ESPASA-CALPEsa. 

/íIADRID BARCELONA^ 






[WOCUWOUUSIWI 


'flDWiSiV 


woílopioüTspiü? 


^DCUimMEVCAl 


f*oc jJPfWiTjñisí 


[OCOD«DI*£S«m'] 


OttlDPtDWfSoi'i 


/*Xti3P(6u(SPm1 


IWCWÍSPUI 


DCtiOUOiMSMúA 




Occu>noi»(SP4y 


taoetwouisp»»] 

'p pw -J’j ,i \ -■ ; r ; 


OüCmflOlíf SP*i* 


HOKUM SflW 


w:ujP!UM(SP*ykJ 

W 1 * 


Digitized by Vjr 
















« 


n s — 


Digitized by 




ENCICLOPEDIA UNIVERSAL ILUSTRADA 

EUROPEO AMERICANA 


Digitized by Google 



Digitized by v^ooQle 



ENCICLOPEDIA 

VNIVEB.SAL ILVSTRADA 

EVR.OPEO-AMER.ICANA 



ETIMOLOGÍAS 

Subscrito, Hebreo, Griego, Latín, Árabe, lenguas indígenas americanas, etc. 
VERSIONES DE LA MAYORÍA DE LAS VOCES EN 

Francés, Italiano, Inglés, Alemán, Portugués, Catalán„ 

Esperanto 


TOMO XLH 


Printed in Spain 


ESPASA-CALPE, S. A. 

MADRID: Ríos Rosas, a6 

Digitized by Google 





Reference 



ES PROPIEDAD 

Copyright, 1920 

■i 

Espasa-Calpe, S. A. 


Digitized by Google 



PAUTA PARA LA COLOCACIÓN DE LAS LÁMINAS 


Páfinaa 


Pabbhtbla de Midi (La) . 32 

Pida. (Plano db la ciudad dividida bn 

20 distritos). 80 

Pabíb. (Plano db los alrbdbdobss) . . 88 

Pabís. I. 96 

Pabís, II.104 

Pabís. III.112 

Pabíb, IV .120 

Pabíb, V.128 

Pabíb. VI.136 

Pabíb, VII.144 

PiBUMBKTO.200 

p. ««. . (Plano db la ciudad) .... 208 

Pabma. (Vibtab). ........ 212 

Pabqub. (Cuadbo db J. Vbrnst) . . . 250 

Pabqub dbl Rbtibo. (Plano).256 

Pabqub Nacional. (Estados Unidos) . . 264 

Pabamaisbb/a.456 

.. 616 


Tafinas 


Patbbna. 736 

Patio. 781 

Pau. (Plano db la ciudad). 920 

Pavía. (Cartuja).1000 

Pavimento, I.1012 

Pavimknto, II.1016 

P aysandú . (Mapa dbl departamento) . 1056 

Pa* (Altar db la), I.1064 

Paz (Altar db la), II.1072 

La Pax. (Plano db la ciudad) . . . 1080 

Pecados capitales, I.1136 

Pbcados capitalbs. II.1)44 

Pbdro (San).1280 

Pedro Apóstol (San).1296 

Peinado. I.1392 

Peinado, II.1400 

Pbinb .1408 

Pbkín. (Plano db la ciudad) .... 1424 

Pbkín. (Vistas). 1432 


Digitized by Google 































ABREVIATURAS 


abi. ablativo. 

absol.. absoluta 

aoep. acepción. 

acus. acusativo. 

Acúst . Acústica. 

a. de J. C.... antes de Jesucristo. 

adj. adjetivo. 

adj. ant. • anticuada 

Aim . Administración. 

adv. adverbio. 

adv. allnn... > afirmativa 

adv. ant.... » anticuado. 

adv. c. « de cantidad. 

adv. 1. » de lugar. 

adv. m.. > de modo. 

adv. neg.... » neg itiva 

adv. t. • de tiempa 

A tros . Aerostación. 

al. afijo. 

all . afluente. 

Ap . Apicultura. 

Apitá . Agrimensura. 

A pon . A ponomia. 

■I. alemán. 

Albañ . AlbaAilerla. 

aid .' aldea. 

Alg . Algebra. 

al. m. alemán moderna 

Alfnn . Alpinismo. 

Alq . Alquimia. 

alt. altitud. 

amb.. ambiguo. 

amer. americanismo. 

Anil . Análisis. 

An. mat . » matemático. 

Anal . Anatomía. 

ang.-saj. anglosajón. 

ant. anticuado. 

ant. al,,.... antiguo alemán, 
ant. franc... » francés. 

el nti g .. Antigüedad. 

Antol . Antología. 

Antrop ...... Antropología. 

Apu . Apicultura. 

Api. a pea.. Aplicado a personas. 

ár. árabe. 

Arb . Arboricultura. 

Arcip . Arcipreslatgo. 

arch . archipiélago. 

arrhidióc.... archidiócesis. 

Arg . Argeminismo. 

Aril . Aritmética. 

Arm . Armería. 

arm . armenia 

armór.. armórico. 

Arqueo! . Arqueología. 


Arquit . Arquitectura. 

Arquit. kUr.. > kidrdu'ica. 

Arquit. mil.. » militar. 

Arquit. ear.. > naval. 

arr. arroyo. 

art. o arts... articulo o artículos. 

Art. cut . Arts culinario. 

Art. dec . Artes decorativas. 

Artill . Artillería. 

Art. mil . Arte militar. 

Art. y 0/.... Artes y Oficios. 

Astrol . Astrologia. 

Asiron . Astronomía. 

aum. aumentativo. 

Aut . Automovilismo. 

Aviac . Aviación. 

Avie . Avicultura. 

¡¡act . Bacteriología. 

Balisl . Balística. 

Ball . Ballestería. 

B. art . Bellas artes. 

berb. berberisco. 

b. gr. bejo griego. 

Bibl . Biblia. 

Btbliop . Bibliopafia. 

Biog . Biografía. 

Biol . Biología. 

Blas . Blasón. 

b. lat. bajo latín. 

borg. borgoflón. 

Bol . Boídntca. 

biet. bretón. 

.. dudad. 

cab. cabecera. 

Cabest . Cabestrería. 

Cale . Catcopafia. 

cald. caldeo. 

Calip . Calipafia. 

Canal . Canalisación. 

Cam . Comería. 

cant .. cantón. 

cap. capital. 

Carp . Carpintería. 

Carr . Carretersss. 

carr. carretera. 

Carroc . Carrocería. 

Cartog . Cartopafia. 

cas. caserío. 

cataL. catalán. 

Calóp . Catóptnca. 

célt. céltico. 

celtib. celtibera 

Cer . Cerería. 

Cerám . Cerámica. 

Cerraj . Cerra/eria. 

Ceil . Cetrería. 


Oíenci. ecl... demias clesiásticas.. 

Cicl . Cu ¡ismo. 

Citseg . Cineg/lu .». 

Cir ... Cirugía. 

cir. circulo. 

dt.. diado, da. 

cm . centímetro. 

colect. colectivo va. * 

com . común de dos. 

Comer . Comercio. 

comp. compuesto, ta. 

compai. comparativa 

eouc. eanoejo. 

oond. condición. iL 

Conf . Confitería. 

coafl. confluencia. 

conj. conjunción. 

conj. advera. > adversativa, 

conj. comp.. • comparativa, 

conj. cond... > condicional, 

conj. copulat > copulativa, 

conj. distrib. » distributiva, 

conj. disyuut • disyuntiva, 

conj. ilat.... » ilativa. 

conjug. conjugación. 

Conquil . Conquiliología. 

Conste . Construcción 

Conste, nav.. » naval. 

Contrae. contracción. 

Cor so g . Coreopafia. 

comip. corrupción. 

Cosmo p.... Cosmo pafia. 

Cosmol . Cosmología. 

Crim . Criminología. 

Cris . Cristal o pa. 

Cronol . Cronología. 

Danta . Danza. 

Dáctilo g . Dactilopafia. 

Dáctilo! . Dactilología. 

dat. dativo. 

dec . decorativa va. 

ded. declinación. 

def. definición. 

defin. definitivo, va. 

dem. demostrativo. 

Dep . Deportes. 

dep. departamenta 

der. derecha o derecha 

Dtr . Derecho. 

Der. can . * canónico. 

Der. intern.. » " internacional, 

Der. pol . » politi.o. 

derív. derivada dj. 

Dermal . Dermatología. 

des. desagua o desemboca 

despect. despectiva va. 
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ABREVIATURAS 


-deeos.. 

desosado, da. 

<*. 

decigramo. 

Dial . 

Dtalética. 

Dib . 

Dibufo. 

Dice. 

Diccionario. 

Did . 

Didáctica. 

dim . 

diminutivo. 

Diném . 

Dinámica. 

dlóc.. 

diócesis. 

Diópt . 

Dióptrica. 

Dipl .. 

Diplomacia. 

di st. 

distrito. 

rfm llt(f __ 

decímetro. 

dór. 

dórico. 

E. 

Este. 

•. 

edificios. 

Bban . 

Ebanistería. 

Econ . 

Economía. 

Bcon. dom... 

i doméstica. 

Econ. pol.... 

* politico. 

Bcon. rur.... 

i rural. 

BUct . 

Electricidad. 

Ene . 

Enciclopedia. 

Mncuai . 

Encuadernación. 

UNE.. 

Estenordeste. 

BNO.. 

Kstenoroesta 

Bntom. . 

Entomología. 

Fpigr . 

Epigrafía. 

Egmt . 

Equitación. 

Erpet . 

Erpetologia. 

-eecand.. 

escandinavo. 

Escen . 

Escenografía. 

BsaU . 

Escultura. 

£*r. 

Esgrima. 

Bspet . 

Espeleología. 

Estad . 

Estadística. 

Estát . 

Estática. 

Esten . 

Estenografió. 

EsUt . 

Estética. 

ESE. 

Esteta reste. 

ESO. 

Estesu r oeste. 

Est. 

Estado. 

-eet. 

estación. 

Btim. 

Etimología. 

«tióp. 

etiópico. 

Etn . 

Etnología. 

Btnogr . 

Etnografía. 

«xclam. 

exclamación. 

Ext* . 

Explosivos. 

expr. 

expresión. 

expr.adv.... 

• adverbial. 

expr.elfp.... 

• elíptica. 

«xpr.prov... 

» proverbial. 

«zt.. 

eztensióa. 

f. 

femenino. 

Ob.,fab. 

fábrica, fabricación. 

(am . 

familiar. 

Farm. . 

Farmacia. 

F.o. . 

Ferrocarriles. 

I.o.. 

ferrocarril. 

«•Uf.. 

felig reala. 

fan. . 

lanicia 

m . 

figurado, da. 

Filet . 

Filatelia. 

FUU . 

Filología. 

Fila s.. 

Filosofía. 

«ni. 

finlandés. 

FU . 

Física. 

Fisúd . 

Fisiología, 

<1 am . 

flamenca 

foi. 

folio. 

Folk . 

Folklore. 

Foe . 

Forense. 

Feet . 

Fortificación. 


Falo i . Fotografía, 

fr. 'rué. 

f r. proverb.. . proverbial. 

freno. naneé*. 

Fren . Frenología, 

Frenop . hrenopatía. 

Fund,, . Fundición. 

Galo. . Galoonitmo. 

Gaicano ?.... Galvanoplastia. 

Gén.• Génesis. 

Genealog ..... Genealogía. 

genit.. genitivo. 

Geod . Geodesia, 

Geog . Geografía. 

Geog. attí .... > antigua. 

Geog. kitt.... • histórica. 
Geog. mü.... » -militar. 

Geogn . Geognosia. 

GeoL . Geología. 

Geoi. estm... » estratigréf tea. 

Gtom. . Geometría. 

Germ. . Germania. 

Gtmn. . Gimnasia. 

Ginec. . Ginecología. 

GUpt . Glíptica. 

Gnom . Gnomomca. 

gob . gobierno. 

gót.. gótico. 

gr. griego. 

Grab... . Grabado. 

Grai . Grafología. 

Gram . Gramát i ca. 

gr.mod. griego moderno. 

Guam . Guarnicionería. 

h.. habitantes. 

bac. hacienda. 

Hac.púb.... Hactenda pública. 

Hagiog . Hagiografía. 

hebr. hebreo. 

Heréld. . Heráldica. 

Hidr . Hidráulica. 

Hidrog . Hidrografía. 

Hid rom. . Hidrometría. 

Hideoet . Hidrostdtica. 

Hig . Higiene. 

Híp . Hípica. 

Histoi . Histología. 

Hist . Historia. 

Hist.ant . • antigua. 

Hist.ecl..... t eclesiástica. 

Hist. gr. . griega. 

Hist, legist. .. t legislativa. 
Hist. nal..... t natural. 

Hist, or . i oriental. 

Hist, reí . * religiosa. 

Hist. rom.... » romana. 

Hist.sagr.... » sagrada. 

bol. holandés. 

Hort . Horticultura, 

■. iglesia. 

Iconog. . Iconografía, 

Ictiol . ¡etiología. 

I id.. idem. 

imp.... . impersonal. 

imper.m per a ti va 

imperf..' i mperiodo. 

Impr ........ Imprenta. 

Jnd . Industria. 

indef. indefinido. 

indet. indeterminado. 

indio. indicativo. 

In dum . Indumentaria, 

mi. infinitivo. 

Ings». . Ing. merlo. 


ingt. inglés. 

insep. inseparable. 

int. in te tuitivo, va. 

intarj.... interjección. 

interr. interrogativo. 

intrans. intransitivo. 

inv. invariable. 

irl. irlandés. 

ital. italiano. 

izq. izquierda o izquierda 

Jard . Jardinería. 

Jin . Jineta. 

jón. Jónico. 

Joy . Joyería. 

Juritp. . Jurisprudencia. 

kg.. kilogramos. 

kgm.. kilográmetros. 

kms.. kilómetros. 

km*.*.. • cuadrados. 

lag . laguna. 

lat. latín. 

lat. latitud fGeogJ. 

lat. mod..... latín moderno. 

Legist . Legislación. 

l. f. linea férrea. 

lib.,. libro. 

Ling, i . Lingüistica. 

Lit . Literatura. 

Litog . Litografía. 

Litar g... Liturgia. 

loe. locución. 

Lóg . Lógica. 

long. . longitud. 

lug.. lugar. 

m. . masculino y metro. 

M. oa. Murió o muerto. 

m. adv. modo adverbial. 

Maga . Magnetismo. 

Malacol...... Malacología. 

Manuf . Manufactura. 

Maguió. . Maquinaría. 

Mar . Marina. 

marg. margen. 

Mason. . Masonería. 

Mat . Matemáticas. 

Mat. mdd .... Mataría módica. 
m.conjunt... modo conjuntiva 

Miedo . Mecánica. 

Mecano g . Mecanografió. 

Med . Medicina. 

mejic.. mejicana 

Met . Metafísica. 

Metal . Metalurgia. 

Meteor. . Meteorología. 

M¿tr . Métrica. 

Met rol. . Metrología. 

Mü . Milicia. 

Mü. . . antigua. 

Min . Minena. 

Mineral . Mineralogía. 

Mist . Mística. 

Mil . Mitología. 

mui. milímetro. 

mod. adv.... modo adverbial. 

Moni . Montería. 

Mor . Moral. 

ms.advs.... modos adverbiales. 

mun. municipio. 

Mús . Música. 

m. y f.. masculino y femenino. 

N. o .. .Vació, nacido o norte. 

Neá . Natación. 

Néut . Náutica. 

Nao. . Navegación. 
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ABREVIATURAS 


N. B.. Nota ){«iMi 

NB. Nordeste. 

negat.. negativo, va. 

neol. neologismo. 

NNE. Noroordesta 

NNO. No rao roes te. 

NO. Noroeste. 

nomina t. nominativo. 

norm . normando. 

N. Rooop.... Nueva Recopilación. 
Núm.onúms. Numero o número». 

Nu mis . Aumismática. 

O. Oeste. 

obis. obispada 

Obr. pib .... Obras públicas. 

Obst . Obstetricia. 

Occid. Occidental. 

Ocean . Oceanografía. 

Odont . Odontología. 

Oft . Oftalmología. 

ÓNE. Oesteno rdeste. 

ONO. Oesteno roeste. 

Opt . Optica. 

or . oriental. 

Oral . Oratoria. 

Orfeb . Orfebrería. 

Organ. . Organografia. 

oril. orilla. 

Omit . Ornitología. 

Orog . Orografía. 

Ortog . Ortografía. 

OSE. Oestesu resta 

OSO. Oestesu roeste. 

p. participio. 

p. a.. • activo, 

p. f . » de futura 

p. p. • pasivo. 

p. pr. • presenta 

pág. pigina. 

Paleog . Paleografía. 

Palean . Paleontología. 

Panop . Panoplia. 

parr. parroquia. 

Part . Partida, Partida». 

Past . Pastelería. 

Pal . Patología. 

Ptdag . Pedagogía. 

Pelel . Peletería. 

Perf . Perfumería. 

Persp . Perspectiva. 

Pesca . Pesca. 

Petrog . Petrografía. 

Pint . Pintura. 

Piscic . Piscicultura. 

Pirot . Pirotecnia. 

p, j. partido judicial. 

pl. plural. 

Plat . Platería. 

pobl. población. 


Podt . Poética. 

poét.. poétioo. 

pol. polaca 

Poli! . Politics. 

por ext . por extensión. 

port . portugués. 

pref. prefijo. 

Prehist . Prehistoria. 

prep. preposición. 

prep. iosep... • . inseparable. 

princip. principada 

pron. pronombra 

prop . proposición. 

Pros . Prosodia. 

prov. provincia. 

proven!. provenzal. 

proverb . proverbia 

Psicoi . Psicología. 

Quiñi ........ Química. 

Radio { . Radiografió. 

R. D. Real Decreto. 

ref.,re(s. refrán, refranes. 

Reí . Religión. 

Reloi . Relojería. 

Repost . Repostería. 

Reí . Retórica. 

riacb. riachuela 

rib.. ribera. 

R. O. Real Orden. 

RR. DD. Reales Decretos. 

RR. OO. » órdenes. 

rom. romano, na. 

rún. rúnico. 

S. Sur. 

.. substantivo. 

Sagr. Esc,... Sagrada Escritura. 

sánscr. sánscrita 

Sast . Sastreria. 

SE. Sureste. 

Secta . Secta. 

Seda reí . • religiosa. 

Selv . Selvicultura. 

serv. servio. 

Sene . Sericultura. 

Suler . Siderografía. 

sin. sinónimo. 

sing . singular. 

sir . siriaco. 

Sism . Sismografía. 

sit. situado, da. 

S. M. Su Majestad. 

*.n. m.. sobre el nivel del mar. 

SO. Suroeste. 

Socioi . Sociología. 

S. S. Su Santidad. 

SSE.... Sursudeeta 

SSO. Sursuroesta 

subafl. subafluente. 

subj. subjuntiva 


so». safija 

super . superficie. 

superl. superlativa 

s. v ad|. substantivo y adletivo. 

t. toma 

Tact, imi .... 1 a. tica militar. 

Tag . Taquigrafía. 

Taurom. . Tauro ma q uia . 

Teat . Teatro. 

Tecnoi . Tecnología. 

Teleg. . Telegrafió. 

temp . temperatura. 

Teol . Teología. 

Temp . Terapéutica. 

Terra . Teratología. 

territ. territorio. 

Tint . Tintorería. 

Tip . Tipografía. 

Toe . Tocología. 

ton. toneladas. 

Topog . Topografía. 

Toxicol . Toxícalo gla. 

Trigon . Trigonometría. 

Tur . ruri*»K>. 

0., ú. Úsase. 

Ú. m. c. Úsase más cromo... 

usáb. usábasa 

U. t. a. Usábase también somo. 

V. . Véasa 

v. verba 

v. a. verbo aotiva 

v. a.ant. • antiooackv 

var. van edad. 

vas. vascuence. 

v. aux.. verbo auxiliar. 

v. dep. deponenta 

v. defect..... • detectiva 

Venal . Venal tría. 

ven. . verdeólo. 

Veter . Veterinaria. 

v. free. . verbo frecuentativo. 

v. gr. verbigracia. 

Vid . Vidriería. 

v. imp . verbo impersonal. 

Vinif . Vinificación. 

v.irr. verbo ir regula». 

Vit . Viticultura. 

Vür . Vürarla. 

v. .. verbo neutra 

v. n. aat. » • anticuado^ 

vocal. vocativa 

Vol . Volatería. 

vol. volumen. 

v. .. verbo reflexiva 

v. rec.. » reciproca 

Zooi . Zoología. 

Zootec . Zootecnia. 


Las equivalencias de las voces en francés, italiano, inglés, alemán, portugués, catalán y esperanto se expresan, regpecti. 
vamente, con las abreviaturas F., It., In., A., P., C. y B. 

Lo* nombres de Uu naciones amcncanaa y de las diversas provincias de Btpaúa »e aarcvian ca la lornu comenta 
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PARE 


PARK. in. Ling. Lengua africana que se habla 
«n la región de los Grandes Lagos. Pertenece á la 
familia bantú. 

Park. Oeog. Dist. de Colombia, dep. de Boyacá, 
prov. de Kicaurte, sit. á los 5 o 54' 40" de lat. N. y 

15' 10" de long. E. del Meridiano de Bogotá, á 
160 kms. de Bogotá y 1,600 m. de altura; 3,601 h. 
«egún el censo de 1912. Se levanta en el plano in- 
-clinado de un cerro, cerca del río Suárez, y goza de 
tina temperatura inedia de 21°. Produce café, caña 
-de azúcar, plátanos y otros frutos tropicales. Es¬ 
cuelas. 

Pars ó Parbh. Geog. Región montañosa del Afri¬ 
ca Oriental Alemana, hoy en poder de Inglaterra; 
entre la meseta Usambara y el Kilimandjaro, sit. en¬ 
tre los 3° 30' y 4°30' de lat. S. y los 37° 30' y 38° 
E. de Greenwich. Se extiende de SSE. é NNO. Ha¬ 
cia el E. y O. está limitada por estepas, y en sus 
lindes N. y O. está regada por el Pangani hasta la 
-vertiente S. Sin ser una verdadera sierra de crestas, 
divídese en macizos de meseta accidentados y abrup¬ 
tos. La región montañosa se divide en tres secciones, 
«eparadas una de otra por anchas quebradas, á saber: 
Nord-Pare, sit. frente al Kilimandjaro (1.260 á 
12.000 m.). con los países Ugueno, Danda, Kretscha, 
Mseheua. Ndorué é Ikindi; Mittel-Pare, que consta 
«le dos regiones montañosas separadas, Kisungu y 
Kwa Mdimu: Sud-Pare, la mayor y la mejor regada 
y poblada de bosques vírgenes, de una altura de has¬ 
ta 2,070 m. Al E. de Uguenobergen hállase el lago 
Iipe. Los habitantes de la región montañosa, los 
waparos ó waparés, son un pueblo mixto, dedicado 
al pastoreo de ganado bovino. Se distinguen por su 
«levada estatura y su robustez: llevan la cabeza 
afeitada ó dispuesto el pelo en largas trenzas pinta¬ 
das de ocre. Usan arco y flechas y un largo cuchi¬ 
llo. pero no escudo. En todo el país florece la agri¬ 
cultura, cosechándose maíz, judías, bananas, batatas, 
caña de azúcar y tabaco: la fauna doméstica la for¬ 
man, en gran parte, las cabras y las gallinas; en 
Sud-Pare se cría ganado bovino: en Nord-Pare, 
abejas y. en general, la cría del carnero está exten¬ 
dida. Fabrícanse armas blancas: espadas, lanzas v 
puntas de pica, por el sistema de fundición pri¬ 
mitivo. 

ENCICLOPEDIA .UNIVERSAL. TOMO XLII. — I. 


Bibliogr. Baumann, Usambara (Berlín, 1891); 
v. Danckelraann, en Deutsche Kolonialzeitung (pégi- 

na 455, 1901). 

Pare (Guillermo). Btog. Economista inglés 
(1805-1873). Hijo de un ebanista y tapicero, fué 
uno de los primeros y más entusiastas partidarids de 
las doctrinas comunistas de Roherto Owen, á las 
cuales fué atraído por la obra de G. Thompson, pu¬ 
blicada en 1824, que trataba de la distribución de 
la riqueza. Fué secretario de la primera sociedad 
cooperativa de Birmingham y empleado en el Re¬ 
gistro civil de la ciudad. Dedicó los últimos años de 
su vida á una activa propaganda del sistema de 
Owen, principalmente en el Hampshire. Dejó: The 
Claims of Capital and Labour: with a sketch of prac¬ 
tical measures for their conciliation, leído ante la 
Sociedad de Estadística de Dublin (1845); Equitable 
Commerce, or Cost the limit of Price, ante la Aso¬ 
ciación Británica (1855): A Plan for the suppression 
of the Predatory Classes, ante la Sociedad de Cien¬ 
cias Sociales (1862), y Co-operative Agriculture: a 
solution of the Land Question (1870). 

Bibliogr. Holvoake, History of Co-operation; E. 
T. Craig. History of Ralahine (Londres, 1882); 
R. H. J. Pnlgrave. Diet, of Polit. Scon. (vol. III. 
Londres. 1912). 

PARÉ (Ambrosio). Biog. Cirujano francés, na¬ 
cido en 1509 ó en 1510. 1514 ó 1517. según sus 
diversos biógrafos, como Richeraud, Villaume, Va- 
llée y Begin, y m. en 1590. 

Los primeros años de la vida 
de Paré se hallan envueltos 
en la obscuridad más com¬ 
pleta. Se cree que su padre 
fué constructor de cofres y 
que tuvo otros dos hijos: 

Juan, que fué cirujano en 
la Bretaña, y una hija que 
casó con el cirujano Clau¬ 
dio Viart. En cuanto á que 
sus padres siguiesen la fe 
protestante es un hecho que 
no descansa en testimonio alguno fidedigno. El pro¬ 
pio Paré ha escrito que cursó nueve ó diez años los 
estudios de cirugía residiendo tres en París. Apreá- 
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El cirujano Ainbro.io Paré robuaando emplear al acalla hirviendo para detener la hemorragia 
•u la amputación da uu miembro 


diz primeramente de un barbero, ingresó luego en el 
HOtel Dieu', de donde salió en 1536 con el titulo de 
maestro barbero-cirujano. Bntró como cirujano mi¬ 
litar al lado del mariscal de Monte Jan en la guerra 
del Piamonte, y después de la batalla del Pas de 
Suze descubrió casualmente que el método de tra¬ 
tamiento de las heridas con aceite hirviendo no ha- 
clu más que agravarlas. Esto le indujo á buscar 
i?é\odos más racionales, persiguiendo en Turin toda 
flsBe de medios de instruirse, aunque por entonces 
no fuesen más que recetas empíricas. En 1538 y en 
aquella ciudad italiana practicó ya una desarticu¬ 
lación del codo y aprendió á reducir mejor el pa- 
rafimoais. En 1539 regresó á París, casando en 1541 
con la hija de un empleado subalterno de la Canci¬ 
llería. La guerra declarada en 1542 le obligó 4 re¬ 


anudar el servicio, pasando con tal fin 4 Perpiñán 
al año siguiente, pero fatigándose de tal modo en 
•amino que hubo de detenerse para curarse un ata¬ 


que de hematuria. Su reputación creció después de 
dicha campaña y la siguiente de Landrecies, por 
haber podido extraer la bala de su jefe el señor de 
Rohán. poniéndole en la misma posición que al re¬ 
cibir la herida. El célebre Sylvius quiso serle pre¬ 
sentado y le excitó 4 que reuniese en una obra sus 
observaciones, lo cual puso en práctica en 1545. 
Titulábase aquélla J.e méthode de traicter let player 
/aides par les hacqtiebHtes et anltres bastons á /en, 
y excitó la admiración y el aplauso general. En 
aquel mismo año asistió Paré al sitio de Bolonia, 
donde pudo extraer el trozo de lanza de la cnra del 
duque de Guisa, herido. Terminada la campaña re¬ 
gresó á la capital, consagrándose 4 la anatomía y 
disecando junto con su amigo Thierry de Herv, re¬ 
uniendo sus estudios en el folleto titulado Briefor 
Collection de í administration ana— 
tomiqne. En 1552 asistió 4 la cam¬ 
paña de Lorena y el Luxemburgo. 
donde pudo salvar la vida de he¬ 
ridos gravísimos, entre otros del 
vizconde de Rohán. Fué entonces 
que por inducción pensó en aplicar 
la ligadura en pos de las amputacio¬ 
nes suprimiendo el cauterio actual. 
Distinguióse de nuevo en el sitio 
de Metz con sus hábiles curas y 
lué enviarlo 4 Herdin (Picnrdía). 
donde fué hecho prisionero por los 
imperiales, quienes le propusieron 
quedarse 4 su servicio. De regre¬ 
so 4 París, después de arriesga¬ 
das aventuras y por intercesión del 
gobernador de Gravelinas al que 
habla curado de una úlcera rebel¬ 
de. vió premiados sus desvelos con 
el titulo de cirujano del rey. En 
155 4 fué recibido miembro del Co¬ 
legio de Cirujanos de San Cosme, 
dispensándole expresamente de lae 
formalidades del examen del latín que nunca supo. 
De 1557 A 1559 actuó de nuevo como cirujano 
mii.tar en San Quintín y en Dourlan. conservando 
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su reputación, iu que le permitió continuar como 
cirujuuo de cámara al tallecer Enrique 11 de Fran¬ 
cia y sucedería Francisco II. Ea 1561 publicó .su 
tratado de anatomía, fruto de largas y pacientes di¬ 
secciones, obra que sirvió de texto y consulta hnsta 
bien entrado el siglo xvii. Asistió til sitio de lluán, 
donde perdió ¿ su protector el rey de Navarra y 
estudió, aunque en vano. H modo de prevenir las 
complicaciones infecciosas de las heridas. Nombra¬ 
do primer cirujano del rey, se ocupó en completar 
sa obra de cirugía, que publicó en 1563 con el ti¬ 
tulo de Dix litres <le cAirurgie. Al año siguiente 
acompañó á Carlos IX. en su viaje á Loretia. Bor- 
goña y el Lionés. siendo mordido por una víbora y 
curándose gracias á su sagacidad terapéutica. La 
peste, que hacía estragos en París y que presenció á 
su vuelta, le indujo á publicar un tratado acerca j 
del azote. En el mismo venían consignadas sus ob- \ 
servaciones sobre la viruela que había aparecido en 1 
forma epidémica. Enviado á Flandes para asistir al 
«onde de Mansfeld, gravemente herido en la rodilla, 
y que le solicitaba expresamente, obtuvo toda suer¬ 
te de honores y distinciones. Sus polémicas con los 
doctores de la Facultad, como Le Paulmier y Male- 
sieu, no le privaron del favor de la corte, dedicán¬ 
dose por aquel tiempo á la publicación de nuevos 
libros de cirugía complementarios de su gran obra. 
1.a tradición -que supone á Park protestante y sal¬ 
vado de las matanzas de la noche de San Bartolomé 
por el rey Carlos IX, es una pura leyenda. No sólo 
los hechos de su vida como médico y palaciego, sino 
sus propias publicaciones lo desmienten en absoluto 
como lo ha probado Malgaigne refutando las aseve¬ 
raciones inexactas de Biautóme y Sully. En 1573, 
habiendo enviudado, se casó con la hija de un em¬ 
pleado de las caballerizas reales, publicando al año 
siguiente sus obras completas. Enrique III le con¬ 
firmó como su primer cirujano v aun le defendió 
contra las persecuciones de los nocieres de la Facul- 
tad que intentaron procesarle. Por lo demás, las an¬ 
tiguas discusiones entre aquélla y los cirujanos no 
cesaron durante la vida «le Paré, causándole amar¬ 
gos sinsabores. La publicación de su tratado sobre 
el unicornio, en que negaba las supuestas virtudes 
de este remedio, fueron ocasión de nuevos y enco¬ 
nados ataques que inició Gourmelen. decano de la 
Facultad y defensor de aquellas fábulas. La avanza¬ 
da edad de Park no le permitía seguir desempe¬ 
ñando su cargo de cirujano en la corte, aunque si¬ 
guió en París, únicamente dedicado á revisar y com¬ 
pletar sus obras. En 151)0, cuando el sitio de la ca¬ 
pital por Enrique IV y ante la miseria y la conster¬ 
nación general sostuvo frente al arxobispo de Lvón, 
un elocuente discurso en favor de la paz. Poco des¬ 
pués falleció el ilustre cirujano, que fué inhumado 
en la iglesia de Saint AudrSe des Arts. Park fué 
verdaderamente uno de los más grandes precurso¬ 
res de la cirugía moderna hI suspirarse en la obser¬ 
vación y la experiencia. Sus defectos y errores no 
le alcanzan más qup como hombre de una época de 
atraso científico. Anatómico y cirujano consumado, 
«llnico sagaz y experto, sus obras se leen aún hov 
con fruto. Debe reconocerse, además, á Paré el mé¬ 
rito de haber iniciado los estudios de Medicina Le¬ 
gal en Francia, en su pequeño y curioso tratndo 
Des rapports et des moyens d e nbamner les rorps 
morís, publicada en París en 1575. Además de las 
obras ya citadas, se le debe: Cinq litres de cAirurgie 
(P.iríe, 1572), Briefte Collection de l' administration 


anatomiqne, avec la maniere de coujoindre les os, el 
d'extraire tes enfants, tañí morís que vivante, dn ven¬ 
tre de leur mire (1519): La mcthode curative des 
playee tt fractures de ¡a teste humaine (París. 1561), 
Traité de la peste, de la petite vérolle et rougeolle 
(París, 1568): De la generation de l'homme, et ma- 
niire d'extraire les enfants hors dn ventre de la mire 
(París, 1573); Des iwinstres tant terrestres que ma¬ 
rine (París, 1573), Discours de la mumie, des venins, 
de la licorne, de la peste (París. 1582), y Replique A 
la response faicte contre son discours de la Horne 
(Paris, 1584). De sus Obras completas se han hecho 
uumerosa8 ediciones, la primera en París en 15 <o, 
la 13.* en 1685 y una traducción latina (1582), una 
alemana (Francfort, 1604) y otra inglesa (Londres, 
1678). La mejor es la de Malgaigne (1840-41). 

BibUogr. Hroussats, Ambruise París, 1900); 
Le Paulmier. Ambroise Pare d'apris de nonveanx do¬ 
cuments ddconverts aux Archives nationales et des 
papiers de famil le (París. 1885); Paget, Ambroise 
Pare and Ais times (Londres. 1897); Jaime Peyri. 
De Clio mddiea (Barcelona, 1908): Teeling. en TAe 
MontA (Marzo de 1903). 

Par* (Guido). Biog. Abad del Cister de origen 
francés. El papa Clemente III le nombró cardenal 
en 1190. y en 1201 fué electo arzobispo de Reims 
por Inocencio III, quien le empleó en diversns lega¬ 
ciones en Colonia y Flandes. Murió en Gante el 
24 de Mayo de 1206. víctima de una peste, dejando 
escritas sus Constituciones et leges novae pronnliticns 
Calatrnriie, publicadas en Amberes por el padre 
Enriquez. Re le atribuye una Snmma Theologiae. 

PAREA. Mil. Espoaa de Minos. |[ Sobrenombre 
de Minerva eu I^tcedemonia. 

Parea (Aníbal). Biog. Cirujano italiano de la se¬ 
gunda mitad del siglo xvnr. Ejerció su profesión en 
Magenta y en Varese. Escribió: Saggio di osserra- 
tioui cernsirAe ( Varese, 1784-91), y S loga mentó del 
fe.nore i Varase. 1795). 

PAREABLE. adj. Que puede ó dehe parearse. 

PAREADO, p. p. de Parear y Parbaksr. || m. 
pl. Su dice de los versos de cualquier medida qua 
terminan de dos en dos en los mismos consonantes, 
como, v. gr : 

Enrique mata en Montiel 
á su hermano Pedro et Cruel 

Aunque decimos de cualquier medida, hay que 
observarque, por lo general, los pareados suelen ser 
de versos, raramente de seis y de siete silabas, sien¬ 
do los más usuales los octosílabos y los endecasíla¬ 
bos. En los primeros se escribieron la mayor parte 
de las aleluyas (V.). tan populares en España du¬ 
rante el siglo xtx. y los segundos son peculiares del 
final de la estrofa llamada octava real (V 

Los pareados de diez, doce y catorce silabas no 
suelen abundar mucho, pero existen modelos de ellos 
en las literaturas neolatinas. En castellano son es¬ 
casos. pero no fallan modelos de ellos, v. gr.: 

De diez: 

Pero no torn», no. la esperanza 
Suene la gaita, ruede la danza. 

Piferrer. 

De doce: 

Entonces avanza brioso el jinete. 

Revuelve la brida veloz el Zenete. 

Eocilaz. 

¡Oh, tú. t» del Henares, ciudad tranquila 
Yo te gualdo en el fondo de mi pupila! 

Teodoro Llórente. 
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De catorce: 


Di ¿ Esparta, caminante, que mnertos aquí estamos, 
Porque sus santas leyes heroicos observamos. 

En la literatura catalana podemos citar: 

De diez: 


En mitj la plana, verda y florida. 
Endomassada per l'herba húmida. 

Arturo Maskikra. 


De doce: 


Arr¿n la cinglera les eures verdeja», 

Avail de les timbes los (aigs ja serpejan. 

Pon¡4 Y Gallaría 

D.e catorce: 

Deixava, ensemps, confosos superbia y flngimenti 
Y ais morts reausoitava del fons del monument. 

Es nesterrat y apóstol y encara v«»l ser mós, 
D'Alcides son ses formes; son geni de Moisés. 

PAREALDA. f. Entom. (Parealda Sellout.) Gé¬ 
nero de heiinpteroij heterópteros de lá familia de los 
pentatómidos v tribu de Iob asopinos. El cuerpo de 
estos insectos es de forma ovoide, moderadamente 
convexa por encima, más por debajo: cabeza más 
corta que el pronoto, poco convexa y declive, con el 
ápice truncado redondeado; ojos poco prominentes: 
esternas situados juuto á la linea ocular posterior, 
distantes entre si cuatro veces su distancia de los 
ojos; el pico alcanza la base del metasterno, grueso; 
antenas de cinco artejos, sencillas, delgadas; el pri— 
m-r artejo no alcanza el extremo de la cabeza; pro- 
noio más del doble tan ancho como largo, poco de¬ 
clive; escudete más largo que el pronoto, más largo 
que ancho en la hase, con el ápice redondeado: me¬ 
tasterno ofreciendo una quilla delgada á cada lado 
del pico, y lo mismo el mesosterno; patas media¬ 
nas; fémures inermes; tibias redondeadas ó aplana¬ 
das por encima; vientre prominente en la base, con 
lo-* ángulos apicales de los segmentos 3-0 acumina¬ 
dos, cada vez más. terminando el sexto en espinas 
robustas; élitros pasando poco del extremo del ab¬ 
domen. con la coria más larga que el escudete, bor¬ 
de costal poco encorvado, y membrana con venas 
simples ó ahorquilladas. Se conoce una especie, 
P. Bottvieri Sellout., de las islas Marianas. 

PARE AMIENTO, m. Acción y efecto de pa¬ 
rear. 

PAREAR. (Etim.—De par.) v. a. Juntar, igua¬ 
lar *los cosas comparándolas entre si. || Formar pa¬ 
res ile las cosas, poniéndolas de dos en dos, como 
mejor convienen entre si ó se parecen. 

Parear. Arquit. Colocar tíos columnas donde sue¬ 
le ponerse una, tan arrimadas como se pueda, sin 
que se penetren sus basas y capiteles. 

Parear, v. n. Taitrom. Banderillear. V. TAU¬ 
ROMAQUIA. 

Parear D03 «aves. fr. Mar. Ponerlas lado con 
lado. 

PAREARSE, v. r. Juntarse de dos en dos. 

PAREATIS. loe. lat. usada en Francia, y que 
corresponde á nuestras fórmulas Cúmplase y estése a 
¡o . anudada . Con la denominación de Cartas de pa¬ 
rentis se designaban, en tiempo de la monarquía 
francesa, las cartas patentes del rey destinadas á 
hacer ejecutar por un tribunal lo que bahía juzgado 
otro tribunal. Dichas cartas se expedían en forma 
de mandamiento. 

PARECANTO. m. Bntom. ( Paroeeaiil/ius 
Saujs.) Género de ortópteros de la familia de los 
aquétidos (grllidos) y tribu de los eneopterinos. Se 


conocen de él 13 especies esparcidas por ambas 
Americas: el tipo es P. ol.neats Sansa.. propio de 
Mf jico. 

PARÉCBASIS- (Utim. — Del gr. parékbasts.) 
f. ltet. Transición, jj Digresión. || Según Yoasnis, 
exageración de un reproche. 

PARÉCBOLA. i Eliin. — Del gr. parekbolé.) f. 
Extracto, cita. 

I’auecbolas (Las). Lit. Titulo de los comentarios 
que de las obras de Homero hizo Eustato de Cons¬ 
tant inopia. 

PARECENCIA, f. ant. Semejanza. 

PARECBNTB. adj. ant. Apareu'e. manifiesto. 

PARECER. 1.* acep. F Avis, opinion. — It. Pirn- 
re. — In. Opinion, idvice. — A. leinnng.— P. Pirocor, 
opiniio. — C. Parer.—E. Opinio, m. Opinión , juicio ó 
dictamen, jj Orden de las facciones del rostro y dis¬ 
posición del cuerpo. 

At. parecer, m. adv. Explica el juicio ó dictamen 
que se forma acerca de una mnterin, según lo que 
ella propia muestra ó la idea que suscita. || Arri¬ 
marse ai. parecer !>k i:no. fr. tig. Seguir su dicta¬ 
men ó adherirse á él. |j Casaii.sk uno con st; pare¬ 
cer. fr. tig. Casarse con su opinión. || Después di 
beber, cada uno imck su PARECER, ref. Advierte que 
el exceso en el vino expone el secreto. || El parecer 
no es ser. fr. proverb. Chile. Dicese parn distin¬ 
guir el simple parecer de la verdad ó realidad. || 
Tomar parbcrr de uno. fr. Tomar consejo de uno. 

El modo adverbial Al parecer lo consignan to¬ 
dos los demás diccionarios dentro del articulo lexico¬ 
gráfico dedicado al verbo neutro, y no eu el que trata 
del substantivo. Pero en el trabajo de depuración 
que nos hemos impuesto por lo que se refiere á Ir 
parte gramatical de esta Enciclopedia, creemos ea- 
tnr acertados incluyendo dicho modo adverbial den¬ 
tro de los significados del nombre substantivo pare¬ 
cer. porque en este caso dicha palabra no es verbo 
sino nombre. Si se compara Al parecer con otro 
modo adverbial, v. gr., A la atenta, se observ.i en 
ambos un significado paralelo y se nota, además, 
que los vocablos parecer y atenta son nomines subs¬ 
tantivos. Pueden añadirse como términos de compa¬ 
ración otros modos adverbiales, v. gr.: A manera 
ó A la manera. Pe manera. Por manera, Al modo, 
A mo to. etc. Además, en las conocidas coplas de 
Jorge Manrique se lee: 

C' inn ii n*es rn PARECER, 

Cualquiera tien pn pasado 
Faé mejor. 

Entendemos que en esta copla la palabra parecer 
es nomine substantivo, pues puede ser reemplazada 
por otro vocablo de igual categoría gramatical. Asi, 
pudiera decirse: Como según nuestra opinión, según 
nuestro dictamen, según nuestro juicio, según nuestro 
concepto, según nuestro criterio, etc. 

Parecer. (Etim. —Del lat. parece, asimilado á 
los verbos en-escere.) v. n. Aparecer ó dejarse \er 
alguna cosa. || Opinar, creer. II. m. c. imp. || Ha¬ 
llarse ó encontrarse lo que se tenia por perdido. || 
Tener determinada apariencia ó aspecto. || Compa¬ 
recer. Parecer ante el juez. [| v. r. Asemejarsr. 

¡I Dejarse ver, ofrecerse á la vista. Este verbo pre¬ 
senta las siguientes irregularidades: Pres. de ind.: 
parezco. Imp.: parezca él. parezcamos nosotros, pa¬ 
rezcan ellos. Pres. de sttbj.: parezca, parezcas, parea¬ 
ra, parezcamos, parezcáis, parezcan. - 

Parece que se cae. y se agarra, expr. fig. y 
fnm. Se aplica ni que hace su negocio con disimulo. 
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| Parecer bien •> mal. fr. Tener lee cosas buena dis- 
poeición, simetría . adorno y hermoeura.de modo que 
ocasione guato ul mirarlas, ó al routrnrio. )| Por kl 
bien parkckb. loe. adv. Da á entender que uuo obra 
por atención y respeto ó lo que pueden decir ó juzgar 
de él, y no según su propia indi nación ó genio. || 
Quien no parece, perece fr. pioverb. Explica que 
entre muchos ^ue tienen interés en una cosa, por lo 
común sale perjudicado el que no se halla presente. 

PARECIDO, DA. p. p de ParKCer y Pare¬ 
cerse. || adj. Dicese del que se parece á otro || Cou 
loa adverbios bien ó nuil, que tieue buena ó mala 
disposición de facciones ó aire de cuerpo H Cou el 
verbo ser, y los adverbios bien ó uial, bien ó mal 
visto. U m. Semejanza (calidad de semejante). 

Si». Semejante. 

Parecido. H. art. lia una de las notas de la se¬ 
mejanza, aplicada al retrato eseucialmeute Para que 
logre - el parecido en su obra, es preciso que el retra¬ 
tista esté dotado de excelentes condiciones físicas de 
orden visual, de la habilidad técnica necesaria: que 
la mano obedezca al pensamiento según las percep- 
ciouea, y de un profundo espíritu de observación para 
hallar y analizar desde el primer golpe de vista lo ca¬ 
racterístico que hace destacar lo diferente de lo seme¬ 
jante. Bu todos los seres semejantes hay siempre un 
fondo comúu del cual resalta lo singular. La percep¬ 
ción de lo individual ea á veces inconsciente, lo pri¬ 
mero que ven dos sujetos que nunca ae han visto es 
aquello en que difieren. El parecido entre el que 
percibo y la persona percibida se halla reflexiva¬ 
mente por eliminación de caracteres notados. Bl pu 
recido de los individuos entre si observados por un 
extraño ea de oydeu inverso: de nuestros compatrio¬ 
tas no percibimos el parecido y de los extranjeros 
sólo éste: distinguimos las desemejanzas entre los 
individuos de una familia amiga y, eu cambio, to¬ 
dos los negros nos psrecen iguales, y lo mismo los 
chinos, los filipinos, etc. Esto depende, según Tar¬ 
de, de que acabamos por dominar lo que siempre ve¬ 
mos y no percibimos bien sino á costa de reiteradas 
observaeioues. Un retratista no logrará dar parecido 
peculiar á sus obras en el seno de otra raza no fre¬ 
cuentada. aun logrando expresar el tipo general. Se 
cuenta del emiueute I«eón Bonnnt que. tras de algu¬ 
nos ensayos de retratos de uu embajador chino en 
Parí*. tuvo quedesÍ8lir de su empeño porque los de¬ 
más diplomáticos y agregados del entonces Imperio 
Celeste sólo hallaban un tipo vulgar é indetermina¬ 
do en los estudios previos del famoso retratista. . 

En la piutura y escultura son frecuentes los pa¬ 
recidos, no solamente en obras de un mismo autor 
(efecto principalmente de la identidad de modelos), 
sino hasta en las de artistas de apartadas regiones 
sin relación de temperamento, carácter ni escuela. 
Bu pintura son más frecuentes, y por ellos se ha 
llegado á reconstituir la filiación exacta de muchas 
efigies antiguas. viniendo otras circunstancias á co¬ 
rroborar el aire de familia, y habiendo también á 
veces ocasionado la designación errónea de muchoa 
retratos de personajes ignorados. 

Bibliogr. Lefranc, L'art de peindre mi portrait 
(Paris. 1895); Ros Ráfales, Coincidencias, parecidos, 
imitaciones y plagios artísticos (Guadalajara, 1918). 

Parecido bn la corte (El). Lit. El primitivo tí¬ 
tulo de esta hermosa comedia de Moreto es Bl part- 
eiao. pues así figura en cinco manuscritos (entre 
ellos el autógrafo)que, pertenecientes á la biblioteca 
del duque de Osuna, sirvieron á Fernández Guerra 


para su estudio y catálogo de las obras del autor ci¬ 
tado. El parecido figura en la Parte 23 de carios 
(1665), en la Parle segunda de Moreto (1676) y 
suelta eu uua edición de Barcelona hecha eu 1777. 
Más tarde la refundió él propio autor, primorosa¬ 
mente, con el titulo Bl parecido en la corte. Para su 
drama aprovechó algo de Is primera parte de Bl cas¬ 
tigo del penseque, de Tirso de Molina, y suponen algu¬ 
nos que le sugirió el pensamiento La entretenida ue 
Cervantes, ai bien hay queadvertirque Issanalogias 
cou esta última obra son bien remotas, pues aun¬ 
que eu la comedia de Moreto hay un galán que pasa 
por otro, no es por fraude imaginado y seguido por 
industria y desvergüenza, sino efecto de la semejan¬ 
za física Por esto Alberto Lista buscó, con mejor 
acueido, los orlgeues de esta comedia ea los Menee¬ 
mos de Plaulo El argumento de la obra, que fué 
refundida á tinea del siglo xvui, al modo clásico por 
Tomás Sebastián y Latre. y figura en el tomo XXXIX 
de la Colección Rioadeneyra, es el siguiente: 

Don Fernando de Rivera, á causa de un desafio 
en defensa de su honra, se lia visto obligado á au¬ 
sentarse de repente de Sevilla, su ciudad natal, y á 
refugiarse eu Madrid, en donde ae encuentra al 
principio en grandes apuros económicos. Al llegar á 
la corte, acompañado de su criado Tacón, se enamo¬ 
ra perdidamente de uua dama que entra en una 
iglesia. Mientras espera que salga, se le acerca un 
caballero que le toma por don Lope de Luján, á pe¬ 
sar de sus negativas y protestas. Cuando el desco¬ 
nocido se marcha en busca del padre del supuesto 
dou Lope, Tacón, que ve en perspectiva una serie 
de comilonas, trata de convencer á su amo que se 
deje tomar por don Lope de Luján. Don Fernando 
no accede á la superchería y se marcha tras de la 
dams que sale de la iglesia. 

Llega el padre de don Lope y Tacón se aprove¬ 
cha de la ausencia de su amo y hace creer al recién 
llegado que. en efecto, es su hijo el que acaba de 
marcharse, pero que ha perdido la memoria á conse¬ 
cuencia de una enfermedad penosa y por esta razón 
niega su identidad. Bl padre crédulo, con la alegría 
de haber encontrado de uuevo á su hijo, uo duda en 
lo más mínimo de la verdad de aquellas palabras, y 
todo lo que podría servir para disipar el error, con¬ 
tribuye á confirmar, por el contrario, la trama urdi¬ 
da por el ladino criado. En vano protesta don Fer¬ 
nando; don Pedro de Luján lo interpreta como una 
nueva prueba del tríate estado de su espíritu, abru¬ 
mándolo con demostraciones de ternura y de cuida¬ 
dos para el restablecimiento de su salud. Pronto don 
Fernando se muestra satisfecho de su situación, por¬ 
que Inés, su presunta hermana, resulta ser la joven 
de cuya belleza se habla prendado antes, sirviéndole 
á maravilla el fingido parentesco para hablar con ella 
6 todas horas y recibir caricias fraternales, mientras 
él, so pretexto de su falta de juicio, finge olvidarse 
de su parentesco y se deja dominar del más vivo 
amor. Esta situación es la misma de La entretenida 
de Cervautes, citada antes, pero muy superior por 
su arte y presentada con una delicadeza verdadera¬ 
mente maravillosa. Llega á casa.de Luján doña Ans 
de Rivera, causa del desafío y fuga de don Fernan¬ 
do, fingiéndose pobre y pretendiendo que la admi¬ 
tan como criada, con el nombre de Luisa. Poco des¬ 
pués se recibe carta de don Lope anunciando sil 
llegada. Don Pedro cree que se trata de un farsante, 
pero como ea lógico, al fin ae descubre el error y 
acaba la comedia en doble boda, pues resulta don 
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Lop« el amante de doña Ana, á quien creia haber 
dejado muerto don Fernando. 

PARECIENTE, p. a. de Parecer. Que pare¬ 
ce ó se paiece. 

PARECILLO. m. Carp. Contrapar.' 

PARECIMIENTO, m. Chile Comparecencia, 
comparición. | Perú. Parecido ó semejanza. 

PARECfS. m. pl. Eiuugr. Tubos indias del 
Brasil meridional, viven.especialmente en el Estado 
da Matto Grosso. Con el nombre de pnrecis se com¬ 
prenden diversas tribus. Los partas piopiamente 
dichos van completamente desnudos, y se distin¬ 
guen por la suavidad de sus costumbres Los batai- 
ris ó tacchayrts se parecen á los anteriores por su 
carácter y ejecutan botutos trabajos con mimbres. 
Los bapnalmilas, establecidos en un brazo del rio 
Arinos, hablan el misino idioma que los bttcairts, se 
tiñen de negro v son hostiles a los blancos. Los 
apiacm mantienen buenas relaciones con los civili¬ 
zados, pero están en continua guerra con los demás 
indiosy devoran á los prisioneros. Según Castelnau, 
la marca distintiva de esta tribu consiste en tres ra¬ 
yas horizontales, pintadas con jenipapo. que Ies cru¬ 
zan la cara por encima y por debajo de lu boca, for¬ 
mando como un cuadrilátero, cultivan maíz, frijoles, 
algodón y otiaa plantas, si bien los hombres no 
hacen más que derribar los árboles para instalar las 
plantaciones y dejan el resto del trabajo á las muje¬ 
res: tienen dos esposas, excepto los jefes que poseen 
tres y puedrn repudiarlas, pero si nadie las quiere 
-están obligados á darles muerte; los viejos son ali¬ 
mentados por sus hijos, y á falta de éstos, por los 
jóvenes de la tribu. Prestan culto á un ser supremo 
y creen en la inmortalidad del alma v en una es¬ 
pecie de paraíso, donde se cosechan los mejores fru¬ 
tos sin necesidad de plantarlos. Los muertos se en- 
tierran en la misma chsb que habitaban. En la gue¬ 
rra matan ¡i todos los adultos y guardan los niños 
hasta los doce ó catorce años, y entonce* celebran 
una gran fiesta y se los comen. Los apunas tienen 
hechiceros y duermen en hamacas, pero sus aldens 
no constan más que de una sola choza de inndera 
donde caben centenares de personas. Los Habitua¬ 
ras, parabita tas. ja hitaritttnpuyos y los parenti atines 
son feroces y antropófagos y viven en los bosques. 

Pabecís ó Parexís (Campos). Geog. Región del 
Brasil. Est. de Mntlo Grosso, asi llamada del nom¬ 
bre de las principales tribus indias que la habitan. 
Se extiende entre los 13 y 15° de lat. S. y los 53 y 
60° de long. O. de Greenwich, á una altura media 
de 300 m., en la parte SO. de la provincia.no lejos 
déla frontera de Bolivia Geográficamente es una re¬ 
gión notable, por pertenecer á la divisoria que atra¬ 
viesa de E. á O. el continente sudamericano. En 
ella se encuentran Insfuentes del Guaporé (Madera i 
del Jnruena. del Arinos(Tapajoz) y del Paranatinge 
(Ningú). tributarios del Amazonas, asi como del 
Paraguay y de algunos de sus afluentes. Todos esto* 
ríos se encuentran alli tan cercanos que serla fácil 
abrir comunicación entre ellos por medio de canales. 

PARftCTASIS. (Etim. — Del gr. partktasis, 
extensión.) f. Gram, Metaplasmo que consiste en 
alargar una palabra añadiéndole una silaba, sin que 
por esto varié su significación. 

PARBCTATOSOMA. m. Eiitom. ( Parecíalo- 
soma Wood-Mason.) Género de ortópteros de Is fa¬ 
milia de los fásmidos y tribu de los beteropteriginos. 
Se incluyen en él tres especies propias de Madagas¬ 
car; el tipo es P. hystrix Wood-Mason. 


PARBCTOPA. f. Entom. ( Parectopa Clemens.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los graciláridos, caracterizado por lo siguiente: ca¬ 
beza revestida de escamas aplicadas, palpos labiales 
medianamente largos, encorvados, ascendentes, con 
el artejo terminal tail largo como el segundo y agu¬ 
do: palpos maxilares medianos, filiformes; antenas 
con el artejo basilar mediano: tibias inedias lisas, 
alguna vez con escamns extendidas solamente en el 
ápice; ala antenor muy estrechamente alargada. El 
imago en estndo de reposo está con la parte anterior 
notablemente levantada y ¡os dos primeros parea de 
patas extendidos bacía delante. La larva es cilindri¬ 
ca, estreclinda hacia atrás: ordinariamente vive 
abriendo galera* en el parénquima de las hojas; la 
pupa se desamóla en un cnjiullo fuera de la mino. 
Se alimenta de varias plantas de las familias de las 
mirtáceas, leguminosas, compuestas, etc. Cuénten¬ 
se 56 especies repartidas por todo el globo; de Eu¬ 
ropa es la P. pnroniella Zeller. 

-PARECY8. Geog. Cordillera del Brasil. Eat. de 
Matto Grosso curre paralela al rio Guaporé. desde 
el paralelo 10" al 14° S., en dirección primera¬ 
mente hacia el S. y después hacia el E.. recibiendo 
entonces, sucesivamente, los nombres de Papira- 
puan. Melgueira. Araras. Bacahyris y Azul. Sus 
vertientes son generalmente abruptas. Al cambiar 
de dirección la cordillera tiene de 700 á 1.000 m. 
de altura. 

PARED. 1.* acep. F. lar, piro!. — It. Pirata, 
maro.— In. Wall. — A. Waad, laaer. — P. Parade. — 
C. Paral. — E. laro. (Etim. — Del- lat. paretem.) f. 
Obra de fábrica levantada á plomo, con grueso, lon¬ 
gitud y «llura proporcionados para cerrar un espa¬ 
cio ó sostener las techumbres, j) fig. Superficie late¬ 
ral de un cuerjx» solido, especialmente cuando éste 
se mantiene recto. || fig. Superficie plana y alta que 
forman las cebadas Ó los trigos cunndo-están bastan¬ 
temente crecidos y cerrados. || fig. Adorno de plantas 
muy tupidas, como boj ó arrayan, con que se for- 
msn las calles y cuadros de los jardines. |j fig. Con¬ 
junto de cosas que *e aprietan ó unen estrechamen¬ 
te. || pl. Art. y O/. En el torno de tirar plomo, loa 
dos lados que sirxen de cubierta á la máquina. 

Pareo (Azul de). Cuba. Azul hecho de mineral, 
que se disuelve fácilmente en agua, por lo cual se 
usa para pintar al fresco en la jiared. sobre la lecha¬ 
da de cal ó veso 

Acarrarse á las paredes. fr. Recurso extraordi¬ 
nario. Desespetnción. || A i.a pare». loe. Cuba. Se 
dice de jugar al picado. (V. este vocablo.) || Andas 
Á TIENTA paredes. IV. fam. Andar á tientas. || fig. y 
fam. Seguir una conducta vacilante, sin rumbo ni 
idea tija. || Arrimarsb uno k i.a.* paredes, fr. fig. y 
fim. Estar ebrio, porque el borracho suele hacer 
esta acción para no caer. || Coserse uno con i.a 
pared, fr. tig. y fam. Unirse estrechamente con la 
pared. || Darse uno contra la pared fr. fig. Te¬ 
ner gran despecho ó cólera, que le saca fuera de sí. 
sin atender ó razón alguna. ¡¡ Darse uno contra, ó 
por. las paredes, fr. tíir. y rain. Apurarse y fatigar¬ 
se sin acertar con lo que desea. || Descargar i.as pa¬ 
redes. fr. Arqnit. Aligerar su peso por medio de ar¬ 
cos ó de estribos. || Entre cuatro paredes, m.adv. 
fig. Explica que uno está retirado del trato de laa 
gentes, ó encerrado en su casa ó cuarto. || Estar, ó 
QUEDARSE. UNO PEGADO k LA PARED, fr. fig. V fam. 
Estar ó quedarse muy pohre, arruinado, sin recurso 
alguno. || Estrellar k uno costra la pared, fr. 
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roo que se amenaza y se da á entender que uuo 
castigará á otro quebrantándole la cabeza contra la 
pared, como si fuera un pedazo de barro ú otra cosa 
quebradiza. |j HABLARLaSPARBDBS.fr. tig. Denota la 
posibilidad de que se descubran cosas que se dicen o 
hacen con mucho secieto.|| Hacer parbuks. fr. Arqnit. 
Mora*. |j Hasta la pared dk bnfrkntk. fr. tig. y 
Ara. Pondera la afición que se tiene á una persona y 
lo mucho que uno está dispuesto á hacer en obsequio 
y ayuda de la misma. | Las parbdrs oyen. expr. tig. 
Aconseja tener muy en cuenta dónde y á quién se 
■dice una cosa que importa que esté secreta, por el 
riesgo que puede haber de que se publique ó sepa. |j 
Las parbdbs tienen ojos. expr. tig Advierte que 
ao se ejecute lo que es malo, liándose en que no se 
descubrirá por el secreto del retiro en que se ejecu¬ 
ta. A esta frase, que es castiza, en Chile se la com¬ 
pleta diciendo: t los matorrales oídos. || No de¬ 
jar más que las pabedes. fr. Desmamelar entera¬ 
mente un editicio. | Robar enteramente una casa. |j 
No QUEDAR más QUE las PAREDES, fr. Haberse abra- 
«ado ó hundido las techumbres, aposentos y depen¬ 
dencias interiores de un editicio, sin ruina o derrum¬ 
bamiento de las paredes maestras. || Pared á soga 
t asta. Aquella en que los adobes ó ladrillos se co¬ 
locan los unos atravesados en el extremo de los 
■otros. | Pared dk la almadraba. Cada uno de los 
lados ó lienzos de la red de la armazón. || Vareo en, 
■ó por. medio, m. adv. Explica la inmediación ó conti¬ 
güidad de una casa ó habitación respecto de otra, 
■cuando sólo las divide una pared. | tig. Denota la 
tnmediación ó cercanía de una cosa. || Pkqado i. la 
pabrd. loe. 6g. y fam. Avergonzado, oonfuso,como 
privado de acción, ó sin saber qué contestar. U. con 
los verbos irjar y quedarte. j| Quedarse más blanco 
qur la pared, tig. Palidecer repentinamente. || Que¬ 
rer Á UNO HASTA LA PARED DE ENPRENTE. fr. tig. V 
/am. Hasta la pared de enfrente. 

Pared. Arqnit. y Alban. Muro de escaso espesor 
que se emplea en construcciones de viviendas y toda 
clase de edificios urbanos. Generalmente se cons¬ 
truyen de ladrillo, y del modo de colocarla depende 
en espesor, que si es de 0.28 cm., se llama traviesa; 
si ladrillo y medio, 0.280.14 = 0,42 , pared 
maestra ó de */ s ; si doble, ó sea de 0.56 y más pa¬ 
red de carga. Cuando tienen 0,14 de grueso consti¬ 
tuyen las paredes medianiles, citaras ó de media 
asta, estnndó los ladrillos oolocadoa á soga. Cuando 
al ladrillo está colocado á tizón forma la pared de 
asta que tiene 0,28 era-; los s / t se llaman también 
de asta y media, y sucesivamente las maestras se 
■denominan también de dos astas, tres. etc., etc. 

Toda pared de grueso inferior á la citara se deno¬ 
mina tabique. 

Las caras de toda pared son los paramentos de la 
misma. Al exterior se le denomina frente ó cara, y 
«i es el muro que da á la calle, fachada. 

Si los ladrillos tienen las superficies de junta en 
las hiladas según su grueso, se dice que están colo¬ 
cados á panderete y también á tabique. 

. La construcción se lleva á cabo con plomadas y 
auxiliándose de listones nivelados, convenientemen¬ 
te guiados por reglones verticales que sirveu como 
■directrices á la superficie plana del paramento. So¬ 
bre loe reglonea verticales se lleva repetidamente 
«na longitud igual al grueso de un ladrillo más la 
«apa de mortero. £e tiende luego entre divisiones 
correspondientes un hilo horizontal que sirve de li¬ 
ase de referencia al albafiil al disponer Iff hilada. 


Los ladrillos, limpios y empapados de agua, se su¬ 
jetan con la mano izquierda mientras se da mortero 
sobre el lecho de la hilada y en la cara de contacto 
del ladrillo que se coloca. Los cantos ó grueso del 
ladrillo que van embebidos en la construcción se 
recubren de mortero con la paleta. Se presenta el 
ladrillo, y con la mano, primero, y con el maugode 
la paleta, después, se hunde en el tendel asentán¬ 
dolo después de ligeras oscilaciones que determiium 
un mejor asiento y el enrase con la línea del cordel 
horizontal tendido entre los reglones verticales. 

Si el tendel es menor en grueso dé 3 mm. se dice 
el trabajo á hueso. Si el mortero no llega á los pa¬ 
ramentos se dice degollado, y llagas sou las uniones 
verticales de los ladrillos. 

Cuando queda una pared por teiminar hay que 
dejar salientes ó adarajaa para enlazar con la nueva 
construcción. 

Si sobre una pared ya construida hay que levan¬ 
tar nuevas hiladas se procederá á limpiarla cuidado¬ 
samente, con brocha metálica si e« preciso, y recu¬ 
rriendo también al descalce de la capa superior caso 
de llevar algún tiempo la obra. Una vez limpia y 
suficientemente rugosa, se moja abundantemente, 
l.uego conviene dar una lechada de mortero graso 
muy claro, lo que se puede hacer con una brocha. 
Antes de que haya fraguauo se coloca la hilada 
siguiente á base de mortero y en la forma ordinaria. 

Las juntas verticales deben alternar de una hilada 
á la siguiente. 

El aparejo varia mucho y debe ser tal que en loa 
ángulos cada hilada pertenezca á una pared diferen¬ 
te. V. Muro. 

El hormigón no es muy usado para paredes. Por 
la necesidad de construir rápidamente, por el precio 
elevado de la madera de encofrar, por no poder 
construir sino por hiladas de escasa altura por ha¬ 
llarse en periodo de fraguado las capas inferiores, 
no es el hormigón material adecuado para la cons¬ 
trucción de paredes. Además, es poco aislante, no 
evita el ruido, etc., etc. 

Sin embargo, existen multitud de patentes á base 
de hormigón armado, empleando encofrados de ma¬ 
teriales diversos con gran diversidad en los métodos 
de armadura. Los hay. en efecto, con metal déploge, 
con telas metálicas, con varillas dispuestas de modo 
que pueda hacerse malla por malla uua cuadrícula 
metálica á embeber en la masa del hormigón, etc. 

También se construyen paredes armadas de ladri¬ 
llos. es decir, con un núcleo de tela metálica. de 
mallas rectas ó curvas, v. gr., en arcos paralelos, 
revestido en una y otra cara por ladrillo colocado en 
panderete. Son estas paredes muy resistentes, ade¬ 
cuadas en construcciones eléctricas, v. gr., en las 
celdqs de las subestaciones ó estaciones de distribu¬ 
ción de energía eléctrica, en todo almacén donde 
sean de temer explosiones, cuando sea conveniente 
evitar el contacto con el suelo (mallas en arcos pa¬ 
ralelos). etc., etc. 

Pared apiñonada. La que está en el testero de 
un edificio, remata en punta y recibe un extremo de 
la hilera de una armadura. 

Pared á soga y asta. Aquella en que los adobos 
ó ladrillos se colocan los unos atravesados On el 
extremo de los otros. 

Pared atitonada. La que se forma de piezas qno 
cogen lodo su grueso. 

Pared colgante. La que está fuera de plomos é 
que se inclina de su parte superior. 
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Pared contigua. La que deja cieito espacio has¬ 
ta el limite del vecino ó sólo llega á él, como su¬ 
cede frecuentemente en los cierres de predios rús¬ 
ticos. 

Pared de carga, ha que en uu editicio sostiene 
los pisos ó cubiertas, ó en que se apoya alguna 
|>arte importante de la construcción. l.as paredes de 
carga son generalmente de 1 á 2 pies de espesor, y 
se debe cuidar que en su enlace con las paredes ó 
muros exteriores, entren en éstos y en aquéllas los 
mismos ladrillos ó mampuestos. 

Pared de cerca. La que cierra y defiende un jar- 
díu, huerta, corral, etc., que no recibe construcción 
alguna. Suele estar cubierta con un caballete que 
vierte á los dos lados cuando es medianil, y sólo al 
de bu dueño cuando es contigua. 

Pared de cerradura ó de cerramiento. Y'. Pared de 
cerca. 

Pared de cimienta. La que se hace hasta enrasar 
con la superficie del terreno. 

Pared de distribución. V. Tabique. 

Pared de fábrica. La que está hecha con ladrillo 
ó piedra, labrada ó sin labrar, y mezclada de cal y 
arena. 

Pared de fachada. La que forma el perímetro de 
un editicio cuando está aislado, ó queda visible por 
la parte exterior si hay otro contiguo. 

Pared de guarismo. V. Muro dr guarismo. 

Pared de madera. Ensamblaje de piezas de ma- 
deru cuyos luiecoB están llenos de albañilerfa. Cier¬ 
tas casas medievales y renacentistas presentan pa¬ 
redes de madera ingeniosamente combinadas y de 
hermoso aspecto. Modernamente las paredes de ma¬ 
dera uparentes sólo se emplean para las eonstruceio 
oes pintadas ó campestres. 

Pared de medianería. La que está entre dos ca¬ 
sas ó posesiones contiguas, y es común á entrambos 
propietarios, por estar construida sobre terreno igual 
de uno y otro. 

Pared de recinto. V. Pared de cerca. 

Pared de terraplén. V. Muro de sostenimiento. 

Pared de traviesa. La que separa las crujfns unas 
de otras, las capillos de una iglesia, etc. 

Pared en ata. Llámase asi el contrafuerte que 
se añade á cada lado de la salida ó tronco de una 
chimenea en forma de ala ó plano inclinado en su 
perfil, de manera que se va ensanchando á medida 
que se acerca al tejado. 

Pared escarpada. La que tiene más grueso en la 
parte inferior que en la superior. 

Pared exterior. V. Fachada. 

Pared horma. V. Horma. 

Pared interior. La construida dentro del perí¬ 
metro de un edificio. 

Pared maestra. Cada una de las principales y 
más gruesas de un edificio. 

Pared mediana. V. Pared de medianería. 

Pared medianera. V. Pared de medianería. 

Pared medianil. V. Pared de medianería. 

Pared seca. Muro de piedra en seco. 

Pared testera. La que cierra el edificio y recibe 
la hilera de la armadura. Cuando ésta lleva faldón, 
es la pared que la recibe. 

Pared traviesa. V. Pared de traviesa. 

Pared. Der. Acerca de la responsabilidad del 
constructor de la pared. V. Locación f Arriendo de 
obras), t. XXX. pág. 1264. 

Paredes medianeras. V. Medianería (Servidum¬ 
bre de), t. XXXIV. págs. 36 y 37. 


Paredes para defensa de las aguas. Tratándose* 
de servidumbres «le aguas pueden, tanto el dueño 
del predio inferior como el del superior, construir 
paredes: el primero para, sin impedir el curso de la» 
aguas, regularizarlas ó aprovecharlas, y el segundo 
para, sin agravar la servidumbre, suavizar la co¬ 
rriente, impidiendo que arrastre la tierra vegetal ó- 
cause desperfectos en la tinca (arts. 71 y 72 de la 
Ley de Aguas del 13 de Junio de 1879). V. Acue¬ 
ducto. 

Rompimiento de pared. Realizarlo para cometer 
un delito constituye una circunstancia agravante, 
igual al rompimiento de techo ó pavimento y á la 
fractura de puertas ó ventanas (art. 10, núm. 23 del 
Código penal de 1870). El motivo de la agravación 
se encuentra en la mayor criminalidad (mayor per¬ 
sistencia en la intención) que el hecho revela y eti¬ 
los perjuicios que ocasiona, saltando el criminal por 
encima de las seguridades que bastan á garantizar 
contra los delincuentes comunes. Para que la cir¬ 
cunstancia sea apreciable es preciso que el rompi¬ 
miento se realice como medio de ingreso en lugar 
cerrado (Sentencia del 7 de Noviembre de 1889). 
Esta circunstancia sirve para calificar el delito de 
robo, cuando éste se verifica, además, penetrando 
por tal medio eu casa habitada ó edificio público ó 
destinado # al culto (art. 521 del Código pena) de- 
1870. V. Robo). 

Í'ared. Fis. Cara ó superficie lateral de ua 
cuerpo. 

Pared (Revestimiento de). 2nd. En el presente 
articulo se trata de esta materia desde el punto de¬ 
vista práctico relacionado con el mueblaje domésti¬ 
co. Para lo referente á bellas artes y arqueología, 
V. Mural (Decoración). Al elegir un revestimien¬ 
to de pared deben tenerse en cuenta las condiciones 
de la habitación, el uso á que se ln destina, su luz, 
aspecto y perspectiva. Uno de los materiales más 
bellos que pueden escogerse es el mármol. La gran 
variedad de sus vetas y colores naturales permiten 
emplearlo eu cualquier proyecto de colorido y en 
habitaciones de cualquier forma y tamaño. El tra¬ 
bajo del mármol se efectúa generalmente á máquina; 
las sierras son tiras lisas de acero montadns eu la 
armazón de una máquina y movidas lateral mente,, 
suministrándose arena y agua para ayudar al corle. 
El moldeado se obtiene mediante la rotación rápida- 
de ruedas de carborundum, y luego se pule á mano- 
Los revestimientos murales de mármol se han de- 
fijar muy bien en la pared mediante suficiente nú¬ 
mero de lañas á poca distancia de ella. dejando uno* 
2 cm. desde la planchn á lu pared. Las lañas ó gra¬ 
pas deben ser inoxidables. Para fijar debe emplear¬ 
se un cemento hecho de yeso y polvo de mármol 
mezclado en la proporción de 2 partes á 1. porque- 
el yeso puro, especinlmenie si es nuevo, puede hin¬ 
charse y rajar el mármol. Los mármoles artificiales 
se describen en el articulo Mármol artificial. 

Los revestimientos de mosaico son preciosos como 
medio decorativo, y se cuentan entre los más perma¬ 
nentes y de mejor aspecto (V. Mosaicos murales). 
Con los mosaicos de vidrio se logra hermosos efec¬ 
tos de color y contextura, empleándose medios dife¬ 
rentes para dar al vidrio una superficie granular 
brillante ó mate, según se prefiera. El mosaico de¬ 
mármol se usa más para los pavimentos que para 
las superficies verticales. Modernamente se traslado 
el dibujo que ha de llevar el revestimiento á hojas de- 
papel grueso, y sobre él «e pega el mosaico inver- 
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tido en el suelo, transfiriéndolo luego de una vez á 
la pared preparada de antemano. Cuando el cemen¬ 
to se seca y el mozuco está bien adherido, se quita 
el papel con un poco de agua. 

Después del mosaico ocupa el primer lugar la 
bnldosa de pared, llamada hoy también simplemente 
mosaico. En estas baldosas se lia llegado á gran 
perfección, tanto en el dibujo, como en su resisten¬ 
cia á la humedad. Esta cualidad y la facilidad de su 
lavado las hace de inmejorable uso sanitario. Se las 
construye de diferentes tonalidades, y se las fija con 
uu cemento especial que permite ligeros movimien¬ 
tos de expansión y contracción. 

Lo* revestimientos de metal, aunque de aspecto 
poco artístico, son necesarios. á veces, en casas de 
líanos. lavaderos, y en algunas habitaciones de vi¬ 
viendas particulares. Pueden colocarse en la pared 
planchas finas de zinc con ligeros relieves y esmal¬ 
tadas en colores. Para sujetarlas se emplea una com¬ 
posición de blanco de plomo (1 parte) y yeso mate 
(2 partes), mezclados en pasta espean con cola. Las 
plaLchaa de acero ó hierro pueden adornarse eo» 
relieves más trabajados y fijarse en la pared con 
clavos ó tornillos, esmaltándolas antes de fijarlas ó 
pintándolas después. Empléanse más para techos 
que para revestimientos verticales. 

Los tapices son también un revestimiento elegan¬ 
te. Ordinariamente se sujetan en armazones que 
luego se adosan á la pired. Pueden revestir toda la 
superficie de ésta ó bien trozos de ella, como frisos, 
entrepaños, paneles y zócalos. No son revestimien¬ 
tos higiénicos, porque albergan graudes cantidades 
de polvo y suciedad. Modernamente se emplean bue¬ 
nas imitaciones de tapices trabajadas sobre papel 
fuerte ó algodón, que pueden pegarse á las paredes. 
Hay lienzos pintados con varios colores planos y con 
superficie lisa para pegarlos á la pared, los cuales 
forman uu fondo adecuado á los cuadros y á los mue¬ 
bles. Aunque su superficie exterior es rugosa y re¬ 
coge mucho polvo, presentan la ventaja de que pue¬ 
den cepillarse sin deterioro. Son muy resistentes. 

(.o* revestimientos más comunes hoy paralas ha¬ 
bitaciones son los pnpeles pintados, sobre los cuales 
se hallará la debida información en el articulo Papel 
pintado. 

Pared. J fav. Paved de la alma-haba. Cada uno de 
los lados ó lienzos de la red de la nrmazón. 

Pared. Afta. En los pozos de minas, lo mismo ¡jue 
hastial. 

Pared falta. El espacio entre la pared y el re¬ 
vestimiento, que se rellena con barro, ripio, etc., y 
ae aprieta con pisones de hierro. 

Pared firme. Hastial (en Linares). 

Paredes oyen (Las). Lit. En esta comedia, ins¬ 
pirada quizá á Alarcón por Bl premio del bien hablar, 
de l.ope, quiso probar el autor que ei maldiciente 
es odioso á la sociedad, y digno de aprecio y esti¬ 
mación el hombre tolernnle y comedido. Doña Ana 
de Contreras, viuda noble, rica y hermosa, es ama¬ 
da de dos caballeros: don Mendo, buen mozo y ha¬ 
cendado. correspondido de doña Ana, que por vivir 
muy recogida ignora que es murmurador y maldi¬ 
ciente: y don Junn. desairado en el rostro y talle, 
pobre de bienes y desdeñado de su amada á pesar 
de sus sentimientos generosos y de su amor verda¬ 
dero. Don Mendo habla mal de to lo el inundo: en 
una carta á Lucrecia, au antigua amante, critica 
á su amante actual, y en una noche de San Juan, 
doña Ana le oye contar ai duque ¡le l’rbino mil de¬ 


fectos de ella, impugnando ¡1 don Juan que ensalza¬ 
ba con el entusiasmo del amor sus prendas y virtu¬ 
des. Como también cae en sus manos una carta de 
don Mendo á Lucrecia, que le revela toda la perver¬ 
sidad de su amante, se decide á despedirle indigu i- 
da. Don-.Mendo quiere robarla, veudo en coche de- 
Alcalá á Madrid, y es herido por el duque, enamo¬ 
rado también de doña Ana. y por don Juan, que 
disfrazados de cocheros, la iban sirviendo en aquel 
viaje. Este último lance acaba «le borrar lo que- 
podia haber (le amor hacia don Mendo eu el corazón, 
de doñn Ana. La excelente conducta y nobles senti¬ 
mientos de don Juan, que ama por encima de toda», 
las cosas, y cuyo amor se exterioriza en la conocida, 
iinpftcación ante los desdenes de la amada: 

¿Qué delito cometí 
en quererte, ingrata fiera? 

¡Quiera Dios!.. Pero no q-riera; 
que te quiero máa qne & mi. 

amor que es ayudado por las continuas adverten¬ 
cias y sugestiones de su criada y confident» Celia_ 
«fue- sabe contestar á doña Aua al quejarse de lia. 
cara y talle de don Junn: 

¡Pues cómo!, ¿en eso repara 
nna tan rúenla mujer? 

En el hombre no bas de ver 
la hermosura ó gen ti lesa; 

■n hermosura es la nobieaa; 
su gentileza, el saber. 

ncabnn por rendir el corazón de doña Ana. no £ 
exterioridades, qne suelen sér engañosas, sino á las. 
prendas del alma y á la noble, pasión de don Juan. 

Don Mendo aspira, como desquite. A la mano de- 
l.nereoia; mas ésta la da á otro, recibiendo el mal¬ 
diciente el desprecio de sus ainadas y repitiéndose- 
ai final de ia obra los mismos versos que doña Ana 
dijo á don Mendo al recriminarle por sus murmura¬ 
ciones: 

Y pues las sé, bien te pnedes 
despedir de mis favores, 
y, á toda ley, hablar bien, 
porque lat paredes oyen. 

Esta comedia figura en la Parte primera de las: 
obras del autor (Madrid, 1G2R), con el título Lux- 
paredes oyen ó También las paredes oyen; según dice- 
H. Merimée en su obra Spectacles et Comed tens «• 
Valencia: 1580-1630 (1913) figura en una lista de 
Juan Acacio y su compañía fechada en Valencin ef. 
13 de Marzo de 1(527. 

Pared (La). Geog. Aid. de la prov. de Albacete,, 
mun. de Balsa de Ves. 

Pared (La). Geog. Cortijada de la prov. de Alme¬ 
ría. mun. de Nljar. 

Pared Blanca. Geog. Rancho de Méjico, Est. de- 
Hidalgo, mun. de Zimapán. 70 h. 

PAREDAÑO, ÑA, adj. Que está pared em 
medio. 

PAREDÁO. Geog. Sierra del Brasil. Est. de- 
Minas Geraes. mun. de Sño Gonzalo de Sapucahy. 
I Monte aislado del Est. de Matto Grosso. Notable- 
por sus escarpadas vertieutes. || Río tributario por 
la der. del río del Barreiro ó Cotovelio. || Rio del 
Est. de Matto Groso. afl. der. del Manso ó rio dé¬ 
las Mortes. || Dist. del Est. de Minus Geraes, muni¬ 
cipio de San Francisco, orago de Santo Antonio. ¡| 
Dist. del mismo Est.. término de Sau Francisco,. 
ovago de Sño Sebastiño. 

Paredao Vbrmelho. Geog. Barrera de greda roja 
que se levanta en la mnrg. izq. del rio Guaporé. á. 
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150 kms. aguas abajo de Torres. En sue alrededo¬ 
res viven ROO inditas guaravos. Se llama también 
•Guarapirauga. 

PAREOS, tieog. Ensenada del Brasil, en la 
-costa de la isla de Cabo Frío, correspondiente al 
Est. de Río de Janeiro. 

Parbdb. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Sina¬ 
loa, inun. de Radiraguato; 75 h. 

PAREDEÑO, ÑA. adj. Natural de Paredes de 
Nava (Patencia). U. t. c. 8. || Perteneciente ó rela¬ 
tivo á dicha población española. 

PAREDES, Geog. Mun. de la prov. de Cuen- 
-ca, que consta de 40 e. y albergues y 148 h. Se 
-compone del lug. de su nombre y de 9 e. y alber¬ 
gues aislados. Corresponde al p. j. de Huete,*dió- 
■cesis de Cuenca, y está sit en una fértil vega; pro¬ 
duce cereales y legumbres. Est. del f. c. de Aranjuez 
-á Cuenca. Escuelas. 

Pabbdks. Geog. Mun. de la prov. de Guadalaja¬ 
ra, que consta de 278 e. y albergues y 407 h. Se 
•compone de las siguientes entidades 

KilOnirlu.» Millo..» Habitan'»» 

Paredes, villa de. — 1R7 319 

Rienda, lugar á. 2 62 128 

^jrrupos inferiores y e. dise¬ 
minados . — 79 20 

Corresponde al p. j. de Atienza, dióc. de Sigílen¬ 
la, y está sit. cerca de Vnldecubo, en una llnnura 
•con algún monte bajo. Produce cereales, garbanzos 
_y hortalizas: cria de ganado. Escuelas. 

Paredes. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
num. de Conjo, ayuda de pair, de San Martín de 
¡.araño. 

Paredk8. Geog. Aid. de la prov. de la Cortina, 
mun. de La Baña, parr. de San Vicente de La Baña. 

Paredes. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña. 
•mun. de Laracha, ayuda de parr. de Suntu María 
-de Erboedo. 

Paredes. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun; de Teo. parr. de Santo Tomás de Vilariño. 

Parbdes. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, muni¬ 
cipio de Abudjn, ayuda de parr. de San Juan de 
•Castromayor. 

Paredes. Geog. Aid. de la-prov. de Lugo, muni¬ 
cipio de AntaR. parr. de Santiago de Reboredo. 

Paredes. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, muni¬ 
cipio de Incia. ayuda de parr. de Santa Maria de 
Rendar. 

Parbdes. Geog. Aid. de la prov. de Lu?o muni¬ 
cipio de Meira, pair, de Santa María de Meira. 

Paredes. Grog. Aid. de la prov. de Lugo, muni¬ 
cipio de Monforte, ayuda de parr. de San Julián 
•de Tor. 

Paredes. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, muni¬ 
cipio de Ribas del Sil, pair, de Santa María de 
Torbeo. 

Paredes. Geog. Cas. de la prov. de Lugo, muni¬ 
cipio de Tomiño. parr. de Santa María de Tomiño. 

Parkdb8. Geog. Aid. de la prov. de Orense, mu- 
-ni- ipio de Boborás. parr. de San Miguel de Alba- 
•Tellos. 

Paredes. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Gomesende. parr. de Santa María de Pao. 

Paredes. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Irijo. parr. de Santa María de Ciudad. 

Paredes. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de 1.a Estrada, ayuda de parr. de San Pedro 
-de Parada. 


Paredes. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Leiro. parr. de Santo Tomé de Serautes. 

Paredes. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Moiitederiamo, parr. de Sauta María de 
Paredes. 

Paredes. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio <ie Moreiras. parr. de San Pedro de Laroa. 

Paredes. Geog. Aid. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Piñor, parr. deSanta María de Destierro. 

Paredes. Geog. Lug. de la prov. de Oreóse, mu¬ 
nicipio de Toen. parr. de San Mamed «le Puga. 

Paredes Geog. Lug. de la prov. de Oren.-e. mu¬ 
nicipio de Verea. parr. de Santiago de Yerea. 

Paredes. Geog. Barrio de ia prov. de Oviedo, 
mun. de Siero. parr. de Sen Félix de Lugones. 

Paredes. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de I.tiarca, purr, de San Pedro de Paredes. 

|| V. San Pedro de Paredes. 

Paredes. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun de Campo Lameiro, ayuda de parr. «le Santa 
María de Miumenta. 

Paredes. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Covelo, parr. de.San Bartolomé de lamosa. 

Paredes. Grog. Lug. de la prov. de Pontevema, 
mun. de Dozón. parr. de San Juan de Sisto. 

Paredes. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Mondariz. parr. de Santa Eulalia de M«>n- 
dariz. 

Paredes. Geog. I.ug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Nieves, parr. de Santa María de Nieves. 

Paredes. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Portas, parr. de San Pedro de (.antaño. 

Paredes. Geog. I.ug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Rodeiro, parr. de Santa María de Alceme. 

Paredb8. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Puenteárens. parr. de San Lorenzo de Oli¬ 
veira. 1 

Pakedes. Geog. Lug. de la prov. de PoDtevedrn. 
inun. de Tuy, parr. de San Bartolomé de Rebm- 
«lanes. 

Paredes. Geog. Lug. «le la prov. de Pontevedra, 
mun. de Vilaboa. parr. de San Martín de Vilaboa. 

Paredes. Geog. Mun. de la prov. de Toledo, que 
consta de 223 e. y albergues y 576 h. Se compone 
de la villa de su nombre y de 7 e. y albergues ais¬ 
lados. Corresponde ni p. j. de Escalona, dióc. de 
Toledo, y está sit. cerca de Almorox y no lejos del 
límite de la prov. de Madrid, en terreno montañoso, 
regado por varios pequeños ads. del Alberche. Pro¬ 
duce cereales, aceiie v vino. Escuelas. 

Paredes. Geog. Lug. poblado de la Repúblna 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Minas, pe- 
danía de San Carlos. 

Paredes. Geog. Barrio rural y cas.de Cuba, pro¬ 
vincia de Santa Clara, término municipal de Sancti 
Spiritus, de cuya cabecera dista 50 kms.; 750 h. 
Est. f. c. Escuelas públicas. 

Paredes. Geog. Cas. de Chile, prov. de Curien, 
dep. de Viclmquén; 70 h. Está sit. al NE. de lo la¬ 
guna de Bucalemu. 

Paredes. Geog. Hac. de Méjico. Est. de Aguas- 
calientes, mun. de Sao José de Gracia; 370 h. || 
Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de San Luis 
de la Paz; 490 h. (| Rancho en el Est. de Jalisco, 
mun. de Acatic: 75 h. fl Rancho en el Est. de Ja¬ 
lisco. mun. de Atoyac; 95 h. fl Rancho en el Est. da 
Jalisco, mun. de Tonava; 50 h. j| Rancho en el Bo¬ 
tado de Jalisco, mun. de Yahualica: 110 h. | Ran¬ 
cho en el Est. de Snn Luis Potosí, mun. de Riover- 
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sle; 40 h. ¡| Runcho cu el Est. ile San Luis Potosí, 
mun. de Santa Maria del Rio; 60 h. || Rancho en el 
Est. de Tepic, mun. de Acaponeta; 130 h. [j Rancho 
«a el Est. de Tepic, mun. del mismo nombre; 50 h. 

Paredes. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Los 
Santos, diat. de Ocú. 

Paredes. Geog. Hac. del Perú, dep. y prov. de 
Arequipa, dist. de Víctor: unos 20 h. Cultivo de 
viña. 

Paredes. Geog. Cañada del Uruguay, dep. de 
Soriano; des. por el S. en el rio San Salvador, en¬ 
tre las bocas de las cañadas de Treinta y Tres y de 
los Mojones. 

Paredes. Geog. Puerto de Portugal, en la costa 
<le Extremadura, al N. de la ensenada de Pedernei- 
ra. No ofrece ninguna condición de seguridad ni 
abrigo, y en él des. el rio de Leiria ó Liz, que pasa 
junto á la pobl. de este nombre. 

Paredes. Geog. Conc. de Portugal, prov. del 
Duero, dist. y dióc. de Oporto. Se compone de 24 
feligresías cou 21,200 h. Su cabecera es la villa del 
mismo nombre, sit. en una campiña, junto á la 
roarg. der. del río Soussa; 2.400 h. Posee varios 
«dificioa modernos, dos iglesias, escuelas para niños 
y niñas, Gimnasio y Biblioteca pública. Producción 
«le cereales, frutas y legumbres. E«t. en la I. f. del 
Duero. Fué elevada á la categoría «lo villa en 1844. 

Parbdbs. Geog. ant. Villa de Portugal, prov. del 
Duero, á 6 kms. N. de Mniorca. Fué fundada por 
I). Diniz en 1282 v desapareció en 
*1500 invadida portas arenas del innr. 

Paredes (Las). Geog. Aid. de la 
prov. de Canarias, mun. de Barlo¬ 
vento. 

Paredes (Las). Geog. Aid. de Chi¬ 
le. prov. de Coquimbo, dep. de Illa— 
pel; 280 h. || Fundo en la prov. y 
■dep. de Talca; 200 h. Está sit. á cor¬ 
ta distancia a) N. de la est. de San 
Rafael. 

Parbdbs (Los). Geog. Cas. de la 
prov. de Almería, mun. de Albox 

Paredes (Sao Mioitbl). Geog. Po 
(dación y felig. «le Portugal, provin¬ 
cia del Duero, dist. y dióc. de Opor¬ 
to. conc. y comunidad de Panafiel; 

-120 h.,Producción agrícola. 

Paredes Albas. Geog. Convento 
-de religiosos de la prov. de Soria, 
mun. de Berlanga de Duero. 

Paredes de Abajo. Geog. Aldea 
-de la prov. de Lugo. mun. de Para¬ 
llels, parr. de Santa Marfa de Cas- 
•tro de Rey. 

Paredes de Abajo. Geog. Aldea 
-de la prov. de Lugo. mun. de Pára- 
<mo, parr. de Santiago de Saa. 

Paredes de Abajo. Geog. Aldea 
-de la prov. de Pontevedra, mun. de 
• la Cañiza, parr. de Santa María de 
«Oroeo. 

Paredes de Arriba. Geog. Al¬ 
dea de la provincia de Lugo, mu¬ 
nicipio de Paradela, parroquia de 
Santa María de Castro de Rey. 

Paredes de Arriba. Geog. Aid. de la prov. de 
'Lugo, mun. de Páramo, parr. de Santiago de Saa. 

Paredes dc Bcitrago. Geog. Mun. de la prov. de 
' Madrid, que enasta de 199 e. y albergues v 262 h. 


Se compone del lug. de su nombre y de 11 e. y al¬ 
bergues aislados. Corresponde al p. j. de Torrela- 
guna, dióc. de Madrid, y está sit. cerca de Madar- 
cos, en terreno desigual y pedregoso, regado por el 
rio Madarguillos. Produce cereales y legumbres. 
Escuelas. 

Paredes de Cocha. Geog. Conc. de Portugal, 
prov. del Miño, dist. de Vienna do Castello, dióce¬ 
sis de Braga. Comprende 21 feligresías con 14,0t>0 
hnbitantes. Su cabecera es la villa de igual nombre, 
sit. en una altura, junto á la marg. izq. del rio 
Coura; 1,200 h. Tiene bonitas calles y un paseo 
llamado del Espíritu Santo, desde el que se divisa 
un hermoso panorama. Entre sus edificios figuran la 
iglesia matriz, el hospital, la Casa-asijo para la in¬ 
fancia y ia capilla del Espíritu Santo. Producción 
agrícola. Est. f. c. Data de la'épora visigótica. En 
1257 recibió fueros de Alfonso III y en 1515 de 
Manuel I. 

Paredes de Monte. Geog. Lug. de la prov. y 
mun. «le Paletina. 

Paredes de Nava. Geog. Mun. de la prov. de 
Patencia, que consta de 1.359 e. y albergues y 
4.688 h. (paredeuos). Se compone de la villa de su 
nombre y de 107 e. y albergues aislados. Corres¬ 
ponde al p. j. de Frechilla. dióc. de Patencia, y está 
sit. al NO. de la capital de la provincia, y á 12 kms. 
de Frechilla, en terreno montuoso, parte de regadío 
y parte de páramo. Est. del f. c. de Patencia á la 


Coruña y carr- de Don Guarín á Villada, de Viila- 
lón á Villoldo y ramal ¿ Campos. Produce cereales 
y vino; cría de ganado; caza. Alumbrado eléctrico; 
fah. de baldosas, cerveza, curtidos, harinas y que- 
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*os. Comunidades religiosas de Hijas de i.i I lamia.i 
y Padres Paúles. Hay un casino y tres sociedades 
agrícolas. Tiene cuatro parroquias, entre las que se 
distingue la de Santa Eulalia con su torre y capitel 
de estilo bizantino. Contribuye en gran manera á la 
prosperidad de la población el Canal de Castilla, 
que riega sus campos y que tiene un embarcadero 
en el punto llamado Cusas del Rey ó Suba gira el 
Viejo. Al S. de la población se extiende la lag. de 
Nava, á la que la villa debe su nombre. Al NE.-de 
Paredes de Nava, en el pilraino conocido por La 
Ciudad, se han encontrado restos de una población 
romana que corresponde probablemente á Inter- 
cacia. 

Historia. .Fernando II de León, en la segunda 
mitad del siglo xn, pobló esta villa, que fuá donada 
por Juan II con el titulo de condado al maestre de 
Santiago. Rodrigo Manrique. Las armas de la villa 
son las de sus condes. 

Pakedbs de Urías Geog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Jalisco, tnun. de Atenguillo; 160 h. 

Paredes de Viadores. Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Duero, dist. y dióc. de Oporto, 
cone, y comunidad de Marco de Canavezes. á 4 kms. 
de la marg. der. del Duero; 1.090 h. Ganado y 
caza. 

Paredes Grandes. Geog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Colima, mun. de Cómala; 100 h. 

Paredes Srccab Geog. Pobl y felig. de Portu¬ 
gal, prov. del Miño, dist y areladme, de Braga, 
conc. y comunidad de Amares, sit. en la Calda me¬ 
ridional del monte de Santa Cruz, junto á la mar¬ 
gen der. del Cavado; 200 li. Pusa cercn la antigua 
carr. romana de Geira. 

Paredes (Marques de). Genenlog. Titulo del rei¬ 
no otorgado en 1092; desde 1910 lo posee el duque 
de Almenara Alta. 

Paredes de Nava,(C'ondes de). Genenlog. Titulo 
del reino otorgado en 1152 por Junn II á Rodriguez 
Manrique de Lain, condestable de Castilla. Le su¬ 
cedió su hijo Pedro, m. en 1181, y fué el tercer 
conde Rodrigo, hijo tie Pedro, el cuarto Pedro, hijo 
«leí anterior, m. en 15H9, y el quinto Antonio, hijo 
de Pedro, m. en 1571 sin hijos varones, por lo que 
heredó el título su hija Inés, que casó con ru primo 
Enrique Manrique de Lata De este matrimonio na¬ 
cieron tres lujos, que ostentaron sucesivamente el 
titulo, y muerto Manuel, el último, en 1(526. heredó 
el condado su hija María Inés, que casó con Yespa- 
siano de Gonzaga. duque de Gnastalla. En 1692 se 
agregó la grandeza de España al condado de Pare¬ 
des de Naya, y desde 1913 lo posee doña Trinidad 
Garcln Sancho de Zavala. 

Paredes (Antonio )^Biog. Prelado mejicano, n.en 
1860. Después tie estudiar en su pais fué enviado á 
Roma para ampliar sus conocimientos, y obtuvo en 
la Ciudad Eterna los grados académicos «le doctor 
en filosofía, teología y cánones, ordenándose de 
sacerdote en 1882. De regreso en Méjico, fué suce¬ 
sivamente segundo maestro tie ceremonias de la ca¬ 
tedral. promotor en la Curia, catedrático «le teolo¬ 
gía. cánones, historia y hermenéutica tie! Seminario, 
provisor tie la Mitra y vicario capitular, sede vacan¬ 
te, de la nrchidiócesis mejicana. 

Paredes (Antonio). Biog. General venezolano, 
n. en 1870 y m. en 1907. Actuó en varias guerras 
civiles en los ejércitos liberales. Fué jefe tie la for¬ 
taleza do Puerto Cabello hasta 1899. en que después 
de o dio -lias de sitio capituló cotí las fuerzas revolu- 


i'lonurius de Cuntió, que iiciibuiia u«* «ierro«-ar n go — 
bieruo «leí presidente Audmde. Ocho años después, 
encontrándose desterrado en Trinidad, orguliizó u:a 
jiequeño ejército é invadió á Venezuela por las lla¬ 
nuras de Uracoa (Estado Bolívar) con ánimos «le de¬ 
rribar al gobierno de Castro. Después «le ocho «► 
tliez «lías de campaña, fué vencido y capturado pol¬ 
las tropas del gobierno y fusilado á bordo del vapor- 
A rama, con 1U tie sus compañeros, frente al lugar de¬ 
nominado Apostadero de Barrancas (Orinoco). Pare¬ 
des era descendiente del célebre capitán español 
conquistador Diego Garda de Paredes. Fué tambiéi» 
escritor distinguido, v dejó unas Memorias publica¬ 
das por su familia poco después de su muerte, roí» 
el titulo tie In Ale,noria,n. Este libro lia sido tradu¬ 
cido al inglés (Nueva York. 1912). y constituye- 
una página interesante de la historia moderna de 
Venezuela. 

Paredes (Antonio de'. Biog. Misionero español. 
del siglo xvi. El emperador Carlos V. en 1519. pi¬ 
dió al general tie los dominicanos que enviase 30 
religiosos á Cartagena tie I minis para que erigiese!» 
en el Nuevo Reino «le Granada varios conventos y 
fomentasen las misiones entre los indios, y junto- 
con aquellos religiosos se embarcaron uumerosos- 
mistoneros franciscanos, entre ellos Paredes, muy 
estimado en su orden. Salió Paredes de Cádiz eu. 
1519. y eu compañía suya fueron los oidores desag¬ 
uados para fundar la Real Audiencia de Santa Fo¬ 
lie Bogotá. Llegado al Nuevo Reino, Paredes se- 
cousagró con celo y abnegación ejemplares al ejer—" 
ciclo tie su ministerio, y contribuyo á la evangeliza— 
ción de los indios, junto con otros infatigables reli¬ 
giosos de la misma orden, entre los cuales se dis¬ 
tinguieron José Maz. Juan tie Yelmis. Pedro de- 
AYenillas. Esteban Ascensio y Miguel de los Ange¬ 
les. Sobre la obra civilizadora de Paredes y sus 
compañeros, puede consultarse extensamente la ¡lis 
tona eclesiástica y civil de Nuera Granada, por José- 
Manuel Groot (t. I). 

Paredes (Antonio de). Biog. Poeta español., 
m. en Toledo, en temprana edad, ames de 1622. en. 
cuyo año se publicaron en Córdoba sus poesías com 
el titulo de Rimas de don Antonio de Paredes, [.as- 
únicas noticias que se tienen de su vida sou las que¬ 
so hallan contenidas en las aprobaciones, «ledicato- 
rias y otros escritos que preceden á sus poesía^ en la 
citada edición, escritos que se hallan en gran parte 
reproducidos en el Ensayo de una biblioteca española■ 
de libros raros y cariosos (Madrid. 1888). Falleció- 
en Toledo, como liemos dicho, yendo á Madrid á- 
que se viesen en asamblea las pruebas para el hábi¬ 
to de San Juan que tomaba. 

Paredes (Buenaventura). Biog. Dominico de- 
nuestros días, n. en Castnñedn tie Yaitíes (Oviedo) 
en 18(56. profesando en la orden tie Predicadores en. 
el célebre convento de los misioneros tie Ocaña en> 
Agosto tie 1884. Hizo, además de la carrera tie la 
orden, las de filosofía y letras y derecho. Escribió, 
un trabajo titulado Teoría de la belleza, en La Cien¬ 
cia Tomista. y muchos articules en el periódico Li¬ 
bertas. de Manila, fiel que fué director, y en el que 
hizo bonitas campañas en favor tie la religión católi¬ 
ca y de España á raíz tie la pérdida de las colonias 
y cuantío aquel periódico, el más extendido en el 
Extremo Oriente, era el campeón de los intereses 
españoles. Fué rector del Colegio do Aviala.de Oca- 
ña, y tie Santa Maria tie Nieva, del que puede consi¬ 
derársele fundador. Fué elegido pro\im-inl tie Fill- 
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pinas en rucuiistinnas muy críticas, y salvó con s*i» I 
tiuo ios lutereses de las misiones dominicanas españo- | 
ias en Oriente. Durante su provincialato, prorrogado 
por el general de la orden liaata el año 1917, se cele¬ 
braron los centenarios de la fundación de la Univer- 
aidad de Manila y de la aprobación de la orden. 1a 
provincia de Filipinas los celebró con gran soleinni- 
■dad. é imprimió tres obras monumentales sobre el 
particular. Actualrtiente es superior déla nueva re- 
-sidencia de los dominicos en Madrid, levantada con 
real munificencia en la calle de Torrijos por la mar¬ 
quesa de Monasterio. 

Paredes ( Diego de) Biog. V. García de Pare- 
«>es (Diego i»k). 

Parroks i Ignacio dr). Biog . Jesuíta mejicano, 
en Han Juan de Llanos, diócesis de Puebla, en 
1703. Ignórase dónde y cuándo murió. Ejerció va¬ 
rios cargos <le enseñanza y de gobierno, y publicó 
varias obras, entre ellas un Compendio del arte de ¡a 
Je*gna mexicana (Méjico. 1759). sacado de la que 
«scribió el padre Horacio Caroelii: un Catecismo en 
lengua mejicana (Méjico. 1758). traducción- del de 
Ripalda, y un tomo de pláticas y sermone# morales 
an la misma lengua (Méjico. 1759). 

Bibtiogr. Conde de la Viñaza, Bibliografía espa¬ 
ñola de lenguas indígenas de América (págs. 161- 
165): Sommervogel. Bibliothiqne de la Cdmpagnie de 
Jesús (l. Vil. 

Paredes (Isidro). Biog. Abogado y político filipi¬ 
no, n. en Banged (Abra) en 1870. Hizo sus prime¬ 
ros estudios en el Seminario de Vigan. cursó Dere¬ 
cho en Manila, recibiéndose de abogado en 1896. 
Durante la revolución fué profesor del Instituto 
Burgos (Manila): diputado en 1898. votó en el Con¬ 
greso de Malolos la constitución de la Rejxiu.ica fili¬ 
pina (1899). Reconoció la soberanía amerii'iina. y 
fu- nombrado juez de primera instancia; fundó en 
Manila la Escuela de Leyes, de la cual fué profesor 
y director: más tarde (1907), catedrático de la f;i- 
cuitad de Derecho de la Universidad de Santo To¬ 
más; pero dejó la cátedra para volver á la carrera 
Judicial, en la que continúa y en la que ha desempe 
Hado importantes cargos. Ha colaborado en varios 
periódicos, y en 1906 publicó en Manila un libro 
intitulado Bl procedimiento criminal. 

Paredes (José de x.a Cruz). Biog. V. Cruz Pa¬ 
veóse (José de la). 

Paredes (José Gregorio). Biog Matemático, as¬ 
trónomo y médico peruano, n. en Lima en 1779 v 
an después de 1839. Primeramente estudió náutica, 
y luego cursó la carrera de medicina, pero no tardó 
■en dedicarse casi por cojnpleto á la astronomía y á 
tas matemáticas, y se eijcargó en 1801 de Ir parte 
astronómica del Almanaque. Of rial. En 1806 dio 
nuevo incremento al estudio de las matemáticas, y 
«n 1812 obtuvo el nombramiento de cosmógrafo ma¬ 
yor del Perú. Fué también protomédico generhl y 
figuró,•demás, en politics, desempeñando diferen¬ 
tes cargos, entre otros los de diputado, encargado 
d» negocios en Is Gran Bretaña, ministro de Hacien¬ 
da. etc. Fué director de Bl Nuevo Sol de! Perú 
Paredes poseía el latín y el griego y varios idiomas 
modernos. Sus principales trabajos son: .1 indo de 
Añilar par medio de. tres observaciones los elementos 
de la órbita de mn cometí, Explicación de la cansa de 1 
lo* diferentes colores que presenta la luna en sus 
ocltpsss totales, Explicación de la cansa de un me- 
teore de la clase de los luminosos, no mencionado en 
das libros de física; Nneto método para medir la 
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altura de hi atmosfera, por la obsercación del an— 
licrepúsculo; Método para determiuar las corrientes 
marinas. La geometría rectilínea elemental es inde¬ 
pendiente de la geometría del circulo, Tratado de ma¬ 
temáticas, etc. Mencionaremos también los 22 Al- 
manaqttes que publicó desde 1810 basta 1839, y que 
están adornados con profundas observaciones físico- 
médica». astronómicas, históricas, geográficas, esta¬ 
dísticas y geológicas. 

Paredes (Juan). Biog. Compositor español del 
siglo xvi. n. en Sagunto(Valencia). Residió mucho 
tiempo en Italia, donde era muy apreciado, y. según 
Barbieri. perteneció á la Capilla Sixtina. Cultivó el 
género religioso y el profano, citándose entre sus 
composiciones en el primero: Al Santísimo Sacra¬ 
mento, motete á 8 voces; Clarísimas luces, ¡Ah de la 
selva.', á 5; Si arrepentida vuela, á 3. Villancico al 
Santísimo, á 4 voces, con acompañamiento de violi— 
nes y trompas,}’ Otro villancico, ó 8. Estas compo¬ 
siciones, á excepción de la última que eRtá en El 
Escorial, se hallan en el Archivo de Salamanca, 
otras se encuentran en la Biblioteca Vaticana, y, 
finalmente, la Nacional de Madrid posee un manus¬ 
crito que fué propiedad «le Barbieri. titulado Tono 
humano a 4 de comedia, que contiene composiciones 
del propio autor, aunque no sabemos si entre Irs que 
se atribuyen á Paredes hay alguna de otro músico 
de igual nombre y apellido que vivió á fines del si¬ 
glo xvit y principios del xvm y fué maestro «1 e ca¬ 
pilla de las Descalzas reales de Madrid. En el archi¬ 
vo de ésta'se conservan algunas de sus obras au¬ 
ténticas. 

Paredes (Juan de). Biog. Célebre pintor sevilla¬ 
no: su-obra» gozaron de justa fama en el siglo xvii, 
época de florecimiento de su autor. 

Paredes (Juan i>k'. Biog. Religioso dominie., es¬ 
pañol «le la segunda mitad del siglo xvu. n. en íSe- 
\ illa. Ingresó en la orden de Santo Domingo, pro¬ 
fesó en el convento Imperial de Méjiro en 1625 y fué 
en su orden prior en 1641 v provincial en 1619. 
Tuvo fama de gran predicador é imprimió ima ola s 
titulada Oronda fúnebre en las ecequias que la Inqui¬ 
sición de Méjico celebró al principe don Baltasar Car. 
los (Méjico, 1647). 

Bibtiogr Méndez Bejarano. Biobibliografia his¬ 
pa lira de Ultramar. 

Paredes (Juan de). Biog. Pintor espnñol que flo¬ 
reció á principios del siglo xviii. Fué discípulo <!e 
Migue! Menéndez en Madrid, y de Evaristo Muñoz 
en Valencia. Sus mejores obras fueron unos lienzos 
para la capilla de Nuestra Señora del Remedio en el 
convento de Trinitarios Calzados de Valencia y pam 
el Colegio de los Agustinos de la misma ciudad. Mu¬ 
rió en Valencia el 23 «le Abril de 173*4. 

Paredes (Mariano). Biog. Político guatemalteco, 
n. hacia 1800 y m. en Granada (Nicaragua) el 2 
de Diciembre de 1856. En 1831 era teniente, y su 
valor y su patriotismo le hicieron ascender rápida, 
pero merecidamente y por riguroso turno, hasta ge¬ 
neral. Al reunirse el 1 0 de Enero de 1819 la Asam¬ 
blea Constituyente, fué elegido Paredes presidente 
interino de lit República, pero al día siguiente pre¬ 
sentó Is renuncia «le su cargo fundándose en que las 
guerras civiles y la división de los partidos estable¬ 
cían una situación que él no se sentía capaz de re¬ 
solver. Esto no obstante. I.i Asamblea no admitió su 
renuncia, y Paredes entonces manifestó que sólo 
n-eptaria el poder en el caso de que la Asamblea 
adoptara su programa, esto es. «paz honrosa á todo 
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trance» y concedió un plazo de tree dies para que 
le contestasen. Antes de expirar éste, pronuncióse el 
cuerpo constituyente por Paredes y su programa, 
que prestó el juramento exigido por las leyes. A los 
pocos dias formó ministerio, y el 15 de Enero volvió 
á presentar la renuncia de su cargo que tampoco le 
Sué admitida; el 18 del mismo mes tomó el mando 
del ejército y el 25 la Asamblea suspendió sus se¬ 
siones. Entre tanto. Paredes y sus adictos prepa¬ 
raban el nombramiento de Rafael Carrera para la 
presidencia efectiva de la República, y ai efecto se 
pusieron de acuerdo con Serapio Cruz, general del 
llamado ejército popular que en su virtud suspendió 
las hostilidades contra el Gobierno y evadió algunos 
territorios que tenia invadidos. Días después el Go¬ 
bierno firmó un convenio con Vicente Cruz, que ha¬ 
bla sido proclamado presidente por algunos munici¬ 
pios, y el 2 de Febrero siguiente la Asamblea rati¬ 
ficó estos acuerdos. El 8 del mismo mes renunció 
Paredes al inundo del ejército, siendo nombrado 
para el misino cargo Vicente Cerna, amigo de Cruz. 
Pacificados los territorios rebeldes de la República, 
ul menos materialmente, quiso Paredes emprender 
la obra de reconstitución del país, y al efecto, nom¬ 
bró varias comisiones, pero en ninguna de ellas dió 
entrada á los elementos liberales Quedaban aún, 
sin embargo, algunas partidas que no se habían so¬ 
metido y con las que no fué posible llegar a un arre¬ 
glo. Clausurada de nuevo la Asamblea, después de 
haberle dado amplios poderes para adoptar todos los 
medios necesarios para la pacificación del país. Ca¬ 
rrera, cansado sin duda de esperar y tomando como 
pretexto la detención de algunos de sus partidarios, 
se lanzó al campo, saliendo Paredes, que ae-habla 
hecho cargo «leí mando otra vez. á su encuentro. Jül 
20 de Muyo convocó Paredes una junta en la que 
acordó entrar en negociaciones con Carrera y supri¬ 
mir la libertad de imprenta; se suspendieron todas 
las medidas que se habían adoptado contra Carrera, 
al que se habla unido el general GuzmAn. En vista 
de ello, Paredes envió una nota de protesta al go¬ 
bierno de El Salvador, al que suponía protector de 
Guzinán, y el 20 de Junio, con objeto de acabar de 
atraerse é Carrera, declaró que el Gobierno consi¬ 
deraba como propio el ejército de dicho general y 
que aceptaba los compromisos por él contraídos. Al 
cabo de dos meses. Paredes entregó el mando del 
ejército A Carrera y poco después la presidencia. 

Paredes (Pedro). Biog. Pedagogo v calígrafo es¬ 
pañol del siglo xviii. n. en Oriliueln. Ejerció el ma¬ 
gisterio en Alicante, donde residió la mayor parte 
de su vida. Publicó: Prontuario el mái tracto pa.a 
que loe maestrot tie niños puedati dar d sus discípulos 
la instrucción cristiana y política que corresponde, 
enseñándoles al mismo tiempo á leer y escribir perfec¬ 
tamente (Murcia, probablemente 1*779, que es la fe¬ 
cha de la licencia); Manual de niños para que los que 
/recuenten las escuelas de leer y escribir hagan el más 
feliz progreso, aliviando á los maestros con a.i estudio 
bien ordenado, de sólidos principios de la Ortología, 
y de unas reglas las más precisas en Ortogra fía Caste¬ 
llana (Murcia, 1780). é Instrucciones prácticas en el 
arte de escribir, reducidas á cinco diálogos entre maes¬ 
tro y discípulo, para imponer y perfeccionar en sus 
reglas á los Jóvenes aplicados. 

Paredes (Pedro de). Biog. Religioso dominico, 
n. en América, de padres españoles, varón de mu¬ 
cha erudición y virtud. Vivió A tines del siglo xvi 
y principios del xvn. Hizo profesión en e| convento 


de Lima, y llegó á ser prior de Ciiiuclia y de Hua— 
manga, predicador general, procurador de su pro¬ 
vincia ante la corte de España y del Romano Pon- 
tillce. definidor general en el Capitulo de la orden 
celebrado en Roma eu 1608 y, por último, maestro 
en Sagrada Teología. Murió en 1623, después do 
haber desempeñado con sumo acierto esu.-s y otros 
importantes cargos de su provincia. De él es una 
obra intitulada Adiciones á los'libros de Malvenda, 
sobre el Antecristo (Quetif y Ecliard. t. II. y Biograf _ 
Écles.. t. XVI). 

Paredes (Pedro Sánchez), liing. Sacerdote por¬ 
tugués, m. en Lisboa en 1635. Fué beneficiado y 
organista de la iglesia de Santa Marta de Obidos y 
profeaor de latín. Tan insigne en las letras como ei* 
la música', publicó: Arte de grammatii a para em breñ- 
saber latín, dejando, además, una colección de La¬ 
mentaciones á varias voces y otra de Villancicos. 

Parkdrs y Arrillaga (Mariano). Biog. General 
y político mejicano, n. y ni. en la ciudad de Méjico 
(1797-1849 1 . Sirvió como cadete del ejército español 
de 1812 á 1816, y en Marzo de 1821 se adhirió con 
su regimiento al llamado Plan de Iguala En 1825 
proclamó la independencia 
eu Puebla con el marqu* s 
de Vivanco, y en 1832 fué 
promovido á general de bri¬ 
gada, y poco después ó ge¬ 
neral de división. Desde 
1835 comenzó A tomar una 
parte activa en la política, 
en la que defendió la unidad 
del país, reprimiendo dura¬ 
mente en 1839 una agita¬ 
ción federalista en Jalisco. 

En 1841 se asoció al pro¬ 
nunciamiento que llevó á la 
presidencia A Santa Anua, 
quien le nombró individuo 
del Consejo «le notables y 
comandante general de Méjico; pero eato uo fué 
obstáculo para que se indispusiera con él y, al fin. 
fué desterrado A Toluca. Eu 1814 Paredes y Arri- 
i.i.aoa lanzó un manifiesto contra Santa Anna, ma¬ 
nifiesto que encontró eco en el pals y que al año si¬ 
guiente ocasionó el destierro de Santa Anna, stice— 
diéndole en la presidencia José Joaquín de Herrera. 
Decidido el nuevo gobierno A resolver por un arreglo 
con los Estados Unidos la cuestión de Tejas. Pare¬ 
des y Akkii-i.aoa. que tenia el mando de las fuerzas. 
<le aqueila región, se erigió en campeón de los dere¬ 
chos nacionales, sostuvo el pronunciamiento de San- 
Luis Potosí, entró en Méjico el 2 de Enero de 184t> 
y al din siguiente se hizo elegir presidente interino. 
La situación era de las más criticas, tanto por eí 
estado precario de la Hacienda publica como por 1» 
guerra con los Estados Unidos que acababa de esta¬ 
llar. Su gobierno duró pocos meses, pues el 4 do 
Agosto buho una insurrección contra él en Méjico- 
y se vio obligado A huir, siendo hecho prisionero 
poco después y encerrado en un convento. Deste¬ 
rrado eu Octubre de 1846. se refugió en Francia, 
con objeto, según parece, de ofrecer el trono d* 
Méjico á un príncipe francés ó español, pero fraca¬ 
sado en su intento \ burlando el bloqueo, regresó a 
su patria, ocupada entonces por el Gobierno norte¬ 
americano. Hostil á la paz que se firmó después, 
hizo causa común con Coaio y Jarantn. pero fué 
vencido con ellos en Guanajuato (18 de Julio d« 
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1848) y de nuevo pasó h Eiirupu. Comprendido en 
la ainuiatla de Abril del año siguiente, murió al cabo 
de cinco meses casi en la miseria. 

Paredes f Guillen (Ramón). Biog. Ingeniero 
agróuomo español, n. en Cáceres en 1845. Entre 
sus obras podemos citar: Informe presentado á la 
Junta de Agricultura, Industria y Comercio acerca de 
las bases para Información de un proyecto de enseñan¬ 
tes agrícola (1871); Memoria descriptiva de una esta¬ 
ción agronómica de la provincia de Cáceres (1872), 
Memoria sobre la agricultura y ganadería de la provin¬ 
cia de Cáceres (1870). Memoria estadística sobre la 
producción vinícola de la provincia de Cáceres (1877), 
▼ Conferencia sobre la filoxera de la vid (1879), 

Paredes.t Guillen (Vicente). Biog. Arquitecto, 
historiador y arqueólogo español, n. en Garguera 
(Cáceres) en 1840 y m. en l’lasencia el 31 de Enero 
de Í9I6. Alumno de la Escuela especial «le Arquitec¬ 
tura, presentó en la Exposición Nacional de 1864 
un Proyecto de panteón de una familia. Ha sido ar¬ 
quitecto provincial de Cáceres y arquitecto dio¬ 
cesano del obispado de Plasencia, dirigiendo nu¬ 
merosas construcciones en Cáceres, Pln-encia, Don 
Benito, Montáncliez. etc. Sus interesantes investi¬ 
gaciones históricas y arqueológicas le valieron ser 
nombrado correspondiente de la Academia de la His¬ 
toria en Plasencia. Fuá vocal de la Comisión pro- 
viudal de monumentos. En 1899 l'uudp, en unión 
de otros escritores extremeños, La Revista de Extre¬ 
madura, publicación muy estimada de los estudio¬ 
sos. Ha escrito numerosas obras, entre las que cita¬ 
remos: Origen del nombre de Extremadura: el de los 
antiguos y modernos de sus comarcas, ciudades, vi¬ 
llas, pueblos, rios, etc. (1881); Historia de los fra- 
montanos celtiberos desde los más remotos tiempos hasta 
nuestros dias (Plasencia, 1888): Los Zuñigas, seño¬ 
res de Plasencia (Cáceres, 1909); Orígenes históricos 
de la leyenda a La serrana de la vera » y «Auto al 
Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo-». « El amante 
mas cruel * ó « Serrana bandolera » (Plasencia, 1915), 
y otros trabajos publicados en la citada revista. En 
su testamento instituyó un premio, formado por el 
valor de la casa que vivía en Plasencia. que se ven¬ 
derá al fallecimiento de la usufructuaria, y que adju¬ 
dicará la Real Academia de Ciencias al que descu¬ 
bra la curación de la enfermedad que ha destruido 
los castañares de la Vera y Valle de Plasencia. 

PAREDES-ROYAS Ó PARDBRR A— 
LLA8. Geog. Lug. de la prov. de Soria, mun. de 
Gomara. En sus alrededores se libraron varios cóm¬ 
bales en tiempos de Fernán González y Almanzor. 

PARBDÍOBROS. m. Zool. (" Paroediceros 
O. Snrs.) Género de crustáceos malaeostráceos del 
orden de los anflpodos y familia de los edocerótidos. 
Es afín al Oediceros Krver. Difiere en la parte an¬ 
terior de la cabeza prolongada en un saliente que 
lleva ojos contiguos, cuando existen, en el extremo 
distal: antena interna mucho más corta que la exter¬ 
na: labro con margen aplanado; palpo mandibular 
delgado: natópodo primero con el proceso del arte¬ 
jo 5 insignificante, el artejo 6 alargado, ensanchado 
«n el extremo discal: pereópodos comparativamente 
delgados. Se cuentan cinco especies de los mares de 
Europa, por ejemplo, P. marrocheir O. Sars, halla¬ 
do en el océano Artico á 1,890 m. «le profundidad. 

PAREDILLA. f. dim. de Pared. 

PAREDÓN, m. num. de Parro, f Pared que 
que«la en pie, como ruina de un edificio antiguo. | 
Tapia elevada de un recinto. 


PAREDON lfr 

Paredón. Arquit. Dicese de la pared de much» 
espesor y extraordinaria fortaleza. 

Paredón. Meteor. Nombre que suelen dar los 
marinos á las nubes llamadas estratos. 

Paredón. Mar. Costa recta que se levanta como 
una pared. 

Paredón. Geog. Cas. de la prov. de Alicante,, 
mun. de Pinoso 

Paredón. Grog. Barriada de la prov. de Cana¬ 
rias, mun. dé lcuil. 

Paredón. Geog. Cuartel de la pedania «le Alia. 
Gracia, en ia República Argentina, prov. de Córdo¬ 
ba, dep. de Anejos Sud. || Lug. poblado de la mis¬ 
ma prov.,dep. de Pocho, pedania «le parroquia. 

Paredón. Geog. Cant, de Bolivia, dep. de Cocha-. 
bamba, prov. «le Tsrata; cuenta unos 12,000 h.,d» 
los que unos 1.000 corresponden á su cabecera, que 
llevu también el nombre de Villa Anzaldo, qué ea el 
de un guerrillero «le la Independencia. Cerca y al 
S. de esta población nace el rio Paredón, ad. del 
Tayapaya. 

Paredón. Geog. Hac.de Méjico, Est. de Coabuí- 
1». mun. de Ramos Arizpe: 175 h. j| Rancho en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Allende; 260 h. || 
Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Tonaya; 
50 h. || Ranchería en el Est. del mismo nombre y 
mun. da Aimnloy» de Juárez: 450 h. || Est. del 
f. c. Central en el Est. de Coabuila. ||- Rancho en el 
Est. de Oiixmch. mnn. de Juchitái^de Zaragoza; 
75 h. I Rancho en el Est. de Oaxaca, mun. de Po— 
blete; 165 h. || Rancho en el Est. de Puebla, muni¬ 
cipio de Chignahuapan: 625 h. || Rancho en el Es¬ 
tado de Tamaulipas. mun. de Méndez: 50 h. 

Paredón. Gsog. Hac. del Perú, dep. de Lamba— 
yeque. prov. de Chiclayo, dist. de Cliongojape: 
unos 30 h. 

Paredón. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de- 
Artigas: des. en el rio Uruguay, al S. de la boca 
del Guabivú. || Isla del mismo «iep.; se levanta en el 
rio Uruguay, á 350 n». de la oril. izq., y tiene- 
800 m. de largo por 250 de ancho. Es alta y está 
cubierta por completo de bosque. Cuando el Uru¬ 
guay lleva muy poca agua, la isla queda casi unida 
á la costa por un cordón de rocas, entre las cuales 
se precipita el agua con extraordinaria violencia, Su. 
nombre le viene precisamente de este cordón de ro¬ 
cas. || Promontorio del dep. de Artigas. Está forma¬ 
do por un cerro pedregoso cortado á pique sobre el 
rio Uruguay y sit. á 2 kms. al N. de la «lesemboca- 
dura del arr. Itacumbú. Tiene 42 m. de.altura ao- 
bre el nivel ordinario de las aguas. || Puerto que 
forma el rio Uruguay en el dep. de Artigas. Res¬ 
guardo aduanero. [| Zanja del mismo dep.; corre por 
terrenos pedregosos y des. en el Uruguay, frente al 
extremo N. de la isla de su nombre. 

Paredón (El). Geog. Cas. de la prov. de Alme¬ 
ría, mun. de Albox. 

Paredón Blanco. Geog. Rancho de Méjico, Esta¬ 
do de Sinaloa, mun. de Moeonto: 55 h. [| Rancho en 
el Est. de Sinaloa, mun. del mismo nombre; 150 h. 

Paredón Colorado. Geog. Rancho de Méjico,. 
Est. de Sinaloa, mun. de Cosalá; 60 h. || Congre¬ 
gación del mismo estado, mun. de Quirievo: 130 h. 

Paredón del Medio. Geog. Pequeño cayo de la 
coata septentrional de la isla de Cuba, correspon¬ 
diente á la prov. de Camagftey, sit. al N. del extra¬ 
mo occidental del cayo Romano y al E. del de lo» 
Cocos. Forma parte del grupo de cayos Los Jardi¬ 
nes del Rey. « 


y Google 



PAREDDS — PAREGORICO 


*6 


Paredón Grande. Geog. Cayo adyacente á In 
•costa septentrional de Cuba, correspondiente ú la 
•prov. de Camagiiey. sil. al N. del cavo’Romano ó 
•inmediato al veril del Caual Viejo de Malinina, lis de 
•mediana extensión y forma parte del grupo dé cayos 
l.os Jardines del Rey. 

PAREDONES. Geog. Cas. de la prov. de Ca¬ 
narias, mint, de Guia de Gran Canaria. 

Paredones.. Geog. Aid. de Oviedo, mun. de Mie¬ 
les, ayuda de pair, de Santa Eugenia de Seana. 

Paredones. Geog. Fundo de Chile, prov. de Con¬ 
cepción, dep. de Puchacai: 210 li. || Aid. en ln pro 
vincia de Curicó, dep. de Santa Cruz: 600 li. || Mu- 
■nicipio y aid. de Chile, prov. de Curicó. dep. de 
'Vicliuquén: 850 h. Está sit. á unos 30 kms. al N. 
•de la capital del departamento v al E. de la lag. de 
Mucnlcmu. en la orii. septentrional de un pequeño 
•afluente de dicha laguna. Iglesia parroquial: Regis¬ 
tro civil. Correos y escuelas gratuitas, lil municipio 
■comprende la delegación de su nombre y la de Pii- 
inanqne. fl Fundo en la prov. de Linares, dep. de 
‘•Loncomilla: 80 h. 

Paredones. Geog. Punta de la costa de Méjico, 
•correspondiente al Est. de Sonora y sit. frente á la 
• punta de San Guillermo. P Albufera del Est. de 
•Chiapas, dep. de Tonala. |j E*t. del f. c. Torres á 
■Prietas, en el Est. de Sonora. || Runcho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de Allende: 30 h. |¡ Ha¬ 
cienda en el^íst. de Guanajuato, mun. de Apnseo; 
120 h. (I Rancho en el Est. de Guanajmito. intini- 
cipio de Dolores Hidalgo; 245 h. || Rancho en el 
Est. de Guanajrfato. mun. de Valle de Santiago: 
155 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de La¬ 
gos: 100 h. P Pobl. en el Est. de Sinaloa, mun. de 
•Culiacán: 650 h. || Rancho en el Est.de Michoacán, 
>mun. de Jiquilpan; 485 h. || Rancho en el Est. de 
Michoacán, mun. de Ln Piedad; 490 h. || Rancho 
■en el Est. de Michoacán, mun. de Tepacaltepec:. 
75 h. || Rancho en el Est. de Morelos, mun. de Mia- 
-catlán: 40 h. || Rancho en el Est. de Sonora, muni¬ 
cipio de Alamos; 90 h. || Hac. en el Est. de Sono¬ 
ca, mun. de Rosario; 235 h. 

PAREDOPA. f. Bntom. ( Paroedopn Coq.) Gé¬ 
nero de dípteros braquíceros de ln familia de los 
irnuscáridos y tribu de los ulidinos. Es muy afín al 
género Oedopa Loew., distinguiéndose en la cabeza 
mucho más estrecha: vista de frente apenas es más 
ancha que alta; frente con puntuación bastante an¬ 
cha: cara algo entrante por debajo: anteuns de me¬ 
diana longitud, más largas que la cara, los dos pri¬ 
meros artejos muy cortos, el tercero elipsoidal, muy 
poco más largo que ancho: tórax con dos pares de 
-cerdas centrales y una apical: escudete plano por 
•encima, con cuatro cerdas marginales; abdomen oval: 
-ángulo posterior de la celdilla axilar prolongado en 
un lóbulo tan largo como ln propia celdilla: una cor- 
<a venilla cerca de la mitad de la celdilla discal Se 
•ha descrito nna sola especie. P. pnnctigera Coq.. 
propia de la América septentrional. 

PAREDRAS (Di vinidadks). Hit. En la reli¬ 
gión de los antiguos egipcios sucedía muchas veces 
•que una divinidad principal daba hospitalidad en su 
templo á otras divinidades que. importantes por ai 
mismas, formaban su corte y recibían el culto de los 
fieles, pero cuya presencia no implicaba ninguna 
idea de sistema. Estas divinidades se llamaban en¬ 
tonces paredras, las theoi synnaoi de los griegos. 

PAREDRO. (Etim. — Del gr. pnrtdros, asesor, 
Asociado; de pará, al lado, y edra, asiento.) m. 


Aníig. gr. Cada uno'de ciertos magistrados ntenien 
ses que asistían á los arcontes. || Asesor, en un 
consejo ó en un tribunal. || Asociado, compañero, 
comensal. 

Parkdro. Zool. (Parednu E. Sim.) Género de 
arañas incluido en la familia de los cluhiónidoa y 
tribu de los esparasinos. Estas arañas ofrecen el ce¬ 
la lotórax más largo que ancho, con la parte cefálica 
poco ó nada declive por delante, la torácica marca¬ 
da de una estría larga y profunda y estilas radian¬ 
tes: ojos anteriores entre si muy aproximados y muy 
desiguales, los medios mucho menores que los late¬ 
rales. colocados en linea muy cóncava hacia delan¬ 
te. semicircular; ojos posteriores dispuestos en arco, 
los medios más distantes de los Interales que entre 
si: campo de los ojos medios mucho más largo que 
ancho y más estrecho por delante que por detrás: 
los ojos medios anteriores mayores que los posterio¬ 
res; clipeo al menos tres veces más ancho que los 
ojo» anteriores, ligeramente deprimido bajo los ojos, 
luego ligeramente proclive: queliceros largos, con 
el margen inferior del surco armado de cuatro dien¬ 
tes. Se encuentran en la Malasia v es tipo del gé¬ 
nero la espete P. ocynlinus E Sim. 

PA REDRÓCORIS. m. Etiloui. (Paredrocoris 
Rent. | Género <^e hemlpteros heterópteros de la fa¬ 
milia de los capadas y tribu de los cibocorinos. Se 
conoce una especie. P. pectoralis Reut., hallada en 
Hungría y en Rusia. 

PARBDROS. m. pl. Mit. Nombre do lo» anti¬ 
guos semidioses ó héroes, colocados después de su 
ijjuerte en Is categoría de los dioses. Deciase tam¬ 
bién de toilas Ihs divinidades paganas reunidas en 
un solo templo. V. Parkiiras (Divikidadi:*). 

PAREOS. Geog. ant. Rala de Francia, dep. de 
la Vendée. artua'mente comprendido en los canto¬ 
nes de la Chataigneraie y de Pouznuges. y una 
ppipieña pnrte en los de Sainte-Hermine y Herme- 
nauit. Es el antiguo pagas Alperiensis, que consti¬ 
tuyó en la Edad Media una de las divisiones ecle¬ 
siásticas del obispado de Poitiers. Su primitiva 
cnpital. Pareds. es hoy una simple aldea del muni¬ 
cipio de Jaiidonniére. 

PAREFKA. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Tambov, dist. y á 30 kms. SSO. de Kirsanov, jun¬ 
to á laconfl.del Parefka con el Vorona, afl. der. del 
Khoper: 4.220 h. 

PAREOILES. Geog. Estero de Nicaragua, 
sit. en el golfo de Fonseca, junto á la desemboca¬ 
dura del Rio Negro. 

PAREOOCERA. f. Bntom. Género de lepidóp¬ 
teros heteróceros de la familia cíe los nóctuidos y 
tribu de los sgaristiuos. Se cita una sola especie, 
P. conjlnens Weyn., del Alfica oriental. 

PARBGORÍA. f. Med. Acción, virtud ó cali¬ 
dad de los medicamentos que dulcifican las irritacio¬ 
nes y que calman ó mitigan los dolores. || Anodino. 

PAREGÓRICO, CA. (Etim. — Del gr. pare- 
goreiu, calmar.) adj. Que calma los dolores. 

Paregórioo (Elixir). Farm. Llámase también 
tintará de opio benzoica y tintura de alcanfor com¬ 
puesta. Se prepara con 3 gr. de extracto de opio, 
3 de ácido benzoico. 2 de alcanfor, 3 de esencia de 
anís y 65 de alcohol de 60°. 

Parboórico ( Elixir). Terap. Tiene las aplicacio¬ 
nes de los opiados en general prescribiéndose como 
calmante, especialmente eu los casos de excitación 
general de nervosismo, de las afecciones dolorosas 
gastrointestinales, etc. 
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PAHBOORIO (San). Ragiog. Mártir samosa- 
Udm, cuja memoria celebrao los Meneos de los grie- 
g<y* coa la de otros varios confesores de la fe. Su 
cesta es el 29 de Enero. (Acta SS., Enero, t. II, 
pig. 950.) 

Parkgorio (San). Hagiog. Se sabe por las Actas 
«ie los griegos que padeció el martirio en la ciudad 
-de Pátaro, provincia de Licia, en 
tiempo de Loliano, procónsul de 
Asia, y de él se hace mención el 18 
-de Febrero, junto con san León, 
snártir, si bien no se determina la 
persecución durante la cual murió. 
i^Acta SS., Febrero, t. III, pág. 57.) 

PARtOOHO. (Etim.—Del gr. 
farégoros, consolador ) adj. Hit. 

Decíase de una diviuidad cuya es¬ 
tatua se vela en el templo de Ve- 
vas. en Megera. 

PARKIN (Pedro Mateo). Biog. 

•General y escritor francés, naci- 
-do en \le8nil-Aubry (1755-1831). 

Ero escribiente de un procurador 
■de París y tomó parte en la toma 
-de la Rastilla, entrando después 
«orno voluntario en el ejírcito. En 1791 recibió una 
gratificación de 12,000 francos por haber deuuncia- 
•do una emisión de asignados falsos, desempeñó des¬ 
pués diversos cargos administrativos y ascendió á 
.general de brigada en 1793. Cooperó como tal al 
sitio de Lyón, presidió en 1794 la comisión revolu¬ 
cionaria encargnda de juzgar 4 los rebeldes lioneses, 
y el mismo año, poco después de haber ascendido 4 
general de división interino, fué nombrado jefe del 
estado mayor del ejército de las costas de Brest. 
Sufrió varias condenas y, por último, en 1812 se 
lnzo sospechoso y fué internado en Caen, donde 
permaneció basta 1815. Escribió, entre otras obras: 
Bxt.ait dn charuier des Innocents, oh cri it’un pli~ 
Aries immoU (1789); Le massacre des innocents 
^1789), LExterm¡ñatear des Parlements ( 1789), La 
Gironette /ranga¡se (1789), Les crimes des Parlements 
41789), y ana obra teatral de circunstancias. La 
frite de la Bastille (1790). 

PARBIO, IA. adj. ant. Parejo. 

PARBIODON. m. Ictiol. (Pareiodon Kner, 
Parió Aon.') V. Parió don. 


Seeley. Comprende un reducido número de géneros 
todos del triúsico, de los que podemos citar el Pa- 
reiosaurns Owen, Anthodon Owen y Tapinocephalus 
Owen. 

PAREIOSAURO. m. Pgleont. (Pareiosanrus 
Owen.) Género de vertebrados de la clase de los 
[reptiles, orden de ios teromorfos, suborden de los 



Pareliuntimt haini, rie«piibl«rto por «1 profe*or II. O. Seeley 


pnreiostiiirios. Presentan el crAneo con una longitud 
media de 40 cm., deprimido, redondeado por delan¬ 
te; los huesos de la cabeza están adornados con re¬ 
lieves rugosos por detrás; las órbitas están colocadas 
algo más allá de la mitad de la longitud del cráneo, 
alargndos transversalmente; las narices están muy 
por delante, transversales y probablemente separa¬ 
das por un tabique. El fuerte arco yugal envía por 
debajo una apólisis ancha que recubre la parte pos¬ 
terior del muxilar inferior; «I intermaxilar es par; 
debajo las narices se encuentra á cada lado, entre el 
premaxilar y el maxilar superior, un infranasal; en¬ 
tre el cuadratoyuga! y el escuamosal está intercala¬ 
do un gran hueso suprntemporal; existe también un 
pequeño postorbitario. El cóndilo occipital es trí¬ 
fido, el paladar como en los Dicynodon; el maxilar 
superior, intermaxilar y maxilar inferior están pro¬ 
vistos de una linea no interrumpida de cerca de 
30 dientes un poco cortantes y dentellados en su 
borde posterior y anterior, colocados en alvéolos; la 
corona parece indicar que se trata de animales mas- 
ticadores. 


PAREI08AURI08. m. pl. Paleont. (Pareio- 
■sanria.) Suborden de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los teromorfos. Presentan el crá¬ 
neo aplanado, redondeado por delante, con interma¬ 
xilar par, dientes todos semejantes y muy uumero- 
-aos, alineados por arriba y por debajo en una linea no 
interrumpida; las vértebras son anficél¡<*as con restos 
-de la cuerda; el sacro está compuesto da dos vérte- 
-braa. R. Owen ha descrito como dinosaurios los gé¬ 
neros que abarca este suborden, que no se conocen 
más que por los restos encontrados en la formación 
de Karcoo en el S. de Africa, creando para ellos 
«na familia particular que denomina Serratidentia. 
El motivo de esta determinación se fundamenta en 
la estructura de los dientes que tienen gran parecido 
á los de los lgnanodon. Seeley ha demostrado que el 
Pa.-tiasanrns es un tipo colectivo, muy bien defini¬ 
do. qne reúne en la estructura de su cráneo los ca¬ 
racteres de los laberiutodontea, anomodontes, coco¬ 
drílidos; presenta en su esqueleto analogías con los 
asuropterigios y aun con los mamíferos; los mayores 
(motos de contacto son con los anomodontes, según 



Cráneo del Partiotanrue terride tu Owen 
do la formaelóu riel karno (triánlco) 
a, nariz; 6, órbita; Y, foaa temporal; d, apódela 
procoileute riel arco yugular 

Un esqueleto descrito por Seeley, en el que faltan 
los miembro*, presenta ocho vértebras cervicales cu¬ 
yos centros tienen dos caras articulares redondeadas 
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pnni las cortas costillas cervicales; á los nueve cen¬ 
tros de las vértebras dorsales cruzados por delgadas 
cavidades por delante y detrás, atravesadas por un 
delgado cordón cordal, se juntan fuertes arcos su¬ 
periores con apófisis espinosas, de longitud media¬ 
na. Las diapófisis para la inserción de las costillas 
de dos cabezas son largas; existe una vértebra lum¬ 
bar presacra que no tiene costillas. El sacro se com¬ 
pone de dos vértebras fusionadas: las vértebras cau¬ 
dales no tienen restos de la cuerda y presentan 
cortas costillas; entre las vértebras dorsales y cau¬ 
dales hay intercaladas ventralmente unos intercen¬ 
tros discoiforme8. Las clavículas, que son robustas 
y arqueadas, abarcan un pequeño episternón. los 
restantes huesos de la cintura escnpular y pélvica y 
miembros, no se han conservado; la piel parece ha¬ 
ber estado cubierta por grandes escamas muy espe¬ 
sas. Se conocen dos especies, el Pareiosaurus bom- 
bidcns y serridens Owen, encontrados en la forma¬ 
ción de Karroo, correspondiente al triiísico del S. de 
A frica. 

PAREIRA. f. Dot. La amarilla procede de la 
Abula amara de la familia de las menispermáceas, y 
la blanca de la Abuta rufescena. Se llaman también 
estas raíces bullía y sirven para preparar curare. 
La pareira brava es el Chond rode mi ron tomentosnm 
del Brasil y el Perú. La falsa es el Cissampelos Pa¬ 
reira en el Brasil, y el Cissampelos Caapeba en 
Cuba. 

Pareira Brava (Raíz de). Farm. I.lémase tam¬ 
bién raíz de butua. Se presenta en trozos tortuosos, 
que pueden tener hasta 5 cm. de diámetro y cuya 
longitud es variable, é veces acompañados de raici- 
II-is más ó menos gruesas. Está cubierta por una cor¬ 
teza esfoliable, de color pardo negruzco, con surcos 
longitudinales y arrugas transversales. La factura 
es fibrosa y el color interno pardo amarillento. No 
tiene olor marcado y el sabor es amargo, pasajero. 
Su cocimiento toma color azul. casi negro, con la tin¬ 
tura de yodo. Contiene buzina y pelosina. Se em¬ 
plea en medicina. 

PAREIRAS. Geog. Lug. de la prov. de la Co¬ 
ruña, mun. de Santiago, pair, de San Miguel de 
Afuera. 

PARBIRO. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Paradela, parr. de Santa María de Castro 
de Rey. 

PARBISAS. Geog. Aid. de la prov. de Orense, 
mun. de Puebla de Trives, ayuda de parr. de San 
Antonio de Pareisás. || V. San Antonio de Pa- 
kkisAs. 

PARBIZO. Geog. Lug. de la prov. de Ponte¬ 
vedra, mun. de I.alín , parr. de San Miguel de 
Goyás. 

PAREJA. 1. a acep. F. é In. Pair, couple. — It. 
Paio, coppia. — A. Paar.— P. Parelha. — C. Parella.— 
E. Paro, duajo. (Etim. — Del lat. paríanla.) f. Con¬ 
junto de dos personas ó cosas que tienen alguna co¬ 
rrelación ó semejanza. Se usa con más propiedad tra¬ 
tándose de seres animados, pues hablando de otras 
cosas se emplea mejor par. En Irr fiestas, unión de 
dos caballeros de un mismo traje, libren, adornos y 
jaeces de caballos, que corren juntos y unidos: v el 
primor consiste en ir iguales, por lo que se le dió 
esto nombre: las fiestas se componen de varias pare¬ 
jas y diversas cuadrillas. || Compañeroó compañera 
en los bailes. || pl. En el juego de dados los dos 
números ó puntos iguales que salen de una tirada, 
como seises, cincos, etc. || En los naipes, dos cartas 


iguales en número ó semejantes en figura: como dos» 
reyes, dos seises. || Eguit. Carrera que dan dos jine¬ 
tes juntos, sin adelantarse ninguno, por lo cual sue¬ 
len ir dadas las manos. || Chile y Datad. Tronco- ' 
(par de muías, caballos ó yeguas que tiran de uite 
carruaje). [| Filip. Tronco de caballos. 



Pareja amorosa, por Scliwind 
(Colección O- Meyer, Hanibargo) 


Correr parejas, fr. fig. Ir iguales ó sobrevenir 
juntas algunas cosas, ó ser semejantes dos ó más- 
personas en una prenda ó habilidad. 

Pareja. Las dos embarcaciones que remolcan eft 
bou (V.). J La red que constituye el botr. || La em¬ 
barcación con que se lleva á tierra la pesca hecho 
con otra embarcación. || Costa pareja. La poco acci¬ 
dentada, de aspecto igual en toda su extensión. 

Pareja. Mil. En el tecnicismo militar se entien¬ 
de por pareja el conjunto de dos centinelas ó de do»- 
jinetes. || Dícese de los dos hombres de la misma hi¬ 
lera que en las formaciones y movimientos de gue¬ 
rrilla deben auxiliarse mutuamente. 

Pareja. Pesca. Sistema de pesca que se emplea ei* 
España y que se le denomina pareja porque, tanto- 
que se efectúe con vapores como con barcos de vela, 
siempre se emplean dos embarcaciones para arras¬ 
trar la red. 

También se denomina en algunos sitios bou. prin¬ 
cipalmente á las parejas de vela, pero como el Dic¬ 
cionario de la pesca de Benigno Rodríguez, declara¬ 
do de suma utilidad para la marina, clasifica com<* 
bou el arte de arrastre movido por un solo vapor, y 
pareja de vapor el movido por dos barcos de máqui¬ 
na. se describen á continuación estos dos artes de¬ 
pesca: porque de un lado la pareja de vela ya ha- 
sido descrita con el nombre de bou en su letra res¬ 
pectiva. y de otro no se ha tratado en aquel sitio deh 
bou movido por un solo vapor. 

Pareja de vapor. Arte de arrastre de altura mo¬ 
vido por dos vapores que se emplea en nuestras cos¬ 
tas desde hace unos treinta y seis años que empeza¬ 
ron á ensayarse en el puerto de San Sebastián. Se- 
compone de una red parecida ligeramente á una já¬ 
bega de dos pernadas, con copo ni cual va á parar Ift 
pesca, el que se abre por uno de sus lados para ex— 
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vapor y nombre de iui componente* 

1, cable; í, calón; 3, banrt»; 4, claro; 3, enflerlaio: 6 , ciego; 6', poleióu; 7, copo; 8, bol**; 9, fleca; 10, fliqueta; 
10 ', maestra; 11, poniiebur de la maeatra; 18, poimeuor de la* bola* 



Fio. 8 

Modo de largar la pareja 


truer Ins peces. Tanto A las de vnpor como á las de 
vela les Unman también en alalinos puertos bou porque 
le asemejan á un carro tirado por dos hueves. Su 
procedencia es de las costas de Levante, en donde 
•e usan desde muy antiguo, si bien movidas por bar¬ 
cos de vela; pero su origen se desconoce con certe¬ 
za, aunque hay muchas personas que les suponen de 
Francia. 

1.a pareja de vapor (figs. 1 y 2) tie.ie de 38 A 48 
metros de largo y se halla dividida en seis partes que 
ae denominan, la primera, de la pernada al copo, 
banda, de 20 m. de largo; la segunda, claro, de 4; 
la tercera, entreclaro, de 4; la cuarta, dejo, de $: la 
quinta, poltrón, de 6 ó 7, y la sexta, copo, llamada 
también corona, de 7’5 m., con mallas de 4S. 3t5. 
SO. 20. 40 \ 52 milímetros, respectivamente, el laño 
del cuadrado. 

lín In relinga superior lleva corchos de 15 cm. de 
lado de un cuadrado por 2 de grueso, y en el centro 
tiene un embudo de red de malla de 5 mm. el lado 
del cundrado que se denomina Jisca el primer trozo, 
y Jlsqncta el segundo, y sirve para conducir el pes¬ 
cado al copo á fin de que no se escape por las ban¬ 
das. A la entrada de la boca del arte tiene una bali¬ 
za ó boya compuesta de varios corchos unidos, en 
forma de barril puntingu lo que se llama maestra y 
sirve para tener levanta la la pnrte superior de In 
boca de este embudo facilitando nsl la entrada de los 
peces. Hay artes de esta clase que llevan. además 
de la boya maestra, otras dos más pequeñas, una á 
cada lado de la maestra. 

En cada extremo ó pernada tiene nn palo llamado 
calón al cual se sujeta la red por su centro y por las 
relingas, formando con un cabo algo inás grueso un 1 


pie de galio que termina en una gaza á la que se 
amarra el cabimento, y á éste un cabo de alumbre 
de U .108 900 ni. de largo con alma de cáñamo de 3 
pulgadas y forro de alumbre de 18 min. que va al va¬ 
por que remolca el arte. En la relinga inferior lieva 
plomos y la red se usa entintada con cocimiento do 
corteza de ciertos árboles que la hacen más duradera. 

La parejn de vapor se emplea en la siguiente for¬ 
ma: Salen los dos vapores del puerto, de dos á tres 
de la mañana, y llegados al punto elegido pnra la 
pesca, que denominan playas, por ser de fondos lla¬ 
nos, el vapor que conduce el arte á bordo larga este 
por la popa basta llegar al calón ó extremo de la red; 
entonces le amarra uno de los cables que lian de ser¬ 
vir para balar, y manda una gula ni otro vapor pnra 
que le envíe su cala que amarra A la otra pernada un í 
vez recibido. En seguida se da avante poco A poco 
con igual rumbo, separándose convenientemente am¬ 
bos vapores. Cuando lia transcurrido el tiempo con¬ 
veniente se levanta la red cobrando de los cables 
hasta meterla i bordo del vapor que lo largó, que es 
.el que le corresponde ir de pareja, el cual vuelve á 
entregar su cable de alambre y calamento al vapor 
compañero que antes se lo habla enviado. La pesen 
se extrae del copo por una jareta que tiene en los la¬ 
dos del misino echando los peces sobre cubierta que 
se clasifican y ponen en cajas para desembarcarlos 
luego. 

La pareja se Inrga siempre de 8 á 30 millas del 
puerto, invirtiendo en la operación de largar y reco¬ 
ger el arte nnns tres horas, por lo que sólo hacen 
cuatro lances desde las 'los ó tres de la mañana, 
hora en que salen, hasta las cuatro de la tarde apro¬ 
xima lamente, hora en que regresan. 
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Fio. 8 

Bou con nn tolo vapor llevando un cable por cada coatado 


Algunos vapores de la pareja, que sou de SO á 60 
toneladas y de 8 á 10 millas de velocidad, - llevan á 
bordo hielo y hasta cámara frigorífica si se dedican 
á la pesca del bou, permaneciendo en la mar varios 
días; pero esto es más corriente en los artesde puer¬ 
tas porque con los de parejas regresan al puerto casi 
siempre en el mismo día. La tripulación de estos 
barcos trabaja á sueldo y perciben 100 á 125 pese¬ 
tas cada tripulante más el pescado para comer y al¬ 
guno para sus casas. 

Hay artes que llevan una bola de hierro en cada 
extremo del copo y otros piedras que sirven para re¬ 
mover el fondo y cegar los peces á fin de que no 
vean la boca de la red. 

Es arte muy productivo, y aunque coge mucho 
besugo, cazones, rayas y otros de fondo, su princi¬ 
pal pesca es la merluza, de la que sacan con este arle 
una utilidad muy grande porque pescan muchos pe¬ 
ces generalmente de buen tamaño. 

Así como las parejas de vela están sujetas á un 
Reglamento, que regula la pesca de arrastre porque 
pescan dentro de las 3 millas de la costa, á las parejas 
de vapor no les alcanza Reglamento alguno porque 
pescan siempre fuera de nuestra jurisdicción en 
donde la pesca es completamente libre para todas 
las naciones, y cualquiera disposición que se dicta¬ 
ra tendría que ser de carácter internacional, cosa di¬ 


fícil de conseguir porque ya se intentó en varios 
Congresos de pesca sin resultado alguno. Precisa¬ 
mente el art. 15 del Reglamento del bou del 8 de 


Noviembre de 1898, dice que la pesca de arrastre 
fuera de las 3 millas, ampliadas á 6 por el R. D. del 
6 de Marzo de 1908 es lícita y no estará sujeta á 
veda alguna. La R. O. del 14 de Enero de 1910 
prohibe la pesca por parejas dentro de las 6 millas 
en el N. y NO. ue España. Los adjuntos grabados 
indican una pareja de vapor y el modo.de arrastrar 
cuando pesca. 

« Bou» movido por un vapor solo. Arte de arrastre 
de altura que se emplea en nuestras costas, princi¬ 
palmente en el Cantábrico y Galicia, pora la pesca 
de la merluza, si bien cogen con él otras especies ds 
altura. Es parecido ligeramente á la pareja de vapor 
y de origen francés, y sólo hace unos diez y seis 
años que se emplea en España. 

Le llaman también arte de puertas porque en 
ambas pernadas tiene unas puertas de madera grue¬ 
sa con cinchas de hierro, á las que se fijan unos pies 
de gallo de cadena ó barra de hierro, según puede 
verse en la figura 3, que sirven para amarrará ellos 
el cable de alambre que remolca la red. 

Este arte no tiene corchos ni plomos, pero en la 
relinga inferior, llamada burlete, lleva sujeto un 
alambre bastante grueso que sirve para hacer bajar 
al fondo la red, y al regreso de la pesca se desmarra 
para poder secar el arte, conservando abierta la red, 
como si tuviese corchos, la altura de las tablas ó 
puertas que, con la velocidad del bar¬ 
co, impiden que se cierren las relin- - 
gas. Se mueve este arte con un a -lo 
vapor, bien llevando un cable por 
cada costado, como indica la figura 3, 
sistema que se emplea más en el ex¬ 
tranjero. ó bien llevándolos por uno 
so lo de los costados, generalmente el 
de babor, uniéndose fuera los dosca- 
bles por medio de un estrobo y pa¬ 
sando por dos arbotantes con roldana 
de hierro (fig. 4), y de una serie de 
pastecas fijas en la cubierta del va¬ 
por que permiten ir los dos cables & 
la cabeza de un chipre que luego los 
arrolla en un carretel. 

Tiene de largo unos 25 á 30 m. y se divide en 
cuatro partes ó secciones que tienen, la primera ó 
copo, malla de 4~ mm.; la segunda, malla de 50 á 



Fio. 4 

Bou con un solo vapor llorando loa dos oablei en un costado 
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60; Ir tercera, malla de 60 á 65, y la cuarta, malla 
de 65 el lado del eundrado; y estos trozos de red 
miden 5 m. el primero, 8 el secundo, 9 el teírcerov 
6 el cuarto, siendo la mnlla de doble cuerda en el 
primero y segundo cuerpos por ir á parar á ellos 
la pesca y haber, por lo tanto, más peso en esta 
parte. 

Algunos llevan una trampa para que los peces 
que pasen al copo no puedan retroceder fácilmente 
y escaparse de la red, trampa que consiste en una 
especie de embudo que se «bloca dentro del arte un 
poco antes del copo, en la parte más estrecha. 



Fi. .5 

Puerta de madera de Galicia 

Las puertas de madera (ñgs. 5 y 6) tienen unos 
2*5 na. de largo por l'SO de alto v 6 á 8 crn. de 
grueso, de madera de pino de tea. revestidas de cha¬ 
pas de hierro, para asegurar en ellas pernos y cán¬ 
camos en donde se colocan los grilletes que sujetan 
la red y las cadenas ó barras de hierro, á las que se 
engrilletan los cables de alambre. 



Este arte funciona siempre fuera de nuestras aguas 
jurisdiccionales y. por lo tanto, está, como la pareja 
de vapor anteriormente descrita, exceptuado de ve¬ 
das por ser la pesca completamente libre en esas 
aguas, y constituye con la pareja los únicos dos ar¬ 
tes de arrastre de altura que tenemos en España. 
Es muy productivo y se emplean en él vapores de 
bastante tonelaje, pescando en la siguiente forma: 

como tan sólo ae emplea un 
vapor para remolcarlo, éste 
tiene que hacer el oticio de 
dos como si fuese una pare¬ 
ja: pero para eso tiene los ar¬ 
botantes que indica la figu¬ 
ra 7. y uniéndose los cables 
á la salida del barco, como 
entre éste y las puertas me¬ 
dia aproximadamente 1 kiló¬ 
metro. funciona perfecta¬ 
mente como si fuesen dos vaporea. Como la cadena 
6 barras de hierro de las puertas forman un ángulo 
eon ellas de 25 á 35®. al caminar el vapor van siem¬ 
pre abiertas, dando con ello entrada á la pesca y 
evitando que ae cierren las relingas superior é infe¬ 
rior de la red. 

I.legado el vapor al punto designado para pescar, 
que generalmente son de 160 á 250 ton. y 10 ú 11 
millas de andar, se larga el arte, siempre en fondos 



aplacerados, que llaman playas, libres de rocas para 
evitar que se rompa la red. y para cuya operación no 
hay horas fijas ni tampoco distancias determinadas, 
sino que largan de día y de noche, empleándose en 
cada operación unas seis horas en profundidades de 
200 á 450 m. y & rumbos distintos, caminando ei 
barco poco á poco mientras ae larga la red, pero 
para levantarla se para el vapor, como liacen en las 
parejas, y entonces se cobra del cable de las dos 
pernadas hasta meterlo á bordo, después se le saca 
el alambre tie la relinga inferior, se abre la jareta 
que tiene en el copo v por alli se extraen los peces, 
escogiendo los que se pueden aprovechar y arrojan¬ 
do al agua loa inservibles. 

Algunos de estos vapores llevan cámara frigorí¬ 
fica para conservar la pesca dos y tres díasá bordo, 
por medio del hielo, en muy biieuas condiciones. 
Solamente en un año pescaron cuatro vapores del 
bou, con un arte cada uno, 900,000 kg. de peces, 
con un valor de 582,000 pesetas. 

Estos vapores, por lo general, llevan un maqui¬ 
nista, tres fogoneros, un patrón, un contramaestre 
ó práctico de pesca, que es el que dirige las opera¬ 
ciones, eligiendo el sitio en donde se ha de arrastrar, 
y seis ú ocho marineros, que sumnn en total 12 ó 
14 personas, con sueldos de 200, 150 y 100 pesetas 
mensuales, además del pescado necesario para comer 
á bordo y alguno para llevar ó sus casas que les fa¬ 
cilitan en varios vapores, aunque no en todos. 

Mucho se ha reclamado en distintas ocasiones 
contra este arte y su compañero el de pareja de va¬ 
por. por los pescadores de aparejos de mano, ó sea 
de pesen al dedo. Hubo reuniones de provincias en¬ 
teras. venidas á Madrid, etc., etc., pero nada se ha 
conseguido porque fuera de nuestras aguas jurisdic¬ 
cionales la mar es libre para todos. Por último, se 
pretendió ampliar nuestra zona fiscal, que es hoy la 
pesquera, á 15 millas, pero no se accedió á ello, con 
muy buen acuerdo, puesto que seguramente no nos 
reconocerían losextranjero-Ual dominio del mar. Y si 
no pescábamos nosotros y si los de otras naciones, 
nada habríamos adelantado con ampliar dichos limi¬ 
tes, asi que sólo una conferencia internacional podría 
conceder lo que tantos años hace que vienen persi¬ 
guiendo algunos pescadores de España, no por la des¬ 
trucción de crias que alegan, sino porque es un arte 
muy intensivo, que pesca mucho y. por lo tanto, 
abarata la pesen en los merendó*, haciendo que ga¬ 
nen poco los pescmlores del cordel: es decir, es la 
lucha de siempre, entre el pobre y el rico, entre el 
capital y el trabajo. 

Parrjas. f. pi. Cant. En Salamanca, las parihue¬ 
las en que transportan los canteros los sillares á las 
obras. 

Parrja. Geoff. Mun. de la prov. de Guadalajara, 
que consta de 478 e. v albergues y 993 h. Se com¬ 
pone de las siguientes entidades: 



KiMn ’lr«i 

Ritiflnii 

Hah'lanlM 

Pareja, villa de . . . 

... _ 

319 

819 

Tabladillo. lugar á. . 

. . . 3-8 

47 

99 

Grupos inferiores y e. 
minados . 

«iise- 

83 

45 


Corresponde al p. j. de Sacedón. dióc. de Cuen¬ 
ca, y está sit. á (56 kms. de la capital, cerca de On- 
tanillas. en terreno bañado por el rio Tajo, que pasa 
al O. de la villn. Produce cereales, vino, aceite, miel 
y legumbres: cria de ganado. Sindicato agrícola; 
escuelas nacionales. 
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Pareja. Grog. Rancho de Méjico, Est. de Hidal- 
go, mun. de Metzquititlán; 19U h. || Roncho en el 
Est. de Jalisco, mun. de Amera; 80 h. || Rundió en 
el Est. de Jalisco, mun. de Pihunmo; ÜU h. [| Cerro 
mineral eu el Est. de Sinaloa; se levanta al N. del 
Real del Pánuco. 

Pareja (Antonio). Biog. Marino español, n. en 
Cabra (Córdoba) en el siglo xvm y m. en Chilian 
(Chile) eu 1813. Dedicado á la marina desde niño, 
sentó plaza de Guardia marina en 1 '7'T 1 y navegó en 
varias escuadras y asistió á muchas acciones, dis¬ 
tinguiéndose en la toma de las islas «le San Pedro y 
San Autioco. Desde Febrero de 1 'í'78 hasta .Mayo 
de 1782 mandó una fragata y un navio particular y 
también un bergantín. Más tarde mandó la fraga¬ 
ta Perla y se encontró en el combate naval de San 
Vicente el 14 de Febrero de 17y7:yaeu 1782se ha- 
bln batido con la escuadra inglesa, y en Melilla. en 
varias ocasiones, efectuó el desembarco de artille¬ 
ría, nmui'iones v víveres, sufriendo un horroroso 
fuego. Eu la rada de Argel la galeota de su triando 
hizo fuego por ocho horas 4 los moros. En 1803 
mandó el navio San Agustín, y en Febrero de 1805 
obtuvo el del Principe de Asturias y salió con la es¬ 
cuadra combinada de Francia y España á las órde¬ 
nes del almirante Villeneuv« y del teniente general 
Federico Gravina, para Cádiz, donde se le dió el 
manilo del navio Argonauta, y con él salió el 20 de 
Octubre siguiente con la escuadra combinada 4 las 
órdenes de los mencionados generales, y se halló en 
el combate que sostuvo contra la inglesa del almi¬ 
rante Nelson en el cabo de Trafalgar. El Argonauta 
sufrió inmensas averias y se fué á pique al segundo 
dia de la acción, que le ocasionó numerosos muertos 
y heridos, entre éstos su comandante. El mismo año 
ascendió 4 brigadier, y en Junio de 1808 asistid al 
combate y rendición de la escuadra francesa del al¬ 
mirante Ro8¡lly, pasando después cou licencia 4 
Mndrid y regresando al departamento de Cádiz en 
Febrero de 1809; después mandó loa navios Terrible 
y San Justo, y 4 principios de 1810 todas las fuer¬ 
zas sutiles de la isla de León, cuando empezó el si¬ 
tio, cuyo mando ejerció hasta Julio del mismo año. 
en que se le nombró gobernador y capitán general 
del reino de Chile, entonces en plena insurrección. 
De acuerdo con el virrey del Perú. 4 cuyo mando 
estaban las provincias del reino de Chile, organizó 
una expedición en Chiloá y Valdivia, reuniendo 
2.400 hombres, con los que. á lines de Febrero de 
1813, se apoderó del puertecito de San Vicente, 
contiguo al de Talcahuano. Al día siguiente fué 
atacada la guarnición de dicho puerto v derrotada. 
4 pesar de su empeñada resistencia. Después Pare¬ 
ja entró en la ciudad de la Concepción, capital de 
la provincia, estipulándose una capitulación que te¬ 
nía por base la amnistía. Las mismas fuerzas que se 
hnbtan rendido se incorporaron á las tilas de Pareja. 
que disponía así de más de 60 piezas de artillería. 
6.000 fusiles, considerable cantidad de armas blan¬ 
cas y abundantes pertrechos y utensilios de guerra 
que halló en la ciudad. Por entonces se sublevaron 
en Valparaíso las tripulaciones de la corbeta Perla v 
el bergantín Potrillo, que eran de los insurgentes, y 
esto, unido á la noticia de las victorias de Pareja. 
hizo que cundiese el desaliento en todos, menos en 
el presidente de la República, que hizo frente 4 Ins 
circunstancias y organizó un ejército de 9.000 hom¬ 
bres. Pareja salió 4 su encuentro, y 4 fines de Abril 
siguiente, cerca de Talca y en el lugar denominado 


de Hierbas buenas, tuvo un choque con el enemigo 
que le costó la pérdida de 100 hombres, entre ellos 
30 muertos, pero la de los chilenos fué mayor, pues 
sólo en prisioneros cogió ParAja 120, entre ellos al¬ 
gunos oficiales. Sin embargo, comenzaron á mani¬ 
festar su descontento las tropas realistas, siendo in¬ 
útil toda la actividad y energía del brigadier en 
aquellas circunstancias para culinar los ánimos: es¬ 
tas contrariedades le acnrrenron una fiebre maligna 
y hubo de entregar la dirección de las operaciones 
ul comándame del batallón de Penco, Juau F. Sán¬ 
chez. quien presentó batalla al enemigo en las altu¬ 
ras de San Carlos, logrando, 4 pesar de su inferio¬ 
ridad numérica, dispersar 4 sus contrarios y quedar¬ 
se dueño del enmpo: Pareja, enfermo y achacoso, se 
trasladó cou las tropas victoriosas ¿ ChilTán, doude 
murió. 

Pareja (Francisco). Biog. Religioso y escritor 
español, n eu Auñón en el siglo xvi y m. en Méji¬ 
co en 1628. Entró en la orden de San Francisco y 
pasó 4 las Indias occidentales, donde le destinaron, 
con otros 13 religiosos, en 1594, 4 las misiones de 
In Florida, trabajando allí con mucho celo, aplicán-' 
dose al estudio de la lengua de aquellos naturales, 
y componiendo libros para’ su uso y de los demás 
misioneros encargados de su conversión. Fundó el 
convento de su orden en Santa Eleua, al N. de San 
Agustín, y fué el primer guardián de la provincia 
de Santa Elena de la Florida. En 1610 pasó 4 Mé¬ 
jico, y se ocupó en publicar algunos de sus traba¬ 
jos, en cuya tarea le sorprendió la muerte. Se le 
debe: Catrrismo y breve exposición de la doctrina 
cristiana (Méjico, 1612), Arte y pronunciación en len¬ 
gua timnqnana y castellana (Méjico, 1614; Pnrls- 
Orleáns. 1886), Cathecismo en lengua castellana y 
timnqnana (Méjico, 1612; Paris-Orleáns, 1814 y 
1817). Confesonario en lengua castellana y timuqua- 
na (Méjico, 1813), Gramática de la lengua timnqua- 
na de Florida (Méjico, 1614), Catecismo de la doc¬ 
trina cristiana en lengua timnqnana (Méjico, 1617), 
y Catecismo para los que comulgan, en lengua caste¬ 
llana y timnqnana (Méjico, 1627). 

Bibliogr. Shea, Catholic Church in Colonial 
Days (Nueva York, 1886). 

Pareja (Francisco). Biog. Religioso mercedario 
mejicano, n. en la ciudad de Méjico y m. en 1688. 
Fué maestro de la orden militar de la Merced, doc¬ 
tor por la Universidad de su ciudad natal y cate¬ 
drático de vísperas, de teología y decano de la mis¬ 
ma. rector del Colegio de San Ramón, provincial, 
calificador de la Inquisición y procurador de su pro¬ 
vincia en Madrid. Se le debe: Crónica de la provin¬ 
cia de la Visitación de la militar orden de la Merced 
en Nueva España, Elogio de San José (Sevilla, 1653), 
y varios Sermones impresos. 

Pareja (Francisco de). Biog. Presbítero español, 
n. en Almodóvar. Pasó joven 4 Filipinas, adonde 
llegó en 1577; fué uno de los primeros canónigos de 
la catedral de Manila. La gran fama de virtuoso que 
gozaba le llevó 4 ser el confesor predilecto de las da¬ 
mas de calidad de la colonia; pero, denunciado in¬ 
opinadamente como solicitante, el obispo, como co¬ 
misario djd Tribunal de la Inquisición, le prendió y 
procesó. Fué éste el primer eclesiástico procesado 
por la Inquisición en Filipinas. Pareja, en uu mo¬ 
mento de desesperación, se ahorcó (1583). Primer 
suicida que registra la historia de aquel país. 

Pareja (Frvncisco Javikr). Biog. Compositor y 
violoncelista del siglo xvm y principios del xix. 
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■i. en tífthuega. Residía ya en Madrid durante el 
último cuarto del siglo xvni. y ern primer violonce- 
4o de los teatros de la corte. Hacia el año 1792 era 
maestro de música de Isabel Colbrand, hija de Juan 
Colbrand, violinista de cámara de Carlos IV, la cé- 
Jebre cantante que fué más tarde esposa de Rossini. 
í’abbja era un notable violoncelista que debió estar 
«nuy pronto al servicio de la Real Capilla, y á la 
«nuerte del presbítero Joaquin Samaranch y Ramo- 
neda (6 de Noviembre de 1805) ocupó su vacante 
-como violoncelo de la'Real Capilla y cámara de Su 
Majestad. Dejó varias zarzuelas y tonadillas que ob¬ 
tuvieron gran aceptación. 

Pareja (Juan db). Biog. Pintor español, llamado 
■el Esclavo, por haberlo sido de Velázquez, n. en Se¬ 
villa hacia el año 1606 y m. en 
Madrid en 1670. Sus padres fue¬ 
ron también esclavos, ignorándose 
-con certeza si Velázquez heredó de 
tans antepasados ó compró á nuestra 
biografiado; lo que si se sabe es que 
■en calidad de tal le tenia á su ser¬ 
vicio en 1623 para moier los colo¬ 
rea y preparar los lienzos cuando el 
«lustre artista fué llamado á Madrid 
por el condeduque de Olivares. Pa¬ 
seada su infancia y buena parte de 
*u juventud entre cuadros y artis¬ 
tas, no es extraño que se desperta¬ 
ran las aptitudes que para el arte 
poseía, pero no permitiéndole su 
¿umilde condición aspirar á más al 
tos honores, sólo se permitía, á es- 
-condidae. copiar algunas obras de 
-eu aino. Aprovechando los dos viajes 
<jue por orden de Felipe IV hizo Ve- 
Jázquez á Italia, estudió Pakeja las 
-obras de los grandes maestros. De 
regreso en Madrid, en 1651, y habiendo desecha¬ 
do algo de su timidez con los viajes, pensó descu¬ 
brir su habilidad á su amo, valiéndose de un ar- 
-did tan natural como discreto. Tenia el rey la cos¬ 
tumbre de bajar á lns bóvedas donde trabajaba Ve- 
4ázquez para distraerse viéndole manejar los pince¬ 
les. y siempre que vela algún lienzo vuelto contra 
9a pared en algún rincón, mandaba que lo volvie- 
-sen de cara (cuando no lo hacia él mismo), para 
recrearse con su vista. Parkja, que habla obser¬ 
vado este hecho, repetidas veces, pintó con gran 
-esmero un cuadro, de pequeñas dimensiones, colo¬ 
cándolo en la forma indicada. Llegó él rey, fijóse 
■en el cuadro y trató de volverlo; pero adelantán¬ 
dose Pareja y arrojándose á sus pies, se confesó 
autor de la obra, al mismo tiempo que le suplicaba 
intercediese con su amo para que no le cnstignse 
por haber aprendido el arte sin conocimiento suyo, 
toda vez que á los esclavos n* les estaba permitido 
«nás que el uso de las artes mecánicas. Velázquez le 
-concedió carta de libertad, y desde aquel momento 
siguió á su lado, no como siervo, sino como discí¬ 
pulo. favor que él agradeció no abandonándole hnsta 
su muerte,.y aun después sirvió á su hija, ya casa¬ 
da con Juan Bautista del Mazo, y asi, en el cuadro 
-de éste titulado La familia dt Velátquet, que existe 
■en Viena. aparece Pareja. Fué uno de los discípu¬ 
los más aventajados de Velázquez, hasta el punto de 
-que muchos de sus retratos llegaron á confundirse 
■con los de su maestro: aun hoy existe duda sobre 
alguno de ellos, no sabiendo si atribuirlo al pincel 


de Velázquez, de Pareja ó del Mazo. Sus obras de 
composición tieneu más semejanza con la escuela de 
los pintores venecianos, genoveses y flamencos, por 
la fuerza y viveza del colorido, asi como por la in¬ 
clinación á lo suntuario. En el oratorio del abad del 
monasterio de benedictinos de Eslonza habla un cua¬ 
dro de los Desposorios de santa Catalina, firmado: 
Juan de Pareja 16 F. 69, y varios santos. En el 
Museo del Prado se halla hoy La vocación de san 
Mateo (procedente del palacio de Aranjuez), y en el 
Nacional de la Trinidad El bautismo de Cristo, fir¬ 
mado: J. de Pareja, 1667 (procedente de lá sacris¬ 
tía del convento «le la Trinidad de Toledo); La pre¬ 
sentación del Niño Dios y Una batalla; en el Museo 
de San Petersburgo Un padre provincial. También 


pintó San Juan fírangelista, San Orondo y Nuciera 
Señora de Uuadalupe para la capilla de Santa Rita 
en los Recoletos de Madrid. 

Pareja db Alarcún ( Francisco). Biog. Juriscon¬ 
sulto y escritor español, n. en Murcia en 1817. 
Principió sus estudios en el Seminario de Nobles de 
Madrid, y luego cursó la carrera de derecho en la 
Universidad Central. Fué individuo de la Junta de 
Abogados de Madrid, fundador de la Asociación 
protectora de la prensa periódica, vocal de la Comi¬ 
sión de Códigos, asesor del ministerio de Fomento 
y profesor de filosofía moral en el Instituto Español 
de Madrid. Ha sido director, redactor ó colaborador 
de numerosos periódicos, contribuyó á las publica¬ 
ciones Enciclopedia Moderna (Madrid, 1851-55), 
Instrucción pura el pueblo (t. 44, 45, 46, 49. 51 y 
94), y lia escrito: El abrazo de Vergara (1840). Li¬ 
bro de ¡a juventud, de Silvio Pellico( Madrid. 1841); 
La política tul como es considerada en sus relaciones 
con la felicidad de los pueblos, traducción de la obra 
de Droz(1844): La reconciliación de los partidos y 
el porvenir de España (1844), Catecismo cristiano de 
las escuelas y familias (1845), La inundación, canto 
épico á las victimas de Murcia (1879); Fundación 
legal y armónica de la institución piadosa y carita¬ 
tiva del Montepío de Jesús (1886), La publicidad en 
la administración de justicia y el crimen y proceso 
de la calle de Fuencncral (1888), y La solución del 
problema obrero eu put y concordia (1891). 

Pareja Serrada (Antonio). Biog. Escritor espa¬ 
ñol, n. en Urihuegn (Guadalajara) en 1843. Estudió 
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la carrera de derecho en la Universidad Central,-y 
ya en aquella época comenzó ¿"colaborar en diversos 
periódicos mudrileftos, fundando y dirigiendo luego 
las revistas Boletín de Faros, Boletín del Sobrestan¬ 
te, Revista de Montes y Plantíos, y Hl Caminero. 
Dirigió, además, el diario politico La Disensión y 
fué redactor de otros muchos. Inició el centenario 
del asalto de Brihuego y batalla de Villavidosa y, 
siendo vocal de la Junta de gobierno de la Econó¬ 
mica Matritense, preseutó una moción sobre el aho¬ 
rro posta i <{ue fué aceptada por el Gobierno. Es cro¬ 
nista provincial de Guadalajara y pertenece á gran 
número de sociedades literarias y científicas, tanto 
nacionales como extranjeras. Se le debe: Influencia 
de la mujer en la regeneración social( 1880). El A/ri¬ 
ca del porvenir (1881). Las virtudes, remedio contra 
los vicios (1882); Noemi (1882) y Bn el faro (1883), 
novelas; La ratón de un centenario, Guadalajara y su 
partido, y BriAuega y su partido. Posee varias con¬ 
decoraciones, entre ellas la cruz de segunda clase 
del Mérito Militar. 

Pareja y Noveli.es (Caybtano). Biog. Abogado, 
politico y periodista español, n. en Sevilla en 1862 
y m. en Barcelona el 9 de Octubre de 1918. Cató¬ 
lico ferviente y polemista infatigable, puso todo su 
talento y actividad al servicio de sus ideales, lu¬ 
chando en la tribuna pública, en la prensa y en el 
foro en pro de la justicia y de la moral cristiana. 
Poniendo en práctica los principios que defendía, 
perdonó diferentes veces á sus enemigos, condena¬ 
dos por haberle injuriado ó calumniado en la pren¬ 
sa. Fué fundador y director del diario Gaceta de Ca¬ 
taluña, y entre sus obras religiososociales, cuéntan- 
se la tradicional romería del Ram, que se celebra 
todos los años el lunes de Pentecostés en la monta¬ 
ña del Tibidabo (Barcelona), y el apostolado seglar 
que llevó á cabo en el Centro Moral Instructivo de 
Gracia, del que fué presidente. A su muerte desem¬ 
peñaba la secretaría del Centro de Defensa Social. 

Pareja y Qubsada (Gabriel de). Biog. Juris¬ 
consulto español, n, en Alcaraz (Albacete) en 1601 
y m. en fecha desconocida. Fué abogado, prior de 
la Hermandad de los Nobles de su ciudad natal, 
individuo de la Curia de Felipe IV y defensor de los 
pobres en el Tribunal de la Inquisición. En el Ca¬ 
tálogo de los retratos que se conservan en la Biblio¬ 
teca Nacional hay uno de Pareja y Qubsada. Es¬ 
cribió la obra titulada Tractatns de universa instro- 
mentornm editions (Madrid. 1642; 5.* ed. t I.vón, 
1751). Además, en 1649 redactó en nombre de la 
ciudad de Alcaraz un memorial dirigido al rey soli¬ 
citando rebaja de alcabalas, tercias y 2 por 100. 

Pareja y Septien (José Manuel). Biog. Marino 
español, hijo de Antonio, n. en Lima (Perú) el 8 de 
Febrero de 1813 y m. en la rada de Valparaíso el 
30 de Noviembre de 1865. Sentó plaza de Guardia 
marina en el departamento de Cádiz en Noviembre 
de 1827, embarcando, sucesivamente, en el nnvio 
Soberano, la fragata Perla y en el bergantín Relám¬ 
pago, con el que hizo un viaje redondo á Filipinas. 
Prestó después diferentes servicios en diversos bu¬ 
ques, y, transbordado al navio Guerrero, salió en 
1833 para Vigo. y luego pasó al Ferrol, donde, pre¬ 
vio el examen reglamentario, ascendió á alférez de 
fragata (1834). Con dicha clase se trasladó á Vigo. 
y embarcó en la frngata Lealtad, y á consecuencia 
del levantamiento de las Provincias Vascongadas en 
pro de don Carlos, salió con la fragata de su destino 
¿ cruzar sobre aquella costa, y al regresar al Ferrol 


tuvo la desgracia de naufragar, salvándose con todk 
la tripulación. Después de haber sido algún tiempo- 
ayudante del arsenal de la Cárnica, embarcó en el 
bergantín Jassnn, con el que salió para la costa d» 
Cantabria, quedando incorporado á aquellas fuerza*- 
navales. En 1836, de ayudante del segundo jefe, y 
inundando la trincadura Y alais, asistió á la salida de 
la guarnición de San Sebastián el 10 de Febrero, y 
socorrió con vive-es el fuerte de Guetnria bajo efc 
fuego de las baterías enemigas, mereciendo por at> 
biznrria y arrojo en estas operaciones ser condeco¬ 
rado con la cruz de Marina de la Diadema Real, 
Pasó á mandar la trincadura CAiunutca, y con ella 
asistió al rompimiento de las lineas de fian Sebas¬ 
tián y á la toma del puerto de Pasajes (Mayo de- 
1836), obteniendo por su comportamiento en e*ta 
acción la cruz de primeradase de la orden de Sam 
Fernando. Continuó prestando buenos servicios, y 
en Diciembre de 1836 concurrió con su trincadura- 
á la batalla de Luchana. y por su bizarro comporta¬ 
miento en aquella jornada el general Espartero le 
acordó, sobre el campo «le batalla, otra cruz de San 
Fernando de primera clase, y el Congreso Consti¬ 
tuyente le declaró benemérito de ia patria; más tar¬ 
de obtuvo la cruz de distinción del tercer sitio de- 
Bilbao. Ascendió en 1837 á teniente de navio, y el 
mismo año concurrió al ataque y capitulación de- 
Irún y Fuenterrabía, obteniendo la cruz de distin¬ 
ción concedida á los que concurrieron á dicha acción. 
En 1838 asistió igunlmente á las operaciones sobre- 
Orrio y Zarauz, obteniendo por estos servicios I» 
cruz de caballero de Isabel la Católica. En 1839 se 
le confirió el mando del pailebot Teresita, del apos¬ 
tadero de la Habana, y en aquellos mares prestó ser¬ 
vicio hasta 1842, año en que regresó á la Peninsula. 
En Algeciras embarcó en la fragata Cortés, dirigién¬ 
dose con las fuerzas navales al mando de José Primo- 
de Rivera al bloqueo de Cádiz, hasta que dicha pinza 
se adhirió al pronunciamiento. Ascendió á capitán 
de fragata en 1844. Desde este año hasta 1850 des¬ 
empeñó diversos cargos en buques y apostaderos, 
prestando valiosos servicios en la expedición á Italia 
cuando los sucesos de 18 49-50, mereciendo por ello» 
la cruz de comendador de Carlos III y la encomien¬ 
da de San Gregorio, que le otorgó Su Santidad. En 
Noviembre de 1851 fué ascendido á capitán de na¬ 
vio, y en Marzo de 1852 se le nombró mayor gene¬ 
ral del apostadero de la Habana. En Mayo de 185ÍV 
fué nombrado comandante subinspector del arsenal 
del Ferrol, en el cual introdujo notables mejoras. 
En 1857 concedióle la reina el mando del navio 
Isabel II, y le agració con el ascenso de brigadier 
de la Armada. Hizo un viaje redondo á Cuba con el 
navio de su destino, y en Noviembre del mismo año,, 
habiendo sido designado para la dirección de arma¬ 
mentos^ expediciones y pertrechos en el ministerio,, 
entregó el mando del navio y se trasladó á Madritf 
para tomar posesión de su nuevo empleo. En 185& 
acompañó al ministro de Marina, José María de- 
Quesada, y á la reina en la visita qué ésta hizo á lo» 
puertos de Gijón. Ferrol y la Coruña; en 1859 prac¬ 
ticó otra comisión igual con el ministro de Marina 
José Mac-Crohón en la visita que hizo á los depar¬ 
tamentos del Ferrol, Cádiz y Cartagena. En 18GO 
fué agraciado con la gran cruz de Isabel la Católi¬ 
ca. y en 1861 pasó á desempeñar la Comandanri» 
general del arsenal de la Carraca. Ascendió á jef» 
de escuadra en 1863. y se le volvió á nombrar co¬ 
mandante general del arsenal de la Carraca hast» 
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ji»rio de 1864, que desempeñó por espacio de siete 
meses la cartera de Marina en el ministerio pré- 
aidido por Alejandro Mon. Al siguiente Octubre 
fué nombrado comandante general de ¡a escuadra 
del Pacífico y 6 la vez enviado extraordinario y mi¬ 
nistro plenipotenciario en el Perú, para gestionar 
la entrega á ésia de las islás Chinchas, mediante la 
correspondiente indemnización. So trasladó Pareja 
á aquellas aguas y resultado de sus gestiones fué el 
tratado que se firmó el 27 de Enero de 1865 A bor¬ 
do de la Villa de Madrid, buque insignia del almi¬ 
rante español. El Gobierno recompensó ó Pareja 
por el buen éxito de sus negociaciones con el ascen¬ 
so á teniente general (Abril de 1865). Pocos días 
después ocurrió un incidente entre españolea y pe¬ 
ruanos que costó la vida al cabo español Esteban 
Frailera; el Gobierno peruano dió toda clase de ex¬ 
plicaciones y concedió una indemnización para la 
familia dd muerto. Mientras tanto, y debido á que 
Chile se había negado á facilitar carbón á loa barcos 
españoles, las relaciones con aquella República no 
eran muy cordiales, pero se llegó á un acuerdo de¬ 
bido á las gestiones de Tavira. nuestro ministro en 
Chile. Pareja consideró perjudicial dicho acuerdo 
para los intereses de España, y así lo comunicó al 
Gobierno de Madrid, que le concedió amplios pode¬ 
res para que lo modificase á su gusto. El 7 de Sep¬ 
tiembre de 1865 abandonó Pareja el puerto del 
Callao con las fragatas Villa da Madrid, Blanca, 
Berenguela y Resolución y la corbeta Vencedora. la¬ 
med iatameirte entró en negociaciones con el Gobier¬ 
no chileno, que se negó rotundamente á las preten¬ 
siones del español, en vista de lo cual decretó el 
bloqueo de los puertos de Chile. El 26 de Noviem¬ 
bre fué apresada la corbeta española Covadonga por 
la chilena Esmeralda en aguas de Pichidnngue, á 
unas 50 millas de Valparaíso, y esto, unido A la no- 1 
ticia que desde el Callao le comunicara Méndez Nú¬ 
ñez de que era ya un hecho la ruptura entre Espnñu 
y el Perú, así como á la sospecha de que los chile- ¡ 
nos también hubiesen apresado la corbeta Vencedo- j 
ra, produjo tal impresión en el ánimo de Pareja, I 
que se suicidó, disparándose un tiro de revólver. I 
Dejó escrita una carta ó su sobrino el alférez de na- 1 
tío Pedro Pastors, en la que le daba las gracias 
por Su buen comportamiento y encargaba que no le 
diesen sepultura en jurisdicción chilena y Be porta¬ 
sen con honor. V. las voces Callao. Méndez Nú¬ 
ñez (Casto), Chile (Historia), y Pacífico (Cam¬ 
paña dbl). 

PAREJAMENTE, adv. m. ant. Igualmente. 

PAREJAS. Geog. Rancho de Méjico, Est.de 
Tamaulipns. mun. de Tula: 60 h. 

PAREJERO, RA. (Etiin. — De pareja.) adj. 
Venes. Dícese de quien procura siempre andar acom¬ 
pañado de alguna persona calificada, [j Venes. Ami¬ 
go y compañero. |) Bol., Cuba y Perú. Aplícase al 
que se iguala con otro superior y también al que le 
falta al respeto. | Amér. Aplícase al caballo adies¬ 
trado en la carrera. U. m. c. s. m. || Méj. Dí<-ese 
del caballo muy ligero de una raza especial. || Rio 
de la Plata. Dícese del caballo corredor. U. t. c. s. 

PARBJITOS. Geog. Rancho de Méjico, Est.de 
Michoacán. mun. de Tepalcatepec; 75 h. 

PAREJO, JA. (Btim. — De paricnln, la.) adj. 
Igual 6 semejante. [| Liso, llano. || Emparejado. || 
ant. Triste, abatido, ty adj. Dícese de la tierra, costa 
ó fondo del mar, cuando su nivel es aproximadamen¬ 
te uniforme en ciarte extensión. (] Nombre que los 


carboneros de la Sierra de Guadarrama dan á loa- 
tacos de leña de tronco de 10 á 25 cm. de circunfe¬ 
rencia con que forman las carboneras. 

Poh parejo, ó por un parejo, m. adv. Por igual 
ó de un mismo modo. || m. adv. Arg. De un misino- 
modo; sin alteración ni decaimiento. Estudiar, tra¬ 
bajar POR PARBJO. 

Parkjo (Francisco Vicente). Biog. General ve¬ 
nezolano, n. en Cumaná y m. en Caracas (1780- 
1864). Era capitán de una compañía de las milicias- 
de su pueblo natal cuando ocurrieron los sucesos- 
revolucionarios de Caracas (1-810), y desde el pri¬ 
mer momento abrazó la causa de la independencia 
de su país, sentando plaza al año siguiente en las- 
fuerzas del coronel González Moreno, con el que 
inauguró las operaciones contra Angostura. Hecho 
prisionero al poco tiempo, no recobró la libertad 
hasta 1813, marchando entonces, con riesgo de su* 
vida, al campamento insurrecto más próximo, y po¬ 
niéndose á las órdenes del jefe del mismo. Después 
de haber tomado parte en varios combates, asistió al 
de Aragua de Barcelona y fué herido dos veces. 
Peleó después á las órdenes de Piar y de Bermúder- 
y Reina, encontrándose con éste en las batallas del- 
Salado, Magileyes y Uricas, y más tarde se incor¬ 
poró á Cedeño, que se encontraba en las montañas 
del Tigre. A fines del 1816 ascendió á coronel y fué 
nombrado mayor general del ejército. Ascendido 
poco después á general, Bolívar le nombró ayudan¬ 
te de su estade mnyor, y al año siguiente (1818)- 
jefe de estado mayor de la división del general Mo- 
nagas, pasando en 1820 con el mismo empleo & la- 
del general Bermúdez, con quien asistió á las accio¬ 
nes de La Laja, Rodeo, Santa Lucía, las Concizar- 
y Calvario. En 1821 fué comandante general de la 
isla de Margarita y en 1824 comandante de armas- 
de la provincia de Guayana, retirándose el mismo 
año á causa del mal estado de su salud. Sin embar¬ 
go, á los pocos meses se le nombró gobernador de- 
la provincia de Barcelona, volviéndose á retirar por 
las mismas causas en 1831, lo que no fué obstáculo- 
para que de nuevo se le llamara en 1835 como co¬ 
mandante militar de Río Chico. Al año siguiente- 
ascendió á general de brigada efectivo, y poco des¬ 
pués se retiró definitivamente á la vida privada. 

Parejo y Reina (Leopoldo). Biog. Escritor es¬ 
pañol de la segunda mitad del siglo xix, n. en Puen¬ 
te Genii (Granada). Dió al teatro los siguienter- 
dramas: El mejor just la conciencia (1877). La jus¬ 
ticia de Dios (1877), Para el coratón no hay dudar- 
(1877), EL viejo Miloch ó la guerra de Servia (1878), 
y Roñar despierto (1878). 

PAREJOR (A un), m.adv. Chile. Pob parejo, 

Ó POR UN PARBJO. 

PAREJUELO. m. prov. And. Madero de me¬ 
nor escuadría que la común en los pares con que se- 
forma el pendiente de las armaduras de los edificios 
y que tiene igual aplicación. Sus clases y dimen- 


«iones, 

son: 




Provl»». 

Claaas 

LODflttld 

Tabla* 

« into 


Pino 

5 varas 

5 V, pulgada* 

3 * 4 pulía la» 

Gra¬ 

4 V* » 

5 V', » 

3 */« a 

nada. 


»V, » 

5 V« » 

3 Va » 


Chopo ’3Vj a 
'3 » 

6 » 

3 «/t » 


6 > 

3 V, » 

Jaén. 

Pino 

(2‘/z * 

3 » 

6 » 

3 » 

3 V¡ » 

4 »- 
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PAREJURA. (Elim. — De parejo.) f. Igualdad 
-4 semejanza. 

PAR EL., m. Mar. Se denomina así al remu con 
que se boga en la misma bancada que con otro. || 
V. Paral. 

PARELAFRÓPTEItA. f. Bntom. (Parela- 
jpkroptera Tdrn.) Género de hiinenópteros de la fa¬ 
milia de los tínidos y tribu de los tininos. Es afín al 
Psendelaphroptera Ashmead, distinto en la hembra 
por la ausencia de la puntuación frontal profunda, 
por la superficie normal del segmento mediano y los 
anárgenes de los segmentos abdominales menos de¬ 
primidos; en el macho por un hipopigio muy distin¬ 
to y por la posición de la segunda vena recurrente, 
-intersticial con la venilla cubital. Se cuentan tres 
•«species de Chile y la República Argentina, v. gr., 
P. Jlatomacalata André, de Concepción (Chile). 

PAR EL. APTO. m. Bntom. (Parelaptns I .a mee- 
fe.) Género de coleópteros de la familia de los ce¬ 
rambícidos y tribu de los prioninos. Sus caracteres 
son: cuerpo de pequeñu tnlln en el macho, bastante 
estrecho, totalmente pubescente; epístoma ancho, 
convexo: mejillas bastante largas; ojos hinchados, 
pero bastante distantes, más pequeños en la hem¬ 
bra; antenas mates y pubescentes, pasando del ex¬ 
tremo del cuerpo, máscortns en la hembra, el primer 
artejo corto, el tercero un cuarto más largo que los 
siguientes, que son como él aquillados en el Indo 
interno, con el ápice algo anguloso, el sistema po- 
ríl'ero finamente poroso, extendiéndose á cada lado 
-de la quilla, sin cubrir todo el artejo; protórax muy 
-transverso, redondeado á los Indos por delante y por 
•detrás, con el reborde lateral saliente en medio; epis- 
ternones metntorñcicos algo estrechados por el Indo 
interno y no por el externo: patas largas y delgadas: 
tibias normales; tarsos posteriores con el primer ar¬ 
tejo tan largo como los otros juntos y los lóbulos del 
tercero estrechos. Se ha formado para una especie. 
P. Kñn -keli Lameere, propia de Madagascar. 

PARELAR. v. a. Germ. Llenar. |¡ Recordar. 

PA RELABMOPO. m. Znol. ( Pardasinripus 
:Stebl>.) Género de crustáceos mnlacostráceos del or¬ 
den de los anfípodos y familia de los gamáridos. 
Estos nnitnales tienen la cabeza sin pico; antena in¬ 
terna más larga que la externa, con el flagelo acce¬ 
sorio pequeño; labro redondeado; labio con lóbulos 
internos; mandíbula normal, excepto en el palpo, 
<pie es delgado y tiene el segundo artejo más corto 
<}ue el primero ó tercero; maxila primera con la lá¬ 
mina primera adornada de pocas cerdas, la externa 
con siete espinas: maxila segunda con la lámina in¬ 
terna adornada de franja en la parte distal del mar¬ 
gen interno; nntópodos 1 y 2 casi en pinzas, el se¬ 
gundo con el artejo 6 muy ancho en el macho: pe- 
reópodos 3 á 5 con el segundo artejo extendido; 
•«irúpodo tercero que no alcanza más lejos de los 
•tros: telsón pequeño, profundamente hendido. Se 
■ conoce una especie, P. snlnensis Dana, de 8 mm. de 
longitud, que se lia encontrado en el mnrdeSooloo, 
A 16 m. de profundidad. 

PAR ELECTRO NOMlA. f. Fistol. Hipótesis 
ideada por Duhois-Revmond, según la cual los ten¬ 
dones desarrollan fuerzas electromotrices particula¬ 
res é inversas á las del tejido muscular. 

Deriv. Pareleotronómloo, oa. 

PARELIA.f. Meteor. Parhklia. 

PARÉLICO, CA. a Ij. Meteor. Pariiélico. 

Parbt.ico (Acido). Quíhi. C it H,,¡ O u . Llámase 
-también ácido psorámico y ácido teórico. Acido liqué- 


nico, incoloro y poco soluble eu el agua, fusible á 
262°, de la Ltconora Parella y otros liqúenes. 

PARELII. tíeog. Mnu. de la Grecia insular, en 
la isin de Corfu, (list, de Meste, á 13 kms. O. de 
Corfú, en la costa occidental; 1,510 h. (en seis pe¬ 
queñas aldeas, la mayor de las cuales es Giaunades, 
de 950 h.. sit. á 1,500 ni. déla oril. del mar). 

PARELIO, m. Meteor. Pakhki.ia. 

PAR ELIPSE, f. Gram. Par elipsis. 

PARELIPSIS. (Etiin. — Del gr. parélleipsis.) 
f. Gram. Omisiúu de uun consonante cuando figura 
doble en la misma palabra. 

PARELPIDIA. f. Zool. (Parelpidia Théel.) 
Género de equinodermos holoturioideos del orden de 
los actinopódidos ó pedios ( Actinopoda Ludwig, 
Pedatae Brandt)> suborden de los aspidoquirotes, 
familia de los elasipódidos ( Elasipoda Théel), sub¬ 
familia de los elpidinos ( Blpididae Théel), que se di- 
fereucia del género li/piilia Théel por su.cuerpo ci¬ 
lindrico. Es forma abisal. 

PARELL. Geog. Arrabal septentrional de la 
c. de Bombay (India). 

PARELLA. f. Rodilla de tela basta que sirva 
para limpiar. 

Parella. Geog. Pequeño vecindario de la provin¬ 
cia de Gerona, inun. de Sant Pau de Seguries, sit. eu 
In colina de su nombre. Tiene una capilla románica 
dedicadn á Santa Magdalena, que linbía sido parro¬ 
quia y posesión del monasterio de San Juan de las 
Abadesas. No consta en el Nomenclátor oficial. 

PARELLADA Y FAURA (José), títog. Ju¬ 
risconsulto y publicista español, n. en Barcelona el 
26 de Marzo de 1872. Siguió la carrera de leyes en 
la Universidad barcelonesa, alternando sus estudios 
con trabajos periodísticos. En 1895 fué director de 
La Linterna, de Gracia (Barcelona), y en 1896 de 
El Eco, de la misma localidad. Católico con vencidí¬ 
simo y polemista por temperamento, sus primeros 
éxitos periodísticos indujéronle á buscar un campo 
de acción más eficaz y dilutado, ingresando en 1894 
en la redacción de El Diario Catalán, órgano del 
iutegrismo en Barcelona, en la que figuró basta 
1900, librando enérgicas campañas contra la hete¬ 
rodoxia y, en especial, contra la masonería. Después 
del desastre colonial. Pariíllada y Faüra, con los 
documentos que le facilitó el antiguo párroco de 
Tondo (Filipinas), y con otros que ya poseía, publicó 
La Masonería ante la Iglesia (Barcelona, 1897) y La 
gran traición (Barcelona, 1899). que contienen inte¬ 
resante;. documentos para la historia de la pérdida 
de nuestras colonias. En 1906 fué nombrado secre¬ 
tario de la Junta Diocesana de Acción Católica, de 
la que pasó á ser vicepresidente en 1915. En esta 
entidad trabajó en todas las campañas de acción ca¬ 
tólica emprendidas en Barcelona contra los proyec¬ 
tos atentatorios á la libertad de las conciencias que 
los Gobiernos de aquella época formularon con los 
títulos de leves de Asociaciones, del Candado y de 
reformas del Concordato. No hubo mitin ni asamblea 
en donde Parbllada y Faiira no dejase oir su voz 
en defensa de sus ideales, tomando parte activa en 
ln organización del tan famoso, llamado de Las Are¬ 
nas, el 10 de Enero de 1907. Desde 1914 vive 
dedicado A su bufete de abogado, y desde Julio 
de 1917 es magistrado suplente de la Audiencia 
Territorial de Barcelona. 

Parri.i.ada y Molas (Pablo). Biog. Literato es¬ 
pañol contemporáneo, n. en Valls (Tarragona) el 
13 de Junio de 1855. Ingresó en la Academia de 
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.ingeniaros militares, de donde salió teniente en 
.1818; siendo capitón fué nombrado profesor de la 
Academia General Militar y fué retirado por edad 
.«on el empleo de corouel, estableciéndose en Za¬ 
ragoza, donde vive actualmente (Abril de 1920). 
Durante muchos añós y desde 1884, popularizando 
-el seudónimo de Melitón Qonttilet, colaboró con sus 
-caricaturas y artículos humorísticos (coleccionados 
.algunos de ellos en el volumen publicado en 1896 
cou el titulo de 7' he Patent London tuperjlne) en 
jfrau número de publicaciones periodísticas, entre 
-ellas La Avispa, Madrid Cómico, Barcelona Cómica, 
La Correspondencia de lis paña, La Vanguardia, Blan¬ 
co y Negro, ABC, Oedeón, Caras y Caretas, y Bl 
Hogar, de Buenos Aires, y Pictorial Review, de 
Nueva York. En 1895 estrenó con éxito grandísimo 
en el teatro Lara de Madrid su primera obra teatral, 
Los asistentes, en cuyo sainete su autor hace un 
-verdadero derroche de gracia y demuestra su espíri¬ 
tu observador. Después de ésta ha estrenado las 
siguientes obras: La cantina, Las olivas (inspirada 
-en el paso de Las aceitunas, de Lope de Rueda), 
Bl figón, Bl teléfono, Bl regimiento de Lupión (otro 
de sus grandes éxitos). El filósofo de Cuenca, La 
fiuelta e Quirico, traducida al catalán por el autor 
-coi» el titulo de La tornada d'en Baldiri; Bl himno 
fie Riego, tambiéu traducida por él mismo al catalán; 
La r oración, Tenorio modernista, De Madrid á Alca¬ 
la, Lance inevitable (traducida al catalán con el 
título Quince pastos y a pistola). Caricaturas, Paco 
y Francesco, Bl maño, Kl celoso extremeño, Recep¬ 
ción académica. Cambio de tren, Bl gran filón, His- 
Jorsa de Cristóbal Colón. Mitin pro cocineros, De 
pesca, Bl gay saber, Tenorio musical, Repaso de exa¬ 
men, A la orillica del Bbro, Los macarrones, La fo¬ 
rastera, La tomadora. Pelé y Melé, A bordo del 
alnfinta Isabel ». Bu un lugar de la Mancha, Colo¬ 
nia veraniega (1917), Bl veranillo de San Martin, 
Los de cuota (1918). ¿Tienen ratón las mujeres9 
41919), ¡Qué amigas tienes, Benit C (1920), y hn pu¬ 
blicado la novela Memorias de un sietemesino (1919). 
Kl teatro de Parbi.laua y Molas ha venido ó resol¬ 
ver el difícil problema de la misión educativa y re¬ 
creativa de la escena. En efecto, puédese afirmar del 
misino que instruye y deleita, sin acudir á recursos 
ó resortes forzados ni convencionales. El ingenio y 
4a inventiva del autor, aunados á un conocimiento 
de las tablas y ele Ins aficiones del público, no estra¬ 
gado por groserías ni estridencias declamatorias, 
<riu ifa desde las primeras escenas, en todas sus 
..bras, logrando que el espectador aplauda y rfa. 
-casi simultáneamente, lo feliz de algunas situacio¬ 
nes cómicas, lo inesperado é ingenioso de algunos 
.desenlaces y siempre la urbana discreción que en 
dos chistes, equívocos y sátiras de buena lev. prodi¬ 
ga el autor. Hay que consignar, además, el servicio 
que Parbllada y Moi.as lia prestado á la depura¬ 
ción del idioma castellano, escribiéndolo en una cas¬ 
ticidad. pureza y elegancia que pocos autores con¬ 
temporáneos han podido igualar, dentro de un gé¬ 
nero que está destinado principalmente rt obtener 
sus éxitos entre clases sociales que no se distinguen 
por su devoción al clasicismo. En su Tew rin m»de - 
nieta, además, satiriza y fustiga, con tanta gracia 
sroino oportunidad, á los corruptores del idioma que 
■con sus barbaríamos innecesarios y sus giros enre¬ 
vesados. intentan convertir el idioma de Corvantes 
y Ainrcón, en «una jerga de arráeces argelinos», 
<"omo donosamente dijo Menéndez y Pelavo. 
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PARBLLADA8. Geog. Caa. de la prov. do 
Tarragona, mun. de Pnúis. 

J'ahklladas (Las). Geog. Cas. de la prov. da 
Barcelona, mun. de Pía del Panadéa. 

PAR ELLA DA. 3. Geog. Torrente de la prov. do 
Barcelona, subati. del I.lobregat por medio de la 
rivera de I^iberu y del rio A nova ó Noya. 

PARELLÓ (Miguel). Biog. Escultor español, 
n. en Palma de Mallorca (1674-1730). Hizo su 
aprendizaje en Barcelona, y la mayor parte de ana 
obras, en las que se nota más habilidad técnica que 
sentimiento artístico, Isb hizo para los conventos é 
iglesias de Cataluña, pero muchas de ellas desapa¬ 
recieron después de la supresión de las órdenes íeli- 
giosas. No obstante, entre sus principales trabajos 
citaremos las figuras que decoran ei retablo de la 
iglesia de La Bisbal, las estatuas de la capilla de 
San Autonio del convento de franciscanos de Berga 
y dos ángeles para la entrada dei convento de ius 
servitas de Barcelona. 

PAREHBOLA. f. Zool. Sección de moluscos 
de la clase de los lamelibranquios, familia de los ve- 
néridos, género Tapes; fué establecido por lloemer 
en 1857; la superficie de la concha es surcada con¬ 
céntricamente; los ápices poco salientes, como en el 
Tapes (Parembola) litteratus Linneo. 

PARÉHBOLE. (Etim. — Del gr. parembolé.) 
f. Hist. Evolución que ae usaba en los ejércitos bi¬ 
zantinos, y consistía en separar hacia delante sub¬ 
divisiones. 

Parómbolb. Reí. Especie de paréntesis en que el 
sentido de la frase incidental arguye ó implica rela¬ 
ción directa con el asunto de ia frase principal. 

PAREMIA. P. Parémie. — It., P. y C. Paremia. 
— In. Promt. — A. Spriehwort. — E Proverbo. (Etim.— 
Del gr. paroimia.) f. Lit. Proverbio, adagio, pa¬ 
rábola. || ant. Alegoría breve ó ligera. || ant. Expre¬ 
sión ó locución proverbial. 

PAREHÍACO, CA. (Etim.— Del gr. parni- 
miakós.) adj. Proverbial, propio del proverbio. ,| 
Dicese de uu verso de la poesfa griega y latina,que 
es un anapéstico di metro cataléctieo. 

PAREMIODON. m. Ictiol. (Parhemiodon ó Pa- 
rahemiodon Bleeker.) Género de peces fisóstomos 
(modernamente orden de ios nematogaatos) de la 
familia de los loricáridos (dentro de la de los silúri¬ 
dos en un amplio sentido), y considerado por Jordán, 
juntamente con el llemiodon Kner. como subgénero 
del género Loricaria Linneo (V'. Lorioaria). La 
Lorir.aria nracantha Kner el Steindaebner de Amé¬ 
rica (rio Cbagres) puede considerarse como repre¬ 
sentante de este subgénero. 

PAREMIOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. paroi¬ 
mia, proverbio, y gráphein, escribir.) f. Colección de 
paremias ó frases proverbiales. 

Deriv. Paremlográfloo, oa. 

PAREMIÓGR AFO. n. Autor de una paremio¬ 
grafía ó colección de proverbios. 

PAREMIOLOGÍA. (Etim. — Del gr. paroi¬ 
mia, proverbio, y logos, tratado.) f. Tratado de loa 
refranes. 

PAR E MIO LÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la paremiologla. 

PARRMIÓLOGO, GA. m. y f. Persona que 
profesa b\ paremiolugia ó tiene en ella especiales co¬ 
nocimientos. || Parkmiógrako. 

PAREMPTOSIS. (Etim. —Del gr. parémpto- 
*if.) f. Gram. Género de epéntesis, que consiste en 
insertar en una palabra una letra que no fumín sita- 
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ba, con intención lo más frecuentemente, de modi¬ 
ficar ln cantidad de dicha palabra: como cuando en 
latín ae escribe relligio en lugar de religio. 

Parbmptosis . Pal. Deciase de una especie de 
fenómeno accidental operado en la vista por cierta 
alteración acompañada de dolor. 

Pa rf.u ptosis. /{el. Inserción de una sentencia en 
el discurso. 

PAREHPUYRE. Qeog. Pobl. de Francia, de¬ 
partamento de la Gironda, dist. de 13ardeos, cant, y 
á 5 kms. N15. de Mlanquefort. en el Medoc. á 15 m. 
de altura; 300 ii. (1.050 con el man.). Cria de ga¬ 
nado. Excelentes vinos. Ruinas romanas en ous in¬ 
mediaciones. 

PARENCEFALITIS. (Etim. — De parencéfa- ■ 
lo, y el sufijo itis, que indica inflamación.) f. Pal. 
Inflamación del cerebelo. 

PARENCÉFALO. ( Etim. — Del gr. paregke- 
phalos, compuesto de pañi, á un lado, y egkrphalós, 
cerebro.) ni. Anal. Cekeiui.o. 

PARISNCBFALOCELE. (Etim. — De paren¬ 
céfalo, y el gr. kéle, tumor, bernia.) f. Pat. Hernia 
cerebelosa que forma un tumor blando, irreductible 
é indolente en la región occipital. 

PARENCIO (San). Hagiog. Mártir en Heracles 
de Siria con otros cinco: se lince memoria de él el 8 
de Julio. (Acta SS., Julio, t. II. pág. 579.) 

PARENC1RTO. m. Un torn . ( Parenci/rtns 
Afilnn.) Género de himenópteros incluido en la fa¬ 
milia de los calcldidos y tribu de los encirtinos. Se 
diferencia de los afines en lo siguiente: frente mar¬ 
cada de puntos esparcidos y otra serie de puntos 
gruesos junto á las antenas; ojos gruesos, ovales, 
fuertemente pelosos; mnndlbulas con dientes agudos, 
el apical Iñigo y muy agudo; mesonoto liso, casi 
sin puntos, tan largo como el escudete: éste acha¬ 
grinado, de brillo metálico, contrastando mucho con 
el mesonoto oval: met.-itórax muy corto; alas teñidas 
de pardo; una marginal tan larga como el radio, la 
postmarginnl mucho más larga que la marginal; 
abdomen triangular, algo deprimido, más corto que 
el tórax. Se cita una especie, P. hrasiliensis Ashm., 
del Brasil. 

PARENCRE8IS. f. Empresa superior á las 
fuerzas de uno. 

PARENDA ó PURAINDA. Qeog. Lug. de 
ruinas de la India, en el reino de Hyderabad, pro¬ 
vincia del Oeste, dist. y á 102 kms. ONO. de Nal- 
drug, sit. en la marg. izq. del rio Sina, á los* 18° 
16' 20" de lat. N. y 75° 30' 27» de long. E. del 
Meridiano de Greenwich . Antigua fortaleza bien 
conservada en medio de ¡as ruinas de la ciudad, que 
en 1005 fué capital de los Nizam. 

PARENDER A. adj. f. licuad. Paridera. 

PARÉNESIS. F. Parénéte. — It. Paresesi.—In. 
y C. Pareaesii. — A. Parineie. — P. Parenese. — E. Pa- 
rolincito. (Etim.— Del gr. pareiaesis; de parainein, 
exhortar.) f. Orat. Plática ó sermón en que se exhor¬ 
ta á los fieles á practicar alguna ó algunas virtudes. 
V. Sermón. 

PARENÉT1CA. f. 1.a ciencia de la parénesis. 
V. Sermón y Oratoria .sagrada. 

PARENÉTICO, CA. (Etim. — Del gr. pa- 
rainetikós.) adj. Perteneciente ó relativo á la paré¬ 
nesis. 

P ARENIA. (Etim. —Del gr. parolina; deriv. de 
paroinios, hecho en la embriaguez.) f. Hist. Canción 
báquica que se entonaba en los festines de los grie¬ 
go». || Especie de flauta que se tañía en ellos. 


- PARÉNQUIMA 

PAREÑIS ó PAREN AS. Etnogr. Tribi» 
india de Venezuela. Vivían en las márgenes del 
Orinoco antes de su unión con el Apure. En eK 
siglo xvm fueron reunidos en misiones, y en la ac¬ 
tualidad puede considerarse como extinguida. Per¬ 
tenecían á la familia lingüística de los araunc ó» 
maypures y su lengua era muy semejante á ln dé¬ 
los maypures propiamente dichos. 

PARENNES. Geog. Pobl. de Francia, dep. del 
Sarthe, dist. de Mans, cant, y á 8 kms. SO. de- 
Sillé-le-Guillnume, junto á una altura de 150 ni... 
dominando el Vegron, afl. der. del Végre; 390 h. 
(900 cor. el tnun.). Iglesia del siglo xiij. Est. en I» 
1. f. de Sillé-le-Guillaume á Snblé. 

PARÉNQUIMA. F. Parenchyme.— It. Parenchi- 
ma.— In. y P. Parenchyma — A. Parenchym. — C. Pa- 
renqnima.— E. Parenkimo. (Etim.— Del gr. parégehy- 
ma, substancia de los órganos, deriv. de paregrhein r 
derramar, verter.) m. En las plantas y animales, 
tejido celular esponjoso. || Entre los antiguos, subs¬ 
tancia obtenida en los intersticios de las visceras^ 
que ellos creían era la sangre extravasada y coagu¬ 
lada. Usáb. t. c. adj. 

Parénquima. Anal. Este término lia tenido dife¬ 
rentes acepciones según los autores y la époen. Bor- 
den aplicó aquel nombre á la substancia mucosa- 
del embrión, y Ricliat á la trama célulovascular dé¬ 
los tejidos. Chaus8ier denominó tejido parénquima — 
toso al que informa la estructura de las partes sóli¬ 
das. Dupuytren y Richerand admitieron un sistema' 
parenqnimatoso dividiéndolo en parénquima propia¬ 
mente dicho y gldíidula. Blainville llamó pnrén- 
quima toda combinación de elementos anatómicos- 
distintos formando un todo compuesto. Así, el pa¬ 
rénquima resultaba un tejido compuesto en oposi¬ 
ción al simple ó constituido por elementos idéntico» 
entre sí. Modernamente se designa con el nombre d» 
parénquima la parte propiamente diferenciada de u» 
órgano así estructural como funcionalmente. V. Te¬ 
jido. 

Parénquima. Bol. Tejido de células con pare¬ 
des delgadas, con todas las dimensiones aproxima¬ 
damente iguales, con una capa protoplasmática con¬ 
tra las paredes y con diversas substancias incluidas^ 
En contraposición é él se distingue el prosénquima 
con células de paredes gruesas, con una de las di¬ 
mensiones mucho mayor, fusiformes ó filiformes, 
firmemente adheridas entre si por sus extremo» 
aguzados, con protoplasma muy reducido ó nulo y 
por lo común sin otras substancias incluidas. El pa¬ 
rénquima de paredes gruesas y con una dimensión’ 
de las células mayor puede parecerse mucho al pro- 
sénquima; pero no tienen sus células los extremo» 
bien aguzados y tienen más contenido. El prosén- 
quima de paredes delgadas por otra parte no siem¬ 
pre es escaso en contenido, pero se distinguirá por el 
aguzamiento y encaje de los extremos de sus células. 

Algunos distinguen del pnrénquimn el merénqui- 
ma por tener células esféricas ó elipsoidens coi» 
grandes espacios intercelulares. Este parénquimn se 
llama lagunoso ó esponjoso, y lo es más con célula» 
estrelladas. El parénquima de células alargadas en 
sentido perpendicular á la superficie del órgano so¬ 
llama en empalicada. El parénquima de paredes 
gruesas se llama colénqnima si éstas siguen siende»- 
de celulosa pura, escleroso si se lignifican, y gelati¬ 
noso si se jaleizan. 

Parénquima. Zool. Tejido celular blando inter¬ 
puesto entre los órganos de los animales sin celom» 
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^platelmintos); eu histología eJ del iuterior de cier¬ 
tos órganos siu gran cavidad (hígado, bazo, riñó¬ 
les, eio.), ó uiás propiamente su parte funcional. 

PARENQUIMATOSO.0A.adj. Formado por 
paréuquimas; por tejidos celulares, Perteneciente 
■ó relativo al parénquima. 

PARBNQUtHULA. f. Zool. Nombre dado á 
cierto estado larvario que se presenta en el desarro¬ 
llo de algunos animales, como ocurre con la esponja 
caliza Leucosolenia reticulum, en el cual la env idad 
Je la Blástula está rellena de células, que constitu¬ 
yen un parénquima embrional. 

PARENT. Geog. Pobl. y inun. de Francia, de¬ 
partamento de Puv-de-l)óine. dist. de Clermont, 
■cant, de Vie-le-Vieomte; 520 h. . 

Parent. Genealog . Familia francesa á la cual 
han pertenecido varios arquitectos distinguidos, en¬ 
tre ellos: Enrique A liberto Parent, n. en Valencien¬ 
nes y m. eu París 1 1819-1895). Hijo de otro artista 
notable, estudió primero con su padre y luego eu 
París cou Arturo Froelicher. .Solo ó asociado á un 
hijo de éste y á su hermano Clemente, construyó 
-una serie de suntuosos aditicios particulares, la ma¬ 
yoría en París. Se le debe también la restauración 
-de los castillos de Esclemout, La Roche-Guyon, 
Montmiruil de Brienne y Ancy-le- France. Presentó, 
.además, numerosos proyectos eu las Exposiciones, 
principalmente el del Ayuntamiento de París y el 
-de un Museo Napoleón en Amiens. || Su sobriuo, 
Luis .1/arfa José, hijo de Clemente, n. en París en 
1854, ha sobresalido también en la arquitectura, 
habiendo obtenido numerosas recompensas, entre 
.«lias una medalla de oro en un concurso de facha¬ 
das (1904). Ix> mismo que su padre y su tío, ha 
cultivado preferentemente la construcción de pala¬ 
cios y castillos, lo mismo en París que en provin¬ 
cias. Se le debe, además, un tratado de Perspective 
Mémentaire (1900) y varias obras literarias publica¬ 
das con el seudónimo de Luis Snverne, como Verein- 
£étorix (1890), Charles Vil (1891), Aux Champs 
Blysées (1896), y Album de voyage (1899). 

Parent (Antonio). Bioj. Matemático francés, 
«. eu París (1686), donde tn. en 1716. Fué maes¬ 
tro particular de matemáticas y alumno de la Aca¬ 
demia de Ciencias de París. Escribió: Eléments de 
enécaniqne et de physique, oü l'on donue génmetrique- 
enent les principes dn choc et des équilibres entre toirtes 
cortes des corps, avec í explication naturelle de» ma¬ 
chines fondumentales (París, 1712); Recherche» de 
mathématiqnes et de physique (París, 1713), y Arith- 
métiqne théerico-pratiqne en sa plus grande perfec¬ 
tion (París, 1714). Además, publicó muchos otros 
trabajos en las revistas científicas Journal des Sa¬ 
vants' y Mi moires de Trévonx. 

Parent (Asmando). Biog. Violinista y composi¬ 
tor belga, n. en Lieja en 1863. Estudió en el Con¬ 
servatorio de su ciudad natal, en 1882 entró como 
solista en la orquesta Bilse, de Berlín, y luego des¬ 
empeñó el mismo cargo en la orquesta Colonne, de 
París, en cuya ciudad fundó un cuarteto (con Loi- 
«eau, Vieux y Fournier) y la Asociación Mozart. Ha 
«ido profesor de la Schola Cantonan de la propia 
ciudad y ha compuesto dos cuartetos y un quinteto 
para instrumentos de arco, una sonata y varias pie¬ 
zas para violín, etc. 

Paubnt (Carlota Francisca Hortensia). Biog. 
Pianista inglesa, nacida en Londres en 1837. Estu¬ 
dió en el Conservato^o de París, en cuya ciudad 
fundó en 1882 un Instituto de música. lia publica¬ 


do un método, Etude du piano (París, 1872; 5.' ed., 
1907), una serie de cuadernos de estudio y un lié - 
per loir e ruryelopédique dn pianiste (1901-07). 

Parent ( Francisco Nicolás). Biog. Escritor fran¬ 
cés, n. en Melun en 1752 y m. en París en 1822. 
Abrazó el estado eclesiástico, y fué párroco de Bois- 
sie-la- Bertrand. Durante la Revolución aceptó los 
principios antirreligiosos y renunció á su carrera, 
casándose y dedioándose al periodismo: colaboró en 
el Journal des Campagues y eu el Courrier Frangais, 
y aunque en la época del Consulado obtuvo un car¬ 
go público, vivió en la miseria durante los últimos 
«ños de su vida. Escribió: Recudí des by, ¡mes phy- 
losuphiqnes, citiqnes et moraux (París. 1793); ¡.'en- 
ttemi du sang, Raisonnons-tous, Alón épitaphe et mes 
confessions, y otras obras inéditas. 

Parent (M. H.). Biog. Geólogo francés contem¬ 
poráneo, quien ha practicado estudios sobre los te¬ 
rrenos del N. de Francia, habiendo publicado, entre 
otras, las siguientes notas cieutf liras: Desrr.de qlqs. 
oursins notiv. de la eraie bin ¡¡che (Liltt. 1892). í.a 
craie h micrasler et les plissemeuts de la eraie daus le 
Boulonnais (Lila, 1892), Mém. sur lagéologie du Bou- 
lomáis (1892), Les gris print aires de V Artois (Lila, 

1893) , Notes supplémentaires sur les plis du nnrd de 
í Artois (Lila, 1893). Sur une nouvellc espice d’Am- 
uionite du Gañí (Lila. 1893), Le Wealdien du Bas- 
Boulonnais (Lila, 1893), De ¡' existence de Gault entre 
les Ardennes et les Bas-Boulonnais (Lila), Note sur 
la géol. et paléont. du Boulonnais de V Artois (Lila, 
1893-94). Notes sur les terrains tertiaires dn pays de 
Caitx (Lila, 189 4), S. la fiuitte des sables de .!/"« s- 
en-Pévéle et s. I. terr. tertiaires du pays de Caux 
(189 4 ), Sur ¡es sables de bois de Fiennes, etc., T.es 
poudingues portlandienes dn Bts-Bonlonnais (Lila, 

1894) , y Sur ¡a géologie du Boulonnais (1894-99). 

Parrnt-I)ksbarre8 (Pedro Francisco). Biog. 

Escritor francés, n. en Clamécy en 1798 y m. en 
París en 1881. Fué profesor del Instituto Real de 
Caballeros de San Luis, fundado por Luis XVIII. y 
en 1830 abrió en la capital de Francia un estableci¬ 
miento editorial, dedicándose á la publicación de 
obras de moral, religión y educación. Dirigió, en 
1836, la Revue Catholique, escribió para la lincyclo- 
pédie Catholique la mayor parte de las biografías, v 
se .le deben, además de una traducción de la Histo¬ 
ria de Jesnerieto, de Stolberg (1838), Les chefs- 
d' oeuvre de l' art antique, Abrégés historiqnes, colec¬ 
ción que comprende resúmenes de la historia de Es¬ 
paña (1839), Francia (1840), Polonia (1842). etc. 

Parent Düchatrlbt (Alejandro Juan Bautis¬ 
ta). Biog. Médico higienista francés, n. y m. en 
París (1790-1836). Estuilió en su ciudad natal, y 
después de intentar dedicarse primero á la clinic» y 
luego á la cátedra, comprendió que su timidez sería 
un obstáculo invencible para triunfar y se consagró 
por entero á los estudios de higiene, ya que la vida 
de gabinete se avenía mejor con su carácter. Gracias 
á su iniciativa fueron fundados los Anualesd'hygiéne 
publique et de médecine légale. Entre las numerosas 
obras que escribió, citaremos: Recherches pour dé- 
eouvrir la canse et la nature des accidents tris graves 
développés en tuer a bord d’un bútimeut charge de pon- 
drette (París. 1821). Recherches et eonsidérations sur 
la ririére de Biivre et sur les moyens d'améllnrer son 
cours (París, 1822). Essais sur les cloagues on égouts 
de la vtlle de Paris (París, 1824), Rapport surte 
enrage des égouts d'Amelot. de la Roquette, Saint 
Martin et aulres (París, 1829); De l'infuence et de 
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Vossairassement des suites de dissection, Recherches 
pour determiner jusqu a quel point let emanations pn- 
trides proven ant de la decomposition des matures ani¬ 
males pence ni contribner á ¡'alteration des substances 
alimentaires (Paris, 1831). Les chan tiers d'éqnarris- 
sage de la ville de Paris (Paris. 1832), Rapport sui¬ 
tes ameliorations h introduire dans les fosses d’’Usan¬ 
ces et les voiries de la ville de Paris (Paris, 1835), 
Je rouissage dn chancre consideré sons le rapport de 
Vhygiine pubbliqne, Sur les véritables influences que 
le tabac pent avoir sur la sauté des ouvriers occnpés 
aux differ ents preparations qu on Ini fait subir, Re¬ 
cherches sur la veritable cause des nlcéres qni afecten! 
fréquemment les extrémités inferienres d'nn grand 
nombre d' artisans de la ville de Paris, Rssai sur le 
choléra morbus, Sssai sur í inflammation des mem¬ 
branes du cerveau, Recherches sur 1' inflammation de 
í arachnoids cdrébrale et spiuale, y De la prostitution 
dans la ville de Paris (Paris, 1836). Sus diversas 
Memorias fueron publicadas por Leuret en dos vo¬ 
lúmenes (Parts, 1836). 

Parknt-Real (Nicolás José Mar(a). Biog. Es¬ 
critor y político francés, n. eu’Ardres y m. en Pa¬ 
rís (1768-1834). Estudió en el Colegio del Oratorio 
de Boulogne-sur-Mer y en la Facultad de Derecho 
de París y en tiempo de la primera República fué se¬ 
cretario y administrador de Calais, juez de paz. di¬ 
putado y miembro del Tribunado. Dejó un buen 
número de obras, folletos políticos y ensayos bio¬ 
gráficos, entre los cuales se distinguen: Sur la loi 
Electorate, la peine de morí, les sociétés politiquee, dn 
regime municipals et de ¡'administration de départe- 
ment, y Notice nécrulogique de P. L. Lacre telle. 

PARBNTA. f. ant. Paribnta. 

PARENTACIÓN. (Etim.— Del lat. pareata- 
tio.) f. p. us. Solemnidad fúnebre. 

PARENT A DO. m. ant. Parentela. 

PARENTAL,. (Etim. — Del lat. parental is.) 
adj. ant. Perteneciente á los padres ó parientes. 

PARBNTA LES. f. pi. Hist. V. Parentalia. 

PARENTALIA. Hist, de las reí. I.os dies pa¬ 
re niales estaban dedicados en el pueblo romano al 
culto de los muertos (placandis Manibus), comen¬ 
zando las solemnidades el 13 de Febrero para ter¬ 
minar el 21 del propio mes. según unos autores, y 
el 22 en opinión de otros. Como muchas de las fes¬ 
tividades latinas, las que consideramos nscieron torn 
bien en el seno del hogar doméstico. I.a parentatio 
se circunscribía al principio en el circulo de la fami¬ 
lia, conmemorándose únicamente la memoria de las 
personas á ellas pertenecientes. En una carta con¬ 
servada fragmentariamente por Cornelio Nepote 
(Fragm. 12). Cornelia, la madre de los Graces, re¬ 
comendaba á su lujo que le tributara los honores 
mortuorios (pareutabls niihi) invocando el dios de 
su raza (deum parentela). La parentatio incluía los 
sacrificios, ofrendas, comidas y homena jes piadosos 
comunes á todas las ceremonias fúnebres, tanto pri¬ 
vadas como públicas; la comida en común consti¬ 
tuía. sin duda alguna, el acto más importante, re¬ 
vistiendo todavía en los tiempos de Tertuliano ln 
mayor fastuosidad, como lo demuestran las severas 
criticas del nutor cristiano (V. su De aniin 1). En 
su Historia Natural (XVIII. 30, 2) indica Plinio 
que la haba, desterrada por Pitágoras de la alimen¬ 
tación porque contenía el alma de los muertos, for¬ 
maba parte del banquete. Muy pronto esta práctica 
fnmiliar pasó al culto público con el nombre de Pa¬ 
re alalia, la institución de cuya festividad es atribuida 


á Numa. y por Ovidio ( Fastos, II, 513) á Eneas- 
Las Parentalia que en el mes de Febrero cerra b» 
las Peralta (V.), con las cuales se confundían en ek 
lenguaje, comenzaban junto á la tumba de Tarpeya 
por la parentatio de las Vestales, lo cual comprue¬ 
ba, según ciertos comentaristas, que esta heroína r 
cuya leyenda posterior obscureció su origen, aunque 
conservó un santuario al SO. del Capitolio, no per¬ 
dió jamas su carácter nacional y religioso. 

I^as Feralia son las más antiguas y conocidas de- 
las solemnidades dedicadas á la conmemoración «le 
los difuntos en la época histórica de la civilización 
romana, pero en algún tiempo anterior debieron 
existir otras festividades del mismo carácter, de la» 
cuales las de la época histórica eran continuación, 
pues en los calendarios las Feralia son. por lo me¬ 
nos en parte, dies fastas, y ninguno de los dies pa- 
rentales son señalados por N (nefastos), todo lo cuak 
demuestra, según Mommsen, que los ritos de esto» 
dlns fueron posteriores en fecha á los de las Lemnria 
(Mayo, U—13) que son todos mineados N y no res¬ 
ponden, por lo tanto, á la última concepción román» 
de la adoración ó conmemoración de los muertos. 
Las Lemnria reflejaron, por lo tanto, ideas sobre la 
vida de ultratumba de periodos antiquísimos que- 
fueron substituidas después por las que representar* 
las Parentalia. Tal punto de vista fué también el dé¬ 
los autores latinos, si bien Ovidio ( Fastos, 4. 411) y 
siguientes) lo refleja exactamente. En el mes de Fe¬ 
brero, indica Fowler en su The religious experiener 
of the roman people (pág. 393, Londres, 1911), en¬ 
contramos las joviales y tranquilas festividades da 
las Parentalia, la renovación anual de los severos 
ritos del enterramiento, mientras que en Mayo el 
que consulta el calendario encuentra con admiración 
tres días llamados Lemnria, cuyos rit'iS nunca son- 
mencionados, si exceptuamos el pasaje délos Fastos 
(V. 430) lie Ovidio, en donde el poeta nos présenla 
una exposición hasta cierto punto grotesca de la 
expulsión de la casa de los espíritus ancestrales. 
Hoy ya nadie duda de que las Lemnria representar» 
un extracto de creencias más aniiguas que las otra» 
festividades, pero Fowler se considera como el ini¬ 
ciador de la doctrina que supone que los lémures y 
sus tres días de fiesta pertenecen á la religión de¬ 
una raza más primitiva. Naturalmente, tal concep¬ 
ción nó pasa de la categoría de una hipótesis, perrv 
en ella nada hay de contradictorio ni opuesto á cuan¬ 
to la ciencia comparada de las religiones lia demos¬ 
trado para la primitiva historia romana, y de com¬ 
probarse. se arrojarla una viva luz sobre los origene» 
de Roma. Si se pregunta por qué las Lemnria fue¬ 
ron admitidas en el calendario patricio, puedq con¬ 
testarse que otras costumbres religiosas no patricia» 
fueron igualmente absorbidas en la religión de la 
ciudad de las cuatro regiones, por ejemplo. Ins Ln- 
percalia. En el caso particular que estudiamos se 
ha de tener, además, en cuenta la fascinación que 
sobre Ior hombros ejercen siempre las concepciones 
relntivas á la vida misteriosa de ultratumba, por 
extravagantes que parezcan, y la circunstancia de 
que concediendo los tres días á las costumbres un 
tanto bárbaras que representaban las Lemnria, se 
aseguraba á las solemnidades relativas á los muerto» 
la seriedad y decencia que requieren durante el res¬ 
to del año. Si comparamos la narración del propio 
Ovidio de los grotescos ritos domésticos de las Le¬ 
mnria con los del mes de Febrero que se caracteri¬ 
zan por su jovialidad y hermosura, el observador s» 
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convencerá pronto <le que los últimos representan 
la vida organizada de uua Ciudad-Estado, y los pri¬ 
meros las ideas de una edad en que la existencia 
era más salvaje y menos segura y estaba dominada 
por el miedo á los muertos, á los espíritus y á los 
demonios. Partiendo de los datos proporcionados 
por el poeta romano, no parece imposible que las 
Lemnria fueran una de estas periódicas expulsiones 
de los demonios de las cuales nos da tantos porme¬ 
nores Frazer en su The golden bough, y que se reali¬ 
zan tanto en beneficio de la comunidad como del 
circulo doméstico. Es sabido que el ofrecimiento del 
alimento á los demonios constituye uno de los ras¬ 
gos comunes de estas prácticas, las cuales figuran 
igualmente en la descripción de Ovidio. Fowler su¬ 
pone que las Leninria representaban las ideas de la 
raza más antigua de las que ocuparon la ciudad ele 
Roma, mientras que las Parentalia constituían la 
festividad propia de los patricios inmigrantes. 

Sea cual fuere el carácter de las Lemnria aparece 
elaro que los dies parentales no eran dias de terror ó 
de mal augurio, sino momentos en que el cumpli¬ 
miento del deber y el recuerdo respetuoso para los 
que pasaron á la región de las sombras borraba las 
notas lúgubres de lqB ceremonias que se desarrollaban 
previo abandono por los romanos de sus negocios 
temporales. Los muertos que habían de ser propi¬ 
ciados habían sido convenientemente enterrados en 
la tumba‘familiar de la necrópolis, eran siempre 
atendidos y continuaban formando parte de la co¬ 
munidad familiar. Nada lmbia que temer de ellos 
mientras los vivos cumplieran sus deberes bajo la 
vigilancia del Estado y de sus Pontífices. Los muer¬ 
tos tenían su i lira y el fus sacrum regulaba sus rela¬ 
ciones con los que moraban en este mundo. Tales 
ideas even, naturalmente, el resultado de una vida 
ciudadana muy desarrollada, y la ex¬ 
periencia había enseñado ya á los ro¬ 
manos, partiendo de sus puntos de vis¬ 
ta paganos, la mejor manera de re¬ 
gular su conducta con referencia á Jos 
Dii Manes en beneficio mutuo. Las 
Parentalia reflejan una etapa de civi¬ 
lización mucho más adelantada que las 
Leninria, aunque las dos se fundamen¬ 
taban en los mismos principios. Las 
Parentalia constituyeron, en realidad, 
una renovación del rito del enterra¬ 
miento. Como sacra privata tenían lu- 
gs r en el aniversario del fallecimiento 
de los individuos. En tal día la fa¬ 
milia marchaba en procesión á la tum¬ 
ba del muerto que Be deseaba honrar 
y le presentaban ofertas de agua, vino, 
leche, miel, aceite y la sangre de víc¬ 
timas negras, cubriéndose la lápida 
con florea. Finalmente, se pronuncia¬ 
ban una vez más las generales pala¬ 
bras de despedida (Salve sánete parens), se celebra¬ 
ba la comida ritual y se pedía al difunto cuanto 
se necesitaba y una buena fortuna. Esto último apa¬ 
rece de los siguientes versos de Virgilio ( Eneida, 
3,15): 

Poseamos r<*/•>, atqus hatc me sacra quotannis 

Urbe vel-t posita ttmplis sibi ferri dtcatis. 

Durante los dies parentales se cerraban todos los 
templos, se prohibían los matrimonios y los magis¬ 
trados marchaban sin sus insignias. El 22 de Fe¬ 
brero tenía lugar la festividad familiar de la Caris- 
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tia ó cara cognatio, cuya fecha de origen nos es des¬ 
conocida, aunque Ovidio afirma que en su tiempo- 
estaba perfectamente consolidada. Tal solemnidad 
consistía en una reunión de los miembros de la fa¬ 
milia después de haber cumplido sus deberes pnra 
con los muertos. Entonces debían olvidarse toda»- 
las querellas y disputas, no permitiéndose la pre¬ 
sencia de los parientes de mala conducta que desen¬ 
tonarían en aquel ambiente de recogimiento y de- 
paz Interior. El centro de la adoración eran los La¬ 
res familiares que estaban incincti y participaban de- 
la comida común. (V. Fowler, The roman festivals 
of the period of the republic, págs. 306 y siguientes^. 
Londres, 1908). 

Bibllogr. Frazer, The golden bough (Londres,. 
1911-15); Mommsen, ROmische Forschuugen (Ber¬ 
lin, 1910); De Marchi, II culto prívalo di Roma an- 
tica (Turin, 1899); Fustel de Coulanges, La cité an¬ 
tique (París, 1892); HuRchhe, Das ROmische Jahr 
(Berlín, 1899); Hartmann, Der ROmische Kalender 
(Berlín. 1902). 

PARENTAR. v. a. ant. Hacer á los padres, y 
por ext., á otras personas. 

PARENTAXIS. (Etim. — Del gr. par¿utaxis, 
interposición, intercalación.) f. Hist. Evolu ción de 
los antiguos ejércitos griegos, que consistía en en— 
trelazar ó interponer falangitas y peltastas. 

PARENTE. m. ant. Pariente. 

PAR ENTECA, f. Rntom. (Parentheca Berg.)’ 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los pentntominos. Berg 
describió dos especies, ambas del Paraguay, P.snb- 
fnreata y P. aeliomorpha. 

PARENTELA. 1.* ncep, F. Parenté, parests.— 
It. y C. Paréatela. — In. Parentage. — A. YerwandtschafL 
— P. Parentella.— E. Parenceco, - aro. (Etim. — De¬ 


igual voz latina.) f. Conjuuto de todo género de pa¬ 
rientes. || ant. Parentesco (1. a acep.). || Casta, 
raza, familia, progenie. 

PARENTERO, RA. adj. ant. Alborotador, 
amo tinador. 

PARENTESCO. 1 .* acep. F. Parenté, parentage. 
— It. Parentado.— In. Connection. — A. Blntsverwand- 
aebaft. — P. Parentesco. — C. Parentiu. — E. Parenceco^ 
knneco. m. Vínculo, conexión, enlace por consangui¬ 
nidad ó por afinidad. || tig. Unión, vínculo ó liga, 
que tienen las cosas. 
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Parentesco civil. Conexión ó relación que se 
«contrae por la adopción. || Parentesco espiritual. 
'Vinculo que contraen en los sacramentos de bautis- 


Lt pMrxiiiKln .I» Marta, por Antonio von Wormi 
(Muaoo Walli at’-UicbarU, Uoloula) 


uno y confirmación el ministro y padrino con el que 
los recibe y sus padres. 

Contraer parentesco, fr. Emparentar, libarse 
con una persona con afinidad espiritual ó legal. 

Parentesco. Der. Indicaremos primero las gene¬ 
ralidades y estudiaremos después la doctrina y los 
■efectos del parentesco según las legislaciones roma- 
iii, cauónica y española. 

I. — Generalidades 

Concepto. Decir del parentesco que es «n vinculo 
■que liga á varias personas, es poco exacto, por faltar 
la última diferencia: la amistad es un vínculo que 
liga á varias personas y no constituye parentesco; 
¿añadir por ratón de la sangre ó del origen, tampoco 
basta. pues hay parentescos que no se basan en la 
•comunidad de origen. En realidad, el concepto que 
te formule debe, sin ser casuístico, abarcar todas las 
clases de parentesco, pudiendo decirse que éste es 
caque! género debelación permanente que' existe en¬ 
tre dos ó más personas por razón de tener una mis- 
toa sangre ó de un acto que imita al del engendra¬ 
miento y cuya similitud con éste se halla reconocida 
por la ley». 

Asi, pues, la relación en que el parentesco con¬ 
siste se diferencia de las otras en su origen y en ser 
de carácter permanente, sobreponiéndose, una vez 
nacida, á la voluntad del individuo; y se funda en la 
necesidad social de distinguir á los individuos así 
relacionados; pues, de un lado, la ley de la herencia 
hace que se den en ellos semejanzas orgáuicas y físi¬ 
cas y, de otro, esa comunidad de origen 6 el hu¬ 
jier ocurrido cutre ellos el acto que la imita supone 


cierta comunidad de vida, de afectos y de intereses 
de unos con los otros, mayor que con las otras per¬ 
sonas y de la cual se derivan ciertos deberes y de¬ 
rechos. La idea y el sentimiento 
de esta relación es tan natural al 
hombre, que no hay pueblo de la 
tierra que no ia haya reconocido. 

Clases de parentesco. Primera 
clasijtcación. Los tratadistas dis¬ 
tinguen el parentesco natural, fun¬ 
dado en los vínculos de la sangre, 
del legal ú originado por los arlos 
que imitan el engendramiento. Esta 
distinción, propia, como veremos, 
del Derecho romano, no es admi¬ 
sible hoy ai pie de la letra, pues 
todo parentesco es natural por fun¬ 
darse en la uaturaleza humana (ani¬ 
mal, espiritual y social á un mis¬ 
mo tiempo), y el basado en los 
vínculos de la sangre es I-gal en 
cuanto está reconocido por lo ley; 
debiendo entenderse en el sentido 
de que el primer parentesco se fun¬ 
da de tai modo en la naturaleza. que 
este fundamento es el que descue¬ 
lla, siendo el reconocimiento por la 
ley positivohumana como una con¬ 
secuencia obligada del mismo; mien¬ 
tras que, por el contrario, en los 
otros cnsos el principal fundamen¬ 
to de la relación es la ley humano- 
positiva (eclesiásiica ó civil), aun¬ 
que ésta se apoye para sancionarla 
en motivos de orden natural: por lo 
que el parentesco llamado natural 
debiera denominarse natural legal, y el llamado le¬ 
gal, legal-natural, indicando el orden de colocación 
de estos térmicos su relativa importancia. 

A) El parentesco natural-legal se funda en el 
hecho de la generación y tiene dos aspectos, uno 
propio é inmediato, que se llama consanguinidad, y 
otro, imitación del primero, mediato ó de derivación, 
que se denomina afinidad. 

a) Consanguinidad es el parentesco que existe 
entre personas que proceden de un mismo tronco, es 
decir, que tienen un mismo origen ó, como indica el 
nombre, una misma sangre. Juan Andrés la define: 
vinculum personarum ab eadem stirpe descendevtium 
carnali propagations contracta (glosn 2). Puede ser 
doble ó bilateral y sencilla ó unilateral, según que 
todos procedan del mismo padre y de la misma ma¬ 
dre (es decir, tengan comunes ambos progenitores) 
ó solamente uno de ellos. Los hijos de un mismo pn- 
dre y una misma madre se llamnn germanos ó de 
doble vinculo; los de sólo un mismo padre, pero dis¬ 
tinta madre, consanguíneos; los de una misma madre 
v distinto pndre, uterinos. Además, la consanguini¬ 
dad puede ser legítima ó ilegitima, según procede 
de matrimonio ó de uniones carnales fuera de él. 
V. Consanguinidad (t. XIV, pág. 13671. 

b) La afinidad es como una imngen ó prolonga¬ 
ción de la consanguinidad, consistiendo en la rela¬ 
ción ó parentesco que existe entre un cónyuge y los 
parientes del otro, en virtud de la unión ele aquél con 
éste. No viene á ser, por lo tanto, sino el parentes¬ 
co de consanguinidad de cada uno de los cónyuges 
proyectado en el otro cónyuge. Cada uno de éstos 
está ligado á su propia familia, formando como el 
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«*•**'“'*' «tremo He ella: por lo que al unirse en ma- 
«njwjoio y lomar corno una sola persona con el otro 
cónyuge. 1 ace que ¿ate quede unido á la iamilia, lo 
•bmdo que a lo est¿; pero la relación no se extien¬ 
de más aDá, por lo que los parientes de ambos cón¬ 
yuges no ton afines entre si. También, según que 
k a fini dad procediese de unión matrimonial ó de có¬ 
pula ¡licita, se distinguía en legitima ó ilegitima: 
adonis, la afinidad se entendía que sólo podia pro¬ 
ceder de unión carnal consumada: el parentesco 
análogo, procedente de matrimonio rato, pero no 
■consumado, y de esponsales válidos, se denomina¬ 
ba cuasi-afinidad. El nuevo Código del Derecho ca¬ 
nónico suprime, como veremos en seguida, estas 
-distinciones. V., además, Afinidad (t. III, pági- 
«a 141). 

B) El parentesco legal-natural puede ser reli¬ 
gioso y civil, según la ley que lo establezca. 

a) El parentesco religioso, llamado más común- 
«nente espiritual ó sacramental, es el originado por la 
administración y recepción de los sacramentos del 
Bautismo y de la Confirmación. La extensión y los 
•electos de este parentesco se han reducido también 
for el nuevo Código del Derecho canónico. 

b) Parentesco civil es el originado por la adop- 
oón entre adoptante y adoptado y entre éste y la 
familia de aquél. Se funda en que la adopción imita 
á la naturaleza. 

Segunda clasificación. Todo parentesco puede ser 
«a pie ó sencillo y complejo ó doble, según que los 
parientes lo sean por un solo concepto ó por varios. 

Tercera clasificación. Finalmente, suele distin¬ 
guirse también la agnación ó parentesco que pro¬ 
cede de varón, de la cognación que es el procedente 
de hembra. Estas distinciones, importantes en el 
antiguo Derecho romano y en el régimen de las vin¬ 
culaciones, ha perdido su importancia. Véanse las 
■voces Agnación (t. III, pég. 372), y Cognación 
<t. XIII, pég. 1314). 

Urnas y grados. La linea es, según el citado Juan 
Andrés, collectio personarum ab eodem stipite deseen- 
dentimm 6, como elegantemente traducen las Partí¬ 
alas, ayuntamiento ordenado de personas, que se tienen 
armas de otras como cadena, descendiendo de una raíz 
<Ley l.«, tit. VI. Part. IV), es decir, la serie de per¬ 
sonas que proceden de un mismo tronco. Puede ser 
recta y oblicua. 

a) Linea recta, ó directa es la serie de personas 
que proceden directamente unas de otras, es decir, 
engendrantes y engendrados. Se distingue en ascen¬ 
dente y descendente según que desde la persona de 
que se trate se suba hasta el tronco ó raíz común, 6 
se baje desde éste hasta el último descendiente. 

b) Linea oblicua, más exactamente llamada trans¬ 
versal 6 colateral, es la serie de personas que, sin es¬ 
tar engendradas entre si las unas por las otras, pro¬ 
ceden todas de un mismo tronco. Puede ser igual 6 
desigual según que los parientes comprendidos en 
elks disten ó no igual distancia del tronco común. 

c) Se distingue también la línea masculina de la 
¡/menina, según que empieza por varón ó por hetn- 
én. Ex de advertir que si en una cláusula se llama 
á k linea masculina ó parientes de linea masculina 
(ex Unes), comprende á toda la linea nacida de va¬ 
rón, sean varones ó hembras los que la formen; pero 
si te llama á los por línea masculina no se compren- 
<e i ks hembras, aunque procedan de varón. 

Coando k palabra línea se usa en sentido gené- 
txo, comprende á todos los descendientes de aquel 
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que es cabeza de Kne».. sean varones 6 hembras, de¬ 
biendo advertirse que, en caso de duda, cuando m 
habla de línea, se entiende, según Baldo, la recta y 
no la transversal. 

Grado es la distancia que hay de un pariente á 
otro inmediato á él, es decir, que para saber los 
grados que median entre dos parientes no inmedia¬ 
tos se han de ir contando hasta que ambos quedes 
enlazados. 

Computación de grados en las lineas. Asi, pues, 
lo más natural y sencillo es considerar que existen 
tantos grados como generaciones median entre dos 
personas; sin embargo, hay dos sistemas de compu¬ 
tación: el civil y el canónico. 

A) En la manera de contar los grados en la li¬ 
nea recta, ambos sistemas coinciden en el fondo, 
distinguiéndose sólo en kt forma: en el civil se cuen¬ 
tan tantos grados como generaciones; en el canónico 
tantos grados como personas menos una. El resul¬ 
tado es el mismo. 

B) En la línea transversal la diferencia es fun¬ 
damental. 

a) En la computación civil se cuentan (de igual 
modo que en la linea recta) ambos lados, es decir, 
que para averiguar los grados que hay entre dos pa.- 
r i en tes colaterales hay que subir desde uno de ellos 
al tronco común y descender luego desde éste al otro 
pariente. Así, para saber los grados que me separan 
de mi primo hermano (ó el grado en que éste es pa¬ 
riente mío) diré: de mí á mi padre hay una genera¬ 
ción; de mi padre á mi abuelo, otra; de mi abuelo al 
padre de mi primo, otra, y del padre de mí primo á 
mi primo, otra; asi, pues, hay cuatro generaciones 
entre mi primo y yo, y como tantos son los grados 
como las generaciones, somos parientes en cuarto 
grado civiL 

b) En la computación canónica sólo se cuenta una 
linea, por lo que este sistema es más restrictivo que 
el civil, restricción que se funda en el horror al in¬ 
cesto y á dificultar los matrimonios entre parientes. 
Cuando ambas lineas son iguales puede tomarse cual¬ 
quiera de ellas; cuando son desiguales, se toma la 
más larga, lo cual implica una atenuación del prin¬ 
cipio restrictivo. En todo caso se cuentan tantos 
grados como personas menos una. Asi, dos primos 
hermanos son parientes en segundo gTado canónico, 
porque como las lineas de ambos son iguales, y se 
cuenta una sola, en cualquiera de ellas sólo se encuen¬ 
tran tres personas hasta llegar al tronco común (yo, 
mi padre y mi abuelo, en la mía; mi primo, su pa¬ 
dre y su abuelo en la de mi primo, pues mi primo y 
yo tenemos abuelo común). De mi tío carnal seré 
también pariente en segundo grado canónico, pues 
como mi tío dista menos que yo del tronco y las li¬ 
neas son, por lo tanto, desiguales, se toma la más 
larga (que es la mia) y en ésta hay tres personas, 
como en el caso anterior (yo, mi padre y . mi abue¬ 
lo). Como se ve, resulta la anomalía de que según la 
computación canónica, dos primos hermanos son pa¬ 
rientes en el mismo grado que tío y sobrino, anoma¬ 
lía que se presento en otros muchos casos; y como 
en realidad la fuerza del parentesco no es la misma, 
los canonistas, al objeto de distinguir los parentes¬ 
cos qpe estando en el mismo grado canónico tienen 
fuerza diferente, adoptan una nomenclatura espe¬ 
cial, en la que se hace referencia á las dos lineas co¬ 
laterales, y asi dicen que dos primos están en segun¬ 
do con segundo grado de parentesco, porque amias 
distan dos grados del tronco común: el tío está ion 
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el sobrino carnal, en primero con segundo, porque el 
lio dista un grado del tronco común y el sobrino dos: 
el sobrino está con el tío en segundo con primero; dos 
hermanos están en primero con primero, etc. La fuer¬ 
za del parentesco se aprecia por la proximidad al 
tronco de la persona de que se trate, y asi es más 
fuerte el parentesco de primero con segundo, que el 
de segundo con primero, y ambos lo son más que el 
de segundo con segundo. 

Las reglas para la com nutación de los grados de 
parentesco se aplican >1 tu ias las clases de éste. 

Para facilitar la comprensión de las reglas y para 
su más sencilla aplicación en la práctica véase en la 
figura 1 una de tantas tablas con las computaciones 
civil y canónica, observando en cuanto á ella: que 
está formada con relación á la persona A: que en 
la línea recia no distinguimos las dos computacio¬ 
nes ya que ambas dan el mismo resultado: y que en 
la linea transversal indicamos con cifras arábigas los 
grados que civilmente dista cada pariente de la per¬ 
sona de que se trata, y con cifras romanas los que 
dista canónicamente. 


Parentesco complejo. Ahora se entenderá mejor 
en qué cousiste el parentesco complejo, que tien» 
lugar cuando dos personas son parientes por más d« 
un título, lo que pue¬ 
de ocurrir en casos a - 1—1 I ft 

diversos, de los cua¬ 
les indicamos á conti¬ 
nuación los más fre¬ 
cuentes. que para 
mayor claridad ilus¬ 
tramos con figuras, 
en las que loa sig¬ 
nos circulares indi¬ 
can los varones, los 
cuadrados las hem¬ 
bras, las líneas hori¬ 
zontales los matrimo¬ 
nios y las vertica¬ 
les la descendencia. 

Primer raso. Es el de que dos personas parien¬ 
tes entre si se casen y tengan hijos, en cuyo cas» 
éstos se encuentran con sus ascendientes * n un* 



Digitized by Google 




































PARENTESCO 


doble relación de parentesco. Asi, en la figura 2, 
B jP, primos entre el, se casan y tienen el hijoG. 
Este es á la vea nieto y sobrino de C y de D. 

Segundo cato. El parentesco puede ser triple, 
como ocorre cuando en el caso anterior G se case á 
su vez con una pariente suya y tenga un hijo, según 
expresa la figura 3, en la que K se encuentra en unn 



triple relación de parentesco con todos los miembros 
de su familia que aparecen en la figura, y asi suce¬ 
sivamente. • 

Tercer cato. Es el de que dos personas se casen 
cada una con hijo ó hija de la otra. Asi, en el ejem¬ 
plo de la figura 4, A y B se casan reciprocamen¬ 



te el uno con la hija del otro, naciendo de cada ma¬ 
trimonio un hijo E y F, los cuales serán á la vez tio 
y sobrino el uno de) otro, puesto que Fes tio de E, 
por ser hermano consanguíneo de C, madre de E, 
y es también sobrino porque E es hermano con¬ 
sanguíneo de D, madre de F. 

Cuarto cato. Es el de una adopción cuando 
adoptante y adoptado eran ya parientes consanguí¬ 
neos. Asi. en la figu¬ 
ra 5 la mujer A, que 
tiene un hijo C, de 
matrimonio anterior, 
contrae nuevas nup¬ 
cias con B, el cual 
adopta á C, y tiene 
después un hijo D. 
Ambos hijos serán 
hermanos uterinos por generación y hermanos con¬ 
sanguíneos por adopción. 

Limite del parenteeco. Claro está que el paren¬ 
tesco tiene un límite indefinido; pero como á medi¬ 
da que se aleja se debilita, las leves suelen señalar 
un término, más allá del cual los parientes se con¬ 
sideran como extraños. Este término varia según 
las legislaciones y, dentro de cada legislación, el 
electo de que se trata. 

B/ectos del parentetco. Se derivan de que el pa¬ 
rentesco tiene como necesario precedente la familia, 
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siendo una de las causas modificativas de la capaci¬ 
dad de las personas. Estos efectos se producen so¬ 
bre todo tratándose del matrimonio (para el cual el 
parentesco dentro de ciertos grados es un impedi¬ 
mento, fundado en razones morales, sociales y fisio¬ 
lógicas. estando probado que los matrimonios entre 
próximos parieutes producen taras y debilidad en 
los descendientes), la tutela (que el parentesco lleva 
consigo en ciertos casos, pues nadie más obligados 
á velar por el pupilo que sus próximos parientes), la 
sncetioH ó herencia tanto intestada (en la que á falta 
de testamento se defiere la herencia á los parientes 
dentro de cierto grado)como testada (doctrina de 
herederos forzosos, legitimas, desheredación, etc.), 
la contratación (en la que da lugar á diversas inca¬ 
pacidades y á derechos especiales), el deber y dere¬ 
cho de alimentos (que tieneu entre si las personas 
ligadas por ciertos grados de parentesco!, etc. 

II.—En parentesco en i.as legislaciones 

POSITIVA8 

Lo consideraremos en la romana, la eclesiástica 
y la española, evitando repeticiones por medio da 
referencias á otros artículos. 

1. — Derecho romano 

En el antiguo Derecho romano sólo se reconoció 
el parentesco derivado de la patria potestad (agna¬ 
ción, parentesco civil), y asi solamente se conside¬ 
raban parientes los agnados, es decir, las personas 
sometidas al mismo pater-famihas, ó que lo estarian 
si éste no hubiese muerto ^ V. Agnación). Este pa¬ 
rentesco no desaparecía ni llegar á un grado más ó 
menos lejano; pero cuando lo era tanto que no po¬ 
dían establecerse las filiaciones, cambiaba de nom¬ 
bre y (según la opinión dominante hoy) se denomi¬ 
naba gentilidad, siendo expresión suya la comunidad 
de nombre y de culto doméstico. V. Gbns. 

Acerca de cuándo los romanos reconocieron legal¬ 
mente el parentesco de sangre (cognación) no están 
conformes los historiadores, discutiéndose si era yn 
conocido por los indoeuropeos antes de su separa¬ 
ción. Schrader opina que no. fundándose su la au¬ 
sencia de voces comunes á las distintas ramas para 
designar los grados del parentesco de sangre; pero 
esta opinión es combatida, tanto por los que creen 
que, si bien conocían ya entonces la relación de pa¬ 
ternidad. vivían en el régimen del matriarcado (como 
opina Dargun), como por los que más sólidamente 
y más de conformidad con la tradición y con la his¬ 
toria sostienen (por ejemplo. I.eits en su Graeco • 
Italitche Rechtsgesch irh te, 1884) que conocían ya 
entonces la familia, tanto masculina como femenina, 
viviendo en el patrinrcalismo (V. Matrimonio). 
Feto si bien los romanos nparecen desde el primer 
momento r 'nociendo el parentesco de sangre, su 
I reconocimiento legal, como productor de efectos ju¬ 
rídicos. sólo comenzó posteriormente, siendo va 
muy fuerte el movimiento en tal sentido al fin de In 
República, acentuándose cada vez más y llegando á 
substituir al parentesco de agnación, evolución que 
alcanza su último grado en tiempo de Justiniano. 
V. Cognación. 

Según Paulo, el límite legal del parentesco se 
establecía en el séptimo grado: guia ulterius per re¬ 
turn naturam nec nomina inveniri neo vita sttcceden- 
lihus propagari potest (Sentencias, til. II del lib.IV). 

Conoció también el Derecho romano, ya en la 
época clásica, el parentesco de afinidad y el de cuasi- 
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afinidad, y aunque los Códigos no lo mencionan, re¬ 
conoció Justiniano el parentesco espiritual al decla¬ 
rar nulo el matrimonio entre el padrino y el bau¬ 
tizado. 

La computación de los grados del parentesco se 
hncla con arreglo al sistema civil, que tieue su ori¬ 
gen en el Derecho de Rom». 

Los efectos del parentesco eran múltiples, produ¬ 
ciéndolos en lo relativo al matrimonio, la tutela legi¬ 
tima, la sucesión abintestato, la prestación de ali¬ 
mentos, el beneficio de competencia y la dispensa de 
declarar en juicio (véanse los artículos correspon¬ 
dientes á las palabras en cursiva y Testigo). 

2. — Derecho eclesiástico 

Admite éste las diversas clases de parentesco, 
cuya computación realiza con arreglo al sistema 
canónico. El Derecho de la Iglesia considera princi¬ 
palmente el parentesco en cuanto ee productor de 
impedimentos para el matrimonio, materia en la 
que el nuevo Código del Derecho canónico ha intro¬ 
ducido importantísimas modificaciones, que obligan 
á prestarle atención particular para completar lo 
dicho en las voces Afinidad, Consanguinidad y 
Matrimonio. 

A) Consanguinidad. Mantiene el nuevo Código 
el concepto, las clases y los efectos de la consangui¬ 
nidad en linea recta conforme á la doctriuu corrieu- 
le. pero en cuanto á la linea colateral, siguiendo el 
camino emprendido por el I>ateranense. ha reducido 
el impedimento dirimente al tercer grado, dejando, 
por lo tanto, de serlo el cuarto grado (canon 1,076, 
i; 2 °). Síguese de aquí que cuando los contrayentes 
están en tercero con cuarto grado de parentesco, no 
existe impedimento, pues el grado más lejano atrae 
al más próximo. Asi. pues, el impedimento da con¬ 
sanguinidad sólo existe entre el contrayente, y 
1 " sus hermanos, sobrinos é hijos de éstos: 2 ° sus 
tíos carnales, primos carnales é lujos de éstos, y 
3.° los hermanos de sus abuelos y los hijos y nietos 
de éstos; pero no entre el contrayente y un tatara¬ 
nieto de su bisabuelo, porque estará en tercero con 
cuarto. Es de advertirque el impedimento se multi¬ 
plica cuantas veces se multiplica el tronco (paren¬ 
tesco complejo). Cabe dispensa de los grados segun¬ 
do y tercero de consanguinidad en la linea colate¬ 
ral. pues estos grados son de Derecho eclesiástico, 
y cuando en ellos el impedimento sea dudoso por 
cualquier causa, la dispensa puede otorgarse por el 
Ordinario del lugar. En el primer grado de la linea 
colateral (hermanos) y en todos los de la linea recta 
continúa la prohibición de dispensa, por considerar¬ 
se tales impedimentos de Derecho divino. 

B) Ajlnidad. El Código modifica el concepto 
de la misma, restableciendo el del Derecho romano. 
Según aquél, la afinidad se origina únicamente del 
matrimonio, sea éste consumado ó rato solamente 
(canon 97). En su consecuencia hay, con relación 
al concepto, una supresión y una ampliación. La 
primera consiste en que ahora no existe la afinidad 
procedente de cópula fuera de matrimonio; la am¬ 
pliación en que hay afinidad procedente del matri¬ 
monio rato (en el que no hubo cópula) lo que antes 
sólo constituía cuasi-ajtnidad. Además, se ha supri¬ 
mido el impedimento procedente «le los esponsales, 
con lo cual se restringe más el concepto de cuasi- 
afinidad ó pública honestidad. Se ve. por lo tanto, 
■ iue la afinidad no se deriva ahora de la cópula, sino 
del matnmouio válido. 


Otra modificación importante es la relativa i la 
extensión del impedimeuto, que en la linea colateral 
queda reducido al segundo grado (antes llegaba has¬ 
ta el cuarto inclusive). Por lo tanto, la afinidad sólo 
constituye impedimento dirimente entre el contra¬ 
yente, y l.° sus cuñados y los hijos de éstos, y 
2 .° los tíos carnales y los primos carnales del otro 
cónyuge (canon 1,077, § l.°). La afinidad se multi¬ 
plica siempre que la consanguinidad de que proceda 
sen múltiple ó cuando se han contraido sucesiva¬ 
mente dos ó más matrimonios con consanguíneos 
del cónyuge difunto (canon 1.077, § 2.°). El impe¬ 
dimento de afinidad se dispensa, excepto en el pri¬ 
mer grado de la linea recta; auu en éste puede dis¬ 
pensarse, pero no conviene que se dispense, por lo 
que es rarísima su dispensa. 

En cuanto al impedimeuto de pública honestidad 
en el que también el Código introduce modificacio¬ 
nes importantes, V. Honestidad. 

C) Parentesco espiritual. En la voz Padrino 
se indica ya la variación importantísima que el Có¬ 
digo introduce en cuanto á este parentesco en gene¬ 
ral. Considerándolo ahora como impedimento diri¬ 
mente para el matrimonio, las modificaciones con¬ 
sisten: 1.* en suprimir el impedimento procedente 
de la confirmación, y 2.° en reducir el procedente 
del bautismo al bautizado de una parte y el bauti¬ 
zante y los padrinos de la otra, desapareciendo, en 
consecuencia, el que antes existía entre el bautizan¬ 
te y los padres del bautizado y entre éstos y los pa¬ 
drinos (canon 768). El impedimento no se contrae 
por los que hacen de padrinos para suplir las cere¬ 
monias del bautismo solemne, ó á nombre de otro. 
Los verdaderos padrinos lo contraen con sólo entre¬ 
gar el niño al sacerdote ó recibirlo de éste, no sien¬ 
do preciso que lo sostengan mientras se bautiza, 
sino que basta que lo toquen ó de cualquier modo 
tengan contacto físico con él. asociándose al que 
tenga el niño. El impedimento se contrae por el 
que suministra el bautismo ó agua de socorro. 

El impedimento es siempre dispensable. 

D) Parentesco legal dimanante de la adopción. 
El Código deja esta niRteria á las leves civiles, 
aceptando lo que éstas establezcan en cuanto al pa¬ 
rentesco legal como impedimento para el matrimo¬ 
nio. por lo que habrá que recurrir á esas legislacio¬ 
nes según los casos (cánones 1,059 y 1,080). Basta 
con indicar que el impedimento no existe en los 
Códigos civiles de la República Argentina, Costa 
Rica. Ecuador, Méjico, Nicaragua. El Salvador y 
Uruguay; que es impediente en Venezuela, y que 
es dirimente en Bolivia. Brasil, Colombia, Guate¬ 
mala. Perú, España. Italia y la mayoría de los 
Estados que admiten la adopción. 

3 . — Derecho español 

Del parentesco en general trató el Fuero Juzgo 
en el tit. I de su lib. IV; pero la doctrina más com¬ 
pleta se expuso, con carácter cientificolegal, acom¬ 
pañándola con árboles y computaciones, en el titu¬ 
lo VI de la Partida 4.*, conformándose con el 
Derecho romano y el canónico. 

El vigente Código civil no define el parentesco 
en general, pero si las linens y los grados y su 
computación (civil) en los arts. 915 á 920 inclusi¬ 
ve. Su doctrina es la corriente, tal como queda ex¬ 
puesta en la primera parte del presente artículo, 
por lo que basta completarla con las indicaciones 
siguientes: 1.* el Derecho eclesiástico sobre el pa- 
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rentesco y, por lo tentó, también la computación 
canónica, se aplica en todo lo relativo al matrimo¬ 
nio entre católicos en materia de impedimentos; 
pero en todas las otras materias se aplica la compu¬ 
tación civil, salvo que las partes (v. gr.. los testa¬ 
dores) establezcan expresa y terminantemente lo 
contrario (Sentencia del 29 de Septiembre de 1861): 
2 .* los cónyuges, viviendo de consuno, se conside¬ 
ran como u ta sola persona (Sentencia del 13 de 
Marzo de 1876); 3.* en la voz hijos se comprenden 
los nietos y demás descendientes, salvo cuando se 
trate de leyes que tengan un objeto especial (Sen¬ 
tencia del 23 de Diciembre de 1858, 11 de Marzo 
de 1861 y 31 de Marzo de 1873). aunque debiendo 
atenderse siempre á la letra y al espíritu de las 
cláusulas: 4.* la expresión de primo ó prima es ge¬ 
nérica, por lo que con tal denominación se com¬ 
prende no sólo á los hijos del hermano del padre ó 
de la madre, sino también á los siguientes en grado 
(Sentencia del 29 de Octubre de 1861), salvo que 
se emplee una denominación precisa é inequivoca 
como la de primos hermanos ó hijos de primos herma¬ 
nos (Sentencia del 17 de Diciembre de 1887), y 
5.* el limite legal del parentesco viene lijado en el 
décimo grado por la Ley del 9 de Mayo de 1835, 
limite que se reduce por el Código al sexto en la 
linea colateral para las herencias ab-intestato (ar¬ 
tículo 955); más allá de estos limites los parientes 
tienen la consideración de extraños ante la ley civil. 

Los efectos legales del parentesco son múltiples' 
en la legislación española, descollando los que pro¬ 
duce en el Derecho civil, en el penal y el procesal. 

A. — Derecho civil 

Bl parentesco produce efectos en el Derecho de 
familia, en el de sucesiones y en el de obligaciones. 

a) En el Derecho de familia, los principales son 
los relativos á impedimentos para el matrimonio. En 
esta materia ya hemos indicado que se aplica el De¬ 
recho de la Iglesia para el matrimonio canónico; en 
euanto al matrimonio civil, se aplican los preceptos 
del Código civil, siendo de observar que modelados 
éstos en el Derecho eclesiástico anterior á la publi¬ 
cación del nuevo Código canónico, resultan menos 
favorables que los de éste (V. Matrimonio y com¬ 
párese lo allí dicho con las variaciones introducidas 
en materia de consanguinidad y afinidad por el Có¬ 
digo del Derecho canónico). Son también consecuen¬ 
cias del parentesco: la licencia ó el consejo para el 
matrimonio, qne deben otorgar los ascendientes 
(arts. 45-50): el que la mujer casada siga la condi¬ 
ción y nacionalidad del marido (art. 22) por conse¬ 
cuencia del principio de la na Hat personae, y la li¬ 
cencia que el marido debe otorgar i la mujer para 
ciertos actos de la vida civil: la obligación de dotar 
á las hijas (art. 1,341). las relaciones de paternidad 
y filiación oon los derechos y obligaciones que lle¬ 
van consigo (arts. 114 y siguientes), incluso, la 
patria potestad y la adopción: la obligación de ali¬ 
mentos entre parientes (arts. 143 y siguientes); la 
facultad de los padres de nombrar tutor para sus 
hijos (arts. 139 y 206); el derecho de ciertos parien¬ 
tes á ejercerla tutela legitima (arts. 211 y siguien¬ 
tes) y á formar parte del consejo de familia (artícu¬ 
los 294 y siguientes), y ciertas incapacidades é 
incompatibilidades también en materia de tutela. 

• b) En el Derecho de sucesiones da lugar el pa¬ 
rentesco: tf ciertas incapacidades para ser testigo en 
los testamentos abiertos (arts. 681 y 682); á la pre¬ 


sunción juris et de jure de que la disposición hecho 
genéricamente en favor de los parientes del testador 
se entiende hecha en favor de los más próximos 
en grado (art. 751); á la delación de la herencia 
ab iatéstalo á los parientes dentro del sexto grado, 
excluyendo el más próximo al más remoto, salvo el 
derecho de representación (arts. 913 y siguientes); 
á la calidad de herederos forzosos á los que no se 
puede privar de cierta parte de la herencia (legiti¬ 
ma) sino con causa suficiente de desheredación (ar¬ 
ticulo 807), y á la obligación impuesta á ciertos 
parientes (padre y madre viudos y ascendientes) en 
casos determinados de reservar la propiedad de cier¬ 
tos bienes en favor de los descendientes ó de parien¬ 
tes dentro del tercer grado (arts. 811 y 968). 

c) En el Derecho de obligaciones, pueden mencio¬ 
narse, entre otros efectos particulares del parentes¬ 
co, la incapacidad para ser testigo de ciertos parien¬ 
tes en los pleitos que tengan entre si (art. 1,247) y 
la para contratar que tienen en determinados casos 
las mujeres casadas (art. 1,263), asi como para 
aceptar el mandato sin licencia de su marido (ar¬ 
ticulo 1,716). 

B. — Derecho penal 

También es grande la influencia del parentesco 
en nuestro Derecho penal, pues el Código de 1870 
lo considera: , 

1. ® Como condición básica de legitima defensa, 
considerando que la persona y los derechos de cier¬ 
tos parientes justifican aquélla dentro de ciertos li¬ 
mites (art. 8.®, núm. 5.®). 

2. ® Como circunstancia atenuante, cuando el 
hecho se haya .realizado en vindicación próxima de 
una ofensa grave inferida á ciertos parientes del de¬ 
lincuente (art. 9.®, núm. 5.®). 

3. ® Por si solo, como circunstancia agravante ó 
atenuante, según los casos, lo que merece conside¬ 
ración especial. 

Los grados en que el parentesco produce este 
efecto son, según el Código, los de ser el agraviado 
cónyuge, ascendiente, descendiente, hermano legi¬ 
timo, natural ó adoptivo ó afin en los mismos grados 
del ofensor (art. 10. núm. 1.®, inciso 1.®). 

Esta relación de parentesco deja de ser circuns¬ 
tancia accidental (agravante ó atenuante) cuando 
por expresa disposición del mismo Código lleva el 
hecho á la categoría de un delito especial ó hace que 
desaparezca toda culpabilidad, según se indica más 
adelante. Fuera de estos casos, el Código de 1848, 
así como la reforma de 1850, consideraban siempre 
el parentesco como agravante, lo que era criticado 
por los comentaristas, fundándose en que los acon- 
tecimientoe ocurridos entre individuos de una mis¬ 
ma familia no todos son más graves que si ocurrie¬ 
sen entre extraños, existiendo algunos que lo son 
menos á causa de la confianza que el parentesco es¬ 
tablece, la fraternidad que origina ó la autoridad 
que crea. Conformándose con e9to el Código de 
1870 determina que el parentesco indicado «será 
apreciado por los Tribunales como agravante ó ate¬ 
nuante, según la naturaleza y los efectos del delito» 
(lugar citado, inciso 2.®). Por naturaleza del delito 
debe entenderse aquello que le constituye en hecho 
punible distinguiéndolo de los otros delitos; y por 
efeoos del mismo, los resultados ó consecuencias 
que haya producido. Dentro de estos límites, el 
considerar la circunstancia como agravante ó ate¬ 
nuante es de la libre apreciación del tribunal, por lo 


Digitized by Google 



PARENTESCO 


88 

qua aerá conveniente acudir á la jurisprudencia del 
Supremo. Este ha declarado que por regla general 
es agravante en los delitos de asesinato, homicidio 
j lesiones, y es atenuante en los de injuria y estará. 

4. * Elevando el homicidio á la categoría de pa¬ 
rricidio (V.) cuando el muerto sea ascendiente ó 
descendiente (legítimos ó ilegítimos) ó cónyuge del 
matador (art. 417). 

5. ° Dando lugar á ciertos delitos, como el de 
aborto y el de adulterio (V. estas palabras). 

(i.° Elevando la complicidad á la categoría de 
hecho realizado como autor, para los ascendientes 
que sean cómplices de los delitos contra la honesti¬ 
dad (art. 465). 

7. ® Haciendo, por el contrario, desaparecer la 
responsabilidad criminal, si bien permaneciendo la 
civil, en los casos de hurtos, defraudaciones ó daños 
que se verifiquen entre parientes dentro de ciertos 
grados (art. 58U). 

8. ° Otorgando á ciertos parientes la personali¬ 
dad del agraviado para perseguir los delitos de rio- 
lacion, rapto con miras deshonestas, calumnia é in¬ 
juria . est88 palabras), y 

9. ® Oenerando otros delitos y faltas, como el de 
casarse con ciertos impedimentos, faltar á la obe¬ 
diencia ó respeto deludo a los padres ó maridos, etc. 

C. — Derecho procesal 

Los principales efectos que «n esta rama del De¬ 
recho produce el parentesco, son: 

1. ® Otorgar personalidad á ciertos parientes 
para representar en juicio á otros que sean incapa¬ 
ces de comparecer por sí (como al marido para re 
presentar á la mujer, al padre para representar al 
hijo, etc.)- 

2. ® Otorgársela para la práctica de ciertos actos 
y diligencias, como la recepcióu de notificaciones. 

3. ® Concederles el beneficio de competencia, y 

4. ® Restringir, dentro de ciertos grados, su ca¬ 
pacidad pnra ser testigos, ya que el parentesco es 
taclia legal para los mismos. 

Antiguamente no podían entablar los cónyuges 
reciprocamente uno contra el otro acciones penales 
ó infamantes. 

Parrntrsco. Stn. No se debe involucrar la cons¬ 
titución de la familia con el sistema de parentesco, 
ni siquiera el matriarcado y patriarcado se ligan in¬ 
defectiblemente á un determinado sistema de paren¬ 
tesco. No hay parentesco mas evidente que el del 
cordón umbilical y, siu embargo, la pregunta ¿de 
dónde vienen ó traen los niños'' tiene contestaciones 
muy variadas al par que ingenuas y el sistema de 
parentesco por clasificación (V.). generalizando la 
aplicación de la palabra madre, llega hasta el apela¬ 
tivo de las aldeanas de cierta edad en Francia como 
último residuo del sistema, de un modo semejante al 
de nbuela y tío en Castilla. En cambio, tiene en 
cuenta las relaciones individuales con el ó la cabeza 
do tribu el parentesco descriptivo, sin que aquél ex¬ 
cluya la monogamia ni éste la implique. 

En Australia las estirpes totémicas y exógamas se 
agrupan en dos mitades de la tribu, que los etnó¬ 
grafos lian ideado llamar, fratrías, divididas á su vez 
en clases. En cada una de éstas la descendencia es 
indirectamente matrilineal ó patrilineal, pertene¬ 
ciendo el niño á la mitad materna ó paterna y asig¬ 
nándosele A la clase e:i que no está incluida la ina¬ 
dre ó el padre: en cambio, el nieto pertenecerá á la 
clase de la abuela ó el abuelo. La descendencia es 


matrilineal ó patrilineal (aguada ó cognada), pero el 
grupo local (la propiedad) se suceda por loa varones. 
Como se ve, es preciso oo confundir tampoco la des¬ 
cendencia matrilineal ó cognación con el matriarca¬ 
do y la patrilineal ó agnación con el patriarcado; 
aquélla es frecuente en América y Oceania y regía 
también en los etruscos, locrios y lirios, al decir de 
los escritores autiguos; se notaban sus reminiscen¬ 
cias en los germanos, en las leyes de herencia de al¬ 
gunos reinos africanos y tribus indias. 

La que Salomón Keiuach (L'anthcupologie, 1911) 
llama vitanda, prohibición de mirar, hablar ó nom¬ 
brar i la suegra y viceversa, por lo menos hasta el 
nacimiento de uu niño y la entrada de aquélla en la 
categoría de abuela, la explica como consecuencia 
del horror al incesto, pues en otro caso la llamaría 
madre y se considerin' da hermano de su mujer. Auu- 
que esta vitalicia no la hay en Europa y Asia, está 
muy arraigada la preocupación contra aquélla y 
constituye la base de muchos chistes y sainetes. Si 
infundado es el deducir la constitución de la familia 
por el sistema de parentesco, que tieue tanto de po¬ 
lítico y social (y hasta religioso en el totemismo), 
por lo menos, como de familiar, menos admisible es 
todavía el deducirla de etimologías absurdas y tor¬ 
pes de las palabras, que designan á los diversos pa¬ 
rientes y de interpretaciones aplicadas equivocada y 
malignamente en un idioma y callada s indebida¬ 
mente en otros (V. Aranzadi. Qaelques observations 
sur les soi-disani donates anlhi opnlogiques que four mt 
la langae basque, en el Ball, de ¡a Soc. d'Authr., 
París, 1911). 

La paternidad se justifica mediante la presenta¬ 
ción pública del recién nacido por el padre; pero no 
es este el motivo que explica electivameute la cos¬ 
tumbre de la cavada (V.), sino más bien la creencia 
firme en la influencia del padre sobre el hijo é inti¬ 
ma simpatía entre ellos, aun mientras el último no 
ha nacido todavía. Los indígenas del centro del Bra¬ 
sil creen que el hijo es el padre, y de aquí que éste, 
siutiéndo-se uno mismo con el recién nacido, se con¬ 
sidere paciente y por magia simpática procure evitar 
daños á su niño absteniéndose de todo lo que el úl¬ 
timo tiene que abstenerse (Alexander Francis Cham¬ 
berlain. The childhood in folk-thought; the child in 
primitive culture, 1896). Los esquimales creen que 
en el hijo revive el alma del difunto y así llaman al 
hijo mi padre, mi madre, mi tío; cuando un padre 
dice á su hijita mi madre, la verdadera madre de la 
criatura ha de llamarla mi suegra (Wilh. Almur 
Stefanson. en The Harpers Muganne, Noviembre «le 
1913). Los indios tupis cambian de nombre cuantío 
Ie9 nuce un nuevo hijo y los linajes castellanos de la 
E'lad Media transportan el nombre del abuelo ai 
nieto y en consecuencia el apellido del padre al bis¬ 
nieto. 

Los cakchiquel no distinguen entre tío y tía. ni 
las mujeres caribes entre hijo é hija, ni el latín en¬ 
tre nieto y sobrino; en cambio, el vascuence distin¬ 
gue á la hermana con diferente denominación según 
que la hable su hermano ó su hermana. 

Los hermanos de leche se consideran tan herma¬ 
nos como los uterinos en Escocia; el pacto de san¬ 
gre es en muchos pueblos una hermandad conven¬ 
cional muy sólida: la adopción y la legitimación 
lineen de muchas tribus organismos tan complicados 
y heterogéneos como las naciones modernas. 

Para más pormenores, véase Aranzadi, Btnologia 
(1899). 
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Parentesco. Fistol, y A cást. V. Afinidad de 
«.08 SONIDOS. 

Parentesco con tos animales. Sociol. Véase 
Tótem. Sociol. 

Parbnts800 por afinidad. Sociol. El parentesco 
por afinidad nace del matrimonio ó de lo que se eu- 
-tiende por tal entre los pueblos calificados de infe¬ 
riores por la sociología etnográfica, y en cónsecuen- 
-cia, está sujeto ¿ reglas y supersticiones análogas á 
las que dominan la vida de las relaciones regladas 
(jurídica ó consuetudinariamente) de los dos sexos. 
Ante todo, es preciso señalar la condición de infe¬ 
rioridad social en que queda el marido en determi- 
nadas formas matrimoniales no calificables, sin em- 
étargo, de matriarcales, con relación á sus parientes 
§>orafinidad (V. Matriarcado y Patriarcado). To¬ 
davía en nuestros días el matrimonio no concede en 
-determinados pueblos al marido el derecho de lle¬ 
garse á la esposa á su propia residencia, quedando 
aquél sujeto á las órdenes de sus parientes por afini¬ 
dad. En Samatra existia haBtA antiguamente una 
forma matrimonial, llamada ambel-anak ,■ hoy en 
desuso, que convertía al hombre yá sus descendien¬ 
tes en una propiedad absoluta de la familia de la 
mujer. El yerno por ambel-anak ocupaba una posición 
intermedia entre el hijo y el deudor: gozaba de todo 
lo de la casa pero no poseia nada en propiedad, y la 
ikmilia por afinidad podia, aunque tuviera sucesión, 
arrojarle del domicilio conyugal. Si el marido no 
-tenia hijas, podia, en determinadas condieiones, res- 
-catarse pagando el joojoor, pero, en caso contrario, 
su libertad se hada dificilísima, pues los parientes 
por afinidad no querían desprenderse de la descen¬ 
dencia femenina por el valor que representaba como 
insubstituible elemento de trabajo y producción. Cos- 
t una brea matrimoniales análogas encontramos entre 
los khasias, los sengiveses, los kochs de la India y 
los indígenas de Ceylán en la unión llamada Beata. 
-Opinan algunos autores que esta situación humillan¬ 
te del marido no fué quizá desconocida de los chi¬ 
nos, pues en una de las secciones de su antiguo Có¬ 
digo penal está consagrada á los Yernos arrojados 
■de ¡as casas de sus suegros: «El que expulsara, lee- 
-mos en el Ta-fsiug- Leu-lee (traducción de Stnuntou, 
1, 187, sección CIV. París. 1812), de su casa al que 
fué recibido en calidad de yerno y recibiera otro con 
la misma relación parental, recibirá 100 golpes, y si 
la mujer ha contribuido á la expulsión, incurrirá en 
«I mismo castigo.» Según Starcke la conducta de 
dos parientes afines es debida al gran poder cohesi- 
-vo de determinados grupos familiares que le impide 
ceder á otras comunidades sociales el más insigni¬ 
ficante de sus miembros. Los hombres, más inde¬ 
pendientes, tienen también más movilidad (bou me¬ 
nos estacionarios) y, por consiguiente, lejos de 
atraer á las mujeres son atraídos por ellas. En ta¬ 
les circunstanciases perfectamente explicable el he¬ 
cho de que el marido dominado y hasta esclavizado 
por la familia de su esposa ya no tenga derecho á 
transmitir su nombre y dignidad á la prole, la cual 
-es absorbida por el circulo de los familiares mater¬ 
nos y cae bajo el poder moral y material de su abue¬ 
lo materno, del jefe de los parientes por afinidad del 
«spo«o (Westermarck, The history of human marria¬ 
ge. pág. 109. Londres, 1903). Tratando de buscar 
una explicación al fenómeno social que considera¬ 
mos, se fija Oirnud-Teulon. en sus Origin»* du ma- 
■rriage et de la famille (pág. 2*52. Paris Ginebra, 
1884), en las dificultades que en los tiempos bárha- 
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ros, debieron dificultarla adquisición de una esposa. 
Para comprar una mujerera preciso que el individuo 
ofreciera á la familia un valor correspondiente al de 
la mujer pretendida, y este valor estaba forzosamen¬ 
te en relación con el estado económico del agregado 
social, ya que á mayor pobreza correspondía un 
precio superior. En pocas ocasiones el hombre se 
encontraba en condiciones de ofrecer (mercancías, 
ganado, dinero, etc.) el precio exigido, y para 
obviar tales inconvenientes se seguía el procedi¬ 
miento de prestar el marido sus servicios, duraute 
un cierto número de años, á la familia de la esposa, 
como aparece claro, entre muchos que podríamos ci¬ 
tar, en el caso de Jacob sirviendo á Labán durante 
siete años (V. también Starcke, La famille primiti¬ 
ve, pág. 80. París, 1891). 

El parentesco por afinidad determina en los pue¬ 
blos primitivos numerosas prohibiciones y obliga¬ 
ciones que, si en el fondo ofrecen siempre caracte¬ 
res comunes, presentan diferentes variedades segúu 
el grado de cultura y los tipos sociales. lx>s battak 
de Sumatra tienen una gran aversión á mencionar 
sus nombres y todavía una mayor repugnancia á pro¬ 
nunciar los de las personas ligadas con ellos con 
el parentesco de afinidad. Cuando un battak sospe¬ 
cha que será interrogado sobre estas materias elude 
siempre el compromiso ó bien hace contestar las 
preguntas por un amigo, pero cuando se muestra 
irreductible es á partir del momento en que el in¬ 
vestigador intenta conocer los nombres de su hijo, 
hermano ó padres politicos por el temor que le ins¬ 
piran las sanciones morales y religiosas que acom¬ 
pañarían su atción. Dichas sanciones son todavía 
más rigurosas cuando se trata de Ias mujeres. Entre 
los dyaks de Sarawak un hombre no puede pronun¬ 
ciar nunca et nombre de sus suegros sin incurrir 
en el enojo de los espíritus, y como reconoce como 
á suegros no sólo á los padres de su esposa, sino 
también á los de las mujeres de sus hermanos y á 
los de los esposos de sus hermanas, resulta que el 
número de palabras tabuadas es inmenso y las con¬ 
fusiones y sanciones son importantes. Ya se com¬ 
prenderá que cuando aquellos nombres lo son igual¬ 
mente de cosas comunes (luna, sol, puente, árbol, 
etcétera), entonces al hablar de si han de tomar las 
mayores precauciones si no se quiere faltar á las le¬ 
yes ó costumbres ancestrales. 

Por ser de mayor importancia, severidad y gene¬ 
ralidad nos fijaremos de una macera particular en 
las prohibiciones relativas á la madre política. En la 
tribu australiana de los kamilaroi la madre política 
no puede mirar á su yerno sean cuales fueren las 
circunstancias, y esta regla es tan rigurosa que 
cuando se encuentran por algún eamino las conve¬ 
niencias y las normas sociales por todos respetadas, 
obligan á los dos familiares á volverse bruscamente 
la espalda. Para hablarse han de valerse de una ter¬ 
cera persona. Entre los kamilaroi del río Guydir la 
sanción impuesta á los infractores es la pena de 
muerte, la cual, en opinión de Howit. se aplica con 
el mayor rigor. Los kulin. tanto los hombres como 
las mujeres, no podían hablar ni con su suegra ni 
con sus cuñados, rapándose la cabeza de la esposa 
culpable. Si el marido obsequiá á su padre politico 
con una pieza de caza cobrada, antes de comerla la 
suegra ha de pintarse la cara con carbón, pues, en 
caso contrario, no escaparla al castigo ritual. Entre 
los indígenas de la Victoria occidental del Sur(Aus- 
‘**1**1 la prohibición de mirarse y hablarse los pa- 
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Tientes por afinidad comienza con el noviazgo y dura 
basta ¡a muerte de loa afectados por el tabú. Si se 
encuentran en el campo se esconden entre los árbo¬ 
les ó en la casa de algún amigo, pero si ello no es 
posible (como en el caso de encontrarse en un cami¬ 
no estrecho), para evitar quizá el mal de ojo que am¬ 
bos podían comunicarse ó algún daño de un orden 
parecido, la costumbre les obliga á marchar encor¬ 
vados, taparse la cara con una tela, dar palmadas 
y murmurar una salmodia ó conjuro m.igiro que 
impedirá todos los males posibles hasta que los dos 
parientes se hayan perdido de vista. Los nombres 
de tales parientes están rigurosamente tabuados, 
siendo curiosos los rodeos y juegos de palabras em¬ 
pleados para evitar las penas consignadas en la ley ó 
en las costumbres. Sin embargo, en las tribus que 
habitan el territorio de la Victoria del Sur el hom¬ 
bre puede casarse con la viuda de su hermano sin 
sucesión, convirtiéndose lo facultativo en obligatorio 
cuando no hay descendencia por las rozones que ex¬ 
plican y justifican la existencia del levirado (V.), 
tanto en los tiempos antiguos como entre los moder¬ 
nos salvajes y bárbaros. En la tribu Yuin los pa¬ 
rientes no sólo no podían hablarse ni mirarse, sino 
que hasta les estaba vedado dirigir la vista á la casa 
donde habitan ó por el camino que transitan. En las 
tribus del río Hunter la pena señalada á los contra¬ 
ventores era la de muerte, pero posteriormente se 
conmutó por una severa reprimenda v por el destie¬ 
rro durante algún tiempo del campamento. Entre 
los chepara. además de las prescripciones genera¬ 
les existe la de taparse las mujeres la cara cou una 
piel de oposum en presencia de suswuñados, el de 
orientar los campamentos de los suegros y del yerno 
en direcciones diferentes, el de separar con arbustos 
los campamentos vecinos, á fin de que amortigüen 
ó basta apaguen las conversaciones, etc. En la Aus¬ 
tralia occidental domina igualmente ln costumbre de 
que los parientes por afinidad deben evitar toda clase 
de relaciones, empleándose el zumbador para avisar 
la presencia de uno de ellos, á fin de que se puedan 
tomar las precauciones convenientes. El carácter de 
las prohibiciones que estudiamos es á veces menos 
nevero. En las tribus del Pennefather el hombre no 
puede mirar á sus suegros, pero le es permitido ha¬ 
blarles con la cara tapada; en Miriam Vale y en 
Ikiggy Creek no le está vedado dirigirles la palabra 
desde lejos y dando á las palabras una modulación 
y un tono apropiados; en Tullv. tanto el hombre 
como la mujer pueden mencionar la palabra que de¬ 
signa el nombre del súegro, pero no el de la suegra, 
etcétera (Palmer, Notes oh tome anstralian tribes, 
en Journal of the Anthropological Institute, XIII,, 
Londres, 1884). 

¿Cómo explicar estas prohibiciones? Dawson afir¬ 
ma en sus Australian aborigines (págs. 29 y 32, i 
Melburne, 1881) qué mientras los nativos de Aus- i 
tralia tienen especial complacencia en dar toda cía- | 
se de explicaciones á cuantos les interrogan sobre 
sus leyes y costumbres, no saben qué decir cuando 
les interrogan sobre el tema de las causas y finali¬ 
dad de los tabús que hacen imposible toda comuni¬ 
cación espiritual y material entre las personan liga¬ 
das por el parentesco de afinidad. Por su parte, Ho- 
xvitt afirma que su objeto es evitar el casamiento del 
yerno con la suegra, que si repugna á los más Inti¬ 
mos sentimientos de los indígenas australianos no 
se opone con el sistema de las dos clases con des¬ 
cendencia materna. En su On a method of investi¬ 


gating the development of institutions (V. en Journal 
of the Anthropological Institute, XVIII, Londres,. 
1889), Tylor cree que todas estas prohibiciones di¬ 
manan de la costumbre de residir el marido, des¬ 
pués del matrimonio, en el domicilio de la esposa y 
en el seno de su familia, que lo considera como un. 
intruso y tinge ignorarlo. Pero como hace notar 
Frazer en su Totem is m and exogamy (vol. I, pági¬ 
na 503, Londres, 1910) tal suposición es gratuita,, 
pues precisamente en Australia la mujer pasa á vi¬ 
vir en la casa y familia de su marido, aunque 1» 
obligación que se impone en determinadas tribus^ 
(arunta, unmnljera. knitish. etc.) a! marido de pro¬ 
porcionar alimentos á sus suegros, puede conside¬ 
rarse como una supervivencia de un antiquísimo es¬ 
tado social en el cual el hombre estuvo sometido á 
los parientes por afinidad y tratado por ellos como- 
un ser de menor categoría, todo lo cual justificaría 
entonces la prohibición de alternar con sus padrea- 
políticos y cuñados. 

Los impedimentos matrimoniales dimanantes dek 
parentesco por afinidad son igualmente numerosos. 
Entre los andamaneses, tanto el hombre como la 
mujer no pueden casarse dentro de la familia desús- 
cuñadíos; los groenlandeses orientales y los esqui¬ 
males condenan el matrimonio con dos hermanas; 
los indígenas de Accra (Costa de Oro) no consien¬ 
ten la unión matrimonial de dos primos, etc. Ei> 
otros pueblos se desconocen tales impedimentos, y 
asi vemos, por ejemplo, que en ciertos pueblos de 1* 
América del Norte un hombre se casa con varia» 
hermanas ó primas sin sentir el menor escrúpulo. 
(V. otros ejemplos en Wostermarck, ob. cit., pági¬ 
na 309). 

Bibliogr. Frazer, The golden bough (Londres- 
1911-15); Westermarck, The origin and develop¬ 
ment of moral ideas ( Londres, 1908); Howitt, Nativr 
tribes of south east Australia (Londres, 1904); Ka— 
miluroi and Kurnai (Melburne. 1891); Australia» 
gronprelantionships, en el Journal of anthropological' 
Institute (XXXVII, Londres. 1907); Spencer y 
Gillen, Natives tribes of central Australia (Londres, 
1914). 

PARÉNTESIS . F. Parestkése. — It. Pareatesi. 

— In. y P. Pareathesis. — A. Parealkeie, Eiaiehaltaag^ 

— C. Paréatesis. — E. Paraateta. (Etim. — Del gr. 
parenthesis, interposición, inserción.) m. Oram, Ora¬ 
ción ó frase incidental, sin enlace necesario con los; 
demás miembros del periodo, cuyo sentido inte- 


rumno v no altera. || Oram. Signo ortográfico (( ) V 


en que suele encerrarse esta oración ó frase. | fig_ 
Suapensión ó interrupción. || Se usa también para¬ 
indicar la inversión que debe hacerse en un nom¬ 
bre. en una locución ó frase, por ejemplo, Mbntk 
(Advehbio8 bn), Menéndez y Pelayo (don Maree 
lino). 

Los clásicos castellanos usaron esta voz en el sen¬ 
tido de suspensión ó interrupción. Asi. Gtuinán es¬ 
cribió: «Esto baste por paréntesis ó digresión», y 
Gracíán; «El tiempo que duró aquel eclipse riel 
alma, paréntesis de la vida, no pudo saberse.» L» 
Real Academia limita el uso de esta voz olvidando 
la amplitud que le dieron los clásicos dentro de las 
acepciones dichas. Asi. pues, serán frases muy pro¬ 
pias y castizas las de Hacer un paréntesis, añadir 
un parent B8 i8, poner entre paréntesis, ingerir un 
paréntesis, ser, servir, ó bastar, una cosa, por pa¬ 
réntesis, etc. 
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Paréntesis rectangular. Se usa para indicar | 
• □ la copia dé códices ó inscripciones lo que falta 
en el original y se suple conjeturalmente. Tiene 
esta forma [ ]. Se emplea también en las obras dra¬ 
máticas para encerrar lo que los interlocutores di¬ 
cen aparte. 

Abrir el paréntesis, fr. Gram. Poner la prime¬ 
ra mitad de este signo ortogrático al principio de la 
oración 6 frase que se ingiere en un periodo. | 
Abrir, ó cerrar, el paréntesis, fr. fig. Hacer ó 
terminar una interrupción ó suspensión en el dis¬ 
curso hablado ó escrito. || Cerrar bl paréntesis. 
fr. Gram. Poner la segunda mitad de este signo or¬ 
tográfico al fin de la oración ó frase que se ingie¬ 
re en un periodo. || Entre, ó por, paréntesis. 
expr. fig. Se usa para suspender el discurso ó con¬ 
versación de uno, interponiendo una especie ajena 
de él. 

Paréntesis. Mal. Signo de esta forma ( ) que 
sirve para indicar que toda cantidad que está dentro 
de él se lia de multiplicar por la que le precede 
ó sigue inmediatamente sin interposición de ningún 
signo + ó —. También se emplea para indicar la I 
elevación de un polinomio á una potencia. 

PARBNTI. Gtog. Pobl. de Italia, prov. de Co- 
scnza ó Calabria Citerior, círc. y á 22 kms. SE. de 
Cosenza, ni jaie del monte Cardoneto, junto al Savu- 
to. tributario del mar Tirreno; 1,200 h. (1,620 con 
el mun.). 

Parenti (Abel). Biog. Médico italiano, n. en Sa¬ 
lerno en 1857. Apenas terminados sus estudios, que 
hizo en la Universidad de Nápoles, se trasladó al 
Brasil. y allí lia ejercido siempre su profesión. Es 
autor de un procedimiento para evitar el embarazo 
de las mujeres que, por anormalidades uterinas, 
sólo pueden dar á lus con peligro de su vida. Ade- ! 
más de numerosos escritos científicos, literarios y | 
politicos, se le debe una obra t¡- 


lia di Cario Botta, y varios trabajos críticos sobre la- 
Divina Comedia. 

PARENT1CNAC. Geog. Pobl.y mun. de Fran¬ 
cia, dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, cantón- 
de Sauxillanges; 450 b. 

PAREN TINO (Bernardo). Biog. Dominico,, 
natural de la diócesis de Ortez (Francia), que flo¬ 
reció á mediados del siglo xiv. Enviado por sus su¬ 
periores á los estudios generales de París, salió en 
ellos tan aventajado que, exponiendo pocos años des¬ 
pués en la catedral de Albi las Sagradas Escritu¬ 
ras, el éxito obtenido y la consiguiente reputación 
le merecieron el grado de doctor por voluntad del 
papa Clemente VI. Desde entonces su fama fué au¬ 
mentando cada vez más. es¬ 
timándole y honrándole á 
porfía los principes ecle¬ 
siásticos y seculares, y 
siendo muy celebrado de 
todos los de su tiempo. Mu¬ 
rió dejando escritos unos 
Sermones y un Tratado so¬ 
bre la Misa, que fué reedi¬ 
tado varias veces (véase 
Quetif y Echard, t. I, y 
Biograf. Beles., t. XVI). 

Parbntino (Bernardo). 

Biog. Pintor italiano, na¬ 
cido en Parenzo de Ietria y m. en Vicenza (1437— 
1531). Fué llamado el Parentano, y en la orden de 
San Agustín, donde profesó, tomó el nombre de¬ 
fray Lorenzo. En un claustro de Santa Justina, en 
Padua, pintój de 1489 á 1494, 10 pasajes de la 
vida de San Benito. En la Galería de Venecia se 
conserva el Arcángel Gabriel y la Aunnusiata, en- 
la de Padua un cuadro de los Argonautas, y en la- 
Borromeo de Miláu La batalla de las Amazonas - 



Bernardo Parantino 


tulada Principios elementares de se- 
rotkerapia e questoes de deontologia 
medica. 

Parenti ( Francisco Pablo). Biog. 

Compositor italiano, n. en Nápoles 
y m. en París (1764-1821). Estu¬ 
dió en el Conservatorio de su ciu¬ 
dad natal, y después de haber estre¬ 
nado algunas óperas en Nápoles y en 
liorna, se trasladó á París en 1790, 
siendo nombrado en 1802 director 
de coros de In Opera itnliana de di¬ 
cha ciudad, donde se dedicó tam¬ 
bién. por espacio de muchos años, 
á la enseñanza del canto. Compuso 
las óperas Le vendemie, ll matrimo¬ 
nio per fanatismo, 1 viaggiatori feli- 
ei, Antigona, ll re pastora, Nitteti, 

V A rtasertt, Tes denx portraits (Pa¬ 
rís, 1792), L'homme oh le malheur 
(Parle, 1793), y Le eri de la patrie 
I Paris, 1794), y, además, varias mi- Triunfo romano, por Bernardo Paremino. fFreRtnenm do nn fraseo 
•*as. un Magnificat y letanías á 4 vo- d<- lo» clau.iro* do Sama .Ihmíh«, l’adua) 



cea con acompañamiento de órgano. 

Pabrnti (Marco Antonio). Biog. Filólogo italia- Se le atribuyen un Cristo difunto en la catedral de 
no. n. en Montecuccolo y m. en Módens (1788- Pavía y nn cuadro existente en Viena. 

1862). Tomó parte eon Monti en la campaña tiloló- PARBNT1S-EN-BORN. Geog. Cant, del de- 
gica contra la Crnsca, y fué profesor de Derecho partamento da las Landas (Francia), dist. de Mont- 
penal de la Universidad de Módena. Se le debe: de-Marsan. Comprende seis municipios, con una 
innotasioni al Ditionario. que le «lió fama de nota- población de 7,160 h. Su cnbecera es la pobl. del 
ble filólogo; Osserwuioni t giudisi tulla Storiadlta- mismo nombre, á 68 kms. NO. de Mont-de-Mnrsan r 
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junto al Moulasse, en la rib. orientnl del estanque 
<ie Biscarosse, hoy de Parentis, á SO ni. de altura; 
400 h. (1.930 con el mun., la población más impor¬ 
tante, riel cual es Biacarosae, que cuenta con 2,000 
habitantes). Cultivo y explotación de pinos. Castillo 
-en ruinas en un pequeño islote. El estanque de Pa- 
«bstis-kn-Born tiene una superficie de 3,500 hec¬ 
táreas y forma un triángulo. Está rodeado por el 
pala de Born, del cual constituye Parbntis-bn-Born 
-una de las principales localidades. 

PARBNTUCBLLI (Tomás). Biog. V. Nico- 
Cis V, papa. 

PARENTT. Qtog. Pobl. y mun. de Francia, 
■dep. del Paso de Calais, dlat. de Montreuil, rantón 
•de Hucqueliers; 590 h. 

PARBNZO. Qtog. Diet, de Istria (Italia): 795 
-kilómetros cuadrados con 46,200 h. Su cabecera es 
da c. del mismo nombre, sit. en una pequeña penin¬ 
sula del golfo de Venecia, á 16 kms. de Rovigno; 
JO,000 h. (en 1900) la mayor parte italianos. Es 



Parenzo. — Atrio da la Basílica 


«esidencia del Landtag y del Comité provincial de 
Istrin, y tiene sede episcopal, capitanía y Tribunal 
de distrito. La catedral (del siglo vi) posee mosaicos 
.nntiguos, restos de dos templos romanos. Hay en 
la ciudad Instituto de enseñanza agrícola, E-cicla 
de Viticultura. Biblioteca municipal y Museo. Es¬ 
tación en la i. I. Trieste-Parenzo. Buen puerto, con 
-excelentes muelles y fondeadero. En sus alrede¬ 
dores famosas cameras de piedra hidráulica. Anti¬ 
guamente fué colonia romana con el nombre de Pn- 
reutium, y en 1267 se sometió á la República de 
Venecin, y como ciudad veneciana fué atacada y 
snqiiendn por Pngnnino Doria de Génova en 1351. 
Desde la época de Eufrasio fué diócesis indepen¬ 
diente hasta 1827, en que se incorporó á Pola (l’a- 
renzo-Pola), cuyo primer obispo fué Veuerio. muer¬ 
to hacia 520. Actualmente es sufragánea de Gorz y 
tiene unos 132.000 súbditos católicos. 

Blbliogr. Neumann, Der Do ni ton Parenzo 
(Viena. 1902). 

PAREO, ni. Acción y efecto de parear ó unir 
una cosa con otra. |j Acción de aparcarse las aves. 

PAREPARCO. ni. Kntooi. ( Piirr/.nrr/tus Burr.) 
Género de dermápteros de la familia de los forficú- 
lidos y tribu de los opistoeosminos. Se caracterizan 
por el cuerpo pequeño y delgado: cabeza lisa ) glo¬ 
bosa; antenas con el primer artejo no muy largo, el 
tercero apenas la mitad del primero, el cuarto más 
•corto que el tercero, los demás algo más Inrgos. to- 
.dos cilindricos v bastante gruesos; pronoto trans¬ 
verso, entera mente semicircular' abdomen ligera¬ 
mente dilatado hacia el medio y algo estrechado en I 


el ápice; último tergito del macho transverso, ases¬ 
gado, pero algo estrechado, casi rectangular; fór¬ 
ceps del macho subcoutiguo, delgado y alargado; 
patas delgadas; tarsos con los artejos primero y 
tercero á poca diferencia iguales, el segundo fuer¬ 
temente dilatado. Se couoce una especie, P. tni- 
uitzculiiz Borm., de Borneo. 

PAREPA ROBA (Eufrobina). Biog. Cantante 
inglesa, de verdadero apellido Parepa de Boyescn, 
nacida en Edimburgo v muerta en Londrea (1836- 
1874). A los diez y seis años se presentó por pri¬ 
mera vez al público en Malta, y á los diez y nueve 
fué contratada por la empresa del teatro del Li¬ 
ceo de Londres, comenzaudo entonces su fama. Poco 
tiempo después casó con el violinista y director de 
orquesta alemán Carlos Rosa, y concibieron ambos 
el proyecto de formar una compañía de ópera ingle¬ 
sa. Esta compañía recorrió triuul'almente todas las 
grandes ciudades del Nuevo Mundo, de donde re¬ 
gresó al cabo de algunos años. Luego formó una 
nueva compañía, y cuando se disponía a empren¬ 
der una expedición por Europa, cayó Parkpa Rosa 
gravemente enferma y minió poco después, cuando 
se bailaba en toda la fuerza de su talento y de sus 
facultades. Parkpa Rosa poseía una voz potente 
v un estilo magnifico, y la hablan aplaudido todos 
los públicos de Europa y América. 

PAREPIDlDIMO. m. Anat. V. Wolff (Cuer¬ 
po DE). 

PAREPID08I8. f. Balón i. (Parepidosis Kief- 
fer.) Género de dípteros uemóceros de la familia de 
los cecidómidos. .Se caracteriza por los ojos con¬ 
tinentes; palpos largos, de cuatro artejos, el prime¬ 
ro sólo es corto; antenas del macho de 16 artejos, 
de la hembra de 13; oviscapto no protráctil; el seg¬ 
mento anal se prolonga á cada lado en forma de 
lóbulo lineal y pardo, alcanzando el extremo de las 
laminillas; laminillas superiores biarticuladns. mu¬ 
cho más largas que las dos inferiores; patas delga¬ 
das y muy largas; uñas sencillas, gruesas, arquea¬ 
das: empodio muy pequeño: raíz inferior del cubito 
ligeramente arqueada en la base, extremo del mismo 
arqueado y terminado por detrás del ápice del ala. 
Las larvas viven en los troncos viejos podridos de 
Corpinos betulus. Se conoce una especie, P. venusta 
Winn.. hallada en Alemania. 

PARBPlGRAFB. ( Etim. — Del gr. parepigra- 
phd. coiup- de pañi, A un lado, epi, sobre, encima, 
y graphs, escritura.) f. Ret. Figura por la cual se 
callan las cosas que han debido preceder á aquella 
de que se habla. 

PAREPINBFELO. m. Ictiol. (Parepinepheluz 
Bleeker.) Género de peces acantopterigios de la fa¬ 
milia de los serránidos, considerado por algunos 
como sinónimo del género Bplnephehis, de Bloch, 
en tanto que otros naturalistas como Jordán forman 
con él un subgénero del género Mycetoperca Gill. 
Ln especie típica de este género ó subgénero es la 
tn tifi.ros/.is, considerada, como Serranas acutirros- 
trit por Cuvier, como M¡/retoperra rubra por Jordán 
y Esigenmann, y como Bpinephelns rubor por Bloch, 
primero, y por Boulanger posteriormente, lo cual 
demuestra las correlaciones que tienen entre si las 
cuatro denominaciones genéricas citadas. 

PAREPI8TAURO. rn. Rutom. (Partpistaurus 
Knrsch.) Género de ortópteros’ de la familia de loe 
Iocústido8 (acrídidos) y tribu «fe los cirtacantacrinoe. 
Se ha descubierto una soln especie, P. dues Karsch. 
en e! Kilimanjaro (Africa). 
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PARBQUBMA. (Etim. — Del gr. parécAema.) 

■». Gram. Parequksis, 

PAREquES. m. Ictiol. (Paroquet Gill, ó Pare¬ 
nts tíquet Bloch.) Género de peces acantópteros que 
puede ser considerado como subgénero del tíquet, 
dentro de la familia de loa esciéuidos notable por la 
coloración de sus especies, de las que citaremos la 
Viola Gilbert (tíquet viola), de la bahía de Panamá. 

PAREqUBSIB. (Etim. — Del gr. paréchesis.) 
f. Gram. Reunión ó aproximación de palabras ó 
«liabas que tienen un mismo sonido. Se emplea para 
producir efectos de harmonía imitativa. 

PAREQUININOS. in. pl. Zool. (ParecAininae 
Mortensen.) Subfamilia de equinodermos equinoi- 
deos regulares, familia de los equinidos (Echiuidue 
Agassiz); se caracteriza porque las valvas de los pe- 
dicelarios globíleros tienen la lámina con borde ate¬ 
nuado y dentado, y carecen de trabéculas de suje¬ 
ción en su cora interna. Es tipo de esta subfamilia 
«1 género ParecAinus Mortensen. V. Parequino. 

PAREtqUINO. m. Zool. (ParecAinus Morten - 
•en.) Género de equinodermos equinoideos, regula¬ 
res del orden de los diadémidos, suborden ó tribu 
de los equininos, familia «le los equinidos (EcAinidue 
Agassiz). Tiene los poros trigeniinados. Un tubércu¬ 
lo primario sobre todas las placas ambulacrales. I.ns 
placas de la memhrann peristomiana generalmente 
grandes y espesas. Los pedicelarios globiformes. 
• iu cuello ó con las láminas de bordes ntenuados v 
recortados, formando dos ó más dientes de cada 
lado, sin trabéculas de sujeción en la caru interna. 
Las púas muy numerosas y cortas. Es forma litoral 
de las costas de Europa. Africa y océano Indico. 
Es tipo de la subfamilia de los parequininos. 

PAREqUULA. r. Paleout. ( Pareqnn/a Sauva- 
ge.) Género de vertebrados da lu clase de los peces, 
subclase de los teleósteos, orden de los nrantopteri- 
nos, familia de los carángidos. Se conocen esca¬ 
sos restos fósiles de los terrenos aeozoi-os medios 
correspondientes al miocéuico superior de Licatu. 
en la isla de Sicilia, del que Sauvage lia descrito la 
«specie Pareqiinlu Albyi Sauvage. 

PARBRA Y MUNT*(Fhancibco). 5%. Pin¬ 
tor español contemporáneo. Hizo sus estudios en 
Madrid y Barcelona, colabo¬ 
ró eu La Iluttración Españo¬ 
la y Americana, y después 
de haberse dado á conocer 
ventajosamente en su patria, 
fijó su residencia en París, 
donde alcanzó merecido re¬ 
nombre, especialmente en el 
retrato. Ha obtenido varias 
recompensas, y entre sus 
mejores obras citaremos los 
retratos del obispo de Barce¬ 
lona (1875), Alfonso XII 
seguido de su estado mayor, 
Franco Facón, Arriyo Boito, Teodoro Bonaplata, 
Marqués del Duero, Cospidal Tomé, los de Alfon¬ 
so XII para el Ayuntamiento de Tarragona y Dipu¬ 
tación provincial de Gerona, etc. 

Pakkra y Romero (José). Blog. Pintor español 
de mediados del siglo xtx, n. en Barcelona. Estudió 
«n la Escuela de Bellas Artes de su ciudad natal y 
fué pintor de cámara del infante don Sebastián Ga¬ 
briel y caballero de la orden de Carlos III. Residió 
algunos años en Italia, estudiando los grnndes maes¬ 
tro*. y á au regreso se estableció eu Barcelona, tie 



Francisco l’arcra 
y Mu lite 


le debe: retrato de Caiapeny, para la Galería de ca¬ 
talanes ilustres del Ayuntamiento de Barcelona; re¬ 
tratos del general Garibaldi (]8t>4t. de Alfonso de 
Borbó.i, principe de Asturias (1800); un retrato de 
niño, un bodegón, etc., y muchas copias al pastel 
taclias eu los Museos extranjeros. 

Parera. y Saurina (Antonio). Ring. Escultor 
español, u. en Barcelona en el siglo xix. Hizo sus 
estudios eu la Escuela de Piutuia de Madrid v fué 



también discípulo de Jeróuimo Suñol. En 1888 ob¬ 
tuvo por oposicióu una de las pluzas pensionadas de 
Roma, desde doude envió Orfeo, estatua; Adán y 
Boa, bajorrelieve; Recompensa al trabajo, y el grupo 
/ Gerona, 18091, que obtuvo una medalla de segunda 
clase en la Exposición Nacional de 1902 y que fue 
adquirido por Fernando Puig para regalarlo á dicha 
ciudad. Perteneció á la Academia de Bellas Artes de 
Barcelona y es académico correspondiente de Ja da 
San Fernando. Entre sus restantes obras, citaremos: 
bustos de Ernesto Rossi (1884), Julián Gayart e . en 
bnrro cocido (1884); San Juan Bautista (1888). 
Eduardo Sojo. eu bronce (1894); Ruis Zorrilla, me¬ 
dallón (1895), y Alfonso XIII i 1897); Juramento 
de Aníbal (1887). Consuelo, estatua (1899). y Cari¬ 
dad. alto relieve (1906), Fué jurado en la Exposi¬ 
ción Nacional de 1897; obtuvo una medalla de ter¬ 
cera clase en la de 1887, dos de segunda ea la Uni¬ 
versal de Barcelona de 1892 y Nacional de 189.7, 
otra segunda eu la Internacional de Atenas de 1901 
y medalla de oro en In VI exposición de arte cele¬ 
brada en Barcelona por un grupo escultórico titu¬ 
lado Lerdón de Natación. Actualmente (1920) tra¬ 
baja en el monumento que se erigirá en Cádiz al 
Marqués de Co..¡Illas y á la Unidad Hispano-Ame¬ 
ricana. Ha sido profesor de las Escuelas de Artes y 
Oficios ile Barcelona. 
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PARERGON — PARET 


PARERGON. (Etim. — Del gr. parergon ; de 
para, cerca de. y érgon, obra.) m. Aditamento á una 
cosa que le sirve de ornato. 

PARBRIAS. m. Bntom. (Par aerial Ashm.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los calcididos 
y tribu de los entedoninos. Tienen el cuerpo corto y 
comprimido; cabeza en forma de lenteja, inris ancha 
que el tórax; ojos muy grandes, ovales; antenas de 
nueve artejos, con uno anular, eje de cuatro artejos, 
largamente ovales, brevemente pedunculados, pelo¬ 
sos, maza de dos artejos; tórax groseramente arru¬ 
gado. sin surcos de las parápsides: abdomen mani¬ 
fiestamente pedunculado, oval cónico, con el segundo 
segmento muy largo, formando la mayor parte del 
abdomen: radio muy corto; la vena postmarginal 
falta enteramente. Se cita una especie, P. laticeps 
Ashm.. del Brasil. 

PAR&I, f. ant. Pared. 

Pares (Alfonso María) Biog. Escritor español, 
n. en Barcelona en 1864. Desde 1882 se dió á co¬ 
nocer como poeta en leDgua catalana, colaborando 
en la Revista Literaria, de Barcelona, de la que fué 
uno de los fundadores. Publicó, además, varios tra¬ 
bajos en La Ilustrado Catalana y La Renaixensa. 
Concurrió á varios certámenes públicos, alcanzando 
algunos premios y accésits Se dedicó después ri es¬ 
tudios lingüísticos, fijando, desde 1898, su residen¬ 
cia en Paris, en donde colaboró asiduamente en la 
sección de obras castellanas editadas por la casa 
Gamier. Sus colecciones de versos se han publicado 
con los títulos Confidencias (Tarrasa, 1886). y Del 
cor ais llabis (San Martin de Provensals. 1888). 

Pares (Gabribl Felipe Carlos) Biog Compo¬ 
sitor francés, n. en Paris en 1860. Estudió en el 
Conservatorio de Paris y en 1883 fué nombrado 
músico mayor de un regimiento de infantería, diri¬ 
giendo desde 1893 la banda de la Guardia republi¬ 
cana. Entre sus obras figuran numerosas piezas para 
orquesta y banda, las óperas cómicas Le secret de 
nmitre Cornille, Les deux financies, y L'homme anx 
serenades; diversas adaptaciones musicales, como 
L araignét des jardins, sobre una poesía fie Clovis 
Hugues; Le deux toitave. de I.eón Sazie: Concert 
d'été, de Edmundo Sirieude. comentarios musicales 
á L.e timide pode, de Bornecque y Jubin: bailes escé¬ 
nicos, etc. Se le debe, además- Traite d' instrumenta¬ 
tion et d' orchestration á l" usage des musiques d'har- 
monie et de /anfiare, Cours d' ensemble instrumental, v 
Métodos elementales para todos los instrumentos. 

Pares t Franqués (José). Biog. Médico español, 
n. en Mataró y m. en Almadén á principios del si¬ 
glo xix. Después de ejercer en diferentes puntos, fué 
nombrado en 1759 médico de las minas de Alma¬ 
dén. y escribió numerosos trabajos sobre la higiene 
de los mineros, entre ellos los titulados Catástrofe 
morbosa de las tuinas mercuriales de Almadén, His¬ 
toria y descripción de las reales minas de Almadén, 
Apología de las reales minas de cinabrio de la villa de 
Almadén y de sus operarios, y Enfermedades de las 
minas de Almadén. 

PARNA. f. Señora que en Inglaterra posee 
una parla. || Mujer de un par inglés. 

PARBSCBNCIA. f. ant. Vista, aparición. 

PARB8CIENTE. adj. ant. Hermoso, bien pa¬ 
recido. 

PARERCOM . m. Mar. Barco con mástiles v 
velas que se emplea especialmente para la pesca á 
la almadraba. 

PARESIA, f. Pat. Paresis. 


PARESIS. (Etim. — Del gr. paresis, afloja¬ 
miento.) f. Pal. Parálisis incompleta, que sólo prive 
la facultad de moverse. 

PAREBOTA8. Geog. Lug. de la prov. de Bur¬ 
gos. mun. de Junta de Oteo. 

PARESTESIA. (Etim. — Del pref. para, a> 
lado, y aislhesis, sensación.) f. Pat. Perversión de la 
sensibilidad. Puede ser objetiva y subjetiva, habién¬ 
dose aplicado asimismo á la última la denominación 
de disestesía. Se asocian las parestesias á otros des¬ 
órdenes sensitivos (dolores, anestesias), ó existen por 
si solas. Señálaii8e como picoteos, hormigueos, calor 
ó frío, entumecimientos, corrientes eléctricas, y se 
localizan ó difunden, ocupando con preferencia los 
miembros. En éstos pueden existir caracterizando la 
afección causal (acroparestesia, eritromelalgin, en¬ 
fermedad de Raynaud). Aparecen por crisis espe¬ 
cialmente nocturnas, y se asocian á desórdenes sen¬ 
sitivos de topografía radicular. A veces las pareste¬ 
sias de las extremidades se convierten en atroces 
dolores como de quemadura, y el enfermo se queja 
de sentir el pie al igual que en agua hirviendo. La 
deambulación y la estación de pie exacerban entonces 
la crisis que es con preferencia vesperal.Generalmen¬ 
te los trastornos son simétricos y bilaterales, ocupan¬ 
do ya las manos, ya los pies, ya la lengua. No es raro 
observar fenómenos vasomotores, como hinchazón, 
calor, hiperidrosis y rubicundez. Otras veces, en 
cambio, hay palidez, anestesia y analgesia, llegándo¬ 
se gradualmente á la cianosis, el apergauiinainiento 
y la formación «le escaras. En las afecciones de los 
nervios siguen las parestesias la distribución de 
aquéllos, apareciendo en las neuritis traumáticas, tó¬ 
xicas, infecciosas, la neuralgia, la meralgia paresté- 
sica, etc. En las afecciones de la medula se observan 
las parestesias en el periodo inicial, siendo primero 
intermitentes y paroxlsticas y haciéndose luego con¬ 
tinuas. Se relacionan con fenómenos de fatiga y se 
caracterizan más bien por sensaciones anormales 
térmicas, ya de calor, ya de frío. Se observan en la 
meningitis, la ataxia locomotriz, la compresión me¬ 
dular y la claudicación intermitente. En las afeccio¬ 
nes cerebrales pueden formar parte de la sintomato- 
logia de las lesiones en foco. Se asocian ó no i 
desórdenes intelectuales (amnesia, afasia), y prece¬ 
den á veces síndromes motores como la hemiplejía. 
En las psicosis y neurosis las parestesias se encuen¬ 
tran en el histerismo y la epilepsia como síndrome 
aislado ó asociado (aura epiléptico, alucinaciones, 
ilusiones). • 

PARE8TÍ8ICO, CA. adj. Que va acompaña¬ 
do fie parestesia. 

Paresté8ica (Meralgia). Pat. V. Meralgia. 

PARET (Guillermo). Biog. Escritor norteame¬ 
ricano, n. en Nueva York en 1826 y m. en 1911. 
Estudió en el Colegio Hobart, de Geneva (Nueve 
York), graduándose en teología; fué párroco de 
Clyde, Pierrepont Manoi, East Saginaw, Williams¬ 
port, de la iglesia de la Epifanía, de Wáshington, 
v desde 1885 obispo de Maryland. Dejó, entre 
otras obras: Pastoral Use of the Prayer Book, St. P& 
ter and the Primacy, y Place and Function of thr 
Sunday School. 

Paret v Alcázar (Luis). Biog. Pintor español, 
n. en Madrid en 1747 y m. en la misma capital el 
14 de Febrero de 1799. Siguió los cursos de dibujo 
y pintura en la Academia de San Fernando, y tnvo 
también por maestro ri González Velázquez, pere 
debió principalmente su educación artística al pintor 
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francés Carlos de la Traverse, que habla venido á 
España en compañía del marqués de Osueu, em¬ 
bajador de Francia, que encauzó las disposiciones 
de Paret y Alcázar, y le inició en el arte de los 
piutores del siglo xvm, haciendo de él un colorista 



El puerto antiguo <l« Barcelona, dearie el baluarte de 
la» Pulga», por Luí» Paret. (Colecelóu Lázaro, Madrid) 


de primer orden. Luego viajó por Europa, especial¬ 
mente Italia, y al mismo tiempo que se perfecciona¬ 
ba en el estudio de los grandes maestros clásicos, se 
ocupaba también de su educación literaria, lo que le 
diú una culturn superior á la de la mayoría de sus 
colegas. Vuelto á España, ingresó en la Academia 
de San Fernando (1780), de la que fuó más tarde 
vicesecretario, y Carlos III, que ya habla tenido oca¬ 
sión de admirar algunos de sus cuadros, le hizo va¬ 
rios encargos, nombrándole, además, secretario de 
la Junta de Arquitectura. Sus obras principales son 
«mas Vistas de los puertos de Cantabria, dos Floreros, 
Las parejas reales, y La jara del principe de Asturias, 
con la vifta interior del templo de San Jerónimo y 
la concurrencia que en él se hallaba en aquel acto 
^Museo del Prado); un Carrousel, en el que en me¬ 
dio de la muchedumbre figuran las personas de !a 
renl familia; una Vista de la Puerta del Sol, admira¬ 
ble por su nnimación y colorido; Interior de una 
tienda de sedas. La aparición del arcángel san Ga¬ 
briel á Zacarías y La visitación á santa Isabel, que 
pintó pnra la capilla de San Juan del Ramo de Via- 
«a en Navarra, debiéndosele, además, la pintura al 
temple de la misma: La circunspección de Diogenes, 
varios cuadros en diversas iglesias y en el Ayunta¬ 
miento de Bilbao; El martirio de, santa Lucia, en la 
parroquia de Larrabezua (Vizcaya); Paseo en un 
parque, que habla pertenecido á Salamanca. Com¬ 
puso también gran número de dibujos, entre ellos 
ilustraciones del Parnaso, de Quevedo; los que hizo 
para las Novelas ejemplares, de Cervantes, de los que 
sólo se grabaron cuatro; 35 más, en colaboración 
eon Rodríguez Alcántara, para Ja edición del Quijo¬ 
te publicada por Pellicer (Madrid. 1789); otros di¬ 
bujos de asuntos varios, y una cantidad considera¬ 
ble de viñetas. 

PARETACBNB. Qeog. ant. Región de Asia, 
ait. entre la Persia, la Media y la Partía. Corres¬ 
ponde á la actual parte meridional del Irak Ajemi, 
donde se encuentra Isfahán. También llevaron el 
nombre de Parbtacbne una comarca de la Sogdiana, 
quo se extendía entre el Oxo y el Yaxartes, y el país 
fronterizo de la Aracosia y la Drangiana, habitado 
por los saces. 

PARETE. Qeog. Pobl. de Italia, prov., círc. y 
i 28 kms. SO. de Casería, en la vertiente de una 
montaña, á 10 kms. del mar Tirreno; 2,130 h. 


PAR Atico, CA. adj. Pat. Perteneciente ó re¬ 
lativo á la paresis. 

PARETO. Gtog. Pobl. de Italia, en el Piamon- 
te, prov. de Alejandría, círc. y á 18 kins. SSO. de 
Acqui, á 689 m. de altura, junto al monte de San 
Martino, entre el Erro y el Vallo, afl. der. del Bor- 
mida; 1,830 h. Viñedos. 

Parbto (L.). Biog. Geólogo italiano, n. en Gé- 
nova (1800-1865). Se dedicó principalmente á in¬ 
vestigar sobre las relaciones geotectónicas entre los 
Alpes y los Apeninos, y á tal efecto publicó varias 
Memorias: Positioned, rócele pirogene ed eruttice dei 
periodi ten., quat. ed attuale in Italia, Osserv.góogn. 
falte nel dip. del Varo. Bxtr., S. le gypse du Turto- 
nois (París, 1833), Osservationi geologiche del monte 
Amiata a Roma (Roma, 1844), Ceuui gejgn. s. Cor¬ 
sica (Genova, 1850), Sur l. terrains du pied d. Al¬ 
pes d. I. envir. du lac Majeur et du tac de Lugano 
(París. 1858), Sur la giol. de l’Apninin (París, 
1861-65), Notes sur les subdivisions que Con pourroid 
établir dans les terr. tert. de l'appennin septentrional 
(1865), y Cenni geologici sulla Liguria ¡naritti.ua. 

Pareto (Rafael). Biog. Ingeniero italiano, na¬ 
cido en Génova y m. en Roma (1812-1882). Diri¬ 
gió el Giornale dell' Jngegnere, de Milán, y la Enci¬ 
clopedia delle Arti e Industrie, de Turin, y escribió; 
Irrigation et assainissemeut dps Ierres, Traitide C em- 
ploi des eaux en agriculture , é Italia monameutale 
(Milán, 1871). 

Pabeto (Wilprkdo). Biog. Sociólogo y economis¬ 
ta italiano de la segunda mitad del siglo xtx y prin¬ 
cipios del xx. Descendiente de unn familia de Gé¬ 
nova, es hijo de un distinguido agrónomo y de una 
dama de la aristocracia francesa. Estudió en la Uni¬ 
versidad de Turin y obtuvo el titulo de ingeniero, 
estableciéndose en Florencia. Dedicóse al estudio de 
los problemas sociales, formó parte de la Accade.nia 
dei Georgojlli, y aunque entró en una empresa in¬ 
dustrial. bien pronto abandonó los negocios, que 
consideró incompatibles con su carácter. Fué llama¬ 
do por la Universidad de Lausnna para ocupar la 
cátedra de economía política y lia dirigido la Biblio¬ 
teca di Storia Económica. Pareto, que conoce y es¬ 
cribe correctamente el fran¬ 
cés. ha colaborado en im¬ 
portantes revistas de eco¬ 
nomía y sociología de Fran¬ 
cia y en la Rivista italiana 
di Sociología, Giornale degli 
Economist i, etc. Ha publi¬ 
cado una crítica de las ideas 
marxistn8: Marco: el capital; 
un Conrs d'économie politi¬ 
que (2 t.), Les systémes so¬ 
cialists t (2 t., 1902), Afa- 
nuale d' economía política, 
traducido en francés por 

A. Bonnet (París, 1909), 
para la Bibtioth. intern. d'Econ. Polit.; Nouvelle me¬ 
thods d' interpolation pour les phénoménes donnés por 
( experience. Memoria presentada al VI Congreso In¬ 
ternacional de Psicología de Ginebra (1910), y Le 
mythe vertuiste et la littdrature inmorale (París, 1911). 

PARBTÓN (El). Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Totana. 

PAR ETON IO. m. Pint. Color hecho con espu¬ 
ma de mar y cieno. 

PARETONIUM. Geog. ant. C. marítima co¬ 
rrespondiente á Egipto, aunque sit. en Libia, en loa 
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confines de la Marmárica. Formaba parte del Nomo 
Líbico v en ella se daba culto á Isis. Sirvió de asilo 
a Antonio y Cleopatra. Llamóse también Ammonia 
v corresponde á la moderna Al Bareton. Mehemet 
All la destruyó en 1820. 

PARETRlá. f. Entom (Paraeth, in Humps. )G6- 
nero de lepidópteros heteroceroa de la familia de los 
sintómidos. Sus tres especies pertenecen á la Amé¬ 
rica meridional; ejemplo, P. jfavosignata Rothscli., 
de Bolivia. 

PARETROPLO. m. Ictiol. (Paretroplus.) Gé¬ 
nero de peces acantópteros de la familia de los cró- 
midos. afín al Chromis y al Hemichromit, que difie¬ 
re de este último por no tener espina anal alguna. 
Es de Madagascar. 

PARETE (Rikra db lbs). Gtog. Rivera de la 
prov. de Barcelona; nace en el Turó de Margarit, á 
134 m. de altura, recoge las sguas del torrente de 
Margarit y se pierde en los estanques al S. deGavá. 

Parkts ó de Tenes (Riera db). Gtog. Rivera de 
la prov. de Barcelona: nace en las montañas de 
Collsu8pinn. pasa por Castellcir, Llissa de Munt y 
de Valí, Parets y otra* poblaciones, y después de 
recibir las aguas del río Rossinvol. debajo de San 
Miguel del Fay, des. por la der. en el Besos, entre 
Montmeló y Mollet. 

Parets 6 Sant Este ve dk Parkts. Gtog. Muni¬ 
cipio de la prov. de Bfftcelona. que consta de 351 
edificios y albergues v 1,497 b. (partientes). Se 
compone de Irb siguientes entidades: 


Can Pepet ó Borri de La 

Kilómetros 

Kdiflnos 

llalli lamrs 

Carretera, caserío á. . . 
Parets ó Sant Esteve de Pa- 

1 

11 

54 

rets, lugar de. 

Grupos inferiores v e. di- 

. — 

268 

1,141 

seminados . 

— 

72 

302 


Corresponde al p. j. de Granollers. dióc. de Bar¬ 
celona, y está sit. á la der. del rio Tenes, que toma 
aquí el nombre de riera de Parets. cerca de su des¬ 
embocadura en el Besos y á 6 kms. SO. de la cabe¬ 
cera del partido. Est. del f. c. de San Juan de las 
Abadesas y carr. de Barcelona á Ribas. En su fértil 
término se producen vino, cáñamo y legumbres y 
una variedad de habichuelas ( Phaseoltts oblongas 
Savi) muy conocida en el mercado; cria de ganado 
de cerda y caballar: fab. de tejidos de hilo. En sus 
cercanías hay un dolmen, llamado vulgarmente Pe 
dra Serrada. Iglesia parroquial dedicada á San Es¬ 
teban: escuelas. Era de realengo. 

Parets de Bbsalit. Geog. V. Parets del Am- 

Pt'RDÁ. 

Parets dei, Ampurdá ó Parets de Bbsalú. Geog. 
Log. de la prov. de Gerona, mun. de Vilademuls. 
Está dividido en dos barrios, distantes entre sí 1 ki¬ 
lómetro y llamados Parets de Dalt y Parets de Baix, 
ambos sit. en las márg. «leí rio Fluviá. Antigua¬ 
mente pertenecía á la baronía, después baillade Vi- 
lademuls. y se cree que uno de sus señores fué 
Adalberto, jefe de la rebelión que costó la vida al 
conde Guifre de Besalú. Iglesia parroquial. En do¬ 
cumentos del año 935 lleva el nombre de Purities. 

Parets (Miguel). Biog. Escritor español, n. y 
m. en Barcelona (1610-1661 ) r que entre los años 
de 1626 i 1660 escribió la crónica titulada De 
walls successos que han sncrehit dins fíarrtlona y de 
molts nitres Hacks de Catalunya, dignes de memoria, 
publicada en castellnno por la Real Academia de la 


Historia, con la dirección de Pujo! y Camps, coi» 
este titulo: De los muchos sucesos dignos de memoria 
que han ocurrido en Barcelona y en otros lugares dr 
Cataluña (Madrid, 1888-93). 

PARBTUDO. m. Bot. Nombre vulgar brasileño 
de la Gomphrena ojtcinalis de la familia de las ama- 
ranticea8. 

PARETZ. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia,. 
regencia de Potsdam, circ. de Ostliaveiland, á ori¬ 
llas del Havel: 540 h. Templo evangélico y castillo: 
hornos de ladrillos. 

PARBUS (Daniel Waengler ó). Biog. Filó¬ 
logo alemán, hijo de Juan Felipe (V.). n. en Neu- 
haus (1605-1635). Fundó una escuela en Kaisers¬ 
lautern. fué amigo de G. Vossio y pereció al entrar 
en aquella población los ejércitos imperiales. Dejó: 
Mellijlcium atticum (Francfort. 1627). Universalis 
historias profanas medulla ^Francfort. 1631). Uni¬ 
versalis kistoriae ecclesiastirae medulla (Francfort. 
1633), é Historia pale.tina (Francfort. 1633). No 
obstante su corta vida, se le deben, además, edicio¬ 
nes de Museo, Herodiano, Quintiliano, lleliodor» 
y Lucrecio. 

Parees (David Waengler ó). Biog. Teólogo 
alemán, n. en Franckenstein y m. en Heidelberg 
(1548-1622). En 1593 se doctoró en teología y en 
1598 fué nombrado profesor de la misma facultades 
Heidelberg. Animado de un espíritu tolerante y 
conciliador, quiso que los demás participasen de 
su misma moderación, y, al efecto, propuso en su 
Irenicon site de Uuione et synodo evangelicomm li- 
ber votivas (Heidelberg, 1614) que los príncipes pro¬ 
testantes de Alemania y los reyes de Inglaterra y 
Dinamarca convocasen un afnodo que tenía por fio 
la unión de las confesiones luterana y reformada, 
pero con ello sólo consiguió enemistarse con unos y 
con otros. Publicó numerosas obras, principalmente 
de exegesis y de polémica: Exei citationes philosopki- 
cae et theologicae, Dlsputationes theologicae, Thesau¬ 
rus bibhcus. etc. Hay varias ediciones de sus Opera 
theologira (Ginebra. 1642-50). 

Parkus (Juan Felipe Waengler ó). Biog. Filólo¬ 
go alemán, hijo de David (V.). n. en Hemsbach ei» 
1576 y m. en 1648. Dedicóse á la enseñanza, y fué 
rector de loa Colegios de Creuznach, Neuhans y 
Neustadt. En 1623 fué propuesto para las cátedra» 
de hebreo, teología y filosofía en Hanau, confián¬ 
dosele también la dirección del Gimnasio de dicha 
población. Son muy notables sus trabajos filológico- 
iiteranos sobre el comediógrafo Plauto: son éstos: 
Electa Plaultna (Neustadt. 1597), las ediciones d» 
las Comedias de dicho autor(Frnncfort. 1610: 3.*ed., 
Francfort, 1641). Lexicon Plautinnm (Francfort, 
1614), y Analecta P/autiua (Francfort. 1623i. obra* 
que acusan un profundo estudio de los manuscrito» 
y una gran escrupulosidad que modernamente ha 
reconocido el mismo Ritschl. Pareus editó también 
las Comedias de Terencio, Has Epístolas de Símaco y 
las Historias de Snlustio. Cultivó la poesía latina, y 
sus composiciones salieron junto, con las de su pa¬ 
dre. en la antología que se publicó entonces con ef 
nombre de Musasfugitivae (Neustadt, 1615). Comer 
gramático su labor no fué menos interesante, pue» 
se le debe: Calligraphia romana, sen Thesaurus lin¬ 
guae latinas (Neustadt, 1616), colección de frases y 
modismos castizos del idioma del Lacio, y Lexicon cri- 
ticum (Nuremberg. 1645), y Commentarius de par— 
firnlis Hnguae [o.linae (Francfort. 1647). Publicó la 
I Deliciae poetarum Hnugarornm (Francfort, 1619). 
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‘Distinguióse, tinalmeute, como teólogo por sus obras 
Theatrum phtlosophiae Christianas (^ Francfort, 1623), 
Theologia simbólica de sacramentis (Francfort, 1643), 
j De Deo el ejus agnitione (Francfort, 1647). 

PAREUXESTA. f. Bntom. (Pareuxesta Coq.) 
Género de dípteros braqulceros de la familin de los ! 
muscáridos y tribu de los ulidinos. Es afín ó Eases- \ 
ta Loew. Se distingue por tener la frente no pun- I 
teada, con cerdas esparcidas excepto alrededor de ¡ 
los esternas, estrechada gradualmente hacia el ápi- I 
ce; cara cóncava mirada de perfil, no aquillada ni i 
foveolxda;.clípeo prominente; probóscide corta; pal- ! 
pos bien desarrollados; occipucio ligeramente cón- ! 
cavo; tórax con un par de cerdas apicales, dos cen- j 
trales. tres supraalares. una humeral, dos posthu¬ 
merales; abdomen oval; patas cortas y robustas; nías 
ligeramente estrechadas hncia el ápice: cuarta vena 
manifiestamente convergente hacia la tercera. Se 
conocen cuatro especies.de las islas Galápagos, por 
ejemplo. P. hyalimata Coq. 

PA REVI NIA. Geog. Pobl. de Grecia, prov. «le 
Acarnania y Etolia, dist. de Naupaktin; 1,320 ha¬ 
bitantes. 

PAREXAULA. f. Bntom. {Partíanla Meyr.) 
Género de lepidópteros de la familia de los hipono- 
méutidos. La única especie descrita, P. ¡somima 
Meyr., habita en el Cabo «le Buena Esperanza. 

PAREXO. m. Paleont. ( Parents Agassiz.) Gé- ' 
ñero de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los ganoideos, ordon de los acnntódidos. 
Kué creado para designar unos aguijones aislados 
«le las aletas: el cuerpo tiene «le 10 á 20 cm. Je lon¬ 
gitud; la cabeza es redondeada por delante: la bó¬ 
veda craneal cubierta por «lelgadas placas dérmicas 
con bastas granulaciones: tienen dos aletas dorsa¬ 
les; el agujón anterior es muy gratule y robusto, 
estriado en toda su longitu«l y provisto de dentícu¬ 
los en su borde posterior: los restantes aguijones de 
las nietas son más cortoe y rectos: entre las aletas 
pectorales y ventrales existen, por lo menos, cuatro 
pares de aguijones intermediarios. Se ha encontrado 
fósil en el Old Red Sdanstone, de Escocia, con las ; 
especies Partías ¡acarras Agassiz y el P. /aléalas J 
Powrie. 

PARBXOCETO. m. Ictiol.{Parexocetns Bleck.) 
Género de peces fisóstomos que. juntamente coa el 
Cyprelnras y el Bxoeetns del mismo autor, forran el 
género Brócelas Artedi, dentro de la familia de los 
eseomberesócidos ó escombresócidos. V. Escombre- 
BÓCID 08 y Esockto. . 

PARE T. Geog. Pobl. de.Alemania, en Prusia. 
prov. de Sajonia. regencia de Magdeburgo. circ de 
Jerichow II. á 10 kms. OSO. de Gentliin. en la ri- j 
bera der. del Elba, junto al canal de Plnue; 2.070 h. 
Tejares. 

PARETE (Tohbbntb db). Geog. Especie de 
fiordo de la costa NO. de la isla de Mallorca. For¬ 
ma parte de la llamada Cala de la Calobrn v con¬ 
siste en un estrecho de altas paredes cortadas á 
pique y violentamente retorcidas en algunos puntos 
y horadadas en otros. 1.a escasa agua que en él se 
encuentra tiene pintorescos embalses donde se ba¬ 
ñan piedras gigantescas. El Tobrbntb db Parbts 
ofrece una de las más hermosas perspectivas de la 
isla Dorada. Tiene una pequeña playa, donde pue¬ 
den varar los botes v faluchos con buen tiempo. 

PARET-SAINT-OBSAIRE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Meurthe y Mosela, dis¬ 
trito de Nancy, cant, de Vczelise; 300 h. 


4T 

PARFAICT (Claudio). Biog. Literato francés,, 
n. hacia el año 1701 y m. en Paris en 1777. Sur 
principales obras las hizo <-on su hermano Francisca 
(V.), debiéndosele, además, una Dramaturgic gené¬ 
rale, especie de diccionario dramático, que quid» 
inédito, y una versión de la Lett re d' Hippocrate sur¬ 
te prétendue folie de Democrite (1730). 



F.l feriente >ie l’m. v* 


Parfaict (Francisco). Biog. Literato francés, 
hermano de Claudio, n. en Paris ( 1098-1733). Co— 
menzó escribiendo parn el teatro y compuso, en co¬ 
laboración con Mario Vaux, dos Corne lias, La faussr 
so ah relie (1724), y Le denouement i-uprérn (1721), 
Luego escribió solo 1 Etrtnnes calolines (1720), Au¬ 
rore el Phéhns (Paris. 1732). Agenda his/orii/iie eC 
rhrouolagiqne des théñtres de Paris (Paris. 1735-37), 
Airée, tragedia lírica, é Histoire de l'Académie royate 
de musique depait ton établisseuieuf jasqa'a présenla 
Dirigió, además, el periódico Le quart d heart ama¬ 
san!, y escribió, en colaboración con su hermanor 
Mémoires pour servir ti V histoire des spectacles de la 
foire par an ¿idear for a i a (París, 1713), Histoire- 
gé aérale da thédlre fraiigois de país son origine j asga'Ir 
présent (15 vol.. Paris. 1715-19). Histoire de ían- 
cien thrdtre italiea, depuis son origine jasqa'a ser 
suppression en Ifí17 (París. 1753). y Dictionnaire- 
des thédtres de Paris (7 vol., Paris. 1756-67). 

Bibliogr. Coudrnv, L.ettrt na pn’dir sur la mart 
de Créhillon. Gresset el Parfaict (París. 1777). 

PARFAIT(N.). Biog. Médico francés de prin¬ 
cipios del siglo xix. Estuvo primeramente ni servi¬ 
cio del principe de Neufchátel, luego de diferentes mi¬ 
nisterios y, por último, formó parte del Comité de la 
vacuna. Escribió: Réjlexions historiqnes et critigaer 
sur les dangers de la varióle naturelle (París, 1805), 
AL on journal de l'an IS07. y Rapport sur Ia caecine. 

Parpait (Natividad). Biog. Literato y político- 
francés. n. en Cbnrtres y m. en Paris (1813-1896). 
Tomó pnrte en la revolución de Julio de 1830 y fué- 
condenado á dos años de prisión por uu poema tilu- 
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íailo L'Aurore d'i’.n beau jour (1833). En 1834 fué 
redactor de La Preste y en 18 19 se le eligió diputa¬ 
do de la legislativa, tomando asiento en lu extrema 
izquierda. Proscrito después del golpe de Estado de 
1*51, no volvió á Francia hasta 1859 y fué nueva¬ 
mente diputado en 18*1, siendo reelegido sin inte¬ 
rrupción hasta 1893. Además de la obra citada, 
-escribió: Philippines (1832), los dramas Fabio le 
Notice (1841). Un frangais en Sibérie, en colabo¬ 
ración cou La Pont (1843): La juice de Constanti¬ 
ne, con T. Gautier (1846), v Le gdnéral Marcean 
<1892). 

Parpait (Pablo), tíiog. Literato francés, hijo de 
Natividad (V.), n. y m. en París (1841-1881). Fué 
secretario de Alejandro Dumas, al que acompañó eu 
su viaje á Italia; colaboró en los periódicos Chariva¬ 
ri, Le Rappel. Le National. La Hepublique fran- 
gaise, etc., y escribió una especie de historia de las 
supersticiones, titulada L Arsenal de ladecotion (Pa- ; 
vis, 1876), y las novelas //Assassin da bel Antoine ! 
(1873), La Secoude Vie de Manus Robert (1875), ; 
L' Agent secret (1870), Le Dossier des Pilerinages 
(1877), y Les Audaces de Ludovic (1878). 

PARFBNTIEF. Grog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Kostroma, dist. y á 59 kms. SO. de Kologrif, junto 
al Ne'ia. tributario der. del Unja, atl. izq. del Vol¬ 
ga; 1,050 h. 

PARFONDBVAL. Geog. Pobl. y raun. de 
Francia, dep. del Aisne, dist. de Laou, cant, de 
Rozoy; 390 h. 

PARFONDRU. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, dep. del Aisne, dist., cant, y á 7 kms. SE. de 
I.aon, al pie de una colina de 198-216 m. de altu¬ 
ra; 380 h. Canteras de piedra calcárea. Iglesia del 
siglo xv, con vidrieras estilo Renacimiento. 

PAROA. f. R a tu ni. ( Parga Walk.) Género de 
ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) 
y tribu de los truxalinos. Contiene seis especies de 
la fauna africana; el tipo P. spatulata Walk, es del 
Natal. 

Parga. Geog. Río de la prov. de Lugo. Se forma 
de varios arroyos y torrentes que nacen en el monte 
•Cova da Serpe, cerca de la prov. de la Coruña y el 
más meridional de los cuales lleva el nombre de 
Parga . Unense todos ellos en Puebla de Parga, des¬ 
de donde el río, después de dibujar algunas curvas, 
se dirige hacia el E. y después al SE.; recibe por 
la izq. las aguas del Ladra y des. por la der. en el 
Miño. 

Parga. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Puentedeume, ayuda de parr. de Santia¬ 
go de Boebre. 

Paroa. Geog. Caleta de la costa de Chile, corres¬ 
pondiente al dep. de Carelmopu y sit. á los 41° 26' 
•de lat. S. y 73" 55' de long. O. de Greenwich, al 
N. del puerto de Godoy. Tiene 60 m. de ancho eu 
su boca y 300 de fondo y sólo admite embarcacio¬ 
nes de escaso calado. En sus inmediaciones hav 
bosques, objeto de explotación, y en su costa meri¬ 
dional un caserío de escasa importancia, establecido 

-en 1872. 

Parga. Geog. C. marítima y plaza fuerte de Gre¬ 
cia. prov. y á 68 kms. SO. de Janina, al pie del 
Klapha. junto al mar Jónico, al NE. de la isla Paxo. 
á los 39° 16' 25" de lat. N. y 18° 31' 5" de longi¬ 
tud E.; 5,000 h. La autigua Parga (llamada Pateo 
Purga) se encueutra al O. de la ciudad moderna. 
Sus habitantes, que opusieron tenaz resistencia á la 
dominación turca, abandonaron la isla eu 1^19 ca¬ 


pitaneados por Ali, bajá de Janina, emigrando á las 
islas Jónicas. La actual población la constituyen an¬ 
tiguas familias que regresaron del destierro. La for¬ 
taleza de Parga se coustruyó junto a un roquedal 
rodeado por el mar. Eu los alrededores de la ciudad 
existen hermosos cultivos de naranjos, limoneros y 
granados. 

PAROAMINO. m. Pergamino. 

PARGANI. Mil. Entre los samoyedos. dios de 
las estaciones, en cuyo honor se encendía fuego 
constantemente. 

PARGANIOTA. adj. Natural de Parga (Tur¬ 
quía). II. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á dicha 
ciudad ó á sus habitantes. 

PARGASITA. ( Etim.— De Porgas, nombre 
de lugar.) f. Mineral. Sinonimia de horublenda; 
también lo es de la wernerila. y. ¡'demás, se llama 
anflbol granuliforme (V. Horsulknda) 

RA = 0 5318 : 1 : 0-2936; valor de ¡3 104° 38' 

Silicato de magnesio, cal y hierro, perteneciente 
al grupo ó familia de los antlboles, y clasificado con 
la hornbleuda, de cuyo mineral es una de las varie¬ 
dades mejor determinadas. Se relaciona la pnrgnsita 
con los minerales denominados diastatita, canutina, 
garnsigradita y sintagmatita. y más inmediatamen¬ 
te con el mismo tipo específico de la hornblende y 
con la cosirita ó anfibol, por excelencia ferruginoso, 
hallado en las lavar de la isla Pantelaria. y cristali¬ 
zado en prismas oblicuos asimétricos. Como para la 
verdadera hornblende, elsilicato triple de magnesio, 
calcio y hierro, contieue cierta proporción, siempre 
determinable, de sesquióxldo de aluminio, la cual 
imprime carácter á los minerales del grupo, y al 
mismo tiempo constituye su principal distintivo 
dentro de los anflboles. Se admite, cou bastante fun¬ 
damento para ello, que en éstos el aluminio hállase 
en estado de alumínalo, resultando así formados por 
la mezcla intima y muy homogénea de un silicato, 
triple cuaudo menos, y un alumínalo de los mismos 
metales en proporción tal, que tratándose del tipo 
de la hornblende, el sesquióxido de aluminio llega al 
14 por 100, ejerciendo funciones ácidas; la canti¬ 
dad de protóxido de hierro cambia de modo notable 
según las variedades, y así hállase comprendida 
para 100 partes entre los limites marcados por loa 
números 7 y 29; la magnesia varía de 4 á 20; la 
cal, de 13 á 23, y hay, además, de 0 á 10 de ses¬ 
quióxido de hierro; con ligerísimas cantidades, ne 
siempre apreciables, de potasa ó sosa, por donde se 
ve que se trata de muy complicados anflboles alu- 
mínicos. Dentro del tipo de la hornbleuda, monoclt- 
nica como todos los anflboles, se distingue la par- 
gasita, muy en particular por su característico color 
azul verdoso bien marcado; es substancia opaca, 
sólo translúcida, examinada en lámiuas delgadas; 
su brillo es vitreo; en los cristales, cuyas aristas 
preséntanse redondeadas, son frecuentes las maclas; 
el peso específico del mineral varía entre 3 y 8‘5; 
la dureza corresponde ni número 5‘5; calentando la 
parga8¡ta al vivo fuego del soplete se funde con 
cierto burbujeo, para convertirse en un vidrio de 
color negro ó verdoso obscuro: por vía húmeda, con 
grandísima dificultad es atacable empleando concen¬ 
trados los ácidos inás enérgicos. No abuuda tanto 
como el tipo de la hornbleudu. mas constituye una 
de las mejor determinadas variedades de este anfl¬ 
bol, v cou el mismo se asocia en ocasiones, conforme 
se observa parti -ularmente eu Purgas. 
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De España se ha citado In pnrgasita «le Juanar, 
«utre Ujén é latín (Andalucía), formando cristales 
-«u la dolomía; son éstos azulados, con tono violado. 
x poseen una composición similar que indica el nuá- 
J sis propio de la especie. 

PARGHAT. Grog. Collado de la India, en la 
-cordillera de los Ghates Occidentales, sit. en el an¬ 
tiguo camino de Satara á Colaba. Está abandonado 
desde 1861. en que se abrió el camino de Karad á 
-Chipión, y sirve de divisoria entre las aguas del 
Koina, all. del Kistna, y las del Mlinr, tributario iz- 
-quicrdo del S'nvitri. 

PARGHELIA. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
■Catanzaro ó Calabria ulterior, clrc. y á 15 kms. O. 
-de .Moutoleoni de Calabria, en la costa meridional 
-del golfo de Santa Eugenia; 2,000 h. (3,900 con el 
znunicipio). 

PARGHI. Geog. C. de la India, reino de Hyde¬ 
rabad, prov. del Centro, sit. á 65 kms. de Hydera¬ 
bad. en el valle superior del brazo meridional del 
Mulamari. 

PARGITBR (Feukrico Eden). Bing. Historia¬ 
dor inglés contemporáneo, n. en 1852. Estudió en 
Ozford, graduándose en letras y dedicándose al co¬ 
nocimiento de la lengua sánscrita. En 1875 ingresó 
«n el cuerpo de funcionarios civiles de las colonias: 
pasando al gobierno de Hengala y más tarde al de 
Galcuta, habiendo tomado el retiro en 1906. Ha 
«ido profesor de la Universidad de esta última po¬ 
blación y miembro de varias corporaciones orienta¬ 
listas, entre ellas la Sociedad Real Asiática, de la 
cual ha sido vicepresidente en el último trienio 
^1916-19). Ha colaborado en las Memorias de dicha 
sociedad, en Bpigraphia Indica, ha traducido y co¬ 
mentado el purana Alarkandeya, y, además, ha pu¬ 
blicado: Bengal Municipal Acts. Revenue History of 
the Snndarbans, Land Acquisition Acts, de Enrique 
Beverley; Dynasties of the Kali Ages , etc. 

PARGNY-LA DHUYS. Geog. Pobl. y muni- 
-eipio de Francia, dep. del Aisne, dist. de Lháteau- 
Thierry. cant, de Condé-en-Brie; 300 h. 

PARGNY-BOU8-HUREAU. Grog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de los Yosgos, dist. y can¬ 
tón de Neufcháteau; 320 h. 

PARGNY-SUR-8AULX. Geog. Pobl. de 
Francia, dep. del Marne, dist. de Vitry, cant, y 
á 12 kms. NE. de Tliiéblemont, en una alturn 
de 115 m. desde la que se domina el Saulx. el 
canal del Marne ó Rliin.y el Ornain: 530 h. (620 con 
e¡ mun.). Vinos muy estimados. Tejares importan¬ 
tes. Est. en la 1. f. de París rt Estrasburgo. 

FARGO. m. Ictiol. Nombre vulgar dado en 
América á las especi-s de peces acantópteros llnplo- 
payrus gíintheri Gill y Neomenis analis Cuv. et Val. 
de Panamá y Martini de Santo Domingo, pertene¬ 
cientes á la familia de los luciánidos. dentro del 
grupo de los percoideos. || Pacho. 

Pa itrio. Geog. Aid. del Perú. dep. de Libertad, 
prov. y dist. de Otusco: unos 80 h. 

Pargo (Canal db). Geog. Brazo de mar de la 
costa septentrional de la isla de Cuba, correspon¬ 
diente ú In prov. de Matanzas: se extiende al NE. 
de la desembocadura del río la Palma y está fonra- 
do por los pequeños cayos del grupo de .Snbaneque. 
Lleva también el nombre de canal de los Barcos. 

PARGOIRE (Julio). Ihog. Arqueólogo fran¬ 
cés. n. en Saint-Pona de Mauchiens (Heranlt) el 
^ de Septiembre de 1872 y m. el 17 de Agosto 
de i’.Mi7 en la misma población. Entró en la orden 
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de los asuncionistns. A los diez y nueve años se 
trasladó á Constantinople para estudiar el griego 
moderno y de allí pasó á Jerusalén, donde se dedi¬ 
có á la arqueología y á la epigrafía con la dirección 
del padre üeriner-Duraud. Volvió á Constantinople 
en 1895 y á los dos años fué elevado al sacerdocio. 
Fué uno de los fundadores de la revista de los orien¬ 
talistas Echos <f Orient, colaboró con preciosos ar¬ 
tículos en la Recae des questions historiqnes, Recus 
d'histoire et de littérature religieuse, Recite de l'Orient 
Chrétien, Bulletin de correspóndanse helleuiqne, By- 
tantiuische /.eilschrift, Vitantiskii Vremennih y Bul¬ 
letin de l’Instituí archéologique russe, de. Constanti¬ 
nople. Publicó VKglise byiantine de 5?~ ¿i 817 ("París. 
1905). obra de gran valor para el conocimiento do 
la historia eclesiástica oriental; Recueil des inscrip¬ 
tions chrcttenncs dn Moni Athos (París, 1904). con 
el P. L. Petit y G. Millet, y varios artículos parn el 
Dictiouuaire de Théologie catholiqne, de Vacaut y 
Mangenot. y el Dictiouuaire A'archéologie chrétienne 
et de lita.gie, de Cabrol. 

PARGOLOVO-PERVOIÉ, PARGOLOVO 
PRIMERA ó 8UZDALSKAÍA-S LOBODA. 

Geog. Pobl. de Rusia, gob.. dist. y á 11 kuis. NXO. 
de Petrogrndo. junto al lago Suzdalsko'ié; 670 h. 
Est. en la I. f. de Petrogrado á Vyborg. 

PARGOLOVO-TRÍTlfi TERCERA. Geog. 
Pobl. de Rusia, gob., dist. y á 14 kms. NNO. de 
Petrogrado. junto al lago Glukho'ié; 490 h. Est. en 
la 1. f. de Petrogrndo á Vyborg. En esta población 
residen las clases medias de la capital, encontrándo¬ 
se en una bella situación, junto á una serie de lagos 
que llevan en junto el uombre de PargolovskUa 
Oziora. 

PARGOLOVO—VTOROlÉ, SEGUNDA 4 
HALO-VOLOGODSKAlA. Geog. Pobl. de Ru¬ 
sia, gob.. dist. y á 14 kms. NNO. de Petrogndo, 
junto al lago Tcliuklionsko-Glukhovskoié; 310 h. 
Est. en la I. f. de Petiogrado,á Vyborg. 

PAROOS. m. pl. Ictiol. Además de las especies 
de peces acantópteros á que se aplica el nombre 
Pargo en América (V. I’argo). se emplea esta voz 
acompañada de adjetivos diversos, como en las de¬ 
nominaciones vulgares americanas porgo amarillo, 
pargo colorado, criollo, etc.; para designar diversas 
especies del género Neomenis Girard, dentro de la 
fnmiiia de los lueiánidos (Latianidae) y alguna del 
género Pngrus Cuvier de la familia de los espáridoR 
‘Sparidae , que vive en América. V. la obra do 
Jordán. Pcts de Norteamérica. 

Parcos. Geog. Isla del Brasil, adyacente á la cos¬ 
ta del Est. «le Rio de Janeiro y sit. á inedia milla 
al SO. de la isla del Bren. 

PARGUAZA. Geog. Rio de Venezuela. Tiene 
su origen en la serranía de su nombre y des. en el 
Orinoco. 

PARGUENI. Geog. Rio de Venezuela; tiene su 
origen en la sierra de l’araruzaimi y des. en el 
Orinoco. 

PARGUERA^f7ro£. Cas. de la isla de Puerto 
Rico. dep. de Muvngüez, mun. de Lajas; 523 h 
según el censo de 1910. 

Parouera (La). Geog. Sección de la costa meri¬ 
dional de la isla de Puerto Rico. sil. entre la punta 
de la Brea y los Morrillos de Cabo Rojo. Está guar¬ 
necida por la dilatada hilera de arrecifes de la Mar¬ 
garita que forma con la isla una porción de buenos 
fondeaderos. Esta hilera, cuyo codillo meridional 
avanza lo indios 4 millas á la mar, á sotavento del 
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poblado de la Pargnera, presenta varias quebradas, 
de las cuales las principales son la pasa del Indio, la 
del Medio ó del Falucho y la del Terremoto. La pri¬ 
mera, que es la más occidental de las tres, se halla 
frente al frontón de la Pitajaya y á la parte oriental 
de lo más saliente de la hilera; tiene unos 2 cables 
de ancho, con 13 4 m. de profundidad minima y 
conduce á un sitio de no menos profundidad, nuuque 
todo sembrado de cayuelos de mangle y de grandes 
manchones de piedra á flor de agua, muy acantila¬ 
dos y visibles, en el cual ul abrigo de dos lineas de 
arrecifes que no dejan entrar la mar, se puede dejar 
caer el ancla donde se quiera, á no ser que se intente 
seguir hasta la playa, caso en que habrá que embo¬ 
car un nuevo canalizo. La pasa del Medio, que es la 
mejor de todas, se halla tanto avante con la isla de 
Cabras y como á 4 millas á barlovento de la del In¬ 
dio; corre de SO. á NE. cou 4 cables de ancho y 
18‘4 m. de agua; se reconoce por tener en su cantil 
oriental un cayuelo casi redondo y de mangle, que 
despide alguna restinga al NO. y conduce á Puerto 
Quijano, que es muy grande, hondable y seguro y 
se forma entre la tierra y una cordillera interior de 
arrecifes con su correspondiente abra que no baja de 
13‘4 m. de agua. 1.a pasa del Terremoto que se en¬ 
cuentra frente á la ensenada de Salinas, entre la 
punta del Corcovado y el cayo Terremoto, que es el 
mayor de los exteriores, tiene de 8*4 á 13‘4 m. de 
agua y conduce á dicha ensenada. 

PARQUES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Aube, dist. de Bar-sur-Seine, cant, de 
Chaource; 360 h. 

PARQUTI. Alit. Entre los banianos, nombre 
de la primera mujer, cuyo marido fué Purucha. 

PARHAM. Geog. Puerto de la costa septentrio¬ 
nal de la isla Antigua (Antillas Menores de Barlo¬ 
vento). Bb capaz para embarcaciones de 3*9 m. de 
calado; pero los canales que conducen á él son tan 
angostos é intrincados que las pocas que lo frecuen¬ 
tan generalmente reciben la carga en el surgidero 
del Norte (North Sound). La pobl. de Parham está 
edificada en el extremo SE. del puerto, al pie de 
una colina; fué en otro tiempo residencia del go¬ 
bernador de la isla y todavía conserva alguna im¬ 
portancia por ser punto de exportación de gran par¬ 
te de los productos del país. La parte oriental del 
puerto está resguardada por una lengua de tierra 
baja y pantanosa que avanza media milla hasta la 
punta de North Sound. Al E. de dicha lengua se en 
cueutra una porción de islotes y arrecifes que corren 
al NO., formando el surgidero del Norte, gran poza 
perfectamente abrigada. La isla del Pájaro Grande, 
la más notable de las que forman el North Sound, 
se halla en el cantil exterior del arrecife, á 1*5 milln 
al ENE. d« la punta de North Sound. Al E. del 
surgidero de Parham está la isla Larga, que res¬ 
guarda por la parte septentrional el repetido North 
Sound; es de forma irregular y se tiende casi tino 
milla de E. á O. A un cable al N. de su punta NO. 
se encuentra el isiote de piedra Moor que se eleva 
2*6 m. 8. n. m. A media milla al E. de la isla Larga 
se ve la del Pájaro, semejante á la de Moor. El sur¬ 
gidero de Parham, que se extiende 75 cables de E. 
á O. y media milla de N. á S., es capaz, muy abri¬ 
gado, de buen tenedero y nada expuesto á los mares 
de fondo: está resguardado al NO. por los bajos de 
Yam Piece, manchones de coral aislados que salen 
casi á 1 milla desde la parte occidental da la isla 
Larga. 


PARHAMER (lo nació). Biog, Jesuíta austría¬ 
co, n. en Schwaneustadt y m. en Viena (1715— 
1786). Después de haber enseñado literatura y 
tilosofia, 6e deuicó con gran fruto á la instrucción- 
religiosa de los aldeanos y á la reforma de sus cos¬ 
tumbres, para lo cual recorrió varias provincias dan¬ 
do misiones. Dirigió la casa de niños huérfanos de- 
Viena y fundó la cofradía llamada Christenlehrbru- 
derseha/t. Fué rector de la Universidad de Viena r 
confesor de los emperadores Francisco I y José II y 
de la archiduquesa Muría Isabel. Su obra más cono¬ 
cida es Der Katechismus mit den drti Schnlen t»«<T 
gewbhulichen Gesángen (Viena, 1750), que ha tenido- 
¡nnuinerablea ediciones, pues se imprimió en cas» 
todas las ciudades de Austria y Hungría. Escribiñ- 
también: Das/romme Kind (Tirnau. 1744), Schulre- 
gel Jür die Bliern, Kinder und Lehrer (Viena, 1750), 
Der historische Katechismus, mit historischen Frage» 
Glnubent und Sittenlehren (3 vol., Viena, 1750-52)- 
Die Regeln der Christenlehrbrüderscha/t und A usle- 
gitng derselben laut der pdbttliehen Bullen S. Pii V 
und Pauli V (Viena, 1751), Historisehe Beschrei- 
bung des egyptischen Joseph (Viena, 1752), Allgemei- 
nes Mistión-Fragbüehlein; in drti Schulen ordentlick 
eingetheilt (Augsburgo, 1771): J&hrlicher Berirhf 
Tiber das Waitenhaus (Viena, 1772 y 1773), y Voll— 
hommener Berieht non der BeschaffenhtU des Waiseli¬ 
bantes Unsrer Lieben Frauen am Renuwege tu Wiem 
in Oesteireieh im J. 1776 (Viena, 1776). 

PARHARMONIA. f. Bntom. ( Parharmoni* 
Beut.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los Bésidos. Se cita una especie de ios Esta¬ 
dos Unidos. P. pini Kell. 

PARH ARPINIA. f. Zool. (Parharpinia Stebb.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden den¬ 
los anñpodos y familia de los toxocefá lidos. El capa¬ 
razón en estos crustáceos es obtuso; los ojos distin¬ 
tos; la antena interna con el tercer artejo corto; fla¬ 
gelo accesorio de muchos artejos; antena exleru»- 
con el penúltimo artejo del pedúnculo ancho, provis¬ 
to de cerdas y espinas; pereópodo 5 con el artejo se¬ 
gundo dilatado, moderadamente alargado; urópodo- 
tercero con ramos lanceolados; telsón profundamente- 
hendido. No contiene más que una especie, P. tillo- 
sa Hasw., de los mares de Australia. 

PARHELIA, f. Pahttei.io. 

PARHÉLICO, CA. adj. Meteor. Perteneciente- 
ó relativo al parhelio. 

PARHELIO. F. Parhélie. — It. y E. Parelio.— 
In. Parhelion. — A. Sebeiaanne. — P. Parhelia. — C. 
Parheli. (Etim.—Del gr.parélios; deparó, á un lado,, 
v helios, Sol.) m. Meteor. Fenómeno luminoso poco- 
común, que consiste en la aparición simultánea de 
varias imágenes del Sol y, por lo general, dispuestas 
simétricamente sobre un halo Cuando se mantiene- 
en suspensión en el aire una nube de cristalitos de 
hielo, la luz del Sol ó de la Luna se refleja en sus 
caras ó se refracta en lo interior entrando y saliendo 
por las caras del prisma ó por las caras y las bases.. 
La ley de la refracción de Descartes hace que la 
desviación del rayo refractado sea tal que el ojo del* 
observador ve arcos luminosos llamados círculos- 
parhélicos pasando por el Sol con cierta concentra¬ 
ción de luz en ellos debido al mínimo de desviación- 
á ambos lados del Sol (parhelios) ó del antisol (pa- 
ranthelios). Aparecen tales concentraciones como fal¬ 
sos soles y de ahí su nombre. Si el cuerpo lumi¬ 
noso es la Luna en vez del Sol se denomina parase¬ 
lenes ó paranteselenes. 
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Generalmente, el número de circuios parhelios se 
reduce á dos: uno horizontal y otro en el vertical 
del Sol que aparece como una recta. B1 primero es 
-debido á refracciones en las caras de los prismas de 
hielo que se disponen horizontales en su inmensa 
mayoría, y el segundo á la refrucción en las caras y 
una base de los prismas respectivos. 

Alrededor del Sol y de la Luna queda un espacio 
•bsct.ro por la existencia del minimo de desviación. 
Se denomina Malo, nombre que también se aplica al 
conjunto del fenómeno que en la voz correspondien¬ 
te recibirá descripción especial. 

PARHBRMBNEUTA8. (Etim. — Del gr. 
jará, eontra, y hermeneutés, intérprete; mal intér¬ 
prete.) m. pi. Hist. tel. Herejes del siglo vil qne 
interpretaban la Sagrada Escritura según su sen¬ 
tido particular, sin tener en cuenta las explicacio¬ 
nes de la Iglesia y de los Santos Padres, siendo, 
por lo tanto, precursores de los protestantes del si¬ 
glo xvi. El Concilio in Trullo (año 692). canon 19, 
los condena al prohibir explicar la Sagrada Escri¬ 
tura de otro modo que el de la Iglesia y los Santos 
Padres. 

PARHIaLE. f. Zool. {Parhyalt Stebb.) Géne¬ 
ro de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfipodos y tribu de los talftridos. Es afin al género 
Byale H. Rntlike y distinto sólo por el urópodo 
tercero, que tiene un ramo interno menudo. No se 
ha descrito más que una especie, P.fascigera Stebb., 
de 7 mm. de longitud, que vive en el mar de los 
Caribes. 

PARHILERA. (Etim.—De par é hilera.) f. 
Madero en que se afirman los pares y que forma el 
lomo de la armadura. || Constr. Armadura compues¬ 
ta de dos pares destinada á cubiertas. Los pares 
apoyan en los muros laterales y en la cumbre están 
unidos entre s* por un caballete ó cumbrera que se 
denomina hilera 

Sólo pueden usarse en luces muy pequeñas, pues¬ 
to que el empuje de las paredes no se halla contra¬ 
rrestado por tirante ninguno. 

PARHON (Salomón ibn Abraham). Biog. Lexi¬ 
cógrafo hebreo, n. en Calatayud, del cual conserva¬ 
mos un diccionario sumamente interesante, H.unudo 
Mahberet ha-Aruk; esta obra hace referencia princi¬ 
palmente á la Biblia, y cita como autoridades filoló¬ 
gicas á Raschi y Gabirol, y explica varias frases 
arameas del Talmud; va precedido de una gramáti¬ 
ca hebrea y un estudio sobre la prosodia; el autor 
explica en el prólogo que el motivo que le indujo 
á componer esta obra fué la ignorancia en que los 
judíos de Salerno vivían respecto de la antigua lite¬ 
ratura hebrea de España. Yehudah ibn Tibbóu ata¬ 
có duramente este libro diciendo que no se trataba 
más que de un plagio del diccionario de Ibn Ganah. 
A mediados del siglo xix fué editada en Viena por 
Stern con un prólogo de Rapoport. 

Hlbllogr. Steinschneider, Catalogue of the He¬ 
brew Books in the Bodleian Library; Winter y Wun- 
eche, Jnditche Litteratnr; Bacher, Salomon ibn Par- 
hons hebr&ischts Wbrterbuch, en Jewish Encyclope¬ 
dia (vol. IX). 

PARHUA. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Aya- 
eurho, prov. de Cangallo, dist. de Chuschi; unos 
250 h. 

PARHUTZ. Qeog. Pobl. y mun. de Austria, en 
la Bukovina, dist. y A 16 kms. NO. deSuczawa, 
junto al Solonetz, en su confl. con el Suczawa, 
afl. der. del Seretb; 1,040 h. 


PARHYPATB. Alus. En la tecnología musical 
griega significa cercano A la nota freer. El hypatea S 
1» notA más grave de la escala central helénica y 
corresponde al mi inferior; el parhypate es el fa%. 
Hay dos parhypate, el parhypate meson (de los soni¬ 
dos medios), qpe es el dicho, y el parhypate hypato» 
(de los graves), correspondiente al tetracordio infe¬ 
rior á dicha escala, y es do t . 

PARI. Grog. Pobl. del Perú, dep. y dist. de Ju- 
nín, prov. de Turma, sit. en la lamosa Pampa de 
Juníu, á corta distancia del punto donde sale de la 
Ing. de este mismo nombre el río de la Orova; unos 
70 h. 

Pabi. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de Tol- 
na, dist. de Dombovnr. junto al Koppany, tributario 
del Kapos; 1,300 h. 

PAR 1. f. Germ. NlíBB. 

PARIA. 1.' acep. F., It., A., P. y C. Paria.— 
In. Pariah. —E. Parías, farjetalnlo. (Etim. — Del sáns¬ 
crito paráyatta, sometido á la voluntad de otro.) 
com. Persona de la casta ínfima de los indios que 
siguen la ley de Brahma. Esta casta es reputada 
infame por las leyes. | fig. Persona á quien se tiene 
por vil y excluida de Isb ventajas de que gozan los 
demás, y aun del trato de ellas. 

Pabia, f. ant. Cópula. 

Habbb pabia, fr. ánt. Fornicar, cometer adul¬ 
terio. 

Paria. Zool. Sección de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobranquios, es- 
cutibranquindos, familia de los nerltidoa, género 
Septaria; iué establecida, como género indepen¬ 
diente por Gray, en 1867. El animal presenta los 
ojos colocados sobre largos pedúnculos; pie regu¬ 
larmente oval, grande, pero sin traspasar la concha; 
lóbulo operculígero bastante desarrollado; concha 
oblonga, lisa, rimbiforme, delgada; vértice posterior 
aubmarginnl; abertura muy grande, provista por 
detrás de un septo columelar de borde no dentado; 
peritremo continuo, agudo, impresiones musculares 
del aductor laterales y alargadas; opérculo mucho 
más pequeño que la concha, calcáreo irregularmente 
Kiibfetrágono; borde lateral algo cartilaginoso: borde 
columelar sinuoso; una apófisis parietal saliente en 
su extremidad alojando una parte del borde colume¬ 
lar; vértice vermiculado y granuloso, en la cara in¬ 
terna algunas estrías radiantes sobre las dos caras; 
el opérculo está en parte tapado por los tegumentos. 

Este género contiene muy pocas especies, de las 
que citaremos únicamente la Paria Freycineti Re- 
cluz, que se encuentra en las Molucas. V. Sbp- 

TARIA. 

Parias. Hist. Con el nombre da parias 6 paraiyan 
se designa generalmente una casta inferior india 
que ha tenido gran resonancia á causa de conside¬ 
rársela como formada por un conjunto de individuos 
víctimas de toda suerte de opresiones y sometidos á 
la esclavitud más indigna. La equivocación de apli¬ 
car el nombre general de parlas á la arbitraria amal¬ 
gama integrada por los hombres de las clases indias 
subyugadas (lo cual equivalía á extenderlos por 
toda la India), apareció clara á raíz de los viajes 
asiáticos realizados por determinados científicos y 
misioneros, como Sonnerat ( Voyage, París, 1782). 
Raynal ( Histoire des établissements el dn commerce 
des enropeens dans les deuw Indis, Ginebra, 1780), 
el abate Dubois ( Moeurs institutions et círémnnies 
des penples de l'Inde, París, 1835) y otros de In úl¬ 
tima mitad del siglo xvm y de la primera del xix, 
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averiguándose entonces que los nativos no designa¬ 
ban jamás con el nombre de juinas á las castas in¬ 
feriores de la peninsula indica y que el grupo social 
ahora estudiado no constituía el más abyecto y des¬ 
preciado. pues el de los zapateros, por ejemplo, 
sufre todavía mayores vejaciones. Apareció claro 
que los parias constituiau In gran casta de los agri¬ 
cultores de la comnrca Tamil, cuyo uútnero ascien¬ 
de, según el último censo (11)11), á 2.448.21)5, 
siendo, por lo tanto, incorrecto y sin fundamento 
calificar con la misma denominación á hombres que, 
si bien eran también poco ó nada considerados, ejer¬ 
cían otro oficio manual ó vivían en otra comnrca 
india. Los parias poseen una inteligencia bastante 
desarrollada y un espíritu despierto y vivo que. en 
la presidencia de Madrás, es causa de que sean pre¬ 
feridos por los inmigrantes europeos, y especial¬ 
mente británicos, para desempeñar los cargos de 
criados y ayudas de cámara. En la fiesta anual en 
honor de la diosa de la Ciudad Negra, de Madrás. 
un ^araiyan desempeña siempre el papel de marido, 
lo cual significa el goce de ciertos privilegios inac¬ 
cesibles á las olías castas inferiores. Los parias pa¬ 
recen de origen dravidiano, y, según Caldwell 
(V. su A comparativa grammar af the draridiau lan¬ 
guage, Londres, 181*5). su nombre deriva de la pa¬ 
labra tamil parai (tambor), debido á la circunstancia 
de pertenecer ¡i su casta la mayoría de los indivi¬ 
duos que durante las fiestas recorren los pueblos y 
villorrios, toca mío instrumentos casi idénticosá nues¬ 
tro tambor. Al revés de los demás indios, los parias 
entierran sus muertos en lugar «le quemarlos. 

Durante la dominación indígena en el S. de la 
India, según pudo estudiailes el abate Dubois. v¡- 
vlnu sometidos á las otras castas y eran trntados con 
la mayor dureza. En la mayoría de los casos no lea era 
permitido cultivar la tierra por su cuenta, viéndose, 
por lo tanto, obligadoe á ponerse á las órdenes de 
las demás castas que, por un módico ralario, los 
emplean en los trabajos más penosos. Sus señores 
podían golpearles cuando les viniera en gana, sin 
que estos desgraciados pudieran quejarse ó pedir 
indemnizaciones por los daños que han sufrido. En 
una palabra, opina el alíate Dubois, los parias eran 
los esclavos natos de la India, existiendo entre ellos 
y otros indígenas, por lo menos tanta distancia como 
entre los colonos y los esclavos de las colonias, aun¬ 
que si el espectador'pudiera escoger se inclinarla re¬ 
sueltamente á la condición de esclavo y no á la de 
paria. La casta de los parias érala más numerosa y. 
reunidn con la de los rhakilt/s (zapateros), forma por 
lo menos la cuarta parte de la población total. Sea 
cual fuere el grado de miseria v de embrutecimiento 
en que viven ¡os pobres parias! téngase en cuenta que 
en esta descripción del estado moral y material de 
los parias nos referimos siempre á la época anterior 
á la administración, ó mejor, dominio británicos), 
nunca se les oye quejarse ni murmurar de la situa¬ 
ción poco envidiable en que lian nacido, conformán¬ 
dose con su suerte, sin tratar para nada de mejorarla. 
Todo paria vivía con la idea de que habla nacido 
pnra servir y ser maltratado por las demás castas y 
que tal condición es perpetua é irrevocable, no sien¬ 
do nadie capaz de convencerles de que tnl situación 
es contraria á la ley divina y á ln< naturales, impre¬ 
sas por Dios en el corazón de todos los hombres. 
Colocados en este plano de opresión y viviendo en 
medio de su mayor miseria, apenas tienen con qué 
vestirse, v cuando no van casi desnudos, cubren sus 


carnes con harapos inverosímiles que ni los men¬ 
digos de nuestros días sabrían aprovechar. En al¬ 
gunos distritos indios 6e les autoriza para cultivar la 
tierra por cuenta propia, pero los que tal hacen .=a 
cuentan entre los más desgraciados. Los parias que 
arriendan sus servicios á otros hombres, reciben de 
ellos, aunque de una manera insuficiente, los ali¬ 
mentos necesarios para la existencia, mientras que 
los independientes trabajan cou tanta indolencia y 
con tan poco entusiasmo, que en los años de mejo¬ 
res cosechas apenas sacan déla tierra lo suficiente 
para alimentarse la mitad del año. El desprecio y 
la aversión que las castas indias en general sienten 
por los parias, son tan grandes, que en muchas co¬ 
marcas su aproximación ó la huella «le sus pies bas¬ 
ta pnra manchar y volver impuros los hombres y 
las cosas. Los parias no pueden pasar nunca por las 
calles donde viven los brahmanes, pero si tuvieran 
tal atrevimiento, los sacerdotes podrían hacerles gol¬ 
pear por otras personas, pues á ellos ni siquiera les 
es licito, sin mancharse, tocarlos con la punta de su 
bastón. Si un paria osaba entrar en la casa de un 
brahmán incurría en la pena de muerte, la cual se 
eji-cutabn sin la protesta de nadie. Comer los manja¬ 
res condimentados por los parios, beber el agua pre¬ 
parada por ellos, servirse de sus vasijas, entrar en 
sus cabañas, obliga á los hombres de otras castas á 
las más complicadas purificaciones antes de ser ad¬ 
mitidos en su propio grupo social. Las relaciones 
sexuales con un paria son castigadas con una seve¬ 
ridad inaudita, pnra evitar la mezcla de sangres. 

Los autores que estudiaron las cnstns indias du¬ 
rante el siglo xviii y primera mitad del xix la con¬ 
sideraban antiquísima, por lo menos tauto como los 
más viejos puranas, afirmando que se formó, al prin¬ 
cipio, por la agregación de los individuos arrojados 
por su mala conducta de las otras castas. En los 
primeros momentos la distancia que sepnraba á los 
parias de los indios de los grupos sudras no debió ser 
tan grande como posteriormente, pues los vellalers- 
tamils y los kokuln-makulucanaras no se avergüen¬ 
zan de llamarles sus hijos. La conducta de los parias 
debió ahondar cadn vez más las diferencias y deter¬ 
minó su aislamiento y su inferioridad social. Si los 
europeos encuentran entre ellos si no fieles por lo me¬ 
nos sumisos criados, es porque los sudras prefieren 
morir de hambre antes que limpiar los zapatos délos 
inmigrantes y preparar la carne de buey, cuyos es¬ 
crúpulos no sHiten los parias, dada su degradada 
condición y el desprecio con que son miradoB por 
todos los indios. Necesario es también afirmar que 
la conducta de los parias contribuye mucho á man¬ 
tenerlos separados de sus coterráneos. Un gran nú¬ 
mero de ellos se venden, junto con sus mujeres é hi¬ 
jos. como esclavos para toda la vida, á señores cuya 
única finalidad es sacar de su trabajo cuanto pueden 
dejándolos reducidos á un estado poco diferente del 
de las bestias. Sin embargo, los criados parias de 
las ciudades del S.‘ de la India, conocidos con el 
nombre «le t'ittgs, gozan de ciertas atenciones, pues 
prescindiendo de determinadas funciones que los 
hace antipáticos desús vecinos, realizan otras como 
cuidar de los repartos del agua para regar en los 
canales, que ¡es permiten hacer algunos favores, 
los cuales son causa de que se les trate á veces con 
menos dureza. Los parias «pie no están reducidos á 
la esclavitud guardan los caballos de los particula¬ 
res, cuidan de los bueyes y desempeñan otros oficios 
semejantes, habiendo sido hasta admitidos en I s 
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ejércitos de los príncipes indígenos, en donde, si de¬ 
muestran gran bravura, les falta la disciplina y el 
alto concepto del liouor v de la dignidad personal tnu 
necesarios para la formación de buenos soldados. 
Convencidos los parias de que su conducta poco ó 
nada ba de intluir en el concepto que de ellos se for¬ 
me la sociedad, se entregan sin reculo ni medida á 
los vicios más repugnantes, especialmente á la bo¬ 
rrachera, tan odiada por los indios, pretiriendo el 
jugo de palmera fermentado (cuín), que beben muy 
á guato á pesar de su sabor picante y de su olor 
nauseabundo. I.as borracheras de los parias son som¬ 
brías y en tal estado es cuando se pone más al vivo 
bu educación pervertida y la carencia de principios 
morales, pues abusan de su fuerza para maltratar de 
una manera inicua á las mujeres, no respetando ni 
siquiera sus embarazos que acostumbrnir'á terminar 
abortaudo. Lo que más contribuía á la repugnancia 
de los indios para con los parias era la naturaleza 
de los alimentos que acostumbraban tomar. Atraí¬ 
dos por la pestilencia de un cadáver en putrefacción 
corrían en tropel para disputar el repugnante festín 
á los perros, á los chacales, á los cuervos y otros 
animales carnívoros: conseguido su objeto, se re¬ 
parten tranquilamente el bolín, que devoran en sus 
míseras cabañas, sin arroz y otros condimentos que 
pudieran aminorar la asquerosidad de la vianda. 
A los parias poco ó nada les importa laclase de en¬ 
fermedad que ba ocasionado la muerte del animal, 
pues á veces envenenan á las vacas y búfalos á su 
cuidado para recrearse con sus carnes. El cuerpo de 
las hastias que mueren en una población pertenecen 
legalmente á los tottyt del lugar, los cuales venden 
la carne á precios bajisimos á los parias de los alre¬ 
dedores. Y como éstos no pueden consumir inmedia¬ 
tamente las provisiones compradas, dejan secar al sol 
una parte que servirá para la alimentación en los 
días difíciles del invierno, con cuyo procedimiento 
ya .pueden adivinarse los olores nauseabundos que 
llenarán las cabañas y lo inhabitables que serian 
para los forasteros. ¿Tiene algo de particular, se 
pregunta el abate Dubois, que las demás castas sien 
tan repugnancia en comunicarse con los parias y los 
mantengan á prudente distancia? 

En los tiempos del abate Dubois (principios del 
siglo xix). In condición de los parias, si no era la de 
los esclavos, ofrecía muchos puntos de contacto con 
la de los siervos antiguos y con la general en deter¬ 
minadas comarcas septentrionales de Europa. En ¡ 
tal situación se encuentran en el Mnlahar determi¬ 
nados grupos de hombres calificados igualmente de 
parias, aunque en realidad no les cuadra tal deno¬ 
minación. l»as instituciones características de la ser¬ 
vidumbre las encontramos asimismo en esta región 
asiática, pudiéndose afirmar que en ella mantiene 
toda su fuerza y energía el famoso principio de an¬ 
ile ierre tans seigneur. Todos los parias.que nacen 
en el país son siervos para tuda la vida, de padre á 
hijo, y se adscriben á In gleba en el lugRr donde na¬ 
cen: el propietario puede venderlos junto con el te¬ 
rreno v disponer <l« ellos á su antojo, tanto en el 
trabajo como fuera de él. Si un parin huye para ser¬ 
vir á otro señor, su dueño puede reclamarlo solici¬ 
tando ile las autoridades el auxilio necesario. 

Bibliogr. Pick, Die Sotinle Gliedernng ini Nord- 
bstliche * I n't ten ih Budha ’ t Ztit mil besonderer 
Btrkchsirhtigung der Kaetenfrage (Kiel. 1897); 
Steele. Law and customs of hind ft casltt (Londres, 
1868); Weber, ladische Studien (Berlin. 1899); De 
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Lanoye. L'lndt conltniporaine (Paris, 1855); Census 
of India (1911); Kisley, The tribes and castes of 
Bengal (Calcuta, 1891); Sennrt, Les castes da ns ílu¬ 
de (Purls, 1904); Lyall. Etudes sur les iiioeurt reli- 
gieuses et sociales de íExtréme Oriente (Paris, 1899); 
Sherri ng. Hindu tribes and castes (Loudres, 1900;; 
Period, // lude conte mporaine et le mouvement natio¬ 
nal (Paris. 1905); Metin, L'Inde d'aujunrd'kui (Pa¬ 
ris. 1908); Dalton, Ethnology of Bengal (Londres, 
1890); Hopkins, India old and neto (Loudres, 1890); 
Bouglé. Essais stir le regime des castes (Paris, 1908). 

Parias db la socibdao. Hist. Se da este dictado 
á las clases Infimas de. la sociedad, pertenecientes á 
una tribu deteiquinada ó bien reclutadas de entre lo 
más abyecto y como el detrito de la sociedad. Oirás 
veces se forman de elementos de inmigrnciJki ó tras¬ 
humantes. Entre éstos pueden contarse los actuales 
gitanos, los belotas de la antigua Esparta y las varias 
castas de la ludia meridional (pulayos, vedar, etc.), 
los yeta y los hinin, del Japón; los tumalod, los yi- 
ber y midgan de Somali; los tonta, de Wnndorobbo, y 
los tvaboni, del Africa ecuatorial. En Erancia y en 
España los hubo en varias épocas de la Edad Media 
y aun en la Edad Moderna; como los cagóte,, en el 
Poitou inferior: los marrons 6 marram, en Auvernia; 
los vaqueros, en Asturias; los caqneux, de la Bretaña, 
y finalmente, los chactas de la isla de Mallorca. 

Bibliogr. F. R. Michel, ñlstoire des races mandi¬ 
les de la /■'ranee et d'Bspagne (París. 181'); Rochas, 
Les pari is de France et d'Repague, Cayote et Bohé- 
miens (París, 1877); Bencke. Von unehrlichen Len¬ 
ten (2.* ed.. Berlin, 1889): Sehurtx, Urgeschichte 
der Kultnr (Leipzig. 1900): Paulitschke. Ethnogra¬ 
phic roa Uordostafciha (Berlín, 1899-96); Jagor, 
Pn'ayer, en Zeitschrift fflr Ethnologic (1878): von 
Maltzan, Vólher Sñdarabieas, en Zeitschrift der Ge- 
sellschaft fitr Erdknnde i Berlín, 1871): Die Paria- 
hasten in Shdara'nen (1871); Emilio Schmidt. Cey¬ 
lon (Berlin. 1897); A. Krause. Die Parias der Ge- 
genwart (Leipzig. 1903): José Taronjf, Estado reli¬ 
gioso, político y social de la isla de Mallorca (Palma, 
1877). 

Paria. Geog. Río de Bolivia, en el dep. de Oruro; 
pasa por la pobl. de su nombre y des. en el Cara- 

rollo. B 

Paria. Geog. Antigua prov. de Bolivia, dep. de 
Oruro. En 1903 fué suprimida por creación je las 
prov. de Abaron y Poopo, que ee formaron con su 
territorio. 

Paria. Geog. Cant, de Bolivia, dep. de Oruro, 
prov. del Cercado: unos 7,000 h., y está ait. entre 
el dep. de la Paz y el cant, de Caracollo si N.. el 
cant, de Delence al S., el dep. de Cochabamba al 
E. y el citado cant, de Caracollo al O. Su cabecera 
lleva el misino nombre y tiene 800 h. Está sit. á 
3,722 ni. de altura y es de aspecto triste y clima 
frío. Igleaip parroquial. En sus alrededores hay un 
manantial de aguas termales. 

Paria. Geog. Mina de plata en el Perú, dep. de 
Ancnsh, prov. de Huari, dist. de San Luis. Está si¬ 
tuada al S. de la pobl. de este nombre. Q Cerro del 
dep. de Huancavelica, prov. de Angaraes, ait. á 
83 kms. de la mina de Santa Bárbara. Tiene vetas 
de cinabrio. 

Pabia. Gecg. Golfo de la costa septentrional de 
Venezuela, formado por el océano Atlántico. Tiene 
64 kms. de ancho por 160 de largo y está 'sai cerra¬ 
do por completo y separado del mar Caribe por la 
península de su nombre, al paso que en su boca as 
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encuentra la isla da Trinidad. á cuyoa lados quedan 
los estrechos llamados, respectivamente. Boca del 
Dragón, an el N., y Boca de ¡a Serpiente, en el S. 
Ambos tienen 16 kms. de ancho y recibieron su 
nombre di Colón, que ios descubrió en 1498, por 
la dificultad de vencer las fuertes corrientes que en 
ellos predominan. En este golfo des. el brazo sep¬ 
tentrional del delta del Orinoco. La costa occidental 
del golfo está formada por la antedicha peninsula de 
Paria, la cual consiste en una larga y estrecha len¬ 
gua de tierra que el continente proyecta hncia el E. 
dejando entre él y aquélla el golfo. Tiene su costa 
septentrional 150 kms. de largo y termina al O. en 
la punta de Peñas, llamada tnmhién cabo de Paria. 
Puerto España es la principal rada del golfo que se 
denomina también Golfo triste y que forma al S. la 
bahía de Vagre. El nombre de Paria viene de la pa¬ 
labra india paria, que significa El arco de los salva¬ 
jes y la madera dura con que lo hacían, procedente 
del árbol Amanoa Ouyanensit. 

Paria (José). Biog. Filólogo italiano y religioso 
de la Compañía de Jesús, n. en Pocapaglia (Pia- 
monte) y m. en Castel-Gandolfo (1814-1881). Fué 
profesor de gramática y humanidades en Turin, y 
de literatura griega en el Colegio Romano. Su Gram- 
matiea della lingna italiana (Turin, 1841), de la que 
se han hecho muchas ediciones, es tenida por una de 
Ibb más completas y científicas que existen de aque¬ 
lla lengua. Publicó, además: Saggi di prose italiane 
ai Uso de'giovanetti (3 vol., Roma, 1850), II lioel/n 
degli stndii liceali nel Begno d' Italia e tielle señóle 
romane ial 1859 al 1869 (Roma, 1871), y varias 
ediciones y arreglos de obras ajenas. 

Bibliogr. Sommervogel. B ib lio chique de la Com- 
pagnie de Jfeus (t. VI); Casagrandi, De Claris So- 
dalibns Societatis Jesu (págs. 87 y siguientes). 

PARIABAMBA. Geog. Aid. del Perú. dep. de 
Apurlmac, prov. de Andahuaílas, dist. de Chinche¬ 
ros; unos 250 h. 

PAR1AO. Geog. Río del Perú, tributario dal 
lluarás. 

PARIAOAOA . Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Ancash, prov. de Huari, dist. de Uco: unos 300 h. 
|| Estancia del dep. de Lima, prov. y dist. de Yau- 
yoB, sit. al O. de la lag. de Paucnrcoclm, á .4,383 
metros de altura. Su clima es tan frío que se han ob 
servada por la noche hasta 15° bajo 0. 

PARI ACANCHA. Geog. Aid. del Perú, depar¬ 
tamento de Junín, prov. de Tarma, dist. de Carliua 
mayo; unos 25 h. | Aid. del dep. de Huancavelica. 
provincia de Tayacaja, dist. de Pumpas; unos 25 
habitantes. 

PARIAO-HIRCA. Geog. Mineral del Perú, en 
el dep. de Junín, prov. de Pasco, sit. á 28 kms. de 
Huariaca. 

PARIACOLCAP. Geog. Hnc. del Perú, depar¬ 
tamento de Ancash, prov. de Huailas, dist. de Qui- 
11o: unos 160 h. 

PARI ACOTO. Geog. Pobl. y dist. del Perú, 
dep. de Ancash, prov. de Huarás, de cuya cabece¬ 
ra dista 50 kms. al O.; tiene unos 2,000 h. y está 
sit. en las vertientes de la Cordillera Negra y en la 
confl. de los dos brazos principales del rio Casma, á 
932 m. de altura y á 22 kms. de Yaután. Clima 
templado. Produce principalmente hortalizns y tiene 
abundantes pastos. 

PARIAGHI. Geog Chacra del Perú, en el de¬ 
partamento y prov. de Lima, dist. de Ote; unos 
100 h 


PARIACHUCCHU. Geog. Hnc. del Perú, de¬ 
partamento de Junín, prov. y dist. de Pasco; unos 
50 h. 

PARIAOUÁN. Geog. Rio de Venezuela; tiene 
origen en las llamadas mesas, cercanas á la pobl. de 
su nombre, y des. en el Pao, tributario á la vez del 
Orinoco. 

Pariaquán. Geog. Mun. de Venezuela, Est. de 
Anzoátegui. capital del dist. de Miranda, sit. á 160 
kilómetros de la capital del Estado, en terreno ba¬ 
ñado por los ríos Guasey y Mucumucu y muchos 
arroyos. Produce maíz, arroz, caña de azúcar, algo¬ 
dón, yuca y plátanos; cría de ganado. En sus alre¬ 
dedores abunda la caza, especialmente los venados. 
Tiene unos 3,000 h. Cruzan su término las carr. de 
Ciudad Bolívar y Arngua de Barcelona. Iglesia pa¬ 
rroquial; Correos. Tiene alguna industiia, especial¬ 
mente de destilería, numerosas tiendas y una sala de 
espectáculos. 

PARIAGUANRS. m. pl. Etnogr. Tribu nu¬ 
merosísima de la parte oriental de Venezuela. A me¬ 
diados del siglo xvi peleó valerosamente contra los 
conquistadores. En varias ocasiones, aliada con los 
tapoaras ó taparas y los gnaigueries, dió mucho que 
hacer á los españoles de la antigua Angostura. «El 
pariaguán, dice Oviedo y Baños, es en demasía cor¬ 
pulento y aguerrido: Nada artificioso, anda en cue¬ 
ros, acomodándose A todas las intemperies. Codicio¬ 
so y duro, resulta sobrado sanguinario en el ataque, 
á la par que irresistible cuando derrotado vuelve 
sobre sus pasos.» Esta tribu reconoció conSo gran 
cacique á Paramaiboa, rey de los zapoaras, mas con¬ 
servó su régimen interior gobernándose por conse¬ 
jos de ancianos ó por antigüedad de caudillos. 

PARI A HU ANCA. Geog. Monte del Perú, en el 
dep. de Junín, prov. de Huancajo. Para llegar á él 
se atraviesa la cordillera por un desfiladero sit. á 
4.655 m. de altura. || Mina de pinta del dep. de An¬ 
cash, prov. de Hunrás. dist. de Independencia. EJptá 
sit. en el cerro de Hunitnpallanca. 

Paruhuanca. Geog. Pobl. y dist. del Perú, de¬ 
partamento de Junín, prov. de Huancnyo; unos 
5.000 h., de los que 400 corresponden á su cabece¬ 
ra. Está sit. á 72 kms. de Huancnyo, y en este dis¬ 
trito se encuentran todos los valles orientales de la 
provincia. Produce café, coca, caña de nzúcar, fru¬ 
tas v ganado de diversas clases, que exporta á la 
capital de la proviucia, así como el café y los pro¬ 
ductos derivados de la caña. || Pobl. y dist. del 
dep. de Ancash, prov. de Huarás; unos 4.000 h.Su 
cabecera ocupa una situación en extremo pintores¬ 
ca. El distrito goza de un clima sano. || Hue. mine¬ 
ral en el dep. de Junín, prov. y dist. de Pasco; 
unos 60 h. ¡] Aid. del mismo dep., prov. de Jauja, 
dist. de Avpata; unos 300 h. || Aid. del dep. de 
Ayacucho, prov. de La Mar, dist. de San Miguel; 
unos 800 h. 

PARI AMARCA. Geog. Río del Perú, afl. del 
Chota. U Aid. y hnc. del dep. de Piura, prov. y 
dist. de Hunncabamba, de cuya cabecera dista 16 
kilómetros; unos 350 h. || Aid. y hnc. del dep. de 
Libertad, prov. de Patas, dist. y á 22 kms. de 
flunncnspata; unos 800 h. [) Pobl. del dep. de Lima, 
prov. y dist. de Canta; unos 500 h. ft Aid. y ha¬ 
cienda del dep. de Ayncucho. prov. de Cangallo, 
dist. de Vischongos: unos 150 h. 

PARIAMBO. (Etim. — Del gr. pariambos.) m. 
Pirriquio. || Pie de la poesía griega y latina, que 
consta. como el baquio, de una aliaba breve y dos 
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largas. [| Pie de la poesía griega y latina que consta 
■ele uua silaba larga y cuatro breves. 

Fariambo. Mhs. aut. Instrumento de cuerdas que 
•«ervla para acompañar los versos jámbicos. 

PARIAMBOIDB. (Etim.— Del gr. partambo- 
des .) m. Pie de la poesía griega y latina, compuesto 
-de cinco silabas, una breve, una larga, otra breve 
y otras dos largas. 

PARIAN. m. Méj. Mercado público de varios 
artefactos, parecido al bazar de los orientales. || 
Cerám. Porcelana que imita el mármol de Paros, y 
«e obtiene con diversas mezclas. 

PabiAk. Llamóse asi durante mucho tiempo en 
Filipinas á la barriada en que tenían establecidas 
-sus tiendas los mercaderes chinos. 

Historia. La palabra partan, según algunos au- 
4orea, es de origen sinense y signitira alcaireria. 
Mas por lo que toca al Parián de Manila, tuvo éste 
-una significación más amplia, puesto que en esa ba¬ 
rriada vinieron á vivir no sólo los comerciantes, sino 
los industriales y aun los jornaleros de diferentes 
-oficios; fué á manera de población de chinos adosada 
Ala ciudad murada de Manila. Fundó el Parián. en 
1580, el gobernador Gonzalo Ronquillo de Peñalosa, 
con sus miras políticas, ja que teniendo reunidos á 
Jos elimo* mercaderes (únicos que en un principio 
integraron la barriada), podía asi sigilárseles mejor; 
-dtóles una explanada, dividida en cuatro cuarteles, 
•que en lo moderno se ha llamado dt Arroceros, situada 
-4 la izquierda del rio Pásig. Poco á poco fué aumen¬ 
tando la barriada, j en 1590, según el obispo Sala¬ 
dar, contaba ja con unos 4.000 chinos, en su mayo- 
da vendedores, no solamente de lo que importaban 
-de su pals, sino de loque compraban para su comer¬ 
cio en las islas. El citado obispo se hace lenguas de 
los industriales: entre otros, los hab r a pin teros, tala¬ 
barteros j hasta un encuadernador cuyos trabajos 
podían parangonarse con los mejoref de España. 1 a» 
población del Parián fué creciendo en tales términos, 
•debido á la tolerancia de las autoridades, que inde¬ 
bidamente dejaban radicarse á cuantos chinos llega- 
tan, queen 1603 se calcula que ascendía esta po¬ 
blación á 20.000. Fué en dicho año cuando los chi¬ 
vos se rebelaron por primera vez, poniendo en grave 
trauce la Begnridad de la colonia. Gobernaba el pals 
á la sazón Pedro Bravo de Acuña, quien les fué A la 
roano A los sublevados con arrestos tales, que ape¬ 
nas dejó uno vivo, bien que á costa de sensibles ba¬ 
jas de parte de los españoles, de los cuales perecie¬ 
ron en-la contienda muy ilustres soldados. Acuña 
-diotó luego disposiciones encaminada* á impedir la 
«radicación de los chinos; pero éstos continuaron in¬ 
migrando j radicándose, y cuando en 1639 acaeció 
un nuevo alzamiento que. como el anterior, surgió 
del Parián, los que habla en el país no bajarían de 
50.000. El Parián entonces habla cambiado ya de 
sitio: se habla alejado un tanto de la ciudad murada 
de Manila. Era esta vez gobernador Sebastián Hur¬ 
gado de Corcuera. militar de fama no inferior á la de 
Bravo de Acuña; después de batirlos en diferentes 
puntos., haciendo en ellos verdaderos estragos, or- 
-denó á todos loa alcaldes mayores que procediesen al 
•degüello de cuantos qhinos tuvieran en sus respecti- 
■va* jurisdicciones. lot matanza, las matanzas, mejor 
dicho, fueren e acames;-a pe ñas quedó un chino en 
«orlo el país. Con todo, veinte nños más tarde volvía 
á haber miles y miles, y en 1662 realizaban una une- 
sra rebelión, que también fué vencida á costa de ríos 
de sangre. El Parián acabó por desaparecer; pero 


no los chinos, de los que'á fines del siglo xix se cal¬ 
cula qne había en Filipinas unos 100.UOO. cifra que 
sirve para obtener una idea de su descendencia allí, 
que proviene del cruce de ellos con los nativas de 
aquellas islas, y que hoy se calcula en 500,000 in¬ 
dividuos. 

Pakián. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Duran¬ 
go. iiitin. de Rodeo: 290 h. Q Pobl. en el Est. de 
Uaxaca. muu. de Sau Francisco de Telixtlahuaea; 
400 h. Est. del f. c. del Sur. 

PARI ANA. f. Astron. Asteroide núm. 347 del 
Catálogo. Sus elementos, según Boccardi, para la 
época y osculacióu del 10 de Marzo de 1899, equi¬ 
noccio medio de 1910. son: J/«=309° 39' 11*; 
tu = 83° 32' 9"5; U = 85° 52' 47*9; <-=11° 42' 
41*9; © — 9° 21' 56*3: (a = 838,0358; log. o— 
0,4178294; iii 0 = 1 2.0: ^ = 8.8. V. Asteroids. 

Pabiana. Bot. Género de plantas de la familia de 
las gramíneas, tribu de las bordeas, con dos estig¬ 
mas, espigas no unilaterales y en cada nudo con 
dos á seis espiguillas. 10 á 40 estambres en cada 
flor masculina, hojas anchas, algo pecioladas las 
espiguillas masculinas forman involucro á la flor 
femenina. Comprende 10especies de la América del 
Sur tropical. P. Bremitis Doell. parece abarcar una 
especie de este género con un solo estambre en cada 
flor masculina. 

Pariana. Btnogr. Indígenas del Brasil, en el Es¬ 
tado de Amazonas: viven en las márgenes de los ríos 
Juruá y Tonati. y de ellos proceden las poblaciones 
de Mnturá y de San Fernando. Se dedican á la 
agricultura, y tienen tendencias sedentarias. 

PARIAN ACOCHA. Qtog. Aid. del Perú, de¬ 
partamento de Junín. prov. de Tarmu, dist. de Mar- 
capomacocha. unos 50 h. 

PARI A PATA. Geog. Estancia del Perú,dep. da 
Ancash, prov. de Hunrás. dist. de Recuav; unos 
450 h. 

PARIAR. Geog. C. de la India, en las Provin¬ 
cias Uuidas do Agrá y Oudb, prov. de l.uknow, 
dial, y á 20 kma. ONO. de Unao, sit. cerca de la 
desembocadura del Kalynni en er Ganges: unos 
2.500 h. Allí, según el Uamagana, abandonó Rama 
á su mujer Sita, que acababa de recobrar en Cey- 
lán. Celébrase en ella uua fiesta anual á la que.acu¬ 
den 100.000 peregrinos. 

PARIARCA. Geog. Aid. del Perú. dep. de 
Huánuco, prov. del Dos de Mayo. dist. de Chavin; 
unos 600 b. En sus alrededores se encuentran las 
ruinas de Chavin de Pariarca. amontonamiento de 
piedras que son los últimos restos de uua gran 
ciudad. 

PARIAS. (Etim. — Del lat. paria, pl. de par, 
igual, par.) f. pl. Placenta (l.'acep.). || Tributo 
que paga un príncipe á otro en reconocimiento de 
superioridad. || fig. Cualquier obsequio tributado á 
superior talento, genio, virtud ó poder. 

Dar. ó rendir, parias i uno. fr. fig. Someterse 
á él. prestarle obsequio. 

Paria8 y Ramírez (Joaquín de). Biog. Médico 
español del s ; glo xviu. n. en Sevilla. Fué catedrá¬ 
tico de la Universidad de su ciudad natal, corres¬ 
pondiente del Real Jardín Botánico de Madrid y so¬ 
cio académico de número de la Real de Medicina 
hispnlense. Hernández Morejón, en su Historia bi¬ 
bliográfica ile la Medicina española, no cita más que 
un solo trabajo de este autor: Knsayos sobre la apli- 
gt\cinn del gas pirógeno y aire vital á diferentes tufar- 
piedades.fie c pqtltn, pero existen, además, entre la» 
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Memorias del Archivo de la va citada Academia de 
Medicina, las siguientes: Reflexione» prácticas sobre 
el abuso de sangrías que se hacen frecuentemente con 
el pretexto de precaver algunos males, Indagación so¬ 
bre si (según propuso la Sociedad de Medicina de Pa¬ 
ris en 1790) las calenturas de las Cárceles de Pringle, 
las nerviosas de tíuxam, 6 las de ¡os Bageles, dtscrip 
:&s por otros autores, tienen alguna analogía con el 
escorbuto, y qué utilidad podra resultar de la averi¬ 
guación para la curación de estas diferentes especies de 
enfermedades; Memoria sobre el hombre y los astros ó 
discurso critico acerca de la relación i influencia de 
éstos en la física del hombre, Las causas que convier¬ 
ten en falsa ó bastarda y en irregular é incompleta á 
la verdadera vacuna, La predilección personal entre 
' los médicos es una reprensible y falsa política que per¬ 
judica notablemente al principal derecho de los enfer¬ 
mos, Continuación de las notas criticas á el articulo 
Fievre del nuevo Diccionario de ciencias médicas, La 
libertad autoritada por el sistema del gobierno ante¬ 
rior, perjudica notablemente la salud del mismo pue¬ 
blo á quien se lisonjeaba, y El influjo de la lut en la 
economía animal, y los efectos que en ella produce ó 
el sistema flsiológico. 

PARIATI (Pedro) Riog. Jurisconsulto y poeta 
italiano, ú. en Reggio (1665-1745?). Cursó sus es¬ 
tudios en su ciudad natal, dedicándose á la literatu¬ 
ra y juris|n udencia, graduándose de doctor en 168/. 
Acompañó como secretario á Tadeo Rangone cuan¬ 
do éste fue á Madrid como embajador extraordinario 
del duque de Módena. pero fueron tantos los distur¬ 
bios que causó con sus audacias y amoríos en casa 
del embajador residente. Di ni de Garfagnnna. que á 
su regreso á Italia fué encarcelado, logrando la li¬ 
bertad en 1699 y marchando á Venecia, donde en 
colaboración con Apoétolo Zeno escribió numerosos 
dramas y melodramas, siendo los inás conocidos: Jl 
Sidonio (1706), // Anfltrione (1107). La Svanvita 
(17(H), ll Ciro (1710), v la tragedia en alemán 
A r-h elans (1744). En 1714 fué nombrado Kai- 
serlicher Kammqrdichter (poeta cesáreo) de Car¬ 
los IV de Austria, con la asignación de 2,600 llorí¬ 
nes aúnales, y siguió escribiendo numerosas obras, 
algunas de ellas teatrales, en colaboración con Zeno, 
que en 1718 fué nombrado primer poeta de cámara 
■por el propio Carlos IV. 

Btbllogp. Tiraboschi. en su Biblioteca Mode¬ 
nese; Landau, en el estudio sobre Cariati; Campa- 
ii>ni. en Un precursors de Metastasio. 

PARIBY, Geog. Lag. del Urasil, sit. cerca de la 
marg izq. del río Purús, tributario del Amazonas. 

PARIC. Geog. Aid. del Perú, dep. del Cuzco, 
prov. de Canchis, dist. de Tinta: 40 h. aproximada¬ 
mente. 

Pabic. Geog. Pobl. del Archipiélago Filipino, 
prov. é isla de Samar; unos 4,900 h. 

FARICÁ. Geng. Isla del Brasil, Est. de Pará, 
mun. de Alemquer. || Lago del Est. /le Amazonas, 
en el término de Cohi v. || Lago del mismo Est., en 
el mun. de Itncoatiara. 

PARICARIBA. Geog. Isla Je' Brasil, Est. de 

Pará. 

PARICASA, Geog. Rto del Perú, en el dep. de 
Amazonas, prov. de Bongará; des. por la der. en el 
rfo Santiago. 

PARICATUBA. Geog. Isla del Brasil, Est. de 
Pará. mun. de Alemquer, sit. en el rto Amazonas, 
entre las islas de Suriihiassú y Tapará, al K.. y las 
de .Mnrimarituha y Arapary al O. [| Rio del mismo 


Estado, en la felig. de Bemfica, municipio de la ca¬ 
pital. || Ensenada que forma el rio Solimoes ó Ama¬ 
zonas en su mnrg. der.. poco después del Coarí. En» 
ella des el rfo Manuá. || Lago del Est. de Amazo¬ 
nas, sit eu I» marg. der. del rto Purús, con el cuati 
comunica durante la mayor parte del año. 

PARICEL1NO. m. Ictiol. (Paricelinus Eigen- 
maun et Eigeninann ) Género de peces acantóptcro®- 
de la familia de los cótidos (Cottidae), del que piied» 
citarse la especie Paricelinus hopliticus Eigenmann et 
Eigenmanu. de las aguas profundas de California. 

PARICINA. f. Q/fim. C^H^NjO. Alcaloide 
que acompaña á la quinamitiH en la corteza de 1» 
Cinchona suecirnbra. Se preseuta en forma de polvo- 
de color amarillo pálido, amorfo, fusible á 136“. 
Recién obtenida es muy soluble en el éter, pero- 
conservada largo tiempo pierde paulatinamente est»- 
solubilidad. 

PAR ICIO. m. Bot. El género Parí tumi d®» 
Saint-Hilaire es sinónimo-del Hibiscus de Linneo, 
Bombycodendron Zoll.. Lagunosa de Cavanilles, de- 
la familia de las malváceas. 

Paricio (Isidoro). Biog. Religioso escolapio es¬ 
pañol (1750-181)2). Eminente profesor de primer» 
enseñanza como lo acreditan sus Ensayos de Histo¬ 
ria sagrada y cml, de Lectura. Escritura, Ortografia r 
Urbanidad y Doctrina cristiana (Zaragoza, 1792). 
También se dedicó al cultivo de la poesía castella¬ 
na. dejándonos varias muestras, entrs otras m*. 
ensnyo épico, La sauladia (Zaragoza), un Idilio r 
una Egloga, y un Drama sacro inspirado en eP 
Salmo 117. 

PARICIÓN, f. Tiímpo de parir el ganado. | 
ant. Parto. |j En Chile no está anticuada la segun¬ 
da acep.. pero se usa sólo tratándose de animales. 
Yegua de primera parición: esta vaca ha tenido yu¬ 
dos PARICIONB8. 

PARICION JIRO, m Pastor que ee ajusta coi* 
un ganadero durante la temporada de la parición d®- 
las ovejas. 

PA RICOERA-ASSÜ 6 PERICOERA— 
ASSÜ. Geog. Rio del Brasil, en el Est. de Sao 
Paulo, des. por la der. en el ¡guape. 

PA RICO ERA-MIRIM. Geog. Rfo del Brasil, 
en el Est. de Sfto Paulo; tributario por la der. deT 
Iguape. 

PARICUA. Geog. Cascada que forma el rlo- 

Apaporis (Brasil). 

PARICUTIN. Geog. Pobl. de Méjico, Est. d» 
Micboacán. mun. de Parangaricutiro; 570 h. 

PARICHATGARH. Geog. C. de la India, en 
las Provincias Unidas de Agrá y Omlh, prov. de 
Meerut, de cuya cabecera dista 22 kms. al E., 
sit. en las mérg. de un brazo, el Ampshit, del canal 
del Ganges; unos 6.000 h. Según la leyenda su 
fundación se debe á Parikshita, uno de los cinco 
hermanos pandus del .Uahabarata. 

PARIDA. F. Accoachée.— It. Paerpera. — In.Delive¬ 
red. — A. WíchneriB. lindbetteria. — P. Paride. — C. Par¬ 
tera. — E. Josnaskiata. akaáitiae. adj. Dfcesede la hem¬ 
bra que hace poco tiempo que parió. U. t c. s. 

Salga la parida. Juego de muchachos que con¬ 
siste en arrimarse en hilera unos á otro» y apretarse- 
basta echar fuera á uno de ellos, que enmures va á 
colocarse á un extremo de la tila para empujar é lo* 
demás. 

Parida. Geog. Lag. de la República Aitgentina,. 
prov. de Buenos Aires, partido de Brsgmlo, cuar¬ 
tel 5. 
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Parida. Geog. Sierra del Rrnsil, Est. de Minas 
Gernes: forma I» tlivi-sori i entre lea agua» del rio de 
ios Velhas y las del Que i-ru Anzol. 

Parida. Geog. Arr. de Méjico; corre entre los 
Est. «le Chihuahua y Durango. || Nombre dé vaiias 
haciendas y ranchos en los Usl. de Colima. Guerre¬ 
ro y Miohoncán. I] Rancho en el Est. de Guanajuato, 
ínuii. de Dolores Hidalgo; 110 h. |] Rancho en el 
Est. de San Luis Poto.-i. mun. de Gundnlcáznr; 
180 h. [) Rancho en el Est. de Tamaulipas, mun. de 
Giménez; 115 h. 

Parida. Geog. Isla de Panamá, en la costa del 
Pacifico, correspondiente á la prov. de Ciliriquf, si¬ 
tuad i al O. de la isla Roca Brava. 

PARIDAD. 1.* acep. V. Pífité. — It. Piriti.— 
In. Parity. — A. Gleiehnisj. — P. Piridade. — C. Piri 
Ut. — E. Pareco, komparo. (Etim. — Del lat. patitas.) 
f. Comparación de una cosa con otra por ejemplo ó 
símil. || Igualdad de las cosas entre si. 

CoRRUR LA PARIDAD, fr. CoitKKR LA COMPARACIÓN. 

Paridad. Filos. Se da este nombre á In semejanza 
que es el fundamento del argumento llamado de 
Analogía (V. Analogía. Filos.). La paridnd del ra¬ 
ciocinio es la analogía que présentnn dos argumen¬ 
tos en su naturaleza y fuerza probntiva. Es propio 
da esta semejanza ó paridad que no sen absoluta¬ 
mente perfecta. El argumento, por consiguiente, 
con ella formado, también llamado argumento o parí, 
por si solo concluye solamente con probabilidad. 

PARIDAS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
(¿uerétaro, mun. de I.n Cañada; 85 h, 

PARIDEA8. f. pl. Bol Tribu de plantas de la 
familia de las liliáceas, subfamilia de las nspnrrngoL 
deas, con sépalos y pétalos diferentes, estilos filifor¬ 
mes. separados ó sólo unidos en la base, ovario con 
tres ó seis celdns, ó sólo una, plnriovulndns, fruto 
Imva, rara vez cápsula; rizoma, tallo con una ó va¬ 
rias hojas radicales y otras rnulinarea en el medio ó 
en el ápice formando verticilo, reticuladas, llor aís¬ 
la dn ó varias en umbela terminal. Género tipo París. 

PA -AIDER A. adj. Dicese de la hembra fecunda 
de cual ínter especie, fl f. Sitio en que pare el ga¬ 
nado. e-tpecinlmente el lanar. j| Acción de paiir el 
g uiado. || Tiempo en ¡pie pare. || prov. Ar. Corral 
de ganado lanar situado en despoblado, con uno ó 
varios cobertizos por el lado interior de las paredes 
que lo cierran. 

Paridkra. Zontee. Nombre que indica la estación 
conveniente en que las ovejas deben efectuar las 
crias. Al ganadero iio lees igual (pie el rebaño pro¬ 
duzca las crias en todo el tiempo del año, sino en 
épocas determinadas, sea por las condiciones de la 
linca, por el clima ó por cuestiones simplemente eco¬ 
nómicas. Por estas razones, la época del parto de Ins 
reses lanares se divide en pnri lera de primavera, 
paridera de estío y pnridera de invierno. El régimen 
libre y el trashumante comportan la $poqa del pasto 
en primavera ó invierno. El régimen mixto ó estulm- 
Indo ps el que mis se prestu á Ir* conveniencias del 
propietario, sobre todo cuando en la finca se dis¬ 
pone de forraje verde durante la lactancia. 

PARIDERAS (Las). Geog. Cas. de la prov. de 
Albacete, mun. de Víanos. 

PARIDBRO ( Ei.L Geig. Pico de la cordillera 
de San Lorenzo, en el Ecuador. Se levanta en el 
páramo de Piñán y tiene 3.826 m. de altura. 

PARIDtOITO, TA. (ICti-n. — De par, y el lat. 
<HjitHs, dedo.) adj. Di tese del animal que tiene los 
dedos en número par. 


PARIDIN A. f. Quita. Cj 0 H ís O 7 -4- 2 HjO. Glu¬ 
cósido que se encuentra en las hojas y especialmente 
en la raíz del Paris quadrífulia (uva de zorra). Para 
bu obtención se agola In pin uta pulverizada, previa¬ 
mente lixiviada con agua caliente adicionada de 
2 por 100 de ácido acético, con alcohol de 85 por 
100. y se concentra la solución hasta que el residuo- 
se cuaja formando una jalea que se vuelve cristalina 
por la acción del calor. Prensando la masn asi olte- 
uida, disolviéndola en alcohol y haciendo cristalizar 
el liquido, resulta la paridiua, quedándolo* isti/aiaer 
eu disolución en las aguas madres. La pju'iditin se 
presenta en agujas blancas, de brillo sedoso, reac¬ 
ción neutra y snhor acre, no amargo. Se disuelve á 
15° en unns 70 partes de agua y en 50 de alcohol, 
siendo apenas soluble en el éter. Las soluciones de 
paridiua forman mucha espuma por agitación. Her¬ 
vida con ácido clorhídrico en solución alcohólica se 
descompone en glucosa y paridol, C Ifl H 4l O 0 , de as- 
pecio resinoso. 

PARIDITA. Geog. Isla de Panamá, en la costa 
del océano Pacífico, correspondiente á la prov. de 
Chiriqul; está sit. cerca de la de Parida. . 

PARIDJATA. .1 lit. Arbol celeste de la mitolo¬ 
gía india, célebre por la belleza y perfume de sus 
llores, que era uno de los principales ornamento* 
del paraíso de lndra, hasta que Kristin lo conquistó- 
para satisfacer los deseos de su esposa SntyotliHtna. 

PARIDOL» m. Qttlm. V. PahiDina. 

PARIDORA, adj. Aplicado á la mujer. Paride¬ 
ra. || adj. f. Dicese tratándose de animales, de la 
hembra que pare, y júntase generalmente con los 
adjetivos huma y mala. 

PARIDOS, m. pl. Omit. Familia de pájaros- 
dentirrostros, con el pico corto, más ó menos cóni¬ 
co, recto, sin escotaduras generalmente: aberturas 
nnfcales cubiertas por plumas cerdosas: alas media¬ 
nas por lo general, tercera remera la más largH ge¬ 
neralmente; cola medinua ó larga: tarso con escudos 
por delante, más largo que el dedo medio: dedos 
anteriores unidos hasta la primera articulación: 10 
remeras primarias. 

Los géneros principales son Paiiunts Koch. Ca— 
Itiato/thilits Leach (V. PanL’RCS). Aegithalas llerm., 
Acredula Koch., Otiles \loehr. (V. Acrediila), Re¬ 
mitas Stein.. Aegithalas de varios autores, pero no 
de llerm.. y Pants I... del que algunos, como Kaup, 
distiu_’lien el f.njiha/ihttaex v el Postile. 

El género Patas L. se di-.iingne por su cola má» 
cortn que el cuerpo, por lo común rectamente trun¬ 
cada ó ligeramente redondeada, rara vez algo esca¬ 
lonada, pico más ó menos fuerte, sobre todo cu la 
punta arqueado hacia ahajo, primera remera más 
larga que las cobijas superiores, casi la mitad de la 
segunda, agujeros nasales redondos. 

El Pants major L. (V. him. A vita cautivas, I, 
tig. 14) es el llamado en (.'astilla herrerillo, en Alava 
catabejas, carbonero. uieiisejtt;rw . aseiien cebanihellta, 
en catalán mallnreuga carbonera, en portugués cha- 
pia i.en francés mésaage, yen alemán meise. Es por 
debajo amarillo con raya longitudinal negra, nucliit 
en el macho y extendida hacia ahajo: la hembra más- 
pálida y la raya más estrecha y corta; dorso verdo¬ 
so; alas con una sola ban la transversal: timón- ra- 
extrema blanca: cabeza 'le un color negro brillante, 
con una gran mnuclia blanca en In mejilla, rodeada- 
de negro, uniéndose un collar negro con la mnncln» 
de la garganta y In parte negra de la cahezn: cobija»-- 
de las alas con banda transversa blanca, alas v culi»» 
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grises 6 de un gris azulado. Su largura es de 14 
•centímetros y su envergadura de 25, y vive en Eu¬ 
ropa, Asia y N. de Africa. 



Parui major 


El Pams ater L., P. carbonarias Pall., P. atri - 
xapillas lirias., llamado en catalán primavera petita , 
■es de un blanco sucio por debajo siu rara longitudi¬ 
nal negra, por el dorso gris azulado ó gris pardusco, 
Jas alas con dos bandas transversales, nuca con una 
gran mancha blanca, cabeza grande. largura de 
11 cm., envergadura de 18, y vive en Europa y la 
Siberia occidental, aunque también llega al Japón. 
1.a forma britauuicus Sharpe el Dresser tiene dorso 
Aceitunado; Ledouci Dress , del NO. de Africa, tie¬ 
ne amurillas las manchas de las mejillas y nuca, asi 
«orno lo es por debajo, Cypriotes Dress., es mayor, 
por encima más obscuro que britauuicus y con la 
mancha de la nuca muy pequeña. 

El Purus coernleus L. (V. lám. Aves cautivas, 1, 
ifig. 15), llamado en castellano primavera, en cata¬ 
lán mu liare upa, en portugués megengra, en Alava 
,menseja , y en vascuence amilotxa, es verde agrisa¬ 
do por encima y amarillo por debajo, la cabeza en¬ 
treverada de blanco y azul y con un anillo obscuro 
desde la nuca al pico, blancos una banda estrecha 
■en las cobijas de las alas, los bordes de las remeras 
posteriores, la nuca y el borde del vértice, la gar¬ 
ganta con una pequeña mancha obscura, las alas 
y la cola de un hermoso azul, la frente blanca, cola 
■escotada, timoneras extremas con borde blanco. Su 
largura es de 12 cm. y su envergadura de 19 '/j. y 
vive en Europa y Asia Menor. 

El Paras ultramarinas Gray , del NO. de Africa, 
«10 es verdoso por el dorso, más bien gris azulado, y 
las grandes manchas de laB alas tienen bordes blan¬ 
cos. El P. palmeusis Meade Waldo, el P. teueriffae 
Koenig v el P. ombriosus Meade Waldo, de Ins islas 
^Tañarías, no tienen esos bordes blancos, el primero 
por debajo es amarillo sólo en los lados, el pecho y 
■el vientre blancos sin raya negra, el segundo y ter¬ 
cero son por debajo del todo amarillos con raya ne- 
grn en el pecho, el segundo por la parte de abajo 
•del dorso verde azulado y el tercero verdoso acei- 
< tinado. 

El Paras ryanns Pali., Cyanistes cyaneus Kaup, 
tiene la cola escnlonnda. con las cuatro plumas más 
externas á cada lado 1 ctn. más cortas que las más 
Jarona: es por encima de un azul claro y casi todo el 
■«éi'iice de la cabeza blanco, á veces algo nzulndo ó 


agrisado; por debajo es blanco sin mezcla de ama¬ 
rillo; en la nuca tiene una banda transversa de un 
azul ultramar; mejillas negras, en medio del pecho 
una gran mancha longitudinal de un azul obscuro; 
remeras y grandes cobijas anchamente bordeadas 
de blanco; encima de las alas una ancha bands blan¬ 
ca; alas y cola de un azul hermoso por lo demás, las 
cuatro timoneras más externas con mucha parte 
bliiuca. Casi alcanza á 14 cm. y siendo sutes muy 
oriental va de año en año avanzando hacia Poniente 
por el N. 

Sin mancha blanca bien limitada en las mejillas 
y sólo el vértice y la mancha de la garganta negros, 
alus y cola agrissdns. banda blanquecina de las alas 
apenas visible, fondo general del dorso más pardo 
Paras palustris L., Poecile palnstrit Kaup, en que 
se distinguen los de cabeza mate y los de cabeza 
brillunte. I.os segundos P. meridionalis I.illj, y los 
primeros P. salicarias Brelun. De común tiene una 
largura de unos 12 cm., vértice de un negro par¬ 
dusco á intenso, mancha de la garganta negruzca; 
P. meridionalis la ninnchn negra de la barbilla pe¬ 
queña y bien limitada, á los lados de la parte supe¬ 
rior del pecho cerca de la axila del ala no hay 
inancliita negra; P. salicarias la mancha negra de la 
barbilla mayor y menos limitada hacia ahajo, á los 
lados de la parte superior del pecho cerca de la'axi- 
la del ala á menudo una manchita obscura. En 
P. meridionalis las timoneras son casi de igual lar¬ 
gura y en el P. salicarias son más escalonadas, por 
lo menos á causa de los dos pares más externos; en 
aquél las remeras de segundo orden son de margen 
poco más claro, en el último dicho margen «a muy 
claro, casi blanco. 



Parui erUtatus 


El Paras lagnbris Temtn. es mayor, de 14 ó 15 
centímetros, con el vértice pardo y la mancha obs¬ 
cura de la garganta grande; dorso gris pardusco, 
timoneras medias y posteriores jaspeadas de color 
de herrumbre; por debajo es de un blanco algo te¬ 
ñido de ocre, barbilla y garganta de un pardoagri- 
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«ado; cola casi recta, da an grí* pardusco obscuro. 
Vita con preferencia en los Balcanes, pero también 
-au Trenail venia, Hungría. Tatra y los Cárpatos, 
Mediodía de Francia. Italia, latría, Rumania, S. de 
Rosia y Asia Menor hasta Persia. 

Bi Paras cristal sí, Lopkophanes cris talus, Parus 
antra tus, tiene moño; por encima es pardo agrisado 
v por debajo blanco sueio; las plumas de la cabeza 
negras con bordes y punta blancos; plumas de la 
sans blanquecinas; una raya negruzca por los ojos; 
mejillas blancas, hacia atrás limitadas por una raya 
negra arqueada, que hacia abajo alcanza á la gran 
•ancha negra de la garganta; una segunda raya 
negra paralela va por las mejillas no lejos por de¬ 
trás del ojo. Largura de 12 cm y envergadura de 21. 
Vive en Europa y Asia Menor. La forma occiden¬ 
tal. brunnescens Pras., es más obscura y pardusca. 

R] herrerillo es un pájaro muy vivaracho, que 
adopta toda clase de posturas y se mete por todas 
partes, pero que no deja do tener sn cautela y rara 
vez baja al suelo, ni gusta de volar largos espacios; 
«u cauto es sencillo, pero no desagradable; muy ao- 
«sable por ana parte, es intolerante con los débiles 
por otra y basta cruel, llegando á atacar á mayores 
que él por la espalda para comerles los sesos. De¬ 
vora muchos insectos y sus larvas y no desprecia 
las semillas y frutas y, harto ya, sigue, sin embar¬ 
go, matando insectos y en invierno sabe llamar en 
una colmena para coger por el cuello á la primera 
abeja que asoma. Acude también á la matanza del 
cerdo y tiene por práctica despedazar antes todo lo 
que ha de comer, y lo que le sobra lo esconde. 

El nido lo hace en una cavidad, con poco arte, 
está constituido por tallos secos, raicillas y musgo 
y encima pelos, lana, cerdas y plumas; pone 8á 14 
Añeros tiernos de 18 sn. de largo por 13 de grue¬ 
so, de un blanco lustroso con puntos rojizos y am¬ 
bos consortes empollan por turno (V. lám. Oolo- 
•ta. I, fig. 17). 

I«a primavera elige bosques frondosos, frutales y 
jardines y sn sus emigraciones sigue los arbolados 
de los caminos hasta que en los sitios demasiado 
despejados y después de un rato de indecisión se re¬ 
monta la bandada á mucha altura, tiene mucho mie¬ 
do á las rapaces y se asusta de cualquier ave grande 
que pase volando; es pendenciera y colérica, eriza 
-todas sus plumas y da buenos picotazos; no es aficio¬ 
nada á semillas. Bata especie nunca aprovecha el 
nido abandonado de una picaza ó de una ardilla y 
construye el suyo bastante alto, disputando el sitio 
á otros pájaros. la puesta es de 8 á 10 huevos de 
15mm. de largo por 11 de grueso, de un blanco 
puro con puntos rosados v muy finos(V. lám. Oolo- 

•1a, I. fig. 19), 

El Paras cristatus prefiere los bosques de conife¬ 
ras. se alimenta de larvas de insectos y en invierno 
come semillas; anida en primavera y pone 8 á 10 
huevos blancos con puntos griapanluscos (V. lámi¬ 
na Oouxjfa, I, fig. 44). El P palnstris prefiéralas 
e»rr«olas da lagos y ríos, anida en sauces viejos y 
basta en tierra y pone 8 á 12 huevos blanco verdo¬ 
so* eon puntos \ manchas de color de roña (V lá¬ 
mina Oolouía , I, fig. 18); las puestas son en Mayo 
y Julio. 

P AMURA, f a at. Pasto. 

PARIENTA (La), f. pop. La mujer legitima. 

PARIENTE, TA. 1.* acep. F. y C. Pirut.— 
It y P. Pa resta. — In. lslatisi. — A. Vervaiátsr.— 
1- Parases. (Ktim. — Del lat. pareas, parentis.) adj. 


Respecto de una persona, dlcese de cada uno de los 
ascendientes, descendientes y colaterales de una fa¬ 
milia por consanguinidad ó afinidad. U. m. e. 8. | 
fig. y fam. Allegado, semejante ó parecido. || m. y 
f. fam. El marido respecto de la mujer, y la mujer 
respecto del marido. || Nombre que por escrito da el 
rey de España á los titulos de Castilla |] adj. Cuba. 
Entre los negros, equivale á paisano, de una misma 
tierra. 

No HABBB PABA ONO PABIBNTB POBRB. fr. fig. J 
fam. Explica el genio del que, teniendo que gastar, 
gasta largamente y ain reparo, y No ser ono RA¬ 
BIEN te ÜK OTEO NI POH L08 DIBNTE8. fr. fig. y fam. 
Chile No haber entre ellos ningún parentesco, (j 
No tener pariente ni habiente, fr. fam. Estqr ó 
vivir completamente solo y aislado. |J Parientes t 
trastos viejos, pocos V i.KJos. ref. Pondera lo per¬ 
judiciales que suelen ser los ’parientes, á semejanza 
de los trastos viejos, que sólo sirven de estorbo. 

Paeibntb. Hist. Entre los persas ge llamaban 
parientes del rep loa señores de Is corte. Asi se ex¬ 
plica que Quinto Cumio, hablando del ejército per¬ 
sa, diga que había an él 1,500 paríentea dal rey. En 
Egipto, desde la IV dinastía, se daba el mismo 
nombra á los cortesanos. 

Pabibntb. Qeop. Hac. de Méjico, Est. de Nuevo 
León, mun.de Linares; 45 h. 

PARIENTES (Loa). Qeog. Cortijada de la pro¬ 
vincia de Qranada, mun. de Aibuñol. 

PARIETAL. F. PsriéUl. — It. PmUll. — In. P* 
ristal. — A. ViiOtli — P. y C . Panul. — E. Pario- 
tstts. (Etim. — Del lat. parietalis / de paries, pari et is, 
pared.) adj. Perteneciente ó relativo A la pared. | 
V. Hueso parietal. U. m. e. s. 

Parietal. Anal. Hueso par y de forma cuadrilá¬ 
tera situado por encima del temporal, por detrás del 
frontal y por delante del occipital (V. Esqueleto 
dbl hombre). Tiene una cara externa, otra interna, 
cuatro bordea y cuatro ángulos. La cara externa en 
muy convexa y forma en su parte media una emi¬ 
nencia denominada protuberancia parietal. Por de¬ 
bajo de esta última aparecen dos linees curvas de 
concavidad inferior llamadas lineas temporales y di¬ 
vididas en superior (para la aponeurosis temporal) 
é inferior (pare el músculo del mismo nombre). 1.a 
cara interna es muy cóncsva, se relaciona con Is 
masa encefálica y presenta en su parte media la de¬ 
presión llamad» fosa parietal y, además, un sistema 
de canales ramificados (para las ramificaciones de 
los vasos meníngeos) y una serie de fositas irregu- 
láres que corresponden á los corpúsculos de Pacchio¬ 
ni. El borda superior es muy grueso y dentellado, 
articulándose con el correspondiente del parietal 
opuesto (sutura sagital). En este borde y en la parte 
correspondiente á la cara interna hay medio canal 
iongitudinal que, con el del lado opuesto, forma uno 
completo llamado canal longitudinal (para el seno 
longitudinal superior). Cerca del borde superior se 
encuentra el agujero parietal para la vena emisaria 
de Santorini. El borde inferior es delgado y cor¬ 
tante, cortado á bisel á expensas de la cura externa, 
y se articula con la porción escamosa del temporal. 
El borde superior es finamente dentellado y ae ar¬ 
ticula con el frontal. El borde posterior se halla 
provisto de grandes dentellones y se articula con el 
occipital (sutura lambdoidea). El ángulo anterosu- 
perior es recto y se articula con el frontal y el pa¬ 
rietal del lado opuesto. El ángulo anteroinferior t# 
articula con el ala mayor del esfeno'des, contribu- 
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yendo á formar el ranal para la meníngea media. El 
ángulo posterosuperior se articula con el occipital y 
con el parietal del lado opuesto. El ángulo postero- 
inferior se alojo en el que lo un a la porción mastoidea 
del temporal con la escamosa del mismo hueso. Por 
su conformación interior el parietal recuerda al fron¬ 
tal, teniendo, como este último, un diploe muy del¬ 
gado (principalmente en sus partes media é inferior) 
y dos láminas, interna y externa. 

Parietal. Antrop. La margen sagital tiene por 
término medio unos 126 mm. en arco y 112 en su 
cuerda en el hombre, mientras que en el mpno gori¬ 
la hembra son de “1 y 68 estos valores. La base del 
cráneo (nnsio basilar) es en éste 179-5 comparada 
con la cuerda parietal: en el Hapale ó titl 141-6: en 
cambio, en el cráneo mnori no es más que 93 9 y en 
el negro 85-6; en el cráneo neandertalense de La 
Cbapelie aux Saints .95-7, es decir, perfectamente 
humano. 

El borde sagital es mayor en los doiieocéfalos 
(por términS medio 130 min.) queen los braquicé- 
falos (122); en cambio, el borde coronal es en los 
últimos mayor que en los primeros, el lado derecho 
mayor que el izquierdo en 80 por 100 de los casos. 

El índice de estos bordes: ror ' IIIRl x (l<> es p ara | os 

brnquicéfalos de unos 93 y para los doiieocéfalos de 
linos 84. Se exagera mucho el índice en seutido 
braquioefálico en los cráueos con deformación arti¬ 
ficial de los cnlchaquies. El borde lambdnideo es 
menor que el coiouai. con índice (comparado con el 
sagital) de 77 en los hraquicéfalos y 69 en los doli- 
cocéfalos. El borde temporal es menor que el sagital 
en todas las formas humanas recientes, con Indice 
(respecto del sagital) menor en los doiieocéfalos. 
Así. pues, el mayor desarrollo longitudinal del hue¬ 
so en los doiieocéfalos sólo se hace váler en el borde 
sagital. lil índice témporosagiUil es en el uennder- 
talense mayor de 90. 

El borde temporal es por lo regular cóncavo ha¬ 
cia abajo, pero puede ser recto, como es frecuente 
en los monos; esta figura aproximadamente recta y 
horizontal es menos rara en el recién nacido, en el 
australiano y en otras razas primitivas. De mayor á 
menor se ordenan empezando por el sagital y si¬ 
guiendo por el coronal; el temporal y el lambdonleo. 
En los niños, sin embargo, es mayor el lambdoideo 
que el temporal. 

La curvadura más fuerte es. por lo general, en el 
borde coronal, luego en el lambdoideo, sagital y 
temporal, sin que se hayan podido señalar diferen¬ 
cias apreciablpR de raza. 

El ángulo del borde corona! de un lado con el sa¬ 
gital es. por término medio, de unos 106°: el for¬ 
mado por los dos lados coronales es mayor en los 
braquicéfalos, aunque esto último lo pone en duda 
Barge; en cambio, este autor establece correlación 
entre un ángulo menor y una frente más escapada, 
oscilando aquél entre 133 y 189; en el Cebas no es 
más que de 75, pero en el orangután y chimpancé 
llegn á 140 

Las protuberancias resaltan cada vez menos, á 
medida que se desarrolla el cráneo; en el neanderta- 
lense están más atrás y más abajo que en las razas 
actuales. En los tasmanios. australianos, weddas, 
esquimales y foguinos suele, entre las protuberan¬ 
cias y el borde sagital, como más delante más á 
menudo, presentarse la superficie aplanada en teja¬ 
do: la norma occipital aparece entonces pentagonal 


(lofocefalia). Puede haber una depresión obélica A 
,prelnmbdoidea, exagerada por la de la Buturaen lo», 
chagua. 

Los agujeros parietales son los últimos restos il<¡ 
la fontanela, á partir del séptimo mes después del 
nacimiento; pueden estar sin simetría y ser de dife¬ 
rente tamaño, desde un punto casi inapreciable has¬ 
ta 36 mm., por lo general de 3 á 5, existir los do» 
ó uno. estar en la sutura ó no existir. Esto último 
es frecuente en el orangután. Hylobates, peruanos, 
mejicanos, melanesios. rusos y muuiqueses; pero no¬ 
se nota en ello caractei ización de razas. 

Puede estar el parietal dividido por una sutura 
parietal horizontal ó interparietal en una porción 
superior mayor ó más ancha y otra inferior más es¬ 
trecha, no tanto en la parte lambdoiden. Puede ha¬ 
ber una sutura .oblicua de atrás arriba adelante aba¬ 
jo, una separación del ángulo mastoideo, un hueso 
tripartido, una separación del ángulo bregmático, 
una sutura vertical ó transversal completa, una se¬ 
paración del ángulo lambdoideo. El primer caso es 
el más frecuente, sobre todo en fetos y niños: pero- 
en adultos sólo se observó entre 3,000 cráneos bá- 
varos en 9. El hueso bipartido en un solo lado coin¬ 
cide con el mayor desarrollo relativo de ese lado. 

El hueso bipartido no se presenta en otros órde¬ 
nes de mamíferos, no es atavístico, ni tampoco pro¬ 
gresivo. La hipótesis de que el pnrietnl proceda de 
tres ó hasta de cuatro núcleos de osificación, no tie¬ 
ne verdadera base, ni ontogenética, ni de anatomía 
comparada. 

Parietal. Bot. Se dice de la piacer.tación de un 
ovario unilocular, por estur los óvulos en la pared; 
pero puede .ser en el ovario unilocular basilar ó cen¬ 
tral, si se limita á la base, ó de ésta se eleva una co¬ 
lumna directamente ó por destrucción de los la- 
biques. 

Parietal (Ojo). Zool. Epífisis ó glándula pineal, 
que en algunos reptiles tiene una estructura eviden¬ 
temente de ojo; en la generalidad de los reptiles y 
anfibios se aloja en un agujero parietal. 

Parietales, f. pl. Bot. Orden de plantas dicoti¬ 
ledóneas. con llores espirociolicas ó cíclicas, á me¬ 
nudo con muchos estambres y muchos carpelos, he- 
teroclnmldeas. rara vez apétalas, hipoginas ó epigi- 
mis. carpelos más ó menos soldados, á menudo cor» 
placentas parietales, pero que también pueden unir¬ 
se en el medio, muy rara vez con óvulo basilar. 

Los subórdenes quizá tengan relación filogenética 
con algunos de los órdenes anteriores, sobre todo 
ranales y reátales; quizá también con cucurbi¬ 
táceas en el suborden sexto. Estos subórdenes son: 
teineas, tamur ir.ineat, fuquieAneas, cistíneas, eodos- 
permineas, .fíacurtíneas. papoyineas, loasineas, dati&~ 
cineas, begonineas y on-istroclailineas. 

Las teineas tienen el gineceo libre sobre recep¬ 
táculo convexo ó ¡llano, el albumen oleoso y con. 
granos de proteína cuando existe. Comprende las fa¬ 
milias de las dlleniáceas, encñjiáeeas, ocnáceas. cario- 
carnéeos, maregraviáceas, quiñi aceas, tsáceas, guti/e— 
ras y dipterocarpáceas. 

1*8 tamariclneas tienen el gineceo libre sobre re¬ 
ceptáculo plano, albumen feculento ó ausénte, péta¬ 
los libres, estambres en verticilos ó en fascículos. 
Comprende las familias de las elatinaceas, frankeniá- 
ceas y tamariráceas. 

Las fuquieríncas tienen el gineceo libre sobre re¬ 
ceptáculo plano, albumen oleoso y pétalos soldados. 
Comprende únicamente la familia de \asfnqnieráccas. 
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Las cistíneas tienen el gineceo liVe sobre recep¬ 
táculo plano ó convexo, albumen feculento., pétalos 
libres, estambres muchos y uo en fascículos, toro- 
prende las familias de las cistáceas y bixáceas. 

Las coclospermlneas tienen como diferente del 
suborden anterior el albumen oleoso en semillas 
arriñonadas. Comprende las familias de las coclos- 
jtermáceas y keberliuiáceas. 

Las flacurtíneas tienen el gineceo libre sobre re¬ 
ceptáculo convexo 6 tubuloso, rara vez soldado late¬ 
ralmente, albumen abundante oleoso y con (.raima 
<1* proteína. Comprende las familias de las candó- 1 
-ceas, violáceos, flacnrtiácens, estaqnlnrnreas. tnruerá- 
xeas, malesherbtáceas, pasifloráceas y acariáceas. 

Las piipavineas tienen el gineceo libre en recep¬ 
táculo tubuloso 6 acampanado, fdbutnen oleoso y 
■con granos de proteína, vasos laticíferos muy rami¬ 
ficados en todas las pnrtes de la planta. Comprende 
únicamente la familia de las caricáceas 6 papayaceas. 

l.ns loasineas tienen el gineceo hundido y soldado 
«on el receptáculo, albumen oleoso y con granos de 
proteína ó alguna vez nulo. Unicamente comprende 
in familia de las loasáreas 

Las datiscíneas tienen el gineceo hundido y sol¬ 
óla lo con el receptáculo, el albumen muv escaso, el 
embrión oleoso y con granos de proteína. flores en 
racimos. Comprende sólo la familia de las riatis- 
cáceas. 

Las begoníneas son como las nnteriores. pero ca¬ 
recen de albumen y sus flores están en dicnsios ó 
«icinos. Comprende únicamente la familia de las be- 
fornáceas. 

Las .mcistrorladíneas tienen el gineceo hundido y 
soldado con el receptáculo, unilocular con un óvulo 
basilar, albumen desgarrado y feculento. Compren¬ 
de la familia únicn de las ancistrocladáceas. 

PARIETARIA, P. Eipargonle.— It yP.Pirie- 
tíria. — In. Petlitory. — A. ¿auerkraut. — C. Herba ro- 
■fnera. — U. Parietaris. f. Bot. y Paleont. Género de 
plantas de la familia de las urticáceas, tribu de las 
parietarieas, con inflorescencia de tres ó más flores, 
polígamas y femeninas en glomérulos, el perigonio 
de éstas tubuloso ventrudo y su limbo de cuatro di¬ 
visiones, estigmas espatulados y muy arqueados ha¬ 
cia atrás, aquenio recto, aovado, brillante, incluido 
en el perigonio marchito. Son hierbas anuales ó vi¬ 
vaces. por lo común pelosas, sin estípulas, cimas 
apareadas en las axilas de las hojas. 

Comprende siete especies de las zonas templadas, 
más raras en los trópicos P. ofliciualis, que en al¬ 
gunos puntos Mamau caracobern , es vivaz, con hojas 
triplinervias y se la encuentra en Europa y toda la 
flora mediterránea. 

• Se suelen distinguir la P. diffnsa con tallo tendi¬ 
do ó ascendente con ramas desparramadas, hojas 
casi romboidales, bráctens decurrentes y cáliz lier- 
mai'roditn acrescente. de la P. erecta, erguida, con 
ramas muy cortas, hojas oblongas ó agudas, brác- 
toas no decurrentes y cáliz hermafrodita apenas 
ncrescente. 

P. debilis G. Forst. es anual, con hojas trinervias 
desde la base y vive en Siberia, India. Australia y 
América. 

P. Insitanica D. C. es anual, con ramas tendidas 
estriadas, hojas pequeñas, novarlas ó novndorom- 
buidales, las superiores oblongas ó lanceoladas, sé¬ 
palos noacrescentes. pero si se endurecen: bráctens 
casi tan largas; vive en los países de llora medite¬ 
rránea. 


P. manritanica es erguida, rnmosn desde la base, 
con hojas aovarlas, redondeadas ó acorazonadas, pun¬ 
tiagudas, trinervias. pedúnculos alargarlos, ahor¬ 
quillados, con bráctens pestañosas y uecurrentes, 
cáliz pestañoso, aquenio elipsoideo. pardo obscuro; 
se la encuentrn en Levante, Andalucía y Portugal, 
además tie Marruecos. 

Se ha encontrarlo una especie fósil en Ios-terrenos 
terciarios medios, correspondientes al miocénico, 
que ha sido designada con el nombre de Parietari* 
rotundi/olia Kze. 

PARIETARIEAS. f. pl. Bot. Tribu de plan¬ 
tas urticáceas sin pelos urticantes, siempre con en¬ 
voltura floral, brar.teillas á menudo soldndas eu in¬ 
volucro. Género Parietaria. 

PARIÉTICO (Acido). QkJot.’V. Cbisopánico 
(Acido). 

PARIETINIS. Geog. Pobl. de la España roma¬ 
na; fué mansión en el camino de Lamiuio á Zarago¬ 
za y está'citarla en el Itinerario de Antonino. Co¬ 
rresponde probablemente, según opinion de Uláx- 
quez. rt las inmediaciones de Mnlnzote. 

PARIBU (Mario Luis Pisduo Félix Esquirou 
de). Biog. V. Esquirou db Parieu (Mario Luis 
Pedro Félix). 

PARIFA. f. Zool, ( Parhypha Agassiz.) Subgé¬ 
nero del género Tabularía L. emend. Allman. De 
este género ríe pólipos, hi-lroideos, gimnoblástidos 
(V. Tubularu.) ha hecho Agnssiz los tres subgéne¬ 
ros: Tabularla, Thamnocnidia y Parhypha. El pri¬ 
mero con los caracteres típicos del género Tubnturia 
y gonofóros en forma de botones medusoides que dan 
origen á larvas que nacen al estado de actinulas; y 
los otros dos con gonofóros al estado de esporosneos, 
difiriendo el uno del otro solamente por la forma de 
las papilas de la ectoteca. 

PARIFA NT A. f. Zool. ( Paryphanta Albers, 
1850.)Género de moluscos tie la clase de los gaste¬ 
rópodos. orden de los pulmonndos. familia de los 
testacélidos. concha externa, umbilicada, revestida 
por una epidermis coriácea que se prolonga más allá 
tlel borde derecho: las valvas ásperas y convexas; 
abertura oval: peristoma agudo y sencillo. Se la 
encuentra en Nueva Zelanda. Australia, siendo su 
forma tipien Helix Bnsbysi Gray. 

PARIFAIMA. f. Zool. (Paryphasma Leuckar.) 
Nombre de una narcomedusa indeterminada por 
ausencia de sus gonangios. 

PARIFICACIÓN, f. Acción y efecto de pari¬ 
ficar. 

PARIFICAR. (Etim. — Del laf. parí Irme; de 
liar, igual, y /acere, hacer.) v. a Probar ó apoyar 
con una paridad ó ejemplo lo que *e ha dicho ó pro¬ 
puesto. || Col. Comparar. La \enlndera acepción de 
este verbo es la tie hacer igual ó hacer semejante y 
no debe, por consiguiente, limitarse á comparar 6 
cotejar, como pretenden los galicistas modernos. Las 
locuciones: parifiquemos las leyes españolas coa las 
francesas, parificó sus prendas con las tayas, pa¬ 
rificare tu relación con la vita. etc., son viciosas 
é inndmisiMcs. 

Derit. Parlfioable. Parificado, da. Parí- 
floador, ra. 

PARIFO. f Etim. — Del gr. pnry bus. orlado de 
una franja.) m. Entam. ( Pnryphns . 1 («cuero de co¬ 
leópteros de I» farnrlia 'le los coii-lidos y tribu de los 
-¡in ¡uitinos. Se caracterizan por el cuerpo oblongo, 
convexo, de bordes paralelos, robusto y adornado 
de algunas escarnidas por encima; la mitad de la ca- 
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beza retraída en el interior del protóraz, desigual y 
con el eplstoma sinuoso por delante; ojos may grue¬ 
sos. ovales y muy salientes: labro transversal y re¬ 
dondeado por delante; mandíbulas blfidas en el ápi¬ 
ce; antenae retráctiles, poco robustas, protóraz 
desigual, muy ensanchado y denticulado en forma 
de sierra á loa lados; segmentos abdominales ente¬ 
ros; patas muy cortas, las tibias guarnecidas por 
fuera de pestañas robustas; élitros convexos, de bor¬ 
des paralelos y denticulados en el exterior. Sus es¬ 
pecies son de pequeño tamaño y habitan en Colom¬ 
bia. por ejemplo, P. lobatxu. 

PARIFOBRENTO. m. Bntom. ( Paryphobreii - 
thus Kolbe.) Género de coleópteros de la familia de 
los hréutidos. Ofrecen la cabeza alargada por detrás 
de los ojos; pico en el macho grueso y ancho, muy 
dilatado por delante, en la hembra delgado; antenas 
moniliformes, con el último artejo apenas engrosa¬ 
do, los artejos 6 á 10 en maza; protóraz marcado 
por encima con dos ligeras lineas longitudinales en 
el macho, un surco longitudinal profundo en la 
hembra; fémur anterior armado por debajo con un 
diente situado en el primer tercio; élitros profunda¬ 
mente estriados. Se ha descrito una especie, P. Be- 
ringei Kolbe, del Africa oriental. 

PARlFOBTOm. f. Paleont. (Paryphottoma 
Bavan, 1873; Keilostoma Deahayee, 1848; no Chi- 
lottomet Fitzinger, 1835.) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quiados, suborden de loe pectinibranquiados, teuio- 
gloaos, familia de loa risoideos. Concha alargada 
torniculada. regularmente cónica, frecuentemente 
■estriada transversalmente; la abertura es sencilla, 
algo angulosa en la parte superior; el peristoma 
oaetante grueso, saliente en su parte media y si¬ 
nuoso por detrás. Las éfepecies pertenecientes á es¬ 
tos géneros se encuentran en los terrenos eocénicos, 
siendo su forma típica el PargpAostoma txirricula 
Bruguiére. Otros autores'lo consideran como sino¬ 
nimia del género Keilottoma Desh. (1848). 

PARIOENINA. f. Quim. C 18 H 41 0 4 , según 
FlUckiger, y C lg H 46 0 4 , según Schulz. Compuesto 
cristalino é insoluble en el agua, que se forma junto 
con glucosa, por la acción del ácido sulfúrico diluido 
sobre la esmilacina. 

PARIGI. m. Ling. Una de las leoguas habladas 
en Oceania, perteneciente al grupo malasio, auatro- 
nesio ó indonesio. 

Parioi ó Pariohi. Geog. Princip. de la isla de 
Célebes (Malasia, Indias Neerlandesas, Oceania), 
en la residencia de Menado; se extiende por la costa 
occidental del golfo de Tomini, desde el cabo Am- 
pibahoe hasta la desembocadura del rio Doelagoe. 
El terrene es fértil y los habitantes del país, que 
pertenecen á las razas malaya y alfura, se dedican 
al comercio, á la agricultura y á la cria de ganado 
caballar de unaliermosa raza. Su capital es la ciu¬ 
dad de su nombre, sit. en la costa, á los 0° 48' de 
lat. S. Se divide en dos barrios y es residencia del 
principe indígena protegido de Holanda. 

Parioi (José). Biog. Médico y literato italiano, 
n. en Monteoarchi en 1865. Además de numerosos 
artículos científicos y literarios, se le debe una no¬ 
vela titulada Mariquita y una Memoria muy intere¬ 
sante, Sulla intertione dei mtucoli mat tica tori alia 
mautiibola e tulla morfología dtl cóndilo nellt ratee 
umane (1890). 

Parioi (Julio). Biog. Arquitecto y grabador ita¬ 
liano, n. en Florencia y m.en 1635. Admitido en la 


| intimidad de Cosme II, gran duque de Toscanx, 1» 
dió lecciones de dibujo y de arquitectura militas. 
Construyó el Palacio Manetti. la villa Poggio y el 
convento de los Agustinos (Florencia), ee decir, loe- 
principales edificios que en su tiempo ee edificaron 
en esta ciudad. Era muy buen grabador y los ita¬ 
lianos lo consideran como el inventor del procedi¬ 
miento de grabar al agua fuerte figuras de muy pe¬ 
queñas dimensiones. Sus mejores grabados son: 
Vista dt la flota dt lot Argonautas y cinco Interme¬ 
dios de la comedia de la Flora También se dedicó á 
la escultura é hizo en yeso la estatua de San Simó» 
(convento de los Carmelitas descalzos). j| Su hijo 
Alfonto, m en 1656, fué también grabador de mé¬ 
rito y llevó á cabo importantes trabajos en el pala¬ 
cio Pitti. construyó el palacio Scarlatti, y adquirió 
gran reputación, hasta el punto de que au casa era 
una verdadera Academia, en la cual se enseñaba»- 
matemáticas, perspectiva, arquitectura y dibujo. 

PARIGLINA. f. Qnim. V. Esmilacina. 

PAR1GNÉ. Geog. Pobl. de Francia, dep. del- 
Ule y Vilame. dist., cant. N. y á 8 kms. N. do- 
Fougéres, á 160 m. de altura; 170 h. (1,220 coa 
el mus.). Est. en la 1. f. de Fougéres á Mortain. 

Parionb-L'Evéqub.- Geog. Pobl. de Francia, de¬ 
partamento del Sarthe, dist.. tercer cant, y á 1&- 
kilómetroa SE. de Mans, á 120 m. de altura; 1,100 
habitantes (2,220 con el mun .). Iglesia del si¬ 
glo xii. Fábs. de tejidos de liuo y de cáñamo; teja¬ 
res; canteras de piedra de amolar; manantial d*- 
aguas ferruginosas. 

PARIGNT. Geog. Pobl. de Francia, dep. de la 
Mancha, dist. de Mortain, cant, y á 2 kms. NNB. 
de Saint-Hilaire-du-Harcouét, junto á un pequeño 
tributario, all. izq. del Sélune, tributario de la Man¬ 
cha. á 80 m. de altura; 100 h. (1,270 con el mun.). 

Pariont-lbs-Vaux. Geog. Pobl. de Francia, de¬ 
partamento del Niévre, dist. de Nevera, cant, y A 
14 kms. NE. de Pougues, en una región poblad» 
de bosque de la rib. der. del Niévre. afl. der. deh 
Loire, á 210 m. de altura; 180 h. (1,050 con el mu¬ 
nicipio). Vinos muy estimados. 

PARIGORITISSA (Ioi.bsia db la). Arquit. 
Modelo curiosísimo de la arquitectura bizantina do¬ 
los siglos xiii á xvi. Se encuentra en Arta (Gre¬ 
cia) y aunque reproduce la estructura realizada do» 
siglos antes por los arquitectos imperiales en Quío» 
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lo hace con una complicación y temeridad casi in¬ 
concebibles. Varios pisos de columnas avanzan e» 
saledizo uno sobre el otro, sostenidas por potente» 
fustes que se extienden ó través de los muros. Esta» 
columnas, agrupadas en cada uno de los ángulo» 
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del cuadrado centra) en torno de un nicho, se acer- I 
caá & molida que se elevan y acaban formando uno I 
como gigantesco pilar recortado y suspendido en el 
vacío. listos soportes inquietantes contrastan con el 
aspecto sólido y bien asentado de las fuciladas, la 
pujante masa cúbica, y las galerías de dos pisos que 
rodean el edificio por tres de sus lados. Parece como 
•i el arquitecto hubiese querido evocarla imagen de 
un palacio italiano sobremontado de cúpulas bizan¬ 
tinas y un belvedere con capiteles góticos. 

PARIGOT (Hipólito). Biog. Literato francés, 
a. en Troyes en 1861 . Hizo sus estudios en la Es¬ 
cuela Normal, y después de haber sido profesor de 
segunda enseñanza en provincias, lo fuá en P&rls de 
los Institutos de Luis el Grande y de Condorcet. Ha 
colaborado en la Rema Blauch» y en la Rtvu » de 
Paris, y ha escrito, además: Mes petits papiert, poe¬ 
ma (1883); Bmile A ugier (1890); Lt thédtro d'leer 
(1893), obra premiada por la Academia Francesa; 
Génia et miliar (1891), Limitation dans la poéli- 
que d'Aristoi» (1898), I.» dram» d' Alexandra Da¬ 
mas, premiado por la Academia (1899); StAendal 
(1901). Alexandra Damas pira (París, 1902), y Re¬ 
atan, ¿’egoism» intellectual^ París, 1908-10). 

PAR1GRA. (Et:m. — Del gr. pdrygros, algo 
húmedo.) f. Nombra dado por Galeno á un medica¬ 
mento liquido, ó par lo menos húmedo, que se apli¬ 
caba al flemón. 

PARIORON. m. Parioba. 

PARIGUAL» (Etíra. — De par « igual.) adj. 
Igual ó muy semejante. 

PARIGUISE8. Gtog. Río del Brasil, en el Es¬ 
tado de Amazonas: des. en el Uatamá. 

PARIHUANA. f. Min. Amér. Parihuela forma¬ 
da con cuatro palos y un trozo de cuero, en que se 
transportan las masas del miueral desde el buitrón 
al lavadero. 

PARIHUANA!. Geog. Aid. y hac. del Perú, 
dep.de Piura, prov. de Ayabaca, diet, de Frías; 
anos 1,200 h. 

Parihuanas Altos. Qaog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Piura. prov. de Ayabaca, dist. de 
Frías; unos 250 h. 

PARIHUANOA. Geog Mina de oro, plata y 
plomo en el Perú, dep. de la Libertad, prov. de 
Htinmachiico. dist. de Mollepata. 

PARIHUELA. F. Brincará. — It. Bareli». —In. 
laadkarrew, litter. — A. Krankessaafte. — P. Padiela. — 
C Argallé. — E. Fertile, kraakarde. (Etim. — Dim. de 
par ) f. Mueble compuesto de dos varas gruesas 
como Ias de la silla de manos, pero más cortas, con 
u-.ias tablas atravesadas en medio en forma de mesa 
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6 cajón, en el eo.il colocan el peso ó carga para lle¬ 
varla entre dos. U. t. en pl. | Mueble semejante en 
su forma al anterior, que sirve para trasladar de una 
parte A otra heridos ó enfermos. U. t. en pl. 

PARIL.RRA. f. Arquit. Pabhilbba 


Gí 

paril:. m. Más. instrumento índico, de vien¬ 
to, mencionado en el Raydpaseul jutiuisia. Se le* 
llama también piralt. 

PAR1LIA. f. Hist, da las reí. La tiesta de las: 
Parilia, cuya etimología quizá debe buscarse en la 
idea de parto (parió), ya de Ilia, madre de Uómulo- 
y Remo, ya de los ganados (quod pro parta peco- 
dls... sacra Jlebaut), que se celebraba en Roma en* 
días sucesivos, á partir del 21 de Abril, aniversario- 
de la fundación de lu ciudad, era una de las más po¬ 
pulares de todo el calendario, y, según determina¬ 
dos autores, como Manhardty Frnzer, de las más- 
fácilmente explicables por el estudio de sus parale¬ 
los en otras razas y en las comunidades sociales mo¬ 
dernas. Tales fiestas eran rústicas y urbanas, y te¬ 
nían por finalidad honrar á Palas, la divinidad do 
los pastores y fecundadora por excelencia. Palas, A- 
la vez masculino y femenino, como si quisiera repre¬ 
sentar los dos elementos esenciales de la reproduc¬ 
ción y de la vida renovada, fué, como Fauno, una- 
deidad común á todos los pueblos italianos, cuya, 
subsistencia dependía de la tierra y de los rebaños, 
de ovejas, particularmente por lo menos en su estu¬ 
dio primitivo. Yarróu afirma (5. 53) que en su ho¬ 
nor se levantó un Palatinm en Reata, en el mismo* 
corazón de la Sabina montañosa, y aunque no se- 
tuviera este hecho en mucho aprecio, la tónica do 
las Parilia y Ja circunstancia de llamarse á Pálnv- 
rusticóla, pastoricia, silvícola, etc., bastan para de¬ 
terminar el carácter rústico de las festividades que* 
consideramos; con el tiempo, stn embargo, se in¬ 
trodujeron en las ciudades, afectando ciertas par¬ 
ticularidades, necesarias dado el nuevo escenario- 
en que se desarrollaban. Como las Parilia rústica»- 
ofrecen mejor los rasgos primitivos y no ostentHtt- 
todavla los elementos que las corrompieron más tar¬ 
de, á ellas nos referiremos en la siguiente descrip¬ 
ción: 

а) Los rebaños de ovejas son cubiertos con ra¬ 
mos verdes, colgándose una guirnalda de gran ta¬ 
maño en la puerta de los establos: 

Frandibus tt fixit decareutnr ovilia ramis 
Rt legal amalas langa corana forts, 

Ovidio. 

Mannhardt relaciona esta costumbre romana d« 
adornar las casas y los bestias antes de encender Ios- 
fuegos del solsticio de verano (nuestras hogueras de 
San Juan Bautista) con otras idénticas observadas- 
en Escocia. Alemania del Norte, etc. 

б) Al apuntar el día 21 de Abril los pastores- 
procedían á la purificación de los establos y gana¬ 
dos, la cual se conseguía rociándolos con agua, en¬ 
cendiéndose después los tradicionales fuegos coa- 
montones de paja, ramas de olivo y laurel, conside¬ 
rándose tanto mejores los presagios en cuanto ma¬ 
yores eran la fuerza lumínica de las hogueras, qua- 
saltaban los hombres, y los ruidos que producían ah 
arder las maderas. 

Por los versos de Ovidio sabemos que se utili¬ 
zaban igualmente los vapores del azufre quemado 
hasta que balaran las ovejas: 

Catrulei fian! viva de sulfure funes 
Tadaqut fuman ti sulfure bale! avis. 

e) Después los pastores ofrecían á Palas, de Ir 
cual tenían quizá en el corral una grosera imager 
de madera (et facta agreste ligara falca Pales, segúi 
palabras de Tibulo, 2. 5, 28), tortas de mijo, ces¬ 
tos llenos con este grano y otros alimentos, rocián— 
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■dose neto continuo las es»ntuítas de la divinidad y 
los propios pHstores con leche tibia. En la comida 
one seguía tomaban parte los pastorea y la misma 
l'alas. Toan» las ofrendas tenían un carácter senci¬ 
llo y pacífico, aunque algunos autores modernos, 
como Wissowa, basándose en ciertos textos de Ovi¬ 
dio, suponen que se inmolaban varios corderos, 
como en las Fainia/ia. que eran repartidos en la co¬ 
mida antes referida. En la oración que entonces se 
dirigía á Is diosa ó dios se le pedia su protección 
par» con los pastores, rebaños y perros y se implo- 
rnbn el perdón de los pecados cometidos en el año 
precedente, pedidos «le un camlor admirable que 
delataban la pureza de las costumbres de los anti¬ 
guos romanos. Se excusaban de haber comido ó 
dormido á la sombra de algún árbol sagrado, de 
haber dejado pacer los ganados en las cercanías de 
las tumbas, «ie haber cortado ramas ó enturbiado el 
curso de las aguns cristalinas, de.haber cobijado loa 
corderos bajo la techumbre ruinosa de algún tem¬ 
plo, de molestar A Fauno y loa ninfas en aus dulces 
caloquios por las selvas misteriosas, etc. Fortaleza 
pora los mochos, fecundidad en las hembras, ve¬ 
getación exuberante, regularidad en la calda de las 
-«guns, ríos mansos y henchidos de liquido, abun- 
-dancia de lana suave y fácil de hilar, ubres bieu 
provistas y cestos abarrotados de queso, etc., eran 
los beneficios que ae imploraban. La plegaria debía 
repetirse cuatro veces con la cara vuelta hacia el 
Oriente, lavándose después el pastor las manos con 
«I roclo de la mañana. 

Indica Frazer que la anterior oraeión es muy ins¬ 
tructiva y digna «le estudio, porque noa presenta de 
una manera sintéticn las principales necesidades de 
la vida pnstoril. La petición de hierba, hojas y agua 
nos recuerda que tanto el pastor como el labrador 
tienen ligada au suerte á la escasez ó abundancia de 
Ja vegetación y de la lluvia, pudiéndose afirmar que 
es la misma divinidad la que cubre el campo del uno 
con el dorado trigo, y la que engalana los prados 
del otro con verde Itierbn y los fecunda con el agua 
.de los ríos bebida también por los rebaños sedientos. 
No se olvide tampoco que en las comarcas de las re¬ 
giones meridionales «le Europa, en donde las lluvias 
son más escasas que en las septentrionales, la exis¬ 
tencia «le las ovejas y de los corderos y. en gettpral, 
de to la ciase de ganados, depende, dada la carencia 
de pra«los frondosos, «le las hojas de los árboles y de 
los jugos de los arbustos que al rumiar las plantas 
asimilan-las bestias, por cuyo motivo el pastor pia¬ 
doso de estas tierras no puede ignorar ni olemler á 
los espíritus de los árboles, «le cuya benevolencia 
depende con la vida He los animales la suya pro¬ 
pia. Nada tiene, pues, de particular que los pasto¬ 
res romanos trataran de congraciarse, en la oración 
é Pains, con los genios, esp '¡tiiR, ó lo que sea. vi- 
vilicantes «le la vegetación en general, pidiéndoles 
perdón por haber arrancado algunas ramas ó ses- 
tendo ;¡ la sombra de algún árbol frondoso Por 
los ursinos motivos imploraban clemencia á las nin¬ 
fas de las aguns guardadoras «le ias fuentes y de 
las corrientes, y rogaban á Palas une intercediera 
acerca «ie las divinidades que dominaban en ¡a es¬ 
pesura de las selvas, y domina lia ti *»n ellas como -n 
au morada indubitada (véase Ovidio, Fastos, IV. 
* 757 - 71 ) 01 . 

d) En una vieja escudilla se colocaba una mez¬ 
cla de leche y sapo purpúrea, es decir, vino cnli-'ii- 
i •. y el-hombre balda esto htvbnie basta que s-miia 


au influencia, saltando entonces por encima de loa 
leños encendidos: 

Moxqta a rdente¡ Hipóla» crepitan tu acerva» 

Traucia» ctltri »tr»nua membra pad» 

ó, según palabras de Propereio (4,4, 77), 

Cam que taper raras fatal Jlammaati» acerva» 

Traiicil immando» ebria turba pede». 

Las Parilia urbanas no diferían mucho de las 
rústicas, pero como el 21 de Abril era considerado 
como el aniversario de la fundación de Roma, la 
festividad sufría la influencia de la organizaciou 
sacerdotal. Para la puritiennón ritual ae empleaba 
una mezcla amasada por las vestales con la ceniza 
de la puja de habas, la de los ternenLos quemados 
en las Fordtcilla y la sangre del caballo de Octubre. 
Ovidio llama á las anteriores substancias febrna 
costa, es decir, agentes santos de purificación, y 
también menciona la intervención de las vestales: 

Vittadabit; yuta» mature para» tus 

La mezcla obtenida por las vestales era 6 repar¬ 
tida por la tierra ó quemada eu el hogar familiar, 
aunque Wards Fowler opina que se echaba eu una 
hoguera en donde se quemaba abundante paja de 
habas á fin de favorecer la emisión de humo consi¬ 
derado como un c'-e'entc desinfectante: <« Saugnis 
egni, dice Ovid*- .•netos, 4. 738 y siguientes), suf- 
'rimen srit r' . favilla. Tsrtia rt» doras culms* 

inane ■*•'*«?.» Como en las Parilia rústicas se rocia¬ 
ban también loe ganados y los estados con ei agua 
lustt hI , se.barría el suelo con la escoba de laurel, se 
fijaban en las puertas ramos veriles y se practicaban 
fumigaciones con el azufre (virnni sulphur) nativo de 
Ior terrenos volcánicos y ae alumbraban loa fuegos 
acostumbrados. Ovidio tomó parte en estos ritos; 
silencioso había buscado el sujrimsn, saltado tres 
veces por encima dé las llamas y rociado las casas 
y los snimales con el roclo que saltaba por las 
ramas de laurel. Es muy difícil decidir la cues¬ 
tión de si la februa estaba revestida de un poder 
ó significación especial, aunque Mannhardt, par¬ 
tiendo de la hipótesis de ser el cabaUo de Octubre 
(October tqnus) un demonio ó espíritu del trigo, 
afirma que el quemar su sangre equivalía y simboli¬ 
zaba la renovación de su vida en la primavera, 
mientrhB que el tirar las cenizas en el fuego signi¬ 
ficaban su victoria contra el ardiente calor aolar del 
verano. Aun modificándolas un tanto ya se com¬ 
prende ias dificultades que surgirían al intentar 
celebrar en las ciudades las fiestas Parilia, por 
cuyo motivo las transformaciones inicia«las fueron 
numerosas. Después de la batalla de Munda (1~ de 
Marzo del año 45 d. de J. C.) y cuya noticia llegó 
á Roma el 2C de Abril del mismo año. el nuevo ré¬ 
gimen. consol '-'do con la victoria de César, hizo de 
las P<irllia una .. «arativa de aquella ba¬ 

talla, de la misma manera que hizo posible el con¬ 
vertir las I/upercales en una solemnidad de carácter 
político. Reinando Adriano, después de la cons¬ 
trucción del santuario «le Roma v Venus (Tent/dutn 
C’rbis), las Pariliu v.cibieron el nombre de Rom ai» 
v Re celebraban con dos juegos en el circo, cuyo 
estado de cosas duraba todavía en el siglo v des¬ 
pués de J. (7. Lo que se conservó siempre fueron 
¡ns hogueras y la costumbre de saltarlas los hombres 
para purificarse ellos y sus ganados. 

Según Columpia (De re rustica. VII. 8. 11). el 
período «le las Parilia era considerado como el 
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A propósito para la reproducción do loo ovejas, afir¬ 
mando Heyue en sus Comentarios sobre Titulé 
(I, 5, 88) que en aquel momeuto se daba por termi¬ 
nada la permauencia invernal de los rebaños en el 
establo y que saltan por primera ves i pastar la 
hierba que el calor primaveral y las lluvias hablan 
hecho erecer. El momento era de ana gran impor¬ 
tancia para los pastores, especialmeute para las 
•comarcas italianas por entonces infestadas de lobos, 
por cuyo motivo nada tiene de particular que los 
romanos trataran ds propiciar á Palas con alguna 
victima antes de llevar los ganados al campo libre. 
Sin embargo, nada apoya la opinión de que tal 
sacrificio formara parte de la festividad que estu¬ 
diamos, pues en el tiempode Plutarco ^ Rdtnulo, 12) 
-era general la opinión de que las Parilia se des¬ 
arrollaban sin efusión de sangre. Como eu opinión 
de Dionisio de Halicarnaso (Ant. Rom., I, 88) las 
Parilia fueron ya celebradas por Rómulo, que sa¬ 
crificó A los dioses y obligó ti pueblo á purificarse 
saltando por eucima de las hogueras, algunos auto¬ 
res, como Warde Fowler ( Roma h /at ti va la o/ the 
jporiod o/ the republic , pág. 83, nota 1, Londres, 1908) 
y Marquardt (RthniseAsStaatsvenvaltung, 111. pági¬ 
na 207. Berlín, 1904), hau sostenido que el rey, 
primero, y después les Sumos Pontífices, sacrifica¬ 
ban al dios para la salud del pueblo durante las 
Parilia, euya opinión admite Frazer y la refuerza 
con el argumeuto de que, afirmaudo la tradiciúu que 
Nuraa, el típico rey-sacerdote romano, nació ei día 
de las Parilia, es lógico suponer que, riadas las 
ideas primitivas sobre esta materia, desempeñara 
-en la fiesta un papel considerable. 

Hace notar Frazer en su The golden bough (volu¬ 
men II, pág. 830. Londres, 1911) que coincidiendo 
las Parilia con la salida de los ganados ni campo 
libre y con la renovución de la vida primaveral, las 
ceremonias que las integraban tenían seguramente 
por objeto garantizar la reproducción de los anima¬ 
les, base de la alimentación humana, favorecer el 
desarrollo de la vegetación y protegerá los hombres 
y á los rebaños contra la nefasta influencia de los 
espíritus y contra la voracidad de los lobos. Partien¬ 
do de este punto de vista, los paralelos estudiados 
en los modernos pueblos europeos son numerosos, 
ya que todavía son en gran número las comunidades 
sociales (en el Oriente de Europa de una manera 
particular) que temen á las brujas y están expuestos 
á los ataques de las fieras que á menudo diezman 
sus ganados. La tiesto acostumbra á celebrarse el 
33 de Abril dedicadn á San Jorge, el patrón vene¬ 
rado de los ganados y el abogado cuntra la fero¬ 
cidad de los lobos y demás bestias dañinas. Los 
estonianos creen que al rayar el «lia de San Jorge 
Jos lobos se colocan un anillo alrededor «le su hocico 
y un dogal en el cuello á fin de causar menos daños, 
todo lo cual dura hasta San Miguel. Pero si la fes¬ 
tividad 4el santo cae en un viernes y durante el 
plenilunio, # os rebaños corren un ir rave peligro de 
caer bajo los puntiagudos colmillos de los lobos, para 
«vitar lo cual los estonianos toman un sin fin de 
precauciones. Durante la vigilia marchan al bosque 
para buscar excrementos de lobo, y al quemarlos al 
día siguiente fumigan los ganados intensamente; 
después queman huesos, cuyas emanaciones son con¬ 
sideradas segurísimas para alejará las brujas y tras¬ 
gos de las cercanías de sus moradas. En ciertas co- 
tnsrcas estonianas, al igual que en Roma, se hace 
«*o del azufre para purificar y guardarse de los raa- 

irtnci.opsotA universal, tomo it.it. — i. 
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lee espíritus. Ba Rusia el eaate es conocido coa el 
nombre de Tegorg ó 7wr» y, al igual que en Estonia, 
es considerado como el guardador de los ganados y 
de loe loboe. Eu la pequeña Ruéis el lobo es llama¬ 
do el perro it tu» Jorge, no comiéndose ni utilizán¬ 
dose para nada los restos de las ovejas destrozadas, 
sino que se dejan en el campo para que las devoren 
las aves de rapiña. En las cauciones rusas al santa 
no aparece como el matador del dragón y el cam¬ 
peón de las doncellas abandonadas, sino como el 
patrón de loe granjeros y pastores, cayos ganado» 
conserva y libra de todo mal y en cuya fiesta las 
bestias son sacadas (la coincidencia en este punto 
con las Parilia es curiosa) por primera vez á pastal 
eu los prados después del largo invierno ruso. Bu 
la Rusia blanca san Jorge abre con llaves de oro, 
probablemente con loa rayos solares, la tierra dura 
y helada, en cuyo momento las ovejas, bajo la pro¬ 
tección del «unto, salen corriendo de los establos 
para gozar de las cálidas emanaciones del astro del 
día (V. Ralston, Songs of the rustía» people, página 
229. I.ondre*, 1872). Los lituanos ruegan á Per- 
giubio el 23 de Abril que «ahuyente al tétrico in¬ 
vierno y haga surgir la dulce primavera», añadien¬ 
do que «por él los campos verdean y loa árboles ae 
visten de hojas». En otras canciones se le pida 
abundantes cosechas y que el dorado trigo llene los 
graneros por completo. Frazer (ob. cit., pég. 348) 
considera al lituano Pergrubio como el equivalente 
septentrional del Palas romano, puea uo sólo casi 
coinciden en el dia de su adoración, sino en sus ca¬ 
racteres y en las peticiones que los campesinos y 
pastores le dirigen. 

Bibllogr. Preller, ROmitche Mythologie { Ber¬ 
lín, 1888); Mannhardt, A ntike Wald-und Peldkultur 
(Leipzig, 1898j; Wissowa. en Pales del Léxico», 
de Roscher; Religion m tul Kultus der Rómer (Mu¬ 
nich, 1910); Keller, Thiero des elassische» Alter- 
ihums (Innsbruck, 1887); Ralston, Russiau folkta¬ 
les (Londres. 1890); María Hamilton, Greek saints 
and their festivals (Londres, 1910). 

PARIMA. f. Arg. Especie de garza grande de 
color violado. 

Parima. Geog. Cordillera do la América del Sur, 
que separa In República de Venezuela de la del Bra¬ 
sil. entre las fuentes del rio Branco ó Parima y iaa 
del Oriuoco, entre los 2 y 5 o de let. N. y que corre 
por el territorio venezolano i la der. del rio Oriuoco 
desde sus fuentes hasta el salto de Maipurea. Ea 
esta última parte de su eurso la sierra de Parima 
está cortada en diversas secciones por los tributarios 
de la der. de aquel rio. Su dirección general es de 
NO. á SE. Al N. del río Ventuario los picos más 
altos de la sierra de Parima son los de Sipapo 
(2,083 m. de altura), Ovana (2.008 m.) y Yuma- 
ri ó Yucamari (2.257 m.), mientras al S. del río 
Ventuario se levantan los cerros Yapacana (2,198 
metros). Quínala (2,257 m.). Duida (2,474 m.), 
Sierra Maragunca (2,424 tn.). Peñón de Maragua- 
ca (2,508 nt.) y Zamuro (2,341 tu.). Aunque el 
nombre de Parima se aplica en general á toda la 
cordillera, la parte occidental se couoce también toa 
el nombre de Sierra Pacaraima. Está principalmen¬ 
te formada de un fondo de granito que sostiene ca¬ 
pas de arenisca antigua. Los puntos más elevados 
se presentan de ordinario desprovistos de toda ve¬ 
getación; pero Iaa llanura* intermedias entre los le¬ 
vantamientos sucesivos satán cubiertas ds hierba ó 
de bosques. 
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PA R1M A''-o PAR1N ARIO 


PaK iu a. Qtog. Nombre qué lleve el rio Bnnéo 
(Brasil) en eu curso superior. 

Pa&ima. Qtog. Hac. del Perú, dep. de Ancaab, 
p’roV, y diet, de Huaila*: unos 120 h. 

Patnma 6 AkactL Qtog. Lago imaginario de la 
Guaytpa Inglesa, consistente en una llnnura donde 
ee supone existió la fabulosa o. de Manoa ó El Do¬ 
rado. En la estación de las lluvias los arrojos que la 
riegan la transforman realmente en nn lago. 

PARIME ó HÜRUA. Qtog. Río del Brasil, 
en el Est. de Amazonas; des. por la izq. en el rio 
tlraricoera. cerca de la confl. de éste con el Majarv. 

PAR1MBNOPO. m. Entom. (Parprninoput 
Wobd-Mason.) Género de ortópt.ros dé la familia 
dé Ida mántidos y tribu de loa creobotrinos. No se 
coóoce más que una especie. P. Daviisoni Wood- 
Mako'h, hallada en Singapoore. 

PARAMIENTO. (Etim. —Del lat. par, parí», 
igdai, conforme.) m. ant. Convenio ó ajuste hecho de 
prevención. 

PARI MUTUBL (expr. francesa). Apuesta mu¬ 
tua; lugar en donde se hacen las apuestas en las 
carreras de caballos, en el cual la totalidad de Irs 
cantidades apostadas se divide proporcionalmente al 
número de las jugadas. 

parín. f. Gtrm. Sombra. 

PARIN A. Qtog. Hac. del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Lanta, diet, de Santa Rosa; unos 10 h. 

PARIN ACOCHAS. Qtog. Lag. del Perú, de¬ 
partamento de Ayacucho. prov. de Parinacochas. 
Está sit. al O. de Pausa, casi al pie del Nevado de 
Ssrasara y al NNE. del Achataihua (4.260 m. de 
altura). Mide 20 kms. de B. á O. de long, por 10 
de anchura máxima y ocupa el centro do una hoya 
formada por un ramal de la cordillera que baja de las 
montañas de Huanso. Dista 83 kms. de Coracora. 
Su nombre procede ue las palabras quechuas pari¬ 
huela (flamenco) y cocha (laguna). 

Parinacochas. Geog. Prov. del Perú, en el extre¬ 
mo S. del dep. de Ayacucho. Limita al N. con las 
prov. de Aimaraea y Cotabambas. del dep. de Apu- 
rímac, mediante la cordillera de Huanso: al E. con 
la prov. de la Unión , del dep. de Arequipa: al S. 
con la de Camaná, del mismo dep.. y al O. con In 
prov. de Lucanas y la citada de Cainaná, de las que 
esté separada por el rio de Yauca. llamado mí s ade¬ 
lante de Chala. Está comprendida la provincia entre 
los 14* 15'y 15° 55* de lat. S. y los 72° 40' y 
74® 10* de long. O. del Meridiano de Greenwich, 
ocupando una super, de 10,177 kms. 1 y teniendo 
una población calculada en 35.000 h. Esta provin¬ 
cia. habitada en otro tiempo por los soras. es una 
de las más pintorescas del Perú y-se extiende hasta 
las fuentes del rio Ocaña y aun de sus principales 
tributarios, Su territorio ocupa la parte occidental 
de la gran cordillera que extiende por él algunos ra¬ 
males que formnn la hoya del lago Parinacochas. 
En su parte septentrional se levanta la cordillera de 
Himno, que ostenta tres colosales nevados, y en la 
meridional se encuentran los nevados de Saraaara y 
Achataihua, que con la fusión de sus nieves, alimen 
tan las tres grandes y hermosas lags, de Pariaaco- 
ciias. Chaquicocha y Salhua. El terreno de la pro¬ 
vincia es muy fértil y da numerosos productos ve¬ 
getales. como trigo, cebada, alfalfa, maíz y pntatas, 
lo mismo que abundantes pastos donde se cris mu¬ 
cho ganado. En el reino mineral es también rico, y 
en él se'hallan toda suerte dé metales. Hay asimis¬ 
mo varios manantiales de aguas termales, como los 


dé Coracora y Pava-Paya; Divídese administra^— 
"rameóte la provincia en los 10 dist. de Coracora, 
que es la capital y que ee distiogue por su indqá- 
tria; Chumpi, Pullo, Parares, Lampa, Pnusa, Cohs r 
Parapausa, Corcuya y Oyolo. 

Parinacochas. Qtog. Pobl. del Perú, dep. <le- 
Ayacucho, prov. de Parinacochas. dist. de Chum- 
pi, sit. cerca de la lag. de su nombre; unos 300 b. 
Minas de plata y cobre. Juzgado de primera instan¬ 
cia; delegación de minas. 

Pahinacochas Mbnor. Qtog. I>ag, del Perú, de¬ 
partamento de Ayacucho, prov. de Parinacochas; 
está sit. i unos 111 kms. de la laguna de Parins- 
cochas. 

PARINACOTA. Qtog. Lag. de Bolivia, de¬ 
partamento de Oruro, prov. de Carangas, cant, de 
Huachacalla: tiene yacimientos de sal. |j Estancia d» 
la misma prov., en el cant, y á 45 kms. NE..de> 
Huachacalla. 

Parinacota. Qtog. Monte de la Amérioa del Sur, 
sit. entre la prov. anexionada ó Chile de Tacna y el 
dep. boliviano de Oruro. Forma parte de la cordi¬ 
llera de los Andes y se levanta á los 18® 14' de la¬ 
titud S. y 69® de long. O. de Greenwich, al NO. 
del cerro de Chac.allpani; tiene 6,376 m. de altura 
y está cubierto de nieves perpetuas. En su falda, 
meridional se encuentra el lago de Chungara y en 
las occidentales las Isg. de Cota-cotnni. origen del 
río Lanca. Es un volcán apagado de forma perfec¬ 
tamente cónica y cuyo enorme cráter se distingue^ 
claramente desde los llanos vecinos. 

Parinacota. Qtog. Aid. de Chile, prov. de Tac¬ 
na, dep. de Arica: 120 h. Está sit. en un estrecho- 
valle andino, cerca del pico de su nombre, que en 
idioma quechua significa ladera de flamencos. . 

PARINARI. Geog. Rio del Perú, en el dep. de 
Loreto; nace en la región de los indios uvarinas, se 
dirige sucesivamente al SE. y al S. y des. por la 
izq. en el Marañón. frente á la pobl. de Parinari (y 
Puerto Nuevo. 

Parinari. Qeog. Pobl. y diet, del Perú, dep. de 
Loreto, prov. del Bajo Amazonas. Se extiende por 
ambas márg. del rio Marañón. desde el río Tigre 
aguas arriba, y en él se cultiva principalmente la 
caña de azúcar: unos 2,000 h. Su cabecera eatá si¬ 
tuada en la oril. der del Marañón. á los 4® 42' de- 
lat. S. y 74® 17' 20* de long. O. de Greenwich, 
frente 6 una isla fundada por aquel rio. á 111 kms. 
de San Regis. Puerto fluvial. Fué fundada en 1830 
por los indios cocamas. 

PARIN ARIO. m. Bol. El género Parinarivnr 
Aubl. es de la familia de las rosáceas. subfamilia de 
las crisobalanoideas, tribu de Irs hirtelinas y tiene 
flores hermafroditas, 10 á 20 estambres, receptáculo 
tubuloso, hueco, los estambres fértiles sin formar 
verticilo completo, libres ó poco soldados, ovario 
parcialmente bilocular: por lo común el fruto drupa 
con dos semillas, su carne harinosa. Son árboles- 
con flores en racimos 6 corimbos. 

Comprende unsR 35 especies del Brasil y del N. 
de la América del Sur, Africa, Malaca, islas de la 
Sonda y Australia. 

P. excelsa ni de Sabine es un árbol alto del Occi¬ 
dente de Africa, con frutas comestibles, perneo» 
poca carne, muy estimadas por los negros y llama¬ 
das por los europeos ciruelas grises. P. macrophtUutn 
de Stbine es de la misma región y también rom»«- 
tible (ciruela Jengibre). P. Mobola de Olivier es un 
árbol grande con buena madera y frutas y semilla» 
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en* ««tibies. De Iqa ternillas de muchas eepeeiea »e 
uuh aceite. 

PARING, PARING ó PARINOUL. Geog. 
Meeiso montañoso perteneciente & k parte SO, de 
lee Al pea de Transilvank. Al SB. del comitado 
húngaro de Hunyad ce ensancha y alcanza en Fa¬ 
ringal y en Mundra alturas de 2,076 y 2,520 m., 
respectivamente. 

PARINI (JoeA). Biog. Poeta italiano, n. en Bo- 
riaio el 23 de Mayo de 1729 y m. en Milán el 15 de 
Afoeto de 1799» Pertenecía A una pobre, pero dis¬ 
tinguida familia, que le des¬ 
tinó á lacarrera eclesiástica, 
entrando á loa doce años en 
un seminario. Su juventud 
fué muy penosa, pues para 
atender á su subsistencia se 
rió obligado á dar lecciones 
y á copiar pliegos para un 
notario, hasta que. por fin, 
en 1754 consiguió ordenarse 
de sacerdote. Fué, sucesi¬ 
vamente, preceptor de mu¬ 
chas, familias nobles, entre 
ellas los Borromeo, Serbello- 
ni. Imbonati, etc. Fué luego redactor de la Qnoeta 
O/’eial, de Milán; profesor de elocuencia de las es¬ 
cuelas palatinas dirigidas por los jesuítas y protesor 
de elocuencia y de bellas artes de la Academia de 
bl »i . En 1796 fué llamado i formar parte de le 
Municipalidad de Milán, pero su aversión contra loa 
excesos de la Revolución francesa y le arrogancia 
del presidente general Deapiuov le obligaron bien 
pronto i dimitir el cargo. Su mejor obra es el poe¬ 
ma didáctico-eatlrico ll Giorno, dividido en cuatro 
partee qne se publicaron separadamente, á laber: ll 
M mitin o (1763). el Mezto giorno (1765), II respro 
(1801). y La no/fe (1801). El principal personaje de 
la obra es un preceptor de un joven noble mllanés á 
Quien enseña el arte da vivir con arreglo á le moda 



Meanmento á Joté Pailnl, per SeccDl. (Milan; 


lele da lugar! una serie de cuadros de la vida ocio- 
aa y ligera ■que llevfkba<entoncee la aristocracia ¡ta¬ 
bana. y constitute un feliz contraste entre la. frivor- 


jidad del asunto y le elevación del. «etilo. Let ertti- 
eoa italianos elogian la perfecta elegancia de la ver* 
sifiración y el absoluto dominio de{ idioma, que á 
veces, no obstante, no basta para atenuar la fatiga 
que produce la monotonia del asunto y el emplee 
constante <le la irouia. De tpdoe modos, y aun pres¬ 
cindiendo del elevado valor literario de la obra, ll 
Giorno tiene una importancia capital en la historia 
moral y sooial de Italia. Después de ll Giorno, si¬ 
guen en mérito las Odi, y de éstas y de aquél se haa 
hecho numerosas ediciones, siendo las mejores las 
de Bramier\ (Parma, 1805), Cantú (Milán. 1854), 
Giusti (Florencia, 1856), Borgognoni i Verona, 
1892), Maz¿oui (Florencia, 1897), y la hecha en Mi¬ 
lán eu lÚyO. Se le debe también á Parini un tra¬ 
tado, Dei principa delle bolle Latero,- elogios acadé^ 
micos, etc. Sus Obras completos se publicaron en seis 
volúmenes (Milán, 1801-04). 

Blbliógr. Agnelli, Precursor-i ed imitated dot 
Giorno (Bolonia, 1888); Bertana, Studi pariniani 
(Spezia. 1893); Butti, Studi parinlani (Turin, 
1895); Cantó, L' abate Parini (Milán. 1854); Car- 
ducci, Storin del Giorno di 6. Parini (Bolonia, 
1892), y Studi su G. Parini, il poeta minore (Bo¬ 
lonia, 1903); Domas, Parini, sa c ie, ses aturres, 
son temps (París, 1878); Guersoni, ll tormo Hnatei— 
mentó (Palermo, 1874); Natali, La mente o i anima 
di Parini (Módena, 1900). 

PARINIRVANA. m. Término relativamente 
moderno de la teología búdica, que designa el nir¬ 
vana oompleto, exclusivamente consecutivo A le 
muerte. 

PARINTINS. Geog. Sierra del Brasil, en los li¬ 
mites del Bet. de Amazonas (comarca de Parintins) 
con el de Pará, entre loa cuales sirve de frontera. 
Se extiende por la margen derecha del rio Ama¬ 
zonas. 

Parintins. Geog. Comarca, c. y mun. del Brasil, 
Est. de Amazonas, parr. de Noesa Sonhora do Car¬ 
eno, del obispado de Manaus. La comarca compren¬ 
de dos términos: el de su nombre y el de Barreiri- 
□ ha; el municipio divídese en cuatro distritos y tiene 
unos 25,000 h.; produce muefco caceo, castañas, 
habaa, tabaco, aceite de copaiba, bevracha, etc. Im¬ 
portante cria de ganado vacuno. La ciudad cuenta 
aproximadamente 2,000 h. y está *ft. en una mese¬ 
ta de la marg. der. del rio Amazonas, que tiene 
aquí 6 kms. de ancho, á los 2 o 37' 25.* de lat. S. y 
56® 43' 50* de loug. O. de Greenwich. Su tempe¬ 
rature media es de 28* C. y acostumbran á predo¬ 
minar vientos del E., excepto en Junio en que reina 
el del S, Su industria consiste en la construcción de 
pequeñas embarcaciones, pesca y salazón de pirara» 
cú, fab. de harina de plátano y de utensilios de eaxa 
y pesca y de uso doméstico. Escuelas públicas y 
particulares: estación termopluviométrica: asocia¬ 
ciones económicas, de recreo, obreras, etc. lina gran 
parte de la población profesa la religión evangélica. 
Publicase un periódico en la localidad. La c. de 
Parintins fué en un principio un grupo de cabañas 
de indios tupinabaranaa, que va en 1780 estaba 
convertido en una aldea importante con algunos ha¬ 
bitantes civilizados y donde en 1804 ee creó una mi¬ 
sión Mingóla por el religioso carmelita José dae 
Ghagas, que empezó á llamarse Villa Nova da Raí— 
olía. En 1833 fué elevada i la categoría de feligra- 
sía con el primitivo nombre de Tupinabaranas que 
va habla llevado antee; en 1852 obtuvo el titulo de 
villa con el nombrc.de Vilk Bella 6» Imperatri*. y 
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en 1880 fué hecha ciudad y llamada Parintins. La 
comarca fué oreada eu 1858. 

PARINTINT1NR ó PARBNT1NTIM8. m. 

pl. Btnogr. Indios aborígenes del Brasil, en el Ba¬ 
tallo de Pará. Viven preferentemente en las márge¬ 
nes del rio Tapajoz, formando una tribu errante, 
perseguida por los mundurucúa que casi los han 
exierminado. Parece que hablan un dialerto muudu- 
rucó. Es la única tribu del Tapajoz que huye de toda 
relación con loa blancos y los ataca siempre que 
puede. 

FARIÑA. Qeog. Aid. del Perú, dep. y prov. de 
lea. dist. de Pueblo Nuevo,- ait. á 4 kms.de lea. 

PARIÑAB. Qeog. Punta de la costa del Perú, la 
más oriental de la América del Sur, sit. á los 4* 40' 
80' de lat. S. y 81* 19' 42' de long. O. de Green¬ 
wich. Fué descubierta por Pizarroen 1527, durante 
au primer viaje de Tumbes. |j Aid. del dep. de Piu- 
ra, prov. de Paita, dist. y á 55 kms. da Amotape. 

PARIO, RIA. (Gtim. — Del lat. partos.) adj. 
Natural de Paros. U. t. c. s. [j Perteneciente i esta 
isla del Archipiélago. 

Pabio. adj. m. Cant. Dlcese del mármol blanco y 
fino de la isla de Paros. 

PARlO. Qeog. V. Pasión. 

PARIODON. m. Ictiol. (Pariodon.) Género de 
peces fisóstomos de la familia de loa silúridos que 
vive eu lu América del Sur. 

PARION. Geog. ant. Ciudad raisia eu el Heles- 
ponto, entre Lámpsacoy Priapo. Fué colonizada por 
Mileto. Eritrea y Paros, y es fama que su nombre lo 
recibió de Parion, hijo 
de Jasóti. Bn tiempos 
de la dominación lidia 
y persa debió de correr 
la suerte de la# demás 
ciudades belespónticas. 
pero en el reinado u« 

Dario,según Herodotu 
se libró de la furia del 
Bu trapa Daurises, que 
al irá saquearla fué de¬ 
tenido por uu parte que 
le anunciaba la sublevación de los jonios y los ca- 
rios. Su emblema heráldico es la cabeza de la Gor- 
goua. que aparece en algunas de sus monedas. Se¬ 
gún Plinio, Parion es la Adrastea de la Linda. 

P ARIOITBOO . m. Paleont. (Parios te gas Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los anfibios, 
orden de los estegocéfalos, suborden de los estegoa- 
póndilos, familia de los laberintodontes. Se ha en¬ 
contrado fósil en los primeros depósitos mesozoicos 
correspondientes al triásico de Pensilvania y la Ca¬ 
rolina del Norte: les acompañan los géneros Bupe- 
lar Cope y Dictogeephalns Leid v; los datos que se 
tienen de los mismos son muy escasos. 

PARIOTICO. m. Paleont. (Pariotlchns Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los teromorfos, familia de los pariotlqui- 
dos. El cráneo tiene unos 22 mm. de longitud con 
pequeñas órbitas laterales y las narioes terminales; 
hocico corto; dientes romos con bordes cortantes, no 
existen caninos prominentes; las fosetas temporales 
están en parte recubiertas. Se ha encontrado fósil 
en los depósitos paleozoicos más superiores corres¬ 
pondientes al pérmico de Tejas en Méjico. 

PARIOTfQUIDOS. m. pl. Paleont. (Pariott- 
chidae Cope.) Familia de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los teromorfos, que presentan 


dientes en cono puntiagudo ó romos, cortantee por 
delante ó atrás y forman una linea muy fuerte. Lo* 
caninos ó no existen ó son poco salientes; preseu- 
tan también dientes en el paladar y vómer. Todos 
los géneros que comprende son fósiles que se en¬ 
cuentran en los últimos tiempos paleozoicos corres¬ 
pondientes al pérmico, y en los primeros depósitos 
mesozoicos del período triásico. Estos reptile# sólo 
se bau encontrado en América y en la Colonia del 
Cabo del Africa meridional. Los principales géneros 
sou: Pariotichvs del pérmico de Tejas, del mismo 
nivel y yacimiento el Betocynodon y Pantylne;*{ ge¬ 
nero Procolophon Owen se lia encontrado en la for¬ 
mación de Karroo probablemente triásica de la Co¬ 
lonia del Cabo. 

PARIOU. Qeog. Volcán de la Francia central, 
en la Auvernia, dep. de Puy de Dóme, á 9 kms. de 
Clermont-Ferrand. Su cráter es uno de los más 
regulares y bellos de la vecina nación. 

PARIPA. Qeog. Rio del Brasil, en el Est.de 
Amazonas; des. por la der. en el Uraricoera, uno de 
los dos que forman el Branco. 

PAR1PAROBA. m. Bol. Nombre vulgar bra¬ 
sileño del Piper Parthenimn. 

PARIPATA. (Etim .— Del gr. parypate .) f. 
ant. Más. Entre los griegos, seguuda cuerda de la 
lira, consagrada á Mercurio. 

PARIPATEMBSON. m. Más. Nombre de una 
de las cuerdas de la lira. 

PARIPE. Qeog Dist. del Brasil, Est. de Babia, 
mun. de la capital, orago de Nossa Senhora da O. 


SI,me.la» da Parion 

PARIPÉ. Hacks bl paripk. fr. pop. Presumir; 
darse touo; hacer remilgos. || Engañar, estafar, 
Dar bl paripé. fr. pop. Entretener ó engañar con 
halagos. 

PARIPÉN. m. Germ. Peligro, riesgo. 

PARIPINADO . adj. Bot. Se dice de la hoja 
compuesta con las folíolas en disposición pinada y ea 
que el peciolo principal no termina en folíola, por 
ejemplo, la tribu de las vicieas en las leguminosas 
papilionadas. 

PARIPOEIRA. Qeog. Rio del Brasil, ea el 
Est. de Alagoas. Bn el mismo Estado hay una po¬ 
blación de igual nombre. 

PARIPON. m. Bot. Nombre que dan en la Gua- 
yana á la Quitísima speciosa de la familia de las 
palmeras. 

PARIPY. Qeog. Lago del Brasil, en el Estado 
de Amazonas, situado cerca de la margen izquierda 
del rio Purús. ¡ Distrito del mismo Estado, comarca 
de Canutamá. Se extiende por la orilla derecha del 
Purús. 

PARIQUBRA. Qeog. Rio del Brasil, en el Es¬ 
tado de Sao Paulo, mun. de Iguape. 

Pariqukra-Assú. Geog. Colonia del Brasil, Esta¬ 
do de Sao Paulo, sit. entre Iguape y Jaoupiranga. 
Escuelas. 
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Pa*iquera-Mirim. Geog. Rio del Brasil, en el Es¬ 
tado de Sao Paulo, nun. de Iguape 

PARK1UI8. m. pi. Btnogr. Tribu indígena del 
Braail: five en las márgenes del rio Atuiná. Son 
bien formados y valientes, pero intratables. 

PARIR, l'* acep. P. Acceieher, eafuter. — It. 
Psrurirs.— In. To brii| forth. — A. Gakárea, hervor- 
kriafoa. —P. y C. Parir. — B.Iiiki, akaii. (Etim. — 
Del lat. partre.) v. n. Expeler en tiempo oportuno 
la hembra de oualquier especie el feto que tenía con¬ 
cebido. D. t. e. a. | Aovar. |) fig. Producir ó eau- 
sar ana cosa otra, de cualquier modo que sea. || fig. 
Bxplicar bien y con acierto el concepto del entendi¬ 
miento. || fig. Salir á luz ó al público lo que estaba 
eeulto 6 ignorado. || pop. Vomitar. 

No acabas dr parir, fr. fig. y fam. Estar pesado 
j torpe en hacer ó decir una cosa. | No parir, ó i«o 
qoerrb parir, fr. fig. No dar más de si una cuenta, 
por mis que se examine ó repase. || No podkr pa- 
mía. fr. fig. y fam. No acertar á explicarse como uno 
quisiera. | Parir A urdías, fr. fig. y fam. Ayudar 
aso á otro on un trabajo dificultoso. | Ponrr A pa¬ 
rir. fr. fig. Poner en un apuro. ;¡ Ponrr A uno 1 
parir, fr. fig. y fem. Estrecharle fuertemente para 
obligarle* una cosa. 

PARIRA. Geog. Rio del Brasil, en el Bstado 
de Pará, municipio de Muaná; desemboca por la 
derecha en el Atuá, que á en vei 
va i parar 4 la bshia do Marajó. 

PARIRT. Gtog. Lag. del Bra¬ 
sil, Bat. de Pará, man. de Obidos. 

PARIS. C. Rica. Plural de par 
en la frase Part» o touts equivalen¬ 
te á Parts ó nones. V. Jugar A pa¬ 
rks 6 monks, en el articulo Par. 

Parir. Bot. Género de plantas de 
la familia de las liliáceas, subfami¬ 
lia de las asparragoideas. tribu de 
las parideas, con una sola flor ter¬ 
minal, cuatro ó más hojas verticila- 
das, flor con cuatro 6 seis sépalos 
y otros tantos pétalos, aquéllos her¬ 
báceos, éstos más estrechos y á ve¬ 
ces muy largos, estambres 8 á 15?. 
eon filamentos cortos y planos, ante¬ 
ras lineales con conectivo alargado, 
ovario con cuatro ó cinco celdas ó 
casi unilocular, con placentas parie¬ 
tales. cuatro ó cinco estilos, baya ó 
cápsula carnosa, al fin loculicida, 
con semillas casi esféricas, embrión 
pequeño. Rizoma rastrero, una hoja 
radical en la base del tallo y cuatro 
6 más caulinares en un verticilo 
arriba, trinervias. Comprende seis 
especies de Europa y Asia templa¬ 
da. P. qHadrt/olia (V. lám. Plan¬ 
tar vrmknosas. I, fig. 2) con baya 
esférica, de un azul de acero, vive 
en los bosques frondosos de Europa 
v Poniente de Asia hasta el Altai. 

Tiene tallo sencillo, cilindrico, ergui¬ 
do, con cuatro hojas superiores, al¬ 
guna vez cinco ó seis, trasovadas 6 
elípticas: florece en Junio y vulgarmente se llama 
uta dt torre ó hierba de Parts. Las bayas son vene¬ 
nosas y el rizoma emético. 

París. Mit. Hijo de Príamo y de Hécuba, re¬ 
jes de Troya, que causo la ruina de su patria. Su 


madre, poco antes de liarlo á luz. soñó que había 
parido una antorcha que incendiaba la ciudad de 
Troya. Interpretóse este sueño en el sentido de que 
aquel niño serla la ruina de su patria, y por esto *e 
le abandonó en el monte Ida. linos pastores le sal¬ 
varon la vida y él creció entre ellos, distinguiéndose 
por su fuerza y belleza. .Se le dió el sobrenombre de 
Alejandro, porque defendía el ganado y perseguía á 
los ladrones. Habiéndole robado uno de los hijo? de 
Príamo un toro para ofrecerlo al vencedor en unos 
juegos fúnebres, fué á Troya, donde se celebre ban, 
y venció á todos los concurrentes; Héctor, su her¬ 
mano, quiso entonces atravesarlo con su espada, 
pero él revoló au nacimiento, y Príamo le acogió con 
alegría. Cnando á cauta del matrimonio de Peleo y 
Tetis estalló la disputa famosa entre Juno, Minerva 
y Venus, cada una de las cuales deseaba la manza¬ 
na que arrojó Bris para ser entregada á la más bella, 
París fué escogido por juez, y las tres rivales mos¬ 
traron sin velos sus divinas carnes al juez mortal en 
la cumbre del Ida. Cada una de ellas intentaba so¬ 
bornar al juez; Juno prometiéndole el poder, Miner¬ 
va la sabiduría y Venus la mujer más hermosa del 
mundo. París se decidió por Venus y por eso Juno 
y Minerva se convirtieron en terribles enemigas de 
su país (Homero. Ufada, XXIV. 25; Eurípides. 
Troudes, 925; Andró maca. 284; Helena, 28). Para 


ais se hizo á la vela para Itacedeinonia, abandonan¬ 
do á su antigua amante ó esposa Enona, bija del 
r!o Cehreno. la cual le predijo en vano su desgra¬ 
cia. Fue recibido amablemente por M encía o, y pagó 


H1 Jálelo de Part*, dibuje del Tletano. f Mineo del Ltorro, Paiif) 

lograr la mujer que Venus le habla prometido. Pa- 
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■I Jalóle de Puli, per Habeas. (Galería Real de Dresde) 



este recibimiento persuadiendo á Helene á que aban- 
-donáse á Meneleo y huyese con él á Troya (Iliada, 
VI, 290). A esta acción siguió el sitio de Troya, 
en el cual morió París atravesado por una flecha 
<}ue le arrojó Piloctetes. La ¡liada le representa como 
un joven hermoso, afeminado y 
apasionado por la música, qoe no 
era extraño al arte de la guerra, 
pero por naturaleza indolente y ene- 
«aigo de toda fatiga. Dejó cinco hi¬ 
jos de Helena. El juicio de Pañis 
■fué un asunto favorito del arte grie¬ 
go. Casi siempre se representa á 
París como un joven imberbe, to¬ 
cado con el gorro frigio y teniendo 
la manzana en la mano dereeha. fin¬ 
are los pintores modernos ninguno 
¿tu desarrollado este asunto con Un¬ 
as maestría como Rubens. 

Paris. 9 toy. Hac. del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, provincia da 
PaucarUmbo. distrito de Challaban)- 
be; unos 80 h. 

París (Guillermo). Bioy. Pin¬ 
tor. arquitecto y escritor contem¬ 
poráneo norteamericano, n. en Nue¬ 
va York. Estudió en su ciudad ua- 
tal, en la Academia Julián de París 
v se perfeccionó después en Roma. 

Ha ejecutado algunas obras de de- 
.«oraeión mural, y ha escrito: Rodiu 
at a Symbolist, Biography of Albert Bes.tari , The 
French Institute and American Art, y Modern Go¬ 
belin Tape fits . ' - ■ 


Paris (Sam). Hagiog. Pué esU nan to obispo y 
confesor de nación aUniense; movido de Dios, pasó 
á Teano, ciudad de la Campania, en donde venció y 
ahuyentó una gran serpiente que era supersticiosa¬ 
mente venerada de aquella población, enUramenta 


iHptloo «le raarfll qoe represente los amores de Perl» y Helena 
¿peo* romane. (Mineo Uvieo romano, Brescia) 


i pagana. Pué por esto deuunciado y presénta lo ai 
i 'presidcute, delante del cual el santo defendió en 
[ vano la causa «te la religión y la suya propia: mee 


la 


pa ale 


•iendo entregado á Us fieras y no recibiendo ningún 
daño de ellas, logró ver convertida toda la ciudad, 
novids por el milagro. Después fué elegido por el 
paeblo para ser su obispo, consagróle el papa Sil¬ 
vestre I. Habiendo gobernado santamente su iglesia, 
muñó en olor de santidad alió por el año 316. Celé¬ 
brase su fiesta el 5 de Agosto. ( Acta 88., Agosto. 

». II, págs. 73-78.) 

PARI* ( Alfiler db). Clavo de cabeza plana y 
punta piramidal, hecho con alambre de hierro. 

París (Escobi.a db). Mus. La música pasa du¬ 
rante toda la Edad Media por un lento movimiento 
de gestación que se resolverla por las grandes con¬ 
quistas polifónicas del siglo xvi. Tres siglos antes 
ú especulación forma la base de este movimiento y 
distintas teorías se formu'an en Italia, Francia y los 
Países Bajos. El teórico más antiguo que ha habla¬ 
do de la música mensurada y en el cual se halla em¬ 
pleado ya el término contrapunto, es el francés Juan 
de Garlands el Joven, que vivió hacia el año 1300 y 
es el autor de la Opima introdnctio in contrapiiuctnm, 
al cual sigue el parisiense Juan de Maris, elegido rec¬ 
tor de la Sorbona de Paris en 1350 (enseñaba allí 
desde 1321) y el cual es autor del tratado de Música 
fraction (1321), de Música speeu/atica (1323), y Dis¬ 
canta el r.onsonantiis (textos en Gerbert, Script.. III). 
A esta escuela de Paria pertenece el Ars rontrapunc- 
ti secundum J. de M. (de Coussemaker, III). Juan 
de \furis (segundo del mismo nombre y apellido) 
iba en contra de las teorías del italiano Marchettus 
de Padua (siglo xiv) y descendía teóricamente de ■ 
Juan de Garlands y de Felipe de Vitry. A Muris 
sigue Guillermo de Machault. que ha sido conside¬ 
rado como el más autorizado teórico de la música 
de) siglo xtv. El intercambio de músicos del N. de 
Francia con los de los Países Bajos dió origen á la 
escuela galobelga de la cual nació á su vez la neer¬ 
landesa, á la que el arte de la polifonía debe tan 
grandes conquistas. 

Bibliogr. De Coussemaker, Les har ionistes du 
XIV• sitóle (1869); Fr. Ludwig. La potiphonie nu 
XIV* siicle; Juan Wolf. Qeschichte der Mensural 
Notation von 1250-1430 (3 vol.. Leipzig. 1901); 
Hugo Riemann. Hand buck der Mnsikgeschichte. 

París (Premio db). Dep. Premio de 100.000 fran¬ 
cos que se concede en las carreras de caballos de 
París. 

ParIs ó Sinfonía francbsa (Sinfonía db). Mus. 
Sea confuir ¡ida con la obertura francesa, sea con el 
nomine de sinfonía en trio, los comienzos de la sin¬ 
fonía instrumental (V. Sinfonía) fueron muy culti¬ 
vados en Francia en los últimos años del siglo xvu 
y comienzos del xvm. Tal género de música se eje¬ 
cutaba sobre todo en el célebre Circulo de M. de la 
Poupliniére. donde una sinfonfa de Stamitz, de la 
escuela de Mnn iheim, produjo gran impresión. Va¬ 
rios músicos franceses recibieron con entusiasmo la 
innovación y á su vez decidieron cultivarla por cuen¬ 
ta propia, dando origen á la formación de ana nue¬ 
va escuela de sinfonistas que, á su cabeza el belga 
Gossec. tiene por principales representantes Ignar, 
P level (1757-1831), Solder, Desormeaux, Philidor, 
etcetera. V. Bibliografía en el artículo Sinfonía. 

París (Asül db). T*enol. Nombre dado á un 
azul de Pi lisia muy ligero, de color azul obscuro, 
de brillo cobrizo é insoluble en el agua. 

París fRoJO db). Quim. Se da el nombre de rojo 
de Paris al minio (V. Plomo) y también al edi¬ 
to tar (V.), 


Pabís. Gtog. Barrio de la prov. de Teruel, muni¬ 
cipio de Seno. 

París. Gsop. Antigua pobl. de Panamá, que á la 
llegada de los españoles era capital de la región da 
Chiriquí. Estaba sit. un po-o al SE. del istmo- 
de Chiriqni, en la pror. montañosa de Veragua. 

Pabís. Geog. l.ug. de Pauamá, prov. de Los San¬ 
tos. d¡8t. de Perita. 

Pabís. Qsog. Cas. de Puerto Rico, dep. de Maya 
gOez, municipio de Lajas; 894 h. según el censo de- 
1910. 

Pasís. Gsog. Cap. de Francia, y después de Lon¬ 
dres. la ciudad más populosa de Europa- Está sitúa 
do .i ios 48 a 50' 49* de lat. N. y á los 2° 20' V de¬ 
longitud E. del Meridiano de Greenwich, ó una 
altura sobre el nivel del mar que varía entre 25- 
(Grenelle) y 192 m. (Montmartre), y ocupa una su¬ 
perficie de 7,802 hectáreas. La atraviesa el Seno 
que recibe al Marne, su principal tributario, un poco- 
más arriba de la capital. 

Población. La población de París ha experi¬ 
mentado considerable aumento desde el reinado de- 
| Luis XIV. Su justa y merecida reputación eom» 
gran urbe de la ciencia, del arte, de la industria y 
del placer, han atraído i au seno constantement» 
elementos de las cinco partes del mundo. He aquV 
el desarrollo del número de sus habitantes: 


Principios del siglo xm . . . 200,000 

1675. 540.000 

1789 . 600,000 

1821. 763.000- 

1836 . 868.000 

1852. 1.053,262 

i860. 1,525,255 

1870. 1.825,274 

1901. 2.714,068- 

1906. 2.763.793 

1911 . 2.846.980 


Este número, si se agrega la población de las lo¬ 
calidades inmediatas á Pabís y que de ella formen 
parte, crece hasta un total de 3.300.000 b. En 1911 
habla en París cerca de 300.000 extranjeros. 

Descripción general db la ciudad 
Distritos, barrios y suburbios 
París se divide en 20 distritos: el Louvrs. la Bol¬ 
sa. el Temple, l’Hótel-de-Ville, el Panteón, el Lu- 
xemburgo, el Palacio Borbón, el Elíseo, La Opera, 
L’Enclos Saint-Laurent. Popincourt, Reuilly, los 
Gobelinos, el Observatorio, Vaugirard, Pasay. Ba- 
tignolle-Monceau, La Butte Montmartre, Les But- 
tes-Chaumont. y Menilmontant. 

Distrito I. Bl Louvre. Es el primero no sólo 
en orden numérico, sino también en importancia, 
por hallarse en él los principales edificios y monu¬ 
mentos de la capital. Comprende cuatro barrios: 
Saint-Germain-l’Auxerrois. Les Halles, el Palacio- 
Real y la plaza de Vendóme. Su super, es de 1 PO 
hectáreas y lo limitan ol centro del pequeño brazo 
del Sena, á partir del puente de San Miguel, «1 
curso del propio rio hasta lá altura del extremo del 
jardín de las Tnllerlas. el muro occidental de este- 
jardín, el eje de las calles de Saint-Florentin, Ri— 
chepance y Duphot, el del bulevar de la Made¬ 
leine, el de las calles de Capucines. Petits-Champ* 
y la Feuillade, la plaza des Vietoires, el eje de 1» 
calle Etienne- Msrcel. bulevar de Sebastopol, puente 
au Change, baleverdu Palais y puente de San Miguel 
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hast* la mitad solamente. Algunas de sus calles, 
eomo las ds Rivoli y Saint-Honoré, y la avenida de 
la Opera (en parte), gozan fama universal. Bn dicha 
parte están el Louvre, el Palacio Rea), el antiguo 
Chitelet, las Tullerfas, el Palacio de Justicia, la 
iglesia de San Germán, la Santa Capilla y el puente 
Nuevo 

Distrito 11. La Bolsa (¡a Bourn). Se super¬ 
pone completamente a) primero en el cuadrilátero 
irregular que forman el Sena al S., los grandes bu¬ 
levares al N., el bulevar Sebastopol al E. y las 
salles Duphot, Saint-Plorentin y Riehepance y el 
muro del jardín de las Tullerfas al O. Comprende 
los cuatro barrios de Gaillon, Vivienne, do Mail y 
Bonne-Nouvelle, y tiene 97 hectáreas de super. Es 
el centro de la actividad financiera de Pabís. de la 
fiebre mercantil y de la vida económica de la capital 
de Praneia. Su linea de demarcación va de O. á 
B. y está constituida por las calles de Capueines. 
Petita-Champs, la Peuillade y Btienne-Marcel, sien¬ 
do, por lo tanto, sus limites: al S. estas cuatro ca¬ 
lles, al B. el eje del bulevar Sebastopol, al N. el eje 
de los bulevares Saint-Denis, Bonne Nouvelle, Pois- 
•onniére, Montmartre, Italians y Capueines, y al 
O. la región occidental del distrito I. En él se en¬ 
cuentran los bulevares citados, las calles de Saint- 
Denis, Reaumur, de la Paiz. y los edificios de la 
Bolsa, la Biblioteca Nacional y la Opera Cómica. 

Distrito Ill. Bl Temple. Consta de los barrios 
des Arts-et-Mátiers. des Enfants-Rouges. des Ar¬ 
chives y Sainte-A voye. Su perímetro es de los 
más simplificados, formándolo el eje del bulevar 
Sebastopol, á partir de la calle de Rambuteau; los 
bulevares Saint-Martiu. del Temple, des Filles-du- 
Calvaire. Beaumarchais hasta la calle de Pas-de-la- 
Mule, el eje de ésta y los de las calles de Francs- 
Bourgeois y de Rambuteau hasta el bulevar de 
Sebastopol. Su ezt. es de 116 hectáreas. Histórica¬ 
mente es uno de los más antiguos de Pabís. Data 
del siglo ziii, hallándose casi enteramente compren¬ 
dido en el reciuto de Felipe Augusto y de Carlos V. 
No obstante, sus eslíes han experimentado favora¬ 
bles modificaciones con la pavimentación de las de 
Turbigo y Réaumur, el ensanche de la de Beau- 
bo.irg y la prolongación de la de Etienne-Marcel. En 
•ate distrito se ha localizado la industria manufac¬ 
turera parisiense en todos sus ramos. Los edificios 


principales son: el Conservatorio des Arta-et-Mc- 
tiers, la Escuela Central de Manufacturas, el Pala¬ 
cio de los Archivos Nacionales y las iglesias de San 
Martín de los Campos y de Santa Isabel. 

Distrito IV. LHótel-de-Ville. Está formad» 
por los barrios de Saint-Merri, Saint-Gervnis. ek 
Arsenal y Notre- Dame. Lo limitan las calles d» 
Rambuteau, de Prancs-Bourgeoisy del Pas-de-la- 
Mule, al N.; el bulevar Beaumarchais, la plaza déla 
Bastilla y la estación del Arsenal, al B.; el Sena, al 
S., hasta el puente de San Miguel; el bulevar del 
Palacio, el puente du Change, la plaza del Chátelet 
y el bulevar de Sebastopol, al O. Su super, es de 
156 hectáreas. Para los amantes de lo pintoresco 
ofrece este barrio singulares atractivos. I,aa calles 
del Renard, Taille-Pain . Brise-Miche, Venecia y 
Juges-Consula dan idea exacta del primitivo ParI» 
de la rib. der. del Sena. En este distrito, no obstan¬ 
te. se encuentran la catedral, el Ayuntamiento, la» 
iglesias de Saint-Gervais y Saint-Merri. la torre de 
Saint-Jaeques. el teatro Sarah-Bernhardt, el puente 
de Arcóle y. además, varios cuarteles. 

Distrito V. Bl Panteón. Comprende los barrio» 
de Saint-Victor, el Jardín Botánico, el Val-de-Gra- 
ce y la Sorbona. El curso del Sena lo separa del dis¬ 
trito IV entre los puentes de San Miguel y de Aus- 
terlitz; los bulevares del Hospital. Saint-Marcel y 
de Port-Royal hasta la caile de la Santé. lo separan 
del XIII; este mismo bulevar de Port-Royal, entre 
la calle de la Santé y la plaza del Observatorio, le 
sirve ds llmile con el XIV y, finalmente, el bulevar 
de Saint-Michel Rehala su confín con el VI. Tiene 
una super, de 259 hectáreas. En este distrito se 
agrupan la Universidad y los grandes centros do¬ 
centes, razón por la cual es conocido desde antiguo 
con la denominación de barrio latino. Sus calles prin¬ 
cipales son: la de Claudio Bernard. Linneo. Bnffon. 
Ulm. las Escuelas y Gay Lussac; y los edificios más 
notables, la Universidad (la Sorbona), el Pampón, 
las Escuelas Politécnica. Normal Superior, de Luis 
el Grande y la de Leyes; el Instituto Agronómico, el 
Colegio de Francia, el Liceo de Enrique IV. el Mu¬ 
seo de Paleontología y Anatomía y las iglesias de 
Val-de-Grace. Saint-Jacques-du-Haut-Pas y Saint- 
Étienne du-Mont. 

Distrito VI. Bl Lnxembnrgo. Participa del 
l carácter ó aspecto de los dos distritos limítrofes. V 
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y Vil. Del primero tiene la animación, la vida estu- 
<1 ion y agitada, loe establecimientos de enseñanza, 
Jaa residencias de maéstroa y escolares. De la aus¬ 
teridad del segundo ofrece, por el contrarío, la cal¬ 
ma, laa calles largas y silenciosas, las comunidades 
religiosas. El jardín del Luxemburgo constituye el 
-territorio neutral doude estos doa mundos se aproxi¬ 
man hasta confundirte. Comprende el distrito VI 
loa barrios de la Monnaie, al Odeóu, Notre-Dame- 
-dea-Ciiamps y Saiut-Germaic des Prés. Su super, es 
-de 211 hectáreas, estando limitado: al li., por el 
bulevar de Saint-Michel; ai S., por el bulevar de 
Montparnasse; al O., por el eje de la calle de Sé- 
Tros, entre el bulovar de Montparnasse y la calle de 
-Saints- Péres, y por el eje de esta última calle, y al 
N. por el Sena, entre el puente del Carroussel y el 
puente de San Miguel. Las vía* más importantes de 
•ota distrito son: el bulevar Raspail, de apertura 
«*«eiante;al bulevar de Saiut-Germaiu y laa calles de 
-Cbarche-Midi, Rennes. Ansas, Mazarino, Jacob, 
Yaugirard, Luxemburgo y Augusto. Dos severos 
.monumentos le imprimen por sí solos un sello es¬ 
pecial: la Casa de la Moneda y el Instituto. Entre 
■los demás edificios figuran loa hermosos palaoioa del 
Luxemburgo y del Senado, el teatro Odeón y las 
ágimias de Saint-Sulpice, Notre- Dame-des-Champs 
y Saint-Germain-des-Pré8. 

Dittrito Vil. El Palacio Bortón (Le Palais 
Bomrtou). Tres siglos han concurrido á la forma¬ 
ción de este diatrito. Durante el xvn creáronse los 
-doe primeros barrios, an el xvm los otros dos y, 
-Analmente, en el xix. y después de lss Exposiciones 
Universales, se inició un movimiento de oonstrue- 
-eiones mundanas que han cambiado por completo la 
fisonomía de eata parte de la capital. Integran el 
distrito Vil loa barrios de Saint-Thomas-d’Aquin, 
Jos lo válidos, la Escuela Militar y al Gros-Caillon. 
'Tima unn super, de 210 hectáreas y lo limitan al 
N., ol Sena; al E., el ojo dol puente del Carrousel, 
Ja mile de Sainta-Pérea y la calle de Sévres; al S., 
los ejes da la avenida de Breteuil. plaza de oate nom¬ 
bro y calle de Pérignon, y al O., la avenida de Suf- 
Jren. Sus arterías principales son las avenidas de 
Sajonia, Charles Fiocquet. Duquesne, la Bourdon- 
aaia, la Motto-Piequot, Bosquet y Rapp; los buleva¬ 
res de la Tour Maubourg, los Inválidos, Raspail y 
Saint-Germain (en parte), y las callee de Bstrées, 
Varanne, Vaneau y Bel lechease . Los palacios del , 
Congreso, do la Legión de Honor, de loa ministe- j 
ríos de la Guerra, de Agricultura, del Trabajo y de 
Negocios extranjeros, de distintas embajadas y los 
Ae los Inválidos, la Escuela Military varias iglesias, 
singularmente Santa Clotilde, dan un carácter mar¬ 
cadamente aristocrático al distrito Vil. En él se 
eneuentra también el Campo da Marte con la torre 
Eiffel. 

Distrito V.III. El Elíseo (L' Bigote). En 1899 
•se ooastituyó una sociedad para estudiar la historia 
de loa terrenos que forman ol distrito VIII. El obje 1 
-to do la misma carecía de gran importancia, pues 
asta parte de Paals sólo cuenta de existencia unos 
«ostro siglos. La particularidad del distrito VIH 
estriba au ser el más bello y ol más rico de la oapi 
tal francesa. Se compone do loe siguientes barrios; 
-Campos Elíseos, Fauhourg-du-Roule, la Madeleine 
y L' Europe. Tiene por limites; al S-, el Seua; al O., 
las avenidas del Trocadero y de Marceau, que lo 
asparan del distrito XVI; al NO. y N. la avenida 
4e Wagram los bules-ares de Courcelles y de Bati- 


gnollee, que lo separan del XVII. y al E. las callas 
de Amsterdam, Tronchety Vignon. que lo soparan 
del IX, y las de Duphot, Riuhepaucs, Saint-Flo- 
rentin y el muro de lúa Tullerias, que lo soparan 
del 1. Su super, ea de 381 hectáreas. De la plaza 
de la Estrella irradian hacia este distrito laa aveni¬ 
das de Marceau, Campoa Elíseos, Friedland, Hoche, 
y Wagram. En ol interior existen las de Antin, 
Mesina, Gabriel y Maríguy, y los bulevares de M&- 
lesberbes y Hau.ssmunn. Entre las calles figuran la 
de Pierre Charron, Berri-la-Bofitie, Viena, San Pe- 
tersburgo y general Foy. Los edificios principales 
son: ol Grande y el Pequefio Palacio de los Campos 
Elíseos, el Palacio do Cristal, la casa ds Francisco I, 
el ministerio del Interior, la est. de San Lázaro, al 
Colegio Chaptal y laa iglesias de San Agustín, Mag¬ 
dalena y San Felipe. La plaza de la Concordia, con 
sus magníficas obras ds ssculturs, es la más notable 
del distrito. 

Distrito IX. La Opera. En tiempo de Luis XIII 
era sólo una pradera. Progresó rápidamente en el 
reinado de Luis XV, y en 1630 se construyó en él 
para la defensa de Pañis un baluarte, que desapare¬ 
ció luego auoodiéndola los grandes bulevares inte¬ 
riores. Consta de los barrios do Saint-Georgas, la 
Cbauasé d’Antiii, Montmartre y Rochechouart, es¬ 
tando limitado al O. por el eje do las calles da Vi¬ 
gnon, Troncbet. del Havre y de Amsterdam; a) N. 
por el eje do loa bulevares de Clichy y Rochechouart; 
al B. por el eje de la calle de Faubourg-Poiaaonnié- 
re, y al S. por el eje de los bulevares Poissonniére, 
Montmartre, do los Italianos, de los Capuchinos y 
de la Magdalena. Su super, ea de 213 hectáreas. Ade¬ 
más de ios bulevares citados, se cuentan entre laa 
vías máe-importantes. pal-te del bulevar de Hauss- 
mann, la avenida Trudnine, y las calles de Lafa¬ 
yette, Chtteaudun, Maubeuge. Laffute, Martyrs y 
Notre-Dame-de-Lorette. El teatro de la Opera, las 
iglesias de la Trinité, Saint-Eugéne y Notre-Dame- 
de-Lorette, y la casa del periódico el Figaro, consti¬ 
tuyen los edificios más notables de eata distrito. 

Distrito X. L'Sítelos Saint-Laurent. Caree' Je 
sello característico. Consta de los barrios de §a>at- 
Vicent-de-Paul, Porte-Saint-Denia, Porte-Saín t- 
Martin y Hópital-Saint-Louis. Sus limites son: al 
O. la calle del Faubourg- Poissonniére; al NB. loa 
bulevares de la Chapelle y de la Villette, que le sopa¬ 
ran de loa distritos XVIU y XIX; al E. la calle del 
Faubourg-du-Temple, y al S. la linea de los gran¬ 
des bulevares que lo separan ds los distrito* Til y II. 
Ocupa una super, da 286 hectáreas, y entre sue 
arterias se cuentan loe bulevares de Magenta y Es¬ 
trasburgo, y las callee de Lafayette (parte), 8aint- 
Martin, Claude Bellefaux, Haute villa y Chabrol. 
Pocos son bus edificios notables. Sin embargo, eita- 
remos la est. del Norte, las iglesias de Saint-Viceut 
y Saint- Laurent, y el ouartel del Chftteau-d'Kau 

Distrito II. Popineourt. Está habitado en au 
mayor parte por clase obrera y tiene por limitas: el 
centro de la plaza de la República y el eje de la salle 
del Faubourg-du-Temple que lo separan del X; ol 
eje da loa bulevares de Belleville, de Ménilmontant, 
de Charonna y de la avenida del Trono, qne lo so¬ 
paran del XX; el eje de la plaza de la Nación y da 
la calla del Faubourg-Saint-Antoine que lo deslin¬ 
dan del XII; y el eje da la plaza de la Baatilla, de 
loa bu levé res de Beaumarchais, Fillcs-du-Calvai— 
re y del Temple que le sirven de canfina» con el IV 
y III. Comprende los barrios de la Folie-Méricourt 
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Baint-Auoroise, la Roquett# y Sainte-MargueritU. 
6u super. es de 361 hectáreas y au aspecto ofrece 
ana monotonía singular, á consecuencia de sus es¬ 
líes largas uniformemente orladas de edificios muy 
altos divididos en pequefios pisos. Lo atraviesan los 
bulevares de Voltaire y Leuoir y las avenidas de la 
República, Parmentier y Felipe Augusto. A excep¬ 
ción de las iglesias de Saint-Ambroise y Saint-Jo- 
asph y del Liceo Voltaire, nada de particular ofrece 
en su parte monumental. 

Distrito XII. Rettillp. Está integrado por te¬ 
rritorios anexionados & la capital en 1860 y com¬ 
prendidos antes entre las fortificaciones y la linea ó 
barrera interior hoy transformada en bulevar. Com¬ 
prende los barrios Bel Air, Picpus, Bercy y Quinte- 
Vingts. Cubre una super, de 568 hectáreas y lo li¬ 
mitan: al N. la plaza de la Bastilla, la calle del 
Feubourg'-Saint-Antoine y la plaza de la Nación; 
al NB., el Cours de Vincennes; al E., el bulevar de 
Soult; al S., el bulevar de Poniatowski, y al O. el 
Sena y el bulevar de la Bastilla. Sus arterias prin¬ 
cipales son la avenida de Saint-Mande, los buleva¬ 
res de Diderot y Picpus, las avenidas de Daumes- 
nil y Bercy y las calles de Crozaber y Picpus. En 
este distrito se encuentran los grandes docks de 
Bercy, laest.de Lyón, el viaducto de Austerlitz, 
los almacenes militares y otros edificios de carácter 
industrial 6mercantil. 

Distrito XIII. Los Gobslinos(Les Gobelins). Es 
el más pintoresco de PabIs. Sus casas viejas y des¬ 
tartaladas, antes de la anexión, han sido substitui¬ 
das por edificios de cinco pisos con todas las como¬ 
didades que el progreso exige. En ellos viven los 
plutócratas parisienses. Consta de los barrios si¬ 
guientes: la Salpétriére. laGare, la Maison-Blan- 
che y Croulebarbe. Tiene una super, de 625 hectá- j 
reas y forman sus limites; al N., el Sena, desde el 
puente Nacional al de Austerlitz, que le separa del 
distrito XII; al E., el recinto fortificado: al S., el 
eje de las calles del Almirante Mouchezyde la Sen¬ 
té, y, por último, al O., el eje de los bulevares de 
Port-Royal, Saint- Marcel y el Hospital. Son sus 
vías de comunicación más importantes las avenidas 
de loa Gobelinos. de Choissy, de Ivry y de Italia. 


los bulevares del Hospital, dq Blanqui y de la Esta¬ 
ción y las calles de Tolbiac y Bobillot. Entre sus 
edificios públicos figuran la Escuela profesional Es- 
tienne, la est. del f. c. de Orleáns y, sobre todos, la 
Balpótriére. 


Distrito XIV. Bl Observatorio. Aunque eti 186<P 
la administración dió á este distrito el nombre d» 
un monumento, y no el de una localidad, no es me¬ 
nos exacto que el visitante se encuentra en el Ob¬ 
servatorio en pleno Montrouge. Cierto que ei ver¬ 
dadero Montrouge, el Grand-Montrouge, constituye- 
un municipio independiente de Pabís, pero el uso 
ha atribuido este nombre á toda la región de i» 
cual el distrito XIV no es más que una parte. Com¬ 
prende los barrios de Montparnasse, la Senté, Petlt- 
Montrouge y Plaisance, limitándolo al B., las calles 
de la Santó y del Almirante Moucbez; al S., las for¬ 
tificaciones; al O., la I. f. de Versalles, y al N. loe 
bulevares de Montparnasse y de Port-Royal hasta la 
calle de la Santé, que le separan de los distritos V 
y VI. Su super, es de 512 hectáreas y sus vías prin¬ 
cipales las avenidas del Parque de Montsouris, Or¬ 
leáns, Ch&tillon y Maine y los bulevares de Saint— 
Jacques. Arago, Raspail y Edgard Quinet. Cuenta, 
entre sus edificios el Asilo de Maternidad, el Obser¬ 
vatorio y la iglesia de Saint-Pierre de Montrouge. 

Distrito XV. Vaugirari. Comprende los barrios 
de Salnt-Lambert. Necker. Grenelle y Javel. Tien» 
721 hectáreas de super, y lo limitan: al B., la linea 
férrea del Oeste: al S., las fortificaciones; al O., el 
Sena, y al N., la avenida de Suffren, la calle de 
Pérignon, la avenida de Sajonia. la calle de Sévrea 
y el eje del balevar Montparnasse hasta la plaza da 
Rennes. La avenida de Pasteur, los bulevares Gari¬ 
baldi y Grenelle y la calle de la Convención son sus 
mejores arterias. En él se encuentran el Instituto 
Pasteur, el Liceo Btiflfon y la iglesia de Saint- 
Lambert. 

Distrito XVI. Passy. En riqueza, es el segun¬ 
do distrito de PabIs y de los que más rápidamenta- 
han cambiado de aspecto. A los antiguos grupos do- 
fábricas, han sucedido elegantes parquea y jardines; 
á las casuchas de miserable aspecto, edificios sun¬ 
tuosos y elegantes; á las calles hormigueantes, 
tranquilas avenidas. Tiene una ext. superficial do 
709 hectáreas y está formado con los antiguos mu¬ 
nicipios de Auteuil y Passy y la mayor parte del 
suburbio de Chaillot. Lo integran los barrios de 
Auteuil. la Muette. la Porte-Dauphine y Chaillot. 

En él están la aristocrática avenid», 
de Malakofi, las de Kleber y del bos¬ 
que de Bolonia, y la de Mozart, me¬ 
reciendo citarse entre sus edificios, 
el Palacio del Trocadero. los Museoo- 
Guimet y Galliera, el Liceo Janeo» 
le Saillv y el viaducto de Point— 
áu-Jour. 

Distrito XVII. Batignolles-Mon~ 
sean. Limítrofe á los opulentos VIII 
y XVI. contiguo al elegante Neui- 
lly y al populoso Levallols, y próxi¬ 
mo á Montmartre, ofrece el exacto 
reflejo de estas distintas vecindades. 
Opulento y elegante en el barrio do 
la Plaine-Monceau, laborioso en lo» 
de las Ternes y Batignolles é indus¬ 
trial y obrero en el de las Kpinettes, 
que es el último de los cuatro de qu» 
consta. Su super, es de 445 hectá¬ 
reas. limitándolo la avenida de la Grande-Armée, 
que lo separa del XVI; la avenida de Wagram y 
los bulevares de Courcelles y Batignolles. que le 
sirven de confines con el VIII y el IX; la avenida 
de Saint-Ouen. linde cod el XVII y, por óltimo. la» 
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fortificaciones, limite natural. Son aua vías princi¬ 
pales las avenidas de Villiers, de las Ternes, Wa- 
gram y Clicliy, los bulevares de Berthier y Pereire, 
j las calles de Jouffroy, Ampére, Cardinal y Le¬ 
gendre, y sus monumentos más importantes el ho¬ 
tel Gaillard y las iglesias de Saint-Fran$ois de Sa- 
ies, Saint-Michel y Sainte Marie de Batignolles. 

Distrito XVllJ. La Butte- Montmartre . Está in- 
-legrado por dos antiguas parroquias de la jurisdic¬ 
ción parisiense, que en 1790 fueron elevadas á la 
categoría de municipios: Montmartre y la Chapelle, 
y es uno de los distritos más característicos de la 
gran ciudad, de la cual, probablemente, ha consti¬ 
tuido laeunu. Su población es eminentemente labo¬ 
riosa, aunque en distintos aspectos; los artistas son 
-alli frecuentemente obreros, y los obreros son mu¬ 
chas veces artistas. Obreros del arte y artesanos de 
Ja industria, fraternizan alli en el ardor común que 
impone la lucha por la existencia, y es el buen hu¬ 
mor la nota especial de esta parte del Pabís bohe¬ 
mio, pintoresco y alegre. El distrito oomprende los 
siguientes barrios: Lea Grandes Carriéres, Clignan- 
court, la Goutte d’Or y la Chapelle. Su super, es de 
319 hectáreas y sus limites se hallan señalados por 
la linea de fortificaciones al N., la calle de Auber- 
■villiers al E., los bulevares da la Chapelle, Roche- 
-chouart y Clichy al S. y las avenidas de Clichy y 
Saint-Ouen al O. Entre sus vías de comunicación 
üguran los bulevares de Barbés y Ornano y las ca¬ 
lles de Champlonnet, Ordener, Duhesme, la Cba- 
pelle, Clignnncourt, Caulaincourt, y entre los edi¬ 
ficios la iglesia de Saint-Bernard, la basilica del 
Sagrado Corazón y el Hipódromo. 

1.a cima de la colina de Montmartre está corona- origen la leprosería de San Lázaro y nada de nota¬ 
da por el caprichoso establecimiento de baile cono- ble ofrece. Consta de los barrios de la Villette, Le 
•«ido con el nombre de Moulin de la Galette (véa- Pont-de-Flandre, L’Amérique y Le Combat. Limita 

al N. y al E. con las fortificaciones, al S. con la 
calle de Belleville y al O. con el bulevar de la Vil¬ 
lette y la calle de Aubervilliera. El canal del Oureq 
y el de Saint-Denis se encuentran en este distrito, 
cuyas principales arterias rou la avenida de Alema¬ 
nia y la calle de Flandre. En él se hallan la iglesia 
de Belleville y la escuela profesional Diderot, y el 
parque de las Buttes-Chaumoni. 

Distrito XX. Menilmontant. Como el anterior, 
obedece este distrito á conveniencias administrati¬ 
vas. Consta de los barrios de Belleville, Saint-Par— 
geau, le Pére Lachaise y Charonne. Su super, es de 
521 hectáreas y su fisonomía es enteramente indus¬ 
trial y obrera. Tiene por límites: al N., la oalle de 
Belleville; al B., las fortificaciones; al S., el Court 
•le Vincennes, y al O., los bulevares de Charonne, 
Menilmontant y Belleville. Las arterias más impor¬ 
tantes son la avenid a de Gambetta y las calles de 
Belleville y Avron. Los monumentos principales 
están en el cementerio del Pére Lachaise. 

Avenida», bulevar»» y calle» 

Las grandes vías parisienses pueden clasificar¬ 
se en dos clases: avenidas y boulevard», palabra esta 
última admitida en nuestro idioma en la forma 
bulevar. La divisoria entre ambas clases de arterias, 
va que las mismas ofrecen análogo aspecto, confun¬ 
diéndose en amplitud y en la propia disposición del 
arbolado, parece ser. que en tanto las avenidas 
arrancan de las grandes platas ó centros (Concordia, 
«e la lám. publicada en el t. XXXV, pág. 1508). Estrella, Nación, etc.), ios segundos circundan la 
El arte coreográfico se desarrolla allí en toda su pie- urbe ó sus núcleos, habiendo substituido á las anti- 
nitud, pues abundan los oafé? cantantes y danzantes guas líneas de fortifioaoionea. 
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«Lista por ordoyt alfabético dé las principals* sallas, plaaas, pnsntss, posrtaa, oto., 

da la slndad da Parla 

Los número» que preceden i cada nombre indican el distrito i que pertenece la calle, plata, etc. — Cuando en un 
anismo distrito hay calle, atenida, plata, etc., del mismo nombre, ordinariamente no se indica sino la calle .— 
Lo» nombres de los santos y santas figuran al final de los que empiezan con S, por orden al/abético, pero 
*in la palabra eSaint » ó tSainte». Ésta parte de la lista va encohetada con la palabra tSaints » y separada 

del resto por una linea en blanco 

avenida; b. m » boulevard «= bulevar; tarref. ■» carrefour — oruca; gal .*=* galerie = galería; 
4 mp . «■■ impasse — callejón sin salid*; pare ■*= parque; pass. -= passage »• pasaje; pl . = place = plaza; 
&OHt —= puente ; porte -=» puerta ; qitai —= muelle; r. -= me —. calle; ruello ■■ calleja; sq. = * square » 


6 Abbaye (r.). 

5 Abbé-de-l’Bpte ir.). 

6 Abbé-Grógoire (r.). 

15 .Abbé-Groult (r.). 
.18 Abbesaea (r.). 

*0 I Abb#TÜI * ( r *)* 

12 Abel (r.). 

12 A bel- Leblanc (pas¬ 
sage). 

A3 Abel-Hovelacque. 

11 Abel-Rabaud (r.). 

12 Abel-Laurent (r.). 

2 Aboukir (r.). 

18 Abreuvoir(r. de 1’). 

17 Acacias (r. des). 
■20 Achille (r.). 

18 Acb.-Martinet (r.). 
20 Adjudant-Réau (r.). 

4 Adolp.-Adam (r.). 

14 Ad.-Focillon (r.). 

1 Adolp.-Jullien (r.). 

19 Adolphe- Milie (r.). 

16 Adolphe- Yvon (r.). 
19 Adour (villa de 1’). 

20 Adrienne (cité). 

7 Ad rienne-Lecou- 

vreur (r.). 

18 Affre(r.). 

16 Agar(r-). 

9 Ag.-Bailly (r. del’). 
4 Agrippa-d’Aubignó 

(rué). 

8 Aguesaeau (r. d’). 

19 Aisne (r. de I’). 

15 Alain-Chartier (r.). 

15 Al&sseur (r.). 

7 Albert -de-Lappa- 

rent. 

13 Albert (r.). 

16 Alboni (r., sq.). 

10 Albouy (r.). 

14 Alembert (r. d’). 

15 Alen^on (r.). 

14 Alésia (r. d’). 

15 Alexandre (pass.). 
15 Alex.-Cabanel (r.). 

20 Al. -Dumas (imp.). 

J Alex.-Dumas (r.). 

8 Alexandre (II(av.). 
g | Alejandre III (pont) 

18 Alexandre-Lécuyer 
(impasse). 

10 Alex.-Parodi (r.). 


11 Alexandrine (pss- 

eage). 

2 Alexandria (r. d’). 

14 Alfred-Durand-Cla- 

ye (r.). 

16 Alfred - Dehodencq 
(rué). 

8 > Alfred - de - Vigny 
17} (rue). 

9 Alfred-Stevens (r.). 

1 Alger (r. d’). 

10 Alibert(r.). 

12 Aligre (r. d’). 

11 Allée-Verte (r. del’) 

15 Allendy (av.). 

7 Allent (r.). 

15 Alleray (r. d’). 

jg | Alma (pl. de 1’). 

8 Alma (av. de 1'). 

7 Alma (pont de 1’). 

3 Alombert (pass.). 

19 Alouettes (r. des). 

13 Alpes (pl. des). 

13 Alphand (r.). 

16 Alphonse XIII (r.). 

14 Alph.-Daudet (r.). 

17 Alpb.-de-Neuville 

(me). 

2 ^} Alph.-Penaud (r.). 

10 Alsace (r. d’). 

19 Alsace- Lorraine (r.) 

20 Amandiera (r. des). 

2 Aroboise (r. d’). 

10 AmbroÍ8e-Paré (r.). 

9 A mbroise -Thomas 

(rue). 

7 Amélie (r.). 

11 Amelot (r.). 

16 Amiral-Clouet (r.). 

16 Amiral - Courbet 

(rue de 1’). 

13 » Amiral - Mouchez 

14 I (roe de 1’). 

15 Amiral - Roussin 

(rué de I'). 

18 Amiraux (r. des). 

17 Ampére (r.). 

g | Amsterdam (r. d*). 

5 Amyot (r.). 

17 Anatóle-de-la-For- 

8* (>■•)• 

6 Anc.-Comédie (r.). 

3 Ancre (pasa, de 1’). 


18 André-del-Sarte(r.) 
18 André-Gili (r.). 

8 Audrieux (r.). 

18 Androuet (r.). 

.18 Angé lique-Cam- 
point (r.). 

18 Angers (imp.). 

9 Anglais (imp. des). 

5 Anglais (r. des). 

11 Angouléme (r. d’). 

4 Anjou (qual d’). 

8 Anjou (r. d’). 

20 Annam (r. d’). 

19 Annelets (r. des). 
14 Annibal (cité). 

16 Annonciation (r.). 

20 Antilles (imp. des). 

8 Antin (av. d’). 

9 Antin (cité d’). 

2 Antin (r. d’). 

16 Antoine - Arnauld 
(rue). 

1 Antoine-Caréme(r.) 
14* Antoine -Chantin 
(rue). 

6 Antoine-Dubois (r.) 
20 Antoine - Leclaire 

(cour). 

16 Ant.-Roucher (r.). 

18 Antoinette (r.). 

12 Ant.-Yollon (r.). 

9 Anvers (pl. sq. d’). 

17 Apennins (r. des). 
10 Aqueduc (r. de 1’). 

JJjArago (b. sq.). 

5 Arbaléte (r. de I’). 

1 Arbre-Sec (r. de I’). 

14 Arbustos (r. des). 

8 Arcade (r. de I’). 

17 Arc-de-Triomphe 
(rue de I’). 

4 Arche véché (poní 

de 1’). 

4 Archevéché (sq.). 

^ | Archives (r. des). 

4 Arcóle (pont d\ r.). 
14 Arcueil (porte d’). 
14 Arcueil (r. d’). 

19 Ardennes (r. des). 

5 Arénes (r. des). 

5 Arénes - de - Lutéce 
(square des). 

8 Argenson (r. d’). 

1 Argenteuil (r. d’). 


19 ArgoDne (pl. de I’). 
19 Argonne ^r. «le l’). 
12 Argout (r. d’). 

7 Armailló (r. d’). 

18 Armand. 

19 Armand-Carrel (r.). 
18 Armand-Gauthier 

(rué). 

15 . Armand-Moisand 
(rué). 

15 Armorique (r.). 

3 Arquebusiers (r.). 

5 Arras (r. d l ). 

15 Arrivée (r. de I’). 

4 Arsenal (r. de 1’). 

8 Arséne-Houssaye 

(rué). 

14 Artistes (r. des). 

14 Artistes (villa cíes). 
8 Artois (r.). 

12 Arts (imp. des). 

14 Arts (pass. des). 

1 Arts (pont des). 

18 Arts (villa des). 

3 Arts et-Métiers(sq.) 
11 Asile (pass, de 1’). 
11 Asile-Popincourt 

(rué). 

17 Asniéres (porte d’). 

6 As8as(r. d’). 

19 Asselin (r.). 

14 Asseline (r.). 

16 Assomption (r.). 

8 Astorg (r. d‘). 

15 Astrolabe (imp.). 

1 Athénes (pass. d’). 

9 Athénes (r. d'). 

19 Atlas (r. de i’). 

4 Aubé (r.). 

9 Auber (r.). 

19 Aubervilliers(imp.; 


i*i 

Auberviilieis (r.). 

17 

Aublet*. 

4 

Aubriot (r.). 

20 

Aubry (cité). 

4 

Aubr v- le- Boucher 


(rue'). 

14 

Aude (r. de 1’). . 

18 

Audran (r.). 

20 

Auger (r.). 

7 

Augereau (r.). 

11 

A uguste-Barbier 


(rué). 

15 

Auguste-Bartholdi 


(rue). 
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13 Auguste-Blanqui 

(boulevar). 

14 Auguste-Cain (r.). 

15 Auguste-Chabriérea 

(rúa). 

6 Auguate-Cornte (r.) 

13 Auguste-Lan?on 

(rué). 

11 Auguate-Laurent 
(rué). 

16 Auguste-Maquet 

(rué).. 

20 Auguate-Métivier 
(place). 

20 Auguate-Métivier 
(rué). 

14 Auguate-Mie (r.). 

1C Auguste- Vacquerie 

(rué). 

15 Auguate-Vitu (r.). 
19 Auguate-Thierry 

(rué). 

9 Auroale (r. d'). 

13 Aumont(r.). 

17 Au-mont-Thiéville 

(rué). 

11 Aunny (imp. d’). 

5 Auaterlitz (pout). 

13 Auaterlitz (quai). 

12 Auaterlitz (r. d ). 

16 Auteui) (pl. d’). 

15 Auteuil (poot). 

16 Auteuil (porte d’). 

16 Auteuil (r. d*). 

19 Auvry (paaa.). 

4 Ave-Mana (r. de 1’). 
11 Avenir (cité de I’). 

13 Avenir (irop. de 1’). 

20 Avenir (r. de I'). 

15 Avre (r.). 

20 Avron (r. d’). 

18 Aza!a(r.). 

7 Babylone (r. de). 

7 Bac (r. du). 

17 B&c-d' A an iéres 

(imp. du). 

18 Bachelet (r.). 

2 Bachaumont(r.). 

I 1 Badran (cité). 

6 B igneux (r. de). 

20 Bügnolet (r. de). 

18 Bnigneur (r. du). 

16 Baitroeur (villa du). 
1 HuíIIet (r.). 

1 Bnilleul (r.). 

1 Baillif (p.). 

II Baillou (r ). 

3 Bailly(r). 

18 Baina (nllpf dea). 

17 Balagnv(r.). 

15 Balardipl.). 

15 Ralard (r.). 

11 Balcine (irap.). 

20 Balkana (r. dea). 

15 Ballery (r.). 

9 Ballu (r.). 

17 Balny-d’Avricourt 
(rué). 


1 Baltard (r.). 

8 Balzac (r. de). 

15 Bama (cite). 

2 Bauque (r. de la). 
13 Bauquier (r. du). 

13 Baptiste-Uennrd (r.) 
19 Barbanégre (r.). 

18 Barbéa (b.). 

7 Barbet-de-Jouj. 

3 Barbette (r.). 

7 Barbey-d’Aurevilly 

(avenue, rue). 

14- Bardinet (r.). 

15 Bardou (imp.). 

15 Bargue (r.). 

17 Barón (r.). 

13 Barrault (r.). 

19 Barréme (paaa.). 

4 Barrea (r. dea). 

12 Barrier (imp.). 

3 Barroia (pasa.). 

12 Bareac (cour de). 

10 Barthélemy (paaa.). 
15 Barthélemy (r.). 

17 Barye (r.). 

2 Baafour (paaa.). 

11 Baafroi(r-). 

15 Bas-Meudon (porte 

du). 

jj? | Baaaano (r. de). 

5 Baaae-dea-Carmea 

(rué). 

4 Bassoinpiene (r.). 

19 Ba8te(r.). 

16 Bastí en-I.epa ge ír.) 

12 Bastille (b. de lo). 

4 Bastille (r. de la). 

17 Bastión (cité du). 

^ | Batignolles(b.de3). 

16 Bauchca (r. dea). . 

18 Baudelique (r.). 

9 Baudin (r.). 

13 Baudoin (pasa.). 

4 Baudoyer (pl.). 

13 Baudran (imp.). 

13 Baudricourt (r.). 

4 Baudroirie (imp.). 

14 Bauer (cité). 

12 Baulant (r.). 

15 Bau8aet(r.). 

8 Bayard (r.). 

17 Bay en (r.). 

11 Bavvet (cité). 

5 Bazeillea (r. de). 

3 Béarn (r. de). 

3 Beaubourg (imp.). 

^ | Beaubourg (r.). 

3 Beauce (r. de). 

8 Beaucourt (av.). 

20 Beau6ls (pass.). 

12 Beaugency (r.). 

15 Beaugrenelle (r. de) 
11 Beauharnaia (cité). 
1 Beaujolais (r.), 

8 Beaujon (r.). 


12 Beaulieu (pasa.). 

3 i 

4) Beauinarchaia (b.). 

11 ) 

7 Beaune (r. de). 

14 Beaunier (r.). 

2 Beauregard (r.). 

2 Beaurepaire (cité). 

10 Beaurepaire (r.). 

16 Beauscjour (b. de). 

4 Beautreillia (r.), 

8 Beauvau (pl.). 

6 Beaux-Arts (r. dea). 
12 Beccaria (r.). 

18 Becquerel (r.). 

16 Beethoven (r.). 

12 Bel-Air (av. du). 

11 Belfort (r. de). 

7 Belgrade (r. de). 

20 Belgrnnd (r.). 

18 Belhoinme (r.). 

17 Belidor(r). 

15 Bellart(r.). 

7 Bellechaase (r. de). 

9 Bellefoud (r. de). 

16 Belles-Peuilles (r.). 

gQ | Belleville (b. de). 

2 Q | Belleville (r. de). 

13 Bellevue (av. de). 

19 Bellevue (r. de). 

18 Belliard (r.). 

13 Belliévre (r. de). 

16 Bellini (r.). 

15 Belloni (r.). 

19 Bellot (r.). 

16 Belloy (r. de). 

10 Belzunce (r. de). 

2 Benaiad (r ). 

14 Bénard (r.). 

11 Bénard (cité). 

19 Bender (pasa.). 

19 Benjamin-Constant 
(rue). 

16 Benj. -Godard (r.). 
16 Renouville (r.). 

3 Béranger (r.). 

4 Bérard (cour). 

12 Beri-y(b.. pont, por¬ 

te. quai. r. de). 

29 Berger (r.). 

9 Bergére (cité, r.). 

15 Bergers (r. dea). 

6 Bérite (r.). 

16 Berlioz (r.). 

9 Berlioz (sq.). 

5 Bernardina (r. des). 

6 Bernard-Pali8ay(rue 

de). 

8” Berne (r. de). 

19 BernkofT (cité). 

8 Bernouilli (r.). 

8 Berri (r. de). 

8 Berryer (r., cité). 

3 Bertbaud (imp.). 

11 Berthe (r.). 

17 Berthier(b ). 


5 Berthollet (r.). 

1 Bertin-Poirée (r.)- 

16 Berton (r.). 

11 Bertrand (cité). 

7 Bertrand (/.). 

18 Bervic (r. de). 

17 Berzelius (r.). 

11 Beslay (pasa.). 

15 Beanard. 

17 Beaaiéres (b.). 

12 Beaaon (r.). 

4 Béthune (quai de)*. 

17 Beudant (r.). 

12 Béziera (r. de). 

14 Bezout(r.). 

13 Bicétre (porte de). 

10 Bichat (r.). 

20 Bidaasoa (de la). 

12 Hidault (melle). 

18 Bienaimé (cité). 

8 Bienfaisance (ru» 

de lá). 

5 Biévre (r. de). 

12 Bignon (r.). 

14 Bigorre (r. de). 

16 Bigot. 

18 Bilcoq (imp.). 

16 Billancourt (r. de)i. 
20 Billon (cité). 

17 Biot (r.). 

4 Birague (r. de). 

18 Biron (escalierl. 

12 Biscornet (r.). 

20 Bi88on(r.j. 

19 Bitche (pl. de).- 

7 Bixio (r.). 

19 Bizerte(r). 

5 Blainville (r ). 

6 Blaise-DesgoflV (r.)u 
4 Blanche (citéj. 

9 Blanche (r.). 

4 Blancs-Manteux(r.)* 

12 Blayefr. de). 

9 Bleue (r.). 

2 Bleua (cour dea). 

15 Blomet (r.). 

g | Blondel (r.). 

14 Blottiére (r ). 

11 Bluets (r. dea). 

13 Bobillot (r.). 

8 Boccador (r. du). 

9 Bochard-de-Saro* 

(rué). 

19 Bocquet. 

19 Boera (villa des). 

4 Boeuf (imp. du). 

5 Boeuf8 (¡mp. dea). 

*2 BoTeldieu (pl.). 

16 Boileau (r.). 

18 Boinod (r.). 

17 Boia (av. du). 

19 Bois (r. des). 

16 Boia-de-Boulogn» 
(av., r., aq.). 

10 Bois-de-Boulogno 
(passage). 

16 Bois le Vent (r.). 
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16 • Boissiere (r.). 

18 Hoissieu (r.). 

14 Boisaonnade (r.). 

8 Boissy-d’Anglas. 

13 Bo ion (pasa.). 

19 Bolívar (r.. sq.). 

6 Bonaparte (r.). 

10 Bomiy (r. de). 

10 Bonhoure (cité). 

19 Bonnard (cité). 

18 Bonne (r. de la). 

11 Bonne-Graine (pas- 

aage). 

jq{ Bonne-Nouvelle(b.). 

18 Bonnet (r.). 

11 Bon-Secours (¡m- 

paase et cité). 

1 Bona-Enfanta (dea). 

3 Borda (r.). 

12 Bordeaux (r. de). 

5 Bordeaux (r. de). 

20 Borrego (r. du). 

15 Borromée (r.). 

16 Boato (r ). 

7 Boslftiet (av.). 

10 Boaauet (r.). 

20 Botha (r.). 

19 BotzarÍ8 (r.). 

10 Bouchardon (r.). 

11 Bouchardy (pasa.). 

1 Boucher (r.). 

19 Bouchet (imp.). 

15 Bonchut (r.). 

15 Bou.'icaut (r.). 

7 Boucicaut (sq.). 

18 Boucry ir.). 

20 Boudin (paaa.). 

16 Boudon (av.). 

9 Boudreau (r.). 

16 Boufflers (av.). 

7 Bougainville (r.). 

15 Bouilloux-Lafont 

(rué). 

16 Boulainvilliers (r.). 

5 Boulangers (r. dea). 

14 Boulard (r.). 

17 Bou lay (r.). 

12 Boule-Blanche (paa- 

“g:*)- 

9 Boule-Rouge (r.). 

11 Bouleta (r. dea). 

15 Boul. de Vaugirard 

(impasse). 

14 Boulitte (r.). 

11 Boulle(r.). 

17 Boulnoia (pl.). 

1 Bouloi (r. du). 

16 Bouquet-de-Long- 

champ (r.). 

4 Bonrbon (quai). 

6 Bourbon-le-Ch&teau 

(roe). 

9 Bourdaloue (r.). 

8 Bourdin (imp.). 

4 Bonrdon (b.). 

1 Bourdon naia (r.). 

19 Bouret (r.). 


14 Bourgeois (r.). 

3 Bourg l’Abbé^r.). 

7 Bourgogne (r. de). 

13 Bougoin (pasa.). 

13 Hourgon (r.). 

4 Bourg-Tibourg (r.). 

14 Bou rnis8ien ( pass.). 
17 Bouraault (imp.). 

17 Bouraault (r.). 

2 Bou rae (r. de la). 

13 Bouaaingault (r.). 

4 Boutarel (r.). 

5 Boutebrie (r.). 

13 Boutin (r.). 

10 Boutron (imp.). 

5 Bouvart (imp.). 

11 Bouvinea (r.). 

20 Boyer (r.). 

11 Boyer-Barret (r.). 

10 Brady (país.). 

15 Brando» (po rte). 

15 Branciou (r.). 

3 Brantóme (r.). 

3 Braque (r. de). 

6 Bréa (r.). 

12 Bréche-aux-Loup8 

(me). 

11 Bréguet (r.). 

20 Brémant (pass.). 

17 Brémontier (r.). 

3 Bretagne (r. de). 

| Breteuil(av., pl.de). 

20 Bretonneau (r.). 

4 Bretonvilliers (r.). 
17 Brev(r.). 

14 Brézin (r.). 

9 Briare (imp.). 

17 Bridaine i r.). 

19 Brie (pnss. de la). 

16 Brignole (r.). 

16 Brignolle-Galliéra 

(square). 

13 Brillat-Savarin (r.). 

18 Briquet (r.). 

14 Briqueterie (r.). 

4 Brisemiche (r.). 

4 Brissac (r. de). 

jgj Broca (r.). 

17 Brochant (r.). 

14 Brodu (r.). 

2 Brongniart (r.). 

4 Brosse (r. de). 

14 Broussais (r.). 

15 Brown-Séquard. 

13 Bruant(r.j. 

14 Bruller(r.). 

12 Brulon (pasa.). 

14 Bruñe (b.) 

14 Bruñe (pass.). 

17 Bruñe) (r.). 

12 Brunoy (pass.). 

9 Bruxelles (r. de). 

5 Bucherie (r. de la). 

6 Buci (r. de). 

6 Buci (carref. de). 

9 Budapest (r. de). 


4 Budé (r.). 

7 Bueuo8-Avrea (r.). 

9 Buffault (r.). 

5 Buffon (r. de). 

16 Bugeaud (av., r.). 
16 Buis (r. du). 

10 BuÍ88on-Saint-Louia 

(imp., pasa., r.). 
13 Buhant (r.). 

11 Bullourde (pasa.). 

13 Buot (r.). 

11 Bureau (pass. du). 
19 Burnout - (r.). 

18 Burq ir.). 

13 Butte-aux-Caillea 

(rué). 

19 Bnttes-Chaumont 

(pare). 

18 Buzelin (r.). 

20 Buzenval (r. de). 

14 Cabanis. 

13 Cacheux (r.). 

9 Cadet (r.). 

15 Cadix (r. «le). 

18 Cadran (imp. du). 

3 Caffarelli (r.). 

10 Cail (r.). 

13 Caillaux (r.). 

18 Caillié (r.). 

2 Caire (r. du). 

9 Calais (r. de). . 

18 Calinda (r.). 

18 Calvaire (r. du). 

8 Cambacéréa (r.). 

19 Cambo (r. de). 

20 Cambodge (r. du). 

1 Cambon (r.). 

19 Cambrai (r. de). 

15 Cambronne (r.). 

14 Caméliaa (r. des). 
14 Camélia8 (villa dea). 

16 Camille-Charpentier 

(me). 

11 Camille-Desmoulins 

(rué) 

20 Camille- Douls (r.). 
18 Camille-Tahan (r.). 
16 Camoíns (av. de). 

7 Camón i r. 1. 

14 Catnpagne-Premiire 

(rué). 

13 Campo-Kormio (r.). 

15 Camulogéne (r.). 

18 Canada (r. du). 

12 Canart (imp.). 

11 Candie (r.). 

5 Candolle (r.). 

6 Canettes (r. dea). 

6 Canivet (r. du). 

12 Cannebiére(r.dela). 

12 Canonge (cour). 

15 Canrobert (cité). 

13 Cantagral (r.). 

11 Cantal (cour dn). 

20 Capitaine-Perbar 

(rué du). 

20 Capitaine-Mirchal 
(rué du). 


15 Capitiiine-Méiiard 
(rué). 

15 Capitaine-Scott 
(rué du). 

20 Capitaine-Tarrou 
(rué du). 

18 Caplat (r.). 

12 Capri (r. de). 

18 CaproD (r.). 

g | Capucinea (b. des). 

2 { CapiK'inea (r. des). 

15 Cárcel (r.). 

6 Cardinale (r.). 

5 Cardinal - Lemoine 
(rué dn). 

17 Cardinal (r.). 

17 Canlinet (pasa.). 

19 Carducci (r.). 

5 Carmes (r. des). 

17 Carnot (av.). 

17 Caroline (pass.). 

17 Caroline (r.). 

4 Caron (r.) • 

18 Carpeaux (r.). 

18 Carpeaux (sq.). 

15 Carrier-Belleiisa 

(rué). 

19 Carricres (imp.). 

16 Carrii-rea(imp.des). 

19 Carnerea d'Amén- 

que (rué). 

11 Carriére-Maiguet 
(impasse). 

1 Carrouael (pl. du). 

1 Carrou8el(pont>lu). 
15 Casablanca (r. de). 

20 Cascades (r. des). 

6 Casimir -Delaugne 

(rué). 

7 Caaimir-Perier (r.). 
20 Caspienne (imp.). 

6 Cassette (r.). 

14 Cassini (r.). 

15 Castagnary. 

20 Ca6teggio(imp.da). 

8 Caatellane (r. de). 

4 Caatex (>.). 

1 Castiglione (r. de). 

1 Catinat (r. de). 

18 Cauchois (r.). 

15 Cauchy (r.). 

18 Caulaincourt ir.). 

18 Caulaincourt (aq.). 

9 Caumartin (r. <ie). 
15 Cavalerie,(r. de la). 
18 Cavallotti (r.). 

18 Cavé (r.). 

19 Cavendiah (r.). 

18 Cazotte (r.). 

20 Céle8tin (imp.). 

4 Olestins (quai des). 

14 Cels(r.). 

20 Cendriers (r. des). 

5 Censier (r.). 

15 Cepré (pasa.). 

4 Cerisaie (r. de !•> 
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13 Cerisaie(imp.de la). 

8 Cérisoles (r. do). 

17 Cernuschi (r.). 

15 Cervautés (r.). 

15 César-Franck (r.). 

11 Cesselin (imp.). 

12 Caite (rué do). 

15 Oveuues (r. des). 

2 Chabanais (r. de). 

12 Chablio (r. de). 

1 Cliabraad (cité). 

12 Chabrié(cour). 

10 Chabrol (r. de). 

J Chaillot (r. do). 

7 Chaise (r. de la). 

17 Cbalabre (imp.). 

16 Chalets (av. des). 

10 Chalet (r. du). 

16 Chalgrin (r.). 

12 Chaligny (r. de). 

12 Clialou (r. de). 

12 Chamberlin (r. de). 
d5 Chambéry (r. do). 

8 Charabiges (r.). 

16 Chamfort (r.). 

12 Chamonard (cour). 
20 Champagne (cité). 

12 Champagne (r. de). 
5 Champagne (r. de). 

7 Champagny (r. de). 

13 Chain p-de-l’Alouet- 

te (rué). 

7 Champ-de-.Mars(rue 
du). 

7 Champ-de-Marsf le). 
15 Champ-de-Mars 
(square du). 

17 Chainpeiret (porte 

de). 

7 Champfleurv (r.). 

18 Championuet (r.). 

20 Champlain (r.). 

18 Champ-\larie (pas- 
sage). 

5 Champollion (r.). 

8 C Im m ps-E ly sé es 

(avenue). 

7 Chanaleilles (r. de). 

15 Chandou (imp.). 

16 Chanezfr.). 

1 Change (pout an). 

4 Chanoinesse (r.). 

12 Chantier(pas8. du). 

5 Chan tiers (r. des). 

9 Chantilly (r.). 

4 Chantres (r. des). 

13 Chanvin (pass.). 

11 Chanzy (r.). 

17 Chapelle(av. de la). 

|g | Chapelle (b. de la). 

18 Chapelle (r. de la). 

3 Chapón (r.). 

18 Chappe(r.). 

9 Chaptal(r-). 

16 Chapu (r.). 

13 Charbonnel (r.). , 


18 Charbonuiére ^r.J. 

15 Charbonniers (pas¬ 

sage). 

13 Charcot (r.). 

16 Chardin (r.). 

16 Chardou-Lagache 
(rué). 

19 Chareute(quaide la) 
12 Chareuton (r. de). 

4 (Jim i'leinagiie (r.). 

18 Char1es-A I bert 

(passage). 

12 Charles-Beaudelai- 
re (rué). 

12 Cuarles-Bénard. 

13 Cbarle8-Bertheau 

(passage). 

12 Charles-Bossut(r.). 

15 Charles-Cuziu (r.). 
11 Ch.-Dallery (pass.). 

16 Ch.-Dickens (r.). 

14 Charles-Divry (r.). 

7 Ch.-Floquet (a?.). 

13 Charles-Pourier. 

20 Charles Friedel (r.). 

4 Charles-V (r.). 

9 C h a r I es -G a r n i e r 
(place). 

17 Charles-Gerhardt 

(rué). 

16 Ch. Lamoui eux (r.). 

18 Charles-Nodier (r.). 

11 Charles-Petit(imp.). 
20 Cbarles-Heuouvier 

(rué). 

10 Charles- Robin (r.). 
3 Chariot (r.). 

15 Charmillea (imp.). 

12 Charoláis (r. du). 

2 Q | Charonue (b. de). 

11 Charonue (r. de). 

9 Charras(r.). 

5 Chartiére (imp.). 

18 Chartres (r. de). 

1 Chartres (gal. de). 

6 Cbartreux (r. ). 

15 Chasseloup-Laubat 
(rué). 

17 Chasseurs (av. dea). 

12 Chalé. 

| Chateau (r. du). 

8 Chateaubriand (r.). 
10 ChAteau-d’Eau i r.). 

13 Chateau-des-Ren- 

tier8 (r.). 

9 ChAteaudun (r. de). 
12 Chateau- LaíBtt e 

(rué de). 

10 C h Aleau-Lan don 
(rué). 

18 Chateau-Rouge 

(place). 

14 ChAtelain (r.). 

17 ChAteiet (pasa. da). 

*JChAtelet(pl. du). 


14 ChAtillon (r. de). 

5 Chat-qui-Péche (r.). 
9 Chauchat (r.). 

10 Chaudrou (r.). 

19 Chaufourniera (r.). 

19 Chaumont (porte). 

9 Chaussée-d’Antin 

(rué de). 

12 Chausain (pass.). 

10 Chausson (imp.). 

8 Chauveau-Lagarde 
(rué). 

15 Chauvelot (r.). 

17 Chazelles (r. de). 

13 Ch.deferd’Orleáns. 

11 Chemiu-Vert (r.du). 

12 Chéne-Vert (cour). 
2 Chénier (r.). 

20 Cher (r. du). 

8 Cherbourg (gal.). 

| Cherche-Midi (r.). 

13 Chéreau (r.). 

16 Chernoviz (r.). 

17 Chéroy (r. de). 

2 Chérubini (r.). 

11 Cheval Blanc (pas¬ 
sage). 

13 Chevaleret (r. du). 

18 Chev.-de-la-Barre 

(rué du). 

20 Chevaliers (imp.). 

7 Cbevert (r.). 

9 Chevérus (r. de). 

11 Chevet(r. du). 

11 Chevreul (r.). 

6 Chevreuse (r. de). 
16 Cheysson(pass.). 

20 Chine (r. de la). 

2 Choiseul (r. de). 

13 Choisy (av. de). 

13 Choisy (porte de). 

7 Chomel (r.). 

16 Chopin (pl.). 

19 Choquet (imp.). 

9 Choron (r.). 

17 Chrisli (imp.). 

12 Christiau-Dewet 

(rué). 

18 Christiani (r.). 

18 Christiania (r. de). 
6 Christine (r.). 

8 Christophe- Colomb 

(rué). 

15 Cibiel (imp.). 

6 Cicé (r. de). 

16 Cimarosa (>.). 

5 CimetiéreSt-BenoIst 

(rué de). 

13 Cinq-Diamants (r.). 

8 Cirque (r. du). 

6 Ciseaux (r. des). 

4 Cité (r. de la). 

4 Cité (quai de la). 

12 Citsaux (r. de). 

10 Civiale(r.). 

16 Clvry (r. de). 

17 Clairaut (r.). 


Digiti; 


3 Clairvaux (¡mp. de). 

8 Clapeyrou (r.). 

5 Claude-Bernard (r.). 
16 Claude-Chabu (r.). 
12 Claude-Decaen (r.). 

16 Claude-Lorrain (r.). 

12 Claude-Tillier (r.). 

17 Claude-Pouillet (r.). 
10 Claude- Vellefaux 

(rué). 

9 Clxuzel (r.). 

19 Clavel (r.). 

5 Clef (r. de la). 

6 Clément (r.). 

8 Clément-Marot (r.l. 

1 Clément-Rover (r.). 

7 Cler (r.). 

2 Cléry (r. de). 

jg J Clichy (av. de). 

,g j Clichy (b. de). 

18 Clichy (pass.). 

8 

j^Clichy (plf*de). 

18; 

17 Clichy (porte de). 

9 Clichy (r. de). 

18 Clignaucourt(r.de). 

13 Clisson (r.). 

20 Cloche (r. de la). 

4 Cloche-Perce (r.). 
15 Clodion (r.). 

4 Cloitre-Notre-Dame. 

1 Cloitre-St.-Honoré. 

4 Cloitre-St.-Merri 

(rué). 

5 Clopin (r.). 

20 Clos ( r. du). 

5 Clos-Bruneau(pasa.) 
15 Clos-Peuquiéres(r.). 
5 Clotaire (r.). 

5 Clotilde (r.). 

5 Clovis (r.). 

19 Clovis-Hugues (r.). 

18 Cloys (r. des). 

5 Cluny (r. de). 

5 Cochin (r.). 

6 Coetlogon (r.). 

14 Coeui^de-Vey(inip.) 
12 Cognac (rué de). 

14 Colas (r.). 

2 Colbert (r.). 

4 Coligny (r. de). 

8 Colisée (r. du). 

5 Collégiale (r. de la). 
14 Collet. 

17 Collette (r.). 

9 Collin (pass.). 

19 Colmar (r. de). 

4 Colombo (r. de la). 

7 Colonel-Combes 

(rué du). 

17 Colonel-Moll (r.). 
12 Colonel-Oudot (r.). 
17 Colonel- Renard 
(rus du). 
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IS Coionie (r. de la). 

3 Colon nee (r. dee). 

13 Coionnee-du-TrOne 

(rue dee). 

]g} Combat (pi. du). 

7 ComMe (r. do la). 

7 Coramaille (r.). 

11 Commandant-Lain; 
(rue du). 

18 Commandant-Mar- 

'•band (r. du). 

8 Commandant-Rivié- 

re I rue). 

14 Commaniieiir (r.). 

15 Commerce (r. do). 
5 Commerce (imp. du) 

5 Commerce (pi. du). 

6 Commerce-St.-An¬ 

dre I passage). 

6 Commerce-St.-An- 

dré (cour). 

3 Commines (r.). 

19 Compnne (r.). 

10 Contpiégne (r. de). 

17 Compoint (imp.). 

15 Conard (imp.). 

8 Concorde (pi. de la). 

7 Concorde (pont 

de la). 

19 Concorde (r. de la). 

6 Condé (r. de). 

11 Condillac (r.). 

9 Condorcet (cité). 

9 Condorcet (r.). 

8 Conference (quai). 
SO Confiance (imp.). 

12 Congo (r. du). 

9 Conservatoire (r.). 

18 Constance (av.). 

18 Constance (r.). 

7 Constant-Coquel in 

(avenue). 

7 Constantine (r. de). 

8 Constantinople (r.). 

13 Constant-Philippe 

(avenue). 

18 Constantin-Pee- 

queur (rue). 

3 Conté (r.). 

8 Conti (imp. de). 

6 Conti (quai de). 

5 Contrescarpe (pi.). 

15 Convention (r.). 

18 Cope (imp.). 

8 Copenhague (r. de). 

16 Copernic (r.). 

15 Copreaux (r.). 

3 Coq (av. du). 

11 Copfeo nr Hii) # 

1 Coq-Héron (r.). 

1 Coquilliére fr.). 

10 Corbeao (r.). 

12 Corbiére* (r. des). 

12 Corbineau (>.). 

15 Cor bon (r). 

13 Cordeüéres (r. dee). 
3 Corderie (r.). 


20 Cordon- Bou ssard 
(impasse). 

12 Coriolis (r.). 

6 Corneille (r.). 

16 Corot (r.). 

16 Cortambert (r.). 

12 Corton (r.). 

18 Cortot (r.). 

8 Corvetto (r.). 

13 Corvisart (r.). 

1 Cossonnerie (r.). 

5 Cóte-d’Or (r. de la). 

15 Cotentin (r. du). 

16 Cothenet (r.). 

18 Cottages (r. des). 

12 Cotte (r. de). 

18 Cottin (pass.). 

14 Couehe (r.). 

14 Coulmiers (r. de). 
20 Courat (r.). 

1 Courhaton (imp.). 

19 Courbet (pass. >. 

8 | Courcelles ( boule- 

17 i vard, rue de). 

5 Courcelle-Seneuil 

(rue). 

1 Cour-des-Fontaines 

(passage). 

2 Cour- des- Miracles 

(passage). 

20 Cour-des-Noues(r.). 
20 Couronnes (r. des). 

1 Courtalon (r.). 

11 Courtois (pass.). 

7 Court; (r.). 

18 Coustou (r.). 

4 Coutellerie(r.dela). 

3 Coutures St. -Ger- 

vais (rue. des). 

13 Co;pel(r.). 

18 Covsevox (r.). 

6 Crébillon (r.). 

13 Crédit Lyonnais 

(impasse du). 

12 Crémieux (r.). 

12 Crépier (cour). 

11 Crespin (r.). 

9 Crater ( r.). 

16 Crevaux (r.). 

4 Crillon (r.). 

19 Crimée (r. de). 

20 Crins (imp. des). 

14 Crocé-Spinelli (r.). 

2 Croissant (r. du). 

5 Croisie (sq.). 

1 Croix-des-Petits 
Champs. 

11 Croix-Faubin (r.). 

13 Croix-Jarr; (r. de). 

15 Croix-Nivert (r.). 

6 Croix-Rouge. 

20 Croix-St.-Simon (r.). 
15 Cronstadt (r. de). 

13 Cronin (puss.). 

13 Crouleharbe (r.). 

18 Crouslé (allée). 

12 Croxatier (imp.). 

12 Croxatier (r.). 


11 Crusaol (cité de) 

11 Crussol (r. de). 

18 Cugnot (r.). 

5 Cujas (r.). 

3 Cunin-Gridaine (r.). 

16 Cure (r. de la). 

18 Curé (imp. du). 

19 Curial (r.). 

18 Custine (r.). 

5 Cuvier (r.). 

1 C;gne (r. du). 

15 Cvgnes (allée des). 

18 Cyrano-de-Berge- 

rae (rue). 

12 Dagorno (r.). 

20 Dagorno (pass.). 

14 Daguerre (r.). 

11 Dahomey (r. du). 

2 Dala;rac (r.). 

15 Dalou(r.). 

17 Dames (r. des). 

13 Damesme (r.). 

2 Damiette (r. de) 

11 Damn; (cour). 

19 Dampierre (r.). 

18 Damrémont (r.). 

18 Daurourt (r.). 

16 Dangeaulr.). 

7 Daniel-Lesueur 

(avenue). 

15 Daniel-Stern (r.). 

5 Dante (r.). 

6 Danton (r.). 

15 Dsntxig (r. de). 

19 Danube (pi. du) 

14 Danville (r.). 

8 Dan; (imp.). 

11 Darboy (r.). 

17 Dareet (r.). 

20 Dare; (r.). 

14 Dareau (r.). 

8 Daru (r.). 

18 Darwin (r.). 

5 Daubenton (r.). 

17 Daubigny (r.). 

12 Daumesnil (av.). 

12 Daumesnil (place). 

16 Daumier (r.). 

18 Daunav (pass.). 

2 Daunou (r.). 

1 Dauphine (place). 

6 Dauphine (r.). 

16 Dauphine (porte). 

17 Dautaneourt (r.). 

11 Da val (r.). 

19 Da vid-d’Angers (r.). 

13 Daviel (r.). 

16 Davioud (r.). 

20 Davout (b.). 

18 Daw (pass.). 

17 D»v;(r.). 

17 Déharcadére (r.). 

3 Debelleyme (r.). 

12 Debergue (cité). 

13 Debille (pass.). 

16 Detail; (quai). 

16 Debrousse (r.). 

16 . Decamps (r.). 


15 Dechainbre (pass 

1 Déchargenrs(r.det). 

14 Decrés (r.). 

18 Defense (imp.). 

2 Degrés (r. des) 

11 Deguerr; (r.). 

15 Dehsynin (r.). 

18 Dejean (r.). 

20 Delaitre (r.). 

14 Delambre (r.). 

10 Delanos (pass.). 

18 Delaruelle (pass.) 

11 Delaunay (imp.). 

14 Delbet(r.). 

15 Delécourt (n v.). 

11 Delépine (imp.). 

1G Delesseit (h.). 

10 Delessert (pass.). 

19 Delesseux (r.). 

17 Delign; (imp.). 

13 Deloder. 

19 Delouvain (r.). 

9 Delta (r. du). 

10 Demarqua; (r.). 

17 Demours (r.). 

10 Denain (b. de). 

5 i Denfert- Rochereau 

14 ♦ (rue). 

14 Denfert-Rechereau 
(placel. 

17 D**nis-Poi8son (r.). 

20 Denoyex (r.). 

14 Depareieux (r.). 

14 Dé part (r. do). 

Jg | Département (r.). 

15 Desaix (r.). 

16 Dessugiers (r.). 

16 Desbordes- Valmore 

(rue). 

5 Descartes (r.). 

20 Deschampa (pass.) 

17 Descombes (r.). 

12 Deseos (r.). 

7 Desgenettes (r.). 

19 Desgrais (pass.). 

14 Deshayes. 

10 Désir (pass. du). 

17 Désiré (pass.). 

20 Désirée (r.). 

18 Désiré- Ruggieri(r.). 

15 Desuouettes (r.). 

16 Despréaux (av.). 

14 Desprex (r.). 

17 Desreuaudes (r.). 

12 Dessort (cour). 

13 Dessous-des-Berges 

(rue). 

6 Deux-Anges (imp.) 

1 Deux-Boules (r.). 

17 Deux-Cousins (im¬ 

passe). 

1 Deux-Bcus (p. des). 

18 Deux-Fréres (imp.). 
18 Deux-Fréreé (r.). 

10 Deux-Gares (r.). 

18 Deux-Nfcthes (imp.). 
4 Deux-Ponts ( r. des). 
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¿O Deux-Portes (imp.), 
i) Deux-Soeursi pass.). 
18 Devillers (allée). 

20 Dltérou (imp.). 

1~ Diner (pass.). 

20 Dliuis (r. de la). 

18 Diard (r.). 

12 Diderot (b.). 

11 Di. lot (porte). 

H Didot (r.). 

16 Dietz-Monin ( pass.). 
20 Dieu (pass.). 

10 Dieu (r.). 

13 Dieulafoy (r.). 

1¿ Dijon (r. de). 

17 Docteur Ir. du). 

16 Docteur-Blauche 

(rué). 

7 Docteur-Brouardel 
(avenue du l. 

20 Docteur-Puq ueli u 
(rué du). 

17 Duisy (pass. ). 

5 Doloinieu (r.). 

5 Do mu t (r.). 
l."> Dombasle (r.). 

15 Dombasle ( pass.). 

16 Dome (r. du). 

13 Doiiirémy (r.). 

16 Donizetti (r.). 

13 Doré (cité). 

10 üorée8. 

12 Dorian (av.). 

16 I)o8ne (r.). 

0 Douai (r. de). 

10 Dounue (r. de la). 

¡ Double (pout iiu). 

18 Deudeauville (r.). 

6 Dragou (r. du). 

18 Drevet (r.). 

12 Driancourt (pass.). 

15 Drouait (pass.). 
í> Drouot (r ). 

12 Druinot (imp.). 

10 Dubail (pass.). 

16 Duban (r.). 

10 Dubois ( pass.). 

12 Dubrunfaut (r.) 

20 Dubourg (cité). 

18 Doc (r.). , 

14 Dn Cuitge (r.). 

13 Ducbefdelaville 

(passage). 

15 Duelos (pass.). 

1 4 Ducouédic (e.). 

11 Dudouv (imp i. 

26 I»uée (r. de In I. 

16 Dufrénoy (r.). 

16 Dufresne. 

12 Dugonnnier (r.). 

6 Duguay-Trouin(r.). 
15 Du (hiescliii (r.). 

18 Dulipsme (r.). 

15 Dulac (r.). 

17 Dulong (r.). 

1 1 I lumas ( pass.). 

13 Diiméri! (r.). 


16 Duiuoiit-d'Urville 
(rué). 

19 Dunes (r. des). 

jy J Dunkerque (r. de). 

13 Dunois (r.). 

9 Duperré(r.). 

3 Dupelit-Tbouars 

(Cite). 

3 Dupetit Thouars(r.) 
g | Duphot (r.). 

6 Dupin (r.). 

16 Duplan (cité). 

15 Dupleix (r.). 

11 Dupont (cité). 

20 Dupont-de-1'fiure 

(rué). 

7 Dupont-des-Loges 

(rué). 

3 Dupuis (r.). 

18 Dupuy (imp.). 

6 Dupuytren (r.). 

7 Duquesne (av.). 

12 Durance (r. de la). 
11 Durauti (r.). 

18 Durantin (r ). 

15 Duraiitou (r.). 

8 Duras (r. de). 

15 Durclion (imp.). 

18 Durel (cité). 

16 Duret (r.). 

20 Duris (r.). 

11 Durmar (cité). 

7 Duroc (r.). 

14 Durouchoux (r.). 

15 Dury (imp.). 

5 Du Sommeraril (r.). 
2 Dussouljs (I'.). 

14 D.itliy. 

15 Dutot(r.). 

8 Dutuit v a\\). 

19 Duvergier (r.). 

7 Duvivier (r.). 

16 Eaux (r. des). 

5 Eaux-de-Vie (préau 

des). 

12 líbelmen (r.). 

7 Kldé (r.). 

13 Ubre (r. del*). 

6 Ecliaudé (r. de I’). 
1 Eclielle (r. de I'). 

10 Ecbiquier (r de I’). 
10 Eoluses Saint-Mar¬ 
tin (r.). 

1 Ecole (pl. de). 

6 Uco¡e-de-Médecii:e 

(ruei. 

7 Ecole Mililaire i pla¬ 

ce de I”). 

5 Ecole-l’olytecbñi¬ 
que (r.). 

20 Ecoles (cité des). 

5 Ecoles (r. des). 

15 Ecolier8 (pass.). 

5 Ecosse (r. d’). 

4 Ecoufles (r. des). 

20 Ecuyers (sent. ifes). 


Ji J Edgar-Quiuct (b.). 

8 Bdimbourg (r.). 

15‘ Edmond-Guillout 

(me). 

13 Edmond-Gondinet 

(rué). 

16 Edmond-Aliout(r.). 
7 Edmond-Valentin 

(rue). 

1 Edouard-Colonne 
(rue). 

17 Edouard-Detaille 

(rue). 

16 Edouard-Fournier 

(rue). 

14 Edouard-Jncq (r.). 
13 Edouard-Manet. 

19 Edouard-Paillcrou 

(rue). 

9 Edouard VII(pass.). 
9 Edouard VII (r.). 

19 Egnlité (r. de I'). 

4 Eginhard (r ). 

20 Eglantiers (r. dee). 

15 Eglise (r. de 1). 

19 Elgé (cité). 

15 Klie (cité). 

20 Klie-Gordon (r.). 

13 Elisabeth (imp.). 

20 Elisa-Borey (r.). 

12 Elisa-Lemonnier. 

7 Elisée-Recius (av.). 

8 Elysée (r. de I’). 

18 Elysée-de-Beaux- 

Arts (pass.). 

20 Elysées-Menilmon- 
tant (r.). 

3 Elzevir (r.). 

19 Emélie (imp.). 

15 Kmerinu (r.). 

7 Kmile-Acollas(av.). 

17 Emile-Allez (r.). 

16 Emile-Augier (r.). 

18 Hmila-Chaine (r.). 
7 Emile-Deschanel 

(avenue). 

16 Emile-Deschauel 
(rue). 

14 Emile-Duboi» (r.). 

12 Emile-Gilbert (r.). 

18 Emile-Goudeau 

(place). 

11 Emile Lepeu (r.). 

19 Eraile-I.oubet (v.). 
16 Emile-Méuier (r.). 
16 Emile-Meyer (r.). 

20 Emile- Pierre-Casel 

(rue). 

7 Emile Pouvillon. 

1 4 Bmile-Uifliard (r.). 

13 Kmilc-Uostand (r.). 

15 Emile-Zola (av.). 

12 Einilio-Castelur 

(rue). ' 

20 Emmery (r.). 

19 Enchevnl (r. de 1’). 
15 Enfnnt-Jésus(imp.). 


14 Enfer (pass. d'). 

10 Engiiieu (r. d'). 

10 Emrepdt (r. de 1'). 

15 Entrepreneurs (pas¬ 

sage des). 

15 Entrepreneurs (r.). 

15 Entrepreueurs(villa 

des). 

20 Envierges (r. des). 
19 Epnrgne (pass.). 

5 Epée-de-Bois (r.). 

6 1C pero 11 (r. de I’). 

17 Epinettes (r. des). 

19 Equerre (r. de 1). 

12 Erard (r.). 

18 Erckniuun-Chatriaa 

(rue). 

16 Erlanger (r.). 

16 Erinitnge (av. de P). 

20 Erinitnge (r. de 1’). 

13 Ernest (r.). 

18 Ernestine (r.). 

14 Ernest-C'resson (r.). 

12 Ernest-1. acosté (r.). 
20 Ernest-1. efévre(r.). 

15 Ernest-Renan (r.). 

13 Ernest-Rouselle(r). 

19 Escaut (r. de 1). 

13 Esperance (r. de I’). 
13 Esquirol (r.). 

5 Essai (r. de 1’). 

20 Est (r. de I*). 

4 Estacado. 

5 Estrapade (r. de I'). 

7 E8trécs (r. d’). 

16 EtutsUnis(pI. des). 
18 Etex(r.). 

11 Etienne-Delaunay 

(passaged 

20 Etienne-Dolet (r.). 
18 Etienue-Godelle(r.). 

2 J Etienne-Marcel (r.\. 
22 EtienneMnrcv (r.). 

8 ) 

16 ' Ktoile (pl. de I ). 

17 ' 

17 Etoile (r. de P). 

4 Etuves (r. des). 

18 Eugéne-Carriére 

(rue). 

16 Eugéne-Delacroiz 

(rue). 

17 Eugéue-Flachat. 

15 líugéne-Gibez (r.). 

19 Eugéne-Jumin (r.). 

16 Eugene l-abicliel r.). 

19 Eugéne- I.eblanc. 

13 Eugéne-l.éautey . 

16 Eugcne-Manueltr.). 
15 Eugéne-Xíillon ir.). 

14 Eugéne-Pelletaa 

(rue). 

3 Eugéne-Spullorír.). 

18 Eugéne-Sue (r.). 

10 Eugene-Varlin (r.). 

8 Euler (r.). 

20 Eupatoiia (r. d'). 
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14 Eure (r. de 1). 

8 Europe (pi. de P). 

19 Bar jale-Dehay in. 

18 Bvangile (r. de I'). 

20 Eveillard (imp.). 

19 Bvette (r.). 

16 Bxelmans (b.). 

16 Bxelmaoe (r.). 

7 Bxpoeition (r. de 1'). 
16 Bvlau (av. d’). 

7 Fa berk (r.). 

12, Fabre-d’ Eglantine 
(rue). 

11 Fabriques (cour). 

13 Fagon (r.). 

11 Faidherbe (r.). 

16 Faiaanderie (r.). 

18 Fnlaise (cité). 

20 Falaieea (villa des). 
1“ Fnldony (imp.). 

IT» Falgiére (r.). 

15 Fallempin ( pass.). 

17 Paradav (r.). 

J Faub.-du-Temple. 

9 F.-Moutmartre (r.). 
10 « F - -Poissonniére(r.). 

jg } F. -St.-Antoine (r.). 

10 Faub.- Saint-Denis 
(rue). 

8 Faub. -St. -Honoré. 

14 F.-St,-Jarques(r.). 
10 Faub.-St.-\fnrtiu. 

19 Faueheurs (altée 

des). 

4 Pauconnier (r. du). 

16 Faustin-Hélie (r.). 

18 Fauvet(r.). 

2 Favart (r.). 

15 Favorites (passage 

des). 

12 Fécamp (r. de). 

15 Pédéra tion (r. de la). 
6 Félibien (r.). 

16 Féiicien-Duvid (r.). 

17 Félicité (r. de la). 
15 Félix-Faure (r.). 

17 Félix-Pécaut(r.). 

18 Pélix-Ziem (r.). 

9 Fénelon (cité). 

10 Fénelon (r.). 

10 Fénoux (r.). 

5 Per-á-MouIin(r. du) 
4 Perdin. -Duval (r.). 

3 Ferd.-Berthoud (r.). 
18 Perd.-Floco:i (r.). 

20 Ferd. -Gambon (r.). 
17 Pérembacb (cité) 

14 Fermat (r.). 

10 Perme Saint-Laxare 
(cité de la). 

10 Perme Saint-Laxare 
(paaaage). 

1 Perseas (cour des). 
17 Penniers (r. des). 

^ Férou (r.). 


1 Ferronuerie (rué de 

la). 

14 Ferrus(r.). 

19 Fessart (r.). 

19 Fétea (r. des). 

5 Feuillantines (r.). 
18 Feutrier (r.). 

2 Fejdeau (r.). 

10 Fidélité (r. de la). 

4 Figuier(r. du). 

3 i Filles-du-Cahaire 
111 (boulevard). 

3 Filles-du-Calvaire 

(rué). 

2 Filies St.-Thomas. 

18 Fillettes (r. des). 

20 Finet (pass.). 

15 Fizeau (r.). 

19 Flamands(eité). 

19 Flandre (r. de). 

16 Flandrin (b.). 

5 Flatters (r.). 

9 Flécliier (r.). 

17 Fleurs (cité des) 

17 Fleurs (imp. des). 

4 Fleurs (quai aux). 
19 Fleurs (villa des). 

6 Fleurus (r. de). 

18 Fleury (r.). 

8 Florence (r. de). 

19 Florentine (cité). 

16 Florentine Estrado 

(cité). 

20 Florian (r.). 

14 Florimont (imp.). 

3 Foin (r.du). 

11 FoIie-Méricourt(r.). 
11 Folie-Reguault (r.). 

15 Fondary (r.). 

11 Fonderie (pass.). 

12 Fonda-Verts(r.des). 

9 Fontaine (r.). 

10 Fontaine (pasR.). 

13 Fontnine-é-Mulard 

(rue). 

11 Fontiiine - an - Uoi 

(rue). 

18 Fontaine -du- But 

(rue). 

19 Font.-d’Hautpoul 

(impasse). 

3 Fontaines (r. des). 

20 Fontarabie (r. de). 

7 Fontenoy (pi. de). 
18 Fore8t(r.). 

3 Forez(r. du). 

11 Forge - Royale (rue 
de la). 

2 Forges (r. des). 

13 Fortin (av.). 

8 Fortin (imp.). 

17 Fortuny (r.). 

5 Fossés-St. -Bernard 

(r. des). 

5 Foisés-St.- Jacques 

(r. des). 

5 Fossés-St.- Marcel 
(r. des). 


5 Fouarre (r.du). 

13 Foubert (pass.). 

16 Foucault (r.). 

6 Four (r. du). 

15 Fourcade (r.). 

17 Fourcroy (r.). 

4 Fourcy (r. de). 

17 Fourneyron (r.). 

19 Fours ft-chnux (pas¬ 
sage). 

18 Foyatier (r.). 

17 Fragonard (r.). 

2 { Frnionise (r.). 

3 Franclie-C'omté(r.). 
11 Franchemout (im¬ 
passe). 

14 Fram-is-Garnier 

(rue). 

16 Francisque-Sarcey 

(rue). 

18 Francoeur (r.). 

15 Franf.-Bonvin (r.). 

15 Francois-Coppée 

(rue). 

16 Fran?o¡s-Gérard. 

15 Fran?.-Guibert (r.). 

16 Francois-Millet(r.). 

4 Francois-Miron(r.). 
11 Franc. -de-Neufchá- 

teau (r.). 

19 Franc. -Pintón (r.). 
16 Francois-Ponsard 

(rue). 

8 Francois-I* f (r.). 

15 Francois-Villon (r.). 

7 Franco-Russe (av.). 

3 i Francs - Bourgeois 

4 1 (r. des). 

16 Franklin (r.). 

15 Frnnquet (r.). 

16 Franqueville (r.). 

19 Fra tern ité(r.). 

8 Frédéric- Bastiat 

(rue). 

20 Frédéric - I.emaftre 

(rue). 

7 Frédéric- I,eplay 

(avenue). 

15 Frédéric -Magisson 
(rue). 

5 Frédéric -Sauton 

(rue). . 

15 Frédéric-Vallóte 
• (square). 

15 Frémicourt (r.). 

16 Frémiet (av.). 

16 Fréres-Périer (rue 
des). 

20 Fréquel (pass.). 

16 Fresnel (r.). 

16 Freycinet (r.). 

14 Friant (r.). 

8 Friedlnnd (av. de). 

9 Frochot(r.). 

3 Froissart (r.). 

14 Froidevauz (r.). 

14 Froidevauz (sq.). 


11 Fromeut (r.). 

5 Fromentel (r.). 

9 Fromentin (r.). 

13 Fulton (r.). 

6 Furstenberg(r.de) 

14 Furtado-Heine(r.). 
5 Fustel-de-Coulau- 

ges (rue). 

12 Gabon (r. du). 

8 Gabriel (av.). 

15 Gabriel. 

12 Gabriel-I.niné | r.). 

3 Gabriel-Vicnire(r.). 
18 Gabrielle (r.). 

15 Gabrielle. 

15 Gagé-Gabillot (r.). 

9 Gaillard (r.). 

2 Gaillon (r.). 

14 (iaité (imp. de la). 

14 Gaité (r. de la). • 

5 Galande (r.). 

16 I Galilée (r.). 

20 Galleran (r.). 

16 Galliéra (r. de). 

12 Galloi8 (r.). 

17 Galvani (r.). 

20 Gambetta (av.. pas- 
sage. pi. y sq.). 

11 Gambey(r). 

13 Gnndon (r.). 

13 Gandon (ruelle). 

18 Ganneron (pass.). 
18 Gannoron (r.). 

6 Garanciére (r.). 

18 Gardes (r. des). 

13 Gare (b., r.. porte 

de la y quai de la). 

12 Garede Ueuillv (r.). 

15 Garibaldi (b.). 

15 Gamier (imp.). 

12 Garonne (r. de la). 

18 Garrean (r.). 

20 Gasnier-Guy (r ). 

15 Gasparin (pass.). 

14 Gassendi (r.). 

16 Gaston -de-Saint- 

Paul (r.). 

12 Gatbois (pnss.). 

20 Gatines (r. des). 

11 Gaudelet (imp.). 

14 Gauguet (r.). 

17 Gauthay (r.). 

19 Gauthier (pasa.). 

16 Gavarni (r.). 

5 Gay-Lussac (r.). 

13 Ga*(r. du). 

14 Gazan (r.). 

17 Geffroy - Didelot 

(passage). 

16 Général-Appert (r.) 

15 Gén.-Beuret(r. du). 
11 Général Blaise (r.). 
19 Général-Brunet (r.) 

7 Général-Détrie (av.) 

8 Général-Foy (r. du). 
7 Général - Lambert 

(rue). 
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16 Général - Langlois. 

19 Général Lassalle(r.) 

3 Général-Morin (r.). 
7 Géu. -Tripier (av.). 

12 üénie(pns3. du). 

| Gentilly (porte de). 

12 Genty (pase.). 

20 Géo-Chavez (r.). 

4 GcofFroy-l’Angevin 

(rue). 

4 GeofFroy - 1’Asnier 

(rue). 

9 GeofFroy-Marie (r.). 

5 Geoffroy-St.-Hilaire 

(rue). 

I / Georgea-Berger(r.) 
16 Gcorges-Bizet (r.‘). 

14 (ieorgea-Sacbé (r.). 
16 George-Sand (r.). 
16 Georges-Ville (r.). 

9 Gérando (r. de). 

13 Gérard (r.). 

15 Gerbert (r.). 

II Gerbier(r.). 

6 Gerbillon (r.). 

14 Gergovie (r. de). 

16 Géricault (r.). 

18 Gerinain-l’iloo (r.). 

4 Gesvres (quai de). 

13 Giffard (r .). 

15 Ginoux (r.) 

14 Giordano-Bruno. 

18 Girardoo (r.). 

16 Girodet (r.). 

19 Gironde (quai de). 

6 Git-le-Coeur (r.). 

13 Glaciére (r. de la). 
9 Gluck (r.). 

22 | Gobelins (a», des). 

13 Gobelins (r. des). 
11 Gobert (r¿). 

13 Godefroy (r.). 

11 Godefroy - Cavai- 
gnac (r.). 

9 Godot-de-Mauroy 
(rue). 

16 Goethe (r.). 

19 G >ix (pass.). 

1 Gombougt (r.). 

11 Ooncourt (r.). 

11 Gonnet(r.). 

12 Gosseo (r.). 

19 Gosselin (r.). 

17 Gounod (r.). 

17 Gourgaud (av.l. 

18 Goutte-d’Or (r.'l. 

17 Gouvion - St. - Cyr 

(boulevard). 

6 Gozlin (r.). 

5 Gracieuse (r.). 

15 Gramme (r.). 

2 Grnmmont (r. de). 

4 Grénrpy (r. de). 

2 Grand-Cerf * pass.). 

16 i Grande-Armée(ave- 

17 I du« de la). 


6 Grande -Chaumiére 
(rue). 

1 Grande-Truanderie 

(rue). 

18 Grandes - Carriéree 
(impasse). 

12 Grande Pinte (pas¬ 
sage). 

5 Grand- Préau. 

11 Grand-Prieuré (r.). 

6 Grands - Augustins 

(rue). 

20 Granda-Champs (r.) 
5 Grands-Degrés(r.). 

10 Grange-aux-Belles 

(rué de la). 

9 Grange - Bateliére 
(rué). 

12 Gravelle (r. de). 

5 Graves (r. de). 

3 Gravilliers (passa¬ 
ge des). 

3 Gravilliers(r. des). 
8 Greffulhe (r.). 

6 Grégoire-de-Tours 

(rué). 

15 Grenelle (b., ponty 
quai de). 

^ } Grenelle (r. de). 

15 Grenelle (villa de), 
g | Greneta (r.). 

3 Grenier-St.-Lazare 

(rué du). 

4 Grenier -sur-l’Bau 

(rué). 

20 Orée (pl. des). 

2 Grétry (r.). 

16 Greuxe (r.). 

7 Gribeauval (r.). 

5 Gril (r. du). 

15 Grisel (imp.-). 

11 Griset (cité). 

14 Grison8 (pasa. des). 
20 Gros(imp.). 

16 Gros (r ). 

7 Gros-Caillou (r.). 
18 Groase - Bouteille 
(impasse). 

15 Grotte (r. de la). 

15 Grouselle (r.). 

18 Guadeloupe (r.).• 

16 Gudin (r.). 

18 Guelma(imp. de). 

4 Guérnéme (imp.). 

6 Guénégaud fr.). 

4 Guépine (imp.). 

2 Guérin-Boisscau. 

17 Guersant (r.). 

16 Guichard (r.). 

20 Guignier (r. du). 

11 Guilhem (r.). 

17 Guillaume-Tell (r.). 

12 Guillaumot (cité). 

12 Guillaumot-Lainet 

(passage). 

14 Guilleminot (r.). 


4 Guillemites(r. des). | 
16 Guillou (r.). 

6 Guisarde (r.). 

16 Gustave-Courbet. 

17 Gustave-Doré (r.). 

17 Gust.-Flaubert(r.). 

11 Gust.-Lepeu(pass.). 
16 Gustave-Nadaud. 

16 Gustave-Zédé (r.). 

15 Gutenberg (r.). 

17 Guttin (r.). 

5 Guy-de-la-Brosse 

(rué). 

16 Guy-de-Maupasaant 

(rué). 

17 Guvot(r.). 

10 Guy-Patín (r.). 

13 Guyton-de-Morveaa 

(rué). 

20 Haies (r. des). 

19 Hainaut (r. du). 

9 Halévyfr.). 

14 Hallé (r ). 

1 Halles (r. des). 

8 Hambourg (r. de). 

15 Hameau (r. du). 

16 Hameau-Béranger 

(avenue du). 

16 Ilamelin (r.). 

2 Hanovre (r. de). 

1 Harlay (r. de). 

15 Harmonio (r. de P). 

5 Harpe (r. de la). 

13 Harvey (r.). 

19 Hasaard(r.). 

3 Haudriette (r. des). 

g j Haussmann (b.)^, 

6 Hautefeuille (r.). 

13 Hautes Foimes(pas- 

sage). 

19 Hauteri ve (villa d’). 
10 Hauteville (r. d'). 

5 Haut-Pavé (r. du). 

19 Hautpoul (r. d’). 

20 Haut8-Montiboeufs 

(rué). 

g } Havre (r. du). 

20 Haxo (imp.). 

20 I H,x0 ( p 0- 

18 Hébert (pl.). 

18 Hébert (sq.). 

12 Hector-Malot (r ). 

18 Hégésippe- Moreau 

(rue). 

9 Helder(r. du). 

17 Héléne (r.). 

17 Heliopolis (r. d’). 

19 Hénain (cité). 

12 Hennel (pass.). 

9 Henner(r.). 

13 Henri-Becque (r.). 

15 Henri-Bocquil Ion 

(rué). 

16 Henri-de-Bornier 

(rué). 


20 Henri-Chevreau(r)- 
20 Heuri-Duhouillo» 
(rué). 

10 Henri-Feulard (r.)- 
16 Henri-Heins (r.). 

8 Henri-Lepage (cité). 
16 Henri-Martin (r.). 

7 Henri-Moissan (r.). 

9 Henri-Monnier(r.). 

19 Henri-Murger (r.). 
14 HeDrion-de-Pansej> 

(rué). ^ 

13 Henri-Pape (r.). 

20 Henri-Poincaré(r.)^ 

18 Henriot (imp.). 

4 Henri IV (b., quai)- 
1 Henri IV (pass.). 

14 Henri Regnault(r.)- 

19 Henry (cité). 

16 Henry-Litolff (r.). 

15 Héricart (r.). 

18 Herman n - I.acha— 

. pello (r.). 

18 Hermel (r.). 

1 Herold (r.). 

10 Héron(cité). 

16 Horran (r.). 

6 Herscliel (r.). 

14 Hippolyte-Carnier: 

9 Hippolyte-Lebas. 

14 Hippolyte-Maindnnt- 

(rue). 

6 Hirondelle (r. de P)- 
10 Hittorf(r.). 

19 Hiver (cité). 

8 Hoehe(av.). 

6 Honoré-Chevalier 
(rué). 

22 J Hópital (b. de P). 

12 Hépital-St.-Antoio*’ 

(place). 

10 Hépital - St.-Louiu- 
(rue). 

1 Horloge (quai de P). 

13 Hospicea (r. dea). 

4 Hospitaliéres Saint- 

Gervais(r. dea). 

5 Hótel-Colbert (r.). 

4 Hótel-d" A rgeasoa- 
(impasse). 

12 Hdtel (r. de P). 

4 Hdtel-de-Ville (pla¬ 

ce, r. y quai). 

20 Houdart(r.). 

15 Houdart-de-Lamott» 

(rué). 

18 Houdon (r.). 

5 Huchette (r. de la)* 
1 Hulot (pass.). 

15 Humblot (r.). 

14 Humboldt (r.). 

1 I Huygens (r.). 

6 Huysmans (r.). 

16 Iéna (av., pl. d’). 

7 Iéna (pont d’). 

20 lle-de-France (iax— 
i pnsse). 
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15 Imbault (r.). 

11 Immeubl.-Indus¬ 
tríele (r.). 

20 Indre (r. de F). 

"'ll Industrie (coor). 

10 Industríe (pass.). 

13 Industrie (e. de 1’). 

11 Industrie!!® (cité). 
13 Ingres (av.). 

1 Innocents (r. des). 

6 Instituí (p!. de !’). 

7 Invalides(b., espía* 

nade,'pont y squa¬ 
re des). 

20 Irénée-Blanc (r.). 

5 Irlanda» (r. des). 

16 Isabev (r.). 

13 Isely (cité d’). 

18 Islettes (r. den) 

20 Isly (cité). 

8 Isly (r. de P). 

15 Issy (porte d’). 

13 Italie (r. d'). 

g | Italiens (b. des). 

9 Italiens (r. des). 

13 Ivry (avenue, passa¬ 

ge, porte d’). 

4 Jabaeh (pasa.). 

6 Jaeob (r.). 

11 Jacquard (r.). 

17 Jacquemont (r.). 

6 Jacques-Callot (r.). 

18 Jacques-Cartier(r-). 
4 Jacques-Coeur (r.); 

18 Jacques-Grévin(r.). 

18 Jacques-Kablé (r.). 

16 Jacques- OfTenbaeh 

(rué). 

14 Jacquier (r.). 

17 Jadin (r.). 

19 Jandelle (cité). 

20 Japón (r. du). 

11 J»py(r.). 

1 Jardín (gal. du). 

6 Jardinet (r. du). 

11 Jardirfiers (impas¬ 

se des). 

12 Jardiniere (r. des). 
4 Jardins (r. des). 

4 Járonte (r. de). 

10 Jarry (cité). 

16 Jasmin (r.). 

12 Jaucourt (r.). 

15 Javel (quai, r. de). 

18 Jean-Baptiste-Clé- 

ment (r.). 

17 Jean-Baptiste-Du¬ 

mas (r.). 

6 Jean-Bart (r.). 

4 Jean-Beausire (im¬ 
passe). 

4 Jean-Beausire (pas- 
sage). 

4 Jean-Beausire (r.). 
4 Jean-du-Bellay (r.). 

16 Jean-Bologne (r.). 
12 Jean-Bouton (im.). 


7 Jean-Carriés (r.). 
20 Jean-Chauré (r.). 
18 Jean-Cottin (r.). 

15 Jean-Daudin (r.). 

5 Jean-de-Beauvais 

(rué). 

18 Jean-Dolffus (r.). 

18 Jean-Frsn$ois-Lé- 

pine (r.). 

12 Jean-Godard. 

8 Jean-Goujon (r.). 

1 Jean-Jacques- Rous¬ 
seau (rue). 

19 Jean-Jaurés (r.).. 

1 Jean-Lantier (r.). 

17 Jean-I.eclaire (r.). 

13 Jean-Marie- Jégo 

(rué). 

19 Jean-Ménans (r.). 

12 Jean-Monot (r.). 

15 Jeanne (r.). 

13 Jeanne-Dare (r.). 
13 Jeanne-Darc (pl.). 
15 Jeanne-Hachette 

(roe). 

7 Jean-Nicot (r.). 

18 Jean-Robert (r.). 

1 Jean-Tison (r.). 

10 Jemmapes(quaide). 

13 Jenner(r.). 

18 Jessaint (impasse, 

revue,square de). 

11 Jeu-de-Boules (pas¬ 

sage). 

2 JeQneurs (r. des). 

14 Joannés(r.). 

14 Joannés (pass.). 

15 Jobbé-Duval (r.). 

19 Joinville (imp. de). 
19 Joinville (pl. de). 

19 Joinville (r. de). 

14 Jolivet (r.). 

11 .Joly (cité). 

19 Jomard (r.). 

13 Jonas (r.). 

14 Jonquoy (r ). 

7 J.-M.i-de-Hérédia 
(rué). 

6 Joseph-Bara (r.). 

18 Joseph-Dijon (r.). 
18 Joséphine (r.). 

20 Josseaume (pass.). 
11 Josset (pass.). 

9 Joubert(r.). 

11 Joudrier (imp.). 

9 Jouffroy (pass.). 

17 Jouffroy (r.). 

1 Jour (r. du). 

14 Jourdan (b.). 

20 Jourdain (r. du). 

14 Jouvence (imp. de). 

16 Jouvenet (r.). 

4 Jouy (r. de). 

20 Jouye-Rouve (r.). 

17 Joyeuz (cité). 

15 Juge(r.). 

4 Juges-Consuls (r.). 
20 Juillet(r.). 


13 Jules-Breton (r.). 

12 Jules-César (r.). 

6 Jules-Chaplain (r.). 
18 Jules-Cloquet (r.). 
18 Jules- Constant 

(allée). 

4 Jules-Cousin (r.). 

15 Julea-Dupré (r.). 

11 Jules-Ferry (b.). 

13 Jules-Ferry (r.). 

16 Jules-Janin (av.). 
18 Jules-Joffrin (pl.). 

18 Jules-Jouy (r.). 

9 Julee-Lefebvre (r.). 

16 Jules-Sandeau (b.). 
20 Jules-Siegfried(r.). 
11 Jules-Vallés (r.). 

7 Jules-Verne (av.). 
11 Jules-Verne (r.). 

14 Julie (r.). 

15 Julie-Joséphine(r.). 
20 Julien-Lacroiz (r.). 
13 Julienne (r.). 

10 Juliette-Doflu (r.). 

17 Juliette-I^tmber (r.) 

19 Jumeau (imp.). 

18 Junot(av.). 

20 Junot (imp.). 

13 Jura (r. du). 

2 Jussienne(r. de la). 
6 Ju8sieu(r.). 

18 Juste-Métivier (r.). 
20 Justice (r. de la). 

19 Kabylie (r. de). 

11 Keller (r.). 

13 Kellermann (b ). 

16 Keppler(r.). 

16 Kléber (av.). 

18 Kracher (pasa.). 

18 Kroumira (imp.). 

13 Kuss(r.). 

19 Kuzner (pasa.). 

6 La Barouillére (r.). 

18 Labat (r.).. 

8 I.a Baume (r. de). 

17 Labie (r.). 

8 I.a Bogtie (r.). 

19 Iibois-Rouillon (r.) 
8 Labonle (place et 

square de). 

8 Laborde (r. de). 

7 La Bourdonnais 

(avenue). 

15 Labrador (imp. du). 
15 Labrou8te (r.). 

9 La Bruyére (r.). 

20 Labyrinthe (cité du) 
17 Lacaille (r.). 

14 Lacaze (r.). 

5 Lacépéde (r.). 

12 Lach a m beaudie 

(place). 

11 Lacharriére (r.). 

17 La Condamine (r.). 

15 Lacordaire (r.). 

15 Iicretelle (r.). 

17 Iicroiz (r.). 

12 Lacuée (r.). 


10 Lafayette (pl.). 
lJ¡| Lafayette (r.). 

9 Laferriére (r.). 

2 | La Feuillade (r. de). 

9 Laffitte (r.). 

16 La Fontaine (r.). 

16 Ii Frilliére (av.de). 
5 La garde (r.). 

18 Laghouat (r. de). 

17 Lagille (pass.). 

18 Lagille (r.). 

20 Lagny (r. de). 

5 Lagrange (r.). 

13 Lahire(r.). 

17 La Jonquiére (ira- 
pnsse de). 

17 La Jonquiére (r. de). 

15 Lakanal (r.). 

14 Iilande (r.). 

9 Lallier (r.). 

19 Lally-Tollendal(r.> 

16 Lallo (r.). 

17 Lamandé (r.). 

18 Lamarck (r.). 

9 Lamartine (r. de). 

16 Lamartine (sq.). 

18 Lambert (r.). 

12 Iimblardie (r.). 

8 Lamennais (r.). 

11 Lamier (imp.). 

2 li Michodiére (r.)'. 
7 | La Motte-Picquefe 
151 (nvenue). 

15 Ii Motte-Picquet 

(square). 

17 Iimoureuz (cité). 

12 Lancette (r. de la)- 

16 Lancret (r.). 

10 Lancry (r. de) 

7 Landrieu (pass.). 

15 Langeac (r.). 

18 linglois (imp.). 

5 Iinguedoc (r. du). 
5 Lanneau (r. de). 

16 Iitines (b.). 

17 Iintiez (r.). 

15 Laos (r. du). 

18 Lapeyrére (r.). 

11 Lapp® (r. de). 

5 Laplace (r.). 

17 La Planche (r. de)-. 

16 La Pérouse (r.). 

15 La Quintinie (r.). 

1 Lard (r. su). 

^ | La Reynie (r. de). 

16 Iirgilliére (r.). 

12 Laroche (r.). 

9 La Rochefoucaulfc 

(r. de la). 

14 La Rochelle (r.). 

5 Laromiguiére (r.). 

5 Iirrey (r.). 

8 Larribe (r.). 

7 Las-Cases (r.). 

1 La Sourdiére (r.>. 
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12 Lasson (r.). 

19 Lassus (r.). 

18 Latitude (pass.). 

9 La Tour-d’Auver- 
gne (r.). 

7 La T our-Maubourg 

(b., sq.). 

5 Latran (r. de). 

8 La 'l'rémoiile (r.). 
!7 Laugier (r.). 

19 Laumiére (av. de). 

20 Laurence-Savart 

(rue). 

16 Laurenl-Pirhat (r.). 
15 Laure-Surville (r ). 
.16 Lauriston (r.). 

19 Lauzin (r.). 

1 Lavand¡éres-S"-Op- 
portune des (r.). 
11 La Vacquerie (r.). 
18 Lavieuville (r.). 

18 l.avoir (pass. du). 

8 [.avoisier (r.). 

1 La Vrilliére (r.). 

15 Leblanc (r.). 

17 Lebón (r.). 

14 Lebouis (r.). 

17 Lebouteux (r.). 

13 Le Brun (r.). 

20 Le Bua (r.). 

17 Lecbapelais (r.). 

17 Le Cbatelier (r.). 

17 Lécheviu (pase.). 
:20 Leclaire (cité). 

14 Leclerc (r.). 

17 Lécluse(r.). 

17 I«ecomte (r.). 

16 Leconte de-l'Isle(r.) 

15 Lecourbe (r.). 

14 Lecuirot (r.). 

18 Lécuyer (r.). 

14 Ledion (r.). 

jg} Ledru-Rollin (a».). 

15 Lefebvre (r.). 

.17 Legendre (r.). 

5 Le Goff (r.). 

.10 Legouvé (r.). 

.19 I.egrand (r.). 

.12 Legraverend (r.). 

18 Leibnitz (r.). 

16 Lekain (r.). 

14 Lemaignan (r.). 

13 Lemaire (imp.). 

19 Lémnn (r. du). 

16 Le Marois (r.). 

17 Lemercier (r.). 

19 I>emiére (cité). 

19 Lemiére (imp.). 

2 Lemoine (pasa.). 

■SO Lemon (r.). 

15 Lemoult(r.). 

14 Leneveux (r.). 

16 Le Nfltre (r.). 

9 Lentonnet (r.). 

16 Léo-Delibee (r.). 

38 Léon (r.). 

2 Léon-Cl .del (r.). 


17 Léon-Cogniet (r.). 
17 Léon-Cosnard (r.). 
15 Léon-Delagrange 
(rue). 

15 Léon-Delbominer 

(rue). 

17 Léon-Droux (r.). 

13 Léon-Durand (r.). 

16 Léon-Heuzey (r.). 

15 Léon Tolstoi (r.). 

7 Léon- Vaudoyer (r.). 

16 Léqnard-de-Viiici 

(me). 

16 Léonce-Reynaud 
(rue). 

14 Léonidas (pass.). 

15 Léontine (r.). 

12 Léopold (r.). 

14 Léopold-Robert. 

19 Lepage (cité). 

9 Le Peletier (r.). 

12 Lepeu (r.). 

18 Lepic(r.). 

13 Leftilde (r.). 

4 Le Kegrattier (r.). 

15 Lericbe (r.). 

16 Leroux (r.). 

20 Leroy (cité). 

12 Leroy-Dupré (r.). 
20 Lesage (r.). 

11 Lesage-Bullourde 
(cité). 

4 Leediguiéres (r.). 
20 Leepagnol (r.). 

20 Le8seps (r. de). 

16 Le Sueur (r.). 

16 Le Taeee (r.). 

15 Letellier (r.). 

18 Letort (r.). 

20 Leuck-Mathieu (r.). 

10 Levant (cité du). 

13 Levée (pass.). 

6 Le Verrier (r.). 

20 [.evert (r.). 

17 Lévis (r. de). 

11 Lhomme (pass.). 

5 Lbomond (r.). 

15 [.liuillier (r ). 

14 I.iancourt (r.). 

11 Liandier (cité). 

20 Liban (r. du). 

19 Liberté (r. de la). 

12 [.¡bourne (r. de). 

J j l.iége (r. de). 

20 Lignier (r.). 

19 í.iliis (r. des). 

2 q} Lilas (porte des). 

19 l.ilas (villa lies). 

7 Lille (r. de). 

8 Lincoln (r.). 

1 Lingerie (r. de lá). 
5 Linné (r.). 

15 Linois (r.). 

4 Lions (r. des). 

11 Lisa (pass.). 

8 Lisbonne (r. de). 


20 Lisfranc (r.). 

6 Littré (r.). 

18 Livingstone (r.). 

4 Lobau (r. de). 

6 I.obineau (r.). 

17 Logelbach (r.). 

20 Loi (imp. de la). 

14 Loing (r.). 

19 Loire (quai de la). 
13 Loiret (r. du). 

18 L’Olive (r.). 

^ J Lombards (r. des). 
9 Londres (cité de), 
g j Londres (r. de). 

16 Longchamp (r. de). 

13 Longues- R íi ies (r.). 

14 Longueville. 

10 I.oos (r. de). 

8 Lonl-Byron (r.). 

12 l.oron (pass.). 

19 Lorraine (r. de). 

16 Lota (r.). 

10 Louis-Blanc (r.). 

16 Louis-Boilly (r.). 

12 [.ouis-Braiíle (r.). 
16 Louis-David (r.). 

19 I.ouis-Finot (imp.). 

13 Louis-Francais (r.). 
18 Louisiane (r. de la). 

2 Louis-le-Grand (r.). 

14 Louis-Morard (r.). 

4 Louis -Philippe 

(pont). 

11 Louis-Pliilippe (pas¬ 

sage). 

8 Louis XVI (sq.). 

5 I.ouis-Thuillier (r.). 

15 l.ourmel (pass. de). 
15 Lourmel (r. de). 

15 Louvet (pass.). 

2 Louvois (r. de). 

1 Louvre (place, quai 

du). 

2 J Louvre (r. du). 

¡ Lowendal (av. de). 

16 [.ubeck (r. de). 

18 Lucien-Gaulard (r.). 
2 Lulli (r.). 

14 Lunain (r.). 

2 Lune (r. de la). 

19 Lunéville (r. de). 

4 Lutéce (r. de). 

6 Luxembourg (jar- 

din. rue du). 

7 Luynes (r. de). 

20 I.yaane8 (r. des). 

16 Lyaiitev (r.). 

12 Lyon (r. de). 

5 Lyonnais (r. des). 

6 Mabillon (r.). 

19 Macdonald (b.). 

17 Mac-Mahon (av.). 
12 Micon (r. de). 

12 Madagascar (r. de). 


6 Madame (r.). 

\) Madeleine (bulevar 
de la). 

15 Mademoiselle (r.). 
18 Madone (r. de la). 

8 Madrid (r. de). 

15 Magasins-Fourra- 

ges (cliemin de 
ronde dea). 

16 Magdebourg(r.de). 

8 Magellan (r.). 

13 Magendie (r.). 

I® | Magenta (b). 

10 Magenta (cité). 

20 Maigrot-Delaunay 
(passage). 

2 Mail (r. du). 

11 Maillard (r.). 

16 Maillot (porte). 

11 Main-d'Or (r.). 

| Maine (av. du). 

15 Maine (imp., pi.). 

14 Maine (r du). 

3 Maire (r. au). 

18 Mairie (cité de la). 

13 Maison - Blanche 

(rue). 

11 Maison-BrQlée (cité 
de la). 

14 Ma¡8on-Dieu (r.). 
20 Maisonneuve (cité). 

18 Maistre (r. de). 

5 Maitre- Albert (r.). 

16 Malakoff(r ). 

6 Malaquais (quai). 

7 Malar (r.). 

15 Malassis (ruede). 

5 Malebranche (r.). 

j^ | Malesherbes (b.). 

9 Malesherbes (cité). 

17 Malesherbes (pl.). 

8 Maleville (r.). 

4 Malher(r.). 

13 Malmaisons(r. des). 
11 Malte (r. de). 

20 Malte-Brun (r.). 

5 Malu8 (r.). 

2 Mandar(r-). 

19 Manin (r.). 

9 Mansart (r.). 

16 Mnnutention (r.). 

9 Manuel (r.). 

20 Maralcbers (r. des). 
10 Marais (r. des). 

16 Marbeau (r.). 

8 Marbeuf(r.). 

18 Marc-Séguin (r.) 

18 Marcadet (r.). 

| Marceau (av.). 

17 Maree! - Renault 

(rué). 

5 Marcellin-Berthelot 

(place). 
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11 Marcés (imp.). 

10 Marcliand (imp.). 

1 Marcha mi (pass.). 

10 Marché (pasa.). 

5 Marché-aux-Che- 
vaux (imp.). 

11 Marché-Popincourt 

(rué). 

4 Marché-dea-Blancs- 
Manteaux (r. du). 
-5 Marché-des-Patriar- 
che8(r. du). 

4 Mnrché-Neuf (quai 
du). 

18 Marché - Ordenar 

(r. du). 

1 Marché-St.-Honoré 
(place). 

1 Marclié-St.-Honoré 
(rué). 

4 Marché-Ste.-Cathe- 
rine (pl.). 

SO Mare (r. de la). 

7 Maréchal-Harispe 

(rué du). 

1 Marengo (r. de). 

14 Marguerin (r.). 

17 Margueritte (r.). 

12 Marguettea(r. des). 
17 Maria-Deraisme. 

17 Marie (cité). 

4 Marie (pout). 

15 Marie (r.). 

12 Marie- Kenoiat (r.). 

18 Marie-Blanche (im¬ 

passe). 

14 Mnrié-Davy (r.). 

10 Marie-et-Lou¡*e(r.). 
14 Marie-Rose (r.). 

2 Marie-Stuart (r.). 

8 Marignan (r. de). 

8 Marigny (av. de). 

14 Mariniers (r.). 

7 Marinoni (r.). 

17 Mariotte (r.). 

2 Marivaux (r. de). 

15 Marmontel (r.). 

13 Marmoueets (r.). 

19 Marne (r. de la). 

19 Maroc (r. du). 

SO Maronitea (r. des). 
10 Marqfoy (r. de). 

18 Marrón ¡era (r ). 

10 Maraeille (r. de) 

2 Maraollier (r.). 

12 Marsoulan (r.) 

10 Martel (r.). 

7 Martignao (r.). 

13 Martin-Bernard (r.). 
SO Martin-Garat (r.). 
10 Martini (imp.). 

18 Martinique (r.). 

SO Martin-Nadaud 

(place). 

jg { Martyrs (r. des). 

17 Marty (imp.). 

19 Maslier (pass.). 


13 Masséna (h., imp.). 

14 Massenet (r.). 

7 Masseran (r.). 

4 Massillon (r.). 

18 Massonet (imp.). 

4 Manure (r. de la). 
13 Mathias-Duval (r.). 

15 Mathieu (imp.). 

19 Mathis (r.). 

19 Matliurin-Moreau 
(avenue). 

15 Mathurin-Régnier 
(rue). 

15 Mathurin-Régnier 
(impasse). 

g | Mathurins (r. des). 

8 Matignon (r.). 

5 Maubert (imp., pl.). 

9 i 

jg j Maubeuge (r. de). 

9 Maubeuge (sq.). 

15 Maublanc (r.). 

1 Mouronseil (r.). 

3 Maure (r. du). 

5 Maurei (pass.). 

11 Maurice (pass.). 

13 Maurice-Mayer(r.). 

4 Mauvaia-Garcona 

(rue dea). 

19 Mauxios (pasa.). 

6 Mayet (r.). 

9 Mayran (r.). 

10 Maxagran (r. de) 

6 Mazarine (r.). 

12 Mazas (pl.). 

6 Mazet (r.). 

19 Meaux (r. de). 

14 Méehain (r.). 

14 Médéali (r. de). 

6 Médicis (r. de). 

12 Médoc (r. de). 

1 Mégisserie (quai). 

2 Méhul (r.). 

17 Meissonier (r.). 

19 Metun (pass. de). 

19 Mélingue (r.). 

2 Ménars (r.). 

18 Ménessier (r.). 

19 Menguy (pass.). 

2 Q j Ménilmontant (b.). 

11 Ménilmontant (im¬ 

passe, passage). 

20 Ménilmontant (r.). 
18 Menuisiers (imp.). 

16 Mercédés (av.). 

11 Mereoeur (r.). 

16 Mérimée (r.) 

12 Merisiera. 

11 Merlin (r.). 

3 Meaiay (r.). 

16 Mesnil (r.). 

10 Messageries (r.). 

14 Messier (r.). 

8 Messine (r. de). 

8 Messine (sq.). 

7 Metropole (sq.). 


12 Metz (quai de). 

12 Meuuiers (r. des). 

12 Meursault (r.). 

19 Meurthe (r. de la). 

9 Meyerbeer (r.). 

19 Mey'nadier (r.). 

6 Méziéres (r. de). 

13 Michal (r.). 

19 Michaud (cité).' 

16 Michel-Auge (r.). 
12 Michel-Bizot (r.). 

12 Michel-Chasles(r.). 

20 Michel -de-Bourges 

(rue). 

6 Michelet (r.). 

3 Michel-le-Comte(r.). 

13 Michel-Péter (r.). 

18 Midi (cité du). 

16 Mignard (r.). 

16 Mignet (r.). 

6 Mignon (r.). 

19 Mignottes (r. des). 

19 Miguel-Hidalgo(r.). 
9 Milan (r. de). 

20 Milcent (imp.). 

17 Milne-Edwars (r.). 

18 Milord (imp.). 

9 Milton (r.). 

12 Minervois (r. du). 

3 Minimes (r. des). 

15 Miollis(r.). 

16 Mira beau (pont). 

16 Mirabeau (r.). 

5 Mirbel (r.). 

18 Mire (r. de la). 

8 Miromesnii (r. de). 
16 M ission-Marchand 

I rue la). 

15 Mizon («•.). 

16 Moderne (r.). 

9 Mogndor (r. de). 

17 Moines (r. des). 

16 Moliere (av.). 

3 Moliére (pass.). 

1 Moliére (r.). 

18 Molin (imp.). 

16 Molitor(r-). 

8 Mollien (r.). 

17 Monbel (r. de). 

8 Monceau (pare). 

17 Monceau (r. de). 

17 Moncey (pass.) 

9 Moncey (r.). . 

1 Mondétour (r.). 

1 Mondovi (r. de). 

5 Monge (r.). 

19 Monjol (r.). 

. 1 Monnaie (r. > 

20 Monplaisir (imp.). 

7 Monsieur (r.). 

6 Monsieur-le-Prince 

(rue). 

2 Monsigny (r.). 

5 Montagne-Sainte 
Geneviéve (r.). 

8 Moutaigne (r.). 

15 Montauban (r.). 

It Montbrun (r.). 


18 Montcalm (r.). 

18 Mont-Ceni8 (r. du). 
17 Montchanin (r.). 

17 Mout-Dore (r. du). 

5 Montebello (quai). 

15 Montebello (r. de). 
20 Monte-Christo (r.). 
12 Montempoivre (r.). 

19 Monténégro (pass.). 

17 Monteuotie (r. de). 
12 Montéra (r.). 

16 Moutespan (av.). 

1 Montesquieu (r.). 

6 Montfaucon (r. de). 

19 Montferrat (imp.). 
12 Montgallet (pass.). 
12 Montgallet (r.). 

3 Montgolfier (r.). 

9 Montliiers (cité). 

9 Montholon (r. de). 

20 Moni iboeufa(r. dea). 
11 Mont-Loui8 (r. de). 

2 i 

g J Montmartre (b.). 

2 Montmartre (cité). 

2 j Montmartre (r.). 

18 Montmartre (porte) 
18 Montmartre (sq.). 
16 Montmorency (av.). 
16 Montmorency (b.). 

3 Montmorency (r.). 

2 J Montorgueil (r.). 
jg j Montparnasse (b.). 

| Montparnasse (r.). 

1 Montpensier (r.). 

20 Montreuil (porte). 

11 Montreuil (r. de). 
It Mniitrouge(pl., por¬ 
te, square). 

14 Montsouris (pare). 

14 Montsouri* (r. de). 

7 Monitessuy (r. de). 
1 Mont-Thabor (r.). 

15 Mout-Tonnerre (im¬ 

passe). 

18 Mont-Viso (imp.). 

9 Montyon (r. de). 

11 Morand (r.). 

12 Moreau (r.). 

14 Morére (r.). 

13 Moret (pass.). 

11 Moret (r.). 

15 Morieux (cité). 

15 Morillous (r. des). 
15 Morin (imp.). 

4 Morland (b.). 

4 Morland (pout). 

11 Morlet (imp.). 

9 Morlot (r.). 

4 Mornay (r.). 

11 Mortagne (imp.). 

20 Mortier (b.). 

8 Moscou (r. de). 

19 Moselle (r. de la). 
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18 Moskova (cité). 

5 Moufletard (r.l. 

11 Mouffle (pass.). 

12 Moulin (pasa.). 

14 Moulin-de-Beurre. 

13 Moulin-de-la-Pointe 

(rúa). 

14 Moulin-de-la-Vierge 

(rué). 

13 Moulin - dea-Prés 
(rue). 

13 Moulinet (r. du). 

11 Moulin-Joly (imp.). 

1 Moulinsfr. dea). 

14 Moulin- Vert(r. du). 
20 Mouraud (r.). 

12 Mousquetaires (pas¬ 

sage). 

15 Mousseau (imp.). 

12 Mousset-Robert(r.). 

4 Moussy (r. de). 

14 Mouton - Duvernet 
(rue). 

19 MouzaTn (r. de la). 

12 Moynet (cité). 

16 Mozart (a»., imp.). 
16 Muette (av. de la). 

2 Mulhouse (r. de). 

18 Mul!er(r.). 

16 Murat (b.. pass.). 

20 Müriers (r. des). 

8 Murillo (r.). 

5 Musée-de-Cluny. 

16 Musset (r. de). 

18 Myrrha (r.). / 

13 Myrtil (imp.). 

17 Naboulet (imp.). 

11 Nanettes (r. des). 

14 Nansoutv (r.). 

19 Nantes (r. de). 

8 Naples (r. de). 

15 Napoléon-Chaix(r.). 
7 Narbonne (r. de). 

12 Narbonne (r. de). 

16 Nareisse-Diaz (r.). 

J Nation (pl. de la). 

18 Nation (r. de la). 

12 National (pont). 

13 Nationale (r.). 

9 Navarin (r de). 

5 Navarre (r. de). 

17 Navier(r.). 

4 Necker(r.). 

15 Necker(sq.). 

15 Nélaton (r.). 

7 Négrier (cité). 

11 Nemours (r. de). 

6 Nesle (r. de). 

g J Neuf (pont). 

16 Neuilly (porte de). 

18 N.-de-la-Chardon- 

niére (r.). 

12 Neuve-de-la-Garon- 

ne(r.). 

11 Neuve-des-BouJets 
(rue). 


16 Neuve-du-Théétre 
(rue). 

11 Neuv e - Popincourt 

•(rue). 

8 Néva (r. de la). 

6 Never8 (r. de). 

16 Newton (r.). 

18 Ney (b.). 

11 Niee (r. de). 

12 NieolaI(r.). 

20 Nicolas (r.). 

15 Nicolas-Cliarlet (r.). 

17 Nicolas -Chuquet 

(rue). 

4 Nicolas-Flamel (r.). 

5 Nicolas- Houel (r.). 

18 Nicolet (r.). 

16 Nicolo (r.). 

17 Niel (av.). 

14 Niepce (r.) 

13 Nieuport. 

12 Niger (r. du). 

2 Nil (r. du). 

16 Nitot(r.). 

18 Novel (r.). 

15 Nocard(r.). 

3 Noel (cité). 

14 Noirot (pass.^. 

16 Noisiel (r. de). 

17 Nollet (r.). 

11 Nom-de-Jésus (c.). 

4 Nonnaios-d’Hvéres 

(rue). 

19 Nord (pass. du). 

18 Nord (r. du). 

3 Normandie (r. de). 

19 Nortier (cité). 

18 Norvins (r.). 

4 Notre-Dame (pont). 

2 N.-D. Bonne-Nou- 

velle(r.). 

20 N.-D.-de-la-Croix 

(passage). 

9 N.-I).-de-Lorette 

(rue). 

3 N.-D.-de-Nnzareth 

(rue). 

2 N*.-D.-de- Recou- 
vrance (r.). 

6 N.-D.-des-Champs 

(rue). 

2 N.-D.-des-Victoires 
(rue). 

9 Nowvelle (r.). 

15 Noiivelle-dn-Théfttre 

(rue). 

A Nouvel ie-Stanislas 
(rue). 

12 Nuits (r. de). 

11 Nys (cité). 

15 Obélisque (imp.). 

11 Oberkampf (r.). 

16 Obligado (r. d’). 

1 Oblin (r.). 

j j J Observatoire (av.). 

20 Octave - Chanute 

(place). 


16 Octave-Feuillet(r.). 

7 Oclave-Gréard (ave¬ 

nue). 

6 Odéon (r. de 1*). 

14 Odessa (r. d’). 

8 Odiot (cité). 

17 OfTémont (r. d*) 

19 Oiee (r. de P). 

3 Oiseaux (r. des). 

16 Olchanski (r.). 

16 Olier (r.). 

7 Olivet (r. d'). 

15^ Olivier - de -Serres 
(rue). 

20 Olivier-Metra (r.). 

11 Oraer-Talon (r.). 

14 Omnibus(imp.des). 

12 Omnibus (passage 

des). 

18 Onfroy (imp.). 

2 1 Opéra (av. de I’). 

g | Opéra (pl. de I’). 

9 Opéra (pasa, de P). 

9 Opéra (sq.). 

18 Oran (r. d’). 

1 Oratoire (r. de P). 
18 Orchnmpt (r. d’). 

18 Ordener (r.). 

1 Orfévres (r. des). 

20 Orfila (r.). 

3 Orgues (pass. des). 

18 Orient (r. de P). 

11 Orillon (r. de P). 

14 Orléans (av. d’). 

1 Orléans (gal. d’). 

13 Orleans ( pass.). 

4 Orléans (quai <P). 

9 Orléans (sq. d*). 

19 Orine (r. de P). 

20 Ormeaux (r. des). 

4 Ormesson (r. d’). 

18 Ornano(av., b., pas¬ 
sage, square). 

15 Orne (r. de I'). 

7 Orsay (av. d'). 

^ J Orsay (quai d’) 

18 Orsel (r. d’). 

20 Orteaux (r. des). 

5 Ortolan (r.). 

20 Otages (villa des). 
20 Ottoz. 

7 Oudinot(r.). 

13 Oudrv (r.). 

15 Ouessant (r. d’1 

14 Ouest (r. de P). 

19 Ourcq (r ¿ de 1’). 

3 Ours (r. aux). 

11 Ours (cour de P). 

11 Paehe (r.). 

■5 Pai I let (r.). 

2 Paix (r. de la). 

18 Pajol (r.). 

16 Pajou (r.). 

^ | Palais (b. du). 


7 Palais-Bourbon (p!.^ 

1 Palais-Royal (jar¬ 

dín du place). 

9 Palatine (r.). 

19 Palestine (r. de). 

2 Palestro (r. de). 

20 Palikao (r. de). 

13 Palmyre (r.). 

18 Panama (r. de). 

11 Panier-Fleuri (cité)» 

2 Panoramas (r. dee)- 
20 Panoyaux (r. des). 

5 Panthéon (pi. du). 

19 Pantin (porte de). 

4 Paon-Blanc(r. du). 

6 Pape-Carpentier (r.y 

14 Papillon (cité). 

9 Papillon (r.). 

3 Papin (r.). 

10 Paradis (r. de). 

19 Parc (villa du). 

11 Parchappe (cité). 

5 Parcheminerie (r.). 

20 Parc-Charonne(che- 

min du). 

8 Parc-Monceau (ave¬ 

nue du). 

14 Parc - Montsouri* 
(avenue). 

14 Parc-Montsouri* (r.)- 
3 Parc-Royal (r. du). 

15 Paris (petite r. de). 

9 Parme (r. de). 

16 Parent-de-Roscam 


10 

11 

(rue). 

Parmentier (av.). 

10 

Parmentier (r.). 

11 

Parmentier (sq.). 

12 

Parrot (r.). 

20 

Partants (r. dee). 

4 

Par vis-Notre-Dam* 


(place). 

s 

13 

Pascal (r.). 

11 

Pasdeloup (pl.). 

3 

4 

Pas-de-la-Mule (r.)» 

8 

Pasquier (r.). 

15 

16 

Passy (pont de). 

16 

Pas8y (r. de). 

15 

Pasteur (b.). 

11 

Pasteur (r.). 

3 

Pastourelle (r.). 

13 

Patay (r. de). 

5 

Patriarches (passa¬ 


ge des). 

5 

Patriarches (r. des)» 

16 

Pfltures (r. des). 

14 

Paturle (r.). 

18 

Paul-Albert (r.). 

8 

Psul-Baudry (r.).. 

11 

Paul-Bert (r.). 

17 

Paul-Borel (r.). 

12 

Paul-Crampel (r.)i. 

16 

Paul-Delaroche (r.)» 

15 

Paul-Deimet (r.). 
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3 Paul-Dubois (r.). 
38 Paul-Féval (r.). 

38 Paul-Gervais (r.). 

2 Paal-Lelong (r.)'. 
32 Paul - Lenormaod 

(passage). 

7 Paul-Lou U-Courier 

(rue). 

16 Paul-Sauniére (r.). 
20 Paul-Strau 88 (r.). 
18 Paul-Verlaine (pi.). 

14 Pauly (r.). 

16 Pauquet (r.). 

4 Pavée(v.). 

17 Pavilions (nv. dea). 

18 PaviIlon 8 (iiDp.des). 

1 Pavilions (pass.). 
20 Pavilions (r. dea) 

15 Payen (r.). 

3 P«yenne(r.). 

15 Péclet (r.). 

4 Pecquay (pase.). 

2 Peintres(imp. dea). 
20 Pékin (pasa. de). 

11 Pelée (ruello). 

17 Pélerin (imp. du). 

I Pélican (r. du). 

20 Pelleport (r.). 

8 Pelouxe (r.). 

18 Panel (pass ). 

12 Pensionnat (r. du). 
8 Penthiévre (r. de). 

8 Pépiniére (r. de la) 

14 Perceval (r.). 

16 Perchamps (r. des). 

3 Perche (r. do). 

8 Percier (av.). 

10 Perdonnet (r.). 

12 Perdrier (imp.). 

17 Pereire (b.). 

20 Pére-Lachaise(av.). 
16 Pergolé>e (r.). 

25 ¡ Pérignon (r.). 

3 Parle (r. de la). 

4 Pernelle (r.). 

14 Peruety(r.). 

1 Perrault (r.). 

3 Perrée (r.). 

14 Perrel (r.). 

13 Perrel (pass.). 

20 Perreur (pass.). 

16 Perrichont (av.). 

1 Perron (pass. du). 

7 Perronet (r.). 

18 Pers (imp.). 

5 Pestalozzi (r.) 

15 PételO.). 

17 Péterhof(av. de). 
17 Petiet (r.).- 

19 Petin (imp.) 

II Pétion (r.). 

19 Petit (r.). 

12 Petit-Bercy (r. du). 
17 Petit-Cerf(pass.). 
12 Petit-Chftteau (av.). 

6 Petite-Boucherie 

(passage). 


11 Petite-Pierre (r.). 

10 Petites-Ecuries(r.). 
19 Petite me des Lilas. 

1 Petite-Truanderie 

(rué). 

13 Petit- Modéle (cité). 
5 Petit-Moine (r. du). 
4 Petit-Musc (r. du). 

19 Petitot (r.). 

4 Petit- Pont (pont). 

3 Petit-Pont (r. du). 

17 Petits-Bátiments 

(avenue des). 

2 Petits-Carreaux(r.). 

2 | Petit 9 -Champ 8 (r.). 

10 Petits-Hdtels (r.). 

2 Petits Péres (r.). 

16 Pétrarque (r.). 

9 Pétrelle (r.). 

16 Peupliers (av. des). 
13 Peupliers (pl., r.). 

18 Peyuet (imp.). 

11 Phalsbourg (cité). 

17 Phalsbourg (r. <le). 

17 Philibert-Delorme 

(rué). 

13 Philibert-Lucot. 

20 Pbilidor (r.). 

11 Philippe- Auguste 

(av., pass.). 

18 Phüippe-de-Girard 

(impasse). 

1_0 i Philippe-de-Girard 
181 (rué). 

5 Photographic (imp.) 
20 Piat (r.). 

. 3 Picardía (r. de). 

16 Piccini (r.). 

16 Picot(r.). 

12 Picpus (r. de). 

18 Piemonte8i (pass.). 

4 Pierre-au-Lard (r.). 
20 Pierre-Bayle (r.). 
18 Pierre-Budin (r.). 
10 Pierre-Bullet (r.). 

8 Pierre-Charron (im¬ 

passe). 

jg { Pierre-Charron (r.). 

10 Pierre-Cliausson (r.) 

5 Pierre-Curie (r.). 

16 Pierre-Ducreux (r.). 

10 Pierre-Dupont (r.). 
20 Pierre- Emile-Casel 

(rué). 

18 Pierre-Ginier (r.). 

19 Pierre-Girard (r.). 
16 Pierre-Guériu (r.). 

9 Pierre-Haret (r.). 

14 Pierre- Larousse. 

8 Pierre-le-Grand (r.). 
18 Pierre-rErmite(r.). 
7 Pierre-I.eroux (r.). 

1 Pierre-Lescot (r.). 

11 Pierre-Levée (r.). 

20 Pierre-Mouillard 

(rué) 


5 Pierre Nicole (r.). 
11 Pierre-Nys (r.). 

18 Pierre-I’icard (r.). 
15 Pierre-Pujet (r.). 

6 Pierre-Snrraxin (r.). 
9 Pigalle (r.). 

11 Pihet (pasa.). 

9 Pillet-Will (r.). 

18 Pillieux (cité). 

13 Pinel (r.). 

5 Pitié (r. de la). 

11 Piver (imp., pasa.). 
20 Pixérécourt (r.). 

15 Plaine (porte de la). 
20 Plaine (r. de la). 

15 Plaisance (porte). 

14 Plaisance (r. de). 
20 Plaucliat (r.). 

12 Planchette (melle 

de la). 

3 Planchette (imp.). 
14 Plantes (imp. des)l 

5 Plantes (jardin des). 

14 Plantes (r. des). 

20 Plantío (pass.). 

1 Plat-d’Etain (r.du). 

19 Plateau (r. du). 

15 Platon (r.). 

4 Plfttre (r. du). 

20 Plátriéres (r. des). 
15 Plélo(r. de). 

12 Pleyel (r.). 

11 Plichon ( cité). 

15 Plumet(r.). 

14 Poinsot (r.). 

16 Point- du-Jour 

(porte). 

13 Pointe-d’lvry (r.). 

15 Poirier. 

4 Poissonnerie(imp.). 
9 Poissonniére (b.). 

2 Poissonniére (r.). 

18 Poissonniére. 

18 Poissounier 8 (r.dee) 

5 Poissy (r. de). 

6 Poitevins (r. des). 

7 Poitiers (r. de). 

3 Poitou (r. de}. 

18 Póle-Nord (r.). 

5 Poliveau (r.). 

18 Polouceau (r.) 

12 Pomard (r. de). 

16 Pomereu (r.). 

16 Pompe (r. de la). 

2 Ponceau (r. du) 

17 Poncelet (r.). 

15 Pondichéry (r.). 

12 Poniatowski (b.). 

3 Pont-aux-Biches 

(passage). 

3 Pont-aux-Choux(r.). 

19 Pont-de-Flandre 

(avenue). 

16 Pont-de-Grenelle 

(chaus.) 

15 Pont-de-Grenelle 

(place). . 

0 Pout-de-I.odi (r.). 


8 Ponthieu (r. de). 

4 Pout-Louis-Pbilippe 

(rué). 

1 Pont-Neuf (r. du). 

5 Pontoise (r. de). 

11 Popincourt (r.). 

8 Portalis (r.). 

12 Port - de - Berey 

(rué du). 

5 Portefoin (r.). 

18 Portea-Blanches. 

2 Port-Mahon (r. du). 

131 Port-Royal (b. de). 

18 Port-Royal (sq.). 

6 P 08802 (pl.). 

11 PosteI (cité). 

5 Postes (pass. des). 

5 Pot-de-Ker (r.). 

18 Poteau (r. du). 

1 Poterie (r. de la). 

1 Potier ( pass.). 

19 Pottier (cité). 

17 Poucliet (r.). 

20 Poul. (imp.). 

18 Pouiet(r.). 

4 Poulletier (r.). 

16 Poussin (r.).' 

13 Pouv (r. de). 

19 Pradier (r.). 

12 Prague (r. de). 

20 Prairies (r. des). 

19 Préault (r.). 

7 Pré-aux-Clercs(r.). 
1 Préclieurs (r. des). 

8 Pré-Maudit (r. da). 

19 Pré-.St-Gervais (r.). 

Q 

jg j Presboürg (r. de). 

11 Présentation (rué 
de la). 

15 Presle (r. de). 

20 Pressoir (r. du). 

16 Prétres (imp. dea). 

1 Prétres-Saint-Ger- 

innin-de-l'Auxe- 

rrois. 

5 Prosper-St-Séverin 

(me). 

3 Prevost (imp.). 

13 Prévost (pass.). 

4 Prévót (r. du). 

19 Prévoj-ance(r.dela) 

19 Prévo.vants (villa 

des). 

13 Primatice (r.). 

11 Primevéres (imp.). 
11 Prince- Eugéne (im¬ 
passe du). 

2 Princes (pass. des). 

6 Princesse (r.). 

14 Prisse-d’Avenues. 

17 Printemps (r. du). 

15 Procession (r. de la). 

20 Progrés (imp. du). 
19 Progrés (villa du). 
17 Prony (r. de). 
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8 

17 
11 
12 

1 

1 

8 

9 

20 

13 

16 

20 

19 

18 

19 

5 

8 

17 

4 

17 

20 

1 

20 

f> 

3 

2 

tí 

11 

15 

3 

4 
12 

8 

12 

18 

16 

6 
1 
1 

16 

12 

12 

12 

1 

3 

4 
2 

18 

19 
11 

20 
20 
16 

20 

12 

12 

16 

7 

7 

15 

«' 


20 


k Prosper-Goubaux 
j (place). 

Proat (cité). 
Proudhon (r.). 
Proues (gal. dea). 
Prouvaiies (r. dee). 

J Provence (r. de). 

Providence (imp.). 
Providence! r. de la) 
Prudhon (av.). 
Pruniera (imp. dee). 
Puebla (pees. de). 
Puget (r.). 

Puit 8 (pasa. du). 
Puits-de-l’Ermite 
(rue du). 

Puteaux (pass. de). 
Puteaux (r. de). 
Putigneux (imp.). 
Puzy (cité de). 

Py (r. de la). 
Pyramided (r. dea). 
Pyrénées (r. dea). 
Quatrefagea(r.). 
Quatre Fils(r. des). 
4-Septembre(r.du). 
Quatre-Vents (r.). 
Queetre (imp.). 
Quinault (r.). 

| Quincarnpoix (r.). 

Quinze- Vingta (pae- 
aage). 

Rabeiaia (r.). 

Rabot (imp. du). 
Rachel (av.). 
Racine (imp.). 
Racine (r.). 
Radziwill (r.). 
Radziwill ( pase.). 
Raffet (r.). 
Raguinot (pace.). 
Ramberviliere (r.). 
Rambouillet (r. de). 


Rambuteau (r. de). 


Rameau (r.), 
Ramey (r.). 

Rampal (r.). 

Ram pon (r.). 
Uamponeau (r.). 
Kamua (r.). 
Ranelagh (avenue, 
rue, equare du). 
Rangon (imp.). 
Raoul (r.). 

Rapée (quai de la). 
Raphael (av.). 

Rapp (av.). 

Rapp (sq.). 

Rarécourt-Pimodan 

(paeeage). 

Raepail (b.). 
Raseelins (r. dee). 


5 Rataud (r.). 

11 Rauch (pass.). 

13 Ravel (cité). 

18 Ravignan (r.). 

13 Raymond (pasa.). 

14 Raynaud (cité). 

16 Raynouard (r.). 

1 Rente (r. de la). 

g } Réaumur (r. de). 

19 Rébeval (r. de). 

7 Récamier (imp.). 

10 Récolleta(r.des). 

13 Reculettee (ruelle). 

6 Regard (r. du). 

6 Régia (r.). 

20 Régliaaea (r. dea). 
6 Regnard (r.). 

13 Regnault (r.). 

10 Reilhac (pass.). 

14 Reille (av., imp.). 
13 Reims (r. de). 

8 Reine (coura la). 

13 Reine-Blanche (r.). 

1 Reine-de-Hongrie 

(passage). 

8 Rembraudt (r.). 

16 Rémusat (r. de). 

8 Renaiasance (rue 
de la). 

19 Renaiasance (villa 

de la). 

4 Renard (r. du). 

11 Renault (r.). 

12 Rendez vous (r.). 

11 René (pass.). 

13 René Pnnhard (r.). 
6 Renó-Pauline (r.). 

17 Rennequin (r.). 

6 Rennes (r. de). 

20 Repos (r. du). 

11 République (av.). 

3) 

10 > République (pi.). 

16 Ré8er voire (r. dee). 

8 Retiro (cité du). 

20 Retrait (r. du). 

12 Reuilly (r. de). 

20 Réunion (imp.). 

3 Réunion (pass.). 

20 Réunion (r. de la). 

19 Rhin (r. du). 

16 Ribéra (r.). 

20 Riberolle. 

15 Ribet(imp.). 

20 Riblette (r.). 

9 Riboutté (r.). 

13 Ricaut (pass.). 

15 Richard (imp.). 

17 Richard (pass.). 

11 Richard-Lenoir (r.). 

16 Richard-Wagner 
j (rue). 

2 j Riehelieu (r. de). 

13 «Richemont (r. de). 
8 Richepance (r.). 


9 Richer (r.). 

10 Richerand (av.). 

18 Richomme (r.). 

14 Ridder (r. de). 

15 Rigault (imp.). 

8 Rigny(r. de). 

20 Rigolea (r. dea). 

14 Runbaut (pass.). 

jy { Riquet (r.). 

10 Riverin (cité). 

20 Riviére (pass.). 

^ J Rivoli (r de). 

18 Robert (imp.). 

8 Robert-Estienne(r.) 

15 Robert-Fleury (r.). 

16 Roliert-le-Coin (r.V 

15 Robert-l.indet (r.). 

16 Robert-Turquan (r.) 

13 Robine(r.). 

20 Robineau (r.). 

6 Robiquet (imp.). 

9 Rochan» beau (r.) 

11 Rochebrune (r.). 

18 Rochechouard (b.). 

9 llochechouart (r.). 

8 ltocher (r. du). 

10 Rocroy (r. de). 

9 Rodier (r.). 

14 Roger (r.). 

17 Roger-Bacon (r.). 

1 Rohan (r. de). 

18 Roi-d’Alger(r. du). 

4 Roi-de-Sicile (r.du). 
3 Roi-Doré (r. du). 

15 Rolard (r.). 

14 Roli (r.). 

20 Rolleboise(imp.). 

5 Rollin (r.). 

19 Romainville (r. de). 

12 Romanée (r. de). 

3 Rome (cour de). 

^ | Rome (r. de). 

20 Ronce (imp., pass.). 
20 Rondeaux (r. des). 
12 Rondelet (r.). 

20 Rondonneaux (r.). 
18 Ronsard(r.). 

15 Ronsin (imp.). 

8 Roquépine (r.). 

11 Roquette (r. de la). 
15 Roaa-Bonheur (r.). 
15 Rosenxvald (r.). 

18 Roses (r. des). 

15 Roaiére (r. de la). 

4 Rosiera (r. des). 

9 Rossini (r.). 

18 Rothschild (imp.). 

6 Rotrou (r.). 

12 Rottembouigfr.) 

10 Roubaix (pi. de). 

11 Roubo(r.). 

15 Rouelle (r.). 

19 Rouen (r. de). 

14 Rouet (imp. du). 

11 Rouge (pass.). 


9 Rougemont (r.). 

1 Rouget de-l'Isle (r.^. 
1 Roule (r. du). 

8 Roule (sq. du). 

17 Roassel (r.). 

7 Rousselet (r.). 

12 Roussillon (r. du). 

15 Roussin (imp.). 

20 Routy-Philippe (im¬ 
passe). 

19 Rouvet (r.). 

17 Roux (imp.). 

8 Roy (r.). • 

j j Royal (pont). 

8 Royale (r.). 

5 Royer-Collard (im¬ 
passe). 

5 Ro yer- Collard (r.) 

13 Rubens (r.). 

16 Rude(r.). 

13 Rude! (pass.). 

18 Ruelle (pass.). 

8 Ruffin (imp.). 

17 RuhmkorfF (r.). 

18 Ruisseau (r. du). 

13 Rungis (r. de). 

8 Ruysdal‘1 (av.). 

14 Sabliére (r. de la). 

15 Sablonniére (ru* 

de la). 

16 Sablons (r. dea). 

6 Sabot (r.du). 

19 Sadi-Carnot. 

12 Sahel (r. du). 

16 Said (villa). 

15 Saida (r. de). 

16 Saigon (r. de). 

14 Saillard (r.). 

6 Sainte-Beuve (r.). 

3 Saintonge (r. dq). 

11 Salarnier (pass ). 

5 Salembriére (imp.). 

17 Salneuve (r.). 

3 Salomon-de-Cau*- 
(rue). 

13 Salpétriére (r.V 

10 Sambre-et-Meus*- 

(rue). 

13 Samson (r.). 

9 Sandrie (imp.), 

¡4 ¡ Santé (r. de la). 

12 Santprre (r.V 
5 Santeuil (r.). 

19 Sanzel (cité). 

14 Saóne (r. de la). 

14 Sarette (r.). 

20 Satan (imp.). 

17 Sauffroy (r.). 

18 Saules *(r. des). 

9 Saulnier (r.). 

12 Saulnier-Duchesne. 
20 Saumon (imp.). 

8 Saussaies (r. des). 

17 Saussier-I.eroy (r.). 
17 Saussure l r. de). 

12 Sauterne (r. de). 
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13 Saovage (r.). 

14 Sauvageot (r.). 

1 Sauval (r.). 

20 Savnrt (pasa.). 

20 Savies (r. de). 

6 Savoie (r. de). 

7 Savorgnan-de-Brax- 

za (rue). 

jgjSaxe (av. de). 

7 Saxe (villa de). 

9 Say(r.). 

16 Scheffer (r.). 

14 Schoelcher (r.). 

4 Schomberg (r. de). 

14 Schomer (r.). 

15 Schutzenberger (r.). 

5 Scipion (r.). 

9 Scribe (r.). 

15 Sébastien-Mercier 
(rue). 

g! Sébaatopol (b. de). 

4) 

19 Secrétan (av.). 

11 Sedaine (r.). 

7 Sédillot (r.). 

6 Séguier (r.). 

15 ¡ Ségur (av. de.). 

19 Seine (quai de la). 

6 Seine (r. de). 

20 Sénégal (r. du). 

2 Sen tier (r. du). 

9 Séq uanaiae (rue 
de la). 

12 Sergent-Baaebat(r.) 

17 Sergent-Hoff(r.du). 
6 Serpeóte (r.). 

15 Serret(r.). 

19 Sérurier (b.). 

11 Servan (r.). 

6 Servandoni (r.). 

14 Sévero(r.). 

18 Seveate(r.). 

4 |Sévigné (r de) 

15 Sévrea (porte de). 
6 ) 

7 J Sévrea (r. de). 

15) 

®|Sí»(t.). 

16 Sfax (r. de). 

16 Siam (r. de) 

10 Sibour(r.). 

12 Sibuet (r.). 

12 Sidi-Brahim (r.) 

13 Sigaud (pasa.). 

7 Silvestre-de-Sacy 
(avenue). 

18 Simart(r.). 

13 Simon (imp.). 

18 Simon- Dercure (r.). 
13 Simonet (paaa.). 

4 Simon-le- Franc (r.). 
18 Simplón (r. du). 


16 Singer (r.). 

4 Singes (pass, des) 

14 Sivel(r.). 

15 Smala (r. (le la). 

13 Soeur-Roanlie (av.). 

18 Simon- Dercure (r.). 

16 Sofia (av.de). 

19 Soisaon* (r. de). 

20 Soleil (r.). 

15 Soleil-d’Or (r.). 

20 Soleillet (r.). 

1 Solférino (pont). 

7 Solférino (r. de). 

19 Sólidarité (r.). 

19 Solitaires (r. dea). 

16 Sommeiller. 

15 Sommet-dea-Alpea 

(rue). 

16 Sontay (r.). 

14 Sophie-Germain. 

20 Sorbier(r.). 

5 Sorbonne (r. de la). 
16 Sonchier. 

5 Soufflot (r.). 

20 Soubaita (imp. dea). 
12 Soulage 8 (r.). 

12 Soult (b.). 

20 Sou pira (paaa. dea). 
16 Source (r. de la). 

3 Sourdis (melle). 

11 Souzy(cité). 

11 Spinoaa(r.). 

16 Spontini (r.). 

16 Square (av. du). 

15 StaSl (r.). 

6 Stanialaa (r.). 

12 Station (pasa. déla). 

16 St. de Boulainvi- 
lliers (passage). 

20 St. de Menilmontant 
(passage). 

19 Station. 

18 Steinkerque (r. de). 

19 Stemler (cité). 

20 Stendhal (r.). 

18 Stéphenson (r.). 

13 Sthrau (r.). 

12 Stinville (pasa.). 

8 Stockholm (r. de). 

10 Strasbourg (r. de). 
16 Suchet(b). 

19 Sud (pass.). 

18 Suez (r. de). 

jjí J Suffren (av. de). 

6 Suger (r.). 

14 Suisses (r. des). 

4 Sully (r. de). 

7 Sully-Prudhomme. 

7 Surcouf (r.). 

8 Suréne (r. de). 

20 Surmelin (r. du). 

16 Sycomores. (av.). 

Saints 

14 Alphonse (imp.). 

15 Amand (r.). 

11 Ambroiae (r.). 


3 Anastase (r.). 

6 André-des Art* (r.). 

17 Ange (imp., pasa.). 

11 Anne-Popincourt 

(passage). 

2 ¡ Anne (r.). 

12 Antoine (cour). 

11 Antoine (pasa.). 

4 Antoine (r.). 

g J Apolline (r.). 

2 Augustin (r.). 

3 Avoie (imp. Ste.). 

3 Avoie (pass. Ste.). 

6 Benoit (r.). 

11 Bernard (pasa.). 

5 Bernard (quai). 

11 Bernard (r.). 

18 Bernard (sq.). 

20 Blaise (r.). 

4 Bon (r.). 

18 Bruno (r ). 

20 Catherine (imp.). 

9 Cécile (r.). 

12 Charles (cour). 

15 Charles ( imp.). 

17 Charlea ( pass.). 

15 Charles (r.). 

19 Cbaumont (cité). 

12 Claire- Deville (r.). 

3 Claude (r.). 

16 Cloud (porte de). 

7 Clotilde (sq.). 

3 Croix-de-la-Breton- 

nerie (r.). 

4 Croix-de-Ia-Breton- 

nerie (sq.). 

3 { Denis (b.). 

10 ^ 

1 Denis (r.). 

16 Didier (r.). 

7 Dominique (r.). 

18 Eleutliére (r.). 

3 Elisabeth (r.). 

12 Bloi (cour). 

12 Bmilion (cour). 

11 Baprit (cour du). 

12 Eatéphefr.). 

5 Etienne-du-Mont(r.) 
15 Bugénie (av.). 

18 Euphrasie (r.). 

1 Eustacbe (imp.). 

20 Fargeau(r.). 

20 Fargeau (sq.). 

15 Félicité (imp.) 

17 Ferdinand (r.). 

2 Fiacre (r.). 

4 Fiacre (imp.). 

g I Florentin (r.). 

2 Foy (r.). 

12 Francois (cour). 

18 Francois (imp.). 

7 Francois- Xavier 
(place). 

5 Genevieve (pl.). 


9 

5 

6 
7 
1 

6 

4 

3 
14 

7 

13 
1 

8 
1 

11 

18 

14 
11 

5 

14 

17 

18 
1 
2 

18 

11 

12 

5 

15 
10 
10 
10 

8 

9 

14 
11 

4 

4 
18 

15 
12 
12 
12 

2 

5 

13 

13 

20 

10 

3 

10 

3 

4 
18 
10 
10 
11 

5 

4 

5 

6 
11 

17 
1 

18 
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Georges (r.). 

^ Germain (b.). 

Germain - l’Auxe- 
rrois. 

Germain - des - Pré» 
t place). 

Gervais (sq.). 

Gilíes (r.). 

Gothard (r. du). 
Guillaume (r.). 
Hippolyte(r.). 

J Honoré (r.). 

Hyacinthe (r.). 
Irénée (imp.). 

Isaure (r.). 

Jacques (b.). 
Jacques (cour)’ 
Jacques (r.). 
Jacques (pl.). 

Jean (r.). 

Jérdme (r.). 

Joseph (cour). 
Joseph (r.). 

Jules (pass.). 

Jules (r.). 

Julian (cour). 

Julien - le - Pauvr» 
(rue). 

Lambert (r.). 
Laurent (cité). 
Laurent (r.). 
Laurent (sq.). 

| Lazara (r.). 

Léonie (imp.). 

Louis (cour). 
f^iuia (pont). 

Louis (r.). 

Lúe (r.). 

Lucie (r.). 

Mandé (av. de). 
Mandé (porte de). 
Mandé (villa de). 
Marc (r.). 

| Marcel (b.). 

Marie (av.). 

Marie. 

Marthe (r.). 

| Martin (b.). 

| Martin (r.). 

Mathieu (r.). 
Maur(cour). 

} Maur (r.). 

Médard (r.). 

Merri (r.). 

¡ Michel (b.). 

Michel (cité). 

Michel (pass.). 
Michel (pont). 
Monique ^ 1 di p. > 
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11 Nicolas (cour). 

12 Nicolas (r.). 

1 Opportune (r.), 

|g | Ouen (av. de). 

17 Ouen imp.). 

j Ouen (porte de) 

20 Paul (imp.). 

4 Paul (r.). 

^ j Peres (r. des). 

8 Pétersbourg(r. de). 

16 Philibert (as.). 

2 Philippe (r.). 

8 Philippe-du-Roule 
(rué). 

20 Pierre (imp.). 

4 Pierre l pass.). 

18 Pierre (pi., sq.) 

11 Pierre-A melot (pas- 

sage). 

6 Placide (r.). 

10 Queutiu (r. do). 

1 Roch (pass.). 

1 Roch (r.). 

6 Romain(r.). 

18 Rustique (r.). 

11 Sabin (pass.). 

11 Sabin (r.). 

2 Sauveur (r.). 

11 Sébastien (r.). 

17 Senoch (rue de). 

g j Séverin (r.). 

7 Simon (r. de) 

20 Simoniens (pass.). 

2 Spire (r.). 

6 Sulpice (r.). 

17 Thérése (cité). 

7 Thomas-d’Aquin 

(rue). 

5 Victor (r.). 

19 Vincent (imp.). 

18 Vincent (r.). 

10 Vincent de-Paul(r.). 
14 Yves (r.). 

4 TAcherie (r. de is). 

20 Taclet (r.). 

13 Tage (r. du). 

20 Taillade (av.). 

11 Taillandiers (r.). 

11 Taillebourg (av.). 

12 Taine(r.). 

9 Taitbout (r.). 

12 Taiti (r. de). 

7 Talleyrand (r.). 

16 Tnlma(r.). 

18 Tuina (cité du). 

18 Talus (imp. du). 

19 Tamlou (r.). 

19 Tánger (r. de). 

13 Tanneries (r. dee). 

17 Tarbé (r ). 

18 Tardieu (r.). 

10 Taylor (r.). 

■8 Téheran (r. de). 


20 Télégraphe (r. du). 
11 | Temple (b.). 

® J Temple (r. du). 

3 Temple (sq. du). 

14 Tenailles (pass.) 

16 Tóniers(r.). 

20 Tenon (sq.). 

11 Ternaux (r.). 

17 Ternes (av. des). 

j® { Ternes (pi. des). 

17 Ternes (r.). 

10 Terrage (r. du). 

17 Terrasse (r. de la). 
20 Terre-Neuve (r. de). 

13 Terres-au-Curé (r.). 

18 Tertre (pi. du)". 

15 Tessier(r.). 

10 Tesson (r.). • 

14 Texel (r. du). 

17 Thann (r. de). 

15 Théátre (pourtour). 
15 Théátre (r. du). 

1 Théátre-Frangaie 
(galerie). 

1 Théátre-Fran$aie 
i plm-e). 

5 Théuard (r.). 

17 Théodore-de-Ban- 
ville (r.). 

15 Tbéodore-Deck(r.). 

12 Théodore-Hamont. 

17 Théodule-Ribot(r.). 

16 Théophile-Qautier 

(rue). 

12 Théophile-Roussel 
(rue). 

1 Thérése (r.). 

14 Therinopyle 8 (pase.) 

11 Theruiu ( pass.). 

16 Théry(r.). 

14 Thibaud (r.). 

15 Thibouraery (r.). 

11 Thierré (pass.).' 

16 Thiers (r.). 

9 Thimouuier. 

19 Thionville (r. de). 

18 Tholo 8 é (r.). 

7 Thomy-Thierry (r.). 

2 Thorel (r.). 

15 Thoréton (imp.). 

3 Thorigny (r. de). 

12 Thorins (r. de). 

5 Thouin(r.). 

13 Thuilleux (pasa.)., 

15 Thuré (cité). 

13 Tibre (r. du). 

13 Tiers (r.). 

1(5 Tillen Is (av. des). 

18 Tilleuia (av. des). 

j® j Tilsitt (r. de). 

15 Tiphaine (r.) 

2 Tiquetonne (r.). 

4 Tirón (r.). 

15 Tisserand (r.). 


13 Titien (r.). 

1 Titou (r.). 

20 Tleinren (r. de). 

17 Torquevilie (r. de). 
20 Tolain (r.). 

12 Tolbiac (pont de). 

13 Tolbiac (r. de). 

14 Tombe-Issoire (r.). 

18 Toiubouctou (r. de). 

13 Tdminot (imp.). 

18 Torcy(r.). 

17 Torricelli (r.). 

12 Toul(r. de). 

5 Toullier (r.). • 

16 Tour (r. de la). 

5 Touraine (r. de). 

9 Tour-des-Dames(r.). 

14 T our- de - Vanves 

(passage). 

20 Tourelles (r. dee). 

13 Toui'ellea( villa des). 

18 Tourlaque (r.). 

5 Tournefort (r.). 

4 Tournelle (pont). 

5 Tournelle (quai). 

® | Tournelles (r. dee). 

12 Tourneux (r.). 

6 Tournon (r. de). 

15 Tournus (pass.). 

4 Tour -St. -Jacques 
(square). 

20 Tourtille (r. de). 

7 Tourviile (av. de). 

13 Toussaint-Perron 

(rue). 

6 Tou 8 tain (r.). 

20 Touzet (imp.). 

2 Tracy (r. de). 

18 Traeger (cité). 

18 Trainée (imp.). 

16 Tracktir (r. de). 

20 Transvaal (r. du). 

12 Traversiére (r.). 

8 Treilbard (r.). 

4 Trésor (r. du)» 

18 Trétaigne (r.). 

9 Trévise (r. de). 

17 Trézel (r.). 

2 Trinité (pass.). 

9 Trinité (r. de la). 

13 Tri piére (sq. de la). 

ü 

jg } Trocadóro (av. du). 

16 Troradéro (pi. du). 
11 Trois- Bornes (r.). 

11 Trois-Couronues. 

11 Trois-Frtres(imp.). 

18 Trois-Fréres (r.). 

5 Trois- Portes (r.). 

11 Trois-Soeur 8 (imp.). 

1 Trois-Visages (im- 
passe). 

® j Tronche! (r.). 

jg { Trine (av. du). 

11 Trine (pass, du) 


8 Tronson-du-Coe- 

dray (rue). 

11 Trousseau (r.). 

12 Trousseau (sq.) 

17 Troyon(r.). 

9 Trudalne (av.). 

17 Truffault (r.). 

11 Truillot (imp.). 

1 Tuileries (rue, jar— 

diu, quai des). 

11 Tunis (r. de). 

19 Tuunel (r. du). 

2 j Turbigo (r. de). 

^ | Turenne (r. de). 

9 Turgot (r.). 

Turin (r. de). 
Turquetil (pase.). 
Ulm (r. d’). 
Ulysse-Trélat (r.). 
Union (cité). 

Union (pass, de 1’). 
Universelle (cité). 
Université (r. de 1’). 
Ursins (r. dee). 
Ursulines (r. dee). 
Usines (r. des). 

Uzés (r. d'). 
Vacherou (cité). 
Valadon (r.). 
Val-de-GrAce (r.) 
Valence (r. de). 
Valenciennes (r. de) 
Valentin (imp.). 
Valentin-HaUy (r.). 
Valetta (r.). 

j Valhubert (pi.). 

Vallée-de-Pécamp 
(impasse). 

Vallet (pass.). 

Valmy (imp. de). 
Valmy (quai de). 
Valois (av. de). 
Valois (r. de). 
Vandal (r.). 
Vandamme (r.). 
Vandrezanne (r.). 
Van-Dyck (av.). 
Vaneau (r.). 
Van-Loo (r.). 
Vannee (r. de). 
Vanves (pass. de). 
Vanves (porte de). 
Vanves (c. de). 
Varenne (r. de). 
Variétés (gal.). 
Varize (r. de). 
Va 80 o-d e-Gama (r.). 
Vassou (imp.). 
Vauban (pi.). 
Vauean8on (r.). 
Vauoouleurs (r. de). 
Vaugelas (r.). 


8 

11 

5 

13 

20 

7 

15 

7 

4 

5 
15 

2 

11 

7 

5 

5 

10 

13 

15 
5 
5 

13 

12 

13 

7 
10 

8 
1 

14 
14 

13 
8 
7 

16 
1 

14 
14 

14 
7 
2 

16 

15 
12 

7 

3 

11 

15 


j® | Vaugirard (r. de). 
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35 Vaugirard-Nouveau 

(avenae). 

5 Vftuqaelin (r.). 

18 Vauvenargues (r.). 
] Vftuviiliera (r.). 

6 Vavin (r.). 

32 Vega (r. de la). 

3 1 Veiaeiére (coar). 

8 Velasquez (av.). 

7 V'elpeau (r.). 

3 Venddme ( pass.). 

1 Vendóme (pi.). 

4 Venise (r. de). 

1 Ventadour (r ). 

3K) Véran (imp.). 

34 Verclngétoriz (r.). 

9 Verdean (pass.). 

36 Verderet (r.). 

36 Verdi (r.). 

19 Verdun (imp.). 

34 Verel (imp.). 

33 Vergniaud (r.). 

1 Vérité (pasa.). 

8 V'ernet (r.). 

7 Vernenil (r. de). 

37 Vernier (r.). 

37 Verniquet (r.). 

1 Vert»-Dodat (pass.). 

38 Véron (r.). 

13 Véronése (r.). 

4 Verrerie (r. de la). 

36 Versailles (av. de). 
15 Versailles (porte). 
18 Versigny (r.). 

3 Vertbois (r. du). 

11 Verte (allée). 

1 Vert-Galant (sq.). 

3 Vertus (r. des). 

37 Verxv (av.). 

5 Vesaíe (r.). 

8 Vézelay (r. de). 

15 Viala (r.). 

11 Vial let (pass.). 


1 Viarmee (r. de). 

15 Vichy (r. de). 

10 Vicq-d'Azir (r.). 

9 Victoire (r. de la). 

2 J Victoires (pi. des). 

15 Victor (b.). 

15 Victor (sq.). 

12 Victor-Chevreuil 

(rue). 

14 Victor-Considérant 

(rue). 

5 Victor-Cousin (r.). 

15 Victor-Duruy (r.). 

15 Victor-Gnlland (r.). 

16 Victor-Hugo (av.). 
16 Victor-Hugo (pi.). 

^ J Victoria (av.). 

16 Victorien-Sardou 

(rue). 

20 Victor-Letalle (r.). 

13 Victor-Marchand 

(passage). 

9 Victor-Massé (r.). 

2 Vide-Goii 8 set (r.). 
15 Vidus (pass.). 

3 j Vieille-du-Temple 
4 1 (rue). 

8 Vienne (r. de). 

7 Vierge ( pass, de la). 

17 Viéte(r). 

6 Vieux-Colombier 

(rue). 

2 Vigan (pass. du). 

15 Vigé-Lebrun (r.). 

16 Vignes (r. des). 

20 Vignoled (imp. des). 
20 Vignole 8 (r. des). 

15 Vignon (pass.). 

9 ¡ Vignon (r.). 

20 Vilin ( r. ). 


Plata». 

Pxafs cuenta con unas 40 plazas propiamente di¬ 
chas. He aquilas principales: ’ 

Plata i» la Concordia (Place de la Concorde). 
Es verdaderamente magnifica. Mide 75.000 m.*. 
limitándola al N. la iglesia de la-Magdalena y el 
ministerio de Marina, al S. el puente de la Concor- 
-dia y el frontis del palacio de la Cámara de ios Di¬ 
putados, al E. el jardín de las Tullerias. y al O. los 
Campos Elíseos y el Arco de Triunfo de la Estrella. 
Deede cualquier punto de )& plaza presenta ésta una 
vista espléndida. Cuando tenia el nombre de Luis XV 
se erguía en el centro la estatua ecuestre de este rey. 
En 1792 fué retirada, y el nombre de la plaza se 
trocó por el de la Revolución. En aquella época ins¬ 
talóse allí una guillotina, en la cual sucumbieron 
más de 3,000 personas, entre ellas Luis XVI, Ma¬ 
ris Antonieta, Carlota Corday, Danton y Robps- 
pierre. En 1795 diósele el nombre de plaza de la 
Concordia, pero al venir la restauración se la deno¬ 
minó de Luis XV, primero, y de Luis XVI, des¬ 
pués. En el centro se encuentra el obelisco de Luq- 
<eor. A derecha é izquierda, eu la linea misma de la 
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16 Villa-de-la-Réunion 

(grande av. de la). 

15 Villnfranea (r. de). 

17 Vil!aret-de-Joyeuse 

(rué). 

16 Villa Yvette (r. de). 

7 Villars (av. de). 

17 Villebois-Mareuil 

(rué de). 

1 Villedo (r.). 

3 Villebarilouin (r.). 

13 Villejuif (r. de). 

16 Villejust (r. de). 

8 Ville-l’Eveque (r.). 

14 Villemain (av.). 

2 Ville-Neuve (r.j. 

7 Villersexel (r.). 

¡j¡¡ Villette(b.). 

19 Villette (r. de la). 

17 Villiers (av. de). 

17 Villiers (porte de). 

20 Villiers-de-ITsle- 

Adam (r.). 

12 Villiot (r.). 

10 Vinaigriers (r. des). 

| Vincennes (cours). 

ggj Vincennes (porte). 

19 Vincent (r ). 

18 Vincent-Compoint 

(rué). 

1 Vindé(cité). 

16 Vineuse (r.). 

3 Vingt-neuf-Juillet 

(rué du). 

9 Vintimille (r. de). 
10 Violet (pass.). 

15 Violet (r.). 

9 Viollet-le-Duc (r.). 
15 Viroday (r. de). 

6 Visconti (r.). 


7 Visitation (imp.). 
13 Vistula (r. de la). 

16 Vital (r.). 

20 Vitruve (r.). 

13 Vitry (porte de). 

2 | Vivienne (r.). 

14 Voie-Verte(r.dela). 
20 Volga (r. du). 

2 Volney (r.). 

15 Volontaires (r.daa) 

3 Volts (r.). 

11 Voltaire (r.). 

7 Voltaire (quai). 

® | Vosges (pl. des). 

15 Vouillé ^r. de). 

20 Voulzie (r. de la). 

12 Voúte (r. de la). 

12 Vouvray (r. de). 

13 Vnlpian (r.). 

17 Wngram (av. de). 
17 Wngram (pl de). 

17 Waldeck-Roussenu 

(rué). 

13 Wallons (r. des). 

8 Washington (r.). 

13 Watt (r.). 

13 Watteau (r.). 

19 Wattieaux ( pass.). 

12 Wnttignies (r. de). 
10 Wauxhall (cité du). 

16 Weber (r.). 

18 Werquin (imp.). 

20 Westermann (r.) 

16 Wilhem (r.). 

13 Wurst (r.). 

13 Xaintrailles (r.). 

12 Yonne (r. de 1’). 

15 Yvart(r.). 

16 Yvette (r. de 1’). 

16 Yvon-Villarceau. 

5 Zacharie (r.). 


Cámara de los Diputados y de la Magdalena, hay 
dos fuentes con tres piscinas superpuestas. Tienen 
9 m. de altura y son una imitación de las que exis¬ 
ten en la plaza de San Pedro de Roma. Una repre¬ 
senta los ríos y la otra los mares. Del lado de loa 
Campos Elíseos se yerguen los caballos de Marly, y 
en los ángulos de la plaza se alzan ocho pabellones 
con una estatua cada uno, que representan Lyon y 
Marsella, por Petitot; Burdeos y Nantes, por Ca- 
Uouet; ¡luán y Brest, por Cortot, y Lila y Estras¬ 
burgo, por Pradier. Al N. de la plaza existen dos 
hoteles de Gabriel, quien comenzó á construirlos en 
1763, terminándolos en 1772. Destinábanlos á reci¬ 
bir embajadores y grandes personajes. En la actuali¬ 
dad. el de la derecha está ocupado por el ministerio 
de Marina, y el de la izquierda, dividido interior¬ 
mente. es el domicilio del Automóvil Ciab de Fran¬ 
cia y del Circulo de la calle Royale. 

Plaza del Carrousel. Proviene su nombre de una 
fiesta militar que se celebró en ella durante el rei¬ 
nado de Luis XIV. En el lugar que antaño ocupa¬ 
ron las Tullerias existen hoy magníficos jardines. 
Ante éstos se alza el Arco de Triunfo del Carrousel. 
Frente al Arco del Triunfo se eleva el monumento* 
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tíam'.etta, obra del escultor Atibé y del arquitecto 
Boileau. Detrás de este monumento, en medio de un 
i quart que adorna la plaza, una estatua de Lafa¬ 
yette, obra de Bartlett, regalada á Francia en 1900 
por los niños de las escuelas de los Estados Unidos 
en memoria de la participación de Lafayette en la 
guerra de la independencia de la América del Nor¬ 
te. de 1777 á 1781. 

Plata del A reo de Tria of o de la Bstrella. De ella 
parten 12 avenidas y está limitada por ricos hoteles 
que obedecen á un modelo uniforme de construcción. 
En el centro se alza el Ateo dei Triunfo, desde cuya 
altura se distingue una de las vistas más preciosas 
de París y sus alrededores. 

Plata de Vendóme. Mi le 17.000 m.* y debe su 
nombre al Hótel de Ven idme, que en otro tiempo 
existió en aquel lugar. Muchas de las fachadas de los 
eaiticioa que la rodean han sido decoradas por Man¬ 
sart. En el centro existió una estatua de Luie XIV, 
hecha por Guardón, la cual fué derribada por los re¬ 
volucionarios. poniendo en su lugar la estatua de la 
Libertad, substituyendo el nombre de plaza de Ven¬ 
dóme por el de place des Pigres. Durante el reinado 
de Napoleón I recobró su primitivo nombre, erigién¬ 
dose. por haberlo decretado el Senado en 1806, la 
columna que en la actualidad existe. 

Plata de ¡as Victorias. Esta plaza fué comenza¬ 
da en 1685 con planos de Hardouin-Mansart. No 
tiene más pormenor digno de mención que la estatua 
ecuestre de Luis XI V, sit. en su centro. 

Plata de la República. Se llamó antiguamente 
piare du Chitenu-d' Bau. De ella parten los buleva¬ 
res del Temple. Saint-Martin, Voltaire, Magenta, 
avenida de la República, y calles del Temple y del 
l'aubourg-du-Temple. En el centro se levanta una 
colosal estatua de la República, obra realista de los 
hermanos Morice, á derecha é izquierda de la cual 
se extienden vastas plazoletas, rodeadas de balaus¬ 
tradas de piedra, con árboles y fuentes. Enfrente 
existe el cuartel del Principe Eugenio, uno de los 
más grandes de la capital. 

Plata de l' Hótel-de- Ville. Antigua place de la 
fírtve, destinada en otro tiempo á la ejecución de los 
condenados á la pena de muerte. La limitan: al N., 
la calle de Rivoli, a) S.. los muelles del Sena y del 
Norte; al E., el Hótel-de-Ville. y al O., los edi¬ 
ficios anejos al Hótel-de-Ville y los de la Asistencia 
pública. En el jardín sit. al S. del Hótel-de-Ville 
existe la estatua ecuestre de Esteban Marcel, obra de 
Marqueste é Idrnc. 

Plata del Ch&telet. En el mismo lugar que hoy 
se llama plaza del Chátelet ae alzaba antiguamente 
la famosa prisión de este nombre. Está Bit. cerca del 
Pont-du-Chang* y la rodean el teatro Sarah-Ber¬ 
nhardt. el del Ch.Uelet y la Cámara de Notarios. En 
el centro se alza la Euente de la Victoria, llamada 
también Fuente de la Palmera, con las esfinges de 
Jar¡nemart y las estatuas de Boiiot. 

Plata de la Bastilla. Ocupa el terreno en que se 
alzaba antiguamente la famosa prisión de Estado, 
destruida por el pueblo el 1 4 de Julio de 1789. En 
el eentro de la plaza se eleva la Columna de Julio. 

Plata de lo* Vnsgos. Esta nlaza, llamada en otro 
tiempo place Royale (plaza Real i. lia sido construida 
en terrenos que ocupaba antiguamente el palacio de 
Tournelles. demolido en 1565 por orden de Catali¬ 
na de Médicis. después de haber expirado Enri¬ 
que lí. Está rodeada de edificios del tiempo de En¬ 
rique IV y de Luis XIII, con galerías cubiertas. La 


adornan castaños y tilos y cuatro fuentes con surti¬ 
dores. Mide 19,000 m.* En el centro de la plaza a» 
alza la estatua ecuestre de Luis XIII, obra de Du- 
paty y Cortot. 

Plata de la Nación. Antigua place du Troné 'platee 
del Trono). Terminan en ella nueve bulevares y 
avenidas y está adornada, en uno de sus extremos, 
por dos columnas de 30 m. de altura, que coronan 
las estatuas de San Luis y de Felipe A ugnsto, obra- 
de Etex. la primera, y de Dumont, la segunda. Kn 
el centro hay un gran pilón con surtidores, en cuyo- 
centro se alza El triunfo de la República, grupo es 
bronce por Dalou. En esta plaza y en la Cours do 
Vincennes es donde todos los años ee celebra, du¬ 
rante un mes, la feria del pan llamado d'épiee. 

Plata Danmesnil. Sit. en las confluencias de la 
avenida Danmesnil y el bulevar de Reuilly. Ha sido 
adornada en 1881 con la fuente de la antigua plaza 
del Cháteau-d'Eau, hoy plaza de la República. 

Plata de Europa. Está sit. sobre la linea det 
f. c. del Oeste, en el punto donde se encuentran la» 
calles de Viena, Madrid. Constantinople. San Pe— 
tersburgo, Berlín y Londres. Es notable por el gi¬ 
gantesco puente de hierro existente en su part» 
central. 

Plata ClicAy. En medio de esta plaza se eleva I» 
estatua del mariscal Moncey, magnifico grupo e» 
bronce de 6 m. de altura, obra del escultor Double- 
mard. Este monumento fué erigido en memoria déla 
heroica defensa que hizo el niiui«nl Moncey de la- 
barrera de Clichy, contra los alindos, el 30 de Mar¬ 
zo de 1814. 

Plata Denfert-Ror Aerean. ( Antigua plata Denfert.f 
Se halla sil. en el encuentro de la calle Denfert- 
Rochereau, bulevares llaspail. Arago y Saint-Jac- 
ques. y avenidas de Montaouria y de Orleans Des¬ 
de 1890 la adorna una reducción del famoso í.eom 
de Relftrl, de Bartholdi. Los pabollones existente* 
todavía en uno de ios lados de la plaza son restosd» 
la antigua barrera d'Bnfer. A derecha é izquierda- 
existen dos sgnaree. En el primero, la estatua del 
médico Raspail, obra de loe hermanos Morice, y el 
monumento á Trarieux, de J. Boucher; y en el aa- 
gundo, el monumento al pintor y dibujante litógraf» 
Charlet, obra de Charpentier. 

Explanada de los Intuí idos. La explanada dalo» 
Inválidos, que se extiende entre el hotel de este 
nombre y el Sena, mide 500 m. de long, por 250 
de lat. Está destinado á loa ejercicios militares de 
las tropas acuarteladas en sus inmediaciones. 

Campo de Marte (Champ-de-Mars). Se encuen¬ 
tra á poca distancia de la explanada de los Inváli¬ 
dos. El Campo de Marte era. basta la construcción 
del palacio de la Exposición de 1889. una intnena» 
plaza desierta, un campo de maniobran de cerca 
1 km. de long, por medio de anchura. En sus do» 
lados más largos hubo, hasta 1861. una fila de ár¬ 
boles y una muralla que construyeron 60,000 pari¬ 
sienses de uno y otro sexo en 1790. para que sirvió 
ra de anfiteatro á la Fiesta de la Federación, cele¬ 
brada allí el 14 de Julio de aquel año. En el fondo 
de la plaza habíase levantado el altará la Patria, so¬ 
bre el cual vinieron á prestar juramento de fidelidad 
á la nueva Constitución el rey, la Asamblea Nacio¬ 
nal. los delegados del ejército, de la Guardia nacio¬ 
nal y de las provincias. Talleyrand, en au calidad d» 
obispo, celebró la mita en aquel altar, rodeado d» 
400 sacerdotes. Una ceremonia análoga se celebró 
allí el 1.“ de Junio da 1815. Reinaba Napoleón I j 
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•I campo se llamaba entonces Champ-de-Mai (Campo 
de Mayo). Ku este misino lugar entregó Luis Felipe 
las hacieras tricolores á la Guardia nacional, y allí 
distribuyó también Napoleón 111 las águilas destina¬ 
das á substituir los gallos galos. El Champ-de- Mars 
ha servido últimamente de centro A las Exposiciones 
Universales de 1867, 1889 y 1900. 

Jardines y parques 

La ciudad de París es una de las más y mejor 
adornadas por jardines, parques y squares, cuya na¬ 
tural belleza contribuye no poco al esplendor de la 
gran urbe. El cuidado exquisito que se nota en estos 
lugares les hace todavía más encantadores. Asi, no 
es extraño que se vean siempre y á todas horas con¬ 
curridos por inmenso gentío que divaga por las a ve¬ 
nidas de los parques y jardines, en busca de tran¬ 
quilidad y sosiego, atributos del campo que tanto 
amau los parisienses, acaso porque se ven privados 
de él. 

Jardín de las Tullerias. Ocupa una super, de 
80 hectáreas y se haba limitado por la plaza de la 
Concordia, la avenida de las Tullerias y la calle de 
Rivoli. Tiene su entrada principal por la plaza de la 
Concordia. Salvo pequeñas modificaciones introdu¬ 
cidas en 1789, el jardín ha conservado la forma que 
le dió el célebre Le Notre (1661). Tiene dos terra¬ 
zas, una al N. y otra al S. La primera es conocida 
con el nombre de terraza de los «fenillauts», y la 
segunda la denominan terraza de la orilla del rio. 
1 .a denominación con que se distingue la primera de 
dichas terrazas debe su origen al antiguo convento 
dp frailes cistercienses (de Toulouse 1 de donde tam¬ 
bién tomó el suvo el célebre club republicano de los 
Jeuillauts. que funcionó allí durante los años 1790 
y 1791. En el extremo occidental del jardín se hall» 
la popular Oranqerie (invernadero), consiruída en 
1853. Circundado por los bosquecillos de la terraza 
de \a% Jeuillauts encuéntrase instalado el Juego de 
Pelota, edificio espléndido construido en 1861. Cer¬ 
ca de la entrada al jardín, por su puerta principal, 
existe un magnifico pilón octagonal, de 70 m. de 
diámetro, con un surtidor en su centro. Junto á este 
pilón, cuatro composiciones escultóricas de van ('lé¬ 
ve y Coustou. alegorías de las Estaciones, y cuatro 
grupos en mármol representando el Loire y Loiret, 
de van Cléve: el .Vilo, de Bourdy: el Tiber, de van 
Cléve. y el Ródano y el Saone, de Coustou. De de¬ 
recha é izquierda del pilón parten dos pendientes 
que conducen á las doa terrazas, y en pilas pueden 
verse las esculturas dedicadas á Bar.o, Urania. En¬ 
tropía, Terpsicore, Caliope, Fauno, Clio y Poli amia. 
En la gran avenida existen también soberbiasescul- 
turas: Él jabalí, de Meleagro: Hércules Farnesio, 
«le Comino; Agripina y Diana, todas ellas reproduc¬ 
ciones de obras antiguas. Vense también los cele¬ 
brados originales El buen samaritano, de Sicanl. El 
eco. «le Benzieux: La Desesperanza, de Captier; //«- 
pomcues, de Coustou; Atalo uta. de Lepautre; Aris- 
teo y Ceres, de Gattesux: Apolo y Dafne, de Nico¬ 
lás y Guillermo 1 'oustou. y Julio César, de Titeo din. 

En la parte E. «leí j»r«lln pueden admirarse las 
esculturas sigu'entes: Onfala. «le Endes; Bacante. 
de Carrier-Belleuse; Eneas ilerando á A aguises, de 
lepautre; Tigre y cocodrilo, de Cnin; Combante, de 
< ugnot: Al muérdago de Año Nuero. de Raujault; 
Plora, Céfiro y Arnadriada, de Coy se vox : Tigre y 
pato, de Caín: La Venus de la Paloma y Ninfa de 
Diana, de Coustou: Arria y Peto, de Théodin y Le- 
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pautre : Muerte de Lais, de Meunier; Diana la 
Catadora y Diana de Fontaiiieb/ean, de Lévéque; 
El rapto de Oritia, de Mary v Flamen; Casandra 
implorando a Minerva, de Millet; La mdscara, de 
Christophe; Alejandro «el Brande-» lachando con un 
león, de Dieudonné; La Aurora, de Magnier; Amo¬ 
lador, de Foggini; Fidias y Prometeo encadenado, 
«le Pradier: El rapto de Deyanira, «le Mnrqueste; 
Pericles, de Debav; El rapto de Cibeles, de ttenau- 
«lin y Flamen: Medea, de Gnsq: Vetaría, de Gros; 
El labrador de Virgilio, de l.etnaire; El juramento 
de Espnrtaco, de Harrias: Cin-mnto, de Foyatier; 
Alejandro combatiendo, de Letnuire, y La Comedia, 
de Uoux. 

En la parte O. «leí jardín embellecen el conjunto 
extensos parterres con numerosas estatuas, de las 
que merecen especial mención: Flora, «ie Soldi- 
Colbert: Los desterrados, de Moreau; Veleda, de 
Maindron; La bañista, de Oa lit : Era después del pe- 
■■ ido, de Dclaplanclie: El secreto de lo alto, de Mou¬ 
lin; La Elegía, de Caillé; Penélnpe, de Maniglicr: 
Jndit y H-d f ernes, de Ltinsón: Igripi.ia llevando las 
cenizas de Germánico, de Maillet: El despertar dt 
Magdalena, de Augusto Péene: Fauno, de Becquet; 
Gnnimedes. de Bnrtbélemy. y El despertar, de Mavet. 

En el centro de la Avenida Central existe el so¬ 
berbio grupo en mármol, debido á Mercié. conocido 
por el Qaaud méme.': representa unaalsaciana de pie, 
fusil en mano, junto á uu soldado moribundo. Fué 
erigido este grupo escultórico en memoria de la de¬ 
fensa de Belfort (1870-71). 

Jardín del Lnrembnrgo. Sit. detrás «leí palacio 
del Luxembnrgo. Ee uno de los más bellos jardines 
de París, debido al arquitecto Jacobo Debrosse. En 
1867 fué reducida la superficie de este jardín en una 
tercera parte, conservando, no obstante, su primiti¬ 
va belleza. Es de estilo Renacimiento y lo adornan 
una infinidad «le magnificas obras de arte, siendo ia 
principal de todas ellas el soberbio monumento La 
fuente de Médicis. Cerca «le esta fuente existen el 
monumento á .1 larger, de Bouillon: La primera fa¬ 
milia. de Garrnuil; El fauno del ánfora, de Crauk, 
y el busto de Danville, de J. Roulleau. 

En la parte «leí jardín que linda con el bulevar 
«le Saint-Michel. tenemos, comenzando por el S.: 
El Trabajo, de (íantherin: El vendedor de caretas, de 
Astruo; Veleda. de Maindron; Rapsoda, de Bour¬ 
geois. monumento á Leconte de Lisie, de Puech; 
monumento á Alfredo de Vigny, de José de Cltar- 
moy: monumento á George Sand, de Sicard: Fauno 
bailando sobre un odre, de I.pquesne: Niño llevando 
á cuestas una niña, de Valoia, y La boca de la ver¬ 
dad, de Biancbard. 

En el «-entro del jardín hay doa extensos par¬ 
terres separados por un estanque octagonal. En 
ellos bay la estatua de BnUly, por Aubé, Mario en 
los ruinas de Cnrtogo, por V. Yilnin: Valcana, por 
Bridan (padreé, v monumento al senador Scheurer- 
Kestner. por Becker, según el proyecto «le Dalou. 

En las terrazas. 20 estatuas «le damns francesas 
ilustres, procedentes «leí parque «le Sceaux. 

En la parte O. existen: Los goces de la familia. 
de Daillon: monumento al critico Sainte-Benre, de 
Puech: Eustache le Sueur, de Husson; Luchadores, 
de Oilin; Ciervos, de I.edue: monumento á fray I.e 
Play, de Aliar: La Saga, de Ringel d’lllzach: León 
y arestrui. de Onln; Triunfo de Sileno, de Dalou: 
bustos de los poetas Pablo Verlaine y Gabriel Vi- 
caire, de Niederbausern é Injalbert; Hércules, de 
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Otti»; monumento á Chopin, de E. Dubois; Pere¬ 
grino calabrie, de Petitot, y monumento á Fernando 
Fabre, de Gauquié. 

Cerca del Museo se encuentran: Faetonte, de 
Houssiu; El sembrador, de Trentacoste; Bacante, de 
Mac .Monniea; Improvisador, de Cl.arpentier; Bl cin¬ 
celador, do Maniglier; la Fatalidad, de Crietophe; 
Pastor y Hilvano, de Steiner; Cabrero, de Barthéle- 
my; Bl segador, de Guillaume; el Esfumo, de Pe¬ 
dro Roche; la Bscnltura, de Millet: la Pintura, de 
Franceschi; Después del combate, de Levasseur; La 
meta, de Boucher, y algo ináa disimile el monumen¬ 
to á Delacrois, de Dalou, 

En el centro una magnífica avenida de árboles 
conduce á la del Observatorio. A la derecha de ella, 
después de atravesar la calle de l’Abbé de-l'Epée, 
existen la Escuela Superior de Farmacia, precedida 
de un patio, y en éste estatuas de Vanqnelin y Par- 
m en tier. En el jardín, la Aurora, de JouÜrov; el 
Din, de Perauil; el Crepúsculo, de Cruuk, y la No¬ 
che. de Gumery, y un poco más lejos es digna de 
verse la magnífica fuente, obra maestra de Carpeaux, 
Las cuatro partes del mundo sosteniendo una esfera. 

A la izquierda, detrás de la Escuela de Minas, 
enclavada en este jardín, hállase el invernadero, | 
construido en 1861. Consta de 16 divisiones, donde 1 
hay encerradas más de 25,000 plantas. 

El antiguo invernadero^’Ora/i^íní^hasido agran¬ 
dado y transformado. En él se halla establecido ac- 
lualmeute el Museo del Luzeinburgo. 

Los Campos Elíseos. Se extienden, en realidad, 
de N.áS., desde el Faubourg-Saint-Honoré hasta el 
Sena, y de E. á O., desde la plaza de la Concordia 
hasta el Arco de Triunfo de la Estrella. A la entra¬ 
da de la avenida que parte de la plaza de la Concor¬ 
dia existen dos soberbios grupos escultóricos, de 
Custou, conocidos por Los caballos de Marly, de¬ 
signación que han tomado porque en el siglo xvm 
Be hallaban decorando la eutrada del abrevadero de 
Marly. Por sus avenidas laterales los Campos Elí¬ 
seos son uno de los paseos más encantadores de las 
modernas ciudades europeas y asimismo, por la in¬ 
comparable perspectiva que presenta, de uu lado, Is 
pinza de la Concordia. Por la noche la iluminación 
de los Campos Elíseos produce un efecto maravillo¬ 
so. y durante las horas del día coopera al encanto 
natural de pete lugar la bulliciosa animación de los 
transeúntes y la soberbia exhibición de los carruajes 
sobre todo en las horas de paseo por el bosque. I.os 
Campos Elíseos limitan al S. con el Cours-la-Reine. 
avenida que se hizo en 1616 por orden de María de 
Módicis. 

Jardín del Palacio Real. Es un vasto rectángulo 
rodando de edificios construidos durante el reinado 
de Luis XIII. Mide 225 m. de long, por 90 de lat. 
Conste de dos anchos cuadrados abundantes en 
flores y en arbustos, y en el centro hay una piscina 
circular de unos 20 m. de diámetro y dos parterres 
allomados con algunas esculturas, entre las que son 
dignas de mención: Camilo Desmoulins (bronce), 
por líoverie, y el monumento á Victor Hugo (már¬ 
mol i. por iíodin. 

Sobre un bloque de granito se asienta un peque¬ 
ño cañón que dispara cuando á las doce del medio¬ 
día los rayos del sol se concentran en él. 

Jardín de la Infanta. Sit. frente á la columnata 
del l.ouvre. Diéronle e^te nombre en honor de la 
prometida de Luis X.\ . infanta esnañoln. En los 
cuadros del jardín, monumentos :í Raffet, por Fré- 


miet; á Boucher, por Aubé, y á Meissonitr, por 
Mercié. 

Jardín de la Muette ó Ranelngh. Se hsllaon Pas- 
sy, cerca del bosque de Bolonia. Es un vestigio del 
antiguo castillo de la Muette; es la única parte da 
él que le ha sobrevivido. El castillo, que era uu 
punto de reuuióu para la caza, fué agrandado por el 
Regente, primero, y por Luis X V, después. Existen 
en él varias estatuas y monumentos, de entre los 
que merece citarse el erigido ¿ la memoria de /-«- 
fontnine, obra de Dumilátre. El uombre de Rane- 
lagh, con que se designa frecuentemente á este lu¬ 
gar, debe su origen á un establecimiento público 
muy conocido que en él existía en el siglo xvm, y 
que era muy semejante al de lord llanelagh, de 
Londres. 

Jardín de Flores de la ciudad de Paris. Cercano 
á la puerta de Auteuil. La ciudad de Pabís reúne y 
cultiva en este lugar las numerosas y magníficas 
plantas con que adorna sus jardines públicos y squa¬ 
res, y contribuye con ellas al embellecimiento de sus 
fiestas y recepciones oficiales. Pueden admirarse en 
estos jardines las más notables colecciones de aza¬ 
leas, heléchos, camelias y toda variedad de plantas 
exóticas. 

Jardín de Plantas. Ocupa uu vasto terreno de 
31 hectáreas, emplazado entre la avenida de Saint- 
Bernard, plaza Valhubert y calles de Geoffroy-Saint- 
Hilaire y Buffon. Fué fundado en 1635 por Guy de 
la Brosse, médico de Luis XIII. En 1739 se encar¬ 
gó de la dirección Buffon, ampliándolo. En época 
de la Revolución francesa fueron trasladados á él la 
Biblioteca y el parque zoológico de la Casa Real, J 
fué entonces cuando se le dió la denominación de 
Museo de Historia Natural. 

Se compone este establecimiento de un magnifico 
Jardín Botánico, de varias galerías donde estáu cla¬ 
sificadas las diferentes colecciones: anatomía com¬ 
parada, zoología, mineralogía, geología y botánica. 
Una soberbia colección de animales vivos, una bi¬ 
blioteca, uu anfiteatro y varios laboratorios destina¬ 
dos á las diferentes ramas de las Ciencias Naturales. 
Este Jardín Botánico contiene 20,000 plantaB dife¬ 
rentes, clasificadas por clases, familias, géneros y 
especies. Hállense también en él las Escuelas de 
Botánica, de Arboles, de Arbustos de Adorno y de 
Arboles de Simiente. Este jardín se divide en tree 
partes distintas: el jardín bajo, que se extiende des¬ 
de la orilla del Sena basta las galerías, y está desti¬ 
nado al estudio de los vegetales; el jardín alto, que 
sirve únicamente de paseo, habiéndose aprovechado 
magníficamente todos los accidentes del terreno, y 
el valle suizo, contiguo al jardín bajo, distribuido 
en forma pintoresca y adaptado á las necesidades de 
ios animales allí expuestos. En la rampa que pone 
en comunicación el jardín alto con el jardín bajo se 
hallan los invernaderos cálidos, destinados á los ve¬ 
getales de los trópicos, y en dirección paralela á las 
avenidas del jardín, á la entrada del valle suizo, 
existen los invernaderos templados. Ascendiendo 
por la colina del lado de la Cusa de fieras, es admi¬ 
rable un cedro de Líbano, plantado en 17:55 por 
Bernardo de Jussieu, que, según se «lice y es fama, 
lo trajo en su sombrero. En lo alto do esta colina 
Iny un elegante quiosco rematado por una esfera 
amular, en torno de la cual se lee esta inscripción 
latina: lloras non numero, nisi serenas (No cuento 
más horas que las serenas i. Desciéndese por el lado 
opuesto, y se encuentra uua columna de granito que 
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Parí*.— El estanque del parque Moncean, «lato á travl» de la columnata 


es el monumento á le memoria del sabio naturalista i 
DaubentoH. 

Hacia el O se eleva desde 1907 el monumento 
al escritor Bernardino de Saint-Pierre, con un gru¬ 
po de Patio y Virginia, por Holweck. Más lejos al 
NU. se halla el anfiteatro, destinado á los cursos de 
estudio. Cerca de él hay varias habitaciones, en una 
de las cuales expiró el célebre Cuvier. Al N. del 
anfiteatro estén las dependencias destinadas á los 
animales vivos, hallándose representadas todas las es¬ 
pecies, clases y familias (V. en la sección correspon¬ 
diente de este articulo Museo de Historia Natural). 

Parque Montean. Fué construido en 1778 por 
orden de Felipe de Orleáns, según dibujos de Car- 
montelle. Pertenece é la ciudad de 
Pañis, que cuida de él, y lo ha con¬ 
vertido en un magnífico jardín públi¬ 
co, y que constituye actualmente el 
mejor adorno de uno de los nuevos 
barrios más aristocráticos de la capi¬ 
tal. En torno de él se alzan suntuosos 
edificios, que tienen acceso al mismo, 
y que son residencia de opulentas fa¬ 
milias. Tiene cinco puertas, laé cua¬ 
les lo ponen en comunicación con las 
avenidas Ruysdael, Velázquez y Van 
Dyck, bulevar de Courcelles y calle 
de Rembrandt. El Parque Monceau 
mide actualmente 87,923 m. y so 
distribución es felicísima. Abundan 
los árboles exóticos, que en la pri¬ 
mavera forman túneles de follaje mul¬ 
ticolor y fragante. Hay, además, un 
gran número de estatuas, una gruta 
artificial decorada interiormente con 
plantas agrestes y estalactitas; una 
gran piscina rodeada, en parte, por uúa columnata 
corintia llamada La Naumaqnia, y cerca de esta co¬ 
lumnata un gran arco, estilo Renacimiento, proce¬ 


dente del patio Luis XIV, del antiguo edificio de las 
Casas Consistoriales. Acaban de hermosear el con¬ 
junto un arroyuelo, un puente, rocas artificiales, etc. 
Es de notar también la soberbia verja que rodea el 
parque y une entre sí las puertas de entrada monu¬ 
mentales y de excepcional magnificencia. 

Citaremos las principales obras de arte existentes 
en este lugar: monumento á Guy de Maupassant, 
de Raúl Verlet y Deglane: monumento á Oounod, 
de Mercié; monumento á Ambrosio Thomas, de Fal- 
guiére; monumento á Chopin, de Froment-Meurice, 
y monumento á Pailleron, de Bernstamm. 

Parque de Buttes-Chaumont. Es una de las jojas 
de la ciudad de PabIs, enclavada eu uno de los bu¬ 


rrión más desheredados de la capital. Se extiende en 
una super, de 22 hectáreas, en forma de trián¬ 
gulo curvilíneo, cuyos dos lados mayores corres- 
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ponden á las curvas que forman las calles Manin y tiempo después pudo recobrarlo. Más tarde pasó ft 

Botzaris, y el lado menor á la de Crimea. En la mnnos del duque de lierry; de éstas á las ríe Ricard» 

distribución de este parque, que tiene extensos pa- Wallace, y, por tin, en 1904, lo adquirió la ciudad 
seos, se lian aprovechado todos los accidentes del de París. El parque es muy lindo. Lo adornan gru- 
terreno. Posee, además, dos altozanos desde cuyas tas artificiales, ruinas y juegos de aguas. Hay tam— 
cimas se contempla una magnifica vista de París y bién una preciosa colección de rosales, 
de una parte de sus alrededores; un lago cun una Bosque de Bolonia. Es difícil que exista en el 
pintoresca isla que tiene elevados picachos, el mayor mundo un paseo tan encantador y tan frecuentado 
de 80 m. de altura, y en ella una reproducción dei como el bosque de Bolonia. Vene concurrido por 

templo de la Sibila de Tivoli, dos puentes, uno de todas las clases sociales; los potentados, que exhi— 

ellos colgante y muy notable por lo atrevido de su ben en él sus soberbios enrruajes y lujosísimos toca- 
construcción y una cascada de 32 m. de salto que dos; los plácidos ciudadanos y los soñadores artis— 
cae hasta una gruta adornada con estalactitas. En tas, que buscan por entre aquel enjambre de lindoa- 
este lugar hay numerosos cafés y restaurants que dan bosquecillos la paz de un momento, reparadora de- 
animación al conjunto. Citaremos algunas de las fuerzas consumidas durante las horas de trabajo eiv 
estatuas que adornan este parque: Bl vado, de Lefe- la ciudad, ó la Musa inspiradora de sus bellas pro¬ 
vee; Bl salvamento, de Rolard; Al lobo, de Hiollin; duccionea. A él acude y por él pasa la muchedum- 
Marat, de Baffier; La Igualitaria, de Captier; Bl bre abigarrada é incesante que se dirige á las revis- 
pirata, de Ogé, y Catador de águilas, de Desea. tas militares ó á los hipódromos. 

Parque Montsonris. En él se halla instalado el En el centro del bosque hállase el célebre Pré— 
Observatorio de Montsonris. Contieue, además, este Catelan, espacio reservado y arrendado por la ciudad- 
parque, un monumento erigido á la memoria del co- de París, en el cual abundan los cafés, los bailes, 
ronel Flatters y demás miembros de la misión en- los restaurants v otros establecimientos análogos. Ei* 
cargada de estudiar el ferrocarril transsahariano. los este lugar puede verse una cruz de piedra, que di— 
cuales fueron asesinados por los tuaricos en 1881, y • cese filé erigida en el mismo sitio en que, según una 

antiquísima tradición, fué asesina 1» 
el trovador Arnaud de Catelan, rei¬ 
nando en Francia Felipe el Hermo¬ 
so. Hay dos lagos artificiales llama¬ 
dos el inferior y el superior. En * 
extremidad S. de este último esta» 
las tribunas del hipódromo de Au— 
teuil. En el bosque de Bolonia se- 
encuentra asimismo el hipódromo de- 
Lougclinmp. V. Lonochamp ó Long- 
champs. Oeog. 

En el iut-rior del bosque, entre 
la puerta de Sablons y la de Ma¬ 
drid. está instalado el Jardín Zoo¬ 
lógico de Aclimatación. Fué funda¬ 
do, como su nombre lo indica, con el 
fin da aclimatar, multiplicar y ex¬ 
tender todas las especies animales y 
un higo de unas 16 hectáreas de ext. que está ali- vegetales, útiles y agradables, siendo en tal sentid» 
mentado por una cascada. Algunas de las esculturas uno de los establecimientos más completos que exis- 
más notables son: Los náufragos, de Etex; l r n dra- ten en su género. 

ma en el desierto, de Gardet: El u//trillador, de Pie- Bosque </<• I jnreniies. Aunque menos aristocráti- 
rre; Paris, 1789, y Bl báculo de la veje:, de Estonia, co que el de Bolonia, es uno de los paseos más pin— 
En la parte O. existe El Burdo, reproducción del torearos de la ciudad, abundando en él. como en el 
palacio del bey de Túnez, edificio morisco que tigu- de Bolonia, las cascadas, abundante césped y arbo— 
ró en la Exposición de 1867 y que sirve de observa- lado, lagos y lindas combinaciones de aguas. Su su¬ 
torio meteorológico. perficie es de 920 hectáreas. Citaremos como lo má* 

Parque del Troradero. Se extiende al pie del pa- interesante de este bosque: el lago llamado de los 1/i¬ 
lacio del Trocadero y consta de varios cuadros de nimes, sit. á la derecha de la entrada por el fuerte de 
césped y flores, en medio de ios cuales hay una cas- Vincennes. Es un lago artificial que mide 8 hectáreas- 
cada. Esta cascada es verdaderamente soberbia: de super, y tiene tres islas; el chalet, sit. en una de 
ocho piscinas es-alonadas van recogiendo el agua estas islas, la más pequ-ña conocida por la del» 
dejindola saltar sucesivamente. En la última de es- Porte jaune (puerta amarilla) que está unida al'bos¬ 
tas piscinas hay cunt' o estatuas de animales: el Ca- que por un puente y tiene un restaurant muy re— 
bailo, de Rouillard: el Elefante, da Frémiet: el Bino- nombrado del mismo nombre; la cascada, el arro— 
ceronte, de Jncquemart. y el Toro, de (Jalo. En el vuelo de Nogent. el llamado délos .l/í«i</»r.v. la quint* 
balcón que corona este monumento existen: Europa, de la Faisnnderie, el lago de Grave lie, el de Saiut- 
de Schoenewerk: Africa, de Delaplanche: América Mandé, el campo de maniobras, en un extremo del 
del Sorte, de Hiolle: América del Sur, de Millet; cual se alza una pirámide en el mismo sitio en que,' 
Asia, de Falguiére, \ Oceania, de Moreau. Regún la tradición, se hallaba la encina á cuya aom- 

llaqatelle. El castillo de Bagatelle fué construido bra administraba justicia el rey de Francia, sai» 
en 1777 en el bosque de Bolonia, cerca de la puerta Luis: el polígono de artillería, el tiro nacional. I» 
de Madrid, por el conde de Artois (Carlos X). que Escuela de Pirotecnia, etc., etc. La parte izquierda 
se vió privado de él durante la Revolución. Algún «.leí bosque, entrando por Cbarenton. fué agregad* 
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i él cuando lo transformaron en 1857-58. Son in¬ 
teresantes en ella el lago de Ckareuton 6 de Dausme- 
Mil, más graode que el de los Minima , y que tiene 
dos islas que se comunican entre at 
j además están unidas ¿ tierra tú¬ 
rne por el lado de Charenton: un pe¬ 
queño templo, sobre una gruta arti¬ 
ficial; frondoso arbolado, estableci¬ 
mientos públicos, etc., etc. 

La ciudad de París abunda en 
squares, de los que citaremos los más 
principales: 

Square dtl Conservatorio de A ríes 
f Oficio t. Situado entre la calle de 
Saint-Martin y el bulevar de Sebas¬ 
topol. Su super, es de 4,044 m.* 

Tiene dos piscinas y una columna 
de granito del Jura, que remata una 
estatua en bronce de la Victoria, 
obra de Crauk. Conmemora esta co¬ 
lumna las victorias logradas por los 
franceses en Crimea en 1856. 

Square de Saint-Juegues. Entre 
el bulevar de Sebastopol, la calle de 
Rivoli, la de Saint-Martin y la ave¬ 
nida de la Victoria. Ocupa el lugar 
en que se hallaba antiguamente la igleaia llamada 
de Saint-Jacques-la-Boucberie . lín este square hay 
gran número de estatuas, entre las que merece ci¬ 
tarse La portadora de pan, de Coutau. 

Square de loe Inocentes. Entre la calle de los Ino¬ 
centes y la de Berger. En el centro se eleva la fuen¬ 
te de los Inocentes, obra del celebrado arquitecto 
Pedro Lescot. La adornan admirables esculturas de 
Juan Goujon. Es muy interesante en este square la 
fachada de un antiguo pabellón Luis XV 

Square Louvois. Lo adorna una bella fuente de 
Visconti, con estatuas debidas á Klagmann, repre¬ 
sentando el Sena, el Oarona, el Saona y el Loire. 
Kn el lugar que actualmente ocupa el square alzá¬ 
base antes el edificio de la antigua Opera, donde 
fue asesinado el duque de Berry en 1820 


Square Montholon . En la calle de Lafayette. 
Existen en él varios grupos escultóricos, entre lo» 
que son de mencionar: Hurlón, bronce debido á 


Parin. — El bulevar de San Martin 

F. Roland, y Aguila y buitre disputándose el cadá¬ 
ver de mi oso, por Catn. 

Square de Batignolles. Bn una super.de 14,300 
metros cuadrados, abundante en rocas, juegos de 
agua, arbolado, estatuas, etc., etc. 

Square Monge. Pertenece al mismo orden que el 
anterior, existiendo en él una magnifica reproduc¬ 
ción en bronce de la estatua en mármol de Voltaire, 
que cinceló Houdon. 

Square Berliot. Sit. en la plasa Vintlmiile. Es 
de encantadora diatribución y aspecto. Existe en él 
el monumento á Berliot, cuya figura del gran com¬ 
positor débese á Lenoir. 

Square d'A avers (de Amberes). Del mismoorden 
que los últimos citados precedentemente. Está si¬ 
tuado en la avenida Trudaine, cerca del Colegio 
Rollin. Son de admirar en este squa¬ 
re las estatua* de i Sedante y Dide¬ 
rot, por Lecomte. 


A lrededores 


, .. Parí*. — Calla de Rivoli 

Square del Temple. Su super, es de 7,200 m.*y 
ocupaba antes este lugar la torre del Temple. Me¬ 
recen citarse: la estatua de Berauger, por Doubler 
mard é inaugurada en 18.85; B( reciario, por Noel; 
Beta edad eqreee de piedad, ppr : Sohoenewerk.: Bl Kar- 
peueador, por Richard, y Diogenes, por Marioton. 


París es una ciudad incompara¬ 
ble, no sólo por si misma, sino por 
sus alrededores. La Naturaleza Re ha 
mostrado pródiga con ella. El rosto 
. io ha hecho la mano del hombre. El 
bosque de Bolonia, descrito va al 
trotar de los parques y jardines.^en¬ 
cierra 1.a.abadía de Loqgehajnp. cu- 
■ yas avenidas constituyen, loq paseos 
de moda. Bagatelle, precioso nido 
oculto entre la fronda, fué edifi¬ 
cado en 1777 por orden del conde 
de Artois, y Saint-James, hermoso 
castillo construido por el arquitec¬ 
to Bellanger, data de la misma épo¬ 
ca. Eu el extremo SO. del bosque se 
baila Saint-Cloud, á dos horas escasas de Versalles. 

Una de las carreteras nacionales de ParIs. que 
parte de la calle de Vapgirard, atraviesa ios muni¬ 
cipios de Issy-les-Mpuliueaux y de Bas-Memion y 
llega hasta el bosque de Meudon, donde toma el 
nombre de pavd des 0ardes. Hacia esta parte se en- 
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cucntm también Sevres, con sus magníficas fábri¬ 
cas de porcelana. 

Cerca de Suiut-CIoud existe Versalles (V.)con el 
soberbio palacio y museo que, como sp lia dicbo con 
razón, encierra todas las glorias de Francia, y for- 
mando parte de esta población el Gran Trinuún y el 
Pequeño Trinuún, construido por orden de Luis XV 
para la condesa de du Harry 

Nunterre. Itueil y le Pecq, además «le otras pe¬ 
queñas localidades, se encuentran eu el camino que 
conduce á Saint-Gerinaiu-en-Lnye (V.), distante 
22 kins. de la capital, y en cuya población puede 
admirarse un magnifico museo de antigüedades na¬ 
cionales. 

AI N. de París el paisaje ofrece un aspecto me¬ 
nos agradable que en los demás sitios, sucediendo i 
las colinas de verdura una llanura ánda. lis la pla¬ 
na de Saint-Denis, donde existe la población de este 
nombre con su soberbia basílica. Por último, al 
NR., después del bosque «le Vincennes, se baila 
Choisy-le-ltoi, y después Fontoineb eau, célebre en 
el pasado, y á cuyo bosque llegaron los búlanos en 
el estío de 1V) 14, al comenzar la guerra mundial. 

Eitijlciot 

A) Religiosos. Catedral de iVolre-Dam'e. E* 
la iglesia metropolitana de París. Está sit. eu la 
isla de la Cité, á escusa distancia del Palncio de Jus 
ticia. Ante ella se extiende una espaciosa plaza lla¬ 
mada du Partis, que limitau el Sena á la derecha \ 
el Hospital á la izquierda. 1.a fundación del templo 
data del siglo iv, si bien el edificio actual, comen¬ 
zado en 11G3, no se terminó basta El papa 

Alejandro III colocó la primera piedra. La última 
restauración se realizó en 1815. Tiene 130 m. de 
longitud, 48 de anchura, 35 de elevación eu la nave 
y 69 en las torres. 

Las tres puertas de entrada están orladas de be¬ 
llas esculturas, representando ¡as de la puerta del 
ceutio, el Juicio,dual. En el timpano se ve un gru¬ 
po: Cristo eu la gloria, y en la puerta del N., otro: 
el Rut ierro de la Virgen. En la primern galerín exis¬ 
ten una serie de liornacinns que contienen 28 esta¬ 
tuas de otros tantos reyes de Francia, bienhechores 
«le la iglesia. Son modernas, pues las antiguas fue 
ron destruidas en 1793. Sobre la galería se ven más 
estatuas. En el centro. La Virgen aderada por los án¬ 
geles; á la derecha, Adán, y á la izquierda, Eva. 

En el segundo piso resalta el rosetón, admirable 
fragmento «le la fachada. Mide 9 - 60 tn. de diámetro 
v á sus lados tiene pequeñas ventanas ojivales con 
una rosa pintada en cada una. Hoy en el tercer 
piso una galería de 8 m. de altura api oximmiamente. 
Sus columnitas son muy esbeltas, y en las ojivas, 
dispuestas de dos en dos, se ven trifolios calados. 
Más arriba existe una balaustrada, y en ella figu¬ 
ras de animales y quimeras. «Icscollanilo. fiiiaimen- 
te. las dos torres, muy anchas, cuadrangulares. \ 
con aberturas gemelas. En la «le 'a derecha se en¬ 
cuentran el bourdon campana, que pesa 13,000 kg. 
v cuyo padrino fue Luis XIV, y otra campana fa¬ 
mosa traída de Sebastopol. La aguja «le encina recu¬ 
bierta de plomo mide 96 m. de altura. 

El interior «le Nuestra Señora de París tiene cin¬ 
co naves v un crucero sencillo. Las bóvedns. en 
ojiva, están sostenidas por 75 pilares. En torno de 
la nave principal y del coro, y sobre las naves la¬ 
terales. se extiende una galería que adornan 108 
pequeñas columnas monolíticas. Las tribunas, en la 


gran nave, tienen arcadas sosteniilas por 108 pe¬ 
queñas columnas. Encima do la galería hay 37 ven¬ 
tanales. Son dignos de admiración, eu el interior 
también del templo, las vidrieras antiguas, los rose¬ 
tones de la gran portada y las portadas laterales; el 



Perl».-Planta «te la baiílicade Nneatra Señora 


pulpito, construido con sujeción al dibujo de Viol- 
let-le-Duc: la verja que separa la nave del cvr«», 
obra maestra «le rejería; las sillas v bajorrelieves del 
coro, que «latan del siglo xv, y el órgano con 5 te- 
clados. O.OüO tubos y 110 registros. Detrás del altar 
se ven obras «le gran mérito: una virgen conocida 
por el voto de Luis XIII, una estatua de este rey 
modelada por Coustou y otra de Luis XI l\ obra «le 
Coysevox. Alrededor del coro existen 14 bajorrelie¬ 
ves en piedra «leí siglo xtv representando escenas 
de la villa «le Jesús. De derecha á izquierda, á par¬ 
tir «le la sacristía, encuéntrase en las capillas que 
rodean el coro, las tumbas de monseñor AfTre, por 
Debay; monseñor Sibour, por Dubois y Leseóme; 
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de) conde de Hurcourt, por l'if*:*Imonseñor Dar- 
boy, por Bonassieux; cardenal Moriut. por Lescor- 
né; monseñor de Queleo, por Declioume; cardenal 
de Noailles. por Dechaume; de monseñor Juigne, 
monseñor Beaumont y del mariscal Gnéliriant, según 
dibujos de Viollet le-Duc. Detrás del altar-está la 
estatua del obispo Mattiffas de Buey, muerto eu 
1804, y enfrente, á la derecha, pueden admirarse 
en la capilla notables frescos del siglo xiu restau¬ 
rados por Maillot, A la izquierda existen también 
frescos de Peirodin representando la Coronación de 
la Virgen. 

La Bacristia encierra el tesoro compuesto de ricos 
ornamentos sacerdotales, una colección de relica¬ 
rios, cruces, etc., y principalmente de las reliquias 
que en otro tiempo guardó la Santa Capilla, como 
la Corona de espinas, pedazos de la Cruz y clavos 
de la Pasión. También forman parte del tesoro los 
vasos sagrados, regulo de Napoleón III; los bustos 
en plata de San Luis y San Dionisio, un cáliz grie¬ 
go y otro alemán, casullas, ánforas, el manto que 
llevó Napoleón I en el acto de su consagración, y 
los hábitos ensangrentados de monseñor Affre, mon- 
••ñor Sibour y monseñor Darboy. 

La Santa Capilla. Se halla dentro del recinto 
del Palacio de Justicia, y es el modelo más ele¬ 
gante y puro que hay en París del arte gótico. 
Empeló su construcción en 1246 v fuá terminada 
en 1248. La hizo Pedro de Montereau para guardnr 
las reliquias que san Luis trajo de Tierra Santa, 
afectando por esto la forma de un relicario. Es uua 
verdadera maravilla arquitectónica. Ha sido restau¬ 
rada por Lassus tan hábilmente, que ha sabido de¬ 
volver 6 esta iglesia su primitiva fisonomía, perdi¬ 
da á consecuencia de un incendio en 1630. Se 
compone de «ios capillas superpuestas. En la infe¬ 
rior. llamarla de la Santa Virgen. 40 columnas sos¬ 
tienen los arcos, llamando la atención las claves de 
las bóvedas, en madera de encina esculpida. Boi- 
leau fué inhumado primeramente en esta capilla, 
donde hay ya numerosas tumbas de canónigos. 


Está en comunicación con la capilla alta llamada de 
la Santa Corona. p«>r medio de una escalera peque¬ 
ña. antes reserva.la á la corte. Esta última capilla 
se compone de una nave que mide 33 m. de longi¬ 
tud . por 11 de ancho y 20‘50 «le altura. En el interior 
penetra la luz por 15 ventanas de 15 m. de altura 
por 4 de ancho cada una. Las vidrieras ostentan es¬ 


cenas de la Biblia ricamente pintadas. B1 rosetón 
es del siglo xv y está inspirado en escenas del Apo¬ 
calipsis. Son asimismo «lignos de citarse laa esra- 
tuns de los doce Apostóles, un altar admirablemente 
restaurado; el dosel gótico, de madera, que se halla 
detrás «leí altar eu que estaban las santas reliquias; 
la ventana enrejada del aposentillo de Luis XI, y 
los sitios de honor reservados en otro tiempo al rey 
y á su familia. 

San Esteban del Monte (Saint- Etienne dn Afnnt). 
Está Bit. detrás del Panteón y pertenece ai último 
período del arte gótico. Datado 1517. La porta.m, 
de estilo Renacimiento, fué modificada con algunas 
adiciones en 1620. El interior se compone de tres 
naves de igual altura; 12 pilares se elevan en cada 
lado, y en su mitad existe una galería que ios une. 
De los capiteles arrancan molduras con nervio que se 
curvan bajo las bóvedas en claves suspendidas. El 
coro está precedido de un jube elegantísimo, obra de 
Biard. El púlpitoes obra de Lestocard, decorándolo 
numerosas estatultas. Las vidrieras de la hilera su¬ 
perior son de Pinaigricr (1538). Es muy notable un 
Santo Entierro «le barro corólo con figuras de tama¬ 
ño natural. Entre las demás esculturas y cuadros 
del templo, mencionaremos la tumba de Santa Ge¬ 
noveva. del siglo vi; el Voto de los regidores de Pa¬ 
ris. lienzo de Largilliére, y una Lapidación de San 
Esteban, «le Abel de Pujol. Además, en la capilla «le 
la Virgen hay cuatro frescos de Caminada, repre- 
sentundo escenas de la Vida de la Virgen, y en I» 
primera capilla, á la izquierda del cero, pintura» 
murales con el Martirio de los diet mil soldados en 
tiempo de Maximiliano. En esta iglesia fué asesina¬ 
do en 1857 el arzobispo de París, monseñor Sibour. 
habiendo enterrados en ella muchos hombres céle¬ 
bres, como Pascal, Karine, el botánico Tournefort 
y el pintor Leaner. 

San Gervasio y San Protasio. Se halla detrás 
del Ayuntamiento, en la calle de Jacques Debros- 
se. y su fachadR presenta los tres órdenes dórico, 
jónico y coriutio superpuestos. La iglesia es más 
antiguo que la lachada, datamlo de 
1 420. En 1793 fué el templo «le la 
Juventud. Eu el interior existen fres¬ 
cos de Jobbe-Duval, Gendron y 
A. Hesse , pinturas «le Didorme y 
Con.ler. vidrieras del siglo xvi de 
Mazeline y Hurtrelle. y otras de 
J. Coussin y Pinuigrier; una Vi.gen 
del siglo xiv, una Piedad, de Nan- 
teuil y Cortot, y una Virgen, de On- 
«linó. El altar mayor tiene una cru' 
y unos candelabros de bronce dora¬ 
do del siglo xviii, procedentes de la 
abavila de Santa Genoveva. Los si¬ 
llones del coro son del siglo xvi. y 
el órgano, con una tribuna de pie¬ 
dra, del siglo xvii. En la capilla de 
la Virgen hay notables vidrieras, 
una soberbia pechina, sillones del si¬ 
glo xvi, cruz y candelabros «le bron¬ 
ce dorado, obras maestras del si¬ 
glo xiii: un medallón del Perugino, un retablo re¬ 
presentando escenas de la Pasión, por Aldegraver. 
discípulo de Alberto Dinero, y la tumba de Miguel 
Letellier. 

San Bastagnio (Saint-Bns'aebe). Está cerca de 
los Mercados. Su primera pie«liu fué colocada en 
1532, terminándose las obras en 1641, á excepción 
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de la portada, que se empozó en 1732 por Mansart I 
y quedó concluida en 1788 bajo la dirección de 
.Vforeau. La singular arquitectura de esta iglesia 
es muy curiosa, En 1791, antes de la conducción 
de los restos mortales de Mini beau al Panteón, hubo 
sdeinnes funerales por su alma en San Eustaquio. 
En ella se celebró, en cuuibio, la fiesta de la diosa 
Razón en 1793. En 1795 quedó convertida en tem¬ 
plo de la Agricultura. De 181(5 á 1851 fué restau¬ 
rada. Después ha sido reparada nuevamente. Mide 
88 m. de long, por 42 de anchura y 33‘ 15 de eleva¬ 
ción. Está dividida en cinco naves. Las principales 
obras que contiene son: frescos de Signol, Couture, 
Brzard y le HenafF: bajorrelieves de Triqueti y De- 
vers; una estatua de la Virgen, de Pignlle: otra de la 
Abitndnucía, de Coysevox: seis estatuas de otros 
tautos Apóstoles, de Crank y Husson. y la tumba 
de Colbert, en mármol negro. Han sido, además, 
inhumados en San Eustaquio, Voiture, Vaugelas, 
el pintor Lafosse. el mariscal de la Feuillnde y el 
almirante de Tonrville. 

San Germán de A nxerre (Saint-Germain V Atixe- 
rrois). Se encuentra frente á la columnata del 
Louvre, al lado de la alcaldía del primer distrito. 
Data su fundación del tiempo de Carlomaguo, si 
bien con posterioridad ha sido objeto de muchas re¬ 
formas. De ahí que aparezcan en ella fragmentos 
de los siglos xti. xiti y xtv. Durante el reinado de 
Luis Felipe fué totalmente restaurada por Lassus. 
1.a fachada pertenece á los siglos xv y xvi. prece¬ 
diéndola un pórtico de cinco arcos ojivales. Termi¬ 
na en punta, y en ambos lados de ella se alzan dos 
torrecillas. En la parte más alta, coronándola, exis¬ 
te una estatua de Mnroclietti que representa al 
Arcángel San Miguel anunciando el Juicio Jlnal. 
El pórtico es obra de Juan Gausset. Encima de él 
hay una balaustrada cuyos pilares adornan varias 
estatuas. Las más antiguas son Ins de Simla Maria 
Hjipciaca y la de San Francisco de Asís. Las demás 
son modernas. La puerta central data del siglo mi. 
El interior, que mide 78 m. de long, por 39 de an¬ 
chura, consta de cinco naves. Las vidrieras, á 
excepción de Ins del crucero, que datan de los si¬ 
glos xv y xvi, son modernas. Entre las obras más 
notables de arte que enaierra esta iglesin. figuran: 
unn pila de ngua bendita esculpida en mármol blan 
co por Jouffroy; las rejas del coro de hierro forjado, 
la estatua del canciller d'A tigre y de su hijo, un 
árbol de Jessé en piedra del siglo xiv, una Cena 
atribuida á Luiili, la Virgen y el Niño «le Lnndelle, 
un retablo gótico de madera esculpida ern histo¬ 
rias de Cristo y de la Virgen y dos estatuas de un 
mausoleo de la familia Rostaing. La iglesia de .San 
Germán evoca históricos recuerdos. La señal de la 
matanza de protestantes en la noche de San Barto¬ 
lomé fué daila por la campana de este templo. El 
13 de Febrero de 1831, en ocasión de celebrarse 
los funerales del duque de Berry, fué saqueada por 
el populacho. 

San Roque !Saint-Rock). Su primera piedra fué 
colocada por Luis XIV y no fué consagrada hasta 
1710. En bu interior hay algunas esculturas nota¬ 
bles. como Sun Roque, de Coustou (hijo): el Cristo 
agonizante, de Falconet: bustos de Le Notre y de 
Francisco de <'r¿qni, de Coysevox: la estatua del 
cardenal Dubois, de Coustou: el grupo Nacimiento 
de Jesús, de Miguel Augier; la estatua de la condesa 
de Feuquiires, arrodillada, y el Bautismo de Jesús, 
de I.eraoyne; el monumento al abate de ( Bpée, por 


Preault; San A ndrós, de Pradier: el busto de Mi- 
gnard, por Desjardins, y unos bajorrelieves repre¬ 
sentando escenas de la Pasión. Las principales pin¬ 
turas son: Las almas del Purgatorio, obra de Bou¬ 
langer: Santa Clotilde, de Deveria; La Presentación 
y Bl triunfo de Mardoqneo, de Restout; La resurrec¬ 
ción de Lázaro y La predicación de San Dionisio, de 
Vien; Dejad que los niños se acerquen á mi, de 
Schnetz: Jesús arrojando á los mercaderes del templo. 
de Thomas, y Jesús resucitando á la hija deJairo, de 
Delorme. Ante la iglesia de San Roque es donde 
Bonaparte destrozó á los realistas que atacnban á la 
Convención el 13 Vendimiado del año IV. 

La Magdalena (La Madeleine). Esta en la plaza 
del mismo nombre, frente á la calle Royale. La co¬ 
menzó, reinando Luis XV, Constant d’Ivry, en 
1764. En 1806 Napoleón ordenó quednse converti¬ 
da en templo consagrado á la Gloria de los soldados 
del Gran Ejército. Luis XVIII, en 1816. la destinó 
á iglesia expiatoria. Las obras no se terminaron 
hasta 1842. Mide 108 m. de long., 43 de anchura 
y 30 de elevación. En torno de ella hay una colum¬ 
nata de orden corintio. El aspecto exterior de esta 
iglesia recuerda el de los templos griegos. El fron¬ 
tis, esculpido por Lemaire, representa el Juicio 
final. Las puertas de la entrada principal son de 
bronce. Triquetti ha modelado en ellas bajorrelieves 
que figuran el Decálogo y recuerdan las célebres 
puertas del baptisterio de Florencia. Consta de una 
sola nave y recibe la luz diurna por tres cúpulas v 
dos hemiciclos. La bóveda está adornada cou pintu¬ 
ras y dorados. En su altar mnyor puede admirarse 
un magnifico grujió en mármol, Extasis de Santa 
Mag inicua, obra de Marochetti: en la cnjiilla de los 
matrimonios, un grupo «le Pradier. Desposorios de la 
Virgen, y en la capilla bautismal un grujió de Rude, 
Bautismo de Cristo. Detrás del altar, en la media 
cúpula, hay unn inmensa composición de Ziegler, la 
Historia del Cristianismo. En el centro se ve á la 
Magdalena á los pies de Cristo y en torno de ella lo» 
Ajióstoles y una muchedumbre de jiersonajes céle¬ 
bres: Clodoveo. Cnrlomngno. San Luis. Juana de 
Arco. Dante, Rafael. Miguel Angel. Luis XIII. 
Richelieu, Enrique IV y Napoleón coronado por 
Pío Vil. He aquí, además, las principales esculturas 
v pinturas: Santa Amelia, de Bra; la Conversión de 
Santa Magdalena, de Schnetz. San Vicente de Paúl, 
de Raggi: La comida en casa de Simón <tel Fariseo s 
con Santa Magdalena lavando los pies del Saltador, 
de Conder: el Salvador, de Duret; Santa Magdale¬ 
na al pie de la Crut, de Bouchot; la Virgen. deSeu- 
rre; Santa Clotilde, de Barye: Santa Magdalena 
orando en el desierto, de Abel de Pujol: San Agus¬ 
tín, de Etex, y Muerte de Santa Magdalena, de Si¬ 
gnol. 

San Vicente de Paúl (Saint-Viceht-de-Paul), 
Se encuentra en la plaza de Lafayette y se llega ó 
ella por dos magnificas rampas en forma de herra¬ 
dura, entre las cuales existe una gran escalera «le 
piedra. Esta iglesia fué comenzada en 1821 por Le- 
pére y terminada en 1844 por Hittorff. Está prece¬ 
dida de un peristilo sostenido j>or dos hileras de co¬ 
lumnas jónieasacannladns sobre las cuales se destara 
el frontón, esculpido por Lemnire. representando á 
San Vicente de Paúl entre la Fe y la Caridad. En el 
interior llama poderosamente la atención la obra 
maestra de Flandrin, el mejor discípulo de Ingres. 
Este pintor ha representado en toda la longitud del 
friso que rodea la nave, dos Inrgns procesiones de 
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canto», pontífices y profetas. Son también dignos de 
citarle un gran fresco de Picot, que se ve en la cú¬ 
pula del coro; San Vicente de Paul arrodillado ante 
Cristo, y un hermoso Cristo, de Ilude, encima del 
citar mayor. En las ventanas de las uaves latera¬ 
les existen vidrieras de Mareclial y de Grignon, y 
«n la capilla distintos frescos de Houguereau. Los 
sillones del coro fueron esculpidos por Millet y 
Derre. 

f.a Trinidad (La Trinité). Se eleva en la plaza 
del mismo nombre, término de la Calzada de Antin. 
Es moderna y tué terminada en 18(37 con sujeción ¡i 
los planos y dibujos de üallu. Su estilo es Renaci¬ 
miento. Ante la iglesia existe un square y en el in¬ 
terior del mismo una fuente con tres estatuas. Fa¬ 
cilita el acceso al templo un pórtico de tres arcos 
cuyos cuatro pilares tienen también estatuas. Los 
tímpanos de las tres puertas están decorados por 
Balze con pinturas sobre esmalte. El interior ofrece 
hermoso aspecto. El altar, á una gran altura sobre 
el nivel del suelo, es visible de todos los lados de la 
iglesia. Numerosas pinturas murales ostentan firmas 
célebres dentro del arte contemporáneo, como las de 
Jobbé-Duval, Barrías, Levy, Lecomte de Nouv, 
Lnngée.L. Franjáis, etc. Las mejores obras artísti¬ 
cas Je la Trinidad son: dos pilas de agua bendita 
.con estatuas de mármol de la Inocencia y de la Pu¬ 
ma, obra deGumery. 

Nuestra Señora de Lorsto (Notre-Dame de-Lorette). 
Se baila en la calle de Chftteaudun y tiene la forma 
de basílica romana. Fué construida por el arquitec¬ 
to Lebas, durando loa trabajos desde 1824 hasta 
1830. El exterior es de severo aspecto, mientras 
que el interior es muy elegante y está ricamente 
decorado. En los ángulos del frontón se ven la Fe. 
de Foyatier; la Esperanza, de Lemaire. y la Cari¬ 
dad, de Lsitié. Las pinturas más notables son: la 
Presentación de la Virgen, por Heim; Jesús en medio 
de los Doctores, por Drolling, y la Coronación de la 
Virgen, por Picot. 

Nuestra Señora de las Victorias (Notre-Dame-des- 
Vtctoires). La fundó Luis XIII en memoria de la 
toma de la Rochela y fué construida de 1629 á 1740. 
Se la suele designar también con el nombre de Pe- 
tits-Pires, porque formó parte en otro tiempo del 
convento de los Agustinos descalzos. En época de la 
Revolución sirvió de Bolsa y es un lugar de peregri¬ 
nación muy frecuentado. Las paredes están mate¬ 
rialmente cubiertas de exvotos de mármol y metales 
preciosos. El exterior no ofrece nada de particular, 
y en el interior pueden señalarse como obras de mé¬ 
rito los cuadros de Vanloo, los trabajos en madera 
Jel coro, la Gloria que decora la bóveda, un bajo¬ 
rrelieve de barro cocido representando San Pedro y 
San Pablo en la prisión mamertiua y un monumen¬ 
to á Lulli. 

San Agustín (Saint-Agnstin). Está en el bule¬ 
var dj Maleslierbes y fué construida por B&ltard, 
principiándose las obras en 1860. Tiene una cúpula 
que mide 50 m. de altura y 25 de diámetro. La fa¬ 
chada, de estilo románico, se compone de arcos su¬ 
perpuestos, cuyos pilares están adornados con esta¬ 
tuas de santos. En el interior hay bellas vidrieras de 
Marechal y de Lavergne, v pinturas de Houguereau. 
Signol y Brisset. Sobre el altur mayor se destaca 
un dosel de gran r¡ ¡ue/a. Al pie del altar mayor 
existe una cripta. A derecha é izquierda, sobre capi¬ 
llas laterales, se encuentran las tribunas. La bóveda 
de la nave está sostenida por columnas de fundición. 


Sus principales obras de arte son: Bautismo de San 
Agustín y Muerte de Saetía Monica, de Maillart. 

San Merri (Saint- Merry). Está en la calle de 
San Martin. En otro tiempo se llamó Saint-Médei ic, 
durando su construcción cerca de un siglo, á partir 
de 1520 á 1612. Su exterior pertenece al estilo góti¬ 
co florido, pero su interior fué torpemente desfigura¬ 
do en tiempo de Luis XIV. Son admirables los frag¬ 
mentos que quedaB de vidrieras de los siglos xvi y 
xvii y el gran crucifijo de mármol, obra de Dubois, 
que hay en el altar mayor. En la segunda capilla 
de la izquierda existen dos cuadros muy bellos de 
Vanloo; uu San Cario» Borromeo y la Virgen con 
el Niño. 

San Nicolás del Chardonnet (Saint-Nicolas-du- 
Chardonnet). Fué construida á tiñes del siglo xvn 
y se halla en el bulevar de Saint- Germain. El edi¬ 
ficio está inacabado, careciendo de fachada. La torre 
es un vestigio de la iglesia anterior, datando de 
1625. Los cuadros mas interesantes que encierra, 
son: la Adoración de los Pastores, por Lucas Jor¬ 
dán; el Bautismo de Cristo, por Corot, y Jesús cu¬ 
rando al ciego, por Desgoñe. Hay también el monu¬ 
mento á Big non, por Girardon ; San Francisco de 
Sales, por Champaigne, y las tumbas del pintor 
Le Brun y de su madre, por Coysevox y Tuby. 

San Seoerino (Saint-Severin). Se encuentra cer¬ 
ca del bulevar Saint-Michel j es una de las iglesias 
más antiguas de PabIs. Su emplazamiento lo opupó 
anteriormente una capilla construida en el siglo iv, 
eu tiempo de Childeberto. La portada, que pertenece 
á la iglesia de Snint-Pierre-aux-Bomifs, es del si¬ 
glo xiii. La torre, muy elegante, data <1 el siglo xv. 
El conjunto es de estilo ojival. Llamnn la atención 
el dosel del altar mayor, las vidrieras de los si¬ 
glos xv y xvi, y una inscripción hecha en memoria 
de Bertrand Ogerou, señor de Briére-en-Jallois, 
muerto en la parroquia en 1676, tras haber organi¬ 
zado el gobierno de Haití. Entre sus principales 
pinturas deben citarse: la Predicación de San Juan 
en el desierto, de Pablo Flandrin; la Natividad y 
Presentación de la Virgen, de Heim; Los desposorios 
de la Virgen, de Signol; Sau Andrés, de Schnetz; 
Santa Magdalena, de Murat; Santa Genoveva, de 
Hesse; Los dos San Secerinos, de Cornu; Arbol As 
Jessi, frescos del siglo xvi; Los apestados de Marse¬ 
lla. de Géróme; Traslación de la Corona da espinas, 
de Leloir; San Caries Borromeo, de Jobbé-Duval, y 
las Virtudes Teologales, de Richomme. 

San Sulpicio 'Saint-Sulpice). Se eleva en la plaza 
del mismo nombre, y es uno de los templos mayores 
de la capital de Francia. Mide 140 m. de long, por 
56 de anchura y 33 de altura en la nave. I.as torres 
alcanzan hasta 68 y 73 m., respectivamente, de ele¬ 
vación. Se comenzó á edificar en 1616, según pla¬ 
nos de Gamard, terminando las obras, á excepción 
de las torres, Servandoni. La fachada se compone 
de dos pórticos superpuestos, uno de orden dóiioo 
y otro de orden jónico. A ambos lados se alzan dos 
torres desiguales porque en 1^ época en que fué 
construida esta iglesia el privilegio de tener iguales 
las torres estabn reservndo á las metropolitanas. En 
la época de la Convención. San Sulpicio quedó con¬ 
vertida en templo de la Victoria. Consta de tres 
naves separadas por pilares corintios. Su obra maes¬ 
tra es el órgano, adornado con esculturas de Clo- 
¡ dión v reconstruido por Cavaill -Col!, que hizo de 
i él uno de los más perfectos que existen. Se comnu- 
I ne de 6,588 tubos y 118 registros. En el altar 
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«lista un bajorrelieve en bronce, de Bay, Jesús en¬ 
tre los Doctores de la Ley. El pulpito es muy intere¬ 
sante, asi como las conchas griegas que sirven de 
pilado agua bendita. Las estatuas fueron esculpi¬ 
das por Bouchardon, menos la de San Pedro y San 
-Juan Evangelista, que son obra de Pradier. Las ca¬ 
pillas laterales ostentan frescos de Latón, Pujol, 
Hesse, Vinchou, Signo], etc. Delacroix, los de la 
primera capilla de la derecha, junto á la entrada, 
•que representan á San Miguel, Heliodoro, y Lucha 
■cutre Jacob y ti Angel. La capilla de la Virgen tiene 
•eu el altar una magnifica imagen de la Madre de 
Dios, obra de Pigalle. En la cúpula, soberbiamente 
decorada, se ve una Asunción, de Le Moyne. Por el 
«rucero, y consignamos esto como pormenor curió¬ 
te, pasa el Meridiano de París, indicado en el suelo 1 
mediante una línea de cobre que parte de un obe¬ 
lisco de mármol blanco, el cual indica el verdadero 
Norte. En una alta ventana tapiada que da frente á 
«ste obelisco se ha practicado una pequeña abertu- 
Ta, di apuesta en tal forma, que el rayo de sol que la 
atraviesa á mediodía va á caer sobre la linea del Me- 
Tidiaito. Las obras artísticas de mayor interés que 
■contiene esta iglesia, son: la ya mencionada Asun¬ 
ción, de Le Moyne; la Muerte de la Virgen, de Bin; 
¿¡a* Luis, de Matout; San José, de Landelle; la 
Traición de Jndnt, de Signol; El Sagrado Corazón, 
•estatua de Thomas; San Vicente de Paul, en rnár- 
vnol, de Cabuchet; San Pablo, estatua de Revillon; 
la Religión, de Heim; San Roque, de Abel Pujol; 
«I Angel del martirio, de Droz, y Santa Genoveva, 
-de Timbal. 

San Germán de los Prados (Saint-Germain des 
Pris). Está en la plaza de igual nombre, y es uno 
•de los templos más originales de París. Fué cons¬ 
truida en los siglos xi y xu y dependía de la abadía 
-de San Germán, fundada en el vi. La portada y la 
torre cumdrangular que se alza sobre ella consti¬ 
tuyen la- parte más antigua del edificio. El interior 
lia sido modernamente restaurado con sujeción á los 
■estilos bizantino y gótico, estando revestido de un 
decorado policromo que se ejecutó bajo la dirección 
de Ualtard. Figuran entre sos pormenores más cu- 
-riosos los pilares románicos, las tumbas de Jacobo. 
Douglas, principe de Escocia; de Olivier y de Luis 
Castellan; los monumentos á Bolitau, á Flandrin y 
'Casimiro V, rey de Polonia y después abad de San 
Germán, y las placas de mármol que perpetúan el 
recuerdo de Descartes, Mabillon y Montfaucon. De¬ 
trás del altar mayor está la capilla de los Santos 
Apóstoles, cuyos pilares de mármol proceden de la 
iglesia primitiva, construida por Childeberto en el 
-siglo vi. En esta iglesia es donde se encuentra la 
-principal obra dé Flandrin, ana serie de escenas 
tomadas del Antiguo y del Nuevo Testamento, que 
-aparecen en torno del friso que rodea la nave central 
-y que guardan entre si relación alegórica. 

San Luis (Saint-Louis en Vile). Data de los si- 
fglos xvii y xvm, y aunque nada de particular ofre¬ 
ce arquitectónicamente, encierra regular número de 
■obras artísticas. 

Santiago ÍSaint-Jacques-du-Bant-Pas). Se en- 
•coentra en el ángulo de la calle de Saint-Jacques v 
-del Abbée-l’Epée. Es del siglo xvn y está regular¬ 
mente decorada. 

Valle de Gracia (Val-de-GrAce). Se halla en la 
-eslíe de Saint- Jacques. Mansart trazó sus planos, y 
Luis XIV, á la edad de siete afios, colocó la prime- 
ira piedra en 1645. El exterior es muy elegante. En 


el interior hay un magnifico fresco de Mignard re¬ 
presentando la Gloria de los bienaventurados. Se ven 
en esta obra 200 figuras de tamaño tres veces ma¬ 
yor que el natural, aunque desgraciadamente está 
en muy mal estado de conservación. El altar mayor 
es una reproducción del de San Pedro, de Roma. 
En el Valle de Gracia están depositados los restos 
de Enriqueta de Francia, hija de Enrique IV y mu¬ 
jer de Carlos I de Inglaterra. También se conservan 
en este templo los corazones de los principes y prin¬ 
cesas de la familia real y de los principes de Orleáns. 

La Sorbona (Sorbonne). En la ploza del mismo 
nombre. Richelieu es el fundador de esta iglesia, 
destinada á capilla del establecimiento fundado por 
Roberto de Sorbon, capellán de Ban Luis, en el que 
se hallaban recogidos los jóvenes sin recursos que 
deseaban entrar en religión. En el interior existe la 
tumba del cardenal, obra de Girardon. Entre sus 
interesantes pinturas merecen citarse: Por la huma¬ 
nidad, de Weerts; Roberto de Sorbon, de Hesse; 
Cristo atado á la columna, de Ramey, y la Teología, 
de Timbal. 

Santa Clotilde (Sainte-Clotilde). En la plaza de 
la Belle-Chasse. Es una imitación moderna de la ar¬ 
quitectura ojival del siglo xiv y fué comenzada en 
1846, según planos de Gau. La fachada está com¬ 
puesta de tres portadas con tres piñones, alzándose 
en ambos lados dos torres, cuyas agujas alcanzan 
69 m. de altura. En el interior hay soberbias vi¬ 
drieras y pinturas y esculturas de eminentes maes¬ 
tros, entre ellos Guillaume, Delaborde, Lenepveu, 
Pils, Bézard, Brisset, Bouguereau y Laugée. 

Capilla expiatoria. Fué erigida de 1815 á 1826 
en el mismo lugar donde fueron inhumados Luis XVI 
y Maria Antonieta. La entrada principal tiene el 
aspecto de una tumba antigua. En el hemiciclo de 
la cnpilla se ve un grupo en mármol, de Bosio, que 
representa á Luis XVI subiendo al cielo, sostenido 
por un ángel. Otro grupo, de Cortot, evoca á María 
Antonieta en brazos de la Religión. Sobre la portada 
hay una Traslación de los restos del rey á Saint-De¬ 
nis, obra de Gérard. 

Basílica del Sagrado Corazón. Este monumento, 
de estilo romanobizantizo, se eleva en la cima de 
Montmartre. Sus cimientos descansan sobre 83 ba¬ 
ses de mampo8tería enterradas en hoyos de 38 m. 
de profundidad. La cripta mide 100 m. aproximada¬ 
mente. Consta de varias capillas y de dos naves la¬ 
terales, cuyas bóvedas alcanzan 10 m. de altura y 
están separadas por una doble escalera que-la pone 
en comunicación con el piso superior de la iglesia. 
Dos anchas puertas que se abren á derecha é izquier¬ 
da, encima del pórtico, permiten salir de la cripta 
sin necesidad de escalones. En la fachada del tem¬ 
plo hay dos bajorrelieves: la Samaritana y el Señor, 
de Houdain, y la Magdalena en casa de Simón sel 
Fariseo», de Noel. En el interior se ven los mosai¬ 
cos Juana de Arco y San Luis y una estatua del 
cardenal Guibert. Es digna de citarse la Saboyarda, 
campana que pesa 18,835 kg. 

San Leu y San Gil (Saint-Leu - Saint-Gilles). 
Está en el bulevar de Sebastopol. Fué construida 
en el siglo xiv y restaurada en 1727. En ella se 
guardan los altares descubiertos en 1711 bajo el 
coro de Notre Dame, los cuales hablan sido eleva¬ 
dos á Júpiter en tiempo de Tiberio. En el interior 
existen frescos de Bézard, DesgofTe y Cibot y bajo¬ 
rrelieves de Champaigne representando la Cena y la 
Traición de Judas. 
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San Luis de los Inválidos. Tiene tres naves y 
tribunas. Fué construida en la misma época que el 
hotel de los Inválidos. En lo alto de la nave central 
se ven dos filas de banderss tomadas al enemigo en 
las guerras de Crimea, Italia, Méjico y francoale- 
mana. El interior contiene varios monumentos en 
honor de mariscales y oficiales superiores. 

San Nicolás de los Campos (Saint- Nicolas- des¬ 
champe). Data de 1184, si bien ha sido objeto de 
sucesivas adiciones hasta el extremo de que es una 
de las más grandes de París. La portada ojival fué 
construida en 1842. El frontón de la portada del S. 
está ricamente esculpido. La obra artística principal 
del interior es la Asunción, de Vouet. 

Nuestra Señora de la Buena Nueva (Notre- Dame- 
de-Bonne-Nouvelle). Fué construida en 1624 en 
substitución de la capilla deSanta Bárbara, destrui¬ 
da en 1593 por las tropas de Enrique IV. En el in¬ 
terior se ven un altorrelieve de mármol, el Recuerdo 
de ¡os muertos, obra de Desverges; frescos de Hesse, 
y pinturas de Schnetz, Alaux y Abel de Pujol. 

San Pablo y San Luis (Saint- Paul el Saint- 
Louis). Es una rica iglesia construida por los jesuí¬ 
tas según plano de uno de ellos, el padre Derrand. 
Fué comenzada en 1627 y se terminó en 1641. Al 
principio se llamó iglesia de San Luis, pero en 1796 
añadió á este nombre el de San Pablo. En la facha¬ 
da hay estatuas de Santa Ana, Santa Catalina y San 
Luis, y en el interior un cuadro de Delacroix repre¬ 
sentando á Jesús en el huerto de los Olivos, una Do¬ 
lorosa,an mármol, de Germán Pilón, y un lienzo de 
Vouet, Luis XIII ofreciendo á San Luis les planos 
de la iglesia. La cúpula fué una de las primeras 
construidas en París. 

Entrelas demás iglesias figuran: San Ambrosio, 
vasto edificio de estilo románico, con bella fachada y 
dos torres de 68 m. de altura; San Antonio, bizan¬ 
tina, aneja al hospital de los Quinientos; La Asun¬ 
ción, rotonda terminada en 1616, con peristilo y cú¬ 
pula á imitación de las de Roma; San Dionisio del 
Santo Sacramento, de estilo neogriego, de tres na¬ 
ves, reconstruida en 1828; Santa Isabel, fundada 
por María de Médicis; San Eloy, de estilo románico; 
San Eugenio, de estilo gótico trecentists, construida 
en 1855; San Francisco Javier, comenzada en 1861 
en estilo mixto, que se aproxima al Renacimiento; 
San Francisco Javier, de las Misiones extranjeras, 
iglesia con capilla subterránea; San Germán de Cha- 
ronne, del siglo xv; La Inmaculada Concepción, de 
estilo románico; Santieyo y San Cristóbal, compuesta 
de la arquitectura de las basilicas primitiva y de la 
románica; San Juan Bautista de Belleville, con tres 
portadas y airosas agujas; San José de los Carmeli¬ 
tas, que data de la primera mitad del siglo xvit y 
fué en 1792 teatro de una matanza de sacerdotes; 
San José, de estilo románico: San Julián el Pobre. 
edificio gótico del siglo xn; San Lamberto, termina¬ 
da en 1853 en estilo románico del siglo xn; San Lo- 
rento, con una portada gótica, torre cuadrada con 
aberturas ojivales y aguja moderna; San Luis de An- 
tin, de estilo griego; Santa Margarita, eon notables 
pinturas murales; San Medardo, célebre por las es¬ 
cenas provocadas ante las tumbas del diácono janse¬ 
nista Paris; Nuestra Señora de Ant'uil, edificio del 
siglo xtti reconstruido en 1877: Nuestra Señora de 
la Consolación; Nuestra Señora de Clignancourt, de 
¿astas proporciones; Nuestra Señora de ¡os Mantos 
Blancos; Nuestra Señora de los Campos, terminada 
en 1875; San Felipe de Roule, con notables frescos 


de Chasseriau; San Pedro de Chaillot, iglesia gótic*- 
del siglo xni; San Pedro de Montmartre, antiguo- 
templo abacial del siglo xn; San Pedro de Mout- 
rouge, moderna, cuyo campanario alcanza 50 m. do- 
altura; San Pedro del Groe Caillou, construídsela 
1822; Santo Tomás de Aquino, muy sencilla y coo- 
notables pinturas, y, por último, la Capilla Espa¬ 
ñola, moderna, sit. en la avenida de Friedland. 

Templos no católicos. El más notable entre todo»- 
es la iglesia rusa, moderna, construida por Kouyroi- 
ne de 1859 á 1861. Además, pueden citarse la igle¬ 
sia griega de la calle de Bizet, de eBtilo bizantino y 
coa pinturas de Lameire; el Oratorio reformado de- 
la calle de Saint-Honoré, con el monumento á Co- 
liguy, y estatuas de Crauk: el Bspiritu Santo, de¬ 
estilo clásico; la iglesia luterana de la Redención, 
moderna y elegante; la sinagoga de la calle de la 
Victoire, con fachada de triple puerta y vidrieras de 
Lusson y Oudinet, y el templo israelita de rito por¬ 
tugués, de estilo románico. 

B) Civiles. El Louvre. Es el más importante 
de los edificios públicos de París no sólo por su ar¬ 
quitectura, sino por los magníficos museos que con¬ 
tiene. V. Louvre. Arquit. y B. art. 

Las Tullerias. En 1554, gobernando Catalina 
de Médicis, comenzó Filiberto Delorme la construc¬ 
ción del palacio de las Tullerias, el cual fué destrui¬ 
do en Mayo de 1871 por los insurrectos de la Com¬ 
mune. Arrasadas sus ruinas, construyéronse en eL 
mismo lugar en que se alzaba los jardines que une» 
el Louvre y la plaza del Carrousel con el jardín do- 
las Tullerias. Del palacio quedan sólo actualmento- 
las dos alas que lo ponen en contacto con el Louvre, 
y que en realidad no son otra cosa que la prolonga¬ 
ción de este edificio. El pabellón de Flora, que a» 
extiende á lo largo del Sena, fué reconstruido por el 
arquitecto I<efuel. Empezó en 1863 y terminó e» 
1868. Es muy notable su Sala de los Estudios, que- 
mide 45 ra. de altura. En la antepuerta del S. se- 
destacan dos leones de bronce. En los extremos de 
los túneles que comunican con el puente de Saints 
Péres hay tres grandes an odas, entre ellas dos es¬ 
tatuas representando la Marina mercante y la Mari¬ 
na de guerra, ambas obra de Jouffrov. En el frontón 
existe un altorrelieve de Mercié: el Genio de las Ar¬ 
tes. El pabellón llamado de Marean, que está frente- 
ai de Flom. en el lado opuesto del nuevo jardin, se- 
extiende á lo largo de la calle de Rivoli. Tambié» 
este pabellón fué incendiado durante la Commune, 
reconstruyéndose de 1875 á 1878. Los dos bajorre¬ 
lieves que se admiran en su fachada son obra de 
Barrías y de Delaplanche. Las esculturas del frontón 
son de Crauk. El frontón que mira al jardín déla» 
Tullerias es de Bonuassieux, y el que da al nuevo 
jardin es deGruyére. 

Palacio Real (Palais Royal). Lo mandó cons¬ 
truir el cardenal Richelieu, quien trazó asimismo loe- 
planos. El edificio fué construido por Lemercier. 

I,as obras duraron desde 1629 hasta 1636. El car¬ 
denal fijó su residencia en este palacio, y al morir 
se lo legó al rey Luis XIII. Ana de Austria traslad¿- 
á él su domicilio, y el palacio que se llamó hasta 
entonces Palais Cardinal, se convirtió en Palais 
Royal. Después de Ana de Austria lo habitó el Re¬ 
gente. En 1801 funcionó en él el Tribunal, convir 
tiéndose más tarde en morada de los Orleáns y lue¬ 
go en la de Jerónimo Bonaparte. I«os comunistas I» 
incendiaron en parte, restaurándolo luego Chabrol- 
Actualmente es residencia del Consejo de Estado- 
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Detrás del Palacio Real se extienden varias gale¬ 
rías. siendo la principal la de Orleáns, construida 
por Fontaine. Las galerías de Valois, de Montpen- 
aier y de Ueaujolais, que cierran el 
cuadro del jardín, están ocupadas por 
numerosos almacenes de joyería, or¬ 
febrería y artículos de lujo y de fan¬ 
tasia de todas clases. Existen tam¬ 
bién en ellas muchos restaurants de 
todos precios, muy en boga en otros 
tiempos y hoy casi olvidados por 
completo. Ei jardín del Palacio Real 
queda ya descrito en la sección Jar¬ 
dines y parques, de este articulo. 

Palacio del Luxemburgo. Se en¬ 
cuentra en la calle de Vaugirard, ni 
extremo de la de Tournon. En 1615 
eomenzó su coustrucción Jacobo De 
brosse, á quien ordenó María de Mí*, 
dicis levantara un edificio que recor¬ 
dara al palacio Pitti. de Florencia. 

El Luxemburgo sirvió de prisión en 
la época del Terror, convirtiéndose 
después en residencia del Directorio y del Consula¬ 
do, en palacio del Senado durante el Imperio, y en 
palacio de Pares durante la Restauración y reinan¬ 
do Luis Felipe. En tiempos del segundo Imperio se 
devolvió el edificio al Senado, pero desde 1871 has¬ 
ta 1871) instalóse en él la Prefectura del departa¬ 
mento del Sena, y en dicho año 1879 fué restituido 
por segunda vez al Senado. 

[ja fachada principal del lado de la cnlle de Tour¬ 
non mide 89*50 m. Ha sido restaurnda por Clial- 
grin en 1804. poco más ó menos en la misma ferina 
que Debrosse la había concebido. Se compone de un 
pabellón central que corona una cúpula y bordean 
dos galerías, las cuales le ligan á los pabellones an¬ 
gulares. En el patio de honor, de cada lado de la 
gradería exterior que conduce al vestíbulo del pala¬ 
cio se destacan las estatuas de Montesquieu y de 
Pasqnier , sentados. Al pie de la escalera del ala 
derecha existen las de Sully y d a Jacobo Debrosse. 

Del palacio del Luxemburgo merecen citnrse: del 
primer piso, la Galería de bustos da senadores y de 


hombres políticos: la Biblioteca, con pinturas de 
Eugenio Delacroix: la Sala de Sesiones, con magní¬ 
ficos cuadros, entre ellos San Luis, de Dumont: 


Carlomagno, de Etex, y los de Blonde!: Turgot , 
D'Augnesseau, ¡lópital, Colbert, Molí, Malesher- 
bes, Portalts, Los Pares ofreciendo la corona á Felipe 


«el Largo * y Los Estados de Tours otorgando el titulo 
de Padre.del Pueblo á Luis XIJ; la Sala de Confe¬ 
rencias, con los cundros Apoteosis de Napoleón I, de 
Alaux; La Pat y la Guerra, de Bruñe, y las her¬ 
mosas* pinturas de Lehamann, Francia bajo los Me- 
r atingios, Los Caroliugios nacen á la fe y á la In¬ 
dependencia, y Francia bajo los Capelos, los Valois 
y los Borbones; el Gabinete Dorado, con retratos 
de Carlomagno, el duque de Guisa, el presidente 
Harlny, Luis XIV, San Luis, Luis IX, el canciller 
del Hospital, Luis XIII y Richelieu, por Caiiunade, 
Hesse, Flandrin, Champmartin, Viuchor y Caba- 
nel: el aposento llamado Cantina, que fué dormito¬ 
rio de María de Médicis, y en el cunl se-conserva el 
cuadro Aparición déla Aurora, de Jardín; la Esca¬ 
lera de Honor, con 12 tapices de los Gobelinos y de 
Beauvais: el Salón Romano, con vistas de Roma; la 
Sala de Comisiones, con una pintura representando 
la Puerta, la Justicia y la Ley, de Picot, y un re¬ 
trato de Carlos V, y el Salón de Juana Hachette, 
con un retrato de la misma, por Bonnnssieux. De 
la planta baja, la Sala del Libro de 
Oro, constando de una galería ador¬ 
nada con medallones rotulados Apo¬ 
teosis de Alaria de Médicis, por Juan 
Mosnier, y de una cuadrangular con 
arabescos atribuidos á Juan d'Udi- 
ne y techo de Juan Mosnier. Maria 
de Médicis restableciendo en Francia 
la pat y la unidad de gobierno', v, 
finalmente, la capilla, con las pin¬ 
turas Los ochenta ancianos del Apo¬ 
calipsis, de Abel de Pujol, y Grupo 
de angeles, de Jaley. 

El Pequeño Luxemburgo se halla 
contiguo al palacio del Luxembur¬ 
go. Fué construido, según se cree, 
por orden del cardenal Richelieu, 
quien hnbitó en él antes de instalar¬ 
se en el Palacio Real. Durante la pri¬ 
mera República este edificio consti¬ 
tuyó la residencia del Gobierno 
directorial. Hoy sirve de habitación 
al presidente del Senado. Son dignos de mencio¬ 
narse: el Claustro, adornado con un surtidor; la 
Capilla, antigua capilla que fué del convento de 



Parí*.—Salón de María de Médíci». fPalaeio del T,nx»mburgo) 
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Filies du Calvaire (Hijas del Calvario), hermosa 
obra de fines del siglo xvi ó principios del xvn, res- 
t 'Mirad a por Gisors. existieudo en su interior un 
Insto de Alaria de Médiris. 

Cámara de los Diputados (Palais Bourbon). Está 
sit. en el Quai d'Orsay, frente al puente y pinza de 
ia Concordia. Mandó construir este palacio la du¬ 


quesa viuda de Borbón, trazando los planos del edi- 
lii-io, ptimero Girnrdini, y más tarde el célebre 
Mansart. El principe de Condé hizo que lo agran¬ 
dasen, y más tarde Napoleón 1 realizó nuevas am¬ 
pliaciones. Desde la Revolución basta nuestros días 
se han celebrado en él numerosas Asambleas legis¬ 
lativas, que se han sucedido durante varios años, 
menos cuando la Cámara se estableció en Versalles. 

Tiene el palacio dos fachadas: una del lado del 
Quai, que se halla en línea recta con el frontón de la 
Magdalena, y la otra que corresponde á la calle de 
lu Universidad. 

Del lado del Quai precede al peristilo una escali¬ 
nata decorada con las colosales estatuas de Minerva 
y de Themis, la primera de Roland, y de Hondou la 
última, y las de Sully, Colbert, íHópitai y de Agues- 
sean, cinceladas por Beaulavet, Dumont. Deseine y 
Foncau, respectivamente. El frontón es de Cor¬ 
tot, con la Francia con la Constitución en la mano, 
entre la Libertad, el Orden público, el Comercio, la 
Pat, la Agricultura y la Elocuencia . Ln entrada 
principal se halla en la calle de la Universidad, ex¬ 
tendiéndose ante ella una hermosa plaza con una es¬ 
tatua en mármol que representa la Ley, del escultor 
Feuchéres. A derecha é izquierda del pórtico se des¬ 
tacan Ins estatuas de Minerva y la Fuerza. En los 
pedestnles de la escalera de honor existen dos es¬ 
tatuas más, de Gavrnrd: la Francia votando y la 
Francia legal. En el interior del palacio merecen se¬ 
ñalarse: el Salón de la Paz. con el techo deH. Ver- 
net. La Pat. Las divinidades del mar huyendo ante la 
navegación á vapor y El progreso de las ciencias y de 
la industria; la Sala de Sesiones, que tiene un hemi¬ 
ciclo con 20 columnas de mármol, capiteles de bron¬ 
ce y arabescos en la bóveda, obra de Adam y Gosse; 
estatuas de la Libertad y el Orden público, de Pra- 
dier; la Rutón, la Justicia, la Prudencia y la Elo¬ 


cuencia. de Desprez, Dumont, Allier y Foyatier, 
respectivamente, descollando entre los pedestales de 
la columuael bajorrelieve de Román, Francia distri¬ 
buyendo coronas entre las Artes y la Industria; la 
Sala de las Cuatro Columnas, con la pintura de Du- 
milatre, Montesquieu; la Biblioteca, que cuenta con 
unos 200,000 'volúmeues, decorada con las pinturas 
de Eugenio Delacroix, Atila seguido 
de sus hordas hollando Italia y las Ar¬ 
tes, y Orfeo presentándose á ios grie¬ 
gos salvajes todavía para aleccionar¬ 
les en las artes de la pat; el restau¬ 
rant, con Susana en el baño, de Ba¬ 
rran: el bajorrelieve de A. Boucher, 
La Primavera y el Eslió, y el Otoño, 
el Invierno, el Agua y el Fuego, de 
Constante lioux; la Sala de Comisio¬ 
nes, en la que figuran Cicerón y De- 
móstenes, y Mazepa, de Horacio Ver- 
net, y La plata de San Marros de 
\ enecia, de Joyant; la Sala de Con¬ 
ferencias, con las pinturas en el techo 
de Heim, Carloinagno dictando sus 
capitulares, Luis XI eximiendo de car¬ 
gas á los Municipios, San Luis da n- 
do sus Establecimientos y Luis Vil 
presidiendo la Cámara de Cuentas, y 
las de Baggi, Vinchon, Ary Schef¬ 
fer y Vincent, estatua de Enrique I V, 
Reunión de Estados por Felipe «el 
Hermoso-», Los burgueses de Calais y 
El presidente Molé; el Salón Pujol, 
con las obras de este artista La Ley Sálica, Las Ca¬ 
pitulares de Carlomagno, El Edicto de Nantes y La 
Carta de 1820; la Sala Casimir-Perier, con el bajo¬ 
rrelieve de Trinqneti, La Ley vengadora, La Ley pro¬ 
tectora; el gran bajorrelieve de Dalou, La sesión de 
las Constituyentes del 23 de Junio de 1789 y las pin¬ 
turas Mirabeau y Bailly, de Jalcy; Casimir-Perier, 
de Duret, y El general Foy, de Desprez, y la Sala 
del Trono, en la que se admiran las obras de Dela¬ 
croix, la Justicia, la Guerra, la Industria, la Agri¬ 
cultura, el Océano y el Mediterráneo. El pabellón 
de la Presidencia está contiguo al palacio. Edifica¬ 
do hacia 1722 en estilo Renacimiento, se le unió al 
Palacio Borbón en 1770, designándole con el nom¬ 
bre de Petit-Bourbon. No ofrece nada de particular. 

Palacio del Elíseo. Está sit. en la calle de Fau- 
bourg-Saint-Honoré. Fué construido en 1718 por 
el nrquitecto Molet para el conde de Evreux. Lo ha¬ 
bitaron, sucesivamente, éste, M" # de Pompadour.su 
hermano el marques de Marigny. el opulento Beau- 
jón y la duquesa de Borbón(que le dió su nombre). 
En tiempos de la primera República diéronse en 
este palacio magulficos bailes públicos. DespuéB re¬ 
sidieron en él Murat, Napoleón I y más tarde la 
duquesa de Berry. En 1848 la Asamblea Nacional 
decidió sirviese de morada a) presidente de la Re¬ 
pública. El palacio fué completamente restaurado 
durante el segundo Imperio. Hoy se ha vuelto á ins¬ 
talar en él la presidencia de la República. El patio 
de entrada al Elíseo es muy extenso, estando á un 
lado bis caballerizas y á otro los servicios. I.a fa¬ 
chada, ricamente decorada, se halla oculta á la vis¬ 
ta del público por el muro del antepatio. 

El jardín linda con los Campos Elíseos, y sus 
avenidas están trazadas á la Inglesa. Tiene encanta¬ 
dores bosquecillos, bellas estatuas y se halla distri¬ 
buido con mucho gusto. 



LxOOQle 

o 









118 


PARIS 


Palacio de Justicia. Ocupa una inmensa super¬ 
ficie que limiia, al E., con el bulevar del Palacio, 
donde se halla la entrada principal; al Ni, con el 
Quai de l'Horloge; al E., con la plaza Dauphine. y 
al S., con la calle de la Chapelle y el Quai des Or- 
fivres. Es creencia geueral que el Palacio de Justi¬ 
cia fué construido por el rey Eudes sobre terrenos 
en que se alzaba la residencia de los procónsules 
romanos. Llamábase antaño Palais de la Cité y sir¬ 
vió. casi contiiHiamente. de residencia á los reyes 
francos, basta Francisco I. La torre del Horloge (del 
Reloj) y las dos'torres vecinas, la capilla y una par¬ 
te de las galerías llamadas de San Luis y las Coci¬ 
nas, es cuanto queda del antiguo palacio de los re¬ 
ves de Francia. Las construcciones principales del 
Palacio de Justicia datan tan sólo de fines del si¬ 
glo xix. La fachada principal hállase en el bulevar 
del Palacio. 

La torre del Reloj, muy hábilmente restaurada en 
1852. lia recobrado por completo bu primitivo as¬ 
pecto. El curioso cuadrante que se ve eu él es una 
exacta reproducción del que Germán Pilón constru¬ 
yó en el siglo xvi. Adornan la fachada correspon¬ 
diente al Quai de THorloge tres torres: la del César, 
la de Plata,‘y algo separada la de San Luis ó Bon- 
Bec. Entre las dos primeras se halla la puertu de 
entrada de la Conserjería. Este edificio tiene otra 
fachada en la plaza Dauphine, obra del arquitecto 
Due, á quien valió 100,000 francos, ofrecidos en un 
coueurso para la obra de arte más notable. 

Entrando en el Palacio de Justicia por el bulevar 
del Palacio se encuentra el patio de honor ó de 
Mayo, llamado asi eu memoria del mayo que los 
procuradores y curiales de la Basocbe plantaban allí 
en Mayo. Enfrente existe la gran escalera que con¬ 
duce ul vestíbulo. A la derecha encuéntrase la Sala 
de Pasos Perdidos, reconstruida en 1022 por Salo¬ 
món de Brosse. incendiada en 1871 por los comu¬ 
nistas y rehecha en 1878. Mide 73 tn. de long, por 
28 de lat. y 10 de altura, constando de nueve naves 
con arcadas. Son dignos de mención el monumento 
á Malesherbes, erigido según dibujos de Lebas: lio- 
sio, estatua del abogado, entre las de Francia y la 
Fidelidad; monumento á Bernjer, por Chapu. figu¬ 
ras de la Fidelidad y de la Esperanza. La Sala de 
Pasos Perdidos da acceso á varias salas del Tribu¬ 
nal civil y en particular á la llamada en otro tiempo 
(irán Cámara, en la cual funcionó el Tribunal revo¬ 
lucionario. 

Es magnifica la galerín llamada de Prisioneros, á 
cuya derecha existe la de San Luis. Ed el extremo 
de la primera se encuentra el vestíbulo de Harlay, 
adornado con estatuas de San Lilis, Felipe Augusto, 
Carlumaguo y Napoleón I, y el busto del mquitecto 
Due. por Chapu. Eu medio de una escalera, la es¬ 
tatua de la Justicia, por Perrnud. En el rellano de 
esta escalera, que conduce á las llamadas Conr 
d' Assises (Sección de lo criminal) y Chambre des 
appels de police corrrrttonnelle (Sala de apelación de 
policía correccional), se admira la estatua la Ley, 
de Duret. 

Del vestíbulo Harlay se pasa á la galería de la 
Santa Capilla, y de éstn á la Humada Galería Mur- 
c h ande 

Una de las partes más curiosas del Palacio de 
Justicia, por los recuerdos que evoca, es la Conser¬ 
jería. prisión provisional donde Be encierran losacu- 
sados la víspera de la comparecencia ante el Tribu¬ 
nal. Allí es don le los Armagnacs fueron asesinados 


por los Bourguignons en 1418. encerrándose en di¬ 
cho punto á Montgomery, que mató á Enrique II eu 
un torneo; Ravaillac, asesino de Enrique IV; Ma¬ 
ría Antouieta, Bailly, Mnlesherbes, M m * Roland, 
ChiuíIo Desmoulins, Danton, Fabre d'Englaatine y 
Robespierre. En Septiembre de 1792, 288 presos 
fueron sacrificados en este sitio. Jorge Cadoudal fuá 
más tarde detenido en este lugar, así como el conde 
de La Valiette. á quien salvó su mujer; también 
conserva el recuento de la prisión de los cuatrp 
sargentos de la Rochela, Rouvel, etc. Existen dos 
cuadros muy interesantes: Maria Antonieta reci¬ 
biendo la Comunión en su celda, de Pajou, y María 
Antonieta despidiéndose de su familia al ser trasla¬ 
dada del Temple á la Conserjería, de Drolling. La 
celda que ocupó esta reina se halla en el fondo de un 
pasillo obscuro. En la prisión de la Conserjería exis¬ 
ten Iss cocinas llamadas de San Luis, único resto 
del palacio que se edificó duraute el reinado de este 
monarca. La Conserjería puede visitarse los jueves, 
con un permiso especial de lá Prefectura de Policía 
(Oficina de Prisiones). Las únicas ealas accesibles 
al público son la celda de MaTia Antonieta, la de 
Robespierre y la sida de los Girondinos. 

Palacio del Tribunal de Comercio. Está sit. eu 
el bulevar del Palacio, frente al Palacio de Justicia. 
Trazó los planos el arquitecto Bailly, durando su 
construcción desde 1863 hasta 1868. Desde el punto 
de vista arquitectónico, no tiene nada de extraordi¬ 
nario; pero su interior está admirablemente dispues¬ 
to. Sih embargo, es mdy digna de atención la esca¬ 
lera monumental que conduce á las galerías supe¬ 
riores, asi como las Salas de Audiencia. 

Como obras de arte, citaremos: el Comercio ma¬ 
rítimo, el Comercio terrestre, el Arte mecánico y el 
Arte industrial, de Chapu, Cabet, Muindron y Pas¬ 
cal, respectivamente. En la Sala de Audiencia, lns 
pinturas Los Nautas y las Corporaciones ante Este¬ 
ban tíoileau, de Delance; Instalación de los jueces 
cónsules por Miguel l’Hópital en 1563, y Luis XIV 
firmando el decreto de comercio de Colbert en 1673, de 
Roberto Fleury. En el exterior del edificio, y en su 
fachada, las siguientes esculturas: la Prudencia, la 
Justicia, la Ley y la Firmeza, de Salmson, Elias Ro¬ 
bert. Chevalier y Eudes. respectivamente. Corona 
el Palacio del Tribunal del Comercio una cúpula 
octagonal de 42 m. de altura. 

Palacio de la Legión de Honor. Está en la ca¬ 
lle de Lille y Quai d'Orsuy, y es un lindo edificio. 
Fué construido en 1786 por el principe de Salm- 
Kyrbourg. En época del Directorio, constituyó el 
famoso centro de reuniones de M m * deStael. Incen¬ 
diado por los comunistas, lo reconstruyó Mortier, 
respetando su primitiva estructura. En este palacio 
se hallan instaladas las oficinas de la Cancillería y 
en él tiene su residencia el gran canciller de la Le¬ 
gión de Honor. Obsérvase en el pórtico corintio del 
patio, decorado con arabescos, uua divisa que dice: 
«Honor y Patria.» 

Casas Consistoriales (Hotel-de-Ville). Emplaza¬ 
do en la calle de Rivoli. Este magnífico monumen¬ 
to, que reemplaza el antiguo Palacio Municipal, in¬ 
cendiado por los comunistas, está considerado, v 
con justísima razón, como uno de los más hermosos 
edificios de que se enorgullece la capital. Encargá¬ 
ronse de reconstruirlo Ballu y Deperthea, quienes, 
por lo que afecta á la fachada y aspecto exterior, hi¬ 
cieron una casi reproducción del antiguo palacio. 
Ocupa una super, aproximada de 15,000 ro.* La fa- 
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«bada mida una long, de 150 m. y se divide en tres 
partea. Dos pabelloues, coronados de torrecillas, 
-aeparan el cuerpo central del editicio del resto de la 
fachada. Dos grandes puertas eu arco abiertas od 
«atoa pabellones dan acceso á los patios laterales. 
Bn el centro hay otra puerta pequeña, separada del 
suelo por varios peldaños. Entre las tres puertas y 
la plaza una balaustrada con estatuas. Un foso 
rodea el resto del edificio y permite que la luz del 
sol llegue & los sótanos. Las voutanas de la planta 
baja están separadas por columnas, y las del prime¬ 
ro y segundo pisos por estatuas de hombres céle¬ 
bres nacidos en París. Las colocadas en los dos 
cuerpos del edificio que unen la parte central con 
•los pabellones angulares, personifican las principa- 
4es ciudades de Francia. Una elegante cúpula se 
•destaca en el ceutro del palacio. Sobre el frontón 
que la soporta se alzan dos estatuas de mujeres por¬ 
tadoras de las armas de la capital. Encima de ellas 
In estatua simbólica de la Ciudad di París, obra de 
-Gautherin. Dos grupos de hombres y de niños, mo¬ 
delados por Hiolle, decoran la pilastra que rodea el 
«eloj. Dos estatuas más, el Sena y el Marne, com¬ 
pletan la decoración de esta parte del edificio que 
-coronan 10 estatuas de heraldos de armas. Las otras 
fuelladas, sin ser tan ricas, son también muy dignas 
-de admiración. 

Ascienden á anas 200 las estatuas y grupos que 
«odean el ezterior del edificio 

I.a Sala de fiestas tiene 50 m. de longitud por 
12 50 de ancho y otro tanto de altura. Bn la bóveda 
se destacan La Mútica á través de las edades, de 
-Oervex: Los perfumes, de G. Ferrier; París convi¬ 
dando al mundo á sus,tiestas, de Benjamin Constant, 
Lasjlores, de G. Ferrier; La danza ¡i través de los 
siglos, de A. Morot, y en los arcos Las provin¬ 
cias de Frauda, por Millet, Ehrmann, Humbert y 
Weerts. 

En la Sala de Ciencias se encuentran La apoteo¬ 
sis de las Ciencias, la Meteorología y la Electricidad, 
de Besnard: La enseñanza y la glorificación de la 
Ciencia, de Lerolle: las Ciencias, de Carriére y Duez; 
los Elementos, de Jeanniot, Rizens, Buland y Ber- 
-ton: Vistas de París, de Vauthier, Lepine. Luis Loir 
y Barau, y en el Salón de las Artes La glorifica¬ 
ción del Arle, de Bonnat; La música y la danza, de 
Glaize. En las paredes las Artes, por Layraud, Da- 
^nan-Bouveret y T. Robert- Fleury; Vistas del Sena 
en Bongical, por Franjáis, y Vistas de París, de 
<3. Colin y Lapostolet. 

En el Salón de las Letras hay varios plafones de 
Lefebvre, representando las Musas de París, la Me- 
dilación y la Inspiración, dos frisos por Cormon y 
-«tras obras notables de Maignan, Forget, Bourgeois, 

I, e Roux. Collin, Thision, Callot, Berthelon, Gui¬ 
llemet, H. Saintin y Lansyer. 

En la galería lateral y el patio S. hay una serie 
-de frescos de Gallaud que representan los oficios. 

Enfrente de las Casas Consistoriales álzanse dos 
vastos edificios anejos á ellas destinados & diversos 
servicios municipales. Bn el de la izquierda se ha¬ 
llan las oficinas de la Administración general de la 
Asistencia pública. , j 

Palacio de la Moneda. Se encuentra en la aveni¬ 
da de Conti, sobre un terreno que cubrían las ruinas 
del Palacio de Conti. La construcción del edificio 
duró desde 1768 hasta 1775, y fuó dirigida por 

J. D. Antoine. La fachada mide 120 m. de long, y 
tiene una columnata de estilo jónico, con esculturas 
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alegóricas por Monchy, Pigulle y Lecomte. En este 
edificio se halla instalado el Museo de Monedas, re¬ 
organizado á partir de 1905 y al que da acceso una 
magnífica escalera del siglo xvui. 

Palacio Casa de Correos. Es un espléndido edi¬ 
ficio situado entre las calles del Louvre, de Etienne 
Marcel, de Jean-Jacques Rousseau y de Guten¬ 
berg, teniendo su entrada principal por la calle del 
Louvre. Ocupa un cuadrilátero de 7,700 m. de su¬ 
perficie. En sus dependencias y oficinas es de ad¬ 
mirar uua magnifica distribución y buen gusto, ocu¬ 
pando los tres pisos de que consta el edificio lns 
oficinas del timbre, clasificación de correspondencia, 
alojamiento del personal administrativo y los archi¬ 
vos y almacenes. En los sótanos están las máquinas 
que hacen funcionar los montacargas y los tubos 
neumáticos destinados al servicio de la correspon¬ 
dencia telegráfica, cuya organización es la más nota¬ 
ble y práctica de cuantas ezisten en el mundo. 

Palacio del Timbre. Sit. en la calle déla Banca. 
Hállense instalados en este palacio los servicios de la 
Administración, del Registro y del Timbre. Es un 
edificio sobrio y elegante, destacándose en auai- 
quitectura dos medallones, colocados sobre la puer¬ 
ta principal, representando lu Ley y la Seguridad, 
obra de Oudiné. 

También merecen citarse, además. los edificios de 
las Alcaldías de los 20 distritos de París. 

C) Militares. Escuela Militar. Es un vasto 
edificio fundado en 1751 por Luis XV y construido 
por Gabriel. Hoy sirve de cuarteles, estando tam- 
biéu instalada en él la Escuela Superior de Guerra. 
Ocupa una ezt. de 116.528 m.* 1.a parte.principal, 
sit. al NO. que da al Campo de Marte, mide 420 m. 
y tiene el aspecto de un palacio. Bn el centro hay 
un pórtico de ocho columnas corintias acanaladas, 
de cerca de 13 m. de altura, sobre el cual se destaca 
un ático coronado por una cúpula cuadrangular. 
Loa edificios de ambos lados datan solamente de 
1855. Los patios están rodeados de columnatas. La 
capilla es muy parecida á la del palacio de Versa- 
Ues. En la plaza Fontenoy, sit. en la parte posterior 
de la Escuela, se eleva un monumento, en forma de 
pirámide, erigido á la memoria de las víctimas de la 
guerra de 1870-71. 

Palacio de los Inválidos. Está en la explanada de 
los Inválidos. Empezó su construcción, Begún platine 
de Liberal Bruant, durante el reinado de Luis XIV. 
Terminó en 1674, dirigida por Hardouin-Mansart. 
Está destinado á albergue de los soldados heridos, 
mutilados ó envejecidos en el servicio militar. Puede 
contener desahogadamente 7,000 pensionistas. La 
fachada es de proporciones imponentes y de verda¬ 
dero gusto arquitectónico. Bn el tímpano de la puer¬ 
ta central existe un soberbio bajorrelieve de Coustou 
(hijo), representando Luis XIV i caballo entre la 
Justicia y la Prudencia. 

El patio que se extiende al otro lado de esta fa¬ 
chada mide 500 m. de long, por 250 de lat.. y en él 
existe la llamada batería triunfal de artillería, pro¬ 
cedente de las guerras del primer Imperio, alrede¬ 
dor de la cual se hallan alineados multitud de ca¬ 
ñones de todas procedencias. 

Bn el centro está el Patio de Honor, de 130 m. de 
largo por 62 de ancho y dos pisos de pórticos con 
arcos, algunos de los cuales están decorados con 
bellas pinturas murales representando las glorias 
militares de Francia. Una estatua de Napoleón sm 
encuentra bajo la arcada del primer piso: el reloj 
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de Lepnnto, en la galería y á derecha é izquierda el 
Museo del Ejército, dividido en Museo Histórico y 
Museo de Artillería. 

En todas las dependencias del palacio obsérvase 
excelente disposición y cuidado, siendo magnifica la 
organización de los dormitorios y comedores. Muy 
valiosa, en su parte artística, es la iglesia de San 
Luis, empavesada oon banderas de todas las nacio¬ 
nes; abundan en ella lns tumbas de generales y ma¬ 
riscales, entre las que s« destaca, como soberbio 
monumento funerario, el sepulcro de Napoleón 1. 
Mide 4 m. de long, por 2 de Ik*. y 4 50 de altura. 
Es de granito rojo antiguo de Fin.-odia, regulo del 
emperador Nicolás. Descansa sobre u> pedestal de 
granito verde, de los Vosgos. Esta tumba fué cons¬ 
truida según planos de Visconti (hijo), y su cons¬ 
trucción duró diez años, siendo terminada en 1853. 
El embaldosado es un mosaico y en él se leen los 
nombres de las batallas célebres ganadas por el em¬ 
perador: Rivoli, Pirámides, Marengo, Austerlitz, 
Jena, Friedlnnd, Wagram y Moskova. En torno de 
la cripta existen otras 12 figuras, obra de Pradier. 
representando «tras tantas victorias de Napoleón. 
Encuadran, además, la entrada de la cripta, de¬ 
trás del altar mayor, otras dos estatuas, en bron¬ 
ce, de Duret. En la imposta aparece grabada la 
célebre frase testamentaria del emperador: Deseo que 
mis eeuiiat reposen á orillas del Sena, en medio de 
ese pueblo francés que he a.mado tanto. Dicha tumba 
se halla emplazada bajo la cúpula del palacio, la 
cual fué construida por Hardouin-Mansart, durando 
los trabajos desde 1693 hasta 1706. En los nichos 
de la planta baja, Carlomagno y San Luis. En los 
ángulos, la Fuerza, la Prudencia, la Justicia y la 
Templanza. 

Bajo la cúpula hay cuatro capillas notables: Ca¬ 
pilla de San Jerónimo, con la tumba del príncipe 
Jerónimo, estatua del principe, obra de Guillaume. 
Capilla de San Gregorio, con la tumba de Turena, 
por Tuby. Capilla de San Ambrosio: la Asunción 
y Santísima Trinidad, de Coy pel. Capilla de San 
Agustín, con la tumba de José, hermano de Napo¬ 
león y rey de Sicilia; tumba de Vaubán y La Cien¬ 
cia y la Querrá, de Etex; bajorrelieves San Luis 


ordenando la construcción del hospital de los Tres¬ 
cientos y Toma de Damieta. Hay, además, vano* 
cuarteles modernos, aunque de escaso mérito. 

D) Mercantiles. Palacio de la Bolsa. Es d» 
estilo griego y está sit. en la plaza déla Bolsa. Tra¬ 
zaron los planos Brongniart y Labarre, comenzan¬ 
do su construcción en 1808 y terminándose en 1827. 
El Estado compró este edificio al Ayuntamiento d» 
Par/s en 1829, y en 1903 hizo en él algunas am¬ 
pliaciones el arquitecto Cavel. Una galería exterior 
en forma de peristilo permite al público paseara» 
por él al abrigo de la lluvia y al amparo de los ra¬ 
yos del sol. En los ángulos se destacan las estatua» 
el Comercio, de Dumont, y la Justicia Consular, d» 
Duret; ambas en la plaza. En la calle de Notre— 
Dame-des-Victoires existen la Industria, de Pradier, 
y la Agricultura, de Seurre. La sala eentral es d» 
un efecto magnifico, llamando la atención las nota¬ 
bles pinturas que se destacan en el techo, debidas- 
al pincel de Abel de Pujol y de Meynier: Francitu 
recibiendo tributo de las cinco partes del mundo, Lao 
principales ciudades de Francia, París enriquecido- 
por el Sena y el Ourcq, La Unión del Comercio, f 
Las Ciencias y las Artes. En el fondo de la sala, ro¬ 
deado por una verja, está el estrado de los agamí-» 
de cambio; á la izquierda, el bolsín de la renta, y á- 
la derecha, la venta ni contado. 

Palacio del Hotel de Ventas. Sencillo y hermoso 
edificio sit. en la calle Drouot. En él se celebran la» 
subastas, voluntarias ó forzosas, de toda clase do- 
muebles y objetos. Su organización es maravillosa y 
la concurrencia extraordinaria. 

Palacio del Banco de Francia. Sit. en la cali» 
de Vrilliére. Fué el antiguo palacio de la Vrilliéro, 
construido por Mansart en 1635, restaurado en- 
1719 por Cotte y considerablemente agrandado eo. 
1811. Posteriormente se hnn introducido en él nota¬ 
bles reformas y ampliaciones que lo han hermosea¬ 
do más. Este palacio fué habitado sucesivamente por 
La Vrilliére, por el conde de Tolosa, por el dnqu» 
de Penthiévre y por la princesa de Lamballe. Lo» 
revolucionarios se apoderaron de él, estableciend» 
allí la Imprenta Nacional. El Banco de Francia ■» 
instaló en este edificio en 1811 
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E) Cultúrale. 1 ». la Universidad (La Sorbonne}. 
Está en la calle de las Escuelas. Empeló por ser un 
Colegio, que fundó Roberto de Serbón, confesor de 
san Luis, en 1252. En 1629 Richelieu mandó re¬ 
construir la iglesia y los edificios anejos, y, por úl¬ 
timo, desde 1885 hasta 1900 transformóse y recons¬ 
truyóse la Sorbona, según planos de Nenot. En la 
fachada principal se destacan algunnb estatuas: la 
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Arqueología,, de Pftris;la Filosofía, de Longepied; 
la Geografía, de Márqueste; la Historia, de Cor- 
donnier: las 'Matemáticas, de Suchet; la Física, de 
Lefeuvre: la Historia Natural, de Carlier, y la Quí¬ 
mica, de Injalbert. En el frontón de la derecha, las 
Ciencias, de Mercié. En el frontón de la izquierda, 
las Letras, de Chapu. En el patio de honor, esta¬ 
tuas de Pasteur y de Victor Hugo, modeladas por 
Marqueste y Hugues. Bajo las arcadas, La fiesta del 
Leudet 6 feria de los pergaminos en Saint-Denis en 
el siglo XV, por Weerts. En el vestíbulo de la calle 
de las Escuelas, Homero, de Delaplanche, y Arqui- 
medes, de Falguiére. En el primer piso, estatua de 
la República, por Delhomme, y numerosas pinturas 
murales. En el gran anfiteatro, que puede contener 
hasta 3.500 personas, estatuas de Roberto de Sor- 
bon, por Crauk; Richelieu, por Lanson; Róllin, por 
Chaplain; Descartes, por Coutan; Pascal, por Ba¬ 
rrías. y Lavoisier, por Dalou. En el fondo, Bl Bos¬ 
que Sagrado, por Puvis de Chavannes, y en la cú¬ 
pula, pinturas decorativas de Galland. 

Palacio del Instituto. Se levanta en Quai Conti, 
frente ni Pont-des-Arts. Con planos de Luis Levan 
fné construido en 1662 para ser destinado á Colegio, 
instalándose en él el Colegio Mazarino ó de las Cua¬ 
tro Naciones, y hasta 1801 no pasó á ser Palacio 
del Instituto. Es un edificio pesado que corona una 
cúpula, y ambos lados de su fachada se adelantan 
en hemiciclo formando pabellones con arcadas. Fren¬ 
te á este edificio el escultor Soitouz erigió una es¬ 
tatua á la República. 

El Instituto de Francia se divide en cinco Acade¬ 
mias: Academia Fran -esa ó de la Lengua, Academia 
de Inscripciones ó de Bellas Letras, Academia de 
Ciencias, Academia de Ciencias Morales y Políticas 
y Academia de Bellas Artes. Sus sesiones anuales 
son públicas, celebrándose la primera en Mayo, la 
segunda en Julio, la tercera en Diciembre, la cuarta 
en Abril y la quinta el primer sábado de Octubre. 
L>a gran sesión solemne de las cinco Academias 
reunidas se celebra el 25 de Abril. Cada una de 
estas Academias se reúne por separado un día por 
semana en sesión ordinaria, siendo la de Ciencias 
la única que admite público á sus sesiones. La Sala 
de Sesiones es elíptica y tiene cuatro arcadas, en las 
cuales se hallan las tribunas, decorándola esculturas 
que recuerdan á escritores, artistas y sabios france¬ 


ses, entre ellos Bossuety Descartes, de Pajón; Sullg, 
de Moucliy, y Feue/on, de Lecosste. Existe tam¬ 
bién un busto de la Virtud. Preceden á esta Sali¬ 
tres vestíbulos, habiendo en los dos primeros varia* 
estatuas, entre ellas Montgen, de Cavalier: Mon¬ 
taigne y d' Al amber t, de Lecomte; Mold y Montes¬ 
quieu, de Clodión; una gran copia del Apolo de Bel¬ 
vedere, al que rodean Rodin, de Lecomte; Pascal, 
de Pajou; Poussin, de Julieu. y Montausier, d#- 
Meuchy. En el tercer vestíbulo, que está reservada- 
á los académicos, existen los bustos de Napoleón /, 
La Fontaine y Molitre, de Roland, Julies y Caffieri,. 
respectivamente. En las Salas de Sesiones ordina¬ 
rias de las Academias de Ciencias, de Bellas Artes, 
de Inscripciones y de Bellas Letras, en la de U- 
Academia Francesa y en la Sala de Pasos Perdido# 
se admiran las siguientes pinturas: Racine, de Boi- 
zot; Puget, de Desprez: Moliére, de Duret; La Fots- 
taino, de Seurre; Corneille, de Laitié; Poussin, d#- 
Julien; Oros, de Dantan; Cuvier, de Pradier; Bona- 
\ parte, de Guillaume; cardenal Richelieu y Quito!, d#- 
Robinet; Casimiro Delavigne, de Denechau: Lamar¬ 
tine, de Bourgeois; Thiers, de Chapu; Mignet, de- 
Marcello; Patin, de Guillaume; Alfredo de Musset, 
de Barre; Chateaubriand, de Duret; Ingres, de David 
d’Angers; Dufaure, de Barrías; Octavio Feuillet, d#- 
Deublemard, y Meissonier, de Saint-Marceaux. 

Palacio de la Secuela da Bellas Artes. Está en> 
la calle de Bonaparte y Quai Malaquais. En 1820"- 
comenzó á edificarse sobre terrenos del que fué e» 
otro tiempo convento de Pequeños agustinos, muchas- 
de cuyas partes han sido conservadas, resultando- 
uno de los monumentos más curiosos de París. Va¬ 
rios fragmentos de antiguos edificios aparecen en el- 
primer patio, entre ellos el pórtico del castillo de- 
Anet, construido por Enrique II para Diana de Poi¬ 
tiers, bajo la dirección del escultor Juan Goujon y 
del arquitecto Filiberto Delorme; el magnífico fron¬ 
tispicio de un castillo edificado en Gaillón (Seine-et- 
Oise) en 1500 por orden del cardenal de Ambolse, 
según planos de Senault y de Fain, y una columna, 
corintia procedente de la tumba del cardenal Mazari¬ 
no. En el segundo patio se ven reunidos fragmento#* 
de esculturas y arquitecturas que constituyen una es¬ 
pecie de modelo 'leí arte francés á partir de la época- 
galorromana hasta el siglo xvi. El patio interior, 
decorado con medallones, en los cuales aparecen los* 
bustos de León X y Francisco I, porOssely Perrin, 
respectivamente; de Pericles, de Augusto, de Miguel 
Angel y de Rafael, encierra una colección de copias¬ 
en yeso de obras maestras de la antigüedad y del 
Renacimiento. La fachada principal del palacio, obra 
de Dauban, es considerada como una de las más- 
bellas producciones del arte arquitectónico del si¬ 
glo xix. En las salas de la planta baja es donde 
suelen celebrarse las exposiciones de escultura y de¬ 
grabado de los alumnos que se presentan para al¬ 
canzar el gran premio de Roma. Las sala# de loe* 
pisos superiores sirven para exposiciones de pintura, 
estando en ella todas las telas que han obtenida* 
premio desde su fundación. En el primer piso exis¬ 
ten las Galerías, imitación de las del Vaticano, y* 
en ellas 52 copias de las Logias de Rafael, ejecuta¬ 
das en 1836 por los hermano? Balze, bajo la direc¬ 
ción de Ingres; la Sala de la Tribuna, desde la eual 
se ve el interior del anfiteatro, con una pintura do- 
Pablo Delaroche que representa á los principales- 
maestros de todas las escuelas y de todas las épo- 
cas, agrupados en torno de Ictiao y de FMías. ew 
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-arquitecto y el escultor del Partenón. Este fresco fué, 
«u parte, destruido por un incendio en 1859, pero 
io han restaurado con feliz, acierto dentro del estilo 
-<le au autor. Al fondo del primer patio, llamado 
Vestíbulo de las Escuelas, se alza el monumento eri- 
.gido á Ingres, por Guillaume, y en el Patio du Mo- 
J ter el mouumentó erigido á la memoria de Enrique 
Regnanlt, en 1876. Además, hay el busto de Re¬ 
gnanlt, por Degeorge, y la Juventud, porChapu. La 
•capilla del convento de los Agustinos, transformada 
-«n Museo de la Edad Media y del Reuacimiento, y 
la pequeña capilla llamada de Margarita de Valois, 
-contienen varias copias de obras maestras de Miguel 
Angel y otros monumentos artísticos muy intere¬ 
santes, entre ellos los moldes de las puertas de bron- 
-ce del baptisterio de Florencia, obra de Ghiberti. 

Petit Palais ó Palacio de Bellas Artes de la Villa 
de París. Está sit. en la avenida de Nicolás II, y 
lo construyó Girault. La fachada mide 120 m. y 
•está adornada con dos elegantes columnatas. Coro¬ 
na el edificio una cúpula. A la derecha del pórtico 
hay las Estaciones, de L. Convers: El Sena y sus 
.afluentes, de Ferrary; La ciudad de París rodeada de 
Jas Musas, de Injalbert, y El Genio de la Pintura y el 
Genio de la Escultura, de Saint-Marceauz. En la 
fachada posterior, Las Horas, de Héctor Lemaire, 
y la Arqueología y la Historia, de Desvergnes. Este 
palacio guarda las compras hechas por la ciudad de 
París desde 1875, la Colección Dutuit. las Salas 
Henner, Carries, Ziem, Dalou y una especial que 
•contiene una soberbia colección de grabados y de 
•litografías modernas. 

El Gran Palacio. Se halla en la derecha de la 
avenida, de Nicolás II, frente á los Inválidos. Fué 
• construido por Deglane, Louvet y Thomas, midiendo 
la fachada principal 240 m. y estando adornada con 
-columnas jónicas. Tiene un pórtico monumental, 
con tres vauos y una columnata. A derecha é iz- 
-quierda de la puerta central se alzan dos columuns 
-coronadas de grupos: la Paz, de Lombard, y el 
Arte, de Verlet. A sus pies existen la Inspiración, 
de Boucher, y la Admiración, de Gasq. Entre las 
•columnas del pórtico, la Música, de Labatut; la 
Escultura, de Cordonnier; la Pintura, de Lefebvre, 
y la Arquitectura, de Carries. En las columnatas 
-distintas estatuas representan los estilos romano, de 
Clausade: el griego, de Beguine; el egipcio, de Sn- 
-chufet; «1 «ítdrteo, de Barrau;«l medieval, de Bou- 
ttuy; el del Renacimiento, de Enderlin; el del siglo 
XVIII, de Lefebvre, y el contemporáneo, de Charpen- 
tier. En los extremos. La Inmortalidad adelantándo¬ 
se ni Tiempo y la Harmonía venciendo á la Discordia, 
de Recipon. Detrás de la columna se admira un friso 
-en mosaico de Martin, copia de Fournier, titulado 
Las Grandes Epocas del Arte. La fachada de la ave¬ 
nida d’Antin está adornada con un grupo, Apolo y 
.las ilusas de ¡a música y de la danta, de Tony Noel, 
y dos grupos ecuestres de Falguióre y Petit. El 
■Gran Palacio está destinado á las grandes exposi¬ 
ciones anuales de los Salones de la Sociedad de Ar¬ 
pistas Franceses, de la Sociedad Nacional de Bellas 
Artes, del Salón de Otoño, del Automóvil, de las 
Mujeres pintoras y escultoras, Concurso hípico, et- 
-cétera. 

Palacio del Trocadero. Se encuentra frente al 
■Campo de Marte. Fué construido por Davioud y 
Bourdais para la Exposición Nacional de 1878, y se 
iia convertido en lugar de moda para todas las gran¬ 
eles tiestas musicales. Se compone de un inmenso 


grupo circular de arquitectura oriental que mide 
58 m. de diámetro por 55 de «itura, y áe dos largas 
galerías de 200 m. de long, que afectan forma de 
hemiciclo y cuyos extremos se dirigen hacia el Cam¬ 
po de Marte. El cuerpo central consta de varios pi¬ 
sos de peristilos y de galerías que rodean una gran 
sala dispuesta en forma de anfiteatro y está flan¬ 
queado por dos torres octogonales que miden muy 
cerca de 70 m. de altura. Corona la cúpula una es¬ 
tatua de la Fama, modelada por Mercié. En la torre 
principal se ha Instalado un asceusor. En el centro, 
del lado del Sena, hay una preciosa cascada, surti¬ 
dores y un pilón (V. Parque del Trocadero, en este 
mismo artículo). Como la Sala de Conciertos está 
especialmente destinada á fiestas diurnas, hay eu 
ella inmensas vidrieras para dar paso á la luz del 
sol. Caben en la sala unas 6,000 personas. Tiene un 
órgano colosal. Sobre los peristilos de la planta baja 
se encuentran las Salas de Conferencias, cada una 
de las cuales puede contener perfectamente unas 
1,000 personas. En las galerías laterales existen el 
Museo de Etnografía y el Museo de Escultura Com¬ 
parada. Entre el Museo del Trocadero y el de 
Billy se extiende un lindo parque dividido en dos 
porciones por medio de una ancha vía que une la 
avenida d’Icane con el bulevar Delessert. Hay en 
este parque una magnifica cascada rodead» de no¬ 
tables estatuas, y un aquarium en medio de anchas 
grutas. 

Palacio de las Termas y Hotel de Cluny. El hotel 
de Cluny ha sido edificado sobre parte de las ruinas 
del palacio de las Termas, el cual se alza en el mis¬ 
mo lugar que ocupaba otro palacio romano que el 
emperador Constantino Cloro empezó á construir 
en 292 y acabó eu 306. De él no quedan, en la ac¬ 
tualidad, más que las salas de baños ó Termas que 
adquirió eu 1340 la rica abadía de Cluny. próxima 
á Macón, y sobre las cuales elevó Jacobo d’Am- 
boise el edificio cuya descripción nos ocupa. Ter¬ 
minado éste hacia 1515, se instaló en él Maria <le 
Inglaterra, tercera esposa de Luis XII. cuyo dor¬ 
mitorio se enseña todavía al público, siendo cono¬ 
cido por Dormitorio de la reina blanca, á causa de 
los vestidos blancos de luto que llevaban las reinas 
de Francia. Convertido en propiedad nacional, como 
todos los bienes eclesiásticos, en los días de ln Re¬ 
volución, adquiriólo en 1833 el arqueólogo Som- 
merand, el cual comenzó á reunir en él la maguifica 
colección que allí se admira y que el Estado, á su 
vez, adquirió en 1843 juntamente con el hotel, 
uniendo éste á las Termas que la ciudad de París 
habíale cedido. Se entra en el patio del hotel de 
Cluny bien por una gran puerta adornada con ele¬ 
gantes esculturas de la época, bien por una poter¬ 
na de arco abociuado, abiertas las dos en un muro 
coronado de almenas. En la fachada principal y las 
dos alas en forma de escuadra, que corona una ele¬ 
gante balaustrada, hay unas cuantas ventanas con 
travesanos. Una gran torre domina el cuerpo prin¬ 
cipal del edificio, cuya fachada, en el ala izquierda, 
presenta cuatro grandes arcos ojivales. En el ángu¬ 
lo de ella existe el Museo. Por el ala derecha se en¬ 
tra á los jardines que rodean el hotel y el palacio 
romano. El Museo de Cluuy encierra en su interior 
una colección de objetos preciosos de pasados siglos, 
todoe ellos de incalculable riqueza, tales como mue¬ 
bles, tapicerías, pinturas, esmaltes, vidrieras, cerá¬ 
mica, esculturas en madera, piedra, bronce, marfil, 
etcétera. 









Baños ríe la Samaritana Puerta de San Dionisio 
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Varfs.— El fbyer público de !■ ópera 


El Observatorio. Se halla en la avenida del Ob¬ 
servatorio, prolongación déla gran avenida del Jar¬ 
dín del Luxemburgo. I.o creó Colbert y fué construido 
con planos de Claudio Pcrratilt. Afecta la forma de 
un rectángulo. Sus cuatro fachadas coinciden con 
los cuatro punton cardinales. En el patio, estatua de 
Le Verrier, de Cbapu. En los dos ángulos de la fa¬ 
chada meridional hay dos torres ó pabellones octó¬ 
gonos. Una tercera torre cuadrnda ocupa el centro 
de la fachada N.. en la cual se halla la entrada. La 
linea de la fachada meridional se confunde con la 
latitud de París. El meridiano trazado en la gran 
sala del piso segundo divide el edificio en dos par¬ 
tes iguales. 

Son admirables -en el interior los gabinetes de ob¬ 
servación , las cuevas que sirven para determinar la 
cantidad de agua que cae en determinado espacio de 
tiempo, varios bustos de astrónomos y navegantes 
franceses, una biblioteca muy curiosa v de gran va¬ 
lor. y una rica colección de instrumentos astronómi¬ 
cos de todas clnsea. 

Observatorio de Montsonris. Está sit. en la parte 
O. del parque que lleva su nombre. El edificio es una 
reproducción del palacio del bev de Túnez, conocido 
por El Bardo, magnifico edificio que figuró en la 
Exposición Universal de 1867. Este Observatorio 
está especialmente destinado á las observaciones 
meteorológicas, sin que por ello se excluyan las que 
conciernen á la astronomía en particular. Se dau en 
él cursos muy interesantes y continuados de astro¬ 
nomía y geodesia prácticas. Hay un pabellón desti¬ 
nado exclusivamente á las Sociedades de Apicultu¬ 
ra y de Entomología. 

Imprenta Nacional. Sit. en la calle Vieja del 
Templo, en el lugar que antiguamente ocupaba el 
palacio de Estrasburgo 6 de Rohán, construido 
en 1712 para morada de los duques de Rohán, cua¬ 


tro de los eunles fueron cardenales de Estrasburgo. 
La imprenta fué fundada por Francisco I. denomi¬ 
nándola Imprenta Real, instalada entonces en el 
Louvre. En época de la Revolución llamóse Nacio¬ 
nal y fué trasladada al palacio de Penthiviére; st> 
principal trabajo era la impresión del Boletín de lar 
Lepes. Napoleón la cambió otra vex de nombre, dán¬ 
dola el titulo de Imperial y la trasladó al edificio qu» 
actualmente ocupa. En 1914 empezóse á trasladarla 
á unos edificios nuevos en la calle de Javel. donde 
está ya instalada en gran parte. Está destinada ex¬ 
clusivamente á la impresión de toda clase de actas, 
documentos oficiales, libros y publicaciones que di¬ 
manen directamente del Estado, trabajando en ella 
unos 1,500 obreros de uno y otro sexo. Cuenta coa 
el completo de maquinaria y accesorios propios para 
todos los trabajos de impiesión. encuadernación, fo¬ 
tograbado, fundición, etc., etc. 

En el patio de honor, estatua de Gutenberg, mo¬ 
delada por David d’Angers: en el segundo patio. á 
la derecha. Los caballos de' Apolo, bajorrelieve de 
: R. le Lorrain. 

F) Teatros. La Opera. Fué construido de 1861 
| á 1864 con sujeción á los planos de Garnier y es el 
j teatro mayor del mundo, ocupando una super, d» 
11,237 m.* Tiene, no obstante, 2,156 localidades, 
ó sea 1.400 menos que la Scala de Milán. Su costa 
se elevó á 36.500,000 francos. La fachada principal 
se divide en tres pisos, precediendo al vestíbulo- 
siete arcadas. Lrs dos últimas, á derecha é izquier¬ 
da, constituyen las entradas principales, hallándose 
flanqueadas cada una por dos grandes grupos escul¬ 
tóricos. En los pilares de las arcadas interiores so¬ 
ven adosadas varias estatuas representando la Poe¬ 
sía lírica, la Música, el Idilio, la Declamación, el 
Canto, el Drama, la Danta y el Drama lírico. En el 
piso principal una loggia ó grnn galería con 30 co— 
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lumaas corintias, de las cuales 16 alcanzan 10 m. 
de altura, encuadran siete balcones. En los entre¬ 
paños pueden admirarse los bustos, fundidos en 
bronce dorado, de los grandes compositores. Enci¬ 
ma de la galería hay un ático ricamente esculpido y 
decorado con máscaras de teatro también doradas, 
rematando el aditicio en una cúpula poce saliente 
que se halla encima de la sala de espectáculos. De¬ 
trás existe un frontón triangular que señala el co¬ 
mienzo del escenario. 

La Sala de la Opera es maravillosa. Tiene cin- 
«o pisos de palcos decorados en rojo. Casi todo lo 
demás es dorado. Un bello friso la rodea, y en el 
-cuarto piso, donde nacen las arcadas, asi como en 
4os proscenios, existen numerosas ñguras alegóri¬ 
cas. El escenario mide 60 m. de elevación por 
55 de anchura y 25 de profundidad, comunican¬ 
do con el llamado foyer de la danta, en cuyo fon¬ 
do existe un espejo de 10 m. de.altura por 7 de 
«ncho. 

El foyer del público ea también hermosísimo. Lo 
decoran espejos, pinturas de Baudry, cariátides y 
«stá profusamente iluminado. Igualmente notable 
es la gran escalera de honor, cuyas gradas, de már- 
mol blanco, terminan en sus lados en una balaus¬ 
trada de ónice de Argelia. En el primer piso hay 
«na puerta flanqueada por dos cariátides que repre¬ 
sentan la Comedia y la Tragedia. Entre las 15 co¬ 
lumnas monolíticas de mármol que se encuentran 
hasta el tercer piso, existen en cada una de éstas 
miradores desde donde se puede ver el movimiento 
del público en las noches de espectáculo. 

La Opera Cómica . Está entre las estrechas calles 
de Favart y Marivaux, y tiene su fachada en la pe¬ 
queña plaza de Boieldieu. Incendiada en 1887, fué 
inaugurada otra vez en 1898. Las cariátides, meda¬ 
llones y máscaras del exterior son obra de Aliar, 
O. Michel y Peynot. En hornacinas existen estatuas 
alegóricas de la Poetia y la Siútica. El interior se 
halla ricamente decorado con estatuas de la Comedia 
iiriea, del Drama lírico y de Bitet en el vestíbulo: 
pinturas representando la Tragedia, la Danta y El 
Vicio huyendo ante la Virtud en la escalera de honor, 
y un bello plafón por Benjamín Constant, en el que 
pueden admirarse la Poetia, la Gloria, la Sinfonía 
y el Canto, rodeadas de tipos clásicos de la ópera 
cómica. En el gran foyer hay también pinturas de 
Oervex y de Maignan. 

Teatro Francés ó la Comedia Francesa. Se inau¬ 
guró el 26 de Agosto de 1787 poniéndose en escena 
Pedra, de Racine. Restaurado después del incendio 
<le 1900, sigue siendo el guardajoyas del arte clá- 
«ico en todos sus géneros. Se encuentra en la plaza 
de su nombre, donde desemboca la avenida de la 
Opera. A la entrada, en el pórtico, existen grandes 
medallones de mármol con las efigies de Moiiire, 
Racine, Victor Hugo y Corneille, y en el vestíbulo 
-estatuas de Taima, el gran trágico; de la Tragedia 
y de la Comedia, bajo las facciones de las célebres 
actrices Rachel y Mars. En la escalera hay Gobeli- 
iios representando la Coronación de Moiiire, por 
J. Blanc; Zaira, por Claude y Galland; Ingenia, 
por Doucet y Galland, y bustos de Casimiro Dela¬ 
tions y de Andrés Chenier, por David d’ Angers; de 
Damas (padre), por Chapu: de Diderot, por Lescor- 
né; de Baltac, por Vasselot, y de Musset, por Mez- 
zara. Este teatro posee una colección de muebles 
que pertenecieron á Moliére y á otros autores dra¬ 
máticos, así como una biblioteca, pero ésta y la de- 
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pendencia donde se conservan aquéllos permanece 
cerrada al público. 

El Odeón. Se halla cerca del Luxemburgo, en 
la plaza del Odeón, y es uu edificio de estilo clásico 
fundado en 1782, en el antiguo emplazamiento del 
palacio de Condé. En 1808 y en 1819 fué restaura¬ 
do. Se representan en él con preferencia obras mo¬ 
dernas. En sus pórticos se hallan instaladas libre¬ 
rías, á las que acude la población estudiosa del ba¬ 
rrio latino. 

Bl Vaudeville. Está en la Calzada de Antin y 
es un elegante teatro. Su sala de espectáculos, muy 
bonita, es frecuentada por la buena sociedad pari¬ 
siense. A pesar de su titulo, se representan en él 
dramas y comedias de depurado gusto. 

Entre los demás teatros de París figuran: el 
Gimnasio, en el bulevar de la Bonne-Nouvelle; 
el Sarah Bernhardt y el Chálele!, ambos ffn la plaza 
de este último nombre y construidos los dos bajo la 
dirección de Davioud: el Réjane, en la calle Blan¬ 
che; el Antoine, en el bulevar de Estrasburgo; el de 
la Puerta de San Martin, en el bulevar de San Mar¬ 
tín; las Varietés, en el bulevar de Montmartre; el 
Palais-Royal, en la calle de Montpenaier; Noveda¬ 
des, en el bulevar de los Italianos; la Renaissance, 
al lado del de la Puerta de San Martin; el Folies 
Dramatiques, en la calle de Bondy; el Ambigú, en 
el bulevar de San Martin; el de Cluny, en el bule¬ 
var de San Germán; el Ateneo, en la avenida de la 
Opera; el de Dejatet, en el bulevar del Temple; Fu¬ 
námbulos, en la calle de San Lázaro; el de Capu- 
dnes, en el bulevar de este nombre; la Comedia 
Mundana, en la calle de los Mathurins; el Trianón 
lírico, en el bulevar de Rochechouart; el de Moucey, 
en la avenida de Clichy; la Comedia de la Epoca, en 
el bulevar de Beaumarchais; el de Roberto Rondín, 
en el bulevar de los Italianos: el de Moiiire, en el 
barrio de Saint-Denis; el de Belleville, en la calle 
de este nombre; el de los Gobellnos, en la avenida 
de los Gobelinos; el de Montmartre, en la plaza 
Dancourt, y el de Montparnasse, en la calle de la 
Gaité. 

Monumentos 

Bl Panteón. Está sit. en la plaza de su nombre, 
en el punto más elevado de la calle de Soufflot. Co¬ 
menzó la construcción de este edificio con planos de 
Soufflot, en 1764, con la intención de que reempla¬ 
zara á la iglesia de Santa Genoveva, que amenazaba 
ruina, pero las Constituyentes lo consagraron á la 
memoria de grandes hombres, dándole entonces el 
nombre de Panteón, y en el frontón del edificio se 
grabó esta sencilla leyenda: A los grandes hombres, 
la Pa'ria reconocida. 

En época de la Restauración reintegróse este edi¬ 
ficio al culto. La Revolución de Julio ratificó el 
acuerdo de las Constituyentes. En 1851 volvió de 
nuevo á ser iglesia de Santa Genoveva, hasta que, 
finalmente, por Decreto del 26 de Mayo de 1885, y 
con ocasión de la muerte de Víctor Hugo, incautóse 
otra vez la autoridad civil del edificio para depositar 
en él los restos de los hombres más ilustres de Fran¬ 
cia. Tiene este magnifico monumento la forma de 
una cruz griega. Mide 112 m. de long, por 81 de 
ancho. Lo corona una majestuosa cúpula de 83 m. 
de altura y 23 de diámetro, que descansa sobre una 
columnata corintia y lleva sobre si una miranda 
rematada por una pequeña cúpula sostenida por 10 
columnas. Consiste la fachada en un peristilo colo- 
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8*1 de 22 columnas estriadas que sostienen un fren¬ 
tón triangular sobre el cual se destaca el célebre 
bajorrelieve de David d’Angers, que representa La 
Patria, tntre la Libertad y la Historia, distribuyendo 
palmas entre los grandes hombres. A la izquierda, 
bajo la protección de la Libertad, los retratos de 
algunos hombres ilustres, tales como Malesherbts, 
Alirabeait, Alongé, Fenelón, Manuel, Carnot, Ber- 
thollet, el químico; Laplace, el astrónomo; David, el 
pintor; Cuvier, Lafayette, Voltaire, Rousseau y Bi¬ 
chat. A la derecha del lado de la Historia, grupo 
de soldados de la República y del Imperio, con un 
solo retrato, el de Bonaparte. Delante del pórtico El 
pensador, de Rodin. Bajo el pórtico Bautismo de 
Clovis y Santa Genoveva y A tila. 

Tiene la entrada por tres soberbias puertas de bron¬ 
ce, y lo primero que resalta en el interiores una so¬ 
berbia columnata de estilo corintio que Be extieqde á 
cada lado de las naves y sostiene una tribuna for¬ 
mando galería lateral. En el centro se eleva la cú¬ 
pula, que descansa sobre enormes pilares, unidos 
por cuatro grandes arcadas macizas, construida por 
Roudelet. Se compone de tres cúpulas superpuestas, 
una de las cuales, la segunda, se distingue por un 
magnifico fresco de Gros: Apoteosis de Santa Geno¬ 
veva. En las pechinas, figuras de Carvalho, copia 
de dibujos de Gerard: la Muerte, la Patria, la Jus¬ 
ticia y la Gloria. Rn los pilares de la cúpula apare¬ 
cen inscritos los nombres de los ciudadanos muertos 
en la defensa de las leyes y de la Libertad durante 
las jornadas de Julio de 18*30. 

El decorado interior de esta espléndida basílica 
nacional no está terminado todavía. Sin embargo, 
pueden admirarse en él: á la derecha de la nave, 
La predicación de San Dionisio, de Gnlland; los fres¬ 
cos de Puvis de Chavnnnes, que representan La in¬ 
fancia de Santa Genoveva. con las virtudes teologales 
encima, y una procesión de santos; La coronarían de 
Carlomagno, de H. Levy. En la pared del fondo, 

4 la derecha. El milagro de los ardientes, de Maillot. 
A la izquierdn. Procesión del relicario de Santa Ge¬ 
noveva, Bautismo de Clovis y su voto en la batalla de 
Tolbiac, de Blanc. En el antiguo coro. Muerte de 
Santa Genoveva v Funerales de Santa Genoveva, de 
J. P. Laurens. En la bóveda del ábside el mosaico 
de Hebert Cristo mostrando al Angel de Francia el 
destino de su pueblo. Entre las pilastras, tríptico 
de Edmundo Detaille. Hacia la gloria. En el ángu¬ 
lo del fondo, cruce de la derecha. Historia de Juana 
de Arco, por Lenepveu: San Luis administrando 
Justicia, San Luis fundando la Surbona, San Luis 
fundando el hospital de los Trescientos, y San Luis 
prisionero de los sarracenos, obras de Cabanel. Rn 
el cruce de la izquierda, Marcha de A lila hacia Pa¬ 
ris y Santa Genoveva tranqniliiando al pueblo, de 
Delnunay, y Martirio de San Dionisio, de Bonnat. 

Existen, además, profusión de obras de arte, unas 
en vías de instalación y otras ya terminadas. que 
constituyen un rico tesoro. En los subterráneos se 
hallan las tumbas de muertos ilustres, y esta cons¬ 
trucción subterránea se halla ornada por 20 pilares 
de estilo dórico que sostienen las bóvedas. 

La Torre Eiffel. Está sit. cerca del Sena, en¬ 
frente del Trocadero. Se la llama también la torre de 
los 300 metros, siendo obra del eminente ingeniero 
Eiffel, quien empleó dos años en construirla (de 1887 
á 1889). Es una curiosidad, única en su género, por 
su altura, que excede á la de los más altos monu¬ 
mentos del mundo. Y lo singular es que por un ex¬ 


traño fenómeno de perspectiva, la torre Eiffel no» 
parece todo lo alta que es en realidad. En la aper¬ 
tura de zanjas para los cimientos se hizo uso de ca¬ 
jones de hierro de aire comprimido para suprimir - 
el agua, los cuales fueron introducidos en tierra has¬ 
ta 14 m. del lado de) Sena y 9 del lado opuesto^ 
Después de esto se utilizó el hormigón, y sobre ék- 
fueron construidas las cuatro bases del monumento.. 
que son de piedra y miden 26 m. de lado, y cons¬ 
tituyen un cuadrado de 129‘22 de lado, ó sea cerca 
de 16,700 m.* de superficie. La torre esté hecha 
con tirantes de hierro huecos. Los montantes partei>- 
con una mayor inclinación de 54°, y se reúnen en ek- 
primer piso formando arcos. El primer piso está á 
58 ra. del suelo, y mide más de 65 de cada lado, 6- 
sea cerca de 4,200 m. 1 Se puede llegar á él por las 
escaleras ó por el ascensor. De dicho piso vuelven á 
partir los tirantes de hierro con una mayor incli¬ 
nación, y estrechándose más hasta una altura de- 
179 m., en que vuelven é encontrarse. En el inter¬ 
valo, cerca de los 116 m., se encuentra el segundo- 
piso, al que se llega también por escalera ó ascen¬ 
sor. Una plataforma encima del punto de unión cons¬ 
tituye upa especie de meseta á 207 m. de altura. 
El tercer piso, al pie del cupulino que corona el mo¬ 
numento, se halla á 276 m. del suelo. En él hay un» 
sala guarnecida de vidrios que mide 16‘50 m. por 
lado y puede contener hasta 800 personas. El cupu¬ 
lino ó linterna tiene 24 m. de altura, ó sean 4 má» 
que las más altas fachadas de los edificios de Pañis. 
Existe una escalera que conduce á un balcón circu¬ 
lar de 5'75 m.. de diámetro. El número de escalo¬ 
nes para llegar al término de la torre es de 1,792, 
ó sean 350 hasta llegar al primer piso (de siete 6< 
ocho minutos), 380 del primer piso al segundo (sie¬ 
te minutos), y 1,062 desde el segundo basta el fin. 
El panorama desde lo alto de la torre es. natural¬ 
mente magnifico. 1 a vista puede alcanzar hasta 90 
kilómetros en línea recta. La torre Eiffel sirve de¬ 
estación para la telegrafía sin hilos. 

Arco de Triunfo del Carrousel. Es obra de Per- 
cier y Fontaine, y se levanta en la plaza del Ca¬ 
rrousel, en el lugar que ocuparon antaño las Tulle- 
rías. Fué erigido en recuerdo de las victorias alcan¬ 
zadas por Napoleón I en 1805. Es una reducción- 
del de Septimio Severo en Roma. Sus dimensiones, 
14‘60 m. de altura por I960 de espesor. Sobre un 
ático hay una cuadriga por Bosio que simboliza Eli 
triunfo de la Restauración. Decoran las cuatro caras- 
seis bajorrelieves de mármol. Son episodios de la» 
guerras del Imperio; La batalla de Ansterlitt, de 
Éspercieux; La toma de Ulm, de Cartelier; La pa* 
de Tilsitt, de Ramey (padre): La entrada en Munich, 
de Clodión: La entrada en Viena, de Deseiue. y I.a 
pos de Presburgo, de Lesuer. El cornisamento está 
adornado con estatuas de mármol blanco, que repre¬ 
sentan soldados del Imperio. 

Arco del Triunfo. Se levanta en la plaza del 
Arco de Triunfo de la Estrella. Comenzóse en 1806 
con dibujos de Chalgrin. no terminándose hasta 
1836. Su coste se eleva á 9.051,115 francos, y au' 
aspecto es verdaderamente imponente y majestuoso. 
Conmemora las victorias alcanzndns en 1805-06 por 
Napoleón I, siendo el arco de triunfo más grande 
que se conoce. Tiene 49 m. de altura, 45 de anchu¬ 
ra y 22 de espesor. En cada una de sus dos caras 
existen dos grupos de estatuas de colosales propor¬ 
ciones. A la derecha está el magnífico grupo de» 
Rude La partida en 1792, y á la ize-.ierd» El triun- 
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Jo en 1810, obra de Cortot. Esto, en la parte de las 
Tullerias. Del lado de Neuilly, á la derecha, La re¬ 
sistencia en 1814, y á la izquierda La pat en 1815, 
ambos grupos de Etez. Entre la imposta y el en¬ 
tablamento de lae dos grandes fachadas hay dos 
bajorrelieves y uno en cada una de las laterales, 
representando Loe funerales de Marcean, de Le¬ 
ra ai re; La batalla de Abonhir, de Seurre; Bl paso 
del puente de Arcóle, de Feuchéres; La toma de 
A lejandria, de Chaponniére; La batalla de A usier lite, 
de Gechter, y La batalla de Jemmapes, de Maro- 
ehetti. Las cuatro estatuas de la Fama que decoran 
los cuatro tímpanos de los dos grandes arcos son de 
Pradier. En el friso del gran entablamento y alrede¬ 
dor de todo el arco hay un bajorrelieve que represen¬ 
ta La partida y el represo de los ejércitos franceses. 
Este friso es de los artistas Brun, Ijiitié, Jacquot, 
Caillouette, Seurre y Rude; 30 escudos colocados 
en torno del ático perpetúan los nombres de otras 
tnntas batallas de la República y el Imperio. En 
las arcadas lateraies están inscritos los nombres de 
los generales que hán figurado en estas batallas, 
apareciendo subrayados los que han muerto en ellas. 

Columna Vendóme. Sit. en la pinza de Vendóme. 
Se hizo con el bronce de 1,200 cañones cogidos á 
los rusos y á los austríacos. Los comunistas la derri¬ 
baron. pero en 1871 fué de nuevo levantada con 
arreglo á los antiguos planos de Lepére y Gondouin 
y con los mismos materiales. En torno del fuste existe 
un bajorrelieve en espiral que recuerda los hechos 
más memorables de la campaña de 1805. La altura 
«le esta columna es de 43-50 m. La corona una esta¬ 
tua en bronce de Napoleón 1. Es una reproducción 
de la estatua del emperador ejecutada por Chaudet, 
hecha por Dumont. 

Columna de Julio. Se eleva en el centro de la 
plaza de la Bastilla. Fué inaugurada en 1840 en 
honor de los ciudadanos muertos en los combates 
del 27, 28 y 29 de Julio de 1830. Es obra de Due 
y Alavoine. Sobre un basamento cuadrado que ador¬ 
nan 24 medallones de bronce descansa el pedestal 
de mármol blanco, decorado con bajorrelieves, sobre 
el cual, á su vez. se eleva la columna. En ella apa¬ 
recen grabados en letras de oro los nombres de los 
500 combatientes de Julio, cuyos restos reposan en 
las bóvedas subterráneas del monumento. Encima 
delcapitel hay un cupulino, al cual se llega por me¬ 
dio «le una doble escalera interior, y en lo más alto 
de la columna la estatua del Oenio de la Libertad, de 
bronce, copia de Dumont. La altura del monumento 
es de 47 m., pudiendo hacerse la ascensión por una 
escalera de 283 peldaños. Existen dos bóvedas, cada 
una de las cuales contiene un sarcófago de 14 m. de 
largo por 2 de ancho. 

Obelisco de Luqsor. Hállase en la plaza de la 
Concordia. Este monolito se alzaba ante el templo 
de Luqsor (Alto Egipto) desde el tiempo de Ram- 
sés II, que fué quien lo elevó. Mehemet-Alí regaló- 
selo á Luis Felipe en 1831 y en 1836 fué erigido en 
París por I^bas. Es de granito rosa. Mide 22‘83 m. 
de altura y pesa 5.000 quintales. Sus cuatro caras 
están cubiertas de jeroglíficos, que son la historia de 
Ram8és II. Descansa sobre un pedestal de granito 
de Lanilbut (Bretaña), en el cual aparecen grabados 
dos dibujos, que indican la forma en que el monu¬ 
mento fué retirado, transportado y vuelto á erigir. 
V. Obelisco. Arqueol. y B. art. 

Puerta Saint-Martin. 1.a Puerta de San Martin 
•» un arco de triunfo que mide 18 m. de altura y fué 


erigido por Pedro Bullet en 1674, después de la- 
conquista del Franco Condado. Los cuatro bajorre¬ 
lieves que lo adornan representan La toma de Besan- 
tón, La Triple Allanta, La toma de Umbourg y La 
derrota de los alemanes. Los dos primeros son d* 
Marsy y de Desjardins, y los otros de Legros (padre) 
y de Hongre. 1.a inscripción latiua de la parte quo 
mira á los bulevares dice así: A Luis *el Grande 
por haber tomado dos veces Besan tón y el Franco Con¬ 
dado y vencido los ejércitos alemán, español y holan¬ 
dés, el preboste de los mercaderes y de los regidores de 
París. 1764. 

Puerta Saint-Denis. Arco de Triunfo de Blon¬ 
de), erigido en 1672 en memoria de las conquistas- 
alcanzadas por Luis XIV en Holanda. Bajorrelieves- 
que representan Bl paso del Rhin y La toma de 
Maestricht. Las esculturas fueron hechas por Ios- 
hermanos Anguier, según dibujos de Girardon. Hubo 
que restaurarlas en 1887. por haber sufrido deterio¬ 
ros en 1830, 1848 y 1871. En el friso aparece gra¬ 
bada esta inscripción: Ludovico \ Magno i Luis <el 
Grandes. 

Monumento á los aeronautas del sitio (1871). Do 
Bartholdi. En la puerta de Ternes, en el rond-point 
de la Revolte. 

Monumento al canciller d'Aguesseau (1668-1751). 
En Auteuil, frente á la iglesia de Nuestra Señora do 
Auteuil. 

Monumento A Benjamin Godard (1849-1895),. 
compositor. Rusto de mármol y estatuas del Tasso 
y de Leonora de Bste, de Champeil. Levántase en el 
square Ijimartine, avenida Henri-Martin. 

Monumento A Alphand, director de los trabajos do 
París en sus transformaciones contemporáneas. Al¬ 
phand aparece rodeado de sus colaboradores Roll r 
Bouvard y Stuet. El monumento es obra de Dalou, 
que se ha representado nsimismo en él. 

Monumento A Barye, escultor animalista. Re¬ 
producción de sus obras maestras y un medallón do 
Merqueste. Se halla en el bulevar Henri IV, cerca 
de la lie de Snint-Louis. 

Monumento A Barique Bseque (1837-1899). autor 
dramático. Es obra de Rodin y se halla en el bule¬ 
var de Courcelles. 

Monumento A Boussingault (1802-1887), químico 
y agrónomo. Busto de Boussingault y estatuas de 
la Ciencia y de la Agricultura, obra de Dalou. En¬ 
cuéntrase en uno de los patios del Conservatorio d» 
Artes y Oficios, calle de Saint-Martin. 

Monumento A Chopin (1810-1819), compositor. 
Es obra de Froment-Meurice. y lo forman el ar¬ 
tista y dos figuras más: la Noche y la Harmonía. Se 
levanta en el parque de Monceau. 

Monumento al almirante Coligny, asesinado en la 
matanza de San Bartolomé. Es obra de Crank. El 
almirante aparece en pie. entre la Religión y la Pa¬ 
tria. Este monumento se halla detrás del templo cal¬ 
vinista del Oratorio, en la calle de Rivoli. 

Monumento A Augusto Comte (1789-1857), filóso¬ 
fo. Es de Injalbert. Busto de mármol, sobre una 
pirámide, entre dos figuras alegóricas. Hállase en la 
plaza de la Sorbona, ante la iglesia de igual nombre. 

Monumento A Gambetta (1838-1883). Estatua»- 
representándola Fuerza, la Verdad y Ir Democracia, 
del escultor Aubé. El resto es del arquitecto Boi- 
leau. En la plaza del Carrousel, enfrente del Arc<^ 
del Triunfo. 

Monumento A Carlos Garnier (1825-1898). arqui¬ 
tecto de la Opera. Busto en bronce dorado, d» 
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<}arpenux, sit. en la calle Auber, cerca del pabellón 
-de honor de la Opera. 

Monumento á Francis Oarnitr (1839-1873), ex¬ 
plorador del Tonquin. Busto y estatuas de Puech. 
Jin el cruce del Observatorio. 

Monumento á Qatar ni (1804-1866), dibujante. 
-Obra de Puech y de Guillaume. Busto del artista en 
4o alto de una columna y alrededor de ella los tipos 
•que creó. Se-encuentra en la plaza de San Jorge. 

Monumento á Gounod (1818-1893), compositor. 
Lo forman el busto del músico y figuras de Marga¬ 
rita, Safo, Julieta y el Genio de la Música. Es obra 
■de Mercié y se halla en el parque Monoeau. 

Monumento á Victor Hugo (1802-1885), célebre j 
poeta. Obra de Barrías. Lo constituye una estatua j 
-del poeta colocada en la cima de una roca, que ro- , 
-dean figuras alegóricas: la Gloria, la Sátira, la Poe- 
tía lírica y el Drama. En el zócalo bajorrelieves 
que representan algunos pasajes délas obras de Víc¬ 
tor Hugo. Otro en el jardín del Palais Royal, obra 
-de Rodin (1909). 

Monumento á Lafontaine (1621-1695), fabulista. 
Se halla en el Ranelagh y lo forman el busto del es¬ 
critor y las estatuas de la Fama y de varios ani¬ 
males. Es obra de Dumil&tre. 

Monumento áJuan Macé (1815-1895), fundador 
-de la Liga de la Enseñanza. Medallón y grupo de 
■estatuas de Massoulle. Delante de la alcaldía del, 
-distrito de Buttes-Chaumont. 

Monumento á Quy de Maupassant, literato. Obra j 
-de Verlet. Encuéntrase en el parque de Monceau. ; 

Monumento á Moliire. Es de Seurre, y tieue las 
•estatuas la Farsa y la Comedia seria, de Pradier. 
En la calle Richelieu. 

Monumento á Enrique Murger (1822-1861). Se 
encuentra en el jardíu del Luxemburgo y es obra de 
Bouillon. 

Monumento al mariscal Moncop. De Doblemard. 
En la plaza Clichy. 

Monamento i A (/redo de Musset (1810-1857). Fs 
-obra de Antonio Mercié y fué regalado 4 la villa de 
Pañis por Osiris. Figura al poeta sentado en un 
-banco y escuchando la voz de la Mtisa de la Noche. 
Hállase en la plaza del Teatro Francés. Cerca de la 
puerta de Neuilly existe otra estatua del poeta. 

Monumento i Pasteur. Es de Falguiére y se en 
-cuentra en la plaza Breteuil. 

Monumento áRaffet (1804-1860), dibujante y li¬ 
tógrafo. Hállase, en el jardín del Infante y es obra 
de Frémiet. 

Monumento á Ambrosio Thomas (1811-1896). 
•compositor. Débese al cincel de Falguiére y se 
-eucueutra en el parque Monceau. 

Monumento i Waldeck-Rousseau. En el jardín 
de las Tullerías, obra de Marqueste. 

Monumento á Julio Ferry. Obra de G. Michel, 
y en el jnrdln de las Tullerías. 

Estatua ecuestre de Enrique 1 V. Esta estatua se 
alza en medio del muelle cuadrado del Puente Nue¬ 
vo; es obra de I.emot y fué erigida en tiempo de 
Luis XVIII. Reemplazó á otra del mismo rey oleva¬ 
da en aquel lugar, por orden de María de Médicis, la 
cual, como otras muchas de París, fué fundida en 
1792 para fabricar cañones con ellas. En el pedestal 
hay dos bajorrelieves que representan Entrada de 
Enrique IV en Paris y Enrique IV haciendo entrar 
víveres en Paris sitiado. 

Estatua de Diderot. Cincelada por Gautherin, se 
«le-i' «n la plaza de Saint-Germain-des-Prés. 


Estatuas de Dumas (padre é hijó). Adornan la 
plaza de Maleshcrbes y son debidas, la primera ¿ 
Gustavo Doré, y la segunda 4 R. de Saint-Marceaux. 
Son muy artísticas. 

Estatua del mariscal Nep. Fué erigida en 1853 
en el punto misino donde el valiente militar fué fu¬ 
silado el 7 de Diciembre de 1815, en el cruce del 
Observatorio. Es de bronce y descause sobre un pe¬ 
destal de mármol blanco. Ha sido modelada por 
Rude. 

Estatua de Juana de Arco. En 1874 se erigió 
una estatua ecuestre 4 Juana de Arco en el mismo 
sitio, aproximadamente, en que la heroína fué he¬ 
rida durante el sitio de Pabís. Juana está cubierta 
de una armadura y empuña en ia diestra el estan¬ 
darte fiordelisado. La estatua, de bronce dorado, ee 
obra de Frémiet. Se halla en la plaza de Rivoli. 
Existe otra frente la iglesia de San Agustín. La 
modeló Pablo Dubois. En el bulevar Saint-Marcel 
hay otra obra de Chartrousse. 

Estatua del abate de l'Epée. La modeló el sordo¬ 
mudo Félix Martiu y se levanta en el patio del Ins¬ 
tituto de Sordomudos (calle de Saint-Jacques), que 
fundó el abate de l’Epée. 

Estatua de Alain Char tier. Obra de Marcel. 
Hállase en un square próximo á 1a Escuela Superior 
de Comercio. 

Estatua de Arago. Es de Oliva, y levántase en 
el bulevar Arago, cerca de la plaza Denfert-Ro- 
chereau. 

Estatua de Baltac. Es de mármol, fué modelada 
por Falguiére y se halla en la avenida Friedland. 

Estatua del Caballero de la Barre, sometido á su¬ 
plicio en Abbeville, en 1766. Obra de Armando 
Bloch. Se halla en una plaza vecina á la basílica del 
Sagrado Corazón. 

Estatua de Bandín. Hombre del pueblo que mu¬ 
rió en una barricada, en el mismo sitio en que se 
levanta su estatua, el 2 de Diciembre de 1815, 
cuando el golpe de Estado. La estatua, de bronce, 
es obra de Boverie. 

Estatua del principe Eugenio de Beauharnais (1781- 
1824), virrey de Italia. Se alza en el jardín que 
precede al palacio de los Inválidos, y es debida á 
Dumont. 

Estatua de Beaumarchais (1732-1799). Es de¬ 
bida á Clausade, y se halla en la calle Saint-Antoi- 
ne, cerca de la calle des Tournelles. 

Estatua de Berangsr (1780-1857). Obra de Do¬ 
blemard; se levanta en el square que ocupa el terre¬ 
no en que se alzaba la antigua prisión del Temple. 

Estatua de Berliot, compositor (1803-69). Alza¬ 
se en el square Berlioz, llamado en otro tiempo Squa¬ 
re Vintimille, cerca de la plaza Clichy, y es obra de 
Lenoir. 

Estatua de Claudio Bernard (1813-1878), sabio 
fisiólogo. Es obra de Guillaume, y existe en la 
calle d’Ecoles, frente al Colegio de Francia. 

Estatua de Bernardo de Palissy. Existe en el 
square de la iglesia de Saint-Germain-des-Prés, re¬ 
producción de la obra de Barrías. 

Estatua de Bichat (1771-1802), insigne anatomis¬ 
ta. Es copia de David de Angers, y hállase en el 
patio de la Escuela de Medicina. 

Estatua de Luis Blanc (1811-1882), historiador. 
Es obra de Delhomme, y está en la plaza Monge. 

Estatua del sargento Bobillot. Murió gloriosa¬ 
mente en el sitio de Tuyen-Quan. Es obra de PAris, y 
se eleva en los bulevares Voltaire y Richard Lenoir. 
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Estatua de Floquet. Hállase en el bulevar Ri¬ 
chard-Lenoir, y ea obra de J. Deschampa. 

Estatua, de Boucher (1703-1770), pintor. De- 
Aubé. En los jardines vecinos al Louvre. 

Estatua de Broca (1824-1880), cirujano. Ks 
obra de Cboppin. Hállase eu el bulevar Saint-Ger- 
*uain, cerca de la Escuela de Medicina. 

Estatua de Claudio Chapee (1703-1805). Existe 
«u el bulevar Saint-Germain, cerca de la calle del 
B)ch, y es obra de Dame. 

Estatua de Car lo magno. Debida á los hermanos 
Ho.-het. Levántase en la plaza del Parvis de Notre- 
!ume. El emperador monta en un caballo que con¬ 
ducen de la brida Rolando y Olivier. 

Estatua de Dante (1205-1321). .Obra de Aubé. 
En la calle des Ecoles, delante del Colegio de 
I*'rancia. 

Estatua de Danton (1759-1794). Existe en el 
4.ulevar Suint-Germsin, rerca de la Escuela de Me- 
«mina, y es obra de Pária. 

Estatua de Daubeulon (1716-1799). naturalista. 
Obra de Godin. Se levanta eu el Jardín de Aclima¬ 
tación. 

Estatua de Alfonso Dandel (1840-1897), literato, 
í-íe levanta en los Campos Elíseos; es de mármol 
adunco y debida al cincel de Saint-Marceauz. 

Estatua <le Camilo Desmoulins (1700-1791), hom¬ 
bre político. Es obra de Boverte. Alzase en el 
Jardín del Palacio Real, donde llamó ai pueblo á las 
j.r’Tiaa el 12 de Julio de 1789, al principio de la 
.Revolución francesa. 

Estatua de Esteban Dolet. De Guilbert. En eu 
pedestal, altorrelieve La villa de Paris protegiendo 
al libre pensamiento, y bajorrelieves Detención de 
Dolet y Dolet eu la hoguera. Existe en el bulevar 
iüiaint-üermain. 

Estatua de Benjamin Franklin. Obra de Boyle, 
retralada á Pañis por J. H. Haves. Se erigió eu la 
<uiie Franklin, cerca del Trocadero. 

Estatua de Valentín HaUy (1745-1822), fundador 
«le la institución de ciegos jóvenes. Ea obra de 
Badiou de la Troucbére, y se levanta eu el patio 
-del establecimiento, ait. eu el bulevar de loa la vá¬ 
lidos. 

Estatua ecuestre del general Lafayelte (1757- 
1834). Original de Bartlett y regalada á Francia 
por ciudadanos ds los Estados Unidos. Existe eu el 
Jardín próximo á la plaza del Carrousel. Hay otra 
«status de sets general en el monument» do Wás- 
biogton. 

Estatua de Lamartine (1790-1869), político y li¬ 
terato. Debida á Marqust de Vaeeelot, ee levanta 
«o el square Lamartine, avenida Henri-Martin. 

Estatua de £otx>lí««r(1743-1791), químico. Obra 
-de Barrías. Encuéntrase detrás de la iglesia de la 
Magdalena. 

Bstajua de Leiru-Rollin (1807-1874). inetsurndor 
del sufragio universal. Levántase en la piaia Vol¬ 
taire, debida á Steiner. 

Estatua de Le Verrier (1811-1877). Obra de 
<?hapu. Está sit. frente al Observatorio. 

Estatua de la Libertad ilumiuando al mund\_ 
Debida á Bartholdi; existe eu el extremo de la isla' 
de los Cianea (lie des Clgnet). El original, regalado 
por Francia á los Estados Unidoa, se bella á la en¬ 
trada del puerto de Nueva York. 

Estatua ecuestre de Luis Till. Obra da Dupaty 
j Cortot. Se encuentra en la plaza da lo» Vosgue, 
llamada antiguamente plata Beal. 

hmciclopspia uhivkesal. tomo xui. - í_ 


Estatua ecuestre de Luis TI V. Exista en la piase 
de las Victorias, obra de Bosie. 

Estatua de ¡ierras. Erigida (sin inscripción) eu 
Buttes Chaumont. Obra da Baffier. 

Estatua de Esteban Marcel, preboste da los mer¬ 
caderes. Debida i Idrac y Marqueste, está eri¬ 
gida en un jardín del Hótel-de-Ville, del leda del 
y na i del Sena. 



Paria. — Batatos da (Calaban Maroal 


Estatua de Meteeouier (1815-1891). Encuéntra¬ 
se en uno de l»e pequeños jardines del Louvre y ee 
obra de Mercié. 

Estatua de Neuville (1835-1885), pintor militar. 
Obra de Satnt-Vidal, álzase eu la plaxa Wagreoi. 

Estatua de Pascal (1623-1662). Se eucuenlra 
bajo la bóveda de la To ur-Saint- Jacques, en la calle 
de Kivoli, y ea debida á Cavalier. 

Estatua de Raspait (1794-1878), químico, médico 
y hombre político. Ea obra de loa hermanos Mon¬ 
ee, y se halla eu uno de los squares de la plaza 
Denfert-Rochareau. 

Estatua de Teojraste Renaudot (1586-1653), fun¬ 
dador de la tiattite de France De Boucher. En U 
celia de Lutéee, ireuu del Palacio de Justicia. 

Estatua de la Rtpúblun Original de loa herma¬ 
nos Monee. Exule eu la plaza da la República. 
Delante del monumento, cuya pedestal tiene 15 m 
de eltura y 9 60 la estatua, ae destaca un león d* 
bronca con míe urna simbolizando al sufragio ani- 
vfraal. Hay otra estatua delante del Instituía da 
Francia, en el qual de Conu. Obra de Soitoiu. 

Estatua de/ J. Rousseau (1712-1778). Debida 
á Berthet, erígese an ia plaza del Panteón, frente á 
la alcaldía del distrito V. 

Estatua de Shakespeare (1564-1616). De Pablo 
Fournier. Existe en el bulevar Haussmanu. 

Estatua de Julio Simon (1814-1896), filósofo. 
Obre de Pueon. 8a alia «o la plaza da la Magdalena. 

Estatua ecuestre de Vt lae q meo (1599-1660). Se 
levanta eu el jardic de la Columnata dol Louvre, y 
es debida al cincel de Frémiet. 

Estatua del poeta Vilion. Da ttteho, ea el «fuero 
Mongo, calle de Monga. 
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Estatuas de Fo/raiVe^lG < (4-l < <‘78). Existen cerca 
del Instituto y en el square Monge. siendo la pri¬ 
mera obra de Cnillé, y la segunda de Houdon. 

Estatua ecuestre de Washington. De French, fué 
regalada á Francia por uu grupo de damas america¬ 
nas. En la pinza de los Estados Unidos está el mo¬ 
numento á Washington y T.a/uyetU. 


Paria. — Fuente de los Inocente! 

Existen, además, otros muchas va citadas al des¬ 
cribir los jardines y edificios públicos, en las seccio¬ 
nes correspondientes. 

Fuentes monumentales 

Fuente de Médieis. Debida al célebre Debrosse 
y una de las obras de arte más admirables existentes 
en el Jardín del Luxemburgo. En el hueco centrnl se 
destaca un soberbio grupo, obra de Ottin. que re¬ 
presenta á Polifemo con la rodilla apoyada en una 
roca y en actitud de sorprender á Galatea y á Acis. 
A la derecha el dios Pan y á la izquierda la diosa 
Diana. Frente á la fuente existe una gran piscina 
llena de agua rodeada de altos plátanos. En la fa¬ 
chada del monumento, orientada hncia la calle de 
Médieis. encuéntrase una fuente de 
Leda con bajorrelieves de Valois. 

Fuentes de la plaza de la Concor¬ 
dia. Son dos, y las dos soberbias 
Fueron colocadas en 1840, y se com¬ 
pone cada una de ellas de un pilón 
principal de 16 m. de diámetro so¬ 
bre el cual existen otros dos pilones 
más pequeños. El inferior está ador¬ 
nado con 12 cúpulas de pedestales. 

El centro se apoya en u/n base he¬ 
xagonal, en cada uno docuyos extre¬ 
mos aparece sentada una tigurn de 
1 m. de alta con los pies apoyados en 
la proa de un barco, estando sepa¬ 
radas entre si por tritones, delfines 
y nereidas, que vierten agua en el pi¬ 
lón. En el centro del inferior que es 
de la fuente representativa del mar, 
existen alegorías del Océano y el Me¬ 
diterráneo. L«8 figuras de la fuente 
representativas de los ríos evocan el 
Rhin y el Ródano, los Genios de las Flores y los Fru¬ 
tos, la Vendimia y la Cosecha, la Agricultura, las 
Manufacturas y la Navegación fluvial. I.os tritones 


y las nereidas son de granito pulimentado y el res¬ 
to es de fundición recubierta de una capa de cobre. 

Fuente de los Inocentes. Es una de las primen» 
fuentes elevadas dentro del territorio de París. Fué 
construida en 1550 por el arquitecto Pedro Lescot. 
Juan Goujon labró las esculturas de ella. que se halla 
adosuda d uno de los muros de la iglesia de los Ino¬ 
centes. Pero demolida la iglesia en 
1878 y retirados los bajorrelieves de 
la fuente, reconstruyóse ésta en me¬ 
dio del mercado, siendo nuevamente 
restuuradu en 1860, y trasladada al 
square de los'Inocentes, donde se en¬ 
cuentra en lu actualidad. El monu¬ 
mento es cuadrnngular; en cada 
cara hay un arco y en ios lados de los 
arcos pilastras corintias acanaladas. 
Entre estas pilastras se hnllau los ná¬ 
yades que esculpieron Juan Goujon 
y Pajou. Encima del entablamento 
existe un ótico con bajorrelieves, un 
frontón y una cúpula cubierta de es¬ 
camas de cobre. 

Fuente de Gaillou. La hizo Vis¬ 
conti y está en el cruce cuyo nom¬ 
bre lleva. Son dignas de mención 
dos copas finamente esculpidas y 
un genio que hiere con su tridente 
la cabeza de un delfín. 

Fuente Cuvier Está cerca del Jardín de Plantas, 
en el ángulo que formau las calles Cuvier y Saint- 
\ ictor. Sobre el pedestal se alzan dos columnas jó¬ 
nicas con un entablamento en el cual se lee esta ins¬ 
cripción: A Georges Cuvier. Entre las dos columnas 
aparece el genio de la Historia Natural, rodeado de 
una infinidad de animales delicadamente esculpidos, 
casi todos obra de Feuchéres. 

Fnenie de la calle de Grenelle. Es una de las más 
bellas de París. Fué construida en 1739 por el pre¬ 
boste de los mercaderes y los regidores, según di¬ 
bujos de Bouchardon. Consta de un basamento divi¬ 
dido, sobre el cual se alza una columna de mármol 
que representa la Ciudad de París^ A sus pies apa¬ 
recen dos figuras más, medio recostadas: el Sena y el 


Peril. — Fuente de San Sulplelo 

Mame. Detrás del grupo existe un antecuerpo ador¬ 
nado con cuatro columnas jónicas, y encima de éste 
un frontón, á derecha é izquierda hileras de pilastras 
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jónicas y cuatro estatuas alegóricas representando 
las estaciones del año. 

Fuente de San Snlpicio. En la plaza de San Sul- 
picio existe una fuente monumental construida en 
1817 por Visconti. Es cuadrungular y termiua en 
«mu cúpula esférica. Tiene cuatro nichos para cua¬ 
tro estatuas,'que son las de los célebres predicado¬ 
res Bossuet, Fenelon, Musillon y Flechier. 

Fuente de San Miguel. Mide 20 ni. de altura 
por 15 de anchura y está adosada al muro de la casa 
que existe en el ángulo formado por el bulevar Saint- 
\liehel y la calle «le Saiut-Andrée-des-Arts, al 
final del puente de Swn Miguel. Fué inaugurada en 
I860, es obra de Duret y consta del grupo en bronce 
San Miguel venciendo al dragón, que ocupa el nicho 
central. De la roca en que descausa este grupo bro¬ 
ta una abundante cascada. Cuatro columnas de már¬ 
mol rojo sostienen el frontón que decoran cuatro es¬ 
tatuas alegóricas. A derecha é izquierda del pilón se 
destacan dos quimeras de brouce, obra de Jacque- 
mnrt. 

Fuente del A rzubispado. Está sit. en el jnrdiu que 
ocupaba el antiguo palacio del Arzobispado, detrás 
«le la cabecera de NoUe-Duine. Es un pequeño mo¬ 
numento muy elegante y del más puro estilo gótico. 
El agua sale de las bocas de unos dragones derriba¬ 
dos por ángeles que empuñan espadas Igneas, ca¬ 
yendo en los dos pilones que forman la base. Remata 
la fuente un pequeño campanario culado y sostenido 
por dos columqas. 

Fuente de Louvois. Está sit. en el square «le este 
nombre, en la calle Richelieu, frente á la Hibliote- 
«•« Nacional. Consiste en un primer pilón do piedra 
tallada sobre el cual descansa uu pedestal, «Je piedra 
también, con bajorrelieves de bronce. Este pedestal 
sostiene otro pilón, también de bronce, en torno del 
cual asoman unas cabezas por cuyas bocas sale el 
agua que cae en forma «le cascada. En el centro hay 
unas figuras de Klagmnnn: el Sxna, el Loire, el 
Siiona y el (Jarona, que soportan un tercer pilón, 
y, por último, sobre éste existe una patera desde la 
cual desciende el agua y baña á las figuras. Esta 
fuente, que es de grandes proporciones, resulta de 
uu gran efecto en medio del square. Su autor es 
Visconti el Juren. 

Fuente de Moliére, Erigida en 1814 en el án¬ 
gulo de las calles de Richelieu y Moliére, frente la 
casa eu que murió el ilustre autor. Es un magnifico 
monumento, obra de Visconti. Consiste el primer 
plan en un pedestal de mármol blanco, cuya base 
descansa sobre un zócalo rodeado de un pilón de 
piedra, al cual vienen á parar los chorros de agua 
que arrojan las bocas de tres leones. En el pedestal 
aparece grabadu la siguiente inscripción: Mohire, 
nacido en 15 de Enero de muerto el 17 d( Fe¬ 

brero de 167.1. Subscripción nacional. Dos figuras ale¬ 
góricas de mármol, la Comedia seria y la Farsa, 
obra de Prudier. se destacan á derecha é izquierda 
«leí pedestal. La estatuses de bronco, apareciendo 
Moliére sentudo y en actitud meditativa. En el se¬ 
gundo plan hay un frontispicio «le piedra, compuesto 
de un basamento con un nicho de columnas corintias. 
Eu el centro de un front in circular aparece un genio 
coronando el nombre de Moliére. 1.a estatua de éste 
es olirn de Seurre. 

Fuente del Arbol Seco. Existe en el ángulo de 
las «•alies de San Honorato y del Arbol Seco. Anti¬ 
guamente se llamó fontaine de la Croixdu-Trnhoir , 
y se erigió en tiempos de Francisco I. En 1775 la , 


reconstruyó Soufflot. La ninfa y las otras escultura» 
son de lioizot. 

Fuente del Vert-bois. Se construyó eu 1712 y estA 
sit. cerca de la torre del antiguo recinto del ptiorn- 
to de Saint-Martiu-des-Chumps, eu el cual se halla, 
hoy el Conservatorio de Artes y Oficios (calle de 
Saint-Mariin). Esta fuente fué restaurada eu 1880. 

Fuente del Observatorio. En un extremo del Jar¬ 
dín del Luxemburgo. Consta de un grupo de bronce 
que representa las cuatro partes del mundo, soste¬ 
niendo una esfera armilnr. Este grupo, que es «le 
Carpeaux, descansa en uu zócalo rodeado de ocho 
caballos mnrinoB, tortugas y delfines de bronce, 
obra de Frémiet. 

Fuente de la Victoria. Alzase en la plaza de 
Ch&telet. La columna, cincelada por Palmier, es de 
piedra y bronce. Mide 22 m de ultura, y eu ella 
aparecen inscritos los nombres de 15 victorias de 
Nupoleón L En la parte unís alta existe una estatua 
que figura la Victoria. Más abajo las estatuas de 
Boizot; la Puerta, la Leg, la Vigilancia y la Fideli¬ 
dad. Toilu esta parte data de 1800 El resto, ó sean 
los jarrones y las cuatro esfinges do Jacquemart, se 
hizo en 1858 y ha sido restaurado eu 1900. 

Fuentes de la plata del Teatro'Francés . Son obra 
de Davioud. Las ninfas, de bronce. »on unas de Gau¬ 
thier y Monuu y otras de Cnrrier-lJelleuse y Ende. 

Puentes 

Los pueutes que cruzan el Sena y los brazos que 
parten del mismo, eu la ciudad «le Pahís. son los si¬ 
guientes. 

Puente de Alejandro III . Está sit. al extremo 
de la avenida del mismo nombre y cominee á la ex¬ 
planada de los Inválidos. Es actualmente el más 
grande y hermoso de Paüís. Fué colocada la prime¬ 
ra piedra eu 1896 por Nicolás II, zar de Rusia, y 
fué terminado en 1900, bajo la dirección de los in¬ 
genieros Resal y Alby y los arquitectos Cassien- 
Úernard y Cousin. Consta «le uu solo urco de ace¬ 
ro, de 107*50 m. de tiro por un ancho de 40. En 
cada una de sus dos entradas ál/nnse, á derecha é 
izquierda, dos grandes pilastras de 23 m. de altura, 
corouadas por gratules Pegasos dorados conduci- 
«los por la Fama y la Gloria, de Frémiet, Granet y 
Steiner. En los costados cuatro figuras representan 
Francia en distintas edades, adornadas por cuatro 
leones conducidos por niños, obra de Lenoir, Michel, 
Coutan, Marqueste. Gardet y Dalou. En el centro 
del orco hay grupos alegóricos debidos á Récipon; 
en la parte inferior el escudo de las armas de París, 
y en la superior el «le San Petershurgo. 

Puente de los lucilidos.' Fué construido durante 
los años 1827 á 1829, y restaurado en 1855. Lo 
adornan alegorías de las Victorias de Francia, obras 
de Diéboldt y Villain. 

Puente de íAlma. Fué construblo en 1856.en 
recuerdo de la campnña de Crimen. En las cuatro 
gratules pilastras hay cuatro soherbins estatuas: Un 
zuavo y lia granadero, por Diéboldt; Vn artillero y 
Un catador, por Arnnud. 

Puente da Change. Parte este puente de la plaza 
Chdtelet. Es uno de los más antiguos y fué quizá el 
más animado de ParIs. En toda su extensión se ha¬ 
llaba cubierto de tiendecitas de platería y casas de 
cambio: de nquí el nombre que ha seguido conser¬ 
vando. Desde este puente, sencillo en su parte ar¬ 
quitectónica y artística, se domina espléndida vista 
de la ciudad y sus alrededores. 
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Puente de Austerlitt. Fué construido durante los 
años 1804 á 1806; reconstruido en 1855 y ensan¬ 
chado en la misma época aproximadamente. 

Puente-viaducto d'Aulenil. Por entre dos vías 
destinadas al tránsito rodado se alza el viaducto 
propiamente dicho. En el lado derecho ln estación 
Point-du-Jour. y á la izqtyerda la estación Jnvel de 
la línea de Moulineaux. 

Puente de la Concordia. Data de 178“ y se ter¬ 
minó en 1790. por Perronet. La parte superior fué 
casi enteramente construida con bloques de piedra 
procedentes de la Bastilla. Las pilastras y medias 
columnas que adornan este puente sostenían sober¬ 
bias estatuas que más tarde fueron trasladadas al 
palacio de Versalles. 

Puente de Passy En el lugar que ocupó anti- ; 
guamente la célebre pasarela de Passy se alzó este 
puente en los años 1903 á 1906. Consta de dos pi- | 
sos, formándolo el superior el viaducto del Metropo¬ 
litano. Está adornado con estatuas colosales, bajo¬ 
rrelieves de gran valor artístico y cuatro imponentes 
grupos del escultor G. Michel, representando Los 
forjadores de la Francia industrial y Los nautas del 
Sena. # 

Puente de ¡as Artes. Es una gran pasarela por, 
la que sólo se permite la circulación á pie, construi¬ 
da entre 1802-04. Debe su nombre á su proximidad 
al Museo del Louvre, que antiguamente se denomi¬ 
naba Palacio de las Artes. 

Puente del Carrousel. Construido durante los años 
1832 á 1834 por Polonceau; en un principio se le 
denominó puente de los Papas. Lo decoran monu¬ 
mentales estatuas representando la A banda aria, la 
Industria, el Sena y la Cuidad de París. 

Puente Peal. Lo forman cinco arcos de piedrn. 
y fué construido en 1685. 

Puente de Solferino. Elevado en 1859 y forma¬ 
do por tres arcos de hierro. 

Puente d lena. Fué construido en 1809-13. por 
Lamandé, en recuerdo tie la victoria de Napoleón I 
sobre los prusianos en Jena (1806). Fué ensancha¬ 
do de 10 m. en 1900. Está decorndo con águilas v 
cuatro grupos de colosales dimensiones representan¬ 
do Un griego, ün romano, Un galo y Un árabe, do¬ 
minando sus caballos. 

Puente Mirabeau. Construido en 1895-97 y de¬ 
corado con figuras debidas á Injalbert. 

Puente Nuevo. A pesar de su nombre, esel puen¬ 
te más antiguo de París. Fué construido en 1578— 
1603. pero considerablemente modificado en 1852 y 
restaurndo en 1886. Mide 328 m. de largo por 23 de 
ancho. En el exterior, artísticos mascarones, res¬ 
taurados en la actualidad, cuyos originales debié¬ 
ronse á Bautista du Cerceau; sobre estos mascaro¬ 
nes descansa la cornisa. Destaca en este puente la 
magnífica estatua ecuestre de Enrique IV. obra de 
I.emot, erigida en 1818. En este mismo lugar alzá¬ 
base otra estatua de igual representación emplazada 
en 1635 y que. posteriormente, en 1792, fué fun¬ 
dida para aprovechar su material en la construcción 
de cañones: igual suerte corrieron por aquel enton¬ 
ces las estatuas de Napoleón, Columna Vendóme y 
Tloulngne-sur-Mer. Apnrecen en la actual estatua 
inscripciones latinas, de entre las que una recuerda 
la reposición de esta estatua sagrada «por ciudada¬ 
nos de todas las clases sociales, después del regreso, 
por tanto tiempo deseado, de Luis XVIII». En la 
parte posterior la reproducción fiel del antiguo mo¬ 
numento. A los dos lados bajorrelieves en bronce: 


Enrique 1 1 mandando distribuir pan entre tos pari¬ 
sienses sitiados y Proclamación de la pat. 

Los demás puentes, más sencillos en sus parles 
arquitectónica, nrtlstica ó histórica, son: puentes 
d'Arcole, de Bercy. de Flandre. de Grenelle, «le 
Tolbiac, Marcadet. Nacional, San Miguel y Sully. 

Instrucción y cuí.tura 
Establecimientos docentes 

Son numerosísimos. lo mismo los pertenecientes 
al Estado ó Municipio que los de fundación particu¬ 
lar. He aquí los principales: 

La Sorboua. Se ha trntado de ella en la reseiiH 
de edificios públicos. Su programa comprende todo 
el dominio de las ciencias. Tiene 42 cátedras, y ¡i 
sus cursos públicos y gratuitos concurren incluso 
adultos y damas. 

Facultad de Derecho. Destinado á ios cursos y 
exámenes para obtener el grado de doctor, licencia¬ 
do ó bachiller. Consta «Ip 23 cátedras, varios'an¬ 
fiteatros y una Biblioteca con 15.DUO volúmenes. 

Facultad de Medicina. En terrenos que ocupaba 
antiguamente el Colegio de Borgoñn. empezó á cons¬ 
truirse este edificio en 1769 y terminó en 1776. 
Posteriormente ha sillo cpnsidernhlemente aumen¬ 
tado y hoy tiene una monumental fachnda en el bu¬ 
levar Saint-Germain. Consta de 35 cátedras y un 
gran anfiteatro capaz para 1.500 oyentes. En el 
primer piso, ala derecha, se halla el Museo de Ana¬ 
tomía comparada ó Museo Orfila: piezas anatómicas, 
cristales, planchas, minerales, instrumentos quirúr¬ 
gicos. antiguos y modernos, etc., etc. 

Escuela Superior de Farmacia . Enseñanza de 
todas las ciencias que se relacionan con ln Farma ¬ 
cia. Colección completa de materias medicinales, 
mineralogía, botánica, zoologln. vasto laboratorio. 
Jardín Botánico, invernaderos. Gabinete de física. 
Biblioteca especial y dos anfiteatros capaces para 
1.000 personns. 

Escuela Normal Superior. Establecimiento que 
funciona bajo la inmediata autoridad del ministro <¡e 
Instrucción pública ♦destinado á formar los profe¬ 
sores en letrns y ciencias para los centros docentes 
del Estado. 

Es-uela Politécnica. Los nlumnos que han al¬ 
canzado nota suficiente en los últimos exámenes 
tienen derecho á escoger, según clasificación que 
extiende el Jurado, y atendiendo al número de pla¬ 
zas disponibles, algunos de los siguientes servicios 
públicos: artillería de tierra y de mar. ingeniería 
military marítima, cuerpo de ingenieros hidrógra¬ 
fos. puentes y caminos, minns. pólvoras y salitres, 
cuerpo de estado mayor. Administración de Taba¬ 
cos y lineas telegráficas. 

Escuela Nacional de Puentes y Caminos. En ella 
se forman especialmente los ingenieros destinados á 
constituir este cuerpo, escogidos todos los años, se¬ 
gún las plazas, de entre aquellos que han terminado 
ventajosamente sns estudios en la Politécnica y su¬ 
jetándose á las condiciones exigidas por el Regla¬ 
mento vigente. 

Escueta Nacional Superior de Minas. Funciona 
bajo la inmediata vigilancia del ministro de Obras 
públicas. Forman se en ella los ingenieros del Esta¬ 
do, y adiéstranse para el ejercicio de esta profesión 
en empresas particulares, para la explotación de 
minns v fábrirns de metalurgia. Reunir y clnsificar 
materiales necesarios para la estadística de minera- 
I logia, es una de las misiones de este centro de cul- 
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turn, asi como conservar un Museo y una Biblioteca 
destinarlos especialmente á la iudustria minera y 
mantener colecciones al nivel de los progresos de la 
industria minera y las ciencias que con ella se rela¬ 
cionan, y, por último, la ejecución de ensayos y 
análisis para el Estado y particulares que puedan 
cooperar al auge de esta industria y sus derivados. 

Escuela Especial de Arquitectura. Establecimien¬ 
to para la formación de arquitectos. Su organización 
y disposición de los métodos de enseñanza son ad¬ 
mirables. 

Escuela Nacional de Cartas. Reorganizada por 
Decreto del 31 de Diciembre de 184(5. se consagra 
al estudio critico de los documentos referentes á la 
historia de Francia antigua. Los alumnos que en 
este centro obtienen el diploma de archivero paleó¬ 
grafo son I os únicos opositores á las plazas de archi¬ 
veros del Estado ó bibliotecarios. 

Escuela Especial de Lenguas Orientales P»p<jí. 
Fué creada por Decreto del 13 Germinal, año III 
(2 de Abril de 1*95). En un principio se componía 
solamente de tres cátedras: árabe literario y vulgar, 
persa y malayo, y turco y tártaro de Crimea. Pero 
se fueron introduciendo modilicaciones plausibles, 
ampliaciones considerables que aumentaron notoria¬ 
mente la utilidad y reputación de este centro 

Escuela Central de Artes y Manufacturas. Fun¬ 
dada en 1829; salen de ella los ingenieros para to¬ 
das las ramas de la industria y servicios públicos 
cuya dirección no dependa necesariamente de los 
ingenieros del Estado, admitiéndose también en esta 
Escuela a himnos extranjeros 

Escuela Nacional y Especial de Bellas Artes. En 
substitución de la Academia de Pintura y Escultura, 
fundada en 1G48, y de la de Arquitectura, fundada 
en 1671, fundóse esta Escuela Nacional consagrada 
i la enseñanza de todas las artes del dibujo, admi¬ 
tiéndose afutnnos de uno y otro sexo. La integran 
36 cátedras de las distintas ramas qne abarca este 
centro, y frecuentemente se celebran concursos para 
optar al Premio de Roma, el cual constituye un 
pensionado de cuntro años en la villa de Médicis. 

Conservatorio Nacional de Música y Declamación. 
Más de 600 alumnos concurren á esta Escuela para 
la conservación, propagación y estudio del arte mu¬ 
sical y declamatorio, cuyas lecciones son gratuitas. 
Fórmense también en este centro los profesores, 
ofreciendo en este aspecto el Conservatorio todns las 
ventajas de una Escuela Normal. De este centro se 
nutren los teatros y saína de conciertos subvencio¬ 
nados por el Estado, y á él acuden también en de¬ 
manda de personal los demás teatros y conciertos de 
toda Francia. 

Conservatorio de Artes y Odcios. La Convención 
Nacional decidió la creación de este Conservatorio 
«I 10 de Octubre de 1794. Pero este proyecto no 
fué ejecutado hasta el 26 Floreal del año VI, en que 
«I Consejo de los Quinientos decretó su urgencia y 
lo instaló en el edificio y dependencias del antiguo 
Priorato de Saint-Martin-des Champs, que esdoude 
se halla actualmente. La Colección que enriquece 
este Conservatorio es. en su género, la más comple¬ 
ta que existe en Europa, estando representados des¬ 
de los útiles propios de los más humildes y sencillos 
trabajos, hasta las máquinas más complicadas y per¬ 
feccionadas. Sus preciosos archivos contienen valio¬ 
sos documentos, como los planos de Vaucanson y la 
•carta autógrafa de Fulton en que éste anunciaba al 
Gobierno francés su invento de la navegación á va- 
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por. Dause en este Conservatorio interesantes cur¬ 
sos públicos y gratuitos de ciencias aplicadas á la 
Agricultura y á las Artes. 

Colegio de Francia. Lo fundó Francisco I eu 
1530. En 1611 fu* 1 reconstruido. Volviéronlo á des¬ 
truir y en 1778 lo reedificó Chnlgrin; en 1831 y 
1877 fué restaurado y ampliado. Es independiente 
de la Universidad y su enseñanza es muy completa; 
cuenta 42 cátedras. 

Liceos y colegios. En el departamento del Sena 
hay 12 liceos y tres colegios en pleno ejercicio, y 
rigiéndose todos por las mismas bases ó prácticas de 
euseñauzn. Existen, además, en París cinco liceos 
para señoritas y una Universidad de los Anales, 
dándose eu este centro cursos prácticos y conferen¬ 
cias muy interesantes para la educación complemen¬ 
taria de las jóvenes. 

El elemento católico ha sido siempre, en París, 
un importante factor de cultura. subsanando las 
deficiencias de los organismos oficiales de Instruc¬ 
ción pública. Ea Octubre de 1904 el cardenal Ri¬ 
chard instituyó el cofhité diocesano de libre instruc¬ 
ción, dedicado á organizar asociaciones privadas 
dedicadas á la enseñanza. Eu 1909 estableciéronse 
las sociedades de socorros mutuos para proveer á 
dichas asociaciones de maestros y maestras. En 
1906 86 tomaron acuerdos para la inspección déla 
instrucción religiosa en las escuelas no sujetas á la 
intervención del Estado, y en 1908 se creó una 
oficina para la dirección de la instrucción primaria 
y secundaria diocesana. Desde 1879 hasta 1910 las 
sumas invertidas en la creación y manutención de 
las escuelas católicas independientes ascendieron á 
unos 40.000,000 de francos. Al empezar el año de 
1910 funcionaban en las 162 parroquias de París y 
sus suburbios, 217 escuelas independiehtes. calcu • 
lándose el número de sus alumnos en unos 42,000. 
La Jeunesse prévoyante dn dioct.se de Paris, estable¬ 
cida en 1902, abarca 35 asociaciones de ex alumnos 
de estas escuelas independientes con un contingente 
de 4.500 miembros, dedicados á la difusión de la 
enseñanza según el espíritu de la Iglesia. 

Museos y bibliotecas 

Museos. En el gran palacio del Louvre existen 
los Museos principales de París y algunos de loa 
más importantes del mundo. Respecto al Museo del 
Louvre, véase el artículo Louvrk. en el tomo XXXI. 

Museo del Luxemburgo. Este Museo, emplazado 
en el edificio que ocupaba la antigua Oraugene.entá 
destinado á las obras de artistas contemporáneos. 
En su fachada aparece una magntficn escultura de 
Crauk, Francia entregando palmas y coronas á la 
Pintura y Escultura. En el vestíbulo. Bl Niño^de 
Roger Bloche; Un buitre sobre una cabeza de esfln- 
ge, de Cain; Bl Perdón, de E. Dubois; Perro herido. 
de Frémiet; Hero y Leandro, escultura eu mármol 
de Gasq; Perro danés, de Lami; Bl pueblo llora, dn 
van Biesbroech; Jóvenes ciegos, grupo en mármol de 
Hipp y Lefebvre; Orfeo durmiendo al Cerbero, y Jn- 
dit, bronces de Peinte y Aizelin. Inmediatamente 
después del vestíbulo se halla la Galerfa de escultu¬ 
ra, en la cual, aparte del sinnúmero de esculturas 
de valiosísimos autores, se hallan una porción de 
vitrinas encerrando magníficos modelos de medallas 
y monedas. Las paredes de esta Galería de escultu¬ 
ra se hallan revestidas por Gobelinos. Tras la Sala 
de Escultura viene la de Pintura francesa y luego la 
destinada á exposición de obras de la escuela ex- 
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Pan*.— Oaleria do Apolo, on el Muieo del Lonvre 


tranjera. Abundan loa originales soberbios de bri¬ 
llantes pinturas, tanto francesas como extranjeras, 
y no se interrumpe la adquisición de nuevos mo¬ 
delos, por lo que 6e hace punto menos que impo¬ 
sible una descripción del tesoro artístico conteni¬ 
do en este Museo 



l’erli. — Plante del Mineo del LuxamUurco 


Museo Je Bellas Artes de la ciudad de Paris. 
Hállase instalado en el Petit Palais, sit. en los Cam¬ 
pos Elíseos (avenida de Alejandro III). 

Este palacete fué construido según los planos del 
arquitecto Girault. Adornan su fachada dos elegan¬ 
tes columuatas y una gallarda cúpula. Contiene las 
adquisiciones hechas por la ciudad de París desde 
el año 18“5 en distintas Exposiciones, aparte de los 
trabajos especialmente encargados por el Consejo 
municipal. Existen asimismo la Colección Dutuit, 


y las Salas Dalou, Carnés. Galería de estampas- 
modernas; Ziem. Henner y Courbet. En la rotonda 
que forma el vestíbulo se eleva la estatua ecuestre- 
de San Jorge, modelada en bronce dorado por Fré- 
miet. A los dos lados se abren las galerías desti¬ 
nadas á las obras escultóricas en yeso, mármol y 
bronce. Hallan representación en estas galerías los- 
más celebrados escultores de Francia y el extranje¬ 
ro. Aparte la profusión de excelentes obra% de arte, 
tanto en escultura como pintura, que encierran la* 
distintas galerías de la planta baja, hállense todas- 
ellas decoradas con sumo gusto y adornadas con va¬ 
liosos tapices y cuadros de gran valor artístico. Bi» 
la planta baja hállase también la mencionada Co¬ 
lección Dutuit, legada por los hermanos Augusto y 
Eugenio Dutuit, y compuesta de cuadros, objetos- 
de arte, objetos raros, estampas y antigüedades. 
Hay una soberbia serie de vitrinas en las que se- 
encierran dibujos, estampas y loza italiana y china. 
En el entresuelo se halla la Galería de ohjetos an¬ 
tiguos, y en el primer piso continúa la colección d* 
pintura y escultura. 

Museo de Monedas y Medallas. Instalado en lar 
avenida de Conti, Palacio de la Moneda. En el in¬ 
terior de este Museo hay una magnífica colección 
de monedas y medallas y un modelo de cada uno do¬ 
los instrumentos que antiguamente solían emplenise 
para la acuñación. Hay una sala especial destinada 
á varios modelos de máquinas destinadas al mismo 
uso. En el vestíbulo pueden verse dos vitrinas con 
lingotes, planchas, tejuelos y piezas monetizadas, y 
un volante empleado en la acuñación de monedas de 
50 céntimos. En la gran sala están reunidas lns se¬ 
ries más interesantes del Museo: obras de medallis- 
tns contemporáneos, monedas naciouales desde lo* 
merovingios hasta nuestros díns. monedas de la«-- 
coloniasfrancesas, medallas francesa^antiguas, etc. 

Son tres los talleres que existen en este Palacio- 
Museo: el de las monedas de oro y plata, el de acu¬ 
ñación. y el de fabricación de medallas. En el de» 
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acuñación son admirables las prensas Thonnelier, 
en número de 43, las que acuñan de 50 á 60 mone¬ 
das por minuto, obteniéndose con ellas, de un solo 
golpe, el anverso, el reverso y el canto de la mone¬ 
da. En el tercer taller hay dos volantes para acu¬ 
ñar, uno de 250,000 kg. de peso, que data del 
tiempo de Luis XIV, y otro cuyo peso es de 
tiOO.OOO. 

Museo de los Oobelinos. V. Gobblinob. B. art. 

Museo de Artes Decorativas. Lo avalora una es¬ 
pléndida biblioteca de Artes decorativas que encie¬ 
rra lo más selecto del ramo. Existen preciosos ejem¬ 
plares en vasos de Sévres, trajes.espadas y muebles 
de Napoleón I; abanicos, muebles y paños de la 
época del Imperio; servicios de mesa, mobiliario, 
encuadernaciones y cerámica de diferentes épocas, 
todo ello decorado con magníficos tapices de los Go- 
belinos. En el primer piso, vidrieras, encajes y es¬ 
culturas de estilo gótico; bordados, retablos y tapi¬ 
cerías. Completan la riqueza de este Museo alhajas, 
tapices, porcelanas, esculturas y obras de arte, de 
Oriente, Extremo Oriente, Japón y China. 

Museo de Cluny. V. Palacio y Museo de Cluny, 
en el artículo Cluny. 

Museo Caruavalet ó Museo Histórico de la ciudad 
de Paris. Majestuoso edificio construido en 1544 
por Lescot para morada de la familia Lignaria, pre¬ 
sidente del Parlamento. Perteneció después á los 
Kernevenoy, conocidos más bien con el nombre de 
Carnavalet. Lo enriqueció artísticamente du Cercean, 
lo transformó Mansart, y desde 1677 hasta 1696 fué 
morada de M m * de Sévigné. La fachada está adorna¬ 
da con esculturas de Goujon. En el centro del patio 
se elevá la estatua de Luis XIV, obra de Coysevox, 
que fué en un principio instalada en el edificio de 
las antiguas Casas Consistoriales, y cuatro bajo¬ 
rrelieves de Goujon representando las estaciones con 
los signos del Zodiaco. Consérvense en este Museo 
los documentos de la historia de París y de la Re¬ 
volución. Su conjunto, galerías, jardín y corredores, 
están enriquecidos con obraade arte en escultura y 
pintura, asi como tapices y vitrinas conteniendoori- 
ginales de gran valor. Abundan los cuadros, abani¬ 
cos. alhajas, relojes, insignias, y autógrafos de todas 
i as épocas de la historia de París. En la Sala llama¬ 
da de la Bastilla existe una miniatura de la Basti¬ 
lla. modelada en una piedra que formó parte de la 
fortaleza, por el ciudadano Pollov. 

Las diferentes 3alns de que se compone este Mu¬ 
seo encierran recuerdos patrióticos, tales como do¬ 
cumentos. cartas y sellos reales; ejemplar de la Ley 
de Constitución de 1792, encuadernado con piel 
humana: retratos, sables, insignias, instrumentos 
que sirvieron a) famoso aventurero Latude para su 
evasión, después de treinta y seis años de encarce¬ 
lamiento en la Bastilla. 

Musen del Conservatorio de Artes y Ojíelos. Consta 
de plants baja y dos pisos, entre los que se hallan 
distribuidas 54 salas que eucierran la historia, con 
representación de modelos, de las evoluciones que 
han sufrido los instrumentos y máquinas agrícolas 6 
industriales hasta nuestros días. Ijts snlas del piso 
primero están destinadas á los modelos de locomoto¬ 
ras antiguas y modernas. En el mismo piso, salas 
destinadas á la física, hidrostática, electricidad, acús¬ 
tica, cristalería, cerámica, tintorerln. artes gráficas, 
fotografía, química industrial y anexos, con curiosí¬ 
simos modelos, grabados, planos, experimentos, et¬ 
cétera, etc. 


Museo de los Archivos Nacionales. Los Archivos* 
Nacionales fueron creados por decreto del 7 Mesi— 
dor, año II. y para instalarlos se adquirió este edi¬ 
ficio en 1808. Su construcción as admirable en su» 
partes artística y arquitectónica; consta de dos pi¬ 
sos, y está adornado con columnas corintias. Abun¬ 
dan las pinturas y esculturas alegóricas y represen¬ 
tativas de hombres y hechos célebres. Consérvase 
en este Museo una preciosa serie de encuadernacio¬ 
nes, con las armas de varios soberanos; llaves de- 
antiguas prisiones, títulos y documentos pertene¬ 
cientes á los Merovingio8, Carolingios y Capetos; 
autógrafos, planos, retratos, testamentos y edictos. 
Algunas salas conservan su primitivo origen y dis¬ 
posición, tal como el dormitorio de la princesa de- 
Soubise, regio departamento ricamente decorado y 
adornado con valiosos cuadros, figuras y tapices. 

En otra sala, el antiguo salón de invierno de di¬ 
cha princesa, con una curiosa serie de autógrafosde- 
personajes de la época de Luis XV, Luis XVI y de 
la Revolución; documentos relativos á la toma de la 
Bastilla, registro de gastos secretos de la corte de- 
Luis XVI, el testamento de Luis XVI y los interro¬ 
gatorios de María Antonieta y del Delfín, y la últi¬ 
ma carta de la reina María Antonieta. En la planta 
baja se encierran curiosos documentos de diferentes- 
palses de Europa y autógrafos de soberanos extran¬ 
jeros, y una extensa colección de sellos. 

Museo de Historia Natural. V. Museo Nacional' 
de Historia Natural, en el articulo Musko. 

Museo de Artillería. Instalado en lo* Inválidos. 
Contiene todas las armas ofensivas y defensivas, de¬ 
grande y pequeño calibre, antiguas y modernas; co¬ 
pias de banderas y estandartes usados en Francia 
desde 1789, armas valiosísimas, algunas de ellas-, 
adornadas con piedras preciosas, pertenecientes &> 
personajes de Francia y del extranjero, y armadu¬ 
ras auténticas de los reyes de Francia y del ex¬ 
tranjero. 

Hay una sala llamada Oriental, en la que se con¬ 
servan armas y vestiduras chinas, persas, indias y 
marroquíes. En la Galería etnográfica hay 90 gue¬ 
rreros de Africa, Oceania, América y Asia, vestidos- 
y armados, unos á pie y otros sobre caballos lujosa 
y fielmente enjaezados, y, finalmente, la sala donde- 
existen las colecciones de personajes armados y equi¬ 
pados, desde los más remotos tiempos. 

Museo del Ejército. Contiguo al de Artillería. Se* 
encierran en este Museo tiendas de campaña toma¬ 
das á los enemigos en distintas épocas; armas, tro¬ 
feos y banderns; retrntos de generales franceses y 
extranjeros, algunos de ellos en escultura. Hay una 
sala destinada á los recuerdos de Napoleón I y del J 
rey de Roma, conservándose en ella muebles, vesti¬ 
dos, armas y autógrafos, y, finalmente, las salas con. 
la completa colección de uniformes, grabados, dibu¬ 
jos, cuadros y objetos relativos á la historia del traja 
y del equipo, medallas, banderas, planos de ciuda¬ 
des y multitud de curiosos recuerdos militares. 

Museo Victor Hugo. Sit. en la misma casa que 
habitó el gran poeta. Consérvanee en este Museo los. 
recuerdos íntimos de Víctor Hugo, así como profu¬ 
sión de grabados, pinturas, retratos y esculturas, 
todo ello alegórico; muebles y objetos del poeta y de- 
su familia, autógrafos, extensa biblioteca, etc., etc. 

Museo Galliera. Contiene obras y proyectos de- 
las colecciones de la ciudad de París: grabados, di¬ 
bujos, retratos de proyectos de escultura y tapicería. 
Encierra asimismo riquísima colección de tapices* 
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antiguos de variadísimos estilos y procedencias: aui 
Uos, broches, pendientes, encuadernaciones y objetos 
de orfebrería. 

Af listo Gustavo Moreau. Instalado en la antigua 
morada de este pintor. Contiene más de700 cuadros 
y 4.000 dibujos originales, asi como proyectos, re¬ 
tratos y autógrafos. 

Museo Guimet. Consagrado al estudio de las 
religiones, historia y arle de los pueblos de la an¬ 
tigüedad y del Extremo Oriente, con una biblioteca 
de más de 27.000 volúmenes y numerosos manus¬ 
critos y autógrafos de personajes célebres; cerámica 
-china y japonesa, moldes, dibujos sobre seda, mo¬ 
nedas, etc., etc.; piedras preciosas, cariátides, ha¬ 
llazgos de antiguas excavaciones, amuletos y diver¬ 
sos objetos de tocado. 

Museo C emit sc hi. Contiene una soberbia colec¬ 
ción de objetos chinos y japoneses, legados á la ciu¬ 
dad de París con el edificio en que están contenidos, 
por su coleccionista Cernuschi. Muebles, tapicerías, 
bronces, marfiles, vasos, jades, porcelanas y diver¬ 
sidad de objetos raros. 

Museo de Banery. Encierra ia colección de obje¬ 
tos de arte del Extremo Oriente, China. Japón y 
Tonquín, que coleccionó el célebre autor dramático 
Ennery, que lo legó al Estado. 

Museo Etnográfico del Trocadero. Se conservan 
«n este Museo ricas y variadas colecciones de mol¬ 
des y bajorrelieves religiosos, altares de distintas 
religiones, monumentos egipcios, esfinges, planos, 
tipos de indígenas, con modelos de armas, paños, 
alfarería, adornos, etc.: santuarios, embarcaciones, 
vasos, planos, mascarillas, trajes y objetos diversos, 
algunos de ellos procedentes de excavaciones, y de 
orígenes variadísimos; vitrinas en las que se encie¬ 
rran curiosidades de ios países de Europa; modelos 
de trajes y utensilios de distintas poblaciones de 
Francia, habiéndose reconstruido interiores de algu¬ 
nos hogares bretones y normandos; modelos de pei¬ 
nados y exposición de trajes; valiosas colecciones de 
objetos raros de Argelia, Senegal. Guinea, etc. 

Museo de Escultura comparada. Instalado en el 
Palacio del Trocadero. Retínense en él modelos, 
planos, dibujos, copias y proyectos de fachadas, 
portadas, claustros, retablos, laudas, relicarios.etc. 
Se adorna con multitud de estatuas y estampas, 
muebles religiosos, rejas, hojas de puertas, tumbas, 
medallones, cruces, etc. Abunda en fotografías de 
monumentos romanos y góticos. Importante colec- 
- ción de modelos del arte antiguo. 

Museo Instrumental del Conservatorio de Música. 
Completa colección de instrumentos antiguos v mo¬ 
dernos. de variadísimas procedencias y algunos de 
ellos auténticos procedentes de afamados composito¬ 
res y músicos. 

Museo de la Opera. Encierra trajes de teatro, 
avalorando esta valiosa colección una serie magni¬ 
fica de recuerdos íntimos de algunos compositores 
célebres y actores y actrices de renombre 

Museo Social. Fundado en 1894 por el conde de 
Chambrun. Está destinado á mejorar la situación 
moral y material de los obreros por medio de confe¬ 
rencias. cursos y consultas, todo ello obedeciendo á 
una organización excelente. Posee una biblioteca con 
más de 6,000 volúmenes. 

Bibliotecas. Biblioteca Nacional. Fué fundada 
• en 13/3 por Carlos V. En tiempos de su fundador 
constaba solamente de 900 volúmenes, teniendo en 
¡la actualidad cerca de 3.000.000. 110.000 manus¬ 


critos, 20.UUÜ medallas 2.500,000 estampas, gra¬ 
bados y cartas. l,a Biblioteca consta de cuatro espa¬ 
ciosos departamentos: el de impresos, cartas y co¬ 
lecciones geográficas: el de manuscritos, el de 
medallas y antigüedades, y el de estampas, existien¬ 
do en cada uno de ellos la correspondiente sala de 
trabajo. La sección de impresos tiene, además, una 
sala pública de lectura, la cual da acceso al salón 
llamado de globos, por existir en él dos de colosales 
dimensiones, la parte superior «le los cuales aparece 
en el primer piso. La sección de cartas y coleccio¬ 
nes geográficas posee la más rara colección de ma¬ 
pas y planos conocida hasta hoy. En el departa¬ 
mento de medallas y antigüedades hay varios cama¬ 
feos sumamente notables. Existen en ella valiosos 
objetos que pertenecieron al Museo de Soberanos, 
del Louvre. 

Biblioteca Santa Genoveva. Esta Biblioteca, que . 
tiene su origen en la de la célebre abadía de Sarta 
Genoveva fundada por los canónigos genovevanu*. 
fué instalada en 1850 en el eilifirio que hoy ocupa 
(plaza del Panteón). Posee unos 200.000 volúmenes, 
de los cuales un gran número son obras teológicas; 
4,000 manuscritos y 25.000 estampas. En el vestí¬ 
bulo hay colocados bustos de los escritores más no¬ 
tables de Francia, y en sus salas cuadros y escultu¬ 
ras notables. 

Biblioteca de la Universidad. Está instalada en 
la Sorbona. y cuenta 125,000 volúmenes. 

Biblioteca del Arsenal. En el Arsenal. Fundada 
por el marqués Paulmv d’Argenson, fué adquirida 
en 1780 por el conde de Artois. Consta de 630,000 
volúmenes y muchos miles de manuscritos y viejos 
documentos, especialmente concernientes ó la Bas¬ 
tilla. Existen también en ella innumerables obras 
teatrales y documentos raros. 

Biblioteca de Artes Decorativas. Instalada en la 
planta finja del pabellón de Marsan, posee 12,000 
volúmenes relativos al arte industria), y documentos 
acerca de arquitectura, flores, paños, papeles pinta¬ 
dos. etc., y 650,000 grabados. 

Biblioteca del Conservatorio de Artes y Oficios. 
Existe en el antiguo refectorio del priorato deSaint- 
Martin-<les-Champs, datando este edificio del si¬ 
glo xiii. Poseemásde 48.000 volúmenes relativo* á 
ciencias y á sus aplicaciones en la industria. En ella 
hay numerosas pinturas, algunas de ellas muy no¬ 
table*. 

Biblioteca Matarina. Sit. en el palacio del Ins¬ 
tituto. Posee 30,000 volúmenes. 4,000 manuscritos 
y 60 planos en relieve de ios monumentos pelásgi- 
co8 de Grecia é Italia. Fué base de esta Biblioteca, 
que encierra numerosos objetos de arte y preciosas 
curiosidades bibliográficas, la que el cardenal Maza- 
riño habla reunido para 6u uso personal. 

Biblioteca de la Villa de Paris. En el hotel Car¬ 
navaleé Consta de 17.000 volúmenes y de 30,000 
estampas, exclusivamente relativas á la historia de 
París y á la Revolución francesa. Debe tenerse pre¬ 
sente que esta Biblioteca se halla en período consti¬ 
tutivo, pues la antigua, que fué destruida por la 
Commune, tenía cerca de 100.000 volúmenes. 

Biblioteca de la Escuela Nacional de Bellas Artes. 
Está sit. en el primer piso de la Escuela de Bellns 
Artes y cuenta con unos 25,000 volúmenes y con 
una cantidad muy importante de obras de grandee 
artistas, fotografías, moldes de antigüedades, repro¬ 
ducciones de obras del Renacimiento, etc., pudiendo 
decirse encierra en junto 1.000,000 de ejemplares. 
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Biblioteca del Museo de Historia Natural. En¬ 
cuéntrase en e) Jardín de Plantas. Consta de 200,000 
volúmenes, 20,000 manuscritos y 4,000 cartas geo¬ 
gráficas. Además, encierra valiosos manuscritos, 
«olecciones de diversos dibujos, la Biblioteca de 
<?.h. Bonaparte, compuesta principalmente de obras 
de ornitología, y una colección de ricas vitelas con 
-dibujos de historia natural. 

Biblioteca Polonesa. Creada en 1830, posee un 
Museo compuesto de recuerdos pertenecientes al 
poeta polaco Adán Mickiewicz. 

Biblioteca Escandinava. Comprende 20,000 vo¬ 
lúmenes. 

Archivos Nacionales. V. Museo de los Archivos 
Nocionales, en la sección anterior. 

Otras Bibliotecas. Merecen también citarse por 
•u importancia las Bibliotecas del Senado, del Cuer¬ 
po Legislativo, de la Corte de Casación (cuya ma¬ 
yor parte se quemó en 1871), del Instituto, de la 
Escuela de Medicina, de la Cámara de Diputados, 
4Íel Colegio de-Abogados y de la Bscuela de Minas. 

Periódicos y revistas 

En París se publican 70 periódicos, ocupando 
%ntre ellos el primer lugar, por la naturaleza de su 
misión, el Journal Ojjlciel. Siguenle: Le Matin, Le 
Journal, Le Petit Parisién y Le Petit Journal (los 
-dos últimos con un tiraje de más de 1.000,000 de 
-ejemplares). Vienen luego los llamados boulevardiert, 
-ecos principalmente de la vida de sociedad, como Le 
Figaro y Le Ganlois. Los demás se clasifican por 
partidos politicos: realista-clerical, Le Soleil, La 
éSatette de France, L'Dnivsrs, La Croix, L' Action 
Fran¡aise, La Libre Parole y L'Autorité; nacionalis¬ 
ta, L' Echo de Parts, La Patrie, La Libertó, La 
Preste, L'Julransigeant y L' Eclair; republicano mo¬ 
derado, Le Temps, Le Journal des Débats, La Répu- 
6ligue Trangalee y Le Siicle; radical, Paris- Journal, 
L'Aurore y La Petite Répnbliqne, radical socialista, 
Le Rappel, L' Action y La Dénocratie; colectivista 
•ocialÍ8ta. UHumanicé y La Guerre Socials. Las 
principales publicaciones periódicas ilustradas son: 
I'Illustration, Le Monde Illustré, La’ vie en plein air, 
Nómina y Excelsior. Las revistas más leídas, Revue 
Jtes Deux- Mondes, La Revue, Revue Bleue, Mercare 
di France, Charivari, Journal Amusant, Le Rire, 
L'Assiette an Beurre, etc. 

Servicios públicos 
Mercados 

Las plazas-mercado de París responden á las 
inmensas exigencias de la población de la gran 
erbe. existiendo, además, de las necesarias para el 
-consumo regular doméstico, otras destinadas á ra¬ 
mos especiales. Las más importantes son: las de 
Blancs Manteaux. Carmes, Patriarches, Saint-Ger¬ 
main. Samte Honoré. Saiute Cathérine y el merca¬ 
do caballar. 

Benejlcencia 

Di nanan directamente de la Asistencia pública 
-de la ciudad de París, y obtienen su inmediato cui¬ 
dado y vigilancia, los establecimientos hospitalarios, 
asilos y casas de beneficencia, pero pueden igualmen¬ 
te incluirse en este epígrafe los hospitales, hospicios, 
easas de retiro, refugio, socorro, y en general todas 
aquellas instituciones benéficas creadas por iniciativa 
particular ó colectiva, bijas de entidades legal mente 
constituida» y que se crearon por expresa autoriza¬ 


ción del Estado, y en cuyo funcionamiento y orga¬ 
nización entiende necesariamente la Asistencia pú¬ 
blica. Sería tarea punto menos que imposible pre¬ 
tender hacer una descripción de la organización y 
movimiento de estos centros de higiene y asistencia 
pública, pues con ella no se llegarla más que á dar 
una idea muy superficial de los millones que invier¬ 
te la ciudad de París en esta materia y de los bene¬ 
ficios inapreciables extensivos á todos sus habitan¬ 
tes. Básteuos consignar que en cuanto afecta á la 
organización y cuidado de los mentados estableci¬ 
mientos, es quizá la ciudad de París la que con 
mayor celo y continuada vigilancia ayuda ája pro¬ 
pulsión de la beneficencia y atención de los enfer¬ 
mos y desvalidos. Existen en la capital de Francia 
13 hospitales generales, 5 especiales y otros 5 espe¬ 
ciales para niños. Posee, además, 3 hospicios desti¬ 
nados á asilos de ancianos é inválidos, 3 casas de 
retiro, varias fundaciones especiales para niños y 2 
manicomios: Bicétre y Salpetriére. 

A estas instituciones hay que añadir las debidas 
á la iniciativa privada, de asociaciones de carácter 
humanitario, especialmente católicas, como la So- 
ciété de Charité Materuelle que, en 1898. asistió á 
2,797 mujeres y 2,853 niños, la Oeuvre des Fau¬ 
bourgs que cuida de 2.000 familias y 80.000 niños 
y, sobre todo, la Oeuvre de VHospitalitó du Travail 
que desde 1881 (año de su fundación) hasta 1903 
auxilió á 70,240 mujeres. 

A Icantarillado 

Débese la red del alcantarillado parisiense al inge¬ 
niero Belgrand. Consta de cuatro colectores genera¬ 
les, varios secundarios, alcantarillas ordinarias en 
una ext. de 1,064 kms y 50,000 alcantarillas par¬ 
ticulares con más de 1.500 kms. 

Los cuatro colectores generales son: el de Clichy, 
de la plaza de la Trinidad, que se dirige hacia 
Clichy; el de Marceau, que arranca de la plaza de 
l'Alma; el de Asniéres, que parte de la plaza de la 
Concordia, y el del Norte, que comienza en*la calle 
Menilmontant y sirve á Belleville y á Montmartre. 
Las aguas corren hacia Gennevilliera, Mery, Aché- 
res y Carriéres-sous-Poissy. Por las galerías pasan 
las cañerías del agua para los servicios públicos 
y privados, los hilos telefónicos y telegráficos, los 
tubos neumáticos (del servicio de Correo) y los con¬ 
ductores de aire comprimido. Las alcantarillas están 
colocadas en el eje mismo de las calles que atravie¬ 
san, y sólo cuando la anchura de éstas lo permite, 
van colocadas debajo de las aceras A cada 50 m. 
hay un orificio por donde descienden los obreros. 
La organización, disposición y cuidado de las alcan- 
tarillss y su servicio anexo es de lo más magnifico 
que existe en Europa. Hay dispuesto un servicio de 
vagonetas y barcas para el recorrido por dentro 
de la red del alcantarillado. 

Cementerio» 

Cuenta París con 19 cementerios, de los cuales 
13 están en la urbe y no admiten más que concesio¬ 
nes á perpetuidad. De estos 19 cementerios, son 
tres los más interesantes y artísticos: el del Este ó 
del Pére Lachaise. el del Norte ó de Montmartre, y 
el del Sur ó de Montparnasse. 

El del Este se halla sit. más allá del bulevar 
Voltaire, en el bulevar Menilmontant. Ocupa una 
super, de 50 hectáreas aproximadamente y está si¬ 
tuado eu la cima de la colina más bella que domina 
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Pa kIs, dominándose desde él un maravilloso |>¡i no ra¬ 
ma. Cuenta con más de 50,000 tumbas, n.nnsoleos 
y lápidas sepulcrales, repnrtidns en más de 100 di¬ 
visiones. Sería prolijo enumerar minuciosamente el 
tesoro artístico encerrado en este cementerio. Las 
obras de más relieve son: en primer término, el so¬ 
berbio monumento A lot muertos, obra del escultor 
Bnrtliolomé; en el cementerio israelita, instalado en 
la 7.* división, la capilla del banquero Alfonso de 
Rothschild y el monumento á Abelardo y Eloísa, en 
que reposan las estatuas yacentes y bajo un dosel 
construido con restos de esculturas procedentes de 
la antigua abadía de Nogent-sur-Seine: el mona- 
mento á Raspail, médico y político, obra de Etex., 
que representa una mujer velada que pasa la mano 
á través de las rejas de una celda, y el monumento 
á los soldados muertos durante la guerra de 18*0-71. 


Cuatro estatuas de soldados, en bronce, y una gi¬ 
gantesca pirámide, obra de Schroeder y Lefevbre, 
constituyen la parte más notable de e«te mausoleo. 


Entre los demás, figuran: el monumento en bronce 
á F loque t, hombre público, y que representa la Re¬ 
pública subiendo á la Tribuna, obra de Dalou; una. 
soberbia mezquita, donde están encerrados los resto» 
de la reina india Uda y de su hijo, y el horno cre¬ 
matorio. erigido en 1889 por Formigé. Está ro¬ 
deado de mausoleos en cuyas paredes aparecen las 
inscripciones con los nombres de los muertos que- 
descansan en ellos. En la división 92 está el monu¬ 
mento erigido en memoria de las víctimas del in¬ 
cendio del Bazar de la Caridad en 1897. Y, par» 
terminar, en la división 96, el monumento erigido 
en recuerdo de las víctimas del incendio de la Oper» 
Cómica en 1887. 

Cementerio de Montmartre . El cementerio deí* 
Norte ó de Montmartre, sit. en el bulevar deClichv, 
ocupa una ext. de 30 hectáréns. Sus principales- 
obras de arte, son: monumento al 
mariscal Latines, duque de Monte- 
bello, soberbio monumento en eF 
que reposa solamente el corazón del 
mariscal, pues su cuerpo se halla 
enterrado en el Panteón; capilla 
rusa, exquisita y majestuosa obra- 
de arte en la que reposan los res¬ 
tos de la condesa María Potocka, 
princesa Soltikoff; monumento ft 
Emilio Zola, obra de Meunier y 
Charpentier (el cuerpo del poeta ha 
sido ya trasladado al Panteón), y 
monumento á Enrique Heine. En 
la división 29 se encuentra el obe¬ 
lisco de piedra erigido en memoria 
de la duquesa de Montmorency-Lu- 
xemburgo, y en la división 31, tum¬ 
ba de la familia Cavnignac. existe- 
la estatua de Qodofredo Cavaiynac, 
obra de Rude. En el cementerio is¬ 
raelita. á la entrada, hay una co¬ 
losal estatua de MoisSs. copia de 1» 
muy famosa de Miguel Angel. Además, se ven 1» 
tumba de la familia Pam y una capilla y cariátide- 
de Bartholomé. 
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Cementerio de Montparnasse. El cementerio del 
Sur ó de Montparnasse, sit. en el bulevar Edgur- 
<¿uinet, ocupa una super, de 30 hectáreas. Tiene 
«venidas de olmos que se cortan en ángulo recto. 
<Jorao en los otros dos descritos, abundan los monu¬ 
mentos y mausoleos, de un gran valor artístico, en¬ 
tre los que destacan el de Los cuatro sargentos de la 
Rochela, muertos el 21 de Septiembre de 1821. 
Existen, además, el monumento á Dumont d'Urville, 
envegante, erigido á expensas de la Sociedad de 
Geografía, con bajorrelieve# é inscripciones que re- 
-cuerdan sus dos viajes alrededor del mundo, y su 
muerte acaecida ni misino tiempo que la de su mu¬ 
jer y su hijo su el accidente ferroviario de Meudon, 
«n 1842; el monumento á los soldados muertos por 
Ja Patria eu los aios 1870-71; el de Gay de Man- 
jpassat: un libro de bronce, entre columnas; el de 
ios bomberos muertos en los incendios, y agentes 
■de policía victimas del deber, y el de Bailholdi, es¬ 
cultor, autor de su monumento: obelisco de mármol 
«osa, con un ángel y medallón 

Antiguo cementerio de Plepas. Se halla en un 
cercado del jardín perteneciente á un convento exis¬ 
tente en la calle de Picpus. Diez años después de la 
Revolución, la señora de Montagu, hija de la duque- 
«a de Asen, inició la idea de adquirir este cemen¬ 
terio por subscripción, ouya iniciativa llevóse á la 
práctica rápidamente. En este recinto, desnudo de 
flores y árboles, existen las tumbas, de estilo severo, 
sobrias en tu .arquitectura y su gusto; sobre las lo¬ 
sas, sencillamente, el nombre de las familias. En 
«u extremo, y separado por una pequeña verja, otro 
■espacio, más reducido, que se destinó á cementerio 
«le los guillotinados. 

Las catara,n’ms. Son inmensos subterráneos que 
««extienden en una super, de unos 674,000 m. s , 
cuyos trabajos datan del siglo xiv. La mayor parte 
«e hallan debajo del barrio Saint-Jacques y del te¬ 
a-reno de .\Iontsouri8. Allí es donde eu 1786 se co¬ 
menzaron á depositar los esqueletos que procedían 
-del cementerio de los Inocentes y de otros cemente¬ 
rios de la capital suprimidos entonces. Débese esta 
iniciativa á Lenoir, teniente general de policía. Pos¬ 
teriormente, en épocas revolucionarias, fué este el 
¿lepósito de los muertos eu ios alzamientos, y más 
tarde trasladáronse allí los osarios de las parroquias 
y conventos de París, y aun de 1808 á 1811 se acu¬ 
mularon en estas catacumbas gran cantidad de hue- 
aos hallados al practicar excavaciones. Estas cata¬ 
cumbas tienen sus calles, pinzas y encrucijadas. Los 
osarios están colocados simétricamente; con las ca¬ 
bezas y los huesos grandes se ha formado una mu¬ 
ralla, detrás de la cual están ocultos los otros restos. 

Industria y Comkrcio 
Industria 

«Por su industria, dijo Elíseo Reclus, es también 
Parts una de las más importantes ciudades del 
Universo. Mercado principal de capitales, después 
de Londres, Paria dispoue de millones que se con¬ 
centran en sus cajaB, y por la centralización dé los 
impuestos, el Estado percibe y gasta una fuerte 
partida de sus presupuestos.» 

El movimiento de la Banca, en París alcanzaba 
en 1914 la cifra de 9.000.000,000 de francos, lo 
que representa un tráfico de capitales verdadera¬ 
mente excepcional. Una idea de la importancia y 
crecido número de fábricas que funcionan en París. 
puede darla el dato estadístico de que en el depar- | 





Filigrana de papel de Paria 

( 1684 ) 


lamento del Sena se han llegado á consumir anual¬ 
mente más de 4.000,000 de toneladas de carbón, 
todas ellas destinadas á la alimentación de sus in¬ 
dustrias, que en número extraordinario se aglome¬ 
ran en el citado departamento. Eu gran manera ha 
contribuido al engrandecimiento de la industria en 
París la atención que ha dedicado el Gobierno á las 
vías de comunicación, efecto de la cual París cuen¬ 
ta con numerosas redes de ferrocarriles que la unen 
directamente con todas las demás poblaciones de 
Francia. La industria, que desde tiempos lejanos 
viene figurando en primera linea, es indudablemen¬ 
te la de modas y confecciones, que en su arraigo y 
desarrollo ha llegado á dar ocupación á más de 
125,000 personas, y teniendo en cuenta que los es¬ 
tablecimientos de esta industria, excepción hecha da 
unos 100 de ellos, dan 
cabida solamente á 
unos 50 empleados, 
puede formarse idea 
del número de fábricas 
y talleres que integran 
esta rama en la gran 
ciudad. El ramo da 
construcción podría 
figurar en segundo tér¬ 
mino, pues que en él 
dase ocupación á unos 
80,000 obreros. La in¬ 
dustria de muebles, 
cada dia más florecien¬ 
te, da gran contingente 
al movimiento de Pa¬ 
rís, calculándose eu 
unas 55,000 personas 
las que laboran en este ramo. Los talleres y estableci¬ 
mientos de impresión, grabado y papelería dan ocu¬ 
pación á más de 50,OOO empleados. La industria de 
metales, á la que podríamos añadir la de juguetes 
de inetnl, se desarrolla con el impulso de más de 
45,000 obreros.Sigue por orden de importancia efec¬ 
tiva el ramo de tejidos en general, que emplea unas 
40.000 personas. A continuación puede señalarse 
la industria de carrocería, guarnicionería y efectos 
militares, con más de 40,000 obreros. La química 
y la cerámica tienen ocupadas unas 35,000 perso¬ 
nas. En el ramo de joyería hallan ocupación más 
de 30,000 obreros. Sigue luego la industria de ins¬ 
trumentos de precisión, música y relojería, con unos 
25,000 empleados. Las demás industrias. inferiores 
eu importancia y desarrollo, dan labor á unas 60,000 
personas. El número de patronos pasa de 200.000. 
lo que representa un patrono por cada 15 habi¬ 
tantes. 

París es el seno de todas las grandes industrias 
nacionales, teniendo fijada en la gran capital su di¬ 
rección nquellas cuyas fábricas ó talleres radican en 
diferentes ciudades de Francia. La base especulati¬ 
va de la industria parisiense ha sido .de muy antiguo 
el subdividir las grandes manufacturas en numero¬ 
sos talleres dedicados seleccionadaraente á determi¬ 
nados trabajos, lo que ha hecho que la mayoría de 
los obreros hayan podido constituirse independien¬ 
temente en patronos, lográndose asi la inmensa ven¬ 
taja de la división y especialización. 

Al abrigo de ciertas pequeñas industrias, regen¬ 
tadas por obreros que han aplicado su esfuerzo y su 
talento á la perfección de determinadas labores, se 
han creado fuertes aglomeraciones industriales, qua 
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ban tomado esoa pequeños talleres por su cuenta, y 
de abi han iniciado y constituido grandes empresas 
en condiciones de poder hacer frente á la competen¬ 
cia y admitir importantes contratas con las Compa¬ 
ñías de ferrocarriles, navegación, productos quími¬ 
cos, azucareras, etc., etc.- 

Y, por último, podría consignarse la iudustria 
de hoteles, restaurants, cafés, etc., que se elevan á 
más de 55,000. 

. Comercio 

í'arís, en su parte comercial, figura muudialmen- 
te después del mercado de Londres. Cuenta con un 
crecido número de almacenes y depósitos pava las 
mercancías, situados en las proximidades de las es¬ 
taciones ferroviarias y muelles marítimos, lo que 
ofrece gran rapidez en la carga y descarga, factor 
importantísimo en el comercio. 

En las calles más céntricas y barrios más popu¬ 
losos se alzan soberbios editicios dedicados á la ven- 
ta al por menor, suntuosos, algunos de ellos, tanto 
por su construcción exterior cuanto por el lujo y 
buen gusto que impera en el interior de los mismos. 
El aprovisionamiento general de estos estableci¬ 
mientos revendedores origina un movimiento de ne¬ 
gocios que supera la cifra de 2,000.000,000 de 
francos anuales, lo que da una idea de la importan¬ 
cia excepcional del comercio de transportes. El trá¬ 
fico general de mercancías en las estaciones v mué-, 
lies de PabIs traspasa la cifra de 12.000.000 de 
toneladns anuales. 

Y pfera completar este bosquejo de París como 
ciudad de importancia comercial, citaremos que el 
número de telegramas expedidos en nuestros días 
supera la cifra de 50.000,000, y que los tubos neu¬ 
máticos que forman parte del servicio de Correos en 
el interior de París hau cursado 
más de 15.000,000 de despachos y, 
Ven fin, que la Administración de 
Correos de París ha circulado más 
de 60.000,000 de cartas y 200 mi¬ 
llones de periódicos y libros comer¬ 
ciales. 

Desde el punto de vista comer¬ 
cial. cada barrio de París ofrece su 
carácter particular, y asi tenemos 
que los artículos de orfebrería, quincallería, bisute¬ 
ría y novedades, tienen su representación para la 
venta en las callos de Saint-Dénis, Saint-Martin v 
bulevar de Sebastopol. Las joyerías se hallan insta¬ 
ladas en gran número en la calle de la Paz, avenida 
«le la Opera y grandes bulevares. Los estableci¬ 
mientos para la venta de tejidos, bordados v ane¬ 
xos, en las calles de Clérv, Mnlliouse, Sentier, 
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Saint-Fiacre y Mail. Las merceMas y sus derivado» 
eu la calle de Croix-des-Petits-Champs y el barrio 
de Bourdonnais, entre Ins calles de Saint-Houoré y 
Rivoli, junto á la de Halles, que es e! centro del co¬ 
mercio de comestibles de todo género. Las drogue¬ 
rías y especierías en las calles de Lombard Yerrerie. 
Sninte-Croix-de-la-Bretonnerie, Rambutenu y veci¬ 
nas. Los establecimientos 
de pieles y cueros, en la 
calle de Mauconseil y otras 
circundantes. Los comer¬ 
cios de cristalería, porce¬ 
lanas y similares se hallan 
instalados en el barrio de 
Poisson niére. La ebanis¬ 
tería en el barrio de Saint- 
Antoiue. Las librerías en 
el barrio latino y bulevar 
de Saint-Gennuin. v para 
las publicaciones religiosas en el barrio de Saint— 
Sulpice, y. tiualmente. el comercio de ropas usadas, 
que alcanza notable importancia, tiene fijada su re¬ 
sidencia, en los barrios del Temple y Marais. 

París cuenta para auxilio de su comercio con in¬ 
finidad de instituciones v Bancas, que constituye» 
.un núcleo poderoso, y que la hicieron hasta hace- 
poco la dueña de la Banca del mundo 

COMUNICACION!':* 

Los medios de comunicación guardan proporcio¬ 
nalidad con la gran urbe. Existen las siguiente» 
estaciones: la del Norte: las del Este y de Vincen¬ 
nes; las de San Lázaro, de Montparnasse y de los 
Inválidos: la de Lvón, y la de Orleáns ó del Quai 
d'Orsaj/, de Austerlitz y del Luxemburgo. 

La estación del Norte pertenece á la Compañía d» 
este nombre. Está sit. eu la calle de Dunquerque, 
plaza Roubaix, frente al bulevar de Denain. De el,a 
parlen y á ella van á morir todos los trenes que re¬ 
corren la red del Norte; Bélgica. Holanda, y Alema¬ 
nia por Lieja é Inglaterra. 

La estación del Este. sit. en la plaza de Estras¬ 
burgo, corresponde á las lineas del Este, de Alema¬ 
nia por Estrasburgo y de Suiza por Belfort. La es¬ 
tación de Vincennes, que se halla en la plaza de la 
Bastilla, es especialmente para Vincennes, Brie-le- 
Comte y Verneuil. 

Las estaciones de San Lázaro, de Montparuass®- 
y de los Inválidos, pertenecen á la Compañía de fe¬ 
rrocarriles del Estado. La primera está sit. en la 
calle de San Lázaro, cerca de la de Roma, Amster¬ 
dam y Havre, y corresponde á la red de Norman- 
día y á las lineas de los alrededores de Pans. Saint- 
Cloud y Versalles La segunda, que se halla en e> 
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bulevar Montparnasse, corresponde á las lineas de 
Bretaña, á las de los alrededores de la oril. izq. del 
-Sena y á los Caminos de Hierro del Estado hasta 
Burdeos. Y la tercera, sit. en la explanada de los 
Inválidos, es para las lineas de Bretaña y del Esta¬ 
co, partiendo también de ella trenes eléctricos que 
»e dirigen é Versalles. 

La estación de Lyón, que se levanta en el bule¬ 
var Diderot, corresponde á la red de ferrocarriles de 
Lyón y del Mediterráneo, Suiza é Italia por el mon¬ 
te Cenia y Niza. La Compañía de Paris á Lyón y 
Mediterráneo tiene servicio para la conducción á 
■domicilio de viajeros y equipajes. 

Las estaciones del Qnai d'Orsap, de Austerlitz y 
del Luxemburgo pertenecen á la Compañía de Ca¬ 


minos de Hierro de Orleáns. Las do8 primeras co¬ 
rresponden á la red de Orleáns, Pirineos y España, 
v la tercera es especial para las lineas de Sceaux, 
Orsay y Limours. 

Ferrocarril de Petite-Ceiuture . Este ferrocarril 
dé circunvalación, Ilnmado la Ceinture, recorre toda 
la periferia de París. Sus trenes parten de la esta- 
■ción de San Lázaro para Coureelles-Ceinture y Au- 
teuil, cada media hoia. De Coureelles-Ceinture para 
la estación de San Lázaro, cada media hora tam¬ 
bién. La duración del trayecto completo alrededor 
d,e París es de dos horas aproximadamente. 

Ferrocarril Metropolitano. Comenzaron los tra¬ 
bajos de él en 1898, y en la actualidad están casi 
terminados. He aqui una relación de sus lineas: 
Linea nitm. /: Cours de Vincennes á Puerta Mai¬ 
llot. — Linea twin. 2, Norte: Puerta Dauphine á la 
jdaza de la Nación.— Linea núiu. 3: Puerta Cliam- 
perret á la avenida Gambetta. — Linea uúm. i: 
Puerta Clignancourt á Puerta de Orleáns. — Linea 
núm. 5: Estación del Norte á la plaza de la Estre¬ 
lla y plaza de Italia. — Linea núm. 6: Plaza de Ita¬ 
lia á la plaza de la Nación. — Linea náms. 7 y 7 bit: 
Opera á Puerta de la Villette. 

Ferrocarril Norte-Sur. Tiene solamente dos lí¬ 
neas, á saber: Linea núm. 1: Puerta de Versalles á 
la plaza Jules-Joffrin.— Linea núm. 2: Estación de 
San Lázaro á Puerta Clichy y Puerta de Saint-Ouen. 

Ferrocarril del bosque de Bolonia. Rale de la 
Puerta Maillot y se dirige á Saint-Cloud, cruzando 
•el puente de Neuilly, Puteaux y Suresnes. 


Ferrocarril de Nogent. Hace el recorrido de la 
plaza de la República á Villeinonble. Esta Compa¬ 
ñía tiene en explotación las siguientes lineas en los 
alrededores de París: De Ville Evrard al Cours de 
Vincennes (metropolitano), de Maltourne al Cours 
de Vincennes (metropolitano), de Noisy-le-Grand y 
Br-sur-Marue al Cours de Vincennes (metropolita¬ 
no), de la estación de Gangy al Cours de Vincen¬ 
nes (metropolitano) y de la Maltouruée á Rosny- 
sous-Bo¡8. 

Tranvías del interior de Paris. Circulan conti¬ 
nuamente por las siguientes líueas: Louvre-Vinceu- 
ues, plaza de la Estrella-La Villette, La Villette- 
plaza de la Nación, Cours de Vincennes-Louvre. 
Montrouge-estnción del Este, La Cliapelle-iSfWdn* 
Monge, cementerio Raint-Ouen-Ln- 
Bastilla, Passy-Hotel-de-Ville, Lou- 
vre-Charenton-Creteil, La Basti¬ 
lla-avenida Rapp, estación de 
Lyón-plaza de l'Alma-nvenida Hen- 
ri-Martin (ceinture), La Muette- 
calle Taitbout (por la avenidu «le 
Victor Hugo). Boulogne-Auteuil- 
Madeleine. Trocadero-La Villette, 
puerta de I’Ivri-Les Halles, iglesia 
de Bouiogne-Les Moulineaux, Pau- 
tin-Opera, Montreuil-Chfttelet, Cha- 
rentou (escuelas)-plaza de la Re¬ 
pública , Louvre-Saiut-Cloud-Sé- 
vres-Versalles, puerta de Saint- 
Cloud-Saint-Cloud, puerta de Saiut- 
Cloud*-Versallea, Auteuil-San Sul- 
picio, Cours de Vincenues-San 
Agustín, Auteuil-Madeleine, Mont- 
rouge-San Agustín, La Muette- 
calle Taitbout (por la avenida Klé- 
ber), y bulevar de Vaugirard-Chá- 
telet. 

Tranvías de los alrededores de Paris. Existen las 
lineas siguientes: De la Puerta Maillot á Maisons- 
Laffite, de la Puerta Maillou á Bezous, y de la pkza 
de la Estrella á Saint Germain. 

Funiculares. Existe el de la plaza de la Repú¬ 
blica á la iglesia de Belleville, y el de Montmartre, 
de la plaza de San Pedro á la iglesia del Sagrado 
Corazón. 

Puertos 

Como plaza de comercio. París ha elevado su 
puerto á la primera categoría entre todos los fluvia¬ 
les y marítimos de Francia, por lo que respecta al 
peso de las mercancías de todas las procedencias 
enrgadas y descargadas en sus muelles; pero aten¬ 
diendo a! valor del comercio especial con el extran¬ 
jero ocupa sólo el tercer lugar. En efecto, desde 
1907 las importaciones y exportaciones de ese co¬ 
mercio fueron mayores en los puertos de Marsella 
y el Havre. 

Se calculan en unos 7.000.000 d« toneladas las 
mercancías que anualmente se transportan á París 
por vía marítima. El principal contingente de estas 
mercancías lo forman materiales para la construc¬ 
ción, vinos, forrajes, grasas, granos, harinas y car¬ 
bón. El valor de las’ mercancías desembarcadas en los 
puertos de París traspasa la cifra de 700.000,000 
de francos por año. Estos puertos se extienden entra 
los puentes de Austerlitz y de Arcóle. A la derecha 
están los puertos de Ormes, San Pablo. Celestinos 
y Enrique IV, y á la izquierda el puerto de la Tour- 
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selle v el extenso puerto de San Bernardo, deatinado 
exclusivamente á la descarga de vinos. 

El puerto de Austerlitz tiende á ser transformado 
en un muelle de 400 ui. de largo con vastos almace¬ 
nes en dos pisos, con una altura de 12 m. por una 
profundidad de 40, provisto de potentes y modernas 
4 frúas para facilitar la descarga. En este puerto exis- 
■te el poderoso ascensor llamado de Austsrlitt. 

Administración 

La ciudad de París es la sede del Gobierno fran- 
-cés y de todos los principales cuerpos del Estado 
v donde residen las Direcciones generales de to- 
das las ramas que abarca de Administración, tanto 
-civil como militar. El prefecto del Sena y el prefec¬ 
to de Policía, ambos elegidos por el jefe del Estado, 
poeeen la mayor parte de las atribuciones delegadas 
por la Ley, ya sea á los alcaldes, ó bien á los Con¬ 
cejos municipales. El prefecto del Sena es al mismo 
tiempo jefe de la Administración departamental del 
Sena y jefe de la Administración municipal de la 
-ciudad de París, y primer alcalde de ésta. Está re¬ 
vestido de todas las atribuciones otorgadas á los al- 
-caldes, excepción beoha de aquellas especiales que, 
por razón natural, quedan contiadas al prefecto de 
Policía. En consecuencia, pues, está directamente 
encargado de la gestión económica de la ciudad, del 
reparto de contribuciones directas, dirección de tra¬ 
bajos públicos, vigilancia de la instrucción pública, 
establecimientos de beneficencia, inspección de ca¬ 
lles y caminos y ejercicio de luis acciones judiciales 
-de la ciudad. Tiene á su cargo el nombramiento del 
personal necesario para el funcionamiento de las 
-oficinas de la Administración departamental y mu¬ 
nicipal, asi como el de los servicios afectos á la Pre¬ 
fectura, tal como Consumos, Asistencia pública, 
-Caja de Ahorros, eto., etc. 

El segando alcalde de París, cargo inherente al 
-de prefecto de Policía, está á las iumediatas órdenes 
-del ministerio de la Gobernación, y cuida de publi¬ 
car y hacer cumplir las Leyes y Ordenanzas de Po¬ 
licía y del nombramiento de los empleados y agentes 
-de su Administración. Estos dos funcionarios tienen 
-derecho de asistencia á las sesiones del Consejo mu¬ 
nicipal, en euyoa debates pueden ton .ir parte. En 
las vastas atribuciones que incumben al prefecto de 
Policía se encuentran todas las medidas encamina¬ 
das al mantenimiento y vigilancia del orden público 
y aquellas que tienden al exacto cumplimiento de 
las Leyes, los asuntos políticos, prensa, fijación de 
«arteles v anuncios, imprenta, naturalización y re- 
patriamiento, detenciones, expulsiones, pasaportes, 
pesas y medidas, navegaoión, Bolsa, aprovisiona¬ 
miento, carruajes, incendios, etc., etc. 

París es arzobispado y comprende en su radie el 
-departamento del Sena. Fuá restablecido en virtud 
del Concordato de 1802 coa mucha menor exten¬ 
sión de la que tenía antes de la Revolución cuando, 
apnrte la ciudad y suburbios, comprendía el arce- 
dianato de Josas y el de Brie. El Concordato adju¬ 
dicó á las diócesis de Versalles y Meaux los ar- 
«edianato® mencionados, que sumaban unas 350 
parroquias, quedando redqcida la archidiócesis pa¬ 
risiense á 42 parroquias urbanas y 76 en los su¬ 
burbios. Según el propio Concordato, tenía por su¬ 
fragáneas las diócesis de Amiens. Arras. Cambrai. 
Orledns. Meaux, Soisnons. Troves v Versalles: pero 
ul restablecerse en la época de lti Restauración las 
archidióeesis de Reims y Sens, se separó las dióce- 
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sis de Troyes, Amiens y Soissons y, en cambio, 
fueron incorporadas á la provincia eclesiástica de 
París las diócesis de Blois y Chartres, creadas en 
1882. Cambrai, al ser elevada á sede metropolitana 
en 1841, dejó de ser sufragánea de París, y ge It 
dió por sufragánea á Arras. La diócesis de París, 
al fiualixar el periodo del Concordato, en 1905, con¬ 
taba 3.599,870 almas, repartidas en las 38 parro¬ 
quias, 104 sucursales y 7 vicariatos. 

Historia 



Kaeudo de l'aría 


París, al conquistar César las Gslias. era la ca¬ 
pital de la tribu celta de los paritios, que ocupaban 
en una isla del Sena, el solar de la actual Cité. Se 
llamó, en lengua celta, loukttik (población lacustre). 
Los griegos y los romanos 
la llamaron Lukotitia ó f.u- 
Mió Paritiorom. Julio Cé¬ 
sar eelebró en ella, en el 
afio 54, una Asamblea de 
los pueblos galos. Poste¬ 
riormente fué residencia de 
varios emperadores roma¬ 
nos, eomo Constancio Clo¬ 
ro, quien construyó un pa¬ 
lacio en la orilla izquierda 
del Sena; Constantino Mag¬ 
no, Constante, Juliano ti 
Apóstata, que en el afio 860 
fué allí prods mudo empe¬ 
rador; Valentiuiano I. Va- 
lente y Graciano, y otros. Fué, ya en un princi¬ 
pio, centro de cristianismo, habiendo sido sus pri¬ 
meros apóstoles san Dionisio y sus compañeros Rús¬ 
tico y Eleuterio (V. Dionisio (San)]. La tradición 
afirma que París fué preservado de la invasión de 
Atila por las oraciones y la actividad de santa Ge¬ 
noveva [V. Gbnovbva (Santa)], la cual hizo que 
los parisienses no abandonaran la ciudad. Eu ella 
fué recibido Clodoveo en 497 después de conver¬ 
tido al cristianismo y la hizo su capital (508); en la 
cúspide de la colina sit. en la orilla izquierda del 
Sena construyó, en honor de los apóstoles san Pe¬ 
dro y san Pablo, una basílica, en la cual fué sepul¬ 
tada la madre de Clodoveo, santa Clotilde. A este 
periodo pertenecen algunos santos, cuyos nombres 
son inseparables de la historia de París y de Fran¬ 
cia en general, tales como san Germán, san Ce— 
rauno \ V. Cbraiino (San)] , san Imndri [V. Lan- 
ori (San)], saa Huge, sobrino de Carlos Martel, y 
otres. Duraste el reinad# de Carlounigno fué resi- 



Moneda de oro de Paría. (De la ceca carolítigia) 

'leticia de los condes de París. En el siglo tx sufrió 
las irrupciones de los normandos (841, 845, 855 y 
861), quienes en los años de 885 á 886 la tuvieron 
cercada por espacio de trece meses, habiéndola da— 
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fendido heroicamente el conde Odón de Parts. En 
el reinado de Felipe II Augusto se empedraron por 
primera vez las calles, se construyó el antiguo Lou¬ 


vre y se levantaron las primeras obras de fortifica¬ 
ción. Las escuelas conventuales y episcopales, que 
ya eran célebres por los nombres de Pedro Lombar¬ 
do y Abelardo, refundiéronse, hacia el año 1200, 
en un etndium generate ó Universidad, qne á no tar¬ 
dar contó 20,000 estudiantes. Luis el Santo intro¬ 
dujo en París el Tribunal de Apelación y mandó 
construir la Santa Capilla y el hospital de los Tres¬ 
cientos: la primera para guardar la corona de espi¬ 
nas que él donó al arzobispo Guillermo de Auvergne 
( V. Corona. Corona de esptnat). En 1367 empezóse 
la obra de ensanche de la línea de murallas N. de 
la ciudad, la cual contaba ya 140,000 h. Carlos V 
mandó construir en el año 1369 la Bastilla para de¬ 
fender la ciudad contra los ingleses, y no menos 
para sofocar los conatos de revolución de los pari¬ 
sienses. que ya se habían iniciado en 1356-58. Du¬ 
rante las luchas entre Borgoñones y Armagnacs, los 
parisienses se adhir -on á los primeros. En 1411 
jos partidarios del carnicero Caboche obtuvieron la 
soberanía de París y se aliaron al partido borgoñón, 
pero en 1413 fueron derrotados, A pesar de lo cual 
en 1118 se levantaron de nuevo. En 1418, al man- 



Escudo de armas de París 
en tiempo de la Revolución (1789) 


do de Perrinet le Clerc, dieron muerte al conde 
Arraagnac y se vengaron cruelmente en sus opreso¬ 
res. Además, llamaron al duque de Borgoña á Pa¬ 


rís. y en 1420 entregaron la ciudad á los ingleses. 
En 1486 Dunois la conquistó para Carlos Vil. Du¬ 
rante el largo período de paz de que desde entonce» 
disfrutó la ciudad aumentó el núme¬ 
ro de sus habitantes hasta 150.000. 

El siglo xvi era de resurrección 
en todos los órdenes de la vida: fué 
también París un núcleo en que con¬ 
vergían las diversas fuerzas cultura¬ 
les de la época. De ella, datan algu¬ 
nas órdenes religiosas que luego ob¬ 
tuvieron gran desarrollo, como la» 
Congregaciones del Oratorio, la de 
San Sulpicio, la de San Vicente de- 
Paúl y la Compañía de Jesús. 1» 
última de las cuales quedó constitui¬ 
da al hacer sus votos en Montmar¬ 
tre. el español Ignacio de Loyola y 
sus compañeros (1534). 

En el reinado de Francisco I er* 
ya París el emporio de las cien¬ 
cias y las artes. Este soberano man¬ 
dó construir, en el solar del anti¬ 
guo Louvre, un suntuoso palacio 
y fundó el Real Colegio, llamado 
I más tarde Collige de France. En 1553 empezóse I» 
construcción de la nueva Casa Ayuntamiento. Es 
la horrorosa época de la guerra de los hugonotes eF 
pueblo de París se adhirió espontáneamente á la 
causa católica y á la Liga, y el 24 de Agosto de- 
1572 los ciudadsnos de la villa dieron muerte á» 
2,000 hugonotes. 

Enrique IVterminó 
la construcción del 
Puente Nuevo y 
de la Casa Ayunta¬ 
miento, ensanchó las 
Tulleria8, empezó el 
Museo qne comuni¬ 
có con el Louvre, 
construyó la Pinza 
Rea) y amplificó la 
Biblioteca. María 
de Médicis echó en 
1615 los fundamen¬ 
tos de) palacio del 
Luxemburgo. En 
1622 la sede episco¬ 
pal fué elevada á ar¬ 
zobispado. construyóse la Sorbona y se instalaron e> 
Jardín Botánico y la Academia. Durante la menor 
edad de Luis XIV fué París teatro de revueltas en la 
ciudad y en los suburbios. En el reinado de este mo¬ 
narca,el arte y la literatura atravesaron su siglo de 
oro. Erigiéronse la Opera y el Teatro Francés, y la 
ciudad, por la transformación de las antiguas mura¬ 
llas en paseos y la instalación, por Lenótre, de Ios- 
Campos Elíseos y la plaza de Vendóme y las Victo¬ 
rias, quedó extraordinariamente embellecida. Erv 
1722 comenzóse la construcción del palacio de Bor- 
bón y In Escuela Militar en el Campo de Marte. 
Durante los dias de la Revolución, París, que ya 
contaba más de 500,000 almas, desempeñó un im¬ 
portante papel. Por la toma de la Bastilla (14 de- 
Julio de 1789) comprendió la plebe la fuerza de que 
disponía. La nueva Constitución que recibió la ciu¬ 
dad reunió todas las fuerzas en manos del Consejo 
municipal, el cual, el 10 de Agosto de 1792, fué- 
substituido por la Commune revolucionaria, la cua5 
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reclamaba decidir la historia de toda Francia. Su 
iusoportahle terrorismo condujo, en 1704. a un de¬ 
rrumbamiento de todo lo existente, y la propia po¬ 
blación parisiense hizo oposición á los violentos 
cambios que se operaban, los cuales terminaron con 
el establecimiento del Imperio. A partir.de aquella 
fecha, y con la obra reconstructiva de Napoleón, el 
comercio y la industria recobraron su marcha, lle¬ 
gando ó un alto grado de florecimiento, y la ciudad 
creció en todos sentidos. Su importancia capital 
respecto de Francia se hizo palpable en que enton¬ 
ces fué cuando se decidió la guerra de la Indepen¬ 
dencia contra Napoleón (18141. al mat char los alia¬ 
dos sobre París y conquistar (30 de Marzo) las al¬ 
turas de Romainville y Montmartre, tan bravamente 
defendidas por los cuerpos de ejército de Marmont 
v Mortier. Bl 31 de Marzo hicieron su entrada en la 
capital el rey de Pruaia y el zar de Rusia. rI frente 
de su guardia, por la Puerta de San Martin hacia 
los Campos Elíseos, en donde el pueblo, cansado do 
la guerra, los recibió con vítores y aplausos. El 30 
do Mayo firmóse la primern Paz de París, entre 
Francia y los aliados: pero el 30 de Marzo de 1815 
regresó Napoleón á París y celebró, con una esplén¬ 
dida fiesta, el 1.® de Junio en el Campo de Marte el 
restablecimiento del Imperio. A raíz de la derrota 
de Waterloo, abandonado por las Cámaras, salió de 
la capital tie Francia (25 de Junio) para no volverá 
ella, y el 7 «le Julio entraron en la capital los pru¬ 
sianos y los ¡Hirieses. 1.a segunda Paz de París, que 
firmó Luis X.VIII el 20 de Noviembre con los alta¬ 
dos. fué para Francia grandemente desfavorable. 
En la época llamada de la Restauración, París 
prosperó con gran empuje á causa de In paz general 
reinante: pero ¡as medidas reaccionarias que tomó el 
Gobierno excitaron el descontento, el cual estalló 
produciendo serias perturbaciones á causa de las 
Ordenanzas de Julio dadas por Carlos X (1830). 
Durante las luchas de la Revolución de Julio (27- 
Ü'.M los republicanos obtuvieron una gran victoria 


contra las tropas reales, pero la burguesía les arre¬ 
bató el provecho que contaban sacar de su triunfo. 
En el reinado de Luis Felipe. París se engrandeció 
y embelleció notablemeute: construyéronse varios 
puentes, terminóse la construcción de la Magdalena 
y del Arco de Triunfo de la Estrella; en la plaza de 
la Concordia se erigió el obelisco de Luqsor y en la 
pinza de la Bastilla se levantó la colunniR de J ulio. La 
monarquía democrática no cuajó tampoco, y los agi¬ 
tadores consiguieron provocar la revolución de Fe¬ 
brero de 1848, anunciándose de nuevo la República 
en las sangrientas escenas del 23 al 26 de Junio de 
dicho año, que sofocó Cavaignac. Siendo prefecto del 
Sena el famoso Haus*mann, él bosque dq Bolonia se 
transformó en her¬ 
moso parqre. se or¬ 
ganizaron los bule¬ 
vares exteriores y se 
puso en comunica¬ 
ción el Louvre con 
las Tullertas. El 30 
I ile Marzo de 18r.6 
[firmóse el Tratado 
de Paz de París que 
ponía fin á la gue¬ 
rra de Crimea. En 
1855 tuvo lugar la 
primera Exposi¬ 
ción Universal, y 
en 1867 Ir segunda. 

A pesar de esto y 
de las mejoras ma¬ 
teriales que la administración imperial significaba, 
la población no ae avenía del todo á aquel Gobier¬ 
no. y en las elecciones de I860 se vio la marcada 
oposición á las tendencias mon-.iff|uicas. 

La guerra de 1870-71 con Alemania tuvo por con¬ 
secuencia. el 4 de Septiembre de 1870. la calda del 
Imperio. Los diputados de París se constituyeron 
en Cuerpo legislativo en I» Casa Ayuntamiento, como 
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Gobierno de la defensa nacional, bajo la presidencia 
del gobernador general Trocho. Las relaciones entre 
Francia y Alemania agriáronse con este hecho y ya 
el 19 de Septiembre las tropas alemanas pusieron 
sitio á la capital, la oual, por su parte, ya se habla 
preparado con fuertes aprovisionamientos. Seis cuer¬ 
pos de ejército formaron un cerco de gran extensión 
con un cordón de tropas. La guarnición francesa era 
de 580,000 hombres, divididos en tropas regulares, 
marinos, Guardia móvil y Guardia nacional. Esta 
última, cuyos individuos recibían una soldada de 
1‘50 francos diarios, tenían el servicio de la ciudad 
y del recinto de la muralla; la Guardia móvil defeu- 
día los fuertes; el primer ejército estaba encargado 
de las salidas encaminadas á cansar al enemigo y 
conseguir romper el cerco. El fracaso de las repeti¬ 
das salidas, asi como la noticia de la rendición de 
Metz y de las negociaciones de armisticio, dieron 
origen, en la node del 3 1 de Octubre al 1.° de No¬ 
viembre, á un levantamiento de los socialistas, el cual 
fué, tinalmente, sofocado. A fines de Noviembre em¬ 
prendióse unagran salida hacia el SE. con objeto de 
ponerse en contactólas fuersasde París con el ejérci¬ 
to del Loire que vendría de Orleáns y obligar A los 
alemanes ó abandonar el sitio de Pañis. El combate 
duró varios días; pero el 3 de Diciembre Ducrot 
hubo de replegarse hacia la ciudad con su ejército 
muy quebrantado. La carestía de víveres y carbón 
se iba haciendo cada día más sensible, y la mortan¬ 
dad de la población iba en aumento. A esto se aña¬ 
dió el bombardeo de la ciudad por el enemigo; pero 
la población sufría con gran presencia de ánimo las 
privaciones y penalidades. El 21 de Diciembre y el 
19 de Enero del nño siguiente (1871) se intentaron 
nuevas salidas hacia el frente N. y O., respectiva¬ 
mente, del Mont-Valerien, habiéndose empleado en 
la segunda la Guardia nacional, la cual, á pesar de 
sus efectivos (100,000 hombres), fué rechazada por 
el 5.° cuerpo de ejército prusiano con una pérdida 
de 7,000 hombres. El 23 de Enero el Gobierno de¬ 
terminó reanudar las negociaciones en vista del 
espectro del hambre cada vez más amenazador y de 
que las derrotas del ejército francés en provincias 
quitaban toda esperanza á la llegada de refuerzos. 
El 28 do Enero una entrevista en Versados entre 
Bismarck y J. Favre dió por resultado un armisti¬ 
cio de tres semanas. Los fuertes fueron ocupados el 
29 de Enero y empezó en seguida el abastecimiento 
de víveres en la ciudad. El traslado del Gobierno á 
Veraniles y los esfuerzos monárquicorreaccionarios 
de la mayoría de la Asamblea Nacional excitaron el 
disgusto <)e la población parisiense, viéndose obli¬ 
gada la Guardia nacional á servirse contra el Go¬ 
bierno de las armas que en virtud del armisticio se 
le habían permitido. El 9 de Marzo formóse en Mont¬ 
martre un Comité central de la Guardia nacional, 
que instaló allí 417 cañones para garantizar la libre 
elección de todos los oficiales, como también el 
pago de los haberes. El intento del general Vi- 
nov (18 de Marzo) de ocupar Montmartre y quitar 
de allí los cañones instalados por la Guardia nacio¬ 
nal fracasó por completo; fueron pasados por las ar¬ 
mas los generales Lecomte y Thomas y el Comité 
central se apoderó, de la Casa Ayuntamiento y or¬ 
denó (20 de Marzo) la elección de una Commune 
(V. más adelante), la cual fué confirmada el mismo 
día y proclamó la organización de Francia en una 
Confederación de Repúblicas urbanas independien¬ 
tes con una delegación como gobierno general, sin 


clero, sin funcionarios, ejército ni capital. Las heri¬ 
das inferidas por la guerra y las insurrecciones de 
la Commune se curaron rápidamente y la recons¬ 
trucción de los edificios fué pronto un hecho. Con 
el traslado del Gobierno de Versalles á Pañis (1879) 
volvió ésta á ser la capital de Francia. Del creci¬ 
miento y desarrollo de la iudustria y comercio dieron 
buen testimonio In Exposición Universal de 1878 y 
muy particularmente las de 1889 y 1900. Inclinado, 
ya desde antiguo, el pueblo de París, á la oposi¬ 
ción, favoreció rimante algún tiempo el boulangis- 
mo, abandonándolo en 1890. Desde aquella fecha 
oscila entre el nacionalismo y el radicalismo, obte¬ 
niendo ya uno. ya otro, la mayoría del sufragio. 



Escudo de arma* <te Paria decorado cou Ta eru* 
de Uuaira (1919) 


Durante la conflagración muudial de 191118. la 
ciudad de París experimentó en toda su intensidad 
los horrores de la guerra, siendo distintas veces 
bombardeada por las escuadrillas aéreas germánicas, 
y últimamente por la artillería teutónica de largo 
alcance. 

Escudo de Paris 

El escudo de París es de gules y un barco do tro* 
palos en forma de carabela, flotando sobre aguas do 
plata; el jefe, de azur y sembrado de flores de lis do 
oro; tiene por timbre una corona mural, con la ins¬ 
cripción: Fluctuat, nec mergitnr (Fluctúa, pero no 
se sumerge). 

La Commune de Parit 

Llámase así el período insurreccional de París quo 
empezó el 18 de Marzo de 1871 y acabó el 28 de 
Mayo del mismo año. y durante el cual la capital 
de Francia pasó por grandes turbulencias. La insu¬ 
rrección de la Commune ha sido, dice un autor, la 
insurrección más formidable que ha estallado en Pa¬ 
rís desde su fundación. El nombre de Commune sa 
le aplica porque, además déla insurrección del 18 da 
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Marzo, at realizaron actos políticos y administrati¬ 
vos que implicaban la existencia de un Gobierno co¬ 
munista. Gay que hacer constar, sin embargo, que 
este Gobierno no tuvo accióu completa sobre la ciu¬ 
dad de ParIb basta el 28 de Marzo y tuvo que cesar 
en sus funciones el 21 de Mayo, al penetrar en París 
las tropas del mariscal Mac-Mahón. 

El tiempo que duró la Commune de París, puede 
dividirse en tres periodos: En el primero, que duró 
des le el 18 de Marzo hasta el 28 del mismo mes, 
ejercieron simultáneamente el poder, el Comité cen¬ 
tral de la Guardia nacional, y las municipalidades 
elegidas en Noviembre de 1870 especialmente dele¬ 
gadas por Thiers, refugiado en Veraniles. El segun¬ 
do periodo comprende desde el 28 de Marzo hasta 
el 21 de Mayo, y durante este periodo la Commune 
asumió los poderes civiles, políticos, militares y ad¬ 
ministrativos. El tercer periodo comprende del 21 al 
28 de Mayo de 1871; durante él las tropas se van 
apoderando de los distritos de París y ejerce el po¬ 
der la autoridad militar, y sólo queda en manos de 
los oomunistas en los barrios que todavía resisten. 

Primorporiodo. Al tin del sitio de París por 
los prusianos firmó el emperador de Alemania un 
armisticio, en el oual habla una cláusula que estipu¬ 
laba que el ejército alemán entrarla en la ciudad, 
y que la guarnición de Pajííb seria desarmada y en¬ 
tregadas las armas á los alemanes. Solamente se 
exceptuaban de esta medida 10,000 hombres del 
ejército regular necesarios para defender el orden 
interior y la Guardia nacional. Los cañones de los 
fuertes se entregaron á los alemanes en cumplimien¬ 
to de la oláusuia dicha, y se disponían los franceses 
á entregar también los que existían en las fortitica- 
ciones de la ciudad. Los habitantes de París creye¬ 
ron que iban á entregarse también á los alemanes 
ciertos cañones que hablan sido comprados con el 
producto de subscripciones y fiestas celebradas al 
efecto, y para impedirlo cogieron sus cañones y for¬ 
maron en distintas plazas y otros lugares parques 
de artillería, los cuales fueron custodiados por cuer¬ 
pos de guardia. Una parte de la población vela con 
disgusto estos preparativos, que creía una amenaza 
contra la tranquilidad pública, y solicitó del Gobier¬ 
no que pusiese fin á esta situación. Thiers, presi¬ 
dente entonces del Poder ejecutivo, mandó que fue¬ 
sen retiradas estas exhibiciones de fuerza, y declaró 
que serian entregados á los Tribunales «los que ha¬ 
blan pretendido instituir un gobierno para ellos». 
Esto se eDteudfa de los miembros del Comité central 
de la Federación de los Guardias Nacionales. Este 
Comité hacia algún tiempo tomaba parte activa en 
todas las manifestaciones públicas, y varios de los 
batallones de la Guardia nacional no quisieron reco¬ 
nocer la autoridad del general Clemente Thomas, á 
quien imputaban el asesinato de Guardias naciona- 
nales en Montretout. Fuerzas del ejército fueron en¬ 
viadas á la plaza de San Pedro para que se apodera¬ 
ran de las piezas que allí habla; al llegar á las al¬ 
turas de Montmartre empezaron á ser hostilizadas 
por las turbas: las tropas regulares quisieron dar el 
asalto por la calle I<epic, y allí encontraron viva 
resistencia. Un capitán de cazadores de caballería y 
un teniente de la gendarmería fueron muertos; mu¬ 
jeres y chiquillos se metieron entre las filas de Iob 
soldados, y éstos no tardaron en declararse impo¬ 
tentes. Los generales Lecomte y Clemente Thomas, 
presos por el populacho, fueron fusilados. Los su¬ 
cesos de Montmartre decidieron al Gobierno á aban¬ 


donar París. Thiers se dirigió á Versalles; el gene¬ 
ral Valentin, prefecto de Policía, y Julio Ferry, 
prefecto del Sena, abandonaron sus puestos. El Co¬ 
mité central de la Commune instalóse en la Casa de 
la Ciudad, empezando entonces su acción adminis¬ 
trativa. Procuró luego el Comité central hacerelec- 
ciones pura el nombramiento del Consejo municipal 
de París; el almirante Saisset substituyó al general 
Aurelios de Paladines en el cargo de comandante 
superior de las Guardias nacionales. Las elecciones 
se efectuaron el 26 de Marzo, y decidióse que. por 
aplicación de la Ley de 1849, loe elegidos debían 
reunir la mayoría relativa ó, por lo menos, la octava 
parte de los votos emitidos. La Commune, sin tener 
en cuenta estas condiciones, declaró electos á candi¬ 
datos que no habían reunido la octava parte de vo¬ 
tos. El Comité central hizo ocupar todos los Minis¬ 
terios por sus delegados, pero todas las disposicio¬ 
nes que éstos dictaron lo fueron provisionalmente, 
esperando la constitución del Consejo comunal. Pri¬ 
mero decidió que sería suspendida la venta de obje¬ 
tos empeñados en el Monte de Piedad, que el venci¬ 
miento de los efectos de comercio se prorrogaría un 
raes, y que hasta nueva orden los propietarios de 
fincas no podían desahuciar á los inquilinos. Carlos 
Lullier fué el primer comandante en jefe de las tro¬ 
pas que reconocieron la autoridad del Comité cen¬ 
tral. Ouval. Bergeret y Eudes.que tomaron el titu¬ 
lo de generales, asumieron luego el poder militar, y 
la prefectura de Policía fué administrada por Duval, 
como delegado militar, y por Raúl Rigault, como 
delegado civil. 

Segundo período. El 27 de Marzo, ó sea el si¬ 
guiente al de. la elección, se proclamo el resultado 
de la misma ante un gran número de Guardias na¬ 
cionales; los elegidos eran 90 consejeros represen¬ 
tantes de los 20 distritos en que se dividía París. 
Reuniéronse los nuevos consejeros de la Asamblea 
comunal en la sala del antiguo Consejo municipal, 
y el primer acuerdo que tomaron fué el de declarar 
que la Guardia nacional y el Comité central eran 
beneméritos de la patria y de la República. En la 
primera sesión el Comité central renunció sus pode¬ 
res. El mismo día el Consejo comunal hizo fijar en 
loa sitios públicos de París un decreto en el que so 
mandaba á todos los empleados de la Administración 
pública que tuviesen por nulas todas las órdenes 
emanadas del Gobierno de Versalles ó de sus adhe— 
rentes, bajo pena da ser declarados cesantes. 

Más tarde los edictos llevaron las fechas según los 
años del año republicano; así, el año 1871 fué el 
año LXXIX de la era republicana. Aquellos edictos 
iban firmados por La Commune de Paris, porque 
ésta no tenia presidente; sólo habla presidente de 
sesión que cambiaba cada vez que ésta se celebraba. 

Las operaciones militares entre los insurrectos y 
las tropas regulares no empezaron hasta el 3 de 
Abril. El ejército de Versalles ocupó el fuerte del 
Mont-Vaierien. las tropas de la CommuHe se insta¬ 
laron en los fuertes de Issv, Vauves. Montrouge, 
lvrv y Bicétre y en el reducto de Moulin-Saquet. 
En dicho dfa hubo dos encuentros simultáneos de 
las fuerzas enemigas, uno en Courbevoie y otro en 
la meseta de Ch&tillon. El general Duval, que man¬ 
daba las tropas insurrectas en Chfltillon. fué hecho 
prisionero por el general Vinoy y fusilado sin for¬ 
mación de causa, siendo arrestados muchos de sus 
soldados. Las tropas leales de guarnición en el fuer¬ 
te del Mont-Vulerien dirigieron nutrido fuego con- 
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tra los comunistas, quienes, sorprendidos, aa re¬ 
plevin on inisdi Neuiily. donde se defendieron detrás 
de las barricadas-. l''louren8, coronel insurrecto, fue 
muerto de un sablazo por un capitán de gendarmes. 
Desde entonces las tropas comunistas tuvieron que 
quedarse :l la defensiva. El general (Jluseret dividió 
sus tropas en dos cuerpos de ejército, poniendo uno 
de ellos á las órdenes del general Dornbrowaki. quien 
tenia su estado mayor en Neuillv, y el otro al mando 
del general Wroblowski, con el cuartel general en 
tíeutillv. Hubo una tregua el 23 de Abril con el tin 
de que los habitantes de Neuilly pudiesen ponerse 
al abrigo de las granadas. Otra tregua hubo á con¬ 
secuencia de una tentativa de la francmasonería 
francesa de diversos ritos para hacer cesar la guerra 
civil. 

Tercer periodo. El 21 de Mayo la Commune ce- 
lehrabu sesión en el llótel-de-Ville, bajo la preai- 
denoin de Julio Vnllés. juzgando al general Cluae- 
ret, antiguo delegado en la guerra, cuando Billio- 
ray, miembro del segundo Comité de Salud pública, 
pidió una suspensión para auunciar á sus colegas 
que las tropas de Versalles acababan de romper el 
cerco ile la capital. La noticia corrió rápidamente y 
pronto se supo en las 'Fullerías, doude se estaba ce¬ 
lebrando una fiesta de beneficencia. Se supo, ade¬ 
más. que Amouroux, miembro de la Commune, ha¬ 
bla sido hecho prisionero eu Passy. La Commune 
tuvo todavía sesión al día siguiente en laC'Hsa de la 
Ciudad, y esta sesión fué la última. Desde el 24 de 
Ma\ o desapareció la administración comunal. En los 
disti i tos ocupados por las tropas del general Mac- 
Mahóu asumió el poder la autoridad militar. Ade¬ 
más. en los distritos donde se mantenía la resisten¬ 
cia, mandaban los jefes militares de las tropas co¬ 
munistas. El 22 de Mayo las tropas de Versalles 
ae extendían desde la plaza de Courcelles, pasando 
por la estación de Saint-Lazare, el bulevar Males- 
herlies. el espolón de loe Campos Elíseos, la Cá¬ 
mara de los Diputados y la estación de Montparnas¬ 
se. tomada por el coronel Boulanger del regimiento 
114 de línea. El 23 fueron tomadas las Buttes- 
Montinartre por loa generales Ladmirault y Clin- 
cluiut. Los prisioneros federados, conducidos al par¬ 
que Monceau, fueron allí fusilados, siendo éstas las 
primeras ejecuciones sumarias. En aquel mismo día 
fué muerto Doinbrowski y tuvieron efecto losincen-; 
dios de la Legión de Honor y del TribunaUle Cuen¬ 
tas. Cliandey. antiguo adjunto al alcalde de París, 
retenido en rehenes, fué ejecutado en Santa Pelagia 
por orden del procurador de la Commune. También 
en este día el general Bergeret mandó incendiar las 
Tullerlas. El 24 cayeron en poder de loa generales 
Douav, Ladmirault y Clinchaut, los edificios del 
Louvre, Palacio Real, Banco, hospital Lariboiaiére 
y la puerta de San Dionisio. El general de Cissey 
se apoderó del Luxemburgo y del Pauteón. La in¬ 
fantería de linea asesinó á los heridos que estaban en 
la ambulancia del Seminario de San Sulpicio y fusi¬ 
ló al médico en jefe, doctor Faneau. Raúl Rigault es 
fusilado en la calle de Qay-Lusaac, y Darboy, arzo¬ 
bispo de París, Bonjeau. Degnerry, Clerc. Ducou- 
dray y Allard, rehenes de la Commune, son ejecuta 
dos en el camino de ronda de la Roquette. Luetro es 
presa del incendio la Casa de la Ciudad. El 23 de 
Mayo, después de la toma de la Butte-aux-Cailles, 
InsGobelinos y el puente de Auaterlitz, fué ocupada 
toda la ribera izquierda del Sena, y en la derecha 
fué batido el Cháteau-d'Eau; el cuartel general de 


la Commune estaba establecido en la tenencia de Al¬ 
caldía del distrito XI. Fué muerto en una barricada 
Dele8cluze. delegado civil en la guerra. El 26 el ge¬ 
neral Clinchaut ae situó en el Circo de invierno: el 
general Ladmirault en los docks de la Viliete, desde 
donde se hacia fuego, y el general Vinoy ocupó la 
plaza del Trono y la plaza de la Bastilla. Por ordeu 
del general de Cissey fué fusilado, sin procesarle, 
Milliére. representante del pueblo en la Asamblea 
Nacional. En la calle Haxo el populacho fasiló ¿ 
52 persouas, entre las cuales se contaban gendar¬ 
mes, eclesiásticos y funcionarios públicos. El 27 
hubo la toma de las Buttes Chaumout y el Póre La- 
cbaise. Por fin. el 28 de Mayo fué tomada la última 
barricada, y luego el general Mac-Mahón mandó 
publicar el siguiente bando: «Habitantes de Parle: 
El ejército de Francia ha venido paro salvaros. Pa¬ 
ria es ya libre. Nuestros soldados han tomado, á Ins 
cuatro, laa últimas posiciones ocupadas por loa in¬ 
surrectos. Hoy Im terminado la lucha; el orden, t-l 
trabajo y la seguridad van á renacer. — Si mariscal 
de Francia, comandante eu jefe: De Mac-Mahón, 
duque de Magenta.* Cuando era tomado un distrito 
se establecía en él una especie de tribunal militnr 
que juzgaba en juicio sumarísimo. Hubo en París 
11 de estos tribunales. Según los cálculos de Pelle- 
tan, en au libro La Semaine de Mai, durante el ter¬ 
cer periodo de la insurrección y los ocho dias si¬ 
guientes á la toma de la última barricada, fuerou 
fusilados 35,000 parisienses, entre hombres, muje¬ 
res y niños, y se efectuaron cerca de 40,000 prisio¬ 
nes. Los detenidos eran enviados á Brest, Rochefort, 
(.orient, Cherburg y otros lugares. Los que compa¬ 
recieron ante los Consejos de guerra fueron conde¬ 
nados á diversas penas, incluso la de muerte, aunque 
los abogados alegaron que desde 1848 estaba aboli¬ 
da la pena de muerte para delitos politicos, á pesar 
de lo cual 32 fueron ejecutados en Satory. Pero á 
muchos se les condenó á trabajos forzados, siendo 
conducidos á Tolón, Nueva Caledonia. etc. En 1880 
se votó una amnistía general, por la que muclioa 
fueron perdonados, y á otros se les rebajó la pena 
que estabnn sufriendo. 
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■rre des commuusux ds Paris (Paris, 1871); general 
Vinoy, L'Armistice et la Commune (Paris); anóni¬ 
mo, Let Francs-Magons et la Commune de Paris 
-(Paris, 1871). y Journal des journaua de la Com¬ 
mune (Paris, 1871). 

Sínodos de Paris. Son muchos los Concilios ce¬ 
lebrados en Paris; el primero de ellos, por orden 
-cronológico, tuvo lugar en el año 362 con motivo 
de la controversia urriana. Fué coadenada la fór¬ 
mula de fe aceptada eu Rimini y en este sentido se 
mandó una larga carta i los obispos orientales. 

Además, son dignos de especial mención los si¬ 
guientes: 

Año 557. Asistieron á él Proteztato de Ruán y 
Sun Germán de Parts. Redactáronse 10 cánones dis¬ 
ciplinares. 

613 ó 614. Coneilio general de Francia, reunido 
por Clotario II, el más numeroso de los Concilios 
francos. Asistieron 77 obispos para ajustar los anti¬ 
guos cánones á las necesidades de la épooa. 

825. Fué motivado por la controversia iconoclas¬ 
ta de Occidente. Se trató en él de hacer algunas ob¬ 
servaciones al papa Eugenio II por considerar exce¬ 
siva su iconofilia. 

829. Es de los más importantes sínodos de Paria, 
üe ha llamado el Coneilio reformador entre los mis¬ 
mos. Redactáronse 54 cánones para la reforma del 
-clero y 13 capítulos para la de los legos, asi prínei- 
jms como vasallos. 

1410. Contra loe Templarios. 

Finalmente, tienen particular interés los dos que 
■me celebraron en 1395 con el intento de poner tér¬ 
mino al gran cisma de Occidente. Puede verse mina- 
-ciosamente la historia de éstos y de todos los demás 
minodoe de Paris en Amplié. Col. Coneil. de Mansi 
jr en Histoiredes Concites, de Hefelo-Leclerq. 

Tratados de Paris 

Entre los numerosos tratados y convenios inter¬ 
nacionales celebrados en París, hay que citar, por 
-4>rden cronológico, los siguientes: 

1. Año 1293. Tratado de pnz entre Felipe el 
Hermoso y Eduardo IV de Inglaterra. 

2. Año 1310. Tratado entre Felipe el Hermoso I 
■j el emperador Enrique VII, por el cual si hijo de 
aquél disfrutarla el condado de Borgoña como feudo 
-del Imperio, y se terminarían por un compromiso las 
-diferencias entre ambos monarcas. 

3. Año 1325. Tratado de paz entre Carlos IV 
-de Francia v Eduardo II de Inglaterra. 

4. Año 1337. Tratado de alianza hecho en el 
t«ouvre. entre Felipe de Valois y el emperador Luis 
■el Báta.o. 

5. Año 1395. Tratado de alianza entre Car- , 
los VI de Francia y Juan Galeazo Sforza, señor de 
Milán. - 

6. Julio de 1465. Ratificación de la alianza en¬ 
tre Luis XI de Francia con los países de Lieja, 
Bouillon y otros para hacer la guerra á los duques 
de Borgoña y Borhón. 

7. 24 de .Harto de 1514. Tratado de matrimo- 
íio entre (Jarlos de España y Renata de Francia, y 
Liga ofensiva y defensiva entre ambos países. 

8. 12 de Octubre de 1604. Tratado para resta¬ 
blecer el comercio entre Enrique IV de Frnncia y 
Felipe III de Espa ñu. 

9. 1 .* de Notiem’t'e de 1634. Confederación 
entre Luis XIII de Fraucia y varios principes de 

Alemania. 


10. 8 de Febrero de 1635. Alianza entre 
Luis XIII y las Proviucias Unidas contra Felipe IV 
de España y Fernando II de Austria y reparto de 
los Palees Bajos españoles. 

11. 30 de Diciembre de 1643. Tratado de co¬ 
mercio entre Luis XIV y el duque de Curlandia. 

12. 10 de Mayo de 1655. Tratado marítimo en¬ 
tre Luis XIV y Ius Ciudades Hanseáticss. 

13. 23 de Mano de 1657. Alianza entre Fran¬ 
cia é Inglaterra contra España. 

14. ¿8 de Febrero de 1661. Tratado de paz en¬ 
tre Luis XIV de Fraucia y Carlos Ill de Lorena, 
por el que aquél restituye á éste el ducado de Bar y 
conserva Estrasburgo, Phalsburg y la libre comuni¬ 
cación de Metz en Alsacia. 

15. 2 de Febrero de 1662. Tratado entre los 
mismos,eu Montmartre, por el cual queda ugregada 
la Lorena á Francia. 

16. 27 de Abril de 1662. Tratado de Confede¬ 
ración comercinl y de uavegación entre Luis XIV y 
las Provincias Unidas. 

17. 5 de Agosto de 1663. Tratado de a ¡unza y 
comercio entre Luis XIV y Federico III. 

18. 28 de. Septiembre de 1716. Nuevo tratado de 
comercio entre Francia y las Ciudades Hanseáticas. 

19. 15 de Agosto dt 1761. Pacto de familia en¬ 
tre los reyes de España, Francia y las Dos Sicilian. 

20. 10 de Febrero de 1763. Importantísimo tra¬ 
tado que puso término á la primera guerra ocasio¬ 
nada por el pacto de familia y que terminó con la 
victoria de los iugleses. Se firmó en Versalles. entre 
Inglaterra. España. Francia y Portugal, y por él 
conservó la primera parte de las colonias de que se 
babia apoderado, y adquirió otras ventajas, pues 
Francia la cedió Nueva Escocia. Canadá con el país 
al R. del Misisipi. la isla del Cabo Bretón con los 
islotes y riberas del San Lorenzo (aunque reserván¬ 
dose el derecho de pesca en el banco de Terrnnovn i. 
en la América del Norte: Granada, Dominica. San 
Vicente y 'l'abago. en las Indias Occidentales: el 
Senegal, en Africa, y las adquisiciones que había 
hecho en la costa de Coromandel desde 1749 eu 
Oriente; además, renunciaba á tener tropas en Ben¬ 
gala y habla de demoler las fortificaciones de Dun- 
querque. Por su parte, España cedía á Inglaterra la 
Florida «eeideuUl (adquiriendo de Fraucia. en com¬ 
pensación. la Luisiana con Nueva Orleáns), la de¬ 
volverla Menorca (devolviendo, á su vez, Inglaterra 
bis conquistas hechas en CubaL otorgaba.á los in- • 
gloses el derecho á cortar palo de campeche en Hon¬ 
duras y demás territorios españoles (aunque demo¬ 
liendo Inglaterra los fuertes que habla levnntado en 
aquellas tierras) y abandonaba el derecho de los 
españoles á pescar en el banco de Terranova: y 
tanto las tropas francesas como las españolas saldrían 
de Portugal, á quien se restituía la colonia del Sa¬ 
cramento. Esta paz. base eu gran parte del poderlo 
colonial inglés, fué completada con la de Huherts- 
burg, por la cual Prusia terminaba también la gue¬ 
rra sin perder territorio alguno. 

21. 30 de Nodembre de 1782. Preliminares .le 
paz entre los comisionados ingleses y los norteame¬ 
ricanos. 

22 . 20 de Enero de 1783. Preliminares de pix 

entre Francia. España é Inglaterra. 

23. 2 de Septiembre de 1733. Preliminares d» 
pnz entre Inglaterra v Holanda. 

24. 3 de Septiembre de 1783. Paz definitiva v 
reconocimiento de la independencia de los Esia lo» 
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Unidos, otorgando á éstos el derecho de pesca. 
Complemento de este tratado fué el de Versalles. 
firmado en la misma fecha entre Inglaterra. Francia 
y España, por el que la segunda rendquirió gran 
parte de las colonias que cediera en 1763, ast como 
la facultad de fortificar á Dunquerque: por su parte 
España recuperó Menorca, restituyendo la isla de la 
Providencia y de Bahama, y limitó el derecho á la 
corta del campeche. 

25. 8 de Noviembre ds 1785. Tratado entre Aus¬ 
tria y Holanda con Francia como mediadora, por el 
eual se conservarla cerrado el Escalda, pagando 
Holanda 10.000,000 de florines al emperador como 
compensación. Dos días después se celebró una alian 
sa entre 1''rancia y Holanda. 

26. 9 di Febrero di 1795. Paz entre Francia y 
Toscana. 

27. 15 di Mayo di 1796. Paz entre la República 
francesa(Napoleón Bonaparte) y Cerdeña, renuncian¬ 
do ésta á la coalición contra aquélla, cediéndola la 
Saboya y los condados de Niza, Tenda y Benil. y 
obligándose á permitir el paso á las tropas francesas y 
á conceder una amplia amnistía por delitos políticos. 

28. 7 dt Agosto di 1796. Paz entre la Repúbli¬ 
ca francesa y el duque de Wurtemberg, renuncian¬ 
do éste sus derechos al principado de Montbeliard 
y á todas sus propiedades y derechos en la ribera 
del Rhin. comprometiéndose 4 defender en la Dieta 
la cesión á Francia de todos los pulses situados á la 
izquierda del Rhin con la corriente y las islas de 
este rio. 

29. 22 dt Agosto dt 1796. Paz entre la Repú¬ 
blica francesa y el margrave de Baden, por la cual, 
continuando aquélla su política imperialista, renun¬ 
ció el margrave á todos sus territorios y rentas en la 
izquierda del Rhin y sus islas y los cedió á Francia, 
asi como la ciudad y territorio de Kehl y un terreno 
de 80 yugadas sobre la derecha de aquel rio, frente j 
a Htminga. 

30. Paz entre Francia y Génova, cerrándose los 
puertos de ésta para Inglaterra y pudiendo ocupar¬ 
los Francia. 

31. 11 de Octubre de 1796. Paz entre la Repú¬ 
blica francesa y el rey de las Dos Sicilias. 

32. 5 de Noviembre de 1796. Paz entre la Re¬ 
pública francesa y el duque de Parma. 

33. 20 de Agosto de 1797. Paz entre la Repú¬ 
blica francesa y Portugal, que la cede la parte de la 
Gusyanaa) N. del rio de Calmena. 

34. .1 tarto dt 1798. Tratado de alianza y co¬ 
mercio entre las Repúblicas francesa v cisalpina, 
reconociéndose á ésta como potencia libre é inde¬ 
pendiente. 

35. 19 de Agosto de 1798. Alianza ofensiva y 
defensiva entre Francia y Suiza. 

36 . 30 de Mago de 1799. Tratado de comercio 
entre las mismas potencias que el anterior. 

37. 28 de Julio de 1800. Preliminares de paz 
entre Francia y Austria. 

38. 21 de Agoun de 1301. Tratado entre Fran¬ 
cia y el elector de Baviera. quien renuncia 6 las po¬ 
sesiones en la izquierda del Rhin, garantizándosele, 
•n cambio, las de la derecha. 

39. 4 de Octubre de 1801. Tratado de paz entre 
Rusia y España. 

40. 8 de Ocla''fe de 1801. Paz entre Francia y 
Rusia, en la qne se convino que se extrañarla á los 
súbditos de una de laa dos potencias que atentare en 
W otra contra la seguridad pública. 


41. 9 de Octubre de 1801'. Preliminares de paz; 
entre Francia y la Puerta. La paz se firmó el 25 d» 
Enero de 1802, y por ella se restituyó á la Puerta. 
Egipto y se aseguró á los franceses la libre navega¬ 
ción por el mar Negro. 

42. 20 de Mayo de 1802. Tratado entre Fran¬ 
cia y Wurtemberg. qtie renuncia á sus posesiones 
en la izquierda del Rhin y en Alsacia, obligándose' 
la República á indemnizarle oon otros territorios. 

43 . 24 de Mayo de 1802. Dos tratados entre- 

Francia y Prusia: el primero para determinar la in¬ 
demnización que se ha de conceder á Prusia y á Ba¬ 
viera. y el segundo sobre las reclamaciones de la. 
Casa Nassau-Orange. Por este tratado renunció eb 
principe de Nassau, por si y sus sucesores, á la- 
dignidad de Estatuder y á todas sus posesiones en/ 
Francia, mediante una indemnisaoión que se le asig¬ 
na en Alemania, y el rey de Prusia y el principad» 
Orange reconocen la República bátava. 

44. 4 de Junio de 1802. Tratado entre Francia- 
y Rusia para regular, como mediadoras, la libertaib 
de Alemania'. 

45. 30 de Abril de 1803. Tratado entre Frss-* 
cía y los Estados Unidos, por el cual la primera r 
que habla adquirido la Luisiana de España por eE 
tratado de San Ildefonso, la cedió á los segundos, 
pagando éstos á Francia 80.000,000 de franco» 
(60 por la Luisiana y 20 por créditos) 

46. 21 de Septiembre de 1805. Tratado entre- 
Napoleón y el rey de las Dos Sicilia*, obligándose 
éste á permanecer neutral en la guerra del primero- 
con Suecia y á no tolerar la entradade ningún ejér¬ 
cito. lo que permitió á Napoleón retirar el que ten!» 
en Nápoles. 

47. 12 de Julio de 1806. Tratado célebre de 1» 
Confederación del Rhin cutre los Estados del Rhin y 
Napoleón, que es nombrado protector de aquélla. 

48. 8 de Septiembre de 1808. Convenio entr» 
Francia y Prusia. evacuando ésta los franceses e» 
el plazo de seis meses, si bien continuarán ocupan¬ 
do las fortalezas de Kustrin, Glogau y Stettin,, 
hasta que sean satisfechas las contribuciones. 

49. 3 de Agosto de 1810. Convenio entre Fran¬ 
cia y Austria, por el que Napoleón revocó su De¬ 
creto del 24 de Abril de 1809 por el cual habla» 
confiscado los bienes de los principes germánicos. 

50. 6 de Suero de 1811. Paz entre Francia y 
Suecia, restituyendo á ésta la Pomerania sueca 
y sometiéndose Carlos XIII de Suecia al sistemes 
continental. 

51. 28 de Febrero de 1811. Tratado entre Na¬ 
poleón v el rey de Baviera, que cede una parte det 
Tirol. ’ 

52. 16 de Mareo de 1811. Tratado entre Fran¬ 
cia y Holanda por el cual ésta cede á aquélla el' 
Brabante holandés. Zelanda y el país entre el Waat 
y el Moss, con inclusión de Nimega y Bommeler- 
Waard; las tropas francesas saldrán de Holanda de¬ 
jándola independiente, pero ocuparán, juntament» 
con tropas holandesas, la desembocadura de todo» 
los ríos para impedir toda comunicación con Ingla¬ 
terra, debiendo secuestrarse todas las mercancías in¬ 
glesas y americanas en Holanda y tener ésta pront» 
una escuadra de 9 navios de linea y 10 fragatas. 

53. 21 de Febrero de 1812. Alianza entre Na¬ 
poleón y el rey de Prusia garantizándose la inte¬ 
gridad de sus Estados y haciendo el segundo caus* 
común con el primero contra Rusia, dándole u» 
ejército de 24.000 hombres. 
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54. 31 de \f arto ilt 1814. Capitulación de París 
A los aliados. 

55. 11 ele Abril de 1814. Tratado entre Napo¬ 
león, Austria, Rusia y Prusia (al que accedió Ingla¬ 
terra el día 21). Primera caída de Napoleón. Este 
renuncia, para si y su familia, la soberanía sobre 
Francia y cualquier otro pals; pero, en compensa¬ 
ción, se le otorga: l.° poder conservar, 61 y su mu- ■ 
jer, como vitalicio el titulo de emperadores, y tener • 
sus próximos parientes el de principe de su familia; ! 
2.® la isla de Elba, como principado, pudiendo tener 
á su disposición una corbeta armada y una guardia 
de 400 hombres, con 2.000,000 de francos de renta, 
á cargo de Francia, la mitad de los cuales pasarla á 
Maria Luisa: 3. a se asignan á ésta los ducados de 
Parraa, Plasencia y Guastalla y se otorga á sus 
hijos que puedan derivar sus títulos de estos duca¬ 
dos, y 4.° se conceden á los miembros de la familia 
Napoleón pensiones que importan en total 2.500,000 
francos, proveyéndose especialmente respecto á Jose- 
flna y Eugenio Beauharnsis. 

56. 23 de Abril de 1814. Dos convenios: 1.® en¬ 
tre el conde de Artois y los aliados para suspender 
las hostilidades y dar la libertad al Estado francés 
conforme al territorio que tenía el 1. a de Ecero 
de 1792. para el regreso de los ejércitos franceses 
de España, Italia y Piamonte, y para levantar el 
bloqueo de los puertos y plazas de Francia; 2.® entre 
lord Castelreagh por Inglaterra y Tavllerand por 
Fruncía, entregando á los ingleses las islas Jónicas. 

57 . 30 de Mayo db 1814. Célebre tratado de 

paz entre Luis XVIII y los aliados (Austria, Pru¬ 
sia, Rusia é Inglaterra). Por él volvió Francia á 
sus fronteras de 1792, si bien se admitieron ciertas 
modificaciones en los departamentos del Norte, 
Sambre-et-Meuse, en el Sarre y en el Rhin, y se la 
concedió la conservación de Mulhouse. Aviñón, 
Montbeliard, la subprefectura de Chambery y una 
parte de sus antiguas colonias. Monaco volvió tam¬ 
bién á su estado de antes de 1792. La Gran Bretaña 
retuvo Malta, Tabago, Santa Lucia y la isla de 
Francia con sus dependencias, asi como la parte 
de Santo Domingo que España cediera á Francia 
en 1795. Suecia restituyó á Francia la Guadalupe, 
y Portugal la Guavana. Inglaterra otorgó á Francia 
el trato de la nación más favorecida. El puerto de 
Amberes se estableció que sólo fuese de comercio. 
Francia é Inglaterra se obligaron á hacer proclamar 
por todas las potencias la abolición de la trata de 
negros en el plazo de cinco años. España accedió á 
esta paz el 20 de Junio de 1814. Las potencias 
arreglarían entre-si la disposición de los territorios 
abandonados por Francia, para lo cual se reunió el 
Congreso de Viena. 

58. 26 de Septiembre de 1815. Tratado de la 
Santa Alianza, celebrado en París por encontrarse 
allí los emperadores de Austria, Prusia y Rusia, en¬ 
tre los ouales se pactó. En él manifiestan s" deseo 
de ser como hermanos y de inspirarse en el Evan¬ 
gelio y en los principios de fraternidad, paz y justi¬ 
cia de éste, llamando ó todos á la práctica de la 
Religión é invitando á las demás naciones á confe¬ 
sar tales doctrinas y entrar en la Alianza. Inglate¬ 
rra se negó á ello y por la oposición de ésta y el 
espíritu de Francia no se extendió la Alianza. Asi 
y todo, ésta produjo buenos resultados para la paz 
de Europa. Es curiosa coincidencia el que después 
de la guerra mundial (1914-18) y al firmarse el tra¬ 
tado de paz definitivo (1920) los jefes de gobierno 


de los pueblos ingleses, ante el estado del mundo, 
lian publicado un mensaje en el cual reconocen que 
no hay otra solución para la lucha social y loa pro¬ 
blemas planteados, que los principios religiosos en 
que se inspiró la Santa Alianza. 

59. 5 de Noviembre de 1815. Convención entre 
la Cuádruple alianza y Fraucia, por la cual las isla» 
Jónicas constituirían un Estado libre bajo el pro¬ 
tectorado de Inglaterra, quien tendría el mando de 
las fuerzas militares, debiendo ser inglesas, pero 
pagadas por las islas las guarniciones de los fuertes. 

60. 20 de Noviembre de 1815. Es el llamado 
Segundo tratado de Parie entre lus mismas note neis» 
que el del 30 de Mayo de 1814, y obedece á la 
caída definitiva de Napoleón. Los limites de Fran¬ 
cia se redujeron casi ¿ los de 1790: las fortalezas de- 
Philippe vil le y de Marienburg, con el ducado do 
Bouillon, fueron transferidas ¿ los Países Bajos; Sa- 
rrelouis, Saarburg y el curso del Sarre i Prusia; el 
tuerte de Landau y un trozo de terreuo sobre la de¬ 
recha del Lauter, á Baviera; la mitad del puente do 
Estrasburgo, Kehl y una porción del distrito de Gex 
sobre el lago Leman, entre los cantones de Vaud y 
Ginebra, á Baden; los distritos de Chambery y de 
Annecy, á Cerdeña; la neutralidad de Suiza v do 
una parte de Saboya se extendía basta una linea que- 
iba desde Udine hasta el Ródano; la fortaleza fran¬ 
cesa de Huninga, cerca de Basilea, sería destruida; 
Francia pagarla una indemnización de 700.000.000^ 
de fraucos, y un ejército aliado de 150,000 hombree 
ocuparla ciertos lugares de Francia, á costa de ésta, 
durante un periodo de cinco años, que podría ser 
reducido á tres si la seguridad de Europa lo per¬ 
mitía. 

61. 10 de Junio de 1818. Tratado entre lo» 
aliados y España por el cual los ducados de Parma, 
Plasencia y Guastalla pasarían, al morir la empe¬ 
ratriz Marta Luisa (á la cual los habla otorgado el 
Tratado de Paria del 11 de Abril de 181 4), al infan¬ 
te de España, en plena propiedad, dáudose en cam¬ 
bio el ducado de Lucca á Toscana, y los cantone» 
de la izquierda del Po á Austria. 

62 . 28 de Junio de 1816. Tratado entre Fran¬ 
cia y Portugal, realizando la entrega por éste de la 
Guayana francesa, conforme á los tratados de Utrecht 
y Viena. 

63. 25 de Abril de 1818. Convenio entre Fran¬ 
cia y lab cuatro potencias signatarias del Tratado 
de Paris del 30 de Mayo de 1814 sobre liquidación 
de las deudas de la primera. 

64 . 30 de Noviembre de 1831. Tratado entre 
Horacio Sebastiani en representación de Francia y 
lord Grenville, en la de Inglaterra, para la supre¬ 
sión del comercio de negros. 

65 . 22 de Mano de 1833. Convenio supletorio 
del anterior entre (as mismas potencias, representa¬ 
das por el duque de Broglie y lord Grenville. 

66. 7 de Febrero de 1844. Tratado postal entre 
Austria y Francia, adicional al Convenio del 16 de 
Abril de 1831. 

67. 16 de Noviembre de 1816. Tratado de co¬ 
mercio y navegación entre Francia y Rusia. 

68 . 30 de Mano de 1856. Tratado de Pnrlsque 
puso fin á la guerra de Crimea. En él, Austria, 
Francia, Inglaterra, Rusia. Cerdeña, Prusia y Tur¬ 
quía convinieron: la neutralización del mar Negro, 
la apertura del Danubio al comercio, los limites y 
la nutonomln de los principados danubianos (Servia 
y Moldavia y Valaquia). se aseguró la integridad é 
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independencia de Turquía, ae admitió á ésta á par¬ 
ticipar del Derecho público europeo, se abolió el 
«orso, se adoptaron mejoreB principios sobre el co¬ 
mercio neutrul en tiempo de guerra y se declaró que 
«1 bloqueo debía ser efectivo. 

69. 19 de Agosto de 1858. Conveuio adicional 
«1 anterior y entre las mismas potencias, sobre el ré¬ 
gimen de los principados danubianos. 

70. Ide Junio de 1878. Convención postal 
ainiversnl. revisora de la primera celebrada en Berna 
«n1874. 

71. 20 de ¿furto di 1883. Convención creando 
la CnióiUiiteririicional para la protección de la pro¬ 
piedad industrial. 

72. 21 de Junio de 1890. Concordato revisando 
4a Convención para la Unión telegrálica. celebrada 
•en San Petersburgo en 1875. 

73. i de Mugo de ¡896. Acta adicional y de- 
«lar ación interpretativa de la Convención para In 
Unión internacional para la protección de la pro¬ 
piedad literaria y artística pactada en Berlín en 
1886. 

7 4. 10 de Diciembre de 1898. Paz entre España 

■y los Estados Unidos por la cual perdió aquélla 
<’ulia, Puerto Rico y Pilipinas. Este tratado fué ra- 
tiiicniio el II de Abril de 1899. 

75. 3 de Diciembre de 1903. Convención inter* 
-nacional sanitaria para impedir la propagación de 
Jus enfermedades opidémicas. 

76. 18 de Mago de 1904. Acuerdo internacio¬ 
nal para la represión de la trata de blancas. 

A estos tratados pueden añadirse otros muchos 
«obre comercio, asi como los celebrados en Veraniles 
4 como los de paz del 26 de Febrero de 1871 y el 
lie 1919). V. Vbrsallks. 
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and liindrñcke (Leipzig, 1900): J. Claretie. La vie 
A Paris \ Paris, 1906); Riat. Paris i Leipzig, 1900); 
laiuzuc de Laborie. Paris suns Napoleon (Paris. 
1905-10): Lecomte. Histoire des theatres de Paris 
J 1907): Flourens, Les Jortifi.rations de Parts( 1908): 
Liard. L'nnieersite de Paris (1909); Gerards. Paris 
soaterrain (1909); Des Cilleuls. Uadministration 
jiarisieuue sous la trnisieme Re publique (1910i; Mai- 
<re. Organisation mnnicipale de Paris (1910); G. 
•Cain, Environs de Paris (1911): Duplomb, His- 
.toi re genérale des pouts de Pans (1911 ). Todas estas 
obras se publicaron en París. Baedeker. Paris et ses 
enrirnns; Gamier, Paris, Versailles, Saint-Denis; 
Bournon. Paris, atlas; Rolinud, Paris als Masik- 
jtadl (Berlin. 1905); Weyl, Die Assanierung con Pa¬ 
ris ! Lei o/.ig. 1900); Mare8cot y Thilletil, L assistan 
£e p ibligiie d Paris (Paris, 1901); Barron, Les envi¬ 
rons de Paris (1886); Yillntte, Parisismen (4.* ed., 
Berlin. 1891). Como bibliografía para la historia de 
la ciudad y sus alrededores, consúltense las obras 
de l.sbiMif (1754-58). Dulaure (1821). de Goulle 
.flSIU). Gabourd (1863 65), Robiquet( 1880-1901), 
•de Menorvai (1889-97). y la gran Histoire géuérale 
de París (hasta 1906:39 vol.) redactada por funcio¬ 
narios municipales: además, pueden consultarse: Le- 


feuve, Les ancieunss maisous de Paris (5.* ed., 
1874); Lnsteyrie. L'artn/aire general de Paris{\ 887); 
Okey, Pams and its story ( Loud res, 1904); Chris- 
tiau . Etudes sur le Pans d'autre/ois (París, 190 1- 
1905); Springer, Paris im 13. Jahrhanderl (l^ip- 
zig, 1856); A. Schmidt, P arise r Zastdnde wáhremt 
tier UevolntioHsteit 1789-1800 (Jena. 1874-76): Au- 
lard, Collection de documents relatifs á l'histoire de 
Paris pendant la Révolntion frangaise (París, 1884- 
1903): (.atizar de Laborie. Paris sous Napoléou (Pa¬ 
rís, 1905): Barron, Paris pittoresqne 1800-1900. /.a 
vie. les moears, les plaisirs (1899); Simoiul. Paris de 
1800 á 1900 (1902): Cadoux. Les finances de la tille 
de Paris de 1798 a 1900 (1900): Cilleuls. Histoire 
de l' administration paristenue an XIX* slide (1900); 
J. Arago, Histoire de Paris moderns (2.* ed.. Pa¬ 
rís, 1867); Budinsky, Die f nirersitát in Paris, im 
Mittela/ter (Berlín. 1876); Jourdnio. Histoire de 
l'unicersité de Paris an XVJi r et an XV11I* siécle 
(París. 1862-66): DéiiitlevChatelain, Chartularinm 
Unicersitatis Parisiensis (1889-97 ); Yiollet-le-l)uc. 
Memoirs sur la déjense de París (1872); La Rou- 
ciére le Nourv. La marine au siige de Paris (2.* ed., 
1872); Ducrot, La déjense de Paris (1875-78); 
F. Surrey, Le siege de Paris (30.* ed-, 1872); Le- 
hautcourt. Le siige de Paris (París. 1898-99): En¬ 
gaite par/emeutaire sur í insurrection du 18 Mace 
1871 (1872); Pessard, Nonvean diction noire histo- 
rit/ae de París 1 1901); Pisani. l.'églisede Paris sons 
la /¿érolntiou( París, 1909-10): Du Thilleul, L’assis- 
tance publique a Paris (Parla, 1904); Manuel des 
Oeuvres (nueva ed., París, 1911). 

París, fíeog. C. del Canadá, prov. de Ontario, 
condado de Brant, sit. á 93 kms. OSO. de 'l'oronto. 
en la cond. del Nith ó Smith Creek y del Grand 
River. Est. de empalme de los f. c. de Toronto á 
Detroit y de Goderich á Húrtalo: unos 4.000 h. In¬ 
dustria importante que aprovecha en gran parte la 
fuerza del Grand River. Canteras de yeso; aguas 
minerales. 

París. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Arkansas, condado de Logan; 1,497 li. según 
el censo de 1910. 

París. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Idaho, capital del condado de Bear Lake; 1.038 h. 
según el censo de 1910. Sit. á 432 kms. ESE. de 
Boissé City y á 8 kms. de ia oril. NO. del lago 
Bear, expansión del río de este mismo nombre. 

París. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Illinois, capital del condado de Edgar; 7.661 h. 
según el censo de 1910. Sit. á 30 kms. NO. de 
Terre Haute. Est. f. c. Parque público de 100 acres 
con un 1-go artificial. Punto de residencia y centre 
de nn distrito agrícola. Industrias de carruajes, 
cristal, etc. Alumbrado eléctrico propiedad del mu¬ 
nicipio. 

París. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Kentucky, capital del condado de Bourbon ; 5,859 h. 
según el censo de 1910. Sit. á 180 kms. E. de 
[muisville. Est. de empalme de varios f. c. Hermo¬ 
so palacio de Justicia y Biblioteca Carnegie. Cria 
lie ganado caballar. Activo comercio de whisky, 
tabaco, cáñamo, etc. Fué fundada en 1784 y reci¬ 
bió carta municipal en 1862. 

París. Geog. Villa de los Estados Unidos, en e) 
de Maine, capital del condado de Oxford: 3.436 h. 
según el censo de 1910. Sit. á 57 kms. OSO. de 
Augusta, en una colina de 240 ni. rodeada por el río 
Crooked, all. der. del Audroscoggiu. 
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París. Otog. Aid. de los Estados Unidos, so el 
«le Misisipt, condado de Lafayette; 137 h. según 
«1 censo de 1910. 

París. Oeog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Misurí. capital del condado de Monroe; 1,474 h. 
según el censo de 1910. Sít. á 99 kms. N. de Jeffer- 
aon City, en Ins márg. de uno de los brazos del rio 
Suit. Eat. f. c. 

París, Oeog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Tennessee, condado de Henry; 3,881 h. según el 
<eneo de 1910. Sit. á 190 kms. al O. de Nasliville, 
•en las márg. de un brazo del rio West Sandy. 
Est. de empalme de f. c. Centro de una fértil re¬ 
gión que produce cereales, algodón y tabaco. Ma¬ 
nufacturas de tabaco, productos farmacéuticos, ha* 
riña, etc. 

PabÍ8. Oeog. C. de ios Estados Unidos, en el de 
Tejas, condado de Lamnr: 11,209 h. según el cen¬ 
so de 1910. Está sit. á 157 kms. NE. de Dallas. 
Est. de empalme de varios f. c. Posee buenos édi- 
Aicios públicos y numerosas industrias. Fué fuñ¬ 
ada • in en 1841. 

París ó París. Otog. Colonia alemana de Besara- 
bia, dist. y á 83 kms. OSO. de Akkerman, junto 
al Koghiinik, tributario del Sassyk-Kunduk: 2,020 
habitantes. 

París (Condado db). Oeog. Condado creado por 
Carlomaguo. que posó con el ducado de Francia 
■en 861 á Roberto el Futile por su matrimonio con 
Adelaida, viuda del conde Conrado. Los descen¬ 
dientes ile Roberto hasta Hugo Capeto se titularon 
«oudes ile París. En nuestros dias lo conserva la 
rasa de Orleáus. 

París Hitx. Oeog. Aid. corporada de los Estados 
Unidos, eu el de Maine, condado de Oxford; perte¬ 
nece á la township de París. 

París l’Hópital. Otog. Pobi.de Francia,dep. del 
Saona y Loire, dist.de Autun, cant. y á 7 kms. E.-N. 
<le Couclies-les-Mines, junto al Cusanne ó Cosanne, 
all. izq. del Dheune, A 285.m. de altura; 500 h. 
<630 con el limn.). Est. en la 1. f. de Cliagnv á 
Autun. 

Pakís-Plagb. Oeog. Pobl. de Francia, dep. del 
Paso de Calais, dist. de Monlreuil, mun. de Cucq: 
700 h. Baños de mar. 

París. Geutalag. Nombre de dos mimos roma¬ 
nos, El mayor, favorito «le Nerón, se hizo instruir 
por él eu su arte, y considerándole luego como un 
rival, le hizo matar. El más joven, contemporáneo 
«le Domicinno. era de origen egipcio, y tanto por su 
habilidad en lu danza, como por su belleza, tenía 
gran partido entre las damas. Desgraciadamente 
para París, la emperatriz Domicia concibió una 
ardiente pasión por él. y, al saberlo el emperador, 
«e divorció de su esposa y mandó mntar al uníante. 

París (Condes uk). Oeuealog. Título francés que 
data de mediados del siglo viu. Lo usaron por pri¬ 
mera vez los individuos de las familias de Tours v 
de Blots pasando en 879 á Conrndo. sobrino de 
Mugo el Abate: aparecen después como condes 
«le París Eudes, hijo «la Roberto «el Fuerte/,, el rev 
Roberto, lingo <ktl Grande » y lingo Vn/ieto. Fué 
restablecido el título mucho más tarde en favor de 
Luis Felipe de Orleáus (V.). 

París (Ai.rjo Paui.ino). Biog. Literato y biblió¬ 
grafo francés, n. en Avenay y m. en París (1800- 
1381). Comenzó la carrera de Derecho, que no ter¬ 
minó para dedicarse exclusivamente al estudio de ls 
antigua literatura francesa. En 1823 entró como 


empleado en el departamento de manuscritos de la 
Biblioteca Real, y las investigaciones que allí llevó 
á cabo le valieron bieu prouto un nombre: eu 1837 
la Academia de Inscripciones y Bellas Letras le 
abrió sus puertas y en 1853 fué nombrado profesor 
de literatura francesa de la Edad Media en ei Cole¬ 
gio de Francia, cargo que ejerció hasta 1872, ha¬ 
biendo sido nombrado.durante este tiempo miembro 
de la comisión para continuar la historia iite.'ria de 
Francia. Publicó muchas cauciones de gesta, como 
Oarin le Loherain, precedida de un Examen des ro¬ 
mans earolingiens (1833-85); Berte anxgrands pints, 
con una Dissertation sur lee romans des dome pairs 
de France (1836); ediciones de las Grandes Chroui- 
gues de France (1833-40), de Villehardouin (1838), 
de la Chanson d'Autioche (1848), Historiettes de 
Tallemant des Reaux (9 voL, 1860), traducciones <i 
adaptaciones de las Aventures de Maltre llenart et 
d'Jnseugrin (1861) v de Les romans de la Table 
ronde (1868-77), así como gran número de intere¬ 
santes y eruditas noticias sobre las canciones de 
gesta y los poetas del siglo xiil , publicadas en l.i 
Histoire litUraire de la France, en las Me moires 
de T Acadínne des 1 ascriptions, Journal dee Savants, 
etcétera. Otras obras suy as sou Apo/ngle de Piróle 
romautiqne (1824), una traducción «le las Obras 
completas A* Byron (13 vol., 1830-36). Mamtse.-its 
/ranga is de ¡a bibliothegue dn roí (7 vol., 1836-43), 
y Rindes sur Frangois 7" (París, 1885). 

París (Amado). >Biog. Músico francés, n. en 
Quimper y m. en París (1798-1866). A los veinti¬ 
dós años terminó la carrera de abogado, pero trató 
preferentemente de taquigrafía, hasta que. habien¬ 
do entablado amistad con Galiu (V.). se convirtió 
en uno de los más fervorosos adeptos de «u nuevo 
sistema de notación musical, y desde 1823 viajó 
por Francia y el extranjero pnra propagar aquel 
sistema, uniéndose después con au cuñado Emilio 
Cltevé ( V.). Ya solo, ya en colaboración con aquél, 
publicó un gran número de escritos,} fué,en suma, 
uno de los principales impulsores del sistema O a Un- 
Paris-Cheté, que tuvo bastante popularidad eu vida 
de sus autores, pero que hoy sólo merece consig¬ 
narse como recuerdo. 

París (Antonio Luis). Biog. Historiador francés, 
hermano de Alejo Paulino (Y.), n. eu Eperuay en 
18U2y m. en Avenay eu 1887. Fué durante mu¬ 
chos años.archivero y bibliotecario de Reims, y más 
tarde de Eperuay. Formó parte de la Comisión de 
monumentos históricos, y de 1855 á 1877 fundó y 
dirigió Le cabinet hietorigne. Tradujo la Crónica de 
Nestor ( París. 1832-34), editó las Memorias y Ins 
Obras del canónigo de Reims, Maucroix 1 1812-51), 
y publicó, entre otras obras originales: Reims pitfo- 
resqite. anden et madreas (1837 ). A ’egociations, tet- 
tres et pieces retailers au régne de Frangote I (18 1 1); 
Les Toiles peíales et tapisseries de la vi/le de Reims 
(1843), Catalogue des imprimas de la Bibliothtgut de 
Reims (1843). Remensiuua ( 18 15). Le l.ivret de la 
Bibliot/iigue de Reims i 1816). Resumís seeiiluiees de 
V histoire dn peitple de Dieu t 1852). Les man merits 
de la Bibliothecae dn lourre h ni i es sons la Com. mine 
(1872). Les Pupitre de jS’oni/trs de la Biblimhtgue dn 
Loi/ere(18~5j, Histoire de l' Abbagt d' Avenagy\8~'d), 
etcétera. 

París (Augusto). Biog. Escultor francés, n. e:t 
Belleville en 1850. Fué discípulo de JoutTroy y tie 
Falguiére. y desde muy joven se distinguió ya por 
la seguridad de la ejecucióu y el buen gusto de la 
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composición. Son muy numerosas sus obras, y entre 
las principales cintremos los bustos de Faustino He- 
lis, Boivin, Francisco de Troy, Alntset. Lamartine. 

Victor Rugo, etc.: los mo¬ 
numentos del sargento Bo- 
billot, de Dantou, la Repú¬ 
blica francesa con el nuevo 
siglo, el Tiempo y la Can¬ 
ción, grupo en mármol co¬ 
locado en el vestíbulo del 
teatro de la Qaitd, de Paris; 
Orfeo y Bnridice, en el Mu¬ 
seo de Belfort; La fugitiva, 
en el de Arras; 1789, esta¬ 
tua en bronce en el parque 
de Montsouris: estatuas en 
piedra del cardenal d'Ailly 
(municipio de Compiégne). Bachelier (municipio de 
París), y La Arqueología (La Sorbona). Se ha de¬ 
dicado también á la pintura, debiéndosele algunos 
cuadros interesantes. 

París (Augusto José). Biog. Politico y publicis¬ 
ta francés, n. en Saint-Omer y m. en Arras (1826- 
1890). Diputado en 1871, votó con la derecha mo¬ 
nárquica, y tomó parte muy activa en los debates 
sobre la libertad de la enseñanza superior. Senador 
más tarde, fue uno de los jefes de la derecha en la 
Alta Cámara, y en lL>77 entró á formar parte del 
Gabinete Broglie como ministro de Obras Públicas. 
Volvió á ser senador en 1885. y se retiró á la vida 
privada en 1891. Escribió: La puissance pule melle 
(1855). Ristoire de Joseph Lebon et des tribu liara; 
révolutiouuaires d'Arras et de Cambrai (1864), y 
Louis XI et la ville d’Arras, 1177-1183 (1868). 
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París (Bruno Paulino Gastón). Biog. Filólogo y 
literato francés, hijo de Paulino, n. en Avenay el 9 
de Agosto de 1839 y m. en Catines el 5 de Marzo de 
1903. Hizo sus estudios clásicos en el Colegio Rodin 


de París,y luego frecuentó durante dos años las Uni¬ 
versidades deGotinga y de Bonn, donde estudió las 
lenguas y literaturas románicas con el celebre filólo¬ 
go F. Diez. Al regresar á 
Francia entró en 1858 á la 
Escuela de Paleografía, val 
mismo tiempo hizo la carre¬ 
ra de abogado. Se doctoró 
en filosofía y letras en 1865, 
y después de haberse distin¬ 
guido como profesor, suplió 
(1869) á su padre en la cá¬ 
tedra de lengua y literatura 
francesa medievales del Co¬ 
legio de Francia, encargán¬ 
dose en propiedad de ia mis¬ 
ma en 1872. En 1876 ingre¬ 
só en la Academia de Ins¬ 
cripciones. en 1885 fué nombrado presidente de la 
sección filológica é histórica de la Escuela de estu¬ 
dios superiores, en 1895 sucedió á Boissier como ad¬ 
ministrador del Colegio de Francia, siendo elegido 
en 1896 individuo de la Academia Francesa. En 1866 
había fundado con Meyer y Morel la Revne critique 
y en 1872 la Romanía, también con Meyer. A lo» 
[locos meses de su muerte se formó en París, domi¬ 
ciliada en la Escuela de Altos Estudios, la Sociedad 
Gastón Paris, con la presidencia del citado Meyer. 
Tanto por sus escritos, como por su enseñanza, Pa¬ 
rís ejerció una influencia importantísima en el des- 
aiTollode los estudios científicos en Francia, dond» 
aclimató el método «le la filología románica, apli¬ 
cándolo con igual acierto á los estudios de lingüisti¬ 
ca y á los de historia literaria y estimuló los estu¬ 
dios de fonética experimental y de geografía lin¬ 
güistica. Además de gran número de artículos pu¬ 
blicados en las revistas mencionadas, asi como ea 
el Annuaire de la Escuela de Estudios Superio¬ 
res, Méluoges Renter, etc., se le debe: De Pssudo- 
Turpiuo (1865), La vie de Saint-Alexis (1872). Dis¬ 
sertation critique sur le poime latín appelé Liga rutas 
(1873). Le Petit Poucet et la Grande Onrse (1875), 
Recueil de chansons da XV* siiele (1875), Etude sur 
le róle del'accent latín dans la langue franraise, Ris¬ 
toire poetique de Charlemagne, obra premiada por la 
Academia Francesa; Les plus nucleus monuments de 
la langue frangaise. siglos ix y x (1875): Les Mira¬ 
cles de notre Dame par personnages (1876-85). Les 
contes orientaux dans la litlérature frangaise da mu¬ 
yen dye. Le Mystére de la Passion. deGreban (1878); 
Aucussin de .Vico/elte. fábula del siglo xtt (1878); 
La legra de de Trujan (1878), Delia redactions du ro¬ 
mán des sept sages de Rome (1879), Le Jnif-Brrnnt 
(1880). La chanson dn pélerinage de Charlemagne 
(1880), Les romans de la Table ronde (1881-86), 
f Le Cumien de prodictione Gnenonis et la Légends do 
Roncevaux (1882). Le lai de TOiselet (1884). Lee 
ynésie un nioyen dge( 1 .'serie. 1885: 2.* serie. 1895), 
I.a litlérature franraise an moyen Age (1888), La vis 
des mots. Le Dirtionnaire général de la languefran— 
raise (1890), Les chants popnlaires dn Pitmont. Les 
origines de la poésie lyrique en France (1891). Vie 
de Saint (Hiles. La légeude de Saladin (1893). Le 
hunt eiiseigneinent histnrtqne et pkilologique en Francs 
(1894). Les sources da roman de Renart ( 1894). Let 
nono elle frangaise aux XV* et XVI* siécles (1895), 
La légende de Pépin le 5rc/(1895). Penseurs etpoé- 
/m(1896). L'estnire de la guerra sainte, 1190-1192, 
de Ambroise (1897); Potmee et Ugendet dn moyen 
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ALgt (1900), Aventures merveilleutes At Huon At Bor- 
doaux(l900), Fraufoit FiWoi»(1901), Cligét( 1902), 
Lég endes A» moye.n Age (1903), Bx traits de la Chan- 
touAe Roland ( 8.*ed., 1905), Mélanges linguistiques, 
tres colecciones (1905,1906,1909 );Esquisto Mstori- 
que de la littératurefrangaiee a» moytn d?«(1907),y 
Mélanges de littératurefrangaise an moyendge (19 10). 

Bibllogr. Bedier, Hommagt h O at ton Parí» (Pa¬ 
ila, 1904); Bedier y Roques, BlbliographU de» tra¬ 
tan» de Gallon Paris (1905); Nyrop, Gastón Pari» 
(Copenhague, 1906); G. Rousselot, Gastón Parí*. 

París (Camilo Adrián). Biog. Pintor francés, 
n. en Parla y m. en Barbizon (1834-1901). Fué 
discípulo de Picot y de Arr 
1 Scheffer, y se dedicó princi- 

J Ha pálmenle al paisaje y á la 

< J pintura de animales, distin¬ 
guiéndose por un justo sen¬ 
timiento del color y por el vi¬ 
gor de la concepción. Sus 
obras principales son: La 
campiña romana después de la 
tempestad (1865), Capilla tn 
Palermo (1865), Toro de la 
campiña romana, adquirido 
Camilo París por el Museo del Luxembur- 

go (1874); La noche (1891), 
Bl templo de Neptnno en el Lacio (1876), Combate de 
toros, Novillo atacado por lobos (1893). Bl otoño en 
el bosque de Fontainebleau (1878), que se encuentra 
en el Museo de Bayona; La antigua puerta de Tibur 
en Roma, y Las tres Parcas de la aldea, en el Museo 
de Soissons. 

París (Claudio José). Biog. Compositor francés, 
o. en Lyón y m. en París (1801-1866). Estudió en 
el Conservatorio de París, y en 1826 obtuvo el pri¬ 
mer gran premio de composición por su cantata Her- 
minie. Ya en 1825 habla hecho representar un baile 
de espectáculo, y durante su permanencia en Italia 
compuso una ópera bufa, Valloggio militare, que 
fué estrenada en Viena en 1829. A su regreso á 
Francia fué nombrado director de orquesta del tea¬ 
tro del Panteón, y luego fijó su residencia en Lyón. 


vinciade Francia, entre otros el de definidor gene¬ 
ral del Capitulo celebrado eu Roma eu 1539. y el 
de vicario provincial en substitución del superior 
provincial de Franoia, Nicolás Payen, por cuyo tí¬ 
tulo hubo de asistir también á los Capítulos gene¬ 
rales de Roma de 1542 y 1546. En 1551, deseando 
el cardenal Carlos Vindocino, arzobispo de Ruáu, 
tenerle por auxiliar de su diócesis, fué creado obispo 
abelonense (in partibus), distinguiéndose en este 
cargo por la energía y elocuencia con que combatió 
el calvinismo. Fué nombrado más tarde auxiliar de 
la diócesis de Chartres, sin abandonar la de Ruán, 
colindantes ambas entre si, extendiéndose de este 
modo la acción del obispo dominico, y al mismo tiem¬ 
po la gloria del éxito que resultaba de su gobierno. 
Dejó escritas muchas hornillas y una Exposición de 
la epístola de San Pablo i los B/eeios (V. Quetif y 
Echard, t. II). 

París (Francisco). Biog. Escritor ascético fran¬ 
cés, n. en Chatillon y m. en Paris en 1718. Ejerció 
el ministerio sacerdotal en Saint- Lambert y en 
Saint-Etienne-du-Mont. Se le debe una larga serie 
de obras teológicas y litúrgicas, una buena versión 
de la Imitación de Cristo, Be l’usage des sacrements 
de pénitence et d'eucharistie (París, 1673), en la que 
intervinieron Arnauld y Nicole; Les psaumes en for¬ 
me de priire ( París, 1690), Explication des common • 
dements de Dieu (París, 1693), Martyrologe (París, 
1694), L'Bvangile expliqué (Paria, 1693-98), etc. 

París (Francisco). Biog. Sacerdote y escritor 
francés, más conocido por el diácono de Paris, n. eu 
dicha capital en 1690 y m. en la misma el l.° de 
Mayo de 1727. Era hijo de un consejero del Parla¬ 
mento que quería dedicarle también á la magistratu¬ 
ra. pero atraído por una vocación irresistible hacia 
el sacerdocio, entró en el Seminario de San Maglo- 
rio, donde alternó el estudio de la teología cou el del 
griego y hebreo. Ordenado de diácono, se le desig¬ 
naba para la parroquia de Saint-Come y aun para 
una canonjía, pero París, que habla abrazado con 
ardor el jansenismo, no quiso recibir órdenes mayo¬ 
res y decidió consagrarse á la vida solitaria, com¬ 
partiendo su tiempo entre el estudio, el ejercicio de 



Aparte de las obras mencionadas 
compuso las óperas en un acto la 
oeillée (1831) y Le cousin de De¬ 
nise (1849), y una misa de Re¬ 
quiem. todo de poco mérito. 

París ( Domingo). Biog. Religio¬ 
so dominico y escritor francés del 
siglo xvii, n. en Ir diócesis de 
Tulle. Profesó en la orden de Pre¬ 
dicadores. y en atención á sus vir¬ 
tudes fué nombrado maestro de 
novicios por el año 1632. terminna- 
do poco después su vida coa usa 
religiosísima muerte digna de la 
santidad que habla practicado en 
el mundo. Dejó escritos unos Co¬ 
mentarios aseé tiros (V. Quetif y 
Echard, t. II). 

París (Esteran). Biog. Religio¬ 
so dominico, escritor y orador sa¬ 
grado francés, n. en Orleáns y 
tn. en París en 1561. Profeoó en su ciudad natal á 
principios del siglo xvi, y, enviado á los Estudios 
generales de Santiago, de París, se licenció en Sa¬ 
grada Teología por el año 1528. Pronto le fueron 
encomendados varios cargos da U orden en su pro- 


Pai'iijo, por Camilo Pan* 

la caridad y el trabajo manual. Sobrio hasta lo in¬ 
verosímil. lo repartía todo entre los pobres, y como 
sólo tomaba los alimentos necesarios para no morir 
inmediatamente de hambre, llegó á un grado extre¬ 
mo de consunción que abrevió su vida. Enterrado en 
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«1 cementerio tie San Medardo, los pobres que ha¬ 
blan sido testigos de su caridad y austeridad comen¬ 
zaron á visitar su tumba, primero en corto número 
que aumentó hasta convertirse en una verdadera 
muchedumbre, sobre todo al pretender que se ope¬ 
raban milagros ni solo contacto con el sepulcro del 
modesto diácono. De aquí nació la secta de los coh- 
vulsionarios (V. esta voz y principalmente Janse- 
msmo), llamados asi porque los pretendidos mila¬ 
gros iban acompañados de convulsiones. Dió nue¬ 
va fuerza á la secta un testimonio que firmaron 23 
sacerdotes y un mandamiento de Colbert, obispo de 
Montpellier, en el mismo sentido, durando las prác¬ 
ticas de sus adeptos, á pesar de las continuas perse¬ 
cuciones. hasta la época de la Revolución. París 
dejó varias obras, que se publicaron después de su 
muerte: Explications de ((pitre aux Qalates (Paris. 

1733), Analyse de ((pitre anee Hebreux (Paris, 
1733). Explication de ((pitre aux Romaint, Science 
du vrai, y Plan de ¡a Religion (1740). 

Bibliogr. Harbeau de la Bruvére. Vie de M. Eran- 
fois de Paris, diacre (París. 1731); Boyer, Vie de 
M. Frangois de Paris (Bruselas y París, 1731); 
Doyen. Vie de M. de Paris (París. 1781); La Taste, 
Lettres sur les convulsionnaires (Paris 1733-40); 
Matthieu. Histoire des Mímenles et des Concnlsion- 
uaires de SaintMédard; Montgeron, La rérité des 
miracles opérés á (intercession de M. de Paris (Pa¬ 
ris. 1737). 

Pahís ( Francisco Edmundo) Biog. Almirante y 
escritor francés, n. y m. en París (1806-1803). En¬ 
tró en la Marina A los catorce años é hizo, sucesiva¬ 
mente. tres grandes viajes de circunnavegación, el 
primero á bordo del Astrolabio (1826-29), bajo las , 
órdenes de Dumont d’Urville, y los otros dos con el 
comandante [.aplace, siendo en uno de ellos víctima 
de un accidente que le costó la pérdida de un brazo 
En 1833 fué comisionado por el Gobierno para que 
estudiase en Inglaterra los adelantos de las máqui¬ 
nas y de la navegación de vapor, y al año siguiente 
mandó la primera de estas embarcaciones construi¬ 
das en Francia. Tomó una parte activa en el des¬ 
arrollo de la flota á vapor y acorazada creada por 
Dupuy de Lome, mandó en 1855 la división del 
Dnieper después de la toma de Kinburn y ascendió 
á vicealmirante en 1864. Fué, por espacio de siete 
años, director general del Depósito de cartas y pla¬ 
nos, vicepresidente de la Comisión de faros, y al re¬ 
tirarse en 1871 fué nombrado conservador del Mu¬ 
seo de Marina. Pertenecía á la Academia de Cien¬ 
cias y al Burean des Longitudes. Publicó numerosos 
artículos y Memorias en los Anuales maritimes et 
coloniales, Recue maritime et coloniale, etc., y, ade¬ 
más. las siguientes obras: Sssai sur la construction 
iiavale des penples extra-européeus (París, 1843). 
Nacigation de la corvette (Archimide de Brest & 
Afamo (París, 1845), Dictionnaire de la marine & 
voiles et a capear . en colaboración con su suegro el 
barón de Bonnefoux (París. 1848): CaKchisme du 
marta et du mécanicien d voiles et á vapeur (París, 
1^50). Tralti de (hélice propulsive (París. 1855), 
Sourenirs de Kil-Boroun pendant (hiver passé dans 
¡e Liman du Dniépper 1S55-56, Utilisation économi- 
f lie des navires á vapeur (París, 1858), Vocabulaire 
des termes de la marine á vapeur, en siete lenguas 
(París. 1859); Sourenirs de Jerusalem (París. 1862), 
L' Art naval & (Exposition uniterselle de Londres en 
íéó:'(París, 1863-64). Manoenvrier complet, en co¬ 
laboración con Bonnefoux (2 ed., París, 1865); 


L'art natal b (Exposition uniterselle de Paris ere 
1867 (París. 1867-69;. Souvenirs de marine (Paris, 
1877-93), Le Musée de Marine du Louvre (París, 
1883). Deua notes relatives b la conservation des tor- 
pilleurs (París, 1885), y Note sur un auxiliaire da 
batean de sauvetage (Mans. 1890). 

Bibliogr. Bertrand, Notice historlque sur la vid 
et les travaux de F. B. Paris (ParÍB, 1895). 

París (Jaoobo Rbink). Biog. Compositor francés, 
n. en Dijón en 1795 y m. después de 1847. A lo» 
seis años entró como niño de coro en una iglesia de 
su ciudad natal y allí permaneció hasta los quiuce, 
trasladándose después á Pans, boude entró coma 
profesor de la escuela de solfeo que habla fundad* 
Choron. al mismo tiempo que seguía los cursos del 
Conservatorio. Luego sucedió á Halevy como pro¬ 
fesor de solfeo de aquel centro, y en 1827 fué nom¬ 
brado maestro de capilla de la catedral de Dijón. 
Inventó un pequeño instrumento de teclado destina¬ 
do á substituir al oboe en las orquestas que no 1» 
hubiera. Entre sus composiciones figuran dos ópe¬ 
ras, una de ellas, Une qnarantaine au Brisil, estre¬ 
nada en Dijón (1847), y numerosas misas y motetes, 
debiéndosele, además, las obras didácticas Théorie 
musicals (París, 1826), y Méthode Jacotot appliqtice- 
au dude du piano (Dijón, 1830). 

París (Joaquín). Biog. General colombiano, n. en 
Bogotá en 1795 y m. en Honda en 1868. De sus¬ 
seis hermanos mayores, uno que era coronel, Ma¬ 
nuel. fué fusilado por el jefe español Boves; el otro, 
Antonio, perdió una pierna al servicio de su patrm. 
y un tercero, Mariano, también coronel, fué asesi¬ 
nado por unos soldados compatriotas suyos. Ut» 
cuanto á París, sentó plaza á los quince años com* 
cadete en el batallón auxiliar, y al año siguiente, 
siendo ya oficial, tomó parte en la acción de Puente 
Palace, donde recibió su bautismo de sangre. Ape¬ 
nas curado, marchó al N. para combatirá los espa¬ 
ñoles, pero como los americanos estaban divididos- 
en dos bandos, centralistas y federalistas, comenza¬ 
ron á pelearse entre ellos y fueron derrotados por lo* 
españoles, que les hicieron muchos prisioneros. Pa¬ 
rís pudo escapar y se dirigió á Tunjs, donde tuvo 
ocasión de conocer al entonces coronel Bolivar, quieo 
había pedido iiu auxilio de tropas y oficiales para 
formnr un ejército en Venezuela. En él entraron. 
París y sus hermanos Manuel, Antonio y Mariano, 
y las fuerzas recientemente organizadas dirigieron 
sus primeros ataques oontra las tropas del general 
español Correa, que estaba atrincherado en la An¬ 
gostura de la Grita y que fué desalojado por lo» 
granadinos (13 de Abril de 1813). El mismo día 
ascendió París á capitán y fué enviado al Sur á la* 
órdenes del general Nariño, encontrándose en todo* 
los combates de aquel año y principios del siguien¬ 
te. y siendo herido de nuevo en el encuentro d* 
Palo: siguieron luego los resonantes triunfos del ge¬ 
neral español Morillo, en cuyo poder habla quedad* 
casi todo el territorio que después formó Colombia, 
á excepción de la provincia de Popayán, en la que- 
los insurrectos, á las órdenes del general Liborio Me¬ 
jia, tenían unos 800 hombres, entre ellos París, que- 
entonces era comandante. El pequeño ejército fué 
derrotado en la Cuchilla del Tambo (Julio de 1816) 
y París hecho prisionero, siendo condenado á diez 
y seis años de reclusión; pero atacada la goleta que 
había de conducirle desde Maracaibo á Puerto Ca¬ 
bello, junto con otros prisioneros, por un corsari* 
francés, y todos los que iban en la embarcación es— 
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palióla fueron panados á cuchillo por el feroz pirata, 
á excepción de París, que debió su salvación á lie— 
'far aún grilletes, pues todos los demás prisioneros 
Aabian solicitado del capitán español que se los qui¬ 
tasen, menos París, que no quería deber nada á sus 
enemigos. Horrorizado el joven comandante de las 
atrocidades que se veta obligado á presenciar á 
bordo de) corsario, solicitó que le abandonasen en 
tierra, y asi lo hicieron. Después de grandes penali¬ 
dades y de estar á punto de perecer de hambre, pudo 
incorporarse, por fin, al ejército de Bolivar y tomó 
parte en varias acciones desgraciadas para los ame¬ 
ricanos. Después fné nombrado jefe de uno de los 
cuerpos de ejército del general Bolívar, y con él re¬ 
corrió extensos territorios reclutando hombres y 
preparando la campaña. En Julio de 1818 tuvieron 
lugar las primeras acciones de Corrales y Gáraeza, 
que fueron favorables á los insurrectos, y poco des¬ 
pués el combate de Boyacá. en el que los españoles, 
al mando del general Barreiro. quedaron derrotados. 
París fué uno de los héroes de aquella jornada, y 
Bolívar le recompensó con el ascenso á teniente co¬ 
ronel. En 1820 (año en que se casó) fué nombra¬ 
do gobernador de Neiva. permaneciendo allí algún 
tiempo, y fué luego destinado al ejército que habla 
de operar en Colombia á las órdenes de Bolivar. Del 
mando de la vanguardia de aquel ejército se encargó 
París, que tomó una parte importante en todas las 
acciones que siguieron, y sobre todo en la de Bom- 
honá, en que tanto las fuerzas españolas como las 
americanas pelearon con verdadero heroísmo, expe¬ 
rimentando horrorosas pérdidas, hasta el punto de 
quedar fuera de combate todos los jefes de la divi¬ 
sión'. que al finalizar la batalla era mandada por un 
oficial subalterno. París, que también habla sido 
herido, tuvo que permanecer algún tiempo en la 
inacción, y ya con el grado de coronel, se incorporó 
nuevamente al ejército. Nombrado comandante de 
armas de Bogotá, ascendió en 1827 á general, en 
1828, cuando ocurrióla conspiración contra Bolívar, 
París trató de defender á algunos de los acusados, 
especialmente al general Santander. En 1830 el pre¬ 
sidente Joaquín Mosquera le nombró ministro de la 
Guerra, cargo que volvió á desempeñar poco después 
con el gobierno de Urdaneta, retirándose en 1839 á 
la vida privada. Al estallar en 1840 la revolución 
capitaneada por el general Obando, el gobierno de 
Márquez llamó nuevamente á París y le confirió el 
mando de una división, con la que ocupó la ciudad 
de Honda Durante las administraciones de Herrán 
v Mosquera fué varias veces ministro de la Guerra 
y Marina. En 1854 combatió la dictadura militar 
del general Meló y fué nombrado segundo jefe del 
ejército del Sur, por no haber querido aceptnr el car¬ 
go de general en jefe. Tuvo entonces á sus órdenes, 
como ayudante de campo, al general Medardo R¡- 
vns y á Julio Arboleda, y después de una serie de 
combates, entró vencedor en la capital, realizando 
una eampañA brillantísima en la cual le acompaña¬ 
ron seis de sus siete hijos, muriendo uno y siendo 
herido otro. Desde entonces no volvió á figurar ya 
en política ni á tomar las armas. 

Bibliogr. Soledad Acosta de Samper, El general 
Joaquín Parte (Bogotá. 1909). 

París (Joan Atrton). Biog. Químico inglés. 
». en Cambridge en 1785 y m . en Londres en 
1856. Estudió medicina en Westminster. Edimbur¬ 
go y Cambridge, y ejerció esta profesión en Ponzan- 
«e, localidad de Cornouailles, donde fundó la Socie¬ 
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dad Geológica, una de las más antiguas de la Grao 
Bretaña* En 1817 se estableció en Londres, donde 
dirigió el Colegio de Médicos desde 1844. Es autor 
de una biografía de Humphrey Davy (1810). de 
Pharmacologla (Londres. 1819). vertida en francés 
y en alemán y muy popularen América; A Treatise 
on diet ( 1821; 5.* ed-, 1837), Medical Jurispruden¬ 
ce, Medical Chemistry, Philosophy in sport made 
Science in earnest, etc. 

París (Juan db). Biog. Escultor español que tra¬ 
bajó en Galicia á principios del siglo xvn. Sábese 
que hizo para la iglesia de Santa María de Aguione» 
(Estrada, Pontevedra) un retablo de nogal con las 
imágenes de San Pedro, San Pablo. Nuestra Se¬ 
ñora con el Niño Jesús y un Dios Padre en el co¬ 
ronamiento; otros para San Cristóbal de Javestre 
(Ordenes, Coruña) y Santa Marín de Muimenta 
(Caldas, Pontevedra), y para la feligresía de Perbe* 
(Puentedeume) una efigie de Nuestra Señora con ek 
Niño Jesús y otra de San Miguel. 

Bibliogr. Archivo de ls catedral de Santiago, 
Carpeta de documentos sueltos (núma. 307, 324 y 
330); Archivo notarial de Santiago, Protocolo del 
escribano Pedro das Seixas (1613). 

París (Juan de). Biog. V. Perrbal. 

París (Juan María Alfredo). Biog. Pintor v di¬ 
bujante francés, n. en Tarbes en 1848. Ya de edad 
madura decidió abandonar el comercio, al que se 
había dedicado desde su juventud, y después de ser 
algún tiempo discípulo de Detaille. comenzó á ex¬ 
poner en el Salon de 1886, principalmente escena» 
militares y cuadros de género, pero se ha distingui¬ 
do más aún por sus numerosos dibujos para el Fi¬ 
garo illastré, Qéographis unieerselle, de Reclus; Ré- 
cits de guerre, de E. Halevy; Qloires et souvenirs 
mt¡(taires, Les Evasions célibres, ato. Sus principales 
cuadros son: Un veterano (1888). Bn derrota(1892), 
Cargando forraje (1896). Acarreo en K^abylla (1899), 
A orillas del Oued, Un intruso (1900), y Bl camln9 
ds Mascara (1902). 

París (Luis Fblipr Robbrto de Orlbáns, con¬ 
de db). Biog. Príncipe francés, primogénito del du¬ 
que de Orleáns y nieto del rey Luis Felipe, n. en 
París el 24 de Agosto de 1838 y m. en Stowe-Hou¬ 
se (Inglaterra) 
el 8 de Septiem¬ 
bre de 1894. Le 
muerte de su pa¬ 
dre, siendo niño 
aún, le convirtió 
en heredero de la 
casareal de Fran¬ 
cia, y cuando su 
abuelo fué deste¬ 
rrado se trasladó 
á Eisenach (Ale¬ 
mania) con su 
preceptor, el sa¬ 
bio Adolfo Re- 
gnier. que consa¬ 
gró completa¬ 
mente su activi¬ 
dad á la educa¬ 
ción de su joven 
alumno. Este, 
que era de una inteligencia clara y tenía much* 
afición al estudio, aprovechó ventajosamente las lec¬ 
ciones de su maestro. Completó su instrucción via¬ 
jando por Europa y Asia, y en 1861 partió para 1» 



Digitized by G00gle 


160 


PARIS 


América del Norte con su hermano el duque de 
Chartres, y ios dos tomaron parte en la {j: tierra de 
Secesión como ayudantes de campo del general ñor- 
tista Mnc-Clellau. Durante aquella campaña el con¬ 
de de París asistió al sitio de York- Town y á las 
batallas de Williamsburgo. Fair Oaks y Uaines- 
Mill, pero i consecuencia del conflicto surgido entre 
Francia y los Estados Unidos por los asuntos de 
Méjico, los principes abandonaron el ejército norte¬ 
americano. Vuelto á Europa, el conde de París pu¬ 
blicó algunos estudios muy interesantes sobre in¬ 
dustria y sociología en la Revue des Deux Monies. 
Cuando la guerra francoprusiana, pidió un puesto 
en el ejército francés, pero el Cuerpo legislativo se 
negó á sus pretensiones. La derogación de la ley de 
destierro le permitió volver á Francia en 1871, y 
aunque al principio se mantuvo apartado de la polí¬ 
tica, bien pronto comeuzó sus gestiones para la fu- 
aión de las dos ramas pretendientes, pero fracasó 
este intento, y por espacio de dies años vivió en el 
retiro. Muerto su primo el conde de Chambord, fué 
reconocido como representante de la dinastía de 
Francia, si bien muchos legitimistas creían con más 
derecho á don Carlos, descendiente de la Reai casa 
«apañóla. Con motivo de la boda de su hija María 
Amelia de Portugal con el principe heredérode Por¬ 
tugal (más tarde el rey Carlos) dió en su palacio 
una recepción á la cual invitó á los principes y em¬ 
bajadores extranjeros (Mayo de 1886). Un mes des¬ 
pués. el Gobierno hada votar una ley por la cual 
expulsaba del territorio francés á todos los principes 
que hubiesen reinado en Francia y á sus herederos 
directos. El conde de París, después de protestar, 
fijó su residencia en Inglaterra, y á partir de enton¬ 
ces hizo una guerra abierta á la República, apoyó 


La conde*» de Parle en 1893 



la campaña del general Boulanger y dirigió muchos 
manifiestos á sus correligionarios. Habla casado en 
1861 con su prima Marla Isabel, hija del duque de 


Moutpensier, de la que tuvo dos hijos, Luis Felipa 
n. en 1869, y Fernando Francisco, a. ea 1884; y 
cuatro hijas, Maria Amelia, nacida en 1865, que 
fué reina de Portugal; Luisa Bien*, nacida en 1871; 
Maria Isabel, nacida en 1878, y Luisa Francisca, 
nacida en 1882. El conde de ParIs se ocupó pre¬ 
ferentemente en cuestiones científicas y literarias y, 
además de gran número de artículos, manifiestos, 
etcétera, escribió las siguientes obras: Damas et lo 
L iban ( Londres. 1861), Les associations ouoribree en 
Anglelerre (1869; 7.*ed., 1884), De la situation 
des oueriers en Angleterre ( 1878); é Histoire de la 
guerre civile en A merique (7 sol., 1874-89). | Su 
esposa la infanta de España Maria Isabel Francieca 
de Asis Orleans y Borbón, nacida el 21 de Septiem¬ 
bre de 1848, es bija de Antonio, duque de Mont- 
pensier, hijo del rey Luis Felipe de Francia, y de 
la infanta de España María Luisa Fernanda, her¬ 
mana de Isabel II. y desde la muerte de su esposo 
(1894) ha residido largas temporadas en España. 

Bibliogr. Marqués de Fiera, Le comte de Paris 
(Paris, 1887). 

París (Luis Misükl). Biog. Pedagogo francés, 
n. y m. en Argentan (1740-1806). Abrazó el esta¬ 
do eclesiástico, y en 1787 fundó una academia cien¬ 
tífica y literaria. Habiéndose negado á jurar fideli¬ 
dad á las nuevas instituciones políticas de Francia, 
emigró á Inglaterra en 1792, regresando á su patria 
en 1801 y estableciendo en su país natal una escue¬ 
la que fué más tarde convertida en oficial para la se¬ 
gunda enseñanza. Publicó en Londres Introduction 
i la Biographic y unos Blimeuts de Qramptairefran- 
gaise, y en Alenzón y Falaise 42 Cartee d' astronomic 
et de giographie. 

ParIs ( Manuel). Biog. Autor dramático español 
de fines del siglo xix.. Eutre otras, oscribió las si¬ 
guientes obras teatrales: Vender dinero (1881), Bl 
ama de cria (1881), y La estrella del rabo (18$í). 

Pabís (Mateo). Biog. V. Matho de París. 

París (P ). Biog. Médico francés, n. en Dijóa y 
m. en la miRina ciudad eu 1864. Habla asistido á la 
batalla de Waterloo como cirujano militar, y oa 
1829 obtuvo el titulo de doctor en medicina por la 
Facultad de París. Fué cirujano en jefe del hospital 
de su ciudad natal y profesor de anatomía de la Es¬ 
cuela de Medicina. Se le debe: De l'ewlirpation sim¬ 
ple des os da métacarpe et dn métatarse, sans ablation 
des doigts oh des orteils correspondants ( Parla. 1829). 

PabÍ8 (Prdro). Biog. Arqueólogo é hispanista 
francés, n. en Rodez el 15 de Enero de 1859. Estu¬ 
dió en la Escuela Normal Superior de Parla y en 
1890 se doctoró en letras en la Universidad de la 
propia capital. En 1892 fué nombrado profesor de 
arqueología y de historia del arte en la Universidad 
de Burdeos, y desempeñó el cargo de director de la 
Escuela Municipal de Bellas Artes y Artes decora¬ 
tivas de dicha ciudad. Por encargo del Gobierno 
francés, y en calidad de miembro de la Escuela 
francesa de Atenas, en 1884 realizó importantes ex¬ 
cavaciones en el santuario de Apolo^ descubierto en 
la isla de Delos, y en el siguiente año dirigió las ex¬ 
cavaciones de Elatea, poniendo al descubierto el 
templo de Atena Cranaia. A partir de 1897 hizo nu¬ 
merosos viajes á España, sobre cuyo arte prehistó¬ 
rico ha llevado á cabo interesantes estudios. En 
1910 se le confió la dirección de la Escuela de Es¬ 
tudios Superiores Hispánicos fundada por la Uni¬ 
versidad de Burdeos (sección del Instituto Francés 
de Madrid). Con Ernesto Mérimée y Morel-Fatio 
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dirige París el Bulletin hispanice desde su funda¬ 
ción (1899). Sus principales obras son: La sculptu¬ 
re antique (Paria, 1888), traducida al español; Essai 
tur ¡'Art et ¡'Industrie de 
l'Espagne primitive (Paris, 
1904), que obtuvo el pre¬ 
mio Martorell, instituido 
en Barcelona, en el concur¬ 
so de 1902; Blatée, la ville, 
le temple d'Athéna Cranaa; 
Quatenusfeminae res publi¬ 
ca in Asia minore, Romanis 
imperantibus, attigerint; Po- 
lyclite, y Promenades ar- 
e.héologiques en Repague (Pa¬ 
cía, 1910), en el que ex¬ 
pone los resultados de sus 
exploraciones en la Penin¬ 
sula. Es correspondiente de 
la Academia de Inscripcio¬ 
nes v Bellas Letras de Paris, del Instituto de Fran¬ 
cia y de las Reales Academias de la Historia, de 
Madrid, y de la de San Fernando, de Valencia. En¬ 
are otras distinciones que se le han conferido en 
España por sus valiosos trabajos, deben mencionar¬ 
se las de comendador de las reales órdenes de Isabel 
4a Católica y Alfonso XII. El Gobierno francés le 
nombró oficial de la Legión de Honor. 

París (Pudro Adriano). Biog. Arquitecto fran¬ 
cés, n. y m. en Besanzón (1747-1819). Su padre, 
intendente de edificios del obispado de Basilea, le 
-enseñó los elementos de dibujo, enviándole después 
ó Paris á estudiar con el arquitecto Trouard. Dos 
años consecutivos obtuvo el tercer gran premio de 
^arquitectura, y en 1772 fué á Roma, pensionado por 
«1 Gobierno. De vuelta en Francia, se dió á conocer 
por los dibujos con que enriqueció los Cuadros de 
Suiza, de Laborde; El viaje á Ñapóles, de Saiut- 
Non; La historia del arte, de Agincourt, y El Coli¬ 
seo. Fué nombrado dibujante de cámara del rey 
<1778), miembro de la Academia de Arquitectura 
■en la vacante de Soufflot (1781), arquitecto de la 
Opera, recibiendo, por último, de Luis XVI, car¬ 
tas de nobleza. Aun cuando se negó á reconocer á 
Napoleón al ser proclamado emperador, fué nombra¬ 
dlo director de la Academia Francesa en Roma y re¬ 
nunció á su sueldo en beneficio de los pensionistas. 
Dejó numerosos dibujos, estudios arquitectónicos 
y dos originalisimos sobre los edificios de Roma. 
Continuó la construcción de las torres de la catedral 
-de Orleáns, siendo obra suya el pórtico, como tam¬ 
bién lo es la Casa Ayuntamiento de Neuohfttel (Sui- 
-za). etc. 

París-Alfani (Domingo db). Biog. V. Alfani. 

París-Ai.fani (Horacio db). Biog. V. Alfani. 

París-Düvbbnby (Josb). Biog. Financiero fran- 
<és. n. en Moirans, en el Delfinado, en 1681 y 
■m. eerca de Cliáteau Thierry en 1770. Era hijo de 
•un posadero y con sus tres hermanos A ntonio( 1688- 
1733), Claudio (1670-1745) y Juan, marqués de 
Brunoy (1690-1766) se encargó del suministro de 
•víveres para el ejército, obteniendo de Samuel Ber¬ 
nard un anticipo de 4.000,000 para hacer frente á 
las necesidades de dicho negocio. Cuando tuvo lu¬ 
gar la reforma financiera de l*aw, París-Duvbrnby 
■escribió una Memoria demostrando que el plan del 
ministro era fantástico, y habiendo llegado al cono- 
dmiento de aquél, fué desterrado con sus hermanos ¡ 
«I DelfinRdo, pero una vez fracasada la reforma, el I 


mismo Law les llamó, adoptando las medidas por 
ellos propuestas, las cuales atenuaron el desastre 
financiero de Francia. Siguió con la confianza del 
Gobierno, interviniendo en la administración de la 
Hacienda pública, pero en 1726, por intrigas pala¬ 
ciegas, fué perseguido y encerrado en la Bastilla 
durante cerca de dos años. En 1751, por iniciativa 
suya, se creó la Escuela Militar, de la que fué el 
primer intendente con el titulo de consejero de Es¬ 
tado. A PabIs-Duvbrnby se le atribuye Bttamen du 
litre intitulé: Réjlexions politiquee sur let finances et 
le commerce, par du Tott (1740); Traité des mon- 
naies de Francs depuis le commencement de la mo¬ 
narchic jusquan premier Janvier 1724, Traité des 
domaines du roi depuis leur origine jusquan premier 
Janvier 1725, Traité des gabellet de France..., Traité 
des rentes..., Traité des colonies frangaises..., Trai¬ 
té des changes..., y Dépouillement des droits exit tan ts 
sur les marchandises contentes dans le tarif de 1664 
jusqu'á Van 1726. Merece mencionarse también por 
sus extravagancias un hijo de Juan, del mismo nom¬ 
bre, m. en Villers-sur-Mer el 10 de Abril de 1781. 
Derrochó buena parte de su fortuna, hasta que su fa¬ 
milia le hizo declarar incapacitado, y cuando murió 
su padre (1766), no sólo hizo llevar luto á todos los 
habitantes del pueblo, sino á los animaleá, que fue¬ 
ron teñidos de negro, á las estatuas y á los árbo¬ 
les, que mandó cubrir con gasa, y hasta el rio que 
recibió cantidades enormes de tinta. 

Bibliogr. Grimoard, Corretpondance du maréchal 
de Richelieu, dú comte de Saint-Oermain et du cardi¬ 
nal de Bernis avec Paris-Duverney (París, 1789); 
articulo del Dictionary of Political Economy, de 
R. H. I. Palgrave (Londres, 1918); Luchet, Histoi- 
re de M. M. Paris (Paris, 1777). 

PARI8A. Geog. Aid. del Perú, dep. de Huan- 
cavelica, prov. de Tayacaja, diet, de Mayoo; unos 
80 h. 

PARIS A DES. Biog. V. Pbrisadbs. 

PARISANI (Napoleón). Biog. Pintor italiano 
n. en Camerino en 1854. Fué discípulo de Costa y 
do Hebert, y aunque comenzó á pintar á los treinta 
años, se hizo célebre al poco tiempo. Se dedicó al 
paisaje, pero ejecutó también buenos retratos, entre 
los que son de mencionar los de Domingo Gnoli y 
Milciadet Santoni. Dejó también varios cuadros de 
asunto religioso. 

Parisani db Haro (Josb). Biog. Poeta español, 
n. en Zaragoza (1731-1784). Estudió artes y teo¬ 
logía en su ciudad natal, ordenándose más tarde de 
sacerdote. Fué capellán de los Reyes Viejos de To¬ 
ledo. prebendado de la catedral de Cartagena é in¬ 
dividuo de la Económica de Amigos del País de 
Zaragoza. Se le debe: Descripción dt las demostra¬ 
ciones fervorosas y plausibles con que festejó este au¬ 
gusto y fino pueblo de Zaragoza d su soberana mail re 
y protectora Maria Santísima del Pilar, etc. (Zara¬ 
goza. 1765); Glorioso parabién que recibe el reine de 
Aragón. Demostración festiva de su goto por el feliz 
arribo d su patria del Excelentísimo Sr ... conde de 
Aranda (Zaragoza. 1769); Ligero rasgo en que se 
ven copiadas las solemnísimas reales fiestas con que 
la M. N. M. L. fidelísima y siete veces coronada 
ciudad de Murcia celebró en el presente año de 1784, 
por el gran benejlcio que la omnipotente mano del Al¬ 
tísimo se ha dignado conceder d nuestra monarquía en 
el feliz nacimiento de los dos serenísimos infantes ge¬ 
melos Carlos y Felipe, y por el plausible motivo del 
ajuste de par con la nación británica; Fiestas que se 
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hirieron en la coronada tilla de Madrid con motivo 
ael nacimiento de loe dos serenísimos infantes gemelos 
y ajuste de paz, etc. 

' PARISANO (Emilio). Biog. Médico italiano, 
n. en Roma y m. en Venecia (1567-1643). Hizo sus 
estudios en Padua. donde fué discípulo de Aqua- 
pendente. estableciéndose después en Venecia, en 
cuya ciudad se dió á conocer por algunas curas 
afortunadas. Sin embargo, perdió bastante crédito 
á causa de sus polémicas sobre anatomía, ciencia 
que conocía bastante mal. lo que no impidió que 
sostuviera sus opiniones con extraordinaria testaru¬ 
dez. aun en contra de los más célebres anatómicos. 
Aunque sus obras están llenas de errores, contienen 
casos prácticos muy interesantes. De ellas'citaremos 
Ins siguientes: Nobilium exercitationnm libri duode¬ 
nal de subtilitate microcósmica (Venecia, 1623). No¬ 
li Huía exercitationnm de subtilitate pars altera. Lapis 
l.i/dins de dlapliragmate, ad J. Riotanum juuiorem. 
l)e gemíais a tolo procentn ac de stigmatibus, ad mun- 
itiiinm; ubi obiter vera Aristotelis vita et gesta. De 
calido innato, ad Académicos palatinos. De cordis et 
sanguinis motn ad Gnlithnum Ilarveum (Venecia, 
1635), y Nobilium exercitationnm de subtilitate pars 
lerda. De principiis generadonis, singular) s certa mi¬ 
nis Lapis Lydius ad J . Gallego. De cisione, ad 
Andream Lanrentium (Venecia. 1638). 

PARISATI8. Biog. Reina de Persia. espn<a de 
Darío Oco, nacida en 450 a. de J. C. Es célebre en 
la historia por la terrible venganza que tomó de la 
muerte de Ciro el Joven, su hijo predilecto, á quien 
no sólo protegió las travesuras de niño, sino que 
interpuso su autoridad de madre para impedir que 
Artajerjes Mnemón, su hijo primogénito, castigase 
no ya sólo las faltas leves, sino aquellas que ¡han 
encaminadas á atentar contra sus derechos al trono. 
No habiendo podido, sin embargo, impedir que Ciro 
fuese muerto en la batalla de Amaxa por los solda¬ 
dos de Artajerjes (401 a. de J. C.). juró vengarle, 
y en efecto, hizo que horrorosos tormentos fuesen 
aplicados á cuantos creyó más ó menos culpables de 
su muerte, llevando á tal extremo su venganza, que 
Artajerjes, que sentía gran cariño por su madre y 
permitía todos sus desmanes, se vió obligado á to¬ 
mar cartas en el asunto y á desterrarla á Babilonia, 
donde acabó sus días. 

PARISAU ó PARIREAU (Pedro GermAn). 
Btog. Escritor francés, n. en Besanzón en 1753 y 
guillotinado en París el 10 de Julio de 1794. Fué 
sucesivamente pasante de abogado, agente de nego¬ 
cios. banquero, actor y director de teatros, y en 
1789 fundó el periódico La feuille dn jonr, en el 
que combatió á los hombres «le la Revolución, pero 
el populacho asaltó la imprenta y la destrozó. Pari- 
kau continuó su campaña por medio de boletines 
escritos á mano hasta que. detenido durante el Te¬ 
rror. el tribunal revolucionario le condenó A la gui¬ 
llotina. Escribió gran número de vaudevilles, paro¬ 
dias. etc., pudiendo citar entre su? obras; Le prix 
aeadémique (1780), Adelaide (1780). Richard (1781). 
La soiré d'été (1782), Le bouquet et les étrennes 
(1782). Let denx m bans (1784), Juliet i et Colette 
(1788). y Jean de la Fontaine (1790). 

PA RISE (Jbnaro). Biog. Compositor italiano, 
a. en Nápoles á fines del siglo xvm y m. después 
de 1851. Estudió con su padre, que era un músico 
distinguido, y fué sucesivamente maestro de capilla 
de la catedral de Nápoles y de las iglesiss de Santo 
Domingo y de los Jerónimos de la misma ciudad. 


Dejó numerosas composiciones, especialmente mi¬ 
sas. unas con acompañaraiento de orquesta, otra» 
alia Palestrina, vísperas, salmos. Deixit, Credo, in¬ 
troitos, graduales, ofertorios, secuencias, himnos. 
Miserere, villancicos, lamentaciones, dos Salve Re¬ 
gina. Te Denm, letanías y una cantata. 

PARISBT ó PARIZET. Geog. Pobl. de Fran¬ 
cia, dep. del Isére, dif¡t. de Grenoble, cant, y á S 
kilómetros S. de Sassenage. inmediata á unas coli¬ 
nas desde las que se domina el Drac, afl. izq. del 
Isére: 890 h. Imponentes rocas piramidales llama¬ 
das Les Trois Pucelles, cerca de la aid. de Saint- 
Nizier. Al E.. en una colina, existe el hermoso cas¬ 
tillo de Beauregard, construido de 1768 á 1785. y 
más arriba la torre de Suits- l'enin, que data del si¬ 
glo xiii. Según una leyenda popular, su nombre ha 
sido originado por la creencia de que las serpiente» 
venenosas no pueden vivir en sus cercanías. No 
obstante, es probable que Sans- Venin sea una co¬ 
rrupción de Saint-Veran. 

Pariset (Camilo). Biog. Literato italiano, ti. en 
Parma en 1876. Ha sido profesor del Instituto Mal- 
leo Noljl de Fano. Se le debe: II pensiero di ('arlo 
Alberto (1899). Le poesic latine di Francesco Berni- 
(1900), Dlvagationi letterarie, Le tragedie del efu- 
quecentista Pomponio Torelli (1903), L' opera socialr 
di Bmilio Zola (1903). llprimo Congreso inter-, tazio- 
nale latino (1903). La giotlnezta di G. D'Annunzio- 
(1903). Un imitazione di Antonio G uadagnoli (1905V 
Clemente Bondi (1905), ó ll cardinale Giulio Albe- 
roni (1905). 

Pariset (Esteban). Biog. Médico y escritor fran¬ 
cés, n. en Grand y m. en París(1770-1847). Estu¬ 
dió en París y sucesivamente fué ayudante bibliote¬ 
cario de la Facultad de Medicina, médico de Bicétre- 
y de la Salpétriére é individuo de la Academia do 
Medicina, que le eligió secretario perpetuo; del Ins¬ 
tituto. del Comité de saluhridad, del Consejo gene¬ 
ral de cárceles, etc. El Gobierno le envió primero á 
Barcelona para estudiar la epidemia de fiebre ama¬ 
rilla y en 1838 á Egipto para investigar sobre la» 
verdaderns causas de la peste. Colaboró en el Jour¬ 
nal des Dabais, Journal de V Umpire, Monitenr, Grant 
Dictionnaire des sciences medicales, Revue Bncyclo- 
pédiqne, etc., v escribió, además: Observations sur 
la .flévre ja une faites h Cadix sn 1819 (París, 1821), 
Aphorismes d'¡lippocrate. Dissertation sur les hémor- 
rhagies utérines, Médecine des peuples sauvages. His- 
taire medícale de la .flévre ja une obsertie en Bspagur 
su 182! (París, 1823). Lettre sur í expedition médi- 
cale d'Bgyple (1829). Discours sur mon voyage «a 
Bgyple (1831). Instructions relatives an choléra mor¬ 
bus (París. 1832), Méntoires sur les causes de la peste- 
et sur les moyens de la détrnire (París. 1836). Re¬ 
nten des Floges Ins dans les stances publiques (París, 
1850). y otras sobre fisiología, enfermedades men¬ 
tales y filosofía que no llegaron á publicarse. 

Pariset (Jorge). Biog. Historiador francés con¬ 
temporáneo. n. en Andincourt (Doubs) en 1865. 
Estudió en la Sorbona. en 1888 fué nombrado agre¬ 
gado de historia v á los tres años profesor de histo¬ 
ria moderna de la Universidad de Nancy. Doctorós» 
en letras en 1897 y fué premiado por la Academia 
francesa en 1898: pn I960 publicó In Rente Germa- 
ñique. Se le deben: Lettres de Berlin (1889-91), 
L'Rtat et tes Bglises en Prttsse sous Frédéric Gui¬ 
llaume 1 er 1718-40 (1897). Histoire somntaire d » 
conjtit aiiglo réndzuéliit de Gnyane (1898 y 1900), 
Btudes sur la Reforme en Allemagne, que compren— 
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den ana introducción (1893) y la historiografía 
(1902); Histoire de la Primatie de Boitrges, que 
comprende sus Orígenes, en latín (1896), y su esta¬ 
blecimiento, en francés (1902): Siiges et Spinosa 
(París, 1905), y France under the Consulate and the 
Suspire, para el tomo IX. de la Cambridge Modern 
History (1906). 

PARISBTA. (Btiin. — Del franc, parisette.) f. 
Planta de la familia de las espurragineas. Su nom¬ 
bre científico es Paris qnadrifolia. 

PARISBTTI (Luis). Biog. Poeta italiano, n. en 
Reggio y m. en liorna (1503-1570). Estudió Dere¬ 
cho en Pisa, fué discípulo de Decio y Alciato y des¬ 
empeñó diferentes cargos municipales en su ciudad 
natal. Cultivó la poesía latina, imitando á Horacio 
y Lucrecio. Dejó do» poemas de asunto religioso, De 
Juemortalitate animar (Reggio. 1541). y Theopeia o 
la Creazione del mondo (Venecia, 1550): seis libros 
de Kpistolae ( Reggio. 1511) y tres de O,aliones de 
diana in hominnm benevolentia aligue benejlcenlia 
(Ve necia, 1552). 

PARISH. Geog. Pobl. de la República Argenti¬ 
na. prov. de Rueños Aires, partido de Azul, sit. á 
282 kms. de Buenos Aires, ¡S 89 m. de altura, hacia 
los 36" 26' de hit. S. y 59° 30' de long. O. de 
Greenwich. Est. del f. c. «leí Sur. linea de Buenos 
Aires á Balda Blanca. Escuelas. En sus inmediacio¬ 
nes corre el arr. Azul. Industria ganadera. 

Parish. Geog Est. del f. c. Central del Uruguay, 
dep. de Durazno, sit. á 258 kms. de la c. de Mon¬ 
tevideo 

Parish. Geog. Aid de los Estados Unidos, en el 
de Nueva York, condado de Oswego; 190 h. según 
el censo de 1910. 

PARISH-ALVARS (El(as). Biog. Arpista y 
compositor inglés, n. en West-Teignmouth y m.en 
Viena (1816-1849). Pertenecía á una familia israelí 
ta y fué discípulo de Dizi, I.al>ane y Bochsa. A par 
tirde 1832 viajó por toda Europa dando conciertos y 
siempre con el mayor éxito, al que contribuían tan¬ 
to la elegancia de su ejecución como lo inagotable 
de sus recursos nrtlsticos. Fué también uno de los 
primeros en servirse de las nuevas arpas de Erard, 
á doble movimiento, cuyos efectos supo aprovechar 
maravillosamente. Dejó numerosas composiciones, 
algunas muy notables, como las inspiradas en te¬ 
mas populares de Oriente, adonde habla hecho un 
viaje. 

PARISI (José). Biog. Escritor italiano, profesor 
del Instituto Giuseppe Garibaldi, de Palermo, n. en 
1849. Se le debe: La spallina del capitana i 1887). 
L' añore del name (1887-88), Potenza e cultura dei 
roma ni dalle origini sino ad Ottaviano (1890), y Re- 
m i h¡ acensa (1897). 

Parisi (Rosario). Biog. Jesuíta siciliano, n. an 
Caltanissetta y m. en Palermo (1798-1859). Es au¬ 
tor de las siguientes obras: ll Giobbe tradolto in vario 
metro (Palermo. 18 41), ll divino libro di Giobbe es- 
posto in letioni teolngico-critico-morali (Palermo. 
1843), L' Apocallsse di San Giovanni esposto in le- ¡ 
tioni teologico-rriticomorali (Palermo. 1847), é Il¡ 
libro di Rut esposto in letioni teologiro rritico-morali 
(Palermo. 1817). 

PARISIANA. (Etim. — Del franc, parisienne, 
de París.) f. lmpr. Carácter de letra de cinco puntos. 

PARISI A NISMO. m. Uso, costumbre, manera 
de ser propio de los parisienses. || Particularidad de 
lenguaje propio de la conversación de los parisien¬ 
ses. § En la literatura francesa, locución, figurada 
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ó no. esencialmente propia del lenguaje popular de 
Paris, en los siglos xvn, xvm y xix. 

PARISIÉN. m. Comer. Especie de tejido de 
lana más tino y suave que el ordinario, y cu\ a trama 
y urdimbre son de raeriuo. Se le llama también tela- 
lana. 

Parisién. Lidum. Pantalón de tela gruesa azul, 
que se ponen los obreros durante el trabajo sobre el 
pantalón ordinario, á fin de que éste no se eusucie ó 
estropee. 

PARISIENA, f. Parisiana. 

PARISIENNE (La), f. Más. De las muchas 
melodías que el pueblo cantaba durante la revolu¬ 
ción francesa de 1830, han quedado algunas como 
Los tres colores y La Parisienne. Esta conmemora el 
triunfo del partido orleaniata. La música de esta 
canción aparece en una colección de cantos popula¬ 
res. Brack y Casimiro Delavigne escribieron unos 
versos para esa canción, arreglada ligeramente por 
Auber. En esta forma fué cantada por primera vez 
por el célebre tenor Adolfo Nourrit en Agosto de 
1830, en el teatro de la Porte-Saint-Martin. Esta 
canción fué también introducida en La Mii'tte de 
Portici y en un vaudeville titulado Le barón de 
Trench. 

Parisibnnb ó Sinfonía francesa. Mils. Una cé¬ 
lebre sinfonía de Mozart, en re mayor, que en el cn- 
tálogo autógrafo del compositor figuraba como obra 
núm. 127. En el catálogo de Kocliel lleva el núme¬ 
ro 297 de orden. Fué compuesta en París en el mes 
de Junio de 1788 y estrenada el 18 del mismo mes 
y año en el Concert Spirituel de dicha cupital. 



Farl«lnn«* Japonesa, por Alfredo Stevens 
(Colección A. Huybrcchla, Ambara*) 


PARISIENSE. F. Parisiei. — It . Parlgiie. — 
Tn . Parisiai. — A. Pariser. — P. Parisiena. — C Pari- 
seich. — E. Pama.-ase. (Etim. — Del lat. poristen- 
sis.) adj. Natural de París. U. t. c. s. || Pertene¬ 
ciente ó relativo á esta ciudad, capital de Francia. 
Es error muy común y censurable emplear el adje¬ 
tivo parisién. 
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Parisiense. (Jeol. estrat. Llamóse así por d'Or- 
bigny en 1852 á un piso del terreno eocénico 
comprendido en la era terciaria ó cenozoica, que 
estratigráficamente se halla incluido entre las for¬ 
maciones pertenecientes al piso tongriense, que for- 
mau In base del piso oligocénico, y por el que está 
cubierto, y los estratos del piso suesoniense. que 
está comprendido en el mismo terreno. 

Este piso recibió este nombre por considerarse 
como las formaciones más típicas correspondientes á 
la cuenca de París, donde, en efecto, se hallan las 
que más pueden considerarse incluidas en el piso 
parisiense. En las clasificaciones modernas corres¬ 
ponde este piso al grupo llamado mesouummulitico, 
que se divide en cuatro pisos, que de arriba abajo 
aou: ludiense, bartoniense, auveruiense y lutecien- 
se (V. Nummulítico) Sin embargo, á continuación 
haremos una sucinta exposición de los terrenos que 
en un principio fueron considerados como pertene¬ 
cientes al período parisiense propiamente dicho, y 
que los autores franceses no en vano siguen repro¬ 
duciendo esta denominación sinónima del nuramulí- 
tiro de facies francamente marina. 

La formación típica de la cuenca de París está 
constituida de abajo arriBa por cinco capas que son: 
la caliza basta, las arenas llamadas de Beauchamp, 
la caliza lacustre, el yeso y las margas supraye- 
sosas. 

La caliza basta es un elemento muy notable en 
relación á la constancia con que se presenta en toda 
la región, y hasta por la utilidad que tiene como 
mnterial de construcción, por la estructura que pre¬ 
senta; esta caliza está constituida en París por una 
glauconia basta que en realidad es una pudinga con 
granos de sílice negra y verde de glauconia, conte¬ 
niendo dientes de escualo, y como fósiles más impor¬ 
tantes la Tnrbinolia elliptic a y el Nummuhtes laevi¬ 
gata ; en algunos puntos está constituida la forma¬ 
ción por una arena caliza amarillenta poco clorítica. y 
generalmente aglomerada, constituyendo una piedra 
de construcción llamada piedra de tornillos á causa 
del aspecto que presentan los moldes de los diver¬ 
sos nummulites que en ella se encuentran descan¬ 
sando, con el intermedio de una capa en la que 
abundan el Cardlnm, Hippeum y otras especies so¬ 
bre una pudinga glauconifera, con Turbiuolia y Lun- 
uulitrs nrceolata. 

Superiormente preséntase el llamado banco de 
Saint-Leu, de un espesor variable de 2 á 10 m.. y 
que da una piedra fina que se explota en diversos 
puntos, haciéndose á veces muy compacta y conte¬ 
niendo entonces la Fimbria lain tilosa, Lucina gigan¬ 
tea y Nautilus Lamarhi, presentando esta caliza la 
propiedad de transformarse en arena dolomítica. La 
capa superior de este tramo está caracterizada por 
la abundancia del Cerithiumgiganteum y, en general, 
es una caliza sólida glauconifera con muchos fósiles, 
especialmente Tnrritella imbrirataria, T. carinifera, 
Crassatella túmida y Venericardia planocostata, for¬ 
mando estas rocas el banco llamado de Santiago en 
las canteras de París. 

En Grignon se caracteriza por la gran abundan¬ 
cia ilc erizos de mar fósiles, principalmente de los 
géneros Bchin olampas, Bchinanthus, Pygorhyuchus, 
con Craesatella tímida. Pectu nenias pnlvinatns y Vo¬ 
luta cithera, terminándose con una capa del Ceri¬ 
thium serratniu . En el Vesln, la caliza basta no for- 
ma más que una sola masa glauconifera de la que se 
extrae piedra de construcción, transformándose los 


bordes en arenas de grano grueso con picos de cefa¬ 
lópodos y dientes de escualos, soportando una ara¬ 
na verde muy notable por la abundancia de formas 
de equinodermos, de los cuales son los más impor¬ 
tantes el Macropneustes minor, Hemiaster snbglobo- 
sus, Cassidulns /aba, Leuita patellaris, Pygorhyn- 
ehus grignonieusis, Coelopleurue radiolas, Bchino- 
cyamus in/a tus y Scutellaria placentula. La calixa 
basta media corresponde á la zona de los Mitiolites¡ 
está formada, en general, por bancos de poco espe¬ 
sor y rocss deleznables y sueltas, salvo en algunos 
puntos, en la parte superior, donde constituye al 
llamado banco real que se caracteriza por la presen¬ 
cia del Orbitolites complánala, Cerithium lamelle- 
eum, Fusus, Cardium aviculari y Terebellum con- 
volutum Esta oapa se presenta también en forma da 
arenas sueltas, conteniendo numerosos ejemplares 
de pequeños foramintferos pertenecientes i los M\- 
liolites y. principalmente, al género Trinoculina . La 
caliza basta superior ofrece una composjción muy 
completa por la intercalación de un lecho de agua 
dulce, llamado banco verde, entre dos bancos de 
origen marino, el inferior constituyendo la llamada 
roca de Saint-Nom, y el superior que recibe el nom¬ 
bre de Cliquart, y del cual se extraen magnificas 
piedras de construcción, caracterizándose ambas ca¬ 
pas marinas por la presencia de diversos ejemplares 
del género Cerithium, principalmente el C. angoltt- 
sttm, C. interrnptum, C. denttculatum, C. calcitra- 
potdet y Tnrritella fasciata. En el llnmado banco 
verde domina el Cerithium ¡aprima, y está consti¬ 
tuido por un lecho margoso, descansando general¬ 
mente sobre una arena verde lignitífera con restos 
vegetales y peces, estando coronados por una capa 
de Limnea, Paladina y Cyclostoma mania, presen¬ 
tando en algunos puntos una interesante flora, de 
la que forman párte el Nipadites Durtini, Otteliapa- 
risiensis, atestiguando la presencia de un estuario 
en la proximidad del cual vivían palmeras, conife¬ 
ras y otros árboles de una flora completamente afri¬ 
cana. En toda la superficie de la cuenca de París el 
depósito de este banco verde se caracteriza por una 
emersión casi completa, aunque de poca duración, 
si bien después de ella los depósitos dejaron de ser 
francamente marinos, alternando en varios puntos 
con capas de agua dulce. Los llamados bancos fran¬ 
cos son los que substituyen el banco verde, y están 
constituidos por calizas duras con Cerithium, de loa 
cuales son las principales formas C. denticulatam, 
C. cristatum, C. angulosum, C. lapidum, Naticamu- 
tabilit, Lucina teaorum y otros varios; las capas al¬ 
ternan con lechos de agua dulce, en las que se pre¬ 
senta el Cyclostoma numia. Superiormente está cons¬ 
tituido por la formación llamada Caillesses, que de 
un modo bastante exacto corresponde á la que en las 
cercanías de Madrid ha recibido el nombre de ca- 
yuela y que consiste en delgados lechos alternativos 
de margas, á veces magnesianas. y calizas compac¬ 
tas y materiales silíceos*, /as cayuelas conchíferas 
contienen bancos en los que se presenta la Corbulet 
anatisa, y están cubiertos con capas de Ammonia» 
tenuistriata y diversos ejemplares del género Ceri¬ 
thium, habiendo localidades del Aisne en que eBtas 
conchas están constituidas por un sílex completa¬ 
mente translúcido. Las cayuelas sin concha son ca¬ 
yuelas compactas con deutritas, á las que se unen 
arenas calizas ó silíceas, calizas de aspecto de creta 
y capas de pedernal careado, conteniendo á veces 
cristales de cuarzo completamente transparentes y 
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emules de ceolina, debiendo citarse, por último, 
margas en laa que se encuentra seudomorfosis de 
yeso acicular en sílice en algunos puntos: especial¬ 
mente en la llanura del N. de París la sonda atesti¬ 
gua que las cajuelas sou ricas en capas de yeso 
translúcido ó alabastrino. La caliza basta prolónga¬ 
se al SE. de Francia por depósitos <le agua dulce 
que se uuen intimamente con el llamado banco ver¬ 
de ; esta unión es evidente en algunas localidades 
del Aisne, donde sobre la roca de Cerithinm Be ob¬ 
servan descansando sobre una especie de greda te- 
gulina, una caliza conteniendo Planorbis Chertieri, 
Bithynia cónica, B. Deschiensi y Chertieri lapidttm. 
El mismo horizonte se repite en diversas localida¬ 
des, pero está formado de calizas blancas con nodulos 
de margas muy suaves al tacto, y de calizas fosillfe- 
ras amarillas con lechos intercalados, hallándose 
compuesta su fauna por Planorbis Leymeriei, Bithy- 
nim Deschiensi, Archiatina Nodoti y Paladina noti- 
gentiensis, á los que se unen dientes de Lophiodon. 
A esU capa deben unirse los travertinos de Moran- 
cez, con margas pulverulentas formadas de carbo¬ 
nato de cal casi puro, y alternando con calizas du¬ 
ras, en las que se encuentra el Planorbis Leymeriei, 
P. Chertieri y Limnaea Muchelini. 

Divídese la formación media del piso parisiense 
en la cneuca de París en dos tramos: el inferior de 
las arenas de Beauchamp y el superior de las calizas 
de Saint-Ouen; el tramo inferior era el que recibía 
el nombre de arenas medias en la división de Ar- 
chiao, presenta una potencia variable entre 10 y 
15 m., y es notable por su fauna muy variable, y 
durante la cual se distinguen diversos niveles fosi- 
llferos que de Ins bases al vértice se han caracteri¬ 
zado por el nombre de la localidad en que más típi¬ 
camente se presentan, llamándose de Anvers, de 
Beauchamp y de Mortefontaine. El horizonte de An¬ 
vers, que se ha encontrado también en otros diver¬ 
sos puntos, se caracteriza por fósiles rodados y rotos; 
eantos silíceos y numerosos poliperos, ó los que se 
nnen fragmentos de caliza perforados por moluscos 
litófagos; sus principales fósiles son el Cerithinm 
trockiforme, Tnrritella sulci fera, Ostrea cubitus, Num- 
mulites variolaria, Dendrophyllia cariosa, Lithoden- 
éron irrtgulare, etc. El segundo horizonte, bastante 
desarrollado en Beauchamp, cerca de Henblay, está 
formado por arena blanca intercalada entre arenis¬ 
cas. que se utilizan para el empedrado y contienen 
una ahundante fauna, caracterizada en la base por 
el Cerithlum mntabili, C. tuberculosum, Melania lác¬ 
tea, Ostrea cucnllaris, Cyrena deperdita, Psammobia 
nítida. Corbula gallica, Lucí na sexorum, Cerithinm 
Bonsi, Melania hordacea y Cytherea elegans. En este 
mismo nivel se presenta en Beauchamp, inmediata¬ 
mente por encima de la arena verde con Melania 
hordacea, una caliza lacustre en placas que fórmala 
llamada caliza de Ducy, con Limnaea arenularia y 
Nystia microstoma; en algunos puntos la caliza es de 
naturaleza marimry en parte dolomítica. presentan¬ 
do fósiles en consonancia con estos caracteres. 

El tramo superior constituido por la caliza de 
Saint-Ouen, representa la estabilidad del elemento 
lacustre después de los últimos restos del elemento 
marino; esta caliza constituye el travertino inferior 
de algunos autores y está constituida por un can- 
junto de margas mezcladas con calizas margosas en 
ealizas duras, en placas que contienen á veces sílex 
aórticos y presentan un espesor «le 10 A 20 m.. ca¬ 
racterizándose paleontológicamente por la Limnaea 


longiscata, Bithynia pasillo, Cyclostoma muñía y 
Planorbis rotundatns; la caliza se explota en diversos 
puntos para el empedrado, transformándose en ias 
cercanías de Reims en un conjunto de margas con 
calizas más ó menos silíceas, que presentan los mis¬ 
mos fósiles que los otros elementos; las mismas ca¬ 
pas contienen en las cercanías de Epernay lentejas 
de arcilla refractaria, y más al S., á este mismo ni¬ 
vel, se encuentra la caliza fibrosa de Provins, que 
también se transforma en el mármol de Civry. 

El horizonte ó subpiso superior del parisiense en 
la cuenca de París está representado por el llamado 
yeso de Paris, cuyo espesor es de 55 m. en Sannois, 
y tan sólo de 15 en Carnelle. estando constituida la 
formación por capas alternativas de margas, tanto 
marinas como lacustres, y de yeso en variedades sa¬ 
caroideas y cristalizadas. Cuando la formación pre¬ 
senta completo todo su desarrollo pueden llegarse á 
distinguir hasta 11 capas diferentes, que se agrupan 
en dos tramos. Empezando por la más inferior, apa¬ 
rece la arena y arenisca verde de Argenteuil, carac¬ 
terizada por el Mytilus, C. tricarinatnm, C. cordieri 
y Lite i na saxonnm, cuya presencia marca una vuelta 
de los elementos marinos en aquella región. Esta 
capa se presenta en París, y por encima de ella apa¬ 
rece la formación del yeso, apareciendo la cuarta 
masa, que es la más limitada y menos constante de 
las que se explotan , y superiormente una marga ma¬ 
rina en la que predomina la Pholadomya Indensis, á 
I la cual se agregan Macropneuste Prevosti, Cerithinm 
tricarinatnm, Corbula pixidicula, Cardium granulo - 
sum y Psammobia neglecta; el espesor de la capa es 
de 4 m., apareciendo otra vez el yeso interrumpido 
por formaciones marinas, en cuyos fósiles se ha no¬ 
tado la asociación de formas pertenecientes al eocé- 
nico. con otras propias del oligocénico inferior. La 
primera masa de yeso, que es la más constante y 
extendida, asi como la de mayor espesor de todas, 
pues alcanza hasta 20 m.. se caracteriza por la abun¬ 
dancia de huesos de mamíferos de gran tamaño, como 
el Palaeotherium magnum, P. medium, P. minus, 
Anoplotherium commune. Xiphodon gradie, etc. Uno 
de los principales caracteres de la roca que consti¬ 
tuye la formación es la fragmentación natural pris¬ 
mática, así como la regularidad de las capas de yeso 
que no permite suponer que sean debidas á la sulfa- 
tización de materiales calizos preexistentes, sino que 
ha debido formarse por la precipitación inmediata 
del sulfato de cal, fenómeno que ha debido realizar¬ 
se en lagunas donde desembocaban aguas dulces, 
arrastrando restos de animales terrestres, y en las 
capas francamente lacustres, se observa una varia¬ 
ción de composición, al propio tiempo que están co¬ 
locadas en la parte exterior de la formación. A la 
primera masa de yeso sucede un gran espesor de 
margas, de las cuales las de la base son piritosas, de 
on color gris, azulado, que pierden al exponerse al 
aire, y las de la parte superior son muy blancas y se 
hallan revestidas por dendritas de manganeso, con¬ 
teniendo Limnaea strigosa, Bithynia (fíystia) Du- 
chasteli ó B. plicata, Cyclostoma truncatum y Pla¬ 
norbis planulatus, y en algunos puntos se han hallado 
restos de mamíferos, y especialmente de Xiphodon. 
Las capas de yeso sufran una transformación en tra¬ 
vertino. que se explota para la obtención «le la cal y 
presenta un espesor de 9 m., siendo notable por sus 
venas de calcedonia: está coronada esta capa por 
margas de Pholadomya Indensis, que están cubiertas 
por otras margas con Cylostoma truncatum. i lasque 
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siguen unas margas gredosas, de color verde. Según 
las observaciones estratigráticas de esta formación, 
estas calizas deben colocarse á igual nivel que las 
dos masas superiores de yeso. Esta caliza fósil se 
prolonga por el S. y por el E., estando constituida 
por una caliza brechiforme, impregnada de calcedo¬ 
nia y superpuesta á unas margas con fósiles; esta 
capa es la que forma el travertino superior de Pro- 
vins, constituido por estratos de caliza áspera á ve¬ 
ces cargada de sílice, y conteniendo calcedonia, la 
cual pasa de un modo insensible y por su parte su¬ 
perior á las margas verdosas que la cubren. En el 
departamento del Mame el yeso está representado 
por delgados bancos con Pholadomya lude mis, sien¬ 
do interesante observar que la facies marina de la 
base del subpiso superior se continúa hasta en pun¬ 
tos á los cuales no había llegado el mar correspon¬ 
diente al subpiso inferior, preparando de este modo 
la invasión tongriense, y siendo posible considerar 
á estos movimientos de las aguas como producidos 
por fenómenos que ocurrieron en la región pire¬ 
naica. 

Ku el Tardenois la formación del yeso se compo¬ 
ne <ie potentes capas de margas y gredas de diver¬ 
sos colores, á los que se unen delgados lechos de 
caliza silícea y de caliza de Cerithium, que están 
subordinados á la formación prinaipal del yeso. 

Otra localidad tipies de este piso es la de Norman- 
dia, donde se desarrolla la curiosa formación llama¬ 
da de las areniscas de Sabalites por tener en abun¬ 
dancia estos fósiles, si bien algunos autores no la 
incluyen en este piso: su flora está constituida por 
Sabalites andegavensi, Laurus Forbesi. Flabrllana 
Saportana, Podocarpus Suessioneusis, etc., presen¬ 
tando grandes analogies con la flora de las areniscas i 
de Sois 80 unnis y con las que presentan los hielos de ¡ 
Aix. Además del anterior yacimiento francés, que 
es el clásico, señalaremos brevemente algunas de 
bis más típicas formaciones de diversas localidades 
de otras nacionalidades, empezando por la cuenca 
de Bélgica, que es continuación de la de París; la 
de Londres y el Ilamsphire, donde está constituido 
en la base por las capas llamadas de Bagstot v de 
Brecklesham, que presentan una potencia de 90 m. 
y se componen de arenas amarillas ó de color pardo 
claro mezcladas con capas de arcilla, y en la base se 
han encontrado restos del Lophiodon minimus, de la 
Cordita planicostuta y de ynmmulites laevigata; y se 
consideran como de esta formación las capas con res¬ 
tos vegetales ile Boiirueiiioii y de Alum Pag., en las 
que se encuentran proteáceos con Cinamomun Sabal 
v otros géneros. 

En Bélgica está representado este piso por la for¬ 
mación denominada de las arenas de Cliomois, las 
cuales forman parte del grupo lackeniense, y está 
constituida por abundantes arenss. á las que se unen 
areniscas calizas que son de naturaleza glaueonifera 
y arcillosa en la base, perdiendo este carácter hacia 
la parte superior, que son de ccrtbramarillo verdoso, 
y presentan en total una potencia variable entre 30 
y 80 m., pudieudo distinguirse en algunos puntos, 
como pasa en Rocollets. dos zonas que se caracteri¬ 
zan por diferentes fósiles, pues en la anterior abunda 
el Nnm¡milites rarinlaria, y más especialmente el 
,V. pía ¡ni lata: pero este estrato es considerado por 
algunos autores como perteneciente al tramo infe¬ 
rior, formando en realidad parte del batoniense unas 
arenas sin fósiles á las que superponen arcillasglau- 
coniferas. en las que existen como principales fósiles 


el Cardium Kihoardti, Peden Uouii, P. corneas, Tel- 
lina plagian y Tnrriteüa brevis. 

En Inglaterra está representado por la llamada ar¬ 
cilla de Bártin que forma el estrato superior del piso 
marino, ó sea el intermediario de la división esta¬ 
blecida por Preetzzich; descansan estas arcillas sobre 
las capas llamadas de Brecklesham, y están cubier¬ 
tas por las de Headon, representando una facies 
muy local de las capas medias del piso en que se co¬ 
locan, especial á ia cuenca de Hampshire, pero que 
á veces se presenta también, según hau hecho notar 
Herries y Monckton, en la cuenca de Londres, al¬ 
canzando 1U0 m. de potencia y estando compuestas 
de arcillas grises, verduscas y pardas mezcladas cou 
lechos de arenas; contienen estas arcillas numerosos 
fósiles cuyo carácter tropical aun no está completa¬ 
mente definido, aunque en su flora, al lado de los 
cipreses y robles, se encuentran los laureles y las 
higueras, formando á la cabeza de sus fósiles el Vo¬ 
luta athleta, Fusns minas, Arca duplícala, Nummu- 
lites va rielaría, etc. 

Por último, al parisiense hanse atribuido muchas 
de las formaciones nummuliticas ó eocénicas que se 
presentan en su facies marina sincrónica cou la cuen¬ 
ca de Paris. V. Nummui.itico y Kocbnico. 

Parisienses. Btnogr. l.os Purist i. antecesores de 
los modernos parisienses, constituían un pequeño 
pueblo de la Galia. en la Lyonesa IV. Se estable¬ 
cieron junto á las riberas del río Sequana (Sena) en¬ 
tre los Carnutos ni O., los Bellovacos al N., y los 
Senones al E. y al S. .Su capital era Lutetia, si¬ 
tuada en una isla del Sena, que ha venido á ser Pa¬ 
rís. El nombre de Parisii, segúu algunos etimologis- 
tas , proviene del céltico par, especie de embarcación, 
y gwys, en composición ys. que significa hombre, de 
donde parys, hombres de barcos. Este pueblo, en 
efecto, hacia gran comercio navegando. 

Parisiense (Bi.as). Biog. Predicador dominico, 
prior del convento de Santiago de Paris, que vivió 
á últimos del siglo xui. Se conservan cinco sermo- 
ues suyos sobre diferentes Dominicas del año ^ véase 
Quetif y Echard, 1.1). 

Parisiense I (Jijan). Biog. Notable teólogo del si¬ 
glo xiii. de la noble familia de los Poinlnne. n. en 
París, y vistió el hábito .de Santo Domingo en el 
convento de Santiago, de la misma ciudad. En 1244 
enseñaba teología en la Universidad, un año antes 
de que el beato Alberto Magno tomase posesión c*e 
la cátedra. Escribió un Comentario á ¡os cuatro li¬ 
bros de las Sentencias, un libro De imitate formae, y 
otro De principio iudicidiiat¡onis( V. Quetif v Echard, 
t. I). ' 

Parisiense II (Juan). Biog. Es distinto del ante¬ 
rior, aunque algunos los hayan confundido, pues 
floreció, desde luego, medio siglo más tarde que el 
primero. N. también en Paris, y vistió igualmente 
el hábito de dominico en el mismo convento de San¬ 
tiago. Antes de entrar en la orden ya era maestro 
en artes, y después de religioso alcanzó los títulos 
de licenciado y bachiller en teología, sobresaliendo 
muchísimo en esta ciencia, v mereciendo por ello las 
alabanzas de sus contemporáneos. Entre las muchas 
obras que escribió, deben recordarse un libro De 
unitate esse el esseiitiae in Triuitate, un tratado De 
Christo el A nterhristo. y otro De potestate regia et 
pópale. Ijis demás obras pueden verse en Quetif y 
Echard ft. I). 

PARI9IÉRE (Juan César Rousseau de La}. 
Biog. Prelado y escritor francés, n. en Poitiere ea 
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1667 y m. eu Simes eu 1736. Sucedió.en 1711 á 
i''lécl»ier eu Ih sede episcopal de esta última ciudad, y 
iue uno de loa más acérrimos enemigos de los teólo¬ 
gos llamados apelantes. Dejó: Harangues, Paueggt i¬ 
ques, Sermons, que fueron coleccionados después de 
su muerte (París, 17 40), y uu poema alegórico. Le 
Bouheur et t' 1 maginatiou, iusertu en las obras de la 
escritora Bernard. 

PARISILÁBICO, CA. adj. Gram. Dlcese de 
los nombres griegos y latinos que eu los casos obli¬ 
cuos del singular tienen igual número de silabas que 
el nominativo. 

PARI8ÍLABO, BA. adj. Oram. Parisilábi¬ 
co. ca. 

PARISINA, f. Quinta esencia, aroma concen¬ 
trado de París. Es palabra ideada por Nestor Ro- 
queplun . No dejéis evaporar la parisina. 

Parisina. Más. Opera en tres actos de Donizetti 
sobre uu libro de Felice Romani basado en el poema 
«le Byron de este titulo. Se estrenó en el teatro la 
Pérgola, de Florencia, el 18 de Marzo de 1833. |j 
Obertura de W. Sterudale Bennett (op.3i pañi gran 
orquesta basada eu el poema de Parisian, de lord 
Byron. Fué compuesta en 1835, cuando su autor 
«io habla terminado completamente sus estudios, y 
■se estrenó en 1840. 

PARI8INI ( Federico). Biog. Compositor y mu¬ 
sicógrafo italiano, u. y ni. eu Bolonia (1825-1831). 
Hizo sus estudios en el Liceo Rossini «le la misma 
■ciudad, del que fué más tarde profesor de contra¬ 
punto. Dirigió también uu instituto de música reli¬ 
giosa, y á la muerte de C. Gaspari le sucedió como 
bibliotecario del Liceo Filarmónico, siendo, además, 
•de 1878 á 1890, presidente de la Academia Filar¬ 
mónica. Compuso tres operetas para niños, las ópe¬ 
ras bufas II maestro di totola (1869). I fund ttlli 
■venduH (1875). y numerosas piezas de música reli¬ 
giosa. Se le debe, además, uu Tratado de armonía 
<18701 y un Método teórico-práctico de cauto coral, y 
«■na bibliografía del padre Martini. 

Parisini (Ionaoio) . Biog. Compositor italiano, 
■a. en Florencia á principios «leí siglo xix. Muy jo- 
-ven aún fué director de orquesta del teatro de la 
Pergola, de su ciudad natal, y en 1834 ocupó el 
mismo cargo en la Opera italiana de París, desem¬ 
peñándolo hasta 1838. Posteriormente se estableció 
-en Atenas como profesor de cauto. Estrenó, entre 
«tras, una ópera titulada La Sciotia rir.onoscente 
<1838). 

PARISINO, NA. adj. Parisiense. 

PARISIO (San). Hagiog. Confesor, monje ca- 
maldulense, natural, según opinión de algunos, de 
Bolonia, muerto en Tarvisio (Venecia). Muy escla¬ 
recido en santidad y milagros. Su memoria se cele¬ 
bra el 11 de Junio. ( Acta SS., Junio, t. II, pági¬ 
nas 483-486.) 

Parisio (Daniel). Biog. Predicador eminente del 
siglo xili, hijo del famoso convento dominicano de 
Santiago de Parla. Nos quedan de él algunos ser¬ 
mones (V. Quetify Echard, t. I). 

Parmio I (Guillermo). Biog. Dominico, n. en Pa¬ 
ría, que sobresalió como teólogo, canonista y escritor 
á principios del siglo xtv. Fué, además, confesor 
-de Felipe IV el Hermoso é inquisidor general de 
Francia, cargo que le hizo intervenir en In supre¬ 
sión de la orden de los Templarios. Escribió una 
obra de Derecho canónico intitulada Tabula juris y 
un Diálogo sobre los siete Sacramentos, que alcanzó 
varias ediciones (V. Quetify Echard, t. I) 


Parisio II iGuillermo). Biog. No debe confun¬ 
dirse con el anterior, como lo han hecho algunos 
autores, por ser los dos del mismo nombre y hábito 
y haber nacido ambos en París. Este segundo Gui¬ 
llermo vivió á tines del siglo xv, ó sea, casi dos siglos 
más tarde que el primero, y las obrasque escribió son 
en todo diferentes de las de aquél. Las intitula Pos¬ 
tilas a los evangelios de Dominica, uua obra, y otra. 
Postilas a las epístolas de tempore et de Sanctis. 
Dejó escrita alguna obra más de menor importan¬ 
cia. En todas se destaca como escritor de mucha 
solidez y gravedad, y tiene, además, el mérito de 
figurar como serio expositor literalista de la Escri¬ 
tura en una época en que tanto se abusaba todavía 
«le la exegesis alegórica ó espiritualista (V. Quelif 
y Echard. 1 .1). 

Parisio (Juan Pablo). Biog. Literato italiano, co¬ 
nocido también por el nombre de Auto Qiauo Parra- 
sio, u. y m. en Cosenza (1470-1514). Fué profesor 
de elocuencia eu Milán y en Roma, perteneció á la 
Academia napolitana y fundó con Bernardino Tele¬ 
sio la Cosentimi. Ejerció gran influencia eu el mo¬ 
vimiento filosófico del siglo xvi. 

Parisio (Pkuro). Biog. Literato Italia no. profesor 
de literatura griega y latina del Instituto .Welrltorre 
Gioia de Plasencia. n. eu 1849. Se le debe: Nuoci 
studi intomo a Giuliano tmperatore. 

Parisio (Prdro Pablo). Biog. Jurisconsulto ita¬ 
liano, n. en Cosenza y m. en Roma (1473-1545). 
Fué auditor de la Rota y cardenal, profesor de de¬ 
recho civil y canónico en Bolonia y Padua, y presi¬ 
dió el Concilio tridentino. Dejó vanas obras de De¬ 
recho canónico, siendo la más importante Concilia 
(Venecia, 1570). Un pariente y contemporáneosuyo, 
llamado Próspero Parisio. estuvo al servicio del rey 
de España y escribió una obra titulada Rariora Mug- 
nae Qreciue numismata (Roma. 1592). lln sobrino 
de Pedro Pablo, llamado Flamlnio, □. en Cosenza 
y m. en 1603, fué profesor de ambos derechos en 
Roma, obispo de Bitonto. habiendo dejado el tratado 
de beneficios: Advócalas Romanas (Roma, 1581- 
1599). 

PARISIOS ó PARI8IBNS. m. pl. Etnogr. 
V. Parisienses. 

PARISIS. m. Der. franc, ant. Derecho resul¬ 
tante de la diferencia entre las dos monedas del rei¬ 
no de Francia, y que era del cuarto sobre el precio 
de adjudicación. || Cuarta parte de más que el tutor 
pagaba al menor para la valoración ó tasacióu v la 
restitución de sus muebles. || Cuarta parte de más 
que los herederos del marido difunto pagaban á la 
viuda de éste. Era una de las costumbres del país 
de Berry. || Cuarta parte de más, ó sobreprecio, de 
una valoración ó de un contrato, particularmente 
para los efectos de la hacienda. 

Parisis. Met rol. Moneda de oro, y otra de pla¬ 
ta de los condados y ducados de París, acuñada 
en 1330 la primera, y durante el reinado de Juan* 
la segunda. || Medida de tierra que comprendía el 
espacio de terreno necesario para producir una ren¬ 
ta anual de un sueldo parisis. 

Parisis. Zool. (Parisis Verril!.)Génerode pólipos 
alcionarios (celentéreos, escifozoarios, antozoos, del 
orden de los octántidos. suborden de los alcióuidos, 
según Delage), incluido en la familia de los esclera- 
xónidos ó escleraxoninos {Scleraxoninae Delage), 
subfamilia de los melitódidos ó meliteidos ( Melttho■ 
didae Wright et Studer, Melithaeidne Ridley). E« 
afín al género Melltodes Verrill, Mefitaea Lamnr< k 
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(V. Militra. Boot.), distinguiéndose de él porque 
en el melitea ó melitodes nacen las ranina de los nu¬ 
dos ó segmentos formados por substancia córnea, en 
tanto que en el parisis lo hacon de los entrenudos ó 
segmentos ealizos del trouco ó ramas de orden ante¬ 
rior. Vive en Australia, Japón é isla Mauricio. 

Pahisis. Geog. Antiguo país de Francia, en la 
isla de Francia, con límites imprecisos y sin espe¬ 
cial administración. Comprendía el valle del Sena, 
entre la desembocadura del Marne y del Oise y par¬ 
ticularmente la rib. der. y el llano que los domina, i 
extendiéndose al N. y al NE. de París hasta el 
Goéle. Sus principales poblaciones eran Saint-De¬ 
nis, Gonesse, Ecouen, Louvres, Luzarches, Mont¬ 
morency, Saint-Germain y Argenteuil. Constituía 
el territorio primitivo de los Purista. 

Pahisis (Pedro Luis). Biog. Prelado y escritor 
francés, n. en Orleáns en 1795 y m. después de 
1851. Fué primeramente obispo de Lnngres y luego 
de Arras. Cuando la revolución de 1818 fué elegido 
representante en la Asamblea Nacional y después 
reelegido en la Legislativa, figurando en la mayoría 
monárquica. A partir del golpe de Estado de 1851 
no volvió á ocuparse de política. Algunos ele sus 
escritos produjeron gran sensación en los círculos 
políticos y religiosos de la Francia de su tiempo. 
Se le debe: Le Diputé pire de famille ( Paris, 1841), 
una Instruction pastorale sur le chant de l'égliss 
(París, 1846). Cas de conscience ¿t propos des liberUs 
exercées oh réclamées par le Cathohcisme ( 1847), La 
Démocratie decant íenseignement calhohgnt (1847), 
La liberta de íRglise, La Liberté denseignement, Les 
Jmpossibilités ou les libres penseurs désatoués par le 
simple bon sens (1857), varios libros piadosos y li¬ 
túrgicos, una edición del Antiphonariunt romanum, 
etcétera. 

PARI8ITA. f. Mineral Fluocarbonato de cerio, 
lantano. didimio y calcio; especie sumamente rara 

(C0 3 ) 3 (CeFI.)j Ba 

De los análisis practicados por Damour y Saint- 
Claire Deville resulta que en 100 partes de parisita 
hay 23-48 de anhídrido carbónico. 42 52 de óxi¬ 
do de sodio, 9 58 de óxido de didimio. 8'26 de óxido 
de lantano. 2 85 de cal. 10*10 de fluorurode calcio y 
2* 16 de fluoruro de cerio. Cristalizada en el sistema 
lu-xagonal. su forma es una bipirdmide dihexagone 1 
aginia, notable por las estrías que presenta, diri, 
das todas en sentido perpendicular al eje del cristal; 
su exfoliación en el sentido de la base de la pirámide 
es perfecta y no ofrece la menor dificultad para al¬ 
canzarla: el color del mineral que Be describe es 
siempre pardo amarillento, más ó menos obscuro, 
aunque no se define bien ni puede clasificarse entre 
los que son típicos y característicos de ciertas espe¬ 
cies y variedades mineralógicas; tiene la que nos 
ocupa brillo vitreo muy notable en todos los crista¬ 
les. Riendo nacarado el de la superficie de exfoliación 
cuando está reciente: el peso específico de la parisi- 
ta se representa por el número 4‘35. y su dureza 
paaa del número 3. I.os caructeres químicos sou: no 
fundirse en modo alguno al soplete, y antes se des¬ 
compone y desprende Acido carbónico, al igual de 
los carbonatos toncaos; por vía húmeda lo ataca v 
disuelve al punto el ácido clorhídrico, produciéndose 
la acción con rápida y tumultuosa efervescencia. 
Tiene la parisita como asociación mineralógica la 
esmeralda, y juntas se han encontrado ambas espe¬ 
cies. hasta ahora, en ana sola localidad, y ésta es 


Mu so, en Nueva Graoada. Con ser un mineral tara 
raro y poco abundante, por más que constituya uu» 
especie bien definida, se ha señalado la existenci» 
de una variedad de perisita, que ea llamada kischti- 
mita. 

PARISIUS (Ludolpo). Biog. Político y escritor 
alemán, n. en Gardelegen y m. en Berlín (1827- 
1900). Estudió primeramente (1846-49) matemáti¬ 
cas y luego derecho en Halle; en 1858 fué juez de¬ 
distrito en Gardelegen. En 1864, depuesto de si> 
cargo en virtud de un consejo de disciplina por ha¬ 
ber fomentado una agitación electoral, vivió en Ber¬ 
lín, y allí, con Eugenio Richter, publicó la Parla- 
mentarische Korrespondenz aas der Fortschrittepartei . 
y hasta 1891 el Reichsfrennd. Desde 1861 militó ei* 
el partido progresista, más tarde librepensador ale¬ 
mán, que representó en la Cámara de Diputado? 
desde 187 1 hasta 1877 y desde 1881 hasta 1887 ei> 
el Reichstag. Además de varios escritos politicos, 
como la serie titulada Bin prensstscher Kultusminu- 
ter. der semen Bern f verfehlt hat, dirigida contra el 
ministro v. Muhler (15.* ed., 1871), y la titulad» 
Snellens, war am so missvergnügtt (1871), publicó- 
ediciones de la Ley de Asociaciones prusiana (Ber¬ 
lin, 1867) y otras leves de carácter social y econó¬ 
mico. y la obra Die Genossensrhaftsgesetse tin Deal— 
schen Retch, mil Bmleitung und Erliuterung (Berlín. 
1876), en colaboración con Hans Criiger dió á luz 
los grandes comentarios al Código del Imperio (4.* ed. r 
1904) y la obra Deutschlands pohtische Parteien unit 
das Mimsteriam Bismarck (Berlín, 1878) Débeuse- 
le. además, varias novelas, entre ellas: Pjlicht and 
Schnldigkeit (Hannóver, 1873), Bin Freiheitsmkder 
(1873). 1m Wald und auf der Heide{ Berlin. 1876í. 
Deutsche Volhslieder mil thren Singweisen in der 
Alfniarh, ele. (Magdeburgo. 1879): Bilder aus der 
A limar* (Hamburgo. 1882-84), y la biografía Leo¬ 
pold Freiherr con Hocerbec* ( Berlín, 1897-1900). 

Parisius (Pedro). Biog. Médico italiano, u. eiv 
Trapani y m. en Malta después de 1603. En 1570 
pasó al fuerte de la Goleta (Africa), entre cuya guar¬ 
nición hacía estragos la peste, consiguiendo hacerl» 
desaparecer. Cinco años más tarde, habiéndose pre¬ 
sentado en Palermo la misma enfermedad. la atacó- 
con igual éxito, por lo que le fueron concedidos tí¬ 
tulos de nobleza. En 1593 el virrey español de Si¬ 
cilia, conocedor de la fama y de los talentos de Pa¬ 
rish's, le envió ¿ Malta para que combatiese la 
dolencia infecciosa que asolaba á aquella isla. Parar 
recompensarle, el gran maestre de la orden de Sar» 
Juan de Malta concedió á dos de los hijos de Pari- 
8108 el nombramiento de caballeros de la misma, y A 
su regreso fué recibido casi con honores de triunfo. 
Poco después fué vuelto á llama, ó Malta y allí aca¬ 
bó sus días. Escribió: Avcertimenti sopra <■: peste r 
febre pestífera, con la somma delle loro principals 
cagioni (Palermo. 1593): Aggiunfa agli avvrtimenti 
sopra la peste (Palermo. 1603). y Brieve Discorso 
sopra il medicamento del vino ed oglioper guariré ogni 
sorte di ferita (Palermo. 1603). 

PARISMINA. Geog. Río de Costa Rica, en 1» 
enmarca de Limón. Se forma en los liaros de Sant» 
Clara de los ríos Guácimo. Santa Clara. Novillos. 
Camarones, Destierro y otros de menor importancia 
que nacen en los cerros, últimas estribaciones de la«* 
serranías central v volcánica. Todos ellos corren e» 
general hacia el E. hasta su reunión, y siguen en la 
misma dirección ya con la denominación de París- 
mina hasta recibir las aguas del Reventazón: enton- 
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ces corre hacia el NNE., siendo conocido indistinta¬ 
mente con este nombre y con el de Parismina. y 
luego serpenteando hacia el E. hasta desaguar en el 
Atlántico por la boca del Parismina, al N. de la del 
Pacuare. Este rio, que lleva gran cantidad de agua, 
riega terrenos muy fértiles y cubiertos de frondosos ' 
bosques, pero de clima muy malsano. En sus riberas 
se encuentran los desembarcaderos de Caño de Paris- 
mina. Platanar, Caño de Paso Largo. Paso Corto, 
Los Tornos, el muelle de Francisco Díaz, Reventa¬ 
zón y Buenaventura. En las cercanías del primero 
se levanta un pequeño caserío casi abandonado. 

PARIBOL. m. Quim. y Farm. Liquido límpido, 
casi incoloro, de olor á formol y mentol, de sabor 
ardiente, soluble en el agua y el alcohol con reac¬ 
ción alcalina. Según unos, es un producto de con¬ 
densación del aldehido fórmico con compuestos fenó- 
licos y, según otros, serla una solución alcohólica l 
de jabón que contiene aldehido fórmico y varios hi¬ 
drocarburos de la serie aromática. Se emplea como 
antiséptico y desodorante. 

Pakisol. Terap. Se emplea en disolución de 0,50 á 
5 por 100 como antiséptico y desodorante para la 
desinfección de las manos en ginecología y en el 
tratamiento de las heridas supuradas. 

PARISOLABINOS. m. pl. Bntom. (Parisola- 
biui.) Tribu de dermápteros de la familia de los la- 
bidúridos. Son insectos totalmente ápteros; tienen 
los ojos moderadamente anéhos; antenas pluriarticu- 
ladns; prosternón de lados casi paralelos: meso y , 
metasternón enteramente rectangulares, truncados 
posteriormente; abdomen convexo, con pliegues glan¬ 
dulares en los segmentos segundo y tercero; pa¬ 
tas delgadas; tarsos largos y delgados. Comprende 
tres géneros: Parisolabis Verb., Psendisolabis Burr, 
é Idolopsalis Borelli. 

PA RISO LABIS, f. Bntom. (Parisolabis Verh.) 
Género de dermápteros de la familia de loslabidúri- 
dos y tribu de los parisolabinos. Pueden distinguir¬ 
se estos insectos por la frente lisa; ojos raoderada- 
mente anchos; abdomen deprimido y dilatado; último 
tergito del macho truncndo por detrás; fórceps del 
mismo sexo distante en la base; segundo artejo tar¬ 
sal mitad más largo que el tercero. I.a única espe¬ 
cie, P. Novae Zelandiae Verh., ha recibido el nom¬ 
bre de la región en que vive. 

PARISOT. Gtog. Pobl. de Francia, dep. del 
Taru. dist. de Gaillac, cant, y á 6 kms. S. de Lisie, 
en el limite del bosque de Giroussens, junto á un 
pequeño afl. izq. del Tarn, á 205 m. de altura; 

110 h. (940 con el mun.). 

Parisot. Qeog. Pobl. de Francia, dep. del Tarn 
y Garona, dist. de Montauban, cant, y á 14 kms. 
NB. de Saint-Antonin. en una colina de 376 m. de 
altura, desde la que se domina el Seye, afl. der. del 
Aveyron: 430 h. (1,520 con el mun.). Aguas ferru¬ 
ginosas. Ruinas romanas entre los vestigios de un 
castillo feudal; iglesia del siglo xui; capilla de Saint- 
Clair, que frecuenta el pueblo para preservarse de 
las enfermedades de la vista; viejos castillos de Cor- 
nú sson y de Labro. 

Parisot (Juan). Biog. V. I«a Valkttb (Juan Pa- 

BISOT DB). 

PARISOT (Joan María). Biog. Benedictino francés 
de la Congregación de Solesmes, n. en Plombiéres 
en 1861; profesó en 1885. Ha pasado varios años en 
el monasterio de Silos, de donde marchó al Asia para 
perfeccionarse en las lenguas orientales, que son su 
estudio favorito. Además de un gran número de ar¬ 


tículos sobre música, arqueología, liturgia, teología, 
etcétera, nos ha dejado las obras siguientes: Ojlcium 
B. M. Virginis el defu nc tor am in graecam linguam 
translatum (Parla, 1892), Patrología siriaca (t. I, 
París, 1894), Qrammaire it vocabulairt de la la ague 
tamsa (París, 1882), Le dialecte de Malula (París, 
1898), Rapport sur une mission scientiflque en Turquíe 
d'Asie (París, 1899), y Plombiéres anden et modems. 

Parisot (Lbón Íonaoio). Biog. Médico francés, 
n. y m. en Nancy (1815-1872). Hizo sus estudios 
en esta ciudad, en Estrasburgo y en Parle, y docto¬ 
rado en medicina (1840), volvió á Nsncy, donde fué 
nombrado profesor de anatomía y de fisiología de la 
Escuela de Medicina, distinguiéndose por la claridad 
de su enseñanza. Fué, además, cirujano adjunto de 
los hospitales y médico en jefe del hospicio de San 
Estanislao. Se le debe: Bssai sur la pustule maligne 
(París, 1840), Sur la contagion de la flévre typhoids 
(1842-43), Histoire d'une Jlévre intermitiente perni- 
cieuse (1842-43), Sur la morve elle farcin ( 1843- 
1845), Sur l'emploi du chlorure de chana sec dans la 
stomatite ulcérense, Considérations sur quelqnes points 
de Vhistoire de la médecine (1856), Recherches eapéri- 
mentales sur l' absorption par le téguyent externe 
(1862). Luxation unilatérale de la ciuquiime vertébre 
cerdeáis sur la sixiéme (1863-64), Du iraitement des 
enchondromes des phalanges et des métacarpiens par 
l' ablation de la turnear suivie de l'évidement des os, 
sans cauterisation du canal médullaire (1866-67); 
Considérations sur les anomalies de l'artére humé rale 
(1867-68). Relation d'un cas d' obliteration du tiers 
inférieur de la veine cave inférieure et des reines Hin¬ 
ques primitives ches une femme de soiwante huit-ans, 
y Recherches sur le volume et la capacité du crdne, 
sur le volume et le poids de Vencéphale, compares ches 
íhomme et ches la femme. 

Parisot (Pedro). Biog. Religioso franciscano 
francés, n.en Bar-le-Duc y m. en Com mercy (1697- 
1769), más conocido por el padre Norberto. Se hizo 
famoso por sus empeñadas disputas con los jesuítas. 
Ingresó muy joven en la orden de San Francisco; 
fué á Roma en 1734 en calidad de secretario del 
provincial de su orden, logrando en 1736 ser nom¬ 
brado procurador generaLde las misiones extranje¬ 
ras. Luego alcanzó el curato de Pondichieri. Sus ata¬ 
ques contra los jesuítas obligaran al Gobierno á en¬ 
viarle á América. A su regreso á Roma en 1740 
publicó una obra de critica titulada Ritos malabares, 
en la cual satirizaba la conducta de los jesuítas en 
las Indias: perseguido por ésta obra, se vió obligad» 
á retirarse sucesivamente ¿ Holanda. Alemania, la- 
glaterra, Portugal y otras naciones. En 1759 obtuv» 
del papa Clemente XIII un breve concediéndole la 
secularización y entonces tomó el nombre de abbé 
Platel. Dejó las obras: Memorias históricas sobre lar 
misiones de las ludias Orientales (Aviñón, 174 4: 
3.* r tomo, Londres, 1750). Esta obra fué refundida 
por su autor eon el titulo Memorias históricas sobre 
los negocios de los jesuítas en la Santa Sede (7 t., Lis¬ 
boa. 1766), Oración fúnebre de M .de Visdelou, obispa 
de Claudiópolis y vicario apostólico de China (Cádiz, 
1742). Diurno cristiano para tos marinos (Marsella, 
1742), Cartas apologéticas (1746). Historia del paso 
del padre Norberto al estado de clérigo seglar (1759), 
Carta que contiene la relación de la muerte del padre 
Malagrida (Lisboa, 1761). y La fe de los católico» 
(Lisboa 1761). 

Parisot (Valentín). Biog. Literato francés, n.en 
Vendóme en 1800 y m. en 1861. Ingresó en la Es- 
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«uelu Normal, y obtenidos sus grados, fué más tar¬ 
de, eu 1810, nombrado profesor de historia en el 
•Colegio de Uourgesy de literatura extranjera en las 
facultades de letras de Rennes, Grenoble y Douni. 
Colaboró en diversas revistas de In época y en la H to¬ 
il rapiñe Universelle, tradujo varias obras del griego 
y del latín y la epopeya india Ramayaua (Grenoble, 
1858), primera versión francesa acompañada de un 
estudio critico. Escribió, además, diversos estudios 
biográiicos: Fomitr, ta vie et ses oeaeree (1857), 
Jfrothn, sa vie et see oeuvres (1857), y en latín: De 
2' orphyriotria them ata (1845) y Ve Porphyrii vita et 
indole syntagma (IS 45 1 ; también es el autor del Die- 
Jiointaire mytholoyiqne (París. 1832-33). en tres vo¬ 
lúmenes, que figura como complemento de la obra 
biográfica de Michaud. 

Parisot dk Vii. labs ( Estkban ). Biog. Jesuíta 
francés, n. en un pueblo del obispado de Lungrea en 
1587 y m. en Lyón en 1637. Kuo profesor de retó¬ 
rica, rector del Colegio de Roanne y predicador. 
Escribió: Tráteles de í amour de Dieit et da prochain 
{2 vol., Lyón, 1633). y La vie de la Yierye Sotnr 
Marie Hyacinthe, rel'giease da xacré ordre de l'Au- 
noutiade de Genues (París. 1637). 

PARISOTTI (Orbsths). Biog. Médico italiano 
contemporáneo, profesor auxiliar de clínica oculísti¬ 
ca de la Universidad de Roma. Se le debe: Delle ¡ 
istitiuioai di soccorso agli anueyatl et! ayli asjlttiei 
41883), Di na caso di epitelioma primitivo della con- 
ginutiva balbucea (lW5l. Appanti salla cara delT 
oftalmía blenorrogica (1889). Igieae della vista 
,( 1887-94), y Le incisioni di solazione oleosa de biio- 
Attro di mercurio ne/la cara delle manifestó ¡ir a i oca- 
dar i del la xijllide (1894). 

PAR1STEHIA. f. fíntom. (Paristcmia.) Géne¬ 
ro de coleópteros de la familia de los cerambícidos 
y tribu de los pansteminos. El cuerpo de estos in¬ 
fectos es pubescente; cabeza con una loseta cólica va 
entre las antenas; frente vertical, corta; antenas 
lampiñas, excepto en lu base, poco más largns (pie 
los élitros, setáceas. con el tercer artejo y siguien¬ 
tes no canaliculados por encima; protórax transver¬ 
sal. bastante convexo. Insinuado en su liase, escota¬ 
dlo á cada lado por detrás y con un diente mediano 
triangular; escudete en triángulo rectilíneo alarga¬ 
dlo y estrecho: fémures lineales, los posteriores más 
•cortos que los élitros: éstos bastante convexos, con 
los bordes en su totalidad ó en parte provistos de 
una franja de pelos apretados. Las especies de este 
género son nfricanas y se dividen en dos grupos: 
■unas con élitros muy dilatados por detrás, por 
■ejemplo. P. platyptera, y otras poco, por ejemplo. 
P. qnatridens. 

PARISTE MINOS. m. pl. En torn. í Paristeini- | 
ni.) Gabeza pequeña, poco soliente: ojos muy esco¬ 
tados. mandíbulas cortas, arqueadas y agudas en el 
Apice: palpos muy cortos y casi iguales, con el últi¬ 
mo artejo triangular; antenas setáceas. do longitud 
variable: episternones metatorácicos bastante estre¬ 
chos: patas largas: caderas anteriores globosoovu- 
les, no salientes: fémures posteriores siempre más 
cortos que los élitros. Son de mediana talla y se han 
formado 8 ó 10 géneros cuyas especies viven en Amé¬ 
rica. excepto los Paristemia y Diastellopteras, que 
«on de Africa. 

PARI8TIFNINA. f. Qaím. C. rs II,., O, s . Glu¬ 
cósido que se encuentra, junto con parid,na. en las 
hojas y especialmente en la raíz del Paris t/itadnfo- 
Jta (uva de zorro). Se obtiene partiendo de la- 


aguas madres procedentes de la obtención de la 
puridina (V. Paridina); se neutralizan éslaa con 
amoniaco, se precipitan con ácido táuico, se lava 
con agua el precipitado formado después de algunos 
días y se le digiere en solución alcohólica con oxido 
plúmbico. El precipitado, libre de ácido táuico y 
desposeído de plomo por el hidrógeno sulfurado, 
deja por evaporación una mezcla de paridina, parís, 
ti fu i na y muteria grasa; se separa la última por 
medio del éter, y de. la mezcla que queda de los dos 
glucósidos se separan éstos uno de otro por disolu¬ 
ción en el agua y repetidas cristalizaciones, porque 
la paridina es mucho menos soluble que la paristil- 
niua. Esta última se presenta eu forma de polvo 
blanco amarillento, de sabor acre y nauseoso, que 
provoca el estornudo. Es muy soluble en el agua, 
el alcohol y el amoníaco, pero uo eu el éter. El 
ácido sulfúrico diluido y caliente la descompone eu 
glucosa y paridina y, por una acción más prolon¬ 
gada. se desdobla esta última eu paridol y glucosa. 

PARI8TILA. f. Mecauog. Se dice de la clave ó 
teclado de las máquinas de escribir que cuenta un 
número par de hileras de teclas, y en contraposi¬ 
ción á iiouistita (de número impar). 

PARISTMIA . (litim.— Del gr. paristhmia, 
compuesto de pañi, á un lado, é isthmion, cuello.) 
f. Anal. Antiguo nombre de las amígdalas. || Pat. 
Ahultnmiento inflamatorio ó seroso de estas glán¬ 
dulas. 

PARI9TMITI8. (Ktiin. —Del gr. paristhmia, 
las amígdalas, y el sufijo Hit, que indica inflama¬ 
ción.) f. Pat. Inflamación de las amígdalas. | Angi¬ 
na tonsilar A los lados de la garganta. 

PARI8 VAUT BIEN UNE MB88B. loe. 
franc. Paris bten vale ana misa. Palabras que se 
atribuyen á Enrique IV de Francia al hacerse cató¬ 
lico. Otra variante es la de La coaronue vant bien 
une inesse. Aplicase generalmente á quien sacrifica 
sus principios con tal de alcanzar loque se propone. 

PARI8ZEZE. Geog. Pobl. de la Galitzia, 
círc. de Stanislawow. dist. y á 8 kms. NE. de 
Nadwornn, junto al Woroua, tributario del Bystr- 
zyea, nfl. der. del Dniéster; 1.160 h. 

PARITA. Geog. Golfo de la costa de Panamá, 
correspondiente al océano Pncllico. Se abre entre 
las prov. de (’ocié y Herrera y carece de islas, 
teniendo sólo el farallón de 1.a Villa en su extremo 
meridional. Encuéntrase el golfo de Parita limita¬ 
do al S. por la punta Lisa y al X. por la punta de 
Antón, «listante 36 millas de la primera, y eatá 
expuesto á las brisas. Su costa presenta la figura 
de una C. Todo el terreno próximo es anegadizo, 
descubriéndose en la bajamar un fondo fangoso de 
2 á 3 millas de ext. Sólo de Río Grande á la punta 
de Antón se ve. al retirarse las aguas durante el 
reflujo, un banco de arena de 1 milla de anchura. 
En este golfo des. loa ríos Parita y Grande, y en su 
parte central, en la costa coreana á la villa de Pari¬ 
ta. se abre una ensenada que lleva esle mismo nom¬ 
bre v que corresponde á la prov. de Herrera. 

Parita. Geog. Río de Panamá, en la prov. de He¬ 
rrera. Nace en los montañas cercanas á la prov. de 
Veraguas, corre hacia el E . y despuép de recibir 
las aguas del Ooú. des. en el golfo de bu nombre. 

Parita. Geog. Dist. de Panamá, prov. de He¬ 
rrera. sit. en una llanura de exuberante vegetación, 
cerca del rio de su nombre y en el litoral del golfo 
llamado también de Parita, correspondiente ni océa¬ 
no Pacifico: unos 3.000 h. Su cabecera es fluvial. 
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poco utilizable por las dificultades que presenta la 
uavegaciúu; está sit. á 10 kins, de Pesé y á '75 m. 
de altura, y cueuta 1,000 h. En su fértil término se 
producen cereales en abundancia; cria de ganado; 
■ninas de oro. Clima sano y agradable con una tem¬ 
peratura inedia de 20" C. 

PARITÁ. Geog. Rio del Brasil, en el Est. «le 
Pañi; baña el muu. de Baiño y des. en cl Tocantins. 

PARITARISMO. (Etim.— Del lat. garitas, 
igualdad.) m. Sistema que consiste en tratar todos 
los cultos con perfecta igualdad. 

PARIT1. Geog. Isla de Bolivia, sit. en el lago 
Titicaca y correspondiente al dep. de La Paz. pro¬ 
vincia de Omasuyos. Después de la de ¡siruyii es la 
más occidental de las que forman el grupo del can¬ 
tón de Aigachi; unos 13 kms. de perímetro. 

PARITIL.LA. G'eog. Corregimiento de Panamá, 
prov. de Loa Santos, dist. de Pocrí. 

PARITURA. f. El parto ó acción de parir las 
«vejas, consideradas en totalidad. 

PAR1UH. Geog. ant. V Parios. 

PARIVADA. Más. Término de significado 
muv vago; aquello con que se toca lu vina (V.) ó 
cualquier otro instrumento. Aplicado á la vina, lo 
misino puede ser un arco que un plectro, pues mu¬ 
chas de estas tinas admitían lo uuo y lo otro. 

PARIVADINI. 3/ús. instrumento de cuerda 
indico, citado en el Rdyapaseni jauustu. 

PARIVOA. f. Bol. El género Paritoa de Au- 
blnnd es sinónimo del Eperna del mismo, Dimorpha 
Sclireb. ó Pantera WilliL. de la familia de las le¬ 
guminosas. subfamilia de las cesalpinioideas, tribu 
de las amlif rstieas. 

pAriza. Geog. Villa de la prov. de Burgos, 
mun. de Condado de Treviño. 

PARIZBT. Geog. V. Parisist. 

PARIZÓN. f. ant. Parto. 

PARIZOT. Geog. V. Parisot. 

PAR JAN YA. ¡iist. de las reí. En opinión de 
H irt. el uombre del dios Perkumi* significa dios- 
roble y deriva de la raíz qnerq, que figura en el latín 
f iteren» (roble), en llcrcyntan bosque, en el dios v 
diosa nórdicos Pjdrygn. y en el indio Pnrjnnya. el 
dios védico del trueno y de la lluvia. Por su parte 
Bilhler opina igualmente que Perkunns y Pnrjnuva 
aoii idénticos, aunque no conexiona dichas palabras 
con queráis. 

De los datos obtenidos por los investigadores mo¬ 
dernos resulta que la divinidad que consideramos es 
«n dios de la lluvia, ó, quizá mejor, la lluvia.perso¬ 
nificada, como aparece claro de un himno védico, 
muy poético y pintoresco al describir los efectos del 
agua cuando cae del cielo. Algunas veces se combina 
con ei vocablo tata (viento), parjanyn-vnta. refirién¬ 
dose probablemente rt los poderes y efectos combi¬ 
nados de ambos fenómenos atmosféricos. En los 
tiempos posteriores fue considerado como la deidad 
guardiana de las nubes y de la lluvia y su nombre 
es aplicado á Indra. Según Frazer. Parjnnyn debe 
también ser concebido como un dios de ln fertilidad 
que no sólo hace germinar á las plantas, sino que 
también fecunda á las mujeres, vacas, yeguas y, en 
general, todos los principios femeninos. En otro 
himno védico (lib. VII. himno 101 ) se habla de 
Parjanya como de la causa del crecimiento de las 
plantas y como de la divinidad que se mueve por en¬ 
cima de las aguas y da vida á todas las criaturas. 
Originariamente no se ha podido dilucidar si fué el 
dios de le lluvia ó del trueno, pero como ambos fe¬ 


nómenos están siempre en la India asociados, será 
preciso esperar nuevos descubrimientos filológicos y 
arqueológicos para solventar dicha cuestión. 

Muchos de los hechos reunidos por la sociología 
etnográfica relativos á los sacerdotes-hechiceros que 
en los pueblos inferiores hacen caer la lluvia por el 
conjuro de sus fórmulas mágicas han eido compro¬ 
bados por la interpretación dada por Oldenberg A 
las reglas que ha de observar el brahmán que quiere 
aprender un determinado canto de la antigua colec¬ 
ción india llamada Samaoeda. Cumplidas las pres¬ 
cripciones rituales, entonces es cuando el dios de h» 
lluvia Parjanya enviará el agua á iu sola indicación 
del sacoidote. Aparece claro que todas las ceremo¬ 
nias realizadas tienen por finalidad conseguir la 
unión del brahmán con el agua, convertirle en alia¬ 
do de la fuerza ó poderes de este liquido y guardarle 
de su hostilidad. Los vestidos y los alimentos ne¬ 
gros tienen la misma significación y se relaciouau 
con el cielo nublado, precursor de las tempestades. 

Blbliogr. Frazer. The golden bough (Londres, 
1911-15); Oldenberg. Die Religion des Veda (Ber¬ 
lín. 1904); Hirt. Die Urheimat der Indogermaiien, 
en Indogermanischen l'orsrhnngen (vol. 1, Leipzig, 
1892 1 : Bidder. On the hind a god Parjanya, va Tran¬ 
sactions of the Philological Society (Londres, 1859). 

PARK. 6 erg. eel. Abadía premonstratense, si¬ 
tuada 1 milla ai S. de l.ovainn. Fundóla y dotóla el 
duque Godofredo Ha iba to (1129) en un inmenso 
parque que poseía cerca de Lovaina. Sus primeros 
monjes procedían de San Martin de Laon. Su obra 
filé grandemente eficaz para hacer volver á la ver¬ 
dadera fe á las personas seducidas por los errores de 
Tanquelino. Godofredo hizo al abad Simón y á sus 
sucesores archicapellanes suyos. Felipe, sucesor de 
Simón, sostuvo relaciones epistolares con santa Hil- 
degnrda. v en su tiempo vivía en Park el beato 
Rallado. Uuo de los abades de Park, Gerardo de 
Goetseuhoven (1414-34), influyó de una manera 
decisiva en la erección de la Universidad de Lovai¬ 
na. A pesar de las guerras de Guillermo de Orange 
y los calvinistas, esta abadía subsistió sin interrup¬ 
ción hasta 1792 en que la confiscó José II, indig¬ 
nado porque su abad Wauters se había negado á 
enviar sus religiosos para hacer sus estudios en el 
Seminario general erigido por el emperador eu Lo¬ 
vaina. Una revolución hizo fracasar los injustos pro¬ 
yectos de éste, y gracias á esto los premonstratenses 
volvieron á poblar á Park. Ln República francesa 
volvió á dispersar á los religiosos (1797). A instan¬ 
cias del pueblo la iglesia fué declarada parroquia. 
El monasterio fué comprado por una persona pia¬ 
dosa con la intención de volver á poner en él á sus 
antiguos propietarios, si venían mejores tiempos. Asi 
se hizo al formarse el reino de Bélgica. En 1897 |& 
comunidad de Park, ya floreciente, emprendió la 
fundación de un priorato en el Brasil. Se compoue 
actualmente de 50 religiosos, que publican las si¬ 
guientes revistas: A milectes de l'Ordre de Prémontré, 
Recue de l'Ordre de Prémontré et de tes missions, y 
T. Parks viaanschre/t. 

Bibliogr. Libert de Pape, Summaria chronolo- 
gica Parchensis (Lovaina, 1662): Ravmnekers, en 
Recherches historiques sur íancientie abhaye de Park 
(Lovaina. 1858). 

Park. Geog. Condado de los Estados Uoidos, 
en el Est. de Colorado, sit. entre U cordillera lla¬ 
mada Park Range al O. y el Front Rasge al E.. en 
las fuentes del Platte meridional. Ocupa una super- 
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ficie de 2,212 millas inglesas cuadradas y tiene una 
población de 2,492 h. según el censo de 1910. Su 
territorio consiste en una meseta de una altitud ge¬ 
neral de 3,000 m. cubierto de inmensos pastosdon- 
de se cria gran número de reses vacunas, caballares 
y lanares. Hay también en él miuas de oro, yaci¬ 
mientos de lignito y aguas minerales. Lo atraviesa 
un f. c. y su capital es Fair Play. 

Park City. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Tennessee, condado de Knox; 5,126 h. según 
el censo de 1910. 

Park City. Qtog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Utah, condado de Summit; 3,439 h. según el 
censo de 1910. Sit. á 35 millas al ESE. de Salt 
I-ake City. Est. f. c. Ricas minas de plata é indus¬ 
trias metalúrgicas. 

Park Falls. Geog. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Wisconsin, condado de Price; 1,972 h. se¬ 
gún el censo de 1910. 

Park Hill. Qeog. Burgo del Canadá, prov. de 
Ontario, condado de Middlesex, sit. é 206 kms. 
OSO. de Toronto; 1,500 h, Est. f. c. Fundado en 
1864, ocupa el centro de un fértil distrito. 

Park Rapids. Geog. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Minnesota, condado de Hubbard; 1,801 h. 
según el censo de 1910. 

Park Ridgb. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Illinois, condado de Cook; 2,009 h. según el 
censo de 1910. 

Park Ridgr. Geog. Burgo do los Estados Unidos, 
en el de New Jersey, condado de Bergen; 1,401 h. 
según el censo de 1910. 

Park River. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Dakota del Norte, condado de Walsh; 1,008 h. 
según el censo de 1910. 

Park (Eduardo Amasa). Btog. Teólogo norte¬ 
americano, n. en Providence (Rhode Island) y muer¬ 
to en Andover (Massachusetts) (1808-1900). Fué 
profesor de sagrada elocuencia en el Seminario Teo¬ 
lógico de Andover (1836-47) y de teología después 
(1847-81). Fué el principal editor de la Bibliothe¬ 
ca Sacra y publicó varias Memorias. Colaboró con 
Phelps y Mason en The Sabbath Hynin Book (1858). 

Bibliogr. Professor Park and His Pupils (Bos¬ 
ton. 1899). 

Park (Enrique). Biog. Médico inglés, n. en Li¬ 
verpool (1744-18311. Fué en Londres discípulo del 
célebre Pott y después estudió en París y en Rúan. 
De 1767 á 1798 fué cirujano del hospital de su ciu¬ 
dad nativa, acreditándose como hábil operador. Se 
le debe: Account of a New Method of Treating Di¬ 
seases of the Joints of the Knee and Elbow { Londres, 
1783). .4 Case of Varicons Anenrism (1793), y Ca¬ 
tes of Bxctsion of Carious Joints (Londres. 1806). 

Park (Jaimb). Biog. Geólogo inglés contemporá¬ 
nea, n. en Kintore, en las cercanías de Aberdeen, 
en 1857. En 1878 entró como geólogo auxiliar al 
servicio del Estado, siendo destinado al departa¬ 
mento de Nueva Zelanda (1878), á la Escuela de 
Minas deThnmes(1889-1901), y desde esta fecha ha 
sido profesor de minería v geología aplicada, decano 
de la Facultad de Ciencias de la Universidad de 
Otago, en Nueva Zelanda, y director de la Escuela 
de Minas. Ha dirigido varías empresas industriales 
y forma parte de la Sociedad Geológica de Londres 
y de otras Corporaciones de aquella colonia inglesa. 
Ha estudiado preferentemente las formaciones que 
constituyen las islas de Nueva Zelanda, y ba publi¬ 
cado: On the Waitemata Series (1889), The geology 


and veins of the Haurahi Goldfields, New Zealand 
( 1897); Rhyolites of the Haurahi Goldfields { 1809), 
The geology of the Area covered by the Alexandra 
Sheet, central Otago division New Zealand (1906), 
The geology of the Cronwell subdivision. Western Ota¬ 
go division New Zealand (1908). Geology of New 
Zealand (1910), Text book of Mining Geology (3.* 
edición, 1911), Textbook of Theodolite Surveying 
(2.* ed., 1911), Text book Geology (1913), Cyanide 
Process of Gold Extraction (10.* ed., 1913), editada 
varias veces en Alemania y en Inglaterra; Assaying 
and Practical Chemistry (4.* ed., 1918), Text-book 
of Practical Hydraulics, y más de 190 artículos en 
revistas de minería y varios informes oficiales sóbre¬ 
la geología de diferentes distritos de Nueva Zelanda. 

Park (Juan Edgardo). Biog. Teólogo norteame¬ 
ricano contemporáneo, n. en Belfast (Irlanda) et» 
1879. Estudió en el Colegio Moderno de Edimbur¬ 
go, en el Seminario teológico presbiteriano de Bel¬ 
fast y en la Universidad de Dublin. Trasladóse en 
1902 á los Estados Unidos, completando sus estu¬ 
dios en el Seminario de Princeton. Ha sido pastor era 
Andover y Newton y ha dirigido la Sociedad Con- 
gregacional do América. Se deben á su pluma: The 
Keen Joy of Living (1907), The Sermon of the Mount 
(1908), The Wonder of His Gracious Words (1908'. 
The Man Who Missed Christmas (1911), Parables of 
Life{ 1912), The Dwarfs Spell (1912), How I Spent 
My Million (1913), etc. 

Park (Mungo). Biog. Explorador y viajero in¬ 
glés, n. en Foulshiels (Escocia) el 10 de Septiem¬ 
bre de 1771 y m. á fines de 1805 ó principios de 
1806. Estudió medicina y en 1792 embarcó como 
cirujano en el Worcester; poco después ofreció su» 
servicios á la Compañía Africana de Londres, que 
le encargó que continuase las exploraciones de 
Houghton, á cuyo efecto partió para Gambia ei> 
Mayo ile 1795 y visitó Bondu y otras comarcns. 
hasta que fué hecho prisionero por el jefe moro All, 
pudiendo escapar poco después. Continuó entonce» 
su viaje, y remontando el Niger llegó hasta Knuij- 
lia. donde cayó gravemente enfermo y tuvo que per¬ 
manecer allí siete meses. Finalmente, consiguió 
unirse á un convoy de esclavos con el que fué hnsta 
Pisama. y á mediados de 1797 regresó á Inglate¬ 
rra. En 1805 el Gobierno inglés le envió á Africa 
de nuevo, y por el Niger llegó hasta Bamako, des¬ 
cendiendo después hasta Bussa. pero allí fué atacado 
por los negros y pereció ahogado con sus compañe¬ 
ros. Publicó interesantes relaciones de sus viajes: 
Travels in the interior districts of Africa (Londres 
1799), y The Journal of a mission to the interic \ 
Africa (1815), traducida al francés, debiéndosele 
además, algunos escritos sobre ictiología. D’-<vezas 
publicó en París en 1834 un Examen et Rectifica¬ 
tions des positions déterminées astronomiguement par 
M. Park. En 1827 su hijo Tomás desembarcó en let 
costa de Guinea, pretendiendo dirigirse á Bussa 
donde él pensaba que estarla su padre prisionero, 
pero murió victima de la fiebre. 

Bibliogr. Thomson, Mungo Park and the Niger 
(Londres. 1890). 

Park (Roswkll). Biog. Médico norteamericano, 
n. en Pomfret (Connecticut) en 1852 y m. en 1914. 
Hizo sus estudios en el Colegio Racine, de Wiscon¬ 
sin, y se doctoró en la Facultad de Medicina de 
Nortwestern: las Universidades de Harvard y Yale 
le otorgaron también varios grados académicos ho¬ 
noríficos. Desde 1877 enseñó en Chicago y en Búf- 
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ffclo, confiándosele les cátedras de anatomía y ciru- 
« ía - Fundó el Instituto de Nueva York encargado 
del estudio de las enfermedades malignas y especial¬ 
mente del cáncer. Presidió la Academia Médico- 
quirúrgica de Nueva York, y publicó: Lectures oh 
Surgical Pathology (1891), Epitome of History of 
Medicine (1897 ). Text-Book of Surgery (1896), The 
Principles and Practice of Modern Surgery (1907), 
Jissays and A dr esses (1912). etc. 

PABKA. f. Paleont. (Parka Flening.) Género 
de criptógamas hidropterideas, afín al género Pau¬ 
laría encontrado en el devónico inferior de Escocia, 
fundado en grupos de esporangios ovoides reunidos 
j>or una envoltura común, que se cree sean esporo- 
carpos y parece haber presentado raicrosporangios 
v macroaporangios; el aparato vegetativo está cons¬ 
tituido por tallos erguidos ramificados en dicotomía 
v provistos de hojas filiformes. Los datos conocidos 
son insuficientes para poder apreciar con certeza sus 
afinidades con otros grupos genéricos. 

PARKAL. Oeog. Pobl. de la India, reino de 
Hyderabad, prov. del*Este, sit. al pie de una colina 
y en las márg. de un afi. der. del Manir, que i su 
vez des. por la der. en el Godawnri. 

PARKANY. Oeog. Diet, de Hungría, comitado 
«le Esztergon ó Gran. Comprende 26 municipios y 
tiene una población de 31,600 h. Su capital es la 
población del mismo nombre, junto á la rib. izq. del 
Danubio, cerca de la villa de Gran é inmediato á la 
confiuencia del Esztergon; 2,140 h. Sangrienta ba¬ 
talla librada en 1683 entre las tropas turcas y las 
capitaneadas por Juan Sobieski, obteniendo una 
gran victoria este último. 

Parkan?. Oeog. Colonia búlgara de Ukrania, go¬ 
bierno de Kherson, dist. y ¿ 8 kms. O. de Tiraspol, 
junto á la rib. izq. del Dniéster, frente á Bendéry; 
1,920 h. Est. en la 1. f. de Odessa á Kichineff. 

PARKATTA. Oeog. V. Parkuta. 

PARKDALE. Oeog. Villa de los Estados Uni¬ 
cos, en el de Arkansas, condado de Ashley; 383 h. 
«egún el censo de 1910. 

Parkdale. Geog. Burgo de los Estados Unidos, 
en la prov. de Ontario, condado «le York, sit. á ori¬ 
llas del lago Ontario, en los alrededores de Toronto, 
<lel que viene á ser un arrabal. Tiene tres est. de fe¬ 
rrocarril denominadas North Parkdale, Parkdale y 
South Parkdale, de las cuales la central dista cerca 
«le 5 kms. de Toronto. 

PARKE. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en la parte occidental del de Indiana, sit. en la 
marg. izq. del río Wabash y regado por el Sugar 
hacia el N. y el Big Raccoon en el S. Ocupa una 
super, de 447 millas cuadradas y tiene una pobla¬ 
ción de 22,214 h. según el censo de 1910. Terreno 
fértil, productor de cereales y principalmente de 
maíz. Lo cruzan varios ferrocarriles. Su capital es 
Rockville. 

Parke (Enrique). Biog. Arquitecto inglés, n. en 
1790 y m. en Londres el 5 de Mayo de 1835. Fué 
discípulo de Juan Sonne, y viajó mucho por Italia y 
Egipto, donde dibujó numerosos monumentos, y 
trazó, además, un plano de Nubia. Entre sus mejo¬ 
res obras figura la medalla ofrecida por sus discípu¬ 
los á Soane, cuya reproducción ha venido adjudi¬ 
cando anualmente como recompensa el Instituto 
Real de los arquitectos británicos, en el que secón- 
servan muchos de los dibujos de Parks. 

Parke (Guillermo Tomás). Biog. Concertista de 
oboe y compositor inglés, n. en 1762 y m. después 


de 1730. Fué discípulo de su hermano Juan y da 
Baumgarten, siendo nombrado en 1784 primer oboa 
del Covent-Garden, en cuyo cargo permaneció por 
espacio de cuarenta años. Se dió á conocei igual¬ 
mente como compositor de glees y de canciones, de¬ 
jando, además, algunas oberturas, dos colecciones da 
dúos para Úautas, y, finalmente, una obra de his¬ 
toria de la música titulada Musical Memoirs, com¬ 
prising an account of the general state of musih in 
England, from the first commemoration of Handel in 
1784 to the year 1830 (Londres, 1830). 

Parks (Juan). Biog. Concertista de oboa y com¬ 
positor inglés, hermano de Guillermo, m. en Lon¬ 
dres (1745-1829). Discípulo de Simpson y de Baum- 
garten, hizo tales progresos, que A los veinte años 
era ya considerado como un concertista de primer 
orden, y desde entonces formó parte de las princi¬ 
pales orquestas de Inglaterra, entrando en 1786 ea 
la de la Opera. Pertenecía también A la música par¬ 
ticular de los reyes Jorge III y Jorge IV, y temé 
parte, en fin, en todos los festivales musicales cele¬ 
brados en las principales ciudades de Inglaterra. 
Compuso numerosos conciertos para oboe. 

Parkb (Roberto). Biog. Arquitecto inglés de 
fines del siglo xvui y principios del xiz. Construyó 
importantes edificios en Dublin, entre los cuales se 
encuentran el Colegio Real Irlandés de Cirugía, la 
enfermería para la marina irlandesa, etc. Se le debe 
también la columna jónica elevada ante la fachada 
occidental de la Cámara de diputados. 

PARKER. Geog. Cabo de la costa septentrional 
del estrecho de Magallanes (Chile), sit. A los 52* 
42' de lat. S. y 74° 12' de long. O. de Greenwich. 
Forma el extremo S. de una isla que se levanta A 22 
kilómetros al O. de la entrada del canal de Srayth 
en el estrecho. Su nombre proviene del del capitán 
Felipe Parker, jefe de la expedición inglesa qne ex¬ 
ploró estos parajes en 1830. 

Parker. Geog. Bajo de la costa del Uruguay, co¬ 
rrespondiente al dep. de Maldonado. 

Parker. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Dakota del Sur, condado de Turner; 1,224 h. según 
el cenpo de 1910. 

Parker. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en el 
de Idaho, condado de Fremont; 432 h. según el 
censo de 1910. 

Parkbr. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Kansas, condado de Linn; 398 h. según el cense 
de 1910. 

Parkbr. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en la parte septentrional del de Tejas; se extiende 
por ambas márgenes del curso superior del Brazos, 
que lo atraviesa por el ángulo SO., y lo riegan tam¬ 
bién varios pequeños afi. del Trinity; 875 millas 
cuadradas y 26,331 h. según el censo de 1910. Te¬ 
rreno quebrado, parte bosque y parte pradera, muy 
rico en agua y en pastos. Su principal cultivo es el 
algodón. Cap. Weatherford. 

Parker Citt. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Indiana, condado de Randolph; 800 h. se¬ 
gún el censo de 1910. 

Parker (Carlos Arturo). Biog. Médico inglés, 
n. en Claxby en 1863. Hizo sus estudios en el hos¬ 
pital de San Bartolomé, y se ha distinguido como 
hábil operador. Se le debe: Post-Nasal Growths 
(1894), y A Guide te Diseases of the note and Throat, 
and Their Treatment (1906), habiendo publicado, 
además, numerosos artículos en los periódicos de 
medicina. 
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Parker (Eduardo Estanislao), Biog. Escritor 
eclesiástico inglés, n. en Birmingham en 1880. Mizo 
sus estudios en el Colegio Ample forth del Yorkshi¬ 
re y en la Universidad de Oxford; en 1900 ingresó 
en la orden de ios Benedictinos, en 1901 ol>tuvo el 
grado de maestro en artes, y en l'Jü7 recibió el 
presbiterado. Ha sido profesor del colegio que tiene 
su orden en Oxford. Ha colaborado en las revistas 
católicas de Inglaterra y los Estados Unidos, ha 
sido codirector del Ampleforth Journal, y ha publi¬ 
cado A Manual of Modern Scholastic Philosophy, 
del Instituto de Filosofía de l.ovaina. 

Pakkkk (Eduardo Harper) Biog. Sinólogo in¬ 
glés contemporáneo, n. en Liverpool en 1849. Hizo 
sus estudios en el Colegio universitario de su ciudad 
natal, dedicóse al conocimiento del idioma chino 
con la dirección del doctor Summers y de J. Yard, 
residiendo de 1869 á 1871 en Pekín como intérpre¬ 
te auxiliar. Ingresó en la carrera consular, habiendo 
ejercido diferentes cargos siempre en China desde 
1871 hasta 1895 en que tomó el retiro. A su regre¬ 
so á la Gran Bretaña, fué nombrado catedrático de 
chino de la Universidad de Liverpool (1896) y del 
Colegio Owen de Manchester (1901). Ha publica¬ 
do: Comparative Chinese Family Law (1879), The 
Opium War (1887), China’s Relations with For cing¬ 
ue rs (1888). Up the Yangtste( 1892). Furnia (1893), 
A Thousand Years of the Tartars (1895), China 
(1901: nueva ed.. 1917). John Chinaman (1901). 
China. Past and Present 1 1904). China and Religion 
(1905j, Ancient China Simplified (1908). Studies 
in Chinese Religion (1910). etc. 

Parker (Edvino Pond). Ring. Sacerdote norte¬ 
americano. n. en Castine en 1836. Ha servido nu¬ 
merosas parroquias en el condado de Hartford (Es- 
indos Unidos), y en 1912 fué nombrado profesor 
honorario de la Universidad de Vale. Se le debe: 
History of Second Church in Hartford. The Ministry 
of Natural Beauty, Sermons on Domestic Duties, y 
varios escritos de controversia religiosa, así como 
numerosos himnos (letra y música), cantos religiosos 
y populares, etc. 

Parkbr (Enrique). Riog. Escritor inglés, n. en 
1 476 y m. en 1556. Fué familiar y protegido de 
Enrique VIII. quien le nombró en 1530 miembro 
de la Cámara de los lores (lord Morley). Subscribió 
la demanda al papa Clemente VII para que anulara 
el matrimonio del monarca inglés con la hija de los 
lleves Católicos. Catalina «le Aragón. Dedicóse en 
bu juventud ó la poesía, publicó varias comedias y 
tragedias de moralidad poco recomendable, hizo una 
traducción inglesa de Boccnecio. v escribió también 
algunas obras teológicas, como Tires of sectaries v 
Declaration of the 9llh. psalm (1539 b 

Parker (Enrique Pkrlkk). Riog Pintor inglés, 
n. en Plymouth y in en Londres (1795-1873). Re- 
aidió en su ciudad natal basta 1816, leclm en que 
pasó á Newcastle. Fué uno de los fundadores del 
Instituto de Bellas Artes de Northumberland . v en 
1840 se le nombró profesor de dibujo del Cplegio 
Weslevnno de Sheffield. Expuso con bastante regu¬ 
laridad en la Real Academia de Londres, ciudad en 
donde se había establecido hacia 1845. 

Parker (EricoL Biog. Escritor inglés contempo¬ 
ráneo, n. en The Grange i East Barnet) en 1870. 
Educóse en los Colegios Eton y Merton de Oxford, 
y se dedicó al periodismo, habiendo formado parte 
de la redacción de la St. fame's Gazette, County 
Gentleman, Land and Water, The Field, etc. Figu¬ 


ran entre sus obras: The Sinner and the Problem 
(1901), Illustrations to A. K. Collett's British In¬ 
land Birds ( 1906): Highways and By .cays in Surrey 
(1908),/n Wind and Wild (1909). A Booh of the 
Zoo (1909), Promise of Arden (1912). A West Su¬ 
rrey Sketch book (1913). Eton in the Eighties (19l4) r 
y Schooling Days l 1917). 

Parkbr (E. W.). Biog. Geólogo norteamericano 
contemporáneo, quien ha trabajado en la investiga¬ 
ción de los minerales «le los Estados Unidos, y, ade¬ 
más. lia resultado un hombre aficionado á las esta¬ 
dísticas. Ha publicado: Product, of Gypsum in the 
U. S. in 1899 (Washington. 1890), Product, of 
Sulphur a Pyrite in the U. S. in 189899 ( Washing¬ 
ton, 1899). Product, of .46>7isice Materials in the 
U. S. in ¡898-99 (Washington, 1899-1900). Pro¬ 
duct. of Antimony in the U. S. in 1897-99 ( Washing¬ 
ton. 1899-1900). Product, of Soapstone in the U.S. 
in 1898-99 (Washington. 1899-1900). Product, of 
Asphaltnm a Bttumintm Roek in the U. S. in 1898- 
1900, Product, of Fluorspar in the U. S. in 1898- 
1899 (Wáshington. 18991900). Product, oj Mineral 
Paints a. Barytes in the U.S."in 1898-99 ( Washing¬ 
ton. 1899-1900). Product, of Quicksilver in the ( S. 
in 1898 99 (Wáshington. 1899-1900). Product, of 
Salt in the U. S. in 1898-99 ( Wáshington. 1899— 
1900). Product, of Coal in the U. S. in 1898-1900 
(Wáshington. 1899-1901), Product, of Asbestos a 
Graphite in the U. S. in 1899 ( Washington, 1900). 
y Report on the operat. of the Coal-test. Plant oftkr 
U. S. Geol. Survey at the Louis. Parch. Expos. St. 
Louis 190i (Washington. 1906). 

Parker (Fitzgerald Sale). Biog. Sacprdote y 
escritor norteamericano, n. en Paris de Caddo en 
1863. En 1885 ingresó en el ministerio metodista, 
V fué", sucesivamente, pastor en Nueva Orleáns, 
Santa Ana, California. Jackson, ete. Ha colaborado 
en el Methodist Hyniual (1906). y ha publicado: 
The Missionary Appeal (190 4), The Devotional Stu¬ 
dy of the Bible (1905). Personal T Vorh (1906), y 
numerosos artfculos en revistas. 

Parker (Foxhall Alejandro). Biog. Marino j 
escritor norteamericano, n. en Nueva York (1821— 
1879). Ingresó en la Escuela Naval de Filadelfía, 
obteniendo el diploma de oficial en 1843 y ascen¬ 
diendo á teniente de navio en 1850. Durante la 
guerra civil de los Estados UnidoR mandó loa caño¬ 
neros Mahaska y Wabash, y en 1863 la flotilla de 
Potomac. En 1866 lué ascendido á capitán, en 1872 
á comandante y en 1878 á superintendente de la 
Escuela de Marina de Annápolis. Es autor de Fleet 
Tactics Under Steam (1863). Squadron Tactics Un¬ 
der Steam (1863', The Naval Howitzer A *A«r*(1865), 
The Fleets of the World: The Galley Period (1876), 
y The Battle of Mobile Bay (1878). 

Parker (Francisco Wayland). Biog. Pedagogo 
norteamericano, n. en Bedlord (New Hampshire)en 
1837'y m. en Chicago en 1902. Dirigió un colegio 
en Manchester, población del distrito de Hampshi¬ 
re. v otro en Dayton, en Ohio, y en 1872 pasó á 
Europa y completó su educación en la Universidad 
de Berlín. A su regreso fué nombrado superinten¬ 
dente en Quineyt 1875). inspectoren Boston (1880), 
principal de la Escuela Normal de Cook County en 
Illinois (1883). de la de Chicago (1896), y presi¬ 
dente del Instituto de esta ciudad (1899). Sus me¬ 
jores obras son: Talks on Teaching (1883). The 
Practical Teacher (1884), Course in Arithmetic 
(1881), y How to Study Geography (1889). De esta 
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última hav traducción "castellana por D. R. F. Villa 
del Rey (\Iadrid. 1915). 

Parker i Gilberto). Biog. Escritor y político iu- i 
glé», n. en Camden East (Canadá) el 23 de Noviem- 
• bre de 1862. .Se educo eu Ottawa y en la Universi¬ 
dad de la Trinidad, de Toronto, ordenándose de 
diácono de la iglesia anglicana, pero inás tarde hubo 
de abandonar, por enfermedad, el ministerio ecle¬ 
siástico. En 1886 marchó á Australia, donde ejer¬ 
ció la profesión de periodista. Después de viajar por 
el Pacifico y Canadá, pasó á Inglaterra, de cuyo 
Parlamento fué miembro desde 1900, y se dedicó á 
la literatura, en donde alcanzó gran reputación 
como novelista, principalmente al reproducir con 
mucho colorido y propiedad cuadros canadienses. 
Entre sus obras, son las más importantes las si¬ 
guientes: A Lover » Diary, poema (1894); Pierre 
and Ms People (1892), Mrs. Falchion (1893), The 
Trespasser (1893), The Translation of a Savage 
(1891), The Trail of the Sword ( 1894), When Val- 
mond came to Pontiac (1895), An Adventurer of the 
North (1895), The Seals of the Mighty (1896). The 
Pomp of the Lavillettes (1897), The Battle of the 
Strong (1898), The Lane that had no Turning (1900), 
The Right of Way (1901), Donovan Pasha (1902). 
History of Old Quebec (1903). A Ladder of Swords 
(1904), The Weavers(\907), Northern Lights(l909), 
Cnmner's Ion (1910), The Land, the People, and the 
State (1910); The Judgment House (1913), Jon Ne¬ 
ver Know Jour Lnch (1915). The World in the Cru¬ 
cible (1915). y The Money Master (1915). Ha publi¬ 
cado, además, un libro de viajes, Round the Compass 
in Australia (1892). y ha dado al teatro las siguien¬ 
tes obras: Faust, adaptación (1888); The Vendetta 
(1889), No Defence (1889), y The Seats of the Migh¬ 
ty (1896). Sus relaciones con el Canadá y eu estan¬ 
cia en Australia le convirtieron en imperialista, y á 
esta política dedicó todas sus energías. En 1902 fué 
nombrado caballero, y en loa años sucesivos aumentó 
su preponderancia en política, llegando en 1910 á 
ser uno de los prohombres del partido unionista. 
Habia sido director del Sydney Morning Herald, 

Parker (Guillermo). Biog. Almirante inglés, 
n. en Almington-Hnll (1781-1866). A los doce años 
entró en la marina de guerra y se distinguió en la 
guerra contra España y Francia. En 1812 se retiró 
á la vida privada, y por espacio de quince años re¬ 
sidió en el campo, reingresando en el servicio acti¬ 
vo en 1827. Promovido á contraalmirante en 1830, 
fue encargado de proteger los intereses ingleses en 
las costas de Portugal, cometido que llevó á cabo 
con tanto acierto como habilidad. En 1835 fué nom¬ 
brado lord del Almirantazgo, y en 1841 se le dió el 
mando de la escuadra enviada contra China, donde 
después de una breve y afortunada campaña, obligó 
á aquel Gobierno á firmar el tratado de Nan-king 
(Agosto de 1812). siendo recompensado con el titu¬ 
lo ríe barón. En 1845 se hizo cargo del mando de la 
escuadra del Mediterráneo, á la que se unió la de la 
Mancha al año siguiente, mando en el que demostró 
una vez más rus dotes de hombre de guerra y de 
diplomático. Finalmente, en 1851 ascendió á almi¬ 
rante, fué de 185 4 á 1857 comandante en jefe de 
Devonport. y en 1862 se le dió el titulo de almiran¬ 
te del Reino Unirlo. 

Bibliogr. Phillimore, Life of Admiral Sir W. 
Parker (Londres. 1876-80). 

Pa rkbr (Guillermo Belmont). Biog. Literato 
■orteamericano contemporáneo, n. en Hasbury (In¬ 


glaterra) en 1871. Graduóse en arles en Harvard, 
de cuya Universidad fué nombrado iu>tructor de in¬ 
glés en 1904, y de la de Columbia en 1905. Se ha 
dedicado al periodismo, habiendo trabajarlo en el 
Atlantic Monthly desde 1898 hasta 1902, en World's 
Work (1908) y The Churchman (1912), y habiéndo¬ 
se encargado de la dirección literaria de importan¬ 
tes casas editoriales. Se la debe la publicación «te 
Anti-Slavery Papers, de Lowell (1903); Certaina 
Sonets, de Felipe Sidney (190 4); Complete Poems. 
de E. R. Lili (1906); Psychotherapy (1908-09), The 
Wisdom of Emerson (1909). Letters and Adresses r 
de Tomás Jefferson (1905), etc. 

Pabkbr (Guillermo Kitchen). Biog. Geólogo in¬ 
glés. n.en 1823 y m. en 1890, quien ha practicado 
estudios especiales sobre los reptiles, aves y batracio» 
fósiles, publicando entre otras, las obras siguientes: 
On the Bast Indian Sea Mi(iola (Londres. 1858), 
On some fossil Birds from the Zebbug Care, Malta 
(Londres, 1865); On the struct and develop of the 
shall in the Ostrich tribe (Londres, 1866), On fose. 
Birds fr. Malla (Londres, 1866), Comparative Mo — 
aogr. on the structure and development of the Shoul¬ 
der Girdle and teruum of Vertébrala (Londres, 1868). 
On the osteology of the Kagu Rhinochetns jub. (Lon¬ 
dres, 1869), The Species enumerated by D'Orbiguy, 
etcétera (1871), On the Nomenclatura of the Fora- 
minifera (1872). en colaboración con R. Jones y 
B. Brady: Morphology of the skull in the Woodpec¬ 
kers ( Pícidas ) and Wrynecks (Jungidae) (Londres. 
1874), Structure and development of the skull in the 
Batrachia (Londres, 1876), Structure and develop¬ 
ment Shull Urodelont Amphibia (Londres. 1877). On 
the Structure and development of the shall in sharks 
and skates (Syllium, Raja, Pristiurus) (Londres, 
1878), On the skull of the aegithognathous birds (Lon¬ 
dres. 1875-78), Report on the derelopm. of the green 
Twtle (Chelone viridis) (1880). On the structure of 
the skull Chameleons (1881), On the morphology nf 
the skull in the Amphibia Urodela (Londres. 1882), 
On the structure and development of the Urndetes( Lon¬ 
dres. 1882), On the structure and development of the 
skull in Croeodilia (Londres, 1883), On the mor¬ 
phology of the Gallinareae (Londres. 1891). y On 
Cranial Osteology, Classif. and Phylog. of Dinar ml 
(Londres. 1895). 

Parker (Guillermo Newton). Biog. Zoólogo in¬ 
glés contemporáneo, profesor del Colegio universi¬ 
tario de Cardiff. Se le deben las siguientes obras: 
On the Structure and Development of Lepidosteus, e* 
colaboración con F. M. Balfour: On the Anatomy 
and Physiology of Protopterns, y Elementary Course 
of Practical Zoology. 

Parker (Haroldo). Biog. Escultor australiano, 
n. cn Aylesbury (Inglaterra) en 1873. Estudió e» # 
la Escuela de Bellas Artes de Brisbane Cajo la di¬ 
rección de Clark y Godfrey Rivers, y en 1896 pasó 
á Londres donde hizo grandes progresos en el estu¬ 
dio escultórico. Sus principales obras son: Ariadna, 
estatua en mármol: Ester, busto en mármol: Primer 
soplo primaveral, estatua(Museo National deQueens- 
land); Los sueños de la Juventud, Narciso, Prome¬ 
teo y los monumentos á M'Connsl y Juan Forrest 
(Queensland). 

Parker ( Hastings). Biog. Escritora inglesa, 
muerta en el condado de Norfolk en 1907. á la 
edad de ciento un años. Publicó varias novelas, entra 
ellas: Adele: a Tule of France ( Londres, 1838). y 
Bentley Priory (Londres, 1857), 
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Park hr (Hkrsohel Clifford). Biog. Físico nor¬ 
teamericano contemporáneo, n.en Brooklyn en 1867. 
Estudió en la Escuela de Minas de Columbia y se 
graduó en filosofía. Desde 1891 pertenece al pro¬ 
fesorado de aquel centro docente, habiendo desempe¬ 
ñado los cargos de auxiliar, repetidor, director de 
«studios, y últimamente (1911) profesor titular de 
/Isi'-a. Ha dirigido varios trabajos de exploración del 
Canadá y los Estados Unidos. Perteuece á la Socie¬ 
dad de Alpinismo y á varias corporaciones cientí¬ 
ficas. Ha realizado importantes investigaciones so¬ 
bre Incasdescent electric lighting (1903-07) sobre el 
Helion, es el inventor del helióscopo y autor de va¬ 
rios libros científicos sobre la exploración de las 
montañas y de un Systematic Treatise of Electrical 
Measurements (1897). 
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Parker (Horacio Guillermo). Biog. Compositor 
norteamericano, n. en Auburndaie en 1863. Des¬ 
pués de estudiar algún tiempo en su país, se trasla¬ 
dó á Munich, á cuyo Conservatorio concurrió de 
1881 é 1884, recibiendo principalmente las leccio- 
des de ilheinberger. Ai regresará los Estados Uni¬ 
dos fué por espacio de ocho años organista y direc- 
• tor de coro en Nueva York y al mismo tiempo pro¬ 
fesor del Conservatorio del Estado, que entonces 
dirigía Dvorak. En 1893 se le nombró organista y 
director de coro de la iglesia-de la Trinidad de Bos¬ 
ton. aceptando al año siguiente la cátedra de música 
de la Universidad Yale de New Haven. En 1902 la 
Universidad de Cambridge le coucedió el título de 
doctor en música. Parker, que es una de las perso¬ 
nalidades más notables del mundo musical america¬ 
no, se dió á conocer principalmente como compositor 
•en 1893 por una cantata que se popularizó rápida¬ 
mente en la América del Norte y en Inglaterra, y 
•en 1911 obtuvo con su ópera .1 lona un premio de 
10,000 dólares. Entre sus restantes composiciones 
citaremos los oratorios llora nnvi^ima (1898) y 
S¡. Christopher (1898), y una serie de obras de mú¬ 


sica vocal, como Balada del caballero y en hi/* 
(1884), Bl rey Trojan (1885), Los Kobold y Hora Id 
Harfagar (1891), Cantatas da Navidad (1893), 
A wanderer's psalm (1900), Hymnos andron (1901),. 
etcétera. También hacompuesto una Oóerf*r«(1.883), 
Sinfonía veneciana (1884), Poema sinfónico y Con¬ 
cierto de órgano con orquesta (1902) y varias obras 
de música di camera, piezas para piano, órgano, etc. 

Parker (Hydr). Biog. Almirante inglés, n. en 
Tredington en 1714. En 1781 ganó a! almirante 
holandés Zoutman la batalla de Doggerbank, y al 
año siguiente, nombrado jefe de la escuadra iqglesa 
en la India oriental, pereció al ir ¿ tomar posesión 
del cargo. I| Su hijo, del mismo nombre, n.en 1739 
ym.eu 1807, entró muy joven en la marina de gue¬ 
rra y sirvió primero á las órdenes de sn padre, dis¬ 
tinguiéndose en la guerra contra la América del 
Norte, en la que llevó i cabo verdaderas proezas. 
En 1782 bloqueó con una pequeña escuadra loe 
puertos holandeses, en 1794 fué promovido á vice¬ 
almirante, y en 1795 mandó las fuerzas navales in¬ 
glesas de la India occidental. Puesto en 1800 al 
frente de la flota del Báltico, se apoderó con Nelson 
de Copenhague, pero no continuó la campaña pro¬ 
bablemente por no perjudicar el plan de Nelson y 
tal vez á instancias de éste. 

Parker (Jacobo), Biog. Grabador inglés, m. en 
Londres (1750-1805). Fué discípulo de Basire y 
uno de los fundadores de la Sociedad de Grabadores, 
y entre sus mejores obras se cuentan las ilustracio¬ 
nes de la edición de Shakespeare hecha por Juan 
Boydell y que consiste en reproducciones de los 
cuadros ingleses de la época; los grabados de la 
¡liada, sobre dibujos de Flaxman; los del Vicario do 
Wakefield, dibujo de Stothard, y los del Shipvreck, 
de Falconer. 

Parker (Jaime Cutler Dunn). Biog. Compositor 
norteamericano, n. en Boston en 1828. Estudió en 
su ciudad natal, y después, de 1851 á 1854, eu el 
Conservatorio de Leipzig. En 1862 fundó en Boston 
una sociedad coral, y de 1864 á 1891 fué organista 
de la iglesia de la Tiinidad de dicha ciudad y por 
espacio de muchos años de la Handel and Haydn So¬ 
ciety. Ha sido, además, profesor del Colegio de mú¬ 
sica de la Universidad y examinador del New-Bn- 
glaud Conservatory. Ha compuesto grandes obras 
corales, como Redemption Hymn, St. John, The life 
o man, Blind King, etc. Es también autor de las 
obras didácticas Manual of harmony y Theo¬ 

retical and practical harmony (1870). 

Parker (Joel). Biog. Jurisconsulto norteameri¬ 
cano, n. en Jaflrey (New Hampshire) en 1795 y 
m. en 1875. Graduóse enartes en el Colegiode Dar- 
mouth, obtuvo más tarde el titulo de abogado y ejer¬ 
ció la profesión en Keene. En 1833 fué juez subs¬ 
tituto del Tribunal Supremo de Hampshire y presi¬ 
dente en 1838. En 1840 dirigió la Comisión por la 
reforma estatutaria del Estado, y en 1847 se le 
concedió una cátedra en la facultad de leyes de la 
Universidad de Harvard. Escribió: Non-Extension 
of Slavery (1856), Personal Liberty Z«wí(1861), 
The Right of Seccession (1861), Constitutional Law 
(1862). The War Powers of Congress and of the Pre¬ 
sident (1863), Revolution and Reconstruction( 1866), 
y Con diet of Decisions (1875). • 

Parker, conde db Macclesfield (Jorge). Bing. 
Astrónomo inglés, n. en 1697 y m. en el castillo 
de Shirburn (Oxfordshire) el 17 de Marzo de 1764. 
Su amistad con Bradley le hizo aficionar á la astro- 
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comía, en la que no tardó en sobresalir, y en 1722 
«ugresó en laSociedad Real de^ Londres, que le eligió 
cu presidente en 1752. El mismo año presentó en 
la Cámara el proyecto por el cual se llevó á cabo la 
reforma del calendario. Hizo construir un magnítico 
■observatorio en sus posesiones de Shirburn, y pu¬ 
blicó algunas Memorias en las Philosophical Tran- 
x actions . 

Parker (José). Biog. Teólogo iuglés, n. en Hex¬ 
ham (Northumberland) en 1830 y m. 1902. Como 
predicador de la fracción religiosa de los indepen¬ 
dientes trabajó en Banbury, Manchester y, final¬ 
mente (1869-99), en la iglesia londinense de la 
City. Fué eminente orador y hombre de gran cré¬ 
dito como teólogo. Escribió: Inner life of Christ, 
in the gospel of Matthew (1881-82), Apostolic life 
{1882-84), Studies in texts (1898-1900), y The 
_ people's Prayer-book. En 1898 publicó su autobio¬ 
grafía. titulada A preacher’s life. 

Bibliogr. Dawson. Joseph P. hit lift and minis¬ 
try (Londres, 1901); Pike, Dr P. and his friends 
{Londres, 1904). 

Pabkbb (Juan). Biog. Pintor inglés, n. en 1730 
y m. en Paddington hacia 1765. Residió varios 
«ños en Roma, donde pintó algunas obras, entre 
-ellas Santa Silvia para la iglesia de San Gregorio 
en el monte Celio. En 1763 volvió á Inglaterra. 
Entre sus mejores obras se cuentan su Autorretrato 
j El asesinato de David Ritiio. 

Pabkbb (Juan). Biog. Paisajista inglés del si¬ 
glo xvui. Estudió en la Galería del duque de Rich¬ 
mond y fué discípulo de Smiths de Chichester. En 
1768 residía en Roma y dos años después había 
vuelto & Inglaterra. Desde 1771 hasta 1776 figura 
-como expositor en la Real Academia. 

Pabebb (Juan Enrique). Biog. Historiador del 
arte y arqueólogo inglés, n. en Londres en 1806 y 
m. en 1884. Dedicóse al principio á la profesión de 
librero y aficionóse bien pronto á las Letras. La So¬ 
ciedad de Arquitectura de Oxford le encargó un 
curso en la Universidad, cuyas lecciones publicó 
con el título Introducción al estudio de la arquitectu¬ 
ra gótica (4.* ed-. 1874). En 1869 fué uoinbrado 
conservador del Museo de Oxford, vicepresidente de 
la Sociedad arqueológica inglesa y americana de 
Roma, etc. Citaremos de sus obras Glosario de los 
términos adoptados en la arquitectura griega, romana, 
italiana y gótica (5.* ed.. 1850): La arquitectura 
me lieval de Chester (1858). Las antigüedades ar¬ 
quitectónicas de la ciudad de Wells (1866), Mosaicos 
piulados de Roma y Rave na (1866), Los distintos sis¬ 
temas de construcción adoptados en los antiguos edi- 
.fleios romanos (Roma. 1868), Excavaciones recientes 
en Roma (1869 y 1871), y Arqueología romana, obra 
monumental. 

Parker (Langston). Biog. Médico inglés, n. y 
m. en Birmingham (1805-1871). Estudió en Lon¬ 
dres y en París, y á partir de 1828 comenzó á ejer¬ 
cer. primero con la dirección de su padre, que era 
■un cirujano distinguido. Desde la fundación del 
College por Sands Cox, éste le llamó á su 
lado, y por espacio de veinte años enseñó anatomía 
con el mayor éxito, al mismo tiempo que ayudaba 
eficazmente ¿ Cox en la obra del Queen's Hospital. 
Hombre de variada cultura y de gran capacidad , 
pira el trabajo, colaboró asiduamente en The Lancet 
y en The Medical Gatette, donde publicó la mayor 
parte de sus excelentes lecciones clínicas, y se dis- 
4iaguió igualmente como cirujano y sifiliógrafo. Pu- 
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blicó, además, las siguientes obras: Observations on 
Diseases of the Stomach (Birmingham, 1836), A Ge¬ 
neral View of the Structure of Animals (Birmingham, 
1837), The Stomach in its Morbid States, being a 
Practical Inquiry (Birmingham, 1838). y A Manual 
of the Modern Treatment of Syphilitic Diseases (Bir¬ 
mingham. 1839; Filudeltia, 1839, y otras muchas 
ediciones). 

Parkbb (Lawton S.). Biog. Pintor norteameri¬ 
cano. a. en Fairfield (Michigán) el 7 de Agosto de 
1868. Fué discípulo de Géróme, Laurens, Cons¬ 
tant. Besnard y Whistler, en París, y de Chase, en 
Nueva York. En 1892 fué nombrado profesor de la 
Escuela de Bellas Artes en San Luis, en 1893 di¬ 
rector de bellas artes en el Colegio Beloit, en 1898 
presidente de la Escuela de Arte de Nueva York, 
en 1900 director de la Academia Parker de París, 
en 1902 profesor del Art Institute de Chicago, y al 
año siguiente presidente de la Academia de Bellas 
Artes de la misma ciudad. Se ha dedicado especial¬ 
mente al retrato, siendo muy notables los que hizo 
de H. Pratt Jitdson y Martin A. Ryerson (Universi¬ 
dad de Chicago), y de P. S. Qrosscup y J. Q. Jen¬ 
kins (Tribunal de Apelación de Wáshington). Ha 
obtenido numerosas recompensas, siendo las prin¬ 
cipales: medalla de oro en la Exposición Interna¬ 
cional de Munich (1905), primera medalla en Chi¬ 
cago (1908). y segunda medalla de oro en el Salon 
de París (1913).- 

Parker. (Lottib Blair). Biog. Autor dramático 
norteamericano contemporáneo, n. en Oswego. Sus 
obras principales son: Way Down Bast (1897), 
Under Southern Shies (1901), A War Correspon¬ 
dent, Lights of Home, y The Redemption of David 
Corson. Se le debe, además, la novela Homespun 
(1909). 

Parker (Luis Napoleón). Biog. Autor dramático 
y compositor inglés, de origen francés, n. en Cal¬ 
vados en 1852. Pasó los primeros años de su vida 
en Italia, Francia y Bélgica, y estudió luego músi¬ 
ca en Friburgo. siendo nombrado en 1898 profesor 
de la Real Escuela de Música de Londres. Como 
compositor se le deben salmos, cantatas para solo, 
coro y orquesta, melodías vocales, etc. Al teatro ha 
dado las siguientes obras, varias de ellas traduccio¬ 
nes y adaptaciones y otras escritas en colaboración: 
A Buried Talent. Chris, Taunton Vale. The Love 
Knot, Love in a Mist, Rosmersholm, The Bohemians, 
The Sequel, David. Gudgeons, Once upon a Time. The 
Blue Boar, The Mayflower, Love-in-idleness, Rose¬ 
mary, The Man in the Street. The Spell-bound Gar¬ 
den, Magda, Change Alley, The Vagabond King, The 
Happy Life, Ragged Robin, The Termagant, The 
Jest, Man and his Makers. The Sacrament of Judas, 
Captain Burchett's Luck, The Bugle Call, The Mas¬ 
que of War and Peace, The Swashbuckler. The Heel 
of Achiles. The Twin Sister, The Bouse of Burnside, 
The Optimist, Agatha, The Monkey's Paw, The Sor¬ 
ceress, Beauty and the Barge, Every body's Secret, 
The Creole. The Serbone Pageant. Harlequin, The 
Duel, The Lady of Dreams, The Warwick Pageant, 
Jemmy, Mr. George, Bury St. Edmunds Pageant, 
Masque of Life, Last Days of St. Beuet's Abbey, 
Illusions, The Dower Pageant, Pete, The Colchester 
i Pageant, Beethoven, The White Sister. Sire, Drake, 
Pomander Walk. Lady of Coventry, Masque of war 
and Peace (1915), The Women's Tribute (1916). etc. 
Algunas de estas obras han sido traducidas y repre¬ 
sentadas en francés y en italiano. 
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Parker (Martín). Biog. Poeta inglés. ». proba-I 
blemente en Londres, donde ejerció de tabernero I 
(1600-1656). En 1625 empezó á publicar baladas, 
gran número de las cuales con sus iniciales M. P. 
se guardan en el Museo Británico. Era realista y su 
composición When the king enjoye his omnagaiu, pu¬ 
blicada en 18-43, se hizo célebre en la Restauración 
y fué la canción jacobita de moda en el siglo xvm. 

Bibliogr. Hazlitt, Ancient Songs and Ballads 
from Henry II to the Revolution (Londres, 1877); 
T. Corser, Collectanea Anglo -poética (Londres. 
1883). 

Parker (Mateo). Biog. Segundo arzobispo pro¬ 
testante de Canterbury, n. en Norwich el 6 de Agos¬ 
to de 1504. Estudió en Corpus Christi, Cambridge, 
y fuá capellán de la reina Ana Bolena en 1535, pro¬ 
fesor de Corpus Christi en 1544 y vicecanciller en 
1545. En tiempo de Isabel fué consagrado arzobispo 
de Canterbury (1559), pero no según el ritual ro¬ 
mano. Ciertas medidas de represión que dió siendo 
arzobispo, inducido tal vez por la reina, provocaron 
gran oposición en el partido puritano que se levan¬ 
taba. Parker dió principio á la traducción revisada 
de las Escrituras, conocida por la Biblia de los Obis¬ 
pos. Es obra original suya la De Antiguitate Britan- 
nica e Bcclesiae, publicada en 1572. y sus cartas com¬ 
ponen un volumen. Strype en 1824 escribió su vida, 
y en la obra de Hook, Archbishops (vol. IX), danse 
también noticias acerca de él. Murió el 17 de Mayo 
de 1575. 

Parker (Rushton). Biog. Médico inglés contem¬ 
poráneo, n. en Kirkdale en 1847. Dedicóse al estu¬ 
dio de la medicina, formándose en las Universidades 
de Liverpool. Londres, París y Viena. Obtuvo las 
mejores distinciones y premios, y á los veintidós 
años ingresó en el Hospital de Londres adjunto á la 
facultad de medicina; fué auxiliar de prácticas de 
anatomía, fisiología é histología; cirujano del hospital 
Stanley de Liverpool (1872) y profesor de cirugía 
(1882) de la Universidad. Ha desempeñado otros car¬ 
gos en hospitales y colegios de medicina, ha presidido 
el Instituto médico de Liverpool y la Sociedad de Mé¬ 
dicos. Pertenece á varias corporaciones científicas, 
ha colaborado en The Lancet, British Medical Jour¬ 
nal, Daily Post and Mercury of Liverpool, etc. Fi¬ 
guran entre sus memorias, artículos, comunicacio¬ 
nes. etc.: Extirpation of Enlarged Lymphatic Glands 
(1873), Peritonitis and Diseases of the Nose (1886), 
Diseases of Special Joints (1899), Modern Hernioto¬ 
my (1893), Radical Cure of Hernia and Treatment 
of Hernia in Children (1893, 1895, 1909), On Lord 
Lister's catgut and desinfection of the Shin (1909), 
Trephining for Focal and Traumatic Epilepsy (1893 
y 19021, On the Pronuntiation of Latin (1913), Unu¬ 
nited Fractures healed by Planting Bone Particles 
(1908). etc. 

Parker (Samuel). Biog. Filósofo y teólogo in¬ 
glés, n. en Northampton en 1640 y m. en Oxford 
en 1688. Educado en el Colegio Wadharo, agrega¬ 
do á la Universidad de esta población, cursó teolo¬ 
gía y siguió la carrera eclesiástica. En 1665 fué 
admitido en la Sociedad Real de Londres, y el mis¬ 
mo año publicó su primera obra titulada Tentamina 
physico-theologica, sive Theologia scholastica, dedica¬ 
da ni arzobispo de Canterbury, Sheldon, quien le 
defendió contra los ataques de algunos teólogos y le 
confirió á los dos años una prebenda y varios bene¬ 
ficios. En 1686 fué elevado á la silla episcopal de 
Oxford, y más tarde, ñor disposición de Jacobo II, 


! fué nombrado rector del Colegio de la Magdalena^ 

I Mostró Parker simpatías por la religión católica,, 
pero no llegó á ingresar en la Iglesia romana, nú 
parece tampoco por sus obras haberse capacitado» 
suficientemente de las doctrinas politicosóciales dek 
Catolicismo. Su escasa piedad, su desmedido orgu¬ 
llo le enajenaron las simpatías de sus contemporá¬ 
neos. Dotado de grandes aptitudes polémicas, com¬ 
batió por igual á sensualistas é idealistas: las doc¬ 
trinas de Hobbes y Gassendi le parecen destructora»- 
de toda religión y conculcadoras del bienestar so¬ 
cial: pero el filósofo contra el que esgrime princi¬ 
palmente sus armas es Descartes. Critica al autor¬ 
riel Discurso sobre el método por fundar una Teología- 
que no resiste suficientemente los embates del ateís¬ 
mo: califica de sofisma el argumento aprioristico dé¬ 
la existencia de Dios; le reprocha el haber excluido- 
del mundo el principio teleológico ó de las causa»- 
finales, y combate la posición antidogmática de aqueK 
filósofo equiparándola injustamente al escepticismo- 
pirrónico. Descartes, según él, ha acertado en pres¬ 
cindir de la prueba de la imposibilidad de una serie» 
infinita de causas y efectos en el mundo, como base- 
de la creencia en un Ser Supremo, pero ha olvidado» 
que el verdadero argumento en favor de esta verdad» 
es el que arranca de la contemplación de la harmo¬ 
nía cósmica. La refutación que hace de las ideas de- 
Espinosa es, en cambio, más acertada. La filosoñia 
preferida por Parker es el espiritualismo místico de¬ 
filiación platónica. Tiene el mérito de haber desva¬ 
necido las sospechas de heterodoxia que alguno»- 
nbrigaban respecto de Platón y de haber ensalzada 
á éste sin rebajar los méritos de Aristóteles. Parkek 
no encuentra filosofía más adecuada á las enseñan¬ 
zas del Evangelio que la contenida en los diálogos- 
platónicos. Aparte de la obra mencionada, escribi^- 
Parkkb: A free and nnparlial censure of the Plato¬ 
nic Philosophy (Oxford. 1666), Discourse oj eccle¬ 
siastical polity (Londres, 1669), que es un alegnto- 
en favor de la soberanía del poder civil y de una> 
excesiva limitación de la libertad de conciencia por 
lo que se refiere á las prácticas externas del culto- 
religioso; Disputationes de Deo et Providentia divina 
(Londres, 1678), en la cual se contiene contra Des¬ 
cartes una acusación velada de ateísmo; Demonstra¬ 
tion of the divine autority of the lato of nature and of 
the Christian religion (Londres. 1681). Religion an<t' 
loyalty { Londres. 1684-85), Reasons for abrogating 
the Test (Londres, 1688), dirigida contra la ley quo- 
prohibía sentarse en el Parlamento inglés á los que- 
no declaraban rechazar el dogma de la transubstan- 
ciación y la invocación á los santos, y, por último. 
De rebus in temporis libri IV (Londres, 1726), que» 
fué también publicada en inglés. 

Bibliogr. Crosby, Baptists (t. II); A. Marvell, 
The Rehearsal transprosed (1672); J. R. Bloxam, 
Magdalen College and James III, 1686-88 (Oxford, 
18S6). 

Parker (Samuel). Biog. Teólogo inglés, hijo deL 
obispo protestante de Oxford, del mismo nombre, 
n. en 1680 y m. en aquella ciudad en 1730. Sigu¡& 
los estudios «le teología y quiso dedicarse á la carre¬ 
ra eclesiástica, pero hubo de desistir de este propó¬ 
sito por razones políticas. En 1708 fué encargado- 
del periódico Censura temporum or Good and III Ten¬ 
deases of Boohs. Publicó varias obras de teología, 
una traducción compendiada de Eusebio, pero e*- 
conocido principalmente por su Bibliotheca Bíblicas 
being a commentary upon all the boohs of the old and '« 
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new Testament gathered oat of the germine writings 
of Fathers and ecclesiastical historians and acts of 
Councils down to the gear of our Lord, etc. (Oxford, 
1*20-25), en seis voliímenes; esta obra comprende 
sólo el Pentateuco (W. Orme, Bibl. Bibl.). 

Parker (Tbodoro). Biog. Orador y filósofo nor¬ 
teamericano , n. en Lexington ( Massachusetts) el 
24 de Agosto de 1810 y m. en Florencia el 10 
de Mayo de 1860. Descendiente de una vieja fami¬ 
lia puritana originaria del condado de York emi¬ 
grada á los Estados Unidos desde 1635, recibió las 
primeras lecciones de religión y moral en el seno 
del hogar doméstico con la dirección de su padre, 
hombre de costumbres austeras, gran conocedor de 
la Biblia y bueu matemático, aprendiendo, además, 
eon suma facilidad griego y latín, loque le permitió 
conocer los autores clásicos directamente, cuya lec¬ 
tura alternaba con el estudio de la Biblia, la historia 
natural y las matemáticas. A los veinte años fuá 
admitido en el Colegio de Harwnrd, en donde estu- 
• dio varios cursos, ganándose al propio tiempo la 
vida material ejerciendo el cargo de maestro en una 
escuela privad». Al cabo de algunos años se tras¬ 
ladó á la pequeña ciudad de W tertown, en donde 
abrió una escuela que, si bien al principio se vió 
poco concurrida, gracias á las grandes aptitudes pe¬ 
dagógicas de nuestro biograñado se convirtió en la 
más importante de la localidad. El pastor unitario 
de Watertown, el reverendo Francis, se dió pronto 
cuenta del talento, espíritu emprendedor y energía 
moral del joven maestro y le ofreció su rica biblio¬ 
teca, lo que permitió á Parker conocer á fondo la 
literatura y teología germánicas, estudiando con 
deleite las producciones de Leibniz, Spinoza. Les¬ 
sing, Herder, Gesenius, Eichorn y. especialmente, 
las tendencias representadas por Welle, que fué su 
autor favorito. No satisfecho Parker. con la tenden¬ 
cia seca y vacia de misticismo del viejo unitarismo 
enseñado por entonces en Cambridge, ni con las 
doctrinas calvinistas predicadas con un celo digno 
de mejor causa por Lyman Boecher, se propuso in¬ 
vestigar la verdad religiosa con completa independen¬ 
cia. contándose de él que al comenzar la lectura de 
la Introducción al Antiguo Testamento, de Eichorn, 
pidió á Dios de rodillas que no le dejara extraviar 
en sus trabajos por los razonamientos de los incrédu¬ 
los.En la Universidad deCambridge estudió(1835) 
Parker á fondo la doctrina de los Santos Padres y 
se inició en los trabajos de erudición y de critica 
sobre la Biblia, la historia de la Iglesia y de los dog¬ 
mas. dedicando igualmente sus esfuerzos á la histo¬ 
ria comparada de las religiones, para todos cuyos 
temas estaba perfectamente preparado por el profun¬ 
do conocimiento que tenia de la bibliografía recien¬ 
te de aquellas materias y de las lenguas antiguas y 
modernas. Dos años más tarde, en 1837. la peque¬ 
ña Congregación unitaria de West-Roxburv le eli¬ 
gió por pastor, siendo muy notables (naturalmente, 
prescindiendo de sus doctrinas completamente hete¬ 
rodoxas) los sermones que pronunciaba ante sus fe¬ 
ligreses. caracterizados siempre por un misticismo 
y una poesia trascendentales. Parker publicó por 
esta época toda una serie de artículos y pronunció 
muchos sermones defendiendo doctrinas poco con¬ 
formes con el viejo unitarismo, que le pusieron en 
pugna con los hombres de esta secta religiosa, y 
después de una violenta polémica en la prensa. 
Parker fué invitado á dar en Boston varias confe¬ 
rencias á fin de que se conocieran bien sus puntos I 


de vista religiosos y morales, lo que hizo nuestro 
biografiado durante el invierno de 1841-42 (reuni¬ 
das en un volumen titulado Discourses of matura 
pertaining to religion), á consecuencia de las cuales 
fué expulsado de la comunidad unitaria. Después 
de haber viajado por Europa y asistir á las leccio¬ 
nes de diferentes profesores europeos (Victor Cou¬ 
sin, Schelling. Julio Simón, Ewald, Baur, Gervi- 
nus. etc.), Parker volvió á su país, pero en vista 
de la oposición irreductible que encontró en el uni¬ 
tarismo, Lindó (1846), con el nombre de Congre¬ 
gación vigésimortava, una iglesia especial, cuyas 
bases doctrinales anunció en el discurso inaugural 
de la nueva capilla. A partir de este momento, 
Parker se convirtió en un ardiente y entusiasta 
propagandista de la nueva secta dar.do numerosas 
conferencins por diferentes ciudades de la América 
del Norte, publicando folletos y dirigiendo la Mas- 
sachnsset's Quarterly Review, que adquirió una 
venta extraordinaria, aunque la sinceridad con que 
atacó las inmoralidades de algunos altos dignatarios 
de las comunidades protestantes y á ciertos politi¬ 
cos por *us procedimientos venales y su defensa de 
los negros esclavos le suscitaron muchas dificulta¬ 
des y no pocas controversias qne minaron, al fin, 
su naturaleza. Atacado por la tisis, los médicos le 
nconsejaron climas más templados que el de Boston, 
y después de pasar unos meses en la isla de Santa 
Cruz, marchó á Inglaterra, Francia, Suiza é Italia, 
en una de cuyas ciudades scabó sus días. Las obras 
completas de Parker fueron publicadas por miss 
Cobbe y constan fie 14 volúmenes (Londres, 1863), 
entre las que mencionaremos: Discursos teológicos, 
Discursos contra la esclavitud, Sermones sobre el teís¬ 
mo, el ateísmo y la teología popular; Autobiografía y 
varios, y Ensayo sobre el mundo humano y el mundo 
de la materia. 

Bibliogr. Enrique Chancing, Vida de Teodoro 
Parker (I860); Desor, en la Revue Suisse (Enero 
de 1861); Reville, en la Revue des Deux Mondes 
(15 de Octubre de 1861); Théodore Parker, sacie 
et see oeuvres (París, 1865); Weiss. Theodore Parker; 
life and correspóndanse (Londres, 1862); Park y 
Taylor, Theodore Parker (Londres, 1876); Tiffany, 
Theodore Parker, en New World (1900). 

Parker (Willard). Biog. Médico norteamerica¬ 
no. n. en Hillsborough ym.en Nueva York (1800- 
1884). Estudió en Chelmsford y en la Harvard Uni¬ 
versity, y en 1829 fué destinado al hospital general 
de Massachusetts. Después se dedicó preferentemen¬ 
te á la enseñanza y fué sucesivamente profesor fie 
anatomía y de cirugía del Berkshire Medical College, 
de Pittfield. y de cirugía del Colegio médico de 
Cincinnati. Viajó más tarde por Europa y ó su re¬ 
greso (1839) fué nombrado profesor de cirugía del 
Colegio médico-quirúrgico de Nueva York, cargo 
que desempeñó hasta 1870. Se distinguió como pro¬ 
fesor y como operador y publicó pocos, pero inte¬ 
resantes trabajos, entre ellos el titulado Carbolic 
A cid in the Treatment of Wounds (1883). 

Parker Kino (Felipe). Biog. Navegante inglés, 
n. en Norfolk y m.en Sidney (1793-1855). Hijo fie 
un marino, siguió la carrera de sti padre y obtuvo 
el grado de teniente siendo aún muy joven. Eo 
1817 el Gobierno le encargó el levantamiento de la 
carta de la costa de Australia, misión que no termi¬ 
nó hasta 1821. siendo luego nombrndo capitán de 
fragata. Por entonces hizo un largo viaje, en el que 
I estudió la hidrografía de la Tierra del Fuego, del 
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Cabo de Hornos y de) estrecho de Lemaire, y luego 
se consagró enteramente á trabajos de colonisación. 
Al morir era contraalmirante de ia marina inglesa y 
pertenecía á gran número de sociedades científicas, 
tanto de su pals como del extranjero. Los resultados 
de sus viajes se publicaron en Narrative of a sunup 
of ths intertropical and western Australia (Londres, 
1828), y en el tomo X de Narrative of ths snrvepine 
voyages of ships Adventure and Beagle, between the 
pears 1826 and 1836 (Londres. 1839). 

PARKERIA. f. Paleont. Género de moluscos 
de la ciase de los gasterópodos, familia de loa ciclos- 
tomátidos; fué establecido per Gabb en 1880 como 
género independiente, pero Fischer lo incluye en el 
género Tinostoma H. et A. Adama (1883) como 
una sinonimia del subgénero Pseudorotella Fischer 
(1857). 

I’arkbbia . Paleont. (Parheriu Carpenter. ) Género 
de protozoos de la clase de los rizópodos, orden de 
los foraminlferos, suborden de los imperforados, fa¬ 
milia de los parkéridos; la concha llega á tener un 
volumen de 2 pulgadas, esférica, con superficie ve¬ 
rrugosa. semejante á un muro, compuesta de finos 
granos de arena cementados por caliza. En el centro 
de la masa se encuentra una linea de grandes celdas 
separadas por tabiques plegados, alrededor de los 
cuales se disponen numerosas tapas envolventes 
concéntricas en forma de estuches que no se dispo¬ 
nen inmediatamente unos encima de otros: su es¬ 
tructura es porosa celulosa laberintiforme, estando 
unidas entre si por papillas y prolongaciones diver¬ 
sas, asi como por numerosos canales estriados. En 
la parte exterior las Mininas conoéntricas son delga¬ 
das y los espacies que las separan reducidos; las que 
se encuentran cerca del centro están unidas por ca¬ 
nales radiales y libres. Se ha encontrado fósil en los 
terrenos secundarios correspondientes al cenoma- 
niense de Cambridge, en Inglaterra. 

PARKERIÁCBOS. m. pl. Bol. Familia de he- 
lechos con los esporangios (á veces sin anillo) aisla¬ 
dos en nervios anastomosados, casi esféricos; sin 
verdadero indusio, pero el borde del segmento de la 
hoja se arrolla para cubrir á aquéllos. Género Cera- 
topteris. 

PARKÉRIDOS. m. pl. Paleont. (Parkeridae 
Brady.) Familia de protozoos de la clase de los ri¬ 
zópodos, orden de los foraminlferos, suborden de los 
imperforados; el cuerpo es esférico, discoide ó fusi¬ 
forme, de gran talla, ailtceocalcáreo, formado por 
capas concéntricas ó dispuestas en espiral; las cel¬ 
das rellenadas en su mayor parte por substancia del 
esqueleto con disposición reticulada ó en laberinto. 
I,aa disposiciones sistemáticas de los dos géneros 
que comprende son inciertns: Brady y Carpenter los 
colocan entre los foraminlferos arenáceos: Carter y 
Steinmann entre los hidrarios del grupo de las hi- 
dractinias. El género Parheria es del cenomaniense 
de Cambridge, de Inglaterra, y el Loftusia Brady 
del eooénico de Persia. 

PARKERSBURG. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, condado de Richland; 
238 h. según el censo de 1910 

Parkersburg. Grog . Villa de los Estados Unidos, 
en el de Iowa. condado de Butler; 938 h. según el 
censo de 1910. 

Parkrr8buro. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de la Virginia Occidental, capital del condado 
de Wood; 17,842 h. según el censo de 1910. Sit. á 
94 millas SO. de Wheeling, en las márg. del Ohio, 
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junto á la desembocadura del Little Kanawha. Es¬ 
tación de empalme de f. c. La ciudad está edificada 
en suave pendiente desde el rio, cruzado por ua 
magnifico puente de 2,400 m. de largo. Posee un 
hermoso parque, Biblioteca pública, escuela de se¬ 
gunda enseñanza, etc. Lineas regulares de vaporea 
unen esta población con los principales puertos del 
rio. Centro de uua fértil región agrícola; activo co¬ 
mercio. En sus alrededores bay varias fuentes mine¬ 
rales, asi como yacimientos de carbón, petróleo, ar¬ 
cilla, etc. Industrias de aserrar maderas, fundición, 
cerveza, harinas, etc. Fundada en 1773. Parkbrs- 
burg tuvo carta municipal en 1820, y de ciudad en 

1863. 

PARKE RS-LAN DING. Geog. Burgo de los 
Estados Uuidos, en el de Pensilvauia, condado de 
Armstroug; 1,244 h. según el censo de 1910. Esta¬ 
ción f. c. 

PARKERS—PRAIRIE. Geog. Aid. de los Es¬ 
tados Unidos, en el de Minnesota, condado de Otter 
Tail; 383 h. según el censo de 1910. 

PARKERVILLE. Geog. C. de los Estados 
Unidos, en el de Kansas, condado de Morris; 157 h. 
según el censo de 1910. 

PARKED. Geog. C. de Australia, Est. de Nue¬ 
va Gales de) Sur, condado de Ashburnan, sit. á 
310 kms. ONO. de Sidney, en las márg. del Goo- 
bang Creek, afl. der. del Lachlan; 3,411 h. según 
el censo de 1911. Fundada en 1871, esta localidad 
es el centro de un distrito sgricola y minero. 

Pabkbó (Edmundo Alejandro). Biog. Médico in¬ 
glés, n. cerca de Birmingham hacia el 1820 y m. en 
Bitterne en 1876. Hizo sus estudios en la University 
College, y de 1842 á 1845 sirvió como cirujano en 
el ejército de la ludia, donde tuvo ocasión de hacer 
interesantes observaciones sobre la disentería y el 
cólera. A su regreso á Inglaterra en 1846 se graduó 
de doctor y fué nombrado profesor de clínica de la 
University College. En 1855, con ocasión de la gue¬ 
rra de Crimea, el Gobierno inglés le encargó la or¬ 
ganización de un hospital, que estableció en Renki- 
vi. En 1860, al fundarse en su patria la Escuela de 
Sanidad militar, obtuvo la cátedra de higiene de la 
misma, que conservó hasta su muerte. Fué un pro¬ 
fesor brillante y un higienista de primer orden. Di¬ 
rigió el British and Forcing Medito-Chirurgical Re¬ 
view y colaboró asiduamente en esta publicación, asi 
como en The Lancet, Medical Times and Gasette, etc. 
Escribió, además, las siguientes obras: Dysentery 
and Indian Hepatitis (Londres, 1846), Algide Cho¬ 
lera (Londres. 1847), Diseases of the Shin (Londres, 
1851), The Early Cases of Cholera in London (Lon¬ 
dres, 1848), The Composition of the Urine in Health 
and Disease (Londres, 1860), A Manual of Practi¬ 
cal Hygiene (5.* ed., Londres, 1878). On Diseases 
of the Hearth, On the Intestinal Discharges in Cho¬ 
lera, etc. 

Parker (Enrique). Biog. Politico australinno, 
n. en Stoneleigh (Inglaterra)y m. en Sidnev(lS15- 
1896). Pertenecía á una humilde familia y fué de 
oficio tornero, hasta que. en 1839, deseando mejo¬ 
rar su suerte, emigró á Australia, donde, después 
de ejercer diferentes profesiones, se dedicó al perio¬ 
dismo y en 1848 fundó en Sidney el periódico The 
Empire. En 1854 fué elegido representante del Con¬ 
sejo legislativo de Sidney, ejerciendo luego en Lon¬ 
dres las funciones de comisario de la colonia para 
la emigración. Reelegido en 1862. entró en el Go¬ 
bierno australiano (1866) como secretario colonial. 
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desempeñando da 1867 i 1870 el eargo de presi¬ 
dente del Consejo de educación pública. Primer mi* 
aistro de 1872 á 1875, volvió á serlo en 1877 y en 
1878, y llevó á cabo importantes reformas, hacien¬ 
do Adoptar ana ley relativa á la instrucción pública 
y ana nueva ley electoral. Fatigado por el exceso de 
trabajo, biso luego un largo viaje por América y 
Europa, y en 1887 formó un nuevo gobierno que se 
sostuvo en el poder hasta 1889, y á los pocos meses 
volvió & encargarse del ministerio, á cuyo frente es¬ 
tuvo hasta 1892. Fomentó los ferrocarriles y las 
abras públicas y trabajó con ahinco por la federa¬ 
ción australiana. Se le debe: An emigrant's home let¬ 
ters, Speech es oh various occaiions connected with the 
public affaire of New South Wales (Melburne, 1876), 
Speeches on the federal government of Australia 
(1890), Fifty years in the making of Australian his¬ 
tory (Londres, 1892), Stolen moments, Australian 
views of Bngland, y Sonnets and other verses. 

Bibliogr. La Meslée, Un homme d'Btat austra¬ 
lis*, sir Henry Parhes et la fidiratlon des colonies 
australiennes (1892); Lyne, Life of sir Henry Par¬ 
hes (Londres, 1897). 

Pabkbs (Harbt Smith). Biog. Diplomático in¬ 
glés, n. en 1828 y m. en Wasale en 1885. A los 
trece años se trasladó á Macao, y después do apren¬ 
der el chino á la perfección, entró en las oficinas de 
intérpretes del ministro plenipotenciario inglés de 
Hong-Kong. Nombrado en 1814 intérprete del consu¬ 
lado de Amoy, se especializó bien pronto en el conoci¬ 
miento de los asuntos de China, y en 1854 se encar¬ 
gó del consulado de Amoy, negociando el primer tra¬ 
tado concluido por una nación europea con Siam. Era 
eónsul en Cantón cuando ocurrió el rompimiento con 
China (1856) y luego formó parte de la Comisión eu¬ 
ropea nombrada para intervenir en los asantos del 
gobierno de Cantón. Fué gobernador efectivo de 
Cantón y ejerció su cargo con tanto tacto como ener- 
gia. Hecho prisionero por los chinos en 1860, fué 
tratado brutalmente por sus carceleros, recobrando 
la libertad poco después. En 1865 fué nombrado 
ministro en el Japón, consiguiendo la ratificación y 
mejorando los tratados de 1858. Desempeñó este 
cargo, casi sin interrupción, hasta 1883, en que 
pasó como ministro á China, negociando un tratado 
con Corea que fué considerado como una obra maes¬ 
tra de diplomacia. Lo mismo en China que en el Ja- 
pón, defendió constantemente los intereses de todos 
los europeos. 

Bibliogr. Lane, Poole y Dickins Life of sir 
Harry Paré» (Londres, 1894). 

Pabkbs (Isabbl Robins). Biog. Escritora norte¬ 
americana contemporánea, conocida también por el 
nombre de C. B. Raimond, nacida en Louisville 
(Kentucky). Se educó en la Institución Putnam para 
la enseñanza de la mujer en Zanesville (Ohio). Per¬ 
tenece A la sociedad de escritores Athenaeum de 
Londres y es autora de Fatal Gift of Beauty George 
Mandeville's Husband, New Moon: The Oper Ques¬ 
tion (1898); The Magnetic North, A Dark Lantern 
(1905), The Convert (1907), Under the Southern' 
Cross (1907), Come and Find Me (1908), The Mills 
of the Gods (1908), The Florentine Frame (1909), 
My Little Sister (1912), Way Stations (1912), etc. 

Pabkbb (Kinhton). Blog. Novelista y periodista 
inglés contemporáneo, n. en Aston Manor en 1865. 
Estudió en la Escuela Superior y en la Universidad 
de Birmingham, dedicándose desde muy joven á la 
colaboración en periódicos y revistas. En 1892 se 


encargó de The Library Review, habiendo prodigado 
su trabajo en A thenaeum, London Review, Twentieth 
Century Review, The Bookman, etc., y debiéndosele 
también los libros Individualism in Art (1887), The 
Pre-Raphaelite Movement (1889). Love a la Mods 
(1907), Lift's Desert Way (1908), Potiphar Wife 
(1908), The Altar of Moloch (1912), The Money 
(1914), Hardware (1914), Windglow (1915), 
y Hate Incarnate, poemas (1912). Desde 1891 has¬ 
ta 1911 dirigió el Instituto Nicholson (Leek) y ha 
publicado The Painter Poets ( 1889), con la colección 
Poets of Canterbury y The Bnglish Republic (1891) 
para la Social Science Series. 

Pabkbs (Samuel). Biog. Químico inglés, n. en 
Stourbridge y m. en Londres (1759-1825). Se dedi¬ 
có primero á la industria, después escribió para al¬ 
gunos editores, principalmente obras de teología, y, 
por último, se consagró enteramente al estudio de 
la química industrial. Escribió: The Chemical Cate¬ 
chism (LondreB, 1806; 5. a ed., 1812), B stay on the 
utility of chemistry in the arts and manufactures 
(Londres, 1808), Rudiments of Chemistry (Londres, 
1809), y Chemical Bssays (8 vol., Londres, 1815), 
publicando, además, numerosos artículos en las re¬ 
vistas científicas. 

PARKB8BURO. 0»;. Burgo de los Estados 
Unidos, en el de Pensilvania, condado de Chester, 
2,522 h. según el censo de 1910. 

PARKBRINA. f. Quim. Nombre dado A una 
substancia aisladora, debida A Parkes, formada por 
algodón pólvora y aceite de ricino, destinada á subs¬ 
tituir A la gutapercha. 

PARKOATB. Geog. Pobl. de Inglaterra, con¬ 
dado de York, en el West Riding, á 3 kms. NE. 
de Rotherram, del cual depende; 900 h. Importan¬ 
tes fundiciones de hierro y acero. Est. en la 1. f. de 
Sheffield A Doncaster por Mexborougb. 

PARKHOMOFKA. Geog. Pobl. de Ukrania, 
gob. de Kharkof, dist. y á 39 kms. OSO. de Boho- 
dukhof, junto al Sredniafa Kotelva, afl. izq. del 
Vorskla; 2,810 h. Fab. de azúcar. Ladrillerías. 

PARKHUR8T (Forbst). Geog. Bosque de la 
isla de Wight (Inglaterra), d NO. de Newport, en 
los limites del mun. de Carisbrooke. Fué el primer 
coto destinado á caza para los reyes de Inglaterra. 

Pabkhurst (Carlos Enrique). Biog. Teólogo 
norteamericano contemporáneo, n. en Praminghnm 
(Massachusetts) en 1842. Obtenido el titulo de maes¬ 
tro en artes, pasó en 1869 A Alemania y cursó teo¬ 
logía en las Universidades de Halle y Leipzig. A su 
regreso, en 1872, fué ordenado de presbítero: en 
1874 fué pastor congregacionista en Lenox y en Nue¬ 
va York; en 1880 se doctoró en teología y en 1892 
en derecho. Ha formado parte de sociedades y co¬ 
misiones de carácter social y es autor de varias 
obras, la mayor parte de teología y filología, como 
son: Forms of the Latin Verb Illustrated by the Sans¬ 
krit (\8"10), The Blind Man's Creed and Other Ser¬ 
mons (1883). The Pattern on the Mount (1885), 
Three Gates on a Side (1887), What Would the 
World Be Without Religionl (1888), The Swiss Guide 
(1889), Our Fight with Tammany (1895), The Sun¬ 
ny Side of Christianity (1901), A Little Lower Than 
the Angels (1909), etc. 

Pabkhurst (Fbdbrico Augusto). Biog. Ingeniero 
norteamericano contemporáneo, n. en Woburn (Mas¬ 
sachusetts) en 1877. Estudió en la Escuela Superior 
de esta población y obtuvo el título de ingeniero na¬ 
val en si Instituto Tecnológico de Massachusetts. Ha 
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•atado empleado como director en diversas empresas 
industriales, y ba publicado, aparte de su colabora¬ 
ción en revistas comerciales: Applied Methods of 
Scientific Management (1912), Scientific Management 
in the Foundry (1914), The Predetermination of True 
Costs and Relatively True Selling Prices ( 1916), 
Symbols (1917), Lectures on the Science of Manage¬ 
ment (1917), etc. 

Parkhurst (Howard Elmorb). Biog. Compositor 
norteamericano, n. en Ashland on 1848. Entre sus 
composiciones figuran oratorios, cantatas, sinfonías, 
oberturas, etc., debiéndosele, además: A Complete 
System of Harmony (1908), A Complete Method for 
the Modem Organ (1911), y The Church Organist 
(1911). 

Parkhurst (Juan). Biog. Poeta inglés, n. en 
Guildford (Surrey) en 1611 y m. en Norwich en 
1574. Fué profesor agregado del Colegio Merton en 
Oxford. En tiempo de Maria Tudor fué privado de 
un beneficio que lord Seymour le habla concedido y | 
emigró á Suiza, pero más tarde, en 1560, la reina 
Isabel le nombró obUpo de Norwich. Tomó parte en 
la traducción inglesa llamada Bishop's Bible, y es¬ 
cribió en latín: Epigrammata seria (Londres, 1560), 
Ludiera sen Epigrammata juvenilia (Londres, 1573), 
y Vita ChritiU Londres, 1578). 

Parkhurst (Juan). Biog. Escritor inglés, n. en 
Catesby, condado de Northampton, en 1728 y m. en 
Epsom (Surrey) en 1797. Abrazó el A.tado eclesiás¬ 
tico, después de haber seguic o los estudios en Rugby 
y Cambridge. Tenemos de fc'te autor: An hebrem 
and english Lexicon (Londres, 1/02; 4.* ed., 1813), 
Greek and english Lexicon, with a grammar (Londres, 
1769), y una refutación de Priestley, The Divinity 
and preexistence of Jesus-Christ demonftrated from 
Scripture ( Londres, 1787). 

Parkhurst (Tomás Shrewsbury). Biog. Paisa¬ 
jista norteamericano, n. en Manchester (Inglaterra) 
en 1853. De muy joven se trasladó A la América del 
Norte, donde se nacionalizó y aprendió por si mismo 
el arte pictórico en el que, sobre todo en el paisaje, 
ha llegado A realizar obras notables. Entre ellas son 
de mencionar: Cielo de Octubre (Museo de Arte, de 
Toledo) y Paisaje (Sociedad de Arte de Grand Ra¬ 
pids \. 

PARKIA. f. Bol. Género de plantas legumino¬ 
sas, mimosoideas, parkieas, con flores en cabezuelas 
muy densas, esféricas ó mazudas. Son árboles iner¬ 
mes, de gran porte, con hojas bipinadas. de muchos 
pares de peciolillos y folíolas, cabezuelns grandes, 
largamente pedunculadas, 6 aisladas axilares ó re¬ 
unidas en panoja en los extremos de las ramas, con 
más de 2,000 flores cada una en muchos casos, las 
fértiles amarillentas, parduscas ó rojas, las estériles 
blancas ó rojas. 

Com p. ende 19 especies tropicales. Sección eupar - 
hi a con cabezuelas mazudas. parte inferior neutra 
más Helgada P. africana (árbol dnra) dalas semillas 
llamadas café del Sudán; se comen verdes, crudas 
y cocidas; además. las hojas tiernas privan al agua 
infecta de su mal sabor. Sección paryphosphaera con 
cabezuelas de doble esfera, parte superior estéril do¬ 
ble de ancha A causa de los estaminodios. Compren¬ 
de siete especies americanas. 

PARKIEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas legu¬ 
minosas, mimoaoideas. con la prefloración del cáliz 
empizarrada. Género Parhia. 

PARKIN (Joros Roberto). Biog. Escritor in¬ 
glés contemporáneo, n. en Salisbury (New Bruns¬ 


wick) en 1816. Ha sido principal del Colegio de 
Fredericton y del de Upper de Toronto (1895) en el 
Canadá y es doctor honorario en Derecho civil por 
la Universidad de Oxford. Ha publicado: Reorgani¬ 
sation of the British Empire (1882), Imperial Fede¬ 
ration (1892), Round the Empire (1892), The Great 
Dominion (1895), Life and Letters of Edward Thring 
(1898), Life of sir John A. Macdonald, Prime Mi¬ 
nister of Canada (1906), The Rhodes Scholarships 
(1912), etc. 

Parkin (Juan). Biog. Médico inglés de fines del 
siglo xviii y principios del xiz. Sirvió largo tiempo 
en la Compañía inglesa de las Indias orientales y 
después fijó su residencia en Madrid. Escribió: On 
the Efficacy of Carbonic Acid Gas in the Diseases of 
Tropical Climates, with Directions for the Treatment 
of Acute and Chronic Stages of Disentery (Londres, 
1836), On the Antidotal Treatment of the Epidemic 
Cholera, with a Sketch of the Physiology of the Di¬ 
sease, as Deduced from that of Intermittent Fever, 
obra traducida al español, alemán é italiano (Lon¬ 
dres, 1836); An Inquiry into the Cause, Nature and 
Treatment of 00 n/ (Londres, 1841), y On the Remote 
Cause of Epidemic Diseases (Londres, 1841). 

PARKINSON (Enfermedad de). Pat. V. Pa¬ 
rálisis AOITANTB. 

Parkinson (Antonio). Biog. Historiador eclesiáe* 
tico inglés (1667-1728). Explicó filosofía en el con¬ 
vento de franciscanos de Douai y en 1695 fué envia¬ 
do á Inglaterra, donde fué sucesivamente prior de su 
orden en Warwick y Birmingham , guardián de 
Worcester y Oxford, definidor de la provincia, etc., 
y en 1723 a«istió al Capitulo general de la orden 
celebrado en Roma. Dejó varias obras, siendo la más 
importante: C Uectanea Anglo- Minoritica, or o Col¬ 
lection of the Antiquities of the English Franciscans, 
or Friars Minors, commonly called Gray Friars (Lon¬ 
dres. 172b, con un apéndice relativo á las monjas 
inglesas de o >nta Clara. 

Bibliogr. Thaddeus, The Franciscans in En¬ 
gland, 1600-1850 (Londres, 1898). 

Parkinson (Enrique). Biog. Escritor inglés con¬ 
temporáneo, n. en Cheadle (Staffordshire) en 1852. 
Estudió en el Colegio inglés de Roma, doctorándose 
en filosofía y teología en la Universidad Gregoriana; 
fué ordenado en 1877 sacerdote católico, siendo nom¬ 
brado el mismo año vicerrector del Seminario de 01- 
ton, en 1887 profesor de filosofía de Birmingham, en 
1889 primer rector del Seminario central de Oscott 
y prelado doméstico de Su Santidad; en 1913 canó¬ 
nigo de Birmingham y en 1917 protonotario apostó¬ 
lico. Ha presidido la comunidad católica social de 
Santa Cecilia de aquella población, y últimamente 
el Colegio de Santa María de Oscott. Sus obras más 
importantes, son: Deflnitionesphilosophiae universas, 
Refectio spiritualis, y A Primer of Social Science. 

Parkinson (Jaime). Biog. Médico inglés, m. en 
Hoxton hacia el año 1835. Tenia el titulo de Sur¬ 
geon-apothecary y de socio del Colegio de Cirujanos 
de LomlreR y fué el primero que describió (1817) la 
parálisis agitante, á la que se da generalmente el 
nombre de enfermedad de Parkinson . Escribió: Me¬ 
dical Admonitions, addressed to Families respecting 
the Practice of Domestic Medicine and the Preser¬ 
vation of Health (Londres, 1799), The Villager's 
Friend and Physician (Londres, 1800), The Hospital 
Pupil, or Observations (Londres. 1800); The Chemi¬ 
cal Pocket-Book. Hints for the Improvement of Trus- 
■ sos (Londres, 1802), The Way to Health (Londres, 
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3802), Observations on the Nature and Cure of the 
Jjout (Londres, 1805), Observations on the Excessive 
Indulgence of Children (Londres, 1807), Observation 
-on the A ctfor Regnlating Madhouses (Londres, 1811), 
Essay on the Skating Palsy (Londres, 1817), y Ob¬ 
servations on the Necessity of Parochial Fever Wards 
<(Londres, 1818). || Otro Parkinson (Jaime), que 
•algunos suponen sea el mismo, practicó la medicina 
•en Hozton desde 1785 y m. en Londres en 1824. 
Pué uno de los socios fundadores de la Sociedad 
'Geológica de Londres (1807) y escribió muchos li¬ 
taos sobre química y medicina, de los cuales fueron 
los más importantes Organic Remains of a Former 
World (8 vol., 1804, 1808 y 1811), y Outlines of 
Kiryctology (1822). Finalmente, un hijo del primer 
-Jaime, ejerció también la medicina en Hozton, per¬ 
teneció al Colegio Real de Iob Cirujanos de Londres 
y publicó diferentes Memorias sobre la hidrocefalia, 
4a fiebre tifoidea, etc. 

Parkinson (José Carlos). Biog. Escritor inglés, i 
n. en Londres en 1833. Colaboró durante muchos 
años en el Daily Netos, Household Words, All the 
Year-Round, etc., defendiendo la necesidad de cier¬ 
tas reformas en la administración pública, algunas 
-de las cuales fueron adoptadns por el Gobierno de 
-su país. Contribuyó también á la explotación minera 
de Inglaterra y Nueva Escocia, y publicó, entre 
•otras obras: Bajo el Gobierno (1859), Exámenes gu¬ 
bernativos (1860), Lugares y gentes, Shakespeare, 
Jracmasón; etc. 

Parkinson (Joan). Biog. Botánico inglés, n. en 
'Londres en 1567 y m. hacia el año 1639. Fué far¬ 
macéutico en Londres de los reyes Jacobo I y Car¬ 
dos I, y se dedicó á la botánica descriptiva. Sus 
•obras principales son: Paradisi in Sole Paradisus 
ierrestris, or a Choue garden of all sorts of rarest 
Jloicers (Londres, 1629; 2.* ed., 1656), obra copiosa 
y rica sn observaciones, aunque desordenada y poco 
-oxacta; más voluminosa todavía y extensa, pues 
«barca la descripción de uDas 3,800 plantas, es su 
Theatrum botanicum, en inglés (Londres. 1640). 
'Plumier dió el nombre de Parkinsonia á un arbusto 
•de la familia de las legum.nosas. 

Parkinson (Ricardo). Biog. Explorador alemán, 
«. en Augustenburg (Aleen) y m. en Kurudui (Ar¬ 
chipiélago Bismarck) (1844-1909). Agente desde 
1876 de la casa hamburguesa Godeffroy, en Samoa, 
trasladóse en 1882 á Nueva Pomerania y fundó en 
4a costa N. de la península Gacela la plantación 
Ralnm. Luego viajó durante treintR años por las 
■islas del mar del Sur. adquiriendo una gran suma 
-de conocimientos acerca de las condiciones etnográ¬ 
ficas de sus habitantes. Escribió: lm Bismarck- Ar- 
•chipel. Brlebnisse nnd Beobachtungen auf der Intel 
Nenpomtnern (Leipzig, 1887); Schnitsereien und 
Masks n vom Bismarck- Archipel (Stuttgart, 1895), 
y Dreissig Jahre in der Shdsee (Stuttgart. 1907). 

Parkinson (TomAs). Biog. Pintor inglés del el¬ 
igió xviii. Desde 1775 hasta 1789 expuso en la Real 
Academia. Se distinguió por la facilidad y acierto 
•con que trató los asuntos teatrales. Entre sus obras 
figuran escenas de She Strops to Conquer (1775), 
‘Cymon (1775), The Duenna (1776), y retratos de 
•Garrick en el papel de Macbeth, Bradshaw en el de 
Dorcas y de Palmer y Reddish en Cimbelino. 

PARKINSONIA. f. Bot. Género de plantas 
¡leguminosas, cesalpinioideas, eucesalpinieas, con 
•ovario libre, flores hermafroditas. 10 estambres, to¬ 
dos los estambres fértiles y casi iguales, los segmen¬ 


tos euperiores del cáliz no soldados, peciolo común 
muy corto, que termina en espina, los parciales muy 
largos, planos y á manera de Alodios. Son árboles ó 
arbustos con estipulas espinosas, hojas bipinadaa, 
con dos ó cuatro pinas y muchas folíolas pequeñí¬ 
simas, flores amarillas, en racimos flojos, axilares, 
brácteas pequeñas y caducas, sin bracteillas. 

Comprende cuatro especies: P. africana del Cabo 
de Buena Esperanza, llamada por los colonos milde 
Limoenhout, da buena madera; P. microphylla es de 
Méjico, y P. Torreyana de California. P. acúlenla, 
muy extendida por los trópicos y países subtropica¬ 
les, de que se usa en medicina corteza y hojas con¬ 
tra la consunción de los niños, flores y semillas 
contra las intermitentes, y el liber para hacer papel. 
Se ha encontrado fósil en el oligocénico del S. de 
Francia. 

Parkinsonia. Paleont. Género de moluscos de la 
clase de los cefalópodos, orden de los tetrabranquios, 
ammonoideos, prosifonados, familia de los estafeno- 
cerátidos; fué establecido por Bayle en 1878, y al¬ 
gunos autores lo consideran como sinonimia del 
género Cosmoceras Waagen (1869). La concha es 
discoide, con un ombligo ancho; los adornos consis¬ 
ten en costillas cortantes, rectas, sencillas ó bifur¬ 
cadas en la proximidad de la parte exterua, que es 
redondeada, y se hallan interrumpidas por un surco 
cerca de la parte externa; en los ejemplares gran¬ 
des, viejos, las costillas y los surcos desaparecen; la 
última cámara ocupa dos tercios de la vuelta; borde 
de la abertura con orejas salientes; linea satural 
muy recortada; lóbulo sifonal muy profundo; el pri¬ 
mer lóbulo lateral un poco más corto, pero bastante 
ancho; el segundo lóbulo lateral forma con uno Ó 
dos lóbulos auxiliares un grao lóbulo suspendido 
dirigido hacia atrás; el lóbulo antisifonnl lleva una 
punta; aptycus desconocido. I«s especies de parkin¬ 
sonia son propias del dogger, siendo entre ollas las 
más típicas el Ammonites (Parkinsonia) Parkinso- 
nio, A . bifnrcatus, A . Niortensis y A. garantianus 
del oolitico inferior, y el J. ferruginens y A. Wür- 
tembergicus del batoniense. La especie más antigua 
de este géuero es el A. scissus de las capas del 
A. opalinas; asciende á 42 el número de especies 
que se conocen de los terrenos pertenecientes al pe¬ 
ríodo jurásico. 

PARKMAN (Francisco). Biog. Literato é his¬ 
toriador americano, n. en Boston y m. en Jamaica 
Plain (Massachusetts) (1823-1893). En 1846 hizo 
un viaje á las Montañas Ro¬ 
cosas, cuyo resultado expuso 
en la obra Oregon trail. Prai¬ 
rie and Rocky Mountain life 
(1849): después visitó varias 
veces Europa, y vivió desde 
1872 en Boston. Dedicóse 
especialmente á trabajos de 
investigación de las regiones 
de los Estados Unidos limí¬ 
trofes del Canadá y de la co¬ 
lonización francesa. Fué pro¬ 
fesor de horticultura en la 
Escuela de Agricultura de 
Harvard. Entre sus muchas 
obras, reeditadas varias ve¬ 
ces (reunidas en 20 vol., Boston. 1902), citanse: The 
California and Oregon trail (Nueva York, 1849), 
History of the conspiracy of Pontiac (Boston. 1851), 
Vasalt Moretón, novela (Boston, 1856); The pio- 
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neers of France in the Neto World (1865), The Je¬ 
suits in North America (1866), La Salle and the dis¬ 
covert/ of the Great West (1869), The old regime in 
Canada (1874), Count Frontenac and Neto France 
under Louis XIV (1877), Montcalm and Wolfe 
(1884), y A half century of conflict (1892). 

Bibllogr. Life of Francis Parkman (Londres, 
1900); Sedgwick, Francis Parkman (Boston, 1904). 

PARKON (Salomón Abbn). Biog. Escritor his¬ 
pano—hebreo de la primera mitad del siglo xn. Ha¬ 
bitó muchos años en Calatayud y luego en Salerno, 
donde probablemente acabó su vida. Se dedicó prin¬ 
cipalmente á los estudios gramaticales y compuso 
Maj-beret, especie de compendio de las reglas gra¬ 
maticales, y Arsic, diccionario bíblico ordenado eti¬ 
mológicamente. En 1805 se publicó en Parma un 
Lexicon hebraicnm selectnm quo ex-antiquo et inedito 
R. Parehonis, que se supoue sen la última de las ci¬ 
tadas obras. 

PARKS. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en 
el de Louisiana, parr, de St. Martin; 466 h. según 
el censo de 1910. 

Pases (Leighton). Biog. Ministro protestante 
norteamericano, n. en Nueva York en 1852. Orde¬ 
nado de diácono en 1876. fué nombrado dos años 
más tarde rector de la iglesia Bmmanuel de Boston, 
cargo que desempeñó hasta 1904. pasando en dicho 
año con el mismo cargo á la de San Bartolomé, de 
Nueva York. Se le debe: His Star in the Bast, y 
The Winmirg of the Soul and other Sermons (1893). 

PARK81DB « UNLBT. Geog. Pobl. de la 
República Australiana, Est. de Australia del Sur, 
condado de Adelaide, sit. inmediata y al SE. de la 
c. de Adelaide, de la que viene á ser un arrabal, 
aunque forma municipio aparte; 7,774 h. según el 
censo de 1911. 

PARKSTON. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Dakota del Sur, condado de Hutchinson; 
970 h. según el censo de 1910. 

PARK8TONB. Geog. Pobl. de Inglaterra, con¬ 
dado de Dorset, suburbio NE. de Poole; 6,550 h. 

PARKSVILLB. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de la Carolina del Sur, condado de 
EdgeSeld; 197 h. según el censo de 1910. 

PARKTON. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Carolina del Norte, condado de Robeson: 
219 b. según el censo de 1910. 

PARKUTA ó PARK ATT A. Geog. Pobl. de 
la India, reino de Cachemira, prov. de Baltistán, 
sit. á 40 kms. ESE. de Skardo, poco después de la 
coufl. del Katicho con el Indo y en la mars', izq. de 
este rio 

PARKVILLE. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Misurí, condado de Platte; 765 h. según el 
canso de 1910. 

PARLA. 3.* acep. F. Bmrderie, bivardige. — It. 
Loqaacitá. — In. Loquacity. — A. Geichwitiigkeit. — P. 
Palavrorio. — C. Xerraméca. — E. Babiiado, facildir(ad)*. 
(lítim. — De parlar.) f. Acción de parlar (1.* y 
2.* acepB.). | Expedición en el hablar. Tiene buena 
pabla, y Exceso de hablar sin substancia. Todo cuan¬ 
to dijo no fui más que parla. 

Parla. Geog. Mun.de la prov. de Madrid, que 
consta de 379 e. y albergues y 1,391 h. (porteños). 
Se compone de la villa de su nombre y de 14 e. y 
albergues aislados. Corresponde al p. j. de Qetafe, 
dióc. de Madrid, y está sit. á 8 kms. de la cabecera 
del partido, en la carr. de Madrid á Toledo, en te¬ 
rreno bastante llano, con ricas y abundantes aguas, 


como las de la fuente llamada Presa de Humanejos.- 
Est. f. c. Produce cereales, algarrobas, garbanzos y 
hortalizas. Alumbrado eléctrico; escuelas uacionales- 
y colegios para niños y para niñas. Iglesia parro¬ 
quial dedicada á Nuestra Señora de la Asunción, y 
ermita de la Soledad. Esta villa, de fundacióu muy 
antigua, fué cedida por el rey Alfonso XI en seño¬ 
río al marqués de Malpica. 

Parla Kiiiboi. Geog. C. de la India, en la presi¬ 
dencia de Madrás, dist. de Ganjain, capital de u» 
principado, sit. en la falda SO. del macizo de- 
Mahindraghiri (1,491 m. de altura), en las márge¬ 
nes del Mahindratanva; unos 12,000 h. Se compone 
de dos poblaciones distintas: Parla Kasba y Cher- 
watigawa Kasba. El principado lleva el mismo nom¬ 
bre, y ocupa una super, de 1.062 kms. 1 , poblados* 
por unos 300.000 h. Está mediatizado. 

PARLABA. Geog. Mun. de la prov. de Gerona,, 
que consta de 146 e. y albergues y 445 h. Se com¬ 
pone de las siguientes entidades: 


Fonolleras ó Fonalleras. lu- 

KilAmtirnt 

Bdifleiut 

HalxiaM' 

g«r á. 

1*7 

41 

10."> 

Maiabou, caserío á. 

0-5 

11 

36 

Parlabá. lugar de. 

— 

60 

170- 

Rutila (La), caserío de. . . 
Grupos inferiores y e. dise- 

— 

17 

(»L 

minados. 

— 

17 

73T 


Corresponde al p. j. de La Bisbal. dióc. de Gero¬ 
na. y está sit: á 8 kms. de la cabecera del partido r 
en la cuenca del rio Adnró, en terreuo parte llano y 
parte ligeramente quebrado, bañado por dicho rio y 
por el Rissec. Lo atraviesa la carr. de Figueras A 
Corsé y La Bisbal y otras menos importantes. Pro¬ 
duce cereales, legumbres, fruta, aceite y vino. I,a> 
iglesia parroquial, dedicada á San Félix, es un tem¬ 
plo románico de una aola nave con el ábside forti¬ 
ficado, al que se han añadido capillas laterales y tit> 
frontis del Renacimiento. Parlaba lleva el nombre- 
de Palacio Rabanicum en el año 1019, Rafano ei> 
1031, Palarnffano en 1316 y Parlavavo en 1691. En 
1314 fué adquirido por el obispo de Gerona en 
4,050 sueldos, v continuaba siendo de su propiedad 
en 1698. En 'i 359 
contaba 74 fuegos, 
todos eclesiásticos. 

PAR L ACHlN, 

NA. adj . Parlan¬ 
chín, na. U. t. c. s. 

PARLADÉ t 
Hbrbdia (Andrés). 

Blog. Pintor español, 
conde de Aguiar, na¬ 
cido en Málaga en 
1859. Cursó Dere¬ 
cho en la Universi¬ 
dad de Sevilla y des¬ 
de 1882 se dedicó 
exclusivamente á la 
pintura, estudiando 
desde dicho año has¬ 
ta 1891 en Roma y 
Parts. Pertenece á la Academia de Bellas Artes d* 
Sevilla y es correspondiente de la de San Fernando^ 
Se ha dedicado preferentemente á la pintura de bis* 
toria y á las escenas de caza. Sus principales cua¬ 
dros son: Compromiso de Caspe, premiado con meda¬ 
lla de oro en Berlin (1891), con medalla de bronc* 
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4 d Madrid (1893), y adquirido por el A yuntaraiento 
■de Sevilla; Jomada dt Pavía (1892), Ofrenda de los 
gladiadores victoriosos, premiado en la Exposición de 


Helias Artes de Madrid (1893) y adquirido por el 
listado; Entrega del trofeo de la batalla del Salado 
-éu d riñón, premiado en una Exposición de Londres. 
Además, ha obtenido una medalla de oro en la Ex¬ 
posición de Oresde (1901), otra de oro en Málaga, 
mención honorífica en el Salón, de París (1902), y 
medallas de oro en Cádiz, Panamá (1916) y San 
Francisco de California (1916). Otros cuadros suyos 
aou: ¡Pobre madre!, un Estudio , Los dos amigos, El 
■descanso, El voto. La confesión, Madre i hijuelos, y 
Un buen amigo. Es gentilhombre de cámara del rey, 
«x senador del reino, presidente de la Comisión de 

• monumentos históricos y artísticos de la provincia 
de Sevilla, delegado regio de bellas artes y dele- 

.gado director de las excavaciones de Itálica. 

PARLADERO, RA. (Etiin. — De parlar.) adj. 
.«nt. Hablador. 

PARLADILLO. (Etim.— De parlado.) m. 
■'Cláusula de estilo levautado ó afectado. 

PARLADOIRO. Geog. Aid. de la prov. de 
■Orense, muu. de Pereiro de Aguiar, parr. de San. 
Miguel de Calvelle. 

PARLADOR, RA. (Etim. — De parlar.) adj. 
Hablador. U. t. o. s. 

Parlador, m. Teleg. Aparato destinado á recibir 
despachos telegráficos por el sonido. Observóse que 
con los choques de la palanca del aparato de Morse 
seproducluu sonidos diferentes, según fuese el con¬ 
tacto de larga ó de corta duración, de modo que con 
.alguna práctica ios telegrafistas entienden los des¬ 
pachos al oído sin necesidad de leer las señales en 
la tira de papel. Se pudo suprimir esta tira, hacien¬ 
do más fuerte el receptor y colocándolo sobre una 
planchita sonora, de modo que se perciban más cla¬ 
ramente los choques de la palanca. Asi dispuesto, 
recibe aquél el nombre de parlador, que necesita 
fuerte intensidad magnética para poder ser utili¬ 
sed o. 

Se construyen parladores encerrados en una ca- 
jita metálica, cuyo volumen no excede del de un 

• cronómetro ordinario, y que son muy cómodos para 
dos ensayos de una linea y para la telegrafía mi¬ 
litar. 


Trouvé ideó un parlador de tan pequefiaa dimen¬ 
siones, que puede llevarse en el bolsillo del chale¬ 
co. Consiste en una caja redonda de latón niquela¬ 
do, y su pieza principal es un elec¬ 
troimán que se mueve ligeramente 
alrededor de su eje. Por un peque¬ 
ño apéndice el bastidor ó armadura 
del electroimán choca con un botón 
colocado en el fondo de la caja, cu¬ 
yos golpes producen con una pila 
un ruido suficiente para poderse per¬ 
cibir fácilmente. El manipulador de 
Morse está colocado en la parte ex¬ 
terior de la caja, junto á la anilla 
que sirve para cogerla, y se reduce 
á una palanquita que gira alrededor 
de un eje, cuyo extremo está levan¬ 
tado. La manipulación se practica 
con la punta del Indice de la mano 
derecha, teniendo la caja en la iz¬ 
quierda. Tres hilos conductores ais¬ 
lados. formados do alambres de co¬ 
bre muy finos y trenzados que lleva 
el aparato, sirven para unirlo con la 
pila y laa dos lineas, y al efecto ter¬ 
minan en uno8ganchitos numerados. 

PARLADURIA. (Etim. —De parlador.) f. Ha¬ 
bladuría. 

PARLAEMBALDE. (Etim. —De parlar en 

balde.) com. tig. y fain. Persona que habla mucho y 
sin substancia. 

PARLAOHT ( Viliía). Biog. Pintora húngara, 
nacida en 1865. Su vocación artística se reveló ya 
de muy niña. Después de los primeros estudios de 
pintura en su pueblo natal, pasó á completarlos en 
Munich al lado do F. v. Lenbach, de quien ella mis¬ 
ma afirma que, aunque no le tuvo directamente por 
maestro, fué su oonsejero en el arte y A él debió la 
comprensión de los anti¬ 
guos maestros de la pintura. 

Su primera obra fué un inte¬ 
rior, al que siguieron un re¬ 
trato de Kossuth y un auto¬ 
rretrato. Otros retratos su¬ 
yos son: Windthorst, uno de 
su madre que le valió una 
medalla de oroen la Exposi¬ 
ción de Berlin, uno de cuer¬ 
po entero de Molthe, que fué 
adquirido por el emperador; 
el de Guillermo 11, Bismurh, 

Caprivi, el poeta Bauemfeld, 
el artobispo Stablemshi, Ru¬ 
no Fischer, etc. Ha obteni¬ 
do numerosas recompensas 
en su país y en el extranjero, y sus obras se distin¬ 
guen por la riqueza del colorido y la suntuosidad de 
los accesorios. 

PARLAKOT. dro;. Pobl. de la India, en las 
Provincias Centrales, princip. de Bastar, sit. á 
163 kms. ONO. de Jagdalpur, cerea y á la izq. del 
rio Parlakot ó Kotré, afl. del Indravati. Es cabeza 
del principado tributario de sp nombre que tiene 
1,295 kms. 1 y unos 4.000 h. 

PAR LA ME NT AL. adj. Parlamentario. | 
ant. Perteneciente ó relativo al Parlamento. 

PARLAMENTAR. F. PirlsmeiUr. — It. Parla¬ 
mentare.— In. To parley. — A. Parlaveitierei.— P. y 
C. Parlamentar. —E. Ektrakti, pároli. (Etim. — Depar- 
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Jámenlo.) v. n. Hablar ó conversar unos con otros. 

j Tratar de ajustes; capitular para la entrega de 
«na plaza ó para un contrato. 

PARLAMENTARIAMENTE, adv. m. De 
«n modo parlamentario. |j Con arreglo á las prácti¬ 
cas del Parlamento; según las fórmulas parlamenta¬ 
rias. y Por medio de un parlamento, 6 de un envia¬ 
jo para parlamentar. 

PARLAMENTARIO, RIA. 1. a acep. F. Par- 
JiaeiUire. — It. y P. Parlamentario. — In. Parliamenta¬ 
rian. — a. Parlamentarisch, Parlamentarier. —C. Parla- 
jneatari. — E. Parlamenta, traktonto. adj. Perteneciente 
•ó relativo al parlamento judicial ó politico. |J m. 
Persona que va á parlamentar. Q Ministro ó indivi¬ 
duo de un Parlamento. 



TTn Parlamentarlo, boato de mármol por A. Pajón 
(Colección particular) 


Lenguaje parlamentario. Lenguaje comedido y 
digno, y el más apropiado á las discusiones del 
Parlamento. 

Parlamentario . Der. pol. En dos acepciones 
puede ser tomarla esta palnbra. En sentido extenso, 
-dicese parlamentario al régimen que tiene como ins¬ 
titución df mayor relieve el Parlamento. En sentido 
restringido llámase parlamentario al miembro del 
Parlamento ó Asamblea legislativa. Del primar as¬ 
pecto no se trata aquí, porque como el gobierno par¬ 
lamentario es una modalidad del gobierno en gene¬ 
ral, se tratará de él en el articulo Gobierno (For¬ 
mas db). 

En el segundo aspecto mencionado el parlamen¬ 
tario, como miembro de la Asamblea legislativa, 
-encarna la función soberana y lo ejercita en perio¬ 
dos intermitentes, á diferencia del funcionario pú¬ 
blico que actúa de un modo permanente en el des¬ 
empeño de su cargo. En realidad, son perceptibles 
las analogías y diferencias entre los parlamentarios 
y los funcionarios públicos. Posada se hace cargo 
de estas relaciones y clasifica los funcionarios eD 
funcionarios representantes y funcionarios emplea- 
jos; lo» primeros dan vida á las corporaciones del 
Estado; los segundos forman el organismo normal 
Je la Administración. En el mismo sentido se ex¬ 


presa Meyer, que considera á los primeros como 
miembros integrantes de la autoadministración, y 
á los segundos de la administración burocrática. 

El*carácter que distingue el parlamentario de los 
demás funcionarios es, por lo tanto, la representa¬ 
ción. Pero no es la representación aislada, sino que 
representa bien á los electores ó bien á la misma 
sociedad junto con otros individuos que ostentan 
igual cargo que él, integrando reunidos el Parla¬ 
mento. El parlamentario es, por el hecho de ser 
miembro del Parlnmento, un individuo que repre¬ 
senta la masa electoral en la generalidad de los ca¬ 
sos, del mismo modo que los electores son también, 
y por lo que á ellos hace, un elemento representa¬ 
tivo de todos los que no tienen el derecho de sufra¬ 
gio. Pero hay ocasiones en que el miembro del Par¬ 
lamento representa la sociedad no de un modo 
exproso ó por elección, sino de un modo tácito, 
ó sea merced á otros procedimientos de designa¬ 
ción (el derecho propio,el nombramiento regio, etc.). 
Asi, en las Cámaras Altas que auu conservan algu¬ 
nos Estados, hay miembros que se encuentran en 
aquel lugar representando la aristocracia de sangre, 
ó bien otros valores aristocráticos dentro de diver¬ 
sas categorías sociales (eu la Milicia, el Clero, la 
Universidad, las Corporaciones económicas, etc.). 
El día en que estos Senados se modificaran, organi¬ 
zándose por elección, sobre el natural supuesto cor¬ 
porativo ú orgánico, el parlamentario, miembro de 
ellos, tendría una significación más intensamente 
representativa. 

Ahora bien, insistiendo sobra el carácter del par¬ 
lamentario es evidente que se asigna de distinta 
manera según sea la doctrina política que se susten¬ 
te. Así, existe un grupo de criterios jurídicos total¬ 
mente diversos de los políticos, y á su vez distintos 
unos y otros de los que toman en cousideración am¬ 
bos supuestos del Derecho y la Política. 

En los criterios jurídicos el parlamentario repre¬ 
senta al Estado, en los políticos al pueblo, eu los 
mixtos al Estado y al pueblo. En los primeros el 
parlamentario se halla distanciado de los represen¬ 
tados. en los segundos es un mero delegado ó man¬ 
datario de los mismos, en los criterios mixtos la 
representación es perfecta. 

La elección en los sistemas jurídicos no revela 
voluntad por parte del electorado, y como no existe 
ese aspecto voluntario en lá relación jurídica de que 
se trata, viene á quedar reducido aquel acto de la 
elección á la mera designación de cupacidad para el 
desempeño de cargo tan importante como el de ac¬ 
tuar en la vida pública, y principalmente en el orga¬ 
nismo legislativo, que es el que con mayor fidelidad 
integra la soberanía. No existe, por ende, dentro 
de los sistemas que mencionamos, ningún vínculo 
que ponga en comunicación electores y elegidos. 

Jellineck es uno de los publicistas más capacita¬ 
dos para encarnar esta tendencia. «La idea de la 
representación, dice, es meramente jurídica. I.os 
conceptos técnicos aplicables á ella no encuentran 
en los hechos reales que les sirven de fundamento, 
elemento alguno en que pueda reconocerse su pecu¬ 
liaridad psicológica y social. De otra parte, tal vez 
no haya punto alguno en la doctrina del .Estado en 
que las ideas jurídicas hayan brotado tan fuerte¬ 
mente de las convicciones generales, sin ser objeto 
de reflexión por la sociedad. El punto de partida 
que se suele adoptar es el de que las acciones de un 
miembro particular de un grapo son atribulóles 
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á éste y, por lo tanto, á todos los individuos que lo 
componeu. El asesinato cometido por el miembro 
de una tribu es imputado á la tribu misma y, por 
consiguiente, á todos Iob miembros de ella, Contra 
los cuales se puede ejercitar la venganza en su cua- 
lidad de representantes de todos los miembros de 
aquélla. No sólo la idea de las relaciones de órga¬ 
nos. sino también la de representación, correspon¬ 
de, ciertamente, al primitivo inventario de las in¬ 
tuiciones jurídicas humanas. 

Descrita como acaba de verse la representación, 
puede adivinarse la falta de aquel vinculo entre re¬ 
presentantes ó parlamentarios y representados á que 
anteriormente hemos hecho referencia. En efecto, si 
la elección produce automáticamente el Parlamento, 
falta el elemento voluntario que está reñido con todo 
automatismo. En la elección deben ponerse en co¬ 
municación no solamente representantes y represen- 
udos*por lo que éstos tienen de individuos, sino en 
cuanto aparecen éstos á su vez enquistados en gru¬ 
pos sociales de diversa contextura, ó caracterizando 
intereses sociales diferentes y complementarios entre 
st de la misma vida de la eutidad colectiva en que 
se producen. Combatiendo estos criterios, dice Mi- 
celi que si el representante ó parlamentario desig¬ 
nado como capacidad no conservara relación de nin¬ 
gún género con los electores, una vez proclamado 
como ooasecuencia de la elección, no se hubiera re¬ 
clamado ni se reclamarla con empeño la implanta¬ 
ción del sufragio universal. 

Más aún; en aquellos países en que como uno de 
los elementos de organización de las Cámaras se 
establece el sufragio por grados ó indirecto, puede 
percibirse que el voto del elector de primer grado se 
hace tomando en consideración cuál sea la filiación 
política del elector de segundo grado, y así suce¬ 
sivamente, prueba palmaria de que el vinculo se 
estima posible y aun necesario cuando electores y 
elegibles se mueven dentro del régimen de una elec¬ 
ción directa. 

Por otra pnrte, se rechazan los criterios jurídicos 
expuestos porque el rigorismo del Estado hace olvi¬ 
dar los diversas y siempre fecundas modalidades de 
la sociedad. El mismo concepto de la democracia, 
que ya apreciaba Aristóteles como fórmula alterna¬ 
tiva entre gobernantes y gobernados, no puede aco¬ 
plarse al rigorismo de los criterios jurídicos. La 
constante relación entré los representados y su re¬ 
presentante en el Parlamento (parlamentario) es la 
mejor expresión de aquel supuesto de democracia. 
El parlamentario, en cuanto toma en consideración 
el común sentir de sus electores, hace algo más que 
mostrarse como un engranaje de la complicada má¬ 
quina del parlamentarismo al uso. Y es que el ele¬ 
mento de libertad no puede agotarse con la sola de¬ 
signación de los más capaces, que es lo que se afirma 
en el supuesto esencialmente jurídico á que acaba¬ 
mos de referirnos. 

Pero los criterios políticos exageran manifiesta¬ 
mente este elemento voluntario que la libertad im¬ 
plica. Coinciden estos supueRtos con cuantos más 6 
menos aproximadamente se han aferrado á la sobe¬ 
ranía del pueblo, del mismo modo que las tendencias 
jurídicas parecen haberse concretado en la soberanía 
del Estado. Pero el elemento voluntario afecta en 
todas las tesis de soberanía popular tales amplitu¬ 
des. que cuando en ellas se habla de representación 
no sólo se contradice abiertamente el criterio pnc- 
tista que Rousseau divulgaba afirmando que el pue¬ 


blo no puede ser representado por la misma razói» 
que no puede enajenar su soberanía, sino que eh 
parlamentario queda ligado constante y fuertemente 
al pueblo no considerado en sus elementos disgre¬ 
gados ó individuales, pero si en su concepcióu do- 
todo único, y en algunas ocasiones, mediante la fór¬ 
mula del mandato imperativo, resulta el Parlamento- 
un otro yo del mismo cuerpo elector y soberano. 

Es, en vista de tan extremos criterios, más acep¬ 
table y puesta en razón la doctrina que coñsidera ah 
pueblo como uno de los elementos precisos del Es¬ 
tado. y que abarca en un solo concepto la volun¬ 
tariedad en un sentido y la necesidad ó imperio dé¬ 
la ley en otro. La representación moderna, dice Mi- 
celt, es una representación mixta, bajo cierto res¬ 
pecto semejante á otras formas también mixtas qu®- 
existen en el Derecho público, pero desde otro pun¬ 
to de vista, diferente de aquél as. Es semejante ei* 
cuanto la representación se constituye, no por obra 
exclusiva de la norma ó de la ley, como la represen¬ 
tación necesaria, ni por obra exclusiva de la volun¬ 
tad, como Involuntaria, sino con él concurso de la 
Voluntad y de la norma. Pero si en este sentido sfr 
asemeja á las demás formas de representación nece¬ 
saria, por otra parte difieren de ellns esencialmente. 
En efecto, la representación política se constituye- 
con el concurso de la voluntad, pero ésta no puede- 
dar por terminada su misión en el momento de la 
elección, sino que debe hacerla perdurar, eurgiendo- 
ast relaciones permanentes entre el elector y el ele¬ 
gido, en fuerza de las cuales éste, es decir, el par— 
lamentarlo, aun siendo un funcionario del Estado,, 
con la atribución genérica de concurrir á formar y 
expresar la voluntad de dicho Estado, tiene tambié» 
el trabajo especifico de representar ó los propios- 
electores y, más propiamente, los intereses sociale* 
del lugar donde se ha verificado la elección. Por es» 
el parlamentario tiene una doble función represen¬ 
tativa; es representante del Estado y, subordinada¬ 
mente, del grupo que le elige. 

Pero en el respecto del Derecho positivo no siem¬ 
pre suele mostrarse la doble representación apunta¬ 
da, según los principios del Derecho parlamentari» 
rectamente entendido, y es que las Constituciones- 
modernas muestran la preocupación de sus autores, 
que no ha sido otra que la de ser el parlamentari» 
representante de la nación en su totalidad, pero n» 
de los colegios electorales que los designaron. Res¬ 
ponde. además, esta pensamiento á algo que im¬ 
plica para todo el constitucionalismo una rectifica¬ 
ción de criterio de los regímenes políticos de la Edatf 
Medita; en que tanto abundaban los particularismo* 
y en que el concepto de la soberanía aparecía sin- 
caracteres de unidad. Fué. por lo tanto, el unita¬ 
rismo á que se alude, que en lo administrativo se- 
correspondla con la idea de la centralización, alg» 
que los tiempos traían como obligada consecuencia 
de existir grandes Estados y poderes indiscutible* 
en el gobierno de los mismos. Pero si el constitu¬ 
cionalismo hizo suyo en los primeros momentos uni¬ 
tarismo y centralización, bien pronto aparecieron, s» 
no los criterios medievales, sí nuevas concrecione* 
orgánicas, que fueron poco á poco cristalizando, 
pero que hubieron de comenzar por el respeto á 1» 
vario. 

Así lo ha hecho por lo menos la ley electoral es¬ 
pañola vigente desde 1907. en la cual se lee que los 
diputados á Cortes serán elegidos directamente por 
los electores de los respectivos distritos, pero des- 


Google 



PARLAMENTARIO 


189 


^niés de nombrados y admitidos por el Congreso re¬ 
presentan individual y colectivamente á la nación, 
iái la representación colectiva junto con la individual 
«eQeja el criterio de realizar actos jurídicos por todos 
y por cada uno de los miembros que integran el 
-electorado, es indiscutible que si no se ha llegado 
-entre nosotros á la representación orgánica (y del 
Senado no puede decirse esto), sí es una realidad 
aquel sistema de la unidad y de la variedad que 
-responde indudablemente al Estado y á la sociedad 
tal como existen. 

Por último, determinado cuál sea el carácter del 
parlamentario, procede no olvidar que desempeña 
•una función pública, precisamente la más interesan¬ 
te. porque es función soberana, y si esto es asi, po- 
-drán enumerarse deberes y derechos que al miembro 
-del Parlamento correspondan como integrantes de 
la relación jurídica que entraña su actuacióu. 

Uno de los deberes más caracterizados es el de 
■residencia. Sin el cumplimiento de este deber por 
parte del parlamentario la labor que le incumbe pue¬ 
de no realizarse, porque exigiéndose determinado 
-quorum, según los Reglamentos de las Cámaras, 
bien sea para deliberar, bien para tomar acuerdos, 
fácilmente por ausencia de los representantes, el 
Parlamento no funcionará. Es también deber del 
parlamentario la disciplina, pero no la que supone 
-«1 estar aliliado á un partido político determinado, 
sino la de reconocer en el presidente de la Asamblea 
das atribuciones reglamentarias para que el Parla¬ 
mento pueda ir realizando su labor. Es asimismo 
-otro de los deberes la moralidad. Si la soberanía es 
iun poder indiscutible, la moralidad dará al parla- 
•mentnrio carácter de verdadera fuerza á sus deci¬ 
siones. 

En punto á derechos, las Constituciones suelen 
reconocer la Inmunidad y la inviolabilidad. La pri¬ 
mera fué un medio de defender el Parlamento de las 
invasiones del poder ejecutivo y del mismo poder 
judicial. Es más, los mismos particulares podrían 
privar al Parlamentó de la cooperación de sus más 
valiosos elementos valiéndose de denuncias á veces 
injustificadas. La inviolabilidad es. por su parte, 
aína afirmación de máxima libertad para el parla- 
-mentario, habida cuenta de que nada estorbará el 
juicio libérrimo del mismo en las discusiones y de 
que las votaciones en la Asamblea se liarán sin coac¬ 
ción. En fin. el parlamentario en algunos países 
• cobra dietas por el desempeño de su cargo (V. en 
Dieta el párrafo relativo á Dietas á diputadosá Cor- 
Jet y senadores). 

Parlamentario, bia. Hist. ing. Partidario del 
'Parlamento inglés en la guerra que éste sostuvo 
contra el rey Carlos I. 

Parlamentario, ría. Mar. Dícese del buque ó 
■ embarcación comisionada pura parlamentar. 

Parlamentario. Mil. Nuestro Reglamento de cam¬ 
paña define el parlamentario diciendo que «en cam¬ 
paña se entiende por parlamentario el oficial envia¬ 
do r! enemigo con órdenes y poderes para negociar 
convenios y capitulaciones; pedir suspensión de ar- 
tnas, tregua ó armisticio; exponer reclamaciones ó 
reparos sobre violación de convenios». La persona 
del parlamentario es inviolable, siempre que se com 
porte como tal, mejor dicho, siempre que la comisión 
que se le ha encargado sea verdadera, pues si es 
ficticia y se descubre el engaño, podrá despedírsele, 
y si se le coge en el acto de tomar informes ó apun¬ 
tes, de violar por cualquier medio las leyes y cos¬ 


tumbres de la guerra, pierde su carácter y, por lo 
tanto, le pueden 6er aplicadas las penas más graves, 
incluso la de muerte. «En ella incurre también, dice 
nuestro Reglamento, si se permite instigar á los 
prisioneros para que se subleven, ó incitar por cual¬ 
quier medio á las poblaciones al levantamieuto con¬ 
tra el ejército de ocupación.» 

Aun cuando ng lleve el parlamentario intención 
alguna de espiar, es natural que procurará enterarse 
de todo lo que buenamente pueda sin traspasar los 
limites que le hagan perder su carácter y su invio¬ 
labilidad, y claro es que el enemigo adoptará todas 
las precauciones precisas para que el parlamentario 
no se entere de nada. Así es que cuando alguna pa¬ 
trulla ó partida suelta encuentre á un parlamentario, 
que se dará á conocer por llevar un portaestandarte 
con bandera blanca y un tambor ó trompeta, ó cu&u- 
do en esta forma llegue á uno de los puestos avan¬ 
zados del adversario, se le manda hacer alto y vol¬ 
ver la espalda, mientras el jefe del puesto sale á 
recibirle. Si. la comisión se reduce rf entregar un 
pliego, se coge, y dándole su correspondiente recibo 
se le despide. Si el parlamentario pretende ser con¬ 
ducido al cuartel general, se le hará despedir en el 
acto á su comitiva, menos al trompeta que se queda 
vigilado á inmediaciones del puesto, Almirante re¬ 
cuerda que á veces ese trompeta ha sido un oficial de 
estado mayor o ingenieros que ha reconocido lo que 
á él le importaba. Conseguida la autorización para 
que el parlamentario llegue hasta el general, se le 
vendan loa ojos y no se les descubre hasta la presen¬ 
cia del general con quien quiere hablar. Dada la ín¬ 
dole delicada de su misión siempre se escoge painel 
desempeño del cargo á un jefe ú oficial de condicio¬ 
nes excepcionales y que domine el idioma del adver¬ 
sario, recomendándole que no haga uso de él y que 
su conocimiento sólo le sirva para escuchar. «Esta 
treta, dice Almirante, de convertir al parlamentario 
en espía sin riesgo y al amparo de la ley, hay que 
confesar que no es del mejor género, y puede ser 
ocasionada á faltas do respeto y decoro. Bueno es 
que la sagacidad y el ardid penetron hasta donde 
puedau; pero ya que la guerra es de suyo resbala¬ 
diza y tan propensa á desmanes, conviene, por en¬ 
carnizada que sea, prevenir y evitar incidentes bru¬ 
tales que lleguen & rayar en el asesinato y alevosía. 
Este proceder, si degenera en costumbre, engendra 
en el enemigo suspicaz el recelo natural de ser es¬ 
piado á mansalva, el temor de que haya ó nazca 
alguna connivencia ó inteligencia en su propio es¬ 
tado mayor, y sea por estas causas justas ó por ser 
poco amigo de conferencias, de trampantojos y de 
perder el tiempo, el resultado suele ser cerrarse á la 
banda y no admitir parlamentario alguno, y estará 
en su perfecto derecho haciéndolo asi, puesto que 
es reconocido por todos los Estados que se puede 
rehusar la admisión de un parlamentario», singular¬ 
mente, como previene nuestro Reglamento dt cam¬ 
paña, en casos de perjuicio inmediato y manifiesto 
para las operaciones y cuando se recele que el ene¬ 
migo sólo se propone ganar tiempo y dar lar¬ 
gas para mejorar su situación ó esperar refuerzos, 
y claro es que durante el combate no debe suspen¬ 
derse el fuego ante la presencia de un parlamenta¬ 
rio. por lo menos mientras no se reciban órdenes 
superiores. «El que gana, dice con gracia Almiran¬ 
te, está muy atareado y algo sordo para entrar en 
pláticas que le detengan; también suele estar ciego 
para distinguir entre el humo trapos blancos.» 
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Fuera de estos casos, á ios parlamentarios se les 
debe guardar toda clase de consideraciones, extre¬ 
mando, si cabe, la cortesía, y á su regreso se les 
debe facilitar escolta para protegerlos de los mero¬ 
deadores y gente mal intencionada. 

PARLAMENTARISMO, m. Doctrina, siste¬ 
ma parlamentario. j| Sistema de gobierno en que 
ejercen gran influencia los Parlamentos. | Libera¬ 
lismo . 

Parlamentarismo. Der. pol. Forma degenerada 
del sistema parlamentario. El sistema parlamentario, 
que es una de las fases del gobierno representativo, 
se caracterixa por una visible conjunción entre los 
ministros y el Parlamento, hasta el extremo queeste 
sea el ambiente en que aquéllos se destacan, pudien- 
do gobernar cuando ese mismo Parlamento les presta 
una mayoría adicta, ó bien la conjunción de varios 
grupos políticos que de hecho produzcan una mayo¬ 
ría, en el momento de la votación. V. Rsprbsknta- 
tivo (Gobierno). 

En cambio la otra fase del régimen representativo 
muestra una modalidad perfectamente contrapuesta 
á la anterior; nos referimos al sistema llamado cone- 
(¡tueional puro, en el cual no cabe hablar de parla¬ 
mentarismo, porque comienza trazando al Parlamen¬ 
to una órbita que puede recorrer como le plazca, pero 
sin invadir la de la función ministerial. mucho más 
cuanto que los titolares de esta función no son su 
hechura, ni hacen otra cosa que marchar paralela¬ 
mente al camino recorrido por el Parlameulo en su 
interesante labor legislativa. 

Abora bien ¿qué papel desempeña en uno ó otro 
de los sistemas indicados la jefatura del Estado? Sea 
monárquico ó republicano el régimen representativo, 
es evidente que la misión propia del jefe del Estado 
es gobernar, esto es, atender en iodo momento A lo 
que exige el interés público, y como la acción de go¬ 
bierno es permanente y no intermitente como la del 
Parlamento, precisa el jefe del Estado de ministros 
en primer término (que con él constituyen el Go¬ 
bierno propiamente dicho) y de funcionarios públi¬ 
cos (cuya totalidad integran la llamada Administra¬ 
ción). Organizada de esta suerte la institución, el 
jefe del Estado tiene una mayor libertad en el régi¬ 
men conetitucional puro, en la designación de los 
miuÍ8tros que en el parlamentario, aunque se lea en 
las Constituciones de los Estados regidos por una ú 
otra forma que les nombra y separa libremente, y es 
que en el régimen parlamentario cuando llega este 
momento tiene el jefe del Estado la vista puesta en 
el Parlamento, en cuanto de él deben salir los mi¬ 
nistros. siéndolo aquellos que cueuten con el apoyo 
de las Cámaras. 

Esto en cuanto á la designación, pero por lo que 
afecta á los posibles conflictos entre el Parlamento y 
los ministros, la forma de resolverlos es también di¬ 
versa en uno y otro de los sistemas mencionados. En 
el sistema constitucional puro no se preocupa con 
urgencia de resolver el desacuerdo, deja que cada 
uno de aquellos órganos siga haciendo su camino, 
hasta que nuevos acontecimientos jurídicos ó politi¬ 
cos vengan á restablecer el equilibrio. El hecho de 
producirse los nuevos acontecimientos servirá para 
que el desacuerdo se solucione desistiendo alguno de 
los contendientes de su actitud, ó bien que de un 
modo más expreso unas nuevas elecciones ó la de¬ 
signación de un nuevo Gobierno sirvan para volver 
á colocar en la órbita en qne giraban los aludidos 
poderes, que de esta suerte vienen á rendir á la opi¬ 


nión pública al testimonio de ro indiscutible poder- 

Bn el sistema parlamentario en el que acabamo» 
de percibir la relación entre el Parlamento y los mi¬ 
nistros, y la no menos indispensable del jefe del Es¬ 
tado con el Parlamento, existe un órgano que jurídi¬ 
camente no tiene la significación que ostentan lo» 
demás, ni encarna la soberaula del Estado tan di¬ 
rectamente como ellos, y,sin embargo, es el resorta 
fundamental del régimen en el aspecto político, no» 
referimos á los ministros. Representan en el Parla¬ 
mento la confianza del jefe del Estado, y ante ést» 
la intensidad de la vida parlamentaría. La inviolabi¬ 
lidad del jefe del Estado, principalmente en las mo¬ 
narquías, exige que los titulares de la responsabili¬ 
dad sean los que en punto visible se hallen en cons¬ 
tante relación con el Parlamento, órgano expresivo,, 
como ninguno, de la opinión pública. 

Pero es indudable que ello no priva, antes al con¬ 
trarío, rodea de gran prestigio al jefe del Estado, 
protegido por la responsabilidad ministerial, qu» 
permanece en posición culminante y representando 
con el Parlamento la soberanía del Estado. El jef» 
del Estado puede iuspirar los actos de sus conseje¬ 
ros, pareciendo en verdad una anomalía que ésto» 
conviertan en pasivo el papel activo, de consejo, qu» 
les corresponde. 

«la función del jefe del Estado, dice Biorrieta, 
queda así muy restringida, pero á pesar de ello con¬ 
serva una gran trascendencia, tíu todos les casos, lo» 
actos de los ministros necesitan la firma del jefe del 
Estado, y aunque no es de pensar que éste la rehus» 
categóricamente, porque entonces podia dimitir el 
Ministerio, no dejará de hacer observaciones, qu» 
han de pesar en el ánimo de los ministros, por s» 
gran prestigio y experiencia. Eduardo VII ha ejer¬ 
cido en la política inglesa, de ese modo, una influen¬ 
cia personal casi tan grande como la que pudo ejer¬ 
cer cualquiera de sus antecesores, cuando el re^ 
nombraba á su agrado los ministros.» 

Realmente la consabida expresión al rap reina je 
no gobierna, de la época en que el doctrínarismo es¬ 
tuvo en auge, queda sin valor alguno cuando siendo 
el jefe del Estado un monarca, se le asigna aquella- 
intervención, buscando por la conjunción de volun¬ 
tado-* que el acto regio encierra una muestra inequí¬ 
voca de que la misión del rey no puede reducirse A 
actuar de figura decorativa. Este papel que le atri¬ 
bula Bagehot con su extraña teoría, de implantara» 
anularla toda forma parlamentaria, haciéudole deri¬ 
var inevitablemente hacia el parlamentarismo, por¬ 
que del órgano conjunto, rey y ministros, sólo ésto» 
realizaron actos eficaces, y como habfan de formara» 
los ministerios de la mayoría de un Parlamento, ést» 
en definitiva vendría á imperar. Ni aun siendo los 
ministros hechura del Parlamento podría percibirs» 
su actuación como elemento intermedio entre el 
mencionado Parlamento y el rey, porque si éste s» 
anula como poder eficiente, nada tendrían que re¬ 
presentar los ministros ante él, no siendo el rey como- 
no es, de este sistema, más que un elemento de re¬ 
presentación solemne y may estática. 

Pero con haber deserito las relaciones entre lo» 
diversos instrumentos del régimen en el gobiern» 
parlamentario, para ver las mixtificaciones y compo¬ 
nendas que el parlamentarismo entraña, no se ha 
hecho más que mostrar cuáles sean los órganos qu» 
en aquel gobierno regulan la vida. Pero hay algo- 
mucho más fundamental en que es preciso parar 
mientes, y ese algo es como la esencia más depurad» 
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del régimen parlamentario. Nos referimos, desde 
luego, al concepto de la soberanía, que no es ni la 
popular, ni la nacional, ni la del rey con caracteres 
de exclusivismo, ni la de la razón como eclecticismo 
supremo ft que acudieron los doctrinarios, es por en¬ 
cima de todas estas concepciones la soberanía del 
Estado. 

En efecto, la soberanía del Estado tiene frente á 
si, como otras tantas negaciones, todos y cada uno 
de los supuestos de que acabamos de hncer mención. 
En la teoría que propugnamos como la más perfecta 
si pueblo se ha convertido, mediante el Estado, en 
verdadera personalidad jurídica. Asi lo afirma Ger¬ 
ber cuando dice que el pueblo se ha convertido, gra¬ 
cias al Estado, en una personalidad consciente de si 
misma y capaz de querer. 

Esto supuesto, la personalidad del Estado como 
representativa de la personalidad del pueblo es una 
idea omnicomprensiva y tanto abarca la capacidad 
del pueblo para gobernarse á si propio (self govem- 
ment) como la de algún otro órgano, con atribucio¬ 
nes supremas, el rey, por ejemplo, que junto con el 
pueblo trata de alcanzar-por generoso impulso la 
prosperidad común. 

Lo que no se concibe dentro del gobierno del Es¬ 
tado por sí, por ser opuesto á todas las modalidades 
del self government son los criterios exclusivos ven¬ 
gan de donde vinieren. Asi, una soberanía popular, 
á lo Rousseau, perfectamente desarticulada y ató¬ 
mica, no puede llenar el concepto de la soberanía 
del Estado, porque se olvida de todas y cada una de 
Isb manifestaciones orgánicas que muestran por el 
hecho de serlo otras tantas personalidades colectivas 
de indudable respeto, aunque sólo sea por lo que 
tienen de personas jurídicas. Y á contrario te mu, 
una soberanía del rey, que anule toda participación 
en el poder, deja reducidas ft la nada todas las liber¬ 
tades públicas, por el solo hecho de ser el Estado 
una como propiedad del soberano, y en este respecto 
los elementos de la referida sociedad política que no 
sean el poder, es, ft saber, las personas y el territo¬ 
rio. quedan por completo sometidos ft aquél, y por 
ello las personas tendrán intervenidas sus activida¬ 
des todas por la autoridad pública, y el territorio 
provocará la concepción del «dominio eminente», 
porque no podrá verse por otro prisma dada la su¬ 
premacía del monarca. 

Nada de esto puede ser régimen parlamentario; 
no el pueblo soberano, porque la natural derivación 
de este concepto llevará al gobierno directo, pero 
nunca al gobierno representativo, y al fin y al cabo 
este gobierno es el género del que una de las espe¬ 
cies es aquel régimen. No puede serlo tampoco la 
soberanía del rey concebida en la forma que se 
apuntó, porque si en aquella otra fórmula se pecaba 
por exceso, se peca por dqfecto en esta otra, habida 
consideración ft que no puede ser capaz de gober- < 
narse á si mismo el pueblo que deja anulada su 
personalidad en el seno de la vida pública. 

En cambio, la apuntada concreción de la sobera¬ 
nía del Estado es de tales amplitudes que todo lo 
comprende. Por ella se va, á mayor abundamiento, 
hacia el concepto del Estado jurídico, en que si se 
invocan derechos, es porque se está dispuesto al 
cumplimiento de tantos deberes cuantos sean pre¬ 
cisos para la vida del Estado mismo. 

Pero hemos dicho que el parlamentarismo es una 
corruptela del régimen parlamentario, y si esto es 
asi, ni en lo substancial, ni en lo adjetivo ó formal 


se podrán percibir las características que acabamo» 
de recoger como simbólicas del mencionado régi¬ 
men. En efecto, ni la soberanía del Estado ni efe 
consiguiente Estado jurídico podrán ser una reali¬ 
dad del parlamentarismo, respondiendo al aspecto- 
substantivo ó esencial del régimen; ni la harmónico, 
relación del jefe del Estado con el Parlamento me¬ 
diante un ministerio responsable, hablan de ser~ 
tampoco manifestaciones formales de aquella subs¬ 
tancia que encarna en el Estado, como tal, la sobe¬ 
ranía. 

El primero de los aspectos ft que acabamos d» 
referirnos no puede ser más evidente. No pued» 
hablarse de Estado jurídico donde impera el prove¬ 
cho particular. La idea del deber y de las responsa¬ 
bilidades que por sus actos puede contraer desde e! : 
último ciudadano al primer ministro aparecen como 
palabras vacias de sentido. En medio de todos loo- 
valores sociales, la concupiscencia se derrama como- 
una realidad destructora. Nada resiste á su maléfico- 
influjo. Dijérase que sólo para dar rienda suelta á 
aquella pasión se habla erigido el Estado. La Cons¬ 
titución, por muy habilidosa que se muestre en su» 
preceptos, no es capaz de atajar la gangrena qu» 
corroe el compuesto. 

«Semejante manera de sentir y comprender la- 
Constitución., dice Sánchez de Toca, aparece ahont- 
hondamente degradada en el espíritu de las clien¬ 
telas del parlamentarismo y de sus clases directo-' 
ras. Lob séquitos del régimen no le piden ya lo quo- 
es de justicia ó de bien público general. Pidenle- 
beneficios particulares, mercedes, pensiones, con¬ 
gruas, títulos, señoríos caciquiles, ascensos de fa¬ 
vor en los respectivos escalafones, listas civiles paras- 
plantillas, concesiones de negocios, granjerias pro¬ 
fesionales. dispensas de ley y de todas las cosas de¬ 
concupiscencia que se liquidan á expensas del pe¬ 
chero. Lo que puebla, con tanto tropel de gente» 
reverenciosas, las cámaras y antecámaras, ministe¬ 
rios, corporaciones, comités y filiaciones banderiza» 
del parlamentarismo, es lo que el personaje podero¬ 
so dentro de él puede otorgar ó negar discrecional¬ 
mente. Cada uno se concentra en su egoísmo, cada, 
interés particular, disociado de la solidaridad colec¬ 
tiva, mira sólo para si, y lucha solo, sin interesarse 
jamás por el todo, y el todo jamás se interesa por efe. 
mismo, ni por la justicia distributiva que corres¬ 
ponde á cada parte.» 

En cuanto al segundo de los aspectos antes men¬ 
cionados, debemos examinar la significación que- 
tienen los diversos elementos del organismo guber¬ 
namental. pues sólo asi podremos ver si pueden 
engranar y producir un movimiento regular en la 
vida del Estado, ó por el contrario, existen entre- 
ellos evidentes estorbos que impiden la regularidad' 
de sus movimientos, 

Y lo primero que Balta á la vista es la organiza¬ 
ción y desenvolvimientos del instrumento de mayor 
relieve para la vida pública cuando impera el par¬ 
lamentarismo; es, á saber, el Parlamento. ¿Podrá 
decirse, en verdad, que el pueblo se gobierna á sí 
mismo cuando el Parlamento se organiza sin tomar 
en consideración la naturaleza de la misma compo¬ 
sición social? Y aun en el supuesto de que se hu¬ 
biera de prescindir de lo social y se creyera que la 
sociedad supone la agregación ó suma de volunta¬ 
des individuales ¿debe ser la elección provocada por 
el régimen de mayorías, ó debe, por el contrario, 
procurarse que las minorías tengan representación?" 


/Google 



192 


PARLAMENTARISMO 


La primera de las preguntas que ae acaban de 
formular es la síntesis de esa eterna lucha de las 
-dos concepciones sociales que han de engendrar 
necesariamente Estado» diferentes. Es indudable 
-que la organización política es radicalmente distin¬ 
ta cuando la sociedad es un. agregado atómico que 
-cuando es un compuesto orgánico. Tiene razón 
»Prins cuando dice que Rousseau desconoce-la forma¬ 
ción histórica y la razón de aer de los elementos que 
•destruye y, sobre todo, la alta significación de ios 
grupos intermedios como medio de obtener el enun¬ 
ciado de la voluntad general. El Estado no es, en 
-efecto, más que una serie de asociaciones homogé¬ 
neas ó no homogéneas, de las que cada una tiene 
-sus tendencias determinadas. Estas asociaciones na* 
ceu espontáneamente en toda sociedad abandonada 
á sí misma. El Estado no puede ser expresión más 
ó menos exacta de la voluntad general si no se re¬ 
presentan en él, con mayor ó menor exactitud, los 
grupos sociales. Cierto que puede haber dificultades 
en la vida pública si se trata de procurar concilia¬ 
ciones entre los grupos ó entidades sociales, pero 
¿dejará de haberlaB si esas harmonías se procuran 
-en la masa amorfa de individuos? 

De lo dicho se infiere que si el órgano legislativo 
más caracterizado, el Parlamento, ha de tener ^oli¬ 
dos cimientos, y evitar por su parte que el régimen 
parlamentario degenere en parlamentarismo, es de 
-rigor que las Cámaras sean reflejo de la composi¬ 
ción social, de la cual podrá fácilmente extraerse la 
substancia que dé vida á las leyes, como de la pro¬ 
pia composición social surgen espontáneamente las 
costumbres. Cuando se busca la fórmula aproximada 
de la voluntad general, observa el publicista citado 
últimamente, la experiencia inglesa demuestra que 
«I mantenimiento de una estructura orgánica, de un 
gobierno local, de libertades locales, de grupos 
locales, no ha impedido la formación del sentido 
social, en tanto que el radicalismo centralizador de 
Rousseau, su espíritu igualitario é individualista, 
-expresión de simplicidad, lógica, unidad y sime¬ 
tría. no ha podido impedir las más violentas oposi¬ 
ciones de intereses y de voluntades. 

Pero si falta la estructura descrita, es indudable 
que aun puede agravarse el mal tomando como de¬ 
cisivo y justo el valor electoral de la mitad más 
uno, y haciendo que en las circunscripciones triun¬ 
fe ese criterio, anulando toda representación de la 
mitad menos uno. ó creyendo suficientemente re¬ 
presentada esta enorme cifra por la misma mayoría 
triunfante. Y no se diga que estas indicaciones, 
basadas en cálculos aritméticos, nada tienen que 
ver con la organización subsiguiente del Parlamen¬ 
to, porque así como se ha dicho con razón que la 
cuestión social es un problema ético, no menos lo 
es el principio de representación de todas las volun¬ 
tades que entran en juego en una elección, enten¬ 
diendo por tales las de las minorías que luchan en 
ella. Una mayoría anulando toda voluntad diversa 
de la suya, niega la esencia de la moral social, en 
cuanto niega la tolerancia y el respeto de las opi¬ 
niones ajenas. 

Pero el parlamentarismo implica como obligada 
consecuencia de cuanto hemos dicho, es, ó saber, 
del defecto de composición orgánica y del exceso de 
régimen mayoritario. un verdadero trastorno eD el 
propio concepto de la representación, porque es de 
saber que el electorado mediante el que se produce 
-el Parlamento suele proceder, cuando nada limita 


aquellos inconvenientes, con verdadera falta de es¬ 
crúpulos, unas veces dando la sensación de que loe 
sufragios son cosa de granjeria, y otras, impidien¬ 
do que las voluntades se produzcan con verdadera 
liberiad . Supone todo esto que la máquina oligár¬ 
quica y caciquil se halle perfectamente montada, 
que á cada actuación producida para organizar el 
Parlamento se siga la correspondiente merced, quo 
no sueleu dispensarla oligarcas y caciques, por 
cuenta propia, sino que, reiteradamente,suele venir 
á parar al Presupuesto nacional. ¡Como si el Esta¬ 
do debiera ser el obligado á sostener ambiciones y 
concupiscencias de toda claBe, y nada le fuera en 
zaga ante labor tan negativa como degradante! 

Acaso la corrección de tamaños trastornos pudie¬ 
ra venir de un atinado concepto de la representa¬ 
ción. En efecto, ella debe aparecer, no ¿ólo como 
forma necesaria, ni tampoco como forma voluntaria, 
sino como una institución de carácter mixto, y no 
por ello menos fundamental. 

Cuando la representación se muestra en la forma 
mixta apuntada, aparece, en un respeoto, como im¬ 
puesta por la ley, pero en otro, carece de eficacia si 
la voluntad no ae toma en consideración. Asi, una 
Asamblea legislativa no puede surgir en la vida del 
Estado en condiciones de viabilidad si en la desig¬ 
nación de los que han de ostentar el carácter da 
representantes no interviene la voluntad de los re¬ 
presentados, pero esta voluntad aparece revestida 
de determinadas condiciones de capacidad exigidas 
por la ley, le mismo para el ejercicio del sufragio 
activo que para la concreción del pasivo. 

Ya en los albores del régimen parlamentario Sie- 
yes no se recataba de decir que si se quería que la 
voluntad del pueblo no se falsease era preciso que la 
Cámara fuese única. Reputábase la Cámara doble, 
en lo que al Senado hacia relación, como una verda¬ 
dera confiscación de la soberanía. El Senado, en 
cuanto acreditaba y encasillaba valores aristocráti¬ 
cos. era un enorme mentís á la soberanía del pueblo, 
que no la enajena nunca. Por lo tanto, el aspecto vo¬ 
luntario á que antes nos referimos era, á no dudar¬ 
lo, una necesidad del régimen. Pero aun cuando 
supongamos que se implantase el sistema de la Cá¬ 
mara única, por creer que todo lo demásson compo¬ 
nendas ó mixtificaciones del régimen, y á mayor 
abundamiento, si suponemos que implantada la do¬ 
ble Cámara son los Senados designados únicamente 
por elección, criterio menos radical y más sensato 
que el anterior, siempre resultará que en la designa¬ 
ción de los miembros de la doble Cámara dében ser 
tenidas en cuenta no sólo aquella forma voluntaria, 
de expresión sin trabas de la voluntad de los repre¬ 
sentados, sino que, además, esas voluntades, por 
muy numerosas que sean (sufragio universal), y 
acaso precisamente por sylo, deben aparecer orga¬ 
nizadas. es decir, deben adaptarse á la forma nece¬ 
saria, en cuanto mediante ella sólo podrán ser eleo- 
tores los que no se hallen incursos en determinadas 
circunstancias que la ley debe previamente esta¬ 
blecer. 

«gimiéndonos á las ideas, dice Posada, y á lo qje 
las cosas son en si mismas, é investigando el ideal 
realizable que, á vuelta de mil limitaciones, late en 
las instituciones parlamentarias de todos los pueblos 
que las han logrado constituir, ya como consecuen¬ 
cia de una lenta elaboración histórica, v. gr., Ingla¬ 
terra, ya por virtud de revoluciones violentísimas, 
como Francia, ya á consecuencia de guerras nació— 
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nales y de la influencia de la imitacióu. como en 
España y otros países, podemos afirmar que consiste 
-aquél en hacer que las sociedades políticas dueñas 
•de sus destinos se rijan según derecho que surge de¬ 
clarado en el seno de su conciencia colectiva, mani¬ 
festándose mediante sus representantes y haciéndose 
--fectivo por aquellas personas, investidas del poder 
necesario en virtud de uu título, que encuentra su 
i azón en la voluutad de la sociedad misma.» 

Ya que hemos visto cuál, sea la impureza de la 
-fuente de donde se surte el parlamentarismo, debe¬ 
mos examinar cuáles sean los efectos que puede pro¬ 
ducir en la vida política un organismo de tal com¬ 
posición como la que pueda ofrecer el Parlamento en 
-éste sistema. Y uno de los efectos más caracteriza¬ 
dos es que por tal manifestación anormal del régi¬ 
men parlamentario se llega á la anulación del prin¬ 
cipio de separación de poderes, principio que fué 
diputado por excelente ante los excesos del unitaris¬ 
mo del antiguo régimen, según la doctrina de Mon¬ 
tesquieu . 

La razón de semejante aserto es obvia. No pueden 
existir poderes separados é igualmente independien¬ 
tes como garantía única de la libertad, que ea el cri¬ 
terio de Montesquieu, si se comienxa organizando el 
Parlamento en fuerza única y, por ell-i, como nega¬ 
ción evidente de toda otra institución. Cierto que la 
potencia con que surgían los Parlamentos de los di- 
-versos Estados después de la conmoción que origi¬ 
nara la Revolución tenia una explicación muy hu¬ 
mana. Hasta con saber que venían á ocupar el puesto 
•que con verdadera pertinacia les habla negado la 
monarquía absoluta. Por efecto lógico de reacción, 
si el derrocado era el régimen, monárquico, el siste¬ 
ma democrático que le substituía iba á suplantar 
desde un principio á aquel otro, haciendo suyos loa 
mismos instrumentos de gobierno que él habla utili¬ 
zado. E< por esto por lo que no están muy distantes 
-en la historia de Francia el antiguo régimen y el ré¬ 
gimen de la Convención, si es que puede llamarse 
régimen al imperio de la demagogia. 

Más aún: en todos los tanteos que después de este 
-acontecimiento se hicieron para dulcificar la tiranía 
ambiente, quedó como verdadero enemigo del siste¬ 
ma del pueblo soberano un poder del Estado que se 
tenia por una verdadera supervivencia histórica, el 
poder ejecutivo, y contra él se dirigieron todos los 
«taques. Cuando se le vela encarnado en una monar¬ 
quía se suponía que pudiera servir de acicate para 
volver al proceso absolutista que se habla inhumado, 
por el imperio de las nuevas tendencias. Si era una 
República la que le ostentaba se temía,dentro déla 
manln persecutoria de que era presa el Estado, que 
se tendiese por el poseedor ó titular de aquel poder 
«i gobierno llamado personal, que es, como su nom¬ 
bre lo indica, la exclusión de los sistemas y proce¬ 
dimientos que había traído á la vida política la de¬ 
mocracia representativa. 

Sin embargo, en el bloqueo que los poseídos de 
ansia redentora hacen al poder ejecutivo, cuando 
lleva aparejado el gobierno personal, hay indudable¬ 
mente algo, y aun mucho, de visión profética. En¬ 
carna el poder ejecutivo pqr imposición de su refe¬ 
rida naturaleza, y cuando se enfoca por el lado gu¬ 
bernamental, una singular tendencia á la expiación, 
acaso por haber condenando con insólita avaricia 
muchas de las torpezas de los partidos políticos. 
Y es que al mostrarse el Parlamento aherrojado por 
«I Gabinete (en vez de ser éste quien rindiera plei- 
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tesis á aquél), es el Gabinete y tras él el partido el 
que aparece como inmenso obelisco, que cierra el 
paso & todas las ansias de prosperidad y á veces, lo 
que es aun peor, á los cuidados más perentorios 
para salvar la propia existencia del Estado. - 

Es por este regimen de absorción que hace el 
partido político, y aun la oligarquía imperante, de 
las más puras esencias del Parlamento como símbolo 
democrático, por lo que se percibe en el parlamen¬ 
tarismo la más espantosa soledad de las actividades 
políticas. Dijérase que cuanto ocurre no le importa 
al país, que debe ser, en definitiva, quien haga y 
deshaga Parlamentos. Una merced concedida ai tiem¬ 
po, ó un régimen de inmunidad bien administrado 
sirve, á no dudarlo, dentro de esta forma degenera¬ 
da que examiuamoa. para que no se estorbe lo que á 
veces tiene caracteres de verdadera orgia. 

«El principal cimiento de sustentación, dice Sán¬ 
chez de Toca aludieudo á este sistema, es la concu¬ 
piscencia. Resulta poderoso por lo quads él esperan 
los apetitos desordenados de los hombres. Y, á bu 
vez, los opresos y desvalidos no lo estiman y respe¬ 
tan como supremo amparo de justicias y misericor¬ 
dias, sino como poder irresistible para generat f> 
descuajar laa tiranías locales más temibles. A él 
acuden cuando codician patentes de corso ó anhelan 
el advenimiento de otro señor más poderoso que re¬ 
dima á los humildes de los atropellos y tiranías de 
los dominadores de la tierra en que conviven.» 

«Bajo estos deprimentes del ánimo colectivo, aña¬ 
de el citado publicista, aunque tos operarios menes¬ 
trales de las fábricas y grandes industrias empiezan 
á agitarse en inquietudes revolucionarías, la inmen¬ 
sa mayoría de la masa popular apa recé en esa pasi¬ 
vidad del pueblo abatido que Joaquín Costa descri¬ 
bía, diciendo de él: «Le quitan el-voto y Jo aguanta: 
>le quitan la finca y se deja: le ponen sobre ios 
»lomo8 la inmensa carga de parásitos, y la lleva 
«mansamentecomo semovientedearraatre: le piden 
»el hijo y lo da; le imponen una administración 
«africana á precio de la europea, y la toma: le man- 
»dan los mismos que le privaron de patria y -obe- 
»dece...» A la par de esto, en las clases altas ae 
acrecientan los desvíos de la vida ciudadana. Laa 
posiciones de fortunas por heredamientos patrimo¬ 
niales ó por altas dotes nativas para constituir pa- 
triciados, Jejos de servir de estimulo á la indepen¬ 
dencia del civismo y á las nobles ambiciones de la 
participación activa en la política, inducen más bien 
á rehusar cargo público y á emplear la influencia 
para porfiadas postulaciones en beneficio particular.-» 

Otro de los efectos que naturalmente origina el 
parlamentarismo es la confusión de la política con 
la administración. Tanto quiere decir esto como la 
identificación en buen número de caeos del provecho 
particular del hombre político con el bien público 
que deben representar los que-administran el Esta¬ 
do. La jerarquía de oligarcas y'caoiques. que va 
desde los grados superiores de la primacía polities 
hasta el último rincón del torritorio nacional, es la 
estructura más propicia para qoe pueda cultivarse 
aquella confusión. En este feudalismo de nuevo gé¬ 
nero, cien veces más repugnante que el feudalismo 
guerrero de la Edad Medía,-y por virtud del cual 
se esconde, como dio* Axcárate, una oligarquía 
mezquina, hipócrita y bastarda, todo está preparado 
para la succión de los intereses públicos por las codi¬ 
cias particulares. Ser duefio del peder y disponer 
del reparto de los empleos públicos, equivale á man» 
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tener el luego sagrado y router con adictos incondi¬ 
cionales. 1.a pléyade de los satisfechos será imito 
más interesante y eficaz para la vida del Estado 
cuanto más dispuesta se halle á dar la batalla en las 
urnas ó en el Parlamento. 

Como se ve. el peligro de que se entienda prove¬ 
choso al pats lo que es beneficioso únicamente á la 
mesnada política es evidente. No disgustar al grupo 
ú facción equivale á asegurar el triunfo electoral, 
porque los oligarcas del centro se apoyan en Iob ca¬ 
ciques de los extremos, no faltando, naturalmente, 
cuantos anillos de empalme sean precisos para que 
«I artefacto resulte útil para lo que se ideó. Ni un 
sola momento deja de funcionar, ni un solo momen¬ 
to se interrumpe la cadena sin fin de las concupis¬ 
cencias. Todo responde al mismo objetivo, y para 
que nada falte, ese contubernio de la política con la 
administración realizase no sólo A la faz del país, 
cuyos órgnnos de opinión hemos visto atrofiados, 
sino, lo que aun es más sensible, en pleno Parla¬ 
mento, en el que podrl:>n esculpirse las palabras 
profetices de Costa: Qitorl oUgarchae plnoiit, IrgLs 
kabet vigovrm . 

A mayor abundamiento, son pocas veces las en 
que la masa electora y la grey parlamentaria sacu¬ 
den su marasmo. Todas las iniciativas parecen 
plasmadas de igual suerte. Los mejor intencionados 
Htribúyenlo A insuficiencia. Otros dicen que teda 
espiritualidad y hombría de bien queda anulada en 
la charca. Sin duda, como observa Pablo Laffitte, 
refiriéndose al modo de formarse los poHticos al uso, 
dada la complicación de los negocios del Estado,'se 
creéría que el político actual li:% bin comenzado por 
recibir una educación liberal; en seguida, queriendo 
conocer las leyes de su pals, se supondría asimismo 
que habría hecho estudios en una escuela de derecho, 
que estaba al corriente de las cuestiones económicas 
y financieras, que habría hecho también mi estudio 
detenido de la historin. procurando vivir en relación 
estrecha con los pensadores que han tintado de los 
grandes intereses sociales, viajado, además, por di¬ 
ferentes países, á fin de comparar costumbres é ins¬ 
tituciones. y. por fin, practicado en algún centro 
administrativo. 

Caracterizando á los políticos que él llama de 
ortsióH, con gran acierto, Posada observa lo poco 
elevado de la actividad por ellos desplegada. «No 
ya, dice, una preparación completa, sino ni la más 
indispensable se manifiesta en los hechos y dichos 
de la gente del oficio. En primer lugar, es una ex¬ 
cepción el político que ae dedica al Parlamento, es 
decir, á la política activa, y que da muestras de 
considerar las cosas del pals con aquella atención 
reflexiva que requieren. Nuestros políticos, por lo 
general, se anulan en el Salón de conferencias v en 
las antecámaras de los Ministerios. No se les ve in¬ 
tervenir sino muy de tarde en tarde, y esto lo lineen 
contadisimoB, en las contiendas de la prensa, emi¬ 
tiendo, bajo su firma, la opinión que mantienen, é 
informando con sus conocimientos al pals que lee v 
atiende. Parece como que basta A su función cabil¬ 
dear por los pasillos del Congreso ó del Senado v 
rondar por las oficinas ministeriales. No son, en 
realidad, políticos de estudio, sino de ocasión.» 

Consecuencia de lo antedicho es la deplorable ac¬ 
tuación de la rastrera política de intereses, usur¬ 
pando el lugar que corresponde A Is elevada politi¬ 
es de ideas. Si se ha confundido la política con la 
Administración es porque so pretexto de intervenir 


en la primera con el señuelo del bien público, se 
interviene también en la segunda eu constante rela¬ 
ción con el Presupuesto para obtener dádivas y 
mercedes que representan, bien claramente porcier¬ 
to, el provecho particular. Ahora bien; la mesnada 
de políticos ni uso que realizan semejante sugestiva 
labor no puede ser materia prima de esos grupo» 
que son de esencia en el régimen representativo, eu 
cuanto se ofrecen como verdaderos condensadores 
de opinión y que se llaman partidos políticos, tiene 
que ser. por el contrario, generadora de la facción, 
y la facción obscurece todo elevado pensamiento y 
ahoga toda laudable iniciativa, siendo entonces loe 
Parlamentos especie de mentidero*, pero nunca 
Asambleas de altura que tendiendo á la prosperi¬ 
dad de la patria la realizan por propio impulso y 
necesidad imperiosa de su composición. 

Abora bien; cuando tales circunstancias se dan T 
todo se conjura al misino fin, y la pasividad de le 
masa electora, que moldean á su antojo caciques y 
oligarcas, contrasta con la extremada actividad d© 
éstos, dispuestos á dar por opinión pública lo que 
es opinión propia, y engendrando con sus malas ar¬ 
tes Parlamentos que son ludibrio nacional, y Minis¬ 
terios responsables que apenas si tienen energías 
para res pon de t. de sus propios actos, y que colocan 
con sus intemperancias A Ls mAR elevadas institu¬ 
ciones en tranaes de inseguridad, que vienen á tra¬ 
ducirse en defiuitiva en meruuisde prestigio para lo© 
asuntos nacionales, sobre todo cuando quien los 
toma en consideración t^ene su punto de mira más 
allá de; las'-fronteras del Estado, cuyo es el parla¬ 
mentarismo depresivo A que nos referimos. 

Con tales características bien se percibe cuán 
honda es la diferencia que existe entre el Parlamen¬ 
to generado'en proceso normal y el mismo cuando 
le engendra la anormalidad que lia dado nombre al 
parlamentarismo. En el primer caso, de los núcleos 
de opinión surgen los ponidos, que llevan su auto¬ 
ridad. sus prestigios y sus ideales al Parlamento, y 
en éste se dibuja el Gabinete A base del partido que 
en el momento histórico deque se trata tenga mayor 
predicamento en la opinión. En cambio, en el par¬ 
lamentarismo el proceso es el inverso, y el Gabine¬ 
te, como reunión de oligsreas, se erige en represen¬ 
tante genuino de la opinión pública, sin que para 
ello se baya preocupado de pulsarla. El Parlamento 
no nace de la potencia del cuerpo electoral, ni puedo 
ser por ello genuina representación de la soberanía; 
viene A la vida política mediante el ,/lat de loa de- 
tentadores ile la opinión, y. por lo tanto. A ser ju¬ 
guete de elloa. 

«Mientras en la vida parlamentaria, dice Posada, 
imperan las ideas, y mientras la diversidad de apre¬ 
ciaciones responda A diferencias reales de criterio 
político, no hay cuidado de que se produzca la per¬ 
turbación en el Parlamento. Antes al contrario, su 
misión aparecerA más culminante y de mejor modo 
realizada Los elementos esenciales A la vida del 
lisiado se concretan en él en esa forma controverti¬ 
da v de ardiente oposición y lucha Los partidos son 
entonces necesarios y útiles. Surgen espontánea¬ 
mente, y su contextura orgánica los capacita para 
ejercer el poder. Pero en la práctica, como los bom» 
bies no suelen proceder de aquella manera que las 
cosas mismas exigen, sino que es bastante común 
(pie el orden de éstas se trastorne, resulta que lo» 
partid os, en vez de ser medio para facilitar la vida 
política, para organizaría en el país y en el Parla— 
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mtuto, según el bien .lei lista lo, son el medio más 
apernado para verificar la' explotación de la socie¬ 
dad desde aquél y para ejercer una acción absorben¬ 
ts, egoísta é inmoral.» 

Pero la confu-iou de la política y la Administra¬ 
ción no debe exigir como correctivo, para evitar 
esto* desdichados electos que acabamos de enume¬ 
rar, el criterio radicalmente contrario, es. á saber, 
el de una separación extrema entre los dos poderes, 
legislativo y ejecutivo, que simbolizan la politicu y la 
Administración, respectivamente. Nada más lejos 
de la verdad, lis en la harmonía de esos poderes 
donde debe buscarse el remedio «leí mal que el par¬ 
lamentarismo entraña. 

Reiteradamente lian sido puestos eu parangón por 
los publicistas ios sislemas practicados á este propó¬ 
sito en Inglaterra v en los L5stados Unidos. En el 
primero de estos pnises los dos poderes obran de 
acuerdo: eu el segundo están separados En el pri¬ 
mero los couflictos (crisis) que entre aquellos linde¬ 
ros so originan pueden ser resueltos á raíz de ser 
planteados; en el segundo perduran, precisamente 
por Is separación á que aludimos. I*as Cámaras eu 
los Estadus IJnidna no pueden ser disueltas, y como 
el presidente tainptibo puede ser desposeído de su 
cargo, resultn que debe esperarse á que llegue, el 
término de le duración «le la legislatura (dos años) 
ó el del mandato presidencial (un cuadrienio) par» 
qoe el pals se encargue mediante las elecciones de 
bacer entrar en sus naturales cauces ios poderes di¬ 
sociados y en pugna. 

l*or último, el parlamentarismo obscurece el ré¬ 
gimen de responsabilidad en general, y especial¬ 
mente el de responsabilidad ministerial. Los fmieio 
narios públicos no pueden bajo ningún pretexto 
dejar que la ley quede incumplida. Cierto que ani¬ 
llas manifestaciones, á pesar de su similitud, tienen 
orí .«-enes distintos. La responsabilidad ds los funcio¬ 
narios se refiere ú las relaciones de carácter patri¬ 
monial que pueden nacer entre el Estado, sus funcio¬ 
narios y nn particular, y mediante ella se procura 
que este último obtenga la reparación de un perjui¬ 
cio que el funcionario le lia ocasionndo en virtud de 
uii acto ilegal. HI ministro, en este sentido, es y 
debe ser considerado como el primero de los funcio¬ 
narios. Pero esta responsabilidad es puramente ad¬ 
ministrativa. 1.a responsabilidad que hemos deno¬ 
minado minieterinl afecta puramente al orden del 
Derecho político, y tiene su origen en el carácter 
político, no administrativo, de los miembros del Ga¬ 
binete. Esta responsabilidad es consecuencia de la 
irresponsabilidad del jefe del Estado. 1.a8 fases di¬ 
versas de la responsabilidad de los ministros en el 
segundo de Ior respectos mencionados, que unas ve¬ 
ces es politics, otras civil y otras penal, es la mayor 
•.'srantla «le que el régimen parlamentario no dege¬ 
nerará en parlamentarismo. 

Eo resumen, e! parlamentarismo es una transgre¬ 
sión de las relaciones entre los poderes públicos, v 
si mismo tiempo como forms política degenerada 
un modo equivocado de entender la política, convir- 
tiendo en provecho de los gobernantes toda acción 
de gobierno que debe traducirse siempre, por el con¬ 
trario. en el provecho y la utilidad de la comunidad 
Rocín I. 

PARLAMKNTARIITA. adj. Partidario del 
sistema parlamentario. 
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PARLAMENTO, l.'iw^. F. faite»»!. — It., 
P. y 15. "Ptrliaeato. — In. Pirliuaeit. — A. ParUmíit, 
leickxUf. — C. Pirlaaéat. (Etim.— De put-lar.) m. 
Asamblea de los graudeB del reino, que durante los 
primeros reyes de Francia se copvocaba pniu tratar 
negocios importantes. | Cada uno de los tribunales 
superiores de justicia que en Francia tenían además 
atribuciones políticas y de policía. [| 1.a Cámara de 
los I^res y la de los Comunes en Inglaterra. ¡ Por 
ext.. asamblea legislativa, j) Razonamiento ú oración 
que se hacía á un congreso ó junta. | Entre actores, 
relación larga en verso ó prosa. || Acción de parla¬ 
mentar. 

Parlamknto. Der . ¡ wl . Desígnase con este nom¬ 
bre el organismo dispuesto en la cusigeneralidad de 
los países para el ejercicio de la función legislativa. 
Esta función en cuanto es la que más fielmente re¬ 
presenta la soberanía.principalmente en los Estados 
de Constitución flexible (Inglaterra y España, por 
ejemplo), eleva la categoría del órgano ú órganos 
que la desenvuelven por sobre todos los demás que 
encarnan las diversas instituciones del Estado. Pero 
aun cuando esto no ocurra bajo el respecto constitu¬ 
cional en los Estados de Constiti»cióu rígida (los 
Estados Unidos, por ejemplo, donde el órgano que 
hace las leyes no puede por sfl* propia virtualidad 
hacer las Constituciones) es también indudable que 
es órgano predominante en la vida ’ílel Estado en 
cuanto condensa y cristaliza la opinión pública. 

I.o que á mayor abundamiento es cierto es que el 
Parlamento es expresión de-un régimen de libertad 
política que no siendoaparentementeél mía extenso, 
es. sin embargo, el más firme. Más extenso es cual¬ 
quiera de los regímenes de'flemocraein directa, por¬ 
que los ciudadanos en cuanto se hallan eo la pleni¬ 
tud de su ca|tacidad política son legisladores y no 
electores, y, sin embargo, es más consistente la or¬ 
ganización representativa á base «le un Parlamento, 
porque aquel otro sistema sólo puede set vi vi.lo eu los 
pueblos de reducida extensión. 

Por otra parte, hubo muu época. la de la influen¬ 
cia er. la Filosofía política de los sistemas pnctistas, 
en que los Parlamentos como tales no tenían razón 
de ser. porque se buscaba por cualquier procedi¬ 
miento el camino de las democracias directas. Así 
lo indicaba el propio Rousseau, que no solamente 
negaba las libertades «leí pueblo inglés (reconocidas 
por todos como clásicas) desde el momento en que se 
dió representantes, sino que textualmente escribía: 
«El que dicta las leyes, no tiene, ó na debe tener, 
ningún derecho legislativo, y el mismo pueblo, aun¬ 
que quiera, no puede despojarse de un derecho que 
es inalienable, porque según el pacto fundamental, 
sólo la voluntad general puedeobligar á los particu¬ 
lares. y nunca puede asegurarse que una voluntad 
particular está conforme con aquélla, sino después 
■le haberla sometido al sufragio libre del pueblo.» 

Pero á i.esar dq.todo. el propio autor rei^norfn en 
el Contrato eotinl lo inconsistente de Ins formas de 
la democracia directa. «No hay gobierno, dice, que 
esté tnn sujeto á las guerras civiles y á las agitacio¬ 
nes intestinas como el democrático ó popular, ácan¬ 
as de que no hay tampoco ninguno que tienda tan 
continuamente d cambiar de forma, ni que exijn más 
vigilancia y valor para sostenerse.» 

Ia democracia directa que se practica con tantas 
dificultades, en. cuanto exclude la - iden del Parla¬ 
mento. no es adaptable á la vida moderna. Ya por 
el influjo de In tendencia apunta la se en'endin quo 
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In- '¡tcultades soliera tins se delegaban, para ser reco¬ 
gidas por. el pueblo que las «lió cuando tuviera por 
conveniente. El mandato imperativo iniciado por los 
Remares de Rousseau era la orientación hacia el ré¬ 
gimen de representación guardando las formas de 
los regímenes directos. Porque si la delegación ó el 
mandato imperativo conserva en el poderdante todas 
las atribuciones, el régimen asi organizado está más 
próximo al gobierno dei pueblo por el pueldo que ni 
gobierno «leí pueblo por sus representantes 

Porotrii parte, los Parlamentos no tienen signi¬ 
ficación ni trascendencia en las formns de la monar¬ 
quía pura. En ellas, el Parlamento, si no es el rey 
únicamente el legislador, queda reducido todo lo más 
á un órgano pousultivo mediante el que el soberano 
legal y de hecho toma en consideración las observa¬ 
ciones de los mandatarios. 

(Sil Robles expone miles son las funciones del 
Pnrlamento en el sistema de aquella monarquía. En 
an si «tema el Parlamento es órgano nacional de as¬ 
piraciones regionales, por eso asegura qqe es de pe¬ 
tición y de consulta á la vez. Pero romo se verá, no 
es órgano de representación sobeiann. No hay cues¬ 
tión posible, dice, acerca de si el rey y las Cortes 
lian de compartir la iniciativa de las leyes, pudiendo 
adoptarse co no expresiva de las relaciones entre la 
soberanía y la autarquía representada bi fórmula de 
el rey con las Cortes hare las leges, porque, en efecto, 
cooperan, sin que pueda decirse cuál más, si el mo¬ 
narca ó la asamblea. I,o que bay es que no compar¬ 
ten en esto ni en las medidas de gobierno en que se 
muestran conformes, una potestad igual, sino que 
colaboran en sus respectivas esferas de desigual ca¬ 
tegoría, las regiones nacionales eti su dominio nu- 


tárquico, el rey en su esfera soberana. Por esto el 
rey sanciona en el antiguo régimen como en el ré¬ 
gimen doctrinario; pero Ih sanción uo es en aquél te 
mitad de la función legislativa, sino toda ella; y á so 
vez las Cortes no decretan soberanamente, sino qn* 
deliberan acerca de lo petirió.i que por mayoría lian 
de elevar, ó del parecer que han.de formular, tam¬ 
bién á pluralidad de votos de los representantes re¬ 
gionales. que meramente acuerdan cuál es la peti¬ 
ción ó el informe nacional, por ser ei «le la mayoría, 
de las regiones. 

1.a opinión recogida muestra cuál puede ser la 
consideración de un Parlamento formado para diri¬ 
gir peticiones al verdadero y único soberano, que es 
el monarca. Ni es mayor su excelencia, cuanto actúa 
como órgano de consulta. «Otra diferencia bien mar¬ 
cada, añude Gil Robles, es que las Cortes, además 
de órgano de petición, lo son de consulta, porque el 
soberano aprovecha la reunión de ellas, no sólo para 
oir sus peticiones, sino parn pedirlos, informe sobre 
hechos y necesidades sociales. \ parecer acerca <ls 
medidas que piensa tomar, y que á la representación 
nacional propone para que le ilustren ncerca de la 
justicia y oportunidad, asi como respecto á la mate¬ 
ria y á la parte técnico jurídica de la ley, del acto 
ejecutivo ó de la judicial providencia.» 

De todo cuanto llevnnn-* dicho se deduce lógica¬ 
mente que el Parlamento es órgano propio de regí¬ 
menes representativos porque en los directos, unas 
veces por exceso de facultades en los ciudadanos, 
como en las democracias directas, otras por exceso 
de autoridad en el rey (como en las monarquías ab¬ 
solutas). es lo cierto que no queda para el Parla¬ 
mento m is que. en el caso en «pie aparezca, la atri— 
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bución escueta del que aconseja o pide siu tener fa¬ 
cultades para resolver ó conceder. 

Pero si el Parlamento es órgano expresivo de la 
representación no es difícil ver cómo se engendra en 
la Historia en su aspecto general. El Parlamento ha 
aparecido como medio de templar los rigores del 
poder, llevando á él los efluvios de la sociedad. 
Ccflfcdo la sociedad se hu mostrado como orgánica r 
sus elementos de integración han servido de valla¬ 
dar á los abusos á que fácilmente viene predispuesto 
•I poseedor de la soberanía. 

No es extraño, por lo tanto, ver, al condensarse las 
actividades sociales, que estas aparezcan como brazos 
del Parlamento naciente. Y así el Parlamento cuenta 
entonces con varios brazos ó estamentos que. si fun¬ 
cionan independientemente, son por su parte verda¬ 
deras asambleas. Lo cierto es que su origen es tras¬ 
cendente como momento de condensación social para 
provocar el natural efecto político de templar el po¬ 
der. En tiempos de Carlomagno comenzaron va á 
mostrarse séniores y minores como elementos de in¬ 
tegración de las Asambleas reunidas en primavera, 
j en ellas los primeros tomaban resoluciones (cansí-'• 
llHtn ordinandnm) que los segundos recibían (sinci- 
piendum), y algunas veces deliberaban acerca de 
ellas y confirmaban (tractandum et eonjlrmandnm). 
En Inglaterra hasta el año 1254 funcionó el Parla¬ 
mento con el nombre de Magnum Concilium. El rey 
decís tomar sus decisiones aconsejado por los nobles 
(con/i lio suorum baronum), pero tan pronto como el ! 
elemento popular por éstos defendido y representado 
tuvo vitalidad suficiente, el concepto de este ele¬ 
mento social se representó por si mismo. En el rei¬ 
nado de Enrique III concede este rey ú los caballe¬ 
ra, aristocracia que rodea al monarca frente A la i 
baronía que le oprimía, que representen á los con¬ 
dados en la proporción de dos de aquéllos por cada 
uno de éstos. En 1265 el cou le de Leicester, Simón 
de Monfor». se apoyó en los i urgo-* para hacer fren¬ 


te al rey, y logró también la representación dual por 
cada villa ó burgo privilegiado, y eu 1295. reinando 
Eduardo I, puede decirse que aparece el Parlamento, 
del que, poco después, á mediados del siglo xiv. 
hablan de ser ramas, la Cámara de los Lores, «pie 
representaba los barones y el alto clero, y la de los 
Comunes, eu que se dibuja con lirmeza la represen¬ 
tación orgánica de condados y burgos. En algunos 
Estados la aristocracia tiene una doble representa¬ 
ción. Tal ocurre eu las Cortes aragonesas. 

La variedad representativa eu que se escinde el 
Parlamento en la Edad Media, á que nos venimos 
refiriendo, se produce sin distinción de formas de 
gobierno. Las repúblicas italianas de esta época, 
tanto las de carácter democrático como las que le 
tieueu aristocrático, generan también por su-partc 
los elementos é instituciones varias que provocan lo 
templado en las formas de gobierno Y en todas par¬ 
tes. con uno ú otro sistema de régimen, es lo cierto 
que todas las modalidades de la vida social (clases, 
corporaciones, gremios, etc.) traen su aportación 
al acerbo común eu la generalidad de los Estados 
para hacer templada su forma de gobierno, y eu 
algunos para organizaría, como ocurrió en la monar¬ 
quía nragonesa por el influjo de sus Cortes. Véase 
CoitTK8. 

Por otra parte, la eflorescencia social apuntada 
eu tHiito era fecunda é intensa en cuanto no permi¬ 
tía á sus representantes, en el seno del organismo 
común parlamentario, obrar por cuenta propin. sino 
mediante un mandato imperativo, es decir, ait refe¬ 
rendum. fí<*stión de un procurador de las ciudades y 
villas eu nuestras antiguas Cortes que no se amol¬ 
daba á las normas del mandato en que la procura¬ 
ción se otoigaba. era una gestión completamente 
nula. 

Ahora bien; los Parlamentos asi engendrados su¬ 
frieron un largo eclipse, tanto como duró la polen- 
da de las monarquías absolutas. Cuando el absolu- 
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tierno español «le loa siglos xvi y xvm auulalm las 
Curtes de tan brillante historia, que parecían en- 
quistadas en la vida nacional. no corrian mejor 
Suerte laa Dietas de Alemania, Hungría y Polonia, 
ni los Estados generales <le 1''rancia. El Parlamento 
inglés tuvo momentos de vacilación frente á los avan¬ 
ces cesaristas. En ocasiones él mismo se excedió 
frente á la Corona. Acaso estas exageraciones pro¬ 
vocaron el flujo y reflujo de los elementos de inte¬ 
gración social y política, la Corona, la aristocracia 
y los Comunes. Donde alguno de los elementos ins¬ 
titucionales no recliaznba el avance «leí opuesto, el 
sistema templado no aparecía por ninguna parte, 
consumiéndose en mortal añoranza el pueblo que pa¬ 
decía tal debilidad. 

En tanto los Concejos, dice Uolarull. couservaion 
su organización tradicioiihl sana, mantuvieron ínte¬ 
gros sus derechos propios, se consideró la procura¬ 
ción, magistratura popular y los procuradores fue¬ 
ron elegidos directamente por el Concejo, cuya voz 
llevaban en las Cortes*con arreglo al poder é ins¬ 
trucciones de él recibidas, al que rendían cuenta de 
su mandato y del queqrernhían el salario (sin tener 
así más lazo con la Cofaina y los demás brazos, en el 
ejercicio de su procuración, que el del supremo in¬ 
terés de la patria), fueron aqiiWloft'procurHtlores re¬ 
presentación viva de los Concejos y trasunto bel de 
las libertades municipales. Mas cuando aquella or¬ 
ganización se quebrantó y esas libertades decayeron, 
no tanto á impulso del absolutismo de los monarcas 
y ambición de la aristocracia feudal, cuanto por el 
abuso y abandono que dé esas libertades lucieran 
Jos mismos llamados á sustentarlas y defenderlas, 
vino Ja ruina de las Cortes, que no á otra posa podía 
con lucir el nombramiento de procuradores afectos á 
la Corona, el escandaloso tráfico de la procuración 
más tarde, el salario satisfecho por los reyes des¬ 
pués. que de esta suerte acallaban la voz de los 
pueblos, la tardanza en reunir las Cortea, que cada 
vez seiia á más largo plazo, no obstante las reitera¬ 
das quejas del elemento popular, la extremada du¬ 
ración de algunas, y el poco respeto, en liu, á lo en 
ellas acordado. 

Dedúcese de lo expuesto que si los Parlamentos 
habían sabido recoger los vanados elementos de la 
vida social no habían podido consumar su obra 
Pero la semilla estaba esparcida ya En la Edad 
Media el Parlamento era elemento moderador, en la 
E bid Moderna era, por el contrario, una institución 
definitiva. En la primera evitaban la tiranía, en la 
segunda acaso de sus mismos poderes v energías 
tenían que guardarse otras instituciones. Vea se. por 
ejemplo, la acción del Parlamento Uo-qo en Inglate¬ 
rra. y no es difícil deducir que la monarquía de la 
época se bailaba en durísimo trance. V. Pa r(.amen¬ 
to largo. 

Es curioso observar, por otra parte, que la faz 
que la sociedad ofrece cuando los Parlamentos son 
verdaderamente soberanos es totalmente diversa de 
la anterior. Hay, si se quiere, menos estamentos. 
pero lian asumido la función suprema del poder, la 
de legislar: en algunos países, romo ya se lia dicho, 
por lo flexible de su organización politice, pueden 
incluso reformar ó elaborar su Constitución . No 
existen tres ó cuatro Asambleas como en la Edad 
Media; existen dos generalmente, en ocasiones una. 
pero tales instituciones encarnan el régimen repre¬ 
sentativo con muchas impurezas, pero siu admitir 
discusión con ninguno de loe directos, especialmente 


1 con el caracterizado por las monarquías absolutas 
que se entienden desaparecidas para siempie. 

Aca8o no se lia percibido exactameule el proceso 
genésico del Parlamento moderno cu«udo se ve el 
aspecto negativo de las tesis de Rousseau, y uo se 
toma en cabal consideración el jiostf/ro. « Lo que más 
contribuyó, dice Elorrieta. á que iu Revotucjou 
francesa estableciera el poder legislativo con carác¬ 
ter representativo, y á que después se estableciera 
en toda Europa, fue la teoría <1 e Rousseau subre la 
soberanía.» Esta apreciación confunde,según nues¬ 
tro modo de ver, un problema de Estado (soberanía) 
con otro de Gobierno (ejercicio de dicha soberanía). 
En el primero de estos respectos Rousseau fué el 
ariete demoledor de la soberanía del rey y el que 
cimentó radicalmente la soberanía del pueblo. Pero 
la soberanía del pueblo tal como aparece por él des¬ 
crita. con sus caracteres de una indivisible, intrans¬ 
misible, imprescriptible é inviolable, no se debe 
ejercitar con carácter representativo sino directo. 

La representación vino como consecuencia de la 
realidad: pero la teoría era lógica, no puede haber 
representación, porque ello es uuu verdadera enaje¬ 
nación de la soberanía, y ésta pertenece al pueblo 
siempre y necesariamente. Los hechos impusieron 
la representación porque el pueblo, atómico é inor¬ 
gánico. no se ofrecta como el mejor instrumento 
para gobernarse ¡i si propio, y tenia estructura de 
mayor solidez cualquier forma de re presen (ación. 
Y asi surgieron los modernos Parlamentos. . 

Tras de los Parlamentos lialláltase el nueva sobe¬ 
rano. que no es la masa atómica é inorgánica, sino 
la totalidad social que la Revolución habla deshecho 
de momento, pero que tiene virtualidad suficiente 
para reconstituirse El Parlamento moderno, por lo 
tanto, para ser espejo liel de la nación prensa mos¬ 
trar la propia estructura tie ésta. Si actualmente 
hay recias organizaciones sociales, debe percibirse 
su influencio en la construcción legislativa (Y. Rb- 
I’rkskntación orgánica). Si. á mayor abundamien¬ 
to. existe un principio de igualdad social dentro de 
aquéllas, debe usimismo afirmarse p! sufragio como 
derecho y deber del mayor número de individuos 
(V Sufragio universal), pero tomando en consi¬ 
deración todas las menus políticas. por eligirlo asi 
una democracia rectaineule entendida (V. Repre¬ 
sentación proporcional), y aun dentro de aquella 
igualdad todas las «modalidades que por la cultura ó 
la riqueza ó el ahorro permitan sin desposeerá los 
demás de sus sufragios, aumentar de algún mode 
los de determinadas personas encarnando aquellas 
modalidades, que no otra cosa significa el llamado 
sufragio plural, como uno -le los medios de organi¬ 
zar el sufragio umveisal. simbolizado en la fórmula 
an hombre, nu voto, que el feminismo se eucarga por 
su parte, y á mayor abundamiento, de extender en 
el sentido de sus demandas y aspiraciones, reconoci¬ 
das boy en buen número de E>latios. 

Guando Freeman escribía en Inglaterra una obra 
cuyo titulo era El Parlamento espejo de la nación, 
y creía enaltecer una concepción orgánica que no 
era otra cosa que una pluralidad del sufragio bas¬ 
tante extensa, en cuanto podía reunir algún elector 
en su mano basta 25 sufragios, lo que liaría era 
perfilar el concepto bacía una orientación perfecta 
de la sociedad. Y el Estado, al plasmarse en la *o- 
ciediid. debe mostrarse en cada momento tal y como 
la sociedad es, porque el Estado, en definitiva, do 
es otra cosa que uu modo de ser ó estar la sociedad, 
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«leí mismo modo que el estaco Je las personas indi¬ 
viduales o físicas es también una determinada for¬ 
ma do permanencia de las mismas. Pero estas con¬ 
cepciones jurídicas no pueden desconocer ni una ni 
•otra la base primordial que las sirve de fundamento, 
y el fundamento del Estado es el instinto social, 
para la existencia y la prosperidad del todo, y ese : 
instinto existe eu todos y cada uno de los miembros 
-que integran el compuesto por lo cual deducimos 
que no se concibe el alma del Estado como cosa dis¬ 
tinta de sus componentes, es decir, de los miembros 
sean personas individuales ó colectivas Por eso, 
-cuando se habla de soberanía del Estado, se dice 
una iuexactituil si se supone que el Estado tiene un 
poder que radicando en el como persona distinta de 
los individuos puede prescindir de éstos, porque 
-éstos son los únicos que encarnan aquel poder y 
pueden ejercitarle. 

De acuerdo con estas indicaciones lia formulado 
«1 profesor Jelliueck su teoría de los órganos del 
Estado, para venir á decir que el Parlameuio es un 
-órgano inmediato del Estado, pero de carácter se~ 
-rnudnrio •< Eu todo Estado, dice, existen necesaria¬ 
mente órganos inmediatos cuya existencia es lo que 
•determina la forma de las asociaciones, y cuya des¬ 
aparición, ó desorganiza completamente el Estado, 
ó lo transforma fundamentalmente. Tales órganos 
se llaman inmediatos, porque su carácter de órga¬ 
nos es una consecuencia inmediata de la constitu¬ 
ción de la asociación misma. Es decir, que de cual¬ 
quier suerte que se establezcan estns asociaciones, 
■estos órganos no están obligados, en virtud de su 
•calillad de tal. hacia nadie, sino sólo y de un modo 
inifiediato con respecto al Estado minmo. Su si¬ 
tuación radica en la organización de la propia aso¬ 
ciación. á tal punto que. sólo mediante ellos, puede 
la asociación advenir activa. Organos inmediato* 
pueden ser los individuos Un solo hombre puede 
reunir eu si todo el poder del Estado, con exclusión 
«le las demás personas. El tipo del Estado que sólo 
Viene un órgano inmediato es la monarquía absolu¬ 
ta. pero también puede existir un colegio de perso¬ 
gas físicas y ser un órgano inmediato al que corres¬ 
ponda el mismo poder que al monarca absoluto, asi 
acontece en todas las formas de república, tanto en 
-aquellas en que domina una pequeña minoría, cuan¬ 
to en aquellas otras en que la autoridad corresponde 
rá la democracia absoluta.» Desenlie, además, Jelli- 
neck los Parlamentos como órganos inmediatos del 
Estado, indicando que sus miembros (los que inte¬ 
gran las Cámaras) tienen á su vez el carácler de 
•órganos parciales, porque son órganos de un órgano. 

Pero el Parlamento no es uii órgano creado, sino 
.secundario. Es preciso, por lo mismo, distinguir 
-entre órganos de crenoión y órganos creados. Un 
órgano directo ó inmediato puede existir por el solo 
hecho de que el orden jurídico atribuya directamen¬ 
te este carácter á quien se encuentre eu determina¬ 
da aituación. por ejemplo, la cualidad de monarca 
al miembro de determinada familia ó la cualidad de 
■elector al ciudadano que reúna determinadas condi¬ 
ciones. Pero puede ocurrir que el órgano no exista 
más que mediante un acto jurídico especial que ten 
ga por objeto su creación, y el órgano que de tal 
suerte aparezca en la vida política es un órgano di¬ 
recto creado. 

Jurídicamente no ha establecido la escuela aleina- 
a« ninguna relación entre el órgano creador v el 
órgano creado. Los órganos creadores son las mis¬ 


mas personas que se mnniliestau por un acto de 
voluntad haciendo aparecer los órganos creados. 
Pero estos órganos, á pesar del flat que les ha 
puesto en la vina, no están á merced del órgano 
creador. «Toda monarquía electiva, dice Duguit 
exponiendo esta teoría, ofrece el ejemplo de un ór¬ 
gano directo creado, por ejemplo, la antigua mo¬ 
narquía polaca, el Santo Imperio, cuyo jefe era ele¬ 
gido por los principes electores. En la Iglesia cató¬ 
lica, el Papa, elegido por el Colegio de cardenales, 
es un órgano directo creado, completamente inde¬ 
pendiente <le hecho y de derecho, del Sacro Colegio, 
órgano de creación. En el espíritu de la ley consti¬ 
tucional del 25 de Febrero de 18“5 el presidente de 
la República es un órgano creado por las Cámaras 
reunidas eu Asamblea'qaciohált es un órgano direc¬ 
to creado. completamente independíente en derecho 
de las Cámaras, órgano de creación. El acto de 
creación es eu realidad una comlicioi) á la llegada 
de la cual se subordina la a'pliciiciói* de la ley or¬ 
gánica. dándola cualidad y el poder ele órgano á tal 
individuo ó á tal grupo de individuos. compren¬ 
de asi cómo el órgano creado puede téjjer podere- 
más extensos que los del órgano creador, como, ]><• 
ejemplo, no sería ilógico (contra lo que se dice «le 
ordinario) que nuestro presidente de la República, 
creado por el Parlamento, pueda disolver una parte 
del Parlamento, la Cámara «le los diputados, como 
no sería ilógico que pudiera también disolver el ¡So¬ 
und o.» 

Pero si el Parlamento no es un órgano creado es 
indudablemente un órgano secundario. El órgano 
directo secundario del Estado es un órguno directo 
de un órgano directo del Estado. Cuando un órgano 
directo «leí Estado (el cuerpo electoral) no. puede 
expresar su voluntad más que por mediación de otro, 
éste viene á ser órgano directo de aquél, y. por 
ende, órgano directo secundario «leí Estado. Coufor 
me á la noción de órgano, la voluntad del órgano 
secundario es la voluntad misma del órgano directo 
del que á su vez es órgano. Existe, por lo tanto, 
diferencia entre el úrgnuo creado y el secundario. El 
órgano creado no es órgano «leí «le creación, v en 
cambio el secundario es órgano «leí primario. Cierto 
que tanto el órgano creado corno el secundario no 
están á merced del órgano creador ó del primario, 
pero nadie negará que es preciso que el secundario 
(y el Parlamento está en este caso) amolde su vo¬ 
luntad á la del primario, pues para eso es órgano 
suyo. 

Pero la intensidad del órgano primario respecto 
del secundario varia según la Constitución de cada 
Estado. Eu alguno tiene atribuciones eminentes. 
Asi, en Suiza el régimen de referendum hace que el 
órgano primario, es decir, la masa electoral (el po¬ 
der electivo que diría el profesor Hnnriou) interven¬ 
ga no sólo para producir el Parlamento, sino para 
hacer eficaz su actuación, porque en los casos en 
que se haya establecido la necesidad de someter á 
un refere ud it in la labor «leí Parlamento será menes¬ 
ter que el electorado apruebe lo ya deliberado y san¬ 
cionado por aquél. 

Otra* veces, y esto «le ordinario sucede, precian 
el Parlamento para la formación de la ley, «le la 
sanción por el jefe del Es‘ndo de sus resoluciones. 
Es entonces cuando la soberanía aparece integrada 
por una persona colectiva «|ii>* ofrece sendas modali¬ 
dades. En España son las (fortes (Senado y Con¬ 
greso de loa «liputados) con el rey. es decir, une 
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persona colectiva integrada por estos tres elementos. 
La frase inglesa Rey en Paria mentó prueba también 
la necesidad de entender que el Parlamento se linllu 
asimismo formado por la Corona. Y dentro de la 
más pura teoría representativa nada existe, mus per¬ 
fecto que la colaboración apuntada. La representa¬ 
ción discreta de las variedades sociales y la concreta 
de la unidad del Estado. La primera llevu al Parla¬ 
mento toda la vida política, y debiera llevar asimis¬ 
mo toda la vida social. Si los punidos laboran en 
aquél por imponer sus criterios respectivos en el ré¬ 
gimen del Estado, los intereses debieran tener una 
intervención más decisiva, y esto no puede ocurrir 
más que si se atirmu la potencia de la representación 
orgánica. 

La representación concreta es expresiva de la uní 
dad del Estado, y en tanto lo es éu cuanto el rey en 
las monarquías y el presidente en las repúblicas 
simbolizan aquella unidad suprema. 1.a patria en¬ 
tonces aparece en ella fielmente representada. Sal¬ 
vadas las diferencias de la representación discreta, 
la concreta condensa la aspiración común. Ahora 
bien; el Parlamento que asume ambas representa¬ 
ciones suele en la generalidad de los países compo¬ 
nerse de dos Cámaras. La teoría bieamera I lin ganado 
el campo á la unicameral [V. estas teorías en Legis¬ 
lativo (Poder)]. Lo que hay es que aun dentro del 
casi general supuesto de la existencia de las dos 
Cámaras, no siempre han obedecido en su organi¬ 
zación ú los mismos principios. 

Y cuando esto ocurre, cuando el órgano primario 
tío lleva su savia al secundario dual en forma idén¬ 
tica, entonces la representación discreta pierde su 
verdadera significación. caso es en los países á que 
nos referimos donde la elección engendra una Cá¬ 
mara y no la otra (que condensa los principios de 
la herencia, del nombramiento regio, etc.), donde la 
representación ilcl Senado es mixta, por no ser ni 
discreta ni concreta puramente y participar de Ins 
dos á la vez. 

El Senado, observa Miceli, tiene en verdad mi 
trabajo representativo (V. Senado), pero colocado 
entre la Cámara popular y el jefe del Estado, aquel 
trabajo suyo, por un lado, se aproxima á la de la pri¬ 
mera, y por otro al del segundo. Tiene su represen¬ 
tación algo de la representación social, porque en 
ella se reúnen diversos elementos que provienen de 
las diversas partes y de los distiutos grupos del agre¬ 
gado; pero al mismo tiempo tiene también algo de la 
representación del Estado, porque en él encuentran 
mayor eco los intereses generaleí 

Una corrección de la organización de esta Cáma¬ 
ra, obedeciendo á principios electivos de la mayor 
intensidad corporativa, haría perfecta aquella re¬ 
presentación que caracterizamos de discreta. Los 
intereses sociales tendrían en ella tanta consistencia 
como tienen los partido* en la Cámara popular, y 
entonces el Parlamento, como órgano directo secun 
dano del Estado, tendría en su seno toda la poten¬ 
cia social, y al generarse las leves y las Constitu¬ 
ciones hallaríase la sociedad fielmente representada, 
con lo cual se habría logrado que los Parlamentos no 
cayeran en descrédito, arrastrando con ellos al régi¬ 
men que dan el nombre. 

Parlamento. Mil. La acción y efecto de parla¬ 
mentar, y también el parlamentario con su escolta ó 
comitiva. 

Parlamento bendito: 27»</. Nomine dado al Par¬ 
lamento inglés que se reunió durante el reinado de 


Eduardo III con el objeto de definir el crimen de» 
alta traición, sujeto hasta entonces á las clasifica¬ 
ciones más arbitrarias. 

Parlamento costo. Der. pol. Corresponde la- 
aparición y rápida disolución de este Parlamento eu- 
Inglateéra á esa época en que se ludia entre-la mo¬ 
narquía absoluta y la constitucional, ó, mejor, entrn- 
interrumpir ia tradición de libertades de que siem¬ 
pre hizo gala el pueblo inglés, ó cortar de raíz Ios- 
estorbos que con caracteres sutocráticos prohijó en* 
algunos reinados la monarquía. 

' Ocupaba á la sazón el trono el segundo de Jos- 
Estuardos. No hay que perder de vista que ya su» 
precursores, los Tudors, habían hecho suya la teo¬ 
ría del derecho divino de los reyes, que respondía* 
politicamente á la concepción definida de la iglesia 
oficial (anglicnnismo) que aun prescindiendo deh 
Papa. como Iglesia protestante, tenia buen cuidado- 
dentro «leí rigorismo, y hasta suntuosidad de sus- 
iiiii infestaciones, de erigir en cabeza de jerarquía un 
verdadero papismo inglés. Lord Falkland explicaba 
esta creación no sólo por sus exterioridades, sino- 
porqué el unitarismo que entraña era no sólo de ia 
Iglesia confundida con el Estado, sino de atnha*- 
instituciones con el pueblo. «Existe, decía. en este- 
sistema una absoluta y ciega dependencia del pue¬ 
blo hacia el clero, y de éste hacia aquél.» 

Para situarse en la fecha (1640) en que se convo¬ 
có el Parlamento corto, que precedió al que en opo¬ 
sición á su escasa vigencia se denomina acertada¬ 
mente Parlamento largo, mencionaremos sucinta¬ 
mente algunos precedentes que dan razón cumplidle 
de cómo apareció y desapareció rápidamente el pri¬ 
mero de los Parlamentos indicados. 

Giran todos los acontecimientos políticos prelimi¬ 
nares del Parlamento corto alrededor de la conquisii» 
por el Parlamento de la llamada Petición de derechos 
en que se trataban «le reafirmar las libertades ema¬ 
nadas de la Carta Magna, y que Obscurecidas por ev 
absolutismo real se bailaban en trance de desapare-- 
cer. La libertad «le los ciudadanos aparecía en aquef 
documento garantizada, y en justa reciprocidad 1» 
Cámara de los Comunes no había sido remisa en I» 
concesión de subsidios, frecuentemente reclamndo-c. 
por la Corona. V. Parlamento laiwo. 

Si el rey se hubiera dado cuenta en aquel enton¬ 
ces de lo que significaba la reciprocidad apuntada, 
es probable que la monarquía hubiera reverdeeido- 
anteriores tradiciones y apareciese como elemento- 
de aquelln composición integral, característica det 
constitucionalismo. Pero nada de esto ocurrió, y si¬ 
guiendo I». trayectoria iniciada en los comienzos der¬ 
ramado. Carlos I trató de evadir primero y concul¬ 
car después los derechos recogidos en aquella-famo¬ 
sa Petición. 

Pero el Parlamento corto tuvo en este reinado- 
otros precedentes inmediatos. Nos referimos á las 
Asambleas anteriores, pues es de saber que en cua¬ 
tro años disolvió el rey tres Parlamentos, aunque s>» 
duración fueso algo mayor que la del denominad-*- 
corto. Y ocurrió aun algo mas grave, y fué que el 
rey, no encontrando manejable la institución, poí¬ 
no plegarse á su voluntad, hubo de gobernar sin 
ella, anunciando al pueblo este su propósito en un» 
proclama y desplegando en seguida el rigor de la*; 
persecuciones contra todos los que creía sus natura¬ 
les pnemigos. 

Nos referimos principalmente á los puritanos. 
Hallábanse eii continuo estado de revuelta romo- 
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protesta contra la actuación cerca <le ellos del alto 
clero de la Iglesia oficial. Además, ciertas benevo- 
leucias cou los católicos enardecían más á aquellos 
sectarios, que parecinn representar la mayor intran¬ 
sigencia dentro del protestantismo ambiente. Un la 
proclama regia el monarca habla cargado sobre ellos 
el peso de todas las responsabilidades. Algunos de 
los miembros de la Cámara de los Comunes fueron 
tan injustamente privados de libertad, que uno de 
ellos. Kliot, que terminó sus días en la prisión, fué 
después vindicado, porque en 1867 las Cámaras 
reconocieron la injusticia, y en 1868 la de los Lores 
revocó en su totalidad el proceso de aquél. 

Así se encontraban las cosas cuando el rey llego 
á los mayores excesos creyendo derechos propios los 
que lo eran del Parlamento. Consideró aquél como 
rentas propias los derechos de Aduana, y fueron 
también fuente de ingresos del peculio del rey las 
multas por usurpación de productos en los bosques 
de la Corona, los derechos por expedición del titu¬ 
lo de caballero, los monopolios de toda clase y muy 
señaladamente la denominada tasa naval. 

No existió ningún elemento social que pudiera^ 
hurtarse á la presión de estas supuestas prerrogati¬ 
vas. Alguna de ellas, como la tasa naval, que con¬ 
tradecía abiertamente la Petición de derechos, se 
cobraba tan Hrbitrariamente, que iniciada su exacción 
en los pueblos del litoral, hubo de gravar después 
«obre todo el país. A mayor abundamiento, los jueces 
no ampararon en esta ocasión la propiedad de los 
expoliados. La fuerza tomó, por este solo hecho, 
uparieiKias legales, y todo presagiaba que el abso¬ 
lutismo monárquico se disponía á anular la Consti¬ 
tución tmdicional del país que contaba, ciertamente, 
con garantías para la personalidad y la propiedad, 
que ahora apnrecian obscurecidas por completo. 

A mayor abundamiento, y paralelamente á este 
entronizamiento de la injusticia, funcionan la Cáma¬ 
ra estrellada y la Alta Comisión, que son verdaderos 
tribunales inquisitoriales. El primero de estos tri¬ 
bunales entiende en los que hoy llamaríamos delitos 
políticos, y el segundo en los religiosos. Ambos son 
agentes tiránicos del gobierno de puro arbitrio que 
despliega entonces la monarquía. Daban figura de 
delito á hechos que distaban mucho de serlo, y la 
ley, amparadora aún del delincuente, brillaba, en 
eeta ocasión, por su ausencia. 

El período á que nos referimos, an que el rey go¬ 
bernaba sin el Parlamento y contra sus prerrogativas, 
fué el de más larga duracióu de ios varios en que 
puede escindirse el reinado de Carlos I. La enorme 
presión del rey y sus favoritos no daba reposo á 
ninguna libertad, ni á ninguno de los partidos que 
las invocasen. La multa arbitraria, la prisión, el 
destierro y la muerte eran sanciones aplicadas sin 
otra norma que la de disentir del Estado y de la 
Iglesia oficiales. Nunca se vió tan fuera de quicio 
el poder, ni tan oprimida la libertad. Y en medio 
de tal estado de cosas falta ban energías para resistir. 
Ninguno de los partidos oprimidos intentaba la re¬ 
sistencia. y se buscaba en el destierro voluntario, 
causa de las fundaciones coloniales en la América del 
Norte, remedio para tanto mal. Una orden del rey 
llegó hasta prohibir esta expatriación, v ya por en¬ 
tonces Cromwell, uno de los puritanos más exaltados 
y que más tarde habla de destacarse como ningún 
otro, prefiriendo ser preso á pagar un impuesto ile¬ 
gal, fué defepido en el momento mismo en que se dis¬ 
ponía á abandonar Inglaterra, tal vez para siempre 


En tin, en el periodo en que estamos haciendo 
referencia la desesperación de los perseguidos cul¬ 
minó en Escocia principalmente. Los escoceses ha¬ 
llábanse aferrados á su fe presbiteriana y á lo sau¬ 
cillo Ue sus ritos. El rey impuso á los estócese» 
cou tenacidad el ritual de la Alta Iglesia, es decir,, 
de la religión anglicana que pugnaba con su espe¬ 
cial-modo de ser. 1.a nueva liturgia no hay que- 
decir que cercenaba la jurisdicción y atribuciones, 
de las Asambleas por las que se goberuabau lo» 
presbiterianos. Y esta imposición ocasionó ja foriuu- 
ción del L'ooeuaut, que no era otra cosa que un pac¬ 
to eu virtud del cual se comprometían sus miem¬ 
bros ¿ la defensa de la que eiius estimaban religión 
verdadera, y de las libertades que de ella emanaban 
y que no es ahora ocasión de comentar. 

Con Escocia sublevada el rey se halló en el ma¬ 
yor de log conflictos desencadenados durante su rei¬ 
nado. Dudó entre convocar el cuarto de los Parla¬ 
mentos á contar desde que ocupó el trono, ó pedir 
auxilio á la nobleza. La primera solución era temida- 
por él. porque los anteriores Parlamentos se hablan 
. mostrado del todo opuestos á sus propósitos y la. 
opinión del país no había sufrido cambio para supo¬ 
ner que el nuevo Parlamento hubiera de producirse- 
de otro modo. Antes al contrario, todo Imcia creer 
.que los rigores excesivos serian causa de una mayor- 
resistencia por parte de presbiterianos y puritanos. 
Por otra parte, acudir en demanda de auxilios á 1% 
nobleza era insuficiente ante la potencia insurreccio¬ 
nal de los exaltados, y, sobre todo, después del pac¬ 
to de Berwick en que el rey hubo de ceder de mo¬ 
mento. 

En tales circunstancias, y proclamada nuevamen¬ 
te por los escoceses la rebelión armada, Carlos I vol¬ 
vió á la guerra, y ahora decidióse, acaso no de muy 
buen grado, á demandar subsidios al Parlamento, 
couvocando, al afecto, eu el mes de Abril de 1610 
esta Asamblea. Este cuarto Pnrlsmcuto lué el deno¬ 
minado Corto, porque eu el mes de Muyo siguieute- 
8e disolvía por el rey. que lejos de obteuer los me¬ 
dios económicos que de aquél buscaba, halló en ét- 
quejas amargas y amenazas de todo género si no se¬ 
al lona ba á abandonar sus procedimientos. Las sesio¬ 
nes escasas, pero memorables de esta Asamblea, 
pusieron de relieve los diversos cauces por donde- 
habla discurrido el absolutismo en los once años, 
precedentes. Todo hubo de mostrarse solemoemente- 
en el Parlamento: el ejercicio de todos los poderes 
del Estado por el rey, la imposición de tributos, 
violando la Caita Magna y documentos posteriores, 
que exigían el consentimiento del Parlamento, la 
usurpación constante de las prerrogativas de é¿te 
para hacerlas suyas, la dispensa injustificada d» 
leyes á los adictos á sus procedimientos de gobier¬ 
no, y en suma, cuanto por significar tiranía, vio¬ 
lentamente se rechazaba. 

1.a composición de la Cámara era propicia para 
dar la batalla que se avecinaba. Por los elementos 
sociales que representaba, el comercio, la industria, 
la riqueza, en suma, la Cámara de los Comunes 
mostraba la potencia que necesitaba. Fueron ei» 
número extraordinario las peticiones elevada* al rey 
por los representantes. En todas ellas se pedía la 
reparación de mi agravio, pero por la acogida que 
merecieron, pronto se perdió Ja esperanza de que 
fuesen atendidas. El rey, por «u parte, reclamó 12 
prestaciones diferentes de subsidios, porque, como 
antes se indicó, era la causa ocasional de Ir convo- 
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cutoriu del Parlamento que tanto habla preocupado 
-al monarcH. ‘ 

El Parlamento corto acogió con gru u reserva las 
pretensiones de la Corona. Siguiendo una práctica 
<jue ahora más que nunca habla empeño eu que se 
cumpliera, discutiéronse en primer término los 
-agravios. La Cámara de los Lores planteó tímida¬ 
mente la cuestión de que debía darse la primacía en 
da discusión á la demanda de subsidios, ya que tanto' 
interesaban ¿ la patria. Loa Comunes rechazaron de 
plano est» pretensión que alteraba costumbres par¬ 
lamentarias tradicionales. l*oco después la Cámara 
de los Lores seguía la corriente popular. Para cal¬ 
car los ánimos el rey prometió abolir la tasa naval 
si se votaban los subsidios. El Parlamento, que 
mantenía el criterio de la ilicitud de esta tasa, no 
votó los subsidios En vista de tal insistencia el rey 
-disolvió'este Parlamento, é hizo prender á.-liellasia. 
Hothan y Crew, por su actitud en defensa de las 
(prerrogativas de la Cámara. 

Parlamento de Inglaterra. Hist. Asamblea 
•convocada por el rey y compuesta de la Cámara 
Alta ó de los Pares, y de la Cámara Baja ó de los 
Comunes. 

Parlamento de París. Der. pol. Tribunal de jus¬ 
ticia con carácter soberano, que conoce no sólo de 
dos asuntos que le estaban especialmente atribuidos, 
-sino también de varios casos de apelación, y cuyos 
•orígenes se hallan en los tiempos en que rigieron 
•los destinos de Francia los primeros reyes Capelos. 

1.a dinastía mencionada, que tiene caracteres dis¬ 
tintivos de la de los merovingios y carlovingios. dió 
«I tono á esta institución. Las dinastías de nierovin- 
g*ios y carlovingios no tienen como la de los'Capeios 
«mu significación nacional, francesa, son sencilla¬ 
mente germanas. A mayor abundamiento, esta últi- 
«na dinastía es caracterizadamente feudal, y las dos 
¡anteriores no tienen este carácter, porque si nlgutia 
-v ez aparecieron en ellns los feudos fué cediendo á las 
•circunstancias. 

El Parlamento de París, desde sus orígenes, es 
ama de tantas instituciones que. teniendo por base 
■«I poder feudal, simbolizaron después el poder rao- 
aiárquico indiseutido y con manifestaciones franca- 
•mente ceutralizadoras. 

La familia de guerreros capetos á los que se balita 
•otorgado por los carlovingios primero el condado de 
París, y después el ducado de Francia, en premio á 
haber contenido la insuriección normanda, obtuvo 
por derecho propio la jefatura del podar señorial, 
.-anuló la dinastía carlovingia y. erigiéndose primero 
sus miembros en reyes de barones, ftieion después 
■reves «le Francia. Y esta labor progresiva, de en¬ 
sanche, que convirtió el ducado en remo «le Fran- 
•oia. hlzo8e sin renegar de los supuestos leúdales, v 
por sobre las 7ar¡ns soberanías diminutos del l’euda- 
lismo hubo de aparecer una que. como ellas, con¬ 
fundía este concepto público con el privado de la 
propiedad . afirmándose de esta suerte el Estado 
•como su patrimonio dinástico, dando por este solo 
hecho una base inconmovible á In monarquía abso¬ 
luta venidera. 

La dinastía de los Ca petos, cuya psicología polí¬ 
tica queda determinada, no tardó en ir recogiendo 
«lelos señores feudales los derechos de administrar 
justicia, que éstos se abrogaban, siendo la _cnria re¬ 
gia la primeia manifestación de este deseo. 1.a caria 
regí* se componía de vasallos designados por el rey. 
•que coii'titulau el Tribunal donde aquél se encon¬ 


traba. Después tuvo resideucia fija, y en los tiempos 
de Felipe Augusto (11 SO) quedo más perfecta su 
composición por darse entrada en ella ¡i algunos pa¬ 
ree del Reino y algunos prelados, cambiando el nom¬ 
bre por el de Parlamento de Paris en el reinado de 
san Luis. 

Pero este Parlamento, que ofrecía la composición 
que hemos mencionado, pronto se vió influido por 
los legistas, que si no miembros de derecho lo fue¬ 
ron de hecho. Imbuidos del Derecho romauo, que el 
mismo san Luis hizo traducir al francés, aplicáronle 
eu toda ocasión, viniendo á ser asi la difusión «le 
aquel Derecho un medio tan positivo como legal «le 
afianzar el poder «le los reyes. Eli el orden substan¬ 
tivo se aplicaba el Derecho romano, eu el orden pro¬ 
cesal la jurisdicción real (casos de corte) se extendía 
cada vez con mayor empeño, y una y otra de estas 
manifestaciones garantiza han la existencia «le mi po¬ 
der monárquico sin precedentes. 

«Por el intermedio del Parlamenté de París, es¬ 
cribe Wilson, el Derecho romano tuvo, por defirió 
asi, una doble puerta «le ingreso. La jurisdicción «ie 
ese Tribunal era la voz espiritual y temporal, hasta 
el-punto de que el Código «le Jusiimano y los cáno¬ 
nes de la Iglesia contribuyeron á introducir en sus 
veredictos sus dobles versiones acerca «le la práctica 
jurídica y de la tradición romana.» 

Pero la institución que examinamos pronto sirvió 
de modelo para otra en la que «le momento vino á 
fundirse. Nos referimos al Consejo de Estado. Los 
Consejos primitivos ejercían indistintamente no sólo 
funciones judiciales, sino también políticas finan¬ 
cieras. y lo separación «le estas atribuciones, si bul-o 
.de inicinrse en tiempos anteriores, no fué un hecho 
hasta el año 1302 (fecha de la reunión de los prime¬ 
ros Estados generales), porque en dicha época Feli¬ 
pe el Hermoso atribuyó las funciones políticas al 
Consejo de Estado propiamente dicho, las judiciales 
al Parlamento de Paris, y las financieras al Tribunal 
de cuentas. 

De lo dicho se deduce que el Parlamento de Paris 
fué la sección judicial del Consejo de Estado, com¬ 
poniéndose en primer lugar, como las demás seccio¬ 
nes del Consejo, de feudatarios de la Coroua, intro¬ 
duciéndose después en ellos los legistas especializa¬ 
dos en administración Sin embargo, á pesar de esta 
duplicidad, el Parlamento de París tendió á ser ex¬ 
clusivamente un cuerpo de funcionarios de carrera, 
juristas de experiencia probada, verdaderos conseje¬ 
ros judiciales de la Corona. 

Estudiando Wilson el desenvolvimiento «le la ad- 
ministración local centralizada en los tiempos «le san 
Luis, dice que a«)iiel dcsenvolvinnenlo puede consi¬ 
derarse como habiendo comenzado seriamente 'lu¬ 
íanle el remado de Luis IX. Luis IX hizo más que 
ninguno «le sus predecesores para aumentar la inter¬ 
vención de la monarquía con la acción decisiva del 
gobierno. «Combinando la fuerza y la justicia, aña¬ 
de. triunfo de la oposición de los señores; una vez 
somelidos éstos, envió comisarios reales por todo el 
pata para descubrir los sitios «le mala administración 
v que deseaban la intervención del rey: estableció el 
derecho de apelación ante kiis propios tribunales, 
aun contra las decisiones de los tribunales señoria¬ 
les. haciendo asi del Parlamento de París el centro 
del sistema judicial «le Francia, limitó loa poderes 
de l«)s Tribunales feudales y prohibió é impidió, en 
parte, las luchas judiciales V las guerras privadas. 
Ont'-nltzii. además. Is administración legal «leí pala 
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«reando bailios y preboste* reales, subordinados al 
■mencionado Parlamento de Paris.» 

‘Como se ve, este Parlamento aumenta sus atribu- 
-ciones paralelamente al poder real. Llega á ser uii 
Tribunal Supremo en asuntos civiles, criminales y 
feudales. Cuando lo cree preciso, el Parlamento hace 
-delegaciones provinciales y las rodea de poderes ple¬ 
nos. El Hchiqnier representa uuo de estos delegados 
-en materia judicial. 

Revestidos de tales poderes, el Parlamento des¬ 
pliega en los siglos xv y xvt un papel politico im¬ 
portante, pero siempre tendencioso hacia el regalía- 
tuo, defendiendo en todo momento, con justicia ó sin 
-«lia, la supremacía del poder civil frente al de la 
Iglesia. Asi. en tiempos de francisco I, protesta 
airadamente contradi Concerníalo' de Bolonia, y eu 
-él cree ver mermados los derechos del Estadc 

La tendencia apuntada se continua cada vez mis, 
y en el siglo xvitt nadie duda del jansenismo.del 
Parlamento. Mas aún, eu esta época en que la mo- 
■oarquia absoluta se Italia en su apogéo. es el Parla¬ 
mento un contradictor de la Corona y sus prerroga¬ 
tivas. siendo sus manifestaciones otros lautos casos 
-de oligarquía. Acaso fue la-monarquía de Luis Xl'V 
•una de las nula caracterizadas eu el respecto absolu¬ 
to por el enorme poder del Parlamento que exigía 
-eu el rey una indiscutible potencia política para lia- 
■eer frente á las pretensiones de aquél. 

Recordemos sucintamente, ti este propósito, que 
■«liando l.uia XIV apenas contnIm cinco años, su nía- 
-dre Ana de Austria consiguió del Parlamento que 
■anulase el testamento de Luis XIII y le nombrase 
•regente. El rey dispensó su contianza 4 Mazarino, 
fiel continuudor de la política de Richelieu. Origi¬ 
nada una gran oposición á la corte por parte del 
Parlamento, Mazarino decretó el arresto de tres 
■miembros de éste, lo cual sirvió de ocasión para que 
«e iniciara la guerra civil llamada de la Frauda. 
Terminada ésta, y íirmadn con España la paz de los 
Pirineos. Luis XIV. en pleno Parlamento, pronun¬ 
ció la frase el Bstadn s'oy ¡/o, en la cusí bien se per¬ 
cibe la enemiga á este poder, de rancio abolengo. Lh 
• desconfianza que el rey tenía hacia el Parlamento 
-fué de tal intensidad, que hien puede decirse que de 
Tribunal Supremo quedó reducido el Parlamento de 
París á Tribunal Superior, privándole en un edicto 
-de 1693 de buen número de sus derechos. 

Pero si oposición hizo al rey, mayor fué la que el 
Parlamento hizo ó lu Iglesia católica, en cuanto que 
•tuvo parte muy activa en la Declaración del clero de 
la Iglesia galicana, artículos que el rey promulguen 
1682, pero en 16U3 hubo de revocarles, aun contra 
•«1 deseo de los parlamentarios jansenistas. 

El Parlamento de Paris mostraba en este sentido 
-antecedentes importantes. Los escritos «le los legis- 
-tas de la época de Felipe el Hermoso y la Pragmáti¬ 
ca de Carlos Vil aceptando los cánones del Concilio 
de Basilea. prueban que los miembros de ese Tribu¬ 
nal de justicia no representaban ésta cuando se ha¬ 
llaban frente á la Iglesia. Asi. fu® el Parlnmento el 
<jue clamó contra la abolición de aquella Pragmáti¬ 
ca. á pesar de ser asunto convenido en el Concorda¬ 
to de I.eón X y Francisco I: fué también el Purla- 
tnento el que hubo de oponerse á que se admitieran 
los Decretos del Concilio Trideutino por considerar¬ 
los contrarios á las libertades de la Iglesia galioaua, 
y el Parlamento fué.-en definitiva, el que con oca¬ 
sión de las desatentadas pretensiones de Luis XIV á 
la regalla sobre todos los obispados vacantes, para 


percibir sus rentas, aconsejaba al rey que no se die¬ 
se por satisfecho con lo saucionndo en el canon 12 
del Concilio 11 de Lyón de 1274, que reconocía este 
derecho solamente sobre las sedes en que se venia 
ejercitando. 

«Jamás la autoridad episcopal, escribe ol carde¬ 
nal Pacen.en sus Memorias, § 3.". cap. IV. había 
sido tan despreciada y envilecida eu los pulses here¬ 
jes, ni aun entre los turcos, como lo era eu Francia 
por los Parlamentos. Los magistrados de estas gran¬ 
des corporaciones judiciales intervenían en todos los 
negocios, hasta en los espirituales. A la menor opo¬ 
sición por parte de los pustores, lanzaban á los obis¬ 
pos de sus sillas, los euviaban á destierro y ocupa¬ 
ban sus temporalidades. Llevaban su temeraria y 
sacrilega osudia hasta el extremo de tiucer •quemar 
las pastorales de los obispos por mimo del verdugo. 
Obligaban á administrar los Sacramentos á aquellos 
á quienes los pustores los hablan negado por moti¬ 
vos justos, y algunas veces hasta se valieron de la 
fuerza para hacer sacar las Santas Hostias «leí Ta¬ 
bernáculo y hacerlas llevar, entre guardias y bayo¬ 
netas, á personas excomulgadas.» 

Por último. el.J’iirlainento, por sus tendencias, 
vino « actuar, eu vísperas de la Revolución, de arie¬ 
te demoledor del antiguo régimen En el siglo xvm 
son «le notar como actuaciones del Parlnmento la* 
protestas contra el sistema de Law, que es segura¬ 
mente uno de los momentos más interesantes de su 
intervención; su oposición á la bula Unigénitas, opo 
sicióu que hubo de revestir su carácter jansenista 
tradicional, y su negativa ni arreglo de la adminis¬ 
tración de justicia, en la que se limitaban sus atri¬ 
buciones. 

En diversas ocasiones los reyes firmaron decreto* 
desterrando á los miembros del Parlamento que ve¬ 
nían á constituir una verdadera casta tan tieru como 
resistente. Otras veces el Parlamento, deshecho por 
el destierro de sus jueces, fué substituido por otro 
heciiura «le la Corona. Tal ocurrió con el Parlamen¬ 
to llninndo de Manpeon. En cambio, alguna vez, 
creyéndoles purificados, volvieron á recogerse lo* 
restos de esta institución. Tal ocurrió, por ejemplo, 
al ailvenimiento al trono de Luis XVl, en que se 
forzó al rey á formar el antiguo Parlamento, el cual, 
no muy «gradéenlo á su liberación, continuó diri¬ 
giendo sus dardos contra el rey. y en aquella memo¬ 
rable época contra las Ordenanzas de Turgot y con¬ 
tra las medidas de Necker. De nuevo fué disuelto el 
Parlamento. Organizados en Asamblea Constituyen¬ 
te los Estados generales, uboiierou In institución el 
7 de Septiembre «le 1791. 

fíibliogr. La Roche-Flavin. Treitc litres des par¬ 
le men ts de Fra are (1617). C. V. Lutiglnis. Textes 
relatices h l'histoire da pariente, it depots les origines 
jnsquen /.V/í(1888): Félix Aubert. Histoire da par- 
lenient de Paris, des origines á Francois I (2 vol., 
18941: Glasson. Le Parlenieut de París, son rile fin- 
litigue de puis fe réqne de Charles VI l, jusqna la lié- 
eolation >2 vol.. 1901). 

Parlamknto i»k Toi.osa. Hist Parlamento fun¬ 
dado en 1303. suprimido en 1812 ® incorporado 
al de París, restablecido en 1419. tras'adnilo á Be¬ 
ziers en 1 137. reunido de nuevo ni Parlnmento de 
Paris eu el misino año, v reinstalado eu Tolosn en 
1448. 

Parlamixto largo. Der. pot. Llámase nsl el Par¬ 
ís mentó convocado en 1640 por el rey Carlos I de 
Inglaterra, y que se'declnró á si mismo indisoluble. 
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Es uno de loa momentos más interesantes de la re¬ 
volución inglesa el en que dicho Parlamento apa¬ 
reció. 

Cuando Carlos I fué llamado á ocupar el trono. las 
pasiones estaban en un periodo de exaltación. Jnco- 
bo 1. su padre, primero tie los Estuardos. que habla 
reunido las coronas de Inglaterra y Escocia, no 
dudó en entrar por el camino del absolutismo mo¬ 
nárquico, persiguiendo á católicos y protestantes. 
El contradictor del absolutismo fué desde el primer 
momento el Parlamento. Usaba el Parlamento de 
sus propias armas para oponerse á la tendencia ab¬ 
solutista del rey, negándole los subsidios que recla¬ 
maba. El rey, por su parte, manteuíu su poder libre 
de toda ley y de todo freno, siendo un ferviente 
mantenedor de la teoría del derecho divino respecta 
al origen del poder. Cuantas veces hacía saber al 
Parlamento sus teorías absolutistas, otras tantas 
volvía éste por las libertades populares. 

El Parlamento de la épocn. dispuesto á darla ba¬ 
talla al rey y á la aristocracia mantenedores del an- 
glicanismo, se dibujaba ya en los grandes uúcleos 
presbiteriano y puritano. El partido presbiteriano era 
monárquico también, como el anglicano, pero su 
monarquía era esencialmente democrática Integra¬ 
ban este potente sector del Parlamento los caballeros 
de los condados, aristocracia de segundo grado. Su 
potencia comenzaba á dibujarse ya de tal suerte, 
que en la elección de los miembros de la Cámara de 
los Comunes su intervención era decisiva, y esta 
Cámara comenzaba por entonces á limitar manifies¬ 
tamente el poder de la de los Lores. El puritanismo 
ofrecía otras modalidades de carácter más radical. 
En política, los puritanos eran republicanos; en re¬ 
ligión. opuestos á toda Iglesia oficial No hay que 
deoir que su influencia ae hallaba en los grandes 
centros de población. Los cabetas redondas y santos, 
que asi se denominaba á los burgueses de las ciuda¬ 
des que nutrí»» el'partido puritano, eran calvinis¬ 
tas, y en este sfwtido opuestos á la supremacía del 
rey en materia religiosa. El paso del orden religioso 
al politico era en ellos una consecuencia lógica. Por 
esta razón negaban virtualidad A la monarquía. 

De lo dicho se deduce que, tanto los presbiteria¬ 
nos como los puritanos, eran verdaderos arietes con¬ 
tra las prerrogativas reales, fomentadas cuidadosa¬ 
mente por el anglicanismo 1 a lucha entre el Parla¬ 
mento y el rey se habla iniciado desde los primeros 
momentos con caracteres de gravedad El rey disol¬ 
vía Parlamentos con frecuencia, y los Parlamentos 
negaban también con frecuencia v con verdadera 
tenacidad recursos á la Corona Y es que á cada 
nueva disolución engrosaba, por decirlo asi, el ele- I 
mentó popular que aquellos presbiterianos y punta-1 
nos representaban. El abuso que la Corona hizo de ■ 
hub prerrogativas redundaba en ocasiones en daño 
de las parlamentarias, y asi ocurrió, en efecto, que 
el desafuero fué tal que llegó hasta decretarse por el 
rey la prisión de cuatro miembros de la Cámara de 
los Comunes. Durante seis años el rey gobernó sin 
el Parlamento. Con préstamos forzados, con mono¬ 
polios y con multas derramadas por la Can. ara estre¬ 
llada, lograba el rey contar con los fondos que el 
Parlamento le negaba. 

Los precedentes mencionados tienen un aspecto 
culminante en una célebre protesta que el Parlamento 
fulminó para mantener firmes la inviolabilidad v la in¬ 
munidad que á sus miembros corresponden. «La li¬ 
bertad, las franquicias, los privilegios y la jurisdicción 


del Parlamento, se decía en aquel documento, son et 
antiguo é inmutable derecho natural y la herencia dé¬ 
los súbditos ingleses. Los asuntos arduos y urgente» 
corresponden al rey; la defensa del Reino y de la 
Iglesia de Inglaterra, la formación y el manteni¬ 
miento de las leyes, el remedio de los males y agra¬ 
vios que diariamente ocurren en el Reino, son asun¬ 
tos propios del examen y discusión en el Parlamen¬ 
to. Por eso cada miembro de él debe tener libertad' 
de palabra para proponer, tratar, razonar y concluir 
por bí mismo todos y cada uno de aquellos particu¬ 
lares. y, además, no debe ser perseguido, preso 6- 
molestado, excepto el caso de censura de la misma 
Cámara, con ocasión de actos, discursos, razona-' 
mient 08 ó declaraciones respecto á las atribuciones 
que al Parlamento incumben, y si alguno fuere acu¬ 
sado por algo dicho ó hecho en el Parlamento, se? 
oirá á los Comunes, antes que el rey dé crédito á 
alguna información particular.» 

Pero el Parlamento largo no. fué de los tiempos de 1 
Jacobo 1 sino de los de su hijo y sucesor Carlos I. 
Sus relaciones con el Parlamento no fueron mejores- 
que las mnntenidas por su padre. En corto espacW 
de tiempo convocó y disolvió tres veces la Cámara. 
Continuó el sistema desacreditado de obtener subsi¬ 
dios anetoritate qua fungor, en vista de la negativa' 
del Parlamento á otorgárseles. El fastuoso Buckin—' 
gham. favorito del rey, fomentaba la discordia. EP 
rey le mantenía en su puesto acaso por ser odiada 
por el Parlamento. Sin el acuerdo de éste hubo de- 
declararse la guerra primero á Espnña y después 6 - 
Francia Wentworth (conde de Strafford) y el arzo¬ 
bispo Land se decidieron como ministros del rey á 
adoptar una medida tan poco popular como el aumen¬ 
to de los tributos. Por otra parte, las persecuciones^ 
C 9 iitra todos los no conformistas fueron crueles. Tan¬ 
to los presbiterianos como los puritanos sufrieron eí 
rignr de aquellas persecuciones. Los puritanos emi¬ 
graban en masa. La fundación colonial en la Améri¬ 
ca del Norte data de esta épocn. La gran República- 
de los Estados Unidos tiene estos orígenes. Purita¬ 
nos y también católicos, aunque en menor propor¬ 
ción, fueron los que allende los mares llevaron rórr 
su psicología especial el germen de una sociedad po¬ 
lítica nueva. 

El profundo desacuerdo entre el Parlamento y el 
rey cada vez era más acentuado, y pensó el último, 
para hacer frente á la Asamblea, en la necesidad do 
un ejército permanente; acaso después para hacerse- 
más fuerte declaróse también permanente, porqué- 
hubo de considerarse indisoluble á si mismo el lla¬ 
mado Parlamento largo. No (altaron al rey ocasio¬ 
nes para realizar lo que se proponía, pero debe re¬ 
conocerse que alguna de ellas fué aprovechada con 
rara habilidad. En los comienzos de su reinado so¬ 
licitó del Parlamento la organización de aquel ejér¬ 
cito, tomando como pretexto el acudir prontaniente 
á la defensa de los calvinistas franceses. No hay que 
dudar que á una demanda de esta naturaleza acce¬ 
dería gustoso el Parlamento, donde el calvinismo- 
tenia la más nutrida representación y, en efecto, ac¬ 
cedió, contando ya el rey con este elemento del 
ejército que precisaba para ulteriores y propias' em¬ 
presas frente A su enemigo declarado que no erá 
otro que el Parlamento. De él obtuvo el rey abimia- 
mo los auxilios que demandaba para socorrer la Ro¬ 
chela, último reducto de los hugonotes, acosados 
cada voz más de cerca obedeciendo órdenes'apre¬ 
miantes de Richelieu. 
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La empresa eu 411 c por uua sola vez parecían 
acordes el Parlamento y el rey no tuvo feliz térmi¬ 
no. Culpóse al rey de no haber puesto eu ella todo 
«u espíritu, y cuando nuevamente demandó á las 
Cámaras subsidios, si bien hubo de obtenerlos. 110 
4o hizo el Parlamento sin tener antes la garantía 
■plena jde que no hablan de servir para que el rey se 
hiciese fuerte y estuviera en condiciones de seguir 
Juchando con el Parlamento. 

Al efecto, sancionó el rey la llamada Petición de 
•dereckos (1628) y en ella se ordenaba: l.° que no 
pudiera la Corona, sin el consentimiento del Parla¬ 
mento. imponer tasas, ni siquiera cou el nombre de 
■donaciones, prestaciones gratuitas,etc..etc.; 2 .“que 
nadie pudiera ser perseguido ó procesado por no 
haber pagado tasas no votadas por el Parlamento; 
3." que nadie pudiera ser substraído á In jurisdic¬ 
ción de sus jueces propios, no pudiéndose estable¬ 
cer tribunales civiles ó militares (ron carácter privi¬ 
legiado ó excepcional, y 4.° que el rey no pudiera 
imponer á los particulares el alojamiento de los sol- 
. dados de mar y tierra. 

1 .a primera de estas disposiciones alejaIm el peli¬ 
gro de las exacciones arbitrarias y encubiertas, bas¬ 
cante frecuentes gobernando los Tudors, y ahora 
reproducidas por loa Estuarios: Con el nombre de 
prestaciones gratuitas ó donaciones se encubría la 
exacción forzosa hecha por el rey ain el consenti¬ 
miento del Parlamento, y en la segunda de nquellas 
prescripciones se garantizalm la libertad para evitar 
procesos por no haber satisfecho aquellas presta¬ 
ciones. 

La tercera de las peticiones acordada alejaba el 
privilegio en la administración de justicia, para evi¬ 
tar que ésta claudicase poniéndose «I servicio de la 
tiranta y dejando de ser justicia por este hecho, y. 
por último, en la cuarta se privaba á la Corona del 
vnedio de sostener por cuenta de los particulares 
taioinmiento) el ejército que ella necesitaba para ha¬ 
cer la guerra al Parlamento y para el que éste no 
-votaba loa auxilios necesarios. 

Pero si de estos medios se valia el Parlamento 
para aliarse frente al rey, éste, por su parte, no des¬ 
cuidaba ocasión propicia para resistir. En efecto, 
ama de las instituciones que utiliza y que tiene este 
carácter de resistencia al Parlamento, por ser adicta 
totalmente á la Corona, fué la llamada Cámara es- 
4rellada, que exiatfa en Inglaterra desde los tiempos 
d« Enrique VII. el primero de los Tudors. .y que pii 
el momento de su aparición representaba precisa¬ 
mente lo contrario, ya que filé instituida para en¬ 
tender de los delitos contra el Gobierno y sus agen¬ 
tes. Carlos I la utiliza como arma del poder y sus 
«gentes para aniquilar á cuantos enemigos tuviera 
-en aquel entonces, y tenia muchos la política regia. 

El grave desacuerdo A que nos referimos tuvo 
lugar desde los comienxós de este reinado, habién¬ 
dose iniciado ya en el anterior. Tres periodos, bien 
perceptibles, ofrece este reinado; en el primero el 
rey-gobierna con el Parlamento, en el segundo sin 
di, y en el tercero se desencadena la guerra civil 
(hasta la muerte trágica del rey. La lucha entre am¬ 
bas instituciones (rey y Parlamento) ofrece caracte¬ 
res más gravea á medida que el tiempo en que se 
desenvuelven aquellos períodos transcurre. 

En otro lugar se ha indicado cómo después de 
halier gobernado el rey nuce años sin Parlamento se 
decidió á convocar en 1640 uno que. por su escasa 
duración, se llamó corto (V. Pari.amrnto corto). 


La gravedad del momento era tal, que la disolución 
fué acompañada de la prisión de algunos parlamen¬ 
tarios escoceses, que eran los que se considerabas 
más agraviados por Ih imposición del rito anglicano. 

1.a disolución del Parlamento corto hizo que la 
guerra con Escocia volviera á recrudecerse. Los sol¬ 
dados escoceses estaban ya en las fronteras de In¬ 
glaterra y las tropas reales no se hallaban en dispo¬ 
sición de trabar combRte con esperanzas de éxito. 
Ep aquel momento bien podia decirse que el rey 
había lanzado á la rebelión á Escocia siu coutarcon 
el apoyo-de Inglaterra. Ni siquiera Irlanda era, á la 
sazón, elemento á la devoción del rey, porque ni aun 
la presión de Strafford servia para lograr que el or¬ 
den reinase alli. 

Eu tales circunstancias, el rey se encontraba eu 
la terrible disyuntiva de abandonarse ií sus propios 
elementos ó de buscar fuerzas y recursos en un nue¬ 
vo Parlamento Ahora bien; no contar con la fuerza 
de un Parlamento era sumir In monarquía en lA.rui- 
11 a. El absolutismo monárquico no era muralla bas¬ 
tante resistente para evitar el desbordamiento de 
las pasiones populares desencadenadas con furia. 
Por otra parte, buscar amparo en un Parlamento 
coq la reciente y dolorosa enseñanza del Parlamen¬ 
to corto era temible empresa que, iniciada, prometía 
un descalabro inevitable á la monarquía. Las vaci¬ 
laciones que agitaban el ánimo del rey luciéronle 
pedir consejo á una Asamblea de Pares que hubo 
de reunir en York. Y la Asamblea acordó aconsejar 
al rey la convocatoria del quinto Parlamento de su 
reinado, que fué el que. andando el tiempo, se de¬ 
nominó largo por haberse declsrado indisoluble á si 
propio. 

El Parlamento á que aludimos se reunió el 3 da 
Noviembre de 1640 y en él se iba á librar la bata¬ 
lla definitiva «ntre la prerrogativa del monarca y el 
poder del pueblo hecho fuerte en el Parlamento. 
En esta memorable Asamblea había representación 
cumplida de todas las clases sociales. Los gentiles- 
hombres del campo, los comerciantes adinerado*, 
los sesudos legistas y los apasionados puritanos 
tenían asiento en la Asamblea. Los nombres hono¬ 
rables de Hampden. Varney. Hippesley, Cnrew, 
Temple Dernig, Buller. Trevor. Vivian, Curzon, 
Seynsour. Rusell. Strode, Northcote, Straugways, 
Liim'ev. Mildmay, Knightley. Vane y otros figura¬ 
ban eu aquel Parlamento en que se iba á decidir de 
la suerte política de aquel pals absoluto en el poder 
y con alientos de constitucionalismo y libertad en 
la sociedad.' • 

Por eso abordó con valentía desde el primer mo¬ 
mento el uso de las supuestas prerrogativas regias 
y se dispuso á exigí** responsabilidad al rey absolu¬ 
to y á sus consejeros, y de que este Parlamento 
hizo labor útil son muestra estas manifestaciones de 
su actividad; el ¿///trienal que tepdla á que el Par¬ 
lamento no permaneciera sin funcionar durante largo 
tiempo; la necesidad de que intervenga el Parla¬ 
mento para imponer derechos de Aduana: la afir¬ 
mación como rentas de la Corona de algunas tasas 
especiales; !n abolición del impuesto sobre las naves 
que la Corona habla hecho propio; la anulación de 
algunos juicios por inicuos é ilegales; la abrogación 
de la requisición para el ejército, y sobre todo la 
supresión de la Cámara estrellada y de la Alta Co¬ 
misión, que ya no podrían funcionar como Tribuna¬ 
les de inquisición dañando gravemente U libertad 
de conciencia. 
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l'ero el Parlnmento quería. A mayor ni undamien- 
to. vengar agravios recibidos, y descargó su cólera 
|>ritnero contra el arzobispo l.imd y ijespuéw contr* 
Strafford. Pura sostener la acusación contra' éste 
bailáronse tales obstáculos en el procedimiento tra¬ 
dicional de la Cámara de los Comunes, que no se 
veía medio de hacer aquélla efectiva. Para lograrlo 
se votó un bill of attainder que venia & ser Una 
enorme excepción «lid procedimiento usualmente apli¬ 
cado por el Parlamento. En I» acusación ordinaria 
í¿ iii/ieachment ) contra los ministros y olicinles reales 
seguíase el juicio ante In Cámara de los Lores con 
todas las formas jurídicas. Pero el bill referido en 
imito era gravemente excepcional en cnanto dirigi¬ 
do contra un acusado, ni permitía la defensa ni la 
apreciación de las pruebas, ni se preocupaba de 
la léy penal preexistente que liabin de aplicarse. 
Según esto, cabin inventar un delito y castigarle 
¡•on una pena sin que nadie pudiera venir á la mano 
á los lords jueces por tal cosa, ya que desde la pu¬ 
blicación de este bill estaban facultados para ello. 

Pues bien, el bill de referencia se aplicó al conde 
dé Strafford. El Parlamento largo enjuició al anti¬ 
guó y enérgico gobernador de Irlanda, uno de los 
hombrds más eminentes de Inglaterra y de los más 
'firmes mantenedores del trono y de la Iglesia «ft'gtí- 
cuna. Canos I. después de una sene de,trámites 
inútiles cerca del Parlamento, tfivo la debilidad de 
lirmar la sentencia de muerte de »ti antiguo favori¬ 
to. Los purilnnos. pnncipalmyñte. afirmaban que si 
el Parlamento en esla ocasión-aparecía como des¬ 
piadado, lo era en beneficio Me-las libertades in¬ 
glesas. 

El bill of attainder quedó en el Derecho público 
inglés como un sangriento recuerdo de la fwénfe- 
del Parlamento largo, tratando de evitar la tiranía 
dé los reyes. De un extremo se pasó al opuesto, 
pero la justicia quedaba maltrecha. La lucha de los 
Comunes contra el rey y sus protegidos trajo como 
consecuencia el abuso y la injusticia por pane de 
quienes siempre se quejaron del "Abuso y la injusti-' 
cía de sus contradictores. Contentábase antes el 
miembro de la Cámara de los Comunes con denun¬ 
ciar abusos cometidos al amparo de las prerrogati¬ 
vas de la Corona, y ahora, cuando la Cámara alcan¬ 
zaba una potencia que nunca tuvo, era la Cámara 
la que podía sancionar lo que ella, y no la ley pre¬ 
existente. estimara injusto. 

Yá en este camino, el Parlamento largo, sin con¬ 
tar con la atenuación de la obediencia debida, per¬ 
siguió sañudamente lugartenientes de condado y 
modestos empleados fiscales por haber percibido las 
tasas que In Cámara creyó siempre abusivas. Y en 
cuanto á los eclesiásticos, arrastrada la Cámara por 
el odio puritano, perdieron muchos «le ellos su*car¬ 
gos sin otro pretexto que el de haber hecho altera¬ 
ción en los ritos de la Iglesia. La Cámara se abro¬ 
gaba, por lo tanto, omnímodos poderes tanto pii lo 
temporal como en lo espiritual. En Kill votnroii 
las dos Cántaras, sin consentimiento del rey. una 
Ordenanza -pnr.il que se procediera inmediatamente 
al desarme de todos los papistas de Inglaterra, y 
otra organizando un Comité ejeci\ti\o, con miem¬ 
bros de ambas Cámaras, que llevarla á la práctica 
rápidamente y sin contemplaciones lo acordado por 
el Parlnmento. 

Pero los poderes dictatoriales del Parlamento 
hubo un momento en que parecía comenzaban A 
templarse por la oposición de un buen número de 


Lores afectos á la dinastía. Pronto se desvanecí» 

esta ilusión. Los Coi.es y los Lores, que seguía» 

la política de aquella Cámara popular, desplegaron 
por el atrevimiento de ios rebeldes todo lujo do- 
rigores. y aun buscaron el apoyo «le la opinión, 
lisia Cámara. decían los < lomunes en uit Manifiesto, 
es la única que representa á todo el Ueiuo. Los= 
Lores no son nnis que personas particulares que no- 
vienen investidos al Parlamento de «tro poder que- 
el propio. Si ellos no aprueban todos los bill * que¬ 
sean precisos para la existencia y la prosperidad del 
Estmio. los Comunes por su cuenta, juntamente- 
i-on los Lores que les sean afectos, podrán represen¬ 
tar ante Su Majestad cuanto fuere preciso para e» 
bien público. 

Como se ve. por propia autoridad, el Paríame »!«■ 
largo, encarnado casi exclusivamente en la Cáman» 
de los Comunes, haciendo gala de un verdaden. 
espíritu revolucionario, intentaba privará los I«orive 
de su papel de legisladores, á pesar de su tradición 
y de sus prestigios, ya que ni consintió que discu¬ 
tieran mociones desaprobadas por los Comunes, nr 
quiso que la Cámara Alta tuviese la libertad de dis¬ 
cusión á que indudablemente tenia derecho. 

Aun hubo más: el derecho do petición, siempre- 
sagrado, se negó sistemáticamente pof Iob Comunes, 
cuando entendieron que amparaba derechos de las. 
minorías representadas por los Lores. En no pocas 
ocasiones el ejercicio de aquel respetuoso derecho 
trajo Aparejados sendos mandatos de prisión... 

Pero el Parlnmento no había ntirinndo su existen¬ 
cia más que en la persecución y era preciso hacerlo 
en la ley. Contra todo principio en materia repre¬ 
sentativo. logró que se votara un MU por el cnal no 
podría el Parlamento vigente serdisuelto sin su con¬ 
sentimiento. Temieron que el rey. apoyado en el 
ejército, lo disolviera y no encontraron mejor medio 
para impedirlo que aprobar el referido bill. 

Asi las cosas, podia creerse, por haberse puesto 
al servicio de la Corona algunos jefes pai lamenia- 
rios. que la paz entre los elementos en lucha sería 
pronto una realidad. Pero los puritanos no se nquie- 
tahan con reformas políticas, querían á todo trance- 
el triunfo de sus ideales en el orden religioso. L» 
resistencia de la Holanda calvinista á Felipe II ser¬ 
vía de ejemplo á los disidentes. Se buscahn. por lo 
tanto, que ilesa pareciera la dominación de los teólo¬ 
gos de la Alta Iglesia para entrar en el sistema de¬ 
mocrático del puritanismo. 

Todo ello indicaba claramente que la batalla no 
había terminado: concretamente puede recordarse en 
pro de este aserto la aprobación de un bil! que pri¬ 
vaba á los obispos de su asiento en la Cámaro, y de 
otro que ponía el ejército á las órdenes del Parla¬ 
mento. En situación en extremo difícil, ante los ata¬ 
ques tan continuados, el rey intenta un golpe de- 
listado v prende en plena Asamblea á los puritanos 
que le bacinu más viva oposición. Tal determinación 
le obliga á huir de landres. El Parlamento lué dueño 
de la capital. Se organiza un ejército en el que do¬ 
minan ios puritanos radicales, asi como en el Parla¬ 
mento estalmn en mayoría los presbiterianos. El rev 
Carlos I, en York, reúne por su parte á los realistas 
de ambas Cámaras y á las tropas que le permane¬ 
cían adictas, mientras que su esposa en Holanda so¬ 
licitaba el apoyo extranjero. 

La guerra, que comenzó próspera para los realis¬ 
tas. tornóse adversa, porque Cromwell, ni frente do 
i su escuadrón los santos de Dios, logra una gran 
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victoria. El Parlamento ¡te alia coi» loe preshiterin- 
■08 dé Escocia. Después de la derrota de sus líeles, 
el rey huye á Escocia sin acordarse que antes había 
perseguido cruelmente á los escoceses. Antes de esto 
resolución el rey habla solicitado la paz. sin alcan¬ 
zarlo. «Tranquilízate, escribía A la reina, sobre las 
concesiones que haga: en tiempo y lugar oportuno 
•abré cómo he de conducirme con estos picaros, y en 
vez de una liga de seda les espera una cuerda de cá¬ 
ñamo.» Los escoceses vendieron al rey. por -100,000 
libras esterlinas. A los comisionados del Parlamento. 
Cromwell era dueño de la situación: disponía «leí rey 
y del Parlamento. Los elementos presbiterianos «leí 
Parlamento largo fueron desapareciendo poco á poco. 
Los puritanos dominadores siguieron contra el rey 
un proceso tan irregular como violento, y como con¬ 
secuencia de este proceso el rey fue condenado A 
muerte y decapitado frente al palacio «le Witte- 
llal! el 30 «le Enero de Idl'd. 

Inglaterra se erigió entonces en República, y los 
puritanos, dominando á los presbiterianos, ó sea el 
ejército dominando al Parlamento. Cromwell, el 10 
dfe Abril de 1653. entraba en el Salón de Sesiones 
de la Cámara de los Comunes con su traje «le puri¬ 
tano y al frente de sus soldados, obligando A,salir A 
los parlamentarios y poniendo en la puerta un letre¬ 
ro que decía: Esta rana se alquila. Asi terminó el 
/* arlameiUo largo, que habla durado cerca do trece 
años. 

Parlamento Mtt.iTAR. Hist. Consejo de guerra de 
Cromwell. 

PARLAMPAN. m. Chile. En Cliiloé, indi¬ 
viduo mal'trazado y vestido de ropas viejas ó hara¬ 
pientas. 

PARLAN, Ge->g . ■ Pobl. «le Francia, dep. «le 
Cantal, dist. de Aurtllac, cant, y á 11 kms. OSO. 
«le Snint-Mamet. en el nacimiento «leí rio Veyre. 
all. der. del Celt*. A 510 m. de altura; 1(50 h. (1.910 
con el mint.). 

PARLANCHÍN, na. F. Bakillard. — It. Cfciac- 
ckieraaa. — In. Chatterer. — A. Schwilier. — P. Parolaj- 
re. — C. Xerrayre.— E. Babileaile.fEtim. — De /¡or¬ 
lar.) adj. fain. Que habla mucho sin oportunidad. <> 
que dice lo que no dehln «lecir. U. t. c. s. 

PARLANCHINERIA. (Rtim.— De parlan¬ 
chín.)(. Calidad «le parlanchín. ¡| Habladuría indis¬ 
creta. 

PARLANDO. Mii». Vocablo italiano «pie signi¬ 
fica hablando, é indica una manera de cantar análo¬ 
go á (asimple recitación, con una ligera inflexión «le 
sonido. 

PARLANTE, p. n. «le Parlar. Que parla. 

Parlante. Ulan. Dicese «le las armas ó esni los 
cuyas piezas recuerdan el nombre «le los propie¬ 
tarios ó en que «*stA escrito el nombre de ins fami¬ 
lias A que pertenecen. 

Parlante (Cabeza). V. Cabeza parlante. 

Parlante (Máquina). Fit. Antiguo aparato para 
la reproducción sintética «le la voz. mediante apara¬ 
tos resonadores. Hallábase provisto «le un teclado y 
fuelles como un órgano. || Nombre que suele apli¬ 
carse ni fonógrafo. 

Parlante, (¡tal.) .!/«». Acentuado, con inten¬ 
ción. declatnadó. j| Recitado ó hablado. 

Parlante. Namis. Dicese «le Ins monedas cuyo 
tipo recuerda, por una especie da juego de palabras, 
el nombre de la ciudad que representan. > 

PARLANTÍN, NA. adj. fam. Parlanchín. 

U. t. e. s. 


PARLAR. (Etitn. — Del b. lat. parabotare; >)el 
Int. parabola, narración.) v. n. Hablar con desemóa- 
nr/o ó expedición || Hablar mucho y sia substancia. 

(¡ Haui.ak (las aves). i| Revelar y decir lo que s* 
de.be callar ó lo que uo hay necesidad de que se- 
sepa. || ant. Hablar. 

PARLATORB (Felipe). Biog. Médico y ua- 
turalistu'italiaiio. n. en Palermo y m. en Florencia. 
(181(5-1877). Hizo sus estudios en la Universidad 
de su ciudad natal y se dortoró en medicina era 
1834. practicando su profesión por espacio de mu¬ 
chos años. .Sin embargo, lo 
que ocupó más directamen¬ 
te su actividad ya desde un 
principio fué la botánica. 

Fue el primero en hacer un 
estudio detenido de la flora 
siciliana, publicando en 
1838 Flora panormitana. En 
1840 viajó por Italia, .Suiza 
y Francia, y en 1842 Leo¬ 
poldo II. gran duque de 
Toscana, restableció en su 
favor la cátedra de botánica 
suprimida treinta años an¬ 
tes; y le confió le - direction 
de un herbario destinado á Felipe Parlatore 
contener twins' las'plantas 

conocidas. Mas tarde emprendió, con el mismo ob¬ 
jeto, un viaje científleo por el N. «le Europa y lleg» 
hasta Imponía y Finlandia. Ademáa de la obra ci¬ 
tada y «le vacíos trabajos en revistas profesionales, 

( particularmente en Gioruale Botánico Italiano (1814 
y siguientes), se le debe: Flora italiana , su obra- 
maestra. cuyos cinco primeros volúmenes aparecie¬ 
ron entre 1818 y 1874; Rariorum plantarum ethandr 
engaitarían in Sicilia eponteprooenieutium (Palermo, 
1838-10). Plantae novae vel miau» notar opusculis di - 
vertís olim deter Iptae. generibns quibnsdam speciebns- 
»/«<? uovis adjectis iterum rerogaitae (1812), Sulla- 
¿plantea, in Jjplia, Le tier a al pro/. Paolo Savi tulle- 
improuti de vegetaba i. fotsili (Florencia, 1843), Le— 
timii di botánica coat parata ( 1843). Monograjla delle- 
Ftunariee (1811). Mr,noire tur le Papyrus des an¬ 
cient et sur le Papyrus dr Sidle (Paris. 1853), y 
Sladi organograjld tul /or i e snl/rntti delle Cotttfe- 
re (Florencia, 18(51). Suyos son la parte «le las co¬ 
niferas del volumen VI del Prodromus, de Decan— 
■lolle y el tratado de las umbelígeras y gramínea» 
de la Histoire na tur elle des iles Canaries, de Webb- 
(París, 1836-50). 

HibUm/r. Sacar«lo, La botánica in Italia (I t II, 
Venecia, 1895 y 1901). 

Parlatorb (Modesto) Riog. Escultor italiano, 
n. en Téramo en 1856 Fué «liscípulo «le Angelini 
en Romny se dedicó también á la arquitectura. Obra» 
mejores: Fuente, con un «lesnudo de mujer: Reden¬ 
ción, Vir plebeius ad forum. estatua en bronce, ta¬ 
maño natural (Museo «le Arte Moderno); Viuda, 
busto de tnujer; 4 d ('omitía Civis Romanas sum, y- 
los bustos del Rey Humberto y del General Ga¬ 
ribaldi. 

PARLATORIO. ni. Acto «le pnrlar ó hablar 
con otros. || Lugar destinado para hablar y recibir- 
visitas. ¡| Locutorio (en los conventos). 

Parlatorio, m. nnt. Tribunal. 

PARLAVECCHIO (Cayetano). Blog. Médica, 
italiano de fines del siglo xix, profesor auxiliar «le I» 
Universidad de Roma. Se le debe: Etiología, patoge- 
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'Wi (• •ngniñrato biológica dti tumori (] 8$'2);./stilu- 
■*U»ii de semiótica chirurgirá,.ñsica, ckimicá, micros¬ 
cópica parassilologica (1891), é 1 tumori della lingua 
•« la loro cura (1899). 

PARLAX. f. Bnlom. ( Parlax Burr.) Géuero de 
■<leriu:i|)(eros perteneciente á la familia de los for- 
ticúlidos y tribu de los forticulinos. listos*insectos 
tienen el cuerpo delgado: cabeza hinchada, lisa, con 
las suturas no muy distintas: antenas con.artejos 
-cortos y . bastante gruesos-, el tercero muy corto, el 
quinto de doble longitud, que el tercero; pronota 
aproximadamente tan nacho como la cabeza, algo 
más ancho que largo, truncado por delante, anchar 
■mente redondeado por detrás, lóbulo del metaster- 
nón enteramente rectangular.: apenas unis ancho que 
largo, abdomen deprimido, delgado en la liase, lue¬ 
go fuertemente dilatado, alcanzando su máxima an¬ 
chura junto al extremo: tubérculos pheiformes dis¬ 
tintos. último tergito del macho transverso, corto; 
penúltimo esternito ancho, redondeado: pigidio corto 
v andró, fórceps del macho con las ramas delga-las. 
-anchamente distantes en la base, alargadas y cilin¬ 
dricas; patas relativamente cortas: primer artejo de 
-los tur8oB aproximadamente vez y media más latuo 
-que el tercero: élitros audios, lisos, largos, bien re¬ 
dondeados en las espaldas: alas largas. I.a única e« : 
peesequ»se conoce. P. Nieu.oenhuisi Burr., habita 
-en Borneo. 

PARLBBOSCQ. Geog. Pobl. y nitin. de Fran- 
-cia. dep. «le las Laudas, dist. de Mont-de-Marsan. 
-cant, y á 5 kma. S. de Gabarret. en mi monte que 
forma la divisoria de aguas del Garona y el Adour. 
-«ii el limite del dep. del Gers. á 160 m. de altura: 
1.300 h. A 2 kmR. B. se encuentra el. antiguo casti¬ 
llo de Lacazé, habitado en algún tiempo por Enri¬ 
que IV. cuando no era más que rey de Navarra. 

PARL.BR. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
■«n el de la Carolina del Sur. condado de Gnrfrge- 
burg: 139 h. según el censo de 1910. 

Parler. Genea/og. Familia de arquitectos y es- 
-cultores alemanes del siglo xtv. cuyo individuo más 
-antiguo es Enrique, probablemente oriundo de Co¬ 
lonia. || El hijo de éste. Pedro (n. hacia 1333). que 
-más tarde tomó el apellido de Gmihid. fué el arqui¬ 
tecto preferido por el rey Carlos IV. Entre otras 
-obras, débesele el coro de la catedral de San Vito, 
de Praga; el coro de la Bartholomáuskirche. de Ber¬ 
lín, y la Barbarakirche, de Kuttenberg. También 
perteneció á esta familia Juan ton Gmünd, que vivió 
-en 1359 y construyó el coro de la catedral de 
Friburgo. 

Bibliogr. Neuwirth. Peter Parley ron Gmünd und 
seine Familie (Praga. 1891): Dehio y Bach. en Re- 
jiertorium der Kunstwissenscha/t (vol. 22-24. Ber¬ 
lín, 1899-1901). 

PARLERAMENTE, adv. m. Con parlería ó 
-locuacidad. 

PARLERIA. 1. a acep. F. Parlotterie, verbiage. 
— It. Ciiiciaaeito. — In. Carrnlity. — A . Ce wh watt. — 
P. Pairaría. —C. Xerranici, xerradiiaa. — E. Taita ailt- 
vorteco, bakilade. (Etim. — De parlero.) f. Flujo de 
hablar ó parlar, fl Chisme, cuento ó hablilla. || poét. 
-Canto de las avea. murmurio de las corrientes. 

PARLERO,R A. (Etim. — Dep«?»7ar.)adj. Que 
•habla mucho. || Que lleva chismes ó cuentos de una 
parte á otra, ó dice lo que debiera callar, ó guarda 
«poco secreto en materia importante. U Apílense tam¬ 
bién al ave que cantn. || fig. Dlcese de las cosas que 
«le alguna manera dan á entender los afectos del 


ánimo ó descubren lo que se ignoraba. Ojos paele-? 
ros. |] tig. Dicese igualmente de cosas que ha«Mn 
ruido harroonioso. Fuente parlera, arrogo parlero.. 

Parlero. Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Villayón. pair, «le San Bartolomé de 
Parlero. 

Parlero. Geog. V. San Bartolomé de Parlero. 

PARLEROS, NA. adj. aum. de Parlero, ra. 

PARLERUELO, LA. ndj. dim. de Parlero. 

PARLETA. (Etim. —De parla.) f. fam. Con¬ 
versación. por diversión ó pasatiempo, en materia, 
vana é indiferente ó de poca importancia. 

PARLETERO, RA. adj. Parlero, ka. |¡ adj. 
pr»v. Saut. Que ex(u:esa con gran viveza lo que sien¬ 
te ó piensa. 

PARLETERUCO, CA. adj. dim. de Parletk- 

RO. RA. 

PARLBTTB (Rodolfo). Bi»g. Escritor norte¬ 
americano contemporáneo, n. en Delaware (Ohio) 
en 1870. Habiéndose graduado en la Universidad 
Ada del N. de Ohio, en 1896 fué nombrado profe¬ 
sor. Dirige desde 1909 The Lyceum Magazine, y es 
miembro «le varias corporaciones literarias. Se le de¬ 
ben: The I'uirersitg nj Hurd Knocks, Big Business. 
Pofkrts a,id Paradises, Hurrahs .and Heroes, Why 
l Quit Lying. Flat H heels, The World's House oh 
¡Ore. etc. 

PARLÓ, m. Germ . Reloj de bolsillo. 

PARLOA (María). Bing. Escritora norteameri¬ 
cana. nacida en Massachusetts \ muerta en Bethel, 
Connecticut (1813-1909). Diijtjnguióse en la ense¬ 
ñanza de la economía doméstica, y en 1882 abrió 
una notable escuela de cocina en Nueva York. 
Además de colaborar asiduamente en numerosas re¬ 
vistas. publicó Kitchen Companion y Hew Cook Book 
and Marketing Guide. 

PARLOIR.(Pronúncieaepar/«ar.) (Etim. — Del 
fnme. purler, hablar.) in. Lugar de los conventos 
donde las monjas reciben visitas: locutorio. Usó el 
vocablo parloir, que es un galicismo inadmisibU. 
el poeta Espronceda. 

PARLÓN, NA. (Etim.— De parlar.) adj. fam 
Que habla mucho ó demasiado. U. t. c. a. 

PARLONCETE. adj. dim. de Parlón. 

PARLOTEAR. (Etim.— Freeuwitf. de parlar. » 
v. ii. fam. Hablar mucho y sin substancia, unos con 
otros, por diversión ó pasatiempo. 

Deric. Parloteado, da. - ' 

PARLOTEO, m. Charla, acción «le parlotear. 

PARLOTERtA. f. Habladuría. 

PARLOTERO, RA. ndj. Parlanchín. Usa'** 
t. c. s. 

PARLOTIPA. f. Mecauog. Máquina que tra¬ 
duce en expresiones escritas los sonidos y articula¬ 
ciones del lenguaje. 

PARLOUR, m. Voz inglesa, de uso corriente, 
para designar el Jugar destinado á recibir visitas y 
pnm Bill» de conversación, en los hoteles de luja 
Corresponde á las castellanas locutorio, parlatorio, 
tala de conversación, etc., y es mucho más usado 
que el por/oir franréa (V’.). 

PARLOW (Alberto). Biog. Compositor y di¬ 
rector «le orquesta alemán, n. en 1822 y m.en 1888. 
Dirigió por espacio de muchos años los grandes con¬ 
ciertos populares de Hnmburgo. 

PARLY. Geog. Pohl. de Francia, dep. del Yon- 
ne.'dist: de Auxerre. cant; v á 5 kma» NE. de 
Touev. en una altura desde la que se .donrins el 
Tholon, afl. izq. del Yonne, á 175 m. s. jv. 170 
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Parma. — Villa general 



liabitantes (1.050 con el mun.). Canteras de ocre, 
luteres-inte iglesia de los siglos xn, xui y xv. 

PARVA, f. Ictiol. (Parma.) Género de peces 
-acantópteros del grupo de los faringognatos. familia 
de los poniacéntridos. 

Pahua. Pawjp. Escudo redondo de 3 pies de diá¬ 
metro que, según Carrióu Nisas, usaron los ve/itesó 
soldados ligeros de la legión romana; la caballería 
-de Roma también usaba la parma, aunque, al decir 
■de Tito Livio. el escudo que llevaban los jinetes era 
•de mayores dimensiones que el de la tropa de infan¬ 
tería. Aunque la parma, según parece, tenía la for¬ 
ma circular basta el punto que, según Almirante, 
«1 vocablo es genérico de escudo pequeño y circu¬ 
lar, hay que advertir que la columna de Trajuño le 
-da una forma ovalada, y que algunos autores supo¬ 
nen que era más ancha por la parte inferior que por 
la superior. «Porextensión, dice Almirante,se llamó 
también parma, como posteriormente empavesaba, al 
.aparato cubridor de ramaje ó cuero en los sitios. 
Paríanla era diminutivo de parma, como se ve en 
Horacio, y parmatns se llamaba al soldado que 1 le— 
traba esta clase de escudo.» 

Parma. Geog. Rio de Italia, afl. del Po. Nace en 
■el monte Brussa, Apenino toscano, y corre al prin¬ 
cipio hacia el N. por un valle profundo; en Corni- 
g-lio tuerce al ENE. hasta Langhirano, al pie occi¬ 
dental del monte Caro, donde toma la dirección 
NNE.; riega la o. de Parma, más arriba de la cual 
recibe por la izq. el Baganza procedente del monte 
Ciza, cambia después su dirección hacia el N., y 
-cerca de Calorno vuelve al E., terminando en la po¬ 
blación de Brescello, donde des. también el Enza. 
:Su curso es de 95 kras. 

Parma. Geog. Prov. de Italia septentrional, des¬ 
membrada del antiguo ducado de Parma, Plasencia 
y Guastala. Está limitada al N. por la prov. de Cre¬ 
mona, 8l E. por la de Reggio nell’ Emilia, al S. por 
las de Mussa. Carrara y Génova, y al O. por la de 
Plasencia. Su ext. superficial es de 3.310 kms.*y 
su ¡.oblación de 310.500 h. El territorio está bor¬ 
deado al S. por los Apeninos de Liguria, de los cua¬ 
jes se destacan numerosos contrafuertes que des- 
-cienden de altura á partir del monte Cassale. y bellas 
-colinas que al final se pierden en la vasta v fértil 
■llanura de la rib. der. del Po. Las cumbres más ele¬ 
vadas son el monte Penna (1,735 m.). el monte 
<”ayo (1.580 m.) y el monte Barigazzo (1.281 m.). 
El Po la separa al N. de la prov. de Cremona y re¬ 
cibe todas las aguas que riegan su suelo. Entre los 
*los principales figuran el Arda, el Ongina, el Taro 

■HCICLOPRDIA UN1VBR8AL. TOMO XUI. — 14. 


y sus tributarios el Cero y el Stirone y el Parma cou 
el Baganza y el Enza. La llanura es rica en trigo, 
arroz, cáñamo y legumbres excelentes. Las colinas 
se hallan cubierta» de viñedos y en los altos valles 
abundan las maderas de construcción. Administra¬ 
tivamente se divide esta provincia en tres distritos ó 
circondarios: Parma, Borgotaro v Borgo San Don- 
nino, con un total de 50 municipios. 

El dist. de Parma consta de 27 municipios con 

175,000 h. 

Parma. Geog C. de Italia, capital de la prov. y 
dist. de igual nombre, sit. á 52 m. s. n. m., en una 
fértil llanura, á ori 1. del Parma, all. der. del Po; 
49,300 h. Esta población, de forma circular, se halla 
dividida en dos partes por su principal nrteria de 
tráfico, la antigua l'm Emilia (que hoy se llama 
Corso Vittorio Emannele en una parte de su trayec¬ 
to) y Sfraila Massimo d At'glio (en otro). Dicha 
calle se ensancha en el centro de Parma formando 
la Piazza Grande, con una torre del reloj y las esta¬ 
tuas de Correggio (1870) y Garibaldi (1893). Unpdo 
los principales paseos es el de Stradone. sit. entre 
la ciudad y el castillo, inmediatos al cual se hallan 
el Jardín Botánico y el espacioso Giardino pubblico. 
Entre los edificios religiosos descuella la catedral, 
del siglo xn, estilo románico, en cuya fachada hay 
tres galerías de pequeñas columnas y tres portales 
con leones, admirándose en el interior la gigantesca 
bóveda de la cúpula con frescos de Correggio. Otras 
iglesias dignas de mención, son: San Juan Evange¬ 
lista (siglo xn). con frescos de Correggio; Madonna 
della Stercata (edificada según planos de Mnscagni, 
1521-39), y San Paolo, con hermosa sepultura del 
conde Neipperg. esposo de María Luisa. El gigan¬ 
tesco palacio della Pilotta es una mole de piedra, 
sin terminar, dotadn de poderosas arcadas, en la que 
se contienen un Museo, la Biblioteca, el Archivo 
municipal y el teatro Farnesio. construido en 1618- 
1628, capaz para 5.000 espectadores. El palacio 
ducal se halla convertido actualmente en prefectura, 
y en el palacio del Giardino, construido en 1564, 
época de Eduardo Farnesio, existen frescos de Agus¬ 
tín Carracci. El Palatto del Commune ó Ayunta¬ 
miento (empezado en 1627) ea notable también por 
su hermoso atrio. 

Entre los establecimientos de cultura ocupa el 
primer lugar la Universidad, que data de 1512. 
Comprende tres facultades: derecho, mediciua y ma¬ 
temáticas y ciencias naturales. Hay, además, en 
Parma Escuela de Veterinaria, Renl Liceo, Instituto 
Técnico, Escuela Profesional. Seminario y Acade— 
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roía de Infantería, Conservatorio Musical. Academia 
de Arte con Museo de Pinturas (cuya riqueza prin¬ 
cipal la forman las obras de Correggio y su escue¬ 
la), Museo de la fauna del Africa italiana (.17««o 
Hottego) y la Biblioteca Nacional con 215,400 volú¬ 
menes, 4,754 manuscritos y 3.039 
incunables. Parma es sede episco¬ 
pal, sufragánea de Milán, con 306 
parroquias y unos 233,000 fieles. 

Las principales industrias de Par¬ 
ma. consisten en la fundición de hie¬ 
rro, hilados de seda, curtidos, fa¬ 
bricación de calzado, conservas do 
carne, pastas y manufactura de ta¬ 
baco. sosteniendo, además, un im¬ 
portante comercio de productos agrí¬ 
colas. 

Tiene est. en las I. f. de Plasen- 
cia—Bolonia. Panna-Spezia. Parma- 
Piadena-Brescia, y Parma-Suzzarn, 
y en las secundarias á Langhirano, 

Traversetolo, Busseto y Polesine. 

Parma es patria del pintor Maz- 
zuola (el Parmesano), del físico Mel- 
loni y del compositor PaHr 

Historia. La c. de Parma, habi¬ 
tada (según parece) primitivamente 
por los celtas, fué colonia romana en 
183 a. de J. C., pero muy pronto 
se convirtió en plaza comercial au¬ 
tónoma. En tiempo del emperador 
Augusto se llamó Colonia Julia Au¬ 
gusta, y á raíz de la calda del Im¬ 
perio romano de Occidente. Chryso- 
polis (ciudad de orol. En 570 cayó 
en poder de los longohardos, y en 
774 en poder del Imperio francoale- 
mán. En 1247, en Iq más encona¬ 
do de la lucha entre gllelfos y gibe- 
linos, éstos derrotaron al podcsta En¬ 
rique Testa, colocado por el empe¬ 
rador Federico II, y dominaron la 
ciudad. Entonces el emperador sitió¬ 
la con un poderoso ejército, y con el 
ñn de pasar allí el invierno, mandó construir en sus 
inmediaciones, en el campo de Grola. una nueva 
ciudad. Victoria: pero los palmesanos se defendie¬ 
ron valerosamente, y en una salida, el 18 de Febre¬ 
ro de 1248. ohligaron á levantar el sitio al ejército 
del emperador. En 1306 perdió Parma su Consti¬ 
tución republicana, cayendo en poder de Ghiherto 
di Correggio. A la calda de éste y tras reñidas lu¬ 
chas. pasó (1335-41) á poder de'los della Scala y 
después nuevamente al de Correggio, de Obizzo II 
de Este, y en 1316 al de Luchino Visconti de Milán. 
Tras la conquistn de la ciudad de este nombre por 
los franceses (1499), el papa Julio II hizo (1511) á 
Parma y Plasencia Estados pontificios, y Parma fué 
(en 1545) la capital del ducado de igual nombre 
fondado por el Papa, hasta que en 1860 entró en la 
formación del nuevo reino de Italia. 

Bibliogr. Aftó. Storia della cittii di Parma (Par¬ 
ma. 1792-95); Scarabelli, Storia civile dei duccati 
di Parma, Placenta e Onastalla (Parma, 1858): Lot- 
tici y Sitti, Bibliograjla generate per la storia pal¬ 
mense (Turin, 1904); Testi. Parma, en la obra Ita¬ 
lia artística (Bérgamo, 1905) y Ouida storica, ar¬ 
tística e m o auméntala dalle cittb di Parma (Bárga¬ 
no, 1906). 


Pakma i Hitado db). tieog. aut. Durado indepen¬ 
diente de Italia limitado al N. por rl Po y Lombar¬ 
dia, al E. por Módena. al S. por Toscana y ni O. por 
el reino de Ordeña. Tenia una super, de 6.158 ki¬ 
lómetros cuadrados, 5011 502,247 h. en 1858. Des¬ 


Parma. —Interior de la Cátedra* 

pués <ie la unión del ducado de Parma al reino de 
Italia (I860), formáronse de su territorio las dos 
prov. de Parma y Piacenza, adjudicándose la parte 
S. (Lunigiana) á la prov. de Massa e Carrara. 

Historia. Al pontífice Julio 11. quien eu 1511 se 
apoderó de Pakma y Piacenza, sucedió Pablo III, de 
la casa Farnesió. Este, el 26 de Agosto de 1545, 
elevó Parma y Piacenza á la categoría de ducados 
hereditarios, dándolos en feudo á Pedro Luis Fame- 
sio, el cual, el 10 de Septiembre de 1547. fué ase¬ 
sinado en una conspiración de la nobleza. Ferrante 
Gonzaga, gobernador imperial de Milán, ocupó, á 
raíz de este hecho, el ducado de Piacenza, mientras 
Octavio Farnesió, hijo de Pedro Luis, se afirmaba 
en Parma. Reconciliado con el emperador, en 1558, 
Felipe II de España le devolvió Piacenza. Sucedió á 
éste (1586) su hijo Alejandro Farnesió, y á éste su 
hijo primogénito Ranuccio I. quien por la dureza 
con que sofocó la conspiración de la nobleza en 
1612. se atrajo el odio de todos. A él sucedió(1622) 
su hijo Eduardo, casado con Margarita, hija del 
gran duque Cosme II de Toscana. A Eduardo su¬ 
cedieron, sucesivamente, sus hijos Ranuccio II 
(16161, Francisco (1694) y Antonio (1727). Al ex¬ 
tinguirse en la persona del último (1731) la suca* 
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Hi ii masculina de In casa Fnrnesio. I 0.1 ducados <le 
Parma v Piacenza pasaron a I infante Carlos de Es¬ 
paña. el cual tomó parte on In (•’tierra de sucesión 


Parma. — Interior rti‘1 Bi|"'** p r!o 

de Polonia, v en virtud de In paz de Vicna p 1 ~;í~>) 
renunció ¡i favor de Austria los dos ducados, á cam¬ 
bio del reino de ¡as Dos Sicihas lili la guerra de 
sucesión de Austria. Pakma y Piacenza fueron tie 
nuevo reconquistados por España (17 151. v aunque 
al año «¡omento los recu peni Austria, en virtud del 
tratado de paz tic Aquisgrá a (17 18). María Tensa 
renunció á ellos, .pinto con Gtiastnl- 
la. A favor del infante de España, 

Felipe, hermano tie Carlos. A Feli¬ 
pe sucedió (1705) su hijo Fernando 
con la tutela del francés Til lot. q uicn 
restringió los derechos .ie la Iglesia. 

En virtud «le un acuenio entre Fran¬ 
cia y España (21 tie Marzo tie 1801), 

Luis. 1 jijo de Fernando y tic Maria 
Amalia de Austria, recibió el nuevo 
reino de Etruria, formado del gran 
ducado de Toscana; en contra hubo 
de renunciar al morir el duque Fer¬ 
nando (9 de Octubre de 1802). ó fa¬ 
vor de Francia, los ducados de Par¬ 
ma y Piacenza, que Napoleón I. el 
21 de Julio tie 1805, incorporó en 
absoluto ó Francia. Por el tratado de paz tic Put's 
(1814) y las actas del Congreso tie Vicna (1815). 
los ducados de Parma, Piacenza y Guastallu pasa¬ 


ron A lu emperatriz de Francia, la archiduquesa Ma¬ 
rta Luisa; pero eji 1817 se estableció queá Ir muer¬ 
te de ésta haldan de pasar á los Borbones, soberanos 
de Lucca, sucesores del rev Luis de 
Etruria. Al morir éste (17 de Diciem¬ 
bre de 1817) el ducado tie Parma 
pasó al primitivo duque de Lucca, 
Cirios II Luis de Borbóu. Inmedia¬ 
tamente de haber pasado el puts A 
manos del duque Carlos, sus nuevos 
súbditos le pidieron reformas admi¬ 
nistrativas, pero el duque se adhirió 
excesivamente á Austria, y el país 
fue ocupado por un cuerpo de tropas 
húngaro (9 de Febrero de 1818). 
Cuando Carlos Alberto de Cerdeña, 
ni frente del movimiento italiano, de¬ 
claró la guerra A Austria, adhirióse- 
le Parma y fué ocupada por tropas 
de Cerdeña. A causa «leí armisticio 
del 9 tie Agosto de 1818 entre Cer¬ 
deña y Austria, comprometióse la 
primera á evacuar Módena. Pakma 
y Piacenza , y en consecuencia, el 
12 tie Agosto el maestre de campo 
austríaco liaron dAspre tomó de 
nuevo posesión de Pauma. Al de¬ 
nunciarse el armisticio (12 tie Mar¬ 
zo de 1819) declaróse el magistrado 
de la ciudad tie Parma en favor de 
la incorporación á Cerdeña, y por 
en it- ocupáronla de nuevo las tropas 
sardas al mando del general Lnmár- 
niora; pero á raiz de la batalla do 
Novara (25 tie Marzo), Cerdeña bubo 
«le evacuar de nuevo el pals. Entre 
tmto, el 14 de Marzo de 1819 el du- 
<|ue Carlos II Luis habla abdicado 
el gobierno A favor de su hijo Car¬ 
los III. el cual inauguró el gobierno 
en Agosto de 18 P.). y con él una era 
de reacción que .tizo que menmlenran 
1 las revueltas, en una de las cuales fué inortalmentc 
herido el duque Carlos, muriendo al din siguiente. 
Sucedióle su hij'o Roberto (n. el 9 de Julio tie 1818) 
bajo la tutela «le su madre Luisa de Borbóu. herma¬ 
na del con.le de Chambón!. El 7 de Febrero de 1 8.Y7 
abandonaron los austríacos el «limado, quedando sólo 
Piacenza cu su poder, según ¡o convenido. Ai im- 


Moneds dp Parma de pin tu: valor cinco lira» 

i fiarse el movimiento de la unidad ilaliann (1859). 
j Luisa abandonó, con su hijo, el país y se fué á Mnn- 
, tua: al poco instituyóse un gobierno provisional que 
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preparó la anexión á Centena. Sin embargo, una 
parte de las tropas palmesanas permaneció iiel ó 
la independencia, y el 4 de Mayo proclamó ¡i la du¬ 
quesa. Esta fomentó el movimiento, pero procuró 
guardar la neutralidad. Una parte del ducado, em¬ 
pero, se sublevó y fué ocupada en nombre del rey 
Víctor Manuel, por el general Riholti. El 27 de 
Mayo huyeron los hijos de la duquesa á Suiza, y al 
desocupar las tropas austríacas Piacenza á raíz de la 
batalla de Magenta, la duquesa absolvió ti sus tropas 
del juramento de Hdelidad y partió aquel mismo día. 
El Comité revolucionario constituido en la ciudad de 
Parma ya el 8 de Junio, eligió un gobierno provi¬ 
sional. el cual suplicó al rey Víctor Manuel que 
asumiese el gobierno del ducado. El sufragio popó- 
lar eu Parma, acerca de la incorporación á (,'erdeña. 
dió por resultado 63.103 votos en pro y 506 en con¬ 
tra. El 18 de Marzo «le I860 publicóse el decreto en 
virtud del cual quedaba incorporada PaRMa al nuevo 
reiuo de Italia. 

Parma, deny. Al l. de ios Estados Unidos, en el 
de Idaho, condado ile Canyon; 338 h. según el cen¬ 
so de 11) 13. • 

Parma, (¡eog. Aid. de los lista los Uñólos, en el 
de Michigiiu. condado de .1 u-kson; 509 h. según el 
cen-ode 1910. 

Pvkma. Geóg. C. de los Estados Unidos, en el de | 
Misurí. condado de New Madrid; 905 h. según el 
censo de 1910. 

Parma (San Juan Evangelista de). Geog. ecl. 
Abadía benedictina, en la diócesis y ducado del 
mismo unm'ire. Fundada tí lines del siglo xt. fué 
unida en 1 167 ¡l la Congregación de Santa Justina 
■ le Padua, y l’io IX la agregó á la Congregación Cn- 
sinense de la Primitiva Observancia ó Siiblaccuse. 
prov. de Italia. Tiene por abad al reverendísimo 
Pablo Ferreiti. La comunidad, de 7 sacerdotes. 
5 clérigos, 4 novicios y 8 legos, dirige una parro¬ 
quia do 3,000 v tiene, además, ¡i su cargo la abadia 
de Nuestra Señora de Torreclara, deque el reveren¬ 
dísimo Ferretti es titular y en la que los monjes de 
San Juan Eva no rusta dk Parma vivieron refugia¬ 
dos de I860 á 1889 con motivo le la invasión pia- 
monte.sa en aquellas comarcas. 

Bibliogr. Bolt tin de Santo Domingo de Si/os 
(año VIII. pág. 260); S. Patrie Be.ie/¡,-t¡ Famiitae 
Con/aederatae [ pág. 106. Roma. 1910) 

Parma y Pi.askncia (Duques i>b). Genealog. Véan¬ 
se Borrón. Farnesio y Haiisiímígo. 

Parma (Antonio Azario de), liiog. Religrioso do¬ 
minico y orador sagrado de tines del siglo xtti v 
principios del xtv, u. en Parmn. compañero del cé¬ 
lebre escritor Juan de San Gemiuiaiio. Hizo sus es- 
tu lios en París, donde se licenció en teología bacía 
plaño 1313. Escribió: Ser,no.¡ex .1 forillee, publica¬ 
dos en Colonia en 1 182. y Medulla sermonan!. que 
se editó en París en 1515. Su le atribuyen otras 
muchas obras cuya autenticidad es muy dudosa. 
Hay otro dominico llamado Juan de Parma, que vi¬ 
vió en la misma época y que escribió, además de S’»t- 
ntones, un volumen sobre ciencias HIo«ó¡ieoteológ¡- 
c.is. Probablemente se trata de un mismo u ■rsonaje. 

Pakma (Duque de). Biog, V. Farnesio (Ale¬ 
jandro). 

Parma (Fempr). V. Felipe, infante de España. 

Parma (Fernando, duque de). Biog. V. Fer¬ 
nando, infante y duque de Parma. 

Parma (María Luisa Teresa, duquesa regente 
d::). Biog. V. Luisa de Bordón (María Teresa). 


Parma (Plácido de). Biog. Dominico italiano do 
la primera mitad del siglo xvi. muestro eu .8..grana 
lVologia y gran del dador de los hereje». Escribió 
una Exposición d; tos Salmos. Tambi u -e le atr.bu- 
ye. un Comentario á la Epístola de San Pablo ti los 
liorna,tos (V. Quetif y Eclinrd, t. II). 

Parma (Uohkuto de Bordón, duque i> :). Biog 
Hijo del duque Carlo* III de Parma v de .a princesa 
Luisa de Boriión, n. en Florencia el 9 do Julio do 
1818 y m. eu la villa Pianori. cerca de Viaregglo. 
el 16 de Novi cubre de 1907. Sucedió á su padre ni 
ser éste asesinado por Antonio Carra (1851) y reinó 
con la tutela ‘de su madre, hasta 1859 en que ios dos 
abandonaron e¡ ducado A la entrada de las tropas 
francesas. Desde entonces viv ¡ó completa mente apar¬ 
tado de la política, por lo que se le permitió tesidir 
en su mismo ducado. Iler-dó de su tío. el conde de 
Chambón!, el uingnlticii castillo de este nombre, 
que hizo restaurar. Habla casado en ls69 con la 
princesa Maria Pia. de la familia de Boibón-Sicilia, 
y en segundas nupcias con la infanta María Anto¬ 
nia :1c Portugal. De estos matrimonios nacieron 20 
hijos. entre varones y hembras, y una de éstas, la 
princesa Luisa, muerta en 1899, casó con el princi¬ 
pe 1'cniando de Bulgaria. 

Parma (Víctor). Biog. Compositor croata, autor 
de las siguientes óperas: Xenia (Agrnm. 1897). /.a 
atnnon antigua (Agrnm. 1898), y Ltts amazonas 'te 
la zarina (Agrnm, 1904). 

PARMACELA. f. Zool. y Paleont. ( Pamiare/la 
Cuvier. 1805. y Cryptella Webb et Bertbelot. 1883.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópo ios. 
orden de los pulinonados. familia de los limneidos. 
151 aiii'u.-il es limaciforme, de cuello largo; pie ngu lo 
por detrás, sin poro mucoso; collar central grande, 
libre en grnn parte de sus bordes, Inminente granu¬ 
losos; orificio pulmonar colocado en la parte derecha 
y posterior de la coraza; orificio genital colocado 
cerca del gran tentáculo derecho: mnxiln con el bor¬ 
de libre arqueado. llevando una débil prolongación 
rostriforme: ráduln anelm; dientes marginales 1>¡- 
etispidados, estrechos con la cúspide externa corta. 
Concha interim formndg de un núcleo espiral y de 
una lámina calcárea, blanca, oblonga y más ó me¬ 
nos gruesa. En un principio el embrión de las pnr- 
mncelas está encerrado en una concha espira 1 o perca¬ 
tada: después llega á ser muy grande para poderse 
contener dentro de la concha y se forma una especie 
de coraza que hace un borde vuelto sobre un peris¬ 
toma; tiene de tal modo la apariencia de una vitri¬ 
na: la coraza en un estado más avanzado cubre grnn 
parte de la concha, y p >r encima de los tegumentos 
se segrega I» Húmeda, que se suelda al núcleo espi¬ 
ral; por último, eh el estado adulto la coraza englo¬ 
ba completamente la concha, pero conserva una pe¬ 
queña abertura circular que corresponde al núcleo v 
que persiste también eu los individuos adultos. La 
distribución de sus especies es bastante extensa; 
comprende todo el peri metió del Mediterráneo. Ca¬ 
llarías y el Asia occidental, siendo típica la /‘arma- 
relia enly culata Sowerby. Los restos fósiles más an¬ 
tiguos son del miocénico superior de la cuenca del 
Ródano, como la Parmacella Sayni Fontnnnes. 

PARMACELINA. f. Paleont. Género de mo¬ 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
pulmonndos, familia de los limáeidos. que algunos 
autores la incluyen en el género Vitrina. Ks típi¬ 
ca la Parmacellina citrinae/ormis Saudberger, del 
eocénico superior de Alsncia. 
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PARHACK. m. Medida de longitud usada en 
Turquía, que equivale á 31 inin. 

PARMADÓ. Gtog. Cas.'de Colombia, territo¬ 
rio de Chocó, prov. de Atrnto. 

PARMAGUot ó PARAM3A&UDI. Geog. 
C. de la ludia, presidencia de Madrás, dist. <le Ma¬ 
dura, sit. en las márg. del Vnign; unos 10,U0U h. 

PARMAHAT. m. Cronul. Cuarto mes del nño 
de los copios. 

PARMAIN ó PARKIN. Geog. Aid. de Fran¬ 
cia , dep. del SenR y Oise, dist. de Pontoise, cant, y 
enfrente de Isle-Adam. mun. de Jouy-ie-Comte, 
junto á la rib. der. del Oise, á 50 ra. de altura: 00 h. 
Canteras de piedra. Est. en la I. f. de Pontoise á 
Creí). 

PARMAMAROA. Geog. I.ug. poblado de la 
República Argentina, prov. de Jujuy, dep. de Turn- 
baya. 

PARMANDAL. Grog. C. de la Indio, reino de 
Cachemira, prov.. dist. y á 15 kms. ESE. de Jnni- 
mu, sit. en las márg. del Devak, subafl v del Ravi. 
En el rio sy lian abierio boyas de 0 5 ft l- m. de 
profundidad para los bañistas, pues las aguas del 
Devak son casi tan sagradas como las del Ganges de 
Hardwar. Hermoso templo coronado por numero¬ 
sas cúpulas. 

PARMARIÓN. m. Zool. (Par ota non Fischer. 
1855.) Género de moluscos de la clase de los gas¬ 
terópodos. orden de los pulmonados, familia de los 
limócidos. El animal presenta un escudo adlieren- 
te al cuerpo por una pequeña parte de su borde, 
colocado por delante en un gran lól>ulo libre y pro¬ 
visto de una aberturA más ó menos ancha, por de¬ 
bajo de la cual se ve la testa: el pie tripartido, trun¬ 
cado por detrás y provisto de un poro mucoso; masa 
visceral abombada por detrás y bien separada del 
pie; dientes marginales b;cuspidndos; la concha in¬ 
terna calcárea.delgada, ovalada, ligeramente abom¬ 
bada. cubierta por una epidermis lisa que envuelve 
la masa visceral. Este género contiene cerca de 10 
especies, repartidas por Cevlftn, ludia, Indo-Chi¬ 
na y Borneo. I,a especie tipo es el Parmarion papil¬ 
laris Humbert de Ceylán. 

PARMEGGIANI (Carlos). Biog. Escultor 
italiano del siglo xix, n. en Bolonia. Obras mejo¬ 
res: Noli me tangere, Mademoiselle Angel, Licia, 
busto de barro cocido; el busto Luisa Sangninetti, 
y Gauditan. 

PARMEGI ANO (José María). Biog. Religioso 
escolapio de Italia, n. en Turin en 16(54 y m. en 
Nápoles en 1720. Famoso lector de teología en el 
Colegio de la Duquesa de Nápoles. Después de ha¬ 
ber gobernado como rector la mayor parte de los 
colegios de la provincia napolitana y Apulla, fué 
designado provincial; á la vez que el arzobispo de 
Nápoles le nombró su examinador sinodal. Por 
aclamación unánime de los religiosos napolitanos 
fué vocal dos veces á los Capítulos generales. Poco 
vagar tuvo para escribir: no obstante queda impreso 
en Nápoles (1705) una eruditísima Disertación sobre 
la inmortalidad deI alma. 

PARMELAN. Geog. Monte de Francia, dep. de 
• a Alta Saboya, cerón de Annecy: tiene 1,835 m. 
de nltura y desde su cumbre se disfruta una her¬ 
mosa vista sobre los lagos Annecy, Bourget y 
Leman. 

PARMBLE. Geog. Villa de los Estados Uni¬ 
dos. en el de la Carolina del Norte, condado de 
Martin: 272 h. según el censo de 1910. 


Paruklb (Mary Platt). Biog. Escritora norte¬ 
americana. nacida en Albany en 1813. Se le debe 
una serie de compendios históricos sobre Francia, 
España é Italia. 

PARMBLEB (Mauricio). Biog. Sociólogo nor¬ 
teamericano contemporáneo, n. en Constantinopla 
en 1882. Cursó letras y filosofía en Yale y Colum¬ 
bia, donde obtuvo el grado de doctor en 1909. sieudo 
nombrado el mismo año profesor de sociología y 
economía de la Universidad de Kansas, en 1910 
dr Misurf, en 1913 de Nueva York y en 1915 de 
Minnesota. Ha publicado diferentes libras de socio¬ 
logía, antropología, estadística, derecho y crimino¬ 
logía, pertenece á las sociedades americanas de estas 
especialidades y ha tomado parte en congresos y 
conferencias internacionales. Ha editado: Crime: Its 
Causes and Remedies, de I.ominoso ¡1911), Crime and. 
Its Repression , de AschaHenburg (1913), v es autor 
de The Principles of A atropo logy and Sociology in 
Their Relations to Criminal Procedure (1908), Ine¬ 
briety in Boston (1909), The Science of Bum an 
Behaviour, Biological and Psychological Foundations 
(1913), Poverty and Social Progress (1916), Crimi¬ 
nology (1918), Personality and Conduct (1918), etc. 

Parmblbb Morris (Eduardo). Biog. Literato nor¬ 
teamericano, profesor que ha sido de griego y latín 
en la Universidad de Yale y otros establecimientos 
docentes, n. en Auburn en 1853. Hizo sus estudios 
en Leipzig y Jena, y además de otros trabajos me¬ 
nos importantes, se le debe: The Mostellaria of 
Plautus (1880). The Pseitdolus of Plautus (1890), 
The Captives and Trinummtts of Plautus, y On Prin¬ 
ciples and Methods in Latin Syntax (1902). 

PARMBLIA.f. Bot. y Paleont. Ei género Par- 
melia (Ach.) De Notrs., ó Imbricaría Kiub. non 
Comm., no hay que confundirlo con el A n:in Stizbg. , 
ni menos con el Caloplaca Th. Fr. ó Placodinm 
Wainio, una de cuyas secciones es el Cnllopisma 
D. Notrs. non. Mart, ó Pyrenosdesmia Mass., ni 
con Xantoria (Th. Fr.) Arn. ó Pannelia C. Parme- 
lia J. Imbricat ia 1? . Fr. pr. p.. ni con Physcia 
(Schreb.) Wainio ó Parme/iu koerh. Aquél es de la 
familia de los liqúenes parmeliácros, el tercero de 
'los caloplacáceos, el cuarto de los telosquistáceos. 
el quinto de los lisciáeeos. El primero tiene el talo 
con corteza por ambas caras, con fuleras endobasi- 
diale8. apotecios no en el margen, picnoconidióforos 
hundidos en el talo, cara inferior de éste con rizinas 
más ó menos desarrolladas, más rara vez desnudo. 
El talo es foliáceo, dividido ó lobulado, con lóbulos 
redondeados, oblongos, lineales ó filiformes, depri¬ 
mido ó levantado. Comprende unas 400 especies. 

De este liquen se tienen pocos datos acerca de su 
«Mudo fósil: seguramente que su aparición data á 
lo más del terciario inferior. Geyter lia descrito una 
forma encontrada recientemente en los lignitos do 
Wetteravia, que se ha llamado Pannelia y está 
provista de apotecios: es afin la forma alemana al 
P. saxills y ni P. conspersa actuales. 

PARMBLlACEOS.ro- pl. Bot. Familia de li¬ 
qúenes (liscocarplneos, con talo foliáceo, con corteza 
en ambas caras y con pelos adhesivos, ó fruticulo¬ 
sos. ó filamentosos, más ó menos cartilaginosos y 
con gonidios de protococácea. Apotecios hundidos 
en el talo y con margen provista de gonidios. Gé¬ 
neros principales: Pannelia, Evernia, Cetraria, Ra¬ 
ma lina y Usnea. 

PARMELLA, f. Paleont. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de I 09 pulmona— 
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-dos, familia de loslimácidos, fundado por H. Adams, 
tomando por tipo la forma especifica Parmella pía- 
nata Adama. Algunos autores, como Fiscber, lo 
incluyen en el género Vitñnopsis 

PARMENA. f. Bntom. (Parmena Serv.) Géne¬ 
ro de coleópteros de la familia de los cerambícidos 
y tribu de los láminos. Las especies de este género 
tienen de común las antenas pestañosas por debajo, 
con el tercer artejo encorvado, notablemente más 
largo que el primero; fémures posteriores de ordi¬ 
nario no biuchndos; élitros ovales, casi soldados, 
con el ángnlo humeral no saliente. De Europa se 
couocen tres especies, la P. pnbescens Dalm. se en¬ 
cuentra en España. 

P./asciala de Vill.; long. 4‘5 á 6‘7 mm. Pardo, 
los élitros con una fajn transversal lisa; parte supe¬ 
rior del cuerpo y antenas no erizadas de largos 
pelos- 

PÁRMENAS (San). Hagiog. El martirologio 
romano nos da de este santo el elogio siguiente: «En 
Filipos de Macedonia, san Pármenas, uno de los 
aiete primeros diáconos, quien, puesta la confianza 
en Dios, llenó fidelísimamente el cargo de la predi¬ 
cación que los apóstoles le hablan impuesto, y me¬ 
reció, imperando Trajano, la gloria del martirio.» 
Su fiesta, entre los latinos, el 23 de Enero. ( Acta 
Sanctorum , Enero, t. II, pág. 453 ) 

PARMBNIANO. Biog. Obispo donatista de 
Cartngo, sucesor desde el 360 de Douato el Grande. 
Escribió varias obras, que se han extraviado, en de 
fensa del cisma donatista. Refutáronlas victoriosa¬ 
mente san Optato y san Agustín. El primero escri¬ 
bió, hacia el 370, una larga obra en seis libros lla¬ 
mada comúnmente Contra Pamienianum Donatistam, 
que corrigió y aumentó en 385 con un séptimo libro 
{Migne, P. L., XI, 883-1104). Parhbniano murió 
el 392, y sucedióle, como obispo donatista de Car- 
tago, Primiano. 

PARMÉNIDES. Pilot. Diálogo platónico, que 
no parece, sin embargo, escrito por el gran filósofo, 
siendo probable que lo fuera por alguno de sus dis¬ 
cípulos que conoció ya la filosofía de Aristóteles. 
Tnuto el contenido doctrinal, como la forma de ex¬ 
posición del diálogo, acusan notables diferencias con 
relación á las obras positivamente auténticas de Pla¬ 
tón. Falta, en efecto, la claridad de ideas y la ri¬ 
queza de colorido, y abimdan, en cambio, los pnsn- 
jea antiguos y confusos. Los conceptos de unidad, 
tiempo y movimiento, no se corresponden con el 
verdadero pensamiento de Platón; algunas afirma¬ 
ciones son incompatibles con el dogmatismo de la 
teoría de- las ideas Los personajes del diálogo no 
parecen tampoco comportarse como en los demás 
diálogos. Sócrates no-habla con la profunda ironía 
de costumbre, y Parménides aparece como un sutil 
pensndor que á fuerza de contradicciones parece 
envuelto entre las redes de la sofística Para expli¬ 
car estas anomalías, suponen unos que el autor del 
diálogo se propuso exponer el procedimiento lógico 
de los eléntns (Ast, Cousin y Chaignet); Otros, 
apoyándose en la autoridad del neoplntónico Proclo, 
entienden, por el contrario, que el diálogo encierra 
tolo un problema metafisico (Hegel, K. Fischer y 
Fouillée), el de la participación para resolver la an¬ 
tinomia de la unidad y multiplicidad. Por último, 
algunos, con Heberwey y Huit, se inclinan á negar 
la autenticidad del Parménides, y en realidad los ar¬ 
gumentos que este último aduce, no obstante, im¬ 
portantes trabajos publicados con posterioridad, con¬ 


servan todavía toda su fuerza en el estado actual do 
las discusiones platónicas. V. el articulo Platón. 
Diálogos probablemente apócrifos. 

Bibliogr. A. llnt/feld, De « Parmenide » Platonis 
(París, 1850); G. F. Neumann, De platónico quens 
vocant «Parmenide» (Berlín, 1863); Mntinée, Exa¬ 
men dn « Parmenide » de Platon (Havre, 1864); 
G. Schramm, Ueber Platon's « Parmenides » (Brom¬ 
berg, 1869): C. Huit, De ¡' authenticity du c Parme¬ 
nide» (París. 1873); R. Goebel, Ueber den plato- 
nischen « Parmenides » (Gütersloh, 1880); J. H. von 
Kirchmnnn, Ueber Plato's « Parmenides », en Philos. 
Monatsh. (t. XVII, 1881); R. Jecht., Welche Stel- 
lung nimmt der Dialog « Parmenides » tu der ldeen- 
lehre Platos einf (Górlitz, 1885); Ch. Waddington, 
Le « Parmenide » de Platon (Paris, 1888); A. E. 
Taylor, On the Interpretation of Plato's « Parmeni¬ 
des », en Mind (XXI, 1896); D. G. Ritchie, en las 
Memorias del Primer Congreso Internacional de Fi¬ 
losofía (Paris, 1900). 

Parménides. Biog. Filósofo griego del periodo 
presocrático, n. en Elea (Italia Inferior) á fines del 
siglo vi a. de J. C. Las noticias de Platón y Dioge¬ 
nes Laercio no concuerdan respecto á la fecha de su 
nacimiento, que según aquél debió ser por el año 
519, y según el último, bastantes años antes de esta 
fecha. Sus biógrafos lo hacen discípulo de Aminias, 
de Diocetes pitagórico y si no lo fué de Jenófanes. 
siguió por lo menos sus huellas. Gozó fama en la 
antigüedad de hombre recto y justo; asi fué prover¬ 
bial entre los griegos la frase vivir como un Parmé¬ 
nides. Sus conciudadanos de Elea juraban todos los 
años respetar las leyes que dicho filósofo les había 
dado; conocido es, además, el respeto con que Pla¬ 
tón habla siempre de este filósofo, al que llama 
grande, temible y venerable (Teetetes, Sofista). Del 
papel que en estos diálogos representa se puede co¬ 
legir el carácter de Parménides como dialéctico há¬ 
bil y pensador profundo que, sin separarse del 
punto de vista general de los presocráticos, preludia 
el idealismo y el racionalismo modernos. Loa Frag¬ 
mentos de este filósofo fueron publicados por H. Es- 
tienne(1573), Fillleborn (Zullichau, 1796), A. Pey- 
ron (Leipzig. 1810). Ch. Brandes (Altona, 1813), 
J. Gaisford (Oxford, 1823). S. Karsten (Amster¬ 
dam, 1835), F. Riaux (París. 1810), F. W. A. Mu- 
llach (París, 1860). H. Stein (Leipzig. 1861), v 
H. Diels (Berlin, 1897, 1901 y 1906). Algunas de 
estas ediciones van acompañadas de la traducción 
latina ó en lenguas modernas. Th. Davidson publi¬ 
có una traducción inglesa en verso ( Jouru. of spec. 
Philos., San Luis, 1870). Consisten estos fragmen¬ 
tos en un número regular de hexámetros de su poe¬ 
ma Peri fuseos ó de la naturaleza, que él escribió á. 
semejanza del de Jenófanes. El poema consta de dos 
partes que se corresponden con lo que hoy llamaría¬ 
mos metafísica y física; de la segunda es muy poco 
lo que se conserva, por lo cual es más difícil recons¬ 
tituir en lo esencial el pensamiento de Parménides. 
La metafísica es la teoría de la verdad, del ser, de 
lo único verdaderamente existente. En oposición á 
Heráclito, niega el filósofo eléata toda realidad al 
devenir, al cambio y á la pluralidad, y demuestra 
que el^ser sólo puede ser pensado como permauen- 
te. inmutable y único. Los conceptos de límite, di¬ 
visión. movimiento y discontinuidad envuelven una 
contradicción radical: son expresiones distintas del 
no-ser; los conceptos de ilimitado, indivisible, inmó¬ 
vil y continuo que se oponen respectivamente á loa 
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anteriores, son otros tantos aspectos del ser verda¬ 
dero, cuya única atribución positiva es, sin embar¬ 
go, el pensamiento. Sólo lo que puede ser pensado 
sin contradicción interna, es; todo lo que aparece 
inconcebible es sinónimo de no ser. No es posible el 
devenir, porque es contradictorio el paso del no ser 
al ser y viceversa; sólo se concibe el paso del ser al 
ser. lo cual equivale á negar el principio y tin de la 
existencia y, porlo tanto, la realidad del cambio. La 
concepción filosófica de "Parmenides es monista. La 
física es la teoría de la ilusión ó de la apariencia, es 
una explicación meramente hipotética de'los fenó¬ 
menos, que se impone para satisfacer la creencia co¬ 
mún é ingenua en la realidad del mundo sensible. 
Puede decirse que esta parte de la filosofía de Par¬ 
menides no encierra gran originalidad, limitándose 
A la reproducción de ¡deas jónicas y pitagóricas. 
A la unidad que la razón reconoce como principio 
de todo, la opinión, «el lenguaje de los mortales» 
distingue dos principios: la tierra, lo frío, las tinie¬ 
blas de un lado: el fuego, lo cálido y la luz de otro; 
todo está mezclado de ambos elementos; todo pro¬ 
cede de la unión de ambos. Quizá con el intento de 
conciliar ambos puntos de vista, -Parmenides afirma 
que cuanto mayor es el calor, más existencia, más 
vida y más pensamiento hay en el ser y que la muta¬ 
ción se verifica siempre por el predominio de la luz 
sobre las tinieblas. 

Biblingr. Entre los autores antiguos, Simplicio, 
en sus Comentarios á la Física de Aristóteles; Sexto 
Empírico, Adversas Mathematicus y Adversas lógi¬ 
cas nos han conservado los fragmentos más impor¬ 
tantes del tratado de Parménidbs. Son igualmente 
provechosas las noticias de Diogenes Laercio, Pro- 
clo, en su Comentario al Timeo, y san Clemente de 
Alejandría, Stromates, y las historias de la filosofía 
de Hitter y Preller, Zeller, Gomperz y Burnet. En 
cuanto á los estudios monográficos de la primera 
época de la Edad Moderna sobre este filósofo, pue¬ 
den citarse los de J. F. von der Kemp (1798), 
N. H. Gundling, Brucker y Batteux y de la vasta 
bibliografía del siglo xix: T. Vatke, Parmenidis 
Velieusis doctrina guahs /«ei i/(Berlín, 1864); G. Bu- 
roni, Del essere e del conoscere Stadi su Parmenide, 
Platone e Rosmini (Turin. 1877); A. Covotti, Salle 
relaiioni fea Parmenide e Zenone e la saiola pitagó¬ 
rica, en Stadi storici (1893); A. Patin. Parmenides 
im Kampfe gegen Heraklit (Leipzig, 1899); E. C. H. 
Peithmann, Parménidrs, en Biographia antigua (se¬ 
rie II, cuad. 2.°, Leipzig, 1902): L. M. Billia, Rom- 
picapi del Parmenide e la tragedia del pensiero, en la 
Rio. di Fiias. (1911): H. Slonimsky, Heraklit and 
Parmenide (Giesnen, 1912). Estudios especióles sobre 
la metafísica de Parménidbs: L. Dauriac, Les origi¬ 
nes logigaes de la doctrine de Parmenide, en la Rev. 
Philos. (1883); H. Báumker, Die Binheit der Par- 
menidischen Seienden, en Jahrb. f. Philol. (1886): 
H. D. Koesters, Das Parmenidische Sein im Ver- 
hAltáis tur platonischen ldeenlehre (Viersen, 1901): 
E. de Marchi, L'ontologia e la fenomenología di Par- 
inenide Eleate (Turin, 1905). Estudios especiales 
sobre su física: E. P. Apelt, Parmenidis el Kmpe- 
doclis doctrina de mnndi structura (Jenn, 1856); 
P. Tannery, La physigae de Parminide, en la Reo. 
Philos. (1884); H. Berger. Die Zonenlehre des Par¬ 
menides, en las Memorias de la Academia de Cien¬ 
cias (Leipzig. 1895). 

PARMENINOS. m. pl. Entom. (Parmeniai.j 
Tribu de coleópteros de la familia de los cerambíci¬ 


dos. Sus caracteres principales son: cabeza no s*- 
líente; eplstoma bien señalado, tibias intermedia» 
frecuentemente con un surco; otros caracteres son 
variables. Se cuentan unos 18 géneros de América. 
Africa, Indias, etc. El tipo Pannenia Serv. es de 
Europa. 

PARMBNIO (San). Hagiog. Presbítero de San 
Policronio, que fué martirizado por Decio, quien 1»? 
hizo quemar ios costados y luego decapitar en Cor— 
dua ó Cédula, ciudad no muy distante de Babilonia, 
según se cree. Su fiesta se celebra el 22 de Abril. 
(Acta SS., Abril, t. III. págs. 11-12.) 

Parmbnio (San). Hagiog. Mártir en Alejandría 
con otros 24 según Rnbáu. Celébrase su memoria ek 
7 de Julio. (Acta SS., Julio, t. II, pág. 466.) 

Parmbnio ó Parmrnion. Biog. Favorito y cau¬ 
dillo del rey Filipo de Macedonia. En el año 336- 
a. de J. C., junto con Altalos y Amintas inició I» 
guerra contra Persia, siendo considerado aun des¬ 
pués de muerto Filipo. en tiempo de Alejandro, ek 
más notable de los caudillos griegos, por lo cual ib¡v 
siempre al frente de las falanges. Alejandro le hizo- 
dar muerte en el año 329 a. de J. C. temiendo si» 
venganza por haber ejecutado á uno de sus hijos, 
Philotas, complicado en una conspiración. ' 

Parmbnio. Biog. Poeta maredonio. contemporá¬ 
neo de Augusto. Quedan de él algunos epigramas, 
que no se distinguen por su valor, publicados por 
Jacobs eu bu Anthologia Graeca. 

PARMENO. Biog, Seudónimo del escritor es¬ 
pañol López Pinili.os (José). 

PARMENONTA, f. Entom. (Parmenonta.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los cerambícidos 
y tribu de los parmeninos. Estos insectos ofrecen ek 
cuerpo alargado, algo adelgazado por delante, pu¬ 
bescente; cabeza algo engrosada en el vértex, plan» 
y muy ancha entre las antenas; ojos finamente gra¬ 
nulados; mandíbulas muy cortas, robustas, pubes¬ 
centes: protórax casi dos veces más largo quj audio, 
cilindrico; escudete pequeño; segmento quinto del 
abdomen transversal, truncado por detrás; pata» 
cortas y robustas; caderas anteriores globosns; fé¬ 
mures sublinenles, los posteriores apenas pasan del 
segundo segmento del abdomen; élitros sol.bulos, 
convexos, bastante alargados, oblongoovales. tuni¬ 
cados por detrás. La única especie, P. valida, es 
del Brasil. 

PARMENOP8I8. f. Entom. (Parmenopsir 
Gangl.) Género de coleópteros de la familia de los 
cerambícidos y tribu de los láminos. l)a nomine & 
una especie. /'. caucásica Leder. propia del Cáucaso. 

PAREENSE, adj. Parmks. sa. II. t.*c. 8. com. 

PARMENTIER. Geog. Aid. de Argelia, pro¬ 
vincia y á 69 kms. SSO. de Orón. dist. de Sidi-bel- 
Abbés, mun. de la Mekerrn. sit. al pie de las mon¬ 
tañas que forman parte del sistema de Tessala, ei> 
las márg. de un arroyo de la cuenca del Sig. Antes 
se llamaba Ain-el-Hadjar, y se le dio su nombre ac¬ 
tual en recuerdo del de un inspector general de sa¬ 
nidad del ejército francés. 

Parmrntirr (Adei.aL Biog. Bienhechora norte¬ 
americana. nacida en Bélgica y muerta en Brooklyn» 
(1814-1892). A la edad de diez años pasó con su 
familia A los Estados Unidos, en donde su padre. 
Andrés Parmentier, se hizo célebre como botánico 
y horticultor, habiendo sido, ni decir de muchos, el 
que mayor impulso dió á la construcción de pnrquea- 
y jardines públicos en ios Estados Unidos. Habien- 
| do contraído matrimonio (1841) con Eduardo Bayer, 
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dedicóse Adela á todo género de obras de caridad, 
particularmente las misiones católicas, debiéndose 
á su actividad el establecimiento de las Hermanas 
• le la Providencia en Indiana y de las Hermanitns 
de los Pobres en Brooklyn. Durante la guerra civil 
t’ué el alma de la Navy Yard de Brooklyn, institu¬ 
ción dedicada al auxilio moral y material de los ma¬ 
rinos. 

Bibliogr. U. S. Cath. Hist. Soc. Records (t. II, 
pág. 12, Nueva York, 1900). 

Parubxtikr (Antonio Agustín). Biog. Químico, 
farmacéutico y agrónomo francés, n. en Montdidier 
y m. en París (1737-1813). Huérfano de padre desde 
su infancia, permaneció al lado de su madre, que 
eru muy instruida, hasta los diez y ocho años, y ella. 

ayudada de un sacerdote, 
se encargó de su educación. 
En 1755 se colocó en una 
farmacia de Montdidier, y 
al año siguiente pasó á 
París, ingresando ni poco 
tiempo como farmacéutico 
en el ejército de Hnnnóver. 
Nombrado en 1766 farma¬ 
céutico adjunto, y en 1776 
farmacéutico en jefe del 
hospital de Inválidos, se vió 
obligado á dejar este car¬ 
go á causa de sus diferen¬ 
cias con las hermanas de la Caridad, lo que quizá 
dio origen á los trabajos que han hecho célebre su 
nombre. En efecto, á causa de la escasez «le 17(59 
la Academia de Besnnzón habla instituido un premio 
para premiar la memoria que indicase una*sn lista n- 
cia vegetal que pudiese substituir temporalmente al 
pan. Parmkntibr, que durante su estancia en Ale¬ 
mania había tenido ocasión de apreciar las cualida¬ 
des nutritivas de la patata, introducida por los espa¬ 
ñoles en Europa, pero poco conocida aún en Prune a. 
presentó un trabajo titulado Examen chimiqne de /a 
pomine de ierre (París. 1777). que obtuvo el primor 
premio. Después se ocupó en demostrar práctica¬ 
mente la facilidad del cultivo del precioso tubérculo, 
que tuvo la satisfacción de popularizar en toda Fran¬ 
cia, hasta el punto de llegar ú constituir una de sus 
principales riquezas agrícolas. Dedicóse también á 
propagar diferentes procedimientos para substituir 
unas materias con otras, el maíz, la castaña, etc., 
en lugar del azúcar, v estableció en París una es¬ 
cuela de panadería práctica, á lin do dar á conocer 
mi procedimiento suyo de molienda económica que 
aumentaba el rendimiento «le la harina en una sexta 
parte. Sospechoso durante la Revolución, á causa 
de los favores que habla recibido del rey. no se le 
concedió cargo alguno de importancia, pero el Di¬ 
rectorio le incluyó, al reorganizar el Instituto, entre 
los primeros individuos de la sección «le economía 
rural, y «luíante el Consulado fué. sucesivamente, 
profesor de economía política y de agricultura d¿ la 
Escuela Central, presidente «leí Consejo de salubri¬ 
dad del departamento del .Sena, inspector general 
del servicio de sanidad del ejército v administrador 
de los hospitales, cargos que siguió desempeñando 
durante el Imperio Dotado de una capacidad extra¬ 
ordinaria para el trabajo, se ocupó en lodos los ra¬ 
mos de In ciencia, y puede decirse que no permane¬ 
ció extraño á ninguno de los aspectos «leí problema 
social, en lo que s<- refiere á la mejora v abarata¬ 
miento de la alim-ntación popular. En ISIS se le 


erigió una estatua en su ciudad natal. Escribió: 
Traiti de la chdtaigne (París, 1770). Les plantes ali- 
mentaires (París, 1772), Methods facile pour conser¬ 
ve »• A pen de frais les grains et les /urines (Paris,. 
1771), Analyse de la carie dn fa.neat (Paris, 1776), 
Maniere de /aire le pain de pommes de Ierre, sans 
melange de /trine (París, 1779). Sur les difllcultlx- 
A vaincre dans l' analyse des eaitx miné* ules (París, 

1780) , Recherches sur les vigitaux uoarrissants... 
avec de nouvelles observations sur la culture des pota¬ 
ntes de ierre (París, 1781), Experiences et reflexions- 
relatives A l' analyse dn bli et des fad, ¡es (Paris, 

1781) , Remarques sur l'usage et les effets des cham¬ 
pignons (Paris, 1782j, Mimoire sur les bles da Poi¬ 
tou (París, 1783). Quel serait le meilleur procidé 
pour conserver le plus longtemps possible, on en grain, 
on enfarine, le mats...; Instructions sur les moyens 
de supplier A la disette des /¡arrayes, et d'auginenter 
la subsistance des bestiaur (París, 1783), Vites gtad¬ 
rales sur les principes des eau.c minirales de France , 
Observations sur les fosses d" ni sauce (París. 1787), 
Sur la culture des pommes de Ierre aur plains des 
Sablons et de Orenelle ( París. 1787), Le chantage , 
considere comme pritercalif de plnsteurs maladies dtt 
froment; Les moyens d'augmenter la valenr rielle des 
blis mouchelis, La maniire tie cultives et d' employer 
le muís comme fourrage, Traite sur la cuitare et /’ usa¬ 
ge des pommes de terre. de la palate et da topinam- 
bour (París. 1789). Instruction sur la con serration et 
les usages des pommes de terre. Diterminer par Texa¬ 
men compare' des propriitis physiques et chimiquet^. 



Estatua «te Antonio Aguitín l’aimentler 
erigid* en Nenilly en 1913 


la nature ties la its de femme, de cache, de cheve^ 
d’tinesse. de brebis et da jumeiit, on colaborad • i 
con Deyenx ( Paris. 1790); Mimoires sur le sa ig 
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|(Paris, 1*91), Memo tres sur les salaisons (París. 
1793), Rapport sur le pain des troupes (París, 1800), 
Code pharmuceutiqne ¿i ¿'usage des hospices eivils (Pa¬ 
rís, 1802: 4.* ed.. 1811), Formulaire pharmaceuti- 
-gtte militaire, L'art de /aire les eaux de vie el rinai- 
.gres (París, 1805), y Economic rurale et domestique. 

Bibliogr. Cuvier, Eloge de Parmentier; Miqucl. 
El’ge de Parmentier (París. 1822): Moucho», Notice 
histuriqne sur Parmentier (Lyón, 1843í; Motel. Vie 
de Parmentier (París. 1819); -Silvestre. Notice bio- 
.graphique sur Parmentier (París, 1815); Vitrey, De 
4a vie et des outrages de Parmentier (París. 1814). 

Parmentier (Cari.os José). Biog. General y com¬ 
positor francés. u. en llar en 1821. Al misino tiem¬ 
po que hacía sus estudios liternrios, aprendió la mú- 
«ica sin maestro y luego ingresó en la Escuela de 
Ingenieros de la que salió con el grado de teniente 
«n 1842, continuando entonces sus estudios musiea- 
•Jea, que terminó también sin maestro. En 1854 fué 
nombrado ayudante del general Niel, al que acom¬ 
pañó en la expedición del Báltico y después al sitio 
de Sebastopol, como también en 1859 en la campaña 
■de Italia. Durante la guerra francoprusiana fué he¬ 
rido y hecho prisionero en Sedán, y al recobrar la 
■ libertad ascendió á general. Había casado con la cé¬ 
lebre violinista Teresa Milanollo. Escribió buen nú 
mero de obras sobre la ingeniería militar, matemáti¬ 
cas y topografía, así como numerosas poesías fran¬ 
cesas y alemanas, colaborando, además, en los prin¬ 
cipales periódicos de París. Como compositor se le 
deben diferentes piezas para órgano, piano, melodías 
▼ocales. Heder, coros á 4 voces, etc. 

• Parmentier (Jacobo). Biog. Pintor francés, n. en 
París y m. en Londres (1658-1730). Discípulo de 
Sebastián Bourdon, no tardó en familiarizarse con 
los procedimientos de su maestro, y en 1680 marchó 
á Inglaterra, donde se inscribió entre los numerosos 
artistas empleados en Londres, á las órdenes de Car¬ 
los de Lafossé, en la decoración del British Museum. 
■Como la religión católica .que profesaba creía que 
podía ser un obstáculo para su introducción en la 
-sociedad inglesa, abjuró de sus creencias religiosas, 
Jo que le valió buenos protectores que le proporcio¬ 
naron trabajo en el palacio de Loo. trabajos que el 
rey habla confiado á Daniel Marot: y no hnbiendo 
podido ponerse do acuerdo con éste, tuvo que volver 
á Londres, dejando sin terminar los tres frescos de 
•que se había encargado. Obras: Moisés recibiendo las 
tablas de la Ley (iglesia de San Pedro, de Leeds), los 
frescos de la escalera del Ayuntamiento de Work- 
«op, Diana y Bndimión (Painters-hall, de Londres), 
etcétera. 

Parmentier ( Jir an ). Biog. Navegante francés, n. en 
Dieppe y m. en Sumatra (1491-1530). Fué uno de 
Jos pilotos de los célebres armadores Ango. de Diep¬ 
pe, y condujo muchas veces sus barcos á las costas 
•del Brasil y á Sumatra, muriendo en el curso de uno 
-de estos viajes. Su hermano. Raúl, que le acompa¬ 
só en el último, pereció también víctima de la fie¬ 
bre. Parmentier escribió varias obras en verso, en- 
<re ellas la que se publicó al año siguiente de su 
muerte con el titulo de Navigation de Parmentier 
(París, 1531), reproducida tres siglos más tarde por 
Eslancelin. Journal dn voyage de J. Parmentier ¿tille 
de Sumatra en 1529 (París, 1832). y por Schefer, 
Disconrs de la navigation de Jean et Raoul Parmen¬ 
tier de Dieppe (París. 1883). 

Parmbntikr (TomAs). Biog. Dominico belga, na¬ 
cido en 1603. Tomó el hábito en Bresnes, y se li¬ 


cenció en Sagrada Teología' en la Universidad da 
Douai. Fué prior de algunos conventos, y toda au 
vida se dedicó á propagar con ardor la devoción del 
Santísimo Rosario. Murió en. Bresnes en 1673, de¬ 
jando escrita una obra intitulada Tesoro de las gra¬ 
cias del Rosario, con un suplemento que él llama 
Directorio de devoción para los cofrades del Rosario, 
y además otra obrn con el título Puntos concernien¬ 
tes á las almas que son de la Tercera Orden de Santo 
Domingo (V. Quélif y Echnrd. t. II). 

PARMENTIER A. f. Bol. Género de plantas 
bignoniáceas. de la tribu de las crescentiens, con ova¬ 
rio unilocular, ó en la base bilocular, cálizespatáceo, 
hendido por un lado, corola acampanadoembudada, 
poco curva, con prefloración descendente, fruto ci¬ 
lindrico. alargado, á manera de cirio, ó más corto 
como un pepino. Son arbustos ó nrbolillos con hojas 
esparcidas, trifoliadas, á veces con espinas bajo las 
hojas, flores sobre pedúnculos largos cu el tronco 
viejo. 

Comprende dos especies de Méjico y Panamá; 
P. edit lis con frutosá manera de pepinos:/ 1 cerífera 
ó el d. bol de las bujías del Panamá con frutos atua- 



Parmenliera cerífera 


riilos, hasta de 1 m., colgantes, todo el año y que 
sirven de pasto muy apetecido por el ganado en tiem¬ 
po seco. 

PARMENTIERE. f. Nombre primitivo que 
se dió en Francia á la patata, en honor de Parmen¬ 
tier. 

PARMÉ8, SA. adj. Parmesano. na. Usase 
t. c. s. 

f ARMESANA. ( Etim. — De Parma, ciudad 
de Italia.) f. Celosía oblicua que sólo permite el paso 
á la luz. 

PARMESANO, NA. adj. Natural de Parma. 
U. t. c. 8. || Perteneciente ó relativo á esta ciudad y 
antiguo ducado de Italia. 

Parmesano (Queso). Iud. y Qním. Queso muv 
apMciado, considerado como el rey de los quesos ita¬ 
lianos. Según Künig, la composición media de eBte 
queso, deducida del análisis de 13 muestras, ea la 
siguiente: agua. 31.32 por 100; materias nitroge- 
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nadas, 40,56 por 100; materias grasas, 19,34 por 
100; azúcar tla leche, 1.99 por 100, y cenizas. 
<5.29 por 100. La substancia seca coutieue: materias 
-nitrogenadas, 60,96 por 100; materias grasas, 
28,36 por 100, y nitrógeno, 9,75 por 100. Véase 

<iüESO. 

Parmksa.no ó Paruioiano (Jerónimo Mazzuou, 
El). Bi"g. V. Mazzuoi.a. 

PARMO (San). Hngiog. Mártir conocido por el 
martirologio jeronimiano, el cual lo meuóiona el 14 
-de Agosto. (Arta SS., Agosto, t. IV, pág. 149.) 

PARUÓFORO. m. Zool. y Paleont. Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, familia 
-de los fisuréllidos, al que comúnmente se le conside¬ 
ra como una sinonimia del género Scutum Montfort 
•{1810), puesto que fué establecido con posterioridad 
por Blainville en 1817. V. Scutum. 

PÁRHULA. (Etiin. — Dim. lat. de parma.) f. 
Antig. Pequeña parma (escudo). 

Pármula. Zool. (Parmula Carter. ) Género de 
«sponjas, acalcáreas raouaxonidas de la familia de 
ios espongtlidos ( Spongillidae Gray), que se caracte¬ 
riza por sus espíenlas en forma de amtidiscus despro¬ 
vistos de disco distal, las-cuales, por lo tanto, dejuu 
ya de ser amfidiscos y pasan á ser diseotrienes ó 
-clavulas. Es propio de la América del Sur. 

PARMULARIA.f. Bot. El género Parmitlaria 
Léveill. es de hongos histeriáceos, con receptáculo 
•fructífero sentado sobre estroma circular, negro, 
-aquél radial, lineal, chato; esporas elipsoideas bi- 
celulares, pardas; parafisos; cada teca con ocho es¬ 
poros. Forman sobre hojas vivas manchas circula¬ 
res. negras, brillantes y radiadas. Comprende cuatro 
especies poco conocidas de la America del Sur. 

PARMULA RIO. (Etiin.—Del lat. parmnla- 
rins.) m. Hist. Gladiador romano que se servia del 
escudo llamado parma. || El que en el '•¡reo, éntrelos 
espectadores, tomaba parte á favor de los gladiado¬ 
res que se servían de dicho escudo. 

PARN (Francisco). Biog. Escritor francés con¬ 
temporáneo. autor de la novela El adiós del teniente. 

PARNABÁ. Etnogr. Tribu antigua de indios 
del Uruguay. Pertenecía á la familia de los chiqui¬ 
tos y tenían costumbres nómadas. 

PARNAO. Geog. Pobl. de Francia, dep. del Iu- 
dre, dist. de Blanc, cant, y á 4 kms. ENE. de 
Saint-Benóit-du-Sault. junto al Portefeuille. all. de¬ 
recho del Angliu. á 23Ó m. de altura; 140 h. (1,450 
con el mun.). Antiguos subterráneos que servían de 
refugio. Iglesia del siglo xm. Bella cascada de 
Montgarnaud, formada por el Portefeuille. 

ParnaC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, depar¬ 
tamento del Lot. dist. de Cahors, cant, y á 3 kms. 
NB. de Luzech, junto á la rib. izq. del Lot. ú 110 
metros de altura; 180 h. Est. en la I. f. de Monsem- 
pron á Cahors. 

PARNAOUA. Geog. Lag. del Brasil. Est. de 
Piauhy. mun. de su nombre. La atraviesa el rio 
Pa rallón. 

Parnaouá. Geog. Comarca, mun. y villa del Bra¬ 
sil. Est. de Piauhy, sit. entre una gran sierra que 
limita por el E. el municipio, separándolo del Es¬ 
tado de Bahia y la extensa laguna de su nombre 
al O. Buenas tierras de labor; cría de ganado. Es¬ 
cuelas. 

PARNAHYBA, Geog. Sierra del Brasil, Esta¬ 
do de Marañón. Se levanta en dirección paralela á 
la sierra de Urussuhy, en el Est. de Piauhy y cerca 
«le la marg. izq. del río de su nombre, en la parte 


septentrional del Estado. |l Lag. del Est. de Mara¬ 
ñón, mun. de Loreto. || Dist. del Est. de Babia, tér¬ 
mino de Campestre. 

Parnaiiyba ó Pakanahyba. Geog. Rio del Brasil. 
Tiene sus fuentes al pie de la sierra de Tauatinga, 
en el punto denominado Pan Che irosa, donde se en¬ 
cuentran los límites <le los Est. de Marañón, Piauhy 
y Goyaz. formándose de dos manantiales, y corre 
hacia el NO., sirviendo durante todo su curso de lí¬ 
nea fronteriza entre los dos primeros de dichos Es¬ 
tados. quedando á la der. el de Piauhy y á la izq. el 
de Marañóu. Puede considerarse dividido en dos 
secciones, hallándose la superior formada por el pri¬ 
mer tercio del curso, eu la cual pasa entre dos ver¬ 
tientes cuyas aguas recoge; la del E. con los ríos 
Urussuhy-mirim y L’russuhy-ass’u y la del O. con 
los rios Medonho y de las Balsas. La otra sección 
comienza á los 7° 6’ S. y 45” 7' O. de Greenwich, 
y en ella el Parnaiiyba forma una larga curva hacia 
el E. y tuerce luego ul NNE., no recibiendo afluen¬ 
tes por la izq.; pero llegáudole, eu cambio, por la 
der. el Gurgueia, de 475 kms. de curso; el Piauhy, 
de 400 kms., y el Canimba, también de 400 kms.. 
los cuales se unen antes de desembocar eu su prin¬ 
cipal junto á Sao Goncalo, y, además, el Potv, de 
360 kms., y el Longa, de 315 kms. Finalmente, el 
Parnahyba, después de uu curso total de 1,450 ki¬ 
lómetros, contundo todos sus meandros, des. en el 
Océano cerca de la c. de Parnahyba. formando uu 
delta de seis bruzos, entre los cuales hay unas 30 
islas bajas, atravesadas por numerosos canales y 
cubiertas de maugles. El curso riel Parnahyba está 
compreudido eutre los 9 y 3° 15' S.v los 46° 10'y 
41° 40' O., y su cuenca abarca uua super, de 
300.000 kms. s del Piauhy y 50,000 del Marañóu, 
interponiéndose como uua cuña entre las cuencas del 
Tocantins y úel San Francisco. Corre casi siempre 
por terrenos bajos y más ó menos pantanosos y no 
tiene cataratas, pero si algunos rápidos. Su falta 
de profundidad lo hace poco navegable, pero las 
pequeñas embarcaciones pueden remontarlo hastu 
sus fuentes y las de su# tributarios principales. 

Parnahyba ó Pakanahyba. Geog. Comarca, mu¬ 
nicipio y c. del Brasil. Est. de Piauhy. La ciudad 
se eucuentra sit. á 340 kms. NNE. de Therezina, 
en la oril. der. del río Iguarnssú, uno de los que 
forman el delta del rio Parnahyba. en una extensa 
y pintoresca llanura que produce en abundancia al¬ 
godón. mijo, fríjoles, etc.; cria de ganado vacuno. 
El municipio tiene unos 25,000 h. A unos 20 kms. 
de la ciudad se encuentra una gran laguna salina 
que cada veinte años suele secarse, dando una sal 
excelente por su pureza v su blancura. La ciudad 
tiene correo y telégrafo; Hospital de Caridad; dos 
buenos muelles para la construcción de embarcacio¬ 
nes. Publícanse en ellu dos periódicos Es mía de los 
vapores que hacen el servicio de las costas brasile¬ 
ñas. Aduana. Escuelas. Parnahyba fué declarada 
villa en 1761 y elevada á la categoría de ciudad el 
16 de Agosto de 1884. 

Parnahyba ó Pakanahyba. Geog. Mun. y villa 
del Brasil, Est. de Sao Paulo, sit. á 33 kms. O. de 
Sao Paulo, á cuya comarca pertenece. El muni¬ 
cipio comprende el dist. de Paz de Pirapora, la pa¬ 
rroquia de Sant Aúna do Parahvba y los barrios 
Medeiros. Surú y Jundiuvira. Lo bañan el Tieté y 
el Juquerv-guaB8u. sobre el primero de los cuales 
hay un buen puente: goza de un clima sano y pro¬ 
duce caña de azúcar, café, mijo, frijoles, arroz, mi- 
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nioc. etc. Minns de hierro y canteros de mármol de 
varios colores; enema unos 10.000 h. y corresponde 
á la dióc. de ááo Paulo. La poblacióu tiene Correo, 


escuelas, dos capillas y una sociedad musical. Su 
principal edificio es la iglesia matriz. Fué elevada á 
la categoría de villa en 1625. 

Parnahyba. Ge off. V. Paranaiiyba. 

PARNAHYBINHA. Geog. Rio del Brasil, en 
el Est. de Piauhy. Tiene su origen en la sierra Ver- 
melha y iles. en el Parnahyba unos 30 kms. antes 
<le ln villa de Victoria do Alto Pnrnnhylm. ' 

PARNALITA. f. Petrog. Nomine dado por Es 
tanislao Mennier á un tipo de roca meteórica com¬ 
puesta cié luceiia, tnqueritn, cladmita y un poco de 
hierro metálico. 

PATINÁMERIM. Geog. Lag. del Brasil, Esta¬ 
do de Ceará. 

PARNA-HIR1M. Geog. Río del Brasil, en el 
Est. ile Sergipe; des. en el Cotinguiha. 

PARNARA. f. Eatom.( Pacnara Moon».) Géne¬ 
ro de lepidópteros de la familia de. los hespéridos. 
Comprende seis especies «le la fauna paleñrtica: la 
P. Mathias K. habita en el Asia occidental, Japón. 
Cliina é islas main vas. 

PARNA9. Hist. Denominación del adininistra- 
dór de la beneficencia en las comunidades israelitas. 
La etimología de la palabra es obscura: Koliut la 
hace derivar del griego pyrnos; Mussafa sugiere 
pronas=archon tes synagogds (Lucas, 8. 4). y peo¬ 
nólos. Lo cierto es que sus atribuciones lian variado 
con los tiempos: Ciro Adler sostiene que de «las 
fuentes talmúdicas se desprende que era evidente¬ 
mente A la vez jefe religioso y administrador de la 
comunidad», fundándose en tratado de Sabbat, 11 I a. 
En la Edad Media lo encontramos citado como titulo 
de un cargo en la sinagoga en Benjamín deTudela. 
pero en las comunidades donde lo menciona lo hace 
preceder de otros cargos, señal evidente de que la 
función que en el siglo xtl se asignara al pamas, era 
más restringida de lo que se desprende del contexto 
«le los libros talmúdicos y esencialmente era va lo 
que en la época moderna: administrador de la bene¬ 
ficencia. vinculado generalmente en personas de for¬ 
tuna considerable, «le domle debió nacer su orgullo 
proverbial «le que nos presenta repetidas muestras la 
historia judaica moilerna. 

Benjamín de Tudeia cuenta éntrelas autoridades 
rabinicas de su tiempo á algunos parnasim. pero 
este titulo npnr-cp solamente en alguna que otra 


comunidad del Imperio de Oriente, y no bay In me¬ 
nor alusión á aquella dignidad ni en las comunida¬ 
des de España, Francia ni Italia, mencionadas en 
los Viajes (véase G. Llubern. /.</* 
Viajes de benjamin de Tadela, pas¬ 
sim): en el Memorial de Worms se- 
meticiona una sola vez semejante- 
cargo (Snlfeld, Das Martyrologinm 
des Xümbetger Memorbuehes, pági¬ 
na 75). que aparece asimismo en In- 
glateira (.Jacobs, Jews Angevin 
England, pág. 371). 

Las atribuciones actuales de los- 
parnasim aparecen completamenie- 
determimuias á partir á fines del si¬ 
glo xv ó comienzos del xvi; en Franc¬ 
fort y otras ciudades de Alemania 
era un título de nobleza contar un 
pilonas cut e los miembros de la fa¬ 
milia (Adler y Deutsch, apud Je¬ 
wish Encyclopedia, snb toce). 

Actualmente, aunque subsisten last 
funciones, la denominación va des¬ 
apareciendo del lenguaje oficial de la sinagoga, y 
su empleóse reserva cada vez más para el lenguaje 
familiar. 

Blbllogr. Adler y Deutsch. en Jewish Encyclo¬ 
pedia (t. IX); Heimberger. Staatskirchenceeht. Stel- 
lung dev Judea in Bayern; Griluhaum. Die Erbteil 
der Viiter; Grtlnbut, Tob- Roi; Jacobs. Jews of An¬ 
gevin England; Kohtit. A ruck Completinn; Maggid, 
Zar Grsrhichte der Gilmbnrger; Mussaftia, Musafha- 
Anth; Snlfeld. Das Martylogiuiu dec NihnKecger 
Memo,bitches; Talmud Babli, Sabbat, 114 a; Tan nit, 

1) a; Gittin. 60 a; Yoma, 22 b, etc. 

PARNASIA. f. Hot. El género Parnassia L. e» 
de la familia de las snxifragáeens. subfamilia de las 
saxiliagoideas. tribu «le las pnrnasieas. único en 
ésta; son hierbas vivaces con base gruesa, siinpóiii- 
ca y muchas hojas ra«licales. peciola«las. aovadas ú 
oblongas; eseapos que nacen «le las axilas de las ho¬ 
jas. con bráctea inferior, bracteilla en el escapo y 
dor bastante grande, blanca ó amarillenta. De la 
axila «le la bracteilla se desarrolla por lo común un 
segundo pedúnculo, y asi sucesivamente, originán¬ 
dose un cieino paucidoro. 

Comprende 19 especies extropicales septentrio¬ 
nales. sobre todo de prados de montaña. En la sec¬ 
ción Xertarodrnson Driule con tres á muchas cerdas- 
glau ¡«ilusas en el extremo, en los estaminodios «‘nu¬ 
tro placentas, estigma senta«lo. testa ensani-hndn cu 
forma de saco, pétalos enteros. P. palustris de to«la 
la zona, es «le 2 á 3 dm . con hojas acorazonadas, flor 
blanca, cinco estaminodios, florece en verano y vul¬ 
garmente se llama hepática blanca. 

En la sección Fimbripetalum Drtidc con cerdas 
largas en los estaminodios. cuatro placentas, estig¬ 
ma sentado, pétalos largamente llecosos. tallo con 
muchas hojas, hay especies asiáticas. 

En la sección Xertamtrilobis Driule con estatuí- 
nodios trilobuhnlos sin glándulas manifiestas, tres- 
placentas. estigma senta«lo. pétalos enteros ó pesta¬ 
ñosos en Ja uña. escapo con una hoja, hay especies 
asiáticas. 

En la sección Saxífragas/cum Drude con estam¬ 
bres completamente perigiuos. est»mino«lios senci¬ 
llos con una glándula terminal grande; Im vespe-ie* 
nsiáticas. V. In P. Palistas, en ln lám. Poi.tMZA- 

oión. fie • 15. 
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PARNASIANISMO. m. Escuela poética que I 
Aodo lo sacrifica á lu forma. V. Parnasiana (Es¬ 
cuela). 

PARNASIANO, NA. udj. Perteneciente ó re- I 
dativo ni monte Parnaso. || Dicese del poeta o escri¬ 
tor partidario de la poesía del antiguo Parnaso, ó sea 
-de los clásicos antiguos. L. t. c. s. || Perteneciente 
-o relativo á estu clase de poesía. Poema parnasia¬ 
no. oda parnasiana. 

Parnasiana (Escuela). Lit. En el último tercio 
del siglo xix. á los excesos del romanticismo suce¬ 
dieron los del naturalismo que había comprométalo 
-el porvenir de la poesía francesa, destruvendo toda 
•tundición poética, haciendo que lu rima se convirtió- 
«e en una prosa asollamada. Los románticos habían 
s icrilicado la forma ni fondo, y era lógico que. como 
imtiual reacción, el nuevo movimiento poético pu¬ 
siese la forma por encima de todo. No queremos de¬ 
cir que en dicha época no hubiese poeta*, y buenos 
poetas, en Francia; poro estaban separados, sin 
contacto alguno entre sí y sin acción alguna sobre 
el público, y para que la poesía volviese al público 
era preciso un movimiento de conjunto por un gru¬ 
po compacto, liste movimiento se preparó, al prin¬ 
cipio. en la Revista Fantástica fundada por (fatulo 
Mondes en los salones de los marqueses de lticord. 
cu donde se reunían con Luis Javier, el hijo de la 
casa, sus amigos Dierx, Verlaine, Mendes. Lepelle- 
tier y Racot, á los que no tardaron en agregarse 
-otros muchos como lJiienestre. Sully Prudhoiniue. 
•Olntigny, Valnde, Mernd, Remind. (Juzalis, Silves¬ 
tre. MalUrmée, (Joppée. Hervillv y otros, saliendo 
-de aquel salón el grupo iniciador, al que más tarde 
*e adhirieron Lemoyne. Theuriet. Alíatele France y 
Bleinont. Puestos en relación con el joven librero 
Alfonso Lemerre. acordaron la publicación de una 
colección periódica en verso, que sa titularla El 
„ Parnaso Contemporáneo, que apareció seinanalmente 
en el verano de 1866, y que volvió á publicarse en 
18(>9 y 1870. 

El lema de los parnasianos fue: impasibilidad. 
Del romanticismo debía tomarse el color, la forma 
-suntuosa y ahogar el yo. «Nada de sollozos huma¬ 
rlos en el canto del poeta», dijo Cátalo Mendes: pero 
como la impasibilidad absoluta está reñida con la 
verdadera poesía, ninguno de los parnasianos fue 
impasible. Su misión se reducía, según ellos, á la 
restauración de la poesía tradicional, á recoger la 
herencia que los clásicos transmitieran á Bellamy v 
-que, por intermedio de los grandes poetas franceses, 
había llegado á los tiempos modernos, siendo adul¬ 
terada por el romanticismo. A pesar de sus errores, 
4a escuela parnasiana representa In perfección de la 
poesía francesa en el último tercio del siglo xtx. 
bastando para demostrarlo las Niñas locas de Glati- 
gny, la Filomela de Mendes, Ins Pruebas de Sullv 
Prudhomme, las Intimidades de Coppée, los La¬ 
bios cerrados de Dierx y las Fiestas galantes de Ver¬ 
laine. 

Más tarde afiliáronse A la escuela . entre otros 
poetas modernos. Heredia, Tailhade. Villehervé. Si- 
:gnoret. Couturier, etc. 

En España imitaron á los parnasianos bastantes 
poetas, entre ellos Rubén Darío, y casi todos los 
poetas de los últimos años del siglo xix. pero no se 
afiliaron en absoluto á la escuela, por lo general, li¬ 
mitándose A rendir parias á la moda cop algunos 
corsos, pero siguiendo después su propia inspiración 
y camino. 
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PARNÁSIDE. adj. Perteneciente ó relativo al 
Parnaso: pioi tdcnte de-éi. 

PARNÁ319E9. f. pl. Mit. Las nueve Musas, 
así Humadas por habérseles consagrado el Parnaso. 

PARNAS1EA8. f. pl. Bat. Tribu de plantas de 
la familia úe las saxifragáeeas. subfamilia de las sa- 
xifragoideas, con los estambres hipogiuo*. pepginos 
•i epiginos. pero separados siempre de los estilos, 

• árpelos tres ó cuatro soldados entre si, sin estilo ó 
con un estilo muy corto. frutocApsula con plácenlas 
parietales, tri ó eiiadrivalvu. Género tipo Parnassia. 

PARNASINO. III. V. P.MINASS1N. 

PARNASINOS. m. pl. Cnlo.n. 'Parnasuni.) 
Tribu de lepidópteros ropal .ceros de la familia de 
ios p.ipilioiudos. Estas mariposas son de mediano 
tanuuío, cuerpo medianamente robusto y de colores' 
blanquecinos. La cabeza es pequeña, la frente pelo¬ 
sa. los ojos grandes, globosos, lampiños; palpos de 
tres artejos, delgados; antenas cortas, en maza más 
órnenos piriforme ú oval; patas bien desarrolladas 
en ambos sexos; tibia anterior provista de un espo¬ 
lón lanceolado; tarsos con el quinto artejo espinoso; 
uñas sencillas; alas de estructura ordinaria, la cel¬ 
dilla cerrada en una y otra. con ancha escotadura en 
el borde posterior; sin prominencia caudiforme en la 
<ld segundo par. Habitan en los montes. Los hue¬ 
vos son hemisféricos, blancos, adornados de peque¬ 
ñas pústulas. Las orugas se alimentan de varia-} 
especies de plantas más ó menos alpinas, como Sr— 
dnm. Semperrirnm, Corydnlis. Sari froga, etc. Se 
admiten en ella cuatro géneros: Pnrnassins Latr.. 
Hypennnestra Menetr.. .1 rchon Hiihuer y Doritit'i 
Rebel. 

PARNASIO. in. /{atom. {Pnrnassins Latr.)Gé¬ 
nero de lepidópteros ropnlóceros de la familia de los 
pnpdiónidos y tribu de los paruasinos. El nombre 
deriva del monte Parnaso, en Grecia, estos lepidóp¬ 
teros habitan en los montes altos. Se pueden carac¬ 
terizar asi: antenas en el extremo dilatadas en maza 
alargada; abdomen de la hembra provista en el ex¬ 
tremo de una bolsa córnea, subcostal del ala ante¬ 
rior con cuatro ramos, celdilla de la misma ala algo 
estrechada en el extremo. K¡ estudio de este género 
ha sólo muy intenso en estos últimos años, habién¬ 
dose 'Pescrito 27 especies con infinidad de varieda¬ 
des. formas, aberraciones, etc. En España se hallan 
las dos siguientes: 

P. Apollo L. (V. him. l.imnópTKROS, I, figu¬ 
ras 11. 15 y 1(1): envergadura. -SU inm. Alas blan¬ 
cas. las anteriores con costal v liase negruzcas.,-na¬ 
tío á cinco giandcS manchas negras, una en medio 
del borde posterior y tres ó cuatro, dos de ellas 
grandes, oceliormes. con pupila blanca. Se lian he¬ 
cho un sin fin de variedades; en España existen las 
uevadensis, aragoutcn. etc. 

P Mw-aosme L.; envergadura. 60 rain, Alas 
blancas, con finas venas negras, las anteriores con 
dos manchas negras en la celdilla. En España se 
halla en el Pirineo; Francia, etc. 

PARNASISTA, com. Autor de uno ó más 
parnasos, ó colecciones de poesías de ' arios autores. 

PARNASO. F. Parnasse. — It. y P. Parnasso.— 
In. y C. Parnassus. — A. Paraass — É. Parnaso, insara 
monto. (Etiin. — Del gr. Parnasos, monte de la Fó- 
cida. morada principal de Ins Musas, según In fábu¬ 
la.) m. fig. Conjunto de todos los poetas, ó de ¡os 
de un pueblo ó tiempo determinado. |] fig. Colección 
de poesías de varios autores. || fig. Lugar de donde 
viene ó adonde se va A buscar la inspiración poética. 
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Parnaso, leo nog. Morada de las Musas. Se repre¬ 
senta como un cerro, sobre cuya cima se llalla el Pe¬ 
gaso tomando vuelo obedeciendo al impulso del 
genio que monta en el. 

Parnaso (La adji'nta al). Lit. Segunda porte y 
complemento del Viaje al Parnaso, escrito por Mi¬ 
guel de Cervantes Saavedra. V. Parnaso (Viajb 
i.bl). 

Parnaso (Viajb dbi.1. Lit. Poema jocososatírico. | 
original de Miguel de Cervantes Saavedra, estampa- i 
do por primera vez en Madrid en 1614. Está escri¬ 
to en tercetos endecasílabos, y dividido en ocho 
cantos (ó capítulos), ascendiendo á 1,014 los terce¬ 
tos que la obra contiene en conjunto. Esta produc¬ 
ción de Cervantes está inspirada en el Viaggio in 
Parnaso del Perugino Cesare (la poro I i (1582). que 
se propuso ccn el velo de una alegoría hacer un re¬ 
sumen critico de los méritos y defectos de los poetns 
contemporánei s y conterráneos suyos. Lo mismo 
pretendió Cervantes, pero como hombre ya ducho y 
experimentado en las lides de la existencia, su labor 
no fuá sincera ni espontánea, y parece ir encamina¬ 
da solamente á adular poderosos y á denigrar escri¬ 
tores pésimos, siemprp que éstos fuesen hombres de 
poco valimiento. Suele citarse esta obra con el títu¬ 
lo de Viaje al Parnaso, pero el mismo Cervantes, en 
el prólogo y dedicatoria del mismo, lo titula Viaje 
del Parnaso. 

Después de una dedicatoria á Rodrigo de Tapia, 
caballero de hábito de Santiago, y de uii prólogo de 
tres lineas, Al curioso lector, sigue un Enigramma 
latino en seis dísticos, firmado por un tal Agustín 
de Casa unte Rosas, fíesperiis Mirhae!, clavos condtt- 
rit ah o. -is — la pelagns vates. Ddfihica castra petit. 
En estas palabras se incluye el argumento del Viaje 



jeulle del Parnaso, por Rafael 
(Palacio Vaticano, Roma) 


del Parnaso. En una nave, que é*tá formada total¬ 
mente por elementos poéticos (de la quilla á la ga¬ 
via. era fabricada toda de versos: la chusma era de 
romances; la popa era de legítimos sonetos, la cru¬ 
jía la formaba unn elegía, el palo mayor, una can¬ 


ción; la antena, duros estrambotes; las jarcias, se¬ 
guidillas, etc., etc.), Mercurio, su patrón, invita & 
Cervantes á que le comunique: 

Desta turba gentil, pues, tú lo sabes. 

La alteza del ingenio, con los nombres. 

Y le muestra una lista de poetas de todas las re¬ 
giones de España, para que Cervantes le ponga á 
cada uno el comentario, favorable ó desfavorable, 
del que cada ingenio sea acreedor, con objeto de qu» 
Mercurio traslade tales encomios ó vituperios á A po¬ 
lo, que aguarda en el Parnaso la visitB del que des¬ 
pués fué llamado tan justamente por las generacio¬ 
nes Principe de los Ingenios. Cervantes cumplió el> 
cometido de Mercurio, la poética nave lilzose á la 
vela (habla zarpado del puerto de Cartagena), tocó- 
en las costas de Vumnria. en donde Mercurio des¬ 
embarcó para abrazar á los ingenios valencianos; de- 
alll zarparon para Ihs de Italia y Grecia, llegando 
por fin Cervantes al Parnaso, en donde Mercurio le» 
presenta á Apolo, quien aparece rodeado de los me 
jorca poetas de la época, en opinión de Cervantes. 
Apolo agasaja á los recién llegados, les da asiento» 
de honor y coronas de laurel, mirto y arrayán, pero» 
se olvida de dar asiento y corona á Miguel de Cer¬ 
vantes Saavedra. 

Este, con indignación aparente, expone así al 
dios sus méritos literarios: 

Yo cortó con mi ingenio aquel vestido 
Con que al mundo la hermosa Galotsa 
Salió, para librarse del olvido. 

Soy por quien la Confusa, nada fea, 

Pareció, en ios teatros, admirable, 

Si esto ¿ an fama es jnsto se le orea. 

Yo, con estilo, en parte razonable, 

He compuesto Comedias, que en su tiempo. 
Tuvieron de lo grave y de lo afable. 

Yo, he dado en Don Quijote, pasatiempo, 

Al pecho melancólico y mohíno,. 

En cualquiera sazón, en todo tiempo. 

Yo he abierto en mis Noveles un camino 
Por do la lengua castellana puede 
Mostrar con propiedad un desatino. 

Yo soy aquel qne en la invención excede. 

A muchos, y al que falta en esta parte, 

Ee fuerza que su fama falta quede. 

Desde mis tiernos años amé el arte 
Dulce, de la sagrada poesía, 

Y en ella procuró siempre agradarte. 

Apolo, conmovido, responde a Cervantes que, á 
falta de asiento de honor, puede sentarse en el sue¬ 
lo, sobre su capa doblada. Y el autor del Quijote 
responde al dios «que no tiene capa». Y asi. acaba 
Apolo: 

La virtud es un manto oon que tapa 

Y cubre su indecencia, la estrechara, 

Que, exenta y libre, de la envidia escapa. 

Cervantes se consuela como puede. Sigue después 
la recepción en e! Parnaso de otros poetas esclare¬ 
cidos. cuyos méritos sigue Cervantes expresando ei> 
dos ó más versos, hasta que aparece un enjambre 
molesto de poetastros y escritorzuelos que intenta» 
atacar la morada de Apolo y alzarse con la sobera¬ 
nía del dios. Armase horrenda lucha entre los mora¬ 
dores del Parnaso y los adictos á Apolo, ayudados 
por los que fueron con la nave de Mercurio, y des¬ 
pués de una pelea descomunal y atronadora, que- 
dan vencedores Apolo y los suyos, quienes, una ver 
exterminados los malos poetas, emprenden la ardua 
tarea de «consumir y acabar los poetas peores, que 
iban naciendo de la sangre de los malos que allí 
murieron», según después escribió el propio Apolo 
al mismo Cervantes en el complemento del Viaje del 
Parnaso, que Cervantes tituló Adjunta al Pama 




m Pmduo, por N. Ponida. (Mano del Prodo, Madrid) 


y suele figurar eu todas las ediciones, después de las 1.a vrr*i:icac.ón del Viaje del Parnaso es fácil, ea- 
c8trofas del Viaja. pontánea y luirlo profusa á veces, Ei mal gusto y 

La Adjunta al Parnaso está escrita en prosa, y varios giros de empalagoso prosaísmo uo dejan d» 
consta de un diálogo entre un tul Pancracio de Ron- afearla, como tampoco le faltan discreteos, ronroptis- 
cesvalles, joven, rico, elegante y discreto, que trae mus. y más que todo, excesos de erudición inoiior- 
á Cervantes una carta de Apolo, en la que el dios tuna que ilegau á hacer algo más que fatigosa st» 
cuenta el desenlace de la batalla entre los poetas lectura. Hay, eu cambio, giros felices y uua riqueza, 
malos y los buenos. Pancracio y Cervantes con ver- de pormenores autobiográficos que en todas época» 
s&ii amigablemente sobre In mala fortuna de lo» au-- "ban sabido aprovechar los críticos y comentaristas de 
tores de comedias, y Pancracio, que viene del Par- Cervantes, ya para aclarar pasajes obscuros de la vida, 
naso, cuenta cómo «de la sangre pudrida de los malos de nuestro Principe de los Ingenios, \a para puntua* 
poetus que en aquel sitio hablan sido muertos, co- iizar alguna fecha célebre de su vida. ' 

ineuzaban á nacer, del tamaño de ratones, otros poe- Asi ju/.ga Fitz Maurice-Kell v el mérito del Viaja- 
tillas rateros que llevaban camino de henchir toda la del Parnaso: «Es una revista rimada de los.poeta» 
tierra de aquella mala simiente, y que por esto se contemporáneos... Interesa por sus rasgos autobio- 
araba aquel lugar (el Parnaso) y se sembraba de sal gráfico», pero degenera en una seca lista de alaban* 
eomo si fuera casa de traidores». Sigue después la zas, y, cuando intenta Hlguua censura, lo hace rara 
carta de Apolo Déljlco i Miguel de Cervantes Saaoe- vez pon energía. Pensó tal vez abatir á los malo» 
ira y unos Privilegios, Ordenativas y Adcertencias, poetas como habla desenmascarado á los malos pro— 
que Apolo envía á los poetas españoles, que son un sis tas. pero mediaba la diferencia de que, aunque él 
verdadero derroche de sátira ingeniosa y «le linlsi- era admirable como prosista, no valía lauto conto¬ 
rna ironía, terminando con ellos la Adjunta al Par- poeta. Era peritísimo en el manejo de aquel arms, 
M<t so. pero en la práctica de la segunda no pasaba de ser 

En el Viaje del Parnaso figuran los juicios so- uu diestro aficionado... Por fortuna, añade una post- 
bre inás de 200 poetas ó escritores, anteriores ó data en prosa (la Adjunta al Parnaso), que le dis- 
conteiuporáneos de Cervantes. Son notables muchos culpa delicadamente. Ni debe sorprender esto. L» 
de ellos por la sagacidad critica que demuestran y carta de Apolo (que es todo el meollo .le la Adjunta. 
por la noble confesión de méritos ajenos (Lope de al Parnaso) está fechada el 22 de Julio de 1614, v 
Vega, Jáurlgui, Herrera, Rey de Artieda, Guillen es sabido que dos dina antes habla dictado Sancho- 
«le Castro, I.ofraso, Tasis, los Argensola, Góngora, Panza la famosa epístola á su mujer Teresa. EL 
etcétera), que Cervantes hace sin restricciones. En maestro habla encontrado otrn vez el buen camino.» 
cambio, figuran en la misma relación centenares da I.ns ediciones del Viaje del Parnaso suelen siera- 
alahanzas y encomios huecos y pomnosos á una pre acompañar á las de las obras completas de Cer- 
tnrbamulta de escritores de los que la posteridad no vantes. No es de las menos cuidadas la que figura en 
tendría noticia alguna, á no ser por los desmedidos la Biblioteca de Autores Españoles de Riradeneyra, 
(y no del todo desinteresados) elogios de Cervantes, junto con las obras de Cervantes, á excepción de la» 
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<lramáticns. Llenan aquéllas todo el tomo I de dicha 
Biblioteca, y el Viaje comprende desde la página 6-79 
hasta la 703, con la Adjunta al Parnaso inclusive. 
En esta edición hay una Vida de Cervantes, que re¬ 
sume así los méritos del Viaje del Parnaso: «Propú¬ 
sose (Cervantes) por objeto hacer, como en el Canto de 
Canope, el elogio de los poetas españoles que enton¬ 
ces vivían y él reputaba por buenos y la censura de 
los que corrompían el gusto y le guiaban por una 
senda extraviada, recomendando al mismo tiempo, 
como de paso, los propios méritos en la literatura y 
-en la milicia. El pensamiento es ingenioso: no deja 
de haber tiradas de tercetos que prohijaría cualquiera 
sin repugnancia. Los encomios son, en general, exa¬ 
gerados y propios de su natural indulgencia: la sá¬ 
tira es moderada, siy dejar de ser picante, y más 
que una maldición, es un conjuro á la nubede ma¬ 
los poetas que venía á descargar sobre nuestro Par¬ 
naso. % 

Bibliogr. Fitz Maurice-Kelly, Historia de la li¬ 
teratura española (Madrid, 1905); Benedetto Croce, 
Due Illastraiioni al « Viaje al Parnaso » de Cervantes 
(en el Homenaje á Alendados y Pelayo, t. I, pági¬ 
nas 161-193); Francisco Navarro y Ledesma, Él In¬ 
genioso Hidalgo don Miguel de Cervantes Saavedra 
(Madrid, 1904); James Young Gibson, The Viaje al 
Parnaso de Cercantes (Londres, 1883); Leopoldo 
Ilius y Llosellas. Bibliogra/ia de Cervantes (Barcelo¬ 
na. 189ÍJ-99); Biblioteca de Autores Españoles, ¿esde 
la formación del lenguaje hasta nuestros dias (l. I de 
Jas obras de Miguel Cervantes Saavedra). 

Parnaso. 6’ eog. Monte de Grecia, celebre e.n la 
mitología de aquel país. En él se hallaba el oráculo de 
Pitias, y era tenido por los poetas por centro del 
mundo. En realidad, y en sentido amplio, entiénde¬ 
le por Parnaso la cadena montañosa que partiendo 
-del Oeta recorte con dirección SE. la Doria y la Fó- 
citht h.ista el río Pleistos (hoy Xeropótamos), y que 
termina en el golfo de Corinto. entre 
Kirrha y Anticua, tomando el nom¬ 
bre de Sumaliae. En sentido estricto 
•es el Parnaso la cresta más elevada 
de dicha cadena de montañas, con 
sus dos picos. Tithorea al N. y Lv- 
koreia (hoy Liakura. 2.159 m.) al S., 

■en lás inmediaciones de Delfos. Estos 
picos se encuentran cubiertos de nie¬ 
ve la mayor parte del año. Sus ver¬ 
tientes están pobladas de bosques" de 
pinos, que en la antigüedad se con¬ 
fundían con selvns de laureles, mirtos 
y olivos, y tenían gran número de si¬ 
mas y precipicios. En su vertientes, 
se hallaban el oráculo de Delfos y la 
fuente Castalia. A unos 250 m. más 
arriba de Delfos, y á 627 m. s. n. m., 
existían las Fedríadas, rocas escarpa- 
-das desde donde se despeñaba á los 
blasfemos y profanadores del templo. 

El Parnaso estaba consagrado á 
Apolo. Dionisios y á las Musas; en 
cuanto á la fuente Castalia, se la tenia 
^jor la fuente de inspiración poética. 

Parnaso. Geog. Monte del Brasil, en el Estado 
■de Goyaz, municipio de Santa Luzia. 

Parnaso. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Tabasco, 
mun. de Comalcalco; 60 h. 

PARNASSIN. m. Es la palabra con que se 
nombran los ayudantes del kaal en condiciones de 


sucederle en la administración de la Sinagoga, qu# 
son ios llamados á leer en el Sepher. los días de 
sábado eu las Pascuas y en día de Chipar, como 
se refiere en los Dinin que tratan de los días de la 
ley prevenidos por el legislador Moisés, para el 
buen régimen en la lectura del libro santo. A la cual 
lectura, y en tnles días, eu el templo son llamado® 
al Sepher Tora, primero un Coen, que son los pre¬ 
feridos en Israel; á falta de él se llama uno de la 
tribu de Levi, y no hallándose ninguno en la Sina¬ 
goga, en este caso, corresponde la lectura á los Thai 
mide Hahamin. Y, por último, son llamados lo® 
parnassin. El que sube á la lectura recita primero 
la bendición que repite al terminar. 

PARNASSOS. Geog. Uno de los cuatro distri¬ 
tos ó eparqulas.de la prov. ó nomo griego de Fzio- 
cida y Fócida. Se extiende entre la cordillera de 
Oeta al N.; la Lóc.rida y la Beocia al E.: el golfo 
de Corinto al S., y la Dolida al O. Se divide en 
ocho municipios ó demos, con 37 localidades y 
30,000 h. 

Parnassos. Geog. Mun. de Grecia, prov. de Fzio- 
cida y Fócida, dist. de Parnassos; 1,400 h. Véase 
Topolia. 

PARNASSUS. Geog. Burgo de los Estados 
Unidos, en el de Pensilvanin. condado de West¬ 
moreland: 2,578 h. según el censo de 1910. 

. PARNAUÁ. Geog. Rio del Brasil, en el Est. de 
Goyaz; des. en el Sao Bartholomeu. 

Paknauá. Geog. V. Paranauá 

PARNAUAS9Ú. Geog. Lago del Brasil, en el 
Est. de Marañón, sit. á 48 kms. de la villa del 
Mearim. • 

PARNAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Marne v [.oiré, dist. y cant, de Saumur; 
380 h. 

PARNAZO. Geog. Población de Méjico. Esta¬ 
do de Jalisco, municipio de Ayutla; 390 habitanu a» 


PARNDORF. Geog. Pobl. de Hungría, comita- 
do de Moson ó Wieselburg, dist. y á 6 kms. N. de 
Nezsider, al pie NE. del cañón de Winterberg; 
2,560 h. Est. en la 1. f. de Yiena á Raab. 

PARNDORPER HRIDR. Geog. Dase este 
nombre á una gran extensión de terreno inculto y 
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«in bosque, existente en el comitado húngaro de 
Wieselburg, entre el Leitlia y la marg. N. del lago 
Neusiedler, á 183 m. s. u. m. Tiene una super, de 
220 kms. 1 En ella y al N. entre el Leitha y el 
Dauubio está el llamado Heidebodeu, en cuya re¬ 
gión SE. y al E. del lago Neusiedler existen los 
terrenos pantanosos de Hansag. La pobl. de Parn- 
<lorf, punto de enlace de las 1. f. Bruck-Raab. 
Pre8sburg-Oedenburg y Parndorf-Kis-Czell. tiene 
ai .ios 3,000 h. croatas. 

PARNÉ, ra. pop. y Germ. Dinero, moneda. 

Parné. Qtog. Pobl. de Francia, dep. del Mayen- 
»e. di8t. de Laval, cant, y á 8 kins. SSO. de Argen- 
tré. junto al Ouette. afl. izq. del Mayenne; 510 h. 

.020 con el inun.). Iglesia de los sigloB xi y xv. 
ISst. en la 1. f. de Laval á Cháteau-Gontie 

PARNE AH. Geog. V. Plrniah. 

PARNELI8MO. m. Doctrina política de Par¬ 
nell. I] Conjunto de los partidarios de dicha doctrina. 

PARNBLI8TA. adj. Partidario de Parnell y 
-de su política. U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo 
A Parnell ó al parnelismo. 

PARNELL. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
«ii el Est. y condado de Iowa; 369 h. según el cen¬ 
so de 1910. 

Paknell. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en 
«1 de Misurí. condado de Nodaway; 438 h. según 
el censo de 1910. 

Pabnbll. Geog. C. de Nueva Zelanda (Oceania), 
en la isla del Norte, prov. de Auckland, condado de 
Eden, sit. ai E. de Auckland, de la que viene á ser 
ai n arrabal; unos 7,000 h. 

Pabnbll (Carlos Stewart). Biog. Político ir¬ 
landés. n. en Avoudale (condado de Wicklow) y| 
m. en Brighton (1846-1891). Descendía por su pu¬ 
dre de una familia inglesa establecida en Irlanda 
desde la época de Carlos II, y por su madre del 
célebre marino norteamericano Carlos Stewart. Ter¬ 
minados los estudios en Cambridge, dedicóse á In 
administración de los bienes paternos, y desde 1874 
ae afilió á la política activa, ofreciendo su concurso 
é Isaac Butt para la defensa de los fenianos y del 
Jiome-rnle. El mismo año se presentó diputado por 
primera vex, pero fracasó, siendo elegido al siguien¬ 
te por el condado de Meath. En el Parlamento se 
reveló prontamente como orador de primer orden y 
temible polemista, por lo que en 1877 el partido 
irlandés le eligió su jete eu 
lugar de Butt. Desde enton¬ 
ces imprimió á su acción 
una táctica nueva, emplean¬ 
do como una de las princi¬ 
pales armas la obstrucción 
sistemática, hasta el punto 
de que hizo durar una se¬ 
sión veintiséis horas. Esta 
conducta, que Butt calificó 
de revolucionaria, disgustó 
á los elementos da orden 
del partido que se separa¬ 
ron de él, pero en cambio 
obtuvo inmensa populari¬ 
zarlos Stewart Parnell dad en Irlanda. Al mismo 
tiempo se alió con los fenia- 
nos de la asociación Clan-na-GaXl, cuyo centro ern 
América, con el objeto de agrupar las organizacio¬ 
nes parlamentarias y revolucionarias, hasta enton¬ 
ces separadas por una desconfianza rocíproca. pero 
«o pudo obtener la adhesión de otro grupo, el Irish 
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Republican Brotherhood, partidario de la lucha decla¬ 
rada. Cuando en 1879 la escasez de las cosechas 
hizo temer la carestía y el hambre en Irlanda, púso¬ 
se Parnell al frente de la Landleague, que se pro¬ 
ponía una reforma radical de las relaciones de la 
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propiedad inmobiliaria; en Enero de 1880 partió á 
América, en donde hizo gran propaganda entre los 
irlandeses, los cuales le facilitaron toda clase de me¬ 
dios en apoyo de la causa que defendía, sieudo reci¬ 
bido solemnemente por el Congreso de Washington. 

De regreso en su pals, en las nuevas elecciones 
de Mayo de 1880 dirigió activamente la campaña 
electoral, eligiendo personalmente á casi todos los 
candidatos y obteuiendo 68 diputados incondiciona¬ 
les. Cerradas las sesiones parlamentarias y después 
de rechazar el bill formado por el Gobierno inglés 
para la protección de los arrendatarios irlandeses 
(Agosto de 1880). desplegó Paknbll una asombro¬ 
sa actividad en pro de la Landleague, llegando á ser 
apellidado el rey sin corona de la isla verde. El Go¬ 
bierno le acusó de traición al país: pero no pudo 
arrancar del Jurado sentencia condenatoria. En Oc¬ 
tubre de 1881 fué detenido y encerrado en la cárcel 
de Kilmainham. en Dublin, pero se le dió libertad 
en Mayo de 1882. aceptando entonces el Land act 
de Gladstone, que establecía tribunales especiales 
para fijar la tasa de arrendamiento. Poco después 
fué asesinado lord Cavendish, secretario de Estado 
para Irlanda, y Parnbll desaprobó, ante las acusa¬ 
ciones que se le dirigían, aquel crimen y presentó 
la dimisión, pero el anuncio de nuevas medidas de 
represión le hizo adoptar de nuevo su hostil actitud. 
En reconocimiento de los servicios prestados á la 
causa nacional, los irlandeses le asignaron 40.000 
libras esterlinas (1883-81). En las nuevas eleccio¬ 
nes de 1885 llevó al Parlamento 85 diputados par- 
nellistas y apoyó á loe conservadores, ocasionando 
con ello la calda de Gladstone. Desde entonces des¬ 
empeñó un importante papel en el Parlamento ingléi 
y obligó á Gladstone (1886) á aceptar los capítulo* 



3y Google 



«26 


PARNELL — PARNIAHAT 


más importantes del programa del home-rule, Enca¬ 
minados á la independencia legislativa de Irlanda. 
Gladstone derribó, con el apoyo de los irlandeses, al 
Gobierno conservador (25 de Enero de 1886), pero 
se sometió á la coalicición de los liberales unionistas 
y de los tortee, y en las siguientes elecciones de Ju¬ 
lio, en las que salieron 86 partidarios de Parnrll, 
quedó en minoria. A principios de 1887, el Times 
publicó una serie de artículos con el titulo de Par- 
nellism and Crime, en uno de los cuales reproducía 
un facsímil de una carta de Pabnbll, certificada 
auténtica por un perito, y por medio de los cuales 
aquel periódico pretendía probar la complicidad del 
jefe irlandés en los asesinatos y atentados ocurridos 
en Irlanda, pero después de largos debates, un indi¬ 
viduo llamado Pigott se confesó autor de la falsifica¬ 
ción, y con ello obtuvo Pabnbll un gran triunfo, 
llegando á ser uno de los 'hombres más populares, 
no sólo en irlanda, sino también en Inglaterra. Pero 
no fué tan afortunado en el segundo proceso que se 
incoó ah-'poco; en efecto, el 17 de Noviembre de 
1890 fué ácuaadd de adulterio con la esposa de su 
amigo el capitán irlandés O’Shea. A pesar de esto 
los miembros del partido del home-rule le eligieron 
de nuevo por caudillo, pero entre sus compañeros de 
Liga liberales se formó una atmósfera contraria de 
la que se aprovechó Gladstone, declarando que no 
podía mnutener relación ninguna política con Par¬ 
nell. Este negóse á abandonar su puesto, pero tras 
largas y enconadas negociaciones le fué quitada 
la jefatura y le quedaron sólo 30 diputados adic¬ 
tos . Aunque protestante, fué enterrado Parnell en 
el cementerio católico de Glasnevin , cerca de Du¬ 
blin. 

Bibliogr. Godré, La bataille du home-rule. Par¬ 
nell, ta vie, tu Jin (París, 1892); Johnston. Parnell 
and the Parnells ( Londres, 1888); Macdonald. Dia¬ 
ry of the Parnell Commission revised from. The Daily 
Nene (Londres, 1890); O'Brien. Life of Ch. St. 
Parnell (2.* ed., Londres, 1899); O’Connor, The 
Parnell movement (Londres, 1889); O'Connor y Mac 
"Wade, Gladstone, Parnell and the great Irish Strug¬ 
gle, with general introduction by Parnell (Londres, 
1888); Russell, The Parnell Commission (3.* ed., 
Londres, 1889); Walsh. A memorial volume to Char¬ 
les Stewart Parnell (Nueva York. 1892). 

Parnei.l (Enrique Brooke, barón db Conglb- 
TOn). Biog. Político y escritor inglés, n. en Mary¬ 
borough y m. en Chelsea (1776-1812). Hizos sus 
estudios en Eton y en el Trinity College de Cam¬ 
bridge, siendo elegido en 1797 individuo de la Cá¬ 
mara de los Comunes de Irlanda. Desde 1802 hasta 
1841 formó parte «leí Parlamentó inglés, y desde 
1841 de la Cántara de los Lores. Fué, además, se¬ 
cretario de Guerra en el ministerio de lord Grej» 
(1831). Escribió: Observations Upon the State of 
Currency of Ireland (1804 V .4» Historical Apology 
for the Irish Catholict (1807). Treatise on the Corn 
Trade and Agriculture' (1809), The Principles of 
currency and exchange, 0 < Financial Reform (4.* ed., 
1832), y A Treatise on Roads (2.* ed., 1838). 

PaRNRil (Tomás). Biog. Poeta inglés, n. en Du¬ 
blin en 1679 y m. en Chester, en donde fué enterra¬ 
do el 24 de Octubre de 1718. Sus padres habían te¬ 
nido que refugiarse en Irlanda después de la Res¬ 
tauración y Parnbix ingresó en el Colegio de la 
Trinidad de Cambridge en 1693, y en 1700 fué or¬ 
denado de diácono de la secta luterana, á pesar de su 
jpoca adad. En 1701 recibió el nombramiento de ca¬ 


nónigo menor de San Patricio, y en 1706 el de archJ»- 
diácono de Clogher, casándose poco después con un» 
mujer á quien amó intensamente toda su vida. Si¬ 
esta época empezaron sus visitas á Londres, traban¬ 
do intimidad con Steele y Addison, amistad que n» 
cambió al abandonar Parnell su política. En 1712 
fué presentado por Susoft á lord Bolingbroke y ai 
conde de Oxford. En 1713 contribuyó á la Poetical 
Miscellanies y publicó sus Bssay on the different 
Styles of Poetry; en 1712 esoribió su Bssay on the 
Life and Wortings and Learning of Homer; en 1716 
publicó Homer't Battle of the Frages and Mice. With 
the remark of Zoilus. To which is prejlaed, the L\fr 
of the said Zoilus. El poema más conocido de Par¬ 
nell es el titulado The Hermit, escrito en metro he¬ 
roico y de una forma admirable. A pesar de su amis¬ 
tad con Pope, no puede ser clasificado entre su» 
discípulos; y se muestra verdaderamente original en 
algunas de sus composiciones, como por ejemplo: 
The Hymen to Contentment, The Night Piece on 
death, y The Fairley Tale, ejerciendo, en cambio, 
alguna influencia en Goldsmith, Gray y Collins. 
En 1770 Goldsmith editó loa Poems on Several Occa¬ 
sions con la vida del autor. Sus obras fueron edita¬ 
das en la colección Anderson; en 1894 se hizo un» 
edición moderna de sus poesías. Su correspondencia 
con Pope fué publicada en las Obras completas d* 
Pope. 

PARNELLI9MO, m. Parnhlismo. 

PARNELLI8TA. adj. ParnkliSTA. 

PARNER. Gtog. C. de la India, presidencia d» 
Bombay, prov. de Deccan, disk, y á 35 kms. OSO. 
de Ahmadnagar, sit. en la falda occidental del Sah, 
en las márg. del Parasari; unos 4,500 h. Manufac¬ 
turas de turbanes, géneros de algodón y alfombra» 
de lana. 

PARNES, f. Bntoin. ( Pames Westw.) Géner» 
de lepidópteros ropalóceros de la familia de los rio— 
dínidos y tribu de los riodininos. Tienen de comú» 
estos insectos la cabeza pequeña, corta; ojos lampi¬ 
ños: palpos cortos, revestidos de densas escamaB e» 
su cnra externa; tórax pequeño; abdomen más cort» 
que el ala posterior; pata anterior del macho peque¬ 
ña, ligeramente pelosa; cadera robusta; tibia álg» 
dilatada en el extremo; tarso corto, casi fusiforme; 
ala anterior casi en triángulo rectángulo, con el 
margen anterior ligeramente convexo, el externo- 
recto. el posterior algo más corto, también recto; 
subcostal con cuatro ramos. Se conocen dos espe¬ 
cies, P. ni yetéis Westw. y P. philotee Westw., am¬ 
bas de In América meridional. 

Parnés. Geog. Poll, y mun. de Francia, dep. del 
Oise, (list, de Beauvais, cant, y á 134unB. OSO. de- 
Chnumont-en-Vexin, junto al Cudron, afl. izq. del 
Epte, á 80 m. de altufa; 820 h. Iglesia de los si¬ 
glos xii y xv. Con un artístico portal de esta mismo 
época. Castillo de Haláincourt, del siglo xvi, rodea¬ 
do de un magnífico parque. t 

PARNÉS, m. Germ. DiNBBoTmoneda corriente, 
caudal). JÉ» 

Parnés ó Ozea. Geog. MontnffSlátGrecia, en 1» 
prov. de Aticn y Beocia, al N. de Atenas. Elévase á- 
1,413 m. y enyía 80s aguas á la bahía de Eleusis y 
al Cefiso de Atenas. Conservó sus bosques muche 
más tiempo que las demás, mqñtañas del Atica, Ed 
lá época de Pausnnias se cazaban en ellos el jabalí y 
el oso. 

PARNIAHAT. m. Cronol. Cuarto mes del afi» 
de los coptoa. 


Digitized by Google 


PARNICA — PARNY 


227 


PARNICA 4 PARNICZA. Geog. Pobl. de 
Hungría, comit&do de Arva, diet, y á 8 kma. OSO. 
da Also-Kubin, junto al Arva, tributario del Vag ó 
"Waag, afl. izq. del Danubio; 1,110 h. (eslovacos). 

PÁRNIDOS. m. pi. Bntom. v Paleont. (Parni- 
dae.) Familia de coleópteros. El cuerpo ordinaria¬ 
mente es más ó menos oblongo; las mandíbulas ofre¬ 
cen interiormente un lóbulo membranoso, soldado 
solamente en la base; maxilas con dos lóbulos; pal¬ 
pos maxilares de cuatro artejos, los labiales de tres; 
lengüeta entera, parte membranosa y parte córnea; 
paraglosas nulas ó invisibles; antenas muy variables, 
insertas en la frente á cada lado, dilatándose pro¬ 
gresivamente de la base al ¿pico; prosternón más ó 
menos prolongado por detrás y alojado en una fose- 
ta ó escotadura del mesosternón; caderas anteriores 
transversas, no salientes, las posteriores transversas, 
poco movibles; tarsos alargados, de cinco artejos 
sencillos, el último y sus dos uñas robustas; élitros 
recubriendo por completo el abdomen. Distinguense 
las tribus Potamojlünot, Driopinos y Htlminot. 

Bn estado fósil tan sólo se ha descubierto on ala 
en los estratos de Purbeck, que ha sido atribuida 
por Brodie al género Limnius, y por Giebel al gé¬ 
nero Blmis. 

PARNIK. Qeog. Pobl. de Bohemia, circ. de 
Chrudim, dist. y á 13 kms. O. de Lanskron. junto 
al Trübau, tributario del Laucha, afl. izq. del Elbe; 
1,090 b. 

PARNO. m. Germ. Pulmón. 

Parno. m. Bntom. \ Panins F.) Género de coleóp¬ 
teros que se ha identificado con el Diyops Oliv., 
descrito anteriormente. Pertenece á la familia de los 
driópidos y tribu de los dríopinos. 

Parno. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Zemplin, dist. y á 4kms. NNE. deGalszecs; 1,250 
habitantes (eslovacos). 

PARNON. Geog. Cordillera de la Grecia meri¬ 
dional, en el Peloponeso. Es una de las más defini¬ 
das d« la península, extendiéndose en dirección 
SSE. desde los montes de Corintia hasta el cabo 
Malea, donde desaparece en el mar para reaparecer 
luego en las islas de Elafonisi, Cerigo y Cerigotto. 
En un recorrido de 180 kms. se dirige paralelamen¬ 
te al litoral, del que sus crestas distan unos 20 kms. 
aproximadamente. Por la parte O. dominan en su 
sección septentrional la alta meseta de Arcadia, v 
en su parte meridional forman con el Taygeto el 
valle de Burotas y encuadran la ruda planicie de 
Laconia. El nombre antiguo de Parnon sólo corres¬ 
ponde á la parte del S. ó de Laconia, pero el de 
Malevo, que le fué dado en la Edad Media, com¬ 
prende hoy la casi totalidad de la cadena y una de 
las cumbres del Taygeto. El punto más elevado es 
el monte Skipesa (1,930 m.), que se halla al S. en¬ 
tre los lagos Fonia y Saraka. Continuando en la 
misma dirección, existen el primer monte Malevo, 
antiguo Artemision: el Ktenia (1,599 m.), cuyo 
último contrafuerte va al mar; el Parthenion (1.217 
metros), el segundo monte Malevo, llamado también 
Kani, y, finalmente, el Parnon (1,937 m.). En esta 
última sección, como se ha dicho, la cadena toma 
también el nombre de Parnon y son sus cimas prin¬ 
cipales: el tercer monte Malevo, el Psari (1,840 ni.), 
el Mazaraki (1,493 m.), que domina vastas mesetas 
y se extiende hasta la llanura de Esparta: el Mada- 
ra (1.265 m.), y el monte Kremasti (1,296 m.). A 
partir de éste la cordillera se bifurca, terminando la 
ramificación occidental en el monte Kurkulas (914 


metros), y la oriental se prolonga hasta el monta 
Kolokera (1,121 m.) y forma, finalmente, el cabo 
Malea. 

Parnon. Geog. Mun. de Grecia, prov. de Arca¬ 
dia, dist. de Kynuria, en la cordillera de Parnon ó 
Malevo; 3,830 h. La cabecera del municipio, Hogioa- 
Petros es una bonita población moderna rodeada de 
abandantes manantiales y bellos bosques. Constitu¬ 
ye el punto de partida para la ascensión á los mon¬ 
tes de Parnon, desde los que se divisa la mitad del 
Peloponeso. la costa de Kynuria, el Liceo, el Tay¬ 
geto y las llanuras de Arcadia y Esparta. 

PARNOPBB. f. Bntom. (Pamopes I.ntr.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los crisldidos. 
Estos insectos ofrecen las maxilas y la lengua extra¬ 
ordinariamente alargadas, constituyendo una trom¬ 
pa al menos tan larga como la mitad del cuerpo; 
palpos maxilares y labiales muy acortados, los ma¬ 
xilares de uno á cuatro artejos, los labiales de uno 
á dos; mandíbulas estrechas y con un diente hacia 
el extremo; pronoto transversal; mesopleuras muy 
desarrolladas; abdomen cóncavo ó plano por debajo, 
de tres segmentos en la hembra, de cuatro en el 
macho, terminando en más de seis dientes formando 
sierra; el último tergito visible ofrece dos grandes 
impresiones cóncavas. Sus especies están muy re¬ 
partidas por el globo; se han descrito 21, ninguna 
de ellas de la región australiana. En Europa no es 
rara la P. carnea Pali., de color rosado, como su 
nombre indica. 

PAR NOPf DEA. f .Bntom.(Pamopidea Brauns.) 
Género de himenópteros de la familia de los emídi¬ 
dos. Estos insectos ofrecen la cabeza grande, con el 
clípeo redondeado en el ápice, mejillas patentes; 
ojos bastante grandes, ovales; maxilas y labio nor¬ 
males, mandíbulas provistas de un solo diente; an¬ 
tenas bastante largas y fuertes; pronoto trapezoidal, 
por delante con una prolongación espiuiforme á cada 
lado; margen anterior con dos escotaduras; escude¬ 
te y metanoto sencillos, inetatórax redondeado por 
encima, sin quilla ni dientes; propleuras sin prolon¬ 
gación dentiforme; abdomen de hechura parecida al 
género Pamopes Latr., con dos segmentos, el pri¬ 
mero no aquillado, el segundo de doble longitud 
que el primero; alas de mediano tamaño, hiatinas; 
faltan las celdillas radial, cubital y discal; venas del 
ala posterior no visibles. Se ha descrito una especie, 
P. J locsaryi Brauns, que habita en el Cabo de Bue¬ 
na Esperanza. 

PARNOT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Marne, dist. de Langres, cant, de 
Bourbonne-les-Bains, 620 h. 

PARNY (Evaristo Deseado dk Forgbs, viz¬ 
conde de). Biog. Poeta francés, n. en la isla Bor- 
bón, y m. en París (1753-1811). Hizo sus estudios 
en Rennes y á los veinte Rfios volvió á su pals natal 
donde permaneció hasta 1775. publicando poco des¬ 
pués su primera obra Poesies érvtiqnes (1778), que 
obtuvo un excelente éxito de crítica y de público. 
Parnv, después de haber servido algún tiempo en el 
ejército como oficial, se retiró en 1786 á su quima 
de Feuillancour, cerca de Saint-Germain, donde 
paaó agradablemente el tiempo entre la poesía y 
los placeres, hasta que la Revolución, que él habla 
aoogido sin entusiasmo ni temor, le arruinó, vién¬ 
dose entonces obligado á solicitar un empleo en la 
Administración pública. En 1803 fué elegido aca¬ 
démico y en 1813 Napoleón le asignó una pensión, 
de la que disfrutó poco tiempo porque murió &1 año 
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siguiente. Parny, que había ejercido una Influencia 
considerable sobre hombres como Chateaubriand, 
Lamartine y Beranger, que le imitaron en los comien¬ 
zos de su carrera, está hoy poco menos que olvidado, 
á pesar de que Chenier y Voltaire, entre otros, le 
elogiaron calurosamente. Además de la obra que 
hemos citado, y que. indudablemente, es la más no¬ 
table de las que produjo, se le debe: Un voyage en 
Bourgogne (l"”"), Epitre aux insurgents de Boston 
(1777). Opuscules poétiques (17*9), La guerre des 
dieux (1799), único 6 implo poema del que sólo se 
conservan fragmentos, pues el Gobierno de la Res¬ 
tauración adquirió el manuscrito y lo destruyó; Qod- 
dam (1800), poema; Le Paradis perdu, en el que, 
según Chenier, «trata alegremente un asunto deli¬ 
cado y singular que Milton se habla atrevido á tra¬ 
tar de otro modo» (1805); Le voyage de Céliue, y 
I.es Itose-Croix (1808). Este misino año se publicó 
una edición de sus obras y en 1827 otra con el título 
de Oeuvres choisies de Parny. 

PARO, HA. adj. aut. Parió. 

Paro. (Etim.— De parar.) m. ant. Punto de 
partida de un camino. 

Paro. (Etim.— l)e parar.) m. Suspensión de los 
trabajos industriales ó agrícolas. || Situación de un 
obrero sin trabajo. 

Paro. m. Col. y Venes. Una suerte en el juego 
de dados. 

Paro junto. Col. y Venes. Esta misma suerte 
cuando es parcial. 

Paku. Broa. soc. El paro constituye uno de los 
fenómenos económicosociales más importantes, por 
las consecuencias que lleva consigo, y merece, por 
lo tanto, una especial consideración. Indicaremos: 
concepto y clases en general, y trataremos particu¬ 
larmente del paro forzoso. 

§1.° Concepto y clases en general. Entiéndese 
por paro la cesación en el trabajo. Eu este concepto 
amplísimo el paro se refiere tanto al obrero como al 
patrono, ai trabajador como á la fábrica. Aun con¬ 
cretándolo al primero (cesación del obrero en el tra¬ 
bajo), puede el paro ser de dos clases muy diversas: 
voluntario é involuntario. 

El paro voluntario es el que se produce por la vo¬ 
luntad del obrero, lo cual puede tener lugar: 1.* por 
falta de ganas de trabajar (indiferencia ó amor á la 
vnganeia), y 2.® por la huelga en sus diferentes 
manifestaciones. V. Vagancia y Huelga. 

El paro involuntario puede proceder: 1.® de una 
causa que incapacite al obrero para trabajar, aunque 
teDga trabajo, como la edad, la enfermedad ó el ac¬ 
cidente, de lo cual se trata en las vocea Accident*, 
Srguro y Vejez: 2.® de la voluntad del patrono, ó, 
mejor, de los patronos que, sin faltar trabajo para el 
obrero, cesan en la producción declarando el lock- 
out, como medio de defensa contra determinados 
movimientos ó exigencias obreristas, lo que no es 
sino la huelga de patronos eufrente de la huelga de 
obreros, por lo que se estudia también en el articulo 
Hubi.ga; 3.® del despido de los obreros, general¬ 
mente individual, á causa de su mala labor ó de su 
conducta, infractora del contrato de trabajo, y tam¬ 
bién. en ocasiones, por la sola voluntad de un pa¬ 
trono particular, lo cual se remedia aplicando las 
correspondientes sanciones del Contrato de tra¬ 
bajo, y 4.® de la falta de trabajo suficiente para to¬ 
dos los obreros, que es lo que constituye el paro 
propiamente dicho, & paro fortoso, que es el princi¬ 
pal objeto de este articulo. 


§2.® Paro fortoso. Procede indicar: concepto, 
importancia, causas y remedios. 

1. Concepto. Es la situación en que se encuentra 
el obrero que, siendo capas de trabajar y deseando 
trabajo, no encuentra ocupación eu relación con sus 
/licitas y sus conocimientos profesionales (Les Ca¬ 
ses). Su realidad, este concepto comprende tanto ni 
despedido por taita de trabajo como al que lo ha 
sido sin su culpa, y aun, según alguuos autores, 
al que se ha declarado en huelga por causn justa. 
Todos estos, mientras no encuentren colocación pro¬ 
porcionada á sus fuerzas y conocimientos profesiona- 
lea (y, por lo tanto, también en el caso de que en¬ 
cuentren una colocación insuficiente é inadecuada) 
son parados, y su conjunto forma la numerosa le¬ 
gión de los sin trabajo, en el concepto económico; 
pero en el leuguaje vulgar se aplican tules denomi¬ 
naciones solamente á los que carecen de lodo trabajo 
y se extienden, en cambio, á muchos que si no tie¬ 
nen ocupación no es por la falta de trabajo. En este 
nrticulo nos referiremos siempre al coucepto eco¬ 
nómico. 

2. Importancia. El cuadro del hombre que ne¬ 
cesita trabajo para vivir y no lo encuentra por más 
que lo busca, ha producido siempre compasión en 
las gentes y ha preocupado á los Gobiernos y á los 
economistas en todo tiempo. En la industria anti¬ 
gua el mal tenía menos importancia porque, dudo 
lo pequeño de los talleres y la escasa concurrencia, 
las oscilaciones revestían menos amplitud y los es¬ 
tablecimientos desaparecían lentamente, dando á los 
obreros tiempo para buscar colocación; pero en el 
siglo xix temó el paro caracteres graves, debido: á 
la competencia universal y activa, que hizo aparecer 
sucesivamente al exceso de producción, con el con¬ 
siguiente llamamiento de obreros, y la paralización 
de los trabajos; al descubrimiento de nuevas máqui¬ 
nas. que dejó, por el pronto (V. Maquina), sin tra¬ 
bajo á un gran número de operarios, con la agra¬ 
vante de que hizo innecesarios á obreros que se 
hablan especializado en una labor determinada y 
que no podfau dedicarse en muehos casos á otra 
ocupación, y á la concentración de grandes masas 
de obreros en las regiones y ciudades fabriles. 

Con todo, la extensión del paro no ha podido to¬ 
davía medirse exactamente, por la falta de estadís¬ 
ticas completas debido ¿ la dificultad de formarlas. 
Para esto se ha recurrido á los censos de población, 
lo que no es suficiente, pues estos censos se forman 
en un día determinado, cuya elección responde á 
otros motivos, y el número de los obreros parados 
varia grandemente según las circunstancias de la 
estación ó del momento. Más exactitud encierran 
las estadísticas formadas por las mismas asociacio¬ 
nes obreras; pero tampoco pueden ser completas, por 
referirse sólo á los asociados y haber muchos obre¬ 
ros que no lo estás. En Alemania, sobre todo en 
lea grandes ciudades, donde es más fácil obtener 
indicaciones, se ha recurrido á diferentes medios, 
formando las estadísticas, varias veces al año. ya 
las oficinas de colocaciones, ya los sindicatos (que 
después de anuneiar por carteles el día fijado para 
ello pasan de casa on casa recogiendo los datos, no 
faltando ciudades en que son invitados los sin tra¬ 
bajo á indicar su situación por medio de notas de¬ 
positadas en buzones al efecto). En Inglaterra el 
Labour department utiliza los datos que le propor¬ 
cionan las Trades-Unions. De todos modos, las es¬ 
tadísticas no 6on perfectas, y esto es una dificul- 
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tad para el establecimiento de los seguros contra 
el paro. 

til mal del paro es gravísimo soeialmente conside¬ 
rado, porque habitúa al obrero á la ociosidad 6 le 
hace aceptar trabajos inferiores que llevan á la de¬ 
cadencia y aun á la delincuencia; le obliga á inte¬ 
rrumpir el ahorro y aun acaba con los resultados 
de éste; fomenta la competencia entre los mismos 
obreros, y constituye un peligro permanente para 
la sociedad y el orden público, probando la his¬ 
toria que los agitadores de oticio han reclutado 
siempre sus hordas más revolucionarias entre los 
ociosos. 

3. Cansas del paro. Plantear el problema de 
las causas del paro, equivale á plantear la determi¬ 
nación de las causas de la falta involuntaria de tra¬ 
bajo, que son múltiples y escapan á una sistemati¬ 
zación completa y rigurosa. El citado Les Cases las 
clasitica eti los siete grupos siguieutes: l.° causas 
que atañen á la persoua misma del obrero, involun¬ 
tariamente, como son la mala salud, el mal genio, 
las tendencias políticas ó sindicalistas y la insu¬ 
ficiente aptitud profesional. Estas causas se rozan 
frecuentemente con la voluntad del obrero, y sólo la 
voluntad de éste puede hacerlas desaparecer; 2.° la 
desgracia en las especulaciones industriales del pa¬ 
trono; 3.° los accidentes que sobrevengan al mate¬ 
rial, á la» máquinas ó al establecimiento por caso 
fortuito de iucendio, rayos, inundaciones, etc.; 
4. a causas sociales de orden general, como la lucha 
de la competencia que arruina á muchos industriales 
(si bien hoy esta competencia casi ha desaparecido), 
las crisis industriales, la inmigración, los tratados 
de comercio, las tarifas de aduannsy contribuciones, 
las guerras, las leyes económicas, etc.; 5.° los pro¬ 
gresos incesantes de la maquinaria industrial, si 
bien es preciso observar, con Leroy-Beau lieu, que 
merced á las máquinas el obrero tiene una mayor 
garantía contra las crisis industriales, porque el pa¬ 
trono que tiene que entretener sus máquinas se re¬ 
signa á hacerlas trabajar, aunque sea con pérdida, 
durante algún tiempo (el mismo Leroy-Beaulieu dice : 
que el obrero que posee sus útiles de trabajo está 
más expuesto á ser despedido ó se le despide con 
más facilidad; pero si esto puede ser verdad en al¬ 
gún caso, también lo es que el obrero que tiene 
útiles de trabajo propios no sólo se coloca más fácil¬ 
mente, sino que durante el paro puede hacer frente á 
éste trabajando por su cuenta); 6.° la moda, enemi¬ 
ga encarnizada del obrero, pues pone en auge in¬ 
dustrias que abate en seguida dejando sin trabajo á 
miles de operarios, y 7.® la periodicidad de ciertos 
trabajos la que produce el paro periódico todos los 
años en una época determinada (estación muerta), 
tanto más cruel cuanto que en muchos oficios suele 
coincidir con el invierno. 

4. Remedios contra el paro. El paro es un mal 
contra el que todavía no se ha puesto en práctica re¬ 
medio general y suficiente: mientras para los enfer¬ 
mos hay hospitales y multitud de instituciones pú¬ 
blicas y privadas de caridad; mientras para los 
accidentes del trabajo existen las medidas preven¬ 
tivas y las indemnizaciones; mientras la vejez. la 
viudez y la orfandad son socorridas por el Estado y 
los particulares, acudiendo á ellas las obras de asis¬ 
tencia y la mutualidad en todas sus formas, para el 
paro no se ha encontrado remedio totalmente ade¬ 
cuado. y aun los mejores que se conocen son rarfsi- 
mamente aplicados. 


Antes de indicarlas instituciones destinadas á re¬ 
mediar el paro, es preciso tener presente: l.°qun 
puesto que las causas de él se refieren al obrero, ni 
patrono y á la sociedad, los tres deben contribuir á 
remediare) mal. y 2.® que la diversidad de las causas 
del paro y la naturaleza de éste hacen imposible una 
solución única, por lo que es preciso poner en prác¬ 
tica varias medidas combinadas entre si. Los socia¬ 
listas pretenden encontrar esta solución total y. úni¬ 
ca en una nueva organización social en la que la 
producción se adapte tan perfectamente á las nece¬ 
sidades de los consumidores, que no haya crisis que 
temer; pero semejante sueño, aunque llegara á rea¬ 
lizarse, no traerla el remedio, pues las necesidades 
no pueden ser medidas y previstas exactamente; y 
ni la aupresióu del patrono, ni aun el que la fábrica 
llegase áser propiedad de los obreros, impedirían el 
paro, pues cuando no hay pedidos ó cuando se han 
agotado las reservas se interrumpe el trabajo aun en 
la más democrática de las fábricas. Además, en la 
organización socialista quien no trabaje no debe de 
comer, con lo cual el parado vendría á estar en peor 
situación que en el régimen actual; y si se dice que 
el obrero ha de ser sostenido por el Estado aun¬ 
que no trabaje, trabajarán pocos ó no trabajará nin¬ 
guno. 

Prescindiendo de esta solución, que no lo es, he 
aquí las otras que se han indicado: 

1 .* El retorno al cultivo de la tierra, reaccionan¬ 
do contra el exceso de brazos que de los campos se 
dirigen á los centros fabriles. Esta es la obra de la 
colonización interior, mediante estímulos que muevan 
á la libre voluntad del individuo á dedicarse á los 
trabajos agrícolas. Dinamarca ha logrado por este 
medio reducir á cultivo una buena parte de los pára¬ 
mos de Jutlandia; Inglaterra se preocupa seriamente 
de esta cuestión, y Alemania ha organizado institu¬ 
ciones para encaminar hacia el campo á los obreros 
jóvenes, especialmente á los que terminan el servi¬ 
cio militar. En España se ha intentado también este 
género de colonización; pero con tan estrecho crite¬ 
rio y tan escasos medios, que ha tenido poca tras¬ 
cendencia social. De todos modos el remedio tiene 
carácter preponderantemente preventivo. 

2.® Este misino carácter ofrece la reducción de la 
jornada del trabajo, que algunos teóricos han seña¬ 
lado como remedio, pues se dice que trabajando 
cada obrero menos tiempo habrá trabajo para todos. 
Esta solución puede producir resultados en determi¬ 
nadas industrias, comoen la de transpórtese aquellas 
en que el trabajo se ejecuta sin auxilio de máquinas, 
como en la de edificación; pero aun en ellas ofrece 
el inconveniente de elevar el precio de los productos, 
haciendo más difícil la vida del obrero ó restringir 
la producción. En las otras industrias, y especial¬ 
mente en la fabril, tal remedio es contraproducente, 
pues la práctica prueba que la producción de cada 
hora aumenta á medida que el número de horas de 
trabajo disminuye, aumento que es debido á la afina¬ 
ción de la dirección, la aceleración de los motores 
y, en último término, al descubrimiento de máqui¬ 
nas nuevas ó más perfeccionadas. J. Roe y Schul/e 
han probado que por estas causas la disminución de 
la jornada de trabajo ha producido un aumento de 
parados, lo cual ya indicaba el socialista Bebe! cuan¬ 
do consideraba como una ilusión el que semejante 
reducción trajese consigo un aumento de operarios, 
por lo que T.eroy- Beaulieu llega á la solución con¬ 
traria, consistente en nue el obrero trabaje más y 
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mejor á fin de ampliar y favorecer la industria y con 
eila aumentar el número de operarios. 

3. * Las Oficina» de colocacióne», impropiamente 
llamadas Bolsas del trabajo (V. Bolsa), destinadas 
A facilitar el empleo de los obreros, poniendo en re¬ 
lación la ofe.rta con la demanda. Es imposible negar 
los buenos efectos de estas instituciones, pero su 
finalidad es reducir la duración del paro más bien 
que evitar ó suprimir éste, por lo que deben ir uni¬ 
das A otras instituciones de socorro A los paradoa. 
Además, para que produzcan todo su efecto, es pre¬ 
ciso que estén ligadas entre si de ciudad A ciudad y 
aun de región á region, y que se faciliten A los obre¬ 
ro-i parados socorro» de viaje, á fin de que puedan ir 
adonde se Ies ofrezca trabajo, finalidad que se han 
impuesto en estos tiempos los poderes públicos, las 
Asociaciones caritativas y las mismas Sociedades 
obreras, hnbiendo éstas, como la del Libro en Fran¬ 
cia, llegado A dar al viático carácter internacional, 
y establecer, como han hecho en Alemania, alber¬ 
gues y posadas gratuitas ó muy módicas para loa 
trabajadores que van de tránsito en busca de colo¬ 
cación. 

4. " Asistencia por el trabajo. Cada vez que se 
produce una crisis industrial, la masa obrera sin 
trabajo pide A los (roblemos y A las Corporaciones 
locales que se les proporcione éste; pero la dificultad 
está en que sea acomodado á las facultades de los 
ain trabajo y suficiente. A últimos del siglo xvm y 
en la primera mitad del xix se pensó en lograrlo y 
evilar totalmente el paro mediaute los talleres nació- 
vales, ensayados en Francia en 1188 y, en mayor 
escala, en 1818. y en Ginebra en 18l6yaunen 
ltS~7; pero los resultados fueron desastrosos y tie¬ 
nen que serlo siempre por la imposibilidad de la 
vigilancia debida y rigurosa y de la selección de los 
trabajadores, ast como por la calidad ó clase del tra¬ 
bajo que en tales talleres se puede ofrecer mi obrero. 
Prescindiendo de este ensayo, se presentan tres/or¬ 
an.' de dar asistencia á los parados por medio del 
trabajo. A saber: 

1. a Utiiizarlos en las obras públicas, ya activan¬ 
do las que se estén haciendo, ya emprendiendo otras 
muevas. El idea! seria regular las obras públicas da 
tal suerte que fuesen ejecutadas por los parados, 
pero esto presenta grandes dificultades, por lo que, 
generalmente, se recurre á obras temporales ó pro¬ 
visionales. empedrados, carreteras,reparación de edi¬ 
ficios públicos, apertura de canales, etc., especial¬ 
mente durante las estaciones muertas (por lo común 
en invierno). En Inglaterra se pensó hallar solución 
al problema por las Workhouses CCasas de trabajo) 
como medio permanente de existencia por el trabajo; 
pero su carácter de eaiios benéficos repugnó al obre¬ 
ro. que r.c quería limosna ni asiio, sino trabajo (no 
charity, no Workhouse, but irork), por lo que la Ley 
del 11 de Agosto de 11*03 (Unemployed workmens 
Act ) ha reservado la Workhouse pa a los enfermos ó 
ancianos, huérfanos y demás menesterosos, imposi¬ 
bilitados ó incapaces,y ha creado para los obreros 
válidos, en cada barrio de Londres, un distress com- 
mittee (Junta de lu miseria) bajo la inspección de 
la Oficina de Administración local (Local Govern¬ 
ment board), con fondos procedentes de subscripcio¬ 
nes voluntarias v, caso necesario, de un impues¬ 
to de 5 céntimos por cada 25 pesetas de alquiler, 
cuando el precio de éste pase de cierta suma, los 
que se dedican á organizar obras públicas ó A favo¬ 
recer la emigración á las colonias ultramarinas. 


2. a En la misma Inglaterra se ha pensado en 
dedicar los sin trabajo A la roturación de terrenos y 
formación de colonias agrícolas, llegando á propo¬ 
nerse, por el socialista Ramsay Macdonal, que se 
obligue i loa desocupados habituales A este género 
de trabajos, y se establezca un Comité Central de 
paro, con facultad de expropiar las tierras para la 
formación de bosques, coustrucción de carreteras, 
etcétera. El ensayo realizado no parece haber dado 
malos resultados, pero el sistema no tendrá eficacia 
mayor si no ee da al obrero una tierra que cultivar; 
además de que loe obreros fabriles calificados, los 
dependientes de comercio, los empleados de escri¬ 
torio y otros trabajadores similares, ea difícil con¬ 
vertirlos en roturadores de terrenos ó agricultores. 

3. a Por esto se han propuesto y ensayado insti¬ 
tuciones especiales para ellos. En Ginebra se fundó 
en 1891 una Oficina de escribientes (Schreibestvbe) 
cuyo ejemplo siguieron I«au>una, Berna, Zurich, 
Basilea y muchas ciudades alemanas, como Colonia, 
Berlín, Dusseldorf y Francfort. Estas oficinas hacen 
realizar á los parados trabajos de escritorio, ya en la 
misma oficina, ya en casas ó empresas particulares, 
siendo intermediarios entre el que busca una ocupa¬ 
ción y el que tiene un trabajo temporero para reali¬ 
zar. Para atender A los gastos que ocasiona el traba¬ 
jo en estas oficinas cuando no hay suficientes pedi¬ 
dos. otorgan subvenciones los Ayuntamientos y 
sociedades: pero también este remedio resulta insu¬ 
ficiente, pues, como observa L. Riviere, ios buenos 
obreros acuden con repugnancia y en pequeño nú¬ 
mero á ejecutar uti trabajo inferior v mal retribuido, 
mientras que los medio empleados y los que por in¬ 
suficiencia personal (intelectual ó de salud) sólo en¬ 
cuentran trabajo eu las épocas en que éste abunda, 
afluyen á esas oficinas y se convierten como en ha¬ 
bituales de ellas. 

5.° Seguro contra el paro. Iji idea del mismo 
es reciente relativamente, pues surgió en 1892 du¬ 
rante la crisis industrial que por entonces sufrió 
Europa, y de ese año data la (..'aja de Berna. Dos 
años después se estudió la idea en el Congreso so¬ 
cial de Milán, yen 1895 se estableció en Saint-Gall 
el seguro obligatorio contra el paro, que adquirió al¬ 
gún desarrollo en Alemania por haberlo aceptado el 
partido popular en el Congreso celebrado en V!s en 
1896; sin embargo, en los otro? países se nceptó el 
seguro voluntario, fuudáo ¡ose diferentes institucio¬ 
nes y apareciendo múltiples sistemas, celebrándose 
en Milán en 1906 un Congreso contra el paro, que uo 
produjo resultados y fundándose en 1909 una Socie¬ 
dad internacional para el estudio ue esta cuestión, 
viniendo la guerra europea (1914-13) á interrumpir 
los estudios y experiencias. 

Son muchos los que opinan que este género de se¬ 
guro es imposible organizarlo seriamente (Millot, 
Valleroux, Leroy-Beaulieu, etc.) por tratarse de un 
riesgo difícil de determinar y casi imposible de com¬ 
probar, ya que no hay medio seguro de apreciar si 
el parado prolonga voluntariamente el período sin 
trabajo; mas lo primero puede realizarse con ayuda 
del cálculo de las probabilidades si se llega ¿ una es¬ 
tadística aproximada á la verdad, y lo segundo es en 
parte factible uniende A la institución del seguro la 
Oficina de colocaciones. Eu cuanto á los sistemas 
propuestos para organizar este seguro, he aquí loa 
principales: 

a) El que lo funda en el ahorro individual, da 
modo que en el fondo la Caja de seguros contra el 
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rparo es una Caja de ahorros, pudiendo los patronos 
aumentar las imposiciones de los obreros y éstos re¬ 
tirarlas en caso de necesidad. El alemán Schanz ha 
propuesto hacer el ahorro obligatorio y llevar una 
•cuenta por separado para cada obrero, formando los 
fondos con cuotas de obreros y patronos, rigiéndose 
las Cajas por un Consejo de Administración mixto y 
corriendo los gastos de gerencia á cnrgo del Estado 
-« del Municipio. Este sistema ofrece la ventaja de su 
sencillez, de fomentar el ahorro y de suprimir mu¬ 
chas dificultades; pero los Consejos mixtos son poco 
-del agrado de los obreros; el ahorro es un medio 
muy lento para constituir un recurso verdaderamen¬ 
te útil, y los socorros serian mezquinos 6 se acaba¬ 
rían en seguida los fondos. A este sistema pueden 
re lucirse todas las variantes del ahorro subvencio¬ 
nado, con libretas especiales (libretas dr varo), como 
da Caja de Ahorros de Bolonia, cuyos titulares no 
pueden retirar sus depósitos si no prueban que están 
-sin trabajo involuntariamente y sin culpa suya, so 
•pena de perder los intereses; y á los que hagan tal 
pruebá se les permite retirar 1‘50 liras diarias hasta 
•encontrar trabajo ó agotar su crédito. Esta clase de 
previsión es muy recomendable para ciertos oficios, 
como los de construcción, del arte de vestir y diver¬ 
sas categorías de peones y jornaleros; pero es preci¬ 
so que el salario llegue para ahorrar, y que el aho- 
Tro sea constante y por bastante tiempo para que 
pueda producir un resultado satisfactorio. 

b) Qrganizaclón del seguro por las Sociedades 
Jtnaucieras. Es el procedimiento menos adecuado, 
tanto por lo elevado de las primas que tendrían que 
•fijar, como por la dificultad de la inspección y com¬ 
probación. I.as varias Sociedades que lo han inten¬ 
tado, unas han fracasado en su intento (como la 
Norddeutsche Versigeruug, de Hamburgo), y otras 
<como la Mutuelle parisienne, fundada en 1901, y la 
Mutuelle dn foyer ) han obtenido mezquinos resul¬ 
tado». 

Variante de este sistema es <1 que recurr. ¡í las 
■Sociedades de socorros mutuos, propuestas por liuge- 
-nio Rostand en el Congreso de la Mutualidad cele- 
‘brudo en 1900: y Francia autorizó por la Ley del 
1.* de Abril de 1898 á estas Sociedades paraasegn- 
xar contra el paro á sus acfheridos, por medio de 
■cuotas especiales y con fondos especialmente desti¬ 
nados á este fin; pero tampoco esto ha obtenido 
;gran desarrollo ni puede obtenerlo, pues si bien 
prestarla utilidad para la masa de jornaleros y obre- 
tos refractarios á la Asociación profesional, no es 
posible aplicarlo á los obreros de oficios temporarios, 
•que absorberían casi todas las indemnizaciones en 
perjuicio de los asociados que tuviesen empleos ó 
trabajo más permanente: y si bien es cierto que esto 
podría evitarse fijando tarifas diferentes, la valua¬ 
ción de ellas sería difícil y siempre de tipo muy alto 
precisamente para los más necesitados. 

r) Cajas especíalos de segure contra el paro. Para 
ellas se han propuesto y practicado dos sistemas di¬ 
ferentes: el del seguro obligatorio y el del seguro 
facultativo, libre ó voluntario. 

a') Seguro obligatorio. í.a primera tentativa 
para implantarlo fné la realizada en Saint-Gall, fun¬ 
dándose en 1895 una Caja municipal, en la qne de¬ 
bían ingresar como socios todos ios obreros qne ga¬ 
nasen menos dé 5 francos diarios, excepto los apren¬ 
dices y peones que no ganasen más de 2 francos y 
Jos obreros ya adheridos á las Cajas profesionales. 
Los fondos estaban constituidos por las aportaciones 


de los socios [de 0‘15 á 0‘30 francos semanales, 
según la cuantía del jornal y de la indemnización 
(1*80, 210 y 2 l 40 francos diarios, durante el plazo 
máximo de sesenta días al afio)], uua subvención 
municipal y otra del ‘Gobierno cantonal, adminis¬ 
trándose la Caja por una Comisión de 9 miembros 
(7 nombrados por Jos asegurados y 2 por el Ayun¬ 
tamiento) bajo la inspección de la Municipalidad y 
del Consejo de Estado. Si bien el primer año los 
resultados fueron bastante satisfactorios, al año si¬ 
guiente las indemnizaciones doblaron á laa cuotas; 
éstas se pagaban difícilmente; los temporarios ab¬ 
sorbían casi las tres cuartas partes de las indemni¬ 
zaciones, io que retrajo á los obreros calificados; los 
perezosos acudieron en cambio profusamente y hubo 
quien pagó de un solo golpe todas sus cuotas atrasa¬ 
das y reclamó la indemnización desde el din siguien¬ 
te. y fué tal el descontento, que muchos obreros ex¬ 
celentes trasladaron su domicilio ó otro municipio 
para substraerse al pago del seguro. En vista de 
todo ello, la Junta general del 8 de Noviembre de 
1896 acordó por mayoría de las tres quintas partea 
de votantes suprimir la Caja desde el 30 de Junio 
de 1897. 

Este fracaso desalentó á los municipios y canto¬ 
nes suizos; pero los partidarios del seguro obligato¬ 
rio continuaron siendo numerosos en Alemania, pi¬ 
diendo en 1899 en Maguncia el Volkspartei una ley 
que lo sancionara para las ciudades, habiéndose for¬ 
mulado numerosos proyectos, entre los cuales des¬ 
cuellan el de crear una Caja Nacional que tendría 
en cada pueblo una Oficina de cotización é interven¬ 
ción (propuesta de Shorer)y los que. pretenden agre¬ 
gar el seguro contra el paro á una de las institucio¬ 
nes de seguros ya existententes. discutiéndose acerca 
de cuál haya de ser ésta; Cajas contra la enfermedad 
(Tischendaerfer), para el caso de invalidez ó de vejez 
(Molkenbuhr), 6 para los accidentes riel trabajo (Za- 
cher. quien propone que las primas sean pagadas 
por los patronos é industriales, en lo cual le si¬ 
guen Herkner, Buschmann, Hitze y otros); Ricardo 
Freund propone que el seguro se agregue á las Ofici¬ 
nas de colocaciones, de laa cuales hay muellísimas 
en Alemania. 

En Inglaterra el seguro obligatorio contra el paro • 
no ha logrado defensores; no asi en Francia, donde 
desde 1895 se han presentado diferentes proposicio¬ 
nes de ley para establecerlo, mereciendo mencio¬ 
narle: la de Coutant, en 1899, que propone una 
Caja Nacional cuyos fondoB estén constituidos por 
un impuesto de 5 francos anuales por nula caballo 
de fuerza motriz empleado en los ferrocarriles, tran- 
vlns, navegación, minas ó industrias de cualquier 
clase, determinando que la indemnización ae cobra¬ 
ría desde la segunda semana de paro, fluctuaría en¬ 
tre 1 y 4 francos dinrios y durarla cuarenta días 
para los solteros y viudos y sesenta para los casa¬ 
dos, y la de Collin r en 1903. que nutre la Caja Na¬ 
cional con aportaciones de los obreros y de ios pa¬ 
tronos (0‘25 francos mensunles por cabeza) y run 
subvenciones del Municipio (0‘10 francos) y del Es¬ 
tado (0‘40 francos), variando las indemnizaciones ó 
socorros entre 2 francos diarios y la mitad del jornal 
corriente en el oficio, extendiendo el periodo de so¬ 
corro hasta tres meses. Este último sistema admite 
variaciones en las cuotas, la tasa y la duración del 
socorro: pero representa una carga considerable 
para el Estado (se ha calculado en más de 40.000,000 
de francos lo que éste debería entregar anualmente 
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en Francia) y tiene el inconveniente de que la Caja 
Nacional correrla el riesgo de convertirse en un 
6imple establecimiento de beneficencia en provecho 
principalmente de los obreros menos dignos ó más 
vagos, razones por las cuales no se ha querido poner 
en práctica. 

b') Seguro libre. Ofrece tres variedades: el de 
las Cajas municipales, el de las profesionales y el de 
éstas con subvención. 

a*) Cajas municipales libres. El fracaso de la 
Caja de Saint-Gall favoreció el movimiento en favor 
de éstas, fundándose diferentes Cajas libres en mu¬ 
chas poblaciones de Suiza y Alemania, dedicadas 
principalmente al socorro contra el paro invernal. 
Las Cujas más importantes son las de Berna, Basi- 
lea y Colonia. Casi todas van unidas á una Oficina 
de colocaciones, y se forman con aportaciones de los 
obreros que quieren asegurarse y con subvenciones 
de socios protectores, de las municipalidades y de 
los cantones. En Colonia se fija un tiempo mínimo 
de residencia y una edad determinada para asegu¬ 
rarse. y el pago de cierto número de cuotas para 
poder cobrar la indemnización, limitándose la cuan¬ 
tía del socorro y la duración de éste (2 marcos dia¬ 
rios durante los primeros veinte días, y 1 marco dia¬ 
rio durante las cinco semanas siguientes). 

b") Cajas profesionales. Los socialistas y mu¬ 
chos otros combaten las Cajas municipales, porque 
dicen ofrecer carácter más bien de instituciones bené¬ 
ficas y por la intervención que tienen en ellas los 
patronos, y sostienen que sólo las Asociaciones obre¬ 
ras son las que deben proteger al obrero contra el 
paro. Por otra parte, dada la escasez de institucio¬ 
nes no profesionales para esta protección, los traba¬ 
jadores han comenzado por establecerlas para si pro¬ 
pios, uniendo en muchos casos al socorro de paro el 
ciático para trasladarse á otro punto. Este sistema 
se ha llamado impropiamente de seguro social, y Ins 
( 'ajas, Cajas sociales de paro; mas su verdadera de¬ 
nominación es el de seguro profesional y Cajas obre¬ 
ras. Inglaterra fué la primera en establecerlo (la 
Caja de la Federación de fundidores data de 1831) 
y la que más desarrollo ha dado ó este género de 
instituciones con las Trades-Unions, todas las cua¬ 
les han establecido este género de socorros: siguien¬ 
do en importancia Alemania y Francia y habiéndose 
extendido estas Cajas por todos los países. 

El seguro de paro por medio de la Asociación 
obrera ofrece las ventajas de que despierta entre los 
trabaja llores el sentimiento de solidaridad y previ¬ 
sión: y ;i su vi'z el servicio de seguro de paro favo¬ 
rece á la Asociación, manteniendo unidos á ella á 
1 os obreros; pet o las Cujas obreras aisladas sólo pue¬ 
den organizar el seguro muy rudimentariamente en 
los pequeños centros, por lo que es preciso recurrir 
á la Federación. Tiene, en cambio, este sistema, 
graves inconvenientes, siendo los principales: ele¬ 
var las cuotas que se pagan á la Sociedad, y el.no 
practicar el seguro sino como medio para otros fines, 
tomándolo en ocasiones como pretexto para exigirla 
regularidad en los pagos. Además, con frecuencia 
los fondos suelen destinarse á luchas sociales y á 
llevar á los obreros á la huelga, con lo cual se les 
obliga á estar largas temporadas viviendo nada más 
que con un socorro exiguo, el cual llega á faltarles 
cuando la lucha se prolonga ó ln mala administra¬ 
ción ó los desfalcos (no rarosj llevan á la ruina. 

c") Tanto para corregir estos inconvenientes, 
como para multiplicar los buenos efectos del seguro 


contra el paro por medio de las asociaciones obreras, 
se ha propuesto el sistema de subvención i las Coja» 
obreras de paro, con ciertas condiciones. La idea co¬ 
menzó á ponerse en práctica en Limoges en 1890, 
cou una pequeña subvención otorgada por el Muni¬ 
cipio á la Caja de paro de los obreros en cerámica, 
lo que produjo el aumento del número de Cujas do 
paro, establecidas por diferentes Asociaciones obre¬ 
ras. El ejemplo de Limoges fué seguido por algunos 
otros Municipios, hasta que en 1900, Varlez propuso 
al Concejo de Gante, y éste adoptó después de tres 
años de ensayos, un plan ó proyecto de subvención 
destinada juntamente con los fondos de paro de las 
Sociedades obreras á constituir el llamado Fondo de 
paro gantés. La subvención por el Municipio ofrecs 
las limitaciones siguientes: 1 .* no se otorgará nun¬ 
ca para obreros eu huelga ó lock-out; 2.* no podrá 
exceder para cada obrero de lo que éste aporte (equi¬ 
valencia entre el estímulo y el esfuerzo personal); 
3.* no puede exceder (la subvención) de 1 franca 
por obrero y día, y 4.* no durará el socorro más do 
cincuenta días anuales en los tres primeros anos y 
de sesenta en los restantes. El Fondo es administrada 
por una Comisión de 10 individuos elegidos por tres 
años, cinco de ellos concejales designados por el 
Ayuntamiento, y cinco obreros designados por las 
Asociaciones respectivas. Este Comité fija cada mes 
la tasa de subvención para el siguiente, atendieuda 
al estado de la Caja; pero la Caja de los Fondos na 
paga sin que pague antes, y casi siempre una can¬ 
tidad más considerable, la Caja obrera. 

El sistema gantés se ha extendido por toda Euro¬ 
pa, siendo Bélgica la primera en aplicarlo en bas¬ 
tantes Municipios. Eu Suiza lo estableció Adler ei> 
el cantón de Saint-Gall y de all! pasó á otros. E» 
Bélgica, Dinamarca y Noruega las subvenciones s® 
han llegado á conceder por el Gobierno. En Italia 
ha penetrado también el sistema, fundándose en Mi¬ 
lán una Sociedad con el titulo L\ Unían it aria (que en 
1902 recibió una herencia de 13.000,000 de liras 
que la dejó Próspero Moisés Loria), que ha tomado la 
iniciativa de subvencionar á las Cajas sociales de 
paro. En Alemania los socialistas piden que sesult- 
vencionen estas CajasT>or el Tesoro del Imperio, la 
que también piden los católicos. En Francia se lian 
constituido numerosas Cajas subvencionadas, votan¬ 
do el Parlamento, el 22 de Abril de 1905, un crédi¬ 
to de 110.000 francos destinado á subvencionar las 
Cajas de paro, si bien limitando ln subvención, se¬ 
gún el informe de Millerand, «á las Sociedades obre¬ 
ras que trabajen en pleno día y á plena luz y que 
merezcan el concurso de los Poderes públicos», 
fijándose en tres decretos de 1905 y 1906 las si¬ 
guientes condiciones para disfrutar de ella: ].' que 
sólo se otorgarla para el paro involuntario por falta 
de trabajo; 2.* que ln Caja obrera que se subvencio¬ 
nase estuviese compuesta por individuos del misma 
ofieio ó industria, si bien en los Municipios reduci¬ 
dos podrían subvencionarse las Cajas interprofesio¬ 
nales que ya lo estuviesen por Ins Corporaciones 
municipal ó departamental y contasen 50 socios 
por lo menos. Excepto en este caso, las Cajas debe¬ 
rían tener un número de 100 adheridos por lo me¬ 
nos; 3.* la Caja debe ir unida á una Oficina gratui¬ 
ta de colocaciones y exigir de sus miembros el paga 
de una cuota regular y periódica, pues la subven¬ 
ción no substituye, sino que estimula, el ahorro per¬ 
sonal. y 4.* la subvención no podrá pasar de un lft 
por 100 del total de las indemnizaciones en las Ca— 
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jas locales, y Je un 24 pór 100 en las federadas, ni 
calcularse sobre una indemnización mayor de 2 fran¬ 
cos, ni para un periodo que exceda de sesenta dias 
al año. En estas condiciones no sólo el Estado, sino 
muchos Municipios y Departamentos franceses lian 
otorgado subvenciones ¿ las Cajas obreras de soco¬ 
rros contra el paro. 

Los individualistas han atacado este sistema de 
subvenciones á las Cajas obreras, fundándose en su 
fracasado principio de la no intervención del Esta¬ 
do en favor de claBe alguna, y en que el dinero en¬ 
tregado á esas Cajas por el Poder público constitu¬ 
ye una subvención indirecta á la huelga y á los 
desórdenes que ésta produce, ya que permite á las 
Sociedades contar para la resistencia con fondos 
que, c|e otro modo, tendrían que aplicar al paro por 
falta de trabajo; pero reuniendo las Cajas las condi* 
ciones antedichas y especialmente la de que se ci¬ 
ñan exclusivamente á este servicio, con contabilidad 
especial y distinta y con una Oficina seria de colo¬ 
caciones. sin diferencia de ideas, limitándose siem¬ 
pre la subvención en cantidad y duración, puéden 
llegar á ser hasta un contentivo para las huelgas in¬ 
motivadas; manteniendo de todos modos el principio 
de la Asociación profesional y sosteniendo el es¬ 
fuerzo voluntario y autónomo de la clase obrera para 
mejorarse á si misma. 

Claro está que el sistema de subvenciones á las 
Cejas contra el paro en las Asociaciones obreras no 
es suficiente, pues no alcanza á remediar el mal del 
paro en los no asociados ó en los no adheridos á las 
Cajas, para los cuales podrán establecerse Cajas 
especiales, Oficinas de colocaciones y procedimien¬ 
tos de asistencia por el trabajo. 

Congreso y proyecto contra el paro. En los últi¬ 
mos tiempos el problema del paro ha sido vivamente 
discutido en los Congresos sociales. En Inglate¬ 
rra, la Asamblea de la Asociación Británica celebra¬ 
da en Sheffield en Septiembre de 1910 trató esta t 
cuestión estudiando Llewellyn Smith las causas del‘I 
paro (que re luce á tres grupos: fluctuaciones perió- I 
dicas. cambios industriales y causas personales), sos- 
teniendo que no todas son asegurnbles y que para ; 
los que lo son debe establecerse el seguro obligato¬ 
rio. asociando en el mismo fin á obreros y patronos 
v procurando que el proyecto no redunde en fomen¬ 
to del paro: en cambio, el XLIU Congreso de las 
Trades-Unions, celebrado al mismo tiempo, se pro¬ 
nunció contra el seguro obligatorio mientras no Sean 
las mismas Tra les- Unions las intermediarias entre 
la acción del Estado y los asociados: decidiendo con 
vocnr una Conferencia internacional para el estudio 
del problema. 

En 1911 Lloyd George presentó en la Cámara 
de los Comunes un Provecto de ley de Seguro na- 
cionnl contra el paro Según su preámbulo, en In¬ 
glaterra había en aquella fechn 1.400.000 obreros 
asegurados contra el paro en bis asociaciones, lo que 
representaba el 10 por 100 «le la población trabaja¬ 
dora. Lloyd George propuso el seguro para los obre¬ 
ros de edificaciones y de construcciones metílicas, 
en las siguientes condiciones: el obrero satisfaría 
2 V* peniques semanales y otro tanto los patronos 
(al que pagase de un golpe las cuotas anuales por 
sus obreros se le haría una bonificación importante!, 
poniendo el Estado la cuarta parte del coste total. 
El obrero sin trabajo debería acudir, ante todo, á 
una oficina de la Bolsa del trabajo, y si no aceptase 
la colocación que le ofreciesen, decidiría un tribuna) 


arbitral. No serían socorridos los huelguistas, ni lo» 
en lock-out, ni los despedidos por su mida couducta. 
La pensión se cobraría á partir «ie la seguuda sema¬ 
na sin trabajo y seria «le 6 chelines semanales en la 
edificación y de 7 en las construcción metálica, sin- 
queen ningún caso pudiera exceder do quince sema¬ 
nas. El seguróse aplicaría por medio de las Bolsas d*r 
trabajo y de las Sociedades de seguros contra el paro, 
quedando asegurados unos 2.400.000 obreros más y 
calculándose el gasto del Estado en “50.000 libras 
(18.750,000 pesetas anuales). En Italia ios Congre¬ 
sos contra el paro de Verona y Mantua celebrado» 
en Octubre de 1910, sólo miraron el asunto desde 
el punto de vista local, proponiendo la constitución 
de Cooperativas de producción, la concesióif de te¬ 
rrenos, la colonización déciertu* regiones y la ejecu¬ 
ción de obras públicas por el Estado, la provincia y 
el Municipio, encargándolas á las Cooperativas de 
trabajo. En Noruega los sindicatos hnn levantado el 
boycott A la Ley de 1906 que implantaba el sistema 
de la subvención y han procurado últimamente ajus¬ 
tar sus Cajas á las condiciones exigidas por dicha ley. 
Finalmente, en el mismo año de 1910 se reunió en 
París una Conferencia internacional para el estudio del 
seguro contra el paro que estudió las disposiciones 
dictadas en los distintos países, el valor de las esta¬ 
dísticas sobre el paro, la mejor organización para 
las Oficinas de colocaciones, y la organización y re¬ 
sultados de las diferentes Cajas de seguros, acordan¬ 
do constituir y constituyendo una Asociación inter¬ 
nacional para la lucha contra el paro, con una Secre¬ 
tarla y un Boletín internacional y para procurar la 
reunión periódica de Asambleas internacionales, pú 
blicas ó privadas. La guerra mundial vino á suspen¬ 
der todo este movimiento. 

En España el problema del paro por falta de tra¬ 
bajo preocupa desde hace mucho tiempo En 1869 
ya las clases obreras dirigieron varias exposiciones 
á las Cortes Constituyentes pidiendo que se adopta¬ 
sen medidas para que no se careciera de trabajo: 
pero todos los remedios han consistido en pedir y 
obtener la realización de algunas obras públicas. 
Durante la crisis agraria que padeció Espnña en 
1905 07 nadie solicitó otra cosa en el Congreso ni 
en el Senado. El año 1910 fué el primero en que se 
hicieron algunos traba jos en sentido moderno, encar¬ 
gándose por R. D. del 5 de Marzo al Instituto Nacio¬ 
nal de Previsión que estudiase un anteproyecto de 
Ley estableciendo el seguro popular para el caso de 
paro involuntario. logrando la Comisión nombrada 
al efecto y dotada con 20,000 pesetas como fondo, 
que viniese á Madrid Luis Varlez. el fundador y di¬ 
rector de los Fondos ganteses. el cual asistió á va¬ 
rías sesiones de aquélla v dió una conferencia sobre 
In materia en la Academia de Jurisprudencia. En el 
mismo año y por iniciativa de la Sección española 
para la protección legnl de los trabajadores, se ere fr¬ 
en Madrid una Sociedad para el estudio del proble¬ 
ma del paro forzoso, v se trató éste en la V Semana 
Social española celebrada en Barcelona del "21 de 
Noviembre ni 4 de Diciembre: pero los trabajos se 
estancaron, habiendo últimamente los sindicatos tra 
tado de establecer este servicio, mas no para el paro, 
sino para la huelga. Hay, sin embargo, algunas aso¬ 
ciaciones. por lo general católicas, como el Moutepio 
de Santa Madrona y el Patronato para las obreras de 
la aguja, en Barcelona, que socorren á sus asociadas 
en caso de falta de trabajo, proporcionándoles éste 
en talleres propios. 
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Bibliogr. La literatura aobre el paro forzoso y loa 
diversos problemas que plantea, es bastante extensa. 
Indicaremos primero las obras y luego los principa- 
ies artículos publicados en revistas. 

1. Obras: G. Adler, Ueber die Aufgaben des 
Staates augesichts der Arbeitslosigkeit (Tubings, 
1894); Percy Alden, The unemployed. A national 
question (Londres, 1905); Anónimo, Bramen criti¬ 
que de l'ivolution contemporaine en mattére d'assu- 
rance contra le chómage, en la Revue Bconomique In¬ 
ternationale (Mayo, de 1908); Bellom, U Assurance 
contra les chómages (París, L909); Berqdt, Die Ar¬ 
beitslosigkeit ihre Bekaeutp/ung nnd Statistik (.Berlín, 
1899); Bianco, La lotta contro la disoccupatione 
(Novi figure 19QS); Buschmann, Die Arbeitslosig- 
Áeit und die, Berufs organisational (Berlín, 1897), y 
Der Kampf um Arbeit (Stuttgart, 1901); W. A. Cas- 
«ou, The unemployed workmen act 1905 (Londres, 
1905); Cornil, L' Assurance municipals contre la.chó¬ 
mage inpolontaire( Bruselas, 1898); Crosson du Cor¬ 
nier, Les Caisses Syndicates dn chómage en France 
et en Bilgique { París, 1905); Denjeau, L' assurance 
contrete chómage { París, 1899); Dupout, L' assurance 
contre le chómage (Parla, 1908), Égger, L'assurancs 
coñire la chómage (1884), F. Fagnot, Le chómage 
(2 vola., París, 1905); Fagurt, hazard y Varlez, 
Les problimes du chómage (París, 1910); R. Freund, 
Mater ¡alien tur Fraga der Arbeitslotanversicheruag 
(Berlín. 1903); Gagninacci, Le chómage et les mo- 
pens d'y remidier, particuliirement par l' Assurance 
(París, 1903); J. K. Hardie, The unemployed pro¬ 
blem, with some suggestions for solving it (Londres, 

1905) ; Herkner, Die Arbeiterfrage (Berlin, 1902); 
James G. Hutchinson, A Workman's View of the 
remedy for Unemployment, en The Nineteenth Cen¬ 
tury (Agosto de 1908); J. A. Kellor, Out of work; 
study of employment agencies; their treatment of the 
tinemployed and their influence upon homes and busi¬ 
ness (Londres. 1905); Ed. Lamotle, Btudas sur la 
question dn chómage involontaire (Laval, 1905); Max 
Lazard, Le chómage et la profession. Contribution t 
Tetuda du chómage et de son coefficient professional 
(Paris, 1909), y La lutte contre le chómage en An- 
platerre et sa nouvelle orientation, en la Revue Poli¬ 
tique et Parlementaire (Febrero de 1910); Meline, 
Le retour h la terra (Paris, 1905): F. Les Cases, 
L'assurance contre la chómage en Allemagne (Paris. 

1906) , Let Caisses de chómage (Reims, s. f.), y La 
Chómage (Paris, 1909, trad, castellana por José Me- 
néndez Novelda, Madrid, en Ciencia y Acción, s. f.); 
Oficina del Trabajo de la Sociedad Humanitaria de 
Milán, Contro la disoccupatione: le casse di sussidio 
mí disoccnpati e gli nfllci di colocamento all' estero 
(Milán, 1905); Otlet. Le chómage involontaire. Con¬ 
tribution & l'itude de T assurance contre le chómage 
(París, 1892); Rochetin, Les assurances ouvriires 
mutualistes contre ... le chómage (París, 1896); Eu¬ 
genio Rostand, De l' assurance contre la chómage in- 
volontairé (Congreso de Milán, 1894); Schanz, Bei- 
trñge tur Fraga der Arbeitslosenversicherung (Bam¬ 
berg. 1895; 2.* y 3.* partes en Berlín. 1897 y 1899); 
K. Singer, Trois études sur la criation d'un fonds 
de chómage it Munich et sur /' extension du systime 
gautois ntiv ouvriera du bdtiment (Munich, 1904); 
Ed. Tercme, Le placement des employés, ouvriers et 
domestiques h Paria, en Le Mouvement Social (Fe¬ 
brero de 1910); L. Troclet, Le chómage, les Pou- 
voirs publics et les Syndicats ouvriers, en Le Mouve- 
au'nt Socialist » (Diciembre de 1910); L. Varíes. L*s 


formes nouvelles de T assurance contre la chómage 
(París, 1903); Vivier, L'assurancs contre le chómage 
(París, 1898); M. Wagner, Beitrdga tur Fraga der 
ArbeitslosenfUrsorge in Deutschland (Berlin, 1904); 
Waesiiief, Die obligatorische Arbeitslosenkassa ala 
Qrundlage für tin comunales Arbeitsamt (Berna, 
1898); Julio Wolff, Arbeitslosigkeit und ihre Be— 
kdmpfnng (1896); Zncher, Die Arbeitslosenversiche- 
rttng im Auslande (Berlín. 1903). 

. 2. Artículos de revistas: a) Españolea: Joa¬ 
quín de Barnola, Los seguros contra el paro, en la 
Revista Social (Febrero de 1910); J. de Hinojosa, 
El paro foitoso en la agricultura, en La Pat Social 
(Mayo de 1911); M. Moragas, El problema del paro 
fortoso, en el Boletín del Museo Social , de Barcelona 
(Abril de 1911); L. Palacios, Las Oflciuas de coloca¬ 
ción, en el Boletín de la Institución libre de Bnsekau- 
es (Junio de 1911): Rivas Moreno, Bl paro fortoso 
en la Mancha, en Nuestro Tiempo (Abril de 1911); 
Vizconde de liza, Bl problema del paro fortoso, en 
los Anales del Instituto Nacional de Previsión (Enero 
de 1911). 

b) Franceses: Mauricio Bellom, L'assurancs con¬ 
tre le chómage, an la Revue d' Economic Politique (Fe¬ 
brero de 1909); Brelay, L’ assurance contre le chó¬ 
mage, en L' Economists Frangais (Junio de 1898); Es¬ 
teban Buisson, Le chómage et la profession, en lai?<- 
vne Socialists (Agosto de 1909): Jules Cabouat, De 
V influence du chómage sur le calcul des indemnités 
allouis aux victimes d' accidents du travail, en la Re¬ 
vue Trimestrielte du Droit Civil (vol. 2, pág. 489); 
Alfredo Fouillée, Les revenus satis travail selon le 
collectivism e, en la Revue Politique et Parlementaire 
(Octubre de 1908); Miguel Georges, Le chómage et 
l’ intervention de l'Btal, en L Economists Frangais 
(Diciembre de 1905); C. Gerard, Les Trades-Unions 
et le projet d' assurance contre le chómage, en Le Mu¬ 
sís Social (Diciembre de 1909): Raúl Jay, L' assu¬ 
rance contre le chómage 6 Saint-O all, en la Revue 
Politique et Parlementaire (Octubre de 1895); V As¬ 
surance contre le chómage et les Sacióles de secours 
mutuele, en la Revue Politique et Parlementaire (Fe¬ 
brero de 1896), y Le fonctionnement de t assurance 
obligatolre dans la commune de Saint-Oall, en la 
Revue Politique et Parlementaire (Mayo de 1896); 
P. Leroy-Beaulieu, Le chómage professional et les 
moyens de le combatiré, en VBconomiste Frangais 
(Abril de 1894): Olphe Galliard, Le chómage etl'eusis- 
tance par le travail, en La Science Socials (Abril 
de 1909); L'assurance obligatoire contre le chómage 
en Suisse, en La Riforme Sociale (l.° de Mayo de 
1909); Le róle des Syndicats et des Sociitis de secours 
mutnels dans la lutte contre le chómage, en La Ri- 
forme Sociale (16 de Junio de 1909); De l' application 
an chómage dn systime de l'assurance, en La Riforme 
Sociale (1.* de Junio de 1909); Le marhinisme et 
le chómage. en La Riforme Sociale (Octubre y No¬ 
viembre de 1910), y La Confirence Internationale du 
chómage, en La Riforme Sociale (Diciembre de 1910); 
Jorge Raffalowitch, Los desocupados ingleses y la 
Ley de 11 de Agosto de 1905, en La Riforme Sociale 
(pág. 175. 1906); Luis Rlviére. Formes nouvelles de 
l' Assistance par le travail, en Le Correspondan! (pá¬ 
gina 743, 1905); Vanlaer, L’assurance contre le ché 
mage professional, en Le Correspondant (pág. 168, 
1901); Luis Varlex, Les fonds d' encouragement hit 
prevoyauee en vue dn chómage. Rapport & l' Exposition 
Internationale de Milan, 1906 (Bruselas, 1906); La 
lutte contre le chómage sur le terrain international, ea 
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(a Revue Seonomique Internationale (Octubre «le 
1909), y L' assurance- chómage en Belgique, en Le 
Untie Social (Septiembre de 1910); E. Vossen, 
L' assurance eontre le chómage involontaire par les 
syndicate ouvriers, en La Rifarme Socials (vol. 1, 
pág. 50, 1903). 

c ) Italianos: Rnómmo, Le Agentie di eollocamen- 
4o nello Stato di Nuova York, en el Bolletino dell' 
R migrations (1,906); E Agliurdi, La disoccnpatione 
e gti ujtci indica tor i del lavoro, en la Ricista Inter¬ 
nationale di Science Sociali (vol. 27, pág. 161); 
A. Caroncini, La etatistica della disoccnpatione nei 
centime nti, en el Giornale degli Bconowisti (Noviem¬ 
bre de 1910); Gabriel Pados. ll problema della dis- 
occupatione, en la Ricista Internationale di Science 
Sociali (vol. 37. pág. 45); Augusto Osimo, ll fenó¬ 
meno della disoccnpatione e la eSocietá Unianiiaria», 
«n la Nuoca Antología (16 de Septiembre de 1906). 

d) Alemanes é ingleses: Caffau. Zar Method <• 
4er Arbeitlosenstatistik, en \v So ti ale Praxis (18 de 
Febrero de 1909): W. Zimmerman. So: in le knloni- 
sation und Arbeitslosenfkesorge. **u ¡a Sozi. > Praxis 
^Julio de 1910): W. H. Beveridge, The Unemplo¬ 
yed Workmen Act in 1906-07, eu The Sociological 
Review (Enero de 1908); Eduardo T. Devine, Bm- 
fioyment bureau for the people of Hew -York City, en 
The Annals uf the American Academic (Marzo de 
1909); José Feels. T.e chómage. Memorias del Con¬ 
greso de Milán (Filadelfia. 1906). 

Pabo. Omit. V. Páridos. 

Paros. Mecanog. Indices móviles de los tabuiado- 
res ó selectores columnarios que llevan las máqui¬ 
na-* de escribir para detener la marcha del traslator. 

Pako. Geog. Uno de los nombres que lleva el rio 
XJi-avali (Perú). 

Paro. (En rumano Prreit.) Geog. Pobl. de Ruma¬ 
nia. en la Transilvimia. vomitado de bogaras, dis¬ 
trito y á 5 kras. ENE, de Snrkanv. en la ribera 
izquierda del Olt 6 Alula, afl. izq. del Danubio; 
1.100 h. 

Paro. Geog. Pobl. de la India, reino de Bhutan, 
sit. á 22 kms. SO. de Taahichhu-Jong ó Tasisudon, 
i oril. de un afl. der. del Redak ó Raidak, á 
2.359 m. de altura. 

Paro de Liqurb. Geog. Pobl. de Italia, en el 
Piamonte, prov. de Alejandría, circ. y á 14 kms. 


NNO. de Novi Ligare, en una colina cuyas aguas 
van hacia el Orba. all. der. del Bormida: 740 h. 
(4,650 con el mun.). Viñedos y árboles frutales. 
Restos de antiguas fortificaciones. 

PARÓ. f. Germ. Nube. 

PAROARIA. f. Ornit. Género de pájaros frin¬ 
gílidos, con pico grueso, recto, apenas encorvado en 
la punta, con bordes un poco entrantes; tarsos ro¬ 
bustos y de largura mediana, alas puntiagudas, que 
alcanzan á la mitad de la cola, que es redondeada. 

Paroariadominicana (V. lám. Aves cautivas. II, 
fíg. 12). llamado también cardenal en el N.del Bra¬ 
sil y Guayana. que es donde vive, alcanza 18 cm. 
y tiene plumaje gris por encima, blanco por debajo, 
rojo de sangre eu la cabeza y parte delantera del 
pescuezo. El macho tiene moño e:i la nuca. Su can¬ 
to es claro y vibrante, pero corto en comparación 
con el del verdadero cardenal. A este ae le llama 
en e! comercio cardenal grit. Pone en Junio tres 
ó cuatro huevos, que empolla quince días, alternan¬ 
do con el macho. 

PAROBAMBA. Geog. Pobl. y «list, del Perú, 
dep. de Ancash. prov. de Pomaitamba, de cuya 
cabecera dista 28 kms., sit. en la innrg. dar. del 
rio Rupac. afl. del Marañón; unos 7,000 h. Su fér¬ 
til territorio produce café, cacao, coca, caña da 
azúcar y gran variedad de frutas. P Aid. del depar¬ 
tamento de Cuzco, prov. de Paucartambo, di.st. da 
Challabamba; unos 50 h. 

Parobamba Cuíco. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Ancash. prov. de Pomabnmba, dis¬ 
trito de Sihuas; unos 300 h. 

Parobamba Virio. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Ancash. prov. de Poinnlmraba, dis¬ 
trito de Parobamba: unos 1,000 h. 

PAROSE. Geog. Punta de la costa del lago 
Merin, en el Uruguay, dep. de Treinta v Tres: 
avanza a] S. de In desembocadura del rio Tacuari. 

P A ROBÉ. Geog. Lag. del Brasil, en el Est. de 
Río Grande del Sur, sit. al SE. del mun. de Alé¬ 
grete. 

PAROBRIMO. ra. Sutom.(Parobritmn Scudd 
Género de ortópteros de la familia de los fáamidos 
y tribu de loa diafornerinoa. Se citan dos especies, 
P. i.nmnnis Scudd.. del Perú, y P. lacinia tus 
Wcstw., de Nicaragua. 
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PA ROC AN. G eog. Aid. del Perú. dep. del Cuz¬ 
co. prov. de Quispicanchi, dist. de Urcos: unos 
300 h. 

PAROCCHI ( Lucindo María). Biog. Cardenal 
italiano, n. en Mantra y in. en Roma (1833-1003). 

Obispo de Pavia en 1871 
y arzobispo de Bolonia en 
1877. en 1884 fué llamado á 
Roma con cargo de Vicario 
general del Pupa. En Mayo 
de 1889 fué creado carde¬ 
nal de Albano y más tar¬ 
de cardenal obispo de Porto 
y Santa Ruiiiin. y nombra¬ 
do prefecto de la Congre¬ 
gación de la Inquisición. 
Durnnte mucho tiempo es¬ 
tuvo indicado como el suce¬ 
sor probable de l.eón XIII, 
pero en 1899, á causa de 
una grave enfermedad, hu¬ 
bo de dejar su cargo de vi¬ 
cario general de Roma, conservando, no obstante, 
el de secretario de la Inquisición. 

PAROCERAB. m. Paleont. (Paroceras Marsh.) 
Género de vertebrados de la clase de Iqs mamíferos, 
sub íase de los placeutarios, orden de los ungula¬ 
dos. suborden de los ambllpodos, familia de los di- 1 
nocerátidos, sinónimo de Octotomus Cope y Dinoce- 
ras Marsh. 

PAROOLBRO. m. Entom.(Parochlerus Bredd.) 
Género de hemfpteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los pentatominos. La 
única especie conocida, P. latas Breddin, es del 
Perú. 

PAROCO. (Etim. — Del lat. parochus. ó gr. pá- 
ruchos, proveedor, comisario.) ni. Hist. Proveedor 
ó persona encargada éntre los romanos de atender 
á las necesidades de los personajes importantes que 
transitaban por el lugar de su residencia. 

PARÓCULO, LA.(Etim.— Del lat./>«>•, igual, 
y ocnlits, ojo.)adj. Que tiene los ojos iguales. Usa¬ 
se t. c. s. 

P A ROCHES. Geog. Pobl. y nmn. de Francia, 
dep. del Mosa. dist. de Commerev, cant. de .'■iaint- 
Mihiei: 460 h. 

PARODÁ. Geog. Río de las posesiones portu¬ 
guesas de la Ilidia. en el arzobispado y dist. de 
(Joa. Nace en los Gatbes de Ambigante. en los con- 
tines’ de Astragar. formándose de los torrentes de 
Nuddem y de Rivomt. pasa por Bally, atraviesa 
Chandrovoady y. unido con el río de Sanguem, for¬ 
ma el río de Racliol ó de Zuarim. uno de los más 
importantes de la India portuguesa. || Peíig. de los 
mismos arzobispado y distrito, en la comarca de 
Quepem, conc. de Sulsete: i..500 h. Está sit. cerca 
iie la marg. izq. del rio de su nombre, y fué cedida 
n Portugal por el rey deSundem en 1742. Escuelas. 

PARODI. Geog. I .ng. de la República Argenti¬ 
na. en la prov. de Buenos Aires, partido de Veinte 
y cinco de Mayo, cuartel 12. 

Parodi Liocrk. Geog. Pobl. y mnn. de Italia. 
prov.de Alejandría, dist. de Novi I.igure: 4.200 h. 

Parodi (I)oxiingo). Biog. Marino de guerra y es¬ 
critor italiano, n. en Genova y m.en 1907. Estudió 
en el Colegio de Atnnldi y en la Real Escuela de 
Marina de Venecia, tomó parle en el combate naval 
ib» Lisas (1861)) y. siendo capitán de corbeta, re¬ 
nunció á su carrera para abrazar el estado ei-Iesbis- 


tico; ordenado de sacerdote, cantó su primera misa 
en 1892. compartiendo su actividad entre sus debe¬ 
res religiosos y los trabajos periodísticos. Dirigió el 
Eco Ligare y colaboró en la publicación Lettnre Cal- 
toliche, debiéndosele, además: La cora:atta « Italia » 
e l'Arca di No¿ (1886), ll porto di Genova (1890),' 
L'atione cattolica e il sno program uta ( 1892), La cura 
Kneip (1893), La catástrofe del piróscafo «.Elbe» 
(1895). La questions portuaria al municipio di Geno¬ 
va (1897), U attacco e la battaglia di Lissa sal IHH& 
(1898), Cavite e Santiago (1898). y Di uu nuovo pe- 
ricolo pel porto di Genova. 

Parodi (Domingo). Biog. Filósofo francés con¬ 
temporáneo, profesor del liceo Michelet de París y 
colaborador de la Recite Philosophiqne, /terne d»- 
Mois y Revue de Melaphysique et de Morale. Perte¬ 
nece á la Sociedad francesa de Filosofía y ha culti¬ 
vado con preferencia los estudios de moral y socio¬ 
logía, con criterio semikantiano y semipositivista. 
Su mejor obra es Le problime moral et la pensée 
contemporaine (París, 1909), en la cunl, después de 
una critica de los sistemas de filosofía moral con¬ 
temporáneo, señaln como fundamento de la moral 
las exigencias de la razón pura y la necesidad de 
comprender nuestros actos en su aspecto universal y 
abstracto. Se le deben varios estudios de crítica de 
los sistemas de moral de Fouiilée. Bélot, Durkheim, 
etcétera, y sobre la filosofía de Hill Green, Vache- 
rot, Durand de Gros, Rousseau, la historia de la 
escuela sociológica francesa (en el Grnudriss der Ges- 
chichte der Philosophic, de Ueberweg, 11.* edición, 
t. IV), La critique des categories haatienues ches Ch. 
Reuouvier (1904), en el número que consagró la 
Rev. de Mét. et de Mor. al primer centenario de la 
muerte de Kant: Morale et Biologic (1901). La notion 
d'cgahte sociale (1908), Le Pragmatismo d'apris IF. 
James et Schiller (1908). Traditionalisms et Demo¬ 
cratic (París. 1909), estudio muy parcial sobre las 
ideas de Brunéticre, Bourguet y Barrés; La liberté 
de penser et les méthodes positives en morale ( 1909), 
V education socials de (enfant (1910), Les malaises 
de noire temps en France, le malaise philosophiqne 
(1911): Intuition et raison (1911). L'union poor la 
verite (1911). La Philosophie contemporaine en Fran¬ 
ce (1919), que es su última obra. 

Parodi .(Domingo Alejandro). Biog. Literato 
francés de origen griego, n. en Canea (Candía), 
donde su padre era cónsul de las Dos Sicilins, y 
m. en París (1810-1901). 

Pasó su juventud en Esmir- 
na, Milán y Ginebra, y des¬ 
pués de haberse dado á co¬ 
nocer en Italia como litera¬ 
to, especialmente con su no¬ 
vela política El último de. los 
papas, se trasladó á París y 
se naturalizó francés, pu¬ 
blicando en 1865 su primer 
volumen de versos Passions 
et idées. y luego la colec¬ 
ción Nonvelles Mes se ni en- 
hc.í(1867). Te triomphe de 
la paix (1878). Cris de la 
chair et de (time (1883). Le 
theatre en France, obra de 
critica (1885); Víctor Hago (1885). y Va i liquen es et 
vaincus (1898). En 1870 hizo representar su primer 
j drama Ulm le parricide, notable por su vigor y ori¬ 
ginalidad, y en 1872 presentó á lo, Comedia Frnnce- 
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aa otro drama, Rome vaiucue, que no se estrenó has¬ 
ta cuatro años después, alcanzando un éxito gran¬ 
dioso. Sus restantes producciones dramáticas, son: 
Sephora, poema bíblico (18““); Lajeunet.se de Fran- 
(oit I tr (1881). que lué rechazada por el Comité de 
lectura de la Comedia francesa, y L' Inflexible 
<1881). 

I'akuih (Ernesto Jacodo). Biog. Filólogo italia¬ 
no, profesor de gramática comparada del Instituto 
de estudios superiores «le Florencia, 
m. en Genova en 18G2. Se le debe: 

A lame osseronzioni a propotito del les- 
tico genovete áulico di Giov. Flechui 
<188(5), Dialetti totcani (1889), Jn- 
torno alia fon»alione dell’aoristo 
Sigmático e del futuro greco (1898), 

La costrniione e í ordiuamento del 
Paradiso dantesco, Perché Dante lo 
coudanna?, etc. 

I'akoui (EuoknioL Biog. Pedago¬ 
go y escritor italiano, n. en 185(5. 

Se le debe: Bffemeridi di storia patria 
<1SS“). Il piccolo geógrafo (1891), 

La teñóla rumie italiana (1892), 

Vita bresciana (1892), La señóla 
lidia reallit, Grammatica teorico-pru- 
tica della lingua svedese (1898), y 
La señóla popolare e il laooro uia- 
míale educativo in alcuni Stati d'Eu¬ 
ropa (1889). 

Parodí (Felipe). Biog. Escul¬ 
tor italiano, u. y m. en Genova 
<1(521-1701). Fué discípulo del Ber- 
ti i n i y notable arquitecto. En San Nicolás de To- 
leutino. de Venecia, erigió el monumento al Pa¬ 
triarca Morosini. Trabajó también en Génova en el 
palacio Durazzo, y en Padua construyó la capilla de 
las Beiiquias. de estilo exageradamente barroco, en 
•a iglesia del Santo. || Su hijo Domingo (IGG8-174Ü) 
fué escultor y pintor amaneradísimo. 

parodia. F. y A. Pmdie.— It.. P. y C. P«- 
rodia. — In. Parody. — E. Parodio, trrniti®. (Etim.— 
Del gr. parodia.) f. Imitación burlesca, escrita los 
más ile las veces en verso, de una obra seria de la 
literatura. 1.a parodia puede también serlo del esti¬ 
lo de un escritor ó de todo un género de poemas li¬ 
terarios. || Representación, figuración, ó imitación 
burlesca de alguna cosa. ¡| Se dice en particular de 
una pieza dramática del género cómico y festivo, 
escrita con objeto de zaherir y ridiculizar otra pro¬ 
ducción de género elevado. 

Parodia. B. art. Representación burlesca. Paro¬ 
diar la manera de un artista, es copiar sus compo¬ 
siciones en croquis exagerados, de modo que se pro¬ 
duzcan efectos grotescos y risibles. 

Parodia. Lit. Iji parodia podemos definirla di¬ 
ciendo que os la reproducción burlesca de una obra 
literaria, fundada principalinonte en el cambio de 
condición de los personajes. «El mérito y el objeto 
de la parodia cuando es buena, dice Marmontel. es 
hacer sentir, además de laa más grandes cosas y de 
las más pequeñas, una relación que. por su natura¬ 
leza y su novedad, nos cause una gran sorpresa. 
Contraste y semejanza, he «hi las fuentes de la bue¬ 
na burla, y es por esto que la parodia es ingeniosa 
y picante. Pero r¡ en el asunto cómico no se pre¬ 
sentan naturalmente las mismas ideas, los mismos 
sentimientos, las mismas imágenes, casi los mis¬ 
mos caracteres y las mismas pasiones que en el 


asunto serio, la parodia resulta forzada y fría. Son 
la exactitud de las relaciones, lo propio, lo natural, 
la verosimilitud que constituyen la sal, la gracia y 
la finura de la parodia.» 

Los antiguos conocieron «los clases de parodias. 
La parodia de la epopeya, que es nuestro poema 
heroicocómico, cuyu gracia consistía en el contraste 
entre lo trivial del asunto con la magnificencia y 
grandiosidad del estilo, y la entonación elevada del 


metro. En este género son notables la Batracomio- 
maqnia, ó sea la guerra entre las ranas y los rato¬ 
nes, atribuida falsamente á Homero, Bl facistol, de 
Boileau, y El bucle robado, «le Pope. En España 
podemos citar, eutre otras: La pelea de don Camal 
et doña Quaresiha, episodio del Libro del buen amor, 
del arcipreste de Hita: La Gaiomaquia, de Lope de 
Vega, escrita con el seudónimo de Totwí de Bar¬ 
guillas; La Mosquea, de Villaviciosa; La Asuelda, 
de Cosme de Aldana; etc. 

Además, parodiaron los antiguos el estilo de un 
escritor determinado ó de alguna parte importante 
de una obra, sin llegará lo que actualmente conoce¬ 
mos con el nombre de parodia dramática, que abarca 
toda la obra, siguiéndola paso á paso, con el objeto 
de hacer un segundo argumento grotesco. Aristóte¬ 
les atribuye la invención de la parodia dramática á 
Hegeraón. poeta de la antigua comedia ó teatro ate¬ 
niense, en donde se representaba La gigantomaquia 
el din que se tuvo noticia del desastre de Sicilia. 
El drama satírico El Ciclope, de Eurípides, es una 
parodia del canto roveno de La Odisea, y más tarde 
Aristófanes parodió á Eurípides y Esquilo. 

La parodia dramática tiene un grave inconvenien¬ 
te: el de acostumbrar al público á ver las cosas su¬ 
blimes. las hazañas y proezas de los grandes hom¬ 
bres. cantedns noblemente por los poeiss, con uu 
aspecto ridiculo y grotesco: haciendo saltar la car¬ 
cajada y la burla en wjuellos pasajes de la obra ori¬ 
ginal destinados á sublimar las potencias del alma, 
despertando nobles y elevados sentimientos: hacien¬ 
do olvidar los encantos de una belleza verdadera 
ante el recuerdo de una burlasen caricatura. Estos 
inconvenientes desaparecen y la parodia resulta útil 
cuando es guiada por una sana critica que, en vez 
de destruir belleza, descubre «lefecíos. 
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Bn Francia sc encuentra la parodia dramática por 
primera vez en la Comedie des comédies, de du Res- 
chier (1639), y en todas las épocas y en todos los 
países encontramos ejemplos de graciosas parodias. 

En Francia, durante el segundo Imperio, se creó 
la ópera bufa, que guarda grandes relaciones con la 
parodia y que se propagó rápidamente por toda Eu¬ 
ropa, gracias á su música alegre y fácil. Los asun¬ 
tos buscábanse, por lo general, en la Mitología, y los 
autores no se detenían ante el temor de lo grotesco. 

La parodia en el teatro español. Fecundo y co¬ 
pioso ha sido en el teatro español el cultivo de la 
parodia, especialmente en el siglo xix. Las obras de 
mayor resonancia y las que han logrado mayores éxi 
tos en las tablas lian sido parodiadas, desde luego, 
son gracejo y arte unas veces y con grosera insulsez 
otras. Puédese afirmar que el autor de parodias 
entre nosotros, las más de las veaes. mejor que un 
artista inspirado, ha demostrado ser un oportunista 
que aprovecha la coyuntura del éxito ruidoso obte¬ 
nido por la obra parodiada, para medrar á costas del 
mismo. Se ha dado en España, repetidas veces, el 
caso de que, en una misma noche, se ha represen¬ 
tado la obra parodiada y la parodia suya, como fin 
de fiesta, logrando con ello pingües ingresos de ta¬ 
quilla los empresarios y autores. Tal ocurrió con la 
Blsctra de Pérez Qaldós. 

El Hernani de Victor Hugo fué parodiado en 
castellano con el titulo de Bl suicidio de Alejo, y al 
Don Alvaro del duque de Rivas, á La vaquera de la 
Finojosa de Eguilaz, al Tenorio de Zorrilla, á La 
campana de la Almndaiua de I’alou y Coll, á la 
Flor de nn dia de Camprodón, y al Trovador de 
García Gutiérrez, corresponden La vaquera de la 
plga rosta, Los out del dia, de Federico Soler (Pita¬ 
rra) y L'esquclla de la torr.xtaa, y Lo cantador, del 
mismo, que logró en estas parodias sus primeros 
éxitos en el teatro catalán. Tamayo y Bnus. Ro¬ 
dríguez Rubí, José Ecliegarny y Perez Galdós. han 
visto también parodiadas sus mejores obras dramá¬ 
ticas. Ha de mencionarse la parodia de O locura ó 
santidad, de Echegaray, introducida en el teatro 
catalán, por José Verdú, con el titulo de 0 begnda ó 
dignitat. 

En el teatro valenciano es notable también la pa¬ 
rodia de Escalante L'agüelo Cue, que lo es del Faus¬ 
to de Goethe. 

La parodia en la literatura hebrea. Los primeros 
modelos de parodias en ln literatura hebrea se en¬ 
cuentran en España; bien es verdad que el género 
habla empezado mucho autos del florecimiento cultu¬ 
ral hebreo en la Península; pero no existe anterior¬ 
mente al siglo xii una composición completa que 
merezca semejante denominación. En las sátiras y 
en otros varios poemas de Abraham Aben Ezra ha- 
Vaiemos numerosas parodias de pasajes de 1a Es- 
Iritura y de la liturgia de la Sinagoga. A principios 
del siglo xni Josef Zahara, en sus numerosas sátiras 
de carácter particularmente misógeno, ofrece algu¬ 
nos modelos del género: á él, y sobre todo á Tehudn 
Hariti, el genial autor del Thakemoni, se debe la 
creación acabada de la parodia con una cierta minu¬ 
ciosidad técnica y con un determinado y consciente 
objetivo artístico. Otro ilustre poeta de la literatura 
hebraicocatnlana, Abraham Bedersi, padre del autor 
del Behinat Olam, componéis apología de Ahulada 
en el tono litúrgico de la Hoggada, de Pesah. Si¬ 
guiendo la ruta de los demás géneros literarios de la 
cultura hebrea que florece sucesivamente en España, 


Provenza, Cataluña é Italia, la parodia hebrea pro¬ 
duce en este último pals modelos magníficos: á Ev. 
manuel, el poeta de Roma, se debe la creación do 
la parodia bíblica. 

Knlonimos ben Kalomimos es autor del Maseket 
Purim, y Levi ben FersoD del AJegilat Setarim 
ambos comenzaron la parodia del Talmud en un ton< 
de profundo humorismo, exagerado, es verdad, en el 
primero, pero que alcanza en el Begundo un niveJ 
casi moderno. 

A este florecimiento de la parodia en los siglos xn; 
y xiv sucede un largo periodo de decadencia, que so 
prolonga prácticamente hasta el moderno renaci¬ 
miento neoliebrnico del siglo xix. 

En Rusia, Polonia y Lituania se nos presencia 
las más importantes parodias de la literatura he¬ 
braica del siglo xix: la vida de los Hasidim es um 
de los temas preferidos, y su primera producción es 
el Nuevo Zuhar de Purim, de Tobías Feder, y máe 
tarde, á piincipios del siglo xix. presenta el Me¬ 
galith Temirim, de Josef Perl de Tarnopol, en he¬ 
breo macarrónico, de gran fuerza cómica. 

Otro ciclo sumameute importante en la moderna 
literatura hebraica es la vida y costumbres de lo» 
hebreos rusos (debido á la substantividad de] asunto 
no incluimos aquí las ya mencionadas parodias de la 
vida ds los Hasidim), que consideramos constituye» 
de por si un ciclo aparte. Este ciclo no dice tan sólo 
relación a! ghetto de los países occidentales del ex 
Imperio ruso, Polonia, Lituania. Volhynia. Podolia. 
etcétera, sino que presenta modelos referentes á I» 
vida judaica de los Estados Unidos, tan important» 
desde que los terribles pogroms de fines del siglo xix 
ocasionaron la emigración tan numerosa de israeli¬ 
tas hacia la gran República; de entre éstas la pro¬ 
ducción más interesante es el Masehrt America, de 
Rosenzweig. Finalmente, la literatura hebraica po¬ 
see un gran número de parodias de carácter emi¬ 
nentemente revolucionario, llenas de un humorismo 
extraño á nuestros países occidentales, humorismo 
que trae consigo remembranxas y recuerdos de 1» 
más intensa tristeza, pero con toda la efusión des¬ 
ordenada é inquieta característica de los pueblo» 
semitas. 

La parodia en la literatura persa. Llámase 1» 
parodia eu la poética persa nadhira, y también e) 
género conocido con el nombre de tadmln. por su 
mismo carácter, coincide con lo que en las literatu¬ 
ras occidentales conocemos con aquella denomina¬ 
ción. 

Los versos mscarrónicos. en que se dan desinen¬ 
cias y formas arábigas á palabras persas, se presen¬ 
tan \a en Sa’adi, pero un modelo acabado del géne¬ 
ro se nos ofrece en la Batida del poeta Kadi Hixam, 
inserta en la famosa compilación Historia de Taba- 
ristáu (que data de principios del -iglo xm) y vertida 
al inglés por el profesor Browne en su traducción 
abreviada de dicha historia (Londres. 190”>b 

Por lo demás, estas formas de sátira alcalizaron 
entre los persas, como en los demás pueblos islá¬ 
micos. gran predicamento v copioso desarrollo; véa¬ 
se. por ejemplo, la famosa sátira de Firdauzi al sul¬ 
tán Mnhmud; en la disputa de Kakani y su maestro 
Abul-Ula. en que las composiciones van subiendo 
progresivamente de tono hasta alcanzar el terreitt 
del insulto descarado y grosero, se hallarán algunos 
de los más típicos modelos de parodia [V. Mémoirt 
sur RdcAnl (Parts. 1S65V Los dos parodistas más 
famosos de la literatura persa, son; Ubaid-i-Zakani 
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'm. bacín 1370) (V. e<l. de Constantinople, 1885- 
¡ R86) y Abu Ishak de Clnrnz (V. e<l. de CoiMtanti- 
Jopla, 1885-86). [V. Browne, A Literary history 
J Per sia (Londres, 1905)]. 

Bibliogr. Delepierre. La parodie ches let greet, 
tes romaius et les modernes (Londres, 1871); Um- 
lauft. Das Back ier Parodien und Traveseen (Vie¬ 
ne, 1891); Abrahams, en Jewish Chronicle (Lon¬ 
dres, 24 do Febrero de 1888); Davidson, en Jewish 
Bnryclopedia (s. v.); Steiuschneider. Israelitische 
' etterbode (Vil y IX). 

PakoüU musical. Más. I.a parodia se produce en 
otVtica, ya por influencia é intervención de la letra 
en la música, ya puramente por la música. En el 
primer caso, ó se aplica á una música seria, sagrada 
ó profana, una letra burlesca y cliocarrera, frecuen¬ 
temente contrahecha de la letra original, ó bien á la 
música de alguna canción picaresca se le pone tor¬ 
nada á lo divino ó á lo serio otra letra, produciéndo¬ 
se simultáneamente el contraste entre el primer 
sentido y el segundo con lo cómico y grotesco con¬ 
siguiente que de ello resulta. De este modo lo prar. . 
tiraron los autiguos compositores españoles, de k 
que queda testimonio en Las ensaladas, de Flecha 
(Praga, 1581), donde las canciones más livianas y 
licenciosas de .'a gente del hampa, se aplican á los 
misterios cristianos de las alegrías de Navidad. En 
las costumbres populares españolas, y muy particu¬ 
larmente en los conventos, era general cantar las 
tonsilas picarescas más en boga, con su letra torna¬ 
da á lo divino, lo que constituía una expansión fes¬ 
tiva y alegre hasta lo burlesco, de aquellos dins. En 
la música de programa y en la acompañante á esce¬ 
nas pantomímicas, se procede de semejante modo, 
bien aplicándose estilos y formas serios y ampulosos 
á asuntos haladles, ó, viceversa, empleando una mú¬ 
sica ligera y de bajo estilo á formas escénicas bur¬ 
lescamente solemnes y graves. En el campo pura¬ 
mente musical la parodia se verifica por contrahe¬ 
churas rítmicas de un motivo serio, por el empleo 
de timbres instrumentales ridiculos y grotescos, por 
cambios chocantes de estilo, etc. Ejemplo: dará la 
obertura del Tanhanser compás y ritmo de habane¬ 
ra, poner trémolos de cuerda á los saxofones ó fago¬ 
tes, utilizar los graves de varios fagotes en harmo¬ 
nías conjunta^ transcribir una obra ó frase polifóni¬ 
ca en acompañamiento guitarresco rasgueado ó pia¬ 
nístico de arpegiado vulgar y notas repetidas. X>e 
estas y muchas otras maneras que al humor del com¬ 
positor se le ocurren abundantemente^ y con no pocos 
peligros de confundir lo genial y humorístico con lo 
grosero y de brochazo, la parodia musical se ofrece 
clara y en todo su grotesco aspecto. No abundan los 
modelos de parodia musical; sin embargo, Wagne* - , 
•n los Maestros cantores¡ Qounod, en alguna piecq- 
eilla; Chapf, en sus zarzuelas, presen*np ejeihplos. 

PARODIAR. 1.* acep. F. Parodiar.—Jt. Paro- 
— In. To parody. — A. Farodierea.— P. y C. Pa 
radiar. — E. Parodii, travoitii. (Etim. — De parodia:) I 
v. a. Hacer la parodia de una obra literaria; poner 
algo en parodia. (| Remedar con más ó menos pro¬ 
piedad satírica una cosa. 

Derio. Parodíatele. Parodiado, da. Paro¬ 
diador, ra. 

PABODIOERA8. m. Paleont. Género de mo¬ 
luscos extinguidos de la clase de los cefalópodos, or¬ 
den de loa tetrabrsnquios. ammonitidos, familia de 
los goniatitea, establecido por Hyatt. Las formas del 
J’arodicerat, lo mismo que las del Tornoceras, son I 


generalmente involutas ó sin ombligo, redondeada» 
exterioimente; lóbulo central pequeño en embudo é 
indiviso; silla externa sencilla, y la lateral grande* 
indivisa y redondendn; una silla interna; lóbulo la¬ 
teral anguloso. Pertenecen al devónico, siendo espe¬ 
cies típicas el lio mutiles (Parodiceras) siibllnearis, 
O. (P.) subtaevis, O. (P.) globosas Milnst., etc. 

PARÓDICO, CA. adj. Perteneciente ó relativo 
■X la parodia; que la encierra ó la incluye. 

Paródico. Mat. ant. Antiguamente so llamaban 
grados parodíeos los exponentes de una ecuación. 

PA RODINA, f. Qaím. Sinónimo de antipiriaa, 

PARODIO. m. Baton. (Parodias Dist.) Género 
de hemfpteros de la familia de los pentatómido» y 
tribu de los pentntominos. No se conocen más que 
dos especies propias de la Indo-China y Filipinas: 
el tipo. P. t'jpicas Dist., es de Filipinns. 

PARODISTA com. Aulorónutora de parodias. 

PARODO (San). Flngiog. Presbítero y mártir, 
juntamente con los santos obispos Manuel, Jorge, 
Pedro, León y otros. Su fiesta el 22 de Enero. 

PARODON. m. Ictiol. Género de peces tisósto- 
mos de la familia de los caracínidos. 

PARODON TI A. f. Pat. V. Gingivitis. 

PARODONT1TII. (Etim. — Del pref. para, á 
un lado; el gr. odous, odóntos, diente, y el sutijo 
itis, que indica inflamación.) f. Par. Tumor desarro¬ 
llado en las eucíns. 

PARODOS. m. Hist. En el teatro griego entra¬ 
das á derecha é izquierda, entre el local que ocupa¬ 
ban los espectadores y el departamento de la esce¬ 
na, y por las cuales el coro se introducía en la or¬ 
questa. También se daba este nombre á la primera 
entrada del coro y al primer canto con el que entra¬ 
ba en la orquesta. 

PARODY (Julia). Biog. Pianista española con¬ 
temporánea, nacida en Málaga, donde hizo sus pri¬ 
meros estudios. Siendo aún muy niña fué pensiona¬ 
da por el Ayuntamiento y 
la Diputación provincial de 
aquella ciudad, marchando A 
Madrid á estudiar con Tra¬ 
gó, y en el Conservatorio 
obtuvo el primer premio, ga¬ 
nando en reñido concurso el 
premio extraordinario con¬ 
sistente en un piano Erare!. 

Después trasladóse á París y 
ganó, entre más de doscien¬ 
tas concurrentes, una pinza 
de alumna numeraria de 
aquel Conservatorio. ingre¬ 
sando en la oíase del célebre 
■Murjnontel, y al falleeitmen- 
to.de éste continuó sus estudios con Alfred Cortot, 
imp de los mejores pianistas de esta época, obte¬ 
niendo uno de lóa prom jos y el extraordinario Gi¬ 
ran!. Pasó luega-á Berlín para ampliar aun más su 
educación musical, ingresando en aquella llenl Es¬ 
cuela de Música (Hoihsrhnle flte .1 fnsih) en la clase 
de Rfwler, doude obtuvo los certificados de aptitud y 
de perfeccionamiento, siendo la única piani-ta espa¬ 
ñola que posee estos títulos. El ejercicio para obte¬ 
ner este último certificado consiste en un examen de 
piano, harmonía, lectura A primera vista, reducción 
d9 partituras al piano, historin de la música y digi- 
tnr una obra, matizarla (tiempo, acentos, colorido) 
y ejecutsrln. Ha dado conciertos en P^rís. Berlín, 

I Hamburgo, Praga, títutgartt, y otras, y en España 
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ha tocado en las principales sociedades filarmónicas, 
en el Gran Casino de San Sebastián, y en Madrid 
en el Ateneo, Sociedad Nacional de Música, Círcu¬ 
lo de Ueliaa Artes, Casino de Madrid y Círculo 
Francés, obteniendo en todas partes grandes y ver¬ 
daderos éxitos, tanto de público como de critica. 
Recientemente ha sido agraciada con la Crux de la 
Orden Civil de Alfonso XII, y acaba de ser nombra¬ 
da profesora del Conservatorio de Madrid. 

PAROFITA. f. Mineral. Es idéntica á la agal- 
mntolita por sus caracteres. Sinonimia de pagodita. 
Fue descrito este mineral por Hunt, y presenta el 
jnismo aspecto que la serpentina; se preseuta en 
masa y en estado pizarroso, vaiiando su coloración 
del verde al amarillento, al grisáceo y rojizo; se con¬ 
sidera como una pizarra arcillosa alterada. Peso es¬ 
pecifico, 2,7 á 2,78. Según los análisis de Hunt, 
-contiene: silicato de aluminio bastante impuro, por 
contener hasta el 6 por 100 de potasa y de 4 á 0 «le 
agua combinada, más insignificantes proporciones 
de sesquióxido de hierro, menores del 1 por 100, 
cuyo cuerpo, cuando lo contiene la purofita. hace en 
su masa oficios de materia colorante. Se trata de 
un producto de alteración de otros silicatos más com¬ 
plicados. vecino ya de las arcillas, de cuyas substan¬ 
cias puede ser considerado precedente ó término 
anterior, y es variedad bien determinada de la pago- 
dita típica, incluyéndose, por esto mismo, en la se¬ 
rie donde están sus congéneres y allegados, como la 
anconisa, la diuiutrihita. la biliarita y la seudonefri- 
ta, cuerpos que, mejor que variedades propiamente 
dichas de la ya nombrada pagodita, ft ella se refieren, 
atendiendo á la semejanza de caracteres, á lacompo- 
aición de otros silicatos más complicados, pertene¬ 
cientes, por lo general, al grupo de los feldespatos 
ó cuerpos análogos. 1.a presencia de ln potasa, si¬ 
quiera sea en proporciones muy exiguas en la paro- 
fita y minerales semejantes, á los cuales sirve de 
tipo la pagodita de China, indica ya que no se trata 
de productos de muy profundos cambios, conforme 
puede serlo la agalmatolita, la haloisita, la alófana 
v. sobre todo, las arcillas, sino de un producto de 
alteraciones más leves, en cuanto por ella no se ha 
•conseguido hacer desaparecer el elemento alcalino 
de los feldespatos, reduciéndolos, como sucede en 
otros casos. á silicatos hidratados de aluminio;esen- 
cialinente sólo contiene el mineral los mismos ele¬ 
mentos de las arcillas, y en el grupo de las mismas 
suelen colocarlo algunos autores, tanto atendiendo á 
■u génesis v composición, como á sus propiedades, 
en especial á la de no cristalizar nunca, ni presentar 
«¡quiéra indicios de estructura cristalina; antes bien, 
aparece de continuo la parofita en sus contados ya¬ 
cimientos formando masas poco voluminosas suma¬ 
mente compactas, nunque no muy duras; en cuanto 
la dureza, sólo es comparable á la asignada para la, 
caliza. Calentando ésta en un tubo de ensayo se 
deshidratn. y al perder poco á poco su agua se en- 1 
durece y adquiere cierta consistencia: también suele 1 
cambiar de color, y con grandísima dificultad llega 
A fundirse empleando, durante largo tiempo, el mási 
vivo fuego del soplete; en cambio, por vía húmeda 
atácale pronto el ácido sulfúrico, formándose sulfato 
de aluminio. Yace la parofita en las mismas locali¬ 
dades de la pagodita, y tiene análogas aplicaciones, 
siendo clásica la parofitn del Canadá. 

PAROFOBIA. f. ant. Pat. Hidrofobia. 

PAROFRIB. f. Ictiol. (Pnrophrys.) Género de 
peces anaenntinos de la familia de los pleuronéctidos. 


PAROFTALMlA. (Etim. — Del pref. para, 
á un lado, y o/talmia.) f. Pat. Oftalmía periocular ó 
palpebral. 

PARO!. Geog. Pobi. de Rusia, gob. de Tambof, 
dist. y á 38 kme. ESE. de Lébédinn, junto al Pro— 
totchnoi-Paik, afl. der. del Yoroueje; 2,050 h. 

PAROIS. Geog. Pobl. y mun. de Fruiii-in, de¬ 
partamento del Mosa, dist. de Verdun, cunt, de 
Clermont; 330 h. 

PAROJÍ. f. Germ. Hoja. 

PAROLA. (Etim. — Del franc, parole; del lat. 
parabola.) f. fam. Labia, verbosidad. | fam. Conver¬ 
sación larga y de poca entidad. || Palabra. || m. 
fam. Chile. Fanfarrón, farolón, fachenda, papelón. 

Gastar mucha parola, fr. fam. Invertir ociosa¬ 
mente el tiempo en pura palabrería. 

Parola. Geog. C. de la India, presidencia de Bom¬ 
bay, prov. de Deccán, dist. de khandesh, sit. á 44 
kilómetros ENE. de Dhulla, entre los ríos Anjaní y 
Hurí; unos 15,000 h. Fundada á comienzos del si¬ 
glo xviii, en el emplazamiento de una antigua aldea 
y rodeada de un foso, con torres y puente levadizo, 
filé desmantelada en 1857 y arrebatada á su señor, 
[.as ruinas del fuerte presentan notables restos de la 
arquitectura de la región de Khandesh. Comercio de 
ganado, algodón, cereales y telas. 

PAROLARIA, f. Paleout. Género de artrópo¬ 
dos de la clase de los insectos, orden de los coleóp¬ 
teros, fitófagos, familia de los cerambícidos, del que 
se ha encontrado una sola especie fósil en el tercia¬ 
rio de Florissant. 

PAROLAR, v. n. Gal. Charlar Usó este verbo 
doña Emilia Pardo Bazáu 

FAROLEAR. (Etim.— De parola, corrupción 
d e farol, según Román.) v. n. Chile. Farolear (fa¬ 
chendear ó papelonear). 

PAROLBTTI (Víctor Modesto de). Biog. Po¬ 
lítico y hombre de ciencia italiano, u. y m. en Tu¬ 
rin (1765-1834). Estudió Derecho y en 1791) fué 
secretario general del Gobierno provisional def Pia- 
monte y después miembro de la Consulta (1800) y de 
su Comisión ejecutiva (1802). De 1807 á 1811. como 
diputado del departamento del Po, formó parte del 
Parlamento francés. Perteneció á la Academia de 
Ciencias de Turin. Escribió: Recherches sur Ííh~ 
finence que la lumiére exerce surta propagation du son 
(Parle, 1804), De /’ utilitá de la melasse dans le (ou¬ 
tage des métaux (París, 1805). Description historique 
de la basilique de Superga (Turin, 1808), Turin et 
set curiosités (Turin, 1819). Vita di LX piemonteti 
illustri (Turin. 1826). y Viaggio romántico e pitto- 
reseo nelle provincia occidental! d' Italia. || Su herma¬ 
no, Cayetano Camilo, n. en Turin y ni. en París 
(1769-1826), fué militar al servicio de Francia y 
obtuvo el grado de general de brigada. 

PAROLI. (Etim.—Del ital. pároli .) m. En va¬ 
rios juegos, jugada que se hace no cobrando la suer¬ 
te ganada, para cobrar triplicado si se gana segun¬ 
da vez. 

PAROLIBNTO, TA. adj. Chile. Parola (faro- 
lero. vano, ostentoso). U. t. c. s. m. y f. 

PAROLIOOOLASA . f. Mineral. Silicato y 
carbonato de aluminio, hierro, calcio, magnesio, so¬ 
dio v potasio. 

PAROLINA. (Eti m. — De igual voz italiana.) 
f. fam. Parola. 

PAROLINIA. f. Bol. Género de plantas de la 
familia de las cruciferas, tribu de las hesperidens. 
subtribu de las malcolminas. con diafragma fibroso. 
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«cada una fie las valvas ron un abultamieuto medio 
.-alioiquilla.io. embrión pleurorrizo, fruto indehiscen¬ 
te lineal, sépalos erguidos. pélalos rosados, estigma 
.a-abezuelado. semillas uniseriadas. Es planta sufru- 
tieosa con hojas lineales. Unicu especie P.órnala de 
las islas Canarias. 

PAROLINO (Francisco Roncalli). Biog. Mé¬ 
dico y literato ituliuno. n. en Brescia en 1692 y 
m. en 1763. Pué, por espacio de muchos años, mé¬ 
dico de la corte de España y luego se retiró A su pa¬ 
tria. Con objeto «le hacer conocer el estado de la 
medicina en Europa se puso en correspondencia con 
,gran número de facultativos, á los que rogo le en¬ 
viasen documentos sobre la topografía de los países 
que habitaban, sobre las enfermedades más conoci¬ 
das y su tratamiento, etc. Escribió las siguientes 
-obras: Exercitatio ageni novam me thorium extirpan¬ 
do carúnculas et curandi fístulas urethrae (Brescia, 
1720), Epístola ad \alisnerinm (Brescia. 1724), De 
aguis Brixianis (Brescia. 1724-25), De aquit Caldo- 
«ri in Meriiolanensi dncatn (Brescia, 1724), Histo¬ 
ria morbonun observationibus anclar et clariteimoYum 
4lirorum observationibus illustratae (Brescia, 1741), 
L'iss. de ferréis multisgue acabas anatómica inspec¬ 
cione in cadavere repertis, Index Testarnm conchylio- 
rum quae obseroantur in Museo Nicolai fíualtleri me- 
■did Jtoreut. (Florencia, 1742), Europae medicina a 
-sapientibus ill ustrata et obs. adaneta ( Brescia . 1749). 
In variolarum inoculationem dissertatio epistolica 
«(Brescia, 1756). y Hnmaiinm genus a renenis gunti- 
-din.ns liberatum (Brescia. 1764). 

PARÓHALO. m. En torn. (Paromalns Erichs.) 
«Género de coleópteros de la familia de los histéridos 
x tribu de los Instennos. Se distinguen por el cuer¬ 
po aplanado,-las foletas antenales cavadas bajo los 
■lados del tórax, los élitros sin estrías ó muy poco 
•m oradas. De Europa se citan seis especies; el 
P. Schaufnssi Mars., se halla en España. 

P. complánalas Panz.: long.. 3 ntm. Cuerpo algo 
•deprimido ó plano, estrías de los élitros absolutamen¬ 
te nulas: color pardo de pez; las patas ferruginosas. 

PAROMIA. f. prov. Oran. Achaque, dolencia, 
-enfermedad. 

I’aromia. En tom. (Paromia Erichs.) Género de 
«•o'eópferos de la familia «le los nitidúlidos y tribu 
•<le los ipsinos. Los insectos de este género tienen el 
cuerpo oblongo, algo deprimido, de bordes paralelos 
y lampiño: cabeza transversal, provista por delante 
-<le una especie de prominencia prolonga la v surca- 
-da por eucimn: mandíbulas largas, arqueadas y bi¬ 
lí las en el ápice; antenas cortas y de 11 artejos, los 
•tres últimos dispuestos en maza, protórax transver¬ 
sal y de la anchura de los élitros, primer segmento 
de! abdomen más largo que los otros, patas cortas, 
•tibias comprimidas élitros oblongos, de bordes pa¬ 
ralelos. Se conoce una especie. P dorcoxries Enchs., 
de Australia. 

PAROMILACRIS. m. Paleout. Género de ar¬ 
trópodos de la clase de los insectos, pmeodietiópte- 
ros. ortopteroideos. familia de los paleoldatnrios. 
•milácridos. El cuerpo es muv abombado, escudo 
•pronotal más de dos veces tan ancho como largo: 
alas muy anchas; área mediastinal nucha. extendida, 
-que ocupa, juntamente con el área escapular, la mi¬ 
tad del ala : área esternmnedia que se entiende hacia 
la punta. Son estas especies del terreno hullero, 
siendo típica el./*, rotnndnm de Mazón Creek. 

PAROMIO. m. Enter, n. (Parolinas Fieb.) Géne¬ 
ro de hemfpteros lieterópteros de ln familia de los li- 


geidos y tribu de los afaninos. Se conocen cinco es¬ 
pecies de la fauna paleártica; el tipo. P. leptopoides 
Bilr, se halla en el S. de Europa y en Siria. 

PAROMOLOOlA. I. Ret. Concesión. 

PARO BIOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la paromologla. 

PARON ó PfiRONI. Geog C. de la ludia, en 
la Rajputana, sit. á 183 kms. SO. de Gwnlior, en 
las márg. de un afl. izq. del Parbali. Es capital de 
uo pequeño señorío que cuenta unos 8.000 h. Su so¬ 
berano es un injpula, cuyos antepasados, que leina- 
ron en Nnrwar, fueron desposehio^ por los mnhratas. 

PARONA. tíeog. l’obl. de Italia, en la Lombar¬ 
dia, prov. de Pavla, clrc. y á 4 kms. NE. de Mor- 
tara; 2.100 h. Viñedos. 

Parona All' Adigb. Geog. Pobl. de Iulia. pro¬ 
vincia, clrc. y á 5 kms. ONO. de Vérone. junto á 
la rib. izq. del Adigio: 580 h. (1,950 con el muu.). 
Est. en la I. f. de Verone á Trento. 

Parona (Carlos Fabricio). Biog. Geólogo italia¬ 
no, n. en Melegnano en 1855. profesor de geología 
de la Universidad de Turin, director del Museo 
Geológico de la misma ciudad, individuo de gran 
número de Academias científicas, etc. Se le debe: 
Intomo al «.Bufo vtridis » Latir (1875). Contributio¬ 
ns alto studio delta fauna liasica di Lombardia (1879), 
II pliocene dell' Oltrepo pásese (1879). Appunli geo¬ 
logía sal badno del lago d' Orla (1880), I fossili de- 
gli strati a Posidonomya di Camporovere net Selle 
Comuni (1880), ll calcare liasico di Goxtano e i suoi 
fossili (1880), Di alcuni fossili del Giura superiors 
(1880), Di alcuni fossili raccolti iiell* Alpi venete 
occidentali (1881), Brachiopodi oolitici di atenué lo- 
calitil del! Italia settentrionale (1882), Ricerche mi- 
cropaleoutologiche salle arpille del bocino lignítico di 
Leffe in Val Gandiuo (1884), Note stratigraflche i 
paleo,.tologichc sal Giura saperiore (1885). Fossili 
toi toniatii di Capo S. Marco m Sardegna (1887), 
Contributo alto studio delta fauna liasica dell' .App ca¬ 
nino Céntrale. Estime, comparativo della fauna dei 
vari le,ubi pliocenici lombardi, Nota geológica sulla 
valle Strona, 1 brachiopodi liasici di Sattico e Ann 
nelle Preatpi lombarde, Valsesta e lago d' Orla. Ap- 
pnnti per la paleontología miocenica della Sardegna 
(1887), Contribnto alio studio det megalodonti( 1888). 
Studio monográ fico della fauna raibbiana di Lomba,- 
día (1889). Radiolarie nei noduli selciosi del calcare 
giurese di Ciltiglio presso Laveno (1890). Sopra al- 
cnui fossili del btuucone veneto (1890), Brevi notisie 
sulla fauna carbonífera del monte Pittul in Car,tía 
(1890), Fossili de I tins medio nel congloméralo ter¬ 
nario di Lanriano (1891), Sugli scisti silirci a ra- 
diolatre di Cesava presso il Menginevro{\ü§\), Sulla 
etá della dolomía di Arona (1892), Recisione della 
fauna liasica di Goztano (1892), Descrisione di al- 
cun i fossili mioeenici della Sardegna (1892), La fau¬ 
na fossile di Acgne Fredde (1894). Diaspri pero un ni 
a radiolarie di Montenotte (1895), Nnove osxerrazio- 
ni sopra la f mina e l' etá degli strati con Posido,m- 
mya alpina nei Sette Comuni (1895), Il fossili del 
tiai tufer tore di Satirio in Lombardia (1896). Des- 
criuone di al,une ammoniti del neccomiano veneto 
(1897). Conlnbtitione alia conoscenta dells ammoniti 
liasiche di Lombardia (1897-98». Note sai cefaloporii 
tertiari del Piemonte (1898), Nozioni di geología di¬ 
námica (1898), y Trattato di geología, con speciale 
riguardo al/a geología d' Italia. 

Parona (Conrado). Biog. Zoólogo italiano, pro¬ 
fesor de la Universidad de Genova y rector de la 
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misma, individuo de numerosas sociedades cientí¬ 
ficas italianas y extranjeras, n. en Corterlona en 
1818. Se le debe: Delie podnridi e speciahaente di 
quelle raccolle a Pavía e dintorni (1875). Di una uno- 
va malattia ris contrata nelle trunchi delie riti (1875). 
Supra un feto vitellino miininu/lcnto (1875), Sin di 
microscopic i sal miele e sulla sue adulterazioni (1875), 
Hull' icneumone della Tinca ceri llo (1876), Sallo svi- 
lappo delí anc/iilostoma dnod/.oale (1878). Collemho- 
la (1878). Sovra í angnillnla intestiuale delí nomo 
(1878), Sorra la «Taeuia anssicol/tt» (1871)). La 
pigomelia shtdiata uelí nomo e ueg/t aliri vertebran 
(1879). Delie aciiictme tu generóle (1880). Di dar 
c.rostacci caceruuoH (1880). 1 para--siti del carpo 
unta no (1880). Prime nrerche tnlorno at protisti del 
layo d' Orla (1880). Intoruo alia cornlogia dei rtzopo- 
di (1880). Importaoza della pro/istologia e delí el- 
i.tiniologia itell' insegiianienlo della zoología medica 
(1881), Nttovi casi dt ptgomelta net t>ei-/c¿»ií/i(1881). 

I protlsti della Sardegna (1888). Matenah per la 
fauna della Sardegna (1881). Di alcttni elminte rac- 
eolii nel Sudan orientóle (1885). Protisti parassiti 
nella Ctooa iutesliaiihs ( 1886). Elmintologta sarda 
(1887). Cullembo/e e tisanttri floor a riscoutrati tu 
f.tgnrta (1888). Appnnti storict di elmintologia ita¬ 
liana (1889). Partirnlaritá ttei costami della Meta 
Meriauae (1889). Di alcttni trematodi ectoparasstn 
dt pesa mttnni (1889-92). Intoruo ad alante pn/ys- 
tomeae e eonsiderazioni sulla sistemo tica di quesea fa- 
miglia (1890). Sopra alarm elminti di vertebrali btr- 
ntani (1890). I' autonomía e la rigenerazione delie 
appendtci dorsali (1891). Di alcnni tisanttri e colino- 
bole iella Birmania (1892). Ceunt storin' su i mttsei 
di zoología e di anatomía comparata delí' unicersitá di 
Genova (1892). Noteelmintologiche (1893). // elmin¬ 
tologia italiana dai sttol primi tempi al 1890 (1894), 
A nórmale accrescimento degli incisiri net coniqlt 
(1895). Di alcttni nematodi dei diplopodi (1895). 
J colossi dei nostri mart (1896). Intorno od alcttnt 
didomi ni'ori o poco noli (1896) I tricosomi degli 
gtldi (1897). y Catalogo di elmtnlt rarcolli tu verte¬ 
bran delí ¡sola d' Elba (1899). 

Parona (Francisco). Biog. Médico italiano del 
último tercio del siglo xix. Se le debe: Un ttttovo 
apparecchio connettivo delie ossa (1877). .4 nootauoni 
r.hirttrgiché (1877). Della cttcilurtt mtlallica nella 
.fistola veseico-raginale (1880). Caso di ginorchio val¬ 
go. opéralo e gnanto cotí osteotomía del femóte 
(1879). Delie entorraqie seroudarte e di nn naneo 
mezzo per impedirla (1879). Delie cisti ossee dei mas- 
relian (1884). Di alante imporlanli operaziont alie 
ossa e alie gimttitre (1889). Contributo al/a chirnrgta 
de/lo stomaro e deglt inteslini (1894). Nttnvo contri- 
boto alia rhmtrgia tptita/e (1896). y Singolare ano¬ 
malía co'igeiiita del testículo destro (1896). 

PARONESIMO. tn. Zoo! ( Paroiiesimns Stebb.) 
(¡enero de crustáceos malacostráceos del orden de 
los nnfipodos y familia de los lisiánidos. Su antena 
interna tiene el primer artejo hinchado, el segundo 
y tercero muy ■•ortos, la antena externa con el últi¬ 
mo artejo del pedúnculo mucho más corto que el 
penúltimo, flagelo de amlms cortos en la hembra: 
ninxila pritnern con dos cerdas en la lámina interna. 

II espinas en la externa: pereópodos primero y se¬ 
gundo con el segundo artejo fuerte, bastante ancho, 
el cuarto ensanchado: urópodos 1-3 con los ramos 
no alargados: urópodo tercero con ramos cortos, 
lisos, siendo el externo el más largo, con un segun¬ 
do artejo pequeño; telsón vez y media más largo 


que ancho, hendido por casi )a mitad de mi longi¬ 
tud. Se conoce una especie. P. liarentsi Stebb . r 
hallada en el océano Artico á 125 m. de profun¬ 
didad. 

PARONFACODE8. f. Entom. ( Paromphacodt » 
Warr.) Género de lepidópteros heteróceros de la- 
familia de los geométridos y tribu de los hemiteiuos. 
Son sus caracteres: cara lisa; palpos en uno y otro 
sexo muy cortos, delgados, con el tercer artejo pun¬ 
tiagudo, con lengua; antenas cortas, en el macho 
bipectinndns basta el extremo, con pectimiciones do 
inediaím longitud, haciéndose muy cortas en el ex¬ 
tremo: en la hembra con fuertes aserraduias. siendo 
cortas y fuertes las basilares: pecho peloso: abdo¬ 
men sin cresta; fémures casi lampiños, tibia poste¬ 
rior del macho no dilatada, con todos los espolones 
en uno y otro sexo, frenillo del macho coito y del¬ 
gado, el de la hembra bien desarrollado. Se bao 
descrito dos especies, P. ritbn margo Warr., del Bra¬ 
sil. y P. rubristellata Warr.. de Colombia. 

PARONFALOCELE. (Etim.— Del pref./tai'o, 
á un lado, y onjalócele .) f. Pat. 1 lernia ventral, que- 
se presenta á un lado del ombligo. 

PARONIMIA. (Etim. — Del gr. paronimia.y 
f. Circunstancia de aer parónimos dos ó más vo¬ 
cablos. 

PARONlHICO, CA.adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo á la paronimia. 

PARÓNIMO* MA. (Etim. — Del gr. parony- 
mos, de para, al lado, y ónyma, nombre.) adj. Apli¬ 
case á cada uno de dos ó más vocablos que tienen* 
entre si relación ó semejanza, ó por su etimología <> 
solamente por su forma ó sonido. 

PARONIQUIA, f. Bot. El género Patouychim- 
Juss. ó Piolita Arnott.. es de plantas de la famili» 
de las cariofiláceas, subfamilia de las alsinonleas. 
tribu de Iss paroniquias, y se distingue por su ova¬ 
rio umovulado, embrión curvo, dos carpelos, flore» 
rodeadas de brácteas vistosas, tubo calicillo corto*, 
mucho más corto que el limbo, sus segmentos en ca¬ 
pucha por arriba y con punta en el dorso, cinco es¬ 
tambres, más rara vez tres, cuatro ó más. por lo co¬ 
mún cinco pétalos pequeños Aliformes, que á vece» 
faltan, fruto á veceB se desgarra desde la base á I» 
largo. Son hierbas anuales ó vivaces, ergsiidas » 
tendidas, á menudo dicotómicaa, con hojas oblonga» 
ó alesnadas y estipulas grandes, brillantes, escario- 
sas. flores pequeñas, rara vez en cimas terminales* 
lo frecuente es que sean axilares, aglomerados y en¬ 
cubiertas por las estipulas. Comprende 40 especie» 
de las zonas templadas y cálidas, pero raías en lo» 
trópicos: nueve de ellas en España. 

En la sección A itoplonyquia FenzI. los sépalos son» 
herbáceos, pelosos, apenas en capucha. floreB muy 
aglomeradas; especies del antiguo continente. P.ra— 
pitata, de la flora mediterránea, tiene los sépalos li¬ 
neales, obtusos, mochos, iguales, y fruto iudeliis- 
ceute. 

En la sección Aconycbia FenzI., inclusive Eutty- 
r/tia Fenlz.. loa sépalos aon aemiesennosos y en ca¬ 
pucha. aristados,engrosados por fuera, las flores en 
manojos compactos. P. argéntea, del Mediodía de 
Europa, es tendida de 1 á 3 dm., articulada y con 
las ramas cortas floríferas, hojas lanceoladas ú 
oblongas, mucronadas y casi lampiñas, eattpulaa- 
hlancoescariosas. en las brácteas ovales, muy an¬ 
chas. casi acuminadas y mucho más largas, sépalo» 
oblongos, terminados en una verruguita parda coi», 
un pelo. Ea la nevadilla, sanguinaria menor ó blanca - 
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Rn la sección Chaetonycltia I). C. los sépalos son 
desiguales, los tres externos patentes. michos. con¬ 
traídos en la base, á menudo auriculados. los dos 
internos erguidos, estrechos, á menudo alndos, todos 
con punta ilursal herbácea. P. cgntom de la ñora me¬ 
diterránea. 

Paroniquia. Pat. V. Panadizo. 
PARQNIQUIEA9. f. pl. Rot. Tribu de plantas 
de la familia de las earioliláceas, subfamilia de las 
alsinoideas, con fruto aquenio. ñores todas^herma- 
froditas. hojas con estipulas, uno á cuatro óvulos. 
Géneros Paroitj- hm. Hemiaria. CorrigJola, lllece- 
¿i7i.il, la mayoría de arenales y estepas. 

PARONOMASIA.! Etim. — Delgr. pr.rouoma- 
tin; de pitra, al lado, y ó, to uni, nombre.) f. Seme¬ 
janza euire dos ó más vocablos que no se diferenciau 
sino por la vocal acentuada en cada uno de ellos: 
v. gr., atar % y az»r: logo, lego y Lugo; jácara y jica¬ 
ra. J Semejanza de distinta clase que entre sí tienen 
otros vocablos: como adaptar y adoptar; acera y ace¬ 
ro; Marte y mártir. j| Conjunto de dos ó má- voca¬ 
blos que forman paronomasia. || Ret. Figura que se 
comete usando adrede eu la cláusula voces de este 
género. Rara vez puede ser oportuna en estilo grave 
ó elevado. 

PARONOHASTICAMENTE. adv. m. Por 
paronomasia. 

PARONOHlSTlCO, CA. adj. Perteneciente 
ó relativo á la paronomasia. 

PARONQUININA. f. Qaiot. Alcaloide poco 
conocido, siruposo, de olor repugnante, de la Her— 
ni aria glabra. 

PAROO. Geog. Condado de Australia, list, de 
Queensland, «list, de Warrego, sit. entre los conda¬ 
dos de Mac Ivinlay al N , Palmer al E., Wellington 
al S., y Ilulloo al O. Se extiende sobre ambas már¬ 
genes del rio de su nombre, que después de un cur¬ 
so de 500 kms.. va á perderse en los desiertos de la 
rib. der. del Darling. 

PAROÓFORO. (Etim.—De pañi, junto á, y 
oóforo.) m. Zool. Apéndice correspondiente á la pa- 
radídimis del sexo masculino y que se forma en el 
femenino en med-o «leí epoóforo. 

PAR OPA MISO ó PAR APOMISO. Geog. 
aut. Cordillera de Asia que dividía la Uactriana, al 
N. de la Arinna ni S. t extendiéndose de OSO. á 
ENE . desde la frontera de la Mnrgiana hasta el 
monte Cáucaso. que no hay que confundir con el 
moderno del mismo nombre. Se llamaba Paropnini- 
tade la región indeterminada que se extendía al S. 
del Paropatniso. Corresponde esta cordillera á ios 
actuales montes de Gliur. Modernamente los geó¬ 
grafos ingleses han tratado de dar la antigua deno¬ 
minación de Paropamiso al sistema de montañas 
que enlazan la cadena de Kuh-i-Baba, prolongación 
occidental del Hindukuah con las del Jornsán. Es¬ 
tas montañas, que forman un arco con la concavi¬ 
dad hacia el N.. comprenden el Selid Ktih, los mon¬ 
tes de Gliur y h>s de Herat. De la vertiente S. del 
Selid Kuh nace el Heri-Rud. y «le la septentrional 
el Murgab. Parece que esta cordillera tiene una al¬ 
tura media de 3.000 tn. En una de rus cumbres se 
pretende está el lugar donde Prometeo fué encade¬ 
nado por orden de Júpiter. V. Promhtbo. 

PAROPlA. (Etim. — Del gv.parópioH;de para, 
al lado, y ope, opót, ojo.) f. A nat. Nombre que se 
daba antiguamente a! ángulo externo del ojo. 

PAROPLITES. m. Rutom. (Paroplites Lamee- 
re.) Género de r 'Jeópteros de la familia de los ce¬ 


rambícidos y nibu de los priuninos. Estos insectos 
tienen el cuerpo lampiño por encuna: cabeza media¬ 
na; ojos no muy distantes; antenas del macho po¬ 
diendo pasar del cuarto posterior de los élitros, con 
el primer artejo pasa mío más o menos del borde 
posterior del ojo; en la hembra tnás cortas y delga¬ 
das; mandíbulas cortas, triangulares, convexa- por 
encima: protorax punteado; fémur inerme ó espinoso 
por debajo; tibias inermes ó espinosas, ya por dentro, 
ya también por fuera: tarsos anchos, normales, con el 
ultimo artejo á veces tan largo como los otros jun¬ 
tos; élitros rugosos. Se lian descrito cinco especies de 
Oceania, por ejemplo. /'. inermis Auriv.. de Horneo. 

PAR OPOMA LA. f. Bu to in . ( Paropo.uala 
¡V'udd.) Género de ortópteros tie la familia >ie los 
loeústido8 (acrídidos) y tribu de los truxalinos. tie 
han descrito cinco especies de la América septen¬ 
trional: el upo es P. calamus Scudd., propio de Ca¬ 
lifornia . 

PAROPSIS. m. Ictiol. ( Parapete Jen.) Género 
de peces HCnntópreros de la familia de los caráugi- 
dos. que se caracteriza por tener el cuerpo compri¬ 
mido. alto, cubierin de diminutos dientes; la dorsal 
formada por cinco espinas fuertes aisladas: carecer 
de ventrales y llevar 10 radios brauquióstegos. l’uede 
citarse el P. sígnala Jen. de las costas de Patagonia. 

PAROPTA. f. Rutom. ( Paropta Stgr.) Género 
de lepidópteros de la familia de los cosidos. En el se 
incluyen dos especies: la P. paradotca Stgr., vive 
en Siria y Egipto. 

PAROPTESI8. (Etim. — Del gr. paropt-sis ) 
f. Terap. Sudor promovido colocando al enfermo 
cerca de una estufa. 

PAR ÓPTICO» CA. (Etim. — D<d pref. para, á 
un lado, y el gr. optikos. relativo á la vista. 1 adj. 
Fie. Dicese del color producido por la luz que ha 
sufrido una difracción. 

PAROPULOPA. f. Bato ni. (Paropnlopa Fieb ) 
Género de hemipteros homópteros de la familia de 
jásidos v tribu de los megoftalnimos. No se conoce 
masque una especie. P. linéala Fieb., hallada en 
los Pirineos. 

PARORA. f. Ruto-a. (Parora Smith.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc- 
tuidos y tribu de los nocturnos. I.a única especie 
que se cita de los Estados Unidos. P.texana Smith, 
es de Tejas. 

PARORASIS. (Etim.— Del gr. parorasis; de 
para, á un lado, y orasis, visión ) f. Pul. Perversión 
de la vista que impide juzgar bien del color de los 
objetos. 

PARÓRFULA. f. Eutoin. ( Parorphula Brutin.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústiios 
(acrídidos) y tribu de los truxalinos. Cítanse tres 
especies de la América meridional: el tipo es P. gra¬ 
mínea Bruna., bailada en Buenos Aires. 

PARORGÁNICO,CA.(Etim.—Del pref. para, 
á un lado, y orgánico.) adj. Fisiol. Dícese de lo que 
es accidental en el organismo. 

PARORIZA. f. Zool. (Paroriza Héronard.) Gé¬ 
nero de equinodermos holoturioideos (ú holoturias) 
del orden «le los actinopódidos ó pedios (Actinnpoda 
Ludwig. Pedatae Brdt.). suborden de los aspidoqui- 
rotes. familia de los sinaláctidos ( Ginalartinne Lud¬ 
wig). que se caracteriza por tener el radio medio 
desnudo: el dorso erizado de palpos, rígidos, cortos, 
poco numerosos; la boca y el ano ventrales: 20 ten¬ 
táculos: dos ma<as genitales: carece de esplculas. 
Es forma abisal que se encuentra en las Asores. 
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PARORQU ES TI A. f. Z»al. (Parorehestm 
Stchb.) Género de crustáceo» mnlaeostrAceos del 
orden de los aul'ipodos y familia de los talictridos. 
Sus caracteres son como en el género Orcheitia 
I.'iich, pero sus maxilipedos tienen el cuarto artejo 
del palpo distinto, aunque muy pequeño, cónico y 
con una espina en el ápice, que es truncado. Se co¬ 
nocen de él tres especies propias de Oceania, por 
ejemplo, la P. tennis Dana, de Nueva Zelanda, halla 
da entre ralees de gramíneas en un arrovnelo: mide 
12 nun. de longitud. 

PARORQUIDIA. ( Ktim. — Del pref. para, á 
un lado, y el gr. orchid mu , dim. «le órt his. testícu¬ 
lo. ) m. Pat Ectopia testicular. 

PARORQU1DOENTÉRICO, CA. adj. Put. 
Hernia inguinoescrotal con desviación del test ¡culo. 

PARORQU1DOENTEROCELE. (Ktim.— 
De parorguidio y entero/ ele.) m. Cíe. V. Parorqi i- 
DOENTBBICA . 

PARORUQUELA. f. Rntom. {Paronuhela 
Rent.) Género de hemipteros heterópteros de la fa¬ 
milia de los pentatóinidos y tribu de los tilocefali- 
nos Se conoce una especie. P. quadi mótala Rent., 
que habita en Siberia y China. 

PAROS (Crónica iiki Ccoiol. Tablas de már¬ 
mol grabadas con inscripciones griegas, en las que 
se relatan los principales sucesos «Ie la historia de 
Grecia desde la fundación de Atenas (1528) hasta 
el año 250 a. de J C. Estos mármoles fueron en¬ 
contrados en lu isla de Paros, en el siglo xvi. por 
Samson. A quien los compró en 50 Aureos Guillermo 
Petty, secretario del conde A rundel (lt?27 ). De éste 
tomaron el nombre los mármoles, que también se lla¬ 
man .í raadelianot ó Cróntra de Puros. Por encargo de 
Arundel se dedicó A descifrar y explienr las inscrip¬ 
ciones el erudito v jurisconsulto inglés Juan Selden. 
que publicó en 1629 una traducción latina, comen¬ 
tada. con el titulo Marmora Ariiudelliuua sire laxa 
graeTe masa, ex veneraudn pnsci Orientts gloriar 
rndenbus. aaspiciis et tmpeusis Thoniae Comitis A run- 
delhae. Las versiones posteriores tomaron ésta como 
liase, conservando, por lo tanto, sus errores. Entre 
los que tradujeron é interpretaron los Mármoles de 
Arundel figuran Prideaux. que publicó su versión 
en 1679: Mafiei. Playfair. Mattaire y otros. 

Mattaire publicó una traducción latina en 1732 v 
las publicadas hasta entonces fupron estudiadas por 
Mili, quien las juzga poco exactas y escrupulosas, 
pues en ellas encontró transposiciones, omisiones é 
inexactitudes, llegando A afirmar que halda p i'abras 


alteradas ó borradas de intento para dificultar la 
comprobación de las versiones sacadas. Posterior¬ 
mente dieron A luz nuevas interpretaciones Ricardo 
Chandler. Wagner y Fermín Didot, éste en la lh- 
bHoteca (iraecorum Scriptorum (1811). que contiene 
el texto griego de la Crónica y In versión latina 
anotada por Muller. Aceren de la Crónica de Paros 
escribieron también Lvdiat. Gibert. Voltaire. Fre- 
ret y Beckhio. Sobre los trabajos de Selden y Hec- 
khio se apoyó Peón para rectificar dos versiones 
castellanas que se hablan publicado, sumando á los 
errores primitivos los propios errores. Consígnense 
en la Crónica de Paros 78 épocas de la historia po¬ 
lítica y literaria de Grecia, tomada, como dice el 
autor (cuyo nombre es desconocido porque, según 
costumbre antigua, iría escrito al piincipio de la lá¬ 
pida, yen esta parte se baila rota) al comenzarla: 
desde Ce'crope. primer rey de Aleñas, hasta el a,con¬ 
tado de Artyaumche de Paros y de Dioguetcs r.i .-1 r- 
ii os. Aunque no se sabe cuándo ocuparon la u agis- 
t raí tira estos dos arcontes. pues ningún hi'toimdnr 
los citn , como el cronista es contemporáneo su v o. se 
deduce In época en que eso ¡he y á partir de ella se 
pueden compiohar las feehns que ciia (algunas equi¬ 
vocadas). pues el autor cenoria y relata más parti¬ 
cularmente los anales literal ms del Alien que la 
historia política de Atenas. También existe la duda 
de si en la Croan a de Paros se Mientan años ate¬ 
nienses, que comenzaban en el solsticio de verano, 
ó de Paros, que se supone empezaban en el de in¬ 
vierno. Lo que si lince observar Voltaire es que el 
cronista no da A los hechos que relata los caracteres 
fabulosos con que los revisten poetas é historiadores, 
v prescinde de Proserpina. Ceres, Hércules y oíros 
personajes de su carácter de dioses ó de héroes le¬ 
gendarios, y el valor primordial «le este documento 
cronológico consiste en estnr grabado en piedra, no 
habiendo que temer, por lo tanto, los errores de 
copia La Crónica de Paros fué regalada en 1667 A 
|n Universidad de Oxford por lord Howard, después 
duque de Norfolk, nieto de Arundel. 

Paros. Geog. Cas. de Chile, prov. de Talca, de¬ 
partamento ile Cu repto; 60 h. 

Paros. Geog. Isla de Grecia, en el mnr Egeo. 
Formu parte del grupo de las Cicladas y pertenece 
á la eparquía ó dist. de Nnxos. ni O. de la cual estA 
situada. Ya en la antigüedad fué muy célebre por 
sus mármoles Illancos, que forman, alternando con 
el gneis, la principal riqueza mineral de la ¡sin. 
Paros tiene 209 kins.* de super., con 12.171 h. En 
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«1 centro de la isla levántase hasta una altura de 
'171 m. el monte llias (el antiguo Marpessa), en 
cuyo lado N. existen las preciosas canteras de már¬ 
mol. La isla es pobre de agua y por lo mismo está 
poco cultivada, siendo su cosecha anual de 650,000 
á 750,000 litros de vino, 13,000 kg. de higos y 
6.500 de algoíóu. A causa de su benigno clima 
crínase también palmeras datillferas. Su capital es 
l’aritia. que ocupa el solar de la antigua Paros, en 
la costa NO., con un buen puerto, castillo é iglesia 
y 2,691 h. Otro puerto de la isla es Ñausa, sit. en 
la costa N. (1,325 h.). Paros es patria del poeta 
Arqullooo. En las excavaciones que en 1898 y 1890* 
hizo allí el Instituto Arqueológico Alemán de Ate¬ 
nas, descubriéronse, entre otras preciosidades, el 
templo de Esculapio, el templo de la Acrópolis y 
parte de unn antigua necrópolis cerca de la iglesia 
Katapoliani. y en ella, además de sepulturas grie¬ 
gas, sarcófagos más antiguos, de un tipo completa¬ 
mente desconocido hasta entonces en Grecia. Habi¬ 
tada Paros primero por cretenses y más tarde por 
jonios, llegó, con su comercio y navegación, á un 
al'o grado de esplendor. Cuando la revolución jóni¬ 
ca. Paros estaba bajo la hegemonía de Naxos. Más 
tarde proporcionó barcos á Darío en la guerra con¬ 
tra Atenas; Milciades, vencedor, la impuso una fuer¬ 
te contribución de guerra, pero se resistió con éxito 
(489) y no reconoció la soberanía de Atenas hasta 
la segunda guerrn persa. A la muerte de Alejandro 
pasó á poder de Egipto, luego de Atenas y, final¬ 
mente, de Roma. En 1207 fné adjudicada al duca¬ 
do de Naxos y en el siglo xv cayó en poder de Tur¬ 
quía, la cual hubo de renunciar á ella en la guerra 
de la Independencia, á favor de Grecia. Es notable 
por haberse encontrado en ella, á principios del si¬ 
glo xvii, las célebres tablas conocidas con el nom¬ 
bre de Crónica de Paros. V. aparte. 

Bibliogr. Ross, Reisen anf den griscbischen ln- 
stln der Aegacischeu Metres (t. I, Stuttgart, 1840); 
Philippson, Betlr&ge tur Remitáis der griechischen 
luselioett (Gotha. 1901). 

PAROSELA . f. Bit. El género Parosela de 
Cnvanilles es sinónimo del Daten de Linneo, Cgli- 
pogon Raf. en parte. Trictlopodnim Presl.. Asagraya 
Bnill. ó Brrazurisia Phil., de la familin de las legu¬ 
minosas. subfamilia de las pnpilionndas, tribu de las 
galegeas. subtribu de las psoralinas. 

PAROSI8. Geog. Rancho de Méjico. Est. de 
Sonora, mun. de Navojoa; 40 h. 

PAROSMIA, f. Pat. Perversión del olfato. I.a 
parosmia propiamente dicha consiste en una falsa 
percepción de los olores reales. Así. en vez de per¬ 
cibir los suaves y gratos como tales, se sienten fé¬ 
tidos 6 repugnantes. Se denomina isosmia cuando 
se percibe siempre el mismo tipo de olor anómalo. 
La parosmia depende de afecciones nerviosas ó men¬ 
tales (histerismo, neurastenia) ó es congénita. La 
cneoimta aparece fuera de todo olor real y existente. 
El enfermo percibe olor á materias fecales, queso 
putrefacto, etc., aun en los alimentos y bebidas. 
Depende ya de una lesión de vía olfatoria (sífilis, 
ozona), ya del embarazo, epilepsia, neurastenia, neu¬ 
ritis tóxicas, etc. A veces se confunde con verdade¬ 
ras alucinaciones olfatorias. El tratamiento es el de 
la afección causal correspondiente. Los estrícneos y 
la electricidad obran, en general, favorablemente. 

PAR09T0SI8. m. Zool. Huesos secundarios, 
resultantes de la osificación del cutis en su origen, 
pero que en las sucesivas generaciones se hicieron 
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más profundos, por ejemplo, los de la bóveda cra¬ 
nial. También los hay patológicos. 

PAROTA. Geog. Río de Méjico, en el Est. de 
Michoacán; es caudaloso eu tiempo de lluvias. || 
Cuadrilla en el Est. de Guerrero, mun. de La Unión; 
55 h. y Cuadrilla en el Est. de Guerrero, mun. de 
Teloloapán, 90 h. |j Rancho eu el Est. de Michoa¬ 
cán, inun. de Acuitzio; 105 h. (| Rancho en el Esta¬ 
do de Michoacán, mun. de Huetnmo. 220 h. | Ha¬ 
cienda en el Est. de Michoacán, mun. de Nuevo 
Urecho: 125 h. || Rancho en el Est. de Michoacán, 
mun. de Pung,ira bato: 100 h. 

PAROTAL. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de l’unticación. 55 h. 

FAROTAS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Colima, mun. de Manzanillo; 75 h. || Rancho en el 
Est. de Colima, mun. de Villa de Alvarez; 50 h. ¡| 
Cuadrilla en el Est. de Guerrero, mun. de Ajuchit- 
lán; 65 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de 
Pihuamo; 55 h. ¡[ Rancho en el Est. de Michoacán, 
mun. de Carácuaro: 260 h. 

PAROTERMES . m. Paleont. Género de ar¬ 
trópodos. extinguidos, de la clase de los insectos, 
orden de los neurópteros, familin de los termitinos. 
Se caracterizan las tres especies halladas en el olí— 
gocénico de Florissant, en el Colorado, por la pre¬ 
sencia de ramificaciones inferiores, particularmente 
en la nerviación escspular; por el escaso desarrollo 
de la nerviación internomediana, y por el gran des¬ 
arrollo de la nerviación esternomediqna, posee ex¬ 
cepcionalmente ramificaciones longitudinales. 

PAROTIA. f. Omit. V. Paraíso (Avks dbl). 

PARÓTICO, CA. (Etira. — Del pref. para, á 
un lado, y otís, otos, oreja.) adj. Auat. Próximo, 
contiguo ó inmediato á las orejas. 

PARÓTIDA. (Etim. — Del gr. párolis;deparó, 
cerca, junto á, y oús, otos, oreja.) f. Cada una de las 
dos glándulas situadas debajo del oído y detrás de la 
mandíbula inferior, en el hombre y Iob animales ma¬ 
míferos. con un conducto excretorio que vierte en la 
boca la saliva que segrega. 

Parótida (Glándula). Auat. y Pat. Sellamaast 
la más voluminosa de las salivales y que se aloja en 
una excavación profunda situada por detrás de la 
rama del maxilar inferior. Tiene la forma de un 
prisma triangular y es de color grisáceo, consisten¬ 
cia floja y aspecto lobulado, pesando de 25 á 50 gr. 
El espacio ocupado por la parótida se denomina es¬ 
pacio ó cavidad parotidea y se halla circunscrito por 
un revestimiento celular dependencia de la aponeu¬ 
rosis cer/ical. Esta aponeurosis á niveldel bordean- 
tenor del esternoninstoideo se divide en dos hojas: 
una superficial y otrn profunda. Insértase la prime¬ 
ra en el arco cigomático, el ángulo del maxilar y la 
aponeurosis maseterina, en tsnto que la segunda, 
después de tapizar el digástrico en su vientre poste¬ 
rior. la apófisis estiloides y el ramillete de Riolano, 
lo propio que el borde posterior del pterigoideo in¬ 
terno. se inserta en el borde posterior de la rama del 
maxilar. Reúnense ambas hojas por abajo á nivel de 
la cinta maxilar, quednndo separadas por arriba por 
el intervalo comprendido entre la base de la apófisis 
estiloides y el arco cigomático. Se consideran en la 
parótida tres caras, tres bordes y dos extremidades. 
I.a cara externa se halla recuhierta por la piel, el te¬ 
jido celular subcutáneo. la aponeurosis superficial y 
algunas fibras del risorio de Santorini. La cara pos¬ 
terior se halla en contacto de la apófisis mastoides. 
la estiloides y músculos que de la misma se despreu- 
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den. La cara anterior abraza el borde posterior del 
maxilar, correspondiendo por dentro del misino ni 
músculo pterigoideo interno. El borde posterior se 
relaciona con la apófisis luastoides y el esterno- 
cleidomastoideo. El anterior se prolonga sobre la 
cara externa del masetero y el interno se llalla en re¬ 
lación con la apófisisestiloides y el paquete vásculo* 
nervioso del cuello. La extremidad superior corres¬ 
ponde al conducto auditivo externo y la articulación 
témporomaxilar. La extremidad inferior se bulla se¬ 
parada de la glándula subtntixilar por el tabique 
Bubmaxilar parotídeo. porción de la aponeurosis 
cervical. La carótida externa penetra en la glándula 
por su cara anterointerua y llega al cuello del cón¬ 
dilo en pleno tejido glandular. I.a yugular externa 
se desprende de Is glándula á nivel de la mandíbu¬ 
la. Los linfáticos terminan en ganglios profundos 
adosados á la enlútala externa y ganglios super¬ 
ficiales que forman tres grupos: superior, anterior y 
posterior. El nervio facial se divide en el espesor de 
la parótida, y el auriculotemporal la atraviesa en su 
parte superior. El conducto excretor ó de Sténon 
está constituido por la reunion de diversos condiic- 
tillnsqwe resumen las vías de ex •rechín de los lóbu¬ 
los. Sale de la glándula por su borde auierior y en 
el punto correspondiente á la unión del terciosupe- 
rior con los dos inferiores. Recorre el masetero por 
su earn externa, rodea In bola de liicliat. sigue el 
hacinador por fuera, perforándolo junto á los mola¬ 
res mayores, y se desliza bajo in mucosn bucal para 
abrirse por un orificio en forma de hendedura á ni¬ 
vel del segundo molar mayor. Ruede observarse á 
veces en su trayecto un lóbulo glandular nislado 
llamado accesorio tic lo pacotilla. La estructura de la 
glándula la asimila á las arracimadas, constando de 
Reinos glandulares que forman lóbulos primitivos y 
compuestos que desngunn en los conductos denomi¬ 
nados de Roll ó intralobular**. Las arterias de la 
parótida proceden de la carótida externa, las venas 
terminan en la yugular externa y los linfáticos des¬ 
embocan en los ganglios parotldeos. mientras los 
nervios arrancau del auriculotemporal, la rama au¬ 
ricular del plexo cervical y el gran simpático. Para 
|n fisiología de la parótida, V. SaT.ivai. (Srcrrción). 

l/i parótida, por su situación superficial, se halla 
expuesta á traumatismos que pueden atacar, ya su 
substancia propia, ya su conducto excretor. En las 
operaciones quirúrgicas, particularmente las del 
cuello, resulta á menudo interesada la glándula. 
El conducto de Sténon puede lestonnrse en las he 
rulas verticales del rostro que cortan su dirección 
en ángulo recto. En todos los indicados traumatis¬ 
mos cabe que a parezcan con sectil i vilmente fístulas, ya 
glandulares, ya del conducto. Igualmente sobrevie¬ 
nen fístulas por procesos ulcerativos I úlcera corrosi¬ 
va. lupus, actinoinicosis) de la mejilla. -Ln parótida 
Riifre inflamaciones por un proceso común de sinlo- 
ndemtis por exaltación virulenta de los microorga¬ 
nismos comunales de la boca. Relaciónase el hecho 
con la mengua de actividad salival provocada por 
diferentes factores (pirexias, laparotomía). Se trata 
de una infección ascendente de tipo estrepto ó esta- 
filocócico, neumocócieo. etc. La sialoadenitis aguda 
primitiva es la parotiditis epidémica (V. Parótidas). 
Ln sialoadenitis aguda secundaria se debe rt trastor¬ 
nos bucales (estomatitis), abdominales (úlcerogás- 
trica) ó generales ('neumonía, fiebres eruptivas). 

Comienza por el polo inferior de la glándula, no 
tardando en invadirla por entero y abultando la 


región, que se pone roja y edematosa. Hay dolores, 
malestar general y temperatura de 39°. La supura¬ 
ción es la regla general, evacuándose el pus en el 
conducto auditivo externo, la faringe ó el esófago. 
Entre las complicaciones graves del proceso deben 
mencionarse ln destrucción del nervio facial, ln 
trombosis de ln vena yugular y del seno lateral y 
ln encefalitis supurada. 1.a parótida sufre raramen¬ 
te de cálculos, que, por lo demás, radican en su 
cuerpo ó su conducto, obedecen á un proceso ue 
retención v producen dolores y tumefacción perió¬ 
dicos / tohc.os salitnlex). El infarto bilateral de la 
'glándula, que aumenta su volumen sin provocar do 
lores ni fluctuaciones, se lia denominado enjermedad 
tie .1/ iknlict. i.a sífilis y. la tuberculosis paioiideas 
son raras, pero no asi los quMes. Radican éstos en 
el cuerpo ó el conducto y se relacionan con infec¬ 
ciones. destrucciones ó hechos cougéuiios de dilata¬ 
ción. Ln parótida puede ser asiento de diversas 
neoplasias, siendo la más común el carcinoma y 
particulaimente el adenocarcinoma. Aparece en la 
edad adulta v forma un tumor consistente y elástico 
que después se ulcera produciendo fungosidades. 
También son frecuentes los tumores mixtos de tipo 
epitelial y conectivo A la vez (fibroso, inixomatoso. 
cartilaginoso). Ocupan con preferencia ei ángulo 
anteroinferior y tienden á propagarse á la región 
cervical ó la faríngea. Clínicamente estas neoplasias 
mixtas no pueden calilicnr.se de malignas, por no 
producir caquexia ni metástasis ni ser recidivantes 
Sin embargo, pueden en un momento dudo crecer rá¬ 
pidamente adquiriendo entonces malignidad. Puede 
coexistir sordera, parálisis facial y dolores con sia- 
lorrea. El único tratamiento posible es la enucleación 
de la glándula, que se practicará de abajo arriba 
seccionando la carótida externa entredós ligaduras. 
El nervio facial deberá sacrificarse inevitablemente, 
nsl como los ganglios linfáticos parotídeos. Salvo 
en estos casos no habrá de ennrlearse la glándula 
por el traumatismo operatorio que supone. 

Parótida. Cir. I.a ablación de ln parótida es 
parcial ó total. En el primer caso se o ñera por una 
incisión, ya Robre el tumor misino, ya disimulada 
con fines estéticos por dentro del pabellón auditivo. 
Se descubre el tumor aislándolo y liberándolo. Por 
fin. se practica la reunión por una sutura ó punto 
por encima intradérmico. 1.a ablación total consti¬ 
tuye una operación reglada desde Rerard y Paute. 
La incisión es en |- con rama mayor vertical sobre 
el trago y rama menor horizontal v partiendo de 
aquél. Se buscan luego v se cortan sucesivamente: 
a) el pedículo anterior (conducto de Sténon y vasos 
transversales de la cara): t>) el pedículo superior 
(vasos temporales): c) los pedículos inferiores ó 
sean el submaxtlar (vena facial y yugular externa) 
y el e.sternomastoideo: d) el pedículo carotidco. Se 
diseca la zona articular y se escola el borde poste¬ 
rior de la rama ascendente del maxilar con las pin¬ 
zas-gubias. Se reclina la glándula hacia atrás para 
sujetar y cortar el pedículo maxilar interno. Se des¬ 
pega la prolongación faríngea de la glándula y su 
borde posterior adherente á la rama del músculo 
esternomastoideo. Por fin. se despega el borde su¬ 
perior ó auricular. I.a sutura y cuidados postopera¬ 
torios son iguales á los de Is ablación parcial. 

Parótida. Erpet. Se llama, aunque impropia¬ 
mente. parótida en los anfibios anuros á una glán¬ 
dula cutánea, saliente en forma de tubérculo ó loba* 
nillo, situada á cada lado y atrás en la cabeza. 
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Orncterixa en ¡03 ranifonues X los alltidos y uperó- 
4ulos, eu los bufoml'onnes á los liufómdox. cii los 
4iilifoi-ines á los plectromántidos. pelodriádidos y 
«tiloiuedúsidos, eu los proteroglosos ú los rinofrl- 
-IlídoS. 

Parótidas. f. pl. Pal. Enfermedad general infec- 
-ciosa y contagiosa que se localiza preferentemente eu 
•las glándulas salivales y accesoriamente eu las demás 
del organismo. Aparece con mayor frecuencia eu los 
-«liños y jóvenes revistiendo la forma epidémica. Esta 
-es de menor difusióu que en las fiebres eruptivas y 
-obra por etapas sucesivas, á veces de larga dura¬ 
ción. No se conoceu las condiciones del contagio, 
aunque éste es innegable. El germen infeccioso es 
-^»oco volátil y friable, como lo demuestra que 110 ac- 
•túa á distancia. El período en que parece más acti- 
-vo es el de incubación del proceso morboso, lo cual 
asimila éste al sarampión. Los niños de cria y los 
-que no pasan de la primera infancia son más refrác¬ 
tanos a) contagio. La edad más afecta es la de cinco 
-á quincé años, observándose raramente la enferme- 
-dml en los adultos y más aún en los viejos. La in¬ 
munidad en pro de la infección se considera como 
da regla general. La etiología de la enfermedad jse 
relaciona con la presencia del diplococo de Laveran 
■y Catrín, que se encuentra en la serosidad parotí- 
■dea. testicular y de los edemas. La anatomía pato- 
4ógica de la afección es muy obscura, hallándose 
-sólo una ligera inflamación de las glándulas saliva¬ 
les. La Incubación del proceso es muy larga, esti¬ 
mándose en unas tres semanas. Los pródromos son 
•insidiosos, caracterizándose por la tumefacción pa¬ 
rotides. Se han señalado, asimismo, como sínto¬ 
mas de este periodo la cefalalgia, la somnolencia y 
4a epistaxis. La tumefacción de las glándulas sali¬ 
vales deforma la cara dándole un aspecto grotesco. 
1.a piel es lisa, sin cambio de coloración y dolorosa 
*1 tacto. Generalmente se afectan ambas parótidas 
llegando la tumefacción á las regiones vecinas (pár¬ 
pados, cavidad orbitaria, cuello). Es frecuente el 
■trismus reflejo y los desórdenes de la palabra, que 
®e articula entre dientes por el dolor coexistente. 
La tumefacción parotidea evoluciona en ocho «lias, 
pudiendo observarse recaldas y resoluciones incom¬ 
pletas. Las submaxilares y sublinguales se afectan 
generalmente con las parótidas, siendo raro que lo 
-estén aisladamente. Se han señalado casos de esto¬ 
matitis, de enantemas y de subglositis. La reacción 
-general es variable según los casos, habiéndose des- 
•crito algunos en que es excesiva (agitación, delirio). 
Sin embargo, lo común es que sen moderada y que 
la evolución del proceso sea sencilla, sin complica¬ 
ciones y de corta duración (ocho días). La fiebre 
«compaña la tumefacción parotidea y desaparece 
con ella, dejando una hipotermia más ó menos acu¬ 
bada (3G°-35°). La hipotermia se muestra en los 
casos complicados y se acompaña entonces de sín¬ 
tomas ya adinámicos, ya meuingiticos. La glándula 
recupera su volumen normal sin induración conse- 
-cutivu, y no supura sino muy raramente. Entre las 
-metástasis mas frecuentes del proceso debe contarse 
la orquitis, que es rara en la infancia y aparece una 
vez por cada tres casos en la juventud. Se acompa¬ 
ña de atrofia, impotencia, infecundidad y feminismo 
-de tipo. La orquitis puede existir por si sola, enmas¬ 
carando el verdadero carácter del proceso ó bien 
-precederá éste, dificultando el diagnóstico. En 1 m 
miñas se señala la ovaritis, acompañada de uretritis 
y vaginitis. Igualmente se reseñan casos de pro*¿- 


tatitis. mamitis, fluxiones del cuerpo tiroides y de 
las glándulas lagrimales. Merecen, además, citarse 
como complicaciones la nefritis, ¡a peri y endocar¬ 
ditis, el seudorreumatismo, las manifestaciones erup¬ 
tivas polimorfas, etc. lais más graves eutie las com¬ 
plicaciones del proceso son las de naturaleza ner¬ 
viosa y que adoptan la forma afásica ó puruliiicu. 
Las complicaciones auriculares puedeu acabar pol¬ 
la sordera, como las oculares terminan en ocasiones 
por la iritis. El diagnóstico se basa en la tumefac¬ 
ción pacotldea y en la existencia de otros casos eu 
el medio social del enfermo (cuartel, colegio). 1.a 
parotiditis inflamatoria es tensa, dura y uuilateial; 
la adenitis preauricular es más limitada, superficial 
y de aspecto acuminado; la amigdalitis aguda se 
acompaña de síntomas anginosos; la fiebre ganglio¬ 
nar juvenil da una tumefacción fija y puramente lin¬ 
fática. El pronóstico es benigno, aparte la mortali¬ 
dad excepcional de algunas epidemias y la posible 
atrofia testicular ú oválica. El tratamiento incluya 
la permanencia en cama, laantisepsia bucofaríngea, 
los purgantes (ealomelano. escamonea, jalapa) y 
los linimentos calmantes (aceite clorofórmico. lauda¬ 
nizado, pomada de guayacol) sobre la región paro¬ 
tidea. Si hay hipertermia se prescribirá In quinina 
ó la aspirina, asociada ó no al doral, ó los bromuros 
si hay agitación é insomnio. La balneación fría á 
25° cada cuatro lloras durante diez minutos surte 
también buenos efectos. Contra la orquitis se lia re¬ 
comendado el reposo en cama, la suspensión local, 
las aplicaciones calmantes y emolientes y el jabo- 
randi ó la pilocarpina. La profilaxis requiere la pron¬ 
ta separación de los primeros casos en las escuelas, 
no autorizando el reingreso hasta los treinta días. 
Se atenderá, asimismo, á la desinfeccióu rigurosa 
de muebles, efectos y locales contaminados. 

Bibliogr. Grancher v Comby, Traite des maladies 
de l'eufance (París, 1913); Apert y Marfan, Precis 
des maladies des en/ants (París, 1912); Pfuundler y 
Schlossmann, Handbuch d. Kinder¡teilkuude (Ber¬ 
lín. 1918). 

PAROTÍDBO, DEA. adj. Anal. Perteneciente 
ó relativo á la parótida. || Pat. V. Parótidas. 

Parotidea (Región). Anal. V. Parótida. 

PAROTIDIO, DIA. adj. A nat. Parotídko. 

PAROTIDITIS. (Etim. — De parótida, y el su¬ 
fijo itie, que indica inflamación.) f. Pat. Inllamn.-ió 1 
de la parótida. Puede recaer en su paréuquinin ó en --i 
tejido conjuntivo y ganglios circunvecinos. Se dis¬ 
tingue del proceso ¡denominado parótidas, que es tie 
carácter general infectivo. Aparece de ordinario en 
el curso ó la declinación délas enfermedades infeccio¬ 
sas graves (grippe, fiebre tifoidea). Caracterizase 
por tumefacción y edema que se propagan á mayor 
ó menor distancia de la glándula. Hay dolores vi¬ 
vos. locales y de irradiación y, además, disfagia v 
fenómenos generales graves. La colección purulenta 
se halla á mayor ó menor profundidad y puede diri¬ 
girse al cuello, al ofdo ó á la faringe. La patogenia 
depende del ascenso de los gérmenes morbosos por 
el conducto de Sténon hasta los fondos de saco glan¬ 
dulares. El tratamiento requiere la inmediata aber¬ 
tura del absceso. 

Parotiditis. Veter. La inflamación de la parótida 
es común á los animales domésticos. Propagada por 
la piohemia. papera y neumonía en los solípedos, 
por causas infecciosas en los pequeños rumiantes y 
en el cerdo, en el buey resulta con frecuencia á 
traumatismos debidos al yugo ó al timón de la cnrre- 
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ta ó veliiculo. Las parotiditis del buey, de origen 
traumático, son agudas y revisten los caracteres de 
una infección localizada A este órgano glandular, 
lina tumefacción caliente y dolorosa de la región 
parotldea constituye el síntoma más visible. Ordi- 
naiinmente, la parotiditis es unilateral. Esta «fic¬ 
ción va acompañada de fiebre. 40 á 41°, dificultad 
en mover la cabeza, inapetencia más ó menos pro¬ 
nunciada y ptialismo exagerado. La parotiditis del 
buey suele ser benigna, siempre que el tratamiento 
antiséptico y calmante esté debidamente atendido. 

En el perro la parotiditis reviste un carácter inuy 
parecido al de las parotiditis del niño, y esto es lo 
nutural. puesto que se ha comprobado la transmisión 
de esta enfermedad del niño al perro y viceversa. 
En los cánidos la enfermedad cura espontáneamente. 

PAROTILLA, Geog. Cuadrilla de Méjico. Es¬ 
tado de Guerrero, mun. de Acapulco: 120 h. ¡] 
Cuadrilla en el Est. de Guerreio. mun. de La Unión; 
110 b |J Rancho en el Est. de Jalisco,mun. de Za- 
potitlán: 55 h. 

PAROTITA. Grog. Cuadrilla de Méjico. Esta¬ 
do de Guerrero, mun de Coahuayutla; 130 li. || 
Runcho en el Est. de Michoacán. mun. de Carácua- 
ro: 05 h. 

PAROTRI A.f. Entom. (Parothria Hampa.)Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
uóriuido8 y tribu de los agaristinos. Se ha creado 
para una especie, P. ecuadoriua Westw., que vive 
en el Ecuador. 

PAROUSIA. Reí. V. Parcsia. 

PABOV (Rasilio Grbc.oriuvioh). Biog. Pintor 
ruso. n. en Moscou y m.eu San Petersburgo( 1833- 
1882) Estudió primero en su ciudad natal y luego 
en París, estableciéndose en San Petersburgo, don¬ 
de fué profesor de In Academia de Bellas Artes. En- 
~tresu8 numerosos cuadros figuran los retratos de 
Tnrgnenief, Pisenesky, Dostoievski, el emperador 
Alejandro III y otros personajes. 

PAROVÁRICO, CA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo al parovario. ó situado junto á él. Quiste par- 
OVÁRICO. 

PAROVARIO. m. A nnt. Organo de estructura 
tubular «leí ligamento ancho, análogo al paradfdimo 
.leí varón, representante del cuerpo embrionario de 
W.dff. 

PAROW (Gualterio). Biog. Pedagogo alemán, 
profesor «le la Escuela Técnica Superior de Berlín, 
n. en dicha ciudad en 1810. Entre otras, se le debe 
una nh-n titulada Franzdsisr/ier Uebnngsbiick fñr un¬ 
iere hlaiien uebstelem. grammatik (1876). 

PAROWAN. Geog. C de los Estados Unidos, 
en el de Utah, capital del condado de Iron: 1.156 
habitantes según el censo de 1910. Sit. á 337 kms. 

de Salt Lake City, en un valle de la sierra de 
Pnrowan. al O. de las fuentes del Sevier. Minas di¬ 
versas y aguas minerales. Comercio de ganado, es¬ 
pecialmente lanar. 

PAROXIA. f. Entom. (Paronja Scudd.) Géne¬ 
ro de ortópteros .le la familia de los locústidos (acrí¬ 
didos) y tribu de los cirtacantacrinos. Sus siete es- 
penes son americanas; el tipo P. atlántica Scudd. 
vive en los Estad. « Unidos. 

PAROXIL ABI3. f. Entom. (Paroxylabis Kief- 
fer.) Género de bimenópteros de la familia de los 
belitidos. Es afín al Oxylabh Porst. Difiere por los 
siguientes caracteres: mandíbulas semejantes á las 
de X'no toma Fíirst.. largas, cruzadas, la una biden¬ 
tada. con diente terminal largo y falciforme. la otra 


tridentnda, con diente terminal poco largo; pe¬ 
dúnculo con cuatro quillas, cuatro veces más lar¬ 
go que ancho: abdomen fusiforme en ambos sexos, 
tres veces más largo que ancho en medio; celdilla, 
radial cerrada. S** conocen dos especies propias de 
Europa: la P. fnscicontis Kietfer, se lia encontra¬ 
do en Hungría, y la / > . semirn/a Kiefler, en Ingla¬ 
terra. 

PAROXIOFTALHO. ni. Entom. (Paroxyoph - 
thalmns Wood-.Mason.) Género de ortópteros de la. 
familia de los mántidos y tribu de los mantillas. 
Comprende dos especies que habitan en Africa y 
Asia; es tipo del género P. collaris Sauss., de 
Seimaar. 

PAROXIOPSI8. f. Entom. (ParoxyopsisRuhu.) 
Género de ortópteros de la familiR de los mántidos y 
tribu de los vhiíiios. Los insectos de este género 
tienen de común los ojos alargado*, pero con el 
ápice redondeado: fémures posteriores con un peque¬ 
ño lóbulo en el ápice de la quilla inferior, élitros coa- 
el ch nipo costal e-irecljo, de un tercio á mi cuarto- 
de la anchura total de) élitro, densamente reticulado- 
con venillas rectas; estigma transversal. La única 
especie conoculn es P. ictérica Giglio-Tos y se en¬ 
cuentra en la América meridional. 

PAROXIPRORÁ. f. Entom. ( Paroxypror <*. 
Karny.) Género de ortópteros de la familia de los- 
fasgonúriclos ( locústidos) y tribu de los copiformos. 
El fastigio del vértex excede mucho al primer artejo- 
de las antenas, es aguzado, obtuso en el lado exter¬ 
no. manifiestamente separado de la frente; pronoto- 
con margen anterior y posterior redondeado: primer 
surco transverso no distinto, faltando los restantes: 
lóbulos laterales con margen inferior redondeado, 
el posterior escotado; prostemón con dos espinas; 
lóbulos del mesosternón prolongados en una espina,- 
oviscapto corto, con el margen inferior notablemente- 
convexo. el superior recto, apenas dilatado, bastante- 
obtuso en el ápice: lóbulosgenicularestriangulares, 
los de la tibia posterior espinosos. Se cita una espe¬ 
cie. P. te mi lauida Karny. propia del Brasil. 

PAROXISMAL., adj. Pat. Perteneciente ó re¬ 
lativo aI paroxismo. 

PAROXISMO. F. Paroxysms. — It. Parossismo.— 
In. Paroxism. — A. Paroxysmus. — P. Paroxysms.— C 
Paroxisms.— E. Paroksismo, iiteisegoco. (Etim.— Del' 
gr. paroxysmós; de paroxynein, irritar.) in. Exacer¬ 
bación ó acceso violento de una enfermedad. |] Acci¬ 
dente peligroso ó casi mortal, en que el paciente- 
pierde el sentido y la acción por largo tiempo. | 
Dlcese también de una pasión ó sentimiento. Paro¬ 
xismo del dolor, de la colera. 

Paroxismo. Geol. dmám. Dlcese de las grandes- 
erupciones volcánicas del tipo llamado ka-oaiano r 
que corresponde á las emanaciones de magma flui¬ 
da!. V. Volcanismo y Havaino. 

Paroxismo. Pat. Momento culminante de la evo¬ 
lución sindrómica de una enfermedad. Se distingue- 
de la exacerbación, que no es sino el desarrollo anó¬ 
malo é imprevisto del cuadro sindrómico y del redo¬ 
blamiento, que es la reaparición de un síntoma en 
pos de su mengua ó aun su extinción. 

PAROXISTA, adj. Partidario de las cosas ex¬ 
tremas. U. r. c. s. 

PA ROXtSTICO, CA. (Etim. — De paroxis¬ 
mo.) adj. Pat. Se dice de un día marcado por (a spa- 
rición de un acceso de fiebre, y también de los dias 
y semanas en que la reaparición de los accesos d» 
fiebre intermitente son más comunes. 
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PAROXITONO, NA.adj. Ling. Llano, grave. 
U Se Hainan asi las palabras que cargan el acento 
de intensidad sobre la penúltima silaba, tales como 
casa, árbol, padre, etc. V. también Llano. 

PAROY ó PAROY-BN -OTHE. Geog. Po¬ 
blación y municipio de Francia, departamento del 
Yoiine. distrito de Joiguy, cantón ile Brienon; 310 
habitantes. 

Paroy-sur-Tiiolon . Oeog. Pobl y mun. de 
Francia, dep. del Youne, dist. y cant, de Joigny; 
330 h. 

Paito Y (Jacobo de). Biog. Pintor francés, n. en 
Saint-Pour?ain-sur-Allier. y m. en Moulins (1585- 
1087). Después de un viaje artístico que hizo por 
Italia, donde fué discípulo de Dominiquino. se es¬ 
tableció en Paris. Sus principales obras son las her¬ 
mosas vidrieras de la iglesia de Saint-Merry ^ Pa¬ 
ris). que representan la Historia de Susana, y las 
de !u iglesia de Santa Cruz (üanqat), con las figu¬ 
ras de San Ambrosio, San Jeronimo, Sun Agustín y 
San Gregorio. 

Paroy (Juan Felipe Legentil. marqués de). 
Biog. Pintor y grabador francés, n. y m. en París 
(1750-182 1). Desde la infancia, y á pesar de la dura 
oposición «le su padre, que le destinaba & la carrera 
militar, cultivó con entusiasmo la pintura. Al esta¬ 
llar la Revolución era teniente corouel. presentando 
entonces su dimisión para poder dedicarse con en¬ 
tera libertad á las artes. Realista ardiente, defendió 
á Luis XVI en las jornadas del 20 de Junio y del 
10 de Agosto de 1792; por esta defensa estuvo á 
punto «le emigrar, pero sus protectores lo impidie¬ 
ron. Gracias á éstos piulo, durante el Terror, salvar 
á su padre, nntiguo diputado de la derecha en las 
Constituyentes, el cual habla sido detenido en Bur¬ 
deos. Su grabado, titulado La moderna Autigona, 
que representaba á Luis XVIII snliendo de Mittau 
apoyado en el brazo de la duquesa de Angulema 
(1800), tuvo un éxito extraordinario y le costó al 
autor mucho trabnjo poder substraerlo á las pesqui¬ 
sas «le la policía consular. Hizo un gran número de 
tabaqueras de mndern, en las que pintó asuntos de 
las fábulas de Lafontaine. En los últimos años de su 
villa fué ndministrn«lor de la Escuela de Matemáti¬ 
cas y de Dibujo. Publicó: Les opinions reUgienses 
royalistes el politiquee de M. Qnatremére de Qninep, 
libelo dirigido contra este sabio que se había opues¬ 
to A su entrada en el Instituto (París. 1816); Prdc.is 
historique de origine de /’ Aeade'mie royale de pcintn- 
re. sculpture et gratare (Paris. 1816), y Précis sul¬ 
la sterSotypi* (París. 1816). Sus Mémoires fueron 
publicndns por Charavav (París. 1892). 

PAROr (Julio). Biog. Pedagogo y escritor sui¬ 
zo, n. en Fuet'en 1824 y rn. después de 1899. En 
1815 fué nombrado profesor de la Escuela Normal 
de Porrentruy. en la que habla hecho sus estudios, 
pero la Agitación política de 1850 ocasionó la supre 
sión «le aquel centro, siendo entonces llamado «í 
Berna para dirigir una escuela, yen I860 áGrand- 
ehamp como director de la Escuela Normal, que fué 
trasladada en 1873 A NeufchAtel. Fundó en Porren¬ 
truy el periódico VHdacatenr Popnlaire, y escribió: 
Pestalozii. so vie, sa méthode et ses principes (Berna, 
1857); Histoire universe ¡le de la pedagogic (París, 
1880: 5.* e«L. París. 1883), obra traducida al ita¬ 
liano, ruso y rumano: al castellano ha sido traduci¬ 
da por P. Soils y Miguel (5.* ed.. Gerona. 1910): 
Legons «f«cAotM(Neufcbátel, 1882, 4.*ed.),y L'Bco- 
leprimaire (Lausana, 1880). 


PARPAOALLA, Geog. Hac. del Perú, dep. d» 
Cuzco, prov. de Calca, dist. de Pisar; unos 60 h. || 
Hac. del mismo dep., prov. y dist. tie Paucartam- 
bo: unos 30 h. 

parpadear. K. Cligaoter. — It. Batters le pal- 
pebre.— In. To witk. — A. Blinzeli. — P. Pe3taiejar. 
— C. Parpellejar. — E. Palpebrnmi. v. n. Menear lo*, 
párpados, ó abrir y cerrar los ojos. 

Úeriv. Parpadeado, da. Parpadeante. 

PARPADEO. m. Acción de parpadear. 

PARPADO. F. Paapiére.— It. y P. Palpebra.— 
In. Eye lid. — A. Aogenlid. — C. Parpella.— E. Palpe- 
bro. (Etim. — Del lat. palpebra.) m. Cada una dé¬ 
las dos membranas movibles, cubiertas de piel y 
con armazón cartilaginosa, que sirven para resguar¬ 
dar el ojo en el hombre, los mamíferos, las uves y 
muchos reptiles. 

Párpado. Anal. V. Palpebral (Región), 
i Párpado. Fisiol. y Pat. 1. os párpados represen¬ 
tan un papel protector del órgano de la visión. 1» 
cual se demuestra evidentemente por las eonjuntivo- 
«jueratitis que aparecen cuando faltan aquéllos (atro- 
tia congénita, coloboma, destrucciones traumática» 
ó patológicas, cicatrices viciosas). El enfisema i»l- 
pebral es muy común en pos «le los traumatismos- 
de los senos frontales y maxilares, lo cual se explica 
por las relaciones anatómicas entre estas partes. 
Las enfermedades «leí borde palpebral que interesan 
las pestañas producen una deformación de las mis¬ 
mas (triquiasis y distiquiasis) que acaban muchas 
veces por conjuntivitis y queratitis. La inflamación 
de las glándulas de Meibomio y las de Moll acaban 
por la blefaritis ciliar infectándose los proiluctos «le 
secreción. Cuando los gérmenes microbianos se lo¬ 
calizan en elementos «leterminados, se observan en¬ 
tidades clínicas diferentes. De aquí el orzuelo cuando, 
se infectan las glándulas anexas A las pestnñas. y el. 
chalazion cuando el proceso se propaga á una glán¬ 
dula de Meibomio. El borde libre palpebral puede 
ranversarse hacia fuera (ectropion) ó hncin «lenlro- 
(entropion), lo cual es causa frecuente «le lesiones 
crónicas de la córnea y la conjuntiva. El orificio 
palpebral se estrecha A veces de tal modo«|ue llegn A 
obliterarse (anqniloblefaron). La parálisis del eleva¬ 
dor palpebral se ha relacionado con la afección de¬ 
nominada caída ó ptosis cougifnita del párpado supe¬ 
rior ó. también. blefaroptosis. la» capa celular sub¬ 
cutánea se deja fácilmente infiltrar de aire(enlisem¡i). 
de serosidad (edema erisipelatoso, nefrítico), desan¬ 
gre (equimosis en la fractura orbitaria), de pus 
(absceso palpebral). También se observan en esta 
parte las manchas amarillas visibles A través «le la 
piel y denominadas xantelasma. El esfínter pnlpe- 
brnl se paraliza A veces, dando lugar ni llamado 
ectropion paralitico ó al blefarospasmo con entropion 
consecutivo. ¡Se observan en tales casos dolores vi¬ 
vos y nun ulceraciones de la conjuntiva y la córnea. 
El páVpado es nsiento. ailemrts. «le «liversas dermato¬ 
sis. como el eritema, el eczema, el herpes zona, la 
erisipela y diversos trastornos «le secreción, como la 
seborren. Hemos mencionado ya la blefaritis cilinr 
ó marginal y sus consecuencias, entre las cuales 
debemos contar, además, la distiquin<is ó desvia¬ 
ción de las pestañas unas hacia dentro y otras hacia 
fuera. Sufre también el párpado lesiones infectivas, 
figurando como más importantes el ántrax, la pús¬ 
tula maligna y las nfec»¡ones sifilíticas. la» parálisi* 
del orbicular acarrea la abertura permanente palpe¬ 
bral ó lagoftalmos. Entre los tumores palpebvnle* 
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-ae eacuen'rAO el milium ó acné miliar, el molliisciim 
■cvnlagiosnm, el ‘iacrvops ó quisle de la poro ion 
.palpebral de la glándula lagrimal, los angiomas. el 
«euroina plexil'orine, el tiL ioiiih o iietiroiibroma, el 
tarcoma, el epileliotna y los cuernos. Las afecciones 
quirúrgicas incluyen las contusiones, quemaduras. 

.heridas y cuerpos extraños. Para la cirugía palpe¬ 
bral, V. los artículos Bi.kkauuiuukia y Ectropion. 

PARPAGUOLO ( Luis i. tíiog. Jurisconsulto \ 
literato iluliauo, n. en Pntti en 1862. Se le debe: 
■La marchesina Orestam (1885), Ipecioue o l' eremita 
-della Grecia (1886), Vittiiue, novela (1891); L' ac¬ 
túale reatiune con tm il materialismo (1896), Leg ge 
sai monti di píela com men tal a (1898). La snggestione 
del male (1898). é II soguo di Faust (1898). 

PARPAILLON. Geog. Macizo de Francia, en 
-«1 dep. de los llajos Alpes, al SE. de Embrun y al 
N. de llnrcelonelte. Sus aguas van á parar al Du¬ 
rance directamente, ó por el (iuil y el Uhaye. Su 
-punto culminante es el Grand Ib raid (3.00“ m.). 

PARPAILLOT, OTE. ¡list. Sobrenombre que 
-*e dió en Francia á los calvinistas. Por extensión, 
se dijo de los impíos y descreídos. Perrin, en su 
Histoire des Flats pontificarx de France, y también 
lselin, creen que el sobrenombre de 1‘arpaillots fué 
■dado á los proteslantes. del titulo de uno de sus 
jefes. Juan Perrin, señor de Parpadle, presidente 
<le Orange, l'asquier indica otra eiimología más ve¬ 
rosímil. Dice que ios proteslantes. á tin «le no ser 
-conocidos en las salidas ó en los encuentros, se po¬ 
nían sobre sus armaduras unas camisas blancas, lo 
-cual bacín que pareciesen, en los campos, como 
mariposas, en gascón parpa ¡Unís. De aquí se llamó 
parpuillnte la camisa puesta sobre la armadura. 

PARPAL y M arques ((,'osmií). Bimj. Catedrá¬ 
tico y literato español, u. en Malióii el 8 de Marzo 
-de 18“8. Cnrsn las carreras de derecho y filosofía y 
letras en la Universidad de Barcelona. doctorándose 
•en la segunda. I'ué redactor del diario Fl Noticiero 
f /(/>-•)•.,«/. ( ]e Ibircelonn. \ en las Academias C'ala- 
«nnria y en la <ie estudios llamada de Santo Tomás 
de Aquino, trabajó muy ac¬ 
tivamente impulsando mu¬ 
chos ,|e sus actos literarios 
y científicos. Desde 1899 
fué profesor auxiliar de la 
facultad de filosofía y letras 
de Barcelona. Desde 19U5 
es académico de la de Bue¬ 
nas Letras de dicha ciudad, 
y en 1910 fué elegido pre¬ 
sidente de la Academia Ca¬ 
la sane in de In mÍMun. en 
cuyo cargo demostró plena¬ 
mente sus dotes de organi¬ 
zador \ polemista. En 1914 
ganó por oposición la cáte¬ 
dra de psicología de la fa¬ 
cultad de filosofía de la Universidad de Barcelona. 
<jue actualmente desempeñn. Dió tres cursos de lite I 
ratura española para la enseñanza de la muier. en ln 
misma Universidad. desde 1913 hasta 1916. asis¬ 
tiendo á los mismos muchas damas extranjeras v pro¬ 
fesoras Ha colaborado en el Boletín de la Heal Aca¬ 
demia de la Historia, en el de la Real Academia de 
Buenas Letras de Barcelona. en la Revista Critica 
de Historia y Literatura , en ¡lujas Selectas, v en la 
Revista de Menorca. En la Universidad de Barcelo- 
ain y en ln Academia de Buenas Letras dió varias 


\ conferencias con el titulo de Antecedentes de la Us¬ 
encia Filosófica Catalana del siglo XIX, tw las que 
présenlo muchas noticias criticas, biográficas y bi¬ 
bliográficas que reunió y publicó! Barcelona. 19l4j. 
Besiie 191(J publicó en Barcelona, en compañía del 
doctor Luis Seguía y Estaleila , la Biblioteca de 
Autores griegos y latinos que, en varios volúmenes, 
lia dado á conocer, junio con los textos originales, 
versiones de las ulnas inaestias de Ih épica y i* 
lírica.griega y latina. Ha publicado: Fundación d l 
la iglesia de Santa María de Cindadela de Menorca, 
después catedral de Menorca (Ciudadcin, 1899); Fl 
deber de obediencia según Santo Turnas (Barcelona 
1898), Rabió y Ors, historiador (Barcelona, 1899). 
Las ideas de gobierno sustentadas por santo Tomás de 
Aquiun (Barcelona, 1899). La conquista de Menorca 
en 12s7 por Alfonso Ill (Barcelona. (1901). Felipe 
Ariosto, pintor del siglo XY1 y su obra para la he¬ 
nee alidad del Principado Catalán (Barcelona. 1901»; 
Leí libertad de enseñanza,.según la ley fundamental 
de España (Barcelona, 1903); La invasion turca en 
lóñd en Cindadela de Menorca (Barcelona. 1903). 
Vademécum del bachiller, en colaboración con F. Puig 
Detrell (Barcelona, 1903); Fl doctor Garriga y No- 
gnés (Barcelona. 1906), Dietario de Barcelona en la 
decada de 1767 á 1777, según un manuscrito inédito 
(Barcelona, 190“ ); El Pontificado de Pió X (Barce¬ 
lona. 1908). Programa de Lengua y Literatura espa¬ 
ñola para el curso de vacaciones de 1908-09 en la 
Univer-idad de Barcelona , La edad de oro de la Li¬ 
teratura española, programa de la serie de conferen¬ 
cias daiias en la Universidad de Barcelonaen 1911; 
Meaeadez y Pelayo. historiador de la literatura espa- 
fio/a (Ibircelonn. 1912); Ozanam (Barcelona, 1913), 
Santa Teresa de Jesús ante la Psicología (Barcelona. 
1915). La pereza en Ios niños (Barcelona. 1916), 
Menorca en tiempo de Felipe 11, discurso de entrada 
en la Ucal Academia de Buenas Letras (Barcelona, 
1915); El puerto de Fornells en el siglo XVII (Bar¬ 
celona. 1918), Fortificaciones de Menorca durante la 
dominación catalana (Barcelona, 1919). y La l’oca- 
ción (Barcelona. 1917). 

PARPALANA. Grog. Cas. de la prov. de Cá¬ 
diz. nuin. de Jerez de la Frontera. 

PARPALLA. (Etim.— Del itni. purpajnola, 
moneda antigua de poco valor.) f. Pieza de cobre 
que, sellada, valía 2 cuartos. |! En algunas partea, 
la misma pieza de 2 cual los. 

PARPALLOTA. f. I’arpam.a (1.* aeep.). 

PARPAN. Geog. Bold, de Suiza, cant, «le Ga¬ 
sones. sil. á 1,511 m. de a., en la carr. «leí macizo 
de Rugadina. cerca de un pintoresco lago; 100 h. 

PARPAR, m. Voz natural del pato. |j v. «.Gri¬ 
tar el pato. 

PARPARO. m. vulg. Párpado- 

PARPA Y. Geog. Hac. del Perú. dep. de Cuzco, 
prov. de Paucartambo. dist. de Cliollnbamba: unoa 
60 li. || Hac. «leí mismo dep.. prov. de Panno, dis¬ 
trito de Hunnoqiiite: unos 20 li. 

PARPEQAY. Geog. Pofil. y mun. de Francia, 
dep. del Indre. di«t. de Issoudnn. cant, de Saint- 
Cristoplie en-Bazelle: 580 h. 

PARPEVILLE. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, dep. del Aisne, dist. de San Quintín, cant, de 
Rifiemont: 600 h. 

PARPIÑO, m. Hilada de piedras gruesas que 
salen algo de ln pared. 

PARPIROLLA. I'. Nnmis. Moneda de vellón 
que tenía curso en Sabaya. 
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r ormn* <liv**r»*« -If t*» pniizaita* imana* en ia ornamentación de 1 »» parquea 


PARPUMA. (¡ eng. Ilii«* . ilt'l Perú. dep. de 
Puno. pro», v «lint, de Asáuguro: unos 50 h. 

PARPUSA.f. Germ. Gorra. 

PARQUE. F. v C. Pare. — It. Parca. — In. Park. 
— A. Park. Lnftwald. — P. Parqae. — E. Parko. (Etim. 

-Del fr. parr.) in. Terreno ó sitio cerrado para 

pínulas o para caza, generalmente inmediato A un 
palacio óá una población. |] nnt. l'ort Reducto for- 
trliendn. |' Juego. I.ugnr eerendo, regularmente llano, 
| ara uso de ciertos juegos || Mar. Sitio donde se 
-ron ser van las anclas en ios arsenales. [! Mil Sitio ó 
paraje donde se colocan las municiones de guerra en 
los campamentos, y también n«piel en que se sitúan 
los víveres y vivanderos |' l’orext. Conjunto «le mu¬ 
niciones de guerra. .1/ gramil le derrotaron porque 
Je falto PARQtF.. 

Pa n«)fK Per. Loa panpies y jardines de las du¬ 
mmies corren á c irgo «le los Ayuntamientos No bus 
tanda éstos á la higiene moderna v fu miándose. n«le- 
imís. en que asi eomo para proteger ni arte hace el 
Estado la declaración «le monumentos nacionales, 
*■'1 para proteger A la naturalezn «lidie hacerse la de¬ 
rla ración «le pingues uiiriouiiles , la i.ev del 7 «le Di- 
-ciembre «le 11)M» creé, en España est«is parques, en- 
ti-ndiendo por tales «aquellos sities ó parajes excep- 
riomilmente pintorescos. forestales ó agrestes tlel 
territorio iinciounlv. Iji intervención «leí Estado tie¬ 
ne por objeto favorecer el acceso A ellos por vina de 
comunicación ndecua.lns, y respetar y hacer que se 
respete la belleza natural «le sus paisajes, la riqueza 
«le so fnunn y «le si» llora y las partimilaridades geo- 
h’igicns é hiilrológicas que encierren, evitando todo 
-««•to «le «lestrucción, deterioro ó destiguración por el 


hombre. A estos fines «lebe consignarse una cnnthlad 
en los presupuestos del Estado. El R. D. del 23 «le 
Febrero de 1917 dictó disposiciones para promover 
y asegurar el cumplimiento «le la ley anterior, or«le- 
nando que los ingenieros jefes «le los distritos inr«‘s- 
tales formasen y remitiesen Ala dirección general «le 
Agricultura, Minas y Montes, el catálogo «le los si¬ 
tios ó parajes que merezcan ser «leclarados sitios 6 
parques narionales . entendiendo por los primeros los 
que reúnan extraordinarias condiciones mámales ó 
tengan una aureola que les preste la Religión, la 
Historia ó la leyenda, y por ios segundos los que á 
lo notable de sus «•ondiciones naturales unan lo ex¬ 
cepcional y completo de ¡as mismas. Este Real de¬ 
creto creó una Jauta Central de Parques Narinuales 
encargada de examinar las relaciones de los ingenie*- 
ros, formar el catálogo y proponer al Gobierno la 
declaración que proceila. I.u de«-lnración «le sitio na¬ 
cional se lince por Real orden: ia de pnrque nacional 
por Real decreto. Guando los parajes sean de pro¬ 
piedad particular, el Gobierno «lebe ponerse «le acuer- 
«lo con los dueños, l’nn vez organizado y creinlo un 
parque nacional se nombrará en la capital ó capita¬ 
les de la provincia ó provincias en que ra«lique. una 
Junta locaI para que. de ámenlo con el Comisario 
general de Par<|nes na.-ionales (que lo es el vicepre¬ 
sidente de la Junta central) y el jefe del distrito fo¬ 
restal. ntiemWin ni fomento y mejorn «IpI paraje y A 
que sen conocido de loa turistas. I.a Junta c-ntrnl 
«lebe y las Juntas locales pueden publicar folleto» 
que den A conocer los Parques nacionales que se va¬ 
ran creando. Esta crenoión Im comenzado ya. pues 
in I,ey del 22 «le Julio de 1918 declaró Parque na rio- 
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El parque Kriadrlchsharff. por Scliuli 


nal de la Montaña de Cocadonga el macizo de Peñe 
Santa. 

Sobre parques de piscicultura, ostricultura, etc., 
véase Pesca. 

Parque. Boon. pol. Primitivamente esta palabra 
se aplicó á los parques zoológicos’ó simplemente á 
Ins colecciones de fieras que se estilaban en los jar¬ 
dines públicos (V. más adelante Parques zoolóíii- 
cos). El parque es algo así como un jardín de paisaje, 



Parous rt* la villa Pamphlli (Roma) 


que ha de tener carácter de aire libre, pues viene á 
eer una naturaleza idealizada que tiende á reunir en 
uu local limitado los fenómenos más líennosos del 


paisaje natural Sin embargo, la mano del hombre 
sólo se liu de ver en algunos puntos principales, 
corno son los caminos y los edificios. De él se exclu¬ 
yen los macizos de flores, pero éstas han de figurar 
á la mnnera de los bosques naturales, sin que apa¬ 
rezca el plantío ó colocapión artificial. El parque, 
pues, es un gran jardín natural, pero no todos los 
jardines naturales pueden llamarse parques. La am¬ 
plitud es requisito del parque, pero no imprescindi¬ 
ble. V. Jaruín. 

La construcción de parques data de muy antiguo. 
Eran sitios de recreo y de retiro de las personas ri¬ 
cas. y servían también de esparcimiento para el pú¬ 
blico Pero asi como en la construcción de sus edi¬ 
ficios mostraron los antiguos gran inteligencia y 
gusto artístico, los parques y jardines revelan poca 
esplendidez y elegancia. El parque que Homero 
plantó para Alcinoo no era más que una pequeñar 
huerta con verduras y hortalizas, algunos árboles 
frutales y parras. Los jardines de Babilonia tan ce¬ 
lebrados, y que costaron una cantidad fabulosa, con¬ 
sistían en una gradería de fábrica que contení» una 
escasa vegetación. Se conoce por una descripción 
hecha por Plinio en carta dirigida á Apolinar la ma¬ 
nera de ser de los parques de Iob antiguos romanos. 
Dice asi Plinio: «Delante del pórtico hay un parque 
que cruzan muchos paseos, limitados por ambos la¬ 
dos por cordones de boj, y se termina por un talud 
de poca pendiente, en el cual, recostados en las 
plantaciones de boj. hay representadas distintas 
figuras de animales, unas frente í otras: entre estas 
plantaciones serpentean plantas de acanto; alrededor 
se extiende un paseo limitado por un seto de verdura 
recortado caprichosamente; se pasa luego 6 un paseo 
cubierto en forma de circo en el centro del cual hay 
bojes y otros arbustos labrados y cortados de mu¬ 
chas figuras diferentes. Todo el parque está cercado 
por muros cubiertos por una empalizada de boj: es 
notable el tapiz verde tan hermoso por la naturaleza. 






Parque eon canal, principio» del «Iglo xtiii. (Pe nn grabado de la mlama centuria) 


-romo el resto por el arte.» Quintilinno decía: «Es 
cosa muy agradable contemplar una plantación que 
-se ve alineada desde cualquier punto que se la mire.» 
1.a forma de los parques romanos, como el anterior¬ 
mente descrito por Plinio, pasó al Renacimiento, y 
-siguieron aquel modelo los jardines de Italia y Fran- 
-oin. y en el recinto llamado parterre del Parque de 
Madrid se reproduce el mismo estilo de los jardines 
de Plinio: muros revestidos de boj, rosales, hiedra y 
(pasionarias: calles ¡guales y simétricas, de igual an- 
«cliura. con cuadros simétricos divididos por otros 
más pequeños, y to lo con más ó menos uniformidad. 

El rápido crecimiento de las ciudndes, debido al 
progreso cada din mayor de las industrias y el co¬ 
mercio, á contar desde mediados del siglo xix. aparta 
-cada día más y más á grandes elementos de pobla¬ 
ción del ambiente de la nnturaleza en sus más ge- 
-tiuinas manifestaciones, como son los bosques, las 
praderas, las superficies de agua y las alturas de 
.los monteá. En los estados industriales, la parte m is 
importante de la población vive confinada á las ciu¬ 
dades, privada del goce de los factores que más con¬ 
tribuyen á la salud física y moral, no sólo por su 
mayor abundancia de aire oxigenado respirable, sino 
-también por la influencia que ejerce en el ánimo la 
contemplación y goce de la nnturaleza en sus fenó¬ 
menos puros y ajenos á todn mixtificación y adulte¬ 
ración. En Ins grandes aglomeraciones urbanas, la 
-escasa cubicación ¡le las viviendas, la convivencia 
con individuos atacados, las más de las veces de do¬ 
lencias contagiosas que llevan en su organismo en 
incubación ó en desarrollo, constituyen un verda¬ 
dero peligro pnra el bienestar físico. Todos estos 
inconvenientes han hecho que ya á mediados del si¬ 
glo xix los higienistas reclamaran de los gobiernos 
¿ municipios la cesión de grandes extensiones de 
terreno, ya dentro, ya cerca de las ciudades, en los 
oue so ha suplido con la plantación de árboles y 
jd mitas de todas clases la imposibilidad de disfrutar 


de las ventajas que el reino vegetal prodiga en campo 
ubierto. I.a política, pues, de parques y avenidas 
persigue dos fines igualmente importantes y difíci¬ 
les de obtener, á saber: l.° la creación de gran 
número de superficies de terreno, diversas según 
la magnitud, objetivo ó instalación, dentro de las 



Una vista del parque nacional Glacier 
(Montana, Enfados Unido»; 


ciudades ó en sus alrededores, y 2.° la utilización 
de dichas extensiones ó solares, por medio rio ia 
rehabilitación de sanas tradiciones de cultura fisi'-a. 
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Alemania. Lns tales instalaciones se han llevado I 

-á cabo A imitación de las que ja A mediados del si¬ 
glo xvm existían para esparcimiento y solaz de los 
príncipes y los individuos de la nobleza. I,as prin¬ 
cipales vías de estas instalaciones estaban abiertas, 
-en tiempo del absolutismo, á ciertas horas del día 
v mediante ciertos permisos, mientras que el empleo 
de las mismas para toda clase de deportes y recreos 
estabn reservado A los propietarios de las mismas 
y á bu séquito y servidumbre; el vulgo permanecía 
en los parques A modo de huésped y estaba en abso¬ 
luto privado de su uso y aprovechamiento. Al que¬ 
rer, pues, crear lns nuevas instalaciones se ideó un 
nuevo tipo de parque, en el que, en un perímetro re¬ 
lativamente reducido, se remedasen los efectos de los 
parques señoriales, con sus enminos tortuosos, sus 
largos paseos y sus amplias plazas y encrucijadas; 
al borde de los caminos se lijaron asientos para des¬ 
canso y, alternando con los macizos y bosques, gran¬ 
des espacios enarenados para solaz de la infancia. 
La adquisición de solares para instalaciones de esta 
naturaleza, tan provechosas para la higiene de las 
•ciudades, se hace bastante difícil, ni mAs ni menos 
que la instalación misma, A causa del elevado precio 
de los terrenos. En 1910, el Comité para la cultura 
física, en Gross-Berlín. incoó una investigación re- 
Intiva al Area que había de destinarse A juegos para 
la infancia, y dió por resultado que. calculados por 
cada 50.000 h, 8,000 niños de escuela, requerían 
éstos 6 hectáreas de terreno para juegos. Ahora 
bien, examinado el estado actual de los terrenos 
destinados A tal objeto hallóse que, entre las 38 gran¬ 
des ciudades alemnnas, solas cinco tenían el míni¬ 
mo indispensable de superficie de juegos para sus 
niños de escuela: por el contrario, en los restantes 
ciudades faltaba más de la mitad del espncio reque¬ 
rido: así, en Hamburgo faltaba un 90 por 100: en 
Berlín y sus arrabales un 95 por 100 del mínimo 
indispensable; lo cual daba como resultado práctico, 
que sólo en Gross-Berlín quedaban 353.000 niños 
.faltos de lugar para solaz y esparcimiento. 


ujlma (Jupón) 

Francia. Las producciones francesas en mate¬ 
ria de parques públicos han ejercido unn infidencia 
internacional, no precisamente por la introducción 
del llamado estilo francés, sino más bien por las 
grandiosas instalaciones del segundo Imperio. París 
poseyó desde los tiempos de Enrique IV A causa 
del influjo italiano exteriorizado en las Tullerias y 
los Campos Elíseos, los mejores sitios de esparci¬ 
miento del pueblo que respondían admirablemente 
á su carácter patriarcal. Las avenidas italianas tras¬ 
plantadas á Francia fueron substituidas en tiempo 
de Luis XIV por calles sombreadas de árboles que 
ocupaban el antiguo solar de las fortificaciones (bu¬ 
levares). Napoleón III introdujo el planteo de Arbo¬ 
les aun en las calles del interior y de allí pasó la 
costumbre A otras poblaciones del continente euro¬ 
peo. Las instalaciones públicas de París (además 
del grandioso parque que llega hasta el corazón de 
la ciudad, y el trecho «le paseos de los Campos 
Elíseo8-Tul!erln8. especialmente los jardines «leí 
Luxemburgo) fueron espléndidamente completadas 
por Napoleón III con el bosque de Bolonia (873 
hectáreas que costaron, con la instalación, más de 
14.000,000 de francos) y el bosque de Vincen¬ 
nes (901 hectáreas de más de 23.000,000 de fran¬ 
cos). Todas estas instalaciones de parques y jardines 
«listínguense por la grandiosa y A veces impetuosa 
avenida de visitantes. 

Anstria-Hnngria. A la munificencia de la em¬ 
peratriz María Teresa y del emperador José II 
deben los vieneses, respectivamente, el Prater y el 
Augarten, lugares de esparcimiento abiertos A todas 
las clases sociales. Con ocasión del derribo de las 
obras de defensa de la ciudad en 1857. construyé¬ 
ronse el Stadtpark, el Vnlksgarten y el Rathauspark, 
y. además, se construyó un cinturón de bosques y 
prnderas alrededor de Viens, en una superficie de 
4.400 hectáreas que rodea la ciudad, presupuesta¬ 
do en 1870 y A cuya obra dieron notable empuje 
Fasshender y el burgomaestre Lueger. El coste to¬ 
tal fué de 50.000,000 de marcos 
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Inglaterra. Más favorables hnn sido las circuns¬ 
tancias en Inglaterra al establecimiento de parques 
v jardines. Mientras la nobleza de las demás nacio¬ 
nes hacia enormes dispendios para 
la creación y mantenimiento de ejér¬ 
citos en pie de guerra, la nobleza 
inglesa atendía a los cuidados de la 
■vota campestre y de un desarrollo 
cada dia más próspero de la cultu¬ 
ra tilica. A ello contribuyeron, con 
«o carácter altamente democrático, 
ios municipios y las entidades todas 
• iel país Asi. \a desde muy anti¬ 
guo se destinaron 14U hectáreas al 
gran Uydepark, en el centro de Lon- 
■dres. con praderas destinadas á jue¬ 
gos de todas clases, puestas á dis¬ 
posición del público en 1634. 1.a 
importancia de los sitios de espar¬ 
cimiento la encarecieron siempre los 
legisladores ingleses y la fomenta¬ 
ron con leyes protectoras. Particu¬ 
larmente en Londres, el Negociado 
metropolitano de Obras públicas y 
su sucesor el Consejo del condado, 
contribuyeron poderosamente á la 
conservación, decorado y nueva crea¬ 
ción de solares libres. Además del 
Municipio y el Estallo, los grandes propietarios de 
•fincas urbanas, dejaron libres de edificación vastas 
Areas, en parte por puro altruismo, y en parte en 
kene'icio de los ¡amuebles circunvecinos. Por me 


Un» rl«t« *1*1 primer parque 

en Mt. Denert Inland 

dio de varias leyes se satisfizo el deseo del público 
baria estos espacios libres: la ley de construcciones 
•>rl*naa de 1909 (Toicnplaning Art estipuló de nue¬ 


vo la especial instalación de todos loa solares para 
fines de público esparcimiento, é hizo depender del 
Parlamento su empleo para otros usos, por ejemplo, 


Una vl»ta del parque de Alt. Denert Inland 

para la edificación. En Londres, la entidad Public 
Gardens Association que funciona bajo los auspicios 
del rey y que cuenta en su seno una serie de repre¬ 
sentantes de la más linajuda nobleza, comprendió 
desde 1882 que debía ejercer su in¬ 
fluencia en ambas Cámaras y se 
hizo responsable de toda una legis¬ 
lación favorable á los espacios ur¬ 
banos libres de edificación. En vir¬ 
tud de lo dicho, el condado de Lon¬ 
dres, ya en 1883, tenía 1,613 hec¬ 
táreas de solares libres, que en 1902 
ascendía á 2,413 hectáreas, lo cual 
supone un aumento de superficies 
libres de un 50 por 100 y que coin¬ 
cide con un simultáneo aumento 
de población de un 16 por 1Ó0. 
A pesar de la gran densidad de po¬ 
blación de Londres, sus condiciones 
de superficies libres son casi tan 
favorables como el promedio de las 
demás grandes ciudades inglesas. 

Eúados Unidos. El problems 
de los espncios de terreno libre 
se planteó de diferente manera que 
en otros paises, no sólo á causa 
del súbito desarrollo de las gran¬ 
des urbes, sino también por la es¬ 
casez de tradiciones deportivas sa¬ 
nas de la población de dichos cen¬ 
tros urbanos. La ciudad de Nueva 
York y su arquitecto Federico Law 
Olmsted senior parecen haber sido 
los primeros factores para la satis¬ 
facción de las exigencias de la urbe 
próspera y creciente. En 1853-63 
se construyó el Parque Central de 
Nueva York, que aun hoy, por su 
gran extensión (340 hectáreas), su belleza y su posi¬ 
ción central, es de lo más grandioso del mundo. Las 
superficies de dicho parque están en gran parte j 


aclonal fie loa F.-tedo» Unido* 




BSCIcr.OPKDIA fMIVRRSAL. TOMO XI.lt. — 17. 


PARQUE 


258 



en escala ascendente. organizadas para divernus 
objetivos de juego. El ejemplo <le Nueva York ¡ue 
pronto imitado por muchas «le las ciudades pro¬ 
gresivas de América. 1.a tendencia dominante en 
muchas ciudades americanas hacia la creación de 


Vista «te la» caaca-la» del parque de Yoaemite (California) 


parques y áreas de esparcimiento fué seguida de la 
repentina introducción de juegos deportivos ingle¬ 
ses y juegos de raza y de una fuerte propensión de 
las Universidades americanas á la cultura física se¬ 
gún el patrón inglés. I.ns modernas tendencias 
hacia los espacios libres cristalizaron especialmente 
en Boston, domicilio de la más antigua é influyente 
de las Universidades americanas. Carlos Eliot, hijo 
del anciano presidente de ln Universidad Harvard, 
fné uno de los más aprovechados discípulos de 
Olmsted, el constructor del Parque Central de Nue¬ 
va York, líliot fué el promotor «le la idea del sis¬ 
tema de parques. cuyo contenido era que las aglo¬ 
meraciones urbanas habían «le tener au derivativo 
en grandes bosques y superficies libres fuera de la 
ciudad, pero en sitios fácilmente accesibles. Esta 
i.lea. exteriorizada en 181*2. fructificó especialmente 
en Boston, promoviendo una saludable reacción que 
duró más de diez años, en pro del aprovechamiento 
desolares para parques y jardines públicos. Ya al 
año siguiente el Estallo de Massachusetts creó una 
asociación para fines de construcción de.parques 
que unió 37 comunidades independientes al Metro- 
p ¡litan Pork District que á beneficio de los hombres 


que la componían y que gozaban de la confianza «leí 
público, ejecutó lo- planos trazados por E,i. t. Den¬ 
tro del hemiciclo que en un radio «le 20 kms. abar¬ 
ca de mar á mar. desarrollóse un vasto sistema de 
parques, praderas, orillas de lagos y bosques, de un 
total de (5.1 16 hectáreas con 110 ki¬ 
lómetros de carreteras de parque, la 
mayor parle á lo largo de corrien¬ 
tes de río. en el cual la comisión 
«leí Metropolitan Park invirtió unos 
tíU.ÜUO.t 00 y las comisiones de 
las comunidades afectadas, otros 
84.000.0O0 (hasta 1000). El centro 
y como el núcleo del sistema dicho 
lo forma una serie de municipios 
(commons) que desde principios del 
siglo xvii posee nquellos terrenos. 
Sus partes esenciales son el gran 
Franklin Park, de 200 hectáreas, 
planeado por Olmsted; las grandes 
plantaciones de bosque ai N. y al. 
S.: los largos trechos de orilla marí¬ 
tima destinada á baños y sitios de 
juegos en inmediata comunicación 
cmi los barrios de mayor densidad de 
población «le la ciudad. El caso del 
Metropolitan Park District fué imita¬ 
do de varias manerns y éxito crecien¬ 
te por otras ciudades americanas, co¬ 
mo Baltimore, Filadelfia. San l.uis, 
Milwaukee y otras más pequeñas. 

1 .os organismos promotores de la 
idea «le la construcción de parque» 
fueron sociedades que lograron inte¬ 
resar á gran número de particulares 
y por medio de la prensa, las asam- 
beas, los grabados iluminados y la 
propaganda, consiguieron que la idea 
tomase cuerpo á tal extremo, que con 
ocasión de las elecciones á presiden¬ 
te se presentó un referendum en est& 
sentido. La importancia del proble- 
mn de las superficies libres fué, desde 
1900. una constante preocupación 
del pueblo americano, habiendo sido 
uno de los puntos del programa del centenario de la 
fundacióu de Wáshington la creación «le una co¬ 
misión de parques por el Congreso de los Estados 
Unidos para el territorio de Wáshington y el dis¬ 
trito de Columbia. 

Este movimiento de la opinión recibió un fuerte 
impulso con la Exposición Universal «le Chicago, 
poniendo en ejecución el proyecto del Parque Grant 
como un F»mm de las artes y las ciencias que re¬ 
presentase la realización de la idea del sistema de 
parques en el corazón de la ciudad. Paralelo á éste 
fué el gigantesco proyecto del Porgue de las La¬ 
gunas en aguas del lago Michigán. El sistema de 
parques de Chicago distínguese por la preeminen¬ 
cia que da á los pequeños parques del interior de 
la ciudad, organizados en forma de bien dispues¬ 
tos sitios de juego . I.a comisión de los parques 
del S., mediante una serie de combinaciones eco¬ 
nómicas y tributarias, invirtió des«le 1809 hasta 
1907. 17.000,000 de «hilares; de ellos 5.700.000 
para la adquisición de terrenos y 11.300.000 para 
la instalación de parques, y para el tipo de peque¬ 
ños parques de juego y esparcimiento del pueblo, 
en vigor desde 1899 en todo Chicago, se invirtieron 
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mág de 42.000,000 de marcos. Con tales dispendios 
logró Chicago tener un sistema de más de 60 insta¬ 
laciones de juegos y baños de todas las graduacio¬ 
nes, tanto en grandeza como en confort. La capa¬ 
cidad del nuevo tipo de parques de juegos oscila 
entre 1 y 25 hectáreas, y los planos son modelos 
de aprovechamiento del espacio disponible. Contie¬ 
nen. por regla general, un espacioso lugar rodeado 
de árboles y un paseo para juegos nacionales ame¬ 
ricanos, y en invierno para patinaje; un local para 
juegos infantiles, con un estanque de poco fondo 
para remar; un baño al aire libre rodeado de luga¬ 
res para baños de arena y de sol; un local para 
gimnasia, carreras de á pie, etc., para niños; final¬ 
mente, una fuente de agua potable. Los grandes 
pnrques están además provistos de locales para jue¬ 
gos de golf, hockey, brocket, etc., y de lagos para 
ejercicios de regatas. En la mayor parte de los par¬ 
ques hay grandes locales para clubs, que hacen el 
parque útil aun cuando haga mal tiempo. Estas 
casas contienen una gran-sala de reuniones para los 
festivales públicos y privados y toda clase de como¬ 
didades. En las alas laterales hay sala de gimnasia, 
biblioteca con sala de lectura de periódicos, cuartos 
de baño, locales para conversación y juntas, y, á 
menudo también, restaurant, del que está absoluta¬ 
mente proscrito el alcohol. 

Además de los fines pura y exclusivamente de 
cultura física, la importancia de estos parques es¬ 
triba en las varias manifestaciones de civilidad y 
otras cualidades, tales como las fiestas de prima¬ 
vera celebradas en el parque de Chicago, en las 
cuales las varias nacionalidades de los inmigrantes 
celebraron bailes típicos de su pals con los trajes 
propios del mismo. 

Rxtensión superficial de algunos parques de Europa 
y A nítrica 


Prater (Viena). 

2.083 hectáreas 

Windsor-Forest (Windsor) . . . 

1.537 

» 

l'airmount (Filadeltín). 

1.210 

> 

1 Cosque de Boulogne (Paris) . . . 

SS3 

» 

Phoenix (Dublin). 

709 


Petit Parc (Versnlles). 

Ceutral (Nueva York). 

5 IK 


329 

» 

Gross Garten ( Dresde). 

32 i 

» 

llof ( inrten ( Munich). 

202 

» 

Jardín de Verano (San Peters- 



burgo) . 

191 

» 

Hvde Park (Londres). 

157 

» 

Retiro (Madrid). 

143 

» 

('ampos Elíseos (París). 

91 


Baboli (Florencia). 

SI 

» 

Crystal Palace (Svdenham > . . . 

SI 

» 

Thiergarten (Berlin). 

K1 

» 

Parque de Barcelona. 

30 

» 


Parques nacionales 

Pueden definirse, á lo menos desde su aspecto 
legal, como aquellos sitios ó parajes excepeional- 
mente pintorescos forestales ó agrestes del territorio 
nacional que el listado consagra, declarándolos tales 
y haciéndose cargo de ellos, con el exclusivo objeto 
de favorecer bu acceso por vías de comunicación 
adecuadas y de respetar y hacer que se respete la 
belleza natural de sus paisajes, la riqueza de su 
fauna y flora y las particularidades geológicas ó hi¬ 
drológicas que encierren, evitan lode este modo con 


la mayor eficacia todo acto de destrucción, deterioro 
ó desfiguración por mano del hombre. 

La idea de los parques nacionales y su origen es 
desde luego el culto á las bellezas de la naturaleza, 
y fué puesta en práctica por primera vez en Amé¬ 
rica. Recién terminada, en efecto, la famosa guerra 
separatista y consolidada por el general Grant la 
unión norteamericana, él mismo firmó un bill del 
Senado creando en 1872 el primer parque nacional 
de América y del mundo, el Yellowstone, que tieue 
8,000 kms. 1 y es seguramente el más notable del 
globo, no tan sólo por su extensión, cuanto por los 
géiseres que elevan á gran altura sus columnas de 
agua hirviendo (hasta 90 m.), los cráteres de barro 
en ebullición, rocas, cascadas y lagos y especial¬ 
mente por la riqueza de su fauna y flora, pues en él 
se albergan los últimos rebaños de búfalos de Amé¬ 
rica, bisontes, wapitis (ciervos de gran tamaño), 
alces, mosas, carneros salvajes, antílopes, pumas y 
osos negros, pardos y grises. 

Diez y ocho años después se creó un segundo 
parque, el Yosemite (gran oso gris en el idioma de 
los pieles rojas), tan notable quizá y hermoso como 
el Yellowstone, situado en la Sierra Nevada, de 
California, y cuyos desfiladeros de 900 ñ 1,000 m. 
de altura, riqueza en árboles gigantes, osos y otras 
especies de animales, aid como sus cascadas y lagos 
pasan por ser ¡os más hermosos del mundo. No tar¬ 
daron en declararse parques, ó monumentos nacio¬ 
nales, otra porción de sitios pintorescos ó notables 
por sus curiosidades geológicas ó hidrológicas, ha¬ 
biendo en la actualidad hasta 42, entre los que so¬ 
bresalen el General Grant, en que existe un árbol 



El monumento de la Hoca, en el Caftán de OheTIey, 
condado de Navajo, Arizona (Eatadoa Unido»}, si¬ 
tuado eu un área declarada parque uaoloual eu 1911 


dedicado al caudillo, que tiene 30 m. de circunferen¬ 
cia: el Crater Lake. asi.llamado por el volcán extin¬ 
guido que contiene y en cuyo cráter hay un lago; 
el Monte Rainier o, cono volcánico de más de 4,000 
metros sobre el . nivel del mar; la Caverna de los 
Vientos, y otros cuya reseña completa se hace á con¬ 
tinuación: 
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Relación de los «National Pares and Reservations» (1) 
Parques nacionales á cargo del departamento del Interior 


Rtabrw 

Etude* 


Fteho 
<U crueioa 

Yellowstone . 

Wvoming, Moutana Idaho . . . . 

2.142.720 

H TH 

Yosemite. 

California. 

719,622 


Sequoia. 

» . 

161,597 


General Grant . 

> . 

2.536 

■ •?!?!■£ 

Mount Rainier . 

Washington. 

207,360 

■ 

Crater lake. 

Oregon . 

159,360 

iBuííB 

Wind Cave. 

Dakota del Sur . 

10,522 

1903 

Bully's Hill. 

Dakota del Norte. 

780 

1904 

Platt. 

Oklnoma. 

812 


Mesa Verde. 

Colorado. . 

42.376 

'°s 

Fivemile strip for protection of ruins .. . 

» . 

175,360 


Hot Springs. 

Arkansas. 

911 


Glacier. 

Montana. 

981,681 

K 1T!m 

Casa grande mine. 

Arizona. 

480 

1881 


(1) Report of the secretory of the Interior <80 do Jonio de 1011, pág. 61. WáshingtOD, 1912). 


Monumentos nacionales 


A. — A cargo del departamento del Interior 


Neabrtt 

Etude* 

Superficie it tere* 

Pecha 
4e crcaoiO 

Dewills Tower. 

W r voming. 

1,152 

1906 

Montezuma Castle. 

Arizona. 

160 

1906 

El Morro . 

Nuevo Méjico . 

160 

1906 

Chaco Canvon . 

» .. 

20.629 

1907 

Muir Woods. 

California. 

2‘.'5 

1908 

Piuacles. 

» . 

2,080 

1908 

Tumacacori. 

Arizona. 

10 

1908 


» . 

600 

1909 

Mukuntuweap. 

Utah. 

15,840 

1909 

Stioshone Cavern. 

Wvoming. 

210 

1909 

Natural Bridges .. 

Utah. 

2,740 

1909 

Gran Quivira. 

Nuevo Méjico . 

160 

1909 

Sitke. 

Alaska. 

57 

1910 

Rainbow Bridge. 

Utah. 

160 

1910 

Lewis and Clark Cavern. 

Montana. 

160 

1911 

Colorado.. . . . 

Colorado. 

13.883 

1911 

Petri fled Forest.| 

Arizona . 

25,625 

1911 

B. — A cargo del departamento de Agricultura 



Binder Coue. 

California. 

5.120 

1907 

Lassen Peak . 

» . 

1.280 

1907 

Gila Cliff Dwellings. 

Nuevo Méjico . 

160 

1907 

Tonto . ... 

Arizona. 

610 

1907 

Grand Canyon. 

» . 

806.400 

1908 

Jevell Cave. 

Dukuta del Sur . 

1.280 

1908 

Wheeler. . . 

Colorado. 

300 

1908 

Mount Oliympus. 

Washington. 

608.610 

1909 

Oregon Caves. 

Oregon. 

480 

• 1909 

Devil’s Postpile. 

Cali.'urnia. 

800 

1911 

C.— A cargo del departamento de Guerra 



Big. Hole Battlefield. 

| Montana.1 

5 | 

1910 


En los Estados Unidos hay, ademas. 150 bos¬ 
ques declarados nacionales, tres grandes sitios re¬ 
servados para animales salvajes y 52 para los pá¬ 
jaros. 

En el Canadá dejóse sentir también la influencia 
de los Estados vecinos en la conservación de los 
paisajes j bellezas naturales, y pronto aparecieron 


también los parques, como el Reina Victoria, que 
contiene las famosas cataratas del Niágara: el Lago 
Luisa, el Buffalo Park, con sus 900 cabezas de 
bisontes, y el Parque de Hielo, que encierra la ca¬ 
verna histórica de Nakimu en los nevados Montes 
•Selkirk. Y no ha parado aquí la influencia norte¬ 
americana, pues en 1910 habla ya en Nueva Zelan- 


Digitized by (jjOO^| Ic 



































































































262 


PA It QUE 


On siete parques nocionales y un ministerio del Tu- 
visiuo encargado «le su protección y vigilancia, y 
Australia tiene va el fanio-o ¿‘arque de los Eucalip¬ 
tos, de 37.000 hectáreas de extensión, y las Cares¬ 
tías de Je,ulna y Wtmbeyn.i. bajo los auspicios del 
Gobierno y para recreo do los turistas. El ¿‘arque 
Je las Montabas ¿{"quitas (Ho^ky Mountains Park 
of Canada), Se llama también Parque Nacional de 
B ■ tf. y tiene una extensión de 670 kms.*, y se 
constituyó por orden del 2") de Noviembre de 1X83. 
Está situado en la región de Han!;', que es un valle 
del río de los Arcos, y por él pasa el ferrocanil del 
Pacífico. El Parque Nocional dél Ontario ó A ¡yon- ; 
qain National Park está situado en la parte alta del 
Ontario Central, y su extensión es de 3.S00 kms.- ^ 
Además de ser parque público sirve para la repo- , 
blacióu de montes, caza y pesca, y hay un sanato- ; 
rio. El Parque de la Montaña Tré,ítala, situado en ¡ 
la provincia de Quebec y cerca de Labelle, que tie¬ 
ne estación en uno de los ferrocarriles que penetran ' 
en el Gran Norte. Tiene una extensión de 0,UOU hec¬ 
táreas. y en él existe un sanatorio para tísicos. Es 
notable en este parque una cascada de 8 m. que ¡ 
forma el río Oculto al salir del lan-o Trémulo. El 
Parque Nacional de las Lauréntidas dista unos 60 
kilómetros al NNO. de Quebec y en medio de un 
país salvaje y cubierto de bosques, lago&y rocas, 
circundando el lago Jncobo Cartier y en las dos ori¬ 
llas del río de este mismo nombre. .Su extensión es 
de 6.600 kms.* y ocupa casi la tercera parte del 
territorio que existe entre los ríos San Lorenzo y 
Saguenay y el ferrocarril de Quebec al lago San 
Juan. Abunda en él la caza y la pesca. 

En Java está establecida lince tiempo la Needer- 
landseh-lndische Vereinignug lot Natiiin-besrlierining 
y el Japón ha creado también en Tokio una socie¬ 
dad para la protección de la campiña y sus monu¬ 
mentos naturales y culturales. 

En la América españoln sólo la República Argen¬ 
tina se ha preocupado del asunto y puesto bajo el 
amparo de la ley las hermosísimas cataratas dellyna- 
tú, en el territorio de las Misiones, que se despeñan 
de 90 m. de altura (20 más que el. Niágara) y se 
desarrollan en cerca de 4 kms.; la Tierra del .fuego, 
las seto s del Tarnután y la región del magnífico 
Lago de Nahnel Unapt, consagrado Parque Nacional 
por el doctor Moreno, con el nombre de Parque del 
Sur. Este último, aparte de sus bellezas, tiene un 
extraordinario interés botánico y forestal, por los 
hermosos bosques de hayas, en los que predominan 
el coigfie (Notho/agus Dan’.eyi', el ñire (N"thofa- 
gns antárctico) y otras curiosas especies de la Hora 
austral. 

Europa no ha tardado mucho en seguir las co¬ 
rrientes del Nuevo Mundo en el asunto de la defensa 
del paisaje; Suiza sobre todo, para la que constitu¬ 
ye un medio de vida el turismo del resto del Conti¬ 
nente. empezaba rt ver destruidas su fauna y su 
flora y no poco mutilados por esta falla sus paisajes, 
razón por la cual la activa propaganda del doctor 
Sarasiu logró impresionar al país, constituyendo 
en 1909 la Liga para la protección de la Naturaleza, 
que pronto contó con 23.000 socios y logró del (Hi¬ 
bierno Federal la declaración de parque de los va¬ 
lles de Cluozza y Tmitermozza déla Raja Engadinn. 
Poco después han sido reservados con el mismo ob¬ 
jeto y en especial para la propagación de las mullas, 
osos y cabras salvajes, el Val Scart. los Diabler*'ts 
y una gran parte del Oberland. sobre Interlaken. 


Alemania no tardó en seguir el ejemplo de Suiza, 
pues ya en 1010 se creaba en Stuttgart la Sociedad 
para la creación de los parques nacionales en Ale¬ 
mania y Austria, proyectándose inmediatamente la 
consagración de tres grandes parques de 30 á 130 
kilómetros cuadrados, uno en los Alpes, otro en la 
Alemania Central y el tercero en las laudas del Lii- 
nebourg. Las dificultades que presentaba para el 
logro de este ob elo la densa red ferroviaria alema¬ 
na hizo desistir de la idea, creándose, en camba», 
sitios nacionales más pequeños pero en mayor nu¬ 
mero, como la Selva virgen de Hasbrttch, en Oldcm- 
burgo, la Isla de ll’i7/u. en que está abamiona-ia 
la vegetación á las fuerzas naturales; la Se/ca de 
Aa kan i, cu Bohemia, con árboles de 3 m. de diáme¬ 
tro por 60 de altura, \ el Bosque del Conde Do/mit- 
Finckensteiu. en la Prusia occidental. Leyes pareci¬ 
das protegen de la pesca, caza, etc., un hermoso 
lago del-Brandeborgo y el lago de la Selva Negra; 
la caza de los castores del Elba y algunos particula¬ 
res ejercían por sí esta protección, corno el conde 
Assel.urg la del gato montea en sus propiedades del 
Hnrtz. y el conde Crnistsheim lu de un rebaño de 
400 gamos en los alrededores de su castillo. 

En Austria-Hungría existen sobre este punto dos 
organizaciones; la Natnrschulthoniitee tier K. K. 
Zoologisch-Botauischen Gcselfschafl, en Viena. y la 
Na tu rsch u tzsektio n des No tu eicisseuscliuft lichen IV- 
reins Lotos, eu Praga. 

Suecia tiene también una comisión oficial para el 
cuidado de los monumentos de la Naturaleza, y No¬ 
ruega tiene la Kommision fiir Naturdenhnral./tegite. 

En Holanda es muy activo el trabajo de la IV- 
reeuiging tot behoud van Natuuriuoiiiniienteu in Ne¬ 
derland. 

En Bélgica existen el Comité pour la protection 
de la Nature y la Société Nalionale pour ¡a Protec¬ 
tion de Sites et de Monuments en Belgique. 

En Dinamarca presta también excelentes servi¬ 
cios la sociedad üdtalg for Naturf, editing. 

En Inglaterra, existe en Londres una institución 
nacional The National Trust for ¿Paces of historic 
interest or National ¿leauty , de escasa actuación 
hasta el presente, habiendo, en cambio, desarrolla¬ 
do mucha mayor actividad la Society for the promo¬ 
tion of Nature Reserves. 

Italia y Francia no han pasado hasta el presente 
de iniciativas legales en el asunto, á pesar de ha¬ 
berse constituido en la primera en 1913 el Comité 
para la defensa del paisaje y de los monumentos ita¬ 
lianos. y celebrado en París en 1909 el primer Con¬ 
greso Internacional para la protección de la Natura¬ 
leza. Ya en 1906 se organizó para los sitios pinto¬ 
rescos un régimen análogo al establecido para los 
monumentos históricos en 1887. y en 1912 se pidió 
por Albet Metin la declaración de Parque Nacional 
para las Gargantas de la Lotte, y por Bnrlhe la del 
Valle de Qneyras. a pretexto de instalaciones hidro¬ 
eléctricas que intentaban destruir las bellezas del 
paisaje. 

Eli España, la idea de la constitución de los par¬ 
ques nacionales se debe á S. M. el rey don Alfon¬ 
so XIII. que con motivo de la posible desaparición 
de la copra hispánica en la Sierra de (iredos se en¬ 
cargó directamente de la protección del grupo orí- 
gráfico central de dicha montaña, costeando de su 
propio peculio la guardería: notable ejemplo de en - 
turn que valió á Su Majestad entusiastas placen»- s 
de los soberanos extranjeros y una condecoración 
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que le impuso personalmente el presidente de la Re¬ 
pública francesa Poincaré. A la creación de la Co¬ 
misarla Regia del Turismo, también iniciativa de 
Su Majestad, y en cuyo Reglamento figura la vigi¬ 
lancia y conservación eficaz, asi como la exhibición 
adecuada de lu España artística, monumental y pin¬ 
toresca. lian seguido la sociedad cívica llamada La 
ciudad jardín de Barcelona, que ha gestionado de In 
Diputación provincial un plan de reservas forestales 
que preparan á la Mancomunidad catalana pnrn la 
creación del futuro ó futuros Parques Nacionales de 
Cataluña. 

No lia tomado carácter y estado legal, sin embar¬ 
go. el asunto, hasta que en Junio de 1916 presentó 
al Senado el marqués de Villnviciosa de Asturias un 
proyecto de Ley para la creación en España de los 
Parques Nacionales, apoyándolocon un elocuentísimo 
discurso, cuyo extracto venimos casi haciendo, y 
que fué recibido con especial aplauso por la Cámara 
y el Gobierno, presidido á la sazón por el conde de 
Romanones. Poco después se promulgaba la Ley de 
Parques Nacionnles (7 de Diciembre de 1916) y 
el R. D. del 25 de Febrero de 1917 ordenaba á los 
jefes de los distritos forestales mandasen una rela¬ 
ción de los sitios más nofnldesde sus respectivas de¬ 
marcaciones que por lo pintorescos, forestales 6 
agrestes, por la riqueza de su fauna y de su flora 6 
por las particularidades geológicas que encerrasen, 
mereciesen protección, asi como ser declarados per¬ 
ones ó sitios nacionales. Este R. D. creaba una Junta 
Central, compuesta del director general de Agricul¬ 
tura como presidente, de un vicepresidente ó comisa¬ 


rio general, dos senndores, dos diputados, un profe¬ 
sor de ciencias naturales, un ingeniero de montes y 
el comisario regio de turismo, encargada de estudiar 
todo lo referente al asunto y de proponer al Gobier¬ 
no la declaración de Parque ó Sitio nacional de 
aquellos parajes que juzgase convenientes, y dispo¬ 
ner también que. una vez creado un parque, se- 
nombraría una Junta en la provincia donde éste ra¬ 
dicase con el exclusivo objeto de coopernr con el 
comisario genernl y el jefe del distrito forestal al 
fomento del mismo, procurando atraerle fama, turis¬ 
tas y recursos locales. El nombramiento de comisa¬ 
rio general recaído poco tiempo después en el mar¬ 
qués de Villaviciosa de Asturias, entusiasta piorao- 
vedor de la idea, no dejó de dar sus frutos, pues eh 
15 de Agosto de 1918 se creaban los dos primero»- 
parques nacionnles de España, uno llamado de la- 
Montaña de Covadonga ó Peña Santa, en Asturias,, 
y otro en el Valle de Ordesa ó rio Ara, en el Alto 
Aragón. * 

El de la Montaña de Covadonga limita al N. des*- 
de el arroyo del Carrizal, sobre el río Dobra, basta 
el puente sobre el rio del Auseva por las Cues¬ 
tas de Giné8. Canto del Buitre, Cabeza del Sal¬ 
gando, continuando hasta el río Cares por Can¬ 
tera de Tejedo y los Camplengos. falda de Peña 
Ruana. Juscnl. Cabezón Lloroso y Majada de Ostóp: 
por el E.. con el rio Cares: por el S.. con la Pan- 
diella, Vega Arestas. Vega Lloa. Los Dorniellas y 
el nacimiento del rio Angón ó Dobra, más arriba 
del Carnmbo. y por el O., el rio Angón ó Dobra eo. 
toda su longitud hasta el arroyo del Carrizal. 
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El parque Je OrJeea queda limitado al N. por la 
cúspide de las murallas que asoman al valle desde 
Motidnrruego hasta la Cascada de las Gradas de 
Soaso: al K., por dicha cascada; al S., desde esta 
cascada hasta la cumbre de las murallas, siguiendo 
estas por encima de la faja de Relay hasta dar vista 
á Torla, y al O., desde donde empieza la faja de Pe- 
lay, mirando á Torla. hasta el puente de los Nava¬ 
rros. Sopeliana, San Guiño y Mondarruego. La re¬ 
glamentación de estos dos parques, aprohnda por 
R. O. del 26 de Septiembre de 1918. prohíbe en 
ellos la caza y pesca, pone sus aprovechamientos 
forestales bajo In salvaguardia de los distritos á que 
pertenecen, y veda también las explotaciones fabri¬ 
les é industriales, pertenencias mineras, construc¬ 
ciones de todo género no aprobadas por el comisa¬ 
rio geueral. y los dota de guardería propia, casti¬ 
gan dose las infracciones con arreglo á la legislación 
penal de montes y Reglamentos especiales que se 
dicten. 

1.a inauguración del parque de Covadonga tuvo 
Jugar también en Septiembre de 1918. y se aprove¬ 
chó para ello la presencia de Sus Majestades en 
aquellos hermü'OS parajes con motivo de las tiestas 
del Nil aniversario de la batalla de Covadonga: se¬ 
gún el ingeniero de montes. Armentelas, vocal de 
la Junta Central, el acto revistió especial solemni¬ 
dad por la hermosura del sitio, donde no se colocó 
otro adorno artificial que un tablado cubierto de al¬ 
fombra, en que se pusieron dos sillones para los 
reves frente á un plantón y un hoyo abierto en una 
reducida superficie desprovista de vegetación y si¬ 
tuada bajo la explanada del hotel Relavo, desde 
donde presenciaba el acto inmensa muchedumbre. El 
rey efectuó la plantación del árbol, y después de los 
discursos del marqués de Villaviciosa de Asturias, 
de Armenteros y del ministro de Fomento, señor 
Cambó, se cerró tan hermosa fiesta de cultura con 
entusiastas vítores á las reales personas y á ios ora¬ 
dores. La innugurneión del de Ordeaa no se ha 
efectuadoaún, ni basta la fecha se ha declarado nin¬ 
gún nuevo parque ni sitio nacional, no obstante 
haber muchos lugares que como Montserrat, Sierra 
Nevada. Gredos. el monasterio de Piedra, y tantos 
otros, merecen por mil conceptos la protección 
oficial y que se facilite su acceso al turista y aficio¬ 
nado A contemplar las bellezas naturales. 

Respecto al parque de Peña Santn, tiene una ex¬ 
tensión aproximada de 12.000 hectáreas, y contiene 
el santuario, basílica y cueva de la Virgen de Co¬ 
vadonga: los elevados picos llamados de Cornión. en 
que está Peña Santn. paisajes de infinita belleza: los 
abruptos desfiladeros del Cares y el Dobra, donde se 
detuvieron las legiones dei.Césnr y quedó aplastado 
el poder de la Media Ludí, En él existe el rebeco 
(rupicapra pirenaica paren) y los poquísimos osos 
que aun qu -dan en la cordillera CánUhro-astúrica. 
y está poblado principalmente por hayas y robles. 
Tiene acceso desde Covadonga (V.) por la carretera 
que pasa por el lago Euol, y termina en la casa de 
la Picota, de la Asturiana Mines Ltd. Desde Riaño, 
por la carretera de Potes, tomando á la izquierda la 
de Bspinama. y después pasado el puerto de Juan 
de Trave á la posada de Valdeón y Cord Miañes. 
Análogo itinerario puede seguirse viniendo de Potes 
á Bspinama hasta la posada de Valdeón. 

El parque de Ordesn. más pequeño, es un valle en 
que un circo de rocas rojizas, cortadas á pico, for¬ 
mado de escalones, encuadran todo na conjunto de 


2ü¡> 

bosques en que se mezclan el roble, el haya, el pin» 
silvestre y el negro, con el pinabete, sauces, tilos y 
enebros, yen que el río Ara se despeña en hermo¬ 
sas cascadas. En su recinto no es difícil encontrar,, 
allá en las rocas, la cabra montes geniiina de Espa¬ 
da (capra hispánica), que sólo existe en nuestru ma- 
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cizo central de Gredos y 8¡<»rrn Nevada. El valle de- 
Ordesn tiene acceso desde Broto, adonde llega la 
carretera que viene de Boltaña y desde Biescns. por 
donde pasa la carretera de Jaca á Salient y Pan- 
ticosa, siendo Sabiñañigo la estación ferroviaria má» 
próxima en la linea tie Tnrdienta á Jaca. 

Parques toológicos 

Parque en el que están encerrados animales, tan¬ 
to indígenas como exóticos, para la observación 
científica y para exposición. Casi lodos los par¬ 
ques zoológicos están fundados por sociedades por 
acciones ó comanditarias, y el acceso á ellos no es- 
gratuito: pero muchos de ellos forman pnrte de es— 
tablecimieiitos de recreo y esparcimiento, siendo una- 
de tantas instalaciones de los mismos. A los anima¬ 
les en ellos encerrados se les procura rodear de to¬ 
das las circunstancias favorables á su bienestar, de 
modo que, á ser posible, sobre todo los exóticos, ni 
echen de menos las condiciones de clima, alimenta¬ 
ción. etc., en que vivieron en sus respectivos paí¬ 
ses. ni sufran los Inconvenientes de las condiciones 
opuestas en su nuevn patria. Lo mismo se observa 
con los que. de raza exótica, han nacido en el país 
á que el pnrque pertenece. En algunos sitios los 
parques zoológicos están acompnfiados de acuarios » 
viveros de peces, tanto da agua dulce como salada. 
La utilidad de los parques zoológicos desde el pun¬ 
to de vista científico no puede desconocerse, habien¬ 
do servido, á menudo, para corregir ciertas impro¬ 
piedades que venían cometiéndose en los grabados 
representativos de varias especies animales en la* 
obras científicas. 
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El parque zoológico data de muy antiguo; ya los 
habla en la antigua China, pues en el Libro sagrado 
d$ los Cantares se habla de uno que organizó el fun¬ 
dador de la dinastía Tcheu, el célebre Wu-Wang 
(1150 a. de J. C.), y al que dió el nombre de Par- I 
que de la inteligencia; subsistía aún á mediados del 
siglo iv a. de J. C., y contenía mamíferos, aves, 
tortugas y peces. En cuanto á los griegos y ¡os ro¬ 
manos. parece que no conocieron el parque zoológi¬ 
co tal como se entiende hoy. Cuando la conquista de 
Méjico, los españoles quedaron asombrados al ver 
entre las dependencias «leí palacio imperial una ins¬ 
talación de animales vivos, que comprendía-estan¬ 
ques y jaulas no sólo para pájaros, sino también 
para tieras, y en ella tigurnbau aves preciosas de 
varios países y gran número de reptiles. También 
en los conventos de la Edad Media hubo cercados en 
los que se guardaban toda clase de animales, algu¬ 
nos de los cuales hablan sido regalados por los 
huéspedes y visitantes. Uno de éstos era el del ce¬ 
nobio de St. Gall (Suiza). También hubo parques 
zoológicos para caza, como los de Hirschgrabeu, en 
Francfort del Main; Milnzenherg (1483) y Fried- 
berg (1489). A este propósito se recuerda que Ha— 
run-al-Rnchid ofreció como presente á Carlomngno 
un elefnnte, y en Europa se guardaron, desde el 
siglo xv, muchos animales exóticos procedentes de 
las Cruzadas y de los viajes de los descubridles. 
En 1 41¡{ se expuso un elefante en la feria de Franc¬ 
fort. En 1458, el Concejo de Nuremberg regaló un 
papagayo al arzobispo de Maguncia, y en 1400 
otro á la reina de Molienda. En los siglos xiv y xv 
hubo en Holanda las llamadas casas para leones; 
Amsterdam, por ejemplo, recibió de los mercaderes 
de España y Portugal, en 1477 y 1483, respectiva¬ 
mente, un león ó titulo de presente, y algunos años 
más tarde la ciudad de I.ti beck recibió de los mis¬ 
mos cinco de estos animales. El emperador Maxi¬ 
miliano II instaló sendas colecciones de fieras en su 
castillo de recreo de Ehersdorf. cerca de Viena, y 
en el de Neug*d,án. El príncipe Eugenio de Saboya 
construyó cu 1719. en su palaoio de Belvedere, 
cerca de Viena. una menagerie, que á su muerte 
(1737) fué incorporada á la que poseía el empera¬ 
dor. pero en 1781 fué de nuevo separada de ésta y 
atibada á la de Schonbrnnn. que aun hoy subsiste. 
En los siglos xvi y xvii, la menagerie era una espe¬ 
cie «le requisito de palacio; además, se guardaban y 
criaban fieras en la Torre <ie I.ondres.en Versallea, 
Potsdam. Turin. Dresde. Cassel. La Haya y. final¬ 
mente. desde 1812 hasta 1817. en Stuttgart. El 
primer ensayo de aplicación científica de tales ins¬ 
talaciones ae hizo en 1794. al trnslmlar al Jardín 
des Plantes de París las fieras que se gnnrdaban en 
Versalles. El parque de fieras del conde de Derby, 
instalado en 1828. constituyó la base del Parque 
Zoológico londinense, resucitado más tarde por la 
Zoological Society, fundadn en 1825. y en el cual ae 
proporcionó á las fieras la capacidad de local que su 
cuidado exigía. Ya en 1838 el parque en cuestión 
contenía más de 1.000 especies distintas de mamí¬ 
feros y aves; en 18 49 se pusieron en él reptiles, y 
en 1852 la dirección instaló en el mismo acuarios de 
agua dulce y salada. El primer parque zoológico 
montado por iniciativa particular en Alemania es el 
de Francfort del Main, en 1858. A éste siguieron 
los de Colonia (I860). Dresde (18611. Humburgo 
(1863), Breslau (1865), Hannóver (1805), Leipzig, 
etcétera. 


Al estallar la guerra eutupea, los principales par¬ 
ques zoológicos eran el de Nueva York, Washing¬ 
ton, Filadelfia. Cincinnati. Chicago, Buffalo. Win¬ 
nipeg, Sault-Montmorency. Tarento, Buenos Aires, 
Mendoza, Londres, Bristol, Manchester, Dublin,. 
Arobere8, Rotterdam. La Haya, Amsterdam, París, 
Roma, Berlín, Colonia, Francfort. Ilamburgo(el de- 
Hagenbeo, véase el articulo especial de esta voz', 
Koenigsberg, Breslau, Dresde, Hannóver, Halle, 
Dusseldorf, Carlsruhe, Leipzig, Munsteu, Posen, 
Schoenbrunn (Viena), Budapest. Copenhague y Ba- 
silea. Durante la guerra europea algunos de esto» 
parques han desaparecido ó han sido temporalmente 
suprimidos, pero como hemos de referirnos al fun¬ 
cionamiento de los mismos con anterioridad á 1914, 
la supresión temporal ó definitiva no puede desme¬ 
recer el valor científico que, de un modo general, 
nos proponemos exponer seguidamente. 

La definición que de los parques zoológicos dan 
las entidades creadoras de los mismos, difiere muy 
poco entre ellas: el Jardín Zoológico de Londre» 
tiene por objeto hacef progresar la Zoología, intro¬ 
duciendo eu Inglaterra animales desconocidos y cu¬ 
riosos. El de Dublin, formar y mantener una colec¬ 
ción de animales vivientes-, siguiendo las normas de- 
la Sociedad de Zoología de Londres. El de Ambe- 
res. aclimatar animales y plantas, propagando de 
esta forma el gusto y loa conocimientos de Historia 
Natural, facilitando el estudio á los miembros de la 
Sociedad, como también á los artistas y discípulos 
de la Academia Real y de Hellaa Artes y otras ins¬ 
tituciones de enseñanza. El «le Rotterdam, hacer 
progresar, por medios agradables, el estado de los 
conocimientos en Zoología y Botánica. El de Berlin, 
hacer progresar las observaciones é investiga.-iones 
científicas, como asimismo los estudios urlíMicos- 
dentro «le la Zoología, extendiendo los conocimien¬ 
tos de las ciencias naturales. Y. por último, el de 
Nueva York, mantener una colección de animales 
de la América del Norte y de otros países para pro¬ 
vecho y recreo del pueblo en general, de los zoólo¬ 
gos, sportman y todas los amantes de la Naturale¬ 
za; propagar sistemáticamente los progresos de la 
Zoología y cooperar con otras organizaciones á la 
conservación de especies indígenas y desarrollar el 
sentimiento general que actualmente se manifiesta 
contra la manía destructora de animales. 

La fundación y propiedad de los p/irquea zoológi¬ 
cos es del Estado, municipio, sociedades y particu¬ 
lares. Los Parques de Washington, Buenos Aires v 
París son propiedad del Estado; los de Dusseldorf, 
Carlsruhe, Mulhousse, Munster. Chicago. Buffalo, 
el central de Nueva York y el de Barcelona son mu¬ 
nicipales. Fueron creados por particulares los si¬ 
guientes: el Parque de Copenhague, por Niel* 
Kjoerbolling; el de Stellingen (Hamburgo), por Car¬ 
los Hagenbec, y el de Schoenbrunn pertenecía al 
emperador de Austrin-Hungrfa. Los demás parque» 
citados anteriormente pertenecen á sociedades di¬ 
versas . 

Loa parques zoológicos ae hallan emplazador 
dentro ó fuera de las ciudades, en terrenos propio» 
ó compartiéndolos con otros establecimientos, en 
superficies planas ó accidentadas, en suelo y sub¬ 
suelo de diferente naturaleza, con ríos que los atra¬ 
viesan, con canales para abastecerlos de agua, con 
la cual se forman ó no estanques ó lagos. 

Se encuentran dentro de la ciudad el Jardín de 
Nueva York (Parque ceutral), el de Buffalo, Berlín, 
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Rotterdam, H&mburgo, Dresde, Hannóver, Amba¬ 
ges, La Haya, Baailea y Faria. 

Se hallan fuera de la ciudad, y á distancias que á 
veces no son inferiores á 17 kms., los parques de! 
Manchester, Stelliugen, Breslau, Nueva York, Wáa- 
liington y otros. 

Los parques zoológicos que forman parte de otros 
-establecimientos, por lo regular jardines botánicos, 
son, eutre otros, los de Paris. Londres, Bristol, Du- 
.bltn, Francfort, Carlsruhe, Leipzig y Chicago. 

El parque de Amberes se halla situado eu terre¬ 
no llano, los de Hulle y Filadeltia en montañas, el 
de Nueva York contiene algunos estanques, y el de 
-Colonia en la orilla del Rhin. 

La extensión de los parques zoológicos es muy 
variable, no siendo, por regla general, paralela á la 
.importancia de la colección. El parque zoológico de 
Nueva York tiene una extensión de 105 hectáreas; 


el de WáshiDgton, 66; Manchester, 32; Berlin, 25; 
Cincinnati, 24; Stellingen, 22; Filadeifia, 14; Dus¬ 
seldorf, 13; Koenigsberg, 13; Rotterdam, 13; Lon¬ 
dres, 12; Breslau, 10; Amsterdam, 10; Hannó¬ 
ver, 10, y los demás inferiores á esta cifra, siendo 
los más reducidos los de Münster y Bristol, que 
sólo tienen 4 hectáreas cada uno. 

El número de animales que componen los jardi¬ 
nes zoológicos, como también el número de espe¬ 
cies que representan, eB muy variable comparativa¬ 
mente entre los parques, como entre las propias 
colecciones de uno á otro año, principalmente los 
parques que se dedican al comercio. 

Serla tarea muy larga describir particularmente 
las especies de cada establecimiento; por este moti¬ 
vo, sólo daremos el total de animales repartidos en 
mamíferos, aves, reptiles, peces é invertebrados, 
i además del número de especies que representan. 
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Numero total 
de 

■ muíales 


A Vi 


Heplilra 

Pecné invertebrados 

Individuas 

Kapeci*» * 

Individuo» 

Ktpacie» 

Individuo* 

Especie» | 

Individuo» 

Especias 

-Londres. 

2,913 

689 


1,514 

_ 

560 

_ 

110 


Bristol . 

230 

107 

— 

110 

— 

12 

— 

— 

— 

Dublin . 

711 

215 

90 

408 

113 

19 i 

9 

69 

— 

Amsterdam . 

— 

500 

_ 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Amberes. 

3.500 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

La Hava . 

750 

140 

30 

570 

187 

— 

— 

— 

— 

Berlín . 

3,149 

946 

408 

2,176 

885 

27 

4 

— 

— 

Francfort . 

3,000 

— 

178 

— 

— 

— 

81 

— 

— 

Hamburgo . 

2,689 

— 

— 

— 

— 

_ 1 

— 

— 

— 

Colonia . 1 

2.215 

424 

174 

1,479 

437 

98 

41 

221 

32 

Koenigsberg . 

1,961 

467 

130 

850 

234 

90 i 

24 

554 

22 

Breslau . 

1,748 

562 

180 

978 

406 

167 

56 

41 

8 

Dresde. 

1,222 

340 

117 

766 

189 

116 

10 

— 

— 

Hannóver . 

1,200 

— 

_ 

_ 

_ 

_ i 

— 

— 

— 

Halle . 

712 

251 

93 

431 

121 

30 i 



— 

•Carlsruhe . 

— 

277 

— 

753 

— 

18 

— 

234 

— 

Schoenbrunn . 

2,085 

563 

160 

1,351 

3*5 

171 

47 

— 

— 

Basilea . . 

869 

140 

49 

617 

174 

93 

40 

19 

5 

Copenhague . 

1,500 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Nueva York . 

3,756 

638 

196 

2,218 

510 

900 

— 

— 

— 

Wáshiugtou . 

1,272 

509 

— 

643 

— 

130 

— 

— 

— 

Filadeifia. 

2,465 

521 

_ 

822 

_ 

1,122 

_ 

— 1 

— 

'Cincinnati . 

1,954 

573 

— 

1,192 

_ 

189 

_ 

— 

— 

Chicago. 

1.070 

470 

_ 

600 

_ 

_ 

_ 

_ 

— 

Nueva York (C. P.) . . 

966 

360 

_ 

581 

_ 

25 

_ 

— 

— 

Buffalo . 

329 

163 

— 

113 

— 

53 

— 

— 

— 


Los animales que componen los parques zoológi¬ 
cos proceden de cacerías, de otros parques, de los 
obtenidos en las propias colecciones, de los donati¬ 
vos y de los adquiridos en las casas de negociantes. 

La necesidad de renovar continuamente las colec¬ 
ciones origina desembolsos más ó menos importan¬ 
tes. En 1U13 el parque de Berlín gastó para este 
objeto 62.500 francos: el de Amberes. 315,371: el 
de Nueva York. 105.650; el de Hamburgo. 33.937: 
-el de Londres, 28.114; el de Filadeltia, 34,180; el 
de Wáshingtou, 25.000, etc., etc. 

El alojamiento de los animales de las colecciones 
zoológicas vivas se practica al aire libre, ó en habi¬ 
taciones que llevan el nombre de casas, jaulas, ca¬ 
jas, galerías, etc., para los terrestres; los acuáticos 
se encierran en estanques, lagos ó viveros. 

Las casas para mamíferos, especialmente los ele¬ 
fantes. félidos, rumiantesy primates, constituyen en 
muchos parques un verdadero alarde arquitectónico. 


La casa de los leones, de Londres, construida en 
1886. costó 11,000 libras esterlinas; la de Basilea, 
en 1903, 160,000 francos; casi todas las casas part 
leones y otros félidos son de estilo árabe. El parque 
de Dresde encierra los osos en un edificio que repre¬ 
senta un castillo medieval. Los antílopes del parque 
de Amberes viven en una mezquita; la habitación 
para animales de este grupo del parque de Nueva 
York, de estilo oriental, costó 420,500francos. Los 
cérvidos en Colonia están alojados en un ekáltt sui¬ 
zo; en Breslau en un edificio de arquitectura nórdi¬ 
ca, y en Amberes en una casa sueca. En el parque 
de Berlin los elefantes ocupan una pagoda india: en 
Amberes y Dusseldorf un templo egipcio. Los pri¬ 
mates del parque de Nueva York están alojados en 
un edificio de estilo griego. 

Carlos Hagenbec. parece que fué el primero que 
inauguró el sistema de tener encerrados los auima- 
les en instalaciones que recordaran el medio am- 
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Mente propio clc low animales que se guardan En 
el parque de Stellingeu (ll«ml>urgo) v en el de 
Roma, In habitación pura félidos consiste en cierto 
espacio descubierto. sinuil»mJo un paiseje caverno- 
Bo. El público se halla separado de esta habitación, 
no por las clásicas rejas, sino por una trinchera, en 
la que bordean unos arbustos colocados que disimn 
lan el foso. Los visitantes reciben la impresión de 
que se encuentran á pocos pasos de los leones y ti¬ 
gres, sin que ningún obstáculo los separe de las 
lie ras. 

En In mayoría «le los parques funciona la cnlefac- 
ción central con objeto de producir un medio nrti- ' 
ficial apropiado á la vida de ciertos animnles. Asi. 
durante el inv ernó la temperatura de Ins habitado- | 
nes es muy elevada respecto al exterior para que las 
aves tropicales, los primates, elefantes, leones, hi- : 
popútnmos, jirafas, etc., no sufran los rigores de 
un clima frío. 

Contra esta manera de proceder. I 03 parques de 
Hamburgo v Nueva York principalmente, se han, 
propuesto aclimatar vatnrabnenie los más diversos 
animnles exponiéndolos á los rigores de 1» tempera¬ 
tura exterior. En Hamburgo los avestruces se man¬ 
tienen lozanos en temperaturas de —12" y en Nue¬ 
va York los caimanes se portan bien sin calentarles 
el agua. No obstante, para determinadas especies : 
los reptiles, por ejemplo, una temperatura baja los 
aturdí! y. en cambio, manteniendo la temperatura 
adecuada á la villa de estos animales, como se prac- 
tica en el parque de Rotterdam, muestran una gran 
viveza. 

En Copenhague los monos, que en la mayoría de 
las colecciones están guardados en jaulas con tem¬ 
peratura artificial, se hallan expuestos á los rigores 
del tiempo. 

La reproducción de las especies cautivas pocas 
veces se logra con regularidad. Excepcinnalmente, 
se han reproducido animales de casi to«las las espe¬ 
cies. Los monos se han reproducido en Halle, Mons¬ 
ter. Copenhague. Wáshington y Filadelfia. Los bóvi 
dos salvajes en Koenigsberg, Hngilea, Wáshington 
y Filudellia. Los antílopes en Basilea y Wáahing- 
ton. los enmélidos en Londres, los ciervos en Ams¬ 
terdam y Basilea, las jirafas en Schoenbrunn y 
Amberes. las cebras en Amsterdam y Londres, los 
elefantes en Viena. Copenhague y Amsterdam: los 
hipopótamos en Amberes. suideos salvajes en Wás- 
hington y Rotterdam, los leones en Bristol, Dublin, 
Manchester, Filadelfia, Francfort, Barcelona, etc.; 


los tigres en Colonia y Halle, los canguros en Franc* 
fort, Basilea y Wáshington. l.as uves exóticas en 
Hamburgo, Halle y Wáshington. Los reptiles ea 
Bristol. Manchester y Nueva York. 

La alimentación de loa animales de los pai iu ■» 
corresponde al régimen particular de las especies 
que los componen, aunque con algunas atenuacio¬ 
nes. En algunos parques, con el objeto de mante¬ 
ner vivo el instinto «le ciertas fieras, suministran, 
por ejemplo, á los félidos, reses vivas cada quince 
dlns, pero el régimen normal es el de carne de ca¬ 
ballo. 

I.n cantidad y variación de alimentos que consu¬ 
me un parque de mediana importancia, como el de 
Hamburgo. puede verse con la siguiente relación 
anual: carne de caballo. 47,237 kg.; cabezas de 
buey. 6.279; corazones de buey, 312; carne de ca¬ 
bra, l,lbü: pescado, 29,700; huevos, 4.810 piezas; 
leche natural. 2,480 litros; leche desnatada, 2,195; 
pan de centeno, 10,660 kg.; otros panes, 4,183; 
panes finos, 5.219; pan de munición. 569; arroz, 
3,989; avena. 1 1.000; cebada. 7,218; maíz, 21,4(i0; 
alforfón, 4.366; salvado. 22.240; bellotas, 5,257; 
naranjas, 2.430 piezas; remolacha. 51,718 kg.; 
heno de trébol. 17.100; heno, 191,600; liquen,. 
3,590; paja, 27,733. 

El importe de la alimentación de un parque e» 
muy variable, estando supeditado á diversas cir¬ 
cunstancias que en este articulo no se pueden anali¬ 
zar. Una sencilla relación de la suma total que im¬ 
portan los gastos «le alimentación de diversos par¬ 
ques puede, sin embargo, ser transcrita: 

El parque de Nueva York gasta anualmente par» 
dicho concepto 131.500 francos; Chicago. 50,000; 
Wáshington, 77,500; Berlín. 162.135; Francfort, 
85.220; Hamburgo, 68,832; Breslau. 52,226; Halle, 
30.838; Schoenbrunn, 70.770; Basilea, 20.077; 
Copenhague. 42,000; Bristol, 13,725; Dublin, 
20,100: Londres.87.950; Amsterdam, 64,050; Am¬ 
beres, 126.261; Rotterdam, 48.300. 

En casi todos los parques zoológicos cuando llega 
un animal nuevo se le somete á cuarentena. Las re¬ 
glas higiénicas suelen estar bien observadas en to¬ 
das las colecciones, pero las enfermedades, efecto 
de las crisis de aclimatación y de la cautividad son 
muy frecuentes, lina patología aplicada á loa par¬ 
ques zoológicos es desconocida. 

El jardín de Filadelfia. que cuenta con un buen- 
servicio sanitario, dirigido por Herbert Fox. publicó- 
en 1908 la siguiente estadística de enfermedades: 
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le tri¬ 
que* 
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loe d» 
loe ri- 
ñonee 

Monos . 

22 

2 

10 

l 


13 

_ 

91 

2 

2 

91 

_ 


- 

Lemúridos . . 

4 


4 

— 


1 

— 

19 

1 

— 

i 

— 


— 

Grandes carnívoros. 



— 

— 


_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

• 4 

— 

— 


Osos . 


— 

1 

— 

H 

_ 

2 

1 

_ 

_ 

2 

— 

— 

— 

Pequeños carnívoros. 


2 

1 

2 


11 

— 

i 

— 

1 

10 

— 

1 

— 

Roedores . 

13 

1 

4 

— 

2 

2 

— 

— 

1 

— 

3 

— 

— 

— 

Pinípedos . 

2 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

._ 

_ 

— 

— 

Rumiantes .... 

23 

3 

3 

— 


3 

1 

11 

_ 

_ 

2 

_ 

2 

8 

Suideos . 

2 

— 

— 

— 

ES 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

— 

— 

Marsupiales . . . . 

11 

— 

1 

1 

4 

1 

_ 

_ 

_ 

1 

1 

O 

— 

— 

Aves . 

211 

12 

21 

2 

60 

21 

8 

44 

17 

3 

39 

5 

— 

O 

if 

Totales . . . 

328 

20 

51 

6 

112 

52 

11 

173 

21 

7 

63 

7 1 3 

10 
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Los edificios y servicios anexos á todo parque 
zoológico de alguna importancia están constituidos 
por la enfermería: un almacén pura granos y forra¬ 
jes: campos para la producción de forrajes verdes: 
edificios donde se producen ratas, ratones, cobayas 
y diversas aves; una instalación para la fabricación 
de hielo: un crematorio y un servicio de fotografía 
y publicaciones. 

lin la mayoría de los parques la entrada sólo es 
gratuita 1111 a ó dos veces la semana, El precio de la 
entrada varia de 0 25 á 2• 50 francos. Los abonos 
para familias se hallan establecidos en casi todos 
los parques. 

Desde el punto de vista económico los parques 
zoológicos constituyen un mal negocio: la mayoría 
de ellos viven por las subvenciones «leí Estado ó del 
Municipio, ó por la generosidad de los accionistas. 
Sin embargo, los parques de las grandes ciudades 
salden con beneficio, á causa del enorme ingreso 
que representa la recaudación de las entradas 

He aquí algunos conceptos del balance del par¬ 
que de Berlín, en 1908: subvención del Estado, 
18,000 marcos; arrendamientos. 113.695: altónos, 
122.985; entrndas. 580.434: venta de nnimales. 
10.000. Los principales gastos fueron: salarios. 
100.279 marcos; remuneraciones, 16,872: cuidado 
«le los animales. 35.160; alimentación. 129.708: 
calefacción. 20.589; compra de animales, 50.000; 
reparación de edificios, 69.343. 

Los ingresos y gastos en 1910 de los parques 
que á continuación se citan, fueron los siguientes: 



Kmr«d*a 

Balidat 


Franco « 

Frnnro» 

Hamburgo. .. 

437.265 

331.460 

Koenigsberg . 

349.818 

351 ,>S26 

Hannóver . 

190.512 

190.512 

Kiladelfia. 

322,125 

295.890 

Bristol. 

178.075 

152.950 

Dublin. 

112.550 

84.675 

Ixtndres. 

1.573.625 

560.875 

Amsterdam. 

479.850 

231.000 

Rotterdam. 

339.948 

339.765 


Las entradas y salinas no tienen ningún carácter 
de fijeza, vnrfau mucho de uno á otro año. debido 
principalmente á compras y ventas de animales. 

Los parques zoológicos suelen estar administra¬ 
dos por un comité, nombrado por la Junta de accio¬ 
nistas ó por el director, ai el parque pertenece al 
Municipio ó al Estado. 

El personal «le estos establecimientos, cuando 
son «le primer orden, generalmente constan de un 
«lirector científico, un director administrativo, un 
tesorero, un ayudante científico, un inspector del 
parque, secretarios y empleados de escritorio, ecó¬ 
nomo, guardas de animales y jornaleros en número 
variable. 

Parque de cata 

Extensión mayor ó menor «le bosque ó monte cir¬ 
cunvalada por un muro ó vallado, destinada princi¬ 
palmente á ciía y fomento «le reses y aves «le caza 
mayor. Su objeto es la caza á su debido tiempo, 
pero limitándola á las cabezas que exceden de las 
correspondientes á la superficie del parque. Esto in¬ 
dica que sólo pueden cazarse aproximadamente las 
que hayan nacido en el año. Se elegirá como lugar 


más apropiado para el parque un espacio de monte 
que contenga buenos prados y algunos s.tios se.-os 
con ondulaciones naturales del terreno. Deben exis¬ 
tir. además, como elementos indispensables, no sólo 
agua corriente, sino charcas que puedan servir de 
O'i'ttis. Cuando éstas no existieran se suplirán abrien¬ 
do una excavación junto á algún nrroyueio para que 
no se seque en el estío. Ello es indispensable por¬ 
que las reses necesitan bañarse y particularmente c:i 
la época «leí celo. Los ciervos, en particular durante 
la brama, buscan las bañas y establecen junto á 
ellas sus picaderos. El mejor cercado para el parque 
es una tapia «le 3 5 tn. de altura con puertas bien 
acondicionadas y que intercepten los caminos que 
á ellos comineen. Se abrirán dichas puertas hacia 
dentro del parque, que deberá estar libre de toda 
servidumbre. Puede interrumpirse el muro por algu¬ 
nos boquetes ó saltos á tic de facilitar la entrada de 
reses de los montes colindantes. Consisten estos sal¬ 
tos en aberturas de 6 ó 7 m. de anchura y guarne¬ 
cidos con una empalizada de 1‘70 in.de altura. Por 
la parte interior se rebaja el terreno aproximadamen¬ 
te 1 m. mediante un corte vertical formando rampa 
hacia el interior del parque y con una anchura de 
3 ó 4 tn. La tierra que se saca de dentro se echa ha¬ 
cia fuera para que forme en la parte externa «le la 
empalizada otra rampa que favorezca la entrada. Si 
el territorio colindante del parque es pobre en caza, 
resultan innecesarios los saltos y aun es mejor que- 
el vallado sea corrido 

En cambio, si los pnrques están rodeados de bos¬ 
que de mucha caza será mejor abrir algunos saltos. 
Además de Ir especie arbórea dominante conviene- 
que el parque tenga mata baja de espino, cornica¬ 
bra, Inbiérnago. etc. También habrá algunos prados- 
sembrados de alfalfa. En los países frescos se añadi¬ 
rán algunas manchas sembradas de colza, de la que- 
gustan mucho corzos y venados. Cumulo el país 
donde asiente el parque está sujeto á nieves es nece¬ 
sario pensar en la manutención «le la caza (Asturias, 
León). Así, en verano se recogerá el heno necesario- 
para dicho objeto. También se procurará que haya 
patatas y remolachas azucareras, ó, en su defecto, na¬ 
bos para alternar con el heno. Cuando sólo se crian 
cérvidos como venados, gamos y corzos se fijarán 
pesebreras en los sitios más convenientes para dnr el. 
pienso de patatas ó de remolachas. El heno se «Inrá 
en pequeños haces sobre pesebreras de barrotes es¬ 
pesos y bajo cubierta. Los rumiantes dispondrán, 
además, «le sal, que es muy «le su agrado, á cuyo fin 
habrá saleros de piedra ó de ladrillo. Se elegirá sal 
gruesa, alternando las capas con cal apagada hasta 
que forme un todo compncto una vez mojarla. Una 
de las ventajas de los saleros es permitir que por las 
huellas impresas en el suelo de su alrededor se re¬ 
conozcan. clasifiquen y cuenten las reses del parque. 
Se construirán observatorios llamados nsimismo pal¬ 
pitos y tiseras sobre las ramas de árboles corpulen¬ 
tos. .Son de plataforma de tabla con antepecho v 
barandilla, subiéndose por una escalera <le mnno. 
Cuando se crían, además, suideos será preciso colocar 
también artesas. Se fijará la hora del pienso y la «le 
ración alimenticia llamando con una trompa «le caza 
ó un caracol. La habitación del montero será en la 
parte más céntrica del monte y en medio de una 
pradera. Será preciso acostumbrar á darles el pienso 
á la misma hora y á que terminen pronto de co-n«*r 
y se diseminen de nuevo las rases. La casa did 
guardián ha de disponer de cuevas para se-arl m 
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raíces entre arena aeca y buenas cámaras para alma¬ 
cenar el heno. Si el suelo del monte fuere muy ce¬ 
rrado se aclarnrá para que se crien hierbas en abun¬ 
dancia. Los árboles de la especie dominante serán 
con preferencia los que den fruto, como el roble, que¬ 
jigo, encina y baya (Provincias del Norte). Muy 
convenientes son ios rodales en que hay coscoja, por¬ 
que su fruto es muy apreciado de las reses, lo propio 
que el del castaño de ludias. 

Dispuesto el terreno se procederá á la extinción 
de los animales dañinos, iucluso los conejos, que 
lian de excluirse cuidadosamente de los parques. 
Estos pueden ser de extensión variable desde 1,000 
hectáreas, lo cual asegura ya caza suficiente. Como 
promedio de extensión del parque la relación en el 
número de cabezas puede fijnrse el siguiente: 




Ártu 


d« munis 

de prado 

Por cada res cervina. 

5 

4 

Por cada gamo. 

4 

3 

Por cada corzo . 

2-50 

2 

Por cada res de cerda. 

5 

2 

lo que arroja el resultado siguiente: 



Por cada 250 reses cervinas. . . . 

1,250 

10 

Por cada 450 gamos . 

1,800 

13*50 

Porcada 150 corzos. 

375 

3 


Si quisieran criarse jnbalfeB en el parque se po¬ 
ndría reducir á la mitad del número de reses cervinas 
substituyéndolas por otras tantas de cerda. Se pro¬ 
curará, además, que reiue una relación constante 
•entre los sexo9 y edades de las reses. El encargado 
del parque debe averiguar, con el auxilio del perro 
de trailla, el número de reses de cada sexo. De este 
modo se sabrá con exactitud cuáles sou cazables 
para el año venatorio correspondiente. Será necesa¬ 
rio que el montero haga bien sus cálculos durante 
la brama y en el tiempo de paridera. Con ello se 
sabrá cuáles son las hembras que permanecen vacías 
de años consecutivos. Estas se declararán estériles 
y cazables al mismo tiempo que los enodios exce¬ 
dentes en la época del saín (de Junio á Agosto). 

Las veutajas que el parque reporta á su dueño es 
que puede cazar reses todo el año. En tiempo del 
saín debe cazar los venados viejos y los nuevos de 
seis y siete años. De Septiembre á Mayo inclusive 
se cazan los ciervos viejos que ya no dan cría, los 
jóvenes declarados machorros y los estaqueros y eno¬ 
dios sobrantes. Si hubiera ocasión de vender reses 
para instalar nuevos parquease podría pasnr á co¬ 
gerlos con telas y redes hasta cerrarlos en sus corra¬ 
les. Cuando el parque sea pequeño sólo se cazará á 
la espera. Cuando cuenta más de 500 hectáreas sin 
llegar á 2.000. se cazará ya al rececho, pero con si¬ 
lencio y sin perros. Sólo cuando la res está herida y 
después de enfriada se acudirá con el perro de san¬ 
gre al sitio del tiro para seguir la pista Como el 
•ojeo alarma sobremanera á las reses, sólo se practi¬ 
cará en loa grandes parques donde están disemina¬ 
bas. Los ojeos «brozarán poco terreno y tendrán lu- 
gnr dos veces ni año cuando más. En cambio, el 
verdadero venador podrá cazar á rececho y á diario 
reses y liebres en época de caza. El montero será 
perito, ágil, buen jinete, robusto, entendido en pe¬ 
rros y arte forestal. Vigilará y remediará los des¬ 
perfectos de la cerca con filopos y conocerá las reses 


y sus si tíos de albergue. Pondrá especial cuidado 
durante la brama del ciervo y los roncos del gamo y 
el qorzo para que no luchen y be hieran. Si tal ocu¬ 
rre, á pesar de todo, se curarán ó rematarán las re¬ 
ses según los casos. La costumbre de tener ciervos 
castrones ha caído ya eu desuso. El parque estará 
cruzado de calles y avenidas paralelas atravesadas 
por otras perpendiculares cuando el terreno lo per¬ 
mita. En ¡os sitios más convenientes 6e instalarán 
los puntos de ojeo á una distancia de 120 m. á lo 
más. Se clavarán también estacas que formen semi¬ 
círculo cuya parte convexa mirará hacia donde vaya 
el ojeo. Se cubrirá todo de remitas verdes y hojas, 
armando un toldo que oculte los cazadores á las re¬ 
ses. Para aprovechar una finca como parque sólo 
puede tomarse eu consideración el terreno cubierto 
de monte. Conviene que haya manchas de moute 
brusco así como tambiéu de monte pardo y mara¬ 
ñas. El terreno quebrado es preferible al llano para 
el venado que buscA au albergue en las pendientes 
suaves y próximas á los barrancos. Eu cambio, Jos 
suideos se recogen con preferencia en las sierras ó 
en sitios bien provistos con bañiles ó en el fondo ds 
los barrancos más recónditos, donde forman sus cu¬ 
biles. Los paletos y corzos prefieren las rañas del 
monte, bajando en verano á los cultivos ó las inme¬ 
diaciones de los sembrados. El límite del parque se 
compoudrá de una zanja con su caballón, cuyo lomo 
se sembrará de zarza y espino, f.as puertas se for¬ 
marán cou buenos listones de madera, lo propio que 
los portillos, instalando una casa de guarda en loa 
más usados. 

Los antiguos egipcios, según Maspero, además 
de cazar en los desiertos limítrofes del Nilo, mante¬ 
nían para la caza verdaderos parques. Los monarcas 
aairios tenían magníficos parques ó paraísos, donde 
se criaban toda clase de animales de caza. Quizá de 
ello tomaron ejemplo los persas, cuino lo recuerda 
la Ciropedia. de Jenofonte, y lo apovan las moder¬ 
nas investigaciones de Curtins. Igualmente se men¬ 
cionan parques de caza en otros pueblos de ln anti¬ 
güedad, como en Lidia, el I’onto, Macedonia, Cili¬ 
cia y Caria, siendo célebre en la primera el del rey 
Creso. En Grecia el poema cinegético de Jenofonte 
acusa, asimismo, la existencia de dichos parques, 
que tuvieron también los Tolomeos en Alejandría. 
En la época romana no decaí ó la afición á aquéllos, 
como lo demuestra el caso dfll orador Hot tensio, que 
guardaba ciervos, cervatos, gamos y jabalíes en sus 
montes. Augusto. Heliogábalo y Gordiano mantu¬ 
vieron parques de caza donde figurabau animales 
tan exóticos como el hipopótamo y el rinoceronte. 
De todos modos, la magnificencia de los parques de 
caza data de la Edad Media, que los protegió cou el 
rigor draconiano de la legislación forestal. Son cé¬ 
lebres en Inglaterra durante aquel tiempo los par¬ 
quea de Exmoor, Swinley. Dartmoor, etc. Durante 
el reinado de los monarcas anglonormandos se ex¬ 
tendieron en gran manera los parques, habiéndose 
dicho de aquéllos que eran los padres de la caza. El 
rey podía abrir parques donde bien le parecía, y 
esto llegó á constituir un gravamen tan insoporta¬ 
ble, que figuró su abolición en la Magua Charla de 
Juan I. 

El jurisconsulto Manswood definía el parque de 
ceta como el mayor y más preciado de los privile¬ 
gios del monarca. En él se mantenían y perpetua¬ 
ban bestias salvajes y de caza ó vedarlo con valias y 
mojones bien señalados, y leyes y oficiales á propó' 
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-*ito. Se diferenciaba el coto del parque porque el 
primero no tenia vallas y era menos rigurosa la le¬ 
gislación penal para los cazadores furtivos. En el 
parque se guardaban la liebre, el jabalí y el cier¬ 
vo. En la monarquía franca, donde era muy apre¬ 
ciada la caza por reyes y nobles, se nombró un 
montero mayor y sus guardabosques para conservar 
los montes y el veuado. Gontrán, el rey borgoñón, 
condenó á morir apedreado á un chambelán suyo 
por haber dado muerte á un búfalo en el bosque 
real de Vu<sac. Carlomagno festejó á los reyes de 
Persia con una cacería de búfalos en sus bosques. 
En los demás países de Europa era general el uso 
-de parques reales y feudales de caza, estando á car¬ 
go de oficiales con nombres diversos, como bersaríi, 
beverarii y veltrarit. No se descuidaban los parques 
de caza en los libros cinegéticos de la Edad Media, 
«orno los del emperador Federico II de Alemania, 
de Gnces de la Bigue, del conde Gastón de Foiz y 
del infante Juan Manuel. Sin embargo, la organi¬ 
zación, por decirlo asi, racional de aquellos recintos 
no aparece hasta el Renacimiento. Los grandes Es¬ 
tados se preocupan entonces de aquella institución 
aon medidas de preservación más eficaces. Pueden 
-citarse en este concepto los parques de Fontaine¬ 
bleau, de Windsor, de Wiener Wald, de Anspach, 
de Rambouillet, de la Selva Negra, etc. A la par 
se regularizaron las disposicioues administrativas 
y legislativas forestales, mereciendo citarse como 
modelo en este concepto la ordenanza de Luis XIV 
eu 1669. Desde el siglo xvm se atendió más 4 la 
conservación de los parques de caza, sobre todo por 
la protección de los soberanos, como Luis XV de 
Francia, que eran cazadores apasionados. Sin em¬ 
bargo, no se regían los administradores forestales 
más que por reglas empíricas, siendo preciso llegar 
al siglo xix para hallar una verda¬ 
dera organización de aquellos par¬ 
ques con caracteres á la vez cien- 
siiicos y económicos. 
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Parque. Mil. En el tecnicismo militar se usa 
esta voz en las siguientes acepciones: 

Parque de Artillería. Los parques de artillería 
son los lugares donde se reúnen las piezas, las mu¬ 
niciones, los carruajes, y también toda clase de má¬ 
quinas, herramientas útiles y demás efectos per¬ 
tenecientes á la artillería, para efectuar ciertas re¬ 
composiciones. Desde los tiempos de la artillería 
neurobalistica ha habido parques, no sólo fijos, edi¬ 
ficios en donde se guardaban las máquinas, sino 
también de campaña, que se situaban cerca del em¬ 
plazamiento de las piezas en los sitios de las pla¬ 
zas. Al aparecer la artillería pirobalistica los par¬ 
ques adquirieron mayor importancia, pues los primi¬ 
tivos cañones necesitaban frecuentes reparaciones, 
y los maestros mayores, maestros, servidores y 


aprendices tenían que seguir i los ejéroitos con sus 
fraguas y herramientas, que situaban en los para¬ 
jes más abrigados y próximos á los combatientes. 
A medida que fué aumentando el número de piezas 
hubo que atender con mayor esmero á la constitu¬ 
ción de los parques, apareciendo reglas y disposi¬ 
ciones para la mejor colocación de las piezas. En la 
figura 1 puede verse el parque según la disposición 
adoptada en Flandes en el siglo xvn, que fué imi- 
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tada por otras naciones. AI parque que se le conce¬ 
día mayor atención era el llamado parque de sitio, 
que se establecía después de determinado el frente 
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de ataque de la pinza que se iba á sitiar. En nuestra 
legislación artillera del siglo xix encontramos nu¬ 
merosas reglas referentes á la situación, disposición 
y detalles de los parques de sitio que. en general, 
se establecían á unos 8,000 m. de las obras más 
avanzadas, con la denominación de parque general ó 
gran parque, pero tenia también diferentes anexos, 
como el parque de municiones, que no sólo era un de¬ 
pósito de municiones, sino también un taller para su 
confección; pequeño parque, situado cerca del gran¬ 
de, y en el cual se montaban las fraguas de campa- 
ña, máquinas ligeras, herramientas, etc., y los par¬ 
ques ó talleres de fuegos artificiales, en los cuales 
estaban los hornos y las calderas. Para el servicio 
de la artillería de campaña se tenia dispuesto un 
parque general, llamado también gran parque de cam¬ 
paña, que debía establecerse en el punto más ade- 
„ cuado de la base de ope- 

♦ - i raciones, para que pudie- 

• ra surtir con más facilida¬ 

des álos diversos parques 
móviles de los diferentes 
cuerpos de ejército; cada 
una de estas unidades te¬ 
nia asignado un parque 
mótil que situaba, eli¬ 
giendo una posición cen¬ 
tral y de fácil acceso, á5 
í.j»., ; ó 6 kms. de la primera lt- 

$$$$ nea; la misión de estos 

M + 0060 . m parques era principal- 
mente la de proveer de 
municiones á los parques 
! divisionarios. cam.bia,ndo 

: los carruajes llenos por 

..' vados: también tenia la 

I;.’!::;: misión de efectuarpeque- 

+ + $? • F,as reparaciones en el 

.. ; Tnnterinl:c:idn división te- 

jiiiiiiiiiiiii"”’: Hsi £ na,1 ° un parque, 

ÓOÍÚI6 ; que se llamaba parque mó- 

til divisionario, consti- 
® tuldo por una compañía 

con municiones de artille¬ 
ría y otra compañía con municiones para infantería; 
estas compañías, al iniciarse el combate, se situaban 
en el sitio que les asignaba el comandante de arti¬ 
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Hería de la división jefe del parque, sitio que s*- 
procurala estuviera á unos 1,500 m. de la linea de 
fuego y junto á los caminos de fácil acceso. Todns- 
estas disposiciones fueron derogadas el 18 de Fe¬ 
brero de 1899, dándose reglas y nombres nuevos 
para la organización de los parques de artillería; la> 
base era la creación en cada cuerpo de ejército de- 
un parque mótil con compañías de obreros, etc., etc., 
pero no llegó á llevarse á la práctica nada de lo- 
proyectado. Actualmente está en 
vías de efectuarse lo dispuesto en 
la R. O. del 29 de Junio de 1918, 
que ordenó la creación de 16 par¬ 
ques divisionarios de artillería, ser¬ 
vidos con material de tracción me¬ 
cánica. En cuanto á los parques 
lijos, donde se guarda en tiempo 
de paz el material de guerra y 
toda clase de efectos á cargo del 
cuerpo de artillería, han estado 
siempre situados en las capitales 
de las distintas regiones militares 
V centros más importantes. Ac¬ 
tualmente cuenta España con los 
siguientes parques de artillería: 
parque central de Segovia, par¬ 
ques regionales de Madrid, Sevi¬ 
lla, Valencia. Barcelona, Zarago¬ 
za. Burgos, Valladolid, Coruña; 
parques de Cádiz. Algecirns, Car¬ 
tagena, Pamplona, San Sebastián, 

Ferrol, Mallorca. Menorca. Tene¬ 
rife, Las Palmas, Melilln, Ceuta y 
Carache. Por R. O. del 18 de Mar¬ 
zo de 1916 y en consideración al 
aumento siempre creciente de ma¬ 
terial de guerra y á la neoesidad 
de disponer de talleres producto¬ 
res en diversos puntos adecuados, 
se dispuso transformaren Maes¬ 
tranzas (V. esta voz, t. XXXII, 
pág. 10) los parques regionales, 
haciéndose desde luego en Madrid 
y Barcelona, y á medida que los 
créditos lo permitan irán transfor¬ 
mándose los demás y los de Car¬ 
tagena, Ferrol, Baleares y Cana¬ 
rias. En el vigente Reglamento 
para la instrucción táctica de las 
tropas de artillería montada y á 
caballo, se denomina parque á una 
de las formaciones. Para la bate¬ 
ría consiste en colocar las cuatro 
piezas con sus cuatro carros en 
linea con los intervalos cerrados, 
el quinto carro alineado con los 
carros de la pieza y el segundo es¬ 
calón en línea al costado que se le 
indique. Para el grupo (tres baterías) hay tres clase» 
de parque: en linea (fig. 2) las baterías en formación 
de parque con los intervalos cerrados á 15 m. entre 
una y otra; los segundos escalones, detrás de su» 
baterías, en dos filas con intervalos cerrados y á 15 
metros de ellas. Esta formación tiene un frente de 
84 m. y una profundidad de 76. El parque en co¬ 
lumna de baterías (fig. 3). con los escalones de la» 
baterías á un costado de la suya respectiva, tiene 
caila batería en linea con intervalos cerrados, su es¬ 
calón -á un costndo en dos filas, alineadas con lo» 
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carruajes de la batería é inmediatos á ella con el 
mismo intervalo. Este parque tiene un frente de 31 
metros y una profundidad de 123. El parque en 
columna de baterías (fig. 4) tiene cada batería en 
formación de parque con los intervalos cerrados á 
un intervalo de distancia de la anterior; los escalo¬ 
nes reunidos á retaguardia cada uno de ellos en 
línea, con intervalos cerrados y á 15 m. del ante¬ 
rior. Tiene este parque un frente de 18 m.y una 
profundidad de 258. 

Parque de Ingeniero». Prescindiendo de los ensa¬ 
yos realizados en tiempo de los Reyes Católicos y 
del emperador Carlos V, que no dieron lugar, de se¬ 
guro, á ninguna organización permaneute, puede 
decirse que basta 1803 no se distinguen de un modo 
claro ios parques de ingenieros, unos destinados á 
las tropas y otros á las comandancias. El primer 
parque del cual tenemos datos precisos es el organi¬ 
zado en Barceloua, después de la guerra de la lnde -1 
pendencia; poco después se organizó otro destinado 
al ejército que se formaba con destino á Ultramar, y 
al ser disuelto éste se quedó aquél en Cádiz. 

Las necesidades de la primera guerra carlista die¬ 
ron lugar áque se fuese acumulando por todas par¬ 
tes el material de ingenieros de que se carecía al 
principio, y en Enero de 1841 se ordenó su distri¬ 
bución en Barcelona, Burgos, Cádiz y Madrid como 
parques principales, y en Pamplona, Santoña, Ba¬ 
dajoz, Ciudad Rodrigo y Zaragoza, como secunda¬ 
rios. La diligencia del ingeniero general, Antonio 
Ramón Zarco del Valle, coutribuyó no poco á la for¬ 
mación de estos parques generales y parciales y á 
dotar del material correspondiente á las diferentes 
tropas de ingenieros que se fueron creando. En 
1873 se proyectó una nueva organización sobre la 
base de dotar de parques á un ejército de 200,000 
hombres con material de reserva para 100,000 hom¬ 
bres más, y nn parque general de sitio, tomando 
como unidad de parque el preciso para un cuerpo de 
10,000. Y, al efecto, se establecieron los parques 
que todavía subsisten pnra 10.000 hombres en Bur¬ 
gos, Granada, Vitoria y Pamplona: para 20.000 en 
Cádiz, Zaragoza. Madrid, Valladolid, Cartagena y 
Ferrol; para 30.000 en Barcelona, y la reserva ge¬ 
neral para 100.000 hombres y el parque general de 
sitio en Guadalajara. 

En 1896 fué aprobada la reforma de loa parques 
de ingenieros hecha por el entonces coronel José 
Marvá, quedando clasiticados del siguiente modo: 

1. ® Parques de compañía. Han de marchar con 
cada una de ellas, contener las herramientas y efec¬ 
tos estrictamente precisos y tener movilidad similar 
á la de la artillería montada, con secciones de mon¬ 
taña para malos terrenos - 

2. ® Parques divisionarios. Han de nutrir á los 
de compañía y conducir herramientas para trabaja¬ 
dores auxiliares y movilidad similar á la de los pri¬ 
meros escalones de municiones. 

3. ° Parques de puentes de vanguardia, de tapado¬ 
res. Para luces de 15 á 20 m. y movilidad como la 
de los parques divisionarios. 

4. ® Parques ligeros, disección, para acompañar d 
la caballería. Movilidad similar á la de la artillería 
á caballo. 

Estos parques han de formar parte del tren de 
combate. 

5. ® Parques de cuerpo de ejército. Para nutrir á 
los divisionarios. Llevarán herramientas de zapa y 
mina, reserva de explosivos y pólvora de mina y su¬ 


plemento de herramientas para trabajadores auxilia¬ 
res. Movilidad como los carros de convoy, del que 
forman parte. 

La organización completa de los parques de inge¬ 
nieros, que puede estudiarse en la luminosa obra de 
Marvá titulada Memoria relativa á los trabajos reali¬ 
zados hasta el día, á los que resta hacer para conse¬ 
guir el completo de su organización, y orden en que se 
deben llevar á cabo, aun no se ha llevado á efecto, si 
bien buena parte de ella está ya realizada. 

Además de estos parques, tiene á cargo el arma 
de ingenieros el llamado Parque Aerostático, situado 
en Guadalajara y fundado en 1896. Dicho parque 
tuvo como servicios anexos el palomar central y fo¬ 
tografía militar, funcionando como una comandancia 
de plaza. Actualmente el Parque Aerostático cuenta 
con los elementos precisos para constituir, adquirir, 
reparar y conservar todo el material necesario; para 
producir y comprimir el hidrógeno y conservarlo á 
15U atmósferas de presión; con los elementos para 
los servicios anexos de palomar, meteorología, foto¬ 
grafía, etc., y los talleres con elementos suficientes 
para construir globos de todas clases. 

Parque de Intendencia. A cargo del cuerpo de 
intendencia existen dos clases de parques: parques 
administrativos de suministros y parques administra¬ 
tivos de campaña. 

Parques administrativos de suministros. A raíz 
de la Ley del 15 de Mayo de 1902 se dictó una Real 
orden, el 24 de Noviembre, suprimiendo las facto¬ 
rías de subsistencias y utensilios (V.) y creando los 
pqrques administrativos de suministros, ron el obje¬ 
to de adquirir, construir y elaborar, conservar, su¬ 
ministrar y remesar todo cuanto esté prevenido y se 
ordene, necesario para la alimentación de los hom¬ 
bres y del ganado del ejército, en paz y en guerra, 
así como también pnra la calefacción, alumbrado y 
material de acuartelamiento en general de los loca¬ 
les donde aquéllos estuviesen alojados ó prestasen 
.sus servicios. Cada una de lasdisiíntas regiones mi¬ 
litares, lo mismo que Baleares, Canarias, Ceuta y 
Malilla, tienen un parque de suministros, de quienea 
dependen los depósitos establecidos en determinadas 
plazas y los almacenes. 

En los parques existen elementos de suministro y 
primeras materias para la confección, como trigo y 
harina; pan y galleta, latas de conservas alimenti¬ 
cias, víveres y artículos que constituyen las diferen¬ 
tes raciones de etapa, piensos de todas clases, ar¬ 
tículos de alumbrado, calefacción y cocción de ran* 
chos: rellenos para colchones, colchonetas, jergoues 
y cabezales; material de alojamiento de cuarteles, 
pabellones, fuertes, castillos y prisiones militares, 
tanto para jefes y oficiales como para tropa, el de 
guardia de oficial y tropa, y los envases de todas 
clases necesarios para el servicio. 

Además, tienen á su cargo todos los útiles, herra¬ 
mientas. artefactos, enseres y vehículos para elabo¬ 
rar, analizar, conservar, remover y transportar los 
element 08 de suministro y primeras materias para su 
confección. 

Parques administrativos de campaña. Hasta 1896 
hubo un solo parque central de campamento, y como 
no podía satisfacer á todas las necesidades de una 
campaña, y sobre todo á las primeras que son siem¬ 
pre las más apremiantes, se procedió á la creación 
de un segundo parque, que se instaló en Zaragoza, 
y poco á poco se fué extendiendo el servicio á las di¬ 
versas regiones, islas Baleares y Canarias y N. de 
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Africa. Dichos parques estáp destinados á la custo¬ 
dia, entretenimiento, conservación, reparación y 
construcción del material administrativo y de aloja¬ 
miento de las tropas en campaña, á cuyo efecto dis¬ 
pondrán de los locales apropiados. V. Intendencia 
y Etapas (Skrvicio de). 

Parque de Sanidad militar. El Parque Central 
de Sanidad Militar está situado en Madrid y tiene á 
su cargo la fabricación, almacenamiento, adquisi¬ 
ción. conservación y remesa del material sanitario 
que constituye el abastecimiento del ejército en ser¬ 
vicio tan importante. Existen, además, parques sa¬ 
nitarios de campaña en Melilla, Ceuta y Larache, y 
cuando lo permitan las circunstancias se establece¬ 
rán en las distintas regiones de la Peninsula. Véase 
Sanidad militar y Etapas (Servicio de). 

Véase, además, Tren (Tropas del). 

Parque. Pesca. En España no existen parques 
para peces, porque los que pudieran llamarse asi 
tienen su nombre propio, denominándoseles enea‘li¬ 
tadas y corrales (V.). llay parques para mariscos, 
principalmente para almejas y mejillones, pero éstos 
también les denomina nuestra legislación pesquera 
con el nombre de viveras y, por lo tanto, uo pueden 
figurar como parques. Unicamente hay parques os 
tricólas, llamados también ostreros artificiales, por¬ 
que los hay naturales. 

Parque. Silv. Nombre que se da en algunas pro¬ 
vincias del Norte para designar los sitios elegidos en 
los montes para cargar en los carros las maderas la¬ 
bradas allí reunidas. 

Parque (El). Geog. Fundo de Chile, prov. de 
Mnlleco, dep. de Angol, 150 h. 

Parqub Cousiño. Geog. Dist. municipal del de¬ 
partamento de Santiago (Chile), sit. en la parte S. 
de la capital. Comprende la delegación de su nom¬ 
bre. la del Matadero y la de la Escuela Italia 

Parqub Sama. Geog. Quinta de recreo de la pro¬ 
vincia de Tarragona, mun. de Cambrils. 

Parque (Duque del). Qenealog. Título del reino 
con grandeza otorgado en 1792; desde 1900 lo po¬ 
see el duque de San Lorenzo de Valhermoso. 

Parque (Vizconde de). Qenealog. Titulo del rei¬ 
no otorgado en 1852: desde 1872 lo • posee don 
Francisco de Paula Yillalón Daoiz y Villhlón. 

Parque (Dikoo, duque de). Biog. V. Cañas t 
Portocarrrro (I)ieoo). 

PARQUÉ. (Elim.— Del franc, parquet.) m. 
Taracea. La palabra parqué es un galicismo. || En¬ 
caje (labor de taracea). 

PARQUEDAD. (Etim. — De parco.) f. Mode¬ 
ración económica y prudente en el uso de las cosas. 

PARQUBRIA. f. Bot. El género Parkeria 
Hook, et Grev'., está hoy incluido en el Ceraptoteris 
Brong. de heléchos parkerláceos (V. Pare brínceos), 
y ae usó aquel nombre para la especie Parkeria pte- 
roides, que no es mis que la forma sin anillo en el 
esporangio. 

PARQUI. m. Palqui. 

Parqui. Bot. Algunos llaman asi al Oestrum 
diuruum ó galán de día, pero es más propiamente el 
C. parqui ó palqui de Chile. 

PARQUÍN. Geog. Pobl. del Perú. dep. de Lima, 
nrov. de Chancav, dist. de Checras; unos 600 h. 

Parquín (Dionisio Carlos). Biog. Militar y es¬ 
critor francés, u. en 1786 v m. en 1845. A los diez 
y seis años ingresó como voluntario en el ejército, 
hizo todas las campañas de la República y del Im¬ 
perio y por haber tomado parte en la conspiración 


de 1820 fué destituido. Volvió á Francia en 1830 
y reingresó en el ejército con el empleo de coman¬ 
dante, pero en 1836, hallándose con licencia en Es¬ 
trasburgo, participó de la tentativa del príncipe 
Luis Napoleón, y perdió de nuevo su empleo. Tomó 
parte.igualmente en el complot de Boulogne (1840), 
y detenido por las autoridades fué condenado á vein¬ 
te años de reclusión. Escribió las siguientes obras: 
Souvenirs et campagnes d'un rieux soldat de f Empire 
(París, 1843; 4.* ed., 1910). Souvenirs du capital ne 
Parqnin, 1803-1814 (París. 18921. y De la paix de 
Vienne á Fontainebleau, 1800-1811 (París, 1911). 

PARQUÍSIMO, MA. udj. Arg. Parclsimo, 
superl. de parro. 

PARR (Bartolomé). Biog. Médico inglés, na¬ 
cido en Exeter en 1750 y m. después de 1809. Ejer¬ 
ció en su ciudad natal, y es principalmente conocido 
por su The London Medical Dictionary (Londres, 
1809). Se le debe, además: Dis sertatio medica inau¬ 
gur a lis di balneo (Edimburgo. 1773). y Account of 
the Influenza at is appeared in Devonshire in 1732. 

Parr (Catalina). Biog. Reina de Inglaterra. 
V. Catalina Parr. 

Parr (Luisa). Biog. Novelista inglesa, nacida en 
Londres (1848-1903). Su apellido paterno era Tay¬ 
lor; pasó su juventud en Cornwall, y en 1869. ha¬ 
biéndose casado con el médico Parr, se estableció en 
Kensington. Sus creaciones de más renombre son: 
Horn It All Happened (1868), Dorothy Fox (1870). 
Adam and 2?re(1880), Loyalty George (1888), The 
Squire (1892), y Can This Be Loce’f (1896). 

Pabr (Remigio). Biog. Dibujante y grabador in¬ 
glés. n. en 1723 y ra. después de 1750. Se distin¬ 
guió como dibujante de retratos, y en este oficio le 
emplearon mucho los editores. Entre sus mejores 
obras, se citan los retratos de Maria Luisa, hija de 
Carlos IIj Juan Ficher, y Guillermo Beeket. 



Tomáa Pair, por Van Dyck. (Galería Keal de Orando' 


Parr (Ricardo). Biog. Teólogo inglés, n. en 
Fermoy (condado de Cork) y in. eu Camberwell en 
1691. Estudió teología en el Colegio Exeter de Ox¬ 
ford, del cual fué mús tarde capellán. Desempeñó un 
beneficio en SdVrey, y era párroco de Camberwell 
cuando cu la restauración de los Estuardos le fué 
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ofrecido on obispado en Irlanda, que él rechazó. 
Dejó varias obras, entre ellas: Christian Reforma¬ 
tion (Londres, 1660) y Life of archobishop Usher 
(Londres, 1686). 

Parr (Samubl). Biog. Teólogo y critico inglés, 
n.en Harrow-Hill en 1717 y m. en 1825. Comple¬ 
tó la educación recibida en su ciudad naial en Cam¬ 
bridge, y á los veinte años regresó ó su pals, encar¬ 
gándose de la dirección de la escuela célebre que allí 
existía, y más tarde de un pensionado que fundó en 
Stanmore. En 1777 recibió la orden del presbiterado 
y en 1782 la borla de doctor. Desempeñó varios cu¬ 
ratos, y fué canónigo de San Pablo, pero sus sim¬ 
patías por el partido liberal le impidieron llegar á 
cargos más elevados. Dejó numerosos escritos, que 
comprenden mouograflas criticas, históricas, litera¬ 
rias. teológicas, sermones, etc.. que fueron coleccio¬ 
nados en ocho volúmenes. En l'í*l. con motivo de 
ls audacia del materialista Priestley, escribió, para 
refutarle, su Curia de lrenópolis á lot habitant! s de 
Sleathemp tlis. V. también: Metaphysical tracts by 
English Philosophers of the eighteenth Century (Lon¬ 
dres, 1837). 

liibliogr. Cimbners, Biographical Dictionary; 
Rose. General Biography; De Quincey. Dr. Samuel 
Parr on 1 fhiggitui im Its Relations to Literature. 

Parr (TomAs). Bing. Súbdito inglés, n. en 1 1S3 
y m. en 1635, es decir á los ciento cincuenta y dos 
años de edad. Se le llamó el dejo Parr, y mereció 
ser retratado por Van Dyck, pintura que se conser¬ 
va en la Galería Real de Dresde. El conde de Arun¬ 
del lo presentó á la corte en 1635. llegando i ser 
popular en Londres. Sobre este centenario escribió 
John Taylor un folleto intitulado The Olde, Olde, 
Very Olde Man (1635). 

parra. 1.* acep. F. Treille. — It. Pergola. — 
In. Vine, fiie-arboar.— A. Bogealaobe. Weiageliader.— 
P. Parreira. — C. Parra.— E. Tiiberlaübo. ( Ktim.— 
¿Del celt, bar, rama, y, en especial, racimo de 
uvas?) f. Vid, y, en especial, la que está levantada 
artificialmente y se extiende rnuchu en vástagos.) ¡| 


Col. y Cuba. Especie de bejuco que destila un agua 
que beben los caminantes. 

Parra db Corinto. Casta de vid originaria de 
Corinto. que lleva la uva sin granillos y de que se 
venden pasas muy apreciadns en el comercio. 


Cono una parra, loe. fig. y fam. Chile. Hb- 
cho una uva (estar borracho). | Subirsb uno i la 
parra, fr. fig. Incomodarse, encolerizarse. 

' Parra. Vaso bajo y ancho, con dos asas, que 
regularmente sirve para echar miel. 



Parra. Bot. 1.a bravia ó silcestre, es la Vais calí¬ 
fera silvestre: la cimarrona de las Antillas, es la l ilis 
canbea; la de Chipre, es la Vitis ¡aciuiosa; la del Ori¬ 
noco, es la litis tiliaefoha, y la parra virgen, es la 
Amptlopsis hederacea ó Parthenocissns quinquefolios. 

Parra. Ornit. Género con los caracteres de la fa¬ 
milia de las párridas; la cola sin timoneras alarga¬ 
das, la tercera remera, 1 h más larga, frente y ángu¬ 
los de la boca desnudos y verrugosos. Comprende 
unas 10 especies tropicales de lugares pantanosos 
y capaces de andar sobre hojas dolantes. 

Parra jacana, llamada jacuna, jasa na ó gallito, 
que vive desde la Quayana hasta el Paraguay; ca¬ 
beza, pescuezo, pecho y vientre ne¬ 
gros; dorso, lados de las alas y del 
vientre pardorrojizos; alas de un ver¬ 
de amarillento, menos la punta, qua 
es negra; timoneras de un pardo ro¬ 
jizo obscuro; iris amarillo pálido; 
pico rojo y amarillento en la punta; 
parle desnuda de la cara de un rojo 
de sangre; patas de un gris plomizo, 
y espina de las alas amarilla. El jo- 
vencito es blanco amarillento desde 
la barbilla al ovispiilo, coronilla y 
nuca negras, dorso pardoaceituna- 
do. Largura, 25 cm.; del ala, 14; 
de la cola. 5; del tarso, 5‘5; del dedo 
medio, otro lauto; de su uña, 14 i 
20 inm.; dedo versátil, 24; y su uña, 
1 I ó más. 

Los naturales del país no la mo¬ 
lestan, por lo que se la ve en todos 
los lugares adecuados; cuando se 
posa extiende las alas, que lucen la 
brillantez de sus colores. Su voz pa¬ 
rece una carcajada; se alimenta de coleópteros acuá¬ 
ticos y de sus larvas, además, de semillas. Su nido 
es basto y pone cuatro á seis huevos de un color 
verdoso ó azulado da plomo con puntos de un pardo 
de hígado. 



Niño «entallo bajo ana parra, por Bernar.fíno I.uial 
(Mineo Nauioual del Louvre, Paris) 
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Parka. Fit. Vid cajos sarmientos se dejan cre¬ 
cer hbremeute y que se sostienen á cierta altura for¬ 
mando cobertizos que defienden del sol las puertas 
y ventanas en las casas de campo, jardines, patios, 
etcétera. 

Pavía silvestre. Nombre con que en España se 
conoce la vid común (Vitie viuiferaj al estado sil¬ 
vestre, de la familia de las ampelideas. Se encuen¬ 
tra espontánea en muchas provincias j algunos cam¬ 
pos entre las malezas y sus caracteres son bastante 
diferentes á los de la vid cultivada. La planta cons¬ 
tituye un pequeño arbolito cuyas hojas tienen pe¬ 
cíolos largos, son lobadas, algo dentadas, lampiñas 
unas y vellosas otras, principalmente por la parte 
inferior. l.as dores son pequeñas, hermafroditas, 
verdosas y olorosas. El fruto es de color variable; 
la planta fiorece por Mayo y Junio. La corteza es 
de color gris y fibrosa á causa de que el líber que 
se forma anualmente por tres ó cuatro capas de ha¬ 
cecillos largos, separados por tejido celular, rechaza 
al exterior, en el estado de ritidoma, el líber rasca¬ 
do del año anterior. La madera, de color pardo cla¬ 
ro, es bastante dura y pesada á pesar de ser muy 
porosa; su albura es poco visible y los anillos leño¬ 
sos no se distinguen bien; no sirven más que para 
quemar 

Parra. Geog Lug. poblado de la República Ar¬ 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de Rio Primero, 
pedanfa de Castaños. 

Parra. Geog. Punta de la costa septentrional de 
Cuba, correspondiente á la prov. de Santa Clara, 
Bit. á 4 lerna, al ENE. de la punta del Cedro. 

Parra. Geog. Nombre de varias haciendas y ran¬ 
chos de la República de Méjico, en los Est. de Gua- 
nájuato, Méjico, Puebla, San Luis Potosí, Sonoray 
Tamaulipa8. 

Parra (La). Geog. Riach. de las prov. de Avila 
y Madrid. Tiene sus fuentes al E. del Alto de la 
Cepeda: se encamina hacia el S. por entre grandes 
alturas, cerca de Peguerinoa, á 7 kms. de su ori¬ 
gen, recibe por la izq. el arr. de Navalacuerda, pro¬ 
cedente de las sierras de Malagón y del Guadarra¬ 
ma y del cerro de L&cierva, y des., finalmente, por la 
izq. en el Cofio. 

Parra (La). Geog. Aid. de la prov. de Almería, 
muu. de Adra. 

Parra (La). Geog. Cas. de la prov. de Almería, 
mnn. de Vélez-Rubio. 

Parra (La). Geog. Mun. de la prov. de Avila, 
que consta de 151 e. y albergues y 405 h. Se com¬ 
pone del lug. de su nombre y de 9 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. de Arenas de San Pe¬ 
dro, dióc. de Avila, y está sit. en terreno llano baña¬ 
do por el Casillas y el Arroyo Castaño, en el camino 
de Arenas de San Pedro á Mombeltrán. Produce 
aceiie cereales, vino y hortalizas. Escuelas. 

Pahua (La). Geog. Mun.de la prov. de Badajoz, 
que constado 425 e. y albergues y 1,878 li. Se 
compone de la villa de su nombre y de 44 e. y al- 
1>ergue8 aislados. Corresponde al p. j. de Zafra, dió¬ 
cesis de Badajoz, y está sit. á 22 kms. al NO. de la 
est. de Zafra, cerca de La Morera, en la sierra de 
'Jerez. Produce aceite, cereales y bellotas; cría de 
ganado; minas de hierro, oligisto, cobre y níquel: 
fnb. de embutidos; sociedad Cooperativa Obrera. 
Esta villa filé en otro tiempo muy floreciente; pero 
hoy hasta algunas de sus antiguas calles están con¬ 
vertidas en olivares. Perteneció á los duques de Fe¬ 
ria, y en su término se lian encontrado resto» de la 


cultura romana. Comunidad religiosa de francisca¬ 
nas clarisas. Escuelas nacionales. 

Parra (La). Geog. Mun. de la prov. de Cuenca, 
que consta de 234 e. y albergues y 452 h. Se com¬ 
pone de la villa de su nombre y de 41 e.y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. y dióc. de Cuenca y 
está sit. cerca del río Jurar, en terreno bastante des¬ 
igual. Produce cereales y hortalizas. Escuelas na¬ 
cionales. 

Parra (La). Geog. Cas. de la prov. de Huelva, 
mun. «le Aynmonte. 

Parra (La) ó Tkjari'.s. Geog. Bnrrio de la pro¬ 
vincia de Jaén, mun. de Ln Carolina. 

Parra (La). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Cieza. 

Parra (La). Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Castrilión, parr. de pan Román de Naveces. 

Parra (Antonio db la). Biog. Naturalista por¬ 
tugués del siglo xviu. En 1*771 pasó á Cuba comi¬ 
sionado por el Gobierno y Jardín Botánico de Ma¬ 
drid con objeto de recoger materiulés para el Museo 
de Historia Natural. Publicó en la Habana (1787) 
Peces g crustáceos de la isla de Cuba, obra que en 
otros ejemplares aparece con el título de Descripción 
de diferentes pistas de Historia Natural, las más del 
ramo marino; esta obra se tradujo al francés y está 
considerada como una de las mejores en su género de 
las aparecidas en aquella época. Débesele, además: 
Discurso sobre los medios de connaturalitar y propa¬ 
gar en España los cedros de la Habana y otros árbo¬ 
les, asi de construcción como de curiosas maderas jr 
frutales (Madrid. 1789) 

Parra (Avíuilbo). Biog. Estadista colombiano, 
n. en Barichara (Santander) eu 1825 y m. en Pacho 
(Cundinamnrca) en 1900. Su carrera pública co¬ 
menzó en 1852. pues consagró parte de su juventud 
á la industria y al comercio. Miembro de la Cámara 
provincial de Véle*, y después de ln Convención de 
Santander, en 1857. y en 1859 y 1862 diputado á 
la Asamblea del mismo Estado: senador de la Repú¬ 
blica de 1866 á 1867 y de 1870 á 1871; secretario 
de Hacienda de 1872 á 1875. su Memoria, presen¬ 
tada al Congreso de este último año sobre materias 
económicas, se estimó como un documento de la ma¬ 
yor importancia. En las elecciones de 1875 figuró 
como candidato á la presidencia de la República en 
competencia con el doctor Rafael Núñez, y no ha¬ 
biendo obtenido ninguno de los dos la mayoría re¬ 
querida, el Congreso, en obediencia al precepto le¬ 
gal y constitucional, entró á decidir, y fué elegido 
Parra; tomó posesión el 1.® de Abril de 1876, y en 
Agosto del mismo año asumió la dirección de la 
guerra declarada por los gobiernos seccionales con¬ 
servadores de Antioquía y Toliina; después de sa¬ 
bias y oportunas medidas, dictadas con la mayor 
actividad y energía, logró organizar un brillante 
ejército de 25.000 hombres, para sofocar, como lo 
hizo, la más pujante y sangrienta rebelión que hasta 
entonces habla presenciado el país. En los Chuncos, 
Manizales. Garrapata. Donjnnna. 1.a Granja y mu¬ 
chos otros combates memorables, triunfó el Gobier¬ 
no. no sin gran derramamiento de sangre, y sacri¬ 
ficios «le todo género. Parra . magnánimo y generoso 
con los vencidos, conjuró á los presidentes de los 
Estados para que lo serumlaran en el patriótico pro¬ 
pósito de encauzar al país por la senda del progreso, 
dando al.olvido lo pasado y devolviendo á los colorn 
bianos la deseada calma para entregarse de nuevo á 
sus labores. Por fortuna, sub buenos deseos se rea- 
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fizaron bien pronto, y el país sintió los benéficos re¬ 
bultados de aquella política eonciliadora. Parra, 
republicano eximio y sincero, no permitió que el 
Congreso de su patria, en 1877, le decretara hono¬ 
res por los valiosos servicios prestados á la oausa 
del orden. Quebrantado ppr la gigantesca labor que 
■le demandara la guerra, sufrió gran quebranto en 
su salud y esto le obligó á separarse de la presiden¬ 
cia el 18 de Mayo de 1877. Volvió de nuevo al Go¬ 
bierno el 25 de Diciembre del mismo año y terminó 
su período el día fijado. Retiróse á la vida privaos, ; 
y figuró ya poco en política. 

Parra (Francisco db la). Biog. Escritor y reli¬ 
gioso franciscano español, n. en Galicia y m. en 
Yucatán en 1560. Muy joven aún pasó á Guatema¬ 
la. donde se dedicó con entusiasmo á la evangeliza- 
ción de los indios, consiguiendo gran número de 
conversiones á costa de los mayores sacrificios y pe¬ 
nalidades. Fué luego comisario del convento de la 

■ capital, presidente de la custodia de aquella provin¬ 
cia y visitador de la de Yucatán. Dominaba los prin¬ 
cipales idiomas de aquellos países, é inventó cinco 
letras por parecería insuficiente el abecedario espa¬ 
ñol para expresarlas, letras que después fueron adop- 
•-tada8 para los mismos. Su obra principal es un Vo- 

■ eabulario trilingüe guatemalteco de loe tree principa- 
lee idiomae, kackiqnel, quiché y teutnchil. 

Parra (Gaspar db). Biog. Religioso agustino del 
siglo xvii. Entró en la orden de San Agustín, y 
distinguiéndose por sus grandes capacidades, me¬ 
reció ser nombrado prior en el convento de Santa Fe 
-de Bogotá (Nuevo Reino de Granada). Asistió al no¬ 
table Concilio que convocó en 1624 el ilustre arzo¬ 
bispo Arias de Ugarte, y allí reveló Parra sus co- 
-nocimientoB al Indo de tan distinguidas personalida¬ 
des como el mismo arzobispo, el presidente Juan de 
Borja, el obispo de Santa Marta, etc. Sobre la vida 
y hechos de Parra hay interesantes datos en la Hie~ 
doria Beleeiáetiea y Civil, por Groot, especialmente 
-«n el capítulo XIII del tomo I. 

Parra (José Adán db la). Biog. Jurisconsulto 
• español del siglo xvn, n. en Sevilla. Unido por es¬ 
trecha amistad a) ilustre poeta Francisco de Rio¬ 
ja, en el matrimonio de doña Francisca, hermana 
del poeta, con Luis Cansino, figuró como testigo. 
Durante la estancia de Rioja en Madrid, celebraba 
la misa éste en la iglesia de Doña María de Aragón. 
A cuya iglesia le acompañaban casi diariamente 
Parra y Vicente Espinel. Cuando los abusos del 

- conde-duque de Olivares obligaron á los catalanes á 
dirigir un extenso manifiesto al rey, pidiéndole su 
destitución, recogió la Inquisición los ejemplares 
que circulaban del documento, y el mismo rey or¬ 
denó que no se contestase á él; mas el conde-duque, 
algunos meses después, trató de vindicarse de las 
acusaciones sufridas, publicando una réplica, en 
cuya composición consta que fué ayudado por Alon¬ 
so Guillén de la Carrera, del Consejo Real de Cas¬ 
tilla: Francisco de Rioja, inquisidor de Sevilla y 

- cronista de Su Majestad, y el licenciado Adán de la 
Parra, inquisidor ordinario, y otros que escribían á 
la devoción del oélebre favorito. 

Parra (José Frlipb). Biog. Pintor español de la 
primera mitad del siglo xix, n. en Valencia, á cuya 
Academia de San Carlos perteneció desde 1882. Fué 
-hijo de Miguel, y se distinguió de un modo extra¬ 
ordinario en la pintura de bodegones v flores. Ade- 
snás de numerosos cuadros de frutas y (lore's, ejecutó 
-«I retrato del Ticlano, que se conserva en el Museo 


Provincial de Valencia; el de Vicente Boix, á tinta 
china, y el cuadro Llegada de Maria Crie tina de 
Bortón al Orao en 1844. 

Parra (Juan Sbbastián db la). Biog. V. Sebas¬ 
tián db la Parra (Joan). 

Parra (Miguel). Biog. Pintor español, n. en Va¬ 
lencia y m. en Madrid (1784-1846). Estudió desde 
sus primeros años con Espinós y con Vicente López, 
de quien fué más tarde hermano político. Joven aún, 
sus progresos en la pintura le crearon una gran repu¬ 
tación, y en los concursos de la Academia de San 
Carlos obtuvo numerosos premios, ingresando en 
ella en 1808 como individuo de mérito y en 1818 en 
la de San Fernando. Después fué nombrado profe¬ 
sor de la Academia de San Carlos y pintor de cáma¬ 
ra de Fernando VIl'yde Isabel II.Tomó á su cargo 


Florero, por Miguel Parra. (Colección I,azaro, Madrid) 

la formación del Museo Provincial de Valencia con 
las pinturas de los conventos suprimidos. Era caba¬ 
llero de la orden de Isabel la Católica. Sus obras 
principales son: La predicación de ean Juan (iglesia 
de Muro), Entrada de Fernando VII en Valencia, 
El nieto de la Asuinpta (capilla del palacio arzobis¬ 
pal de Valencia), Floreros y fruteros, Agar 8 Ismael, 
Paso del rio Fluviá por Fernando Vil, y numerosos 
retratos de los principales personajes de la época, y 
que se conservan en el Museo Provincial de Valen¬ 
cia. existiendo también obras suyas en el Palacio 
Real. El Escorial, Palacio Arzobispal de Valencia 
y Galería Nacional de Londres. 

Parra (Porfirio!, ftiog. Literato, filósofo y médi- 
eo mejicano, n. en Chihuahua en 1855 y m. en 
1916. Dedicóse al ejercicio de la medicina, fué ciru¬ 
jano del hospital de Juárez, y publicó varios escritos 
de su profesión colaborando en la Oaceta Médica y en 
la Escuela de Medicina. Ejerció al mismo tiempo el 
profesorado, habiendo desempefindo las cátedras de 
matemáti ’as, zootecnia v obstetricia veterinaria en la 
Escuela de Agricultura; las de anatomía descriptiva, 
patología externa y fisiología en la Escuela Nacional 
de Medicina: la de lógica en la Escuela Nacional Pr» 
paratoria, de la que fué también director, asi como de 
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la EscuelaNacional de Altos Estudios. Perteneció á 
la Academia Mejicana, á la Academia de Medicina 
da Méjico y á la Societh ellenolatiua de Roma: fué 
secretario fundador del Con¬ 
sejo Superior de Educación, 
y desde 1002 presidente de 
la Comisión parlamentaria 
«le instrucción pública. Tam¬ 
bién figuró en política, sien¬ 
do diputado del Congreso 
federal y senador. La perso¬ 
nalidad de Parra es todavía 
más importante como litera¬ 
to y llegó á su grado máxi¬ 
mo como filósofo. Son nota- 
liles sus poesías A la muerte 
ile Pasteur, A la noche, A la 
medicina, A las matemáti¬ 
cas, etc.; Pacotillas, novela; 
Lulero, cuadro dramático; Bl agua, poema lírico-des¬ 
criptivo. etc., y varios artículos en Bl Universal y 
La Libertad. Cultivó notablemente los estudios filo¬ 
sóficos,-orientándose hacia la corriente positivista. 
Parra dirigió la Revista Filosójlca del Positivismo, 
y publicó un Nuevo sistema de lógica inductiva y de¬ 
ductiva, siguiendo las huellas de Stuart Mill. Fué 
el continuador de la obra del doctor Gabino Barre¬ 
da. fundador del positivismo en Méjico. 

Parra (Sebastian de la). Biog. Monje ristercien- 
se y escritor español. Profesó en el monasterio de 
Cariacedo, y llegó á ser abad y visitador general de 
su orden. Distinguióse mucho en ciencias filosóficas 
y sagradas, dejando escritas las siguientes obras: 
Vita Snnctae Thecesiae a Jesu fundatricis discalcea- 
tornm Carmelitarnm (Salamanca. 1609), Delaudibus 
sancítie Virginis Theresias him ni (Medina del Cam- 
pu. 1615). Ofleium Almas Virginis Theresias y De 
laudibus Sancti Ignatii Societatis Jesu fundatoris 
carmina latina et hispana (Salamanca. 1610). 

Parra y Arteaoa (Antonio db la). Blog. Teó¬ 
logo y religioso español, n. en Villarrobledo (Alba¬ 
cete) en 1607 y m. en 1682. Ingresó en la orden de 
Clérigos menores, estudió en el Colegio que la mis¬ 
ma tenía en Salamanca, y fué catedrático de prima 
en Salamanca y en Alcalá, prefecto del Oratorio de 
San Felipe Neri, de Ma¬ 
drid . visitador y asistente 
provincial, ¡ira varón muy 
erudito, y conocía á la per¬ 
fección las lenguas latina; 
griega y hebrea. Escribió: 
In Tertiam partem Divi Tho 
mae a quaestione prima us¬ 
que ad vigessimam quintam 
inclusive, De Incarnations 
Divini Verbi consten' nt ¡bus 
ipsam (Madrid. 1688). é 
In Tertiam partem D. Tho¬ 
mas a quaestione sextages- 
sima de Sacramentls in ge¬ 
nere, in spetia. ac de lu- 
dnlgentiis. et Jubileo anne 
saucti (Madrid. 1688). 

Parra t Hernández (Félix). Biog. Pintor me¬ 
jicano, n. en Morelia el 17 de Noviembre d<* 1845. 
Siendo niño aún di" muestras de sus aptitudes y 
aficiones, hasta que á los diez y seis años comenzó 
el estudio del dibujo, primero en un colegio par¬ 
ticular y después en la Academia de San Carlos de 


la capital, donde también cursóla pintura. De aque¬ 
lla época ñata uno de sus mejores cuadroa, Galileo r . 
el segundo en el orden cronológico, y que presen¬ 
tado en una Exposición celebrada en Méjico eo> 
1873, fué saludado con entusiasmo por la crítica y 
por el público. Algún tiempo después acabó de ci¬ 
mentar su fama con otro cuadro magnifico, Fray 
Bartolomé de las Casas, al que siguió Usía escena de 
la Conquista (1877). Al año siguiente pasó á Fran¬ 
cia para perfeccionar sus estudios y á su regreso A 
Méjico (1883) fué nombrado profesor dé la Acade¬ 
mia de San Carlos. 

Parra y Qubynoqhb (Grrqoria P'rancisca ). 
Biog. Poetisa y religiosa carmelita, española, cono¬ 
cida en el claustro por sor Gregoria Francisca de- 
Santa Teresa, nacida y muerta en Sevilla (1653- 
1736). Fué educada por sus podres cristianamente- 
por primicias de su devoción, y cuando contaba sólo 
seis años de edad tuvo un éxtusis eu que se le pre¬ 
sentó Cristo Nuestro Señor, con la Cruz á cuestas. 
Diego de Torres Villarroel, su biógrafo, dice que 
una serie de sucesos maravillosos acrecentaron su-, 
vocación y la decidieron á tomar el velo de religio¬ 
sa; su padre, Diego García de la Parra, bachillerea 
jurisprudencia, natural de Sanlúcarde Barrameda y 
persona de notoria piedad, que. a) quedar viudo, 
vistió el hábito sacerdotal, accedió á las súplicas y 
deaeoB de la que. en la edad más risueña de la vi.la. 
poseedora de no poca belleza y de todos los atracti¬ 
vos de la juventud, prefería á la vida mundana la 
austeridad del claustro; los deseos de Gregoria se 
vieron satisfechos, pues á los quince años de edad 
ingresaba en el convento de las Teresas de Sevilla, 
y á los veinte era modelo de penitencia y religión, 
al paso que merecía de su Divino Esposo notable» 
favores que acrecentaban su fe, uno de los cuales, 
según el citado Torres, fué el de aprender latín sin 
haber hecho estudios gramaticales de dicha lengua. 
Con motivo de la beatificación de san Juan de I» 
Cruz, compuso un Coloquio en verso castellano para 
que se recitase en el convento el «lía de la celebra¬ 
ción de dicha fiesta, el'cual causó la general admi¬ 
ración y le valió no pocos plácemes, juntamente coi» 
los celos y envidias de algunas de sus compañera» 
de claustro, quienes consiguieron que no se llevase 
á cabo la representación en la fecha fijada, aui» 
cuando parece que en la Natividad inmediata hubo 
de realizarse. Para evitar nuevos disgust, s. quemó 
todos sus versos inspirados en su fe religiosa; su 
confesor, por otra parte, hi amonestó se\eminente» 
ordenándole que no volviese á escribir poesía algu¬ 
na, si bien le encargó que escribiese su vida, la 
cual concluyó en 1693. Después fué destinada para 
la fundación del convento de la Puente de Don Gon¬ 
zalo. en 1706, y habiendo sido maestra de.novicias 
v priora de aquella casa, sufrió no pocas persecucio¬ 
nes. Restituida á Sevilla, fué nombrada por dos ve¬ 
ces priora, cargo que no quería admitir la segunda 
vez á causn de su avanzada edad y agotadas fuerzas; 
pero la obediencia hizo vencer sus escrúpulos, des¬ 
empeñándolo hasta su muerte, ncnecidn el 27 de 
Abril de 1736. á los ochenta y tres años. Sor Gre¬ 
goria es quizá la primera de nuestras poetisas mís¬ 
ticas: los críticos la han ensalzado con abrumadora 
unanimidad, porque supo conservar en sus poesía» 
líricas, como dice Vidart. esas formas sencillss y, 
al mismo tiempo, elevadas que constituyen la déficit 
facilidad de la expresión eterna con que debe reves¬ 
tirse el pensamiento lírico. Nuestra poesía místira. 
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por bu indole natural, algo obscura y no poco alara- ' 
bicada, no cuenta ron uua cora posición tan clara. 
fácil y sencilla como aquel romance que improvisó 
cierto día, al caer el sol, en que seguía con la vista 
el vuelo de una avecilla, hasta que la perdió confun¬ 
dida en las alturas con el azul del cielo: 

Celos mb da nn paj&rillo 
qne remontándose al cielo 
tanto en si mismo se excede 
qne deja borlado el viento. 

Con notorio acierto hace Castro la observación de 
que ofrece la vida de sor Gregorio algo parecido, en 
lo espiritual, A esa arquitectura árabe que. entrela¬ 
zando laslineas. acaba por convertirlas en letras y lo 
que era sentimiento vagóse traduce en pensamiento 
y pnjabra. Así, los nfeetos de la madre teresiana 
llega un momento en que no caben en la frialdad de 
la prosa, y tienen que expresarse en poesías nacidas 
de lo más íntimo del corazón. 

Parra y Ruiz (Jacinto). Biog. Religioso y escri¬ 
tor español, n. en Madrid en 1619 y m. en la mis¬ 
ma capital en 1681. Tomó el hábito de Santo Do¬ 
mingo, profesando en el Colegio de Santo Tomás, 
de Madrid, en 1635. Fué colegial y lector de San 
Gregorio, de Valladolid, y San Pablo, de Cuenca: 
maestro de estudios eu Patencia, regente del Cole¬ 
gio de Avila, prior del convento de Toro y del de 
Madrid , teólogo del rey Carlos II y de Juan de 
Austria, y caliticador v consultor del Tribunal de la 
Suprema. Era tan caritativo que se desprendía de lo 
necesario para dárselo á los pobres. Sus obras 61o- 
súrícas son un simple comentario de la doctrina to¬ 
mista. Se le debe: Dialéctica parca, Constituciones 
de la Congregación de Santo Domingo Soriano, La 
rosa laureada, Rosa ilustrada, Epitome cursas sal- 
uiaticeusis earmelitarum discalciatorum, De Sacra- 
mentis in genere, Baptismo et confirmation*, De arte 
supernatural i, De Bventibns Hispaniarum a Got/iis 
tuque ati Ferdinandum V, Prontuario de predicado¬ 
res y capellanes de prelados, Defensa de la orden de 
Predicadores y de Santo Tomás de Aquino, Catálogo 
de escritores de su orden y comentarios, etc. 

PARRABANAi f. Chasco ó broma que dan en 
las montañas á los que se casan. 

PARRARLE, f. Germ. Atknoión. 

PAR HABLÉ, f. Germ. Recato. 

PARRACE8. Geog. Antigua abadía de la pro¬ 
vincia y dióc. de Segovia. Formaba territorio exen¬ 
to. comprendiendo las pobl. de Aldea Vieja, Ber- 
cial. Cobos. Etreros. Mnrugán, Muñopedro y San 
García. Su cabecera era el monasterio de Santa Ma¬ 
ría de Parraces. A principios «leí siglo xii la habita¬ 
ban canónigos regulares, y en 1118 su abad Ra- 
nulfo vió conBnnnda y ampliada por el obispo y 
cabildo de Segovia la donación que hablan hecho á 
su antecesor Navarro. Más adelante se emancipó de 
su matriz y en 1565 Felipe II logró unir la abadía á 
su fundación de Jerónimos. 

PARRACIL (En), ra. adv. prov. Sant. Db par 

EX PAR. 

PARRACHA. f. Germ. Honda. 

PARRADO, DA. (Etim. — De parrar.) adj. 
Aparrado (de ramas muy extendidas por los Indos). 

Parrado (Jerónimo). Biog. Teólogo‘del si¬ 
glo XYii, español, n. en Medina-Sidonia. Profesó la 
R»gla y Constituciones de Santo Domingo en la 
provincia de San Juan Bautista del Perú. Enseñó 
teología en Lima. Quito, España y Roma, siéndole 
concedida en atención á sus méritos la borla de doc¬ 


tor. Hacia el año 165S concluyó de escribir una 
obra intitulada A equilibrium libertatis dtoiuae, auge- 
licae et humanae tribus vindicibus diepntationibus 
abso Intuía (V. Quetif y Echard, t. II, y Biograf. 
Beles., t. XVI). 

PARRAFADA, f. Parrafeada. || f. Perú. 
Conversación larga. 

Ecuar una parrafada, fr. Tener una larga cou— 
versación en la que se tratan diversos tenias. 

PARRAFEADA, f. Acción de parrafear. 

PARRAFEAR, v. n. fain. Arg. Borrajear <> 
escribir en prosa, por via de ensayo ó de entreteni¬ 
miento. U. en sentido despectivo. A Juan le ha dafio 
por parrafear. ¡| Hg. y fara. Arg. Charlar, echar ud 
párrafo. 

PARRAFEJO. m. dim. de Párrafo. 

PARRAFO. 1. a acep. F. Psrajraphe, aliaéa.— 
It. y E. Parágrafo. — In. y A. Paragraph. — P. Párrafo, 
paragrapbo. — C. Paragraf. (Etim. — De parágrafo.)- 
in. Gram. Cada una ue las divisiones que se hacen 
en la escritura, pasando después de punto Hnitl á 
otro renglón, que se empieza á escribir un poco más 
adentro del margen izquierdo de la plana. || Gram. 
Signo ortográfico (§) con que se denota cada uua de 
estas divisiones. 

Echar párrafos, fr. 6g. y fam. Hablar mucho, 
mezdaudo inoportunamente lo que se ha leído ú 
oído. || Echar un párrafo, ir. Charlar, conversar 
amigablemente. || Párrafo apartr. expr. 6g. y fam. 
de que 88 usa para mudar de asunto en la conversa¬ 
ción. || expr. que denota separación de párrafo eu lo 
escrito. 

Párrafo francés, llamado también triángulo. Es la 
composición de tipo común anexa á uu epígrafe ó 
suelta, cuya primera linca está algo más saliente 
(un cuadratín) que las posteriores. 

PÁRRAFOS. Micanog. Sangría con que éstos 
alrreh en to lo escrito: se determina sencillamente 
con sólo colocar el marginador de la izquierda en la 
eniallndura de la escala dentada correspondiente al 
grado que señale los espacios que se den de menos 
al primer renglón de aquéllos, llny máquinas que 
tienen, pnra estos fines, uua tecla llamada pa¬ 
rágrafo . 

PARRADA. Geog. Cas. de Colombia, en el de¬ 
partamento de Valle del Cauca, Hist, de Florida. 

PÁRRAGA Y MARTEL DELA FUENTE 

(Francisco). Biog. Poeta y novelista español de 
principios del siglo xvm. n. en Sevilla. Parece que 
obtuvo la protección del duque de Alba, habiéndose 
dedicado desde sus primeros años al cultive de las 
letras, según él mismo refiere en una de sus obras, 
donde narra <^ue, habiendo sabido que estaban de 
partida para Sevilla una compañía de farsantes, de¬ 
terminó irse con ella en calidad de mozo de hato: 
e hablólos, y quedó admitido en su alegre gremio. 
«Llegamos á Sevilla, dice Párraga, donde se repre¬ 
sentaron algunas comedias con acierto. Yo. con el 
ali ’ión que tenía á los versos, y la comunicación con 
los Farsantes, me determiné á componer una. que 
el primer día que se ejecutó, me la silbaron:y ahora 
que he conocido sus disparates, no me admiro, por¬ 
que ella era tan mala que lo merecía...» Bnrtolomé 
José Gallardo, en cuyo Ensayo de una Biblioteca 
pueden verse algunas composiciones de este autor, 
juzga á nuestro biografiado como escritor adocenado, 
que escribe ecos, laberintos y otras bagatelas poéti¬ 
cas por el estilo, v cuyos versos son tales, quo des¬ 
pués de haberlos laido todos, á duras penas que la 
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-memoria de haber leído nada. A su pluma se debe' 
Ja Historia dr Leseno y Fenisa, dividida en seis dis¬ 
cursos (Madrid. 1701), que está dedicada al duque 
-de Alba. Preceden á esta obra varias composiciones 
de Juan de Párraga, hermano del autor; J. Fran¬ 
cisco Garzón, Damián José de Illescas, Francisco 
Pécez de Pineda y J. Pérez Garzón: la obra está es¬ 
crita en estilo novelesco, mezcla de prosa y verso, 
atacando duramente á los escritores partidarios de 
las doctrinas culteranas, y elogiando á Garciluso 
Lope de Vega y Quetedo: se halla incluida en ella 
una Loa como pasatiempo de Carnestolendas. 

Bibliogr. Gallardo, Ensayo de una Biblioteca 
<{t. Ill); Obras en verso de don Francisco de Párraga 
Martel, natural y vecino de Sevilla (manuscrita). 

Párraga y Martel db la Fubntb (Juan). Biog. 
Poeta español del siglo xvm. Era hermano de Fran¬ 
cisco, y sólo es conocido por un soneto que en unión 
de otras varias composiciones de distintos autores, 
insertó al principio de la Historia de Leseno y Fenisa, 
de su ya citado hermano Francisco, publicada en 
Madrid en 1701. 

PARRAGÓN. (Etim.— ¿Deparangón?) m. Barra 
-de plata de ley, que tienen á prevención los ensaya¬ 
dores para rayar en la piedra de toque y deducir 
por comparación lfc calidad de los objetos que han 
^ie contrastar. 

PARRAOUÉS, SA.adj. Natural de Traspar- 
,ga (Lugo). U. t. c. 8. || Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. 

Parraoubs db las Mxriñas (Diego). Biog. Mili¬ 
tar español de fines del siglo xvt y principios 
del xvii, n. en Galicia. Pertenecía á una ilustre 
familia y dedicado desde muy joven á la milicia, 
fué paje de Felipe II, acompañó á Juan de Austria 
•n la guerra de Navarino, en la Goleta y Túnez; 
-sirvió en Flandes hasta la muerte de dicho principe 
y en las guerras de Portugal. Fué á la jornada de 
Aragón, & su costa, y, á la vuelta, hlzosele real 
merced del hábito de Santiago; siendo nombrado, 
•casi al mismo tiempo, gobernador y capitán general 
de Galicia, cargo que ya aparece desempeñando 
-en 1504, en cuyo año, por bu iniciativa, se empeza¬ 
ron las obras que hablan de completar la defensa 
-de la ciudad de la Coruña, hallándose terminadas 
al año siguiente las del eztremo oriental, según 
4o declara una inscripción sobre la puerta llamada 
•de Sau Miguel, donde también se ve un escudo con 
-ios blasones de Parhagi'ks. Antes de terminar las 
fortificaciones cesó en el cargo de capitán general, 
•«ucediéndole el conde de Caraceua. á quien relevó 
de nuevo en 1606. Al posesionarse otra vez del 
mando, que desempeñó por espacio de dos años, pro¬ 
siguió con más ahinco la labor comenzada en 1591: 
y llevando á cabo lo que se había propuesto, rodeó 
á la Coruña de formidables murallas, conviniéndola 
«n una plaza, para aquel tiempo, inexpugnable. 
Otras muchas obras de utilidad pública acometió 
durante las dos veces que ejerció el mando de la 
región gallega, obras que hicieron sumamente gra¬ 
ta su memoria. El 2 de Noviembre de 1578, estando 
Felipe II en Madrid, expidió á su favor una Real 
■Cédula, dándole licencia pnra que, de 10.000 fane¬ 
gas de trigo y centeno que tenía sobrantes de sus 
rentas y no podía vender en Galicia, pudiese exportar 
4,000 para Andalucía y Castilla: lo cual prueba la 
importancia y los grandes rendimientos de los mayo¬ 
razgos de Pargn, Hergantiños v Junqueras, de que era 
.poseedor. Felipe [II le honró con el ofició de gentil¬ 


hombre de boca, y con el de escribano de raciones del 
reino de Nápoles; lilzole después mayordomo mayor 
de los principes de Saboya y caballerizo mayor del 
principe Filiberto, á quien acompañó en las jorna¬ 
das de Nápoles y Sicilia. Murió en las costas de 
Grecia, sirviendo el oficio de teniente de príncipe de la 
mar. Aunque solía firmar Don Diego de las Marinas, 
generalmente, en Reales Cédulas y en otros docu¬ 
mentos de la época, antepónese á este apellido el 
de Parragnés. A su muerte, sin sucesión, lo heredó 
su sobrino Pedro Bolaño Rivadeneira, señor de la 
fortaleza y estados de Torés (Lugo), A los cuales, 
por lo tanto, quedaron incorporados los de Parga y 
Junqueras. 

Bibliogr. Padre Jerónimo Pardo, Parte segunda do 
las excelencias y primadas del glorioso apóstol San¬ 
tiago (Madrid, 1657); Vaaraonde Lores, üómet Péret 
das Marinas y sus descendientes (Coruña, 1917); 
Archivo municipal de Santiago, Libro de consistorios 
de 1005 á 1613 (fol. 20 y 21). 

PARRAGURSO, SA. adj. Natural de Parres 
(Oviedo). U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. 

PARRAL» adj. pop. Novato, inexperto. 

Parral, m. Conjunto de parras sostenidas con 
armazón de madera ú otro artificio. [| Sitio donde 
hay parras. | Viña que se ha quedado sin podar y 
arroja muchos vástagos. 

Parral. (Etim. — De parra, vaso de barro.) m. 
Vaso grande de barro, semejante i la parra, que 
sirve también para contener miel. 

Parral f Monasterio dbl). B. art. é Hist. El mo¬ 
nasterio del Parral de Segovia fué primeramente de 
premonstratenses, y en 1447 se estableció en él la 
orden Jerónima, fundada en 1370, cuyo primer mo¬ 
nasterio fué el de Lupiana (Guadalajara) y cuyo pri¬ 
mer capitulo se celebró en Guadalupe, presidido por 
dos cartujos españoles. El fundador fué el poderoso 
marqués de Villeua, don Juan Pacheco, auxiliado 
del débil principe á quien subyugó ó combatió al¬ 
ternativamente. En aquel retirado sitio, donde habla 
ya una ermita, salió á desafio con un contrario suyo 
el audaz privado, y encontrándose con tres enemi¬ 
gos en vez de uno, tuvo la serenidad de gritar al 
rival: «traidor, no te valdrá tu villanía, que si me 
cumple la palabra uno de esos dos compañeros tu¬ 
yos, iguales quedaremos», con lo cual, introducida 
en sus contendientes la confusión y desconfianza, 
obtuvo de ellos una hábil victoria. La gratitud á 
Santa María del Parral, á quien se había encomen¬ 
dado. le inspiró la idea de transformar la ermita en 
convento, escogiendo la orden de Jerónimos para 
poblarlo, y le ayudó de tal manera Enrique IV’, to¬ 
davía príncipe en 1447 en que esto ocurría, en agen¬ 
ciar con el Cabildo la cesión del local y en allanarle 
la ejecución de su proyecto, que se atribuyó la fun¬ 
dación al mismo heredero de la corona, suponiendo 
que el valido no había hecho más que prestarle el 
nombre. A uno y otro se la hicieron olvidar por al¬ 
gunos años los públicos trastornos, y pasaron los 
nuevos religiosos por estrecheces y penurias, hasta 
que entrando á reinar Enrique, se procedió en 1459 
>{ la inauguración de la magnífica obra. Su traza 
general se encargó á Juan Gallego, vecino de Sego¬ 
via. de quien basta para formar alto concepto; pero 
en la construcción de la capilla mayor intervino nue¬ 
vamente Juan Pacheco^dándola en 1472 á destajo á 
Juan y á Bonifacio Guas. de Toledo, y á Pedro Pu¬ 
lido, segoviano. Las bóvedas no se cerraron sino 
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hacia 1485, y en 1-191 Juan de Ruesga se obligó á «1 e perpetuar sus nombres y las fechas de sus tra— 
rehacer en cinco meses el arco del coro dándole ina- bajos. 

yor elevación. Por último, en 1529, Juan Campero Ocupan los sepulcros dé los fundadores los estre- 
puso coronamiento á la cuadrada torre. ' chos costados de la capilla mayor, tirando ya al Re- 

S>-a por la proximidad de lechas en que se erigie- nacimiento y demostrando que su erección hubo de 
ron, sea por ciertas tradiciones artísticas conserva- retardarse más de medio siglo. I.as estatuas figuran 
dns en la orden, las iglesias de Jerónimos presentan de rodillas, la de Juan Pacheco á la parte del Evan> 
generalmente un tipo: despejada y única nave, bóve- gelio. y la de su esposa doña Marín Portoenrrero á 
das adornadas de crucería, estilo de la decadencia la parte de la Epístola, aquél acompañado de uiv 
gótica y á veces de postuma imitación. La del Pa- paje y é.-tn de una doncella, dentro de hornacina* 
rral es uno de los primeros y más grandiosos ejem- en cuyo fondo se representa el entierro del Redeu- 
plares de este tipo; el crucero ancho y de cortas tor, de distinta composición en una y otra. En el ala 
alas, la capilla mayor poco profunda y de muros no derecha del crucero, al lado de un arco de la deca*- 
pnralelos, sino divergentes entre si, formando con dencia guarnecido de crestería y de excelentes hojas, 
dichos hruzos un ángulo, en vez de recto, muy oh- hay una preciosa tumba gótica: sobre la urna de 
tuso. Seis rasgadas ventanas alumbran la cabecera trepada arquería, en la cual se distinguen tres ti gu¬ 
ild templo, y realzan sus lineas y labores de gótico ras de doctores, yace una bella efigie de alabastro- 
no muy castizo grandes estatuas de los doce após- con luí hito y tocas, que es de la animosa condesa 
toles distribuidas en sus jambas; empezó á labrarlas de Medellin doña Beatriz Pacheco, hija bastarda del 
en 1494 Sebastián de Aluiouncid antes de lucir su marqués, la última eu resistir con armas al incon- 
talento en los admirables retablos de las catedrales trastable poder de los Reyes Católicos. Los demás 
de Toledo y Sevilla, al mismo tiempo que esculpía «lela excelsa estirpe tenían sepultura en el suelo, 
los escudos de arums colocados encima de las ven- pero han desaparecido las planchas de bronce en las 
tanas Francisco Sánchez, de Toledo. En la inter- cuales se vela diseñado su perfil. El templo todo es 
sección de In nave con el crucero no se eleva-pro- un vasto mausoleo, y las capillas, claras y espacio- 
píamente cópula, sino una hermosa estrella resol- sas, principalmente las de la izquierda, y abq)pun¬ 
tante del cruzamiento de las aristas, que los brazos das con estrella de crucería, contienen alrededor 
transversales y en el ábside describen otras tantas hornacinas sepulcrales recamadas de colgadizos. I.as 
medias estrellas. Abundan en las demás bóvedas hay también en la nave, en el escaso macizo que 
entrelnzos semejantes, induso en las que sostienen dejan las elegantes portadas de las capillas, ence- 
el coro alto, improvisadas, digámoslo a si. por Rúes- rrundo diversas urnas, unas encima de otras, blaso- 
ga. con los seis bocelados machones en q^ie se npo- nadas con escudos de familia de nobleza muy seeun- 
ynn. con sus ángeles y blasones, con los colgadizos daría respectó”de la del magnate fundador, 
de su arco y su calado antepecho de piedra. Para El claustro, en mucha parte hundido, de siete ár¬ 
ente coro, que ocupa media longitud de la nave, hizo eos semicirculares cerrados con gótico antepecho ei» 
en 1526 el entallador Bartolomé Fernández una pri- cada lienzo del cuerpo bajo, sobre los cuales corre 
morosa sillería. El precioso retablo plateresco del doble número de ojivas; el dilatado refectorio, de 
Parral tiene cinco cuerpos formados por abalaustra- artesonado plano en el centro y á los lados en ver - 
das columnas, y en ellas esculpieron numerosos pa- tiente, con sus dos gentiles ajimeces y su lindo pul¬ 
pito de arabescos: el dormitorio, li¬ 
brería y celda prioral, que apenas ya 
se reconocen, recuerdan á tantos in¬ 
dignes varones que ios habitaron, ah 
respetable, prior fray Pedro de Mesa, 
poseedor de la confianza de los Reyes 
(Católicos y visitado por ellos en su 
agonía, al joven fray Juan de Esco- 
vedo, hábil ejecutor de sus más ar¬ 
duas empresas. 

Los sitiales de la sillería del Pa¬ 
rral. preciosa obra del Renacimiento 
español, están repartidos hoy entre el 
templo de San Francisco el Grande 
y el Museo Arqueológico Nacional. 
En el presbiterio de la mencionada 
iglesia hay 26 sillas, que con 17 más 
de las del Museo, formaban el or¬ 
den superior de los dos que compo¬ 
nían la sillería. Entre las imágenes 
representadas en los tableros, están 
las de Santo Domingo, San Juan, 
San Pedro, San Miguel, y en el con¬ 
sejes del Evangelio varios artistas reunidos en 1528 tro la del Salvador, con globo en una mano y ben- 
para tal empresa, colocando la Virgen en el cen- diciendo con la otra. Este grupo de sillas debió for- 
tro y el Calvario en el remate, y á los lados, per- mar el centro del coro, porque además de la sig— 
pendicularmente. diversas historias de santos que nificación de los personajes representados, el corni- 
haren parte de dicha máquina. Toda la doró y es- eamento ó dosel corrido que las cobija (y que, lo- 
tofó en 1553 Diego de Urbina, completando la serie mismo que en las del Museo, está formado por grn- 
de artistas que han tenido alli el raro privilegio pos simétricos correspondientes á cada asiento) tie— 
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aie sobre las figuritas tenantes de la crestería un 
pequeño frontón triangular, en cuyo timpano se des¬ 
tuca la representación del Padre Eterno bendiciendo 
•con las dos inanos. La parte más interesante es la 
instalada en el Museo Arqueológico, en igual forma 
que si estuviera en un coro. En la segunda tila es¬ 
tán las 17 sillas altas que completan las de San 
Francisco, y 8 de las bajas, 4 á cada lado. Delante 
Me ellas se bailan las restautes bajas, que son 20, y 
una corrida en forma de banco, que ocupa el lugar 
-de tres. La madera en que está construida es el no- 
.gal. y, según hemos dicho, es obra de Bartolomé 
Fernández de Segovia, que la hizo por el año 1526 
■en la cantidad, de 300,000 maravedises. Las sillas 
altas del tipo de laa de San Benito, de Valladolid, 
son iguales á las ya descritas; las tallas no de mu¬ 
cho relieve y regularmente ejecutadas. Las hornaci¬ 
nas quedan separadas entre si por pilastras qne sos¬ 
tienen el guardapolvo ó dosel, cuyo frente lo forma 
un cornisamento sostenido por columnas abalaustra¬ 
bas que apoyan en los brazales. Remata el conjunto 
una crestería calada, compuesta de grupos de figu¬ 
ras tenantes, macetones y escudos, con las hojas de 
parra, atributo del monasterio. El friso está decora¬ 
do con una serie de cnbecitas aladas y simétricos. 
Entre los santos representados están Son Frutos, 
ísan Roque, San Sebastián. San. Antón, San Este¬ 
ban, San Buenaventura, San Agustín, San Loren¬ 
zo, Santa Maria Magdalena, Sauta Agueda. Santa 
Inés, y, en el centro, Santa Ana con la Virgen en 
los brazos. Iais sillas bajas tienen sobre los respal¬ 
dares tableros tallados con asuetos tomados del Apo¬ 
calipsis de Snu Juan, y sobre los cuales corre un 
atril decorado por la parte inferior coa grandes ca¬ 
bezas aladas. 

Bibliogr. José María Quadrado, Salamanca, Avi¬ 
la y Segovia (Barcelona, 1884); Eurique Serrano 
Fatigati, Tallas españolas, en la Ilustración Españo¬ 
la y Americana (Enero, 1904); Pelayo Quintero, 
Silhts de coro (1908). 

Parral. Qeog. Fundo de Chile, en la prov de 
Coquimbo, dep. de Ovalle; 210 h. (j Aid. en la pro¬ 
vincia de O’Higgins, dep. de Cachapoal; 800 h. 
Está sit. en la oril. der. del rio Cachapoal, al O. de 
la villa de Doñihue. 

Parral. Qeog. Rio de Méjico, en el Est. de Chi¬ 
huahua. Después de un curso de 159 kms. des. en 
«1 rio Florido, al S. de Camargo y juntos llevan sus 
aguas al Conchos. || V. Hidalgo dki. Parral. 

Parral. Qeog. Pobl. de Venezuela. Est. de Zulia. 
dist.jle Sucre. F.stá agregada á la parr. de Bobures 
y tiene unos 250 h. • 

Parral (Rr.). Qeog. Mtin. de la prov. de Avila, 
que consta de 118 e. y albergues y 289 b. Se com¬ 
pone del lug. de su nombre y de 9 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. de Piedrahita. dióce- 
«ia de Avila y está sit. cerca de Solana del Rio 
Almar, en terreno bastante montuoso, aunque tiene 
algunos prados. Produce cereales y garbanzos. 
Escuelas. 

Parral (El). Qeog. Cas. de la prov. de Cnstellón 
de la Plana, mun. de Sierra-Engnrceráq. 

Parral (El). Qeog. Dep. de Chile, prov. de Li¬ 
nares. Limita al N. con el dep. de Linares, median¬ 
te «1 rio Longa vi. desde sus fuentes hasta su con- 
•fluencia con el Perqnilnuquén; al E. con la cordillera 
de los Andes; al S. con el dep. de San Carlos, del 
que está separado por el referido río Perquilauquéti. 
desde su nacimiento basta más allá del cerro de 


Quinchimávida, y al O. con lorf dep. de Cnuquenes 
y Lloticoinilla, mediante este río. Ocupa uua super¬ 
ficie de 2,188 kms. 1 y tiene una población aproxi¬ 
mada de 35.000 h. El terreno es generalmente llauo 
en el centro, muy montuoso en el E. y desigual en 
la parte occidental. Báñnnlo dichos ríos y numero¬ 
sos tributarios de ellos, como el Bureo, el Calillo, el 
Cuyulemu, el Huingaues, el Quillaimo,el Tialiuvi¬ 
lo y el Unica ven. Produce cereales en bastante can¬ 
tidad, vino, legumbres, etc.; cria de gauado. Ba¬ 
ños termales de Catillo y de Ibáñez. Comprende el 
mun. de su nombre y el de la Rinconada del Parral, 
dividido el primero en dos delegaciones urbanas 
(Oriente y Poniente) y las de Huenuti!, Pencagua, 

, Perquilauquén y Santa Filomena, y el segundo en 
lae de Curipeumo, Rinconada. San José y San Ni-í 
colas. Su territorio formaba antiguamente un parti¬ 
do y en 1826 se incluyó en la prov. de Maulé: des¬ 
pués fué uno de sus departamentos y en 1873 se 
agregó á la prov. de Linares. 

Parral (El). Qeog. C. de Chile, prov. de Lina¬ 
res, capital del dep. de su nombre; residencia de las 
autoridades departamentales. Está sit. bajo los 36° 
8' de lut. S. y 71° 49' de long. O. del Meridiano 
de-Greenwioh, á 162 m sobre el nivel del Pacifico, 
en la llanura central que forma el departamento, al 
O. de la cordillera Andina y á 99 kms. al S. de la 
c. de [finares. Cuenta unos 12.000 h. y posee Re¬ 
gistro civil. Est. f. c. y escuelas gratuitas. Indus¬ 
tria de fnb. de cerveza, curtidos y jabón. En sus al¬ 
rededores se cosechan excelentes vinos y cereales; 
cria de ganado vacuno y lanar. Agencias de los 
Bancos Español, Italiano. Español de Chile y de 
Talca. Publicanse en la población dos periódicos. 
Sus calles, llanas y de regular anchura, están tra¬ 
zadas an dirección de los puntos cardinales, forman¬ 
do manzanas de 116 m. de lado. Entre sus edificios 
principales figura la iglesia parroquial. En la parte 
meridional de la población se encuentra la Alame¬ 
da. que es su mejor paseo. 

El Parral fué fundada por Ambrosio de O’Hig- 
gins el 27 de Febrero de 1795 con el nombro de 
villa de Reina Luisa del Parral, en honor de la en¬ 
tonces reina de España. Su fundación fué, en reali¬ 
dad, el restablecimiento de otra que existia antesen 
Huenutil. En 1835 un terremoto la arruinó por com¬ 
pleto: pero más adelante progresó rápidamente y en 
1868 obtuvo el titulo de ciudad. 

Parral (Ei.). Qeog. Cas. de Chile, prov. de Ata- 
cama. dep. de Vallenar: 40 h. [¡ Aid. en la prov. de 
Coquimbo, dep. de Combarbalá: 150 h. Está sit. al 
O. de la capital del departamento y en sus inmedia¬ 
ciones hay una mina de plata. 

Parral del Nortb . Qeog . Cas. de Venezuela, 
Est. de Zulia. dist. de Urdaneta, parr. de la Con¬ 
cepción; unos 60 h. 

Parral del Sur. Qeog. Css. de Venezuela , H i¬ 
tado de Zulia, dist. de Urdaneta , parr. de Concep¬ 
ción; unos 400 h. 

Parral dr Villovfi.a ó de Pirón. Grog. AM.de 
la prov. de Segovia, mun. de Escobar de Polemice. 

Parral Grande. Qeog. Cas. de la prov. de Ca¬ 
narias, mun. de Santa Lucía. 

Parral Cristóbal (Luis). Biog. Escritor y cate¬ 
drático español, n. en Ateca (Zaragoza) en 1817 y 
m. en Madrid en 1917. Estudió en Zaragoza y en 
Madrid hasta doctorarse en filosofía y letras y e:i de¬ 
recho. obteniendo luego por oposición una cátedra 
en el Instituto de Teruel, del que pasó al de Caste- 
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lió», después al de Tarragona y, por último, al de 
Madrid. Ha sido también director y profesor de co¬ 
legios particulares, lin colaborado en varias revistas 
de España y de América y, por sus diversas publi¬ 
caciones, ha obtenido una medalla de oro, dos de 
plata y diploma de primera clase. Se le debe: Gra- 
uiiilica y composición ¡atina, Análisis lógico y grama¬ 
tical (1880). que ha obtenido siete ediciones; Aná¬ 
lisis gramatical y lógico (1881), Guia para el examen 
de ingreso. Hstndio critico de las obras di Pnblio Vir¬ 
gilio Marón, Concepto de la lógica en su relación con 
la gramática. Colección de clasicos latinos y castella¬ 
nos, Mitología romana, Diccionario breve de raíces 
latinas, Cuadros de la declinación latina, Cuadro me¬ 
cánico de la conjugación latina, Elementos de pedago¬ 
gía (1889). Nociones de Derecho usual español (Ta¬ 
rragona, 1891), Tratado de antropología (Vallado- 
lid. 1899-1900), y La música, su relación con las 
ciencias y artes. Dirigió también el periódico La 
Provincia, de Teruel, y habla sido profesor auxiliar 
de la Facultad de Filosofía y Letras de Zaragoza. 
Finalmente, ha traducido obras del griego, latín y 
francés. 

PARRALEJO (El). Geog. Cas. de la prov. de 
Cádiz, mun. de Vejer de la Frontera. 

PARRALEÑO. m. Parrbño. 

Parralbño. Geog, Rancho de Méjico, Est. de Chi¬ 
huahua. mun. de Ciudad Camargo; 550 h. 

PARRALES (Loa). Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Cehegln. 

PARRALOZA. Geog. Riach. de la prov. de 
Santander. Tiene su origen en el término de Cela¬ 
da de los Calderones, pasa por los de Naveda y Ba¬ 
rrio y des. en el rio Hijar. 

PARRAMATTA. Geog. C. de Australia, Esta¬ 
do de Nueva Gales del Sur, capital del condado de 
Cumberland, sit. á 22 kms. ONO. de Sydney, en 
las márg. del Parramatta River, que no es más que 
un entrante de la bahía de Port Jackson; 12,520 h 
según el censo de 1911. Est. de empalme de dos fe¬ 
rrocarriles. Está bien edificada y posee hermosas ca¬ 
lles, una de las cuales, la de George, tiene 1,600 ra. 
de largo; hospital, asilos y numerosos edificios 
públicos. Industria floreciente de hilados, alfarería, 
jabón, etc. Comercio importante de frutos reco¬ 
gidos en sus alrededores, que están cubiertos de 
magníficos jardines, donde predominan los naran¬ 
jos. Muchos negociantes de Sydney tienen residen¬ 
cias de recreo en Parramatta. Esta población, una 
de las más antiguas de Australia, fué fundada en 
1788. 

PARRAMOS. Geog. Mun. de Guatemala, de¬ 
partamento de Chiraaltenango; tiene unos 1,200 h., 
de los que 1,000 corresponden & su cabecera, y está 
sit. á 4 kms. de la capital del departamento y á 88 
kilómetros de la estación de Palta, que es la más 
próxima, en la carretera de Itzapa á Antigua. Pro¬ 
duce café, caña de azúcar, cereales, frijoles y malx. 
Correos. 

PARRANDA, f. fam. Holgorio, fiesta, jarana. 
U. m. en la fr. Andar db parranda. | f. Amir.' 
Uorrachrra. | f. Col. Multitud de cosas. 

Parranda. Mus. Baile popular propio de la huer¬ 
ta de Murcia. Ra baile donde se toca y canta. El 
baile empieza por una invitación hasta que, reunidas 
las parejas que han de bailar, da principio la parran¬ 
da (holgorio), acompañada de guitarras, bandurrias 
y violines, con más las castañuelas de las bailadoras 
y el repiqueteo de los dedos ds los hombres que con 


ellas hacen pareja. El ritmo del baile es ternario y 
le constituyen tres coplas con sus estribillos, termi¬ 
nando con el retal ó coda final. El carácter de la le¬ 
tra es el festivo y gracioso popular. Véase el modelo; 

Invitación 

Y salga usté 
que la quieren ver 
saltar y brincar 

y andar por los aires. 

Esta es la jerigoi z* 

del fraile 

con su jerigonza, 

Y salga usté, 
que salga á bailar, 
y que baile ella 
eon ese zagal. 

Parranda 

De las marmoraciones 
¡ay! yo me rio, 
que también cuando pasa 
mormura el rio. 

Estribillo 

Y el estribillo. 

Ahogá en durce te veas 
dista el galillo 

(Vuelve dos veces á la Parranda). 

Retal 

Y el retal, y el retal. 

En Orihuela está 

la cofia del tío Juan; 
arrímate p'acá, 
que te quiero besar. 

Que baile esa moza 
con otro aagal. 

El repertorio de coplas es abundantísimo y consti¬ 
tuye una literatura especial que llaman panocha (V.). 
En la graciay oportunidad un poco picante de ésta» 
reside el principal interés del baile, siendo muchos 
los escritores poetas murcianos que han contribuid» 
á popularizar el tipo del panocho. 

Las parrandas se clasifican en Parrandas del me¬ 
dio, que es la descrita: Parrandas del uno, llamada» 
asi porque el guitarrista ejecuta los entretenimien¬ 
tos con que adorna el periodo anterior á la copla en 
los primeros trastes de la guitarra; Parrandas dei 
tres ó pesadas, por lo mismo en el tercer traste, y 
ser pesados los movimientos del baile, dando la» 
parejas fuertes golpes con los pies en el suelo, y 
Parrandas del campo, que tienen ritmo más preciso 
v marcado, y su música lleva una glosa en bandu¬ 
rrias y violines que adorna toda la tocata del baile. 

Bibliogr. J. Verdú, Colección de cautos populare» 
de Murcia. 

PARRANDEAR, v. n. Jaranear, andar en ja¬ 
ranas. 

PARRANDERO, RA. adj. Dlcese del quo 
anda en parrandas, jaranas ú holgorios. 

PARRANDISTA, m. Hombre de poco juicio, 
calavera, || Peni. El aficionado á parrandas. 

PARRANFITO. m. ant. Perú. Bocado exqui¬ 
sito. 

PARRANO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Pe- 
rusa, circ. y á 17 kms. NNO. de Orvieto, junto al 
Chiana, tributario del Paglia, afl. der. del Tiber, 
270 h. (1,000 con el mun.). 

PARRAROS. Geog. Aid. y hac. del Perú, depar¬ 
tamento de La Libertad, prov. de Otusco, diet, do 
Sinsicap; unos 300 h. y dista 22 kms. de la cabe¬ 
cera del distrito. 

PARRAR, v. n. Extender mucho sus ramas lo» 
árboles y plantas, al modo de las parras. 
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PARRA B.Geog. Riach. de Cuba, en la prov. de y lo riegnn varios arroyos y un acueducto cuya*- 
Oriente; baña el térmiuo de Holguin y des. en el aguas se utilizan para la industria. Produce su te— 
Puerto del Padre. rreno maíz, trigo, frijoles, garbanzos, caña de azú— 

Parras. Geog. Sierra de Méjico, Est. de Coahui- car. maguey de mezcal y de zotol, ixtle, vino, etc. 
1*. Se levanta en el dist. de su nombre, al E. de la Est. f. c. Coahuila al Pacllico. Clima templado, 
eapital. | Sierra del Est. de Sinaloa, dist. de Moco- Industria de fab. de aguardientes, conservas, hielo,, 
rito. En ella nace el río llamado también Mocorito. hilados, tejidos y hule. Agencia del Banco de Ñus- 


Parras. Gtog. Dist. de Méjico, Es¬ 
tado de Coahuila. Ocupa una super¬ 
ficie de 19,322 kms.* y tiene una po¬ 
blación de 60,128 h. según-el cen¬ 
so de 1910, distribuidos en las mu¬ 
nicipalidades de Parras de la Fuente 
y de San Pedro. Se levanta en ea¿e 
distrito parte de la sierra dé Paila y 
además la Sierra Azul, La Fragua, 
Los Venados, Los Remedios, Las Sar¬ 
dinas. La Peña, Parras. Bocas y 
otras, y lo riegan numerosas corrien¬ 
tes que fertilizan su suelo. La prin¬ 
cipal riqueza del pals consiste en la 
agricultura y el comercio. Se cose¬ 
chan vino y algodón y hay algunos 
importantes establecimientos indus¬ 
triales. Cruza el distrito el f. c. Coa¬ 



huila al Pacifico. La colonización de 
su territorio se debe al capitán An¬ 
tón Martin de Zapata, que se trasladó á él en Enero 
de 1598 con alguuns familias tlaxcaltecas y hubo de 
someter las tribus indias que allí residían, especial¬ 
mente en las inmediaciones de la lag. de Parras, 
donde se hallaban establecidos los airitiles, los ma- 
mazorras, los neguales. los salineros, los bajaneros, 
los laguneros y los cabezas, que vivían en continuas 
luchas con los cocoyomes y los tobosos del Bolsón 
de Mapirai. Al E. de Parras se encontraban los 
pajalates, los orejones, los pncoas, los pausanes, loa 
pacuaches, los mezcales, los manos de perro, los 
sanipaos, los borrados y otros. 

Parras. Geog. Rancho de Méjieo, Est. de Gua¬ 
najuato, mun. de Cortazar; 150 h. 

Parras (Las). Geog. Cas. de las islas Canarias, 
mun. de Guia de la Gran Canaria. 

Pa*bas^( Las). Gtog. Fundo de Chile, en la 
prov, del Noble, dep. de San Caflos; 230 h. 

Parras db Castbllotb. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Teruel, que consta de 602 e. y albergues 
▼ 1,201 h. (porrinos). Se compone de las siguientes 
entidades: 

(ItiaMtrn* Edificio» Hahluat*» 

Jaganta, sldea á. 3 136 291 

Parras de Cnslellote, villa de — 295 815 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. — 171 65 

Corresponde al p. j. de Castellote, dióe. de Zara¬ 
goza, y está sit. á 7 kms. de Castellote, en los con¬ 
fines de la prov. de Castellón, en un estrecho valle. 
Terreno montafioso; produce cereales, aceite y vino; 
eria de ganado; fab. de jabón. Alumbrado eléctrico; 
escuelas. 

Pabbas db la FtJBitTB. Gtog. Mun. y e. de Mé¬ 
jico, Est. de Coahnila, capital del dist. de su nom¬ 
bra, sit. á 141 kms. de Saltillo, á los 25° 28' 5' de 
lat. N. y 3* 27' 54" de long. O. del Meridiano de 
Méjico, á 1,520 m. de altura. Cuenta unos 18,000 
habitantes, de los que 6,252 corresponden á su ca¬ 
becera, según al cenao de 1910. Levántense en el 
distrito las montañas de San José, Parran y la Peña, 


Parran de la Fuente.— Plaza HMaJgo 

vo León. Durante la guerra <le la Intervención, los 
alrededores de Parras fueron teatro de varios he¬ 
chos, entre ellos de la batalla de Santa Isabel, li¬ 
brada el l.° de Marzo de 1866 y en que los mejica¬ 
nos, á las órdenes de Andrés S. Viesca, derrotaron 
á los franceses. Parras recibió en 1868 el titulo de 
ciudad con el nombre de Parras db la Fubntb, en 
memoria del coahuilense licenciado Juan Antonio- 
de la Fuente. 

Parras db Martín (Las). Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Teruel, que consta de 167 e. y albergue» - 
y 223 h. Se compone del lug. de su nombre y de 
85 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j. do- 
Montalbán, dióc. de Zaragoza, y está sit. á 8 kms. 
de la est. de Montalbán, en terreno montuoso baña¬ 
do por un pequeño afi. del rio Martin. Produce ce¬ 
reales y hortaliza^. 

Parras (Pbdro). Biog. Religioso franciscano es¬ 
pañol, n. en Paocrudo (Teruel) y m. después do - 
1787. Profesó en el convento de franciscanos de 
Zaragoza; pasó después á Buenos Aires, en donde 
fué lector jubilado, definidor y guardián. Más tard» 
fué trasladado á la provincia del Paraguay, donde 
ejerció el cargo de definidor. Al volver á España el 
Capitulo le eligió para el cargo de guardián del 
convento de Zaragoza, y desempeñó también el de 
calificador de la Inquisición en Aragón. Posterior¬ 
mente volvió á América y se le nombró rector y 
canciller de la Universidad de Córdoba de Tuca- 
mán, desempeñando también en otras épocas loo 
cargos de examinador sinodal y de teniente de vi¬ 
cario general. Escribió un tratado sobre Gobierna 
ie los Regulares de Amiriea (Madrid, 1783). 

PARRASIO, SI A. adj. Perteneciente ó relati¬ 
vo ó Parrasia ó Arcadia. 

Pabrasio. Mil. Sobrenombre de Apolo en Arca¬ 
dia, en donde se celebraba una fiesta en honor suyo. 

| Hijo de Licaón ó de Júpiter, que dió su nombra A 
una ciudad de Arcadia. 

Parbasio. Biog. Uno de los más grandes pintare* 
de Grecia. Establecióse en Atenas y puede contara* 
entre los artistas áticos. El periodo de su actividad 
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-«e señala por la anécdota que recuerda Jenofonte 
aobre la conversación habida entre él y Sócrates 
acerca de cosas de arte. Por lo tanto, ya antes del 
año 399 a. de J. C. xe distinguía como pintor. Sé¬ 
neca redore la fantasía de que Parbasi.o compró uno 
«le los ólintioa que Filipo vendió como esclavos 
(346 a. de J. C.), y lo torturó con objeto de tener 
un buen modelo para su Prometeo; pero, como be¬ 
anos dicho, esto es una fantasía, ya que ni aun cro¬ 
nológicamente fué posible el hecho referido. Otra 
anécdota que se refiere de él hace relación á su ri¬ 
validad con Zeuxis. Rate último habla piutado con 
■tal perfección unos racimos de uvas que, engañados, 
los pájaros acudían á picarlos. Bntonces Parrasio 
presentó un lienzo pintado con tal imitación de la 
verdad, que Zeuzis, enorgullecido y seguro de su 
’triunfo, pidió que descorriesen la cortina que cubría 
■«I lienzo para ver el asunto. Pero la pintura de Pa- 
r a asió era la misma cortina, y Zeuzis. con ingenua 
vergüenza, cedió la palma á su rival, porque si él 
habla engañado á los pájaros, Pabbasio le habla en¬ 
gañado á él. Pabbasio fué desde entonces tenido 
«orno el mejor de los pintores. Tuvo gran maestría 
-en los perfiles ezteriores, y muchos de sus dibujos 
sobre madera y pergamino los conservaron y apre¬ 
ciaron los pintores posteriores como elementos de 
estudio. Su Teseo adornó el Capitolio de Roma. Sus 
-restantes obras, aparte de los asuntos obscenos con 
que parece 9e recreó, fueron historias mitológicas. 
Es muy célebre su pintura de Demos, personificación 
del pueblo de Atenas, en la que parece estaban dis¬ 
tintamente ezpresadas las doce características pro¬ 
minentes del pueblo, aunque contrarias unas de 
otras. Según Plinio, fué el primero en llegar á la 
simetría perfecta de las figuras, y Quintiliano le 
llama legislador de arte á causa del canon que esta¬ 
bleció sobre esto y que fué seguido por los artistas 
posteriores. Dió á las formas más relieve y redondez, 
más vida y movimiento de lo que hasta entonces se 
ha bin conocido; sobre todo fué muy feliz en el tratar 
los cabellos y en la expresión de las figuras femeni¬ 
nas dándoles algo de la blandura y sensualidad de 
la escuela asiática, y esto no sólo con las dichas 
figuras femeninas, pues Eufrnnor dijo que su Teseo 
se habla alimentado con carne de buey, mientras que 
el Testo de Parrasio se había alimentado con rosas. 
Parrasio añadía á su firma el epíteto áj3po8íat«o^ 
(el lujurioso). Fué notable también por su vanidad y 
arrogancia. Se llamaba á si mismo el principe de los 
pintores y decía que habla elevado el arte al culmen 
de la perfección. Vestía siempre con gran lujo y 
ae decía descendiente de Apolo. Pretendía que la 
pintura que había hecho de Hércules habíala tomado 
de una visión en que éste se le habla aparecido; y 
cuando en un concurso para pintar Si comete de 
Ayax y Ulises fué vencido por Timantes, dijo que 
«segunda vez habla aido vencido 'Ayax por un rival 
indigno». Una de sus principales obras,que represen¬ 
taba Bl gran sacerdote de ¡a diosa Cibeles, fué des¬ 
pués adquirido por el emperador Tiberio en 60.000 
scstercios. Plinio alaba grandemente dos pinturas 
de Parra8I0, Un guerrero laneándose al combate y 
ün toldado desvistiéndose la armadura. En Rodas 
existió un grupo de este artista representando & 
Prrseo, Meleagro y Hércules. 

Parrasio (Miguel). Biog. Pintor italiano del si¬ 
glo xvi, n. en Venecia. Se ignoran las fechas de 
su nacimiento y muerte. Fué discípulo del Ticia 
so y del Veronés. Poseía grandes riquezas, y du¬ 


rante su vida mantuvo Intima correspondencia con 
el Ticiano. Obras principales: Jesucristo difunto ado¬ 
rado por san Pió V (Museo del Prndo, Madrid), í.at 
Marías en el Sepulcro, y Adoración de los Beyfs (Es¬ 
corial); Descendimiento de la Crut y retrato de varón 
(Academia de Venecia). 

PARRA0IS. Astron. V. Osa mator. 

PARRAT (Gualterio). Biog. Compositor y or¬ 
ganista inglés, n. en Huddersfield en 1841. A los 
siete años cantaba en la iglesia de su pueblo y á 
los diez tocaba de memoria 
el Clavecin bien tempéré, de 
Bach, siendo nombrado á los 
once organista de una parro¬ 
quia de los alrededores de 
Londres. Eu 1873 recibió el 
titulo de bachiller en música 
por la Universidad de Oxford, 
en 1882 fué nombrado orga¬ 
nista de la capilla de San Jor¬ 
ge de Windsor, en 1883 del 
Royal College of Music, y en 
1901 obtuvo el título de Mas¬ 
ter of the music of the king. 

Además de numerosas y no¬ 
tables composiciones para órgano, ha escrito la mú¬ 
sica de las tragedias Agamenón y Orestes, de Esqui¬ 
lo, y ha colaborado en el Dictionary of music, de 
Grove. 

PARRAVANO (Constantino). Biog. Compo¬ 
sitor italiano, n. en Caserta en 1841. Fué discípulo 
de Merendante y estrenó á los diez y nueve años su 
primera ópera, Isaura di Firente, qué fué bien aco¬ 
gida. asi como las siguientes: Colpa e castigo (1867), 
L' ultimo de' mori in Ispagna (1874), Ginevra di 
Monreale (1878), Piccarda Donati, Gli Üscocchi, y 
La dama bianca Es también autor de algunas melo¬ 
días vocales. 

PARRAVICINI. Geog. I.ug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, prov. de Buenos Aires, partido 
de Dolores, sit. á 223 kms. de Buenos Aires y á 
9 m. de altura, á los 36° 27' de lat. S. y 57° 4 4' 
de long. O. de Greenwich. Est. del f. c. del Sur, 
linea de Buenos Aires á Bahia Blanca. Importantes 
establecimientos de ganadería. 

Parravicini (Luis Alejandro). Biog. Pedagogo 
italiano, n. en Milán en 1799 de noble familia y 
ra. en Venecia en 1880. Fué director de la escuela 
de primeras letras de Como, durante más de diez y 
seis años, y en 1836 fué premiada en Florencia, por 
la Sociedad de Instrucción elemental de aquella ciu¬ 
dad. su célebre' obra Giannetto (Juanito) (Como, 
1887; 57.* ed., Milán, 1874), que obtuvo más de 
60 ediciones y que enriqueció á los editores mientras 
el autor moría en la indigencia. Durante tres otoños 
sucesivos (1887-89) la dirección de instrucción pú¬ 
blica del Ticino le encargó de un curso de metodolo¬ 
gía. En 1842 el Gobierno austríaco le habla nom¬ 
brado director de la Escuela Técnica de Venecia. 
Publicó: Dell' educations pubbliea nel Canton Ticino 
(2.* ed.. Livorno. 1841), Maunale di Pedagogía e 
di Metódica ad uso delie madri, de' padri, de' maestri, 
dei direttori e ispettori scolattici e delle autorita am- 
ministrative d' Italia (Locarno, 1842; 4.* ed., Livor- 
no, 1830), del cual dijoRosmini que era «obra llena 
de útiles preceptos y de sanos juicios sobre las teo¬ 
rías pedagógicas, muy recomendable por la claridad 
del estilo, y la mejor que poseía Italia en su tiem¬ 
po»; dicho manual fué reproducido aún en 1886 en 
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Turlu. Sa Juanito, traducido á todos los principales 
idiomas, es popular también en España, donde sirve 
todavía como libro de lectura y medio de instruc¬ 
ción moral en escuelas y colegios. 

«La educación, dice Parravicini, es la influencia 
ejercida por el hombre sobre el hombre con la in¬ 
tención de excitar, desarrollar y dirigir acertada¬ 
mente sus naturales disposiciones.» Estas son de 
cuatro clases: físicas, relativas al cuerpo, é intelec¬ 
tuales, estéticas y morales, relativas al aliña. El des¬ 
arrollo. dirección y cultivo de estas disposiciones 
debe ser conforme á las leyes de la naturaleza; nada 
de violencias; el educador se acercará tanto más á la 
perfección cuanto mejor respete las aptitudes é in¬ 
clinaciones humanas. La educHcióu debe atender al 
doble carácter de la naturaleza humana, integrada 
■por un fondo común de tendencias y facultades y 
una especial gradación en cantidad y cualidad se¬ 
gún los individuos. Es necesario, pues, para el 
maestro el conocimiento profundo de la pdculngiu 
para obtener un doble lia: positivo, 
promover las actividades beneficio¬ 
sas, y negativo, atajar los extravíos 
morbosos que llevan á la degenera¬ 
ción. La Metódica general de la en¬ 
señanza abarca, según este pedago¬ 
go, cinco puntos: señalar la doble 
vía. analítica y sintética; los dife¬ 
rentes modos (intuición, imitación, 
etcétera), los medios de comunicar ó 
inculcar los conocimientos; las cua¬ 
lidades personales del educador y, 
últimamente, los instrumentos esco¬ 
lares. La cultura física se refiere en 
primer término á la forma externa é 
interna del cuerpo: robustez y salud, 
y en segundo, á la fuerza, destreza y 
agilidad de los miembros. En cuan¬ 
to á la elucación intelectual, la clave 
«s la pedagogía de la atención, ya en 
si misma, ya en sus formas deriva¬ 
das: meditación y reflexión. Reco¬ 
mienda, al efecto, distintos procedi¬ 
mientos, como evitar las distracción 
nes superfluas, hacer gradualmente la transición de 
ideas, alterar el ordeu de las preguntas, y siempre, 
completar la lección con ejemplos ó apólogos que jus¬ 
tifiquen el valor práctico de las enseñanzas especula¬ 
tivas. La educacióu de la sensibilidad es de gran im¬ 
portancia, ya en un sentido general como desarrollo 
y perfección de los sentimientos moral, religioso y 
social, ya en el especial de sentimiento estético en su 
doble fuente de la contemplación de la naturaleza y 
de losobra8 maestras del arte. El educador, por últi¬ 
mo. debe preocuparse de la formación moral del ca¬ 
rácter. La represión de la sensualidad, el respeto á los 
superiores, la laboriosidad constante, el amorá nues¬ 
tros semejantes, y sobre todo, las creencias religio¬ 
sas, deben constituir la preocupación dominante en 
el maestro y en el padre de familia, cuya colabora¬ 
ción es necesaria siempre, pues contribuye á suge¬ 
rir aquél los medios de vencer los obstáculos que se 
oponen á la educación integral del niño. El Juani¬ 
to, designado como libro de texto para las escuelas 
de España, en 1818 fué traducido al castellano por 
Mariano Torrente (2.* ed., Madrid, 18 l'd), por Je- 
naro del Valle (Madrid, 1856), y por l'\ de Iriarte 
(Madrid, 1869): todas ellas han obteuido numerosas 
■ediciones. Tomás de A. Gallissá dió una versión li- 
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bre (Barcelona, 1877), y Salvador Costanzo un arre¬ 
glo del original con el título de El Nuevo Juanito 
(Madrid, 1851). 

Bibliogr. G.Allieos. La pedagogía italiana antica 
econtemporánea (Turin. 1900); A. Valdarnini, en sus 
adiciones á la traducción italiana de la Historia de 
la Pedagogía, de Compavré (2.* ed., Turin, 1893); 
G. B. Gerini, Oli scrittori pedc.gogici italiani del so¬ 
colo decimonono (Turin, 1910); De Marchi, Parr/ 1 - 
vicini, en el Diztionario illustrate di pedagogía. 

Parravicini (N.). Biog. Violinista italiana, naci¬ 
da en Turin en 1769 y muerta después de 1827. 
Siendo niña aún fué discipula de Viotti y era muy 
joven cuando se presentó por primera vez en París, 
donde obtuvo un éxito brillantísimo, así como tam¬ 
bién en Dresde, Leipzig y París. Se dice que no to¬ 
caba más música que la de su maestro. 

PARRAVIOINO. Oeog. Población y munici¬ 
pio de Italia, provincia y distrito de Como, en un 
umeno valle que domina el Piano d’ Elba; 500 h. 


PARRE. Oeog. Mun. de Italia, en la Lombar¬ 
dia, prov. de Bérgamo, clrc. y á 5 kms. OSO. de 
Clusone. en la rib. der. del Serio, afl. izq. del Adda, 
al pie del Alben (2.016 m.) é inmediato al Monte 
Fórmico(1.634 m.); 950 h., distribuidos en dos po¬ 
blaciones: Parre Superior y Parre Inferior. 

PARRBIRÁO. Geog. Lag. del Brasil, en el Es¬ 
tado de Pará, comarca de Baiáo, sit. en la isla Ju- 
tahy que se levanta eo el rio Tocantins. 

PARREN (Callirrob Sísanos). Biog. Escrito¬ 
ra griega, nacida en Canea en 1859. Consagrada 
con entusiasmo á las reivindicaciones femeninus, en 
1887 fuudó en Atenas un periódico titulado Ephi- 
meris ton kurion, que contribuyó mucho á mejorar 
la condición de sus compatriotas. Se le debe, ade¬ 
más: Historia de la mujer, desde sus orígenes hasta 
nuestros días, Las mujeres célebres de la Grecia mo¬ 
derna (1896). Impresiones y viajes. Emancipada 
(1900), y La hechicera (1901). 

PARRBNIN (Domingo). Biog. Misionero je¬ 
suíta, n. en Besanzón y m. en Pekín (1665-1741). 
En 1697 fué enviado á China, en donde, con su pe¬ 
ricia en las lenguas cliinav tártara-mnnchú. se cap¬ 
tó la simpatía del emperador, que él utilizó para la 
religión y la ciencia, y en electo, obtuvo que no 
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sólo el emperador, sino también la corte y los altos 
dignatarios del Imperio, viesen con buenos ojos la 
difusión del Cristianismo en China y que, á pesar 
de las violentas persecuciones que sufrió aquel cris¬ 
tianismo naciente, la misión de Pekín subsistiese y 
progresase, habiendo siempre el emperador distin¬ 
guido á los demás misioneros, por ser colegas de 
Parrknin. La geografía tuvo en Parrknin un acti¬ 
vo colaborador, pues fué uno de los saldos que com¬ 
pusieron el mapa de China en tiempo del emperador 
K'anghi (1662-1722). habiendo corrido á su cargo 
especialmente el trazado de las provincias de Pechi- 
li. Shan-tung y Liao-tung. También colaboró en el 
mapa de Pekín que dicho soberano hizo confeccio¬ 
nar en 1700. Gran número de las traducciones al 
tártaro-mnnchú. de los trabajos publicados en las 
Mémoires de íA cadémie des Sciences, se debieron á 
Parrknin. 

Blbliogr. Le tires de M. de Muirán an R. P. 
Parrenin (París. 1759-70): La Mission de Chine de 
¡722 h 1735, en Rev. des questions historiques , XXIX.. 
491 (1881). 

PARRBÑA DE SANTA LUCÍA. Geog. Ca¬ 
serío de la prov. de Murcia, mun. de Cartagena. 

PARREÑO ó PARRA LEÑO* m. Canto po¬ 
pular mejicano con estribillo. Es una especie de se¬ 
guidilla murciana de movimiento animado. 

Pauuuño (Baltasar). Biog. V. Porrkño (Bal¬ 
tasar). 

Parrbño (Carmen). Biog. Actriz española de 
fines del siglo xix y principios del xx. Llena su 
nombre un larguísimo periodo del teatro catalán, el 
más floreciente quizá. Dotada de una elegante figura 
y de una dicción clara y vibrante, se adaptaba ma¬ 
ravillosa mente á las creaciones de los autores cata¬ 
lanes que para ella escribieron sus mejores obras. 
Dispersada después la compañía del Romea de Bar¬ 
celona, trabajó con el mismo entusiasmo en la mayo¬ 
ría de los teatros de Cataluña. 

Barreño(Ki.orrncio Luis). Biog. Novelista espa¬ 
ñol. n. en Málaga en 1822 y m. en Puerto Príncipe 
(Cuba) en 1897. Se dedicó mucho tiempo al perio¬ 
dismo en Madrid, y luego fué empleado público, 
desempeñando importantes cargos en España y en 
Cuba En la novela cultivó el género folletinesco, 
en el que adquirió cierta reputación. Se le debe: El 
Héroe y el César. Los invencibles. Las plagas de un 
pueblo. El cáncer de la vida. La aurora de mi pueblo. 
El ,ailagro, El abismo y el valle. Jaime Alfonso «el 
Barbuda-», La Inquisición y el rey, La heroína Zegri, 
Encarnación, Miss Mary ó la institutriz. Historia de 
un billete de banco. La patria y sus héroes (1890), El 
ennicn sacrilego, y Los héroes del siglo XVII. 

Barreño (Joaquín G.). Biog. V. García Parre- 
ño (Joaquín). 

Barreño (José JuliXn). Biog. Orador sagrado 
cubano, n. en la Habana en la primera mitad del 
siglo xvMi. Residió en Méjico, y perteneció al Cole 
gio Canónico Mejicano. El jesuíta Andrés Cabo es¬ 
cribió en latín su biografía, De vita Josephi Juliani 
Parenni Habanensis, y dice que á él se debe en gran 
parte el buen gusto por las letras calificándole del 
nr*jor orador de la Nueva España. 

Barreño y Lobato db i.a Calle (Francisco dk 
Paula). Biog. General español, n. en Ceuta (1813- 
1882). Era hijo de un general de ingenieros, y á los 
doce nños ingresó en el Colegio Militar de Segovia; 
promovido á subteniente, fué poco después destina¬ 
do al ejército de operaciones contra los carlistas du¬ 


rante la primera guerra civil, tomó parte en grata 
número de acciones en la Rioja, Aragón y Cataluña, 
siendo gravemente herido en el pecho en 1835. por 
lo que-obtuvo el empleo de teniente y el grado de- 
capitán. Encontróse después en numerosos comba¬ 
tes en Cataluña, ascendió á capitán en 1838, y dos- 
años más tnrde á comandante. Destinado poco des¬ 
pués al Norte, se le confió el mando del l.* r batallón- 
del regimiento de infantería de Borbón, que estaba- 
completamente indisciplinado, y que reorganizó en- 
poco tiempo. En el alzamiento de 1843 dió nueva» 
pruebas de su vulor y patriotismo, por lo que se 1» 
concedió el empleo de comandante de caballería y la- 
cruz de San Fernando de primera clase. En 1844 
combatió á los rebeldes de Cartagena y Alicante, 
pasando en 1845 á Cataluña, donde sirvió á las ór¬ 
denes del general Pavía. En 1858 ascendió á gene¬ 
ral de brigada, y dos años antes había sido nombra¬ 
do jefe del Depósito de la Guerra, cargo que desem¬ 
peñó hasta 1866, en que fué ascendido á general de 
división y nombrado subsecretario del ministerio de 
la Guerra, encargándose dos veces interinamente 
de aquel ministerio. Fué también capitán general de 
Castilla la Vieja, diputado por el distrito de Motril, 
consejero de Estado y gentilhombre de cámara eoi> 
ejercicio. Escribió importantes Memorias sobre la 
organización militar y la administración del ejército, 
y colaboró en varios trabajos de carácter técnico. 

PARRES. Geog. Mun. de la prov. de Oviedo, 
con 3,118 e. y albergues y 8,910 h. de hecho é 
9.096 de derecho (parragueros) según el censo de 
1910. Se compone de las parr. de Santa María Mag¬ 
dalena de Castiello, Santa María Magdalena de Ca- 
yarga, Sun Miguel de Cofiño, Santo Tomás de Co- 
llía, San Martín de Cuadroveña, Santa María de 
Fíos, Santa María de Huera de Dego, San Cosme de 
Llerandi, San Martin de Margolles, San Juan de 
Barres. Santiago de Bendás. San Baldo de Sorribas. 
Santa María de Viabaño y San Pedro de Villnnue— 
va. y de las ayudas de parr. deSan Pedro de Bode. 
Santa María de Montes de Se bares y San Antonio 
de Nevares. Corresponde si p. j. de Cangas de 
Onís. dióe. de Oviedo, y su cabecera ps la villa de 
Arriondas. en la pnrr. de San Martín de Cuadrove¬ 
ña. Está sit. en terreno montuoso con bastante ar¬ 
bolado. y regado por los ríos Pilona y Sella y algu¬ 
nos arroyos tributarios de éstos, carr. de Tórrela vega, 
á Oviedo y de Sahagún á Arriondas. En su término 
se producen cereales, manzanas, castañas, avella¬ 
nas. hoitnlizas. frutas y mnderas; cría de ganado- 
vacuno. caballar, lanar y de cerda; minas de cobre, 
hierro y piznrra bituminosa. La cabecera tiene esta¬ 
ción f. c.. trnnvía de vapor á Covadonga. que dista- 
18 kms.: alumbrado eléctrico. íábs. de chocolate v 
de sidra, y en todo el término hay numerosos sin¬ 
dicatos agrícolas: Sociedad de Artesanos; Casino de- 
Arriondas y varins estaciones. Escuelas. 

Parres. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de I.lanes. parr. de Santa María Magdalena 
deParres || V. Santa María Magdalena de Pa¬ 
rr bb. 

Parres. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Barres, parr. de San Juan de Parres. |) 
V. San Juan de Parres. 

Parres. Geog. Est. del f. c. Central, Est. de Du¬ 
rango (Méjico). 

Parres Sobrino (José de). Biog. Jurisconsulto v 
escritor español, n. en Llanes (Oviedo) en 1870 y 
m. en la misma población en 1917. Diputado á Cor— 
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tes por primera vez en 1896, fuélo también en 1899, 
y desde 1901 hasta su muerte, senador por la pro¬ 
vincia do Soria. En 1914 juró el cargo de fiscal del 
Supremo, leyendo aquel año. en el acto de la aper¬ 
tura de los Tribunales, una notable Memoria, de la 
que se ocupó toda la prensa nacional y los más im¬ 
portantes diarios extranjeros. En ambas Cámaras 
pronunció interesantes dis¬ 
cursos sobre cuestiones 
económicas é internaciona¬ 
les. Colaboró en los prin¬ 
cipales periódicos de Ma¬ 
drid. y muchos de sus ar¬ 
tículos fueron reproducidos 
por la prensa extranjera, 
siéndole encargado por la 
Universidad de Florencia 
un trabajo sobre la neutra¬ 
lidad de España en la gue¬ 
rra europea, que fué publi¬ 
cado por una de las mejo- 
José de Farrea Sobrino res revistas italianas. Fué 
también académico profe¬ 
sor de la de Jurisprudencia y Legislación de Ma¬ 
drid, y entre sus principales obras figuran Hun¬ 
dios politlfo.s y financieros é Italia politico Estaba 
afiliado al partido liberal. 

PARRBSIA. (Etiin. —Del gr pacrhesia ) f. 
Ret. Figura que consiste en aparentar que se habla 
audaz y libremente al decir cosas, ofensivas al pa¬ 
recer, y en realidad.gratas y halagüeñas para aquel 
á quien se le dicen. 

PARRET. m. Mamífero que se cria en Filipinas, 
especie de conejo pequeño, con el cuerpo color ca¬ 
nela y las patas de un blanco sucio; hocico reducido, 
moreno; bigotes ásperos y negros y la cola escamo¬ 
sa. sin pelo apenas: tiene cuatro dedos en cada pata, 
armados de fuertes uñas, más uno rudimentario. Se 
alimenta de hierbas. Hase hecho raro; se halla loca¬ 
lizado. puede decirse, en las montañas de Nueva 
Eeija. 

Parrkt. Geog. Río de Inglaterra. Nace en los 
Dorset-Heights. cerca de Cheddington, condado de 
Dorad; entra en • ! de Somerset y corre al NNO.; 1 


riega Soutli-Petherton, y recibe por la izq. el Isle y 
por la der. el Yeo. frente á Langport, á partir de 
cuya ciudad es navegable; desviase luego al NO. y 
recoge por la izq. el Tone, pasando á continuación 
por el pie de la cadena de los Qnnntock-Hills: en 
Bridgewater se ensancha considerablemente para 
formar un sinuoso estuario que termina en la parte 
SE. del canal de Bristol. Su curso total es de 56 kms. 

PARRBU (José). Biog. Pintor español, n. en 
Ruzafa (Valencia) en 1694 y m. en Valencia en 
1766 Su mejor obra es el retablo de la parroquial 
iglesia de San Valero y el cuadro que representa á 
este santo y á san Vicente mártir, ambos titulares 
de dicha parroquia. 

PARRHASIUS DE AMBERB0. Biog. Véa¬ 
se SCHOONJANS. 

PARRI (Héctor). Biog. Escritor y militar ita¬ 
liano. n. en Ravena en 1851. Colaborador de mu¬ 
chos diarios y revistas, ha escrito, además: Luigi 
Cario Farini (1878). Vittorio Amedeo II ed Bajen ¡o 
di Savoia nelle guerre delle successions spagniiolo (Mi¬ 
lán. 1888). Antonio Ronquillo, luogoienente e capitán 
generals nel Regno di Sicilia (1895); Triqnetra 
(1901), y Giuseppe La Fariña (1901). 

PARRICIDA. 1.* acep. F. é In. Parricide. — It. , 
P. y C. Parricida.— A. Tateraflrder, ioUermJrder.— 
E Patronortigiato. (Etim. — De igual voz latina: de 
pater, padre, y caedere. matar.) coin. Persona que 
mata rt su padre ó madre. || Por ext . persona que 
mata á alguno de sus parientes ó de los que «on te¬ 
nidos por padres, además de los naturales. I| Se usa 
á veces como adjetivo. Mano parricida. 

PARRICIDIO. 1.* acep. F. é In. Parricide. — 
It y P. Parricidie. — A. Vateraord, Inltermord. — C. 
Parricidi — E Patronartigo. (Etim. — Del lat. parri- 
cidiutu: de pater, padre, y caedere, matar.) m. Muer¬ 
te violenta que uno da á su padre ó madre ó á un 
pariente [I Por ext., muerte dada á un hijo. 

Parricidio. Der. pen. Indicaremos: I. Generali¬ 
dades; y II. Derecho español. 

I. — Generalidades 

Concepto El parricidio, en sentido estricto, es 
el homicidio causado en la persona de los ascendientes. 
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tnnto paternos como maternos (padre, madre, abue¬ 
los, abuelas, etc.); pero las legislaciones han exten¬ 
dido el concepto, por analogía, al homicidio perpe¬ 
trado en la persona de los descendientes, salvo que se 
trate de hijos recién nacidos, pues la muerte de éstos 
constituye el delito de infanticidio, y esto ya por re¬ 
miniscencia de aquel antiguo derecho de vida y 
muerte y de exposición que tenían los padres, ya, 
como dicen las legislaciones modernas, por la natu¬ 
ral y relativa disculpa que merece la madre que tra¬ 
ta de ocultar su deshonra, único caso en que, como 
veremos, la muerte del hijo constituye infanticidio y 
no parricidio. También se ha distinguido entre hijos 
legítimos y no legítimos, no faltando legislación que 
ha limitado el parricidio al homicidio de los prime¬ 
ros. En cuauto á la muerte de otros próximos parien¬ 
tes. las legislaciones la han incitado ó no en el con¬ 
cepto de parricidio. Las primitivas leyes de Roma 
limitaron este concepto á sola la muerte de los pa¬ 
dres. excluyendo aún la del hijo, pues éste podía ser 
muerto por el padre, que gozaba de la facultad de 
limitar el número de miembros de la familia; pero 
más adelante el concepto se amplió: la Lex Pompeia 
de parricidas, dictada en el año 701 de Roma, du¬ 
rante el consulado de Pompeyo, lo extendió á la 
muerte del hijo realizada por la madre ó por uno de 
los abuelos, y á la de todo ascendiente, á la de los 
colaterales hasta e.l grado de primo, á la del cónyu¬ 
ge y los alines en primer grado de la linea recta y á 
la del patrono ó patrona. Las legislaciones modernas 
varían en este particular. 

Penalidad. Todas las legislaciones están confor¬ 
mes en aplicar la máxima penalidad ¡i este delito, 
por constituir él la-acción más antihumana (impía y 
sacrilega.. la llama con razón Pacheco) que puede 
imaginarse. En Egipto al parricida se le mechaba de 
paja ó de pequeñas.cañas aguzadas, se le cortaban 
pedazos de carne de un dedo.de largo y. colocado 
sobre haces de espinas, se le quemaba á fuego lento, 
y ni padre ó la madre que mntabau ó su hijo, se les 
obligaba á tener en sus brazos el cadáver, en la pla¬ 
za pública, durante tres días y tres noches, pues, 
como escribe Diodoro de Sicilia, si bien no se creía 
justo quitar la vida á los que habían privado de ella 
á sus hijos, porque eran ellos mismos los que se la 
habían dado, se buscaba causarles un dolor bastan¬ 
te vivo para apartarlos en lo sucesivo de tales exce¬ 
sos En Atenas. Solón no quiso ni aun admitir la 
posibilidad del parricidio, y para los que maltrata¬ 
sen á sus padres se señaló una pena ignominiosa, 
seguida de la pérdida de la calidad de ciudadano. 
En Roma el culpable era metido en un saco, junta¬ 
mente con un perro, un gallo, una víbora y una 
mona, y arrojado al mar, al río ó á un abismo. En 
cambio, los germanos castigaron menos este delito: 
los alemanes, con la confiscación de bienes: los ri- 
puarios. con el destierro: los longobardos, poniendo 
la vida del culpable ó disposición del rey y pasando 
su fortuna A los herederos y. en su defecto, al fisco: 
y entre los anglosajones, el que cometía un parrici¬ 
dio (matar á padre, madre, hermano, hermana, tío, 
primo ó sobrino) cometía un crimen contra Dios, 
por el cual debía hacer penitencia según los cáno¬ 
nes. siéndole confiscados desde luego todos los bienes 
en presencia de sus parientes. Entre los primitivos 
americanos, dice Cantú que en muchos puntos se 
condenaban! parricida al aislamiento, considerándo¬ 
le como loco, y á tener siempre cubierta la cara 
para apartar de la vista semejante monstruo. Las 


legislaciones modernas imponen por lo común la 
pena máxima (cadena perpetua á muerte, ó la que 
substituya á ésta). 

II. — Derecho español 

A) Precedentes. El Fuero Juzgo parece impo¬ 
ner al parricida la pena del Taiión; pues, según las 
Leyes 1" y 18, tit. V del lib. V.I, el que voluntaria¬ 
mente inntaba á su padre, madre, hermano, herma¬ 
na, abuelo, nieto, suegro, suegra, yerno, nuera, pa¬ 
drastro, madrastra, hijastro, hijastra, ti otro pariente 
cualquiera, debía morir de la misma muerte que él dio 
al otro; y si se refugiase en la iglesia y el rey ó el 
señor quisiesen librarle de muerte por piedad, debe 
ser extra ñudo del reiuo para siempre y perder todos 
sus bienes en beneficio de los herederos del muerto 
ó, en su defecto, del rey. Los Fueros municipales no 
señalaron pena especial, aunque claro está que se 
aplicaría la de muerte (acaso enterramiento en villa 
en algunos puntos) por regla general. Las Partidas 
(Ley 12, t|t. 8. Part. 7.*) siguieron la legislación 
romana, imponiendo al culpable la misma pena que 
ésta y dando la misma extensión al delito, añadiendo 
(lo que no era una novedad con respecto á aquélla) 
que el parricida debía ser primeramente azotado pú¬ 
blicamente; los inductores y cómplices adn castiga¬ 
dos como el autor, y lo mismo tiene lugar en cuso 
de que el hijo hiciere tentativa ó frustración para 
envenenar á su padre, y el hermano que entendiere 
ó supiere que su hermano pretende cometer el pa¬ 
rricidio y, pudiendo, no apercibiere de ello al padre, 
sería desterrado por cinco años. El Código penal de 
1822 limitó el concepto de parricidio á la muerte de 
los ascendientes, imponiendo la pena capital en todo 
caso (art. 613). considerando y penando como ase¬ 
sinato la muerte del cónyuge, de los descendientes, 
de los hermanos, padrastros, hijos, tíos, suegros, 
hijos políticos, tíos y amo con quien se habite y cuyo 
salario se perciba (tanto varones como hembras), 
siempre que procediese el culpable con premedita¬ 
ción v conociendo á la víctima, y exceptuando el 
easo de infanticidio (art. 612). El Código penal de 
1850 adoptó un término medio considerando como 
parricidio la muerte del padre, madre ó hijo, legíti¬ 
mos. ilegítimos ó adoptivos; la de los otros ascen¬ 
dientes ó descendientes legítimos y la del cónyuge, 
y penándolo: l.'con la pena de muerte si concu¬ 
rrieren las circunstancias de premeditación conocida 
ó de ensañamiento, y 2.° con cadena perpetua á 
muerte en otro caso (art. 332). 

R) Derecho vigente. Se encuentra consignado 
en el art. 417 que forma el cap 1." del tit. VIII 
del lib. II del Código penal de 1870. Indicaremos: 
a) concepto, y ó) penalidad. 

a) Concepto legal del parricidio. Constituye éste 
un delito especial contra las personas, modalidad 
del homicidio, y consiste en dar muerte á alguna «le 
las personas siguientes: l.° al padre, legítimo ó ile¬ 
gítimo; 2.° á la madre, legítima ó ilegitima: 3.° al 
hijo, legitimo ó ilegítimo (debiéndose tener en cuen¬ 
ta que el matar la madre ó el abuelo materno al hijo 
ó nieto menor de tres días pan. ocultar la deshonra 
de la madre no constituye delito de parricidio, sino 
de infanticidio): 4.° á cualquier otro ascendiente ó 
descendiente, y 5.° al cónyuge. El Código no men¬ 
ciona á los padres ó hijos adoptivos, por lo que pa¬ 
rece que entre ellos no hay parricidio. También ea 
de observar que en cuanto al núm. 4.° no se distin¬ 
gue entre ascendientes legítimos é ilegítimos; pero 
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como esta distinción se menciona expresamente res¬ 
pecto á los otros que indicamos en los tres primeros 
números, parece que, conforme á los precedentes 
(Código de 1850), sólo habrá parricidio cuando los 
ascendientes ó descendientes de segundo ó ulteriores 
grados sean legítimos. No se considera parricidio la 
muerte del hermano ni de otro pariente, siendo en 
estos casos el parentesco una circunstancia agra¬ 
vante. Es de advertir que, según la jurisprudencia, 
son cónyuges los que hayan contraído solamente 
matrimonio religioso, aunque no lo contrajeran civil 
(Sentencia del 10 de Agosto de 1881), debiendo, 
a parí, para estos efectos, ser considerados también 
como tales los que solamente hayan contraído el ci¬ 
vil, pues la calidad de cónyuge l'ué aceptada por el 
culpable en el hecho de contraer uno ú otro matri¬ 
monio. 

Debe tenerse presente 1 ° que para existir parri¬ 
cidio es preciso que el culpable conozca la relación 
de paternidad, filiación ó matrimonio al cometer el 
delito, y asi en el célebre caso de Edipo no hubo 
parricidio legal. 2.° que el parricidio es indepen¬ 
diente de toda circunstancia agravante ó atenuante, 
bastando que voluntariamente se dé muerte A alguna 
«le las personas indicadas, ppro el abuso de supe¬ 
rioridad y desprecio del sexo de la ofendida no son 
estimables en el parricidio en la personn de lu ma¬ 
dre (Sentencia del 16 de Noviembre de 187 M ni en 
el de la mujer (Sentencia del 20 de Mayo de 1879), 
y 3 0 que, en contra de lo dispuesto por algunos Có¬ 
digos (v. gr., el francés y el napolitano), el parrici¬ 
dio. como todo delito, puede ser excusable á tenor 
de las circunstancias eximentes. 

b) Pena■ es la de cadena perpetua A muerte, 
aplicándose una ú otra según las circunstancias que 
concurran. Los Tribunales pueden, en vista de las 
circunstancias del hecho, rebajaren un grado la pena 
que en general correspondería al parricidio frustra¬ 
do y á la tentativa (art. 422). Es de notar que, se¬ 
gún la jurisprudencia. el extraño coautor ó cómplice 
del delito de parricidio debe ser penado como reo 
ó cómplice de homicidio ó de asesinato, según las 
circunstancias del hecho (Sentencias del 11 de Mar¬ 
zo de 1887 y 27 de Enero de 1902): pero no así el 
encubridor, que debe ser penado como encubridor 
de parricidio(Sentencia del 9de Noviembre de 1882). 
También es de tener en cuenta que los castigos á los 
hijos ó los malos tratamientos á la mujer que les 
ocasionen la muerte, constituyen parricidio (Sen¬ 
tencias del 25 de Abril de 1884. 28 de Abril de 
1886. 17 de Marzo de 1887 y 11 de Julio de 1889); 
pero cuando los culpables procedan, queriendo co- 
rregir y sin intención dolosa, aunque el castigo oca¬ 
sione la muerte, habrá imprudencia temeraria (Sen¬ 
tencia del 13 de Linio de 1887), y siempre, cuando 
el padre lia obrado queriendo corregir la mala con¬ 
ducta del hijo, aunque el Tribunal Supremo no ha va 
considerado el hecho como imprudencia temeraria, 
aino como parricidio, ha propuesto al Gobierno la 
rebaja de la pena, con arreglo al § 2.” del art. 2." 
del Código penal. 

Parricidio. Mor. y Der. eel. Acto de mRtar uno 
injustamente A su padre ó A su inndre. Por exten¬ 
sión se llama también parricidio A la muerte injus¬ 
ta dada A cualquiera de sus ascendientes ó descen¬ 
dientes en línea» recta, ó A su propio cónyuge; y 
aun A los que hacen las veces de padre ó madre, 
aunque no sea consanguíneo, por ejemplo, al sim¬ 
ple tutor. 


El parricidio es uno de los crímenes más atroces 
y horrorosos en que puede caer el hombre. Se opo¬ 
ne abiertamente no sólo á la Ley de Dios, y á la 
razón, sino aun al instinto casi irresistible de la na¬ 
turaleza á corresponder con amor á los autores de 
nuestra existencia. Oportunamente nota Kortleimer 
(Archaeologiae Biblicae Siimmtiriiim; fíen ¿punte, Li¬ 
braría Académica Wagnerinna, MC.MVI, prtg.355, 
3) que Moisés no hace mención del parricidio en el 
Pentateuco. La razón de este silencio es obvia. Era 
superfino señalar penas contra los parricidas, cuan¬ 
do las injurias repetidas á los padres, y los castigos 
corporales á ellos inferidos, eran penados con la 
decapitación, como puede verse en el Exod. 21, 
15. 17. 

Por lo demás, la legislación, rsí eclesiástica como 
civil, determinó despiu-s durísimas penas contrn lus 
parricidas, cual lo exige la incalculable y cruel bar-, 
barie de semejnnte delito. 

En efecto, si bien en los primeros tiempos de la 
Iglesia el Derecho canónico no tenía determinadas 
penas más que para los homicidas eu general, ven- 
se al poco tiempo aparecer sanciones seveitsimns 
contrn los parricidas. Así. aunque en el Poen ¡Initia¬ 
te Valicellannm 1 sólo se habla de los homicidas eu 
los tres primeros capítulos de Cánones (Cnpiti'ln ca- 
nounm), en el Poenitenhale Valicellaunm 11 encon¬ 
tramos el canon 6 del tenor siguiente: qni patrem et 
ninerem. sorovem ant fratrem sive Jlhnm sen rompa- 
trem ant jlttuni de sarro lavacro, sen proprium seuio- 
reni et alios similes, videlicet présbite* uni ant suam 
uxor cm colnutarir occideret, X V anuos peniteat, V ex 
ipsis peregrinando eat ant in monasterio cum luctn 
penitent. 

En el canon 7 se recuerdan las resoluciones del 
Sínodo Calcedouense en que se establecen disiinias 
penas contra los cónyuges que den muerte A su 
comparte, según el parricidio hubiere sido volunta¬ 
rio ó involuntario. Dice así: Placmt sánelo et mag¬ 
no Concilio Cnicedonensi, ubi fuerunt sexrenti tnginta 
episcopi, sub marciano principe, lit si quit rir sna.n 
uxorem sine causa occiderit, V anuos ersul .flat extra 
términos suae patriae; deinde X V anuos inermi* poe- 
niteat et encharistiam Domini nisi ad ex it nut .mutis 
non percipiat. Si antem non sine causa, quamrisJnx- 
ta mundanam legem hoc fecerit. lamen juxta Dei pro- 
videntlain Vil anuos poeniteat, et aliam ttxorew pe- 
nitni non arcipiat. Si vero nolens hoc perpetraverit, 
V anuos peniteat. Bt St qua ntnlier virnm snum qua- 
cnmgue diabólica arte vel fraude occiderit. vel hoc con- 
senserit, omnibus diebus vitae suae separata ah omni¬ 
bus conjnngatis mnlieribus cum ,/let it et luctn penitent, 
et non mutet rlbiim. nisi die d* minico.et sacramentan 
Christi nisi ad mortem non pn ripiat. 

Como se ve por los dos cánones citados Ins mis¬ 
mas [tenas se aplican A los parricidas estrictamente 
tales, y A los que sólo lo son en sentido lato. Lo 
mismo se observa en la mayor parte de la legisla¬ 
ción civil, y en otros penitenciales, como en el Poe- 
nitentiole A rnndel( Museum Briticum Londuui, Arun¬ 
del, núin. 201. pág. 17 j. canon 1 , en que se condena 
al matador del yerno, nuera, suegro, etc.. Ala mis¬ 
ma pena de diet años. Concuerda con éstos el Poeni- 
tentiate Ecclesiarum fíermaniae en cuyo canon 15 lee¬ 
mos: Fecisti parricidium, id est inter fcci'ti patrem, 
matrem, fratrem, sororem, patrunm. ari'urnlum. ma- 
terternm, amitam, reí aliqnod tale fecisti?. etc., etc. 

Las penas impuestas A los parricidas por el De¬ 
recho canónico, son distintas según las circunstan- 
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cias de tiempos y lugares, y según la diversidad de 
cultura y suavidad de costumbres obtenida por la 
Iglesia eu su incesante labor de civilización. Así. el 
Puenitentiale Bigolianum nos habla de catorce años 
á pan y agua; el Pseudo-7'heodori (cap. III, de di¬ 
vers is homicidas, 1-4) y Y’alicellauutu 7/ de des¬ 
tierro y peregrinación; el Cicitatense (cap. XCV1I 
(\ ergl. Ast. 17;) de prohibición de cabalgar y con¬ 
traer matrimonio: el Mediolanense establece distinto 
número de años de penitencia, en el destierro ó en 
su propia patria, según el grado de consnguinidadó 
parentesco que interceda entre el homicida y su vic¬ 
tima. 

Hoy toda esta legislación eclesiástica ha desapa¬ 
recido. pues si el parricida es lego no se le somete 
más que al tribunal secular, y si es clérigo se le re¬ 
mite ai mismo después de haberlo degradado 

Parricidio. Soaol é Hist ant La reacción de 
la sociedad contra el delincuente y, por consiguien¬ 
te. in pena que se le impone por sus actos contrarios 
á la estabilidad colectiva están en intima relación 
. con el respeto que el ofendido ha de merecerle por 
su parentesco, categoría social ó por la aureola de 
santidad y misterio con que le envuelven las supers 
ticiones mágicas y religiosas de las sociedades colo¬ 
cadas en los estadios iuferiores de la evolución 
social. Considerándose á los padres, tanto por aquel 
elemental sentimiento natural grabado en el corazón 
de todos los hombres, como por los preceptos impe¬ 
rativos de las leyes y costumbres, como la base de 
la familia, que á la vez lo es de la gens, de la tribu 
y de la nación, nada tiene de particular que la 
legislación de la gran mayoría de los pueblos mire 
con horror todo atentado de los lili''* contra sus pa¬ 
dres y que reserve las penas más tremendas para 
esia clase de delincuentes. 

Se tiene por tan absurdo el parricidio, que I 03 
viajeros y etnógrafos modernos han podido encon¬ 
trar muy escasas disposiciones á el referentes en los 
pueblos salvajes y bárbaros que hau visitado ó estu¬ 
diado científicamente. Entre los cafres del Natal, 
aunque el asesinato se castiga de una manera gene¬ 
ral con una inulta, se impone la pena de muerte 
cuando los agraviados son los padres: entre los ose¬ 
tas del Cáucaso el criminal es encerrado en su casa 
con cuanto posee y es allí quemado vivo, mientras el 
pueblo lo maldice desde el exterior, y Dorsey, des¬ 
pués de haber estudiado á fondo la vida íntima de 
los omahas, pudo afirmar que el parricidio es poco 
menos que desconocido y si se comete se debe á la 
borrachera ó á determinadas enfermedades nerviosas 
dei agente. A esta rareza del parricidio se opone la 
costumbre muy común entre los no civilizados de 
abandonar á sus padres viejos ó enfermos y hasta 
la die matarlos obedeciendo á reglas ancestrales (de 
un aspecto netamente económico y que nada tienen 
que ver con las pasiones que determinan el asesina¬ 
to) y aprobadas, por lo tanto, por el sentir general 
de la comunidad. Hearne afirma que entre los indios 
de la América del Norte una mitad por lo menos de 
la< personas achacosas de ambos sexos son abando¬ 
nadas en el bosque cuando no pueden subvenir á 
sus obesidades; y los gallinomero-californianos 
practican nnálogas costumbres, pues á partir del 
momento en que los viejos no pueden marchar á la 
selva y recoger el cotidiano alimento son degollados 
sin piedad para evitarles el morir de hambre. Cruel¬ 
dades semejantes encontramos entre los indígenas 
del Brasil, entre los isleños del mar del Sur. y en 


varios pueblos de Africa y Asia, como puede verse 
eu los libros de Hooper ( l'tn mouths among the tents 
of the tuski, pág. 188, Londres, 1853), Post (Afri- 
kauisrhe Jurisprudent, vol. I. pág. 2U8, Leipzig, 
1887), Sartori ( Die Sitte der Alten-und KrankeutO- 
tung, en l ¿lobas , LXVII, pág. 108), Kockliill 
(Land of the lamas, pág. 81. Loudres, 1801). etc. 
Por el testimonio de ciertos autores sabemos que el 
parricidio eu su sentido lato lo practicaban igual¬ 
mente algunos pueblos asiáticos (según Herodoto y 
Estrnbón los mnsagetas. bactrianos y caspianos) 
y europeos, incluyendo el védico y los de origen 
teutónico, afirmando Procopio en su De bello gotiiiro 
(11, 14), que los hérulos de los siglos v y vi encen¬ 
dían una pira para quemar el cadáver de sus padres 
ancianos muertos á manos de un extraño, pues los 
familiares no tenían coraje suficiente para consumar 
el horrendo sacrificio. Westermarck hace notar que 
la muerte dada á los padres ancianos y decrépitos, 
aunque de una crueldad indudable, presenta un 
aspecto menos repugnante (naturalmente, no par¬ 
tiendo de nuestros cánones religiosos y morales, 
sino de las ideas básicas y directrices de la menta¬ 
lidad salvaje y bárbara) si se tiene en cuenta la vida 
nómada y emocional de las tribus inferiores, obliga¬ 
das á marchas ininterrumpidas para la conquista del 
alimento y del hogar transitorio y á luchar brava¬ 
mente con los elementos y con los vecinos rivales ó 
igualmente hambrientos. En tales condiciones los 
ancianos son una impedimenta y uu obstáculo para 
el éxito de la colectividad, y como en muchos casos 
urge una huida rápida, los menos vigorosos, can¬ 
sados por una jornada de muchas horqs y hasta 
días, iban rezagándose poco á poco hasta caer en 
poder de sus perseguidores que los sometían á las 
más terribles torturas antes de servir de sabroso 
bocado para el festín de la victorin. Además, si¬ 
guiendo más los impulsos del egoísmo que los de 
la caridad, en las épocas de escasez los jóvenes pre¬ 
fieren dejar morir de hambre á sus padres, que. an¬ 
cianos, hacen poco trabajo, y reservar los pocos ali¬ 
mentos de que disponen para sus hijos que son una 
esperanza para el porvenir de la comunidad y pron¬ 
to estarán en situación de producir el esfuerzo má¬ 
ximo en beneficio del grupo. Lo que para los hom¬ 
bres que participan de la civilización occidental v 
nutren su cerebro con las puras doctrinas del cristia¬ 
nismo aparece como un acto repugnante y de una 
grosería inaudita, para los salvajes y bárbaros cons¬ 
tituye una manifestación del afecto y del cariño 
filial, puea si no se cometiera este parricidio los an¬ 
cianos vivirían quizá todavía altrunos años, pero su 
existencia se deslizaría entre penas y subimientos y 
si lograran vencer los achaques y enfermedades in¬ 
herentes á la vejez, en los dias de esensez no escapa¬ 
rían seguramente del hambre. Hablando eu cierna 
ocasión Kolben sobre la crueldad de dejar morir á los 
viejos con un indígena hotentote, éste hubo de ma¬ 
nifestarle: «Nuestra crueldad no es tanta como la 
vuestra que asistís impasibles á la muerte lenta de 
los que declinan: sabéis que van á morir después 
de largas penas y sin embargo nada hacéis para 
adelantar el momento de la liberación» (Kolben, 
The present State of the Cape of Good-Hope, vol. I, 
pág. 322, Londres, 1731). Habiéndose enterado 
Horper de que una chukchi ya anqiana había sido 
degollada por su hijo, reprobó ante varios iudígenas 
este acto de barbarie, respondiendo aquéllos lo si¬ 
guiente: «¿Para qué deseabn vivir esta vieja? Aclia- 
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sosa y débil, fatigada de la vida y constituyendo 
una carga para ella misma y para su familia, cada 
<lla pedía á los suyos que abreviaran tanto marti- ' 
rio y acabaran con su existencia estrangulándola ó 
■clavándola un cuchillo en el pecho» ^ob. cit.. pági- 
□a 188). Catlin hace notar también que entre los 
indios americanos que rondan por las praderas es 
cosa frecuente oir á los ancianos suplicar á sus hijos 
que los maten ó que los abandonen, pues la vida 
pura ellos es ya uuu carga insoportable, añadiendo 
Cadringtou que en la Melauesia el quemar á los pa¬ 
dres vivos es lo natural y no suscita la menor pro¬ 
testa. En Fiji el pan iciJio es considerado como una 
prueba de afección tilia!. pudiéndose utirmar lo 
propio de los indígenas de Australia. Los padres 
se despiden eu este continente de sus hijos con las 
mayores demostraciones de ternuru. se cambian be- 
•íos y abrazos como lo exige la eterna despedida, 
v después de la imponente cereinouia todos están 
convencidos de que los jóvenes han cumplido con 
aiu sagrado deber que les da derecho á esperar de 
sus descendientes una consideración y tratamiento 
«guales. Eu muchos casos los pudres no solo mue¬ 
ren á manos de sus hijos, sino que sirven de alimen¬ 
to á sus próximos parientes, no para sutisfacer el 
.hambre, ya quo tal acto lo encontramos muchas 
veces en comarcas prósperas, sino para evitar que 
el cadáver de los ancianos seR pasto de los gusanos 
ó ultrajado por los enemigos. 

Si de los pueblos salvajes y bárbaros pasamos á 
Jos que ocupan estadios superiores de la escnla so¬ 
cial, veremos que en Chinn el parricida es castigado 
con la más ignominiosa de las penas capitales, con 
cortar en pequeños pedazos al criminal, á lo cual en 
algunos distritos se adicionad modificarla forma de 
las murallas que rodean á la ciudad y el traslado de 
.•sus puertas. En Corea el parricida es quemado vivo, 
v entre los antiguos egipcios el autor del crimen que 
estudiamos, después de haber sido martirizado con 
cañas puntiagudas y espinas afiladas, era quemado. 
De los persas sostiene Herodoto (I, 137) que el rey 
-nunca impone la pena de muerte, ni otro alguno de 
los persas castiga á sus familiares cotí pena grave 
por un solo delito, sino que primero se examina con 
-mucha escrupulosidad si los delitos ó faltas son más 
y mayores que no los servicios y buenas obras, y 
-solamente en el caso de que lo sean, se suelta la 
.rienda al enojo y se procede al castigo. Dicen que 
nadie hubo hasta ahora que diese la muerte á sus 
padres, y que cuantas veces se ha dicho haberse co¬ 
metido tan horrendo crimen si se hiciesen las infor¬ 
maciones necesarias, resultaría que los tales hablan 
sido supuestos ó nacidos del adulterio; porque no 
creen verosímil que un padre verdadero muera nun¬ 
ca á manos de su propio hijo. Por el testimonio de 
Estrabón (III. 3, 7) sabemos que entre los celtibe¬ 
ros. los parricidas eran sacados de la ciudad, fuera 
de sus límites, y allí morfnn apedreados. Ai igual 
que Solón, los hebreos consideraron el parricidio 
<an absurdo y contrario á los sentimientos humanos 
más elementales que ni siquiera lo mencionaron en 
sus leves penales. En el Exodo (XXI, 15) se esta¬ 
tuye que quien hiriere á su padre ú madre ha de mo¬ 
rir sin remedio, pero en la Biblia no se menciona 
ningún caso del delito que eo isideramos. Sin em¬ 
bargo. en el Evangelio, según san Mnrcos(XlII, 12), 
-se lee que á causa de los odios v violentas discusio¬ 
nes que suscitara la doctrina del Salvador «el her¬ 
mano entregará á la muerte al hermano y el padre 


al hijo: y se levantarán los hijos contra los padres 
y les quitarán la vida» (V. también san Mateo, X, 21). 
En la epístola primera del apóstol san Pablo á Ti¬ 
moteo (1, 9) se nos dice que «no se puso la ley 
para el justo, sino para los injustos y para los des¬ 
obedientes, para los impíos y los pecadores, para 
los facinerosos y profanos, para los parricidas y 
matricidas, para los homicidas...» Basándose eu 
ciertas consideraciones filológicas y doctrinales, al 
comentar el anterior pasaje pauliauo entienden los 
modernos exégetas católicos que no hablando la ley 
de los que matan á su padre ó madre, sino solamen¬ 
te de los que los maltratan, el apóstol de las gentes 
no quiere extender más allá la significación de las 
palabras que emplea, aunque muchas veces diclius 
palabras compartan la idea de homicidio. 

Sobre la etimología de la palabra latina parrut- 
dinm, etimología que es de suma importancia pata 
determinar á qué delitos hacia referencia, se han 
suscitado enconadas discusiones, pues si bien la sig¬ 
nificación del segundo componente de la palabra es 
clara el primero es de una complejidad extrema. 
Prisciano (1, 33) dió tres derivaciones, de par, pa¬ 
ter y parens. En el siguiente pasaje, Festo se incli¬ 
na á favor de pareas: Pamridi guaestores apellaban- 
tur qui solebant crtari causea rerum capitalina) quae- 
rendarum. Nam parricida uou litigue is qui paren le nt 
occidisset dieebatnr sed qualtmr maque honnnem iu- 
demnatum, ita fnisse mdicatlex Xitmae Pouipili re¬ 
gís bis composita verbis. En sus Instituciones orato¬ 
rias (8,6. 35). Quintiliano prefiere derivar el vocablo 
que consideramos de paler: paren ida tnalns quoqne, 
anl/ratris tnierfector. Aunque la autoridad de Ly- 
dus no es de las más sólidas, haremos notar que 
menciona dos formas, la una con a larga significan* 
do matador de un ciudadano, y la otrn con if corta 
equivalente á matador de alguno de los antecesores. 
En su Summary of the roman civil laio (paite I, 
§ 40. Londres. 1909) establece Colquhonn una dis¬ 
tinción entre paricida (una r) y parricida (dos r), 
derivando la primera voz de par y cae do , asesinato 
de un igual (de un ciudadano, do de un esclavo) y 
la segunda de pater y caedo, con la equivalencia co¬ 
rriente del vocablo. Orlolan atribuye á pac la signi¬ 
ficación de pans-r.idinm, sin dar ninguim importan¬ 
cia a) hecho de que la palabra aparezca con una ó 
dos r y lo traduce por asesinato de su igual. Si¬ 
guiendo á Osenbruggen. Mommsen supone que la 
primera silaba significa astuto, malicioso ó perverso 
(arg), siendo idéntica con el per de pérfidas, perju¬ 
ras y perditellis. Esta explicación está conforme con 
el dolo scient de la ley de Numa (sea en pu texto ori¬ 
ginal ó en una adición posterior) y concirerda con 
el espíritu de otra ley también real que hace consis¬ 
tir el asesinato más en su enrácter secreto que en el 
propio hecho. Después de resumir Clark las moder¬ 
nas polémicas suscitadas sobre este punto, acepta la 
derivación de pareuticida, aunque parce más sólida 
la opinión de Lecrivain que hace derivar la voz pa- 
rricidium, de per (no par) y caedere, como en per- 
<hiel lio. de per y duellitm. 

En los primeros tiempos de la historia romana la 
pala lira parricidium designnbn (y contal designación 
está conforme la etimología de Mommsen v de Le- 
crivainl todo asesinato cometido voluntariamente y 
mediante dolo, pero al terminar la era republicana 
sólo se refería á In muerte dadn á los próximos pa¬ 
rientes. y de aquí provenía el empleo de los geniti¬ 
vos fratris, puteis, liberum, ciciitui, inmediatamente 




PARRICIDIO 


m 

después de ella, sin duda alguna á consecuencia de 
la restricción de la pena de muerte para esta clase 
de delitos. La anterior iutei pretaciun se fundamenta 
en la real ó supuesta ley de Nuina á que antes liemos 
hecho referencia recordada por Festo en las siguien¬ 
tes palabras: Si giti hominem liberum dolo sciens 
moni duil. paricidas esto. La frase dolo sciens, desti¬ 
nada seguramente á excluir los homicidios casuales 
y en todo caso muertes justificables por el Derecho 
romano, es considerada por muchos comentaristas 
modernos como una adición posterior. Es muy pro¬ 
bable que al principio esta clase de crímenes eran 
castigados por la propia familia, pero en la época 
histórica cuidaban de perseguirla magistrados espe¬ 
ciales (el rey y los quaestoresparricida) hasta sin la 
intervención de los parientes de la víctima. Los dos 
quaestores parricida spn muy antiguos, afirmando 
Tácito ( Aúnales, 11, 22) que ya existían en el pe¬ 
riodo real, aunque, para evitar confusiones, es pre¬ 
ciso no confundirlos con los dos oficiales financieros 
de! mismo nombre, á los cuales se releria Varrón 
(5. 81). La competencia de estos cuestores se exten- 
tendía á todos los crímenes capitales susceptibles de 
ser apelados ante los comicios, con excepción del de 
perdnellto. Aunque no sabemos el momento en que 
la persecución del asesinato en general pasó á las 
qnaeslioues perpetuar, fue indudablemente antes de 
Sila. La ley de Si In , la lex Cornelia de sieariis etve- 
ue/iciis, determinó la legislación en los crímenes de 
mayor gravedad, distinguiendo seis categorías- ase¬ 
sinato y bandolerismo, envenenamiento, penas de 
muerte injustamente pronunciadas incendio, male¬ 
ficio y magia y asesinato de los próximos parientes, 
cuyo último punto filé reglamentado de nuevo en el 
año 70 a. de J. (.'. por una ley de Pompeyo que 
reemplazó la pena de muerte, todavía aplicada para 
dicho delito, con la habitual de la lex Cornelia, 
l aquae et ignis niterditio. Augusto restableció la 
pena de muerte y la confirmaron diferentes empera¬ 
dores (Digesto, 48, 9, 9; Código Teodosiano. 9, 
15. 1; Código de Justiniano, 9, 17, 1, desapli¬ 
cándose en una forma evidentemente muy antigua 
consistente en encerrar al culpa lile previamente azo¬ 
tado. tocada la cabeza con un gorro de pelo de lobo 
y llevando en los pies zapatos de madera, en un 
saco de cuero en compnñia de un perro, un gallo, 
varias serpientes y un mono que se echaba al mar ó 
al río. Cuando lo anterior no era posible, el culpable 
era entregado A las llamas ó A Ins fieras. Haremos 
notar que la lex Pompeia de parricidiis consideraba 
como próximos parientes y sometía, por lo tanto, á 
sus sanciones A los ascendientes sin distinción de 
grado, á los descendientes, á los hermanos y herma¬ 
nas. ¡i los tíos y tías, A los primos y primas herma¬ 
nas A la esposa, á los novios, á los padres políticos. 

A los padrastros y madrastras. A los futuros yernos 
y nueras, á los hijnstros é hijastras y á los patronos, 
tanto masculinos como femeninos. El juicio de pa¬ 
rricidio comportaba las mismas reglas que el homici¬ 
dio en general, por ejemplo, la aplicación de la pena 
prescrita tanto A los hombres libres como A los es- ¡ 
clavos, la asimilación de la tentativa y del delito 
frustrado a! consumado. Ja asimilación del cómnlice 
é instigador con el autor material, etc. 

Al igual que en las demás instituciones jurídicas, 
religiosas, sociales y económicas. Pignniol descubre 
también en las tradiciones legales sobre el parricidio 
el conflicto ancestral entre las dos civilizaciones cuva 
acción y reacción laten en el fondo de toda la histo¬ 


ria romana. Es cosa corriente admitir en nuestro* 
días, manifiesta, que el derecho penal presenta en su* 
orígenes los siguientes caracteres: el castigo de 
asesinatos se deja á la familia de las víctimas; si ri 
asesino es de la misma familia se le puede desterrar, 
ejecutar ó dejar impune, y si pertenece A otro grupo 
familiar, estalla entre ellos una guerra piivada soli¬ 
darios, respectivamente, del culpable y de la victima. 
Una compensación razonable termina la querella. 
De este sistema quedan en el Derecho romano re¬ 
cuerdos indubitados: el derecho de asesinato legal 
que tiene el padre enfrente de sus hijos, el ejercicio 
tardío por parte del Estado del derecho de perseguir 
al malhechor, el principio de la composición conte¬ 
nido en las Xll Tablas, etc. l’ero estas sobreviven¬ 
cias de un antiquísimo estado jurídico son falseada*»- 
por otros principios diferentes que llegaron A sobie- 
ponerse. cuyos principios se basan en el honor que 
inspira la sangre derramnda. Todo asesinato es un» 
ofensa a los dioses más que á los hombres que exige- 
una expiación y no una venganza, interesando ¡i toda 
la ciudad Estos principios inspiraron las reglns si¬ 
guientes: el castigo del parricidio por la actividad 
del Estado como particularmente repugnante: I» 
identificación de todo asesinato al caso de parricidio,, 
y. finalmente, la existencia de un piaculum . aun para' 
¡os casos de asesinato involuntario. Si telum maun 
Jngit maqis guaní jer.it, artes suhjiritur, leemos ei» 
las Xll Tablas (VIII, 24 a). El origen de estas re¬ 
glas es desconocido, pero es interesante hacer notar 
que las dos últimas son atribuidas A Numa, forman 
parte de un conpmto jurídico muy sistemático atri¬ 
buido A este monarca y corresponden, de una mane¬ 
ra bastante exacta. A lo que se puede conjeturar 
como el derecho plebeyo. El piaculum por n^esmato- 
involuntario, que se define como un sarriti-io expia¬ 
torio ó. más justamente, como una substitución de- 
victimas. es un rito chtoninno que se cataloga entre 
las prácticas de la religión mediterránea ó. si se 
quiere, plebeya. 

La intervención del Estado romano en los casos- 
de asesinato no ae puede explicar exclusivamente 
por el interes que inspira el orden público y la paz, 
porque de ser así el Estado hubiera tenido que le¬ 
gislar. ante todo, en lo relativo á las venganzas de 
sangre é inmiscuirse después en los negocios inter¬ 
nos y propios de las familias Esto es lo que, al pa¬ 
recer. pasó en el Atica, en donde Drarón no legisló- 
sobre los parricidios. En Roma, por el contrario el 
caso de parricidio fué el primero que se definió, asi¬ 
milándosele posteriormente otros casos, como la- 
muerte intencional de un hombre libre ó el robo de 
olqetos sagrados Los quaestores parrindii, continúa 
Piganiol. fueron de todos los cuestores los más anti¬ 
guos Este horror al parricidio constituyó siempre 
un sentimiento de una intensidad singular, ya que- 
haBta después de la creación de una gttaeslto por 
asesinato (sm duda en el año 142 a. de J. C.), el 
matará un próximo pariente caia bajo la jurisdicción 
judicinI de los comicios v este crimen es el único 
para el cual Sila mantuvo la pena de muerte. De 
esta manera. acaba diciendo Piganiol. nos encon¬ 
tramos en presencia de dos tradiciones jurídicas 
diferentes: la una no tiene horror á la sangre, el 
asesinato es mirado como un ultra)e á la familia de 
la víctima, pero el interés es más fuerte que la cóle¬ 
ra v todo se arregla con una cierta cantidad de di¬ 
nero. La otra manifiesta un miedo supersticioso A la 
8 aagre derramada, el parricidio preocupa á toda la 
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Parrilla*: 1. Sencilla. — 2. Dolile. — 3. De canales para recoger el Jugo rte la carne 


ciudad y In ejecución del culpable tomn todos los ca¬ 
racteres de un sacrificio. Este conflicto entre dos 
tradiciones fué lo que, para los romanos «leí periodo 
real, debió convertir en algo trágico el proceso de 
Horacio. Este conflicto es lo que se encuentra igual¬ 
mente en el fondo de las leyendas de Orestes (Véase 
Pignniol, Essai sur les origines de Rome, págs. 146 
y siguientes, París, 1917). 

tíibliogr. Osenbruggen. Das parrícidinm d. ale. 
rom. Rechts, en Kteler phil. Stud. (Kiel, 1811): 
Bruner, De parricidi crimine el qnaestoribns parrici- 
dii (Helsingfors, 1856); Zumpt, Das Criminalrecht 
d. r/im. Repnbhk (Berlín. 1865): Mommsen, Rómi- 
sebe Stra/rechl (Leipzig. 1899); Siben, De l homi¬ 
cide et da parricide en droit romain (Parla, 1885); 
Brunnenmeister. Das Tótnugscerbrechen itn altromi- 
schcit Recht (Leipzig, 1887); Lunak, De parrictdii 
voris origine (Odessa, 1901); Girard. L' organisation 
jadíenme an temps des rots, en .Voav. reo. hist de 
droit (París. 1901); Westermarck. The origin and 
development of the moral ideas (Londres, 1908): 
Steiumetz. Bthnologische Sladien zar ersten Ent-oick- 
¡a,ig der Strafe (Leipzig, 1891): Clark, History of 
roman private laio ( Londres, 1917-19) 

PÁRRIDA8. f. pi. Omit. Familia de aves zan¬ 
cudas con pico blando sólo en la base, recto, largo y 
delgado, nutól’agas desde el principio, los agujeros 
nasales, hacia la mitad del pico en fosas largas v es¬ 
trechas sin escama, alas con espina fuerte y aguda y 
cuadro dedos en los pies, nías largas y agudas, corta 
la cola y sólo rara vez con timoneras medias alarga¬ 
das. tarsos largos, con escudos transversos, dedos y 
uñas muy largos y delgados, sobre todo el posterior. 
Género tipo Parra Lath. 

PARRILLA. 1.' acep. F. Grille. — It. Graticola. 
— In. Grate. — A. Rost. — P. Grelha. — C. Graella o 
Graellas. — E. Kradrottilo. (Etiin.— De parra, vid ) f. 
Utensilio de hierro en figura de rejilla, con mango y 
pies, y A propósito para poner á la lumbre lo que se 
lia de asar ó tostar. U. m. en pl. || Rejilla donde, 
en el hogar de los hornos de reverbero y de las lo¬ 
comotoras. se quema el combustible. || pl. Germ. 
Potro (tormento). 

Parrilla. (Etim. — Dim. de parra, vnso de ba¬ 
rro.) f. Botija que es ancha de asiento y estrecha 
de boca. 

Parrilla. Cant. Entramado horizontal emplea¬ 
do en cimentación en terreno poco resistente. Se 
forma un emparrillado uniendo las cabezas de pilo¬ 
tes hincados por una serie de vigas horizontales que 
se clavan ú aquéllas una vez aserradas para dejar 
cabezas A un mismo nivel. Los empalmes de las vi- 
gns que se cruzan se hacen A media madera ó por 
cualquier otro procedimiento. 

Se ¡laman cabeceros las vigas extremas que for¬ 
mar. contorno. Deben ser tajones de 30 á 35 cm., 
los tablones interiores son largueros ó traveseros, 
suelen tener de 20 á 25 cm. de canto por 25 A 30 de, 


tal 1«. Conviene que el emparrillado quede siempro- 
debajo del agua. V. Cimientos. 

Parrilla. Carp, y Argait. Cada uno de los espa¬ 
cios que re-<ultan en un zapeado ó pilotaje, y que 
comprende cierto atado ó entrelazado de maderas. 

Parrilla. Magain. Rejillas de las cajas de fuego 
en las calderas para sostener el combustible. V. Va¬ 
por (Calderas de) y Locomotoras. 

Parrilla del cenicero. Min. Rejilla del hogar 
de los hornos reverberos, sobre la que se quema el 
combustible. 

Parrilla. Geog. Establecimiento balneario y ca¬ 
sas de labor de la prov. de CAcores, mun. de Al- 
inonrin. 

Parrilla Geog. Cas. minero de la prov. de Cór¬ 
doba, mun.de Fuenteovejiina. 

Parrilla. Geog. Cuartel de la pedanía de Chan¬ 
can!, en la República Argentina, prov. de Córdoba, 
dep. de Pocho. 

Parrilla. Geog. Nombre de algunos ranchos de- 
Méjico. Ests. de MichoacAn y Tabasco. 

Parrilla. Geog. Pobl. y mineral de Méjico, Es¬ 
tado de Durango, mun. de Nombre de Dios; 2.70(F 
habitantes. Está sit. A 25 kms. de esta población. 
El mineral de su nombre, al SE. de Durango, pre¬ 
senta una red complicada de vetas que se cruzan en 
todas direcciones entre rocas porfiricas. En la su¬ 
perficie estAn los minerales colorados con cloruros y 
bromuros de piala. 

Parrilla (La). Geog. Casas de labor de la pro¬ 
vincia de Cádiz, mun. de AlcalA de los Gnzules. 

Parrilla (La). Geog. Cas. de la prov. de Jaén, 
mun. de Pontones. 

Parrilla (La). Geog. Cas. de la prov. de Mur¬ 
cia, mun. de Lorca. 

Parrilla (La). Geog. Mun. de la prov. de Valla¬ 
dolid. que consta de 276 e. y albergues y 81 1 h. 
.Se compone del lug. de su nombre, y de 26 h. Co¬ 
rresponde al p. j. de Olmedo, dióc. de Valladolid, y 
estA sit. en una altura, cerca de Montemayor. Te¬ 
rreno desigunl, produce cereales, patatas, etc. Cria- 
de ganado. Escuelas nacionales. Este lugar, eir 
tiempos de Alfonso X, gozaba del fuero de Vallado- 
lid. El 21 de Junio de 1363 Alfonso XI concediólo 
A Valladolid por juro de heredad. En 1462 figura en 
la donación otorgada por Beatriz FernAndez al mo¬ 
nasterio del Prado: en 1501 pertenecía A Diego 
Hurtado, y A fines del siglo xvi dependía de la tie¬ 
rra de Portillo, que era A su vez propiedad del conde 
de Benavente. y en lo eclesiástico del arciprestazgo 
de Portillo, obispado de Palencia, y contaba una 
pila bautismal y 110 vecinos. En 1616 contaba sólo 
12 vecinos, y en el siglo xvm era lugar de señorío 
con alcalde pedáneo en el partido de Portillo. 

Parrilla Alta Geog. Cas. de la prov. de Cádiz 
mun. de Arcos de la Frontera. 

Parrilla Baja. Geog. Cas. de la prov. de Cádiz, 
mun. de Arcos «le la Frontera. 
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Parrilla (Francisco db la), llamado también de 
■Sait Miguel. Htog.- Lego franciscano, uno de los pio- 
toimirtires del Japón, u. en La Parrilla ( Valladolid); 
fueron sus pudres Francisco de Andrada y Clara de 
Arco, de humilde origen y posición. Tomó el hábito 
de San Francisco y se atiíió primero en la provincia 
de la Concepción y después en la de San José, á 
la cual pertenecía cuando embarcó para Filipinas 
l)5S0). Antes habla estado en Reina. A su paso 
por Nueva España utilizáronse sus servicios en las 
misiones de los cbichimecas. Tres años más tarde 
embarcó de nuevo con rumbo á Filipinas, donde, 
una vez llegado, le destinaron á la provincia de Ca¬ 
marines; allí se dedicó principalmente al cuidado de 
los enfermos del hospital de Naga; luego fué trasla¬ 
dado al de Manila, y en esta capital se le ofreció 
ocasión de aprender algo de la lengua japonesa. 
Destinado al Japón (1593). salió acompañando al pa¬ 
dre fray Pedro Bautista. que iba á aquel, puts con i 
nombramiento de embajador. Desde el primer mo¬ 
mento Parrilla distinguióse por su ansia de con¬ 
vertir á los infieles, ayudando al propio tiempo á la 
fundación de conventos y hospitales, y así continuó 
hasta el 8 de Diciembre de 1596 en que, con el cita¬ 
do padre Rautistn, fué reducido á prisión, procesado 
y atormentado por predicar la fe. Substanciado el 
proceso. Parrilla, juntamente con otros religiosos, 
fué crucificado y muerto á lanzadas el 5 de Febrero 
del siguiente año. La Iglesia le beatificó el 14 de 
Septiembre de 1627 y le elevó á los altares el 8 de 
Junio de 1862. 

Parrilla (Miguel). Biog. Pintor y dorador espa¬ 
ñol del siglo xvii. n. en Málaga. Fué discípulo de 
Bernabé de Illescas, en Lucelia, y tanto en esta 
población, como en Málaga y en Sevilla, traba|6 en 
la piutiN-a. dorado y pulimento de numerosas obras. 

PARRILLANO, NA. adj. Natural de Parrillas 
<Toledo). U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á di¬ 
cha población espnñola. || Natural de San Lorenzo 
de la Parrilla {Cuenca). U. t. c. s. || Perteneciente 
ó relativo á dicha población española. 

PARRILLAS, f. pi. Germ. Los hierros del ca- 
■mustro. 

Dormir en las parrillas, fr. fig. Dormir sin 
jergón. 

Parrillas. Geog . Mun. de la prov. de Toledo, 
<|ue consta «le 492 e. y albergues y 1.407 h. (parri- 
l/onos). Se compone de la villa de su nombre y de 
15 e. y nlbergues aislados. Corresponde al p. j. de 
'Talavern de la Reina, dióc. de Avila, y está sit. á 
15 kins, de la est. de Oropesa. en la carr. de Tala- 
vera de la Reina á Arenas de San Pedro, cerca de 
la prov. de Avila, en terreno desigual bañado pol¬ 
io* ríos Tietar y Guadierbas. Produce cereales: cria 
ríe ganado; prensas de aceite. Escuelas nacionales. 

Parrillas (Las). Geog. Cas. de la prov. de Al¬ 
in eria . mun. de Herja. 

PARRILLINA. f. Qnim . V. Esmilacina. 

PARRILLÍNICO (Acido). Quim. V. Esmi- 

t.Al'INA . 

PARRINI (César). Biog. Escritor italiano, 
n. en Florencia en 1835. Alistóse á los veinte años 
en la legión angloifaliana que partía para Crimea, 
pero fue declarado inútil por una enfermedad en la 
vi'tn. dedicándose entonces á la enseñanza privada. 
•Conspiró en 1859 en Reggio Emilia, estuvo em¬ 
pleado en el ministerio del Interior, pero Rcusado 
en 1S(>7 de haber escrito contra el ministro Rattaz- 
zi. fué trasladado y dimitió al poco tiempo su cargo. 


Dedicóse nuevamente á la enseñanza, y fué nombra¬ 
do inspector de las escuelas de Florencia. Colaboró 
eu los trabajos económicos de Pomba y en los geo¬ 
gráficos de Marmocchi, escribió en ll Giovedi, eu 
Coutemporauei, y publicó, además, II mamulle 
de/íoptraio. Due conimediole per giotinefti, Storia 
Romana, Som nutrió star ico de lie guerre delle Inde- 
pentleusa Italiana. Racconti, etc. 

PARRINO, NA. adj. Natural de Las Parras de 
Castellote (Teruel). U. t. c. s. || Perteneciente ó re¬ 
lativo á dicha población española. 

PARRISH (Eduardo). Biog. Químico america¬ 
no, n. eu Filadeltia eu 1822 y m, en 1872. Pene- 
necia á una familia de médicos distinguidos; siguió 
los estudios en la Escuela de Farmacia de Filndel- 
fia, en la cual fué nombrado en 1864 profesor de 
materia médica. Publicó un tratado de Practical 
Pharmacy (185(5; 5.* ed., 1881), The Phantom Bou¬ 
quet (1863), Education in the Society of Friends 
(186(5), etc. 

Parrish (Esteban). Biog. Pintor norteamericano, 
n. eu Filadeltia en 1816. Fué padre de Muxfield 
Parrish, y habiéndose dedicado primeramente al co¬ 
mercio, cambió esta profesión por el arte á los trein¬ 
ta y un años de edad. Consagróse primero al gra¬ 
bado al agua fuerte y después á la pintura, y desde 
1879 ha expuesto en Nueva York, Londres, Li¬ 
verpool. París, Munich, Dresde y Yiena. Su mejor 
obra, The break-up of Winter, se conserva eu el 
Museo de Toledo. 

Parrish (José). Biog. Médico norteamericano, 
n. y m. en Filadeltia (1779-1840). Estudió en su 
ciudad natal, fué médico de varios hospitales y ejer¬ 
ció brillantemente su profesión por espacio de más 
de treinta años. Colaboró en las más importantes 
revistas científicas de su país, y escribió: The in¬ 
fluence of the Passions upen the Body, in the Produc¬ 
tion and Cure of the Diseases (Filadeltia, 1805); 
Practical Observations on Strangulated Hernia and 
some of the Diseases of the Urinary Organs (Filadel- 
fia, 1836), y On Irritation of the Spinal Marrow as 
connected with Nervous Diseases. 

Parrish (Randall). Biog. Novelista norteameri¬ 
cano contemporáneo, n. en Henry (Illinois) en 1858, 
Estudió literatura eu la Universidad de Iowa. Dedi¬ 
cóse desde joven á la carrera jurídica, ejerciendo en 
los Estndos de Kansas, Arizona y Nuevo Méjico, 
pero anies de los treinta años la abandonó para en¬ 
trar en el periodismo. A edad ya avanzada y en 
1911 se doctoró en literatura. Es autor de When 
Wilderners Was King, My Lady of the North 
(1901), A Sword of the Old Frontier (1905), Bob 
Hampton of Placer (1906), Beth Noroell, The Great 
Plains (1907), Prisioners of Chance, Last Voyage of 
the Donna Isabel (1908), My Lady of the South, Don 
Mac Grath (1909), Keith of the Border (1910). I.nve 
Under Fire, My Lady of Doubt (1911), Mollie Mac 
Donald,Gordon Craig (1912). The Air Pitot. A Maid 
of the Forest (1913), Shea of the Irish Brigade, The 
Bed Mist (191 4), Beyond the Frontier (1915), Con¬ 
traband (1916), y The Devil's Own (1917). . 

Parrish (V. Maxkielü W.). Biog. Pintor norte¬ 
americano, n. en Filadeltia en 1870. Fué discípulo 
de su padre Esteban y de Howard Pyle, y ha obte¬ 
nido varias distinciones en exposiciones nacionales y 
extranjeras, principalmente en París (1900) y Buf¬ 
falo (1901). Obra principal: Old King Cole. 

PARRITA. Geog. Río de Costa Rica, cerca y al 
S. de San José. Se encamina hacia el SO. con el 
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nombre de Parrita Grande, recibe las aguas del Pa¬ 
ilita Chiquito y des. por la izq. en el rio Grande de 
Pirris. En sus márgenes, cerca de San Carlos, hay 
fuentes de aguas mineromedicinales de composición 
-sulfuiosoferruginosa. 

Parkita. Geog. Nombre de algunas haciendas y 
ranchos de Méjico, Ests. de Coahuila y Nuevo León. 

|| Rancho en el Est. de Coahuila, mun. de General 
"Zepeda; 200 h. || Rancho en el Est. de Durango, 
mun. de El Oro; 175 h. || Rancho en el Est. de 
Nuevo León, mun. de Linares; 160 h. || Rancho en 
el Est. de Tamaulipas, mun. de Güemez; 40 h. 

Parrita Chiquito. Geog. Rio de Costa Rica, en 
la prov. de San José; tiene sus fuentes en el cantón 
-de Tarraza, en la parte septentrional del dist. de 
Sau Marcos; riega la parte meridional de la provin¬ 
cia, recibe las aguas del Tiquirris, y despuésde des¬ 
cribir una doble curva en forma de S des. en el Pa- 
rrita Gratule, al SE. del citado distrito. 

Parkita del Pueblo. Geog. Rancho de Méjico, 
Est.'de Coahuila, mun de Saltillo; 50 h. 

Parrita Granue. Geog. Rio de Costa Rica, en la 
prov. de San José, fórmase de tres torrentes, á sa- 
4>er: el Parrita propiamente dicho, que nace en el 
valle del Copey; la quebrada de Rivas, procedente 
del Alto de la Guardia, y el Dorado, que tiene sus 
fuentes en el Alto de Santa Catalina. Júntanse los 
4 res en el valle donde se levanta la aid. de Santa 
María de Dota y, una vez formado, el Parrita 
■Grande se encamina hacia el SO., pasa por San 
Marcos de Dota, donde recibe por la der. las aguas 
-del riach. de los Angeles y de la quebrada de San 
Pablo y poco después las del Parrita Chiquito y, por 
fin, des. en el río Grande de Pirris ó de Candelaria, 
-queá su vez tributa en el océano Pacífico. 

PARRITA8. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun.de Morelia; llOh. || Rancho en el 
JEst. de Michoacán. mun. de Acuitzio; 80 h. 

PARRIZA, f. Bot. Parra silvestre. 

Parrita americana. Es la Vitis Labrusca. 

Parrita europea. Es la Vitis nnifera silvestre. 

PARRIZÓN. Geog. Cas. de la'prov. de Albace¬ 
te, mun. de Villaverde. 

PARRO. (Etiin. — Voz imitativa.) m. Pato. 

PARROCBL( Bartolomé). Btog. Pintor francés, 
- 11 . en Montbrison y m- en Brignoles (1600-1660). 
’Perteneciente á una rica y distinguida familia que le 
destinaba á la carrera eclesiástica, se escapó de su 
casa para no contrariar su vocación, visitando pri¬ 
mero España y después Italia, donde estudió los me¬ 
jores modelos. El único cuadro que queda de él es un 
Descendimiento de la Crin, que se conserva en la pa¬ 
rroquia de Brignoles. 

Parrocel (Carlos). Biog. Pintor francés, hijo de 
José (V.), n. y ra. en París (1688-1752). A los diez 
y siete años se alistó como voluntario en un regi¬ 
miento de caballería, pero al poco tiempo dejó la 
milicia para dedicarse exclusivamente á la pintura. 
Discípulo de su padrino. Carlos Lafosse, adquirió 
pronto nombre como pintor de batallas, y Luis XIV 
le nombró su pintor y le dió alojamiento en las Tu¬ 
llecías. Acompañó al monarca en sus campañas,que 
le inspiraron magníficos cuadros y bocetos, especial¬ 
mente de'la batalla de Fontenoy. Desde 1716 era 
profesor titular de la Academia de Bellas Artes. En 
cuanto á sus cuadros, menos correctos que los de su 
padre, se distinguen por la frescura y variedad del 
colorido. Los principales son: Una carga de caballe¬ 
ría (1711), Combate de caballería y de infantería 
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(1721), Entrada del embajador turco por el jardín de 
las Tallecías y Salida del embajador turco por el 
puente giratorio después de la audiencia, dos retratos 
ecuestres de Luis XIV, pero lo mejor que se conoce 
de él son sus dibujos y acuarelas de asuntos mili¬ 
tares. 

Parrocel (Esteban). Biog. Pintor francés, lla¬ 
mado el Romano, hijo «le Ignacio Jacobo, n. en Avi- 
ñón eu 1696. Vivió en Roma al lado de bu tío Pe¬ 
dro, y entre sus cuadros se cita principalmente un 
San Francisco de Regis orando por la cesación de la 
pe"ste, que se conserva en el Museo de Marsella. En 
el de Carpentras hay también algunas obras suyas. 

Parrocel (Esteban Antonio). Biog. Pintor y li¬ 
terato francés, n. en Aviñón en 1811. Hizo sus es¬ 
tudios en el Colegio Borbón, y pintó muchos cua¬ 
dros para las iglesias de su ciudad natal y de Mar¬ 
sella. Se le debe, además; Monographie des Parrocel 
(1861), Anuales de la peintnre (1862), Discours et 
fragments (1867), Ma cíe (1875), y L' art dans le 
Midi (1882-83). 

Parrocel (Ignacio Jacobo). Biog. Pintor francés, 
hijo de Luis, n. en Aviñón y m. en Mons (1667- 
1722). Dejó, entre otros trabajos, siete cuadros de 
otras tantas batallas á que había asistido el príncipe 
Eugenio. 

Parrocel (José). Biog. Pintor francés, llamado 
el de Aviñón y también el de las Batallas, hijo de 
Bartolomé, n. en Brignoles y m. en París (1644- 
1701). Huérfano de padre á los trece años, recibió 
las lecciones de su hermano Luis, y luego pasó á 
Marsella, donde, para ganar su subsistencia, trabajó 
en el taller de un contratista de pintura de buques, 
hasta que, habiendo reunido algunos ahorros, se 
trasladó á Roma y perfeccionó sus conocimientos al 
lado de Le Bourguignon. Después de visitar las 
principales ciudades de Italia, volvió á Francia en 
1675. Al año siguiente, su cuadro Salida déla guar¬ 
nición de Maestricht, le abrió las puertas de la Aca¬ 
demia de Bellas Artes, y sin haber asistido jamás á 
ningún combate, se convirtió en un pintor militar de 
primer orden. Otras obras suyas son: las Conquistas 
de Lais XI V, que pintó para uno de los salones de 
los Inválidos; el Paso del R/iin por Luis XI V, con¬ 
siderada como su obra maestra, etc. También dejó 
gran número de dibujos y la colección de aguafuer¬ 
tes (48) la Vi da de Jesucristo. . 

Parrocel (José Ignacio Francisco). Biog. Pin¬ 
tor francés, hijo de Pedro, n. en Aviñón y m. en 
París (1704-178!). Fué discípulo de su padre v cul¬ 
tivó principalmente la pintura decorativa, siendo sus 
mejores composiciones en este genero los plafones 
El triunfo de Venus. Ronda de amorcillos y Vt.ms y 
los amorcillos. Pintó también parte de los frescos del 
hotel Lambert y produjo algunas obras religiosas. 
Socio de la Academia de Pintura en 1753. fué nom¬ 
brado poco después pintor del rey. Sus tres hijas, la 
señors de Valsaureaux (1734-1829), Maria Parre,- 
cel (1743-1824) y Teresa Parrocel (m. en 1835), 
fueron también distinguidas pintoras. 

Parrocel (Luis). Biog. Pintor francés, hijo da 
Bartolomé, n en 1634 y m. en Aviñón en 1691. 
Fué discípulo de su padre, y se conoce principal¬ 
mente de él un cuadro titulado La agonía de san 
José, que se conserva en la iglesia de San Martín, 
de Marsella. 

Parrocel (Pedro). Biog. Pintor y grabador fran¬ 
cés. hijo de Luis, n. en Aviñón y m. en París (1670- 
1739). Siendo discípulo de su tío José, conocido por 
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Panortl de Actuó», abandonó au estudio para ter¬ 
minar su educación artística en Italia bajo la direc¬ 
ción de Maratta. De vuelta en Francia, fué llamado 
A Marsella por los religiosos de la iglesia de Santa 
Marla para que decorase la misma: en este trabajo 
representó los principales episodios de la vida de la 
Virgen; de todos ellos sólo queda ya uno, La coro¬ 
nación de la \irgen por Jesús, pintura de transpa¬ 
rencias exquisitas en los claroscuros. Su nombre fué 
muy conocido en todo el Mediodía de Francia, par¬ 
te en la que hizo la mayoría de sus obras, y de las 
que la casi totalidad de ellas han desaparecido, 
siendo otras, sin embargo, falsamente atribuidas á 
otros artistas. En 1736 fué llamado á París por el 
duque de Nonilles, quien le encargó la decoración 
de su palacio de Saint-Germain-en-Layc; pintó en 
1G frescos la Historia de Tobias. Fue nombrado en 
1730 agregado de la Academia de Bellas Artes. Se 
conocen también de él algunos grabados A buril y al 
agua fuerte muy interesantes. 

PARROCELIA. f. Zool. ( Parroeelia Gourret, 
Podolatupr.s Stein.) Género de protozoos flagelados 
de la subclase de los dinoflagelados, orden de los 
diniféridos. V. Podoi.ampas. 

PÁRROCO. F. Cnréde paróme. — It. Párroco.— 
In. Parson. — A. Pfarrer. — P. Parodio. — C. Rector.— 
E. Parohestro. (Etim—Del lat. parodias; del gr. 
piirodios.) m. Cura (sacerdote encargado de una fe¬ 
ligresía). 

Párroco. Der. ecl. Institución de orden religioso, 
social y jurídico, una de las más importantes de la 
Iglesia católica, hasta el punto de que el Derecho 
parroquial constituye una rama ó sección en la lite¬ 
ratura jurfdicocnnóniea. I,a complicación y exten¬ 
sión de la materia relativa á los párrocos (que la 
generalidad de los autores exponen con bastante 
confusión) obliga A otorgarla una consideración es- 
pecinl, lo que liaremos con arreglo al plan trazado 
eu la sinopsis de las páginas 302 y 303. 

I. — Concepto y naturaleza 

Rtimologia. La voz párroco (del lat. parodias) 
puede tener tres distintas etimologías. A saber: I 
1.* del griego pácokos, colono ó cultivador; 2." del , 
latín parodti, nombre que daban los romanos A cier- ¡ 
tos funcionarios encargados de suministrar la sal y | 
la leña y lo demás necesario A los legados ó embn- : 
jadores extranjeros A su paso por las provincias, v 
3.* del griego paroikeo, habitnr cerca, ser vecino, 
venir á vivir en un pals extraño. Sin profundizar 
cuál de estas etimologías sea la verdadera (las dos 
|»iimero8 se adaptan mejor A la función de los párro¬ 
cos en la Iglesia, y In tercera A su origen histórico), 
observaremos que las tres convienen al párroco v 
son perfectamente harmonizables, y que enlazándo¬ 
las todas nos dan el siguiente concepto: funcionario 
eclesiástico encargado de cultivar espiritualmente v 
de suministrar el necesario alimento espiritual A los 
tiples de un reducido territorio. 

Denominaciones sinónimas. Fijándose en diferen¬ 
tes aspectos de la institución se han aplicado A los 
párrocos otras diversas denominaciones: presbíteros v 
sacerdotes diocesanos, por estar afectos A una diócesis 
determinada, «le cuyo prelado dependen: presbíteros 
•te i,is parroquias, presbíteros parroquiales, sacerdotes 
p ir raquiales y pa. roquín nos (voz esta que hoy se usa 
para designar A los fieles), por razón del territorio al 
cual se extiende su jurisdicción (pnrropiia); presbí¬ 
teros de la plebe , sacerdotes de la plebe, sacerdotes 


plebanos, ó simplemente plebanos, porque en um 
principio ejercían sus funciones eu una plebania ó- 
grupo de habitantes fuera de la ciudad episcopal le¬ 
vando todavía el nombre de plebanos, según el pu¬ 
dre Ferreres. los párrocos «le Santa Maria de Oliva 
y Santa María de Onteniente, en el arzobispado da 
Valencia); rectores, por regir A un pueblo en lo es¬ 
piritual (voz usada boy en Cataluña y Valencia); 
priores (denominación que aun conservan en alguna» 
diócesis de España), y arciprestes de los hujo.es (si 
bien hoy se lia reservado la voz arcipreste para e¡ 
párroco que, por delegación del obispo, ejerce ciert' 
supremacía sobre vanos párrocos), por ser el prime¬ 
ro ó cabeza del clero parroquial; sacerdotes propios, 
por ser legnlmente los encaigados de ciertas Tuno - 
lies peculiaresá ellos; abades (nombre generalmente 
empleado en Galicia y Asturias), por ser como pa¬ 
dres y supetiores «le los pueblos, sacerdotes curados , 
curas de almas , y más sencillamente curas (denomi¬ 
nación que, si bien se aplica en España á todos Ios- 
sacerdotes, se da propiamente en Castilla á los pá¬ 
rrocos), por estar encargados del cuidado de las 
almas. Sobre todas estos denominaciones lia preva¬ 
lecido la «le párroco, si bien todavía en el Decreto 
de Graciano ni en las colecciones de Decretales no¬ 
se emplea, usándose en su lugar las «le presbyter 
paroduaaus, rector ecdesioe, plebanos, purochtahs 
ecclesiae curatos, ó simplemente presbyter (V. Wal¬ 
ter, II, pág. 35, n. 1, y Salazar, t II pág. 199. 
que indica otras denominaciones que les dan las De¬ 
cretales). 

Concepto Jllosó/tcolegal. El nuevo Código del De¬ 
recho canónico define el párroco: sarerdos vel perso¬ 
na tnorahs cm paroecia col/ata est in titn/iim cn»t rarer 
animarían sub Ocdniarii Ion audontate exerctuda (ca 
non 151. § l. 0 ), esto es: «el sacerdote o la persono 
moral á quien se ha conferido una panoquia como- 
titulo con cura «le almas ejercida hajo la antorulu'l 1 
del Ordinario del lugar». Dice el Código sacerdote o- 
persona moral, poique, como veremos, puede la pa¬ 
rroquia estar unida á un monasterio, colectividad «i- 
dignidad, el cual, si bien es párroco, tiene que ejer¬ 
cer la cura de almas por medio «le un sacerdote. 
Antes del Código podio ser párroco cualquier cléri¬ 
go, siempre que recibiera el pi esbiterado dentro «leí 
año (es decir, que las parroquias eran benelb-iofr 
nrctadosj mas ahora se exige que sean ya sacer¬ 
dotes esto es. presbit.-ios, a I ser nominados párro¬ 
cos La delación de la parroquia como titulo «juiero- 
deeir que se conliere como oácio ó cargo estable. 
Teniendo lodo esto presente y substituyendo Ios- 
conceptos «le parroquia y «le cu o. de olmas por tér¬ 
minos que los expliquen, resulta el siguiente con¬ 
cepto del párroco, présbite, o o sacerdote {y en ocasio¬ 
nes también una persona moral) instituido por el 
prelado y que. en rirtud de su o ficio, tiene la obligarían 
y potestad de administrar en nombro propio los sacra- 
,ueiitos y otros auxilios espiritantes m Iglesia y á pue¬ 
blo ó conjunto de /ides determinado, bajo la autoridad 
del Ordinario del lugar. 

El párroco se «luerencia: 1 .°del simple présbite » f, 
en que éste no ejerce jurisdicción y. por lo tanto, si 
bien to«lo párroco es presbítero (ya que el sacer¬ 
docio es condición sine qua non para ser párroco, 
salvo que se trate de una persona moral), no «do 
presbítero es párroco: «le otro modo, el presbítero y 
el párroco son iguales en cuanto á la potestad de 
orden, pero no en la «le jurisdicción, la cual tiene el 
I párroco v no el presbítero; 2.° del obispo, °n qua 
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^ste es superior al párroco en orden y en jurisdic¬ 
ción, desempeñando la cura de almas en toda la 
diócesis; 3.° del vicario general, porque éste des¬ 
empeña su cargo en toda la diócesis y en nombre 
del obispo, mientras el párroco lo desempeña en una 
parroquia y eu nombre propio, y 4.® de los tenientes 
ó vicarios cooperadores, en que éstos ejercen ciertos 
actos del ministerio parroquial de un modo más 
transitorio y bajo la dependencia del párroco. 

Por extensión se aplica el nombre de párroees(vi- 
oiendu comprendidos por el Código con esta denomi¬ 
nación ) y se equiparan á ellos en derechos y obliga¬ 
ciones (canon 451, § 2.°): 1.® los cuasi párrocos ó 
sacerdotes que rigen una parroquia eu los vicariatos 
y prefecturas apostólicas, y 2.® los vicarios parroquia- 
des que, por cualquier causa, estén iuvestidosde toda 
la potestad parroquial (vicarios curados, ecónomos, 
vicarios substitutos de párrocos legítimamente au¬ 
sentes ó removidos y vicarios coadjutores de párrocos 
impedidos si éstos no retienen parte del régimen de 
la parroquia). En cuanto á los capellanes castrenses 
nada dice el Código, limitándose á manifestar que 
se esté á las disposiciones de la Santa Sede peculia¬ 
res á los mismos (canon 451, § 3.°); en España ejer¬ 
cen ciertas funciones parroquiales y puedeu ser con¬ 
siderados como párrocos personales exentos. Véase 
Eclesiástico (Cusa po). 

Unidad de párroco y de parroquia. Como se ve, 
los conceptos de párroco y de parroquia son corre¬ 
lativos, estando prohibido desde nntiguo que un 
párroco tenga m is de una parroquia (por hallarse 
prohibida la pluralidad de beneficios incompatibles), 
prohibición que reitera el Código (canon 460, § l.°), 
salvo el caso único de que se trate de dos parroquias 
unidas ñeque principuliter. En cambio, antes del 
Código, se permitía que pudieran haber varios pá¬ 
rrocos en una misma parroquia, citando Manjón 
como ejemplo el caso de la iglesia de San Miguel, 
de Jerez, en la cual, habiéndose negado uno de los 
párrocos á reconocer á los otros, se declaró por la 
Sagrada Congregación del Concilio el 26 de Enero 
de 1395 que tal negativa constituía una usurpación, 
mandándose al arzobispo que si el obstaculizador no 
se sometía en el plazo de un mes, le destituyera de 
U parroquia, nomine et anctoritate S. Seáis; pero el 
muevo Código, para evitar abusos, ha prohibido tal 
tosa, ordenando que en cada parroquia debe existir 
un solo párroco que ejerza la cura de almas actual, 
reprobaadose toda costumbre y revocándose cualquier 
privilegio en contrario (canon 460, § 2.®). De este 
modo ha realizado el Código el ideal de: un párroco 
pura cada parroquia y una parroquia para cada pá¬ 
rroco. 

Es le advertir que en España ya el R. D. con¬ 
cordado del 15 de Febrero de 1867 estableció en su 
•rt. 5.®. de conformidad con el espíritu del Concor¬ 
dato de 1851 y en especial con su art. 25, que en 
-cada parroquia hubiese un solo cura propio v que 
los que existiesen de más pasasen como tales curas 
propios á las parroquias que se erigiesen en la dió¬ 
cesis. ó bien á otras de igual categoría, con su 
anuencia, á propuesta del Ordinario; si bien en el 
caso de que no hubiere iglesia proporcionada en la 
nuevH parroquia y, por consiguiente, fuese necesa¬ 
rio edificarla 6 hacer en la existente obras de consi¬ 
deración. podrían, entre tanto, verificarse las fun¬ 
ciones parroquiales en la antigua parroquia, pero 
ejerciendo cada párroco su jurisdicción en el territo¬ 
rio de la respectiva parroquia y dictando el diocesa¬ 


no las medidas oportunas para que no se embarazasen 
mutuamente los actos parroquiales, lo que quizá pue¬ 
da explicar el caso citado por Manjón. 

Origen y desarrollo histórico. Indicaremos pri¬ 
mero los errores sobre el particular y su crítica y 
expondremos después la verdadera historia. 

Errores sobre el particular; el parroquismo; critica. 
El presbiteriauÍ8mo, llamado parroquismo en los 
tiempos modernos, ha sostenido que los párrocos 
son de institución divina por haber sido instituidos 
por Cristo en las personas de los 72 discípulos, in¬ 
terpretando en este sentido el texto refeieuteá ellos, 
según el cual Jesucristo missit binas ante Jaciem 
suam m omuem aoitatem et locum, quo eral ipse ven¬ 
turas (Lucas, X, 1), considerando á los actuales 
párrocos como sucesores de estos 72 discípulos 
Otros fundau este origen divino de los párrocos en 
las palabras de san Pablo á Timoteo: Qut beneprae- 
suiit prcsbyteri, duplici houore dig ni Aaórn»i/«r (Epís¬ 
tola 1.*, V, 17) y las de la Epístola é Tito: Et cons- 
tituas per exvitates presbyteros sicut et ego disposui 
tibí (I, 5). De aquí se pretende deducir: 1.® que los 
párrocos constituyen, por derecho divino, el tercer 
grado de la jerarquía de jurisdicción, como los diá¬ 
conos constituyen el tercero de la de orden, 2.® que, 
por lo tanto, tienen, en virtud de su oficio y por 
derecho diviuo, jurisdicción en el fuero externo, y 
3.® que son legisladores y jueces en el Sínodo, como 
los obispos lo son en los Concilios generales. 

Nació esta doctrina en el siglo xm, siendo el pri¬ 
mero que la sostuvo pública y solemnemente el fran¬ 
cés Guillermo de San Amor, doctor de la Sorbonn, 
quien llegó á defender que las palabras del Conci¬ 
lio IV de Letrán, en que se manda á los fieles con¬ 
fesar sus pecados proprio sacerdoti, se debían enten¬ 
der de los párrocos, con exclusión de los obispos y 
hasta del Papa. Refutada en sus fundamentos por 
santo Tomás de Aquiuo en su opúsculo Contra im¬ 
pugnantes Dei cnltnm et religionem, y condenada por 
Alejandro IV en 1255, fué renovada por Juan de 
Poliaco, también doctor de la Sorbona, y de nuevo 
condenada por Juan XXII (cap. 2.°, tít. 3." iib. 5.® 
Extravag. rommun.). No por esto se extinguió, sino 
que continuó siendo defendida por otros doctores de 
la Sorbona (como Gerson. en el siglo xv); exagera¬ 
da, dió origen á la secta de los presbiterianos entre 
los protestantes; volvió á ser mantenida por los ga¬ 
licanos y jansenistas del siglo xvu (v. gr., por Ed¬ 
mundo Richer) y propagada tenazmente por ellos, 
como se ve por la obra de Alaultrot, L istitnxione 
divina de Parochi e loro diiHtto al governo generate 
della Chiesa, y en la titulada Vera idea della S. Sede; 
lució en el seudo Sínodo de Pistoya, y fué por ter¬ 
cera vez condenada por Pío VI en su Constitución 
Auctorem ,/ldei (1794), pasando, finalmente, á la 
historia, aunque sin dejar de ejercer cierto influjo en 
algunos tratadistas. 

Semejante doctrina está en contradicción con las 
Sagradas Escrituras, con la Historia y con el senti¬ 
do común. Toda ella descansa en la confusión de 
los presbíteros con los párrocos, que ya hemos visto 
que son instituciones distintas. Cierto es que los 72 
discípulos se han considerado como figura del sacer¬ 
docio de segundo orden; pero esto obedece al grado 
inferior en que fueron colocados por Jesucristo con 
relación á los apóstoles, no á las atribuciones ó car¬ 
gos que les fueran concedidos, pues si bien es cierto 
que fueron enviados á las ciudades y demás lugares, 
lo fueron únicamente para preparar los ánimos de la 
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Clasificación: sistemas de los instituciónistas y del Código. 
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geute, pero sin verdadero carácter de sacerdotes, 
pues nadie recibió el presbiterado antes de lu última 
<lena, y sin facultad para administrar los Sacramen¬ 
tos, la cual filé concedida únicamente á los apóstoles 
al otorgárseles la potestad de las llaves después de la 
Resurrección. Aun posteriormente, no parece que los 
72 discípulos hubiesen obtenido el grado del presbi¬ 
terado, como lo prueba el hecho de haber sido ele¬ 
gidos de entre ellos, según dice san Epifanio(¿f aeres., 
20, núm. 4.°, lib. I), los siete diáconos, pues si fue¬ 
ron elevados al diaconado, mal podrían ser entonces 
presbíteros. En cuanto á las palabras de san Pablo, 
la historia de los primeros siglos de la Iglesia nos 
«nseña que la voz presbíteros se aplicaba también á 
Jos obispos, y aun cuando se tratase de verdaderos 
presbíteros habría necesidad de probar que estos 
presbíteros fueron párrocos, prueba que falta en ab¬ 
soluto. Los monumentos de los.tres primeros siglos 
(por ejemplo, la Apología , de san Justino, 1, núme¬ 
ro 67) nos dicen que no hubo en éstos más que una 
sola iglesia en ln capital de cada diócesis, á la que 
concurrían los fieles de la ciudad y de los pueblos 
del obispado para asistir á los divinos oficios y re¬ 
cibir la Eucaristía, estando prohibido á los presbí¬ 
teros celebrar las sagradas funciones sin hallarse 
presente el obispo, lo que no hubiera sucedido si 
existieran párrocos, pues eutonces se podría acudir 
á las parroquias en vez de á la catedral. Esto mismo 
prueba la práctica constante de entonces de llevar 
la Eucaristía á los ausentes y de acudir el obispo, 
por si ó representado por algún miembro del pres¬ 
biterio. al lugar en que era necesaria su presencia 
para suministrar otros auxilios espirituales á los 
fieles. Asi. pues, no habla más pastor en la diócesis 
que el obispo, siendo éste quien celebraba los divi¬ 
nos misterios, nsistido de los presbíteros y diáconos, 
reconciliaba solemnemente á los pecadores públicos 
y administraba el bautismo; solamente cuando el 
obispo estaba ausente ó impedido por algunn causa, 
se servía de presbíteros que lo supliesen, pero sin 
encomendar á ninguno de elios de un modo lijo y 
estable el ministerio sagrado en cierta parte de la 
diócesis. El sentido común nos dice que no podía 
sarde otro modo en aquellos siglos de persecución 
de los cristianos, y que aun lo que antecede sólo te¬ 
nia lugar en periodos de alguna tolerancia, porque 
en lo más recio de la persecución no habla templos, 
según acertadamente observa Gnlmavo, ni otro culto 
que el dado en el hogar doméstico, en las catacum¬ 
bas y en los sitios solitarios que no estuviesen al 
alcance de los tiranos. 

Origen verdadero de los párrocos y desarrollo de la 
instilación. Dada la paz á la Iglesia y aumentado 
extraordinariamente el número de los fielesfloque 
hacia imposible que se reunieran todos en la iglesia 
de la capital) se establecieron nuevos templos, tanto 
en la ciudad como en los pueblos de la diócesis, 
enviando á ellos los obispos á ciertos presbíteros 
para que enseñasen las verdades de la fe y las reglas 
de la moral y administrasen los sacramentos; pero 
ile modo que e-tos sacerdotes (que no eran siempre 
los mismos para cada lugar, sino que cambiaban 
á voluntad del obispo) una vez desempeñado su mi¬ 
nisterio volvían á la catedral, á la cual estaban 
agregados, y de ahí el que los griegos les llamasen 
periodeatas ó circulantes, y también visitadores, 
nombre este último que todavía les da el Concilio 
de I.aodicea en el año 360 (canon 571: pero cre¬ 
ciendo el número de fieles, fué necesario darles 


sacerdotes fijos y estables, lo que se hizo por cos¬ 
tumbre, asignándoles algo más tarde una porción 
de bienes de ln mesa común, que al morir el sacerdo¬ 
te, volvía á incorporarse al acervo diocesano; ios 
Concilios recomendaren esa designación de sacerdo¬ 
tes fijos como más conveniente para el buen régimen 
de las iglesias y llegó á ser sancionada por los cáno¬ 
nes y las leyes eclesiásticas. Filialmente, á cada 
uno de estos sacerdotes se le asignó una porción de 
pueblo ó territorio determinado y bienes eclesiásti¬ 
cos para las diferentes poblaciones, bajo la suprema 
inspección del obispo, y de este modo aparecieron 
ya los párrocos y las parroquias, como verdaderos 
beneficios y con el carácter que hoy tienen. 

La época en que se realizó todo ello no es posible 
fijarla con exactitud. A tenor del canon l.°, causa 13 
qaaestio 1.* del Decreto de Graciano, ya en la mi¬ 
tad del siglo ni se conocieron las parroquias, pues 
en él se hace decir al papa Dionisio (m. en el 270): 
Ecclesias singólas, singulis Presbyleris dedimus pa- 
rochias et coementeria eis divísimas, el nnicnigne tus 
proprium habere stutuimus; pero la critica ha proba¬ 
do que este canon es apócrifo y que la epístola de 
que se tomó está falsamente atribuida á dicho Papa, 
además de que la voz parroquia se usó en los pri¬ 
meros tiempos como sinónima de diócesis (V. Pa¬ 
rroquia). No habiéndose originado la fundación de 
las nuevas iglesias ni la organización parroquia! 
de un decreto pontificio ni conciliar general, sino 
del hecho de la necesidad y por costumbre, tendría 
lugar en unas partes antes que en otras, depen¬ 
diendo de la voluntad del obispo y de las circuns¬ 
tancias particulares de cada pals. Lo que si puede 
afirmarse es que los párrocos y parroquias rurales 
aparecieron antes que los de las ciudades episcopa¬ 
les. por la necesidad de que muchos fieles que no 
podían venir á éstas cumpliesen en el pueblo de su 
domicilio con los deberes religiosos, creyendo Be- 
rardi que las parroquias rurales datan de fines del 
siglo iv ó principios del v. si bien teniendo todavía 
los párrocos el carácter de amovibles á voluntad 
del obispo. En las ciudades episcopales el obispo 
continuó ejerciendo por si mismo ó por individuos 
del presbiterio las funciones sagradas, como lo prue¬ 
ba el hecho de no existir en ellas más pila bautismal 
que la de la catedral [lo que en algunos puntos ha 
durado hasta nuestros dias y de donde acaso arranca 
el privilegio que aun conservan algunas catedrales, 
como la de Barcelona, y el Pilar de Zaragoza, y 
otras en Italia (Spoleto, Viterbo, Tivoli, etc.), de 
que los fieles puedan llevar á ellas sus hijos para 
ser bautizados, en vez de llevarlos á la parroquia, 
sin que para ello precisen licencia del párroco ni 
pagarle derecho alguno, privilegios que están reco¬ 
nocidos por la Sagrada Congregación del Concilio 
(V. Ferreres Instituciones, I, pág. 311. n. 2) y que se 
conservan después de publicado el Código en vir¬ 
tud de la reserva que en su favor hace el § 1.® del 
canon 774], no erigiéndose allí parroquias ni esta¬ 
bleciéndose párrocos propiamente dichos hasta des¬ 
pués del siglo x, con las dos únicas excepciones 
sabidas de Roma y de Alejandría, donde se cono¬ 
cieron los títulos parroquiales desde el siglo v, dan¬ 
do lugar los de la primera de estas dos ciudades 
á los títulos de los cardenales-presbíteros. 

En cuanto á las pairoquias rurales, se fueron 
estableciendo en los claustros, palacios señoriales y 
tierras de los pueblos de realengo numerosos orato¬ 
rios y capillas, que tenían un eclesiástico habilitado 
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•únicamente para la celebración de la misa; teniendo j 
-que acudir para todo lo demás (especialmente para 
-«i bautismo y el pago de los diezmos) á la iglesia 
parroquial (ec.clesia baptismalis) y confiriéndose al 
párroco, con el título de arcipreste (por ser el primer 
presbítero del distrito) y también con el de plebano 
•(por denominarse plebs el grupo de población cam¬ 
pesina). el encargo de inspeccionar y vigilar dichos 
-oratorios ó capillas y los sacerdotes que estaban 
=á su frente. Con el tiempo estas nuevas iglesias 
adquirieron el nombre de parroquias titnli minores. 
Asi nació la distinción entre parroquias matrices, 
-que eran las de los arciprestes ó plebanos, y parro- 
-quias filiales, porque éstas habían salido de aquéllas 
y las estaban subordinadas. En los grandes núcleos 
-de población abundantes en eclesiásticos, imitaron 
-éstos la vida canonical formando conventos ó congre¬ 
gaciones que, presididos por el párroco como arci¬ 
preste, llenaban en común las obligaciones del culto, 
-ocurriendo no pocas veces que, aumentando el 
•número de los fieles y no bastando un solo párroco 
ipara asistir á todos, se nombraron varios, pero sin 
•dividir entre ellos los feligreses, sino que cada uno 
-de los párrocos tenía jurisdicción sobre todos éstos. 
Durante el siglo xi se alteró abusivamente la orga¬ 
nización de los curatos; pues de un lado, las comu¬ 
nidades y los cabildos, que con mil razones buenas 
•ó malas habían ido tomando sobre sí una parte de la 
•cura de almas, se fueron incorporando muchas pa¬ 
rroquias, embolsándose las rentas de ellas y dejando 
-el cuidado espiritual á cargo de un ecónomo, mu- 
-chas veces pobrísimamente dotado y, por tanto, de 
-condiciones no muy sobresalientes; y de otro lado, 
muchos párrocos de parroquias no incorporadas, más 
¡atentos á disfrutar de los bienes que á levantar por 
-sí las cargas, pusieron substitutos, á los que daban 
una parte de las rentas. Los abusos de estas substi¬ 
tuciones hicieron que ya Urbano II mandase en 1095 
-que fuesen vitalicias y que se sometiesen á la apro¬ 
bación del obispo, lo que fué reiterado por varios 
Concilios provinciales y, finalmente, por el Triden- 
«tino (sos. VII, cap. 7.°, De re/.), con lo cual los 
substitutos se elevaron al rango de vicarios perma¬ 
nentes con el cargo de almas como oficio propio 
y con depeudenciaRlel obispo en cuanto á su nom¬ 
bramiento y cesación. Esto se hizo también respec¬ 
to de los ecónomos puestos por los cabildos y comu¬ 
nidades, que no conservaron de sus antiguos dere- 
-chos más que la parte temporal y algunos honoríficos 
-como el título de pastores primitivi ó párrocos pri¬ 
mitivos que, por costumbre, se les siguió dando, na¬ 
ciendo así la distinción entre cura habitual (la de la 
-Comunidad, cabildo ó persona moral) y actual. 
Finalmente, el mismo Tridentino (ses. 24, cap. 13, 
De ref.) para acabar con el abuso de los párrocos 
in solidum mandó, no sólo que se establecieran ver¬ 
daderas parroquias donde no las hubiera, sino que 
-cada párroco tuviera sus feligreses propios y deter¬ 
minados. que sólo de él dependiesen parroquialmen- 
te, si bien todavía en algunas poblaciones y á causa 
de la falta de templos continuaron varios párrocos y 
á veces todos los de una población, ejerciendo sus 
ministerios en una sola y misma iglesia. Tal dice el 
pidre Ferreres, que sucedió en Tortosa hasta princi¬ 
pios de este siglo, y ya hemos visto ocurrió también 
en Andalucía. El nuevo Código ha terminado con 
estas reminiscencias de los antiguos abusos al esta¬ 
blecer la unidad de párroco y de parroquia contra 
rtoda costumbre y todo privilegio en contrario. 

■NC1CLOPBDIA UNIVERSA!.. TOMO XU1. -20. 


Fundamento. No es otro sído la necesidad ó 
suma conveniencia para la religión y para la Igle¬ 
sia, pudiendo decirse que los párrocos representan 
en ésta el espíritu desceutralizador, á fin de llevar 
los medios de santificación hasta el último rincón 
del mundo para atender mejor á las necesidades de 
los fieles, siendo, además, como los ojos y las manos 
para vigilar y recoger á todos los cristianos, cui¬ 
dando de ellos como hijos de un solo Padre. De este 
modo la vida religiosa, teniendo por centro al Vica¬ 
rio de Cristo y por subcentros á los obispos, se ex¬ 
tiende y desparrama por toda la grey, y se une á 
ésta con aquellos subcentros y el centro de un modo 
auténtico, que permite apreciar mejor sus necesida¬ 
des y velar mejor por la conservación de la doctrina 
y la salvación de las almas. Además, los párrocos, 
llevando el espíritu y la acción de la Iglesia hasta 
las últimas capas sociales, son el paño de lágrimas 
de sus feligreses, restablecen la paz y la harmonía en 
las familias, acogen al cristiano desde que nace, le 
custodian durante su vida y, al llegar al término de 
ésta, le preparan á comparecer en la presencia di¬ 
vina; enseñan á los niños la fe (dando realización 
práctica á las divinas palabras sinife pueros venire 
ad Me), instruyen y educan á niños, jóvenes y 
adultos, socorren al necesitado con sus propios me¬ 
dios y sirven de conducto para ejercitar la caridad 
otras personas, desempeñando asi una altísima y 
bienhechora misión religiosa y social. Por esto, es¬ 
cribe Manjón, en todo país de misiones, una vez 
asegurada la conquista evangélica, surge la parro¬ 
quia como forma normal del cuidado pastoral, ins¬ 
titución que solamente han conocido los pueblos 
cristianos. 

Natnraleta del ministerio y de la jurisdicción pa¬ 
rroquial: sus caracteres; relación del párroco con el 
obispo. La potestad del párroco es un algo añadido 
á la calidad de presbítero. La naturaleza de esta 
potestad aparecerá examinando sus caracteres, en el 
mismo orden que los de la episcopal, de la cual de¬ 
pende. Son los siguientes: 

1. ° Esa potestad es por su origen humanoecle- 
siástica, según acabamos de ver. 

2. ° Pastoral en cuanto á la cura de almas. Este 
carácter de pastores es negado á los párrocos por 
Bouix, que, afecto á la escuela que propende en favor 
de los exentos, los cabildos y los regulares, tiende á 
deprimir la autoridad de los párrocos; pero tal carác¬ 
ter vieue reconocido por el Tridentino y explícita y 
expresamente por el nuevo Código. B! primero les 
manda que plebes sibi eommissas pascant salutari- 
bns verbis (ses. 5.*, cap. 2.*, De re/.), y más ade¬ 
lante ordena, tanto á ellos como á los obispos, ovbs 
suas agnoscere. pro bis sacrijtcium of erre... bonornm 
omnium operum exemplo pascbrk... el in caetera 
mania pastoralia incumbers (ses. 23, cap. l.°. De 
re/., palabras que se debieron, en su mayor parte, á 
los obispos españoles, que sostenían vigorosamente 
contra italianos y franceses que la residencia era de 
derecho divino), y si el Concilio les manda que 
apacienten á sus ovejas y reconoce que tienen cargas 
pastorales, es indiscutible que les otorga el carácter 
de pastores. En cuanto al nuevo Código, les manda, 
repitiendo y completando las palabras del Tridenti¬ 
no, suas ovbs cognoscere et errantes prudenter corri- 
gere (canon 467, § l.°), y al definir la parroquia 
ordena que cada una de éstas tenga suusque peculia¬ 
rs rector, tauquam proprius eiusdeu pastor (ca¬ 
non 216, § 1.«). 
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8.° Estable, tanto en el sentido de serlo la ins¬ 
titución de los párrocos (que puede considerarse 
corno perpetua), como en el de que el párroco des¬ 
empeña su ministerio en virtud de un titulo bene¬ 
ficial y no puede ser privado de él sino en ciertos 
casos y conforme á las nerums del Derecho. Esta 
estabilidad puede.ser mayor ó menor, según las le¬ 
yes generales de la Iglesia, y se lia reducido desde 
el Decreto Maxima Cura, del 20 de Agosto de 1910, 
sobre la remoción administrativa de los párrocos, 
cuyas disposiciones acepta el Código. Además, no 
todos los párrocos tienen, por razón del cargo ú 
oficio, la misma estabilidad, distinguiéndose por 
razón de ella en inamovibles (aunque pudiendo ser 
removidos, según acaba de decirse) y amovibles, 
según lo sean las parroquias que obtengan (V. Pa¬ 
rroquia) y en el mismo grado que éstas, siendo de 
tener en cuenta: l.° que todos los cuasi-párrocos 
son amovibles,.y 2.° que los párrocos regulares son 
siempre, por razón de la persona (es decir, habida 
cuenta de la subordinación á que vienen obligados 
por virtud del voto de obediencia, uno de los carac¬ 
terísticos de su estado), amovibles atl nutum, tanto 
por el Ordinario, dando aviso al Superior, como por 
el Superior, dando aviso al Ordinario, con igual de¬ 
recho y sin que el uno precise del consentimiento del 
otro, ni tenga que darle iazón de la causa que le 
mueve, ni mucho menos probarla, quedando, sin 
embargo, á uno y otro, recurso á la Santa Sede, 
pero sólo en el efecto devolutivo (canon 454). 

4. ° Ordinaria en cuanto corresponde al párroco 
rations officii, é inmediata sobre todos los feligreses 
y clérigos no exentos de la parroquia, aunque pu¬ 
diendo el obispo, por causa grave y justa, eximir de 
la jurisdicción del párroco las familias religiosas y 
las casas piadosas que existan en el territorio de la 
parroquia y no sean exentas (canon 464). Respecto 
á los sacerdotes que haya en la parroquin, corres¬ 
ponde al obispo señalar los limites de sus relaciones 
con el párroco, no debiendo éste oponerse á que des¬ 
empeñen sus funciones sacerdotales, salvns siempre 
las que son propias del párroco, pues éstas no pueden 
ejercerlas sino por delegación de él: y como porque 
sean sacerdotes no dejan de ser feligreses, deberán 
al párroco el respeto y la veneración de tales. La 
dependencia respecto del párroco es mayor tratán¬ 
dose de los tenientes ó vicarios, que son como sus 
delegados y le tienen por jefe inmediato. En Espa¬ 
ña esta dependencia de los vicarios y demás clero 
de la parroquia viene establecida por el inciso se¬ 
gundo del art. 25 del Concordato de 1851, según 
el cual «los coadjutores (palabra que Re emplea en 
sentido lato y equivale á tenientes ó vicarios) y de¬ 
pendientes de las parroquias y todos los eclesiásticos 
destinados al servicio de ermitas, santuarios, orato¬ 
rios, capillas públicas ó iglesias no parroquiales, 
dependerán del cura propio de su respectivo territo¬ 
rio. y estarán subordinados á él en todo lo tocante 
al culto y funciones religiosas», claro está que con 
las exenciones canónicas. 

5. ° Limitada es la autoridad del párroco en va¬ 
rios sentidos, á saber: a) por razón del territorio, lo 
está al de la parroquia; b) por razón délas personas, 
á los feligreses no exentos, y e) por razón de los 
asuntos, al fuero interno, por lo que no pueden co¬ 
nocer judicialmente causa alguna ni, por lo tanto, 
excomulgar ni fulminar otras censuras que exigen 
.•onocimiento judicial, ni proceder en nada que sig¬ 
nifique ejercicio de jurisdicción en el fuero externo, 


salvo los casos de expresa delegación del obispo^ 
v. gr., para recibir testimoniales, averiguar lo» 
grados de parentesco entre los que pretendan con¬ 
traer matrimonio, practicar primeras diligencias, etc. 
Esta doctrina ha Bido siempre la de la Iglesia, pues- 
si bien en la Edad Media, además de los corepísco- 
pos (que eran prelados inferiores), se cita el caso de 
un párroco que tenía jurisdición en el fuero externo- 
[cap. 8.°. tlt. 81. De officio indicie ordiuarii, lib. I 
de las Decretales, que contiene una de Alejandro III 
dirigida al obispo de Florencia en 1170, en la cual 
se le manda que «cuando el plebano de S. P. (¿san 
Pancracio?) impusiese razonablemente sentencia de¬ 
entredicho ó de excomunión ¿ los clérigos 6 legos- 
parroquianos suyos, la hiciese observar inviolable¬ 
mente y no la relajase sin la conveniente satisfac¬ 
ción y sin conocimiento del mismo plebano»], y 
aun, como observa Fagnano. se daba á ciertos pá¬ 
rrocos el título de prelados (como resulta también 
del contexto de la Decretal citada), por razón de la 
jurisdicción contenciosa que ejercían, es indudable 
que esta jurisdicción debía ejercerse por algún titu¬ 
lo especial de privilegio, delegación ó costumbre y 
que el Derecho común no la reconocía en los demá» 
párrocos (á la manera como hoy ejercen alguna loa 
párrocos arciprestes), pues las colecciones canónicaa 
no hacen mención de semejante derecho para los pá¬ 
rrocos en general. El ejercicio de la jurisdicción en 
el fuero externo por delegación del obispo es corriente 
en América, donde en algunos países se expide, se¬ 
gún Morales, á los párrocos en sus nombramieDtoa 
el titulo de vicarios de los obispos, con facultadee 
más ó menos amplia!, según los usos de las diócesia 
y la voluntad de los prelados, que suelen cometerlaa 
más extensas á los párrocos de los pueblos ó distri¬ 
tos más distantes de la Curia episcopal. 

6.° Subordinada en su ejercicio á la autoridad! 
del Ordinario del lugar (canon 451, ¡§ l.°). lo que 
constituye una importante limitación por razón de 1» 
jerarquía, de tal modo que. en este sentido, puede 
decirse que los párrocos son. sin perjuicio del carác¬ 
ter ordinario de su potestad, auxiliares del obispo er> 
todo lo que resulte en bien de los fieles; pero es de 
notar que el Código, además de establecer, fijar y 
regular los deberes, derechos y funciones de los pá¬ 
rrocos. por ratón del ojleio de éstos y como propios 
rectores dé las parroquias (canon 454), entiende que 
tal subordinación es en el ejercicio de la cura de al¬ 
mas, no pudiendo decirse ya (como hacen alguno» 
tratadistas anteriores al Código) que la potestad de 
los párrocos sea meramente delegada del obispo, como- 
lo fué en un principio, ni que éste pueda privarle» 
arbitrariamente y por su solo beneplácito de las fun¬ 
ciones que leí sean propias. Cierto es que el obispo 
puede hacer la demarcación parroquial, nombra lo» 
párrocos y puede remover aún á los inamovibles, y 
que quien puede lo más puede lo menos: pero tam¬ 
bién lo es: que para innovarla demarcación hecha y 
para la remoción del párroco precisa causa canónica 
Justa y grave, siendo inválida la hecha sin ella, ca¬ 
biendo contra la misma recurso á la Silla Apostóli¬ 
ca; que la extinción de parroquias está reservada á 
ésta, y que contra el nombramiento cabe también 
apelación. 1.a autoridad del obispo eR en todo supe¬ 
rior á la del párroco, pero no ea ni puede ser arbi¬ 
traria. ni considerarse al párroco como un mero de¬ 
legado al que puede en cualquier momento retirarse- 
la delegación. Mas tampoco la potestad délos párro- 
l eos es ni puede ser incompatible con la de los obis— 
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pos. y como éstos tienen potestad ordinaria é inme¬ 
diata sobre todas y cada una de las iglesias y sobre 
todos y cada Uno de los pastores y beles no exentos 
de la diócesis, es indudable que pueden, cuando lo 
tengan por conveniente, ejercer dentro de todas y 
cada una de las parroquias, todas y cada una drf las 
funciones parroquiales, por lo que el obispo es lla¬ 
mado con razón párroco de los párrocos; y asi como 
el obispo es todo lo que es mientras está en comu¬ 


nión con la Santa Sede, asi el párroco lo e9 mientras 
está en comunión con su obispo y, mediante él, con 
la Santa Sede. 

Para mejor comprender esta naturaleza de la au¬ 
toridad de los párrocos y su relación con la episco¬ 
pal, conviene presentar paralela y comparativamen¬ 
te los caracteres de una y otra, según lo hace Man- 
jón, la sinopsis del cual completamos en la forma 
siguiente: 


Comparación de la autoridad del párroco con la del obispo 


La Autoridad del obispo es 


La AotoridAd del párroco es 


1. ° Divina en su origen. 

2. ° Necesaria por voluntad de Dios. 

3. ® Propia por el titulo. 

4. ® Ordinaria en lo no reservado por ley á otro 

jerarca. 

5. ® Inmediata y superior en la diócesis. 

6. ® Interna y externa por sí propia. 

7. ® Reformable y justiciable ante el Papa y el Con¬ 

cilio provincial. 

8. ® Maestra autorizada en toda la diócesis. 

9. ® Sacerdotal (estándola reservada en la diócesis los 

sacramentos de la Contirmación y del Orden) 
con catedral y Cabildo. 

10. Legislativa, judicial, gubernativa, inspectora y 

administrativa con dignidad de principe. 

11. Sometida al Papa, de quien recibe misión y á 

quien da cuenta. 

12. Territorial, pero circunscrita á la diócesis. 

13. Auxiliada por la Ciflla. 

14. Vicarial por excepción. 

15. Monárquica á semejanza de la papal. 


1. ® Humano-eclesiástica. 

2. ° Conveniente y útil, y como tal ordenada por la 

Iglesia. 

3. ® Propia por el titulo. 

4. ® Ordinaria en lo no reservado por ley general ó 

diocesana á otro jerarca. 

5. ® Inmediata y superior en la parroquia. 

6. ® Interna, con facultades especiales en materia 

graciosa y económica; y externa solamente en 
lo que se la delegue el obispo. 

7. ® Reformable y justiciable por el obispo y su vi¬ 

cario. 

8. ® Maestra autorizada en su parroquia. 

9. ® Sacerdotal (estándola reservada el bautismo so¬ 

lemne y el matrimonio en la parroquia) con 
iglesia y á veces con colegio ó comunidad 
beneficial. 

10 Gubernativa, inspectora y administrativa, con 
dignidad presidencial del clero y pueblo déla 
parroquia. 

11. Sometida al obispo, de quien recibe misión y á 

quien da cuenta. 

12. Territorial, pero circunscrita á la parroquia. 

13. Con cancelarla y archivo parroquial y depen¬ 

dencias que imitan á la Curia. 

14. Vicarial por excepción. 

15. Unipersonal, coñio la monárquica. 


Resta advertir que en España tienen los párro¬ 
cos el concepto de verdadera autoridad á tenor 
de las leyes seculares, pues: l.®es autoridad «el 
que por si solo, ó como individuo de una corpora¬ 
ción, ejerce jurisdicción propia» (art. 277 del Códi¬ 
go penal de 1870) y el párroco la ejerce según la 
disciplina canónicamente vigente reconocida en el 
art. 43 del Concordato y así lo consigna, entre otras 
disposiciones la R. O. concordada del 15 de Febre¬ 
ro de 1867; 2.® diversas disposiciones les reconocen 
expresamente, va el carácter de representantes de la 
autoridad eclesiástica (como el Reglamento para las 
Juntas de Reformas Sociales), ya el de autoridades 
locales eclesiásticas; y el Tribunal Supremo les otor¬ 
ga en múltiples sentencias, aunque con lenguaje 
poco canónico, el de funcionarios públicos (sic) 
■ constituidos en autoridad (6 de Julio de 1881, 2 de 
Enero de 1882 y 2 de Noviembre de 1902). La Real 
Orden del 20 de Diciembre de 1890 ha declarado 
que la Ley Municipal no concede á los Ayunta¬ 
mientos atribuciones para censurar ó corregir á los 
párrocos. 

Cuses it párrocos. Son las mismas que las de 
parroquias (V. Parroquia). De las indicadas al tra¬ 
tar de estas, dos son las que principalmente intere¬ 
san eo asta lugar, á saber: 


a) Por el titulo, la de párrocos con cura de al¬ 
mas habitual y con cura de almas actual (párrocos 
habituales y párrocos actuales). Los primeros son 
las personas morales (comunidades, corporaciones, 
cabildos, dignidades, etc.) á las cuales esté unida 
pleno lure la parroquia (cunon 452), los cuales,como 
por ser personas morales no pueden ejercer de hecho 
la cura de almas, vienen obligados á designar un vi¬ 
cario que ejerza la cura actual (canon 471) en nom¬ 
bre de ella, al que algunos autores (v. gr., Campos) 
llaman párroco incorporado, y que tiene los mismos 
derechos y deberes de los párrocos, comprendiéndo¬ 
se en este nombre (canon 451). Los párrocos actua¬ 
les ó independientes son los que de hecho ejercen la 
cura de almas en nombre propio. En España deter¬ 
mina el inciso 1." del art. 25 del Concordato de 
1851, que: «Ningún cabildo ni corporación eclesiás¬ 
tica podrá tener aneja la cura de almas, y los cura¬ 
tos y vicarias perpetuas antes unidas pleno iure á 
alguna corporación, quedarán en todo sujetos al De¬ 
recho común», con lo que se ha puesto fin al sistema 
de las exenciones, manteniéndose una jerarquía y 
jurisdicción uniforme. 

d) Por la estabilidad, la de párrocos inamovibles 
y amovibles, acerca de los cuales se ha tratado al 
ocuparnos de la estabilidad del cargo parroquial. 


Digi 
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c) Por la categoría, que en España se regula en 
la práctica por la dotación, la de párrocos rurales 
(de 1.* y de 2. a clases) y urbanos (de entrada, de l.° 
y de 2. a ascensos y de término). 

II. — Nombramiento de párrocos 

Comprende, hasta que el párroco se halla al frente 
de la parroquia, dos momentos, á saber: 1.* institu¬ 
ción ó colación canónica, y 2.° toma de posesión. 

§ l.° — Institución ó colación canónica 

Es la designación de sacerdote idóneo para pa¬ 
rroquia vacante, hecha en tiempo oportuno, por au¬ 
toridad legitima y en forma canónica (aqui se toma 
la frase institución canónica en sentido lato, pues en 
sentido estricto la definiremos al tratar de la provi¬ 
sión de las parroquias de patronato). Asi, pues, el 
nombramiento ó designación de párrocos comprende 
estas cuestiones: 1.* existencia de parroquia vacan¬ 
te; 2.' quién nombra; 3. a en qué plazo: 4. a á quién, 
y 5. a en qué forma. 

1. Parroquia cacante. Es la que está legítima¬ 
mente desprovea de párroco por muerte, privación 
judicial, remoción, traslación, renuncia ó jubilación 
de éste. La existencia de vacante es condición line 
qua non para el nombramiento, siendo nula cual¬ 
quier prnmpsa de conferir la parroquia no vacante 
(canon 150). 

2. Quién nombra. Abí como el nombramiento 
de los obispos corresponde al Papa, el de los párro¬ 
cos corresponde al obispo, si bien en muchos casos 
tienen intervención en el nombramiento otras per¬ 
sonas; pero esta intervención es sólo en la designa¬ 
ción ó Dominación, correspondiendo siempre al obis¬ 
po la colación ó institución cauónica, que es el ver¬ 
dadero nombramiento. Así lo eslablece el Código, 
dictando las siguientes disposiciones: 

a) En sede plena el derecho de nombrar é insti¬ 
tuir á los páiroeos compete al Ordinario del lugar 
(exceptuando las parroquias cuya provisión esté re¬ 
servada á la Santa Sede), reprobándose toda costum¬ 
bre en contrario; pero dejándose á salvo los privile¬ 
gios de elección ó presentación si competen á al¬ 
guien legítimamente (canon 455, § 1. a , y confirma 
este derecho absoluto de los Ordinarios la disciplina 
espnñola, art. 1. a del R. D. del 5 de Noviembre 
de 1852). Tal derecho no corresponde al vicario ge¬ 
neral, si no se le ha otorgado especial mandato para 
ello (id., § 3.°). Es de advertir que desde el Código, 
loa prelados nnllins, cuando son obispos, se equipa¬ 
ran á éstos (canon 215). 

b) En sede impedida corresponde al vicario ge¬ 
neral, aun sin especial mandato, y en defecto de 
vicario general, al vicario capitular ú otro que rija 
la diócesis, y en sede vacante al vicario capitular ú 
otro que rija la diócesis: 1. a nombrar 6 constituir 
los vicarios parroquiales (ecónomos ó regentes): 

2.” confirmar la elección ó aceptar la presentación 
para la parroquia vacante y conceder la institución 
al electo ó presentado, y 3.° conferir las parroquias 
de libre colación, si hace un año por lo menos que 
la sede ha vacado (§§ 2.° y 3. a ) ó se ha hecho im¬ 
pedida. 

3. Pinto pora la provisión. Las parroquias de¬ 
ben proveerse dentro de seis meses útiles á contar 
desde la noticin de la vacante, salvo que las circuns¬ 
tancias especiales de los lugares ó de las personas 
aconsejen, al prudente juicio del Ordinario, apla¬ 
zar la colación del titulo parroquial (canon 458). 


4. Quién puede ser nombrado: condiciones prect- 
tas. Para ser nombrado párroco se requieren cier¬ 
tas condiciones, alguna de las cuales‘ha sido modi¬ 
ficada por el Código. Sod: 

1. a Orden. Antes del Código bastaba ser cléri¬ 
go,'aunque solo fuese de primera tonsura, debiendo 
el agraciado recibir el presbiterado intra annum a 
die adeptae possessions; pero el Código exige que se 
tenga el presbiterado (canon 453, § l.°) en el mo¬ 
mento de recibir la colación ó institución cauónica 
de la parroquia (cánones 154 y 1,474), 

2. a Edad. Las Decretales (en el Sexto) y el 
Tridentino exigieron la de veinticuatro años cumpli¬ 
dos. El Código nada dice al tratar de los párrocos: 
pero como en el canon 975 exige también la de 
veinticuatro años cumplidos para recibir el orden 
del presbiterado y éste es condición necesaria para 
ser párroco, resulta mantenida la legislación ante¬ 
rior; claro es que cabe dispensa. 

3. a Buenas costumbres. Las exige en el candi¬ 
dato el canou 453, § 2. a al decir que debe ser bonis 
moribns, pues si se requieren en todos los eclesiásti¬ 
cos, con más razón se han de exigir á los párrocos, 
que deben dar ejemplo á sus feligreses. 

4. a Ciencia. Viene señalada por el Código con 
la palabra doctrina (canon 453, § 2. a ), la cual debe 
probarse mediante examen especial (canon 459). En 
cuanto al grado de ciencia necesario, es el que co¬ 
rresponde á la naturaleza del oficio, diciendo Lauro- 
nio que precisan saber inter peccata distinguere, evan- 
gelinm declaran, sacramenta rite administrare; pero 
este grado de ciencia general para todos los que ha¬ 
yan de ser párrocos debe considerarse en relación 
con la parroquia que les haya de ser asignada, porque 
la cura de almas ofrece en unas mayor dificultad que 
en otras, y por eso dice Wernz que el párroco debe 
tener la ciencia suficiente ad praedicationem verbi 
Dei,administrations sacraquntorum reliquanquecuram 
animarum in paroohia asionata per se ipsum exer- 
cendam ( Ini . Deere!., II, núm. 286). y esto mismo 
quiere el Código al exigir les cualidades necesarias 
ad vacantem paroeciam cum laude gubenandam (ca¬ 
non citado). 

5. a Virtud. Todas debe tenerlas el que aspire 
á ser párroco. El Código dice que debe estar ador¬ 
nado de celo de las almas, prudencia y las demás 
cualidades precisas para esa gobernación con aplau¬ 
so de la parroquia. Las dos citadas nominatim dicen 
especial relación á la naturaleza del cargo y son las 
que precisa tener en grado eminente para que su 
misión produzca fruto, por lo que jugarán importan¬ 
te papel en la elección del candidato. 

De las cinco condiciones antedichas, la primera 
ae requiere para la validez del nombramiento (ennou 
citado. § 1. a ); las otras para su licitud; pero es muy 
de tener en cuenta que cuando falte una de éstas la 
provisión puede anularse por el superior legitimo, 
según el CRnOD 153. Además de esns condiciones 
que marca la disciplina genera), habrán de reunirse 
las que exijan las legislaciones ó disciplinas particu¬ 
lares. pues vienen autorizadas por el Código al exi¬ 
gir las cualidades tum itire rom m un i turn particulari 
requi' , untur (canon citado). 

La disciplina espnñola está plenamente conforme 
en este punto con la general. Ya don Carlos I y 
doña Juana encargaron :í los prelados que proveye¬ 
sen los curatos en persouns de ciencia, buena vida y 
costumbres (ley 1 .*. tit. 20. lib. I de la Novísima 
Recopilación). Unn R. O. del 14 de Diciembre de 
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1841 exigió la previa certificación de adhesión ó las 
instituciones; mas esta parodia de juramento civil 
del clero ha dejado de estar en vigor. En cambio, 
para la obtención de la abadía-parroquia de las co¬ 
legiatas se requiere tener grado mayor en teología ó 
cánones y haber sido canónigo de catedral ó de Co¬ 
legiata (esto de oficio), ó párroco durante ocho años, 
de ellos dos por lo menos en parroquia de ascenso 
(art. 5.” del R. D. del Concilio del 27 de Junio de 
1867). 

5. Forma ó procedimiento. Antes del Triden- 
tino todas las parroquias se conferian eligiendo li¬ 
bremente el colador (es decir, el que dabit la parro¬ 
quia) al clérigo que tuviese las cualidades prescritas 
por el Derecho, con obligación moral de elegir el 
más digno; pero la desigualdad en la forma de ha¬ 
cer la elección y los abusos, llevaron al Tridentine 
á regular esta materia disponiendo (ses. 24, cap. 18, 
De rqf.) que tan luego como el obispo tenga noticia 
de la vacante nombre gara la iglesia un vicario ca¬ 
paz, que desempeñe el curato hasta que éste se pro¬ 
vea, señalándole á su arbitrio una congrua suficien¬ 
te. y que después proceda á la provisión de párroco, 
pudiendo el obispo optar por elegir al sujete que le 
pareciera más idóneo, ó convocar un concurso espe¬ 
cial para cada parroquia á fin de que se presenten 
los que se consideren aptos y elegir entre ellos, 
marcando el plazo para anunciar éste (diez días pro¬ 
rrogares por justa causa), y dando reglas para el 
examen, pero sin conceder recurso alguno contra la 
designación. Como estas reglas no eran suficiente¬ 
mente detalladas y en unas partes se observaban y 
en otras no, san Pío V las detalló por su Constitu¬ 
ción In eonferendis del 15 de Abril de 1566, limi¬ 
tando ó otros diez días la prórroga del plazo para 
anunciar el concurso, señalando, á fin de que éste y 
la provisión no se alargasen en demasía, plazos para 
realizar ésta, so pena de revertir á la Santa Sede el 
derecho de colación, y otorgando á los concursantes 
la apelación in devolutivo contra el juicio del obispo. 
A su vez, como el examen era verbal y no se forma¬ 
ba expediente por escrito de las condiciones de los 
concursantes, con lo cual las Apelaciones se conver¬ 
tían por necesidad en un nuevo examen ó juicio, con 
lo que se las dificultaba y hacia casi inútiles en la 
práctica, Clemente XI, confirmando el 10 de Enero 
de 1721 un Decreto de la Sagrada Congregación del 
Concilio del 16 de Noviembre de 1720. estableció 
el examen por escrito, dictó reglas para que fuese 
igual para todos y fijó en diez días el plazo para la 
apelación. Finalmente, Benedicto XIV acabó de re¬ 
gular los concursos por su Constitución Cum illnd 
del 14 de Diciembre de 1742. 

Como loa concursos especiales para cada parro¬ 
quia ofrecían en algunos países graves inconvenien¬ 
tes. sobre todo cuando habla muchas parroquias que 
proveer, lo que obligarla á estar en concurso cons¬ 
tante, se introdujo en diversas naciones (Alemania, 
Austria, España, etc.) la práctica de esperar más 
tiempo y así que existieran bastantes parroquias va¬ 
cantes, convocar un concurso general para la provi¬ 
sión de todas ellas, práctica que fué tolerada (cons¬ 
tituyendo uno de los casos de costumbre contra ley 
general) y aun autorizada para España (por la Sa¬ 
grada Congregación del Concilio del 5 de Marzo de 
1892) y otros países. 

Cas disposiciones antedichas dejnron subsistente 
el derecho de elección y de presentación que, por 
privilegio ó patronato, tuviesen las corporaciones ó 


particulares, de modo que vinieron á existir tres for¬ 
mas de provisión de parroquias: dos de libre cola¬ 
ción (libre colación por el Ordinario y libre colación 
mediante concurso, subdividiéndose ésta eu por con¬ 
curso especial y por concurso general) y una de co¬ 
lación necesaria (provisión con derecho de eleccióu ó 
presentación). 

El Código deja subsistentes estas formas, regu¬ 
lando la de libre colación por el Ordinario (con re¬ 
glas generales aplicables á las otraB formas), dispo¬ 
niendo que en los países donde la provisión se haga 
por concurso especial ó general (por lo que éste se 
autoriza ya plenamente) se conserve esta forma en 
tanto la Santa Sede no decrete otra cosa (canon 459, 
§ 4.“) y manteniendo los privilegios de elección y el 
derecho de presentación, si bien en cuanto á éste se 
► mantiene el existente al tiempo de la promulgación 
del Código, pero se prohíbe que en adelante se creeu 
patronatos con tal derecho (canon 1,450). 

A) Reglas generales para todas las formas de 
provisión. Se reducen á la de que «el Ordinario 
del lugar viene obligado, con grave cargo de con¬ 
ciencia, á conferir la parroquia vacante al que juz¬ 
gue más idóneo para regirla, sin ninguna acepción 
de personas.» Para formar juicio debe atender no sólo 
á la ciencia sino también á todas las otras cualida¬ 
des que se requieren para regir bien la parroquia de 
que se trate. A tal fin debe: l.° tomar los documen¬ 
tos que hubiere en el archivo de la Curia referentes 
al clérigo que haya de ser nombrado y pedir pru¬ 
dentemente noticias (incluso secretas, si lo juzga 
oportuno) hasta de lugar de fuera de la diócesis; 
2.° tener presente que, conforme al canon 130. § 2.®, 
gozan de preferencia, en igualdad de circunstancias, 
los que se hayan distinguido en los exámenes trie¬ 
nales, y 3.° sujetar al clérigo á examen doctrinal en 
presencia suya y de los examinadores sinodales, de 
cuyo examen puede dispensar, con consentimiento 
de los mismos examinadores, si se trata de un sacer¬ 
dote recomendable en alto grado (laude commendato) 
por su ciencia teológica (canon 459, §§ 1.*, 2.° 
y 3. 8 ). El Código no da reglas para este examen. Se 
aplicarán las propias del concurso, mutatis mutandis. 

Además de esta regla es preciso observar: l.°que 
es nula ipso facto la provisión en que haya interve¬ 
nido cualquier género de contrato simonlaco, vi¬ 
niendo en este caso el instituido obligado á dimitir 
la parroquia ante indicie senteutiam y á devolver los 
frutos percibidos, aunque en cuanto á éstos cabe 
condonación si hubo buena fe (canon 729); 2.° que 
una parroquia es incompatible con otra (salvo el 
caso de que las dos estén unidas ñeque priucipaliter) 
y con cualquier otro beneficio cuyas cargas no pue¬ 
dan levantarse á la vez por el mismo sujeto (ca¬ 
non 156), y 3.* que la colación debe aceptarse libre 
y expresamente (canon 1,436) y consignarse por 
escrito (canon 159). 

B) Reglas particulares para cada forma de cola¬ 
ción. Hay que distinguir, según se trate de libre 
colación ó de colación necesaria: 

A') Libre colación. Hay que subdistinguir se¬ 
gún que se confiera libremente por el Ordinario sin 
necesidad de concurso ó se requiera éste. 

a) Libre colación sin necesidad de concurso. Sido 
son de tener en cuenta las reglas generales antedi¬ 
chas. con la única excepción de que para las cuasi 
parroquias (que se proveen todas en esta forma) 
debe el vicario ó prefecto apostólico que haga el 
nombramiento oir previamente el Consejo ó cuerpo 
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de consultores (formado al menos por tres de los 
misioneros más antiguos y prudentes), so pena de 
nulidad (457, 302 y 105). 

b) Libre colación medianil concurso. Indicare¬ 
mos: concepto y clases de concurso, y requisitos de 
cada uno. 

Concepto. Es el llamamiento que se hace por el 
Ordinario á los clérigos que quieran optará la parro¬ 
quia ó parroquias vacantes, á tin de que se presen¬ 
ten como candidatos y se juzgue de sus cualidades. 

El concurso puede ser especial ó para cada parro¬ 
quia, y general 6 para varias, optando en este últi¬ 
mo caso los concursantes indistintamente á unas ó¿ 
otras. Uno y otro pueden ser perentorios y dilato¬ 
rios, según que se hagan dentro de los plazos seña¬ 
lados por el Derecho ó se prorroguen; cerrados y 
abiertos, según que se llame solamente á los sacer¬ 
dotes de la diócesis ó á todos los que quieran venir, 
aunque sean de otras diócesis; públicos ó privados, 
según la forma de los ejercicios. En cuanto á éstos, 
dispuso el Tridentino (loe. cit.) que si las rentas de 
una parroquia fuesen tan cortas que no correspon¬ 
dan al trabajo del examen solemne ó no haya perso¬ 
na que quiera someterse á él, ó si por las manifies¬ 
tas parcialidades ó facciones pudieran originarse 
discusiones mayores ó tumultos, pueda el Ordinario, 
según su conciencia y con el dictamen de los exa¬ 
minadores, valerse del examen secreto, observando, 
no obstante, todas las otras formalidades. 

Requisitos. Es preciso distinguir, según se trate 
de concursos especiales ó generales: 

a') Concursos especiales. Se rigen por las dis¬ 
posiciones indicadas anteriormente, en especial por 
la Constitución Ctnu i/lud, á laque expresamente se 
refiere el canon 459. $ 4.° del Código, y se inserta 
en el apéndice IV' de éste. He aquí los trámites ó 
momentos sucesivos de estos concursos: 

1. ° Convocatoria. Debe tener lugar dentro de 
diez días contados desde la noticia de la vacante (Tri¬ 
dentino, ses. cit.). prorrogables por otros diez (la \ 
con/erendis). Se hace por la publicación de edictos en i 
nombre del Ordinario, expresando la parroquia va¬ 
cante. los documentos que deben presentar los con¬ 
cursantes (remitiéndolosjuntamente con la instancia 
al secretario ó persona que se designe) y el plazo para 
esta presentación, fuera del cual no podrán ser ad¬ 
mitidos (Constitución Cnm illud). Nada se opone á 
que primero se presente la instancia solicitando to¬ 
mar parte en el concurso (firma del concurso) y lue¬ 
go, pero dentro del plazo marcado en el edicto, los 
documentos. De éstos, unos (los relativos al orden 
sagrado, la edad y demás condiciones necesarias )son 
necesarios, de modo que, no presentándolos, se queda 
excluido del concurso; otros (como los relativos á 
méritos y servicios) son convenientes. Es de adver¬ 
tir que el obispo puede, por razones secretas, excluir 
del concurso al concursante, aunque éste lleve todos 
los documentos necesarios y aun testimoniales muy 
favorables (Sagrada Congregación del Concilio del 
30 de Marzo de 1743). 

2. " Extracto de documentos. Terminado el plazo 
para la presentación de documentos, debe formarse 
por la Cancelaría episcopal (el secretario) un extrac¬ 
to de los méritos, servicios y cualidades de los opo¬ 
sitores. entregándose un ejemplar al Ordinario y 
otro á cada uno de los examinadores ( Constitución 
Cutn illud). 

3. ° Examen. En el día y hora previamente de¬ 
signados darán comienzo los exámenes, debiendo 


considerarse en cuanto & ellos la constitución del. 
tribunal, las condiciones del «-xamen y la calificación 
de los ejercicios. 

El Tribunal debe estar formado por el obispo 6 en 
su defecto el vicario geueral (presidente) y, por lo 
menos, tres examinadores sinodales (es decir, nom¬ 
brados en Sínodo, debiendo jurar en 'éste ó bien 
ante el obispo ó su vicario, y sobre los Evangelios, 
que cumplirán su cargo fielmente sin dejarse influir 
por respeto humano alguno), exigiéndose este nú¬ 
mero bajo peua de nulidad (Constitución Cnm illud 
y Decreto de la Rota Romana del 10 de Febrero de 
1910), la cual también tiene lugar por falta «leí 
debido juramento de los examinadores, según juris¬ 
prudencia constante de la Sagrada Congregación del 
Concilio. 

Los exámenes comenzarán en el día señalado, en¬ 
cerrándose á todos los concursantes en el mismo lu¬ 
gar, sin que nadie pueda entrar ni salir (so pena de 
entenderse que se retira) hasta terminados sus tra¬ 
bajos. Estos son dos: responder por escrito á las 
cuestiones y casos que se señalen, y redactar una 
plática sobre un texto del Evangelio. El primero se 
escribirá en latín y el segundo en idioma vulgar, 
ambos de puño y letra del concursante. Las cues¬ 
tiones y casos, asi como el texto del Evangelio, 
serán los mismos para todos los concursantes, á loa 
que se dictarán al mismo tiempo, concediéndose tam¬ 
bién á todos el mismo espacio de tiempo para re¬ 
dactar los trabajos. Terminados éstos se firmarán ó 
subscribirán por el concursante que los haya hecho, 
así como por el secretario (cancelario) del concurso, 
los examinadores sinodales y el obispo ó su vicario 
(Constitución de Clemente XI, reproducida por la 
Constitución Cnm illud). 

Recogidos los trabajos, procede el trihuual á la 
calijtcacián de los concursantes, la cual harán asía¬ 
te, moribus, doctrina, prudentia et aliis rebus ad va- 
cantem ecclesiam gnbernandam (Tridentino, loe. cit.), 
y no por el solo valor de los ejercicios, pudiendo los 
examinadores pedir nuevos datos si los aportados no 
fuesen suficientes. Esta calificación se hace por ma¬ 
yoría de votos, no pudiendo votar el obispo ó el vicario 
general sino en caso de empate de los examinadores 
para decidir así el empate, lo cual es una gran garan¬ 
tía para los examinados (Constitución Cum illud). 
pues así no se puede ser aprobado ni reprobado por 
el obispo ó su vicario, sino por los examinadores. 

4. ® Propuesta y actas. Hecha la calificación, se 
entrega al obispo la relación de los declarados ¡dó¬ 
neos. y se devuelven al cancelario ó secretario de la 
Curia los extractos ó relaciones de los méritos y cua¬ 
lidades de los opositores para que los destruya ó los 
archive sin que. en este último caso, pueda manifes¬ 
tarse á nadie, sino por mandato del obispo ó su vi¬ 
cario (Constitución Cum illud). De todos los actos é 
incidencias del concurso selevantaráu por escrito las 
actas correspondientes. 

5. ® Juicio del obispo y dación ó colación de la 
parroquia. El obispo escoge al que, en conciencia, 
juzgue más digno entre los aprobados sin que esté 
obligado á manifestar los fundamentos de su resolu¬ 
ción, y á él adjudica la vacante; y si solamente se 
hubiese calificado de idóneo á un opositor, podrá, 
por razones particulares, aun secretas, dejar de ad¬ 
judicarle la vacante, aunque esto es raro que suceda 
(Constitución Cnm illud). 

6. ® Apelación. Los que se crean perjudicado? 
pueden apelar, ya de la calificación da los examina 
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'-dores, ya del juicio del obispo, ya de ambas cosas. 
La apelación debe interponerse: 1,° dentro de los 
-diez días siguientes al en que se notificó al interesa¬ 
ndo la reprobación ó al en que se confirió la parro¬ 
quia; 2.° ante el Ordinario de quien se apela, y 
3.® pura ante el Tribunal inmediatamente superior 
-{el Metropolitano ó la Santa Sede, y ei el apelado 
■«s el Metropolitano, para ante el Ordinario más pró¬ 
jimo como delegado de la Santa Sede). En todo caso 
ia apelación sólo se admite en el efecto devolutivo. 
Interpuesta y admitida la apelación, se remitirán al 
Juez superior las actas originales del concurso, ce¬ 
rradas y selladas (ó testimonio auténtico de ellas, 
•acado por el secretario del concurso y otro notnrio 
■designado por el Ordinario, testimonio que debe co¬ 
tejarse con los originales ante el vicario general ú 
-otra dignidad eclesiástica designada por el mismo 
Ordinario, y que se subscribirá por los examinado¬ 
res del concurso). Cuando el Ordinario haya proce¬ 
dido por razones secretas, dará cuenta de ellas ni 
juez superior en carta particular (fumiliaribus litte- 
ris), el cual debe tenerlas en mucho y guardar invio¬ 
lable secreto, y si no quiere comunicarlas al juez 
«uperior, puede dirigirlas al prefecto de la Sagrada 
Congregación del Concilio, el cual hallará medio 
para que la justicia se realice, podiendo la Santa 
Sede avocar á si la apelación y fallarla. El apelante 
debe probar, por las actas mismas del concurso ó por 
«testados de gran peso, aunque sean extrajudiciales, 
que ha sido injustamente pospuesto en cuanto á la 
ciencia y las demás cualidades (Constitución Cnm 
illud ). Dos sentencias conformes causan estado de 
cosa juzgada y, por lo tanto, no se admite nueva 
apelación; pero en cuanto á cuando hny dos senten¬ 
cias conformes, se dice que basta que la del Metro¬ 
politano confirme la del Ordinario ó la calificación 
de los examinadores, y asi sucede en la práctica, lo 
que no parece muy conforme con los principios del 
Derecho procesal. Las apelnSiones contra la califica¬ 
ción de los examinadores son más fáciles de ganar 
que las otras, en las que la prueba es sumamente 
difícil. 

b') Concursos generalas. Como establecidos por 
la práctica, que ha llegado á ser costumbre autori¬ 
zada, no aparecen regulados por la disciplina ge¬ 
neral de la Iglesia, sino por la misma costumbre y 
por la práctica y, á lo más, por los Concilios pro¬ 
vinciales y las Sinodales diocesanas. Entendemos, 
«in embargo, que deberán acomodarse en lo posible 
4 las reglas para los concursos especiales, y, des¬ 
de luego, á las comunes para toda forma de provi¬ 
sión. En todo caso debe prevalecer el principio de 
justicia y el de iguales condiciones para todos los 
■concursantes. Características de estos concursos, 
■•on: 1.* que en ellos no sojuzga de la idoneidad re¬ 
lativa de los concursantes para cada parroquia de¬ 
terminada,-sino de la absoluta ó general para la cura 
de almas, atendidas las cualidades de ciencia, de 
aptitud física y moral, etc.,en general; pues si bien, 
•como indica Muniz, en teoría serla posible ese juicio 
de la idoneidad relativa, pues podrían los exnmina- 
• do res. una vez terminado el juicio de idoneidad ab- 
-solnta. agrupar alrededor de cada parroquia á los 
■concursantes más idóneos para ella, y después esco¬ 
cerse por el obispo el más idóneo, tal cosa es prác¬ 
ticamente imposible por la dificultad de hacer tal 
•agrupación, tratándose de muchas parroquias y mu¬ 
chos opositores: 2* que, por lo mismo, opinan 
moralistas autorizados (v. gr.. Genicot y Guri-Fe- 


rreres) que en los concursos generales no media 
obligación de justicia conmutativa de dar á cada 
concursante la parroquia de que sea más digno, 
aunque si la de justicia distributiva de guardar pro¬ 
porción entre el mérito y virtudes del concursante 
y la parroquia que se le otorgue, y 3.* que, en con¬ 
secuencia, si bien cabe apelar de la calificación de 
los jueces para ante el Superior, no del juicio ó pro¬ 
visión hecha por el obispo, contra la cual sólo so 
otorga recurso in devolutivo para ante la Santa Sede. 

La forma y condiciones de estos concursos varían 
según la nación de que se se trate, y aun de dióce¬ 
sis á diócesis, á lo que concurren diversos privile¬ 
gios. Así, en algunos puntos se separa el examen 
de ciencia del de los otros requisitos, según se des¬ 
prende de la Instrucción de la Sagrada Congrega¬ 
ción de Propaganda Fide del 10 de Octubre de 1881, 
y se ha otorgado á varias diócesis, entre ellas la 
de Viena, á ésta por la Sagrada Congregación de 
Negocios extranjeros en 1857 (en el vol. 37, pági¬ 
na 647 de Acta S. Sedis, se mencionan, según el 
padre Ferreres, otras concesiones parecidas), y en 
Francia y Bélgica parece que hay exámenes de sola 
ciencia una ó dos veces cada año, á los que concurren 
cuantos desean seguir la carrera parroquial, valiendo 
la aprobación para optar á cunlquier curato que va¬ 
que durante los seis años siguientes (si bienal llegar 
es te. caso se tienen en cuenta las demás cualidades 
de los concursantes), pasado cuyo plazo deben so¬ 
meterse á nuevo examen. En cuanto á los concursos 
generales en España, trataremos de ellos al exponer 
la disciplina española acerca de la forma del nom¬ 
bramiento de párrocos. 

B' Colación necesaria. Tiene lugar en los casos 
en que una persona, moral ó física, goza del derecho 
de proponer ó presentar al Ordinario el sncerdote 
que ha de ocupar la parroquia vacante, viniendo el 
Ordinario obligado, en principio, á otorgársela si 
reúne las cualidades exigidas por el Derecho; pero 
podiendo rechazarlo si juzga que no las reúne (no 
quedando al presentador sino recurso in devolutivo 
para ante la Santa Sede), por lo que la frase «cola¬ 
ción necesaria » no es muy exacta, siendo más bien 
una colación compartida. 

Los casos en que ésta tiene lugar son cinco, á 
saber: l. 8 cuando el derecho de presentación tiene 
lugar en virtud del derecho de elección; 2.° cuando 
tiene lugar en virtud de privilegio; 3. 8 cuando lo 
tiene en virtud del derecho de patronato; 4.® cuan¬ 
do se verifica por derecho de cura de almas habitual, 
v 5.° tratándose de parroquias confiadas á religio¬ 
sos. En todos estos casos el nombre de institución ó 
colacióu canónica viene reservado para la concesión 
del titulo parroquial hecha por el obispo al presen¬ 
tado. la cual se denomina confirmación tratándose 
del caso de elección. En cada uno de estos cinco 
casos existen reglas especiales para )n provisión, 
las cuales indicamos seguidamente. 

a) Derecho de presentación por elección. Tiénen- 
lo algunos colegios ó cabildos, por lo cual debe 
elegirse por éstos la persona que haya de ser pre¬ 
sentada. La elección debe hacerse dentro de los tres 
meses desde que se conoce la vacante (canon 161), 
debiendo el electo manifestar su aceptación dentro 
de los ocho días siguientes al en que se le notifique 
la elección (canon 175) y pedir al obispo la confir¬ 
mación dentro de otros ocho, confirmación que el 
obispó le dará, si lo encuentra idóneo, dentro délos 
tres meses siguientes á la elección (salvo la facultad 
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de demornrla) y por escrito (cánones 177 y 458), no 
pudiendo, mientras no se le otorgue, mezclarse en 
la administración de la parroquia (canon 176). Los 
tratadistas suelen decir que el electo adquiere por la 
elección el jus ad rem (derecho personal), y por la 
confirmación el jus in re (derecho real); pero es de 
observar que el primero es condicional, siendo la 
condición (implícita y legal) la de ei el obispo le en¬ 
cuentra idóneo. 

b) Privilegio. Puede éste ser distinto, según los 
lugares para que se otorga y los tiempos. General¬ 
mente, aparece consignado en los Concordatos cele¬ 
brados con los Estados y á favor de los jefes de 
éstos; pero en España y en los palees de la América 
española, más que de presentación, es de designación, 
como veremos al tratar de la disciplina española. 
En todo caso debe atenderse á las cláusulas del pri¬ 
vilegio. 

c) Patronato. Del derecho de patronato en ge¬ 
neral se trata en la voz Patronato, ocupándonos 
aquí, para evitar lagunas, únicamente del derecho 
de presentación que tienen los)patronos. Ya hemos 
indicado que el Código lo mantiene para los patro¬ 
natos que existan con anterioridad á su entrada en 
vigor, aunque excitando á los Ordinarios para que 
inviten á los patronos á renunciarlo (en bien de la 
libertad de la Iglesia) á cambio de sufragios espiri¬ 
tuales, aun perpetuos; y respecto á las fundaciones 
posteriores de iglesias y beneficios, sólo otorga á los 
fundadores estos sufragios y, á lo más, el que se 
pueda poner la cláusula de que únicamente por la 
primera ve* se confiera el beneficio al fundador de 
éste ó á clérigo determinado, es decir, que sólo se 
permite el derecho de presentación para los nuevos 
beneficios por la primera vez que éstos hayan de 
proveerse (cánones 1,450 y 1.451). 

En los casos en que el derecho de presentación 
subsista se ejercitaré conforme á las reglas siguien¬ 
tes: 1.* el patrono debe hacer In presentación (si 
otro plazo más breve no se ha establecido por la 
fundación ó por costumbre legitima) dentro de los 
cuatro meses siguientes al día en que reciba noti¬ 
ficación por e! Ordinario de estar vacante la parro¬ 
quia (canon 1,457). aunque no vemos inconveniente 
en que si esto le cousta por otro medio y tratándose 
de países en que se celebran concursos generales, 
pueda hacer la presentación aun antes de recibir tnl 
notificación, pues ésta se establece en beneficio del 
mismo patrono y de la pronta provisión y al objeto 
de fijar bien cuándo comienzan los cuatro meses, ya 
que pasados éstos á contar desde la notificación del 
obispo sin que el patrono presente, la parroquia se 
hace por aquelln vez de libre colación; pero si den¬ 
tro de estos cuatro meses surge litigio sobre el de¬ 
recho de presentación, queda el plazo en suspenso 
hasta que por sentencia firme se resuelva, rigiéndo¬ 
se entre tanto la parroquia por un ecónomo nombra¬ 
do libremente por el obispo (canon 1.458). 

2.* En cuanto á la determinación de la persona 
del presentado, se atenderá á las cláusulas de la 
fundación. En todo caso, si en el país está vigente 
la forma del concurso, ó éste viene requerido por la 
fundación, se celebrará concurso especial para la 
provisión de la parroquia, teniendo necesariamente 
el patrono que presentar á uno de los opositores 
aprobados (canon 1.462; entendemos que si la forma 
vigente es la de concurso general, bastará que pre¬ 
sente un sacerdote que haya sido aprobado én los 
concursos generales que se hayan celebrado), á cuvo 


efecto el obispo le comunicará la lista da ellos al 
mismo tiempo que le hace la notificación de la va¬ 
cante de la parroquia, no corriendo el plazo de lo» 
cuatro meses hasta que esta comunicación se realic®- 
(canon 1,457; entendemos que si el patrono ae da 
por notificado de la vacante y la forma es la dek 
concurso general, podrá el patrono pedir, desde lue¬ 
go, la lista al Ordinario ó presentar sacerdote que 1»- 
conste está aprobado sin esperar la comunicación d» 
que habla el Código). La determinación de cuál de 
Iob opositores aprobados ha de ser presentado no 
ofrece dificultad cuando el derecho de presentación 
corresponde á una sola persona individual ó á vari*® 
que han establecido un tumo entre st para ejerr- » 
tarlo; pero sí la ofrece cuando este derecho ha * 
ejercerse conjuntamente por todos los individuos d 
una colectividad. En este caso, es preciso distinguí 
según que se trate de una persona moral colegiadi 
(como un Cabildo) ó de un mero conjunto de perso¬ 
nas singulares. En el primero de estos dos supues¬ 
tos, se presentará al que obtenga mayoría absolute* 
de votos válidos (la mitad más uno); pero si ésta no¬ 
se alcanza por ninguno en dos votaciones, se pre¬ 
sentará ni que en la tercera votación obtenga mayo¬ 
ría relativa sobre los demás candidatos, y si vario® 
de éstos obtienen en este tercer escrutinio mayor 
número de votos que los demás, pero igual entre si, 
se presentará á todos aquellos, escogiendo después- 
el Ordinario. En el segundo supuesto, se presenta¬ 
rá, desde luego, al que, por lo menos, tenga mayoría 
relativa de votos, ó á todos los que obtuvieren igual 
número siempre que éste sea mayor que el obtenido- 
por otros (canon 1,460, §§ 1.° y 2. # ). Es de adver¬ 
tir que el que goza de derecho de patronato por 
diversos títulos, tiene para la presentación tantos 
votos (también llamados voces) como títulos (canoa 
1,460. § 3.°), y que, por el contrario, puede ocurrir- 
que varios individuos no tengan, por las cláusulas 
de la fundación. máB que un voto entre todos, como 
sucede cuando dichas cláusulas otorgan un solo voto 
á toda una familia ó á un Cabildo, etc. 

3. * El presentado debe, además de estar apro¬ 
bado en concurso, reunir todas las otras condiciones 
de idoneidad, incluso las requeridas por la lev de I» 
fundación, en el momento, al menos, de ser acepta¬ 
da la presentación por el obispo (canon 1,463). 

4. * El Ordinario ha de comprobar la idoneidad 
por todos los medios á su alcance, tanto por docu¬ 
mentos públicos como por noticias reservadas que se- 
le den ó que pueda pedir; y si el presentado es ex- 
tindiocesano, debe ante todo atender al juicio de¬ 
idoneidad de su propio Ordinario, que es el más de¬ 
cisivo y no puede omitirse. El Ordinario puede re¬ 
chazar al presentado, sin que venga obligado á ma¬ 
nifestar las causas (canon 1,464). 

5. * Contra la repulsa sólo se otorga al patrono- 
recurso in devolutivo á la Santa Sede, dentro de los 
diez días siguientes á la notificación de aquélla (ca¬ 
non 1.465). 

6. * El patrono puede hacer nuevas presentacio¬ 
nes: l.° antes de aceptarse la presentación por el 
Ordinario, pero siempre dentro de Iob cuatro meses. 
En este caso puede volver á presentar á uno ó á va¬ 
rios individuos, ya simultánea, ya sucesivamente; 
pero no puede excluir á los primeros presentados 
(canon 1,460. § 4.°); 2.° cuando el presentado mu¬ 
riere ó renunciare antes de la institución canónica 
(canon 1,468). y 3.° cuando el presentado es recha¬ 
zado por el Ordinario, siempre que no haya transcu- 
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rrMo. por negligencia del patrono, el plazo de cua¬ 
tro meses para la presentación; pero si también 
fuere rechazado el segundo presentado, la parroquia 
te bace por aquella vez de libre colación, salvo que 
el patrono recurra á la Santa Sede contra la repul¬ 
sa, en cuyo caso queda en suspenso la provisión 
hasta que el recurso ae resuelva, poniendo entre 
tanto el Ordinario un ecónomo en la parroquia si 
fuere necesario (canon 1,465). AI objeto de evitar | 
complicaciones y nuevas presentaciones, lo más prác¬ 
tico es presentar á varios, por orden sucesivo, al 
hacer la primera presentación. 

d) Presentación por derecho de cura habitual. 
Hemos dicho que cuando una parroquia está unida 
pleno ture á uua persona moral, ésta tiene solamente 
la cura de almas habitual (honorífica y cobro de las 
rentas), debiéndose nombrar para ejercer la actual 
un vicario, el cual viene equiparado á los verdade¬ 
ros párrocos. El nombramiento de este vicario pue¬ 
de ser de libre colación del obispo en virtud de pri¬ 
vilegio ó de costumbre, y también por haber sido el 
obispo quien haya dotado la vicaria y reservado el 
derecho de proveerla libremente; pero en otro caso, 
la persona moral goza del derecho de presentación 
(canon 471, § 2.°). El Código no establece reglas 
especiales para ésta, por lo que se aplicarán Ins de 
la presentación por derecho de patronato como ins¬ 
titución más análoga. 

e) Finalmente, para las parroquias confiadas á 
religiosos, el superior de la orden ó religión presen¬ 
ta un sacerdote de ésta al Ordinario del lugar, quien 
le concederá la institución, teniendo en cuenta su 
ciencia y sos cualidades para la parroquia de que se 
trate (canon 456). 

En todos los casos, la institución ó colación canó¬ 
nica propiamente dicha, esto es, la expedición del 
titulo parroquial por el Ordinario, debe darse al 
presentado ó al nombrado por quien tengn derecho ó 
privilegio de presentar ó de nombrar, dentro de los 
dos meses siguientes al día de la presentación ó 
nombramiento (canon 1,467). 

Disciplina española sobre forma de nombramiento 
de párrocos. En España todos los nombramientos 
de párrocos son de colación compartida (por privile¬ 
gio ó por patronato), y en todos ellos se requiere la 
previa aprobación en concurso abierto (lo que ya dis¬ 
puso Fernando VI en la Ley 2.*, tit. XX. lib. I de la 
Novísima Recopilación, y lia sido reiterado por el 
«rt. 26 del Concordato, inciso 1.°). á cuyo efecto se 
ha derogado el privilegio de patriinonialidad ó ex¬ 
clusiva que tenían los naturales de ciertas regiones 
y que hacia que los concursos hubiesen de ser cerra 
dos (pues en virtud «le ella sólo podían ser convoca¬ 
dos los de la región reHpectivn). no teniendo otro 
alcance tal derogación y quedando subsistentes las 
demás clases «le patriinonialidad. como. v. gr.. el 
derecho á ser presentado para parroquias determi¬ 
nadas. adquirido á titulo oneroso por los individuos 
de una familia, los feligreses de una parroquia, los 
bautizados en una pila (y de aquí los beneficios lla¬ 
mados pilongos), pues este derecho no impide que los 
concursos sean abiertos y viene á ser una especie de 
natronnto pasivo tan respetable como el activo (ar¬ 
ticulo citado, inciso 2.°. interpretado por la Senten¬ 
cia del Tribunal de la Rota de Madrid del 24 de Ju¬ 
lio de 1879). Asi. pues, habrá que estudiar prime¬ 
ramente lo relativo á los concursos, y ver después 
qué modalidades añaden á la provisión los distintos 
easos de colación compartida. 


313: 

A. Concursos. En España existe la práctica da¬ 
los concursos generales; pero es un grave error 
creer que no pueden celebrarse concursos especia¬ 
les, pues si bien éstos serán la excepción, pueden loa 
Ordinarios celebrarlos para probar la idoneidad da¬ 
los presentados en virtud de patronato laical para 
parroquia determinada, cuando dicho presentado no- 
esté aprobado en un concurso general (RR. 00. del 
21 de Juuio de 1852 y 28 de Mayo de 1864. En 
estos casos creemos que deban a p li cars e las disposi¬ 
ciones relativas á los concursos especiales que dicta 
el Derecho común y que se dejan expuestas ante¬ 
riormente). También constituye un verdadero con¬ 
curso especial para parroquias el que debe celebrar¬ 
se para proveer la abadía de cada colegiata (ya que¬ 
lle va anexa la cura de almas y las colegiatas son 
verdaderas iglesias parroquiales, según el art. 21 
del Concordato), por disponerlo asi el R. D. con¬ 
cordado del 27 de Junio de 1867, que determina las- 
reglas para este concurso. V. Colegiata. 

En cuanto á los concursos generales, la forma para 
los mismos vftrta*según las regiones y diócesis. I* 
práctica más general es la que insertamos á continua¬ 
ción. por el mismo orden en que expusimos lo rela¬ 
tivo á concursos especiales por disciplina general, 
para que puedan más fácilmente compararse unos- 
con otros, indicando sólo las diferencias: 

1. Convocatoria. No se observa la disciplina 
general en cuanto al plazo para la convocatoria, 
sino que se espera más tiempo (faculta»} que hoy 
concede el Código, según hemos visto), sin que 
tampoco haya un plazo fijo y menos general para to¬ 
das lns diócesis, no convocándose el concurso sino- 
después de varios meses ó años, nombrándose entre¬ 
tanto un ecónomo para las parroquias vacantes, con 
los dos tercios de la dotación, quedando el otro ter¬ 
cio para el diocesano, con lo cual se va formando tía. 
fondo de reserva para las necesidades de la diócesis. 
En diversas ocasiones ae mandó en el siglo xvm 
que los concursos fueran anuales (Circulares del Con¬ 
sejo de las Ordenes del 14 de Abril de 1751 y de I» 
Real Cámara Eclesiástica del 13 de Diciembre de 
1784), sin que pudiera conseguirse, estando hoy 
admitido que los prelados pueden publicar las con¬ 
vocatorias en la época que estimen más conveniente 
(R. O. concordada del 10 de Agosto de 1866). Como 
estos concursos suelen ser demasiado raros, no sólo 
por ser difíciles y por los gastos que ocasionan, sino 
por el deseo de aumentar el fondo de reserva para 
poder atender á las múltiples necesidades de la dió¬ 
cesis, el cardenal arzobispo de Composteln (que dió 
el buen ejemplo de celebrar en su diócesis frecuen¬ 
tes concursos) propuso á la Sagrada Congregación 
del Concilio que se impusiera la obligación «le cele¬ 
brar el concurso general á lo menos cada cuatro 
años: pero la Sagrada Congregación, por respuesta 
del 28 de Marzo de 1898, dilató la resolución, con¬ 
tinuando todo en el mismo estado. 

I.n R. O. concordada del 10 de Agosto de 1806 
mandó que cuarenta días antes de la publicación del 
edicto de la convocatoria se remitiese al ministerio- 
de Cnacia y Justicia nota de los curatos que hubie¬ 
ren «le proveerse con expresión «le la advocación «le 
la iglesia, clase, categoría y dotación que última¬ 
mente tuviere, ptuliémlose á la vez proponer, tra¬ 
tándose de curatos de entrada, la variación de dota¬ 
ción que se juzgase necesaria (art. 5.°). variación 
que se entenderla aprobaila si antes de la publica¬ 
ción del edicto no recibiese el diocesano Real ordem 
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•en contrnrio (art. 7.°); pero todo esto La quedado 
derogado para las diócesis en que esté realizado el 
arreglo parroquial por la regla 6.* del art. 28 del 
R. D., igualmente concordado, del 15 de Febrero 
de 18(57. 

En el edicto se acostumbra A relacionar las pa¬ 
rroquias vacantes y á insertarse la cláusula de que 
ee proveerán también las que vaquen durante el 
■concurso, cláusula que, segúu Muniz, es per se an¬ 
ticanónica [ya que á tenor del canon 150 es ipso 
Jacto irrita la provisión del oficio no vacante de de¬ 
recho, sin que se convalide por la subsiguiente va¬ 
cante , precepto que ya viene de la legislación ante¬ 
rior (véanse las notas puestas A este canon por 
Oasparri), y al que puede añadirse que siempre se 
lia exigido y exige que la parroquia esté vacante 
cumulo se proceda A su provisión]; pero que se ha 
•tolerado por la ¡Santa Sede (Sagrada Congregación 
■del Concilio del 17 de Junio de 1775), sin duda, 
porque si bien la parroquia no está vacante al anun¬ 
ciarse el concurso, lo está al hacerse la institución 
•canónica, y. además, porque no s? promete proveer 
parroquia determinada no vacante, sino, en general, 
las que vaquen, por lo que desde este punto de vista 
no hay infracción de lo dispuesto; A lo que puede 
añadirse que. según reconoce el mismo Muniz, nues¬ 
tros concursos, como los de Francia y Bélgica, no 
.son actos de propia y verdadera provisión, sino orde¬ 
nados A la prueba de idoneidad. El edicto de con- 
•vocatorin .je publica en los Boletines eclesiásticos, no 
-siendo esencial que se fije por diez días en las igle¬ 
sias parroquiales (Sagrada Congregación del Conci¬ 
lio del 7 de Marzo de 1877); una R. O., no concor¬ 
dada, del 26 de Agosto de 1845 mandó que se in¬ 
jertase (á costa de los Ordinarios) en la Gaceta de 
'Madrid y en el Boletín ojlcial de la provincia; pero 
•esto i* dejado de valer desde el Concordato. El pla- 
20 que suele concederse (para la firma del concurso 
y presentación de documentos) desde la fecha de la 
convocatoria ni día en que comiencen los ejercicios 
•está mandado por el Gobierno que sea de treinta 
•dins: pero aunque esto era y es lo general, no siem¬ 
pre se observa. 

2. Examen. A todos los opositores, reunidos 
«n el mismo local, se Ies dicta ó se les reparte im¬ 
preso el mismo cuestionario, en el que se formulan 
algunas preguntas de teología (dogmática y moral), 
un caso práctico, un pártalo del Catecismo de san 
Fío V para traducirlo al latín, y un texto del Evan¬ 
gelio pitra hacer sobre él una homilía ó sermón. 
Todos los trabajos se hacen por escrito, y pueden 
•redactarse en castellano (por lo que para apreciar 
•loa conocimientos en latín se exige la traducción del 
•párrafo del Catecismo de san Pió V). aunque se 
■considera como mérito hacer en latín los ejercicios 
-teológicos. 

Recientemente se ha introducido en algunas dió- 
•cesis la práctica de publicar de antemano los pro¬ 
gramas de teología para que los que quieran acudir 
al concurso puedan prepararse, sacándose por suer¬ 
te los temas ó cuestiones en el momento de empezar 
los ejercicios. 

El Tribunal consta generalmente de ocho jueces, 
además del obispo ó su vicario general: pero el se¬ 
cretario del concurso no suele ser examinador del 
mismo. 

í.os ejercicios se firman por sólo el opositor, y se 
■encierran bajo sobre en lugar seguro, donde no pue¬ 
dan substraerse ni cambiarse. 


La calificación se hace por votos y puntos. Eu 
general, se califica la ciencia, y, aparte, las otras 
cualidades (es decir, que se hacen dos censuras), 
designándose tres examinadores para calificar sobra 
la conducta, cuyos nombres-uo son conocidos, ni an¬ 
tes ni después, sino por el obispo ó su vicario. En 
algunas diócesis los examinadores sólo juzgan de la 
ciencia y no de las otras cualidades del concursante, 
dejando el formar juicio sobre esto al cuidado exclu¬ 
sivo del Ordinario, práctica que si antes del Código 
podia ser discutida, no parece que pueda serlo des¬ 
pués de él, ya que el cauon 459 sólo parece enco¬ 
mendar á los examinadores el juicio sobre la doctri¬ 
na. La8 calificaciones se comunicau á los interesados 
para que puedan apelar; en algunos lugares sólo se 
les comunica si han sido aprobados ó no, comunica¬ 
ción que es de estricta justicia. 

3. Firma de parroquias y propuestas. A los 
opositores aprobados se les convoca dándoles un 
plazo para que manifiesten la parroquia ó (por orden 
sucesivo ó simultáneo) las parroquias gue acepta¬ 
rían. Esta prácticn, conocida con el nombre de Jimia 
de parroquias, tiene la ventaja de convertir hasta 
cierto punto el concurso general en una suma de 
concursos especiales para las diversas parroquias, 
pues permite agrupar alrededor de cada una de és¬ 
tas los pretendientes, y apreciar incluso su idonei¬ 
dad relativa; pero es de advertir que no hay obliga¬ 
ción de dar ninguna de Ibb parroquias que se hayau 
firmado, no siendo raro que se otorgue una distinta. 

Particularizado así el concurso, el obispo escoge 
á los tras que juzga más idóneos para cada parro¬ 
quia, formando con ellos una terna, y enviando todas 
ellas al ministerio de Gracia y Justicia, según dire¬ 
mos en seguida. Como en ocasiones no se proveen 
todas las parroquias desde luego, y quedan vacan¬ 
tes por resultas de las adjudicaciones ya hechas, se 
suele convocar de nuevo á los opositores que no han 
obtenido parroquia para que firmen las que quedau, 
convocatoria que suele repetirse otra vez para pro¬ 
veer las resultas de la segunda provisión. Este es el 
sistema de las segundas y terceras propuestas, que 
si bien no es muy canónico, ha declarado la Sagrada 
Congregación del Concilio que puede tolerarse (De¬ 
creto del 5 de Marzo de 1892). 

4. Apelación. En estos concursos puede ape¬ 
larse de la reprobación (y aun de la mala califica¬ 
ción del examen) dentro de los diez días siguientes á 
la notificación de ella; pero no del juicio del Ordi¬ 
nario. aunque éste haya preferido á quien obtuvo 
menos puntos (y así el arzobispo de Compostela se 
negó á admitir una apelación de este género inter¬ 
puesta para ante la Rota española por uno de los 
aspirantes á la parroquia de San Jorge, de la Coru¬ 
na, y elevada consulta sobre ello á la Sagrada Con¬ 
gregación del Concilio, ésta aprobó, el 26 de Julio 
de 1913. lo hecho por el arzobispo, declarando, 
además, la legitimidad del concurso general y de la 
firma de parroquias), pues contra él sólo cabe el re¬ 
curso in devolutivo á la Santa Sede. Las apelaciones 
por razón de la calificación se interponen ante el 
Ordinario del concurso para ante la Rota española. 

Para ilustrar mejor esta interesante materia indi¬ 
caremos las particularidades más salientes del lla¬ 
mado método de Toledo, por ser el seguido para la 
provisión de curatos en esta archidiócesis y por ha¬ 
berlo recomendado Carlos III (ley 7.*, tit. 20, lib. l.° 
de la Novísima Recopilación) para las demás dióce¬ 
sis españolas (recomendación que no ha sido muy 
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«atendida), sin duda por ajustarse en lo esencial al 
-aspiritu de la disciplina general y por el acierto en 
preverlo todo, constituyendo una verdadera oposi- 
-ción el concurso celebrado con arreglo á él. El tér¬ 
mino para firmar el concurso es de treinta dias, sin 
-contar el de la fecha. Transcurrido, se llama por un 
edifcto de comparecencia y por el término de ocho 
dias á todos los opositores para que personalmente 
■exhiban sus títulos, grados y demás documentos al 
secretario del concurso, quien debe extender un 
-Asiento para cada opositor, consignando: nombre, 
.apellidos, naturaleza, diócesis, edad, estudios, años 
de carrera y en qué Universidad ó Seminario la si- ! 
guió, nombres de al menos dos de sus maestros 
de facultad mayor, si tiene grados mayores ó ha 
hecho oposiciones y, si ha sido ó.es párroco, qué ( 
•curatos ha tenido y por cuánto tiempo, cuál tenga 
al presente, qué renta produce anualmente (término 
medio del quinquenio) y en qué partido del arzobis¬ 
pado se encuentra. Para ser admitido por primera vez 
•en un concurso es absolutamente preciso (salvo es¬ 
pecial habilitación por el prelado) presentar los do¬ 
cumentos siguientes: partida de bautismo, título de 
orden sagrado y, si fuere sacerdote extradiocesano, 
letras comendaticias de su prelado; además, el que 
■sea cura párroco no es admitido al concurso si no 
-acredita, con el titulo de posesión, haber residido 
-en el curato tres años continuos, por lo menos. 

Los ejercicios literarios se practican de viva voz, 
y son: 1.® lección ó exposición sobre un punto del 
Catecismo de san Pío V (para los teólogos) ó un 
texto canónico (para los canonistas); 2.® defensa de 
(a doctrina contra las objeciones; 3.® y 4.® respon¬ 
der á los argumentos de dos coopositores (para lo 
■cual todos los opositores se dividen en biucas, trin¬ 
cas ó cuatrincas), y 5.® examen de Teología moral. 
Los puntos ó temas se dan con veinticuatro horas de 
Anticipación; la lección y el examen (1.® y 5.® ejer¬ 
cicios) deben durar media hora cada uno, y la argu¬ 
mentación de los coopositores un cuarto de hora 
para cada uno. Los examinadores (que suelen ser 
echo) censuran cada ejercicio separadamente, cali¬ 
ficando por puntos; el número máximo de éstos es 
siete para cada ejercicio, y, por lo tanto, 35 para 
todos los ejercicios; el reprobado en uno de é3tos 
queda reprobado en todos. Terminados los ejercicios 
reúnense los examinadores, con el presidente y el 
secretario, y proceden: 1.® á cotejar todas las listas 
de censura, reformándose las discrepancias por ma¬ 
yoría de votos, y, á falta de ésta, por el juicio del 
presidente, y 2.® á distribuir á los opositores en 
■seis clases, según el número de puntos que hayan 
■obtenido, á saber: 


1. ® clase.35 á 33 puntos 

2. * » 32 á 28 » 

3. * » .27 á 23 » 

4. ® » 22 á 18 > 

5. ® » .17 á 13 > 

6. ® ».12 á 7 » 


Esta última clase es para los que sólo merecen la 
mera aprobación. Los años de servicios en parro¬ 
quias en propiedad se computan por puntos. En 
caso de puntuación igual prevalece el que tiene 
mayores títulos ó servicios. Los examinadores fir¬ 
man la lista de opositores así formada y la remiten 
al prelado. 

Resulta, pues, que en Toledo los examinadores 
no califican acerca de la conducta. Esta calificación 


se hace únicamente por el prelado, oído el Consejo 
de la Gobernación, pidiéndose los informes sobre la 
vida y costumbres durante la práctica de los ejerci¬ 
cios literarios. La conducta se califica también por 
puntos, sumándose á los obtenidos en el examen 
para la censura definitiva, en proporción de la cual 
se adjudican las parroquias, habiendo primera, se¬ 
gunda y tercera provisión, mediante firma de las 
parroquias por los opositores, en el plazo de ocho 
días para la primera (convocándose por edicto), y 
siendo de advertir que en la primera provisión son 
siempre preferidos los que son ya párrocos eu la 
diócesis, quedando, por lo tanto, para los extradio- 
cesauos únicamente las parroquias que aquéllos 
dejen ó no acepten. 

B) Colación . Su forma varía, según se trate 
de parroquias que sean de patronato real ó parti¬ 
cular. 

a) Parroquias de patronato real. Son todas las 
que no lo sean de patronato particular (eclesiástico 
ó laical), y en ellas por privilegio (otorgado eu el 
Concordato de 1753 y reconocido en el vigente) 
corresponde el nombramiento á los reyes de España 
(art. 26 del Concordato de 1851). Para ello, los Or¬ 
dinarios formau con los opositores aprobados en el 
concurso general una terna para cada curato, remi¬ 
tiendo todas las ternas al ministerio de Gracia y 
Justiciq, para que el ministro (por representación 
del rey) elija y nombre al que quiera, pero es prác¬ 
tica nombrar al que figura en el primer lugar de 
cada terna, expidiéndose por el ministerio la Real 
Cédula correspondiente, la cual se remite directa¬ 
mente al prelado, de quien ha de recogerla el nom¬ 
brado previa imposición de una póliza de 1 á 5 pe¬ 
setas según la categoría de la parroquia (R. D. del 
14 de Mayo de 1852, R. O. del 28 de Marzo de 
1893; art. 70 de la Ley del Timbre del 11 de Fe¬ 
brero de 1919). Generalmente, al entregarse ésta se 
pide al prelado la institución canónica, la cual dará 
éste expidiendo el título correspondiente y mandan¬ 
do dar la posesión á quien corresponda (art. 2.® del 
R. D. del 14 de Mayo de 1852). En Toledo la ins¬ 
titución canónica se da por la imposición del bone¬ 
te. El Concordato de 1753 y algunas disposiciones 
complementarias (Circular de la Real Cámara del 
8 de Noviembre de 1753 y Real Cédula del 30 de 
Mayo de 1759) preceptuaban que en las ternas se 
expresasen con toda distinción los grados, méritos y 
circunstancias de los propuestos; pero actualmente 
no se exige esto, tanto porque nada dice acerca de 
ello el Concordato vigente, como por la indicada 
práctica de nombrar al primero de la terna. También 
se exigió que, juntamente con Instenlas, se remitie¬ 
se nota de los curatos que hubieren vacado con pos¬ 
terioridad ó de quedar vacantes en el caso de ser 
nombrados los propuestos en el primer lugar de 
aquéllas, expresando la advocac^ de la iglesia, 
clase, categoría y dotación del curato (inciso 2.® del 
art. 5.® del R. D. concordado del 10 de Agosto de 
I860); pero esto parece que ha quedado derogado, 
al menos para las diócesis donde se haya realizado 
el arreglo parroquial, por la regla 3.® del art. 28 
del R. D. concordado del 15 de Febrero de 1867, 
como lo ha sido la nota previa para la convocatoria 
del concurso. El derecho de presentación, que per¬ 
tenecía á los establecimientos de beneficencia é ins¬ 
trucción pública. Ayuntamientos y común de ve¬ 
cinos de los pueblos, corresponde hoy á la Corona 
en la forma antedicha (art. 17 del R. D. del 15 de 
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Febrero de 1867). pero solamente en las diócesis 
donde se haya hecho el arreglo parroquial (Reales 
órdenes del 24 de Febrero de 1883 y 6 de Diciem¬ 
bre de 1912 y R. D. Circular del 29 de Abril de 
1914), continuando en las otras como de patronato 
particular. 

b) Parroquias de patronato particular. Hay que 
distinguir segúu sea eclesiástico ó laical, siendo de 
observar que el patronato mixto se considera como 
laical, salvo que se ejerza alternativamente por am¬ 
bos patronos, en cuyo caso se considerará eclesiás¬ 
tico ó laical según sea el patrono á quien toque ejer¬ 
citar el derecho de presentación (R. O. del 21 de 
Junio de 1852, art. 4.°). 

a') Parroquias de patronato eclesiástico. Se 
proveen como las de patronato Real, nombrando el 
patrono entre los de la terna que del prodo ya dicho 
forman los prelados (art. 26, 1.* inciso del §'2.°, 
Concilio de 1851). Bs de observar que los patrona¬ 
tos de parroquias que ejercían las comunidades ex¬ 
tinguidas pasaron á los preladps según la R. O. del 
15 de Octubre de 1862, por lo que tales parroquias 
se habrán hecho de libre colación. 

b') Parroquias de patronato laical. Antes del 
Concordato (plazo que se amplió hasta el 1de Ju¬ 
lio de 1853 por la R. O. del 21 de Junio de 1852) 
el patrono podía presentar á un clérigo cualquiera, 
que no tenía obligación desujetarse á concurso, sino 
sólo al examen sinodal ad curam animar mu; pero 
desde el Concordato el patrono debe presentar sacer¬ 
dote que haya sido aprobado en concurso abierto ce¬ 
lebrado en !u diócesis de su domicilio ó de la parro¬ 
quia: y si el presentado no lo fuera, deberá el Ordi¬ 
nario del lugar de ésta convocar dentro de los cuatro 
meses siguientes á la presentación, un concurso es¬ 
pecial para que aquél pueda acreditar au suficiencia; 
todo ello sin perjuicio del derecho de dicho Ordina¬ 
rio para examinar al presentado por el patrono si lo 
estima conveniente (art. 26, § 2.° del Concilio in¬ 
terpretado por la R. O. concordada del 28 de Mayo 
ile 1864). Si el Ordinario deja transcurrir los cuatro 
meses sin convocar el concurso ni examinar al pre¬ 
sentado, éste no se perjudica (art. 19 del R. D. del 
Concilio del 15 de Febrero de 1867). La R. O. del 
21 de Junio de 1852 disponía (art. 3.°) que el Ordi¬ 
nario pudiera convocar un concurso particular para 
todos los que quisieran habilitarse, á fin de aspirar á 
curatos de patronato laical, concurso que ha sido 
substituido por el especial que previene la R. O. 
de 1864. En el expediente para la provisión probará 
el patrono que no estaba obligado á contribuir con 
cosa alguna á la parroquia como participante en diez¬ 
mos y primicias, y que silo estaba, satisfizo el impor¬ 
te. y de no ser así afianzará pagar anualmente dicha 
carga, so pena de perder el derecho de presentación 
(R. 1). concordado del 21 de Octubre de 1864). Mu¬ 
niz cita una R. O. del 25 de Noviembre de 1858, 
según la cual, cuando la presentación corresponde 
á una Universidad, no la hace el lector, sino el 
Claustro de catedráticos. lo que debe entenderse 
tratándose de parroquia no arreglada, según dejamos 
manifestado, pues el de los establecimientos de ins¬ 
trucción en las otras ha pasado á la Corona. El 
mismo Muniz cita otra R. O., la del 24 de Octubre 
de 1861, diciendo de ella que exige la Real aproba¬ 
ción para que los instituidos en virtud de presenta¬ 
ción puedan percibir la dotación correspondiente: 
pero esta R. O., realmente atentatoria al derecho de 
los patronos y de los presentados, está derogada en 


todas sus partes por el art. 10 del R. D. concoru»- 
do el 21 de Octubre de 1864. 

§ 2.° — Toma de posesión 

Es también llamada por los tratadistas institución 
corporal. Es de absoluta necesidad. pueB sólo desde 
ella adquiere el párroco la cura de almas de la pa¬ 
rroquia: con todos sus derechos y obligaciones (cá¬ 
nones 461 y 1,472). Ha de darla el obispo ú otro- 
eclesiástico delegado por éste (canon 1,443), y puede- 
tomarse por procurador con mandato especial (ca¬ 
non 1,4 15). El Código no señala plazo para tomarla, 
otorgando al Ordinario la facultad de marcarlo; y de¬ 
jado pasitr el plazo lijado por éste sin tomarla, queda 
vacante la parroquia por renuncia tácita (canon 188), 
salvo caso de prórroga concedida por el mismo Or¬ 
dinario ,’pfoi’ causa justa. La forma de dar posesión- 
será la que en cada diócesis se haya establecido por 
las Sinodales ó la costumbre; pero el Ordinario puede 
dispensar de ella, en cuyo caso la dispensa equival» 
á la posesión (canon 1,444). W>s efectos de ésta que¬ 
dan i&icados. • 

Por disciplina española se previene que ha de to¬ 
marse posesión dentro de los treinta días contados 
desile la fecha del título (R. O. del 6 de Noviembre 
de 1861), si en las Reales cédulas no se señala otro 
ó se obtiene prórroga del ministerio, manifestándose 
en las mismas que, de no tomarla en el plazo señala¬ 
do, queda nulo el nombramiento. Creemos es aplica¬ 
ble á las parroquias lo dispuesto en el art. 3.° del 
R. D. del 14 de Mayo de 1852 para las prebendas, 
ó sea que la posesión se dé lisa y llanamente, sin 
exigir otro juramento (salvo la profesión de fe) que 
el de cumplir las obligaciones anexas al oficio, en lo 
que no se opongan al Concordato; habiendo cesado- 
la exacción de derechos, agasajos y toda otra gabe¬ 
la. excepto los gastos puramente indispensables 
(R. D. concordado del 28 de Marzo de 1852). Debe 
remitirse al miuisterio testimonio fehaciente de is 
toma de posesión dentro de los ocho días siguientes 
á ésta, según se previene en las Reales cédulas. 

Profesión de fe. En el acto de la posesión, ó antes 
(pero entendemos que siempre una vez dada la ins¬ 
titución canónica), debe el párroco emitir personal¬ 
mente (no por procurador), la profesión de fe, ante 
el Ordinario ó un delegado suyo, la ci/al debe repe¬ 
tirse ai se obtiene nueva parroquia (cánones 461, 
1,406 y 1,407). La omisión de esta profesión de fe 
lleva consigo la pérdida de los frutos y aun la pri¬ 
vación de la parroquia si, amonestado el negligente 
no la hace en el plazo quese le señale (canon 2,403). 
Está expresamente reprobada toda costumbre con¬ 
traria á la misión de la profesión de fe (canon 1,408). 

En España suele tener lugar ésta después de la- 
institución canónica y antes de la toma de posesión, 
recibiéndose generalmente por el vicario general 6 
otro eclesiástico delegado por el prelado. 

III. — Dbbbrbs y derechos db los párrocos 

Clasificación de los mismos; sistemas de los institn- 
eionistas y del Código. La clasificación de los de¬ 
beres y derechos de los párrocos es difícil por ser co¬ 
rrelativos, y lo que en un aspecto es deber en otro es 
derecho, por lo que habrá que atender al carácter 
predominante en cada caso, naciendo de la diversi¬ 
dad de criterios para esta determinación la diversi¬ 
dad de clasificaciones que establecen los autores f 
aun la vaguedad de ellas y hasta la f.ilta de toda 
clasificación. Complica la cuestión el doble carácter 
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*ie sacerdote y tie párroco, para determinar cuáles 
^ou los que tiene como sacerdote y cuáles le perte¬ 
necen exclusivamente por ser párroco. Asi: 

a) Para Walter lo predominante es la idea de 
-deberes ó carcas que reduce á cuatro grupos: expli- 
-car las verdades de la religión, instruir á la juven¬ 
tud, administrar los Sacmraeutos y servir de am¬ 
paro y tutela á los miserables, clasificación vaga é 

incompleta, pues hay deberes que no caben en sus 
miembros y existen Atrecho» propiamente tales, como 
los útiles y los honoríficos. 

b) Morales examina en primer término (aunque 
.sin precisarlas gran cosa) las atribuciones compren¬ 
didas en la jurisdicción del párroco (dispensa por 
-delegación del obispo, administración de Sacramen¬ 
tos y sacramentales y bendiciones reservadas); trata 
después de los derechos clasificándolos en parroquia¬ 
les, cuasi-parroquiales, sacerdotales, útiles y hono- 
•,ritico8 (siendo los parroquiales los propios exclusi¬ 
vamente del párroco; á saber: el bautismo solemne 
y el matrimonio; los cuasi-parroquiales. los que, si 
bien pueden ejercerse por otros, corresponden de or¬ 
dinario al párroco por costumbre ó permiso del obis¬ 
po, que son el Viático y la Extremaunción, y los 
sacerdotales, los que, aunque ejercidos por el párro¬ 
co, son comunes á todos los sacerdotes, por ejem¬ 
plo, la administración del sacramento de la Peniten¬ 
cia). y estudia, por último, los deberes especiales 
-consignados en el Tridentino y en la Constitución 

Cum semper, de Benedicto XIV, clasificación que 
tampoco es completa ni admisible, pues los dere¬ 
chos útiles y honoríficos no dejan de ser parroquia¬ 
les, existiendo, además, otros muchos, como el 
mismo Morales reconoce, que no entran en los tér¬ 
minos de la clasificación, faltando ésta totalmente 
para los deberes. 

c) Gómez de Salazar distingue derechos y obliga¬ 
ciones, distribuyendo los primeros en cuatro gru¬ 
pos: administración de Sacramentos, derechos de 
estola y pie de altar, funciones parroquiales y pre¬ 
cedencia, y enumerando las segundas por el orden 
-«¡guíente: vigilancia pastoral (al tratar de la cual 
estudia incidentalmente lo relativo á la residencia), 
enseñanza, actos del culto, libros parroquiales y 
asistencia á conferencias morales y á sínodos; clasi¬ 
ficación que tampoco es satisfactoria, pues en los 
derechos se intercalan los útiles entre la adminis- 
tración de Sacramentos y las funciones parroquiales 
^cuyo número se reduce á tres) que ae refieren á 
«ata administración, administración esta que es más 
4>¡en un deber, faltando criterio clasificador en las 
•obligaciones. 

d) I,afuente reproduce una clasificación muy en 
traga entre los canonistas y prácticos, diciendo que 
-ios actos del oficio parroquial se clasifican en tres 
grupos: deberes, derechos y funciones, suponiendo 
ios primeros un acto obligatorio y exigible al párro- 
-co. los segundos una utilidad exigible por el párroco 
y los terceros una preeminencia y honor peculiares 
á él en razón de su parroquia (ó, en otros términos, 
-una especie de derechos no útiles, pero sí exclusi¬ 
vos), clasificación más aceptable y bastante comple¬ 
ta en cuanto á la enumeración de los términos par¬ 
ticulares de cada grupo. 

e) Finalmente, nuestro eximio maestro don An¬ 
drés Manjón hace unn clasificación que, si no tan 
práctica y legal como la anterior, tiene el mérito in¬ 
discutible de ser original, completa y didáctica, ya 
■que va estudiando los deberes y derechos de los pá¬ 


rrocos (sin agrupar aparte todos los unos y todos 
los otros) por el mismo orden que los de los obis¬ 
pos, lo cual permite la comparación con los de éstos, 
y conocidos aquéllos hace de más fácil recordar los 
de los párrocos, y asi, los divide en dos grupos: 
relativos al cargo eu si y deberes con relación al 
obispo, distinguiendo en el primer grupo ocho sub¬ 
grupos relativos á la doctrina 6 magisterio (com¬ 
prende catequesis, predicación y vigilancia), al sacer¬ 
docio, A la ley ú orden legislativo, al gobierno, la 
inspección, los juicios y la administración de la pa¬ 
rroquia y á la dignidad. 

El Código vigente sigue, como nuestro Lafuente, 
la clasificación práctica y en cierto modo predeter¬ 
minada, pues fué aceptada por Benedicto XIV en 
sus Instituciones, y asi. trata primero de las funcio¬ 
nes parroquiales ó reservadas al párroco (canon 462) 
después de los derechos útiles ó emolumentos (canon 
463) y, finalmente, de los deberes de los párrocos 
(cánones 46l-4’<0). 

Por nuestra parte, aceptamos esta clasificación 
que tiene carácter legal, sin dejar de ser didáctica, 
con las advertencias siguientes: 1.* que por ser los 
derechos el medio ó el resultado del cumplimiento 
de los deberes y por participar las funciones de la 
naturaleza de éstos al mismo tiempo que de la de los 
derechos, nos permitimos alterar el orden de exposi¬ 
ción tratando primero de los deberes, después de 
las funciones y, por último, de los derechos: 2.*que 
completaremos la enumeración de aquéllos y éstos 
con los que en otros lugares declara el Código ó deja 
subsistentes y con la disciplina española en cada 
uno, y 3.* que al final, y para facilitar el recuerdo 
y la comparación con los deberes y derechos de los 
obispos, resumiremos los de los párrocos en el mis¬ 
mo orden de clasificación que hemos adoptado para 
aquéllos. V. Obispo. 

§ l. # Deberes de los párrocos. El genérico, va 
que los comprende á todos, es que los párrocos vie¬ 
nen obligados, por razón de su oficio, á la cura ds 
almas en todos sus parroquianos no exentos de su 
jurisdicción (canon 464). Este deber de la cura de 
almas comprende los siguientes deberes especiales: 

l.° Residenciaren fundamento y carácter. Para el 
concepto general de ésta. V. Beneficiado (t. VIII, 
pág. 81). La del párroco ha de ser material y 
formal, viniéndole impuesta por el canon 465 del 
Código. Se ha discutido si es de derecho humano ó 
divino, inclinándose á lo primero los canonistas 
franceses é italianos, y á lo segundo los españoles, 
que triunfaron en el Tridentino, decretando éste la 
obligación de residir por estar mandado, por pre¬ 
cepto divino, á todos los que tienen encomendada la 
cura de almas (Juan, XXI; Actos, XX) que conoz¬ 
can sus ovejas, ofrezcan sacrificio por ellas, las apa¬ 
cienten con la predicación de la divina palabra, con 
la administración de los Sacramentos y con el ejem¬ 
plo de todas las buenas obras; que cuiden paternal¬ 
mente de los pobres y otras personas infelices y se 
dediquen á los demás ministerios pastorales; cosas 
todas que de ningún modo pueden ejecutar los que 
no velan sobre su rebaño ni le asisten, sino que le 
abandonan como mercenarios ó asalariados (Juan, 
X) (sea. 23. cap. l.°. De re/.), palabras que deci¬ 
den toda controversia; y aunque se quisiera suponer 
que estas palabras so refieren sólo á los obispos y 
no á los párrocos, por ser éstos de institución ecle¬ 
siástica, siempre resultaría que ellos son, al menos 
en su origen, delegados del obispo, por lo que los 
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alcanzará la obligación como á éste, ndemás de que la 
residencia es también de Derecho natural primario 
por la razón que da el mismo Concilio al expresar 
el fundamento de ella; pues sólo viviendo el párroco 
con su grey, como padre entre sus hijos, podrá cum¬ 
plir sus otros deberes de conocerla, instruirla, snn- 
tificarla, dirigirla, guardarla, vigilarla, amonestarla 
y edificarla con la palabra y el ejemplo, obligacio¬ 
nes todas que se le imponen por el Derecho positivo. 
Surge de aquí que la obligación de la residencia es 
primordial (pues sin ella no pueden cumplirse las 
otras) y, por lo tanto, grave. 

Condiciones que debe reunir. Son: 1.* que se re¬ 
sida en la casa parroquial cerca de la iglesia, pero 
el Ordinario del lugar puede, por justa causa, per¬ 
mitir que el párroco viva en otro lugar con tal que 
la casa no diste tanto de la iglesia parroquial que 
sufra detrimento el desempeño de los deberes y fun¬ 
ciones parroquiales (canon 465, § l.°); 2.* que sea 
continua, permitiéndose, sin embargo, tomar dos 
meses de vacaciones, continuos ó discontinuos al 
año, en cuyo tiempo no se cuenta el que inviertan en 
los ejercicios espirituales que anualmente deben prac¬ 
ticar en la época y lugar señalado por el obispo 
(canon 465, §§ 2.* y 3.°); mas para usar de vaca¬ 
ciones precisa el párroco: l.° tener causa legitima 
(que bastará sea la del necesario ó conveniente des¬ 
canso); 2.° licencia por escrito del Ordinario (y si 
el párroco es religioso también de su, superior), 
siempre que la ausencia haya de durar más de una 
semana: 3.° dejar substituto idóneo y aprobado por 
el Ordinario, que le supla en el ministerio parro¬ 
quial (si el párroco es un religioso el substituto pre¬ 
cisa ser también aprobado por el superior) (canon 
465, §§ 2.® y 4.°). Si el párroco se ve obligado á 
salir por causa repentina y grave no precisa licencia 
del obispo (que se presume concedida); pero si la 
ausencia dura más de una semana, debe hacérselo 
saber por carta, indicándole la causa de la salida y 
el sacerdote que le supla y quedando á su disposi¬ 
ción (canon 465, § 5.°). Para ausentarse por menos 
de una semana sólo es preciso que la parroquia no 
quede abandonada, esto es. que se provea á las ne¬ 
cesidades de los fieles, sobre todo si lo reclaman así 
circunstancias particulares (canon 465, § 6.°); de 
modo que si el párroco prevé que será necesario su 
ministerio y no tiene quien le supla, no puede au¬ 
sentarse aunque el Código no lo diga. Parece que 
el párroco no podrá estar ausente de la iglesia pa¬ 
rroquial en los días que tampoco lo puede estar el 
obispo de su catedral. En todo caso puede el Ordi¬ 
nario acortar ó alargar el plazo de vacaciones por 
causa grave; ésta sólo era antes del Código y con¬ 
forme al Tridentino (loe. cit.), una de estas cuatro: 
caridad cristiana, urgente necesidad, obediencia de¬ 
bida y evidente utilidad de la Iglesia ó del Estado; 
pero el nuevo Código deja la apreciación de la gra¬ 
vedad de la causa al juicio del Ordinario (canon 
465, § 2.°). I.a ausencia ilegitima (y lo es la que no 
reúne todas las condiciones expresadas) lleva consi¬ 
go: 1.® pérdida de frutos proporcional al tiempo que 
la ausencia dure, pena en que se incurre ipso facto, 
y, por lo tnnto, debe el párroco entregar esa parte de 
frut 08 al obispo (que debe aplicarla á la fábrica, obras 
pías ó limosnas), aunque éste no haya procedido 
contra él y aunque ignore la ausencia; 2." pérdida 
de la parroquia, mediante sentencia, si el irresi¬ 
dente. después de amonestado, no se enmienda, para 
lo cual existe procedimiento especial que establece 


el Código en el libro IV. La disciplina española con¬ 
firma el rigor de la general en cuanto á residencia.. 
Esta viene impuesta por el art. 19 del Concordato 
de 1851, interpretado y completado por el R. D- 
del 14 de Noviembre y la Circular del 24 de Diciem¬ 
bre del mismo año (hechos expresamente extensivo»- 
al clero parroquial por R. O. del 8 de Febrero de 
1853), con arreglo á cuyas disposiciones (que tie¬ 
nen antiguo abolengo en nuestra patria) se entiende 
renunciada la parroquia por el párroco que acepto 
cargo incompatible con la residencia en ella. 

2.® Aplicación de la misa «pro populo». Tieno- 
el párroco el deber de aplicar la misn por sus feli¬ 
greses sin recibir estipendio alguno. Este deber nace- 
del oficio pastoral, y aunque ya lo consignó el Tri¬ 
dentino al decir que «por precepto divino se impuso á> 
todos los que ejercen la cura de almas ofrecer sacri¬ 
ficio por sus ovejas» (loe. cit.). estuvo algo indeter¬ 
minado hasta que lo regularon Henedicto XIV en si» 
Constitución Cnm semper oblatas del 19 de Agosto- 
de 1744 y la Encíclica Sanctissimi Redemptoris de- 
Pío IX del 3 de Mayo de 1858. El Código lo impo¬ 
ne á los párrocos y lo regula por su canon 466, es¬ 
tableciendo: l.° que deben aplicarla los párrocos en» 
los mismos días en que deben los obispos (V.) y los- 
cuasi-párrocos en los mismos que los vicarios y pre¬ 
fectos apostólicos (¡¡j 1.° en relación con los arts. 33^ 
y 306); pero el Ordinario del lugar puede, por justa 
causa, permitir que se aplique en «lía distinto (§ 3.°), 
generalizándose así tina excepción ya establecida 
por el Derecho anterior, que era la de que, siendo- 
pobre la parroquia, pudiera permitir el obispo que- 
el párroco percibiese estipendio en el día festivo, 
con tal que celebrase pro populo dentro de la siguien¬ 
te semana, facultad que ahora se extiende á otras 
causas (v. gr., enfermedad) á juicio del obispo; 
2.® el párroco que rija varias parroquias unidas aequr 
principanter ó que, además de la parroquia propia, 
tenga otra ú otras en administración, cumple coi» 
aplicar en los días señalados una sola misa por todos- 
ios pueblos á él confiados (§ 2.°); 3.° la misa pro po¬ 
pulo debe celebrarse en la iglesia parroquial, á no 
ser que las circunstancias exijan 6 , al menos, acon¬ 
sejen celebrarla en otra parte (§ 4.°), como en eK 
caso de que aquel día se celebrase en una capilla- 
una romería á la que concurriese todo el pueblo; 
pero en todo caso ei párroco legítimamente ausen¬ 
te puede celebrar pro populo en el lugar en que Re¬ 
halle ó hacer celebrar la misa en la parroquia por 
su substituto (§ 5.°); mas esto último no será posi¬ 
ble si el substituto es otro párroco que deba cele¬ 
brarla por su propia parroquia. Se discute si des¬ 
pués del Código vienen los párrocos obligados á 
celebrar pro populo en los días de fiestas suprimidas- 
hasta su promulgación, como venían obligados an¬ 
tes; Ferreres cree que no, pero el texto del canoo- 
339 impone la obligación diebus etiam suppressis, 
no distinguiendo, por lo que no es posible distin¬ 
guir; además los autores del Código han debido- 
quererse referir, al redactar este canon, á las supri¬ 
midas á la sazón, pues las otras no lo estaban: y si 
se dice que se legisla para lo futuro, también debe 
decirse que á igual razón igual disposición, por lo¬ 
que si debe celebrarse pro populo en las que se su¬ 
priman en adelante, también deberá celebrarse en 
las suprimidas hasta entonces, debiéndose tener eo 
cuenta que no introduciendo novedad en el Derecho- 
anterior el canon que nos ocupa, debe interpretarse- 
conforme al Derecho antiguo, según el canon 6.*" 
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Pnra España esta discusión es ociosa, porque la 
obligación de celebrar pro populo en las fiestas su¬ 
primidas viene establecida en nuestra patria de un 
modo especial por Pió IX en Breve del 2 de Mayo 
de 1867. 

3.° Celebración de los divinos oficios. El Códi¬ 
go engloba en el canon 467 una serie de deberes de 
los párrocos, que no hace más que enumerar, por lo 
cual, con respecto á ellos, continúa vigente la dis¬ 
ciplina auterior. El primero es el de celebrar los di¬ 
tinos oficios, entendiéndose por éstos aquellas fun¬ 
ciones litúrgicas que prescriben el Misal v el Ritual, 
v. gr., las misas solemnes, las vísperas donde sea 
costumbre celebrarlas, la bendición de candelas, do 
la ceniza y de las palmas, los oficios de ln Semana 
Santa y las procesiones (las públicas fuera de la igle¬ 
sia son funciones parroquiales). Todos ellos debe el 
párroco celebrarlos con el respeto, devoción y gra¬ 
vedad conveniente, observando exactamente los ritos 
y ceremonias prescritos por la liturgia y procurando 
que el pueblo se compenetre con ellos y asistaá los 
mismos (para lo cual deberán celebrarse en horas 
cómodas para los fieles, aunque no lo sean para el 
párroco), cumpliendo así con los deseos del Código, 
el cual, si bien no impone una obligación propia¬ 
mente dicha, amonesta á los fieles para que acudan 
con frecuencia allí donde esto les sea posible cómo¬ 
damente. ár sus iglesias parroquiales para asistirá 
Jos divinos oficios y oir la divina palabra (canon 
467, § 2.°). 

En España la celebración de los actos del culto 
(incluso las procesiones) viene garantizada por la 
Constitución (art. 11) y por el Código penal, asi 
como por la Ley de reuniones y manifestaciones, 
que los exime de la necesidad de toda licencia, per¬ 
miso ó conocimiento de la autoridad civil, por lo 
que ésta no puede prohibirlos en ningún caso ni 
exigir que se les pida esa licencia (y si algo quieren 
respecto á ellos, deben pedirlo ó suplicarlo al obispo 
en cada caso), por lo cual es práctica contraria á los 
derechos de la Iglesia el solicitarla, no debiendo 
hacerse otra cosa que invitar á la autoridad civil 
por si quiere honrarse asistiendo á ellos, y á lo más 
avisarla para que contribuya á su esplendor y tome 
las medidas oportuuas para garantizarlos. 

4.° Administración de sacramentos. Debe el pá¬ 
rroco administrar los sacramentos á los fieles que 
los pidan legítimamente, es decir, que no sean in¬ 
dignos de recibirlos según las leyes de la Iglesia. 
Esta administración debe hacerla, como escribe 
Salazar, con puntualidad y sin demora y cumplien¬ 
do con el ritual. La administración del bautismo so¬ 
lemne, de la Comunión á los enfermos y de la por 
Viático, de la Extremaunción y la asistencia al 
Ttlatrimonio son funciones parroquiales y de ellas 
trataremos más adelante. La confirmación y el orden 
están reservados á los obispos, por lo que sólo son 
propios de este lugar el bautismo no solemne, la 
distribución de la comunión en la iglesia y el sacra¬ 
mento de la Penitencia: el primero puede adminis¬ 
trarlo cualquier cristiano en caso de peligro de 
muerte, y el segundo y el tercero son funciones 
sacerdotales; pero debe advertirse que mientras la 
administración de la penitencia corresponde al pá¬ 
rroco por derecho ordinario, es decir, sin necesidad 
de licencia del obispo dentro de su parroquia y 
mientras no se le prohíba, los demás sacerdotes no 
pueden administrarla válidamente sin esta licencia, 
salvo in articulo mortis. Existe para los fieles una 


obligación legal de acudir ni párroco para la admi¬ 
nistración de los sacramentos reservados á éste; y 
en cuanto á los otros tiene» también lt^ obligación 
moral indicada en el número anterior, teniendo pre¬ 
sente que, á tenor de la legislación precodificada, 
no deben los fieles recurrir por mero capricho á 
otro eclesiástico en los actos que ln Iglesia ha enco¬ 
mendado á los párrocos (Decretales. lib. 3.°. titu¬ 
lo 29, cap. 2.°; Clem., 5, 7, 1 pr.; Extrae, com 
1,9.2). 

5. ® Ordena el Código al párroco sitas oves cog- 
nosrere et errantes prudenter corrigere. Esta obliga¬ 
ción es de justicia para el párroco con respecto 6 
sus feligreses; pero la corrección no es pena, y eb 
párroco carece de jurisdicción externa: la corrección- 
debe ser paternal, inspirada en el celo por la salva¬ 
ción de las almas y en la caridad, ley suprema de la 
Iglesia y, por lo tanto, del Derecho de la Iglesia. 

6. ® Predicación. Enlazado con este deber apa¬ 
rece el de la predicación, ya que ésta es un podero¬ 
so medio de corrección, y para que produzca frutos- 
presupone (salvo la acción divina) el conocimiento 
de 1 os feligreses. No trata de ella el Código en esto 
lugar*sino incidentalmente (al amonestar á los fieles 
para que concurran á la parroquia, pudiendo hacerlo 
cómodamente, para oir la palabra divina, en el ca¬ 
non ya citado); pero lo impone á los párrocos y lo 
regula (de conformidad con la legislación anterior 
consignada en el Tridentino. ses. 5.*. cap. 2.®, y 
ses. 24. cap. 4.® y en muchas otras disposiciones) 
más adelante (cánones 1,344 y 1,348). Es deber per¬ 
sonal del párroco (no pudiendo desempeñarlo habi¬ 
tualmente por medio de otro, sino por justa causn 
aprobada por el Ordinario (canon 1,3 44, §§ 1.° y 2.®)_ 
Debe predicarse, como propio del oficio de párroco, 
en los domingos y demás fiestas de precepto, si bien 
el Ordinario pueue dispensar de ello en éstas y tam¬ 
bién. mediante justa causa, en algunos de aquéllo» 
(canon 1,344. §§ 1.® y 3.®); pero en tiempo de Cua¬ 
resma y Adviento deben procurar los Ordinario» 
que en las parroquias se predique más frecuente¬ 
mente (canon 1,346, § 1.®), sin fijar el Código la 
intensidad de esta frecuencia, si bien el Tridentino- 
decía que fuese todos los días ó é lo menos tres por 
semana, á juicio del obispo. 1.a predicación debe* 
tener lugar en la Misa en que suela ser mayor la- 
asistencia de fieles (sea ó no solemne) y debe con¬ 
sistir en la acostumbrada homilía, es decir, en I» 
explicación del Evangelio y de la Ley de Dios, aco¬ 
modada á la capacidnd del párroco y de sus oveja» 
(pro sita et eornm capacitate), según dice el Triden¬ 
tino (loe. cit.) T exponiendo ante todo lo que los fie¬ 
les deben creer y hacer para salvarse, con sencillez 
y misión evangélica y huyendo de argumentos do 
palabras de profana y abstrusa elocuencia (canon 
1,347), y dirigiéndose contra los vicios reinantes, 
pues, como escribe Manjón, no es el pulpito cátedra 
de adulación, sino de censura, ni escuela para ricos 
y sabios, sino para todos y especialmente pnra lo» 
pobres é ignorantes. El Código insiste reiterada¬ 
mente en que se amoneste á los fieles pnra que fre¬ 
cuentemente asistan á la predicación, á ser posible 
en la propia parroquia (cánones 467. § 2.°, y 1,348). 

En España los art. 3.® y 4.® del Concordntó ga¬ 
rantizan la libertad de los párrocos en el ejercicio 
de sus funciones, ordenándoles que no se les moles¬ 
te y que. por el contrario, se les ampare en el cum¬ 
plimiento de sus deberes, uno de los cuales es 1» 
predicación, siendo, por lo tanto el prelado el único 
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Jlamado á corregirle si se excede, do al juez oi el 
.alcalde, incompetentes para ser bus censores y mu¬ 
cho más para llevarle á la cárcel (como más de una 
vez se ha Weutado) cuando, d su parear, no ha 
.interpretado bien el Ecaugelio. 

7.° Catequesis. La enseñanza del Catecismo (ru- 
-«limantes de la fe y principales deberes del cristia¬ 
no), viene impuesto á los párrocos desde antiguo, 
ordenándole las Decretales (cap. Ut quiequis, 2, 
De vita et /ion. cler.) que al menos los domingos y 
•otros dias festivos instruya á loe niños, principal¬ 
mente donde no haya escuela cristiana, cuyo esta¬ 
blecimiento procurará con más celo que los mismos 
pudres. Este deber fué sancionado por el Tridenti- 
no, contra toda costumbre ó privilegio en contrario, 
-«on censuras que podrá imponer el obispo (ses. 21. 
cnp. 4.°, De re/.) y por Benedicto XIV (Encíclica 
Et si minima, del 7 de Febrero de 1742), Pío IX y 
León XIII, insistiendo en él y agravándolo Pío X 
por su Constitución Acervo nimis, del 15 de Abril 
de 1905, estableciéndolo el Código, como apropio y 
jravisimo oficio de los pastores de almas» (canon 
1.329). La catequesis es de los niños y de Iob 
adultos. • 

a) Eu cuanto á la primera, señala el Código 
-«orno deber del párroco, maaimam eiiratn adhibere in 
catho/ica pneroritm inttitntionem (canon 467, § l.° 
in fine), debef'que puntualiza en otro lugar, dispo¬ 
niendo que el párroco: l.° instruya á los niños todos 
tíos añoq, en tiempo fijo y por muchos dias seguidos, 
para que reciban los sacramentos de Penitencia y 
Confirmación; 2.° que los prepare con especial cui¬ 
dado, principalmente en Cuaresma, si nada lo impi¬ 
de. para que reciban la primera Comunión (ut sáne¬ 
te Sancta primnm de altari libent, dice elegantisima- 
meute el compilador), y 3.° que dé seguidamente á 
la primera Comunión á los niños que hayan hecho 
ésta una más abundante y perfecta enseñanza del 
■Catecismo (cánones 1.330 y 1,331). En estos tra¬ 
bajos puede el párroco (y aun debe, si está legíti¬ 
mamente impedido) auxiliarse de los otros sacerdo¬ 
tes que vivan en la parroquia, aunque no perte¬ 
nezcan al clero parroquial, y aun de los seglares 
piadosos, especialmente de los socios de la Doctrina 
Cristiana, ó de los de otra institución similar que 

-exista en la parroquia, viuiendo los clérigos no im¬ 
pedidos obligados á este auxilio bajo las penas que 
podrá imponerles el Ordinario (canon 1.333). 

b) Respecto á la catequesis de los adultos orde- 
ma el Código al párroco que en los domingos y otras 
fiestas de precepto y en la hora que juzgue sea más 
apta parn que concurra más pueblo, Ies explique el 
Cntecismo con lenguaje acomodado para que lo en¬ 
tiendan (canon 1,332). De aqui la costumbre que 
-existe en algunas regiones de España (como Cata¬ 
luña) de leer durante la misa parroquial los princi¬ 
pales artículos de la fe; pero esto no basta, pues el 
Código manda que se expliquen. El Concilio de 
Trento (ses. 25) manda, además, á los párrocos, 
que instruyan con exactitud á los fieles sobre la in¬ 
tercesión é invocación de los santos, honor de las 
reliquias y uso legitimo de las imágenes, según la 
costumbre de la iglesia católica y según el consen¬ 
timiento de los padres y los decretos de los Conci¬ 
lios; y el Código les encarga, en diferentes lugares, 
que instruyan á los fieles sobre el modo de adminis¬ 
trar el bautismo de necesidad (canon 743), sobre 
los impedimentos para el matrimonio (canon 1,018) 
y sobre los peligros de los malos libros (canon 1,405), 


que los excite á la Comunión frecuente y diaria (ca¬ 
non 863) y que fomente las vocaciones eclesiásticas 
entre los niños (canon 1,353). 

8. ° Cuidado de loe pobres y de los enfermos. 
Añade el Código que el párroco debe pauperes ac 
miseros paterna caritate complecti (canon 467, § l.°), 
esto es, abrazar con caridad paternal á los pobres y 
á los miserables, repitiendo casi palabra por pala¬ 
bra aquellas del Tridentino: paupernm aliarnm que 
miserabilium personarnm enram paternam gerere. De 
modo que para el párroco deben ser los pobres y mi¬ 
serables las ovejas predilectas; y la caridad se trans¬ 
forma para él en una obligación legal. 

Un género de desgraciados son los enfermos, por 
lo que se ordena que el párroco, con incesante cui¬ 
dado y con efusión de caridad, auxilie á los de su 
parroquia, particularmente á los que están próximos 
á la muerte (que es la hora decisiva en la cura de al¬ 
mas), robusteciéndolos solícitamente cou los sacra¬ 
mentos y encomendando á Dios su alma; y para que 
mejor se realice la suprema finalidad de la religión, 
se otorga á los párrocos y á cualquier otro sacerdo¬ 
te que asista á los enfermos la facultad de darles la 
bendición apostólica con indulgencia plenaria in ar¬ 
ticulo mortis, encargándoles que no la omitan (ca¬ 
non 468 ). V. Bendición. 

9. ° Deber de inspección ó vigilancia. Debe tam¬ 
bién el párroco vigilar con diligencia que no se en¬ 
señe cosa alguna contra la fe y las costumbres en su 
parroquia y, especialmente, en-las escuelas públi¬ 
cas y privadas (canon 469, inciso l.°). Este deber 
es grave, y hace al párroco responsable ante Dios y 
el obispo de las enseñanzas religiosas que se deD en 
la parroquia. La facultad de inspección se extiende 
á todas las personas, enseñanzas y cosas que no 
sean exentas ó cuyo conocimiento no esté reservado 
al obispo (y así no podrá el párroco intervenir en los 
Seminarios). Consecuencia de todo esto es la facul¬ 
tad de los párrocos para prohibir catequizar ó pre¬ 
dicar á cualquiera, aunque sea obispo, si no tiene 
licencia del Ordinario; visitar las escuelas de todas 
clases en que se enseñe á los niños; recoger las pu¬ 
blicaciones prohibidas y, en una palabra, ser ins¬ 
pector y censor nato de la doctrina, pero dando 
cuenta al obispo en casos graves ó que él no alcan¬ 
ce á remediar. El celo por la verdad religiosa y por 
el bien de las almas, junto con la prudencia, debe 
ser la regla suprema de conducta. Las proposicio¬ 
nes 45, 47 y 48 del Syllabus condenan el error de 
que se prescinda de la autoridad eclesiástica en el 
régimen de las escuelas de todo Estado cristiano. 

Sobre la confesionalidad católica de las escuelas 
públicas en España, V. Escuela (t. XX, pági¬ 
nas 1063 e' y 1066 f). Añadiremos que. según la 
Ley de Instrucción pública, no pueden señalarse li¬ 
bros de texto para las escuelas sin la previa censu¬ 
ra eclesiástica favorable (art. 93) y el Catecismo se 
enseñará por el que señale el prelado de la diócesis 
(art. 87), disposición esta que ha sido confirmada por 
la R. O. del 29 de Diciembre de 1902, la cual man¬ 
da, además, que se enseñe en castellano á los alum¬ 
nos que sepan este idioma; que el Reglamento de 
1838 está vigente Ínterin no se publique otro (R. D. 
del 25 de Agosto de 1857), habiendo sido confirma¬ 
do su art. 42 por la R. O. del 19 de Mayo de 1875 
y por las disposiciones del 5 de Mayo de 1893 para 
el rectorado de Madrid, 31 de Diciembre de 1896 
para el de Zaragoza y 23 de Mayo we 1897 para el 
de Valladolid, asi como la R. O. del 2 de Marzo de 
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1891 ordena quo ae siga practicando el art. 44 del 
mismo Reglamento donde exista tan loable costum¬ 
bre. El derecho del párroco para visitar las escuelas 
y vigilar en ollas la enseñanza religiosa consta en 
■el Concordato (arts. l.° al 4.°) y está expresamente 
•reconocido por el art. 46 del expresado Reglamen¬ 
to. por el 11 de la Ley de Instrucción pública y, úl¬ 
timamente, por la R. O. del 31 <le Marzo de 1892. 
Además, el cura párroco (y donde haya más de uno, 
•el que designe el diocesano), forma parte de las Jun¬ 
tas locales de primera enseñauza (asi como también 
hay un eclesiástico en las provinciales y en la cen¬ 
tral, siendo el obispo de Madrid consejero nato de 
Instrucción pública), debiendo comunicar á la pro¬ 
vincial (y desde luego á su prelado) cualquier irre¬ 
gularidad que notare en la conducta pública del 
maestro (y aun en la privada si diere lugar á noto- 
uno descrédito ó escándalo), si bien debe tenerse pre¬ 
sente que, á fin de no restar autoridad moral al Ma¬ 
gisterio, el maestro no debe ser reprendido delante 
-de los alumnos (R. D. del 5 de Mayo de 1913). Es 
•de notar, además, que si bien la R. O. del 20 de 
Diciembre de 1912 reconoce la «libertad doctrinal 
-del profesorado» lo hace «con las restricciones esta¬ 
blecidas en la Constitución (cuyo art. 11 declara re¬ 
ligión del Estado la católica) y en las leyes» (y lo son 
jas que acabamos de citar): que el Código penal cas¬ 
tiga con prisión y multa á los fundadores de esta¬ 
blecimientos de enseñanza que. por su objeto ó cir¬ 
cunstancias, sean contrarios á la moral pública (ar¬ 
ticulo 202) y que el Tribunal Supremo falló el 16 
-de Octubre de 1909, que habla obrado bien el mi- 
-nistro de Instrucción pública al privar de su escue¬ 
la á una maestra que inculcaba en sus educandos 
doctrinas contrarias á las de la religión del Estado. 
Vigilancia especia^ deben ejercer los párrocos sobre 
las bibliotecas escolares circulantes (creadas por los 
-RR. DD. del 12 de Noviembre y 5 de Diciembre de 
1912) por contener ciertos libros prohibidos por la 
Iglesia, por lo que deberán procurar que no se pon¬ 
gan en manos de los niños. 

10. Obras piadosas. Quiere también el Código 
•que el párroco funde ó fomente obras de caridad, fe 
y piedad (canon 469, último inciso). En cuanto á las 
primeras, debe ejercer el párroco la caridad en todas 
sus manifestaciones, en la medida que lo permitan 
.sus recursos y los de la parroquia, no haciendo so¬ 
lamente limosnas, sino practicando la beneficencia 
-domiciliaria (para lo cual sirven admirablemente las 
•Conferencias de San Vicente de Paúl) y establecien- 
■do consultorios médicos gratuitos, roperos para po¬ 
bres y, en especial, aquellas instituciones en favor 
-de la infancia desvalida y menesterosa. Respecto á 
las obras de fe y piedad, dispone el Código que, á lo 
■menos cada diez años, se celebren misiones (canon 
1.349) y que en todas las parroquias haya Cofradías 
•ó Hermandades del -Santísimo (la llamada Minerva) y 
-de la Doctrina Cristiana, agregadas, una vez canó¬ 
nicamente erigidas, á las respectivas Archicofradlas 
Re Roma (canon 711). Todo ello sin perjuicio de los 
cultos extraordinarios, como triduos, novenas, roga¬ 
tivas, etc. 

11. Administrarión de los bienes temporales de la 
parroquia. Tiene el párroco deber de administrar 
fielmente todos los bienes de la parroquia (fondos de 
fábrica, limosnas, etc.), conservando y reparando 
•(para lo cunl debe el Estado dnr lo necesario, á te¬ 
nor del art. 36 del Concordato) el templo y velando 
j>orel aseo y ornato, y también, teniéndolos en lugar 
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seguro, por los vasos y ornamentos sagrados. A tales 
fines recibe los bienes expresados bajo inventario y 
debe llevar cuenta de los gastos é ingresos y ren¬ 
dirla al obispo. En su administración puede ser au¬ 
xiliado el párroco por un Consejo (en España llama- 
tío Junta de obra) que él preside. V. Iolbsia y 
Rbctor. 

En España el carácter de los párrocos como admi¬ 
nistradores de sus iglesias venía yu reconocido por 
las Partidus (Le^es 60 y 61, tlt. 5.°, Partida 1.*) y 
lo está hoy por el Concordato y las leyes civiles. El 
Tribunal Supremo lia reconocido la personalidad de 
los párrocos para acudir á los Tribunales en repre¬ 
sentación de los derechos é intereses de la parroquia 
(Sentencia del 16 de [""obrero de 1866) y para rei¬ 
vindicar las fincas á ésta pertenecientes (Sentencia 
del 5 de Mayo de 1900). La base XXII de la Real 
Cédula del 3 de Enero de 185 4 ordenó que en cada 
parroquia hubiera uua Junta de fábrica, presidida por 
el párroco, cuya organización y facultades determi¬ 
narla el Ordinario, á quien se rendirán cuentas en 
las épocas que disponga, cesando todo privilegio, 
uso ó costumbre contrarios á esta rendición; pero 
estas Juntas no se han creado en gran escala. Véase 
lo que más adelante decimos sobre derechos útiles. 

12. Libros parroquiales. El Trideutino impuso 
al párroco la obligación de llevar libros donde inser¬ 
tasen las partidas originales de bautismos, confir¬ 
maciones y matrimonios (ses. 24, caps. I. 8 y 2.°, 
De re/.). El Código les obliga á llevar (canon 470) 
los siguientes: 1.® de bautismos [en el que anotarán 
no sólo el bautismo, sino tambiéu la confirmación y 
el matrimonio del bautizado (salvo si el mat imonio 
fué secreto ó de conciencja), así como la recepción 
por éste del subdiacouado y la emisión solemue de 
votos religiosos (ya que estaB dos cosas le incapaci¬ 
tan para el matriinouio, causando estado), circuns¬ 
tancias que deben hacerse constfir en las partidas de 
bautismo que se expidan]; 2.® de confirmados; 3.® de 
matrimonios, y 4.® de difuntos: encargándole que 
procure con todas sus fuerzas formar cuidadosamen¬ 
te un libro acerca del estado de las almas (librum de 
statu animai um) ó estado de la parroquia (número 
de familias, individuos de cada una, cumplimiento 
por ellos de deberes religiosos, etc.), el cual tendrá 
carácter secreto. Todos estos libros deben redactar¬ 
se y conservarse diligentemente conforme al uso 
aprobado por la Iglesia ó prescrito por el Ordinario. 
(Acerca de la forma de las inscripciones dicta el Có¬ 
digo preceptos al tratar de los sacramentos corres¬ 
pondientes, y se encuentran reglas en el Ritual Ro¬ 
mano. tit. I, cap. único: tit. II, cap. 1.°, y tít. X, 
caps. 2.® y 6.®, este último sobre el Re statu anima- 
ruin; sobre estas materias coutienen prescripciones 
casi todos los Estatutos diocesanos.) Estos libros 
hacen fe en la Curia, por loque deben ser encuader¬ 
nados. foliados, rubricados y sin intercalaciones ni 
enmiendas, debiendo, si se hicieren, salvarse ea 
nota separada ó antes de la firma; y cuando hayan de 
introducirse modificaciones en Rusasient 08 (v.gr.. re¬ 
conocer ó legitimar un bijo de padres desconoci¬ 
dos) debe el párroco instruir un expediente y, una 
vez probada la pretensión, impetrar del obispo la li¬ 
cencia para la modificación. El Código ordena que 
al fin de cada año se envíe á la Curia episcopal co¬ 
pia auténtica de todas las partidas insertasen los li¬ 
bros dichos duraute el año, lo que podrá hacerse 
insensiblemente si, además de hacer las partidas 
concisas, se escribe la copia al mismo tiempo, rer 
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uniendo todas estas al tinnl del año. Además de los 
libros indicados debe el párroco llevar otros, como 
son el de inventarios y do fábrica, El Estado no 
puede inspeccionar los libros parroquiales ni inven¬ 
tariar los objetos eclesiásticos, pues no son suyos. 

13. Uso de sello parroquial y tenencia de archivo. 
Previene el Código al párroco que use sello parro¬ 
quial (para dnr autenticidad mayor á los documentos 
que expida) y tenga un armario ó archivo eu que se 
guarden los libros indicados y las epístolas ó cartas 
de los obispos, asi como aquellos otros documentos 
que deban conservarse por causa de necesidad ó uti¬ 
lidad; todo lo cual deberá ser inspeccionado por el 
obispo ó su delegado en la visita pastoral ó en otro 
tiempo oportuno, debiendo evitarse religiosamente 
que vayan á parar á manos exttañas (canon 470, 
$ 4.°). 

14. Asistencia d Sínodo y á conferencias morales. 
Finalmente, vienen obligados los párrocos á asistir 
a Sínodo cuando éste sea convocado por el obispo, 
pudiendo en él emitir libremente su opinión, aunque 
la resolución y nprobación pertenecen siempre ni 
obispo (cánones 37)0 y siguientes), y también, como 
todos los presbíteros, ó las conferencias morales que 
periódicamente deben celebrarse (cánones 131 v 
418, £1.°). 

15. Deberes de subordinación al obispo. Ya lie¬ 
mos dicho que la cura de almas la ejerce el párroco 
bajo la autoridad del obispo, y que todo lo que es lo 
es mientras esté unido á su prelado, de un modo 
análogo á como éste está unido á la Santa Sede. Por 
ello, después de considerar los deberes que el párro¬ 
co tiene con relación al cargo, conviene puntualizar 
someramente (á la manera como se hizo al tratar de 
los obispos) los que tiene con relación á su prelado, 
y que pueden sintetizarse en los siguientes: 1.® res¬ 
ponderá ante él del cumplimiento de sus deberes y 
de la doctrina que eu la parroquia se vierta; 2.® ora¬ 
rá por él en la Misa (tanto privada como solemne), 
tendrá en cuenta los reservados episcopales al absol¬ 
ver. se abstendrá de bendecir al pueblo en su pre¬ 
sencia y le reverenciará en todo como á sumo sneer- | 
dote y pastor inmediato suyo v de su grey: 3.® co- | 
nuinicará al pueblo Ins disposiciones legislativas que 
le ordene el prelado: 4.® acudirá á él en asuntos á 1 
que no alcance su autoridad ó que. si alcanza, son 
difíciles y graves; 5.® además de facilitar la visita | 
episcopal, pnra que se inspeccione todo lo referente 1 
h la parroqnin. deberá comunicar al prelado en to lo 
tiempo todo cuanto en ella ocurra digno de especial 
mención ó vigilancia: (i.® no entrará en contiendas 
judiciales sin tomar antes consejo del prelado, para 
no comprometer por ligereza los derechos de la pa¬ 
rroquia. y 7.® le rendirá cuentas anuales ríe su ad¬ 
ministración (y ya hemos d cho que de los libros), 
impetrará su licencia para invertir cantóla les algo 
re-petable8. enajenar inmuebles ó muebles preciosos 
v p ira emprender obras de consideración en el tem¬ 
plo ó en fincas de la parroquia. 

§ 2.® Funciones parroquiales: concepto y clasifica 
ción. Benedicto XIV define las funciones parro¬ 
quiales: Qnae in earnm exercitio praese/eranl qnnm- 
dani honoridcenliam et praemiiientiaui. W’ernz y otros 
canonistas las llaman « derechos exclusivos de los 
párrocos», denominación inexacta porque no tienen 
solamente el carácter de derechos, sino que. como 
ya liemos indicado, participan también del de debe¬ 
res. Para nosotros '-son prerrogativas -i atribuciones 
exclusivas de los párrocos, porque sólo á éstos pue¬ 


den exigirse y sólo ellos pueden ejercerlus». salvo t-4 
derecho del Ordinario y los privilegios legítimos. 

Estas funciones fueron enumeradas en el Decreto- 
de la Sagrada Congregación de Ritos del 10 de Di¬ 
ciembre de 1703, y expuestas por Benedicto XIV 
en sus Instituciones, reduciéndolas á siete; pero el- 
Código». al tratar de ellas en el canon 462, si biei» 
enumera siete grupos, comprende en ellos 13 fun¬ 
ciones distintas, las que. para su más fácil estudio, 
pueden clasificarse en tres grupos: sacramentos, sa¬ 
cramentales (bendiciones, procesiones, funerales) y 
publicaciones ó anuncios. 

a) Sacramentos. Está reservado ni párroco - , 

1. ® el bautismo solemne, precisando, por lo tanto, otro 
sacerdote para administrarle licencia del párroco ó- 
del Ordinario, si bien esta licencia se presume en¬ 
caso d<j necesidad (cánones 462. núm. 1.®, y 738); 

2. ® llevar públicamente la Santísima Eucaristía 4 
los enfermos en la propia parroquia. lo que ptied*- 
delegnr en cualquier sacerdote ó hacerlo éste con 
licencia del párroco ó del Ordinario, la que también, 
se presume en caso de necesidad (cánones 462, nú¬ 
mero 2.®. y 848): 3." y 4.® administrar el Santo 
Viático, pública ó privadamente, á dichos enfermos- 
es decir, á los que lo estén dentro del territorio de- 
la propia parroquia, aunque sean forasteros, y con¬ 
fortar á los en peligro de muerte con la Extremaun¬ 
ción. salvo que se trate del obispo, de los religiosos^ 
ile uno y otro sexo, de las casas piadosas ó congre¬ 
gaciones exentas por el Ordinario y de los Semina¬ 
rios. y de los casos de urgencia ó de licencia racio¬ 
nalmente presunta (cánones 462. núm. 3.®: 850. 
350. § 1.®; 514, 1.368. 848. § 2.°. y 938. §2.®), y- 
5.® asistir á ios matrimonios, como testigo de ma¬ 
yor excepción, bajo pena de nulidad de los mismos^ 
y salvo que lo sea el Ordinario (canon 462, núme¬ 
ro 4.®, inciso 2.®). 

h) Sacramentales. Incluimos con este epígrafe- 
las bendiciones, los funerales y las procesiones, aun¬ 
que en cuanto á éstas no sen muy propio el otorgar¬ 
las tal carácter. 

a') Rendiciones. Están reservadas ni párroco- 
1. a In de las nupcias (canon 462. núm. 4.®, inci¬ 
so 3.°): 2." la de las casas por .Sábado Santo ú otro- 
illa, según la costumbre del lugar (debiendo, sa|v 
ésta, y si no puede celebrarse en Sábado Santo», 
trasladarse á la semana de Pascua, según dispuso I» 
Sagrada Congregación de Hitos el 20 de Noviembres 
de 1885 y 7 de Marzo de 1903), siempre que se ce¬ 
lebre conforme ni Ritual Romano (canon 462. núme¬ 
ro 6."): 3. a la de la fuente ó pila bautismal, también 
por Sábado Snnto. y 4. a las bendiciones que se- 
hagan fuera de la iglesin con pompa v solemnidad», 
salvo que se trate de iglesia capitular y el capítulo 
desempeñe esta función (cniion 462. núm. 7.°) ó que 
se trate de bendiciones reservadas al obispo. 

b'l Funerales. Está reservado al párroco la ce¬ 
lebración de las exequias ó funerales dentro del te¬ 
rritorio de su parroquia Icanon 462. núm. 5."). 

c') Procesiones. También le pertenece hacer 
públicamente procesiones fuera de la iglesia (canon 
4152, núm. 7.". inciso 2.®). pareciendo que esto debe 
entenderse no sólo respecto de las q tie salgan de ia 
iglesia parroquial, sino de cualquier otra iglesia si¬ 
tuada dentro de la parroquia, salvo que sea exenta. 

c) Publicaciones ó anuncios. Finalmente, con¬ 
sidera el Código como función parroquial la de de¬ 
nunciar ó publicar las sagradas órdenes une hayan- 
de recibir sus parro ¡nimios 'publícalas} y las nup— 
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fias que vaya á celebrar cualquiera de éstos (amo¬ 
nestaciones). al objeto de que pueda comunicarse 
cualquiera irregularidad ó impedimento (canon 462, 
mitn. 4.°. inciso l.°), publicaciones que puede dis¬ 
pensar el Ordinario, y deben hacerse en la mUa so¬ 
lemne ó en otra función en que haya mayor concu¬ 
rrencia de Heles. 

lil Código ha dado el carácter de funciones parro¬ 
quiales á algún acto que antes no lo tenia; en cam¬ 
bio, no le otorga ¡i otros que lo tenían antes, como 
la misa solemne el Jueves Santo, llevar lu llave del 
monumento, aunque no oficie, y el dispensar en 
ciertos casos. Tampoco lo son la bendición de cau- 
delns, cenizas y palmas, las misas solemnes, los 
oficios de Semana Santa; pero en España es costum¬ 
bre (y causarla escóndalo que el párroco no la si¬ 
guiese) que éstos los celebre siempre el párroco, y 
la publicación de las fiestas, ayunos é indulgencias 
(que timbién es costumbre española anunciaren la 
misa mayor), aunque en cuanto á estos anuncios 
vienen impuestos como deber de los párrocos por los 
estatutos diocesanos. La bendición de las mujeres 
post parlimi, que en un principio se miró como fun¬ 
ción parroquial, dejó de serlo desde que la Sagrada 
Congregación del Concilio declaró en 1720 que po¬ 
dían acudir á cualquier iglesia par* recibirla. 

Es ile advertir que el párroco puede ejercer las 
funciones propias de su oficio en las iglesias que se 
hallen dentro del territorio de su parroquia, salvo 
que sean exentas ó que se trate de actos que el De¬ 
recho exija tengan lugar en la parroquial, y que en 
esta no puedeu celebrarse funciones sin licencia del 
párroco, ni con mayores solemnidades que las pres¬ 
critas en el Ritual. 

Dispensas. Aunque <el párroco no tiene jurisdic¬ 
ción en el fuero externo, se reconocía antee del Có¬ 
digo que una de sus funciones parroquiales era la de 
dispensar en ciertos casos de la observancia de al- 
gunns leyes eclesiásticas, facultad que se introdujo 
por Derecho consuetudinario, quizá desde la Edad 
Media, época de descentralización en todos los órde¬ 
nes de la vida, y que se refería á dispensar de la ley 
del ayuno, de la obligación de oir misa y de la lev 
de no trabajar en días festivos, facultad que se res¬ 
tringía por la mayor parte de los tratadistas á la dis¬ 
pensa para particulares, pues las colectividades, 
como un pueblo ó una fábrica, debían acudir al Or¬ 
dinario. Aun tratándose de éstas, se admitía que 
pudiese dispensar el párroco en casos de. urgente 
necesidad, ya que las leyes eclesiásticas no obligan 
con grave incómodo, de modo que en tules casos, ni 
aun se precisaría licencia, que se supondría conce¬ 
dida (Lucas, XIV'. 5). Sin embargo, tal facultad se 
otorgaba al párroco como por delegación tácita del 
obispo. 

El vigente Código, si bien no la enumera como 
función parroquial, no la suprime, pues aparte de 
que tal costumbre es de las que pueden tolerar los 
Ordinarios con arreglo al canon 5.°. la otorga ex¬ 
presamente á los párrocos, ya que dispone que «no 
sólo los Ordinarios de los lugares, sino también los 
párrocos, pueden dispensar á sus súbditos (y dentro 
del territorio de su jurisdicción aun á los peregri¬ 
nos) de las leyes comunes de la observancia de las 
fiestas, abstinencias y ayunos, en casos especiales y 
siempre con justa causa, y no sólo á los individuos, 
smo también á las familias en particular, v esto aun¬ 
que se hallen fuera del territorio (canon ], 425,§ 1 .*), 
de modo que los párrocos tienen ahora estn facultad 


como propia y no meramente delegada del obispo, 
y como á ningún otro eclesiástico se concede, bien 
puede afirmarse que es una verdadera función pa¬ 
rroquial. 

Funciones notariales. Las partidas y certifica¬ 
ciones extendidas por los párrocos hacen fuerza en 
los Tribunales y Curias eclesiásticas, de modo que 
vienen á tener verdadero carácter de notarios ecle¬ 
siásticos. como ocurre con las partidas de bautismo 
y otras de referencia á los libros parroquiales, las 
actas de consentimiento, etc. En lo antiguo tuvieron 
también este carácter en lo civil, y si bien en algu¬ 
nos países lo hau perdido, en otros todavía lo con¬ 
servan en casos particulares de urgencia ó necesidad. 

Disciplina española sobre /unciones parroquiales. 
Queda indicado que el Concordato y el Código pe¬ 
nal garantizan á los párrocos el libre ejercicio de su 
cargo, por lo que ahora sólo procede examinar al¬ 
gunos puntos particulares. Está declarado que en la 
administración del bautismo es libre el párroco para 
rechazar los padrinos que no le parezcan aceptables 
(Circular de la Fiscalía del Tribunal Supremo del 
15 de Mayo de 1858. y R. D. Sentencia del 26 de 
Junio de 1864), y que no es delito bautizar á un niño 
contra la voluntad del padre queriéndolo la madre 
(Sentencia de la Audiencia de Burgos del 14 de 
Enero de 1901): que no pueden las autoridades lo¬ 
cales civiles exigir al párroco que se entierre en sa¬ 
grado á quien las leyes de la Iglesia privan de ello 
(V. Ckmkntbrio, y Peláez, Rl Derecho y lu Iglesia, 
págs. 369 y siguientes), si bien deberán observar 
las leyes seculares en materia de higiene y policía, 
pero teniendo siempre el párroco una llave del ce¬ 
menterio para peder ejercer sus funciones indepen¬ 
dientemente «leí alcalde (RR. 00. del 13 de No¬ 
viembre de 1872, 14 de Julio de 1879, 22 de Enero 
de 1883. 11 de Febreio de 1892 y 22 de Enero de 
1893). Ya se habló sobre las procesiones. En cuan- 
to á dispensas, la Ley 8 *. tít. l.°, lib. I de la Noví¬ 
sima Recopilación, conformándose con la costumbre, 
insuda que en el caso de que en la época de la re¬ 
colección de frutos, por el temporal ú otros acciden¬ 
tes. hubiere necesidad de emplear algún dia festivo, 
se pida al párroco la correspondiente licencia á 
nombre del vecindario (esto es. por el alcalde ó Ayun¬ 
tamiento!. cuya concesión deberá bacer aquél con 
justa cansa y gratuitamente. Sobre campanas ( mate¬ 
ria sobre la que los alcaldes han promovido nu¬ 
merosos conflictos, ha declarado una R. O. de Mayo 
de 1908 citada por el autor indicado) que el párroco 
no necesita prevenir ni dar conocimiento á ninguna 
autoridad de distinta clase de los toques de campana 
que tenga á bien disponer para festividades religio¬ 
sas. actos del culto y mantos con unas y otros se re¬ 
lacionan; y en cambio el alcalde debe dar aviso á la 
autoridad eclesiástica (en el pueblo el párroco) cuao-c 
do por excepción y para satisfacer una evidente ne¬ 
cesidad de interés público disponga que se efectúen 
los toques de campana: lo que está conforme con el 
Código de Derecho eclesiástico, el cual dispone que 
el uso de las campanas depende exclusivamente de 
la autoridad eclesiástica; pero que por necesidad, ó 
con licencia del Ordinario ó por legitima costumbre 
puede permitirse que se toquen para usos profanos 
(canon 1,169). 

‘ Nuestra legislación secular reconoce el carácter 
de notarios á los párrocos, no sólo en lo eclesiástico, 
sino también en lo civil. Prohíbe que los libros pa¬ 
rroquiales salgan del archivo, y declara que las par- 
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tillas parroquiales se hallan exentas del uso del pa¬ 
pel sellado, excepto cuando se expidan á instancia 
de parte rica (art. 137 de la Ley del Timbre revisada 
del 11 de i*'ebrero de 1919), si bien tales partidaffhan 
perdido su valor en lo civil desde la creación del Re¬ 
gistro civil por la Ley del 17 de Junio de 1870. auu 
cuando lo conservan para la época anterior. La R. O. 
del 6 de Enero de 1887 dispone que los libros pa¬ 
rroquiales se lleven en papel simple y estén sellados 
cou el sello del arzobispado ú obispado, ó en la forma 
que para su debida autenticidad prevenga el Ordi¬ 
nario. no estando sujetos á visita ó inspección del 
Timbre, debiendo advertirse que los párrocos no 
vienen obligados á dar partidas ni certificaciones 
para contraer matrimonio civil (RR. 00. del 28 de 
Junio de 1895. 3 de Julio de 1901 y 28 de Febrero 
de 1908). Finalmente, la R. O. del 11 de Marzo de 
1915 ha reconocido á los párrocos el carácter de no¬ 
tarios á los efectos de autorizar los documentos para 
la licencia ó consejo para el matrimonio canónico, y 
según el derecho civil foral de Aragón, Navarra y 
Cataluña lo son en materia de testamentos en algu¬ 
nos casos. V. Testamento. 

§ 3.° Derechos de lot párrocos. Pueden clasi¬ 
ficarse en útiles y honoríficos. El Código sólo trata 
de los primeros. 

A) Derechos útiles. Son aquellas utilidades ó 
rentas que el párroco percibe y pueden clasificarse 
en cuatro conceptos: l.° disfrute de la casa y del 
huerto rectoral, allí donde exista: 2.® percibo de las 
rentas ó dotación del beneficio parroquial, cuando la 
parroquia las tenga; 3.® derechos de estola y pie de 
altar, y 4.® oblaciones y ofrendn* voluntarias de los 
fieles (como la limosna por la aplicación de la misa). 
De estos derechos,-el de percibir las rentas ó dota¬ 
ción se regula por las disposiciones relativas á be¬ 
neficios, y los indicados en segundo y cuarto lugar 
son fácilmente comprensibles, quedando, como me¬ 
recedores de una atención especial, los 

Derechos de estola y pie de altar, á los que se re¬ 
fiere el Código en el canon 463. 

Concepto,. Son «aquellas prestaciones que, con 
arreglo á las leyes eclesiásticas ó costumbres lauda¬ 
bles y probadas, puede exigir el párroco por el ejer¬ 
cicio de ciertos actos de su ministerio», tanto para 
atender á su congrua sustentación como para sufra¬ 
gar las expensas que ocasiona el desempeño de los 
deberes y funciones de su cargo (culto, beneficencia, 
reparación del templo, etc.). 

Origen. Kn un principio todos los bienes ecle¬ 
siásticos de la diócesis eran administrados por el 
obispo, del cual recibían los otros clérigos sus res¬ 
pectivas porciones: pero más adelante seoonfióá los 
beneficiados la administración de una porción de 
bienes para cubrir sus necesidades y la del beneficio, 
porción de bienes que. euando la parroquia carecía 
de rentas suficientes, eran las oblaciones y los dere¬ 
chos de estola y pie de altar, si bien con la obligación 
de entregar al obispo la cuarta parte de todos estos 
frutos para que pudiera atender á su sustento, como 
principe de la Iglesia, y á las necesidades de la 
diócesis. 

Habiéndose los Estados apoderado de los bienes 
del clero, han tenido que. por vía de indemnización 
y compensación, señalar á los párrocos una dotación, 
en substitución de las rentas que arrebataron á las 
parroquias, dotación siempre exigua, que hace más 
necesarios que nunca los derechos de estola y pie de 
altar. 


Bnumeración. Se comprenden en este concept »; 
I.® ios derechos que el párroco percibe por adminis¬ 
trar el bautismo, asistir al matrimonio, celebrar el 
entierro y el funeral de sus feligreses, asi como poi 
la expedición de partidas y otros documentos (fes 
de bautismo, soltería, matrimonio, defunción, etc.); 
y también tieneu este concepto aquelina oblaciones 
que (por Pascua ú otro tiempo) es costumbre anti¬ 
gua y probada que los feligreses hagan al párroco, 
aunque hayan desaparecido los diezmos y primicias. 
Entre estos derechos figura la cuarta parroquial ó 
funeral, ó sea el derecho que tiene el párroco á per¬ 
cibir la cuarta paite del importe del primer funeral 
ó exequias por un feligrés suyo celebradas en otra 
iglesia ó de los legados para el bien del alma de¬ 
jados á ella, según las transacciones ó costumbres 
locales. 

Disposiciones del Código. Este, después de de¬ 
clarar el derecho del párroco á estas prestaciones, 
establece: 1.® que no se cobren á los pobres; 2.® que 
para los que puedan pagar se regulen por la tasa le¬ 
gítimamente establecida (es decir, por los aranceles 
que haya señalado el Concilio provincial para la ad¬ 
ministración de Sacramentos, y por los sinodales ó 
diocesanos en materia de funeiales. ó que se hayan 
establecido de otro modo por costumbre legitima), 
viniendo el párroco obligado expresamente á la res¬ 
titución de lo que haya exigido de más, y 3.® que las 
prestaciones corresponden al párroco, aunque sea 
otro el que desempeñe el oficio propio de aquél 
(v. gr., asistir al matrimonio por su delegacióu; 
pero nada se debe al párroco cuando el oficio lo des¬ 
empeña el obispo, pues éste obra por autoridad pro¬ 
pia), excepto en cuanto excedan de In tasa y conste 
la voluntad de los oferentes de que este exceso sea 
para el que realizó el acto (canon 463). 

Es de advertir que de las rentas é ingresos que 
percibe el párroco, debe éste satisfacer ni obispo los 
tributos que éste tiene derecho á percibir (catedrá¬ 
tico, seminarlstico. media annata. etc.), y que el 
párroco pierde los frutos que haya percibido en los 
casos en que esta pena se le impone, según deter¬ 
mina el Código en el lib. V. 

Disciplina española. Los derechos útiles de los 
párrocos eu España vienen declarados y reconocidos 
(en sus tres clases de dotación, huertos y casas rec¬ 
torales y derechos de estola y pie de altar) en los 
arta. 33, 34 y 36 del Concordato de 1851’ debiendo 
advertir que todo esto es sin perjuicio de la posesión 
de los otros bienes que puedan corresponder á la 
parroquia (v. gr., fincas pertenecientes ó afectas á 
una cofradía ó altar) y de la personalidad del párro- 
oo para reclamarlos (Sentencia del Tribunal Supre¬ 
mo del 5 de Mayo de 1900), ya que el derecho de la 
Iglesia á poseer bienes está expresamente reconoci¬ 
do por lat disposiciones concordadas (arta. 40 v 41 
del Concordato y 3.® del Convenio-Ley de 1860) y 
por el Código civil (art. 38). 

En cuanto á la dotación, que el Gobierno paga, 
como atenciones del ministerio de Gracia y Justicia 
(obligaciones eclesiásticas) en concepto de inuemni- 
zación por la desamortización de los bienes de la 
Iglesia, la fijó el art. 33 del Concordato y la preci¬ 
saron la R. O. del 18 de Octubre de 1852 y el Real 
Decreto del 23 de Abril de 1853. si bien ambos fue¬ 
ron derogados en este punto por el núm.8.°dela 
base XXVI de la Real Cédula del 3 de Enero de 
1854 y substituidos por el art. 20 del R. D. del 15 
de Febrero de 1867, segúu el cual podrán señalar- 
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las los prelados al formar el .arreglo parroquial, te¬ 
niendo en cuenta los tipos limites siguientes: 


Cilio de parroquia* 

Tipo» de 

dotación te 

n reelret 

Minlrao 

Medio 

Maximo 

Término . 

6.000 

8.000 

10,000 

Ascenso.! 

4,500 
' 5.000 

! 5.500 

i 

6,000 

Entrada. 

¡ 3.300 I 

| 4,000 

5.000 

Rurales «le 1 .* . . . 

! 3,000 j 
í 3,300 ! 

¡ 3,600 

4.000 

V de 2.*. 

| 2,500 

í - 

3.300 


No se ocultó desde el primer instante á los Go¬ 
biernos la mezquindad de estes dotaciones, por lo 
que ya el art. 36 del Concordato prometió aumen¬ 
tarlas cuando las circunstancias lo permitieran, pro¬ 
mesa que ratificó el citado articulo del R. D. de 
1867, pero que quedó incumplida, y aunque por el 
Convenio del 12 de Julio de 1901, ratificado el 13 de 
Julio de 1908, se encargó á la Comisión mixta que 
propusiese los medios para mejorar la situación eco¬ 
nómica de los párrocos rurales, tampoco se hizo 
nada hasta que recientemente, y al elevarse los suel¬ 
dos de todos los empleados del Estado, se concedió 
ai clero un numento desproporcionado por lo mez¬ 
quino. habiéndose prometido que la dotación minima 
será de 1,000 pesetas, esto es, unas 2-75 pesetas 
diarias y viniendo mejoradas las dotaciones en el 
presupuesto que está pendiente de aprobación (Abril 
<lq 1920). Es de advertir que estas dotaciones están 
sujetas al descuento en forma de donativo forzoso, á 
pesar de ser tan exiguas, si bien se ha ido supri¬ 
miendo para las que no pasen de las 1,000 pesetas 
anuales, y que tienen el gravamen especial de la 
duodécima parte de la asignación del primer año, 
descontada por mensualidades y destinada (en subs¬ 
titución de las antiguas medias nnnatas) al fondo de 
reserva para las necesidades de la diócesis (art. 37 
del Concordato). Para los gustos del culto parroquial 
se asigna á las iglesias respectivas una cantidad que 
no baja de 250 pesetns anuales (art. 3 4 del Concor¬ 
dato, la que también se prometió numentar y no se 
aumentó), autorizándose, en cambio, á los Ayunta¬ 
mientos para comprender entre sus gastos volunta¬ 
rios la cantidad que estimen conveniente para la fá¬ 
brica de su parroquia, á fin de que el culto pueda 
darse con más esplendor (art. 23 del R. D. del 15 
de Febrero de 1867 que substituye asi una obligación 
del Estado por una facultad potestativa municipal), 
y ordenándose que las cofradías y hermandades con¬ 
tribuyan á lo mismo con la cantidad anual que con¬ 
vengan con las Juntas de fábrica (art. 24 del Real 
decreto del 15 'le Febrero de 1867). según las ins¬ 
trucciones de los diocesanos fart. 28. núm. 10 del 
R. D. del 15 de Febrero de 1867). Tanto la dotnción 
del párroco como la para el culto se percibe por con¬ 
ducto del habilitado de la diócesis. V. Habilitado. 

Tienen también los párrocos (y también los ecó¬ 
nomos y coadjutores ó vicarios) el disfrute de las 
casas rectorales, asi como de los huertos ó hereda¬ 
des. mansos, ¡glosarios, etc., que no se hayan ven¬ 
dido cuando la desamortización (art. 33 del Con¬ 
cordato), cuyas fincas han quedado Exceptuadas de 
ésta, y no deben, por lo tanto, incluirse en los in¬ 
ventarios de los bienes sujetos á conmutación (apar¬ 
tado 2.° del art. 7.° del R. D. del 21 de Agosto de 
]8fi0), ad virtiendo que para que tales huertos ó he¬ 
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redades tengan este carácteV no es preciso que se 
hallen contiguos á la casa rectoral. También se ha¬ 
llan exentos de la contribución territorial. 

Respecto á ios derecho» de estola y pie de altar, el 
derecho á su percepción viene también reconocido 
por el Concordato (art. 33 citado) y por una serie Ue 
disposiciones que otorgnn al párroco el derecho de 
reclamarlos ante los Tribunales (Real Cédula del 3 
de Enero de 1854, base XXIV y RR. OO. del 2 de 
Octubre de 1871 y 13 de Julio de 1872); pero prescri¬ 
biéndose la obligación de formar los correspondien¬ 
tes aranceles. los que deben unirse al arreglo parro¬ 
quial (Real Cédula y artículo citado) y colocarse eu 
I» parroquia en un cuadro para que todos los onozeau 
| R. O. de 1872 citada), estando exentos de su pago 
los religiosos ^R. O. del 12 de Septiembre de 1886). 
Por la expedición de certificados, partidas y testi¬ 
monios tienen los párrocos reconocido también su 
derecho á percibir lo tasado en los Aranceles dioce¬ 
sanos, y si éstos no existieren, percibirán medio real 
por derechos de guarda, uno ó dos por los de busca 
(según que sea ó no fijo el año designado) y dos y 
medio por cada hoja de inserción literal, fijados por 
los Aranceles de I860. -Sin embargo, los derechos 
por las actas de consentimiento y consejo para el 
matrimonio parece que, por analogía con lo dis¬ 
puesto para el juez municipal (R. O. dél 15 de Ju¬ 
lio de 1913), deben ser de 2 pesetas por acta (el 
doble si ésta se extiende en el domicilio del intere¬ 
sado). lo que se rebaja á 1 peseta tratándose de jor¬ 
naleros ó personas de humilde condición económica, 
y gratis para los pobres. Se entiende por feligrés á 
estos efectos, todo vecino del pueblo (R. D. del 15 
de Agosto de 1867). En el concepto de derechos de 
estola y pie de altar están comprendidas las oblatas 
(R. O. del 23 de Febrero de 1856), las cuales for¬ 
man parte de la dotación del clero (Ley del 1.° de 
I Mayo de 1866). estando reconocidas como de pres- 
I tación obligatoria (excepto si se incluyeron en el 
arreglo parroquial: R. O. del 3 de Enero de 1855) 
por uua serie de disposiciones particulares (Reales 
órdenes del 22 de Octubre de 1856. 12 de Abril 
de 1859, 25 de Septiembre de 1867. 18 de Marzo de 
1872 y 30 de Mayo de 1885, dejando esta última 
en suspenso la del 18 de Diciembre de 1884. que 
declaró lo contrario), especialmente si se bailan in¬ 
cluidas en el Arancel. pues tales oblatas, debidas 
por costumbre, son verdaderas prestaciones ú ob¬ 
venciones. con cuyos nombres deben designarse al 
reclamarlas para evitar confusiones. 

Otros derechos tienen los párrocos por disciplina 
española que pueden considerarse como derechos 
útiles, y son: 1,° el de poder ingresar en el clero 
catedral y colegial al cabo de ciertos años de servi¬ 
cios parroquiales (R. D. del 20 de Abril de 1903), 
y 2.° el de jubilación por imposibilidad física (á cau¬ 
sa de edad ó enfermedad), previo expediente, si bien 
el derecho á ella de los párrocos, aunque reconocido 
solemnemente por multitud de disposiciones ( Heal 
orden concordada del 30 de Abril de 1852. R. O. del 
13 de Octubre de 1864. R. D. concordado del 15 de 
Febrero de 1867. y RR. 00. del 6 de Marzo de 
1868. 23 de Septiembre de 1871 y 20 de Febrero 
de 1889). es inútil en la práctica, pues si se conce¬ 
de por el ministerio es casi siempre como renuncia 
del curato y sin gravamen para el Tesoro, por lo 
que hay que recurrir á repartir la renta de la parro¬ 
quia entre el vicario que se nombra para (regen¬ 
te) y el imposibilitado, estando prevenido que la 
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parte <le ésto* no pueda exceder, en cuanto á la 
/litación , ile In imtud en los curatos de término, las 
tres quintas partes en los de ascenso y las dos ter¬ 
ceras partes en los restantes (R. 1). concordado del 
15 de Febrero de 1867. art. 21). con el uso de la 
casa v huerta rectoral y la porción que en los dere¬ 
chos parroquiales tenga á bien señalarle el diocesano 
(art. 2.° de la R. O. del 13 de Octubre de 186 1 1 . 

B) Derechos honoríficos. Son los de preceden¬ 
cia. presidencia é insignias. 

14n cuanto á la primera, la determina el Código 
diciendo que los párrocos preceden á los ecónomos y 
á toda clase de vicarios y demás clero inferior, si 
bien entre párrocos precederá el más antiguo en el 
cargo, y siendo igualmente antiguos en éste, el más 
antiguo en el sacerdocio: pero el arcipreste precede 
á todos los párrocos de su areipi'estazgo, y el párro¬ 
co de la catedral á todos los párrocos de las diócesis, 
pudiendo los Ordinarios particularizar más estas re¬ 
glas y resolver los conflictos que ocurran en esta 
materia (cánones 370, -408 y 439). 

De aquí se deduce (lo que está conforme con el 
Derecho anterior al Código) que al párroco se debe, 
en su iglesia, la precedencia y el primer asiento, 
salvo cuando concurra el Caldillo de canónigos ó un 
superior jerárquico como tal, y que preside ni clero 
de su parroquia, asi como las funciones, á que asis¬ 
ta. de las cofradías y demás actos religiosos que se 
celebren en el territorio de su parroquia, con la 
misma salvedad, lista presidencia que tiene el pá¬ 
rroco sobre el clero de su parroquia está declarada 
por la disciplina española: según el Concordato (ar¬ 
ticulo 25, $ 2.*). «los coadjutores y dependientes 
de las parroquias y todos los eclesiásticos destinados 
al servicio de ermitas, santuarios, oratorios, capillas 


públicas ó iglesias no parroquiales, dependerán del 
párroco y estarán subordinados á él en iodo lo to¬ 
cante al culto y funciones religiosas», lo que. según 
el Tribunal de la Rota, debe entenderse dentro de 
la iglesia parroquial (Sentencia del 18 de Octubre de 
1856j. precisando estas disposiciones la Real Cé¬ 
dula del 3 de Huero de 185 4, según la cual, los 
tenientes de las ayudas de parroquia dependerán de 
los párrocos de las matrices (bases IX y XVII). asi 
como los vicarios-coadjutores (base XX); los meros 
eclesiásticos adscritos á las parroquias, además del 
servicio que deban prestar en ellas por su titulo ó 
por disposiciones del diocesano, auxiliarán, en caso 
de necesidad, á los párrocos en el desempeño de sus 
funciones (base XVIII), y las cofradías estarán su¬ 
jetas á sus respectivos párrocos en todo lo que con¬ 
cierna al tiempo y modo de celebrar las funciones re- 
ligiosas((lentro de la iglesia parroquial matriz ó filial, 
según la Rota), sin perjuicio de lo que respecto á su 
régimen interior prevengan sus Constituciones ó es¬ 
tatutos legítimamente a probados (base XXIII). 

Son insignias propias de la jurisdicción del pá¬ 
rroco: la estola, que puede usar en todos los actos 
de su ministerio: la cruz parroquial alzada y única 
dentro de la parroquia, la llave del monumento el 
día de Jueves Santo, etc.: pero el párroco no tiene, 
como tal y si no le corresponde por otro concepto, 
derecho á tratamiento alguno. 

Sinopsis ite ios deberes, /naciones y derechos parro¬ 
quiales por el mismo orden de clasificación que los del 
obispo. Por imitar, serrata dista alia, la autoridad 
del párroco dentro do su parroquia á la que dentro 
de la diócesis tiene el obispo, y para que puedan 
ser más fácilmente comparados con los de éste y re 
cordados, damos la sinopsis que sigue: 


Potestad de 1 
orden. * ' ' j 


Como sacer- \ 


S Aplicación de la misa pro populo. 

A o!ón n dt< f SH l l- '° K eneral - 

IU.erv.d.,1 pirro™. 


dote 


Sacramentales. >. 


Liturgia. 


Con relación 
A la parro -1 
quia. 


Orrasatribucio-' 
nes.! 


Potestad de 
j u ri s d i c - 
ción . . . . 


i I 


t Bendiciones reservadas al párroco 
Celebración de los divinos oficios • 
Procesiones. 

'Conservación dé la ve-dad: vigilancia. 

„ i Propaga ción de la verdad: catcquesis. 

< tro° mRes ’ En ambos conceptos: predicación. 

( p. ... /Pu hiicacio- J Reservadas al párroca 

- V ¡ No reservadas. 

Asistencia á conferencias morales. 

En lo legis- < Dispensas en ciertos casos. 

lativo . . ( Asistencia A Sínodo con voe, pero sin voto decisivo. 

En lo judicial: representación y defensa en juicio de los derechos de la 
parroquia. 

Como gobern*-) 
doró 

oveja” ” U *) Fomento de obras piadosa? 

Facultades generales en cuanto ú los bio- 
1 nes de la parroquia. 

Como adminis- * Por disciplina general. 

trador.i l Dotación. 

f Derechosñti- ’ , Casas y huer- 

1 l**s. i Por disci- 

' plina es- 
' pañola 


5 ‘ Conocimiento dé sus feligreses. 

P I Cuidado de los pobres y de los i 
oe ' i Fomento de obras piadosas. 


enfermos. 


En lo admi- 
, nistrativo 


Como inspector i 


tos. 
Derecho* de 
i esto'a y pie 
I de altar. 

Ascensos. 

' Jubilación 


Como notario. 


Con relación . Deber de subordinación al obispo 
I al cargo en ’ Dt(rechos ho . v Precedencia. 

ai. ' __ Presi-teneia del clero de la parroquia. 

'' Insignias. 


. En^jeneral 
\ Teneduría de libro*. 
i Archivo 
Sello parroquial. 


noriticos . 
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Responsabilidad de los párrocos. Además de hi I 
«omúu á lodos los clérigos y especial de su grado 1 
-«n la jerarquía de orden, tieneu los párrocos, como 
•tales, ciertas responsabilidades, en particular las re¬ 
ferentes á negligencia grave en el cumplimiento de 
sus obligaciones, por la que, si no se corrigen des¬ 
pués de ser amonestados por el Ordinario, puede 
•éste imponerles una pena proporcionada y gradual, 
con la pérdida de los frutos, parcial ó totalmente, 
hasta llegar á privárseles de la parroquia (cánones 
2,182 á 2,185). Además, están sujetos á la suspen¬ 
sión a divinis, á la del ojleio, á entredicho y á ex¬ 
comunión en ciertos casos, y pueden ser removidos 
•de lá parroquia por el Ordinario, en ciertos otros 
•que no implicnu culpa grave del párroco, pero que 
imposibilitan el que su actuación en aquella parro¬ 
quia produzca buenos resultados en el orden espi¬ 
ritual, como son: la impericia, la enfermedad, el 
- odium plebis, la pérdida de la buena estimación, la 
imputación de ciertos hechos y la mala ndministra- 
-ción de los bienes de la parroquia (canon 2,147). 

IV. — Cesación de los párrocos 

El párroco puede cesar en el desempeño de la pa¬ 
rroquia, ya de un modo absoluto (cuando deja de 
ser párroco), ya de una manera relativa (por cesar 
en una parroquia para ir á otra). 

A) Son modos absolutos: l.° la muerte, que todo 
lo desata; 2.° jubilación; 3.° renuncia, que puede ser 
voluntaria ó forzosa, expresa ó tácita. Todas ellas 
precisan causa, siendo para la renuncia voluntaria 
las mismas que para la renuncia de los beneiicios, 
según la Constitución Quanta Bcclesiae. de san Pío V 
-<V. Beneficio): para la forzosa las mismas que para 

la remoción, y para la tácita, el realizar un hecho 
-<jue indique claramente la adquisición de un estado 
tncomratihle con el cargo parroquial ó la voluntad de 
no desempeñar éste (v. gr., profesión solemne, acep¬ 
tación de un beneficio incompatible, apostnsla. aban¬ 
dono contumaz de la parroquia, etc.): 4;° remoción 
gubernativa por eí Ordinario cuando ésta no toma la 
forma de renuncia forzosa y el removido no es en- 
vindo á otra parroquia; 5.° privación, como pena ya 
principal, ya accesoria de otra, v. gr.. la excomu¬ 
nión, y 6.° dimisión canónica del estado clerical. 

B) Son modos relativos: 1el traslado, el cual 
puede ser: a) mediante concurso, examen ó presen¬ 
tación. y b) traslado propiamente dicho, ó paso de 
sina parroquia á otra sin ninguna de estas condicio¬ 
nes. Este último puede ser voluntario ó forzoso por 
«1 bien de las almas, y 2.° la permuta ó cambio en¬ 
tre dos párrocos de sus respectivas parroquias, con 
•consentimiento del Ordinario ó de la Santa Sede, si 
«Iguna de aquéllas está reservada á ésta; la permuta 
debe tener causa justa y reunir todos los demás re- 
-quisitos precisos para la permuta de beneficios. Véa¬ 
se Beneficio. Remoción. Permuta, etc., en donde 

-se encontrará también la disciplina española sobre es- 
-tas mnterias. 

"V.— -Substitutos y auxiliares de los párrocos 

El Código los comprende con la denominación 
general de vicarios parroquiales, y pueden dividirse 
-en las dos clases que indica el epígrafe. 

Son substitutos, y tienen la condición de párrocos, 
con los deberes y derechos de tales: 1,° los vicarios 
perpetuos con cura actual de almas, que desempeñan 
•ésta cuando la parroquia se halla unida pleno inre á 
•una colectividad ó persona moral; 2.° los vicarios 1 


ecónomos, ó simplemente ecónomos, que rigen una 
parroquia vacante Interin no se nombra el párroco 
para ella; 3.° vicarios substitutos para el caso de 
ausencia del párroco, y 4.° vicarios adiutores ó re¬ 
gentes para substituir al párroco imposibilitado de 
un modo permanente. 

Son auxiliares los vicarios cooperadores (llamados 
en España coadjutores ó vicarios por antonomasia), 
que se dan al párroco para que le ayuden en su 
cargo, á causa de la multitud de feligreses ó por 
otros motivos, á juicio del Ordinario. V. Coadju¬ 
tor, Ecónomo y Vicario. 

VI. -a- Apéndice 

Los párrocos en las diversas sectas protestantes 

En todas ellas, especialmente en las presbiteria¬ 
nas. el cargo parroquial ba ido perdiendo su valor 
para la cura de almas, y el párroco ha quedado 
convertido en una especie de funcionario civil. 

1. En Alemania (confesión evangélicoluterana) 
el régimen parroquial continuó luudándose en los 
mismos principios jurídicos que en el Catolicismo. 
El presbítero recibe el nombre de pastor, y á los 
pastores está confiada la predicación. En las parro¬ 
quias grandes existen á veces varios eclesiásticos de 
distinto grado, que en unas se llaman pastor, archi¬ 
diácono y diácono, y en otras ministro superior 
(oberfarrsr) y ministro (pfarrer), siendo éste el ver¬ 
dadero párroco; hay, además, asistentes y substitu¬ 
tos, equivalentes á nuestros vicarios. Los ministros 
de una misma población suelen reuuirse en juntas 
(ministerios) para conferencias espirituales; pero la 
administración de los bienes de la Iglesia está con¬ 
fiada á seglares. 

En Dinamarca, Noruega é Tslandia dependen del 
obispo los prepósitos de partido, semejantes á nues¬ 
tros arciprestes, los cuales son elegidos por los pas¬ 
tores de todo el distrito y aprobados por aquél. Los 
pastores ancianos, impedidos ó con una parroquia 
demasiado extensa pueden tomar un coadjutor (diá¬ 
cono) pagado por ellos, y en cada parroquin existen 
algunos celadores para la conservación del orden y 
la disciplina entre los fieles. 

En Suecia las diócesis se dividen en contratos, 
con un preboste cada uno. A su vez. los contratos 
se dividen en pastorados, cada uno con varias parro¬ 
quias, llamándose matriz la iglesia donde reside el 
pastor y anejas las demás. Con frecuencia los pas¬ 
torados van unidos á una dignidad eclesiástica ó á 
una cátedra, perpetua ó temporalmente, desempe¬ 
ñando el pastorado un ecónomo con módica retribu¬ 
ción. En casi todas las parroquias hay conministros 
ó capellanes. Si por su edad ó por ser mucho el tra¬ 
bajo precisa el pastor ó párroco un cooperador, 
puede tomarle á su costa, con la previa licencia del 
obispo. En cada pnrroquia hay un Consejo electivo 
(kirkorad) para mantener la disciplina. 

2. En la secta anglicana los obispados se dividen 
en arcedianatos (archideaconries). éstos en denimtos 
rurales (rRivz/ deanries, que han ido quedando redu¬ 
cidos á puros títulos sin ejercicio ó han desapareci¬ 
do). y éstos en parroquias (parishes parsonages), las 
que han conservado en gran parte su fisonomía. Al 
extinguirse en el siglo xvi las órdenes religiosas, 
que se hablan incorporado muchas parroquias, pa¬ 
saron las que tenían á la Corona: pero ésta se des¬ 
prendió de ellas en favor de corporaciones eclesiás¬ 
ticas. y aun de legos, con las mismas obligaciones 
qne tenían los monjes, es decir, nombrando un vi- 
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cario perpetuo. A imitación de éstos, los curas de 
las parroquias no apropiadas ú ordinarias las sirven 
por un vicario, á quien pagan (stipendiary curacy), 
siendo tan general esta substitución, que hasta los 
vicarios descaigan en otro sus obligaciones pastora¬ 
les. dando al substituto una paite de las rentas, que 
en Inglaterra son pingües todavía. Existen, además, 
muchas capillas independientes de las parroquias, y 
entre ellas son célebres por su importancia la de 
Saint-James y la de Windsor. 

3. Sectas presbiterianas. En ellas no hay pá¬ 
rrocos propiamente dichos, pues el régimen de cada 
población ó iglesia dependede un consistorio, com¬ 
puesto ile eclesiásticos y ancianos. En Holanda, 
desde 1816, este consistorio se denomina consejo 
eclesiástico, y consta de predicadores y de ancianos 
elegidos por los feligreses, y tiene por misión velar 
por el culto público y la disciplina; varios concejos 
forman una clase, cuyos predicadores se reúnen 
cuando bien les parece para tratar de materias reli¬ 
giosas. bajo la presidencia de un pretor de su elec¬ 
ción. l,a reunión de muchas clases da el ser á una 
regencia de provincia, dirigida por un predicador de 
cada clase y un anciano, que cada año debe ser de 
clase distinta, siendo estos directores nombrados 
por el poder civil, á propuesta en terna por la asam¬ 
blea provincial. La evolución del presbiteri&nismo 
en los Países Bajos tiene como características la 
cada vez menor intervención de los ancianos y el in¬ 
flujo. cada vez más preponderante, del poder civil. 

VII. — Biblioqbafía sistemática 

El derecho parroquial se cultiva con intensidad, 
como rama del canónico, desde el siglo xvii. Indi¬ 
caremos primeramente los autores extranjeros por 
orden cronológico, después los españoles, también 
por el mismo orden: al ti nal indicaremos algunos 
tratados sobre el Derecho protestante relativo á los 
párrocos. 

1. Obras extranjeras. Las que siguen pertene¬ 
cen á los siglos xvii, xvm y xix, y son todas ante¬ 
riores al nuevo Código, teniendo algunas un alto 
■valor histórico. 

Siglo xvii. Juan Filesnc. Paroecia sive de paroe- 
ciarum origine ute non de missa parochiali (París. 
1608): Juan Antonio Mnssobré, Praxis habendi 
cnnrursnm ad vacantes paro chin Ies ecr/esias, ad sly- 
lum romanae curiae accommodata (Roma, 1626); Be¬ 
nedicto Groblicki, Quaes tío de concursa promoven- 
dornm ad errlesias pariochiales (Cracovia. 1610): 
Marcos Serio. De offlcio et poteitale parochi (Paler¬ 
mo, 164“); Andrés du Saussny. Panoplia sacerdo- 
talis, sea de venerando sacerdotisa habita, eorumque 
mnltiplici numere ac offlcio in errlesia Dei (París. 
1653); Antonio Dadin Altnserra. De offlcio et po- 
testate parochi (Toulouse, 1654); Juan Frontenn. 
De origine parochiarnm (París, 1660): Luis Engel. 
Mannale Parochorum (Snlzburgo. 1662: nuevas edi¬ 
ciones en 166“ y 1677): cardenal «le Lúea. De Pa- 
rocho et de Parochüs, en au Thealmm Veritatis et 
jnstitiae (t. XII. Roma, 1669); Claudio Fontejus, 
De antiguo presbyteriorum jure in regimine ecclesias¬ 
tic! (Turin. 1676 y 1678. incluido en el Indies por 
Decreto del 29 de Marzo de 1690): Juan B. Thiers, 
De Stola (París. 1674): Esteban de Melles (Mel- 
laeus'i, Praelecliones ad tltulum Rxtrac. «.De paro- 
rhiis et alieais parochianisv ( Paiís. 1678): trata de 
parochiarnm origine et divisions, parochorum mitio- 
truiu grada, institutions et offlciis; Miguel du Pe- 


rray, Traité des portions congrúes, du droit des caris 
primiti/s et vicaires perpetuéis sur les oblations, di¬ 
mes et premices (2 vol., París, 1689). 

Siglo xvm. Guy Drapier, Traité du gouverne— 
meat de 1' Rglise en conimun par les itiques et les 
caris (2 vol., Kuén, 17U7); J. de S. de L. M. Fe- 
nelon, Traité du ministire des pastenrs, contra 1» 
legitimidad de los pastores protestantes: Pittori r 
Constitutiones pontificias et dteissiones congregatio- 
ntim ad parochos ntrinsqne c/eri spectantes ( Venecia r 
1713); Gregorio Kolb, Obligatio et jas parochorum, 
hoc est, quaestiones varias at( obligatiouem et jus pa— 
rochorum pertinentes (Augsburgo, 1727), de carác¬ 
ter práctico; Pedro Mengoni. De emiuentiori paro¬ 
chorum dignitate supra canónicos praesertim collegia- 
les (Florencia, 1732): Bernardo de Arras, Code de* 
paroisses (2 vol., París, 1745); Bernardo Van-Es- 
pen, De inre parochorum ad décimas et oblationes et 
de competentia parochorum, en el t. II de la edició» 
de sus obra8( 1748); Juan de S. Vladislao, Commen- 
tarius triplicem materiam in jure canónico vocatissi- 
ni am episcopi, parochi et regularis complectens(\jnwt- 
zig, 1/51); Juan B. Furgole. Traité des cari* 
primiti/s (Toulouse. 1763); Francisco Antonio Re¬ 
di i u si (Reclusius), Tractatus de re parochiali uni¬ 
versa in duas parles divisas (Roma. 1763 y 1773) y 
Tractatus de concursibus, collatiouibus et vacationibu* 
parochiarnm aliornmque beneficiorum (Roma, 1774); 
Lorenzo Stibinscki. Dissertatio ex Jure can. de coad¬ 
jutorías beneficiorum eeclesiasticorum (1769); José- 
Autonio Cornaro, De' parrochi, libri sei (Brescia, 
1771: un séptimo libro en Pavía, 1788). uno de Ios- 
padres del parroquismo; Ubaldo Giraldo de S. Cn- 
jetano. Animadversiones et additamenta... ad Ang. 
Barbosa, De offlcio et potestate parochi (Roma, 177Jfc 
y 1831); Enrique de Reymond, Droits des cure* 
et des paroisses consideres sous lenr double xapport 
spirituel et temporel (3 vol.. París. 1776;Tvnncy, 
1780; Constanza. 1794); Gabriel Nicolás Maul- 
trot, V institution divine des cures et tear droit an 
gouvernement giniral de V Rglise (2 vol.. 1778), 
obra de la que hizo una nueva edición con el tttulo- 
Jurisdiction ordinaire, immediate sur les paroisse* 
(2 vol.. 1784): Gabriel Nicolás Maultrot, Le droit 
des pritres daus le syuode on concite diocisain... qui 
pronve que le syuode est un veritable concite, ou les 
pritres délibireut etjuyent avec l'ivique (2 vol., 1779),. 
y Les droits du second ordre de/endus coutre les apo¬ 
logistas et la domination ipiscopale (1779). obra de 
la que es traducción italiana la que lleva por título 
Dal diritto de' parochi di rivendicarsi dalle vescovili 
usurpaiioni (Roran. 1782). De Manltrot son tam¬ 
bién otrns obras semejantes, v. gr.. la titulndn Le* 
pritres juges de la /oi (2 vol., 1780). Este autor, 
que fué revolucionario y defensor de la Constituciói» 
civil del clero, en Francia, es el que resume y pro¬ 
pugna con más exageración los errores del parro- 
quiamo. sosteniendo que los párrocos son de origei> 
divino, que sólo ellos tienen jurisdicción ordinaria 
é inmediata en la parroquia para todas las funcione»^ 

I no reservadas expresamente al episcopado: quo 
pueden nombrar los vicarios y los confesores par» 
la parroquia: que el obispo sólo puede corregir, 
como pastor superior, la conducta del párroco. A- 
snplir su negligencia, y que los párrocos no tienen 
necesidad alguna del permiso ó aprobación episco¬ 
pal pnra proveer la plaza de vicario y administrar 
todos los sacramentos que no están reservados ak 
obispo, salvo el de la penitencia; Jacobo Antonio 
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Sallé, Nontean Code des curds (4 vol., París. 1780); 
J. V. Bybel, Was ist sin Pfarrer (Viena. 1781; 
debe leerse coa cuidado); Juan B. Guadagnini, De 
antigua paroeeiarnm origine deque eximia clarissi- 
morum episcopornm iu parochos benignitate singnla- 
rique parochorum in episcopos observantia (Brixen, 
1782); Juan Míotti, üei parrochi santí. Opera sto- 
ríco-pratica (Padua, 1782); Mario Lupi, De parochis 
(Bérgamo, 1788), obra importantísima de carácter 
histórico. 

Siglo xix. Vicentini, II novelio párroco di eam- 
pagna istrnito (Venecia, 1806), obra de práctica 
pastoral; Antonio José Binterim, üeber das Rechl 
der Kirehe (Colonia, 1808); Andrés Scheilhorn, 
Leitfaden tur Vermaltnng des Pfarramts in seinen 
Dienstverhñltuisseu gegen den Staal in KOnlgreich 
Jtaiern (Erlangen. 1811; 2.* ed. en 1818); Mateo 
M. Tabaraud, De la iahmovililé des pastenrs du se¬ 
cond ordre (París, 1820); Luis Nardi, Dei parrochi 
(2 rol., Pésaro, 1829 y siguientes), que niega que 
el párroco sea pastor y combate el parroquismo jan¬ 
senista (hay traducción al francés con el titulo 
Des curds et de leurs droits dans •/’ Bglise, París, 
1845); José llelfert, Von den Rechten nud Pflichten 
der BischOfe und Pfarrer dann deren beiderseitigen 
GehUlfen und 8tellvertretera (Praga, 1832); E. Seitz, 
Recht des Pfarramtes der Katholischen Zi>eá«(Fried- 
burg. 1838); Affre. Administration temporelle des 
poroisses (París. 1845); Juan B. Schefold, Die Pa- 
rochialrechte historisch-prohtixch bearbeitet (Sing- 
maringen. 1846 y 1856); Victorino Augusto Hous- 
sen, De paror.kornm statu (Lovninn, 1848); José 
Agustín Ginzel, Die Pfarrconcurs-Prhfung nack 
Staats-nnd Kirckengesetz (Vienn, 1855); Domingo 
Bouix. Tractatus de Parocho ubi et de Vicar i is pa- 
roctiialibns uecnou monialinm. militant et xeneio- 
ckiorum cappellauis (París, 1855, y en la edición 
de sus obras por I«ecofFre, París. 1859-69): José 
Sauer. Pfarramtlicke Geschñfts- Verioaltnng (Bres¬ 
lau. 1865 y 1868). 

2. Autores españoles. Francisco de Torresfr»- 
rriauns), De residentia pasto ruin num ex scripto di¬ 
vino iurefuerit saucita (Florencia. 1551) y De com- 
me.idatione perpetuas administrationis ecelesiarum 
vacantinm et de residentia pastnrum extra Otilia suit 
(Roma. 1551. y Venecia. 1562); Juan Gil Tru- 
llench. De jare parockiali (Valencia, 1627): Agustín 
Barbosa, Pastoralis solicitndinis sice de oficio et po- 
te state parochi descriplio (Roma. 1632; Lvón. 166 4. 
1655 y 1698: Colonia. 1712): Esteban de Abreu, 
Instila tío parochi sen speculum parockornin (Evora. 
1665 y 1681: Augsburgo y Dilingen, 1700-01; 
Venecia. 1699 y 1724: traducida al italiauo en 
Trento. 1736): Antonio Mendizábal, Tratado histó¬ 
rico canónico de los párrocos, su origen, autoridad, 
obligaciones y derechos( 2 t.. Madrid. 1821: incluido 
en el Indice por Decreto del 27 de Agosto de 1822): 
Vicente Solano. Bl cura ilustrado en orden á sus 
derechos y deberes por el ritual y catecismo romano, 
derecho canónico, teología pastoral, legislación civil y 
autores de la mejor doctrina (3 t.. Barcelona. 2.* ed., 
1858-61): Jaime Agustí y Milií, Bl áncora del coad¬ 
jutor, manual raí >nado y completo, teórico-práctico, 
eclesiástico-civil, de procedimiento parroquial (Ma¬ 
drid, 1861: 2.* ed., en 1862); Antonio Elias de 
Molina. .1 {anual de Derecho administrativo, civil y 
penal de España y Ultramar para uso del clero pa- 
rroqnial (1 .* ed.. Barcelona. 1889; 2.* ed.. 1891); 
Ramón O’Callaghan, Práctica parroquial (3.* ed.. 


Tortosa. 1891); Buenaventura Corominas, Moviste 
ma colección de leyes de utilidad práctica para el 
clero parroquial comentadas y anotadas (1.* ed., Lé¬ 
rida, 1894; 2. 1 ed., 1899); Victorián Aragón La- 
sierra, Colección de la Legislación civil y penal dr 
España y Ultramar, necesaria para el desempeñó- 
de la cura parroquial (2.* ed., Huesca, 1894); Juan' 
de Palau y Soler, Bl buen párroco según el Concilio- 
Tridentino y ulteriores disposiciones de la Santa Ma¬ 
dre Iglesia; Jorge Torres, Repertorio de párrocos; 
Teixidor. Miscelánea teórico-práctica de Derecho y 
Administración parroquia!; A. Berjon y Vázquez, 
Disciplina general de la Iglesia y particular de Es¬ 
paña sobre la provisión de parroquias mediante con¬ 
curso, desde el Concilio Tridentino hasta nuestros 
días (Madrid. 1903); Agustín Miracle, Bl párroco• 
y el curial (Barcelona. 1904; de especial interés so¬ 
bre expedientes matrimoniales); A. Amor RuibaL 
La amoción administrativa de los párrocos. Exposi¬ 
ción y comentarios del decreto -< Maxima Cura» (San¬ 
tiago, 1912); Manuel Alonso Palacin, Defensa y 
reivindicación de los derechos de estola y pie de altar 
(48 págs., Soria, 1914); E. Rodero Reca, Los pá¬ 
rrocos ante la nueva ley de quintas (Madrid, 1915); 
Antolin López Peláez. Bl Derecho y la Iglesia (Ma¬ 
drid. 1917); N. Viñas. Tesoro canónico parroquial ~ 
T. Muniz, Derecho parroquia!, según el «.Codex inriy 
canonici» (Madrid. 1918). 

3. Son interesantes algunas resoluciones ante¬ 
riores ni Código publicadas en .4cm Sanctae 8edis r . 
entre las que citaremos: Inrinm parochiatinm, ei» 
Ada Sanctae Sedis (vól. 8, pág. 528; 9. pág. 116; 
13, pág. 10; 17, pág. 100; 18. pág. 264; 19. pá¬ 
gina 468; 21. págs. 72. 137 v 182; 2 4, págs. 97 y 
309: 25, págs. 149. 213 y'412: 26, pág. 695, 
y 33. págs. 532 y 578); Jnrisdietiouis parochialis r 
en Acta Saactae Sedis (vol. 8. pág. 149. y vol. 28 
págs. 10 y 77); De potestate Ordinariorum, deqnr 
inrisprudentia quo ad Paroeeiarnm dismembra tionentr- 
en Acta Sanctae Sedis (vol. 13, pág. 290): Reinte- 
grationis paroeciam, en Acta Sanctae Sedis (vol. 1 4, 
pág. 292). y Reintegrationis iw paroeciam sea ea.it- 
pensationis damuornm, en Acta Sanctae Sedis ( volu¬ 
men 14, pág. 494); Divisionis paroeciae et erectioais,- 
en Acta Sanctae Sedis (vol. 22. pág. 69, y vol. 40. 
pág. 683): Circa congraam paroehialem... incerta 
Htriusqne stolae. alioque emola,nentu adventitia, en 
Acta Sanctae Sedis (vol. 39. pág. 290); SusttnCtur 
inmemocabilis consuetndo in una tantnm ecelesin pa- 
rochiali beaedicitnr aqua baptismalis Sabbato Sánelo T 
caque ceteris paroeins distribnitnr, en Acta Sanc¬ 
tae Sedis (vol. 37. pág. 321): De privilegio Capitulé 
Cathedralis Barc.hinoneasis exerceadi qnaedam i liria 
parochialia, atque de inribus ecclesiae non parochialix 
fnnetiones non parochialis peragendi, deque inri pa¬ 
rochi prnprii quoad fuñera in Hospitali defnnctornm ,. 
en Acta Saactae Sedis (vol. 37, pág. 527). 

Apéndice. Derecho protestante. Siguió éste en- 
üii principio la disciplina católica sobre párrocos, 
exagerándola, hasta venir á convertirlos en funcio¬ 
narios civiles ó poco menos. Son de citar entre los- 
más prudentes expositores: .1. H. Bflhmer. Jus pa- 
rochinle (Halle, 1701: 6.* ed.. en 1760. como Tcac- 
tatns eccles. de jure parockiali): Juan C. Neliring. 
Tract, jur. de privilegiis paUorum. l'on den Fccy- 
heiteu der Pfarrer (Leipzig. 1717. y Halle. 1734); 
Sigfrido C. de Aeminga. De parochia rurali vacant v 
(Greifswald. 17 43): Agustín Balthasar. Jus eccle— 
siasticnm pastorale (Greifswald, 1760-68); G. A- 
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Struve, De jure parochiali (Jena, 1765); Pablo 
George. De pinocho putativo (Breslau, 1851»). 

PARROCHA, f. Sardina chica. || prov. Sant. 
Sardina en salmuera, conservada en barriles. 

Parrocha. Qeog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Paradela, parr. de San Salvador de Cortes. 

PARRODI (Anastasio). Biog. General y polí¬ 
tico mejicano, n. en la Habana y m. en 1867. Pasó 
Jmuy joven ó Méjico é ingresó en el ejército, distin¬ 
guiéndose en la guerra con¬ 
tra los americanos, siendo 
berilio en la batalla de Pa- 
diernu. Comandante gene¬ 
ral de Tamaulipas en 1846. 
militó en las lilas libera¬ 
les. sostuvo el plnu llamado 
«le A y lilla y tomó parte en 
diversos hechos de armas de 
aquella época, distinguién¬ 
dose sobre todo en la bata¬ 
lla de Ocollán. En 1856 su¬ 
cedió ó Herrera como go¬ 
bernador de Jalisco y luego 
fué gobernador y comandan¬ 
te militar de Coahuila, sien¬ 
do nombrado en 1858 mi¬ 
nistro de la Guerra por el presidente Juárez. Cuatro 
años más tarde desempeñó el cargo de gobernador 
del Estado Federal, retirándose después á la vida 
privada. Aceptó el Imperio, pero no ejerció empleo 
alguno en el periodo imperial. 

PARRÓN. (Etim.— De paita, forma aumenta- 
tivn.) m. Parriza.. || Chile. Parral (conjunto de 
parras). 

Parrón garrió Vit. Nombre con que se conoce 
-en Mogiier una variedad de vid. 

Parrón. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Concepción, dep. de Talcaluiano; 200 h. |l Fundo 
«u la prov. de Linares, dep. de Loncomilla; 150 h. 
|| Fundo en la prov. de Mnuleyen.dep.de Itala; 
70 h. Está sit. al O. de Pocilios. 

Parrón (El). Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de O'Higgins. departamento de Maipo; 150 
habitantes. 

PARRONADA. f. Parronal. 

PAR ROÑAL. m. Chile. Emparrado grande ó 
•parral. 

Parronal. Grog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Curicó. dep. de Santa Cruz: 210 h. 

PARRONCILLO. (rwi/ Fundo de Chile, en ln 
prov. de Talca, dep. de Lontué: 110 h. 

PARRONES. Geog. Aid. de Chile, prov. de 
■Coldingua. dep. de San Fernando: 220 h. 

PARROQUIA. 1.* neep. F. Paroisse. — It. Pa- 
TTScchia. — In. Pariih. — A. Plarrei. — P. Paro:hia. — 
C. Rectoría, parroqnia.— E. Paroho. —5 * acep. V.Clibn- 
TKLA.tlitim. — Del lat. parorhia.) f. Iglesia en que 
ne administran los sacramentos y se da pasto espi¬ 
ritual á los fieles de una feligresía. || Fki.icrksía 
•( conjunto de feligreses). || Territorio que está bajo 
ln jurisdicción espiritual del cura de almas. || Clero 
destinado al culto y administración de sacramentos 
en una feligresía. Bu la procesión del Corpus r mi to¬ 
das las parroquias. || Conjunto de personas que 
acuden á surtirse de una misma tienda que se sir¬ 
ven del mismo sastre, que se valen del mismo facul¬ 
tativo. etc. 

Cumplir con la parroquia, fr. Cumplir con la 
Ici.ItsiA, 


Parroquia. Aufig. rom. Cada uno de los alber¬ 
gues oficiales, donde los magistrados que iban de 
viaje hallabuu gratuitamente todo lo que les era ne¬ 
cesario. 

Parroquia. Der. ecl. Concepto. Etimológicamente 
la voz parroquia (del gr. pnrochlu) siguificu reunión 
de habitantes vecinos. En los primeros tiempos de 
la Iglesia se usó en el sentido de diócesis, como lo 
prueban la Epístola segunda de san Clemente, papa, 
el Líber pontijlcalis, los Cánones de los Apóstoles, 
las Constituciones apostólicas, el Concilio de Sárdi- 
ca y otros muchos moniiineutos; pero desde el si¬ 
glo ív apareció, coexistiendo con la anterior, la 
acepción de parte de una diócesis á la cual se envia¬ 
ba uu clérigo para que administrase el pasto espiri¬ 
tual á los fieles que allí existían, clérigo que lijó su 
residencia en lugar donde existía uu templo (igle¬ 
sia, capilla ú oratorio); más adelante esta acepc.on 
prevaleció, dividiéndose el territorio de lu diócesis 
en parroquias, aunqye sin gran fijeza en la delimi¬ 
tación del territorio, ni la de los fieles adscritos, ui 
en cunuto á. los clérigos que liabíun de regirlas. El 
Trideutino (sea. 21, cap. 13, De re/.) maució que 
estos límites se seña lasen de manera cierta, y el vi¬ 
gente Código del Derecho canónico ordena, de un 
modo más concreto y absoluto, «que cada diócesis 
se distribuya en porciones territoriales, asignando ¡i 
ciula una iglesia especial, pueblo ó conjunto de fieles 
determinado y rector ó pastor propio" (canon 216j. 
Así. pues, se entiende por parroquia con arreglo al 
Código 'cuyo concepto es substancinlmente el mis¬ 
mo que existía desde antiguo) aquella porción del 
territorio diocesano que tiene iglesia especial, pueblo 
determinad'o y redor propio para la cura de almas 
(párroco) coa dote sn/cieute. Tomando la parte por 
el todo, suele aplicarse también el nombre de parro¬ 
quia: 1.° á la iglesia ó templo en que el párroco tie¬ 
ne su sede, si bien el Código la llama siempre, muy 
acertadamente, para evitar confusiones, iglesia pa¬ 
rroquial. y 2.° al pueblo ó conjunto de fieles sujetos 
á la jurisdicción del párroco, á cuyo conjunto se da 
tambiéu el nombre más adecuado de Jeligresia. I.o 
que es la parroquia con relación á la diócesis lo es la 
masi-parroquia con relnción á los vicariatos y prefec¬ 
turas apostólicas, cuyo territorio manda también el 
Código que se divida en porciones, siempre que ello 
sea posible sin graves dificultades (canon citado). 

/{eqnisitos . Así. pues, cinco son los requisitos 
precisos para que exista una parroquia (y. por lo 
tanto, para su creación), á saber: 

1, ° Territorio determinado. Esto no era esen¬ 
cial antes del Código, pues existían parroquias per¬ 
sonales. ni en cierto modo lo es todavía hoy, pues si 
bien se prohíbe establecer esta clase de parroquias en 
lo sucesivo, se dejan subsistentes las que existen. 

2. ° Fieles determinados, requisito ó elemento que 
ha sido siempre y es esencial. Cuál ha de ser el nú¬ 
mero de fieles preciso, para que puedan constituir 
una parroquia, no se balín determinado. Ferretes 
dice ser opinión bastante común la de que se ne¬ 
cesitan 1U /muilias, citando en este sentido el ca¬ 
non 3.°. causa 10. q. 3 del Decreto de Graciano: pero 
este canon (que es el 4." ó 5.°. según las ediciones, 
del \VI Concilio de Toledo) no dice esto, sino que 
la iglesia que tenga 10 sierros, tenga sacerdote pro¬ 
pio. y la que no los tenga, que se agregue á otra 
iglesia ...vt Erdesia. quae usque ad derem habrerit 
maiicipia. super se habeal sacerdotem; quae r ero inim- 
mis decent niancipia habuerit. ahis ronjugutur Bcrle- 
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sits), lo que ae explica porque tales siervos formaban | 
Ja dote de la iglesia, diciendo Berardi en su obra I 
eobre el Decreto que el Concilio se refiere al precio 
-de dichos siervos, el cual era, según el mismo Be- 
rardi, de 2U escudos romanos cada uno. precio que 
Villodas dice ser, eu la época del Concilio (año 693), 
-de 12 sueldos, por lo que el canon debe entenderse 
•en el sentido de que la dote de una parroquia había 
de ser, por lo menos, de 120 sueldos; confirmando 
■esta interpretación el lugar que el cnim.i que nos 
-ocupa tiene en el Decreto (la causa 3.* trata de los 
derechos útiles de los obispos) y el contexto del mis¬ 
mo canon. El misino Ferreres nñade. que una vez 
constituida la pnrroquin, podrá continuar siéndolo, 
aunque el número de familias sea menor de 10, lo 
que implicarla una contradicción con el antedicho 
canon si la voz maucipia de éste se tomase (cosa 
-que no es posible) por familias, pues el mismo ca¬ 
non ordena que cuando no lleguen á 10 se agregue 
Á otra iglesia. En realidad, el número de familias ó 
-de fieles preciso para constituir una parroquia no es 
posible fijarlo, pues dependerá ello de la topografía 
<lel terreno, de la posibilidad de la congrua susten¬ 


tación del párroco y de otras causas; y eu cuanto ú 
la determinación de ios habitantes que sou ó no pa¬ 
rroquianos (i feligreses de una parroquia (parroquia¬ 
lidad), se atenderá para ella (salvo el caso de parro¬ 
quias personales)al domicilio y casi domicilio, siendo 
el primero, según el Código, la residencia con in¬ 
tención de que sea perpetua ó que haya durado diez 
años, y el segundo la residencia con intención do 
que sea de la mayor parte del año ó que haya dura- 
cío ésta mayor parte del año. 

3. ° Iglesia especial ó templo para los actos del 
culto. V. Iglesia. 

4. ® Renter especial que, como propio pastor, 
esté al frente de la iglesia (como en su sede) y del 
pueblo para la cura de alma's. V. Párroco. 

5. ® Dote snflcíente, es decir, renta fija ó emolu¬ 
mentos eventuales para atender en lo necesario al 
sustento del párroco y á los gastos propios de la 
parroquia. El Código permite prescindir de que haya 
dote fija si prudentemente se prevé que no ha de fal¬ 
tar lo preciso (canon 1.415). 

Clases de parroquias. Por Disciplina general pue¬ 
den ser las que indicu el cuadro siguiente: 


l.« 


Por el fundamento 
de la parroquiali¬ 
dad . en relación 
al territorio . . . 


Territoriales ó locales, que tienen territorio demarcado, y pueblo determi¬ 
nado por los limites de ese territorio. 

/ Gentilicias ó por razón del 

Personales, que no tienen territorio, ó al menosV origen familiar, 
no se determina por él la parroquialidad, sino? Por razóu del rito. 

, ' por la clase de personas, subdividiéndose en: / Por razóu de la profesión, 

\ como las castrenses. 

! Matrices, de las cuales han salido, por división, otras, que se denominan 

, .. \ Fih, ties, porque son como hijas de las de donde proceden, debiéndolas honra 

Por su relación con i 1 \ , ,,, J ... 


2 .‘ 


s» 


otras. 


3.® Por el titulo 


y reverencia en la medida que el Ordinario determine al tiempo de cous- 
I tituirlas. No deben confundirse con las iglesias fílales, que no son parro¬ 
quias, sino .meras agudas de parroquia, de la cual dependen. 

I Con cura actual de almas, es decir, que el rector de ellas ejerce esta cura 
i por sí mismo. 

\Con cura habitual de almas, esto es, que el rector de ellas no la puede ejer- 
i cer por sí mismo, sino por medio de un vicario ó representante, lo que 
ocurre cuando la parroquia está unida pleno inre á una persona moral 
(v. gr.. un cabildo, una comunidad ó una dignidad), de tal modo que 
el párroco es esta persona moral. Esta unión sólo puede hacerse con 
\ indulto apostólico (canon 452). 

Por la persona á que i Reculares, si el cargo de párroco ha de conferirse á sacerdotes seculares, 
lian de conferirse.1 Regulares, si debe conferirse á religiosos. 

' De Ubre colación ó que provee libremente el Ordinario en el sacerdote que, me¬ 
diante examen y teniendo presente sus otras condiciones, juzgue másdigno. 

especial ó 
general. 


Por la forma de pro- * De concurso ó que provee el Ordinario mediante concurso . 
veerse .... 


De presentación, para las que el candidato es pro -1 De elección. 
puesto al Ordinario por otra persona, física : De patronato, 


ó moral. 


clases de éste. 


según las 


6.® Por su estabilidad. 


i7.® Por su categoría 


1 1namoribles ó estables, que no pueden suprimirse ó trnsladar.se sino con 
beneplácito de la Santa Sede. 

I movibles ó que pueden serlo por el Ordinario. 

[(.as parroquias inamovibles no pueden convertirse en amovibles sin 
beneplácito de la Santn Sede; las amovibles pueden convertirse en in¬ 
amovibles por el obispo (no por el vicario capitular), oído el Cabildo 
catedral. Las de nueva fundación deben ser inamovibles, salvo que otra 
cosa juzgue oportuna el obispo, según su prudente arbitrio, atendidas 
las peculiares circunstancias de los lugares y oído el Cabildo catedral. 
I«as cuasi-pnrroquias son todas amovibles: canon 454.] 

( Pueden ser de diferentes clases, según los países: generalmente se admite 
la distinción de urbanas y rurales, según que estén en grandes núcleos 
( de población, ó tengan ésta diseminada por el campo. 
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Innovación ó modijlcación de parroquias. Tiene 
lugar por los mismos modos que la innovación de 
beneficios, aplicándose las mismas reglas generales 
que para ésta. Completando lo dicho en la voz Bk- 
Nkkicio con las disposiciones del nuevo Código, re¬ 
lativas á la innovación de parroquias, resultan para 
ésta los casos siguientes: 

l.° Unión de parroquias. Puede ser; 

a) Bxtintira, cuando dos ó más parroquias se 
refunden en una. por lo que desaparecen las ante¬ 
riores para dar Iugnr á una nueva en la que se re¬ 
funden los derechos y cnrgas de aquéllas (ca¬ 
non 1,420, § l.°). Sólo puede tener lugar por auto¬ 
ridad de la Santa Sede (canon 1,422). 

b) No extintiva, cuando todas y cada una de las 
parroquias unidas conserva alguna personalidad. 
Puede ser: a ) ñeque principahter si todas y cada una 
de las pnrroquias continúan siendo igualmente prin¬ 
cipales, es decir, conservando su personalidad (na¬ 
turaleza, derechos y cargas, v.gr., teniendo cada 
una su pila bautismal) independiente, y consistiendo 
la unión en que deben todas ser conferidas á un 
solo y mismo párroco (canon 1,420. § 2.°), pero 
cada una de por si, único caso en que el Código 
permite que un párroco pueda tener más de una pa- 
rroquiafennon 460. § l.°). y b') minus principante,-, 
ai una de ellas queda como principal y las demás uni¬ 
das á ella como accesorias, de tal modo que el sacer¬ 
dote que obtenga la primera obtiene ipso /acto por 
ello las demás (pues lo accesorio sigue á lo princi¬ 
pal) y debe levantar las cnrgas de todas (canon 1.420, 
§ 3.°). Una y otra clase de unión no extintivn puede 
decretarla el Ordinario(entendiendo por éste el obis¬ 
po ó el vicario general conespecial mandato del obispo 
pnra la unión, nunca el vicario capitular), con las 
limitaciones ó condiciones siguientes: 1.* no puede 
unir. l.° una parroquia secular con otra regular 
(pues esta unión viene reservada á la Sonda Sede 
por el canon 1.422): 2.® una parroquia con la mesn 
cnpitular ó episcopnl. con un monasterio ó iglesia de 
religiosos ú otra persona moral, ni con una digni¬ 
dad. canonjía ó beneficio de iglesia catedral ó cole¬ 
gial (pues para todo esto se precisa indulto especial 
de la Santa Sede, á tenor del canon 452): 3.® una 
parroquia de patronato con otra de libre colación, si 
el patrono se opone; 4.® una parroquia de una dió¬ 
cesis con otra de otra diócesis, y esto aunque ambas 
diócesis estén unidas, bajo un mismo obispo, con 
unión ñeque principaliter; 5.® una parroquia reser¬ 
vada á la Santa Sede con otra que no lo sen. v 
6." nintrunn clase de parroquias, con perjuicio y 
oposición de sus poseedores actuales: pero st pue¬ 
de: 1." unir la parroquia á la iglesia catedral ó 
colegial enclavadas en el territorio de aquélla, de 
tal modo que las rentas de la parroquia cedan en 
utilidad de la iglesia á que se una. siempre que le 
quede al párroco ó vienrio la porción congrua (pues 
esta unión cede en servicio de la iglesia. debiéndose 
preeminencia á la iglesia catedral ó colegial) v 
2." unir una parroquia á un beneficio no curado 
(v. gr.. á una capellanía), Riempre que nquélla no 
quede como lo accesorio (en este caso es más bien 
el beneficio lo que se une á la parroquia). Una se¬ 
gunda limitación ó condición para |n unión es ln de 
que ha de existir causa de necesidad ó de grande v 
evidente utilidad de la iglesia, v otra la de que la 
unión ha de ser perpetua (cánones 1.423 y 1.424). 

De un raso especial de unión se ocupa el Cóligo: 
•1 de unión de una parroquia á una casa religiosa. 


Esta unión sólo puede hacerla la Sede Apostóiic» 
(canon 1.425). y sus efectos son distintos según que 
la unión sea sólo en lo temporal ó p eno inte. En eb 
primer caso: a) la casa religiosa percibirá las rentas- 
de la parroquia, dejando al párroco únicamente la- 
porción congrua, y b). pero el párroco será secular, 
presentado por el superior religioso é instituido 
por el obispo. En la unión pleno litre la parroquia se 
hace religiosa y, por lo tanto, udemás de percibir 
las rentas la casa, el párroco será de la misma reli¬ 
gión, presentado por el superior de ésta y examina¬ 
do é instituido por el obispo, quedando sujeto á éste; 
en todo lo referente á la cura de almas como si fuera- 
secular (canon 1.425). 

2. ® División de parroquias. Es lo opuesto á six 
unión y cousiste en hacer de una parroquia dot 6- 
más. La primitiva parroquia continúa subsistiendo, 
aunque reducida, tomando el titulo de matrix; y la- 
nueva entidad que se desprende de ella puede for¬ 
mar ya una parroquia propiamente tal (parroquia 
Jllial), ya una vicarlH perpetua. En todo caso, las re¬ 
glas para la división son las que siguen: a) puede 
decretarla el Ordinario aun con oposición del párroco- 
y sin consentimiento del pueblo: b) sólo son cansas 
canónicas para la división: 1 1 grnn dificultad dé¬ 
los fieles para acudir á la iglesia parroquial, y 2.* el 
ser tan grande el número de feligreses que no se- 
pueda atender convenientemente á su régimen espi— 
ritual con el nombramiento ó aumento de coadju¬ 
tores (vicarios cooperadores, dice con exactitud eb 
Código): c) ln nueva entidad debe ser dotada con¬ 
venientemente, tomando de la matriz las rentas ne¬ 
cesarias. si no hay otras nuevas, y los bienes v deu¬ 
das que sean comunes han de distribuirse ex aeqitrr- 
et bono,- pero siempre deben quedar á la matriz ln» 
rentns ó bienes suficientes para su congrua dote: 
d) ln nueva entidad que sea dotada con rentas de 1» 
matriz debe honrar á ésta en la forma y medida quo- 
el Ordinario establezca, pero sin que pueda reser¬ 
varse la pila bautismal para la matriz, sino que I», 
nueva entidad, aunque sea sólo vicaria perpetua, 
debe también tener su pila con el derecho de bsuti— 
zar á sus feligreses, y e) aunque la matriz sea regu¬ 
lar ó de patronato, la nueva entidad será secular y 
delibre colación (cánones 1.421 y 1.427, en rela¬ 
ción éste con los 476, § 1.® y 1.500). 

3. ® Desmembración de parroquias. Consiste ei» 
segregar parte del territorio de una parroquia > 
agregarlo al de otra ya existente. No se hn de con¬ 
fundir, por lo tanto, con la división, pues en ésta 
hay nacimiento de una nueva entidad y en la segre¬ 
gación no. aunque en toda división hay segregación 
de territorio. Se rige por las mismas reglas que la 
división, en cuanto sean aplicables (no lo es la 5.*). 

4. ® Traslación de parroquias. Tiene lugar cuan¬ 
do la sede de una pnrroquia pasa establemente de una 
iglesia á otra sin nltersción en el territorio. Puede 
decretarse por los Ordinarios, por causa de necesi¬ 
dad ó de grande y evidente utilidad (cánones 1.421 
v 1.126 en relación con el 1.423) (y también por vía 
de jSena en virtud de expediente canónico en que- 
debe oirse al Cabildo catedral, según el canon 
2 . 21 ) 21 . 

5. ® Conversión de parroquias. Es el cambio 6- 
mutación que se hace al convertir una parroquia eiv 
otra de distinta clase 6 en un beneficio diferente. 
Unas de estas conversiones pueden ser hechas por 
los Ordinarios: tales son: la de parroquia de patro¬ 
nato en parroquia de libre colación, previo consen— 
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Cimiento del patrono, y la de un beneficio no cu¬ 
ndo en parroquia, ei laa cláusulas de la fundación 
no lo impiden ^esta conversión equivale & creación 
de la parroquia). Utrua puedeu ser hedías por ios 
•obispos, con consejo del Cabildo; pero no por el 
vicario capitular, y tal es la conversión de una pa¬ 
rroquia amovible eu inamovible. Otras pueden reali¬ 
jarse sólo con beneplácito apostólico, como la de una 
parroquia inamovible eu amovible, y otras, final¬ 
mente, vienen expresamente prohibidas á los Ordi¬ 
narios, y son: la de una parroquia en beneficio no 
•curado, la de una parroquia secular en regular y 
-viceversa, y la de una de libre colación en de patro¬ 
nato, conversiones éstas que sólo podrá hacer la 
■Sede Apostólica. Un todo caso, para lu conversión 
-se precisa cuusa cuuúnica, que será igual á la que 
ae precisa para la creación y traslación (cánones 
1,421. 1,422, 1,430, 1,450 y 1.451). 

Procedimiento para la innovación de parroquias por 
dos Ordinarios . Se requiere: l. # previa audiencia 
•del Cabildo catedral y de los particulares interesa¬ 
dos (párrocos, ^tronos, etc.): 2.° causa canónica, 
bajo pena de irritación, y 3.° que la innovación se 
baga constar en escritura auténtica. Contra el de- 
«reto del Ordinario haciendo la innovación cabe ape¬ 
lación á la Santa Sede, pero en un solo efecto (in 
■devolutivo), esto es, sin suspenderse la ejecución del 
decreto recurrido (canon 1,426). 

Supresión de parroquias . Es la extinción de ellas. 
Supresión absoluta no existe en realidad, sino en 
forma de unióu extiutiva, la cual viene reservada á 
la Santa Sede, como dejamos indicado. 

Disciplina española sobre parroquias. Las parti¬ 
cularidades más salientes son laa relativas á las cla¬ 
ses de parroquias y al arreglo parroquia]. 

Clases de parroquias. En España no se conocen 
tas parroquias cou sola cura habitual, ni las amovi¬ 
bles. ni las electivas, ni las exeutas (salvo en cuanto 
á éstas, las castrenses); pero tienen importancia las 
clasificaciones siguientes: 

1.* Parroquias territoriales y personales. La in¬ 
mensa mayoría de las parroquias españolas han sido 
y son territoriales; pero se han conocido v conocen 
las personales, que afectaron modalidades diferen¬ 
tes, no sólo de diócesis á diócesis, sino de pueblo á 
pueblo. En los países del Norte y, principalmente, 
en los de la cuenca del Ebro. dicen Salazar y La- 
fuente. había muchos en que la parroquialidad era 
familiar y no local, de modo que las familias perte¬ 
necían siempre á una iglesia aunque mudasen de 
domicilio. Estas parroquias eran generalmente de 
tas llamadas patrimoniales 6 receptivas, en lasque la 
patrimoniolidad de los beneficios se sostenía de este 
modo y se extendía en ocasiones, no sólo á los feli¬ 
greses. sino á los párrocos, exigiéndose que éstos 
fuesen naturales del pueblo y aun. á veces, bautiza¬ 
dos en la propia parroquia. Aunque esta pntrimo- 
nialidad fué sancionada indirectamente por el Con¬ 
cilio de Trento (ses. 24 t cap. 18, De re/.), los 
inconvenientes que presentaba hicieron que se limi¬ 
tase por R. O. del 8 de Febrero de 1790 v que el 
vigente Concordato de 1851 acabó con ella al dis¬ 
poner en su art. 26 que cesase el privilegio, patri- 
vnonialidad y preferencia ó exclusiva que en algunas 
partes tenían los patrimoniales para la obtención de 
enratos. lo que se realizó verificándose la demarca¬ 
ción territorial de dichas parroquias. Hoy. después 
del Concordato, sólo quedan dos clases de parro¬ 
quias personales: las castrenses (pues los capellanes 


castrenses son como párrocos de parroquias perso¬ 
nales), que soo, al propio tiempo, exeutas, y las de 
motárabes, existentes en Toledo. Estas fueron seis ea 
lo antiguo, quedando actualmente do* las de Santa 
Justa y Rufina y la de San Marcos, y se rigen por 
sus leyes propias y por el nuevo Código, como su¬ 
pletorio; pero aun en ellas se exige, para pertenecer 
á las mismas, conservar el domicilio en Toledo. Ade¬ 
más de esta condición, es preciso ser hijo de mozá¬ 
rabe ó estar inscrito como tal; en todo caso la mu¬ 
jer sigue la parroquialidad dei marido; pero la viuda 
de un latino que antes de su matrimonio con éste 
era mozárabe, puede recobrar esta parroquialidad. 

Parroquias seculares y regulares. Estas últimas 
constituyen una rareza en uuestra patria.. Una de 
ellas existe en la diócesis de Vich, la del Remedio, 
confiada á franciscanos. Muñiz dice que el cardenal 
Saucha confió á éstos la de Guadalupe, en Cáceres. 

Parroquias de libre colación, de concurso y de pa¬ 
tronato. En España puede decirse que todas laa 
parroquias son de patronato: Real, eclesiástico ó lai¬ 
cal (ofreciendo ei primero la particularidad ije no ser 
el patrono quien presenta, sino quien nombra de en¬ 
tre los presentados por el obispo) y de concurso, 
pues asi lo dispone el art. 26 del Concordato. 

Categoría de las parroquias. El art. 33 del Con¬ 
cordato las clasifica en urbanas y rurales, teniendo 
las segundas una dotación superior á las primeras, 
Las urbofias Be subclasifican en de entrada, prime¬ 
ro y segundo ascenso y término. En cuanto á las 
rurales, el R. D. del 21 de Noviembre de 1851 dice 
que se consideran tales las vicarias, tenencias, ane¬ 
jos y las parroquias con cura propio en población 
que no exceda de SO vecinos (siendo urbanas todas 
las demás), subclasificándose en de’ primera y se¬ 
gunda clase según que excedan ó no de 35 vecinos. 
Asi, pues, las categorías de parroquias españolas 
son. de menor á mayor: 1. a rurales de segunda cla¬ 
se: 2. a rurales de primera claae; 3. a urbanas de en¬ 
trada; 4. a urbanas de primer ascenso; 5. a urbanas 
de segundo ascenso, y 6. a urbanas de término. En 
cuanto ¿ las urbanas, dispuso la Real Cédula del 3 
de Enero de 1854 que serian de término las situadas 
en capitales de. diócesis, de provincia y de partido 
judicial, asi como las situadas en otras poblaciones 
que se encontrasen en casos excepcionales probados; 
que eu cada diócesis hubiese tres parroquias de as¬ 
censo por cada una de término, sitas en las pobla¬ 
ciones que siguiesen en importancia á las de éstas, 
que todas las demáa fuesen de entrada, y que haya 
parroquia, no sólo en las colegiatas, sino también en 
laa catedrales, con el correspondiente territorio y fe¬ 
ligreses. En esta misma Real Cédula se dispone qus 
el número de parroquias de cada población aglo¬ 
merada sea proporcional al número de almas con 
arreglo á la siguiente escala: 


Hasta 

4,000 almas 

e • • • • 


1 

parroquia 

Desde 

4,001 

hasta 

ÍO.OUÜ almas 

2 

parroquias 

a 

10.001 

a 

15.000 

a 

3 

* 

a 

15.001 

a 

20.000 

a 

4 

♦ 

a 

20.001 

a 

25.000 

a 

5 

•» 

a 

25.001 

a 

35.000 

a 

6 

» 

» 

35.001 

a 

45.000 

a 

7 

* 

a 

45.001 

a 

55.000 

» 

8 


a 

55.001 

a 

65.000 

a 

9 

» 

a 

65.001 

a 

75.000 

» 

10 

* 

a 

75.001 

a 

90.000 

» 

11 

*> 

a 

90.O01 

a 

110.000 

» 

12 
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Desde 110.001 almas en adelante una parroquia 
más por cadu ÍO.UOO de población. Sin embargo, por 
el art. 7.° del R. D. del 15 de Febrero de 1867 se 
dispuso que h*sta 4,501 almas hubiese una sola pa¬ 
rroquia; hasta 11,001, 2, y basta 16,501, 3. y así 
sucesivamente, rebajando en uno el númeio de pa¬ 
rroquias mientras el exceso del upo no pase de 1,500 
almas. En las comarcas de población diseminada 
ó sin componer pueblo habrá una parroquia en la 
comarca que tenga prudencialmente número bastan 
te de almas, estableciéndose en el punto más conve¬ 
niente para la asistencia espiritual, de modo que los 
habitantes más lejanos no disten de ella más de una 
Jn»rn regular de camino. También debe haber avalas 
■le parroquia (dependientes de la matriz) cuundo en 
las poblaciones aglomeradas sea necesario por el nú¬ 
mero de almas ó las condiciones topográficas, y las 
comarcas de población disemiuada cuando por la ( 
situación de la parroquia no pueda recibir cómoda- , 
mente toda la feligresía el pasto espiritual, pero sin 
que el número de ayudas de parroquia exceda de la 
tercera parte del número de coadjutores. En cuanto 
á éste y á su dotación, véase Pábroco. 

Arreglo parroquial. El art. 24 del Concordato 
dispuso que con premura se formase por los arzobis¬ 
pos y obispos un nuevo arreglo y deinarcnción pa¬ 
rroquial de todas las diócesis respectivas, teniendo 
en cuenta la extensión y naturaleza del territorio y 
«le la población y las demás circunstancias lóenles: 
para la formación de estos arreglos debían y deben, 
según el mismo articulo, ser oídos los Cabildos cate¬ 
drales, los respectivos arciprestes y los Haca les de 
los Tribunales eclesiásticos, correspondiendo la apro¬ 
bación de los arreglos al Gobierno, tanto por virtud 
del Patronato Real como por los efectos económicos 
del aumento que pueden producir en la suma para 
obligaciones eclesiásticas. Para la formación de este 
arreglo parroquial se dictaron una multitud de dis¬ 
posiciones (entre ellas la R. O. del 24 de Febrero 
■le 1844, el R. 1). del 21 de Noviembre de 1851, 
el R. D. del 23 de Abril de 1853. la Real Cédula 
del 3 de Enero de 1851, la R. O. del 10 de 
Agosto de I860, el R. 1). del 15 de Febrero de 
1867 y la R. O. del 22 de Febrero de 1868) dando 
reglas para la misma; mas para ella surgieron mu¬ 
chas dificultades, siendo la principal la de que tal 
arreglo presuponía la nueva división de diócesis, que 
también ordenaba el Concordato, pues mal podían 
los prelados dividir en parroquias el territorio de su 
diócesis mientras no supieran qué territorio les que¬ 
daba, y la división de diócesis era problema arduo, 
pues si bien el Gobierno se había apresurado A su¬ 
primir las que debían desaparecer con arreglo al 
Concordato, se negó A crear las nuevas catedrales, 
que. en cambio, ordenaba el mismo establecer, com¬ 
plicando el asunto la cuestión relativa al coto re¬ 
dondo para el Priorato de las Ordenes militares. Por 
otra parte, las convulsiones políticas v las tenden¬ 
cias de los Gobiernos que ocuparon el poder desde 
1853 hasta 1876 v la manía de la Revolución en 
disminuir diócesis v parroquias para tener menos 
que pagar (siendo de notar que no pagó cosa algu¬ 
na) no se prestaron para llegar A un acuerdo. l,os 
Gobiernos anteriores A la Revolución pretendieron 
que se formasen los arreglos parroquiales antes que 
e! de la diócesis, é instruyó á tal efecto un volumi¬ 
noso expediente, el cual orilló al ver que si bien se 
■ ns'iiinufan unas 300 parroquias urbanas se aumen¬ 
taban unas 3.500 rurales. Por fin, se han ido for¬ 


mando de tal modo que en 1917 estaban aprobados,, 
ó al menos presentados en el ministerio de Gracia y 
Justicia, los de todas las diócesis, á excepción dr 
los de Tenerife, Cádiz. Gerona y Segorbe. 

Innovación de parroquias. Las más importantes 
ae han hecho ó se hacen en los arreglos parroquia¬ 
les. Después de aprobados éstos se autoriza á los 
prelados, por la Real Cédula auxiliatoria que se envía 
por el Gobierno para su ejecución, para que puedan 
alterar las demarcaciones y limites sin necesidad de 
pedir el real asenso, que se tiene por dado, siempre 
que la innovación no cause aumento de gasto en el pre¬ 
supuesto del Estado. Estas innovaciones habrán de 
sujetarse á lo prevenido por el nuevo Código. 
Bibliogr. V. Párroco. 

Parroquia. Geog. Pedanía de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Ischiün; 
unós 1,200 h. de población rural. Escuelas y Juz¬ 
gado de paz. || Peduuín de la misma prov., en eb 
dep. de Tulumba: unos 600 li. || Dist. y pobl.de la 
prov. de Salta, dep. de Caldera; unos 400 h. Cria¬ 
do ganado. 

Parroquia de Besalú. Geog. Mfin. de la prov. de- 
Gerona, con 160 e. y albergues y 797 h. según el 
censo de 1910. Se compane de las siguientes enti¬ 
dades de población: 


Paras, caserío á. 

Juinyá, id. á. 

Miaña ( La), id . á. 

San Ferreol ó Parroquia de 
Besalú. lugar de . . . . 
Torn (El), caserío á . . . . 
Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. 


6*5 

11 

63. 

4*6 

19 

109* 

4*6 

20 

103- 

_ 

50 

218- 

8 3 

47 

21 1 

_ 

13 

60 


Corresponde al p. j. de Olot, dióc. de Gerona, y- 
está sit. en terreno que se piesentu bastante llano» 
en el foudo ds los valles del Juuyer y del Ser y ei» 
las cercanías del Fluviá y montañoso en las sierras 
que cierran dichos valles. Produce cereales, legum¬ 
bres, alforfón, aceite, frutas y algo de vinu; bosque». 
de encinas y robles. Atraviesa el término lacarr.de 
Gerona á Besalú y Olot, y algunos caminos carre¬ 
teros. Fuente de agua ferruginosa. En realidad, el. 
nombre de Parroquia de Besalú no corresponde ¿ 
entidad de población determinada, y el Ayuntamien¬ 
to ae reúne en el Santuario de San Ferreol. ait. 4 
3 kms. de Besalú. circunstancia A la que debe el mu¬ 
nicipio su nombre. Escuelas públicas y una privada 
en el vecindario de El Torn, en cu vas inmediaciones- 
se levanta también el santuario de Nuestra Señora 
del Collell. donde, desde 1852. hay establecido el 
Seminario menor diocesano, ocupando el lugar de lo 
que fué priorato benedictino, propiedad del monas¬ 
terio de San Pedro de Besalú al principio, y secular 
desde el último tercio del siglo xv. En el xvm se 
perdió el título de prior del Collell, que fué substi¬ 
tuido por el de capellán mayor, y se adjudicó á los 
párrocos de Briolf. que tienen su residencia en el 
santuario. Hay agregado al Seminario un pensio¬ 
nado de primera v segunda enseñanza, instalarlo 
en es pac i* isn edificio con luz eléctrica. El santuario 
gozaba de salvaguardia real, y era visitado por mu¬ 
chas poblaciones. La iglesia parroquial de San Fe¬ 
rreol. edificada en la montaña de su nombre, es 
obra del siglo xvtl. 

Parroquia dk Ortó. Geog. Mun. de la provin¬ 
cia de Lérida, que consta de 115 e. y albergues yr 
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459 h. fie compone de las siguientes entidades de 
población: 

K'IÓH'fiifS K.hricu** llaiiiisniet 


Adral), lugar de. — 44 192 

Oramos, Id. á. 7 15 61 

Parroquia de Orió, id. it . . 2 43 162 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. — 13 44 


Corresponde al p. j. de la Seo de Urgel, dióc. de 
Urgel. y está sit. en terreno montañoso, á la dere¬ 
cha del rio Segre. á 10 kras. de la cabecera del par¬ 
tido. Produce cereales, vino, aceite, legumbres y 
pastos. Bosques de pinos y encinas. Minas de car¬ 
bón sin explotar. Se lince mención de la Parroquia 
db Ortó en el acta de consagración de la catedral 
de la Seo de Urgel (819): pertenecía ai Capítulo de la 
Seo. 15u el censo de 1339 (igura la parr. de Laortó 
con 15 fuegos, formando parte de la veguería de 
Cervern. 

Parroquia de Ripoli.. Geog. Mun. déla prov. de 
Gerona, que consta de 176 e. y albergues y 1.190 
habitantes. Se compone de las siguientes entidades: 

KilAm*tr*i KAifln.» Habitantes 

I.layes ó Llaers. caserío á . 10 42 191 

Parroquia de Ripoli, lugar 

de. — 120 921 

San Vicente de Puiginul, 

caserío A. 6 14 78 

Comprende también el vecindario de Tenes, no 
incluido en el Nomenclátor oticial, pero que tiene 
parroquia propia. Corresponde al p. j. de Puigcer- 
dá. dióc. de Vich. y está sit. en terreno montañoso, 
en el que se destaca la sierra de Milany. Produce 
cereales, legumbres y patatas; bosques de bayas, 
robles y boj: canteras de yeso y de cal: cría de ga¬ 
nado; fáb. de hilados de algodón.Se extiende por la 
mnrg. i»q. del Ter. regándolo este rio, el Caganell, 
la rivera de Vallfogonn y otros pequeños afluentes 
de éstos. Lo atraviesa la carr. de Ripoli A Vnllfogo- 
na. Este municipio carece de núcleo importante de 
población, hallándose diseminadas casi todas sus 
casas, por lo que el Ayuntamiento se reúne en una 
casa de la villa de Ripoli. La parroquia que le da 
nombre es la de San Pedro, también de la villa de 
Ripoli, parroquia que fué de dominio real cuando la 
villa era del señorío del monasterio. 

PARROQUIAL» (Etim.—Del lat. parocMalit.) 
sdj. Perteneciente ó relativo A la parroquia. || Véase 
Iülksia parroquia!.. U. t. c. s. || m. Chile. Párroco 
ó cura. 

PARROQUIALIDAD. (Etim. — De parro¬ 
quial.) f. Asignación ó pertenencia á determinada 
parroquia. 

PARROQUIANO, NA. 2.* acep. F. Challad, 

clieit. — It. Avraalwe. — .In. Castañar. — A. laida.— 
P. Clieate. — C. Pjrroqaiá.— E. Klieate. adj. Pertene¬ 
ciente á determinada parroquia. U. t. c. s. || m. v 
f. Persona que acostumbra comprar en una misma 
tienda lo que necesita, ó servirse siempre de un ar¬ 
tesano, oficial, etc., con preferencia á otros. (| m. y 
f. fig. y fam. Arg. Compañero de diversión: asis¬ 
tente á un baile ó á cualquier otro centro de reunión 
ó recreo. 

PARROQUIBTA. f. dim. de Parroquia. 

PARROT. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, condado de Terrell; 360 h. según 
el censo de 1910. 


Parrot (Cristóbal Federico). Biog. Físico ale¬ 
mán. descendiente de una familia de protestantes 
franceses, n. en Montbeliard y tu Stuttgart ( 1731- 
1812). Se le debe:Zíc aqua dissertationes Ill (Erlan¬ 
gen, 1781-82). Amoeudung der cornehmsten Theile der 
Mathemalik, Geometric und Trigoiiometrie(Rv\a[\^eu T - 
1782): Itecnell de diverses pitees choisies (Erlangen. 
1783-84). Stand buck der Stadt und Landioirllischn/e. 
Polizei and knmerahvissenschuft ( Nuremberg. 1790), 
y De l'esprit de Veducation (Francfort, 1793). 

Parrot iJorgk Fkdkkico). Biog. Físico alemán, 
hermano «le Cristóbal, n. en Montbeliard y m. en- 
Heisingfors (1767-1852). Fué profesor de física de- 
la Universidad de Dorpnt é individuo de la Acade¬ 
mia de Ciencias de San Petersburgo. Escribió: An- 
weisnng tur Ver,vaudlnng einer jeden Art von Licht 
(Viena, 1791), Der Ellipsograph { 1792), Vebersicht 
des Systems der theoretischen Physik (Dorpat, 1800), 
Grundrissdertheoritischen / > A^í»A(Dorpat, 1809 11). 
Coup d'oeil sur le magnttisme animal (Brunswick. 
1816), Ueber die Capillaritül( Dorpat. 1817). Entre¬ 
tiene sur la physique ( Dorpni. 1819-24), y Re.cherches 
sur la pierre d'lmatra (San Petersburgo. 1840). 

Parrot (Juan Jacobo Federico Guillermo). 
Biog. Naturalista y explorador alemán, n. en Cnrls- 
ruhe y m. en Dorpat (1791-1841). Terminados los 
estudios de medicina y ciencias naturales en Dorpnt. 
viajó (1811-12), con Mauricio de Engelhnrdt, por 
Crimen y el Cáucaso. estableciendo una nivelación 
barométrica entre el mar Negro y el mar Caspio. 
En 1815 fué médico del ejército turo y tomó parle 
en la campaña contra Francia, en 1821 profesor de 
fisiología y patología y más tarde (1826) de física, 
de la Universidad de Dorpat. En 1824 viajó por el. 
Ararat, ascendiendo A su cumbre, y en 1837 partió, 
por Tornea, ni cabo Norte pora hacer unas observa¬ 
ciones sobre las oscilaciones del péndulo y el mag¬ 
netismo terrestre. Escribió: Dies, inatig. de mola 
sanguinis in ¿arpare humano (Dorpnt. 1814). Ueber 
Gasometrie, uebst einigen Versuchen líber de Ver— 
schiebbarkeit der Gase ( Dorpnt. 1814): lieise f-i die~ 
Krim und den Kaukasus (Berlín. 1815-18). Relee in 
die Pyrenden (Berlín, 1823), y Relee tnm Ararat 
(Berlín. 1834). 

Blbliogr. Bienemnnn. Der Dorf pater Professor- 
Georg Friedrich Parrot and Kaiser Alexander I (Re- 
val, 1902). 

Parrot (Mario Jumo). Biog. Médico francés, unci¬ 
do en Excideuil y m. en París (1829-1883). Obtuvo- 
el grado de doctoren 1857. y después de haber dado- 
numerosas conferencias en 
la Escuela práctica y en 
la Facultad de París, fué 
nombrado en 1876 profe¬ 
sor de historia de la medi¬ 
cina en la Fncultnd de Pa¬ 
rís. pasando en 1879 á «Ies- 
empeñar la cátedra de en¬ 
fermedades de la infancia. 
sobre Ihr que llevó á cabo 
interesantes in vestigneio- 
nes. especialmente sobre las 
afecciones gastrointestina¬ 
les «le los recién nacidos, ul¬ 
ceraciones bucales, ln atrep¬ 
sia, los ruiilos respiratorios 
y cardiovasculares, el raquitismo y la sífilis he¬ 
reditaria. Ocupóse también con éxito de cuestio¬ 
nes antropológicas, y descubrió varias Sepulturas- 
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jiieliistóricus. Colaboró asiduamente en el Diction- 
uaire encyclopédique des sciences medicales, de De¬ 
slumbre, y eu muchas revistas, publicando, ade- 
4Uús. ins siguientes obras: Considerations sur le tona 
«(185(5), Propositions de médicine (París, 1857), De 
la morí apparente (París, 1860), Maxi milieu Stoll. 
Pnnjéceuces historiqaes faites d la Faculté de medici¬ 
ne (París, 1866), Etude sur la siéntase interstitielle 
■ diffuse de Ceacéphale chet le nonveau-né (1868), Da 
magnet gasifique et de qaelqnes nutres localisations 
Me ce parasite (1869), Sur uu cas de raptare de la 
muelle ches uu noavean-ué, par suite de manoeuvres 
Jteadaut l' accouche meat (Paris. 1870): Blade sur l'eii- 
¿••pkalopatkie urr,ñique et le tétanos des noaceaa-nés 
.(1872), Etude sur íhémorragie euccphalique chet le 
Jioncean ne(l8~5), Leguas sur íathrepsie (1875-76), 
S'Unique des uouteuu-ués (París. 1877). Cae malailie 
prehistorigue (1882). Legous cliniques sur la diere 
Jy/diolde chet les cafante (Parts. 1883), Blade sur la 
juearde sang et les hémorra/tes uéoropathlques, liup- 
jtort sur l'allaiiement artijiciel des enfants dans les 
Jnipitanx et hospices, y La siphilis hdréditaire et le 
rachitisme (1886). 

Enfermedad de Parrot. Seudopnrálisis sifilítica 
• de los recién nacidos. Depende de un proceso de 
osteitis vuxtiiepitisaria y ocasiona el desprendimiento 
de la epífisis. Este último fenómeno es el que pro¬ 
duce la apariencia de parálisis. Hnse designado tam¬ 
bién con el nombre de enfermedad de Parrot la atrep- 
■sin (V.). 

Ley de Parrot. Llamada también ley de las ade- 
uupntias similares. Es la que afirma la coexistencia 
•constante de lesiones pulmonares eu los casos .le 
.ganglios bronquiales tuberculosos. La ley euuucia- 
dn no es admitida unánimemente hoy. 

Signo de Parrot. Murmullo vibratorio que re- 
-empinza los sonidos cardiacos en la nsistolia. 

PARROTE, in. Mil. Soldado de antiguas ron¬ 
das volantes de Cataluña. Cuerpo irregular de poli¬ 
cía local, creado en 1*39 para persecución de con- 
•traluindistas y malhechores. Llamábase en catalán 
parrot y se les confundió á veces con los mozos de 
la Escuadra (V.). 

PARROTI A. f. Hot. y Paleont. Género de 
■plantas hamnnielidácess, hamntnelidoideas, parro- 
ticas. cou flores apétalas, estilo agudo, estigma del¬ 
gado y decurrente por la cara interna, estambres 
periginos, auteras largamente ovales, terminadas en 
pumita y que se abren cou grietas longitudinales 
■laterales, sépalos 5 á 7 casi libres, grandes, ovales, 
•obtusos, estambres en el mismo número episépalos, 
'filamentos largos. Es un árbol con hojas caedizas, 
parecidas á las del avellano, trasovadas, con estípu¬ 
las grandes, lanceoladas, pelos fasciculados bastante 
abundantes en las partes tiernas, ñores en espigas 
casi cabezuelas, axilares, rodeadas de brácteas esté¬ 
riles. membranosas, coloridas, con brnctefllns linea¬ 
res lanceoladas, simultáneas con las hojas, lat única 
especie es P. pérsica de los bosques húmedos y cá¬ 
lidos. sombríos de la región baja, hasta los 200 m. 
•de altura, del N. de Persia, principalmente en el 
'Talvscli. y llamada umbñrtel, por los tártaros temir 
.aga.x (palo de hierró), en persa tai y aendxelus. 

Este género lm tenido gran desarrollo durante la 
vépoen terciaria; actualmente existe una sola especie 
-en Cachemira, entre la Transcaucasia v la Persia 
septentrional: el conocimiento de este género se 
fundamenta en las hojas caracterizadas por ser «ii— 
«simétricas; los dientes obtusos ocupando la mitad 


superior del borde; la nerviación es pinada,«los ner¬ 
vios secundarios y terciario» son alternos ú opues¬ 
tos, craspedódroinos y no son camptódromoa más 
que 6 d la parte inferior de la hoja, el borde es ente¬ 
ro; los nervios anastomosados son rectilíneos, rara 
vez dicótomo8 y en ángulo 
recto . bastante numerosos y 
delimitando espacios en for¬ 
ma de mallas poligonales. Las 
hojas que se colocan en este 
género han sido también cou- 
si eradas como de Styrax, 

M y rica, Qnercus, Ficus, cou 
las que tienen algún pareci¬ 
do. Heer ha descrito del oli— 
gocénico medio de Samlaud 
el Parrotia gracilis; la especie 
uní8 extendida es el P.fagifo- 
lia Heer del miocénico supe¬ 
rior de Viena- Tokay. Schos- 
snilt, que corresponde al prís¬ 
tina de Stur: In especie P. 
pseudo pop alus Hit i ugs/i a use n 
es dudosa, el P. gracilis Heer Parrotia gra.UU llene 
puede muy bien considerarse OdRovCniio^me.iiu a* 
como de este género; la es¬ 
pecie P. fagifolia Heer ñutes citada comprende al¬ 
gunas formas que más bien han de colocarse en el 
género afín Fothergilla. En España se han encontra¬ 
do. eu los yacimientos miocénicos de la Cerduñn, las 
especies Parrotia prístina y P. gracilis. 

PARROTT (Tomás Mork). Biog. Literato nor¬ 
teamericano contemporáneo, n. en Dayton (Ohio) 
en 1866. Terminados sus estudios de letras en 
Princeton, estuvo tres años en Alemania, doctorán¬ 
dose eu filosofía en la Universidad de Leipzig en 
1893. Vuelto á su país, dedicóse á la enseñanza de 
la lengua inglesa en Princeton, de ésta y de la ale¬ 
mana en la Escuela de Lawrence vil le (189$) y nue¬ 
vamente en Princeton, primero como profesor auxi¬ 
liar 1 1896) y más tarde como ordinario (1902). Ha 
publicado diferentes artículos en revistas de filolo¬ 
gía y Studies of a Hook-Lover (1901). pero sus tra¬ 
bajos más apreciables son los ediciones críticas, 
acompañadas de notas eruditas de varios Ensayos, 
de Macaulay (1901); Poemas, de Pope (1906): Tra¬ 
gedias (1910). y Comedias , de Chnmpman (1914), 
v de las de Shakespeare, El mercader de Venecia 
(1903), Macbeth ( 1904). Otelo (1912). etc. Con 
A. W. Long ha publicado English Poems, from 
Chaucer to Kipling (1902). 

PARROY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, de¬ 
partamento del.Meurthe y Mosela. dist. y cant. S. 
de Luneville; 520 h. 

PARROZZANI (Juan). Biog. Químico italia¬ 
no, profesor de las Escuelas Universitarias de Aqui- 
ln y director del Instituto Técnico de la misma, 
n. en Issola del Gran Sasso en 184 4. Se le debe: 
liisnltuti di esperiema eseguite coi concimi Vilie 
(1868), Alione del solfo suit' Brysiphe Tucherii 
(1878). Ceaui intorno alia ,/llossera (1880). Del ful- 
micotone e del caloñe pírico (188 4). Appnuti di chi- 
mica farmacéutica (1888). Considerazioni e proposte 
suit' avaria delle cartucce militan (1901), y Qli splo- 
sivi modern i (1903). 

PARRUCA8 (Las). Biog. Barrio de la prov. de 
Oviedo, mun. de Cnndamo, pair, de San Román de 
[.as Pamrcas. || V. San Román oh t.as Parruoas. 

PARRUGUELAR. v. n. G-.m. |).:svpari:ckr. 
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PA3RUMBIRA. t.prov. Gal. Piedra delante- 
ra del hogar de un homo, y también su chiuienea. 

PARRY. Geog. Bullía de la costa de Chile. Se 
»bre en la ribera meridional de la ensenada del Al¬ 
im, autazgo. á los 51° ¿0' de lat. S. v 09“ 18'de 
long. O. del Meridiano de Greenwich v mide 9 kms. 
de largo por 5 de ancho. En sus orillas occidentales 
hay unos pequeños fondeaderos. Se le dió este nom¬ 
bre en honor del ilustre navegante inglés Guillermo 
Jidnardo Parry. 

Parry. Geog. Escotadura de la costa septeutrio- 
•Jinl de la isla de los Estados (región de Magallanes). 
Su entrada se distingue fácilmente por ser la pri- 
■mera abertura que hay al O. de las islas de Año 
Nuevo y por el monte Uuckland. de 9ü0 m. de al¬ 
bura, sit. en su lado oriental. Hay islotes rocosos 
-destacados frente A ambas puntas de la entrada; 
pero son altos y escarpados. La bahía está dividi¬ 
da en dos partes por la aproximación de sus costas 
-opuestas que forman una gnigr.nta como á '¿‘25 mi¬ 
llas de la entrada, después de la cual vuelve á en¬ 
gancharse formando un fondeadero seguro y abri¬ 
gado. El fondo en la gargauta es de 8 brazas y el 
ancho de 45 m. 

Parry. Geog. Arch, del océano Artico, corres- 
•p»ii iiente á la América del Norte y sit. entre los 
75 y 78" de lat. N. y los 80° y 125' de long. O. de 
■Greenwich. Ocupa en junto una super, calculada en 
153.359 kms.*. de la que una tercera parte corres- 
pon le á la isla North Devon. Extiéndese el archi¬ 
piélago al O. de la Imilla de Baffin y al S. de la tie- 
■rru de Ellesmere, hallándose limitado al S. por los 
golfos de Lancaster y de Melville. Las prim ¡pales 
islas, además de la de North Devon, son (irinell 
Imnd, Cornwallis. Bathurst. Melville y Prince Pa¬ 
trick, y todas ellas presentan una forma sumamente 
irregular y están cortadas por numerosos fiordos. 
Sus costas son alfas y peñascosas, al paso que el in¬ 
terior está cubierto de ventisqueros. Están desier¬ 
tas, y su escasa vegetación mantiene en verano 
algunos rebaños de gamos y toros almizclados. Los 
descubrimientos en esta región se deben principal¬ 
mente á Franklin; péro el archipiélago debe su 
•nombre á Parrv, uno de sus primeros explotadores 
-que eu 1819 invernó en la isla Melville. 

Pakby Sound. Geog. Villa del Canadá, prov. de 
■Ontario, dist. de Muskoka. sit. á 196 kms. NX‘). 
de Toronto, en la tnnrg. meridional.de la desembo¬ 
cadura del Seguínd en el golfo de Parry (Parrv 
Sound), de la habla de.Georgia en el lago Hurón, 
frente á la isla llamada también Parrv. que tiene 
27 kms. de largo. Cuenta la villa 3,00<) li. y poseo 
un seguro y profundo puerto. Est. f. c. Ciiina sano, 
aunque de temperaturas extremas 

Parry (Caleb Hilmrk). Biog. Médico inglés, 
o. y m. en Bath (175(1-1822). Hizo sus estudios en 
la Universidad de Edimburgo, y ejerció sucesiva¬ 
mente en Norwich y en su ciudad nntnl y se distin¬ 
guió especialmente como fisiólogo llevando á cabo 
interesantes investigaciones sobre el pulso, sobre la 
desigual distribución de la sangre en los diversos 
órganos, etc. Se le debe: A n Inquiry into the Syoip- 
■dimes and Cantee of the Syncope anginosa or the An¬ 
dina pectoris (Londres, 17971. .1 Treatise on Wool 
( Londres. 1800). Elements of Pathology and Thera- 
panties (Londres, 1815). Experimental Inquiry into 
the. Votare, Cause and Varieties of the Arterial Pnl- 
*e (Roth, 1816). On the Effects of Compression of 
■the Arteries in Various Diseases and Particularly 


«» those of the llead, y On a Case of Nervous A Sec¬ 
tion cared by Prestare of the Cal-utides. Además, su 
hijo Carlos publicó uua Colección de sus esculos 
inéditos en dos tomos (Londres. 1825). 

Parry (Carlos Cristóbal). tíiog. Botáuico nor¬ 
teamericano, de origen inglés, u. eu el coudado de 
Worresier en 1823 y m. en 1890. Se educó eu eJ 
Colegio Unionista y dedicóse al ejercicio de la me¬ 
dicina en Davenport (Iowa), pero bien pronto 
abandonó esta profesión por la botáuicu. Por sus 
conocimientos eu esta rama del saber, estuvo encar¬ 
gado de diferentes servicios en las secciones geoló¬ 
gica y de agricultura de los Estados Unidos. ¡Sus 
publicaciones de más fuma son: Botanical 0'>scvcn- 
tious in Western Wyoming (1874). Botanical Obser¬ 
vations in Southern Utah (1875). lierisiou of the 
United States Pacific Coast Species of Arctoslnphgios 
(1883), Revision of the Genus Choritautke (1884), y 
The North American Genas Ceanothns (1888). 

Parrv (Carlos'Hubbrto Habtings). Biog. Com¬ 
positor inglés, n. en Bournemouth en 1848. Hizo 
sus estudios literarios en Oxford v en Eton, y los 
musicales en Stuttgart y en Loudres. Doctor en 
música de las Universidades de Cambridge, Oxford 
v. Dublin, fué nombrado en 
1891 profesor de composi¬ 
ción y de historia de la mú¬ 
sica del Royal College of 
Music, que dirigió desde 
1894. Se hn distinguido 

principalmente en la músi¬ 
ca coral, siendo sus mejores 
obras en este género: Pro¬ 
meteo libertado (1880). Jn- 
ihth (1888 ). fíiob(\ 892 1 . b'l 
rey Saúl (1891), The ¡.otos 
Eaters, Ode for St. Cecilia's 
Dot•/ (1889). Allegre and 
/’rastroso , Blest Pair of Si¬ 
rens, Invocations to Music, 

De Prof midis (1891), Magnificat (1896). Song of 
Darkness and Light (1898), Processional Anthem, 
para la coronación del rey Eduardo ' ll; Tc-Demn 
( 1900). The Vision of Life (1907), Te Deum para la 
coronación del rev Jorge V, é Hymn to the Natiaty 
(1913). Ha compuesto también la música para Las 
ranas y los pájaros, «le Aristófanes; el .4 gsim'moa, 
de Esquilo; cuatro sinfonías, dos oberturas, una 
suite para instrumentos de arco, cuartetos, trios, 
fugas y preludios para órgano, sonatas para piano, 
coros, melodías vocales, etc. Finalmente, ha publi¬ 
cado varias obras de literatura musical: Studies of 
Great Composers (18S0). Summary of tke.Mstory and 
development of mediaeval nod modern Bus-opean mu¬ 
sic (1896), The evolution of the art of music (1897). 
Life of John Sebastian Bach, The music of the XVII 
century (Oxford, 1902), y ha colaborado en el Dic¬ 
tionary of Music. de Grove. 

Parry (Eduardo Abbott). Biog. Escritor inglés 
contemporáneo. Siguió la carrera de leyes, que em¬ 
pezó á ejercer en 1885; desde 1894 fué juez superior 
del distrito de Manchester, y desde 1911 de Lam¬ 
beth. Ha escrito diferentes obras literarias y jurb.i- 
cas. siendo las más conocidas: Life of Machi m 
(1890), Kataioampus (1895), que adaptada á la es¬ 
cena en colaboración con Luis Calvert, fué estrena¬ 
da en 1901; Buiter-scotia (1896), The First Book oj 
Krab (1897). The Scarlet Herring (1899), The Story 
of Don Quixote (1900). England's Eliiabeth, drama 
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con Calvert (1901): What the Butler San, con Fede- 
nco Mouillot (l'.'Oo): Judgments in Vacation (1911), 
What the Judge fan (1912). The Law and the Poor 
(1914), y The Lan and the Woman (1916). Iin pu¬ 
blicado, además, las Cartas de Dorotea Osborne á 
William Temple { 188“: 2.* ed., I9U3), y el Libro 
de las rimas, de Pnter (1901). 

Parry (Uiui.i.f.rmo). Biog. Pintor inglés, n. en 
1742 y m. en Londres en 1791. Fué primeramente 
discípulo de Shipley y de Reynolds, y en 1770. pen¬ 
sionado por sir Wynn, se dirigió á Italia, donde 



Autorretrato rte Ouitlermo Parr» 


permaneció cuntro años Perteneció ó la Real \rn- 
deiuia y A otras sociedades, citándose entre sus 
nliriia numerosos retruios y tilín copia de la Trans- 
Apuración, de Rafael. 

Parry (Guili.krmo Rduaruo). Biog. Explorador 
y almirante inglés, hijo del médico Cu e¡>. n. en 
liatli y m. en Bins (1790-1855). A los diez y ocho 
unos entró en la marina de guerra de su pais é hizo 
las campañas de Francia y de los Estados Unidos, 
ocupando sus ocios en el estudio de la astronomía y 
de la náutica. Tomó luego parte en la expedición 
del capitán Rosa para deacuhrir un paao N<>. en los 
inures polares, embarrando en 18)8 en el A le.cn lí¬ 
der para volver al rabo de seis meaes por creer Rosa 
que unas montañas la cerraban el camino, pero con¬ 
vencido Parry deque aquellos obstáculos eran ima¬ 
ginarios, solicitó y obtuvo permiso pnra emprender 
un í nueva expedición, partiendo en Mayo de 1819. 
MI 21 de Julio del mismo año llegó al estrecho de 
l.anraster. obstruido por enormes masas flotantes 
■le hielo, lo que no fué obstáculo pars que avanzase 
basta el 113° 54' ()., descubriendo sucesivamente 
•I canal del Principe Regente, el estrecho de Ba- 


I rrow, el canal de Wellington y la isla de Melville r 
en la que permaneció cinco meses bloqueado por lo» 
hielos. A causa de la fuiigH de las tripulaciones s* 
vio obligado á regresar á Londres, adonde llegó en 
Noviembre de 1820, recibiendo el premio de 5,00(é 
libras esterlinas ofrecido por el Gobierno inglés ak 
primero que franqueara el grado 110" O. Kn 1821 
emprendió un tercer viaje llevando los barcos Fur m 
y Hécla, y descubrió un estrecho entre el promonto¬ 
rio de Melville y ia tierra de Cockluirn. al que dió 
el nombre de dichos buques, pero en nos ocasione», 
distintas fueron aprisionados por los hielos, volvien¬ 
do á Inglaterra en Noviembre de 1823. Al año si¬ 
guiente emprendió una cuarta expedición con los 
mismos barcos, perdiendo el Fnry, y desesperando 
de descubrir el puso NO. regreso á Inglaterra & 
los diez y ocho meses de haber Ralido. En 1827 or¬ 
ganizó una última expedir .óii que partió el 3 de 
Al-ril A bordotlel IIdría, llegando hasta los 82° 13 N. 
Regresó á Inglaterra en Septiembre de 1827. sien¬ 
do este su último viaje de exploración. Fué luegtv 
hidrógrafo del Almirantazgo, comisario de la Socie¬ 
dad Australiana de Agiicultnrii, inspector de la 
marina y contraalmirante en 1832. I.a relación de 
sus viajes lia sido publicada en cinco volúmenes- 
con el titulo de Futir copayes oj the North-Bolt 
(Londres, 1833). 

Bt’diofir. Eduardo Parry, Memoir of Sir TF. E- 
Parry i ().\ ford . 1857 1 . 

Parky (Josh), /{my. Compositor inglés, n, pi» 
Merthyr Tyd vil y m. eu Penartb ( 1811 1903). Muy 
joven aún, emigró á Amé- ¡cu con mis padres, regre¬ 
sando más tarde á su patria. Obtuvo muchos pre¬ 
mios por sus composiciones de carácter popular ei> 
varios certámenes públicos celebrados en cl Pats de 
Gales, á pesar de que sólo peseta rudimentos de mú¬ 
sica. En 1868 Brinlev le hizo entraren la Academia 
Real de Londres, donde hizo grandes progresos, 
siendo nombrado en 1872 profesor de música de la 
University College de Aberystxvitb. En 1N78 recibí» 
el grado de doctor en la Universidad de Cambridge. 
Sus obras principales son las óperas Blodmen ( 187N)„ 
.4 ríanwe:t (1890). Sf/lcia (1895). y King Arthur 
(1897): Ion oratorios Binmamiel. Saul a Tarsel 1892). 
y The maid of ('e/a ldftt (Cardiff. 1902): la cantuta 
N'bahadnetar (1K8 I). la obertura Bl hijo pródigo, y 
numerosas melodías vocales. 

Parry i Joan). Biog. Músico inglés, m.en 1780. 
Publicó: A orient British music of the l'i„ihro-Britons r 
melodías gulosas 1 1742): .4 collection of Welsch, En¬ 
glish and Srotshnirs (1761). y Cambrian harmony, 
colección de cantos de los antiguos bardos galese» 
(1781). 

Parry (Juan). Biog. Músico inglés, n. en Den¬ 
bigh v m. en Londres (1776-1851 i. Primeramente- 
tocó el clarinete en una orquesta, luego fué director 
de una banda militar v más tarde ae estableció ei* 
Londres como profesor de música. Presidió por es¬ 
pacio de muchos años las asambleas de los bardos 
del País ile Gales y en 1821 fué nombrado jefe de los 
mismos. Entre sus composiciones figurnn numerosos 
fragmentos para arpa y piano, pantomimas, óperas, 
melodías populares galegas y escocesas, y una an¬ 
tología de melodías galesss. The welsrhharper. Se le 
debe, además, una obra didácticn. ¡I pmiteilo. or the 
supporter. || Su hijo. Juan Orlando (181(1 1879). se 
distinguió romo pianista, organista y cantante, fué 
organista de la iglesia de San Jodas de Soutbsen, y 
dejó romanzas, melodías y otras composiciones. 
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Parry (Juan). Bicg . Piutor ingles y n. en Liver¬ 
pool y m. en Manchester (1714-182(5). Su padre 
era piloto y él empezó á trabajar como npremliz «le 
un piutor de buques, pero bien pronto se revelaron 



Autorretrato >1* Juan Parry 


sus facultades artísticas. En 1790 pasó A Manches¬ 
ter , de cuya ciudad pintó numerosas escenas y vis¬ 
tas. Dejó también varios retratos de personajes im¬ 
portantes y grabó su autorretrato. 

Parry (Kicaroo). Bing. Teólogo inglés, n. en 
Londres en 1722 v m.en Market-Harhorough, en el 
condado de Leicester, en 1751. Siguió los estudiosde 
teología y escribió un gran número de obras, siendo 
las más importantes: The Christian sabbath at old at 
the Creation (1753). Dissertation on Daniel's prop/,- - 
eg of the seventy weeks (17(52). Harmony of the 1 V 
Gospels ( 1763), y Genealogy of J ésus-Chritt explai¬ 
ned (17*1). 

PARRYVILLE. Grog. Burgo de los Estados 
Unidos, en el de Pensilvnnia. condado de Carbón; 
590 li. según el censo de 1910. 

PARS Ó PARS- LES- RO MILL. Y. fíeng. 
Pobl. y mun. «le Francia, dep. del Aube. 'list, «le 
Nógent-sur-Seine, cant, de lloinilly-sur-Seine; 300 
habitantes. 

Pars (Guillermo). Ring. Pintor ingles, n. en 
Londres y m. en liorna (1742-1782). Estudió en la 
K'cueb» de St. Martin's Lane. Desde 1761 expuso 
en la Sociedad de Artes y en 1765 tomó parte en 
una expedición á .Ionia en compañía del doctor 
Chandler y \V. Revett. Después viajó por Suiza é 
Italia y se estableció en Roma para co«npletnr su 
educación pictórica, pero murió pronto víctima «le la 
liebre. 


PARSA. Geog C de la India, prov. de Benga¬ 
la. subproviucia de Rnjshatii, dist. y á 54 kms. NO 
de Bogra, sit. en las márg.deun pequ ello su batí, del 
Ganges; unos 6,000 h. Est. f. c 

PAR8AC. Geog. Pobl. de Francia, dep del 
(’reuse, dist. de Üuussne. cant y á 6knis. BNE de 
Jarnages, junto á un estanque que atraviesa el Ve- 
rraux, afl. izq del Pequeño Creuse. ó 382 m de al¬ 
tura: 170 h. (1,600 coa el mun.). Iglesia románica. 
Est. en la I. f. de San Sulpicio-1 jiurriére á Mont- 
lu$on. 

Parsac. Geog. Mun. de Francia, dep. de la Gi- 
ronda, dist. do Libourue. cerca del rio Barbanne; 
200 h. Se cosechan en él excelentes vinos tintos de 
mesa. Las marcas más acreditada» son Chateau-Ms- 
langin. (.'hateau-Langlade, Domnines de Musset, de 
Ptiy y Bourg 

PARS AT. m. Especie de pan sagrado entre los 
indios. 

PARS AUTEM DOMINI. POPULUS 
EJU8 JACOB, loe. lat. í.a parte (ó porción esco¬ 
gida) del Señor, es su pueblo procedente de Jacob. Es 
frase de la Sagrada Escritura (Deut., 32-9). que se 
usa para afirmpr que la raza de Jacób fué designa¬ 
da y predilecta del Señor. 

PARBBBRG. Geog. Dist. de Baviera (Alema¬ 
nia), circ. del Alio Palatinado. Tiene unaext.de 
766 kms. y uua población de 39,420 h. Su capital es 
la pobl. del mismo nombre, á 32 kms. ONO. de Ra- 
lisbona, en la rib. izq. del Schwarze Laber, all. iz¬ 
quierdo del Danubio, á 551 m. de altura; 1.260 h. 
Templo católico; escuelas; tribunal de distrito. In¬ 
tendencia forestal. Est. en la I. f. de Ratisbona á 
Nuremberg. 

PAR8COV. Geog. Dist. de Rumania, en la Va- 
laquia, dep. «le Bu<eo. Comprende 16 municipios 
con una población de 22,730 h. Su capital es la po¬ 
blación del mismo nombre, á 27 kms. NO. de Bu- 
seo, junto al Pnrscov. subatl. del Seretli. en un va¬ 
lle donde se encuentran los últimos contrafuertes de 
los Cárpatos: 2.200 h. 

PARSCO ífENI. Geog. Pobl. y mun. «le Ruma¬ 
nia, en la Vnlaquia. dep. de llomunati, á 22 kms. 
NNE. de Caracal, en la rib. izq. del Oltitza. afluen¬ 
te «l.-r. del Olt; 2.380 h. 

PARSCHNITZ. Geog. Pobl. y mun. de Bohe¬ 
mia. circ. de Gitscbin. dist. y á 3 kms. ENE. de 
Trautenau, junto al Aúpa. all. izq. del Elba; 1.960 
habitantes. Est. en la 1 f. de Clurtzen á Rulibancb, 
con un ramal hacia Palta. 

PARSDORF. Ge»g. Pobl. de Alemania, en Ba¬ 
viera. circ. de la Alta Baviera. dist. y á 16 knn. 
ONO. de Ebeisberg. á pocos kilómetros del S. de 
Erdinger Moos; 290 h. (1.050 con el mun.). El 18 
de Julio de 1880 se ncordó en esta poblnción un ar¬ 
misticio entre franceses y austríacos. 

PARSEONI. Geog. C. de la India, en las Pro¬ 
vincias Centrales, provincia y á 25 kms. NNE. «le 
Nagpur, sit. en la oril. «ler. «leí Panch: unos 4,501 
habitantes. Industria de alfarería y telas ordinarias. 
En sus alrededorés se cultiva el pan ú hoja de be¬ 
tel. Posee «los hermosos templos. 

PARSEVAL, i Augusto). Biog. Aeronauta ale¬ 
mán, n. en Frankcnthal (Palatinado) en 1861. En 
1878 ingresó en el 3.* r regimiento b i varo de infan¬ 
tería. en 1880 era teniente, y en 1906, con grado 
de mayor v comamlante de batallón, abandonó el 
servicio. Ya desde muy joven mostró singular dis¬ 
posición para la aeronáutica; en eolnboración cor 
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Singsfeld ensayó varios modelos de globos, y en 
unión con Riedinger construyó uno que sirvió para 
el ejército y pata observaciones meteorológicas. 

En 1906, en unión con von 
Kroghy, hizo los piimeros en 
sayos [«lácticos con un globo 
oscilante, en el batallón de 
aeronáutica de Berlin, y ha¬ 
biendo dado ello bueno» re¬ 
sultados. la recién fundada 
sociedad Molorhiftschi/t-Stii- 
dicng'sel'srha/t le compró el 
globo y Parsbval se encar¬ 
gó de la dirección técnica de 
Id entidad. El segundo glo¬ 
bo que construyo lo adqui¬ 
rió el ministerio de la Guerra, de Prusia, y otro 
tercero y de mayores dimensiones y de más podero¬ 
sa maquinaria lo adquirió el Estado Se lo debe- Die 
Mechanik des Vogelfnge* (Wiesbaden 1889), y Der 
Drachenballon (Suplemento á la ZeitiCb.rlft fú' Luff- 
schijfahrt, Berlín, 1897). 

Parsbval Dkschbnes (Alejandro Fernando). 
Biog. Almirante francés, n. y m. en París (1790- 
1860). Aun no tenia quince años cuando ingresó 
como voluntario en la marina y, poco después, 
cuando ya habla tomado parte en otros combates de 
menos importancia, se halló 
en la batalla de Trafalgar 
(1805). En 1826 ascendió á 
capitán de IVagntn y en 1830 
hizo la campaña de Argelia. 
Ascendido tres años más 
tarde á capitán de navio, 
figuró en el bloqueo de Ve 
rncruz y en el sitio de San 
.lunn de Ulloa, asi como en 
la campaña del Plata, sien¬ 
do promovido á contraalmi¬ 
rante en 1810 y á vicealmi¬ 
rante en 1816. Fué más tai- 
de comandante de la escua¬ 
dra del Mediterráneo (1852) 
y durante la guerra de Oriente mandó la escuadra 
del Báltico y contribuyó á la toma de Bomarsund. 
ascendiendo á almirante en 1851. Había sido sena¬ 
dor en 1851. || Su hermano Marro Antonio, m. en 
1836 en París, se distinguió como matemático y 
geógrafo, escribió una Histoire du calm i integral. 
y una serie de monografías sobre análisis superior 
en el It-meil de ílustitut de France. 

Parsbval Grandmaison (Francisco Augusto). 
Biog. Poeta trances, n. en Paris (1759-1831). Era 
hijo de un recnudador de Hacienda que pereció eu 
la guillotina y primeramente se dedicó á la pintura, 
que abandonó pronto por la literatura. Acompañó á 
Napoleón á Egipto y formó parte del Instituto de 
El Cairo, comenzando un poema en 20 cantos sobre 
aquella expedición, que no terminó. En 1811 ingre¬ 
só en la Academia y en su tiempo gozó de gran 
reputación que la posteridad no hn confirmado. En 
efecto, su» obras son pomposas y pesadas y no re¬ 
sisten la lectura. Ias principales son: Les amours 
dp.gnes, traducción de pasajes de Homero, Virgilio, 
Ariosto, Taso. Milton y Oatnoensf 1804): Dithyram- 
br ó f occasion du mariage de Napoléon (1810). t'hant 
hdn.tqne pour la naissance da roi d <• Route (181 1). v 
Philippe An inste, poema heroico (1825). 

PARSEVAN. V. Tadjik. 


PARSEY (Guillermo Enrique). Biog. Médico 
alienista inglés (1821-1881). Estudió en el King s 
College de Londres, y- después de haberse especiali¬ 
zado en las afecciones mentales. en 1852 fué nom¬ 
brado director del Manicomio de Hatton, acabado 
de fundar entonces, que dirigió hasta au muerte y 
colocó á la altura de ios mejores de Europa. Fue 
también presideute del Colegio Real de Medicina y 
presidente de la Medico- Psychological Association. 
Escribió poco, citándo-e solo entre sus trabajos una 
Memoria sobre Better Provision for the Chronic In- 
spue Poor. 

PAR8EYBR SP1TZB. tí cog. Monte de Italia, 
en el Tirol. Tiene 3,038 in. de altura y se halla en 
los Alpes Algan. Hay eu él uu pequeño ventisque¬ 
ro y desde su cumbre se divisa un magnifico pauo- 
raina. La ascensión es desde Pian» por las Augs- 
burger Hütte (2,345 m.). 

PARS HALL (De Witt). Biog. Pintor norte¬ 
americano, n. en Buffalo en 1864. Estudió bajo la 
dirección de Cormon y Alejandro Harrison en Pa¬ 
rís y se ba dedicado con especialidad al paisaje. 
Obras: Catskills (Museo Metropolitano de Nueva 
York). Granite Gorge (Museo de Toledo), é Isis 
Peak (Museo de Siracusa). 

PARSI. (Etim.— l)e igual voz persa, que sig¬ 
nifica persa.) n dj. Adorador del fuego descendien¬ 
te de los antiguos persas. [| Perteneciente ó relativo 
á loa paréis. U. t. c. s. 

Par c Zing. El para i es una lengua indoeuropea 
del grupo iranio. Se habló en el Irán en tiempo tío 
los Sasánida8. del siglo iu al vn de nuestru era. 
Para algunos lingüistas el pnrsi no es más que otro 
nombre del pellivi. Según otros, el pars i fué con¬ 
temporáneo del pelhvi. pero le sobrevivió algunos 
siglos, y fué á la vez lengua vulgar y lengua litera¬ 
ria. Debió hablarse en una de las regiones más 
orientales del Irán. Sea como fuere, el nombre de 
pars i ae aplica á un idioma iranio, boy extinguido, 
que forma la transición entre el antiguo persa y ei 
persa moderno. 

Biblingr. Fr. Spiegel, tírammatik d. Pdrsispra- 
che h. Sprarh proben (Leipzig, 1851). 

Parsis. Hist. Los antiguos viajeros europeos que 
visitaron la región llamada Gujarat, en la costa oc¬ 
cidental de la India, les llamó la atención uuu seda 
especial por sus costumbres religiosas y sociales in¬ 
tegrada por individuos que. etnográficamente, dife¬ 
rían lo suficiente de los indios, dueños y señores de 
la península, para sospechar un origen distinto, cu¬ 
yas diferencias se acentuaban todavía más al anali¬ 
zar sus supersticiones, resumidas asi por Jotirdaiu de 
Severac. el primero de sus observadores: exposición 
de los muertos, adoración del fuego y creencia en 
los dos principios opuestos del Bien y del Mal (véa¬ 
se Parsi8MO. Hist, de las reí.). Se trataba «le los 
parsis. antiguos persas refugiados en la India, des¬ 
pués de la conquista de su pals natal por los fanáti¬ 
cos musulmanes, y cuyo nombre deriva de Pars, 
identificado con la moderna Fars, una de las pro¬ 
vincias «le la antigua Paisa, la Persia de los griegos. 
Los europeos les llamaron parseos. perseas, persecs. 
parsecs y, finalmente, parsis. No se conoce el nume¬ 
ro de parsis que vinieron originariamente á la India, 
aunque no pudo ser aquél muv importante á causa 
«le realizarse el viaje emigratorio por mar y reque¬ 
rirse en ceso contrario una grnu flota que las condi¬ 
ciones en que se realizaba la fuga no permitía reunir. 
Pero como se trataba de una raza prolíficn. pronto 
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ios parsis se extendieron por las ciudades y villorrios 
indios, llegando hasta Surat, el verdadero emporio 
del Oriente durante el siglo xvm. y, finalmente, 
n Moni hay. que representa el foco más importante 
del pnrsismo moderno. Según el último censo (1911), 
el número de parsis en la ludia, incluyendo Aden, 
las islas Andaman yCeyliin. ('hiña v Japón,ascien¬ 
de. ¡i 100,199, de los cuntes 80,930 corresponden 
á la presidencia de Mombav. Surat alberga 5.458 
parsis (2.101 hombres y 3.051 mujeres); el listado 
de Baroda, 7.955 (3.120 hombres y 4.535 mujeres); 
Nau8nri, 1.221 (1,630 hombres y 2,591 mujeres), 
etcétera. Desde medindos del siglo xvm los parsis 
se encuentran divididos en dos sectas religiosas, 
Kbahenáhnhis ó ltasmis y Qndimis, los primeros de 
los cuales aceptan la era de sus antepasados.los 
ancestrales emigrantes de Khorazrin. mientras que 
los segundos se adhieren al anticuo año persa ad¬ 
mitido hoy por los zoronstrns de Persia. En 1872 se 
encontraban en Bombay 40.809 shahenshahis y 
3.282 qndimis. y en la presidencia de Bombay y 
rest » de la India. 29.838 y 1,770, respectivamente, 
lin 1881 vivían en Bombay 43.292 shahenshahis y 
5.3<l5 qadimis. y en la presidencia de Bombay y en 
el conjunto de la India, 21.001 y 518, respectiva 
mente, lil censo del Estado de Baroda, para 1911. 
dió por resultado 7.955. de los cuales 7.778 eran 
Bhnhenshabis y 177 qndimis. 

Entrelos manuscritos que Anqnetil-Duperron trajo 
de la ludia se. encontraba el poema persa llamado 
Kisseh i Sanjan, escrito en 1000 por Behtnnn Kai- 
kabnd Sanjana. de Nnu-mri. en donde se cuenta el 
éxodo tie Persia y los acontecimientos que tuvieron 
lugar en la comunidad hasta el momento de termi¬ 
nar la narración. Este poema no puede calificarse 
de novelesco ni fantástico, pues lejos de estar basa¬ 
do en hechos imaginarios, se fundamenta en la ren- 
lidnd. en tradiciones fielmente transmitidas y con¬ 
servadas con el mayor esmero. Anquetil no lo 
publicó totalmente, limitándose á dar un esbozo, ha¬ 
biéndolo traducido al inglés Enstwick ( 1812). y 
apareciendo íntegro en el Journal of the a sintic so¬ 
ciety. Teniendo en cuenta la historia general del Gu¬ 
jarat. escritn por diferentes autores musulmanes, 
Modi corrigió las numerosas inexactitudes de la edi¬ 
ción de Enstwick, debiéndose considerar su texto 
iiiuv aceptable, ya que siendo miembro de la comu¬ 
nidad pnrsi. Modi conocía 4 fondo las costumbres 
religiosas y sociales de los hombres 4 loa cuales el 
poema hacia referencia, cosa imposible para un no 
zoronstrinno. El contenido del poema, tan interesan- 
te para la historia pnrsi. puede resumirse asi; Un 
cierto número de zoron stria nos. cansados de las per¬ 
secuciones religiosas de los mahometanos, ri la muer¬ 
te de Yezdeljerd, afirma el poeta, abandonaron el 
suelo patrio v sus casas, v después ds haber vivido 
un siglo en la región montañosa del Kohi'trin. mar 
cba’-on á Horníuz. en las orillas del golfo Pérsico 
(751), en donde residieron por espacio de quince 
nño<; de nqui marcharon 4 la vela hacia Din. en el 
Kathiawar (766). y diez v nueve años m4s tarde 
armaron de nuevo sus bajeles y se dirigieron 4 las 
costas del Gujarat, en cuyo punto, después de ha¬ 
ber resistido bravamente una tempestad, desembar¬ 
caron junto 4 la desembocadura de un rio. no lejos 
d-d emplazamiento de la moderna IJinbergaum (785). 
l'no de sus sacerdotes fué 4 encontrar al jefe del 
ptds. Jadi llana, v obtuvo para sus compatriotas el 
permito para instalarse en los alrededores del lugar 


adonde arribaron. Previamente se sometieron á Jan 
condiciones que quiso imponerles el señor del terri¬ 
torio, entre las cuales mencionaremos el deponer las 
armas, el hablar la lengua del pals, vestir al estilo 
indio, celebrar de noche las fiestas nupciales, etc., 
y entonces selles permitió conservar su religión y 
levantar un templo (790). No se sabe si tal inmigra¬ 
ción fué la única ó fué precedida de otras inris ó me¬ 
nos importantes, yaque las relaciones entre la India y 
Persia eran frecuentes; pero los documentos faltan y 
no se puede afirmar nada en concreto. Hacia el año 
1090 determinadas familias se extendieron por Yau- 
kauir, Anklcsmnr, Variav. Broach, Cambare y Nau- 
sari, y como Ior parsis era gente laboriosa y poco 
dada 4 los vicios, iban adquiriendo cada vez mayor 
incremento, cuando un acontecimiento que se coloca 
en el siglo xv vino 4 turbar la paz y sosiego que rel¬ 
ataba en las comunidades de los adoradores de 7. o- 
roa8tro: la conquista del Gujarat por sus antiguos 
enemigos, por los musulmanes. Sanjan cav ó en po — 
der de los invasores, y los parsis. después de haber 
sostenido fielmente 4 su amigo el rajé, se dispersa¬ 
ron por la región. I.a comunidad se rehizo, sin em¬ 
bargo. bien pronto, y aunque algunos grupos, lle¬ 
vados por el espíritu aventurero de algunos indivi¬ 
duos. se establecieron en la costa de Coromandel, 
Birmania y China, el núcleo principal permaneció 
en el Gujarat, en donde continuó viviendo, conser¬ 
vando la pureza de sus costumbres y apegado 4 sus 
doctrinas ancestrales. De la primitiva residencia de 
los parsis apenas si quedan vestigios. De la anti¬ 
quísima Sanjan ni siquiera se distinguen los muros 
de la Torre del Silencio, y sólo después de Improbos 
trabajos consiguió Menant, en 1900. descubrir al¬ 
gunos restos que le guiaron para determinar de una 
manera aproximada el lugar que debieron ocupar 
algunas de las construcciones inris notables. Si los 
parsis abandonaron Sanjan. todavía se les puedo 
estudiar en ciertas poblaciones vecinas, como De- 
viar, Jah-Bordi, Nargol. Seronda. Tarapur. etc., 
en donde continúan llevando la vida tranquila y 
sencilla de sus antepasados, con el humilde agyari 
en los villorrios y la siniestra Torre allá 4 lo lejos, 
perdida en In inmensidad de los campes. En gene¬ 
ral. son torhly drawers, es decir, que fabrican el 
toddy, el licor que proviene de la savia fermentada 
de la palmera y por los misinos procedimientos que 
los antiguos viajeros observaron hace va varios si¬ 
glos. A causa, sin duda, de la inseguridad de los 
campos, debida 4 las mitins de los mnhratkns y pin- 
daría particularmente, los parsis se concentraron de 
una manera lenta, pero continua, hacia los grandes 
núcleos ile población (ya hemos indicado que en el 
siglo xv habitaban en Surata), y en el siglo xvm 
Anqnetil-Duperron pudo observarles neos y afanosos 
para el trabajo, compitiendo con los demás habitan¬ 
tes de la India en el comercio con los europeos. I.a 
decadencia comercial de Surata. los incendios, el 
hambre y las pestes, obligaron á emigrar 4 los 
parsis hacia Bombay. ín donde aparecen ya 4 la Ile¬ 
trada de los ingleses cuando la isla les fué cedida por 
los portugueses como dote de la infnnta Catalina cu 
elsiglo xvm. Si al principio su influencia fué escasa, 
al cabo de pocos años intervinieron en los negocios 
más notables, é hicieron aentir su presen -in en todos 
los órdenes de la vida colectiva. El parsi. hace no¬ 
tar Menant. evolucionó francamente hacia el Occi¬ 
dente. y es en Bombay donde esta afirmación pueda 
comprobarse de una manera más fácil. En esta c¡u- 
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ilnd se encuentra en tenían parte», en los ({anco*, en 
los docks, en los Tribunales y en la Universidad; 
hombre importante en iu política y en la administra¬ 
ción, figura entre los consejeros «leí gobernador, en 
1 nlcuta entre los del virrey, y ocupa diversos esca¬ 
ños en el Parlamento de la metrópoli. Algunos paráis 
están hasta inscritos en el libro de la nobleza britá¬ 
nica. El pnrsi, añade Menant, ha conquistado una 
independencia Absoluta, y se inclina al individuaba 
mo. Loa sentimientos de solidaridad que en otro 
tiempo hablan salvado á la comunidad tienden á re¬ 
lajarse cuando no á perderse casi totalmente. El 
sistema del panchayet ó pauchayat imitado de los 
indios, y que coloca la suerte y destino del grupo en 
manos de una minoría*, ha perdido su trascendencia 
á partir del momento en que han sido promulgadas 
las leyes sobre el matrimonio y las sucesiones(18(>5). 
Como indicaremos á continuación, el panchayat sól^ 
constituye hoy una sociedad de beneficencia, cuyos 
fondos administran diferentes personas escogidas al 
efecto. El presidente es moralmente el jefe de la co¬ 
munidad, sin que posea el poder del más humilde 
f nahnjan de la casta más miserable 

Si de la historia de los paréis pasamos al estudio 
de sus caracteres etnográficos, veremos que como 
raza han conservado muchas de las cualidades de 
sus antepasados modificadas en la actualidad por el 
clima, los alimentos y el ambiente en general. Se¬ 
gún los viajeros antiguos y los etnógrafos modernos, 
los hombres de dicho pueblo, sin ser demasiado al¬ 
tos, tienen una talla superior á la de los demás mo¬ 
radores de la India, mientras que ins mujeres se ha¬ 
cen notar por su hermosura y dulce expresión. En 
sus Voyages (vol. II. págs. 495 y siguientes), Sta- 
vorinti8 afirmaba que el color de su tez es parecido 
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al de los españoles, añadiendo que las mujeres lla¬ 
man la atención por sus grandes ojos uegros. por 
sus-cejas semejantes al ébano, las cuales, por su 
especial colocación, aumentan todavía la belleza de 
aquéllos. Su frente es alta, su nariz ligeramente agui- 


I. ña y su linc:i pequeña aparece adormida cou dieu- 
tes muy but uros y perfectamente alineados. Korhes 
hizo notar en su Ori'»t>n memoirs (vol. I, pág. 1 12) 
que los p¡usis constituyen una raza de formas atlé¬ 
ticas, y después de alnhar. como lodos los autores, 
la hermosura de sus mu ¡eres, deplora que Jos matri¬ 
monios prematuros deforme pronto sus cuerpos y 
las haga envejecer rápidamente. En su Ethnology 
»f Imli n i V. en </ oh nial o/ the a nth ro/iological society 
of Bombay, vol. XXXV’. 18(»G), Justice Campbell 
resume asi su opinión sobre los rasgos etnográficos 
típicos de los parsis: «Su tipo somático esario.auu- 
que su larga permanencia en la India lia Rulo causa 
de que se mezclan con las gentes del pnis y de qus 
sean menos patente? sus cualidades originarias.» 

Según Herodoto (I, 135). ninguna gente adopta¬ 
ba las costumbres y modas extranjeras con más fa¬ 
cilidad que los persas. Persuadidos, continúa, de 
que el traje de los tnedos era más gracioso y ele¬ 
gante que el suyo, visten á la meda. se arman para 
la guerra con el peto de los egipcios, procuran lo¬ 
grar todos los deleites que llegan á su noticia, y 
esto en tanto grado, que por el mal ejemplo de los 
griegos abusan de toda suerte de francachelas. Esta 
tendencia á adoptar los vestidos y, en general, las 
costumbres más disparatadas de otros pueblos (en el 
terreno religioso las cosas han pasado de una mane¬ 
ra bien distinta) continúa siendo todavía uua pro¬ 
piedad de los parsis, al igual que en sus antecesores 
los persas. Cuando llegaron ni Gujarat, una de las 
primeras condiciones que les impuso el principe in¬ 
dio fué la de que las mujeres abandonaran el traje 
nacional.y vistieran á la inoda del país. Los viaje¬ 
ros europeos distinguieron solamente los paréis de 
sus vecinos gracias al sudrah y el kusti, es decir, 
por la camisa y el cinturón sagrados. En el siglo xvm 
Anquetil-Duperrou encontrólos en Surat mezclados 
con los banianos y llevando los mismos vestidos, 
turbán y túnica, con el aditamento del peuom (ade¬ 
más del sudrah y kusti), una especie de velo que 
llevan tanto los sacerdotes como los laicos, aquéllos 
siempre y éstos al recitar determinadas oraciones ó 
mientras comen ciertos alimentos. Los parsis toda¬ 
vía se mantienen fieles á las vestiduras haitianas, 
habiendo introducido, en el curso «le los años, pocas 
variaciones en ellas; los hombres llevan hoy el «»- 
garakha, pero en lugar del dhoti hindú, visten am¬ 
plios pantalones, tocando su cabeza con el pagri o 
un turbante obscuro. En las ceremooias funerarias 
y en los convites matrimoniales -e atavian cou el 
jama y ®I pichori, de efectos muy vistosos, siendo 
también muy común el empleo de zspaioe de cuero 
á la europea en lugar de las clásicas zapatillas en¬ 
corvadas. Las mujeres utilizan el sari baniauo y cu¬ 
bren su cabeza con la muihubniia ó velo que ainn en 
el moño, todo ello en cumplimiento de los precepto» 
xoroa8trianos que prohíben á sus devotos tener la 
cabeza descubierta tanto de día como de uoche. 
Cuando los parsis salen de su país adoptan, en 
cuanto al vestido, las costumbres europeas y aban¬ 
donan los incómodos trajeR nacionales. 

La comunidad parsi se encuentra dividida esen¬ 
cialmente en dos clases: sacerdotes y laicos, athor- 
nans y beh-dins, que los autores modernos no consi¬ 
deran como castas en el sentido propio de la palabra, 
pues los mismos parsis los califican de tolo, fracción, 
partido, clase, leh-din no-tolo y athornan no-tolo, 
l’ara su gobierno interior los parsis adoptaron el 
sistema del pnuchayat, que, como ya se lia indicado. 
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«ciervo el gobierno y administración «le la comuni¬ 
cad á un pequeño número de individuos. Los viaje¬ 
ros europeos hau comprobado que sometían sus di¬ 
ferencias a los ancianos de su propia raza y que no 
-acudían nunca á la justicia ordinaria, indicando 
Anquetil-Duperron que el jefe se llamaba (lavar y 
.que el poder del dastur dastnran era más bien no¬ 
minal y espiritual que real y electivo. Al ocuparse 
Stavoriuus de la vida de los parsis de Surat durante 
-el siglo xvm, añade que los robos, asesinatos y otros 
crímenes eran castigados por el nawab 6 gobernador 
de la ciudad, que pronunciaba sus decisiones con 
iinucho cuidado y procurando siempre no ofender al 
pueblo con algún decreto injusto. Dado el misterio 
y aislamiento con que hau vivido siempre los parsis, 
■es muy difícil, por la carencia de documentos, tra¬ 
bar la génesis y evolución del panchayat. I.a primera 
«nención de la reunión de un panchayat hace refe¬ 
rencia á Nausari y se remonta al año 1642. no que- 
clnndo datos sobre las convocatorias en la importan¬ 
tísima ciudad de Surat. Como ya iudicó Anquetil- 
Duperrou, el jefe se llamaba davar (del pabla vi 
■dato-bar, dador y sostén de la justicia), y su poder 
era tan absoluto que podia imponer toda suerte de 
penas con excepción de la de muerte, después de 
haber oído á los ancianos de la comunidad. Tanto 
en Bombay como en Surat, el poder de) datar «1 is— 
minuvó á medida que iba consolidándose el gobier¬ 
no y la administración británicos en la ludia, y des¬ 
pués de varios cismas y de violentas discusiones 
en el seno de las comunidades parsis. el Gobierno 
inglés intervino y votó diferentes créditos para in¬ 
vestigar las costumbres y espíritu que informaba la 
vida colectiva parsi (pues, al revés de lo que pasaba 
con los indios, carecían de textos escritos) á fin de 
fundamentar sus decisiones, acabando por promul¬ 
gar varias actns que regulaban el matrimonio, las 
sucesiones, el divorcio, etc., del pueblo que estu- 
-diamos, otorgándose todas las facultades á los tri¬ 
bunales ingleses. A partir de este momento (1865). 
■«1 panchayai perdió toda su importancia legal y 
-coactiva, y la comunidad se convirtió en una especie 
-de asociación moral, filantrópica y cultural, cuya 
misión era fundar escuelas, auxiliar ¡i las familias 
parBis necesitadas, establecer templos del fuego, 
•cuidar de las ceremonias y fiestas religiosas, etc., 
para conseguir cuyos objetos se recaudaban los 
fondos necesarios entre las familias pudientes. En 
•«1 territorio del Gaekwar de Baroda las cuestio- 
sies relativas al matrimonio son todavía resueltas 
por los concejos locales. En Nausari el concejo ó 
anjtunan está compuesto por el alto sacerdote, ó 
-dastur, y las principales familias sacerdotales de las 
-desais v otros individuos de alta posición social. 

Los sacerdotes han desempeñado un papel impor¬ 
tante en la historia de la comunidad. Según el Kis- 
-aeh-i-Sanjan. los dasturs guían á los parsis en sus 
peregrinaciones, y fué uno de ellos quien dirigió la 
palabra al rajá cuando llegaron á la India. Las dos 
•clases, alhornans y beh-dins. estaban ya representa¬ 
das cuando lo9 parsis desembarcaron en la penínsu¬ 
la v. existían ya diferentes familias sacerdotales, 
-aunque la tradición afirme que to los los sacerdotes 
•de la India descienden de un antepasado común. 
Tal tradición, sin embargo, no puede resistir el exa¬ 
men de las genealogías que los sabios de la comu¬ 
nidad estudian hoy con el mayor cuidado. Los via¬ 
jeros, incluyendo á Anquetil-Duperron, nos dan 
fiocos informes sobre los sacerdotes parsis, siendo 


algo más numerosos los provenientes de fuentes in¬ 
dígenas. Por el año 1142 un mobeU, Kamdiu Znr- 
thosli, marchó á Nausari para cumplir las ceremonias 
religiosas reclamadas por los beh-dins ulli estableci¬ 
dos, y eu 1215 los hijos de este mismo, lvnmdin Hu¬ 
maron otro sacerdote de Saujan, que llevó consigo 
á uno de sus hijos, puctándose entonces entre estas 
familias una asociación para distribuirse la celebru- 
ciúu de las ceremonias religiosas. Si los archivos 
parsis hubieran sido objeto de mayores cuidados, 
serla fácil trazar, aunque sólo fuera esquemática¬ 
mente, la historia de la iufiueucia sacerdotal en la 
vida de las comunidades zoroastriauas indias j su 
propia historia política, social y religiosa. Pero cier¬ 
tos archivos, como el de Broach, están por complot* 
desorganizados y sus documentos ó se hau perdido 
ó yacen olvidados entre pplvo, pudiéndose obtener 
únicamente determinadas noticias de las de Nausari 
y Saujan cuyos fondos se encuentran eu Udvnda 
(V. Paksisuo. Hist, de las reí.). Para terrniuar. in¬ 
dicaremos que eu nuestros «lias todavía viven en 
Persia unos 10,000 parsis ó adoradores de Zoroas- 
tro, la mayoría de los cuales se enruentrnu en el 
Yezd y en el Kirman. Unos 2,000 se dedican al co¬ 
mercio. para cuya profesión los parsis han demos¬ 
trado siempre especiales condiciones, ocupándose los 
demás en la agricultura. Hasta fines del siglo xvm 
la comunidad parsi de Persia fué eouaiderada por las 
de la India con singular respeto á causa de vivir eu 
la antigua patria y conservar, por lo menos esta era 
la opinión general, más fielmente las ancestrales 
doctrinas religiosas, por cuyo motivo comisiones de 
la India pusnban de tiempo en tiempo á Persia para 
consultar con los hermanos puntos dudosos é intrin¬ 
cados. acatándose rigurosamente los vivayats ó de¬ 
cisiones que traían los comisionados. Las diferencias 
entre las comunidades de ambos pní>es se notan 
cuando nuevos emigrantes de Persia marchan del 
pals perseguidos por la intolerancia de los Gobier¬ 
nos y hostigados por la miseria general, compro¬ 
bándose entonces determinadas variedades eu mate¬ 
rias teológicas y bastnutes más en lo referente á las 
ceremonias del culto. 
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PARSIFAL. Más. Drama musical en tres ac¬ 
tos. poema y música de Ricardo Wagner, estrenado 
en Bayreuth el 26 de Julio de 1882. Es la última 
obra del compositor, en la cual trabajó desde 1864. 
año en que trazó el plan, publicando el poema en 
1877. 

Hablando de ella, dice Cntulo Mendes: «La vida 
intelectual de Ricardo Wagner acabó en esta obra 
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de pureza «agrada y de fe angélica... Llegado ú las 
más religiosas cimas del ensueño, ¿le hubiera sido 
posible descender de él, volver entre los hombres 


ciertos puntos de vista puede cousiderarse como una 
manifestación cristiana de los símbolos de la Tetni- 
loytH. y se opone en cierta maneru al Tristón. En <-k 
primitivo plan de Tristón é Isolda hizo aparecer 
Wagner á los amantes agonizantes, victimas de la. 
pasión y del deseo: á Parsifal, héroe del renuncia¬ 
miento que les aportó una suprema consolación. 
Parsifal, como Tristan, se inspira en los mitos cél¬ 
ticos y del ciclo legendario de la Tabla Redonda, 
pasando por el célebre Parsifal ó Pareival de Wol¬ 
fram de E8chenbncli, obra maestra de la literatura, 
alemana de la Edad Media. 

El argumento del poema de Wagner es el siguien¬ 
te: Primer acto. En una montaña de los Pirineos, en 
la vertiente francesa, se levanta el castillo de Moni- 
salvat, donde los caballeros que han hecho voto de¬ 
castidad conservan el Granl. la copa santa en la. 
cual José de Arimatea recogió la sangre de Cristo, 
y custodian también la lanza con que el centurión- 
Longinos hirió al Redentor. Sobre la otra vertiente 
se levanta el palacio habitado por el mágico Kling- 
8or, á quien los caballeros del Graal no han querido 
admitir en su cofradía, por lo cual se venga robando- 
la lanza divina al rey Anfortas después que éste, 
cediendo á las maléficas seducciones «le la hechicera 
Kundry, hubo olvidado la ley «le la castidad, lev- 
suprema de la orden. Dios permitió que el robador 
de la lanza hiriese con ella al rey en el costado. I.a. 
herida está abierta, y el dolor recrudece horrible¬ 
mente cada vez que oficia el rey en la ágape místi¬ 
ca. Sólo la lanza que cnusó la herida puede snuarlit, 
y esta lanza sólo la recobrará el casto inocente quo- 
anunció una profecía. Este casto será Parsifal, tnozo- 
hoy rudo y selvático que. ignorante de su misión, 
asiste, inadvertido de los caballeros, á Ib ceremonia- 
que éstos celebran. Anfoitas. aterrado por la idea 
del dolor que le aguarda, resístese á oficiar; mas ni- 
fin. cediendo á las súplicas de sus caballeros v á h> 
voz de su pudre Tilure!, que suena lúgubre v dolo- 


La tentación <1e Parsifal (Perceval', por Arturo Ha.ker 

ri'ln desde el fondo de la tumba donde aguarda liv 
hora de In redención del hijo, manda que traigan la 
copa santa ó Granl. Va á amanecer en el bosque, 
don.ie está situado el castillo del Granl. El anciano* 


después de haber estado tan cerca de Dios?... A Ri¬ 
cardo Wagner, corazón atormentado y quizá perse¬ 
guido por el arrepentimiento de los odios, le fué 
concedida la gracia de morir rezando.» 

Durante mucho tiempo, y basta principios del 
año 1914. sólo se representaba esta obra en el tea¬ 
tro de Bayreuth. y los aficionados tenían que ir en 
peregrinación ¡1 dicha ciudad alemana para presen¬ 
ciar y oir el Parsifal. Fuera del tea¬ 
tro de Bayre.ith. las orquestas de 
toda Europa no podían hacer más 
que dar á conocer frngmentnriamr i\- 
te este poema musical. Desde aque¬ 
lla f*»cha puede representarse ya por 
completo en los demás teatros* La 
idea primordial sobre la que gira ¡ i 
acción de esta obra es la redencn i 
por el amor En el Anillo del Si 
'.tinao se asiste á la redención del 
Universo por la restitución del oro 
maldito á las bijas del Rbin. Kit 
Parsifal, obra profundamente reli¬ 
giosa, Wagner nos inicia á la re¬ 
dención del mundo por el «hombre 
sencillo de corazón puro». El argu¬ 
mento lo tomó Wagner de la obra 
Partita l. de Wolfram -le Ksclien- 
bach. Es Parsifal el tipo del elegido 
por Dios, quien, gracias á su pure¬ 
za. que triunfa de todos los obstácu¬ 
los \ resiste é todas las tentaciones 
y á todos los encantamientos, llega 
á poseer el Santo (iraní, encerra¬ 
do --n el tabernáculo de Montsalvat. 

Parsifal, que es. como dicen algunos autores, el 
último evangelio de los wngnerianos, no es una 
concepción aislada en la obra del gran maestro: se 
relaciona con Tauuhañser y Lohengrin , y desdo 


Parallel, por R. de Egtitqulzr 
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Gurnemanz y dos escuderos eslun dormitando. y se 
desvelan ai oir el canto del Grual y oran, esperando 
el paso del rey que va á buscar en las aguas de un 
lago alivio á su innl. De pronto apa¬ 
rece Kundrv. In mujer á la vez in¬ 
fernal y divina que sucesivamente 
obra el mal y el bien; ella fué el ins¬ 
trumento de la desgracia de Antor¬ 
ías. y. por el contrario, trajo de 
Arabia el bálsamo que debía curar 
« aquel rey. A los escuderos que la 
rechazan. Gurnemanz les reprueba 
su injusticia, diciéu doles: «Kundrv 
•'«tá ahora ni servicio del Gran!. 

¿Quién sabe si por su arrepentimien¬ 
to será perdonada de su falta?» Y 
Gurnemanz les cuenta la historia de 
la caída del rey. 

Conliando demasiado en sus pro¬ 
pias fuerzas. Antorías quiso comba¬ 
tir con Klingsor. cuyos sortilegios 
habían causado la perdición de mu¬ 
chos caballeros, y. como éstos, su¬ 
cumbió. Pero hn de sufrir los dolo¬ 
res causados por su herida hasta que 
baya descubierto el Graal. I.a magia 
de Klingsor sólo podrá ser conjura¬ 
da por la pureza de un ser inmacu¬ 
lado. y los dolores de Autorías so¬ 
is mente los curará el contacto de la 
lanza divina. 

El ser puro, simple y loco será 
Parsifnl. Cne de los ñires un cisne 
muerto por una flecha. Unos escuderos cogen al 
cazador imprudente que lo iia matado. El cazador 
es un adolescente cuyo semb'nnte respira cniplor 
y cuyas respuestas manifiestan su pueril inocen¬ 
cia. Al principio, como en Sigfrido. vive en él el 
instinto de la naturaleza. Mala el cisne, pero á la 
vista de la sangre conoce la piedad. A Gurnemanz, 
une le interroga, sólo puede decirle el nombre de 
su madre. Herzeleidn. con ln cual vivía en el fon¬ 
do de ua bosque. Kuu Iry, que lo sabe tolo, re— 


deben ser causa de la curación y redención de An— 
fortns. Gurnemanz introduce á Parsifal en el grúa 
salón del castillo, donde están reunidos los caballe- 


r.ir-Kat y la* per Tiloma 

(Colección itavoiMiniu, trauvluil del Malnaj 

vela i Gurnemanz el origen 'le Parsifnl. y anuncia 
< éste que su madre lia muer! > de pena por su nu- 
«encia. Gurnemanz presiente que el joven Parsifal 
tomará parte importante en los acontecimientos que 


P«r*ifat, facultara por Alheño Ilusaman 

ro» celebrando un solemne festín. Junto al lecho 
donde desennsu Anfortns se oye la voz de su padre 
Titnrel, que manda descubrir el Graal. Anfortns va 
gimiendo y debe oficiar hasta el martirio. Se ha 
cumplido el misterio de ln consagración: el Graal 
se ilumina. Parsifal ha contemplado toda esta escena 
sin hablar palabra y sin que nada haya comprendido. 

El segundo acto se desarrolla en el cnstillo de 
Klingsor. Kundrv no es ya la criatura miserable y 
humilde que andaba errante por los bosques de Mont- 
salvnt Ahora se presenta muy bella, 
pero sirviendo al espíritu del mal; 
es el instrumento de las maquinacio¬ 
nes de. Klings.-r. Como lia seducido 
á An ortas quiere perder también á 
Parsifnl. •''ale ella del sueño letár¬ 
gico que precede á cada una de sus 
transformaciones: iut.euin rebelarse 
contra la voluntad de Klingsor, é 
insulta á éste. Pero cuando llega 
Parsifal, después de haber triturad') 
de todos los guardias del castillo y 
rechazado á las lascivas doneellas- 
ttores que le rodean, le habla Kun- 
(1 ry y le recuerda las ternezas de su 
madre Herzeleidn, le turba y le con¬ 
funde poco á poco y llega á darle 
un beso en los labios. Entonces se 
despierta ln conciencia de Parsifal, y 
éste siente todos los sufrimientos de 
Antorías, el atroz dolor de su llaga 
y la vergüenza del pecado: vuel e 
á contemplar el sacrificio tremendo del cual ha sido 
testigo. Vanamente Kundrv intenta atraerle hacia 
ella, pero Parsifnl resiste y ella le maldice. A pe-ar 
de su inocencia ha logrado defenderse de los sortile 
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gios exquisitos y peligrosos de las doncellas-llores, 
y Kundry sólo logra inspirarle el odio del mal. Ven¬ 
cedor de esta rosa demoniaca, ha domado el deseo, 
ha rasgado el velo de la ilusión v estí va dispuesto 
para la redención, para la obra sagrada. Se presen 


Parsifal, Kundry y Gurnemanr. Dibujo He Max R 

-ta Klingsor, que quiere castigar á Parsifal, quien 
.coge la lanza de Klingsor, y hace con ella la señal 
-de la cruz. Al mismo tiempo se derrumba el castillo 
de Klingsor y los jardines quedan convertidos en un 

• desierto árido. 

KI tercer acto presenta otro aspecto de Monlsal- 
•vat. Gurnemanz, ya anciano, se ha establecido en 
•una ermita, junto á una fuente. Es la hora del cre¬ 
púsculo matutino. El anciano oye gemidos que 
•provienen de un vecino bosque. Se aproxima á aquel 
lugar y encuentra á Kundrv dormida. Una vez des 
pieria, descubre á un caballero cubierto de negra 
-.armadura. Gurnemanz saluda ai recién llegado y le 
invita á quitarse las armas porque aquel día es V'ier 
nes Santo y «nadie en tal dia debe presentarse ar¬ 
mado sobre la tierra consagrada por la religión*. 
Parsifal, que éste es el caballero, se despoja de sus 
armas y ora ante su lanza, la lanza reconquistada, 

• que ha plantado en tierra. Gurnemanz v Kundry le 
■reconocen con emoción. Gurnemanz le dice (pie An¬ 
torías no tiene ya valor para renovar el sacrificio y 
•Jos caballeros languidecen privados del celestial ali 
aliento. Parsifal se acusa de los males que desvelan 


i Montsalvat. Déspucs de na nene «vado Kundry 
los pies, Gurnemanz le administra la unción que le 
confiere el reino del Graal. Parsifal redime a Kundry 
de sus culixis con las aguas del bautismo En este 
misino día irá Parsifal al santuario donde An tortas ha 
prometido oficiar j>or última vez para 
los funerales de su padre. La natu¬ 
raleza parece renacer á nueva vida: 
las flores resplandecen: es el encan¬ 
tamiento del Viernes Santo. Gurne¬ 
manz, Parsifal y Kundrv se dirigen 
al lugar donde reposa el cadáver de 
Titurel. Anfortas, presa de los su¬ 
frimientos que le causa su herida, 
suplica á los caballeros que le ma¬ 
ten por piedad. Se aproxima Parsi- 
lal. y con la punta de su lanza toca 
la llaga de Anfortas. y al momento 
resan los dolores del desgraciado 
rey. En adelante le substituirá Par¬ 
sifal El Santo Graal será siempre 
expuesto á la vista de Los caballeros. 
Parsifal toma el sagrado vaso que se 
rodea de una aureola de luz sobre¬ 
natural: el mismo Titurel se levanta 
de su lecho de muerte v bendice á 
los asistentes á la ceremonia, cutas 
voces se unen en un inmenso cánti¬ 
co. Es el retomo del reino divino á 
la tierra, con la apoteosis de la obra 
wagneriana. 

Es el Parsifa un drama ui ca¬ 
rácter eminentemente religioso, v al¬ 
gunos autores han creído ver en él 
una obra apologética, una glorifica¬ 
ción del Cristianismo, como religión 
del Dios de amor, de paz v de per¬ 
dón que se sacrificó para la regene¬ 
ración del hombre. 

En cuanto á la música, recibe nue¬ 
va vida; la simplicidad que en ella 
impera y la serenidad son obra del 
genio que se purifica, que quiere, 
como dice el mismo Wagner, habi¬ 
tar en la nota sincera é ingenua de la 
santidad v de la humildad. De esta 
música se exhalan una paz profunda y una dulzura 
casi infinita. El preludio se presenta como un resu 
men de los símbolos del culto al Graal. En su lenta 
melodía va inclufdo el misterio de la Cena, le sigue 
el tema del Graal, que no es otra cosa que un Amén 
litúrgico que se encuentra en la sinfonía de la Re¬ 
formación. de Mendelssohn. El espléndido episodio 
de la Cena con el toque de las campanas, resume 
los lemas religiosos del drama musical. La melodía 
inicial, que aparece primeramente sola, escueta v 
despojada de todo artificio harmónico, se desarrolla 
después por el conjunto de las voces, y el tema de 
la le se convierte en un coral grandioso y de un 
prodigioso efecto. Son también dignas de mención 
la escena de las doncellas-flores, la de la adoración, 
el bautismo de Parsifal y de Kundry, la sintonía del 
sosiego de la Naturaleza v la marcha fúnebre de la 
muerte de Titurel. 

En cuanto á la escena de la consagración del San¬ 
to Graal, que corona la obra, el genio de Wag¬ 
ner ha llegado á la cumbre de la inspiración musi¬ 
cal. Coando la ejecución es buena y se compenetran 
perfectamente la orquesta v los coros, el espíritu del 
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«vente se siente transportado á las regiones de lo 
sublime. 

i) -jando para estudiar en los artículos WaGnkr, 
Wagnbrismo y Wagnkriana (Escubla ) cuanto atu- 
■ñe á los procedimientos de este coloso de la música 
v el examen detenido de cada uua de sus obras, 
nos limitaremos á transcribir unos comentarios del 
-eminente critico wngueriano Joaquin Pena á propó¬ 
sito de Pars if «I. Dice ast: «Tanto en el empleo de 
Jos teínas conductores como en el trabajo de instru¬ 
mentación, hallamos en Parsifal uua simplicidad de 
•medios notabiií'ima. Los leit-motivs resultan todos 
•de una inspiración y frescura tan extraordinarios, 
que son una prueba más del genio sobrenatural de 
Wagner. Lejos de parecer producidas en la senec¬ 
tud de un hombre que tanto hubo de luchar por la 
•vida, parecen sus melodías fruto de una eterna pri¬ 
mavera. hasta el punto de que podemos colocarlas 
•entre lo más inspirado que ha producido. [.as melo¬ 
días del encanto matutino de la pradera, de las don 
-celias-llores y del encantamiento del Viernes Santo, 
eminentemente descriptivas, respiran delicadeza, 
frescura y encanto imponderables. Qn cambio, ios 
Memas de carácter religioso, que son los que domi¬ 
nan en In obra, llenan tan maravillosamente su fin, 
que no conocemos entre toda la música de iglesia 
•nada que produzca tal emoción v unción religiosas. 
La instrumentación es la más clara y depurada de 
todas sus partituras; á pesar de su gran riqueza po¬ 
lifónica, es de notar la sencillez de la construcción 
v el escaso empleo de las complicadas combinaciones 
orquestales, que tanto había prodigado en sus últi¬ 
mas producciones.» 

Bibliogr. Hertz. Die Sage von Partival und 
xom Ural (Breslau. 1882); A. Nutt, Studies on the le¬ 
gend of the holy Grail (Londres, 1888): Wechssler. 
Die Sage vo n heit. Oral in Hirer Bntwickelung bis uni 
Wagners Parsifal ( Halle, 1898). 

PARS ILLORUM BAIT IN STAONO 
ÁRDBNTI IONE. loc. lnt.A’a parte consistirá en 
un fago de fuego ardiente. Es frase del Apocalipsis 1 
<21 -8). que es usada frecuentemente por oradores y 
apologistas para encarecer la intensidad de los tor-' 
mantos de los condenados. 

PARSIMONIA. F. Piniaoiie. — It. y C. Parii- 
•oii*.— In. Fragalitf, teapsraace. — A. Spariamksit. 
— I*. Pmimaiia.— E. Parnmoii». (Etim. — De igual 
voz latina.) f. Frugalidad y moderación en los gas¬ 
tos. I) Circunspección, templanza. Nótese acerca de 
la ortografía de esta voz que no faltan quienes la 
escriban con c en vez de s. El litigio todo depende 
de hacerla derivar etimológicamente de parco, ó del 
supino pars un. de uso poco frecuente. 

Parsimonia ( Principio 6 Lay un la). Filos. Con 
este nombre se conocen varios enunciados raetaflsi- 
eos. leyes cósmicas y psicológicas, que sirven para 
■examinar en cada caso las diferentes hipótesis que se 
proponen explicar un fenómeno cualquiera. Tales 
son. v. gr.. el que se suele llamar de Occam (V. Oc- 
rui), Buth i non sunt multiplicando sine necessitate. 
y en Psicología se llamad» Morgan una acomodación 
de este principio á la materia peculiar de esta cien- 
-cin v parte de la Filosofía. 

P\rsimonia. lconog. Se representa por una mujer 
anciana, sencillamente vestida, con una bolsa cerra 
da en unn mano y en la otra un compás, símbolo de 
la regularidad. 

PARSIMÓNICAMENTE. adv. m. Con par¬ 
simonia. 


PARSIMÓNICO, CA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo ó la parsimonia; hecho couella. || Sobrio,fru¬ 
gal. moderado, económico. 

PARSIMONIOSAMENTE, adv. m. Con par 

simonía. 

PARSIMONIOSO, 8A. adj. Que vive con par 
simonía; moderado eu los gastos. || Que usa de mu¬ 
cha parsimonia. 

PAR8IONI. Grog. V. Pars no ni. 

PARSISMO. m. Religión de Zoroastro ó de los 
parsis. 

Parsismo. Hiet. de las reí. La profesión de fe del 
parsi resume de uua manera clara la misma esencia 
del parsismo: es adorador de ürinuzd y discípulo de 
Zoroastro. El p&rai es, pues, inazdeauo en el senti¬ 
do de la palabra matduyasno de los antiguos libros, 
debiéndole considerar al parsismo como la última 
fase de la expansión contemporánea de aquella gran 
idea religiosa que, nacida y desarrollada eu el Irán, 
atirma todavía su vitalidad en el suelo de la ludia, 
en cuyo territorio del (iujarat se refugiaron algunos 
millares de persas huyen io de las persecuciones y 
de la intolerancia de los inusuhnaues victoriosos. 
Durante su residencia en Diu. los parsis adquirie¬ 
ron el suficiente conocimiento del carácter indio para 
amoldarse á él en lo posible, y al efecto, después 
de aceptar las condiciones que quiso imponerles el 
príncipe del pula, se declararon adoradores de Ahu- 
ra-Mazda y enumeraron las siguientes obligaciones: 
llevar e¡ sintrah y el husti, mantener el fuego y que¬ 
mar perfumes, iiourur á los antepasados con cere¬ 
monias anuales, hacer abluciones con el gaomutra, 
hacer pozos y cisternas, etc. A partir de este 
mnmeuto, el parsismo se envolvió en el misterio 
más absoluto, y sus costumbres y principios reli¬ 
giosos fueron por completo desconocidos hasta que 
Anquetil-Duperron consiguió adquirirán Surat un 
manuscrito del A vesta que depositó en la Itibli -Cli¬ 
que da roí el 15 de Marzo de 17(>2, lo cual permitió 
á los estudiosos conocer, partiendo de una base só¬ 
lida. la religión del Irán, y, por consiguiente. I i del 
pueblo parsi. I.aa comunidades zoroastrianas de la 
India ni siquiera se dieron euenta de la adquisición 
realizada por el viajero francés ni, por supuesto, 
conocieron las enconadas disputas que s« suscitaron 
alrededor de su libro sagrado, continuando viviendo 
aislados y manteniendo cuidadosamente ocultas sus 
doctrinas religiosas, cuyo estado de cosas duró hasta 
que. obligados por los intentos de evangelizamos del 
misionero John Wilson (1839), los dastnrs comen¬ 
zaron á exponer el sistema religioso pnrsi para de¬ 
fenderlo contra el cristianismo, todo lo cual fué cau¬ 
sa de que cada día se conociera más y se discutiera 
acaloradamente en los libros yen las revistas (véase 
Modi. Catechism of to roas trian religion, Bombay, 

1911). 

Al frente de) sacerdocio parsi se encuentran los 
dastnrs ó altos sacerdotes fácilmente reconocibles por 
las hermosas estolas que les cubren hasta los pies 
sus blancas vestiduras. Su oficio es hereditario, pa¬ 
sando casi siempre al hijo mayor. En la actualidad, 
catín gran templo del fuego está á cargo de un das- 
tur, pudiéndose afirmar lo mismo de las aglomera¬ 
ciones de parsis importantes, como IJdwada. Na osa* 
ri. Surat, Poona. Karachi, etc. En Bombay hay dos 
■ le la secta shenshani y una de la kadmi. pero como 
loa pnrsis que vienen de Persia desconocen esta ca¬ 
tegoría sacerdotal utilizan los servicios de los inohed 
de Hlgún templo particular. Como ya se ha indicado. 
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las funcione» sacerdotales son hereditarias, pero á 
fin de demostrar su capacidad es preciso que el can¬ 
didato pase por dos ceremonias: el navar, que le con¬ 
vierte en un herbad ó errad y le califica para laa fun¬ 
ciones del culto, y el maratib, que lo transforma en 
un mr.nbad. I’sra ser navar es preciso no tener nin¬ 
gún defecto físico, el candidato debe conocer las ce 
remoniae de la ley y saber de memoria el Yasna. el 
Vispered y el Khorda-Avesta. Acto continuo es so 
metido dos veces á la gran purificación del Barash- 
nnm de nueve días..cuya descripción se encuentra 
en el Vendidad (Gargard, IX), que aísla al impuro 
en un retiro riguroso y le hace adquirir mediante 
ritos especiales aquella pureza necesaria para que los 
parsis puedan realizar sus grandes actos religiosos. 
Después de haberse retirado durante varios dius en 
el seno del hogar familiar el novicio vuelve en pro¬ 
cesión al derimehr. es decir, al templo, conducido por 
un deslur v escoltado por sacerdotes, parientes y 
amigos. Puesto en presencia del jefe de la anjutnau, 
éste pregunta á la asamblea si ló admite, y obteni¬ 
da su conformidad tácita,' el candidato es introduci¬ 
do al lugar donde se celebran los oficios en donde 
recita el Yasna. Durante cuatro días permanece en 
el templo en oración y se convierte entonces en her¬ 
bad, inscribiéndose su nombre en v'.fehritt ó lista de 
las familias sacerdotales. Para el maratib sólo se re 
quiere una purificación, la recitación del Yasna y al¬ 
gunos oficios secundarios. I.as funciones de los sacer 
dotes consisten en celebrar las ceremonias en los tem¬ 
plos. mantener el fuego sagrado, recitar los oficios, 
presidir la investidura del tudrah y del kutti, etc. 

El moderno parsismo es considerado como el 
transmisor de los dogmas del zoroastrismo tal como 
se comprendían en la época de la dinastía sasanida, 
cuyos monarcas fueron los restauradores del anti¬ 
guo mazdelsmo enfrente de la triple invasión del 
cristianismo, del judaismo y del helenismo. Aquella 
religión se presenta con el carácter de revelada, pues 
ii-etende que Dios comunicó su ley á los hombres por 
la intermediación de Zoroastro, el Znratustra de los 
textos sagrados, ofreciendo entre sus notas tipien» la 
•leí monoteísmo El parsi cree en un solo dios, en 
Ahura-Mazda, el creador y el conservador por exce¬ 
lencia. por cuyo motivo es á In vez señor y gran sa¬ 
bio. Su verdadero cuerpo es la luz infinita y su re¬ 
sidencia el cielo supremo que es al propio tiempo su 
cuerpo. No existen de él representaciones figuradas. 
Ahura-Mazda sólo ha rresdo el bien, procediendo el 
mal de Aliriman. el espíritu destructor, encontrán¬ 
dose aquí el origen de la característica que se atri¬ 
buye al parsismo: el dualismo El parsismo es dua¬ 
lista. afirma Tiele. no en el sentido de admitir dos 
divinidades hostiles. pues no conoce el culto rt los 
malos espíritus v enseña la adoración única de Ahn- 
w-Mazda v de los espíritus que le están subordinados, 
sino en el de considerar lo- dos imperios de la luz. 
verdsd y pureza y el de las tinieblas, mentira é im¬ 
pureza como adversarios, lista distinción se extiende 
al conjunto de la creación orgánica y material. Arri¬ 
ba. en las esferas m is elevadas, se encuentran los 
dominios de la supremacía limitada, del Señor orn¬ 
áis iente: aha jo, en lo más profundo de los abismos, 
el reino del adversario: entre los dos está situado el 
presente mu-ido, teatro de su mutua lucha. Mono¬ 
teístas puros y sin escoria, los parsis rechazan in¬ 
dignados el calificativo de adoradores riel fuego que 
les han dado algunos viajeros y científicos modernos. 
Firdusi ha rechazado la acusación diciendo: «No 


los llaméis adoradores del fuego, pues sólo lo soi». 
del Dios santo.» Basándose eu el A vesta el pm>i. 
moderno afirma que si Zoroastro, en los Gathas. ha¬ 
bla del fuego como de una criatura poderosa y bri¬ 
llante de Ahura-Mazda y la prefiere, como símbolo 
de la divinidad, á los Idolos y á los demás objetos, 
no recomienda en ninguna parte su culto. El pnrsi 
estima que su pureza, su brillo y su incorrupiinili- 
dad se acercan bastante á la naturaleza y á la per¬ 
fección de la divinidad, sosteniendo que la llama es- 
la más sublime representación de la luz eterna 

La creencia en la inmortalidad del alma y en la 
vida futura constituyen dos dogmas esenciales del 
parsismo moderno. De los elementos espirituales del 
hombre, los más importantes son el nr van y la/ivi- 
vashi. Según Menant. cuyos libros son los mejor 
documentados y seguros en la materia que estudia¬ 
mos, el urvan es el alma responsable de sus accio¬ 
nes, la que, según sus obras, recibe la recompensa 
de sus méritos ó el castigo de sus crímenes. La fm- 
vashi es una concepción propia del zoroastrismo me¬ 
dio y moderno. Es la compañera del urvan, la forma- 
espiritual del ser, independiente de la vida mate¬ 
rial; es anterior al hombre, su prototipo divino, y. 
al parecer, le sobrevive. Los hombres no son lo» 
únicos que poseen una fravashi, pues también se 
encuentra en los santos inmortales, y hasta en el 
propio Ortnuzd. Lnn/rovashis de los hombrea justos 
y de las mujeres saDtas son dignas de todo honor, 
v cada año. durante diez días (el Muhlad), el parsi 
se acuerda de las almas de sus antepasados y entin 
en comunión con ellas. De conformidad con el credo 
zoroástrico. el parsi cree en la vida futura. El alma 
del virtuoso cruza el puente Chinvat, y es admitida 
en la casa de la pureza y déla luz eternas, mientra» 
que los malos se hunden en las mansiones de la 
obscuridad. Los estados de recompensa y de castigo 
duran hasta el Frasho-herebi ó Farthogard, es decir, 
hasta la renovación del inundo, eu que todo es re¬ 
construido y purificado. Cuando los tiempos serán- 
llegados, todas las almas, las de los buenos y las de 
los malos, volverán á unirse con su cuerpo; el mal 
desaparecerá, y la reconciliación será universal. K.ste 
acontecimiento tendrá lugar al final del eic.o actual, 
á In liegada del último de los %a\\»dr)re*( sanshyants) 
que consumará la obra de la purificación y de la re¬ 
generación del mundo y borrará los efectos de los 
esfuerzos «le Altriman. Las almas de los malvados 
saldrán del infierno y serán purificadas; las almas 
de los buenos se *oinelerán á la misma prueba, á la 
• le las llamas pero tales llamas no las tocarán, sino 
que las atravesarán como un mar de leche. A partir 
de este momento el mundo entrará en un ciclo nue¬ 
vo, exento de mal y de miseria, siempre joven y di¬ 
choso. [.as almas serán provistas de cuerpos nuevos 
v gozarán de una vida de eterna felicidad. 

Entre los parsis el templo se llama dari-mihr, 
puerla ó palacio de Milir. pero, eu general, se le ce- 
noce por agyari, derivado de ag, fuego. El fuego 
que se guarda y venera en los templos y que deter¬ 
mina la calidad de éstos, no es el ordinario, pues 
antes de adquirir la pureza necesaria para hacerle 
digno de los homenajes que se le prestan, es preciso 
que pase por determinadas ceremonias. Su purifica¬ 
ción exige cuantiosos gastos y mucho tiempo (á ve¬ 
ces un año), estantío formado por la reunión de lo» 
fuegos más diversos, contándose entre ellos el pro¬ 
cedente del rayo. Al final se juntan todos en i>«» 
vaso de metal que que la al cuidado de los sacerdo- 
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«4es. La extinción 9e In Atnsh-Balirnm, la substancia 
Ignea suprema, seria teuidu por los parsis como 
uua calamidad tremenda, El ttíTupío se divide en dos 
partes: la cámara del fu“go sagrado (adoran), y la cá¬ 
mara donde se celebran las ceremonias (itishan gah). 
En el adaran el luego, como va se ha dicho, se con¬ 
serva en un vaso de metul colocado sobre una plata¬ 
forma de piedra ó adosht. (Jon la boca tapada con un 
velo paitan) el sacerdote está obligado á visitarlo 
-«inco veces al din, mantenerlo con sándalo y á reci- 
itnr ante él las oraciones rituales. Eu la cámara don¬ 
de se celebran las cereraouias, diferentes divisiones 
marcan el lugar de cada sacerdote que recita los 
oficios. que son poco numerosos y sin la magnificen¬ 
cia del culto nntiguo. El oficio más importante es el 
Tasma, en el cual está comprendida la recitación de ' 
los Gachas, acompañada de un ritual muy largo y ' 
-complicado, debiéndose también mencionar la con¬ 
sagración del Hum, la consumación del parahom y 
«leí damn, los oficios afringan, etc. Todos los oficios 
deben recitarse eu la lengua del Avesta, pues en 
«caso contrario no tendrían eficacia. 

El parsi es monógamo, y aunque no -sigue tanto 
«cumio antes los absurdos indios de los matrimonios 
.precoces, todavía practica las uniones entre consan¬ 
guíneos y mira con malos ojos las de roroastrianosé 
infieles. 1.a celebración del matrimonio está rodeada 
de la pompa india, que los persas aceptaron en San- 
jan, pero como los libros sagrados no dicen una pa- 
#lnbrn relativamente á las ceremonias del matrimonio, 
los dastnrs se limitan á recitar algunos fragmentos 
del AveBta y dar la bendición á los contrayentes. 
En cuanto á los ritos funerarios, se ha de manifes¬ 
tar que son conformes á las prescripciones dél Aves¬ 
ta, que ordena llevar los cadáveres á los lugares más 
«levados. en doude los parsis han levantado sus 
famosas Torres del Silencio ó dakhmas, con la fina¬ 
lidad de no manchar la Tierra con el contacto de los 
■cuerpos corrompidos. El cadáver se expone en una 
plataforma de piedra de cara al sol, y allí es devora¬ 
do por las aves de rapiña. Con relación á'las Torres 
del Silencio de Bombay, todos los viajeros lian po¬ 
dido admirar los jardines en medio Je los cuales 
están construidas, dignos de todas las alabanzas en 
el punto de vista estético, y considerados por cier¬ 
tos autores, como Monier-Williams, como «el ideal 
del lugar del silencio sagrado y del eterno reposo». 
Meniuit resume en dos grupos las ceremonias que 
-acompañan á los funerales: las que se refieren á los 
restos del difunto y las relativas á la felicidad de su 
alma. I.as primeras se conexionan con las ideas zo- 
roastrianas sobre la higiene, el aislamiento, la puri¬ 
ficación y la limpieza, y las segundas presentan tin 
carácter religioso y propiciatorio. Los funerales son 
muy sencillos: el difunto es llevado sobre unas an¬ 
garillas de hierro á la Torre del Silencio por cuatro 
■hombres vestidos de blauco, siguiendo detrás, tam¬ 
bién de blanco, los parientes y amigos de dos en 
dos. Llegados al lugar determinado, los acompa¬ 
ñantes quedan fuera, mientras el cadáver es intro¬ 
ducido eu la Torre, y después de una rigurosa pu¬ 
rificación todos se retiran á sus hogares respectivos. 
151 servicio religioso se compone de plegarias refe¬ 
rentes todas á la consecución de la felicidad del 
difunto, y como en aquel momento se decide la suer¬ 
te del alma, la comunidad la ayuda cou sus oracio¬ 
nes y votos «le ventura ultraterrena. 

I»as leves purifiendoras desempeñan un papel muy 
importante en la vi la de los parsis. pues para ser 


buen zoroastriano es necesario que desaparezca toda 
suerte de impureza material. Tanto los sacerdotes 
como los laicos empleau tres purificaciones princi¬ 
pales: a) el padyab, consistente eu lavarse cou agua 
las manos y brazos hasta el codo, los pies hasta el 
tobillo, y la cara; b) el ghotel, ó lavatorio con gurnet 
ú orines de vaca, y c ) el barashuum, ó retiro durante 
nueve dias. Uu estado de absoluta pureza es impres¬ 
cindible para que el sacerdote pueda entrar en ei 
izishu-gah para celebrar el Vas na y el Vend ¡dad, 
siendo entonces llamado yaoidathragar «noóerf(mobed 
en estado de pureza ) y también bamshnum-wala. El 
gomes es empleado en iaa purificaciones menores, y 
el nirang-din ú oriues de toro, purificados á tenor de 
las reglas ceremoniales, es indispen-uble para los 
actos de gran importancia. Las leyes purificadorns 
constituyeu. en realidad, la base de la liturgia parsi, 
haciendo notar Anquetil-Du perron que si los mato- 
.riales purilicadorea uo están bien limpios no hay 
purificación, ni purificador, ni sacerdote, ni parsi. 

Bibliogr. Briggs. The partís or modern zerdas- 
thians (Bombay, 1852); Dosabhai Framji. The par¬ 
tees; their history, manners, customs and religion 
(Londres. 1858); Anquetil-Duperrou, Zend-Avesta; 
J. Wilsou, Partee religion, as contained in the Zend- 
Avesta (Bombay. 1843); Meuand, Parsis el parsinue 
(Paris. 1904): M. Haug, Hssays on the sacred lan¬ 
guage, mrittiugs and religion pf the partís ( Londres. 
1878); Darmesteter. Parsism, its place in history 
(Bombay. 1887): Lniug, A modtrn zoroastrian (Lon¬ 
dres , 1888); J. J. Modi, The religions system of the 
parsis (Bombay. 1885); S. D. Bharucha. A brief 
sketch of the zoroastrian religion and customs (Bom¬ 
bay. 1893): Moulton, 'The treasure of the magi; a 
study of modern Zoroastrianism (Londres. 1917). 

PARIIVAN. Geog. Nombre dado á los tiijiks 
del Afganistán y de la prov. rusa de Bujeta. 

PARSKOl-UGOL. Geog. Pobl. de Rusia, go¬ 
bierno de Tanibof. dist. y á 38 kms. ONO. de 
Morchansk, junto al Pura,afi. <ler. del Oka: 2.200 h. 

PARSON (T UKBiSA ). Mecíin. V. Turbina. 

Parson ó Parsons i Jaimk). Biog. Medico inglés 
n. en Barnstaple y m. en Londres (1705-1770). 
Esludió eu Dublin y en París y se doctoró en la 
Universidad de Reims, estableciéndose en [.oodres, 
donde se dedicó principalmente á los partos. Escri¬ 
bió: Mechanical and Critical Inquiry on the Nature 
of Hermaphrodite (Londres. 1740 1 . A Description 
of the Human Urinary Bladder ( 1742). Microscopi¬ 
cal Theatre of Seeds (Londres. 1745). Philosophical 
Observations on the Analogy between the Propagation 
of Ar.imals and that of Vegetables { Lou Ires. 1752). 
y Of some Bxtraordinary Tumours upan the Head of 
a Labouring Man. 

PARBONERO, RA. adj. ant. Partícipe. 

PARSONS. Grog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Kansas, condado de Labette: 12,463 h. según 
el censo de 1910. Sit. á 137 millas SO. de Kansas 
City. Est. de empalme de f. c. Hospital de epilép¬ 
ticos. Posee nota Lies edificios, como el de la Escue¬ 
la de Segunda Enseñanza: las iglesias católica; 
cristiana nueva y presbiteriana; el teatro Elks, etc., 
y los hermosos parques de Forrest y Gleenwood 
Industrias de harinas, cremería, fundición, hielo, eic. 
Fué fundada y tuvo carácter de ciudad de tercera 
clase en 1871. 

Parsons. Geog. Burgo de los Estados Unidos, en 
el de Pensilvania, condado de Luzerne; 1.333 h. 
según el censo de 1910. Sit. á 157 kms. NO. de 
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Filadelfía, á la izq. del río Susquehanna. Est. f. c. Parsons (Eiigbnio). Biog I.iUftato nortea meriea- 
AJim«s de carbón de |>ie.lrH. no contemporáneo, n. en Henderson (Nueva York^ 

Parsons, b'eog. C. de los Estados Unidos, en el en 1855. Bachiller ¿h artes por la Universidad de 
de la Virginia Occidental, condado de Tucker; Chicago, dedicóse de 181)4 á 1900 á seguir los c»tu- 
1.780 h. según el censo de 1910. dios de literatura inglesa y tilusofln. y fuá pío.-sor 

Parsons (Albkrto lli.ss). Buy. Músico y ar- de latín y de francés en el Colegio de I)es Moiuea- 
queólogo norteamericano, n. en Oído en 1817. Hizo (Iowa). 1 In sido codirector de la Current Rncy— 
sus estudios en los Conservatorios de Leipzig y de dopant in {1901) y The World To-Day (I902i. ha- 
Berlín. donde fué discípulo de Tansig y de Kuilnk. publicado las Obras de Tennytson, en 10 volúmenes- 
Al volver á su patria se ocupó no sólo de música. (1902), habiendo escrito, además, una IV da de est» 
6ino también de critica y de ar¬ 
queología. siendo igualmente co¬ 
nocido como profesor y organista. 

Como compositor se le deben va¬ 
rias obras roíales é iustrunieiiiales 
siendo autor, además de Wagner'» 

Beethoven (1870). Science o/ Pia¬ 
noforte prartiee. Parsifal of the Fin 
ding of Christ Throng Art, Sett 
Ligth from the tireath Pyramid 
(1893), que le valió nna felicitación 
autógrafa del célebre escritor Jorge 
Kbers. Finalmente.ha diseñado va¬ 
rios provectos de monumentos, v 
pertenece rt numerosas asociaciones 
literarias y artísticas. 

Parsons ( Ai.kkkuo Guim.ermo). 

Biog. Pintor ingles, n. en Peeking* 
ton el 2 de Diciembre de 1817. l-'ué 

primeramente empleado de Co- , 

rreos, hasta que en 18(57 abandonó 

su cargo para dedicarse por completo á la pintura. I célebre poeta, en que se combaten muchos errore* 
Formó pnrte «leí Instituí" de acuarelistas, v en la ¡ acerca del misino (1892|, (ieorge Washington, it 



Exposición Universal de París de 1839 obtuvo una 
medalla de (iluta y una de oro. Se ha dedicado prin¬ 
cipalmente ni paisaje, y entre sus mejores obras i i- 
taremos: Caían (1878). Rl fin del verano (lS79i. 
El camino de la alquería ( 1881). La primera helada 
(1883), Bandada de golondrinas. La alegría de Mayo 
(1883), Praderas sobre el Avon ( 1881). v 8a el país 
de los mámanos ( 188(5). 

Parsons (Cari.os Lathrop). tíiog. Químico nor¬ 
teamericano contemporáneo, n. en New Marlboro 
en 18(57. Cursó los estudios de la facultad de cien¬ 
cias en la Universidad de Cornell, en Itaca:en 1890 
fué nombrado profesor de química en el Colegio «le 
New Hampshire y en 1911 químico jefe del depar¬ 
tamento de minas de Wás- 
hiugiou. Obtuvo el premio 
Niclml por sus investigacio¬ 
nes sobre el peso atómico 
«leí berilio (1901). Pertenece 
á vnrins socieiludes alema¬ 
nas y americanas de cien¬ 
cias y de química; en 1912 
presidió la sección de quími¬ 
ca inorgánica en el 8.° Con¬ 
greso internacional «le quí¬ 
mica aplicada. lis autor «le 
las siguientes obras, apar¬ 
te «le su colaboración en el 
Journal qf physikal Chemic, 
Journal of American Chemical Society , etc.: Mi- 
ucra/ngy, Crystallography aid Blowpipe Analysis 
(1895: 5.' e«l., 191(5). con A. .1. Moses; Beryllium . 
its Chemistry ant Literature (1908); Some Organic 
Compositions of Beryllium. Soluble Basic Sulphates 
of Beryllium, con W. (). Robinson j C. T. Fulled; 
Solution in a Dissolved Solid, etc. 



Churnhter Sketch (1898). The Making of Colorado- 
{ 1907'. (saidebook to Colorado (1911). etc. 

Parsons i Fhukrico «G ymrr ). Bmg. Médico in¬ 
glés contemporáneo, profesor «le anatomía «le I» 
Universidad «le l.on«lr«*s. presidente de la Sociedad 
de Anatomía de Inglaterra é Irlanda. examina«lor 
■ le la Escuela de Farmacia y de las Facultades d» 
Medicina «le Lomlres. Abenieen. Cambridge y Bir¬ 
mingham. Ha escrito- .1 /úseles of Mammals (I898) r 
Myology of Various Orders og -1/ n,nmols. Epiphyses, 
Hythe Crania. Onuttliue for Dissectors (1900), Prac¬ 
tical A no to my (1912). v numerosos artículos de ana¬ 
tomía para la Encyclopaedia Britnnutra, Journal of 
Anatomy, Proceedings of Zological Society, Journal 
of Anthropological Institute, etc. 

Pvrsuns ( Fri.ipk). Bing. Literato inglés, n. ci> 
Dedham (Essex) en 1729 y m. en Wye en 1812. 
Filé maestro de escuela en Okhnm y ilesemncfiiV 
varios cargos eclesiásticos. Dejó, entre otras obras; 
Me ip market nr an Essay on the turf( Londres. 1774). 
Monuments and pointed glass in up,cards o f hundred 
churches in Rent (1771). y los poemas The Inejftray 
of satire ( Lomlres, 177fi) y Simplicity (178 11. 

Parsons (Fi.ORKNrtA María). Biog. Escritora in¬ 
glesa contemporánea, nncida en Londres en 1861.. 
E-lucada en el Colegio Henl de esta capital. Iir- 
dn«lo varios cursos libres «le literatura y )>e«lsgog1a- 
v ha formado pnrte del ('omite central ejecutivo dé¬ 
la Unión nacionnl eilncativn. Se «lehen á su pluma: 
Primer on Broiraing (1891 i. The l'hi’d nt Home- 
(1901). Sir Julian the Apostate (19(i31. (¡arriek and 
his Circle (1906 1 . The I,¡comparable Siddons (1909). 
Over the 5rfge(1915). etc. 

Parsons (Francisco). Biog. PuMicistn y profesor 
norteamericano, n. en Mount Holly (1851-1908). 
EstU'lió primeramente para ingeniero y ejerció por 
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espacio dp nl iin tiempo su profesión en mm com- 
jiañl» de ferrocarriles . Mils tarde curso in carrera de 
leves y en 1897 fué nombrado profesor de historia y 
de economía política del Colegio de Agricultura de 
Kansas. Ha dado, ademiís. numerosas conferencias 
•obre sociología, economía, ingeniería, agricultura, 
etcétera, y ha escrito las siguientes obras: The 
Drift of our Time (1898). The .\‘ew Political Econo¬ 
my (1899), The History of Ac» Zealand (1904), y 
Hearth of the Uailroad Problem { 19015). 

Parsons (Guillermo Barclay). Bing. Ingeniero 
norteamericano, n. en Nueva York en 1859. Estu¬ 
dió Derecho é ingeniería en la Universidad de Co¬ 
lumbia. y después de desempeñar algunos cargos de 
importancia, fué nombrado en 1905 ingeniero con¬ 
sultor del canal de Panamá. Se le debe: Track 
(1885), Turnouts (18851. y An American Engineer 
in Chine (1900). 

Parsons (J. Herbert). Biog. Oculista inglés con¬ 
temporáneo, cirujano del Real Hospital Oftalmoló¬ 
gico <le Londres y profesor del Colegio Universita¬ 
rio de la propia capital. Su mejor obra es The Pa¬ 
thology of the Bye ( -I vol. I. 

Parsons (J. \V.). Biog. Pintor inglés, n. en 
Edimburgo en 1859. Estudió en la Real Academia 
escocesa y después fué discípulo de Delance en Pa¬ 
rís. Desde 1892 expuso en casi todas las Exposi¬ 
ciones nocionales. Principalmente Re ha dedicado al 
paisaje y la marina, pero ha ejecutado también nu¬ 
merosos y notabilísimos retratos. 



/Merman P. Smith, |>or J. W. Parsons 


Parsons f Ricardo). Biog . Escritor norteamerica¬ 
no contemporáneo, oriundo de Irlanda, n. en Moate 
en 1847. Cursó los estudios de la facultad de letras 
en Ir Universidad wesleyatm de Oblo, obteniendo el 
grado de bachiller en 1888 y el de maestro en 1871: 
á los cuatro años se le concedió la cátedra de len¬ 
gua griega en la misma. Trasladóse á Europa en 
1893 y estuvo un año perfeccionando sus conoci¬ 
mientos de filología en la Escuela Americana de es¬ 
tudios clásicos de Atenas. Pertenece al Instituto 


Arqueológico y á la .Sociedad Filológica tie los Es¬ 
tallos Unidos. Ha publicado un buen número de ar¬ 
tículos de estas materias en The Independent, The- 
Nation, etc., y, adeShás. Cebes's Tabula (1888), Did 
Paul Preach on Mats Hilll , Iphigenia among thr 
Tanriaus (19131, etc. 

Parsons (Roberto). Bing. Jesuíta inglés, n. cm 
Nether-Stowex ( Somersetshire) y tn.en Roma (1516- 
1810). En castellano •• le suele llamar Persouio , 
traducción de su 
nombre latinizado 
Personáis. Después 
de haber brillado, 
siendo muy joven, 
en la Universidad 
de Oxford, fué á 
Padua, y de allí á 
Roma, donde entró 
en la Compañía de 
Jesús en 1575. Cin¬ 
co años después fué 
enviado á Inglaterra 
como misionero, en 
compañía del bea¬ 
to Edmundo Cam¬ 
pion . Allí trabajó 
con tanto éxito en 
la conversión de los 
herejes, que Cam¬ 
pion escribió en una Roberto l’m -ont 

de sus cartas que, 

con otros <los defensores de la fe. como Parsons,. 
bubiern triunfado el catolicismo en Inglaterra. Re¬ 
curriendo á varios disfraces, logró evadir la ince¬ 
sante persecución de que era objeto por parte dé¬ 
la reina Isabel, que le consideraba el más temible- 
enemigo del angiirnmsmo. y que llegó á poner pre¬ 
cio á su cabeza. De vuelta á Roma, fué nombra¬ 
do rector del Colegio Inglés de aquella ciudad. 
Otros colegios parecidos, para formar en la relig¡ór> 
católica á la juventud inglesa, fundó en Valladolid, 
Sevilla. Lisboa y otras ciudades de Europa. Escri¬ 
bió gran número de obras sobre materias religiosas 
especialmente sobre las que entonces eran más con¬ 
trovertidas: A brief Discourse containing the reasons 
why eathflics refute to go to Church (1580). De per¬ 
secutions anglicana (1582). A Conference about ’he 
nert succession to the crown of England (1591). Me¬ 
morial for Reformation (1590). Entre todas esas- 
obras sobresale, por las muchas ediciones y traduc¬ 
ciones que de ella se han hecho. The Booh of Reso¬ 
lution or Christian Directory (Ruán. 1583). 

Biblingr. Sommervogel. Bibliathégne de la Com— 
pagnie de Jésus (t. VI): Guilhenny. Memdoge de la 
Compagnie de Jésus. Assistance de Oermanie |2.' se¬ 
rie. parte I): Cretiuean-.loli, Historia de ¡a Compa¬ 
ñía de Jesús (cap. XIVl. 

Parsons (Roberto L Biog. Compositor inglés, nn- 
cido en Exeter en 1563. Se dedicó especialmente á 
la música de iglesia, v tanto por su excelente técni¬ 
ca como por los efectos que conseguía por medio du¬ 
la harmonía, hacen de él una figura importante err 
la historia de la música inglesa. |! Su lujo Juan ei> 
1616 era organista de Santa Margarita en West¬ 
minster. Compuso alguna música para el serviciiy 
eclesiástico. Se ignora la fecha de su nacimiento. 
Murió en 1623. 

Parsons (Teófilo). Biog. .Tu’-i*cnn*nlto norte— 
americano, n. en Hylield (1750-1813). Estudió era 
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In Universidad de Harvard, y después de haber des- 
-empeíiado muchos cargo» importantes eu la magis- 
traima. fué uom lirado en 1806 primer juez del Es¬ 
tado de Massachusetts. Su principal obra es la Com- 
mentaries oh the lato of the United States (1836). (| 
Su hijo Te ojito, n. en Newburvport (1*1)2-1885), 
tm* también jurisconsulto y piofesor de la Uniiersi- 
• dad de Harvard por espacio de muchos nú»*. Rumió 
la United States Literacy Gillette y escribió las si¬ 
guientes obras: Treatise oh the Law of Contracts 
( 1*58; 9.* ed., 1991), Elements of Mercantile Law 
I 185(5). Law of Partnership (18(57; 4.* ed., 1898). 
Deas Homo ( 18(57 ) , Murine 1 ns a/a nee Average 
(18(58). A treatise oh the law of Shipping and the 
law and practice of admiralty | Boston, 18(59), y The 
Infinite and The Finite (1872). 

Pausons (Tomás Guillermo). Biog. Literato nor¬ 
teamericano. u. eu Boston en 1819. Educóse en esta 
población y en 1836 emprendió un viaje por Euro¬ 
pa. residiendo largo tiempo en Italia. A su regreso 
■ ejerció la profesión de dentista, dedicándose también 
« la literatura. Realizó un nuevo viaje A Italia y pu¬ 
blicó algunos volúmenes de poesías como til judio de 
liorna (185 I). Magnolia (18(57). versiones del ita¬ 
liano, principalmente El Infierno (1813-67), del 
Haute, etc. 

Parsons (Ushbb). Biog Médico norteamericano 
( 1*88-1868). Sirvió primeramente en la Armada de 
su país y tomó parte en la cainpnña de 1812. Aban¬ 
donó luego el servicio y fué nombrado profesor de 
anntomia y de cirugía de la Brown-Unicersity de 
Eilmleifia, y más tarde del Colegio de Providencia. 
Rué. además, presideute de la Sociedad de Medici¬ 
na de Rhode-Islaud y vicepresidente de la American 
Medical Association. Escribió: The Saylor's Physi¬ 
cian (Cambridge. 1820). y Direction of Making A na¬ 
to nuca ¡ Preparations, formed on the Basis of Pole. 
Marjolin and Breschet. and Including the New Me¬ 
thod of Mr. Swan (Riladeltia, 1831). asi como nu¬ 
merosos artículos y Memorias. 

Paksons Mcllikbx (Samuel). Biog. Químico 
norteamericano, ii. en Newbury port «>n 1861. Hizo 
sus estudios en el Colegio Tecnológico de Massa¬ 
chusetts y luego en Leipzig, y después de haber 
desempeñado diversos cargos fué nombrado en 1905 
profesor «leí primero de dichos estableciuflenlos. Se 
le dehe: Laboratory Experiments on the Class Eeac- 
tic ¡is and Identifi alian of Organic Sabalances (189(5). 
The Compounds of Carbon with Hydrogen and Oxy¬ 
gen (1901), y The Commercial Dyestuffs (1909). 

PARS ON SI A. f. Bot. El género Parsonsia P. 
Browne está incluido én el Caphea del mismo, hoy 
ampliado, y pertenece á la familia «le Ins litráceas. 

El género Parsonsia R. Br., «pie tiene por sinóni¬ 
mos ú He logia y Heligma BL, Spnoslemon Griff, y 
(¡astranthas R. v. Mill I.. es de la familia de lasapo- 
ciuácens, subfamilia de las equitoideas. tribu de las 
parsonsiens. tiene disco y ovario sinenrpo en la bn'e, 
ios lóbulos de la corola se cubren Inicia ln derecha. 
Son bejucos lampiños ó pelosos, con hojas decusadas, 
con nervios distantes, panojas terminales ó laterales, 
éstas A veces reunidas en conjuntos piramidales. 

Comprende unas 10 especies de la India. Poline¬ 
sia y Nueva /Manda. 

PARSONSIEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas 
de la familia de las apocináceas. subfamilia de las 
e mitoidoas, con el cono de nnteras saliente. Género 
lip-i Parsonsia. 

PARSON3TOWN.fi 'ecg. V. Bi:m. 


PARSTBIN (Lago db). Geog. Ijigo de Alema¬ 
nia, en Pn.siu, prov. de Brnudeburgo, regencia de 
Potsdam, círc. de Angeimonde: tiene 17 kms. de 
longitud y 4 de anchura máxima. Sus contornos sot» 
muy irregulares. 

PART. f. ant. Paste. 

Della é della pakt. ó Dkm.a part é della. 
loe. ant. De una y otra parte. 

PARTA (Santa). Hagioy. Mártir que padeció 
en Nicea juntamente con otros compañeros de ambos 
sexos. Se hace de ella memoria en el martirologio 
jerouimiano. y su fiesta se celebra el 13 de Marzo. 
(Acta SS.. Marzo, t. II, pág. 261.) 

PARTALOA. Geog. Mun. de la prov. «le Alme¬ 
ría. «(iie consta «le 332 e. y albergues y 1.070 h. 
(partalobeñosj. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 


Cerro Gordo, cortijada á . 
Partaloa. villa de. ... 

Piedra Amarilla, cortija- 

<la á. 

Grupos inferiores y c. di¬ 
seminados . 


Kilómetros 

KdlScii t : 


3 

27 

89 

— 

164 

498 

3 

20 

71 

_ 

121 

412 


Corresponde al p. j. de Purchena, dióc. de Alme 
ría. Está sit. en terreno alto y quebrado, á 5 kms. 
«le la est. de Cantoria; produce cerealer, aceite, etc.; 
cría «le ganmlo: molinos harineros: establecimiento 
de arboriculture y doricultura. Escuelas. 

PART A 1C ASI RIO. Biog. Rey de Armenin, 
hijo de Pacoro, rey de los partos, m. en lU6 do 
nuestra era. Heredó el trono de su tío Cosroes. reí- 
de Persia, pero Trnjano. que consideraba el reino 
armenio como un feudo romano, quiso obligar ¡i 
Paktamasiris á abdb-nr. y ante la resistencia «leí 
soberano, se puso al (rente de un poderoso ejército 
para invadir con él Armenia. I’aiitamasiiiis, que no 
tenía fuerzas para oponerse, salió al encueutio del 
emperador y se ofreció a hacer acto de vasallaje y 
sumisión. No se conformó con ello Trnjiino. que 
quería su abdicación completa y que llegó á mal¬ 
tratar al príncipe, condenándole, por fin. á muerte. 

PARTANITIA. Geog. Barriada de la prov. de 
Guipúzcoa, mun. de Elguetn. 

PARTANNA. Geog. C. de Sicilia (Italia), pro¬ 
vincia de Trapani, clrc. y á 30 kms. ENE. de Mnz- 
zara del Vallo, junto A una colina que bordea la 
ril>. der. «leí Belice. tributario del mar de Africa, á 
413 m. «le altura; 15,150 b. Magnífica iglesia que 
contiene preciosos retablos y cuadros. Es«'iielas ele¬ 
mental y superior. \ i nos exquisitos. 

PARTE. 1.* acep. R. Partie.— It. y P. Parte.— 
In. Part, share, portion. — A. Teii, Seite. — C. Part. — 
E. Parto. (Etim.—Del bit. partem.) f. Porción «le un 
todo. |j Cantidad especial ó determinada de un agre¬ 
gado numeroso. || Espacio de tiempo. La mayor par¬ 
te del día está fuera. || Porción que se da á uno en 
repartimiento ó cosa semejante. || Silto ó lugar. || 
Depemlencin, sección, subdivisión. || Cada una de 
las divisi/nes principales, comprensivas de otras 
menores, que sueie haber en unn obra científica ó 
literaria. 0 En ciertos géneros de literatura, como el 
poema dramático ó la novela, suele darse también 
esta denominación á la obra entera que por su argu¬ 
mento tiene nlgúu enlace con otra. || Cada una «le 
las divisiones «le un «liscurso: exordio, narración, 
confirmación y peroración. || Cada uno de los ejérci¬ 
tos, facciones, sectas, banderías, etc., que se opo- 
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n«n, luchan 6 contienden, fl Cada una de las perso¬ 
nas que contratan entre si ó que tienen participación 
ó interés en un mismo negocio. I] Sitio ó dependen¬ 
cia de un ministerio, en que se da noticia á los pre¬ 
tendientes del curso que llevan sus solicitudes y del 
paradero que liau tenido. || Cada una de las tres 
divisiones del rosario, consistente en cinco padre 
nuestras, ciuco decenas de avemarias y cinco Gloria 
Patri, con las letanías de la Virgen, al final; ter¬ 
cio. jj üsado con la preposición d y los pronombres 
■asta y aquella, significa el tiempo presente ó la épo¬ 
ca de que se trata, con relación á tiempo pnsado. 
De poco tiempo á esta pabtk, muchos se quejan de los 
mece ios. [| Cada una de las palabras de que se com¬ 
pone un renglóu. Q I.ado á que uno se inclina ó se 
opone en cuestión, riña ó pendencia. || Lado de don 
-de sopla el viento. Los vientos son de la partb oeste. 
H Papel representado por un actor en el poema dra- 
«nático. ¡j Cada uno de los actores ó contantes de 
■que se compone una compañía. || For. Litigante. 

| m. Correo que se establece, cuando el soberano 
■está fuera de su corte, entre ésta y el sitio en que 
-aquél se encuentra, para recibir sus órdenes y darle 
-cuenta de lo que ocurra. || Casa donde va á parar el 
parte. ¡| Despacho ó cédula que se da á los correos 
-que van en posta, en que se da noticia de la parte 
donde se encaminan, del dia y hora en que partie¬ 
ron. y de cuya orden van. (| Escrito, ordinariamen¬ 
te breve, que, por el correo ó por otro medio cual¬ 
quiera, se envía á una persona para darle aviso ó 
noticia urgente, y Comunicación de cualquiera clase 
transmitida por el telégrafo ó el teléfono. |] Usado 
como adverbio, sirve para distribuir en la oración 
los extremos de ella. ¡ Arg. Noticia ó aviso, ge¬ 
neralmente impreso, que envían á sus relaciones los 
padres del novio ó de la novia comunicándoles el 
enlace ó próximas bodas. También se llama así el 
aviso que manda el novio, [j f. pl. Prendas y dotes 
naturales que adornan á una persona, g Facción ó 
partido. Q Organos de la generación. 

Parts actoba. For. Actob (en los litigios), g 
Partb alicuanta. Arit. y Oeom. Cada una de las 
partes de un todo, cuando no son todas ellas igua¬ 
les entre si. g Pabtb alícuota. Arit. y Geom. Cada 
una de las partes de un todo, cuando todas ellas son 
iguales entre si. || Partb dk agua. prov. Cant. Azada 
ob agua, g Parte db pobtuna. Astrol. Cierto punto 
del cielo, que los astrólogos señalaban en el tema 
eeleste, y hacían mucho caso de él; y es aquel que 
dista del aseendiente tanto como la Luna dista del 
Sol. | Pabtb db la oración. Gram. Cada una de las 
10 clases de palabras que tienen en la oración dife¬ 
rente oficio. En nuestra lengua son: articulo, nom¬ 
bre, adjetivo, pronombre, verbo, participio, adver¬ 
bio, preposición, eonjunoión é interjección. |J Pabtb 
del mundo. Cada una de las grandes divisiones en 
que consideran los geógrafos comprendidos todos 
los continentes é islas del globo terráqueo, y que 
hoy son cinco: Europa', Asia, Africa, América v 
Oceania. |] Pabtb db por medio. Actor que repre¬ 
senta papeles de Ínfima importancia. |J Partb db 
rosario. Tercera parte del rosario, que son cinco 
dieces, y Pabtb bsbncial. La que constituye la 
esencia de un compuesto, de modo que, faltando 
ella, falta él. | Partb inpbrior. Hablando del hom¬ 
bre. el cuerpo con todas sus potencias activas y pa¬ 
sivas, por contraposición al alma ó parte superior. 
| Partb inpbrior del alma. La parte animal iras¬ 
cible y concupiscible del alma, § Parte integral, 
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6 integrants . La que constituye la integridad, y, 
aunque falte, no falta el compuesto. |¡ Paute supe¬ 
rior. Alma racional con sus potencias y actos, por 
contraposición al cuerpo ó parte inferiur. |] Parte 
SUPERIOR del alma. La razón é inteligencia. || Par¬ 
tes db los verbos. Denominación que á veces se ha 
dado á los tiempos primitivos. |J Partes naturales, 
pudendas, ó vergonzosas. Las de la generación. 

Cuartas partes. Veter. Partes laterales del cas¬ 
co. U Media parte. Porción del sueldo contratado 
dada á buena cuenta á los cómicos por el empresa¬ 
rio. || Pequeñas partes. Antigua denominación de 
los átomos. || Tbrcbra, ó tercia, parte. Tributo 
que antiguamente satisfacían Ins casas de Madrid 
en equivalencia de la regalía de aposento y que as¬ 
cendía á la tercera parte de la renta. 

A la otra parte, loe. fig. Indica no hacer caso 
de lo que nos dicen, proponen ó piden. || A la par¬ 
te abajo loe. Más abajo, por bajo, próximo, en di¬ 
rección abajo. || A la parte arriba, loe. Más arri¬ 
ba, hacia arriba, próximo, en dirección arriba, g 
A la parte para los dos. loe. Suelen decirlo los 
muchachos cuando uno de dos que van juntos en¬ 
cuentra alguna cosa que consideran de utilidad, y 
¡ lo dice siempre el segundo de los qup han visto la 
cosa encontrada, como para indicar al otro que de¬ 
ben partir entre ambos el beneficio, ó sortearlo ó 
comerciarlo. (| A mala pabtb. m. adv. Con mala ó 
perversa intención. |] A partes, m. adv. A trechos. 

|| Cargar A, ó sobrb, una parte, fr. Encaminarse, 
dirigirse á ella. || Inclinarse, hacer peso á un lado. 

g Dab parte, fr. Noticiar, dar cuenta á uno de lo 
que ha sucedido; avisarle para que llegue á su no¬ 
ticia. y Dar participación en un negocio; admitir en 
él á alguien. | Dar parte sin novedad, fr. Decir 
que no ha ocurrido hinguna. || De esta parte de la 
bolsa me quiere mi señora, ref. Advierte la poca 
seguridad de las amistades humanas, que duran en 
tanto que dura la opulencia y prosperidad, y en 
faltando ésta, cesan y se olvidan. Q Defuera parte. 
m. adv. De fuera del lugar de que se trata. || De 
mala parte, m. adv. ant. De un modo ilícito, ¡j De 
mi partb. m. adv. Por mi pabtb. || Departe A par¬ 
te. m. adv. Desde un lado al extremo opuesto. || De 
una persona ó de un partido á otro. De parte k 
parte se enviaron regalos. || De parte de. ra. adv. 
A pavor de. La justicia no está de parte de Nar¬ 
ciso, está de mi parte, g En nombre ó de orden de. 
De parte del rbt. g Echar k mala parte, fr. In¬ 
terpretar desfavorablemente ó atribuir á mal fin las 
acciones ajenas, g Interpretar ó usar una palabra ó 
frase en concepto desfavorable, como contraria á la 
razón, á la justicia, á la urbanidad ó á la decencia. 

| Echar uno á buena partb una cosa, loe, Chile. 
Pensar bien de ella, g Echar uno por otra partr. 
fr. Seguir distinto rumbo ú opinión que otro, ó de¬ 
jar la que él mismo habla adoptado, para seguir otra 
distinta. |] El que desparte lleva la peor parte. 
ref. Expresa que el mediador que no obra con ex¬ 
quisita prudencia, sale por lo común perjudicado. (] 
También se emplea para indicar que el que inter¬ 
viene como pacificador en una discordia 6 riña, es 
á veces atacado simultáneamente por los dos que 
reñiau. fl El que parte y reparte, siempre se lle¬ 
va la mejor parte, ref. Indica que el que maneja 
un asunto y tiene en él intervención nctiva, suele 
ser el que más provecho saca de él. || En parte, m. 
adv. En algo de lo que pertenece á un todo; no en¬ 
teramente. En partí: tiene ratón. || En partes, m. 
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«dv. A PARTES. | En todas partes cuecen habas, 
y bn mi cas*, Á calderadas, ref. Advierte que las 
flaquezas humanas no son exclusivas de ningún país 
ó lugar, y Entras A la parte, fr. Tomar parte en un 
negocio. || Entrar,estar, ó navegas, A la parte. 
fr. Mar. Tener parte en el cargamento, en el importe 
del flete'ó en las utilidades del corso ó de la pesca 
cada uno de los individuos que tripulan una embar¬ 
cación mercante, corsario ó pescadora, sin otro sa¬ 
lario ni provecho que el producido por cualquiera de 
las causas señaladas. ¡| Entrar uno á la parte, fr. 
Ir A la parte. || Hacer las partes, fr. Obrar ó eje¬ 
cutar una cosa por uno ó en su nombre, interesándose 
en su favor. || Dividir, distribuir, partir un todo en 
partes. || Hacer uno de su parte, fr. Aplicar los me¬ 
dios que están en su arbitrio, posibilidad ó compren¬ 
sión, para el logro de un fin. y Ir uno A la parte, fr. 
Interesarse ó tener parte con otra ú otras personas 
en un negocio, trato ó comercio, y Juntar partes. 
fr. Juntar cabos, fl Llamarse A la parte, fr. fam. 
Pedir participación en las utilidades de una cosa, (j 
Llevar, ó traer, bl partb. fr. fig. Ser un chismo¬ 
so. | Llevar uno la mejor, ó la peor, partb. fr. 
Estar próximo á vencer, 6 á ser vencido. U. fre¬ 
cuentemente en la milicia. |J Meterse A partb. fr. 
ant. Ponerse de parte de uno, tomar interés por él. 

|| Mostrarse parte, fr. For. Presentar el litigante 
un pedimento al tribunal para que se le entregue el 
expediente, y pedir en su vista lo que le convenga. 

|| Nombrar partes, fr. Explicar ó referir en con¬ 
versación los sujetos que se debieran encubrir ó di¬ 
simular, por ser autores de una culpa. U. por lo 
regular con negación. Sin nombrar partes. |] No 
parar bn ninguna partb. fr. fig. Mudar de habita¬ 
ción con frecuencia 6 viajar de continuo. || No ser 
partb db la oración, fr. fig. Estar uno enteramen¬ 
te excluido de una dependencia, ó no venir una cosa 
i propósito de lo que se trata, y No ser partb en 
una cosa. fr. No tener influjo en ella. | Parte por 
pabtb. m. adv. Distinta y completamente; sin omi¬ 
tir nada. |j Poner uno db su partb. fr. Hacbr de 
su partb. || Ponerse db partb de uno. fr. Hacerse 
á su opinión ó sentir, y Por la mayor parte, m. 
adv. En el mayor número, ó en lo más de una cosa, 
ó comúnmente, y Por mi parte, m. ádv. Por lo que 
á mí toca ó yo puedo hacer. U. con los demás pro¬ 
nombres posesivos ó con nombres substantivos. | 
Por partes, m. adv. Con distinción y separación de 
los puntos ó circunstancias de la materia que se 
trata. | Por todas partes se va A Roma. ref. Ex¬ 
plica la posibilidad de ir al mismo fin por diversos 
caminos, y Por una partb obligado y por otra 
quBBiBNDO bien. fr. proverb. Indica la lucha ó con¬ 
flicto entre una obligación ó compromiso y el amor 
ó cariño. || Quien da parte db sus cohechos, de 
sos tuertos hacb derechos, ref. Denota que el que 
regala ó soborna, suele lograr sus pretensiones, 
aunque no sean justas. |] Quien desparte llbva la 
peor parte, ref. Advierte á los mediadores la pru¬ 
dencia con que deben proceder, y Saber uno db 

BUENA PARTB UNA COSA. fr. SABERLA DE BUENA TIN¬ 
TA. || Salva sea la partr. expr. fam. Se usa cuan¬ 
do señala en sí mismo la parte del cuerpo en la cual 
aconteció á otra persona lo que él refiere, y Ser 
partb A, ó para. que. fr. Contribuir ó dar ocasión 
á. ó para. que. || Ser parte de alguna cosa. fr. 
Pertenecer á ella como elemento integrante, y Ser 
partb en una cosa. fr. Tener parte en una cosa. 

I Tener parte en una cosa. fr. Tener participa¬ 


ción en ella. || Tom»r parte en una cosa. || Tbnb*- 
parte con una mujer, fr. Tener trato ó comunica¬ 
ción carnal coi» ella. || Tener uno db su parte i. 
otro. fr. Tenerle en su favor, y Tomar en mala, 
parte, fr. Echar A mala partb. y Tomar las par¬ 
tes. fr. Ordenar (Gram.), y Tomar parte bn una- 
cosa. fr. Interesarse activamente en ella. 

Hay que observar acerca de la locución Entrar 
rn parte ó Á la partb, que puesto que la palabra 
parte significa la persona cómplice, concurrente, 
ejecutora, ó interesada en alguna acción, result»- 
que la frase Entrar en parte no debe emplearse ea 
buen castellano, ya que, para expresar su propio- 
significado, debiera decirse Entrar á ser parte en el¿ 
crimen. 

De los ejemplos de los clásicos se deduce que la- 
palabra parte significa titio, lugar, lado, costado, 
etcétera, en su acepción material y propia. En su- 
acepción metafórica, junto con el verbo tener, deno¬ 
ta poder, autoridad, acción ó influjo, como, v. gr., no- 
tengo parte en ello, tenia en esto mucha partb la 
voluntad de Dios. Pero al usar la voz parle, con Ios- 
verbos formar ó tomar, se suele cometer una inco¬ 
rrección y un galicismo inadmisible, ya que según' 
observa oportunamente el padre Juan Mir, en so» 
Prontuario de Hispanismo y Barbarismo (t. II, pá¬ 
gina 360), la voz parte, con tales verbos, no equi¬ 
vale á lugar, figura, acción, oficio, empleo, ni poder, 
ni en sentido literal, ni, mucho menos,en el figurado. 

Parte. Der. Persona interesada eu un juicio, y 
que sostiene en él sus pretensiones, compareciendo- 
por si misma ó por medio de otras que la represen¬ 
tan real ó presuntamente. En general, las partes- 
que intervienen en un juicio son dos: actor, que es- 
el que presenta la demanda (enjlo criminal, la que¬ 
rella ó la acusación) ejercitando la acción, y reo, 
que es al que se exige el cumplimiento de la obliga¬ 
ción que se persigue mediante la acción ejercitado 
por el actor. La comparecencia presunta sólo puede- 
tener lugar en cuanto al reo, pues el actor ha do- 
comparecer siempre realmente. Puede haber un nú¬ 
mero indefinido de actores ó de reos en cada juicio, 
si bien en ciertos casos pueden los de una mismo 
clase litigar unidos y bajo una sola dirección. Véase- 
Comparecencia, Dbmanda, Querella, Juicio, etc. 

Parte. Filos. Llamamos parte á aquello que cons¬ 
tituye al todo (V.), es decir, á una cosa, sin equiva- 
lerle. Según el orden en que se da el todo, sus par¬ 
tes son lógicas, reales; metafísicas, físicas; substan¬ 
ciales, accidentales (V. estos nombres); y, según se- 
considere un todo cuanto á la esencia (metafísica fr 
física) ó bien cuanto á la integridad, son esenciales fr 
integrales (V. estos nombres). 

Suélense dividir también en potenciales y actuales? 
división, que, aplicada en distintos órdenes (real r 
precisivo; físico, metaflsico; etc.) como se hace fre¬ 
cuentemente, tiene el grave inconveniénte de pres¬ 
tarse á la confusión de ideas debido á que se habla- 
de los dos órdenes como de uno solo; y, aplicada á 
las partes y al todo en el mismo orden, engendra in¬ 
terminables cuestiones que no pasan de sutiles ver¬ 
balismos, las más de las veces. Ejemplo: la preexis¬ 
tencia de las partes, en cuanto tales, en el continuo, 
v. gr. Es de ver cómo en todos los tratados del con¬ 
tinuo protesta cada autor que esta cuestión en et 
fondo está resuelta y que las discrepancias son en eh 
modo de expresarse. Y así es á la verdad; porque ei* 
los que niegan la actualidad de las partes no hnv- 
dos autores que hablen de modo parecido. Véau^p- 
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Liberators, Mendive, Schaaf, Pesch, Lahoussc, Ton- 
giorgi. de San. Van der Aa. etc., con los demás 
(casi todos los modernos) que tratan este punto. 

Para que no pueda decirse que a puntamos cuestio¬ 
nes sin indicar por lo menos el camino conducente á 
su solución, indicaremos algunas ideas. No tratamos 
de ocultar nuestra actual inclinación, sin darla por 
definitiva ni mucho menos. 

Adviértase, en primer término, lo imprescindible 
que es en toda disputa, máxime en las que de sutiles 
fácilmente pasarían á verbales, como es en la pre¬ 
sente, fijar desde un principio las nociones primor¬ 
diales que son los términos de la cuestión: en esto 
caso, las de todo, parte, continuo, uno; y esas nocio¬ 
nes tenerlas por indiscutibles unos y otros. Para lo 
cual, es necesario dar% cada término quidgnid snjlcit 
et reqnirítur, todo el alcance de significad ',n necesa¬ 
rio y suficiente, sin los aditamentos ó superfluos ó 
que prejuzgan la cuestión sin ser necesarios para la 
inteligencia segura de los conceptos controvertidos. 
Ahora bien: creemos que, para conseguir esto, se ha 
de acudir no ¿ otras fuentes que á la Meogenia, ó 
investigación del origen y desarrollo de aquellas 
ideas en nosotros, examinando ó, como si dijéramos, 
repensando sobre el cúmulo de datos sensibles ateso¬ 
rados de dónde pudo tomar nuestro entendimiento 
su punto de partida. Asi, en la cuestión de la pre¬ 
existencia de las partes, sn cuanto tales, en el con¬ 
tinuo, v. gr. (de que tratábamos), por ahora á lo me¬ 
nos nos parece ver claramente no sólo el verdadero 
sentido de las palabras discutidas sino la solución de 
la controversia misma en el origen de estas ideas. 
De las dos únicas hipótesis plausibles (una que sos¬ 
tenga el origen analítico, y otra el sintético, perfec¬ 
cionado, claro está, cada uno en su desarrollo por la 
síntesis y el análisis, respectivamente) nos parece 
más probable la primera, según la cual tendríamos 
que al experimentar (espontáneamente en el primer 
periodo de nuestra vida) que las cosas, que nos ro¬ 
dean, se dividen, se parten en fragmentos, natural¬ 
mente nuestro entendimiento vería á las cosas bajo 
la relación de totalidades teniendo en si partes (can¬ 
tidades no equivalentes al todo) exclamando, al ver 
intuitivamente ln preexistencia del fragmento: «Lue¬ 
go esto (el fragmento) estaba, pertenecía, era par¬ 
te de aquello (de la cosa).» 

En segundo lugar, conviene t.ener preseute que la 
razón principal que se aduce contra la actualidad de 
las partes, á saber: la del número infinito actual, 
romo es una razón que en el fondo va contra la inde¬ 
finida divisibilidad del continuo (cosa que han de 
defender unos y otros), en el fondo entrambas opi¬ 
niones han de tener una solución común. Pero y 
¿quién asegura más la eficacia de la solución? La 
respuesta á esta pregunta eB, en puridad, lo que mue¬ 
ve A todos los autores que prefieren la potencialidad 
de las partes A sostener su punto de vista ó, por me¬ 
jor decir, su modo de hablar. Con todo, aunque á 
primera vista esta última sentencia sortea el abismo, 
en realidad lo único que consigue es apartar la vista 
nnos instantes; la obscuridad subsiste. La otra, em¬ 
pero. desde un principio muestra con toda su fuerza 
la dificultad, y al adoptar su modo de hablar, tiene 
muy en cuenta la solución que debe darse: «No for¬ 
man número actual (aunque sean partes actuales) 
porque para formar número actual se requiere que ; 
las partes sean numerables », ó. como dice Marxuach. 
porque número lo forma aquella multitud «cuyo re¬ 
cuento puede comenzarse inmediatamente», de lo 


contrario, no es núa^-o actual sino potencial. Véase 
Ratón y Fe, t. XXXI, Definiciones nuevas de cosas 
viejas. 

Nótese, en fin, cuándo son partes los fragmentos 
arrancados á un todo. ¿Cuándo, Bino mientras están 
en el todo? Llamar partes á los fragmentos que, una 
vez desprendidos, tienen ya todas las atribuciones 
de un todo, filosóficamente hablando es confundir 
las ideas; confusión ya desde antiguo advertida por 
el cardenal Toledo (4, d. 10, q. 1, a. 3, ad 1). Asi¬ 
mismo, decir que en un continuo dado no hay partes 
actuales, porque lo que podrían llamarse partes no 
Bon sino un todo continuo (unum per se indioiduum}, 
no toca el punto de 1a dificultad, porque aunque se 
unan entre sí para formar un continuo (divisible), 
cada una de por si no forma la totalidad ó integridad 
cuantitativa del continuo; son nn todo, pero no el 
todo. 

Si el todo se divide en partes iguales, cada una 
de ellas se llama alienóla; si en partes desiguales, 
cada una de ellas se llama alicuanta. Si una parte es 
tal que ni ella ni sus partes alícuotas, por pequeñas 
que sean, pueden ser partes alícuotas del todo, se 
dice que es inconmensurable. Partes proporcionales 
son las de los diversos grupos que resultan de las 
diversas divisiones del todo por números proporcio¬ 
nales (V. Números proporcionales). Si, por ei»ra- 
plo, estos números son 10, 100, 1000, 10000..., 
las partes de los diversos grupos, siguiendo el orden 
indicado, son entre sí proporcionales, puesto que la 
razón de las magnitudes de las partes de un grupo á 
las del otro, es constante. 

Las alícuotas se llaman también iguales, deter¬ 
minadas, y las proporcionales desiguales, indetermi¬ 
nadas (cuanto al número que depende de la razón, 
de la proporción, ó bien cuanto á la extensión, si 
tan sólo se tiene en cuenta dicha razón proporcio¬ 
nal, sin atender A la cantidad del todo ó al orden del 
grupo). 

Otros dividen las partes en comunicantes y no co¬ 
municantes, y tanto éstas como aquéllas en iguales y 
desiguales (conceptos explicados anteriormente). Co¬ 
municantes son lasque, en parte por lo menos, están 
contenidas en las otras; v. gr., si dividimos un pie 
en dos semipiés, un semipié es parte comunicante 
del pie, etc. No comunicantes las que no tienen de 
común sino A lo más sus extremos (formando el con¬ 
tinuo). Unas y otras se subdividen también en de¬ 
finidas (mayores ó menores, según sea) é indefinidas 
(crecientes ó menguantes). No comunicantes defini¬ 
das (finitas, según los matemáticos) son las que tie¬ 
nen un valor fijo y determinado; ó que, si varia, lo 
hace dentro de limites positivos é invariables. 

Infinitesimales, ó con más propiedad infinitamente 
pegueñat si son menores que cualquier cantidad dada, 
por pequeña que sea. Excluimos las partes infinita¬ 
mente grandes, pues tratamos del todo real, que es 
finito. 

Comunicantes definidas son aquellas cuya diferen¬ 
cia tiene un valor fijo, ó variable dentro de limites 
determinados; é infinitesimales (las únicas admisibles 
en los casos de que tratamos) cuya diferencia decrece 
tendiendo á cero. V. Todo y Continoo. 

Parte. Mat. Partes alícuotas. V. Parte alícuo¬ 
ta en las acepciones generales. 

Partes semejantes. Cantidades eontenidas el mis¬ 
mo número de veces en aquellas otras cantidades 
con las cuales se las compara: ! y S sen partes se¬ 
mejantes de 9 y de 15. 
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Parte. Mil. Manifestación ó declaración, ordina¬ 
riamente breve, en que se da cuenta á un superior 
de un hecho cualquiera, normal ó anormal, Pueden 
eer de dos clases, verbales ó por escrito; los prime¬ 
ros se dan del inferior al superior que se halla pre¬ 
sente, ó que por sus funciones esté designado para 
recibirlos y transmitirlos á quien corresponda. Cuan¬ 
do el parte deba producir actuaciones judiciales, 
procede darlo antes verbal si su urgencia lo exige, 
y luego escrito al jele superior correspondiente. 
Cuando se reliera á asuntos de mucho interés y 
trascendencia, irá precisamente en pliego cerrado y 
conducido por persona de confianza. 

Para los parles verbales que se dan reglamenta¬ 
riamente en las unidades armadas, se procede al 
toque de parte, acudiendo al sitio señalado para 
darlo los sargentos de semana. recibiéndolo el oficial 
de la guardia de prevención ó el ayudante ó sub¬ 
ayudante. 

Entre los partes escritos que diariameute se cru¬ 
zan de inferiores 6 superiores, por lo que atañe al 
servicio de armas, mecánico, de policía y vigilancia, 
podemos menciona!- los que dan los comandantes de 
las guardias al toque de diana, al de retreta y en el 
momento del relevo. Estos partes se redactan con 
arreglo ó formularios. Los que se redactan para dar 
cuenta de un caso anormal, de una falta ó de un 
hecho de armas, exigen ciertas condiciones que asi 
afectan á la forma como al fondo, requiriendo los 
primeros mucha exactitud y buena fe en el que los 
redacta, sin omitir pormenor alguno que esdurezca 
el hecho,y los segundos, además de estas condicio¬ 
nes. exigen claridad y arte en la exposición para 
que no resulten fatigosos. «En estos documentos, 
dice Binado en su tratado de Literatura Militar Es¬ 
pañola. es conveniente que brillen la inteligencia y la 
modestia, y que el autor se revele espectador impar¬ 
cial de los sucesos. Verdad, brevedad, imparciali¬ 
dad. modestia en cuanto al fondo: claridad, concisión, 
perfecta ortografía, de los nombres propios, exacta 
designación de las localidades, indicación precisa de 
los puntos, días y horas en que se han verificado los 
movimientos. Hay que evitar sobre todo el hacer uso 
de expresiones de ambiguo sentido. Decir mucho en 
pocas palabras es condición indispensable en estos 
documentos; emplear frases ajenas al lenguaje mili¬ 
tar ó que concreten poco una gravísima falta...Con¬ 
viene que el general que ha dirigido la operación no 
abandone el cuidado de redactar sus partes á una 
segunda persona. Las contradicciones que se notan 
entre documentos oficíales militares relativos á un 
mismo hecho de armas, pueden ser hijas no sólo de 
una falsa apreciación, sino de ligereza ó de capcio¬ 
sidad. El electo que producen en la del pals y del 
ejército es altamente perjudicial.» 

«Cuando los partes se han de dar al público, dice 
Villamartln, uo se debe engañar A éste, porque al 
fin es en desprestigio de las armas y de la autori¬ 
dad: pero si los hechos fuesen de tal gravedad que, 
presentándolos con toda su desnudez, padeciese la 
confianza pública, es conveniente, sin mentir, ocul¬ 
tar tristes detalles, hasta que gradualmente se vaya 
descubriendo en partes sucesivos toda la verdad ; 
pero al mismo tiempo se mandarán partes reservados 
que esclarezcan á los ojos del Gobierno todo el su¬ 
ceso, por desgraciado que sea. Eu una palabra, et> 
el ejército, c uno entsl pueblo, se debe sostener por 
todos los medios la confianza en las armas, pero sin 
apelar ó ful-edades que. luego rectificadas, como 


precisamente tiene que suceder, desprestigian la au¬ 
toridad, y causan más terror en el pals que el que 
producirla la franca declaración de los males. Al 
principio de la campaña de Rusia se quiso ocultará 
la Francia los desastres del gran ejército, y luego, 
de repente, el célebre boletín 29.® hizo saber al mun¬ 
do todo lo horrible de la catástrofe, y el águila im¬ 
perial quedó herida de muerte, no tanto por el hierro 
enemigo, cuanto por el desvio de la opinión pública 
en Francia.» 

Pueden citarse como modelos de parte, en lo&que 
resplandece exactitud, sencillez y buena fe, los de 
lord Wellingtou: los que el general Marmoat dirigió 
en Marzo y Abril de 1796 á Bonaparte, diguos de 
loa por su concisión y precisión: las notas y avisos 
de Napoleón al Directorio en #) citado año y las co¬ 
municaciones del principe Eugenio al emperador eu 
1809 y 1811. 

Parte. Mus. Tiene varias acepciones: 1.* con 
relación al conjunto harmónico se dice parte cada 
uno de los sonidos que le componen, y atendiendo á 
la sucesión harmónica concertante, cada una de las 
melodías que tejen el concierto. En este sentido el 
vocablo propio que se emplea en España es vot; 
parte procede de la técnica francesa y es un verda¬ 
dero galicismo. Las composiciones en este respecto 
se dicen compuestas á 2. 3. 4, 5. etc., voces ó par¬ 
tes. Estas pueden ser reales y e'ectivas ó ripienat 
(de relleno) que duplican á la 8.* y unisono á las 
reales; 2.* cada una de las divisiones en que se mar¬ 
ca con la mano ó batuta el compás: se llaman tam¬ 
bién tiempos. Rítmicamente estas partes son fuertes 
unas y débiles otras. En los compases binarios es 
fuerte la primera y débil la segunda; en los terna¬ 
rios con la primera fuerte y débiles segunda y ter¬ 
cera: en los cuaternarios son fuerte la primera, se- 
mifnerte la tercera y débiles segunda y cuarta. Las 
subdivisiones de una parte ó tiempo del compás se 
llaman también partes, y son fuertes ó débiles según 
la misma ley rítmica binaria ó ternaria: 3.* cada 
una de las piezas que completan aquellas composi¬ 
ciones que constan de varios tiempos. Asi. en una 
sonata, sinfonía, cuarteto, etc., cada tiempo es una 
parte. En las demás obras de música, en los baila¬ 
bles principalmente, ae llama parte cada periodo que 
tonal y melódicamente constituye un todo completo, 
aunque dice relación-ai conjunto entero de la com¬ 
posición: 4.® partes sueltas se dicen cada papel de 
voz ó instrumento que toman parte en una compo¬ 
sición. 

1'abtb familiar. Hist. Parte de las entrañas «le 
la victima, que se destinaba á los agüeros para los 
negocios de familia, y aun para los del Estado. 

Partes blandas. Escnl. Partea de un bloque de 
mármol que se reducen á polvo al labrarle. Las par¬ 
tes blandas son aquellas cuyo grano no ofrece cohe¬ 
sión suficiente. Las partes duras son aquellas eu las 
cuales penetra con dificultad la herramienta. 

Partes duras. Bscul. V. Partes blandas. 

Partes insensibles. Fis. Las de un cuerpo que 
están reducidas á un grado tal de tenuidad, que no 
se pueden percibir á menos que no estén en canti¬ 
dad considerable. 

Partes supernumerari is. Temí. Las que se pre¬ 
sentan, además del número normal, en el cuerpo 
humano. 

Parte. G*ng. Aid. de la prov. de Lug». muni¬ 
cipio de Monforie, parr. de Santa Maria de Parte. || 
V. Santa María dr Parte. 
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Parts. Geog. Lag. d« Ir prov. de Pontevedra, 1 
bud. de Doxón, parr, de Santiago de Sa. 

Parts (La). Geog. Barrio de la prov. de Burgos, 
nun. de Las Hormazas. 

Pasts (La). Geog. Barrio de la prov. de León, 
nun. de Valdesamario. 

Parts (La). Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, 
nun. de Pilona, parr, de Santa Eulalia deQues. 

Parts (La). Geog. Barrio de la prov. de Oviedo, 
mun. de.Siero, parr.de San Martin de Carrera. 

Parte (La). Geog. Barrio de la prov. de Santan¬ 
der, mun. de Pesaguero. 

Parte al Rio. Geog. Aid. de la prov. de la Co¬ 
runa, mun. de Ribeira, parr, de San Pedro de 
Pahneira. 

Parts al Río de Abajo. Geog Aid. de la pro¬ 
vincia de la Coruña, mun. de Ribeira, parr, de San 
Pelayo de Curreira. 

Parte db Blreba (La). Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, que cousta de 186 e. y albergues y 283 h. 
Se compone de la villa deau nombre y de 1 e. ó al¬ 
bergue aislado. Corresponde al p. j. de Bribiesca, 
dióc. de Burgos, y está sit. cerca de los Barrios de 
Bureba, en terreno en parte montuoso, qae produce 
cereales, cáñamo, hortalizas, frutas,etc. Escuelas. 

Parte del Rio ns Arriba. Geog. Aid. de la pro¬ 
vincia de la Coruña, mun. de Ribeira, parr. de San 
Pelayo de Carreira. 

Pabtb db Sotoscubva (La). Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Burgos, municipio de Merindad de Sotos- 
cueva. 

Partb Nobtb dsl Lago. Geog. Cas. de Venezue¬ 
la, Est. de Zulia, dist. de Mara, parr. de San Ra¬ 
fael; unos 100 h. 

PARTB ADOR A. f. Filip. COMADRONA. 

PARTBAR. v. a. Asistir el facultativo ó la co¬ 
madre á.la mujer que está de parto. 

Deriv. Parteado, da. 

PARTB ARROTO. Geog. Lng. de la prov. de 
Burgos, mun. de Valle de Mena. 

PARTEATBR. Geog. AlJ. de la prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Morcin, ayuda de parr. de Santa Eu¬ 
lalia de Morcin. 

PARTBCICA. f. dim. de Parts. Es muy asa¬ 
do de los clásicos, aunque no figura en el Dicciona¬ 
rio de la Academia. 

PARTBCILLA. f. dim.de Parts. fl Partícula. 

PARTBCIÓNi f. ant. Pabtición. 

PARTBCIPAZIO. Geneal. V. Participado. 

PARTEO AS. Geog. Rivera de la prov. de Bar¬ 
celona; nace un poco más arriba de Moscaroles y 
des. por la izq en el Tordera, cerca de la est. de 
Sant Celoni. 

PARTELUZ. (Etim. — De partir, dividir, y 
luz.) m. Arquit. Machón que divide el vano de una 
puerta ó ventana en dos. Empleóse en la época de 
transición del estilo románico al ojival. Más común¬ 
mente se llama mainel. 

PARTEME. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Quirogs, ayuda de parr. de San Lorenzo 
de Nocedo. 

PARTENCIA, f. Partida. Deciase particular¬ 
mente del acto de salir de un puerto. 

PARTBNB A. Lit. gr. Coro de doncellas en las 
fiestas públicas ó en las procesiones. || Canto ejecu¬ 
tado por este coro, con acompañamiento de danza. 

PARTEN HEIM. Geog. Pobl. del gran ducado 
de Hesse (Alemania), prov. de Hesse - Rhenana, 
oiré, y á 21 kms. ONO. de Oppenheim; 1,070 b. 


PARTBNIA. (Etim. —Del gr. Pa.thenia, de¬ 
rivada de parthénos, virgen.) f. Antig. Especie de 
flauta, á cuyo son danzaban las doncellas griegas. 

Partería. Astron. Uno de los nombres de la 
constelación de Virgo. 

Partbnia. Bntorn. (Parthenia R. D.) Género 
de dípteros braquiceros de la familia de los nmsri- 
dos y tribu de los ocipterinos. Se caracterizan por 
el tercer artejo de las antenas poco alargado, apla¬ 
nado hacia el ápice; abdomen de! macho no termi¬ 
nado en dos ganchos: segundo segmento ventral sin 
mamelones espinosos; primera celdilla posterior ce¬ 
rrada. 

Partbnia. Mil. Nombre que se daba á Minerva, 
á Juno y á Diana. || Sobrenombre de Venus. |¡ Mu¬ 
jer que dió su nombre á la isla de Snmos. || Hija de 
Bstáfilo y Crisotemis. ¡) Hija de Apolo y de Criso- 
temis, arrebatada de la Tierra y colocada entre las 
constelaciones, donde figura con el nombre de la 
Virgen. 

Partbnia. Zool. Sección de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, familia de los helícidos, género 
Belix, subgénero Helieogena. Con esta misma deno¬ 
minación genérica se ha clasificado otro grupo de 
moluscos del género Odostomia de la familia de los 
piramidélidoa. 

Partenias. f. pl. Bist. Himno que cantaban las 
doncellas en algunas fiestas solemnes de Grecia, es¬ 
pecialmente en las dafneforias que los beodos cele¬ 
braban en honor de Apolo. 

PARTBNIANOt. m. pl. Partrnios. 

PARTBNIASTRO, m. Bot. V. Partenio. 

PARTENIO, NIA. adj. Perteneciente ó relati¬ 
vo al monte Partenio. 

Partbnio, nía. Antig. V. Partrnios. 

Partenio. m. Bot. El género Part/leninm L. es 
de la fa milis de las compuestas, tribu de las heliau- 
teas, subtribu de las melainpodinas, sinónimo del 
Hysterophorns Vaill., Trichoxpermam P. B.. A f gyro- 
chaeta Cav. Partheniastmm Nissol., Vti!«.tota Ort 
non Lag. Se distingue por sus aquenios comprimi¬ 
dos por el dorso, rodeados por una bráctea interna 
y dos ó t ‘es pajitas próximas, que incluyen flores 
hermafroditas. corola femenina muy corta, cabezue¬ 
las pequeñas, erguidas, aquenios lampiños ó poco 
pelosos, soldados por sus costillas con las pajitas, 
involucro indiamente acampanado ó hemisférico, 
cerdas de! vilano nulas ó dos ó tres. Como los bordes 
del aquenio se sueltan por abajo de las pajitas, se 
origina una figura especial, propia para ser llevada 
por el viento. Son hierbas ó matas con hojas espar¬ 
cidas, euteras ó pinadodivididas. Comprende nueve 
especies de la América del Norte y central y de las 
Antillas, P. Hysterophorns, extendida también por 
la del Sur y en la isla Mauricio. 

Partenio. Mil. Hijo de Júpiter y de la ninfa 
Calixto y hermano de Arcas. 

Pabtbnios. Hist. Nombre que daban los lacede- 
monios á los hijos nacidos fuera de matrimonio, y 
que también se dió á los que tuvieron las mujeres 
espartanas que se unieron durante la guaira de Me- 
senia con varones lacedemonios ó perieeos. Estos 
hijos, á quienes no se quiso más tarde reconocer sus 
derechos como espartanos, se expatriaron y fueron á 
establecerse en Tarento (Italia). 

-Pabtbnio (San). Hagiog. En su primera edad 
ejerció el oficio de pescador. Pronto se hizo conocer 
por los muchos milagros que obraba en nombre de 
Cristo, siendo asi ordenado de sacerdote poi r a 
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obispo Filoto. Ordenado obispo de Lámpsaco en el 
Helesponto, comenzó á trabajar con todo empeño en 
la conversión de aquellos ciudadanos, paganos toda¬ 
vía. Una vez arraigada la fe en aquellas ¿entes, im¬ 
petró del emperador Constantino licencia para erigir 
un magnifico templo al Dios verdadero, destruyendo 
los de los ídolos. Muchos fueron los enfermos cura¬ 
dos, los posesos librados y varios los muertos resu¬ 
citados por las oraciones de este sauto obispo. Des¬ 
cansó en la paz del Señor el 7 de Febrero, siendo 
depositado su santo cuerpo en la iglesia erigida por 
61 mismo. (Acta SS., Febrero, t. II, págs. 38-43.) 

Partbnio (San). Hagiog. Mártir en Tesalónica. 
En el martirologio romano se hace mención de él el 
l.° de Abril. ( Acta SS., Abril, t. I, pág. 9.) 

Partbnio (San). Hagiog. En Roma fué el triunfo 
de este invicto soldado de Cristo. Su festividad es el 
18 de Abril. (Acta SS., Abril, t. II, pág. 528-539.) 

Partbnio (San). Hagiog. Mártir romano, eunuco 
de 1« mujer del emperador Decio; su fiesta es el 19 
de Mayo. (ActaSS., Mayo, t. IV, págs. 301-304.) 

Partbnio (San). Hagiog. Mártir en compañía de 
otros nueve; no se sabe cierto dónde padecieron; su 
memoria, según los martirologios jeronimianos, es el 
7 de Julio. (Acta SS., Julio, t. II, pág. 466.) 

Partbnio (Juan Domingo). Biog. Compositor ita¬ 
liano, n. en Spilimbergo y m. en Venecia en 1701. 
Abrazó el estado eclesiástica y fué nombrado en 
1666 cantor de la capilla ducal de San Marin de 
Venecia, en 1685 segundo maestro de la misma y en 
1692 director. Dirigió también el Conservatorio de 
los Mendicauti y fundó una sociedad filarmónica eú 
Venecia. Dejó muchas composiciones religiosas y, 
además, las óperas Genserico (1669), La costama 
trion/ante (1673), Dionisio (1681), y Flavio Cuni- 
iei7o(1682). 

Partbnio db Nicba . Biog. Escritor griego de 
fines del siglo i de nuestra era. Según Suidas, fué 
hecho prisionero en la guerra contra Mitrldates, sien¬ 
do llevado á Roma el afio 73, recobrando en segui¬ 
da la libertad gracias á su talento. 

Fué gran amigo de Cornelio Galo 
y conoció probablemente é Virgi¬ 
lio, que tradujo uno de sus versos 
en las Geórgica». Ha llegado á nues¬ 
tros días una de sus obras en pro¬ 
sa titulada Lo» sufrimientos de amor, 
colección de narraciones cortas re¬ 
lativas á aventuras amorosas que 
terminan en catástrofes ó metamor¬ 
fosis extractadas de autores anti¬ 
guos y reunidas para facilitar ma¬ 
teriales á las composiciones épicas 
y elegiacas de Galo. Esta obra, pu¬ 
blicada por primera vez en Basilea 
en 1531, cuenta numerosas edicio¬ 
nes, y entre ellas la de Hirschig 
(1856), en la Biblioteca griega de 
Didot; la de Hercher (1858), Scrip - 
tores erotici, y la de Teubner (1896), 
en Mythngraphi graeci. Como poeta 
compuso elegías mitológicas, de las 
que sólo conocemos los títulos; can¬ 
tos elegiacos, una epístola á un des¬ 
conocido, y algunos poemitas en hexámetros; casi 
siempre eran historia de amor y leyendas extrafias 
en las que abusaba de la riqueza de su léxico, vién¬ 
dose en todas ellas una influeueia muy sensible de 
los primeros alejandrinos. 


Pabtenio Tovas (Juan). Biog. Poeta español de 
fines del siglo xv y principios del xvi. n. en Sevi¬ 
lla. Fué catedrático de oratoria y poética en la Uni¬ 
versidad de Valencia por los años de 1499; impri¬ 
mió varias églogas latiuas y otras poesías en 1503, 
conociéndose por ellas su patria, según fray Jaime 
Villanueva, en su Viaje literario por varias iglesias 
de España. En esta ciudad contrajo matrimonio con 
una dama valenciana de Doble familia, y acerca de 
este asunto posee Méndez Bejarano unos curiosos 
apuntes manuscritos tomados por él, en valenciano, 
y que destina á la publicidad, en una de sus próxi¬ 
mas obras sobre asuntos literarios. Nicolás Antonio, 
en su Bibliotheca Nova, cita á un tal Juan Sobra¬ 
rías, con el nombre de Joanes Sopraritis,, que parece 
fué muy amigo de Partbnio Toyar, del cual habla 
en un poemita muy raro in ¡audem Parthenici Poeta 
(citado por Latasa en su Biblioteca de Escritores 
Aragoneses), ensalzando sus composiciones, escritas 
la mayor parte en latín. Se publicaron éstas unidas 
á las de su intimo amigo el valenciano Onofre Ca- 
pella en el libro Torrentis Tarraconensis carmina. 
El apellido Tovar pertenece á una familia tan dis- 
tibguida en Sevilla, como antigua, pues proviene 
del tiempo del rey don Pedro 

PARTBNITBS. m. Paleont. (Parthenites.) Gé¬ 
nero de fanerógamas angiospermas de la clase de las 
dicotiledóneas, gamopétalas inferovarieas. orden de 
las siDgenésidas, familia de las compuestas; pre¬ 
senta hojas compuestas, pinadas, con hojuelas den- 
telladopinadopartidas, que tienen algún parecido 
al Chrysanthemum Parthemium L. Sólo se lian en¬ 
contrado las especies Parthenites antiqnus Sa porta y 
el P. priscus Saporta. 

PARTENKIRCHEN. Qeog. Pobl. de Alema¬ 
nia, en Baviera, clrc. de la Alta Baviera, dist. y á 
3 kms. E. de Garmisch, junto al K&nkerbach, cer¬ 
ca de su confl. con el Partnach, tributario der. del 
I.oisnch, afl. izq. del Isar, á 722 m. de altura. Es¬ 
tación (Garmisch-Partenkirclien) en el f. c. Mur- 


Pattenklrchea 

nau-Partenkirchen. Escuela de dibujo y modelado; 
intendencia forestal y fab. de géneros de madera, 
2,530 h. según el último censo. En sus inmedia¬ 
ciones el balneario de Kainzen ó Kanitzer, con aguas 
alcalinoyodadas, muy indicadas contra el catarro 
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«pulmitnar y otras enfermedades del pecho. Es la 
Paria un ni de los romanos y fué el cuartel general 
de la primera cohorte retica. 

PARTJSNO (San). Uagiog. Mártir, en Armeuia, 
con otros varios. El antiguo martirologio romano lo 
menciona el 1.* de Abril. ( Acta SS., Abril, t. I, 

F*s-y-) 

Pabteno (San). Hagiog. Mártir romano que con 
otros confesores de Cristo menciona el martirologio 
Jeronimiano el 17 de Majo. ( Acta S3., Mayo, t. IV, 
pég. 26.) 

Partbno. Diog. Sacerdote y abad de Constanti¬ 
nople, que vivió en la primera mitad del siglo v. Se 
conservan de él varias cartas, que escribió con mo¬ 
tivo de las cuestiones religiosas suscitadas por Nes- 
torio. Una de ellas la dirigió en 431 á Alejandro, 
obispo de Hierápolis, nestoriano entusiasta, y en 
-«Ha da el calificativo de mártir al heresiarca. 

Bibliogr. Ceillier, Histoire des ant. sacr. (XIII, 
424. 2.°. VIII, 375, 1747). 

PARTBNOCARPIA. f. Bot. Fenómeno que 
•e observa en higos y pepinos, de que maduren sin 
polinización. En casi todas las variedades de plá¬ 
tanos. en las mandarinas sin pepitas y en las pa¬ 
sas llamadas sultanas, madura el fruto sin que se 
iformen semillas en disposición de germinar; sin em¬ 
bargo, en estos casos precedió la polinización del 
-estigma solo, ó también la fecundación de los óvu¬ 
los que luego se atrofian sin perjudicar á la raadu- 
• ración del fruto.* 

PARTRNOCARPICO, CA. adj. Pertenecien- 
•te ó relativo A la partenocarpia. 

PARTENODE8. m. Entom. (Parthenodas Gn.) 
•Género de lepidópteros de la familia de los pirálidos 
y tribu de los hidrocampinos. La única especie co- 
-oocida, P. turbutalis Chr., es del Asia oriental. 

PARTBNOOBNÉfllCAMENTE. adv. ra. 
De una manera partenogenéticn; por medio de la 
partenogéne8¡s. - 

PARTBNOGBNÉflICO, CA. adj. Que tiene 
«I carácter de la partenogénesis. ¡ Perteneciente ó 
relativo á ella. 

PARTBNOGÉNB8IB. (Etim. — Del gr .par- 
Xhénot, virgen, y génesis, generación.) f. Reproduc¬ 
ción de la especie sin el concurso directo del sexo 
masculino. | Mbtaobnbsis. 

Pa&tbnogénbsis . Bot. Es una excepción á la 
necesidad de la fecundación para el desarrollo del 
lluevo, extremadamente rara en las plantas con dife¬ 
renciación sexual muy avanzada; pero se la conocía 
ya desde hace mucho tiempo en los hongos sapro- 
íegniáceos y en la Chara erinita; después se la des¬ 
cubrió en un helécho acuático (Marsilia), y en las 
fanerógamas Antennaria alpina (compuesta), espe¬ 
cies de Alchamilla (rosáeea), Thalictrum purpuras- 
esas (ranunculácea) y Ficus hirta (morácea). De la 
Chara erinita no se conocen ejemplares masculinos 
-en el N. de Europa y, sin embargo, se desarrollan 
de sus oosferas nuevas plantas. En la Alchamilla el 
polen está completamente degenerado y la oosfera 
sufre las primeras particiones en el capullo todavía 
cerrado. 

No hay que confundir eon la partenogénesis la 
apogamia, en que no es la oosfera el punto de ori- 
-gen de la nueva planta sino de células epidérmicas 
<íe la nuececilla en Caalebogyne, euforbiácea de Aus- 
-tralis, del protalo en el helécho Pteris crética, de 
bulbillos de la umbela del ajo, de tubérculos axila- 
cea en la Picaría, de bulbillos axilares en varias 
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dioscoreas y en los musgos Barbilla papulosa y Ulu¬ 
la phyllantha. 

Los experimeutos de Loeb, Wiukler, Nathunsohu 
y otros enseñan que el impulso para la formación 
del embrión puede darse-á la oosfera por otro modo 
que por copulación con la célula masculina , por 
ejemplo, soluciones que atraen agua (cloruro mag¬ 
nésico y otras sales, azúcar, urea). Wiukler lo ob¬ 
servó con materias extractivas del esperma, Na- 
thansohn con elevaciones de temperatura eu ciertas 
circunstancias interrumpió el período lateutey la in¬ 
capacidad de desarrollo,Jickeli considera como dis¬ 
posición más general para ello las influencias perju¬ 
diciales cuando no pasan de una cierta medida. 

Bibliogr. Al. Braun, Abhandl. dar Berliner Aka- 
demia (1856); A. de Bary, Bot. Zeitung (1875); 
Shaw. Bot. Gazette (1897); Alex. Nathansohn, 
Bar. der dautscheii bot. Gesellschaft (1900); Juel, 
Bolam Centralblatt (1898); Abh. dar Kl. Schioed. 
Akad. der Wiss. (1900); Sw. Murbeck, Lunds Uuic. 
Arskrift; Kong\, Fysiogr.Sdllsk. 11 andliugar (190 ]); 
J. Bertram Overton, Bot. Gazette^ 1902); M. Treub, 
Ann. d. Jardín botanique da Buitenzorg (1898- 
1902); Strassburger, Ueber Polytmbrionia, Jen. 
Zaitschr. für Na tunólas. (XII); I.otsy, Ann. Buiteu- 
snrg (1899); Farmer, Moore y Digby, Proceed, of 
the Roy. Soe. (1903): Poiyembrionia v. Euphorbia 
dulcís; Hegelmaier. Ber. Jeutsch. Botan. Gesall- 
schaft (1903); Day, Bot. Gaz. (1896); Loeb, Anteric. 
Journ. of Phys. (1900); Winkler, Nachr. d. Kgl. 
Ges. dar Wits. (1900); Jahrb.f. wits. Bot. (1901); 
E. Strassburger, Bot. Zaitung (1901); Jickeli, Uu- 
rollkommenh. d. Stoffsmechsels (1902). 

Partbnogbnbsis. Zool., Fisiol. y Biol. Repro¬ 
ducción por huevos, que se desarrollan sin ser fe¬ 
cundados por espermatozoos. 

Este fenómeno fué conocido por primera vez en 
los pulgones y después se ha observado en otros mu¬ 
chos animales y aun en algunas plantas. 

Como excepción á la regla de la reproducción por 
huevos fecundados, sólo se presenta de un modo ac¬ 
cidental, ó sea alternando con la fecundación; esto 
ha dado origen A que algunos naturalistas crearan 
que la partenogénesis conduciría á la degeneración 
de la especie si no alternara con ella la fecundación 
que restituye á ésta su energía vivificadora. Se hn 
tratado de atribuir la partenogénesis á diferenciasen 
la división reductora del huevo, suponiendo radica¬ 
ra en la piodueción de un coto glóbulo polar, pero 
como los huevos partenogenéticos se conocen ya 
antes de que el periodo reproductor tenga lugar, 
resulta que si sólo tienen un glóbulo polar es porque 
están destinados á la partenogénesis, quedando des¬ 
conocida la verdadera explicación del fenómeno. 

Principalmente ocurre en algunas especies de 
crustáceos é inseetos, gusanos y radiolnrios, y pro¬ 
cede en su origen de la reproducción sexual (an- 
figonia). En varios animales se ha conseguido la 
partenogénesis artificial con ciertos reactivos ú otros 
medios artificiales; Boveri y Hertwig han hallado, 
mediante experimentos, que no es necesaria la uuión 
de los núcleos femenino y masculino para la divi¬ 
sión celular; la excitación para el desarrollo no la 
da el núcleo espermático, sino el centrosoma del 
cuello y aun éste no es necesario. Se han hecho ex¬ 
perimentos de someter huevos de erizo de mar que 
estaban completamente maduros y en la naturaleza 
no se desarrollarían más sin fecundación, á la ac¬ 
ción de extractos de esperma, soluciones de estric- 
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nina y cloruro magnésico diluido y verlos desarro¬ 
llarse hasta cierto punto; como también huevos de 
rnna con sublimado, huevos de peces con suero an¬ 
tidiftérico. 

En los pulgonee de tiempo en tiempo hay sólo 
hembras, que dan origen á varias generaciones has- 
ta aparecer en una machos, que fecundan los hue¬ 
vos que han de invernar. En las abejas la reina es 
fecundada por un zángano, pero el semen queda 
guardado en un receptáculo especial y sólo se de- 
rranin sobre aquellos huevos, de los que han de na¬ 
cer reinas y obreras, mientras que los zánganos son 
partenogenéticos. 

Los ejemplos anteriormente expuestos sobre casos 
de partenogénesis han puesto de relieve que sólo se 
realiza naturalmente ésta en animales de organiza¬ 
ción relativamente inferior, en los invertebrados; en 
todos ellos el óvulo partenogénico partenogonio es 
un elemento reproductor análogo al óvulo no parte- 
nogenético, del cual sólo difiere por no haber llega¬ 
do á una completa maduración sexual. 

Geddes y Thomson han establecido numerosos 
casos de partenogénesis que en realidad no difieren 
esencialmente entre sí. 

1. Partenogénesis artificial . Con este nombre 
se designan los casos que no pueden compararse, 
como los ca 80 sde fragmentación sin asimilación ob¬ 
tenidos en óvulos maduros por medio de ciertos 
agentes físicos ó mecánicos anteriormente expues¬ 
tos. después, casos de partenogénesis variable, ob¬ 
tenidos deteniendo la maduración del óvulo antes 
que ella termine. Existen numerosas experiencias 
de I.oeb y Delnge. 

2. Partenogénesis ocasional. Es una partenogé¬ 
nesis verdadera, pero se produce en individuos de 
una especie que no es normalmente partenogenéti- 
ca. La mariposa del gusano de seda, por ejemplo, 
puede dar accidentalmente partenogenadas: es evi¬ 
dente que ae produce á nivel del ovario un fenómeno 
análogo al que Ix>eb obtenía suspendiendo la madu¬ 
ración ñutes que sea completa. 

8 . Partenogénesis parcial. Esta se produce, por 
eienjplo, en la reina de Ins abejas; la reina, habien¬ 
do estado cubierta por el zángano, en el momento 
del vuelo nupcial, contiene una reserva de esperma¬ 
tozoides en un receptáculo delante de la abertura del 
cual pasa el óvulo antes de ser puesto. Caso maravi¬ 
lloso; este receptáculo se abre por fecundar los óvu¬ 
los que la abeja pone en las celdas destinadas á con¬ 
tener las reinas y las obreras, pero permanece ce¬ 
rrado cuando la abeja pone en las celdas destinadas 
á los machos, de tal manera, que éste constituye un 
óvulo no fecundado que dará un zángano. Dzierzon 
cortó las alas á una reina antes del vuelo nupcial, 
que no fué fecundada, y no produjo más que zánga¬ 
nos. Heuseu hizo fecundar unas reinas de abejas de 
una variedad alemana, por zánganos de otra varie¬ 
dad italiana, y obtuvo asi hembras mestizas con ca¬ 
racteres mezclados de las dos variedades parientes, 
pero los zánganos recitaron de la variedad alemana 
pura. Finalmente, cuando por casualidad las obreras 
normales estériles ponen óvulos, como su fecunda- , 
ción es mecánicamente imposible, estos óvulos no ; 
dan más que zánganos. Esta partenogénesis parcial 
es resultado de una maduración parcial del óvulo; , 
las condiciones son tsles en el ovario de la abeja, que 
la maduración comienza muy pronto y continúa in¬ 
definidamente. de tal suerte, que el elemento repro¬ 
ductor comprende dos partes; una que es completa¬ 


mente madura y que puede desempeñar el papel d* 
óvulo respecto á un espermatozoide; la otra se com¬ 
pone de moléculas completas y que pueden desem¬ 
peñar el oficio de partenogonada. 

4. Partenogénesis estacional. La presentan cier¬ 
tos insectos, como pulgones, filoxeras, quermes, al¬ 
gunos crustáceos inferiores y los rotíferos: la causa, 
determinante de esta clase de partenogénes» parece 
consistir en las condiciones exteriores de existencia 
y también en el modo de nutrición. Los insectos ci¬ 
tados viven parásitos sobre determinadas plantas, f» 
nutren de sus jugos y emigran en la primavera de 
una planta á otra para volver en otoño á su antigua 
residencia. Estas emigraciones están relacionadas 
probablemente con las modificaciones que en dicha» 
estaciones del año sufre la circulación de la savia en 
las plantas que los alimenta. Por lo general, la emi¬ 
gración se lleva á cabo no entredós plantas diferen¬ 
tes, sino entre las ralees y el tallo de una misma 
planta. Cuando se observan estos insectos en prima¬ 
vera ó en verauo, llama Ip atención la ausencia total 
de machos: las'hembras ápteras producen sin fecun¬ 
dación las numerosas generaciones que se sucedei» 
durante la buena estación, compuestas todas única¬ 
mente de hembras; estas hembras partenogenéticns 
son al mismo tiempo vivlparaer-En otoño aparecen 
hembras diferentes que constituyen la generación 
sexúpara, destinada á producir machos y hembra» 
ovíparas aladas, que emigran á otra planta; esta 
generación no es partenogenéticap los huevoB que 
pone la hembra, fecundados, pasan el invierno hasta 
la primavera eu que salen hembras ápteras, las cua¬ 
les se reproducen partenogenéticamente, empezando 
de nuevo el ciclo antes descrito. Las anteriores afir¬ 
maciones han sido comprobadas por la experiencia; 
asi, en verano, las pulgas de agua (Daphnia pnlex) 
se reproducen exclusivamente por partenogéneeis; 
entonces no se produce jamás en individuo alguno 
ni óvulo-hembra ni espermatozoide únicamente par- 
tenogonndns; en el otoño el fenómeno cambia; apa¬ 
recen los machos verdaderos y las hembras verdade¬ 
ras y la reproducción sexual ordinaria da huevos 
fecundados más resistentes que las partenogonadn» 
y capaces de pasar el invierno. En los pulgones 
acontece lo mismo; se pueden contar hasta 14 repro¬ 
ducciones parte n ogen éticas durante el verano, pero 
cuando en el otoño empiezan los primeros fríos la re¬ 
producción sexual se renueva y proporciona huevos 
fecundados ó huevos de invierno que se desarrollan 
en la primavera siguiente. Manteniendo tres ó cua¬ 
tro años la temperatura de una estufa á un cierto ni¬ 
vel en buenas condiciones nutritivas. Reaumur ha 
podido obtener más de 50 generaciones partenoge- 
néticas sucesivas. Desde el punto de vista anatómi¬ 
co. los pulgones partenogenéticos difieren de las 
hembras de la misma especie por la ausencia de ór¬ 
ganos genitales accesorios. 

5. Partenogénesis juvenil. Se manifiesta cuan¬ 
do los individuos partenogenéticos tienen la forma 
anatómica de larvas de la especie, considerada como 
caracterizada por individuos sexuados; en realidad, 
no difiere en nada de la precedente, á no ser que los 
individuos partenogenéticos se asemejan aun menos 
que en los pulgones á los individuos sexuados; pero 
es poco científico considerar la forma sexuada como 
la sola adulta: los casos de partenogénesis juvenil, 
llamada también progéntsis, pedogénesis, prueba, 
por el contrario, que hay especies que están dotada» 
de dos formas adultas diferentes, una sexuada y otr*. 
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psrtenogenéties. La cecidomia Miastor presenta un 
eaao bien característico de partenogénesis juvenil: 

•1 individuo parteDOgenétlco con iornia de larva 
produce partenogonadas que se desarrollan en el in¬ 
terior de su cuerpo y muere devorado por sus peque- 
filíelos. Lo mismo acontece durante varias genera¬ 
ciones, en que los individuos en forma de larva son 
cada vez más pequeños, y se llega á tan pequeñas 
larvas, que son verdaderas larvas y se desarrollan en 
formas sexuadas machos y hembras y en que el 
huevo fecundado sigue la serie de fenómenos que se 
han expuesto. La pedogénesis se presenta también 
en ciertos gusanos parásitos, como los trematodes; 
las larvas que salen de los huevos penetran en el 
cuerpo del animal, que es su huésped habitual, pier¬ 
den allí sus cirros vibrátiles, en algunos casos tam¬ 
bién su boca y tubo digestivo y producen en el in¬ 
terior de su ouerpo una segunda generación de lar¬ 
vas (las cercarías). 

6 . Partenogénesis total. En ciertos crustáceos, 
rotíferos y cinipes no se ha reconocido jamás el in¬ 
dividuo sexuado, creyéndose que en estos seres la 
reproducción partenogenética se establece definiti¬ 
vamente, y por lo menos la reproducción sexuada, 
si tiene lugar, es muy rara. En los Phasma, R. de 
Sinety ha comprobado-un caso análogo; estos ani¬ 
males están dotados de una partenogénesis parcial 
análoga á la de las abejas, pero con esta diferencia: 
que la partenogonada no fecundada da una hembra 
y puede darse conservación de la especie sin fecun¬ 
dación. Esta partenogénesis tambiéu dé conoce con 
el nombre de partenogénesis constante ó telitognia, 
es decir, producción exclusiva de hembras. El nú¬ 
mero de especies que presentan esta clase de parte¬ 
nogénesis se reduce de día en día, pues se van en¬ 
contrando machos en algunas especies que antes se 
consideraban completamente desprovistas de ellos. ¡ 

7. Partenogénesis experimental. Los procedi¬ 
mientos seguidos en estas observaciones se han ex¬ 
puesto someramente; la partenogénesis experimental 
es una de las manifestaciones más demostrativas de 
la influencia que ejercen los factores ó estímulos ex¬ 
teriores fisicoqiiimicos en el desarrollo de un ser. Se 
ha tratado recientemente de reemplazar en la fe¬ 
cundación ia acción del espermatozoo por la de un 
agente artificial; por el modo de obrar de un agente 
flsicoqulraico ó mecánico ae ha podido llegar á com¬ 
prender cómo obra el mismo espermatozoo. Pero es 
evidente que por esta substitución de un agente dis¬ 
tinto del espermatozoo el resultado que se obtenga 
forzosamente será parcial. La acción del espermato¬ 
zoo es doble, por una parte, obra como un excitante 
que determina el mecanismo de la división celular, 
la segmentación; y por otra parte, transmite ol des¬ 
cendiente los caracteres paternos. Esta última fun¬ 
ción no podrá uunca ser desempeñada por niugún 
agente tísico ó químico. El estudio creciente de la 
ontogénesis de todos los grandes grupos de animales 
ha llevado á los hombres de ciencia á investigar las 
fuerzas que dirigea é influyen esta ontogénesis, y de 
aquí han nacido los numerosos estudios experimenta¬ 
les relativos al desarrollo artificial de óvulos no fecun¬ 
dados incapnces de desarrollarse en las condiciones 
normales. Mediante determinados agentes mecánicos, 
los más diversos, como el frotamiento por medio de 
un pincel, ó entre dos telas, las sacudidas, las pica¬ 
doras, etc., de los óvulos, se ha conseguido acelerar 
•mas veces el desarrollo de óvulos fecundados del 
gusano de seda, y conseguir, en otras, la segmen- : 


t:iciún y fases embrionarias de óvulos vírgenes de 
algunos equinodermos y anélidos. Deluge observó- 
que picando los óvulos de estrella de mar como tra¬ 
tamiento preliminar para hacerles más sensibles á la 
acción del ácido carbónico, se rompía la membrana 
nuclear y obtuvo pequeños animales completamente 
formados. De las numerosas experiencias basadas el» 
el empleo de agentes físicos, solamente mencionare¬ 
mos aquellas que, hasta el presente, más han influi¬ 
do para ilustrar la cuestión y que Inu dudo resulta¬ 
dos más positivos y concluyentes. La influencia de 
la temperatura, por si sola, ó en combinación con 
otros factores, ocupa un lugar importante en el es¬ 
tudio de la partenogénesis artificial, pues en todo3 
los casos los experimentadores han comprobado su 
acción constante; Delage obtuvo desarrollos de óvur 
los vírgenes de equinodermos en blástulas por la ac¬ 
ción de diversos agentes químicos, pero, además, 
por una temperatura de 20 á 35 a . Más tarde el calor 
, fué experimentado por Bataillon , en combinación 
con otros factores, para el estudio de la parlenogé- 
nesis de la rana. Sometió, primero, el animal á una. 
temperatura de 30 á 55°, enfriándolo bruscamente, 
ó pasándolo de la temperatura ordinaria & un enfria¬ 
miento hasta de 2°, y después sometía los óvulos á 
la temperatura normal (16°); observó algunas seg¬ 
mentaciones. Son también notables las experiencias 
de S. Lillie: óvulos de estrellas de mar sometidos á 
una temperatura casi constante de 35 á 40° se des¬ 
arrolla en grados diversos, desde una segmentación 
incompleta hasta la fase de bástula normal; Lillie 
explica estos resultados suponiendo que el calor di¬ 
vide los elementos sólidos de los coloides que cons¬ 
tituyen la substancia del ovino, la cual multiplies 
asi las superficies de contacto con el medio exterior, 
haciéndoles sensibles á la acción de este último. Ha¬ 
ciendo entrar como agente parleuogenélico el agua 
de mar hipertónica, es decir, aumentada su presión 
osmótica por medio de cierta cantidad de soluciones 
salinas más concentradas que dicho líquido, tales 
como soluciones de cloruro de sodio, potasio, mag¬ 
nesio. ínangnneso. ha llevado á cabo Bataillon una 
serie de experiencias sobre óvulos de animales ver-' 
tebrados. peces y batracios, obteniendouna segmen¬ 
tación que ha llegado hasta la blástula. Los resultados 
no han tenido más alcance; pero si con las soluciones 
salinas se emplean, además, otros factores como el 
calor ó el frío, y las substancias químicas (ácido;, 
álcalis, tonino, estricnina, etc.), fas experiencias en 
muchos casos aparecen coronadas poi el éxito, y en 
esto estriban las más importantes investigaciones de 
Loeb y Delage. El métodq definitivo que ha seguido 
Loeh en sus trabajos de partenogénesis artificial, es 
el siguiente: se sumergen los óvulos á favor de una 
temperatura de unos 15" y durante uno ó tres minu¬ 
tos de tiempo, en una solución compuesta de 50 cm.* 
de agua de mar adicionada de 3 cm.* de solución 
de Acido butírico-, se llevan en seguida al agua de 
mar durante quince A veinte minutos, y á continua¬ 
ción se les coloca en una solución hipertónica de 
agua marina y cloruro de sodio, en la cual perma¬ 
necen de quince á sesenta minutos; después de este 
tratamiento el desarrollo pasa en el agua de mar 
ordinaria: el resultado inmediato es la formación de 
una membrana en los óvulos, análoga á la que se 
forma en estos gérmenes inmediatamente después de 
la fecundación normal; y tras de esa primera fase el 
óvulo entra en una segunda fose, que es la del des¬ 
arrollo embrionario, determinada por la acción pro- 
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tongada de la solución hipertónica. Batas experien¬ 
cias han sido hechas en los equinodermos, algunos 
Anélidos y moluscos. Etf cambio, Ives Delage empleó 
primero el ácido carbónico y comprobó que si se su¬ 
mergen óvulos vírgenes de estrella de mar en el agua 
qparina saturada de ácido carbónico, y se les deja 
*111 durante una hora, pueden desarrollarse, al ser 
transportadas en seguida al agua de mar normal, las 
larvas Bipiunaria y Brachiolaria y ver los primeros 
-asbozos de la futura estrella de mar con todos los 
órganos esenciales. Más tarde, guiado este sabio por 
la idea de la estructura coloidal de la célula, y con¬ 
siderando que el huevo, al desarrollarse, el primer 

■ acto que precede á la segmentación, la formación de 
la membrana viteiina, es una coagulación, y el se¬ 
gundo acto la destrucción de la membrana nuclear, 
•a una liquefacción, llevó á la experiencia agentes quí¬ 
micos coagulantes y liquidificantes. El procedimiento 
-definitivo que adoptó fué aplicado á óvulos de erizo 
-de mar, como sigue: á 50 cm. 3 de la mezcla de una 
solución azucarada con agua del mar se afiade una 
corta cantidad (L ó I.X gotas) de tannato de amo¬ 
niaco; en este liquido se dejan los óvulos durante 
cinco minutos, y la proporción en número de las 
larvas obtenidas por este proceder es tan grande 
como en la fecundación normal, siguiendo su des¬ 
arrollo hasta la metamorfosis, y, al 6n, ha obtenido 
-bastantes casos de transformación en erizos com¬ 
pletos. 

Por último, en la relación de los agentes emplea¬ 
dos para los estudios de la partenogénesis artificial 
-fáltanos mencionar los factores representados por los 
líquidos orgánicos, tales como: la sangre ó suero, 
linfa, espermas, extractos de diferentes tejidos, etc. 
Bataillon ha conseguido el desarrollo de muchos re¬ 
nacuajos de rana y de sapo, empleando el procedi¬ 
miento de la picadura de los óvulos con un estilete, . 
y poniéndolos después en contacto con !a sangre del 
anismo animal ó de la de otras especies fde batracios, ¡ 
de peces ó de mamíferos). El mismo autor, en ex¬ 
periencias recientes, ha operado sobre óvulos de 
■rana tratados previamente tres 6 cuatro horas por 
■unn solución de 9 por 100 de cianuro potásico para 
facilitar la picadura. En seguida han sido lavados 
Algunas horas en una solución de sal común al 7 por 
100 , picados con agujas tinas y puestos en contacto 
■con una substancia orgánica tal como la pulpa fres¬ 
ca del bazo de cobaya, ha obtenido segmentaciones 
regulares y abundantes. I.as experiencias con el es¬ 
perma son particularmente interesantes. Kupelwie- 
aer y Gndleuski, haciendo obrar sobre los óvulos de 
•erizos de mar el esperma de la almeja ó de otros ani¬ 
males diversos y transportándolos al agua de mar 
-hipertónica, han visto desarrollarse larvas que pre¬ 
sentan caracteres maternos. Se produce aquí una 
especie de fenómeno intermediario entre una parte- 
oogénesis y una fecundación cruzada. Cuando el es¬ 
permatozoo de la almeja (ó de otra especie) penetra 

■ en el óvulo del erizo, no llega á efectuarse la fusión 
del pronúcleo masculino con el pronúcleo femenino; 
tan sólo es este último el que se divide, mientras 
que el pronúcleo masculino queda intacto y acaba 
por degenerar. Pero el espermocentro (centrosoma 
del espermatozoo) interviene, proporcionando los 
centrosomas carioquinétirns de la segmentación. Sin 

-embargo, el procreo es el de una pnrteuogénesis ar¬ 
tificial. pues todns las células del embrión están 
-constituidas únicamente á expensas de las substan¬ 
cias citoplásmica y nuclear del huevo 


BibUogr. Claus, Generations nechsel ttnd Parcha 
nogeuesis im Tierreic/i (1858); Siebold, Beitrágt tur 
Parthenogenesis der A rthropoden (1871); Weisraann, 
Bd¡rige tur Naturgeschichte dar Daphnoiden (1879); 
Karsten, Parthenogenesis nnd Generations wechsel im 
Tier nnd P/laneenreich (1888); O. Taschenberg, 
Historische Bnttvickeluvg der l.ehre ton der Parthe¬ 
nogenesis (1892); J. Loeb, Versuche über künstliche 
Parthenogenesis (1900-02); Wilson, Versuche über 
künstliche Parthenogenesis (1901); Petrunkewitsch, 
Das Schicksal der RichtungskOrper im Bienenei, Bei- 
trdge tur Kenntnis der natnrlicken Parthenogenesis 
(1901-03). 

PARTBNÓGENO, NA. (Etim. — Del gr. par- 

thenogenés.') adj. Concebido por una virgen. 

PARTENOLOGtA. (Etim. — Del gr. parths- 
nos, virgen, y lágos, tratado.) f. Tratado médico so¬ 
bre la virginidad de las mujeres. 

Deriv. Partenológleo, ea. 

PARTENOH ANCI A. (Etim .—Del gr. parth* 
nos, virgen, y manteia, adivinación.) f. Adivinación 
supersticiosa por medio de la virginidad de la mujer. 



1‘lanta del Partenón 


PARTEN O MÁNTIOO, CA. adj. Pertenecían- 
te ó relativo á la partenomancia. | m. y f. Persona 
que la ejerce. 

PARTBNÓN. (Etim. — Del gr. Parthenon; de 
parthenos, virgen.) Antig. gr. Departamento donde 
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«e reunían las doncellas, [j Templo de Atenta Parte- 
-mot, en la Acrópolis de Atenas, [j Nombre de un 
pórtico en la villa de Atico. || En tiempos del Bajo 
Imperio, monasterio de vírgenes. 

P&btbnón ^El). Arqnii. é Hist. Santuario de 
Atenea Parlhtnot, en lo alto de la Acrópolis de Ate¬ 
nas. obra maestra de la arquitectura griega. Las ex¬ 
cavaciones de 1886 han arrojado mucha luz sobre los 
orígenes de este monumento. De¬ 
jando aparte el Erecteo y el peque¬ 
ño templo de Atenea Niké, consa¬ 
grados á la misma diosa, se ha com¬ 
probado que tres templos de Atenea 
se han Bucedido en la Acrópolis: 
l.° el templo primitivo, llamado de 
Atenea, que fué construido, ó por lo 
menos restaurado, en tiempo de los 
l'isistrátidas, y quemado por los per- 
*as en 480; 2.® el antiguo Partenun, 
llamado Partenón de Clmón, que se 
-comenzó á construir después de la 
aalida de los persas, y que no se ter¬ 
minó, y 3.° el Partenón propiamen¬ 
te dicho, ó de Pericltt, construido 
-de 454 á 438 a. de J. C. sobre los 
restos del anterior, según un plan 
modificado y más extenso. La direc¬ 
ción de los trabajos fué confiada á 
Fidias, asistido de los arquitectos 
Ictino y Calicrates y de los esculto¬ 
res Agorácrito y Alcamenes. El Par¬ 
tenón es un templo dórico períptero. 

Descansa sobre un basamento de tres 
gradas; está rodeado de un pórtico 
-de columnas que sostienen un enta¬ 
blamento dórico, coronado, al E. y 
al O., por dos frontones. El edificio, 
cubierto con tejas de mármol de 
Paros, es de planta rectangular, de 
«na longitud de 68‘90 m., por una 
anchura de 30‘45 y una altura de 
17‘95 hasta la cumbre de los fron¬ 
tones. Al E. y al O. se abre un se¬ 
gundo pórtico de seis columnas uni¬ 
das por rejas. El templo comprendía 
tres partes: al E. el pronaos, que es¬ 
taba lleno de ofrendas, desde donde se penetraba en 
4a celia por una gran puerta; al O. el opistodomot, 
-que contenía el tesoro de la diosa, juntamente con 
el tesoro público: en el centro el naos 6 celia, sepa¬ 
rado del opistodomot por un muro. La celia estaba 
decorada en tres de sus costados por un pórtico de 
columnas dóricas; en el centro había un espacio 
descubierto, y en el fondo, al O., sobre un gran pe¬ 
destal, se levantaba la famosa y criselefantina esta¬ 
tua de Minerva, obra de Fidias. 

El Partenón era todo él de mármol blanco pen- 
télico. que con el tiempo tomó un tono dorado: las 
estrías de las columnas debieron de estar pintadas 
de rojo; los ábacos de los capiteles, de azul; el plin¬ 
to, de ocre; los triglifos del friso, de azul, y sus ca¬ 
sales, de amarillo; los fondos de las raetopas y de 
los dos frontones, de rojo obscuro. 

Las columnas, muchas de las cuales subsisten, te¬ 
nían 10-30 m. de altura y 1*72 de diámetro, eran 
acanaladas, con capitel muy seucillo, sin estrágalo y 
unidas al fuste por cuatro filetes; carecían de base y 
-estaban ligeramente inclinadas hacta lo interior del 
templo. 


El frontón oriental estaba deeorado con esculturas 
que representaban el nacimiento de Atenea, y el oc¬ 
cidental con otras relativas á la victoria de esta dio¬ 
sa sobre Poseidón. 

En los frisos, adornados con metopas é interco¬ 
lumnios, había 320 figuras que representaban el cor¬ 
tejo de las Pauateneas. Tales figuras fueron escul¬ 
pidas por Fidias y oran de poco relieve. Las meto- 


Larto E-te del Parteuóu (Atenas) 

pns en alto relieve eran 92; de ellas habla 14 á cada 
lado de los frentes y 32 en los lados mayores. Se 
han perdido muchas de ellas; otras se hallan en el 
Museo Británico, de Londres, y en el Louvre, de Pa¬ 
rís. Varias de las metopas representan episodios del 
combate de los centauros con los inpitas en las bo¬ 
das de Piritoo. En las del lado oriental se veía la 
lucha de los dioses con los gigantes; en las del lado 
opuesto la guerra de los atenienses cou las amazo¬ 
nas. Sobre la puerta del pronaos y de la celia estaba 
representada la asamblea de los dioses y diosas sen¬ 
tados en tronos, presenciaudo la entrega del pylos ú 
ofrenda que los atenienses les llevaban en la fiesta 
de Atenea. A los lados de este grupo se veía la pro¬ 
cesión de doncellas, ancianos, caballeros, mancebos, 
jinetes y carros, con muchas reses destinadas al sacri¬ 
ficio. En el fondo de la stoá ó nave central de la cello, 
que era hipetra, es decir, de techumbre abierta, ha¬ 
bía la famosa estatua de Atenea Poliade, de marfil y 
oro. colocada sobre un pedestal ricamente decorado 
con relieves que representaban el nacimiento de Pan¬ 
dora y 20 dioses. La estatua de Atenea medía 12 ra. 
de altura, y se hallaba colocada bajo un techo aislado. 
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.El Partenón permaneció intacto durante varios 
siglos á pesar de las profanaciones de Demetrio Po- 
liorcetes, quien eu el año 304 se .instaló en el opis- 
todomo con unas cortesanas, y á pesar también de 
l.acares, que robó en 298 muchos adornos de oro. 
En el siglo vi los cristianos transformaron el san- . 
tuario pagano en una iglesia de la Virgen Theotokos 
(Madre de Dios). En 1460 los turcos convirtiéronla 
iglesia en mezquita, y construyeron en el ángulo 
SO. un alminar, del cual .subsiste todavía la escale¬ 
ra. En 1687, cuando el veneciano Morosini puso si¬ 
tio á Atenas, los turcos convirtieron el Partenón en ¡ 
polvorín, y la explosión de una granada hizo gran¬ 
des destrozos en el edilicio. Habiendo vuelto Atenas ! 
á fines del siglo xvm á poder de los turcos, éstos 
arrancaron muchas de las columnas del edificio, y 
las destruyeron, sirviendo sus fragmentos para re¬ 
parar las murallas. Muchas de las esculturas del 
Partenón fueron llevadas á Inglaterra de 1801 á 
1803 por el condede Elgin, quien las vendió al Go¬ 
bierno británico por el precio de 35.000 libras es¬ 
terlinas. Esculturas procedentes del Partenón se 
conservan también en Copenhague, Atenas y otros 
puntos. V. Atenas. 

Bibliogr. J. Stuart y N. Revett. Antiquities of 
Athens (Londres, 1762-1815); A Micliaelis, Der 
J'cirthenon (Leipzig. 1871): F. C. Penrose. Princi¬ 
ples of Athenian .1 rchitcetnre (Londres. 1888); A. S. 
Murray, The scultnres of the Parthenon (Londres. 

1903).' 

PARTÉNOPE. Astron. Asteroide núm. 11 del 
Catálogo. Sus elementos, según Luther, para la 
época y osculación del 26 de Octubre de 1901, equi¬ 
noccio medio de 1910, son: jI/ = 65° 58 '42*7; u> 
= 193° 25' 55*1; Q = 125° 23' 31"9. i = 4° 37' 
51*4; ® = 5° 41' 1*0: > = 923*9058; iog. <j = 
0.3895859; « 0 = 9,3: ^ = 6,5. V. Asteroide. 

Parténopb. Oeog. Antiguo nombre de la ciudad 
de Nápoles. 

Parténopb. .1 lit. Sirena que, vencida por Ulises, 
se arrojó al mnr. del mismo modo que sus hermanas, 
yendo á parar su cadáver á un lugar de las costas 
de Campania, en donde se levantó un altar y en 


torno de éste se fundó la ciudad de Nápoles. Et> 
su honor se celebraba una fiesta todos los años. |j 
Esposa del Océano y madre de Europa y de Tracia. 

Hija de Anceo ó de Meandro y amante de Apolo 

Hija de Estlnfalo y querida de Hércules. 

Parténopb. f. Zool. (Parthenope.) Género de 
crustáceos del orden de los podoftalmos decápodos, 
sección de los brnquiuros y familia de los partenó- 
pidos. Las especies de este género ofrecen el capara¬ 
zón romboide y muy irregular por debajo, prolon¬ 
gándose por delante en uu pico y en ángulos bas¬ 
tante agudos á los lados; ojos abultados y sostenidos 
por pedúnculos cortos, colocados en fosetas latera¬ 
les; antenas externas muy cortas, y sus dos últimos 
artejos muy gruesos, especialmente el de la base: 
tercer artejo de los maxilipedos externos trunendo y 
escotado hacia el extremo del lado interno; pinzns 
desiguales y muy grandes, con las articulaciones 
angulosas y cubiertas de tubérculos, rugosidades y 
puntos: estas pinzas terminan en dos dedos coi tos é 
inclinados hacia dentro: las demás patas de mediana 
longitud y disminuyendo de tamaño contando desde 
el segundo par. Se hallan en los océanos Indico y 
Atlántico. 

P. hórrida. Como su nombre indica, su aspecto 
es muy singular por ofrecer todo el cuerpo, capara¬ 
zón y patas, cubierto de espinas y tubérculos. Vive 
en el océano Índico y también en el Atlántico. 

PARTBNOPEÓ, PEA. adj. Perteneciente ¿ 
Parténope ó Nápoles. J Habitante de Nápoles. Usa¬ 
se t. c. s. 

Partbnopba (Rbpública). Bitt. Nombre dado al 
Estado republicano que formaron los franceses coi» 
la parte continental del reino de Nápoles. y que 
duró desde la entrada de Championet en la capital 
(23 de Enero de 1799) hasta la vuelta del cardenal 
Ruffo á ella (15 de Mayo del mismo año). 

Bibliogr. Hllffer. Die neapolitanische Reptiblik des- 
Jahres 1799, en Hist. Taschenbnch (1884). 

Partenopeo. Al it. Hijo de Marte ó de Meleagr» 
y de Atalanta, y uno de los siete que marcharon con¬ 
tra Tebas, delante de cuvos muros fuó muerto. Dej^ 
un hijo de la ninfa Climene. 
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Lo« parterros del I.nxemburgo (Pari*) 



Partbnopbas. Mút. Flautas dobles, cuyo califica- 
tivo partenopeas (de las vírgenes ó doncellas) proce¬ 
de de ser empleadas para las danzas ó coros de las 
muchachas jóvenes. Aristógenes habla de los anloi 
parthtnioi, y coloca entre ellos una flauta de origen 
fenicio, la gringa. 

Partbnopbo db Blois. Lit. Novela de aventuras, 
«scrita en francés por Pvramus a lines del siglo xn. 
Es una de las mejores obras de la 
Edad Media, y su argumento recuer¬ 
da la fábula de Psiqué. V. Pyra- 
mls (Dionisio). 

Partbnopbo (San). Hagiog. Már¬ 
tir. Su memoria es el 7 de Septiem¬ 
bre. V. Paraoorio. 

PARTENÓPIDOS. m. pl. 

Zoo!. (Parthmopidae.) Familia de 
crustáceos decápodos de la sección 
de los braquiuros. En los géneros 
de esta familia el céfalotórax es co¬ 
múnmente triangular ó pentagonal, 
apenas más largo que ancho; pa¬ 
tas anteriores muy desarrolladas, 
separándose del cuerpo casi en án¬ 
gulo recto; las siguientes, por el 
contrario, bastante cortas. Viven en 
«I fondo de loa mares entre rocas y 
algas calizas, y ofrecen un marca¬ 
do mimetismo protector, pues por 
tener la superficie del cuerpo muy 
rugosa y tuberculosa ó espinosa se 
disimulan y se hacen de difícil dis¬ 
tinción entre los objetos que los 
rodean. Hállense en el Mediterrá¬ 
neo, Atlántico y océano Indico. 

Comprende la familia cinco géneros 
principales: Burnett on , Burgno.au, E»uucla 

Lambrus, Parthenope y Cryptopotlia. 

PARTBNO«OLÓGlA.(Etim.-^De! gr. par- 
thenos, virgen, y nosología.) f. Med. Tratado de las 
enfermedades de las doncellas. 

Dorio. Partenoaolóflloo, ea. Partonoaó- 
logo. 

PARTENSTEIN. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Daviera. círc. de la Baja Franconia, dist. y á7 kms. 
NO. de Lohr. en la eonfi. de las dos ramas del l.ohr, 
afluente derecho del Main; 1.080 h. Tonelerías. Es¬ 
tación en la linea férrea de Aschaflenburg á Ge¬ 
ni linden. 

PARTENUECES, m. Cascanueces. 

PARTENZA. f. ant. Partencia. 


PARTEO (San). Hagiog. Mártir cuya fiesta es 
el 7 de Septiembre; fue compañero de San Para- 
gorio (V.). 

PARTEONOIOLOGlA. f. Med. Partbnoso- 
logIa. 

PARTERA. F. Saga lemas, accoacheue.— It. Le< 
vatrice. — In. lidwife.— A. Habíame, Wehmntter.— 
P. Parteira. — C. Llevadora. — E. Akniistiao, naskiatiaa. 


e una partera, por Maiaeelo. (Real Galería de K*r».a. • 

f. Mujer que tiene por oficio asistir á la que está de 
paito. [1 Usase tnmbién á veces para significar á la 
misma mujer parturiente. 

Partera. Der. V. Matrona (t. XXXIII, pá¬ 
gina 1149). 

PARTERÍA, f. Oficio de partear; profesión que 
ejerce la partera ó el comadrón. 

PARTERO, m. Comadrón cirujano que asiste á 
los partos. 

PARTERRE, m. Palabra francesa que literal¬ 
mente significa por tierra, y se emplea para indicar 
un cuadro de jardín ó parque, y también el patio de 
uu teatro. ¡I Arriate. 
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Parterre. B. art. Se dice de las partee llanas de 
on jardín, decoradas simétricamente de floree, ces¬ 
tos ó recuadros cubiertos de césped. 

PARTERRE, t. t. ant. Apartarse, sepa¬ 
rarse. 

PARTESANA • (Etim. — De igual voz del 
b. lat.; deriv. del lat. palmus, p. p. de pertnn- 
dere, atravesar.) Mil. Según Martinez del Romero, 
la partesana era un arma blanca, alabarda grande, 
compuesta de una hoja larga puntiaguda y muy an¬ 
cha en su extremidad inferior, y cortante por ambos 
lados, la cual encaja en un asta de madera con 
cuento ó regatón de hierro. I.os escritores militares 
no están de acuerdo respecto de la diferencia que 
pudo haber entre la partesana y la alabarda, pues 
mientras unos dicen que era más larga, otros afir¬ 
man qpe era más corta; Bordln, que es de esta se¬ 
gunda opinión, dice que el asta de la partesana era 
más gruesa que la de las picas y alabardas, y, en 
general, más sencilla y menos lujosa que la de la 
alabarda; la de los suizos tenia, además, en su parte 
inferior una media luna. Se ignora de qué país fué 
originaria, aunque la mayor parte de los autores la 
creen de origen suizo, y se afirma que los suizos 
la introdujeron en Francia en el reinado de Luis XI. 

' arrión Nicas dice que la infantería suiza la tomó 
de la española, pero el hecho es que durante loe si¬ 


glos xvi y xvii sólo vemos mencieuada la pica como 
arma de nuestros infantes, y hasta en el siglo xvm 
encontramos el espontón usado por los oficiales y la 
alabarda como arma usada exelusivamente por los 
sargentos. La partesana, que además ha sido em¬ 
pleada desde tiempo inmemorial en Francia en las 
iglesias y en los hoteles, fué el arma de la infante¬ 
ría hasta 1670, en que fué abolida en parte, pues 
conservaron su uso los inválidos, el cuerpo de los 
100 suizos y otros de poca importancia. | En las 
fundiciones de cationes se da este nombre á una es¬ 
pecie de cuchilla que sirve para quitar la camisa 
que tienen los moldes. 

Blbliofir. Dumeanil, Trait/ des halltbardes tt 
piquet á ¡aguerrí (Ruán, 1791); Montellini, Armas 
blancas y ofensivas (Monza, 1819); José Gil de Ber¬ 
nabé, Armas blancas (Toledo, 1851); Lacombe, Les 
armes tt les arnturis (París, 1868). 


PARTBBANBRO. m. Soldado armado co» 
partesana. g El que estaba encargado en las galera» 
de vigilar á los sentenciados. 

PARTBZUELA. f. dim. de Parte. 

PARTHAVA. Geog. V. Partía. 

PAR THE. Geog Rio de Alemania, afl. der. de) 1 
Pleisse, en el circ. de Leipzig. Nace en Kolditzer’' 
Wald, y corre, primero con dirección N., y luego- 
S., y des. tras un curso de 48 kms.al N. de Leipzig. 

Parthb. m. Ling. V. Pblhvi. 

PARTHBIL (Alfredo). Biog. Químico ale¬ 
mán, n. en Zerbst (Anhalt) en 1861. Ha sido pro— 
fesor extraordinario en Bonn y en fitinigsberg, y 
director del laboratorio quimicofarmacéutico de esta- 
población. Ha escrito: Kurggef 'assies Lehrb. der Che- 
mis fUr Med. und Pharmacenten (Bonn, 1901-03), 
habiendo publicado, además, muchos trabajos d» 
química en varias revistas científicas. 

PARTHENAY. Geog. Dist. del dep. de Deux- 
Sévres (Francia). Comprende los cant, de Hirvault, 
Mazióres-en-Gfttine, Menigoute, Moncoutaut, Par— 
thenay, Saint-Loup-sur-Thouet, Secondigny-en- 
GAtine y Thenezoy con 79 municipios y 80,600 h. 

El cant, de Parthenay consta de 11 municipio» 
con 12,800 h. 

Parteen at. Geog. C. de Francia, dep. de Deux- 
Sévres, capital del diet, y del cant, de su nombre, 
situada eu una colina de 172 me¬ 
tros de altura, á orillas del Thouet, 
afluente del Loire; 5,200 h. (6,500- 
con el municipio). Es una de la» 
poblaciones más curiosas del O. de- 
Francia, siendo su aspecto exterior 
el de una fortaleza medieval, coa 
sus baluartes y grandes torres re¬ 
dondas. Hay en ella dos iglesias y 
un portal del siglo xu, resto del 
templo de Notre-Dame de la Coul— 
dre, donde se ven entre distintas es¬ 
culturas y ensayos de estatuaria 
muy atrevidos para la época en qu» 
fueron hechos, dos efigies de caba¬ 
lleros análogas á las que existen ea 
distintas iglesias del Poitou y cuya, 
significación no ha podido aún es¬ 
clarecerse. Otra estatua ecuestre del 
mismo género existe en la iglesia- 
de Parthenay-le-Vieux, gran edifi¬ 
cio románico situado á 2 kilóme¬ 
tros de la ciudad y yn la confluen¬ 
cia del Thouet y el Viette. 

Parthenay tiene Escuela Normal de maestros r 
Colegio Municipal, subprefectura y Tribunal d» 
primera instancia. Es cuartel de la 3.* subdivisión 
del 2.* cuerpo de ejército, y cuenta con distinta» 
instituciones benéficas, recreativas y artísticas. S» 
industria consiste en la fab. de hilados y tejidos d» 
lana, y su comercio en la exportación de estos pro¬ 
ductos y de hortalizas y vinos y en la importación 
de aceites, grasas, lana, café, azúcar, etc. Est. ea 
la 1. f. de París á Burdeos por Saumur con empal¬ 
mes á Bressuire y á Poitiers. 

Historia. Parthenay. Hlamada en la Edad Me¬ 
dia Partiniactm, fué en el siglo xi un poderoso se¬ 
ñorío vinculado en una rama de lia familia Lusignao. 

A ésta sueedió en el aiglo xv el 'condestable de Ri¬ 
chemont, cuya deseeudeucia i artuvo el feudo hasta 
1661, en que fué convertido de ’>¡nronfa en ducado á 
favor del célebre mariscal de la Mcilleraie. El cond» 
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de Artois, después Carlos X, fué su último poseedor con Antonieta da A abe terre, de la que tuvo un» 
antes de 1789. Bn 1793 Westermann arrebató la hija, Catalina (V.). 

eiudad á Lescure, distinguiéndose por nna modera- Bihllogr. Mémolrts it Jtan it ParlAtnay l’Ar¬ 
ción que no fué luego imitada por loe véndennos al ehtv/gue, publicadas por J. Bonnet (Paris, 1879). 
volver á apoderaree de Parthbnay. PARTHBNIUf. Qtog. ant. Rio del Asia Me- 

Bibliogr. Ledain, Blstoire di la olllt it Partkt - ñor; nace cerca del Potmtn moni y durante todo sn- 
•sy (Paris, 1858). curso servia de limite entre la Partia al E. y la 

Parthbnay (Ana db). Blog. Dama francesa, na- Bitlnia al O., basta su desembocadura en el Ponto 
eida en 1510 y muerta hacia el 1580. Era hija Euzino. Corresponde al actual Bartan Su. Cerca de¬ 


do Juan V de Parthenay, señor de 
Soubise, y fué educada en la corte 
de Ferrara, donde su madre era da¬ 
ma de honor de la princesa Renata 
de Francia, esposa del duque Enri¬ 
que de Este. Muy instruida, conocía 
el latín y el griego, tocaba varios 
instrumentos y escribía con ciegan- 
eia. Fué de las primeras en abrazar 
las doctrinas de Calvino. 

Parthbnay (Catalina di). Blog. 
Escritora francesa, hija de Juan, na¬ 
cida y muerta en Parc-Soublse (1554- 
1631). Fué discípulo de Francisco de 
Viete, que la dedicó su Analyse ma - 
thtmatifnt y desde la infancia dió 
pruebas de una inteligencia privile¬ 
giada. A los trece años casó con Car¬ 
los de Quellenec, barón.du Pont, 
pero pidió la disolución del matrimo¬ 
nio, no llevándose adelante el pro¬ 
ceso por la intervención de Juana 
de Albrecht. Algún tiempo después 
(1572) fué muerto Quellenec, y Ca¬ 
talina se retiró á la Rochela, casando 
tres alios más tarde con Renato II, 
vizconde de Rohán. Viuda por segun¬ 
da vez á los treinta y tres a&os, se 
dedicó ezclusivamente á la educación 
de sus hijos. Ardiente calvinista, su 
fanatismo la llevó á entenderse con 
los ingleses, entonces en guerra con 
Francia, lo que se le tuvo ep cuenta, 
porque aun después de la capitula¬ 
ción de 1628 fué tratada con el mayor 
rigor y encerrada con su hija Ana en 



Partesanas alemanas (ligio* zvn y zvnO. (Colección Wartburg, EUeuaeh) 


el castillo de Niort, siendo puesta en libertad poco 
antes de morir. De su matrimonio con Renato II 
tuvo einco hijos, entre ellos el célebre Enrique de 
Rohán. De sos obras se citan una tragedia, Bolo- 
gktrnt, Stances a Collgny, Bliglt i la mort du harón 
in Pont, y Apologia pour le rol Henri IV, que es lo 
ónico que «ueda dé ella, asi como sus Lettrie (Niort, 
1874). 

Parthbnay (Juan db). Biog. Capitán francés, 
señor de Soubise, hermano de Ana, n. en 1513 y 
m. en 1566. Se educó en la corte de Ferrara y tomó 
parte en la defensa de Therouanne y de Metz. 
Enrique II le envió con ana importante misión á 
Parma, misión que desempeñó con sumo acierto. 
Luego fué teniente general en Lombardia, en Tos- 
cana y en Siena, y contribuyó á recuperar Calais 
(1558). Por entonces aun no había abrazado abier¬ 
tamente el calvinismo, pero á la muerte de Enri¬ 
que II hizo pública profesión de fe de la religión 
reformada, á pesar de los ofrecimientos que le hicie¬ 
ra Catalina de Médiois. Figuró después en el ejér¬ 
cito de Condé, y nombrado gobernador de Lyón, 
defendió la ciudad contra los ataques de Saulx- 
Tavannes y del duque de Nemours. Habla casado 


su desembocadura y en su oril. izq. se levantaba- 
la pobl. de Parthenium correspondiente á Bitinia y 
que es la moderna Bartan en el valiato de Castamu- 
ni (Turquía asiática). 

PARTHBNOCISSUS. m. Bol. (P. Planch. )> 
Género de plantas de la familia de las vitáceas, sub¬ 
familia de las vitoideas, sinónimo de Quinaria Raf. 
y Amptlopslt Michx en parte. Corresponde á la sub¬ 
familia de las vitoideas y tiene las flores casi siem¬ 
pre hermafroditas, ó, por lo menos, en apariencia, 
los pétalos cinco, extendidos durante la floracion¬ 
es» ves unidos en el ápice formando caperuza), es¬ 
tilo grueso, alargado, estigma poco manifiesto, dis¬ 
co glandular casi soldado con la base del ovario y 
nunca libre, pero se le reconoce bien por su color 
y por su secreción de néctar, bayas por lo común sólo 
con una ó dos pepitas más ó menos esféricas; las 
flores en cimas umbeliformes siempre sin zarcillo. 
Los zarcillos por lo común con discos adhesivos. 
Son arbustos trepadoras y sus cimas son axilares 6 
opuestas ó las hojas. 

Comprende unas 10 especies de los climas tem¬ 
plados de Asia y la América del Norte. P. gningut- 
follas es americano, extendido en estado silvestre- 



Digitized 


Google 



368 


PARTHEY — PARTIA 


desde el Canadá hasta la Florida y hoy cultivado en 
‘Europa con el uombre de viña virgen. 

PARTHEY (Gustavo). Biug. Arqueólogo ale¬ 
mán, n. en Berlín y m.en Roma (1798-1872). Ter¬ 
minados sus estudios en Beilin y Heidelberg, viajó 
(1820-24) por Francia. Inglaterra, Italia, Egipto y 
-el Asia Menor. En 1825 adquirió la librería Nico¬ 
lai, de Berlin, y en 1857 fué miembro de la Acade¬ 
mia. Escribió: De Philis insula tjusgne monumentis 
(Berlín, 1830), Wanderiiugen dttrch Sitilieu ttnd die 
Levante { Berlin, 1831-40), Das alexandrinische Mu¬ 
seum (Berlin, 1838), Voeabtilarium copfico-tatinum 
et latino-copticum (Berlín, 1814). Aegyptische Per- 
soné» uamen (Berlín, 1864), y Die thetm ni echen Pa¬ 
pyrus .fragmente im Berliner Museum. Se le deben las 
ediciones de los libros del Hermes Tris megisto (Bei¬ 
lin, 1854), De mgsteriit de Jamhlieo (Berlín. 1857). 
y Epístola de diis doemonibits ad Anebonem, atri¬ 
buida á Porfirio (Berlín. 1857). 

PARTIA, PARTHIA ó PARTHAVA. 
O'eog. y Etuogr. Antiguo Imperio de Asia que se ex¬ 
tendía al SE. del mar Caspio, correspondiendoapro- 
ximadmnente á la actual prov. persa de Jorasán, y 
que primitivamente formó parte del territorio del Im¬ 
perio persa. Sus primeros habitantes pertenecían pro¬ 
bablemente d la raza turania, afín de las grandes tri¬ 
bus del Asia central, de donde han salido los hunos, 
los mogoles, los turcos y los magiares. Se'distinguían 
por la sencillez extrema de su vida y por su indo¬ 
mable valor, aunque al mismo tiempo eran muy 
inclinados á los placeres voluptuosos y á toda suer¬ 
te de orgias. Se hicieron célebres por la forma par¬ 
ticular eon que peleaban. Desdeñando la agricultura 
y el comercio, vivían casi únicamente del producto 
«le sus correrías y de la guerra. En ella iban siem¬ 
pre á caballo, armados tan sólo de arco y flechus, 
por lo cual quedaban indefensos después de la pri¬ 
mera descarga, pero á fin de ganar tiempo y de 
armar una segunda flecha, volvían grupas como si 
huyeran y al perseguirlos el enemigo se vi la sor¬ 
prendido por otra descarga. Continuaban en esta 
táctica hasta que obtenían la victoria ó agotaban su 
carcaj. Por lo general, lanzaban las flechas hacia 
atrás con el arco en la espalda, ataque que resulta¬ 
ba más peligroso para el adversario que si lo efec¬ 
tuasen en orden de batalla. Geográficamente la 
Paktia limitaba al N. con la Hircania que la separa¬ 
ba del mar Caspio formando una estrecha lengua de 
tierra: ul E. por la Ariana y la Margiana: al S. pol¬ 
la Carmania v la Párside, y ni O. por la Media. , 
Comprendía In región deComisene al N., Arcticene 
y Tabiene al SE., Coareue ni O. y Parthyene 
al NO., siendosus poblaciones más conocidas Tuga: 
Ilecatompilos. que era la capital; Semina. Nisea 
y Susia ó Suftn en el N.; Coana, Dario, Tubo v 
• Sumpsimide en el centro, y Apamen en el O. 

los partos fueron dominndos por Ciro en el 
siglo vi a. de J. C.,y su territorio organizado como 
.satrapía en el reinado de Darlo. Más tarde cayó en 
poder de Alejadro Magno, después de cuya muerte 
pasó á formar parte del reino sirio de los Seléuci- 
das. Hacia el año 250 a. de J. C. al comenzar bajo 
Antioro Teos la disolución del Imperio sirio, los 
partos se insurreccionaron dirigidos por Arsaces, 
fumlailor de la dinastía de los arsácidas. Arsaces 
ensanchó su reino hasta el río Indo por el E. y has¬ 
ta el mar Caspio por el O. Su sucesor y hermano. 
Arsaces II Tiridatcs (218-214) conquistó en 237 
l.i Hit-cania; resistió val ■rosamente los ataques «le 


los reyes de Siria y granjeóse <*1 dictado de gran 
rey. Su hijo Arsaces III Artabanos (214-196), des¬ 
pués de desocupar la Media, conquistada por él á 
Autíoco III de Siria, afianzó, por medio de un tra¬ 
tado, sus dominios. Arsaces IV Friupites (Priapa- 
tios, 196-181) dejó, tras un gobierno patriarcal, 
su reino á su hijo Arsaces V Fraates I (181-174), 
quien ensanchó sus dominios con sus victorias sobre 
los mardos y prescindiendo de su propio hijo, here- 
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dó á su famoso hermano Arsaces VI Mitrldates I 
(174-136). Este engrandeció la Partía, sometiendo 
á los raedos, y se Humó rey de los reyes, titulo que 
pasó á ser usunl en tiempo de Mitrldates III. Su 
hijo y sucesor Arsaces Vil Fraates II (136-127) 
venció y dió muerte á Antíoco Sidetes en la Media, 
asegurando de este modo la hegemonía parta en 
Asia: pero sucumbió en iucha contra los escitas. Su 
tío y sucesor Arsaces VIII Arlábanos 11 (127-124) 
murió en la guerra contra los tojaros ó yuechis. Su 
hijo Arsaces IX Mitrldates II (121-87) después de 
vencer á dos pretendientes á la corona, ensanchó 
su reino por medio «le conquistas, hasta el Eufrates 
y hacia Armenia.Sucedióle, según pnrece, Arsaces X 
Mnnshiras, muerto en el año 77, y á éste el anciano 
Arsaces XI Sanatroikes (76-69). La tercera guerra 
mitridática qu« los romanos, á las órdenes de Lucu- 
lo y Potnpeyo llevaron hasta Mesopotamia, puso por 
primera vez en contacto á los partos con el Imperio, 
por haber Arsaces XII Fraates III (69-60) reclamado 
pura si 1a Gordiene Fraates III fué asesinado por sus 
hijos, de los cuales le sucedió primero Arsaces XIII 
Mitrldates III y luego, tras la deposición de éste. 
Arsaces XIV Orodes I. que aniquiló en Catres al 
ejército romano de Craso(53). Ventidio Vaso empren¬ 
dió contra él (38) una afortunada campaña,en uno de 
cuyos combates librado en Guindaro. pereció el vale¬ 
roso Pacoro, hijo de Orodes. En el año 37. Orodes, 
que habla dejado voluntariamente el cetro, fué asesi¬ 
nado por el hijo de una de sus concubinas, que reinó 
desde el año 37 á 2 a. de J. C.’cou el nombre de 
Arsaces XV Fraates IV. Durante su reinado sufrie- ' 
ron los romanos, mandados por Antonio, su segun¬ 
da derrota (35). Como dos pretendientes al trono, 
llamados Tiridates II y Mitrldates IV, pidieran y 
obtuvieran el apoyo de los romanos, Fraates entregó 
á éstos las insignias conquistadas en Catres. Murió 
envenenado el año 2 a. de J. C.. por uno de sus hi¬ 
jos. Estallaron entonces luchas intestinas que des¬ 
garraron el pnls hasta que Artabanos III, arsácida 
por parte de madre, logró dominar de un modo per¬ 
manente: mas cuando quiso erigir á su hijo en rey 
de Armenia tuvo que huir dos veces, pues el empe¬ 
rador Tiberio, apoyado por los partos descontento*, 
le opuso con éxito á los dos pretendientes Tirida¬ 
tes III y Fraates. También por intrigas romanas se 
vio envuelto en perjudiciales guerras con los geór¬ 
gica. albanos y alanos, en las que murieron dos «le 
sus hijos. A su muerte, los reyes siguientes ocupa- 
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tod y dejaron alternativamente el trono, según el 
partido que predominaba y gobernaron bíd gloria, 
debilitándose, por consiguiente, la influencia en el 
exterior y siguiendo con poca energía y escasa for¬ 
tuna las guerras con liorna. Arpaces XXVI Os roes 1 
(107-130) que intentaba dará su sobrino. Pavthnma- 
siris ( 111) la corona de Armenia, fué derrotado y 
desposeído por Trajnuo; pero Adriano le devolvió el 
reiuo en 123. Arsaces XXVII Volagases II (130- 
118). á pesar de la disminución del prestigio de ios 
partos en Armeuia, se guardó de reuovar la guerra 
■con Roma, que estalló al tin eu tiempo de su Lijo 
ArsacesXXVIII Volagases 111(148-11)0). LucioVero 
arrojó á los partos más allá del Tigris, conquistó y 
destruyó Seleucia y saqueó el palacio real de Cte- 
si/onte (162-165); pero la peste obligó á los roma¬ 
nos á retroceder. Habiendo Arsaces XXIX Volaga- 
«es IV (100-208) favorecido ó Poscenio Niger contra 
Septiinio Severo, é invadido la Mesopotamia, Seve¬ 
ro se arrojó sobre los partos, conquistó y saqueó 
(199> á Cieaifonte, tomó el nombre de Pórtico y dejó 
en seguridad las fronteras. B1 emperador (Jaracalla 
fomentó laa luchas intestinas entre Arsaces XXX 
Volagases V y Arsaces XXXI Artabanos V. Su su¬ 
cesor, Macrino, msrchó contra los partos que habían 
invadido el territorio romano, y fué vencido en dos 
sangrientos combates eu Nisibis, viéndose obligado 
en 217 á firmar una paz vergonzosa. Esta fué la úl¬ 
tima batalla entre romanos y partos. Más tarde le¬ 
va utanse contra éstos los nuevos percas dirigidos 
por trdashir, hijo de Babegán, el cual, en 224, de¬ 
rroto en tres combates y mató A Arlábanos V en la 
StiMaiin. eu las llanuras de Hormízdagau.conquistó 
•Ctesifonte (226). y preparó con ello la ruina del 
Imperio parto, después de cuatrocientos ochenta v 
un años de existencia. Substituyóle la dinastía persa 
de las *asluidas, si bien algunos descendientes de 
los arsácidas gobernaron toda vía en los distritos mon¬ 
tañosos de Armenia con la protección de los roma¬ 
nos ó hicieron frecuentes incursionesen Asiriay Ba¬ 
bilonia; pero esta parte de su historia es poco cono¬ 
cida y de escaso interés. Aunque los partos fueron 
un pueblo notable por su valor en las guerras y ad¬ 
quirieron inmortal renombre en sus luchas con los ro¬ 
manos, su constitución política era poco consistente 
para asegurar su durabilidad. A pesar de haber 
adoptado la cultura y la religión de los antiguos per- 
«is. fueron odiados como extranjeros por los iranios 
v no lograron fusionarse con esta nacionalidad. 

Üirili*<tción En su Hittory of architecture (vo¬ 
lumen II, pág. 422. Londres. 1892) afirma Fer- 
gusaon que los partos apenas dejaron huellas de su 
civilización material, añadiendo que cuando los per- 
vas aqueménidas fueron dominados por Alejandro el 
Grande las artes antiguas desaparecieron del mundo 
mesopotámico. Estos exagerados puntos de vista del 
autor mencionado, aunque tienen un cierto funda¬ 
mento de verdad. no han sido confirmados portas 
investigaciones modernas, por los hallazgos numis- 
táticos que revelan un gran adelanto en el difícil 
arte de fundir el metal y el no menos complicado de 
grabar, y por la propia arquitectura que demuestra 
en los reatos que han quedado de la ciudnd de Hatra 
ó El Hadhr una complicación y un adelanto conexos 1 
con civilizaciones robustas y casi en plena madurez, 
sino comparables con las de Babilonia, Egipto, Gre¬ 
cia y Roma, con una personalidad lo suficientemen¬ 
te definida para que no se pueda dudar de que la 
antigua Partía, si bien poco conocida, representa 
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una entidad cultural ds cierto valor en la escala del 
progreso humano. 

I<o8 restos que nos quedan de Hatra son de todos 
los partos los inás notables y merecen, por lo tauto, 
una consideración espeoial. En los comienzos del 
siglo i a. de J. C. la oiudad parece ya tener una 
cierta importancia, y unos dos siglos tnús tarde re¬ 
sistió victoriosamente los ataques de Trajano (116) 
y Severo (198), afirmando algunos oronistas que la 
población era muy populosa, que estaba defendida por 
fuertes murallas y que entre otros muchos edificios 
8 untuo 80 sllamaba la atención elTemplo del Sol, cele¬ 
brado por el gran número de ofertas allí acumuladas 
por la piedad de los devotos. Los habitantes de Ha- 
tra eran de estirpe árabe y estaban sometidos A la 
alta autoridad parta (su civilización también lo eru), 
pero su pujanza no fué de gran duración, pues eu el 
año 363 Ammiano Marcelino (XXV, 8) afirma que 
no era más que un montón de ruinas, y de sus pala¬ 
bras se deduce que hacia tiempo que los hombres 
la habían abandonado. Bu el periodo sasánida Hatra 
vive en la obscuridad y áu nombre no figura para 
nada en la historia política y social de los partos. 
Los datos que poseemos sobre las ruiuas de llntra 
se contienen en los informes publicados eu los to¬ 
mos 9 y 11 del Journal of Geographical Society por 
Ross y Ainsworth, los cunles han sido extractados 
y ampliados por Rawliuson en su libro Parthta 
(Londres, sin fecha i. cuyas indicaciones seguimos 
por considerarlas las más exactas y, por lo tauto, 
merecedoras de crédito. 

La ciudad de Hatra tenía una forum circular y es¬ 
taba circunvalada por una murulla de unos 10 pies 
de espesor para cuya construcción se utilizaron gran¬ 
des bloques de piedra cuadrados reforzados por inter¬ 
valos de unas 170 yardas inglesas por tones. cua¬ 
dradas ó bastiones. Al exterior habin un profundo 
foso y una muralla de tierra muy espesa y sólida. La 
muralla interior tenia cuatro puertas, la principal de 
las cuales miraba á Oriente, y para completar mejor 
el sistema defensivo, doá fuertes situados en eminen¬ 
cias vecinas Servian á la vez de atalayas y «le inme¬ 
jorables puntos de apoyo. El espacio comprendido 
dentro del recinto amurallado estaba dividido en dos 
partes por una corriente de agua que lo cruzaba de 
N. A S.. apareciendo en el O. la ciudad propiamen¬ 
te dicha con los edificios públicos y las casas de las 
personas opulentas, mientras queen el sector orien¬ 
tal se encontraban las necrópolis y las chozas de las 
clases inferiores. Casi en el centro del círculo podía 
verse una cierta extensión de terreno amurallada en 
forma parecida á la ciudad y dividida por una pared 
que corría de N. A S. dentro del cual se encontraban 
diversas construcciones hoy difíciles de precisar. Ill 
gran Palacio ó Templo-Palacio de Hatra. como ge¬ 
neralmente se le conoce, tenía unos360 pies de largo 
por 210 de ancho y consistía en una serie de siete 
salas de diferentes tamaños, pero de igual forma unas 
á continuación de otras, además de otros varios pe¬ 
queños compartimientos de menor interés, más re¬ 
ducidos y casi del todo obscuros por no tener aber¬ 
tura exterior. En el fondo existía un gran edificio. 
La habitación ó salón señalado con el nútn. VIH 
estabn detrás de la II (téngase en cuenta que las sa¬ 
las antes referidas llevan en los textos arqueológi¬ 
cos numeración correlativa) con la que se comuni¬ 
ca mediante una pequeña puerta y es notable por 
el hermoso friso que decora la abertura del fondo. 
Encima de una hilera de hojas de acantos grabado* 
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i la perfección aparecía un adorno constituido por 
escalones invertidos y encima una hilera de bolas 
ovales con un anillo también oval en el centro. Bn 
la parte superior podían verse una linea de figuras 
emblemáticas (grifones, águilas, cabezas humanas y 
de animales, etc.) entre las cuales una representa¬ 
ba. sin duda alguna, al dios-sol titular del templo. 
Los adornos más importantes del santuario se encon¬ 
traban, sin embargo, en la fachada oriental, que era 
la principal. Aquí los siete arcos consecutivos «leí , 
basamento estaban asentados sobre pilares ó, mejor, 
pilastras, y presentaban á cierta altura un grnn nú¬ 
mero de caras ó máscaras humanas cuyo pormenor 
daba a] conjunto arquitectónico un carácter especial 
sólo comparable con las notas del célebre arco de 
Volterra con sus tres máscaras. Los interiores de los 
salones ó compartimientos antes referidos casi care¬ 
cían de adornos, pero en las pilastras de los núme¬ 
ros II y V se velan también cabezas humanas (hom¬ 
bres y mujeres de todas las edades) de un realismo 
notable. El hall núm. VII no tenia pilastra ni cor- i 
nisas, estando representada la decoración por dos 1 
filas de toros con cabezas humanas. Estudiando las i 
reproducciones del Templo considerado resulta claro 
que su tipo arquitectónico nada ó muy poco tiene 
que ver con el corriente entre los asirio9, babilonios 
y persas aqueménidas, por cuyo motivo es llamado 
simplemente parto, aunque no se ha podido todavía 
averigunr si se debe á su totalidad á este pueblo ó 
bien á otro que le estaba sometido. Algunos frag¬ 
mentos arquitectónicos descubiertos por Loftus en 
Warka (la antigua Sreeh) en unión de varias mone¬ 
das partas hacen pensar que aquéllos pertenecían al 
pueblo que estudiamos. Se trata de diferentes trozos 
de cornisas, capiteles, bases de columnas, frisos, 
etcétera, con complicados dibujos geométricos, yeso 
pintado, etc. Muchos de los capiteles presentan se¬ 
mejanzas con los del orden jónico griego, pero sus 
particularidades son patentes. Entre las muestras 
del arte plástico de los partos mencionaremos las 
descubiertas en Warka que'incluían diversas estn- 
tultns modeladas en tierra oocida. sarcófagos, jarras, 
lámparas, botellas de vidrio, adornos personales 
(anillos, pendientes, brazaletes y ajorcas), ote., lla¬ 
mando la atención aquella famosa del guerrero parto 
recostado y apoyada en su brazo izquierdo que apa¬ 
rece vestido con cota de malla y cubierta la cabeza 
con un yelmo. Algunas de las figurillas representa¬ 
tivas de mujeres van vestidas como las inglesas del 
reinado de Enrique IV. pormenor curioso y perfec¬ 
tamente explicable por las extravagancias y aritmia 
de la moda. Los jarros, lámparas y vasos se parecen 
bastante á los de los asirios y babilónicos, pero son 
más artísticos y demuestran la influencia helénica. 
En cuanto á los sarcófagos, indicaremos que en su 
parte superior presentan una abertura oval por la 
cual se introducía en la caja al cadáver, tapándose 
acto seguido con madera \ cemento: en la extremi¬ 
dad se vela otra abertura semicircular destinada á 
evitar la acumulación de los gases procedentes de la 
descomposición, y en la tap i llamaba la atención las 
figuras de varios hombres en pie con los brazos en 
jarras, una pequeña espada colgando del cinto y con 
un peinado de lo más extravagante. I<os relieves 
descubiertos en las montañas Bajtiaris por el barón 
de Bode (1811) son tenidos también por partos. En 
uno de éstos un cazador montado en la parte trasera 
de un caballo y armado con el arco nacional. flechas 
v una sencilla espada, lucha con un oso que aparece 


levantado sobre sus patas. El caballo avanza ma¬ 
jestuoso sin demostrar miedo, mientras el hombrtr 
vestido á la ligera hunde su javalina en la gargant» 
del animal. Resumiendo ltuwlinsou (ob. cit., pági¬ 
na 393) los datos conocidos sobre el arte de los pai¬ 
tos, formula el siguiente juicio: «Los partos de¬ 
mostraron sólo un mediano talento artístico y un 
gusto estético poco refinado. Siendo su arquitectura 
lo más selecto, cayeron muy por debajo de las de¬ 
más razas ó pueblos que con anterioridad ó posterio¬ 
ridad dominaron el Asia occidental, de los asirios, 
babilonios, persas aqueménidas y sasánidas, mogole* 
y árabes. Su glíptica es todavía peor, y considerando 
que tuvieran á su disposición los modelos asirios, 
aqueménidas y hasta griegos, no supieron aprove¬ 
charlos. A la verdad, un cierto número de sus mo¬ 
nedas son hermosísimas, y algunos de sus relieves, 
á pesar de ser un tanto rudos y chabacanos, de¬ 
muestran ingenio, pero hablando en términos gene¬ 
rales, podemos afirmar que la vocación de este pue¬ 
blo no se inclinó en un sentido artístico y que debió- 
emplear sus energías en otras direcciones.» 

La religión de los partos nos es poco menos que- 
desconocida. Parece posible que con los persa» 
aqueménidas se sometieron al sistema zoronstriano. 
pero como este no constituía su religión nacional, 
las ornciones que dirigían á Ormuzd y á Ahriman y 
el respeto que manifestaban hacia el fuego más que¬ 
en su corazón, debían tenerlo en los labios, aunque 
como ha sucedido en diversos pueblos conquistado» 
por hombres de creencias religiosas diferentes, loque 
al principio fué. sin duda alguna, una imposición y 
una violencia, con el tiempo se convirtió (natural¬ 
mente. sólo hablamos en el terreno de la hipótesis> 
en una devoción mecánica. Los dioses nacionales dé¬ 
los pnrtos eran el Sol y la Luna y los Idolos ances¬ 
trales que poseía cada familia y llevaba consigo ei» 
los cambios de ciudad ó casa. El Sol era saludado al 
aparecer por Oriente, se le adoraba en los templo» 
quizá con el nombre ario de Mithra, recibía sacri¬ 
ficios y ofertas y sus estatuitas se adornaban con lu¬ 
ces. Las deidades de la Casa real eran ó bien genios, 
ministros de Ormuzd, por el estilo de los bagah* 
vithiya de los persas, 6 representaciones de los ante¬ 
pasados de los monarcas reinantes deificados por lo 
menos en los últimos años del Imperio. El pueblo 
parto juraba por sus antepasados, pues tanto par* 
los ricos como para las clases desheredadas, dicho* 
antepasados constituían sus dioses más venerados. 
Los magos y el fuego gozaban de consideraciones 
especiales, y siguiendo los preceptos zoroastriano» 
los muertos no eran enterrados sino expuestos al 
aire libre para que las aves de rapiña y los carnice¬ 
ros los devoraran, recogiéndose después y enterrán¬ 
dose los huesos que quedaban. Por el testimonio d* 
Herodiano (IV. 30) sabemos, sin embargo, que¬ 
en los últimos tiempos los partos quemaban su* 
muertos. 

Siguiendo á Rawlinson. consideraremos las cos¬ 
tumbres de los partos en tiempos de pnz v de gue¬ 
rra. aunque éstas tienen más importancia, dado el 
carácter belicoso del pueblo que consideramos. Al 
igual que los monarcas europeos de la época feudal, 
los partos carecían de ejércitos permanentes, los 
cuales formaban en el momento de romperse las hos¬ 
tilidades, requiriendo el auxilio de los nobles del 
pals, no desdeñándose, sin embargo, la cooperación 
de tropas mercenarias. En su Vida de Craso{\, §21 y 
afirma Plutarco que en cierta ocasión un noble apor- 


Google 


PARTIA 


tó 10,000 hombres, pero de los datos de Justino I 
(XLI, 2) resulta que por término medio no condu¬ 
elan más que 125 soldados de to las clases. Las tro¬ 
pas de infantería partas eran relativamente escasas 
y poco estimadas, dándose, en cambio, una singular 
importancia á la caballería, en cuya arma pocos ó 
quizá ningún pueblo de lu antigüedad superaron á 
los partos. La caballería pesada (kataphraktoi) lle¬ 
va bu cota de malla hasta la rodilla, que se carac¬ 
terizaba por sus tonos brillantes y su extremada 
resistencia, que permitía ni jinete aguantar los más 
fuertes golpes sin peligro. La cabeza la tenía pro¬ 
tegida por mi yelmo de acero margiano, no em¬ 
pleándose el escudo. Sus armas ofensivas eran la 
lanza y un arco y flechas de colosales dimensiones 
que el guerrero manejaba con extraordinaria soltura 
y habilidad llevando, además en el cinto un cuchi¬ 
llo que utiliza lian en las luchas cuerpo á cuerpo Los 
caballos estaban igualmente protegidos por chapas 
de acero ó bronce muy brillantes, por cuyo motivo el 
avance ó carga de esta clase de caballería pfoducía 
efectos visuales maravillosos y puso más de una vez 
en graves apuros á guerreros tan avezados á la lu¬ 
cha y de disciplina tan rigurosa como los que com¬ 
ponían las legiones romanas. La caballería ligera no 
utilizaba la armadura ni la lanza y si solamente el 
arco y las flechas, que disparaban tanto al avanzar 
como al retroceder. In espada y el cuchillo. Para el 
arrastre de los carros y de los bagajes empleaban 
camellos, cuyos bestins reemplazaban á veces á los 
raba líos, aunque é-tos eran preferidos por su rapi¬ 
dez y por la facilidad con que saltaban por entre los 
innumerables obstáculos que difleultan la marcha por 
los campos de batalla. Los carros no se empleaban 
como arma de combate y el sólo para la ¡mpedimen- I 
ta (armas, provisiones, harina, etc ), siendo todavía 
más raro el uso de los elefantes. 1.a táctica suprema 
de los jefes partos consistía en envolver y sembrar el 
pánico en el enemigo por un ataque rápido, en cor¬ 
tarle la retirada ó impedir su abastecimiento, utili¬ 
zando la rapidez en los movimientos de la caballería, 
y cuando todo esto por cualquier circunstancia no 
era posible, en atraerle á una posición en donde fue¬ 
ra fácil aniquilarle con una lluvia de flechas dies¬ 
tramente dirigidas En la defensa, mejor que en el 
ataque, consistía su superioridad y por esto desde¬ 
ñaban los sitios en regla y preferían la lucha en cam¬ 
po libre, en donde la caballería puede desarrollar 
mejor sus innumerables recursos. De las seis expe¬ 
diciones organizadas por los romanos contra los [tar¬ 
tos solamente tuvo un éxito completo, la de Avienes 
Casio, y hasta guerreros tan experimentados como 
Trajano y Severo se vieron obligados á confesar lo 
difícil que era la lucha con hombres del temple «le 
los que formaban la caballería parta. Cuando los 
partos deseaban parlamentar con el enemigo des¬ 
ataban sus arcos v avanzaban con el brazo derecho 
extendido, y aunque los romanos les acusaron repe¬ 
tidas veces de traidores, el hecho sólo pudo compro¬ 
barse durante la expedición de Craso. Los parlamen¬ 
tarios se reunían en un puente ó en una isla del Eu¬ 
frates. mientras las tropas aguardaban arma al brazo 
en ambas orillas, y una vez se había ultimado la 
tregua ó la paz definitiva, los jefes hasta entonces 
enemigos se daban las manos y se ofrecían mutua 
hospitalidad. El juramento no faltaba nunca, como 
ai se quisiera invocar la cólera divina contra los in¬ 
fractores de las convenciones solemnemente estipu¬ 
ladas, que se reduelan casi siempre á escritura. 


Mil 

Aunque el esplendor y magnificencia de la corte 
parta son celebrados por diferentes escritores, noe 
han quedado bien pocos pormenores. Se atirma que 
uo era estacionaria sino que, siguiendo las estacio¬ 
nes. el monarouoe trasladaba de una á otra ciudad, 
acompañado de la reina ó mujer legal y dei harén, 
pero todas las mujeres sin restricción permanecían 
en la reclusión más completa, por cuyo motivo loa 
anales partos apenas si se ocuparon de «días. El rey 
teula poderes absolutos, y al contrario de lo que su¬ 
cedía en Persia y en otros puntos, no se deja i-a go¬ 
bernar por sus ministros, validos ó eunucos. El mo¬ 
narca era considerado en vida como una divinidad y 
después «le su muerte con el nombre de llremauo 
del Sol y df lu Luna, ocupaba en el panteón parto 
uno de los puestos más distinguidos, por cuyo mo¬ 
tivo nada tiene de particular que hasta las persona¬ 
lidades más importantes del reino se mantuvieran en 
su presencia en actitud humilde, que sufrieran re¬ 
signados sus abusos, y que cuando el favor del señor 
de sus vidas y haciendas les otorgaba el honor de 
comer en el palacio, lo hicieran á sus pies. En sos 
dominios los nobles partos eran también absolutos 
y gozaban del raro privilegio de elegir y de deponer 
al monarca, á cuya circunstancia se debía el que 
éste les guardara ciertas atenciones y que pidiera tu 
consejo par» los negocios graves del Estado. Como 
en los tiempos medievales eran frecuentes las que¬ 
rellas de los nobles y sus alianzas para combatir el 
poder real, y esta vida independiente y de induda¬ 
ble responsabilidad, no muy corriente en el obscuro 
absolutismo oriental, hacia que se mantuviera vigo¬ 
roso el espíritu nacional y el amor á la tierra, y que 
en los momentos de peligro común tropas discipli¬ 
nadas y acostumbradas al combate opusieran una 
vigorosa resistencia á las invasiones enemigas. Los 
nobles eran de varias clases, ocupando el primer 
lugar el Sureña, ó mariscal de campo, cuyo cargo 
era hereditario dentro de la familia correspondiente, 
y su titular, además de ocupar una posición inme¬ 
diatamente inferior A la del monarca, gozaba del 
singular privilegio de colocar la corona en sus sie¬ 
nes. Los demás se catalogaban según su riqueza, 
que era inmensa, y por ella se determinaba también 
el número de soldados con que cada uno debía con¬ 
tribuir á las expediciones guerreras. Las diversiones 
principales del rey y de los nobles consistían en la 
caza del león. oso. leopardo y tigre, pero poco de¬ 
seosos de lucir su habilidad y de exponer su vida en 
campo libre, preferían coger aquellas fieras con 
trampas y trasladarlas luego á sus parques ó paraí¬ 
sos. en donde las mataban con poco peligro. 

• En los primeros tiempos los partos llevaron una 
vida sencilla, pero no pasaron muchos años sin que 
el fausto se apoderara de ellos y cometieran verda¬ 
deros abusos, tanto en el comer como en el beber. 
La carne de todas clases, las verduras, los dátiles y 
el pan (el famoso pañi» aquaticus ó pañis Parthien» 
tan conocido y apreciado de los romanos) consti¬ 
tuían la base de su alimentación, y en cuanto á las 
bebidas, preferían entre todas el zumo fermentado 
del dátil, especialmente del procedente de Babilonia, 
que se reservaba para el consumo de los sátrapas 
y de los nobles. Los instrumentos de música más 
apreciados eran la flauta, el tambor, el caramillo y 
la Sambuca, cuyos sonidos combinaban harmónica¬ 
mente, llegándose i formar verdaderas orquestas. 
Las clases inferiores se deleitaban con la danza, 
pues, como en todo el Oriento, cuando no se utili- 
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ba por muti vos religiosos, era considerada como 
algo degradante, impropia de las personas de alta 
condición social. 

I «as pin tos eran muj celosos de sus mujeres, las 
cuales comían solas, paseaban con ua velo sobre la 
cara por el estilo de las inahonietanas^e nuestros dias, 
y tenían prohibido hablar con individuos del otro sexo, 
á no ser próximos parientes ó eunucos. El adulterio 
se castigaba con gran severidad, pero el divorcio se 
obtenía muy fácilmente. 1.a poligamia era la regla 
general, estando autorizados todos los varones para 
casarse con una mujer y sostener el serrallo que sus 
medios económicos le permitieran. I.os partos teniau 
cierta facilidad para el estudio de las lenguas, a lit— 
mando Plutarco (ob. cit., § 32) que Orodes, el rival 
de Craso, conocía tan á fondo la lengua y literatura 
griegas, que hubiera podido representar cualquier 
tragedia de Eurípides. A pesar de que el saber leer 
y escribir era patrimonio de una buena parte de la 
población parta, hasta el presente se ignora por com¬ 
pleto su literatura. En las fronteras existían odrinas 
parecidas á nuestras aduanas, y en las ciudades eu 
donde la corte pasaba alguna temporada se llevaba 
un cuidadoso registro <le los extranjeros que pasaban 
por laa puertas, quizá con la intención de evitar 
atentados ó desórdenes públicos. Algunas de las cos¬ 
tumbres y procedimientos de los partos demuestran 
una civilización muv adelantada. Mantenían un ac¬ 
tivo comercio con Roma, de donde importaban me¬ 
tales y objetos de lujo, exportando, en cambio, gé¬ 
neros manufacturados (sedas, alfombras, colchas, 
etcétera), especias y otros productos del pala. Sé 
las consideraciones con que trata han á los prisione¬ 
ros. «I asilo concedido á los refugiados, la liberali¬ 
dad con que eran siempre recibidos los extranjeros, 
constituyen notas simpáticas y dicen mucho en favor 
del pueblo que estudiamos, la tortura para arrancar 
la confesión de los inculpados v las declaraciones de 
los testigos, la aplicación de los azotes para los de¬ 
litos más insignilicautes. la mutilación y el ultrajen 
los cadáveres de los enemigos, representan su antí¬ 
tesis y hacen pensar en una sociedad apenas salida 
de la barbarie. 

Blbliogr. Sehneiderwirth, Di» Parther oder das 
ueupersisr/ie Rrirh linter den Arsakiden ( lleiligeu- 
stadt. 1871): (i. Rawlinson. The sixth great oriental 
monarchy of Parthia (Londres. 1873): Pdrhtia, en 
Story of nations ( landres, 1893); Sallet. Die Nach- 
folger Alexanders (Berlín. 1879): Gutschraid. Ge- 
srhirhte. Irons (Tubings, 1888). Justi. Qesrhichte 
Jeans, en Grnndriss der iranischen Philologie ( Es¬ 
trasburgo. 1896) 

PARTIBI. Qeog. V Pertibi 

PARTI BILI DAD. f. Calidad de partible. f¡ 
Bol. Particularidad que tienen de abrirse espontá¬ 
neamente ciertos perienrpos. 

PARTIBLE. (Etim — Del lat. partihilis.) adj 
Que --e puede ó debe partir 

PARTIBLEMENTE. adv. m De manera que 
pueda partirse, por part&s 

PARTIDARIO* m. Nombre que daban antigua¬ 
mente en Roma al que vendía cueros párticoa. 

P ARTICE LL A. (¡tal. pron. partid,el-la A f. 
■Mús. i Es el partitivo diminutivo de partí tara.) Pa¬ 
pel donde está escrita la música de una voz ó instru¬ 
mento que toma parte en una composición. En la 
partitura se escriben todos los instrumentos y voces 
de una composición, en las particellas cada una de 
las voces ó instrumentos, 6 á lo más dos de Ls que 


I suelen tocar pareados en un solo papel, sobre una ó 
> dos pautas: los clarinetes, oboes (l.® y 2.°), etc. 

PARTICBLLI ( Miguki. ). Biog. Hacendista 
francés, señor de Emery, n. en Lyón, de una fami¬ 
lia italiana, y tu. en 1(>50. Sucedió á su padre como 
tesorero del rey. se captó las simpatías de Richelieu 
y después de Mazarino, fué embajador de Francia en 
Turin, en 1613 Mazarino le nombró inspector ge¬ 
neral de Hacienda, y en 1647 iuteudeute general. 
Hombre hábil, pero poco escrupuloso, recurrió á to¬ 
dos los expedientes imaginables para atender las ne¬ 
cesidades del Tesoro, pero acabó por hacerse odioso 
á los contribuyentes. Escribió una Histoire de ce,/iii 
s' est pasté en Italie de 1621 á 1629 (Bourg, 1632). 

PARTIOBPS EGO BUM OMNIUM TI- 
MENTIUM TE. loe. lat. Soy participante de todos 
los qne te temen. Es frase escrituraria (Ps., 118-63) 
que usó Tertuliano para significar la'solidaridad 
que debe mediar entre todos los temerosos de Dios. 

PARTICIACO (Anobl). tíxog. Dux de Vene¬ 
cia, n. en Heracles y m. en Venecia en 827. Fué 
elegido para aquella dignidad en 811. al ser depues¬ 
to Obelerio. y alcanzó una señalada victoria contra 
los lombardos que hacían frecuentes incursiones en 
los territorios venecianos. En 815 los veuecianos 
robaron de Alejandría las reliquias de San Marcos, 
que en lo sucesivo fue el patrón de la ciudad que él 
mismo hizo construir en Rialto, lugar rodeado de 
numerosos islotes que unió por medio de puentes, 
dándola el nombre de Venecia y colocando en ella la 
capital de la República. El gobierno de Pahticiaco 
fué próspero y. en general, pacífico. 

Particiaco (Juan). Bioy. Dux de Venecia, hijo 
de Angel, m. después de 837. Gobernó primero con 
su padre y sucedió á su hermano Justiuiaiio en 829, 
y desde el principio de su gobierno dió-muestras de 
tunta energía como severidad. Reprimió una suble¬ 
vación que había promovido el antiguo dux Obele¬ 
rio, al que hizo decapitar, arrasando, además, las 
ciudades de Vigilia y Malamoceoque se hablan pro¬ 
nunciado en favor de aquél, por lo que el pueblo 
acabó por odiarle, y el tribuno Carossio Bonico lo 
expulsó «le la República (835). Refugiado en Fran- 
cia. al poco tiempo filé llamado por muchos patricios 
venecianos, que desterraron á Bonico y le hicieron 
sacar los ojos. Poco duró la nueva etapa del gobier¬ 
no de Pahticiaco, pues al cabo de algunos meses fué 
de nuevo depuesto y encerrado eu un monasterio, 
8 iicediéndole Pedro Gradeuigo (837). 

Pahticiaco (Juan). Biog. Dux de Venecia, hijo 
de Oreo, m. en 888. Desde 878 estuvo asociado al 
gobierno con su padre, al que sucedió en 881. Al 
año siguiente envió á su pariente Baduer á que so¬ 
licitara del Papa el condado de Comm&chio, que es¬ 
taba en poder de Marino, pero éste asesinó al emi¬ 
sario, por lo que Particiaco declaró la guerra á 
Marino, le arrebató Commacliio v devastó.eljerrito- 
rio de Ravena. Eu 887. por hallarse enfermo, re¬ 
nunció á sú cargo, dejando en libertad á los vene¬ 
cianos para que nombrasen sucesor, siendo elegido 
Pedro Candiano, que murió poco después en un 
combate contra los esclavones. Particiaco volvió á 
encargarse entonces del poder y le sucedió Pedro 
Tribuno. 

Particiaco (Jijstiniano). Biog. Dux de Venecia, 
hijo de Augel, m. en 829 Fué embajador en Cons- 
tantinopla. estuvo asociado al gobierno de su padre 
y le sucedió á su muerte. Comeuzó las obras de la 
catedral de San Mateo*. 


Digitized by Google 


PARTICIACO — PARTICION 


* PartihacoíOrso). Biog. Dux de Veneeis. m. en 
881. Sucedió on 807 á Grndenigo. que Imbia sido 
asesinado. y el emperador Basilio le concedió el tí¬ 
tulo de protospatario. por lo que Part.ciaco, en 
agradecimiento, le envió 12 campanas, las primeras 
que usaron los griegos. Con el auxilio de Carlos el 
Cilio» rechazó á los sarracenos, y su reinado fué 
muy favorable para In República, para la que con¬ 
quistó la isla de Dorso Duro. Acabó, además, con 
las luchas intestinas, reconciliando entre sí á los di¬ 
ferentes partidos, y prohibió muchos abusos. 

Particiaco (Orso). Biog. Dux de Venecia, her¬ 
mano de Juan II, m. después de 932. Gobernó du- ' 
ran te algún tiempo con su hermano, y á la muerte 
de Tribuno (912). que había sucedido á aquél, fué 
elegido dux. De su gobierno, que fué bastante lar¬ 
go. no se sabe sino que tuvoalgunasdisensionescon 
el rey Simeón de Bulgaria y con el duque Miguel de 
Esclavouia. En 932 abdicó, retirándose á un con¬ 
vento. y le sucedió Pedro Candiano II. 

PARTICIÓN. 1. a acep. F. Pirtxge, partitioa. — 
It. Parüxiaie, partisano. — In. Partitiai, divúioi. — A. 
Teilaag, Terteilaag. — P. Partidlo. — C. Partieié. — E. 
PartigO. (Etim. — Del lat. partitionem.) f. División 
ó repartimiento que se hace entre algunas personas, 
de hacienda, herencia ó cosa semejante. || Alg. y 
A fit. División. || f. ant. Distribución. 

Partición proporcional. Prorratbo. 

Partición. Min. Estipendio de un tanlo de los 
productos en que se ajustan á veces los operarios de 
minas en América. 

Partición. Más. V. Partitura. || Los franceses 
llaman partición á la parte central del teclado del 
piano, órgano y harmonio, que sirve de base y nor¬ 
ma para afinar las restantes octavas. Para afinar 
dicha octava se emplea una fórmula ó procedimiento 
de temple y afinación, á la cual, y para hacerla fácil 
y segura, Víctor Mustel lia destinado un aparato in¬ 
vento suyo (1888) que se conoce con el nombre de 
Partition Mustel. Consiste en 12 láminas de bron¬ 
ce tendidas por el punto de sus líneas nodales sobre 
una banda de fieltro: tienen un espesor de 2 mm. 
por una longitud que varia de 110 á 82 mm.: en la 
extremidad de cada lámina va soldada una pieza de 
cobre de una longitud igual al ancho de la lámina, 
haciendo oficio de regulador de la afinación. Todo 
ello va encerrado en el fondo de una caja de reso¬ 
nancia que aumenta la sonoridad de las láminas. 
Sobre dichas láminas, y movidos por un juego de 
teclas, golpean unos macillos cubiertos de fieltro, 
que producen el sonido. Como el aparato da la afina¬ 
ción exacta, al afinador no le queda más que acor¬ 
dar al unísono con él la escala correspondiente del 
piano que afine. 

Partición DB ni:R uncí a. Der. Indicaremos: I. Ge¬ 
neralidades: II. Derecho romano, y III. Derecho es¬ 
pañol. 

I. -Gl2NHRAUI>At>f:8 

Concepto. Es la distribución de los bienes heredi¬ 
tarios entre los participes, en la proporción tjne éstos 
vengan llamados por el testamento ó por la ley. 

Necesidad. Cuando muere una persona, forman 
sus bienes una masa ó universalidad therencia ya¬ 
cente). en la cual son condominos todos los que ten¬ 
gan algún derecho á los mismos: pero si los bienes 
continuasen en esta situación, ocasionarían frecuen¬ 
tes discordias y litigios por el diferente carácter de 
los herederos y la diversa situación en que cada uno 


:r.:i 

de éstos puede encontrarse: desmerecerían los bie¬ 
nes. porque sería menor el cuidado que en su fomen¬ 
to se pondría, y resultaría la injusticia ó desigualdad 
de que las ganancias ó aumentos debidos á los he¬ 
rederos más diligentes se aplicarían á todos; no se 
cumpliría la voluntad de los testadores y, finalmen¬ 
te. se impediría que cada participe ¡ludiese disponer 
de su porción con plena libertad é independencia, 
con todas las ventajas individuales y sociales que 
esto lleva consigo. 

Principio capital. De aquí que. como en todo 
caso de condominio, se siente el principio de que 
nadie está obligado á permanecer en la indivisión 
contra su voluntad (In co.amnnioae celsocietate ne.no 
compellltnr invitas detineri, según proclamaron Dio- 
cleciano y Maximiano). y por lo tanto, cualquier 
participe en la herencia puede pedir que ésta se dis¬ 
tribuya adjudicándola á cada uno en la parte que 
le corresponda según el testamento (en caso de su¬ 
cesión testamentaria) ó la ley (sucesión intestada). 

• Dijictt Hades. Esta distribución y adjudicación, 
en que la partición consiste, presenta con frecuen¬ 
cia grandes dificultades, á causa de no coincidir la 
porción señalada á cada partícipe con las divisiones 
naturales de los bienes y haber algunos de éstos in¬ 
divisibles ó no susceptibles de cómoda división; por 
lo que las legislaciones civiles han tenido que dictar, 
inspirándose más ó menos acertadamente en princi¬ 
pios de justicia ó equidad, reglas para los diversos 
casos que pueden presentarse. 

II. — Derecho romano 

(Dig., lib. X, tit. 2."; Código, lib. Ill, tit. 37; 
lust., lib. IV, tit. 17) 

Cuando se estableció entre los romauos el régi¬ 
men de la propiedad individual y se declaró la liber¬ 
tad del pater (libertad que después hubo necesidad 
de limitar) para disponer de sus bienes, apareció la 
necesidad de la partición, lista podía solicitarse en 
todo momento por cualquiera de los herederos que 
hubiesen aceptado la herencia, siendo nula la renun¬ 
cia de esta facultad, mas no el convenio de aplazar 
su ejercicio. 

Modos de partición. La partición po lla hacerse: 

A) Por el mismo testador, en cuyo caso debía 
pasarse por ella, excepto’eu cuanto perjudicase á la 
legítima: y si el testador había omitido algo de su 
caudal, se repartía entre los herederos en proporción 
á la parte en que venían instituidos. 

B) Por los herederos, de común acuerdo y sin 
alterar los derechos de los acreedores. 

C) Por el juez (partición judicial) cuando algún 
heredero lo pedlh. es decir, cuando la partición no 
se había hecho por ninguno de los dos modos ante¬ 
riores. La acción pura pedirla era la de /ami/i,te 
ereisennde, que aparece yn en las Doce Tablas y 
que. bajo el sistema de Ins Leg is actio nes. parece que 
se intentaba por judicis postulado. Desde el tiempo 
de Gordiano se la consideró como acción de buena 
fe. En el sistema formulario se interponía ante el 
pretor, quien autorizaba al juez por medio de una 
fórmula especial. lo más saliente de la cual consistía 
en contener entre la demonstrado y la inte./tio una 
proposición fadindicatio). por ln cual se autorizaba 
al juez para atribuir á las nartes la propiedad ú otros 
derechos reales sobre la« cosas controvertidas, dán¬ 
dole asi facultades amplísimas. Los jurisconsultos 
fueron, sin embargo, estableciendo ciertas recias 
a ,i» *i j,, ez (¡ e bía tener presentes al hacer la paiti- 
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ción, las cuales fueron aceptadas por Justiniano en 
■us compilaciones. Cuas de estas reglas eran gene¬ 
rales, otras se referían á la adjudicación, y otras, 
finalmente, eran complementarias de ésta. 

a) Reglas generales: 1.* debía resolverse sobre 
todas las pretensiones de todos los interesados, so 
pena de nulidad de la sentencia; 2.* debían distri¬ 
buirse ó adjudicarte todos los bienes, sin dejar cosa 
alguna en la indivisión (Judex familiae erc.iscundae 
ui/iil debet i lidiáis ttiii reUnqnerc). pues, como observa 
Pastor, el juicio de partición sóio puede tener lugar 
una ve/., siendo preciso intentar en caso contrarióla 
metió eommuni divido ndo, y 3.* habían de tenerse 
presentes la obligación de colacionar y la de reserva 
ile bienes, en su caso, para determinar el caudal 
partible. 

b) En cuanto á la adjudicación: l.° las cosas 
cuya división era imposible ó difícil (v. gr.. porque 
desmereciesen), debían adjudicarse rt un solo here¬ 
dero. con obligación para éste de abonar el exceso rt 
los otros coherederos; pero si los interesados lo soli - 1 
citaban, se vendían en pública subasta, partiéndose 
proporcionnlmente el precio; 2 o en la distribución 
de las otras cosas podia el juez, exigiéndolo las cir¬ 
cunstancias, adjudicarlas ó quien quisiese. 6 uno ó 
á varios, previn licitación ó sin ella, pudiendo hasta 
llegar rt imponer servidumbres sobre los predios por 
vía de compensación ó por ser precisas; pero si las 
circunstancias no lo exigían, debía adjudicarlas se¬ 
paradamente á cada heredero, abonando una suma 
determinada el que recibiese mayor valor, como com¬ 
pensación por el exceso, y 3.° también debía conde¬ 
nar rt pagar una suma por vía de reintegración, pol¬ 
los frutos que cada heredero hubiese percibido por 
si solo, asi como por los objetos que hubiese consu¬ 
mido ó deteriorado. 

c) Reglas complementarias eran: 1.* mandar á 
los herederos que se prestasen reciprocamente la ga¬ 
rantía «le evicción, y 2.* ordenar que el testamento y 
los demrts títulos de interés general se conservasen 
por el mayor participe con la obligación de exhibir¬ 
los cuando los otros lo pidiesen: si todos tenían la 
misma participación, quedarían en poder de aquel 
que de común acuerdo designasen, pudiendo tam¬ 
bién acordar que los custodiase una persona amiga, 
y si ni aun esto acordasen, podía el juez sortear el 
que de ellos hubiese de custodiarlos ó disponer que 
se archivasen. 

Efectos. 1.a partición equivalfa rt una venta, aca¬ 
so por reminiscencia de la man-i patio. En su conse¬ 
cuencia. cada heredero adquiría inmediatamente la 
propiedad exclusiva de lo adjudicado, quedando to¬ 
dos obligados á la evicción, rt prorrata, aunque en 
caso «le partición hecha por ellos mismos no la hu¬ 
bieren estipulado. 

Rescisión de fu partición. Solamente podía tener 
lugar por falta de verdadero consentimiento: maiori- 
bus etiinn, per feandem . reí doluni, vel per per a ni sine 
indicio furris divisionibns, solel subven iré (Cód., 3, 

38. 31. 

III. — Dbrroho kspañol 
§ 1.°— Derecho común 

1. Precedentes. I.as cinco primeras leyes del 
tit. 1 lib. X del Fuero Juzgo, establecen: la irre- 
vocabilidad de la partición, la posibilidad de hacer 
ésta sin necesidad de solemnidad algunu. pudiendo 
probarse por testigos, y la obligación de los menos 
y menores herederos de pasar por la partición que 


hicieren los más y mayores, debiendo éstos, empe¬ 
ro, respetar Isb porciones de aquéllos; reglas senci¬ 
llas que corresponden ó lu gran fuerza moral dtl 
primitivo pueblo godo. Mayor complicación revelan 
las leyes del tit. 3.°. lib. V del Fuero Viejo, casuís¬ 
ticas, jurisprudenciales y consuetudinarias, algunas 
atinadas y otras en contradicción con el principio 
de la partición (v. gr., la ley 11 dispone que el lu¬ 
gar. molino ú horno no se partan, sino sus frutos de 
cada año, lo que obliga á permanecer en la indivi¬ 
sión). El Fuero Real dicta reglas sobre las particio¬ 
nes al tratar de las herencias (tlt. 6.® del lib. Ill), 
refiriéndose más que á la partición en si, ¿ la por- 
cióu que debe tener cada heredero; pero el procedi¬ 
miento para la partición viene expuesto en el título 
(núm. Xl) de las particiones de las Leyes Nuevas 
(comparecencia del peticionario ante el alcalde, em¬ 
plazamiento de todos los herederos, representación 
de los ausentes por dos parientes próximos, realiza¬ 
ción de la partición por dos hombres buenos de la 
collación ó parroquia, como partidores jurados y de¬ 
pósito y custodia de la parte correspondiente á los 
ausentes) con lo que se iba precisando nuestro de¬ 
recho indígena, mils sencillo y no menos justo que 
el romano. 

Pero éste prevaleció merced á las Partidas, que lo 
copiaron, y á la acción de los jurisconsultos que lo 
aplicaron. La doctrina acerca del as hereditario y 
sus divisiones se encuentra en las leyes 17 v .si¬ 
guientes. tít. 3.° de la Partida 6.*; el concepto de 
la partición. la disposición sobre la hecha por el tes¬ 
tador, la libertad para pedirla y hacerla los herede¬ 
ros. las reglas para la judicial, en las del tlt. 15 de 
la misma Partida (siendo principio nuevo el de que 
no deben partirse, sino destruirse ciertas cosas, no¬ 
civas ó inmorales, como los venenos y los escritos 
contrarios á la religión y rt las buenas costumbres; 
ni las mal ganadas, como las procedentes de hurto, 
que deben devolverse rt sus legítimos dueños; ni las 
que se dude si son ó no mal adquiridas, que deben 
darse de limosna por el alma del causante de la he¬ 
rencia: ley 2.*), y la forma de la escritura (que 
ahora se exige) para la partición hecha de común 
acuerdo por los herederos en la ley 80. tlt. 18 de la 
Partida 8.* Toilavía pueden ser citadas en este lu¬ 
gar las leyes 29 v 30 de Toro sobre colación é im¬ 
putación de gastos de entierro y mandas piadosas, 
v las del tlt. 21. lib. X de la Novísima Recopila¬ 
ción, en especial la 9.* (que encomienda rt un abv 
gado, nombrado de común acuerdo por las partes y 
en su defecto por el juez, la prrtrtion de las parti¬ 
ciones) y la 10.* (sobre facultades «le los albaceas y 
testamentarios para hacer las cuentas y particiones). 

El Proyecto de Código civil de 1851 dedicó á las 
particiones los arts. 893 rt 939 (incluyendo las dis¬ 
posiciones sobre pago de deudas hereditarias), pres¬ 
cindiendo de nuestro antiguo y genuino Derecho y 
aun a partiéndose del remano para seguir en la ge¬ 
neralidad de los casos el modelo del Código civil 
francés (v. gr.. al rechazar todo pacto sobre aplaza¬ 
miento de la partición, llegando, cierto es. más allá 
que el Código de Napoleón, el cual lo admitía, por 
tiempo limitado y al arbitrio del Tribunal, mientras 
durase la menor edad de alguno de los herederos y 
un año más). 

2. Derecho vigente. Estrt contenido: l.° en las 
secciones 2.*. 3.* y 4.' del cap. VI («De la cola¬ 
ción y partición»), del tlt. 3.® («De las sucesio¬ 
nes»''*. del lib. Ill («De los diferentes modos de ad- 
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«luirir la propiciad») del Código civil de 1889 (ar¬ 
tículos 1.051 á 1,081 inclusives), y 2.® en las 
disposiciones de la Ley de Enjuiciamiento civil sobre 
«1 juicio universal de testamentaria (arts. 1,036 á 
1 ,100), aplicables también á las particiones que se 
bagan judicialmente en caso de abintestato (ar¬ 
tículos 1,001 y 1,002). En el presente articulo sólo 
trataremos de las disposiciones del Código (Derecho 
civil substantivo), no ocupándonos de las de proce¬ 
dimiento sino en la medida que la inteligencia de 
aquéllas lo haga necesario, dejando lo demás para la 
voz Testamenta sf & (Juicio db). 

Lo que primero se observa es la falta de plan del 
Código, pues si bien éste ofrece la ventaja, cou re¬ 
lación al proyecto de 1851, de haber hecho una sec¬ 
ción aparte con los artículos relativos al pago de las 
deudas hereditarias, y puede disculparse el que se 
trate de la colación y partición en un mismo capi¬ 
tulo por lo enlazadas que están ambas cuestiones, no 
admite disculpa que todo lo relativo á la partición 
no forme una sola sección, sino tres; es decir, que el 
<ap. VI debería tener tres secciones (la 1.® para la 
colación, la 2.® para la partición y la 3.® para el 
pago de deudas) en vez de las cinco de que consta 
[la 1.® para la colación, las tres siguientes para la 
partición (la 2.® lleva por epígrafe «De la parti¬ 
ción», la 3.® «De los efectos de la partición», y la 

4.® «De la rescisión de la partición», tratando tam¬ 
bién de la nulidad, que no aparece indicada en el 
epígrafe) y la 5.® para el pago de las deudas]. Por 
nuestra parte haremos los siguientes apartados: prin¬ 
cipio capital; quiénes pueden pedir la partición: 
clases de partición; periodos ú operaciones parti- 
cionales, efectos, y nulidad y rescisión de la par¬ 
tición . 

Principio capital. Es el de que «Ningún cohe¬ 
redero podrá ser obligado á permanecer en la indi¬ 
visión de la herencia, á menos que el testador pro¬ 
híba expresamente la división; aun en este caso ten¬ 
drá ésta lugar mediante alguna de las causas por las 
cuales se extingue la sociedad» (art. 1,051). Este ar¬ 
ticulo tiene dos partes: por la primera parece que se 
prohíbe todo pacto contrario á la facultad de pedir 
la partición; sin embargo, es de observar que, con 
arreglo al mismo Código, es válido el pacto de con¬ 
servar la indivisión por un plazo que no exceda de 
diez años, plazo que podrá prorrogarse por nueva 
convención (art. 400), y que los acreedores recono¬ 
cidos pueden hacer demorar la partición hasta que 
se les pague (art. 1,082). La segunda parte contie¬ 
ne una excepción que no admitía el Proyecto de 
1851, excepción que á su vez tiene otra en las cau¬ 
sas por las que se disuelve la sociedad (V.), estan¬ 
do. además, declarado por el Tribunal Supremo, 
que el heredero forzoso puede promover el juicio de 
testa menta ría (y. por lo tanto, la partición) aun con¬ 
tra la voluntad del testador, sin que tenga que pro¬ 
bar su disconformidad con los demás coherederos 
(Sentencia del 24 de Diciembre de 1895). resolu¬ 
ción que está conforme con el art. 1.039 de la l^ey 
de Enjuiciamiento civil (el cual es de Derecho pú¬ 
blico y no puede, por tanto, ser derogado por una 
disposición de un testamento) y se funda en que, de 
lo contrario, resultarían gravadas (al imponerlas la 
indivisión i las legítimas (que son también de Dere¬ 
cho público). La acción pnra pedir la partición, en 
los casos en que esto sea posible (y lo son casi to¬ 
dos). no prescribe jamás (art. 1.965). esto es. puede 
ejercitarse en cualquier tiempo (art. 1.052). 


Qui/nss pueden ejercitar la acción de partición. 
Todo coheredero; pero el Código incurre eu el ca- 
suitismo de las siguientes distincioues: 

1. ® Puede pedirla siempre el heredero /ariosa 
(salvo pacto y durante el plazo de éste); el volunta¬ 
rio, sólo cuando el testador no se lo haya prohibido 
expresamente (y aun esto con las excepciones que 
veremos más adelante) ó no esté en vigencia dicho 
convenio tempoial. 

2. ® Puede pedirla en nombre propio el heredero 
que se halle presente y que tenga la libre adminis¬ 
tración y disposición de sus bienes (art. 1,052, 
§2.°); en cuanto á los ausentes ó incapacitados, de¬ 
berán pedirla por ellos sus representantes legítimos 
(art. 1,052, § 2.°). 

3. ® Si antes de entablarse la partición muere an 
coheredero, podrá pedirla cualquiera de los herede¬ 
ros que deje: y si la pidieren dos ó más de éstos 
comparecerán bajo una sola representación (artícu¬ 
lo 1,055). 

4. ® La mujer casada no puede promover por sí 
misma la partición Bin autorización del marido ó 
del juez; el marido no puede pedirla á nombre de la 
mujer sin el consentimiento de ésta (el cual debe 
existir antes de interponerse la demanda, según la 
Sentencia del 27 de Noviembre de 1896); y los cohe¬ 
rederos de la mujer no podrán exigir á ésta la parti¬ 
ción, sino dirigiéndose juntamente contra aquélla y 
su marido (art. 1,053). 

5. ® Los herederos bajo condición no pueden pe¬ 
dir la partición hasta que aquélla se cumpla; y para 
que puedan pedirla los coherederos con ellos deben 
asegurar el derecho de los primeros pora el caso de 
que la condición llegue á cumplirse, entendiéndose 
provisional la partición hasta que tal cumplimiento 
se realice 6, por el contrario, no sea ya posible tal 
cumplimiento (art. 1,054). 

6 . ® Puede pedirla partición el extraño á quien 
el heredero hubiere vendido su derecho hereditario 
antes de efectuarse aquélla; pero todos ó cualquiera 
de loa coherederos (y también sus sucesores) podrán 
subrogarse en lugar del comprador (para evitar la 
ingerencia de extraños), reembolsándole el precio de 
la compra dentro del mes siguiente al momento eu 
que por cualquier medio tengan conocimiento de la 
venta (art. 1,067. interpretado por las Sentencias 
del 24 de Febrero de 1909 y 26 de Noviembre de 
1900). 

Clases de partición. Puede ésta hacerse extraju- 
dicialmente y judicialmente: 

A) Particiónextrajudicial. Tiene lugar en cual¬ 
quiera de los casos siguientes, que da n lugar á otras 
tantas clases de partición. 

a) Partición hecha por el testador. Hay que 
subdistinguir según que la haga por sí mismo ó por 
medio de comisario. 

a') El testador puede, aunque alguno de sus 
herederos sea meuor de edad ó esté bajo tutela, ha¬ 
cer por sí mismo la partición tanto por acto inter 
vivos (si bien es preciso que, además, haga testa¬ 
mento), como mortis causa, de sus bienes (no. por 
tanto, la de los de su mujer, que correspondan á los 
hijos), debiendo los herederos pasar por ella en cuan¬ 
to no perjudique á las legítimas, y no siendo, por 
tanto, necesario en caso alguno la aprobación judi¬ 
cial (art. 1.056. § l.°. interpretado por la Sentencia 
del 13 de Junio de 1903 y Resolución de la Direc¬ 
ción ile los Registros del 14 de Marzo de 1901, y 
art. 1,057, § 2.® y Resoluciones de la misma Direc- 
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cion «leí 9 de Octubre de 1901.24 de Junio de 1902 
y 26 de Agosto de 1909), teniendo ei padre testa¬ 
dor facultad para disponer que, en interés de la fa¬ 
milia, se conserve indivisa una explotación agrícola, 
industrial ó fabril, dejándola á uno de los hijos y 
ordenando que se satisfaga la legitima de los demás 
en metálico (art. 1,056, § 2.°). 

b') También puede el testador delegar (igual¬ 
mente por acto intervivos ó mortis cama) para des¬ 
pués de su muerte y á cualquier persona que no 
sea uno de los coherederos (lo es el viudo, por asig¬ 
narle tal carácter el art. 807) la simple facultad de 
hacer la partición (diciendo el Código la simple fa¬ 
cultad por no admitir el testnmento por comisario), 
y esto también auuque alguno de los coherederos 
sea menor de edad ó esté ¿ujeto á tutela; pero en 
estos casos deberá el comisario hacer el inventario 
de la herencia con citación de todos los coherederos, 
acreedores y legatarios (art. 1,057), debiendo com¬ 
parecer por los sujetos á tutela sus tutores, autori¬ 
zados por el Consejo de familia (art. 2¡{>9, núm.7. # ), 
y no siendo preciso que la partición sea'aprobada 
por el juez (Resoluciones de la Dirección General de 
ios Registros del 5 de Octubre de 1898 y 21 y 22 de 
Enero de 1898). El Tribunal Supremo ha declarado 
que al cargo de contador-partidor le son aplicables 
las mismas reglas que existen para el funcionamien¬ 
to del cargo de albacea, por no constituir ambos 
función esencialmente distinta (Sentencia del 5 de 
Febrero de 1908). 

b) Partición por los heredero». Cuando el testa¬ 
dor no haya hecho la partición por si mismo ni por 
comisario (y, por tanto, también en el caso de suce¬ 
sión ab intestato). pueden los herederos practicarla 
ellos. En este caso lu partición deben realizarla los 
que sean mayores de edad y tengan la libre admi¬ 
nistración de bienes. Si lo fueren todos, podrán rea¬ 
lizarla de la manera que tengan por conveniente 
(art. 1,058). Si existen menores, hay que distinguir, 
según estén sometidos á la patria potestad ó á tutela. 

a') Herederos menores sujetos á patria potestad. 
Hay que subdistinguir según que el padre y la ma¬ 
dre tengan ó no en la herencia intereses opuestos ó 
incompatibles con los de su hijo menor. 

a") S¡ no existe incompatibilidad de intereses, 
representarán al menor el padre ó la madre, y. de 
acuerdo con los herederos mayores de edad, podrán 
hacer la partición como tuvieren por conveniente, 
sin necesidad de intervención ni aprobación judicial 
(art. 1.060). 

b"l Si existe incompatibilidad de intereses, se 
nombrará al menor un defensor judicial, y será pre¬ 
cisa la aprobación judicial (art. 1,060 en relación 
con el 165). 

b') Herederos menores sometidos á tutela. Es¬ 
tarán representados por sus tutores previa autoriza¬ 
ción especial del Donaejo de familia, y será también 
precisa la aprobación judicial (art. 1,060 en rela¬ 
ción con el núm. 7.°del art. 269). 

Es de observar que el Código no fija plazo para la 
formalización de las operaciones testamentarias, y 
asi lo ha declarado la dirección General de los Re¬ 
gistros el 17 de Julio de 1907). 

H) Partición ja l trial. Tiene lugar cuando, lo 
misino tratándose de la sucesión ab iatéstalo, que de 
la por testamento (y no habiendo en ésta practicado 
ln partición el testador por si mismo ni por comisa¬ 
rio! los herederos no se entiendan sobre el modo de 
hacerla y pidan que se practique judicialmente, pu- 


diendo, en cualquier estado del procedimiento (en 
caso de juicio necesario de testamentaría sólo des¬ 
pués de practicado el inventarío judicial de los bie¬ 
nes y depositados éstos), solicitar que se suspenda 
éste y practicar extrajudiciulmente las demás opera¬ 
ciones de partición. V. Ab intkstato y Tbbtamkn- 

TABÍA. 

Es de advertir que cuando el testador la haya ex¬ 
presamente prohibido, pueden asi y todo pedir esta 
intervención judicial el heredero forzoso siempre, 
y los herederos voluntarios cuando el testador no- 
haya hecho la partición por si ó por comisario; y 
que aun cuando la haya hecho, la cláusula que dis¬ 
ponga que pierdan la herencia los que reclamen ju¬ 
dicialmente no es aplicable á los que defiendan sus¬ 
legitimas, ni á los que soliciten el cumplimiento del 
testamento (Sentencia del 21 de Marzo de 1902). ni 
á la viuda que pida la rescisión de la partición p. 
lesión en sus gananciales (Sentencia del 19 de No¬ 
viembre de 1901), ni cuando los albaceas no logren 
ponerse de acuerdo para cumplir la voluntad del 
testador (Sentencia del 8 de Diciembre de 1902). 

Operaciones y periodos de la partición. Son: 1."In¬ 
ventario; 2.° Tasación ó valuación; 8.® Liquidación, 
4.® División, y 5.® Adjudicación. 

Inventario. Es la enumeración completa y des¬ 
cripción exacta y formal del cueipo de bienes de la 
herencia. 1.a Ley de Enjuiciamiento civil establece 
el orden siguiente: 1.® metálico. 2.® alhajas. 8.® efec¬ 
tos públicos, 4.® semovientes, 5.® frutos, 6.® mue¬ 
bles. 7.® inmuebles (con separación de rústicos y 
urbanos) y 8.® derechos y acciones: pero en las 
particiones extrajudiciales este orden no es obliga¬ 
torio. El inventario debe practicarse con citación de 
todos los interesados, y cuando se hace extrajudi- 
ci&lmente. ante notario. V. Inventario. 

Tasación ó valuación. Es el aprecio ó valoración 
de los bienes inventariados. Se hace de común 
acuerdo por los interesados, y, en otro caso, por 
peritos, nombrados, ya de común acuerdo, ya uno 
por cada clase. V. Perito y Testamentaría. . 

Liquidación. Es la determinación del haber par¬ 
tible. Cuando hay cónyuge superviviente se liquida 
ante todo la sociedad conyugal, separando primera¬ 
mente, y por su orden, la dote, los parafernales y 
las donaciones esponsalicias pertenecientes á la mu¬ 
jer. determinando después el capital del marido, 
ó sean los bienes que aportó al matrimonio y los 
que adquirió durante el matrimonio pór titulo lucra¬ 
tivo. considerándose el resto como gananciales, de 
los que se deducirán las deudas y obligaciones 
comunes, repartiendo después el resto entre ambos- 
capitales. 

Determinado asi el haber del difunto, se deducen- 
de él las deudas, aumentando, en cambio, el impor¬ 
te de las donaciones colacionables si hubiere herede¬ 
ros forzosos (V. Colación). Hecho esto se divide lo 
que exista en tres partes iguales, considerando la» 
dos terceras como legitima larga (legitima y mejo¬ 
ra) v el tercio restante como de libre disposición. 
De ambas partes se rebajan las donaciones y lega¬ 
dos imputables á cada una, reduciéndolos ó anulán¬ 
dolos. caso de que existan herederos forzosos, para 
dejar á salvo las legitimas; y los gastos de entierro 
y funeral se deducirán primeramente, y con prefe¬ 
rencia á cualesquiera otros, de la parte de libre dis¬ 
posición (V. Legado. Legítima y Mejora). Los 
coherederos deben abonarse reciprocamente las ren¬ 
tas y frutos que cada uno haya percibido de lo» 
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bienes hereditarios, las impeusas útiles y necesarias 
hechas en éstos y los daños ocasionados por malicia 
6 negligencia (art. 1,063). Los gastos de partición 
hechos en interés común de todos los coherederos 
se deducirán de la herencia: y los hechos en interés 
particular de uno de ellos serán & cargo del mismo 
¿art. 1,064). 

División. Es continuación y como el resultado 
y última operaoión de la liquidación, consistiendo 
en la determinación numérica de la parte del caudal 
hereditario correspondiente á las deudas, los gastos, 
los legados ó donaciones y los herederos; determi¬ 
nando en cuanto á éstos la cantidad que correspon¬ 
de á cada uno, según lo dispuesto por el testamen¬ 
to ó por la ley. 

Adjudicación. Es el acto por el que se aplican 
biqnes determinados en pago del haber correspon¬ 
diente á cada uno de los pnrtícipes en la herencia 
(hijuela). Para ella da el Código las reglas siguien¬ 
tes: 1 .* Se guardará la posible igualdad, haciendo 
lote* ó adjudicando á cada coheredero cosas de la 
misma naturaleza, calidad ó especie (art. 1,061), 
es decir, repartiéndolas á prorratu entre ellos. 
Cunudo una cosa sea indivisible ó desmerezca mu¬ 
cho por la div¡8¡óu, puede adjudicarse a un solo 
heredero, aunque exceda de su haber, á condición 
de que abone á los demás este exceso: pero bastará 
que uno de ellos pida la venta de la misma en pú¬ 
blica subasta con ndmisión de licitadores extraños, 
para que así se verifique (art. 1,062). 2.* Los títu¬ 
los de propiedad relativos á cada hijuela se entrega¬ 
rán al adjudicatario de ésta. Cuando unos mismos 
títulos senn relativos á dos ó más hijuelas quedarán 
en poder del mayor interesado en la tinca ó fincas á 
que el título se refiera, facilitándose á los otros co¬ 
pias fehacientes á costa de la herencia: si el interés 
de los varios herederos fuese igual en la finca, que¬ 
dará la titulación en poder del varón, y habiendo 
▼arios varones, en el de más edad. De todos modos, 
aquel en cuyo poder quede el original debe exhibir¬ 
lo á los demás interesados cuando lo pidieren (ar¬ 
tículos 1,065 y 1.066). 

Efectos de la partición. Son: 

1. ° Conferir ácada heredero la propiedad exclu¬ 
siva de los bienes que le havan sido adjudicados 
(art. 1,068). 

2. ° Hacer nacer recíprocamente entre todos los 
coherederos la obligación de la evicción y sanea¬ 
miento de los bienes adjudicados (art. 1.069); pero 
esta obligación cesa: l.° por renuncia expresa de 
los interesados al hacer la partición, y 2.° cuando 
los perjuicios senn imputables al adjudicatario que 
los sufra (art. 1.070. núms. 2.° y 3.°): v no nace: 

1.® respecto de los créditos calificados de incobrables, 
respecto de los cuales, si se cobraran después en 
todo ó en parte, se distribuirá proporcionalmente 
entre los herederos lo cobrado (art. 1.072, § 2.°), 
y 2.° cuando la partición se haya hecho por el cau¬ 
sante de la herencia, salvo que aparezca ó racional¬ 
mente se presuma haber querido lo contrario ó se 
perjudiquen las legítimas (art. 1.070. núm. l.°). 

Para determinar si la evicción procede es necesa¬ 
rio atender al tiempo en que se realiza la partición, 
pues sólo tendrá lugar en el caso de que la causa de 
aquélla sea anterior á ésta ó exista al tiempo de ve¬ 
rificarse (art. 1,070. núm. 3.°). Aplicación de este 
principio es que cuando se adjudica un crédito co¬ 
brable, los coherederos no responden de la insolven- 
eia posterior del deu'tor (art 1,072, § 1.®). 


Cuando la evicción tenga lugar, los coheredero# 
deben contribuir a verificar el reintegro proporcio— 
nalmente á su haber hereditario. En caso de insol¬ 
vencia de alguno de ellos, responderán de su parta 
los demás coherederos también en la misma propor¬ 
ción. pero deduciéndose la parte correspondiente al 
que huya de ser iuderonizado; y los que pagaren 
por el insolvente conservarán su acción contra él- 
para cuando mejore de fortuna (art. 1,071). 

3.® Otro efecto de la partición es el de hacer 
cesar la testamentaria ó ab intestato, que ya no tie¬ 
nen desde ella personalidad alguna para deducir 
.acciones ni para pagar deudas. 

Nulidad f rescisión de la partición. Es nula la- 
partición realizada cou uno á quien ee creyó here¬ 
dero sin serlo (art. 1,081). 

La particióu es rescindible: l.°por las misma» 
causas qua lo son laB obligaciones (art. 1,078; véa¬ 
se Rbscisión), y 2.® por lesión en más de la cuarta 
parte del valor de las cosas cuando fueron adjudica¬ 
das: pero no se rescinde por esta causa la partición 
hecha por el testador sino cuando la lesión recaiga 
en las legítimas, ó cunudo aparezca ó se presuma 
racionalmente que filé otra la voluntad del finado 

(arts. 1,074 y 1,075). 

La acción rescisoria dura cuatro años contado» 
desde que se hizo la partición (art. 1,076), de modo 
que pasado este plazo la acción prescribe y no pue¬ 
de ejercitarse. La pierde, ipeo/acto, el heredero que 
enajene todos ó una parte considerable de los biene* 
que le hayan sido adjudicados (art. 1,078). 

El heredero demandado puede optar entre: 1." in¬ 
demnizar el daño, en numerario 6 en la misma es¬ 
pecie de cosa en que resultó el perjuicio, y 2.® con¬ 
sentir en que se proceda á nueva partición, la cual 
no alcauzará á los que no hayan sido perjudicados ni 
percibido más de lo justo (art. 1.077). 

La partición hecha con preterición de algún co¬ 
heredero no se rescinde á no ser que se pruebe que 
hubo mala fe ó dolo por parte de los otros interesa¬ 
dos; pero éstos tienen obligación de satisfacer pro— 
porcionalmente al preterido la pai te que le corres¬ 
ponda (art. 1,080). Tampoco la omisión de alguno 
ó algunos objetos ó valores de la herencia da lugar 
á la rescisión, sino sólo á que se complete ó adicio¬ 
ne con los objetos ó valores omitidos (art. 1,079). 

§ 2.®— Derecho /oral 

1. En Aragón la partición de herencia se llama 
división de herencia. La única particularidad seña¬ 
lada por los fueristas es la deque el fundo heredita¬ 
rio no divisible se adjudicará al heredero que se de- 
gjgnq por todos de común acuerdo, y. á falta de 
éste, por sorteo, debiendo aquel á quien toque in¬ 
demnizar á los demás en cuanto exceda de su haber. 
En todo lo demás se aplica el Derecho común. 

2. En Catalana rigen el Derecho romano v las 
disposiciones de la Ley de Enjuiciamiento civil leu» 
preferencia de ésta sobre aquél). Los preceptos de is 
legislación romanase dejan indicados. Como particu¬ 
laridades añadiremos que la rescisión de la parti¬ 
ción extrajudicial entre mayores de edad . sola 
puede tener lugar por fraude ó lesión enorme: y 
que la acción para pedir el reparto á prorrata de 1st 
partes ó cosas que se hubieren dejado indivisas ó 
sin incluir en la partición, dura treinta años, según 
el usatje Onmes causae. 

3. Navarra. Varios capítulos «leí tlt. 4.". li¬ 
bre 2.® del Fuero General contienen algunas re- 
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.glas especiales en la materia. He aquí las más sa¬ 
lientes: 

1. * Loa hijos sólo pueden pedir al padre la he¬ 
rencia de la madre si tienen doce ó catorce años de 
edad, según sean varones ó hembras; hecha la peti- 
•ción por uno de ellos, se practicará la partición; 
pero el padre conservará en su poder las porciones 
que correspondan á los hijos menores, lasque éstos 
podrán ir reclamando al llegar ó dichas edades ^ca¬ 
pitulo 19). 

2. a Concurriendo á una herencia ascendientes y 
■descendientes, pueden reclamar su parte los des¬ 
cendientes de primer grado; pero no los nietos mien- 
Iras vivan sus ascendientes, suspendiéndose la par¬ 
tición hasta que mueran los abuelos ó el abuelo su¬ 
perviviente: sin embargo, cuando conjuntamente con 
ellos concurra un tí" curnnl y éste solicite su parte, 
los nietos pueden reclamar también la suya (capitu¬ 
lo 20). 

3. * Muriendo el marido y quedando la mujer 
eon hijos menores de edad pueden los parientes del 
padre reclamar los descendientes, juntamente con sus 
bienes, para educarlos y cuidarlos hasta que lleguen 
¿ la mayor edad (doce años las mujeres y catorce los 
varones)(cap. 21). 

4. * Las particiones entre hermanos de los bie¬ 
nes de patrimonio ó abalorio, deben hacerse estando 
todos presentes; si los ausentes, que deben ser cita¬ 
dos. no pudiesen coucurrir. afianzarán que pasarán 
por lo que se hiciere, practicando la partición los 
presentes por si y por los ausentes, conservando ío-, 
tegras las suertes, año y día, durante cuyo plazo 
pueden comparecer los ausentes y pedir nueva par¬ 
tición los que no hayan dado fiadores: pero pasado 
•este plazo sin comparecer, pueden los herederos dis¬ 
poner de su parte con entera libertad, depositándose 
la porción para los ausentes en poder «le un herma¬ 
no que se la entregará cuando se presenten. En es¬ 
tas particiones deben todos los hermanos darse unos 
á otros fiadores de que no atacarán la partición y 
hacerse ésta por escritura pública; de lo contrario 
puede anularse y repetirse hnsta tres veces (capí¬ 
tulo 13). 

5. * También los nietos deben dar fiadores para 1 
lograr que se les entreguen los bienes. Estos fiado- 
íes los presentarán los nietos por si. si son mayores 
■de edad (es decir, mayores de doce años las hembras 
y de catorce los varones): si no lo son saldrá fiador 
por cantidades determinadas (cotos) el pariente ma¬ 
yor y más cercano, el cual hará que los menores den 
fiador tan pronto lleguen á la mayor edad; y si tam¬ 
poco este pariente sale fiador pueden los tíos re¬ 
tener lo no partido hasta que los menores presten 
fianza: pero aun cuando éstn no se otorgue en modo 
alguno, pueden los nietos exigir que se les entre¬ 
guen alimentos á cuenta de los bienes que hayan de 
recibir (cap. 20). 

6. a Finalmente, los fiadores y testigos de las 
particiones deben ser de la vecindad y pueblo de los 
herederos: y si no se encontrasen (jurándolo), podrán 
tomarse de los pueblos inmediatos (cap. 14). 

Estas particularidades del Derecho navarro obe¬ 
decen ai principio de troncalidad y á la corta edad 
que se señala para alcanzar la mayoría de edad, lo 
que obliga á tomar precauciones. 

lin todo lo demás se aplica el Derecho romano, 
y como supletorio, el del Código civil; pero la Lev 
zle Enjuiciamiento civil se aplica desde luego en 
Navarra 


4. En Mallorca y en Yitcaya rige el Derecho 
común en materia de particiones, si bien en la pri¬ 
mera se lia pretendido por algunos (como Ripoll) 
que se aplica el Derecho romano, cosa que uo pueda 
afirmarse. 

PARTICIONERO, RA. (Etiin.—De parti¬ 
ción.) adj. Partícipe. P m. y f. Cuba. Aparcero. 

PARTICIPARLE, adj. Que participa. || Que 
se puede participar. 

PARTICIPACIÓN. 1. a arep. F. é lis. Partid- 
patios. — It. Partedpaaiaaa. — A . Tetlnihme. — 1». Par¬ 
ticipado. — C. Participació. — E. Partopreao. (Etiin.— 
Del hit. partieipationem.) f. Acción y efecto de par¬ 
ticipar. [| Aviso, parte ó noticia que se da á uno. g 
ant. Comunicación ó trato. || Intervención más ó 
menos directa que se tieue en la realización de una 
cosa ó en la consumación de un hedió. Pedro furo 
alunan participación en este d'hto. 

Participación (Cuentas kn). Confab. Para estu¬ 
diar la contabilidad á que dan lugar los negocios en 
participación, hay que tener presente que eu ellos 
intervienen el gestor y los meros participes, y que es 
distinta la contabilidad que llevan uno y otros. 
Distingamos, pues, dos casos: 

1.® Contabilidad del gestor. Este lia de llevar 
una cuenta material á la participación y una perso¬ 
nal á cada uno de los meros participes. La cuenta 
material de la participación ha de dar razón de las 
cosas que el gestor y los meros partícipes adquieran 
por cuenta de la misma: del costo y gustos de esas 
cosas: de todoR los desembolsos que origine el ne¬ 
gocio en participación; de las cosas que el gestor y 
los meros participes vendan por cuenta de la parti¬ 
cipación: del producto líquido de tales ventas: de las 
existencias que haya, por cuenta de la participación, 
en poder del gestor y de los meros pnmeipes; del 
valor ile tales existencias, y, por último, de la ga¬ 
nancia ó pérdida obtenidas, en el negocio en partici¬ 
pación. El nombre ó título de esta cuenta se expre¬ 
sa con la indicación «leí negocio, la de la parte que 
cada aocio tiene en él v el nombre ó nombres del ó 
de los meros participes con expresión de su ó de sus 
residencias. Ejemplo: Vinos á */ 3 con Luis Pérez, 
de Haro. y José Itocafoi t. de Reus. Eu casos en que 
no es de fácil expresión la parte que á cada uno co¬ 
rresponde en el negocio, suele substituirse su indi¬ 
cación por la de en participación. 

Siendo el gestor quien dirige el negocio y lleva la 
contabilidad general del mismo, es claro que los 
meros partícipes deben dar á aquél oportuno aviso 
de todnR las operaciones que realicen por cuenta de 
la participación. 

Cuando el gestor ó un mero partícipe adquieren 
algo por cuenta de la participación, la cuenta ma¬ 
terial que estudiamos lia de cargarse por el costo y 
gastos de lo adquirido: igualmente Re adeudará esta 
cuenta por todos los demás desembolsos que el ne¬ 
gocio ocasione. En cambio, deberá acreditarse por 
el producto líquido de los ventas que. por cuenta de 
la participación, efectúen el gestor y los meros par¬ 
ticipes. y por todos los demás ingresos que motiven 
las cosas de la participación, mientras á ella perte¬ 
nezcan. 

A veces, se acuerda que las cantidades desembol¬ 
sadas por el gestor y por los meros partícipes de¬ 
venguen intereses. En tales casos, ya 6e comprendí 
que previamente á la liquidación de la cuenta d« 
que hablamos, cuando deba procederse á efectuarla, 
habrá que practicar la de esos intereses: y esta pre- 
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■via liquidación dará lugar á cargos ó abouos en la 
«uenta á que nos referimos, según lo que á conti¬ 
nuación indicamos: se producirá un cargo por los 
intereses que resulten ó favor de los copartícipes 
(téugase presente que en esta denominación está in¬ 
cluido el gestor), y se producirá un abono por lo 
que resulten en contra de ellos. La liquidación de 
-esta cuenta se efectúa como la de cualquiera otra 
cuenta. Si lia bebido ganancia en el negocio, habrá 
de cargarse á esta cuenta el total de la ganancia, 
abonando á cada uno de los copartícipes la parte 
que le corresponda, según lo convenido. Si ha habi- 
do pérdida, se procederá de manera contraria. 

I*a marcha de la cuenta personal que el gestor 
ileva á cada uno de los meros partícipes se deduce 
de lo que queda expuesto respecto á la cuenta ma¬ 
terial de la participación. 

2.° Contabilidad de lot mtrot participes. Cada 
mero partícipe lleva una cuenta material á su parte 
«n el negocio. Tiene esta cuenta por objeto dar ra¬ 
só n de lo que quien la lleva entrega por cuenta de 
la participación; de lo que recibe por cuenta de la 
misma: de los intereses que resultan á favor ó en 
contra del mero partícipe que lleva la cuenta, y de 
su parte en los beneficios ó en las pérdidas de la 
participación. 

Entendido lo dicho respecto de la cuenta material 
que el gestor lleva á la participación, consideramos 
que seria innecesaria re'dundancia explicar minucio¬ 
samente la marcha de las cuentas materiales que 
ilevnn los meros partícipes. 

Participación (Cubntas bn). Dtr. mere. Indica¬ 
remos: concepto, elementos, naturaleza y efectos. 

Concepto. Es un contrato mercantil por el cual 
una ó más personas se interesan en las operaciones 
ó negocios de otra, contribuyendo para ello con la 
parte de capital que convinieren y haciéndose partí¬ 
cipes de sus resultados prósperos ó adversos en la 
proporción que determinen (art. 239 del Código es¬ 
pañol do Comercio de 1885). 

Elementos. Los personales son: una ó más per¬ 
sonas que realizan ó dirigen en su propio nombre y 
bajo su responsabilidad individual los negocios ú 
operaciones de que se trate (gestores), y otra ú otras 
que se asocian á éstos para participar de las ganan¬ 
cias ó pérdidas. El elemento real es un capital co¬ 
mún, al que deben contribuir unos v otros, de tal 
modo, que no existe este contrato cuando pone el ca¬ 
pital uno solo de los contratantes (Sentencia del 
Tribunal Supremo del 11 de Julio de 1888). La ley 
no exige elemento formal determinado, declarando 
el Código que este contrato no está sujeto en su 
formación á solemnidad alguna, pudiendo contraer¬ 
se privadamente de palabra ó por escrito y probar¬ 
se su existencia por cualquiera de los medios reco¬ 
nocidos en Derecho, como testigos, confesión, docu¬ 
mentos privados, etc. (art. 210); sin embargo, es 
conveniente al menos la forma escrita para evitar 
discusiones y pleitos. 

.Vatnraleta. El contrato de cuentas en partici¬ 
pación tiene siempre carácter mercantil, aunque no 
sean comerciantes Iob que lo realicen, pues si bien 
el art. 289 del Código lo define como si sólo tuviera 
'ugar «interesándose unos comerciantes en las ope¬ 
raciones de otros». tales palabras constituyen úni¬ 
camente defecto de la definición, pues á tenor del 
art. 4.° son actos de comercio los comprendidos en 
el Código, aunque no sean comerciantes los que los 
ejecuten. 


Cuestión distinta es la de si este contrato consti¬ 
tuye un género de contrato de sociedad. El Código 
de 1829 y la generalidad de los autores sostienen la 
afirmativa, diciendo que da lugar á una sociedad 
accidental ó momentánea, que sólo dura lo que las 
operaciones mercantiles para realizar las cuales se 
constituye, disolviéndose una vez liquidadas éstas; 
pero, ai bien se mira, con todas las sociedades civi¬ 
les y mercantiles ocurre lo propio, pues sólo duran 
hasta que se terminan las operaciones para que se 
constituyen. El Código vigente parece que le niega 
el carácter de sociedad, por haber suprimido el nom¬ 
bre de sociedad accidental que le daba el de 1829. si 
bien trata de él á continuación de las compañías 
mercantiles (aunque en titulo aparte) para iudicar 
su analogía con éstas. Benito y lindara dice que no 
es sociedad, ni siquiera accidental, dadas sus esen¬ 
ciales diferencias con las compañías mercantiles. 1.a 
verdadera solución está en. decir que es un género 
de sociedad, pero no es compañía mercantil. Que es 
sociedad no puede negarse, pues varias personas po¬ 
nen en común medios para la consecución de un tin 
común: pero no es compañía mercantil, pues de ésta 
le separan esenciales diferencias, á saber: 1.* en las 
compañías hay formación de una persona jurídica 
distinta de la de los socios, la cual se revela en la 
denominación social ó razón comercial común, y es 
la que contrata y tiene responsabilidad propia mien¬ 
tras que en las cuentas en participación no ocurre 
nada de esto, pues en ellas «no se podrá adoptar 
una razón comercial común á todos los participes ni 
usar de más crédito directo que el del comerciante 
que las hace y dirige en su nombre y bajo su res¬ 
ponsabilidad individual* (art. 211), y 2.° ei contrato 
de compañía es forzoso que conste en escritura pú¬ 
blica y se inscriba en el Registro mercantil, supo¬ 
niéndose, de lo contrario, inexistente la sociedud 
para lo que perjudique á terceros: mientras que ya 
hemos visto que para el contrato de que tratamos no 
se exige solemnidad alguna. Trátase, pues, de una 
sociedad civil ó privada á laque, por excepción (á 
causa de que se pacta para operaciones generalmen¬ 
te comerciales), se otorga carácter mercantil. 

B/ectos. Son consecuencia de su carácter y los 
determina el Código con relación á los terceros y á 
la liquidación. En cuanto á los primeros, los que 
contraten con el gestor 6 gestores sólo tendrán ac¬ 
ción contra él ó ellos, pero no contra los demás in¬ 
teresados, quienes tampoco la tendrán contrn los 
terceros que contrataron con el gestor, á no ser que 
éste les haga cesión formal de sus derechos (artícu¬ 
lo 242). 

La liquidación se hará por el gestor, el cual, ter¬ 
minadas que sean las operaciones para las cuales se 
pactó el contrato, rendirá cuenta jnstijlcada de sus 
resultados (art. 243), y de ahí el nombre de cuentas 
en participación. 

Consecuencia del carácter de éstas es también el 
que. según el art. 60. § 3.° de la Lev de Enjuicia¬ 
miento civil (que con absoluta falta de verdad v de 
tecnicismo las llama compañías), en los litigios que 
se promuevan entre los asociados no se aplicaran, 
para determinar la competencia del tribunal, las re¬ 
glas especiales relativas á comerciantes, sino las ge¬ 
nerales de los arts. 62, 63 y 64. 

En todo lo demás, las cuentas en participación se 
regirán por la ley del contrato; y en defecto de éste 
por las reglas relativas á las sociedades (en especial 
por lo que se refiere á las relaciones de los socios 
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entre el, y á la administración de los intereses co¬ 
munes) ya que son las más análogas. 

Participación kn los bbnbficios. Bcon. soe. Me¬ 
dio propuesto en los tiempos modernos pura elevar 
el salario del obrero y llegar á una mejor distribu¬ 
ción de las riquezas, contribuyendo á solucionar la 
cuestión social. Acerca de ella, indicaremos: con¬ 
cepto, naturaleza, fundamento, clases ó formas, 
ventajas, inconvenientes, condiciones de organiza¬ 
ción. historia, variantes modernas y bibliografía. 

Concepto. Carlos Robert, llamado el apóstol de 
la participación en Francia, la define: un pacto li¬ 
bre, expreso ó tácito, por el cual un patrono (agricul¬ 
tor, industrial ó comerciante, individual ó colectivo) 
4a á tu obrero ó empleado, además del salario nor¬ 
mal. una parte en tus beneficios, sin participación en 
las pérdidas. 

Natura lesa. No es una liberalidad, como entien¬ 
den por regla geueral los patronos; ni una restitu¬ 
ción, como dicen comúnmente los obreros; ni una 
sociedad comercial entre el empresario y sus em¬ 
pleados, sino un modo de remuneración del trabajo, 
consistente en una forma perfeccionada del salaria¬ 
do, según la cual el salario se compone de dos par¬ 
tes: una determinnda previamente y otra indetermi- 1 
nada. No es tampoco un contrato nuevo, sino una 
modificación nueva del contrato de trabajo: ni impli¬ 
ca una organización distinta de la sociedad y del tra¬ 
bajo, sino una modalidad en la retribución de éste. 

Fundamento. Se encuentre: l.°en el deber mo¬ 
ral y social que tienen los patronos de mejorar la 
condición moral y material de sus empleados, sobre 
todo cuaudo el salario no constituya una remunera¬ 
ción suficiente, y 2.° en el interés de patronos y 
obreros, pues los primeros, interesando ñ sus obre¬ 
ros en la obra de la producción, verán aumentarse 
ésta y recuperarán con creces el beneficio que con¬ 
cedan, y los segundos, cuanto mayor celo y activi¬ 
dad desplieguen en el trabajo, mayores serán los 
beneficios que obtengan. 

Pero es indudable que no constituye para el pa¬ 
trono un deber jurídico, ni reposa en ninguno de los 
tres principios del Derecho: pues, de un lado, no 
puede sostenerse que el obrero tenga el derecho de 
retirar del producto el valor integro que el trabajo 
añade á la materia, pues el cnpital y el trabajo de 
dirección son elementos necesarios en la obra de la 
producción y han de recibir la retribución corres¬ 
pondiente deduciéndola de aquel valor, y, por otra 
parte, si el derecho del obrero ó ser retribuido es¬ 
tuviera en relación directa de su cooperación en el 
producto industrial, debería ser tanto menor su re¬ 
tribución cuanto menor fuera su cooperación, v 
como la invención de nuevas máquinas y procedi¬ 
mientos hace cada día que esa cooperación sea me¬ 
nos preponderante, y que lo sea más la mecánica, 
resultarla que la parte de beneficio del obrero debe¬ 
ría ir disminuyendo cads día. 

Se ha dicho que la participación en los beneficios 
es injusta y leonina, poroue el beneficio industrial 
procede solamente del patrono y porque, no parti¬ 
cipando los obreros en las pérdidas, tampoco deben 
participar en las ganancias; pero esto no es exacto, 
pues si bien la iniciativa, las bases y la dirección 
proceden del pntrono. no es menos cierto que el 
éxito de la empresa depende de la cantidad y cali¬ 
dad del trabajo de los obreros; y en cuanto á lo leo¬ 
nino. se afirma por confundir la participación con 
el contrato de sociedad (que sí sería leonino en este 


caso), siendo así que solamente constituye una pri¬ 
ma ó suplemento añadido al salario, además de que, 
no teniendo intervención el obrero en la dirección le 
la empresa, no es lógico que responda de los ries¬ 
gos ni, por lo tanto, de las pérdidas. 

Clases ó formas. La participación puede afectrr 
formas diversas, ya que las relaciones que entraña 
entre patronos y obreros se prestan á combinacio¬ 
nes muy numerosas y distintas, según la naturaleza 
de la industria de que se trate y las circunstancias 
de lugar, tiempo y personas. 

La participación puede ser: 

a) Contractual y no contractual, según que cons¬ 
te por escrito ó en el Reglamento «leí taller ó no. I.a 
segunda ofrece muchas menos garantías al.obrero, 
podiendo considerarse como una mera liberalidad 
del patrono, que puede ó no hacerla. 

b) Individual y colectiva, según que la parte de 
beneficios se distribuya directa y personalmente á 
cada uno de los participantes, ó se entregue en con¬ 
junto á una ó varias instituciones (Cajas de ahorro, 
de socorros, etc.) establecidas en provecho general 
de los empleados. 

c) La individual, que es la más corriente, se 
subdivide en inmediata y diferida, según que cada 
participante reciba su cuota, inmediatamente des¬ 
pués de la publicación de las cuentas del período 
(en dinero ó en especie, ó en forma de fracciones de 
capital social), ó esa cuota se coloque á beneficio y 
nombre de cada uno en una Caja «le previsión (como 
para pensión de retiro, constitución de renta vitali¬ 
cia, seguro sobre la vida, formación de un patrimo¬ 
nio, etc.), en cuyo caso una libreta individual ase¬ 
gura á cada cual la propiedad de la parte que le 
corresponde. 

dj Extensiva á toda el personal, y sólo á una 
parte de él. En el primer caso, los participantes 
pueden ser admitidos ya bajo un pie de igualdad 
proporcional (á prorrata de sus salarios), ya según 
la antigüedad, grado, función ó merecimiento: en el 
segundo caso, las principales condiciones que sue¬ 
len imponerse son las de cierta antigüedad en la 
casa ó la elección por el patrono, según los mereci¬ 
mientos. formándose así un grupo escogido que da 
estabilidad á lá institución. A veces se exige la po¬ 
sesión de una parte del capital del establecimiento 
ó una colocación de ahorros; pero esto no constituye 
una verdadera participación en el sentido que la 
hemos definido, sino una participación de sociedad. 

ej Según el tanto por ciento de participación 
puede ser ésta indeterminada y determinada. En la 
primera el tanto por ciento queda rt voluntad del 
patrono, lo cual, si tiene la ventaja de prevenir liti¬ 
gios y conflictos, desnaturaliza el carácter contrao- 
tual que la participación en los beneficios debe 
tener: en la segunda ese tanto por ciento se halla 
determinado previamente por años ú otroa períodos 
de tiempo, variando según la naturaleza del negocio. 

Ventajas. Las que principalmente se atribuven 
á la participación en loa beneficios, son: 1. a aso*r. ,• 
al obrero á la producción, interesándole en el éxi¿e 
de la empresa, é induciéndole, por lo tanto, á des¬ 
arrollar toda la actividad de que es capaz, con le 
cual se disminuyen los gastos y pérdidas y. por lo 
tanto, debiera disminuirse el coste de las mercan¬ 
cías: 2. a desarrollar las relaciones de afecto entre 
los obreros y patronos y vincular los intereses de los 
primeros á los de los segundos, previniendo conflic¬ 
tos y huelgas y dando lugar á una especie de solí— 
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iaridad expresada por la divisa de la casa Cliuix, de ' 
Pails, una de las que han aceptado la participación: 
La Casa para cada uno y todos para la Casa; 3. a re¬ 
tener al obrero y dar estabilidad á su compromiso, 
v 4. a permitir el ahorro por la descomposición de loa 
ingresos del obrero en dos partes: el salario sema¬ 
nal, destinado á los gastos corrientes, y el dividen¬ 
do anual, que constituye un excedente para la capi¬ 
talización. 

1 aconte,tientes. Se alega en primer término que 
las ventajas que se atribuyen á la participación no 
se dan en la práctica, sino excepcionalmente, por 
no permitirlo las ideas de los obreros, siendo de ob¬ 
servar que los colectivistas, socialistas revoluciona¬ 
rios y sindicalistas son enemigos de la participación, 
á la que presentan como un medio para engañar ai 
pueblo, estimulando al trabajador con esperanzas 
quiméricas para que trabaje más é induciéndole á 
error en provecho exclusivo «leí patrono. Aunque 
esta idea es falsa (pues precisamente la participación 
en los beneficios otorga ni obrero como una partici¬ 
pación en el carácter de patrono, y cuanto mayo¬ 
res sean los beneficios de éste, tanto mayor será la 
participación de los obreros), muestra que una gran 
masa de trabajadores pretenden no participar de ios 
beneficios, sino quedarse con todos ellos. Y, sin em¬ 
bargo, es innegnblequela participación, como siste¬ 
ma, conduce, en sus últimas consecuencias al socia¬ 
lismo. y que. como la ley de Lassalle y otras teorías 
económicas, lleva fatalmente á la destrucción del sa¬ 
lario. pues, como observa Millot, la participación en 
los beneficios no resulta práctica sino á condición de 
suprimir al patrono y dar á los obreros la propiedad 
de la empresa, es decir, la producción cooperativa. 
Además de este inconveniente, presenta otro muy 
importante que puede anular todas las ventajas y 
convertir en contraproducente el remedio. Consiste 
en producir grandes desencantos entre los obreros y 
querer éstos, en su vista, intervenir en la adminis¬ 
tración y contabilidad del patrono. Thery {Rxploi- 
tenre ti salariés, cap. 6.°. pág. 00) describe esto 
muy exactamente. Supongamos, escribe, que un 
patrono que tiene 500 obreros anuncia á éstos que 
lea dará el 10 por Í00 de sus beneficios. Hace el in¬ 
ventario y les comunica que lia ganado 50.000 pe¬ 
setas. prometiéndoles su parte. Todos se felicitan y 
entusiasman pensando que 10.000 duros es una gran 
cantidad, y llegados á su casa hacen proyectos. El 
sábado van á la Caja á cobrar su participación; el 
primero que se presenta recibe 10 pesetas: —¿Cómo 
10 pesetas?, dice, ¿es esto todo?, el patrono nos en¬ 
gaña ó nos roba. La cuenta es, sin embargo, exac¬ 
ta. B1 10 por 100 de 50,000 pesetas son 5.000 pe¬ 
setas que, repartidas entre 500. tocan á 10 por 
cabeza. El acto de generosidad del patrono sólo ha 
producido el resultado de que el obrero piense que, 
con el fruto de sus sudores, su patrono ha ganado 
50.000 pesetas y á él le da 10; no piensa en el 
í.000.000 de pesetas que representan los salarios de 
aquel año. ni en el papel que desempeñan en la 
producción el capital y el trabajo de dirección. Su¬ 
pongamos, con todo, que el patrono persevera en su 
generosa resolución. Se cierra un nuevo ejercioio, el 
año ha sido malo y se salda con pérdida. ¿Qué hará 
«1 patrono? ¿Anunciará á los 500 obreros la pérdida j 
y que. por lo tanto, no les puede distribuir nada? 
¿Le creerán? ¿No se figurarán que es un pretexto al 
ver que continúa con el mismo género de vida v los 
mismos signos exteriores de riqueza, que no puede 


disminuir por no llamar la atención? Y si lo creen 
¿serán discretos? Secreto de tres, secreto de todos, 
dice el proverbio, ¿qué será, pues, un secreto entre 
500 personas? Se sabrá en la plaza que ese patrono 
ha saldado con pérdidas y su crédito padecerá: ban¬ 
queros y vendedores querrán cobrar en seguida del 
vencimiento; en cambio, los compradores, sabiendo 
que tiene necesidad de vender, harón sus ofertas en 
consecuencia. El desdichado patrono, si es prudente 
y no quiere arruinarse, ocultará su pérdida y distri¬ 
buirá entre sus obreros un dividendo ficticio que 
vendrá á aumentarla. La participación se ha con¬ 
vertido asi en perjudicial, y todavía puede serlo más 
si los obreros pretenden comprobar la verdad en los 
libros de contabilidad, pues ó se les niega ellcf, eu 
cuyo caso habrá un conflicto, ó por fuerza ha de 
descubrirse lo que eu muchas ocasiones es preciso 
tener oculto para el éxito de la empresa. 

No quiere esto decir que la participación en los 
beneficios no pueda dar y no dé excelentes resulta¬ 
dos en casos particulares, sino que no se ve pueda 
llegar á ser la ley general de la retribución del tra¬ 
bajo. sosteniendo algunos (algo gratuitamente por 
cierto) que aunque lo llegase á ser, no por ello se 
elevarla el término medio del salario, ya que, á cau¬ 
sa de la oferta y la demauda, la parte fija de éste 
disminuiría proporcionalmente á la cuantía de la 
parte incierta, y así el término medio no se elevarla. 
Compréndese, pues, con cuanta razón aconsejaba 
Emilio Leva8seur en el Congreso inter nacional de la 
participación de los beneficios, celebrado en París en 
Julio de 1889: xLibrarse de entusiasmos irreflexi¬ 
vos y de esperanzas exageradas.» 

Condiciones de organitación. Aun para que la 
participación dé buenos resultados en caso» particu¬ 
lares» precisa establecerse en determinadas condicio¬ 
nes. á saber: 1 .* que sea libre y voluntaria, es decir, 
confirme al régimen de pactos libres entre obreros 
y patronos, y en modo alguno obligatoria. No hnn 
faltado entusiastas que han propuesto el que la par¬ 
ticipación se erija en régimen legal impuesto por el 
Estado: pero ya hemos visto que esto no es posible, 
por no reposar la participación en deber jurídico 
alguno, además de que ello la restarla casi todas sus 
ventajas; por esta razón, cuando en el Parlamento 
francés se presentó una proposi"ión de ley en tal 
sentido, la Société pour l'étvde pratique de la parti¬ 
cipation du personel dans les benefices, después de 
nombrar una Comisión para que dictaminara, se 
pronunció contra semejante proposición, alega mío 
para ello el ponente J. B. Gauthier que, aun tratán¬ 
dose de las empresas de obras públicas, presentaba 
tal obligatoriedad dificultades insuperables (verbi¬ 
gracia, la obligación de dar ó conocer la contabili¬ 
dad, la incertidumbre de los beneficios, la poca per¬ 
manencia del personal, etc.): y cuando más adelante 
se presentó otra proposición parecida, el Congreso 
de 1889, citado, se declaró contrario á ella; 2. a que 
el número de operarios 6 empleados no sea muy 
grande en relación con los beneficios: 3. a que exista 
un Consejo consultivo que, dejando intacta la auto¬ 
ridad y la responsabilidad de los directores de la 
empresa, sean el órgano consultivo de los patronos, 
sirva de garantía para los obreros, ejerza la eonci- 
í Unción en caso necesario y establezca In confianza y 
recíproca estimación entre ambos elementos. Estas 
reglas sólo pueden servir como de indicación, y 
nada es seguro mientras la edneoeinn del obrero uo 
le aparte de exageraciones utópicas. 
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Historia. Trazar con algún detalle la de la par¬ 
ticipación eu los beneficios excederla de los limites 
de un articulo de Enciclopedia, por lo que nos limi¬ 
taremos á indicar que nació en Francia, aplicándola 
por primera vez la casa Leclaire, de Paria, en 1842, 
si bien dándola una organización muy semejante á 
la de una asociación cooperativa de producción, pues 
los partícipes llegan á responder de las pérdidas 
mediante un fondo de reserva á ello destinado. En 
1818 la cuestión de la participación se tomó como 
medio de agitación política, pero sin resultados 
prácticos. Posteriormente la aceptaron diferentes 
empresas particulares, como la citada casa Chnix, 
el Bon Marché, la Compañía de Orleáns, la de se¬ 
guros de La Unión y la del Canal de Suez. 

En Alemania apareció la participación en 1847, 
aplicándose por vez primera en la industria agrícola 
y pasando veinte años después á la fabril, adqui¬ 
riendo bastante desarrollo, pero en forma limitada 
por lo general á los contramaestres, jefes de taller 
y empleados, no extendiéndose ó los obreros. 

En Inglaterra se aplicó en 1850, y acaso antes, 
á las explotaciones rurales; pero hubo que suprimirla 
en las mineras, y las Trades Unions se han declara¬ 
do contra ella, lo que ha detenido su desarrollo. 

En los Befados Unidos se introdujo la participa¬ 
ción en 1872, extendiéndose rápidamente en las em¬ 
presas agrícolas del Misisipf; pero en las indus¬ 
triales sólo produjo buenos resultados en las pe¬ 
queñas. 

En cuanto á los otros países, en Italia logró un 
gran desarrollo merced á Luzzatti, pero mediante 
los Bancos populares; en Portugal se ensayó en 
1888 en las fábricas (monopolio) de tabacos. En 
Suiza ha logrado bastantes éxitos debido á la poca 
extensión de las empresas, de tal modo que el |mtro- 
no suele trabajar juntamente con sus obreros, cono¬ 
ciéndolos y apreciándolos mejor, y el obrero com¬ 
prende la acción del patrono, naciendo de aquí una 
gran confianza reciproca. Merece señalarse la orga¬ 
nización dada á la participación en la fábrica de 
Schoetti, en Fehraltorf (Zurich): los obreros son ad¬ 
mitidos á la participación si llevan un año en la casa 
y cuentan diez y ocho de edad; una tercera parte del 
montante de la total participación se destina á la 
Caja de socorros y de vejez, y las otras dos partes 
se distribuyen entre loa participes á prorrata de los 
salarios ganados durante el año. Cada interesado 
recibe la mitad de su parte en especies y la otra mi¬ 
tad se inscribe en una libreta individual de ahorro, 
para constituir un fondo, el cual sólo pasa á poder 
del titular después de veinticinco años de servicios 
ó cuando tenga sesenta y cinco de edad. Los parti¬ 
cipantes no tienen intervención alguna en la admi¬ 
nistración y contabilidad de la empresa. 

Variantes modernas de la participación. Para evi¬ 
tar los inconvenientes de que adolece la participa¬ 
ción en los beneficios ha propuesto Millot substi¬ 
tuirla por la participación en las ventas, dando á los 
obreros un suplemento de salario proporcionado á la 
cifra de las ventas generales del establecimiento y á 
las que cada obrero realice personalmente. Este sis¬ 
tema se ha desarrollado bastante en las empresas 
comerciales, incluso en España, pero no en las in¬ 
dustriales ó fabriles. 

Una participación indirecta tiene lugar en el sis¬ 
tema de primas concedidas á los obreros que pro¬ 
duzcan una cantidad de trabajo mayor ó mpjor que 
los demás. Estas primas pueden ser ,/fjas, proporcio. 


nales y hasta progresivas. Son de uso frecuente, per» 
tampoco se han generalizado. Es indudable que es¬ 
timulan el celo del obrero evitando muchos incon¬ 
venientes de la participación directa en los bene¬ 
ficios; mas para que den buen resultado es preciso- 
que la envidia no ocupe el lugar de la emulación en 
los obreros. Las corrientes que imperan entre lo» 
elementos revolucionarios no leB son favorables, por 
significar uu aumento pacifico de salario y el triun¬ 
fo, no de la igualdad numérica, sino de la mejo' 
voluntad y de la mayor inteligencia. 

Bibliogr. Carlos Robert, La suppression des gré 
ves par l' association aum bénéjlces; le Partage dea 
fruits dn travail ¡ Victor BOhmert, La participation 
anee bénéfices (traducida del inglés por Alberto Trom- 
bert; Paris. 1888); Nicolás Paine Gilman. Profit 
sharing between employer and employée (Paris, 1889); 
Bureau, L'association de I'ouvrier amc profits du pa- 
iron; Vanlaer. La participation nux bénéfices; Gibou, 
La participation aux bénéfices. De esta materia tra¬ 
tan todas las obras generales de Bconomia política 
y. en especial, las de Bconomia social, siendo de ci¬ 
tar entre éstas el Cours del padre Antoine, por dar 
en la pág. 395 una bibliografía sobre el asunto. 

PARTICIPANTE, p. a. de Participar. Qu» 
participa. || adj. Que recibe ó tiene derecho á reci¬ 
bir parte de alguna cosa; partícipe. 

Participantk. Mor. Es uno de los cooperadore* 
positivos. Puede tomarse en dos acepciones: ó bien 
importa participnción en la roen injustamente quita¬ 
da, ó bien cooperación con el danmificador principal 
á la acción injusta. Al participante en el primer sen¬ 
tido incumbe la obligación de restituir la cosa mis¬ 
ma, si todavia existe en su poder, ó en su equiva¬ 
lente, si ya pereció, salvo en aquellos casos en qu» 
por adolecer la cosa de un vicio interno, también hu¬ 
biere perecido para su dueño, ó en aquellos otros en 
que perece la cosa en manos del participante en ei 
mismo tiempo moralmente considerado en que hu¬ 
biese perecido para su dueño, y esto aunque hubie¬ 
se acnecido por un accidente (distinto de aquel en 
el cual hubiese perecido para él). Debe, además, 
restituir si en algo se hubiese enriquecido con lo» 
frutos naturales de la cosa durante el tiempo que in¬ 
justamente estuvo en su poder. Todo lo cual se en¬ 
tiende en el fuero de la conciencia, que en el exter¬ 
no el Código civil, art. 1.185, obliga á la solución 
del precio de cualquier modo que la cosn haya pe¬ 
recido en manos del injusto posesor. Además, el 
participante, como danmificador formal, debe repa¬ 
rar los daños de alguna manera previstos, ocasiona¬ 
dos al dueño de la cosa injustamente retenida. 

El participante en la segunda acepción de la pa¬ 
labra tiene obligación de reparar los daños de lo» 
cuales fué causa eficaz. Cuáles sean éstos, debe de¬ 
terminarse por 1 os principios venérales de la co¬ 
operación. atendiendo á que la formal nunca es lici¬ 
ta v la material puede serlo mediante que la acción 
concurrente sea buena ó indiferente y la causa gra¬ 
ve proporcionalmente á la acción á que se concurre, 
á la proximidad de la cooperación, ó ó su necesidad, 
ó á la obligación que incumbe al cooperador de evi¬ 
tar la acción injusta. El participante, pues, en cuan¬ 
to cooperador formal, está obligado á la reparación 
del daño ocasionado según haya sido su participa¬ 
ción. Si lo fué á todo el daño, juntamente con otro 
danmificador, debe reparar su parte prescindiendo d» 
si el otro cumple con su obligación, quedándole, coi» 
todo, la obligación de repnrarlo todo en su defecto. 
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PARTICIPAR. 1.» acep. F. Fxire part. — It. 
taaaiicare. — In. Tí give notice. — A. litteilen, mel- 
iei. — P. taparte. — C. Fer a uker. — E. Sciigi.=* 
2.* acep. F. Parliciper. — It. Participare. — In. To 
ikire. to partake.— A. Teilnehmen. — P. y C. Parti¬ 
cipar. — E. Partepreni, sciigi. (Etim. — Dei lat. parti¬ 
cipant.) v. a. Dar parte., noticiar, comunicar. || v. n. 
Tener uno parte eu una.cosa ó tocarle algo de ella. 
|| Seguir la misma suerte que otro. | Tener las 
propiedades de tal 6 cual cosa. 

Deriv. Participado, da. 

PARTIC1PATIO ó PARTECIPAZIO. 
Gtnealog. Antigua y nobl'e familia veneciana, que 
después del siglo x cambió su nombre en el de Ba- 



RrlraUi del dux Agnello Partiolpatio, per Tintoretto 
(Talado ducal, Veueoia) 


doaro ó Badoer. Además de los citadoB en Badoaro, 
v. gr., Pedro Paríicipatio, cuyo retrato reproduci¬ 
mos aquí, pertenecieron á esta familia: Agnello Par- 
licipatio, m. en 827. Era ciudadano de Heracles y 
faé elegido dux en 811, al ser desterrados Obelerio 
y Beato, que desempeñaban el cargo. Repobló las 
islas devastadas por los francos y realizó nume¬ 
rosas construcciones en el Rialto, pudiéndose de¬ 
cir que fué el fundador de Venecia, fl Su hijo Jnsti- 
niauo le sucedió en el cargo y durante su mando 
se trasladó el cuerpo de san Marcos A Venecia y 
se comenzaron las obraB de la basílica. |j Juan 1, 
hermano de Justiniano. sucedió á éste en 829 é hizo 
decapitar al antiguo dux Obelerio. En 835 sus ene¬ 
migos le obligaron á dejar Venecia y se refugió en 
la corte de Ludovico Pió; al poco tiempo volvió A 
Venecia y consagró la basílica de San Marcos, pero 
en 836 fué encerrado en un convento de Grado, 
donde murió. || Juan 11, después de haber estado 
asociado al poder, fué dux desde 881 hasta 887. 

PARTICIPATIVO, VA. adj. Que participa ó 
toma parte. 

PART1CIPATUM SYSTEM A. Más. Deno¬ 
minación latina que se ha dado al sistema de acorde 
templado, porque cada uno de los sonidos de éste se 
forma de varios sonidos de la escala ir.atemAtica. los 
cuales participan en la formación de este sistema, 
repartiéndose en sus diferentes grados. 

PARTICIPE. F. Participant. — It. Partecipe, par- 
kfi*. — In. y C. Participant. — A. Teilnekmer, Teilha- 
— P. Participe. — E. PartoprenanU. (Etim. — Del 
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lat. particeps, partir ¡pie.) adj. Que tiene parte en 
una cosa, o entra con otros A la parte en la distri¬ 
bución >le ella. U. t. c. 8. || Que interviene eu la 
realización de un hecho ó complicidad en la perpe¬ 
tración de un delito. || Que coincide con otro en 
ideas, principios ú opiniones. Era partícipe de sus 
creencias. 

Partícipe. Comer. Cada uno de los individuos in¬ 
teresados en un negocio eu participación. 

Partícipes léaos. Uer. can. Seglares que tenían 
participación en los diezmos de origen laico, bien 
por concesión de los reyes y personas poderosas, ó 
bien como señores temporales. Los reyes de España 
dispusieron libremente de estos diezmos; en Aragón, 
por Bula de Urbano II, y en (laslilln. por razón de 
las tercias reales, noveno y excusado. 

PARTICIPES BNlil CHRISTI EFFEC- 
TI SUMUS. loe. lat. Hemos sido, pites, hechos 
participes de Cristo. Es frase de san Pablo ( Hebr ., 
3-14). con la que se expresa que todo cristiano, 
por el beneficio de la redención, debo participar de 
todos los bienes de Cristo. 

PARTICIPIAL. (Etim.—Del lat. participio - 
lis.) adj. Gram. Perteneciente ó relativo al parti¬ 
cipio. 

PARTICIPIO. F. Participe. — It. y P. Participio. 
— In. Participle. — A. Particip. littelvort. — C. Partici- 
pi. — E. Participo. (Etiin. — Del lat. participium.) 
in. Gram. Parte de la oración, llamada asi porque en 
sus varias aplicaciones participa ya de la Indole del 
verbo, ya de la del adjetivo. Como tal hace A vece» 
oficio de nombre. Divídese en activo y pasivo, deno¬ 
tando aquél acción y éste pasión en sentido grama¬ 
tical. También suele llamarse de presente al primero 
y de pretérito al segundo. Algunos de los pasivo» 
toman A veces significación activa; como callado, el 
que calla; atrevido, el que se atreve. Son regulares 
los queseaban eu ado 6 en ido, según pertenezcan á 
la primera conjugación ó á la segunda y la tercera; 
como amado, de amar, y temido y partido, de temer 
y partir. Son irregulares Ior que tienen cualquier 
otra terminación; como, por ejemplo, escrito, im¬ 
preso. ¡ ant. Hond. Participación. 



Pedro Peniclpetlo. por Tintoretto 
(I’hIhciu iIiichI, Venecia) 


Participio. Fil'd. Ampliando la doctrina de I» 
Academia, diremos que el participio es la parte de la 
oración que participa de la naturaleza del verbo y 
del adjetivo: del verbo, en cuanto es una de bus for- 
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mas derivadas, y del adjetivo, en cuanto, como éste, 
puede cu I i tica r á un substantivo. Véase un ejemplo: 
El iirincipe aspirante al trono, fue apoyado por su 
pueblo. en el cual la derivación de aspirante, del verbo 
aspirar . es tnn evidente como lo es la calificación que 
-da ai mismo tiempo al sujeto principe. Los partici¬ 
pios se clasilican por su significación ó por su l'or- 
■mii. siendo la primera la más interesante desde el 
punto ile vista del lenguaje. De acuerdo con eliu, y 
representando una acción presente (ó activa), pasada 
(ó pasica), tenemos el participio presente y el pasa¬ 
do. Son ejemplos del primero la vot dominante, la 
oración conducente, etc., y del segundo, el pueblo 
amotinado, el hombre convencido, etc. La clasifica¬ 
ción de los participios según su forma (los activos en 
ante correspondientes s los verbos acabados en ar; 
los en i ente, á los acabados en er, ir; los pasivos, 
amuogninente, en ado, los procedentes de verbos en 
ar; en ido, los de er, ir), con todas sus excepciones 
y aparentes irregularidades, más que un fenómeno 
-de psicología lingüística, son el resultado de una 
evolución histórica de la morfología del verbo. Di¬ 
chas excepciones afectan particularmente al partici¬ 
pio pasado, toda vez qua el activo ó presente ofrece, 
en castellano, sólo las dos terminaciones ando, irado. 
Las formas sin diptongación (neyligr,ite, precedente, 
presidente, etc.)son de carácter erudito, lín francés, 
el participio presente se confunde con el gerundio 
(cantando, de chautant como can tan teta); el portu¬ 
gués conserva, en cambio, las tres terminaciones 
latinas ans, ens, iens ¡cantando, escrevendo, partin- 
do . El caso del castellano, ya anotado, se produce 
también en italiano y en provenznl (italiano, can¬ 
tando, ser¡rendo, pariendo; provenzal. chantan, escri- 
r en. parten). Por lo que toca al participio pasado, 
son. sobre todo las formas llamadas fuertes, las que 
ofrecen npárente irregularidad. Nótese, divergiendo 
•de la terminación normal ido ( querido, dormido, 
etcétera), entre otras, preso, visto, vuelto, suelto, 
/alto. Jucho, tinto, dicho, etc., explicables, en par¬ 
te por la fuerza del acento de intensidad, en parte 
por determinadas influencias analógicas. 

liemos dicho que son irregulares los participios 
.que no acabnn en ado ó en ido. Como muestra de 
los dichos participios irregulares, consigna la Aca¬ 
demia los siguientes. 


J>- 

abrir. . . 

abierto. 

De morir. . . 

muerto. 

>’ 

culuir . . 

cubierto. 

» poner . . 

puesto. 

» 

decir. . . 

dicho. 

» resolver . 

resuelto. 


escribir. . 

esc cito. 

x> ver. . . . 

visto . 


hacer. . . 

hecho. 

» volver . . 

vuelto. 

» 

imprimir . 

i,apreso. 




Los compuestos de los verbos anteriores siguen 
1¡i misma irregularidad, como contrahecho, <1 e con¬ 
trahacer; depuesto, de deponer: encubierto, de en*- 
•culuir; rente!to, de revolver: subscrito, de subscri¬ 
bir. De inscribir y proscribir se dice inscripto y 
proscripto, ó inscrito y proscrito. Kxceptúnnse ben¬ 
decir y maldecir, que tienen dos participios cada 
uno; los regatares bendecido y maldecido, y los irre¬ 
gulares bendito v maldito. 

Lista de algunos verbos que tienen dos partici¬ 
pios pasivos, uno regular y otro irregular: 


P«ri.c |i>.. r^tcular Participio irregular 

Abstraer . . . Abstraído. . . . Abstracto. 

Afijartaut.). . Afijado. Afijo. 

Afligir .... Afligido .... Aflicto. 


Participio refalar Porticipl* irrtphr 


Abitar . . 


Ahitado. . . 



Ahito. 

Atender. . 


Atendido . . 



Atenlo. 

Hendecir . 


bendecido . 



bendito. 

Circuncidar 


Circuncidado 



Circunciso. 

Compeler . 


Competido . 



Compulso. 

Comprender. . 

Comprendido 



Comprenso. 

Comprimir 


Comprimido 



Compreso. 

Concluir . 


Concluido. . 



Concluso. 

Confesar . 


Confesado . 



Confeso. 

Confundir. 


Confundido. 



Confuso. 

Consumir. 


Consumido . 



Consunto. 

Contraer . 


Contraído. . 



Contracto. 

Contundir. 


Contundido. 



Contuso. 

Convencer 


Convencido. 



Convicto. 

Convertir. 


Convertido . 



Converso. 

Corregir . 


Corregido. . 



Correcto. 

Corromper 


Corrompido. 



Corrupto. 

Despenar. 


Despertado . 



Despierto. 

Difundir . 


Difundido. . 



Difuso. 

Dividir . . 


Duidnlo . . 



Diviso. 

Elegir . . 


Elegido. . . 



Electo. 

Enjugar . 


Enjugado. . 



Enjuto. 

Excluir. . 


Excluido , . 



Excluso. 

Eximir . . 


Eximido . . 



Exeuto. 

Expeler. . 


Expelido . . 



Expulso. 

Expresar . 


Expresado . 



Expreso. 

Extender . 


Extendido . 



Extenso. 

Extinguir. 


Extinguido . 



Extinto. 

Eijar . . . 


Fijado . . . 



Fijo. 

Freir . . . 


Freído . . . 



Frito. 

Hartar . . 


Hartado . . 



Harto. 

Incluir . . 


Incluido . . 



Incluso. 

Incurrir. . 


Incurrido. . 



lncurao. 

Infundir . 


Difundido. . 



Infuso. 

Injertar. . 


Injertado . . 



Injerto. 

Insertar. . 


Insertado . . 



Inserto. 

Invertir. . 


Invertido . . 



In ve iso. 

Juntar . . 


Juntado . . 



Junto'. 

Maldecir . 


Maldecido . 



Maldito. 

Manifestar 


Manifestado 



Manifiesto. 

Nacer. . . 


Nacido . . . 



Nato. 

Oprimir. . 


Oprimido . . 



Opreso. 

Pasar. . . 


Pasado . . . 



Paso. 

Poseer . . 


Poseído. . . 



Poseso. 

Prender. . 


Prendido . . 



Preso. 

Presumir . 


Presumido . 



Presunto. 

Pretender. 


Pretendido . 



Pretenso. 

Propender 


Propendido . 



Propenso. 

Proveer. . 


Proveído . . 



Provisto. 

lteeluir . . 


Recluido . . 



Recluso. 

Romper. . 


Rompido . . 



Roto. 

Salpresar . 


Salpresado . 



Salpreso. 

Salvar . . 


Salvado. . . 



Salvo. 

Sepelir (ant.). 
Sepultar . . . 

Sepelido (ant 
Sepultado. . 

■) 

•i 
• ! 

Sepulto, 

Situar. . . 


Situado. . . 



Sito. 

Soltar. . . 


Soltado. . . 



Suelto. 

Substituir. 


Substituido. 



Substituto. 

Sujetar . . 


Sujetado . . 



Sujeto. 

Suprimir . 


Suprimido . 



Supreso. 

Suspender 


Suspendido. 



Suspenso. 

Teñir. . . 


Teñido . . . 



Tinto. 

Torcer . . 


Torcido. . . 



Tuerto. 

Además de 

os consignados 

en 

la anterior lista. 

hay otrOR participios, recula 

va ó 

irregulares, qua 

se omiten. 

unos por ser mu 

y 

AH 

timados, y otros 


por de poco uso. 
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Los participios irregulares antedichos, que se 
toman literalmente del fatíu, se usan solamente 
«orno adjetivos, y nunca contribuyeu é Formar los 
tiempos compuestos por medio del verbo auxiliar 
haber. Se exceptúau los participios irregulares ./Vi/o, 
f reto, provisto y roto, que se usan como tales y más 
Frecuentemente que ios regulares /reido, prendido, 
proveído y rompido. 

Hay otros participios que son pasivos por su ter¬ 
minación, mas su siguiticación es activa en ciertos 
«usos. Ejemplos: 

Acostumbrado . el que acostumbra. 


Agradecido. , . el que agradece. 

Almorzado . . . el que lia almorzado. 
Aprovechado . . el que aprovecha mucho. 
Atrevido .... el que se atreve ó tiene atrevi¬ 
miento. 

Debido.el que ha bebido hasta embria¬ 

garse. 

Callado.el que calla ó snbe callar. 

<jansado .... el que cansa á otro. 

Onado.el que ha cenado. 

Comedido. ... el que tiene comedimiento. 

<Jom¡ lo.el que ha comido. 

■Considerado . . el que tiene consideración. 
Desconfiado. . . el que deseoufla. 

Descreído. ... el falto de fe, ó de creencia. 
Desesperado . . el que desespera. 

Desprendido . . el que tiene desprendimiento. 
Disimulado ... el que disimula. 

Encogido. . . . el corto ile geuio. 

Entendido ... el que es inteligente en alguna 
materia. 

Esforzado. ... el que tiene esfuerzo. 

"Fingido."el que finge. 

Leído..el que ha leído mucho. 

Medido.el que mide sus acciones y pa¬ 

labras. 

Mirado . . . . el que tiene miramiento. 

Moderado. ... el que tiene moderación. 

Osad.el que tiene osadía. 

Parecido .... el que se parece á otro. 

Parida (f.) ... la que ha parido recientemente. 
Porfiado .... el que acostumbra á porfiar. 
Precavido. . . . el que tiene precaución. 

Preciado . . el que se precia de lo que dice 
ó hace. 

Presumido ... el que presume. 

Recatado .... el que tiene recato. 

Itesiielto .... el que habla y obra con resolu¬ 
ción. 

Sabido.el que sabe muclio. 

Sacudido .... el que sabe sacudirse ó defen¬ 
derse. 

Sentido.el que siente con facilidad. 

«Sufrido.el que sabe sufrir. 

Valido.el que tiene valimiento. 


En la lengua latina habla participios de futuro 
terminados en dus, que al pasar ai castellano per- 
■dieron el oficio de tales participios, aunque conser¬ 
van Biibstancialraente su Indole los adjetivos ó nom¬ 
bres en ando y en tndo; provenientes de aquellos 
participios, por ejemplo, execrando, digno do exe- 
•cración; memorando, memorable; dividendo, número 
•ó cantidad que ha de dividirse. Han pasado también 
á nuestra lengua, con carácter de adjetivos, los 
participios latinos de futuro terminados en urus. 
«orno futuro, pasaturo y venturo, estos dos últimos 


de poco uso Hay alguuos de los acabados ou ero, 
como cumplidero, que se cumplirá; pagadero, que se 
pagará; venidero, que ha de venir; hacedero, fácil de 
hacerse, y perecedeio, que lia de perecer, ó de poca 
vida ó duración. Otros participios latinos dieron 
origen á los adjetivos eu emlo, como horrendo y es¬ 
tupendo . 

PARTICK. Oeog. C. de Escocia, condado de 
Lauaik, mun. de Ciovan, á 2 kms. y medio ONO. 
de Glasglow. de la cual constituye un suburbio, en 
la coiitl. del Kelvin, cou lu rib. der. del Clyde; 

5I.0üU h. V. Glashow 

PARTICLES. Oeog. Mun. de Irlanda, prov. do 
Munster, condado de Limerick, á 3 kms. 5>lí. de 
Kilfinunne; 920 li. Este municipio perteneció á dis¬ 
tintas abadías, eulre las cuales estaba repartido. De 
ahí su nombre equivalente á parce/a. 

PÁRT1CO, CA. utlj. Autig. Perteneciente ó re¬ 
lativo á los partos, jj Soluenombre dado á los empe¬ 
radores romanos vencedores de los partos. Trujano 
el PAutico. 

Cuero pórtico. Cuero rojo, especie de cordobán, 
del cual ae servían los romanos pnra hacer cinturo¬ 
nes y á veces también zapatos. 

Juegos pórticos. Juegos instituidos por Adriano 
en honor de Trujano, vencedor de los partos. 

PARTÍCULA. 1.* seep. F. Partéale. — lt. Par¬ 
téela, particella.— In. Particle. — A. Partikel. — P. Par¬ 
téela. — C. Partéela.— E. Peceto. (litím. — De igual 
voz latina.) f. Parte pequeña ó diminuta de una cosa; 
parte elemental y constitutiva de uu cuerpo. || Ato¬ 
mo, corpúsculo. || Hostia. 

Partícula. Grant. Parte indeclinada da la ora¬ 
ción. No suele darse este nombre sino á lns que son 
monosilábicas ó muy breves, y aplicase con espe¬ 
cialidad á las que sólo tienen uso como partes com¬ 
ponentes de otros vocablos, v. gr.. ab (íojurar), 
abs'(ABStraer), di (di sentir), etc. Todas lns preposi¬ 
ciones, conjunciones y aun algunas interjecciones, 
suelen considerarse como partículas. Es interesante 
el estudio de su aplicación y uso á través «le la lite¬ 
ratura castellana, debiéndose notar, por lo general, 
que los clásicos del siglo de oro, y los hablistas más 
castizos las uaabnti con frecuencia, con especial ele¬ 
gancia y gracejo, mientras los moilernos evitan en 
uso exagerailamente llegando á escribir cláusulas y 
periodos, sin que aparezca en ellos una sola par¬ 
tícula (V. Prontuario de Hispanismo y Barbarismo, 
del padre Juan Mir. t. II). 

Las partículas, heredn.lns en su mayoría de la 
lengua madre, se conservan en castellano y prosi¬ 
guen en este ¡«liorna, como en los otros neolatinos, 
la tendencia iniciada ya en latín á agruparse para 
constituir nuevas formas. Asi se explican, etimoló¬ 
gicamente. formas como afuera (de-f- foris), dentro 
(de-{-intro), detrás t«le -{- trans), etc., combina¬ 
das de preposición y adverbio, y otras como jamás 
(¡ano -f- raagis), aguí (ecce-|- bic), combinación «le 
dos adverbios, ó bien atas (ad -{- saiiem). apnea 
(n«l —pressuin), combinación de preposición y nom¬ 
bre. etc. 

Partícula prepositiva. La castellana ó latinn «pie, 
antepuesta á otra palabra, forma con ella uu voen- 
blo compuesto. SoBREllevar, scb rayar, in ofensivo. 

Partículas encabalgadas. Son aquellas que ter¬ 
minan verso contra las leyes prosódicas de la versi- 
•ficación. Así, es impropio hacer consonar eu que, 
con palenque, con que con ronque, por qué con mos¬ 
traré, de (prep.) con canapé, etc. L'suu esta clase da 
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consonantes algunos poetas americanos, entre ellos 
Rubén Darlo. 

Partícula. G ene alo g. Partícula nobiliaria. Algu¬ 
nos han llamado asi & la preposición de autepuesta 
á ciertos apellidos de familias nobles: pero esto es 
un error que conviene desvanecer, para lo cual re¬ 
mitimos al lector 4 los artículos Dr (Hist, nubil.) y 
Apellido (Hist, y Filol.). 

Partícula. Litnrg. Designase con este nombre en 
liturgia no sólo los pequeños fragmentos que puedan 
desprenderse de las hostias, sino de un modo espe¬ 
cial la» formas pequeñas con que suelen comulgar 
los fieles. 

Sobre su materia, forma, modo de consagrarlas, 
su renovación y lo que deba hacerse con las halladas 
después de la misa fuera ó dentro del corporal y 
cuando caen en el suelo. V. Hostia. 

PARTICULAR. 1.* acep. P. Particalier.— It. 
Piriicolare.— In.. P. y C. Particnlar.— A. Besonder. 

■— 15. Prirata, aparta. (Etim.— Del lat. particular»!.) 
adj. Propio y privativo de una cosa. 6 que le perte¬ 
nece con singularidad. || Especial, extraordinario, ó 
pocas veces visto en su linea. |j Singular ó indivi¬ 
dual, como contrapuesto 4 universal ó general. || 
Diccse en las comunidades y repúblicas, del que no 
tiene título ó empleo que le distinga de los dem4s. 
I). t. c. 8. (I m. Representación privada que solían 
hacer-uno ó más actores ó aficionados para muestra 
de su habilidad, cuando se formabnn las compañías. ! 
ó con otro motivo. || Punto ó materia de que se tra¬ 
ta. Hablemos de este particular. |j Caprichoso, ex¬ 
travagante. de gustos raros. No se ha visto hombre 
más particular. |j P: ¡vado, que no es público, ,-í titn- 
tcs r articulares; entrevista particular. [| m. ant. 
Soldado voluntario. 

En particular, m. adv. Distinta, separada, sin¬ 
gular ó especialmente. 

Particular. Fitos. Llámase particular al término 
traversal (V. Universal) limitado cunnto á su ex¬ 
tensión. limitación que suele expresarse anteponién¬ 
dole algún adjetivo indeterminado, v. gr.. cierto, 
algún, etc. No es sinónimo de singular, ni de. indi¬ 
viduo ó individual, ni de especia I (V. estos nombres). 
Opónese á universal, pero no 4 general (V.). 

Tratándose de proposiciones, dicese particular la 
que afirma ó niega algo de alguno ó algunos indivi¬ 
duos indeterminados; y puede tener dos sentidos: 
que aquel predicado se afirma ó niega por lo menos 
de algunos, ó bien que conviene ó no conviene sola¬ 
mente á unos cuantos. 

En Súmulas suele designarse la particular afirma¬ 
tiva con la notación I, y la negativa con la O. asi 
como la universal afirmativa con la A. y la negativa 
'con la E. De todo el que haya cursado algo de Ló¬ 
gica serán conocidos aquellos versos mnemotécnicos 
tan injustamente ridiculizados por los que ó no quie¬ 
ren ó no saben reconocer otra filosofía que la bri¬ 
llantez y vaguedad de dicción. V. Proposición y 
Conversión. 

PARTICULARIDAD. 1 .* neep. P. Pirticole- 

rité. — Jt. Particoliritá. — In. Particularity —A.Beion- 
derheit, Eigentñmlichkeit.— P. Particularidad*. — C. Par- 
ticilaritat. — E. Apartajo, apecialeeo. (Etim. — Del lat. 

1 artirntaritas.) f. Singularidad, especialidad, indi¬ 
vidualidad. || Distinción que en el trato ó cariño se 
hace á una persona respecto de otras. | Cada una 
de laa circunstancias ó partes menudas de una cosa. 

PARTICULA RIO, RIA. adj. Compuesto de 
partículas. J m. Nombre que daban los monjes 4 una 


especie de despensero encargado de distribuir la» 
raciones. 

PARTICULARISMO. F. y C. ParticilariiHe- 

— It. Particolariauo. — In. Pirticilariim. — A. Partiki- 
larismus. — P. Particalarismo. — E. Partiknlariimo, afito- 
nomia daktrino. m. Sistema ó doctrina de un particu¬ 
lar. |¡ En polílica, aplicase 4 veces ni interés d» 
ciertas provincias ó regiones por privilegios espe¬ 
ciales. || Interés particular ó de uno solo. |¡ En Pru- 
sia se llamó asi la aspiración de laa provincias que 
incorporó después de la guerra de 1866. las cuate» 
deseaban conservar sus leyes particulares. || En la 
historia religiosa, llámase particularismo una doc¬ 
trina herética, según la cual Jesucristo muñó ten¬ 
sólo por Ios elegidos y no por todos loa hombrea c» 
general, 

PARTICULARISTA, adj. Que sostiene una 
opinión particular ó exclusiva. U. t. c. s. |¡ Parti¬ 
dario del particularismo en política: poco afecto 4 la 
unidad ó integridad nacional. U. t. c. a. 

Particularista. Hist. Dlcése del que se opone é 
la asimilación completa de los Estados aleroane» 
anexionados á Prusia desde 1866. 

Particularistas, in. pi. Hist. eel. Con este nom¬ 
bre son designados los herejesque sostienen que Je¬ 
sucristo sólo murió por la salud de los predestinado» 
y no por la de todos los hombres, como expresa¬ 
mente lo dicen laa Sagradas Letras (V. I Jonnn. r 
II. 2; 1 Tim., IV, 10: Joann., IV, 42, Coloss., I„ 
20. etc.). 

PARTICULARIZACIÓN. f. Acción ó efecto 
de particularizar ó particularizarse. 

PARTICULARIZAR. F. Particulariaer.— 
It. Parlicolarúzare.— In. To partiealiriie. — A. Partika- 
larisierea. — P. y C. Particalariaar.— E. Apartigi, ape— 
cialigi. (Etim. — De particular.) v. a. Expresar una 
cosa con todas sus circunstancias y particularida¬ 
des. |] Hacer distinción especial de una persona et» 
el afecto, atención ó correspondencia. || Concretar A 
un caso singular y especial, por oposición á gene¬ 
ralizar. || v. r. Distinguirse, singularizarse en un» 
cosa. 

Deriv. Partioularizadamente. Particu¬ 
larizado, da. 

PARTICULARMENTE. F. Partícnliéremest.— 
It. Particolarmente. — In. Particularly. — A. Pesonderi, 
iosbesoudere. — P. Particolarmente. — C. Particalarmest. 

— E. Aparte, spcciale. adv. m. Singular ó especial¬ 
mente. con particularidad. || Con individualidad y 
distinción. 

PARTICHINO. (ital. pron. partiquino.) m. 
Cantante que en las óperas ejecuta una parte de es¬ 
casa importancia. V. Partiquino. 

PARTIDA. 1. a neep. F. Depart. — It. Partita. — 
In. Departore. — A. Abreise. — P. Partida. — C. Sortida. 
—E. foriro.(Etim.— Del lat. partita, forma femeni¬ 
na ile partitas, partido.) f. Acción de partir ó salir 
de un punto para ir á otro. || Registro ó asiento de 
bautismo, confirmación, matrimonio ó entierro, que 
se escribe en los libros de la pnrroqnia ó del Regis¬ 
tro civil. P Copia certificada de estos registros ó 
asientos. || Cada uno de los artículos y cantidades 
parciales que contiene una cuenta. || Cantidad » 
porción de un género de comercio: romo trigo, 
aceite, madera, lencería. || Guerrilla I partida d» 
tropa ligera ó de paisanos, que hace escaramuzas). 

' P Conjunto poco numeroso de gente armada, con 
organización militar ú otra semejante. || Cuadrilla. 
(reunión de más de tres personas). || Cada una de» 
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lns manos d# un juego. [) Cantidad de dinero que se 
atraviesa en ellas. |j Partido ^conjunto de varios 
que entran en el juego como compañeros, contra 
otros). | Número de manos de un mismo juego ne¬ 
cesarias para que cada uno de los jugadores gane 6 
pierda delinitivamente. || Número de tantos que en 
un juego deben hacerse para ganar. [| Parte del tér¬ 
mino ó territorio perteneciente é un pueblo. || ant. 
Cuma. || En algunas partes, lo mismo que heredad, 
heredamiento ó pago, por I 09 terrenos que riegan 
de la misma cacera de primer orden. || fam. Com¬ 
portamiento ó proceder. U. generalmente con cali¬ 
ficativo, ó en tono exclamatorio. Buena partida; 
mala partida; ¡qué partida! || ant. Parte 6 lugar. |] 
ant. Parte litigante, y tig. Muerte (término de la 
vida). [| f. Cuba. El juego del monte considerado con 
relación á cada mesa ó banco, ó á cada banquero. 

Las siete Partidas. Las leyes compiladas por 
don Alfonso el Sabio, que las dividió en siete partes. 1 

Partida avanzada. Mil. Centinela. || Partida de 
Oampo. Excursión de varias personas para solazarse 
en el campo. |j Partida de caza. Excursión de va¬ 
rias personas para cazar. || Partida doble. Método 
de cuenta y razón, en que se lleva á la par el car¬ 
go y la data. || Partida serrana, fig. y fam. Com¬ 
portamiento' ó proceder injusto y desleal; mala ac¬ 
ción. 

Akd/ 1 % uno las sietb partidas, fr. fig. Andar 
mucho y por muchas partes. || Comer por partida 
doble, es como decir comer Dor dos: Juoar por 


partida doble, es jugar haciendo trampas ó fulle¬ 
rías. || Comerse, ó tragarse, uno la partida, fr. 
tig. y fam. Darse cuenta de la intención disimulada 
y capciosa de otro, aparentando no haberla com¬ 
prendido. y Confesar uno la partida, fr. fig. y 
fam. Arg. Descubrir, decir la verdad que estaba 
ocultando. Al ,/ln confesó la partida. U. m. en 
imperativo: Confiesa la partida. || Estar en par¬ 
tida, fr. Estará punto de marcharse; estar haciendo 
los preparativos para ello. || Haber partida, fr. En 
el juego, haber concurrencia de jugadores fuertes. 

!] JuOARLK Á UNO UNA MALA PARTIDA, fr. fig. y fam. 
Paitarle á la lealtad ó consideración debida; hacerle 
traición, y Poner en partida, fr. fig. Obligar á 
c mparecer ante el juzgado. || Por partida doble. 
loe. fig. y fam. Equivale al adverbio doblemente en 
•us dos acepciones: ccou duplicación; con doblez v 


malicia», y Tragarse, ó jamarse, ia partida, fr. 
fig. Figurarse, de antemano, lo que ha de ocurrir. 

Partida. Comer. Dos significa'.os tiene esta pa¬ 
labra en el comercio: se designa con ella á las mer¬ 
cancías, de una ó de varias clases, que se tienen, 
ofrecen, compran ó venden en conjunto; y en con¬ 
tabilidad, la palabi» partida es equivalente á canti¬ 
dad, y asi se. dice partida de cargo ó de abono, por 
cantidad de cargo ó de abono. También se usa esta 
palabra en las frases por partida doble y por partida 
simple ó sencilla, refiriéndose á los sistemas de con¬ 
tabilidad (V.). 

Partida en suspenso. Es toda aquella cuya deuda 
ó aboüo no puede, por algún motivo, aplicarse á lu 
cuenta á que definitivamente corresponde. 

Partida. Der. ecl. Llámase asi el asiento ó ins¬ 
cripción que el párroc* pone en los libros parroquia¬ 
les de bautismos, confirmaciones, matrimonios y de¬ 
funciones, y también la cerlijlcacion que libra de 
estos asientos. 

1. La partida como asiento. El nuevo Código 
del Derecho canónico establece sus circunstancias 
según los casos; 

a) La de bautismo debe contener los nombres del 
bautizado, sus padres, padrinos y el ministro, con 
expresión del lugar y día (canon 777). En España 
es práctica (rutinaria y sin valor) inscribir también 
los testigos; y muchos estatutosdiocesanosdispor.en 
que se anoten el lugar y día del nacimiento, la na¬ 
turaleza de los padres y los nombres y naturaleza 

de los abuelos, datos convenientes 
para definir mejor la personalidad del 
bautizado. Si éste no es hijo legiti¬ 
mo ó es expósito, se inscribirá como 
de paires desconocidos; pero en el 
primer caso pueden el padre, la ma¬ 
dre ó ambos solicitar que se inscri¬ 
ba su paternidad ó maternidad, siem¬ 
pre que lo pidan espontáneamente, 
por escrito ó ante dos testigos, y 
también puede consignarse la ma- 
t u nidad si ésta consta públicamente, 
y la paternidad si consta por docu¬ 
mento público. En caso de reconoci¬ 
miento posterior á la imjl'ipción ó da 
Dgitimación por subsiguiente matri¬ 
monio ha lugar á la variación de la 
pirtida, según diremos en seguida. 
Cuando el bautismo es administrado 
por persona distinta de la del párroco 
del bautizado, debe darse inmediata¬ 
mente cuenta al mismo (canon 778 • 

En las partidas de bautismo deben anotarse (al 
margen) la confirmación, el matrimonio, el aubdia- 
conado ó la profesión religiosa del bnutizado (canon 
470). siendo conveniente indicar la fecha y el lugar. 
A este fin los ministros de tales artos deben dar 
aviso de ellos al párroco del bautismo (cánones 7Ü9, 
1,103, 1,011 y 576). ' 

b) La inscripción de la condrmación se verifien 
en el libro correspondiente de la Curia episcopal 
(dando aviso al párroco) si el Sacramento tiene lu¬ 
gar en la capilla episcopal; pero si tiene lugar en 
una iglesia parroquial se hará en el libro de ronlir- 
maciones de ésta. En todo caso la inscripción e\|>ro- 
sará el ministro, los nombres del confirmado, padres, 
padrino, día y lugar (canon 79‘J). 

c) La partida de matrimonio contendrá: fecha y 
lugar de la celebración, fechas de las amonestacio- 



Parltda empeñada, por Román Ribera 




388 


partida 


nes ó In dispensa de ellas, inexistencia de impedi¬ 
mentos o di'peiiHH de los mismos, sacerdote autori - 
zaute del iiinimiioiiio. con las licencias ó delegaciones 
que tuviere pura el caso; nombres y filiación de los 
centra vente.', con expresión de si alguno es viudo: 
el acto de lu celebración del matrimonio, los nombres 
y ri 1 iaciun de los testigos y la bendición nupcial, si 
ln hubo. Loa matrimonios secretos se inscriben en 
•I libro especial del Aicbivo secreto ue la Curia 
episcopal; los otros en el de la parroquia en donde 
de derecho debe celebrarse el matrimonio, aunque 
éste haya teuido lugar en otro sitio y bu.'a sido au¬ 
torizado por ministro distinto.del párroco (cánones 
1,H>3. 1,10*7 y cap. V, tit. X del Ritual). 

di Las partidas de defunción contendrán: nom¬ 
bre y edad del difunto, nombres de sus padres, 
nombres del cónyuge superviviente, últimos Sacra¬ 
mentos que recibió y por quién fueron administrados 
y lugar y fecha del entierro (canon 1.238). 

l»e todas las partidas que se inscriban en los li¬ 
bros parroquiales debe el párroco enviar anualmente 
copia á la Curia diocesana. V. Párroco. 

.¡nmienda, variación y entable de partidas. !.- 
enmienda de las equivocaciones cometidas por el mis¬ 
ino párroco que redactó y subscribió la partida pue¬ 
de hacerse desde luego por él mismo, bajo su iirma; 
pero si la partida se redactó ó subscribió por mi 
páiroco anterior, se dará cuenta de la equivocación 
que se note al Ordinario, á quien corresponderá au¬ 
torizar la enmienda. 

La variación que deba hacerse en las partidas 
(v. gr., en caso de reconocimiento ó legitimación 
del bautizado) sólo puede realizarse con autorización 
del Ordinario: obtenida ésta se anula la antigua 
partida, por medio de una uotñ marginal, y se ex¬ 
tiende una nueva en el folio corriente, lo que se 
h ostumbra á realizar en tal forma que, sin mentir, 
ge oculte cuanto 6ea posible el vicio de origen. 

En cuanto al entable de partidas, es decir, á su¬ 
plir l*i« que se omitieron (v. gr., por olvido), preci¬ 
sa también autorización del Ordinario extendiéndose 
la partiila en el folio corriente y poniéndose nota cu 
aquel en el cual debía haberse inscrito. 

El que quiera introducir una enmienda ó varia¬ 
ción ó inscribir una partida no inscrita, debe dirigir 
instancia al Vicarip general de la diócesis, expul¬ 
sando la enmienda ó variación y acompañando copia 
de la partida equivocada ó que deba variarse y ofre¬ 
ciendo la prueba del hecho que deha hacerse cons¬ 
tar. Cuando no hay perjuicio de tercero todo ello es 
muy fácil, y asi, tratándose de un enlabie, basta 
para probar los hechos del bautismo y de la confir¬ 
mación el testimonio de persona fidedigna por todos 
conceptos y aun el juramento de los propios intere¬ 
sados. si han llegado á la edad adulta (cánones 779 

y 800). 

2. La partida como certiIrado deberá contener 
Integramente y al pie de la letra la inscripción co¬ 
rrespondiente. poniéndose al pie las notas margina¬ 
les. S¡ hay pn'abras ininteligibles ó borradas, se 
substituye el espacio correspondiente por una raya, 
expresando al final el por qué: pero las tachaduras 
ó enmiendas salvadas en el original no se liarán 
constar, poniendo en su lugar la salvedad ó palabra 
verdadera. Debe expresarse á instancia de quien se 
expiile la partida. Las partidas parroquiales no pro¬ 
ducen efectos civiles para acreditar el nacimiento, 
el matrimonio ó la defunción, sino cuando estos he¬ 
chos hayan tenido lugar antes de e-raMecerse el 


Registro civil. Acerca de los derechos de expedición 
y popel sellado vense Párroco. 

Partí i>a . Mar, l ito cualquiera de ¡os rumbos 
Nli.. SE., 80. y NO. |¡ Salida de un buque del 
puerto en que está. 

Media partida. Suele darse este nombre á loa 
rumbos 22"3ü y 67"30 de cada cuadrante. 

Partida. Mil. Segúu Almirante, la partida ó pe¬ 
queña tropa destacada de mi cuerpo principal ea 
casi siempre mandada por un sargento. Según el 
iictiial Reglamento de Campaña, la partida ó punida 
suelta, que es «la minium expresión de un destaca¬ 
mento. nene á ser una gran patrulla de ¿0 ó 30 
hombres de infantería ó ealmberla, al manilo de 
un solo oficial, desprendida; por decirlo asi, del 
cordón avanzado y que obra cou entera indepen¬ 
dencia». 

Vnllecillo, en su Colección de sinónimos militares, 
al definir la voz partida y establecer sus diferencias 
con otias voces militares, dice lo siguiente: « To la 
tropa que sale empleada por tiempo limitado más 
alia de lu estacada real ó figurada de una plaza de 
guerra, constituyo lo que se llama un destacamento: 
pero con la diferencia de que si el objeto de la tropa 
es guarnecer puntos exteriores ú otro de seguridad 
6 precaución militar, conserva el nombre de desta¬ 
camento; si es pura perseguir malhechores, recibir 
quintos.etc., toma entonces el de partida, y si par» 
acompañar personas, convoyar caudales, conducir 
presos, etc., el de escolta. La guarnición de Madrid, 
por ejemplo, da siempre destacamentos para cou ellos 
guarnecer diferentes puntos militares del distrito; 
los cuerpos que la componen mandan partidas para 
diferentes objetos (le su particular servicio y del 
servicio general, y sólo da escoltas para la custodia 
de efectos y caudales públicos ó de guerra, v nun¬ 
ca, ó rara vez. p ira seguridad de las personas, aun¬ 
que constituidas en autoridad por estar prohibido el 
uso de las personales.» 1CI Reglamento de Campaña 
señala á las partidas otros muchas funciones, y asi, 
dice en el art. 333: «El oficial partidario ó coman¬ 
dante de partida suelta recibe instrucciones directas 
del jefe de estado mayor general ó divisionario, y 
compone su tropa de hombres elegidos entre los ntd? 
idóneos para el objeto que se le encargue.» 

«Puede ser éste: un reconocimiento especial, abrir 
phso á un correo, rt un pequeño convoy para una 
plaza ó puerto sitiado, ó, la inversa, interceptar un 
convoy, apoderarse de un general ó personaje, des¬ 
truir mi almacén, un trozo de ferrocarril, mantener 
el entusiasmo en tica comarca amiga, ó la sumisión 
en otra hostil, y, en fin. acosar, hostigar, aburrir al 
enemigo cou algaras y conerins. emboscadas y sor¬ 
presas.» 

Además de la acepción expresada, se le céñala 
otra de gran impoitancia. sobre todo en nuestro 
país, en el sentido de significar una fuerza irregu- 
íiw. liando ó guerrilla, que en ceso de guerra ó de 
un alzamiento ó rebelión,se levanta en armas, obran¬ 
do por su propia cuenta y con absoluta independen¬ 
cia, y á veces en combinación con la« lueizns regu¬ 
lares. pero nunca formando parte integrante del 
ejército. 

Antes de ocuparnos de esta cln«e de pallólas, ex¬ 
pondremos los piincipios que el Reglamento de Cam¬ 
paña y los tratadistas señalan para las partidas suel¬ 
tas (que asi se llaman), y que constituyen, como 
hemos dicho, pequeños destacamentos, puesto que 
son comunes, en -u inmensa tnn\orla, para una y 
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otra clase de partidas, para las que podríamos lia- I 
mar regulares y las irregulares. ¡ 

La partida suelta ha de obrar más por astucia que 
pnr fuerza. Requiere movilidad, agilidad: no admite 
liagaje ni embarazo, fil comandante debe dar el 
ejemplo de vigor incansable, de ojeada militar, de se¬ 
renidad á toda prueba, de probidad intachable, de 
audacia templada con la prudencia y de una difícil 
flexibilidad de carácter, que unas veces le permita 
infundir saludable temor al paisanaje, y otras, á la 
inversa, captarse sus simpatías; en ambos casos sin 
llegar á repugnantes extremos de violencia ó debili¬ 
dad. La partida suelta marchará, por lo regular, de 
noche, y descansará ó se ocultnrá de día. Necesita 
en jefe, por lo tanto, saber orientarse, leer el mapa ó 
plano, conocer el terreno y los recursos y lengua 
del pals para depender lo menos posible de los gulas 
6 de las indicaciones de los habitantes, casi siempre 
falsas 6 erróneas. Los hombres que forman parte «le 
una partida suelta, voluntarios siempre que sea po¬ 
sible, tienen que ser ágiles, robustos é infatigables, 
pero, además, deben estar dotados de cierta trave¬ 
sura y sagacidad, de la aflción á la guerra por la 
guerra, como dice Almirante, y si la guerra es arte, 
casi pudiera decirse de la afición noble y desintere¬ 
sada del verdadero artista. 

Ai'erca del modo de conducir el oficial á su pe¬ 
queña tropa, dice el citado escritor: '«Por sabidos no 
nos extenderem< - en ciertos pormenores, sobrado 
minuciosos en otros manuales, sobre el modo de 
conducir ¡a troya. En algunos, por ejemplo, se lee 
que no se deje nunca ninguna encrucijada sin escu¬ 
driñar y asegurar, que se disperse la gente, y luego 
por sendas convergentes se vuelve á concentrar... 
Renlmeute.no se comprende que con 20 hombres se 
pueda entrar en grandes flanqueos, ni maniobras; 
harto se hará con ir unido y vigilante, sin meterse 
en esparcimientos, que siempre dan por resultado 
extraviarse. La partida suelta no es la descubierta, 
que lleva detrás de sí un», vanguardia y un ejército; 
no es tampoco la gavilla de guerrilleros, en la cual, 
enterrando la carabina, cada uno tira por su lado, y 
se va á su casa ó á la del amigo; es tropa organizada 
queá las pocas horas, á los pocos días, da en su cam¬ 
pamento estrecha cuenta da su conducta y de su co¬ 
misión.n 

Cuando su eri 'nrgo exclusivo sea practicar un re- 
eonoctmiento, aparte de las reglas generales que en 
el artículo correspondiente pueden verse, será con¬ 
dición precisa de la misión confiada á la partida la 
de la rapidez, sin pensar en batirse ni en traer pri¬ 
sioneros. como no sean de importancia. Por el con¬ 
trario. es preciso hacer prisioneros cuando el cuartel 
general tiene carencia de noticias. «Cuando se va, 
por decirlo asi. á casa de prisioneros, dice Almiran¬ 
te. no basta uno solo, que puede ser un imbécil; se 
ba de procurar coger unos cuantos; se necesita, 
pues, arrollar y rendir un puesto, hacer una sorpresa, 
armar una emboscada, dar un golpe de mano. Si se 
presentan los necesarios al jefe de estado mayor sin 
que haya costado un cartucho, tanto mejor.» 

«Pero distinta conducta hay que seguir si la par¬ 
tida suelta va en busca de otra ú otras análogas, 
con que el enemigo infesta el país, entorpece las 
comunicaciones y aburre las avanzadas. Puede 
este servicio tomar las proporciones de un duelo á 
muerte. Se trata de limpiar, «le exterminar: aquí, 
por consiguiente, la victoria será del que más pue¬ 
da, es decir, del que más valga y más sepa; aquí ya 


no hay que economizar nada. Ingenio psra buscar 
sin dejarse coger: piernas para andar y descansar; 
aparecer y desaparecer; paciencia y tino para espe¬ 
rar la ocasión; corazón, en fin. para aprovecharla. 
Ciertos golpes, de estos pequeños, cuando se logran 
contra una partida enemiga, que llega á tener fama 
y sonar por su audacia y fechorías, tienen eco satis¬ 
factorio en ambos ejércitos, cuyo espíritu, respecti¬ 
vamente, se halaga y mortifica y dan al oficial afor¬ 
tunado crédito con sus jefes y motivo de justa re¬ 
compensa... Por último, el caso más frecuente y 
general de la partida suelta es la observación conti¬ 
nua, sostenida del ejército enemigo ó de un cuerpo 
importante de sus tropas. Aquí la partida suelta se 
convierte, valga la expresión, en una mosca, en un 
insecto pegado tenazmente á la columna enemiga, 
en campo, en marcha. en vivac. Para observar una 
tropa, acampada ó en posición, hay que acercarse de 
noche y apartarse al amanecer en una altura que 
domine. Allí se procura examinar, no sólo el cam¬ 
po, sino el movimiento que emprenda el enemigo. 
Emprendido, la partida se agarra, se constituye al 
fianco en observatorio ambulante examinando la com¬ 
posición de 1 a columna; su orden de marcha; las 
armas, la artillería. los parques, si deja rezagados, 
etcétera. Como el enemigo, en cuanto perciba que 
lleva tan incómodo testigo, procurará alejarlo, aun¬ 
que alguna patrulla igual ó inferior se ofrezca ino¬ 
centemente á ser cogida prisionera, no debe inten¬ 
tarse por no dar ruido. Si es caballería superior, 
correr á una viña, á un seto, á un barranco; ai in¬ 
fantería, á una venta, á una ermita, desde donde so 
pueda, según la expresión vulgar, plantarse en firme. 
Quizá esta actitud enfrie up poco y corte los vuelos 
á la descubierta 6 patrulla enemiga.» 

Aun cuando los medios actuales de exploración y 
observación restan interés á algunos de los precep¬ 
tos del general Almirante, nos hemos detenido en 
ellos, no sólo por la importancia que tenían cuando 
fueron escritos, sino también porque actualmente 
pueden y deben ser tomados como normas gene¬ 
rales. 

Hemos dicho qus también reciben el nombre de 
partidas los grupos de ciudadanos que se agrupan 
á las órdenes del más capaz, se organizan militar¬ 
mente, cogen las armas y, obrando por su propia 
cuenta, aunque á veces en combinación del ejército 
regular, se disponen á defender á su país ó á una 
causa determinada. En España, debido á sus con¬ 
diciones geográficas y al espíritu aventurero de sus 
hijos, ha sido muy frecuente el empleo de partidas 
de esta dase, que han recibido el nombre de guerri¬ 
llas, y puede decirse que no ha habido guerra de 
invasión ó civil en donde no hayan aparecido cubrién¬ 
dose de gloria los guerrilleros, al parquécometían, 
muchas veces, actos abominables. Es evidente que 
las partidas guerrilleras prestaron en la guerra de la 
Independencia un gran servicio al país; pero se ha 
llegado á incurrir en la exageración de que podrían 
substituir con ventaja en sus cometidos á departi¬ 
das sueltas de que acabamos de hablar. No hay tal, 
é importa no involucrar sus dos campos de acción. 
La partiila guerrillera, que sólo tiene razón de ser en 
una guerra nacional, pues sólo al soplo de una noble 
chispa de cólera pueile ser engendrada, cabe perfec¬ 
tamente en la organización de la defensa nacional y 
puede prestar un gran servicio como elemento auxi¬ 
liar «leí ejército regular. «El guerrillero, dice Almi¬ 
rante, con cierta disciplina y desinterés: el amigo 
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de los pueblos; el protector de los débiles; el liber¬ 
tador, el bien venido en todas partes, tiene un espía 
en cada muchacho; un abogado en cada mujer y en 
cada cura; uu escondrijo en cada cueva; unaciuda- 
dela en cada cumbre. ¿Para qué necesita guías, ai 
todos los de su partida lo son. si nadie conoce su 
país mejor que él mismo? ¿Para qué vituallas, ni 
muuiciones, si él consume tan pocas, que con arri¬ 
marse á una puerta, el ama de la casa se las da ó se 
las fabrica? El guerrillero de tipo caballeresco, el 
que al empuñar la carabina contrae en aras de la 
patria votos solemnes y casi militares de abnegación, 
de integridad, de respeto constante á la moral y de 
guardar solo para el enemigo sus odios, sus cóleras o 
sus vengamos; ese hombre duro, vigilante, valeroso, 
se consagra con determinada vocación á una vida de 
insufrible aspereza, que cada instante puede venir á 
cortar la cuchilla del verdugo. Porque para él 6on 
implacables, pero justas, las leyes de la guerra. El 
las sabe: para él la ley es estar fuera de la ley. Si 
aceptó el contrato, si pretirió dar suelta y expansión 
á su valor y patriotismo, en vez de encajonarlo entre 
las tilas y sujetarle á la Ordenanza, sabido tiene su 
tiu, el triste día en que la dispersión no sen posible, 
ni el socorro esté á la vista, ni el refugio á la mano.» 

Porque es evidente que. á pesar de amplios deba¬ 
tes en Congresos y Conferencias internacionales, 
cuando se ha llegado al caso práctico siempre han 
encontrado los ejércitos regulares pretextos verdade¬ 
ros ó inventados para poder fusilar á los paisanos, 
organizados ó no, que formando partidas de gue¬ 
rrilleros habían tomado las armas en defensa del 
suelo patrio, y son recientes los casos en que asi ha 
sucedido para que tengamos que hacer esfuerzos en 
demostrarlo. A pesar de ello, expondremos lo que 
se ha acordado, si no por todos los países, por algu¬ 
nos en lo que á este asunto se retiere. Copiaremos, 
ante todo, lo que dice nuestro actual Reglamento de 
Campaña, fechado en 1882: «En general, todos los 
que toman parte en la guerra sin autorización ex¬ 
presa y oficial del Gobierno constituido, ó de juntas 
y corporaciones que en caso de disolución le substi¬ 
tuyen, son considerados y tratados como bandidos y 
malhechores; pero los cuerpos frnncos. las partidas 
guerrilleras, las milicias nacionales movilizadas y 
toda tropa irregular levantada en la región aun no 
ocupada por el enemigo, deben asimilarse á las fuer¬ 
zas regulares y ser tratadas como ellas.» 

«Los partidarios sueltos, sin autorización legal, 
sin uniforme ni distintivo alguno, que uu día se 
presentan como militares y otro como paisanos pa¬ 
cíficos, utilizando este doble papel para satisfacer 
sus intereses y pasiones en la guerra tramposa v 
desleal, estén fuera del derecho de gentes y deben 
ser tratadas en este concepto.» 

«En el levantamiento en masa, las tropas que se 
organicen no necesitan uniforme ni distintivo, pues¬ 
to que acredita su legitimidad In organización y el 
número.» 

La cuestión del trato que debe darBe á las parti¬ 
das de guerrilleros fué abordada en la Conferencia 
internacional celebrada en Brujías en 1874, no 
llegándose á acuerdo alguno, porque como siempre 
están en pugna las pretensiones de las naciones 
secundarias que defienden la legalidad de las parti¬ 
das irregulares con las de los Estados poderosos 
que tienen alistadas en las filas de su ejército activo 
6 en las de sus reservas tola su población viril, y 
pretenden aumentar aun más su superioridad ne¬ 


gando beligerancia á los habitantes de un país inva¬ 
dido que se levantan en armas en defensa de su 
patria; putria que por sus condiciones económicas 
no puede extender tanto la obligación del servicio 
militar y tiene fuera de filas del ejército ó de las 
reservas ájiarte de su poblacióu útil. Esta circuns¬ 
tancia ha desaparecido por haber sido aceptada en 
casi todos los países la enseñanza militar obligato¬ 
ria. En el citado Congreso de Bruselas, aunque 
nadie se atrevió á negar el derecho que tienen los 
ciududanos de defender á su patria con Ibs armas 
en la mano, se trató de establecer limitaciones, in¬ 
admisibles, acordándose reconocer como beligeran¬ 
tes con todos sus derechos, á los cuerpos de volun¬ 
tarios y milicias que tuviesen á su cabeza persona 
responsable y, además, lleven un distintivo fijo que 
se pueda reconocer á distancia y las armas ostensi¬ 
blemente. ateniéndose en sus operaciones á las leyes 
y costumbres de la guerra: reconociendo, también, 
como beligerantes, las poblaciones del territorio 
enemigo que al presentarse el invasor y sin tiempo 
para organizarse tomen las armas para rechazarlo, 
siempre que respeten los indicados usos y costum¬ 
bres. Análogos han sido los acuerdos tomados en 
los demás Congresos internacionales, y así vemos 
que en el Reglamento sobre las leyes y costumbres 
de la guerra de 1907 las aplica, considerándolos 
como beligerantes, á las milicias y cuerpos de volun¬ 
tarios que reúuan las condiciones siguientes: 1.® te¬ 
ner ó su frente una persona responsable de sus 
subordinados; 2.® tener algún distintivo fijo y per¬ 
ceptible á distancia; 3.® llevar las armas abierta¬ 
mente. y 4.® sujetarse en sus operaciones á las 
leyes y costumbres de la guerra. Además, reconoce 
como beligerante á la población de un territorio no 
ocupado que al acercarse el enemigo toma espontá¬ 
neamente las armas para combatir á las tropas inva- 
soras, sin haber tenido tiempo de organizarse siem¬ 
pre que lleve las armas abiertamente y respete las 
leyes y costumbres de la guerra. Estas decisiones 
demuestran que las grandes potencias han pretendi¬ 
do anular los levantamientos en masa, pues se han 
opuesto siempre, como pretendían varias naciones, 
entre ellas España, á que fuesen reconocidos como 
beligerantes todos los Ciudadanos que tomasen las 
armas en defensa de su patria. 

Claro es que cuando llegan circunstancias críti¬ 
cas se ha prescindido siempre de todo acuerdo inter¬ 
nacional, no ateniéndose á preceptos que ó veces 
implican un desconocimiento casi completo de la 
realidad. «Querer que todas las fuerzas irregulares, 
dice Gil Maestre en su tratado de Derecho interna¬ 
cional de guerra, lleven un distintivo visible á dis¬ 
tancia. cuando precisamente el alcance del nuevo 
armamento aconseja la menor visibilidad, y que. 
además, vayan, como pretende Bluntschli, provistos 
de una autorización escrita ó impresa de su gobier¬ 
no, y estén organizadas militarmente, no es otra 
cosa que pedir su desaparición: porque una fuerza 
constituida de este modo, no es ya un cuerpo de 
voluntarios, es una verdadera fuerza regular, y éstas 
no se improvisan, sino que exigen tiempo y medios, 
incompatibles con la urgencia de. las circunstancias 
y el espíritu de la nación», en aquellos momentos 
críticos en que todo es explosión de entusiasmo y pa¬ 
triotismo, como dice Barbasán en las Leyes de la 
guerra. 

Nuestro Reglamento de Campaña ya prescinde del 
uniforme y distintivo, y en ello están conformes 
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«utorizudos escritores como Lévy, en cuya Filosofía 
l fin-echo se expresa del siguiente modo: «Se dis¬ 
cute si en tierra firme pueden considerarse como 
beligerantes los ciudadanos que se levanten en 
«nasa por orden de sus gobiernos ó por su propia 
autoridud para rechazar una invasión. No cabe duda 
que deben ser considerados como tales si hacen gue¬ 
rra franca y leal.» liste mismo criterio fué el sus¬ 
tentado en el Congreso Militar Hispano-portugués- 
«tnericano de 1852. cuyo art. l.° declara beligeran¬ 
tes, además de las fuerzas armadas de mar y tierra, 
é. «las milicias, la Guardia nacional, las reservas, 
los cuerpos francos, ó cualesquiera otros movilizados 
por los gobiernos, ó que hagan abiertamente uso de 
las armas por tierra ó por mar.» 

«Los habitantes de todo pais invadido que tomen 
las armas espontánea y abiertamente para combatir 
al invasor, aun cuando no hayan tenido tiempo de 
-o ganizarse.» 

«Los habitantes de un país invadido que coad¬ 
yuven al éxito de las operaciones contra el iuvasor. 
«le acuer ¡o cou la dirección de las mismas opera¬ 
ciones.» 

Pero á pesar de todas estas razones, la última pala¬ 
bra en Derecho internacional es no reconocer la beli¬ 
gerancia á los partidarios que no reúnan las condi¬ 
ciones antes citadas, y es evidente que en todo país 
invadido se levantarán partidas que estarán, siem¬ 
pre según los invasores, fuera del Derecho interna¬ 
cional, como se ha visto últimamente en Bélgica y 
Francia. 

Partida db adverbios. Juego. Juego de ingenio 
en el que la persona que lo dirige invita á su vecino 
<le la derecha á que diga cualquier cosa. Si el invita¬ 
do dice, por ejemplo: El tiempo pasa, el director del 
juego exclama: El tiempo pasa apaciblemente, y cada 
uno de los jugadores ha de añadir á la frase el 
Jir.npo pasa, un adverbio que empiece por a, como 
agradablemente, amorosamente, adorablemente, etc. 
Cuando llega el turno al que ha empezado repite la 
frase con adverbios que empiecen por b, como bue¬ 
namente, beatíficamente, bonanciblemente, etc., y asi 
se continúa hasta la t. 

Partidas (Las). Hist, del Der. Código español 
me iieval. redactado en el reinado de Alfonso el Sa- 
¿lio, y uno de los más célebres del mundo. Dividire¬ 
mos su estudio en tres apartados: formación, conte¬ 
nido y suerte ulterior. 

§ 1.° — Formación 

1. Cansa preponderante de este Código fue el 
estado de la legislación española, fraccionada en di¬ 
versos cuerpos legales y en una multitud de fueros, 
que por fuerza debían producir malestar é incerti- 
■dumbre y que hacía preciso el retorno á la unidad 
legislativa. 

2. Epoca de formación. Nuestros antiguos es¬ 
critores erraron mucho sobre este particular, errores 
«n que incurren incluso Asso y De Manuel, sin fijar¬ 
se que en el prólogo de las Partidas se dice claramen¬ 
te que éstas empezaron á componerse «la víspera de 
San Juan Bautista en era (española) de mil doscien¬ 
tos noventa y cuatro años, cuatro años y veiutitrés 
<bas andados del reinado de don Al'onso», es decir, 
«I 23 de Junio de 1256. No es tan fija la fecha en 
que se terminó, pues en unos Códices se lee que se 
«acabaron desde que fueron comeuzadas é siete años 
cumplidos», es decir, en 1263, y esta fué la opinión 
general hasta que se descubrieron otros Códices (Bi¬ 


blioteca Nocional, 3, y Toledano, 2), en los que se 
dice «et acabólo en el treceno que legnó, en el mes 
de agosto, en la viespera dese mismo Sent Joan 
Baptistu cuando fué martiriado, en la era de mil et 
trescientos et tres anyos», esto es. el 28 de Agosto 
de 1263, opinión esta que ndopló la Academia de la 
Historia para su edición de las Partidas y que des¬ 
de entonces es la más general, habiendo sido ya 
sostenida por Alonso Díaz de Montalvo, quien, en 
su glosa á la Ley 1.*, tít. 28 del Ordenamiento de 
Alcalá, dice que el Código alfonsino tardó diez años 
en componerse (exactamente nueve años, dos meses 
y cinco días), si bien después esta opinión se borró 
hasta el punto de haber Espinosa criticado seve¬ 
ramente á Montalvo por tal afirmación. Sin em¬ 
bargo, no todos los historiadores están conformes, y 
así, Barrio y Mier decía que la fecha de 1265 se 
refiere más bien á los Códices en que se consigna 
que á las Partidas, y Antequera deja la cuestión 
indecisa. Lo que es indudable es que la redacción 
tuvo lugar después de la del Fuero Real y, proba¬ 
blemente, antes que la del Espéculo. 

3. Autor y redactores. No puede negarse que 
Alfonso X es el autor de este Código, como Jus- 
tiniano lo fué de las Compilaciones romanas, tanto 
por haber iniciado, alentado y protegido la empresa, 
como por haber autorizado la obra una vez termina¬ 
da. Así lo prueban todos los Códices, los cuales 
unánimemente atribuyen al Rey Sabio las Partidas, 
como el prólogo y muchas de las leyes de éstas, en 
donde el mismo rey lo declara: en el primero dice 
reiteradamente fecimos este libro, y en las segundas 
se manda reiteradamente que se observen ¡as leyes 
deste nuestro libro. 

Otra cuestión distinta es si la redacción de las 
Partidas es del mismo don Alfonso ó de otras perso¬ 
nas, y en este último caso, quiénes hayan sido éstas, 
¡.as opiniones son numerosísimas y encontradas so¬ 
bre estos particulares, debido á que no ha llegado 
hasta nosotros el nombre ni siquiera de uno de los 
compiladores. 

La opinión antigua, sostenida por el padre Bu- 
rriel en su Carta á don Juan de Amaya, escrita en 
1751, es la de que don Alfonso «las escribió todas 
efectivamente por sí mismo... ó al menos las exami¬ 
nó, revisó y corrlgió», opinión que ha sido aceptada 
por la Academia de la Historia. Fúndase: 1.® en 
que la uniformidad del plan y la coordinación, ex¬ 
tensión y contexto de las leyes revelan un solo pen¬ 
samiento y una sola pluma, y, por lo tanto, la re¬ 
dacción por una sola persona (mas acerca de la 
unidad de plan habría mucho que decir, pues se 
notan en él numerosas contradicciones, y en cuanto 
á la extensión de las leyes, unas son excesivamente 
largas y otras muy cortas, todo lo cual se explica 
atribuyendo á don Alfonso, no sólo el pensamiento, 
sino el plan general del Código, que otros desarro¬ 
llaron); 2.® en que esa persona fué dou Alfonso, 
pues así lo hacen ver: a) la gran semejanza del esti¬ 
lo de las Partidas con el de las demás obras del 
Rey Sabio, en especial con la Historia de España y 
con ja Carta d su primo don Alonso Pérez de Gutman 
[pero tal semejanza no puede existir, pues el estilo 
de las Partidas es preceptivo, el de la Historia , na¬ 
rrativo. y el de la Carta, patético (sin olvidar que la 
crítica moderna considera como apócrifo el Libro de 
las Querellas), y en cuanto á la analogía general, 
nada tiene de particular, por ser todas obras de la 
misma época]: b) el hecho de que la primera letra 
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con que comienza cada Partida forma, colocadas por 
orden numérico, el nombre de Alfonso, según se ve 
á continuación: 

► 1 servioio de Dioa 
f a f« católica 
’'¡izo Nuestro Señor Dioa 
Curas señaladas 
55ssren entre los omes 
Sesudamente dixeron 
Olvidansa et atrevimiento. 

ingenioso acróstico que sólo puede ser obra de don 
Alfonso y que es muy propio de su carácter (pero 
na la se opone á que pueda ser obra de otros redac¬ 
tores. que quisieran dar esta muestra de la conside¬ 
ración que les merecía un rey que procuraba la for¬ 
mación de semejante obra jurídica, levantando, como 
escribe Marina, un monumento eterno .'« su memoria 
ai grabar su nombre con las letras iniciales de cada 
uno de los siete libros ó partes del nuevo Códigc); 
e) la cláusula del testamento que el mismo rey otor¬ 
gó en Sevilla en 1283. que dice: «Otros!; mandamos 
«I que lo nuestro heredare el libro que nos /étimos 
Septenario; este librees las Siete Partidas» (mas las 
últimas palabras son adición posterior, pues, como 
veremos, este Código no se llamó de ¡as Siete Par¬ 
tidas en su origen: v en cuanto á las palabras sub¬ 
rayadas las lian usado todos los monarcas en cuyo 
tiempo se formaron v autorizaron cuerpos legales); 
d) el ser don Alfonso la persona más ilustrada de su 
tiempo, merece lora verdaderamente del calificativo 
de Sabio y la única capaz para tal obra (pero leseo- 
nocimientos de don Alfonso fueron más filosóficos, 
cientitíconaturnles é histórico* que jurídicos, no 
siendo posible suponer que hubiese empleado toda 
su vida y talentos en apurar todos los ápieps del 
Derecho y en estudiar las Decretales, el Digesto, el 
Código y las otras muchísimas obras de teología, 
filosofía y jurisprudencia, vaciadas ó extractadas en 
el Código alfonsino). Aparte de los reparos á cada 


uno de los fundamentos de la opinión de Hurriel y 
la Academia, hay contra ella la razón general y de¬ 
cisiva de que los gravísimos é importantes negocio» 
de Estado ocurridos en los primeros años de este- - 
reinado, señaladamente los relativos á la elección 
para el Imperio, no es posible dejaran al Rey Sabio 
el tiempo ni el sosiego necesario para realizar por s» 
tan vasta empresa: y si á esto se une la notable va¬ 
riedad de estilo que. en coima de lo que creen Bu— 
rriel y la Academia, se nota en las partes principa¬ 
les de la obra (dentro del general de la época', ast 
como la diferencia y contradicción en las opiniones, 
ideas y resoluciones legales, es lo más seguro afir¬ 
mar que no fué uno solo, sino que fueron mucho» 
los que intervinieron en la compilación de las Par¬ 
tidas. 

Acerca de quiénes fueron éstos se han formulad» 
1»8 opiniones siguientes: 

1.* Que atendida la influencia ejercida en el Có¬ 
digo alfonsino por la legislación romanojiisimiiine» 
y por las Decretales, debió aquél ser redactado por 
jurisconsultos de la Escuela de Bolonia. Dentro da 
esta opinión existen las siguientes variantes: qu» 
fueron obra del célebre Azón. como lo prueba el ha¬ 
berse seguido en las Partidas el orden de la Sunia- 
de este glosador y puesto por leyes sus opiniones; 
pero habiendo fallecido Azón hacia el año 1230, n» 
es posible cosa semejante; ó) que lo fueron de algu¬ 
nos de sus discípulos, variante que se subdivide 
en otras dos. á saber: n') que lo fueron jurisconsul¬ 
tos extranjeros, lo cual no se compadece con la lógi¬ 
ca, pues sería muy extraño que esos jurisconsultos 
redactaran un Código en hermosa lengua castellana, 
y en el que figuran instituciones genuiDnmente es¬ 
pañolas desconocidas del Derecho romano (si hiera 
puede contestarse que su obra pudo ser traducida al 
castellano y aumentadn aquí con estas instituciones, 
délo cual, por otra parte, no hay prueba nlguia), 
y b') que lo fueron por los jurisconsultos españole» 
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de la Escuela boloñeaa Juan de Dios, Bernardo el 
Compostelano y García Hispalense, opinióu ésta in¬ 
dicada por Reguera Valdelomar y algunos otros es¬ 
critores; pero Juan de Dios residía en Bolonia, don¬ 
de publicó sus obras, dando á luz el 2 de Septiembre 
de 125(5 su Liber Cavillationum, siendo de edad ya 
íuuy avanzada al comenzarse las Partidas; Bernardo 
el Composttlano pasó lo mejor de su vida en Roma, 
de donde no se sabe que volviese á España, y dada 
su edad no es probable que viviese al formarse el 
Código alfonsino, y en cuanto á García Hispalense, 
•ra de tnn pocos años que por este tiempo debía 
estar comenzando sus estudios, no floreciendo hasta 
el reinado de Sancho IV. 

2. * Que, como indican Marichalnr y Manrique, 
se deben al Consejo de los Doce Sabios, instituido 
por San Fernando, y que, según el cap. LV1 del 
Tratado de la Nobleia y Lealtad (capitulo añadido en 
la época de don Alfonso á los 55 de que constaba el 
libro), volvió á convocar el Rey Sabio poco después 
de ser elevado al trono, ai bien sólo pudo reunir ó 
10 de ellos por haber muerto los otros dos, que fue¬ 
ron reemplazados; pero ni de esta reunión queda do¬ 
cumento comprobatorio alguno, ni hay dato que per¬ 
mita atirmar que á ella se debieran ins Partidas. 

3. * Que se deben ni Consejo de Castilla, el cual 
no aparece hasta el reinado de don Juan II, por lo 
que tal atribución es un enorme error histórico. 

4. * Rafael Floranes, en sus Apuntamientos para 
la historia del Derecho español, cree que los autores 
de las Partidas fuerou los alcaldes mayores de Sevi¬ 
lla Ferrand Mateos, Rodrigo Esteban y Alfonso 
Díaz, y el de Toledo Gonzalo Ibáñez, para la parte 
secular, y el deán de Toledo para la parte eclesiás¬ 
tica. Fúndase para ello en que los nombres de estos 
personajes aparecen repetidamente en la compila¬ 
ción, especialmente en los modelos de escrituras; 
pero esto se explica porque tales nombres figurasen 
en los modelos elegidos ó porque los insertasen los 
compiladores por razón de amistad ó del cargo que 
tenían. 

5. * Martínez Marina cree muy probable que in¬ 
terviniesen en la compilación de las Partidas los 
tres jurisconsultos siguientes: 1.° Jacoine ó Jacobo 
Ruiz, llamado el de las leyes, que fué ayo de don Al¬ 
fonso cuando éste era todavía infante, y que por su 
encargo compuso para su instrucción una Suma ti¬ 
tulada Flores del Derecho ó de las leyes, muchas de 
las cuales fueron después trasladadas á las Partidas, 
especialmente á la tercera, alcanzando este juris¬ 
consulto el, año 1272. y habiendo obtenido hasta su 
muerte la conñanza del monarca, que le nombró juez 
y le conlirió otros diversos cargos y negocios de im¬ 
portancia: 2.° el maestro Roldán. que alcanzó casi 
todo el reinado de don Alfonso, gozó de gran fama 
de sabio en las leyes y derechos y recibió del rey el 
encargo de formar el Ordenamiento Je las Talure- 
rlas, que se publicó en 1276, y 3.° el maestro Fer¬ 
nando Martínez, canónigo y arcediano de la iglesia 
do Zamora, capellán y notario de Alfonso X, electo 
bacía el año 1269 obispo de Oviedo, silla de la que 
no llegó á tomar posesión por impedírselo las im¬ 
portantes comisiones que recibió del mismo monarca, 
habiendo sillo uno de los embajadores enviados por 
éste á Gregorio X y al Concilio de I.yón para tratar 
de los derechos de Alfonso al trono imperial de Ro¬ 
manos. siendo tanto su conocimiento del Derecho y 
su fama, que en la I.ey 192 de las del Estilo se cita 
su opinión para confirmar y avalar la solución, atri¬ 


buyéndosele por algunos autores tina obra de juris¬ 
prudencia con el título de Margarita, y Nicolás An¬ 
tonio una Saína de ordine jndiciario. El mismo 
Martinez Marina cita los nombres de otros juriscon¬ 
sultos españoles que acaso intervinieran en la obra, 
como el maestro Gonzalo García Gudiel, arcediano 
de Toledo, promovido por el rey don Alfonso á obis¬ 
po de Cuenca y después arzobispo de Burgos y de 
Toledo; su sobrino, Gonzalo Díaz de Toledo ó Palo- 
meque, de ilustración vastísima, como lo prueba la 
librería que tenia, y Juan, abad de Santander, can¬ 
ciller de San Fernando y después obispo de Osmiv 
v Burgos. Refiriéndose á los tres primeros, creía 
Barrio y Mier que el principal autor había sido el 
maestro Jacobo, el cual, con el mnestio Roldán, tras¬ 
hojarían la parte jurídica y Fernando Martínez re¬ 
dactaría la religiosa. 

Es indudable que en la redacción de las Partida» 
trabajaron varios jurisconsultos versados en el De¬ 
recho romano justininneo. en las Decretales y en las 
opiniones de los jurisconsultos de la Escuela de Bo¬ 
lonia, asi como conocedores también de nuestro De¬ 
recho indígena. Estos jurisconsultos eran, además, 
decididos partidarios de la influencia y preponde¬ 
rancia del Derecho romano y del canónico, siendo 
muchos los españoles que, por aquel tiempo, hablan 
estudiado estos Derechos en la Escuela de Bolonia. 
Debierou intervenir en la redacción romanistas y 
canonistas, siendo lo más probable que se confiase á 
una comisión compuesta de unos y otros, la cual to¬ 
marla diversos auxiliares, dada la magnitud de la 
obra, sometiéndose ésta á una revisión general una 
vez redactada, al menos por partes. El que no se 
dieran á conocer los nombres de los redactores pudo 
obedecer al deseo de no dar publicidad al proyecto, 
supuesto el empeño «le hacer prevalecer el Derecho 
exótico, y quedar más en libertad, fuera de reco¬ 
mendaciones y presiones, los redactores, confiando 
en que, una vez terminada la obra, la bondad de 
ella liaría que fuese por todos aceptada: pero no fuá 
asi, v la oposición que suscitarla seria causa de que 
los nombres de los compiladores quedaran en la obs¬ 
curidad y en el olvido. Probable parece que intervi¬ 
nieron en esa redacción las personas indicadas poi 
Marina; pero acaso no fueron las únicas. 

4. Lugar de la formación. Murcia, Toledo 
Burgos. Segovia y Sevilla son lugares en los que se 
ha creído ó se cree que, al menos en parte, se re- 
dnctó el Có ligo alfonsino. El nombre de Murcia 
suena en esta materia porque en tiempo de Felipe II 
se pidieron á esta ciudud ciertos antecedentes quo 
existínn en sus archivos referentes á la formación do 
las Partidas; pero no hay dato alguno que pruebo 
que éstas se redactaron allí. A las otras ciudades so 
nlude con frecuencia en diversos lugares del Códi¬ 
go. especialmente en los modelos que parn la redac¬ 
ción de las escrituras se insertan en el tit. 18 de la 
Partida 3.*, siendo indudablemente dichos modelos 
escrituras verdaderas otorgadas en dichos puntos; 
pero esto no es suficiente, pues podían encontrarse 
en otro lado, aunque nlli fuesen otorgadas, ó envia¬ 
das por copia á petición de los compila,lores. A fa¬ 
vor de Segovia se alega que en 1256 hallábase allí 
don Alfonso, por lo cual se supone que allí comen¬ 
zarían á componerse las Partidas: y en pro de Ao¬ 
villa se dice que fué la residencia casi continua del 
rey y á ella se refieren la mayor pnrte de las citas 
indicadas. Nnda hay tampoco seguro en esta cues¬ 
tión, siendo lo más probable que, como ya indicó 
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Fioranes. la redacción tuviese lugar en Seville, por 
.ser «Sita ciudad la corte habitual del Rey Sabio. 

5. Nombres de este Código. El primitivo no 
iué aquel con el que hoy le conocemos. Rafael Flo¬ 
rones creyó que fué el de Libro de las Posturas, en¬ 
tendiendo por posturas lo mismo que fueros ó leves: 
v se fuuda en que en el Ordenamiento para ¡os ja- 
dios por razón de las lisuras, hecho por el mismo 
Alfonso X y reiterado por Sandio IV en las Cortes 
■de Valladolid de 1293. petición 24. se manda que 
*rl Judio jare en su sinagoga sobre la Tora aquella jara 
que nos mandamos en el libro de las Posturas», ju¬ 
ramento que se encuentra en las Leyes 19, 20 y 21, 
lit. 11 de la Partida 3.*; pero, en contra de lo que 
creyó Fioranes, este juramento se encuentra tam¬ 
bién en varios lugares de otros trabajos legislativos 
del Rey Sabio como en la Ley 6.* de las Leyes Nue¬ 
vas. y en el Ordenamiento de las Tafurerlas, ade¬ 
más de que la fórmula para él se redactó en 1260, 
■dirigiéndose en el mismo año á todos los Concejos, 
jueces y jurados del Reino, y las leyes de Partida 
referentes al mismo están al pió de la letra en el Es¬ 
péculo (Leyes 15. 16 y 17, tit. 11. lib. Y): no sien¬ 
do por otra parte aceptable la significación que á la 
voz postura da Fioranes, siguiendo á la que la asig¬ 
na Sotelo en su Historia del Derecho Real de Espa¬ 
ña, pues tiene un sentido vago é indeterminado, 
designando toda clase de Ordenanzas, leyes, fueros 
y establecimientos, incluso los pactos y convenios, 
«in que nunca aparezca empleada para designar á 
las Partidas en los Códices. 

Espinosa y otros, y también Martínez Marina, 
■creen que Alfonso X le dió el nombre de Septenario, 
como se ve por la citada cláusula de su testamento, 
pues si bien el padre Sarmiento creyó que el rey se 
refirió al Septenario que comenzó san Fernando y 
terminó el mismo Alfonso, no parece probable esto, 
pues algunos jurisconsultos de los siglos xiv y xv y 
aun algún literato nnónitno de la misma época to¬ 
davía aplican á las Partidas el nombre de Septena¬ 
rio, debido á su división en siete partes. 

Algunos Códices antiguos le llaman Libro de las 
Lepe « ó Plores de las Leges; pero estas denominacio¬ 
nes sirven para indicar á todo cuerpo legal y asi se 
aplican también al Fuero Real v al Espéculo. 

La actnnl denominación proviene de estar el Có¬ 
digo dividido en siete libros ó partes 'partidas) y de 
la manera que se citan en algunos Códices v aun 
en el texto de la misma Compilación, leyéndose: 
caqui comienza la primera partida» ó «como dicela 
«tena partida», etc. De aquí que los jurisconsultos 
del siglo xtv empezaron á denominarle Libro de las 
Partidas, Leyes de las Partidas ó. simplemente. Las 
Partidas, nombre que. al decir de Marina, comen¬ 
zaron á darle el autor de las Leyes del Estilo en 
tiempo de Fernando IV, el célebre jurisconsulto 01- 
drado. que floreció en los primeros años del reinado 
de don Alfonso XI y este mismo monarca en las 
■Cortes de Segovia de 1347 y en las de Alcalá de 
1348. haciéndose desde entonces de uso general. 
Es de advertir que en algunas ediciones se lee: Las 
Siete Partidas det Sabio Rey don Alonso el Nono, en 
vez de Alfonso X. lo que es debido á no contar 
á Alfonso IX de l.eón en la cronología de los mo¬ 
narcas castellanos. 

§ 2."— Elementos, plan y contenido 

1. Elementos. Las mismas Partidas indican en 
•u prólogo y en las Leyes 2.* y 6.', tit. 1." de la 


Partida 1.* los elementos que entraren en su forma¬ 
ción. Fueron estos: l.° el Derecho natural y de gen¬ 
tes. entendido al modo romano; 2.° el Derecho ca¬ 
nónico del Decreto de Graciano y de las Decretales; 
3.° el Derecho romano justiuianeo, especialmente el 
Digesto y el Código; 4.® las opiniones de los glosa¬ 
dores de uno y otro Derecho, en especial las dei 
Hosllense, para el canónico, y de Azón y Accursio, 
para el romano. Hasta el punto de que las leyes ca¬ 
nónicas y romanas no se tomaron sino por interme¬ 
diación de ellos, diciendo Espinosa que los originales 
de donde fueron sacados son la Saturna Bostieusis, la 
Su nma Atoáis y la Summa Go/redi, siendo de ob¬ 
servar que cuando en Isa Partidas se habla de las 
palabras de los Santos ó Santos Padres, se entien¬ 
den las leyes canónicas, y cuando se menciona á loa 
doctores ó sabios antiguos, se entienden los juris¬ 
consultos del Digesto y los glosadores: 5.® el Dere¬ 
cho germano, no el pnro, del cual parece que bulan 
los compiladores, sino el germanoespañol («los bue¬ 
nos fueros y las buenas costumbres de Castilla y de 
León»), De estos elementos el preponderante es el 
romano, que informa casi exclusivamente todas Isa 
materias de Derecho privado y de Derecho penal; le 
sigue en importancia el csnónico para todo lo que se 
refiere á materias eclesiásticas, y viene en último 
lugar el germanoespañol que se observa en las leyes 
de la Partida 2.* y en los últimos títulos de la 4.*, 
en que se habla de los señores, feudos y vasallos. 
Estos ti'ea elementos aparecen acertadamente combi¬ 
nados en Ins leves referentes al Derecho procesal 
(Partida 3.*). 

2. Plan. Comienzan las Partidas por un pró¬ 
logo ó. proemio destinado á indicar el móvil que 
guió á su autor, las fuentes de su trabajo, la razón 
del plan (excelencias del núm. 7) y el contenido de 
cada una de sus partes. Estas son siete, semejante¬ 
mente á las del Digesto, y todas comienzan por un 
proemio, dividiéndose después en títulos; éstos co¬ 
mienzan igualmente con un proemio y se subdividen 
en leves, excepto el último titulo de la Partida 7.*, 
que se divide en reglas, por estar dedicado á las del 
Derecho. Considerando éstas también como leyes, 
lie aquí el número de ellas y el de títulos: 



Titulut 

Lev «• 

Partida 1 .*. 

24 

516 

» 2 8 . 

31 

359 

» 3*. 

32 

(¡62 

» 4 *. 

27 

256 

» * r >-*. 

15 

37 4 

j> 6.*. 

19 

272 

» 7.'. 

34 

363 

Total. 

182 

2.802 


Los títulos más cortos son los 6.*, 8. 8 y 17 Ue la 
Partida 2 \ 9.® y 12 de la 3.*, 13 de la'4.* y 19, 
21 y 23 de la 7.*. que sólo contienen dos leves cada 
uno; el más largo es el 18 de la Partida 3.* que 
contiene 121. 

En cuanto al plan interno ú orden de materias se 
trata primeramente de las fuentes del Derecho: ley, 
uso. costumbre y fuero (en los dos primeros títulos 
de la Partida 1 .*); siguen el Derecho eclesiástico, tan¬ 
to en materia dogmática como disciplinar (resto de 
la Partida l. 8 ); el Derecho politico y administrativo 
(Partida 2.*): Derecho procesa !. general y civil (27 
primeros títulos de la Partida 3;*): Derecho civil y 
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mercantil por esto ordeo: propiedad, posesión y ser¬ 
vidumbres (últimos títulos da la Partida 8.*); Derecho 
matrimonial (12 primeros títulos de la Partida 4.'), 
filiación y paternidad, adopción y patria-potestad 
(tits. 13-19), sociedad heril (tlt. 20), estado y con 
dicióu de las personas (resto de la Partida 4.*), con¬ 
tratos y obligaciones (Partida 5.*, dedicándose los 
tlt. 7.°, 9.° y 10 á los mercaderes, & los navios y al 
contrato de compañía mercantil respectivamente), 
sucesiones y derecho hereditario (15 primeros títu¬ 
los de la Partida 6-.*), y tutela y restitución i» inte¬ 
grum (resto de la Partida 6.*), viniendo, finalmente, 
el Derecho penal, adjetivo y substantivo (los 32 pri¬ 
meros títulos de la Partida 7.*), figurando al final el 
titulo de aerborum eignijlcatione (tlt. 33), y el de re- 
gitlis inris (tlt. 34). Así, poies, en lineas generales, 
«I plan de las Partidas es 01 siguiente: 

1. Parts general (ley, uso, costumbre, fuero). 

2. Derecho eclesiástico. 

8. Derecho político y administrativo. 

4. Derecho f '* esal. 

5. Derecho prtv,.'-> (civil y mercantil). 

6. Derecho penal. 

7. Apéndices; 

j si se tiene en cuenta que en el Derocho político y 
administrativo se trata de los jerarcas seculares, desde 
el rey á los alfaqueques, resulta el plan siguiente: 
clems, judex, jndicia, connubio, crimen, que es (con 
leve alteración, explicable por tratarse de uua legis¬ 
lación secular y la precedencia que se otorgaba á lo 
eclesiástico) el de las Decretales, al que se añadió la 
división material en siete partes, por influencia de 
la del Digesto (si bien se explicó por las excelencias 
del núra. 7 para no dar á conocer lo exótico de la 
misma), lo que hace que no corresponda la división 
interna con la externa. 

3. Contenido. El análisis detenido de las dis¬ 
posiciones de las Partidas excederla los naturales 
limites de este articulo, y por otra parte se indican 
en las voces correspondientes á las diversas institu¬ 
ciones jurídicas. Concretándonos á una apreciación 
de lo más saliente del conjunto, indispensable dada 
la importancia del Código de que se trata, seguire¬ 
mos para ella el orden lógico de materias, tal como 
ae ve en nuestros tiempos, para que isa contenido 
pueda ser más fácilmente comparable con el de los 
Códigos modernos advirtiendo que, como se ha 
visto en el apartado precedente, se trata de uno de 
los llamados cóligos universales, por no limitarse á 
una rama del Derecho, sino abarcarlas todas, ni al 
solo aspecto prácticolegal. sino compreiubendo tam¬ 
bién el doctrinal ó de explicación del por qué de los 
preceptos, viniendo en este sentido á ser no sola¬ 
mente un código, sino un resumen de todos los co¬ 
nocimientos de aquella época en filosofía, historia y i 
ciencias exactas, físicas y naturales, al mismo tiem¬ 
po que uno de los mejores monumentos literarios de 
nuestro idioma. 

A) Derecho eclesiástico Comienza en el tlt. Ill 
de la Partida 1.', en el que se exponen los artículos 
de la fe, tratándose en el siguiente de los sacramen¬ 
tos. determinándose, no solamente quiénes pueden 
recibirlos y administrarlos, sino la manera de ello, 
mezclándose las reglas de Derecho con las de Teolo¬ 
gía dogmática y moral y auu de liturgia, siendo cu¬ 
riosas por los dntos que nos dan acerca de las peni¬ 
tencias y sus clases en aquella época las Leves 18 á 
2ü del tlt. 4.*; siendo de advertir que en estas ma¬ 


terias se observan muchos errores en algunos códi¬ 
ces primitivos, y asi, en la Ley 42 se dice que las 
oraciones de los vivos aprovechan á los que estm 
en el infierno, aliviándoles las penas. Sigue el de¬ 
recho que pudiéramos llamar jerárquico, tratándose 
del Papa, patriarcas y primados, arzobispos y obis¬ 
pos, de la elección de éstos y de sus cualidades, de¬ 
beres (tomándose pie de señalarse come una de ta¬ 
les cualidades la de estar sin pecado mortal, para 
tratar de éste y de las diferentes clases de pecados) 
y prerrogativas; ocupándose seguidamente de los 
clérigos en general y de las dignidades ó grados de 
ellos, así como de loe deberes y derechos de los clé¬ 
rigos; de los religiosos (siendo da notar las leyes 
sobre gobierno por ellos de iglesias parroquiales). 
Trátase luego de los votos y promesas (til. 8.°) y 
del Derecho penal eclesiástico, ó sea de las excomu¬ 
niones, suspensiones y entredichos, deteniéndose 
grandemente en lo relativo á imposición y efectos 
de las primeras (tlt. 9.°). Continúase con lo referen¬ 
te á las cosas eclesiásticas, comenzándose por tratar 
en el tít. 10 de las iglesias, de su construcción y 
consagración (siendo notable la Ley 10 que probibe 
construir iglesia ó altar por sueñoB ni apariciones 
fingidas, ordenándose al obispo que las destruya) y 
de sus privilegios, en especial del derecho de asilo, 
que ae limita y regula (tlt. 11); de los monasterios y 
de sus iglesias y otras casas de religiosos (lit. 12); 
de las sepulturas (tlt. 13) y de las cosas de propie¬ 
dad de la Iglesia y de los requisitos para su enaje¬ 
nación (tlt. 14), del derecho de patronato (tít. 15) 
y de los beneficios, tomando pie de esta materia 
para (interrumpiéndola) hablar de la simonía y de 
los sacrilegios, con sus penas (tita. 17 y 18), re¬ 
anudándola con lo relativo á primicias y diezmos; 
peculio de los clérigos; procuraciones, censos y tri¬ 
butos que eu aquel tiempo se pagaban á las igle¬ 
sias; días de fiesta y ayunos y de la limosna y de 
quién y cómo ha de hacerla. El tít. 24, último de¬ 
dicado á esta materia, habla de los romeros y pere¬ 
grinos, entendiendo por los primeros las personas 
que van á Roma por motivos de piedad, y conside¬ 
rando como peregrinos á los que. por igual causa, 
visitaban Jerusalén, Santiago ú otros lugares santos 
ó de devoción, y otorgando á unos y otros diferen¬ 
tes privilegios. 

Con las leyes indicadas, el Derecho canónico con¬ 
signado en las Decretales pasó á ser en España, no 
sólo ley genera] eclesiástica, por ser Derecho uni¬ 
versal de la Iglesia, sino particular y civil de nues¬ 
tra patria. 

13) Derecho politico y administrativo. La segun¬ 
da Partida contiene la constitución política y admi¬ 
nistrativa (iticluso la militar). Dando por supuesta 
la forma monárquica, comienza por definir el Impe¬ 
rio y el emperador, marcando sus diferencias (no 
muy acertadamente, por cierto) con el rey. Se da el 
concepto de éste y se marca su poder (en Castilla y 
León), concentrándose en su persona el poder legis¬ 
lativo y ejecutivo; pero se limita su poder, ya que 
para modificar las leyes se le exige, como veremos, 
el coucurso de los más hombres buenos y sabidores 
y amantes de Dios, del rey y de la patria, así como 
causa razonable: en materia de impuestos precise 
contar con las Cortes del reino; se declara que debe 
conocer, amar y temer á Dios (freno religioso) y 
cómo debe de ser en pensamientos, palabras y obras 
y portarse con su familia, de modo que estes leyes 
constituyen un verdadero Tratado dei príncipe cris- 
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tiano; declarándose en diferentes lugares que nada 
I tiedo el rey en contra de Dios, del derecho y de los 
fueros é intereses fundamentales de la nación y de 
las clases sociales, llegándose en la Ley 25 del ti¬ 
tulo 13 á ordenar al pueblo, so pena de traición, 
que le guarde de obrar mal, aconsejándole y aun 
impidiéndole por obra que lo realice. El oficio de rey 
y sus deberes se hallan admirablemente descritos, 
asi como son dignas de eterna recordación las leyes 
referentes á la política que deben observar los reves 
en su gobierno, en relación con su familia, sus ser¬ 
vidores y su pueblo, y de éstos con él; considerán¬ 
dose como delito el mentir al rey, aunque sea para 
adularle. Se afirma el principio de la indivisibilidad 
«leí reino, no pudiendo dividirlo ni enajenar su se¬ 
ñorío, de modo que éste debe siempre ser uno 
(Ley 5.*, tit. 15). En el orden ó ley de sucesión á 
la corona, se sigue el regular y de primogeniture; 
pero se introduce la modificación, no conforme con 
la costumbre y el uso de España, de combinarlo con 
el derecho de representación (por aplicación de las 
leves generales del Derecho hereditario), siendo, en 
su consecuencia, preferidos los descendientes del 
primogénito del rey al hijo segundo de éste (Ley 2.*, 
tit. 15, acaso conforme á le. cual dejó Alfonso X el 
trono en su testamento á los hijos del infante don 
Fernando, en perjuicio de don Sandio, lo que no lo 
pió prevalecer, después de no pocos disturbios), 
l’nra la tutela y regencia del reino se prefiere la tes¬ 
tamentaria á la legitima, y ésta (aunque sólo en 
cu anto á la madre del rey menor mientras viva con 
«•'le y no contraiga segundas nupcias) á la dativa, ó 
fea á la ejercida por una, tres ó cinco personas ele¬ 
gidas por los mayorales del reino (prelados, ricos- 
hombres y hombres buenos y honrados de las Villas, 
calo es, las Cortes). 

El resto de la Partida 2.* está dedicado á la ma¬ 
teria administrativa. No hay disposiciones respec¬ 
to ú los municipios, porque éstos se regían por sus 
fueros particulares: pero se regulan todos los cargos 
de la administración centraren decir.de los oficiales 
dc| rey y de su casa y corte, ó sea el antiguo ojlcio 
palatino (tit. 9.°). comenzándose por tratar del ca¬ 
pellán del rey y siguiendo después por el canciller, 
los consejeros del monarca, notarios, escribanos, 
jueces (llamados alcaldes), etc., señalándose Ins con¬ 
diciones de los embajadores, de los adelantados y de 
los merinos mayores, tratándose después de los al¬ 
mirantes y, finalmente, de los encargados de la co¬ 
branza de las rentas del rey, de modo que este títu¬ 
lo da á conocer la organización de Castilla en el 
siglo xiii. Viene seguidamente el Derecho de las cla¬ 
ses sociales, hablándose del pueblo en general v de 
lo referente á la población del reino; dé los caballe¬ 
ros. estudiándose-las cualidades que éstos deben 
reunir, el modo «K ser armados, sus derechos, etc., 
y de la clase militar (adalides, almogávares y peo¬ 
nes), no regulándose la prestación del servicio de las 
armas (porque la determinación de este deber se re¬ 
gia por el Fuero Real), pero si la manera de hacer 
la guerra, reparto de lo ganado en ella, premios ó 
recompensas (galardones) y rescate de prisioneros, 
lo que constituye un verdadero tratado .le Derecho 
militar, cerrándose la materia con lo referente á la 
instrucción publica y tratándose de los estudios, 
maestros y escolares de modo que honra á Castilla 
en aquella época. V. España. Instrucción pública. 

C) Derecho civil y mercantil Constituye la 
parte más extensa de las Partidas y en la que más 


se nota la influencia romana, hasta el punto de po¬ 
derse afirmar que, salvo raras excepciones, es copia 
de la legislación justiuianea 

a) De \MfHt*tts del Derecho se trata, según ya 
se lia indicado en los dos primeros títulos de la Par¬ 
tida 1.*, destinándose el primero á tratar de la» 
leyes en general, estudiándose las diferentes cues¬ 
tiones á ellas referentes y determinándose: que sólo 
el rey tiene potestad legislativa, si bien para abrogar 
ó modificar las leyes debe tomar consejo de loe más 
hombres buenos y sabedores que pudiere haber; 
que las leves obligan también a los extranjeros cuan¬ 
do éstos «ficiasen pleito, postura ó yerro en Espa¬ 
ña» (leyes^irocesales. formales y penales); que no 
aprovecha la ignorancia del Derecho, si bien pue¬ 
den alegarla los militares, las mujeres y los rús¬ 
ticos, y quedan exentos «le las penales los locos y 
los menores de diez años y medio (exención que se 
extiende durante toda la impubertad para los delitos 
deshonestos); también se trata de la interpretación 
en las Leyes 13 y 14 de este titulo, á cuya materia 
deben agregarse los dos «fue figuran al final de la 
Partida 7.* sobre la significación de ¡as enlabras 
y las reglas de Derecho. Algunos conceptos de las 
Partidas en estas materias han llegado á ser inmor¬ 
tales, como ocurre con la definición de la ley que da 
la 4.* (V. Let). Además de las leyes se admiten 
como fuentes del Derecho el uso, la costumbre (cuya 
fuerza contra la ley anterior se reconoce) y el fuero, 
marcándose sus respectivos conceptos, condiciones 
y efectos (Tit. 2.°). 

b) Acerca de las personas en general se deter¬ 
mina su estado y condición en los tita. 21 y si¬ 
guientes de la Partida 4.*, y existen otras muchas 
disposiciones en diversos lugares. .Se distingue la 
persona del hombre (pues todavía existía la servi¬ 
dumbre) y la persona individual «le la colectiva (re¬ 
conociéndole como tnles la Iglesia, la Corona, el 
fisco, las ciudades y pueblos, el concejo, etc.). En 
cuanto á las individuales determínense las condicio¬ 
nes de su existencia y capacidad, distinguiéndose 
los grados y las causns modificativas de ésta (sexo, 
estado, edad, parentesco y enfermedad, conforme A 
las leyes romanas), condenándose la esclavitud y fa¬ 
voreciéndose el paso á la libertad, fijándose la ma¬ 
yoría de edad á los veinticinco años y establecién¬ 
dose las instituciones llamadas á suplir la falta de 
capacidad de obrar. No establecen las Partidas una 
clasificación general de loa actos jurídicos, pero dis¬ 
tinguen cuidadosamenle los lícitos «le los ilícitos, 
los judiciales de los extrajudiciales y los públicos de 
los privados. 

c) El Derecho de familia se encuentra en la 
Partida 4.* y en los cuatro últimos títulos de la 6.* 
Los esponsales ( desposorios, que no siempre se dis¬ 
tinguen claramente del matrimonio) se admiten 
como productores de plenos efectos jurídicos; pem 
el matrimonio se admite al lado del público el 
a yuras ó secreto, sin intervención de" sacerdote 
(téngase presente que las Partidas st>i; anteriores s? 
Concillo de Trento), reconociéndose ciertos efectos 
á la barragan!* (V.). Se exige (prevaleciendo en 
esto el Derecho romano sobre el cnnónico) la nece- 
8idn«i del consentimiento paterno, en especial para 
las hijas, siguiéndose en todo lo demás la legislación 
canónica en lo relativo á las personas (v. gr., en 
materia de impedimentos, con cuyo motivo se trata 
«leí parentesco) y la remana en cnanto á los efecto* 
del matrimonio en relación á los bienes. En est» 
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materia representan las Pnrti.las una gran innova- 
ciou en el Derecho español, y nsl se omite In insti¬ 
tución de los gananciales (establecido en el Fuero 
Juzgo y regulada en el Real) y se cambia e sistema 
«lolal. substituyendo el espnñol (que era el germu- 
no, en el cual era el marido el que dotaba á la mu¬ 
jer) por el romauo. 

A la materia matrimonial sigue la relativa á 
filiación y paternidad tratándose de las divers is cla¬ 
ses de hijo» y de sus derechos y admitiéndose la 
legitimación, no sólo por subsiguiente matrimonio 
y por rescripto, sino por carta (documento inter 
vivos ó mortis cansa), la que equivale á una declara¬ 
ción de legitimidad: en la adoption se copia el dere¬ 
cho romano. Otro tanto ocurre con la patria potes¬ 
tad, pero limit índose los derechos del padre, de tal 
modo que puede nfirninrse que en las Partidas se 
halla orgnuizada aquélla en provecho del hijo, ailmi- 
tiendo8e In teoría de los peculios y estableciéndose 
la einaucipación legal ú obligatoria en ciertos casos, 
siendo curiosa la manera como se aplican á Castilla 
aquéllos en que tal cosa ocurría en Roma por razón 
de dignidad (Leyes 7.* y siguientes, tlt. 18). Tam¬ 
bién es curiosa la Ley 8.* del titulo 17 que autoriza 
al padre i vernier ó empeñar el hijo por causa de 
hambre, asi como, por /aero leal de España, para 
comerse al hijo en el caso de asedio de castillo ó 
fortaleza. ante3 que entregar ésta por hambre sin 
nnndnto de su señor, fuero que uo se encuentra en 
iii igun otro documento. 

1.a tutela (en sus tres clases, testamentaria, legi¬ 
tima y dativa) y la ruraduria se distinguen y regu¬ 
lan de un modo acabado, en los indicados títulos de 
Ja Partida 6.*, conforme en todo al modelo justi- 
uianeo. 

d) En cuanto á las rosas ó bienes, el tratado 
á ellas referentes está explanado en los últimos títu¬ 
los de la Partida 3.* y continuado en las 5.* y 6.* 

Acerca las cosas en general y los modos de adquirir 
se reproduce igualmente la doctrina romana sobre 
clasificación de las cosas, propiedad, posesión, ocu¬ 
pación, accesión, tradición y prescripción; así co.no 
en lo relativo á los derechos reales de servidumbre 
(reales y personales, rústicas y urbanas). Al final 
de la Partida 3.* se trata de las obra3 viejas y nue¬ 
vas. De la enfiteusis se ocupan varias leves en di¬ 
versos lugares, y la prenda se regula al hublar de 
los contratos. 

e) Las sucesiones testadas é intestadas se desen¬ 
vuelven igualmente con arreglo al Derecho romano, 
hasta el punto de prescindirse de las mejoras, con 
edo se alteró también el sistema español en ciertos 
puntos, pues por la legislación indígena precedente 
tenia ln mujer, muerto el marido, el usufructo de 
sus bienes y la dote, mientras que laa Partidas sólo 
conceden la cuarta, caso de ser pobre; los cónyuges, 
que antes se heredaban ab inféstalo á falta de pa¬ 
rientes deL7. # gradó, ahora sólo se heredan á falta 
de parientes del grado 12.°; y cuando faltan éstos y 
no hay cónyuge, se hace pasar la herencia al fisco, 
cuando antes no se le llamaba mientras hubiese pa¬ 
rientes por remotos que fuesen. Por otra parte, las 
Partidas hicieron esencial la institución de heredero 
é introdujeron todas las solemnidades y modalida¬ 
des romanas, tanto para la testamentifacción activa 
como la pasiva. 

J) Ono tanto ocurre en materia de obligaciones 
y contratos [ Partida 5.* ). tratándose primevo de cada 
contrato [préstamo, comodato, coadesijo ó depósito, 


donación, ventas y compras, cambio ó permuta, 
arrendamiento, promesa, lianza, peños ó prendas 
(sin distinguir entre ésta y la hipoteca), é interca¬ 
lándose lo relativo a los mercaderes, ferias, merca¬ 
dos, navios, tietamento y contrato de compañía, 
dictándose disposiciones no todus romanas y que 
lian pasado algunas á los Códigos modernos, y or¬ 
denándose que existiin en los puertos y riberas del 
mar tribunales especiales que resuelvan brevemente 
las cuestiones sobre comercio marítimo, precedente 
autorizado de nuestros antiguos Tribunales «le co¬ 
mercio, hoy desaparecidos]. Los dos últimos títulos 
de esta Partida tratan: el primero (14) del cumpli¬ 
miento de las obligaciones por pago, perdón ó com¬ 
pensación y del pago de lo indebido, y el último 
(15) de la cesión de bienes en pago y de la revoca¬ 
ción de bis enajenaciones en fraude de acreedores. 

D) Derecho penal. Aunque el núcleo del misino 
se contiene en la Partida 7.*, existen disposiciones 
penales en las restantes por ser frecuente que al indo 
de la regla jurídica se establezca su sanción. Indi¬ 
caremos la doctrina que se establece sobre princi¬ 
pios generales del Derecho penal, delitos y penas. 

En cuanto á los primeros, no son muchos, pues 
la materia s? desenvuelve analíticamente. En el 
proemio del tit. 31 se sienta el de la proporcionali¬ 
dad entre el delito y la pena, y en las leyes de este 
titulo se define ésta, marcándose como sus lines el 
escarmiento, la ejemplnridad y el apercibimiento ó 
advertencia saludable, esto es, la intimidación: exí¬ 
gese la prueba para la condena; se declara que uo 
deben castigarse los malos pensamientos mientras 
no se delinca de hecho, de palabro, por escrito ó por 
consejo; y se establece la individualidad de la pena, 
v la regla de la interpretación uiás favorable al reo. 

Los delitos definidos y penados, son: los de trai- 
cióu, injuria, falsedad y falsificación, homicidio, 
fuerza y rapto, robo, hurto, daños, estafa (engaño), 
los contra la honestidad, los de brujería y sortilegio 
(agoreros, sorteros y otros adivinos, hechiceros y 
truhanes, considerándolos como usndores de malas 
artes para engañar), npostaslu, herejía (tratándose 
de ios judíos y de los moros), suicidio y blasfemia. 

Las penas se dividen en mayores (muerte, muti¬ 
lación, trabajos forzados, relegación ó deportación 
con confiscación de bienes y prisión) y menores 
(destierro, infamia, inhabilitación para cargos, azo¬ 
tes y eraplumamiento), además de las pecuniarias 
que se establecen en diferentes lugares y que se 
consideran como más leves. Eu el tit. 6.° de la Par¬ 
tida 7.* se trata de la infamia. 

E) Derecho procesal. Encuéntrase en el Código 
nlfonsino, tanto lo relativo á la organización de t.i- 
bunnles y al procedimiento civil ( Partida 3.*),como 
al procedimiento penal (Partida 7.*). 

a) En cuanto á lo primero se trata de los jatees, 
marcándose sus cualidades y distinguiendo los or¬ 
dinarios (tit. 4.°) de los extraordinarios ó pesquis i¬ 
dores, equivalentes á los modernos jueces especiales; 
los reales (adelantados, merinos, alcaldes) de los de 
fuero ó privilegiados y los de oficio de los árbitros 
ó designados por las partes. Por encima de todos se 
hallaba el rey. juez supremo con facultad de decidir 
por si ó sus delegados en última instancia. A con¬ 
tinuación se trata de los funcionarios y auxiliares 
judiciales, regulándose lo relativo á personeros ó 
procuradores (tít. 5.°). boceros ó abogados (tit. <>.'’), 
marcándose sus cualidades, la libertad de la pr 
I sión y las reglas para el ejercicio de ésta, prohi- 
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biéndose los honorarios mayores <le 100 maravedi¬ 
ses y el pacto de cuota litis, y castigándoles con li 
pena de muerte si ayudasen á la parte contraria ó 
aconsejaran á la suya el uso de testigos 6 documen¬ 
tos falsos: instituyéndose los ahogados de pobres, 
que el juez dehe dar á las viud. s. i.uerlauos y per- 
eonns desvalidas si lo pidieren: también se regula 
el oficio de escribano (tít. 19i. el de los sellad-tres «• 
encargados de sellar los documentos para darles 
autenticidad ^tít. 20) y el de los consejeros ó aseso¬ 
res (tft. 21). institución éata que aparece algo des¬ 
dibujada . 

b) En el proredimiento citil se comienza el juicio 
por la demaiuiii t oral ó escrita), determina mióse todo 
lo relativo á ella, incluso la competencia de los jue¬ 
ces para conocer de las mismas, autorizándose la 
acción de jactancia: sigue después el emplazamiento 
del demandado, la discusión de las partes y las 
pruebas (posiciones, juramento, testigos, documen¬ 
tos é indicios), las alegaciones (que pueden versar 
sobre lo principal y sobre las costas en caso de te¬ 
meridad. tratando de ésta las Leyes 39. tft. 2.°, 
y 8.*. tit. 22) y la sentencia, de cuya ejecución se 
ocupa el tü. 27. No menos detalladamente se regu¬ 
lan las alzadas ó apelaciones, cabiendo al rey con¬ 
tra toda sentencia (excepto la dada por el adelan¬ 
tado mayor, si bien aun de la de éste podia supli¬ 
carse al rey que la enderezase), y dándose ciertos 
recursos extraordinarios, aun sin alzada, para en¬ 
mendar la injusticia, siendo uno de ellos el do res¬ 
titución á favor de los menores, otro el de nulidad 
y otro el de revisión (tits. 23 á 26). 

c) En lo criminal debe comenzar el juicio por la 
acusación (excepto en cinco casos en que podra co¬ 
menzar de oficio), marcándose sus clases, personas 
que podrán acusar y trámites de la acusación. Un 
odio á ciertos delitos (herejía, traición, deserción de 
caballero, prevaricación, tentativa de la mujer con¬ 
tra la vida del marido, y algún otro caso) se permi¬ 
te el juicio v castigo de los muertos ( Leyes 7.* y 8.*, 
tit. l.°). Se admite la composición de| acusado con 
el acusador. Las pruebas son las mismas que en el 
procedimiento civil; pero como prueba y juicio' al 
propio tiempo se autorizan los raptos, lides y desa¬ 
fíos (títs. 3.°. 4.°, 11 y 12). así como el t-ir.nr uto 
como medio «le prueba, aunque mandando que no se 
aplique cuando no existan indicios suficientes de 
culpabilidad, ni cuando existan ya pruebas de la 
comisión del delito, dictándose reglas para su apli¬ 
cación (tít. 30). Finalmente, el lit. 29 se ocupa de 
la gunrda de los presos, estableciéndose la prisión 
preventiva y In obligación del carcelero de dnr cuen¬ 
ta mensual de los presos, y el tít. 32 se ocupa de 
los perdones ó indultos, que clasifica en generales y 
particulares, declarando que tanto los unos como los 
otros sólo se refieren á la remisión de la pena, sin 
producir efectos respecto de las otras consecuencias 
del delito ni de la responsabilidad civil. 

§ 3.° — Objrto, autoridad, critica y edit iones 

1. Objrto. Rafael Floranes, v con é| algunos 
otros escritores, creyeron que Alfonso X se propuso 
con la formación de las Partidas ganar las simpatías 
de la Santa Sede para que ésta le apoyase en sus 
pretensiones á la corona de Alemania, á cuyo fin 
dió cabida en su obrR á las Decretales y leyes ponti¬ 
ficias. como si fueran leves del Reino: pero el objeto 
particular de esta inclusión no justifica ni explica el 
general de la obra, pues no es lógico que con igual 


finalidad copiase el Derecho romano que exageraba 
la autoridad imperial: ni aun para aquella inclusión 
era preciso otro motivo que haber estado España en- 
relación constante con la Sauta Sede y haber siem¬ 
pre acatado sus disposiciones, como nación verdade¬ 
ramente cristiana y re«’ouocedora. por lo tanto, de la 
autoridad suprema del Vicario de Cristo y sucesor d* 
sau Pedro, en todas las materias eclesiásticas. 

Sempere y Qunrinos, sin desdeñar la opinión de- 
Floranes. dadas sus tendencias regalistas y revolu¬ 
cionarias. prefiere creer que lo que se propuso el 
Rey Sabio fué «ilustrar á la nación con una obra 
doctrinal que la preparara y pusiera en sazón de ad¬ 
mitir las reformas convenientes en su gobierno y en 
sus leyes». Fúndase para esto: l.° en que semejante 
proyectotuvo Fernando III: 2.° en que es inverosímil 
que un rey tan sabio como Alfonso X, cuando va 
había experimentado la fuerte resistencia de su» 
pueblos á la admisión del Fuero Real, se empeñase 
en darles otro Código más voluminoso y más opues¬ 
to á sus antiguos usos y costumbres: 3.° en que el 
mismo don Alfonso dió á entender tal objeto en el' 
prólogo de la obra al decir: «E fecimos este libro 
porque nos ayudemos Nos dél. é los otros que des¬ 
pués de nos viniesen, conociendo las cosas, é oven— 
dolas ciertamente: ea mucho conviene... conosrer 
las cosa» según son», y 4.° en que el contexto mismo 
de las Partidas esta manifestando que son más biet» 
una obra doctrinal que un Código legislativo, pues 
muchísimas de sus leyes son sólo noticias de lo que 
se estilaba en el extranjero, etimologías y definicio¬ 
nes de palabras y sarta desconcertada de citas de va¬ 
rios autores sagrados y profanos. Que las Partidas 
tienen carácter doctrinal, proponiéndoselo sus auto¬ 
res. no puede negarse: pero lo que no es posible ad¬ 
mitir es que esto fuese el objeto principal de su for¬ 
mación. como pretende Sempere. y no el formar ur* 
verdadero Código. 

Que el principal objeto del Rey Sabio fué la for¬ 
mación de un cuerpo legal que como tal rigiese, s» 
prueba considerando: 1.® el tono imperativo que 
campea en todas las Partidas: 2.° la denominación 
de leyes que se da á sus párrafos: 3.” el mismo pró¬ 
logo de la obra, al decir que ésta se hizo para que 
los reyes venideros «pudiesen sufrir la gran Inzeris 
é trabajo que han «le mantener los reynos»... y «por 
dar carrera á los ornes «le conoscerel Derecho e la ra¬ 
zón, e se sup¡es8en guardar de facer tuerto ni yerro, 
e supiesen amaré obedescer á los otros señores que 
después de nos viniesen»; 4.° la Lev 19, ttt. 1,°, 
Partida 1 .* que ordena que las leyes nuevas que en 
lo futuro se dicten sobre cosa que no haya en las 
Partidas, se incorporen á éstas y valgan tanto como 
las primeras; 5 0 la lev 6.*. tít. 4.°. Partida 3.® 
que man«la á los jueces presten juramento con arre¬ 
glo al mismo Código, y 6.° la frecuencia con que 
repite que se celebren con arreglo á él los actos ci¬ 
viles. 

No se opone á esto el que. conociendo Is impor¬ 
tancia V dificultad de su empeño (sobre todo des¬ 
pués de la resistencia de los pueblos á la admisión 
del Fuero Real), quisiese don Alfonso que se expli¬ 
case la razón de las leyes y disposiciones, para que, 
conociéndola, fuese más fácilmente admitido el nue¬ 
vo Código, lo cual ciertamente no dejaba de ser una 
medida de prudente política. 

2. Autoridad legal. A pesar de todo ello. la» 
Parti'las no tuvieron, al menos de hecho, autoridad 
legal por entonces. 
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Es discutible si aun el misino don Alfonso llegó á 
promulgarlas. JovellanoB creyó que si, fundándose 
en que serla inverosímil que un rey redactara ó man¬ 
dara redactar un Código y, terminado, no lo san¬ 
cionara ni le diera fuerza como tal cuerpo legal: 
pero no existe dato coucreto que pruebe la promul¬ 
gación, y aun parece que ésia no debió realizarse, ya 
que el legar dou Alfonso el libro de las Partidas en 
bu testamento se puede considerar como prueba de 
la distinta situación en que se encontraban con re¬ 
lación á los otros Códigos, que hablan sido promul¬ 
gados por él, además del testimonio del Ordenamien¬ 
to de Alcalá. 

De todos modos es indiscutible que carecieron de 
autoridad legal por entonces, y asilo dice terminan¬ 
temente la 1.*, tít. 28 del Ordenamiento de Alcalá, 
según la cual mnnitiesta que «fasta aquf non se falla 
que sean publicadas por mandado del Rey, nin fue¬ 
ron habidas por leves»; y se comprueba con el he¬ 
cho de no haber sido alegadas por los infantes de La 
Cerda en su pleito sucesorio con don Sancho. Cau¬ 
sas de ello fueron: 1.* constituir en el Derecho cas¬ 
tellano un elemento extraño .en pugna con el modo 
de ser y las costumbres jurídicas; 2.* adaptarse mal 
á las condiciones sociales y políticas del Estado, pues 
ni el pueblo estaba preparado para la reforma, ni los 
intereses locales y las clases privilegiadas podían 
dejar de alarmarse con ésta, y 3.* ser una verdade¬ 
ra imposición de la autoridad del monarca. Pero 
como representaban un orgauismo jurídico superior 
al indígena y estaban conformes con los estudios y 
aspiraciones de los jurisconsultos de la época, con¬ 
secuencias del renacimiento de los estudios de Dere¬ 
cho romano y canónico en Italia, se entabló una 
especie de lucha, que terminó en el citado Ordena¬ 
miento de Alcalá de 1348 por una transacción, otor¬ 
gando la ley antes citada fuerza legal á las Partidas, 
como Derecho supletorio del contenido en el Ordena¬ 
miento y en los fueros (el Real, los municipales y los 
nobiliarios); y este carácter conservaron siempre en 
la legislación castellana, lo que obliga á decir á 
Mariohalar y Manrique que imposible parece que el 
mejor de nuestros Códigos y el más grande monu¬ 
mento de nuestra civilización en aquel tiempo, cita¬ 
do constantemente en el foro, se haya visto Iegal- 
mente postergado durante siglos al Fuero de Colme¬ 
nar ó al Viejo de Sepúlveda. Sin embargo, la bon¬ 
dad científica de las Partidas y la influencia de los 
legistas hizo que de hecho fuesen nlegadas y aplica¬ 
das por todos hasta la publicación del Código civil, 
mirándoselas como el elemento más preciado del De¬ 
recho castellano y estudiándoselas con preferencia 
«n las cátedras y en los tratados. 

3. Correcciones. En Ir referida ley del Ordena¬ 
miento de Alcalá manifiesta Alfonso XI que antes 
de dar fuerza de ley á las Partidas las mandó requerir 
e concertar e enmendar en algunas cosas que cumplían, 
y que assi concertadas e enmendadas son dadas por 
leyes. Se discute la naturaleza de estas correccio¬ 
nes. Marina, y con él la Academia de la Historia. 
Morató. Rarrio y Mier y otros, juzgan que no fueron 
substanciales, ya pbr la poca alteración cfue se nota 
entre los Códices anteriores á Alfonso XI y los pos 
teriores (razón de la Academia), ya porque si pshs 
correcciones se hubiesen hecho no hubiera habido 
necesidad de las leyes del Ordenamiento que corri¬ 
cen. modifican ó derogan otrnR de aquéllas, pues lo 
natural serla que tnles variaciones se hiciesen en 
«Has «I corregirlas (Moraló), y* porque de haberse 
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modificado substnnciulmente el texto no aparecería 
éste tan influido por el Derecho romano, porque la 
reforma se habría hecho conforme á la tradición es¬ 
pañola. para adaptarlo á las rncunstancins de la 
época (Barrio y Mier). Los que asi razonan juzgaix 
que tales correcciones fueron sólo de erratas ó data¬ 
rles que acaso se hablan introducido por arb trio de 
personas privadas ó por los copistas. Pero Asso y 
De Manuel y con ellos Gómez de La Sema, Mari- 
chalar y Manrique y Antequera, opinan que, dado 
que el texto de la edición de la Academia es má» 
lato que en las de Montalvo y Gregorio López ea 
los cuatro primeros títulos de la Partida 1.* y que r 
según ya hemos indicado, en algunos Códices pri¬ 
mitivos se notan graves errores, es necesario reco¬ 
nocer que las correcciones y enmiendas fueron algo 
más que de erratas y detalles; pero no es posible 
precisarlas; y aun alguna ley que se ha supuesto 
enmendada ó interpolada, no lo ha sido, como ocu¬ 
rre con la 28, tít. 9.° de la Partida 2.*, que men¬ 
ciona la brújula y que Sempere creyó por esto aña¬ 
dida con posterioridad á la formación de la obra, 
fundándose en no mencionarse por vez primera tal 
instrumento en 1272, cuando aparece ya usada en 
el siglo xn en Toscana. 

4. Manuscritos y ediciones. De las Partidas que¬ 
dan numerosos manuscritos, muchos de los cnniea 
fueron consultados por Marina en Madrid y Toledo, 
y la Academia de la Historia tuvo presentes 61 d» 
ellos para su edición. 

Las ediciones de Ina Partidas pueden clasificarse 
en tres grupos, al frente de los cuales figura aquella 
de que las otras se derivan, á saber: 

A) Las 10 primeras, que son: 1 .* (incunable) 
Sevilla. 1491, por Revnardo Urgut. alemán, y Lan- 
znlno Palono. á costa de Juan de Porres y Guido de 
Lavezariis, genovés, con adiciones (concordancias) 
del doctor Alonso Diaz de Montalvo. Contiene gran 
número de errores y erratas, explicables en parte por 
el estado de la Ecdótica en el aiglo xv y por haber 
sido extranjeros los impresores: 2.* (incunable), tam¬ 
bién en Sevilla (1491). terminada un mes después 
que la anterior, por Paulo de Colonia y Juan Peg— 
niecer. Magno y Tomas, alemanes, por encargo do 
Rodrigo de Escobar y Melchor Guériz. libreros; 
3.* Venecia. 1501. por Lúea Antonio de Giuntn y 
á expensas de Guido de Lavezariis. aumentada coi» 
glosas del mismo Montalvo: 4.* Burgos.'1508 (du¬ 
dosa): 5.* Burgos. 1518; 6.* Burgos. 1528, copia 
de la de Venecia de 1501: 7.' Venecia. 1528. á ex¬ 
pensas de Lúea Antonio de Junta, florentino, revi¬ 
sada . cotejada y dirigida por el doctor Francisco Ve- 
lasco: 8.* Medina del Campo. 1542. con la glosa de 
Montalvo y adición de leyes posteriores: 9.* Alcalá 
de Henares, 1542. copia de laanterior. y 10.* Lyón, 
1550. siguiendo, como las dos anteriores, la de Ve- 
necia de 1528, por Matías Bonhome. impresor, y 
Alonso Gómez, librero de Sevilla, y Enrique Totl r 
de Snlamnnca. 

B1 Los errores contenidos en el texto de las Par¬ 
tidas llevaron á trabajar en su corrección al doctor 
Lorenzo Galimiez «ie Carvajal y al licenciado Grego¬ 
rio López. Los trabajos del primero no se publica¬ 
ron. Fruto de los del segundo, examinados por el 
Consejo Real, fué la edición hecha en Salnmancnei» 
1555. impresa por Andrés de Portonariis. enrique¬ 
cida con abundantes glosas del mismo López, yá liv 
cual, con exclusión He toda otra, dió carácter d® 
texto oficial y auténtico la Real cédula del 7 deSep- 
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tiemble del mismo año. Con arreglo á esta edición 
se publicaron las siguientes: 1 .* Salamanca, 1505; 

2. * ¡Salamanca, 157(5, por Domingo de Portouariis; 

3. ' Valladolid, 1587. por Diego Fernández ile Cór¬ 
doba; 4.* Madrid, 1587-1595; 5.* Maguncia. 1(510; 
45.* Madrid, 1611. es la misma anterior publicada 
en Madrid al año siguiente; 7.* Valencia, 175(3, co¬ 
rregida de orden del Real Consejo por Diego de 
Morales y J. M. de Castro, y publicada por el doc¬ 
tor José Berni (sólo contiene el texto, sin glosas); 
tí . 4 Valencia, 1758, con notas de Berni; 9. 4 Valen¬ 
cia, 1767, por el mismo Berni, pero ya con la glo¬ 
sa; 10, Madrid, 1789, conforme á la de 1555; 
11, Madrid, 1828; 12, Madrid, 1831; 13, Madrid, 
ltí43: 14, Barcelona, 1843 (única con la glosa en 
castellano), y 15, Madrid, 1818. 

C) La Academia de la Historia fué autorizada en 
1799 para publicar una edición de las obras de Al¬ 
fonso el Sabio, y entre ellas las Partidas; en la de 
éstas trabajó desde 1801 el ilustre Martínez Marina, 
quien escribió su célebre Ensayo para que la sirvie¬ 
ra de prólogo y que no aceptó In Academia, pre¬ 
tiriendo otro más descarnado y flojo. La edición se 
terminó en 1807 (3 tomos)y. previo examen de una 
Comisión de cuatro magistrados y á petición de la 
misma Academia, fué declarada texto olicial para 
los tribunales, lo misino que el de la edición de Gre¬ 
gorio López, podiendo usarse indistintamente uno 
y otro, por R. O. del 8 de Marzo de 1818. Esto no 
dejó de ser absurdo, dado que ambos textos se dife¬ 
renciaban bastante, y si se consideraba mejor el de 
la Academia, sólo á éste debió otorgarse tal carácter. 
La docta Corporación se guió por Códices antiguos 
que contienen graves errores dogmáticos, morales y 
«le disciplina eclesiástica, los cuales reprodujo (véan¬ 
se. por ejemplo: Leyes 1(5. 21,31,34, 35, 47. (52 á 
65 y 103, tlt. 4.°, Partida 1 .*), de los que da no¬ 
ticia Sancho Llamas en su Disertación critica sobre 
esta edición, é indica también La Serna en el pró¬ 
logo de las Partidas que figura en la edición de los 
Códigos españoles hecha por La Publicidad. Estos 
errores no figuran en la de Gregorio López, y como, 
además, hay en la de éste menos leyes inútiles y más 
orden, claridad y precisión. la edición do la Acade¬ 
mia lia quedado preterida. 

D) Otras ediciones de las Partidas son las he¬ 
chas en Madrid, 1850, tomos II. Ill, IV y V de la 
edición de los Códigos españoles por La Publicidad 
(2. 4 ed.. en 1872): Madrid. 1865, tomos II y III de 
I/os Códigos y Leyes de España, publicados bajo la 
dirección de Esteban Piuel y Alberto Aguilera; Ma¬ 
drid, 1877-78, por Clemente Fernández Elias, y 
Madrid, 1885. en los Códigos Españoles editados 
por Alcubilla (sin glosas). La glosa de Gregorio Ló¬ 
pez se publicó sola y vertida al castellano por Diego 
Ordovás en Madrid. 1878. 

5. Juicio. Todos loe críticos están conformes 
en que las Partidas constituyen un monumento ad¬ 
mirable levantado á la civilización por la cultura es¬ 
pañola en el siglo xm, siquiera algunos, cometiendo 
oi error de juzgarlas á través de las ideas y de los 
i" : .dantos modernos, las señalen defectos, verdade- 
i s unos é injustamente achacados otros, dada la 
«' •ora en que fueron escritas. 

Desde el punto de vista literario, su elocución es 
cu-tiza, correcta, elegante y didáctica, sencilla y 
mu ¡estuosa, llena de riqueza, de expresión v deliar- 
i¡ unta, ni mismo tiempo exacta y concisa, de tal 
•nodo que constituyen uuo de los más preciados mo- 


délos de la lengua castellana. asombrando el que ésta 
lo produzca tan perfecto eu sus comienzos, caso úni¬ 
co en las literaturas del mundo. 

Científicamente consideradas, si son inferiores al 
estmio actual de los conocimientos, forman, para el 
tiempo en que se publicaron, uu resumen elevado de 
toda la inteligencia y ciencia de la Edad Media, 
al que sólo puede computarse la Suma de sanio To¬ 
más. constituyendo ambas la cima de toda la cultura 
medieval, y aun espléndidas manifestaciones de la 
humana inteligencia en todo tiempo. 

En el aspecto legislativo, el solo pensamiento de 
reducir á un cuerpo ordenado y claro toda la legis¬ 
lación canónica y romana, añadiéndola instituciones 
del Derecho patrio, es muy superior á la época de 
las Partidas; pero eu cuanto ni mérito intrínseco de 
la obra leg slativn, los elogios de Nicolás Antonio, 
ni aplicarlas el dicho de Cicerón respecto á las Doce 
Tablas (son superiores á todas las bibliotecas), de 
Rafael Floranes (obra prodigiosa superior á cuantas 
se han escrito en España, sin que otra unción teuga 
un Código que pueda comparársele), de José Vargas, 
que llega en su elogio basta á desconocer la historia, 
y otros, que no hacen siuo reflejar la opinión gene¬ 
ral y dominante, tienen que templarse, reconocien¬ 
do con # doctor Pedro Peralta, Martínez Marina, La 
Serna y otros; 1,° que en el fondo uo se trata de una 
obra original, de modo que no puede tener más mé¬ 
rito que las fuentes de que dimana, y 2.° que adole¬ 
cen del defecto de haber seguido demasiado al De¬ 
recho romano y preterir, en cambio, instituciones 
propias y adecuadas de España. 

No es igual, por otra parte, el mérito de cada 
Pariida. En la primera abundan los couceptos pro¬ 
fundus. expresados con sencillez y elegancia, y es 
de alabar la doctrina sobre las fuentes del Derecho, 
no pareciendo que los errores eu materia eclesiástica 
procedan de los compiladores, sino más bien de los 
copistas. La segunda constituye un precioso monu¬ 
mento de historia, legislación, moral y política, sin 
duda la parte más acabada de todas, digna de estu¬ 
diarse y meditarse no sólo por los jurisconsultos y 
políticos, sino también por los literatos, por los cu¬ 
riosos y señaladamente por los reyes y la nobleza; 
pero eutre otros defectos, puede señalarse lo con¬ 
tradictorio de los principios sóbrela facultad de ena¬ 
jenar el territorio, la alteración de la ley «1 e suce¬ 
sión á la Corona y la falta de claridad y concreción 
de algunas leyes, v. gr.. la 25 del tlt. 13, que, 
por su redacción demasiado general, dió origen á al¬ 
teraciones del orden por la nobleza, basta que fué 
aclarada á petición de las Cortes. La Partida 3.*, 
bien ponderada en sus elementos, vino á llenar un 
vacio, formando una obra completa sobre el proce¬ 
dimiento civil; y si hizo más complicadas las actua¬ 
ciones judiciales, fué ello consecuencia de la cada 
vez mayor complicación de las necesidades y rela¬ 
ciones sociales. La Partida 4. 4 es la de menor mé- 
riio y la más digna de censura por su desdén ó 
olvido del Derecho patrio. La 5.* es de alabar, 
por ser muv deficiente la legislación es|uiñola so¬ 
bre la contratación, y representar la romana una 
fuente adecuada para suplirla. La 6.* no merece tan¬ 
ta alabanza por las variaciones que produjo en nues¬ 
tro régimen de los bienes matrimoniales. En cuanto 
á la 7.*, es acaso la parte que está más en diso¬ 
nancia con nuestros tiempos, pero es forzoso reco¬ 
nocer que el Derecho penal era entonces la más 
atrasada de las ramas del Derecho, como ya habla 
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sucedido .entre los romanos; que las Partidas recogen 
algo de adelanto producido por la legislación canó¬ 
nica; que de todos modos son muy superiores al sis¬ 
tema penal de los fueros municipales, y que si con¬ 
servaron leyes y prácticas, como la del tormento. 

6 nadie parecía éste malo en el siglo xiu, sino que 
se le juzgaba un medio de prueba como cualquier 
otro, y aun asi las leyes de Partida establecen mi¬ 
nuciosos requisitos para aplicarla y precauciones 
para evitarla sin datos muy vehementes de culpabi¬ 
lidad. 

Este valor jurídico, científico y literario del Códi¬ 
go alfonsino y la ventaja de presentar reunida la 
materia sobre las principales instituciones jurídicas, 1 
hicieron que, como escribe Antequera, mientras los 
otros cuerpos legales del antiguo Derecho español 
estaban poco menos que olvidados, las Partidas fue¬ 
sen citadas todos los días y á todas las horas con 
admiración y respeto, pudiendo afirmarse, con Mar¬ 
tínez Marina, que: «Las sociedades políticas de la 
Europa en la Edad Media n.o pueden presentar una 
obra de jurisprudencia ni otra alguna comparable 
con la que se concluyó en Casulla bajo la proleccióu 
del Rey Sabio.» 

Partida. Geog. Isla de la costa de Méjico, corres¬ 
pondiente al territ. de la Baja California, Distrito 
Norte; se halla sit. en la rib. oriental de la penínsu¬ 
la californiana, al SE. del extremo meridiounl de la 
isla Angel de la Guarda. Tiene dos picos de unos 
100 m. de altura, que desde lejos la dan el aspecto 
de una isla doble. Carece de habitantes. A 3 millas 
de la misma se encuentra el peñasco llamado Roca 
Blanca, de 50 m. de elevación. Q Isla desierta de la 
costa del Est. de Sinaloa. |) Rancho an el Est. tie 
Coahuila, mun. de Torreóu; 240 h. ¡| Rancho en el 
Est. de Jalisco, mun. de Tomatlán; 45 h. 

Partida (La). Geog. Aid. de la prov. de Orense, 
mun. do Villameá, parr. de Santiago de Rubiás. 

Partida dk Arriba. Geog. Cas. de la prov. y 
mun. de Valencia. 

Partida db la Hubrta. Geog. Cas, de la prov. y 
mun. de Valencia. 

PARTIDAMENTE, adv, m. Separadamente, 
con división. 

PARTIDARIO, RIA. 2.* acep. P. PartiMl.— 
It. Partiguno. — In. Parüsaa, party-man. — A. Parteigin- 
ger. — P. Partidario. — C. Partidarl — E. Partiano. adj. 
Dicese del médico ó cirujano que anda por partidos. 
U. t. c. s. ¡J Que signe un partido ó bando ó entra 
en él. U. t. o. s. || Adicto á una persona ó idea. 
U. t. c. s. Q m. Guerrillero. |{ Amér. El que tra¬ 
baja á partido en las minas. |] m. y f. Ecuad. Apar¬ 
cero. 

Partidario. Geog. Dist. del mun. de Itapecerica, 
Est. de Minas Geraes (Brasil). 

PARTIDARI9MO. m. Exageración del espíri¬ 
tu de partido. |J Inclinación á favorecer ó ayudar á 
los propios partidarios. 

PARTIDARISTA, adj. Relativo á un partido 
ó propio de él. Política partidarista. |¡ Que proce¬ 
de por partidarismo. || adj. Peni. Partidista (que 
incluye parcialidad ó la denota). 

PARTIDAS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Zapotlanejo; 95 h. 

PARTIDERO. Geog. Río del Ecuador; des. por 
la oril. meridional en el Muisne, poco antes de Mo- 
coral. 

PARTIDISMO, m. Espíritu de parcialidad ó 
bandería. 

enciclopedia universal, tomo xlii. — 


PARTIDISTA, adj. Que juzga ú obra cou par¬ 
cialidad, con espíritu de facción. [] Que incluye par¬ 
cialidad ó la denota. Apreciaciones partidistas. 

PARTIDIZO, ZA. adj. Eácil de partir. 

PARTIDO. 3.* acep. F. Parti. —It. Pirtíto.— 
In. Party. — A. Partea. — P. Partido. —C. Partit. — E. 
Partió. (Etim. — Del lat. partitura.) adj. ant. Franco, 
liberal y que reparte con otro^ lo que tiene. || Blas. 
Dicese del escudo, pieza ó animal heráldico dividi¬ 
dos de arriba abujo en dos partes iguale?. |¡ m. Par¬ 
cialidad ó coligación entre los que siguen una mis¬ 
ma opinión ó interés. |j Ventaja ó conveniencia. Sa 
car partido. |j Amparo, favor ó protección particu¬ 
lar de muchos. Blas tiene partido para el logro de su 
pretensión, ¡j En el juego, conjunto ó agregado dt 
varios que entran en él como compañeros, contra 
otros tantos. |j En el juego, ventaja que se da al qua 
juega menos, como para compensar ó igualar la ha¬ 
bilidad del otro. || Trato, conveuio ó concierto. || 
Medio apto y proporcionado para conseguir una 
cosa en la precisión de ejecutaría. En este apuro, et 
indispensable tomar otro partido. |j Distrito ó terri¬ 
torio de una jurisdicción ó administración, que tieue 
por cabeza un pueblo principal. Varios de estos par¬ 
tidos componen una provincia. Q Territorio ó lugar 
en que el médico ó cirujano tiene obligación de asis¬ 
tir á los enfermos por el sueldo que se le señala. | 
Conjunto ó agregado de personas que siguen ó de¬ 
fienden una misma facción, opinión ó sentencia. || 
Acción y efecto de partir ó hacer partes. El partido 
y plegado del papel. ¡] Persona que elegir para casar¬ 
se. Esa muchacha ha tenido muy buenos partidos. || 
Vida desordenada y viciosa. Mujer del partido. || 
prov. And. Cuarto (de una casa), jj Min. En Amé¬ 
rica, división de minerales entre propietarios y bus¬ 
cones |1 División de minerales entre propietarios y 
obreros. U. oda el verbo dar y la prep. á. Dar á 
partido. D Arg. y Col. Crencha, raya en el pelo. || 
Sentid. Aparcería. || Cuba. Territorio gobernado 
por un juez pedáneo, con titulo de capitán, sus te¬ 
nientes y cabos de ronda, [j Cuba. En el juego de 
billar, conjunto de dos juegos ganados de entre tres. 
|| Cuba. Clase ó invención del juego convenido. || 
Chile. Mano (en el juego). || Mesa (en los juegos de 
trucos y billar). |j Partida, pasada (en el juego-en 
general). 

En el sentido de proporción para contraer matri¬ 
monio, es un galicismo la palabra partido. /QuSbuen 
partido ha conseguido tu hermana! 

Compañía k. partido. Dlcese de la compañía de 
cómicos en la cual todos los actores comparten las 
utilidades. 

Partido judicial. Extensión de territorio some¬ 
tido á la jurisdicción de un juez. || Partido robado. 
En los juegos, el que es tan ventajoso para una de 
las partes, que no tiene defensa la otra. 

Dar partido, fr. En términos de juego, dar cier¬ 
tas ventajas al contrario. || Darse uno á partido. 
fr. fig. Ceder de su empeño ú opinión. J Entrar 
en el partido, Ponerse ó pertenecer al partido, 
Ser ó salir del partido: Frases referentes á la mu¬ 
jer que comercia ó deja de comerciar con su cuerpo. 
|| Formar partido uno. fr. Solicitar á otros, indu¬ 
cirlos y alentarlos para que juntos coadyuven á un 
fin. || No haber partido, fr. No entender de razo¬ 
nes. no admitir trato. || Tomar el partido de uno. 
fr. Declararse su protector ó defensor. P Tomar 
partido, fr. Mil. Alistarse para servir en las tropas 
de un general ó de un ejército los que eran del con- 
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trario. || Hacerse de una bandería, y Determinarse 
ó resolverse el que estaba suspenso ó dudoso en de¬ 
cidirse. 

Partido. Bla». V. Heráldica. 

Partido, adj. Bot. Se dice de la hoja en que el 
Dorde del limbo presenta entrautes hasta más allá 
de la mitad de la distancia entre los salientes y el 
nervio medio. También se dice en caso parecido del 
involucro, del cáliz ó de la corola, ovario ó estigma, 
aunque eu estos casos no se trata de ud órgano ori¬ 
ginariamente único, sino de un conjunto de piezas 
más ó menos soldadas, pero no más arriba de la 
mitad de la altura total. 

Partido. Pint. Dicese en un cuadro del modo 
cómo está distribuida la luz escogida por el artista, 
del modo cómo está sentida y expresada una escena, 
del modo cómo está comprendido ó tratado un mo¬ 
tivo. 

Partidos políticos. Polit. La doctrina sobre los 
partidos politicos tiene inmensa importancia por 
relacionarse con delicadas cuestiones morales, so¬ 
ciales y políticas, determinando la buena ó mala 
marcha del sistema de gobierno que actualmente 
existe en los Estados, explicando la historia política 
de éstos y siendo fuente de grandes males ó bienes 
para los pueblos. Indicaremos primero la doctrina 
en general y veremos después someramente lo rela¬ 
tivo á los partidos politicos en cada Estado, iucluso 
eu España, enumerando al final, por el mismo or¬ 
den. los trabajos más importantes en la materia. 

I. — De los partidos politieoi tu general 

Expondremos su concepto, naturaleza, origen, 
esfera y misión, clases y valor como factores de la 
vida política. 

1. Concepto. Etimológicamente partido político 
(tie pars, parte ó fracción, y polis, ciudad ó agrupa¬ 
ción. autónoma de hombres, resultando asi la frase 
mitad latina y mitad griega, y habiendo pasado la 
voz pare á casi todas las lenguas: parti en francés, , 
partei en alemán, party en inglés, parti en dina¬ 
marqués y sueco, parten húngaro) eigniñen fracción 
de un todo politico, parte de una colectividad que 
interviene eu la vida del Estado. Cuando se trata de 
precisar el concepto de una manera más ó menos 
científica apnrecen dos géneros de definiciones que, 
si bien coinciden en el fondo, ofrecen la diferencia 
de que las unas atienden únicamente á lo que los 
partidos políticos representan en el terreno de la 
Ciencia política y debieran ter en la práctica, y las 
otras atienden también á las lecciones de la Historia 
y á lo que los partidos políticos son en ocasiones. 

En el primer grupo aparecen los conceptos que 
dan. Burke (Reuniones de hombres puestos de acuerdo 
para trabajar en común para bien del pais, según 
ciertos piincipios generales comunes d todos ellos), 
Blunt8ch!i (Grupos sociales libremente formados, en 
los que ciertas opiniones unen & sus miembros para 
«na acción política común), Minghetti (Reuniones de 
hombres que tienen vos en la cosa pública y están de 
acuerdo en las máximas fundamentales de gobierno), 
Contuzzi (Uniones de hombres politicos que están de 
acuerdo, al menos en general, sobre el desenvolvimien¬ 
to de un determinado programa de gobierno, según la 
aplicación de ciertos especiales principios de régimen 
politico ), Scolari (Públicas, libres y ordenadas re¬ 
uniones de ciudadanos coinridentes en los principios 
y Unes politiros considerados fundamentales en un 
momento histórico determinado), y Posada (Organis¬ 


mos colectivos, más ó menos perfectos, producto it la» 
circunstancias históricas y sometidos al imperio varia¬ 
ble de éstas, que se ofrecen como instrumentos prepa¬ 
rados al sstxicio de las ideas y para su aplicación in¬ 
mediata). 

Entre las del segundo grupo pueden mencionarse 
los conceptos que formulan Kosraini (Cierto número 
de hombres que se asocian expresa ó tácitamente para 
influir sobre la sociedad y hacerla servir en provecho 
propio) y Hosmer que, más completa é imparcial¬ 
mente, los define (Divisiones del pueblo, cada una 
de las cuales obra conjuntamente por algún fln común, 
generalmente bajo el influjo de una teoría de excelen¬ 
cia moral ó del bienestar nacional ó por un impulso 
interesado). Pura comprender mejor este concepto es 
necesario puntualizar la diferencia del partido poli¬ 
tico con la escuela y con la secta ó facción. Estriba 
en que las escuelas disouteu y formulan los princi¬ 
pios políticos en el terreno puramente especulativo, 
principios que luego aplican Iob partidos en el grado 
que permiten las circunstancias de lugar y tiempo. 
A su vez las sectas (palabra que en un principio se 
derivó de sequor, seguir fielmente al jefe, y más ade¬ 
lante de sectas, separado ó dividido) representan, 
según Hugo Kóscolo, un estado perpetuo de divi¬ 
sión, procurado y mantenido por un número de hom¬ 
bres que, segregándose de una comunidad, profesan 
públicamente ó sólo entre ellos opiniones religiosas, 
morales ó políticas para cohonestar secretos intere¬ 
ses y sostenerlos coa acciones contrarias al bien de 
la comuuidnd. guardando intima relación con las 
facciones que no son sino las sectas no legales y que 
no pueden por eso manifestarse libremente en públi¬ 
co’, convirtiéndose en conjuras ó sociedades secre¬ 
tas. promovedoras de tumultps y constituyendo una 
desventura y una vergüenza nacional. 

2. Naturaleza de los partidos politicos. Consis¬ 
te en ser estos grupos sociales expresiones diversas 
del espíritu público, que constituyen fuerzas políti¬ 
cas (mas no instituciones jurídicas) que surgen en el 
Beño del Estado, pero que no representan sino una 
fracción de la totalidad de la nación, por lo que 
ningún partido debe identificarse con el Estado, 
pues no constituyen éste ni aun considerando juntos 
todos los que existan en un país. La naturaleza po¬ 
lítica de los partidos consiste en que éstos entrañan 
una aplicación directn y reflexiva de la actividad 
humana á la vida del Estado, suponiendo un alto 
grado de arte político en Iob directores y cierta de¬ 
cisión reflexiva en los afiliados. 

8. Origen. Como escribe Hosmer, en los prin¬ 
cipios de la existencia de los pueblos no existen par¬ 
tidos políticos, porque sólo un camino es el que con¬ 
duce á la seguridad , y ningún ciudadano puede 
aconsejar que se siga otro, que comenzarla por ser 
peligroso para él mismo: pero cuando una nación 
llega á ser árbitra de su destino y á tener una vida 
complicada, se presentan muchos caminos y tenden¬ 
cias, que unos aconsejan seguir y otros evitar, apa¬ 
reciendo entonces los partidos para intentar dirigir 
á la nación por uno ú otro de esos caminos. La 
Historia prueba que siempre existieron dos ó más 
nsrtidos politicos en todas las naciones apenas los 
intereses, las pasiones y las opiniones diversas pu¬ 
dieron manifestarse, con la diferencia de que en las 
repúblicas antiguas y en las italianas de la Edad 
Media la actividad de los partidos se ejercitaba en 
la plaza pública, mientras boy se manifiesta y des¬ 
envuelve principalmente en el Purlamento 
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Todos los autores están conformes en que los par¬ 
tidos políticos son propios del régimen constitucio¬ 
nal, y en realidad, hasta el presente, este régimen 
no se ha sabido organizar en los Estados modernos 
sino por medio de aquéllos, lo mismo en los países 
de régimen parlamentario, como Inglaterra y bélgi¬ 
ca, que en otros en que el sistema es más puramen¬ 
te representativo, como los Estados Unidos. Sin em¬ 
bargo, puede utirmnrse que tienen su lugar en el 
régimen parlamentario más que en ningún otro, es¬ 
cribiendo Laveleve que este régimen cae en la con¬ 
fusión, en la impotencia y en la pérdida de todo 
prestigio sin partidos políticos disciplinados. La ra¬ 
zón de ello se encuentra en que, según notaba Gu¬ 
mersindo Azcárate, cuando el rey reina y gobier¬ 
na ó el jefe del Estado es quien rige la vida de los 
pueblos, si bien se tienen en cuenta la actividad 
espontánea de éstos y la reflexiva de los individuos 
6 instituciones á quienes puede y debe aquél pedir 
consejo, no son necesarios los partidos políticos; 
mientras que dentro del sistema de la soberanía na¬ 
cional ó popular, es decir, del self government, es 
teóricamente la sociedad la que se gobierna por si 
misma y los partidos se organizan para reinar y go¬ 
bernar en su nombre, no siendo el jefe del Estado 
otra cosa que un servidor de la misma {Estudios fllo- 
sáleos: los partidos politicos, pág. 238). En este 
sentido tiene razón Grey cuando escribe que «el 
gobierno parlamentario es esencialmente un gobier¬ 
no por medio de partidos, ya que la experiencia de¬ 
muestra que ninguna Asamblea popular puede obrar 
sin jefes determinados y sin organización de parti¬ 
dos» (Parliamentary Government, pág. 49, 1864), 
por más que los Parlamentos actuales disten mucho 
de ser Asambleas populares, con cuya opinión coin¬ 
ciden las de Franequcville, que asegura que la alter¬ 
nativa de los partidos en el poder constituye verda¬ 
deramente la esencia del gobierno parlamentario, y 
Laveleye, que afirma que este gobierno es de nece¬ 
sidad gobierno de partido, en prueba de lo cual ale¬ 
ga el modo cómo funciona aquel gobierno en Fran¬ 
cia. Italia y Gracia, en donde no hay verdaderos 
partidos políticos, comparado con el modo cómo 
funciona en Inglaterra y Bélgica, en donde dos par¬ 
tidos netamente distintos se disputan el poder; de 
todo !o cual sededuce que las ventajas y los incon¬ 
venientes de los partidos políticos serán ventajas é , 
inconvenientes que tendrá el régimen parlamentario. . 

Generalmente, los tratadistas presentan como de- j 
tideratnm la existencia de dos partidos vigorosos i 
qne turnen en el poder (turno pacifico), repuUn- ■ 
do esto tan esencial lord Beaconsfield, que consi¬ 
dera como el más corrompido y despreciable de los 
gobiernos el que no tenga estos dos partidos; y Bis¬ 
marck afirma que con ellos el sistema parlamentario 
funciona con facilidad y basta con elegancia (dis¬ 
curso de 1873), pero que es difícil cuando existen 
más de dos (discurso de 1847 en el Landstag), de¬ 
plorando las numerosas fracciones en que estaba di¬ 
vidido el Parlamento alemán, podiendo sostenerse 
que la crisis que actualmente atraviesa el parlamen¬ 
tarismo no sólo obedece á ciertos principios básicos 
•n él. sino también en gran parte á la falta de orga¬ 
nización y definición de los partidos políticos. 

4. Esfera y misión. La esfera de acción de és¬ 
tos se deduce de lo dicho acerca de su naturaleza y ee 
aclara con la misión que los tratadistas les señalan, 
consistente en revelar las distintas ideas, tendencias 
y aspiraciones referentes á !a vida del Estado, y hacer 


que prevalezcan en el gobierno; para ello deben de¬ 
finir las opiniones y llevar á la masa, del terreno del 
pensamiento, ál de la práctica ó realidad, teniendo 
presente que deben previamente depurar las cuestio 
nes á la luz de los principios esenciales de todo go¬ 
bierno de un modo imparcial y justo, no viciado por 
un prejuicio local ó de clase ó por un interés par¬ 
ticular ó mezquino. Todo partido político debe par¬ 
tir de la base de que es necesario harmonizar la auto¬ 
ridad con la libertad, de cuya harmonía resulta el 
orden, que sin autoridad eficaz no puede haber ver¬ 
dadera dirección y actuación de la vida nacional, y 
que la libertad es, en frase de Hosmer, para un Es¬ 
tado «como el oxigeno para el fuego, pero el fuego 
grandemente oxigenado debe ser tratado de modo 
que no arda la casa». Una vez el partido político en 
el gobierno, debe ser desinteresado, teniendo siempre 
presente que el apoderarse del poder no es para re¬ 
partirse un botín, sino para hacer imperar en él las 
ideas que se estiman sinceramente las mejores para 
el bien de la patria y más oportunas dados los tiem¬ 
pos y circunstancias. Son de este modo los partidos 
políticos intermediarios entre la nación y el Gobier¬ 
no ó entre el Estado no oficial y el oficial, pudiendo 
decirse, con Posada, que tienen su raíz en la socie¬ 
dad y aspiran á tener sus ramas en las esferas oficia¬ 
les á guisa de órganos de las funciones políticas. 
Dos observaciones hace Hosmer en esta materia: 
1.* que la esfera dé los partidos no se limita á diri¬ 
gir la vida nacional desde el poder, sino que, en la 
práctica, son los órganos de todas las diferencias y 
de todos los conflictos, grandes y pequeños, ya se 
refieran á las relaciones de la nación con sus veci¬ 
nos, ya á las partes de la nación con ésta, y 2.* que 
toda la lucha de los partidos políticos se manifiesta 
en una relación de apoyo á la autoridad ó de miti¬ 
gación ó desintegración de ésta. 

5. Clases de partidos politicos. Es dificilísima 
someter á una clasificación racional, natural y lógica, 
la inmensa variedad de los partidos políticos, ya que 
éstos pueden originarse no sólo del distinto modo de 
entender las cuestiones generales que afectan á la 
vida y al gobierno de los pueblos, sino de múltiples 
causas que pueden suponer criterios opuestos, de tal 
modo que cada dificultad con que tropieza la vida 
del Estado, desde el momento en que adquiere cier¬ 
tos caracteres de gravedad, suscita, al menos en el 
régimen parlamentario, la formación do partidos más 
ó menos serios, organizados y permanentes. Con 
todo, se han intentado diversas clasificaciones, des¬ 
collando entre ellas las múltiples ó etiológicaa de 
Bluntschli y Azcárate, la fisiopsicológica ó antropo¬ 
lógica de Rohmer y la socinl-polftica de Sthal. • 

Clasificación de BluntscMi. Atendiendo á la» 
causas que los originan, forma Bluntschli seis gru¬ 
pos de partidos políticos, á saber: l.° que se fundan 
en la relación que debe existir entre el poder ecle¬ 
siástico y el civil, entre la Iglesia y el Estado (par¬ 
tidos po¡lt¡co~religlosos, como el cntólico belga, el 
tradicionalista español ó el centroalemán); 2.° que 
se apoyan sobre intereses territoriales ó regionales 
(partidos politieoterritoriales, como el nacionalista 
irlandés, el bizenitnrre y el catalanista en España); 
3.° que representan intereses de clase (partidos po- 
llticosociales, come el antiguo partido feudal alemán 
y los partidos obreros modernos): 4." que disienten 
sobre la constitución fundamental del Estado (parti¬ 
dos politicos propiamente tales), ya en cuanto á la 
forma de gobierno (monárquicos y republicanos), y* 
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en cuanto al carácter de los poderes centrales y lo¬ 
cales (unitarios y federales, centralistas y descen- 
tralizadorea); 5.° que se basan en un sistema eco¬ 
nómico (partidos politicoeconómicos, como el protec¬ 
cionista y el librecambista), y 6.° que se basan en 
«1 diferente procedimiento gubernamental y pueden. 
Inspirarse en diversos principios políticos (liberales, 
conservadores, revolucionarios, etc.). 

£1 mismo Bluntschli señala cuatro partidos-tipo: 
dos que llama normales (liberal y conservador) y 
dos que denomina excesivos (radical y absolutista), 
diciendo que cuando predomina el partido radical se 
tiene la república democrática, el poder exclusivo de 
la mudable mayoría popular, el comunismo y el Es¬ 
tado industrial; con el absolutista, la monarquía ab¬ 
soluta, la legitimidad y la hegemonía del capital; 
con el liberal, la monarquía ó la república represen¬ 
tativa, el autogobierno, la libertad de trabajo y la de 
concurrencia, y con el conservador, la monarquía de 
orden 6 la república aristocrática, el derecho histó¬ 
rico, el equilibrio entre el trabajo y el salario y el 
proteccionismo económico. 

Para juzgar estas clasificaciones basta considerar 
que Bluntschli era suizo-alemán y protestante afilia¬ 
do al partido liberal, y que escribió la obra Ciencia 
politica, en que expone esta doctrina, en 1868, por 
lo que se comprende cuán diferentes son los lugares 
y los tiempos. De todos modos, es demasiado exclu¬ 
sivista; pues, por lo general, los partidos políticos 
ni obedecen á una sola causa, sino que tienen varios 
fundamentos, ni dejan de cambiar con el tiempo. 
Así, un solo partido puede ser á la vez político, re¬ 
ligioso, territorial, económico, etc., y nadie ignora 
que el partido liberal, lo mismo que el llamado por 
Bluntschli absolutista, han modificado sus pro¬ 
gramas. 

Clasificación de A tiara te. De carácter también 
etiológico, pero más completa que la de Bluntschli, 
es la clasificación que formula Gumersindo Azcá- 
rate, según el cual los partidos políticos sólo pueden 
referirse á las tres cuestiones de los finas, forma de 
organización y modo ó procedimiento del Estado. En 
orden á la primera aparecen dos partidos, el indivi¬ 
dualista y el socialista, con diversidad de tendencias 
ó criterios diferentes en punto á las soluciones de los 
problemas jurídicos particulares que ha de resolver 
el Estado; en orden á la segunda, los partidos más 
importantes que han aparecido en la historia moder¬ 
na son el monárquico y el republicano, el centralita- 
dar y el descenlralitador y, finalmente, en orden al 
modo ó procedimiento cómo el Estado debe de rea¬ 
lizar sus fines, nacen el partido conservador y el re¬ 
formista. con diversidad de matices extremos é in¬ 
termedios. 

Como se ve, tampoco esta clasificación es comple¬ 
ta. pues pueden presentarse muchos otros pnrtidos 
políticos, si bien fundamental y científicamente es 
unís comprensiva que la anterior. 

Clasificación de Rohmer. Federico Róhmer, 
maestro de Bluntschli, presenta en su obra sobre los 
partidos políticos un ensayo de clasificación que tie¬ 
ne una base que pudiéramos llamar psicofisiológica. 
Según él, asi como el Estado no puede ser com pren¬ 
dido sino como emanación de la naturaleza humana, 
tal los pnrtidos políticos no se explican sino relacio¬ 
nándolos con las varias fases de la vida del hombre: el 
niño corresponde al radicalismo, el joven al libera¬ 
lismo. el hombre maduro al partido conservador y 
el viejo al absolutismo, por lo que el Estado debe ser ! 


gobernado por loa partidos medios (conservadoresy 
liberales) y no por los extremos. La teoría ea inge¬ 
niosa y sencilla, pero carece de base suficiente y no 
6e corresponde con la realidad, además de que ex¬ 
cluye de la gobernación del Estado á la experiencia 
y sabiduría de loa ancianos, que no son todos, por 
otra parte, absolutistas y menos hoy, que el absolu¬ 
tismo ha desaparecido de Iob inteligencias y de loa 
pueblos. 

Clasificación de Stahl. Federico Julio Stnlil par¬ 
te de la oposición entre dos principios que generan 
regímenes diferentes: el reconocimiento de un prin¬ 
cipio superior á la voluntad de las naciones y al ca¬ 
pricho de loa gobernantes, y el reconocimiento déla 
voluntad nacional humana, como el único superior: 
derecho divino y autoridad divina, ó autoridad y 
derecho meramente humanos: en el primer caso se 
tiene, según Stahl, el sistema de la legitimidad; en 
el segundo, el de la revolución. El partido de ésta te 
divide en trea fracciones: la liberal (que quiere el 
reinado de ia burguesía, la libertad individual y 
una aplicación moderada de la idea de la revolución 
que evite los extremos en las instituciones y la vio¬ 
lencia en los medios), la democrática 6 radical (libe¬ 
ralismo exagerado que se apoya en las matas popu¬ 
lares y mira á la República) y la socialista, que para 
Stahl es la anarquía, la revolución permanente y la 
ruina universal. Contra esta teoría se ha dicho por 
Bluntschli que «divide á gobernantes y gobernados 
en dos campos enemigos, aumenta la desconfianza y 
el odio abajo y hace del Estado, unión pacifica de 
ciudadanos, nn campo de lucha de clases, con prin¬ 
cipios exclusivos y con ideas fanáticas». Esta obje¬ 
ción parte del error de suponer que todos los gober¬ 
nados han de ser siempre revolucionarios y de con¬ 
fundir las ideas con las clases sociales. Lo que si 
puede imputarse á la doctrina de Stahl es que no 
puede ser aplicada de hecho á todos los Estados. Sin 
embargo, no es opuesta (como parece indicar Posa¬ 
da) al régimen representativo, pues la doctrina del 
origen divino del poder ae concilia perfectamente 
con éste y aun encuentra en él su más sólido funda¬ 
mento, yaque ni la autoridad y el derecho divino 
implican la negación de la autoridad y del derecho 
humano, que tienen en aquéllas su origen (que de 
otro modo no es posible encontrar)-y su cimiento 
(pues los hechos prueban que sin respetarse la auto¬ 
ridad divina no se respeta la humana), ni ese ori¬ 
gen divino del poder niega que la sociedad (en la 
que se ha concretado) tenga ese poder para conse¬ 
guir sus fines en el orden político. 

Distinción fundamental. De todos modos, es pre¬ 
ciso distinguir, al menos dentro del régimen consti¬ 
tucional. parlamentario ó no, dos partidos-tipo, de 
los cuales los otros no son sino gradaciones ó coali¬ 
ciones: el conservador y el liberal. César Bnlbo, se¬ 
guido por Brunialti, demuestra cómo existieron 
siempre esos dos partidos en todos los países, ape¬ 
nas éstos fueron libres y las opiniones, los intereses 
y las pasiones pudieron manifestarse, explicando 
este hecho porque el que tiene y puede máe quiere 
conservarlo, y el que tiene y puede menos quiere te¬ 
ner y poder más. añadiendo que, aun cuando se 
enmbien los nombres y lns formas de gobierno, y 
cambien y se multipliquen los pnrtidos políticos, in¬ 
ventando nuevos nombres y formas para ellos, siem¬ 
pre serán aquéllos los dos principales, á los cuales 
podrán reducirse todos {Monarquía rappresentatixa, 
1848). Hosmcr y Laveleye sostienen igual afirma- 
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clón, aunqua derivando el primero ambos partidos 
de aquella distinta tendencia al apoyo de la autori¬ 
dad ó á la desintegración de ésta, creyendo el uno 
que todos loa males provienen de la falla de autori¬ 
dad, y el otro que proceden de la negación de la li¬ 
bertad ; y tratando de caracterizar y detinir más 
ambos partidos, añade (influido acaso por Rtíhmer) 
que los hombres de edad son conservadores y lús jó¬ 
venes comúnmeute liberales (más exacto seria decir 
radicales), ei bien recouoce que hay espíritus poco 
arriesgados aun en la infancia, y otros que son vi¬ 
sionarios aun eu la vejez. Más adelante dice que las 
personas que ocupan altos puestos y ejercen funcio¬ 
nes de gobierno, como los principes soberanos, sus 
familias y dependientes, nobles, propietarios, clero, 
clases políticas doraiuautes, industriales y, en geue 
ral, los ricos y los que prosperan con el orden, son 
conservadores; y la generalidad del pueblo, que as¬ 
pira á encontrar una mayor felicidad eu la libertad 
y cree reportará algún beneflcio de un cambio eu 
las leyes ó en el sistema político, es liberal (por lo 
que los partidos liberales sou generalmente partidos 
populares), siendo dirigida por hombres que unas 
veces creen sinceramente que el bien de la nación 
requiere que el equilibrio se rompa on favor del pue¬ 
blo, y otras (como frecuentemente ocurre) son per¬ 
sonas interesadas, que pasan á mandar en el pueblo 
porque no pudieron obtener el provecho que van 
buscando y asegurárselo en su propio elemento ( El 
pueblo y la politiea, traducción italiana de G. Straf- 
forello, cap. IV, en la Biblioteca de Brunialti, t. II). 

Mas, como el mismo Hosmer reconoce, la linea 
de división entre ambos partidos no es absoluta. 
Comúnmeute los hombres que son liberales hasta ob- ] 
tener el poder se convierten en conservadores acé¬ 
rrimos una vez que han llegado á él, al menos desde 
el punto de vista de defender lo conquistado; en 
ocasiones los caudillos del pueblo, especialmente I 03 
que han salido del mismo pueblo, en cuanto han ad 
quiridoun empleo ó suficiente importancia personal, 
juzgan que está satisfecha ln principal demanda popu¬ 
lar, y todos los cabecillas de la Revolución fran¬ 
cesa que se elevaroo desde las capas inferiores del 
pueblo y que bajo Napoleón alcanzaron gradosy lio 
ñores, estaban tan prontos para conculcar los que 
antes declan ser derechos del pueblo, como lo esta¬ 
ban los nobles del antiguo régimen. Además, tanto 
los conservadores como los liberales, son moderados 
ó exaltados, según tienen menor ó mayor fe en sus 
priucipios respectivos, y asi los liberales más avan¬ 
zados se llaman radicales, palabra que (según el ci¬ 
tado Hosmer, á quien copiamos) equivale á intranet- 
gente,- y significa que los pertenecientes al partido 
politico opuesto deben ser considerados como ene¬ 
migos que deben extirparse, habiendo sido ésta el 
carácter de los hombres del 1793 en Francia, los 
cuales ratonaron con la guillotina, de los comunistas 
de 1871, que intentaron producir un cataclismo ?o 
la capital, de la que fuerou desalojados, y do los 
anarquistas. 

Pero en tiempos que no son de revolución el con¬ 
flicto politico se conduce moderadamente por ambos 
partidos, y el resultado 63 generalmente un pacto ó 
compromiso, consistente en que los liberales acep¬ 
tan el cambio por el cual han luchado, si bÍ9n dis¬ 
minuido en sus proporciones y limitado por condi¬ 
ciones en interés del elemento conservador, y los 
conservadores que se habían opuesto al cambio, con¬ 
sienten en ceder ¡¡ na cesar ea su opoiiclón, á con¬ 


dición de que sus adversarios w contenten con par¬ 
te de lo que preteuden, y como el compromiso es 
terreno en el cual es posible recoger muchos votos, 
o parece la coalición, que representa un cambio eu la 
lluea de división de los partidos: pues próximos 4 
la linea de división entre ambos, existen adeptos, 
tanto liberales como conservadores, que no tienen 
una profunda convicción política, sino que van do 
una á otra parte, según que su inteligencia ó sus 
prejuicios aprueben ó no ciertos proyectos, y con 
estos hombres suele constituirse un tercer partido 
fundado en el compromiso y para defender y mante¬ 
ner éste. Por esto escribe Posada, conforme cou Gi- 
ner, que al principio loa partidos traducen el espí¬ 
ritu de violencia y de lucha material, la cual va 
dulcificándose poco á poco mediaute transacciones 4 
veces inmorales. 

6. Valor de los partidos como /actores de la vida 
política. Dos cuestiones se presentan por los auto¬ 
res acerca del valor que tengan loa partidos politicos 
en la vjda del Estado: 1 .* ¿son esenciales para el 
régimen representativo?; 2.* ¿son convenientes?, es 
decir, ¿qué ventajas é inconvenientes presentan? 

En cuanto á la primera, afirmaba lord Granville 
en la Cámara de loe Lores el 9 de Mayo de 1881, 
que «el Gobierno de partido es necesario para el recto 
funcionamiento de lasinstituciones representativas*, 
y que «sólo el régimen de los partidos puede ase¬ 
gurar un fuerte y eficaz Gobierno constitucional*, 
si bieu parece que el ilustre politico inglés se refería 
con ello ul régimen representativo-parlsmentario es¬ 
tablecido en Inglaterra, que difiere grandemente del 
establecido en el continente; más clara es la opinión 
de Scolari que dice que «el manifiesto y perfecto 
ordenamiento de los partidos políticos es condición 
indispensable en los Estados libres*. Considerando 
Posada esta cuestióu, hace notar que el mirar á los 
partidos politicos como esenciales para que exista 
Estado representativo, supone que las formas que 
éste adopta en la actualidad (Cámaras electivas con 
sufragio por base fundamental y Gobierno más de 
voluntad que de razón) son ya las definitivas é im¬ 
perecederas y que el interés politico exigirá siempre 
el cambio temporal de gobernantes, no existiendo en 
verdad nada que justifique estas pretensiones, y an¬ 
tea bien, atendiendo á los síntomas que presenta la 
vida política, puede esperarse que cuando el Dere¬ 
cho se apodere de la conciencia de los poderes pú¬ 
blicos, no será preciso ese cambio rítmico en el Go¬ 
bierno ni será necesaria la ponderación mecánica 
que los partidos suponen; y tratando de resolver la 
cuestión, declara que ofrece dudas y parece incli¬ 
narse á la negativa, alegando: 1 0 que no podemos 
calcular lo que dará d9 si como resultado exterior y 
formal el régimen representativo; 2.° en que la ne¬ 
cesidad del equilibrio mecánico de contraposición 
permanente de fuerzas que I 03 partidos suponen, no 
es esencial para el Estado, el que,'por el contrario, 
debe aspirar á ser más bien un organismo que un 
mecanismo, y 3 0 en que los partidos entrañan de¬ 
fectos esenciales é inevitables y peligros de carácter 
moral en la vida política, que son otras tantas ne¬ 
gaciones del régimen que, mediante ellos, se quiere 
condicionar permanentemente. 

Esto nos lleva á considerar la3 ventajas i inconve¬ 
nientes que presentan los partidos politicos. 

Las principad ventajas que se les atribuyen son: 

1.* vigilarse e 1 . uno a! otro, ya que los hombrea 
t.eaea necesidad de ser vigilados (Voltaire): 2.* su- 
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prim ir Ins insurrecciones, ejercitando el derecho de 
resistencia en los casos constitucionales y conducir 
y dirigir pacificamente el movimiento legitimo para 
las reformas (Hosmer), 3.* favorecer el funciona¬ 
miento de la pública administración, que es tauto 
mejor cuanto más distintos y fuertemente organiza¬ 
dos son los partidos politicos (Laveleye); 4.* permi¬ 
tir la dirección de las Asambleas parlamentarias, en 
cuanto la buena dirección de éstas requiere, en el 
régimen parlamentario, jefes reconocidos y una bue¬ 
na organización de los partidos (lord Grey); 5. a dar 
firmeza y consistencia á las varias opiniones (Bur¬ 
ke); 6. a resolver las cuestiones nuevas y dudosas 
con arreglo á ciertas normas generules de politics 
que tienen los verdaderos hombres de partido, ¿ los 
cuales ln fe en la justicia de sus priucipios les pone 
en situación de resistir á las tentaciones del interés 
y á los solismnB, adquiriendo, además, su conducta 
un firme hábito de ejercicio de la inteligencia y de 
integridad de áuimo (el mismo Burke, debiendo te¬ 
nerse en cuenta que este autor se refiere á los pnr- 
tidos políticos ingleses, que, como veremos, son cosa 
muy distinta de los partidos políticos de los demás 
paises); 7. a aumentar, mediante la unión de muchas 
personas en el mismo pensamiento, la fuerzn nece¬ 
saria para sostener disposiciones que de otro modo 
quedarían despreciadas ó sin efecto (también Burke): 

8 . a hacer aguzar el ingenio y descubrir nuevas dis¬ 
posiciones y nuevas fuentes de bien para el pueblo, 
á fin de ganar la confianza de éste (Dudley Baxter): 

9. a que mediuute la alternativa de los partidos en el 
Gobierno y con la mutabilidad de los ministros, la 
inteligencia fresca de los que entran impide que la 
administración pública se enmohezca y que invada 
el campo de ln política (Grant Duff), 10. crear víncu¬ 
los poderosos que dan cuerpp á opiniones vagas y 
mutables, enlazándolas con priucipios sólidos y du¬ 
raderos y (latido á la conducta de los que se guian 
por estos principios la firmeza que distingue é la 
integridad v á la prudencia (De Franqueville); 
11 , mantener vivo el espíritu público, impidiendo la 
restauración del absolutismo (De Franqueville): 12, 
formar, mediante el cambio de los partidos, hom¬ 
bres superiores de Estado. yn en el terreno de la 
acción cuntido se eucuentrnn en el Poder, ya en el 
de la censura de los actos de sus adversarios (De 
Franqueville). y 13, que con la alternativa en el 
Gobierno se satisface al pnis y se asegura el triunfo 
de la opinión dominante ( De Franqueville). 

Mas al lirio de estas veutnjns aparecen los incon¬ 
venientes. En primer lugar y en tesis general, las 
ventajas indicadas pueden desde luego convertirse en 
inconvenientes, si los principios y las opiniones que 
se trate de implantar son nocivos parn la nación. 
Pasando á los inconvenientes en particular: 1,° Mon¬ 
tesquieu dice que los partidos políticos mantienen 
viva la discordia en el seno de las repúblicas: 2.“lord 
Brougham hace motar que con la alternativa de los 
portidos politicos en el poder, uno de ellos, al me¬ 
nos, queda siempre excluido del Gobierno y no pue¬ 
de prestar á la cosa pública los servicios de que es 
capaz; 3.® por el afán de ocupar el poderse produce 
un cambio excesivo de gobiernos, que hace que cada 
uno dure [toco y no pueda realizar obra seria, pro¬ 
duciéndose, en cambio, enorme confusión por la 
multiplicidad y diversidad de disposiciones sobre la 
misma materin: 4.° Hosmer afirma que los partidos 
políticos son muy poco guindos por el espíritu de la 
cieucia política, substituyendo el arte politico por el 


arte del politico ; 5.* Minghetli observa que, cuanto 
más se complican las funciones del Estado moderno, 
los gobiernos de partido hacen que los ministros 
sean cada vez menos aptos para su cargo, pues la 
necesidad del régimen parlamentario y la de maute- 
tier la uuióu del partido mediante que sólo los hom¬ 
bres de éste ocupen el poder, no permiten escogei 
para cada cartera el hombre más competente, de¬ 
biéndose tener en cuenta las opiniones antes que la 
capacidad de cada cual; además de que cuando uu 
partido llega al poder ha de recompensar a los qut 
d e i i e la victoria y aun ateuder á exigencias regio¬ 
nales eD la distribución de las carteras, por lo que 
no queda puesto para los especialistas: tí.® Lavele¬ 
ye, confirmando lo dicho por Minghetti, añade que 
«el ministro de partido, una vez en el poder, no 
puede, aunque quiera, consagrar al bien del país y á 
los asuntos de su rumo la mayor ó menor aptitud y 
el patriotismo que aporte, y ya es mucho si tiene 
tiempo de ponerse al corriente de los hechos más 
importantes: la mañana está dedicada ¡i recibir visi¬ 
tas y recomendaciones de los innumerables solicita¬ 
dores de destinos ó favores, en especial de los dipu¬ 
tados, á los que no puede dejar de recibir y atender 
so pena de exponerse á ser rudamente combatido; 
la tarde se invierte en las sesiones de las Cámaras, 
con los ruegos, las preguntas, las interpelaciones y 
los debates y con el esfuerzo continuo parn conser¬ 
var la mayoría, y la noche, en muchos casos, tiene 
que dedicarla á comidas y recepciones, 4 las cuales 
no puede substraerse, porque al que se aisln se le 
declara insociable ó inabordable, un espíritu melan¬ 
cólico ó atrabiliario y se hace impopular, compro¬ 
mete al Gobierno y se le hace comprender que es 
mejor que se marche», 7.® De Franqueville, resu¬ 
miendo la opinión de otros hombres de Estado ingle¬ 
ses, reconoce que en el ardor de la lucha política loa 
políticos de partido cesan de juzgar las cosas Impar- 
cialmerite y la mayor parte de los proyectos son 
rechazados ó aprobudos por consideraciones parti¬ 
distas más que por su valor intrínseco, y las fuerzar 
vivas del país son dispersadas y consumidas en ju¬ 
chas infecundas; 8.® el mismo De Franqueville re¬ 
conoce también que, con la alternativa de los go¬ 
biernos, cada ramo de la Administración cambia fre¬ 
cuentemente de cabeza y puede caer en mnnos de 
ministro* ignorantes ó incompetentes, que lo tras¬ 
tornen ó desorganicen en vez de otganiznrlo mejor; 
9.® Rosmini dice que los partidos politicos impiden 
la justicia y la moralidad social, lo que confirman 
Channing y Carlos Sumner para los Estados Uni¬ 
dos. citando los numerosos escándalos (ferrocarriles 
del Pacifico y del Erie. Tammany Ring, Credit Mo- 
biller, Wiskey Ring, Sin* Route, tranvías de Nueva 
York, etc.) que los partidos han producido, como 
podrían citarse otros muchos en Europa: y todos los 
escritores que se ocupan de las instituciones norte¬ 
americanas y en especial los que mejor las han es¬ 
tudiado. como B^ice. P. Jannet. De Noaillos, Sum- 
ner-Mnitie y F. Racioppi. coinciden en afirmar que 
con los partidos «la corrupción es el medio esencial 
v el principal instrumento de gobierno»: 10, el ya 
citado Hosmer manifiesta que los partidos pasan & 
ocupar el puesto de las clases, y 11, y añade que, 
dado el régimen de las mayorías y por causa de la 
división de los partidos, suele ocurrir que una esca¬ 
sa fracción del pueblo gobierne á todo el pueblo, y 
que medjnnte la manera como los partidos están or¬ 
ganizados reside en dos ó tres docenas de peroouas 
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y ann en una docena (á veces en una sola personal 
la fuerza realmente eficaz para declarar la voluntad 
del pueblo, con lo cual la más estrecha oligarquía del 
mundo no seria peor. 

Y si de esto, que se dice en general, se pasa á 
considerar los abusos que los tratadistas 6 historia¬ 
dores achacan á los partidos politicos, y que se han 
dado de hecho, la impresión desfavorable se acen¬ 
túa. Según Hosmer estos abusos consisten especial¬ 
mente «en la tendencia á substituir, en los conflictos 
politicos, el partido y los fines partidistas á la nación 
v los fines nacionales; á extender la acción del par¬ 
tido más allá de los limites de los hechos politicos y 
á determinar, por métodos politicos, diferencias 
que no tienen verdadera relación con la política y 
á substituir por uua oligarquía de bandidos, maja¬ 
deros. organizadores y otras personas semejantes, 
al pueblo como fuerza soberana» (ob. y cap. cits., 
§ ~. u ). Balzac asegura que «los partidos cometen 
acciones que cubrirían á un hombre de oprobio»; 
J. Droz que «los partidos se distinguen porque, 
consecuentemente ó no, tienen intereses diversos 
tie los intereses generales», E. de Girardin que «los 
partidos colocan el interés del país después del 
suyo»: Mirabeau que «el despotismo del partido 
no es mejor que otro», y Berauger que «su rígida 
conciencia moral no le permitía ser hombre de 
partido». 

Claro está que muchos de los defectos indicados 
pueden atenuarse; pero hay algunos que, como ob¬ 
serva Svme, son consecuencias necesarias del parti¬ 
do mismo, y no desaparecen con la mejor organiza¬ 
ción posible. Posada dice & este respecto que «al 
formar y atraer actividades que acaso de otra suerte 
no irían á la política, crean necesidades y exigen¬ 
cias, imponen enrubios, suscitan apasionamientos, 
provocan egoísmos y en ocasiones dañan de modo 
grave á los negocios públicos. A los partidos se 
debe ese gran excedente de personal que existe 
en los diferentes países, de aspirantes á todos los 
puestos honoríficos y retribuidos y que forman una 
impedimenta difícil de soportnr (si bien olvida Posa¬ 
da que esto es debido también en gran parte al 
exceso de carrerás y á la facilidad con que se obtie¬ 
nen los títulos); á ellos se debe también en pnrte el 
que el poder y su disfrute se conceptúe como un 
botín que debe repartirse, constituyendo esto el 
spoil system de los Estados Unidos (aunque es for¬ 
zoso reconocer que en los últimos tiempos se ha 
logrado una mejoría en este punto, quedando sólo 
en muchos países sujetos á reparto los cargos supe¬ 
riores y ciertos otros con los cuales se puede ejercer 
influencia política) y, por fin, los partidos son los 
que mantienen y hacen necesarias la casta de los po¬ 
liticians norteamericanos, las tiranías de los Comi- 
Us en Francia y los caciques en España». Además, 
el remedio para los males de los partidos sólo puede 
obtenerse mediante el equilibrio de éstos, ó el predo¬ 
minio de uno sobre los demás, de modo que éstos no 
puedan ni quieran rebelarse: pero en cuanto al pri¬ 
mero, no apaga la irritación política entre los ciuda¬ 
danos, y si bien es posible conseguir el equilibrio 
entre los grandes partidos, no lo es entre los peque- 
tíos que son tan numerosos como los intereses, las 
opiniones y las circunstancias; y para asegurar el 
mantenimiento del-equilibrio conseguido, supuesto 
que se alcance, habría que recurrir á una persona ó 
á un nuevo partido, soluciones imposibles. En 
ensoto al segundo remedio, además de que llevarla 


40 •# 

al despotismo, tampoco serla duradero, porque los 
demás partidos se ordeuurian poco á poco y, en 
último termino, se unirían, y acabarían, en un plazo 
más ó menoa largo, por derrocar al partido domi¬ 
nante. 

De aquí el que muchos pensadores, tratadistas y 
hombres de acción hayan preconizado la formación 
de gobiernos que no sean de partido y la desapari¬ 
ción de los partidos políticos. Ya Mirabeau procla¬ 
maba que «la salvación social estaba en el aniquila¬ 
miento del espíritu de partido» y Rosmini ( Filosofía 
de la política, Milán, 1858, cap. XV, págs. 174-180) 
invocaba como supremo ideal la desaparición de los 
partidos y esperaba conseguirla merced á una sana 
educación del pueblo. Más modernamente el norte¬ 
americano Alberto Stickney, ha propuesto llegar á 
esta supresión mediante una reforma del sistema de 
gobierno, consistente en que los funcionarios sean 
permanentes, los jueces vitalicios, nombrados por 
los superiores, según ciertas reglas, y una Cámara 
también vitalicia, que no tenga ingerencia alguna 
en la Justicia ni en la Administración y que ejerci¬ 
te sólo una alta vigilancia. Estas ideas han sido 
acogidas y discutidas por Auson Morse y por Ri¬ 
chardson. 

Cualquiera que sea la solución que se adopte, los 
hechos y el estado actual de los partidos políticos 
parecen tender á la desaparición de éstos, al menos 
en la forma y con los caracteres que han tenido hasta 
ahora. El ideal de los dos partidos históricos, disci¬ 
plinados, armados el uno contra el otro y alternando 
en el ejercicio del poder, que fueron la característica 
de Inglaterra, Bélgica y los Estados Unidos, se aleja 
cada vez más. Por otro lado, los moldes de los par¬ 
tidos políticos clásicos resultan demasiado estrechos 
para dar solución á las complejísimas aspiraciones 
sociales de hoy y á las cuestiones pendientes, al 
mismo tiempo que los partidos aumentan en número 
por un lado, mientras por otro los programas se des¬ 
coloran y los grupos se confunden, haciendo con 
todo ello cada vez más difícil la tarea del jefe del 
Estado y poniendo en crisis á todo el régimen parla¬ 
mentario. V. Parlamentario (Régimen). 

II. — Los partidos políticos en los diferentes Estados 

Atendiendo al carácter de los partidos políticos y 
á la manera cómo éstos se han desarrollado en los 
diversos Estados, pueden distinguirse tres grupos 
de países: uno formado por Inglaterra y Bélgica, 
pueblos clásicos del sistema parlamentario basado 
en aquéllos; otro con los Estados Unidos, en donde 
la organización y la lucha de los partidos llega á su 
apogeo, y un tercero integrado por los demás Es¬ 
tados. 

1. Inglaterra. Erskine May, siguiendo á 
Hume, encuentra el origen de los pnrtidos políticos 
ingleses en la lucha entre los privilegios del Parla¬ 
mento y las prerrogativas de la Corona, observando 
John Russell que en tiempo de Jacobo I se formó la 
primera oposición pariame'itaria Macaulay coloca 
la fecha del verdadero nacimientt de los partidos 
políticos de Inglaterra en el dia 22 de Noviembre de 
1641, cuando, reunido el Parlamento largo después 
de una prórroga de seis semanas, en el mes de Oc¬ 
tubre. estalló el primer conflicto entre los caballeros 
y los cabezas redondas, partidarios, respectivamente, 
del rey y del Parlamento. Estos partidos se convir¬ 
tieron en ejércitos y acabaron, como tales partidos 
políticos, en la Revolución; pero continuó el dualis- 
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mo en pie, estallando nuevamente en 1680 con mo¬ 
tivo de la propuesta presentada al Parlamento de 
excluir de la sucesión al trono al duque de York por 
ser católico. Los partidarios del duque eran llama¬ 
dos wild Wish, boytvoters y también lories, nombre 
usado para designar á ios bandidos que infestaban 
algunas regiones, y en especial á los irlandeses, que 
eran los principales defensores del duque. A su vez 
los adversarios de éste fueron llamados whig, nombre 
que. según W. Coke, procede de curd, que se apli¬ 
caba en Escocia al cubo en que se pone la leche 
para hacer el queso, y al decir de Burnet tomaron 
tal nombre de los whiggamors, carreteros escoceses 
' que proveían de grHiio al ejército. Ambas denomi¬ 
naciones se usaron por vez primera en 1679 y, pri¬ 
vadas después de su sentido literal, pronto se hicie¬ 
ron familiares, y para todos la voz lory indicó al 
partidario de los derechos hereditarios del soberano 
y del desarrollo de las prerrogativas reales, y el 
nombre de whig á los que no admitían tales cosas. 
En el fondo ambos partidos estaban de acuerdo en 
los puntos fundamentales de la Constitución: pero 
disentían en que ésta era para el lory un limite in¬ 
franqueable. mientras que el whig reputaba muta¬ 
bles todas las formas de régimen cuando hubiesen 
dejado de ser útiles para el bién público. Esta dife¬ 
rencia se fué acentuando con el tiempo, y á princi¬ 
pios del siglo xviii los torys se dirigían á la restau¬ 
ración de la monarquía pura, mientras los whigs se 
encaminaban á la soberanía del pueblo; más tarde 
los torys se fueron acercando á los whigs en sus 
ideas, y cuando subieron al poder con lord North y 
después con Pitt, lograron conservarlo con éste du¬ 
rante diez y ocho años seguidos, viendo los whigs, á 
causa de los temores suscitados por la Revolución 
francesa, disminuir sus filas de tal modo que se dijo I 
cablnn todos en un coche. Por esto aun cuando des- ! 
pués de Addington (también lory, que sucedió á 
Pitt) intentó lord Grenville formar un Gobierno de I 
coalición, las elecciones dieron otra vez el triunfo al 1 
torvsmo que, con el duque de Portland, con Spencer 
Perceval, lord Liverpool. Jorge Canning y lord 
Wellington, el vencedor de Waterloo, ocuparon el 
poder hasta 1830, año en que la reforma electoral 
llevó al Gobierno á lord Grey, y con él á los whigs, 
que se mantuvieron en el poder hasta 1841. Por 
esta época cambiaron ambos partidos sus nombres, 
denominándose los torys conservadores y los whigs 
liberales, alternando desde entonces en el Gobierno, 
los primeros con Roberto Peel, lord Derby y Dis¬ 
raeli, y los segundos con lord Palmerston . John Rus- 
sel y G. Gladstone, quien, al volver á ocupar el 
poder en 1880. llamó por primera vez al gabinete á 
un rndical. Los conservadores tuvieron entonces 
como jefe á lord Salisbury, y los liberales á Gladsto¬ 
ne; pero la derrota sufrida por éste en la Cámara 
con ocnsión de la cuestión sobre la autonomía de Ir¬ 
landa, hizo que muchos de sus partidarios le aban¬ 
donasen y que se produjese una profunda transfor¬ 
mación en los pnrtidos políticos ingleses; pues de un 
lado creció el número de los home rulers (naciona¬ 
listas) irlandeses, y de otro el partido liberal se di¬ 
vidió en tres ramas: radicales, con G. Chamberlain: 
unionistas, con lord Hartington, y liberales (gladsto- 
nianos), con Gladstone; al mismo tiempo que se or¬ 
ganizaba, adquiriendo cada día más fuerza, el labour 
party 6 partido del trabajo. En los últimos años, 
hasta estallar la guerra europea, continuó el fraccio¬ 
namiento de los partidos, llamándose de la derecha 


ó de la izquierda, según ae tientan á It derecha 6 á 
la izquierda del presidente (si bien por tácito acuerdo 
en el Parlamento inglés, como en casi todos los otros, 
se ponen á la derecha los de ideas más ó menos 
conservadoras), encontrándose conservadores, subdi- 
vididos en puros y progresistas, liberales unionis¬ 
tas, nacionalistas irlandeses (subdivididos en pnr- 
nellistns y antiparnellistas), liberales radicales, ra-* 
dicales de Gales, socialistas, etc., además de loa 
partidos escocés, de Gales, del voto para la mujer, 
de la templanza, colonial y otros menos importan¬ 
tes. lo cual hace que sea difícil constituir y más aún 
mantener un ministerio, para lo cual ha de recurrir- 
se á coaliciones, de las cuaieR es ejemplo la formada 
en 1892 entre los gladstonianos, los nacionalistas 
irlandeses y el partido del trabajo, y la que repre¬ 
senta el llamado por Balfour imperial party, formado 
en 1895 por la unión de los liberales unionistas y 
los conservadores. 

Lo que caracteriza á los partidos políticos ingle¬ 
ses, distinguiéndolos de los de otros países, es: 

1 .* ser verdaderos partidos nacionales, que defien¬ 
den las tradiciones, idens, costumbres é intereses 
ingleses sin imitar A los extranjeros, y tomando par¬ 
te casi todos los ciudadanos en la lucha política, do 
modo quo el Parlamento representa verdaderamente 
á la nación, y el Gobierno expresa la opinión real¬ 
mente dominante; 2.° ser, al propio tiempo, verda¬ 
deros partidos históricos, de modo que cada uno 
compendia una parte de la historia y de la vida nacio¬ 
nal; 3.° ser verdaderamente constitucionales, respe¬ 
tando con igual devoción las instituciones patrias, 
teniendo la oposición como un honor llamarse de Sn 
Majestad, y no habiendo ninguno puesto en tela de 
juicio desde 1688 la naturaleza y los límites de la 
soberanía; 4.° tener una fuerte disciplina, escogien¬ 
do libremente y respetando religiosamente cada par¬ 
tido á su jefe (leader), sin interponer su acción ni 
pretender introducir la ignorancia, la ambición ni 
el entremetimiento, en donde se requiere prepara¬ 
ción. inteligencia y experiencia, y 5.° ser reciproca¬ 
mente tolerantes, pero con la seriedad y la honesti¬ 
dad política que se deriva de la convicción de prin¬ 
cipios. y así, aun cuando en el Parlamento se usan 
frases altisonantes y duras (v. gr., el llamar á una 
icforma electoral un salto en la sombra, á la abolición 
de la compra de las pntentes. la ruina de la antigua 
Constitución inglesa, y á la autonomía de Irlanda, 
un delito de felonía ), se guardan las mayores defe¬ 
rencias al enemigo; así. P. Fox rehusó explanar una 
moción sabiendo que Pitt estaba enfermo y lord 
Ponsonby lloró al hacer el elogio fúnebre de sir 
Spencer Perceval. 

2. Bélgica. Hasta antes de la guerra de 1914 
Bélgica solía citarse como modelo de un buen régi¬ 
men de los partidos políticos, reducidos fundamen¬ 
talmente á dos: el católico y el liberal, separados por 
el modo diverso de considernr la importancia de la 
religión y de la Iglesia católica en la vida del Esta¬ 
do. así como por la curiosa verdad (que también lo 
es en otros países) de ser los católicos, según dice 
Brunialti, los partidarios de la más amplia libertad, 
mientras los liberales, después de haberla procla¬ 
mado con entusiasmo en el Congreso de 1830, pre¬ 
tendían limitarla y condicionarla de tai modo que no 
pudiese favorecer á sus adversarios. Ambos partidos 
alternaron eD el poder; mas los liberales se fraccio¬ 
naron en tres grupos: el de la Liga liberal (libera¬ 
les) el do la Asociación liberal (progresistas)y el de 
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la Federación é^rera 6 partido del trabajo (socialis¬ 
tas). Por otra parte, la reforma de la Constitución 
de 1893-94 y la extensión del sufragio dieron en tal 
grado el poder ¿ los católicos, que éstos obtuvieron 
en 1895 104 diputados contra 48 obtenidos por 
todos sus adversarios (19 liberales, 12 progresistas 
y 17 socialistas), lo que les aseguró en el gobierno. 

• 3. Bttados Unidos. Es el pais del mundo en 
que mayor importancia tienen y han tenido los par¬ 
tidos polltioos, que son allí las grandes fuerzas ma¬ 
trices, los nervios del cuerpo politico, y que han 
alterado profundamente algunas instituciones cons¬ 
titucionales, introduciendo un régimen del que Stick- 
ney dice que, habiéndose querido que fuese un go¬ 
bierno de pueblo, ha resultado un gobierno de par¬ 
tido. 

Ya en las antiguas colonias inglesas existían di¬ 
versos partidos que podían reducirse á-dos, según 
que se propusiesen romper ó mantener el vinculo 
con la metrópoli. Proclamada la independencia, apa¬ 
recieron el partido federal y el republicano, según la 
forma de gobierno republicano que se quena preva¬ 
leciese, la federal ó la unionista. En 18*20 t discor¬ 
dia entre los Estados del Norte y los del Sur. por 
querer los primeros abolir ó al menos limitar la es¬ 
clavitud y los segundos mantenerla, motivó un cam¬ 
bio, uniéndose los republicanos á los restos del anti¬ 
guo federalismo y á los más ardientes adversarios de 
la esclavitud, y presentándose enfrente de ellos' el 
partido democrático, que continuó la tradición de 
T. Jefferson (jefe de los antiguos republicanos) y de 
sus amigos políticos. Los republicanos prevalecieron, 
por lo general, no sin luchas encarnizadas, hasta 
que después del asesinato de Garfield, subieron al 
poder en 1884 los demócratas. En 1892 se formó ln 
farmers alliance, que se convirtió en el partido po¬ 
pular (populist party). Al lado de estos partidos han 
ido apareciendo otros menos importantes, como los 
greenb ackers, los defensores 6 caballeros del trabajo y 
los prohibicionistas. 

La organización de los partidos es perfecta. Por 
lo general, cada partido tiene un Comité en cada 
circunscripción electoral, el que recauda grandes 
sumas por medio de donaciones, subscripciones y 
cuotas de funcionarios, espectáculos y publicacio¬ 
nes, con las que realiza la propaganda y la agitación 
con mitinea, manifestaciones, periódicos, etc. Estos 
Comités locales son permanentes y elegidos por la 
Asamblea del partido. Estas Asambleas (convencio¬ 
nes) son de tres clases: primarias, en que se desig¬ 
nan los candidatos para los cargos públicos de la 
circunscripción y los representantes para las con¬ 
venciones de- condado, de distrito ó de Estado, las 
cuales, á su vez, nombran los miembros de la Con¬ 
vención nacional pnra la designación del candidato 
i la presidencia. Todos los candidatos designados en 
las Convenciones (denominándose caucus las reunio¬ 
nes que previamente celebran los electores para po¬ 
nerse de ncuerdo sobre los candidatos que han de 
presentnrae) tienen el voto de todo el partido, pues 
sin discrepancia se aceptan los propuestos por la 
mayoría. La frecuencia do las elecciones ha creado 
ana clase especial, la de los politicians, que hacen 
de la politico su ocupación principal y viven de ella, 
y en cuyas manos están las elecciones. Estos politi¬ 
cians forman en las ciudades asociaciones (rings), 
que se proponen comprar votos, vender cargos 
oficiales y gestionar toda clase de asuntos en todos 
los cuerpos electivos, desde las Asambleas locales 
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hasta el Parlamento. Cada ring tiene un jefe (Boss) 
que ejerce un poder oculto y enorme. 

La acción de los partidos se desarrolló especial¬ 
mente desde que en 1828 prevaleció el sistema ya 
indicado anteriormente (spoil system), por virtud del 
cual el partido que vencía en las elecciones de pre¬ 
sidente disponia de los 120,000 cargos públicos 
para sus partidarios; pero este sistema se limitó en 
1883 por los republicanos (Pendleton Act), exigien¬ 
do para muchos cargos especiales condiciones de ap¬ 
titud, y dándoles garantías de estabilidad, lo que 
redujo á una cuarta parte los puestos disponibles, 
que después han venido nuevamente limitándose. 

Compréndese por estos datos cuán cierto es lo 
que dicen Guillermo Channing y Carlos Sumner 
del régimen norteamericano, en el que lo principal 
son los partidos y lo secundario el Gobierno y que 
semejante régimen se presta más que ningún otro á 
las iutrigas del egoísmo y de los intereses persona¬ 
les; y si con ello no se ha establecido la anarquía, 
sino que los Gobiernos son duraderos y el país prós¬ 
pero, débese esto: l.°á que los poderes arbitrarios 
del Gobierno están reducidos al mínimo, y á que el 
único objeto suyo es el de proteger la vida, la li¬ 
bertad y la propiedad de los ciudadanos, considerán¬ 
dose como usurpador y opresor al que asume otrns 
funciones, y 2.° A que desde hace ya bastantes años 
las leyes han ¡do poniendo frenos poderosos A las 
instituciones, y regulando las Asambleas de partido 
para substraerlas en lo posible al fraude y la violen¬ 
cia; moderando los poderes del Parlamento y mejo¬ 
rando el procedimiento parlamentario, aumentando 
las facultades del presidente de la República, otor¬ 
gándole el derecho de veto; prohibiendo las reelec¬ 
ciones y estableciendo la responsabilidad ministerial 
y reforzando y purificando el poder judicial á fin de 
que sea la más segura y eficaz garantía de los dere¬ 
chos de los ciudadanos. 

4. En los otros Estados de Europa que no son 
Bélgica ni Inglaterra, incluso España, además de 
una extrema variedad de partidos politicos existo 
una plena desorganización de éstos que, además, pre¬ 
sentan todos los abusos posibles. Reservando el tra¬ 
tar de España para el final de este artículo, haremos 
algunas indicaciones respecto á los demás Estados. 

En Prusia se formaron, al promulgarse la Cons¬ 
titución de 1850. el partido conservador, que la in¬ 
terpretaba restrictivamente, y el liberal, que pre¬ 
tendía extenderla y completarla. Los primeros se 
dividieron en protestantes y católicos (Centro caCtili- 
co alemán), defendiendo éstos la libertad enfrente 
de los privilegios que sostenían aquéllos. A su vez, 
y poco después de 1858, en que subieron al poder, 
se dividieron los liberales en viejos liberales (Allli- 
beralen), progresistas ( Fortschriftspartei, liberales 
antes que alemanes) y demócratas (Demokratischen). 
Los sucesos de 1866 debilitaron á los progresistas, 
formándose el nuevo partido nacional-liberal (alema¬ 
nes antes que liberales) en el que se apoyó Bismarck 
para luchar contra el Centro católico, llegando éste 
á tener más de 100 diputados. Los conservadores 
protestantes se subdividieron después de 1870 en 
cuatro ramas: viejos conservadores (Alt-conseroati- 
ven), nuevos conservadores(Nenen-conseitativen), con¬ 
servadores alemanes (Deutsch-conservativen) y * onser- 
vadores independientes (Freiconservativen). 

En Baviera y en Baden existieron conservadores , 
nacionales-liberales y centro católico; en Wiirtem- 
berg la derecha se llamó partido alemán y la izquier- 
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da partido del pueblo. En loa otr»3 Estados fueron 
prevaleciendo las ideas extremas á medida que el su¬ 
fragio se fué extendiendo, predominando loa socialis¬ 
tas demócratas en Sajonia, el partido feudal en 01- 
deinburgo y los conservadores históricos en Mecklem- 
burgo. 

Constituido el Imperio, tuvieron Importancia en el 
Parlamento de éste: el partido de los conservadores 
alemanes, el partido imperial (Reichspartei) y los na¬ 
cionales liberales, que tuvieron mucha influencia des¬ 
de 1871 hasta 1877; pero la perdieron cuando Bis¬ 
marck, para salvar sus proyectos aconómicos, tuvo 
que apoyarse en los oonservadores y en el Centro 
católico. En cuanto á los otros partidos, progresis¬ 
tas y liberales, se unieron en 1884 para formar uno 
nuevo (Freisinnige) que tenia la finalidad de conse¬ 
guir un Gobierno verdaderamente parlamentario; 
pero no tardaron mucho en dividirse en liberales 
unitarios ó Unión liberal [Freisinnige Vereinigung) y 
liberales del pueblo (Freisinnige Volkspartei). El 
Centro católico alemán, que combatió vigorosamente 
á Bismarck por sus disposiciones anticatólicas (Knl- 
turhampf), fué, después de Canosa, el mejor coope¬ 
rador de sus reformas económicas. Los socialistas 
demócratas fueron adquiriendo cada vez más impor¬ 
tancia (Social demohraten), y á ellos se aproximaron 
las fracciones liberales del partido radical popular y 
Unión radical. A todos ellos hay que agregar otros 
partidos como los antisemitas, los polacos, etc., de 
modo que á fines del siglo xix (y aun para antes de 
1914) podían distinguirse en Alemania tres grupos 
de partidos políticos: l.° antiguos partidos, fraccio¬ 
nados en conservadores alemanes, imperialistas, na- 
cionnlesliberales, progresistas, liberales de la Unión 
y partido del pueblo; 2.® nuevos partidos, los más po¬ 
derosos, reducidos an definitiva al católico y al so¬ 
cialista, y 3.° partidos de protesta, ya territoriales 
(polacos, dinamarqueses, alsacianoloreneses), ya de 
raza (antisemitas). 

En A nstria, aun cuando se encuentran en la Cá¬ 
mara de Diputados conservadores y liberales, existía 
un verdadero laberinto de partidos diversos, entre 
los que se encontraban: liberales alemanes, alemanes 
nacionales, polacos, rutenos, antisemitas, jóvenes 
checos, viejos checos, checos independientes, centro 
de la izquierda, católicos, eslavones, servocroatas, 
conservadores de Bohemia, centromoravo, rumanos, 
italianos, conservadores alemanes, demócratas, so¬ 
cialistas y otros partidos populares. En Hungría. 
aunque la división no era tan grande, existían los 
liberales independientes, que querían ln unión per¬ 
sonal con Austria; los nacionalistas. los moderados, 
los católicos y los croatas; pero las transformaciones 
V las evoluciones eran frecuentes. 

En Holanda la división da los pnrtidos guarda 
cierto parecido con la belga, existiendo de un lado 
los liberales y radicales, y de otro los conservadores, 
subdivididos en católicos y evangélicos ó protes¬ 
tantes. 

En Suecia la llamada guerra de partidos (17G0- 
1772) durante la cual se disputaron el poder ardien¬ 
temente, produjo una extrema corrupción que deter¬ 
minó la debilitación interna y la humillación exterior 
de la nación. Posteriormente, hubo en el Riksdog 
una derecha de conservadores moderados y una iz¬ 
quierda de liberales radicales; pero nunca han exis¬ 
tido pnrtidos políticos permanentes y severamente 
disciplinados, apareciendo frecuentes divisiones de¬ 
bidas d cuestiones del momento, eomo las diversas 


tendencias entre las eiudades y el campo, ¡a protec¬ 
ción y el librecambio y la unión ó separación con 
Noruega. En ésta la lucha entre los dos partidos de 
la derecha y de la izquierda fué tan viva que no apa¬ 
recieron opiniones intermedias. Esta lucha versó 
sobre la unión con Suecia y las prerrogativas regias, 
tendiendo la derecha conservadora á consolidar aqué¬ 
lla y mantener éstas, y la izquierda á destruir, ó 
cuando menos reducir al mínimo, la unión de ambos 
Estados, el poder real y la influencia del Gobierno. 

En Dinamarca la derecha dominó en el Lands- 
thlng y la izquierda en el Folkething, distinguiéndo¬ 
se por los elementos que las integran: en la primera 
forman los funcionarios, los grandes propietarios, 
las clases cultas y la media burguesía, mientras que 
la segunda se nutre con los agricultores, los obreros 
de las ciudades y, en general, con las bajas capas 
populares. J*a lucha entre los dos partidos fué siem¬ 
pre encarnizada y violenta, siendo las principales 
fracciones las de los radicales, los moderados (libe¬ 
rales) y los conservadores. 

En Orecia los partidos políticos han venido divi¬ 
diéndose y transformándose con suma frecuencia. 
A los partidarios de Tricupi y de Delyanis se unió 
después de 1890 el partido neohelénico de Raili, 
existiendo, además, los independientes, los progre¬ 
sistas y otros. 

En Rumania existieron hasta 1888 los dos parti¬ 
dos de conservadores y liberales; posteriormente se 
dividieron los primeros en viejos, que tenían por 
jefe & Cntargi, y jóvenes, con Carp por jefe, y loo 
segundos en nncionales-liberales, con Bratiano, y 
demócratas, con Eleva, 

En Servia se distinguían los radicales afectos á 
Austria, los liberales partidarios de Rusia y los pro¬ 
gresistas, que prevalecieron finalmente. 

También en Bulgaria los partidos se distinguie¬ 
ron por su tendencia favorable ó contraria á la in¬ 
fluencia rusa. 

En Suiza los partidos políticos, muy varios, son 
verdaderamente nacionnles, distinguiéndose en cen¬ 
tralistas y descentralizadores. según que se propon¬ 
gan proseguir la obra de unificación con nuevas le¬ 
yes federales, ó restituir á los cantones una mayor 
autonomía. La victoria parece ser de los primeros. 

En Portugal existían nntes del derrocamiento de 
la monarquía partidos constitucionales (conservado¬ 
res ó regeneradores, liberales, progresistas é inde¬ 
pendientes) y no constitucionales ( legitimistas , que 
propugnaban la restauración de don Miguel de Bra- 
ganza, y republicanos). Con el triunfo de éstos y la 
proclamación de la República han aparecido nuevos 
partidos, que forman una inmensa gama que va des¬ 
de los carbonarios hasta los monárquicos. Estos, 
que en un principio se hablan agrupado todos en 
derredor de la persona del destronado don Manuel, 
se han dividido recientemente (Noviembre de 1919) 
en integralistas ó trndicionalistas que, rechazando los 
principios liberales de aquél, han proclamado por 
jefe A don Duarte, hijo de don Miguel, y monárqui¬ 
cos liberales, que siguen acatando A don Manuel. 

En cuanto á Italia, ya en la República romana 
lucharon patricios y plebeyos, y, destruido el Impe¬ 
rio, mientras Boecio quería contiuuar la grandeza 
política y legislativa, fundiendo el pensamiento ro¬ 
mano con el cristiano. Cssiodoro defendía la monar¬ 
quía nacional de los bárbaros. Las dos tendencias 
resurgieron en otra forma on las Repúblicas italin- 
nas de la Edad Media, con los ghelfos y gibelinos. 
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fundadores los primaros de las ciudades libres, con 
teudencm conservadora y defensores de la supre¬ 
macía pontificia; continuadores los segundos ds la 
idea imperial y tolerantes hasta la herejía. 

Después de la Revoluoión francesa el espíritu 
conservador encarnó en los nactonalet, defensores de 
la religión y del orden social y que harmonizaban la 
independencia con la confederación; mientras que ei 
espíritu liberal se concretó en los llamados patriotas, 
que invocan la unidad de Italia, ya en forma de 
república, ya con las monarquías do Bonaparte, de 
Beauharnais y de Murat, que se convierten en car¬ 
bonarios, traman conjuras, sublevan al pueblo y 
constituyen el alma de la Joven Italia. El partido 
conservador se llamó sucesivamente imperial, gilol- 
fo, federal y nacional, defendiendo la idea de la 
Liga italiana; e) liberal se denominó nacional, gibe- 
lino, unitario, patriota, carbonario y democrático, 
defendiendo la idea expresada en el lema Italia una 
% Vittorio Emmannele, si bien no faltaban ardientes 
republicanos, conduciendo todos estos partidos á 
Italia á los sucesos de 1848. 

En el Parlamento subalpino prevalecían los legiti- 
mistas sobre los demócratas, aliados éstos con los 
carbonarios y los maninianos. Fuera de estos extre¬ 
mos existían un partido conservador y otro liberal ó 
progresista, con diferentes gradaciones. El conde de 
Cavour se propuso propagarlas opiniones liberales 
moderadas, asociándolas á la idea de la unión de 
Italia bajo la monarquía de Saboya y logrando unir 
así á la parte más avanzada de la derecha con la más 
templada de la izquierda, constituyendo lo que se 
denominó el connubio. Los que no aceptaron éste 
formaron la derecha histórica, de un lado, y la iz¬ 
quierda histórica, del otro, que absorbieron, la una 
á los legitimistas, y la otra á los demócratas. 

Muerto Cavour y proclamado el remo de Italia, 
tuvieron el poder los moderados (salvo unos pocos 
meses que lo ocupó Urbano Rattazzi). alternando la 
tendencia más liberal con Ricnsoli. Farini, Minghetti 
y Lanza, con la más conservadora de Lamarmora y 
Menabrea. Este partido separó á la Iglesia del Es¬ 
tado, organizó éste política y administrativamente y 
logró el reconocimiento de Italia por las grandes 
potencias. En 1876 ocurrió la llamada revolución 
parlamentaria, la cual, con el apoyo de una parte de 
la derecha (los lucumonet, toscanos) elevó el poder á 
la izquierda (progresistas), que habla designado como 
¡efe á Agustín Depretis. Durante este gobierno, es¬ 
cribe Brunialti que «aumentaron las indebidas inge¬ 
rencias de diputados y senadores en Injusticia y la 
administración, la culpable tolerancia del poder, la- 
insoportable prodigalidad ea los gastos: el progra¬ 
ma de la autonomía local fué abandonado, faltó una 
política precisa y enérgica en el exterior, se aumen¬ 
taron desmesuradamente los impuestos y faltó algu¬ 
na vez la prudente conciliación entre el respeto á 
todas las libertades y la seguridad del orden», por 
lo que si no fué substituido por los moderados se de¬ 
bió á que éstos habían ido á integrar el nuevo par¬ 
tido del transformismo, que tendía «á la destrucción 
de todos los viejos partidos históricos para gobernar 
con todos los hombres de buena voluntad que acep¬ 
tasen en lo substancial el llamado programme di 
Stradellav, para lo cual se creyó que servirla la in¬ 
troducción en las elecciones del escrutinio por lista 
que, en realidad, produjo una mayor confusión. El 
transformismo continuó durante el ministerio Crispí 
(1887), que fué derrotado por las derechas subien¬ 


do al poder Isa izquierdas con Giolrtti, comenxande 
una serie de evolucioues que durau todavía. Bn 
cnanto á los otros tres partidos, loa conservadores ca¬ 
tólicos han estado hasta este año (Noviembre de 
1919) sin tomar parte activa en la vida pública de¬ 
bido á la situación del Papa; pero en este año, y 
ante el peligro socialista, se han lanzado á la lucha 
obtenieudo un señalado triunfo, pues han llevado 
más de 100 diputados al Parlamento. Los republica¬ 
nos fueron cada vez máe gubernamentales en Italia 
y muchos se adhiiieron á la monarquía y otros hau 
pasado al socialismo, el cual ha ido también engro¬ 
sando. 

En Francia no hubo nunca verdaderos partido# 
políticos á la inglesa ó norteamericana. En las Asam 
bleas de la Revolución hubo sectas ó facciones, pero 
no partidos ordenados, disciplinados y respetuosos 
con.el adversario, y cuando Napoleón se apoderó 
del mando, los excesos de aquéllas hablan producido 
en el país una profunda aversión contra los parti¬ 
dos. La posición histórica del problema constitucio¬ 
nal después de 1870, impone aun hoy la distinción 
entre partidos monárquicos y republicanos. Los pri¬ 
meros se dividieron en legitimistas, que pretendían 
la restauración monárquica, pero rígidamente cons-, 
titucional y representativa, á la manera prusiana; 
orleanistas, que aspiraban á conciliaria con el prin¬ 
cipio de ln soberanía nacional, y bonaparlistas, que 
querían dará Francia un IV Napoleón, concillan¬ 
do el imperio con la democracia y el sistema ple¬ 
biscitario. Los republicanos se subdividieron tam¬ 
bién en varias fracciones: oportunistas, republicanos 
moderados, radicales, socialistas y comunistas & anar¬ 
quistas. Otros partidos se forman y transforman con¬ 
tinuamente. determinados por programas económi¬ 
cos. conveniencias políticas é intereses personales, 
de modo que la Cámara francesa de diputados parece 
siempre un gran caleidoscopio en continuo movi¬ 
miento, y los ministerios tienen que apoyarse en 
coaliciones más ó menos efímeras, formadas por gru¬ 
pos más ó menos numerosos y más ó menos enemi¬ 
gos eutre sí. 

5. Los partidos políticos en España. Con razón 
dice Brunialti. siguiendo á Azcárale. que en España 
los partidos políticos estáu todavía más lejos que en 
Francia de constituir verdaderos agentes de la vida 
del Estado. Los abusos y la conducta de esos parti¬ 
dos ha producido el efecto de retraer de la vida po¬ 
lítica á una enorme masa neutra, compuesta de es¬ 
cépticos, desengañados, indiferentes y egoístas, y 
de que sean también muchos en número los inde¬ 
pendientes, que prefieren pensar y obrar por si solos. 
Este conjunto de personas, que Azcárate llama el 
vientre de la nación, va en aumento en vez de dis¬ 
minuir. 

Los partidos políticos modernos (no hay para qué 
hablar de los bandos antiguos, como el de las Co¬ 
munidades y el que estaba en favor ó en contra de 
cada favorito de los reyes) aparecen en España cuan¬ 
do, después de la guerra de la Independencia y por 
consecuencia de la abolición de la Constitución de 
1812, surgen los doceanistas, liberales ó negros, par¬ 
tidarios de esta Constitución, y los realistas, absolu¬ 
tistas ó blancos, que lu eran de las prerrogativas del 
rey. Salredo prueba en su Historia de España (pá¬ 
ginas 580-590, Madrid. 1914) la decisiva influencia 
que tuvo la masonería francesa y americana en la 
formación del primero de estos partidos, que apare¬ 
ció al poco tiempo dividido en dos tendencias: ¡a de 
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los moderados y. la de los exaltados, promoviendo 
éstos conspiraciones y motines, á las que respondie¬ 
ron los realistas con terribles persecuciones cuando 
lograron imponerse en 1823. A su vez, dentro de 
los realistas bubo una tendencia moderada y otra 
exaltada, cuyos individuos se llamaron apostólicos y 
tuvieron que ser también enérgicamente reprimidos, 
asi romo apareció otra tendencia (á la cual se incli¬ 
nó Fernando Vil) llamada del despotismo ilustrado, 
partidaria de un gobierno fuerte do supeditado á 
ningún partido y menos A ninguno de los dos exal¬ 
tados, y que procurase enlazar suavemente la tradi¬ 
ción católica y española con el estado general de 
Europa en aquel entonces. 

La muerte del rey planteó la cuestión dinástica, 
apareciendo los carlistas y los isnbelinos, liberales ó 
constitucionales. Dentro de éstos, las dos antiguas 
tendencias de exaltados y moderados se transforma¬ 
ron. constituyendo los primeros el partido que tenía 
por jefes á Mendizábal y Calatravay al que Olózagu 
puso el nombre de progresista, aspirando los segun¬ 
dos á llamarse partido monárquico constitucional ó 
conservador, quedándose, al fin, con el titulo de mo¬ 
derado. Durante la regencia de Espartero los pro¬ 
gresistas se dividieron en otras dos fracciones, los 
trinitarios, que pretendían que la regencia se ejer¬ 
ciese por tres personas, y los unitarios, que querían 
el regente único, á la cabeza de los cuales figuraban 
los ayacnchot ó amigos Intimos de Espartero. Este 
cayó por la unión de todos sus enemigas (progre¬ 
sistas de Olózags, moderados, carlistas y católicos 
neutros), que formaron la llamada coalición na¬ 
cional. 

Los moderados se subdividieron en el periodo que 
va desde 1843 hasta 1854 en cuatro teudencias: la 
masa de ellos, que siguió á Narváez: la de los 
casi absolutistas, que pretendían extender las atri¬ 
buciones del Poder real y acabar con el caudillaje, 
representados por Bravo Murillo, los puritanos, así 
llamados por alardear de rígidos observantes de la 
Constitución y de la moral política, que tenían por. 
caudillos á Joaquín Marta Pacheco y Nicomedes 
Pastor Díaz, y los polacos, capitaneados por Sarto- 
rius, A los que se atribuían los vinos opuestos á las 
características de los puritanos. Dibujáronse en este 
período dos nuevos partidos 1 el republicano, que des¬ 
pués de 1855 se dividió en demócrata y socialista, y 
el neocatólico, que, con el marqués de Viluma y el 
ie Valdegamas (Donoso-Cortés). aspiraba á cimen¬ 
tar las instituciones sociales y políticas en la doctri¬ 
na católica. Una coalición compuesta de generales 
y amigos de Narváez, progresistas y demócratas, 
realizó la revolución de 1854, acabando los coaliga¬ 
dos por dividirse en dos bandos: los acamados y los 
moderados, que se liberalizaren y. uuiéndose á ellos 
muchos progresistas, formaron el partido de la Unión 
liberal con O’Donnell por jefe (unionistas). Así, que¬ 
daron los siguientes partidos: el moderado, el de la 
Unión liberal (que turnaron en el Poder hasta 1868). 
el progresista, el demócrata (que apoyó al progre¬ 
sista. siendo unos demócratas-republicanos y tran¬ 
sigiendo otros con la monarquía), el tradicionalista 
6 neocatólico y el republicano. 

Los progresistas, unidos con los demócratas y 
con los unionistas, realizaron la revolución de 1868, 
después de la cunl. y triunfante la república, unos 
republicanos se dednraron federales (con Pí y Mar¬ 
ga!!) y otros (los menos) unitarios, con Ruiz Zo¬ 
rrilla. 


Restaurada la monarquía, revivió el partido car¬ 
lista (que reapareciera por consecuencia de la Revo- 
lucióuj, y en el otro extremo figuraban los republi¬ 
canos y los socialistas. Dentro del dinaslismo se 
constituyó el partido liberal ó fasionista (asi llamado 
por haber fusionado distintas fracciones liberales), 
del que fué jefe Sagasta; el liberalcouservador, del 
que lo fué Cánovas, y un tercer partido ultraliberal 
que, con el título de izquierda dinástica, surgió en 
las Cortes. Las transformaciones sufridas desde en¬ 
tonces por estos partidos ban sido constantes. De 
los fusiouistas se desmembraron los demócratas, que 
últimamente acaudilló Canalejas, quien logró reunir 
á su alrededor la mayor parte de los liberales; pero 
á su muerte éstos volvieron á dividirse, acaudillan¬ 
do á los liberales históricos el conde de Romauones, 
á los demócratas García Prieto, y apareciendo otras 
fracciones como la de la iiqnierda liberal, que acau¬ 
dilla Alba. Los Hberolesconservadores vieron surgir 
la escisión de los silvelietas, y. muerto Cánovas, se 
formó la Unión conservadora bajo la jefatura de Sil- 
vela, quedando algunos fieles á la memoria de aquél, 
llamados vulgarmente caballeros del Santo Sepulcro; 
retirado Silvela. hubo por algún tiempo villaverdis- 
tas, cuya característica era el apoyo á los proyectos 
económicos de Vjllaverde, volviendo después á unir¬ 
se los conservadores bajo la jefatura de Maura; pero 
por virtud de la campaña contra éste, i consecuen¬ 
cia de los sucesos de 1909, y la denegnción de apo¬ 
yo por parte de los liberales, surgió la división quo 
acaudilló Dato (conservadores históricos, libe ralea- 
conservadores ó idóneos), dentro de cuya fracción se 
ha dibujado últimamente la escisión de Sánchez de 
Toca (inquietas) Entre los republicanos hubo quie¬ 
nes contemporizaron con la monarquía, como Caste- 
lar, y. aproximándose á ella cada vez más (posibili* 
tas), acabaron por ingresar en la misma, fraccionán¬ 
dose los restantes en distintas ramas (federales, uni¬ 
tarios, radicales, socialistas, etc.), formando algunos 
(’ > ellos un nuevo partido, el reformista, que sigue 
el mismo camino que los posibilitas de antaño. Loe 
carlistas, á la muerte de su jefe Carlos (VII) de 
Borbón. se denominaron jnimistas, legitimists* ó 
tradicionalistas, y de ellos se separaron, con Noce¬ 
dal. los que se llamaron integristas, no antidinásti¬ 
cos. pero sí adiDásticos, que siguieron las huellas de 
Donoso. Ultimamente los jaimistas han sufrido una 
importantísima escisión, separándose de la jefatura 
de don Jaime (Febrero de 1919) la mayoría de sus 
partidarios, con Vázquez de Mella á la cabeza, re- 
cabnudo para sí el dictado de tradicionalistas (con 
carácter adinástico), la continuación de las doctri¬ 
nas católicopolíticas y la defensa de los intereses 
nacionales que suponen vulnerados por don Jaime. 

A toda esta amalgama de partidos se unen otros 
de distinto carácter, fundados en intereses territo¬ 
riales ó en doctrinas sociales. Entre los primeros 
están los nacionalistas catalanes (catalanistas) j 
vascos (bizcaitarras), que piden para sus regiones 
(naciones, según ellos dicen) una amplísima autono¬ 
mía, rayana en la independencia, y los regionalistas, 
que desean una amplia descentralización á base del 
reconocimiento de la personalidad natural de los 
murfleipios y regiones, dentro de la intangible uni¬ 
dad de la patria. Entre los segundos están los par¬ 
tidos ó grupos sociales, cada vez más numerosos. d« 
los socialistas (y últimamente también de los sindi¬ 
calistas) y de los calólicosoctales, y dentro de éstos, 
de lot ngrariocatólicos. 
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Asi, pues, en el actual momento existen en Es¬ 
paña los partidos siguientes: 

A) Partidos politicos. No dinásticos y dinás¬ 
ticos. 

A') Partidos no dinásticos. Son unos franca¬ 
mente antidinásticos y otros sólo adinásticos, es de¬ 
cir, que podrían ser dinásticos si se aceptasen sus 
doctrinas en el poder. 

a) Antidinásticos: republicanos y jaimistas. 

b) Adinásticos: tradicionalistas é integristas, és¬ 
tos menos en número y tendentes á unirse con los 
primeros. 

B') Dinásticos, ó que aceptan la dinastía. 

a) Reformistas, antiguos republicanos que quie¬ 
ren la reforma de la Constitución en Bentido más 
radical. 

b) Constitucionales: liberales (en sus tres frac¬ 
ciones), liberalesconservadoreB (con dos fracciones) 
y conservadores mauristas (dentro de los cuales se 
dibuja un grupo especial acaudillado por Juan de 
la Cierva). En este momento se realizan (Mayo de 
1920) trabajos para reunir á las diferentes fraccio¬ 
nes liberales en un grupo y á las conservadoras en 
otro, aunque con cierto carácter social, de izquierda 
y de derecha. 

B) Partidos sociales, sin dejar de ser políticos: 
católicos, socialistas y sindicalistas, nacionalistas y 
regionalistas. 

La situación actual es la misma que ya indicaba 
Posada (de descomposición, incoherencia y crisis 
política fundamental), agravada en el más alto gra¬ 
do, pudiendo afirmarse que no existen verdaderos 
partidos políticos y que se tiende á la desaparición 
de los que hasta hoy han existido, substituyéndolos 
por formas sociales. Ha contribuido á ello la faltn de 
un programa definido y nacional en los que han 
disfrutado del poder y el excesivo personalismo, 
fuente constante de divisiones, del cual es muestra 
el hecho de personificarse los partidos no en un 
programa, sino en un hombre, cuyo nombre se apli¬ 
ca al partido y á los partidarios (antes, sagnstinos, 
canovistas, silvelistas, moretistas, carlistas, zorri- 
llisfcas, etc.; ahora, lerrouxistas, sorinnistas, jaimis- 
tas, romanonistas, garciprietistas, albistas, dalistas, 
toquistas, mauristas, ciervistas, etc.) 

III. — Bibliografía sistemática 

I. Sobre los partidos políticos en general: F. RSh- 
mer, Lehre con den politischen Parisién (Nordlin- 
gen, 1844); Stahl, Los partidos politicos en la Igle¬ 
sia y en el Retado (en alemán, Berlin, 18G3); Blunt- 
schli, Charakter nnd Qeist der politischen Parisién 
(Nordlingen, 1869), obra incluida después, refun¬ 
dida. en el libro XII de su Ciencia Política; E. von 
Treitsckhe, Partidos y facciones, en su Historische 
Anfsdtie (vol. III, p. 425-490); F. Schmidt, Critica 
del concepto de los partidos políticos, en los Prens- 
sische Jahrbücher de 1878 (pág. 42); M. Minghetti. 
I partiti polici e le loro ingerente nella giustitia e 
nell' amministratione (Bolonia, 1880); Alfieri, Come 
siformano i partiti politici, en la Riolsta Universale 
(vol. XV. 1872); F. P. Contuzzi, I partiti politici e 
le teorie degli scrittori; valore di questo istitnto nel 
diritto costitmionale e nella política; leggi di forma- 
done del partiti (Florencia, 1883-84); De Zerbi. 
I partiti politici, en sus Scritti varii (págs. 89-142, 
Nápoles, 1876); F. Gnbba, Origini e vicendideipar¬ 
titi politici, en sus Problem i di sciente sociale (II, 
pága. 53-102, Florencia, 1881); V. Miceli, Les par¬ 


tís politiquee dans leur rapports avec le gonvernement 
de cabinet, en la Revue de Droit public (vol. IV, pá¬ 
ginas 201-233); Ratti, La teoría sociológica dei par¬ 
titi politici, en la Rassegna di sciente sociale e politi- 
che (1893-94); Villapernice, ll sistema rappresenta- 
tico e i partiti, en la Rassegna di sciente sociale e po¬ 
liticks (1889); Azcárnte, Los partidos políticos, en 
sus Estudios Jllosófcos y politicos (Madrid, 1877); 
Bnlbo, Della Monarchia rappresentativa (lib. II, ca¬ 
pitulo V); S. Merrit, Evolución de los partidos polí¬ 
ticos, en la North. Amer. Rev. (vol. CLIX, 1894); 
R. Vallace, El porvenir de los partidos, en la Porta. 
Rev. (vol. Ll, 1894); Brunialti, ll Diritto Costitn- 
zionale (vol. II. cap. V, págs. 923-984, Turin, 
1895); D. Anson Morse, Los partidos en el sistema 
politico, en los Annals of the American Academy 
(II, 1891-92); C. Richarson, El Gobierno de partido, 
en los Annals of the American Academy (págs. 518 
y siguientes y 653 y siguientes); W. J. Thornton, 
El Parlamento sin partidos, en el Macmillans Maga- 
tins (Enero, 1880); G. Bovio, I partiti politici 
poles, 1886); Arturo Bauer, Les pa’rtis politiquee et 
les Classes, en la Revue Internat. de Sociology (vo¬ 
lumen 5, pág. 1.*); A. Gancedo, Sufragio libre y 
partidos de principios, en la Revista de Derfcho, His¬ 
toria y Letras (vol. 16, pág. 531), Raoul de la 
Grasserie, De la dissociation et de la concentration 
des partis politiquee, en la Revue Politique et Paris- 
mentaire (vol. 21, pág. 229); Jules Meline, Les par¬ 
tis dans la républiqne, en la Revue Politique et Par— 
lementaire (vol. 23. pág. 5): A. Verhaegen, L or¬ 
ganisation politique des partis et la case de tile, en la 
Revue Sociale Catholique (vol. 10, pág. 291). 

II. Los partidos politicos en los diferentes Esta 
dos: R. Bonfadini, 1 partiti parlamentari iu Euro¬ 
pa, en la Nueva Antología (vol. XLIX, 1894). 

1. Para Inglaterra (en donde cada partido tenía 
una gran Revista, siendo la de los conservadores la 
Rdimbourg Review y la de los liberales la Westmins¬ 
ter Review), véanse los estudios de Arnold. Wallace 
y Haldane sobre el partido liberal, publicados en la 
Nin Century (1880. 1881 y 1886) y en la Contemp. 
Review (LIV, 1888); los de Dowden, Mallock, Bro- 
drick y Curzon sobre el conservador, publicados en 
la Contemp. Rev. (1869), la Nin Century (1880 
y 1883) y Fortnightly Rev. (1885) y los dé Mallock 
y Chamberlain sobre el partido radical. Además: 
F. Fisher, Gobierno de partido, en la Westminster 
Review (vol. CXL, 1893): Goldwin Smith, El go¬ 
bierno de partido puesto en tela de juicio, en la North 
American Review (vol. CXCIV, 1892); Guillermo 
Harris, Historia del partido radical (Londres, 18S5); 
Enrique Jephson, La splatforms (el progrnma). sus 
orígenes y progresos (2 vol., Londres. 1892); T. E. 
Kebbel, Historia del torismo desde 1781 hasta 1881 
(Londres, 1886); Mac Carthv. Los nuevos partidos 
en el Parlamento, en la North American Review 
(vol. I.VI, 1890 y 1894); Long. Continuidad de los 
partidos en la historia inglesa, en la Westminster Re¬ 
view (vo\. CXXXV, 1891); Wengrove Cooke, His¬ 
toria de los partidos (3 vol., Londres, 1840); Eduar¬ 
do Porritt, El Jin (break up) del sistema de los parti¬ 
dos ingleses, en los Annals of the American Academy 
(vol. V, págs. 490-511, 1894-95); R. Dudley Bax¬ 
ter, Los partidos ingleses y el conservadurismo (Lon¬ 
dres, 1870); Eduardo Sanz Escartln, La política y 
los partidos políticos en Inglaterra, en ln Academia 
de Ciencias Morales y Políticas; M. Cnudel, La vie 
politique en Angleterre (1902-1906), en los A únales 
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des Sciences politiques (vol. 18, pág. 751; vol. 19, 
pág. 774; vol. 20, pág. 736, y vol. 21, pág. 712); 
Leroy-Beaulieu , Gladstone, ea los Anuales des 
Sciences politiques (vol. 18). 

2. Pura Bélgica: Gerlach, Bssai sur le monve- 
ment des partis dans la Belgique (Bruselas. 1851); De 
Decker. L' esprit de parti et l' esprit nationals (Urote- 
lns, 1837); Coomans, La liberté, les libéraux et les 
catholiques (Bruselas. 1837); Ernesto Vandenpeere- 
boom, Le gouvernement représeutati/ dans ¡a Belgique 
(Bruselas, 1850. 2 vol.): E. de Laveleye, Le parti 
clérical en Belgique (Bruselas, 1875). También en 
Bélgica tenia cada partido una Revista, siendo la Re- 
vas génirale órgano de loa católicos, y la Revue de Bel¬ 
gique de los liberales. V., además, Eduardo Smissen, 
L'état actuel des partis politiques en Belgique, en los 
Anuales des Sciences politiques (v ol. 13, pág. 549); 
G. Cohen, Les partis politiquee en Belgiqup, en la Rev. 
International de Sociologie (vol. 7, pág. 505): M. Do- 
moiseaux, L'avenir du parti eatholique en Belgique, 
en la Rev. Sacíale Catholique (vol. 10', pág. 97); I., 
Dupriez. L' éoolution des partis politiquee en Belgique, 
en los Anuales des Sciences politiques (vol. 21, pági- 
nn 270); A. Mulct, Léoolution des partis politiquee 
en Belgique, en la Revue Politique et Parlementaire 
(vol. 22,' pág. 331); G. Huvel, Les partís politiques 
en Belgique, en la Revue de Droit public (vol. 5, 
pág. 401). 

3. Pura los Estados Unidos: J. Bryce, La Re¬ 

pública americana (vol. II, parte III, págs. 321-637, 
Nueva York, 1888); A. Stickney, Una verdadera 
república (Nueva York. 1879); G. Grasso, Costitu- 
tioue degli Stati Uniti (págs. 198 y siguientes, Flo¬ 
rencia, 1894); John Morgan, Convenciones de parti¬ 
do, en la North American Review (vol. CLV, 1892): 
Duque de Noaijles, Cent anudes de Répubiique (volu¬ 
men II, caps. 23,24 y 28. París, 1889); E. Senman, 
Le Gouvernement américain (cap. II, págs. 79-171, 
París, 1872); Jannet, Le lstltutione politicks e so- 
ciali degli Stati Uniti, en la Biblioteca de Urunialti 
(J890); Lawton, El sistema americano del caucus 
(1885). Sobre la vidapolitica en la América del Nor¬ 
te, véanse los Anuales des Sciences Politiques (volú¬ 
menes 18, 19. 20, 21 y siguientes); Ostrogorski, 
De ¡'organisation des partis politiques auui Etats-Unis, 
en los mismos Anuales (vol. 2, púg. 43); A. Es- 
mein. La démocratie et í organisation des partis politi¬ 
ques de M. Ostrogorski, en la Revue Politique et 
Parlementaire (vol. 37. pág. 117); L. Lowel, Les 
partis politiques aux Etats-Unis, en la Revue de 
Droit Public (vol. 9, págs. 1 y 193); R. Siegfried. 
I'éoolution du parli démocrate aux Etats-Unis, en la 
Revue Politique et Parlementaire (vol. 45, pági¬ 
na 472). , 

4. Otros Estados. Alemania: Baumbach, El 
Reichstag alemán (Breslau, 1880); De Bernon. Las 
Asambleas políticas en Germania (Paris, 1888); 
Boettcher, Cien años de historia del partido nacional- 
liberal (Leipzig, 1S87): Bredt. Los partidos en el 
Reichstag (Leipzig. 1878); Jolly, Bl Reichstag y los 
partidos (Berlín. 1880); Kretzer, Los antisemitas en 
el Reichstag (Berlín, 1890); Preitz, Los partidos 
en el Reichstag alemán (Floha in S., 1892); Valen¬ 
tin, El partido conservador (Berlín, 1890); Wier- 
munn, El Reichstag alemán: sus partidos y los nom¬ 
bres de ellos (Leipzig. 1885); Richter. Bl nuevo 
montón parlamentario (7.* ed., Berlín, 1892). Véase 
también la voz Partei, en los Staats-lexikon de 
Baumbach (Berlín, 1882) y Bruder (Friburgo en 


Brisgovin, 1895). Sobre la vida politic a en Alema¬ 
nia, véanse los Anuales des Sciences Politiques (volú¬ 
menes 18, 19 y 21, y en el vol. 22 e! articulo de 
G. Isambert sobre el partido del Centro. 

Austria y Hungría: Perwolf, Estudio sobre el 
Reichsrath (\’ ieua. 1883); J. Ulbrich, Derecho público 
de la monarquía austro-húngara (Friburgo en Bris- 
govia, 1881); W. Beaumont, An pas de Vobstruc¬ 
tion, en los Anuales des Sciences Politiquee (volu¬ 
men 21), La vie politique en Autriche-Hongrie, en 
los Anuales des Sciences Politiques (vol. 18) y La 
vie politique en Hangrie, en los Aúnales des Sciences 
Politiques (vol. 21). 

Snecia: G. K. Hamilton, Le programme et le ca- 
ractire des deux partís suedois, en la Revue de Droit 
Public (vol. I, págs. 362-305, 1894). 

Holanda: H. Jolv, La Hollando sociale, en Le 
Correspondant (vol. 231. pág. 237); P. Verschave, 
La Hollands politique, en Le Correspondaut (volu¬ 
men 231, pág. 40). 

Italia: Para la historia de los partidos políticos 
italianos en general; C. Alfieri, ll tras/ormismo 
nella política (Florencia. 1874); A. Betocchi, £e¿les- 
trionali e meridiouali (Nápoles, 1877); R. Bonghi, 
Studí sui partiti politici uel Parlamento italiano, en 
la Nuova Antología (1868); Alfredo Calabritto, 
Nnovi elettori e vecehi partiti (Nápoles, 1882); 
E. Cimbali, 1 partiti politici in Italia (Roma, 1881); 
Pietro del Vecchio, ll nnovo partito (Roma, 1878); 
A. Depretis. ll programma del Ministero, discurso 
del 11 de Octubre de 1875, 28 de Marzo y 8 de 
Octubre de 1876 (Roma, 1876); Romolo Federici, 
La variability dei partiti politici in Italia (Roma, 
1882); G. Guerzoni, Partiti vecchi e partiti nnovi 
uel Parlamento italiano (Florencia, 1872); R. For- 
n r si iii. Di una diretione rationale dei partiti politici 
in Italia (Bolonia, 1893); Stefano Jacini, I conser- 
vatori e l' evolutions naturals dei partiti politici in 
Italia (Milán, 1879); Guido Joña, I gruppi politica¬ 
mente dominanti (Florencia, 1892); E. D. Laveleye, 
ll regime parlamentare ed i partiti politici In Italia, 
en la Revue des Deux Mondes (Mayo de 1871); 
C. Lenrdi, ll partito modéralo e V opositione progres¬ 
sist a (Florencia. 1875); D. Pantaleoni, La política 
modérala, la política progressista e l' alíñale posi¬ 
tions dell' Italia ( Roma): N. Marselli, La rivolutio- 
ne parlamentare del 18 Mano 1876 (Roma, 1876), 
y Raccogliamaci (Roma, 1875); A. Scinloja. Alan- 
canta di partiti politici tu Italia, en la Nuova An¬ 
tología (vol. XIII): M. Thunn, Statuto, governo e 
partid politici in Italia (Florencia, 1878); P. R.Tro- 
jnno. La ricostituuone dei partiti politici (Roma, 
1892); D. Zanichelli, Vecchi uomiui e vecchi idee, ll 
partito liberals storico in Italia (Bolonia. 1883); 
G. B. Cuniglio. Della monarchia e dei partiti politi¬ 
ci In Italia { Turin. 1889); Turiello. Góceme e go- 
vernati in Italia; O. Jocardi. 1 partiti politici nelle 
eletioni del 1876 e del 1880 (Roma, 1881) é I partiti 
politici e le eletioni generali del 1885, en el Giornali 
degli Economisti (2.* serie, vol. XI). Sobre el par¬ 
tido conservador italiano se han publicado numero¬ 
sísimos trabajos, entre ellos: Alfani, Censo storico 
sail 1 idea del partito conservators nationals (Floren¬ 
cia, 1879); C. del Pezzo, Dell'intervento dei conser- 
vatori cattolici alie eletioni (Nápoles, 1879-82); 
G. Piola, Blent culi di un programma conservator 
(Milán, 1886); R. Stuart, ll movimento conservators 
in Italia (Florencia, 1889), siendo notable el ar¬ 
ticulo ll dlsegno di un partito conservators, publica- 
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do, asi como otros machos, siempre en contra, en la 
Civlltd Catloliea (1 .* de Febrero de 1879). Sobre los 
radicales italianos: R. Bonghi, 1 partito anarcMei 
»'* Italia (Milán, 1878); L. Guarnieri, Radieali so- 
cialisli in Italia (Roma, 1894); R. Calamandrel, 
Lógica del radicalismo italiano (Florencia, 1895); 
R. Stuart, Radieali ingleti t radieali italiani (Flo¬ 
rencia, 1891); Piot, La vie politique en Italic, en 
los Anuales des Sciences Politiques (vol. 18, pági¬ 
na 786); D. Znnirlielli, Les partis politiques en Ita¬ 
lic, en la Revue de Droit Public et de la Science 
Politique (vol. 7, pág. 1). 

Francia: A. Clement, Le parti du droit (Paris, 
1879); M. Dechamps, Le libéralisme (Parts, 1878); 

D. Joubert, Le programme radical (Paris, 1876); 

E. Laboulaye, Le parti libéral et son avenir (Paris, 
1878); P. 13. [.acchia, Le parti d» droit naturel et 
le parti du droit divin (Paris, 1879); B. de Lavele- 
ye, La crise dn libóralisme (París, 1883); P. Thu- 
reau Daugin. Le parti libiral sous la restauration 
(2.* ed., Paris, 1888). Sobre el liberalismo y el 
partido liberal francés lian «sonto: E. Renan (Jfcrne 
des Denx Mondes, Agosto de 1858), E. Laboulaye 
(Revue Nationals, 1863), Saint-René Taillander 
{Revue des Deux Mondes, Enero de 1864), Ch. de 
Remusiit (Revue des Deux Mondes, Noviembre de 
1866), E. de Lnveleye (Revue de Paris, 1883) y 
P. Leroy-Beaulieu {Revue des Deux Mondes, 1885). 
Además: Le parti conservateur frangais, en \u Refor¬ 
me Socíale (vol. 2. pág. 275) y Le parti progressists, 
en la Revue Politique et Parlementaire (vol. 12. pA- 
giua 485), ambos trabajos anónimos; H. Doniol, 
Les idees politiques et les partis en France, en la 
Revue de Droit Public (vol. 17, pág. 385); E. Du- 
jean. Le nonvean classement des partis, en la Revue 
Politique et Parlementaire (vol. 10, pág. 276); 
T. Femenil, La rifarme ilectorale et le parti pro¬ 
gressists . en la Revue Politique et Parlementaire 
(vol. 40, pág. 507) y Le parti radical et les républi- 
cains de gouvernement, en la Recue Politique et Par- 
le men taire (vol. 54, pág. 491). 

5. Para España: Gumersindo de Axcárate. Les 
par-tt politiques en Espagne, en la Revue de Droit 
Public et de la Sciencle Politique (vol. 5, pág. 1.*): 
Andrés Borrego, De la organización de ¡os partidos 
políticos en España, considerada como medio de ade¬ 
lantar la educación constitucional de la nación y de 
realizar las condiciones del Gobierno representativo 
(Madrid. 1855), y Los partidos politicos en España, 
en la Revista de España (1885); Pando y Valle, 
Los partidos políticos en España, en la misma revis¬ 
ta (1886); Juan Rico y Amat. Historia política y 
parlamentaria de España (3 vols., Madrid, 1860); 
V. Cherbuliez. L'Espagne politique (Pnris, 1874); 
Figueroa, Biología de los partidos políticos (Madrid, 
1891); Bravo Murillo, Opúsculos (vol. 2): Joaquin 
Costa, Oligarquía y caciqitismo( Madrid, 1902); José 
Gomia Cornet, El porvenir de España y los partidos 
politicos (Madrid, 1900); Ignacio María de Ferrán, 
Sobre el arte de gobernar en España, en la Defensa 
de la Sociedad (vol. 5, pág. 97); J. Piernas y Hur¬ 
tado, La vida política en España, en La Administra¬ 
ción (vol. 2). V. Parlamentario (Régimen). 

Partido. Qeng. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Rio Grande del Sur; pertenece al grupo de la sierra 
de los Tapes y contiene carbón de piedra en abun¬ 
dancia. 

Partido. Geog. Aid. de Ir República Dominica¬ 
na, dist. de Montecristi. mun. de Daiabón 
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Partido. Geog. Cerro de Méjico, Est. de Taman* 
lipas; se levanta cerca de Ciudad Ocampo. 

Partido. Geog. Cerro del Uruguay, dep. de Mi» 
ñas. Es el más elevado de In cuchilla de Cerro Par- 
tido. 

Partido Abajo. Geog. Cas. de Venezuela, Esta¬ 
do de Zulia, dist. de Colón, parr. de San Carlos; 
unos 500 li. 

Partido Coeva. Geog. Cas. do la prov. de Alme¬ 
ría, mun. de Arboleas. 

Partido de la Sibrra en Tobalina. Geog. Mu¬ 
nicipio de la prov. de Burgos, con 343 e. y alber¬ 
gues y 549 h. según el ceuso de 1910. Se compone 
de las siguientes entidades: 




Edlñri.» 

HahUanU* 

Cubilla, villa A. 

7 

71 

116 

llanera, id. á. 

4 

53 

92 

Vnlderrama, id. de ... . 

— 

131 

195 

Villanueva de los Montes, 
id. A.- . . 

9 

34 

72 

Zangáudez, id. &. . . . . 

5 

54 

74 


Corresponde al p. j. de Villnrcayo, dióc. de Bur- . 
gos, y está sit. eu terreno montañoso, en la carr. de 
Puentelarrá A Frías. Produce cereales y hortalizas. 
Escuelas nacionales. El nombre del municipio no 
corresponde á entidad alguna de población. 

Partido del Magdalena. Geog. Puerto que forma 
el rio Magdalena en el dep. de Cundinamurca (Co¬ 
lombia). 

PARTIDOR, RA. adj. Dicese de la caballería 
que es pronta para romper á andar. 

Partidor. (Etim. — Del lat. par ti tor.) m. El que 
divide ó reparte una cosa. ¡| El que parte una cosa, 
rompiéndola. Partidor de leña, g Instrumento con 
que se parte ó rompe, fl Obra para repartir por me¬ 
dio de compuertas en diferentes conductos las aguas 
que corren por un cauce. || Sitio donde se hace esta 
división ó repartimiento, g Varilla ó púa que em¬ 
pleaban las mujeres para abrirse la raya del pelo. [J 
Aril. Divisor. 

Partidor. Der. V. Albacba y Contador. 

Partidor. Bidr. Todo sistema para dividir un 
caudal de agua en partes, cuya relación esté subs¬ 
crita ó asignada de antemano. Preséntase la necesi¬ 
dad del partidor en las distribuciones urbanas por 
depósitos y más especialmente en los canales de 
riego. 

En la distribución urbana es ya hoy corriente el 
empleo de un contador en cada piso, según cuyas 
indicaciones'el abonado paga lo que consume. En 
régimeh más restringido del uso del agua por depó¬ 
sitos, suele haber una cuba ó partidor adonde va el 
agua procedente de la canalización de un modo in¬ 
termitente, v. gr., dos ó tres veces por día. De la 
cubn-pbrtidor un vertedero con tantos tabiques como 
depósitos de distribución hayan de llenarse, la con¬ 
duce directamente & las tuberías que terminan en 
estos depósitos. El ancho de cada vertedero es pro¬ 
porcional al volumen del depósito correspondiente. 
En vez de vertederos pueden ser usados orificios en 
pared delgada de área proporcional al susodicho vo¬ 
lumen. 

Al hallarse llenos uno 6 varios depósitos escurren 
en uno general, cuyas aguas se destinan general¬ 
mente A la limpieza, lavado, etc. Una vez lleno el 
depósito de escurrimiento debe cerrarse el paso del 
agua al partidor si quiere evftarse pérdida de agua. 
Este sistema es muv deficiente 
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En loa canales para la distribución de agua de 
riego se emplean compuertas cuya altura regula la 
cantidad de agua ó gasto que pasa á través del 
oriticio libre. Este gasto puede obtenerse por la apli¬ 
cación de las fórmulas de la hidráulica. 

De un modo rudimentario puede constituirse un 
partidor mediante tablas ó alzas labradas que se en¬ 
cajan sucesivamente en guías verticales adosadas á 
los muros á partir del fondo ó busco del canal. 
Para reducir el gasto van acumulándose alzas. Pero 
con este sistema ocurre que se deposita gran canti¬ 
dad de materia en el busco y que ee pierde agua. 
Cada tabla que se quita deja paso i una hila de 
agua. 

Partidor. Magnin. Máquina para triturar la pie¬ 
dra destinada al firme de caminos, ó para reducir el 
tamaño de las gravas en hormigón, ó, en fin, para 
preparación mecánica de meuas en minería. V. Ma¬ 
chacadora y Hormigón. 

Partidor. Geog. Cas. de la prov. de Alicante, 1 
mun. de Altea. 

Partidor. Geog. Congregación de Méjico, Esta¬ 
do de Durango, mun. de Nombre de Dios; 210 h. 

Partidor (El). Geog. Cas. de la prov. de Mur- ; 
cia, mun. de Abanilla. 

PARTIDORES (Loa). Geog. Cas. de la pro¬ 
vincia de Albacete, mun. de Balazote. 

Partidores (Los). Geog. Cortijada de la prov. y 
tnun. de Almería. 

PARTIDURA, f. Acción de partir. | Crencha. 

PARTI JA. (Etim. — Del lat. partícula.) f. 
Partición (de herencia, hacienda, etc.). || Lote, par¬ 
te de bienes que se asigna á cada heredero en las 
testamentarlas. [| pl. fam. Conjunto de operaciones 
d que da lugar el fallecimiento de uu hacendado 
parn distribuir sus bienes. 

Hacer partijas. fr. Dividir en pequeñas por- I 
dones. 

PARTlL. (Etim.— Del lat. partilis.) adj. 
As ¡ron. Se usa esta voz en las siguientes acep¬ 
ciones: 

Aspecto partil. Situación de dos astros cuando 
la distancia que media entre ellos es exactamente la 
icznva parte del circulo. 

Conjunción partil. Posición de dos astros en el 
mismo grado. Aun cuando los aspectos que ofrecen 
los astros se separen de la precisión de 3 ó 4 o , no 
por eso los astrólogos dejan de calificarlos de par- 
tiles. 

Cuadrante partil. Separación de 90®, 

Oposición partil. Desviación de 180°. 

Trino partil. El que tiene 120°. El Sol está en 
trino partil con la Luna cuando el primero se en¬ 
cuentra en el duodécimo grado de Leo, y la srgunda 
en el duodécimo de Sagitario. 

PARTILLA. Geog. Cerro de Bolivia, dep. de 
Oruro, prov. y cant, de Poopó. Contiene mineral 
de estaño. 

PARTIL.LE. Geog. Pobl. y mun. de Suecia, 
prov. 6 lán de Gbteborg y Bolina, á 7 Lms. E. de 
Goteborg. en el valle de Sefvea, tributario del Góta- 
Elf: 1.200 h. 

PARTIMENTO, m. Partimiento. 

Partimento. Más. En Italia, sucesión de diver¬ 
sos acordes que formnn un sentido harmónico y sir¬ 
ven de ejercicio para aprender ó escribir música. 

PARTIMIENTO, m. Partición. I ant. Partida 

ó salida. 

Pautiuibnto. Más. V. Partimento. 


PARTIN ELLO. Geog. Pobl. y mun. de la isla 

y dep. francés de Córcega, disi. de Ajaccio, cantón 
de Evira, 560 h. 

PARTINOER (Francisco). Biog. Jesuíta aus¬ 
tríaco, n. y m. en Viena (1674-1727). Trabajó mu¬ 
cho tiempo eu las misiones de Transilvauia, y con¬ 
virtió grau número de herejes. Compuso las siguien¬ 
tes obras: Ratio status animae immortalis (Tiruau. 
1715), Fruchtbringenie Gesellschaft in Ñamen Jttu 
vereinigt tur Bekehrung der Jugldubigen (3 vol., Vie¬ 
na, 1716), Gute Gedankeu ln Winter-Quartiet 
Nach hingelet-Glorreichen Sommer s-Feldt&gen Christ- 
licher Htlden (Viena, 1717), Rhre und Tugeud- 
Kronn aller Heiligen, in Predigten a» Fest-uud 
Feiertagen des ganttn Jahres (Augsburgo, 1722), 
Praxis fructuosa, et ad mentem S. P. Jguatii, atgue 
ab eodetn instituías Societatis, assist en di injlrmis ae 
moribnndis, et reis (Augsburgo, 1723), y Magna 
professio Jldei Christianas et orthodoxae (Linz, 1725) 
Estas dos últimas las publicó también en alemán. 

PARTINGTON (Guillermo). Biog. Militar 
español, de origen inglés, n. en 1811 y m. en Lon¬ 
dres en 1908. En 1833 vino á España como capitán 
de la legión inglesa del general Ewans, y después 
de hacer toda la campaña contra los carlistas, as¬ 
cendió á coronel y adoptó la nacionalidad española, 
reconociéndosele aquel empleo. Fué ayudante del 
general León, al que profesaba gran afecto, tanto, 
que al ser su jefe fusilado (1842) se retiró á la vida 
privada, aunque volvió á ingresar en el ejército 
después de la caída de Espartero, para retirarse do 
nuevo poco después. Entonces fijó su residencia en 
París, y su casa fué siempre un refugio para' todos 
los españoles, ya que Partington amó siempre por 
igual á su patria de adopción y á la nativa, y fué un 
entusiasta partidario de la uuión de ambos países. 
Al morir era el decano de los caballeros de la crux 
de San Fernando. 

PARTINICO. Geog. C. de Itnlia, en la isla de 
Sicilia, prov., círc. y á 23 kms. OSO. de Palermo, 
sit. en la vertiente septentrional del monte Caputo, 
á 6 kms. de la rib.loriental del golfo de Castellnmn- 
re, en un rico país de jardines; 21,530 h. Fah. de 
tejidos de lana y seda. Comercio de aceites y de vi¬ 
nos. Est. (á 5 kms.) en la 1. f. de Palermo á Mar- 
sala y á Trapani. 

PARTINIER (Joaquín). Biog. V. Patinir. 

PARTINIMO (San). ílagiog. Mártir con san 
Alejandro, cuya memoria es el 7 de Julio. (Acta SS. t 
Julio, t. II, pág. 467.) 

PARTINIO. m. Qulm. Aleación de aluminio y 
tungsteno, cuya densidad es de 2.9 á 3,1. 

PARTINO (San). Hagiog. Mártir africano del 
cual hace mención el martirologio jeroniminno el 19 
de Mayo. (Acta SS., Mayo, t. IV, pág. 308.) 

Pabtino, Partimo ó Partimio (San). Hagiog. 
Uno de los 22 santos mártires de Corinto, cuya 
tiesta se celebra el 20 de Julio. (Acta SS., Julio, 
t. V, pág. 47.) 

PARTIOT (Juan Bautista José). Biog. Inge¬ 
niero francés, n. en Beauvais y m. en Burdeos 
(1787-1867). En 1803 tomó una parte activa en los 
trabajos efectuados para hacer un desembarco en 
Inglaterra, llevó á cabo después otras operaciones 
de guerra en Italia, y en 1830 fué nombrado inge¬ 
niero del pavimentado y afirmado de París, cuyo» 
servicios mejoró notablemente. || Su hijo Enrique 
León, n. «n 1825 y m. después de 1894, fué íhh- 
uector a-enera! del cuerpo de ingenieros de puente* 
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y cainiuos, y escribió uumorosas obras, eotra las 
que citaremos Etude tur les riviértt á mare'» et let 
estuairet (París, 1890-94). 

PARTIPARCIAL. Pilot. Según la teoría de 
Ja cnautijtcación del predicado ideada por Hamilton, 
Soma este nombre la proposicióu particular (ya sabe¬ 
mos que el sujeto es lo que haceá la proposición par¬ 
ticular ó universal en la teoría común; V. Particu¬ 
lar) cuyo predicado está explícitamente limitado en 
au extensión: y nótase por la letra I. asi como la par- 
Si parcial negativa por la omega minúscula. Ri signo 
-de afirmación (igualdad) es ( == ), y el de negación 
¿desigualdad, se entiende en comprehensión (V. esta 
palabra y Extensión)] es (^). V. Cnantijtcación 
■del predicado, de Hamilton. 

PARTIQUiN. m. Partiquino. 
PARTIQUINO, NA. (Etim. — Del ital. parti- 
•cina. pequeña parte.) ni. y f. Cantante que ejecuta 
«en las óperas parte muy breve ó de muy escasa im¬ 
portancia. 

PARTIR. 1.* acep. F. Partir, divisar, parlager.— 
It. Partir*.— In. T# part, U divide.— A. Teilea, apal- 
Mi. —P. y C. Partir. — E. Partigi, dividí. (Etim.— 
Del lat. partiri.) v. a. Dividir una cosa en dos ó 
<más partes. |] Hender, rajar. Partir la cabrea. (j 
Repartir ó distribuir una cosa entre varios. ¡] Rom¬ 
per ó cascar los huesos de alguna^ frutas, ó las cás¬ 
caras duras, para sacar el meollo. | Distinguir ó se¬ 
parar una cosa de otra, determinando lo que á cada 
«no pertenece. Partib lot Urminot de nn lugar. | 
Distribuir ó dividir en clases. ¡.Acometeren pelea, 
-batalla ó conflicto de armas. |j Entre colmeneros, 
Ihacer de una colmena dos, sacando del peón que 
•está en disposición pará ello la mitad de las Abejas 
-con su rey para poblar otro, dejando en el peón an¬ 
tiguo el rey en embrión, de modo que asi se hace 
-enjambrar por fuerza. | Alg. y Arit. Dividís (hacer 
Ja operación de la división). || ant. Separar ó apar¬ 
tar. Usáb. t. c. r. (| ant. Finalizar, concluir, acabar 
•una cosa. ¡ v. n. Tomar un hecho, unafeoha ó cual¬ 
quier otro antecedente como base para un razona¬ 
miento ó cómputo. Partís de na tupnetto falto; á 
pabtib de tte dia. || Emanar, venir de, deducirse de. 
| Tener origen ó principio de una cosa. |j tig. Re¬ 
solver ó determinarse el que estaba suspenso ó da- 
•doso. | Empezar á caminar, ponerse en camino. 
Usáb. t. c. r. Q Chile. Salir (ser el primero enju¬ 
gar). |] fig. y fam. Chile. Reprobar á amo en un 
-examen. ¡ v. r. Dividirse en opiniones ó parciali¬ 
dades. 

Medio pabtib. fr. Arit. Dividir una cantidad por 
«n número dígito. (| Partir abierto, fr. Entre col¬ 
meneros, dejar abierto al tiempo de enjambrar, el 
vaso sin témpano, y con un lienzo que cuelga como 
«na saya de la cintura de una mujer; y llámase 
■abierto este modo departir, ádistinción del cerrado. 

| Pabtib cbrrado. fr. Eutre colmeneros, cuando 
-en el acto de partir las colmenas juzgan y discurren 
prudentemente que del vaso que se parte han pasado 
las suficientes al qne se está poblando, y entonces 
•dicen partir cerrado, porque no se puede distinguir 
bien, pues sobre el peón lleno sólo sienta .un rincón 
-del vacio, por el que han de subir las abejas. | Par¬ 
tís di ligbro. fr. Emprender una cosa sin reflexión 
«i examen. ¡ Partir por a, b. c. fr. Tratando de 
instrumentos antiguos, era escribir dos iguales en 
pergamino, poniendo en medio de ellos las letras del 
abecedario qoe el canc.iller quería, y luego se corta- 
lian, ya en una linea recta, ya en forma de ondas ó 

bnoiclopbdia universal, tomo xlii.— 97. 


de harpón, para que cuando llegase el caso de pre¬ 
sentar una parte del documento, se juntase con la. 
otra y le diese nueva fe la unión de los caracteres 
cortados y divididos. Este estilo duró hasta el tiem¬ 
po del rey don Pedro, en que se fué olvidando; pero 
modernamente se ha establecido en el comercio uno 
semejante con el uso de los talones. ¡ Pabtib por 
enteso, fr. tig. y fam. Llevarse uno todo lo que hay 
que repartir, dejando á los demás sin nada. ¡ Arit. 
Dividir una cantidad por un número compuesto do 
dos ó más cifras. | Partírsele i uno bl corazón ú 
el alma. fr. fig. Padecer extrema aflicción. 

Partir. Agr. Romper ó cascar los huesos de al¬ 
gunos frutos. 

Partib. Agria*. Separar unas tierras de otras 
para dar á cada duebo la parte que le corresponda. 

Partir. Apie. Operación de dividir en dos ub en¬ 
jambre, trasladando la' mitad de las abejas, con su 
reina, á una nueva oolmena, dejando á la primitiva 
la otra mitad con su futura reina. 

-Partir. Mar. Este verbo se emplea en las fraBes 
partir de orza 6 pabtib de arribada, que indican 
que un buque empieza á orzar ó á arribar. 

Partir. Tanrom. Arrancar el toro directamente 
al objeto que le ha llamado la atención. V. Tauro¬ 
maquia. 

Pabtib el sol. Situar dos combatientes de modo 
que la línea que los une resulte perpendicular á la 
dirección hacia la que se encuentra el sol en el mo¬ 
mento de empezar la lucha. 

Ya lo» meten en el campo 
y inii'-ha gente lo» mira, 
part-de les han el tol 
porque no baya mejoría. 

(Romancero general.) 

Pabtib la vuelta. Bqnit. Se ejecuta por el caba¬ 
llo cuando, trabajando en el cuadrilongo, al pasó ó 
al trote, se le obliga á cruzar el picadero y pasar de 
una mano á la otra. 

PARTISAN EL A R. v. a. Oerm. Dividir, par¬ 
tir: repartir. 

PARTITA, (ital.) f. Mút. Equivale A lo que hoy 
se llama variacionet y antiguamente diferencias.' Una 
partita ó partida musical era el juego completo, que 
se hacia sobre un tema variándole y transformándo¬ 
le melódica, contrapuntistica y rítmicamente, loque 
se verificaba disponiendo en serie las diversas juga¬ 
das ó variaciones que el compositor hacia sobre el 
motivo propuesto; por esta disposición en serie se la 
llamó también tuite. 

PARTITINO. m. Mit. Palabra italiana con la 
que se designa une pequeña partitura que acompaña 
á ciertas partituras de orquesta y sobre la cual se 
notan los instrumentos añadidos posteriormente ála 
orquestación. 

PARTITIVO, VA. F. Partitif. — It. y P. Parti¬ 
tiva. — In. Partitiva. — A. Teiíesd, partitiv.—C. Parti- 
til. — E Partitiva. (Etim. — Del lat.- partitum, supi¬ 
no de partiré, partir.) adj. Que puede partirse ó di¬ 
vidirse. | Oram. Dicese del nombre y del adjetivo 
numeral que expresan división de un todo en par¬ 
tes; como mitad, medio, tercia, cuarta. Usase tam¬ 
bién como substantivo. 

Articulo partitivo. En gramática francesa, llá¬ 
mase así la preposición de, ó la contracción de ella 
con el artículo determinativo, cuando antes dedicln 
preposición ó contracción se subentiende la palabra 
parte, porción ú otra semejante. Tiene poco uso hoy 
en castellano, pero fué más frecuentemente usado es 
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loa siglos xii y xm, siendo corrientes entonces las 
frases dadnos del pan, dtl tino, que se tendrían por 
bárbaras. 

PARTITOTAL. Filoi. V. Pabtiparcial. Pro¬ 
posición particular cuyo predicado Se toma en toda 
su extensión (V. Particui.ar. Extensión y Couprb- 
hbnsión). La afirmativa designase por i minúscula 
griega, y la negativa por lu O. como lo bacía la Ló¬ 
gica tradicional. V. Hamilton. 

PARTITURA. F. Pirtitore. — It., P. y C. Psr 
tiUra. — In. Insical score. — A. Parliur.— E. Pirti- 
UfO. (Etim.— De igual voz italiana.) f. Ejemplar 
en que constan todas las partes de una obra musi¬ 
cal. puestas las anas á continuación de las otras de 
modo que se correspondan y formen conjunto. 

Partitura. Mus. Es la representación gráfica 
del conjunto de cada una y todas las partes vocales 
é instrumentales de que se compone el cuerpo sono¬ 
ro de una obra musical, y presenta, por consiguien¬ 
te, la reunión simultánea de la música encomendada 
á cada instrumentista ó cantante, guardnndo su in¬ 
dividualidad mediante la separación de cada una y 
superponiéndolas para leer fácilmente el conjunto. 
Cada página de una partitura es, pues, un cuadro 
que comprende verticalmente todos los componentes 
de la orquesta ó de la orquesta y coros. 

La notación de las partituras ha sufrido gran nú¬ 
mero de transformaciones hasta época mt/y reciente. 
Los primeros conjuntos vocales escritos simultánea¬ 
mente y en superposición datan de 1577 y son los 
Madrigales de Cipriano de Roze. La forma definiti¬ 
va de la partitura moderna data de Ricardo Wag¬ 
ner. En 1530 y en 1531 se encuentran ya impresio- 
nesde partituras por el tipógrafo Pedro Attaignaut. 
Es casi seguro que los antiguos compositores se¬ 
guían en sus bocetos el sistema de eeoritura vertical 
en partitura, pero una vez copiadas por separado 
cada particella, destruían el conjunto escrito para 
guardar mejor la propiedad de la obra, cuya totali¬ 
dad era de todo punto imposible de reconstruir no 
poseyendo los manuscritos de todas las partes sin 
excepción. 

La superposición linea á linea del conjunto de ins¬ 
trumentos no es arbitraria y sigue ciertas leyes que 
tienen por objeto simplificar la lectura al director, 
que es quien maneja la partitura, ó al músico que lee 
las obras instrumentales representándose mental¬ 
mente su sonoridad. Esta distribución ha ido evolu¬ 
cionando paralelamente con el desarrollo de la or¬ 
questa. En lineas generales, estas leyes son las si¬ 
guientes: se presentan reunidos en grupo todos los 
instrumentos de una misma familia: los de madera, 
los de metal y los de cuerda, y se colocan vertical- 
mente del agudo al grave, el más agudo en la parte 
superior. Estos tres grupos, que son los principales 
de la orquesta, se superponen en el orden indicado: 
primero los de madera, en el centro los de metal y 
más abajo los de arco, en este orden: 


Primer grupo prin¬ 
cipal: Instrumen¬ 
tos de madera . . 


1 Flautín. 

Grandes flautas (1 2.® y 3.*). 

Oboes (1.® y 2.°). 

Corno inglés. 

^Clarinetes (1.*, 2.° y 3.*). 

I Clarinete bajo. 

I Fagotes (1.*, 2.® y 3.*). 

\ Contrafagot. 


Este orden está ligeramente invertido en los ins¬ 
trumentos de metal, poniéndose en primer lugar las 


trompas (instrumento de transition, por decirlo ás!^ 
entre ambos grupos): 

Trompas (l.\ 2.', 3.* y 4.%. 

I * veces hasta ocho). 
Segundogiupopnn- Trom (1 . > 

cipal: lustrnmen-' f \. 0 J o „ ’ „ 0 . 
tok de metal. . i jambones (1 •, 2.® y 3.»). 

f tubas (hasta cuatro ea 
\ Waguer). 

En la gran orquesta sucede á éste otro grupo, que» 
es de entonaciones indeterminadas ó de percusión,, 
también llamados instrumentos rnidosos, aun cuan¬ 
do ..tre ellos algunos como el timbal produzcan so¬ 
nidos perfectamente atinados: 

^Timbales (dos, lo más frecuente). 

¡ Triángulo .... 

Platillos . ... .j 

Tam-tam.! (discrecionales)^ 

Tambor.\ 

\ Gran caja ó bombo 

En la orquesta moderna se emplean casi general¬ 
mente las arpas, la celesta-ó carillón y, á veces,, 
otros instrumentos que se colocan debajo de los an¬ 
teriores en este orden: 

Grupo de las i Arpas (frecuentemente dos) 

< Celesta ó carillón (juego de timbres)^ 
arpas. . •( Organo, piano ó xilofón. 

Este orden se modifica frecuentemente según te- 
ero pleen unos ú otros de estos instrumentos. 

Kn el caso de ser la obra vocal-instrumental, lo» 
coros se escriben debajo del grupo anterior: 

/ Sopranos (1 .•• y 2."*). 

VContraltos (I.®*y 2.°*). 

Coro . . .!Tenores (1.®* y 2.®®). 
/Barítonos, 
i Bajos. 


Si hay solistas, éstos suelen colocarse entre lo» 
contraltos y los tenores ó bien antes del coro. St a» 
hay más que solistas, éstos figuran en el lugar in¬ 
dicado para los coros. 

Los instrumentos de arco y cuerda vienen inme¬ 
diatamente: 

/ Violines (l.°® y 2.®*). 

Tercer grupo pnn- i Vío1r8 ' 

c, P al:lnstrumen -< v . oloncelo8 
tos de arco. . . - (contrabajos. 

Cuando el bajo cifrado estaba aún en vigor, fuere- 
éste encomendado al clave ó al órgano, se escribí» 
en el último lugar grave de la partitura. 

Tal distribución de la partitura tiene su origen e» 
Francia. Ix>s antiguos italianos encerraban todos lo» 
grupos entre el cuarteto de cuerda dividido en do» 
trozos, mientras que los primeros sinfonistas alema- 
ues distribuían su orquesta en este orden: 1.® tim¬ 
bales, 2.° trompetas y tambores. 3.® trompas, 4.•ins¬ 
trumentos de madera, y 5,® instrumentos de arco. 
En ios conciertos de piano, violín, violoncelo ó, en 
general, á un instrumento solista, éste se coloca in¬ 
mediatamente eucima de los primeros violines, perú 
en la música de cámara, si el piano es el instrumen¬ 
to concertante, se escribe debajo de los de arco. Ei> 
combinaciones poco usadas este orden está sujete 4 
la iniciativa del compositor, pero sigue de cerca la» 
lineas generales. La lectura, fácil y corriente de la» 
partituras, es indispensable el director de orquesto 
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y ti compositor, y debe recomendarse á todo músi¬ 
co serio. 

PA RTNACHKLAMM. Grog. Pintoresco lu¬ 
gar de loa Alpes de Bsviers, en el término de Par- 
tenkireben, de cuy» est. dista 5 lerna. Hay en él un 
restnurant frecuentado por los excursionistas que 
pasan la temporada estival en Partenkircben 



Partnai-hklamra 


PARTNER, m. Palabra inglesa usada en el len¬ 
guaje del lawn- te unit y que significa compañero de 
fuego. También se usa en el juego del rohiet. 

PA RTN UNIA. f. Zool. ( Partnnnia Piersig.) 
Género de ácaros de la familia de los hidrafnidos. 
Ofrecen el tronco de figura oval alargado; tegumento 
papiloso; parte basilar del capitulo en la cara ventral 
redondeada por detrás; parte roatrnl corta, con aber¬ 
tura en el Apice;, patas con numerosas cerdas, sin 
pelos natatorios, con el artejo api¬ 
cal ensanchado hacia fuera; á lo lnr- 
go del orificio genital á una y otra 
parte una serie de valvas genitales y 
en la parte posterior dos manojos de 
valvas pediiuculitdas. Se conoce una 
sola especie. P. nugntla Koen, del 
lago Partnún en Suiza. 

PARTO. 1.' acep. P. Acconche- 
■<il, eafasteaeat.— It. y P. Parto.— 

In. Childbirtfc, partaritioi. — A. Eilbia- 
hH —C. Part, áeilliaraaait.—E. (tas¬ 
ka, akaiigs. (Etim.—Del lat ;parta*.) 
a. Acción de parir. | El ser que 
ha nacido. | ant. El niño ó feto en el 
vientre de su madre. |j fig. Cualquier 
producción física. | fig. Producción 
del entendimiento ó ingenio huma no, 
y cualquiera de sus conceptos decla¬ 
rados ó dados i luz. | fig. Cualquier 
coa» especial que puede -suceder y 
se espera que sea de importancia. 

Pasto mojiocho. fig. Venet. Trance difícil ó muy 
comprometido, apuro, problema irresoluble, \ Par¬ 
to 8 BVR 8 A 00 . El que es difícil ó fuera del modo re¬ 
gular 


El parto ub los montes, fig. Cualquier cosa 
fútil y ridicula que sucede ó sobreviene cuándo se 
esperaba una grande ó de consideración. ¡J El pau¬ 
to siGUK ai. vikntkb. Aforismo de los países de 
América, donde existia ¡a esclavitud, que significa¬ 
ba que el hijo nacía esclavo ó libre, conforme á la 
condición de la madre que le diera á luz y prescin¬ 
diendo en sbsoluto de la del padre. || Salir á burn 
parto, fr. fig. Salir con felicidad. || Vbnirkl pauto 
drrbcho. fr. fig. Suceder una cosa favorablemente 
ó como se deseaba. 

Parto. Der. Por ser el parto el alumbramiento ó 
nacimiento de una persona individual, tiene una 
gran importancia en el orden jurídico, y como el na¬ 
cimiento determina la personalidail con todas sus 
consecuencias de transmisión de derechos al nuevo 
ser y por medio de él, se comprende que las le ws 
hayan adoptado precauciones parn evitar partos su¬ 
puestos y castiguen éstos. 

Relaciónase esta materiu con la de filiación y con 
la de sucesiones, en los casos de divorcio y en aque¬ 
llos en que el padre y marido haya fallecido dejan¬ 
do á au mujer encinta. 

1. Para la primera hipótesis impuso el Derecho 
romano á la mujer divorciada la obligación de avi¬ 
sar al marido de estar encinta, aviso, que debía dar 
dentro de loa treinta dias siguientes al divorcio, 
para que el marido pudiese enviar quien guardase á 
la mujer y comprobase la eziwtitud del hecho, esto 
es, la verdad del parto (acción prejudicial de porta 
ngnoscendo, regulada por el Senadocousulto Plan- 
ciauoj. lo qtie Adriano extendió al caso de que hu¬ 
biese fallecido el marido, dándose en éste el aviso 
al pnter-ftfmilias en cuya potestad habla de recaer el 
lujo. Para la segunda hipótesis el edicto, de] pretor 
(edicto de inspiciendo veutre cnstodiendogne parta) 
determinó las precauciones que podían tomarse por 
los herederos del marido premuerto (á quienes el 
nacimiento del hijo venía á perjudicar) á fin de que 
no tuviera lugar una suposición de parto mediante 
que otra mujer embarazada diera á luz en lugar de 
la viuda ó se substituyese el nacido muerto por otro 
vivo: entre estas precauciones estaban la de veri¬ 


ficarse el parto en casa de una mujer de buenas cos¬ 
tumbres (matrona), que todas las puertas debiaq es¬ 
tar cerradas y guardadas por tres mujeres y tres 
hombres nombrados por ios interesados, que habiaa 



B1 parto de Cibeles, por Juan de Bolonia. (Museo Nacional, fl.ir-ncla) 
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de estar encendidas al menoa tres luces para evitar 
las substituciones á favor de la obscuridad y que 
todo el que entrase ó saliese en la habitación de la 
parturiente fuese registrado por los guardas (Diges¬ 
to, lib. XXV, tlt. 4.°). 

2. No conocido el divorcio vincular en la legis¬ 
lación española y aplicado el principio de que son 
legítimos i os hijos nacidos después de los ciento 
ochenta días siguientes & la celebración del matri¬ 
monio y antes de los trescientos de su disolución ó 
<le la separación de los cónyuges (V. Paternidad), 
las prevenciones de la primera clase dejaron de apli¬ 
carse; no asi las relativas al caso de la viuda que 
quedase encima á la muerte del marido existiendo 
herederos de éste abiutestato. Las Partidas reprodu¬ 
jeron la doctrina romana en la Ley 17.*, tlt. B.“, 
Partida 6.*; pero autorizaron á la embarazada para 
no admitir talea medidas, bastando que probase que 
la criatura pació realmente en tiempo que pudiera 
ser hijo ó hija'del marido; y el Fuero Real, eu vez 
de las formalidades romanas, ordeua que el alcalde, 
juntamente con los parientes, pongau dos mujeres 
buenas que esléu delante ¿ la nascencia con lumbre, 
y no entre otra mujer á aquella hora fuera de la co¬ 
madrona y que ésta sea bieu reconocida para que no 
pueda hacer engaño (Ley 3. a , tlt. 6.°, lib. III). En 
la práctica, estas leyes se aplicaban atendiendo más 
bien á la costumbre del país y de modé siempre 
rompa tibie con el decoro. El Proyecto de Código 
civil reguló este punto y sus disposiciones pasaron 
al vigente Código civil de 1889. 

3. Según éste, tanto eu el caso de herencia por 
testamento como abintestato, la viuda que crea ha¬ 
ber quedado encinta debe ponerlo en conocimiento 
de las personas á quienes el nacimiento del póstumo 
pueda perjudicar, aviso que está exenta de dar cuan¬ 
do la certeza del embarazo haya sido reconocida 
por el marido en documento público ó privado (ar¬ 
tículos 959 y 963). El Código no marca plazo para 
dar este aviso, pareciendo que habrá de darse tan 
pronto como la viuda crea haber quedado encinta. 

< (as personas á quienes el nacimiento pueda perju¬ 
dicar, pueden pedir al juez (municipal, si no lo hu¬ 
biere de primera instancia) que adopte aquellas me¬ 
didas que, sin atacar el pudor ni la libertad de la 
viuda, eviten la suposición de parto ó que el nacido 
pase por viable sin serlo (art. 960). En todo caso 
(con aviso ó sin él) la viuda debe, al aproximarse la 
época del parto, ponerlo en conocimiento de los in-- 
teresados, teniendo éstos derecho á nombrar persona 
de su confianza que se cerciore de la realidad del 
alumbramiento; pero la viuda puede rechazar á la 
persona designada por ellos, en cuyo caso el nom¬ 
bramiento de otra se hará por el juez, debiendo este 
nombramiento recaer en una mujer ó en un faculta¬ 
tivo (art. 961). Es de observar que la omisión de 
estas diligencias no perjudica en principio á la legi¬ 
timidad del parto (siempre que ocurra antes de los 
trescientos días siguientes á la muerte del marido), i 
si bien los herederos podrán impugnarla (art. 962. | 
V. Hbrbncia). 

4. Suposición dt parto. 1.a suposición de partos 
y la substitución de un niño por otro se castigan con 
presidio mayor y multa de 250 á 2,500 pesetas; en 
las mismas penas con la de inhabilitación temporal 
especial incurre el facultativo ó el funcionario público 
que, abusando de su profesión ó cargo, coopere á la 
ejecución de alguno de estos delitos (arts. 483 y 484 
dd Código penal de 1870. V. Estado civil). ' 


Parto. Med. Itg. Eu Medicina legal interesa ae 
sólo el diagnóstico del parlo sino las modalidades 
anormales del último, como el parto por sorpresa, el 
post-mortem y su variedad artificial operatoria. Los 
signos del parto varian según sea reciente ó antiguo, 
y se trate de una mujer viva ó muerta. Eu la mujer 
viva el parto reciente se caracteriza por las modifica¬ 
ciones de los genitales externos (tumefacción, des¬ 
garros). los flujos (sangre, loquios), las lesiones de 
los genitales internos (involución uterinn). los modi¬ 
ficaciones de los senos (veteado, secreción láctea) y 
de la pared abdominal (veteado). Estos signos evo¬ 
lucionan dundo asi la fecha aproximada del parto. 
El parto antiguo se reconoce por los llamados es¬ 
tigmas de la parturición que son sucesivamente: el 
veteado y la dacidez abdominales, el veteado y 
pigmentación de los seuos, las cicatrices himeneales 
y vulvoperiueales, y las modificaciones vaginales y 
los cambios de forma, y cicatrices del hocico de 
tpnca y sg orificio, Los problemas médicolegalea 
que se plantean‘Son: el de la fecha del parto y el de 
la existencia de uno solo ó de varios. El primer pro¬ 
blema carece de solucióu si el parto es antiguo. En 
ouanto al segundo, si es verdad que los signos se 
exageran á cada parto, serla imprudente fijarse en 
tal carácter para hacer ninguna afirmación. En el 
cadáver debe igualmente distinguirse el parto re¬ 
ciente del antiguo. En el primero, hay que fijarse 
principalmente en el estado del útero y los ovarios. 
El útero permanece aumentado de volumen y mues¬ 
tra la inserción placentería. Los ovarios ofrecen 
claramente el cuerpo lúteo. El parto antiguo se re¬ 
conoce por el estado del útero que no llega jamás á 
recobrar su tipo original. El parto post-mortem tie¬ 
ne dos variedades: el que depeude de la contracción 
uterina y el que se debe á gases de la putrefacción. 
El primero es propio de las mujeres fallecidas du¬ 
rante el embarazo, eu ciertos nasos raros por lo 
demás. El plazo entre la muerte de la madre y la 
expulsión del feto es muy breve y el útero no se 
halla prolapsado ni invertido. En cambio, en el par¬ 
to post-mortem por expulsión de gases, hay inver¬ 
sión ó prolapso uterino. El parto artificial operato¬ 
rio post~morlein es una verdadera rareza y basta con 
recordar su existencia. Fura el parto por sorpresa, 
V. Infanticidio. 

Parto. Obst. Acto por el cual se expulsa por 
las vías naturales el producto de la concepción en 
la época de la viabilidad. Resérvase propiamente «I 
nombre de parto pnra la expulsión del feto, dándose 
la denominación de alumbramiento á la expulsión 
de los anexos. Califlcaso el parto de diferente modo, 
según su época, causa; condiciones y terminación. 
Asi, se ha llamado de término cuando ocurre á fines 
del noveno mes, y prematuro si sobreviene antes. 
Es espontáneo si depénde de causas naturales, y 
provocado si se debe á maniobras especiales. Se de¬ 
nomina normal, fisiológico ó entóclco, si carece de 
accidentes y complicaciones, los cuales en cambio 
constituyen el anormal, patológico ó distócieo. Por 
fin, cuando ocurre por las solas fuerzas naturales se 
califica de natural, mientras que si requiere la in¬ 
tervención del arte se llama artificial. Las causas del 
parto se dividen en eficUntet y determinantes, con¬ 
sistiendo las primeras en las contracciones uterinas 
auxiliadas de las abdominales, y siendo aún hipoté¬ 
ticas laB segundas. El parto comprende un conjunto 
de fenómenos maternos y fetales llamado trabafo. 
Este abarca diversos hechos fisiológicos, mecánicos 
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J plásticos. Comprenden loa primeros la contracción 
uterina, la dilatación de) cuello, la formación y ro¬ 
jura de la bolsa de las aguas y la ampliación vulvo- 
perineal. Los hechos mecánicos se hallan represen¬ 
tados por los diversos movimientos impresos al feto 
para recorrer el conducto pelvigenital. Los fenó¬ 
menos plásticos son los de deformación del feto du¬ 
rante el parto. TAmbiéu se dividen los fenómenos 
del trabajo en activos, representados por la-contrac¬ 
ción uterina, y pasivas, que son los antes enumera¬ 
dos. Las contracciones uterinas son involuntarias ó 
intermitentes, siendo su duración é intensidad va¬ 
riable según los periodos del trabajo. Asi, á medida 
que éste progresa se hacen más frecuentes, largas y 
enérgicas. El útero adquiere durante la contracción 
una consistencia leñosa á la ves que se 
endereza convirtiéndose en cilindrico y 
levantando la pared abdominal. Subjeti¬ 
vamente se revelan por el dolor, que es 
creciente primero, para llegar al acmé y 
hacerse luego decreciente. Leve y corto 
al principio, se ha comparado á los de la 
menstruación (mosca de los antiguos au¬ 
tores), siendo luego más intenso y arran¬ 
cando quejas á la parturiente (dolores pre¬ 
parantes). Corresponden éstos al periodo 
de dilatación, haciéndose aún más inten¬ 
sos cuando la expulsión (dolores de ex¬ 
pulsión), y á veces ouando el feto fran¬ 
quea ya el orificio vulvar (dolores concua¬ 
santes). El dolor ocupa al principio las 
regiones laterales del útero peni irradiar¬ 
se luego hacia su segmento interior y re¬ 
gión pelviana. Ezcepcionalmente reside 
en la región lumbosacra (dolores de rí¬ 
ñones). Las contracciones abdominales 
obran puramente como auxiliares y en 
un periodo avanzado del trabajo. Son vo¬ 
luntarias en parte, y asi pueden mode¬ 
rarse ó exagerarse. Entre los fenómenos 
pasivos ocurren por parte del cuello 
su desaparición y dilatación. Por la primera se en¬ 
tiende que el conducto cervical se ensancha hasta 
confundirse con la cavidad uterina, no dejando más 
que el orificio eiterno. La dilatación supone la aber¬ 
tura y ensanchamiento progresivos del orificio del 
cuello. Cuando los bordes de éste se ponen en contac¬ 
to con las paredes de la excavación, se dice que la di¬ 
latación del cuello es completa. Se trata de un fenó¬ 
meno progresivo pero no regular, ya que resulta más 
lento al iniciarse que al acabar. También bay casos 
•n que ocurre lo contrario 6 igualmente en que se 
conserva el mismo grado de dilatación. Paralelamen¬ 
te á estos fenómenos se observa nn flujo mucoso que 
resulta de las secreciones vaginales y del reblandeci¬ 
miento del tapón gelatinoso'det cuello durante el em¬ 
barazo. La llamada bolsá délas aguas se compone de 
la parte accesible de las membranas del huevo y del 
liquido interpuesto rtitre aquélla y la parte fetal. Di- 
cese que es plana si tiene poco liquido, y saliente en 
case contrario. Por su forma se ha calificado de he¬ 
misférica, elipsoides, cilindrica y piriforme. I-a bol¬ 
sa contribuye á abrir el orificio del cuello, provoca 
contracciones uterinas reflejas, protege el feto y 
favorece so deslizamiento. Rómpese la bolsa al ter¬ 
minar la dilatación y por efecto de la presión ¡n- 
traamniótica. Calificase entonces la rotura de tem¬ 
pestiva, llamándose précot cuando sobreviene al ¡ni¬ 
elarse la dilatación, y retardada si aparece después 


de completarse aquélla. En algunos Casos se ex¬ 
pulsa el feto envuelto en.sus membranas. La am¬ 
pliación de la vagina ocurre por simple distensión 
de sus paredes. En cuanto á Ja vulvoperineal, viene 
representada por la acción del diafragma muscular 
de los elevadores anales é isquiocoxigeos. Los fenó¬ 
menos-mecánicos ó dé paso del feto por el caiml 
pelvigenital. comprenden diversas etapas. Estas son 
las del estrecho superior, la excavación, el estrecho 
inferior y la pelvis blanda. El feto debe, pues, atra 
vesar dos estrechos prolongados, uno por un canal 
óseo y otro por un canal blando. Ambos canales no 
tienen igual dirección, ya que el eje del estrecho 
superior forma con el del estrecho inferior un án- 
1 guio casi recto. Asi. pues, ei feto, después de habar 


progresado desde el estrecho superior al plano coxi* 
perineal (eje de encajamiento y descenso), debe 
cambiar luego de dirección para seguir el eje de la 
pelvis blanda (eje de desprendimiento). Además, la 
parte fetal que se presenta debe obedecer á la ley 
de acomodación de Pajot. El conjunto de movi¬ 
mientos del feto para recorrer el canal pelvigenital 
constituye «{'mecanismo del parto. Llámanse tiem¬ 
pos los movimientos principales impresos al feto du¬ 
rante el parto. El primer acto de penetraoión del 
feto debe acomodarlo al estrecho superior colocando 
su mayor diámetro oblicuamente. Entoneen, y por 
simple progresión, descenderá hasta la parte infe¬ 
rior de la pelvis ósea y sin cambiar de orientación. 
Llega entonces al orificio inferior de la excavación 
cuyo mayor diámetro es anteroposterior. Como el 
segmento fetal conserva su mayor diámetro en senti¬ 
do oblicuo debe acomodarse de nuevo. Esto se logra 
por una suerte de rotación que hace que su mayor 
diámetro corresponda al del estrecho inferior. Una 
vez franqueado el último puede ya recorrer la pelvis 
blanda v efectuar su desprendimiento. Cada segmen¬ 
to fetal requiere, pues, los siguientes tiempos ó mo¬ 
vimientos: 1 .* acomodación al estrecho superior: 
2.* descenso á través de la pelvis ósea: 9.° acomo¬ 
dación al estrecho inferior: 4.® descenso por la pelvis 
blanda. El mecanismo del parto es asociado para la 
cabeza y hombros y disociado psrs las extremidades' 
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Corta eiquenrátlco del útero 

1. Al priaelplo do la dllntaclón. — i. Completamente dilatado. — OS. 
Oríllelo ollero o del cuello ú orificio uterino. — AB. Aulllo do Bull 
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alxlominales. Los fenómenos plásticos induren las 
deformaciones fetiUea-cotteistentee*- ye en verdaderas 
modificaciones de forma y volumen de las partes fe¬ 
tales (deformación/» intrhatta»), ya en uua simple 
infiltración edematosa tegumentaria (defor maciont» 
rxit inseca»). Débeuse las primeras al modelado aco- 
n.odadory desaparecen rápidamente. Las deformacio¬ 
nes extrínsecas comprenden lúa diversas variedades 
del hematoma fetal (V. Hematoma). Anunciase el 
trabajo del parto por una serie de signos precursores 
como el descenso del vientre consecutivo al del útero, 
la pesadez pelviana, la coprostasia, la polaquiuria. 
la secreción vaginal, la tumefacción vulvar, l^ts con¬ 
tracciones, de leves é indolentes, hácense dolorosas y 
se reproducen con frecuencia. Corresponden al pe¬ 
riodo de dileUCi&n„el flujo veginal y la formación 
de la bolsa de las Hg^ias. Durante el de expulsión se 
observa la rotura de la bolsa y la salida del liquido 
amniótico. 1.a parte fetal, una vez franqueado el ori¬ 
ficio uterino y dilatada la vagina, se apoya en el 
periné distendiéndolo y ensancha el orificio vulvar 
por donde sale. Una vez el feto'totalmente fuera de 
los órganos genitales acaba el periodo de expulsión 
y por tanto el parto. Ejerce el trabajo una influencia 
no sólo en lapnadre, sino en el feto. Obsérvense en 
la primera, desórdenes de la inervación (angustia, 
irritabilidad, calambres), circulatorios (pulso fre¬ 
cuente. rubicundez facial), caloríficos (hipertermia ó 
fiebre dtl trabajo), respiratorios (polipnea), digesti¬ 
vos (vómitos). Por parte del feto se comprueban asi¬ 
mismo trastornos circulatorios (bradicardia) y res¬ 
piratorios (respiración pulmonar in nitro). El diag¬ 
nóstico del parto ss establece por las contracciones 
uterinas y la dilatación del cuello. Deben compro¬ 
baras ambos fenómenos y eliminar las causa* de 
error (neuralgias, cólicos viscerales). El tacto vagi¬ 
nal bien comprobado prevendrá las equivocaciones 
procedentes de la situación anormal del cuello ó xus 
caracteres anómalos (dehiscencia en las multíparas). 
. La duración del trabajo es muy variable, desde ma¬ 
nos de una hora hasta varios dias Es máa largo en 
las primíparas y corresponde ñor la mayor parte de 
su tiempo al periodo de dilatnción. Influyen en la 
duración del trabajo, no sólo la energía v regularidad 
de las contracciones uterinas, sino también el volu- 
meu fetal. El pronóstico del parto se halla relacio¬ 
nado con su duración, excepto en los casos An parto 
precipitado, en que concurren diversos hechos peli¬ 
grosos (desgarros, inercia uterina, desprendimiento 
placentarfo). Con la mayor duración del trabajo au¬ 
menta la frecuencia de las comnlicaeiones sépticas y 
los desgarros vulvoperiuenles. Para el feto pueden so¬ 
brevenir accidentes peligrosos como los desórdenes 
circulatorios y la asfixia cuando se rompen las mem- 
brauas. La asistencia al parto normal debe proponerse 
reconocer y alejar cuanto pudiere perturbar su cur¬ 
so. El aposento de la parturiente será espacioso, cla¬ 
ro y ventilado, suprimiendo muebles y accesorios 
inútiles (colgaduras, alfombras) y manteniendo una 
buena temperatura. Lo mejor es utilizar la cama or¬ 
dinaria recubriendo la sábana con una tela imn*nnea 
ble y dyjando una segunda sábana tranaversaimen- 
te. Debajo de la pelvis de la mujer se colocará uua 
segunda envoltura con tela impermeable y dos sába¬ 
nas que podrán quitarse luego. Los vestidos serán an¬ 
chos. podiendo protegerse las piernas con medias de 
franela. Pueden consentirse durante el trabajo algu¬ 
nas bebidas como te ligero, agua azucarada, café, 
raido, agua acidulada, etc. T.os batios recomenda¬ 


dos antes para regularizar el trabajo, se emplean 
hoy solamente como medio de limpieza ouaudo éste 
fuera iusuticiente durante el embarazo. El médico ó 
la comadrona vestirán blusas limpias y desinfectada* 
y no podrán asistir á puérperas infectadas ó á enfer¬ 
mos sépticos. Se dispondrá de agua esterilizada en 
abundancia y de agua hirviendo, de tijrms. gasa, 
tubo de insuflación laríngea, pinzas de forcipresión, 
Soluciones de sublimado. Será bueno administrar un 
enema y practicar la limpieza de los genitales exter¬ 
nos con agua caliente, jabón y alcohol. El tacto vagi¬ 
nal desaconsejado por algunos autores no debe tam¬ 
poco abandonarse en absoluto ya que permite reco¬ 
ger preciosas indicaciones. En el período de expul¬ 
sión sólo se romperá quirúrgicamente la bolsa de 
las aguas cuando no teuga lugar naiumlmeute en el 
tiempo de elección. 1.a rotura artificial se efectúa 
ya con el dedo, ya con un perforador, con tijeras 6 
unas pinzas uterinas de curación. Se dirigiróu y mo¬ 
derarán las contracciones abdominales de la mujer y 
ae mantendrá la asepsia de los genitales. Se aus¬ 
cultará el feto para prevenir so sufrimiento, que se 
acusará por disminución, irregularidad y carácter 
sordo de sus latidos cardiacos. La posición general¬ 
mente adoptada por la mujer es la horizputai con 
abducción y flexión femoral No faltan caBos en que 
se adoptan otras actitudes, como la sentada (sillones 
especiales), la vertical, de genuflexión y la acurru¬ 
cada El mecanismo del parto ofrece diversidades 
según las presentaciones y posiciones fetales. En la 
presentación de vértice el primer tienij o se llama de 
fiexióñ, y substituye el diámetro occipitofrontal so¬ 
brado largo por el subuccipitobreginático más corto. 



Cabeza abordando al e»lr<-cho anpari»r t*«r an eti 
cunte roñéis «ubi» cfpllobieit nial Ira 

Dicha flexión sólo se termina en realidad al fio del 
segundo tiempo. Durante el’tercer tiempo In cábese 
ejecuta un movimiento de rotación que eleva el oc¬ 
cipucio bajo la sinfisis púbea. El cuarto tiempo ee 
de desprendimiento y de deflexión de la cabeza que 
ejecuta un movimiento de rotación externa en el 
quinto. Corresponde á este movimiento otro de rota¬ 
ción interna de los hombros que ee aromoden al diá¬ 
metro eoccipúbeo. El sexto tiempo es el de despren¬ 
dimiento del tronco que ninguna dificultad ofrece 
después del paso de los hombros. En cuanto á lae 
extremidades inferiores y Isa nalgas suponen otr«*s 
tiempos que son sucesivamente: acomodación de las 
nalgas al sstrecho »upvT}9i.( séptimo tiempo), descan¬ 
so á Is excavación (octavo tiempo), acomodación de 
las nalgas al sstrecho inferior (noveno tiempo), paso 
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por 1* pelvis blanda (Hcime tiempo). La presentación tiempo. La Tersíón espontánea es de tipo cefálico ó 
<le vértice es eutócica por excelencia y raramente es podálico v se debe á las contracciones uterinas. La 


necesario que en ella intervenga el arte. Se protege¬ 
rá el periné eon maniobras que eviten su liiperdia- 
tenaión y moderen ó aceleren el desprendimiento se¬ 
gún los casos. Bu la presentación de cara el primer 
*iempo es de deflexión de la cabeza, por el cual se 
substituye el diámetro mentorrelrobregmático sobra¬ 
ndo largo por el submentobregmitico más corto. Bl se- 
guudo tiempo ó de encajamiento y descenso se efectúa 
por progresión bailándose el mentón orientado de 
igual modo que en el estrecho superior. Ri tercer 
tiempo es de rotación, ya primitiva, ya secundaria y 
«que eleva el diámetro mayor de la cara á correspon¬ 
der con el coceipúbeo del estrecho inferior. EU cuarto 
tiempo es de deeeeuso al estrecho inferior y pelvis 
4>lauda seguida de desprendimiento. Bl quinto tiem¬ 
po comprende el de rotación externa de la cabeza ya 
•desprendida y que lleva el mentón hacia el muslo 
del lado pelviano al cual correspondía dicho mentón. 
Bl texto tiempo ó de expulsión del tronco no se soba¬ 
da por particularidad alguna. Bl pronóstico de la 
presentación de oara es más grave para el feto que 
«para la madre. Aquél puede sucumbir, en efecto, 
ya durante el trabajo (com presióu cefálica, hemorra- 
gta), ya á consecuencia de la maniobra operatoria. 
Se ha aconsejado transformar en flexión la deflexión 
tie la cabeza con la maniobra de Baudelocque (pre¬ 
hensión y descenso de la región occipital) ó la de 
l’inard (prehensión del occipucio y de la fontanela 
■anterior) ó, Analmente, la de Thorn (transforma- 
■cióu de la lordosis de cara en cifosis de vértice). 
Otroa autores recomiendan no intervenir hasta que 
«I cuello esté dilatado ó dilatable, recurriendo enton¬ 
ces á la versión interna. La presentación de nalgas 
comprende los signientes tiempos: 1.* acomodación 
por apelotonamiento al estrecho superior hallándose 
dexionadoslos miembros inferiores; 2.° encajamiento 
y descenso por simple progresión, más rápida si los 
miembros continúan aplicados á las nalgas; 3.° rota¬ 
ción que hace coincidir el diámetro bitrocantéreo fe¬ 
tal con el coceipúbeo del estrecho inferior; 4.° des¬ 
prendimiento en el que desempeña un importante 
papel la inflexión lateral del tronco; 5.® acomodación 
-de los hombros al estrecho superior colocándose el 
•diámetro mayor biacromial en el sentido del diá¬ 
metro oblicuo ocupado por el bitrocantéreo durante 
el encajamiento de las nalgas; 6.* descenso de los 
lioinbros á través de la excavación: 7.® rotación de 
los hombros para acomodarlos al estrecho inferior: 
K.° desprendimiento de los hombros del estrecho in¬ 
ferior y la pelvis bjanda: 9.® acomodación de la ca¬ 
ites* al estrecho inferior por rotación interna al que 
corresponde otro de rotación externa de los hombros, 
y 10, desprendimiento de la cabeza por flexiones su¬ 
cesivas emergiendo en último lugar el occipucio Bl 
pronóstico de la presentación de nalgas es grave, 
particularmente para el feto (compresión funicular, 
-desprendimiento placentario, sincope reflejo, as¬ 
fixia). La duración del trabajo y la posibilidad de 
•desgarros complican el pronóstico para la madre. Si 
la presentación de nalgas es completa se intervendrá 
««■lamente para acelerar la salida ds la cabeza (ma¬ 
niobra de Mauriceau). Bl parto en presentación de 
liombro pueda acabar por svolueión espontánea ó por 
versión espontánea, pero regularmente necesita la 
''ntsrveneión del arte. Hay, en efecto, un enclava- 
miento del hombro y la parte strperior del tronco. 
El parto se detiene, pues, en el segundo ó tercer 


preseutación de hombro es tan peligrosa para el feto 
como para la madre. Deben temerse, especialmente 
para el primero, la asfixia por desórdenes circula¬ 
torios úteroplacentiiiios y por compresión funicu¬ 
lar. En la madre puede sobrevenir la rotura uterina, 
el agotamiento y la iofecrión. Cuando el cuello se 
halla incompletamente dilatado y permanece intacta 
la bolsa de las aguas, se intentará la versión por 
maniobras externas. Se practicará la versión interna 
cuando no sea posible la externa (dilatación com¬ 
pleta con rotura de la bolsa). Bn la presentación de 
espalda abandonada é irreductible se recurrirá á la 
embriotoinia. La ligadura del cordón cuya utilidad 
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MaeanUmo del »liiiiili r »mi«*nlo 
1, útero; i, vagina; S, placenta qna ao ha desprendido 
por au reglón ooutral; 4, cordón umbilical; 5, acumulo 
de aaugra entre la placeuta y la pared uterina 

se ha discutido modernamente, practicase con hilo 
aséptico. Se seccionará el cordón entre la placenta 
y la ligadura á 1*5 ctn. de la última. A veces se 
recurre á la ligadura doble, á la elástica ó á pinzas 
especiales como las de Bar, ó á instrumentos ade¬ 
cuados como el onfalotribo de Porsk. Para la cura 
consecutiva se han preconizado el colodión, la gli- 
cerina, el talco, el alumbre, el subnitrato de bis¬ 
muto, el nitrato de plata, etc. Puede simplemente 
utilizarse la gasa aséptica, salvando el muñón fu¬ 
nicular del contacto con la orina y las materias feca¬ 
les. No se darán bañoa al niño, hasta que sea com¬ 
pleta la cicatrización umbilical. La evacuación com¬ 
pleta del útero sólo ocurre con la de toda la porción 
extrafetal del huevo, lo cual constituye un tiempo 
especial y distinto: el alumbramiento. 

El tiempo de duración del alumbramiento es va¬ 
riable desde diez minutos á dos horas después del 
parto. Bl alumbramiento natural comprende tres 
tiempos. Bl primero es el desprendimiento de la 
placenta, que empieza con la retracción uterina, for¬ 
mándose una cavidad entre uno v otro órgano llena 
por un derrame sanguíneo que acelera el acto. El 
segundo tiempo consiste en el paso de la placenta 
á través del cuello uterino. Finalmente, el teaeero 
comprende su expulsión total. En este caso, el papel 
del médico es de expectación, actuando solamente 
en el último periodo del alumbramiento. Con este 
6n se lian usado sucesivamente las tracciones sobre 
•I cordón, la prehensión directa de la placenta y el 
método llamado de expresión que se dirige particu¬ 
larmente á excitar la contractilidad uterina y com¬ 
prende una serie de maniobras externas. Bl objeto 
principal de tales operaciones es prevenir las hemo¬ 
rragias y la infección que acompañan al alumbra¬ 
miento retardado, en muchas ocasione*. Kl alusn— 
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tiramiento patológico puede comprender muchos 
fenómenos, como la inercia uterina, las contraccio¬ 
nes espasmódicaa, el engatillamiento de la placenta, 
las adherencias de la misma, el exceso de volumen 
de la masa placeutaria, ciertos estados generales ó 
locales, etc. En todos estos casos se halla indicado 
«I alumbramiento artificial, que se realiza mediante 
maniobras internas. Su objeto es desprender la pla¬ 
centa. lo que se logra mediante algunas precaucio¬ 
nes. En tales casos, es imprudente la administra¬ 
ción del cornezuelo de centeno, y se acudirá con 
preferencia á loe antiespasmódicos y á las inyeccio¬ 
nes calientes. Si existen adherencias se destruirán 
también con la mano, , pero sin ejercer violencia 
alguna. En caso de inversión uterina, lo mejor es 
desprender previamente la placenta, con lo que el 
órgano se reduce mejor. Cuando el parto es geme- 
lar, el alumbramiento tiene lugar después de la 
expulsión del segundo hijo. Importa entonces redo¬ 
blar la prudencia y contentarse con'favorecer la re¬ 
tracción uterina por fricciones metódicas. En el 
aborto es conveniente intervenir lo más pronto po¬ 
sible porque el proceso fisiológico no favorece la 
salida de la placenta. Las hemorragias pueden per¬ 
sistir después del alumbramiento, y en este caso, 
lo que corresponde es vaciar el útero y hacerlo 
contraer. Entonces puede ser útil el cornezuelo de 
centeno. El estado general de gravedad de la par¬ 
turiente, sea por enfermedades respiratorias, circu¬ 
latorias ó de otra clase, indica que no debe perderse 
tiempo en intervenir, pues la pa¬ 
ciente no dispone de fuerzafe para 
terminar sola el alumbramiento. Se 
ha discutido, apoyándose en las 
estadísticas, si debe practicarse en 
todos los casos y á titulo preventi¬ 
vo el alumbramiento artificial; pero 
esto es una exageración. El prolap¬ 
so uterino exige cuidados especia¬ 
les en las maniobras de expresión. 
Lo mismo puede decirse de las fle¬ 
xiones y desviaciones del órgano. 
Si existe lo que se ha llamado pla¬ 
centa previa ó inversión del proce¬ 
so normal del parto que adelanta 
el fenómeno del alumbramiento, 
hay discusión acerca de la conduc¬ 
ta del cirujano. Asi. mientras unos 
han aconsejado intervenir rápida¬ 
mente, otros temen provocar la 
hemorragia expulsando la masa 
placentería, que obra á modo de 
compresor. La vejiga simple de 
Gane! ó el globo doble de Chas- 
sngny pueden ser útiles en estos 
casos. No se necesita ningún ins¬ 
trumental especial para el alumbra¬ 
miento, y las pinzas, cucharillas, 
sondas, que se han ideado por di¬ 
versos autores, como Recamier, 
Chassagny, Stoitz, no tienen hoy 
uso alguno. También se habla re¬ 
comendado un vendaje; pero su 
EteobiUóc empleo no es necesario en modo 
alguno por no obrar sobre la con¬ 
tractilidad uterina. Los lavados intrauterinos son 
muy útiles para prevenir la infección y evitar asi 
las complicaciones. El escobillonado preventivo se 
ba recomendado en, caso de retención de membra¬ 


nas. El taponamiento puede ser útil en las hemo^i 
rragias que subsiguen á la retracción del úter» 
y no proceden de este órgano. Si procedieran da 
este último puede estar indicado también el tapona¬ 
miento. El cateterismo urinario haciendo desapa¬ 
recer una repleción excesiva de la vejiga pueda 
facilitar el alumbramiento. No debe darse por ter¬ 
minado este último hasta saber si se ha extraído 6 
ha salido todo. En caso de duda, se repetirán Isa 
maniobras de extracción, acabando con un lavado y 
una cura local. Las aplicaciones calientes sobre et 
abdomen, las fricciones con belladona, los estimu¬ 
lantes difusibles, se recomiendan para facilitar el 
alumbramiento. La ergotina y ergotinina pueden 
ser buenos auxiliares contra la hemorragia. En este- 
mismo sentido obran la compresión de la aorta j 
las inyecciones astringentes. La anemia poathemo- 
rrágica no ofrece ninguna indicación especial del 
caso. 

Parto prematuro provocado. Llamado también 
parto artificial. Es el que se practica con fines tera¬ 
péuticos en los últimos tres meses del embarazo y con 
feto viable. Sus indicaciones son absolutas y relati¬ 
vas, refiriéndose las primeras á enfermedades grave» 
de la madre provocadas por el embarazo ó agravadas 
por el mismo (endometritis hemorrágica, placenta 
previa, eclampsia). Lasindicaciones relativas se rela¬ 
cionan sobre todo con las pelvis viciadas. Para la 
práctica del parto artificial se han propuesto ana. 
serie de medios dirigidos simplemente unos á exoi- 
tar las contracciones uterinas, en tanto que otro» 
consisten en uua evacuación del útero. En el pri¬ 
mer grupo pueden colocarse diversos medicamentos 
(ruda, tejo, sabina), los baños calientes, las friocio- 
nes y masaje abdominal del útero, como su elsc- 
trización, el taponamiento vaginal y la ducha d» 
Kiwiach. Estos medios calificados clínicamente d» 
poco eficaces pueden substituirse por otros más enér¬ 
gicos aunque tampoco muy empleados. Tales son el 
taponamiento del cuello, los talloB de laminaria, el 
desprendimiento del polo inferior del huevo y la per¬ 
foración de las membranas. Los medios más usados 
se basan en la introducción de un cuerpo extraño 
por el cuello que desprende el polo inferior del hue¬ 
vo distendiendo los orificios de salida del útero. F.«> 
el procedimiento de Tarnier se emplea un excitador 
uterino con tubo de goma dilatable con globo en si> 
extremo y un conductor metálico. Introdúcese adap¬ 
tando previamente el tubo á la gotiera del conductor 
donde se Bujeta mediante un cordonete. La mujer 
estará en posición obstétrica y el instrumento se des¬ 
lizará por la vagina sobre los dedps de la mano iz¬ 
quierda que sirven <ie gula buscando el orificio ex¬ 
terno del cuello. Cuando se ha llegado por encima 
del orificio interno se sueltan las ligaduras del tubo- 
donde se inyectarán de 50 4 <50 gr. de agua esteri¬ 
lizada. Se aplica una ligadura en el cabo exterior 
del tubo y se deja éste aplicado en el segmento infe¬ 
rior donde se sostendrá por un taponamiento. Apa¬ 
recen las contracciones uterinas á las tres ó cuatro- 
horas, cayendo entonces el globo por haberse opera¬ 
do ya la dilatación. El globo de Tarnier puede subs¬ 
tituirse por el de Champetier de Ribos ó el preser¬ 
vativo de goma de Trent y Demelin. Se ha repro¬ 
chado al globo de Tarnier su inoertidumbredeaoeióo 
en las multíparas, la facilidad de su desgarro y la 
de perforación de las membranas. Estos inconvenien¬ 
tes se alivian teniendo destreza operatoria y mediante 
algún artificio (tiras de gasa esleí ¡ izada para soja- 
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Ur ti globo). Las indicaciones se refieren sobre todo 
á las primíparas de cuello largo j cerrado. Con el pro¬ 
cedimiento de Krause se recurre á una sonda de 


goma semiflexibleque se introduce con dos dedos de 
¡a mano por gula. Insinúase entre las membranas 
del huero y la pared muscular dejándola aplicada, ya 
totalmente, ya parcialmente en el útero hasta la ter¬ 
minación del parto. Es un procedimiento fácil apli¬ 
cable en multíparas y primíparas y sin peligroalgu- 
uo operando con tiento 
y deteniéndose á la me¬ 
nor resistencia. De este 
modo Re evita desgarrar 
la membrana, despren¬ 
der la placenta ó romper 
el seno circular. Entre 
los procedimientos del 
parto provocado deben 
incluirse los de dilata¬ 
ción artificial del cuello. 
Cuando se opera lenta¬ 
mente se conoce el méto¬ 
do con el nombre de ace- 
ter ación del parto, mien¬ 
tras que cuando es ex¬ 
temporáneo se denomina 
parto metódicamente rá¬ 
pido. Se halla indicado 
el primero en los casos 
de distocia con lentitud 
de parto (inercia uteri¬ 
na, rotura prematura He 
membranas, rigidez del 
cuello) y con peligro 
liara la madre ó al feto. 
Se puede acelerar el par¬ 
lo despertando las con¬ 
tracciones uterinas (mé¬ 
todo excitador ó Jlsiológi¬ 
co), dilatando á la vez i 
mecánicamente el cuello 
tmétodo iBCitndllatador) 
y desbridando su* labios ¡ 
(método de lat incisio- 
nee). Figuran en el pri¬ 
mer grupo medicamen¬ 
tos ocitócicOs. baños ca¬ 
lientes, masaje uterino y procedimientos instrumen¬ 
tales, como el del separador de Tarnier. Este se 
compone de dos partes, una pasiva constituida por 
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doa ó tres tallos metálicos y otra activa representa¬ 
da por una goma. Las ramas metálicas se halla» 
acodadas en ángalo obtuso en eu parte media, ado¬ 
sadas y articuladas por enca¬ 
jamiento. Cada una de ella» aca¬ 
ba en forma diferente, puee lar 
genital ó aplicada al orificio do- 
dilatación lleva una aleta apla- 
uada y de bordes redondeados* 
mientras que la eztrSgenital tie¬ 
ne la forma de un gadeho vuel¬ 
to hacia fuera. Bl torillo de go¬ 
ma se aplica en el ruello romo» 
del mismo gancho. La introduc¬ 
ción de la primera rama se afee-- 
túa con la mano derecha hallán¬ 
dose la mujer en posición obsté¬ 
trica y empujando dlohe rema* 
hksta por encima del orificio ute¬ 
rino. Esta rama efectuará una ro¬ 
tación tal que la aleta queda mi¬ 
rando hacia fuera. Introdúcese¬ 
lo ego la aegunda rama en el cuello colocando la aleta, 
de igual modo que la primera, pero correspondiendo 
á un punto diametralmente opuesto. Aproximanse- 
luego las superficies articulares de ambas remea y so- 
aplica el anillo de goma roáe ó menos tenso según ek 
grado de dilatación ó el de resistencia del cuello. Se- 
mantendrá aplicado el separador durante dos á cin¬ 
co horas, retirándolo cuando se regularizan laa con¬ 
tracciones. La presión no debe ser demasiado fuerte- 
para evitar accidentes (tetanismo v parálisis uterina, 
esfaeelo mucoso cervical). Bl separador de Tarnier- 
puede aplicarse aun cuando esté encajada la presen¬ 
tación y no se hallen desgarradas las membranas. 
El método excitadot comprende el globo de Charo— 
petier mencionado anteriormente, al de Barnes mo¬ 
dificado por Fchling de forma de violin y válvula 
para introducir un' catéter, y el eolpeurinter de* 
Braun, de paredes extensililes que se llena de liqui- 
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do y se introduce por anas pintas de cremallera. 9 
método de laa incisiones requiere que éetaa Mta 
múltiples y de eorta extensión, eligiendo con pre¬ 
fers neis las partes laterales. 8e haesn con bisturí 
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«urvo ó «ob tijeras, ja romas, ja curvas. El parto 
metódicamente rápido se halla indicado ea los casos 
•de peligro inminente de la madre ó del feto. Tal 
•ocurre en las inserciones viciosas placenterías, la 
■eclampsia, la rigidez del cuello, la infección amnióti- 
ca, la presentación transversal, etc. La dilatación pue¬ 
de ser manual, por globos, por dilatadores, por inci- 
-sión ó la cesárea vaginal. La primera es uni ó bi¬ 
sanual, comprendiendo aquélla los procedimientos 
-de Rixxoli j Harria j la segunda el de Bonnaire 
•Consiste el primero en la sucesiva introducción de 
-Jos dedos, á comenzar por el indice derecho,, en el 
■orificio cervical, abriéndolo luego j efectuando mo¬ 
vimientos de rotación. Un procedimiento análogo es 
-el de Harris, en el cual la mano acaba por quedar 
-en la posición adoptada al probar un guante. En el 
snélodo de Bonnaire se introducen sucesivamente el 
'Indice derecho y el izquierdo que se adosan después 
«obrmido á modo de pinzas que distienden el cuello en 
todas direcciones. Se intro¬ 
duce luego el dede medio 
derecho j se dilata enton¬ 
ces con tres dedos ^dos ado¬ 
sados j uno suelto) hacien¬ 
do luego penetrar el medio 
izquierdo para acabar ope¬ 
rando con cuatro dedos de 
cada mano. La dilatación 
por globos se efectúa con el 
de Champetier de i ’'es, 
que es de seda recubierto de 
caucho, impermeable é Inez 
tensible. terminando con un 
tubo de caucho Se introdu¬ 
ce hasta el segmento infe¬ 
rior del útero y se llena de 
agua esterilizada total ó par¬ 
cialmente. Las tracciones 
continuas con el tubo ó la 
colocación de on lazo eon un 
peso en su eztremo aceleran 
la operación. Los dilatado- 
res metálicos corresponden 
á diversos modelos, como el 
de Jobert de Lamballe, el de 
Pajot, el de Osiander, el de 
Bossi. Com pónase este úl¬ 
timo de cuatro ramas que se 
reúnen por apa extremos al 
cerrar el instrumento, intro¬ 
duciéndose unidas en el cue¬ 
llo. La separación de los la¬ 
dos se obtiene mecánica¬ 
mente por un tornillo j un 
ihIIo graduado. Se darán las 
vueltas al volante del torni¬ 
llo fuera de las contraccio¬ 
nes uterinas procurando que 
aquéllas sean frecuentes y 
poco extensas. La dilatación 
se obtiene entre media hora 
j hora y media, siendo lue- 
go conveniente aplicar el fórceps, pues el eueilo 
-tiende á rehacerse. Las incisiones del cuello comien¬ 
zan en dos períneales y poste rola tera les y luego otras 
dos laterales eu el eueilo Este último se secciona 
asi en dos valvas hasta las inserciones de la vagina. 
"La operación cesárea vagiual ó de Dührsaen permite 
«atraer rápidamente el feto aun estando cerrado el 


cuello. Es bien reglada, pero peligrosa y sólo puede 
constituir el primer tiempo de la ablactou dm ulere 
grávido. 

Bibliogr. Maygriér, Matinal it obstetricia (ed. 
Es pasa. Barcelona); Ribemont j Lepage, Tra¬ 
tado de obstetricia; Bossi. 8*1 mió método rápido di 
parto artijlcialt (Milán, 1913); Bumm, Lehrbuchd. 
Geburtshilft (Berlín, 1912); Dohrn, Utbtrdit knnst- 
liche Oebnrt (Berlín, 1911); Vernier, La pratique 
des accouchements (Berlín J París, 1911); Bar y 
Brindeau, La pratique de ¡'art des accouchements ( Pa¬ 
rís, 1907; Berlín, 1910); Boquel, La pratique de la 
dpstocie (Berlín, 1913); Duncan, Sur le mécanisme 
de ¡' accouchement (París, 1876); Lechevallier. Sssai 
tur la ritsntion du placenta (París, 1879); Monsta- 
lan, Considárations tur les hemorragias de la dili- 
vramee (Montpellier, 1878); Rial, De la dilivrance 
par ettprtssion (París, 1880); Bubendorff, Coutidi- 
rations tur le enchatonuement du placenta (Nancy, 
1881); Auvard, Tratado de partos; Ribemont, Tra¬ 
tado de obstetricia ; Dubrisay y Jeannin. Pride 
d’acrouchemenls (París, 1913); Farabeuf y Vnrnier, 
Introduction h Vétude Clinique et i la pratique dee 
aceoMchemeuts ( París. 1913); Seigneuse, Pricisd'obs- 
titnque opiratoire (París, 1912); Iáepmann, Klinth 
d (jrburtehilfe (Berlín, 1913); Leyden y Klempe¬ 
rer. Obstetricia y Ginecología; Bouquet, Grossette, 
accouchement, direction du travail (París, 1910); 
Rudauz y Grosse, Clinique et Thirapeutique obste¬ 
tricales du praticien (París, 1913); Tarnier y Chan- 
treuil, Traiti de (art du accouchement i (París. 
1911); Galabin, The practice of Midwifery (Lon¬ 
dres. 1915); Eden, Manual of Midwifery (Londres. 
1914): Jellett, The practice of Midwifery (Londres. 
1916); Cullingworth, A text-book of Midwifery 
(Londres, 1915). 

Pasto. Veter. El parto en la expulsión del feto y 
sus envolturas. El parto se diferencia del aborto en 
que en esta función el feto naoe viable, mientras que 
lo que caracteriza el aborto es la salida del feto del 
organismo materno, no siendo viable por falta de 
desarrollo. 

El parto puede ser normal, flsiolngico, eutócico ú 
natural cuando se realiza por los solos esfuerzos de 
la madre, naciendo uno ó más productos completa¬ 
mente normales. En caso contrnrio. el parto se llama 
distóeico, anormal, patológico, laborioso ó contrana¬ 
tural. 

Cuando el parto se efectúa antes del tiempo nor¬ 
mal, se llama prematuro ó precot y retardado cuando 
la gestación se prolonga un poco más allá del térmi¬ 
no normal. 

I/>s fenómenos que anteceden si parto se dividen 
en tres periodos: prodrómico, de dilatación del cue¬ 
llo y de expulsión del feto 

Los pródromos del parto consisten en algunos 
cambios morfológicos del vientre y órganos genita¬ 
les aparentes, nomo también en otros de orden fisio¬ 
lógico. El vientre desciende, los hoyos de las ijada* 
se hacen más profundos, los músculos glúteos se 
deprimen, haciendo que la grupa aparezca más del¬ 
gada; las mamas adquieren eu máximo volumen, se 
ponen muy tensas y bastante sensibles: la vulva se 
agranda v- por su comisura inferior saje uu humor 
viscoso y con frecuencia, sobre todo en la vaca, se 
pega al mechón de pelos que hay inmediatamente 
debajo de la comisura de los labios inferiores y á las 
crines de la eola. Si la hembra se halla en libertad, 
se aleja de los demás animales y busca un sitio retí- 
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vado y tranquilo donde realizara! parto, apartándolo 
•de aua congéneres y del hombre. 

1.a dilatación del cuello de la matriz sigue.á los 
fenómenos anteriormente citados, auuuciindose por 
da inquietud, inapetencia y ligeros cólico», después 
Jos dolores aumentan acompañados de esfuerzos ex¬ 
pulsivos que van aumentando de energía. 1.a dilata- 
■ción del cuello se opera por la relajación de las libras 
musculares que lo tieneu normalmente contraído, 
«uva dilatacióu progresa rápidamente, debido en 
parte al desprendimiento de las membranas fetales 
jr su progresión al cuello de la matriz. Esta progre¬ 
sión va acompañada de alguna parte del cuerpo del 
-animal, que suelen ser las-manos y las narices, si¬ 
guiendo. finalmente, gran parte del envoltorio fetal 
Junto con sus líquidos, determinando la aparición 
exterior de una bolsa, llamada bolsa de las aguas. 

Ip» expulsión del feto no se efectúa hasta que la 
•diiatncióu del cuello uterino alcanza su máximo para 
permitir el encajamiento del cuerpo del feto, for¬ 
mando la vagina y la matriz un.canal casi del mis¬ 
mo diámetro, desapareciendo el tabique ó separación 
•de dichos órganos por la dilatqpión del cuello. Las 
snteusns contracciones de lus libras musculares del 
útero conrjirimen él feto en todos sentidos, el cual , 
avHiiiH hacia la pelvis con más ó menos rapidez, 
=aegún la energía de las contracciones, rompiéndose 
•entonces la bolsa de las aguas. En este momento la 
matriz, por el cambio que se está efectuando debido 
-á la salida del liquido amniótico. cesa en sus con¬ 
tracciones hasta que sus paredes se han adaptado al 
•cuerpo del feto. Este descanso dura poco tiempo; 
las contracciones uterinas, acompañadas de intensos 
-dolores, reaparecen nuevamente, cada una de las 
-cuales provoca un ligero avance del cuerpo fetal y 
4a sali Ix de una pequeña cantidad de liquido. Cuando 
4a cavidud torácica se halla en el estrecho anterior 
«leí canal pelviano el parto puede considerarse ter¬ 
minado; ligeras contracciones determinan la progre¬ 
sión de la grupa y, finalmente, el feto sparece al 
•exterior. 

• Aunque In vulva se halle á regular altura del sue¬ 
lo. por lo que se refiere á las grandes hembras do¬ 
mésticas. la salida del feto no va minea acompañada 
-de traumatismos debidos á la caída del recién naci- 
-<lo. Mientras se verifica el parto la hembra puede 
-«star echada ó de pie: en este último caso aproxima 
los cuatro miembros al centro de gravedad, encorva 
4tacia arriba la columna vertebral, Deja sensible¬ 
mente lo* corvejones, tanto que el recién uncido, 
-sostenido por las partes del feto que aun se hallan 
-en los órganos maternales y por el cordón umbili- 
-cal, se desliza suavemente por los miembros poste¬ 
riores de la madre, llegando al suelo sin ninguna 
sacudida capuz de hacerle daño, rompiéndose al 
iniamo tiempo, por lo regular, el cordón umbilical. 

La salida del feto ó parto propiamente dicho le 
-siguen una serie de fenómenos que se reúnen con el 
«olo nombre de iecHHdinocióu ó expulsión de las en¬ 
volturas fetales y, por último, el ptterpt.io ó retorno 
•de los órganos genitales de la parturiente á su pri¬ 
mitivo estado. 

I* matriz, al expulsar el feto, poco á poco va dis¬ 
minuyendo su capacidad interior, pero como las 
membranas fetales son poco retráctiles, sin poder con¬ 
tráctil. no pueden seguir el movimiento de contrac¬ 
ción. replegándose en el interior del útero, forman¬ 
do ana pelota, á medida que dicho órgano genital se 
•strecha. comportando este fenómeno el desprendi¬ 


miento de los alvéolos de las vellosidades placente¬ 
rías, efectuándose en esta forma la separación délas 
placentas. El cuello del útero, relajado aún y, por 
lo tanto, abierto, deja pasar, á cada contracción, las 
porciones de envolturas despegadas de la matriz, 
quedando depositadas en la vagina ai la hembra está 
en decúbito, y si en estación, salen por la vulva, 
ejerciendo por el peto da la porción exterior una sua¬ 
ve tracción de las partee todavía adheridas á la ma¬ 
triz, lo cual facilita en gran manera la secundi- 
naeión. 

En laa hembras multíparas, la aecuudinación se 
efectúa á la salida de cada feto, de loque resulta 
que únicamente las secundinas del último feto son 
las que pueden quedar en la matriz. La secundina- 
xión esmucho más fácil en las hembras de los aoli- 
l&doB que en las vacas. Las primeras tienen las ve¬ 
llosidades placenterías muy diseminadas y con dé¬ 
bil adherencia: las segundas, por el contrario, de¬ 
bido á sus placentas múltiples, contraen cou los 
cotiledones Intimas adherencias, y también porque 
la pequeñez de dichos órganos impide que las con¬ 
tracciones uterinas produzcan un rápido desprendi¬ 
miento. 

El puerperio consta de dos partes: una qtfe áe re¬ 
fiere á los cambios de forma de los órganos que di¬ 
recta ó indirectamente se relacionan con el parto, y 
otra á la modificación funcional de dichos órganos. 

La matriz, una vez libre del feto y de sus envol¬ 
turas, disminuye de volumen no sólo A consecuen¬ 
cia de las propiedades del tejido muscular qus forma 
principalmente dicho órgano, sino principalmente 
por un proceao de alworrión de los elementos histo¬ 
lógicos y glandulares que se constituyerou durante 
la gestación. Cuando se lia terminado este proceso, 
el cuello de la matriz vuelve nuevamente á cerrarse 
y el útero entero recobra aproximadamente la forma 
primitiva, y en su interior se reconstituye la muco¬ 
sa propia de este órgano en estado de vacuidad. 

Todos los demás órganos genitales internos y ex¬ 
ternos. excepto Ihs mamas, recobran poco á poco su 
posición anterior á ja preñez. Las mamas, por el 
contrario, sufren un aumento de volumeu. 

El corazón, que durante los últimos tiempos de In 
gestación ha aumentado de volumen, debido princi¬ 
palmente á la hipertrofia del ventrículo izquierdo, 
recobra duraute el puerperio su volumen normal, 
verificándose este cambio simultáneamente con- la 
retracción de la matriz. 

Respecto á los fenómenos funcionales del puerpe¬ 
rio. hay que mencionar la secreción intermitente de 
un flujo originado en la pared interna del útero, 
saliendo por la vulva. Esta secreción es comparable 
á la que en la mujer recibe el nombre de loqnioí. 

Durante el puerperio suelen persistir dolores ute¬ 
rinos á causa de ligeras contracciones que verifica 
el útero. Es lo que se llama tnlnrrtot. Suelen durar 
de doce á veinticuatro horas. 

La secreción láctea durante este periodo no es 
igual al producto que la tpnma elahorará algunos 
días más tarde. La primera leche segregada se llsma 
calostro, cuyo liquido es amarillento, espeso, visco¬ 
so y de un sabor desagradable. Los elementos figu¬ 
rados que lo componen, visibles al microscopio son: 
glóbulos de grasa, glóbulos de pus, corpúsculos da 
forma esférica y granulaciones variadas. Su compo¬ 
sición química es la siguiente: densidad. 1*056: al¬ 
búmina, 159*97; oaseína, 25*52; manteca, 53*90; 
lactosa, 13*61; sales. 53, y agua, 697 por 1000. 
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Esta composición. que en, por término medio. U de 
algunas horas después del parto, se modifica paula¬ 
tinamente reduciendo la cantidad de todos sus com¬ 
ponentes, excepto la caseína y lactosa, que, por el 
contrario, aumentan hasta que la leche llega á 'obte¬ 
ner su composición normal. Las propiedades de la 
leche calostral son, eu primer término, muy nutriti¬ 
vas. debido á la gran cantidad de materia azoada 
que contiene, y eu segundo lugar, sus efectos laxan¬ 
tes 4 la presencia de determinadas sales, 

1.a temperatura y el pulso, mientras dura el puer¬ 
perio, también sufren varisciones. pasando de la 
normal (38 á 38°5) á 40 y 41*, alcanzando la niáxi- 
ma durante el parto ó pocas horas después para des¬ 
cender luego y volver á la cifra normal al séptimo 
día después del parto. 

El pulso ofrece variaciones correlativas & la tem¬ 
peratura. De 42 á 45 que sou el número de pulsa¬ 
ciones ordinarias en la vaca, se pasa pocos días an¬ 
tes del parto á 60 y 70, llegando á 80 y 90 durante 
y poco después del parto. Después, en pocos dias, 
las pulsaciones que poco á poco han disminuido de 
frecuencia, retornan á la cifra inicial. 

El parto distocico, patológico ó anormal puede ser 
causado por la madre ó por el feto. Asi, pues, este 
estudio, se dividirá en dos partes: distocia maternal 
y distocia fetal. 

La distocia maternal, por causas locales, puede 
ser debida á la deformación de la pelvis, á las exós- 
tosis, fracturas y tumores. Cada una de estas ano¬ 
malías, accidentes ó enfermedades, puede impedir 
ka salida del feto por hallarse disminuido el canal por 
donde necesariamente debe pasar el feto. 

Los órganos genitales pueden ser asiento de neo¬ 
plasmas interovaginalea, especialmente fibromas, pa¬ 
pilomas, condilomas ó pólipos y quistes uterinos cu¬ 
yos tumores, disminuyendo la cavidad genital y obs¬ 
truyendo la salida del feto, constituyen graves cau¬ 
sas de distocia maternal. 

La hernia del útero, su torsión ó revolución sobre 
SU eje determinan el encierro del feto, como también 
impide su salida la obliteración y la rigidez ó espas¬ 
mo del cuello de la matriz y la persistencia del hi- 
men v la formación de bridas vaginales. 

Todas estas causas locales de distocia materna es 
muy raro que para ser tratadas pueda prescindirse 
de la intervención quirúrgica, muy diferente, natu¬ 
ralmente, según la causa originaria de la distocia. 

Otra.causa de distocia maternal es la que se de- 
signn con el nombre de parto lánguido, caracterizada 
por la impotencia de las contracciones de la matriz 
para expulsar el feto, sin que ninguna obstrucción 
se oponga al parto. Los partos lánguidos son muy 
propios de las hembras primíparas, pero en lugar de 
persistir en la imposibilidad de dar salida al feto, no 
«onstituye mis que un fenómeno pasajero, que por 
ai solo se resuelve. En cambio, el verdadero parto 
lánguido se observa en las hemhrap viejas. anémicas 
y, en general, á todas las que se hallan eu un estado 
orgánico depresivo. 

El tratamiento de los partos lánguidos está basado 
en la administración de medicamentos que exciten la 
matriz para lograr.b» energía de sus contracciones y 
la ayuda del hombre para extraer el feto. 

Las distocias fetales pueden ser originadas por 
tres causas diversas: l. 1 anomalías de las presenta¬ 
ciones y posiciones; 2. a distocias independientes de 
las presentaciones y posiciones viciosas, y 3. a las 
dependientes de loa anexos del feto 


Cuadro sinóptico 

de las presentaciones y posiciones del feto 


Anterior. 


be 


w 


I Dorsoaacra. 

1 Doraoi leosacra. 
derecha. 

Posiciones \ Do rsoi leo sacra, 
«urina-/ izquierda, 
les . . . i Dorsoiliaca de¬ 
recha. 

Dor 80 illaoa iz¬ 
quierda. 

■ Dorsosuprncotiloi— 
Posiciones! dea derecha, 
anorma- 7 Dorsosupracotiloi— 
Ies . , . # dea izquierda. 

\ Dorsopubiana. 

¡ Lumboaacra. 
Lumbof leosac r a 
derecha. 

1 Posiciones iLumboileosacm 
norma-/ izquierda, 
les . . . I Lum boiliaca de¬ 
recha. 

Lumboiliaca iz¬ 
quierda. 

Luinbosupracoti— 
Posiciones^ loidea derecha, 
anorma- <Lumbosupracoti — 
les . . . / loidea izquierda. 
\ Lumbopubiana. 

/Céfaloiliaea de— 
V recha. 

Dorsolumbar.:C6fa loi Haca iz— 

(Posiciones todas / quierda. 
anormales). • Céfalosacra. 

Céfaloiliaea de¬ 
recha. 

Esteruoabdominal . ./Céfaloiliaea iz— 
(Posiciones todas/ quierda. 
anormales). \ Céfalosacra. 


1 Posterior 


1. a Las distocias ocasionadas por las anomalía* 
de las presentaciones y posiciones del feto no pue¬ 
den ser detalladas, debido á la gran extensión que 
ocuparían en este articulo, habrá que concretarse 
á la enumeración de las mismas, seguida de alguna» 
indicaciones literarias y gráficas. 

2. a Las distocias independientes de las presen¬ 
taciones y posiciones del feto son las originadas por 
exceso de volumen del feto, por enfermedades, vicio* 
de conformación, monstruosidades ó multi paridad. 

3. a Las distocias producidas por los anexos del' 
feto son muy raras en veterinaria, pero hay que men 
cionar los casos ocurridos en las diversas especies: 
inflamación de la placenta; separación y desprendi¬ 
miento de las dos placentas maternal y fetal; enfer¬ 
medades de las membranas fetales: placenta previa; 
desituación del cordón umbilical, y no rotura de I» 
bolsa de las aguas. Todas estas causas de distocia- 
lo mismo las dependientes á la posición y presenta¬ 
ción del feto, que las independientes de su situación, 
como las pertinentes á las anexas del feto reclame a 
un tratamiento quirúrgico especial en cada caso, 
que por ser muy diversos, sólo puede.describirse en 
obras particulares de obstetricia. 
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Distocias que originan las presentaciones y posiciones ¡ 
anormales qne se acaban de enumerar en el cuadro j 
de la página anterior: 


■ i • ■ , i Dorsopn bin Lian. 

Posiciones aoó- t _ “ ... ., ,, 

maln> Dorsosuprscotiloidess (dsre- 

.* clm é izquierda). 

; Uno ó lo» dos miembros cru¬ 

zados sobre )& nuca. 

r». , l Uno ó loe dos miembros in- 

Ubstáculoa quel , . . . ... 

, 1 , I completamente extendidos 

origina la mala l . 1 , . 

j. •. j , 1 en la pelvis, 

dirección de loa . , r , . , , 

, , i Uno ó los dos miembros do- 

... I blados por las rodillas, 

domínales. . .! r , ... , , • 

Uno ó los dos miembros diri- 

1 gidos hacia atrás en toda 
su extensión. 

¡ Cabeza enea potada. 

Cabeza doblada debajo del i 
pecho. 

penmemes ne Cabeza doblada*sobre uno de 
la cabeza. . . í los costados del cuerpo. 

' Cabeza vuelta hacia atrás y co- 
\ locada sobre eLdorso. 

/ Los miembros posteriores ejt- 
Obstáculos á que tendidos, retenidos ó enca¬ 
da I ligar la ma-l jados por sus articulaciones 
la dilección de j fémorotibialt-H. , 

los miembros! Los miembros posteriores do- 
abdominales. blados bajo el cuerpo, peue- 
' \ trando con él en la pel vía. 


Obstáculos á que 
da liígar la ma¬ 
la dilección de 
los miembros 
I abdominales. . 

Obstáculos com¬ 
binados, pro¬ 
cedentes de la 
cabeza y los 
miembros, ya 
torácicos, ora 
, abdominales. . 


Presentaciones 


transversales j Externo abdominal: » Céfaloiliacas 
Posiciones . . . . • Céfalosacra. 


Parto, ta. adj. Pártico, ca. | Relativo ó parte- 
meciente á Partía. U. t. c. s. 

Partos. Stnogr. V. Partía. 


Clasijtcacion de hit distocias del cuadro anterior 

Exceso del volumen del feto. 

i Hidrocefalia. 

i I Ascitis y anasarca. 

1 Enfermeds-) Polisarcia. 


Distocias de- 
teriniiifldns 
por. .... 


Monstruosi 
dudes. . 


. . i Contracturaa muscu- 
f lares. 

\ Tumores diversos. 

/ Celosomianos. 
í Eusonfalianos y mo¬ 
lí- 1 noufalianos. 

. . i Monosoiniauos y ei- 
I somisnos. 

' Poliineliauoa. 


Multiparidsd y muerte del feto. 


1 Cabeza retenida y con ella uno 
t ó los dos remos anteriores. 
* Cabeza retenida con uno de 
j los miembros torácicos, ha- 
r hiendo penetrado en la pel¬ 
vis uno de los abdominales. 


que ejecutó en la capital de Bélgica le valieron ser 
nombrado individuo de la Academia Real.'caballero 
de la orden del rey Leopoldo y profesor de arquitec¬ 
tura de la Escuela de Bruselas. Dirigió las obras de 
gran número de hospitales edificados en Bélgica, en 
los que demostró los concienzudos estudios hechos 
de la arquitectuia ornamental clásica. 

PARTOLOGIA, f. Tocología. 

Deriv. Partológleo. ea. 

PARTON. (Jeop. I’uhl. marítima de Inglaterra, 
(fondado de Cumberland, muu. de Moresby, á 2 ki¬ 
lómetros N. de Whitehaven, en la rib. SE. de Sol¬ 
way Firth; 1,480 h. Es una localidad próspera, 
gracias á su puerto, á propósito para buques de pe¬ 
queño cabotaje. Est. en la I. f. da Whitehavan á 
Workington. 


/ Lumbopubiana. 

Posiciones anor-S Lumbosupracotiloideas (dare- 
males .# cha é izquierda). 

\ Lumboiifacas. 

Obstáculos que.,, . , , „ 

, 1 Gontractura del cuello, 

pueden oponer/, . , , 

J , r , , f Los miembros anteriores pe¬ 
la cabeza 6 los, , , . . r , 

; . , l gados al pecho penetrando 

miembros torá-\ ® \ , \ 

con éi en la pelvis. 

I cíeos. I 

/Los miembros completamente 

..... , . i dirigido» & lo largo de la 

Obstáculos de-l B . . . . , . ®. , 

,, . ,1 pared inferior del abdomen. 

pen tenes e / Los dos miembros doblados 
ios miembros i , 

. I por los corvejones. 

pos enores . • í Los remos completamente ex- 
1 ' tendidos en la pelvis. 


'Dorsolumbar: Posi-i Céfaloiliacas. 
i ciones.í Céfalosacra. 



■Jt, Otort.., |ior Eni.iio Paiton 
((¿atería Tale, Loudrei) 


Partos. Stnogr. V. Partía. Parton (Ernesto). Biog. Paisajista inglés coa- 

PARTOBt (Enrique). Biog. Arquitecto belga. | temporáneo, n.en Hudson (Estados Unidos), en cuya 
. en Bruselas en 1792. Los importantes trabajos 1 Academia hizo sus primeros estudios artísticos. En 


lígitízed by Google 











430 


PARTON — PARTO VIA 


1873 se trasladó á Inglaterra y se nacionalizó en 
ella, y desde entonces ha expuesto con regularidad 
en la Real Academia. En estas Exposiciones y »n 
otras del extranjero como París. Chi¬ 
cago , etc., etc., ganó varias me¬ 
dallas y diplomas. Su cuadro The 
Waning of the year fué adquirido 
para Chatrey Request en 1879 y 
en el mismo año la Corporación de 
Liverpool compró su Woodland Ho¬ 
me para el Museo Walker. Sus pai¬ 
sajes delicadísimos de dibujo y pro¬ 
pios «le color rebosan vida y senti¬ 
miento 1 , algo asi como el alma de la 
naturaleza. 

Parton (Hulda). Biog. Pintora 
norteamericana contemporánea, na¬ 
cida en Hudson. Ha sido disclpula 
de Kenyoh Cox, en Nueva York; de 
Blance, en París, y de Sorolla, en 
Madrid. Se ha dedicado cou éxito al 
retrato, siendo excelente el que eje¬ 
cutó del doctor IV H. Sherman. 

Parton (Jaimk). Biog. Escritor 
norteamericano, n. en Cantorberv 
(Inglaterra) y ra.en Boston (1822- 
1891). Llevado á los cuatro años á los Estsdos Uni¬ 
dos, se dedicó primeramente al profesorado y des¬ 
pués al periodismo, dándose á conocer como literato 
poruña Life of Greeley ( 1853), á la que siguieron 
las de Aaron Burr (1857; 17.* ed.. 1864). Jackson 
(1860), Franklin (1864), J. S. Astor (1865), Jef¬ 
ferson (1874), y Voltaire (1881). Se le debe, ade¬ 
más: General Butler in New Orleans (1863). Famous 
Americans of recent /»wrx(1867), Smoking and drin¬ 
king (1868), Parnasse frangais, antología (1868); 
The people's book of biography (1868), Caricature 
and other comieart (1877), Lives of illustrious men 
(1881). Q Su esposa, Sara .Payson Willis, nacida 
en Portland y muerta en Brooklyn (1822-1872). filé 
también una excelente escritora humorística, siendo 
sus mejores obras las tituladas Little Ferns (1851 1 
y Fern leaves (1853-54), que publicó con el seudó¬ 
nimo de Fanny Fern. 

PARTONA. f. Zool. (Parlona E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los saltlcidos y tribu de 
los reninos. Es afín al Rhene Thor. Distínguese en 
el céfalotórax poco más largo que ancho, muy estre¬ 
chado por delante, recto á los lados entre los ojo<: 
los ojos anteriores entre sf casi contiguos, cou el 
ápice en linea recta ó poco menos; cuadrilátero poco 
ó nada más ancho que largo, mucho más ancho por 
detrás que por delante, y por detrás no más estrecho 
que el céfalotórax; ojos posteriores prominentes, no 
muy apartados de los ángulos posteriores, que aon 
obtusos; tibias anteriores, sobre todo del macho, muy 
anchamente comprimidas, con doble serie de tres 
aguijones bastante largos y una cresta muy pelosa 
entre los aguijones: queHceros del macho largos, 
adelgazados y divergentes. El tipo es P. rachiras 
E. Sim.. del Brnsil. 

PARTONERO, RA. adj. ant. Partícipe. Usá¬ 
base- t. c. s. 

PARTORAL, (Etira. — De par y toral.) m. 
Carp. El par del medio de los ochavos en una arma¬ 
dura ochavada. || El pardo las últimas formas donde 
ensamblan las limas en las armaduras que las tienen 
por ser de varias vertientes. 

PARTOS, m. pi. Etiiogr. V. Partía. 


Partos. Geog. Población de Hungría , comitad» 
de Torontal. distrito y á 6 kms. S. de Banlak, jun¬ 
to al canal de Berzava; 970 habitantes (rumanos). 


PARTOUNBAUZ (Luis, conde di). Biog. Ge¬ 
neral francés, n. en Romilly y m. en Menton (1770- 
1835). Voluntario en 1791, ascendió poco después 
á capitán, y fué nombrado ayudante general, siendo 
herido en el bloqueo de Tolón (1793). lin 1799, 
después de la batalla de Verona, ascendió á general 
de brigada, y hecho prisionero, recobró al poco 
tiempo la -libertad. Siendo ya general de división, 
operó de 1806 á 1811 en el reino de Xápoles, y fué- 
destinado después al ejército de Rusia. Encargad» 
de cubrir la retirada en Esmolensco, fué derrotad» 
por Platov y Wittgenstein, y se vió obligado á capi¬ 
tular. desaprobando Napoleón su conducta. La Res¬ 
tauración le concedió el titulo de conde y le dió va¬ 
rios mandos, entre ellos los de las plazas de Marse¬ 
lla y de Toulouse y de la 1.* división de infantería, 
de la guardia. Finalmente, en el reinado de Car¬ 
los X fué diputado. Para defenderse de los cargo» 
que le hizo el emperador, con motivo de la campaña 
de Rusia, escribió: Addresse et rapport sur ¡' affaire 
da 27 an 28 Novembre 1812, qua en la t2 m • divi¬ 
sion du 9 m * corps de la grande armée au passage tic ¡a 
Birésina; Lettre sur le compte renda par plasteara 
históricas de la campagne de Bussie et par le 29 m * bul¬ 
letin de 1' affaire dn 27 au 28 Novembre 1812. 

PARTOUT ( Francisco). Biog. Autor dramáti¬ 
co francés, n. y ni. en París (1810-1862). Cou el 
seudónimo de Boyer compuso para el teatro Palai » 
Royal (en colaboración con Varin, Paul de Kock, 
etcétera) gran número de vaudeHiles que fueron muy 
aplaudidos, entre ellos: La rae de la ¿une (1813). 
La garde matade ( 1816), Une femme á deux marte 
(1847), y Un libere en sevrage ( 1849), este último 
fué el único que compuso sin colaboración ajena. 

PARTOVIA. Geog. Lug. de la prov. de Oren¬ 
se. mun. de Carballino. parr. de Santiago de Parto- 
via. Está sit. á 27 kms. de Orense y 500 m. de al¬ 
tura. Manantial de aguas sulfuradosódicas indicados 
para el escrofulismo. el herpetismo y los traumatis¬ 
mos y para el reumatismo muscular. Brotan á’ 
35° C., y su caudal asciende á 172 litros por minu¬ 
to. La instalación es deficiente. |[ V. Santiago dk 
Partovia. 
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PARTAIDOE. Geog. C. délos Raudos Unidos, 
en el de Kansas, condado de Reno; 246 b. según ei 
censo de 1910. 

Partridge River. Qeog. V. Pbrdbix. 

Partridge (Guillermo Okdway). Biog. Literato 
y escultor norteamericano, n. eu París (Francia) en 
1861. Hizo sus estudios literarios en Columbia y los 
artísticos en Roma, Florencia y París, siendo nom¬ 
brado á en regreso á América profesor de bellas ar¬ 
tes de la Universidad de Columbia. Sus trabajos 
escultóricos principales son: estatua de Shakespeare, 
en el parque Lincoln de Chicago; estatua en bronce de 
Alejandro Hamilton, en Brooklyn; estatua en bronce 
de Tom, te Jefferson, en la Universidad de Columbia; 
estatua ecuestre del general Grant, en Brooklyn; 
grupo de Jesucristo y tan Juan, en el Museo de' 
Bellas Artes de Brooklyn; pila bautismal en la cate 
dral «le San Pedro y San Pablo de Nueva York, y 
el monumento Rauffmann (NVáshington). Ha ex¬ 
puesto en París, Londres y Berlin, y lia escrito: 
Art for America, The Song Ll/e of a Sculptor, The 
Technique of Sculpture, The Angel of Clay, novela 
(1900): Nathan Hale, the Ideal Patriot (1902), y 
The Czar's Gift, novels (1906). 

Partridge (Juan), tí tog. Astrólogo inglés (1644- 
1*715). De origen humilde, sieudo aprendiz de zapa¬ 
tero, se instruía él mismo eu las lenguas latina, 
griega y hebrea, y más tarde se cree que estudió 
meilicina en Leyden. Publicó en 1697 el traUdo 
Old Principles of Astrology, pero es célebre princi¬ 
palmente por su almanaque Merlinas Liberatas, que 
empezó á salir eñ 1680 y que. después de una corta 
suspension, continuó publicándose con regularidad 
desde 1689 hasta 1714. Dicho almanaque fué muy 
popular, pero las pretensiones astrológicas de Par¬ 
tridge fueron crudamente satirizadas por el gran 
humorista Jonatas Swift en los folletos Predictions 
by Isaac Richerstaft (1708), Elegy on the Deabb of 
Mr. Partridge (1708), y Vindications of Isaac Bic- 
kerstaft (1109). 

Partridge (Juan). Bing. Pintor inglés, m. en 
Londres (1792-1872). Sus primeros trabajos ex¬ 
puestos en la Real Academia datan de 1815, y des¬ 
líe entonces continuó enviando periódicamente obras 
á dicha Sociedad. Nombrado en 1845 pintor de la 
reina, ejecutó uu retrato de dicha soberana y otro del 
principe Alberto, reproducidos ambos muchas veces 
por el grabado. Futre sus demás obras figuran un 
retrato de Sir T. Wgse y los cuadros de género Bl 
momento critico y Titania, Puck y tíattom. 

Partridge (Ricardo). Biog. Cirujano inglés, na¬ 
cido en 1805 y m. eu Londres en 1873. Graduóse 
eu medicina á los veintidós años en el Real Colegio 
de Cirujanos, del cual fué elegido miembro honora¬ 
rio en 1843 y del Consejo efectivo en 1852. Fué 
catedrático de anatomía en la Universidad y en la 
Academia Real de Artes. En 1862 fué llamado á 
Spezzia junto con el célebre médico francés Nélaton 
para curar la herida que Garibaldi había recibido en 
Aspromonte. 

PAHTSCH (José). Biog. Geógrafo y naturalis¬ 
ta alemán, n. en Scbreiberhau (Riesengebirge) en 
1851. Estudió en Breslau fisiología, historia y geo¬ 
grafía, y fué en 1876 profesor auxiliar y en 1884 
profesor ordinario de geografía. En 1905 ocupó el 
puesto de Fr. Ratzel en Leipzig. Sus principales 
obras son: Die Darstellnng JI/tropas in dem geogra- 
/■b ¡echen Werke des Agrippa (Breslau, 1875), Die 
Gleítcher der Vorieit in den Karpathen and den Mit- 


telgfingen Deulschlands (Breslau, 1682), Physiha— 
lische Geographic von Griechenland (Breslau. 1885),. 
Bericht über die toissenschaftl. Brgebnisst seiner Rei- 
ten anf den Inseln des jonischen Meerie (Berlin, 
1886), Die Intel Korfn (1887), Die Inset Leuha* 
(1889), Kephallenia und Jthaka (1890), Philipp C/ft- 
ver (Viena, 1891), Die Schuttgebiete des Deutsche» 
Ucichs (Berlin, 1893), Die Vergletschernng des Rie¬ 
se., gebirges tur Bisieit (Stuttgart, 1894), Schlesieu, 
eine. Laudeshnnde (Breslau, 1896); Die Geographie- 
nn der Universitaet tíreslau (1901), y Alittelenropa- 
11904). 

Partsoh (Pablo María). Biog. Naturalista aus¬ 
tríaco, u. y in. eu Viena (1761-1856). Fué conser¬ 
vador del Museo Mineralógico de la corte de Viena. 
y miembro de la Academia de Ciencias de la misma, 
desde su fundación. Escribió: Beschreibendes Ver — 
teichnis und Sammlung von Diamanten ti. der iurBear- 
beitung derselben noth mend. Apparale ( Viena, 1822),. 
Bericht über d. Detonationsph&nomen anf der Insel 
Melede auf Ragnsa (Viena, 1826). Das h. h. Hof- 
Mineralien-Cabiuet in Wien (Viena, 1828). Die ar- 
tesischen Brimnen in n. um Wien, etc., con Jacqui» 
(Viena. 1831); Ueber die sogenannten versteinertem 
Ziegenklnoen aus dem Plattensee iu Ungarn (Viena,. 
1835), Ueb. d. Kapricornier aus Ungarn (Viena,. 
1841). Geognostiche Harte des Bethens v. Wien (Vie¬ 
na, 1843), Die Mineralien-Sammlnng im k.h. Hof- 
Mineralieu-Cabinete tu Wien (Viena, 1843). Dir 
Meteorite n oder vom Himmel ge/allenen Steine 
Bisenmatsen im k. k. Hnf-Mineralieu-C abine te (Vie¬ 
na. 1843). Die terminalogitrhe oder Kennteichen- 
sammlung daselbst (Viena, 18 44), Geognost. Special- 
karte d. Brkertoglh. Oesterreieh (Viena, 1843), Brídate 
tíemerknngen t. geognost, Harte des Beckens (1844);. 
Berich üb. Mendtvich 's Mittch üb. d. goldführendem 
Sand v. Olapkian (Siebenb.) (1848), Qeqgn. Ver — 
jahtn. m. Qoldseifen v. Olapkian (1848), Katal. d. 
Biblioth. d. Hof-Mineral (Viena, 1851), Ueb. dar 
Meteoreisen von Rasgata im Neugranada (Viena, 
1852), y Ueb. d. schwarten Stein in d. Kaaba tu Mek- 
ka (Viena, 1857). 

PARTSOHENDORF Ó BARTOCOWICE. 

Qeog. Pobi. de Austria, en Moravia, drc.. dist. y 
á 9 kins. NNE. de Neu-Titschein. junto á un pe¬ 
queño afl. der. del Oder; 2.030 h. 

PARTSOH IN A. f. Mineral. Composición de¬ 
granate espesartino, sumamente rara y cristaliza en 
formas monoclinicas. Haidinger dedicó á Partsche- 
una especie de epidota da Olakpian. Cristaliza en ek 
monocliniro 

a :b :e = l .2239 1 : 0.7902: p — 127045 

Vese á la partscbina en menudísimos cristales de¬ 
color pardo bastante obscuro, y cuya forma se pare¬ 
ce á la de un prisma romboidal oblicuo sin modifica¬ 
ciones. 

Silicato dé alúmina ron óxido de manganeso &- 
óxido ferroso, cuya constitución, asi química coma 
mineralógica, recuerda la de los granates, al punto- 
de poder ser representaila por fórmulas análogas; la 
espeoie que nos ocupa es rarísima y sólo se ha en¬ 
contrado en Transllvania mezclada con arenas aurí¬ 
feras, y eso en pequeñascantidades. La composición 
de la partschiua parece ser muy constante y bien 
definida, aunque no representa la de nusilicata tri¬ 
ple, como á primera vista pudiera creerse; mas tam¬ 
poco es una mezcla, ni menos procede de alteracio¬ 
nes ó metamorfosis de otros minerales que de alguna. 
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xcauera ban cambiado on más 6 en menos su estruc- 
tura química, sino que óxidos de manganeso y fe¬ 
rroso hállense unidos al silicato de aluminio de la 
misma manera y en igual forma que en algunas va¬ 
riedades de granate; los análisis del mineral que nos 
-ocupa no permiteu otra hipótesis, puesto que en ellos 
no aparecen ni el silicato de manganeso ni tampoco 
-el da hierro al mínimo. Parece constituir este mine¬ 
ral un caso de diformismo con la espesartina. 

PARTSCHINS. Geog. Pobl. de Austria (Tirol), 
-dist. y á 7 km8. ONO. de Méran, en la vertiente 
meridional del Oetzthal, junto á la rib. izq. del 
Etsch ó Adigio; 690 h. (1,330 con el mun.). 

PÁRTU. m. ant. Parto. 

PARTOOUL Gtog. Imponente desfiladero de la 
jprov. de Soria, por en medio del cual corre el rio Uce-- 
aro; lo forman, de un lado, las moutañasde Osma. y 
f>or otro las vertientes del sitio llamado Pinas altas. 
En su parte izquierda se ven, abiertos á pico en la 
roca viva, restos de un canal romano, y más adelan¬ 
te. una brecha larguísima y estrecha disimula la en¬ 
trada á una misteriosa cueva que, según tradición, 
va á salir muy cerca del castillo de Gormas. Lo 
•eierto es que en las partes exploradas se han encon¬ 
trado fragmentos de cerámica, armas y monedas 
Arabes. 

PARTULA. f. Zool. Subgénero de moluscos de 
Ja clase de los gasterópodos, orden de los pulmona- 
•dos, familia de los bulimúlidos, género Bulimulus, 
-que fué establecido por Férusaac en 1819. El ani¬ 
mal presenta la maxila muy delgada, de láminas 
oblicuas que se reúnen en ángulo agudo hacia el 
-centro; dientes laterales de la rádula tricuspidados. 
-de cúspide interna corta; dientes marginales cortos, 
•estrechos, arqueados, tricuspidados, muy distintos 
-de los laterales. Concha perforada oval, acuminada 
á oblonga; columela con rudimento de pliegue; pe¬ 
er i uto roa algo vuelto hacia arriba. Estos animales son 
-vivíparos. La especie más notable de este género es 
•el Paríala /aba Gmelin, que se encuentra con abun¬ 
da ucia en la Polinesia. 

PARTULA. Mit. Diosa romana que presidia á 
Jos partos ó alumbramientos. 

PARTOUNA. f. Zool. Subgénero de moluscos 
■de la clase de los gasterópodos, orden de los pulmo- 
mados, familia de los helictéridos, género Hellcter. 
La concha es buiimiforme y generalmente imperfo- 
>rada; columela truncada en la base ó formando un 
pliegue algo torcido y lameliforme; abertura longi¬ 
tudinal y oval; peristoma agudo é interrumpido. La 
•especie típica es la Partulina virgúlalas Migh., que 
«e encuentra en la isla Sandwich. 

PARTULA. m. pi. Gtrm. Pantalones. 

PARTUR. Geog. C. de la India, reino de Hy¬ 
derabad , prov. del Noroeste, dist. y á 70 kms. 
ONO. de Parbaini, sit. á la der. del rio Dudna; 
■unos 5,000 h. 

PARTURA. f. ant. Concierto ó apuesta. 

PARTURADOR. m. Mtd. Instrumento em¬ 
pleado por algunos cirujanos en los partos labo- 
triosos. 

PARTURICIÓN. (Etim. — Del 1st. partari- 
4ionem.) ra. Parto. 

PARTURIENTA, adj. f. Parturiente. Usa- 

<se t. c. s. f. 

PARTURIENTS. (Etim. —Del 1st. partn- 
•rientem, p. a. de partnrire, estar de parto.) adj. 
Aplicase á la mujer que está de parto. Usase tam¬ 
bién como substantive. 


PARTURIENT MONTES, NAEOBTUR 
RIDICUL.US MUS. loe. lat. Parirán los monto, 
y nacerá un ridiculo ratón. Palabras de Horacio, en 
el Arte Poética, verso 189, hablando de redundan¬ 
tes proemios que preceden A obras de escaso valor. 
Dícese también el parto de los montes para significar 
una cosa fútil y ridicula, que viene en lugar de otra 
que se esperaba fuese grande y de importancia. 
V. Parto de los montes (El). 

PARTZIA. f. Mineral. Antimonito, hidratado, 
de oobre, plata, plomo y hierro, pudiera resultar de 
las mezclas de óxidos metálicos con la cervantita, 
ouya fórmula pudiera ser 

Sb, 0 # (Ag| Cu, Pb, Fe) 3 -f- « H t O 
Según el análisis de Arente, contiene 

SbjO;, 47,65; Cu O, 32,11; PbO, 2,01; 

Fe O, 2,88; Ag*0, 6,12; H,0, 8,29 
Amorfa. Cuerpo tan amorfo que ni aun reducido á 
finísimo polvo presenta el menor indicio de forma 
cristalina; su color es muy vario, porque hay ejem¬ 
plares con tinta verde amarillenta, algunos son ver- 
denegruzcos, y no es raro ver otros por completo 
negros, sin brillos metálicos y con la fractura con¬ 
coidea perfectamente marcada. El mineral puede 
dar, mediante reducción, un botón metálico, conte¬ 
niendo todos los metales que encierra, predominan¬ 
do el cobre y el antimonio, después de haberse pre¬ 
sentado los humos blancos característicos de este 
cuerpo; mas tal carácter, como en otros de esta es¬ 
pecie, no está bien definido, ni á la hora presentase 
ha estudiado todavía, porque no ha recibido aplica¬ 
ciones de ningún género. La partzia ó partzita se ha 
encontrado en California, y de ella se forma la Ste- 
tnfeldita, que es también un antimooiato de cobre, 
sólo que contiene mayor proporción de plata en es¬ 
tado de óxido. 

PARTZITA. f. V. Partzia. 

PARÚ. Geog. Sierra del Brasil, Bst. de Pará. 
mun. de Almeirin. || lego del mismo Est., situa¬ 
do á la der. del rio Trombetaa, á 7‘5 millas de su 
desembocadura. || Lago del Est.de Amazonas, situa¬ 
do cerca de la marg. izq. del río Solimóes, 6 Amazo¬ 
nas antes de la boca del rio Negro y entre los lagos 
Callado y Mathias. | Rio del Est. de Pará: tiene sus 
fuentes en las sierras de su nombre y va á parar al 
Amazonas por el Paraná-mirin de Almeirim. 

Paró. Geog. Aid. del Perú, dep. de Puno, pro¬ 
vincia de Huancané, dist. de Moho; unos 1,000 h. 

PARÚA. Geog. Ensenada de la costa de Chile 
correspondiente al dep. de Carelmapu y sit. al NE. 
de la entrada oriental del estrecho de Chacao. En sus 
cercanías abundan las maderas de excelente calidad. 

PARUA .Geog. lago del Brasil, en el Bst. de 
Amazonas, dist. de Cary. 

PARUAINA. Geog'. Rio del Brasil, en el Esta¬ 
do de Amazonas, des. por la der. en el Uraricoera. 

PARUCÚ. Geog. Lag. del Brasil, en el Est. de 
Piauhy, mun. de la Manga. 

PARUHY. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Sergipe: des. en el Basa Barría, al O. del Moaquei- 
ro. I Lag. del mismo Bit., en el mun. de Sio Chris- 
tovio. 

PARUL.IA. (Etim. — Del lat. párulis, y éste del 
gr. paroulis; de pará, cerca de, y oúlis, encía.) m. Pal. 
Absceso gingival. Asienta en el tejido fibromucoso 
de la encía y representa una complicación de la pe¬ 
riodontitis. El proceso se propaga por simple eonti- 
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muiiiad desde la membrana alvéolodentaria. El abs- 
•ceso puede ser snpra 6 subptrióstico, atravesando 
■en este último caso el maxilar. Se trata más bien en- 
«ooces de una supuración ósea. B1 tratamiento pa¬ 
liativo consiste eu la incisión del absceso, pero el 
-causal se confunde con el de la periodontitis pri¬ 
mitiva. 

PARULIS, m. Paru.ia. 

PARUM. f. Baton. (Paran Rothsch. et Jord.) 
<iénero de lepidópteros de la familia de los esfíngi¬ 
dos y tribu de los ambulicinos. Se distinguen por el 
•pico corto y débil; palpos más largos en el macho 
•que en la hembra, con los segmentos distales no 
mucho más largos que anchos; tibias sin espinillas; 
■espolones muy cortos, un par ó dos en las tibias 
posteriores; alas enteramente franjeadas, la anterior 
•ron el ápice obtuso, redondeado. Las orugas son 
verdes, adornadas con estrías dorsales pardas; viven 
•en el árbol Bronssonetia. 

Se han descrito dos especies, P Colligata Walk., 
•del Japón y China, y P, porphyria Butler, del N. de 
Ja India. 

PARUHA. f. Bato tu. (Partan Rothsch. í/Jord.) 
•Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
Jos esfíngidos y tribu de los ambulicinos. Tienen el 
piro corto y débil, con fleco; los palpos más largos 
•en el macho que en la hembra, con el segundo ar¬ 
tejo revestido de escamas lisas; último artejo de las 
«ntenas no mucho más alto que largo, tibias sin es- 
piuillaa; espolones muy cortos, uno ó dos pares en 
Lis tibias posteriores. La larva es verde, córnea, 
«domada de estrías dorsales pardas, ae alimenta de 
Jas hojas de Bronssonetia Son propias de la región 
•oriental y se conocen dos especies; la P. colligata 
"Walk, vive en el Jupón v en China. 

PARUVARCA. <¡c»g. Chacra del Perú, depar¬ 
tamento de Libertad, prov de Huamachuco, dis¬ 
trito de Marcabal. 

PARUM LOQUI MULTA FACERE, toe 

4at. Hablar poco y hacer mucho. Es proverbio latino 
que recomienda la sobriedad de las palabras y la 
abundancia de los hechos. 

PARUNAPlN. Bol Nombre vulgar filipino de 
Ja Stercnlia. Helicteres ó palugapig. 

PARUÑt. adj. Gtrm. Vieja. U. t. e. s. 

PARUÑÓ. adj. Oerm. Viejo. U.t. c. e. 

PARUO ó PARUAO. Oeog. Rio de Filipinas, 
•en la isla de Luzóo, prov. déla Pampanga. Tiene 
sus fuentes en la falda del monte Binagatán, se en- 
-camina sucesivamente al E. y al N., y después de 
un curso aproximado de 38 kms. des. por lader. en 
-el Rio Chico de la Pampanga. Se le conoce también 
•con el nombre de Macabais. 

PARUPAMPA .Oeog. Chacra del Perú, depar¬ 
tamento de Apurimac, prov. de Cotabambas, dis¬ 
trito de Tambobamba 

PARUPARU. Geog. Aid del Perú, dep. del 
JÜuzco. prov.de Acomayo, dist. de Rondocan; unos 
50 h | Hac. del mismo dep., prov. de Calca, dis¬ 
trito de Pisac; unos 150 h. ]| Hac. del mismo depar¬ 
tamento, prov de Pnucartambo, dist. de Ccateca; 
unos 50 h. p Estancia del dep. de Puno, prov. de ¡ 
Carabera, dist de Itusta. 

PAR UPAR UN 1. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Puno, prov. de Carabaya, dist. de 
Ituata. 

PARUPUQUIO. Geog. Hac. del Perú, dep. del 
Cuzco, prov. de Quispicanehi, dist. de Quiquijana; 
<j*os 100 h. 
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PARUQUBLAR. v. o. Germ. Trapicar. J v.a. 

Germ. Cambiar. 

PARUR. Geog. V. Paravur. 

PAR URO. Geog. Prov. del Perú, dep. del Cuí¬ 
co. Limita al N. con la prov. de este último nombre, 
al E. con la de Quispicanehi, al S. con las de Co¬ 
tabambas y Chunvivilcas, de las que está separada 
por el río Apurimac, y al O. con la de Anta, hallán¬ 
dose comprendida aproximadamente eutre los 13® 
25' y 13*45' de lat. S. y 71°40'y 72"12'de long. 
O. del Meridiano de Greenwich, y ocupando una 
super, de 2,900 kms.* poco más ó menos, con una 
población valuada en 22,000 h. Es la prov. de Pa- 
ruro una de las más quebradas y escabrosas del 
Perú. Riégala el rio Apurimac, que la divide prime¬ 
ro en dos secciones y luego le sirve de limite orien¬ 
tal. Dicho rio recibe por la izq. un afluente bastante 
caudaloso, el Velille, que á su vez parte en dos á la 
sección de la provincia que queda á la izq. del Apu¬ 
rimac. Riegan, además, la provincia gran número 
de tributarios de los citados rios. El clima es frió 
en las montabas y templado en los valles. Existen 
en la provincia algunas lagunas y varias fuentes de 
aguas termales. El terreno es sumamente fértil y 
productivo; en él se cosechan principalmente trigo, 
maíz y otros cereales, papas y frutos varios; es tam¬ 
bién importante la cria de ganado, especialmente 
lanar y vacuno y no faltan las industrias manufac¬ 
tureras. El comercio es activo y se hace principal¬ 
mente con la c del Cuzco. Comprende la provincia 
seis distritos, á saber: Paruro (que es la capital), 
Huanuquite. Capi, Colcha, Aecha y Oncacho Las 
poblaciones se clasifican aquí con los nombres de 
pueblos, parcialidades y pagos, considerándose á es¬ 
tos últimos como aldeas. 

Parcho. Geog. Pobl. y dist. del Perú, depar¬ 
tamento del Cuzco, capital de la provincia de su 
nombre Cuenta unos 5,000 h., de los que cerca da 
3,000 coaresponden á su cabecera, y produce cerea¬ 
les. papas, etc. Minas de carbón. En su territorio 
se encuentran las ruinas de Pacaritambo, llamadas 
hoy Maucallscta. La población de Paruro está di¬ 
vidida en cuatro parcialidades, denominadus Ha- 
nansaya. Huatacaya, Incacuna y Sutic, y dista 44 
kilómetros de la c. del Cuzco. Tiene Juzgado de 
primera instancia. 

Paruro Geog Hac. del Perú, dep. de Huanca- 
velich. prov. de Tayacaja, dist. de Anco. Cuenta 
unos 20 h 

PARURÚ. Geog Isla del Brasil, Est. de Pará. 
mun. de Cametá || Río del Est. de Sao Paulo, en 
el mun. de la Piedade: des en el Sorocaba. 

PARURÚ-A8SÚ. Geog Río del Brasil, en el 
Est. de Pará. mun de Muaná. pasa cerca de los- 
limites del mun. de Ponía de Pedias. 

PARURÚ-MIRIM. Geog. Rio del Brasil, eneL 
Est. de Pará, riega el mun de Manuá. 

PARUS. m Omit. V Paridos. 

PARUEOHOWITZ . Geog. Colonia minero- 
industrial , perteneciente á Rybnik, regencia da 
Oppeln, á 254 m s n. m. En ella se halla el pozo 
de mina de mayor profundidad que se conoce (2,00 1 
metrosV 

PARUSIA. f. Filos. Es palabra griega (paron - 
sia), compuesta de la preposición para (junto á)v del 
verbo sí mi (soy), la cual aparece en los escritos filo 
sóficos atribuidos á Platón. No es fácil determinar 
exactamente su sentido; el sentir del gran filóso'V» 
en este punto, como en otros tantos de sus doctrinas. 
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no deja de estar envuelto con alguna obscuridad. 
En general, Platón siguificaba con esta palabra la 
presencia de la idea en el fenómeno sensible: la par¬ 
ticipación de la idea en los cuerpos. Otras veces ex¬ 
presa su pensamiento en este punto con las palabras 
más técnicas, mveis (participación), coin onia (comu¬ 
nicación ó comunidad) ( Fe don iOO D). Esta parti¬ 
cipación de las ideas en los cuerpos sensibles la ex* 
tiende Platón & las ideas entre si. Bajo este aspecto 
se hace más dificultosa la inteligencia del filósofo. 
¿Cómo entendía él esta participación? Parece in¬ 
negable que la idea del Bien supremo entre todos, 
según repetidas veces afirma Platón claramente, es 
á las demás ideas lo que éstas á los cuerpos. Las 
ideas participan de la idea del Bien; su verdad la 
reciben de esta suprema idea. Parece que el filósofo 
en los últimos años de su vida abandonó esta teoría 
por lo que se refiere á la participación de las ideas 
eutre si (V. Brochard, Btudet de Philosophie an- 
ctenue, y Th. Gomperz. Le» penseurs de la Orice, 
traducción de Reymond). 

Esta palabra es usada también por Plotino(ff»»ne«- 
riae, VI, 4, 12) para significar las relaciones entre 
el alma y el cuerpo ó, mejor dicho, su opinión espe¬ 
cial acerca de la presencia del cuerpo en el alma y 
de la manera cómo es animado por ella. 

PARUSlA. Bibl. Es este nombre griego deri¬ 
vado del verbo pareimi, estar presente, y significa 
presencia, advenimiento, y con él se designa en los 
libros sagriulos del Nuevo Testamento el segundo 
advenimiento de Cristo Señor Nuestro para juzgará 
loá hombres. De la parusia no sabemos otra cosa 
sino lo que se nos dice en los libros santos. 

Realidad de la pantsia. Cristo, el Mesías y Re¬ 
dentor prometido al género humano al principio de 
los tiempos (Gén., III. 15) es el Verbo de Dios que 
se hizo carne (Jo., I, 14) y habitó entre los hom¬ 
bres y padeció y murió por la salud de los hombres 
en la plenitud de los tiempos, y el mÍ8mo*Cristo que 
subió á los cielos y está sentado á la diestra del Pa- 
dre, vendrá desde allí á juzgar ó los hombres en el fin 
de los tiempos. Dos son. pues, las venidas de Cristo, 
la una en la plenitud de los tiempos, la otra al fin de 
los tiempos; la primera para enseñar al hombre con 
sus palabras y con su ejemplo, para padecer y morir 
por el hombre, para salvar á los hombres; la segunda 
para juzgará los hombres y dar á cada uno según sus 
obras, á los buenos premio eterno porque guardaron 
sus santos mandamientos y á los malos pena eterna 
porque no los guardaron. Esta segunda venida de 
Cristo es un articulo de nuestra santa fe, que se con¬ 
tiene en aquel articulo del Credo: Desde allí lia de 
teñir á jtugar á los vitos y á los muertos, a se predi¬ 
ce en muchos textos de la Sagrada Escritura, de los 
cuales bastará traer alumnos. Asi. san Pablo habla 
de las dos venidas (Hebr., IX. 28). Cristo se ofre¬ 
ció una vez para quitar los pecados de muchos; la 
segunda vez fuera del pecado, esto es, sin ser ex¬ 
piación por el pecado, aparecerá á los que esperan 
en él, para su salvación, y el mismo Cristo dice en 
san Mateo (XVI. 27): el Hijo del hombre ha de ve¬ 
nir en la gloria de su Padre con sus ángeles, y en¬ 
tonces dará á cada uno según sus obras. Y después 
de la Ascensión de Cristo, según se refiere en el li¬ 
bro de los Hechos de los apóstoles (I. 10, 11). Mien¬ 
tras estaban los discípulos mirando al cielo, entre 
tanto que él se iba. he aquí que dos varones con ves¬ 
tidos blancos se pusieron junto á ellos y les dijeron: 
Varones de Galilea, ¿qué estáis mirando al cielo? 


Este mismo Jesús que ha sido tomado de vosotros al 
cielo, asi vendrá, asi como le habéis visto subir al 
cielo. Asi, pues, como Cristo subió al cielo el día d» 
la Ascensión, asi hade volver á venir, y este es el 
segundo advenimiento, la paruBia. 

Hora de la parusia. Cuanto al tiempo y hora da 
la parusia, cuatro cosas se nos dicen en las sagradas 
páginas: lo primero, que será pronto; lo segundo, que 
no es inminente; lo tercero, que su hora es descono¬ 
cida: lo cuarto, que será súbita é inesperada; l.°que 
será pronto, se nos dice en la epístola de Sautiago- 
(V, 7-8). Tened también vosotros paciencia, confir¬ 
mad vuestros corazones porque la venida del Señor 
se acerca. Y más claro en el Apocalipsis (XXII r 
20). Asi dice el que da testimonio de estas cosas: 
Ciertamente vengo en breve. Mas que estas pala¬ 
bras se acerca, pronto, en breve, han de entenderá» 
relativamente, parece indicarlo san Pedro en su se¬ 
gunda carta (III, 8): No se os esconda esto, carísi¬ 
mos, que un d(a delante del Señor, es como mil 
años y mil años como un día; 2.* de aquí, pues, s» 
deduce ya, que la parusia, aunque hubiera de ser 
pronto ó en breve, no por eso era inminente. Y esto¬ 
ca lo que dice el apóstol san Pablo en su segunda 
carta á los fieles de Tesalónica. Por lo visto alguno» 
hablan alborotado á los Tesalonicenses ó por medio- 
de falsas revelaciones ó tal vez por medio de curtas, 
anunciándoles y persuadiéndoles la proximidad inmi¬ 
nente de la parusia ó segundo advenimiento del Se¬ 
ñor, y turbándoles con estos prenuncios y prediccio¬ 
nes. San Pablo les escribió una carta en la que les 
dice (2, These., II. 1, 2): Os rogamos, hermanos, 
que cuanto á la venida de Nuestro Señor Jesucristo, 
y nuestra reunión con El. no os mováis fácilmeut» 
de vuestro sentir ni os conturbéis, ni por espíritu, ni 
por palabras, ni por cartas enviadas á nombre nues¬ 
tro; como si el día del Señor estuviese cerca. Y lue¬ 
go. en los versoB siguientes, les prueba que esta ve¬ 
nida no es inminente, porque antes de ella lian d» 
suceder otras cosas que allí pone: la apoetasía y la 
rebelión, y la manifestación del hombre del pecado, 
y se remite á las enseñanzas que sobre esto les ha¬ 
bla dado de palabra. Y el mismo Cristo dice expre¬ 
samente que antes de su advenimiento y de la con¬ 
sumación se ha de predicar su evangelio en todo eí 
mundo (Mt., XXIV, 14). Y será predicado est» 
evangelio del reino en todo el mundo en testimo¬ 
nio á todas las gentes, y entonces vendrá la consu¬ 
mación. Así, pues, los apóstoles no miraban como 
inminente la venida del Señor. En realidad, ello» 
ignoraban el tiempo de la parusia. pues que: 3.° la 
hora de la parusia es ignorada de todos, como dic» 
el mismo Cristo (Mt., XXIV, 36): Aquel dia y 
aquella hora nadie la sabe, ni siquiera los ángele» 
del cielo, sino sólo el Padre. Claro está que Cristo. 
Hijo de Dios, y un solo Dios con el Padre, que reci¬ 
be del Padre toda la naturaleza divina y el entendi¬ 
miento y la ciencia divina y, en fin, todo lo que tie¬ 
ne el Padre (Jn., XVI. 15), sabe y conoce también 
el tiempo y la hora de la parusia, Y si se dice que 
no lo sabe, como en san Marcos (XIII. 32), ha de 
entenderse que no lo sabe para comunicarlo y reve¬ 
larlo á los hombres, según lo declaró ya san Grego¬ 
rio Magno (590-604) contra los agnoeta*. Porque 
siendo El, como es, cabeza de la Iglesia, que es su 
cuerpo místico. El comunica á este cuerpo místico- 
la potestad, la doctrina y la gracia. Mas este cono¬ 
cimiento del tiempo de la parusia no lo comunica ni 
| lo revela y, por lo tanto, este conocimiento no per— 
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tenece eu muuo alguno al deposito de ia revelación. 1 
De .ion.le se sigue que los apóstoles que. como tales, 
uo predicaban sino lo coutenido en el depósito de la 
revelación, la doctrina que habían recibido de Cris¬ 
to, no pudieron en modo alguno, ni en sus enseñan¬ 
zas apostólicas, ni en sus escritos inspirados señalar 
ó precisar el tiempo y hora de la par usía. Recien tc- 
meute con esto motivo se suscitaron algunas opimo 
nes erróneas ó inexactas que motivaron algunas de¬ 
cisiones de la Suntu Sede. Porque unos, fundándose 
quizá en el texto citado de san Marcos (XIII. 32) ó. 
más bien, en las sentencias ú opiniones de algunos 
Santos Padres, pretendieron limitar la extensión de 
la ciencia humana de Cristo. Contra los cuales la 
Suprema Congregación del Santo Oficio dió el De¬ 
creto del 7 de Junio de 1218, en el cual, entre otras, 
prohíbe enseñar esta proposición. No es cierta la 
sentencia que atirma que el alma de Cristo no igno¬ 
ró nada, sino que desde el principio conoció en el 
Verbo todas las cosas presentes, pasadas y futuras, 
ó sea todo lo que Dios conoce por la ciencia de vi¬ 
sión. I.uego, al contrnrio. podemos afirmar con cer¬ 
teza que el alma de Cristo no ignoró nada, sino que 
desde el principio conoció en el Verbo todas las co¬ 
sas presentes, pasadas y futuras. El otro error Be 
refiere á las afirmaciones de los apóstoles y , en es¬ 
pecial, de san Pablo acerca de la parusia. Dijeron, 
pues, algunos, que los apóstoles y, en particular san 
Pablo, en sus escritos inspirados, aunque sin enseñar 
ningún error, expresaban ó podían expresaran pro¬ 
pio sentir acerca de la proximidad de la parusia. 
Mas la Comisión bíblica Pontificia, en sus Res¬ 
puestas del 18 de Junio de 1915, dió las siguientes 
decisiones: l.*que á ningún exégeta católico le es 
permitido afirmar que los apóstoles, aunque bajo el 
influjo é inspiración del Espíritu Santo, no pueden 
enseñar ningún error; pueden, con todo, expresar su 
propio sentir y parecer, auuque en ello haya error: 
2 .* que considerada de una parte la verdadera no¬ 
ción del ministerio apostólico y la fidelidad de san 
Pablo en su misión upostólica. y de otra parte el 
dogma de ia inspiración, según el cual todo lo que 
afirma, enuncia ó insinúa el escritor sagrado, lo 
afirma, enuncia é insinúa el Espíritu Santo; exami¬ 
nados, además, los textos de las cartas de san Pablo 
y su modo de hablar, que concuerda con el de Cris¬ 
to Señor Nuestro, debe afirmarse que san Pablo en 
sus escritos no dijo nada que no esté conforme con 
aquella ignorancia del tiempo de la parusln, que, 
según dijo Cristo, es propia de los hombres: 3.* que 
en ningún modo hay que rechazar como rebuscada ó 
destituida de todo fundamento la interpretación tra¬ 
dicional fundada en In recta inteligencia del texto 
griego y ei> ln interpretación de los Sautos Padres, 
y en especial de san Juan Crisóstomo. sobre el ca¬ 
pítulo IV de la primera carta á los Tesalonicenses, 
en los versículos 15-17. Es de advertir que en este 
texto se fundabau principalmente los de la opinión 
contraria que rechaza la Comisión bíblica. Describe 
este texto la parusia, y dice asi: 1 Tes. IV, 16-17. 
El mismo Señor, con imperio y con voz de Arcán¬ 
gel y con trompeta de Dios, bajará del cielo, y los 
muertos en Cristo resucitarán primero. Después nos¬ 
otros. los que vivimos, los que quedamos, junta¬ 
mente con ellos, seremos arrebatados en las nubes á 
recibir al Señor en el aire. De este texto pretendían 
deducir que san Pablo pensaba que la parusia halda 
de ser muy pronto viviendo todnvla él ó viviendo los 
Tesalonicenses, á quienes escribía la carta. Mas el 


texto griego no dice: Nosotros, los que vivimos, los 
que queduinos, sino que lo dice en participio: Nos¬ 
otros, los vivientes, esto es, los que viviereu, los que 
quedaren. No dice, pues, ni insinúa que la parusia 
habla de ser pronto ó que él ó los Tesalouicenses 
habían de verla; 4.* por último, la hora de la pa¬ 
nuda será también súbita é inesperada. El día del 
Señor vendrá como el ladrón. Asi lo dicen san Pe¬ 
dro, 2 Pe., III. 10, y san Pablo, 1 Tes., V, 2, y 
san Juan en su Apocalipsis, XVI, 15, y el mismo 
Cristo, en su Evangelio, compara el tiempo de la 
parusia con los días de Noé y con loa dias de Lot., 
Luc., XVII, 26-30. Y como sucedió en los dias de 
Noé, asi será en los dfas del Hijo del hombre. Co- 
mfuii y bebían, tomaban esposas y se casaban, hasta 
el día que entró Noe en el urca: y vino el diluvio, y 
loa hizo perecer á todos. Y asimismo, como sucedió 
en los dias de Lot; comían y bebían, compraban y 
vendían, plantaban y edificaban. Mas el dia que sa¬ 
lió Lot de Sodoma llovió fuego y azufre del cielo y 
los hizo perecer á todos. Asi, pues, será el dia en 
que apareciere el Hijo del hombre (Mtt., XXIV, 
38. 39). Será su venida inesperada como on lazo 
que vendrá sobre todos que habitau en la tierra 
(Luc.,XXI. 35);8erá8Úbita como el rayoquesale del 
Oriente y se m uestra hasta el Occidente (Mt., XXIV, 
27; Luc.. XVII. 24). Podría si preguntarse cómo 
es que la venida de Cristo podrá ser inesperada, 
siendo así que han de precederle tantas señales como 
veremos luego. A esto se responde que será ines¬ 
perada. según dice el mismo Cristo, corno fué ines¬ 
perado el diluvio en los tiempos de Noé. Porque no 
faltaban ciertamente entonces señales y predicciones 
del diluvio. Y el mismo Noé que se lo anuuciaba y 
que por orden de Dios construía aquella gran arca, 
para salvarse en ello con su familia y los animales, 
qué otra cosa era sitio una predicción viviente y con¬ 
tinua del castigo de Dios. Pero los hombres no hi¬ 
cieron caso de aquellas predicciones (2 Pe., III, 2()) 
y se fueron acostumbrando á ellas, y asi. cuando 
vino el diluvio les cogió desprevenidos. Y esto mis¬ 
mo sucederá con el advenimiento de Cristo que, al 
ver las señales próximas de su venida, la mayor 
parte de los hombres, acostumbrados á juzgar de las 
cosas con criterio meramente natural, mirarán aque¬ 
llas señales como fenómenos de la naturaleza, como 
efectos de la corrupción y perversidad humana, y 
asi la venida de Cristo les cogerá de improviso j 
desprevenidos. 

Señálesete la parusia. Aunque Cristo Señor Nues¬ 
tro dijo que la hora de su venida era desconocida, 
dió. con todo, á aus discípulos, y en ellos rt nosotros, 
algunas señales por las que pudiese de algún modo 
vislumbrarse la proximidnd de su venida. Estas se¬ 
ñales son de diversos clases, las unas remotas, las 
otras próximas: unas en el cielo, otras en la tierra; 
unas en la naturaleza, otras en la sociedad humana. 
Hablaremos primero de las remotas y generales, 
luego de las próximas y más especiales y determi¬ 
nadas. 

Señales remotas. Señales remotas de la venida 
de Cristo son: 1 . # las guerras, hombres, pestes, te¬ 
rremotos, de las cuales, dice: Oiréis guerras y ru¬ 
mores de guerras: mirad que no os turbéis, por¬ 
que es menester que. todo esto acontezca, mas aún 
no es el fin. Porque se levantará gente contra gen¬ 
te y reino contra reino, y habrá pestilencias y ham¬ 
bres y terremotos. Y todas estas cosas son los co¬ 
mienzos de los dolores (Mt. XXIV, 6, 7; Me., XIII, 
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*7, 8; Luc., XXI, 9-11); 2.® las persecuciones v 
martirios de ios apóstoles y de los siervos He Dios. 
<ie que dice: Entonces os entregarán para ser alligi- 
<1 os y os matarán, y aeréis aborrecidos de todas las 
gentes por causa de mi nombre (Mt.. XXIV. 9: 
Me.. XIII, 13; Luc., XXI, 12): 3.° los escándalos 
y persecuciones y martirios, los odios y discordias: 

Y muchos entonces serán escandalizados, y se en¬ 
tregarán unos á otros, y unos á otros se aborrece¬ 
rán ( Mt., XXIV, 10; Me., XIII, 12; Luc., XXI. 
* 1G— 19); 4.° la seducción de los falsos profetas, como 
fué, por ejemplo, Mahoma: Y muchos f-.lsos profetas 
se levantarán y engañarán á muchos (Mt., XXIV, 
11): 5.° consecuencia de todo esto será el acrecen¬ 
tarse la maldad y el enfriarse la caridad. Y por 
haberse acrecentado la maldad se enfriará la caridad 
de inuchoB. Mas el que perseverare hasta el ñu este 
será salro (Mt., XXIV, 12, 13); 6.° Jerusalén será 
destruida y será hollada y conculcada por las gentes 
hasta que se cumplan los tiempos de las naciones 
(Luc-, XXI, 20-24); 7.® la predicación del Evange¬ 
lio por todo el mundo. Y será predicado este Evan¬ 
gelio en todo el mundo, en testimonio á todas las 
gentes; y entonces vendrá la consumación. 

Señales próximas. Üh el mundo. 1,° voces ó ru¬ 
mores aceren de la próxima venida de Cristo, de 
los cuales dijo el mismo Cristo Jesús: Entonces si 
alguno os dijere: aquí está el Cristo ó allí, no ló 
creáis: porque se levantarán falsos Cristos "V falsos 
profetas, y damn grandes señales y -hqrán prodi¬ 
gios. «le suerte que engañarán, si es posible, aun á 
los mismos escogidos. Así, que si os dijereu: He 
nquf que en el desierto está, no lo creáis; he aquí 
que está en los recintos, no lo creáis. Porque como 
el relámpago sale del Oriente y se muestra hasta el 
Occidente, as! será también ln venida del Hijo del 
hombre (Mt . XXIV, 23-26; Me., XXI, 22; Luc., 
XVII, 23-24); 2.® otra señal será, según las pala¬ 
bras de Cristo ja citadas, la aparición de falsos 
Cristos y falsos profetas, que no serán como Maho¬ 
ma, que no hizo ningún milagro, sino que harán 
prodigios ó portentos fingidos y aparentes, con los 
cuales inducirán á error y engañarán á los hombres; 
3.® el espíritu de apostaste é irreligión y de rebelión 
de que liabln san Pablo en su segunda carta á los 
Tesalonicenses (II, 3); 4.® la venida de los dos tes¬ 
tigos, que, según la interpretación de muchos San¬ 
tos Padres, son Ellas y Enoch. La venida de Ellas 
se predice expresamente en la profecía ríe Malaqulas 
(IV.-5-C): He aquí que yo os envío á Ellas el pro¬ 
feta, antes que venga el día del Señor grande y 
terrible. El convertirá el corazón de lo* padresá los 
hijos y el corazón de los hijos á los padres; no sea 
que yo venga y hiera la tierra con destrucción. Y el 
mismo Cristo Jesús predijo también la futura venida 
de Elía8(Mt. XVII, 11): Ellas vendrá y restituirá 
todas las cosas. Elias y Jjfnoch. pues, predicarán á 
los judíos y á los gentiles. Estos dos testigos, se¬ 
gún dice 8nu Juan, enviados por Dios, predicarán 
y profetizarán por mil doscientos sesenta illas, ves¬ 
tidos de sacos. Y si obruno les quisiere dañar, sale 
fuego de su boca de ellos, y devora á sus enemigos. 

Y si alguno les quisiere dañar, es preciso que así 
sea él muerto. Y éstos tienen poder para cerrar el 
cielo que no llueva en los días de su profecía. v tie¬ 
nen poder sobre las aguas para convertirlas en snn- 
gre, y para herir la tierra con toda pinga cuantas 
veces quisieren. Y cuando hubieren ncnhndosu tes¬ 
timonio (esto es. después <1.; los mil doscientos sesen¬ 


ta días), la bestia que sube del abismo (esto es. el 
Antieiisto) hará guerra contra ellos y los vencerá y 
matará, y sus cuerpos yacerán en la plaza de la ciu¬ 
dad grande, que se llama espiritualmente Sodoma y 
Egipto donde su Señor fué crucificado. (Es la ciu¬ 
dad de Jerusalén, pero no la llama asi á causa de su 
maldad). Y los de los diversos pueblos y tribus y 
lenguas y gentes, verán sus cuerpos de ellos tres 
tilas y medio, y no permitirán que sus cuerpos sean 
puestos en sepulcros. Y los moradores de la tierra 
se alegrarán sobre ellos y se regocijarán y se envia¬ 
rán regalos uuos á otros, porque estos dos profetas 
atormentaron á los que moran sobre la tierra. Mas 
después de tres días y medio entró en ellos espíritu 
de vida enviado de Dios y se alzaron sobre sus pies 
y cayó gran temor sol.re los que los vieron. Y oye¬ 
ron una grau voz desde el cielo que les decía: Subid 
acá, y subieron al cielo en una nube y sus enemigos 
ios vieron. Y á la misma hora fué un gran terremoto 
en toda la tierra, y cayó la décima parte de I» ciu¬ 
dad, y murieron en el terremoto 7.000 hombres y 
los demás,■'llenos de temor, dieron gloria al Dios del 
cíela (Apoc.. XI. 3-13); 5.® en fin. otra señal será 
el Anticristo, llamado asi por antonomasia, el que 
san Pablo llama hombre de pecado ó de rebelión é 
hijo de perdición, el que se opone y se levanta con¬ 
tra todo lo que se llama Dios ó que se adora, hasta 
el punto de sentarse él en el templo de Dios y mos¬ 
trarse y aparecer como si fuese Dios; aquel inicuo, 
cuya venida será, según la operación de Satanás, 
con grande poder y con señales y milagros mentiro¬ 
sos y con todo engaño de iniquidad (2 Tes., II. 
3-9). Esta es la bestia de que habla san Juan en el 
Apocalipsis (no que haya de ser una bestia, sino un 
hombre malo), la bestia á quien el dragón (el demo¬ 
nio) le dió todo su poder y su trono y bu potestad y 
una de sus cabezas como herida de muerte, y la 
herida de muerte fué curada, y se admiraron las 
gentes de toda lu tierra y adoraron al dragón que 
dió la potestad ó ln bestia, y adoraron á la bestia, 
diciendo: ¿Quién es semejante á 1a bestia? Y ¿quién 
podrá pelear con ella? Cuatro cosas dice san Juan 
que se le dieron á la bestia, permitiéndolo asi Dios. 
Diósele potestad de obrar durante cuarenta y dos 
meses (ó sean tres años y medio ó mil doscientos se¬ 
senta días, como se dice en otros textos) (Apoc.. XII, 
6 , 14). Diósele una boca que habla grandezas y 
blasfemias; y prorrumpió en blasfemias contra Dios 
para blasfemar su nombre y su tabernáculo y á los 
que moran en el cielo. Diósele, por permisión divi¬ 
na, el hacer la guerra contra los santos y el vencer¬ 
los. Diósele, en fin, potestad sobre toda tribu y pue¬ 
blo y lengua y gente, y le adoraron todos los habi¬ 
tantes de la tierra: todos aquellos cuyos nombres no 
están escritos en el libro de la vida del cordero que 
fué inmolado desde el principio del mundo. A esta 
bestia, el Anticristo, se añade la segunda bestia, el 
seudoprofeta. que será como lugarteniente del An¬ 
ticristo. Dice, pues, san Juan, que vió otra bestia 
que tenia dos cuernos semejantes á los de un corde¬ 
ro. pero hablaba como el dragón. Y ésta ejercía el 
poder de la primera bestia en presencia de ella, y 
hacia que la tierra y los habitantes de ella adoraspn 
á la primera bestia, cuya herida de muerte fué cura¬ 
da. Y hacia grandes señales, hnstn el punto de hacer 
bajar fuego del cielo á la tierra delante de los hom¬ 
bres, y con lns señales que hacia engañaba á los 
moradores de la tierra, mandándoles que luciesen 
una imagen de la bestia, que tenia la herida da 
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riuerte, y vivió (el Auticristo). Y fuéie dado que 
«neje espíritu & In hunger, de la bestia (sin duda, por 
«ríe diabólico) paVa que la imagen de la bestia ha¬ 
ble. Y hará que cualesquiera que no adoraren la 
imagen de la bestia sena muertos. Y liará que todos, 
pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y sier- 
v s, se pongan una mnrcn en su mano derecha ó en 
sus frentes, y que ninguno pueda comprar ni ven¬ 
der. sino el que tenga la señal ó el nombre de la 
bestia ó el número de su nombre. Y este número es 
seiscientos sesenta y seis. Sin duda, este número es 
simbólico, como'dan á entender las palabras de san 
Juan (Apoc., XIII, 2-18). Tal es el carácter del An- 
iierÍ8to y del seudoprofeln y tal es la terrible perse¬ 
cución que levantarán contra los buenos. Algunos 
de estos rasgos característicos del Anticristo, las 
blasfemias ó palabras contra el Altísimo, el concul¬ 
car los santos del Altísimo, los hallamos también en 
la profecía de Daniel sobre las cuatro bestias (Dan., 
VII, 23-28). Según esto, será, pues, el Anticristo 
un rey poderoso que recibirá la potestad del dragón 
ó del diablo, por permisión divina, que tendrá por 
lugarteniente al seudoprofeta y reinará «n toda la tie¬ 
rra y será adorado por todos los habitantes de ella 
menos por los escogidos, los que tienen sus nombres 
escritos en el libro de la vida del Cordero; y por eso 
perseguirá A los santos, mus no sin castigo de Dios; 
pues como allí mismo se dice: El que lleva á otros en 
cautividad irá él en cautividad; el que á cuchillo um¬ 
pire. es preciso que á cuchillo sea muerto ( Apoc., 
XIII. 10). Mus no será el Auticristo el único reven 
la tierra, pues que san Juan habla también «le otros 
10 rev es que tendrán poder juntamente con la bestia, 
los cuales tienen un mismo consejo y dará n su poder 
y su ñiitmii lad á la bestia (Apoc.. XVII, 12, 13). 
Habrá entonces otras calamidades y plagas o casti¬ 
gos «le Dios que describe san Juan en el capí¬ 
tulo XVI. y habrá también grandes guerras. Porque 
los 10 reyes y la bestia ó el Anticristo, tomarán 
y asolarán é incendiarán la ciudad de liubilonin, 
metrópoli del vicio, la gran ciudad que tiene su 
reino sobre los reyes de la tierra y con la cual pre¬ 
varicaron los reyes de la tierra (Apoc.. XVII, 1-18), 
cuya ruina y castigo se describe en Apoc., capí¬ 
tulo XVIII. Por tin, se juntarán los reyes y el 
Anticristo para pelear contra el Cordero (Cristo) 
y el Cordero los vencerá porque él es el Señor de 
los señores y el Rey de los reyes; y los que es¬ 
tán con él son llamados, escogidos y fieles (Apoc., 
XVII. 14). Y asi, dice san Juan, que vió tres 
espíritus inmundos á manera de ranas que salieron 
• le la boca del dragón y de la boca de la bpstin y de 
la boca del seudoprofeta, y que hacían señales pura 
ir á los reyes de la tierra y de todo el mundo para 
congregarlos para la batalla de aquel gran día de 
Dios Todopoderoso. Y los congregó en el lugar que 
en hebreo se llama Annagedoit (quizá Maguido). 
No es probable que el Anticristo y los reyes y ejér¬ 
citos se junten para pelear contra Cristo en su per¬ 
sona. pues que Cristo estará aún en el cielo; sino 
más bién para pelear contra Cristo en la persona de 
sus siervos y seguidores; lo cual parece indicar que 
se habrá formado ya un núcleo de resistencia, de 
partidarios de Cristo contra el Anticristo. Probable¬ 
mente se habrá formado este núcleo en Jerusalén, 
quizá entre los judíos convertidos por Ellas, y esto 
parece indicarlo el profeta Zacarías. XII, 1, sqq., 
XIY. 1, sqq. Pues dice que el Señor reunirá todas 
las gentes en batalla contra Jerusalén. y la ciudad 


será tomada y saqueadas sus cnsns y la mitad de la 
ciudad irá en cautiverio. Y saldrá el Señor y pelea¬ 
rá con aquellas gentes como en el día de su batalla. 

Y afirmarinse sus pies en aquel dia sobre el monte 
de las Olivas que está delante de Jerusalén & la 
parte de Oriente, y el monte de Ir.s Olivas se parti¬ 
rá por medio de si hacia Oriente y hnc¡a«Occidente 
haciendo uu muy grande valle. Y luego añade: 

Y acontecerá que en ese día no habrá luz clara ni 
obscura. Y será un día, el cual es conocido del Se¬ 
ñar, que ni será día ni noche: mas acontecerá que 
ni tiempo de la tarde habrá luz (Zar.., XIV, 1-7). 

Y esto mismo se insinúa en la profecía de Joel. III. 
1, sqq., donde dice que el Señor juntará todas las 
gentes y hnrálns descender al valle de Josafst. ú 
cansa de su pueblo y de Israel su heredad. Cuando, 
pues, el Anlicristo con sus reyes y sus partidarios 
se juntaran para pelear contra el Cordero, esto es, 
contra los seguidores de Cristo, los judíos converti¬ 
dos y sus auxiliares; entonces Imjará el mismo Cris¬ 
to para defender á los suyos, jaira vencer y que¬ 
brantar y derrocar al Anlicristo, y entonces será la 
parusía. 

Señales próximas. Bu el cielo.. A estas seña¬ 
les próximns de la parusia en el mundo ó en la 
sociedad humana, se juntarán otras señales en el 
cielo, que predijo Cristo eu su Evangelio y tráelas 
también Joel en su profecía. Y luego, después de la 
aflicción de aquellos días (la aflicción y persecución 
del Anticristo á la que alude el Señor en los versos 
21 y 22), el sol se obscurecerá y In luna no dará su 
luz, y las estrellas caerán del cielo y las virtudes 
del cielo serán conmovidas (Ml., XXIV, 29: Me.. 
XIII, 24. 25). Señales semejantes ñutes del din del 
Señor tráeulns también Isaías v Joel en sus profe¬ 
cías (Is. , XIII, 9-11: Joel, II. 30, 31: III. 15). 

Carácter de la parusia. Antes de hablar de la 
misma parusia ó venida de Cristo Señor Nuestro, 
bueno es que examinemos el cniácter y el fin de esta 
venida. En la Sagrada Escritura suele esta venida 
com|)ararse con la siegn, después de la cual se sepa¬ 
ra el trigo de la cizaña, como en la parábola de la 
cizaña (Mt., XIII. 24-30, 3(5-43), y asimismo en 
Me.. IV. 26-29. y en el Apocalipsis descríbese 
al Hijo del hombre que viene sobre los nubes con 
corona de oro en la cabeza y con onn hoz en la 
mnno como para segar (Aj>oc.. XIV, 11-20). Com¬ 
párase con la trilla, y asi snn Juan nos pinta A 
Cristo con el ventalle en la mano para limpiar el 
trigo y separarlo de la paja (Mt., Ill, 11-12). Com¬ 
párase con la pesca, después de la cual so escogen 
los peces buenos y se separan «le los malos, como en 
In parábola de la red (Mt., XIII. 47-50) y eu la 
segunda pesca milagrosa (Jo., XXI, 6-11). Compá¬ 
rase á un banquete nupcial al que son convidados 
muchos, pero muchos se excusan, y del cual son 
excluidos los indignos, como en la parábola de los 
convidados (Mt.. XXII. 1-14: Luc., XIV. 16-21; 
Apoc.. XIX. 9) y en la de Ins vírgenes prudentes y 
necias (Mt.. XXV, 1-13). Compárase con un señor, 
un rey que se va á conquistar y á tomar posesión de 
su reino, y que vuelve y pide cuenta á rus siervos 
del empleo de los talentos que les dejó (Mt., XXV. 
14-30; Uuc.. XIX. 12-27). Compárase á un pastor 
que discierne v separa su ganado, los caimitos de 
las ovejas (Mt.. XXV. 31-46). Descríbese, en fin. 
como una guerra contra los enemigos y rebeldes, 
como aparece en Mt.. XXII.7; I.ue., XIX. 14. 27. 
y más claramente en Joel, III, 2, 9-13; Zac., XIV, 
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2-4, y en Apoc. XIX, 1121. Tiene, pues, In pam¬ 
ela ó venida de Cristo un triple aspecto ó carácter: 
1.* Carácter de juicio, de discreción y Reparación 
de buenos y malos, y de justa remuneración y retri 
bución de unos y de otros, como en algunos de los 
textos va citados y en algunos otros (Mt., XVI. 
28; Rom., II, 5-10; 1 Cor., III, 13-15; 2 Cor., V, 
10; 2 Tes.. I. 7-10. 2.° Carácter de guerra para 
quebranto y destrucción de los malos. 3.® Carácter 
de auxilio y socorro y salvación pnra los buenos, 
como dice san Pablo en su carta á los Hebreos, 
IX. 28. Cristo se ofreció una vez para quitar los pe¬ 
cados de muchos (en su primera venida), la segun¬ 
da vez sin pecado (esto es, sin ofrecerse por el peca¬ 
do) aparecerá á los que esperan en él para la salud. 
De nhl es que el mismo Cristo propone su venida 
como un bien y motivo de consuelo para los justos, 
como dice en san I.ucas, XXI, 28. Y cuando comen¬ 
zaren 6-hacerse estas cosns (laa señales próximas de 
la parusia de que habló antes), mirad y alzad vues¬ 
tras cabezas, porque ya está cerca vuestra reden¬ 
ción... Mirad la higuera y todos los árboles. Cuan¬ 
do ya brotan, viéndolos, entendéis de ahí que ya está 
cerca el verano Asi también vosotros cuando vie¬ 
reis que acaecen estas cosas, sabed que ya está cer¬ 
ca el reino de Dios. Según eso, pues, será la parusia 
juicio ó separación y debida retribución de los bue¬ 
nos y los malos: ruina y destrucción de los malos, 
un banquete de las bodas del Cordero Cristo Jesús 
con la Santa Iglesia bu esposa, al que serán admiti¬ 
dos los buenos. Pero veamos más en particular los 
diversos pormenores de ln parusia. 

Venida gloriosa de Cristo. La parusia no es otra 
cosa, según dijimos, sino la segunda venida de Cris¬ 
to. Vendrá Cristo Jesús del cielo adonde subió en 
su gloriosa ascensión (Act.. I. 9-11); mas no ven¬ 
drá como vino la primera vez cuando el Verbo se 
hizo carne y habitó entre nosotros, cuando nació de 
Santa Marin virgen en el portal de Belén y fué re¬ 
clinado en un pesebre, cuando, en fin, se hizo en 
todo semejante á los hombres menos en el pecado, 
de tal suerte que era tenido por el hijo del carpinte¬ 
ro; antes vendrá y aparecerá con gloria, con la glo¬ 
ria y esplendor de su divinidad como él mismo dijo 
á sus apóstoles. Y entonces, esto es, después que el 
sol se obscurecerá y la luna no dará su luz y las es¬ 
trellas caerán, entonces aparecerá la señal del Hijo 
del hombre (probablemente la cruz), y entonces la¬ 
mentarán todas las tribus de la tierra y verán al 
Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con 
gran poder y gloria (Mt., XXIV, 30: Me. XIII, 
26, y Luc., XXI, 27); y lo mismo dijo el Señor á 
Cailás: Desde ahora veréis al Hijo del hombre sen¬ 
tado á la diestra de la virtud de Dios y venir sobre 
las nubes del cielo (Mt., XXVI. 64). Y del mismo 
modo se describe la venida de Cristo en el Apoca¬ 
lipsis, I, 7, y en ln primera carta á los Tesnlonicen- 
ses, donde dice san Pablo que el Señor, con voz de 
imperio y con voz de arcángel y con trompeta de 
Dios, descenderá del cielo. Pero entre todas campea 
la descripción que de esta venida nos hace el após¬ 
tol snn Juan en el capitulo XIX del Apocalipsis, en 
donde lo describe como rey guerrero que va á pe¬ 
lear contra el Anticristo, que juntó sus tropas para 
pelear con el Cordero, según vimos antes. Dice, 
pues, asi: Y vi el cielo abierto, y he aquí un caba¬ 
llo blanco, y el que estaba .sentado en .el caballo es 
llamado Fiel y Veraz, y con justicia juzga v pelea. I 
Sus ojos como llama de fuego y sobre sn cabeza mil- ■ 


] chas coronns y tiene un nombre escrito que nadie la 
sebe sino él, y estaba vestido de unn ropa teñida en 
snngre, y llámase su nombre El Verbo de Dios, y 
los ejércitos del cielo le seguían, sobre caballos blan¬ 
cos, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, y de 
su boca sale unn espada aguda, para herir con ella 
las gentes; y él las regirá con vara de hierro, y él 
pisa el lagar del vino del furor y de lu ira de Dio* 
Omnipotente, y en su vestidura y en nu muslo tie¬ 
ne escrito este nombra: Rey de reyes y Señor de te- 
ñores. 

Escolta de Cristo. Pero Cristo no vendrá solo. 
Como rey que es, vendrá acompañado de sn corte. 
Ya san Juan en el texto anteriormente citado nos la 
presenta seguido de los ejércitos del cielo. Vendrá ri 
Señor acompañado de sus ángeles, como él mismo 
indicó al explicar la parábola de la cizaña (Mt., XIII. 
41); y má**claramente lo dijo en otra ocasión: El 
Hijo del hombre vendrá en la gloria de su Padre 
con sus ángeles, y entonces dará á cada uno según 
sus obras (Mt.. XVI. 27). Asimismo en los textos 
evangélicos en que describe su venida dice que en¬ 
viará sus Angeles con trompeta y con gran voz á 
congregar sus escogidos (Mt.. XXIV, 31, y Me., 
XIII. 27). Y san Judos en su carta trae unas pala¬ 
bras de Enoch, quedice: He oqui que el Señor vie¬ 
ne con sus santos millares 6 hacer juicio contra to¬ 
dos y á convencer á los impíos acerca de todas las 
obras de su impiedad, que hicieron impíamente, y de 
todas las cosns dnrnR que hablaron contra Dios los 
peendores impíos (Jud., 14-15). 

Resurrección de los snutos y congregación de loe 
escogidos. Seguiráse después la resurrección délos 
santos. Verdad es que acerca de este punto no están 
de acuerdo los teólogos é intérpretes, pues que co¬ 
múnmente dicen que la resurrección ha de ser da 
todos juntos y á un mismo tiempo. Pero esto ha do 
entenderse de la resurrección genernl. Mas esta re¬ 
surrección particular de los santos será como un pri¬ 
vilegio. y asi como resucitó Cristo y con Cristo re¬ 
sucitaron también otros santos, como dice san Ma¬ 
teo (XXVII. 52-53). los cuales probablemente, como 
siente santo Tomás (S. Th. Sup., 3 p., q. 77, a. I, 
ad 3), no volvieron á morir, asi también puede ad¬ 
mitirse que cuando aparecerá Cristo en su segunda 
venida para destruir el Anticristo, resucitarán por 
privilegio, no todos los santos, sino solamente algu¬ 
nos (V. Resurrección). Vendrá, pues, el Señor 
sobre las nubes y acompañado de sus ángeles con 
gran poder y majestad, y enviará sus Angeles con 
gran voz y con sonido de trompeta y congregarán 
rus escogidos de loa cuatro vientos desde un confín 
de los cielos hasta el otro confin (Mt.. XXIV, 31, y 
Me., XIII. 27). ¿Pero, y quiénes son estos escogi¬ 
dos. y de dónde y adonde se han de congregar? 
Estos escogidos de que habla aquí el Señor son de 
la tierra y de la tierra se han de tomar, y asi pare¬ 
cen indicarlo claramente aquellas palabras que aña¬ 
dió después: Entonces dos estarán en el campo, el 
uno será tomado y el otro será dejado: dos estarán 
moliendo en una muela, la una será tomada y la otra 
será dejada (Mt., XXIV. 40, 41, y Luc., XVII, 
34. 35). Pero, y para qué serán tomados, ó adónde 
lian de ir. Eso mismo preguntaron los discípulos á 
Cristo: ¿Adónde. Señor? Y él les dijo: En donde 
quiera que estuviere el cuerpo al If se congregarán 
Ins águilas, que es como si dijera, asi como las águi¬ 
las ó los buitres se congregan alrededor del cuerpo, 
asi los escogidos se reunirán y juntarán alrededor 
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de Críalo glorioso. De esta congregación de los es¬ 
cogidos habla también san Pablo en su primera car¬ 
ta á los Tesalonicenses, pero advierte que ha de pre¬ 
ceder á ésta la resurrección de los que murieron en 
■el Señor. Y así dice: El mismo Señor, con imperio 
j con voz de arcángel y cou trompeta de Dios, des¬ 
cender! del cielo, y los muertos en Cristo resucita¬ 
rán primero; después nosotros los vivientes, los que 
■quedemos junto con ellos, seremos arrebatados en 
las nubes por el aire al encuentro del Señor, y asi 
«ataremos siempre con el Señor (1 Tes., IV, 16, 
17). Y lo mismo dice en la primera carta á los co¬ 
rintios. Dice que tocará la trompeta, y los muertos 
resucitarán incorruptos, y nosotros (esto es, los que 
«atuvieren vivos), seremos transformados. Según 
esto, distingue san Pablo claramente á la venida de 
Cristo dos clases ó suertes de justos que se le junta¬ 
rán. Los uuos serán los muertos que resucitarán pri¬ 
meramente, resucitarán incorruptos; los otros serán 
tos vi vos, los cuales uo morirán, sino que serán trans¬ 
formados de mortales y corruptibles en incorruptibles 
•é inmortales y juntamente con los otros serán arre¬ 
batados por el aire sobre las nubes al encuentro de 
Cristo. Pero ¿quiénes serán estos mortales tan dicho¬ 
sos que resucitarán entonces ó serán transformados? 
¿Serán todos los justos muertos? ¿Serán todos los 
justos vivos? Son Pablo habla en términos genera¬ 
les. aunque no dice expresamente que hoyan de ser 
todos los justos. Los textos evangélicos hablan de 
los escogidos, dicen que los ángeles congregarán los 
«acogidos, pero no dicen ni dan á entender que éstos 
sean todos los justos ó predestinados. Y asi de los 
dos que estarán en un campo dicen que el uno será 
tomado con Cristo, y el otro será dejado; no dicen 
que este otro será condenado, sino que será dejado. 
¿Quiénes, pues, serán estos justos escogidos, que se¬ 
rán tomados y arrebatados para que se junten con 
Cristo en su venida? Si, como es probable, la resu¬ 
rrección de los justos de que habla san Pablo en su 
primera carta á los Tesalonicenses,e8 la que san Juan 
llama en el Apocalipsis la primera resnrreceión, en¬ 
tonces los resucitados, los escogidos son los que allí 
dice san Juan. Dice que vió las almas de los dego¬ 
llados por el testimonio de Jesús y por la palabra de 
Dios y los que no hablan adorado á la bestia ni ásu 
imagen ni recibieron su marca ó señal, en su frente 
d en su mano: y vivieron y reinaron con Cristo mil 
años. Los otros muertos no vivieron basta que se cum¬ 
plan los mil años. Esta es la primera resurrección. 
Este texto de san Juan parece indicar dos clases ó 
suertes de escogidos, los unos son los degollados por 
«I testimonio de Jesús, esto es, los mártires, ó todos 
d algunos, y en primer lugar los apóstoles á los cua¬ 
les prometió el mismo Cristo que en la regeneración 
«e sentarían sobre 12 tronos para juzgará las ^tri¬ 
bus de Israel; los otros son los que no adoraron á la 
bestia ni recibieron su señal, aunque no hayan sido 
martirizados sino que estén vivos, pues, de lo con¬ 
trario, no habla para qué distinguirlos de los márti¬ 
res. Y de los unos y de los otros, dice san Juan, que 
vivieson; de los mártires porque resucitaron, de los 
«tros porque, aunque estaban vivos, fueron transfor¬ 
mados y comenzaron á vivir vida incorruptible é in¬ 
mortal. V. Rbsubrkcción. 

Derrota y destrucción del Anticristo. Efecto de la 
-venida de Cristo será también la destrucción del An- 
ticristo y en general de todas las potestades anti¬ 
teocráticas, que se oponen al gobierno de Dios. Vi¬ 
mos ya que el Anticristo ha de reunir sus reyes y 


sus ejércitos en Armagedón para pelear contra el 
Cordero. Entonces, pues, vendrá Cristo á destruirle 
y á salvar y librar á los suyos. Asi lo dijo ya Zaca¬ 
rías, según vimos, que: saldrá el Señor y peleará 
contra aquellas gentes enemigas de Jerusalén, y se 
afirmarán sus pies en el Monte de ios Olivos (Zaca¬ 
rías, XIV, 3, 4). Y más claramente san Pablo en su 
segunda carta á los Tesalonicenses. Y entonces se 
manifestará aquel inicuo, al cual el Señor matará 
(propiamente quitará de en medio) con el soplo de su 
rostro y lo destruirá con el resplandor de su venida 
(2, Tes., II, 8). Y san Juan en el Apocalipsis dice 
lo mismo. Después de describir á Cristo Rey de re¬ 
yes y Señor de señores montado sobre un caballo 
blanco, sus ojos como llama de fuego, en su cabe¬ 
za muchas coronas, saliendo de su boca una espada 
aguda para herir con ella á las gentes, y seguido de 
los ejércitos y escuadrones celestiales, dice: Y vi la 
bestia (el Anticristo) y los reyes de la tierra congre¬ 
gados para hacer guerra contra el que estaba senta¬ 
do sobre el caballo y contra su ejército. Y fué presa 
la bestia y con ella el seudoprofeta, el que hacia de¬ 
lante de ella las señales con que engañó á los que 
recibieron la señal de la bestia y adoraron su imagen. 
Estos dos (la bestia y el seudoprofeta) 4 /ueron echa¬ 
dos vivos en un lago de fuego grdiendq en azufre. 
Y los demás fueron muertos con J»espada que salla 
de la boea del que estaba sentado sobre el caballo, 
y todas las aves se hartaron de las carnes de ellos 
(Apoc., XIX, 19-21), Junto con esta derrota y des¬ 
trucción del Anticristo y de las potestades anti¬ 
teocráticas terrenas, parece probable, según veremos 
luego, que ha de ponerse también la atadura y en¬ 
carcelamiento del diablo y de las potestades infer¬ 
nales que san Juan pone á continuación. Y vi bajar 
del cielo un ángel, que tenia la llave del abismo, y 
una gran cadena en su mano. Y prendió al dragón, 
la serpiente antigua (la del paraíso), que es el dia¬ 
blo y Satanás y lo ató por mil años. Y arrojólo al 
abismo, y cerró y selló sobre él para que no engañe 
más á las gentes, hasta que se cumplan mil años: y 
después de esto es necesario que sea desatado un 
poco de tiempo (Apoc.. XX, 1-3). Y á esto mismo 
parece que se refiere Isalas en su profecía cuando 
dice: Y será en aquel dia. visitará el Señor sobre el 
ejército de la altura en lo alto (esto es, al diablo y á 
sus ángeles) y sobre los reyes de la tierra, en la tie¬ 
rra (esto es, el Anticristo y los otros rayes sus par¬ 
tidarios). Y serán reunidos como se reúnen encarce¬ 
lados en mazmorra, y quedarán encerrados en pri¬ 
sión y después de muchos días (los mil años de san 
Juan) serán visitados. 

Reino de los tantos. Destruidas las potestades an¬ 
titeocráticas y encadenado y encarcelado el demonio, 
seguiráse luego el reino de Cristo y de los santos. 
Este reino predícelo el profeta Daniel en el capitulo 
séptimo de su profecía, en el cual, después de des¬ 
cribir aquellas cuatro bestias que simbolizan cuatro 
imperios, después de describir los diez cuernos que 
proceden de la cuarta bestia, que son diez reyes y el 
undécimo cuerno (el Anticristo) que hablará palabras 
contra el Altísimo y quebrantará los santos del Altí¬ 
simo y pensará que puede mudar los tiempos y las 
leyes y serán entregados en su mano hasta tiempo, 
y tiempos y medio tiempo (esto es, tres años y me¬ 
dio) añade que se sentará el juez y quitaránle su se¬ 
ñorío para que sea arruinado y destruido hasta el fia 
y para que el reino y el señorío y la majestad de los 
reinos de debajo de todo el cielo sea dada al nuable 
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de loe santos del Altísimo (propiamente de loe San¬ 
to» Altísimos), cuyo reino es reino sempiterno, y to¬ 
do» los reyes le servirán y obedecerán (al pneblo de 
los santos). En este texto se predice claramente que 
á la destrucción del Anticristo y de las otras potes¬ 
tades antiteocráticas le seguirá no sólo un triunfo, 
sino un reino de Cristo y de los santos, un reino, que 
será sobre la tierra ó debajo del cielo, como dice 
Daniel, un reiuo en que el poder será del pueblo de 
los santos altísimos, al cual (pueblo) todos los reyes 
le servirán y obedecerán. Bs, por consiguiente, muy 
probable que inmediatamente después de la muerte 
del Anticristo no se acabará el mundo, sino que se 
seguirá todnvln la Santa Iglesia, el reino de los santos 
que ejercerá la soberanía sobre toda la tierra. Y en 
este sentido interpretan el texto de Daniel los mejores 
y más renombrados intérpretes, Maldonado, Mariana, 
Menoquio Tirini, Gaspar Sánchez, Cornelio a Lapi¬ 
de y Kabenbauer. Véase, por ejemplo, lo que dice 
Cornelio a Lapide: «Entonces, destruido el reino del 
Anticristo la Iglesia reinará en toda la tierra y de 
los judíos y de los gentiles se hará un solo redil con 
un solo pastor.» 

Rttumeción universal y Juicio .final. Seguiráse 
después la sublevación ó rebelión de Gog y Magog 
contra la ciudad de los santos, que es probablemen¬ 
te, según veremos, diversa de la persecución del 
Auticristo. Luego, más tarde, el fuego de la confla¬ 
gración, con el cual serán encendidos y abrasados 
los cielos y los elementos según dice el apóstol san 
Pedro en su segunda carta (III, 7. 12). Y por fín, 
terminará todo con la resurrección última y el juicio 
tinal. Bata resurrección y juicio describiólo Cristo á 
sus discípulos, según se refiere en el evangelio de 
san Mateo (XXV, 81-46), Cuando viniere el Hijo 
del hombre, en su gloria y todos los ángeles con él, 
sentaráse en el trono de su gloria. Y juntaráuse de¬ 
lante de él todas las gentes y las separará unas de 
otras como el pastor separa las ovejas de los cabritos: 
y pondrá las ovejas á la mano derecha y los cabritos 
:1 la izquierda. Entonces dirá el rey á los que estarán 
á su diestra: Venid, benditos de mi Padre, poseed el 
reino preparado para vosotros desde el principio del 
mundo; porque tuve hombre y me disteis de comer; 
tuve sed y me disteis de beber... Y responderánle los 
justos diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hnmbriento 
y te dimos de comer, sediento y te dimos de beber?... 
Y respondiendo el rey les dirá: En verdad os digo, 
que cuantas veces lo hicisteis con uno de mis herma¬ 
nos pequeñuelos, conmigo lo hicisteis. Entonces dirá 
el rey á los que estén á su izquierda: Apartaos de mi, 
malditos, al fuego eterno, que está preparado para 
el diablo y pnrn sus ángeles, porque tuve hambre y 
no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de 
beber... Y ellos le harán también la misma pregunta 
que los buenos y él les dará la misma respuesta. En 
verdad os digo, que cuantas veces no lo hicisteis con 
uno de estos pequeñuelos. ni conmigo lo hicisteis. 
B irán éstos al suplicio eterno; y los justos á la vida 
eterna. Contiénese, pues, en esta descripción, el tri¬ 
bunal del juez, la congregación de las gentes, la se¬ 
paración de buenos y mnlos. el examen de la causa, 
la sentencia del juez y sus efectos, vida eterna y su¬ 
plicio eterno. Mas el examen de la causa como que 
se ciñe y circunscribe á las obras de misericordia. 
Otra descripción del juicio tinal hallamos en el Apo¬ 
calipsis (XX, 11-15). Y vi un gran trono blanco, y 
ni que estaba sentado en él. de delante del cual huyó 
la tierra y el cielo, y no filé hnllndo el lugar de ellos. - 


Y vi los muertos, grandes y pequeños, que estaban» 
delante de Dios, y lo» libros fueron abiertos: y otro- 
libro fué abierto el cual es el de la vida: y fueron- 
juzgados lo» muertos por las cosas que estaban es¬ 
critas en ios libros, según sus obras. Y el mar dió- 
los muertos que estaban en él; y la muerte y el in¬ 
fierno dieron los muertos que estaban en ellos: y fué- 
hecho juicio de cada uno según sus obras. Y el in¬ 
fierno y la muerte fueron echados en el lago de fue¬ 
go. Esta es la muerte segunda y el que no fué ha¬ 
llado escrito en el libro de la vida, fué echado en el> 
lago de fuego. Y san Pablo (1 Cor., XV, 21-28) 
dice también que Cristo reinará hasta que ponga 
bajo sus pies á todos sus enemigos, y la última de- 
todas será destruida la muerte: después de esto Cris¬ 
to entregará su reino al Padre y entonces será Dios- 
todas las cosas en todos. Por último, como remate v 
complemento de todo sucederán los cielos nuevos y 
la tierra nueva de que habla san Pedro (2 Pd., III,. 
13), en los cuales habita la justicia, los nuevos cie¬ 
los y tierra, que vió san Juan en el Apocalipsis y la. 
nueva ciudad de Jerusalén, que alii describe, que ba¬ 
jaba del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa 
ataviada para su marido, el tabernáculo de Dios con* 
los hombres, y morará con ellos; y ellos serán su» 
pueblo, y el mismo Dios con ellos será su Dios (Apo¬ 
calipsis, XXI, 1-27). V. Juicio final. 

Duración del reino de los santos. Hemos visto 
que según la predicción de Daniel (VII, 26, 27) in¬ 
mediatamente después de la muerte del Anticristo- 
no se acabará el mundo, sino que seguirá la Iglesia 
compuesta de judíos y gentiles y extendida por toda 
la tierra, y los santos ejercerán el poder y la sobe¬ 
ranía y á ellos servirán y obedecerán todos los reves- 
del orbe. Esta interpretación del texto dauiélico es¿ 
no universalmente reconocida pero si la más común 
y autorizada y más conforme á las palabras del pro¬ 
feta. Pero ¿cuánto tiempo ha de durar este reino dé¬ 
los santos en la tierra? Esto es ya objeto de discu¬ 
sión: del texto daniólico no puede sacarse nada, pues- 
aunque Daniel dice que su reino será sempiterno, es 
porque nos presenta este reino de los santos en la 
tierra continuándose con el del cielo, el reino de los 
santos anterior al juicio final, continuándose con *4 
de después deljuicio. Mas ahora hablamos solnmente- 
del reino de los santos en la tierra, del reino de lo» 
santos anterior al juicio final: y éste, claro está que 
no lia de ser eterno. Pero ¿cuánto tiempo ha de du¬ 
rar? Algunos intérpretes, aun de los que admiten el 
reino de los santos en la tierra, dicen como Tirini, » 
lapide... que este reino ha de durar breve tiempo; 
otros no hablan de su duración, otros suponen ó- 
afirman que durará largo tiempo; y esto último pa¬ 
rece más conforme con la mente de Daniel, pues- 
que nos presenta un reino en la tierra, debajo del 
cielo, y lo contrapone á los otros cuatro reinos anli- 
teocráticos figurados por las cuatro bestias, que son. 
según la interpretación común de los Santos Padres 
y de los buenos intérpretes, el reino ó imperio babi¬ 
lónico. el medo-persa, el griego y el romano. Pero, 
en fin. Daniel nada ncs dice de la duración de este 
reino de los santos en la tierra. Y, por consiguiente, 
de las palabras de Daniel no podemos sacar cuánto 
durará, si breve, si largo tiempo. Si, pues, hay otro- 
texto en la Sagrada Escritura que nos determine de 
algún modo la duración del reino de los santos,'la 
sabremos, si no. no la sabremos. En este punto los- 
milenaristas fundándose en el Apocalipsis (\X. 1-9). 
admitieron después de la muerte del Anticristo u» 
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reino de Cristo y de los santos en la tierra que había 
de durar mil años. 

Pero los milenaristas eran de dos clases. El mile- 
narÍ8ino herético y judaizante, cuyo fundador fué 
Cerinto, de los que admitían un reino de Cristo te¬ 
rreno con placeres y deleites materiales y sensuales, 
ó asimismo un reino judaizante en el que se restable¬ 
cería la circuncisión y los sacrificios, ritos y ceremo¬ 
nias de la ley mosaica. El otro miienarismo admitfn 
un reino espiritual de Cristo y de los santos en la 
tierra que había de durar mil años. Este otro mile- 
narisiiio, aunque no fué umversalmente admitido, 
estuvo con todo muy extendido en los primeros si¬ 
glos de la Iglesia. Y así. milenaristas fueron san 
Papins, obispo de Hierápolis; san Ireneo. obispo de 
l.ióu. A<lo. finer, (c. XX.XIl-X.XX VI); san Justino 
mártir, Dialog, cum Tryph. (n. 80), quien dice que 
muchos cristianos, aunque no* todos, son del mismo 
parecer; el Autor de la Epístola de Bernabé (t. XV), 
el de la Didaiealia, Tertuliano, ado. Al action (I. III, 
c. XXIV), san Victoriano, obispo Petavionense y 
mártir, De Fabrica rnundi; san Metodio, Conolv. 
Decent Virginum (or. IX. c. V), y (¿actant., Di¬ 
vinar Instituí, (lib. VII, c. XXIV). San Zenón, 
obispo de Verona (lib. II, tract. VI) y otros. Ver¬ 
dad es que otros Santos Padres no admiten el mi- 
lenarisino y auu positivamente lo rechazan y com¬ 
baten, pero, en general, atacan y combaten el raile- 
narismo terreno y carnal ó el judaizante, mas no el 
de Ireneo y Pspías. Y asi, san Agustín, De Ció. Dei 
(lib. 20, c. 7), dice; Esta opinión (la de los milena¬ 
ristas) sería tolerable si juzgasen que los santos en 
aquel sáliado habían de gozar de delicias espiritua¬ 
les por la presencia del Señor. Pues que también 
nosotros fuimos en otro tiempo de esta opinión; mas 
como dicen que los que resucitaren se entregarán á 
placeres carnales sin moderación alguna, esto no 
pueden creerlo sino los corunle<. Por donde se ve 
que san Agustín rechaza el milennriamocnrnnl. Asi¬ 
mismo san Jerónimo, acérrimo impugnador del mi— 
lenarismo judaiznnte, dice del otro miienarismo, en 
sus Comm, in Jer. (c. XIX): Y aunque no sigamos 
esta opinión, con todo no podemos condenarla, por¬ 
que muchos varones eclesiásticos y mártires dijeron 
estas cosas. Dos cosas son también dignas de notar¬ 
se. La primera es que la Santa Iglesia nunca lia re¬ 
probado positivamente el miienarismo de los Santos 
Padres y mártires de que habla san Jerónimo. La 
segunda; que los milenaristas más antiguos, como 
fueron Papías é Ireneo, transmiten esta doctrina del 
reino milenario no puramente como fruto de sus in¬ 
terpretaciones escriturísticas, sino como enseñanzas 
recibidas de los Apóstoles y de los varones apostó¬ 
licos. Con todo, no puede negarse que en la doctrina 
inilenarista se mezclaron y se involucraron con fre¬ 
cuencia otros errores, que motivaron la condenación 
de libros de autores milenaristas. Por eso, prescin¬ 
diendo de todo lo demás, trataremos solamente esta 
cuestión. ¿Puede ó debe admitirse entre el Anticristo 
y el juicio final un reino de mil años, tal cual lo des¬ 
cribe san Juan al principio del cap. XX del Apoca¬ 
lipsis? ó, en otras palabras. El reino de Cristo y de 
los santos, reino de mil años, que describe san Juan 
en el Apocalipsis (XX, 1-7), ¿ha de ser posterior á 
la muerte del Anticristo? La respuesta más probable 
parece que es la afirmativa, ya se miren las razones 
ó indicios extrínsecos, ó ya se consideren los argu¬ 
mentos intrínsecos. Vemos, en efecto, que los mile- 
oaristas más antiguos son san Papías y san Ireneo, 


los cuales apelan, como dijimos, á las enseñanza» 
apostólicas: ahora bien; san Ireneo es discípulo d» 
san Policarpo, y san Polh-arpo y san Papías son dis¬ 
cípulos de san Juan Evangelista, el autor del Apo¬ 
calipsis. ¿No es, pues, lo más natural que en el 
Apocalipsis se halle la misma doctrina que enseña— 
trail suii Papías y san Ireneo? Además, sabido es que- 
muchos milenaristas se fundaban en este texto del 
Apocalipsis y, al contrario, Eusebio Cesariense, 
para rechazar el miienarismo, puso en duda la ins¬ 
piración del Apocalipsis y negó que fuese escrito 
por san Juan Evangelista. A esto puede añadirse la. 
comparación del texto del Apocalipsis con el de Da¬ 
niel ya citado (Dan., VII, 25-28). En uno y otro 
texto se describe la destrucción del Anticristo (Dan.,. 
VII, 25. 26; Apoc.. XIX, 19-21): en uno y otro se- 
predice un reino de'los santos [Dan., VIII, 27; 
Apoc., XX (1-3), 4-6]. El reino de los santos en» 
Daniel es posterior á la muerte del Anticristo; es, 
pues, natural que el reino de los santos que se des¬ 
cribe en el Apocalipsis (XX. 4-6) sea también pos¬ 
terior á la muerte del Anticristo. Pero vengamos ya 
á las razones y argumentos intrínsecos y examine¬ 
mos el mismo texto y la mente de san Juan. Dos co¬ 
sas principales dice el texto en cuestión: 1.* el en¬ 
cadenamiento y encarcelamiento del demonio. Vióel 
Angel que ató al demouio por mil años, y lo arrojé 
en el abismo y cerró y selló sobre él para que no en¬ 
gañe más las gentes hasta que se cumplan mil años; 
después lo desatarán un poco de tiempo, y 2.* la re¬ 
surrección y reino de los santos con Cristo. Vió la* 
almas de los degollados por el testimonio de Jesús y 
por la palabra de Dios y los que no ndoraron á la 
bestia ni á su imagen, ni recibieron su señal en sus 
frentes y en sus manos y vivieron y reinaron coi> 
Cristo mil años. Todo esto puede entenderse de do» 
modos. Unos dicen: Todo esto ya se ha cumplido. 
El demonio fué encarcelado y encadenado con la en¬ 
carnación ó, mejor, con la Pasión de Cristo Señor 
Nuestro, porque entonces fué vencido y ya no pue¬ 
de dañar sino á los que se le acercan. La resurrec¬ 
ción primera de que aquí habla san Juan es la en¬ 
trada en el cielo de las almas que gozan de la visión- 
beatífica y reinan con Cristo y son reverenciados y 
venerados en la tierra. Otros, al contrario, dicen 
que nada de esto se ha cumplido: todo se ha de 
cumplir después de la destrucción del Anticristo. 
Porque el demonio, aunque con la Pasión «le Cristo 
quedó vencido, mas no parece que esté atado y en¬ 
cerrado en el abismo, como lo pinta aquí san Juan; 
antes, otros textos de la Escritura nos le presentan 
muy suelto. Así, san Pablo dice que nuestra lucha 
no es contra la carne y sangre, sino contra los prin¬ 
cipados y potestades, contra los señores del mundo, 
de estas tinieblas, contra las malicias espirituales ett< 
los aires (esto es, contra los demonios) (Ef., VI, 12), 
y san Pedro pinta al diablo como león rugiente bus¬ 
cando á quien devorar. De manera que los Príncipe» 
de ios Apóstoles no describen al diablo encerrado y 
aprisionado en el infierno. Tampoco pnreceque la que 
san Juan llama primera resurrección haya de enten¬ 
derse de la vida ile gloria de las almas: porque la pala¬ 
bra resurrección, anástasis. suele decirse de los cuer¬ 
pos y no suele nplicarse á las almas y menos á su en¬ 
trada en la gloria. Podrá decirse que el alma resucita 
ó se levanta del pecado á la vida de la gracia (Ef.. V, 
14); pero parece violento decir que el alma resucita 
al empezar su vida de gloria, pues que sólo resucita 
lo que cavó, lo que murió. Además de esto, son Juan 
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■dice claramente que vió 4 loa que no adornron ¿ la 
bestia, ni á bu imagen, ni recibieron su señal, y que 
éstos vivieron y reinaron cou Cristo mil años; pero 
éstos que no adoraron á la bestia, ni á su imagen son 
contemporáneos del Anticristo que hada adorar su 
imagen, como se dice, en Apoc.. XIII, 11. luego si 
éstos reinaron mil años; estos mil años ITan de em¬ 
pezar á contarse después de la destrucción del Au- 
ticristo. Consideremos, por fin, la mente de san Juan: 
•cómo entendía san Juan este texto. Cuanto al diablo 
■distingue él tres periodos. L'n primer período en que 
el diablo está en el cielo ó en el aire luchando con 
san Miguel hasta que es derribado en tierra, como 
se describe en Apoc., XII, 3-9; un segundo perío¬ 
do en que el diablo está en la tierra, periodo que 
•comienza á lo que parece poco antes de la aparición 
•del Anticristo (Apoc., XII, 13-18). y que dura todo 
• el tiempo de la persecucióu del Anticristo (Apoc., 
XIII, 4; XVI, 13); por último, un tercer periodo en 
que el diablo está encerrado en el abismo; lo cual 
no parece pueda ser sino después de la destrucción 
•del Anticristo. Y cuanto al reino de los santos ¿qué 
•piensa san Juan? £1 dice expresamente que han de 
reinar sobre la tierra (Apoc., V, 10). Pero ¿en¬ 
tiende que reinan ya ahora sobre la tierra? Compá¬ 
rese el Apoc., VI, 9-11, con Apoc., XX, 4-6, y la 
descripción que hace de lns almas de los mártires en 
•aino y otro texto. En el primero de ellos (VI, 9-11) 
aparecen las almas de los mártires debajo del altar, 
■clamando al Señor con grandes voces y diciéndole: 
.¿Hasta cuándo. Señor, no juzgas y no vengas nues¬ 
tra sangre de los que habitan en la tierra? y dánseles 
sendas estolas blancas y díceseles que aguarden un 
.poco de tiempo hasta que se complete el uúinero de 
los mártires. Y quién dirá que según la mente de 
san Juan las almas que están aquf clamando Ai-Se¬ 
ñor y pidiéndole juicio y venganza de los que viren 
en la tierra, y aguardando se complete el número 
de los mártires: reinan ya sobre la tierra. Si reinan 
ya ¿qué piden? ¿qué claman? ¿qué aguardan? Diráse 
•<jue piden la resurrección de sus cuerpos. Podráse 
-decir esto, pero no dice esto san Juan, sino que pi¬ 
den juicio y venganza. Cuán diferente os el cuadro 
•que nos presenta el cap. XX, 4-6. Aquí ya no 
piden ni claman; aquí los mártires han resucitado y 
reinan, con Cristo; aquí son sacerdotes de Dios vde 
O¡8to y reinan con él mil años. [Son sacerdotes y 
«1 sacerdote no eB un alma.es un hombre, como dice 
san Pablo (Hebr., VIII, 3.)] Distingue, pues, san 
Juan clarameute dos diversos periodos, uno antes 
del Anticristo, antes que se complete el número de 
los mártires en el cual las almas de los mártires 
«laman, piden, aguardan juicio y venganza (Apoc., 
VI, 9-11): otro período, después de la destrucción 
del Anticristo, en que se les da el juicio y los már¬ 
tires resucitados ya, son Sacerdotes de Dios y de 
Cristo y reinan con él mil años (Apoc., XX. 4-6). 
A esto se añade que la persecución del Anticristo 
«s muy diversa de Ir de Gog y Magog, ni pueden 
-en modo alguno confundirse. Porque la del Anti- 
cristo es una persecución en que el Anticristo que 
es rey, hace guerra á los santos y les vence y les 
conculca (Apoc., XIII, 7, y Dan., VII, 25), pero 
la de Gog y Magog no es una persecución, es una 
guerra y rebelión, en la cual los ejércitos de Gog v 
Magog ponen cerco & los campamentos de los san¬ 
tos y i la ciudad querida; pero no entran en ella: 
3 >ues baja fuego del cielo, de Dios, y los abrasa y 
consume. Así que miradas y considers daa-todas 


estas razones, parece más probable que el reino de 
mil litios que predice san Juan en su Apocalipsis, 
ha de ponerse después de la destrucción del Anti¬ 
cristo. Admitido esto, muchos puntos obscuros del 
Apocalipsis se esclarecen; de lo contrario, esle libro 
se convierte en un tejido de incoherencias inexpli¬ 
cables. Y uo sólo el Apocalipsis sino muchos otros 
textos bíblicos se esclarecen con esta explicación. 
Efectivamente admitido este reino, se explica por 
qué los profetas con frecuencia después de descri¬ 
bir el juicio hablan del reino del Señor; se explica, 
por ejemplo, por qué Zacarías (c. XIV) después de 
habernos descrito A las gentes que se juntan, para 
pelear coutra Jerusalén y al Señor que baja en au¬ 
xilio de Jerusalén á pelear coutra ¡as gentes, que 
según vimos es Cristo que viene á vencer y derro¬ 
tar al Anticristo; después de hablarnos de aquel día 
que es conocido de Dios (Zac., XIV, 7. y Mateo. 
XXIV, 36), y que no es día ni noche; después 
sigue en el v. 9. Y será el Señor, rey sobre toda la 
tierra: eu aquel día, será el Señor uno. y será mu 
nombre uno, y describe luego la situación y la se¬ 
guridad de Jerusalén. Así se explica por qué 
Joel (c. Ill) después de haber descrito el juicio do 
Dios contra |os gentes, esto es coutra el Anticristo 
y sus reyes, después de describir las señales próxi- 
mns de la parusía, el sol y la luna que se obscure¬ 
cen y las estrellas que niegan su luz, luego en lo* 
versos siguientes pinta la santidad dé Jerusalén y 
su prosperidad. Y el Señor bramará desde Sión. 
v desde Jerusalén dará su voz: y conmoveránse los 
cielos y la tierra: mas el Señor será la esperanza 
de su pueblo y In fortaleza de los hijos de Israel. 
Y sabréis que yo soy el Señor vuestro Dios que ha¬ 
bito en Sión, el monte de mi santidad: y Jerusalén 
será santa, y los extraños no pnsaráu más por ella 
(Joel. Ill, 15-18), y así pudieran traerse otros 
ejemplos. 

Podría, sí, objetarse A todo lo dicho que el reino 
que Daniel predice después del Anticristo (Dan . 
VII, 27) no puede ser el que predice san Juan 
(Apoc., XX, 4); porque ej de Daniel es perpetuo, 
mas el del Apocalipsis ha de durar un tiempo de¬ 
finido de mil años (ora se haya de ver en éste un 
número exacto ó bien un número redondo). Pero en 
realidad no hay oposición entre los dos textos. Por¬ 
que el reino de los santos que describe Daniel ea 
perpetuo, según dijimos, porque dura en la tierra 
hasta el fin del mundo y porque se continúa después 
en el cielo eternnlmenle. Y en este sentido es tam¬ 
bién perpetuo el reino de los santos que pinta san 
Juan en su Apocalipsis. Mas éste dice que el reino 
durará mil años; porque, en realidad, durante este 
tiempo el demonio estará encarcelado y encadenado 
y los santos reinarán pacífica y universalmente en 
toda la tierra. Después sobrevendrá la seducción de 
las gentes y la sublevación de Gog y Magog, du¬ 
rante la cual los santos conservarán su poder y so¬ 
beranía, pues que no serán vencidos; pero su reino 
va no será entonces pacífico ui universal como antes; 
hasta que castigadas con fuego del cielo las tropas 
rebeldes de Gog y Magog se restablecerá en bu pri¬ 
mitivo esplendor el reino de los santos basta el fin 
del mundo ó basta el tiempo que Dios aabe. Pues 
que el fin del mundo no ha de seguir inmediatamente 
á la rebelión de Gog y Magog: ya que después de 
ésta, dice Ezequiel, que los israelita» pasarán siete 
años sin gastar otra leña que la de las armas de loe 
ejércitoade Gog y Magog Cuanto tiempo haya piteé 
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ale transcurrir entre esta rebelión y ei 6n de loa 
tiempos, es cosa que sólo Dios lo sabe. V. Goo. 
Reino de Cristo y de los santos 
PARUTA (Pablo) tí iog Historiador y político 
italiano, n. y m. en Venecia- (1540-1598). Pertene¬ 
cía á una noble familia é hizo sus estudios en Padua, 
abriendo después un curso de ciencias políticas en 
«u ciu-lad natal.Simultáneamente se le encargaron va¬ 
rias misiones diplomáticas, que desempeñó con sumo 
acierto, siendo en 1590 nombrado gobernador de 
Brescia. Al morir estaba designado para el más alto 
■cargo de la República. Sin embargo, sus méritos 
«on aún mayores como escritor, siendo notabilísimos 
«us tratados sobre historia y sobre política, en los 
primeros brilla por su verdad é imparcialidad, de¬ 
mostrando espécialroente la conexión entre los suce¬ 
de de Venecia y la historia general de Europa; en 
Jos segundos dió prueba de gran perspicacia, pues 
ftrevió fenómenos que surgieron al cabo de más de 
«in siglo. Entre sus mejores obras figuran: Istoria 
della guerra di Cipro (1570-73), Dialogki della vita 
titile (Venecia, 1579), Diseorsi politiei, en los que 
■estudia las causas de la grandeza y de la decaden¬ 
cia de Roma y expone los diferentes sistemas de 
gobierno de Europa (Venecia, 1599) y i Sferia di 
Venteia (1581), continuación de la escrita por Bem¬ 
bo y que abarca desde'1513 hasta 1551. Monzani 
publicó las Opere politiche, de Pabuta (Florencia, 
1852), y parte de su correspondencia diplomática 
fué publicada en Dispacei alia Repubblica veneta 
{Venecia, 1887). 

Blbliogr. Meziéres, Btudes tur let oeuvres pe- 
di tiques de Parata (París, 1853); Zeno, Vita di 
P. Parata (Venecia, 1718). 

PARUTCA ó NYITR A-PAR OTCZA. tfíOf 
Pobl. de Hungría, comitado. dist. y cerca de Nyi- 
♦ra ó Neutra, junto al rio Nyitra, afl. izq. del Danu¬ 
bio; 3 380 h. (nleroanes y eslovacos). 

PARUTINO ó ILINSKOl A. Geog Pobla¬ 
ción de Ukrania, gob. de Kherson, dist y á 91 ki¬ 
lómetros ENE. de Odessa, en la rib. der. del estua¬ 
rio del Bug meridional; 11,670 h. A 3 kms. existe 
sin faro. 

PARUZZARO. Geog Pobl. de Italia, en el 

Piamonte; prov., circ. y á 34 kms. NNO. de Nova¬ 
ra, junto á un torrente tributario del lago Mayor; 
€80 h. (1,020 con el mun.). 

PARVA. (Etim.— Del lut . parva, pequeña.) f 
Parvedad (corta porción de alimento). |J Mies ten¬ 
dida en la era para trillarla, ó después de trillada, 
entes de separar el grano. | flg. Montón ó cantidad 
grande de una cosa. 

Apbailab la parva, fr. fig. And Amontonarla 
después de trillada, para aventarla cuanco haya 
viento á propósito. || Estibrca t bscabda, \ coob- 
els bubka parva, ref. Enseña que poniendo loa me¬ 
dios convenientes. fácilmente se logra ei fin desea¬ 
do. { Salirsb uno db la parva, fr. fig y fam. 
Apartarse del intento ó del asunto 

Parva logicalia. Filos Es el nombre general 
«on que se designaban ciertos tratados ó ciertas ma¬ 
terias en ellos contenidas en las obras de Lógica de 
algunos escolásticos, qne la dividían en Lógica vetas, 
Lógica nova y Parva logicalia. I* primera contenía 
la Isagoge 6 introducción á la Lógica de Porfirio y lo 
que Aristóteles trata en las Categorías y en el Peri 
Aer mentías; la segunda abrazaba las restantes mate¬ 
rias tratadas en el Organon y. por fin. la Parva logi- 
aalia comprendía la suposición, la ampliación, la 


restricción, la apelación, los aincalegoremas y otros 
asuntos análogos. 

Parva. Geog. Lag. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Alvear, cuartel 4. 

Parva ó Purwa. Geog. C. de la India, en las 
Provincias Luidas, prov. de Lucknow, dist. y á 
30 kms. ESE. deTJnno, sit. en el valle del Loni, 
tributario izq. del Ganges; unos 10,000 h. Indus¬ 
tria de cueros y calzado. 

Parva Insula. Geog. ant. Isleta adyacente i la 
isla de Sicilia y sit. junto ¿ la costa SO. del Syra- 
cusanus Sinus. Se la denominaba aal por su escasa 
extensión. 

PARVADA, f. Conjunto de parvas reunidas. | 
Parva (acep. fig.). j| Amér. Bandada de aves. 

PARVAKOT. Geog. C. de la India, reino de 
Nepal, prov. Central, sit. á 46 k®*- OSO. de Kat¬ 
mandu, á la der. del rio Rapti, afluente izquierdo 
del Gandak. 

PARVAN. Geog. Rio de la India, en la provin¬ 
cia de Behar y Orissa ; nace en la parte septentrio¬ 
nal del dist. de Bbagalpur, á corta distancia del 
Dezan, con el cual se reúne después de nn trayecto 
de 20 kms. cctrca.de Singbesvartan; durante otros 
50 kms. sigue un eorso tortuoso, forma el pantano 
de Sahsal y recibe las aguas del Talabs y del Lo¬ 
ras, sale de dicho pantano con el nombre de Katna, 
entra en el dist. de Monghyr y, 20 kma. más abajo, 
des. en el Gagri, subafl. del pangos. El Partan es 
navegable para pequeñas embarcaciones; desde su 
confl. con el Dezan y el Katna permite el paso á bu¬ 
ques basta de 15 ton. 

Parvan. Geog. Rio de la India, nace en la ver¬ 
tiente septentrional de los montes Vindhyas, corre 
hacia el N por la meseta de Malva, atravesando por 
el O. el princip. de Bhopal y los de Narsinbgarh y 
Rajgarh; entra en la Rajputana, donde tuerce al 
NNO. y des. en el Kali Sind (afl. del Chambal), 
después de un curso de cerca de 300 kms., cuya 
cuenca no tiene más de 30 kms. de anchura. Sólo 
tiene un tributario de relativa importancia 

PARVARAOR. m. Germ. Ganadero. 

PARVATI. Mit. Diosa india que preside á loe 
partos, la producción y toda especie de operacionee 
mágicas que tienden á poner en relación á loa dio¬ 
ses con los hombres. Llamóse también Bhavani y 
fué esposa de Siva. Se la representa con 8 ó 16 bra¬ 
zos, siendo sus atributos la espada, el tridente, la* 
dos lanzas, el cuchillo y la rueda. Si bien en el Pu- 
rana aparece como divinidad bienhechora y pródiga, 
por el contrario, en Bengala y en la India del Sur 
se la identifica con Kali, la diosa sangrienta, de for¬ 
ma horripilante, con dientes prominentes y un collar 
de cráneos alrededor del cuello, apoyada en el cuer¬ 
po de su esposo Siva y recorriendo la> necrópolis. 
Es la diosa de) cólera y, en genera), de las epide¬ 
mias; los sacrificios qne ae le ofrecen son sangrien¬ 
tos y aun á menudo humanos. En Calcuta tiene uno 
de sus máa célebres santuarios, que lleva el nombre 
de esta dioaa 

Parvati. Geog. V. Pabbatí. Rio del Matwa. 

PARVATIPÜR. Geog. C. de la India, presi¬ 
dencia de Madráa. dist. de Vizagapatam, de cuya 
cabecera diata 120 kms. NNE., sit. al pie de lo* 
montes Maliyas, derivación de los Ghates Orienta¬ 
les, á la der. del rio Nagavali; unoa 12,000 h. Es¬ 
tación terminal de nn f. c. procedente de Vlxiana- 
grain. Centro comercial entre le llanura y la mon¬ 
taña 
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PAR VEDAD. (Etim. — De parvo.) f. Pequenez, 
poquedad, cortedad 6 tenuidad. | Corta porción de 
alimento que se toma por la mañana en loa diaa de 
ayuno. 

Parvedad db hatbbia. Filo». Pequeñez, insu¬ 
ficiencia de cantidad ds materia con respecto á un 
término fijo. 

Origen. Término escolar usado por los moralis¬ 
tas para indicar que un acto no es grave por la in¬ 
suficiencia ó pequenez de la materia sobre que versa. 
Sabido es que treason las condiciones que se requie¬ 
ren para el pecado mortal: 1. a materia grave, al me¬ 
nos por razón del fin; 2. a advertencia plena de la 
mente á la malicia del acto ú omisión, 3. a pleno 
consentimiento de la voluntad. Cuando, pues, no se 
realiza la primera condición, es por parvedad de ma¬ 
teria. Por otra parte, los pecados mortales se divi¬ 
den-en mortales ex tota genere sito, y en mortales ex 
genere sito non loto. Llámense mortales em tolo genere 
suo aquellos en que, si sólo se atiende á la materia 
sobreque versan, nunca pueden ser veniales, aun¬ 
que puedan serlo por ausencia de la segunda ó ter¬ 
cera condición Tal es. por ejemplo, el pecado de 
blasfemia Otros hay que, aun verificadas la segunda 
y tercera condición de la advertencia y consenti¬ 
miento, pueden ser leves por insuficiencia de mate¬ 
ria, y éstos se llaman mortales ex genere suo non 
loto, ó simplemente, ese genere suo. Ejemplo clásico 
de esto es el pecado de hurto Robar, de suyo, es 
pecado mortal, pero tan insignificante puede ser la 
cantidad hurtada, 5 céntimos por ejemplo, que no 
constituya pecado mortal En este caso se dice que 
oo lo es por parvedad de materia. Y de estos pecados 
mortales ex genere tito non tofo, se dice que admiten 
parvedad de materia. 

PARVENU. (Pronuncíese parvnü.) adj. Voca¬ 
blo francés que significa llegado, equivalente al cas¬ 
tellano improvisado, advenedizo, etc Dfcese del que, 
siendo de baja extracción, ha llegado á hacer una 
gran fortuna. Es vocablo muv usado en la conver¬ 
sación familiar 

PARVERBH. Grog V. Prlvbrbh. 

PARVERO, m Montón largo que se forma de 
la parva para aventaos 

PARVEA Oeog Pobl. y man. de Francia, de¬ 
partamento del Ain. dist., cant, y á 5 kms. ESE. 
de Belley, junto á una altura desde la que se domi¬ 
na la rib. der. del Ródano. ¿ 500 m. de altura; 380 
habitantes Canteras de hermoso mármol. 

PARV 1C ARDIO, m. Zool. (Parvieardittm Moo 
lerosato, 1884.) Género de moluscos de la clase de 
Jos lamelibranquios, orden de los tetrabranquios 
familia de los cardlcidoa Se diferencia del género 
Cardinm, en el que algunos autores lo han incluido, 
por ser el animal de manto papiloso y abierto por 
delante; sifones cortos, reunidos en la base y ador¬ 
nados de papilas; sifón anal provisto de una peque¬ 
ña válvula cónica; pie muy grande, cónico, genicu¬ 
lado y con una pequeña ranura ó un corto orificio 
del aparato del biso, biso no constante y reducido á 
an filamento; palpos muy largos y triangulares, 
branquias desiguales Concha algo convexa, sólida 
y generalmente tabicada; vértices salientes, arrolla¬ 
dos. pero débilmente contorneados por delante, la 
charnela en su parte derecha con uno 6 dos dientes 
cardinales, dos dientes laterales anteriores y uno ó 
dos dientes laterales posteriores, y á la izquierda un 
diente lateral anterior y un diente lateral posterior; 
borde de los valvas ondulado; superficie adornada 


de bordes radiantes más ó menos salientes; impre¬ 
siones de los aductores poco profundas; linea paleaD 
entera. Citaremos el Parvicardinm parvum, que se» 
encuentra en los mares templados 

PA RV 1C EL U LA. f. Bntom. ( Parvicellnla 
Marsh.) Género de dípteros nemóceros de la familia- 
de los micetoñlidos y tribu de loa esciofilinos. Se- 
distinguen por la cabeza oval, ojos anchos, escota¬ 
dos. casi juntándose por debajo de las antenas; pro¬ 
boscis corta: palpos cortos, tres esternas, el medio, 
mucho menor que los otros, dispuestos en linea li¬ 
geramente curva; antenas largas como el tórax, do- 
16 artejos el primero casi circular, por detrás bar¬ 
bado de cerdas, abdomen bastante aplanado, de sie¬ 
te segmentos, erizado de pelos; patas bastante del— 
gadas, tibias bastante fuertes, espolones fuertes;, 
alas á corta diferencia de la longitud del abdomen r 
redondeadas en el ápice, con la superficie cubierto, 
densamente de pelos; vena subcostal bastante fuerte, 
de menos de un tercio de la longitud del ala, venilla, 
subcostal situada cerca del ápice; radio terminado- 
á los dos tercios de la longitud del ala, celdilla ra¬ 
dial pequefia, casi triangular La única especie des¬ 
crita, P triangula Marsh., es de Nueva Zelanda 

PARVIDAD. (Etim. — Del 1st parvitae.) 
Parvedad 

PARVIFICENCIA. (Etim. — De parvifico.y 
f. ant Escasez ó cortedad en el porte y gasto 

PARVIFICO, CA. (Etim. —Del lat. parvas„ 
escaso, corto, y /acere, hacer.) adj. ant. Escaso, 
corto y miserable en el gastar. 

PAR VIL LE (Francisco Enrique Pbndefk*. 
dk) Biog Escritor científico francés, n. en Evreux. 
y m. en üoulogne-sur-Seine (1838-1909). Estudió¬ 
le,carrera de ingeniero de minas, en cuyo cuerpo 
desempeñó diferentes destinos, pero es principal¬ 
mente conocido por sus trabajos de vulgarización, 
científica, eapeclalmente por^ los que publicó casi> 
por espacio de cuarenta años en el Journal des D¿- 
bats, en el que consignó metódica y regularmente el. 
movimiento científico universal. Fué, además, re¬ 
dactor de los A anales, del Constitutionnel, Corres- 
pondant, Journal de mines y director de La Nature 
Aparte de sus innumerables artículos, publicó 
Cauteries identifiques (1861). Un habitant de ,'o 
planite Mars (1865). Découvertes el invention nioder- 
fi«i(1865). Exposition nuiversellt de 1867, L'electrt- 
cití el tes applications (1882). La ele / de la science, 
obra premiada por la Academia Francesa ( 1889': 
f.' Exposition ttniverselle (1890). y Galilie, en el 
Journal des Dibats (1901). 

PARVILLIERS (Adriano) Biog. Jesuit* 
francés, n. en un pueblo de la diócesis de Amieos y 
ra en Headin (1619-1678). En 1650 partió par* 
la misión de Siria y Egipto, en la cual trabajó du¬ 
rante diez años, pasados los cuales volvió á Fran¬ 
cia, donde estuvo dedicado á la predicación por 
otros diez años. En 1667 era rector del Colegio do 
Caen. De su obra Les Stations de Jerusalem, pour 
servir d'entretien sur la Passion de Notre Seigneur 
J¿sus- Christ (Parts, 1680) se han hecho innumera¬ 
bles ediciones francesas y traducciones á varias len¬ 
guas. De la castellana, hecha por Joaquín Benito 
Castellot, hay dos ediciones (Madrid, 1780 y 1788), 
1.a primera la publicó el traductor con el seudónimo 
Benito Aragonés; la segunda con su propio nombre. 

PARVINO (Ai.RJANdro). Biog. Arráez filipino, 
n. en Cuyo, donde vivía en 1730. Sabedor, en esto 
año. de que los piratas joloanos tenían bloqueada y 
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aeitiada la plaza de Taita y, de la isla de la Purnguii, 1 
-acudió coa su embarcación, burló el bloqueo, y iner- ■ 
-ced al socorro de víveres que facilitó á los españo¬ 
les, evitó que la pinza cayera en poder del enemigo. 

PARVIS. Hist. Uniré los hebreos se daba este 
nombre á los atrios ó patios del templo de Jerusa- 
•lén, los cuntes eran eu número de tres; en el prime¬ 
ro podíau entrar hasta los paganos; en el segundo 
sólo los israelitas previamente purificados, estando 
■«I tercero destinado á los sacerdotes. Un el Libro de 
Usier ( IV, 11; V, 1; VI, 4) se hnbla de los partís del 
palacio de Asnero, y en Mateo (XXVI, 58) y Juan 
•(XVIII, 15) de los de la morada del sumo sacerdo¬ 
te. Un nuestros dias, y en Francia principalmente, 
«e aplica la voz parvis á la extensión de terreno si¬ 
tuado delante de las catedrales é iglesias menores, 
■Aunque con menos propiedad. Con respecto á la eti¬ 
mología de la mencionada palabra liemos de indicar 
•que mieutias algunos autores hacen derivar del bajo 
-latín parcísins y pnrtisns el vocablo partidista (for- 
•*na antigua parais, de donde provienen paravis y 
.partís), pues que en la representación de los miste¬ 
rios que en sus comienzos se desarrollabau delante 
•de las iglesias el paraíso ocupaba el lugar más pró¬ 
ximo á la entrada principal, en cambio, otros auto- 
tes opinan que partís era el adjetivo latino para iu— 
•dicar la locución para los niños, concordando con el 
^substantivo también latino pneris, que se sobrenten- 
•dfa, por ser el partís el local eu donde recibían edu¬ 
cación y enseñanza-los niños. 

PARVISBTIA. f. Zool. Sección de moluscos 
•de la clase de los gasterópodos, familia de los risoi- 
•dos, género Risoia; filé establecida por Mouterosato 
•en 1881, siendo típica la forma especilica de la Ri¬ 
so ¡a (Parvísetia) Scillae Seguenza. 

PARV1ZA. Biog. Rey de Persia que vivió á 
dues del siglo vi y principios del vil de nuestra era. 
Hijo de Hormuz III. su padre le habla nombrado 
generalísimo del ejército que debía marchar contra 
Bahram Txubiii, que se había sublevado. Este, que 
conocía las dotes de valor é inteligencia del joven 
principe y temía ser derrotado por él. apeló á la as¬ 
tucia para impedirlo, y, ai efecto, propaló la especie 
<le que Parviza pensaba hacerse proclamar rey en 
Jugar de su padre. Dió éste crédito á lo que no era 
m is que una calumnia, y mandó prender á su hijo, 
vero avisado Pabviza á tiempo pudo huir. El pue¬ 
blo, que idolatraba al príncipe, se amotinó contra el 
«rey, le maltrató y le arrancó los ojos, siendo enton¬ 
ces llamado Parviza, que acudió presuroso, acce¬ 
diendo sólo il sentarse en el trono después de obte¬ 
ner permiso de su padre, á quien explicó lo ocurrido 
y pidió perdón, que aquél le otorgó. Bahrain recu¬ 
rrió nuevamente A la astucia, v presentó las cosas 
«orno si realmente Parviza hubiera sido traidor para 
■con su padre, y como esto fuese creído por muchos, 
el joven soberano perdió no pocas de las simpatías 
■que se habla captado. Viéndose abandonado por sus 
partidarios, fue á pedir auxilio al emperador Mauri¬ 
cio, quien no sólo se lo concedió, sino que le otorgó, 
además, la mano de su hija Marla. Durante su au¬ 
sencia había sido muerto Hormuz, y Bahram pro¬ 
clamóse en su lugar, con lo que consiguió reunir un 
numeroso ejército que opuso al de Parviza, trabán¬ 
dose entre ambos enconndos combates que no die¬ 
ron, empero, resultado decisivo. En vista de ello, 
Bahram invitó á su rival A un desafio personal, que 
aceptó Parviza, pero cuando estuvo delante de su ene¬ 
migo sintió tal terror, que se dió á’ln fuga, no obs¬ 


tante las pruebas de valor que siempre habla dado. 
Como es natural, esta conducta produjo el peor 
efecto entre las gentes del hijo de Hormuz, pero 
afortunadamente para él, uno de sus tíos, Bendui, 
proclamó que Parviza, en contra de lo que decía su 
enemigo, era inocente de la muerte de su padre, 
que debía imputarse, en cambio, á Bahram. El re¬ 
sultado fué que todos los soldados de éste se pasmón 
al ejército de Parviza, quien pudo sentarse entonces 
en el trono. Contrn lo que podía esjierarse do sus 
condiciones y de las vicisitudes que pasara hasta 
obtener el trono, su largo reinado (591-828) fué un 
cúmulo de errores, hasta el punto de que el pueblo, 
que tanto le amara, acabó por destronarle y hacerle 
condenar á muerte. 

PARVO, VA. (Etiin.— Del lnt. parcas. ) adj. 
Pbqubño. || V. Oficio parvo. 

Parvo (Antonio). Biog. Religioso dominico de 
Bolonia. Fué muy notable por su saber, prudencia y 
elocuencia. Floreció por los años de 1403. Entre 
sus obras se cuenta un Sermonario cuaresmal. 

Parvo(Bartolomb). Biog. Religiosmalominico do 
Bolonia. Vivió en el siglo xiv. Fué gran teólogo y 
tilósofo. Escribió Comentarios sobre In antigua lógi¬ 
ca y sobre los Libros de las Sentencias. 

Parvo (Bartolomé). Biog. Religioso dominico y 
prelado italiano, llamado el Apóstol de los armenios, 
n. en Bolonia hacia el año 1290 y m. en 1333. Tomó 
el hábito en su ciudad natal, y en 1320 el papa 
Juan XXII, en atención á sus dotes de sabiduría, 
prudencia y celo por la salvación de las almas, le 
confirió, juntamente con la dignidad de obispo de 
Múrate eu Armenia, la elevada misión de convertir 
á los armenios á la Iglesia católica, lo cual se consi¬ 
guió en el pontificado de Eugenio IV. gracins á las 
gestiones del obispo dominico y por medio de una 
Congregación que él fundó á tenor de las Constitu¬ 
ciones dominicanas. Igualmente consiguió la con¬ 
versión al catolicismo de muchos monasterios arme¬ 
nios, con cuyos monjes tuvo frecuentes discusiones 
y trato muy continuo. Tradujo gran parte de la Bi¬ 
blia al idioma armenio, asi como el Breviario, Mi¬ 
sal y libros rituales de su orden. También escribió 
una Suma de casos de conciencia. 

PARVOL1NAI, f. Quint. C 9 H I3 N. Homólogos 
de la piridina que tienen esta fórmula. l.*parvolina-ai 
se forma de la destilación seca de la hulla v de los 
esquistos bituminosos; hierve á 188°. La partoliua-fi 
se forma destilando la mezcla de cinconina v un ál¬ 
cali; es un liquido que hierve á 220°. Según (iau- 
tier, en la putrefacción de la enrne de caballo y de 
pescado se forma un homólogo de la piridina que lia 
recibido el nombre de parvoliua y que corresponde 
también á la fórmula empírica anterior: este com¬ 
puesto hierve á una temperatura algo inferior á 200° 
y se resinifíca rápidamente en contacto con el aire. 

PARVÓN. Oeog. Lugar de la provincia de 
Orense, municipio de Cartelle, parr. de San Salva¬ 
dor de Sande. 

PARVULEZ. (Etim. — De párvulo.) f. Prquk- 
ñbz. || Simplicidad. || Cosa de poco momento, de 
leve importancia. 

PARVULI EJUS PETIERUNT PANEM 
ET NON BRAT QUI FRANOBRET BIS. 

loe. lat. Sus peqneñnelos pidieron pan y no había 
quien se lo cortase. Es frase del profeta Jeremías, 
por la que se suele significar el estado de miseria á 
que llega un pueblo abandonado de Dios, como lo 
fué el pueblo judaico por sus apostasías. 
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PARVULISTA, com. Muestro ó maestra de 
párvulos. 

PÁRVULO, LA. I . 1 V 2.* nceps. F. EafanL — 
It. Piccolo. — Id. Child. — A. Klein, kind. — P. Pimío. 
— C. Pirra!. — E. Iaiano, ■algrandaleto. (Eiim.— 
Del 1st. párvulas, dim. de parvus, pequeño.) adj. 
Pequeño. U Niño (que se halla en la niñez). U. m. 
c. a. jj fig. Inocente, que sabe poco ó es fácil de en¬ 
cañar. || fig. Humilde, cuitado. |) Ku las escuelas de 
niños suele desiguars* especialmente con este nom- 
lure á los menores de seis años, que forman clase 
aparte. 

Párvulo. Hist. Nombre italianizado del lat. par- 
vulus, pequeño. Se designó con él, en tiempo de 
Lais XIV, á unas reuniones iutiiuas que se celebra¬ 
ban en Mendon, y en las cuales el gran Delfín se 
comunicaba con su amante la aeñorilu Clioin, á la 
cual Luis XIV habia echado de la corte. 

PARVULUS BNIM NATUB BBT NOBIS 
BT FILIUS DATUS. loe. lat. Ha nacido tin 
niño para nosotros y st nos ha dado un hijo. Palabras 
de Isaías (9-16) que los apologistas y oradores ca¬ 
tólicos suelen usar para ponderar el beneficio de la 
Encarnación del Hijo de Dios. 

PARVUS (Guillermo Petit, llamado).- Biog. 
V. Petit (Guillermo). 

PARXI. m. Rot. Nombre que dan en Méjico al 
Oestrum nocturna m ó galán de noche. 

PART. m. Peso, moneda corriente de algunos 
Estados de la América del Sur. que vale 5 pesetaB. 

Par y . tieog. Rio del Brasil, en el Bst. de Pará; 
riega el mun-de Porto do Moz, y des. en el Xiugú. 

|| Rio del Est.Je Sergipe, tributario del rio Real.-1| 
Rio del Est. dé Bahia, en el muu. de Barra do Rio 
de Contas; des. en el río de este último nombre. | 
Rio del Est. deSSo Paulo, afl. der. del Paranapane- 
ma, en el cual des. entre los ríos Novo y Capivara. 

U Rio del Bst. de Minas Geraes, tributario del Pei- 
xe. que á su vez lo es del Parahybuna. || Rio del 
Bst. de Minas Geraes; des. en el Para, en el muni¬ 
cipio de Pitanguy. || Rio del Bst. de Goyaz; riega 
el mun. de Jaraguá, y des. por la izq. en el rio de 
las Almas. 

PARY-MIRIM Ó ROM DESPACHO. Geog. 
Bat. del f. c. Oeste de Minas, en el Brasil. Est. de 
Minas Geraes. sit. entre laa de Pitanguy y Abbadia. 

PARYS MOUNTAIN. Gcog. Colina de Ingla¬ 
terra. én la parte septentrional de la isla de Angle¬ 
sey. á 3 knis. O. de Amlwech. Tiene importantes 
minas de cobre, plomo y pinta. 

PARYSZCZB. Qe'og. Pobl. y mun. de la Ga- 
litzia, círc. de Stanislawow, dist. y á 14 kms. S. 
de Nadworna. en la rib. der. de Pruth. afl. izq. del 
Danubio; 1,150 h. 

PARZ. Qtog. Pobl. de Austria, en la Alta Aus¬ 
tria. elrc. de-Hausruck, dist. y 6 14 kms ONO. de 
Weis, junto & un pequeño tributario del Innbach, 
afl. der. del Danubio: 120 h. (1,560 con el mun., 
que lo constituyen 26 aldeas). 

PARZAN. Qtog. Aid. de la prov. de Huesca, 
mun. de Bielsa. 

PARZANE8E (Pedro (Pablo). Biog. Poeta 
italiano, n. en Ariano y m. en Nápoles(1810-1852). 
Muy joven aún. se «lió á conocer’como improvisador 
de talento y se ordenó de sacerdote, siendo nom¬ 
brado profesor de teología. Poeta fácil y de senti¬ 
miento, pero incorrecto, sus obras se hicieron muv 
populares. Las principales son; Canttpopolari (1843) 
y Canti dtl postro (1852). 


PARZECZEW. 6’ tog. Pobl. de Polonia, gob. de> 
KhIísz, dist. y á 13 kms. SSB. de Leczyca; 1,260b. 

PARZIVAL. Lit. Poema épico en medio altte 
alemán, compuesto en los primeros añoB del si¬ 
glo xiii por Wolfram de Bscheubach. El héroe, Par- 
zival. es criado y educado por su madre en la sole¬ 
dad y la ignorancia de las costumbres caballerescas. 
Pero cuando el azar le pone en relación con loe ca¬ 
balleros, se apodera de él el deseo de las proezas. Se- 
aepara de su madre y se pone en camino en busca 
de aventuras. El caballero Gurnemanz le aconseja, 
que jamás promueva cuestiones inútiles. Siguiendo- 
Parzival al pie de la letra el consejo, cuando se en¬ 
cuentra en el templo del Graal deja de.preguntar lo¬ 
que significan las apariciones que se ofrecen á so 
vista, y se dirige después á la corte de Arturo, quien 
le admite en la Tabla Redonda. Llega entonce» 
una mensajera del Graal, quien le reprocha el no 
haber hecho caso de la cuestión que le hubiera va¬ 
lido el reino del Graal. Parzival pretende encontrar 
el Graal sin el concurso divino. Después de cinco 
años de buscar en vano, encuentra al ermitaño Tra- 
vezent, quien le explica la naturaleza de Dios y del 
Graal. Vuelto á la religión, y después de haber 
triunfado en varios combates, llega el héroe á aer 
rey del Graal. 

Afirma Wolfram de Eschenbach que reprodujo 
en este poema la narración de un poeta provenzal 
llamado Kyot ó Guiot de Provins, del cual dice 
que contó el poema de una manera mejor y má» 
completa que no lo hizo Cristián de Troves. Lo cier¬ 
to es que el Parzival alemán tiene muchos rasgos 
comunes con el Parceval que Cristián de Troye» 
compuso en 1180, no sólo en el proceso general de 
la acción, sino también en muchas cosas accesorias, 
de modo que no parece deber excluirse toda posibi¬ 
lidad de utilización hecha de él por Wolfram, aun¬ 
que, por otra parte, el de éste presenta fragmento» 
y pormenores muy extraños á este último. El Par— 
tival de Wolfram de Eschenbach es una de las obras 
maestras de la literatura alemana antigua. De ell» 
sacó Wsgner el argumento de su drama lírico Par- 
si/al (V.). 

Blbllogr. Bótticher. Die Wolfram- Litera tur 
seit Lachmann ( Berlín, 1880); W. Hertz, Pareivat 
von Wolfram von Eschenbach new bearbeitet (Stutt¬ 
gart, 1898); R. Heinzel, Ueber Wolframs von Es¬ 
chenbach Parzival; L. Grimm. Wolfram von Bscheu¬ 
bach nnd die zeitgenossen (Leipzig, 1897). 

PAB. m. prov. Sant. Sitio que marcan los que en 
el juego de bolos son mano, para que desde él se 
tiren las bolas al subir. 

Pas de nouvellbs. bonnes nouvblles. (franc.) 
No hay noticias, buenas noticias. Refrán francés con 
el cual se indica que cuando no se tienen noticias de 
las personas queridas, no por eso debe uno entre¬ 
garse á la inquietud y al pesimismo, porque mucha» 
veces hay que atribuir su silencio á ocupaciones in¬ 
eludibles. á una ausencia momentánea, etc. 

Pas perdus. (franc.) Pasos perdidos. En Franci» 
se llama Sala de los pasos perdidos (Salle des pas per¬ 
dus) un espacioso recibimiento que sirve de ante¬ 
sala á las salas de los tribunales de justicia y donde, 
se pasean los abogados, los procuradores y las par¬ 
tes en espera de que se hagan los respectivos llama¬ 
mientos. 

Pas. Geog. Valle déla prov. de Santander, rega¬ 
do por el rio de su nombre. Está formado por la» 
montañas que separan dicha provincia de la de 
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Burgos y comprende las pobl. de Nuestra Señora 
de la Vega, San Pedro del Komeral y San Roque de 
Kuraiera. Sus habitantes, que se llaman pasiegos, 
usan un traje típico especial, y sus mujeres, por su 
robustez y condiciones de salud, son muy buscadas 
para uodrizas. || Río de la misma prov., formado por 
varios arroyos procedentes de la cordillora entre el 
puerto del Escudo y el monte Valnera, en el valle 
de Pas, tomando este nombre desde el Cabañal de 
Cruz ile Vinña; recibe las aguas del Lueña junto al 
lug. de Entrainbasmestas, y las del Pisueña, en el de 
Vargas; atraviesa el valle deToranzo, pasa después 
por varias poblaciones, regando un terreno fértil y 
pintoresco y des. en el Cantábrico, al O. de San¬ 
tander. 

Pa8. Qeog. Pobl. del Canadá, prov. de Mauitoba, 
sit. en las inárg. del rio Saskatchewan, poco des¬ 
pués de au confl. con el Carrot, 35 kma. aguas 
abajo de la gran curva del río ó Big Bend. Bst. de 
misioneros. 

Pas (Le). Qeog. Pobl. de Francia, dep. y dist. de 
Mayenne, cant, y á 6 kms. NO. de Ambriéres, jun¬ 
to á un afl. der. del Vnreune, á 155 m. de altura; 
230 h. (1.560 con el mun.). 

Pas (Months dbt.). Qeog. Cordillera de colinas 
del Canadá, en la prov. de Mauitoba; se levanta al 
N. del paralelo 53° N., cerca del extremo NO. del 
lago Winnipeg, entre éste y el río Saskatchewan. 
Están cubiertas de bosque. Su nombre es el de un 
fuerte que se construyó A mediados del siglo xvm, 
después de los viajes del famoso explorador Váren¬ 
nos. señor de la Verendrye. 

Pas ob Calais. Qeog. V. Paho db Calais. 

Pas (Antonio db). Biog. Militar francés, conde 
de Feuquiéres, nieto de Manases, ii. en París (1648- 
1711). Muy joven entró en el ejército y se distin¬ 
guió en diferentes combates, ascendiendo á teniente 
general en 1693. Dejó unas interesantes Mémoires 
contenant ses mutinies sur la guerre (4.* ed., París. 
1770). 

Pas (Manases de). Biog. General y diplomático 
francés, marqués de Feuquiéies. n. en Saumur y 
m. en Thionville (1590-1610). Pertenecía á una 
antigua familia, muchos de cuyos individuos habían 
sido muertos en la guerra, y A los trece años ingre¬ 
só como voluntario en el ejército. Tomó parte en 
1628 en el sitio de la Rochela, donde fué hecho pri¬ 
sionero. ascendió poco después A mariscal decampo, 
combatió contra los españoles en Italia y en 1633 
fué enviado como embajador A Alemania, consi¬ 
guiendo la alinnzn con los príncipes protestantes. 
Teniente general en 1637, al año siguiente hizo la 
campaña del Rhin y fué muerto en el sitio de Thion¬ 
ville. Dejó una colección de Leltret et negotiations 
en tres volúmenes (Amsterdam y París, 1753). 

Billiogr. 1 GalloÍ8, Lettres inédites des Foitgniires 
(París, 1815); Table génealogigne des segneurs et 
eoiutes de Pas, marquis de Fouqnitres. 

PASA. F. Paite, raisin tec. — It. y P. Paisa.— 
In. Dried gripe. — A. Getrocknete Weiabeere. — C. Pan¬ 
sa.— E. Sekviabero. (Etim. — Del lat. pansa, tendi¬ 
da, secada al sol. sobrentendiéndose uva, uva.) f. 
Uva seca enjugada naturalmente en la vid, ó arti¬ 
ficialmente alsol, ó cociéndola con lejía. U. t. c. adj. 
| Especie de afeite que usaron las mujeres, llamado 
así porque se hacia con pasas. || Juego de los indios 
de Quit», en que tirando una especie de dado de 
siete caras, numeradas gradualmente, menos una 
que está en blanco, y otra llamada guaico que vale 


diez, van contando los puntos que cada uno hace, y 
gana el que llega primero A pasa, quesignilica cien¬ 
to entre ellos. [| fig. Cada uno de los mechones de ca¬ 
bellos cortos, crespos y ensortijados de los negros. 

Según las creencias populares, las pasas avivan <>• 
despiertan la memoria del que las come. 

Pasa db negro ó db nbora. Cuba. Planta común¬ 
mente parásita, con hojas oblongas dentadas, de¬ 
una vara de longitud y 14 pulgadas de anchura, y 
raíz muy enredada y negra. La usan los negros para 
lavarse la cabeza. [] Pasa gorrona. La de gran ta¬ 
maño, desecada al sol. 

Comer pasas, loe. fig. Avivar la memoria. | 
Como una pasa. loe. tam. Dicese de la persona an¬ 
ciana, y que tiene el cutis arrugado, como la uva. 
después de seca. || Dar, ó recetar, pasas, loe. fig. 
Incitar á uno á que avive la memoria. || Estar uno 
hbcho una pasa. fr. fig. y fam. Estar seco y enju¬ 
to. Q Pasar por la calle db la Pasa. fr. fig. y fam. 
Casarse. Es locución propia de Madrid. Tiene ori¬ 
gen esta frase en el hecho de que en la calle de I». 
Pasa está establecida la Curia eclesiástica de Ma¬ 
drid, & la cual han de acudir los que quieren con¬ 
traer matrimonio para arreglar sus documentos. 

Pasa. (Etim.— De pasar.) f. Canalizo entre ba¬ 
jos, por el cual pueden pasar los barcos. || Vol. Paso- 
de las avea de una región á otra para invernar, 
estar en el verano ó primavera. | ant. Copia, abun¬ 
dancia, frecuencia, g ant. Pbstb. [j Bcuad. Cierto- 
juego de azar. 

Pasa. Ind. agrícola. Uva seca por procedimientos- 
naturales y artificiales. 

Procedimiento natural. Consiste en desecar las 
uvas colocando los racimos á la acción del sol, eos* 
que en Málaga se practica en gran escala, por lo qus 
á las pasas así obtenidas se las llama pasas de sol 
de Málaga. 

Se emplean dos especies de uvas, ambas blancas, 
para obtener la pasa de Málaga por la acción del 
sol: una es de grano pequeño redondo, de hollejo 
tierno y jugo dulce conocida con el nombré de paset 
de Dios, y la otra algo mayor y de forma especial 
llamada propiamente uva de pasa. Se cortan los ra¬ 
cimos cuando lian llegado á su completa madurez y 
con el mayor cuidado se llevan al sequero, que es el 
sitio donde se ponen al sol, sobre suelo firme y lim¬ 
pio. Los racimos tendidos en el suelo tardan, cuan¬ 
do el tiempo es bueno, ocho ó nueve días en secar 
stts granos, y en este tiempo se les vuelven dos ve¬ 
ces. Cuando los granos presentan el color de or> 
tostado y son transparentes, se van recogiendo pre- 
curando no se sequen demasiado, y cuando se tiene» 
en casa se les’deja reposar hasta perder su color; 
los granos se sepnran del escobajo y se guardan e» 
vasijas de barro ó en cajones de pino, existiendo- 
aún algunas vasijas en forma de pequeñas tinaja» 
que los malagueños llamaban porrones, y que. llena» 
de pasas, pesaban de 10 á 15 kg., las que tapaba» 
con tapadera del mismo barro cocido y con yeso: 
así se conservaban muchos años en mejor estado quo 
no actualmente en los cajones donde las conservan. 

Se emplean para convertirlas en pasas los granos- 
de los racimos de las variedades laireues ó datileñar 
y otros grandes siempre que estén bien maduros; s» 
emplean también granos sin pepitas y los que tiene» 
hollejo delgado que no pueden someterse á la acción 
ibe la lejía. La pasa de sol es más dulce que la obte¬ 
nida por la acción del calor artificial que In !> ict» 
adquirir un poco de agrio. 
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Procedimiento por la acción del calor artijlcial. 
Después de linber retirado el pan de un horno y es¬ 
cando aún éste caliente, se meten por la noche los 
nacimos de uvas colocados eu tablas que no tengan 
■resina, sacándose á la mañana siguiente: se rocían 
•bien los racimos con buen mosto y se ponen al sol, 
.y una vez secos se guardan. La variedad de uva 
llamada beben tiene buenas condiciones para ser tra¬ 
bada con el mosto hirviendo al fuego antes que se 
■haga arrope, pues la pasa se hincha 
•de azúcar; cuando se secan, se enca¬ 
jonan y se guardan. 

Pasas de lejía. Consiste el pro- 
■cedimiento en someter los racimos á 
la acción de lejías cáusticas directa¬ 
mente 6 después de haberlos tenido 
•colgados al sol á tin de que los ho¬ 
llejos se hayan- endurecido algo, so¬ 
bre todo en las variedades de uvas 
•cuyos granos sean de hollejo fino. 

En general, se escogen las varieda¬ 
des de uva gorda, dulce y de hollejo 
algo fuerte, que no se abra al pa¬ 
garla por la lejía; en Valencia se 
hace de la uva llamada planta blan¬ 
ca y también del moscatel romano. 

La lejía se prepara tomando ceni¬ 
za de lentisco y de romero y, mejor, 
la de este último sola procedente de 
dichas plantas criadas en terrenos se¬ 
cos y ligeros, debiendo tener, para 
que sea buena, color de rosa ó de oro. Eu una vasi¬ 
ja de barro usada frecuentemente para colar la ropa 
blanca y otros usos, se echa ceniza hasta la mitad 
de la vasija, acabándola de llenar de agua: por una 
•espita colocada á ras del fondo se va sacando poco á 
poco el agua de la vasija, que cae en otra más pe¬ 
queña y se vuelve á echar en la grande hasta que el 
liquido salga fuerte y picante, lo que se conoce pro- 
liándolo con la lengua. 

Se calcula que con 160 litros de dicha lejía se 
•pueden tratar de 385 á 400 kg. de pasa; que para 
obtener 11 kg. de pasn se necesitan tres capnzosde 
<iva fresca que pesan unos 44 kg. de dicho fruto. 

En el campo, en el sitio destinado á sequero, se 
coloca en el suelo una caldera empotrada en tierra 
sobre un fogón destinado al fuego; en la caldera se 
pone la lejía clara, y estando en ebullición se ponen 
los racimos limpios de tierra y de uvas podridas, en 
■un gran cazo agujereado en forma de espumadera, 
que se introduce en dicha lejía, teniéndole el tiempo 
suficiente para que se escalden las uvas. Después 
del escaldo se colocan en una cesta y se llevan á ten¬ 
der sobre cañizos extendidos en el suelo del sequero, 
-dispuestos en cuadros con calles intermedias libres 
para andar por ellas; en estas condiciones sa dejan 
las uvas cuatro ó cinco días, volviendo los racimos y 
preservándolos de la humedad por la noche. Si los 
■calores son fuertes, en unos seis días las uvas están 
secas y hechas pasas. 

En tiempo de lluvias deben retirarse los cañizos 
dentro de las casas-, en donde, como por lo general 
las superficies de que se disponen son pequeñas, 
hay que colocar los racimos unos sobre otros, apo¬ 
yándolos sobre tubitos de barro cocido de I0cm.de 
altura, ó bien se cubren con lonas ó velas de barcos 
•en el sitio donde estén extendidos. 

Si la uva que se destina á pa<a se ha mojado por 
causa de lluvia y tiene tierra, hay que remover de 


cuando en cuando la lejía y lavar la caldera eu que 
la uva haya de escaldarse, para que la lejía no pier¬ 
da fuerza; la lejía, á medida que se vaya gastando, 
debe reponerse, procurando que esté siempre en es¬ 
tado de ebullición al introducir los íacimos. 

Cuando la pasa está en su punto se transporta & 
casa, se deja refrescar y se encajona 6 se coloca en 
seroncillos de palma de 5, 10 ó 20 kg. y se guardan 
en sitio seco apilados los cajones ó los seroncillos. 


Otro método muy seguido consiste en exponer al 
sol la uva sazonada durante cuatro ó cinco días, y 
cuando está mustia se mete en una lejía suave y se 
obtiene de este modo una pasa exquisita. 

En algunos pueblos de Aragón se empieza por 
coger sazonada la uva planta blanca ó de pasa y 
también la tinta hacia últimos de Septiembre. Se 
lince la lejía fuerte con ceniza de sarmientos y de 
una hierba sniada llamada sixallos, que se cuece en 
agua, apreciándose si está á punto probándola con 
la lengun. estando mejor preparada cuanto más pi¬ 
cante es; se cuela echándola en una caldera que a<- 
pone al fuego, añadiendo un litro de mosto por enda 
10 kg. de lejía y una libra de aceite; hecha la mez¬ 
cla, y cuando está hirviendo, se meten los racimos 
limpios de uvas podridas y secas, atados de tres en 
tres ó de cuatro en cuatro por los rabillos con una 
cuerdecita, y sin soltar ésta de la mano se los man¬ 
tiene un rato dentro de la lejía hasta que vea abrirse 
algunn uva. señal que indica que han permanecido 
ya sumergidas el tiempo necesario; entonces se sa¬ 
can. ae colocan en una tabla y secubren en seguida 
con un paño, tomando en este estndo un color mo¬ 
reno efecto del estado de recalentamiento que tienen 
por contacto las pasas unas con otras. Después se 
cuelgan al sol y al aire en una cuerda, donde per¬ 
manecen hasta que están bien secas, necesitando 
para ello de doce á quince días en tiempo regular. 

El procedimiento seguido en Málaga es el mismo 
que en las comarcas meridionales, utilizando seque¬ 
ros ó pnseras donde la uva se expone á la acción del 
sol y del aire que, como en otras partes, se tienen 
descubiertos durante el día y se cubren por la no¬ 
che. La longitud de los toldoR varia de 0 á 8 m. por 
unos 2 de anchura, en los que se esparce una capa 
de arena seca de unos 3 cm. de espesor. I.as páse¬ 
me que han de llevar toldo de madera se les da una 
inclinación de unos 45° y las que se cubren con 
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lienzos lo estén en plano casi horizontal. 151 espacio 
«le cada pasera va circunscrito por un pequeño muro 
<le 25 cm. de altura eu su parle interior y de 20 en 
la exterior, y eu las paseras de suelo horizontal dos 
Judos opuestos se elevan hasta 1 ni. á tin de que el 
Aoldo, cuando se extiende para cubrirla, quede en 
posición inclinada utilizando una armadura formada 
•de un travesano de madera para conseguirlo. A la 
puesta del sol se procura cerrarlo bien atando unos 
«ordelitos que llevan en sus bordee á estacas que 
van clavadas en el suelo é semejanza de las que Be 
«mpleuu para tijar las tiendas de campaña. 

Autes de dar principio á la recolección de la uva 
«n la provincia de Málaga, operación que se hace 
generalmente en la primera quincena de Agosto, se 
preparan las paseras con arena seca y nueva, prac¬ 
ticándose la vendimia que dirigen personas prácticas 
v que consta de las operaciones llamadas vendimiar, 
levantar, escombrar, limpiar, revisado de lo limpio, 
montar, pisar y otras menos importantes, terminan¬ 
do en su dia con la operación del envase. 

El capataz, como inteligente, dispone el dia en 
■que ha de empezar la vendimia sólo de racimos ma¬ 
duros que se van clasiticando y separando por tama¬ 
ños en uva de primera, segunda y tercera calidad é 
ias que corresponden la pasa de grano gordo, me¬ 
diano y gandinga ó corriente. Los racimos cortados 
«e llevan eu cuévanos, procurando que la uva no 
pierda la capa de polvillo que tienen en la planta y 
que la da mucha estima. Los cuévanos se llevan al 
pasero, en donde al extender los racimos, vuelven á 
«lusificarse principalmente los de las dos clases pri¬ 
meras. Cuando las pasas estén en sazón, á juicio 
«leí capataz, se depositan los racimos sobre unos 
tableros y se clasifican con arreglo á su tamaño, se¬ 
parando los que no resulten bien elaborados y los 
<jue sólo lo están por una cara, que deben llevarse 
uuevamente al sequero colocándolos en la posición 
inversa á la que antes tenían. Sigue la operación de 
«orlar á cada racimo la parte seca y podrida que se 
recoge en tableros pequeños llamados formúleles y 
separadamente se recogen los granos que se des¬ 
prenden, que se ponen también por separado, pa¬ 
sando los obreros ocupados en el esrombreo á las 
paseras de primera y segunda é recoger los desechos 
«pie dejaron los levantadores. 

Limpios los racimos de toda pasa seca ó podrida, 
se entregan los granos que se han quitado al encar¬ 
gado de clasificarlos, y los tableros con los racimos 
limpios al trabajador encargado de la operación del 
revisado de la pasa limpia. 

El envase del producto se hace en cajas de made¬ 
ra, que según la pasa que han de contener tienen 
tamaños apropiados y se dividen en enteras, medias 
y cuarterones ó cuartos. Las enteras llevan cuatro 
tandas de pasas y las otraB sólo llevan dos. Estas 
tandas se separan por medio de. papel cortado al 
«fecto. Las cajas «le pasas sueltas se llenan á gra- 
. «el. Colocadas las pasas en las cajas se ponen los 
racimos de modo que tapen todo lo posible el ras¬ 
pajo, apretándolas con cuidado para que no se ma¬ 
logre pasa alguna. Cada caja entera contiene 10 kg. 
de pasas, y según la clase de las pasas que contie¬ 
ne, se denominan imperiales, cuarta, cuarta baja, 
quinta, quinta baja, mejores que corrientes, buyas y 
corrientes. Las de lechos embutidos y de planchas se 
clasifican en primera, segunda, tercera y cuarta. 

Fabricación de la pasa por el aire caliente. Este 
procedimiento consiste en colocar las uvas frescas 


en una caja de poca altura que comunica por uno 
de sus extremos con una estufa que calienta el aire 
que va pasaudo sobre las mismas. Ese aire caliente 
se calcula que en un par de horas produce un efecto 
análogo al calor atmosférico y á la acción del sol, 
estando libres de las contingencias atmosféricas, 
teniendo, además, la ventaja de que no hay peligro 
á que sufran alteración alguna y que sometidas las 
pasas á la sumersión en agua presentau nuevamen¬ 
te su color, forma y sabor primitivos. 

Este procedimiento se ha generalizado en muchos 
países de Francia para conservar toda clase de uvas 
frescas para destinarlas después á la fabricación de 
vino. 

También se sigue un procedimiento mixto utili¬ 
zando la acción natural del sol y completando el 
secado de las uvas en hornos de cocer pan graduan¬ 
do la temperatura, lo que no se recomienda por no 
poder mantener estos hornos á una temperatura re¬ 
gular y constante durante muchas horas. Además, 
el suelo de estos hornos es reducido y el desecado 
se hace en pequeña escala y aun más; muchas se 
ensucian con la ceuizn que siempre tienen. 

En los países fríos en los que los días de sol son 
poco frecuentes, es donde recurren á los hornos de 
pnn para secar las uvas frescas. 

Pasa. Oeog. Parr, del Ecuador, prov. del Tungu- 
ragua, cant, de Ambato. Escuelas. 

PASABALAS, m. A r till. En la primitiva arti¬ 
llería pirobalística se empleaban unas vitolas pasa- 
balas, que servían de patrón para (os diferentes ca¬ 
libres; generalmente eran unos bancos con agujeros 
de todos los tamaños empleados. 

PA8ABARRADO. m. Nombre de un juego 
antiguo de uiños. 

PASABLE, adj. Pasadero, que puede pasar; 
que no es del todo malo. [| Arg. Que se puede pa¬ 
sar ó atravesar, refiriéndose á un río, una sierra, 
etcétera. || Arg. Que puede pasar 6 transferirse de 
un sujeto á otro. | Arg. Que puede tragarse, || Arg. 
Que puede pasar sin reparo. |j Arg. Disimulablb. | 
Arg. Vendible. || Arg. Aceptable. [] Pasadero. 

PASABLEMENTE, adv. m. De un modo que 
puede pasar. |j Medianamente, con referencia á la 
salud. 

PASABOLA. (Etim. — De pasar y bola.) m. 
lomee del juego del billar que consiste en hacer pa¬ 
sar una bola rozando ligeramente con otra, de modo 
que se desvie poco la dirección de la primera y des¬ 
pués de tocar en la banda vaya á hncer carambola. 

PASA BOMBAS. (Etim. — De pasar y bomba.) 
m. Instrumento parecido al pasabalas, y que sirve 
para medir el calibre de las bombas. 

PASAO. m. Bot. Arbol de primer orden que se 
cría en Filipinas, de la familia de las sapotáceas, 
notable por su madera, dura y tenaz, de color blanco 
rojizo, que resiste al anay y se emplea ventajosa¬ 
mente en construcciones urbanas, en pnrticnlar para 
tirantes. || Nombre de la madera de este árbol. 

PA8ACABALLO. (Etim. — De pasar y caba¬ 
llo.) m. Embarcación antigua, sin palos, muy apla¬ 
nada en sus fondos. 

PASACABALLOS. m. Afar. Antiguamente el 
barco destinado á transportar caballos. 

Pasaoaballos. Oeog. Cas. de Colombia, dep. de 
Bolívar, dist. de Cartagena, sit. en el punto de unión 
de la bahía con el caño del Estero, frente á la isla 
Biirú, hacia los 10° 25' de lat. N. y I o 15' de lon¬ 
gitud U. de Bogotá, á 15 kms. de la o. de Cartagena. 
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PASACABO, m. Mar. Barra cónica y puntia¬ 
guda da madera 6 hierro que ee emplea en loe tra¬ 
bajos de ayuste, costura, etc., de los cabos para 
separar los cordones que los forman. 

PASACALLE. ( Etim. — De pasar y calis.) m. 
Acción de pasear por una calle. Se entiende de or¬ 
dinario por el paso repetido de loe que tienen en ella 
algún amorío. | Cierto tañido en la guitarra y otros 
instrumentos, muy sonoro. Dfjose asi porque era el 
que regularmente se tocaba cuando se iba en una 
música por la calle. || Arg. En las canciones acom¬ 
pañadas con la guitarra, particularmente las nacio¬ 
nales ó criollas, tocata, de que hay diversos aires 
y compases, que precede al canto y alterna con él. |J 
Cuba. Tañido intermedio de la guitarra después de 
la primera parte cantada «leí bolero, para continuar 
luego la segunda. Consta generalmente de la tónica, 
subdominante y dominante, invirtiéndose en cada 
una dos compases de 3 por 8. 

Pasacalle. Mus. Tocata instrumental de ronda 
ó paseo de una calle. Pasear las calles con música 
fué cosa común y antigua en las costumbres espa¬ 
ñolas; de ahí el pasacalle. Su música era compuesta 
para las diversas especies de vihuelas de punteo, 
después se hizo una composición de uso general, 
que pasó al órgano y clave, y, en fin, se le aplicó 
ai canto. B1 pasacalle es del siglo xvn. y de los es¬ 
pañoles tomaron el nombre y la composición los 
extranjeros, quienes lo trataron a lo sabio, si bien 
quitándole algo de su carácter. Hace bastantes años 
que ha desaparecido del repertorio artístico, no asi 
del repertorio popular, pues los dulzaineroa de los 
pueblos castellanos y leoneses aun le siguen usando. 
Tanto en los compositores españoles del siglo xvn 
como en el folklore actual de Castilla, el pasacalle 
se encuentra unas veces en compás y ritmo binario 
y otras en ternario. En loe pasacalles con canto, de 
Marin (siglo xvu), abundan ambas formas dentro de 
la misma composición, y aparece con frecuencia un 
estribillo. I.os pasacalles del Folklore de Castilla, de 
Olmeda, son binarios, con un movimiento de 120 á 
126 del Met.*; los del Cancionero Salmantino, de 
Ledesma, son ternarios los más y binarios algunos, 
en un movimiento de 104 Met.® Entre los clásicos 
sucede lo mismo. El padre Nasarre. en su obra Es¬ 
cuela Música (1723-21), presenta uno en ritmo bi¬ 
nario ilftndel. 

P AS ACALLO. m. vulg. Cuba. Pasacalle. 

PASAC AMPANA. f. T umor en la parte inter¬ 
na del corvejón de las caballerías. 

PASACANA. f. Arg. El fruto del cardón. 

PAIACANCHA. Oeog. Cerro mineral del Perú, 
dep. de Ancash, prov. y dist. de Pomabamlm. situa¬ 
do á 16 kms. ile Andaimavo. Contiene galenas muy 
ricas en platn. En sus alrededores hnv unos sepul¬ 
cros preincaicos compuestos de grandes piedras v 
de un trabajo bastante perfecto. || Quebrada de In 
misma prov., en el dist. de Pihuas; des. en la que¬ 
brada de este último nombre. [| Hac. de la misma 
provincia, dist. de Pomabamba: unos 250 h. 

PASACAO. Oeog. Fondeadero de Filipinas, en la 
isla de l.uzón. prov. de Ambos Camarines. Se abre 
en la costa del seno de Ragay. entre dos cerritos 
amogotados. v su punta occidental despide una len¬ 
güeta con mangles y nn arrecife que se extiende 
cosa de media milla hacia el SE. Al NNE. dp esta 
punta se hallan edificados el castillo y la pobl. de 
Pnsacao. en la falda de una montaña y en la mar¬ 
gen der. de un riachuelo, desde cuya barra hasta el 


arrecife de la punta de piedras de Balogo.que veleta 
en bajamar lo mismo que el bajo que demora ai 
ESE., ú corta distancia de la misma punta, sign» 
la playa al SE., de arena con piedras en las inme¬ 
diaciones, pero con buen fondeadero, siendo el me¬ 
jor frente al río al N. de la isla de Refugio, de 5 i 
7 m. de fondo arena. || Pobl. de la misma provin¬ 
cia; unos 2,500 h. Juzgado de paz. Correo. 

PASACO. Oeog. Mun. de Guatemala, dep. de- 
Jutiapa. sit. á 65 kms. de la cabecera del departa¬ 
mento. Comercio de pieles. 

P AS ACÓ LIO A. f. Pal. Cólica. | V. Cólera 

MORBO. 

PA8ACONDIA. Geog. Aid. de la prov. de I* 
Cortina, mun. de Malpica, parr. de San Cristobal, 
de (Vi-queda. 

PASACORDONES. (Etim. — De pasar y cor¬ 
dón.) m. Pasador, aguja de punta roma deque se- 
sirven las mujeres pura pasar cordones por las jare¬ 
tas y ojetes de la ropa, y también para ciertas la¬ 
bores. 

PASACORRAL. Geog. Canal de la costa de- 
Panamá, correspondiente á la prov. de Boras del 
Toro, en el mar de las Antillas. Se abre al NO. de 
la lag. de Chiriquf. entre la isla Popa al S. y la de 
Provisión ó Bastimentos al N. 

PABACORRIENDO. Oeog. Nombre de dos ca¬ 
seríos de Colombio, en el dep. de Bolivar, sit., res¬ 
pectivamente. en los dist. de Arjona y Ciénaga de 
Oro. 

PASACUERDAS. (Etim. — De pasar y cuer¬ 
da.) m. Pasador, especie de aguja de que se sirven 
los basteros y silleros para pasar cordeles. 

PASADA. 1 .*acep. F. é In. Passage. — It. PlI- 
uggio. — A. Darshgasg.— P. y C. Patuda. — E.Traa- 
tlra, traiairejo. f. Acción de pasar de una parte A 
otra. Q Paso geométrico. | Congrua suficiente par» 
mantenerse y pasar la vida. | Partida de juego. L» 
jugada en que la bola pasó sin tocar. | fig. y faro 
Mal comportamiento de una persona con otra. Usase- 
generalmente acompañada del adj. mala. || Paso (lu¬ 
gar 6 sitio por donde se pasa de un lugar A otro, y 
puntada larga en la ropa muy usada. [| f. fam. Arg. 
Acción de pasar el galán por la casa de su damn 
para verla y manifestarle de este modo su afecto. U. 
m. en la expresión Hacer la pasada. || f. Col. Pa¬ 
sativa . 

Comer A la pasada, fr. Chile. En el juego del 
ajedrez, comerse un peón que pasó dos casas sin pe¬ 
dir permiso; coger al paso. || Dar pasada, fr. Tole¬ 
rar, disimular, dejar pasar una cosa. || Dar una pa¬ 
sada A uno. fr. fig. C. Rica y Hond. Darle una re¬ 
primenda. ¡| De pasada, m. ndv. Dr paso. 

Pasadas. Rqnit. Movimiento que ejecuta el caba¬ 
llo pasando y volviendo á pasar sobre la linea rect» 
que describe en el terreno y cambiando siempre eir 
los extremos. 

Pasada furiosa ó d la francesa . Media vuelta er> 
tres tiempos, marcando una media detención. 

Pasada relevada . Aquella en que las media» 
vueltas se hacen con corvetas. 

Pasada. Metrol. Medida que consta de 5 pies. 

Pasada. Oeog. Aid. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de El Barco, parr. de San Miguel de Sen¬ 
tí goao. 

Pasada Granadii.lo. Oeog. Cus. .le la prov. d» 
Málaga, mun. de Canillas de Aceituno. 

PASADAn. Geog. I,ug. de la prov. de Orense,, 
mun. de Tabondcla. parr. de San Jorge de Touza. 
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PASADAS. Geog. Aid. >le la prov. de Lugo, 


mun. de Barreiros, pan*, de San Miguel de Reinante. 

PASADENA, f. Batum. {Passadena Hulat.) Gé¬ 
nero de lepidópteros de la familia de los pirálidos y 
tribu de los fioitinos. La única especie, P. constan- 
tella Hulsi. es de los Estados Unidos. 

Pasad bna. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de California, condado de los Angeles; 30.291 h. se¬ 
gún el oeuso de 1910. Su poblarión lia triplicado 
con creces desde 1900. Sit. á unos 
15 kins. NE. de los Angeles. Esta¬ 
ción de empalme de ferrocarril. Es 
punto de veraneo muy concurrido 
por su situación pintoresca y su sa¬ 
ludable clima. Entre sus mejores 
edificios están los hoteles Gran Ho¬ 
tel, Maryland, La Pintoresca. Went- 
wort y Raymond. Existen también 
una biblioteca pública de más de 
20.000 volúmenes, el Instituto Po¬ 
litécnico Throop y la Academia de 
Ciencias que tiene un valioso Museo 
de Arqueología é Historia Natural. 

Industrias de conservas, calzado, la¬ 
drillos. etc. Fundada en 1874, Pa- 
badkna adquirió carácter de corpo¬ 
ración en 1886. 

PASADERA. 1 .* acep. F. Pie¬ 
rre de pauage.— It. Pamggio.— In. 

Iteppiij-sUse.— A. Lieultihrt. — P. 

Paisadeira.— C. Patsera.— E. Taditoao, trairaiteae. f. 
Cada una de las piedras que se ponen para atra¬ 
vesar charcos, arroyos, etc. || Cualquier cosa conve¬ 
nientemente colocada para que, caminando sobre 
ella, pueda atravesarse una corriente de agua. || Util 
de cocina y repostería, especie de colador de cobre. 

. | f. fam. Chile. Acción de pasarse de un partido ó 
band o á otro. 

Pasadera. Constr. En terrenos tollos ó para faei- 
lita 1 - el vado de un rio, se denomina asi á una fila de 
piedras donde posa el pie en el paso & través. Con¬ 
viene que sean labradas aun cuando lo fuesen tosca¬ 
mente. También se emplean en las calles para facili¬ 
tar el puso de una á otra acera en días de fuertes 
aguaceros. J Tablón, madero ó puentecillo ligero 
para atravesar una corriente de agua. Se tienden 
generalmente sobre barrancos, arroyos ó riachuelos 
de poca corriente, y también, pero con carácter pro¬ 
visional, sobre los grandes ríos cuando se constru¬ 
yen los puentes definitivos de fábrica ó de hierro. Si 
la pasadera se destina solamente á peatones, basta 
que tenga de ancho de 75 cm. á 1 m.. pero cuando 
han de cruzarla caballerías, entonces, además de 
darle mayor solidez, debe tener una anchura de 1 ‘25 
á 1*50 m. Se arman con viguetas que van reforza¬ 
das y unidas entre sí con pasadores ó cinchos de 
hierro, y se apoyan sobre postes de madera ó pilo¬ 
tes introducidos en tierra por ambas orillas y unidos 
por travesanos ó largueros en sus cabezas. En mu¬ 
chas pasaderas se combinan las piezaB de madera 
con otras de hierro. También las hay de cuerdas, 
como la pasadera que existe en las costas de Autrim, 
en el extremo NE. de Irlanda que une á la tierra 
firme el islote de Carrick-a-Rede, separado de ella 
por un tajo de 15 m. de profundidad. Otras pasade¬ 
ras de cuerdas hay en distintos países, eomo las es¬ 
tablecidas sobre varios ríos de la América meridio¬ 
nal. y en España, sobre el Segura, en la provincia 
de Murcia. 
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Pasadera. Mar. Nombre que antiguamente se 
daba al meollar (V.). 

PASADERAMENTE, adv. va. Medianamen¬ 
te, de un modo pasadero. 

PASADERO, RA. adj. Que se puede pasar cou 
facilidad. | Medianamente bueno, y Llevadero, to¬ 
lerable. y ant. fig. Transitorio, perecedero. |J ant. 
For. Que tiene autoridad ó valor. || m. Pasadera 
(1.* y 2.* aceps.). U Lugar ó paraje por donde sa 


pasa con mucha frecuencia. || Arg. Continuación ó 
frecuencia de pasar por un mismo sitio. 

PASADIA, f. ant. Pabada (congrua suficiente 
para mantenerse y pasar la vida). 

PA8ADIBZ. m. Juego de dados en que el que 
tira pierde si el número que sale pasa de diez. 

PASADILLO, m. Especie de bordadura que 
pasa por ambos lados de la tela. 

PASADIZO. l. ( acep. F. Coulsir.— It. Pasugit 
líretto. — In. Covered way. — A. Verbindisgsgaig. — P. 
Patsadifo. — C. Pauatje.— B. lallarji traireje. m. Paso 
estrecho que en las casas ó calles sirve para ir de 
una parte á otra atajando camino. || fig. Cualquier 
otro medio que sirve para pasar de una parte á otra. 

Condenar un pasadizo, tr . Quitar el uso de él, 
clavándolo ó tapándolo. 

Pasadizo cubierto. Arqueol. Monumento céltico 
formado por hiladas paralelas v verticales de piedras 
brutas, que soportan otras piedras colocadas hori¬ 
zontalmente. Ciertos pasadizos cubiertos están divi¬ 
didos en compartimientos y cerrados por uno de sus 
extremos. El nombre de galerías que les han dado 
algunos autores españoles, es impropio, porque, en 
castellano, galería es un recinto con ventanas, por 
lo general muy grandes y muy rasgadas, y los pa¬ 
sadizos cubiertos son recintos sombríos sin más luz 
que la une penetra por la entradn y por la salida. 

PASADO, DA. 1.* acep. F. Paué. — It. PaiSlt#. 
— In . Past time. — A. Tergangeaheit. — P. Paasado. — 
C. Pauat.— E. Eitiito, estiateca. p. p. de Pasar. |l 
adj. Gastado, podrido, demasiado maduro, hablando 
do frutaB. || Antiguo, viejo, vetusto. || En Filipinas 
usábase como equivalente de ex, ó que ha sido, por 
lo común con relación á los que hablan desempe¬ 
ñado cargos municipales: capitán pasado: teniente 
pasado. También se aplicaba á la capitana de dala- 
gas (doncellas^ después de cesar en el ejercicio de 
esta distinción: pero no á la mujer del capitán mu¬ 
nicipal, la que siempre era llamada capitana, aun iue 



J’asitdtuia (California). — Rexldencia particular llamada Mariposa 




462 


PASADO — PASADOR 



Paiadorei pkra el cabello en el peluado femenino 


fuese potado su marido. |¡ m. Tiempo que pasó. || Mi¬ 
litar que ha desertado de un ejército y sirve en “1 
enemigo. || pl. Ascendiente ó antepasados. Hav que 
tener en cuenta que esta voz. usada como substan¬ 
tivo. puede constituir un galicismo inadmisible, si 
ae le antepone el articulo masculino (V. Prksrnte 
y Porvenir). Asi, las locuciones: Un pasado glorio- 
so, ti pasado de Rusia Jai deplorable, etc., sólo son 
castizas antepo¬ 
niéndolas el ar¬ 
ticulo neutro lo. 

Pasado kn so¬ 
tuer. Blas. Dice¬ 
se de los objetos 
puestos en sotuer, 
es decir, cruzados 
el uno sobre el 
otro cuando liay 
dos. 

Pasado. Geog. 

Cabo de la costa 
del Ecuador, co¬ 
rrespondiente A la 
provincia de M»i- 
nabi. situado 6 los 
0* 22' de latitud 

S. y 80" 30' de 
longitud O. de 
Greenwich. Está 
provisto de un fa¬ 
ro y en sus alre¬ 
dedores vivían los 
indios pasaos, cu¬ 
yo nombre es co¬ 
rrupción, sin du¬ 
da . del. de Pasa¬ 
do. Al mismo ca¬ 
bo los antiguos 
historiadores españoles le llaman Cabo de Passaos. 

Pasado bi. Río. Geog. Aid. de la prov. de Ovie¬ 
do, mini, de Langreo, parr. de San Miguel de Lada. 

PASADOR, RA. 3.* acep. K. Goopille, agrafe. 
— lt. Caviglia. — In. Bolt-pin. — A. Biadeaidel. — P. y 
C. Pattldor. — E. Fermilo. adj. Que pasa de una par¬ 
te á otra. Dlcese frecuentemente del que pasa cosas 
prohibidas de un país A otro. U. t. c. s. |j m. Cier¬ 
to género de flecha ó saeta muy águila, que se dis¬ 
paraba con ballesta. II Barreta de hierro sujeta con 
grapas A una hoja de puerta, ó ventana, ó A una 
tapa, y que sirve para cerrar corriéndola hasta ha¬ 
cerla entrar en una hembrilla fija en el marro. || 
Varilla de metal que en las bisagras. charnelas 
y piezas semejantes une las p:ila« pasando por los 
anillos y sirve de eje para el movimiento de estas 


piezas. [| Aguja grande de metal, concha ú otra ma¬ 
teria, que usan las mujeres para sujetar el pelo re¬ 
cogido ó algún adorno de la cabeza. [| Sortija que so 
pasa por las puntaB de una corbata para mantenerla 
ceñida al cuello. || Género de broche que usaban las 
mujeres para mantener 1 h falda en la cintura. || 
Utensilio generalmente cónico y de hoja de lata, con 
fondo agujereado de la misma materia ó de tela me¬ 
tálica y que se usa para colar. [] Coladkeo (manga, 
cedazo, etc., eu que se cuela un líquido), j Aguja 
larga y sin punta que sirve para introducir y pasar 
un cordón ó cinta en una jareta. || Chile. Dije do 
oro ú otro metal por el cual pasan las dos hebras de 
la cadena ó del cordón del reloj de bolsillo. || Cor¬ 
dón con herrete eu las puntas y que, pasando por 
los ojetes del calzado, sirve para mantenerlo atado. 

H Cordón que se usa para atar y ajustar el corsé. |¡ 
Colomb. El diez ó padre nuestro del rosario. 

Pasador. Art. y Of. Eje sobre el cual gira una 
polea. || Clavija ó estaquilla de latón de forma lige¬ 
ramente cónica, que se introduce fuertemente en 
cada uno de los agujeros practicados en las colum¬ 
nas de la platina inferior de los relojes, y sirve para 
fijar la platina superior. |] Cilindro de hierro ó de 
cobre, que sirve A los fundidores para hacer tubos 
sin soldadura. || Herramienta de zapatero propia 
para alisar en el interior del calzado las pequeñas 
clavijas de madera que sujetan los tacones. || Una 
de las piezas de los telares de tejedor. || Barrena del¬ 
gada con que se taladra primeramente una pieza 
para pasar después otras barrenas más gruesas. || 
En las minas «le Almadén, barra en que se coloca 
el abocardo en la máquina de barrenar. 

Pasador de tornillo. Varilla de hierro con un 
tope en un extremo y un tornillo en el otro, donde 
se ajusta una tuerca. Tiene por objeto unir invaria¬ 
blemente dos piezas que formen parte de un solo 
cuerpo ú objeto, y á las que se abre un ojo para su 
paso. 

Pasador embebido. Pestillo que va por debajo de 
la plancha que está al enrás de la puerta ó ventana, 
v se maneja por una aldabilla que pasa A través de 
una entalladura abierta en la madera y el palastro 
que la guarnece. 

Pasador. Artill. Pieza de In artillería antigua 
parecida al ribadoqnfn. pero «le mayores dimensio¬ 
nes. pues su calibre era el necesario para disparar la 
bula rasa, v su longitud igual A 44 calibres. Eta co¬ 
nocido en Aragón desde comienzos «leí reinado de 
Alfonso V, figurando como un cañón «le campaña. 
En una crónica catalana de 1440 se leen elogios de! 
pasador, y la prueba del aprecio en que se le tenía 
está también en el escrito de aquella época «leí con¬ 
de Pallers, quien, al pedir los elementos que uece- 
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sitaba par* hacer la guarra, decía: bombardee e pas- 
sadors guangen les batalles. Almirante dice que tam¬ 
bién se llama pasador «en las armas de fuego in¬ 
glesas loa alambres gruesos que atraviesan la caja 
y entran en los ojetes del cañón para sujetarlo». 

H En algunos modelos de fusil, especie de perno 
que sirve para ajustar y afirmar ciertas piezas de 
la llave. 

Pasador. Burog. Util de metal destinado á atra¬ 
vesar un conjunto de hojas de papel, de una á otra 
parle, para sujetarlas todas unidas: constan de ca¬ 
bezuela v de dos puntas en forma de pinzas, las cua¬ 
les. después de pasadas á través del cuaderno, se 
doblan en sentido invertido para asegurar la suje¬ 
ción. Las hay de multitud de tamaños. 

Pasador. Mar. Lo mismo que pasacabo (V.). 

Pasador. Mil. En la faja y fajín de loa generales, 
el bordado ó entorchado de divisa. También se llama 
asi un broche de metal por donde se pasa la cinta de 
las medallas conmemorativas de guerras ó campañas 
y en cuya superficie se graban las acciones ó bata¬ 
llas para las que se han creado dichos pnsadores; 
•8tos mismos pasadores, pero sin inscripción algu¬ 
na. colocados en las cintas de las cruces, sirven 
para indicar que al oticial que los lleva le han sido 
concedidas dos cruces iguales si lleva un solo pasa¬ 
dor, tres si lleva dos. etc. 

Pasadorks db la frasqueta. Inipr. Clavijas de 
hievo que ponen en conexión la frasqueta y el tim¬ 
pano en las antiguas prensas de imprimir a brazo, 
pasando por los agujeros de las dos bisagras de la 
parte superior del tímpano y los de la frasqueta. 

PASADURA. (Etim. — De pasar.) f. Tránsito 
ó pasaje de una parte á otra. 

PASAG. Geog. Rio de Filipinas, en la isla de 
Luzon, prov. de La {'ampanga. Tiene su origen en 
la vertiente oriental de la cordillera de Mubanga, 
pasa por la pobl. de Porac, cuyo nombre toma, se 
encamina hacia el SE. y después de formar varios 
esteros des. en la bahía de Manila. Durante su cur¬ 
so recibe las aguas de diversos tribuíanos, entre 
ellos las del San Fernando ó Betis. 

PA8AGANADO. Geog. Punta de la costa de 
Cuba correspondiente á la prov. de Santa Clara, si¬ 
tuada al E. de las del Manatí. 

PABAOAZNATB. (Etim. — De pasar y gaz¬ 
nate.) m. fam. Comida. 

PASAOS, m. Pasaje. 

Pasagk. Geog. Pobl. del Ecuador, prov. del Oro, 
cant, de Machala; unos 3.000 h. En su término hav 
minas de oro: se cosechan arroz, café, cacao, caña 
de azúcar, etc., y abundan las maderas de cons¬ 
trucción. 

PABACERO, RA. adj. Pasajero. U. t. c. 8. 

PARAGES. Geog. V. Pasajes. 

PASAGIANOR. m. pl. fílst. er.l. Chimados 
también pasaginianos y algunas veces pasajeros. Con 
este nombre, que significa del todo santos, fueron de¬ 
signados unos herejes del siglo xu que aparecieron 
en Lombardia. Practicaban la circuncisión y defen¬ 
dían la necesidad de los demás ritos judaicos, excep¬ 
ción hecha de los sacrificios, razón por la cual se les 
llamó también circuncisos. Además, negaban el mis¬ 
terio de la Santísima Trinidad y la divinidad de Je¬ 
sucristo. Fueron condenados, juntamente con los 
valdenses. en el Concilio de Verona, celebrado en 
1184. durante el pontificado de Lucio MI. 

PARAGIO* m. ant. Cierto tributo que se paga¬ 
ba por pasar el ganado 


PASAGONZALO. (Etim. — De pasar y el 

nombre propio Gonzalo.) m. fam. Pequeño golpe 
dado con presteza. 

PASAHILO. (Etim. — De pasar é kilo.) tn. 
Nombre que se da á una herramienta del oficio de 
tejedor. 

PASAITARRA. adj. Natural de Pasajes (Gui¬ 
púzcoa). U. t. c. s- j| Perteneciente ó relativo á di¬ 
cha poblución española. 

PASAJE. F. é In. Passage. — It. Passaggie. — A. 
Darcbgaag. — P. Passages. — C. Passatje. — E. Iraire- 
jo, trairejpago. m. Acción de pasar de una parte á 
otra. || Derecho que se paga por pasar por un para¬ 
je. || Sitio ó lugar por donde se pasa. U Precio que 
se paga en los viajes marítimos, fluviales, terrestres 
y aéreos por el transporte de una ó más personas. || 
Boleta que, mediante el pago correspondiente, se «la 
á los pasajeros en dichos viajes, para que puedan 
hacer constar su derecho. [| Número total de viajeros 
que van en uu mismo buque. | Estrecho que está 
entre dos islas ó entre una isla y la tierra firme. |J 
Trozo ó lugar de un libro ó escrito, oración ó dis¬ 
curso. texto de un autor. || Acogida que se hace á 
uno. ó trato que se le da. H En la religión de San 
Juan, derecho que pagan al tesoro los caballeros que 
han de profesar en ella. |j En los ríos, paraje donde 
hay barca para trasladarse de una á otra orilla. 

Pasaje. Arqmt. Galería, cubierta ó descubierta, 
que sirve de tránsito de una calle á otra. Antes se 
llamaba pasadito. 

Pasaje. Mus. Tiene la acepción común aplicada 
á la música y es la cláusula, ya melódica, ya har¬ 
mónica. ya contrapuntistica de una composición, á 
que se alude ó que se cita. || Tránsito ó mutación, 
hecha con arle, de una voz ó de un tono á otro. 

Pasaje. Geog. Lug. de la prov. «le Pontevedra, 
mun. de La Guardia, parr. de Santa Isabel de Cam¬ 
póse neos. 

Pasaje. Geog. Pobl. de la República Argentina, 
prov. de Jujuy. dep. de Cochinera, sit. en las már¬ 
genes del arr. Miraflores. á 3.400 m. de altura y 
hacia los 22° 54' de lat. S. y 05° 45' de long. O. de 
Greenwich. || Rancherío de la prov. de Salta. de¬ 
partamento «le Campo Santo, sit. en el camino de 
Cobos á Tucumán, á 51 kms. de Cobos: unos 500 h. 
Puente de madera sobre el rio del mismo nombre, 
llamado también Calchaquí. >! Nombre que se da 
también al río Juramento, llamado asi porque du¬ 
rante la guerra de la Independencia, debiendo el 
ejército del Norte, el 13 de Febrero de 1813. jurar 
la obediencia á la Asamblea Constituyente, su ge¬ 
neral. Belgrano, que se encontraba en las márgenes 
de aquel rio. hizo jurar á sus soldados la bandera 
que enarbolara un año antes en la batería de la ba¬ 
rranca «leí Rosario. 

Pasaje. Geog. Cayo de la costa meridional «le la 
República Dominicana (isla de Santo Domingo), 
sit. frente á la punta de San Luis. 

Pasaje. Geog. Cant, del Ecuador, prov. del Oro. 
Limita al N. con Girón, al S. y al E. con Zaragu- 
ro y Lamina, y al O. con Móchala, y lo bañan los 
ríos Bnenavista. Carabota. Casacav, Huisho. Jubo¬ 
nes. Palenque. Raspa y Vivar. Tiene unos 10,000 
habitantes, de los que 1,500 corresponden á su ca¬ 
becera. que se-encuentra sit. á 45 kms. de Machala, 
y tiene est. t. c. Produce arroz, azúcar, cacao, café, 
maderas de construcción, etc.: cría de ganado va¬ 
cuno. caballar, lanar y de cerda: mipas de oro; in¬ 
dustria dp aserrar maderas. Iglesia parroquia). 
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Pasajb. Geog. Hac. en al Est. de Durango (Mé¬ 
jico). mun. de CueiK'auié: 850 h. Est. del f. c. In¬ 
ternacional Mejicano. 

Pasaje. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña. mu¬ 
nicipio de Oza, parr. de Santa Maria de <>za. 

Pasaje (Islas del). Geog. Grupo de las Antillas 
Menores que forma la parte occidental del arch, de 
las Vírgenes con las islas de Vieques, Culebra, 
Culebrita y varios islotes que Be extienden entre la 
isla de Culebra al E. y la de Puerto Rioo al O. 

Pasaje (Punta del). Geog. Lengua de tierra de 
la costa del estrecho de Magallanes que resguarda 
de los vientos del E. 4 la bahía de Aristizabal ó de 
Isabel. Le dió su nombre el navegante inglés Nar- 
borough. 

Pasaje ó Paso del Nobobstb. Geog. V. Noroes¬ 
te (Paso del). 

Pasaje del Pkdrjdo. Geog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Bergondo, ayuda de parr. de San 
Vicente de Morujo. 

PASAJERAMENTE, adv. m. De paso, A la 
ligera. || De un modo pasajero, 4 de poca duración. 

PASAJERO, RA. 1.* acep. P. Pmager — It. 
TraasiUris.— In. TraaiiUry.—A. Tarifcergsheií. —P. 
Fauageiro.— C. Paasatjer. — E. ledaíra^S.* acep. 
F. Tayagear.— It. Pasaag|ar«. — In. Traveller. — A. 
leiseader. —P. Pasaagsire.— C. Pawatjer. — E. Pója¬ 
la ata, paia|er#.(Etira.— De pasaje.) adj. Aplícase al 
lugar ó sitio por donde pasa continuamente mucha 
gente. || Que pasa presto ó dura poco. || Que pasa ó 
va de camino de un lugar á otro. U. t. c. s. (j vulg. 
Huésped 6 persona que se aloja en una fonda. 

Pasajera. Fort. En el concepto de pasar pronto 
ó durar poco, se aplica este adjetivo A la foniticR- 
ción de campaña cuando tiene el carácter de momau- 
tánea ó improvisada. 

Pasajero (El). Lit. Obra de Suárez de Figueroa 
publicada en 1017 con el siguiente titulo: Bl Pas- 
tngrro. Advertencias utilissimas a la vida Humana; 
y. en efecto, resultan út'lee en extremo para la vida 
oficial, literaria, social y aun doméstica de la época 
las consideraciones que hacen, durante largo viaje, 
cuatro viajeros que «con aviso cierto de galeras par¬ 
tieron de Madrid á Barcelona para embarcarse á Ita¬ 
lia... entre quien el camino, sin conocerse, trabó 
amistad y correspondencia»; eran un teólogo, un 
soldado, un orl6ce y un letrado, pero casi siempre 
habla por su boca el autor, ya que es una obra en 
extremo subjetiva. Aun prescindiendo de la agudeza 
de Suárez, por notar los defectos del prójimo y de 
su aptitud para expresarse en un lenguaje fácil y 
elegante, seria siempre una obra ¡nteresnnte por re¬ 
flejar el ambiente de Madrid en la primera veintena 
del siglo xvn. «Quien busque noticias de apaeible 
curiosidad, dice Menéndez y Pelayo en sus Ideas 
estéticas, sátiras tan crueles como ingeniosas, gran 
repertorio de frases venenosas y felices, rasgos in¬ 
comparables de costumbres, lea Bl pasajero, en el 
cual, sin embargo, lo más interesante de estudiar 
que yo encuentro es el carácter mismo del autor, 
público maldiciente. envidioso universal de los 
aplausos ajenoR. tipo de misántropo y excéntrico, 
que se destaca vigorosamente del cuadro de la lite¬ 
ratura del siglo xvu, tan alegre, tan confiada y tan 
simpática.» 

Los modelos para El pasajero hay que buscarlos 
en los diálogos mordaces del siglo xv¡, tales como 
los que escribieron Cristóbal de Villalón y Antonio 
de Torquemada, perfeccionada en su forma por Juan 


de Vnldés en el Diálogo de ¡as Lenguas y eu el Diá¬ 
logo de Mercurio y Caron. El propósito de Suárez de 
Figueroa al escribir su obra era, como declara eu su 
advertencia al lector... «de las flores sembradas por 
los jardines de varios libros escogí este ramillete, 
enderezados (si ya no es temeridad presumirlo) á 
alguna reformación de costumbres. Es mi disinio 
refrescar las memorias con la fuerza de avisos tan 
útiles, con la enseñanza de documentos tan necesa¬ 
rios. asestando la artillería de la razón (hecho pri¬ 
mero alarde de bueno y malo) contra las torres de 
propias confianzas.» Desgraciadamente, Suárez do 
Figueroa no limita sus ataques á las costumbres y á 
los tipos, sino que lleva sus censuras á las perso¬ 
nas. y entre ellas á Alarcón y al gran Cervantes. 
V. Sl'ÁREZ DB FlOUBBOA. 

Además de la edición de 1617, hay otra de 1618 
hecha en Barcelona, y modernamente ha sido tam¬ 
bién editada dos veces, en 1918 por Rodríguez Ma¬ 
rín, y en 1914 por R. Selden Rose, por cuenta de 
la Sociedad de Bibliófilos Españoles. 

Pasajeros, m. pi. Hist. pl. Pasaoianos. 

Pasajeros de buques. D>r- Aunque el lenguaje 
vulgar hace sinónimas las voces viajero y pasajero, 
aplicándolas indistintamente tanto á los que viajan 
por tierra como á los que van por mar, el lenguaje 
legal y técnico reserva la primera voz para los pri¬ 
meros (que siguen una via ó camino), y la segunda 
para los segundos (que son pasados de un pinito A 
otro). El contrato de transporte de los primeros es 
una modalidad del contrato de transporte terrestre 
(y de él se trata en los artículos Transporte y Via¬ 
jero): el relativo al de los segundos se denomina 
contrato de pasajeros por mar, y de él trataremos en 
este artículo. 

Precedentes y régimen legal. El libro del Consu¬ 
lado del Mar dedicó algunos capítulos á esta mate¬ 
ria, á pesar de lo cual ni las Ordenanzas de Bilbao 
ni el Código de 1829 la regularon, ya, en cuanto A 
este Código, porque no trataba de él el Código fran¬ 
cés. que le sirvió de modelo, ya porque mientras no 
se aplicó el vapor á la navegación, el transporte da 
pasajeros por mar no constituía un negocio impor¬ 
tante y. por consiguiente, no se sentía la necesidad 
de regularlo. El vigente Código de 1885. de confor¬ 
midad con las exigencias modernas y con lo hecho 
por otros Códigos extranjeros (Alemania. Bélgica, 
Italia y Portugal, en Europa. Brasil. Chile. Guate¬ 
mala, Honduras. Méjico y Uruguay, en América), 
lo hace objeto de una serie de preceptos (arts. 693- 
705) algún tRnto deficientes por no fijar la respon¬ 
sabilidad civil de las empresasen caso de muerte ó 
accidente del pasajero por faltas á ellas imputables. 
Indicaremos: concepto y naturaleza, elementos, con 
tenido (derechos y deberes) y rescisión. 

Concepto y naturaleta. Es el contrato por el cual 
una persona (individual ó colectiva) se compromete 
á conducir por mar, de un puerto á otro, á otra ú 
otras personas, mediante un precio. 

Es una variedad del oontrato de fletamento, en la 
que el pasajero es cargador y consignatario de si 
mismo, por lo que el Código trata de este contrato 
al fina) de las disposiciones relstivas al fletamento. 
Como todos los contratos marítimos, es siempre mer¬ 
cantil. 

Elementos. Los personales son dos: el porteador, 
que es como el fletante, y el pasajero. El elemento 
real es el precio, denominado pasaje, el cual debe 
fijarse en el contrato; pero esta fijación no es esen- 
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«i»l, pues si no se ha hecho previamente dispone el 
Código que, en caso de discordia, la haga sumaria¬ 
mente el juez ó Tribunal, previa declaración de pe- 
-ritoa (art. 693). El Código no exige forma determi¬ 
nada: la general es la de que el contrato consta en 
-el billete expedido con arreglo á las condiciones y 
tarifas previamente fijadas por el detante, las cualea 
ae suponen aceptadas por el pasajero en el acto de 
-solicitar la entrega del billete. Este puede ser nomi¬ 
nativo (es decir, á favor de persona determinada) ó 
-oo; en el primer caso, es intransmisible sin la aquies¬ 
cencia del capitán ó del consignatario del buque; en 
al segundo, puede cederse libremente, salvo que se 
laya pactado lo contrario (art. (595). 

Contenido. Está constituido por los derechos y 
•deberes de arabas partes, con la observación de que 
son correlativos. Estos derechos y obligaciones se 
regulan por el contrato, cou arreglo á las cendiolo- 
-nes ó cláusulas establecidas en el billete. En defecto 
-de ellas, se aplicarán las disposiciones siguientes: 

a) Obligaciones de loe pasajeros y derechos del ca¬ 
pitán (que, además de ser el jefe del buque, repre¬ 
senta al naviero ó consignatario si éstos no se ha- j 
lian á bordo). Son: 

1. a Pagar el precio del pasaje, lo que por lo co¬ 
mún se exige anticipadamente y á cambio del bille¬ 
te (art. 693). Si así no fuere y el pasajero se nega¬ 
se á satisfacer el precio, puede el capitán retener los 
efectos pertenecientes á aquél y, una vez deolamdo 
judicialmente su derecho, podrán venderse, gozando 
el capitán de preferencia sobre los demás acreedores, 
«oroo si se tratara del cobro de los fletes (art. 704). 

2. a Estar á bordo á la hora prefijada; de lo con¬ 
trario, puede el capitán emprender el viaje tan pron¬ 
to como esté listo para salir, pudieudo exigir el pre- 
cio por entero (art. 694). 

3. a Alimentarse por su cuenta, aunque debiendo 
-si capitán, caso de necesidad, suministrarles los vi- 
-veres precisos á un precio razonable; sin embargo, 
no habiendo pacto en contrarío, se supone compren¬ 
dida ln alimentación durante el viaje en el precio del 
pasaje (art. 702). En todo caso tiene el capitán de¬ 
recho á retener en premia los efectos del pasajero, 
«uando éste no pague los gastos de alimentación, 
«o la forma indicada al tratar del pago del precio 
<art. 702). 

4 . a No abaadeaar el barco durante el viaje sin 
permiso del capitán, pudiendo éste reemprender el 
-viaje tan luego como esté pronto, con derecho á 
percibir el precio por entero (art. 694). 

5. a Someterse, sin distinción algana, á las dis¬ 
posiciones del capitán relativas al orden y policía á 
bordo (art. 700), s» que la cenvenieneia ó el interés 
de les pasajeros obliguen ni faculten al capitán para 
veoalar ni entrar en puertas que separen al buque, 
«de su derrota, ni para detenerse eu los que deba ó 
tenga pracisión de tocar más tiempo que «I exigid* 
por las atenciones,de-la oavegaoééu (art. 701). 

• 6. a Ser considerado como cargador en cuanto á 
ios efectos que lleve á bordo, sin que el capitán res¬ 
ponda de los que el pasajero conserve bajo su inme¬ 
diata y peculiar custodia, á no ser que el daño pro¬ 
venga de hecho del mismo oapitáu ó de la tripulación 
•(art. 703). 

I-a obligación de pagar el precio del pasaje (y. 
■por lo tanto, el derecho al cobro de éste) prescribe 
á los seis meses; contados deuda el día en que el 
pasajero llegó á su destino ó del en que debía pe¬ 
íalo (art. 951). 


b) Derechos de los pasajeros y obliga -.iones del ca¬ 
pitán. Cuando el buque esté destinado exclusiva¬ 
mente al transporte de pasajeros, tienen éstos dere¬ 
cho, cualquiera quo sea su uúmero, A ser conduci¬ 
dos directamente al puerto ó puertos de su destino, siu 
máB escalas que las marcadas en el itinerario (ar¬ 
tículo 698, § 8.°); -pero cuando sea mixto de pasaje¬ 
ros y carga, tendrán aquéllos que acomodarse á las 
exigencias del embarque y desembarque de ésta. 

Si el viaje se suspende, antes de emprenderse, por 
culpa exclusiva del capitán ó del naviero, tieueu los 
pasajeros derecho á la devolución del pasaje é in¬ 
demnización de petjuicios; pero si ocurre por caso 
fortuito, fuerza mayor ó cualquier otra causa inde¬ 
pendiente de la voluntad del capitán ó naviero, sólo 
lo tendrán á la devolución del pasaje (art. 697). 

Si el viaje se interrumpe, después de comenzado, 
los pasajeros tienen derecho á que se lesílevuelva ó 
no se les cobre el pasaje en proporción á la distan¬ 
cia que falte por recorrer, aplicándose, en cuanto al 
derecho á ser indemnizados la misma regla que pura 
el caso de suspensión; y si la interrupción procedie¬ 
se de la inhabilitación del buque y el pasajero se 
conformase con esperar la reparación de éste, será 
de su cuenta (de la del pasajero) la manutención 
dorante la estadía, pero no podrá exiglrsele aumen¬ 
to del precio del pasaje (art. 698, § 1. a ). 

En caso de retardo de la salida del buque, tienen 
derecho los pasajeros á permanecerá bordo y á ser 
alimentados por cuenta del buque: si excediese de 
diez días, pueden solicitar la devolución del pasaje, 
y si fuese debido exclusivamente á culpa del capitán 
ó del naviero, también el resarcimiento de daños y 
perjuicios; pero si el retardo obedece á cnso fortuito 
ó fuerza mayor, sólo tienen derecho á solicitar la 
devolución del pasaje ouando el retardo exceda de 
dichos diez días (art. 698, § 2.°). 

Rescisión. Tiene lugar en los casos que se dejau 
indicados, así como por muerte del pasajero. En 
todo caso el capitán tiene derecho á reclamar lo que 
hubiese suministrado á éste (art. 699). Para el cnso 
de muerte del pasajero establece el Código ciertas re¬ 
glas especiales, distinguiendo según que el falleci¬ 
miento tenga lugar antes ó después de emprendido el 
viaje. 

a) En el primer caso, los herederos del pasajero 
tienen derecho á una rebaja de la mitad en el precio 
del pasaje; pero si en éste estuviesen comprendidos 
ios gastos de alimentación, la rebaja será menor, 
debiendo *1 juez ó tribuna), con dictamen de peritos 
si lo estima conveniente, señalar la cantidad que ha 
de qeedar en beneficio del buque (art. 696, .§§ 1. a 
y 2. a ), es decir, que la rebaja de la mitad sólstiene 
lugar ««ando se ha pactado expresamente que en el 
pasaje ne van comprendidos los gastos de alimenta¬ 
ción. En el caso de que el capitán ó el naviero ad¬ 
mita* otro pasajero en lugar del fallecido, los here¬ 
dases de éste no deben satisfacer nada, pagando el 
pasaje el nuevo pasajero (art. 696, § 3.°. debiendo 
tenerse en cuenta, por la combinación á que en este 
caso puede dar lugar, la facultad de ceder el billete 
cuando éste no es nominativo). 

b ) Muerto el pasajero durante el viaje, se deben 
por entero el pasaje y los gastos de manutención no 
comprendidos en él, y, por lo tanto, uada deben 
devolver el naviero ó capitán de lo que hayan co¬ 
brado por estos conceptos, estando el segundo auto¬ 
rizado para tomar, respecto del cadáver, las dispo¬ 
siciones que exijan las circunstancias y viniendo 
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obligado á guardar cuidadosamente los papeles y 
efectos que hallase á borde pertenecientes al pasajero 
fallecido, poniéndolos á buen recaudo y formando 
inventario minucioso de ellos con asistencia de dos 
testigos pasajeros ó, en su defecto, tripulantes (ar¬ 
ticulo 705, en relación con el 612, núm. 10). Véa¬ 
se Flbtamento. 

PASAJES. Qeog. Rio de la prov. de Salamanca, 
en el p. j. de Sequeros. Tiene sus fuentes en la Sie¬ 
rra ae Linares y des. en el río Quilama. 

Pasajes. Qeog. Mun. de la prov. de Guipúzcoa 
que consta de 321 e. y albergues y 3, 104 h. (patai- 
tan-asj según el censo de 1910. Se compone de las 
siguientes entidades: 

KUSnMrai EdiAdol Hablilnt» 

Ancho, barrio de. — 85 1,195 

Pasajes, villa á. 5 111 933 

San Pedro, id. á. 1 73 597 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados. — 52 379 

Corresponde al p. j. de Sen Sebastián, dióo. de 
Vitoria y está sit. en la coeta, en las márg. de la 
rfa de Ovarzún, á 5 kms. de la cap., al pie del mon¬ 
te Ulia. que es una estribación del renombrado Jaiz- 
quibel y se compone de tres barriadas separadas por 
el canal y el puerto y llamadas Pasajes Ancho, 
Pasajes de San Pedro y Pasajes de San Juan. Esta¬ 
ción f. c. de \fhdrid á Irún; servicio de teléfonos 
y telégrafos. Pulito de veraneo muy pintoresco y 
concurrido. Aduana, Capitania del puerto. Dirección 
de Sanidad marítima: consulados de Francia. Dina¬ 
marca, Suecia, República Argentina, Uruguay y 
Paraguay; sucursal del Banco Guipuzcoano; indus¬ 
trias de aguardientes, grandes depósitos de vinos, 
resina y'aguarrás destinados á la exportación, bu¬ 
ques, cola liquida, discos fonográficos, escabeches, 
salazones, tapioea. tonelería, libros rayados, refine¬ 
ría de petróleo y fundición de acero. Comunidades 


Arando Chico, al E.-O. con esta última y á uno» 
200 m. de distancia se encuentra la punta del Aran' 
do Grande, sobre la cual se halla la atalaya de Pasa¬ 
jes. Paralela al frontón de La Plata, á un cable d» 
distancia hay un bajo de piedra llamado Baucha 
del B. que ocupa una'posición simétrica respecto de 
otro bajo denominado Bancha del O. Las dos Ben¬ 
ches y las dos puntas de Arandos determinan la boc» 
del puerto de Pasajes, que tiene la figura de una T 
en que el trazo transversal está próximamente orien¬ 
tado según el paralelo, formando las ensenadas d* 
Herrera y Capuchinos: el normal del NNO. al SSK. 
está figurado por el antepuerto y canal. 

La escasez de puertos en la región cantábrica y el 
poco refugio que ofrecen loe existentes á los tempo¬ 
rales duros y frecuentes de) O. y NO. da al que nos- 
ocupa gran importancia. En toda la zona de) mar, 
al tí. de la linea Bilbao-Brest. no existe ningún 
puerto de refugio más que este de Pasajes, que has¬ 
ta hace pocos años estaba completamente cegado, ex¬ 
cepto el canal de entrada, y aunque últimamente se- 
ha hecho algo en su dragado, todavía una buena 
parte de la bahía está hecha una ciénaga. Aun asi 
es, sin disputa, el puerto más seguro del Cantábri¬ 
co; pueden entrar en él buques de hasta 7,000 ton. 
y cuando se lleven á cabo las obras que están en 
proyecto admitirá, sin riesgo alguno para ellos, 
grandes transatlánticos de 10,000 á 12,000 ton. Ex¬ 
plota el puerto una sociedad, pero sin que el Esta¬ 
do deje de ingresar los derechos arancelarios que le- 
corresponden. En este puerto, cuya imporlaucia e» 
mayor cada dia, el tráfico en 1917 ha alcanzado á 
500,000 ton., cantidad que sin duda irá en aumento. 
De él se sirven el comercio y la industria de Gui¬ 
púzcoa. Navarra. Aragón y buena parte de Casti¬ 
lla. siendo preferido á otros por sus ventajosas con¬ 
diciones. Los vagones de la Compañía de Ferroca¬ 
rriles del Norte y de otras empresas llegan hasta 
sus muelles, lo cual permite aue las operaciones de¬ 


religiosas de Hermnnas del Salva¬ 
dor y -le Hijas «le la Caridad: va¬ 
rias sociedades y centros obreros. 

Fuera del puerto de Pasajes es¬ 
tán situados el faro y la atalaya del 
mismo nombre. El faro se levanta 
en las alturas del frontón ó cabo 
La Plata y empotrado en su frente 
S. Esta disposición hace que el edi¬ 
ficio sea muy poco visible desde el 
N. y el E.. aun á regular distan¬ 
cia: desde el O. se distingue me¬ 
jor. En estas direcciones es siempre 
perceptible la linterna elevada Ro¬ 
bre el tajado pocos metros. Se com¬ 
pone el faro de un edificio blanco al¬ 
menado, con terraza, donde está ins- 
inlada la linterna. 1.a luz es fija, 
blanca, elevada 152'8 m. sobre el 
nivel medio del mar y tiene 13 millas 
«le alcance luminoso. Su situación 
geográfica es 43° 20' 5" lat. N. y I o 



Paaajca.— Entrada del puerto 


56'5” long. E. de Greenwich. Esta luz se oculta en- carga y descarga se efectúen con excepcional co— 
tre sus direcciones N. 70° E. y S. 75° E. por el B.. ó modidad. En todo el canal de entrada existen fon- 
sea. á pocos metros antes de embocar los Arandoa y dos comprendidos entre 7 y 10 m. en las bajamare» 
al estar tanto avante con la punta de las Cruces. El más esloradas. siendo asequible para toda clase de 
abo «le La Plata, desde 150 m. «le altura, baja hacia embarcaciones; pero no resultando prudente par» 
el E. hnsta una altura de 15m. en que disminuye la buques de más de 140 m. de eslora, por lo tortuoso 
mida para terminar en una lengua aguda de unos del canal entre Cruces, Punta Isabel y Calparra. L% 
70 m. de largo, que recibe el nombre de punta del boca del puerto tiene unos 200 m. de ancho v está 
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orientada de B. á O. Ambas puntas son limpias; 
pero lo es inás la de Arando Chico y esto, unido á 
ser la de barlovento con tiempos del O. y NO., la 
hacen preferible, lili la medianía de la boca se en¬ 
cuentran sondas de '25 m. Por un lado y otro arran- 
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can, respectivamente, del frontón de La Plata y Altu¬ 
ras de la Atalaya las costas occidental y oriental del 
antepuerto. Ambas son elevadas y peñascosas y des¬ 
piden algunas puntas y piedras desprendidas. La ori¬ 
lla occidental es más limpia que la oriental; el veril, 
de 5 m.. pasa á una distancia máxima de ella de 
50 ni. Se dirige primero al S. en una distancia de 
280 m. para doblar y seguir al E. en una extensión 
de 2 cables de distancia, donde se forma la punta de 
las Cruces. Este último frente está ceñido por arre¬ 
cifes ile piedras sueltas, que velan en bajamares y,iv(is, 
llamados los Sepes. El paralelo que pasa por la pun¬ 
ta N. del malecón de las Cruces, deja por la parte 
de tierra todas las piedras de este banco. La costa 
oriental es más sucia: hay en ella bastantes piedras 
desprendidas de los escarpados y peñas que la lor- 
man hasta una distancia «le 45 m. que tienen en la 
bajamar máxima de 2 á 4 m. de fondo. Este es muy 
irregular en la orilla de la costa, pasando el veril 
de los 5 m., desde 7 hasta 55 m. de distancia á tierra, 
y el de los 7 m., más irregular todavía, desde los 20 
hasta los 120 m.. por la restinga rocosa de Mikanao. 
que sale de la medianía entre el Arando Grande v 
Cala Bursu. Desde el Arando Grande se dirige la 
costa oriental en el paparlo de 1 cable al SE. para 
doblar al E. y formar la pequeña ensenada de Cala 
Bursa, de 3'7 á 0-5 m. de profundidad, abordable 
para embarcaciones menores con un muro de conten¬ 
ción en su parte S. y aun en una pequeña playa si¬ 
tuada en su fondo. La punta meridional de esta cala, 
enfrente de la de las Cruces, determina con esta úl¬ 
tima la entrada «le la parte tortuosa y angosta del 
canal. Desde la boca del puerto hasta esta angostura 
se forma asi una ensenada hacia el Q. que constituye 
el antepuerto, de 2 cables de anchura, con fondos de 
10 á 25 m. en su medianía, con calidad de piedra 


hasta los 10 m. y de arena los superiores de est» 
cantidad. En esta ensenada pueden fondear los bu¬ 
ques en espera de marea ú otras causas, si bien con 
temporal no es aconsejable. En el escarpe frontera 
de la boca de entrada del canal, entre las puutaa de 
Seuocozulúa y Cruces se halla emplazada la luz que 
lleva el nombre de la primera de aquéllas; eu apa¬ 
riencia es de un grupo de «los ocultaciones cada 
quince segundos. El apúralo luminoso emite un ha* 
de luz blanca, cuyo sector es de 2 o 30', y que marca 
la entrada «leí canal; por el lado de babor emitirá un 
sector rojo de 33° para el buque que entre, y por el 
«le estribor un sector verde de 25°. El alcance en 
condiciones medias es «le 8 millas para el haz blan¬ 
co. 4 para el rojo y 3'5 para el verde. La altura da 
Ir luz sobre el nivel medio del mar es de 50‘90 m. 
Durante el día, la dirección del haz blanco se halla 
marcada por enfilación «le la torre del faro y dos pi¬ 
lares piramidales «le tí m. «le altura y color blanco, 
construidos detrás de ella en la estribación de la 
punta de las Cruces. El arrecife de los Sepes se 
apoya hacia el E. en estu punta, alta, escabrosa, con 
pendiente rápida hacia el mar y remata en un male¬ 
cón «le 110 m. de long., orientado de SE. á NO» 
l,os bloques que han servido «le fundamento al ma¬ 
lecón .sobresalen algo y velan en bajamar hasta una 
distancia de 10 m. Paralelamente al malecón y á uua- 
di8tancia de 20 á 30 m. corre el veril de los 5 m. 
que forma con el de la rosta opuesta un canal de 90 
á 130 m. de anchura. En toda la medianía del ca— 
nal se sondean entre 8 y 9 m. fondo arena. En la 
punta de las Cruces, á 10 m. de la extremidad SE» 
del malecón, hay instalsda una luz verde de enfila¬ 
ción, ln* anterior, á 7 m. sobre el nivel del mar. Des¬ 
de la punta de las Cruces se «lirige el canal hacia el 
S. con una anchura de 80 m.. entre veriles de 5 m. r 
y de 70, entre los de 7, por espacio de 1 cable. En la 
extremidad S. de esta parte «leí canal y en la oriental 
está el castillo de Santa Isabel, en cuyo ángulo más 
saliente va instalada una luz de enfilación posterior 
correspondiente á la anterior de la punta de las Cru¬ 
ces. Es roja y está á 11 tn. sobre el nivel del mar, 
4 km*, tn A tj alta que la «le la punta de las Cruces, de 
la cual dista 235 m.; alcanza 5 millas. Desde que se 
rebasa el «‘astillo de Santa Isabel, es tal el socaire 
que produce esta punta con la de las Cruces, que el 
mar queda siempre tranquilo, por muy duro que sea 
el tiempo. A partir del malecón «le la punta de las 
Cruces, la costa occniental sigue al SE. menos escar¬ 
pada (fue la oriental en una extensión de 1*5 cables, 
para doblar al E. en un frente de 200 m. que termina 
en la punta Calparrn. Este espacio se llama oala Con- 
demasti (contracción de Codo «leí Mástil) ú Ondar- 
cho. y hay en él una pequeña playa «le arena qua 
forma hacia el canal un talud muy marcado, cambian¬ 
do el fomlo «le 1 á 7 m.. en menos de 10 de distan¬ 
cia. 1.a anchura en esta zona, entre los veriles «la 
7 ni. es. por término medio, de 80 m., sondándose 
en su medianía «le 8 á 9 m. en la mayor bajamar. 

Desde el castillo de Santa Isabel y la punta Calpa- 
rra sigue el canal algo tortuoso con una anchura da 
80 m., entre los veriles de 5 tn., y de 70 m.. entre los 
de 7, sondándose en su medianía 7 y 8‘8 m. Su ori¬ 
lla oriental es más limpia. El último torno del canal 
está marcado en la costa occidental por la punta de 
la Torre y dicho torno es muy violento por estar el 
anterior muy próximo. La punta despide una peque¬ 
ña restinga de piedra, sondándose 5-5 á 11 m. de 
la torre y 7 á 20 m. de la misma. En la pendiente 
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■de la rosta oriental, frenteála punta de la Torre, ae 
levanta la ermita de Santa Ana, la enfilación de 
■cuya, esquina oriental con lo más saliente del castillo 
•de Santa Isabel pasa por el extremo 1£. de la Ban- 
•cha del O. 

La costa oriental, robando al E. unos 6 cables, y 
la occidental, internándose 4 hacia el O., cierran y 
lo mm n el puerto de Pasajbs. La calidad del fondo 
«n todo él es fango. Después de doblar la punta de 
la Torre, está el barrio de Pasajes de San Pedro; 
*igue esta orilla occidental al S. para doblar poco 
después al O. y forma la ensenada ó dársena de la 
Herrera, de 2‘5 cables de long, por 100 m. de an¬ 
chura. En esta ensenada se sondan de 5 á 6 m. de 
fondo fango, si bien sólo hay de él una ligera capa, 
«ieudo el verdadero fondo de roca. Al S. de esta en¬ 
guada estén los muelles de la Herrera. Continuando 
liacia el E. se encueutra un muelle avanzado y más 
Jtl E. hay otro de hierro de 200 m, de long, llamado 
transatlántico, donde atracan los buques de mayor 
porte y á cuyo pie se sondan 7 m. en la mayor baja¬ 
mar. Entre estos dos muelles está el desembarcadero 
principal, la Aduana, la est. del f. c., depósitos de 
carbón, etc., asi como el barrio llamado Ancho. Des¬ 
pués del muelle transatlántico, no queda lugar más 
•que para un buque de regular eslora. En esta parte 
oriental no hay más espacio hábil para la uavegación 
.que el canal llamado de Capuchinos y una bifurca¬ 
ción de ese mismo canal que conduce á una poza si¬ 
tuada inmediatamente debajo de un cargadero de 
mineral de bierro. En ambos canales se sondan de 
■2 á 3 m. en las bajamares vivas, y en la poza de 3 á 
4 5 m. El canal de Capuchinos sigue hacia el fondo 
del puerto, recibiendo el nombre de la pobl. de I.ezo, 
que baña, y donde forma la desembocadura del rio 
t)yarzun, que contribuye á cegar el puerto con sus 
«venidas de fango. 1.a orilla N. del puerto está com¬ 
pletamente cegada hasta la desembocadura del canal 
■de entrada. Por efecto del cegado de toda esta parte 
oriental, el puei lo queda considerablemente reducido 
hasta el extremo de que el veril E. sigue el mismo 
viaje del canal de entrada, marcando ese veril la en- 
hlai-ión punta de la Piedad y caseta del petróleo. En 
«I espacio comprendido entre esta enfilación y la de 
la punta de la Torre con Aduana, se sondan de 7 á 
H m.: entre esta última y el meridiano del desem¬ 
barcadero de salidas, sobre los 6 m., y entre ésta y 
ol fondo de la Herrera, sobre 5 m. Asi como en el 
¿■anal de entrada el fondo generalmente es arena, en 
«I puerto se encuentra siempre fango y la capa debe 
mar profunda, por cuanto se han practicado calas de 
10 m. sin encontrar el firme. 

El establecimiento del puerto es 3 h 19' en la punta 
3e la Torre; la unidad de altura 1‘96, que da una 
amplitud máxima «le 4‘62 in. y minima de l'18. 
Efecto de la configuración del puerto, la corriente 
<ie la vaciante en el canal adquiere una intensidad 
4e 2 'millas. 

En el puerto hay cinco prácticos de número y el 
uso de ellos es obligatorio para los buques de nave¬ 
gación de altura y ¡os que proceden del extranjero 
v salen con destino A él. 

Pasajes. Geog. Aid. de la prov. de León, mun.de 
Balboa. 

PASAJÍO. m. ant. Pasaje (2.*acep.). hablando 
4el ganado. 

PASAJUEGO. (Etim. — l>e 'pasar y juego.) 
■m. En el juego de la pelota, rechazo que i ésta se 
le da dead ■ el resto, lanzándola eu dirección contra¬ 


ria basta el saque. | Hond. Cierto juego antiguo, 
parecido ni de mallo. 

PASA KTON HANTÉUBTAI ARTOS. 
IJZIA REGO. loe. gr. Todo pairo anota pon, ya 

sueño peces. Verso de un idilio d# Teócrito, que ex¬ 
presa cómo cada cual piensa en aquello que más de¬ 
sea. Es un coloquio entre dos pescadores en el que 
uno refiere al otro un sueño qui tuvo eu el que 
pescó abundantemeute. 

PARAL. m. Pasaukka. H pl. Alpoubas. 

PASALAGUA. tieog. Cascada que forma el rio 
de Morelia, en ai mun. de Urinngato (Méjico). Es¬ 
tado de Guanajuato, dist. de Yurirla. 

PARALATA. Geog. Caa. de Houduras, dep. de 
El Paraíso, mun. de Daull. 

PARALAZOR.tn. Pasacordones. 

PARALORINQUITAR A PETALORIN- 
QUITA8. m. pl. Hist. ecl. Secta de herejes mon¬ 
tañistas (V.) que rechazaban el uso de los Sacra¬ 
mentos. por no poder comunicarse la gracia, según 
decían, por medio de cosas ó acciones corpóreas. Su 
nombre proviene de dos palabras griegas, pástalos, 
estaca, y oin, naris, porque mientras hacían oración 
se metían el dedo en las narices, á modo de estaca, 
á fin de cerrar con él la boca y guardar silencio. 
Existieron en el siglo v, pues habla de ellos el Có¬ 
digo Teodosiano. que trae disposiciones de varios 
emperadores contra los mismos (c. NT). Ban Jeró¬ 
nimo afirma que en au tiempo existían algunos en 
Galacia. (V. Tillemont, Mam., t. II, pág. 418.) 

PARAMACütN. Geog. Rio del Ecuador, tribu¬ 
tario por la izq. del Blanco. 

PAIAHAN. m. Pasamano. 

Pasamán. Geog. Monte de la isla de Sumatra. 
V. Ophir. 

PARAMANAR, v. a. Fabricar ó disponer una 
cosa con pasamanos. 

Deriv. Pasamanado, da. 

PARAMANBRtA. F. é In. Pm»eateri«. — 
It. y P. Pamaaaem. — A. Ptuaaitiervarea. — C. Paa- 
aaaaaeria. — E. PataaeaU, ktmerca. f. Obra ó fábrica 
de pasamanos. Q Oficio de pasamanero. Q Tallar don¬ 
de se fabrica la obra de pasamanos, y Tienda donde 
se vende. 

Pasamanería. Art. y Of. Conjunto de operacio¬ 
nes de carácter artístico cuyo objeto es la produc¬ 
ción y adorno de cuerdas, cordones, cintas, borlas, 
ñecos, trenzas, etc., así como las combinaciones va¬ 
rias que con estos objetos pueden obtenerse. Em¬ 
plea. como primeras materias, las diversas fibras 
textiles en estado de tales alguuas veces, pero ge¬ 
neralmente en estado de hilos más ó menos gruesos, 
cordones ó cuerdas. Si bien se emplean varías ma¬ 
terias textiles, las más usuales sou el algodón, el 
lino, la lana y la seda, especialmente estas dos úl¬ 
timas. para los géneros de mejor calidad y aspecto, 
como también los hilos y aun alambres delgados de 
oro, plata, cobre ó aleaciones que, presentando bri¬ 
llo y buen aspecto, no seau tau caros como los dos 
primeros. Dada la rigidez de los metales, éstos se 
prestan á estirarse y laminarse no sólo en forma de 
hilos de aección circular, sino también rectangular, 
formando como diminutísimas cintas lisas, ondula¬ 
das ó ligeramente torcidas. También se emplean, 
como materias constituyentes secundarias, botones, 
discos, etc., de madera, que se recubren de las ma¬ 
terias antes citadas para obtener objetos de algún 
tamaño qua sería costoso de obtener con las sola* 
primeras materias antes citadas 
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PASAMANE»O 

Aunque son muy variados los trabajos de pasa¬ 
manería, pueden éstos considerarse como combina¬ 
ciones de unas cuantas operaciones fundamentales. 
<jue son: el retorcido, el entrañado, el precintado. 
«1 aforrado, el trenzado, el enlazado y &1 anudado. 1 
Por medio del retorcido se reúnen varios hilos en 
uno solo ó cordoucito, y tres ó cuatro de éstos, raras 
veces más, se reúneu por subsiguiente retorcido, en 
aentido contrario del primero, para formar una cuer¬ 
da ó cordón. Los cordoncitos reunidos pueden ser 
<iel mismo color ó de colores diferentes, pero con¬ 
viene que sean de la misma materia, para que la 
cuerda ó cordón obtenido se presente uniforme y sin 
tendencia á alabeares. El entrañado tiene por objeto 
redondear más la cuerda ó cordón y adornarla, y se 
realiza introduciendo en las espiras formadas por los 
cordoncitos, unos cordelitos de menor diámetro que 
llenan los hueco-» que aquéllos dejan entre si. Mu¬ 
chas veces estos cordelitos son de color y aun de 
materia diferente de la del cordón principal. El pre- 
cintadó acostumbra á ser una operación preparatoria 
del aforrado, y tiene por objeto formar una base de 
«poyo más uniforme al hilo del aforrado y se realiza 
envolviendo la cuerda 6 cordón con una cinta estre¬ 
cha en forma de hélice de paso largo, de modo que 
las vueltas de ésta se sobrepongan un poco por sus 
bordes entre si. El aforrado tiene por objeto redon¬ 
dear la cuerda ó cordón, que queda invisible bajo el 
forro y presentando una superficie lisa y uniforme. 
Se realiza arrollando sobre la cuerda ó cordón, en¬ 
trañado y á veces precintado, un hilo, y A vePesdos 
ó tres paralelos entre si, en forma de hélice de un 
paso igual al diámetro del hilo de aforrar, con lo 
que. tocándose las vueltas de esta hélice, recubren 
completamente la cuerda ó cordón que aforran. En 
«ate caso, el hilo que recubre es muchas veces de 
eed». mientras que el interior, que no se ve y entra 
«n mucha mayor cantidad, es de una materia más 
barata, generalmente de algodón. Esta operación 
de aforrar se realizaactualmente en gran escala pnra 
recubrir alambres conductores de electricidad, si 
bien se verifica también por trenzado. El trenzado 
«s una operación muy empleada en la pasamanería, 
no sólo para recubrir y aun formar cordeles y cor¬ 
dones. sí que también para recubrir bolitas, discos, 
objetos en forma esférica, ovoide, etc., generalmen¬ 
te de madera, que sirven de mango ó asideros de 
cordones, borlas, etc. Consiste propiamente en un 
entretejido de hilos más ó menos gruesos, y aun de 
cór leles, sea en forma lisa y sencilla, sea formando 
enrejados, empleándose hilos de igual grueso y color 
ó bien de gruesos y colores diferentes. El enlazado 
«s una operación que se réaliza con cintas, usual¬ 
mente estrechas, en mayor 6 menor número, electos 
de adorno sea aislados, sea en forma parecida al 
trenzado, pero de extensión reducida. El anudado 
no sólo reúne cordeles y aun cordones entre si, lo 
mismo que cintas, sino que por la yuxtaposición y 
multiplicación de los nudos produce efectos de relie¬ 
ve tnuy variados y artísticos. 

Si se atiende A que cada una de estas operaciones 
puede combinarse con otra ú otras, y verificarse con 
hilos, cordeles, cordones, piezas de madera, ú otro 
material, de variadas formas, alambres, hilos de oro, 
plata, etc., y se atiendeá la variedad grandísima de 
dimensiones, gruesos, color, brillo, tacto, etc., que 
estos materiales presentan, se comprende la inmen¬ 
sa variedad de efectos que con la pasamanería se 
pueden obtener y el que sea tan Aplicada como I 
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adorno, en vestidos, sombrerería, mueblaje y, sobre 
todo, en la tapicería. 

PASAMANERO» tn. El que hace pasamanos, 
franjas, etc. |j El que los vende. 

PASAMANO. 2.* acep. [•'. Raspa, balastrade.— 
It. Pauanaia.— In. Raid-rail. — A. Dirchgebrocheae 
Trappaigalaider. — P. Curiáis. — C. Paasaaá. — E. 
laiapagilo. (Btim. — De pasar y mano.) m. Género 
de galón ó trencilla de oro, plata, seda, algodón ó 
lana, que se hace y sirve para guarnecer y adornar 
los vestidos y otras cosas. [| Barandal (listón que 
abraza por arriba los balaustres). |¡ Chile. Correa 
de una ú otra forma, generalmente de dos lazadas ó 
en forma de anillo, que va pendieute en los tranvías 
para que de ella se asgan los pasajeros. ¡| Chile. Di¬ 
nero que se da á uno por gratificación, y más gene¬ 
ralmente el que se da £ hurtadillas y para fiues 
ilícitos. 

Pasamano. Carp, y Arquit. Bordeó remutesupe- 
rior de cualquier antepecho, balcón ó barandilla, en 
el que se apoya la mano. Suelen hacerse de madera 
ó de hierro; cuando son de madera, se labran con di¬ 
versos contornos; cuando son de hierro, se remachan 
sobre la platina que une los barrotes de la barandi¬ 
lla ó balcón. 

Pasamano. F. e. Varilla horizontal colocada á los 
lados del cuerpo cilindrico de la caldera que sirva 
para asirse al que marcha á lo largo del bastidor. || 
Asidero colocado en los carruajes de los ferrocarri¬ 
les por la parte de afuera, para que se cojan los em¬ 
pleados que marchan por los estribos. 

Pasamano. Mar. y Arquit. nao. En los antiguos 
astilleros se denominaba asi al inspector délos cala¬ 
fates. || En algunos buques antiguos, cada uno de 
los corredores que á banda y banda comunicaban 
el alcázar y el castillo entre si. |j El cabo que se co¬ 
locaba eu las vergas, entre el amantillo y el palo, 
cuando en los buques de vela tenia que salir la gen¬ 
te por encima de las vergas para hacer uu saludo á 
la usanza antigua. 

PASAMANOS, m. Venes. Pasamano. 

PASAHAQUE. m. ant. Borceguí amarillo, 
anaranjado ó de otro color. 

PASAMATO. Geog. Punta de la costn del Perú, 
sit. á los 11° 39'20" de lat. S. y 77° 14' 15" de long. 
O. del Meridiano de Greenwich. |] Hac. del dep. da 
Lima. prov. de Chancav, dista de Aucaliaraa; uno* 
100 h. || V. Chancay. 

PASAMENTO, m. ant. Pasamiento. 

PASAMIENTO, m. Paso ó tránsito. |l ant. 
Muerte (término de la vida). [J For. Preterición, 
omisión. 

PASA MONTAN A. (Etiin. — De pasar y mon¬ 
taña.) m. Especie de casquete para cubrir la cabeza. 
Su parte inferior está forrada y puede dársele una 
vuelta haciendo que cubra las orejas y la nuca. || 
Especie de pelerina con capuchón de paño ó tela 
acolchada, que protege la cabeza y las espaldas. 
|| Especie de capuchón de punto de lana que cubre 
toda la cabeza, y sólo deja ver los ojos y la nariz. 

PASAMURO. Artill. Es una pieza de la arti¬ 
llería antigua, perteneciente al género de las cule¬ 
brinas. Afirma Martínez del Romero que en los an¬ 
tiguos inventarios'de la Real Armería figura la vox 
pasamnro come sinónima de mosquete de muralla; es 
explicable la confusión por la gran diversidad de 
nombres que se daba á la llamada artillería menuda. 
Hov se sabe positivamente que en la artillería de 
bronce, anterior i la reforma de Felipe III. había 
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jiíwrauroi sencillos y reforzados, variando au longi¬ 
tud de 16 á 43 calibres y su peso de 63 á 81 quin¬ 
tales; el alcauce en pasos de 2 ‘/* pies, oscilaba de 
500 á 7,000, que llegaba á alcanzar el pasamuro re 
forzado extraordinario, cuando tiraba por él mayor 
ángulo de división. En ciertos documentos existen¬ 
tes en Simancas de la época de Carlos I, se habla de 
las proezas de los pasamuros. 

pasan. m. Zool. Nombre vulgar indígena del 
Uippotragus cape mis, Antílope oryx. 

PASANANT. Geog. Mini, de laprov. de Tarra¬ 
gona. que constu de 369 e. y albergues con 964 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 

hilOmtlroft tdihno» llaliiltuiet 

Belltall, aldea á. 4 136 375 

Fenol!, caserío á. 3 13 34 

Glorieta (l.a). Id. ii . . . . 2 24 64 

Pasanant. lugar de ... . — 154 383 

Pobla de Ferrán. caserío á. 1 15 40 

Sala (La), Id. á. 2 22 50 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . —■ 5 18 

Corresponde al p. j. de Montblanch, dióc. de Ta¬ 
rragona, y está sit. al NO. de Montblanch. en el 
llano comprendido entre la sierra de Segura y la de 
la Glorieta. Produce trigo, cebada, avena, garban¬ 
zos, vino, aceite, almendras, patatas, etc. Tiene tres 
parroquias, hallándose la de la cabecera dedicada á 
San Jaime. Pasanant, ó más correctamente escrito 
Passanaut, debe su origen á la restauración cristia¬ 
na y formó parte de la baronía de la casa de Cervera. 

PASANDAVA. Geog. V. Passandava. 

PASANDRA, f. Baton, y Paleoat. (Passan- 
ira.) Género de coleópteros de la familia de Ips cti- 
cúyidos y tribu de los pasaudrinos. Estos insectos 
se caracterizan por tener el cuerpo largo, ancho y 
plano; la cabeza algo estrechada por detrás, triloba¬ 
da por delante, con el lóbulo medio mayor que los 
laterales y marcada por encima con tres surcos pro¬ 
fundos, uno posterior, transversal, arqueado y dos 
longitudinales: ojos redondeados, medianos y muy 
prominentes: antenas largas, muy robustas, con el 
artejo 11 inás grande: protórax más largo que an¬ 
cho. estrechado por detrás, con los ángulos anterio¬ 
res salientes; escudete mediano, ensanchado y re¬ 
dondeado por detrás: mesosternón plano, casi del ni¬ 
vel del prosternón: patas cortas y robustas: fémures 
fuertes y comprimidos; tibias rectas, algo ensancha¬ 
das y terminadas por dos espinillas ó espolones ar¬ 
queados: tarsos con el primer artejo muy corto, el 
segundo muy largo, el tercero y cuarto más cortos y 
cnsi iguales: élitros prolongados, de bordes parale¬ 
los. redondeados en el ápice. Sus especies se en¬ 
cuentran en Africa y América: sirva de ejemplo 
P./ase¡ata Gray, de América. En estado fósil se ha 
encontrado una sola especie de este género de insec¬ 
tos coleópteros de los cuciiytdos, en el ámbar. 

PASANPSINQ8.nl. pi. Baton. (Passandrl.ii.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los cucúyidos. 
I,os insectos de esta tribu ofrecen el cuerpo alarga¬ 
do: las maxilas «le «los lóbulos: palpos maxilares de 
cuatro artejos, los labiales de tres: lengüeta córnea. 
psraglo8as no distintas: bordes laterales del cuadro 
bucal muy desarrollados y prolongados á cada lado 
en una gran placa que oculta las maxilas. alguna 
vez en una apófisis larga y delgada: antenas de 11 ar¬ 
tels, filiformes ó ligeramente claviformes; abdomen 


ocultado totalmente por los élitros, ofreciendo por 
encima cinco segmentos manifiestos, todos librea 
caderas anteriores é intermedias globulosas, hundi¬ 
das en sus cavidades cotiloideas, las posteriores se- 
micillndricas, transversas, más ó menos distantes 
entre si; tarsos de cinco artejos en ambos sexos, al¬ 
guna vez solamente cuatro. Comprende siete géne¬ 
ros, «los de los cuales están representados en Euro¬ 
pa. Laenotmetas Gerst. y Prostomit I.atr. 

Algunos autores elevan este grupo de coleóptero» 
á la categoría de familia con el nombre de pasándri- 
dos ( Passandridae). 

PASANIA. f. Hot. Género de plantas «le la fa¬ 
milia de las fagáceas, tribu de las castaneas, con 
estilo rígido, cilindrico, con estigma puntilorme en 
el extremo, amento masculino erguido, cúpula con 
escamas, que á veces se sueldan en zonas transver¬ 
sales y que se desarrollan después de la floración, 
rodeando á una sola flor, que está aislada ó con 
otras en dicasio de tres ó cinco, en amento propio 6 
más á menudo en la base de los amentos por^rriba 
masculinos; maduración bienal; hojas esparcidas, 
casi siempre enteras, siempre verdes. 

Comprende unas 100 especies de la flora malav» 
y de las costas cálidas «leí océano Pacifico. 

PASANISI (Francisco María), fíiog. Geógra¬ 
fo italiano, u. en Brindisi en 1852. Se le debe: 
Atlante pel disegno cartograjlco (1889), Geografía 
dell’ Europa (1894). Blementi di geografía (1897), 
U Europa (1897), L' Italia (1897), y Testo di geo¬ 
grafía f 1897). 

PASANTA. f. Germ. Balanza. 

PASANTE. 3.* acep. F., In. y C. Passut.— 
It. y P. Pasmte. — A. Kepeteat. — E. lapetitore, kel- 
panto. p. a. «le Pasar. Que pasa. || adj. Blas. Apli¬ 
case al león, zorro, corzo ú otro animal que está en 
el campo «leí escudo ó cuartel en actitud de andar ó 
pasar. || V. Cañón pasantk. || ni. El que asiste 
y acompaña al maestro de una facultad en el ejerci¬ 
cio de ella, para imponerse enteramente en su prác¬ 
tica. Pasantk de abogado, de médico. j Profesor, en 
algunas facultades, con quien van á estudiar los que 
están para examinarse. || El que pasa ó explica la 
lección á otro. || En algupas religiones, religioso 
estudiante que. acabados los años «le sus estudios, 
espera para entrar á las lecturas, cátedras ó pulpi¬ 
to. ¡| Cierto modo de jugar á las quínolas, en que el 
jugador que gana «los tantos ó piedras se lleva lo 
que se juega: lo que gana más bien, si el juego 
ó la quínola es pasante de este número y vale cua¬ 
tro piedras. 

Pasante de pluma. El «pie pasa con un abogado 
y tiene la incumbencia de escribir lo que le«lictare. 

PASANTES. Geog. Aid.'de la prov. de la Co¬ 
ruña. mun. de Vimianzo. parr. de San Vicente de 
Vimianzo. 

Pasantes. Geog. Aid. «le la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Triascatela. parr. «le Santiago de Trias- 
catela. 

PASANTIA, f. Ejercicio del pasante en las fa¬ 
cultades. 

PASANZA. (Etim. — De pasar.) f. ant. Exen¬ 
ción de derecho de portazgo ó peaje. 

PA8APAMPA. Geog. Hac. del Perú. dep. de 
Piura. prov. y «list, de HuancabambR. de cuya ca¬ 
becera dista 39 kms.: unos 150 h. 

PASAPÁN. (Etim. — De pasar y pan.) m. fam. 
Garguero. 

PASAPAREJO. m. Mar. Andarivel. 
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PASAPASA, m. Juego de muchachos que for- 
■a&n rueda cogiéndose de las manos. || Juego de 
rasa pasa. 

P AS APERLA, m. Alambre muy fino de que 
«e hacen las puntas de las cardas ó cardenchas. 

PASAPBRRO (Coser al), (Etim.— Departir 
y perro.) fr. fig. Encuadernar en pergamino libros 
de poco volumen, haciéndoles dos taladros con un 
punzón por el borde del lomo y pasando por ellos 
sina correhuela que sujeta hojas y tapas. 

PASAPlft. m. Conog. y Más. V. Paspié. 

PASAPORTE. 1.* acép. P. fauejort. — It. Pai¬ 
sa parte.— In. Passport. — A. Pass, ieisopass. —P. Pas- 
saperta. — C. Pasiapart. — E. PasperU. (Btim. — Del 
franc. patteport.) m. Licencia ó despacho por escri¬ 
to que se da para poder pasar libre y seguramente 
de un pueblo ó pais á otro. || Lioencia que se da á 
los militares, con itinerario para que en los luga¬ 
res se les asista con alojamiento y bagajes. |j fig. 
Licencia franca ó libertad de ejecutar una cosa. 

Dar k uno pasaporte, fr. fig. y fam. Despedirle, 
¿charle de un lugar ó deatino. ¡| Dar á uno pasa¬ 
porte para el otro mundo, fr. fig. y fam. Matarle. 
|¡ Dar el pasaporte una dama á su pretendiente. 
fr. fig. y fam. Denegar su solicitación amorosa, 
convenciéndole de una vez que no debe insistir en 
ella. 0 Tomar uno su pasaporte, ó sus pasaportes. 
fr. fig. Irse, partir, marchar. 

Pasaporte. Carp. Sierra de tronzar. 

Pasaporte. Dar. aám. Documento de protección 
y seguridad mediante el que los viajeros acreditan su 
personalidad. Entraña una evidente limitación de la 
libertad persoual y en circunstancias de normalidad, 
antes de estallar la guerra mundial en 1914, puede 
decirse que hablan sido suprimidos en todos los pal¬ 
ees, excepción hecha de Rusia y de Turquía, en su 


doble aspecto de documento preciso para viajar por 
países distintos del propio, ó para hacerlo en el pro¬ 
pio pals. 

Tiempos hubo en que el pasaporte fué preciso á 
lo» españoles para viajar dentro de la Península é 
islas adyacentes. Desde la publicación del Real de¬ 
creto del 15 de Febrero de 1851 quedó únicamente 
subsistente el pasaporte para salir de la Peninsula, 
ya para Ultramar, ya para el extranjero, pero otro 
R. D. de! 17 de Diciembre de 1862 le suprimió aun 
para estos casos, bastando únicamente la cédula per¬ 
sonal. 


Actualmente, por las circunstancias creadas por 
la guerra á que antes se aludió, está en vigor el 
R. D. del 12 de Marzo de 1917, que recuerda en re¬ 
glas precisas la observancia de las disposiciones vi¬ 
gentes que regulan los deberes de los extranjeros en 
el reino y la necesidad de expedir pasaportes, como 
documentos de identidad, á los españoles que pre¬ 
tendan ir á las naciones donde tal requisito se exija. 

En virtud de lo prescrito en esta disposición, los 
súbditos extranjeros, para entrar en territorio espa¬ 
ñol, precisan traer pasaportes que acrediten su per¬ 
sonalidad. y no solamente esto, sino que para resi¬ 
dir en el reino deberán obtener la correspondiente 
autorización. Esta prevención alcanza tnmbién á los 
españoles que deseen regresar á su patria. 

El pasaporte deberá contener, si 8e trata de ex¬ 
tranjeros. nombre, npellidos. fotografía sellada en su 
mitad, señas personales y lugar de su nacimiento, 
mencionando si la nacionalidad que poseen es de na¬ 
turaleza ó adquirida, y en este caso la fecha de ad¬ 
quisición y cuál era la nacionalidad anterior. 

Si se trata de españoles, además de las circuns¬ 
tancias antedichas deberá figurar en el pasaporte 
exigido para entrar en el reino el lugar de su resi¬ 
dencia habitual y la firma del interesado. Debe con¬ 
tener asimismo el pasaporte una declaración relativa 
á la nacionalidad española, indicando si es de natu¬ 
raleza ú origen, y si fué adquirida por vecindad de¬ 
terminará la fecha de la adquisición por la de la 
inscripción en el Registro civil, señalándose asimis¬ 
mo si se inscribió el interesado en el Registro con¬ 
sular durante su permanencia en el extranjero y cuál 
sea la causa de su regreso ¿ España. 

Expiden los pasaportes á los extranjeros las auto¬ 
ridades competentes de la nación de que sean súb¬ 
ditos, debiendo ser visados aquellos documentos ne¬ 
cesariamente por el cónsul español 
de carrera acreditado en el distrito 
correspondiente al punto donde re¬ 
sida el funcionario que expida el pa¬ 
saporte. ó por el consulado general 
de España ó la embajada 6 legación 
de Su Majestad en la nación de la 
última residencia del interesado, in¬ 
dicando el funcionario que ponga el 
visto bueno cuál sea el objeto del 
viaje de aquel súbdito extranjero á 
España. 

Los funcionarios indicados, que 
deben visar los pasaportes de los ex¬ 
tranjeros. son los que asimismo de¬ 
ben expedirlos de los nacionales re¬ 
sidentes fuera de Españn y que se 
dispongan á regresar á su patria. 

Las precauciones que el pasapor¬ 
te entraña se desenvuelven en el 
R. D. de 1917. haciendo obligatorio 
dicho documento para los extranjeros ó nacionales 
mencionados, mayores de catorce años sin distinción 
de sexo, y siendo precisa la presentación del pasa¬ 
porte á las autoridades ó sus agentes de la frontera 
ó de loa puertos si se los exigieren. También habrán 
de presentarlos dentro de las cuarenta y ocho horas 
de su llegada en la Dirección general de Seguridad 
si fueran á residir en Madrid, y en el Gobierno civil 
ó Alcaldía respectivos si su residencia fuese una 
capital de provincia ó un pueblo. Todas las mencio¬ 
nadas autoridades habrán de visar el documento de 
que se trata, el cual será anotado en el Registro de 
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extranjeros, con expresión del domicilio del interesa¬ 
do. Si éste se traslada i otra población, hará visar 
de nuevo su pasaporte ante las autoridades referi¬ 
das. De todo visado ó anotación en el Registro se 
remitirá copia bastante á la Dirección gen ral de 
Seguridad, ya que la finalidad principal uei pasa¬ 
porte ea no sólo proteger ¿ su portador, sino garan¬ 
tizar la seguridad en el Estado donde ingresa el 
viajero. El citado decreto, después de haber determi¬ 
nado las obligaciones anteriores para los que, sien¬ 
do extranjeros ó nacionales, se propongan entrar en 
España, previene, para garantir su eficacia, que 
no se permita la entrada en nuestro territorio á los 
que carezcan de pasaporte ó le presenten sin los re¬ 
quisitos prevenidos, obligándoles en estos casos á 
repasar la frontera 6 á no desembarcar del buque que 
los haya traído á nuestros puertos. Si á pesar de 
todo se introducen en España, serán detenidos, y 
después de pagar la multa ó cumplir el arresto su¬ 
pletorio, se Ies expulsará por el punto por donde 
entraron, si lo hicieron por tierra, y á costa del ar¬ 
mador ó consignatario del buque, si vinieron por mar. 

Hasta aquí los casos relativos á los que intentan 
entrar en nuestro territorio sin cumplir lo prevenido 
respecto á pasaportes, ó á los que de hecho entran 
en igual forma. Pero la disposición, en su afán de 
gnrantir la seguridad pública por lo extraordinario 
de las circunstancias en que fuá publicada, señala las 
diversas situaciones en que pueden encontrarse los 
extranjeros que hallándose en España al ser publi¬ 
cada aquétln, debe exigirseles el cumplimiento de las 
prevenciones exigidas por la mencionada disposi¬ 
ción. Al efecto, podemos distinguir con ella: a) ex¬ 
tranjeros en concepto de transeúntes: b) extranjeros 
residentes; e) prófugos, desertores, etc.; d) extran¬ 
jeros internados. y e) vagabundos 6 indigentes. 

Respecto del primer grupo se preceptúa queen 
caso de carecer de pasaporte se provean de él en 
breve plazo, expidiéndosele los cónsules de sus respec¬ 
tivas naciones é indicándose la necesidad de que se 
presente dicho documento para su registro, dentro 
de los ocho días siguientes al de su fecha, en la Di¬ 
rección general de Seguridad, en los Gobiernos ci¬ 
viles ó en las Alcaldías, según sea el lugar donde 
se encuentre el extranjero transeúnte. En las ofici¬ 
nas respectivas se visará, además, el pasaporte. 

El segundo caso se refiere á extranjeros residen¬ 
tes con casa abierta y ocupación conocida. I.os que 
en tales circunstancias se encuentren, si se hallan 
inscritos ya en los Registros de su consulado y en 
el que selleva en los Gobiernos civiles, deberán re¬ 
novar la inscripción dentro del plazo de treinta días 
que se señala. Si no se hallan inscritos deberá expe¬ 
dírseles pasaporte, que será visado y sometido á 
inscripción, según se ha indicado en el caso anterior. 

Respecto á prófugos, desertores ó refugiados po¬ 
líticos extranjeros. ó responsables de delitos no so¬ 
metidos á extradición á quienes ampare el derecho 
de asilo, y que no hayan podido proveerse de pasa¬ 
porte en los consulados de sus países por las cir¬ 
cunstancias en que se encuentran, es. con muv buen 
acuerdo, más exigente la disposición. Los compren¬ 
didos en este grupo deben inscribirse en el plazo de 
ocho dias en las oficinas mencionadas anteriormen¬ 
te. según sea el lugar donde los extranjeros se ha¬ 
llen. Las autoridades respectivas, previas las infor¬ 
maciones y comprobaciones del caso, expedirán á 
Io« extranjeros una cédula de inscripción, en la cual 
se procurará que la personalidad quede identificada 


por completo, á cuyo efecto, entre otras precaucio¬ 
nes (señas, fotogralla), deberán figurar en dicho do¬ 
cumento impresiones digitales. Precisamente por I» 
sospechoso de las personas sometidas á estas pre¬ 
venciones deben comunicarse las inscripciones dé¬ 
las mismas á la Dirección general de Seguridad. 

El cuarto grupo de los ¿ que nos hemos referido, 
comprende los extranjeros refugiados ó internado* 
en territorio español, militares ó paisanos que se 
halleu bajo la salvaguardia de las autoridades espa¬ 
ñolas. Estos tales deberán proveerse de pasaporte 
militar ó cédula de inscripción, que deberán llevar 
siempre consigo, para ser exhibidos á las autorida¬ 
des ó agentes que se lo exijan. 

Por último, el grupo de extranjeros vagabundos é 
indigentes que carecieren de todo recurso, vieu* 
• bligado á cumplir disposiciones aún más apremian¬ 
tes. Deben presentarse los en él comprendidos á loa- 
cónsules de sus respectivos países, y si éstos no le* 
reconociesen como tales compatriotas ó no les sumi¬ 
nistrasen recursos y no pudiesen ser expulsados desde 
luego, se les someterá á prestación personal á cam¬ 
bio de sustento y albergue, verificándose su inscrip¬ 
ción en forma similar á la señalada para los que se 
encuentren en el primer grupo. 

A fin de que puedan ser sometidos los extranjero 
comprendidos en las diversas situaciones ó que no» 
hemos referido á las exigencias del Decreto, dispon* 
éste que los dueños de hoteles, fondas, posadas, ca¬ 
sas de viajeros, de huéspedes y de prostitución, estái» 
obligados á exigir á los extranjeros que hospeden * 
alberguen, aun cuando sólo sea por una noche, quw 
consignen si poseen ó no pasaporte. Del mismo 
modo los propietarios ó gerentes de establecimien¬ 
tos públicos, mercantiles, fabriles é industriales, no 
deben admitir á su servicio ningún extranjero que 
no presente posaporte ó cédula de inscripción. 

Desde luego quedan exentos de las prescripcio¬ 
nes del vigente Decreto los funcionarios diplomáti¬ 
cos ó consulares y los respectivos servidores qu* 
inoren en los edificios de las embajadas 6 legaciones, 
que s<-an naturales de las naciones respectivas y 
envos nombres hayan sido comunicados al ministe¬ 
rio de Estado, el cual expedirá á todos ellos un do¬ 
cumento de garantía. 

La segunda parte del Decreto es la inversa de 1» 
situación hasta aquí expuesta; se lia tratado de lo* 
que ingresan en España: ahora debemos examinar 
sucintamente qué obligaciones tienen respecto al 
particular que estudiamos los españoles que se pro¬ 
ponen ir á palees del extranjero, donde se exige pa¬ 
saporte de identidad para entrar y residir en ellos. 
El pasaporte, en tales casos, se expide en Madrid por 
el director general de Seguridad, y en las demás 
provincias por los respectivos gobernadores civiles. 

Este pasaporte contendrá necesariamente el nom¬ 
bre. los dos apellidos, lugar del nacimiento, residen¬ 
cia habitual del interesado, señas personales, foto¬ 
grafía sellada en su mitad y firma. Si el que lia di 
utilizar el pasaporte es varón, mayor de calore 
años, contendrá. ademáR. su impresión y fórmul 
dactilar. Se determinará también en estos pasa portel 
si la nacionalidad española es do naturaleza ó d* 
origen, y en el caso en que se adquiriera por natu¬ 
ralización ó vecindad en nuestro país, cuál fuera la 
anterior nacionalidad, indicándose asimismo el ob¬ 
jeto del viaje del que solicita el pasaporte. 

El pasaporte mencionado llevará el sello de 1* 
Dirección de Seguridad 6 Gobierno civil, según lo» 
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chaos, y deberá ser visado por el consulado, emba¬ 
jada ó legación de la nación respectiva en España. 

Por último, el Decreto dicta reglas para facilitar 
la expedición del documento, evitando á los que le 
necesiten y no vivan en capital, que vayan á ésta. 

Contiene, en fin, una disposición especial para el 
caso en que el pasaporte lo utilice un obrero que va ! 
á trabajar al extranjero. En este caso deberá acom¬ 
pañarse el contrato de trabajo original y personal, 
visado por el cónsul de España en el punto en que 
haya de cumplirse. En este contrato constará la 
obligación del patrono extranjero de repatrinr al 
obrero español, satisfaciéndole al efecto los gastos 
de viaje y manutención, garantizando, mediante de¬ 
pósito en España, el cumplimiento de esta obligación. 

Pasaporte. Mil. Todo m¡lita*r que se traslade de 
un lugar á otro, por cualquier motivo que sea, no 
puede emprender el viaje si no va provisto del opor¬ 
tuno pnsaporte expedido por el capitán general de 
la region, ó por el gobernador militar dentro de su 
demarcación respectiva ó en casos de urgen -in, es¬ 
tando también facultados para expedir pasaportes 
determinadas autoridades con sos subordinados, 
como, por ejemplo, el presidente del Consejo Supre¬ 
mo. Cuando se trata de cambios de destino el mili¬ 
tar tiene derecho á que se incluya en su pasaporte 
ó se expida uno especial á su familia para que el 
viaje sea por cuenta del Estado, y entonces dichos 
pasaportes tienen una validez de dos meses, si se 
trata de puntoe situados dentro de la Península; de 
tres, si el traslado es al N. de Africa 6 Baleares, y 
de cuatro, si se trata de Canarias. Si por alguna 
circunstancia justificada no pudiese realizar el viaje 
la familia del general, jefe ú oficial, se le podrá con¬ 
ceder prórroga siempre que sea solicitada antes de 
expirarel plazo (V, Transports db pbbsonal). La 
cartera militar de identidad reemplaza en determina¬ 
dos casos al pasaporte militar. V. Identidad (Cab- 
trra Militar db). 

PA8APORTIAB, f. a. Dar ó expedir pasa¬ 
porte. 

PASAPORTODO, m. Art. y Of. Serrucho de 
mangos fijos empleado para cortar árboles en el 
monte. Se hace un hoyo alrededor del árbol de unos 
2 m. para poderlo manejar (tiene de 1 ‘50 á 2 m. de 
largo). Se efectúa el aserrado llevando la hoja hori¬ 
zontal. Cuando se halla enteramente dentro, se co¬ 
locan unas cuñas que sostengan el árbol para que 
no haya dificultnd en el movimiento de la aierra, ó 
con vientos se sujeta la copa al mismo fin. || Se llama 
también sierra de tronzar. Es un serrucho para ase¬ 
rrar lo interior de una tabla sin que el corte aparez¬ 
ca al exterior, fl Marco ó contorno que encuadra una 
letra, epígrafe, fotografía, pintura, para birle ma¬ 
yor realce. Cuando son de papel ó cartón no forman 
parte del dibujo ó grabado. Cuando forman parte de 
éste suele tener adornos y dibujos á veces muy ar- | 
tfsticos y que caracterizan la época de su ejecución. 

| En tipografía es una pieza ornamental grabada á ! 
la altura de los tipos, cuvo dibujo tiene algún espa¬ 
cio blanco que permite intercalarle nombres, títulos 
epigráficos ó una inicial en caracteres movibles. 

PASAQUINA. Oeog. \fun. y villa de El Salva- 
dor. dep. de la Unión, dist. de Santa Rosa, sit. á 
48 kms. al N. de Ih c. de este nombre, cerca del rio 
llamado también de la Unión, que lo riega junto con 
los arr. Paso de Barro y Ojo de Agua; 4,513 h.. de 
los que 1,200 correspon leu á su cabecera. En él se 
encuentran las alturas de El Mohote, Picacho é In¬ 


fiernillo. Comprende los cantones rurales de Cerro 
Pelón, Santa Clara. Horcones. Valle Afuera, Piedra 
Blanca, Rebalse y San Eduardo. En su término se 
producen maíz, maicillo y arroz. Correos y teléfo¬ 
nos. En 1870 se libró un importante combate en que 
murió el general Santiago Delgado. 

PASAR. 1.* neop. I - '. Paster. — It. Passare.— lu¬ 
lo pass, to go to. — A. Oebergehen.— P. y C. Passar. 
— E.'Pasi. ( Etiin.—Del lat. patent, de panders, 
tender, extender, abrir.) v. a. Llevar, conducir de 
un lugar á otro. |¡ Mudar, trasladará uno de un» 
clase á otra. U. t. c. n. y c. r. |) Atravbsar (cru¬ 
zar de una parte á otra). Pasar la tierra, un rio. || 
Enviar. Pasar un recado, lot autos. || Junto coi» 
ciertos nombres que indican un punto limitado ó 
determinado, avanzar, ir más allá de él. Pasar let 
raya. Pasar el término. | Penetrar, traspasar, atra¬ 
vesar. Le pasaron la cabeta de parte d parte. K Eiv 
loa estudios en que lmy diversidad de clases, aseen- 
der á uno de la inferior á la superior. U. t. c. n. || 
Hablando de géneroa prohibidos que adeudan dere¬ 
chos. introducirlos ó extraerlos sin registro, y Ex— 
tenderse ó comunicarse una cosa de unos en otroB, 
como se dice de los contagios, y á su semejanza 
de otras cosas. |) Mudar, trocar ó convertir uua eos» 
en otra, ó mejorándose. La calentura pasó <i tinco— 
pe. y Exceder, aventajar, superar. U. t. c. r. || Ex¬ 
ceder. aventajarse ó adelantarse á otro. | Hablando - 
de dinero ú otras especies que se han contado, vol¬ 
verlas & contar. | Transferir 6 trasladar una cosa de 
un sujeto á otro. U. t. c. n. || Sufrir, tolerar, y Lle¬ 
var una cosa por encima de otra, de modo que le 
vaya tocando. Pasar la mano, el peine, ti cepillo, 
Introducir ui\a cosa por el hueco de otra. Pasar 
una hebra por el ojo de una aguja. |] Colar. Pasar 
por manga. || Cbrnbr. Pasar por tumi». || Hablando 
de comida ó bebida, Tragar. | Presentar en el Con¬ 
sejo ú otro tribunal el despacho, privilegio ó bul» 
para su corroboración, fl No poner reparo, censura 
ó tacha en una cosa. || Callar ú omitir algo de lo 
que se debía decir ó tratar. || Disimular ó no darse 
por entendido de una cosa. Va te he pasado muchat . 
U. t. c. n. Pasa por las impertinencias de su ama. || 
Estudiar privadamente con uno una ciencia ó facul¬ 
tad. (I Asistir al estudio «le un abogado ó acompa¬ 
ñar al médico en sus visitas para imponerse eu la 
práctica. |J Explicar privadamente una facultad 6- 
ciencia á un discípulo. ¡ Recorrer el estudiante la 
lección, 6 repasarla, para decirla, y Recorrer. leyen¬ 
do 6 estudiando, un libro ó tratado. || Leer ó estu¬ 
diar sin reflexión, ó rezar sin devoción ó sin aten¬ 
ción. y Desecar una cosa al sol ó al aire ó con lejía, 
|| Consumir, emplear el tiempo. Pasó la tarde ca¬ 
tando. P Examinar una cuenta para ver si está bieiu 
y ant. Tbnbr. Pasar ratones, hs coloquio, y ant- 
Conferenciar, tratar. J ant. Hablando de leyes, or¬ 
denanzas, preceptos, etc., traspasar, quebrantar. || 
Art. y Of. Sujetar cualquier cosa á una determina¬ 
da operación. Pasar por la hilera, pasar la terraja. 

|| v. n. Extenderse ó comunicarse una cosa de uno» 
en otros, como se dice de los contagios, y á su se¬ 
mejanza de otras cosas, y Mudarse, trocarse ó con¬ 
vertirse una cosa en otra. 6 mejorándose ó empeo¬ 
rándose. y Mudarse de un lugRr á otro, y Transitar. 
I| Sujetarse, conformarse. Pasar por todo. ¡| Dejar 
de ser, transcurrir, irse sucediendo, desaparecer. 
Pasan lot años, las glorias de ette mundo. U. t. c. r. 
Se pasó el día sin que viniera; se le pasó el desma¬ 
yo. || Tocar en un punto yendo á otro: al Irá Sevilla- 
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j*A8K por A adujar. |] Asentir á lo que otro dice 6 
propone, condescender. Que lo prometa, pase; pero 
fue lo cumpla, eso no pasa. || Ir determinadamente á 
un paraje, é fin de ejecutar alguna diligencia ade- 
jtás de la que se lleva por principal intento. Usase 
i. c. r. [I En términos cortesanos se usa para ceder 
«1 lugar ó asiento, el paso, la entrada ó puerta con¬ 
vidando á aquel con quien se quiere tener esa aten¬ 
ción. || Tener lo necesario para vivir. || En algunos 
juegos de naipes, no entrar, y en el dominó, dejar 
de poner ficha por no tener ninguna adecuada. || 
Dab db barato. U Hablando de cosas inmateriales, 
tener movimiento ó correr de una parte á otra. || 
Con la preposición á y los infinitivos de algunos 
verbos y con algunos substantivos, procederá la ac¬ 
ción de lo que significan tales verbos ó nombres. || 
Con referencia al tiempo, ocuparlo bien ó mal. Pa¬ 
sar la tarde en los toros, en la iglesia, la noche en un 
grito, el verano en Vizcaya. || Ir sucesivamente as¬ 
cendiendo ú ocupando los empleos ó cargos, ú otras 
cosas; este ministro ha pasa no por todos los empleos 
de la Repitblica. g Hablando del tiempo, irse suce¬ 
diendo los espacios hasta su fin ó término. || Morir. 
Júntase siempre cou alguna otra voz que determina 
la significación. Pasar sn carrera; pasar d mejor 
vida, g Hablando de las mercaderías y géneros ven¬ 
dibles, valer ó tener precio. || Vivir, tener salud. || 
Dejar de jugar una ó varias veces seguidas. || En el 
antiguo juego de billar y en el mallo hacer pasar la 
bola por debajo de un arco. |J Admitirse ó probarse 
una opinión ó hecho. Esta sentencia pasa entre los 
JllósoJos por cierta. || Hablando de la moneda, ser 
admitida sin reparo ó por el valor que le esté seña¬ 
lado. g Durar ó mantenerse aquellas cosas que se 
podrían gastar. Este vestido puede pasar este verano. 
|| Cesar, acabarse una cosa. Pasar la cólera, el 
enojo. U. t. e. r. || Ser tratado ó manejado por uno 
un asunto. Dicese de los escribanos ante quienes 
se otorgan los instrumentos. || fig. Ofrecerse ligera¬ 
mente al discurso ó á la imaginación una cosa. || Se¬ 
guido de la preposición por, tener concepto ú opi¬ 
nión de. Pasar por discreto, por tonto. || Con la 
preposición sin y algunos nombreB, no necesitar la 
cosa significada por ellos. Bien podemos pasar sin 
coche. Ü. t. c. r. g v. imp. Ocurrir, acontecer, su¬ 
ceder. || v. r. Tomar otro partido contrario al que 
antes se tenia, ó ponerse de la parte opuesta, g 
|| Acabarse ó dejar de ser. || Olvidarse ó borrarse de 
ta memoria una cosa, g Perder la sazón ó empezarse 
4 pudrir las frutas, carnes ó cosas semejantes, g 
Perderse en algunas cosas la ocasión ó tiempo de 
que logren su actividad en el efecto. Pasarbk la 
lumbre, la nieve, el arrot. || Hablando de la lumbre 
de carbón, encenderse bien, g Ezceder en una cali¬ 
dad ó propiedad, ó usar de ella con demasía. Pa- 
-«arsk de bueno; pasarse de cortés, g Filtrarse un li¬ 
cor por los poros sutiles del cuerpo que lo contiene 
ó en que se pone. Pasarse un cántaro, el papel, g 
Entre los profesores de facultades, exponerse al exa¬ 
men ó prueba en el Consejo, Juntas ó Universidades, 
pura poder ejercitarlas. || Hacer más puntos al juego 
de los que se lian fijado para ganar y, en consecuen¬ 
cia. perder la partida, g Hablando de aquellas cosas 
que encajan en otras, las aseguran ó cierran, estar 
floins ó no alcanzar el efecto que se pretende. Pa¬ 
sarse el pestillo en la cerradura, g v. n. Obtener en 
los exámenes las clasificaciones estrictamente nece¬ 
sarias nnra no quedarse en el mismo curso, g Chile. 
Excederse de los limites de lo razonable en lo que se 


dice ó hace. Es expresión elíptica, porque se omite 
el complemento con la preposición de. Pasarse de 
los limites, de la raya, del término, g Propasarse, g 
fam. Chile. Se osa también sobrentendiéndose el 
complemento de tonto, de necio, etc. Te pasas, si 
aceptas ese contrato, g Aplicado A personas casaderas, 
excederse de la edad conveniente, g Bern. Filtrar¬ 
se un liquido por los poros del vaso que lo rontieue. 

Pasar al trasluz. Calcar. Pasar perfiles, g 
V. Perfil. 

Lo pasado, pasado, expr. con que se pretende 
que se olviden ó perdonen los motivos de queja ó de 
enojo, como si no los hubiera habido, g 'No pasar, ó 
NO PODER PASAR. UNA PERSONA ¿OTRA. fl\ fig. V fam. 
Chile. No disimularle sus faltas ó defectos. || Pasan¬ 
do y pasando, loe. Chile. Se dice de las ventas, cam¬ 
bios, permutas y cambalaches que se hacen de mano 
á mano y con la entrega simultánea de las cosas, por 
la desconfianza que hay de una y otra parte. 

Pasar adelante, fr. Proseguir, continuar, g Pa¬ 
sar de largo, fr. Ir 6 atravesar por una parte sin 
detenerse, g fig. No hacer reparo ó reflexión en lo 
que se lee ó trata. || Pasar desapercibida una cosa. 
fr. Pasar inadvertida. || Pasar en blanco, ó en cla¬ 
ro. una cosa. fr. Omitirla, no hacer mención de 
ella, g Pasarlo, fr. con que se denota el estado de 
salud de uno. ¿Cómo lo pasa usted? || Pasar por ojo. 
Escapar, en el lenguaje de las galeras, g Pasarse. 
Tanrom. Cuando el banderillero sale con los palos y 
el toro le corta el terreno, el diestro pasa por delante 
de la res sin meter los brazos. V, Tauromaquia, g 
Pasarse de listo, fr. fig. Errar, equivocarse, por 
exceso de malicia, g Pasársela á uno, ó pararla. 
fr. fam. Chile. Pegársela á uno (chasquearle, bur¬ 
lar su buena fe ó confianza), g Pasar una cosa de 
castaño obscuro, fr. fig. y fam. Exceder los límites 
de lo regular, razonable ó justo, g Pasar uno por 
alguna C08A.fr . Sufrirla, tolerarla, g Pasar uno por 
alto una cosa. fr. fig. Omitir ó dejar de decir una 
especie que se debió tratar; olvidarse de ella; no te¬ 
nerla presente; no echar de ver una cosa por inad¬ 
vertencia ó descuido, g Pasar uno por encima, fr. 
fig. Atropellar por los inconvenientes que se propo¬ 
nen ó que ocurren en un intento, g fig. Anticiparse 
en un empleo el menos antiguo al que, según su gra¬ 
do. tocaba entrar en él. g Pasar uno por ser. fr. 
Considerar á uno como digno de lo que luego se dice. 
Pasar por ser un sabio, pasar por ser un hombre 
cruel. Es frase galicana, g Pasar uno por una casa, 
oficina, etc. fr. Ir al punto que se designa, para 
cumplir un encargo ó enterarse de un asunto, g Por 
donde PABA, moja. expr. fig. y fam. que se usa. con 
relación á ciertas bebidas, frutas y condimentos, para 
dar á entender que, si no tieuen las condiciones de 
frescura ó bondad que fueran de apetecer, satisfa¬ 
cen. al menos de algún modo, la sed ó el apetito. | 
Un buen pasar. Modo de hablar con que -se explica 
que uno goza de medianas comodidades. 

Pasar. Bsgr. Usase en las siguientes frases: 

Pasar adelante. Poner el talón del pie izquierdo 
sobre la hebilla del zapato del pie derecho. 

Pasar atrás. Poner el pie derecho detrás del iz¬ 
quierdo y ponerse en guardia sobre este último pie. 

Pasar sobre el adversario. Avanzar sobre él. 

Pasar. Tip. Usase este verbo en las siguientes 
frases: 

Pasar el alcance. En tipografía es la acción de 
entregar cada paquetero su alcance á quien le aigue 
en orden, ó precede, para formar galerada. 
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Pasar la prueba. Dícese en les imprentas eunu¬ 
co una galerada ha sido compuesta por varios ca¬ 
jistas, y la prueba para la corrección del molde pasa 
del primero á los sucesivos, si en su alcance hay más 
•de cierto número de erratas. 

Pasar las pruebas. En imprenta, leerlas para 
darse cuenta de loe errores de la composición tipo¬ 
gráfica, á fin de señalarlas para luego corregir ó en¬ 
mendar los moldes. 

Pasar pliegos. Revisar los pliegos ajustados por 
-si en ellos hubiesen todavía erratas. 

Pasar postetas. Revisarlas hoja por hoja para ver 
-si falta algún pliego. 

Pasas lista. Mil. En el ejército se pasa lista por 
4o menos dos veces al din, pooo después del toque 
de diana, que se llama lista de diana y al toque de 
■rotreta. Cuando se pasa lista por la tarde se llama 
dista de pretente; para ello forman las unidudes en 
4tneu con los oficiales de Bemana á la cabeza, y el 
jefe ó capitán de cuartel dispone, después de alinea¬ 
da la tropa y puesta en descanso, que se toque aten¬ 
ción y un punto agudo, á cuya señal las compañías, 
-escuadrones ó baterías se ponen firmes á la voz de 
«us oficiales y se empieza á pnsar lista del modo si¬ 
guiente: El sargento de semana pasa por delante 
-de la primera fila, llamando por numeración correla¬ 
tiva. desde el uno hasta que terminen, á los cabos 
y soldados qne se hallen formados y presentes con¬ 
testando cada cual por su apellido sin hacer movi- 
miento alguno; al oir el número uno contesta el pri¬ 
mer hombre de la primera fila, al dos, el que le cubre 
de la segunda, y así sucesivameute. lil oficial habrá 
seguido al sargento, llevando uno y otro el arma 
terciada. Concluida la lista, el oficial manda que lu 
tropa vuelva á la posición de descanso. Una vez que 
todas las unidades han terminado, se da el toque de 
parte, á cuya señal los oficiales se dirigen hacia el 
capitán de cuartel participándole las novedades que 
haya: el capitán la traslada al jefe, y éste ó el supe¬ 
rior que se halle presente, hará las prevenciones que 
procedan. Después de practicar el manejo del arma 
ó algún breve ejercicio de otra clase, el capitán de 
-cuartel 6 el jefe de semana manda firmes y que se 
toque oración, y concluido el toque se dn por termi¬ 
nado el acto. 

Pasas los asientos. Contab. La operación dn pa- 
^iar los asieutos consiste en hacer en las cuentas co¬ 
rrespondientes del libro Mayor las 
«notacioues que se derivan de los 
asientos del libro Diario. Es labor de 
sencillez suma; pero requiere mucha 
«tención, para evitar los errores que 
resultarían de cargar ó abonar una 
cuenta por otra ó de hacerlo por dis¬ 
tintas cantidades de las indicadas en 
el Diario. 

Si se trata de un asiento de un 
deudor y un acreedor, se cargará pri¬ 
meramente la cuenta deudora y des¬ 
pués se abonará la acreedora; si de 
■uno de un deudor y varios acreedo¬ 
res, se cargará primero la cuenta deu¬ 
dora y se abonarán luego las acree¬ 
doras, precisamente por el mismo or¬ 
den en que vayan apareciendo en el 
asiento: si éste es de un acreedor y 
varios deudores, se abona en primer lugar la cuenta 
acreedora y van cargándose luego las cuentas deu¬ 
doras. por el mismo orden en que aparecen en el 
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asiento; y, finalmente, si éste contiene varios deu¬ 
dores y varios acreedores, se empieza por cargar or¬ 
denadamente las cueutas deudoras y se abouau á 
continuación, también por orden, las acreedoras. 

Para hacer en el libro Mayor esas anotaciones, 
esto es, para pasar á él los alientos del Diario, ae 
procede como sigue: se busca en el Mayor la cuenta 
que va & cargarse ó abonarse, y, si aun no está 
abierta, se abre, escribiendo su nombre ó titulo, coa 
letra de carácter distinto al de la corriente (general¬ 
mente se emplea la redondilla), en la cabecera de la 
cuenta, entre las palabras Debe y Haber; en la pri¬ 
mera columna se escriben el año y mes de la opera¬ 
ción, usando de las comillas cuando aquéllos son los 
mismos que figuran para el cargo ó el abono inme¬ 
diatamente anteriores; en la segunda columna hade 
figurar el día de la fecha del asiento: en la tercera 
columna se consigna la contrapartida, que es el ti¬ 
tulo de la cuenta acreedora, ó la palabra t> arios, 
cuando hacemos un cargo y según que el acreedor 
sea uno solo ó que Bean varios; ó el título de la 
cuenta deudora ó la palabra varios, cuando hacemos 
un abono y según que el asiento tenga un solo deu¬ 
dor ó varios deudores, debiendo preceder la palabra 
A á las contrapartidas acreedoras, es decir, ó lasque 
se escriben en el Debe de la cuenta, y una de las pa¬ 
labras De ó Por á las contrapartidas deudoras, esto 
es, á las que se escriben en el Haber de la cuenta; 
en la cuarta columna, llamada de referencias, se 
consigna el número del asiento que ha dado lugar al 
cargo ó al abono: en la quinta, dividida en dos co¬ 
lumnas, para pesetas y para céntimos, la cantidad 
que se carga ó abona; queda en las cuentas del Ma¬ 
yor una sexta columna, dividida, como la anterior y 
con el mismo objeto, en dos partes, que sirve para 
consignar, por meses, la suma de las cantidades que, 
durante cada mes, se han cargado ó abonado, y 
que figuran en la columna quinta. Inmediatamente 
después de hecho en el Mayor un cargo ó un abono, 
debe escribirse, en la correspondiente columna de 
referencias del Diario, el folio que en el Mayor tenga 
la cuenta que acaba de cargarse ó abonarse. 

PASARELA. (Eliin. — Del franc . passerelle.) 
f. Puente, pontón. 

Pasarela. Conste. Asi se denomina á todo puen¬ 
te provisional ó definitivo destinado al tránsito de 
peatones ó caballerías. Suelen ser rudimentarios, 


variando su forma en gran mnnera según los ele¬ 
mentos que hayan entrado en su construcción. El 
tablero suele ser de madera, formado por tablones 



Patarela tobre el Saona, an LjrAn 
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PASARELA 



Puimli (a) 



sujetos entre si por transversales, con lo que se 
olitiene la major ligereza posible. Ello no obstante, 
en pasarelas que for¬ 
man parte de cons¬ 
trucciones definiti¬ 
vas inmóviles no su¬ 
jetas á avenidas, ni 
á destrozos, la pasa¬ 
rela puede ser de fá¬ 
brica, v. gr.. en los 
depósitos de clasifi¬ 
cación para los cana¬ 
les de toma, esclu¬ 
sas. etc., donde de 
ordinario contribu¬ 
yen á la separación 
y decantado de hojas 
y cuerpos flotantes. 

La pasareln más 
sencilla es acaso la 
constituida por un 
doble cable que sal¬ 
va la luz y del que 
cuelgan pendolones. 

Estos sirven de apo¬ 
yo al tablero y el conjunto es un puente Roígante 
rudimentario. Otras veces el tablero descansa sobre 
vigas armadas sencillas como las de 
bastidor de tranvía constituidas por 
una viga horizontal reforzada por un 
cable ó tubo en forma de trapecio con 
dos pendolones verticales en los án¬ 
gulos. 

Se procura reducir al mínimo el 
trabajo de cimentación cuando se re¬ 
quiere, y la elevación de estribos y 
muros. 

Los puentes de madera, por su ca¬ 
rácter provisional, pueden valer en 
muchos casos como pasarelas. Las 
pasarelas que descansan sobre las 
compuertas deben hallarse provistas 
de un mecanismo que permita su mo¬ 
vimiento para la fácil maniobra de 
la compuerta. 

Las necesidades de la guerra eu- 


Seeeióu de la pasarela (a) 


El número de mallas de estas pasarelas es va¬ 
riable á voluntad. 

Cuando se emplean las pasarelas como puentes 
de servido para obras de mayor importancia, debe», 
colocarse siempre aguas abajo para no dar lugar á 
torbellinos ó estrechamientos que pudieran hacer pe¬ 
ligrar la obra. 

En los puentes á claraboya de los ferrocarriles en 
los que las traviesas apoyan directamente sobre las- 
vigas, ha de haber una pasarela para restablecer la 
continuidad de los paseos. Suele consistir en carte¬ 
las ó palomillas de chapa tijas al cuchillo ó viga ex¬ 
terior. sobre las cuales apoyan, ó losas de hormigón- 
armado ó un tablero de madera. 

En las pas&relns dispuestas sobre compuertas, 
según la maniobra de éstas obligue á levantar la 
pasarela en una ú otra-forma, asi tienen las com¬ 
puertas charnelas adecuadas. V. Puente. 

Pasarela. Alar. Pequeño puente transversal, 
colocado delante de la chimenea de los navios de- 
vapor. y sobre el cual se colocan el comandante, el 
timonel y el oficial de guardia. 

Pasarela. Mil. Puente ligero que no puede so¬ 
portar más peso que el de la infantería cuando mar¬ 
cha en columna, á lo más, de dos de fondo. Tie — 
r.en ordinariamente unos 2 m. de ancho y se cons¬ 
truyen con diversos materiales. 


ropea han conducido á la construc¬ 
ción de pasarelas armadas á base de 
tubos y vigas constituidas por elementos iguales. La 
sección transversal suele ser triangular y el lado in¬ 
ferior sostiene el tablero. 


Doble puente provisional eon elemento» plramMale» 


Pasarela. Gcg. Aid. de la prov. de la Coruña_ 
mmi. de Viniianzo, ayuda de parr. de San Juan» 
de Calo. 








Pasarela colgante 


Acoplamiento para la formación de un puente 
provisional sistema inglés de elementos pira¬ 
midales 


Pormenores en loe órganos de acopla: 
de las pasarelas sistema inglés 


Disposiciones diversas de los elementos 
sistema inglés en pasarelas j 


Esquema de pasarela sencilla de elementos 
piramidales 


Pormenores de los órganos de acoplamiento 
en las pasarelas sistema inglés 


Pormenores en los órganos de acoplamiento 
de las pasarelas sistema inglés 


Pasarela para el tránsito de peatones y caballerías 
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PASA&BLO — PASATIEMPO 



Paiarela an al vertedero da 

PASASELO. m. Nombre vulgar que se da en j 
El Salvador á un pez acantopterigio. 

PASASELOS. Qtog. Aid. de la prov. de la Co¬ 
ruña, muu. de Oroso, ayuda de pnrr. de San Román 
de Pasarelos. [j V. San Román »k Pasarelos. 

PABAROADAS. (Probablemente del persa 
parsa-vardana «ciudad de Persia».) Geog. ant. C. de 
Persia, y su capital antes de la fundación de Persé- 
polis. Se supone que estaba sit. en la llanura de 
Murgab, al NE. de Persépolis, donde se ve todavía 
una tumba de época muy remota, que fundadamente 
se cree ser la de Ciro. En sus cercanías se enterraba 
á los reyes aqneménidas, cuya dinastía era originaria 
de esta región, y vivía la tribu llamada pasargadas. I 

Bibllogr. Curzon, Persia and the Persian I 
question (Londres, 1892). • 

PA8ABIBGOS. Geog. Lug. de la prov. de Za- I 
mora. mun. de V'iliar del Buey. 

PASAS!LLA DE REHOLLAS. Geog. Lugar I 
de la prov. de Avila, mun. de Vaidecasa. 

PASASlN. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 1 
muu. de Carballedo, parr.de Sania Maria de Temes. 

PASASIVO, VA.adj. ant. Pajaro.. 

PÁSASO. m. ant. Pájaro. 

PASARON. Geog. Mun. de la prov. de Cáce- 
re8. que consta de 651 e. y albergues y 1,768 h. 
(pasaronigos) según el censo de 1910. Se compone 
de la villa de su nombre y 40 e. y albergues aisla¬ 
dos. Corresponde al p. j. de Jarandilla, dióc. de 
Plasencia, y está sit. al N. de Vera, en un valle 
que se forma al S. de la sierra de Tormantos. Terre 
no montuoso y desigual cruzado por el torrente Re¬ 
donda. all del Tiétar. Produce cereales, vino, acei¬ 
te, legumbres, etc.; cria de ganado: fab. de harinas 
y de tejas y ladrillos; alumbrado eléctrico; teléfo¬ 
nos; escuelas. En su térmiuo se levanta la ermita de 
Nuestra Señora de la Blanca fundada en 1588. En 
otro tiempo perteneció al señorío del duque del Arco. 

Pasarón. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Villanueva de Oseos. 

Pasarón y Lastra (Ramón). Biug. Jurisconsulto 
y economista, n. en Castropol y ui. en Madrid 
(1808-1876). Recibió en 1830 el grado de licencia¬ 
do an leyes en la Universidad de Santiago. Desem¬ 
peñó varios Juzgados de primera instancia, incluso 
Madrid, hasta que en 1843 pasó de ministro á la 
Audiencia de Pamplona. Represent(') en las Cortes el 
distrito de Rivndeo en varias legislaturas, v la pro¬ 
vincia de Lugo en las Constituyentes de 1854. Ju¬ 
risconsulto de gran reputación, ejerció, entre otros 
cargos, los de intendente general de Cuba y vice¬ 
presidente del Congreso de Diputados. Publicó: La 
ida de Cuba considerada económicamente, y en 1853 


ta pre*a de Tremp (I.érida 

un proyecto .le 'bancos Agrícolas para las provincias 
de (Jalicia y Asturias, trabajos eu que se manifiesta 
como profundo economista. 

Pasarón y Lastra (Ubai.uu). Biog. Militar y es¬ 
critor español, n. en Lugo y m. en la isla de Sante 
Domingo (1827-1862). Colaboró en varios periódi¬ 
cos y coleccionó sus principales trabajos eu cuatre 
volúmenes: 1 .* Poemas (Nueva York, 1860), 2.* Le¬ 
yendas y dramas (Haliana. 1860). 3.° Prosa litera¬ 
ria (Habana, 1860), y 4.° Compendio de la historia 
de los árabes y bereberes (Nueva York, 1860), publi¬ 
cando, además, una obra titulada Milicia y organi- 
tación (Habana. 1861). 

PA8ABOUITS. Geog. V. POJAREVATZ. 

PASARRODRIGO. (Etim — De pasar, y al 
n. pr. Rodrigo ) m. faro. Pasagonzalo. 

PASAS. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Ve¬ 
racruz, mun. de Tuxpán; 45 h. 

PASATARDE, m. Comida ligera que se hace 
por la tarde, horas antes de la cena. | Mkuiunoa. 



PaAAtlempo en Marrueco*, por U. Catón Woodville 


PASATIEMPO. F. PaSieteirpj.— It. y P. PíSia- 
tempo.— In. Pastime. —A. Zeitvertreib —C. Passatemps. 
— E. Amnzajo tempopasigo. m. Diversión y entreteni¬ 
miento en que so pasa el rato. Chile. En Isa ofici- 
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PASATIEMPO — PASAVOLEO 


«as salitreras del N. de Chile, empleado que está 
encargado de anotar el tiempo que lleva de trabajo 
cada jornalero ú operario, ¡j Chile. Bizcocho peque¬ 
ño, hecho de harina, manteca, azúcar y un poco 
de leche. 

Pasatiempo. Geng. Aid. de ln prov. de Lugo, 
mun. de Mondoñedo. parr. de Nuestra Señora riel 
Carmen de Mondoñedo. 

PASATIVA, f. Col. Vbroürnza. 

PASATORO A). m. adv. Ttmrom. Dícesedela 
manera de dar la estocada al pasar el toro, y no re¬ 
cibiéndolo ni á volapié. 

PASATURO. ra. El que pasaba con otro una 
eiencia ó facultad, atendiendo 6 su explicsción. lis 
voz particular que se usaba entre los estudiantes. 

PASATÚ8. m. fam. Arg. Arreglo, acomodo ó 
limpieza hecha con improlijidad y como pasando li¬ 
geramente la mano por sobre las cosas. U. m. co¬ 
múnmente en la frase Hacer hh pasatús. 

PASAUITA. f. Mineral. V. Passauita. 

PAS AULA. Gtog. Río de Panamá, en la pro¬ 
vincia de Chiriqui; nace en la cordillera Central del 
istmo; corre primero hacia el NNO. y luego al N. 
y des. en el océano Atlántico, al O. de la punta de 
Peñasco Colorado. 

PASAVANTE, m. Mar. Documento que en¬ 
trega la autoridad de Marina á un buque que por 
alguna circunstancia no está en regla para que se 
traslade de un punto á otro. || Documento que. en 
tiempo de guerra, seda á un buque beligerante para 
que pueda efectuar determinad» misión. 

Pasavante, ant. Mil. Parlamentario (persona 
que va á parlamentar). 

PASAVANTI ( Ja cobo). Biog. V. Pas-íavanti 
(Jacoso). 

PAS A VI NO. m. Fie. Antiguo aparato de física 
para demostrar que los líquidos se disponen en un 
mismo recipiente por el orden de sus densidades 
crecientes. Consiste en un matraz A que se llena de 
alcohol coloreado (vino). Sobre 
é¡ se dispone un embudo de cris¬ 
tal B de modo que la parte agu¬ 
da del embudo ajuste bien en 
el cuello del matraz Vertiendo 
agua sobre el embudo, se esta¬ 
blece pronto una corriente des¬ 
cendente del agua y otra ascen¬ 
dente del alcohol, perfectamente 
visible por el color de esta últi¬ 
mo. En definitiva, el agua ocupa 
siempre la parte inferior del ma¬ 
traz. La forma del aparato ha de 
ser tal que no se dividan dema¬ 
siado las columnas flúidaa para 
evitar la mezcla. Para ello el 
movimiento ha de ser muy lento 
y no hallarse expuesto á las vi¬ 
braciones lo q ue se consigue me- 
diante la angostura C del cue- 
Paiavlne lio del matraz. .Si el tubo que 

pone en comunicación ambos 
recipientes tuviese mayor diámetro, los líquidos 
tendrían mayor libertad en los movimientos y se 
mezclarían pronto dividiéndose de modo que hace 
imposible la separación por haber aumentado los 
rozamientos entre los líquidos con la mayor super¬ 
ficie; esto aparte de la acción química posible de un 
liquido sobre otro. 

PAS A VOLANDO. m. Hand. Pasavolante. I 
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PASAVOLANTE. (Etim. — De potar y tolaa • 
le.) adj. Caduco, instable, perecedero. || m. Acción 
ligeramente ejecutada, ó con brevedad y sin repsro. 

|| Hombre extraño que los capitanee hacían pasar 
por soldado en las revistas de comisario, para em¬ 
bolsarse su soldada. |j El marino que figura como 
presente, sin estarlo, en el rol de Ih tripulación de 
un barco. ¡| Empleado de paso, el que desempeña 
por muy poco tiempo un destino. 

Pasavolante. Arfill. Pieza de artillería antigua, 
parecida á la culebrina (V. Culebrina, t. XVI, pá¬ 
gina 1072). Se usó durante los siglos xv y xvi, 
teniendo su origen á fines del xrv, según afirman 
algunos autores, aun cuando otros lo desmienten; 
dada la diversidad de nombres, calibras y longitu¬ 
des que tenlau las piezas de la llamada artillería 
menuda, este extremo resulta de difícil averiguación. 
Hay un dato cierto que permite afirmar la existencia 
de pasavolantes en España, en 1409, porqne en el 
contrato que hizo en esta fecha Fernando V con el 
maestro mayor de artillería mosén Juan de Peñafiel, 



Pasavolante 


se dice a) pie de la letra: «Otrosí: que tenga á su ser» 
vicio dos paaabolantesque cada uno eche diez éocho 
ó veynte libras, e que tenga cada ano en luengo diez 
ó h oce palmos sin el servidor.» Los pasavolantes 
fabi vados por Peñafiel tenían unos 20 cm. de diá¬ 
metro y unos 11 calibres de longitud; pero luego se 
fueron construyendo de dimensiones mayores, sobre 
todo en su longitud, de tal modo,que Giorgio Mar¬ 
tini. en su Tratatto de architettara civile e militare, 
cita y dibuja un pasavolante de 18 pies de largo, 
que disparaba un proyectil de plomo y hierro de 16 
libras de peso; su forma exterior era cilindrica, y á 
pesar de su longitud (60 calibres y 10 cm. de diá¬ 
metro) era de una sola pieza. En nuestro Museo Ar¬ 
queológico Nacional se ve un pasavolante que se 
cree procede de las piezas que Cisneros llevó en su 
expedición á Orán. Esta pieza tiene una longitud de 
2-32 m.. un calibre de 0‘07 y el diámetro exterior 
es d- 0* 11; su longitud total debía Ber mayor, pues 
no se ha encontrado su recámara. Fernández Duro 
opina que e<ta pieza procede de las que en esta época 
empleaban los piratas africanos en sus galeras, y en 
su apoyo aduce la existencia de las cuatro argollas 
que están repartidas en los zunchos y colocadas to¬ 
das á un mismo lado, cosa que prueba se usaban 
para suspenderlas á los baos del castillo. Las cró¬ 
nicas de la época de la Reconquista prueban que se 
usaron mucho los pasavolantes: también se emplea¬ 
ron en Francia y en Italia; los turcos los utilizaron 
contra Rodas y los venecianos Jos hicieron figurar 
en la batalla deGhiaradadda, pero pocoá poco fueron 
cayendo en desuso y substituidos por los baeilitcox 
y las mismas culebrinas, piezas de mayor calibre 
que los pasavolantes. Algunos autores dicen que los 
pasavolantes tenían también el nombre de merlin i.t. 

PASAVOLEO. (Etim. — De patar y voleo.) m. 
Lance del juego de pelota, que consiste en que el 
que vuelve la pelota la pasa por encima de la cuer¬ 
da basta más allá del saque. 
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PAS A Y — PASCAL 


PASAY. Biog. Indígena filipino que floreció en la 
época <ie ¡a conquista de Luzún por los españoles. Filé 
hijo bastardo del régulo Lacantagcaii. tagalo, que lo 
hubo en una esclava natural de Borneo. A la muerte 
de su padre, heredó unas tierras donde estableció su 
ranchería, que sirvió de base, años más tarde, para 
1« rumiación de un pueblo, situado cerca >ie Muidla, 
al que los españoles dieron el nombre de Pasay. 

PA8AYÁN. Geog. Kio de Filipinas, en la isla 
de Panav. Tiene su origen en unas alturas cercanas 
al cas. de (.'nghuranán y se encamina hacia el SSE., 
aunque formando numerosos meandros, y des. en el 
rio Maliuao, junto á Candelaria. 

PA8BATÚ. m. Qerm. Padrastro. 

PASBECHl. m. Qerm. Pknínsula. 

PAHCA. Geog. Dist. de Colombia, dep. de Cun- 
dinamarca, prov. de Sumapaz. sit. al pie de unos pá 
ramos, á los 4 U 19' 40" de lat. N. y 0° 11' de long. 
O. del Meridiano de Bogotá, i 45 kms. de Bogotáy 
2.134 m. de altura: 3.513 h. según el censo de 1912*. 
Goza de un clima sano con una temperatura media 
dp 18® C. Escuelas. 

Pasca. Geog. Sección del dist. de Chiriguaná. en 
Colombia, dep. de Magdalena, dist. de Valledupar, 
sit. cerca del rio César, entre los 9 y 10° N. y los 
O y 1° E. de Bogotá, :1 320 kms. de Sauta Marta. 

Pasca. Geog. Cerro del Perú, dep. de Aticash. 
prov. de Huaílas, dist. de Macate: se levanta a 28 
kilómetros de Talquipón y tiene una mina de yeso 
aacaroide. 

Pasca (Alix María Angela Sbon db Pasqüibr. 
llamada). Btog. Actriz francesa, nacida en Lyón y 
muerta en Parla (1835 191 1). Primeramente pensó 
dedicarse ai canto, que le ofrecía un brillante porve 
nir. pero en 1855 contrajo matrimonio con uu rico 
negociante, lo que le alejó del teatro. Al quedar viu¬ 
da y arruinada, sintió renacer sus antiguas aficiones, 
y en 1804 sa presentó al público con la comedia 
Demi-Monde de Dumas, pero obtuvo poco éxito, y 
sólo aI cabo <le dos ó tres años consiguió eutiniasmar 
al público. Desde entonces comenzó una serie no in¬ 
terrumpida de triunfos que duraron hasta 1895, en 
que la artista, ya sexagenaria, se retiró de la esce¬ 
na. Fué quizá la mejor interprete de la llamada co¬ 
media social de Dumas (hijo) y de Augler, cuyas 
principales obras estrenó. 

PASCAGOULA. Geog. Bahía de la costa orien¬ 
tal de los Estados Unidos, correspondiente al de 
Misisipi. Se abre en el espacio de mar denominado 
Mississippi Sound, frente á unas largas islas de are¬ 
na que separan á la bahía del golfo de Méjico. Su 
entrada está ocupada por la isla Round, provista de 
un faro sit. ú los 30® 17' 30' de lat. N. y 88° 32'8" 
de long. O. de Greenwich. Dea. en ella el rio de 
igual nombre que se forma ene! condado de Greeue 
del I^af y del Chickasawbay, siendo este último el 
más largo de los dos. El Pascagoula tiene, desde el 
origen del brazo más importante, un curso de 400 ki¬ 
lómetros, de loa que unos 160 son na vagabas para 
pequeños vapores. Después de formado recibe por 
la der. las aguas del Black y del Red. y por la iz¬ 
quierda laa del Becatawpa, procedente del Est. de 
Alabama. 

Pascagoula. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Misisipi. condado de Jackson; 3,379 h. según 
el censo de 1910. 

PASCAIS. Geog. Lug.de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Samos, parr, de Santa Eulalia de Pas¬ 
cáis. | V. Santa Eulalia db Pascáis. 


Pascáis. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Avión, purr, de Santiago de Amiudal. 

PASCAL (Adrián). Biog. Escritor francés de 
meii ados del siglo xix. Fué durante algún tiempo 
director del Journal des Haras y publicó una obra 
titulada Histone de ¡'Anude ei de tons les regiments 
tiepins les premiers temps de la Mouarckie /rangaise 
jusqua nos jours (Paris. 1847-1858). 

Pascal ( Alberto). Biog. Religioso dominico <le 
Florencia. Vivió por los años de 1516. Poeta eru¬ 
dito y elocuente, escribió, además de varias poesías 
y de un tratado sobre el poder del Romano Pontífice, 
un opúsculo en forma dialogada que se titula La 
mejor de los Jllvsn/us , el cual tuvo gran soeptación 
entre la nobleza indiana. 

Pascal (Mi.as i. Biog. Filósofo y sabio francés, 
n. en Clermont-Ferrand el 19 de Junio de 1623. 
Pertenecía á una familia noble de Auvernia que con¬ 
taba entre sus ascendientes á altos funcionarios: su 
padre. Esieban Pascal, fué presidente de la Admi¬ 
nistración de Hacienda de Montferrand, trasladado 
en 1630 á Clermont: su madre, Autouieta llégon, 
era mujer distinguida por su talento y virtudes. 



IUi Pineal. (De una estampa exiataute 
«u la Biblioteca Nu iuual, Paria) 


Esteban Pascal, entendido en matemáticas y física 
y relacionado con los mejores ingenios de su tiem¬ 
po. quiso hacer de su hijo, único varón, un hombre 
de ciencia y uu cristiano sincero. En 1026 enviudó, 
y desde entonces ae consagró al fin exclusivo de 
educar á sus hijos; eran éstos: Gilberts, nacida en 
1620; Blas,v Jacquette ó Jacqueline, nacida en 1625. 
Pascal no tuvo otro maestro que su padre; sus pro¬ 
gresos en los primero? años fueron tan extraordi¬ 
narios, que éste decidió trasladarse á París pare 
atender mejor á la educación de su hijo. En 1630 
vendió gran parte de sus bienes, y al año siguiente 
se estableció toda la familia en dicha capital. Formó 
Esteban su plan de enseñanza dedicándose los cua¬ 
tro primeros años á despertar el interés del niño j 
el amor al saber mediante aquellas nocioues de le¬ 
tras y ciencias que sugerían la vida ordinaria, pro¬ 
curando siempre hacerle comprender la importancia 
de dichos conocimientos. En 1635. ó sea cuando 
contaba unos doce años, comenzó el estudio del latía 
y del griego, y no obstante la inaisteoeia de Blas, 
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le prohibió el dedicarse & las matemáticas que él 
-conceptuaba debían seguir álas llamadas liuinaiiida- 
•dcs; pero éste sentía tanta atracción por dichos es¬ 
tudios que. segúu re ti rió en su Vida la señora de 
Perier, su hermana, solo y con las escasas ideas que 
sacó de las conversaciones de su padre, llegó á tra¬ 
vés de detiuiciooes y axiomas uplicados á toscas 
iiguras. ¿'inventar la geometría bástala proposición 
trigésima segunda de Euclides. según la cual, la 
¿urna de los ángulos internos de un triingulo es 
igual á dos rectos. Causó esta novedad tanta impre¬ 
sión en su padre que desde aquel día le entregó los 
Hlementos de Euclidcs, y le consintió dedicarse ó las 
matemáticas en los ratos de ocio. Pascal alternaba 
<d estudio del latín cou el de la geografía y de la 
historia y aun de la filosofía, y pronto fué admitido 
sí las reuniones que tenían lugar en su propia casa 
-ó en la del padre Mersemie, á las cuales concurrían, 
«ntie otros, Uohervul. Le Pnillenr, Desurgue» y 
llnr.l v. Itoberval y su padre seguían con interés los 
trabajos de Descartes y apoyaron á Fermat en su 
discusión con el autor del Discurso del método. Es- I 
toban Pascal en esta época hubo de salir precipita¬ 
damente de París y trasladarse á Auvernia por ha¬ 
berse atribuido erróneamente carácter sedicioso á 
ciertas reuniones á que él concurrió por asuntos me- 
.ramente económicos; pero Richelieu, convencido de 
eu inocencia, le indultó, y al poco tiempo fué nom¬ 
brado intendente de Normandia con residencia en 
Ruán. lilas tenia entonces quince años y habla com¬ 
puesto ya su Tratado de las secciones cónicas. Des¬ 
cartes. á quien el padre Mersenne había comunicado 
«a ii extracto de ln obra, negó que pudiera ser de un 
adolescente. Ku 1640 publicó el Bssai sur les coni¬ 
ines, en que indica cuáles son sus innovaciones en 
esta mnteria. En 1641 su hermana tiilberta contra¬ 
jo matrimonio. Su padre en Rúan. no obstante sus 
ocupaciones, continuaba la educación de Blas, dán¬ 
dole en esta época lecciones de física y lógica, y 
éste, que le auxiliaba en sus trabajos de oficina lleva¬ 
do de su espíritu de invención v con el fin «le facili¬ 
tar loa cálculos eu la contabilidad, creó una máquina 
aritmética, cuyo perfeccionamiento le costó más de 
•do* años, máquina que llevaba gran ventaja á la de 
Napier, única basta entonces conocida. Por esta épo 

• ca realizó con Petit el experimento d* Torricelli so- 
hre el vacío. A fines de 1615 su padre filé nombrado 

• .isej"ro «le Estado, y en 16 46 sufrió la fractura 

«le una pierna. Con ocasión de permanecer en su 
casa una larga temporada los señores de la Bouteil- 
lerie y Des Landes, para atender á la curacióu del 
enfermo, se operó un cambio en toda la familia; am¬ 
bas personas, profundamente religiosas, despertaron 
«n el joven Blas el sentimiento de piedad, que le pre¬ 
sentaban como algo muy superior á la ciencia hu¬ 
mana. y Jacqueline concibió desde aquel momento la 
idea de abrazar la vida monástica, entregándose to¬ 
dos ellos á la lectura de algunas obras de Jauseuiua, 
Arnauld y Saint-Cyran Esta transformación de 
Pascal es lo que se ha llamado su primera conver¬ 
sión. Vemos acentuarse en él el interés por el pro¬ 
blema religioso, y una «le las primeras manifestacio¬ 
nes de su celo fin* su controversia con el hermano 
Saint-Ange ; Jaime Forton) que, con sus enseñanzas, 
ponía en peligro la ortodoxia católica. El excesivo 
•trabajo de Pascal iba rninnndn sus fuerzas físicas; 
sufrió ana especie de parálisis parcial, y en esta 

-«'■poca se supone que escribió su Priire pour deman- 
•der i Dieu le bon usage des maladies. Buscando un 


alivio á su mal. partió en 16 47 con su hermana me¬ 
nor A París para consultar á los médicos; durante 
su permanencia entró eu relncioues cou los solita¬ 
rios «le Port-Royal por mediación de tíingliu, tuvo 
dos entrevistas con Descartes, y á los pocos «lias 
publicaba mis Nouvelles experiences tonchant le cide. 
Sostiene, no obstante su estado de salud, una agria 
polémica cou el jesuíta pndre Noel, y encarga A su 
cuñado Périer que verifique en la cumbre del Puy- 
de-Dóme el famoso experimento sobre la densidad 
del aire. En 1618. habiendo suprimido el Gobierno 
varias intendencia*, entre ellas la de Normandia, 
que desempeñaba el pndre de Pascal, regresó éste 
á Paris, donde encontró á ambos hermanos total¬ 
mente identificados en ideas, pues Blas aprobaba el 
propósito «le Jncqueliue de retirarse del mundo, lo 
cual no consintió su padre. Continúa Blas en este 
tiempo sus experimentos sobre el vacío, contrastando 
los resultados según la diversidad de sitios, alturas, 
horas del «lia. temperatura y saturación del aire, 
llegando á determinar el absurdo del principio que 
la Naturaleza tiene horror al vacio y señalando como 
única causa la presión del aire; Los médicos acon¬ 
sejan á Pascal un cambio de régimen; debía aban¬ 
donar sus meditaciones y entregarse enteramente 
al mundo para buscar en la distracción y en los pla¬ 
ceres moderados un alivio á su grave dolencia'. Este 
período de au vida ha sido llamado con manifiesta 
inexactitud su época de disipación. I.as anécdotas 
más ó menos autéutirns se lian reproducido con ver¬ 
dadera prodigalidad. Permaneció Pascal en Cler¬ 
mont unos diez y siete meses \. aunque apartado de 
sus estudios, estaba al corriente de Jas observacio¬ 
nes que ncerca del peso del aire realizaban Périer, 
su cuñado, y Clinuut, en Suecia, auxiliado por Des¬ 
cartas. Pascal volvió á París ó fines de 16 49 ó. se¬ 
gún otros, en 1650. y al poco tiempo se le unieron 
Jacqueline y su padre. Durante este tiempo trabó 
amistad con el joven duque «le Roaimez, Méré. Mi¬ 
tón y otras personas. Agravóse la «lolencia de Pas¬ 
cal en tales términos, que inspiraba compasión á 
cuantos le rodeaban; tenía gran dificultad en tomar 
los alimentos y sufría agudos dolores «le cabeza, pero 
el enfermo era el único que no daba importancia á 
su mal y seguía ¡ulereando en los trabajos cientí¬ 
ficos. En 1651 se vió amargado por la acusación de 
los jesuítas de Montferrand. quienes negaban que 
hubiese sido Pascal el inventor de los experimentos 
sobre el vacío, siendo ssí que desde 1648 los había 
emprendido con la colaboración de su cuñado. En 
Septiembre de aquel año ocurrió la muerte del pa¬ 
dre de Pascal, y en esta ocasión se manifestó cla¬ 
ramente y con toda fuerza la grandeza «le su alma 
y la sinceridad de sus convicciones cristianas, las 
carta que escribió á su hermana \l“* Périer lia lla¬ 
mado ln atención de algunos cínicos, entre ellos 
Sninte-Beuve (Hlstoire dn Port-Hoyal), que no 
aciertan á explicar satisfactoriamente el lenguaje 
casi místico que en ella emplea, porque lo su¡>••lien 
incompatible con la frialdad religiosa que caracteri¬ 
za, según ellos, esta época de la vida de Pasi'al. 
Quedó éste viviendo con su hermana Jacqueline; 
ambos se hicieron donación de sus h enea y la her¬ 
mana entregó á Pascal si capital convirtiéndolo en 
renta vitalicia, pero bien pronto, cediendo Jacqueli¬ 
ne á su vocación religiosa y A pesar de los deseos 
■ le Pascal que entonces se oponía á ello, entró en 
la abadía de Port-Hoval. Cuán dolorosa fué pura 
Pascal la separación definitiva «le su hermana y la 
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soledad á que se vió desde entonces reducido, se 
desprende del relato que hace \l m * Périer'. fundado 
eu las cartas que recibió de Pascal. El misino año 
envió á la reina Cristina de Suecia su máquina de 
calcular y explicó también su mecanismo en una 
reunión de gentes elegantes y eruditas en la mora¬ 
da de la duquesa de Aiguilion. Su antiguo amigo, 
el duque de Roannez, le invita á acompañarle al 
Poitou y Pascal accede, y á fines de 1652 y prin¬ 
cipios da 1653 pasa una temporada en Auveruia. 
Durante este periodo, como hemos visto, la vida de 
Pascal ha sido muy distintamente juzgada; algu¬ 
nos lo presentan entregado por completo al juego y 
al libertinaje, pero nunca parece haberse dejaao arras¬ 
trar por pasiones tumultuosas; buena prueba de ello 
es el discurso compuesto en esta época, Sur lee pas- 
lien» de ¡'amour. El amor de Pascal por la ciencia 



Illa» Pascal, por Pajón. (Instituto de franela. Parla) 


no se ha interrumpido, pues remite nti buen núme¬ 
ro de Memorised la que fué más tarde Academia de 
Ciencias y sostiene con Fermat una corresponden¬ 
cia relativa al cálculo de probabilidades aplicado al 
juego, en el cual coinciden ambos; también se inte¬ 
resa por los estudios filosóficos, entregándose á la 
lectura de Epicteto y Montaigne, y muestra cierto 
atractivo por la doctrina cartesiana. Por el testimo¬ 
nio de Jacqueline sabemos que Pascal, desde 1653, 
se siente cada vez más escéptico respecto á las cosas 
del mundo. En Noviembre de 1651 le ocurrió un 
accidente en el puente de Neuilly. que parece haber 
sugerido á Pascal abandonar definitivamente aquel 
género de vida; creyó ser un aviso del cielo que 
le llamaba para apartarle de sus proyectos munda¬ 
nos y de su excesivo apego á la ciencia vana de los 
hombres. Mas no se trata de una alucinación ó de 
una idea fija, como suponen algunos,sino de una con¬ 
versión preparada desde hacía tiempo por la infiden¬ 
cia de su hermana y por una convicción religiosa que 
no ileló un solo momento de actuar sobre su espíri¬ 
tu: así lo atestigua el recuerdo del llamado amuleto 


de Pascal, ó papel en que él dejó consignado uu» 
especie de éxtasis que tuvo el 23 de Noviembre do- 
aquel mismo año, que le decidió á renunciarlo tod» 
para seguir á Cristo; este documento lo llevaba siem¬ 
pre consigo y se encontró entre sus vestidos des¬ 
pués de su muerte. Consulta Pascal con Sing¡iu r 
quien le aconseja que autes se retire al campo parta, 
madurar su pensamiento, y en efecto, el í de Enero 
de 1655 partió con M. de Luines para el castillo de- 
Vaumurier, pero buscando mayor soledad obtuvo 
de los solitarios de Port-Koyal una celda, y allí fijó 
desde entonces su residencia. En 1656 empezó 1* 
verdadera vida militante de Pascal. Es la época eu 
que estalla la lucha de los teólogos de Port-Royal. 
con la Sorbona. Para intervenir más libremente eo 
la disputa dejó la casa que tenía alquilada en Parí* 
y tomó una modesta habitación en un barrio apar¬ 
tado usando el nombre de M. de Mons. Comienza 
entonces la publicación de las famosas Provinciales? 
la primera aparece el 23 de Enero de 1656, con ek 
nombre de Luis de Montalte; el 18 de Febrero Ar— 
uauld es condenado y el 20 de Marzo se orden» lia. 
dispersión de los de Port-Royal y el mismo día sale 
la 5. 1 Provincial. La curación de Margarita Périer, 
una sobrina de Pascal, hecho conocido con al nom¬ 
bre del milagro de ¡a sagrada espina, exaltó nueva¬ 
mente la fe de las religiosas de Port-Royal y confirmó- 
á Pascal en el propósito de defender la nueva causa. 
La persecución, en tanto, continuaba y las escuela»- 
elenientales de Port-Royal fueron cerradas. Publí¬ 
cense en Abril y Mayo otras tres cartas. Pascal, 
supuesto autor de las Provinciales, es amoneatndo 
por su pariente el jesuíta padre Défretat, pero la lu¬ 
cha continúa y en Julio y Agosto aparecen tres nue¬ 
vas Provinciales; el 25 de Agosto los jesuítas consi¬ 
guen que sesn puestas en el Indice todas las obras de- 
Arnauld. En Septiembre aparecen las Provinciales 
12 y 13, y el 16 de Octubre el papa Alejandro Vil 
declara en su bula Ad Petri Sedem que las cinco- 
proposiciones origen de aquella lamentable escisión, 
eran, en verdad, del A ngiistinu», de Jansenius, y que- 
hablan sido condenadas por Inocencio X en el sen¬ 
tido que á ellas les daba su autor contra los subter¬ 
fugios de los jansenistas. Pero Pascal sigue en su 
puesto, y publica las 14 y 15 Provinciales en Octu¬ 
bre, la 16 en Diciembre, en las que. pasando de In¬ 
defensa al ataque - ; acusa ó loa jesuítas decasuísmo ex¬ 
cesivo. Sin embargo, Pascal pretende seguir fiel ó 
la Santa Sede y así se expresa en su carta á M l,í do- 
Roannez. El Parlamento de Aix condena las 16 pri¬ 
meras Provinciales y, al poco tiempo, Pascal publica 
la 17; en Marzo de 1657 la Asamblea del clero fija 
la fórmula de sumisión, y en el mismo mes Pascal 
publica la 18 carta y empieza la 19, por el 6 deSop- 
tiembreel Indice condena todas las Provinciales. En- 
medio de esta viva polémica, de la cual sostiene el 
peso casi exclusivamente Pascal, concibe éste su 
ideado una Nueva Apología de la religión cristiana. 
No olvidnba, sin embargo, Pascal sus aficiones cien- - 
tíficas. Por consejo de su amigo, el duque de Roan¬ 
nez, lanza un reto á los geómetras de Europa paia 
la resolución de varios problemas y escribe un estu¬ 
dio sobre la Dimension d'nu solide for mi par une spiral " 
autonr d'un cine, coincidiendo con M. de Roberval. 
Varias anécdotas de esta época atestiguan que el 
celo religioso y rigorista de Pascal y su desprecio por - 
In ciencia profana iban en aumento. En 1660 lee en> 
Port-Royal el plan y varios fragmentos de su Apolo¬ 
gía. Al año siguiente se reanuda la persecución coiv- 
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tra los jansenistas, se impone la aceptación del for¬ 
mulario preparado en 1656 y el 8 de Junio la fir¬ 
man las religiosas de Port Royal, costando, sin 
embargo, gran trabajo para convencer á sor Bufe- 
mis (Jacqueline Pascal), cuya contrariedad minó su 
salud, falleciendo en Octubre del mismo año. Pas¬ 
cal se resistió igualmente, no obstante la insisten¬ 
cia de bus colegas Arnauld y Nicole; se ha supuesto 
que llegó á abandonar sus ideas jansenistas, pero en 
contra está el relato fiel de su hermana M B * Périer. 
Por esta misma época Pascal concibe la idea de un 
nuevo carruaje que es lo que más tarde se llamó 
ómnibus, y habiendo sido aoogida favorablemente la 
idea por el mismo rey, Pascal se ofreció á destinar 
parte de los beneficios para el socorro de los pobres. 
La sal.ud de Pascal iba debilitándose, y él en ves 
de atenderla, acentuaba el mal con frecuentes mor¬ 
tificaciones. La última época de su vida fué edi¬ 
ficante, «la enfermedad, decía, es el estado natural 
de los cristianos». El 19 de Agosto de 1662 expiró 
después de haber recibido el Viático con muestras 
visibles de piedad. 

La obra de Pascal interesa por igual á la cien¬ 
cia y á la filosofía, aparte de sus méritos indiscuti¬ 
bles como hablista y literato. Su prosa castiza es un 
modelo de expresión didáctica, según 


toutet les roulettes, y al canónigo Sluze De l'escalier 
des triangles eyliudriques it de la spiral antour dun 
cóue. Todos estos trabajos de Pascal, le revelan- 
como un precursor de los métodos modernos: «hay 
dos propiedades comunes, dice, á todas las cosas 
cuyo conocimiento descubre al espíritu las más 
grandes maravillas de la Naturaleza. La principal 
comprende los dos infinitos: el grande y el pequeño. 
Las doctrinas filosóficas de Pascal evocan el re¬ 
cuerdo de otras direcciones anteriores ó contempo¬ 
ráneas. Su concepción intelectualista. la teoría de la 
voluntariedad del juicio, las pruebas de la inmortn— 
lidad del alma y de la existencia de Dios son carte¬ 
sianas. I¿a moral de Epicteto ha dejado igualmente 
profunda huella en sus escritos. La predilección de- 
Pascal por la ciencia y, en especial, por las mate¬ 
máticas, predisponía su espíritu al dogmatismo. t<os- 
sentidos, la razón y la fe, dice, son nuestros medio» 
de conocer; cada uno tiene su objeto propio y su cer¬ 
teza característica. Sin embargo, en los Pensamien¬ 
tos abundan los pasajes en que el autor expresa su- 
desconfianza de las fuerzas naturales de la razón, j 
en ocasiones su lenguaje no difiere esencialmente del- 
que empleaban Montaigne y los pirrónicos. La ver¬ 
dadera doctrina de Pascal se puede reducir á está- 


confesión de varios contemporáneos. 
Su extraordinaria precocidad revela 
ya al futuro físico y matemático. Uti¬ 
lizando el experimento del tubo de 
Torricelli, inventa el barómetro, ima¬ 
gina más tarde la prensa hidráulica, 
y en sus Traité de (equilibre des li¬ 
queurs y Traité de la pesantenr de la 
masse de l'air (publicados ambos des¬ 
pués de la muerte del autor, en 1663), 
echa los cimientos de la estática de 
los fluidos. A los diez y seis años 
Pascal habla formulado va el teore- 
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ma que lleva su nombre, y por la 


misma época trabajaba en su obra sobre las seccio¬ 
nes cónicas. Son notables sus tratados De numeri- 
eis ordiuibus y Dii triangle arlthmétique, donde se 
exponen puntos de vista originales acerca de la di¬ 
visibilidad de los números, y la teoría de las combi¬ 
naciones. No son de menos valor sus contribuciones 
al cálculo de probabilidad. Al decir de sus biógrn - 
fos, fué llevado Pascal á meditar sobre este proble¬ 
ma por la sugestión de su amigo el caballero Méré, 
muy aficionado al juego. De su teoría, hace una 
ingeniosa aplicación á la teología conocida con el 
nombre de parí de Pascal, y que ha suscitado gran¬ 
des controversias. Preludia Pascal el cálculo inte¬ 
gral con su invención de la roulette ó cicloide. En 
1658 y con el nombre de Amós Dettonville (ana¬ 
grama de Louis de Montalte), dirigió en latín dos 
llamamientos á los matemáticos contemporáneos pro¬ 
poniéndoles la resolución de varios problemas de 
geometría en un breve plazo de cuatro meses; pero 
Pascal estimó que ninguno se habla ajustado á las 
condiciones del certamen. Decidióse entonces á 
publicar sus trnbajos; en una carta á Carcavi pro¬ 
pone un método para la determinación de los cen¬ 
tros de gravedad é inmediatamente redacta el Trai¬ 
té des trilignes rectangles etde leurs onglets, Traité 
des sinus du guarí de cercle, Traité des ares de ar¬ 
ele, Petit traité des solides circulaires y Traité géaé¬ 
rale de la roulette; comunica á Huvghens estos tra¬ 
bajos y afiade la Dimension des ligues eourbts de 


fórmula: reconocer que la razón humana es limitad» 
y que la causa principal de su debilidad es la con¬ 
cupiscencia. No todo es demostrable, pero es absur¬ 
do, tanto la duda universal, como la credulidad exce¬ 
siva. Lo que está por encima de la razón no es, sii» 
embargo, contrario á ella. El dejarnos llevar abso¬ 
lutamente de nuestra ciencia nos aparta del camint» 
de la salvación y equivale á convertir la verdad ei» 
un ídolo, pues la verdad sin la caridad no es divina- 
ni debe ser deseada. La adquisición de la certeza es 
obra de nuestro esfuerzo voluntario; á diferencia dé¬ 
los jansenistas, Pascal establece que el hombie co¬ 
opera á la gracia, sin la cual no hay evidencia plena. 
La defensa del jansenismo por Pascal comprende- 
dos puntos: la cuestión de hecho y la de doctrina: 
la primera se reduce á negar que en el Augustinus- 
se encuentren las proposiciones condenadas, y la se¬ 
gunda á sostener que Ina ideas de Jansenius acerca 
de la gracia divina son las de todos los doctores de- 
la Iglesia. La polémica versa, especialmente, sobre- 
el segundo punto, pues, en cuanto á la cuestión de¬ 
hecho Pascal confiesa no haber leído la obra de Jan— 
senius y se apoya en la autoridad de Arnauld. Sos¬ 
tiene Pascal la doctrina de la gracia eficaz contra 
los jesuítas partidarios de la gracia suficiente y de- 
la gracia eficaz: no hay que olvidar que las-diferen¬ 
cias entre los católicos estriban en la explicación- 
ulterior del modo con que obra la gracia eficaz y 
en qué consiste ésta. Mas los jansenistas negaban» 
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la gracia Biiticieute y declaraban que toda gracia 
era irresistible, de tal manera que ponían una gra¬ 
cia eficaz uecesitante (V. Janskmsmo). En su po¬ 
lémica Pascal emplea una ironía que no siempre 
responde á la fuerza de su argumentación; yerra 
en caliilcur la cuestión de disputa de teólogos y no 
de teología, pues basta considerar que Be trata déla 
doctrina de la responsabilidad humana, la cual des¬ 
aparece si es la gracia la única que actúa sobre 
nosotros, resultando ilusorio nuestro libre albedrío. 
Pascal, sin embargo, cree defender la verdadera 
doctrina de la Iglesia, en la que declara querer vi¬ 
vir y morir, pero, en realidad, favorece á sus ad¬ 
versarios y es injusto en sus apreciaciones sobre 
la moral de los jesuítas y la caRuistica. Las ideas 
•de Pascal sobre la religión están contenidas en una 
serie de fragmentos publicados después de su muer¬ 
te con el nombre de Pensées, pero responden á un 
plnn cuy as lineas generales nos han sido conser¬ 
vadas por Esteban Périer (1.* ed. de dicha obra), 
Filleau de la Chaise y Nicole, y se reduce á tres 
partes: 1.* pieparación del incrédulo por la con¬ 
ciencia de lu bajeza de su estado, la necesidad de 
buscar el remedio y la imposibilidad de encontrarlo 
fuera de la religión: 2.* exposición de laB pruebas 
•de la religión, y 3.* purificar el corazón para poder 
recibir la fe, sin lo cual el conocimiento racional se¬ 
rla insuficiente. El apologista del cristianismo, se¬ 
gún Pascal, antes de probar que su religión es la 
verdadera ba de inculcar el sentimiento y el deseo de 
que lo sea. Hay eu el hombre dos naturalezas con¬ 
trarias que se combaten como dos enemigos; el hom¬ 
bre es una mezcla de miseria y de grandeza; aspira 
á la verdad, y es esclavo del error y de la ignoran¬ 
cia; aspira á la justicia, y es esclavo del interés y de 
la costumbre; aspira i le dicha suprema, y es escla¬ 
vo de I os vanos placeres y de los falsos bienes. Pero 
-el hombre, por su inteligencia y su voluntad, prepa¬ 
ra su liberación; las pasiones, el interés personal, la 
imaginación y la enfermedad, atestiguan su miseria; 
por el poder de au pensamiento, manifiesta su gran¬ 
deza: «el universo puede aplastar al hombre, dice 
Pascal, pero el hombre sabe ó tiene conciencia de 
esta inl'eiioridad material suya, y el uuiverso no 
sabe que e« materialmente superior al hombre». Igual- 
iiieuie en el orden práctico la justicia social ha sido 
frecuentemente equiparada á la fuerza, y la justicia 
individual está naturalmente vinculada en el egols- 
•rao y en la concupiscencia, y, sin embargo, el hom¬ 
bre tiene en si mismo la idea de la justicia absoluta, 
porque considera la ley y el orden como imágenes 
de aquélla. Lo mismo ocurre con la dicha, que unos 
cifran en in fama, en el poder, en la ciencia y en el 
amor, y, sin embargo, todos somos desgraciados. 
Kms diferencia estriba que en el vértigo de la vida 
unos están en lo alto y otros en el centro de la rueda, 
y sienten menos los efectos del movimiento. Verdad, 
justicia y felicidad, no son asequibles, /.lía dónde 
encontrar,pues, la liberación? ¿En la filosofía?¿En la 
religión? Dogmáticos y pirrónicos ae destruyen mu¬ 
tuamente; y entre las religiones, sólo la cristiana 
explica en el hombre esta mezcla de pequenez de 
grandeza, preservándole á la vez del orgullo y de la 
desesperación: si el primero causó su desgracia, de 
In segunda se libró la humanidad mediante la reden¬ 
ción por Jesucristo. Pascal demostró la divinidad de 
la religión cristiana por la autoridad de la Sagrada 
Escritura, cuya interpretación tradicional acepta; 
j»or su forma de propagarse, por su perpetuidad, 


por su santidad, por su racionalidad y por su eficien¬ 
cia en el mundo. Pero pura Pascal el hombre con¬ 
vencido puede todavía abandonar la verdadera senda 
de la virtud y de la religión; hace falta la fe. la pu¬ 
reza del corazón. Empecemos por someter nuestra 
triple concupiscencia, sentiendi, sciendi, douiiuandi; 
humillémonos ante Dios, cumplamos con las prácti¬ 
cas exteriores del culto, nuu cuando no sintamos to¬ 
davía el entusiasmo: Dios acudirá en nuestra ayuda, 
no podemos permanecer indiferentes: solo hay dos 
caminos: vivir con Dios ó vivir sin Dios: es preci¬ 
so elegir, y la elección no es dudosa, pues eu el 
primer caso todo se gana, y en el segundo todo se 
pierde. 

De la producción heterogénea de Pascal (obras 
científicas, filosóficas y teológicas) se destacan los 
Pensamientos y Las Provinciales. La primera edición 
de esta última salió en 1656-57 y fué reproducida máa 
de 20 veces en los siglos xvny xvm y más de 30 en 
el siglo xix. siendo las mejores de estas últimas las 
de Bordas Demoulin, F. de Neufeháteau y V. Cou¬ 
sin (París. 1842); Lefébre (París, 1844), Louandre 
(París. 1850), Maynard (Paris. 1851), Havet y Dé- 
rome(ParÍ8, 1885), Faugére (París. 1886). y Mo- 
linier (1891). G- Wendrock (Pedro Nicole) dió una 
versión latiua (Colonia, 1684). De laa numerosas 
traducciones en lenguas modernas son las más anti¬ 
guas la inglesa (Londres, 1657), italiana (Venecia, 
1761), alemana (I.emgo, 1774-75) y holandesa 
(Utrecht, 1876). En castellano tenemos: una versión 
por P. A. F. (Méjico. 1841), por Francisco de 
P. Montejo (Madrid, 1846) y otra por Eugenio de 
Ochoa (Besanzón, 1849). Pensées sur la Religion et 
sur qitelquet antres sujete (París. 1869-70), edición 
llamada de Port-Royal, de la cual existen por lo 
menos cinco ejemplares diferentes; se calculan en 
unas 60 las ediciones de esta obra de Pascal, sin 
contar los extractos y colecciones selectas. Citare¬ 
mos. entre ellas, la de Filleau de la Chaise (Ams¬ 
terdam, 1677), Condorcet (París. 1777), Frantin 
(Dijón, 1885), P. Faugére, con fragmentos y car¬ 
tas, conforme á los manuscritos originales y en gran 
parte inéditos (París, 1844); Havet (París, 1852), 
Louandre (París, 1866), Molinier (París, 1877), 
Vialard (París, 1886), Brunschvicg (Paria. 1896), 
Michaud (Friburgo de Suiza. 1896). Giraud (París, 
1907) y Gazier (París, 1907). Hay una versión la¬ 
tina de P. A. Ulrich (1741) y numerosas en len¬ 
guas modernas; la más antigua es la holandesa de 
F. Druk (Amsterdam, 1686). siguiéndole la inglesa 
de J Walker (Londres, 1688). la iinliana de C. F. 
Badini (Turin, 1767), la alemana He J. F. Klenker 
(Brema, 1777); catalana por M. de Montollu (Bar¬ 
celona. 1904) y castellana por Eugenio d'Ors y 
Rovira. 

La primera edición de las obras de Pascal vid 
la luz en La Hava en 1779. y le siguieron otns 
en 1816. 1819, 1858. 1864. 1885. 1886 y 1889. 
A L. Brunschvicg y P. Bout ron x se deben IssOca- 
vres computes pnbliées snivant l'ordre chronologic* 
avec documents, introduction et notes (Parla. 1909). 
Con el nombre de Opuscules philosophiques existen 
varias colecciones de escritos de Pascal, como las 
de Cadet (1864), Aulard (1865), Guyau (1875), 
Adam (1887). etc.: Opuscules choisis, por V. Giraud 
(Parla. 1905); Choix de textes. por P. Archambault 
(París, 1911); The Troughts. letters and opuscule*. 
por O. W. Wight (Nueva York. 1861); Reden und 
Anfsdtze, por M. Schwalb (Berlín, 18921, y otras. 
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Caracol de Pascal. Es la curva cuya ecuación 
^n coordenadas polares es 

p =» II t) eos. » 

y en coordenadas cartesianas ortogonales 
(a>* y 1 — bx)* = rt* (®* -|- y*) 

Es una concoide del circulo cou el punto origen 
en éste, y también una podaría del mismo. Es tam¬ 
bién la inversa de una cónica, S’endo un foco el 
centro de inversióu, 4 la vez ijue una epicicloide 
cuando el circulo fijo y el móvil tienen igual radio, 
y el punto generador está en la circunferencia. 
V. Curvas cíclicas en el artículo CIclioo, oa. Mat., 
■4. XIII, pág. 64. 

Teorema de Pascal. En un hexágono inscrito en 
una cónica, los tres pares de lados opuestos se cor¬ 
tan en tres puntos que se hallan en linea recta 
.(16 40). El correlativo de este teorema se denomina 
de Brianchon: en todo hexágono circunscrito las 
reatas que unen los tres pares de vértices opuestos 
pasan por un punto. V. Proybctiva. 

Triángulo aritmético de Pascal. Es el forrando 
por los números que son coeficientes, en la fórmula 
-del binomio de Newtou 

l 

1 1 
1 2 1 
13 3 1 
1 4 6 4 1 

Cada número se forma sumando los dos inmedia- 
•tos situados en la fila superior. Los números de unn 
61a horizontal, son los coeficientes binómicos co¬ 
rrespondientes á las diversas potencias enteras y 
positivas; los de las diagonales corresponden á los 
-coeficientes del desarrollo de potencias enteras y 
negativas. 

Bibliogr. El número considerable de monogra- 
itaa sobre este autor impone una clasificación racional 
de las mismas en harmonía con las características del 
pensamiento de Pascal. Dejando aparte numerosos 
artículos de revistas, recensiones y trabajos de criti¬ 
ca literaria que acompañan á la mayor parte de las 
ediciones de sus obras, citaremos: 

Al Biografías, estudios sobre la educación de 
Pascal, su familia, etc.: M** Périer. Vie de Pascal 
(1681): Margarita Pascal, Vie de Pascal (1687); 
Vie de \f Ue de Roannet, en el t. V. de la Bibl. de 
l'Bc. des Charles; V. Cousin, Jacqueline Pascal (Pa¬ 
rís, 1844; 7.* ed., 1878): Lelut, L'Amnistíe de Pas¬ 
cal y L'ablme imaginable de P.; Pascal Neuilly: la 
vision. Preave de la realité de ces deux fails, en las 
Memorias de la Academia de Ciencias Morales y Po¬ 
líticas (1844-46): P. Paugére, Lettres, opuscules et 
mémoires de M m ' Périer (Gilberts) et de Jacqueline, 
soenrs de P. el de M. Périer, sa aiiee (París, 1845); 

O. Uhlrich. De Pascalis vita (Bonn, 1866); Gazier. 
Le Roman de Pascal, en Rtv. Polit. etLittér. (1877); 
Adam, Un séjnar de P. en Auvergne y L'éducatiou 
de P., en Rev. de l'Ens. Rec. et Sun. ( 1887-88); 

P. et. M Ut de Roannet (l)ijón. 1891); C. 9. de 
■^Jrouchy, Documents inédits sur B.P. snivis de ton 
destnmeut (París. 1890): Urbain, Uaffaire Raint- 
Ange. en Rev. d'Hist. Lilt, de la France (1895); 
E- Griselle, P. et les pascaliens d'apris des docu¬ 
ments contemporains, en la Rev. de Frib. (1907- 
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1908); U. R. Jordan, B. P., A Study in Reli¬ 
gions psychologie (Loudres, 1909); L. Pastourel, Le 
racissement de Pascal, en Annales de Philosophie 
Chrétieuue (1910-11); M. Barrée, L'augoitse de P. 
(París, 1918). 

B) Estudios generales, cuestiones críticas y li¬ 
terarias, evolución de su pensamiento: Auteriores & 
los trabajos de Cousin, los de C’ondorcet (1773), 
Bossut (1781), Andrieux y Dumesnil (1813), Beli- 
me y Raymond (1816), Villemain (1823), Monier 
(1832), Rust (Erlangen, 1833), y Reuchlin, Pas¬ 
cal's Leben and der Ueist seiner Schriften (Stuttgart, 
1840). En 1842 Cousin interesa 4 la A endemia Fran¬ 
cesa acerca de la necesidad de una nueva edición de 
los Pensées y publica sus Btudes sur Pascal (6.* ed., 
París. 1870), y al mismo tiempo P. Faugére, Binge 
de P.. siguiéudole: Flottes, Elude sur P. (Pa ís, 
1843-46); A. Vinet, Btudes sur P. (Parla, 184 4- 
1847; 4.* ed., 1903); Maynard, P., sa vieet sou ca- 
ractére, set écritt et son ^e«»>(Parls, 1850): E. Bulle, 
P. (Brema, 1863): Habersang. Bstai sur P. (Bucke- 
burg. 1868); J. G. Dreydorf. P. sein Leben nnd 
seine Kdmpfe ([.eipzig, 1870); T. W. Ecklin, B. P. 
eiu Zeuge der Wahrheit (Basilea, 1870); T. G. Ma¬ 
sai yk. B. P. (Praga, 1883); J. Zettel, Sur le Pus- 
calisme (París, 1889); J. Bertrand, B. /’.(París, 
1890); M. Schwalb, B. P. (Berlín, 1892): Bruna- 
chvicg, B. P. (París, 1899); V. Giraud, P., l'hom- 
me, l' oeuvre, l' influence (París. 1899; 3.*ed., 1905); 
E. Boutroux. P. (París, 1900: 6.* ed., 1914); A. 
Hatzfeld, P. (París, 1901); G. Michaut. Les époques 
de la pensée de P. (1902); F. Mentré. L'ordre dans 
le style d'apris Pascal et Platón, en la Quintains 
(1906); F. Strowski, Pascal et eon temps (París, 
1907); St. Cyres. Pascal (Londres, 1908); A. Mai- 
re. Sur le recudí soi-disant perdu des eLettres Pro¬ 
vinciales» de Pascal avec annotations, en Revue dn 

Moit (1913). 

C) Descubrimientos y doctrinas científicas: De- 
ligne. Bssai sur les tmvaux muthémattques de Pas¬ 
cal (Dunkerque. 1865); A. Desboves, Blude sur P. 
et les géornitrescontemporains^aría, 1878): F. Nour- 
rison. P.phgticien et philosophe (París. 1885-88); 
P. Tannery, P.et La lo ñire (Burdeos. 1885); Adam, 
P. et Descartes: les expériences du vide, en Rev. Phi¬ 
los. (1887-88); Thirion. P., íhorreur du vide et la 
prestían atmosphérique, en Rev. d. Quest. Sclent. 
(1907-08). 

D) Filosofía y tendencias sistemáticas: Cousin, 
Dn scepticisms de Pascal, en Rtv. d. Deux Mondes 
(18 44-45); L. Lescoeur, De la méthode philosophi- 
que de P. (1850): E. Saisset, Le scepticisms, Aenesi- 
dime. Pascal, Kant (Parla 1865); E. Droz, Btude 
sur le scepticisms de P. (París, 1886); F. Ravniason 
y Sully Prudhomme. La Philosophie de P.,v n Reme 
d. Deux Mondes (1887-90); Sierp, P.'t Stelluug sum 
Shepticismns. en el Philos. Jahrb. (1899): K. Born- 
hausen. Die Bthik Pascals (Giessen. 1907): A . Ros¬ 
ter, Die Bthih Pascals (Erlangen. 1908); E. Joyau, 
Pascal, philosophe, en Revue d. C. etConfér. (1908); 
J. Louis, Note tur le prétendn .Méteme de Pascal, 
en Revue Philosophique (1912): J. Fabre, Le pessi¬ 
misms de Pascal, en Coenobium (1913). 

E) Religión y disputas teológicas: Annat, Nouet 
y Brisacier. Reponte ana Lettres Provinciales (1657); 
G. Daniel. Réponte an Lettres Provinciales de Louis 
de Montalte (1694): Filleau de la Chaise. Diseñare 
sur le t € Pensées» de .V. Pascal, oh l'ou essnie de 
/aire voir quel était son dessein (1672); V'oltaire. 
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Remarques sur ¡es «Ptntées* de M. P.(1728); Sain- 
te-Beuve, Histoire de Port-Royal ( Paris, 1842-62); 
Neander, Ueberdiegeschichtliche Bedeutnng derePen- 
i/m> P.'s, y P.’s Aujtassung der eigenthumliekchrist- 
lichen (Berlin, 1847); J. Bruestlein, Bssai surja 
foi de P. (Estrasburgo, 1854); L. Lescoeur, De 
(o nor age de P. contre les athées (Dijón, 1850); H. 
Weingarteh, P. ais Apologel des Christentknms 
(Leipzig. 1868); T. C. Wijnmalen, P. als bestrijder 
der JetuilSH en oerdedigerdes Christendoms (Utrecht, 
1865); M. Sundby, B. Pascal Mans Rump mod Je- 
suilerne og bans vorsvarfor Kristendom (Gyldendal, 
1877); M. Ricard, Les premiers Jansinistes et Port- 
Royal (Paris, 1883); Gory, Les «Pensées* de P. 
tonsiderées comme apologie dn ehristianisme (Paris, 
1883): J. B. Berggren. Om Arnanld och B. P. mo- 
ral-teologiska strid med jesniternes (Upsala, 1890); 

L. Couture, Commentaire d'uti fragment de P. sur 
t’Bncharistie (Paris, 1899); W. (’lark, P. and the 
Port Royalists (Edimburgo, 1899); Dugas. Riquier 
y Lachelier, Le pari du P., en Rev. Philos. (1900- 
1901); Warmuth, Das religiOs-ethisehe Ideal Pascal 
(Leipzig, 1901): Wissen nnd Glanben bei P. (Ber¬ 
lin. 1902); A. Brou. Que reste-tildes «Provinciales*, 
en Etudes (1905): J. Calvet, Une théorie rícente sui¬ 
tes « Pensées > de P.,en Bull, de Lift. Bcclés. (19051; 
Lagrange, P. et les prophétiet messianiques. en Rev. 
Btbl. (1906); R. Janssens. La Philosophic et l'Apo- 
Ingétique de P. (Lovaina, 1906); A.Gazier, P.pam- 
ph Uta iré et P. apologiste, en Rev. de C. et Confér. 
(1905-06); W.J. Williams, Newman, Pascal, Leis- 
sy and the catholic Church (Londres, 1906); J. F. 
Beerens, De casuistick en Pascal (Utrecht, 1909); 
K. Weiss, Antonio de Bseobar y Mendosa als Mo- 
raltheologe in P.'s Beleutung nnd im Lichte der ~Wahr- 
heit (Friburgo de Brisgovia, 1910); P. Bliard, Les 
citations de P.d'apris un écrivainjnnséniste, en Rin¬ 
des (1913); La calunnia delle < Provincialise di B. 
Pascal, en la Civ. Catt. (1914); H. Petitot, Pascal, 
sa vie réligieuse et son opnlogie dn Christianism; L. 
Blanchet. L' attitude réligieuse des Jésuites et les 
sources dn «pari » de Pascal, en Rev. de Mét. et de 

M. (1919). 

Pascal (Carlos). Biog. Gramático y literato ita¬ 
liano contemporáneo, profesor de gramática griega 
y latina de la Universidad de Catania, n. en 1866. 
Ha escrito gran número de ohras. citándose como 
más importantes las siguientes: Sulla vita e salle 
opere dell' ab. Ferd. Galiani (1885), Machiaveli pres¬ 
to il duca Valentino (1887), Caratte ri ed origine 
della nuova poesía latina nel periodo áureo (1890), 
Di alcuni fenomeni dello jod greco-latino (1891), 
Saggi lingnistici (1893), Studia philologica (1893), 
Ditre nnove iteritioni otche (1894). La Tavola osea 
di esecratione (1894), Note etimologiche (1894). Una 
iteritione peligna di Sulmona (189 4), Di una iscri- 
eione latina arcaica (1895), Di un frammento di 
Poeulo con iseritione votiva (1895). Tro question i 
di fonología (1895), Stndi di antichith e mitología 
(1896). Nnove note etimologiche (1896). Saggi ita- 
/»'«'(1896). Stndi romani ( 1896), Ditionario dell' uso 
ciceroniano (1899), I poeti romani dell' eth repubbli- 
cana. antología (1899); Stndi sugli scrittori luttni 
(1900). Di alcuni fenomeni di assimilations nel latino 
(1900), Commentationes vergilianat (1900). Osser- 
varioni eritirhe sui Caplivi de Planto (1900). U imi¬ 
tations di Rmpedocle nelle Metamorfosi di Ovidio 
(1902), De Metamorphosis locis quihusdam (1902). 
Osservationi snl primo libro di Lncretio( 1902). Patti 


e leggendi di Rema an tica (1903), Stndi crllici snl poe¬ 
ma di Lucresio (1903), Deis diavoli (1903), Lucretio 
e Cipriano (1903), Una probabile fon te di Rutilio Na- 
matiano (1904), Bmendationes Arnobianae (1904), 
Enea traditore (1904), Mors inmortalit (1904), 1 co— 
did minori di Planto nell' Ambrosia na, L' episodio di 
Siena nel libro secondo dell' Bneide (1904). y Spigo la- 
ture su Pompeo Aqnitano (1905). Además, ha publi¬ 
cado algunas ediciones de autores clásicos latinos. 

Pascal (César). Biog. Escritor francés, n. en Ni* 
mes en 1838 y m. en Brighton el 31 de Diciembre 
de 1911. Habla sido pastor protestante y profesor 
de literatura de la Asociación politécnica de Parts. 
Entre sus obras más importantes, se le debe: Abra¬ 
ham Lincoln, sa vie, son caraetire, son administration 
(1861); Les esclaves émancipés d'Amérique (1866), 
Une mission á Nem-Yorh (1867), A tracers l'Atlan- 
tiqne et dans le Nouveau Monde (1870), Histoire de 
la liltérature frangaite, La Jtancés duproserit(\%%0), 
De glacier en glacier, en Suisse et en Savoie (1884), 
La revocation de l'édil de Nantes et M m • de Main- 
/«son (18881. Chants re/ty<«K#(1888), Au prinsenhof 
de ZM/f (1900), y Lafontaint d'Autun et Jean Gou¬ 
jon (1900). 

Pascal (E. H. Félix). Biog. Médico francés de 
principios del siglo xix. Ha escrito diversos traba¬ 
jos, entre los que sobresalen; Tableau syuoplique 
dn diagnostic des fivres essentielles (Parla, 1811), 
Bssai sur la maladie maquease (Paria, 1815), Obser¬ 
vations sur les vers triehocéphales, Histoire lopogra- 
phique % politique, physique et statistique du départe- 
ment de Seine -et-Mame (Corbeil, 1838). 

Pascal (Errbsto). Biog. Matemático italiano, 
n. en Nápoles en 1865. Hizo sus estudios en sn ciu¬ 
dad natal y después en Pisa y en Gotinga, siendo’ 
nombrado en 1890 profesor de cálculo Infinitesimal 
de la Universidad de Pavía. Pertenece á numerosas 
sociedades científicas, y la mayoría de sus obras 
versan sobre la teoría de las invariables, geometría, 
teoría de las funciones y ecuaciones diferenciales. 
Es autor de memorias de mucho mérito, acerca de 
diversos puntos del análisis algébrico é infinitesimal, 
asi como de varios libros de texto de la Enciclopedia 
Hoepli, algunos de los cuales, v. gr., el Repertorio 
de Matemáticas superiores goza de gran reputación 
y popularidad. Ha sido traducido al alemán y con¬ 
siderablemente aumentado en la versión alemana. 
Entre sus obras, citaremos; Relatioui fra le ellisst 
centrali d' inertia delle oree e i baricentri dei vnlumi 
generati datsse (1886), Teoremi bariceutriei (1887). 
Sulla costrnzione del polígono regalare di 27S latí 
(1887), Sulla risnltante di un túnica e di una cubica 
1887), Costrnzionegeometriche di tre pnligoniregolari 
1887), Sopra una formula numérica (1887). Sopra 
un nuovo símbolo asila teoría delle forme binario a das 
serie di variabili (1887), Sopra un teorema fundamén¬ 
tale nella teoría del calcólo simbólico delle forme en no¬ 
rte (1888). Sopra alcune forme invariante del sistema 
di due biqnadratiche (1888). Sopra certi eovarianti si - 
mnltanei del sistemi di due qnortiche e di due qninti- 
che (1888). Sopra un applicazione del melado per es- 
primere una forma invariativa qualunqve di una 
binaria -ubica mediante quelle del sistema completo 
(1888). Sopra le relation i che pnssono sussistere idén¬ 
ticamente fra formationi si hi boliche del tipo invaría- 
tivo nella teoría generate delle forme a/^cfti-<cAí(1888), 
Sal calcólo simbólico nella teoría delle forme binurí* 
(1888). Sulla teorie delle fnntlonl iperellittirhe pari 
s dispari di genero 3 (1888), Suite formuli di rícv- 
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rrenta per lo sciluppo dolí* fumioui abe liana dispari 
a ira argomeuti (1889), V equations rationale della 
superjlcie di Kummer (1890), A proposito di un libro 
del prof, (tino Loria sulla seuola napolitana di mate¬ 
mática uella prima metá del escolo (1892), Coafigu- 
rasione delle 36 biseetuple gobbe fórmate eolle 27 retía 
della superficie di 3.* ordine (1892), Conflguratione 
delle 216 quintuple gobbe di 2. u specie (1892), Rap- 
presentiisione geométrica delle caratterietiche di genere 
3 e 4 e loro gruppi di soslitiitione (1892), Ricerche 
xugli aggruppamenti forma ti colla coniche coordinate 
alia quartita piona (1892), Sui poliedri circo/ari che 
ti postono formare coi 45 piani tritangeoti della su¬ 
perficie di 3.* ordine (1892), Salle 315 coniche coor¬ 
dinate alia curva piaña generala di 4.* ordine (1892), 
Sulla configurations dei 120 piani tritangenti dalla 
sestica storta di genere 4 (1893), Sugli insegnamenti 
di matematiche tuperiori nelle universitá italiana 
{1893), Relatione tul corto di matematiche snperiori 
dettato nella universitá di Pavia ntll' anno 1892-93 
{1893), Osservationi sui gruppi di eoslitiuione fra le 
caratterietiche dispari di 3 genere t di genere 4 (1893), 
Ettrciii t note critiche di calcólo infinitesimale, cal¬ 
cólo differentials e integrate (1895); Lesioni di calcó¬ 
lo iufluilesimale (Milán, 1895), Teoría delle fnmio- 
esi ellittiche (1896), •Sopro le varié forme delle rela- 
aionifra • determinant di una matrice rettaugolare 
(1896), Introdueione alia teoría della trasformatione 
delle fninioni ellittiche (1896), Funtioni olomorfe 
nal campo ellittico (1896), Calcólo delle variation! a 
calcólo dalle differente finite (1897), I determinant i 
(1897), y Repertorio di matematiche tuperiori (Mi¬ 
lán. 1898-1900). 

Pascal (F.). Biog.. Poeta felibre francés, n. en 
Lespiue en 1848. Su obra principal es el volumen 
Una nia don país, debiéndosele también SantJant t 
lo fnen de Sant Jan y Les Fatonrgnetos . Ha escrito 
igualmente algunas obras en francés y ha traducido 
muchos cantos de La lliuda. 

Pascal (Francisca). Biog. Poetisa francesa del 
siglo xvii, nacida probablemente en Lyón, donde 
residió. Es autora de las tragicomedias Agathon- 
phile. martyr (1655) y Bndymion (1657), y las co¬ 
medias L'Amourenx extravagant (1657) y Le Viei- 
llard amonreux on íheureiite Feints (1661) y. ade¬ 
más. Noéls frangais el bourguigaons (Dijón. 1723). 

Pascal (Francisco Miocrl). Biog. Escultor fran¬ 
cés. n. y m. en Parts (1814-1882). Fué discípulo 
de David d'Angers y expuso sus primeros trabajos 
en el Salon de 1811. Se dedicó especialmente á la 
escultura religiosa v ornamental, citándose entre sus 
mejores obras: Frailes leyendo (1817). Dejad que los 
niños te acerquen á mi, grupo (1818): Cartujos en 
oración, Sama Catalina de Siena (1849), Coronas, 
grupo (1853); La A annciación, bajorrelieve (1861); 
Descendimiento de la Crin, bajorrelieve; AI,'AIasson- 
nais, obispo de Perignenx (1863): La reina Alaria 
Antnnietai 1861 ). El paseo de los fi»ior«#(1865). San 
Jorge y San Martin de Tours, en la catedral de An¬ 
gulema: La Natividad y La presentación en el tem¬ 
plo, bajorrelieves, en la iglesia do Santa Marla, de 
Bergerac; Luis X/7/(1872), Breno, estatua ecues¬ 
tre; El barón Feuillet de Conches, busto (1871); las 
esculturas de la iglesia de Santa Cruz, de Buríleos, 
etcetera. Habla obtenido tercera medalla en 1848 y 
segunda en 1849. 

Pascal (Jacoba). Biog. Religiosa jansenista fran¬ 
cesa, hermana del célebre tilósofo Blas, nacida en 
Clennout-Ferrand y muerta en París (1625-1661). 


Dotada de una precocidad extraordinaria, á los ocho 
años componía versos y á los once escribió unn cu- 
media. A los veintiuno se hizo jansenista como su 
hermano, y á la muerte de su padre (1651) entró en 
el monasterio de Port-Royal, con la oposición de 
Blas, que le negó recursos para que se constituyera 
una dote, no obstante lo cual fue admitida. Desem¬ 
peñó diferentes oargos eu el célebre convento y dió 
siempre pruebae de una gran entereza de carácter. 
Sus difereutes escritos fueron publicados por Fau- 
gére con el titulo de Lettres, opuscules et mémtiret 
de AI m * P drier et de Jacqueline, soenrs de Pascal (Pa¬ 
rís, 1845). 

Bibliogr. V. Cousin, Jacqueline Pascal (18 12). 

Pascal (Jacobo). Biog. Grabador francés, n. ea 
Toulouse en 1809. A los diez y seis años entró eu 
la Escuela de Bellas Artes de su ciudad natal, apren¬ 
diendo el dibujo y después el grabado bajo la direc¬ 
ción de Mercadier. En 1829 expuso en Toulouse ua 
grabado del Balitarlo, de Gérard. Gracias á la pro¬ 
tección de Montbell, que más tarde fué ministro, 
pudo ir á Parts para perfeccionarse en sus estudios, 
y se dió á conocer bien pronto por sue grabados. 
Obras principales: La Magdalena, de Greuze (1835); 
Retrato de Cervantes (1851). La Virgen, de Ticiauo 
(1859); La Magdalena, de Carracci (1860), etc. 

Pascal (J. H.). Biog. Médico francés de fines 
del siglo xviii. Fué cirujano eu jefe del hospital <le 
Brie Comte Robert, y escribió: Observations sur 
í usage da moxa des chinois, Mémoire tur le traite- 
ment á employer dans les plages de la face, Observa¬ 
tions sur les corps étrangers dans le canal de l'urithre, 
Mimoirt tur les avantages de fairs en certains cas la 
médeclne opératolre expectante sur la midecine agissaa- 
te, y Observations tur quelques effete del'opium. 

Pascal (Jorge db). Biog. Filósofo y sociólogo 
francés contemporáneo, n. en Creyese (Lot) en 1810. 
Tomó el hábito de Santo Domingo y se dedicó i la 
predicación y á la enseñanza de la teología. Más 
tarde, en 1880, entró eu el clero s-cular. y ha sido 
misionero apostólico y capellán de la Orden de Mal¬ 
ta. Ha colaborado en L' Association Catholique, f.t 
Réveil Frangais, y en multitud de revistas filosóficas 
y religiosas, habiendo tratado con singular maes¬ 
tría cuestiones sociales, económicas, pollticns, teo¬ 
lógicas y morales. Conocedor del movimiento demo¬ 
crático moderno, sostiene los principios de la orto¬ 
doxia católica con especial entereza en bus obrn» 
Juiverie (1887), Le pon voir social et l'ordre 4couom ig ne 
(1889), L'Bglise et la question soci'a/«(189l), Philo- 
snphle morale et socials (1894-96). Le christianisme: 
exposé apologétique (1904-06); L'Bglise et le Droit 
de gens, le régeme corporatif, í organisation du tra¬ 
vail; La Foi et l'RgUse, conferencias dadas en Mar¬ 
sella: Lettres tur l'histoire de France, con un prefa¬ 
cio del novelista Pablo Bourget (París, 1907). etc. 
También ha traducido la Historia de la Filosofía, del 
cardenal Ceferino González (París, 1891).* 

Pascal (Juan Bautista Esteban). Biog. Sacer¬ 
dote y arqueólogo francés, n. en MarjevoU y m. en 
París (1789-1859). Se le debe: Bénoit A7 V. Histoi- 
re des mystéres et des files de Notre Seigneur; F.e 
P. Scaramelli, guide ascétique; Collection compute 
des costumes de la coenr de Rome (Paris. 1852). Ins¬ 
titutions de Part chrétien (Parle, 1856), y Origines 
et raison de la liturgia catholique, traducción de la 
obra del padre Avedichran (Parle, 1863). 

Pascal (Juan José). Biog. Médico francés de la 
primera mitad del siglo xix. Estudió en París y fué 
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sucesivamente médico del Hospital militar de Metí, 
director del de Estrasburgo y profesor en el mi>mo. 
Se le debe: Mémoiré sur le cholera morbus gui á 
régné é'pidémiqueuient h Metí (Parts, 1836j. De la 
nature et da traitement den alterations pa'-ionai¬ 
re*. Gnerison de la phthi-ue (Estrasburgo y Paris, 
IS 10); Di í instruction publique (1812), De lóale 
eonsidérée dans ses rapports acec C intelligence et la 
voix, Des moyeus propers á arriter les épidf'mies di 
varióle, y Recherches s.ir la structure intime des pon¬ 
toons. 

Pascal (Juan Luis). Biog. Arquitecto francés, 
n. en Parts el 4 de Junio de 1887. Fué primero 
alumno de la Escuela de Helias Artes y después es¬ 
tudió en los talleres de Gilbert y de Quesnel. Tra¬ 
bajaba ya con Ciarlos Gamier en la Opera desde 
hacia cinco años, cuando en 1806 obtuvo el gran 
premio de Roma. siendo premiado el mismo afio por 
so proyecto de Palacio del Cuerpo legislativo de Ho¬ 
landa. Desde Italia, y luego desde Grecia, envió 
gran número de notables restauraciones de monu¬ 
mentos antiguos, y á su regreso á Francia fué nom¬ 
brado inspector de los trnbajos del Louvre, en 1875 
arquitecto diocesano y m '.s tarde inspector general 
de construcciones civiles - . Desde 1890 perteuece á la 
Academia de Bellns Artes, contándose también en¬ 
tre los individuos de gran número de Sociedades ar¬ 
tísticas francesas y extranjeras. Además de sus nu¬ 
merosos proyectos de restauración de edificios anti¬ 
guos, italianos en su mayor parte, muchas de bis 
cuales llevó á cabo, se le debe el palacio de Portu¬ 
gal en la Exposición Universal de 1878,1a Facultad 
mixta de Medicina y de Farmacia de Burdeos, el 
castillo del Doux, los monumentos de Carnot (Bur¬ 
deos), Michelet, en el cementerio del Pire Lachaise; 
Víctor llago y Garnier, en París; la capilla de la 
Virgen, en la catedral de la Rochela: la reconstitu¬ 
ción de la fachada de la Biblioteca Nacional de París 
que da á la calle de Colbert, y muchas mansiones 
señoriales. Ha obtenido premios en varios concursos. 

Pa8cai. (Luis). Biog. Escritor felibre francés, na¬ 
cido en Uzés en 1871. Es autor de un volumen de 
versos titulado Li Diadonloy una Historia de su ciu- 
dml nntnl. 

Pascal (Lots Alejandro). Biog. Escritor francés, 
n. en 1827 y m. en Tain el i) de Marzo de 1914. 
Colaboró en los Annahs histortqnes. Pollbtblion, 
Science pittoresque, etc., y publicó, además: Hi-Uot- 
re d' Abd-el-Kader (Parts. 1818), Histoire anecdoti- 
que de Napoleon III { Parts, 1853). Btnde géologiqne 
du Velay (Parts. 1865), Catalogue des mollnsqnss ter¬ 
restres et des eanx-dnnres da d■'pártement de la Hau¬ 
te-Loire el des environs de París (Paría. 1873), y 
Bibliographic dn Ve lay et de la Haute-Loire (Puy- 
en-Velay, 1913). 

Pascal ó Pascfial (Pedro). Biog. Literato fran¬ 
cés, n. en Sauveterre (Bazadois) en 1522 y m. en 
Toulouse en 1565. Acompañó ¡i Roma ni cardenal 
de Armngnac y estudió Derecho en la Universidad 
de Padua. Empezó una Histoire di Prance, y publi¬ 
có: Adversas J. Mantii parricidas actio (Venecia y 
Lvón, 1518), acusación calurosa contra los asesinos 
del arcediano Juan de Mnuleún; Henclcl II elogia»! 
(París, 1560). etc. 

Pascal (Próspero) . Biog. Compositor y critico 
musical francés, n. en 1825 y m. en 1880. Fué re- 
dactordel Courrier dn Di manche, del Ménestrel, etc., 
y en los últimos años de su vida perdió la razón. 
Entre sus producciones musicales figuran Le roman 


de la rose (*1851), La nuil aux gondoles (1861), T r 
cabaret des amours, Fleur de Iotas y Les templucr 
(1865), todas en un acto, menos lu última que tiene- 
cinco. Orquestó también la Marcha turca, de Mo¬ 
zart, que alcanzó un éxito extraordinario. 

Pascal (Teófilo). Biog. Teósofo suizo contem¬ 
poráneo, n. en el departamento del Var en 1861. 
Estudió la carrera de medicina y publicó algunos 
estudios de estn ciencia como L’électricité thérapeu— 
fique et les indications de l' aeon it, pero se ha dedica¬ 
do especialmente á la teosofía, hnbicndo obtenido 
popularidad entre los afiliados -í las sociedades ocul¬ 
tistas, sus obras La Réiiicaruatimi et ses preuces. 
Les sept principes de l'homm» (1895). L'A BC de la 
Théosophie (1897), La Théosophie en qnelqttes chnpi- 
tres (1900). traducida al castellano (Buenos Aires, 
1900); Bssai sur í évolntion hnmaine (1901), y Con¬ 
ferencias teosójtcas, dadas en el aula de la Universi¬ 
dad de Ginebra (Barcelona, 1905). 

Pastal db Aveza c-Maca ya (Mario Armando). 
Biog. Geógrafo francés (1799-1875). Se dió á cono¬ 
cer por los tralisjosqne publicó sobre Africa, fué se¬ 
cretario general de la Sociedad de Geografía de Pa¬ 
rís, fundador de la de Etnografía y miembro de la 
Academia de las Inscripciones (1866). Su obra iná» 
importante es los Blades de géographie critique sur 
(A frique septo ntrionale (Parts. 1836), revistiendo 
también marcado interés otrss que escribió, por los 
datos que contienen algunas de ellas sobre la histo¬ 
ria de la geografía en el siglo xvi; entre ellas sobre¬ 
salen: Bssais historiques sur la Bigorce (1823), Bs- 
quisse genérale de i Afrique et IA frique ándenos 
(1837). Relation des Mogols oh Tañares, par lefrért 
Jean de Pian de Carpía (1838): lies de iAfriqnr 
(1848), Les Ves fantastiqaes de l'océan occidental au 
moyen-dge (1845), Notice des deconvertes faites na 
moyeniige dans l'océaa Atlantiqne (1845), Descrip¬ 
tion el histoire des lies de V A frique (1848), Grands 
etpetits géographes grecs et latías (1856), Les voyages 
d'Améric Vespitre (1858), Anciens timoigaages Aíslo- 
riqnes relatfs h la bonssole (1858), Apergu historiqus 
sur la bonssole (1860), Coup d'oeil historique sur la 
projection des cartes de géographie (1863), Waltic- 
mMler (1866), Les navigateurs terrenenriens J. et 
S. Cabot (1869), Alinée véri table de ¡a uaissanee de 
Ch. Colmas (1872), Le llvre de Fernand Columba 
(1873). y Le Ravennate et son exposé cosmographiqna 
(1888). 

PASCALA. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Tlacoapa: 220 h. 

PASCALS (Juan). Biog. Médico italiano, pro¬ 
fesor de la Universidad de Nápoles, n. en Faicchio 
en 1859. Se le debe: Fistola vulvo-vagino-rettnle, 
mi of broma-uterino (1888), y Osservationi di patolo¬ 
gía e cillera chirurgica (1889). 

Pascals (Vickntb). Biog. Médico italiano de 
fines del siglo xix. Escribió las siguientes obrnsr 
Manuals completo di balnenlogia (1875). Delle mu¬ 
íanle infettiee e del modo come impedirne la diffnsio- 
ne (1888). etc. 

PASCALIA. f. Bol. Género de plantas fundado 
por Ortega é incluido hoy en Tcirhostemma, Trichos- 
tephas y Btemmodonlia Cuas.. Menotriche Steetz. 
Lócentela Gris., W. Callophnra 1). C.,en Is sección 
Cyathophora D. C., «leí género Wedelia Jacq.. dis¬ 
tinguible aquélla por sus flores (¡guiadas por lo co¬ 
mún bidentadas, aquenios en la mayoría no tubercu¬ 
losos. vilano rígido, tallo muy ramoso. Comprende 
la mayor parte de las especies del género, entre 
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ellas W. bnphCiatmoi les de las Antillas. Correspon¬ 
de á la familia «le las compuestas, tribu de las-he- 
Imuteas, subtribu de las verbesiiiiuas. 

PA9CALINA. f. Máquina inventada por Pascal 
para efectuar ios cálculos aritméticos. 

PASCALIS OOVIERE (Ftfi.ix). Biog. Medi¬ 
co francés (1750-1810), que ejerció sucesivamente 
su profesión en Santo Domingo, Filadellia y Nueva 
York; fundó en esta última capital la Sociedad Lin- 
neana, y formó parte de varias sociedades cientí- 
tioas. Escribió: .4 Statement of the Orear re nee daring 
the Malignant Jellow Peter in the City of New York 
daring the Slimmer and Aiuitaa Idl!l (Nueva York. 
1819), Discourse delivered before the New York 
Country Medical Society ( Nuevi) York. 1823). y An 
lirposition of the Danger of Intern..tent in Cities 
l Nueva York, 1823). 

PA8CALL (Juan). Bing. Religioso franciscano, 
español, de Cataluña, autor de una obra titulada 
fractal de beatitud ab moltes materies dependents de 
agadUa, cuyo manuscrito estuvo por espacio de mu¬ 
chos años en el Archivo de Gerona. 

PASCANA, f. Amér. Mesón ó venta; parada, 
reposo. Se encuentran las pascanas de trecho en 
trecho, en los lugares inhabitados, para que puedan 
pernoctar y comer los viajeros y sus caballerías. 

¡| Arg. Parada ó etapa que se hace en un viaje. 

PASCANAS. Oeog. Lug. poblado de Ia Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Tercero 
Abajo. Est. del f. c. Central .Vrgentino, en el ramal 
de Firmal al Río Cuarto. 

PASCANI. Oeog. Pobl. de Rumania, en Molda¬ 
via. círc. de Suczawa, A 35 kras. SSE. de Faltice- 
ni. junto á la rib. der. del Sereth, afl. izq. del Da¬ 
nubio; 2,000 h. (8,010 con el mun.). Est. en la 

l. f. de Czernowitz (Bukovina) á Galatz. 

f A8CARBLLA (César). Biog. Poeta y critico 
italiauo, n. en Roma hacia el año 1860. Pintor y es¬ 
cultor en su juventud, no larri ó en consagrarse por 
completo á la literatura y especialmente A la poesía 
popular, para la que ha empleado casi siempre el 
dialecto romano. Publicó sus primeros sonetos en la 
Farfulla della Domenica y Capitán Fraeassa, lla¬ 
mando ya la atención por su vigor y colorido. Con 
la serie Villa (¡loria (1886), para cuya segunda edi¬ 
ción escribió Carducci un prelacio, sin abandonar su 
primitivo estilo, inició un género más elevado, obte¬ 
niendo los sufragios unánimes de la critica y del 
público. Otras obras suyas son: Br morto de cam- 
pagna (1882), La scoperta dell' America, poema de 
inspiración humorística que es la historia de Cristó¬ 
bal Colón contada por un hombre del puebio (1891): 
La serenata (1891). y Sonetti (1900). 

PA9CA8IA (Santa), ¡laying . Los martirologios 
hacen mención de esta santa virgen y mártir de Bor- 
goña el 9 de Enero. ( Acta SS., Enero, t. I, pági¬ 
nas. 566 y 567.) 

PASCAS I O. (E tim. —Del lat. pnscha, pascua.) 

m. fig. y fatn. En las universidades, estudiante 
que se iba A su tierra, por estar cerca, A pasar las 
Pascuas. 

Pascasio (San). Hagiog. El 10 de Febrero se con¬ 
memora la traslación de las reliquias de este santo 
abad desde Lesina A Ñapóles. ( Arta SS., Febrero. 
t. II. pág. 491.) 

Pascasio (San). líagiog. Fué obispo de Viene de 
Francia y su fiesta se celebra el 22 de Febrero. Flo¬ 
reció en tiempo de Diodecinno y es tradición que 
por revelación de un ángel recogió del Ródano las 


preciosas reliquias de san Mauricio y eompañeros- 
mártires «le la legion toben. Murió poco antes de ce¬ 
lebrarse el Concilio de Arles. SS., Febrero, 

t.. 111. pág. 290.) 

Pascasio (San). Hagiog. Confe-or. Diácono de- 
liorna por los tiempos de Sinmaco y Lorenzo, en- 
cuva controversia sobre el Pontificado, fiieese que 
sostuvo siempre la sentencia .del segundo, aun ¡uo- 
siu duda de buena fe. Su memoria se celebra el di 
de Mayo. {Acta SS., Mayo. t. VI. pág. 787.) 

Pascasio Rathkuto (San). Uagiog. Teólogo fran¬ 
cés. n. en Soissons en 786 y ni. hacia 860 en el 
monasterio de Corbie, del cual era abad. Brilló por 
su saber y virtudes entre las que campeaban la hu¬ 
mildad y dulzura de su trato. Sil obra más impor¬ 
tante es: De corpora et sanguine Domini, que escri¬ 
bió durante el reinado de Ludovico Pío para explicar 
el genuino sentir de la IglesiR contra algunos erro¬ 
res. Débansele, además, una exposición del Evan¬ 
gelio de San Mateo en 12 libros, el iusigne tratada 
sobre el salmo XLIV que dedicó A las religiosas de 
Santa María de Soissons, sus primeras maestras, y 
varias vidas de santos y varones ilustres. A pesar 
de las muestras de estimación y respeto que le pro¬ 
digaban no sólo sus monjes, mas aun los reyes y 
príncipes, permaneció siempre en el bajo sentir que 
de si mismo tenía sin querer jamás aspirar al honor 
del presbiterado con poseer ya el grado de diácono. 
Su memoria el 26 de Abril. (Acta SS., Abril, t. Ill, 
pAgs. 462-464). 

Bibliogr. Hsusherr, Der hl. Pascasias Itadber— 
//«(Maguncia. 1862); Sardemann. Der theol. Lehr- 
gehalt der Schriften des Paschasiut ( Marburgo, 
1877); Nftgle. Itatramnns nnd die hl. Bucharistie 
(Viena, 1903); Gütz. Die heutige Abeudmahlsfroge 
in ihrer geschichllicheu Bntwickelnng (Leipzig, 1908 p. 

Pascasio diácono. Biog. Romano: vivió por el 
año 500. Dejó un escrito De Spiritu Sancto, que se 
perdió, lo cual fué causa de que se le atribuyera el 
libro de Fausto de Riez intitulado De Spirit» Sondo 
in guo oslendit eum, justa .fídem patrnm, et consnb- 
stantinlem et coaeternalem esse PatrieI Filio ac pleni- 
tndinem Trinitatis obliaentem. Ad judicóse esta obra 
A Pascasio erradamente en todos los códices é im¬ 
presiones. como en Migne ( P. L., LX1I, 9-40), 
hasta que Engelbrecht la asentó en 1891 entre las 
obras de Fausto. Quédanos de Pascasio una carta. 
(Migne. P. L., LX.1I, 39-10). 

Bibliogr. Caspari. Ungedrnkte, etc. Quelleii zar 
Oesch. des Tan/ symbols nnd der Glaubensregel (II. 
214-224. Cristiania, 1869); Engelbrecht. Sindica 
fiber die Schriften des Bischnfes ron lleji Fausta e 
(28-46, 1889). 

Pascasio Di'mibnsk. Biog. Monje gallego de la 
segunda mitad del siglo vi. profeso del mona-terio 
de. Dumio. cerca de Braga, fundado por san Martin. 
Queda de él la traducción de las vidas de los Pa¬ 
dres. hecha del griego, y dada A conocer por Ros— 
weida en el libro séptimo. Dedicóseln á san Martín, 
abad y obispo de Dumio. en cuya escuela habla 
aprendido el griego 

Bibliogr. Flórex. España Sagrada (XVIII. Ma¬ 
drid. HOIL Fabricius. fíibl. med. aetat. (V. 586, 
2.°. 198. 1736): Mirnens. Script, cries. (159): On- 
din. Rcc ¡rains erles. (1722; I, 1471); Vossius, Hist, 
lat. (212-3. 1651). 

PASCE AONOS MB08. Teol. Locución ale¬ 
górica que usó Cristo Nuestro Señor para hacer en¬ 
trega al apóstol san Pedro de la Suprema Potestad 
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Cerro do Pateo 


•tie jurisdicción aobre toda la Iglesia, inclusos los 
■ demás obispos (Joann., XXI, 15, i(5). En «1 ver¬ 
sículo 17 del mismo capitulo de san Juan, se dice: 
J'asce oves meas. V. Papa. 

PASCBNDI (Encíclica). V. Modernismo 

PASCEOLO. m. Paleont. (Pasceolus Billings.) 
■Género de protozoos déla clase de los rizópodos, or¬ 
den de los foraminiferos, cuya colocación sistemá¬ 
tico no es aún precisa. Tiene forma de esferoidal de 
1 á 2 pulga.las de diámetro, recubiertos en su su¬ 
perficie por placas poligonales de cinco á seis lados, 
v con una ó más aberturas que establecen la comu¬ 
nicación con el interior. Se lian encontrado fósiles 
numerosas especies, de las que la más importante es 
el Pasceolus llalli Billings, de los terrenos paleozoi¬ 
cos correspondientes al silúrico. 

PA8C1ENTB. ndj. ant. Indulgente. 

PASCO. (Elim.— Del lat. pascuum.) m. ant. 
Pasto. 

Pasco. Geog. I.ug. poblado de la República Ar¬ 
gentina, dep. de Córdoba, pedania de General Roca. 
Est. de la líuea del f. c. de Villeria. 

Pasco. Geog. Rio de Bolivia, en el dep. de 6o- 
-clinbamba, prov. de Ayopaya Unido con el San 
Roque, el San Luis y otros varios, forman el Ma- 
pesuma. 

Pasco. Geog. Prov. del Perú, dep. de Junin; con¬ 
fina al N. con el dep. de Huánuco, al G. con las 
montañas, al S con la prov. de Tarinn y al O. con 
la de Canta y con la de Huarocliiri del dep. de 
Lima, hallándose comprendida aproximadamente en¬ 
tre los 9 y 11° 20' de lat. S. y los 73° 40' y 76" 
40'de long. O. del Meridiano de Greenwich. Ocupa 
una super, de 40.344 kms. 1 , y tiene una población 
valuada en 52.000 h., de los que 15,000 correspon¬ 
den á su rápita!, que es la c. de Cerro de Pasco. 
Encuéntrase la prov de Pasco eu medio de un la ¬ 
berinto de cordilleras, nevadas unas, cubiertas de 
vegetación baja otras, y ostentando bosques secula¬ 
res las más. Este laberinto de cordilleras tiene su 
centro en el nudo llamado también Pasco, de donde 
palien todas las montañas del enmarañado sistema 
orográfico que caracteriza á la provincia. En su te¬ 
rritorio tienen origen el río Huayaga, al N. de lu 


c. de Cerro de Pasco; el Mantaro, que sale de la la¬ 
guna Chinchaicocha; el Perené, procedente de la 
cordillera de Ninacaca, y el Pachitea, que se forma 
en la cordillera de Huachón. Hay numerosas lagu¬ 
nas. entre las que sobresale por su extensión la ci¬ 
tada de Chinchaicocha ó de Junin, en cuyos alrede¬ 
dores hay pastos naturales que mantienen á muchos 
millares de cabezas de ganado. La parte más abrupta 
de la provincia se ha ido colonizando merced á los 
esfuerzos de los padres franciscanos. La agricultura 
se encuentra en estado floreciente, y produce prin¬ 
cipalmente cebada. Hay importantes minas de car¬ 
bon de piedra, de plata y de cobre. Divídese admi¬ 
nistrativamente en los nueve distritos de Tapuc, 
Yanahuanca. Chacayán, Huariacn, Cerro de Pas¬ 
co, Huayay. Huancabamba, Chaupimarca y Nina- 
caca. Esta provincia fué creada al erigirse el depar¬ 
tamento ile Junin. pero el 13 de Septiembre de 1825 
se le dió su actual nombre en v<f del de Tarma.que 
llevnba. 

Pasco (Cerro db). Geog. V Cifcao pR Pasco. 

PASCÓ. Geog. Villa de los Estados Unidos, e* 
el de Washington, condado de Franklin; 2.083 h. se¬ 
gún el censo de 1910. 

Pascó y Mensa (José). Biog. Pintor español, 
n. en San Felíu de Llobregat (Barcelona) y m. en 
Barcelona (1855 1910). Desde su infancia se dedicó 
al arte, y á los quince años ya pintaba decoraciones 
para los teatros de aficionados de su pueblo natal. 
Posteriormente se trasladó á Madrid, y perfeccionó 
allí su gusto y conocimientos, visitando con asidui¬ 
dad los Museos de Pintura, Arqueológico y de His¬ 
toria Natural. Poco después entró en el taller de 
escenografía del teatro Real, y más adelante, con¬ 
tratado por la empresa del tentro Nacional de Méji¬ 
co, pasó á aquella República, donde permaneció un 
año. Establecido en Barcelona, se dedicó preferen¬ 
temente al arte decorativo v al arte aplicado á la in¬ 
dustria. especialidades en las que gozaba de gran 
fama. En 1900 fué nombrado profesor de la Escuela 
■Superior de Artes é Industrias, de Barcelona. Obtu- 

I vo medalla de tercera clase en la Exposición Nacio¬ 
nal de 1887, de segunda en las de 1890 y 1892, 
medallas de oro en las Universales de Barcelona 
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<1888) y París (1889) y otras recompensas. Se le 
<leben gran numero de dibujos, pergaminos, proyec¬ 
tos, diplomas, etc. 

PASCOLATO (Alejandro). Biog. Jurisconsul¬ 
to y politico italiano, m. en 1904. Fué diputado y 
perteneció 6 gran número de sociedades cientiticas 
y literarias. Escribió: Herminia Fua-Fusinato (1875), 

< Era Paolo Sarpi (1898), y numerosas memorias y 
-discursos. 

PASCOLI (Alejandro). Biog. Médico italiano, 
•ñ. en Perusa (1669-1757). Fué profesor de filoso¬ 
fía y de medicina en su ciudad natal, y más adelan¬ 
te Clemente XI le nombró médico suyo y profesor 
-de anatomía del Collegium Medicum. Escribió: 11 
corpo umano (Perusa, 1700 ; 7.* ed., Venecia, 1735), 
£)eüs febri teórica e prattica secando il nuevo sistema 
(Venecia, 1701), Del moto (Roma, 1723), Riporto 
-ad alcuni consulti (Roma, 1736), y Opere inedite (Ve- 
•necia, 1757). 

Pascoli (Antonio). Biog. Médico alemán, n. en 
írejus hada el año 1790 y m. en fecha desconoci- 
•da. Estudió en Viena y fué profesor de medicina 
-clínica de la Universidad de Innsbruck y director | 
•del Asilo de HalL Escribió: Disser latió inaug. med. i 
’de morbo scrophuloso (Viena, 1816), y Uebesicht 
Aiber das im Jahre 1825, 1826, in der medie, practis- 
chen Schule an der K. K. Universilit su Innsbrucb 
tgepjlogene Heieverfakren (Innsbruck, 1827). 

Pascoli (Juan). Biog. Poeta italiano, n. en San 
.Mauro di Romagna (Forli) el 31 de Diciembre 
•de 1855 y m. en Bolonia el 6 de Abril de 1912. Te¬ 
nia doce años cuando su padre murió asesinado, 
y poco después fallecían su hermana mayor y su 
madre, y estas desgradas 
afinaron su sensibilidad de 
'por sí exquisita. Sus ex¬ 
celentes disposiciones para 
el estudio le hideron se¬ 
guir las clases en Urbi- 
no, Rimini y Florencia; 
por último, ganó una beca 
en Bolonia. El movimien¬ 
to socialista le arrastró y 
olvidó sus estudios duran¬ 
te dos años, volviendo al 
redil, gradas á las súpli¬ 
cas de sus amigos y á los 
consejos de su profesor 
•Carducci, conquistando en 1882 el título que le per¬ 
mitía consagrarse al profesorado. Después de reco¬ 
rrer varios Liceos, pasó á desempeñar la cátedra 
<le gramática griega y latina de la Universidad de 
■Bolonia, de donde marchó á la de Mesina á expli¬ 
car literatura latina, hasta que en 1906 substituyó 
á Carducci en su cátedra de literatura italiana en 
la Universidad de Bolonia. Reladonadas con sus ta¬ 
reas profesionales están sus obras de exégesis dan¬ 
tesca: Minerva obscura (1898) y Sollo el veíame 
-(1900); pero descolló, sobre todo, como humanista 
-y como poeta latino, digno de ser colocado á nivel 
de los maestros del Renacimiento, habiendo publi¬ 
cado dos antologías clásicas: Lyra romana (1895) y 
Epos (1897); como helenista dejó una traducción en 
-versos italianos de los poemas homéricos. Su gran 
cultura literaria fué para el poeta italiano una ad¬ 
mirable prepáVación. Su obra lírica, encerrada en 
seis volúmenes, comprende: Myricae (1899), poe¬ 
sías campestres; Poemellt (1900), frescos geórgicos 
modernos, llenos de un amor pantelsta de la natu- 
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raleza; Canti di Castelvecchio (1903), inspirados por 
e( pueblecito en donde había establecido su residen¬ 
cia; Poemi convivali (1904), ensayo de reconstitu¬ 
ción de la antigua vida griega; Le Odi e gli Inni 
(1906), versos de inspiración contemporánea; Nuo- 
vi poemetti (1909), en que vuelve á la descripción 
de la vida rural. Habla intentado, aunque con 
menos éxito, la poesía épica, en sus Canzoni di re 
Enso. Sus poesías están impregnadas de una profun¬ 
da melancolía; es pesimista como Leopardi, que 
ejerció sobre él grandísima influencia, aunque sus 
tendencias y sus conclusiones sean distintas. La 
forma de sus versos acusa la gran cultura clásica del 
poeta, y su ritmo es de una harmonía exquisita y 
virgiliana. 

Bibliogr. Cecchi, La poesía de Giovanni Pascoli 
(Nápoles, 1912); Cesáreo, La poesía de Giovanni 
Pascoli (Bolonia, 1912); Vivanti, Giovanni Pascoli 
(Roma, 1912). 

Pascou (León). Biog. Escritor italiano, n. en 
Perusa y m. en Roma (1674-1744). Se le debe: Vite 
dei pillori, scultori ed archiletti perugini; Testamento 
politico di un accademico fiarentino, é 11 Tevere ña- 
vi galo e navigabile. 

PASOÓN. Geog. Cas. de Costa Rica, prov. y 
cant, de Cartago, dist. de Pacayas. Forma distrito 
escolar. 

PABOOR. f. ant. PASCUA. 

PASOOS. Geog. Mina de plata en el Perú, de¬ 
partamento de Ancash, prov. de Huailas, dist. de 
Macate, sit. en San Pablo. 

PASOOT (Juan). Biog. Poeta y literato italia¬ 
no, profesor de la Escuela Técnica Giovanni Mi glia- 
ra, de Alejandría, n. en 1858. Se le debe: Poesie 
(1883), Dirilti delT uorno, Prose e ver si (1894), Ori¬ 
gine della religione (1896), y Origine del diritto 
(1896). Dió, además, al teatro las tragedias Lae- 
coonte (1889) y Catilina (1890). 

PASOOTA. Geog. Pequeño cas. de Chile, de¬ 
partamento y prov. de Tacna. Da nombre á un dis¬ 
trito de la séptima delegación. 

PASCUA. 1.» acep. F. Piques. — It. y C. Pasqua.— 
In. Passover, Easter. — A. Osterfest, Pflngsten. —P. Pas¬ 
eos.— E. P&sko. (Etim.—Del gr. pascha; del hebreo 
pesaj, tránsito.) f. Fiesta la más solemne de los he¬ 
breos, que celebraban á la mitad de la luna en Mar¬ 
zo, en memoria de la libertad del cautiverio de 
Egipto. |l En la Iglesia católica, fiesta solemne de la 
Resurrección del Señor, que se celebra, por institu¬ 
ción de la misma Iglesia, el domingo inmediato des¬ 
pués del 14 de la luna de Marzo, más simplemente 
el domingo que sigue al plenilunio (V. Calendario 
y Pascua. Astron.). || Cualquiera de las solemnida¬ 
des del nacimiento de Cristo, del reconocimiento y 
adoración de los Reyes Magos y de la venida del Es¬ 
píritu Santo sobre el Colegio apostólico. || pl. Tiem¬ 
po desde la Natividad de Nuestro Señor Jesucrisio 
hasta el día de Reyes, inclusive. 

Pascua de flores ó florida. La de Resurrección. 

I] Pascua de negros, ó de los negros, loe. fig. y 
fam. Pascua de Reyes ó Epifanía. || Pascua grana¬ 
da. La de Pentecostés. 

¿Cuándo no es Pascua en Diciembre? fr. fig. y 
fam. No dejar de hacer lo que siempre se ha acos¬ 
tumbrado. || ¡Cuándo no son pascuas! fr. fig. y fam. 
Arg. Repara la repetición frecuente de un hecho, 
particularmente cuando causa incomodidad ó moles¬ 
tia. II Dar las Pascuas, fr. Felicitar á uno en el is 
|| De Pascuas á Ramos, loe. adv. fig. y fam. D» 
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TAHDE EN TARDE. || E8TAR UNO ALEGRK COMO UNAS 
pascuas. Se dice de la persona que está decidora, 
risueña, satisfecha, complaciente y bullanguera, [j 
Estar uno como una pascua, fig. y fam. Estar ale¬ 
gre y regocijado. || Hackr la pascua á uno. fr. lig. 
y fam. Fastidiarle, molestarle. || Hacer pascua, fr. 
Empezar á comer carne en la Cuaresma. || Pascua 
DE ANTRUEJO. PASCUA BONA; CUANTO 80BRA A MI SE¬ 
ÑORA, tanto dona: pascua de florbs, pascua mala; 
cuanto sobra A mi SEÑORA, tanto guarda . ref. Cen¬ 
sura á los que sólo dan las cosas cuando no les pue¬ 
den servir. || Pascuasmarzalbs, hambres ó mortan¬ 
dades. ref. en que reflejaban los antiguos la creencia 
de que el año en que Pascua cala en Marzo, era año 
de hambre, de peste ó de guerra. || Santas pas¬ 
cuas. loe. fam. Da á entender que es forzoso con¬ 
formarse con lo que sucede, se hace ó se dice. || 
Tener cara dr pascua, fr. Estar alegre y placentero 
con los demáB. A veces úsase irónicamente. 

Pascua. Bibl. é Hist. ecl. Fiesta principal de los 
judios instituida en memoria del paso de Dios, ó, 


mejor, del ángel exterminador por Egipto dando 
muerte en una noche á todos los primogénitos de los 
egipcios y perdonando á los de los hebreos, milagro 
que fué seguido después con el del paso por el mar 
Rojo. «Esta es la pascua, dice Moisés en el Exodo, 
cstoes. el paso del Señor» (Ex.. XII, 11). 

Fué celebrada por los hebreos por vez primera en 
Egipto, según la orden del Señor dada á Moisés. El 
dia 10 del mes, llamado Nisán ó Abib. que comen¬ 


zaba con la luna de Marzo y que desde entonces de¬ 
bía ser el primero de los doce meses lunares del año- 
sagrado, cada familia debia escoger un cordero ó ca¬ 
brito sin mancha, esto es. sin defecto de enfermedad 
ó deformidad alguna, que tuviese ocho dias por lo 
menos de nacido y que no pasase de un año. Debia 
guardarse hasta el 14 Nisán en que debía ser in¬ 
molado. Este día por la tarde, debin degollarse el 
cordero, y después de puesto el sol asarse para co¬ 
merlo la noche siguiente con los panes ázimos y la»- 
lechugas ó hierbas amargas, las cuales debían recor¬ 
dar á los judíos el estado de aflicción y amargura^ 
que hab'an tenido en Egipto.' 

Si el número de personas era menor del que bns- 
tase para poder comer el cordero debían juntarse á 
otra familia. Debía comerse el cordero entero, em 
una misma casa, sin sacar nada fuera, teniendo ce¬ 
ñidos los riñones, estando calzados y con un bastón, 
en la mano como viajeros dispuestos á partir. No 
quedarla residuo, y si algo quedase debía consumirse- 
en el fuego antes de la mañana, y no se le quebran¬ 
tarla hueso alguno(Núin.. IX, 12',. 
y lo que sobre todo no debían omi¬ 
tir era el teñir el dintel y los dos- 
postes de la puerta de cada casa 
con la sangre del cordero para que- 
viendo esta sangre el ángel exter¬ 
minador pasase adelante y perdo¬ 
nase á los primogénitos de los he¬ 
breos. « R> it ante.n sanguis cob is r» 
signn m inaedibus in quibns tritis; tf 
c idrbo sangitinem st transido tos. et¬ 
cétera. Y la sangre será para vos¬ 
otros señal en las casas en donde- 
estuviereis, y veré la sangre y pa¬ 
saré adelante» (Ex., XII. 1, 13). 

El pueblo hebreo recibió la or¬ 
den del Señor de renovar cada año- 
esta misma ceremonia pata per¬ 
petuar entre ellos la memoria de- 
su milagrosa libertad de Egipto. 
«Y tendréis este día por monumen¬ 
to, y lo celebraréis solemne al Se¬ 
ñor en vuestras generaciones com 
culto perpetuo» (Ex , XII. 14). 

Debían observar los ázimos y abs¬ 
tenerse de comer fermento durante- 
la octava, ó sea desde el 15 Nisán 
hasta el 21, y si alguno quebranta¬ 
se este precepto debía ser extermi¬ 
nado ó excomulgado de su pueblo. 
Todos los circuncidados debían ce¬ 
lebrar la Pascua, excepto los que se- 
hallaban inmundos ó de viaje, que- 
debian celebrarla en el mes segun¬ 
do el día 14, con los mismos ritos. 

El primero y último día, ó sea- 
15 y 21 Nisán. eran solemnes y es¬ 
taba prohibido todo trabajo servil, 
exceptuado el que lleva consigo la- 
preparación de las viandas, en lo cual se ve eran- 
días menos rigurosos que la solemnidad del sába¬ 
do, en el que ni aun estos trabajos eran lícitos. 

El nombre propiamente de Pascua correspondía 
al 14 Nisán. «El mes primero, el día 14 del mes, 
será la pascua del Señor» (Lev. XXIII, 5: Núme¬ 
ros. XXVIII, 16; Jer.. XLV. 21). y el 15 era 1* 
solemnidad de los ázimos (Lev., XXIII, 6: Deute— 
ronomio, XVI, 1-8). 
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Los hebreos celebraron por segunda vez la Pascua 
tn el Sinaí al año siguiente de su salida de Egipto, 
y Josué la hizo celebrará la salida del desierto antes 
de eutrar en la tierra prometida (Jos.. V, 10). 

Asi fué celebrándose periódicamente, no, con todo, 
sin algunas interrupciones, pasando estas ceremo¬ 
nias religiosas de padres á hijos, los cuales debían 
ser instruidos cuidadosamente acerca del significado 
de esta festividad (Ex., XII, 26, 27). La Sagrada 
Escritura nos hace mención dedos Pascuas célebres, 
á saber, de la que se celebró en tiempo del rey Eze- 
quías que fué celebrada en el mes seguudo por no 
haber suficiente número de sacerdotes santificados 
ó purificados y no hallarse el pueblo congregado 
(2 Par., XXX, 1 seq.) y de la que celebró el rey 
Josías, el cual, juntamente con los principes de los 
levitas, usó de gran liberalidad con el pueblo dándole 
las víctimas del sacrificio. 

Mientras el templo existió generalmente el corde¬ 
ro no podia ser inmolado más que en el templo por 
los sacerdotes ni comido fuera de Jerusalén. El nú¬ 
mero de personas no debía pasar de 20 ni bajar de 
10, y las mujeres parece podían tomar parte, aun¬ 
que sólo los varones eran los obligados. A las cere¬ 
monias expresamente mandadas por la ley los judíos 
fueron añadiendo otras observancias minuciosas, 
acerca de las cuales se ocupa el Pesachim del Misch- 
na, el cual puede verse tratado en Ugolini. Además 
del sacrificio del cordero, durante los siete días si¬ 
guientes se ofrecían multitud de sacrificios de terne¬ 
ros, carneros v otros determinadamente mandados 
(Núra., XXVÍII, 9-25; Lev., XX11I, 11-14). 

Simbolismo de la Jlesta pascual. Para los judíos 
era la más solemne; revestía capital importancia' 
desde muchos puntos de vista, histórico, religioso, 1 
social, familiar y agrícola. 

La Pascua, con sus ceremonias, les recordaba cada 
año la dura esclavitud de Egipto juntamente con su 
milagrosa libertad, independencia y engrandeci¬ 
miento nacional. Festividad profundamente religio¬ 
sa, pues toda ella consistía en un continuo sacrificio 
y acción de gracias al Dios único y verdadero, á 
Jahvveh, libertador y engrandecedor de su pueblo. 
Atraídos por ella venían cada año á Jerusalén, co.no 
centro de la nación judía, y á su templo, judíos de 
las partes más remotas, uniéndolos de esta manera á 
todos ellos en unos mismos sentimientos con respec¬ 
to á sus orígenes y á su porvenir. Lo era también 
muy especialmente familiar y agrícola, pues en ella 
debían reunirse las familius para comer el cordero y 
ofrecer al Señor solemnemente las primicias ó pri¬ 
meros frutos de la tierra. Mas la Pascua no sólo sim¬ 
bolizaba el pasado y porvenir del pueblo israelítico, 
sino que al mismo tiempo estaban en ella simboliza¬ 
das las sublimes verdades de la Ley nueva. El Cor¬ 
dero pascual era figura del Cordero de Dios, del Sal¬ 
vador que debía quitar los pecados del mundo (Jo., I, 
29), y así como la sangre del cordero allá en Egipto 
libertó de la servidumbre á los hebreos y los libró 
del azote del ángel exterrainador, asi Ja sangre de 
Jesucristo. Cordero de Dios, inmolado en la Cruj, 
nos libertó de una servidumbre mucho más cruel y 
de) azote de la justicia divina. 

San Pablo dice que fué inmolado Cristo para ser 
nuestra Pascua (1.* Cor., V, 7), y el evangelista 
nos hace notar que no se rompieron á Jesucristo las 
pierna^ porque estaba escrito del Cordero pascual 
que no se le quebrantarían los huesos (Jo., XIX, 
36). Las hierbas amargas son imagen de las penas y 


mortificaciones que se requieren para comer digna¬ 
mente este Cordero en el sacramento de la Euca¬ 
ristía. 

Se duda cuántas veces celebró Jesucristo la Pas¬ 
cua en su vida pública: unos pooen tres, otros cua¬ 
tro, otros cinco. El Evangelio no hace mención ex¬ 
presa más que de tres, y esta parece ser la opinión 
más seguida. Que Jesucristo Nuestro Señor cuniese 
el Cordero la víspera de la Pasión, ó sea el 14 Ni- 
sán, víspera de los ázimos, parece no debe ponerse 
en duda. 

A la dificultad que surge de las palabras de san 
Mateo (XXVI. 17): Prima autem die aiimornm, etc., 
se responde que entre los judíos parece prevuleció 
la costumbre de dar á la víspera este nombre, sin 
duda por el hecho de prepararse en este día los 
ázimos. 

A las palabras que refiere S. Jo. (XVIII, 28): 
«No entraron en el Pretorio para no contain inurse y 
poder comer la Pascua», la opinión más verídica es 
la que dice haber retrasado aquel año los judíos un 
día la Pascua, ya por alguna razón especial de aquel 
año, ya mejor aún porque tuviesen esta costumbre 
cuando la solemnidad de los ázimos caía en viernes 
(V. Knabenbauer y Comely). 

La Pascua cristiana. Festividad que celebra la 
Iglesia católica en memoria de la resurrección de 
Jesucristo Nuestro Señor. 

Ya desde los primeros albores del cristianismo 
comenzó á celebrarse esta festividad, como la más 
grande y augusta entre las que celebra la Iglesia, y 
como solía celebrarse, principalmente en los princi¬ 
pios. al tiempo de la Pascua judaica, de aquí el nom¬ 
bre de Pascua. 

Controversia pascual. En el siglo n surgieron 
controversias entre varias Iglesias sobre el día en 
que debín celebrarse la Pascua. Los fieles del Asia 
Menor celebraban la muerte del Señor el 14 Nisán 
y la resurrección el 16 del mismo mes. prescindiendo 
del día de la semana. La Iglesia romana, con las 
restantes Iglesias, por el contrario, celebraban la 
Pascua siempre en domingo y la muerte del Señor 
en viernes, y cuando éste no caía en el 14 Nisán, 
se trasladaba la festividad al viernes siguiente. 

Después «le varias disputas, el papa Víctor creyó 
llegada la hora de poner fin á esta diversidad, y así 
en virtud de su poder supremo dió la orden á todas 
las Iglesias de la Cristiandad de celebrar la fiesta 
de la Pascua el domingo. Todas las Iglesias del 
mundo católico, de Jerusalén, Alejandría, el Ponto 
y las Galias, se sometieron á la suprema autoridad 
de la Iglesia y mandaron sns adhesiones. 

Sólo Polícrates. obispo de Efeso. con sus sufragá¬ 
neos, se resistió alegando en su favor la tradición 
apostólica de san Felipe y san'Juan y la de varios 
santos del Asia Menor. El Papa amenazóles seria¬ 
mente con la excomunión si no se sometían: enton¬ 
ces san Ireneo, obispo & la sazón de Lyón, interpu¬ 
so su autoridad con el Papa merced & la cual éste se 
contuvo en sus enérgicas decisiones, y desde esta 
fecha la costumbre romana fué prevaleciendo cada 
día, de manera que antes del Concilio Nicenoerava 
la costumbre universal. 

Este Concilio decidió no celebrar la Pascua el día 
que los judíos, sino el domingo siguiente al 14 Xi- 
sán, y este día debía ponerse después del equinoccio 
de la primavera. 

Bibllogr. Comely, S. J., Histórica et critica in- 
troductio In U. T. Libros Sacros 111 (París, 1886); 
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Hagen, S. I., Lexicon biblienm (t. Ill, col. 514- 
519): Humniclauer, S. J., Comm, in Bx. et Jo.; 
Knabenbaner. S. I., Comm, in Mi, Me, Lc. Jo.; 
Kortieitner, A rchaeologiae biblicae summariuni (Inns¬ 
bruck. 190(5): Vigouroux, Diet, tie la Bible (t. IV, 
col. 2094-2106); Bergier, Diccionario de teología 
(Madrid, 1816); Hergenrbther, Historio de la Iglesia 
(Madrid, 1883); Mourret, Histoire Genérale de l'Bgli- 
te (t. 1, París, 1914); Gueranger, L a tutée liturgique; 
le temps pascal (t. I, Paris. 1903 ,4 ). 

Pascua. Cronol. El Concilio de Nicea indicó las 
reglas segúu las cuales podia 'calcularse la Pascua. 
V. Calendario. 

Gauss, en 1880, dió á conocer una fórmula ma¬ 
temática muy sencilla que permite calcular pata 
cualquier año del caleudario gregoriano, la fecha 
del domingo de Pascua. Esta fórmula se obtiene del 
siguiente modo: Sea n el número que indica el año. 
Hállense los restos de las divisiones que se de- 

signará por a. ^ que llamaremos b, !í que será c, 

T < l ,ie 88 designará por d, 2¿ + 4c-f + y ^ ue 

oU t 

se designará por e, siendo 

a-=*22, y = 2 para 1583, 1699 

x = 23 , y = 3 para 1700, 1 “99 

<r = 23, y = 4 para 1800, 1899 

a- = 24, y = 5 para 1900. 2099 

Obtenidas las cifras anteriores, la'Pascua cae en 
22 -{- i -j- e de Marzo 
ó i + e — 9 de Abril 

Si de la fórmula anterior resulta el 26 de Abril, 
hay que poner 19, y si sale 25 de Abril, hay que 
entender 18 de Abril. 

Ejemplo: 


Resto de 


1914 

"TiT 


3 = 14 


1914 

» de = b = 2 

4 

, 1914 

t de —-— = c = 3 
, 19x14 + 24 

> de -—L^rf^oO 

de 2 X 2 + 4x3 + 6 x 20 + 5 _ ^ = ] 


Y !n Pascua resulta en 


Sea J el número que representa el año. Fórmense 
los números siguientes: 


l)e J : 19.el resto. . . a 

» J : 4.el cociente . q 

» (J/ — lia) : 30 . . . el resto. . . c 


» (y + q + c — ü) : 7. el resto. . . d 
Pascua acontece el 

(28 + e — d) de Marzo 

En los números anteriores. D es la diferencia en¬ 
tre el calendario juliano y gregoriano. Los números 
D y M son para uno hasta tres siglos constantes y 
pueden obtenerse por la tabla adjunta: 




Añoa 

M 

D 

Calendario 

juliano. . . 

Todos 

225 

0 

» 

gregoriano. 

1582-1699 

202 x 

10 

» 

» 

1700-1799 

203 

11 

» 

» 

1800-1899 

203 

12 

» 


1900-2099 

20 l xx 1 

13 

» 

» 

2100-2199 

204 xx i 

14 

» 

» 

2200-2299 

205 x ¡ 

15 

» 


2300-2399 

206 

16 


El afectar M de una estrella significa que en e 
hay que poner 29 en vez de 28. En los siglos en 
que M no tiene estrella, el valor c = 29 no existe, 
de modo que la regla es general. Cuando M está 
afectado por dos estrellas, en vez «le c = 28 hay que 
escribir e = 27 y en vez de e = 29 hay que escri¬ 
bir e = 28. 

Demostración de la fórmula de Hartmann: 

Sea t el número del día dentro del año, empe¬ 
zando á contar 1 el l.° de Enero y dando á Fe¬ 
brero 28 días. Si m es el día de la semana, de modo 
que n = 1 es domingo, re> = 2 lunes, etc. Este nú¬ 
mero tv, en el calendario juliano, viene dado por 

»p = [(/ + í + z + 5) : i] r 

representando por (x : y),, el resto en la división do 
x por y. De un modo análogo (¡r :y) 7 representará 
el cociente entero de la división. De modo que se¬ 
gún la notación anterior, por ejemplo, 

9 - (y : 4) v 

En años bisiestos es preciso añadir una unidad 
á * entre 1.° de Enero y 29 de Febrero. 

Para facilitar el cálculo de s. como quiera quo so 
puede prescindir de los múltiplos de 7, el cálculo 
de * puede substituirse por el «le / en la siguiente 
forma: 


22 + 20 + 1 de Marzo = 12 de Abril 

Para el calendario juliano hay que hacer 
x = 15 y = 6 

Tabla pascal ó pascual es la que da la fecha de 
Pascua conociendo I» letrn dominical y el áureo- 
número en el calendario respectivo. 

Demostraciones de la fórmula de Gauss pueden 
hallarse en Gauss, Bererhnung des Oster/estes (1880): 
Piper Crelie's Journal (1841): Fraenbel Crelle't 
Journal (1910). 

Hartmann dió á conocer en 1911 una nueva de¬ 
ducción «le la época pascual, en la que nos ocupa¬ 
mos á continuación, tomándola de b>s \ stronnmische 
Nachrirhten (núm. 4.473. t. 187. 1911). 


Enero. . 
Febrero. 
En afro 
siesta . 
Marzo . 
Abril. . 
Mavo. . 


. . r = t 

. . « = / + 3 

lli- X z — t — 1 
. .«* = /-! 2 
. . t — t -f 3 
. . * = / + 6 
. . * = f + 1 


Junio. ... z = /+4 
Julio .... s = / -j- 6 
Agosto ... z=f + 2 
Septiembre . *=/ + 5 
Octubre. . . i—t 
Noviembre . *=/ + 3 
Diciembre . * == / + 5 


Una fórmula análoga para años, del calendario 
gregoriano, se obtiene observando que basta restar 

D &J, 

•o = [(3 + q + * — D + 5) : 7j. 

El áureo número g se deduce de ® 

y = n + J a — (J : 19) 


Digitized by Google 




PASCUA 


485 


Dentro de cada siglo á cada valor de g, corres¬ 
ponde un valor de la epacta y, por lo tanto, del ple¬ 
nilunio. He aquí una tabla de éstoa, desde 1900 
basta 2199: 


t 

Plrn'luiiio 

7 

Plenlunm 

V 

PI«-Mllnnio 

1 

14 de Abril 

8 

28 de Marzo 

15 

10 de Abril 

2 

3 de Abril 

9 

16 de Abril 

16 

30 de Marzo 

3 

23 de Marzo 

10 

5 de Abril 

17 

17 de Abril 

4 

11 de Abril 

11 

25 de Marzo 

18 

7 de Abril 

5 

31 de Marzo 

12 

13 de Abril 

19 

27 de Marzo 

6 

18 de Abril 

13 

2 de Abril 

_ 

— 

*7 

8 de Abril 

14 

22 de Marzo 

— 

— 


Sea V la fecha del plenilunio de Mnrzo 

F = [(236 : 11 g) : 30], 

pero como no ha de acontecer antes «leí 21, se es¬ 
cribirá 

P—21 + [(215 — 11;): 30j. 

Hay dos casos únicos en que el vnlor asi calcu¬ 
lado para V es excesivo, lo cual es consecuencia de 
las irregularidades de la epacta XXV del calendario 
gregoriano, las cuales se traducen en que en vez de 
V «■= 50 se tiene V = 49 y en vez de V — 49 se ha 
de tomar 48; esto último sólo en el caso en que 
en la tabla de plenilunios se pone 49 en vez de 50, 
á la vez que 48 en vez de 49. En la tabla anterior 
acontece esto para g = G y g = 17. 

Poniendo en vez de /, su valor a -(- 1 resulta 
K=21 -f c 

c — [(204 - lia): 30] r 

En vez de e = 29 ha de escribirse e = 28 y en 
vez de c = 28 elvalor e = 27, pero sólo cuando 
en el mismo siglo debe escribirse c = 28 en vez 
de c — 29. 

Como que el plenilunio puede ocurrir el 21 de 
Marzo mismo, el valor c = 0 es perfectamente po¬ 
sible. 

Pascua es el primer domingo después del pleni¬ 
lunio. Veamos el día de la semana en que cae V. 
Poniendo t = V -f- 3, 

tVy ■= d -f- 1 

•n que 

¿ = [('+? + * — D) :7] r 

Como para el domingo que sigue al plenilunio 
te = 8. hay que añadir á V 8 — io Y = 1 —d días 
parcener la fecha de Pascua P, 

P = 28 4 . c — d 

como se quería demostrar. 

Veamos ahora cómo se calculan las constantes 
seculares D y M. Sean S las dos primeras cifras del 
año. Se tiene evidentemente 

D = S — (S : 4), — 2 

El valor 204 de que se ha hecho uso en la deduc¬ 
ción del valor de P , es el valor correspondiente de 
M en la tabla de plenilunios indicada. Sea M el va¬ 
lor general de esta cantidad, variable con la epacta. 

La corrección solar corresponde á la omisión de 
los días bisiestos en los años seculares gregorianos 
y encuentra su expresión matemática en el valor 
de D. 


En el de M interviene ln corrección lunar, según 
In cual los novilunios se corren 8 dias en 25 siglos 
y ocurre el corrimiento cada 300 años en los 1800, 
2100, 2100, etc.; en el año 4200, sin embargo, se 
pasan ñ 1300 y asi sucesivamente cada 2500 años, 
lista regla puede formularse asi. 

•Si 

[(S - 17) : 25], = a 

se tiene 

AI => 197 -f D — [(.? — t) : 3] f 

Hasta 4200 el valor «le s es nulo. 

Finalmente, falta indicar qué valores de Al han 
de ir afectados de una y de dos estrellas. Se pon¬ 
drá uua cuando e = 29, es decir, cuando .1/ es raíz 
entera de 

M = 11 « -f 29 + 30 » 
y dos cuando, además, lo sea de 

Al = 11 a + 28 -f 30 » 

en cuyas expresiones « = 0, 1, 2, ... 18 y Al se 
halla entre los limites 198 y 227. Por lo tamo, irán 
afectados de una estrella los valores AI = 199, 202, 
205. 207. 210. 213. 216, 218, 221, 224 y 227, 
y dos estrellas .1/ = 201, 204, 209, 212, 215, 220, 
223 y 226. 

Eu el calendario juliano .1/ vale siempre 225. 

. Pascua (Huevos de). Usos y costumbres. V. el ar¬ 
ticulo Huevo. 

Pascua de Sbbouth. Sebuoth ó Sabuot. Hist, 
de las reí. Uno de los nombres que entre los judíos 
tiene la pascua asi llamada, que se empieza después 
de contar siete semanas que nombran de Homer, 
compuestas de cuarenta y nueve dins; en el ciucuen- 
tn se celebra la tiesta de Sebouth ó Sebuoth, á los seis 
dias de entrado el mes de Siwan, en memoria da« 
cuando el Dio bendito, dio ley á su pueblo de Israel 
como se dice en el Deuteronomio (cap. XVI. vers. 9 
■ v 10): septem hebdómadas unmerabis tibi ab ea die qua 
/alcen «<« segetena mise riso (Siete semanas te con¬ 
tarás desde aquel dfa en que echares la hoz ¡i las 
mieses). Y celebrarás, continúa, el dia festivo de las 
semanas.al Señor Dios tuyo, ofrenda voluntaria de 
tu mano, lo que ofrecerás según la bendición del 
Señor Dios tuvo, no liarás obra. 

I.as oraciones son como las de los dos primeros 
días de pascua procedente de Cenceñas , excepto que 
en la Hamiduh y Musaph, se dice: «A día de pascua 
de Sebouth, el este, tiempo de dadiva de nuestra ley*, 
como se hulla en los libros de rezo diario, por ejem¬ 
plo, las Parassot y Aphtarot, que se acostumbra re¬ 
zar en los dias citados. Hasta cuatro dias después 
de pagada la pascua de Sebouth, está prohibido hacer 
rogntivas y ayunar. 

Suele observarse en estos días las mismas reglas 
queso hallan prevenidas para los primeros y últimos 
de las fiestas más importantes del año judio, tal como 
las de Cenceñas y Cabanas. 

El dfa 15 del mes era la solemnidad de los ázimos 
y en siete dfas comen aun hoy los judíos el Massot, 
ó pan sin levndura. Esta fiesta se celebra entrado ya 
el dfa 15. en memoria de aquel en que los hebreos 
comian el Cordero Pascual. De éstos el primero y 
último, eran como se dijo, más solemnes que loa 
otros, porque en ellos no se podfa hacer ninguna 
obra servil. «En el mes primero en catorce días al 
mes entre las tardes Pessah, el A., etc., y á los 
quince dins del mes pascua de las Cenceñas será á 
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vos. ninguna obra de servicio no hagáis.» Este dta 
es el primero de Pestah y tiene iu misma ley que la 
pascua de Sebouth,- la de Ros-a-sana, ene el primero 
y último de la fiesta.de Cabanas, con las mismas 
prohibiciones de Sábado, comprendidas en el Exodo 
^cap. 12) que anotamos de ellas las siguientes: 

No es permitido segar, vendimiar, pisar uvas, lle¬ 
var carga sobre qimt,-opea, trabajo que fuere pesado, 
ni algún otro de los que causan alegría, porque la de 
la fiesta que nos ocupa debe ser completa y no men¬ 
guada por otra ocupación que haga echar en olvido 
la satisfacción que el judio debe tener en esta pascua. 

El primer día de Sebouth, en todas las sinagogas 
se lince colecta para cubrir los gastos del Tah/iud- 
T/tora, fundado por las comunidades judías para la 
enseñanza gratuita de la ley A los niños pobres, leer 
y escribir en francés y elementos de aritmética. 

Los artículos 57 y 58 de la Instrucción que loa 
judíos sefarditas de liayona, tratan de la colecta 
como medio de allegar foudos al Taha tul- Thoru, en¬ 
tre los cuales están comprendidos los de alumbrado 
del templo la primera noche de la pascua de Sebouth 
y la de Hossa-ana-Raba. 1a Hebera, que es la Sina¬ 
goga grande, dió ásus ad m i lustradores facultad para 
llamar á lectura del Sephtr en los dias solemnes de 
Seb-inth y en los de Talmud-Thora. Los administra¬ 
dores dichos, hállanseen el deber de coger el apunte- 
ro (conservan la palabra castellana), que consiste en 
un palito que termina con una manecilla de marfil 
apuntadora eu el extremo. Abierto el tabernáculo y 
cogiendo de allí el Sephtr y colocado en la teba, el 
oliciauteóeladministrador,llama primero á un cohén, 
y si no se halla en el templo, pasa otro judío á la lec¬ 
tura señalada en la rúbrica del illa. 

Pascua dkl Ramadan. Hist. reí. V. Ramadan 
é Islamismo. 

v Pascuas dk Vbrona. Hist . Matanza de franceses, 
que comenzó el 1G de Abril de 1797, segundo día 
de Pascua, por los habitantes de Verona. 

Pascua. Geog. Pobl. de Costa Rica, prov. deCar- 
tago, cant, de Turrialba, á 53 millas de San José; 
25 h. Lo atraviesa el f. c. de Limón y lo riega un ria¬ 
chuelo del mismo nombre que des. en el Reventazón. 

Pascua, Eastkr Island ú Ostbr Rila not. Geog. 
Isla del océano Pacifico, perteneciente á Chile y si¬ 
tuada ¿ los 27° 10' de lat. S. y 109°26' de long. O. 
de Greenwich, á unos 3,760 kms. al O. del puerto 
chileno de Caldera. Es de origen volcánico y figura 
casi triangular, con la mayor base hacia el SSE. 
que mide 25 kms.. y las otras dos unos 17. y ocupa 
una super, aproximada de 118 kms.*. poblada por 
un número muy escaso de habitantes. En 1870 eran 
unos 3.000. pero desde entonces lian disminuido 
hasta 150, é causa de la emigración á las islas Cam¬ 
biar y Tahiti, asi como á consecuencia de la polian¬ 
dria que allí se practica y de la traslación más ó me¬ 
nos forzada de muchos indígenas al Perú. El terreno 
de la isla presenta pequeños valles y alturas bastante 
considerables. Una parte del suelo es fértil y en otro 
tiempo había bosques, pues todavía se encuentran 
grandes troncos: pero en la actualidad está cubierto 
de vegetación herbácea sin árboles y si sólo con al¬ 
gunos arbustos de una altura de 3 á 4 m. Muchos 
de sus montes presentan cavidades, que son antiguos 
cráteres de poderosos volcanes, descollando entre 
ellos los que ocupan los ángulos en que la isla rema¬ 
ta al N., al SO. val NE. El primero forma un co¬ 
llado de nmplis base de 597 m. de altura, llamado 
volcán de Harui. y no ha sido bien estudiado. El se¬ 


gundo, (jue lleva los nombres de Paño Cau, Terano 
(Jnu ó simplemente Cau, se distingue por su cráter 
circular de 1 km. de diámetro y una profundidad 
de 250 m.; tiene pozos de agua potable y en sus 
contornos se encontraban las célebres estatuas de 
que luego se hará mención. El tercero ó del NE., 
denominado Rauoro Raen, Otuiti ó Utuiti, tiene un 
cráter de 200 m. de diámetro y también se encon¬ 
traron en sus inmediaciones muchas estatuas y bus¬ 
tos. Las costas de la isla son peñascosas por lo ge- 
neral; si bien un poco más bajas y hendidas las del 
E. y del O. en que se puede desembarcar. El único 
puerto que merece el nombre de tal es el de Hang« 
Roa ó de Cook, al E. del cual se levanta un peque¬ 
ño caserío; pero hay. además, la caleta de 1 langa 
Piko, cercana al cas. de MatAveri; la de Ia Perou¬ 
se, la de Anakena y la de Vaihú ó Vailion. El clima 
de la isla es semejante al de la isla de Madera, un 
tanto cálido, pero lluvioso, con una estación seca 
ile Noviembre á Marzo, y otra de lluvias. En gene¬ 
ral. puede calificarse de sano. El agua esensea. ob¬ 
teniéndose tan sólo de los pozos y de unos manan¬ 
tiales salados que huy cerca de la playa. Eu la isla 
se producen y cultivan la caña de azúcar, la batata, 
plátanos, camotes, vino, naranjas, melocotones, 
maíz, melones y otros frutos tropicales. Se cría tam¬ 
bién algún ganado. 

Lo que tieue la isla verdadernmentede notable con- 
siste en las maravillosas estatuas y enigmáticos res¬ 
tos arqueológicos. Las estatuas, de tamaño colosal 
(á veces 5 m. de alturn), están erigidas sobre una 
ciclópea obra de mamposteria, hay casas de piedra 
de más de 30 m. de largo con paredes de 1‘80 m. 
de espesor, semejantes á fortalezas y lápidas capri¬ 
chosamente talladas con jeroglíficos que no se parecen 
á ningunos otros, escritos sin duda en el idioma de 
los antiguos habitantes y cuya clave no se ha en¬ 
contrado todavía. No hay duda que estos restos son 
prehistóricos; pero se ignora quiénes fueron sus 
constructores y cómo pu¬ 
dieron ejecutar tales obras. 

Hanse encontrado por lo 
menos 550 de estas imáge¬ 
nes, casi todas las cuales se 
tallaron en lava traqulti- 
ca gris. De éstas hay 40 
dentro del cráter de uno de 
los volcanes, y otras tan¬ 
tas fuera, al pie de la falda 
ó ladera donde fueron co¬ 
locadas ya listas para tras¬ 
ladarse á las diferentes 
plataformas. Además, estas 
estatuas represe.-.tan varios 
periodos de formación, es 
decir, algunas están termi¬ 
nadas. otras casi termina¬ 
das y hay otras que ape¬ 
nas se hablan comenzado. 

Su longitud varia desde 3 
hasta cerca de 80 pies ingle¬ 
ses. Ia imagen más gran¬ 
de que se hn encontrado y 
que aun no llegó á terminarse, tiene 70 pies de 
longitud. y la más pequeña tiene poco menos de 
3 pies. I’or más que el tamaño de estas figuras va¬ 
ria. es evidente que todas ellas son del mismo tipo 
y ofrecen idénticos rasgos característicos. Por ejem¬ 
plo, la cabeza es larga y los ojos cerrados, bajo es- 
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Pintara mural antigua da la lala 
da Paaeua 


pasas cejas; nariz grande, aguileña y muy ancha en 
4as ventanas: labio superior. La cabeza casi siem- 
f>re aparece vuelta hacia atrás. La parte inferior de 
la cara es ancha y pesada, pero de forma imperfeo- 
-ta, en tanto que las orejas son largas y colgantes. 
La forma de estas imágenes, por lo general, termi¬ 
na en los hombros ó la cintura, siendo asi que más 
abajo de estos puntos se echa de ver muy poco tra¬ 
bajo. Una de las estatuas menores se encuentra en 

el Museo Nacional 
de Wáshington, y 
otra en el Museo 
rWWXA 'l jmm m Británico, de Lon- 
dres. El rasgo más 
■ notable de estas 
figuras es la extra¬ 
ña expresióu facial 
que ha sido califi¬ 
cada <le profunda¬ 
mente solemne y 
desdeñosa. En to¬ 
dos los casos la ca¬ 
beza tenia uua for- 1 
ma plana, á fin de 
que pudiera adap¬ 
tarse á úna inmen¬ 
sa corona de un 
material rojo vesi¬ 
cular, habiéndose 
encontrado varias 
en un cráter que 
estaba á una dis¬ 
tancia de 8 millas 
inglesas del cono donde se formaron las estatuas 
propiamente dichas. Posteriormente se descubrie¬ 
ron cofias de plumas verdaderas en forma de co¬ 
conas, guirnaldas, etc. El hecho de haberse hallado 
-«stos adornos de plumas, que se usaban en ciertas 
ceremonias, ha venido á fortalecer la creencia de que 
las enormes coronas de piedra colocadas y sobre¬ 
puestas en las cabezas de las estatuas tenían por ob¬ 
jeto representar estos adornos de pluma. Lo único 
-que se ha eneoutrado, en cuanto á herramientas 
hasta la fecha, es el tosco cincel de piedra que anti¬ 
guamente se usaba. Es singular que de todas las 
-ámágenes esparcidas, sólo una permanece en su po- 
-sición original sobré una plataforma, mientras las 
-demás están diseminadas al descuido, lo cual pare¬ 
ce indicar que los trabajos se suspendieron repenti¬ 
namente, tal vez por una erupción volcánica, hipó— 
-tesis apoyada por las cenizas y escorias en que es- 
•tán medio hundidas algunas estatuas. Tales obras 
•no pudieron ser llevadas á cabo por una población 
poco numerosa y por otra parte la isla no puede sos¬ 
tener á mnchos habitantes por lo cual se ha sentado 
-la teoría de que formaba parte de otra isla mayor 
-hundida en el mar por una perturbación sísmica. 

Hay otras ruinas consistentes en inmensas plata¬ 
formas de piedras grandes y planas, unidas sin 
• cemento alguno, sobre las cuales se colocaron las 
-estatuas. En otra parte de la isla hay restos de edi¬ 
ficios de piedra, algunos de ellos de 100 ni. de lar¬ 
go construidos también sin argamasa, cuyas paredes 
se componen de piedras análogas á las de las plata¬ 
formas y 1 4 50 m. de alto por otro tanto de espesor. 
B1 interior de lás cámaras de estas casas está reves¬ 
tido de losas verticales con figuras geométricas y 
-de animales raros. Re han hallado también tableros 
«nbiertos de jeroglíficos, tallados con habilidad nota¬ 


ble. Parece que Be leen de izquierda á derecha, colo¬ 
cándose la tabla hacia abajo para leer la segunda 
linea, volviéndose á su primera posición para la ter¬ 
cera, y así sucesivamente. Los caracteres son figuras 
de hombres v animales y dibujos geométricos, y por 
más que estos jeroglíficos no se han descifrado, 
se dice que hace algunos años un indígena anciano 
indicó su significado de una manera aproximada 
y se cree que las repelidas tablas contenían los mi¬ 
tos de la raza que habitó aquella tierra. Según el 
profesor Safford, el idioma indígena actual revela 
su naturaleza esencialmente polinésica, sin trazas 
de influencia extranjera y con grandes afinidades 
con la lengua de Hawaii, relación que confirma el 
hecho de llevar algunos de los dioses de Pasco* 
iguales nombres que los de Hawaii. Esta analogía 
es tanto más notable cuanto que en los tiempos his¬ 
tóricos no ha habido conexión alguna entre las dos 
islas y éstas se hallan á más de 3,000 lerna, de dis¬ 
tancia una de otra. Los habitantes do Pascua perte¬ 
necen en realidad á la raza malayopolinésica, á 
juzgar no sólo por su idioma sino por sus caracteres 
físicos, artes, etc.: las mismas estatuas, que son 
probablemente monumentos conmemorativos de jefes 
difuntos, presentan algún parecido con otras encon¬ 
tradas en la Melanesia. De todaB maneras, todo lo 
que se sabe del pasado de esta isla es vago y fundado 
más bien en conjeturas que en argumentos sólidos. 

Historia. La isla de Pascua, llamada también 
Vaihu, Teapi y por los indígenas Rapa Nui, filé 
descubierta por el marino holandés Roggeveen el 
5 de Abril de 1722, fiesta de la Pascua de Resu¬ 
rrección. y por este motivo denominada Paaschen ú 
Otter Bilaudt. Según la descripción de su viaje, la 
isla no carecía de cultivo y poseía árboles y aves 
domésticas parecidas á las de Europa. Sus habitan¬ 
tes eran bien formados y enjutos, de carácter suave y 
tímido y de tez morena y algunos enteramente blan¬ 
cos: llevaban escasas prendas de ropa y se piulaban 
de blanco y rojo. Unos cincuenta años después <1 e la 
llegada de Roggeveen, el virrey del Perú euvió 
el navio San Lorento y la fragata Rosalia con la 
misión de recorrer la parte occidental del Pacífico, 
al mapdo de Felipe González. Los dos buques sa¬ 
lieron del Callao el 10 de Octubre de 1770, y habien¬ 
do llegado á la isla de Pascua, tomaron posesión de 
ella en nombre del rey de España y le dieron el 
nombre de San Carlos. El famoso navegante Cook 
la visitó en 1774 y sacó de ella innumerables curio¬ 
sidades. La Perouse también estuvo en la isla en 
Abril de 1786. Por entonces ya la coutnbacomo chile¬ 
na Juan Ignacio Molina en su obra Historia Natural 
de Chile (Bolonia. 1782). Beechey la reconoció 
en 183$. Posteriormente dieron noticias de ella 
otros buques ingleses y la corbeta chilena O' Hig¬ 
gins que estuvo en sus aguas en 1870 y 1875. 
Finalmente. Chile se posesionó de la isla en 1888. 

Bibliogr. Geiser. Die Osterinsel(Re\ lín, 1883): 
Thomson, Te Pito Te Henna or Ester Island . en 
el Report of the United States National Museum 
(Wáshington, 1891); Cooke, Te Pito Te Henua, en 
el Report of the United States National Museum 
(Wáshington, 1899); Gana, Viaud y Ballesteros, 
La isla de Patena (Santiago de Chile, 1903): Obser- 
servacionex meteorológicas en la isla de Pascua, pu¬ 
blicadas por el Instituto Central Meteorológico y 
Geofísico de Chile (Santiago. 1913). 

Pascua (La). Oeog. Rio de Venezuela, en el Es¬ 
tado de Guárico. Tiene su origen en el cerro donde 
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se levanta la pobl. de su nombre y des. en el Mana- 
pire, tributario á su vez del Orinoco. [] Pobl. y mu¬ 
nicipio del mismo Kst.. eu el dist. del Infante. 
Cuenta unos 11.000 h.,de los que aproximadamen¬ 
te 3.000 corresponden á su cabecera. Esta se eu- 
«•ueutrii en una altura en terreno arenoso. Fué fun¬ 
dada. según se cree, en 1785, por el canario Juan 
González. Padrón en terrenos de su pertenencia, 
y fué erigida al poco tiempo en parroquia. Durante 
la guerra de la Independencia fué teatro de san¬ 
grientas luchas entre españoles y venezolanos. 

PASCUAL. F. Pascal. — ft. Pasqualt. — In. Pas¬ 
chal. — A. OesUrlich. — P. Pascoal. — C. Pascal. — 
E. Paska. (Etim.— Del lat. paschale.) adj. Perte¬ 
neciente ó relativo á la Pascua. || n. pr. fam. Chile. 
Apodo del Guardia civil. Paco. || Apodo que se da 
en algunas partes al individuo sencillo ó bobalicón. 

Pascual (Canon). Lit. Es un catálogo de las ties¬ 
tas movibles del año eclesiástico; llámase pascual, 
porque la Pascua es la que regula la época de la ce¬ 
lebración de estas otras festividades. 

Pascual (Cirio). V. Cirio pascual. 

Pascual (Cordero). Bibl. El cordero que inmola¬ 
ban los judíos en la tiesta de la Pnscun (V.). 

Pascual (Tiumpo). V. Tiempo pascual. 

Pascuales (Cartas). Hist. ecl. Eplstolns que en¬ 
viaba anualmente el patriarca de Alejandría á los 
demás metropolitanos del Oriente, para señalarles el 
din en que debía celebrarse la solemnidad de la Pas¬ 
can (V.). La razón de que él fuese el que anunciase 
tnl nueva es porque la escuela de Alejandría era la 
que calculaba qué día serla el 14 de la luna de Marzo. 

Pascuales (Sermones). Hist. ecl. Asi se lla¬ 
man varios sermones de algunos Padres de la Igle¬ 
sia. predicados durante las tiestas de Pnscun; los 
lia y de san Agustín, de snn León Magno, etc. 

Pascual. Geog. Aid. «le la prov. do la Común, 
mun. «le Lousane. pnrr. de ¡San Pedro de Tallara. 

Pascual. Grog. Lag. de la República Argentina, 
prov. «le Corrientes, dep. de Esquina. 

Pascual. Geng . Vecimlario perteneciente á la pa¬ 
rroquia del Rosario, en Venezuela. Est. de Zulia, 
«list, «le Perijá. 

Pascual ((’ayo). Geng. Cavo de la costa orien¬ 
tal «le la isla de Santo Domingo, correspondiente á 
la República Dominicana, sit. en la boca «le la Imilla 
•le Sainnná y perteneciente ni grupo de caros de 
este último nombre. Es el más septentrional de to¬ 
llos ellos. 

Pascual Muñoz. Geng. Barrio de la prov. de Avi¬ 
la. mun. «le Amavidn. 

Pascual (Sin). Gaging. Fué mártir romano, aun¬ 
que no se sabe en qué tiempo y lugar padeció el 
martirio. Las sngradas reliquias de este santo y las 
«1p san Cipriano fueron extraídas del cementerio de 
Calixto, en 1616. v «le ellas hizo donación el papa 
Inocencio X á la Compañía «le Jesús para ser vene¬ 
radas en la iglesia «le la casa profesa de Amberes. 
«le la proviiuM'i Flnndrolx'dgica. Se eligió para su 
festividad el 26 de Febrero. ( Acta SS., Febrero, 
t. III. págs. 633-631.) 

Pascual I (San). Gaging. Papa que gobernó la 
Iglesia «le 81 « á 821, Parece incierta la fecha de 
su nacimiento: murió en Abril. Mayo ó Junio de 
821. Después «le haber sido durante algunos nños 
nliml del monasterio «le Snn Esteban cerca del Va¬ 
ticano. en el que se atendía á los peregrinos que 
venían á Rom», fué nombra«lo cardenal por León III 
y más tanle elegido Papa por unanimidad á la inuer- 


| te «le Esteban IV (24 de Enero «le 817). Consagra— 
doy entronizado al siguiente «na ue su elección, ei»— 
tro en relaciones con el empeiauor Ludovico Pió. 
con el cual trabó antistixi enviándole varias vece*. 
embnjailores. En 817 recibió del emuerador un do¬ 
cumento Pactum Ludovicianiiiii, en el que se ron or¬ 
inaban los derechos y posesiones de la Santa Sede. 
Pascual I supo ganarse el 
afecto de la nobleza fran¬ 
ca y envió una legnciot 
especial con ricos presen¬ 
tes para las bodas del hijo 
del emperador Lotario I, 
el cual, habiendo venido á 
Roma en la primavera de 
823, fué el 5 de Abril co¬ 
ronado emperador por el 
Papa, con lo que obtenía 
el poder con la obligación Medalla «1» San l’axcual I 
de defender al Pontífice 

contra sns súbilitos en caso de sedición, como tam¬ 
bién contra cualquier otro enemigo eu cuso de nti»— 
•que. I.otario fué en Roma particularmente obsequia- 
tío por Teodoro, primicerio de la Iglesia de Roma, 
y por León el Nomenclátor, yerno de Teodoro. No- 
bien Lotario regresó á Francia, surgieron entre lo* 
romanos algunas turbulencias en las que Teodoro 
y León fueron asesinados por acaudillar en Komi* 
el partido imperial. El crimen se cometió en el Pa¬ 
lacio de l.etrán, y el Papa fué acusado como autor 
ó como cómplice de estas muertes. Para cerciorarse- 
«le la verdad del hecho, Ludovico Pío envió «los le- 
gn«los al Pontífice, el cunl «lió completa satisfaccióo 
al emperador, habiendo jurado que era inocente d»- 
aquelias recriminaciones y que no habla tenido par¬ 
te alguna en las violencias cometidas, y asi lo con¬ 
firmaron con juramento gran número de obispos. 
Hizo acompañar á su regreso á los comisorios im— 
penales por cuatro legmlos pontificios. 

Fué éste Papa cpIoso propngmlor de la religióo 
católica enviando expediciones «le misioneros «|ue- 
fuernn á evangelizar principalmente el N. de Euro¬ 
pa. y el año 823 envió al arzobispo de Reims, libo, 
á In conversión de los dinamarqueses, para lo cunl lo- 
confirió los más amplios po«leres. Años antes Teo¬ 
doro RsturUta, que fué gran campeón de la ortodo¬ 
xia en el Imperio bizantino, escribió repetidas veces-- 
al Papa en demnmla de consuelo y de auxilio contra 
Ins violencias de León el Armenio, y Pascual I le- 
nlentó á perseverar en la fe y escribió varias cartn* 
paternales á aquellos cristianos perseguidos. Aco¬ 
gió. además, con curúlnd á muchos monjes que ha¬ 
blan venido á Roma desterrados de Grecia, y le»- 
asignó residencia en los monasterios nuevnmerte- 
erigidos, tales como Santa Práxedes. Santa Cecilio,, 
v otros. Mostróse activo y enérgico en el gobierno- 
de la Iglesia, y trabajó con ahinco en restaurar y 
decornr los monasterios y las iglesias á las que en¬ 
riquecía con reliquias que sacaba de las catacum¬ 
bas. A su muerte fué enterrado su cuerpo en 1» 
iglesia de Santa Práxedes, que él había enternment®- 
rpconstrul'lo. La Iglesia tributa é este Santo Pontí¬ 
fice el honor de los altares y celebra su festividad! 
el 14 de Mayo. 

Pascual Bailón (San). Hngiog. Fraile lego de 1» 
orden de los Menores desesIzns «le San Francisco; 
n. en Torrehermosa (diócesis «le Sigilenza y provin¬ 
cia de Zarngoza) el 16 de Mayo «le 1510, víspera do- 
la Pascua «leí Espíritu Santo, por lo cual sus padre». 





PASCUAL 



Martin Bailón é Isabel Jubera, le pusieron por nom¬ 
bre Pascual. Aunque muy cristianos, por ser pobres 
en bienes de fortuna pronto le hubieron de dedicar al 
oficio de pastor, en el cual mostróse cumplidor de sus 
deberes, cuidadoso de aprender á leer y escribir, pre¬ 
guntando á los que sabían y repitiendo las lecciones 
en las largas boras del pastoreo, y sobre todo bueno 
y piadoso, pues toda la diligencia que ponin en sa¬ 
ber letras eia para rezar el oficio de Nuestra Señora 
é instruirse en las cosns de Dios. El amo A quien 
servia quiso adoptarle por hijo, gracia que no quiso 
aceptar por tener intención de consagrarse á Dios en 
el estado religioso. Asi lo hizo en 1564, entrando en 
el convento de Menores de Albntesa (Vnlencia). lias 
ta adonde había llegado en sus correrlas pastoriles. 
Ejercitó en diversas casas los diversos oficios propios 
de los frailes legos con perfección de santo, practi¬ 
cando todas las virtudes propias del estado religioso, 
distinguiéndose sobre todo en el amor á Jesucristo 
Sacramentado. Con ocasión de un viaje á Parle, en¬ 
viado por su padre provincial para entregar al padre 
general despachos delicados y urgentes, manifestó 
su heroicn obediencia, pues habla de cruzar hasta 
París, toda Francia, revuelta entonces con los odios 
religiosos de luteranos y calvinistas. Y lo hizo con 
el hábito de franciscano y á pie, padeciendo gustoso 
por Dios burlas y escarnios por parte de los fanáti¬ 
cos herejes que hasta le llegaron á encerrar en una 
pocilga de brutos animales y apedrearle dos veces, 
con tanta furia, que durantq muchos años le quedn- 


4b» 

dad vécelo, ilustrado con el don ciencia y profeeln,- 
y rico en dones de Dios, murió el din de Pascua del 
Espíritu Santo (17 de Mayo de 1592) en el convento 


ron dolores y cicatrices, señales gloriosas de su fe 
en Ids enseñanzas de la Iglesia y amor á la Eucaris¬ 
tía. Después de una vida llena de abnegación, cari¬ 


de Villarreal, donde pasó los últimos años de su vid» 
y es hoy fervorosamente venerado. Paulo V, el 1» 
de Octubre de 1618, lo beatificó; Alejandro VIII lo- 
canonizó en 1690, y León XIII. por su breve Pro- 
vindentissimus del 28 de Noviembre de 1897 le de¬ 
claró patrono de las Asociaciones eucarlsticas, puesto- 
que «había descollado entre los santos más amantes- 
de! misterio de la fe y amor, y asi no sólo las Con¬ 
gregaciones ya fundadas, sino todas las que en ade¬ 
lante se fundasen, debían tomarle por dechncjo y 
ejemplar de su amor á Jesús Sacramentado». Dejó- 
escritos varios opúsculos para fomentar la piedad, 
cuya compilación el Santo llamó Cartapacio, que pu¬ 
blicó fray Jaime Sala (Toledo. 1911) precedidos de¬ 
una semblanza y notas biográficas completas. 

Bibliogr. Venerable padre Juan Ximénez, Chro¬ 
nica (tel B. Pascual (Valencia, 1601): padre fray 
Cristóbal de Arló, Vita, vir/it e miracolidel B. Pas - 
mal i, etc. (Romn, 1672); Acta Sanctorum (Mayo r 
t. IV, págs. 48-132); padre fray Juan Bautista Ta- 
lens. Vida admirable del glorioso S. Pascual Baylóis 
(Valencia, 1761); padre L. A. Porrentruy, Saint 
Pascal Baylon Patrón de Oeuvres Eucharistiqnes (Pa¬ 
rla, 1899): Staniforth, The Saint of the Eucharist 
(Londres, 1908). 

Pascual I. Biog. Antipapa elegido simoníncamen- 
te á la muerte del papa Conón y fallecido en 694. 
Fué elegido por una facción del pueblo romano coi» 
el apoyo del exarca de Revena, mientras otra facción- 
elegía al arcipreste Teodoro. Pero la mayoría deD 
clero y del pueblo eligió al presbítero Sergio. Pas¬ 
cual I no se sometió y abandonado luego por eB 
mismo exarca y convicto de magia, murió impeni¬ 
tente en un monasterio donde había sido encerrado» 

Pascual I. Biog. V. Pascual I (San). Haglog. 


Ban Paaeiinl Bailón, por Jnan Bautista Tiépolo 


San Pancual Bailón, estatua del «unto exi-tente en 
la iglesia parroquial ite Abriizus, Koccaroso (llalla) 
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Pascual II (Rainerio). 5/of. (1099-1118). Nació 
-en la Italia central, y muy joven aún se hizo monje en 
•Cluny. A los treinta años Gregorio Vil le llamó ó 
Roma, nombrándole presbítero cardenal de Sun Cle¬ 
mente. A la muerte de Urbano II (1099) el Conclave 
se reunió en su Iglesia, y 
A pesar de sus protestas 
fué nombrado para suce- 
derle. Una vez Pupa, em¬ 
puñó el cetro con mano 
fuerte y prudente, si¬ 
guiendo las huellas de 
Gregorio VII y Urbano II. 
Las cuestiones que se le 
presentaron fueron las 
mismas que agitaron los 
tiempos de estos dos pre¬ 
decesores suyos: la de los 
cruzados y la de las investiduras. Favoreció con 
/todas sus fuerzas aquella explosión de eutusiasmo 
.jjor la liberación de los Santos Lugares, que habla 
•estallado un poco antes de subir al trono. Pura 
•continuarla y mnntenerla, hizo numerosos viajes por 
Jtalia y Francia. l)e más vital importancia era el 
'■negocio de las investiduras. Por fortuna, el anti- 
■pnpa Guilberto (Clemente III) habla muerto po- 
•cos meses después de su elevación; pero surgieron 
sucesivamente otros tres: Teodor co (1100). Alerico 
.(1102) y Maginulfo (Silvestre IV) (1105). Pas- 
•cual II logró encerrar á los dos primeros en un mo- 
■nasterio; del tercero no hizo caso, pues coutajia con 
•escasos partidarios, En cambio, Enrique IV se obs¬ 
tinaba en conservar el derecho de investiduras, por 
Jo cual fué excomulgado nuevamente, muriendo en 
í.ieja (1106) impenitente. Su hijo Enrique V mos- 
•tró pronto las mismas tendencias que el padre, á 
■pesar de que Pascual II continuaba anatematizando 
las investiduras laicas en los actos particulares y en 
¡los Concilios, especialmente el de Gunstala(l 106) y 
-el de Troves (1107). Pensaba hacer un viaje á Ale¬ 
mania, pero lo suspendió al ver la mala voluntad 
del emperador, dirigiéndose á Francia, donde fué 
■recibido entusiásticamente por el pueblo y por el rey 
Felipe, que había hecho ya penitencia de su adul- 
-terio y se había reconciliado con la Iglesia. Enri- 
•que V amenazó á romper el nudo con la espada. En 
Agosto del año 1110 pasó los Alpes con un ejército 
•y una tropa de leguleyos sin encontrar resistencia. 
.En Sutri se convino un concordato con el Papa. An¬ 
tes de ser coronado solem¬ 
nemente Enrique V se obli¬ 
ga bn A abandonar todas sus 
reclamaciones á las investi¬ 
duras; Pascual II. en cam¬ 
bio. debía necesitar á todos 
los aba/les y obispos á devol¬ 
ver los derechos temporales 
que tenían de la corona. El 
12 de Febrero del año lili, 
día designado para la coro¬ 
nación, se levantó en liorna 
un tumulto dirigido por los 
prelados, que de príncipes 
del Imperio se veían de un 
agolpe en la miseria, con tanta mayor razón cuanto 
-que los derechos de la Iglesin se libraban de esta 
confiscación. Abandonado á solas sus fuerzas. Pas- 
•cual II fué hecho preso con sus cardenales, y des- 
jjmés de dos meses de prisión renunció al derecho de 
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investiduras, por el que hablan luchado lautos hé¬ 
roes. Las voces que se levantaron contra la tiranía 
de Enrique V oprimieron las pocas que censuraban 
al Papa. Este reconoció su debilidad, pero po qui¬ 
so romper sus promesas. Como jefe de la Iglesia, se 
caracteriza por una gran actividad; mantuvo en to¬ 
das partes la disciplina, aprobó las órdenes de Fon- 
tevrault y del Cister. y por sus continuos viajes 
puso en íntimo contacto al pontificado con el pue¬ 
blo, mereciendo la veneración de los grandes hom¬ 
bres de su tiempo, como san Anselmo de Cantorberv. 

Bibliogr. Artand de Montor, Histor. oj the Po¬ 
pes (Nueva York, 1867): Grcgorovius, The histo¬ 
rians of di dtp of Roma; Duchesne. Lib. Pont. (II, 
296, sq.); HergenrOther, Kirchengesch. (11.378). 

Pascual III. tiiog. Antipapa, que en 1164 fué 
elegido para suceder al autipapa üctaviano, conoci¬ 
do con el nombre de Víctor IV. El emperador Fe¬ 
derico I arrojó de Roma al verdadero y legítimo 
papa Alejandro III y entronizó en ¡Sau Pedro á Pas¬ 
cual III. Murió en 1168. V. Alkjanduo III y Oc- 

TAVIANO. 

Pascual (Agustín Antonio). Ring. Religioso 
agustino, español, n. en Guadasuar. en el reino de 
Valencia (160*7—1691). Profesó en 1623. Predicó y 
escribió más de 10,000 sermones, aunque sólo se 
han publicado algunos después de su muerte, en la 
obra impresa con este titulo: Venerabais serví Dei et 
Apostolici viri Adm. R. P. Alagistri Fr. Attgusíini 
Antonii Pascual vita et condones quadragesimales 
(Valencia, 1744). Murió en opinión de santo. 

Pascual (Antonio Raimundo): Ring . Religioso 
cisterciense, español, n. en Andr#itx (Mallorca) en 
1708 y m. en 1791. Obtuvo una beca en el Colegio 
de Nuestra Señora de la Sapiencia, del que mas ade¬ 
lante fué rector, y luego ingresó en el monasterio 
cisterciense de Nuestra Señora de Fuente de Dios 
(Palma), siendo sucesivamente en su orden abad 
del citado monasterio (1756 y 1768), secretario y 
definidor de Aragón y Navarra, etc. Adeimis. re¬ 
gentó las cátedras de filosofía y teología lulista en la 
Universidad Literaria de Palma por espacio de cin¬ 
cuenta y cuatro años. En 1750 estuvo en Madrid, 
en donde se hizo apreciar por su talento, siendo uno 
de los que más le distinguieron el padre Feijóo. 
Pascual, que habla estudiado algún tiempo en Ma¬ 
guncia, fué un entusiasta admirador de las doctri¬ 
nas de Raimundo Lulio, al que dedicó la mayor 
parte de sus obras, figurando entre éstas: Rl mila¬ 
gro de la sabiduría del B. R. Lulio (Palma. 1744), 
Examen de la crisis del Re r. Maestro D. Benito Je¬ 
rónimo.Feijóo, monje benedictino, sobre el arte luliana 
(2t., Madrid, 1749 y 1750); Vindiciae Lullianae, 
sive demostratio critica inmnnitatis doctrinae illumi— 
nati Doctoris B. Rapmundi Lulli martiris, ab errori- 
buseidem a Nicolau Epmerico impactis, a censar is ab 
Albitrio Cardinali relatis. reliquisque aliornm Utaris 
(4 t., Aviñón. 1778); Ilustración al portentoso favor 
de su leche celestial, con que distinguió María Santí¬ 
sima al P. S. Bernardo, abad ds Claraval (Palma, 
1782); Mens divi Rernardi de inmaculata Sanctae Ma¬ 
rías Vtiginis Beiparae conceptions (Palma, 1783), 
Descubrimiento de la aguja náutica , de la situación de 
la América, del arte de navegar p de un nuevo método 
para el adelantamiento de las artes p ciencias: Diser¬ 
tación en que se manifiesta que el primer autor de todo 
lo expuesto es el B. Raimundo Lulio, etc. (Madrid, 
1789); Tractatus de Sacrosanto Bucharistiae Sacra¬ 
mento, Respuesta á una carta de D. Manuel Zalride, 
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■comisario de Marina de Mallorca, en orden á algunos 
jiniitos de la cida, doctrina, martirio y culto del 
B. Raimundo Lulio; Demostración del origen del siste¬ 
ma copernicano, sacada de las obras del tí. Raimundo 
Lnlio; Vida, virtudes y milagros del B. Raimundo 
Latió; Historia '/el Real monasterio de Nuestra Seño¬ 
ra del Regal, del orden cislere.it use; Tratado de Teolo¬ 
gía escolástica, según las doctrinas de nuestro glorioso 
jtadre S. tíernardo; De culta et Selenita tí. Lulli ab 
-éjus obitu, usque ad presenten i diem; Opúsculos de 
Raimundo Luho, traducidos del lemosin al latín g otros 
del latín al castellano, De Sacramentis, etc. 

Pascual (Francisco), tíiog. Religioso dominico, 
«apaño!, u. en Palma de Mallorca (1787-1856). 
-Cursó humanidades é ingresó después en el conven¬ 
io de Santo Domingo, de su ciudad natal. Fué lee¬ 
dor de tilosofla y teología, prior del citado convento, 
regente de estudios, etc.; fué también examinador 
sinodal del obispado de Mallorca. Además de varias 
poesías, se le debe: Mes de Mano, consagrado al 
■glorioso patriarca San José (Palma, 1814); El gato 
encerrado en el librito impreso en Valencia año 1839 é 
intitulado « Catecismo para niños y rudos» (Palma, 

1818) . Nuevo mes de Mago consagrado á Maria San- 
tisima (Palma, 18 48), y Nuvenari par prepararse... á 
■celebrar dignament es naxement temporal del Jlll de 

Den en la coca de Bethlem (Palma de Mallorca, 

1819) . Escribió, además, varias hagiografías que se 
.añadieron al Año Cristiano, del padre Croiset. 

Pascual (Jaimb). Biog. Escritor y religioso pré- 
monstrateuse. español, n. en Esparraguera y m. en 
Bellpuig de las Avellanas (1736-1804). Estudió 
.gramática y retórica en el Colegio de Escolapios de 
Moyá y Derecho en la Universidad deCervera, doc- 
dorándose en 1758. Al año siguiente ingresó en el 
monasterio preinonstratense de Bellpuig de las Ave¬ 
llanas. del que fué abad y prior. Recorrió loa archi- 
~vos de Cataluña, reuniendo copiosos datos para la 
historia del principado. La mayoría de sus escritos 
-se conservaban en la Real Academia de la Historia, 
A la que perteneció. Al morir legó su biblioteca á la 
-catedral de Tortosa. Según el padre Villanueva, fué 
Pascual un «grande hacinador de documentos de 
doda especie». Entre sus obras, deben citarse: El an¬ 
digno obispado de Pallas en Cataluña (Tremp, 1785), 
Recopilación de noticias y documentos para la histo¬ 
ria del monasterio de religiosas ciitarienses de San- i 
fa Maria de Vallbnua, Sacra cathaloniae antiqnitatis 
monumento, colección de documentos copiados y ex¬ 
tractados de los archivos de Cataluña, Aragón y Na- 
■varra, relativos á varias iglesias, monasterios y co- 
degiatas del principado; Diálogo sobre la lápida de 
Bonrepós, é Historia del priorato de Santa María de 
Meya. 

Pascual (José). Biog. Pintor español. n. en Mur¬ 
cia en 1825 y m. en 1867. Hizo sus primeros estu- 
■diosen la Escuela de su ciudad natal, de la que fué 
■más tarde profesor. La Diputación provincial le 
pensionó para que estudiase en París (1852-56). y 
■en dicha ciudad fué discípulo de Picau y de Ingres. 
De vuelta en España dibujó los diplomas de la Ex¬ 
posición general de Agricultura de 1857. En 1861 
pintó en Murcia su obra mnestra, el techo del teatro 
Romea, destruido luego por un incendio. Hizo tam¬ 
bién algunos grabados de muy buen dibujo. Se co¬ 
nocen de él muy pocas obras; las más importantes 
*on: Un bodegón y Entrada de Alfonso X en Mur¬ 
cia. en el Milpeo Provincial de dicha ciudad; Un 
*/1quimista, y Et amor de! asno. 
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Pascual (José). Biog. Médico español del si¬ 
glo win, u. en Salient (Barcelona). Estudió eu la 
Universidad de Cervera y fué médico del hospital de 
Vich. Fué académico de la de Ciencias y Artes de 
Barcelona. Escribió: Discurso sobre el saludable y 
seguro método de hacer levantar á los enfermos de la 
coma (Barcelona, 1783), Respuesta crítico-apologética 
á la historia médico-práctica del Dr. Gaspar Armen- 
gol, cirujano (Vich, 1784), y Sobre la utilidad de la 
música para los enfermos (Barcelona, 1785). 

Pascual (José). Biog. Militar carlista, n. en San 
Cugat SaBgarrigas (Barcelona) en 1843. En 1873 
formó una partida de 60 hombres, que un año des¬ 
pués habla aumentado hasta 400 plazas. El 10 de 
Enero de 1874 entró en Vich, y con su fuerza se 
apoderó del fuerte de San 
Juan, y por la acción de 
San Julián, en Castellfullit 
de la Roca, fué nombrado 
comandante. En laeorpre- 
sa que la brigada Catalán, 
fuerte de 5,000 hombres, 
dió en Santa Coloma de 
Queralt á las fuerzas que 
mandaba Tristany, en la 
tarde del Miércoles Santo, 
y que sumaban en junto 
800 hombres, salvó brillan 
temente la acción empeña¬ 
da con grandes ventajas 
para los carlistas, cerrando 
entre dos fuegos á las tro¬ 
pas liberales. En 1875 fué ascendido á teniente co¬ 
ronel por su brillante comportamiento en el ataque 
á Molina de Rey, pero la acción que mayor renom¬ 
bre le dió en Cataluña fué la de haberse apoderado 
con la sola fuerza de 100 hombres á su mando, en 
Marzo de 1874, de la importante villa de Villanue¬ 
va y Geltrú. 

Pascual (Luis Gaudin). Biog. V. Gauuin (Luis 
Pascual). 

Pascual (Miguel Angel). Biog. Religioso jesuí¬ 
ta y escritor español, n. en Elche (Alicante) y m. en 
Madrid (1641-1714). Después de hacer los prime¬ 
ros estudios en su ciudad natal, fué enviado á la 
Universidad de Valencia, pero al paso por Huesca, 
incidentalineute. pidió el hábito de jesuíta, ingre¬ 
sando en 1662. Hechos los primeros votos, fué en¬ 
viado á Urgel para que estudiara las letras huma¬ 
nas, con tal provecho, que fué nombrado maestro de 
retórica del Colegio de Manresa. Pasó después á 
Barcelona á estudiar dos años de artes; de allí le 
trasladaron á Zaragoza, en donde estudió los cuatro 
años de teología, y después enseñó filosofía en Se- 
gorbe. Concluidos los estudios, profesó en Valencia 
en 16*6. siendo luego enviado como misionero al 
Colegio de -San Pablo. Hizo su primera salida con el 
padre Juan Bautista Catalá, el cual era superior de 
las misiones, y ambos recorrieron la mayor parte 
de Cataluña y Valencia. Pero habiendo muerto el 
padre Catalá. le sucedió en el enrgo. En 1686 fué 
llamado ó Madrid para predicar la Cuaresma en al¬ 
gunas iglesias, y en 1695 tuvo que abandonar las 
misiones para desempeñar el cargo de superior déla 
nueva fundación del Colegio de Orihuela, y despnéa 
de haberlo gobernado dos años, tuvo que volver á 
Madrid á ejercer el cargo de confesor de la marque¬ 
sa de Lombay. nieta de san Francisco de Borja. 
Allí permaneció diez y ocho años, interrumpiéndola 
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muerte una vida ejemplar y fructífera. Publicó las 
unías siguientes: Vuta del /<. P. Juan Bta. Cútala, 
valenciano, religioso de la Compañía de Jesús (Va¬ 
lencia, 1679); Desagravios de Cristo nuestro Bien 
Sacramentado, en satisfacción de las muchas ofensas 
que contra sn Majestad se cometen: Con algunos ser¬ 
mones Panegíricos y Morales para todas las principa¬ 
les festividades de la Sagrada Bncharistia, y un Epi- 
logo de la Vida y Heroicas virtudes del Ilustre Señor 
D. Juan Bta. Ibdñei, Obisjio Electo de Orihuela 
(2 vol.. Valencia, 1087); El oyente desengañado 
(3 vol., Valencin-Madrid, 1092-98), El predicador 
instruido (Madrid. 1098), El misionero instruido, y 
en él los demás operarios de la Iglesia (Madrid. 
1698), y Sermones Panegíricos, de santos, de ¡a Vir¬ 
gen, y de Cristo Señor Nuestro (Madrid. 1705). 

Pascual (Miguel Juan). Biog. Médico y escritor 
español, u. en Castellón de la Plana á tiñes «leí si¬ 
glo xv. Estudió medicina en Montpellier y en Va¬ 
lencia, de cuya Universidad fué.catedrático, Escri- 
bió: De modo qnodam composito qni vulgo apud nos 
gallícus apellatur (Nápoles, 1524) y Praxis medica 
sive Methodns cnrandi (Salamanca, 1553, y Valen¬ 
cia. 1555), y tradujo varias obras de medicina. 
Hay otro médico, italiano, de los mismos nombre y 
apellido, á quien algunos historiadores atribuyen, 
más verosímilmente, la obra De modo qnodam com¬ 
porto qni vulgo apud nos galHcus apellatur, que Mo- 
rejón dice escribió el autor español. 

Pascua!. Cakacbna (Francisco Antonio). Biog. 
Literato y pedagogo español, n. en Elche (Alican¬ 
te) en 1802 y m. en 1860. Comenzó sus estudios en 
Orihuela. continuándolos privadamente; pasó des¬ 
pués á Málngn, donde aprendió idiomas, y. al re¬ 
gresar á Elche, fundó un colegio que pronto se vió 
muy favorecido, produciendo ni propio tiempo buen i 
número de composiciones literarias, e.itre las cuales 
mencionaremos las siguientes: Máximas morales y 
políticas, La venida de la Virgen María de la Asun¬ 
ción. composición infsticodrninática en tres netos v 
en verso, seguida de una Breve reseña de la historia 
antigua de Elche, con un catálogo de los hombres más 
célebres que en todas carreras ha producido esta villa 
(Elche. 1855): El Temistocles, drama en tres actos, 
traducido del italiano, y Lecciones de retorica y poé¬ 
tica . 

Pascual Cicoona. Biog. Dux de Venecia, que 
sucedió á Nicolás de Ponte en 1593. Realizó mu¬ 
chas é importantes obras en la ciudad, entre ellas la 
fortaleza de Palma Nuova. Reconoció y aun favore¬ 
ció á Enrique IV como rey de Francia, loque le 
valió la excomunión del Papa. 

Pascual i>k Mkna (Juan). Biog. Escultor espa¬ 
ñol. n. en Vi Unseen de la Sagra (Toledo) y m. en 
Madrid (1707-1781). Profesor de la Academia de 
San Fernando, fné. sucesivamente, teniente director 
de la misma (1752). director (1762) v director ge¬ 
neral (1781). Fné también académico «le mérito de 
la de San Carlos, de Valencia, y uno de los cinco 
escultores que, por encargo de Carlos III. trabaja¬ 
ron un modelo de estatua ecuestre de Felipe V. Su 
mejor obra es la estatua de Santa Catalina de Sena.' 
en la basilica de Atocha, de Madrid: podiendo ser 
citadas también las de San Eloy, San Francisco. 
San Antonio. Nuestra Señora de la Soledad, la Vir¬ 
gen de la Correa, la Virgen del Carmen, etc., todas 
en iglesias y conventos de Madrid. También escul¬ 
pió el busto de Carlos III, para la Academia de 
San Fernando, un Neptuno, dos estatuas de reyes 


para el Palacio Real, y otras obras religiosas par* 
provincias. 

Pascual dk San Juan (Pilar). Biog. Escritora 
española, muerta en Harceíona en 1899. En dicha- 
capital fné maestra de instrucción primaria y regen¬ 
te de la Escuela Normal de maestras. Escribió gran 
número de obras, entre las cuales citaremos: Aña 
evangélico para los niños (Barcelona, 1877), Manuat 
epistolar para uso de las señoritas (Barcelona, 1877), 
(sitia de la mujer ó lecciones de economía doméstica 
para las madres de familia (Harceíona, 1877); esta 
obra mereció el premio de medalla de oro de la So¬ 
ciedad Barcelonesa de Amigos de la Instrucción; EV 
sendero de la virtud (Barcelona, 1877), La moral de 
la historia (Barcelona. 1883). El primer libro de la? 
««'«as (Barcelona, 1883), Prontuario del ama de casa 
(Barcelona, 1885), La familia (Burcelona, 1885), 
Flora ó la educación de una niña (Barcelona, 1885), 
La fe de la infancia (Barcelona, 1885), El nuevo 
Fleur y (Barcelona, 1885). obra de texto para la» 
escuelas de Cuba y premiada con medalla do oro en 
la Exposición Univetsal de Barcelona; El Trovador 
déla niñez (Barcelouu. 1886). Los deberes materna¬ 
les, Urbanidad para las niñas (Barcelona, 1888), 
Colección de máximas morales para las escuelas de 
niñas (12 carteles). Flores del Cielo. Importancia de 
la educación física de las niñas (Granada, 1880), 
Los albores de la vida (obra premiada con medalla de 
oro por la Sociedad Barcelonesa «le Amigos de la 
Instrucción), La educación del sentimiento ( 1889). 
Cuentos de niños. Escenas de familia (1891), A tra¬ 
vés del mar (1893), La educación de la mujer (1896). 
v Noches de estío (1897). Además, ha escrito la parte- 
poética de la obra Discursos y poesías, de Vnlentí» 
Zavala y Julián López Catalán (Barcelona, 1883). 
Colaboró, además, en El Magisterio Español, Lor 
Niños, El Monitor de Primera Enseñanza, etc. 

Pascual Siuoris (Joaquín). Biog. Compositor 
español, n. en la Habana el 24 de Diciembre de 
1886. de donde antes del año vino ó España. Niño- 
de ocho años, ingresó en el Conservatorio de Ma¬ 
drid. donde cursó toda la carrera de violín y com¬ 
posición. Dedicado al ejercicio profesional de la mú¬ 
sica. ha formado parte con los artistas jóvenes más- 
distinguidos de Madrid. cultivadores «le la música 
«le cámara, de tríos, cuartetos, etc., y actualmente- 
pertenece á la Orquesta Filarmónica. Ha compuesto- 
varias obras, entre ellas: Los cándidos pretendiente? 
y Del rastro á las Americas, zarzuelas, más roman¬ 
zas, minuetos, pasodobles. foxtrot, couplets y valse» 
en buen número. En la actualidad resille en Madrid. 

Pascual Tempbauo (Ricardo). Biog. Escultor- 
español contemporáneo, n. en Muniesa (Teruel). 
Ha sido discípulo de la Escuela Especial de Pintura 
y Escultura. En 1901 presentó en la Exposición de- 
Bellas Artes un modelo «le chimenea en escayola, por 
el que se le premió con tercern me«lalla. y en 1912" 
los retratos de los reyes de España, bajorrelieve ei» 
mármol. 

Pascual y Abad (Antonio). Biog. Grabador y 
litógrafo español, n. en Alcoy (Alicante) y m. en- 
Valencia (1809-1882). Estudió el dibujo y el gra¬ 
bado en la Academia de San Carlos de Valencia 
Sus primeras obras en el grabado en madera fueron 
las láminas del Antiguo y Nuevo Testamento, publi¬ 
cado por la Agencia España (1811). y las de la ohr» 
Gnzmán de Alfarache (1813-46). Dedicóse tambiérr- 
á la litografía, abriendo un estudio cuando la rein!» 
gobernadora declaró libre esta profesión, que ante» 
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«ólo podia ejercer José Madrazo: se conocen de él 
«Igunos aantos y vírgenes por este procedimiento. 
Expuso sus obras en diversas Exposiciones regiona¬ 
les y en la Universal de Londres (1851). Obtuvo 
numerosos premios por sus trabajos y contribuyó 
.grandemente al desarrollo de la industria abanique¬ 
ra. U Su hija y discípulu, Isabel Pascual Abad y 
Francés, n. en 1836, presentó en la Exposición ce¬ 
lebrada en Valencia en 186 J una Herodias de tama- 
fio natural, quede fué premiada con medalla de pla¬ 
ta de segunda clase. En la Nacional de 1866 ex¬ 
puso la Batalla del Paig por el rey don Jaime «el 
Conquistador-» en 1237 . Pintó también un San Mi¬ 
guel para el pueblo de Liria. 

Pascual y Casas (Eusbbio). Biog. Periodista y 
político español, n. en Barcelona (1837-1883). 
Desde su juventud militó en los partidos adelanta- 
■dos, y al acabar la carrera de abogado, por los años 
de 1854 á 1856, se declaró partidario de las ideas 
republicanas, que propagó y defendió cou entusias¬ 
mo toda su vida. Escribió y colaboró en distintos 
periódicos políticos, y aficionado á los estudios so¬ 
ciológicos, en 1866 fundó y dirigió la importante 
revista La Asociación, dedicada á la defensa de las 
clases productoras, que tuvo que suspender á los 
pocos meses por efecto de las circunstancias políti¬ 
cas de aquel tiempo. En 1867 pasó á Madrid, y allí, 
al lado del ilustre jurisconsulto y literato Francisco 
de Paula Canalejas, se dedicó al ejercicio de su pro¬ 
fesión, en la que alcanzó gran fama, al mismo tiem¬ 
po que continuó sustrabajos periodísticos en los mo¬ 
mentos que le dejaba libre su bufete, escribiendo en 
La Reforma y La República Ibérica, y coadyuvando 
al triunfo de la revolución de Septiembre de 1868. 
En 1869 se le confió la dirección de la Caja de De¬ 
pósitos, en cuyo cargo demostró gran competencia, 
y más tarde fué elegido diputado á Cortes. Admira¬ 
dor entusiasta de las ideas sustentadas por Emilio 
Castelar, secundó con todas sus fuerzas la política 
que desde las primeras Cortes de la Restauración 
inició aquel hombre de Estado, y para ello fundó en 
Barcelona el diario republicano La Publicidad, desde 
donde hizo una activísima propaganda en pro de sus 
ideales, y en la dirección de cuyo periódico le sor¬ 
prendió la muerte. Habla sido uno de los más ar¬ 
dientes propagadores del renacimiento literario de 
Cataluña, y además de haber ejercido el cargo de 
secretario de los Juegos Florales de 1863, compuso 
algunas inspiradas poesías en lengua catalana. 

Pascual y Cuéllar (Eduardo). Biog. Autor dra¬ 
mático y periodista español, n. en Alcalá de Hena¬ 
res y m. en Madrid (1851-1883). Estudió la carrera 
de medicina, pero no llegó á ejercerla por no sentir 
vocación por aquella ciencia. Muy joven aún fundó 
en su ciudad natal los periódicos La Cuna de Cer¬ 
cantes y Bl Reo Complutense, y en Madrid fué redac¬ 
tor de Bl Globo. Escribió las siguientes obras tea¬ 
trales: Riesgos del atar (18741. Aventaras bohemias 
< 187 1). La última jugada (1875), Por el señor de la 
casa (18751, Dúo conyugal (1876). Un novio de en¬ 
cargo (1877),; Vaya un viaje.' (1878). Beneficencia 
domiciliaria (1879), Un cabo suelto, en colaboración, 
como las anteriores, con Soravilla (1884). y Un 
centro de antigüedades. Escribió, además: Los Al¬ 
fonsos de España, Crónicas de Castilla y León, y Ma¬ 
nual del autor dramático. 

Pascual y Drop (José). Biog. Ingeniero y publi-: 
ci-<tn español, n. y m. en Barcelona (1814-1919). | 
Afiliado desde su juventud á la política republicana, I 


fué secretario de varias juntas revolucionarias en 
aquélla capital, contribuyendo á la implantación de 
la República. Colaboró en los trabajos de navega¬ 
ción submarina realizados por Monturiol, de quien 
era hijo político, y muerto éste, dedicó numerosos 
artículos á su invento, sieudo uno de los que más 
eficazmente trabajaron por su reivindicación. De¬ 
bido á la iniciativa de Pascual y Dbop se editó por 
subscripción pública entre los empleados de la Com¬ 
pañía Transatlántica el Ensayo de navegar por de¬ 
bajo del agua, obra que el inventor del Ictíneo dejó 
inédita y de la que ha comenzado á publicar una 
versión en catalán la revista Quaderns d'Bstudi, de 
Barcelona, en su número correspondiente al mes 
de Febrero de 1919. Ideó el generador del Ictíneo, 
de Monturiol, que producía energía por medio de la 
oxidación de los metales. Fué miembro del jurado 
de la sección 6.* (industria textil) de la Exposición 
Universal de Barcelona. Colaboró en diversas revis¬ 
tas técnicas, entre ellas la Revista Tecnológica In¬ 
dustrial, en la que publicó una serie de artículos 
describiendo las manufacturas de la cuenca del Llo- 
bregat. Se distinguió en la cinemática, siendo autor 
de diversos aparatos, entre ellos uno destinado á 
parar automáticamente las máquinas de mercerizar 
el algodóu, asi que se produce la rotura de un hilo. 

Pascual y García db Almunia (Antonio). Biog. 
Escritor español, n. en Valencia y m. en 1811. En 
la Universidad de su ciudad natal estudió filosofía y 
leyes, graduándose de maestro en artes y de doctor 
en ambos derechos. Fué regidor en la clase de no¬ 
bles de Valencia, y escribió: Oratio de optima ratio¬ 
ns philosophiae . 

Pascual y Gbnís (Cristóbal). Biog. Abogado, 
escritor y hombre público español, n. en Valencia 
(1823-1881). Afiliado al partido progresista, fué en 
1854 al Ayuntamiento, siendo luego promotor fiscal 
del Juzgado de San Vicente de Valeucia. En 1868 
fué elegido diputado provincial y más tarde diputa¬ 
do á Cortes, abogado fiscal del Tribunal Supremo y 
senador. Al morir Peris y Valero fué elegido jefe 
del partido radical. Escribió correctas poesías y fué 
presidente del Ateneo y uno de los mantenedores 
de los Juegos Florales de Lo Rat Penal. Colaboró 
en los periódicos Bl Eco Literario, Bl Valenciano, 
La Esmeralda, Bl Nacional, etc. Murió de repente 
en ocasión de hallnrse informando en la Audiencia. 

Pascual y González (Agustín). Biog. Ingeniero 
y literato español, m. en Madrid en 1884. Desde 
muy joven colaboró en los principales periódicos de 
Madrid y provincias, y en 1814 era redactor de Bl 
Amigo del Pals. En el cuerpo da Ingenieros de 
Montes, al que pertenecía, desempeñó importantes 
cargos y llegó á ser inspector general de primera 
clase del mismo. En 1876 ingresó en la Academia 
Española y fué, además, presidente honorario per¬ 
petuo de la Económica Matritense de Amigos del 
Pals, presidente de la Junta consultiva de ingenie¬ 
ros y de la Sección del Consejo superior de Agri¬ 
cultura, Industria y Comercio, vocal del Instituto 
Geográfico y Estadístico, etc. Escribió: Resumen 
geográfico, geológico y agrícola de España, en colabo¬ 
ración con Coello y Luján fl859): Elogio del 
limo. Sr. D. José Mariano Vallejo, Discursoleido en 
la reinstalación de la cátedra de taquigrafía por la 
Sociedad Económica Matritense (1870), Recuerdos 
de Rusia (1873), y Discurso de recepción en ¡a Acu » 
demia Española acerca de la influencia de la lengu 
germánica en la española (Madrid. 1876) 
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Pascual y Prats (Jüsk). Biog. Médico y publi¬ 
cista español, n. en Gerona en 1854. Se licenció en 
medicina y cirugía en 1875 y prestó servicio como 
médico provisional de Sanidad mili¬ 
tar en campaña, obteniendo la cruz 
roja del Mérito Militar de primera 
clase, la medalla de Al onso Xll y 
la cruz pensionada de San Fernan¬ 
do. En 1885 filé nombrado, por opo¬ 
sición, médico numerario del Hospi¬ 
tal provincial de Gerona, y en 1800 
fundó el Colegio ele Médicos de aque¬ 
lla provincia, que lm venido presi¬ 
diendo sin interrupción. Kué presi¬ 
dente honorario de la sección IV del 
IX Congreso Internacional de Higie¬ 
ne y Demografía celebrado en Ma¬ 
drid en 1800 y del 1 Congreso In¬ 
ternacional de Medicina profesional 
que tuvo lugar en París en 1900. 

En el IX Congreso Internacional de 
Hidrología, Climatología y Geogra¬ 
fía reunido en Madrid en 1011 se 
concedió á Pascual y Prats diploma 
de mérito por sus publicaciones de 
hidrología. Es socio correspondiente 
de la Real Academia de Medicina y Cirugía de Bar¬ 
celona y de la Real Academia de la Historia. Ha 
colaborado en la Revista <te Gerona y fundó en 1896 
el Boletín del Colegio de Médicos de la propia pro¬ 
vincia, del que es director, y el Index Medicas His¬ 
panas. Se le debe: El Hospital, sus ventajas i incon¬ 
venientes (1885); Bibliografía médica de la provincia 
de Gerona, premiada por la Asociación I.iteraría de 
dicha ciudad en el certamen de 1896; Relaciones 
del médico con la Administración de Justicia, discur¬ 
so inaugural (1897); El reclutamiento para el servi¬ 
cio de las armas en la provincia de Gerona en 1896 y 
1897 (1898), Notas para el estudio médico de las 
aguas de Vilarroja, San Daniel, Gerona (1902); 
El pronóstico de las lesiones, comunicación á la Sec¬ 
ción de medicina legal del XIV Congreso Interna¬ 
cional ile Medicina (Madrid. 1903); Creación de un 
Index metódico, de lo que publica la prensa médica 
española, comunicación al II Congreso de la Prensa 
médica española (Madrid. 1903>: Apunte médico his¬ 
tórico del manantial /''líente ■le M¡ralles, San Daniel, 
Gerona (1014). y Necesidad de reformar la prueba 
pericial médica en los procedimientos judiciales. 

Pascual y Rodés (Ivo). Biog. Pintor español con¬ 
temporáneo, n. en Villanueva y Geltrú en 1883. 

Cursó el bachillerato, y á los 
diez y siete años trasladóse 
á Barcelona para estudiar la 
carrera de arquitecto, pero 
prefirió dedicarse ó ln pintu¬ 
ra. siendo su maestro Juan 
Llimona. En 1902 se reve¬ 
ló Pascual y Rodés como 
notable paisajista en una 
exposición del Circol Artís¬ 
tica de Sant Lluch de Bar¬ 
celona; á esta exposición si¬ 
guieron otras en el Salón 
Pnré8, el Faianq Catalá y el 
Saló de les Arts i els Ar¬ 
tistes. Juzgando la obra de Pascual y Romes, el 
crítico de arte M. Utrillo ha escrito: «Ln hermosura 
de los valles de Olot. ln riqueza de su robusta vege¬ 


tación, han impulsado al paisajista hacia puutos d» 
vista más elevados que la mera reproducción de un- 
rincón de Naturaleza, y, ya por este camino, aban¬ 


donando la pintura meramente rural, que ha consti¬ 
tuido la producción de un enjambre de pintores- 
sobrado materialistas, ha sabido ennoblecer la belle¬ 
za de los robledales, el abolengo de los árboles vie¬ 
jos, la blandura magnifica del césped, la gracia del- 
ramaje y lo tenue de las ramitas terminnles que pa¬ 
recen unir el manto del cielo á la dureza del terru¬ 
ño. Muchos de sus lienzos pudieran reivindicar al¬ 
guna afinidad con la obra de Corot, abolengo que¬ 
en modo alguno aminora el valor artístico de las- 
pinturas y la propia personalidad de Ivo Pascual. 
Trabajando bajo otro cielo, seducido por un aspecto 
de la Naturaleza muy distinto del de Ville d’Avray 
ó de Italia y bañado por otra luz, Lvo Pascual pro¬ 
duce paisajes enriquecidos por un constante cuidado 
del aspecto decorativo, sin disfrazar la exuberancia, 
de la naturaleza de Olot y la vibración del cielo, 
que aparece entre los claros del ramaje.» A pesar 
de haber obtenido sus mayores éxitos pintando los 
paisajes de Olot, Pascual y Rodés prefiere los da 
Cornudella, Ciurana y Prades (Tarragona). Entre 
sus obras presentadas á diversas expÓMciones. cita¬ 
remos: Codold-Priorato (1906), Rocío. Lavanderas- 
v Recuerdo de Olot (1912), Salto de la Reina Mora r 
y Gerona desde la dehesa (1917). Cuadros interesan¬ 
tes suyos figuran en las Colecciones Plnndiura y 
Sala y en el Museo de Arte Moderno «le Barcelona. 
En 1910 fundó en la propia capital ln sociedad Les 
Arts i els Artistes. Desdo 1914 desempeña Pascual 
y Rodés el cargo de director de la Escuela de Be¬ 
llas Artes de Olot, que obtuvo después de brillante- 
oposición. En 1911 fué premiado con tercera meda¬ 
lla en la Exposición Nacional de Barcelona y con- 
mención honorífica en Madrid. 

Pascual y Rubio (Juan Antonio). Biog. Médi¬ 
co v escritor español de la segunda mitad del si¬ 
glo win. n. en Aragón. Estudió teología y medici¬ 
na en la Universidad de Zaragoza, ejerció en Inies— 
tn (Murcia) y Belmonte (Cuenca), y perteneció á la* 
Real Academia Médica de Madrid. Escribió: Diser¬ 
tación físico-médica de las virtudes... de las aguas mi¬ 
nerales de la fuente de Valde-Cañas (Murcia, 1769), 
y Tratado médico-práctico del garrotillo maligno til— 



Paliaje, por Ivo Paicual y Rodé* 
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cera do, ó angina maligna gangrenosa, y su remedio 
pronto y seguro, confirmado con autoridad, obsertu- 
cion y experiencia (1790). 

PASCUALA, f. Nombre propio de mujer. | 
f. tíg. y ftiiii. //•<«<#. La muerte. 

Tal para cual, Pascuala con Pascual, ref. 
Tal para cual. Pruro para Juan. 

Pascuala. Qeog. Cerro de Méjico, Est. de Jalis¬ 
co, sit. cerca de lit costa, entre las puntas de Santa 
Crucita y de Mita: unos 400 m. de altura. 

Pascuala (La). Qeog. Aid. de la República Do¬ 
minicana, dist. de Samaná, mun. de Santa 13árbara 
de Sainauá. 

PA8CUALCOBO. Qeog. Mun. de la prov. de 
Avila, que consta de 361 e. y albergues y 756 h. 
Se compone de la villa de su nombre y de 23 e. y 
albergues aislados, según el censo de 1910. Corres¬ 
ponde al p. j. de Piedrahita, dióc. de Avila, y está 
sit. entre cerros, en terreno desigual, cerca de San 
Miguel de Serrezuela. Produce cereales, garbanzos 
y hortalizas. Escuelas. 

Pascualcobo. Qeog. üurrio de la prov. de Avila, 
mun. ile Riocavado. 

PASCUALEAR, v. n. Celebrar la Pascua. 

PASCUALES. Qeog. Lug. de la prov. de Se¬ 
govia. mun. de Ochando. 

Pascualbs. Qeog. Pobl. del Ecuador, prov. de 
Guayas, cant, «le Guayaquil. Está formada por los 
recintos de La Candelaria, Cerro Colorado, Dos Ra¬ 
mas, La Estacada, Mapnsingue, Los Merinos, El 
Nato, Safando y Santa Catalina, y la buña el río 
Dulce; unos 2,000 h. Su principal riqueza es la ga¬ 
nadería. Escuelas. Iglesia parroquial. 

Pascuales. Qeog. Nombre que lleva la boca del 
río de la Armería, en Méjico. Est. de Coahuila. |j 
Rancho en el Est. de Durango, mun. de Santiago 
Papnsquiaro; 275 h. |J Ranchería en el Est. de Ve¬ 
racruz, mun. de Tnntima; 10 h. 

Pascuales (Los). Qeog. Cas. de la prov. de Jaén, 
mun. de La Puerta. 

PASCUALORANDE. Qeog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Avila, mun. de Crespos. 

PASCUA LIEGO, GA. adj. Perteneciente ó re 
lativo á la Pascua. 

PASCUALILLO, TO. m. dim. de Pascual. 

PASCU A LIS (ROSENDO). Biog. Autor dramáti¬ 
co español de la segunda mitad del siglo xix. Dió al 
teatro: La barretina (1877) y Morir de amor (1877). 

PASCUALITOS. Qeog. Rancho de Méjico, Es¬ 
ta lo de Nuevo León, mun. de Sabinas Hidalgo; 80 
habitantes. 

JPAGCUCCI (Juan César). Biog. Compositor 
italiano, n. en Roma en 1811. En 1873 estrenó su 
primera ópera en Roma, II pronosticante dramático, 
á la que siguieron La vedova scaltra (1880), Brsilia 
(1882), y luego gran número de operetas. 

Pascucci (Rafabl). Bicg. Escritor y jurisconsul¬ 
to italiano del último tercio del siglo xix, autor de 
las siguientes obras: Sulla esecutione provisoria dtlle 
sentente (1879), Dell' esecutione immobiliare stud tata 
nelli principali leggt antiche e moderns (1884), Ques¬ 
tion i di procedures civile (1886), y L’ordinamento e le 
funiloni del conciHqtori ( 1892). 

PASCUETA, f. Bot. Es uno de los nombres 
vulgares de la Bellis pertnnis, de la familia de las 
compuestas. 

PASCUILLA. (Etim. — Dim. de Pascua.) f. 
Primer domingo después del de Pascua de Resu¬ 
rrección. 


4ü> 

PA8CH. m. Cronol. Antiguo mes de los abi— 
sinios. 

Pasch (José). Biog. Filósofo alemán, n. en Dan¬ 
zig el 23 de Septiembre de 1661 y m. el 30 de Sep¬ 
tiembre de 1707. Estuvo en relaciones con los sa¬ 
bios de su época, como Bavie, Groevius. Pococke y 
otros, á los que trató personalmente eu sus viajes á- 
Ioglaterra, Francia y los Países Bajos. E 11 1706 re¬ 
gresó á Alemania, y fué nombrado profesor de teo¬ 
logía de la Universidad de Kiel. Era hombre muy 
erudito, y en filosofía combatió el automatismo car¬ 
tesiano. Dejó un buen número de obras de historia 
de la filosofía, debiendo mencionarse, entre ellas:. 
De re literaria pertinente ad doctrinaos morale m So- 
cratis (Kiel, 1706), De morali Platonis(Kie\, 1706),. 
y De sceplitorum praecipnishypothesibns (Kiel. 170G) r 
y de las restantes: De /¡omine fortunae suae fnbrv 
(Kiel. 1689), De curiosis hujus saeculi i ti cent is gno- 
riiin accnratiori culta facem protulit antiguitas (Kiel,. 
1695, y Leipzig, 1700), y De nsitata veterum exem — 
pío, ratione tradeudi per diálogos (Kiel. 1703). 

Pasch (Juan). Biog. Pintor sueco, n. en Estocal- 
mo (1706-176D). Estudió en Holanda, Francia ir 
Italia, conquistando gran fama como pintor decora¬ 
dor y pnisajista. Ejecutó, entre otras obras, la deco¬ 
ración de la capilla real del palacio de EstocoNno. 
Dejó al morir una notable colección de dibujos y 
cundros que había reunido en sus viajes. 

Pasch (Juan). Biog. Erudito alemán, n. en Rnt- 
zeburgo y m. en Hamburgo en 170'J. Enseñó en- 
Rostock, y fué pnstor reformado en Ribnitz (1688)' 
y capellán del conde de Alefold. pero perdió ambos- 
cargos por sus malas costumbres y acabó sus días 
en la cárcel. Dejó: Mysteriiim Mamrethicum. sen tlr 
Tikkem Sopherim (Wittemberg. 1684), De Georgia- 
martyre (Wittemberg. 1685), G ynecruni doctnm, sen- 
de foeminis ernditis (Wittemberg. 1686): De Boma- 
norunt strenis (Wittemberg, 1688), y otras. 

Pasch (Mauricio). Biog. Matemático alemán con¬ 
temporáneo, n. en Breslau en 1843. Estudió en el 
Gimnasio isabelino de esta ciudad, doctoróse en la 
Universidad y completó sus estudios en Berlin,. 
En 1870 pasó á explicar como docente privado en- 
Giessen, á los tres años fué nombrado profesor ex¬ 
traordinario, y en 1875 profesor- titular de matemá¬ 
ticas. Ha publicado unas Vorlesungrn fiber nene 
Geometrie (1882), Rinleitung in der Differential-unit' 
Integralrechnung (1882), Qrundlage tier Analysis 
(1909), y Ver&nderl. und Funhtion (191 4). Sus Lec¬ 
ciones de Geometría moderna han sido traducidas al 
español por Ude y Pastor (Madrid. 1913). 

PAsen (Oscar). Biog. Compositor alemán, n. et» 
Francfort del Oder en 1844. Estudió en la Acade¬ 
mia de Composición y en el Instituto de Música re¬ 
ligiosa de Berlín, y en 187 4 obtuvo el premio Me¬ 
yerbeer por la composición de un falmo para solo, 
coro y orquesta. Nombrado en 188 4 director real 
de música, fué luego organista y maestro de cunto- 
en las escuelas de Berlín. Ha compuesto una sinfo¬ 
nía, motetes, salmos, oratorios y gran número de 
operetas. 

PA8CHABARÓ. m. Germ. Hijastro. 

PASCH A LOW (Víctor Vika ndrowitch). 
Biog. Compositor ruso, n. en Saratoxv y m. en Ka- 
zán (18 41-1885). Dejó gran número tie melodías 
que se hicieron muy populares en Rusia. 

PASCHEN (Carlos). Biog. Almirante alemán, 
n. en Schwerin y m. en Kiel (1833-1911). Ingresó- 
en la marina de guerra austríaca en 1853, y tomó» 
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parte activa en las acciones navales de Heligoland 
{9 de Mayo de 1864) y de Lissa (20 de Julio 
de 1866). En 1867 entró con grado de teniente en 
la marina de la Confederación germánica, en 1872 
fue capitán de corbeta, en 1878 capitán de barco, 
■en 1885 contraalmirante, en 1889 vicealmirante y 
«n 1910 almirante. En 1885, siendo comandante de 
la escuadra del Africa oriental, dió el ultimátum al 
«ultán de Zanzibar. Escribió: Ans der Werdeieit 
stoeitr Marinen (Berlín, 1908) y colaboró en la obra 
Die Heere und Flollen der Qegenwart{ Berlin, 1906). 

Paschbn (Enrique Cristian Federico). Biog. 
Astrónomo y topógrafo alemán, n. en Schwerin 
•(1804), donde m. en 1873. Fué abogado y emplea¬ 
ndo del gobierno de Mecklemburgo en concepto de 
registrador (1836) y de secretario (1846); en 1863 
fué nombrado director del servicio topográfico, y 
desde 186 4 fué á la vez director de la oficina de es- 
indistica de dicho país. Escribió: Grossherzogl. mech- 
Uenib. Laudesmess.. heraasgegeb. v. Kühler, Bruhns 
sind Fbrster ( Schwerin, 1884). Además, publicó di¬ 
versos trnbajos de astronomía en varias revistas 
•científicas. 

Paschen (Fbdbrico). Biog. Físico alemán, n. en 
Schwerin en 1865. Estudió desde 1884 en Estras¬ 
burgo y Berlin; en 1888 fué nombrado auxiliar del 
Instituto de Física de Münster, en 1891 de la Es¬ 
cuela Superior Técnica de Hannóver, en 1895 pro¬ 
fesor en la misma de física y fotografía, y en 1901 
profesor numerario de física en la Universidad de 
Tubinga. Estudió la diferencia de potencial de la 
chispa eléctrica en varios medios y hajo varias pre- 
flioneB, la tensión superficial en la polarización del 
mercurio, el problema de los electrodos de gotas, 
la emisión de los gases incandescentes, el espectro 
•del helio, los componentes de los gases de la cle- 
veíta, la dispersión del fluoruro en el ultrarrojo, la 
gama del espectro ultrarrojo, los espectros de los 
cuerpos sólidos, la distribución de la energía en el 
espectro de los cuerpos negros á baja temperatura, 
etcétera. Construyó un galvanómetro extremadamen¬ 
te sensible y publicó gran número de importantes 
trabajos de física en diversas revistas científicas. 

PA8CHBR (Juan). Biog. Arquitecto austríaco, 
o. en St. Margnrethen (Hungría) en 1858. Hizo sus 
primeros estudios en la Escuela profesional de Edem- 
burgo y frecuentó más tarde la de maquinaria y 
construcciones de Viena. Asistió á la Escuela espe¬ 
cial del arquitecto, brzón de Schmidt, en la Acade¬ 
mia de Viena. habiéndole 
ocupado, durante este tiem¬ 
po, su maestro, en la cons¬ 
trucción del Palacio Muni¬ 
cipal de Viena. Terminados 
por completo los estudios, 
construyó en Edemburgo la 
Escuela Evangélica y la 
Caja de Ahorros, ambas de 
carácter monumental. De 
allí pasó á Graz como direc¬ 
tor de una de las principales 
casas constructoras, más 
tarde se le encargó la direc¬ 
ción de las obras de la Universidad de dicha ciu¬ 
dad, llevando á feliz término varias de sus depen¬ 
dencias, como la biblioteca, el Museo de Ciencias 
Naturales, el de Medicina y el de Botánica. Ade¬ 
más. de su oficina do Graz, estableció otra en Mar- 
burgo. De su incansable actividad dan testimonio 


las 50 iglesias que edificó y sus numerosas escue¬ 
las, villas, bnlnearios, etc. 

PASOHETTO (Antonio). Biog. Escritor ita¬ 
liano, profesor de las clases superiores del Iustituto 
de Piguerol. n. en 1851. Se le debe: La tilia señóla 
(1889), Utilitá dello studio della numismática (1891), 
Corso di esereizi greci (1896), Gram inaliea razio ¡tale 
della lingua greca (1896), y Maunaletto di sinlassi 
latina (1898). 

PA8CHKEWITCH (Wasili). Biog. Compo¬ 
sitor ruso de la segunda mitad del siglo xvm. Mú¬ 
sico de cámara de Catalina II. fué luego violinista 
del Teatro Imperial, compositor de la corte y direc¬ 
tor de los bailes de la corte. Compuso las óperas 
L'oisean de mal hear (1772), On ne sent pas son pro- 
pre /ardeau (1794), Oleg, en colaboración con Sarti 
y Cannobio, texto de Catalina II; Les deux Antoine 
(1804). L'avare (1811), y una colección de melodías 
y Heder. 

PASCHKOFF (Lidia). Biog. Escritora y via¬ 
jera rusa, nacida en Moscou en 1845. Era hija na¬ 
tural de un principe tártaro y de una artista, y reci¬ 
bió una educación masculina. Ya huérfana casó, sin 
amor, con un diplomático ruso, del que no tardó en 
separarse, si bien en su afán por los viajes le acom¬ 
pañó á los Urales, residiendo allí un año. Acompañó 
también á su marido á Alejandría (Egipto) y luego 
visitó Jerusalén, Nazaret, Damasco y el LfhanO. 
Después de residir una temporada en Italia y Fran¬ 
cia, embarcó en 1877 para el Brasil en el mismo 
buque que conducía al emperador Pedro II, regre¬ 
sando á Europa por los Estados Unidos y Japón. Al 
poco tiempo emprendió un viaje, visitando Jerusa¬ 
lén, Nazaret, Damasco y el Líbano, y al llegar á 
Odessa (1879) intentó suicidarse. Ha colaborado en 
los periódicos franceses y rusos, y ha publicado: La 
princesse Vera Glinsky, Le juif, L'Orient, drames et 
paysages; Le dernier Boiard, y Voyage an Brésil. 

PA8CHLBBBN (Gross). Geog. Pobl. de Ale¬ 
mania, ducado de Anhalt, circ. y á 3 kms. NE. de 
Ktithen. junto al Ziethe, afl. der. del Saale; 860 h. 
Fab. de azúcar. 

PA8CHOA. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Rio Grande del Sur. Forma parte de la Sierra Geral 
(General). 

PA8CHOAL. Geog. Isla del Brasil. Est. de Ba¬ 
hia, mun. de Remanso, sit. en el río San Francisco. 

PASOHOLD (Armando Enrique). Biog. Pintor 
alemán, n. en Ziegenrück en 1879. Hijo de un mo¬ 
desto obrero, hubo de ven¬ 
cer grandes dificultades para 
su educación, pasando, en 
el corto espacio de cinco 
años, de aprendiz y auxiliar 
á notable paisajista con es¬ 
tilo propio. Aunque fué. 
ante todo, autodidacto, de¬ 
bió. sin embargo, su maes¬ 
tría en la pintura de paisaje 
á las enseñanzas del profe¬ 
sor Kretzchmar, de Gera. 

Su primer éxito fué el cua¬ 
dro Vor/rühling, presentado 
en la Exposición de 1910 en la Secesión de Leip- 
zig, y que adquirió el propietario de la lllustrierte 
Zeituug, Sigfrido Weber, quien posee, además, 
otros dos paisajes de Paschold, Winter, y Weiden 
an der Blster. La Asociación de Artistas de Dessau 
adquirió el cuadro Winter an der Weida. 
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PASCHT. Mit. Diosa egipcia con cabeza de leo¬ 
na, que ae la asociaba 4 Horus y al carnero de Kho-' 
mima. Su principal santuario estaba en una roca, 
cerca de Stabl-Antar. 

PA8CHUA. f. ant. Pascua. 

PA8DAI. f. Oei'iH. Madrastra. 

PA8-DB-CALAIS. Geog. V. Paso db Ca¬ 
cáis. 

PA8DBLOUP (Julio Esteban). Biog. Director 
ele orquesta francés, fundador de los conciertos po¬ 
pulares, n. en París el 15 de Septiembre de 1819 y 
m. en Fontainebleau el 13 de Agosto de 1887. 
_A los diez años entró en el Conservatorio de su ciu¬ 
dad natal, obteniendo el 
primer premio de piano en 
1834. Nombrado en 1841 
profesor auxiliar del mis¬ 
mo establecimiento, poco 
después concibió el proyec¬ 
to de hacer llegar al gran 
público las composiciones 
de los clásicos, que hasta 
entonces sólo estaban al al¬ 
cance de las clases adine¬ 
radas. Después de algunos 
ensayos que le animaron 4 
proseguir su intento, fun¬ 
dó una orquesta, compuesta 
en su mayoría por alum¬ 
nos del Conservatorio, dando el primer concierto 
■en la Sala Herz, de París, en Febrero de dicho 
«fio. El éxito superó las esperanzas de Pasdbloup, 
■que comprendió la necesidad de disponer de un lo¬ 
cal mayor, y en 1861 se trasladó al Circo de In¬ 
fierno, donde continuó dando sus conciertos cada 
fez con mayor aplauso del público que inundaba las 
localidades del teatro. Gracias á Pasdbloup se hi¬ 
cieron populares las grandes concepciones de Bach, 
Beethoven y Mozart, y al mismo tiempo dió ácono¬ 
cer también muchas obras de los jóvenes composito¬ 
res franceses que hasta entonces cultivaban poco el 
igénero sinfónico debido á las dificultades de su eje¬ 
cución. En 1866 intentó ampliar los conciertos ha¬ 
ciendo intervenir masas corales, pero los excesivos 
igastos de esta empresa le hicieron desistir de ella 
después de algunas sesiones. Fracasó igualmente,}' 
^ior la misma causa, en la dirección del teatro Líri¬ 
co, en el que, entre otras obras, representó ljlgenia 

Tanrida. de Gluck, y Rieuzi, de Wagner (1869). 
Los conciertos populares, que nunca habla abando¬ 
nado, continuaron con vida próspera hasta que la 
fundación de otras empresas análogas (entre otras 
las Sociedades de conciertos de Colonne y de La- 
snoureux) restaron ingresos á la de Pasdbloup que. 
finalmente, hubo de abandonar el campo á sus riva¬ 
les, más jóvenes y mejor administradores que él. 

PA8DBRA (Arturo). Biog. Literato italiano. 
«. en Trieste en 1858. Ha sido profesor de literatu- 
Ta griega y latina del Instituto F. Guicciardini, de 
Siena, y entre otras obras se le debe: Qiuteppina 
Gnacci, poetessa napotetana (1884), Salí'atiéntalo 
■«Ha pita di Cicerone console (1884), De interest, vtrbi 
dmpersonalis, strnetnra et origine (1885); Le catili- 
■narie di Cicerone edite ed illustrate (1885), Le origi- 
efi dei canti popolari latini Cristian i (1889), II voca¬ 
lario della lingua latina di Giac. Córtese (1891). 
Ditíonario di antickitá clatsica (1892-93). Ti sogno 
■di Scipione, é I libri dell' Oratore di Marco Tullio 
Cicerone (1902). 

ENCICI.OPBDIA UNIVERSAL. TOMO XLII. — 32. 


PA8-DE-8EU. Geog. Pobl. de Francia, de¬ 
partamento de Deux-Sévres, dist. de Bressuire, can¬ 
tón y á 13 kins. E. de Thouars, junto á la canaliza¬ 
ción del Dive, en el nacimieuto de dicho canal y del 
Thouet, á 50 m. de altura: 320 h. (560 con la po¬ 
blación de Laire y el resto del mun.). fist, eu la li¬ 
nea férrea de Tours á Sables-d’Ulonne. 

PA 8 —DBS—LANCIER 8 . Geog. Aid. de Fran¬ 
cia, dep. de las Bocas del Ródano, dist. de Aix, 
cantón de Martigues, sit. á 150 m. de altura, á ori¬ 
llas del Merlan?on, tributario del estanque de Be¬ 
rro; 130 k. Est. en 1& 1. t. de París á Marsélla con 
empalme á Martigues, junto i la entrada del túuel 
de Nerthe. 

pase. 1. a acep. F. Pam, pemil, paisepert. — It. 
Pasaporte, fiata. — In. Passport. — A. Pass, leiiepass. — 
P. Passe. — C. Pas. — E. Pernos (a skrib)o. ( Etiin. — 
Imper. del verbo pasar, palabra con que, por lo co¬ 
mún, empiezan esta clase de documentos.) m. Per¬ 
miso que da un tribunal ó superior para que se use 
de un privilegio, licencia ó gracia. |J Dudo por es¬ 
crito, se suele tomar por pasaporte en algunos paí¬ 
ses ultramarinos. § Licencia por escrito, para pasar 
algunos géneros de un lugar á otro y poderlos re¬ 
vender. |j Acción y efecto de pasar en el juego. || 
Cada uno de los movimientos que hace con las ipa- 
nos el que presume de magnetizador, ya á distancia, 
ya tocando ligeramente el cuerpo de la persona que 
quiere someter á su influencia. || Exequátur. |) Bi¬ 
llete personal que las Compañías de ferrocarriles y 
tranvías conceden por un tiempo determinado á fa¬ 
vor de alguna persona. Hay tninbién pases especia¬ 
les para los empleados, á fin de que no se les pon¬ 
gan reparos en los viajes. g Esgr. Finta. || Taurom. 
Cada una de las veces que el torero, después de 
haber llamado ó citado al toro con la muleta, lo deja 
pasar, sin intentar clavarle la espada. 

Pa8B de muleta. Tanrom. Pase (7. a acep.), y 
Tauromaquia. 

Dar un pase de muleta, fi*. 6 g. Sortear con ha¬ 
bilidad un contratiempo; librarse de la petición de 
dinero. 

Pase poral. Der. pol. Institución de trascenden¬ 
cia política que rigió en las Provincias Vascongadas 
y en Navarra, aunque con nombres diversos, y que 
revela la significación que tuvieron las Juntas gene¬ 
rales. verdadero poder legislativo, que mantuvo la 
plenitud de su soberanía aun después de haber sido 
aquéllas incorporadas á Castilla. 

En Alava, donde recibe el nombre de pase, se 
desenvuelve la institución en las Ordenanzas gene¬ 
rales. Estas Ordenanzas, que fueron ratificadas en 
1417 al ser instituido por Juan II el Tribunal de las 
hermandades de Vitoria. Salvatierra y Treviño, y 
que obtuvieron, asimismo, posteriores confirmacio¬ 
nes en los años 1458 á 1794, detallan no solamente 
las condiciones de los procuradores que hablan de 
concurrir á las Juntas generales, y el procedimiento 
seguido por éstas para dictar sus resoluciones, sino 
á mayor abundamiento la extensión de sus privi¬ 
legios. 

Uno de éstos, el más caracterizado, fué el pase 
foral. En virtud de él, las Juntas generales exami¬ 
naban las disposiciones dictadas y despachos diri¬ 
gidos por el Gobierno central á jueces de comisión 
y á otros para ejercer jurisdicción en Alava é en 
cualquiera de sus hermandades, á fin de ver si con¬ 
tenían alguna orden ó resolución que contraviniese 
á sus fueros, leyes y preeminencias, y si esto ocu- 
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rria la Junta proveía al caso con la fórmula: Se obe¬ 
dece, pero no se cumple, Ínterin que oída la provínola 
por el rey ó en los Tribunales de donde emanaban 
aquellas disposiciones ó despachos, no obtuviesen 
modificación que resultase conforme con los Fueros. 

Ya Felipe IV, en Cédula del 2. de Febrero da 
1644, equiparaba en todo lo substancial la provin¬ 
cia de Guipúzcoa á la de Alava, y en esta semejan¬ 
za debía entenderse comprendido el pase /oral, que 
en Guipúzcoa recibió el nombre de Uto, aunque 
tuvo auálogos desenvolvimientos. V. Uso. Der.pol. 

Felipe V, en otra Real Cédula del 6 de Agosto de 
1703, reconocía expresamente este derecho, porque 
confirmando lo dicho por Felipe IV, declaraba «que 
la provincia de Alava se habla regulado y regulaba 
por la misma condición y calidad que la de Guipúz¬ 
coa y sin alguna diferencia en lo substancial, y que, 
por lo mismo, todos los despachos que se dirigiesen 
á jueces de comisión y á otros para ejercitar juris¬ 
dicción en Alava ó cualquiera de sus hermandades, 
hubieren de presentarse primero en Junta general ó 
particular si estuviere congregada al tiempo de in¬ 
timarlos y. en su defecto, ante el diputado general 
que siempre residía en la ciudad de Vitoria, para 
que, visto por si ó sus asesores, se reconociese si 
tenían cosa que contraviniese á los fueros, leyes y 
preeminencias de la provincia, y que en caso que se 
vulnerasen en todo ó en parte, se obedeciesen pero 
no se cumpliesen dichos despachos Ínterin oída la 
provincia se diese la providencia más conveniente al 
real servicio, según se practicaba y observaba lite¬ 
ralmente en Guipúzcoa». 

Este derecho de visar despachos se extendía tam¬ 
bién á las bulas y breves de Su Santidad y á las 
providencias de arzobispos y obispos. Queda indica¬ 
do que si no estuviera reunida la Junta general la 
substituía en el ejercicio de tan importante prerro¬ 
gativa la Junta particular (de diputados y comisa¬ 
rios) y, en otro caso, el diputado general, presiden¬ 
te nato de aquélla, y el que convocaba á sus sesio¬ 
nes periódicas. 

Pass bbgio. Der. ecl. Práctica de los Estados con 
relación á la publicación de las leyes eclesiásticas. In¬ 
dicaremos: concepto y nombres, origen y desarrollo 
histórico, fundamento, critica y condenación por los 
Papas, tratando al final de su aplicación en España. 

1. Concepto y nombres. Es el pase regio la fa¬ 
cultad que pretenden tener los jefes de los Estados 
para examinar las disposiciones legales jurídicoeele- 
siásticas dictadas por la Santa Sede y concederlas ó 
no el que se publiquen y obliguen en su territorio, se¬ 
gún el resultado de este examen. De aquí el nombre 
de pase, pues depende de la voluntad del jefe del 
Estado el que las disposiciones pontificias pasen ó 
no; exequatur, pues, según esa voluntad se ejecutan 
ó no, y placet, placitum, porque tal pase y ejecución 
silo tendrá lugar si dichas disposiciones placen 6 
son del agrado del jefe del Estado; añadiéndose á 
estos nombres el calificativo regio por haber sido los 
reyes los que comenzaron tal práctica, mirándola 
como facultad inherente á la Corona, por más que 
modernamente pretenden ejercitarla los presidentes 
de República, aun los enemigos de la Iglesia, de 
modo que dicho calificativo designa que la facultad 
de que se trata se dice pertenecer á todo rector ó 
gobernante supremo de un Estado. 

2. Origen y desarrollo histórico. Van-Espen, 
principal defensor de esta práctica, porque le con¬ 
venía, dice que la potestad temporal la ha ejercido 


siempre adversas Eccletiae molimina; pero no aduc» 
prueba alguna de semejante % afirmación. 

Otros, incluso algunos escritores católicos, pre¬ 
tenden que tuvo su origen durante el cisma de Occi¬ 
dente y en tiempo de Urbano VI (1378—1389) ai 
mandar este Pontífice en una Constitución, á que s» 
refiere Martin V, á los obispos que examinasen la* 
disposiciones pontificias para ver si eran auténticas- 
y procedían del verdadero Papa, antes de publicar¬ 
las y ponerlas en ejecución; para más garantizar 
esta autenticidad, evitando toda duda, los reres, 
secundando los propósitos del Papa, quisieron reco¬ 
nocer por si los documentos y robustecer con su. 
firma y mandato la observancia de los mismos. 1» 
cual, por ser favorable á los propósitos de Urba¬ 
no VI, no motivó protesta alguna mientras conti¬ 
nuaron existiendo las circunstancias que hicieroi» 
precisa la medida ordenada por este Pontífice; per» 
ui ésta, ni la práctica de los reyes de aquel enton¬ 
ces, guardan paridad con el pase regio, por lo qu* 
no pueden considerarse como origen de éste, pues^ 

1. * el mandato de Urbano VI se dirigió á los obis¬ 
pos sin mencionar para nada á los poderes civiles; 

2 . a tanto este mandato como la práctica de esto» 
poderes se dirigía á evitar que, merced á la existen¬ 
cia del Cisma y á la confusión que éste producía, 
pudieran los cristianos ser engañados por los anti— 
papas ó con bulas apócrifas ó falsificadas, de mod» 
que una vez reconocida la autenticidad del docu¬ 
mento, éste se publicaba y se poula en ejecución; 

3. ° todas estas precauciones eran temporales y sól» 
para mientras durase el estado de cosas que las ha¬ 
cia necesarias, y 4. a la disposición de Urbano VI 
fué revocada por Bonifacio IX, y tal revocación con¬ 
firmada y reiterada por Martin V (Bula Quod anti¬ 
dota del 30 de Abril de 1418), sin que desde enton¬ 
ces se permitiese cosa alguna en contrario, de tal 
modo que habiendo los sínodos de Toledo y Carta¬ 
gena, celebrados en tiempo de León X. creído con¬ 
veniente que se continuase con la disposición de 
Urbano VI y pedido al Papa la confirmación de tal 
acuerdo, el Pontífice no sólo rechazó esta Búplica 
sino que, confirmando las revocaciones de Bonifa¬ 
cio IX y Martín V, declaró írritas y sin valor algu¬ 
no las actas de los citados sínodos, ordenando qu» 
Be tachasen de los libros y códices donde se hubie¬ 
sen anotado á fin de que ni siquiera quedase noticia, 
de tal acuerdo y petición, según dice Benedicto XIV 
en su obra De Synodo Dioecesana. 

El pase regio, tal como hoy se entiende, tiene si» 
origen en las pretensiones del regalismo y no apa¬ 
rece hasta la segunda mitad del siglo xv; y asi ve¬ 
mos que antes de esta época y aun en las grave* 
discordias entre los reyes y emperadores con lo* 
Papas desde el siglo ix al xiv, nunca se ocurrió é 
aquéllos alegar el pase regio, ni que las bulas dic¬ 
tadas contra ellos mismos carecían de fuerza obli¬ 
gatoria por no haberlo obtenido, sjno que, como hi¬ 
cieron Felipe el Hermoso en Francia y Enrique II 
de Inglaterra, procuraron impedir que entrasen en- 
el Reino vigilando para ello cuidadosamente las 
fronteras; y la retención de bulas ordenada por el 
duque de Anjou en 1381 y por Martín, rey de Ara¬ 
gón y Sicilia, en 1405. obedeció á la existencia del 
Cisma y á que Urbano VI era considerado en Fran¬ 
cia como antipapa y los sicilianos miraban com» 
Pontífice legitimo á Bonifacio IX. 

La tendencia al absolutismo regalista y al nacio¬ 
nalismo eclesiástico, que se muestra en Francia y a* 
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extiende por los otros Estados desde el siglo xiv, 
llegando á su apogeo en los xvn y xvui. fué la que 
produjo el Pase regio, pues para que tal tendencia 
pudiese llegar 4 prevalecer, era preciso hacer que 
no se oyese la voz de los Papas y romper la unidad, 
que ellos representan, del gobierno de la Iglesia. 
Parece que el primero que pretendió usar el placet 
como derecho propio fué Juan II de Portugal, dis¬ 
poniendo en la segunda mitad del siglo xv que las 
letras apostólicas no se publicasen ó divulgasen sin 
Ber revisadas por la Cancillería Rea)¡reprendido por 
Sixto IV é Inocencio VIII (éste por Breve del 3 de 
Febrero de 1486) haciéndole ver su injusticia, sus 
deberes de cristiano y las penas en que incurría se¬ 
gún la Bula de la Cena, se sometió abrogando su 
disposición; pero ccn posterioridad volvió á aplicar¬ 
se el pase, en este país, hasta el punto de que en 
1884 se usó contra la Encíclica Humanum genus, en 
que León XIII condenó al Naturalismo y la Maso¬ 
nería; A Portugal sigue Francia, donde el placet 
data del edicto promulgado en 1481 por Luis XI, y 
aunque derogado por Carlos VII, quien reconoció la 
libertad de comunicación del Papa con sus súbditos 
franceses, volvió á establecerse en el siglo xvn, 
arraigando de tal modo, que puede afirmarse que, 
antes de romper por completo sus relaciones con la 
Santa Sede, fué Francia la nacióu modelo en punto 
á regnlÍ8mo. En Nápoles dió una ley favorable al 
placel el virrey, duque de Alcalá, en 1561, quien, 
condenado con censuras por san Pío V, se sometió; 
pero después continuó usándose. En Bélgica, por 
más que Stokmans diga eu su obra De jare belga- 
rum (condenada por la Inquisición española y des¬ 
pués por Inocencio X el 23 de Abril de 1654) que 
el placet estuvo en uso desde tiempo inmemorial, 
consta por Zypeo que en su tiempo sólo se exigía en 
cuanto á los rescriptos privados sobre materia bene¬ 
ficial; pero en tiempo del archiduque Leopoldo se 
prohibió la promulgación de la Bula In eminenti por 
no haber obtenido el placet, lo que motivó la protes¬ 
ta de León X el 11 de Noviembre de 1651; volvió á 
usarse en 1657 contra una Constitución de Alejan¬ 
dro VII. lo que motivó la protesta de este Papa en 
6u Constitución del 14 de Mayo de 1658, y de nue¬ 
vo. á petición de los jansenistas, se puso en práctica 
con motivo de la condenación del Agustinus y de las 
Cartas provinciales de Pascal, reprobándolo Inocen¬ 
cio XI en 1686. En Sicilia se introdujo en 1714, 
siendo condenado por Clemente XI en el mismo año 
y en el siguiente. En Saboya no se conoció hasta el 
edicto del 6 de Junio de 1719, que el mismo Cle¬ 
mente XI reprobó en el mismo año de dictarse. En 
Alemania, si bien hay algunos datos dudosos acerca 
de su uso en el siglo xvi, aparece claramente en el 
reinado de José II, siendo reiteradamente condenado 
por Clemente XIII. Por el mismo tiempo se decretó 
en España, según veremos más adelante. De modo 
que al finaiizaf el siglo xvjii era el pase una práctica 
existente en casi todos los Estados. 

Fundamento. Todos los defensores del j>/acíf con¬ 
sideran á éste como esencial á la potestad temporal 
y, por lo tanto, inseparable de la soberanía civil, por ; 
serlo el fus cavendi ó potestas tuendi, esto es, el de¬ 
recho de protección que corresponde á los principes 
para precaver los males que las disposiciones ponti¬ 
ficias puedan causar á sus súbditos ó á sus derechos 
por ignorancia ó malicia de quienes las dicten, dere¬ 
cho en que se pretende apoyar el placel. Mas para 
que este fundamento fuese admisible es necesario 


probar: 1.® que los Estados tienen tal derecho con 
relación á las disposiciones pontificias; 2.® que éstas 
hacen necesaria tal práctica, y 3.® que esta práctica 
es justa. Nada de ello prueban los defensores del 
pase, limitándose á sentar una afirmación sin demos¬ 
tración alguna. 

Critica. Fácilmente se prueba que no se dan 
ninguno de Iob tres supuestos indicados, por las 
consideraciones siguientes:* 

A) Los Estados no tienen el derecho del placet 
con relación á las disposiciones pontificias dogmáti¬ 
cas y las otras para el fégiinen y gobierno de la 
Iglesia, pues: 1.® no pueden'darse derechos contra¬ 
rios á-ley divina revelada y natural, constando por 
las Sagradas Escrituras que Dios dió á los Romanos 
Pontífices (por haberla dado á san Pedro) una po¬ 
testad independiente de la civil: 2.® el supuesto de¬ 
recho del pase es opuesto á los caracteres eseuciales 
de la Iglesia, ya que: a) se opone á su independen¬ 
cia, pues los Romanos Pontífices no podrían regirla 
sin la venia de los jefes temporales de los Estados 
(muchos de los cuales son enemigos de la Iglesia), 
viniendo, por lo tanto, á quedar supeditados á éstos; 
b) se opone á la catolicidad (universalidad) y unidad, 
porque las disposiciones pontificias regirían en unos 
Estados si y en otros no, según la voluntad de sus 
jefes y, por lo tanto, no se extenderían á todo el 
orbe, ni todo éste tendría una misma fe ni un mis¬ 
ino régimen, y c) se opone á la potestad de jurisdic¬ 
ción (en todas sus clases) de la Iglesia, como socie¬ 
dad perfecta y en especial á la plena y suprema, or¬ 
dinaria é inmediata que sobre todos y cada uno de 
los pastores y fieles tiene el Romano Pontífice, se¬ 
gún ha definido, bajo anatema, el Concilio Vaticano 
(se8. IV, canon 3.®). pues con el placel no sería ple¬ 
na, sino limitada, ni suprema, sino subordinada, ni 
inmediata, sino mediata ó ejercida por intermedio 
de los jefes de Estado, que de este modo vendrían á 
interponerse entre la Iglesia y su Cabeza visible, 
pudiendo interceptarla comunicación de la ui\a con 
la otra; todo lo cual equivaldría ciertamente á redu¬ 
cir á una ficción la autoridad pontificia, substitu¬ 
yéndola, con rotura de la unidad de mando, por la 
de los monarcas ó los presidentes de Repúblicas, y 
destruyendo así toda la obra de Cristo, y 3." no se 
sabe, por lo tanto, quién dió á los jefes de Estado 
esa supuesta facultad, que no han recibido de Dios 
ni de la Iglesia, únicas fuentes del Derecho ecle¬ 
siástico. 

B) El pase regio no es necesario, por no darse en 
la historia el supuesto (injurioso para la Santa Sede 
y para la Iglesia) en que se funda: pues dogmática¬ 
mente es el Papa infalible definiendo ex cátedra, y 
en materias no dogmáticas han sido siempre los Ro¬ 
manos Pontífices no los conculcadores, sino los de¬ 
fensores de los derechos de los súbditos contra la ti¬ 
ranía de los reyes, y de los reyes contra la demago¬ 
gia ó tiranía de los súbditos. Mas aun suponiendo 
que las disposiciones papales pudiesen herir tales 
derechos, el procedimiento del pase es inútil y ri¬ 
diculo para evitarlo; pues bastando para que las le¬ 
yes eclesiásticas obliguen que sean publicadas em 
Roma y lleguen á conocimiento de los cristianos, es 
imposible evitar, dados los medios de publicidad y 
divulgación de que hoy se dispone, que este conoci¬ 
miento no se realice, y así, refiere Manjón que ha¬ 
biendo Napoleón III prohibido á los obispos france¬ 
ses insertar en los Boletines diocesanos una Consti¬ 
tución dogmática, el arzobispo de Burdeos escribió 
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al Gobierno: «Compraré tantos números del diario 
protestante Le Tempe como párrocos tengo, y por 
este medio sabrán sin castigo lo que por el medio 
acostumbrado no se me permite decirles.» Contra 
las pretendidas extralimitaciones sólo queda un re¬ 
curso: dirigirse al mismo Romano Pontífice, pro¬ 
bando que lo son ó suplicando la reforma. 

C) En cuanto á la justicia, el pase es injusto, 
con injusticia tiránica y absurda. Es injusto, por 
violar los principios de igualdad y reciprocidad, ya 
que éstos llevarían á r ¿dmi^r al lado del placet reglo 
el placet eclesiástico para las disposiciones del Estado 
que pueden violar y con harta frecuencia han viola¬ 
do los derechos de la Iglesia; y si esto se dice que es 
una usurpación ó una negación de la independencia 
del Estado y, por lo tanto, inadmisible, con más 
razón lo será también el placel regio, ya que la Igle¬ 
sia no deja de ser superior al Estado por su finali¬ 
dad. Es tiránica la injusticia del pase, por preten¬ 
derse con éste que los cristianos no obedezcan las 
disposiciones pontificias aunque las conozcan, lo 
cual es oprimir á la conciencia cristiana y querer po¬ 
ner al hombre ciudadano enfrente del hombre cre¬ 
yente; y es absurda, porque dado el sistema de li¬ 
bertad en que se inspiran los gobiernos modernos, 
con la abolición del sistema preventivo, se niega á 
los católicos lo que se consiente á los ciudadanos de 
las demás creencias, desde el judío al protestante, á 
todos los cuales se les permite comunicarse libre¬ 
mente. con sus centros. La absurdidez llega á su 
colmo cuando el pase se ejercita por Estados oficial¬ 
mente católicos. 

Condenación del pase. Compréndese, por lo que 
antecede, que la Iglesia haya condenado el pase. 
Estns condenaciones son numerosas y terminantes. 
He aquí algunas de ellas, con indicación de los Pa¬ 
pas. las disposiciones y las fechas: Martín V. en su 
Constitución Quod antidota, del 30 de Abril de 
1418, ya citada; Inocencio VIII, en sus-Constitucio- 
nes Olim felicis recordationis, del 3 de Febrero de 
I486, dirigida á Juan II de Portugal; Dilectas 
Jllius, del 30 de Septiembre del mismo año, y Ojjlcii 
nostri , del 3 de Enero de 1491: León X, con lasan- 
vas Re g i mini, de 1515, é In supremo, del 22 de 
Enero de 1518; Clemente VII. con la suya Roma¬ 
nas Pontijex, de 1533; Inocencio XI. con la Decet 
Romanas, del 28 de Junio de 1689. contra el pase 
ejercitado en Francia; Clemente XI, por la Alinead 
A pastóla tus, del 17 de Octubre de 1711; la Xova 
semper, del 29 de Noviembre de 1714 (dada contra 
el pase en Sicilia, declarando que la orden en que se 
ejercita es penitus et omnino nulla, irrita et invalida, 
injusta, repróbala, damuata, inania, temeraria, nul- 
liusgne omnino roboris et moments vel eficacias): la 
Accepimus nuper, del 11 de Enero de 1715 (también 
con motivo del ejercicio del pase en Sicilia y en la 
que el Papa protesta contra la frase exterae potesta- 
tis, aplicada á su autoridad, haciendo ver que la del 
Vicario de Cristo se extiende á todos los pnfses. como 
propia y no extraña, por voluntad del mismo Cris¬ 
to). y la Ad Apostolatas nostri, del 18 de Agosto de 
1719, con motivo del pase en Saboya; Benedic¬ 
to XIV. por la suya Pastoralis regiminis, del 30 de 
Marzo de 1712; Clemente XIII, con las Postqnam 
nobis y Ea est de tito, ambas del 15 de Enero de 
1763; Pateretur y Quam graviter, las dos del 25 de 
Junio de 1766, todas cuatro con ocasión del ejer¬ 
cicio del pase en Alemania, y Alias ad Apostíllalas, 
del 30 de Enero de 1768, en la cual dice que la ley 


sobre el placet prepara el Cisma, divorcia á los cris¬ 
tianos de su Cabeza y al rebaño de su pastor, opri¬ 
me la jurisdicción de la Iglesia, desnaturaliza la je¬ 
rarquía divina, merma las divinas prerrogativas y loa 
sagrados derechos de la Sunta Sede y pone en peli¬ 
gro de condenación eterna á innumerables almas, 
condenándola con iguales palabras que las transcri¬ 
tas de Clemente XI y mandando ó los obispos y Or¬ 
dinarios de los lugares hagan saber & los fieles que 
no pueden cumplimentar semejantes disposiciones 
del poder secular. Pío IX condenó de nuevo el pase 
en las Letras Apostólicas Ad Apostólicas, del 22 de 
Agosto de 1851; la Constitución Probe uostis, del 
9 de Mayo de 1853 (dada con motivo de negarse en 
las Indias orientales la obediencia á ciertas Consti¬ 
tuciones pontificias por carecer del exequatur \ y la 
alocución Nunquam fore, del 15 de Diciembre de 
1856. incluyendo el pase entre los errores condena¬ 
dos por el Syllabus (proposiciones XXVIII, XXIX 
y XLI) y penando su ejercicio con excomunión es- 
pecialménte reservada á Su Santidad, en los núme¬ 
ros 6.° y 8.° de la Constitución Apostolicae Seáis, 
del 12 de Octubre de 1869, debiéndose advertir que 
tal ejercicio venía ya penado por la Bula ln Coena 
Domini. 

Estas condenaciones fueron reiteradas por el Con¬ 
cilio Ecuménico del Vaticano, el cual, después de 
establecer la doctrina de la suprema potestad uni¬ 
versal del Papa en la Iglesia y su libertad de comu¬ 
nicación con los pastores y fieles, dice: « reprobamos 
y condenamos las doctrinas de los que sostienen 
puede lícitamente impedirse dicha comunicación ó 
afirman que está sujeta á la potestad secular, de tal 
modo que pretenden no tenga fuerza ni valor cuan¬ 
to por la Sede Apostólica ó su autoridad se consti¬ 
tuya referente al régimen de la Iglesin, á no ser 
confirmado por el placet de la autoridad secular* 
(Constitución Pastor aeternus, ses. 4, canon 3). 

El nuevo Código del Derecho canónico mantiene 
y especifica la penalidad anterior para el ejercicio 
del pase, considerándolo como un delito contra las 
autoridades de la Iglesia, castigando: 

A) Con excomunión «latae sententiae specials 
modo » reservada á la Sede Apostólica: 1 .* á los que 
den leyes, órdenes ó decretos contra la libertad ó los 
derechos de la Iglesia, y 2.° á los que impidan di¬ 
recta ó indirectamente el ejercicio de la jurisdicción 
eclesiástica, tanto del fuero interno como del exter¬ 
no, recurriendo para ello á cualquier potestad laica 
(canon 2,334). 

B) Con excomunión ipso facto y speciali modo 
reservada á la Sede Apostólica, á los que recurran 
á la potestad laica para impedir cualesquiera actas ó 
letras provenientes de la Sede Apostólica ó de sus 
legados, ó que prohíban directa ó indirectamente su 
promulgación ó ejecución, ó que por causa de ellas 
hieren ó atemorizan á los que las letras ó actas per¬ 
tenecen ó á otros (canon 2,333). y 

C) Con censuras y otras penas: 1.“ ó los que 
pertinazmente no obedezcan al Romano Pontífice ó 
al propio Ordinario que mande ó prohíba legítima¬ 
mente alguna cosa, y 2.° á los que conspiren contra 
la autoridad del Romano Pontífice, ó de su legado, 
ó del propio Ordinario, ó contra los legítimos man¬ 
datos de ellos, así como á los que provocan A loa 
súbditos á la desobediencia para con los mismos; 
privándoseles de las dignidades, beneficios ú otros 
cargos si son clérigos, y de voz activa y pasiva, asi 
como del oficio, si son religiosos (cuuon 2.331). 
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Bl pase regio en*España. El papa Alejandro VI, 
á petición de los Reyes Católicos, otorgó el 26 de 
Junio de 1493 á los reyes de España el privilegio 
de que las Bulas é indulgencias apostólicas no se 
publicas'en en España antes de ser examinadas por 
el Ordinario de la diócesis do se hubieren de publi¬ 
car y por el Nuncio apostólico y por el capellán 
mayor de los reyes y por uno ó dos prelados de su 
Consejo, por ellos para esto deputados (Real Cédula 
del 22 de Junio de 1497, que forma la nota de la 
Ley 2.*, tlt. 3.°, lib. II de la Novísima Recopila¬ 
ción). Esta concesión tenía por único objeto garan¬ 
tizar la autenticidad de los documentos pontificios 
antes de publicarlos, como lo prueba el que Feli¬ 
pe II, por pragmática del 20 de Noviembre de 1569 
(Ley 5.V ttt. 3. a , lib. XI de la Novísima Recopila¬ 
ción), declara que «siendo (las bulas y gracias) ver¬ 
daderamente concedidas y no revocadas, constando 
de ellas auténticamente, y habiéndose guardado la 
dicha forma, se podrán .publicar». Además, es de 
notar que la revisión no se había de hacer por los 
reyes, ni por el Consejo de ellos, sino por prelados, 
entre ellos el Nuncio; por todo lo que no se trataba 
todavía del pase verdaderamente tal. Pero poco des¬ 
pués se ve ya á las Chancillarlas y Audiencias orde¬ 
nando retenciones de Bulas y dando ó negando el 
pase á éstas (Real Cédula del 9 de Abril de 1588), 
lo que después se reservó no i los prelados indica¬ 
dos, sino al Consejo de Castilla (Carta acordada del 
5 de Julio de 1709), usándose, por cierto, una fór¬ 
mula tan desabrida para recoger las Bulas, que el 
auto del mismo Consejo del 29 de Abril de 1721 la 
substituyó por otra más comedida. Fernando VI 
concedió otra vez á las Chancillarías y Audiencias 
la retención de bulas, excepto de algunas más im¬ 
portantes, el examen y retención de las cuales re¬ 
servó al Consejo (Resolución del 22 de Octubre de 
1751, Ley 7.*, loe. cit.). Todavía en este tiempo la 
retención sólo tenía por objeto suplicar á la Santa 
Sede, por más que ya se fundaba aquélla en ser un 
remedio tuitivo que dispensaba la Regalía á quien 
con justa causa lo imploraba (Decreto del l.° de 
Enero de 1747, Ley 6.*, loe cit.), por donde se ve 
que ya habla penetrado en España la corriente que 
habia invadido á los otros Estados de Europa. El 
pase se muestra en todo su carácter en el reinado de 
Carlos III, en el que se prohibió toda publicación y 
ejecución de disposiciones pontificias sin previo 
examen y sin obtener el pase, regulándose detalla¬ 
damente el ejercicio de éste por las pragmáticas del 
28 de Abril de 1762 y 16 de Junio de 1768 (Leyes 
9.* y 10, loo. cit., respectivamente), habiéndose 
puesto en práctica contra el Breve del 80 de Enero 
del mismo año, dado por el Papa contra el ministerio 
de Parma, como se usó después (1788) contra la pu¬ 
blicación de la Bula In Coena Domini, y como si esto 
fuera poco, se prohibió acudir á Roma directamente 
en solicitud de dispensas, indultos y otras gracias, 
ordenándose que ello se hiciese por una Agencia es¬ 
pecial que al efecto se creó (Resolución del 11 de 
Septiembre y R. O. del 30 de Noviembre de 1778, 
Ley 12, loe. cit.). Unicamente quedaron exceptua¬ 
dos de la presentación al Consejo: 1. a los Breves y 
Bulas de indulgencias, cuyo examen se cometió á 
los Ordinarios y al comisario general de Cruzada, 
y 2. a los de dispensas matrimoniales y de edad, 
eatra témporas, oratorio y otros semejantes (mas no 
los de secularización, que debían preséntame, según 
la Real Resolución del 17 de Febrero de 1797), que 


sólo debían presentarse á los Ordinarios respectivos 
para que éstos, en uso de su autoridad y también 
como delegados regios, los revisasen y avisasen al 
Consejo si observaren cualquier inconveniente, con¬ 
travención ó derogación de bus facultades ordina¬ 
rias, asi como mandasen lista cada seis meses de las 
disposiciones que se' les hubiesen presentado (siendo 
curioso que todo esto Be hace según el rey epara 
que no se falte á los Sagrados Cánones, cuya protec¬ 
ción me pertenece»), y 3. a los Breves de penitencia¬ 
ria, que quedaron exentos, como es natural, de toda 
presentación. El documento que se presentase al 
Consejo debía ir acompañado de su traducción cas¬ 
tellana (y no, por tanto, los otros). Esta legislación 
no ha cambiado, sino en que el Reglamento provi» 
sional para la Administración de justicia de 1835 
transfirió al Tribunal Supremo las atribuciones que 
en esta materia tenia el Consejo de Castilla, las cua¬ 
les se ejercen hoy por el Consejo de Estado. Véase 
Conbkjo. 

En diversas ocasiones se ha reiterado por el poder 
civil la observancia de estas disposiciones, como ha 
ocurrido por la R. O. del 3 de Enero de 1835 (la 
cual exigió que las Bulas, Breves y Rescriptos pon¬ 
tificios se presentasen por la Agencia de preces, so 
pena de no ser admitidos ni darles cumplimiento), 
la Orden del 19 de Abril de 1811, la R. O. del 16 
de Noviembre de 1851 y el R. D. del 6 de Marzo de 
1865. Este último ofrece la particularidad de que 
por él se otorgó el pase á la Encíclica Quanta Cura 
y al Syllabus, que, como hemos indicado, condenan 
el pase, de modo queden buena lógica, éste debió 
quedar abolido después de esta Real Cédula; acaso 
no andaban lejos de ello los propósitos del Gobier¬ 
no, pues á consecuencia de haber sido ya circula¬ 
dos y publicados tales documentos cuando se dió 
aquélla, dispónese que para evitar nuevos conflictos 
en lo sucesivo, se dicten medidas legislativas para 
harmonizar el placitum regium con la libertad de la 
prensa, y que el Oobierno procure un acuerdo con la 
Santa Sede, continuándose entre tanto aplicándose la 
pragmática de 1768. 

La Revolución frustró tales propósitos; y el Có¬ 
digo penal de 1870, dictado bajo el régimen de la 
libertad de cultos y en una época de persecución de 
la Iglesia, castiga con pena de extrañamiento á los 
eclesiásticos y con la de prisión correccional á los 
laicos que publiquen ó ejecuten Bulas, Breves ó des¬ 
pachos de la Corte pontificia ú otras disposiciones ó 
declaraciones, que ataquen la paz 6 independencia 
del Estado 6 se opongan á la observancia de sus 
leyes 6 provoquen su inobservancia (art. 144), dis¬ 
posición en que no se exige ciertamente el requisito 
del pase. Este ha continuado aplicándose después, si 
bien esta aplicación no ha originado graves dificulta¬ 
des. concediéndose al Decreto .V« temere, al Maxima 
cura sobre remoción administrativa de los párrocos 
v últimamente (19 de Mayo de 1919) al nuevo Có¬ 
digo del Derecho canónico, siendo de notar que el 
pase á éste se le concede pura y simplemente, sin 
reserva alguna; y como en el Código se prohibe v 
pena, según hemos visto, el ejercicio del pase, éste 
parece que debe haber quedado derogado. 

Bibliogr. Van Espen, Ius ecclesiasticum (t. II, 
tit. XXIV, cap. VI). Las teorías de Van Espen so¬ 
bre la materia han sido combatidas por D. Govarts, 
Opuscnla adversas Espenii doctrinan de plácelo regio 
(Bruselas, 1830): Augusto A. Alejo Besier. Speci¬ 
men jur. publ. de juris placeti historia (1848); H. 
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Pap : us, Znr Qeschichteies Ptocef (Maguncia, 1867); | 
J. Hergenrother. en su KatkolischeKirche tuitlchrist- I 
licher Slant (Friburgo, 1872); Tarquini, Disertación | 
tabre el Rtgium placet, en sus Insti¬ 
tuciones de Derecho pubho erlrsi «- 
tico (trad, castellana de Miiii.mi’. 

V. Derecho. Derecho eelesit.st"•>. 

PASEADA, f. ainer. Méj. Pu¬ 
teo agradable. 

PASEADERO, m. Paseo 
( 2.* aeep.). 

Paseadero ant. Argiiit. reí. Na¬ 
ve mayor de una iglesia. 

PASEADO, DA. p. p. de Pa- 
BBA R 

PASEADOR, RA. adj. Que 
se pasea mucho y continuamente. 

Dicese por lo común del caballo 
que pasea bien largo. || m. Paseo 
( 2.* acep.). 

PASEANDERO, RA. adj. Pa¬ 
seador. Jís poco usado. 

PASEANTE, p. a. de Pasear. 

Que pasea ó se pasea. U. t. c. s. 

Paseante bn cortb. ti**-, y fam 
El que no tiene destino ni se emplea 
en una ocupación útil ú honesta. 

PASEAR. 1 .* acep. F. Se prome¬ 
ter.— It. Psueggitre.— In. Te walk. 

—A. Spaiieren gehet. dnrchwaadeln.— 

P. Pastear.—C. Panojar.—E. Prome- 
■igi, irigi kaj reirigl. (Etim. — De pu¬ 
teo.) v. n. Andar por diversión ó 
por hacer ejercicio ó tomar el aire. 

U. t. c. r. || Ir con iguales fines, 
ya á caballo, en carruaje, etc., ya 
por agua en una embarcación. Usa¬ 
se t. c. r. || Andar el caballo con 
movimiento ó paso natural. || v. a. 

Ruar 6 rondar. || Recorrer, visi¬ 
tar. 5 v. a. Hacer pasear. Pasear 
d un niño; pasear ií un caballo. || 
fig. Llevar una cosa de una pane 
é otra, ó hacer jrer acá y allá. || Re¬ 
correr, ir y venir repetidas veces 
por un mismo sitio. || v. r.fig. Dis¬ 
currir en una materia sin hacer pie 
en ella, ó vagamente. || fig. Dicho 
de otras cosas que no son mate¬ 
riales. andar vagando. |¡ fig. Estar 
ocioso, porque, cuando lo está cual¬ 
quiera. regularmente se va á pa¬ 
sear. || Pasearse. || v. r.fig. Hond. 

Arruinar é una persona ó cosa. 

Anda, 6 vaya usted, k pasear. 
exp. fig. y fam. Anda, ó andad, á 
paseo. 

Pasear, v. n. Afin. En Linares, 
trechea r. 

Pasear la maquina. F. c. Hacer 
marchar á una locomotora con objeto de llenar la 
caldera por medio - de las bombas de alimentación 
cuando no tiene aparato para hacerlo parada. Actual¬ 
mente se construyen muy pocas que no lo teugan. 

PAREAR. Biog. Tirano de Sicyone que se apo¬ 
deró del gobierno después del asesinato de su hijo 
Abantidas por el pueblo, pero reinó poco tiempo 
porque Nicocles le dió muerte. 

PARBATA.f. Paseo. 


PASBBKHANU. Hist. <r«f.'El nombre de un 
rev egipcio de la dinastía XXI. Iiermnno de Men- 
Khefer-llu, gran Sacerdote de Arnon é hijo de Pai- 


EI pisco en Tokio, acuarela de Jorge Henry 

ne/.em I. Pasf.bkhanu reinó en Tanis mientras Shas- 
hang gobernaba en Bubastis, y su nombre es cono¬ 
cido por la muralla con que rodeó á Tanis, en cuyos 
ladrillos se ha encontrado varias veces su cartucho. 

PAREO AN. Geog. Nombre de dos islas de Fili¬ 
pinas, en el arch, de Joló. grupo de Tnui-Taui. La 
primera, denominada Pasegán Samal, se encuentra 
á 5 millas ONO. de Ubrán; es pequeña y baja, con 
arrecife a! N. que se extiende 4 cables y sonda en 
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«1 cantil de 10 á 12 m.; á 6 cables al NO. de esta 
isla se halla al extremo meridional de un estrecho 
banco, de 9 cables de largo, cubierto con fondo va¬ 
riable de 4 á 9 m. y de 10 á 15 su cautil. Carece de 
■bubitautes y está cubierta de árbo- 
Jes y tieue i7 m. de altura máxi¬ 
ma. La otra isla, llamada Pasegán 
y Guimba, se halla á 1'5 milla al O. 

<le la anterior, á la que se parece 
.por muchos conceptos. Levántase 
rodeada de madrépora sobre un pla¬ 
cer de 1 milla de ext. de N. á ti. 
con 6 á 9 m. de fondo. A la parte 
NO. y SE. de esta isla y separados 
•de su placer por pequeños canali- 
’ asos hay varios baucos, prolongán¬ 
dose los del SE. casi á unirse á las 
piedras Lijat-Lijat, del cantil NO. 

I del grau arrecife Bucutcut. El cn- 
1 da) que separa las dos islas Pask- 
i <JÁN es hondable y limpio, entre los 
I «eriles de los bancos que despiden. 

| PASEK. Oeng. Pobl. de Bohe- 

! gain, círculo de Gitschin, distrito y 
! é 10 kms. NNO. de Storkenhanch, junto al Yser, 

I «fluente derecho del Elbe; 1,490 h. 

Pasee (Juan Bautista). Blog. Militar é historia¬ 
dor polaco, n. en Rnva á principios del siglo xvii y. 
tn. hacia el año 1G90. Después de estudiar en un 
, colegio de jesuítas, entró en el ejército é hizo las 
campañas contra Ios-suecos, los lituanos y los rute¬ 
mos, así como ln guerra civil, en In que tomó partido 
por el rey Juan Casimiro, retirándose'poco después. 
Era amigo de Mazeppa y escribió unas Memorias, 
publicadas por el conde Eduardo Raczynski en 1836. 
Dichas Memorias constituyen un cuadro animado y 
€el no sólo de los hechos ocurridos en el período que 
comprenden (1656-1658), sino también de las cos¬ 
tumbres polacas. A partir de su publicación se han 
tiecho numerosas ediciones de la obra de Pasee 

PA8EMAH. Gtog. V. Pasoema. 

PAS-BN- ARTOIS. Oeog. Cant, del dep. del 
"Paso de Calais (Francia), dist. de Arras. Compren¬ 
de 23 municipios con 10,200 h. Su cabecera es la 
pobl. de igual nombre, sit. á 110 
ro. 8. n. ín., junto al Quilienne, 

*fl. der. del Authie, á 24 kms. de 
Arras; 720 h. Estación (Montdi- 
«our-Pns) en la línea férrea de Arras 
é Dau!len8. • 

Blbllogr. Cao ro i s. Histoire des 
communes (tu cantón de Pas-en-A r- 
Joie (Arras, 1874). 

PASBNDAS. m. pi. ffiet. reí. 

Secta de brahmanes que no tiene 
por objeto, como las demás, algún 
punto de moral ó de controversia, 

*¡no el placer y el desenfreno. Su 
principal ocupación es seducir á las 
mujeres. 

PASE NO. m. Znol. Nombre in¬ 
dígena de la Capra Aegagrns Pali., 

■que vive en el Asia occidental, Creta 
y algunas isla# Cicladas, principal¬ 
mente la isla Joura al N. de Bubea. 

PASEO. F. Promenade. — It. Paueggiati. — In. 
"Walk. — A. Spaiiereogehea.— P. Pasieio. — C. Paiaeig. 
— E. Promanado, korto. (Etim. — Depa.ro.) m. Ac¬ 
ción de pasear ó pasearse. J Lugar ó sitio público 


destinado para pasearse, asi en coche como & pie 6 
á caballo. || Acción de ir uuo con pompa ó acompa¬ 
ñamiento por determinada carrera. || Cuba. En la 
danza, figura eutera ó figurón que se ejecuta lle¬ 


vando el hombre á su compañera por la cintura des¬ 
de su lugar hasta la última pareja, y volviendo á 
traerla por éntrelas dos filas. || C. Rica. Mojiganga 
ó mascarada que sale en las fiestas. 

Pabbo cubierto. Arqnit. El que se construye con 
esta condición en palees lluviosos. 

Anda, ó andad, L paseo, exp. fig. y fam. Se 
emplea para despedir á uno ó varias personas con 
enfado, desprecio ó disgusto, ó por burla. | Dabun 
paseo, fr. Pasear (1.* y 2.* aceps.). || Echar, ó 
enviar, k. paseo Á uno. fr. fig. y fam. Manifiesta el 
desagrado ó la desaprobación de lo que propone, dice 
ó hace. | Vete, ó idos, k paseo, exp. fig. y fam. 
Anda, ó andad, i paseo. , 

Pabbo. Carr, y F. e. Espacio 6 faja que queda 
entre la caja del firme y las aristas de terraplenes ó 
bordes internos de las ounetas en los caminos carre¬ 
teros. Se da el mismo nombre á la parte de la ex¬ 
planación de ferrocarriles no ocupada por el balasto 
y á la banqueta de tránsito peatón en los canales. 


En las calles, cuando el camino atraviesa pobla¬ 
ciones. forman aceras ó andenes. 

Tienen-los paseos, en los caminos carreteros, pen¬ 
dientes transversales de 4 á 5 por 100. Los paseos. 



E| poseo, por Drncghel. (Museo Real de Atnbere»’ 



El paseo, por Alberto Ouyp. (Museo del Louvre, Paris) 



Paseo 
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El pasco de la muralla en Burdeos, por Claudio Yernet 
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El pMflO da la Corte en Veriallea, por Gerdme 


á cada lado del firme, tienen en las carreteras de 
primer orden 1,25 m., en las de segundo 1 m., yen 
las de tercero, 0,75. 

En los ferrocarriles suele hacerse menor que en 
los caminos de tercer orden. Varia, no obstante, 
con la naturaleza del ferrocarril, v. gr., si es prin¬ 
cipal ó secundario, y llegan á reducirse hasta 0,40 
centímetros y aun á prescindir de uno de ellos. Si 
el terreno en desmonte ó trinchera es roca, para re¬ 
ducir el coste de explanación, se disminuye el paseo 
á su estricto mfuimo, y para protección de peatones 
se cubre á trozos la cuneta con losas. 

En arquitectura civil de construcción de vías y 
calles en las grandes urbes, los paseos son calles de 
20 ni. de áncho ó más, provistas de arbolado, con 
excelente desagüe. Si bien no es raro dar el nombre 
de paseo á todo el ancho del la calle, en propiedad 
se denomina paseo de peatones á la parte destinada 
á la deambulación de los ciudadanos. Hay en ella 
bancos para el reposo,arbolado y, en general, exce¬ 
lentes perspectivas, fuentes, monumentos y cuanto 
pueda contribuir al ornato y decoración de la ciudad. 
Entre las ciudades modernas notables por sus pa¬ 
seos ocupa uno de los primeros puestos, si no el 
primero, Wáshington. A estos graódes paseos se 
les da también el nombre de avenida. V. Avenida. 

Paseo. Der. Los paseos son bienes de uso públi¬ 
co tie las provincias y pueblos (art. 341 del Código 
civil). A tenor de la Ley municipal, es de la exclusi¬ 
va competencia de los Ayuntamientos todo lo relati¬ 
vo á paseos y arbolados (art. 72), no pudiéndose 
imponer arbitrio alguno por el uso público de éstos 
(art. 137). por lo cual parece un abuso y una exac¬ 
ción ilegal el que algún Ayuntamiento cobre un de¬ 
recho de entrada á los paseos, advirtieudo que en 
esta palabra vienen comprendidos los Parques muni¬ 
cipales. 

Paseo. Mil. La facultad de señalar las horas en 
que los soldados han de salir á paseo y las de reti¬ 
rarse los sargentos por la noche, compete á los 
gobernadores de las plazas, teniendo en cuenta las 
condiciones de localidad, clima y estación. Los sol¬ 


dados son inspeccionados al saJir del cuartel, parí* 
que lo hagan con el mayor aseo y propiedad, por 
el sargento de puerta, y en los paseos y sitios que 
suelen frecuentar cuidan de su debida compostura 
y decoro los oficiales y clases de tropa nombrados 
para el servicio de vigilancia, y, por regla general, 
todos los oficiales y sargentos del ejército y cabos 
de cada cuerpo, tienen el deber de impedir el más 
leve exceso, arrestando al culpable y poniéndolo é 
disposición de) jefe correspondiente ó entregándolo 
al cuerpo de guardia más inmediato en los casos 
graves y ejecutivos. 

Paseo militar. Excursión que hace una tropa 
para instruirse, acostumbrarse á realizar marchas 
largas ó simplemente por higiene, cuando no lo 
hace también para dar fe de vida al pueblo. 

«Los paseos militares, dice Rubio en su Diccio¬ 
nario, no deben realizarse en forma rutinaria, pues 
en la milicia cualquier Reto de las tropas debe utili¬ 
zarse para instruirlas. En realidad, no hay ningún 
ejercicio militar, aun los que constituyen meras 
fiestas, que nó sirva, ó, mejor dicho, que no pueda 
servir para mejorar dicha instrucción. Cuando me¬ 
nos, se obtiene el fruto de desempolvar al soldado, 
de sacarle de la atmósfera perjudicial, moral y ma¬ 
terialmente, de los cuarteles, para darle á respirar 
el aire del campo, para ponerle en contacto con el 
terreno, para arrancarle de los cuerpos de guardia, 
tan contrarios á la ley del movimiento, que es ley 
de vida en el ejército. Asi. aun el más elemental 
paseo militar, con itinerario fijo, puede dar lugar á 
ejercicios variados, tomando disposiciones para ocu¬ 
par el pueblo en que se descansa, para conquistar 
la altura que salva el camino, para atravesar el ba¬ 
rranco que corte la vía seguida. Un alto en el mo¬ 
mento más inesperado, un despliegue rápido v bien 
dirigido, pueden probar perfectamente la inteligen¬ 
cia del jefe y dar ocasión á que los oficiales hallen 
manera de acreditar sus cualidades para gobernar 
una fuerza.» 

«Para que estos resultados puedan obtenerse, el' 
mejor procedimiento es dejar á la más amplia ini— 
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nativa del jefe la elección de las operaciones que 
podrá simular. El exceso de órdenes y la nimiedad 
en explicarle á cada cual el papel que debe desem¬ 
peñar y cómo lo ha de llevar é cabo, matan el estí¬ 
mulo é impiden el que los jefes saquen el mejor 
partido de las circunstancias. No nos figuremos 
jamás, altos ó bajos, que nosotros somos más capa¬ 
ces que los demás de hacer ó dirigir una cosa: deje¬ 
mos, al contrario, que cada uno haga lo que sepa ó 
lo que pueda, y asi? por lo menos, averiguaremos 
lo que sabe ó lo que puede hacer.» 

1’asbo. Min. En Liuares .'trecheo. 

Paseo. Tauro ni. Al compás de la música, y pre¬ 
cedidos de los alguaciles, se dirigen al pulco presi¬ 
dencial las cuadrillas, formando en primera línea 
los matadores, luego los banderilleros, picadores, 
monos sabios, areneros y carpinteros y, por último, 
el ó los tiros de muías para el arrastre. El primer 
espada ocupa el puesto de la derecha, el segundo el 
de la izquierda y el tercero, si lo hay, el del centro. 
Al llegar debajo del balcón de la presidencia se pa¬ 
ran todos y saludan descubiertos, yendo cada cual á 
ocupar el lugar que tiene designado en la lidia. 

PASERA. (Btim. — De pasa.) f. Lugar donde 
se ponen á enjugar las frutas para que se pasen y 
sequen, y Operación de pasar algunas frutas. ¡¡ C hi¬ 
lt- Bancal (pedazo de tierra para plantar en él le¬ 
gumbres, vides, etc.). || Bancal (parte de tierra que 
forma como grada ó escalón). |j Chile. Espacio de 
terreno limpio y duro en que se pone á secar el aji, 
las nueces, etc. 

Pa8kba. (Etim.—De pasar.) Pasarbla. 

Pasera. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Noreña, parr. de Santa María de Noreña. 

Pasera. Gtog. Hac. de Méjico, Est. de Michoa- 
cán, mun. de Chucándiro; 50 h. 

PASERCULO. m. Ornit. El género Passercu- 
¡iis de Bonaparte incluye pájaros fringílidos, con 
mandíbula superior no más estrecha que la inferior, 
puntas del pico no cruzadas, tarso tan largo como el 
dedo medio, cola muy corta, primera remera más 
larga que la segunda, pico corto, recto, alas muy 
largas, ha9ta la mitad de la cola, timoneras estre¬ 
chas y agudas. Comprende seis especies de América, 
la más conocida P. savanna. 

PA8ERIA (Santa). Ragiog. Mártir romana, 
cuya fiesta se celebra el 20 de Julio. 

PASERINA, f. Bol. El género Passeriua L., 
que á veces se ha confundido con el Thgmelaea Eñdl. , 
en varias de sus especies, es como él de la familia 
de las timeleáreas, subfamilia de las timeleoidens. 
tribu de las dafneas: pero no de la subtribu de las 
dafninns, siuo de la de las paserininas, que se dis¬ 
tingue por el receptáculo articulado por más arriba 
del ovario, estrechado y que se rompe transversal¬ 
mente después de la floración. El albumen es en el 
género abundante v carnoso, los sépalos tan largos 
ó casi tan Iñi gos como el receptáculo, el fruto seco, 
casi del todo envuelto por la base membranosa del 
receptáculo, que más tarde cae á veces. Son arbus¬ 
tos de porte de brezo, con hojas opuestas, decusa¬ 
das, pequeñas, casi siempre aciculares, flores peque 
ñas. aisladas en las axilas de las hojas superiores, 
por lo común bracteiformes y ensanchadas, reunidas 
en espigas terminales. Comprende cuatro especies 
del Cabo de Buena Esperanza, entre ellas P. Jlli- 
formis. muy difundida. 

Paskrina. Ornit. El género Pnsserina incluye pá¬ 
jaros de la familia de los fringílidos, tribu de los pa- 


serininos, con pico cónico, entero, ulgo robusto, 
recto, estrechado hacia la punta, con borde inferior 
vuelto hacia dentro; la mandíbula superior rebasa, 
al menos en la base, á la inferior y no tiene tu¬ 
bérculos. Casi todas las especies son americanas y 
viven eu tierra unas y en los árboles otras, alimen¬ 
tándose de insectos y granos; anidan en los árboles, 
matas, setos ó entre hierba y ponen tres á cinco hue¬ 
vos cada vez. La especie de Provenza es gris ceni¬ 
cienta por encima, blanca rojiza por debajo: las me¬ 
jillas y patas de un gris negruzco, el pico delgado, 
débil y largo y se le eucuentra cerca del agua sobro 
higueras y olivos. 

PASERININAS. f. pl. Bol. V. Paserina. 

PASERININOS. m. pl. Ornit. Tribu de pilt¬ 
ros de la familia de los fringílidos, con alas media¬ 
nas. cola también mediana, dedo interno y extern» 
desiguales, pico corto, ancho en la base, comprimi¬ 
do, de bordes enteros, cola truncada, tarsos cubier¬ 
tos con anchos escudos, pulgar largo. Son especies 
americanas: género tipo Passerina. 

PASERO, RA. adj. Dicese del macho ó muía 
enseñados al paso. 

Pasero, ra. m. y f. Persona que vende pasas. 

PASIT. m. Medida romana, equivalente ¿ 
5 palmos. 

PASBWALK. Gtog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Pomerania, regencia de Stettin, 
circ. y á 26 kms. SSO. de UckermUnde, junto al 
Ueker, tributario del Kleines Hapt; 10,520 b. Tem¬ 
plos evangélico, católico y si¬ 
nagoga. Intendencia forestal. 

Escuelas primaria y superior. 

Minas de hulla. Comercio de ga¬ 
nado bovino, lanar y porcino. 

Fab. de almidón, de piedras de 
amolar, etc. El Ueker se lince 
navegable al llegar al punto de 
confluencia del Randow. Puente 
de cruce de las 1. f. de Stettin á 
Neu- Brandenburg y de Anger- E „ llllo 

münde á Stralsund. Pasbwai.k de fa*«walk 
fué una de las primeras ciuda¬ 
des de la Liga hanseática. Conquistada en 1213 
por Brandeburgo, fué cedida en feudo, en 1359. A 
los duques de Pomerania, viniendo á ser propiedad 
de los mismos en 1448. Después de haber sufrid» 
grandes ataques de parte de los varios beligerantes 
durante la guerra de los Treinta Años, en la paz de 
Westfalia fué adjudicada á Suecia, hasta que por la. 
paz de Estocolmo‘(1720) pasó á poder de Prusia. 

Blbllogr. Hüekstftdt, Geschichts der Stadt Pa- 
sewalk (Pusewalk. 1883). 

PASGUATB. adj. Mej. Pazguato. 

PASHA-BAGCHE. Gtog. Pobl. de la Turquía 
asiática, en el Asia Menor, sit. en la costa del Bos¬ 
foro, á 17 kms. NNK. de Constantinople, en la 
bahía de Reicos. Jardines imperiales de Sultanieh. 
Mezquita levantada por Mustafá III. 

PABHA-LIMAN. Grog. V. Pacha Liuan. 

PASHAPA. Gtog. Cas. de la República de Hon¬ 
duras. dep. de Copón, mun. de La Labor. ¡] Case¬ 
río en el dep. de Copán. mun. de San Marcos. 

PASHLEY (Roberto). Biog. Viajero y eco¬ 
nomista inglés, n. en York (1805-1859). Estudió 
en Cambridge y luego viajó por Grecia. Asia Me¬ 
nor y Creta. estableciéndose después en Londres 
como abogado. Escribió: Traveli in Creta (Cam¬ 
bridge, 1837), On pauperism (1854), y Observa- 
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Hons on tht government Bill /or abolishing the Remo¬ 
val of the Poor (1854). 

PASHUL.. Geog. Hac. del Perú, dep. y provin¬ 
cia de Cajamarca, dist. de Jesús; unos 180 li.' 

PA8I (Rafael). Biog. General italiauo, n. en 
Fai-nza y m. en Roma (1819-1890). Complicado 
«n la conjuración de 1815 contra el Gobierno ponti¬ 
ficio, al ser ésta sofocada, fugóse á Toscana, de don¬ 
de pasó á París, después d.e dos meses de cautive¬ 
rio. En 1848 peleó en favor de la revolución de 
Venecia, y más tarde por el Gobierno republicano 
<le Roma, como comandante del 6.° regimiento de 
línea. A raíz de la toma de Roma por los franceses 
huyó al Piaraonte, ingresando (1859) con grado de 
mayor en el ejército de Cerdeña. Distinguióse en 
la toma de Naruisy en el ataque áGaeta; fué ascen¬ 
dido á coronel en 1863 y durante la guerra de 1866 
mandó el 5_° regimiento de infantería. Después de 
libertada Roma fué nombrado comisario del Gobier¬ 
no (1870) en Velletri y elegido diputado por su 
ciudad natal. Ascendido en 1872 á mariscal de cam¬ 
po y en 1880 ú teniente general, en 1882 fué nom¬ 
brado ayudante general del rey Humberto. 

PABIA. Paleont. V. Passya. 

FABIAN DI PRATO. Geog. Pobl. de Italia, 
prov., círc. y á 11 kms. OSO. de Udine, junto á 
un torrente que desaparece y vuelve á reaparecer 
desembocando en el Stella, tributario de la lag. de 
Murano: 850 h. (2,170 con el mun.). 

Pasian SchiavonbscÓ. Geog. Pobl. de Italia, pro¬ 
vincia. círc. y á 12 kms. SO. de Udine; 740 h. 
{4,030 con el mun.). Viñedos y moreras. Est. en 
la 1. f. de Venise á Udine. 

FABIANO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Udi¬ 
ne, círc. y á 13 kms. S. de Pordenone, junto al 
Fiu'me: 900 li. (5,450 con el mun.). 

PASIANOPSI9. f. Paleont. Este género de 
encina ha sido recogido fósil en varias localidades 
francesas que ha descrito Watelet con los nombres 
de P. retiñereis y P. sinuatns de Bellen y Pernat, 
cerca de Soissons. 

PABIAS, ra. Zool. [Pastas E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los tomisidos y tribu de los 
misumenino8. Es afín á Dieta E.Sim. Se diferencia 
de él por el céfalotórax más grueso: campo de los 
«jos medios más de cuatro veces más largo que 
ancho y más ancho por delante que por detrás; ojos 
medios posteriores muy cercanos entre sí; línea an¬ 
terior de los ojos muy convexa por delante, casi 
formando dos líneas; ojos medios anteriores y poste¬ 
riores mucho menores que los laterales; clípeo lige¬ 
ramente adelautado, adornado en el margen de una 
serie de finas pestañas. Cítase una especie, P. luzo- 
tiHS E. Sim., de Filipinas. 

PABIBILID A D. (Etira. — Del lat. passibilitat.) 
f. Calidad de pasible. (| ant. Pasión. 

PASIBLE. (Etim. — Del lat. passibilis.) adj. 
Que puede ó es capaz de padecer. 

PASIBLEMENTE, adv. m. De una manera 
pasible. 

PABIO (Nicolás). Biog. V. Pachitch. 

PABICAGO. Geog. Lago de Chile, en el depar¬ 
tamento de Pisagua, sit. en el camino de Camina á 
Isluga, al pie del volcán de este último nombre. 

PA8ICIO (San). Hagiog. Mártir cuya fiesta ce¬ 
lebra la Iglesia el 21 de Abril. 

PASICLES. Biog. Filósofo griego, hermano de 
Crates el Cínico, del siglo iv a. de J. C. Floreció 
eutre 412 y 310 y figuró entre los megáricos, si 


bien Suidas afirma qué era tebano y fué uno de los 
discípulos del socrático Euclides, que había fundado 
en Megara una escuela de filosofía, de cuya direc¬ 
ción se encargó Pasiclbs después de la muerte de 
Ictias. Contó entre sus discípulo? á Estilpón. 

P asici.es dr Rodas. Biog. Fué sobrino de Eude- 
mo y discípulo de Aristóteles, y se ha supuesto que 
redactó parte del libro II de la Afetofislcn, si bien 
una lectura atenta de los tres capítulos, que se su¬ 
pone añadió Pasiclbs de Rodas, demuestra que son 
un simple resumen del libro precedente y no una 
adición con reminiscencias platónicas, como alguien 
ha afirmado. 

Bibliogr. Zeller, Philosophic der Qriechen (t. II). 
V. Mugara (Escuela de). 

FASICO (San). Hagiog. Santo que sufrió el mar¬ 
tirio en Tomis del Ponto y cuya fiesta se conmemora 
el l.° de Octubre. ( Acta SS., Octubre, t. I, páginas 
30 y 31.) 

PASICORTO, TA. adj. Que tiene corto el 
paso. 

PASfCRATES (San). Hagiog. PasIcratbs ó 
Pollcrates padeció el martirio con otros tres en Do- 
rostoro de Misia (Bulgaria), siendo degollado el 25 
de Mayo. ( Acta SS., Mayo, t. V, pág. 489.) 

Pasícratb8 (San). Hagiog. Mártir con otros en 
la Campania. Es su memoria el 19 de Junio. [Acta 
Sanctorum, Junio, t. III. págs. 266-73.) 

PA8IBCZNA. Geog. Pobl. de la Galitzia, círcu¬ 
lo de Stanislawow, dist. y á 13 kms. SO. de Nad- 
worna, junto al Bvstrzvca, afl. der. del Dniester; 
2,190 h. (2.420 con el mun.). 

PASIBGO, GA. adj. Natural de San Pedro del 
Romeral (Santander). U. t. c. 8. || Perteneciente ó 
relativo á dicha población española. || Natural de 
Pas. U. t. c. 8. | Perteneciente ó relativo á este 
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valle de la provincia de-Santander. fl m. y f. Vende¬ 
dor 6 vendedora ambulante, natural de las monta¬ 
ñas de Santander. [| f. Por extensión. Ama de cría. 

PASIPAB. Mit. Reina legendaria de Creta, 
hija de Helios y de Perseida. hermana de Eetes y 
de Circe. Se casó con Minos, del cual tuvo varios 
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hijos: Amlrógeo. Deucalion, Astrea, Arinua, Fedro, 
etcétera. Dice la fábula, explicada por Apolodoro, 
que Minos quería celebrar un sacrificio en honor de 
l’oseidón, por lo cual suplicó á este dios que le en¬ 
viase una víctima. En efecto, Poseidon le mandó un 
toro que salió de las aguas del mar, y corrió hacia 


la pin va. Como el toro era muy hermoso, no quiso 
matarlo Minos, sino que sacrificó otro en su lugar, 
l’oseidón quedó molestado por este desaire, y en 
venganza Hizo que el toro por él enviado recorriese 
los campos devastándolos, y, además, inspiró un 
amor monstruoso y bestial de Pasifab por aquel 
toro. De esta unión que procuró Dédalo construyen¬ 
do una vaca de cobre destinada al efecto, nació el 
Minotauro, monstruo que tenia cabeza de toro y cuer¬ 
po de hombre. Según Dechanne, la fábula de Pasi- 
fab tuvo por fundamento la imagen de una ternera 
lunar enamorada del sol-toro. Rindióse culto á Pasi- 
kak eu Talamea. en los confines de la Laconia y de 
la Mesenia, donde tenía un santuario, en el cuatera 
considerada por unos como hija de Atlas, y otros 
la identificaban con Casandra y con Dafne. En di¬ 
cho santuario se practicaba la adivinación por los 
sueños. 

Pasipab. f. Zool. (Pasiphal Leach, 1852.) Sección 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, fa¬ 
milia de los venéridos, género Venus, siendo su 
forma típica la Venus (Pasiphal) ovala Pennant. 

PA8IFEA. f. Zool. (Pasiphaea Sav.) Género de 
crustáceos malacostráceos del orden de los podoftal- 
mos. suborden de los decápodos, sección de los ma- 
cruros y familia de los palemónidos. En los anima¬ 
les de este género el cuerpo está aplanado lateral¬ 
mente; caparazón mucho más estrecho por delante 
que por detrás; pico corto, y aun rudimentario; 
mandíbulas gruesas y anchas, desprovistas de pal¬ 
pos: los dos primeros pares de patas más largos v 
fuertes que los siguientes, terminados en pinzas; 
todos los pares con un apéndice flabeliforme. 


P. sivttdo Risso; long., 3 á 4 cm.; pico agudo, 
ligeramente arqueado hacia la punta: láminas de 1» 
nadadera caudal iguales. Vive eu el Mediterráneo,. 

PASIFLORA, f. Bot. V. Pasionaria. 

PASIFLORACEAS, f. pl. Bot. y Paleont, 
Familia de plantas dicotiledóneos del orden de ln» 
parietales, suborden de las flacur- 
tinea8, con flores hermafroditas 6 
unisexuales, actinoinorfas, con re- 
ceptáculo de formas diversas, á me¬ 
nudo-más ó menos tubuloso y mu¬ 
chas veces con excrecencias diver¬ 
sas , cáliz por lo común de cinco- 
sépalos, más rara vez cuatro ú ocho; 
los pétalos son cinco, á veces tres ú 
ocho, rara vez nulos; estambres la» 
menos veces numerosos, por lo ge¬ 
neral cinco ó cuatro á ocho, inser¬ 
tos en la parte cilindrica del eje; 
carpelos tres á cinco soldados, por 
lo común pluriovulados, óvulos con 
dos tegumentos, en placentas parie¬ 
tales. Fruto cápsula ó baya,con se¬ 
millas comprimidas, por lo común 
con arilo y albumen. Son hierbas 6 
plantas leñosas, á menudo trepa 
doras, con hojas indivisas, por lo co¬ 
mún lobuladas, rara vez pinadas, es¬ 
típulas las hay ó no. Es frecuente 
que haya nectarios en las hojas. La» 
Ibices están aisladas ó en racimos 6 
en cimas. Los zarcillos correspon¬ 
den por su posición á inflorescen¬ 
cias (como en la vid). Existen tra— 
queidas por lo común coa punto» 
areolados. Comprende más de 250 
especies de los paiseá camlos, principalmente Afri¬ 
ca y América. Género tipo Passi,flora. 

El género Passijlora es el único fósil de esta fa¬ 
milia. 

PASIFLOREO, REA. (Etim.— Del lat. pat- 
sio, pasión, y Jlos. flor, por igual motivo que la pa¬ 
sionaria.) adj. Dícese de ciertas plantas, árboles, 
arbustos y hierbas. V. Pasifloráceas. 

PÁSIO. Geog. Rio de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de Rizal. Fórmase de cinco brazo» 
nacidos en la lag. de Bay, y que se reúnen poco 
después; separa la c. de Manila de su arrabal de 
Binomio y des. en la bahía de Manila después de ui» 
curso de menos de 35 kms. Durante él recibe la* 
aguas de varios afluentes, entre los cuales los de la 
derecha son los más caudalosos. El primero de ello* 
es el río de Cainta, llamado en un principio Sapa 
Bulao (arroyo), que nace en los montes de Antipolo, 
corre hacia el ONO. entre los montes de Matogalo’ 
y Macatubung, entra en una llanura denominada 
vega de San Mateo, donde toma el nombre de ria¬ 
chuelo ó Sapa Sambal: tuerce luego hacia el S. y 8* 
une con el Sapa Cot-Cot; al llegaré Cainta cambia 
su dirección por la del SO., y des., por fin, en el 
Pásio por el barrio de Pinngujatán. El segundo 
afl. del Pásio y el más caudaloso es el Río Grande 
de San Mateo, que tiene sus fuentes en la Sierra 
Madre, entra en la prov. de Rizal por el punto d» 
Cuevas de San Mateo, se encamina hacia el O. has¬ 
ta Montalbán, y dibujando una gran curva tuerce 
luego hacia el S.; atraviesa las pobl. de San Mateo 
y Mariquina, y des. en el Pásio por Malapat-na- 
bato; durante su curso ve aumentado su caudal con 
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varios subafluentes. El otro tributario del PAsiG, ' 
que es el San Francisco del Monte, nace en la ver¬ 
tiente oriental de la colina de Manida, y con el 
nombre de Sapa Baisa se dirige al SO. basta el 
barrio de San Francisco del Monte, donde recibe 
las aguas del Sapa Dilao, procedente del cerro Gu- 
lot de Mira; inclinase más adelante hacia el S., y 
después al O., y conduje por desembocar en su 
principal, junto á Mandalogong. La anchura del rio 
Pásig es muj variable, oscilando entre 100 j 2,000 
metros, y lo mismo ocurre con su profundidad, pues 
en la plenamar, con tiempo de sequía, se sondan 
2‘79 m. sobre la barra, fondo que aumenta hasta 
5‘57 y 6‘ 13 más sobre el puente, j va disminuyen¬ 
do gradualmente río ai riba, hasta ser de 2‘23 á 
unos 2-5 Irma, de su boca. La desembocadura de 
este rio está encauzada por dos malecones de piedra 
de 10 m. de largo, que avanzan al O. sobre la bahia, 
formando entre ellos y el puente de Binondo un 
pequeño puerto para los buques de cabotaje, res¬ 
guardado de la mar, que recala al fondo de la bahia 
en la estación de vendavales ó eolias. La corrien’e 
del rio se dirige casi siempre con rapidez para aba¬ 
jo, aunque crezca la marea, y si alguna vez se man¬ 
tiene parada, es por poco tiempo; sobre la emboca- 
dura del rio las mareas suceden á la misma hora y 
con las mismas alteraciones en las alturas de las 
pleamares que en la bahía, en tiempos sentados del 
del monzón del NB. En este monzón la fuerza y du¬ 
ración de la vaciante es mayor que la de la crecien¬ 
te, y, al contrario, en el monzón del SO., en cuya 
época aumentan mucho las pleamares, particular¬ 
mente cuando coinciden los tiempos duros del O. con 
las avenidas del rio. El Pásig es el principal medio 
de comunicación fle Manila con el interior y la gran 
lag. de Bay, de la cual dista unos 34 kms. La cir¬ 
cunstancia de que las palabras el Pásig constituyan 
un perfecto anagrama de Legaspi, como en Filipi¬ 
nas suele escribirse Legatpi, apellido del fundador 
de Manila, ha llevado á algunos á sustentar la hipó¬ 
tesis de que el nombre Pásig fué impuesto por los 
e8pañolescontemporáneos de Legazpi; hipótesis ca¬ 
prichosa, pues que la palabra de que se trata es 
indígena y con ella designaron siempre los natu¬ 
rales de Manila al río que atraviesa esta población. 

Pásig. Qeng. Islote adyacente á la costa de la mis¬ 
ma isla, correspondiente á la prov. de Tayabas. si¬ 
tuado cerca de la punta Pangao y de la isla Aslabat. 

Pásig. Otog. C. de Filipinas, isla de Luzón, 
capital de la prov. de Rizal, sit. á 11 kms. de Ma¬ 
nila, en las márg. del rio de su nombre y cerca de la 
lag. de Bay; unos 20,000 h. Est. del f. c. de Mani¬ 
la. Posee buenos edificios, iglesia parroquial y una 
casa para educación y recogimiento de jóvenes eu¬ 
ropeas y filipinas. Es asiento de las autoridades pro¬ 
vinciales, y, además del f. c., está en comunicación 
con Manila por un tranvía eléctrico y por una linea 
de vaporea que surcan el río. En sus fértiles alrede- 
dores ae producen arroz, camote, café, caña dulce, 
abacá, plátanos, etc. Juzgado de primera instancia. 
Posee numerosas escuetas públicas y diversos co¬ 
legios. 

pASIGA. Qeog. Rio de la República y prov. de 
Panamá; des. en el gran golfo de Panamá, entre los 
rios Hondo y Lagartos. 

PASIGOOHICH. Qeog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Chihuahua, mun. de Carichic; 525 h. 

PASIGRAFIA. (Etim. — Del gr. pas, todo, y 
gráphein, escribir.) f. Escritura universal, 6 sea arte 


de escribir é imprimir en una lengua, de manera- 
que se lea y entienda en las demás sin necesidad da 
traducir. Tal escritura ha de ser necesariamente 
ideográfica. La relación que une los signos con la» 
ideas significadas puede ser natural ó convencional. 
En un rótulo donde aparezca un dedo indicador A 
una flecha, estos dos objetos pueden ser considera¬ 
dos como signos pasigráficos naturales. Pero lo» 
signos algebraicos ó la notación química son siste¬ 
mas de pasigrafia convencional ó parcial. Los pri¬ 
meros ensayos pnra esta escritura parece que se de¬ 
bieron á J. Tritlieim, en su Polygraphia. Leibni* 
también concibió un sistema de esta clafee de escri¬ 
tura. En este sentido han hecho tentativas Berger r 
Wolke, Sicar, Maimieuz, Fry, Schmidt y otros. 
A la pasigrafia se la ha llamado asimismo pantogra- 
fia (V.). Se da también el nombre de pasigrafia 4 
un sistema de transcripción valedero para todas la» 
lenguas-habladas en el mundo. Han inventado alfa¬ 
betos adecuados á este uso: Juan Wilkins, el presi¬ 
dente De Brosses, Lepsius, Du Bois-Reymond, Bell, 
Brücke, Rumpelt, Jespersen, Sweet, Passy. K ran¬ 
ter, Lyttkens y Wulf, Boehmer, Gilberon, Rousse— 
lot, etc. Algunos de estos autores emplean signo» 
que recuerdan la forma de los órganos que produce» 
los sonidos representados (De Brosses, Bell, BrQcke, 
Sweet), y hay quien recurre, para figurar los soni¬ 
dos, á fórmulas que indican la parte que toma cad» 
uno de los órganos en su emisión (Jespersen). L» 
raayor parte toman por base el alfabeto latino, aña¬ 
diéndole signos diacríticos, y en los impresos, carac¬ 
teres tipográficos de distintas formas. En 1894 s» 
celebró en Ginebra un Congreso de orientalistas e» 
el que se adoptó un alfabeto para la transcripción, 
V. Transcripción fonética. 

Bibllogr. Leibniz, De arte combinatoria (Leip¬ 
zig, 1666); Solbrig, Allgenteine 5cA»-f/f(Salzwedel t 
1726); Berger, Plan d'une langue nnivereelle écritr 
et parlie (1779); Wolke, Brhldrung teie dif Pasigra- 
phie mOglich und ansüblich sei (Dessau. 1797): Si— 
cart, Pasigraphie (París, 1798); J*** de M***, Pa- 
sigraphie (París, 1797-99); Fry, Pantographia (Lon¬ 
dres, 1799); Grotefend. Commentatio de Pasigra — 
phla (Gotinga, 1799): Zalkind Hourwitz, Poligra — 
phie (París); Schmidt, J , aíi^ra/»A<í(Dillingen, 1815); 
Lepsius, Alphabet étalon (1855); Jespersen. í.er 
Articulations des sons dn langage reprdsentées a» 
moyen de symboles non alphabetiquet (1889); Sweet r 
A primer of phonetics (1890). 

PASIGRAFIAR. v. n. Escribir en pasigrafia, 

PASIGR AFICO, OA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á la pasigrafia. 

PASfGRAFO. m. El que es versado 6 se ocup» 
en la pasigrafia. 

PARI!*, ra. Topog. y Carr. Pasadera. 

PASILALIA. (Etim.— Del gr. pas, todo, y 
lalein, hablar.) f. Lengua universal. Llámase tam¬ 
bién pasilogia. 

Deriv. PaallAlloo, ea. 

PASILARGO,GA.adj. Que tiene largo el paso, 

PABILOSO, m. Zool. (Pasilobus E. Sim.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los argiópido* y tri¬ 
bu de los argiopinos. Sus especies se distinguen por 
el céfalotórax desigual, ligeramente deprimido de¬ 
trás de los ojos; campo de los ojos medios casi cua¬ 
drado, ligeramente prominente, ojos laterales conti¬ 
guos; abdomen grueso, muy transverso, más det> 
doble más ancho que largo, con impresiones oceli- 
formes grandes medias y marginales, truncado por 
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Ambos extremos, con muchos tubérculos dispuestos 
con irregularidad; patas bastante delgadas, las an¬ 
teriores más largas que las posteriores; patelas, ti¬ 
bias v inetatarsos aplanados y ligeramente desigua¬ 
les; metatarso8 más cortos que las tibias. Se encuen¬ 
tran en Malasia y Java, siendo el tipo el P. bufo ni¬ 
nas 15. Sim. 

PA3IL.OGÍA. (Etim. — Del gr. pas, todo, y 
logos, discurso.) f. Pasilalia. 

Dorio. Paallógloo, oa. 

PAEILOMA. m. Zool. Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los himeuópte- 
ros, familia' de los bracónidos. La única especie que 
se conoce de este género, algunos autores la inclu¬ 
yen indistintamente eu los géneros Ophion, Anoma- 
Johh OsprynchotHS; la forma «leí epistoma se pro¬ 
longa sobre las partes de la boca, dispuestas en 
forma de pico, y las cubre; tiene las antenas filifor¬ 
mes, más cortas que el cuerpo; las alas provistas 
-de una célula radial estrecha y cónica, de dos cé¬ 
lulas cubitales, en que la primera es casi circular 
y recibe la nerviación recurrente; la segunda llega 
ú la extremidad y no toca nunca á la precedente; se 
-estrecha y termina en el ángulo interno de la célu¬ 
la radial, de suerte que existe de algún modo una 
«ubital intermedió en que la nerviación posterior no 
ha llegado á desarrollarse. Los fémures son delga¬ 
dos y comprimidos; las tibias un poco hinchadas en 
la extremidad, y las patas posteriores un poco más 
largas que las otras. 

PASILLO. (Etim. — Dim.de paso A m. Pieza de 
paso, larga y angosta, de cualquier edificio. || Cada 
una de las puntadas largas sobre que se forman los 



Palillo de nn edificio particular, por Rngenlo Woifif 


«jales y ciertos bordados. || Paraje de una escalera 
donde da vuelta. ¡| Méj. Estera larga y angosta. || 
Argnit. Pasadizo que sirve para ir de una pieza á 
otra. Pasillos circulares son los que hay en derredor 
de las galerías de los diferentes pisos de un teatro. 

Al pasillo, m. adv. Al paso. 

Pasillo. Lit. Especie de cn*remés ó sainete. 


Pasillo. Mus. Canto popular campesino en Co¬ 
lombia. Compás binario y sabor melancólico. 

Pasillos. Mus. Ciertos pasajes ó frnses del texto’ 
evangélico de las Pasiones del Domingo de Ramos. 
Martes, Miércoles y Viernes Santo, que se cantan á 
2, 3, 4 ó más voces en canto figurado, y que para 
distinguirlas de lo restaute de la Pasión que se can¬ 
ta á cunto llano se las llamó pasillos. En estos pasi¬ 
llos se incluyeron las respuestas en plural de las 
turbas, las de los pontífices y fariseos (sinagoga), en 
algunas iglesias las frases de la esclava portera que 
increpa á san Pedro, á las que se llamó- ancillas v, 
en fin, no falta algúu pasaje narrativo eulminants 
del relato evangélico, como el Jlevit amare, smisit 
spiritual y otros, según la costumbre de las varias 
iglesias. Cuando, pues, se dice que 8e canta ia Pa¬ 
sión con pasillos, se quiere dar á entender que es 
canta á canto llano litúrgico poplos oficia ules, alter¬ 
nando con la capilla de música, que ejecuta varios 
pasos (los pasillos) á concierto polifónico de 3, 4 ó 
más voces. 

Pasillos. Geog. Aindo de Chile, prov. de Col- 
chagua, dep. de San Fernando; 150 b. 

P ASI MACO. m. Zool. (PasimacAus.) Género 
ds artrópodos de la clase de los insectos, orden de 
los coleópteros, familia de los carábidos. 8e carac¬ 
teriza por tener loe lóbulos laterales moy anchoe y 
oblicuamente redondeados, la lengüeta plana y trans¬ 
versal, truncada por delante; el último artejo de to- 
I dos los palpos en forma de cono alargado, un poro 
comprimido y truncado en su extremo: el de los ma¬ 
xilares más corto que el penúltimo: labro transver¬ 
sal, punteado ó estriados sobre sue bordea y con tres 
lóbulos, de los que el medio es muy ancho; maxilas 
rectas, paralelas, obtusas en su extremo; mandíbu¬ 
las robustas, planas y sin surco longitudinal por en¬ 
cima, bi ó unidentados en su parte interna; antenas 
cortas, robustas y casi filiformes; los artejos cónicos 
ó algo cilindricos y casi iguales á partir del segundo; 
cabeza ancha, cuadrangular y poco convexa por en¬ 
cima; e! protórax grande, poco convexo, escotado 
por delante y en su base; sus ángulos posteriores, 
agudos y salientes: élitros ovales, truncados en la 
base, tibias anteriores algo palmeadas, las interme¬ 
dias uniespinosas exteriormente en la extremidad; 
táreos anteriores semejantes en los dos sexos robus¬ 
tos, con los artejos trígonos y espinosos solamente 
en eu vértice por debajo; los trocánteres posteriores 
redondeados en su extremo. El Pasimackns elotiga- 
tus Le Conté, cava en el suelo un agujero profun¬ 
do, cuya entrada la tapa con su cabeza, y se laoza 
con ferocidad sobro-los insectos incautos que llegan 
á su alcance. El P. Margiiiatus vive debajo de las 
cortezas de los árboles muertos. Estos insectos son 
propios de la América del Norte. 

PASIMÓN (San). Hagiog. Sufrió el martirio en 
Alejandría de Egipto, siendo emperador Severo, jun¬ 
tamente con Sereno, Teodoro. Dionisio y otros mu¬ 
chos. Su fiesta ss celebra el 28 de Junio. (Acta SS., 
Junio, t. V, pá^8. 855 y 356.) 

PA8IMONIARIS. Btnogr. Tribu de indios de 
Venezuela, en el territorio de Amazonas. Viven jun¬ 
to á las fuentes del rio Paslinoiit. afluente del Taai- 
quare. Su número es reducido, y algunos de ello* 
viven en estado semicivilizado y cultivan la tierra, 
mientras los otros comercian en diferentes produc¬ 
tos del pale con brasileños y venezolanos. Son ro¬ 
bustos y amigos de la libertad v conservan bastante 
sus tradiciones y supersticiones. 
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PASIMONIO (Sam). Hagiog. Mártir. Como 
consta del martirologio de san Jerónimo, lo fué en 
Africa junto con Primo y Accidio y otros 153 com¬ 
pañeros. Su memoria se celebra el 29 de Mayo. 

.(Acta SS., Mayo, t. VI, pág. 365.) 

PASINBLiLI (IjOrbnzo). Biog. Pintor italiano, 
a. en Bolonia y m. en Parraa (1629-1700). Discí¬ 
pulo de Contarini y do Torre, se formó, sobre todo, 
.por el estudio de las obras de Uafnel y Veronés. Sus 
cuadros son notables por la originalidad de ideas, 
riqueza de composición y brillantez de colorido, bien 
<jue se les haya reprochado la exageración de movi¬ 
miento y el abuso de los accesorios. Estableció en 
Bolonia una escuela, en la que formó muy buenos 
discípulos. Obras: Entrada dt Jesús en Jer¡isalén, 
Aparición de Jesús á la Virgen, en Bolonia; San 
Antonio resucitando un muerto, Sagrada Familia, 
Historia de Coriolano, Predicación de san Juan Bau¬ 
tista, etc. 

PASING. Oeog. Pobl. de Alemania, en Baviera, 
«¡re. de la Alta Baviera, dist. y á6 kins.O. de Mu¬ 
nich, junto al WUrm, tributario del Amper, afl. iz¬ 
quierdo del Isar, á 528 m. de altura; 1.650 h. Igle¬ 
sia católica. Fab. de aprestos y de papel. Punto (le 
bifurcación del f. c. de Munich á Peissenberg, de 
Buchloe y Augsburgo. 

PASINI ( Alberto). Biog. Pintor italiano, n. en 
Busseto en 1826 y m. en Cavoretto el 15 de Diciem¬ 
bre de 1897. A los veinte años se trasladó á París, 
donde fué discípulo de Eugenio Ciceri. Al principio 
pensó dedicarse á la litografía, y su primera obra 
fué una lámina titulada La tarde, que expuso en el 
Salon de París (1353). Acompañó después á Persia 



Autorretrato de Allierto Paatnl 
(Galería de loe Orteiu», Florencia) 


«1 embajador francés Bourée, y allí perfeccionó su 
arte y adquirió las cualidades que después le hi¬ 
cieron célebre. A su regreso fijó su residencia en 
Francia, donde pasó casi toda su vida. Obtuvo va¬ 
rias recompensas y pintó numerosos cuadros, la ma¬ 
yoría de asunto oriental, entre los cuales citaremos: 
La llanura de Teherán, Magnate persa con su escolta 
■en tina calle de Teherán, Aldea en el ¿V. de Persia, 
Caravana en las llanuras desiertas de Bnchir (1857), 
Campamento de peregrinos de la Meca, Persas oran- 
4o, Alto dt tina caravana persa (1859), Aldea del 
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antiguo Cairo, Boda de árabes en El Cairo, Caravana 
de cristianos regresando de Damasco (1861), Los me¬ 
rodeadores del desierto, El monte Sinai (1863). Pas¬ 
tores y rebaños en el N. dt Persia (1864), Caballeros 
sirios, Alrededores de Tripoli (1865). Cuneo persa 
dormido, Jinetes y prisioneros persas (1866), Musul¬ 
manes fanáticos en la tumba dt Moisés (1867), Un 
mercado en Coiistantiuopla (1868), Mujer turca, Puer¬ 
ta de una mezquita de Constatitiuop/a (1870), Merca¬ 
do del lunes en Cons taut inopia, Recuerdo de Oriente 
(1873), Derviche mendigo (1874), El jardín del ha¬ 
rén, Jefe metnali (1875), La corle de un antiguo Co- 
nak (1877), Caballero circasiano (1880). Alto en una 
niesquita (1881), Puerta de un arsenal (1883), Sul¬ 
tán visitando una mezquita (1885), Artillero turco 
(1887), y Derviche orando (1892). 

Pasini (Fernando). Biog. Literato italiano, pro¬ 
fesor del Iu8titiM> de Pola, n. en Trento en 1876. 
Hizo sus estudios en Florencia, Viena é Innsbruck, 
y entre sus numerosas obras, citaremos: Divagatio- 
ni estetiche sulla técnica dantesca del verso (Trento, 
1899), La pasquinata attribuita a Torquato Tasso 
students a Bologna (Trento, 1900), Codeado il prin¬ 
cipólo (Trento, 1900), Personalith di Clementiuo 
Vannetti, Appunti bibliograjlci (Trento, 1900), La 
Bradamante di Roberto Oarnier t la sua fonte arin- 
tesca (Trento, 1901), Ancora del Cagliostro net Tren- 
tino (Trentq, 1902), Alessandro Lutio (Trento, 
1902), Di alcuui giudittii di Clementiuo Vannetti 
sulla letteratura contemporánea (Trento. 1901-02), 
Spigolatnre Monliane (19(H), Tra Gian Riualdo Car- 
li e Girolamo Tar taro tti (1904), Pa re uto (1904), 
Nova Montiana (Capodistria, 1905), Disputa Pari- 
niana, y Un plagio in danno di Vi nee uto Monti. 

Pasini (José Lucas). Biog. Filólogo y literate 
italiano, n. en Padua y m. en Turin (1687-1770). 
Siendo alumno del Seminario de Padua, fué encar¬ 
gado de enseñar las lenguas semíticas á sus condis¬ 
cípulos. Luego fué profesor de hebreo y de Santas 
Escrituras de Turin y, últimamente, bibliotecario 
de Amadeo II. Se le debe: De praecipuis S. S. Bi- 
bliorum Unguis et versíonibns (Padua, 1716), Voca- 
bolario italiano e latino, Dissert. X selectas in Pen- 
tateuchnm (Turin, 1722). Codices russ. bibl. regí i 
Taurin. Athenei per linguas digesto, y Memorie sto- 
riche del regno di Cario Bmanuele 111. 

Pasini (Juan). Biog. Escritor italiano, profesor 
de la Escuela técnica Andrea Velletrano, de Velle- 
tri, n. en 1843. Se le debe: Vita del generals Giae. 
Medid dalla guerre di Spagua alia difesa del Vascello 
contro i francesi a Roma (1882), y La bataglia di 
Velletridal... 1849( 1891). 

Pasini (Luis). Biog. Médico italiano, n. y m. en 
Padua. Fué profesor de filosofía y de medicina en la 
Universidad de Padua, y arqueólogo -distinguido, 
que formó uu magnifico gabinete de antigüedades. 
Publicó varias obras, entre ellas: Liber in quo dt 
thermit patávinis ac quibnsdam balneis Italiae trac- 
.tatur (Venecia, 1553), y De pastilentia Patavina anni 
1555 (Padua, 1556). 

Pasini (Valbntín). Biog. Político y economista 
italiano, n. en Schio y m. en Turin (1806-1864). 
Formó parte del Gobierno provisional de Venecia y 
luego desempeñó importantes cargos en el Gobierno 
piamontés. En 1859 fué nombrado profesor de De¬ 
recho constitucional del Instituto Superior de Flo¬ 
rencia. Escribió: Esame di alcuni scritti rácenteme ule 
pubblicati in Francia sulla filosofía del diritto pénala 
(Venecia, 1856), Sulla perequatione della imposta net 
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nuovo regno italiano (Turin, I860), y Ancora sulla 
pereguazione. 

Pasini Fbassoni (Fbrruccio, conde db). Biog. 
Historiador y genealogists italiano contemporáneo, 


Ci Uto Ante PiUto, por el Maeatro de 1 a Paaión 
de l.yveraborger 

antiguo profesor de historia en Montevideo. Ha co¬ 
laborado en muchos periódicos, y ha escrito: L arma 
di Crista/oro Colombo (1886), 1 conti Trotti di Zen- 
talino e i conti Avogli-Trotti t Cnnestri-Trotti deri¬ 
va ti dei medesimi (1888), Lo stemma del Guercino 
(1891 ),Lacortedi Ferrara aitempi del TVijíú (1895), 

I conti Fratsoni (1895), Araldica italiana (1898), 

II sacro angélico imperiale ordine constantiniano di 
S. Giorgio (1898), y La Spagna e il tuo Don Chis- 
ciotte (1898). 

PASINIA. f. Paleont. (Pasinia Massalongo.) 
Género de eriptógamas de la familia de las Hondeas, 
frondas membranáceas y foliformes, sencillas, ente¬ 
ras ó con el margen ondulado, con costillas y ner¬ 
vios. Massalongo compara este fósil á los Laminaria 
y cita como especie más hermosa 6 interesante la 
Pasinia incurra Massalongo del eocénico del monte 
Golea, cerca de Verona en Italia. 

PASIO. m. ant. Pasión. 

PASIÓN. 5. a acep. F. é In. Pauioi. — It. Pauia- 
ít. — A. Laiden, Leideiuhaft, Glmth.— P. Paixla.— 
C. Paiíió.— E. Pillo. (Etim. —Del lat. passio.) f. 
Acción de padecer. || Por antonomasia, tormentos y 
muerte que Nuestro Señor Jesucristo pádeció por re¬ 
dimir al género humano, y Lo contrario á la acción, 
y Estado pasivo en el sujeto. | Cualquiera perturba¬ 
ción ó afecto desordenado del ánimo. | Excesiva in¬ 
clinación ó preferencia de una persona á otra. | Ape¬ 
tito ó a lición vehemente á una cosa. () ant. Mei. Afec¬ 
to ó dolor sensible de alguna de las partes del cnerpo 
que padece una enfermedad ó desorden, y Filip. Pa¬ 
sionaria. H f. pl. ant. Penas, trabajos, tormentos. 

Pasión db ¿nimo. Emoción sostenida, inquietud 
ó desazón interior, y Pasión ilíaca. Med. Cólico. 
y Pasión no quita conocimiento, fr. prov. Suele 
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emplearse cuando se confiesan los defectos ó falta* 
de persona querida. 

Pasión. Arqueol. Pequeño marco de madera qu» 
servia para encuadrar las estampas. Teñía este nom¬ 
bre porque su primer empleo fue el de encuadrar lo* 
grabados que representaban la Pasión de Jesucristo. 
Sus medidas eran, en el siglo xvm, 6 pulgadas y 
7 lineas de alto, por 5 pulgadas y 6 lineas de ancho. 

Pasión (Mabstros db la). B. art. Denominación, 
que se da á dos pintores alemanes anónimos de Hue* 
del siglo xiv cuyas obras principales se encuentran, 
en el Museo Wnllraf-Richartx, de Colonia. Son no¬ 
tables por sus escenas abundantes en figuras y lle¬ 
nas de vida y movimiento. El primero (núms. IT 
al 20 del catálogo) dibuja sus grupos con gran pers¬ 
pectiva, en la cual, á pesar del fondo ideal de oro,, 
reproduce bien la Arquitectura interior y exterior. De¬ 
trás de La Crus á cuestas (núm. 18) se ven los mu¬ 
ros almenados y las fortificaciones de Jerusfelén. Lo* 
movimientos de Ins figuras son algo inseguros, pero- 
bien observados. El segundo (núms. 30 al 35) dió b 
sus cuadros fondo azul con estrellas en marco rojo. 
Tienen todas las deficiencias de la pintura de mini* 
tura: falta de perspectiva é inseguridad en los ras¬ 
gos finos: pero hay gran viveza de movimientos, la* 
cabezas de mujer son de muy delicada ejecución y el 
colorido es claro y suave. De) mismo son los núme¬ 
ros 36 al 38. 

De Maestro de la Gran Pasión, son: Cristo oran¬ 
do en el Huerto de loe Olivos, La coronación de es¬ 
pinas, Los atotes, La bofetada, La Crus á cuestas r 
La Crucifixión, Bi Descendimiento, Cristo en el sen * 


La coronación do eipinai, por el Maoatro da la Pailón 
Orando. (Mineo Municipal Wallraf-Rlchariz, Colonia) 

de Abraham, Sepultura, Resurrección, Noli me Tan— 
gere, Ascensión, Cuatro Santos, Dos Apóstoles ( dos), 
y Descendimiento 
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Del Maestro de la Pequeña Pasión, son: Cristo 
orando en el Huerto, Cristo en el Pretorio, La bo¬ 
fetada, Crucijljo entre Maria y Juan, Bl Descendi¬ 
miento, El Sepelio, La Anunciación, Los diáconos 
Lorenzo y Esteban. 



Cr!*to en el leño da Abrab&ra, por al Maeitro de 
la Pasión Grande. (Museo Municipal Wallraf- 
Richaria, Colonia) 


Llámase Maestro de Pasión de Lyversberger á un 
pintor alemán de la segunda mitad del siglo xv, 
cuyas obras principales se conservan también en el 
Museo Wallraf-Richnrtz de Colonia. Son: La última 
cena, Jesús en Getsrmani, Cristo ante Piloto, Bl es¬ 
carnio de Cristo . Jesús con la Cruz, CructJUoión 
Descendimiento, y Resurrección. 

Pasión. Blas. Clavos de ¡a Pasión. V. Clavo 
Heráld. || Cruz de la Pasión. Nombre dádo á veces 
á la cruz latina, imitación de aquella que sirvió para 
el suplicio de Jesús. 

Pasión. Filos. El estudio psicológico de las pa¬ 
siones incluye cuatro puntos principales, que son: 
su naturaleza, su clasificación, su localización, y, 
por fin, sus cansas, efectos y remedios. 

Pasión, del latín pati, passio, y del griego pás- 
chein, pathos, es, sin duda, una’de las palabras de 
la psicología, tanto tradicional como moderna, que 
se ha tomado en más diferentes sentidos; las defini¬ 
ciones de pasión tan variadas, tan obscuras, tan 
llenas de curiosos matices y hasta de paradojas, son 
innumerables, y asi, en la imposibilidad de trans¬ 
cribirlas todas, pondremos tan sólo algunas entre 
las principales. Aristóteles, en su Moral á Nico- 
man.iro, dice: «Llamo pasión ó atención, al deseo, 
i la cólera, al temor, al atrevimiento. A la envidia, 
á la alegría, á la amistad, a) odio, a! pesar, á la lás¬ 
tima, en una palabra, á todos los sentimientos que 
llevan consigo pena ó placer; según Condillac y 
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Hegel, la pasión es una ¡eudenciade cierta duración 
acompañada de estados afectivos é intelectuales, en 
particular de imágenes, y bastante poderosa para 
dominar la vida del espíritu; su poder se manifiesta 
ó bien por la intensidad de sus efectos ó bien por la 
estabilidad y permanencia de su acción; Kant afirma 
que las pasiones... son tendencias que vuelven difícil 
ó imposible toda determinación de la voluntad -por 
principios; la emoeión, dice en otra parte, obra como 
el agua que rompe un dique, la pasión como un to- 
torrente que se hunde más y más en su cauce; la 
emoción debe mirarse como una embriaguez que se 
va fermentando á si misma, la pasión como un deli¬ 
rio que fermenta á una idea, la cual arraiga cada 
vez más profundamente; ljossuet de6ne la pasión di¬ 
ciendo que es un movimiento del alma, que impre-. 
sionada por el placer ó por el dolor sentidos ó ima¬ 
ginados en un objeto, lo persigue ó se aleja de él; 
para Lahr consiste en un movimiento impetuoso del 
alma, exaltado por la imaginación y transformado 
en costumbre, que la lleva hacia un objeto, 6 la se¬ 
para de él según que vea en ese objeto una fuente de 
placer ó de dolor; para santo Tomás, pasiones son 
los actos del apetito sensitivo en cuanto tienen anexa 
alguna inmutación corpórea; Eduardo Hugón la de¬ 
fine diciendo que es un movimiento del apetito sen¬ 
sitivo, procedente de la imaginación del bien ó del 
mal y que se da juntamente con alguna inmutación 
corpórea, principalmente en el cerebro y en el cora¬ 
zón. Las pasiones, dice Donat, son inclinaciones ha¬ 
bituales, vehementes, y, por lo tanto, que perturban 
la razón hacia aquellas cosas que se oponen á la lev 
moral; y. por fin, M. Goblot dice en su Vocabulaire 
philosophique: «hoy se llama pasión á un estado 
especial y anormal de la sensibilidad; se dice que se. 
llalla caracterizado ordinariamente por la ruptura del 
equilibrio mental, y se considera la cólera como el 
tipo de todas las pasiones.» 

Para no alargarnos demasiado, nntes de que de¬ 
finamos la pasión, veamos ya brevemente en qué 
no consiste, esto es, en qué difiere de la tendencia v 
de la emoción, y en qué sentido toman los antiguos 
y modernos la palabra pasión; todo esto se halla ex¬ 
puesto en un artículo que hace poco publicó el pndre 
Vicente Molina, en la revista Laboratorio: «A cual¬ 
quier movimiento del apetito sensitivo, dice, llama¬ 
ron los antiguos pasión, palabra que en este sentido 
casi ha desaparecido del vocabulario psicológico con¬ 
temporáneo, sobre todo tratándose de la psicología 
empírica: con todo, si atendemos al modo de hablnr 
de los psicólogos modernos, notaremos que á to los 
los movimientos del apetito conocidos por los esco¬ 
lásticos antiguos con el nombre de pasión, llaman 
éstos en general tendencias, que podemos dividir en 
tendencias propiamente dichas, en emociones y en pa¬ 
siones. Al primer grupo pertenecen los movimientos 
del apetito que se encaminan á la prosecución ó á la 
aversión del objeto conocido, bueno ó malo, como son 
los que á los manjares sienten los brutos: pero cuando 
como sucede á veces, las tendencias, tanto las natu¬ 
rales como las adquiridas por educación, se desorde¬ 
nan y adquieren modalidad diferente, entonces según 
la especie tendrá lugar una pasión ó una emoción pro¬ 
piamente dicha, y que suelen decir que es una ten¬ 
dencia que ni está ordenada d la unión con el bien ¡ti 
d la separación del mal que se conoce, y que se mani- 
Jlesta interiormente por sensaciones ceuestdsicas relati¬ 
vamente intensas, y, además, por cierta mímica carac¬ 
terística. 
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»Muy diferente de éste es el desorden propio de la 
pasión; también es tendencia desordenada, pero bu 
desorden no está precisamente en no dirigirse al ob¬ 
jeto conocido, sino por el contrario, en ir hacia él 
habitualmente y con tanta vehemencia é Impetu que 
llega á turbar el régimen de las demás teudencias 
de) sujeto y aun á monopolizar, por decirlo asi, todas 
la» energías del mismo. Como es fácil de ver, la pa¬ 
sión en este sentido, ni es obra de la naturaleza de¬ 
jada á si misma, ni es en el hombre innata, sino 
necesariamente adquirida por indujo de facultades 
superiores.» 

La pasión, en sentido amplio, signidca cualquier 
fenómeno de la vida afectiva; en su acepción propia 
se define diciendo que es una inclinación exagerada 
y pervertida; no debe, por lo tanto, confundirse con 
cualquiera tendencia, puep quien dice tendencia, ya 
sea innata, ya adquirida, nada dice de exagerado y 
pervertido; nada indica de la violencia de la pasión, 
destructora á veces como una deshecha tempestad, 
abrasadora otras como fuego devorador, desbordada, 
en tin, con frecuencia á manera de torrente impe¬ 
tuoso y arrebatado. Tampoco debe confundirse con 
la emoción: Hibot. después de haber considerado la 
fuerza de la pasión, su forma crónica, su despotismo 
y tiranta, se atreve ¿'afirmar que son de la misma 
naturaleza la emoción y la pasión, y asi define la 
pasión diciendo que no es más que una emoción per¬ 
manente y fija; no se puede negar que la pasión es 
como un manantial constante de emociones diversas, 
una como fuente inextinguible de estados emotivos 
intensos, y que, cuando explota la pasión, la emo¬ 
ción se lleva al paroxismo; pero, con todo, no se 
puede admitir que la emoción intensa ó permanente 
sea como la pasión. El estado emotivo de miedo, 
por intenso que sea, no es una pasión, como tam¬ 
poco lo es el estado de tristeza que el corazón ali¬ 
mente durante meses enteros y seguidos; diferencia 
hnv, y muy grande, entre el acceso pasional y la pa¬ 
sión misma (como no es lo mismo el acceso de có¬ 
lera y la disposición para encolerizarse), y entre el 
concepto que tenemos de una persona apasionada y 
de una persoua emocionable: atendiendo á la distin¬ 
ción que pone Kant entre la parte afectiva y la parte 
apetitiva, es decir, entre la aptitud para la excitabi¬ 
lidad y para experimentar placeres, sentimientos y 
dolores intensos y permanentes, y el ardor, la impe¬ 
tuosidad, el arrebato y la violencia con que se tiende 
A un fin determinado, dirigiendo á su prosecución 
todas las energías posibles del organismo, se puede 
decir que la emoción pertenece á la afectividad y la 
pasión á la apetición. 

Pero desarrollemos más el carácter peculiar de la 
pasión, ó sea la exageración y la pervertida. No bas¬ 
ta que una inclinación se desarrolle y predomine en 
el organismo.,., es necesario que llegue á ser impe¬ 
tuosa. intensa, •violenta; debe arrastrar al sujeto, 
debe poseerle por completo, dominarle y lanzarle 
hacia el objeto; además, no sólo no permite el que 
es víctima de una pasión que otro le arrebate ó 
dispute el objeto en cuestión, sino que al mismo 
tiempo la pasión hace que olvide todo lo demás; 
impide que existan al lado suyo otras tendencias, 
de suerte que. es muy difícil que cohabiten en el 
mismo hombre dos grandes pasiones diferentes; es 
que la pasión es envidiosa, y exclusivista, y no 
gusta de divisiones: además, la pasión saca al suje¬ 
to fuera de si, le quita la facultad de disponer de si 
mismo, le imposibilita para que se gobierne, y le 


atormenta como á una victima, como á un esclavo; 
aquella fuerza que habla nacido del fondo del hom¬ 
bre, para su bien, va sacudiendo la superficie tran¬ 
quila de su alma, hasta convertirse en gigantesca 
ola, que con sus sacudidas juega con el hombre á 
su antojo; con razón se dice que un hombre apasio¬ 
nado no tiene una pasión, sino que es la misma 
pasión. 

Esta tendencia exagerada le ciega; no destruye 
la facultad de conocer, no apaga eu el alma la luz 
de la inteligencia, siuo antes bien la aumenta y, 
como muy bien dice Malapert, la sobreexcita, le da 
una clarividencia particular, y una ingeniosidad y 
sutileza extraordinaria: pero esta luz es una luz par¬ 
cial, restringida y limitada, y que en cierta manera 
fascina á la inteligencia, la tiene clavada eobre todo 
aquello que tiene relación con el objeto predilecto, 
enciende la imaginación que aumenta el objeto y se 
vuelve impetuosa y atormentadora, tornando al pen¬ 
samiento capaz de una sutileza particular, consis¬ 
tente en reducirlo todo á su punto de vista... ha¬ 
ciéndole despreciar todo lo demás, incapacitándole 
para comprender y hasta para ver mil hechos y mil 
aspectos de las cosas, dejándole sin prudencia, sin 
critica y sin reflexión. 

La pasión se desarrolla á expensas de las demás 
tendencias, asimilándoselas, llevándolas á remolque, 
haciéndolas entrar en su torbellino, y, en fin, con¬ 
centrando todas las energías del ser sobre un solo 
objeto que se couvierte en centro alrededor del cual 
gira todo cuanto realiza el sujeto; por esta causa un 
gran apasionado se suele comparar á veces con los 
mismos dementes. 

En clasificar las pasioues no convieneu, en gene¬ 
ral, los autores, antes se nota en ellos gran diversi¬ 
dad por lo menos en su manera de expresarse; algu¬ 
nos las agrupan por razón de su efecto en alegres y 
tristes, y en benévolas y malévolas; otros, atendien¬ 
do á su objeto, las ordenan en nobles y bajas, según 
que arrastren á las inclinaciones superiores de nues¬ 
tra naturaleza ó á las inferiores. Los estoicos no po¬ 
nían más que cuatro pasiones fundamentales: el 
goto, la tristeza, la esperanza y el temor; Descartes, 
y después Malebranche, pusieron seis: la admira¬ 
ción, de donde proceden el amor, el odio, el deseo, 
la alegría y la tristeza; Espinoza establece como ori¬ 
gen de la alegría y de la tristeza al deseo y estas 
tres como fundamento de todas las demás. Bossuet 
las clasifica atendiendo á las circunstancias que 
ayudan ó impiden su desarrollo; de su doctrina se 
deduce que todas las pasiones se pueden reducir i 
dos: al amor y al odio; y, finalmente, al amor (to¬ 
mado en sentido amplio), pues el odio á cualquier 
objeto no procede más que del amor que se siente á 
otro: «suprímase el amor, dice, y no quedará pa¬ 
sión alguna: póngase el amor y nacerán de nuevo 
todas». Aristóteles pone dos grupos de pasiones, el 
de aquellas en las que predomina el placer como 
son el amor, la audacia y la benevolencia, y el gru¬ 
po de aquellas en las que sobresale el dolor, como 
la cólera, el odio, el temor, la lástima, la envidia, 
la vergüenza, la indignación y los celos; Bain pone 
12 pasiones; Hume las divide en directas y en indi¬ 
rectas; las directas son el deseo, la aversión, la tris¬ 
teza, el gozo, la esperanza, el temor, la desespera¬ 
ción y la seguridad. Entre las indirectas pone á la 
soberbia, á la humildad, á la ambición, á la vani¬ 
dad, al amor, al odio, á la envidia, á la misericor¬ 
dia, á la malicia, á la liberalidad, etc.; Pedro Janet 


Dig itized by G O IC 



PASIÓN 


517 


admite seis fundamentales, de las que deriva todas 
las restantes; Comte, Taiue y Littré las dividen en 
tgoistas y altruistas, á las que Spencer agrega el 
grupo de las pasioues egoaltrnistas; egoístas por la 
satisfacción que al sujeto acarrean, y altruistas por 
al desipterés, por lo menos apareute, que las acom¬ 
paña. 

La división tradicional que se suele dar de las 
pasiones es la que las presenta agrupadas en concu¬ 
piscibles é irascibles; «en las cosas naturales co¬ 
rruptibles, dice santo Tomás, es conveniente que 
haya no sólo una inclinación para conseguir lo que 
les conviene, y huir de lo que les daña, sino tam¬ 
bién otra para resistir ó las contrarias y destructo¬ 
ras. Ahora bien, como el apetito sensitivo es una 
inclinación que sigue á la aprehensión sensitiva, asi 
como el apetito natural es una inclinación que si¬ 
gue á la forma natural, es necesario que en la parte 
sensitiva haya dos potencias apetitivas: una por la 
cual el animal es llevado simplemente á alcanzar 
aquellas cosas que son convenientes al sentido y á 
huir las que le son nocivas, y esta es la que se 
llama concupiscible; otra por la cual el animal se 
opone á cuanto se le resiste y le conviene, y á cuan¬ 
to le daña, y esta es la que se llama irascible, y de 
aquí el que su objeto se llame arduo, porque tiende 
la potencia irascible á superar las cosas contrarias y 
á dominarlas. 

Las pasiones elementales son 11 y de ellas se de¬ 
rivan todas las restantes, que por razón de sus ob¬ 
jetos particulares son innumerables. El origen de 
todas ellas suelen ponerlo en la pasión del amor; el 
amor del bien engendra el odio al mal, opuesto á 
dicho bien; en el caso en que el bien que se ama se 
halla ausente, tiene lugar el deseo, al que se opone 
la aversión al mal; ai el bien está presente y se po¬ 
see se tiene el goto y el placer, á los que correspon¬ 
de la tristeza y el dolor por el mal presente; si el 
bien deseado es difícil de alcanzar, el deseo tórnase 
en esperanza, opuesta á la desesperación; si el mal es 
difícil de evitar, la aversión se convierte en miedo, al 
que se opone la audacia; finalmente, á estas pasio¬ 
nes simples se ha de añadir la cólera, que Se engen¬ 
dra del mal presente, contra el cual, para alejarlo, 
se dirige el apetito sensitivo con todo su vigor; con 
el fin de que se vea mejor todo esto, pongamos al¬ 
gunos esquemas de las pasiones. 

Usque mu según el orden con que se engendran. 
Amor. odio, deseo, fuga, esperanza, desesperación, 
temor, audacia, ira, gozo y tristeza. 


Esquema de las pasiones concupiscibles 


Pasiones concu¬ 
piscibles . . . 


Amor, complacencia, inclinación 
hacia el bien simplemente apre¬ 
hendido. 

Odio, antipatía hacia el mal. aver¬ 
sión al mal simplemente apre¬ 
hendido. 

Deseo, movimiento hacia el bien 
aprehendido como ausente pero 
< futuro. 

Fuga, apartamiento del mal, 
aprehendido como ausente pero 
futuro. 

Goto, deleite, descanso en el bien 
poseído. 

Tristeza, movimiento de desalien¬ 
to por la presencia del mal que 
actualmente sobreviene 


Esquema de las pasiones irascibles 

¡Esperanza, movimiento hacia el 
bien arduo, ausente, posible de 
alcanzarse. 

Desesperación, alejamiento del 

S bien arduo, ausente, imposible 
de alcanzar. 

Audacia, movimiento hacia el mal 
I arduo, inmineute, superable. 

' Temor, movimieuto de abatimien¬ 
to por el mal arduo, inminente 
é inevitable. 

Ira, movimiento á vengarse, esto 
es, á dañar á la causa del mal. 

Esquema de las pasiones, según su oposición 
de parte del objeto 

I Amor y odio, ss oponen acerca del 
i bien y del mal, simplemente 
aprehendidos. 

Deseo y /uga, se oponen sobre el 
bien y el mal, aprehendidos 
como ausentes pero futuros. 
Gozo y tristeza, se oponen sob'e 
el bien y el mal, actualmente 
presentes. 

Esperanza y temor, se oponen acer* 
\ ca del bien y del mal arduos. 

Esquema de las pasiones según su movimiento 

' Esperanza, es el movimiento ó ac- 

. .. , , ! ceso hacia el bien arduo. 

Oposición de Insl n , . , , 

1 1 Desesperación, es alejamiento del 

pasiones por J , . . J 

1 . , 1 , bien arduo. 

p¡ii te de su mo- 1 . . , 

icuto /-4'"fació, es acceso al mal terrible. 

' 1 Temor, es alejamiento del mal te- 
' rrible. 


Oposición de las 
pasiones por 
parte del ob¬ 
jeto . 


Una sola palabra respecto á la localización de Ins 
pasiones en el organismo; baste decir que es asunto 
muy discutido, y que las únicas conclusiones, aun¬ 
que todavía algunas sobremanera dudosas, son las 
siguientes: que las pasiones eon orgánicas; que tie¬ 
nen muchos órganos secundarios según el objeto á 
que tienden: que las pasiones están diseminadas por 
todo el cuerpo con el sistema nervioso, aunque su 
lugar preferente son los centros nerviosos, y no el 
corazón, si bien en éste repercuten todas y cada 
una de las pasiones; no se niega, con todo, quo 
pueda ser un órgano secundario de las mismas. 
Para los doctores Surbled y Courmont el órgano de 
las pasiones es el cerebelo. 

Respecto á las causas, efectos y remedios de las 
pasiones se podría decir mucho, pero bastará indi¬ 
car algunas ideas. 

Causas. Dos son les maneras que pone Stendhal 
de formarse las pasiones: la formnrión lenta y pro¬ 
gresiva, llamada de cristalización, y la formación 
brusca, llamada de relámpago; otros modos ponen 
otros autores, pero lo que hay de cierto en la reali¬ 
dad es que la pasión se nutre y se alimenta de su 
objeto, ya sea por medio «lo sn satisfacción real, ya 
por medio de su contemplación, ó sea por la satis¬ 
facción ideal. 

Las causas pueden ser internas y externas; las in¬ 
ternas son la voluntad y la imaginación; las externas 
son el mismo organismo, los adjuntos y el inflijo 
moral. La voluntad influye y presta su concurso en 


Digitized by Google 





518 


PASION 


el desarrollo de la pasión de dos maneras: una por 
consentimiento, esto es, absteniéndose de intervenir 
de un modo positivo, dejando hacer en vez de inter¬ 
venir; otra por complicidad, es decir, auxiliando 6 
la pasión y trabajando y ayudándola para que ésta 
4e satisfaga y sacie. También la imaginación ayuda 
á la pasión en su desarrollo, presentando con viveza 
la imagen del objeto; además, lo modifica, lo exage¬ 
ra y lo embellece; forma y desenvuelve ante la pa¬ 
sión con él un sorprendente paisaje lleno de encan¬ 
tos, y aviva y acrecienta la sed de poseer el tal 
objeto; no es menor la eficacia del trabajo de la 
imaginación en sentido opuesto cuando la pasión es 
malévola. 

Digno de tenerse en consideración es el auxilio 
que prestan á la pasión en su desarrollo Ins causas 
externas; el organismo, por hallarse más ó menos 
dispuesto á algún placer determinado, es causa de 
que más fácilmente se caiga en una determinada 
pasión y de que sea más dificultoso defenderse de 
ella y no sucumbir á sus ardides; los adjuntos que 
rodean al hombre también son causa de que arrai¬ 
guen en su ser las pasiones, á lo cual contribuyen 
los adjuntos habituales, como la fortuna, el medio 
ambieute en que vive, su posición social, sus ocu¬ 
paciones, las dificultades que encuentra en la vida, 
etcétera, y los adjuntos accidentales, que consisten 
á veces en el mero hecho de hallarse enfrente de tal 
objeto, de tal persona, y, en general, en todo aque¬ 
llo que en lenguaje ascético se llama la ocasión, la 
tentación, finalmente, ocupan un lugar importante 
en el origen y desenvolvimiento de Ins pasiones el 
indujo moral del ejemplo, de las lecturas y de la 
misma educación física, moral y religiosa; el niño y 
el joven en el que se descuide el orientar y dirigir 
las tendencias, probabilísimamente será un sujeto 
de pasiones desenfrenadas: por sato decía san Agus¬ 
tín, profundamente, que: «De la voluntad perversa 
nació la voluptuosidad, y que mientras se sirve ó la 
voluptuosidad se engendra la costumbre, v que 
mientras no se resiste á la costumbre se crea ia ne¬ 
cesidad.» 

Los efectos de la pasión son muchísimos y de con¬ 
secuencias terribles y fatales: la pasión saca al hom¬ 
bre fuera de si. y en cierta manera le paraliza la 
voluntad: en el mismo cuerpo se engendran, por la 
conmoción producida en él por la pasión, modifica¬ 
ciones especiales, alteración en la circulación san¬ 
guínea. trastornos en el sistema nervioso, enferme¬ 
dades y desórdenes graves, y. sobre todo, la pasión 
degiada al hombre, lo esclaviza y envilece, y le 
atormenta aquella misma pasión que al principio 
parecía que quería hacerle feliz con sus caricias. 

Por fin, lo más necesario, al tratar de las pasio¬ 
nes. después de conocer su naturaleza es saber los 
remedios para que no se desarrollen y para que, si 
han llegado rt desarrollarse, se puedan reprimir y 
dominar, líl sentir atractivo á un placer, ó el expe¬ 
rimentar aversión á un objeto, no depende de nues¬ 
tra voluntad, pero si depende el resistir ó el ceder, 
tolerando que se convierta en movimiento vicioso 
aquella natural inclinación: mas si se advirtiese que 
la pasión ha tomado ya un incremento considerable, 
entonces serla preciso recurrir á otros remedios, 
como serian sujetar la imaginación y emplear la 
mayor cautela posible cuando hubiera peligro de 
que en el modo de obrar influyera U pasión: evitar 
todo cuanto pueda excitar la pasión, como lecturas, 
reuniones, ciertas clases de personas y de conversa¬ 


ciones y. sobre todo, procurar la ausencia del obje¬ 
to que alimenta real ó idealmente le pasión ó bien 
la excita. Este remedio, si uo se toma debidamente, 
produce los efectos contrarios, según aquel dicho 
popular tan verdadero, «la ausencia es aire, que 
apaga el fuego ehico y enciende el grande», sieudo 
la causa de esto el que durante la ausencia la ima¬ 
ginación, si no se desvia, vista y coloree el objeto 
con un atractivo desmedido; por consiguiente, la 
ausencia se ha de combinar con la vigilancia de 
la imaginación, ó sea impidiendo que la pasión se 
sacie ó real ó idealmente; todo el eafuerxo se ha de 
dirigir no á matar la pasión sino á enderezarla y 
encauzarla para llegar á ser dueño el hombre do 
todas cuantas fuerzas ha puesto Dios en sus manos 
para que le ayuden á llegar á su fin último. 

La conducta que el alma tiene que seguir con las 
pasiones la describió Platón hermosamente: «El 
alma, dice, va sobre un carro tirado por dos corce¬ 
les, uno blanco, dócil, de graciosas formas, repre¬ 
senta las pasiones generosas de nuestra naturaleza; 
el otro negro, de cabeza maciza, con los ojos inyec¬ 
tados en sangre, siempre lleno de cólera, no obede¬ 
ce sino á duras penas al látigo y al aguijón; este 
represente las pasiones bajas. La razón sostiene las 
riendas del carro, se sirve hábilmente del corcel 
blanco pern corregir los Impetus del caballo negro, 
y hecha dueña soberana de au ynnta. adelanta con 
paso firme y seguro á través de las tempestades de 
esta vida, hasta que franquea las puertas de la in¬ 
mortalidad.» 

Bibliagr. Hugon, Biología y psicología; Mala¬ 
pert, Psychologit; Rabier, Psychologic; Lahr, Psico¬ 
logía y lógica; Vicente Molina, La emoción y sus 
t ortas intelectualista y periférica , en la reviste La¬ 
boratorio; Monaco, Psychologia; Arnáiz, Psicología, 
La vida sensible; Polo y Peyrolón, Psicología; L'rra- 
buru, lustilntiones philosophical; La Vaissiére. Ele¬ 
mentos de ps cologia experimental, Pkilosophia natu¬ 
ra lis; Liberatore, Instantiates phtlosophicae; Mendi- 
ve, Instantiates philosophical scholasticae; Mercier, 
Psychologic; Tongiorgi, Iustitntiones philosophical; 
Van der Aa. Praelectionnm philosophiae scholasticae, 
brevis conspectus; Pesch. Iustitntiones psychological; 
Palmieri, lnstitutiones philosophical; Santo Tomás, 
S. T. (1. a 2.**, q. XX1I-XXV); Lossada, Cursas 
phllosophici; Boeder, Psychologia ralioualis; Ceferi- 
nu González, Filosofía fundamental; Ellas Blanc, 
Dietionnaire de philosophie; Kant, Anthropologic; 
J. M. Baldwin, Dictionary of Philosophy and Psy¬ 
chology; Descartes, Trail/ des passions de I'dms; Le- 
tourneau. La Physiologie des passions; Maillet, Es¬ 
sence des passions; T. Ribot, Essai sur Iss passions; 
A. Renda. Le passioni; Maher, Psychology empirical 
nud rational; [jthousse, Psichologia; G. Sortais, 
Psychologie txpérimentaíe; Bossuet, Counaissancs de 
Diet i et de sol-mime; Bain, The emotions and the 
will; Janvier, Les passions; Gardair, Les passions et 
la volonti. 

Pasión. Filos, y Gram. Oficio del sujeto que re¬ 
cibe la acción. El verbo pasito indica la pasión del 
sujeto. 

Pasión (Dramas de la). Hist, y Lit. Especie de 
dramas religiosos, que se representaban en la Edad 
Media, y que tenían por argumento la muerte de 
Jesús, con las varias escenas del proceso que se si¬ 
guió contra él. Entre loa escasos restos de dramas 
de la Pasión que poseemos de la época latina de los 
dramas espirituales, citase como obra notable el 
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SeneiUhtbeurer (compuesto hacia 1800). El más an¬ 
tiguo, en lengua vulgar, es el de Saiut-Gall (si- 
4 jlo xiv). La época verdadera de florecimiento del 
•drama de la Pasión es el final de la Edad Media. 
Eara él los poetas se inspiran no sólo en el Evan¬ 
gelio, sino también en las leyeudas y las máximas 
de los teólogos coutemplntivos. La nota cómica la 
•daban las escenas diabólicas y las judaicas. En Ale¬ 
mania sobresalieron el grupo tirolés [Wackernell, 
Die dltesten Pastiontspiele in Tirol (V iena, 1887) y 
Altdeutsche Passionsspiele ant Tirol (Graz, 1897)] y 
«1 de Francfort, cuyo representante más antiguo, el 
frankfurter Dirigierrolle, compuesto para uso del 
•director de escena, data del siglo xiv. De la región 
•eatalanoprovenzul poseemos textos de dramas de la 
Pasión del siglo xiv; en cuanto á la región del N. 
•de Francia sólo existen textos del siglo xv, y son 
los más célebres: el de Arnoul de Greban (hacia 
1450) y el de Jelian Michel (1486). En París se for¬ 
mó la ConfrMt Je la Passion, encargándose de estas 
representaciones. También en Italia hallamos estos 
•dramas, y en Inglaterra se representaron casi siem¬ 
pre con ocasión de grandes procesiones. Los dramas 
tienen poco mérito artístico, pero se ponía gran em¬ 
peño en enriquecer la presentación [Hase. Dasgeist- 
iiche S chant piel (Leipzig, 1858); Creizenach, Qe- 
■ae'iicAte des neueru Dramas (Halle, 1893)]. 

Los seguidores de la Reforma fueron, en general, 
¡adversarios declarados de los dramas de la Pasión. 
En los países católicos de Alemania, especialmente 
-en los Alpes bávaros, tiroleses y de Salzburgo, con¬ 
tinuaron subsistiendo parte en toda su ingenuidad 
j sencillez medieval, parte en refundiciones que 
■efectuaron principalmente ios jesuítas y los clérigos 
-educados por ellos. Poco á poco fueron decayendo. 
Durante el reinado de Carlos Teodoro y Maximilia¬ 
no José I prohibiéronse aun en Baviéra los dramas 
«le la Pasión, excepción hecha del 

Drama de la Pasión de Oberammergan. V. Obr- 
«aumbroau. 

P asión (Huas dr la). Hist. reí. Nombre que se 
-da á las capuchinas. 

Pasión. Iconog. Los primitivos cristianos no re¬ 
presentaron las escenas de la Pasión de Jesucristo 
porque les parecía que tenían un carácter infamante. 
Únicamente se encuentra el pee, símbolo de Cristo, 
ensartado sobre un tridente cruciforme, lo cual vie- 
«e á ser un símbolo de la crucifixion. 

En tiempo de Gregorio de Tours se representaba 
esta escena de una manera muy convencional, pues 
•e cuenta que un clérigo pintó á Cristo completa¬ 
mente desnudo en la Cruz, y luego se le apareció 
«n sueños Nuestro Señor quejándose de semejante 
profanación, y entonces el artista vistió la ifnagen. 
Esta anécdota señala el punto de partida de un sen¬ 
timiento naturalista que aparece en el siglo vi, en 
flas figuras del célebre manuscrito de Rábula, y des¬ 
pués se desarrolla en las numerosas crucifixiones en 
marfil y en las estampas iluminadas de la época ca- 
Tolingia. En el siglo ix estaba ya fijada la Pasión de 
•Cristo por la iconografía; la pila bautismal de Saint- 
\enant (Paso de Calais, Francia) nos muestra un 
•ejemplo eurioso: Cristo aparece desnudo en la Cruz, 
pero osteéta en la cabeza una corona real con floro- 
aies cruciformes; en el siglo xu lleva nlgunas veces 
«na ropilla; en el siglo xut se veo todavía las per¬ 
sonificaciones del Sol y de la Luna, de la Iglesia y 
•do la Sinagoga, que asisten á In muerte de Cristo. 
Estas figuras convencionales tienden á desaparecer 
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en el siglo siguiente. A fines de esta época desapa¬ 
rece toda convención y el naturalismo ha reapare¬ 
cido, hasta el punto de que, en el claustro de Elna, 
se ve á un verdugo que da un puntapié en la parte 
baja de la espalda de Jesús. Después es tan grande 
el número de pinturas y esculturas que representan 
escenas de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, 
que serta tarea prolija el enumerarlas. Una especia¬ 
lidad de estas represeutacioues está en las escenas 
del camino del Calvario, que se representan en mu¬ 
chos pueblos, y á las que se da el uombre de Via 
erueis. Muchas escenas de la Pasión y Muerte de 
Nuestro Señor Jesucristo figuran en las láminas y 
grabados distribuidos entre distintos artículos de 
esta Enciclopedia. V., por ejemplo, Cristo, Azo¬ 
te, Columna, Calvario, Eccb-Homo, Coronación, 
Crucifixión, Pilato, Oración kn bl Hukrto, etc. 

Pasión. ludan, reí. Escapulario negro de la Pa¬ 
sión. En la vida de san Pablo de la Cruz se re¬ 
fiere que. poco después de haber fundado la Con¬ 
gregación de los Pasiouista8, dió á los seglares que 
querían asociarse más estrechamente con dicha or¬ 
den, un escapulario negro en honor de la Pasión de 
Cristo. En una parte lleva unh reproducción exacta 
del distintivo de los pasionistns. ó sea una cruz sur- 
montada de un corazón alrededor de la inscripción 
Jesu XP1 Passio (encima), y sit semper in cordibus 
nostris (debajo); la otra parte del escapulario es un 
sencillo recorte de paño negro liso. El sumario de 
las indulgencias concedidas en varias ocasiones á 
este escapulario fué últimamente aprobado por la 
Congregación de Indulgencias el 10 de Mayo de 
1877. El superior general de los pasionistns es el 
que faculta á los demás sacerdotes para bendecirlo 
é imponerlo. Q Escapulario rojo de la Pasión. Es 
tradición piadosa que el mismo Jesucristo al apare¬ 
cerse, en 1816, á una hermana de la caridad de San 
Vicente de Paúl, le mostró un escapulario, tal cual 
se usa hoy, prometiendo á los que lo llevasen un 
gran aumento de fe, esperanza y caridad. El papa 
Pío IX confirmólo por su Rescripto del 25 de Ju¬ 
nio de 1847 y concedió á los lazaristas la facultad 
de bendecirlo é imponerlo, otorgando simultánea¬ 
mente muchas indulgencias á los que lo llevasen. 
Esta facultad puede transmitirla el superior gene¬ 
ral de los lazaristas á otros sacerdotes seculares ó 
regulares. Tanto la ropa como las cintas bnn de ser 
de lana encarnada; en uno de los dos fragmentos de 
ropa se ve á Jesucristo en la Cruz, y al pie de ella 
los atributos de la Pasión con las palabras Sagrada 
Pasión de N. Señor Jesucristo, saltadnos; en el otro 
están representados los corazones de Jesús y de 
María surmontados de la inscripción Sagrados Co¬ 
razones de Jesús y Haría, protogednos. Dichas imá¬ 
genes son esenciales en este escapulario. 

Pasión. Lit. y B. art. Fogosidad . manera de 
sentir vivamente, en las obras literarias y artís¬ 
ticas. 

Pasión. Litnrg. Toque de campanas que se hace 
en una iglesia durante la agonfa de un moribundo. 
| Parte del Evangelio en que se refieren los sufri¬ 
mientos y muerte de Jesús. En esta acepción se 
escribe siempre con letra inicial mayúscula. Cantar 
la Pasión. || Sermón ó serie de sermones sobre los 
sufrimientos y muerte de Jesús, y que generalmen¬ 
te se proiiuncián en la Semniia Santa. 

Semana'de Pasión. Aquella que precede á la 
Semana Sautn. y en la cual la Iglesia comienza á 
| rezar el oficio de la Pasión. 
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Domingo dt Pasión. El que precede ti Domingo 
de llamos. 

Pasión. Met. En el esquema ideado por Aristóte¬ 
les para agrupar ordenadamente nuestros conceptos 
de lo real (V. Pbbdicambntob y Categorías de Aris¬ 
tóteles en el articulo Catboobía) la pasión, ó, mejor, 
como dice el texto, el pascheiu (padecer) es una de 
las nueve subdivisiones del accidente (V.), y con la 
acción, que le es correlativa, fundamenta ó informa 
toda la antigua Filosofía. Estos dos predicamentos 
están unidos intimamente con la teoría del acto y de 
la potencia (V.), y sus colaterales materia y forma 
(véase). Podríamos decir que las otras categorías ó 
predicamentos corresponden á aquello que recibe la 
potencia al actuarse, y, por consiguiente, atienden 
más bien á lo estático (á la cosa, substancia ó acci¬ 
dente reales ó lógicos), á lo que se adquiere; pero la 
acción y pasión consideran precisamente el mismo 
actuarse de la potencia, el paso del poder al ser, 
y, por consiguiente, atienden á la parte dinámica 
(al Jleri). 

Lógicamente distinguimos acción de pasión, por¬ 
que realmente son dos maneras de concebir el trán¬ 
sito sobredicho muy distintas: la acción mira más 
bien al agente (V.), ó causa que está actuando ó la 
potencia ó sujeto (V.), y expresa el inflijo mediante 
el cual un agente hace pasar á un sujeto del poder 
ser (potencia) al ser (acto). La pasión atiende más 
bien al sujeto que bajo el influjo de un agente está 
pasando del poder al ser, y, por lo mismo, represen¬ 
ta la actuación del sujeto, aquella mediante lo cual 
está pendiente del agente que sobre él trabaja; y es 
el mismo recibir (paschein) la forma, es decir, aquello 
que le ha de hacer formalmente, ó sea en fuerza de 
su recepción, tal ó cual ya en su misma esencia, ya 
en sus accidentes. Por todo lo cual se ve cómo la 
pasión y la acción no son sino subdivisiones del 
concepto generalísimo de movimiento (V.) en Aris¬ 
tóteles. 

Aunque según lo expuesto, se han de distinguir 
lógicamente(porque sus conceptos son diversísimos): 
l.° el agente (actuador); 2.® el sujeto [paciente, 
potencia (V.), lo artnable ];3.®el acto (forma, resul¬ 
tado inmediato); 4.® la acción (el actuar, mirando 
al agente): 5.®la pasión (el ser actuado, la recepción); 
de ahí no se sigue ni que á todos y cada uno de esos 
conceptos corresponda alguna entidad real ni que, 
en caso de corresponderás. se distingan realmente. 

Con todo, la opinión más autorizada y común entre 
los escolásticos que tratan ex profeso de estas cuestio¬ 
nes (más bien son los ya antiguos, v. gr., Goudin, 
I.ossnda, etc.) es afirmar que á cada uno de esos 
conceptos corresponde algo real: que esa entidad es 
distinta realmente de las otras excepto la acción y 
pasión que en si consideradas son una misma y 
única entidad. También se solía tratar sobre si la 
acción-pnsión se distingue ó no realmente de la unión 
(de aquello que mantiene A la potencia actuada): 
cuestión interesante si se quiere, pero ya casi ol¬ 
vidada. 

No va fuera de camino recordar éstas, que ahora 
nos parecen sutilezas inútiles, para apreciar por lo 
menos hasta qué punto llevaban sus especulaciones 
aquellos eximios varones de la Escuela. 

De esta signiliención primitiva, fundamental en 
la sana Filosofía [v que, como quiere Lachelier 
(V. Bulletin de la Sociéte Frangaise de Philosophic 
sob verbo debería conservarse á toda costa), ha ¡do 
pnsando debido en gran parte á Descartes, á retener 


únicamente el sentido que le dan los psicólogos; 
porque aunque antiguamente ya tenía en los esco¬ 
lásticos los dos significados, pero el psicológico (ello» 
lo hacían al tratar las cuestiones morales) lo tomaba n 
como nombre vulgar y del pueblo sin atribuirla 
propiedad filosófica. 

Pasión. Mil. En un sentido más ó menos exacto, 
pero por supuesto nada parecido ni en su esencia ni 
por su finalidad con la PaBión de Nuestro Divino 
Redentor, algunos sociólogos é historiadores moder¬ 
nos capitaneados por Mannhardt y Frazer han afir¬ 
mado que no sólo en los pueblos llamados salvaje» 
y bárbaros, sino también en los que alcanzaron ya 
una cierta cultura espiritual y material, se encuen¬ 
tra con frecuencia el tema de la muerte y pasión 
(real ó figurada) de ciertas divinidades, asimiladas,, 
siguiendo doctrinas generales y aprioristicas, con la 
muerte y despertar de la Naturaleza, y de una ma¬ 
nera particular con las transformaciones experimen¬ 
tadas por el trigo á partir del momento de deposi¬ 
tarse en la madre tierra. A la formación de esta» 
supersticiones contribuyó no poco la idea muy co¬ 
rriente en las comunidades inferiores de la mortali¬ 
dad de los dioses y la preferencia por las muerte» 
violentas que llevan consigo una cierta porción de 
sufrimiento, á partir de cuyo momento el concept» 
de pasión se presenta como algo natural, aunqu» 
loe fieles la contemplen en forma mística y dramáti¬ 
ca. Los periodos de licencia y de relajamiento d» 
las normas sociales y éticas más elementales que 
preceden muchas veces las pasiones y muerte de la» 
divinidades asiáticas ó de sus representaciones hu¬ 
manas, es lo que convierte en repugnantes tale» 
manifestaciones religiosas y contrasta con el alto 
concepto moral que resplandece en la Pasión de 
Cristo, cuya diferencia no ha de buscarse única¬ 
mente (y esto aun prescindiendo de que Cristo e:o 
Dios, y Atis, Osiris, Saturno y Dionisos meros ído¬ 
los ó caricaturas divinas) en la grandiosa realidad 
de ésta (pues las demás sólo eran productos de ima¬ 
ginaciones exaltadas), sino en su finalidad que es la 
redención de todo el género humano, mientras que 
las restantes sólo sirvieron para satisfacer las más 
inmundas pasiones humanas y para apuntalar el 
carcomido edificio de todo el paganismo. 

A la verdad, si bien los salvajes y bárbaros reco¬ 
nocen que sus dioses les eran superiores en ciencia 
y poder, como los crearon á su imagen y semejanza 
les dotaron de todas las cualidades humnnas y. por 
lo tanto, les declararon mortales. Los groenlande¬ 
ses están convencidos de que un viento huracanado 
puede matar su dios más poderoso y que el simple- 
contacto con un perro acaba con la deidad mejor 
reputada, y por esta cansa cuando los misioneros 
les predicaron la fe cristiana, una de las primers» 
preguntas que les hicieron fué sobre la mortalidad 
de su Dios, y al obtener una contestación negativa 
quedaron convencidos de su inmenso poder (véase 
Melners,, Oeschirhte der Religionen, vol. I, pág. 48, 
Hannóver, 1806-07). Los indígenas de alguno* 
puntos de las islas Filipinas enseñaron A los con¬ 
quistadores españoles la tumba de sus dioses, y lo» 
hoteutotes afirman que Heitsi-eibib muere y resuci¬ 
ta al cabo de un cierto lapso de tiempo. La turaba 
de Zeus podía todavía verse en Crete en el primer 
siglo de nuestra era (Cicerón. De natura deorum, 
III, 21. 53). y en Delfos junto A un sepulcro so 
leía la siguiente inscripción: Aqni descansó el cuerpo 
de Dionisos. el hijo dt Semele. Los grandes dioso* 
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de Egipto tampoco estaban exentos de la-suerte ge¬ 
neral á todo ser nacido, y por esto uno de sus 
títulos más primitivos es el «estar enterrados bajo 
la arena», pero (mando mediante el embalsamamien¬ 
to tanto los hombres como las divinidades alcanza¬ 
ron la indefinida conservación del cuerpo, cada pro¬ 
vincia y caJa ciudad pudieron enseñar una tumba 
con la momia de su dios muerto. 1.a de Osiris se 
encontraba en Mendes; Thinis se enorgullecía con 
la de Anhouri, y Heliopolis con la de Tnmu. Sobre 
la muerte del gran Pan, V. Roscher, Die Legenda 
vom Toda dea grosten Pan, en Fleekeiten’s Jahrbüeher 
fñr klassische Philologie (vol. XXXVIII, páginas 
465 y siguientes, Berlín. 1892). 

Afirmada la mortalidad de los entes y categorías 
divinas en las colectividades inferiores y en la ma¬ 
yoría de los pueblos de la antigüedad, nos ocupare¬ 
mos de la pasión que precede su desaparición de¬ 
finitiva ó periódica. A manera de introducción indi¬ 
ca Prazer, el autor moderno que ha estudiado estas 
cuestiones más erudita y extensamente, que el es¬ 
pectáculo de Iob grandes cambios que anualmente se 
suceden sobre nuestro planeta impresionaron de una 
manera enérgica la imaginación de los hombres y 
les obligaron á meditar sobre las causas de transfor¬ 
maciones tan maravillosas. Su curiosidad no fué ni 
mucho menos desinteresada, pues hasta el salvaje se 
ha dado cuenta de los Intimos lazos que someten su 
vida á la de la Naturaleza y lo completamente que 
depende de la regularidad de tales cambios. En un 
determinado estadio del desarrollo humano, las so¬ 
ciedades creyeron que estaban en sus manos los me¬ 
dios para asegurar aquella regularidad y que, gra¬ 
cias al arte mágico, podían apresurar ó retardar la 
marcha y sucesión de las estaciones. Para alcanzar 
dicha finalidad proferían encantamientos para hacer 
caer la lluvia, para obligar al Sol á que derramase 
sobre las plantas sus fecundos rayos, para que los 
frutos maduraran bien, para que la Luna refrescara 
durante las noches calurosas del estío la vegetación 
marchita, etc. Con el tiempo, el lento pero continuo 
desarrollo de la inteligencia desvaneció tan hermo¬ 
sas ilusiones y fué causa de que los hombres se con¬ 
vencieran de que la primavera, la maduración de la 
fruta, la lluvia, los rayos solnres, etc., no depende 
de las fórmulas mágicas, atribuyendo entonces loa 
fenómenos naturales á la intervención de alguna di¬ 
vinidad potente, y á partir de este momento el des¬ 
arrollo y la muerte de In vegetación se conexionaron 
con el crecimiento y el decaimiento de las fuerzas de 
estos seres divinos, con los dioses y diosas que ca¬ 
saban á tenor de los patrones terrestres. Aunque la 
muerte y resurrección divinas, asimiladas, como ya 
se ha dicho, á las de la Naturaleza (invierno y pri¬ 
mavera) se representaban en forma dramática, fue¬ 
ron en el fondo mágicas, sigue afirmando Prazer. 
es decir, basadas en los principios de la magia sim¬ 
pática ó imitativa y su finalidad era asegurar la 
regeneración de las plantas y la multiplicación de los 
animales. Estas supersticiones no quedaron confina¬ 
das, como podría suponerse, á las tierras del llama¬ 
do QWente (cuyo concepto es más bien cultura) que 
geográfico), sino que se desarrollaron igualmente en 
las comarcas bañadas por el Mediterráneo, en Gre¬ 
cia, Roma y en las islas del mar Egeo. 

Al igual que los otros dioses de la vegetación, los 
devotos creyerou que Dioniaos había muerto de una 
manera violenta (que supone sufrimiento y, por lo 
tanto, pasión) y resucitado después, todo lo cual se 


desarrollaba en sus ritos sagrados. Según el poeta 
Nonnus {Dionye., VI, 155-2U5), los hechos se des¬ 
arrollaron de la manera siguiente: Zeus, cu forma 
de serpiente, conoció á Perséfone, naciendo de tal 
unión un niño cornudo. Zagreus ó Dionisos. Ape¬ 
nas nacido, la criatura se encaramó al trono paterna 
é imitó al gran dios en su manera de mauejar el 
rayo, pero ocupó el trono poco tiempo, pues lo» 
traidores titanes, embadurnadas las caras con cal, 
le atacaron armados de cuchillos mientras el niño se 
contemplaba en un espejo. Dioniaos se defendió to¬ 
mando formas diferentes (serpiente, león, Zeus, Cro- 
no, etc.), pero en el momento de transformarse en 
un toro fué alcanzado por los cuchillos homicidas y 
el cadáver mutilado. En su De erróte profauarnm re - 
ligionnm (6), Firmico Materno presenta este relator 
Dionisos, hijo bastardo de Júpiter, rey de Creta, filé- 
encargado por su padre de la gobernación del país, 
durante uuo de los viajes que hizo al extranjero. 
Pero temeroso de los celos y del odio de Juno, su es¬ 
posa, hizo rodear al muchacho de una guardia de 
fieles servidores, la cual no evitó, sin embargo, que 
la reina, ayudada por los titanes, matara al niño y 
que éstos mutilaran y comieran, finalmente, el ca¬ 
dáver. Minerva, su hermana, pudo apoderarse del 
corazón y, al entregarlo á Júpiter, fué tanta la rabie 
y el dolor que se apoderó de él, que ordenó la muer¬ 
te y tortura de los titanes, mandó construir una- 
imagen en la cual encerró la entraña de su hijo y 
levantó un templo en su honor. En esta última ver¬ 
sión se dió al hecho una interpretación evehmerista, 
convirtiéndose á Zeus y á Hera en un rey y reina: 
creíanos (V. I.oebeck, Aglaophamus, págs. lili y 
siguientes, Berlín, 1868), pero los pormenores de la- 
pasión de Dionisos son muy parecidos y sirvieron 
de base á las futuras representaciones místicas del 
drama. 

1.a pasión y muerte de Adonis (Tammuz) nos s»i> 
mejor conocidas por los textos de los autores grie¬ 
gos que por las ligeras indicaciones de la literatura 
babilónica y por las todavía más concisas de la Bi¬ 
blia en Ezequie! (VIII, 14). Enamorada Afrodita del 
muchacho, y temiendo perderle, le encerró en una 
caja que dió á guardar á Perséfone. pero ésta, cu¬ 
riosa, la abrió, y quedó tan prendada de la hermo¬ 
sura del joven, que se negó á entregarlo de nuevo á. 
la diosa del amor; llevada la querella delante del 
padre de los dioses, éste dispuso que la mitad del 
año permaneciera en el mundo subterráneo, en lo» 
dominios de Perséfone (invierno, Naturaleza dormi¬ 
da), y la otra en poder de Afrodita (primavera). 
Adonis tuvo tambiéu su pasión, pues murió de una 
manera violenta, desgarrado por los colmillos de un 
jabalí ó del celoso Ares transformado en aquel ani¬ 
mal. Anualmente se conmemoraba la pasión del dio» 
llorando amargamente, y en Alejandría, por ejem¬ 
plo, después de haberse figurado el matrimonio de 
la divinidad con Venus, bandas de mujeres reco¬ 
rrían las calles mesándose los cabellos y lamentando 
cou gritos desgarradores la pasión de Adonis, ter¬ 
minando la ceremonia arrojándose su imagen al mar» 
En el gran santuario de Astarte, levantado en Bl- 
blos (Fenicia), se lamentaba con las mayores demos¬ 
traciones de tristeza la muerte del dios y los sufri¬ 
mientos que acibararon sus últimas horas, llegando 
los hombres al extremo de raparse completamente I» 
cabeza y las mujeres á Rajarse la carne, arañarse I» 
cara y cortarse la cabellera (V. Luciano, De de» 
Syria. 6). 
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Sobre le muerte de Atis corrían dos versiones, la 
primera de las cuales le hacia acabar como Adonis, 
destrozado por un jabalí, mientras que la segunda 
Jo transforma, castrado, en un pino para morir allí 
mismo. Esta última leyenda, corriente en Pesino, el 
Jugar predilecto de la adoración de Cibeles ó la 
Madre de los dioses, se inventó seguramente para 
justificar la autocastrución de los sacerdotes de la 
diosa, que de esta manera imitaron la conducta de 
«u esposo, y explica la costumbre del pueblo al de¬ 
testar y no comer la carne del cerdo (V. Pausanias, 
Vil, 17, 10. y Ovidio, Metamorfosis, X, 103 y si¬ 
guientes). Al conmemorar la pasión de Atis, los 
fieles no comían pan y pasaban mucho tiempo llo¬ 
rando y lamentando tan fatal acontecimiento, pero 
*1 comenzar las fiestas llamadas en Roma Hilaria, 
«e olvidaban todos los pesares, y en medio de un 
bullicio carnavalesco y de la licencia más desenfre- 
cada se celebraba la resurrección del dios. Sobre la 
pasión y muerte de Osiris, véase loque se indica en 
ja voz Osiris. Hist, de las reí. 

Esta pasión de los dioses encontró una repre- 
«eutación viva y material en la muerte dada por 
«iertos pueblos á sus reyes divinizados. Esta combi- 
«ación de la autoridad real con la sacerdotal y con 
la propia divinidad es muy general en los países de 
poca civilización. Para fijarnos eu un ejemplo indi¬ 
caremos que entre los matabeles del Africa del Sur 
«1 rey, que es al propio tiempo el alto sacerdote de 
«u pueblo, en los sacrificios rituales ruega no sólo 
*1 espíritu de sus antepasados, sino también al suyo 
propio, pues de todos ellos se espera la felicidad 
común. Los monarcas espartanos deben considerar¬ 
le descendientes de Zeus y participantes de su divi¬ 
nidad, como puede deducirse fácilmente de una 
cmweTa espartana mencionada por Herodoto( V, 75), 
v á la cual los autores modernos no han dado quizá 
Ja importancia que se merecía. Cuenta el hfctoriador 
griego que antiguamente los dos reyes espartanos 
«narclinban juntos al frente de sus tropas, pero que 
posteriormente se dispuso que sólo fuera uno al 
combate, quedando el otro en Ir ciudad acompañado 
Je uno de los Timláridas, que, como patronos y dio¬ 
ses tutelares de los monarcas, iban siguiéndolos en 
d ejército. Y como los Tindáridas representaban i 
loa gemelos divinos Cástor y Pólux, hijos de Zeus, 
Ja creencia descrita por Herodoto la interpretan mu¬ 
chos autores contemporáneos en el sentido de que 
los hijos acompañaban á su padre para defenderles 
en los combates ó para aconsejarles en el recinto ciu¬ 
dadano sobre los procedimientos de gobierno. Los 
innumerables reyes-dioses carnavalescos que acaba¬ 
ban trágicamente su vida deben aquí mencionarse 
por la luz que arrojan sobre el tema considerado, 
fijándonos por su importancia en las famosas satur¬ 
nales romsnns. Tales festividades se celebraban du¬ 
rante el mes de Diciembre y tenían por objeto con¬ 
memorar el feliz reinado de Saturno sobre la tierra 
'italiana, durante el cual los hombres no conocieron 
la esclavitud ni la propiedad privada y la tierra ren¬ 
día tal abundancia de frutos, que con razón se le 
calificó de Edad de oro de la historia. Pnrn recordar 
c>te e-tndo de felicidad general, mientras durnban 
Jos saturnales los esclavos recobraban por un mo¬ 
mento su libertad, se sentaban é la mesa con sus 
señores, permitiéndose todos olvidar los preceptos 
más elementales de la moral y de la decencia. La 
persona á quien el azar otorgaba por unos días el 
lltulo do rey-dios gozaba de todas las prerrogativas 


reales y pgdía satisfacer impunemente sus menores 
caprichos, pero al terminar su fugaz reinado se su- 
poue que moría á imitación de su representado. Esta 
hipótesis se ha confirmado sólo hace algunos años 
con las llamadas Actas dt San Dado, descubier¬ 
tas por Cumout en un manuscrito griego de la Bi¬ 
blioteca de París y que hacen referencia á unas sa¬ 
turnales celebradas por los soldados romauos que 
durante los reinados de Maximiano y Diocleciano 
guardaban las orillas del Danubio. Se cuenta que 
treinta días antes de la fiesta los soldados escogían 
de entre ellos el que debía representar el monarca, 
revestido, como ya se ha indicado, de las facultades 
más omnímodas mientras ocupaba el trono, pero 
condenado irremisiblemente á muerte una vez aca¬ 
baba el plazo fatal. En el año 303 d. de J. C. la 
elección recayó en el soldado cristiano Dacio, pero 
éste, fuerte en su fe, no quiso encarnar un dios pa¬ 
gano ni mauchnr los últimos días de su vida con los 
vicios más repugnantes, por cuyo motivo, á pesar 
de las exhortaciones de sus compañeros y jefes para 
que aceptara, fué decapitado por el soldado Juan el 
20 de Noviembre. El descubrimiento de un sarcófa¬ 
go eu la catedral de Ancona con la siguiente ins¬ 
cripción: «Aquí descansa el 6anto mártir Dacio, 
traído de Durostorum», confirma el relato de las 
Actas (V. Curoont, Les Actes de S. Darius, eu Att- 
nalecta Bollandiana, XVI. págs. 5 y siguientes, y 
Le tombeau de S. Dasins de Durostoni.u, en Auna- 
leeta Bollandiana, XXVII, págs. 369 á 372). Véase 
Saturnales. Hist. ant. 

La muerte violenta dada á muchos reyes divini¬ 
zados ilustra igualmente el tema que estudiamos. 
Los tnangaiauo8 creeu que el espíritu de los que fa¬ 
llecen de muerte natural son muy débiles, estando 
condenado su cuerpo á la disolución, mieutras que 
si los hombres terminan su vida de una manera vio¬ 
lenta gozarán después de toda clase de felicidades 
(V. Gill, Myths and songs of the south Pacific, pá¬ 
gina 163, Londres. 1876). Ejemplos parecidos en¬ 
contramos en los libros de Junod (Les Ba-Rouga, 
Neufchfttel, 1898), Barbrooke Grubb ( .4» unknown 
people in an unknown land, Londres, 1911), Hodson 
(The naga tribes of Manipur, Londres. 1911). Ros- 
coe (The Bagando, Londres, 1911), etc. La muerte 
dada á los reyes-dioses es quizá una consecuencia 
de estos principios de carácter general. Uno de los 
reyes inferiores de Angola, llamado Chala, hizo á 
un explorador portugués el siguiente instructivo 
relato: Constituye ya una vieja costumbre el que 
nuestro Matiamvo ó emperador muera en la guerra 
ó de una manera violenta. Cuando creemos que ha 
llegado el momento en que debe desaparecer, le in¬ 
vitamos á que declare la guerra á nuestros enemi¬ 
gos, pero si sale con bien de esta prueba, entnncea 
le abandonamos, junto con su familia, á merced del 
adversario, visto lo cual, y considerándolo como 
una señal de que su fin está próximo, el monarca, 
comenzando por su madre, degüella á todos los su¬ 
yos. y cuando queda solo, se viste con sus mejores 
ropns y espera la muerte, que no tañía en dársela 
un oficial enviado por los poderosos jefes Caniquinha 
y Canica. La pasión ó sufrimientos del pobre Ma¬ 
tiamvo debíat) ser horribles, pues el verdugo le cor¬ 
taba primero las piernas, y sólo después de cum¬ 
plirse determinadas formalidades rituales lo dego¬ 
llaba (V. Valdez. Siw years of a traveller's Ufe I* 
western Africa, traducción inglesa, vol. II, páginas 
191 y siguientes, Londres, 1861). Para ejemplos d« 
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la misma naturaleza, V. Frazer, The g(Jltten bough, 
*ol. IV, págs. 36 y siguientes. Londres, 1912). 

Bibliogr. Frazer, The magical origin of kings 
(landres, 1920); Lagrange, Etudes sur les religions 
se,nitiqnes (Paris. 1905): Vellay, Le cuite et les files 
4 ' Adonis-Thammon* dans l' Orient antique (París, 
1901); Toutain. Les cuites paiens dans í empire ro- 
rnain (París. 1911); Cumont. Les religions orientales 
4ans le pagan i<nte r o main (Paris, 1912); Wissowa, 
Religion and Kultus dsr Romer (Munich, 1912); 
Wards Fowler, The roman festivals of the period if 
ike republic (Londres, 1899). 

Pasión. Más. Coinposicióu musical, ya sobre el 
texto de alguno de los cuatro evangelios, según se 
leen en la iglesin, ya sobre un texto formado por el 
relato de los cuatro, ó bien sobre un texto libre, en 
prosa ó verso, lin el primer caso, 6 se destina y aco¬ 
moda á los ritos litúrgicos, ó se compone sin atender 
•I servicio ritual. La Pasión, en la forma musical 
que la liturgia la da, es un recitado melódico dialo¬ 
gado entre tres personas y voces diversas: bajo, voz 
media y alta, que lleván una la parte de Cristo, otra 
la de narrador y la última la de los varios interlo¬ 
cutores que entran en el relato, y han sido señaladas 
en los libros litúrgicos con varios signos: ©, X 
(Christns), S (Salvator), B (Bastas), la primera; C 
(Cantor, Ckronista), E (Evangelista), M (vox media), 
Ja seguuda, y S (Suceentor, Synagoga), T (Turba), 
Ch (Chorus) y A (altas), según quieran indicar el 
personaje ó la vos que haya de cantar. Hoy se em¬ 
plean los jjti C y S. Cada voz lleva su melodia-tipo 
diversa para cada vos, y la misma siempre en cada 
una. La costumbre de dar á los fieles esta lectura 
dramatizada es antiquísima, y su fin es obvio hacer 
más vivo y sensible el sublime drama cristiano de la 
Pasión del Redentor de los hombres. Si la Iglesia 
utilizó las fórmulas melódicas del recitado clásico, ó 
las actuales son derivaciones imitadas á su estilo, ó 
bien son iuvención propia de las liturgias cristianas, 
ya occidentales, ya orientales, es cuestión no diluci¬ 
dada aún, pero en la que no se puede prescindir de 
lo que la historia de las últimas liturgias aporten al 
-caso. De todos modos, el texto litúrgico del canto de 
la Pasión no ha sido uniforme en todas las iglesias, 
y por lo que hace á España, los polifonistas del si¬ 
glo xvi no dejan de acusar el texto-tema sobre que 
couciertan, añadiendo al titulo la declaración more 
hispano. 

Cuando se desenvolvió la música concertante á 
-varias voces la polifonía se introdujo en el canto de 
la Pasión litúrgica; mas no se la permitió intervenir 
sino en aquellos pasajes que se acomodaban á la na- 
turaleza de pluralidad que tiene, encomendándola, 
por consiguiente, las respuestas de las turbas, don¬ 
de se incluían las frases de los pontífices, fariseos, y 
por extensión se la concedió las llnmndas ancilla, ó 
sea lo que la esclava portera dice á san Pedro y, en 
fin, alguna frase que por la costumbre de siguana 
iglesias se consideró merecedora de ser subrayad» 
por.el concierto musical, ya pertenecieran al diálo¬ 
go, como üt quid perditio hoc, Vero Jtlius Dei eral 
iste, ya refiriesen algún punto culminante del relato 
<V. Pasillos). El conjunto de todas estas respues¬ 
tas concertadas constituye ya lo que se llama una 
composición. En esta forma compuesta la Pasión 
debe guardar ana gran relación tonal y de carácter 
«oq el canto llano, ya que con él constituye una sola 
7 única composición.Su acento, en consonancia con ! 
•I texto, ha de ser rudo y fuerte, si bien el verismo I 


de la expresión ha de estar contenido dentro del 
punto de vista del ereyente y devoto, que si bien 
asiste á una especie de representación dramática, 
ésta es un acto pío del culto, donde, al recordar y 
representarse un hecho, medita y ora. Modelos de 
este género son las Pasiones de Francisco Guerrero 
y, sobre todo, las de Victoria, que aun no siendo más 
que una harmonización polifónica del canto llano 
correspondiente, ó por ser esto solamente, por cier¬ 
to muy feliz y artísticamente desempeñada, tienen 
una fuerza expresiva de veras emocionante. Tal es 
la Pasión eomo obra musical en el repertorio práctico 
religioso del culto católico latino. 

La Pasión, tomada toda entera, ya sobre el texto 
evangélico, ya sobre texto de libre composición lite¬ 
raria, entra de lleno en los dominios del Oratorio y 
reviste las formas de los poemas sacros de este gé¬ 
nero, que sean puramente dramáticos, lo que es poco 
frecuente, ó mezcla narrativa y dramática, como es 
ordinario, ya no pertenecen á la liturgia y se desen¬ 
vuelven, por lo tanto, en un ambiente más amplio y 
libre. Rigen, pues, para estas Pasiones los mismos 
cánones que para el género Oratorio á que pertene¬ 
cen se dictan ^V. Obatohios). No se olvide, sin em¬ 
bargo, que el modelo primordial de tales composi¬ 
ciones se encuerttra en el recitado litúrgico de las 
Pasiones rituales. Entre las composiciones de este 
grupo no debe dejarse de citar La Pasión de San 
Mateo, de Bach, obra admirable y estupenda en 
cuanto musical, pero donde el exceso de música 
ahoga á la letra é impide la necesaria y concreta 
adaptación de Is música á las palabras. Todos los 
recursos vocales, instrumentales, harmónicos y de 
orquestación tienen cabida en estas composiciones.' 

La Pasión en el arte popular. Cantos y coplas de 
la Pasión. Folklore. El sentimiento cristiauo ha lle¬ 
vado, como no podía menos, al arte popular el asun¬ 
to de la Pasión. Por lo que se refiere al folklore es¬ 
pañol, se encuentran diversas formas. 

1. * Romances. Una es la de romances, propia¬ 
mente tales, cual todavía se ve en Murcia y en otras 
provincias. Estos romances ó abarcan toda la Pa¬ 
sión, lo que es raro por la desmesurada longitud 
que habrían de tener, ó se fijan en uno de esos epi¬ 
sodios tiernos, á que tan aficionado es el pueblo y 
que su natural sentimentalismo orea, como la despe¬ 
dida de Jesucristo á su Madre, donde Aquél le 
cuenta muy sentidamente todo lo que ha de padecer, 
episodios que dan amplio margen á la inventiva po¬ 
pular. A la tonada de estos romances de Pasión se 
les acomoda con frecuencia el texto de otro roman¬ 
ce sobre hechos de los Evangelios que se leen en 
Cuaresma, cual el de la conversión de la Samarita- 
na, romances que por la tonada «obre que se ento¬ 
nan y el tiempo en que es costumbre cantarlos, si¬ 
guen recibiendo el nombre de Pasiones. Estos ro¬ 
mances son patrimonio ya de la gente vieja en 
los pueblos castellanos, si bien los músicos men¬ 
dicantes, ciegos, los conservan y transportan de una 
á otra provincia, y los tienen como repertorio obli¬ 
gado del tiempo de Pasión y Semana Santa. En 
Murcia es todavía costumbre general. 

2. * En varias reciben el nombre de Pasiones 
ciertos cantos consuetudinario» de Semana Santa, 
donde á lo narrativo se añade la reflexión moral y la 
máxima devota. Abundan en toda España, y las co¬ 
lecciones de cantos populares de Burgo*, Santan¬ 
der y Salamanca, ofrecen varios ejemplares de los 
más en uso. 
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3. * En Andalucía son muy propias y caracterís¬ 
ticas las Saetas, dardos sentimentales que en las 
procesiones de Semana Santa la gente del pueblo 
dirige á las imágenes do su mayor devoción. La 
saeta es una copla de cuatro versos ordinariamente; 
al entonarla el cantaor la imagen se detiene y el 
público la escucha con silencio; la impresión que 
produce su melodía, recargada de adornos y (toreos 
en esa modalidad peculiar andaluza, es verdadera¬ 
mente singular, y constituye una típica nota de las 
procesiones de Semana Santa en Andalucía. 

4. a La Pasión propiamente tal á 4 voces en for¬ 
ma popular se conserva eu Murcia. El Jueves Santo 
por la tarde se reúnen, repartidos en diversas cua¬ 
drillas, los cofrades «le la Virgen de la Aurora, en 
la plaza de San Agustín, donde el pueblo de Murcia 
acude A admirar las esculturas del Salzillo expues¬ 
tas eu la iglesia de Nuestro Padre Jesús. Con este 
motivo las cuadrillas cantan U Pasión (episodios de 
ella), según un tono tradicional entre ellas. Cada 
cuadrilla tiene su jefe director, el cual escoge cuatro 
voces de la suya, y de este modo, alternando las 
cuadrillas para descansar de un canto tenazmente 
sostenido, cantan á 4 voces la Pasión, dividida en 
periodos para alternar, por lo cual cada periodo ó 
parte se llama correlativa. Inicia el canto un bajo, 
entrando luego las otras voces en acorde perfecto, la 
más en 8. a , que sostiene coa el bajo hasta terminar la 
frase; entre estas dos octavas las voces interiores 
cantan en tercerns una serie de adornos, variacio¬ 
nes, redobles, subidas y bajadas, prolijas y largas, 
de un estilo sombrío característico. En alguna frase 
las variantes melódicas se repiten alternando y pa¬ 
sando por tenores l. 0 *, luego por los 2.** y 3.**, para 
que todas las voces se luzcan. Las modulaciones, de 
un carácter rudimentario y franco, las verifica el 
bajo, pasando sencillamente de do á re, sol y jijj, en 
que termina la composición. Esta se compone de 
unn serie de períodos, sin compás, en un recitado 
paralelo y compacto de todas las voces, separados 
por un calderón ó pausa larga; á cada periodo co¬ 
rresponde una sola frase literaria, cuya última pala¬ 
bra se prolonga en su última silaba para dar lugar 
á las vocalizaciones y adornos dichos, y hacia el fin 
una sola palabra se repite en dos ó más periodos, 
alargándola indefinidamente. En realidad, se trata 
de una reminiscencia y á la vez remedo degenera¬ 
dos de cautos á 4 voces, que no pudieodo s»r con¬ 
servados con toda precisión por el vulgo, han sido 
bu piídos por harmonizaciones trivialfsimas en series 
de terceras encajonadas entre dos octavas. 

Bibliogr . Spitta, Die Passionsiitnslkeu, etc. 
(Ilamburgo, 1893); Kade. Die Altere Passionskom- 
posltion bis turn Jahre 1631 (Gütersloh, 1893): Ol¬ 
meda. Folklore de Castilla; Verdú. Cautos popula¬ 
res de Marcia; Ledesma, Caucionero Salmantino; 
Calleja, Cantos de la montaña. 

Pasión db Cristo. Bill. Asi para evitar repeti¬ 
ciones en esta Enciclopedia, como porque Ins cues¬ 
tiones arqueológicas, topográficas y cronológicas se 
tratan más cómodamente en los artículos dedicados 
á los diversos pasos de la Pasión, ó en otros de ca¬ 
rácter más general, como Jesucristo, Jekusalkn, 
etcétera, en éste nos limitaremos al estudio de las 
Pro freías de la Pasión, la concordia de las narracio¬ 
nes evangélica r, y. por vía de apéndice, las indica¬ 
ciones cronológicas que se hallan en los Evangelios 
acerca del dia de la semana y del mes Judio, en que 
Jesucristo padeció y murió. La Teología de la Pasión 


estará esbozada en este articulo; pero su pleno «les* 
arrollo corresponde á los artículos Redención, So» 
TBRIOLOGÍA, etc. , 

1. — Profecías de la Pasión 

a) En el Antiguo Testamento. I,as profecías so¬ 
bre la Pasión del Mesías, como dice I.esétre (Diction- 
naire de la Bible de Vigonroiu, t. III, col. 1,434). son 
notables por el número y precisión de los pormeno¬ 
res, á fin de que el misterio de lu Cruz, que habla de 
ser escándalo para los judíos (1 Cor., I* 3 ) no pu¬ 
diese ser desconocido. V. Musías. 

La justicia y salud, que el Mesías ha de traer A 
la tierra, se describe como efecto de una lucho que 
ha de sostener el Mesfas contra el reino del pecado 
(Is.. 63 1 - 9 ) figurado por Edom, enemigo de Jerusa- 
lén y contra el fuerte armado (Is.. 49 ,4 > M , cf. Le., 
11*°), Satanás, que tenia cautivos á los hombres. 
Esta lucha que es la obra del brazo «le Dios (Is., 52* u , 
53 1 ) es la pasión del siervo de Jahvé (Is., 53* sq.). 
Con suma viveza hallamos piutailas eu las profecías 
mesiánicas; l.° los autores de la Pasión: fueron los 
enemigos de Cristo, judíos figurados por los toros ani¬ 
males puros (Salm., 21 13 - 1 *) y los gentiles represen¬ 
tados por los perros aniinalesinmuu«los(Salm.,21 i: ) 
atizados por el demonio, el león y el unicornio «1» 
quien pide ser librado en el v. 22; 2.° las causas de 
la Pasión, es decir, los pecados de los hombres, cuya 
peía tomó sobre si Cristo para destruirlos (Is., 53*) j 
3.° el designio y la soberana providencia de Dios, 
quien permitió el odio de los enemigos y aprobó la vo¬ 
luntaria oblación del Mesías, dejándolo y como aban¬ 
donándolo en sus manos (Salm. 21 1 , Is., 53 ü ); 4.° la 
obediencia a la voluntad de Dios y la caridad para cote 
los hombres con que Cristo aceptólos sufrimientos do 
su Pasión (Is.. 50*, Salm., 39 79 ); 5.° los tormento* 
interiores de Cristo: se queja del abandono de Dio» 
(Salm., 21*) y de sus amigos (Salm., 68 JI ) que lo 
dejan en amarga y espantosa soledad mientras los 
insultos y burlas de sus enemigos le destrozan el 
corazón (Salín., 21 7 ‘ 9 , 68 9 - 4I ) hasta llegar á decir 
que es gusano y no hombre, oprobio de los hombres 
y abyección de la plebe, burlas que le llegan al 
alma tanto más cuanto que se ceban en la esperanza 
que pone el Mesías en su Dios; la ignominia de la 
condenación judicial y el ser contado entre los mal¬ 
hechores (Is., 53 8 .'*); en fin, la vergüenza que le 
producía el enorme peso «le los innumerables pecado» 
de los hombres, causa de su Pasión (Salm., 39'*); 
fi. 8 los dolores corporales de Cristo, los golpes y sali¬ 
vas, el tirarle de los cabellos (Is., 50'. 6 ); la sed de¬ 
vorado™ y el vinagre con que se la satisficieron 
(Snlm.,2Í 18 , 68**); el completo desfallecimiento 
(Salm., 22 1 '.' 6 ); el suplicio de la cruz, es decir, la» 
manos y pies atravesados y clavados en un madero, 
los huesos desencajados (Salm., 21 ,7 > ,8 ; Zacar.. 12’°) 
en fin, la muerte misma está indicada en el Salino 
21 <9 , cuando próximo ya á morir, ve el Mesías que sus 
verdugos se reparten sus vestidos, y claramente I» 
anuncian Daniel (9 í6 ) será muerto el Mesias, Zaca¬ 
rías (12'°.*') llorarán sobre él como eu la muerte «leí 
primogénito, é Isaías (53 810 ) ha sillo arrancado do 
la tierra de los vivos, cuando haya ofrecido por el 
pecado su vida, verá su descendencia, vivirá largo 
tiempo, quien habla también de su sepultura: 7.* et 
carácter de la Pasión de Cristo, que es en primer lu¬ 
gar una lucha con el demonio, el episodio principal 
«leí acérrimo y continuo combate, que des«le el prin¬ 
cipio de los tiempos (Gén., 3 u )se libra entre la ser- 
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piante y la descendencia de la mujer; por esto 
{la., 63*) el que es poderoso para salvar lucha solo 
sin auxilio de nadie, deshace con su fuerza al enemi¬ 
go, pisa el lagar, se mancha las vestiduras, en el 
día de su venganza, de la redención; en segundo lu¬ 
gar es ejemplo eficacísimo que el Mesías ofrece á los 
hombres de obediencia, de paciencia y fortaleza y 
juntamente estímulo poderoso de coufinnzaen el Se¬ 
ñor (Is., 50 7 ■ 10 ; Salín., 68»°. eu tercer lu¬ 

gar. es principalmente sacrificio ofrecido á Dios. El 
sacrificio es necesario (V. Sacrificio) como latréu¬ 
tico y como propiciatorio; los sacrificios antiguos por 
si mismos no podíun agradar ¿ Dios (Salín., 41)'*, 
39 7 ‘®. cf. Hebr., 10 4 ): por esto el Mesías se ofrece 
á sí misino (Is., 53 7 - ,0 ) por los pecados de los hom¬ 
bres, y se substituye á ellos, pagando la pena por 
«líos merecida, y por esto se dice que Dios puso en 
él las iniquidades de todos nosotros (Is., 53 s sq., 
Salín., 39'*); 8.® lot frutos abundantísimos dt la Pa¬ 
sión de Cristo; la victoria sobre el diablo (Is., 63 ,4} ). 
la justificación de los hombres (Is., 63"), la salud 
prometida para los tiempos mesiánicos (Is., 4G 11 , 
56'). el reino de Dios, que se muestra como fruto de 
la Pasión (Salm., 21 13 - 3í ) y de la unión con el Me¬ 
sías (Is.,53 10 ); la glorificación del mismo Cristo, es 
decir, la salud que él mismo pedÍA (Salm., 68'), que 
confiesa haber logrado (Salín., GS 30 - 31 , Salm., 2l* 5 ), 
la resurrección (Salm., 15® Is., 53'°), la mani¬ 
festación de las perfecciones divinas en Cristo, en ti 
tne gloriaré (Is., 49 3 ). la potestad y realeza sobre 
los hombres (Salm., 2 tf ; Is., 52' 5 , 53'°). en fin, la 
ejecución de los planes divinos por el Mesías y la 
gloria de Dios (ibid.). No sin causa se ha podido 
llamar á David é Isaías los preevangelistas de la 
Pasión. 

Es también una profecía de la Pasión de Cristo el 
célebre pasaje de la Sabiduría (2 ll t0 ), que describe 
la conducta de los impíos con el justo, que con su 
vi<la ejemplar lea es una continua reprensión. Las 
alusiones á Isaías y al Salmo 21 son muy caracterís¬ 
ticas: anuncia tener la ciencia de Dios (Sab., 2'*), 
y la ciencia de Dios es bien mesiánico (Is., 2); 
Sab., 2**, es transcripción de Is., 3 10 , según los Se¬ 
tenta; al justo se le llama paida Kyriou (v. 13), yiót 
thtóu (v. 18), seguramente traducción del hébed 
Jahvéh (Is., 41, sq.), ó recuerdo del bení attháh 
(Sab., 2 7 ; tendrá cuenta de él Dios y según son 
sus palabras le defenderá y le librará de manos de 
sus verdugos (v. 20. cf. Salm., 21°); y si se tiene 
«n cuenta la maravillosa coincidencia de pensamien¬ 
tos y expresiones con Mt.. 27 41 , Jn., 19 1 , reproduc¬ 
ción exacta de las que la Sabiduría pone en labios de 
los impíos, no parece quede duda del carácter pro- 
fético de este pasaje, y que al menos como caso tí¬ 
pico del modo insensato de obrar de los impíos en¬ 
tendiera el autor sagrado referirse á la Pasión del 
Mesías. 

En los albores del Evangelio, al ser presentado el 
niño Jesús en el templo, un anciano, lleno del Es¬ 
píritu Santo resume en su hermoso cántico la obra 
del Mesías, y anuncia á su Madre la espada de do¬ 
lor que atravesará su alma al ver á su Hijo hecho se¬ 
ñal de contradicción (Le.. 2 a4 . 35 ). 

Los autores del Nuevo Testamento, al hablar de la 
Pasión de Cristo, recurren á menudo á los dichos 
profeticos. que la hablan anunciado: el mismo Señor, 
quien como luego veremos avisó de antemano y con 
frecuencia á los apóstoles sus padecimientos y su 
muerte se esforzaba en hacerles entender que tal era 


el sentido de los escritos sagrados (Mt., 26 t4 - M , 
Me., 14«. 4 ®, Le., 24» sq., Jn.. 13»*, Salm., 40'°), 
y puesto en la Cruz dió un gran clamor pronuncian* 
do las primeras palabras del Salmo 21, Dios mío, 
Dios mío, ¿porqué me has desamparado? (Mt., 24 4tt , 
Me., 15* 4 ). Los Evangelistas Mt., 27* 5 y Jn., 19* 4 , 
recuerdan el cumplimiento de Salm., 21 IB , Jn., 19 tB , 
el de Salm., 21‘*, y Salm., 68**, Mt., 36“.* y 
Me., 14 48 - 4 ®, el de Is.,53»*, Jn., 19»’, el de Zaca¬ 
rías, 12»°, Mt., 26*» y Me., 14* 7 , el de Zac., 13 1 , 
hiere al pastor y se dispersarán las ovejas. 

En Mt., 8 17 hallamos una referencia notable á 
Is.. 53 4 , ha tomado sobre sí nuestras enfermedades 
y ha llevado nuestros dolores. Dice el Evangelista 
que se cumplió esta profecía al curar Cristo á los en¬ 
fermos. El sentido de Isaías es claro: tomó sobre si 
uuestras enfermedades y dolores, castigo de nues¬ 
tros pecados: y con esto los expió. Esto supuesto, san 
Mateo nos hace ver la razón íntima por la cual po¬ 
día curar y de hecho curaba los eufermos el Mesías; 
porque El con su expiación debía quitar el pecado, 
origen deaquellos males. Por lo tanto, aquellas cura¬ 
ciones demuestran por anticipación á aquel que ex¬ 
pía los pecados, tomando sobre si nuestros dolores. 
Bien pudo, pues, decir el Evangelista, que se cum¬ 
plió aquí el oráeulo de Isaías, no sólo en su sentido 
directo por anticipación y segura prenda, sino aun 
con declaración más plena de su contenido, por la 
realización de uno de sus efectos. V. Kunbenbauer, 
in h. I. 

Mt., 27°. I0 , después de uarrar la compra del 
campo de sangre, Hacéldama, con los 30 dineros, 
precio de la traición de Judas, asegura que se cum¬ 
plió eutonces una profecía de Jeremías. Las palabras 
que cita el Evangelista no se hallan en nuestro texto 
de Jeremías; en cambio parecen hallarse eu Zaca¬ 
rías (ll 11 ). y así se han dado varias explicaciones á 
este pasaje. En realidad, parece ser una de las lla¬ 
madas citas compuestas: lo es ésta de una transcrip¬ 
ción libre de Zac., (ll' 1 - ,3 ) y de una alusión á Je¬ 
remías (32®-®); de lo cual hay otros ejemplos en el 
Nuevo Testamento: asi, Me., I*. 3 cita compuesta 
de Malaq.. 3 1 é Is., 40* atribuida á Isaías; Rom., ll 8 , 
de Is., 29'° y Dent., 29», etc. (V. Prat. La Thiolo- 
git de St. Paul, I. 35,36). No es raro que cite á Je¬ 
remías. más bien que á Zacarías, pues como ya notó 
Alberto Magno quiere insistir san Mateo en el cum¬ 
plimiento de la profecía referente á la compra del 
campo, de lo cual nada dice Zacarías. Indicaremos 
brevemente el sentido que parece tener la profecía 
y su realización. En el pasaje aludido Jeremías com¬ 
pra un campo de su primo, acción que es símbolo 
de la vuelta de la cautividad. En Zacarías el Mesías, 
Pastor de Israel, pide su salario y le dan 30 dine¬ 
ros, precio vil, y él, siguiendo el precepto del Señor, 
los arroja en el templo, hecho sin duda simbólico 
también, pero de significación obscura. En el Evan- 
gelio, Judas recibe por precio de la sangre de Cristo 
30 dineros; movido á penitencia los arroja en el 
templo, y los sacerdotes compran con ellos el campo 
del alfarero para sepultura de los peregrinos. La re¬ 
lación de este hecho con los dos pasajes proféticos 
indicada por el Evangelista nos revela la conexión 
del pasaje de Zacarías con el de Jeremías, que po¬ 
drá servir para entender el simbolismo de aquél, y 
nos dice, además, que la oompra del campo del alfa¬ 
rero para sepultura de los peregrinos tiene también 
una significación simbólica, significación adoptada 
por buen número de Santos Padres é intérpretes an* 
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tiguos. En efecto, nótese que la vuelta de la cauti¬ 
vidad e9 símbolo de la vuelta de los hombres extra¬ 
viados á la amistad de Dios en la Iglesia por medio 
del Mesías. Este fué desechado por su pueblo hasta 
ser apreciado en el vil precio de 30 dineros, que fué 
el precio de su preciosaSangre, y con ella compró el 
campo de su Iglesia en la Jerusalén mística, donde 
habla de reunir á todos los pueblos, que hasta enton¬ 
ces hablan sido peregrinos y extranjeros en la ciu¬ 
dad de Dios. De modo que los 30 dineros de Zaca¬ 
rías, precio de la labor del Pastor de Israel, son el 
precio del campo de Jeremías á la vuelta de la cauti¬ 
vidad; todo ello símbolo de la obra redentora; y de 
ella es símbolo también la acción de Judas y de los 
sacerdotes, pues la maldad de los enemigos de Cris¬ 
to sirvió en la alteza de los consejos de Dios para 
realizar su plan salvador. Supuesta esta significación 
fundamental las semejanzas de pormenor llamaron la 
atención del Evungelistay de la tradición cristiana. 
El uso que hacemos aquí del simbolismo y del sen¬ 
tido típico no es preciso justificarlo [V. Simbolismo. 
Típico (Sentido)]. Véase la exposición de estos pa¬ 
sajes en los intérpretes, por ejemplo, Knabenbauer. 
V. Hacbldama y Judas Iscariote. 

San Juan (ll 49-5 *) afirma que Caifás profetizó la 
Pasión de Cristo por los judíos y gentiles, con alu¬ 
sión manifiesta á Is., 49°. Los primeros cristianos 
(Act., 4*'** 1 ) aplican Salm., 2 1 á la conjura de los 
enemigos de Cristo; el diácono Felipe declara de 
Cristo paciente la.. 53 B , al eunuco de Candaces 
(Act., 8 3t 3:> ); san Pablo, en la sinagoga de Perge de 
Panfilia, dice que los judíos, sin entenderlos orácu¬ 
los de los profetas, que se leen cada sábado, los 
cumplieron por su juicio contra Cristo (Act., 13 lf ) 
y en la de Tesalónica explicaba que, según las Es¬ 
crituras, el Mesías debía padecer y morír(Act., 17 3 ). 
En Rom., 15 8 , dice de Cristo Salm., 68'°, los opro¬ 
bios de los que te insultan cayeron aobrp mi; en 
Rom., 4 15 , cita le., 53 4 , fué entregado por nuestros 
delitos; en I Cor., 15 s , recuerda la muerte expiatoria 
de Cristo, según la9 Escrituras, y en Hebr., 2 9 -' í , 
hablando de los frutos de la Pasión, cita Salm., 21**. 
San Pedro, después de afirmar expresamente que á 
los profetas el Espíritu Santo les predijo los sufri¬ 
mientos de Cristo (1 Pedr., I 10 - u ), en 1 Pedr., 2**-* 4 , 
resume la Pasión del Señor y sus frutos en lns pa¬ 
labras de Isalas, 53 4 sq. Por fin, san Juan, en 
Apoc., I 7 , repite de Cristo Zac., 12 l0 > ,;t , y en 
Apoc., 13 8 , llama á Cristo cordero muerto desde el 
principio del mundo, aludiendo, como declaran los 
intérpretes, á las numerosas predicciones de la Pa¬ 
sión y Muerte redentora del Salvador. 

b) Figura» y tipos. Además de las profecías 
propiamente dichas, son dignas de consideración las 
personas y cosas del Antiguo Testamento, figuras y 
tipos de la Pasión de Cristo. Nos limitaremos á las 
que han declarado los autores inspirados del Nuevo 
Testamento, aunque por analogía con ellos, se pue¬ 
den señalar otros muchos, como de hecho los han 
indicado los Santos Padres y autores eclesiásticos. 
El mismo Señor señaló como tipo de su Pasión la 
serpiente de bronce que Moisés (Núm., 21®). levantó 
en el desierto para curar con su vista las mordedu¬ 
ras de las serpientes (Jn.. 3 14 - ,5 ), y dló como testi¬ 
monio de su divina misión la señal del profeta Jonás 
(Jon.. 2b*- 11 ), es decir: su Pasión, sepultura y resu¬ 
rrección (Mt., 12 89 ' 40 , 16 4 ; Le., 1 l i5 ). Los sacrificios 
todos de la ley antigua eran tipos del gran sacrificio 
que, con su Pasión y Muerte, habla de ofrecer Cris¬ 


to. nuestro Sumo Sacerdote,como explica detenida¬ 
mente san Pablo (Hebr., 9 10 ), en especial los sacri¬ 
ficios expiatorios, cuyo simbólico é imponente cere¬ 
monial (Lv., 16), al cual alude ya Isaías (63 a ' íi ) r 
aplica san Pablo á Cristo paciente (Hebr., 13 ,, > 1 *) r 
y de un modo más especial la Pascua ó sacrificio de- 
la liberación de Israel (Ex., 12) (V. Pascua); Cristo 
nuestra Pascua, dice san Pablo (1 Cor., 5 7 ), ha sido 
inmolado; san Juan, 19 ia . refiere á la figura de 
Cristo crucificado aun la circunstancia de no serlo 
quebrantado hueso alguno al Cordero pascual (Ex., 
12 4a ), y el mismo Señor quiso que ló entendiesen asi 
los apóstoles, al instituir el sacrificio eucarístico r 
memorial y reproducción de su Pasión, en substitu¬ 
ción de la Pascua judía con caracteres y simbolismo 
parecido (Mt., 26 ta '* 9 ; Me., 14“ «, Le., 22’-»). Por 
esto después deis., 53 7 , ya el Bautista señalaba á 
Cristo como el Cordero de Dios (Jn., I’ 9 ’ 30 ]-, y en la» 
triunfales visiones de la redención consumada, vió 
san Juan á Cristo como cordero inmolado, como vic¬ 
tima de la verdadera y perpetua libertad del Israel 
espiritual, es decir, de la Iglesia triunfante; y aak 
se le da este nombre en el Apocalipsis hasta 29 ve¬ 
ces (V. Moulton, A concordance to the Greek Testa¬ 
ment, Edimburgo, 1913. verb, aruion, pág. 107). 

Olí as figuras se podrían señalar, pero con cierta» 
modificaciones; la sangre de Abel, que clama á Dios 
desde la tierra(Gén., 4 10 ) es relacionada con la san¬ 
gre de Cristo (Hebr., 12* 4 ); pero por contraste, qua 
habla mejor que la de Abel, es decir, pide miseri¬ 
cordia y no venganza. Melquisedec, rey y sacerdota 
(Gén., 14 18 -*°), es figura de Cristo sacerdote, quien, 
como estaba profetizado por David (Salm., 109 4 ), 
serla sacerdote, del orden de Melquisedec; mas esta 
simbolismo se refiere más bien á la dignidad y ca¬ 
rácter del sacerdocio, superior al de Anrón (Hebr.,7) 
y al sacrificio eucarlstlro. 

c) Profecías de Cristo acerca de su Pasión. Par» 
apreciar en su justo valor los anuncios que una y 
otra vez avanzaba Cristo sobre su Pasión, es preciso 
recordar por una parte el medio ambiente rudamen¬ 
te hostil á la idea del Mesías paciente, que se habí» 
formado en el judaismo, y por otra cuán intima¬ 
mente ligadas están las profecías de Cristo con I» 
trama de los hechos evangélicos, en especia) con la» 
declaraciones mesirtniras. La teología judaica no en¬ 
tendió la obra expiatoria del Mesías. «Nada más 
curioso, dice Prat ( La Théologie de St. Paul, t. TI, 
pág. 308) que el Targnm de Jonatán sobre Isala» 
(oij^-DS 1 *) reconocido como mecánico; todo lo que 
allí se dice de los sufrimientos del Siervo de.Jahvéh 
es violentamente desviado de su sentido natural y 
aplicado al pueblo.» (V. Condamin. Le litre d'Isaie, 
pág» 326; Knabenbauer, Jn Isaiant, págs. 329- 
331; Lagrange, Le Messianisme ches les Jttifs, pá¬ 
ginas 210-213). Este último autor rebate, además, 
copiosa y definitivamente la teoría del desdobla¬ 
miento del Mesías, primitivamente uno en dos. uno 
hijo de Judá, glorioso y triunfador; otro hijo de Jo*é, 
paciente y victima expiatoria (V. op. eit., págs. 23o 
256). Por lo demás, basta recorrer las narracione» 
evangélicas para hncorse cargo de las lastimosa» 
desviaciones que habla sufrido en la mentalidad ju¬ 
dia el cauce majestuoso de la obra mesiánica; aun las 
mejores almas del judaismo, las más sinceras y rec¬ 
tas, las que dóciles oyeron la voz de Jesús y lo deja¬ 
ron todo por seguirle, lns apóstoles, se rebelan ante 
In idea de la Pasión de Cristo: lejos de ti esto. Se¬ 
ñor, dice san Pedro á Cristo increpándole (Mt., 16**. 
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Me., 3 3 *): esta palabra era para ellos un enigma 
cubierto con esposo velo, no cabin en aus entendi¬ 
mientos y les llenaba de tristexa (Mt., 17**; Me., 9”; 
Le., 9 40 , 18* 4 ). Pues bien, ¿despecho délas preocu¬ 
paciones reinantes y tan profundamente arraigadas 
á su alrededor, Jesús hizo revivir la concepción del 
Mesías paciente, puntualizó los episodios de este 
drama, aun en lo que debían tener de más pertur¬ 
bador para el alma judía, señaló su sentido divino y 
redentor (V. Grandmnison, Jésns-Christ, en D'Ales, 
Diet, apolog. de la foi eathol., I, 2. col. 1,418). Por 
esto el Señor distribuye sus predicciones por todo el 
tiempo de la vida pública, si bien las principales se 
aglomeran en los dos últimos tercios del año postrero, 
terminado casi el ministerio galil&ico. Para que se 
pueda apreciar mejor su carácter y economía (véase 
Jesucristo) las presentaremos en orden cronológico. 

En las palabras: todavía no ha llegado mi hora 
(Jn.,-2 4 ), que dirigió Cristo á su Madre, cuando 
ésta le indicó la falta de vino en las bodas de Caná. 
ven algunos, siguiendo á san Agustín, una alusión 
4 la Pasión, que solía el Señor designar por esta 
palabra: »i<Aonj(Mt.,26 45 ; Me., 14 35 ; Jn.,7*°, etc.). 
Pero como se trata aquí de un milagro, en general 
creen los intérpretes que habla el Señor de la obra 
de su manifestación por los milagros. Esta interpre¬ 
tación parece obvia, pero quizá no por eso se debe 
negar como inexacta la primera. En realidad, los 
milagros de Cristo eran manifestación de su divini¬ 
dad; ahora bien, la glorificación como Dios le co¬ 
rrespondía por derecho desde la Encarnación, en 
fuerza de la unión hipostática; de hecho quiso obte¬ 
nerla como fruto de la Pasión (V. Phil., 2 9 , etc.). 
Mas como convenia que durante su vida mortal se¬ 
llase su misión con el testimonio divino del milagro, 
hubo en la economía de la vida de Cristo como una 
anticipación, y esto indicó el Señor al hacer mención 
de su obra en el primer milagro con que manifestó 
su gloria, y por el que creyeron en él sus discí¬ 
pulos (Jn., 2 11 ). En la primera Pascua, pocos 
meses después de su bautismo, al preguntarle á 
Cristo los sacerdotes en virtud de qué potestad lan¬ 
zaba del templo la turba de compradores y ven¬ 
dedores, les contesta: disolved este templo y en tres 
días lo reedificaré (Jn., 2 19 ), y nota el Evangelis¬ 
ta, que hablaba del templo de su propio cuerpo, 
y que asi lo entendieron los discípulos, pues al 
resucitar de entre los muertos se acordaron de 
esta palabra del Maestro (Jn., 2* 1 - 1 *). Por aquellos 
mismos días, en el coloquio nocturno con Nico- 
demus, declaró Jesús el símbolo de la serpiente de 
bronce, que Moisés levantó en el desierto: debía 
ser levantado de la tierra el Hijo, entregado por el 
Padre, en prenda de su inmenso amor, para la sal¬ 
vación del mundo (Jn., 3 14 17 ). Hacia el fin de este 
primer año ó en el curso del segundo, cuando los 
fariseos y los discípulos del Bautista echaron en 
cara á Jesús el que sus discípulos no ayunasen, 
contestó el Señor que día vendría en que ayunarían 
los amigos del Esposo, cuando el Esposo fuese vio¬ 
lentamente arrancado (aparthé) de su compañía 
(Mt., 9'*; Me., 2*°; Le., 5 a5 ). Durante el segundo 
año de su ministerio, al comenzar la persecución por 
parte de los fariseos venidos de Jerusalén, tomó 
Jesús ocasión de la burda acusación de que lanza¬ 
ban los espíritus en nombre de Belzebub, para de¬ 
clararles la lucha que sostenía contra el demonio 
con la parábola del fuerte armado (Mt., 12^*°, Me., 
3 13 -* 7 ), y al pedirle los escribas y fariseos una prue¬ 


ba de su misión, les da la señal de Jonás profeta, 
que como Jonás estuvo en el vientre del pez tre» 
dias y tres noches, asi estaría el Hijo del hombre¬ 
en el corazón de la tierra tres días y tres noches 
(Mt., 12 38 - 40 ). Parece cierto que la escena aquí des¬ 
crita (Mt., 12**- 49 ; Me., 3*°*) en conjunto es distinta 
de la de Le., ll 14-3 *; pero que Mt., 12 3845 , que no 
tiene pasaje paralelo en san Marcos* no sea el mis¬ 
mo discurso de Le., II*®-** no es tan seguro, pues 
conocido es el procedimiento sistemático usado por 
san Mateo; en este caso esta profecía no serin distin¬ 
ta de la mencionada más adelante. Cerca de la terce¬ 
ra Pascua de la vida pública, después de la primer» 
multiplicación de los panes y peces en Betsaida Ju¬ 
lias y del discurso del pan de vida en la sinagoga 
de Cafarnaum, cuando muchos de los discípulos se 
apartaron de Cristo porque les parecía dura est» 
palabra, Jesús decía á sus discípulos: hay alguno» 
entre vosotros que no creen; porque, prosigue el 
Evangelista, sabía Jesús quién le habla de vender 
(Jn., 6 64 ), y como san Pedro, en nombre de todos, 
confesase que hablan ya creído que él era el Santo 
de Dios, contestó tristemente el Señor: ¿por ventura 
no os he elegido yo á vosotros doce y uno de vos- 
otrós es diablo?, y lo decía por Judas Iscariote qu» 
le había de entregar traidoramente (Jn., O 89 - 7 *). 

Estas eran insinuaciones ó figuras más ó menos 
veladas; sigue ahora un grupo de predicciones, no¬ 
table por la claridad é insistencia con que Cristo re¬ 
pite á sus discípulos doctrina para ellos tan poco- 
agradable. Era como la mitad del lapso de tiempo 
entre la tercera Pascua y la fiesta de los Tabernácu¬ 
los, cuando terminado ya substanciáronte el minis¬ 
terio galilaico, acosado por los escribas y fariseos, 
de quienes se deshace, negándose á darles otro sig¬ 
no de su misión que el de Jonás profeta (Mt., 16 4 ), 
se retiró Jesús á los confines de Cesares de Filipo: 
oída la magnifica confesión que Pedro hace de su 
dignidad mesiánica y de su filiación divina, y des¬ 
pués de prometerle el primado de su Iglesia (Mt., 
16 l7-, °: Me., 8**, y I.c., 9 18 i0 ) se pone el Señor á en¬ 
señarles muy de propósito que convenía que en Je¬ 
rusalén padeciese mucho y fuese despreciado de lo» 
ancianos y de los pontífices y dé los escribas y fuese 
muerto y resucitase al tercer dia (Mt.. 16*'>**; Me., 
8 39 , y Le., 9*'>**), y nota san Marcos (8**) que decía 
esta palabra con claridad y fuerza (purresla). Pedro 
no pudo sufrir estos lúgubres prenuncios, y toman¬ 
do á Cristo aparte se pone á increparle (epitimán), 
que de ninguna manera sucedería esto con él. Ma» 
Jesús, volviéndose y mirando á los demás (observa 
san Marcos), da á Pedro una muy dura lección: 
apártate de mi, Satanás; me eres escándalo, porque 
no entiendes las cosas de Dios, sino las de los hom¬ 
bres (Mt., 16**>’ 3 , y Me., 8 31 * 33 ); y convocando á las 
turbas y álos discípulos, les enseña á todos la doc¬ 
trina de su seguimiento por la abnegación y 1» 
cruz (Mt., 16* 4 * 7 ; Me.. S 34 * 3 », y Le., 9*«); porque 
como dirá más adelante: quien no toma su cruz y me 
sigue, no es digno de mi, no puede ser mi discípu¬ 
lo (Mt., 10 38 , y Le., II* 7 ). Una semana más tarde 
transfigúrase Cristo en presencia de Pedro. Santia¬ 
go y Juan (Mt., 17*-*; Me., 9 M , y Le., 9 s8 - 38 ): apa¬ 
recen gloriosos Moisés y Ellas y hablan de su sali¬ 
da, la que había de cumplir en Jerusalén (Le., 9**). 
Al bajar del monte de nuevo por dos veces menciona 
Cristo su Pasión y Muerto á sus asombrados discí¬ 
pulos. Les dice que no cuenten á nadie la visí.'.ir 
hasta que el Hijo del Hombre resucite de entre lo* 
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muertos (Mt., 17°, y Me., 9®), y por cierto que san 
Marcos (9 10 ), tiene buen cuidado de advertir que en¬ 
tre si discutían, qué seria eso de resucitar de entre 
ios muertos. Tomaron luego los apóstoles ocasión de 
la aparición de Elias para preguntar á Cristo sobre 
la doctrina de los fariseos, que interpretaba de la se¬ 
gunda venida de aquel profeta la predicción de 
Malaq., 3’; ve que sus pensamientos pasaron 
prontamente á los sueños de gloria y grandeza del 
tneaiauismo apocalíptico. Mas Jesús aprovechó la 
ocasión para recordarles otra vez que la base de la 
doctrina del reino os la que está escrita del Hijo del 
hombre: que debe padecer mucho y ser despreciado 
por los judíos; asi que cosa parecida les pasará á sus 
precursores; la profecía de Malaquías ba sido cum¬ 
plida en un sentido en Jupn Bautista, cuya misión 
ha terminado en sufrimientos y muerte, y otro tanto 
le pasará á Ellas, cuando venga & restaurarlo todo 
{Mt., 17 1<M3 , y Me., 9 n ' ,s ). V. Grandmaison, I. c., 
col. 1,421, y los intérpretes Maldonado, Knaben- 
bauer, etc. Sigue la curación del niño lunático y al 
Atravesar rápidamente y medio de incógnito por Ga¬ 
lilea, de nuevo enseña con ponderación á sus discí¬ 
pulos la verdad de su muerte violenta y de su resu¬ 
rrección, los cuales estaban admirados por las mara¬ 
villas que hacia y á la vez llenos de tristeza por 
tales prenuncios, que no entraban en su entendi¬ 
miento (Mt., 17 **.**; Me., 9 30 - 34 , y Le., 9 U «). 

Acercábase en tanto la fiesta de los Tabernáculos 
y á los suyos que le argüían de porqué no subía pú¬ 
blicamente á Jerusalén y se manifestaba al mundo, 
da Jesús por razón, que no habla llegado todavía su 
tiempo; el mundo le odiaba y le buscaba para la 
muerte, pero no era esta la hora señalada (Jn., 7 1 sq.): 
aunque en verdad poco tiempo permanecería ya en¬ 
tre ellos, como poco después decía en Jerusalén á 
los ministros de los fariseos y sacerdotes enviados 
para prenderle (Jn., En los dias siguientes á la 

solemnidad, según parece, en enseñanzas que daba 
Jesús en el templo sobre las relaciones inefables que 
le unían al Padre, entre la continua contradicción 
del partido sacerdotal y farisaico, repite otra vez: 
cuando levantareis al Hijo del hombre entonces co¬ 
noceréis quién soy yo; y advierte el Evangelista, 
que al decir Cristo estas palabras muchos creyeron 
en él, si bien, por deagracia, sólo momentáneamen¬ 
te (Jn., 8 r sq., cf. 8 31 sq.). Sanadoel ciego de naci¬ 
miento, á los ciegos, soberbios y desnaturalizados 
fariseos les declara y explica, en la hermosa alego¬ 
ría del Buen Postor, todo el plan de la obra que el 
Padre le ha encomendado, y claro está que no falta 
]n mención de su muerte redentora libremente acep¬ 
tada. Yo soy el buen Pastor; el buen Pastor pone su 
alma por sus ovejas; yo conozco á mis ovejas y mis 
ovejas me conocen, como me couoce el Padre y yo 
conozco ni Padre y pongo mi alma por mis ovejas; 
por esto me ama mi Padre; porque pougo mi alma 
para tomarla luego; nadie me la toma; sino que yo 
la pongo por mí mismo. Potestad tengo de ponerla 
y potestad tengo de tomarla de nuevo; este mandato 
he recibido de mi Padre (Jn., 10' 1 *s ). 

Estando Jesús en la Perea después de la Dedica¬ 
ción. dió de nuevo varias de las enseñanzas que en 
Galilea habla dado, y repitiéndose la controversia 
que habla tenido allí con jos fariseos sobre el lanzar 
demonios en nombre de Uslcebub. mencionó de nue¬ 
vo su lucha con el fuerte armado príncipe de los es¬ 
píritus inmundos y la señal del profeta Jonás como 
señal de su misión divina (Le.. ll i9-3i ), y poco des¬ 


pués, lleno de amor á los hombres, exclamaba: fue¬ 
go vine á traer á la tierra y ¿qué quiero, sino qua 
arda? Con un bautismo he de ser bautizado y ¡cómo 
me angustio, hasta que se cumpla! (Le., 12 49 - 50 ). 
Caminaba Jesús en dirección á Jerusalén probable¬ 
mente algo antes de la resurrección de Lázaro, y á 
los fariseos, que le aconsejaban huyese de la juris¬ 
dicción de Herodes, porque éste quería matarle, les 
dice: Id y decidle á aquella zorra: he aquí que lanzo 
demonios y realizo curaciones hoy y mañana y al 
tercer día concluyo. Empero es preciso que hoy y 
mañana y pasado mañana camine, porque no cabe 
que un profeta muera fuera de Jerusalén (Le., 
13 3 '- 39 ). 

Mas he aquí que el tiempo se acerca. Resucitado 
Lázaro, decididos ya los sanedritas á deshacerse del 
Señor, hablase éste retirado con sus discípulos á 
Efrén, cerca del desierto de Judea (Jn., 11 53 > M ). 
Y como se llegase el tiempo de la Pascua (Jn., II s3 ) 
emprendió Cristo el último viaje con gran ánimo, 
como que iba delante de sus discípulos, quienes le 
seguían temerosos (Me., 10 31 ), y llamándoles les 
anunció, pero ahora con lujo notable de pormenores, 
lo que le esperaba en Jerusalén: Se cumplirá todo 
lo escrito por los profetas acerca del Hijo del hom¬ 
bre; será entregado á los sacerdotes y escribas, y le 
condenarán á muerte, y le entregarán á los gentiles, 
y será escarnecido, injuriado y escupido, y le azo¬ 
tarán y le crucificarán y le matarán y al tercer día 
resucitará (Mt., 20 rM9 ; Me., 10 3134 , y Le., 18 31 "* 7 ). 
Ni se contentó con esto. A pesar de las repetidas 
predicciones de Cristo, la cruz era todavía un enig¬ 
ma cerrado para los discípulos (Le., 18* 4 ); dos de 
ellos, Santiago y Juan, interponiendo á su madre, 
le piden los primeros puestos en la gloria de su rei¬ 
no. No dejó escapar Cristo tan bella ocasión: ¿podéis 
beber el cáliz que yo he de beber; bautizaros con el 
bautismo con que he de ser bautizado? esto es lo que 
os interesa; lo demás dejadlo al Padre celestial (Mt., 
20**, y Me., 10* 8 ). Y á ellos y á los demás apósto¬ 
les, que se indignan contra los hijos del Zebedeo, les 
enseña que el camino de le primacía en e] reino da 
Dios es el de la humildad y servicio de los demás, 
como el Hijo del hombre, dice, no vino á ser servi¬ 
do, sino á servir y dar su vida en rescate por mu¬ 
chos (Mt., 20 18 , y Me., 10 45 ), que es el mayor ser¬ 
vicio, como es la prueba del más ardiente amor 
(Jn., 15 1 *). Seis días antes de la Pascua, Marla, 
hermana de Lázaro, derrama una libra entera de 
nardo precioso sobre la cabeza y los pies del Salva¬ 
dor; murmura Judas y los demás discípulos tras él, 
tachando de prodigalidad aquella acción; mas Jesús 
defiende á María con decir que se habla anticipado 
á ungir su cuerpo para la sepultura (Mt., 2C ,S ; 
Me , 14®, y Jn.,'12*). AI día siguiente, entre las 
alegrías de su entrada triunfal en Jerusalén, cuando 
aun los gentiles buscan hablarle, nuevas declaracio¬ 
nes explican de dónde ha de venirle la glorificación 
á él y á su Padre, el triunfo sobre Satanás y la con¬ 
gregación á si de todas las gentes: Ha llegado la 
horn ile ser glorificado el Hijo del hombre. En ver¬ 
dad, en verdad os digo, que si el grano de trigo ij 
caer en la tierra no muere, queda él solo; mas si 
muere, produce mucho fruto. Padre, sálvame de 
esta hora; mas por esto he venido á esta hora. Pa¬ 
dre, glorifica tu nombra. Ahora llega el juicio del 
mundo, ahora el príncipe de e8te mundo será echa¬ 
do fuera, y si yo fuere levantado de la tierra, atrae¬ 
ré á todos hacia mi. Y nota el Evangelista que sig- 
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«¡Araba con eataa palabras con qué genero de muer¬ 
de habla de morir (Jn., 12* 3 33 ). 

Y termina Cristo su ministerio el martes, entre 
Jas pérlidna asechanzas de los sanedritas, que vana- 
■ineute intentan cogerle en palabras; y el principio y 
el término de las enseñanzas, parábolas, reprensio¬ 
nes, maldiciones, revelaciones y avisos de aquel día 
memorable lo constituyen dos nuevas predicciones 
de su Pasión y Muerte. El principio es la parábola 
de los perversos vinicultores, sublime y conmovedo¬ 
ra recopilación de la provideucia y acción divina con 
«I pueblo judio en orden á ios planes redentores, A 
Ja obra mesiánica. Toda la revelación profética se 
manifiesta allí con claridad, desde la idea misma de 
Ja parábola, que recuerda la frecuencia con que en 
■el Antiguo Testamento Dios había llamado viña á su 
pueblo, hasta la cita literal de pasajes tan caracterís¬ 
ticos como Is., 5*, en Mt., 21** v Me., 12*; Sulm., 
m«.« en Mt., 21«y Me., 12*°.**; é Is., 8 14 .' 5 , 
-en Mt., 21 44 y Lo., 2Q 18 . Mas lo nuevo y esen¬ 
cial es la misión del Hijo á quien los colonos echan 
fuera de la viña y allí le matan (Mt., 21* n ; Me., 
12*. y Le., 20 15 ), hecho cuya siguiticación declaró 
san Pablo (Hebr., 13 11 » 1 *, cf. supra). Termina este 
•día con la expresa predicción del día de su entrega 
y muerte. Cuando acabó Jesús todos estos razona¬ 
mientos, dijo á sus discípulos: Sabéis que dentro de 
-dos días se celebra la Pascua y el Hijo del hombre 
es entregado para ser crucificado (Mt., 2G 1 ’*), al 
-tiempo mismo en que Judas se presentaba al Sane¬ 
drín y consumaba su traicióu (Mt., 26 3 * 14 : Me., 
1J"°, y Lc.,22>-«). 

Por fin, en la cena, con sus repetidas declaracio¬ 
nes, manifiesta Jesús al traidor allí preseute que es 
conocida su iufnmia (Mt., 26 1 *- !S ; Me., 14 ,8 '*°; Le., 
•22* 1 , y Jn.. 13'M M7 ); en la institución de la Eu¬ 
caristía expresa claramente la relación de este sacri¬ 
ficio incruento con el sacrificio cruento que dentro 
-de poco se va á consumar (Mt., 26 M i9 ; Mc.,14* 3 ’* 4 , 
y Le., 22 IC, >*°); y ya durante la misma cena y luego 
en el camino de Getsemaní, predice la pena que iba 
-á experimentar su corazón con el abandono de sus 
discípulos y la negación de Pedro (Mt., Sü- 1033 : 
Me., 14»-**; Le., 22* 4 , y Jn., 13* 8 . 16«). 

Por esta breve enumeración de las predicciones 
-de Cristo sobre su propia Pasión y Muerte consta 
-claramente cuán relacionados están con la traína de 
los hechos evangélicos. La importancia apologética 
-de esta intima unión contra algunos racionalistas 
modernos, como Sclimiedel, i.oisy, etc., que prime¬ 
ro vcladamente y como por hipótesis provisional y 
•luego decidida y claramente, aunque sin pruebas, 
rechazan estos pasajes proféticos como interpolados, 
lo ha hecho resaltar muy bien Grandmaison en el 
-art. cit., col. 1,427. Es preciso ó admitir los pasajes 
incriminados ó rechazar en bloque la mitad del Evan¬ 
gelio. aun del de san Marcos. Sobre la significación 
teológica, que encierra el hecho aquí observado, tan 
sólo notaremos el Intimo nexo que tienen las pre¬ 
dicciones dichas con las declaraciones mesiánica» de 
Cristo, de tal manera, que parece habernos querido 
Jar Jesús como hecha con sus declaraciones una 
Teología de I» Redención, en que la Pasión y Muer- 
-te fuesen como el eje alrededor del cual girase toda 
Ja obra mesiánica. 

Y. ante todo, la mención de su hora antes de rea¬ 
lizar el primer milagro (Jn., 2 4 ) indica una antici¬ 
pación en su manifestación mesiánica (Jn., 2“) y 
_qu» se verificaba ésta en virtud de su Pasión, como 
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ya hemos indicado. A este mismo orden pertenecen 
las predicciones de su Pasión tan estrechamente re? 
lacionadas cou su divinidad y filiación divina. Al 
echar los vendedores del templo (Jn., 2 I0 • ,, ), acaba¬ 
ba de decir: no hagáis la casa de mi Padre casa de 
negociación (Jn., 2 18 ). En el coloquio con Nicode- 
mus, al mencionar la Pasión, se titula claramente 
Hijo de Dios (Jn., 3 1 '); cuando aludía á su muerte 
violenta llamándose á sí mismo con el uombre divi¬ 
no de Esposo (Mt., 9 11 ; Me., 2*°; Le., 5* v ), en la 
predicción mauiliesta que siguió A la confesión de 
san Pedro (Mt., 16 13 »**_) y lugares paralelos, eu la 
Transfiguración (Le,. 9 31 ); cuando de nuevo repitió 
su profecía eutre la admiración de las turbas por los 
prodigios que obraba (Le., 9 4 *), al declarare! amor 
con que padece (Le., 12 49 * 5 ®); eu las manifestacio¬ 
nes hechas durante la fiesta de los Tabernáculos 
(Jn., 7* J , 10 17 » 18 ) en que refiere su Pasión y muer¬ 
te á la obediencia del Padre; en la parábola de 
los viñadores perversos, donde se llama el Hijo, 
cuando acababan de preguntarle en qué potestad 
obraba (Mt.,21 a7 .*»). 

Si de la manifestación de su dignidad mesiánica 
y de su divinidad pasamos A los frutos de la Pasión 
con relación ai mundo y á nosotros, hallamos seña¬ 
lados en las profecías de Cristo: a) su triunfo sobre 
el demonio en la mención de la señal de Jonás, des¬ 
pués de señalada la lucha cou el fuerte armado 
(Le., ll* 1 .**.*® y lugares paralelos) y el odio del 
mundo (Jn., 7 8 ) y, principalmente, en el discurso 
del Domingo de Ramos (Jn., 12* 8 »* 3 ); b ) la univer¬ 
salidad y eficacia de su obra, en el pasaje última¬ 
mente referido y en la fiesta de los Tabernáculos, 
donde, predicha la Pasión, nota san Juan que mu¬ 
chos creyeron en El (Jn., 8*°) y en la alegoría del 
buen Pastor (Ju., 16 18 ); c ) la renovación moral que 
la Pasión produce, como ejemplo de abnegación y 
humildad y motivo poderoso para practicar estas vir¬ 
tudes, que fijan el verdadero carácter del reino de 
Dios, en lu lección dada A san Pedro, y luego á los 
demás discípulos y á las turbas (Me., 8 s3 ' 38 y luga¬ 
res paralelos; Mt., 10* 8 ), en los avisos dados á los 
apóstoles con ocasión de la petición de los hijos del 
Zebedeo (Me., ÍO-®- 48 ), por esto sus precursores y 
discípulos, como los antiguos profetas, seguían el 
camino de la persecución (Me., 9 n > 13 ; Le., 13**); 
y d) eu fin, la redención del hombre caído (Me., 10 4i ; 
14* 4 ) por sacrificio expiatorio (Le., 22*°), el renaci¬ 
miento A uua nueva vida, vida eterna (Jn., 3 S > ,0 ) ( 
la Eucaristía como alimento y sostén de esta vida 
(Jn.. 6* 1 sq.) y todo esto por la unión eon Cristo ea 
el rodil del buen Pastor (Jn., 10 t6 ). 

2. — Las narraciones es angélicas 

Tomada la Pasión de Cristo en su sentido estric¬ 
to, desde la oración y agonía del huerto basta la se¬ 
pultura. ocupa en cada uno de los sinópticos como 
un capitulo y medio (Mt., 26* 8 -27; Me., 14**-15; 
lio., 22* 9 -23) y en san Juan dos capítulos (18-19). * 
Estas son casi las únicas fuentes fidedignas que po¬ 
seemos sobre la Pasión del Señor, y A ellas nos ce¬ 
ñiremos; para los pormenores añadidos por los apó¬ 
crifos, V. el articulo Pilato (Aotab de). La última 
cena y sus interesantes episodios, aunque Intima¬ 
mente ligada cou la Pasión, tiene su lugar señalado 
en el articulo Eucaristía. Los antecedentes de la 
Pasión y auu la traición de Judas no pueden des¬ 
glosarse sin inconveniente de la narración general 
do la vida do Cristo (V Jesucristo), y aun sóbrala 
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Pasión propiamente dicha, habremos de remitirnos 
alguna vez á otros artículos pnra evitar repeticiones. 

La concordia de los relatos evangélicos, aunque 
siempre, como delicada que es. pide tino y pruden¬ 
te tacto no ofrece esneciales dificultades eu la Pa¬ 


sión del Señor; mas aún, en algunos puntos puede 
llegar á establecerse harmónicamente una narración 
tan viva y animada, que ea difícil resistir á la im¬ 
presión de verdad que produce en el lector; tal su¬ 
cede. por ejemplo, en las negaciones de san Pedro, 
donde varios autores han pretendido ver antinomias 
inconciliables. Con todo, no es fácil en muchos ca¬ 
los ó llegar ó completa certeza en todos los porme- 
aores. pues las aparentes divergencias pueden con- 
íiliarse de diversas maneras. Eu esta materia el cri¬ 
terio más acertado, no sólo según el dogma, que no 
admite inexactitudes históricas en los autores ins¬ 
pirados. sino aun aegún la sana crítica, como lo 
prueban los resultados, es saber apreciar por igual 
in su justo valor los distintos pormenores aportados 
por cada uno de los historiadores (V. Bover, Si 
Scangelio de ¡a Pasión, apéndice I), 

La concordia evangélica de la historia de la Pa¬ 
sión sa divide, naturalmente, en cuatro purtea: es- 
senas del huerto de Getsemaní (oración y prendi¬ 
miento), proceso religioso, proceso civil y suplicio. 

1. Bscenat de Getsemaní. a) Oración del tuerto. 
La primera comprende los tormentos interiores y la 
iración oon que dió principio el Señor i so Pasión. 
La narración de eaU epiaodio ea exclusiva de loa si¬ 


nópticos (Mt., 26».»; Me., 14*.«, Le.. 32». «•). Loa 
tres refieren la oración de Cristo con fórmulas suba- 
tancialmente idénticas, si bien con matices distintos, 
San Mateo trae dos y las recomendaciones á los dia- 
cíduIos sobre el velar y orar. Son pormenores pro¬ 
pios de ean Mateo y san Marcos, ia 
distribución de los discípulos en dr-s 
grupos, los ocho que se quedan á la 
intrada y tus tres predilectos que 
tcoinpnmin á Cristo; las señales ex- 
eriores de tristeza, pavor y abati¬ 
miento, y la declaración que de a» 
tristeza hace á sus discípulos, Is dis 
tribución de la oración en tres tiem- 
*os seguidos de otras tantas admo¬ 
niciones á los discípulos dormidos. 
El tercer Evangelio, en cambio, aña¬ 
de la aparición del ángel, la agonía 
y la oración más intensa de Crista 
y el sudor de sangre; hechos que ve¬ 
rosímilmente han de colocarse du— 
rante el torcer tiempo de la oración, 
Maldonado, Sepp. etc. 

Los sufrimientos interiores de 
Cristo se expresan en el original por 
los términos lypeisthai kai ademo- 
nein (Mt., 2G*‘), ekthambeistkai kai 
tdemonein (Me., 14”), perilypót 
tstin he psyché mou dos Tanátho» 
(Mt., 26»"; Me., 14”), gnenómtnoe 
r» agonía (Le., 22 44 ), la Vulgata 
loa traduce respectivamente porcoe- 
trietari el moeeltts este, pavere el 
iaedere, tristie est anima mea usque 
t d mortem,/actus in agonía. La tris¬ 
teza se habla apoderado del corazóa 
de Cristo y lo tenía como rodeado 
( perllypos) y apresado; ara triste¬ 
za mezclada de espanto y pavor y 
de angustia y hastío, y tan grnn- 
de, que era como de muerte ó ca¬ 
paz de causarle la muerte (Maído- 
nado, Grimm). Estos afectos pre¬ 
cedieron la oración de Cristo. Ia 
agonía de que habla san Lucas sobrevino al Señor 
durante la oración y después de la aparición del án¬ 
gel; parece dehe, pues, explicarse como una verda¬ 
dera y angustiosísima lucha en que la voluntad ha- 
mana de Jesús, confortada por el ángel, se sobrepo¬ 
ne violentamente á lae repugnancias y tristezas do 
la sensibilidad, que rehusaba beber el cáliz amargo 
de la cruz (V. Lapo ente; fray Juan de los Ange¬ 
les. Diálogos de la Conquista del Peino de Dios: fray 
Luis de León, dos Nombres de Cristo, nombra Key; 
La Palma, etc.). En esta lucha terrible la oración 
de Jesús fué más intensa y la congoja llegó tsu ade¬ 
lante, que sudó sangre, hasta caer en el suelo gru¬ 
mos ó gotas gruesas qua se coagulaban (thrómboi) 
(Le., 22 44 ). V. Sudor db sakorb. Es anhido que so 
conocen easos de sudor sanguíneo, efecto de congo¬ 
jas extraordinarias en naturalezas sumamente sensi¬ 
bles. Maldonado cuenta dos hechos ocurridos en sua 
días; Le Csmus, el del padre Lacordaire (V. Itara¬ 
ban. artículo Agonie, en Vacant. Dirtiounaire de 
Tkéologie Catkoliqne). La oración de Cristo fué mo¬ 
delo acnhedo de la nuestra ( V. santo Tomás. 3, q. 
21, a. 1). Oró con gran reverencia puesto de rodi¬ 
llas al principio (Le.. 22 4 ) y luego con la vehemen¬ 
cia del afecto postrado y pegado el rostro ea el 
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suelo (Mt., 2fi v> ; Me., 14* 5 ). En las cuatro fórmu¬ 
las conservadas por los evangelistas se expresa la 
confianza fundada en el amor: Padre mío, Padre, y 


PasiÓD, como el mismo Cristo lo dirá pronto á las 
turbas que van á prenderle: esta es vuestra hora y 
el poder de las tinieblas (Le., 22 M ). 

El misterio, y profundo por cierto, está en har¬ 
monizar esta mortal tristeza con la visión beatífica 
de que gozaba el alma de Cristo. Los teólogos lo de¬ 
claran por la suspensión de los efectos de la visión 
divina en las potencias inferiores, de modo que no se 
derivaba á ellas el gozo que de derecho les tocaba; 
es un aspecto más Intimo y pavoroso de la kéaosis ó 
abnegación (Phil., 2 7 ), que constituye la vida terrena 
del Hombre-Dios. V. Suárez, Dt mysteriis citas 
Christt. 

Lns palabras de Cristo que refieren san Mateo y 
san Marcos después de la oración: Dormid ya y des¬ 
cansad, las entienden algunos, con san Agustín, 
san Crisóstomo, Maldonado, etc., de una benévola 
condescendencia del Señor con sus discípulos; sin 
embargo, las circunstancias y consecución de los 
hechos hacen preferible la calificación de grave y 
mansa ironía, que da el padre La Palma con otros 
muchos intérpretes á las palabras del Señor. V. Do¬ 
ver. I. c., pág. 12. 

b) El prendimiento (Mt., 26 <7-S1 ; Me., 14* 3-53 ; 
Le., 22 47 " r, ‘; Jn., 18 3 -' 3 ). Estando Jesús hablando 
aun con sus discípulos, llegó, guinda por Judas, la 
numerosa turba que iba á prenderle. Estaba com¬ 
puesta de un grupo de legionarios romanos con su 
tribuno, oficiales del Sanedrín (ministros de loa 
sacerdotes, ancianos y fariseos) (Mt., Me., Jn.). ca¬ 
pitanes del templo y aun algunos sacerdotes y an¬ 
cianos (Le.), armados de antorchas, linternas, cuchi¬ 
llos y palos. I.os sinópticos refieren el besó de Ju¬ 
das. señal que el traidor había dado para que la 
turba reconociese al Maestro; para saludarle se ade¬ 
lantó Judas, la turba seguramente no vio la s ñai 


Crido on «I huerto ile Gettemaní, por C. Bloch 
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en el poder del Padre: todas las cosas te son posi¬ 
bles (Me., 14 3U ); por esto si es posible (Mt., 26 í: ’). 
es decir, si quieres (Le., 22 4í ), traspasa de mí este 
cáliz: mas declarado el deseo, manifiesta su comple¬ 
ta abnegación y resignación en la voluntad divina: 
no lo que yo quiero, sino lo que tú quieres (Mt. y 
Me.); no se haga mi voluntad, sino la tuya (Le.). 
Este último afecto fué el predominante en el segun¬ 
do tiempo déla oración, según las palabras que re¬ 
fiere san Mateo: Padre mío. si no puede pasnr este 
cáliz sin que yo lo beba, hágase tu voluntad (Mt., 
26**). El primer tiempo duró como una hora (Mt., 
26 l0 ; Me., 14 s1 ) y es de creer que no serían mucho 
más cortos los otros dos, en especial el tercero. 
A esta oración desolada ó intensa de Cristo alude 
san Pablo (Hebr., 5 18 ) a) decir que Cristo, nuestro 
Sacerdote, en los dias de su carne ofreció á Dios 
oraciones y súplicas con clamor esforzado y lágri¬ 
mas al que podía salvarle de la muerte. 

Lns causas de estos padecimientos interiores de 
Cristo no son difíciles de averiguar; lo terrible de los 
suplicios que le aguardaban, la traición de Judas, la 
ingratitud del pueblo judío y, más que todo, los pe¬ 
cados de los hombres, causa de su Pasión, y que. en 
cierto modo, tomaba como suyos, debían de llenar 
de indecibles torturas aquel corazón delicado y san¬ 
tísimo; las enérgicas frases de san Pablo: hecho por 
nosotros maldición (Gal.. 3 13 ), le hizo pecado por 
nosotros (2. Cor.. 5 11 ), dicen nuís que largas dis¬ 
quisiciones. Son muchos también los Padres é intér¬ 
pretes que ven en estas tribulaciones una interven¬ 
ción directa de Satanás, una nueva tentación, según 
las palabras de san I,ucas (I 13 ): y. terminada toda 
la tentación, el diablo se alejó de El hasta otro 
tiempo. Este tiempo es, sin duda, el tiempo de la 
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convenida, ó por la distancia ó por lá obscuridad y 
el humo de las hachas (Jn.), y entonces se adelantó 
Jesús, y con la majestad de la sencilla declaración 





PASION 


l:ü 

de que él era Jesús de Nazareth derritió á la tuidia 
como pruelm experimental de las declaraciones lie- 
chas en Je'rusalén: nadie me puede quitar la vida, 
sino que vo la doy de mi voluntad; potestad tengo 
de deponer mi vida y de volverla á tomar (Ju., 10 ,H ). 
Echaron los judíos mano á Jesús (Mt., Me.), y en¬ 
tre tanto ocurrió la hazaña de san Pedro, que arre¬ 
mete á Maleo y le desgarra la oreja; Jesús, según 
san Lucas, se la curó; siguió la lección dada por 
Jesús á sú discípulo, la sentida queja contra los 
sacerdotes y ancianos que iban á prenderle como un 
salteador, siendo asi que iodos los días le tenían en 
el templo enseñando (Mt., Me. y Le.), la definitiva 
prisión, del Señor, á quieu ataron (Jn.), y la huilla 
de los discípulos (Me.). San Marcos cuenta el epi¬ 
sodio del joven que le seguía envuelto en una sá¬ 
bana. 

2. ’ Proceso religioso (Mt., 26' ,7 -27 10 : Me.. 14 5 *- 
15.'. Le., 22 54 -23*, Jn.. 18 13 -* 7 ). .Tres veces cotn- 
pnfeció Jesús ante las autoridades teocráticas de 
Israel: primero ante Anas, según refiere san Juan: 
luego dos veces ante el Sanedrín; una por la noche 
en cftsa de Caifás (Mt. y Me.) y otra al amanecor, 
como narran los tres sinópticos. Entre las dos sesio¬ 
nes del Sanedrín cuentan también los sinópticos los 
ultrajes contra el Salvador, y escalonadas durante 
aquella terrible noche ocurrieron las tres negaciones 
de san Pedro, que con gran lujo y variedad de por¬ 
menores nos han conservado los cuatro evangelistas. 
Antes dé entrar á relatar el proceso civil intercala san 
Mateo la desesperación y fin desastrado de Judas. 

a) Ante Antis. Es llevndo Jesús primeramente, 
es decir, antes de comparecer ante Caifás, ante 
Amis, dice san Juan. 18*’, pues era suegro de 
Caifas, Pontífice de aquel año. Se discute si el in¬ 
terrogatorio sobre los discípulos y la doctrina de 
Cristo, conservado únicamente por el cuarto evange¬ 
lista (18 10 -* 3 ) lo hizo Anas, como á primera vista 
parece indicarlo la posición que ocupa en el Evan¬ 
gelio de san Juan, quien en el v. 24 dice que Anás 
envió á Jesús á Caifás, el Sumo Sacerdote, ó si más 
bien es parte del proceso nocturno referido por los 
sinópticos. Son más numerosos los intérpretes que 
optan por la primera solución, principalmente por 
la razón indicada; además, es natural que san Juan, 
único que hace mención de la comparecencia ante 
Anás. conserve también lo que en ella ocurrió; el 
calificativo que san Juan durante este episodio da ni 
juez que interroga de Pontífice(18 15 -tiene den¬ 
tro ile los evangelistas cumplida explicación en 
Le., 3*. y Act.. 4 tl , que dan á Anás el nombre de 
Sumo Sacerdote, juntamente con Caifas (V. Anás v 
Caifás). Es también probable la otra solución de 
Maldonado, Friedlich, La Palma, etc., v bien fun¬ 
dada en el mismo texto de san Juan. En efecto: el 
nombre de Sumo Sacerdote lo reserva cuidadosamen¬ 
te el evangelista parn Caifás las dos veces (vv. 13. 
24), que nombra á éste al tratar de la remisión del 
preso al suegro y al yerno: parece, pues, que el 
Sumo Sacerdote que interrogó al Señor (v. 11*. 22) 
filé, según san Juan. Caifás. Ni es preciso suponer 
dislocación en el texto actual ó inversión en el orden 
de la narración, porque el evangelista mencione la 
remisión de Jesús á Cuitas en el v. 21. después del 
interrogatorio. El verbo usado por snn Juan apts- 
teilen es un aoristo: ahora bien, no por excepción, 
aiivo normalmente, el aoristo puede significar la no¬ 
tion pasada con relación á otra (V. los gramáticos 
Blass. Moulton. Robertson-Bonaccorsi, etc. I.evés- 


que, Nos quatre éraugiles, págs. 328, 336 y si¬ 
guientes, á propósito del et/istasan, de Mt., 28"’). 
Esto supuesto, puede muy bien traducirse el v. 2 4: 
Anás, pues, habíale enviado atado á Caifás, el Sumo 
Sacerdote. Por lo demás, como luego veremos al 
tratar del lugar de las negaciones de sau Pedro, pa¬ 
rece que Anás y Caifás habitaban ó dos alas del mis¬ 
mo palacio ó dos palacios distintos, pero con patio 
central comúu. 

b) Sesión nocturna del Sanedrín. En el palacio 
de Caifas se había entre tanto reunido el Sanedrín en 
¡lleno con sus tres brazos, sacerdotes, escribns y an¬ 
cianos, para juzgar á Cristo, lista sesión la describen 
Mt. y Me., y según la explicación últimamente no¬ 
tada, en pnrte también Jn. En este caso al examen 
de los testigos hubiera precedido el interrogatorio 
directo sobre los discípulos y la doctrina (Jo., 
18 19 '* 3 ), con resultado infructuoso para los sanedritas, 
y la ilegal bofetada de uno de los sirvientes del tri¬ 
bunal. La prueba testifical debió de durar largo rato; 
como debían examinarse los testigos por separado 
y convenir al menos dos en su dicho, resultaba que 
nunque fueron muchos los testigos buscados por los 
sanedritas para condenar á muerte á Jesús, no con¬ 
venían entre si Jos testimonios, como falsos que 
eran; ni siquiera supieron entenderse en el falso tes¬ 
timonio de la destrucción y reedificación del tem¬ 
plo, pues, á lo que parece, según uno de los testi¬ 
gos. había dicho Jesús: puedo destruir el templo 
(Mt.. 2(> 6 ). .y, según el otro: destruiré el templo 
(Me., J4 57 ). Impaciente el Sumo Sacerdote ante la 
inutilidad de sus procedimientos y el silencio del 
Señor, interpela directamente al acusado, y’en nom- 
hre de Dios vivo (Mt.,'26 tíl ) le conjura declare si ea 
él el Cristo, el Hijo de Dios bendito. A la respuesta 
afirmativa y consiguiente anuncio de su gloria y se¬ 
gunda venida. siguió el desgarre de los vestidos y 
condenación tumultuaria de Jesús como blasfemo; 
es reo de muerte. Entendieron, pues, la filiación di¬ 
vina que Jesús se atribuía en su sentido propio y 
natural, no en sentido metafórico: puea ciertamente 
el atribuirse simplemente la dignidad mesiánica no 
era blasfemia. Por lo demás, bueno es notar aquí, 
de paso, que es un prejuicio de la exegesis liberal 
el considerar el titulo de Hijo de Dios como un 
equivalente de Mesías, por la supuesta sinonimia 
establecida por la tradición profética entre estos doa 
nombres: «en algunos pocos pasajes Dios llama al 
Mesías su Hijo: pero ni en el Antiguo Testamento 
ni en los apócrifos se halla el titulo de Hijo de Dios 
aplicado por el escritor al Mesías» (Lebreton. Origi¬ 
nes, 121; V. Dnltnan. Lagrange, etc.). 

c) Los ultrajes contra el Señor comenzaron, á lo 
que parece indicar san Marcos, inmediatamente, y 
sus primeros autores debieron de ser los mismos sa— 
nedritns, pues luego los criados le recibieron á bor- 
¡otadas (Me., 11 65 ). Fueron los ultrajes salivas, gol¬ 
pes de revés y bofetadas, y cubierto el rostro y ¡a 
cabeza, burlarse de él, diciéndole: profetiza, ¿quién 
te hirió?, y otras muchas luirlas y blasfemias. 

d) La segunda sesión del Sanedrín, á la mañana, 
se celebró según parece en el Hagyaiith. dependen¬ 
cia del templo destinada á este objeto. I.a indican 
brevemente los dos primeros sinópticos, y es la úni¬ 
ca que menciona san Lucas: sólo este evangelis¬ 
ta nos da el proceso verbal de esta sesión, que se 
redujo á reproducir y dar forma legal al procedi¬ 
miento sumario de la última parte de la sesión noc¬ 
turna. Se explica, pues, que lo3 dos primeros evan- 
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palistas nos bsvnn conservado la primera sesión, 
porque en realidad en.ella quedó yt terminado el 
proceso; y que, en cambio, san Luoas haya insistido 
-en la sesión da la mañana, única legal, según las 
-aostumbres judias. 

e) Hegacionet de tan Pedro (Mt. 26 s8 . 69 - 15 ; Me., 
l4M.68.7t. Lo., 22***; Jn., 18'*-».»-* 1 ). Es este el 
■episodio en que las narracionos evangélicas parecen 
á primara vista más divergentes. Y 
■no obstante, supuesto que las nega¬ 
ciones no fueron tres frases suel¬ 
tas ó aisladas, sino tres tiempos en 
que san Pedro negó & su Maestro, la 
-eouciliación es fácil, más aún combi¬ 
nando entre si los elementos de Ion 
distintos evangelistas nos ofrecen una 
escena interesante, llena, de vida j 
•colorido. San Juan cuenta la prime 
va negación inmediatameute despuéi 
de decir que Jesús fuó llevado á casi 
4e Anás; sin embargo, elarameuti 
dios que ocurrió en el atrio del Sumí 
Sacerdote; ya hemos indicado que lai 
«asas de Anás y Caifáé tenían un pa> 

■tío común. 

Primera negoción. Llegó Pedu 
con otro discípulo conocido ya en !s 
«asa al palacio de los Pontitices; el 
compañero entró, y dicha una pak- 
•bra á la portera, introdujo á Pedro 
Y eu el mismo vestíbulo ó al ir hacii 
«I patio, le dice la portera: ¿no eres 
tú también de los discípulos de este 
bombee? Dice él: no soy (Jn.). En¬ 
trado en el atrio Pedro, primero de 
pie (Jn.) y luego sentado entre les criados (Mt., 
Me. y Le.) se calentaba á la lumbre esperando el 
rfin del proceso (Mt.). La portera, no satisfecha de la 
negativa, entró en el patio, y mirando lijamente á 
Pedro le dijo: también tú estabas con Jesús Nasa- 
reno, el Qalileo (Mt.. Me.), y vuelta á los circuns¬ 
tantes, afirmaba: también éste estaba con 41 (Le.). 
Mas él lo negó delante de todos, diciendo: mujer, 
■o le conozco (Lo.); no sé ni.entiendo lo que dices 
(Mt., Me.). Entonces, aprovechando sin duda el mo¬ 
vimiento que produjo la traslación de Jesús desde 
las habitaciones de Anás á las de Caifás. Pedro sa- 
Jió afuera al vestíbulo y cantó el gallo (Me.). 

Segunda negación. Pedro, que pues quería ver 
■en qué paraba la causa de Cristo, estarla paseando 
de un lado á otro, procurando ocultarse ó las pes¬ 
quisas de aquella gente y no se decidía á marcharse, 
-en el portal se encontró con otra criada, la cual, 
volviéndose & la gente que andaba por allí, les dijo: 
también éste estaba con Jesús Nazareno (Mt.), y la 
portera comenzó otra vez: que éste es de ellos (Me.), 
pero éd lo negaba de nuevo (Me.). Al fin. para huir 
del frío y de la importunidad de las criadas, volvió¬ 
se al patio donde otra vez se hablan reunido los cria¬ 
dos al fuego, y allí de pie se calentaba (Jn.). Y es¬ 
tando entre ellos* uno de los criados le dice: también 
tú eres de ellos, y Pedro otra vez: hombre, no lo 
•oy (Le.). Mas luego, varios de ellos le dijeron: ¿por 
ventura no eres tú uno de sus discípulos? Y él lo 
■egó otra vez (Jn.), y para alejar de si toda sospe¬ 
cha apeló al juramento (Mt.). Tuvo entonces una 
•treg un el pobre Pedro, probablemente porque termi¬ 
nada la primera sesión del Sanedrín acudirían los 
«fiados á hacerse cargo del Señor y á ultrajarlo. 


Tercera negación. De allí á poco (\ft. y Me.), 
pasada como una hora (Le.), cansados ya muchos 
de aquellos viles esclavos de injuriar á Cristo, se 
volverían sin duda al patio á calentarse, y mientras 
iban y venían, Pedro hablaba con ellos para disimu¬ 
lar. Mas he aquí que uno se le vuelve y dice á los 
circunstantes: en verdad que éste estaba con él, pues 
es galileo. Inútilmente. Pedro procuraba desviar la 
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conversación diciendo: hombre, no sé lo que di¬ 
ces (Le.), pues los demás se afirmaban: no puedes 
disimularlo, puesto que tu habla te descubre (Mt.). 
Al ver que Pedro lo negaba con imprecaciones y 
juramentos: que no conozco á ese hombre que de¬ 
cís (Mt. y Me.), otro de los criados, parieute de 
Maleo, á quien Pedro habla cortado la oreja, se en¬ 
cara con él y le dice: ¿acaso no te vi yo en el huerto 
con él? Lo negaba de nuevo Pedro (Jn.), y al mo¬ 
mento, estando hablando él aún, se oyó otra vez el 
cunto del gallo. Llevarían entonces á Jesús segunda 
vez ante el Sanedrín, y al pasar cerca de Pedro, 
volviéndose le miró (Le.). Y se acordó Pedro da las 
palabras del Señor: antes que el gallo cante dos ve¬ 
ces, me habrás negado tres. Y saliendo afuera rom¬ 
pió eu amargo llanto (Mt., Me. y Le.). V. Bover, 
ob. cit.. 26-31, 91, 92. 

f) Desesperación y Jtn trágico de Judas (Mt., 
27 3-10 , Act., I 18 - 10 ). Judas, arrepentido al verla 
condenación de Cristo, quiere deshacer el mal con¬ 
trato, y ante la indiferencia de los sacerdotes, arroja 
en el santuario las monedas de plata y, marchándo¬ 
se, se ahorcó (Mt., 27 s ), y habiendo caldo preoipi- 
tndo (prende gnenómenos) reventó por medio y se 
derramaron sus entrañas (Act., I 18 ). Los escrupulo¬ 
sos sacerdotes no juntaron el precio al tesoro del 
templo, sino compraron con él un campo de un alfa¬ 
rero para sepultura de los peregrinos, campo que se 
llamó Hacéldama, campo de sangre (Mt., 27 1 . 8 ). Se¬ 
gún parece insinuar san Pedro (Act., I 10 ), ocurrió 
el trágico fin del traidor en este mismo campo; pues 
sin mencionar la compra, añade que por ser conoci¬ 
da la desnstrada muerte de Judas de todos loa habi¬ 
tantes de Jerusalén, fué el campo llamado 1lacilia- 
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ma. Ni hay divergencia real entre este relato del 
primer Evangelista y el discurso de san Pedro en 
Act., 1'*, donde dice que Judas adquirió on campo 
con el salario de la iniquidad. Es una expresión ora¬ 
toria é irónica motivada por la antítesis entre el mi¬ 
nisterio apostólico herencia que le correspondía, ¿la- 
kken ten cléron les diaeouiat Iantes (Act., I 11 ), y el 
desgraciado tin del traidor, quien adquirió, en efec¬ 
to, tkUsalo, el campo, salario de su iniquidad, pero 
lo poseyó su cadáver horriblemente deshecho y des¬ 
trozado (V. Fouard, 2. 333), ó sencillamente lo ad¬ 
quirió porque se compró con su dinero. 

3. Proceso civil contra Jesús (Mt., 27*» l* - ® 0 . Me., 
151Le., 231», Jn., 18**-19). El cuarto Evan¬ 
gelio, aquí como en otras muchas escenas de la vida 
de Cristo, no sólo completa las indicaciones, á veces 
sumarias de la primitiva catcquesis apostólica, sino 
que nos da el marco general en que han de ence¬ 
rrarse las narraciones de los sinópticos (V. Bover. 
oh.cit.,43). Teniendo, además, en cuéntala remisión 
á llerodes narrada por san Lucas, la harmonía de 
los relatos evangélicos se ofrece naturalmente ni lec¬ 
tor, con la ventaja de explicarse y motivarse mutua¬ 
mente las indicaciones esparcidas en los cuatro evan¬ 
gelistas. Según esto, el proceso civil seguido contra 
ol Señor ante Pilato se divide en treb acciones se-^ 


paradas por In remisión de Herodes las dos primeras, 
y por In flagelación y coronación de espinas la se¬ 
gunda y tercera. Sobre la arqueología jurídica y to¬ 
pográfica, V. PmrroRio, Pilato y Jkrusalbn. 

a) Primera presentado a ante Pilato. Llevado 
Jesús por el Sanedrín al pretorio, probablemente 


situado en la Torre Antonia, al NO. del Templo, ea 
presentado al presidente Pilato. Sale fuera el presi - 
denle contemporizando con los escrúpulos legales d» 
los sanedritas. Resiste á las evasivas de los judíos, 
quienes parece pretendlau simplemente una confir¬ 
mación de la sentencia de muerte, que acababas: 
ellos de pronunciar, y les exige acusaciones cia¬ 
ras contra Jesús (Jn., 18*»-**). Cuáles fueran és¬ 
tas nos lo dice san Lucas (23*); sedición, negación 
de tributos y pretensión de realeza; con lo que de¬ 
forman la verdadera naturaleza de la causa, presen¬ 
tando el mesianismo por su aspecto político; quizA, 
sin darse ellos cuenta, comienzan ya á renunciar le- 
galmente á su reino mesiánico como acabarán de 
hacerlo plenamente al fin del proceso (Jn., 19 ,s ), 
nnra arrancar * Pilato la muerte de Cristo. Kntr» 
Pilato en el pretorio (Jn., 18”), donde había que¬ 
dado el Señor, y procede al interrogatorio secreto, 
según nota san Juan, sobre la realeza de Jesús. 
Puntualizada por el Señor la naturaleza de su reino, 
como obligando al juez á entender el sentido supe¬ 
rior y trascendental en quo hablaba (Jn., 18^-*). 
confesó llnnamente su realeza, como notan los cua¬ 
tro evangelistas, y declaró el fin de su misión, dar 
testimonio (le la verdad (Jn., 18 57 ). Sale de nueve 
afuera Pilato (Jn.) seguido de Jesús y declara por 
primera vez su inocencia (Le. y Ju.). 
Arreciaron con esto las acusacioner 
de los sacerdotes, á las que el Señor, 
aun requerido por el maravillado pre¬ 
sidente, no opuso otra cosa que uu in¬ 
vencible silencio (Mt. y Me.). En es¬ 
pecial. insistían en la acusación de 
sedición, y como nombrasen la Gali¬ 
lea, al enterarse Pilato que pertene- 
elaá la jurisdicción de Herodes, se le 
remitió, sin duda para desentenderse 
de esta causa (Le.). 

b) La comparecencia ante Herod* 
la cuenta solamente san Lucas, quie» 
en las investigaciones hechas para es¬ 
cribir su Evangelio (Le., I s - 3 ), debi6 
de saber este episodio de Juana, mu¬ 
jer de Cusa, intendente de Herode» 
(Le., 8*) ó de Manahén, colactáneo, 
del mismo rey y uno de los profetas 
de Antioquía (Act., 13'). A la vani¬ 
dad y frivolidad del Injurioso rey. quo 
esperaba ver algún milagro hecho ñor 
Cristo, contestó el Señor, como £ las 
furiosas Redenciones de los judíos, cut 
el más nbsoluto silencio. Herido en su 
orgullo Herodes le menosprecia, y- 
vistiéndole para burlarse de él una ves¬ 
tidura blanca, le envía de nuevo á Pi¬ 
loto. El término lamprdn de que uso 
san Lucas parece significar una ves¬ 
tidura real, ó insignia de grandeza* 
ya vieja y estropeada. 

c) Segunda acción ante Pilato. No 
habiéndole aprovechólo al procurador 
romano su intento de inhibirte en aquel 
juicio, en Is segunda acción resune- 

el estado de la causa proclamando de nuevo ante lo» 
snnedritaa y el pueblo la inocencia del acusado y 
termina ofreciendo castigarle y soltarle (Le.. 23'•’’-"•j. 
Mas en esto se le ofrece un expediente, el soltar 6. 
Cristo en gracia de la fiesta de la Pascua: lo q<i» 
pensaba lograr con facilidad, poniendo al pueblo o» 
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la disyuntiva de soltarles A Cristo 6 al facineroso y 
homicida Barrabás. Pero tampoco le valió el ardid; 
pues al pueblo, sobornado por los sanedritas. pidió 
fuese soltado Barrabás y Jesús condenado á muerte 
de cruz. Combinadas las narraciones de los evan¬ 
gelistas, se ve que. solicitada por In turba la gracia 
de un preso, según costumbre (Me.. 15 6 ), les dió 
Pilato á elegir sólo entre Jesús y Barrabás (Mt., 
27 17 ). En esto le mauda al presidente su mujer á 
decir no se meta en la causa de este justo por lo 
que había padecido ella en sueños por él (Mt.,'-í7 1fi ;: 
este tiempo lo aprovecharon los sacerdotes para in¬ 
citar al pueblo contra Jesús (Vít., 27*°); así que al 
volverles A hacer la pregunta (Mt., 27 11 ) respondie¬ 
ron todos á una: á ese no, quita á eso. suéltanos á 
Barrabás (Le., 23 18 , v Jn., 18'°). Maravillado Pila¬ 
to insiste por dos veces, para salvar á Jesús, ale¬ 
gando su inocencia; mas ellos una y otra vez piden 
sea crucificado, y entre el tumulto v los gritos que 
cada vez con más. insistencia pedían á Jesús pnra 
la muerte (Mt.. 27”: Me., 15», y Le., 23«-- 3 ). 
habla otra vez de castigar á Jesús y librarle (Le., 
23»). 

d) Flagelación. En efecto, Pilato tomó & Jesús 
y le azotó en público según costumbre. Los dos pri¬ 
meros evangelistas significan la flagelación indirecta¬ 
mente (fraguellósas), habiéndole azotado, al dar cuen¬ 
ta de la condenación á muerte, para notar el carácter 
que en realidad tuvo de preliminar de la crucifixión. 
Pero la intención de Pilato fué claramente (Le., 23*** 


la sangrienta burla que á continuación hicieron Ios- 
soldados de Cristo y de su reino, y procuró con aquel 
lastimoso espectáculo ablandarla dureza del pueblo- 
deicida. V. Flagelación y Cobona de espinas- 


La Caronaeión de •■pinte, por Jnau r«n1oaud i 
(Huno Victoria j Alberto, Londres) 


Coronación de espinal (Mt., 27* 7 - 30 ; Me., 15* 6 - 1 *,. 
y Jn., 19* -3 ). El lugar fué el interior del atrio deP 
pretorio adonde convocaron los soldados toda la co¬ 
horte (Mt. y Me.). Los iusultos fueron múltiples y 
dolorosbs. En primer lugar, ataviarle como á rey, 
despojarle de sus vestiduras (Mt.). vestirle un man¬ 
to de púrpura (Me. y Jn.t ó grana, en forma d^ 
clámide militar (Mt.). ponerlesohre la cabeza(Mt.y 
Jn.) y ceñirle (Me.) una corona de espinas entrela¬ 
zada de antemano y ponerle una caña en -la mano 
derecha. Luego rendirle homenaje, arrodillándose¬ 
le (Mt. y Me.) y saludándole (Me., Jn.) irónica¬ 
mente: Salud, Rey de los judíos; juntameute escu¬ 
piéndole (Mt. y Me.), dándole bofetadas (Jn.) y 
golpeando la cabeza con la caña (Mt. y Me.). 

e) Ultima arción del proceso y sentencia de cnia 
(Mt.. 27«-*>; Me.. 15* 5 ; Le.. 23», y Jn., 19-» •«>. 
Unicamente san Juan la describe con pormenores, 
que no es posible confundir con los incidentes na¬ 
rrados antes por los sinópticos. Ni es inverosímil, 
sino muy puesto en la naturaleza de las cosas, que 
entre la indecisión del presidente se oyesen otra 
vez los gritos: crucifícalo, crucifícalo. San Mateo, 
27*4-25, s eñala la ceremonia de lavarse Pilato las 
manos, como pnra cargar la responsabilidad de la 
sentencia sobre los judíos, quienes por otra parte la: 
aceptan ciegamente. Por lo demás, los tres sinópti¬ 
cos no hacen más que señalar la sentencia contrsn 
Jesús y la liberación de Barrabás. 

Esta última acción se desarrolla en una presen¬ 
tación pública de Jesús con la corona de espinas, 
otro interrogatorio secreto, y, por fin, en público, 
sentado Pilato en su tribunal pronuncia la senten¬ 
cia. Pilato presenta á Cristo: he aquí el hombre,, 
protestando por otras dos veces de la inocencia del 
acusado, y como remitiendo el juicio á los sanedri— 
tas. Estos, después de los gritos: crucifícalo, cruci¬ 
fícalo, aprovechando la aparente remisión de la 


Criólo atado ¿ la columna, por I,e Sumir 
(Museo del Louvre, l’aiis) 


y Jn., 19* sq.) de ahorrar á Jesús el último suplicio, 
castigándole y deshonrándole con los azotes, para 
condescender en algo con los judíos. Por esto toleró 
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«au*A que les trace el procurador, acuden i la*ley, 
y devuelven & ia acusación bu verdadero carácter 
«religioso: Jeaúa merece la muerte porque se hace 



El canil»» rtrl Cdvmiii, |>»r Simón Memini 
(Muño del Louvre, l’arii) 


5Iijo de Dios. El temor invade ni vacilante Pilato, 
y en el interrogatorio secreto pregunta al Señor 
-«obre su origen. El silencio de Cristo despierta en 
-«I cobarde presidente el orgullo de su potestad: 
•mas Jesús Re la reprime, recordándole el origen di¬ 
vino del poder, y por lo tanto, el crimen de quien 
abusa de él; aunque es mayor el pecado de quienes 
lo entregaron. Esios razonamientos inclinaban más 
•á Pílalo en favor de Jesús, y quizá estaba aún 
-dentro arbitrando nuevos recursos, 
cuando los judíos gritaron: si suel¬ 
tas A ese, no eres amigo del César, 

-porque quien se hace rey controdi- 
-ce al César. El temor del César tern 
-el suspicaz tirano Tiberio) dió al 
traste con la buena voluntad de Pi¬ 
loto, quien se decidió á dar sen¬ 
tencia de muerte contra Jesús. Sale, 
pues, afuerA con el Señor, se sien¬ 
ta en el tribunal, en el lugar llama¬ 
do lithóstrotos (empavesado de mo¬ 
saico), y gábbatha (elevado), y pues 
los judíos acababan de mencionar 
otra vez la realeza del Señor, les 
dice aquél burlesco: he aquí vues¬ 
tro rey. Quita, quita, crucifica o, 

^fritan los judíos. lusiste I'ilato con 
sarcástico desprecio, y quizá hacien¬ 
do un supremo esfuerzo: ¿á vues¬ 
tro rey he de crucificar? No tene¬ 
mos rey, sino César, contestan los 
sacerdotes. La expresión griega, que 
hemos traducido literalmente, ouk ¿chamen batilca, 
ti me knisara (Jn., IIP’’). tiene la fuerza de uiir ab- 
«licarh'ii de su mesiauisino y sumisión al imperio d« 


lo* Césares; no se trata da competencias personales; 
sino de instituciones (V. Bover, ob. cit., pág. 5Ü; 
Ia Palma, ob. cit., c. 25). Pilato antes de darla sen¬ 
tencia se lava las manos en presencia del pueblo, 
diciendo: inocente soy de la sangre de este justo: 
vosotros lo veréis. Y todo el pueblo cargó con tan 
horrible responsabilidad: su sangre sobre nosotros 
y sobre nuestros hijos (Me , 27* 4 ). Después de esta 
simbólica ceremonia, Pilato dió sentencia de cruz 
contra el Señora La palabra que usan los cuatro 
evangelistas parédoktn (entregó), ha de entenderse 
en sentido jurídico, como declara san Lucas, 23 lj , 
entregó á Jesús á la voluntad de ellos, para qne 
fuese crucificado (Mt., Me. y Jn.). 

4. Bl suplicio. (Mt.. 27«-«; Mo., 15»«; Lu¬ 
cas, 28*®-“. y Jn., I9 ,e ' 4 *). Tres partas se pueden 
distinguir en las narraciones evangélicas del supli¬ 
cio de Cristo: el camino del Calvario y la cruci¬ 
fixión; el suplicio y la muerte del Redentor, y la 
herida de.la lanza y la sepultura. 

a) Camino del Calcarlo y en eiJlwMn. Dada la 
sentencia, vistieron de nuevo á Cristo sus vestidu¬ 
ras (Mt. y Me.), y le sacaron ¿ crucificar, al.lugar 
llamada'Crin so. Bran Ion, en hebreo (arsmaico) Oól- 
gota.-Eete lugar estaba fuera de la mudad, pero 
no lejos de ella (Jn;, I9*°). Salió Cristo-llevando su 
cruz (Jn.), y oon él otros dos malhechores (Lo.)i 
Dos incidentes nos han conservado los evangelistas 
de este caminó: el de Simón Cirineo, transeúnte 
que venia del campo obligado á llevar la cruz á 
cuestas detrás de Jesús, lo cuentan los tres sinóp¬ 
ticos; y san Lucas nñnde el de las mujeres que pla¬ 
ñían á Jesús, entre la turba inmensa dol pueblo que 
le seguía; á estos lamentos contestó el Señor recor¬ 
dándoles las calamidades que sobre ellas y la ciu¬ 
dad vendrían presto. Sucedió el primero según san 
Mateo. 27**, al salir, es d"cir, de la ciudad; pues 
la debilidad del Señor etn tanta como indica la 
pnlabra empleada por san Marcos, 16 !s , firontin, 
le llevan. 

Al llegar al Calvario, le dieron á beber vino mez¬ 
clado con mirra 1 Mt. y Me.), v habiéndolo gustado 
(Mt.), no lo quiso beber (Mt. y Me.). La crucifixión 


la expresan los cuatro evangelistas ron estas breves 
palabras: le crucificaron. San Juan nota que los 
ejecutores de la seuteucia fueron los soldados. San 
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Calvario del Qremlo de Curtidora*. Atribuido á Cavael de Ypre*. (Catedral de Bruja*) 


Lucas pone aquí la palabra de Jesús: Padre, per¬ 
cutíalos, porque uo sabe» qué haceu. Crucificaron 
también á los dos ladrones, uno á.la derecha y otro 
é la izquierda de Jesús; pusieron en la cruz sobre 
1 su cabeza la inscripción de su causa, y se repartie¬ 
ron sus vestiduras, echando suertes. Estos hechos 
1 Jos narran los cuatro evangelistas en diferente or- 
deu: hemos adoptado el de san Juan, testigo pre¬ 
sencial^ Notan (Le. y. Jn.) que el título estaba 
escrito en hebreo, griego y latíp; en su texto lo 
«senciul son las palabras, que reproduce san Mar¬ 
cos, únicas comunes á los cuatro evangelistas: El 
rey de los judíos¡ san Lucas añade: éste; san Mateo 
escribe:, fisle es Jesús, el rey de los judíos, y san 
Juan: Jesús, el de Nasaret, el rey de los judíos. Es 1 
jjosibJe que la leveuda de san Juan sen la original, 
como muchos creen, ó que el título completo lo den , 
entre el primero y cuarto evangelista: Este es Je- i 
sus, el de Naiaret, el rey de los judíos (Maldona¬ 
do y Bover), ó que en las tres lenguas presentase ¡ 
redacciones distintas, conservadas la aramea por 
Jn., la griega por Mt. ó Le., y la latina por Me. 
(Fouard). San Juan refiere la reclamación de los 
sauedritas contra la redacción del título; no debía 
decir el rey de los Judíos, sino que dijo ser el rey de 
los judíos: mas Piloto no quiso cambiarla: lo que he 
escrito, he escrito. ... 

El reparto y suerte de los vestidos lo precisa más 
san Juuu: hechas cuatro partes de los demás ves¬ 
tidos, una pura cada soldado, partes que quizá 
también se sortearon, queiluba la túnica inconsútil; 
para no rasgarla la sortearon entre sí. Y sentados 
lo custodiaban (Mt.). V. Ciucikixión y Citu¿ nu 
■Chisto. 

b) Suplicio y muerte del Redentor. Clavado el 
Señor en la cruz, además de los atrocísimos dolores 
corporales, hubo de sufrir los insultos de los cir¬ 
cunstantes; los sinópticos han reproducido estos 
crueles sarcasmos de los enemigos de Jesús. Le es¬ 
carnecieron los transeúntes (Mt. y Me.), los sune- 
•dritas (Mt., Me. y Le.), y con ellos el pueblo (Le.), 
los soldados (Le.), y los que estaban crucificados 
con él (Mt. y Me.), es decir, al menos uno de ellos 
<Lc.). Los sauedritas le mofaban hablando entre sí, 


los transeúntes moviendo la cabeza (Mt. y Me.), y 
los soldados ofreciéndole vinagre (Le.), le interpe¬ 
laban directamente. Eran materia de las burlas el 
poder taumatúrgico del Señor, su diguidad y rea¬ 
leza mesiánica, su filiación divina y su confianza en 
Dios. Pero es preciso reproducir las mismas pala¬ 
bras Todo palidece ante la repugnante y espan¬ 
tosa realidad: Tú, que destruyes el santuario y en 
tres días lo edificas, sálvate á ti mismo (Mt. y Me.). 
Si eres hijo de Dios (Mt.) baja de la cruz (Mt. y 
Me.). A otros salvó, á sí mismo no se puede salvar 
(Mt. y Me.). El Mesías, el rey de Israel (Me ), el 
escogido de Dios (Le.), baje ahora de la cruz para 
que lo veamos y creamos (Me. y Mt.). Confio en 
Dios, líbrele ahora si le ama. (mes dijo: soy Hijo 
de Dios (Mt.). Una sola voz se levantó para defen¬ 
der á Cristo, la del buen ladrón. San Lucas pinta 
este rayo de luz. Como uno de los ladrones repi¬ 
tiese las injurias aprendidas de los judíos: si tú ere* 
el Cristo sálvate á ti mismo y á nosotros, su com¬ 
pañero le reprendió, confesando su propia culpa y 
la inocencia de Jesús; y volviéndose á Cristo le 
dijo: Jesús, acuérdate de mí cuando vinieres á tu 
reino. Y le dijo Jesús: en verdad te digo, hoy esta¬ 
rás conmigo en el paraíso. La importancia apologé¬ 
tica y teológica de esta confesión del ladrón conver¬ 
tido no es necesario ponderarla. 

Poco después de clavado el Señor en la cruz 
(V. infra. Cronología), á la hora sexta se cubrió de 
tinieblas toda la tierra hasta la hora nona (Mt., 
Me. y Le.), habiendo faltado el sol (Le.). A merced 
de ellas sin duda, se acercó á la cruz de Jesús su 
Madre con san Juan y otras dos piadosas mujeres, 
María-de Cleofás y María Magdalena: y Jesús en¬ 
tregó al discípulo amado, su Madre, con aquellas 
palabras que él nos hn transmitido: Mujer, he aquí 
d tu.hijo. He aquí á tu Madre. 

Las dos palabras siguientes del Señor revelan 
otros dos tormentos padecidos por El en la Cruz: el 
desamparo y la sed: y dieron lugar á otros dos in¬ 
cidentes: una nueva burla de los judíos y una buena 
obra de los soldados. Una la refieren Mt. y Me., 
la otra Jn. Con grande clamor dijo Jesús cerca 
de la hora nona: Dios mío. Dios mío, ¿por qué ma 
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has desamparado?, palabras que Me. conserva en 
«rameo tloi, elol, lami sabaehthauei, y Mt. en he¬ 
breo arnmnizndo tli, eli, lema subachthanei, pues 
son las primeras del Salmo 21. Algunos judíos allí 
presentes, tomando ocasión de las palabras de Je¬ 
sús, comenzaron á decir con mofa que llamaba á 
Elias. Entre tanto Jesús, para que se cumpliera la 
Escritura, dijo: sed tengo. Uno de los soldados, em¬ 
papando una esponja en el vinagre ó vino grosero 
y agrio (oxos) que bebían ellos, é introduciéndola 
en una caña de hisopo, le daba de beber (Mt.. 
Me. y Jn.). Los demás decían: déjalo, veamos si 
viene Ellas á salvarle (Mt,); á lo que el soldado 
repuso: dejadme, veamos si viene Elias á bajarle 
(Me.) ( Fouard. Hover, etc.) 

Bebido el vinagre, dijo Jesús: Consumado está 
(Jn.): luego clamando con grande voz (Mt., Me. 
y Le.): Padre, en tus inanos encomiendo mi espíri¬ 
tu (Le.), y dicho esto (Le.), inclinó la cabeza (Jn.) 
y murió. La muerte la expresan Mt. con Ins pala¬ 
bras exhaló el espíritu. Me. y Le. expiró y Jn. 
entrepó el espíritu. 

Los sinópticos recuerdan los prodigios que suce¬ 
dieron inmediatamente á la muerte del Señor y los 
sentimientos que la muerte de Cristo produjo en 
los circunstantes. El más notable, referido por los 
tres, fné el rasgarse el velo (katapótusmn) del san¬ 
tuario (ton naón) por medio en dos partes de arriba 
abajo. San Lucas cuenta este prodigio antes de la 
muerte, juntándolo según su sistema narrativo á las 
tinieblas, que desde ¡a hora sexta hasta la nona cu¬ 
brieron la tierra. San Mateo añade el terremoto y la 
resurrección de muchos santos, quienes, después 


de la resurrección de Jesús, salieron de los sepulcro» 
y se apnreéieron ó muchos en la santa ciudad: esta» 
palabras del Evangelista inducen á creer que la re¬ 
surrección de estos justos ocurrió juntamente con 
la de Cristo. El centurión que estaba presente fren¬ 
te de él (Me.), viendo que clamando asi habla expi¬ 
rado (Me.), glorificó á Dios (Le.), y él y los solda¬ 
dos que guardaban á Jesús, atemorizados por el 
terremoto y todo lo que sucedía (Mt.). declan: ver¬ 
daderamente este hombre era justo (Le.), era hijo 
de Dios (Mt. y Me.). Y todas las turbas allí presen¬ 
tes, viendo todo lo sucedido, golpeando sus pechos 
se volvían (Le.). 

En fin, señalan también los sinópticos la presen¬ 
cia de los amigos de Jesús: eran todos sus conocidos 
que desde lejos le miraban (Le., 23 4fl ). y muchns 
mujeres (Mt. y Me.), las que le habían acompañado 
y seguido desde Galilea, sirviéndole (Mt.. Me. y Le.); 
entre ellas Marla Magdalena. Maria, madre de San¬ 
tiago el Menor y de José, y Salomé, la madre de lo» 
hijos del Zebedeo (Mt. y Me.). 

c) Sepultura. Antes de la sepultura cuenta sao 
Juan la lanzada al costado de Jesús ya difunto. 
Los judíos quisieron apresurar c! tin del suplicio 
per razón del sábado mayor, que comenzaba el 
viernes al ponerse el sol: por esto pidieron á Pilato 
se quebrasen las piernas á los crucificados y fuesen 
quitados de la cruz. Los soldados vienen, rompen 
las piernas á los dos ladrones, y al ver á Jesús v« 
muerto, uno de ellos le atravesó el costado con una 
lanza, y de la.herida brotó sangre y agua. El Evan¬ 
gelista. como espectador de esta escena, da testimo¬ 
nio de su verdad con notable insistencia y nota el 
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Parte central del retablo llamado de Boulbeii (Roca* del Ródano), repreaeulaudo la reaurrvrcléu de Criato 
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cumplimiento de dos profecías (V. supra). El sim¬ 
bolismo sacramental del Bautismo y Eucaristía, que 
«alidos del Corazón de Cristo sacrificado en la cruz 
engendran y nutren la Iglesia, ha sido desarrollado 
ampliamente per lo» Santos Padres y Doctores, 
como san Juan Crisóstomo, san Agustín, etc. 

La sepultura del Señor es contada con abundan¬ 
cia de pormenores por los cuatro evangelistas; este 
hecho tiene á sus ojos especial interés. Los persona¬ 
jes que se encargaron de este último homenaje á 
Cristo muerto fueron dos sanedritas: José de Arima- 
tea y Nicodemus. De éste sólo san Juan hace men¬ 
ción, recordando que era el que había acudido antes 
-de nqche á Jesús para ser instruido por El (J n., 3b 21 ). 
•A José nos lo describen los evangelistas como 
rico (Mt.). honrado senador (Me. y le.), hombre 
bueno y justo que uo había intervenido en los con¬ 
sejos y actos contra Jesús (Le.), como que también 
aguardaba el reino de Dios (Me. y Le.), y era 
-discípulo de Jesús (Mt. y Jn.), aunque oculto por 
miedo á los judíos. Este, pues, animándose (Me.), 
como se hacia ya tarde (Mt. y Me.) y era la paras- 
ceve antes del sábado (Me.), se presentó á Pilato 
y le pidió el cuerpo de Jesús. Pilato se maravilló 
-de que ya hubiese muerto; mas cerciorado por el 
centurión (Me.), otorgó el cuerpo á José (Mt., Me. 
y Jn.). José, pues, fué al Calvario con una sábana 
limpia (Mt.) que había comprado (Me.); por su 
parte Nieodemus trajo una mixtura de 100 libras 
-de mirra y áloes (Jn.), y habiendo bajado el cuerpo 
del Señor lo ataron con vendas y perfumes, segúu 
costumbre de los judíos (Jn.), y lo envolvieron en 
Ja sábana (Mt., Me. y Le.) y la cabeza en un suda¬ 


rio (Jn.). El Bepulcro era del mismo José (Mt.). 
nuevo y en él nadie había sido puesto todavía 
(Mt.. Le. y Jn.); estaba excavado en la peña 
(Mt.. Me. y Le.) y situado en un huerto allí cerca 
(Jn.). Por esto pusieron en él á Jesús (Jn.). pues 
rayaba ya el sábado (Le.), y cerrada la entrada con 
una gran losa (Mt.y Me.) se retiró José (Mt.). Las 
mujeres, en especial María Magdalena y María de 
José, estaban allí sentadas enfrente del sepulcro 
(Mt.) y miraban atentamente el sepulcro y cómo 
fué pueAo el cuerpo de Jesús (Mt. y Le.). Y vol¬ 
viéndose prepararon aromas y ungíleutos; mas el sá¬ 
bado, según la ley, reposarou (Le.).' 

En cambio, los sacerdotes y Jos fariseos, el mis¬ 
mo sábado, fueron á Pilato pidiendo guardas para 
el sepulcro hasta el tercer día: pues como aquel se¬ 
ductor habla dicho que resucitaría á los tres días, 
era de temer que sus discípulos hurtasen el cuerpo 
y propalasen entre el pueblo que había resucitado. 
Concedida la guardia, ellos miamos fueron al se¬ 
pulcro, sellaron la losa y colocaron allí los guardas. 
Este episodio del odio judío nos lo ha conservado 
san Mateo (27«*-««; cf. 28“-' 5 ). 

Así nos describen la Pasión de Cristo los Evan¬ 
gelios. La arqueología puede precisar con más ó 
menos certeza varios’ puntos y completar algunos 
datos someramente indicados por los autores sagra¬ 
dos; véanse para ello los artículos de esta Enciclo¬ 
pedia dedicados á los diversos pasos de la Pasión. 
I.o8 apócrifos añaden un cierto número de pormeno¬ 
res, que trasparentan eh general su carácter legen¬ 
dario; los reuniremos en el artículo Pilato (Actas 
db). La tradición ha añadido otros; algunos son del 
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Nuestro Sehor con la Santísima Virgen, camino del 
Calvario; otros no parecen suficientemente funda¬ 
dos (V. Via Chiicis, etc.). Por io demás, el esfuerzo 
loable de muchos autores ascéticos por presentar 
con viveza los misterios de la Pasión, no ha de ser 
confundido con los datos históricos. Estos, en reali¬ 
dad, se reducen casi enteramente ó las narraciones 
evangélicas. 

8.— Cronología de ¡a Pasión 

Según indicamos al principio, sólo trataremos 
brevemente de los datos cronológicos que sobre el 
día y hora de la Pasión nos facilitan los evangelis¬ 
tas. La reducción del día de la Pasión de Cristo 
á nuestro calendario, objeto de numerosos estudios, 
es problema muy complicado, y quizá imposible de 
resolver en el actual estado de nuestros conocimien¬ 
tos sobre aquella época. V. Cronología y Jesu¬ 
cristo. 

a) Dia de la semana. Cristo padeció en día de 
viernes, el sexto día de la semana. Sobre esto uo 
hay duda posible, pues los textos evangélicos son 
claros; era la parasceve, es decir, la víspera del sá¬ 
bado (Me., 15<*), era el día de la parasceve y estaba 
por rayar el sábado (Le., 23’ 4 ); era la parasceve de 
la Pascua, y para que no quedasen los cuerpos el 
sábado en la eras pidieron los judíos á Pilato les fue¬ 
sen quebradas las piernas y quitados (Jn., 19 3 '. 47 ). 
Recuérdese que los judíos contaban el día á partir 
del crepúsculo del día precedente, con más ezacti- 


do reposan las mujeres, según la ley (Le.. 23‘ ,e ); y 
entrado el domingo, primer día de ln semana (es 
decir, al anochecer del sábado), compran ungüentes 
para ungir el cuerpo de Jesús, quien aI amanecer 
resucita triunfante, según repetidas veces afirma» 
unánimes los cuatro evangelistas. 

b) Día del mes judio. Es cierto también quo 
padeció y murió Cristo el día 14 ó 15 del mes pri— 
mero 4 llamado Nisán, que puede corresponder A 
nuestros meses de Marzo ó Abril, es decir, al prin¬ 
cipio de la solemnidad pascual; el día 14 se inmola¬ 
ban los corderos, el 15 se comía la Pascua, y ero 
día festivo y solemnísimo (Ex.. 12). V. Pascua. 
Mas en cuál de los dos dias sucedió la Pasión es- 
dudoso; pues hay unn aparente divergencia entre 
los sinópticos y san Jn:in. Los tres primeros evan¬ 
gelistas parecen indicar que Cristo padeció el 15- 
Nisán ó día de la Pascua, pues celebró la Pascua 
en la última cena; en cambio, san Juan parece ase¬ 
gurar que la muerte de Cristo ocurrió el 14 Nisán. 
En efecto según los sinópticos (Mt., 26> 7 , Me.. 14 ,r 
y Le.. 22'), el primer día de los ázimos cuando in¬ 
molaban la Pascua envía Jesús á Pedro y Juan 
á prepararla, y venida la hora Jesús cena con sus- 
ditcípulo8. Ahora bien, ?a preparación se hizo el 
jueves, víspera de lu muerte de Cristo, y la cena 
el jueves por la noche, es decir, según el cómputo- 
judio, entrado ya el viernes. Por lo tanto, el jueve» 
fué el 14 y el viernes el 15 Nisán. En cambio, sai» 
Juan, hablando de la cena, dice expresamente que- 
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se celebró la víspera de la Pascua; por lo tanto, ei 
día que entonces comenzaba era el 14 Nisán. Ade¬ 
más, el viernes por la mañana los judíos no eutra- 
ron en el pretorio por no contaminarse para poder 
oomer la Pascua (Jn., lü 18 ); luego aquel dia, que 
terminaba hacia las seis de la tarde, no era el 15, 
sino el 14 del mes. 

Muchas soluciones se han propuesto para resolver 
este problema, más ó menos probables. Desde lue¬ 
go han de descartarse las que suponen una real di¬ 
vergencia, por consignarse en los Evangelios tradi¬ 
ciones diversas. Tampoco merecen gran confianza 
las que parten del supuesto que Cristo en la última 
cena no celebró la Pascua judía. Aunque no han 
faltado buenos exégetas que las hayan adoptado, la 
tradición cristiana es demasiado categórica en este 
punto. La observación que hacen algunos, que das 
escenas descritas por los evangelistas no son las 
del ritual judio, es frivola: pues uo tenia por qué 
narrarlas el escritor sagrado, quien lo habla dicho 
todo al decir que cenaron la Pascua; y además, las 
palabras del mismo Cristo en Le.. 22 15 : con deseo 
be deseado comer, esta Pascua con vosotros, conten¬ 
drían un equivoco poco admisible. Cristo, pues, no 
sólo instituyó en lacena la Pascua cristiana, sino 
que celebró también la judia. 

Ni pueden calificarse de afortunadas las tentati¬ 
vas de reducir los datos cronológicos de san Juan, á 
los que 6 primera vista presentan los sinópticos. 
Puesto que el cuarto evangelista parece ha querido 
insistir en ello, lo más natural es explicar lo obscu¬ 
ro por lo claro. Por esto esta explicación, aun con¬ 
tando con tan eminentes patrocinadores como san 
Agustín, san Jerónimo, Toledo, P'ihion, etc., va 
perdiendo terreno. 

Bn cambio, lo gana cada dia otra opinión que 
mantiene las afirmaciones suficientemente darns, 
asi de los sinópticos como de san Juan: es decir, 
que Cristo celebró la Pascua antes de su Pasión, al 
comenzar el dfa de la parasceve (jueves por la no¬ 
che). y los judíos la celebraron el sábado (viernes 
por la noche). Conceden, por lo tanto, que ó Cristo 
anticipó el dfa y la celebró el 14 Nisán, ó losjudios 
lo retrasaron celebrándola el 16 Nisán. En una ú 
otra forma es la solución de Eusebio, san Crisosto- 
rao, san Epifunio, Pablo de Burgos, Salmerón. Mal- 
donado, Comely, Knabenbauer, Potiard, Le (Jamus, 
etcétera. En ol punto principal esta solución parece 
inferirse bien de la simple comparación de los textos 
evangélicos. En efecto, examinadas detenidamente 
las narraciones tanto de san Juan como de los si¬ 
nópticos, se saca espontáneamente la conclusión que 
el dfa de la Pasión de Cristo no era festivo para los 


judíos. Los preparativos de la prisión se hicieron' 
entrado ya el viernes, y toda aquella turba bubier» 
debido interrumpir la cena pascual, cosa que uo se- 
conoibe fácilmente en aquellos fanáticos. La actua¬ 
ción judicial llevada con tanta prisa da bien á en¬ 
tender que deseaban terminar la causa aquel mismo- 
dla, precisamente poique hubiera sido inaudito un 
procedimiento en el dia solemne de la fiesta, y de¬ 
jarlo para más adelante, una vez preso el óeñor, no- 
convenía. Además, es absolutamente incompatible 
con el día de fiesta la vuelta de Simón Cirineo de la- 
granja, como tampoco se explican las prisas, así de 
los judíos para acabar con los crucificados, como dé¬ 
los discípulos de Jesús por darle dignasepultura an¬ 
tes de que entrase el sábado, si el mi$mo viernes era 
festivo, el gran dia solemnísimo de la Pascua. San 
Juan nos lo explica muy bien: era no cualquier Pa¬ 
rasceve, sino la de la Pascua, y el sábádo que iba ir 
entrar era gran día (Jn.. 19*> 31 ). Estas couoordam- | 
cias íntimas y como subyacentes (Lagrange) entro 
los sinópticos y san Juan son tanto más decisivao- 
cuanto más características. 

Si hubo en realidad anticipación por parte der 
Cristo, ó retraso motivado ó arbitrario por parte dé¬ 
los sanedritas, no es fácil decidirlo. Por este ultimo- 
extremo optan san Crisóstomo y otros, quienes aña¬ 
den que contra la ley retrasaron la Pascua por odio- 
á Cristo. Y, sin duda. eBta solución parecen sugerir 
ios sinópticos al designar el día de la cena con el- 
nombre de primer día de los ázimos. No son pocos,- 
no obstante, los que optan por el primer extremo, 
fundados en la iuterpretación de la palabra prote, 
uanila por san Mateo y san Marcos; podría significar 
no precisamente el primero, sino antee, como equi¬ 
valente de pro. Recientemente I.evésque (Not quatrr 
Bvangiles. pága. 156 y siguientes, París, 1917), aun 
prescindiendo de esta raxón lingüistica, ha apoyado- 
esta solución con ingeniosas consideraciones. Es- 
realidad, las dos hipótesis son plausibles. La Mischna- 
admite la celebración de la Pascua el 16 Nisán, 
precisamente cuando el 15 cala en viernes, para-- 
evitar los inconvenientes de dos solemnidades se¬ 
guidas, pues, según las prescripciones farisaicas, la- 
vida se hubiera hecho casi imposible. En este casó¬ 
se celebraba la Pascua el sábado 16, mas se le nom- 
hraba 15 Nisán. Tal práctica debió establecerse poco* 
á poco por costumbre, que no todos debieron acep¬ 
tar desde el prinoipio, sobre todo los que no admi¬ 
tían las exageraciones de los fariseos acerca del re¬ 
poso sabático. Pudo, pues, Jesús sin nota especial 
celebrar la Pascua el verdadero 15 Nisán. Mas ¿cómo- 
sacrificarla el cordero en el templo? La ley mandaba- 
tan sólo fuese sacrificado en Jerusalén; hasta el tiem- 
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po de Josías no se introdujo el hacerlo en el templo, 
y Filón supone que todos podían sacrificarlo en sus 
casas, cuando habla gran multitud de peregrinos; 
ui hay que olvidar que Jesús, excomulgado por los 
sacerdotes, no podía presentarse á ofrecer el corde¬ 
ro. Tampoco es inverosímil una verdadera anticipa- 
<1011 de la Pascua por parte de Cristo, autor y dueño 
-de la lev, ni le faltaban causas para ella, dado que 
-en realidad los judíos la hubiesen celebrado el pro¬ 
pio día 15. En efecto, por una parte la institución 
de l& Eucaristía convenía coincidiese con la cele¬ 
bración de la Pascua judia, asi porque era su per¬ 
petua substitución y legitima continuación, como 
para hacer resaltar su carácter de sacridcio, repro¬ 
ducción y conmemoración (entonces anticipación) 
del sacrificio de la Cruz; por otra parle, pues la 
Pascua judia era tipo de la muerte de Cristo (Cristo 
nuestra Pascua ha sido inmolado, dice san Pablo, 

1 Cor.. 5"), era uatural que coincidiese con el sa¬ 
crificio de los corderos en el templo; la orden-profe¬ 
cía: lióle romperéis hueso alguno (Ex., l2 4a ), re¬ 
cordada por san Juan { 1 . se cumplía asi á la 

vez en la figura y en 16 figurado, 

c) Recogeremos las indicaciones de los evange¬ 
listas sobre el horario de la Pasión. 

La cena se celebró á la hora señalada en la ley 
'{Lo.. 22 14 ), es decir, bien entrado ya el crepúsculo 
{opsias giieiiouié.ies, Mt.. 26* Me.. 14'"). Cuando 
Judas salió del cenáculo era ya de noche (Jn., 13*'*): 
por consiguiente, como las siete al menos. Siguió 
todavía buena parte de la ceremonia, y el largo ser¬ 
món conservado por san Juan (14-17). El primer 
tiempo de la oración del huerto duró una hora 
(Mt.. 26 4 °, Me., 14 31 ), y poco menos debieron du- 
I rar los otros dos; de modo que si contamos que 
comenzó á las nueve, bien seria cerca la media no¬ 
che cuando fué Cristo preso. Durante la noche sa¬ 
bemos que la primera negación ocurrió inmediata¬ 
mente antes del primer canto del gallo (Me., 1 1°'). 
y como nemos indicado antes, probablemente enton¬ 
ces seria trasladado Cristo de las habitaciones de 
Anas á las de Caifás. La segunda negación ocurrió 
poco después de la primera '.neta brachy)( Lc.,22 58 ), 
y la tercera como una hora más tarde (Le.. 22 :, °) 

■ (el espacio de tiempo que pasó entre la segunda y. 
la tercera lo designan Mt.. 26”* y Me., 14’° por 
poco después meta mirrón), y coincidió regular¬ 
mente con la segunda sesión del Sanedrín (V. supra). 
Estos cantos del gallo, según se desprende del es¬ 
tudio ile los escritores antiguos, debían de comenzar 
el primero poco ñutes de les dos y el segundo poco 
después de las cuntro de la madrugada (V. Bover. 
ob. cit.. pág. 32',. Según esto, la p ¡mera nega¬ 
ción fué hacia la una y media ó cerca de las Tos, y 
á esta misma hora debió de comenzar la primera se¬ 
sión del Sanedrín, la segunda negación cerca de las 
tres y la tercera como á las cuatro, cuando iba ¿ 
reunirse de nuevo #1 Sanedrín. Concuerda este cóm¬ 
puto con la indicación de los sinópticos sobre la hora 
de esta sesión, porque dicen que se reunieron así 
que se hizo de dia (Mt.. 27*. Le., 22 a8 ) y muy de 
madrugada (euthys pro!) (Me.. 15 1 ), y así debió ser. 
porque cuando le llevaron á Pilato ere njuy de ma¬ 
ñana (éu de proi) (Jn., 18**]. El proceso ocupó toda 
ta mañana; ni habla por qué diesen los evangelistas 
nuevas indicaciones sobre esto, pues está dicho todo 
con narrar los sucesivos episodios de la causa. 

La sentencia de muerte fué dada, según san Juan, 
como á la hora sexta (hora én os héktej (Jn., 19 14 ), 


cerca de las do-e de nuestra cuenta. Parece contra¬ 
decir á este dato la afirmación de san Marcos: era la 
hora tercia y le crucificaron ¡én de hora trite hat es— 
táurosan aiitouj (Me., 15*'). esdecir, á las nuevede la 
mañana. Diversas soluciones se han propuesto; siu 
embargo, parece sencillo resolver esta divergencia. 
Toda la sucesión del proceso parece exigir la hora 
señalada por san Juan; por otra parte, no dice éste 
á la hora sexta, sino cerca de la hora sexta, lo cual 
puede entenderse muy bien de pasadas las once de 
la mafmiiH. La ejecución siguió rápidamente á la 
sentencia. Ahora bien; los romanos dividíuu el dia 
de sol en cuatro partes de tres horas cada una, de 
tal manera, que á la hora tercia correspondía el es¬ 
pacio comprendido éntrelas nueve y las doce. Como 
á las doce ya estaba el Señor clavado en la cruz, el 
tiempo de la crucifixión pertenece en este cómputo L 
la hora tercia, y este es el sentido de la frase de san 
Marcos: era la hora tercia y le crucificaron. Se lia 
hecho valer contra esta solución el hecho de mencio¬ 
narse en los Evangelios otras horas distintas de es¬ 
tas cuatro fundamentales, prima, tercia, sexta y 
nona; asi. san Mateo (2U ') habla de la midécima. snu 
Juan (l* a ) de la décima y (4'*) de la séptima. Mas 
no se señalan estas horas intermedias eu san Mar¬ 
cos. quien precisamente muestra en todo su Evan¬ 
gelio. como es sabido, el color local romano: los lec¬ 
tores romanos da san Marcos no podían, pues, lla¬ 
marse á engaño sobre la significación de esta fiase. 
Téngase, además, en cuenta que en algunos códices 
el sexta de san Juan está substituido por tercia. Ni 
es aventurado suponer, en último término, un error 
va muy antiguo en los códices de nuestros libros sa¬ 
grados: pues señalándose á menudo los números ron 
letras, y siendo la gamma y digamma las que desig¬ 
naban el tres y el seis, muy semejantes, no es de 
maravillar se perpetuase una falsa lección. Desde la 
hora sexta hasta la hora nona (de las doce á las tres) 
las tinieblas cubrieron toda la tierra, ocultándose el 
sol (Mt., 27* 5 ; Me.. 15 M , y Le.. 23 44 45 ); frase que 
puede en rigor significar toda la Judea, ó aun sola¬ 
mente el horizonte de Jerusaléu; eclipse uatural 
claro está que no lo filé este fenómeno: pudo ser un 
sirocco negro de extraordinaria intensidad (legran- 
ge! ú otro fenómeno parecido: más su carácter mi- 
Ingroso no puede ponerse en duda. Alrededor de la 
hora nona (Mt..27 4 “. y Mr.. 15 34 ) dió el Señor 
aquella gran voz que llamamos la cuarta palabra: y 
no mucho después expiró: serían poco más de las 
tres. Los preliminares «le la sepultura comenzaron 
envendo ya In tarde y. según manifiestan los evan¬ 
gelistas. se hizo la ceremonia con algún apresura¬ 
miento porque iba á entrar ya el sábado (Mt.. 27-*'; 
Me., 15 4 *: Le., 28 3 ‘. y Jn.. 14» 4i ). De aquí el pro¬ 
vecto que formaron Ins piadosas mujeres de suplir 
las deficiencias con más copiosas unciones del cuer¬ 
po de Jesús. Serian, pues, como las seis de ¡a tarde. 

Bibliogr. 1.a literatura sobre la Rasión de Cristo 
eB copiosísima. Remitimos al lector á la bibliografía 
de los artículos citados, y en especial á la del articu¬ 
lo Jksuckisto. Desde el punto d# víala histórico 
ocupan el primer lugar los intérpretes y comentnris- 
tnR de loa libros sagrados y Ips escritores de la vida 
de Criste. Añadiremos unas pocas obras que mere¬ 
cen especial mención como trabajos particular*» so¬ 
bre la Pasión: Borissov. Derniéres jours de la vie te¬ 
rrestre de Notre Seigneur Jésns-Chritt, traducida del 
ruso (París. 1870): Bover. De Getsemani al Calva¬ 
rio (Barcelona, 1915), y El Evangelio de la Pasión- 
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^Barcelona, 1918): Coleridge, Le tempt de la Pat¬ 
rio», traducida del inglés (Parts); Chassay, Jítut 
Sauvtur in monde (París, 1854); Dupin, Jisut de¬ 
cant Caiphe et Pilate (París, 1864); Friedlieb-Mar- 
Ain, Archéologie de la Pattlon de Notre Seigneur 
Jéene-Chriet (París); Fouard, La Patsion de Notre 
■Seigneur Jé tut-Christ (París); GrSnings, Leidensge- 
echichte unieres SerrnJesu CArtef^Friburgo, 1890); 
Lesétre, Histoire de la Passion d'aprit let quatre 
■dvangólistet (París); Ollivier, La Patsion. Etude hit- 
tor ¡que (Parts, 1902); Martin, La Patsion de N.-S. 
Jésus-Christ au point de vue hisloriqut et archéologique 
(París, 1890); Rosadi. Le procbt de Jitus, traducida 
-del italiano (París, 1908). Terminamos con la men- 
•cióu de la preciosa Hittoria de la Sagrada Pasión, 
sacada de los cuatro Evaugelios, por el padre Luis 
de La Palma, reimpresa repetidas veces estos últi¬ 
mos años y que, fundada en el estudio del texto sa- 
.grado y de los mejores intérpretes, se distingue no 
sólo por la elegancia del lenguaje y solidez de su 
.piedad, sino también por su exactitud y tacto histó¬ 
rico y exegético. No dudamos en asegurar que pue- 
-de sostener dignamente la competencia con las más 
notables obras publicadas en nuestros días, y no sin 
Tazón se la ha podido llamar recientemente insubs¬ 
tituible. Ha sido traducida al francés por Qaveau, 
y al inglés por el padre Coleridge. 

Pasión db Chisto (La). Lit. Tragedia griega de 
la época bizantina, atribuida, aunque sin funda¬ 
mento, á san Gregorio Nacianceno. Los personajes 
principales son: Cristo, la Virgen, José, Ñicodemus 
y Juan Teólogo. La obra, que cuenta más de 2,600 
versos, trata no solamente de la Pasión de Cristo, 
sino también del descendimiento de la Cruz, el en¬ 
tierro y la resurrección. En esta tragedia hay poca 
«cción, y viene á ser una serie de largos recitados. 
El interés literario de La Pasión de Cristo está en el 
techo de ver aparecer en él la concepción dramática 
•de donde habían de salir los misteriot de la Edad 
Media. 

Pasión db Jesucristo (Ordbn de la). Hist. Vas¬ 
ta asociación religiosa y militar que resolvieron fun¬ 
dar Ricardo II, rey de Inglaterra, y Carlos VI, rey 
•de Francia en 1380, con objeto de emprender una 
nueva cruzada contra los sarracenos y conquistar 
Jerusalén. Los caballeros habían de ser en número 
de 100,000, casados, y hacer voto de fidelidad con¬ 
yugal. Se extinguió esta orden antes de estar de¬ 
finitivamente constituida. Los caballeros tenían por 
distintivo una cruz roja orlada de oro, con medallón 
formado por cuatro semicírculos y cuatro ángulos, 
■con un cordero de oro en campo de sable. 

Pa8I0nrs humanas. Mor .Mucho se ha disputado 
■acerca de la bondad y malicia de las pasiones; con 
todo se puede decir, que las pasiones propiamente 
tales, como se hallan únicamente en la parte sensi¬ 
tiva del hombre, consideradas en sí mismas no tie¬ 
nen ni bondad ni malicia moral; mas como pueden 
•influir en los actos de la voluntad, por razón de este 
■influjo se las llama buenas ó malas moralmente. 

Como el influjo de las pasiones á veces impide ó 
•disminuye la deliberación perfecta de la voluntad, 
se deben reprimir, no porque sean malas, sino por¬ 
que pueden poner obstáculos á la potencia volitiva 
-en si|8 actos; por esto se suele recomendar el que las 
-pasiones no tomen parte en el ejercicio de los actos 
de la voluntad. Los estoicos por considerar sólo este 
perverso influjo, solían decir que las pasiones eran 
todas malas; su errar consistía, no en llamarlas ma- 
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las á las pasiones, sino en llamarlas malas absoluta¬ 
mente, pues como advierte santo Tomás, «no distin¬ 
guían entre el sentido y el entendimiento, y consi¬ 
guientemente, tampoco ponían diferencia entre el 
apetito intelectivo y el sensitivo; de donde resultaba , 
el que no hallaran diversidad entre las pasiones del 
alma y los movimientos de la voluntad». 

Por lo tanto, mientras las pasiones no pasan los 
límites del apetito sensitivo, son moralmente indife¬ 
rentes; buenas, si son dirigidas y moderadas por la 
voluntad, y esta potencia usa bien de las mismas; 
por esto decían los peripatéticos que las pasiones 
son buenas si son bien gobernadas; buenas son las 
pasiones cuando el apetito intelectivo las encamina 
al bien verdadero y propio del hombre, y cuando se 
sirve de las mismas para vencer y superar las di¬ 
ficultades que se oponen á la adquisición de este 
bien. Mas acontece que la voluntad es apartada por 
las pasiones de este bien, ó que la misma las excita, 
para que la arrastren luego desordenadamente á los 
bienes sensibles opuestos á este bien; entonces las 
pasiones son y se dicen malas, y esto por dos moti¬ 
vos: ó porque inclinan al mal, ó porque son inclina¬ 
das al mal por la voluntad. 

Pasión. Qeog. Estancia de la República Argenti¬ 
na, prov. de Entre Ríos, dep. de Feliciano, dist. de 
Basualdo, sit. en las márg. del arr. Chañar. Ocupa 
una ext. de cerca de 1,700 hectáreas. Cría de gana¬ 
do vacuno, bastante ovino y algo de mular. 

Pasión (La). Qeog. V. Clippbrton. 

Pasión (Río db la). Geog. Río de Guatemala. 
Tiene origen en el lago Pusilá del dep. de Peten, de 
donde sale con el nombre de Río de Santa Isabel; se 
dirige hacia el SO. hasta llegar al límite del dep. de 
Alta Verapaz, límite que el Río db la Pasión mar¬ 
ca hasta Cankuen, siguiendo en este trayecto una 
dirección general ONÓ. Poco antes de Cankuen re¬ 
cibe por la der. las aguas del Machaquila, y frente á 
la misma localidad tuerce bruscamente al Ñ. y con¬ 
tinúa con este rumbo hasta encontrarse con el Snn 
Juan. Inclínase en seguida al NO. y luego al O. y, 
por último, dibujando numerosos meandros, des: por 
la der. en el Chixoy para formar el Usumacinta. 
Lleva también el nombre de Cankuen y es navega¬ 
ble desde su desembocadura hasta su confl. con el 
Chajmaic. Por la izq. eBtá en comunicación con la 
lag. de Pretexbatum. 

Pasión (Guillermo db la), fíiog. Monje del Cis- 
ter y escritor portugués. Era natural de Braga, y 
tomó el hábito en el monasterio de Alcoba^a, del 
que llegó á ser abad. Escribió el Cronicón de su mo¬ 
nasterio (1572) y otras varias obras, entre ellas Las 
fundaciones de lot monasterio! del reino de Portugal 
y el Laberinto espiritual ó Tratado de lot ángeles. 

pasional. F. Paaaioaiel.— It. Paaaioaale.— 
In., P. y C. Paaaioial.— A. LeUeiiehaftlieb.— E. Pa¬ 
sta. adj. Perteneciente ó relativo á las pasiones ó 
afectos amorosos, particularmente los vehementes. 
Drama pasional. || Que depende délas pasiones. || 
Dícese del impulso que lleva á cada uno hacia el ob¬ 
jeto de su pasión dominante, con anterioridad á la 
reflexión. Q Apasionado en amor. | Arg. Dícese del 
que comete un crimen de esta naturaleza. Criminal 
PASIONAL. 

Pasional, m. Lit. Pasionario. 

PASION ALIDAD, f. Calidad de pasional. 

PASIONARIA. F. Patslonaaire, pasiiflore, flenr de 
la Passion. — It. Passioae, pasaiflora.— In. Passisa (lo¬ 
wer. — A. Passionsbline. — P. Pasaiflora, nartyrlo.— 
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C. Paitioñera.— E. Piilfloro. (Etim.—De pasión, por 
ia semejanza que parece existir entre las distintas 
partes de la flor y los atributos de la Pasión de Je¬ 
sucristo.) f. Bot. y Paleont. La asul es la Passiflora 
coerulea; la vejigosa de Cuba es lo mismo que el ñor- 
bo hediondo del Perú ó la parckita de Cumaná la 
Passtyora /o elida. 

El género Passiflora es de la familia de las pasi¬ 
floráceas, distinguiéndose por sus cinco estambres 
6 estaminodios más ó menos soldados al ginóforo, 



Huma oon flor 


sus tres ó cuatro estilos más ó menos separados, y 
ser sus flores hermafroditas. Es sinónimo del Aste- 
phanantes de Bory, Monaetineirmo del mismo, Mn- 
rueuia de Persoon, Disemina Labill. y Tacsonia de 
Jussieu. Comprende hierbas y arbustos por lo ge¬ 
neral trepadores con zarcillos sencillos, axilares* 
rara vez son plantas erguidas. Las hojas son pecio- 
ladas. sencillas indivisas ó lobuladas, por lo común 
membranosas, más rara vex coriáceas, con nectarios 
en el pecíolo por lo general, estípulas caducas ó 
más frecuentemente permanentes, por lo común li¬ 
neales, á veces vistosas. Flores en la mayoría una ó 
dos con un zarcillo y un renuevo superior en la axi¬ 
la de la hoja, más rara vez reunidas en cima; en 
varias especies erguidas inflorescencias cimosas 6 
racimosas axilares; bráctea por lo común soldada 
con el pedúnculo, pequeña con frecuencia, las brao- 
telllas muchas veces grandes, foliáceas y formando 
involucro. 

Comprende más de 250 especies, la mayoría ame¬ 
ricanas, algunas asiáticas y australianas y una de 
Madagascar (/*. calearata). 

La sección Astrophea D. C-, con flores sin invo¬ 
lucro, bráctea8 pequeñas y esparcidas, receptáculo 
embudado ó asalvillado, con pétalos, corona de la 
garganta compuestas de dos ó más series de filamen¬ 
tos libres los más externos los más largos, por lo 
común acodados 6 falciformes y ensanchados, com¬ 
primidos lateralmente ó con apéndioes, hacia el me¬ 
dio del receptáculo una corona por lo común ergui¬ 
da, membranosa en la base y arriba resuelta en fila¬ 


mentos, ó éstos libres; hojas sencillas indivisas coi» 
un solo nervio principal; á menudo sin zarcillos,, 
arbustos erguidos, ó con zarcillos. Comprende una» 
20 especies. 

La sección Deealoba D. C. ó Disemina Lab., la 
mayoría Bin involucro, brácteas pequeñas, esparci¬ 
das, rara vex vistosas, receptáculo por lo comú» 
acampanado, con pétalos á menudo menores que lo» 
sépalos, corona de la garganta formada por una á 
tres series de filamentos libres, más adentro un ani¬ 
llo membranoso, arqueado hacia el interior, por lo 
común en pliegues y rizado en el margen; en la base- 
del ginóforo uno ó dos anillos del disco; hojas por el 
envés con manchas glandulosae por lo común, á me¬ 
nudo semilunares ó semicirculares, peculiarment» 
caudiformes, bi ó trilobuladas con los lóbulos late¬ 
rales mayores. Comprende unas 70 especies. 

La sección Murucuyá Pers. carece de involucro y 
las brácteas son esparcidas, el receptáculo acampa¬ 
nado, los pétalos existen en la mayoría, la coron» 
de la garganta consta de dos formaciones membra¬ 
nosas, la externa largamente embudada, la mitad d» 
larga que los sépalos, erguida, la interna máe corta, 
dirigida hacia dentro y abajo y con fleco en el bor¬ 
de, hojas bilobuladas y con manchas glanduloea» 
por debajo. P. Murucnja de las Antillas tiene 10 
laminillas longitudinales membranosas qoe forma» 
otras tantas bolsas en el interior del receptáculo. 

La sección Cisca carece de involucro y á veces d» 
brácteaB, el receptáculo es por lo común acampana¬ 
do, no hay pétalos, la corona de la garganta const» 
de dos ó tres series de filamentos libres; más aden¬ 
tro hay un anillo membranoso, arqueado hacia den¬ 
tro, en pliegues y rizado en el margen, en la base- 
del ginóforo hay uno ó dos anillos del disco, hojas á 
menudo con manchas glandulosae en el envés. Com¬ 
prende unas 20 especies de la América central y 
Méjico la mayor parte. 

La sección Psilanthns D. C. carece de involucro 
y las brácteas son pequeñas, esparcidas, el recep¬ 
táculo más ó menos largo, cilindrico, en su gargan¬ 
ta por lo común hay una corona de filamentos li¬ 
bres, en la parte inferior una corona de filamento» 
libres ó un anillo membranoso, más ó menos desga¬ 
rrado en el borde ó ambas cosas; el ginóforo á me¬ 
nudo está rodeado por un disco en escudilla, la» 
hojas se parecen á las de la sección Deealoba. Com¬ 
prende 8 á 10 especies, sobre todo de Nueva Gra¬ 
nada, Ecuador y Venezuela. 

La sección Granadilla D. C. tiene por lo comúa 
flores vistosas con un involucro formado de tres 
brácteas libres ó soldadas, por lo general enteras ó 
poco hendidas; receptáculo acampanado, á menuda 
algo carnoso, sépalos á menudo con apéndice ea 
forma de cuernecillo en la cara externa, por bajo de 
la punta; con pétalos; corona muy diversa; en la 
garganta del receptáculo por lo común varias 6eriea 
de filamentos libres; ginóforo por enolma de la baee 
á menudo con engrosamientos á modo de rodetes; 
hojas por lo común tri ó quinquelobuladas, con los 
lóbulos laterales no más largos que el medio, sino- 
en general más pequeños, ó sencillas y sin lóbulos. 
Comprende más de 80 especies americanas, más de 
la mitad brasileñas y una de Madagascar. 

En esta sección entre las especies con brácteas 
soldadas, hojas no lobuladas, estipulas anchament» 
aovadas, acuminadas, P. ligularis se cultiva en las 
Antillas. Entre las de brácteas libres, tallo con cua¬ 
tro alas y hojas no lobuladas P. quadrangular is y 
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P. alata ésta con ñores de i dm., cultivadas en la 
América tropical por sus frutos, llamados como en 
otras especies del género granadillas; lo mismo ocu¬ 
rre con P. lanr¡folia con tallo no alado, hojas no lo¬ 
buladas con sólo un nervio principal, flores aisladas 
ó geminadas, brácteas mis ó menos anchas. Bntre 
las de hojas tri, quinqué ó septemlobuladas P. coe- 
mlea, de hasta 5 m., eon hojas oblongas y enterasen 
sus lóbulos, cuatro glándulas en el extremo del pecío¬ 
lo, estipulas falciformes, brácteas ovales, enteras, 
pétalos blancos, corona más corta que la corola, 
purpúrea en su base, azul pálida en su mitad y azul 
intensa en los extremos, P. amethystina, P. raci¬ 
mosa con flores hermosamente rojas en largas inflo¬ 
rescencias racimosas (dicasios bifloros aglomerados 
en el ápice de las ramas, P. sdulis cultivada por sus 
frutos, P. Mooreana y P. palmatiseeta con hojas po¬ 
limorfas en la República Argentina. Se han obser¬ 
vado híbridos entre P. cósmica y race mota, etc. 

La sección Dysosmia D. C. con involucro de tres 
brácteas una ó dos veces pinadohendidas, con ápi¬ 
ces lineales pelosoglandulosos, receptáculo acampa¬ 
nado', sépalos no rara ves con apéndice en figura de 
euernecillo por más abajo de la punta en el envés, 
eon pétalos, corona de la garganta compuesta de dos 
ó tres series de filamentos libres, más adentro una 
eorona anular, membranosa, arqueada hacia el inte¬ 
rior, á veces lobulada, ó escasas emergencias; en la 
base del ginóforo un disco embudado, membranoso; 
bejas por lo general más ó menos trilobuladas, con 
pelos glandulosos, peciolo sin nectarios. Comprende 
ocho especies, entre ellas P.foetida con muchas va¬ 
riedades, americana, pero extendida al antiguo con¬ 
tinente. 

La sección Tacsonia Juss. tiene involucro de brác¬ 
teas libres ó soldadas, por lo común enteras ó poco 
hendidas, receptáculo largamente cilindrico, sépa¬ 
los por lo general más cortos que el receptáculo, á 
menudo con apéndice en forma de euernecillo en el 
envés por bajo de la punta, con pétalos, corona de 
la garganta en la mayoría compuesta de una ó dos 
aeries de elementos por lo común cortos, á manera 
de nudillos, más rara vez fllamentos largos y libres, 
rara vez ausentes; corona en la proximidad de la 
base del receptáculo, membranosa y arqueada ha¬ 
cia dentro; hojas sencillas, no lobuladas ó con tres á 
siete lóbulos con laterales más pequeños, á menudo 
eon pelos afiebrados. Comprende unas 30 especies, 
la mayoría de la ladera occidental de los Andes. 
P. pinnatistipnla tiene los pétalos en la garganta 
del receptáculo como los sépalos, anteras versátiles, 
involucro de tres brácteas libres hendidas, hojas con 
tres 6 cinco nervios, lobuladas, corona de la gargan¬ 
ta compuesta de filamentos bastante largos. 

Las granadillas son frutaB sabrosas de P. quadran- 
guiarle, P. ednlis, P. coccínea, P. órnala, P. mali- 
formls, P. lanrifolla, etc., pero las primeras son nar¬ 
cóticas y en el Perú llaman barbadinas. 

Como plantas de flores hermosas y algunas aro¬ 
máticas se cultivan muchas, principalmente P. cós¬ 
mica (V. lám. Plantas de salón, I, fig. 1, en el 
articulo Salón), P. racemosa (V. la fig. 3 de la lá¬ 
mina Plantas de los bosqobs tropicales, en el 
articulo Trópicos), P. Raddlana, P. qnadrangularls, 
P. míala y P. pinnatistipnla. 

B1 nombre de pasionaria se originó por la compa¬ 
ración de las partes de la flor con varios de los sím¬ 
bolos de la Pasión de Jesucristo, los tres estilos, los 
tres clavos, según otros el ginóforo; ovario y esti¬ 


los, el azote; los estambres, las cinco llagas, y, se¬ 
gún otros, los clavos; la corona, aunque blanda, la 
de espinas; el receptáculo, el cáliz de la amargura; 
las tres brácteas, las tres Marlas, etc. V. lám. Hb- 
IfíPTHBOS, II, fig. 1. 

El género Passlflora ha sido encontrado fósil por 
Friederich que ha descrito dos especies, la Passlflora 
tenulloba y P. Hauchecomel; en la primera las hojas 



I y *. Ptuii/lora.Hauchecomel Fried., del ollgoeénico 
Inferior de Troiba. — S. P. tenuüoba Fried., del uli- 
gooinlco de Elalebeu 


encontradas son incompletas, pero que se han podido 
reconstruir en su base y origen de las nerviaciones, las 
que constituyen el principal carácter de este género 
por el hallazgo de otras hojas más completas. La hoja 
de P. Hanchecomei tampoco es completa y la base de 
la hoja presenta en oposición á lo expuesto por Frie¬ 
derich, la división de los haces en la base del limbo; 
esta disposición de las nerviaciones no exclusiva de 
la familia de laB pasifloras, sino que se encuentra 
en otras muchas hojas, además de la nerviación pal¬ 
meada, se encuentra en las pasifloras la primada; on 
este caso los nervios secundarios acompañados de un 
nervio medio más fuerte en ángulo de 25 á 40° des¬ 
cribiendo cuando se dirija hacia los bordes unas cur¬ 
vas cóncavas hacia arriba; estos nervios están uni¬ 
dos en camptodromla por nervios terciarios; se ori¬ 
gina una red marginal de la camptodromla: los 
nervios anastomosados se esparcen en ángulo recto 
6 agudo, siendo en su mayor parte rectilíneos, y los 
espacios que delimitan forman mallas poligonales. 
En las hojas lobadas los nervios secundarios son 
igualmente camptódromos; á veces los nervios se¬ 
cundarios medios se unen á los nervios laterales, 
pero cuando están muy desarrollados se unen direc¬ 
tamente á una escotadura: en el caso de haber cinco 
ó siete lóbulos, todos los nervios secundarios son 
camptódromos. Se ha encontrado fósil en los depó¬ 
sitos terciarios correspondientes al oligocénico infe¬ 
rior de Trotha y Eisleben. 

PASIONARIO. Lit. Colección de narraciones 
más órnenos desarrolladas, que refieren las persecu¬ 
ciones y los suplicios sufridos por los mártires. En 
los antiguos textos estas narraciones se llaman Pas- 
slones sanctorum y también Gesta martymm. Gene¬ 
ralmente b* clasifican cronológicamente siguiendo el 
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orden de los días del año en los cuales los santos su¬ 
frieron el martirio. Los documentos más antiguos ds 
la literatura hagiográfica refieren las persecuciones 
del tiempo de Marco Aurelio contra la Iglesia ds 
Esmirna (año 167) y contra la de Lyón (177). En 
los Comentarios de Hegesippo, en las Cartas de Ci¬ 
priano y especialmente en la Historia ecltsiástica de 
Eusebio, se encuentran importantes relatos acerca 
de las persecuciones y los mártires. Pero san Ense¬ 
bio, á pesar de haber compuesto también una obra 
especial Sobre los Antiguos Mártires, en ninguna 
parte hace mención de los Hechos de los Mártires. 
Los que conciernen á los santos Ignacio, Sinforoso, 
Felicidad, Justino, Sinforiano, Epipodio y Alejan¬ 
dro, parece que no son contemporáneos de los he¬ 
chos que se narran. No se sabe fijamente en qué 


época empezó la costumbre de reunir los Hechos de 
¡os Mártires en los Pasionarios, pero parece uso 
muy antiguo, pues en el siglo iv se leían ya en las 
iglesias las Pasiones de los santos. 

Pasionario. Litnrg. Uno de los libros en que se 
rezaba el oficio divino, en el rito romano, durante la 
Edad Media. En el siglo vil empezó el rito latino á 
adquirir sus caracteres propios y distintos del rito 
oriental. Los libros litúrgicos, además de los Ordiues, 
en que se exponían los ritos y ceremonias, eran otros 


varios que contenían los textos; y entre ellos los lec- 
cionario8 (Lectionaria) con las lecturas, que eran de 
la Sagrada Escritura y de homilías de los Santos 
Padres. Mis adelante se introdujo en los Maitines 
de las fiestas de los santos la lectura de eu vida y 
preferentemente de su martirio. Estas leccioues eran 
más ó menos extensas, según los casos: en las solem- 
Hítales eran las únicas, con exclusión de la Escritura 
y Santos Padres: en ritos inferiores pero dobles (du- 
plicia), si calan en domingo, las lecciones del santo 
eran las del tercer Nocturno solamente: en las fiestas 
de rito simple (Simplicia), si la materia era suficien¬ 
te, todas las lecciones eran del santo. El volumen ó 
libro que contenía dichas lecciones históricas en el 
año litúrgico,, era llamado Pasionario (Passiona- 
rium), porque, en efecto, muy principalmente cons¬ 
taba de narraciones de passiones de 
los mártires. Procedía el Pasionario 
de las anteriores Acta Martyrum y 
de las vidas ó Legendas de los san¬ 
tos, con sucesivas adiciones y mo¬ 
dificaciones. Ejemplares de Passio- 
naria se encuentran con relativa fa¬ 
cilidad en las grandes bibliotecas ecle¬ 
siásticas, ó en donde éstas fueron 
depositadas, en manuscritos de los si¬ 
glos xi al xv. En el siglo xvi se for¬ 
mó el único libro de rezo, el Brevia- 
rium Romanara: en él, el texto del 
Passionarinm (con enmiendas, aña¬ 
diduras, etc.) constituyó las leccio¬ 
ues del segundo Nocturno de las fies¬ 
tas dobles y semidobles de santos, y 
alguna ó varias de las tres lecciones 
de las fiestas simples. En la recien¬ 
te reforma del Breviario, la lección 
histórica de santo simple es una sola, 
la tercera. Véanse los grandes tra¬ 
tados de Liturgia ó las historias del 
Breviario, por ejemplo: B&umer, His- 
toire du Bréciaire, versión francesa 
de Biron (t. I, cap. 4, París, 1905); 
Callewaert, Litúrgicas Institutions s 
(t. I, lib. 1, cap. 3, Brujas, 1919), 
etcétera. 

En España, según el Diccionario 
de la Academia (v. gr. en la ed. 14.* 
de 1914), es Pasionario el «Libro de 
canto por donde se canta la Pasión 
en Semana Santa». Y asimismo Pa¬ 
sionero es «El que cantaba Pasión 
en los oficios divinos de la Semana 
Santa». Ambos términos ya los trae 
el Diccionario de Autoridades, citan¬ 
do el Tesoro de Covarrubias. Sin em¬ 
bargo. estas denominaciones más pa¬ 
recen vulgares que litúrgicas: las edi¬ 
ciones litúrgicas auténticas de dicho 
libro llevan el titulo Cantus Passio- 
nis, por ejemplo, la edición vaticana de 1917, y son 
tres libros ó fascículos, con los subtítulos I. Chro- 
nista; II, Christas, y III, Synagoga. 

Pasionario. Más. litúrg. Libro litúrgico en donde, 
para mayor comodidad y orden de los divinos oficios 
de Semana Santa, se contiene el texto de las cuatro 
Pasiones de los respectivos Evangelios, que se can¬ 
tan el Domingo de Ramos. Lunes. Martes y Viernes 
Santo. Destinado exclusivamente á los oficiantes 
cantores de la Pasión, generalmente contienen la 
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nota ó música de canto llano con que se entona la 
Pasión en los oficios del rito latino; sin embargo, 
por suponer que los oficiantes saben de memoria el 
tono usual de ia misma, se han editado en época re¬ 
lativamente moderna, sin nota y con el texto litera¬ 
rio solo, señalando las partes correspondientes á 
cada uno de los tres cantores con los signos )J<(, 
C. y S. (V. Pasión). No puede precisarse la época 
en que empiezan á escribirse las Pasiones en libro 
aparte, mas sin temor de equivocarse puede seña¬ 
larse el último período de la lídad Media. Los Pa¬ 
sionarias representan una fase muy artística de la 
librería litúrgica. Los Pasionarios se hicieron ma¬ 
nuscritos hasta más allá de la primera mitad del si¬ 
glo xvi, y eran obra de los más insignes pendolistas 
(de nota y letra) é iluminadores, quienes ponían el 
mayor empeño, aquéllos en escribirlos con nitidez y 
Forma irreprochables, y éstos en decorarles con el 
más tino y espléndido arte. Como ejemplares magní¬ 
ficos de este género de libros, deben citarse los Pa¬ 
sionarios de El Escorial, tres grandes volúmenes de 
más de doble folio máximo, en vitela, encuadernados 
en tabla recubierta de piel, con hermosas cantone¬ 
ras y contrafuertes de bronce dorado al fuego, de 
clásico estilo, con primorosas iluminaciones y orlas, 
que sirven de marco á pinturas de la Pasión de un 
arte admirable. La historia de la tipografía española 
registra soberbias ediciones, honra del arte tipográ¬ 
fico, entre ellas las de Palencia, de 1536 (Diego de 
Córdoba); Osma, 1562; Toledo, 1567; Toledo, 1576; 
Salamanca, 1582 (M. Gostij), etc. Los Pasionarios 
no son siempre exclusivamente Pasionarios, sino 
que con ellos se compilan otros cantos de gran uso, 
como el Aspersorio anterior á la misa, las Lamenta¬ 
ciones y otras, según el criterio que informe la edi¬ 
ción y las necesidades de cada iglesia. 

Los Pasionarios antiguos tienen todos el cnnto 
llano completo de la Pasión. 

PASIONCICA. f. dim. de Pasión, fl Pasion¬ 
cilla. 

PASIONCILLA. (Etim. — Dim. de pasión.) f. 
Pasión pasajera ó ItíVe. 

PASIONCITA. f. dim. de Pasión. 

PASIONERO, RA. adj. Aplicase al individuo 
que fácilmente y en poco tiempo muda de cariño; 
veleidoso, voluble, voltario, versátil, inconstante. 

Pasionero, m. El que canta la Pasión en los 
oficios divinos de la Semana Santa. 0 Cada uno de 
los sncerdotes destinados en algunos hospitales á la 
asistencia espiritual de los enfermos. 

PASIONISTA. adj. Dícese del individuo de la 
Congregación llamada de la Cruz y Pasión de Nues¬ 
tro Señor Jesucristo, fundada por san Pablo de la 
Cruz. Padre pasionista, monja pasionista. U. t. c. 
s. m. y f. U Apasionaoo. Es vulgarismo, fl m. Pa¬ 
sionero (1.* acep.). [| m. pl. Pathipasianos. 

Pasionistae. Hist. ecl. Congregación religiosa, 
fundada en Italia en 1735, por san Pablo de la Cruz 
y aprobada por los pontífices Benedicto XIV (1746), 
Clemente XIV (1769), Pío VI (1775) y Pío VII 
(1801). El nombre con que oficialmente consta en 
las Constituciones pontificias es: Congregación de Clé¬ 
rigos Descalzos de la Sontísima Cruz y Pasión de Je¬ 
sucristo, y sus individuos añaden á su nombre las 
iniciales C. P. (Congregationis Passionis). Su fin es 
dar misiones parroquiales y entre infieles. Desde los 
principios de la Congregación se Ies denominó pa- 
sionistas, por el voto especial que hacen de promover 
•I recnerdo de la Pasión y Muerte de Jesucristo. Tie¬ 


ne por escudo un corazón surmontado de una crux 
y en el centro sobre el fondo negro Jesu Xpi Pas- 
sio, y en la parte inferior tres clavos. Al corazón ro¬ 
dea una rama de palma y otra de olivo entrelazadas. 

En gracia del orden se divide este artículo en 
seis puntos: I. Origen y desarrollo. — II. Constitu¬ 
ciones. Vida. Organización.— III. Fisonomía.— 
IV. Acción social. — V. Estadb actual. — VI. Los 
PRsionistas en España. 

I. — Origen y desarrollo 

Dejando para su propio lugar [V. Pablo de la 
Cruz (San)] los datos sobre la vida del fundador de 
la Orden, puede afirmarse que los principios de ésta 
fueron una asociación de jóvenes formada por Pablo 
y dedicada al servicio de los pobres y enfermos y á 
la reforma de las costumbres. Mientras se dedicaba 
con todo empeño al florecimiento de su obra, tuvo 
cierta visión, como él mismo refiere en sus memo¬ 
rias, en la que la Virgen María se le dejó ver vesti¬ 
da de túnica, negra, ostentando sobre el pecho un 
signo en forma de corazón con una cruz y tres cla¬ 
vos y el lema/ex» Xpi Passio. Al mismo tiempo le 
manifestó que debía fundar una Congregación do 
religiosos que hiciesen memoria continua de la Pa¬ 
sión y Muerte de su Santísimo Hijo y á la vez tra¬ 
bajasen por grabarla en el corazón de los cristianos. 
Pablo dió cuenta de todo esto al obispo de Alejan¬ 
dría monseñor Gattinava, quien le vistió el hábito de 
la Pasión y le ordenó redactar las reglas del nuevo 
instituto (22 de Noviembre de 1720). Hízolo así Pa¬ 
blo, y el prelado las aprobó y aconsejó al santo se 
presentase en Roma para obtener la confirmación de 
la Silla Apostólica. Pablo fué, en efecto, pero no tuvo 
por entonces acogida su demanda. Vuelto á su pa¬ 
tria, se le asoció su hermano Juan Bautista y ambos, 
sin estar ordenados de sacerdotes, se dedicaron, con 
el consentimiento de su obispo, á ejercer el aposto¬ 
lado en Toscana y en el reino de Ñápeles. 

En 1725, recomendados por el obispo de Troya 
monseñor Cavalieri. se presentaron los dos herma¬ 
nos á Benedicto XIII, quien Ies autorizó vivae vocls 
oráculo, para juntar compañeros y formar el Instituto 
de la Pasión. Ordenados de sacejdotes por el mismo 
Pontífice, se retiraron á las selvas del monte Argén- 
taro (provincia de Grosseto) adonde la fama de su 
vida santa y de su apostolado atrajo algunos discí¬ 
pulos, y en 1732 dieron principio á la construcción 
del primer convento. Entre tanto no cesaban de evan¬ 
gelizar á los pueblos con gran aprovechamiento de 
las costumbres. En premio de sus esfuerzos Cle¬ 
mente XII les concedió el título de Misioneros Apos¬ 
tólicos. Confiando en la benevolencia del soberano 
Pontífice. Pablo le presentó las reglas de su Instituto, 
pero la Comisión de cardenales nombrada por el 
Papa para que las examinasen las halló demasiado 
rígidas y les negó su aprobación. El santo fundador 
no tuvo el consuelo de verlas aprobadas hasta la 
elevación al solio pontificio de Benedicto XIV. Esta 
las leyó por sí mismo y considerado atentamente el 
cuarto voto que en ella se hace de propagar la devo¬ 
ción á la Pasión de Jesucristo, dijo: «La Congrega¬ 
ción de la Pasión ha venido al mundo la última y á 
mi parecer debía haber sido la primera» (1741). 
Poco después Pablo de la Cruz y sus discípulos emi¬ 
tían los votos religiosos y desde entonces fueron lla¬ 
mados Pasionistas. 

En 1744 la Congregación tuvo dos nuevos con¬ 
ventos en Vetralla y Soriano. Tres años después se 
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celebró el primer Capítulo General, siendo elegido 
en él sumo presidente de la misma el santo funda¬ 
dor. El celo que desde entonces desplegaron los hi¬ 
jos de Pablo de la Cruz, ál par que la admiración de 
muchos, despertó el odio y la malevolencia de otros, 
llegando las intrigas de éstos hasta el trono del pon¬ 
tífice Benedicto XIV, quien, después de examinado 
el asunto, pronunció sentencia favorable para los 
nuevos misioneros. Desde esta época fué aumentán¬ 
dose la Congregación con el establecimiento de 
varios conventos en Italia, lo que motivó & Cle¬ 
mente XIV, inmediato sucesor de Benedicto XIV, 
¿ aprobar el Instituto en forma solemne por la Bula 
Supremi Apostolatus (16 de Noviembre de 1769). El 
mismo Ponliñce los estableció definitivamente en 
Roma cediendo é san Pablo de la Cruz la basilica y 
el convento de los Santos Juan y Pablo en el Celio. 

Algunos meses antes de la muerte del santo fun¬ 
dador, convocó y presidió el Capítulo General VI 
de la Congregación, y en él se decretó la última re¬ 
visión de las Reglas, que fueron definitivamente 
aprobadas por Pío VI en la Bula Praeclara virtutum 
txempla (de 15 de Septiembre de 1775). 

En 1801 Pío VII renovó y confirmó las-aproba- 
ciones que de la Congregación habían hecho sus an¬ 
tecesores, publicando la Bula Qravissimas inter curas 
del 5 de Agosto de 1801. 

Las funestas consecuencias de la Revolución fran¬ 
cesa dejáronse también sentir sobre esta Congrega¬ 
ción. Incluida en el edicto de supresión (1810), los 
religiosos tuvieron que abandonar sus con ventos y 
dispersarse. A la caída de Napoleón, restituida la 
paz á la Iglesia y vuelto Pío VII de su destierro, 
promulgó un Rescripto por el cual restablecía de 
nuevo la Congregación de la Santísima Cruz y Pasión 
de Jesucristo (1811), en la misma forma anterior¬ 
mente aprobada. Por efecto de estas vicisitudes la 
Congregación permaneció estancada en Italia casi 
toda la primera mitad del siglo xix. 

En el Capítulo General XVII habido en Roma en 
1839 fué elegido superior general el P. Antonio de 
Satingo. Este al siguiente año, accediendo A las ins¬ 
tancias del cardenal Acton, de Wiseman y de Can¬ 
ning, determinó establecer la Congregación en In¬ 
glaterra. Entabló relaciones con lord Spencer, mi- 
nistroanglicano recién convertido del protestantismo, 
y éste, que deseaba ardientemente la vuelta de su 
patria al seno de la Iglesia católica, se concertó 
para este fin con monseñor Bernard, vicario general 
de Cambra!, quien, de acuerdo con el arzobispo de 
París, monseñor Affre, quería á su vez establecer á 
los pasionistas en Francia. Las tentativas de monse¬ 
ñor Bernard, sin embargo, hallaron un obstáculo en 
el gobierno de Luis Felipe. No pudiendo establecer¬ 
los en Francia, monseñor Bernard se avino con el 
célebre rabino Drach. recientemente convertido al 
catolicismo, y con el caballero Dubois-Fouvier, y 
hnbiendo obtenido de la baronesa de Croéser una 
hermosa finca en Ere. próxima ó Tournay, fundaron 
el primer convento pasionista en Bélgica (1840). 

La actividad incansable del superior del nuevo re¬ 
tiro. el apóstol de Inglaterra venerable Domingo de 
la Madre de Dios (véase su biografía en el artículo 
Facelm), avivada por las repetidas instancias de 
monseñor Jorge Spencer, hizo que se estableciera la 
primera casa de la Congregación en Inglaterra, As- 
ton-Hall, condado de Stafford (1842). En los ocho 
años que sobrevivió el venerable Domingo á su esta¬ 
blecimiento en Inglaterra, fundó las casas de Woo- 


chester, Park, Londres y Sutton, diócesis de Liver¬ 
pool. El venerable Domingo murió como nn apóstol, 
victima de su celo en 1849. Poco después de su 
muerte la Congregación se extendió á Irlanda y en 
1865 á Escocia. Mientras el venerable Domingo es¬ 
tablecía la Congregación en Inglaterra, algunos de 
sus hermanos salían (1845) para las apartadas regio¬ 
nes de Australia. Sin embargo, los obstáculos que 
encontraron en aquellas islas, fueron insuperables, 
por lo cual se desistió de ello; pero, en 1885, el pa¬ 
dre Vicente del Córazón de Jesús, á petición del 
cardenal Morane, arzobispo de Sidney, envió algu¬ 
nos religiosos A Oceania estableciéndose definitiva¬ 
mente en Australia. Durante el generalato del padre 
Antonio de Satiago se estableció también la Congre¬ 
gación en los Estados Unidos. O’Connor, obispo de 
Pittsburg, llevó á su diócesis en 1852 los primeros 
pasionistas, que en poco tiempo se establecieron rá¬ 
pidamente por los Estados de New Jersey, Pen- 
silvania, Nueva York, Maryland, Illinois, Misurí, 
Kansas, etc. En 1863 el padre Pedro Magagnato se 
estableció con otros compañeros en California. De 
los Estados Unidos pasaron también á la Argentina, 
formando en estas dos Repúblicas las tres provin¬ 
cias, de la Cruz, de San Pablo de la Cruz y de la 
Inmaculada. 

De Bélgica se propagó la Congregación á Fran¬ 
cia (1853), fundando varios conventos que subsistie¬ 
ron hasta la expulsión de las Ordenes religiosas en 
1903. Muchos de los religiosos se retiraron entonces á 
Bélgica y algunos pasaron á Holanda, fundando un 
convento en Mook, provincia de Limburgo (1905). 
El padre Juan Carlos de Santa Ana (V. Pichard), 
acompañado de algunos de sus hermanos, pasó á Pa¬ 
lestina estableciendo el retiro de Santa Marta en 
Betania (1903). En 1878 el padre Bernardo María 
de Jesús, general de la Congregación, envió á Es¬ 
paña á los padres Amadeo de María Virgen y Mau¬ 
ricio de San José, y al hermano Bernardo dei Niño 
Jesús, que fundaron el primer convento en Deusto 
(Bilbao), extendiéndose lu -go por las provincias dei 
Norte de España. De aquí pasaron á Méjico, á Chile 
(1889), á la isla de Cuba (1891) y al Perú t.1913). 
Finalmente, el reverendísimo padre general Jeremías 
de las Sagradas Espinas, envió de Italia una nueva 
colonia de pasionistas al Brasil estableciéndose en 
las provincias de San Pablo y Paraná (1912). 

II. — Constituciones. Vida. Organitación 

Las Reglas de esta Congregación no tienen filia¬ 
ción con ninguna de las de otras órdenes religiosas. 
Constan de 40 capítulos á los que el mismo san Pa¬ 
blo de la Cruz agregó, al fin de su vida, unos Re¬ 
glamentos como suplemento de aquéllas. El capítulo 
primero y fundamental sienta el doble fin principal 
de la Orden. A saber: la propia santificación y la 
salvación de los prójimos. 

Sentado el fin, en los capítulos inmediatos tratan 
las Reglas del lugar y forma en que se han de esta¬ 
blecer los conventos, encareciendo la necesidad de 
una absoluta pobreza. 

Ningún convento ni aun los colegios de la Con¬ 
gregación, pueden tener rentas. El hábito que usan 
los religiosos está en harmonía cón este mismo espí¬ 
ritu de pobreza: una túnica negra de paño basto, 
hecha con lana ordinaria, sujeta exteriormente con 
un cinturón de cuero negro, del que pende un rosa¬ 
rio; manteo del mismo color y materia que no pase 
de las rodillas; los pies descalzos, sólo con sanda- 
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lias. A Mto añaden loa Padres do* escudos, uno 
•obre el hábito y otro sobre el manteo en donde se 
lee eg caracteres blancos Ju* Ckrtiti Patsio. Los 
Aermanos legos se diferencian exteriormente, por 
florar este signo sólo sobre el hábito. En los restan- 
'tes capítulos se trata de los que han de ser admi¬ 
tidos en la Congregación, del modo de cumplir los 
rotos, se establecen las normas que se han de se¬ 
guir en la elección de los superiores, de Iob diversos 
cargos de la Congregación, del estudio, del modo 
de anunciar la divina palabra, de misiones, obras, 
•raciones... 

La Congregación se compone de los siguientes 
individuos: alumnos, novicios, hermanos legos, es¬ 
tudiantes y sacerdotes. El alumnado es de reciente 
creación. Durante tres ó cuatro años, sirve de prue¬ 
ba y preparación á los jóvenes que desean abrazar 
Ja Congregación. 

Hecha la primera profesión temporal, los clérigos 
•e dedican por espacio de nneve años á los estudios 
«n los colegios de la propia Congregación. El pro¬ 
grama que actualmente se sigue fué decretado en 
•I Capitulo general XXIX de 1908, y mandado 
observar en toda la Congregación por un rescripto 
de Pió X, del 4 de Junio de 1909. Comprende las 
•signaturas siguientes: castellano, latín y griego, 
Historia Universal, Retórica y Poética, Filosofía, 
Matemáticas, Física y Química, Ciencias naturales. 
Teología dogmática y moral, Historia eclesiástica, 
Derecho, Exégesis, Biblia, Patrología, Liturgia y 
Elocuencia sagrada. De todas estas asignaturas su¬ 
fren dos exámenes anuales. En materias filosóficas 
j teológicas dispone la Regla que todas las escue¬ 
las de la Congregación estén firmemente adheridas 
4 la doctrina de santo Tomás, y todos los lectores 
tienen obligación estricta de enseñarla. Terminados 
Jos estudios y recibidas las órdenes sagradas, se le 
«omete á un examen general y luego, conforme á 
las aptitudes de cada uno, se Ies destina á ejercer 
Jos ministerios propios del instituto. 

El régimen de vida del pasionista es de gran 
austeridad; en virtud de su Regla, ayuna todo el 
adviento y cuaresma y tres veces cada semana, y 
practica otras varias asperezas. 

El coro entre día y noche dura cinco hora»; á él 
están obligados sólo en fuerza de las constituciones, 
tanto los sacerdotes, como los clérigos estudiantes, 
integramente y en su mayor parte también los legos; 
•u liturgia es la romana. 

Los conventos son gobernados por un Rector (su¬ 
perior en las residencias), que tiene para ayudarle 
un Vicerrector y un Consejo administrativo. De la 
«grupación de varios conventos se forman las pro¬ 
vincias á cuyo frente se halla un Provincial con dos 
■Consultores provinciales. 

Las provincias celebran capítulos provinciales 
cada tres años, y en ellos son elegidos el provin- 
-cial, los consultores provinciales, los rectores y 
•maestros de novicios. Los oficios de superiores, vi¬ 
cerrectores, directores, lectores... son de libre elec- 
•eión del Prepósito provincial. Cada seis años es 
-elegido el supremo presidente de la Congregación, 
llamado Prepósito general (Prtuposihit gtneraüs), 
que ejerce omnímoda jurisdicción sobre todas las 
personas y conventos de la Congregación. El gene- 
-ral no goza de ninguna exención. El desempeño de 
«ste cargo ó cualesquiera otros méritos contraídos 
por el religioso pasionista, en el desempeño de los 
«ninisterio8 del instituto, no le conceden privilegio 


alguno entre sus hermanos; y terminado su come¬ 
tido continúa en la plena observancia como el últi¬ 
mo novicio. 

III. — Fitonomia 

«La primera idea que Dios me comunicó al fundar 
la Congregación fué ésta: reunir hombres que estu¬ 
viesen desligados de todo lo criado para unirse con 
Dios» (san Pablo de la Cruz). En estas palabras se 
condensa el espíritu de este Instituto. Desde el no¬ 
viciado pone especial cuidado en hacer á sus indivi¬ 
duos hombres de oración y trato con Dios. Para ale¬ 
jar todo motivo de disipación está terminantemente 
prohibido, aun en las recreaciones en común, con¬ 
versar de asuntos ajenos al estado religioso, y á fin 
de que en esto no se introduzca ningún abuso está 
encargado un religioso para que de cuarto en cuarto 
de hora recuerde en voz alta la presencia de Dios. 
Por el mismo motivo están prohibidos toda clase de 
juegos, como también el que el religioso se compro¬ 
meta á inmiscuirse en asuntos y negocios seculares 
que le aparten del fin supremo de su vocación. 

Para más apartar á los religiosos del bullicio y 
estrépito del siglo, quiere la Regla que, á poder ser, 
los conventos se establezcan en lugares apartados. 
El pasionista no sale del convento si no ee mandado 
por la obediencia, y aun entonces va directamente 
ai lugar que se le ha destinado. Después de llenar 
su cometido, vuelve inmediatamente á su convento, 
sin que en circunstancias semejantes le sea permitido 
entretenerse en visitas superfluas. De vuelta al re¬ 
tiro no le es permitido referir los acontecimientos de 
fuera, pues ésto, decía san Pablo de la Cruz, serla 
traer el mündo á la soledad del convento. Este espí¬ 
ritu de oración y de soledad que anima la vida Inti¬ 
ma del pasionista, encuentra su explicación en el 
espíritu de pobreza que ha conservado la Congrega¬ 
ción en toda su integridad hasta el presente: no 
puede tener cerradura especial en la puerta de su 
celda ni objeto alguno de valor en ella; se le veda 
también tener á su disposición cualquier refresco; 
carece de peculio y, como verdadero pobre, vive de 
la caridad cristiana. La Congregación no puede po¬ 
seer otros bienes permanentes que las posesiones ane¬ 
jas á huertas y prados para uso de los respectivos 
conventos, pero sus productos nunca podrán ser ven¬ 
didos. Por último, «para que todas las casas de la 
Congregación perseveren unidas con el vínculo de 
la mutua caridad, todos los bienes de cualquiera de 
ellas sean comunes á todas las demás, de manera 
que el general ó provincial puedan disponer en el 
Señor... de las cosas ó dinero que poBea una casa 
cualquiera de la Congregación en alivio de las otras... 
Y si cubiertas las necesidades de las casas é iglesias 
de nuestra Congregación sobrase algo, sea distribui¬ 
do á los pobres» (Reglas, cap. XIII). 

Estas tres notas sobresalientes del genuino espí¬ 
ritu pasionista se funden en otra más universal é 
íntima que es la que informa y vivifica á toda la Con¬ 
gregación: el pensamiento de la Pasión de Jesucristo 
cristalizado en el ser y vida de cada uno de los indi¬ 
viduos del Instituto. Este espíritu íntimo del Insti¬ 
tuto Pasionista que le caracteriza y distingue de las 
demás órdenes religiosas, se condensa y hace osten¬ 
sible á la sociedad en el cuarto voto que hacen sus 
individuos, de propagar según se lo permitan sus 
fuerzas la devoción á la Pasión de Jesucristo. El pa¬ 
sionista debe llenar la obligación que le impone este 
voto, de dos maneras: hablando y obrando. Para lo 
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primero tiene las misiones á les que principalmente 
se dedican los sacerdotes, los ejercicios espirituales, 
públicos y privados y toda clase de predicación; los 
confesores la administración del sacramento de la 
penitencia, las conferencias espirituales... y todos 
la correspondencia epislolar y las conversaciones fa¬ 
miliares. Para lo segundo tiene la Cofradía de la 
Pasión establecida ya en la mayor parte de Europa 
y América; no se olvida tampoco del eficacísimo me¬ 
dio que le ofrece la prensa y utiliza sus servicios en 
libros y revistas. Por último, su porte reservado y 
penitente, su hábito completamente negro con la 
Cruz y el lema de la Pasión de Jesucristo sobre el 
pecho, lleva por todas partes, y recuerda á todos 
¡os hombres, el gran acontecimiento de la redención 
de la Humanidad llevado á cabo por la Pasión y 
Muerte del Dios-Hombre. 

IV. — Acción codal 

La influencia moralizadora, lenta y oculta, pero 
eficaz que la Congregación de la Santísima Cruz y 
Pasión de Jesucristo ha ejercido ¿n el espacio de 
poco más de siglo y medio que lleva de existencia, 
es altamente satisfactoria. «En estos tiempos de tan 
enervante molicie, dice Faber, los hijos de san Pa¬ 
blo de la Cruz han resucitado la vida austera de los 
antiguos cenobitas, y fieles á su divisa van siguien¬ 
do ¿ su Padre por la escabrosa senda de la pobreza 
y penitencia, recreando grandemente á la Iglesia y 
obteniendo para ella nuevos triunfos.» En torno del 
Santo Fundador brillan tanto por la heroicidad de 
sus virtudes, como por el celo apostólico los siervos 
de Dios Juan Bautista de^San Miguel, hermano de 
san Pablo y su brazo derecho en la fundación del 
Instituto. Fulgencio de Jesús, Marco Aurelio del 
Santísimo Sacramento, Santiago de San Luis, Lo¬ 
renzo M. de San Francisco Javier y el apóstol de 
Córcega monseñor Tomás María del Costado de Je¬ 
sús (V. Struzzieri); jóvenes tan angelicales como 
Emilio de la Dolorosa, Galileo Nicolini, Eugenio 
de la Dolorosa, y el san Luis de nuestros días, 
como llamaba León XIII á san Gabriel de la Dolo- 
rosa, canonizado el 13 de Mayo de 1920 por Bene¬ 
dicto XV (V. su biografía en el artículo corres¬ 
pondiente). Aunque en algunas partes, como en las 
misiones de los Balkanes, Inglaterra, Estados Uni¬ 
dos... tiene establecidas escuelas y colegios de en¬ 
señanza, pero su principal medio de acción lo tiene 
en el apostolado de la palabra. Para que éste sea 
más fructuoso, los conventos se establecen allí don¬ 
de lejos de impedir la acción de los párrocos, les 
presten su apoyo. Por el mismo motivo establecen 
las Constituciones que se guarde especial respe¬ 
to y sumisión á los obispos y prelados diocesanos, 
cuidando de obedecerles piadosa y reverentemente 
cuando reclaman la cooperación de los religiosos 
para el bien de sus diócesis. 

Lss misiones pasionistas como se predican en los 
países católicos, son una serie de sermones morales, 
pláticas, catequísticas y meditaciones sobre la Pa¬ 
sión de Jesucristo. E^tns ejercicios orales van acom¬ 
pañados de algunos actos y ceremonias exteriores, 
como los llamados despertadores y oratorios de pe¬ 
nitencia, que en determinados días de la misión se 
establecen para sólo los hombres, el uso de la dis¬ 
ciplina, la conmovedora función de la Virgen, comu¬ 
niones generales... Los misioneros hacen su entrada 
pública y solemnemente en los pueblos que van á 
evangelizar. Llegndos á la entrada del pueblo, uno 


de ellos dirige á los fieles una calurosa exhortación, 
exponiéndoles el fin de la misión é incitándoles &. 
que concurran á la iglesia, en donde inmediatamen¬ 
te comienza la misión. Las misiones duran de doco- 
á quince días. Durante ese tiempo, el pasionista, 
penetrado del espíritu de su instituto, ajeno al inte¬ 
rés (le está prohibido exigir retribución alguna), so- 
consagra con ardor á la reformación de las costum¬ 
bres, á combntir los errores, recordar á los ricos y 
á los pobres sus propios deberes, i hacer florecer en 
los pueblos las virtudes cristianas y á componer la» 
enemistades; para esta obra benemérita, desde los- 
primeros días establece dos juutas, una de hombre», 
y otra de mujeres, que dirigidas por los misioneros- 
se encargan de recordar y hacer cumplir esta obra 
de misericordia. En cuanto al estilo que han de ha¬ 
blar los misioneros, mandan las Constituciones que¬ 
sea sencillo y claro, acomodado á la capacidad de 
las más rudas inteligencias. 

Los frutos de salvación que este método ha pro¬ 
ducido son incalculables, siendo contadas las pobla¬ 
ciones en donde el auditorio intimamente conmovi¬ 
do, no dé públicas muestras de compunción. No- 
estará de más, sin embargo, el consignar aquí par» 
mejor apreciar la obra benemérita de esta Congre¬ 
gación, que el método de misionar expuesto, uni¬ 
do á la vida austera de la regla, exige no peque¬ 
ños sacrificios por parte del misionero pasionista, y 
que por este motivo sean contados los que llegan i 
una edad muy avanzada, muriendo de ordinario en» 
edad relativamente temprana, consumidas y agota¬ 
das las energías físicas, según varias veces han de¬ 
puesto sabios facultativos. Hay, sin embargo, excep¬ 
ciones. 

Como uno de los más incansables misioneros me¬ 
rece especial mención su fundador san Pablo de ln» 
Cruz, quien se dedicó á las misiones por espacio de¬ 
cincuenta años continuos, diciéndose de él que la 
mayor parte del año la pasaba de una misión á otra 
casi sin respirar. Padre Raimundo de la Virgen Dolo¬ 
rosa, n. en Pistoya (1816-1902), discípulo del ve¬ 
nerable Domingo de la Madre de Dios, predicó 
357 misiones, sin contar otras predicaciones meno¬ 
res. Padre Fidel de la Inmaculada Concepción (1826- 
1901), á pesar de ser casi siempre superior, se- 
dedicó á las misiones durante cuarenta años. Padro 
Gaudencio de San Esteban, genovés (1817-1891). 
Fué otro de los discípulos del venerable Domingo; 
de Italia, donde hizo su profesión, pasó á Inglaterra, 
estableciendo los Hermanos de la Cruz y Pasión da 
Jesucristo. Después de misionar en la Gran Breta¬ 
ña durante trece años, al establecerse la Congrega¬ 
ción en los Estados Unidos, fué llamado allí, ejerci¬ 
tando el misterio apostólico por espacio de otro» 
quince años. Padre Juan Bautista de ¡a Natividad, 
italiano (1835-1908). Recorrió los Estados Unidos- 
misionando por espacio de cincuenta y un años. Pa¬ 
dre Santiago de Santa Maria, n. en Voungsta'wo» 
(Ohio) (1851-1906). En veinte años de ministerio dió • 
hasta 300 misiones, sin contar los ejercicios espiri¬ 
tuales que predicó á toda clase de personas. Padre 
Antonio de la Madre de Misericordia (1863-1908). 
Elocuente misionero norteamericano, á quien sus= 
contemporáneos aplicaban el dicho de san Pablo do¬ 
ló Cruz: «Más vale perder un convento que un bue» 
misionero»; murió en la flor de su edad y sus mi¬ 
siones pasan de 200. Finalmente, en la obra defc 
padre Andrés. C P., VApastólo di Qesu Bambino 
(Viterbo, 1906). se puede ver un ejemplar acabado 
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de la actividad infatigable y del verdadero celo 
apostólico que anima al misionero pasionista. 

Si bien en las misiones es donde principalmente 
explaya el pasionista su actividad, tiene todavía 
otros medios de acción, en los que se emplean los 
que no pueden dedicarse al laborioso trabajo de 
aquéllas. Tales son los ejercicios-misiones, ejerci¬ 
cios espirituales, públicos y privados á toda clase 
de personas, tanto seglares como seculares y reli¬ 
giosas, y todo género de predicaciones menores. La 
Congregación cuenta con numerosos escritores, teó¬ 
logos, filósofos, apologistas, ascéticos, hagiógrafos, 
arqueólogos, literatos... Pueden verse en los ar¬ 
tículos correspondientes los venerables Domingo de 
la Madre de Dios (V. Pacblli) y Vicente María 
Strambi; los padres Arturo Devine de San Pablo de 
la Cruz, Serafín del Corazón de Jesús, Silvestre 
de San Juan Evangelista, Mauricio de San José 
(V. Panblli), Vitaliano de Santa Inés, Pío Devine 
del Espíritu Santo, Lucas de San José, Luis Th. de 
Jesús Agonizante, Lorenzo de San Francisco Ja¬ 
vier, Ireneo de San Juan Evangelista, y el célebre 
padre Germán de San Estanislao. Actualmente sos¬ 
tienen en Inglaterra la importante revista ilustrada 
The Crott (Dublin) y varios Boletines eclesiásticos, 
lo mismo que en América; en Holanda, la revista 
ilustrada Golgotha (Mook); en Australia, la Revista 
Parroquial; en Italia, L'Bco del B. O abriele, y en 
España, Bl Pasionario. Por último, en virtud de las 
Constituciones, el religioso de la Pasión debe ha- 
- cer con diligencia todo aquello que según las cir¬ 
cunstancias de tiempos, lugares y personas, apro¬ 
vechen principalmente á los pueblos (Reglas, capí¬ 
tulo XXIII). 

V. — Bstado actual de la Congregación 

Al presente la Congregación de Pasionistas tiene 
establecidos sus conventos en Europa, Asia, Amé¬ 
rica y Oceania que constituyen 18 provincias. 

1. * Provincia de la Presentación (Italia-Brasil). 
Fundada por san Pablo de la Cruz (1747), abar¬ 
ca las provincias italianas de Roma, Florencia, Gé- 
nova, Grosseto y Lúea y una casa en San Pablo 
(Brasil). 

2. * Provincia de la Dolorosa (Italia-Brasil). 
Fundada por san Pablo de la Cruz en 1769; tiene 
7 conventos en las provincias de Italia, Benevento, 
Caserta, Nápoles y Roma, y 1 en Rio Grande del 
Sur (Brasil). 

3. a Provincia de la Piedad (Italia-Brasil). Es¬ 
tablecida por el Capítulo general XIX en 1851; 
comprende 8 conventos establecidos en las provin¬ 
cias de Ancona, Forli, Macerata, Perusa, Roma y 
Teramo, y 1 en Paraná (Brasil). 

4. a Provincia de San José (Gran Bretaña-Ans- 
tralia). Fué fundada por el apóstol de Inglaterra 
venerable Domingo de la Madre de Dios en 1841 y 
forma provincia aparte desde el año 1851; compren¬ 
de 5 conventos en Inglaterra, 8 en Irlanda. 1 en 
Escocia, 1 en el principado de Gales, 1 en Francia 
y 3 en Australia. 

5. a Provincia de San Pablo de la Orne (Estados 
Unidos). Fundada por O’Cannor, obisdo de Pitts¬ 
burg, en 1853; tiene 8 conventos en las provincias 
norteamericanas de New Jersey, Pensilvania, Ma¬ 
ryland, Massachusetts y Nueva York. 

6. a Provincia de San Miguel Arcángel (Francia- 
Bélgica). Fundada por el venerable Domingo de 
la Madre de Dios con 7 conventos, á saber: 4 en los 


departamentos franceses del Paso de Calais, la Gi¬ 
ronde, Lot y Gerona y Vendée, 2 en Bélgica y 1 eiK 
Palestina. 

7. a Provincia del Sagrado Coratón de Jesús (Es- 
paña-Chile). Fundada por el muy reverendo padre 
Amadeo de María Virgen en 1879; comprende 14 
conventos, 11 en España y 8 en Chile. Esta pro¬ 
vincia tiene, además, las misiones de Chachapoyae- 
(Perú). 

8. a Provincia del Sagrado Corazón de Maria 
(Italia). Creada por un decreto de la Congregación, 
de Obispos y Regulares en 1886; cuenta 7 casas en. 
las provincias italianas de Turin, Génova, Alejan¬ 
dría, Novara, Como, Mantua y Placéncia. 

9. a Provincia de la Inmaculada Concepción (Re¬ 
pública Argentina). Creada en 1901 por otro de¬ 
creto de la misma Sagrada Congregación de Obispo» 
y Regulares; la forman 4 conventos en la República- 
Argentina. 

10. Provincia del Sagrado Costado de Jesús (Ita--- 
lia). Establecida por el Capitulo general XXVIII; 
la componen los 6 conventos de las provincias d» 
Italia: Lecce, Cosenza y Foggia. 

11. Provihcia de la Sagrada Familia (España— 
Méjico). Creada por decreto de la Congregación 
de Obispos y Regulares en 1905; consta de 7 con¬ 
ventos: 2 en España, 8 en Méjico y 2 en Cuba. 

12. Provincia de la Santa Crut( Estados Unidos). 
Fundada por decreto de la misma Sagrada Congre¬ 
gación en 1906; la forman 6 conventos en los Esta¬ 
dos de Illinois, Ohio, Kentucky, Misurí, Kansas y 
Iowa. 

13. Provincia del Beato Gabriel (Bélgiea-Ho- 
landa). _ Fundada por el venerable Domingo de In 
Madre de Dios en 1840. Esta provincia tiene 4 con¬ 
ventos en Bélgica y 1 en Holanda. 

En Roustschauk (Bulgaria) tiene, además, otro 
convento para las Misiones balkánicas. 

En resumen, la Congregación de los Pasionista» 
cuenta con loa establecimientos siguientes: 


Europa. 77 

Asia. 1 

América. 29 

Oceania. . . .. 3 

Total.110 


El personal de la Congregación de la Santísima» 
Cruz y Pasión de Jesucristo según la estadistic» 
presentada al Capítulo general XXX en 1914 su¬ 
maba 2,073 individuos, á saber: 800 sacerdotes,. 
397 clérigos estudiantes, 461 hermanos legos, 124- 
novicios y 291 alumnos. 

VI. — Los pasionistas en Bspaña 

Los orígenes del Instituto de la Pasión están inti¬ 
mamente relacionados con gloriosos hechos para 
nuestra patria. Cuando san Pablo de la Cruz traba¬ 
jaba contra mil obstáculos en la fundación del primer 
convento de sil Instituto, los soldados españoles, que 
al mando del duque de Montemar y del marqués de 
las Minas habian conquistado en 1734 la Sicilia y 
Nápoles para Carlos III, fueron el más válido apovo- 
que el santo tuvo para su obra. La inauguración del 
convento del monte Argentaro. cuna matriz de 1». 
congregación pasionista, fué solemnizada con In¬ 
asistencia del ejército español, que, sin duda, quiso- 
dar esta prueba de gratitud á los servicios espiritua¬ 
les que la caridad de san Pablo de la Cruz Ies habt» 
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prestado, ja en varias misiones predicadas al ejér¬ 
cito, ya en ios campos de batalla, adonde con fre¬ 
cuencia les acompañaba. 

Sin embargo de estas cordiales relaciones, la Con¬ 
gregación de la Santísima Cruz y Pasión de Jesu¬ 
cristo tardó más de un siglo en establecerse en Es¬ 
paña. 

El ilustrisimo señor don Vicente Calvo y Valero, 
obispo de Santander, habiendo tenido conocimiento 
del modo de vivir de los pasionistas y de los fines 
que perseguía el Instituto de la Pasión, juzgando 
que sus ministerios serían de no poca utilidad para 
su diócesis, hizo cuanto pudo para atraer á ella á los 
hijos de san Pablo de la Cruz. En 1878 el padre 
Bernardo María de Jesús, general entonces de la 
Congregación, accediendo á los deseos del prelado, 
envió á España al padre Amadeo de Maria Virgen, 
en calidad de comisario, para tratar con el obispo 
del establecimiento del Instituto de la Pasión en 
nuestra Peninsula. El obispo hizo cuanto pudo por 
establecerlos en su diócesis, pero no le fué posible 
por entonces. Contribuyó, sin embargo, muchísimo 
á su establecimiento en la diócesis de Vitoria. Para 
darlos 4 conocer y allanar las dificultades que se les 
«ponían, hizo traducir del francés la Vida de tan 
Pablo de la Crttt, del padre Luis Teresa, C. P., ava¬ 
lorada con un prólogo del ilustre académico Cayetano 
.Fernández. 

Fundado el primer convento en Deusto (Bilbao) 
{1880), los pasionistas se.dieron bien pronto á cono- 
•cer por su celo apostólico [V. Pacífico del Cq bu¬ 
zón db María y Pakblli (Mauricio db San José)], 
propagándose luego por las provincias del Norte. , 
En 1882 entraron en Peñafiel (Valladolid), estable¬ 
ciendo luego los conventos de Mondoñedo, Nuestra 
Señora de Angosto (Alava), Peñaranda de Duero... 
.formándose la provincia del Sagrado Corazón de Je¬ 
sús, cuyo primer capitulo provincial se celebró en 
Deusto en 1887. 

En 1890 los pasionistas obtuvieron una Real or- 
-den que les eximía del servicio militar, reconocién¬ 
dolos como misioneros de Ultramar. Entonces salie- 
-ron varios misioneros de España para establecerse 
-en Méjico, Chile y Cuba. 

Habiendo multiplicado los conventos de España y 
-de América, se dividieron en dos provincias, que¬ 
dándose la provincia del Sagrado Corazón de Jesús 
.con los conventos de la Peninsula, y formándose la 
provincia de la Sagrada Familia con los de Méjico, 
'Chile y Cuba (1905). Esta determinación fué modi¬ 
ficada en 1910, estableciéndose que los conventos de 
Chile perteneciesen de allí en adelante á la provincia 
del Sagrado Corazón de Jesús, y, en cambio, ésta 
debía ceder á la provincia de la Sagrada Familia 
igual número de conventos en España. Desde en¬ 
tonces ambas provincias se dividieron la Península 
para la fundación de uuevos conventos, quedándose 
la del Sagrado Corazón de Jesús con las Vasconga¬ 
das, Asturias, Galicia, León, Palencia, Valladolid, 
Zamora, Salamanca, Castilla la Vieja, con toda la 
de Navarra, Guadalajara, Madrid, Toledo, Cáceres, 
Almería y Cádiz. Las demás regiones quedan por la 
provincia de la Sagrada Familia. En 1912 la pro¬ 
vincia del Sagrado Corazón envió una colonia de 
misioneros al Perú, tomando á su cargo las misio- 
-nes de los departamentos de San Martin y Hualiaga, 
-en la diócesis de Chachapoyas. 

Los pasionistas españoles han continuado sin es- 
itrépito en la Peninsula la obra regeneradora de san 


Pablo de la Cruz. Fieles al espíritu de su Instituto, 
en cuanto les ha sido posible han establecido los 
conventos donde su ayuda pueda ser más eficaz. 
Además de la Cofradía de la Pasión, establecida en 
todos los conventos y en varias parroquias, dirigen 
otras varias asociaciones. Juntamente con las mi¬ 
siones, principal medio de acción de que dispone la 
Congregación, se ejercitan en toda clase de predica¬ 
ciones, y últimamente han establecido la Catcquesis 
en la mayoría de los conventos. Los padres.de la 
provincia del Sagrado Corazón dirigen, además, la 
revista mensual Si Pationario. 

Hay al presente en España dos provincias: la del 
Sagrado Corazón de Jesús y la de la Sagrada Fami¬ 
lia. La provincia del Sagrado Corazón de Jesús 
cuenta con 15 conventos, que son: Deusto. Peñafiel, 
Mondoñedo, Peñaranda de Duero, Santander, Mie¬ 
ras, Mellid, Gaviria, Tafalla é Irúu, en la Penínsu¬ 
la; Viña del Mar, Nuñoa y Andes, en Chile. Esta 
provincia sostiene la misión de Chachapoyas (Perú). 

La provincia de la Sagrada Familia se compone 
de ocho conventos, á saber: Corella y Daimiel, en 
España, Tacubaya. Tolvea, Veracruz y Córdoba, en 
Méjico, Habana y Santa Clara, en Cuba. 

Bibliogr. Bullarii Romani cotinuatio (Prato, 
1845); Louis, Th. de Jétus Agonitant, Bistoire da 
St. Paul de la Croix, traducida al español por sor 
María del Patrocinio de San José, C. D. (2. a ed., 
Barcelona, 1889); Biographie» des premiers Diteiplaa 
da St. Paul de la Croix (2 t., Burdeos, 1888), Ca¬ 
tecismo de las obligaciones del pasionista (Bilbao, 
1914), y Bltnckus privilegiorum Sodalitatis a Passione 
Jesu (Roma, 1909), Theiner,*S#orto di Clemente XIV 
(Milán, 1858); Hergenróther, Historia de la Iglesia 
(Madrid, 1888, con todas las obras que allí se citan); 
Henrión. Historia general de las misiones (Barcelo¬ 
na, 1868); Lúea di S. Giuseppe. C. P., Un grande 
Apostólo del Crocljlsso uel secolo decimottavo ( Floren¬ 
cia, 1908); J. Gondon, Die Relig. Bewegung in En¬ 
gland (1845); L. Miletitch, Les Búlgaras Pauliciens 
(Sofía, 1903); J. Bta. Elena, C. P., Schematisms 
Dioectsls Nicopolttanae ( Roma, 1912, y las demás que 
allí se citan), Vie de Mgr. Hippolyte- Louis Agosta 
passioniste (Roustcbouk, 1905), Directorio del mi¬ 
sionero pasionista (Bilbao, 1897), Blanco dalle pro¬ 
vince e dei retiri della Congregations ( Roma, 1915), y 
Ordo chronologicut Antistitum (Roma, 1915); S. Az- 
nar. Ordenes monásticas, Institutos misioneros (Ma¬ 
drid, 1912), Anuario eclesiástico (Barcelona, 1918), 
Catalogo generóle dei religiosi de la Congregations 
(Roma. 1915), y Annalis missionis Bulgaria! RR. 
PP. a Cruce et Passione D. N. Jesu Chris ti; P. Do¬ 
menico, C. P., Vita illustrate di S. Paolo de 1st 
Croas; Estanislao dell’ Addolorata. C. P., Il Missio- 
nario Passionista (21., Roma, 1916); Bolletino della 
Congregations della SS. Croce e Passione di N. S. 
J. C. (Enero de 1920 y siguientes). 

Pasionistas (Religiosas). Hist. act. La Congre¬ 
gación de las religiosas pasionistas fué fundada en 
Italia por san Pablo de la Cruz en 1770. En el mis¬ 
mo año aprobó solemnemente las Reglas Clemen¬ 
te XIV. Al año siguiente hicieron la profesión reli¬ 
giosa las primeras monjas pasionistas en número 
de 11. Tuvieron por primera superiors á la venera¬ 
ble madre María Crucificada Constantini, que por 
un Rescripto de la Sede Apostólica pasó de la orden 
Benedictina al Instituto de la Pasión; murió en olor 
de santidad (1714-1787). Las monjas pasioniBtas 
tienen el mismo hábito y la misma Regla que los re- 
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Jigiosos, salvo pequeña» modificaciones, y está ani¬ 
mada del mismo espíritu de penitencia. La base de 
.su perfección es también la Pasión de Jesucristo. 
-Guardan olauaura papal. Su ocupación constante es 
la asistencia ál coro, de dia y de noche, la medita- 
-«ión y el trabajo. Ejercen también su apostolado, 
tuyo principal medio es la oración; enseñan, ade¬ 
más, la doctriua á las niñas y reciben también en el 
monasterio á las jóvenes y á las señoras que desean 
hacer los ejercicios espirituales. Oe la ciudad de Cor¬ 
neto (Roma), donde se fundó el primer convento, 
las religiosas pasionistas se han establecido en di¬ 
versas partes de Italia; en Francia (1872), en Bél¬ 
gica (1904), en los Estados Unidos (1910), y últi¬ 
mamente eu Méjico, en donde la revolución las 
arrojó á España, donde han establecido su primer 
■convento en Deusto (Bilbao) (1918). 

Bibliogr. Lúea di S. Giuseppe, Vita della serva di 
Dio M. Maria Crocijlta di Gesh, prima superiora delle 
religiose Pasioniste (Civitavecchia, 1878); padre Luis 
Teresa, C. P., Vida de eau Pablo de la Cruz, traduci¬ 
da por un padre de la misma Congregación (San¬ 
tiago de Chile, 1914); Germán de S. Estanis¬ 
lao, C. P., Biografía de Qema Oalgani, traducida al 
español por el doctor M. H. Villaescusa (Barcelona, 
1914). V. también la revista El Pationario, año II 
^Deusto, Bilbao). 

Pasionistas. m. pi. Hist. reí. Herejes que creían 
que Dios Padre había sufrido en la Cruz. Se les 
daba también el nombre de patripasianos. 

PASIPIT. Qeog. V. Pangado. 

PA8IR. Qeog. Princip. de la isla de Borneo (Ma¬ 
lasia, Oceauía), en la parte holandesa. Se extiende 
j>or la costa SE. de la isla, al S del reino de Koe- 
tei y al N. del de Tanah-Boemboe. Ocupa una su¬ 
perficie de más de 6,500 kms.* y tiene una pobla¬ 
ción que se calcula en 40,000 h. El terreno es 
montañoso y cubierto de bosque hacia el interior y 
pantanoso en la costa que forman las bahías de 
Adang y de Pasir. La riega el rio de este mismo 
nombre ó Kandilo. Minas de oro y de carbón; ma¬ 
deras de construcción. Sus moradores son bughis, 
malayos emigrados de la península de Malaca y de 
Sumatra, y luanganes, probablemente de raza dagak, 
y sostienen un activo comercio, exportando nidoBde 
.salangana, trepang, oro, aceite de coco y conchas 
de tortuga. El principado está bajo la dependencia 1 
de Holanda. Su capital es la c. de Pasir. 

Pasib. Qeog. C. de la isla de Borneo (Malasia, 
Oceania), en la parte holandesa de la Isla, capital 
del princip. de su notnbre, sit. á 20 kms. de la cos¬ 
to, en la oril. der. del rio Kendilo ó Pasir; unos 
1,500 h. 

Pasir. Qeog. Pobl. de la isla de Sumatra (Mala¬ 
sia, Indias Neerlandesas, Oceania), provincia y á 
"220 kms. ESE. de Atjeh ó Atsohin, sit. en la costa 
septentrional de la isla. 

PASIR A. f. Bntom. (Pasira Stal.) Género de 
hemipteros heteróceros de la familia de los redúvidos 
y tribu de los reduvinos. En él se coloca una especie 
«ola, P. basiplera Stal., que habita en Rusia y Tur¬ 
quea tán. 

PA8IRI. Qeog. Aid. del Perú. dep. de Puno, 
prov. de Chucuito, dist. de Juli; unos 170 h. 

PASIS-RUTA. Qeog. V. Passis-buta. 

PABITA, f. dim. de Pasa. 

PA8ITBA. f. Bol. Género de plantas liliáceas, 
«sfodeloideas, asfodeleas. anterioinas, con las ante- | 
ras insertas en su respectivo filamento por una fosi-I 
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ta de la base de aquélla, tépalos arrollados después 
de la antesis; inflorescencia multiflora, receptáculo 
hueco y engrosado bajo el ovario, tépalos oblongos, 
estrechos,con tres á cinco nervios, filamentos oortos, 
celdas ováricaa con cuatro óvulos, estilo con estigma 
trilobulado, semillas comprimidas, flores azules en 
panoja floja piramidal. Comprende una sola especie, 
P. coerulea, de Chile. 

Pa8Itba. Mil. Una de las tres Gracias, hija de 
Júpiter y de Eurinomo. | Náyade, madre de Pan- 
dión. 

Pasitha. Zool. (Pasithea.) Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, familia de los euli- 
midos; fué establecido por Leach en 1833. y actual¬ 
mente se considera como una sinonimia del género 
Bulima (V.). 

Pabitba. Zool. (Pasithea Goodsir.) Género de ar¬ 
trópodos de la clase de los arácnidos, orden de los 
paDtópodos. familia de los pignogoninos. Se carac¬ 
teriza por tener loa palpos de ocho artejos y las uñas 
de las patas más cortas que el rostro. Son de pe¬ 
queño tamaño, marinos, y viven entre las algas del 
fondo. No se conoce más que un corto número de 
especies poco comunes, entre las que citaremos la 
P. pyenogonoides Quatr. y P. vesiculosa Good. 

Pasitba. -Zool. (Pasythea Lamouroux.) Género 
de pólipos hidroideoa (celentéreos, hidrozoarios, del 
orden de los leptólidos, suborden de los caliptoblás- 
tidos), perteneciente á la familia de los sertuláridos 
(,Sertularidae Hincks). Se caracteriza dentro de la 
familia por no tener las parejas ó pares de hidran- 
tos, dispuestos en series continuas como la genera¬ 
lidad de los sertuláridos, sino formando grupos en el 
medio de los diversos trozos, secciones ó entrenudos 
del hidrocaulo ó tallo, siendo bastante largos dichos 
entrenudos. Se encuentra en el Atlántico y en Aus¬ 
tralia. 

PASITBLRS. Biog. El artista más importan¬ 
te de la escuela neoática de escultura en tiempo de 
Julio César. Por aquella época hubo en Roma gran 
demanda de copias ó imitaciones de obras de la es¬ 
cultura griega, y á ella satisficieron las ejecutadas por 
Pasitblbb y sus discípulos Estéfano y Menelao y 
otros, algunas de las cuales se conservan aún. Tra¬ 
bajando sobre los modelos dorios introdujo en ellos 
refinamientos propios, produciendo tipos hermosos, 
pero algo pesados y académicos. Plinio {Hist. 
Nat., XXXVI, 39) le hace natural de la Magna 
Grecia, y dice que se le concedió la ciudadanía ro- 
mana (Natus Me in Qraeca Italiae ora el elvilate dó¬ 
name cum iit oppidis). Escribió una obra en cinco 
volúmenes sobre los más hermosos monumentos del 
arte de su época, y aunque no ha llegado hasta nos¬ 
otros, es conocida por haberla utilizado Plinio. Hay 
otro Pasiteles, también escultor, que vivió en el si¬ 
glo v a. de J. C. 

PA8ITBO, TEA. adj. Perteneciente ó relativo 
á Pasitea. 

PASITBS. f. Bntom. (Pasitos Latr.) Género de 
himenópteros de la familia de Iob véspidos y tribu 
de los nomadinos. Las especies de este género tienen 
de común el tener el cuerpo bastante largo; las man¬ 
díbulas sencillas, no dentadas; los palpos, asi ma¬ 
xilares como labiales, de cuatro artejos; los esternas 
puestos en triángulo en el vértex, tres cubitales; 
extremo externo de la radial redondeado. 

P. aíra Latr.; long., 6 mm. Del todo negra, sólo 
los tarsos pardos; alas ahumadas, con algunas por¬ 
ciones translúcidas. Se ha hallado en Alemania. 
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PASIT1GRIS ó BULBO. Qtog. ant. Río de 
Asia; nacido en la Media, entraba en la Susiana, 
pasando muy cerca del Coaspes, con el que tal vez 
estaba unido, y desembocaba al B. del Tigris, en el 
golfo Pérsico. Corresponde probablemente al actual 
Karún. 

PASIT18. m. Bot. Nombre vulgar filipino del 
Capsicum minimum, que es una especie de guindilla 
pequeña. 

PASITO, m. dim. de Paso. |J adv. m. Con tien¬ 
to, muy quedito, sin hacer ruido. 

- A pasito, m. adv. Lentamente, muy despacio. U 
A PASITO DB GALLINA, m. adv. A PASITO. 

Pasito. Bntom. V. Pasitks. 

Pasito. Qeog. Rancho de Méjico, Bst.de Jalisco, 
mun. de Tequila; 55 h. || Nombre de varias hacien¬ 
das y ranchos en los Bst. de San Luis Potosí, Jalis¬ 
co y Tamaulipas. 

Pasito (El). Qeog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Zaragoza; 60 h. 

Pasito Nubvo. Qeog. Rancho de Méjico, Est. de 
Tamaulipas, mun. de Mier; 70 h. 

PASITOS. M it. Una de las Oceánidas. 

PASITOS DB MANUBL SUÁRBZ. Qeog. 
Cas. de la prov. de Canarias, mun. de Santa Brígida. 

PASITROTE. (Etim.—De paso y trote.) m. 
Trote corto que naturalmente suelen tomar las ca¬ 
ballerías no amaestradas. 

PASIVAMBNTB. adv. m. Con sola la capaci¬ 
dad de recibir ó padecer; sin operación ni acción de 
su parte. |] fig. De un modo pasivo; dejando el que 
tiene interés en un asunto, obrar á los otros, sin ha¬ 
cer por sí cosa alguna. |) Qram. En sentido pasivo. 

PASIVIDAD. F. PíMifité. — It. PlMifiU. — In. 
PíMivity, passimeis. — A. Passiritit.— P. Pasimdide. 

— C. Pmiviut.— E. lalageco, aeareieaeco. f. Calidad 
de pasivo. 

Pasividad. ' Quim. Estado de un metal que no 
experimenta cambio alguno al ponerse en contacto 
con ciertos ócidoa: como el hierro, que conserva su 
brillo en presencia de los oxácidos y aun del ácido 
nítrico. 

PASIVO, VA. 1. a acep. F. Passif. — It. y P. 
Paaiivo. — In. Passive. — A. Paislv, nithilig. — C. Pas- 
sia. — E. Pasiva, pasivo, inldaro. (Etim. — Del lat. 
passivus.) adj. Aplícase al sujeto que recibe la ac¬ 
ción del agente, sin cooperar ¿ ella. || Aplícase al 
que deja obrar á los otros, sin hacer por sí cosa al¬ 
guna. || Aplícase al haber 6 pensión que disfrutan 
algunas personas en virtud de servicios que presta¬ 
ron ó del derecho que les fue transmitido. || V. Cla- 
8K8 pasivas. || For. Aplicase á los juicios, tanto ci¬ 
viles como criminales, con relación al reo ó persona 
que es demandada. || Qram. Que implica ó denota 
pasión en sentido gramatical. Participio, verbo, pa¬ 
sivo. P Qram. V. Voz pasiva. U. t. c. a. m. 
Comer. Importe total de los débitos ú obligaciones 
onerosas que tiene contra sí una persona y que se 
considera como disminución de su activo. 

Pasivas (Clases). Der. Concepto y división en 
general. Entiéndese por clases pasivas «el conjunto 
de personas que reciben una pensión del Estado sin 
prestarle un servicio activo y en razón á que se lo 
han prestado ellas ó sus ascendientes 6 cónyuge». 

Comprenden, pues, dos grupos de personas: 
l.°el de aquellas que perciben la pensión por razón 
de los servicios prestados por ellas mismas y en 
atención á que por lo avanzado de su edad ó por 
otra8causas de imposibilidad física no les es posible 


continuar prestándolos (por lo cual se supone que no 
pueden ganarse la vida por si mismas), y 2.° el do 
aquellas otras que la perciben por servicios que do 
han prestado ellas, sino otra persona ligada con ella» 
por el vínculo de un tan próximo parentesco qne im¬ 
plica la obligación de alimentos. A su vez, las pen¬ 
siones pueden ser: de justicia ó de gracia, según que 
el derecho á ellas se regule por las leyes generales 6 
sea consecuencia de un acto gracioso del Estado, 
consignado en una ley especial en atención á servi¬ 
cios extraordinarios. 

El derecho que las personas de ambos grupos tie¬ 
nen á percibir la pensión se llama derecho pasivo; e) 
conjunto de disposiciones legales que regulan est» 
derecho forma el llamado Derecho de las ciases pa¬ 
sivas. 

Fundamento. Discútese por los autores si el de¬ 
recho á la pensión tiene fundamento jurídico y cuál 
sea éste. 

Entre los que admiten ese fundamento están; 
l.° los que, como Wagner y Posada, lo hallan en la 
escasez del sueldo de los empleados del Estado,que 
no Ies permite ahorrar para la vejez ó la imposibili¬ 
dad, por lo que la pensión debe considerarse como 
complemento del sueldo, fundamento que no es su¬ 
ficiente, pues, en primer lugar, el que aspira á ser 
funcionario ya conoce el sueldo, y si éste no le con¬ 
viene debe buscar otra clase de ocupación, y en se¬ 
gundo lugar, tal razón sólo servirá para pedir que se 
aumenten los sueldos, mas no para que se dé un» 
pensión á quien no trabaja; 2.° los que, como Ríu, 
lo encuentran en la razón de que no debe negarse al 
obrero ó al empleado lo que se concede á la máqui¬ 
na, ya que es un principio de economía industrial el 
seguro de los instrumentos de trabajo, argument» 
peregrino que implica un absoluto desconocimiento 
de lo que es el Derecho, confunde dos órdenes d» 
ideas completamente diversas y olvida que el segur» 
de las máquinas tiene por objeto la recomposición 6 
substitución Se las inútiles, mientras las clases pasi¬ 
vas implican el mantenimiento de los que son ó se 
considera son inútiles; 3.° los que invocan la razón 
de igualdad de que no puede negarse al empleado I» 
que se pide para el obrero; mas esta razón tampoco 
es convincente, pues para el obrero se establecen 
seguros y combinaciones que hacen que el pago d» 
la pensión no recaiga solamente sobre el patrono, y 
4.° los que, como Hauriou y Brunialti, creen que el 
derecho á la pensión es una consecuencia del des¬ 
cuento que en sus sueldos sufren los empleados, 
descuento que consideran como la prima destinada & 
formar el fondo para las pensiones; pero no es posi¬ 
ble desconocer que tal descuento no tiene, al meno» 
legalmente, tal carácter, sino el de un impuesto so¬ 
bre las utilidades del trabajo personal, que grava & 
los empleados del Estado lo mismo que á ios de par¬ 
ticulares, como lo comprueban, según observa Gas¬ 
cón y Marín, la falta de relación entre el aument» 
ó la disminución del descuento y el de la cuantí» 
de la pensión, la desproporción entre ésta y el im¬ 
porte de la cantidad descontada, y la no devolución, 
por el Estado de lo retenido, en caso de muerte del 
empleado antes de llegar á tener derechos pasivos. 
No falta quien, como el citado Gascón y Marín,, 
pretenda fundar el derecho á la pensión en la nece¬ 
sidad para el Estado de rejuvenecer las plantillas, 
apartando á los funcionarios que no se hallen en la» 
debidas condiciones de aptitud física ó intelectual, 1» 
que no es posible sin otorgarles el haber pasivo; per» 
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«s>to llevarla á conceder éste 4 -todo funcionario, 
cualquiera que fuese su edad, que no se hallase en 
condiciones de aptitud, lo que ciertamente seria ex¬ 
cesivo, pues puede haber muchos funcionarios que 
no las tengan para servir al Bstado y si para ganar¬ 
se la vida en otros órdenes de la actividad humana, 
siendo absurdo que en este caso tenga el Bstado 
obligación (pues tal supone el derecho del empleado) 
de mantener al que no le sirve sólo por el hecho de 
haberle prestado un servicio durunte algún tiempo. 

Los que niegan el fundamento de los derechos 
pasivos ae apoyan: a) en que el empleado sólo tiene 
derecho á que su sueldo sea suficientemente remu- 
oerador, más no á que dure más que los servicios 
(Pieruas y Hurtado); b) en que no debe otorgarse al 
empleado lo que no se concede al obrero (Pi y Mar- 
g* 11 )- razón poco básica, por la diferente calidad del 
trabajo y de la posición social de uno y otro, y por¬ 
que, además, admitido hoy el principio de los reti¬ 
ros obreros, habria que admitir el de los derechos 
pasivos de los empleados, con tanta más razón cuan¬ 
to que éstos sirveu constantemente a) mismo patro¬ 
no, y c) en que las clases pasivas fomentan la em- 
pleomauia, favorecen la existencia de una clase de 
inactivos y quitan al empleado el estimulo necesnrio 
para practicar la previsión y el ahorro, razones de 
mera conveniencia del Estado, la última de las cua¬ 
les carece de valía tratándose de funcionarios con 
sueldo insuficiente. 

Bu realidad, esta cuestión debe resolverse de dis¬ 
tinto modo, según el grupo de personas de que se 
trate y la causa que motive los derechos pasivos. 

En primer lugar, es de estricta justicia, y nadie 
(o encontrará desprovisto de fundamento, que el 
Estado conceda una pensión decorosa á aquellos que 
le han prestado un gran servicio extraordinario ó 
que se han inutilizado por causa del mismo servicio 
^v. gr. f los inválidos de guerra), pues hay en esto 
como una indemnización para el caso de acoidente 
del trabajo, y no es posible suponer proporcionali¬ 
dad entre el sueldo ordinario y el servicio prestado. 

Para los casos de inutilidad por edad ú otra causa 
extraña al servicio, el derecho al haber pasivo no 
tiene más justificación jurídica que la ley que lo es¬ 
tablezca. En principio no debe de existir, sino darse 
«1 funcionario, mientras preste sus servicios (con la 
debida estabilidad para los útiles y dignos), un 
«ueldo que permita vivir él y su familia de un modo 
normal, de modo que con un adecuado sacrificio 
pueda ahorrar para el dia de mañana, siendo respon¬ 
sable el que asi no lo haga de la situación en que 
pueda llegar á encontrarse. De este modo el emplea¬ 
ndo podrá, como otro particular cualquiera, formar un 
fondo de retiro, ya mediante el ahorro directo, ya 
«cudiendo á las combinaciones del seguro ó de la 
mutualidad, pudiendo el Estado fomentar esta acción 
4 la manera como fomenta el ahorro obrero. 

Finalmente* el derecho á pensión de las viudas y 
huérfanos de los empleados (prescindiendo ahora de 
la razón de justicia que hay-en España) no se justi¬ 
fica en modo alguno. Natural es que el Bstado 
atienda á dar decorosa sepultura á quien ha muerto 
«n su servicio y aun á aliviar la situación de la fa¬ 
milia en los primeros momentos; pero ello será un 
deber de caridad, no verdaderamente jurídico. Ade¬ 
más. estas pensiones de viudedad y orfandad tienen 
por fuerza que ser muy pequeñas, representando un 
gasto inútil, pues no corresponde á ningún servicio, 
«nseñando la experiencia que por lo general sólo 


sirven para fomentar la inactividad, hacer que se 
quiere aparentar una posición que no se tiene y lle¬ 
var en ocasiones á la inmoralidad para buscar en 
ésta el complemento de la pensión. En los Estados 
modernos la existencia de eBte grupo de clases pasi¬ 
vas obedece á que aquéllos se incautaron de los fon¬ 
dos de los Montepíos que para el socorro de sus viu¬ 
das y huérfanos habían fundado los mismos emplea¬ 
dos, por lo que se dice que las pensiones constituyen 
una verdadera deuda de justicia, pues el Estado se 
ha subrogado en las obligaciones de los montepíos; 
pero también aquí hay algo no convincente, pues las 
viudas y huérfanos de los empleados que entraron 
con posterioridad no han contribuido, ni por si ni 
por dichos funcionarios, á nutrir los fondos de tales 
montepíos, además de que se han declarado incor¬ 
porados á éstos y, por lo tanto, con derecho á cau¬ 
sar pensión, muchos funcionarios que no estaban 
comprendidos en ellos. 

Las clases pasivas representan una carga cada 
vez mayor en los presupuestos de los Estados mo¬ 
dernos, pues si bien parece que llegado á un cierto 
limite el gasto de los derechos que se declarasen, 
debía quedar compensado con la disminución repre¬ 
sentada por los que dejasen de percibirlas pensiones 
al morir, es lo cierto que, ya sea por el número cada 
vez mayor de empleados ó por otras causas, el pre¬ 
supuesto para clases pasivas ha ido y va aumentan¬ 
do de tal modo, que ha hecho pensar en los medios 
para reducirlo, proponiéndose ya la supresión de los 
derechos pasivos para lo futuro, ya el substituir és¬ 
tos por medio de un seguro ó de una renta formada 
mediante una prima pagada por el funcionario inte¬ 
resado, con el auxilio del Estado. 

Las clases pasivas en España. Existen aquí los 
dos grupos de clases pasivas que se dejan indicados, 
basándose las del Begundo en el hecho de haberse 
apoderado el Estado de los fondos de diversos Mon¬ 
tepíos. Los derechos pasivos correspondientes á cada 
uno son los siguientes: 

A) Al primer grupo corresponden: 

a) Las cesantías ó porción de sueldo que se con¬ 
cede á ciertos funcionarios mientras estén cesantes 
(V. Cbsantía). Se han venido reduciendo constan¬ 
temente: el 25 de Septiembre de 1799 se concedió á 
los cesantes el sueldo entero; la R. O. del 6 de Ju¬ 
nio de 1814 lo redujo á dos tercios; la Ley del 26 
de Mayo de 1835 marcó la asignación con relación 
á los años de servicios, señalando como máxima la 
de 10,000 pesetas: la Ley de presupuestos del 23 
de Mayo de 1845 suprimió las cesantías para los 
empleados de nueva entrada, cou excepción de los 
consejeros de Estado y de los ex ministros; la Ley 
del 30 de Abril de 1856 la dejó sólo para éstos 
(V. Ministro, t. XXXV, pág. 666) que perciben 
7.500 pesetas (10,000 si llevan veinte años de ser¬ 
vicios). La Ley de presupuestos del 6 de Agosto de 
1873 suprimió las cesantías de los ministros, pero 
volvieron á restablecerse por Decreto del Gobierno 
de la República del 22 de Febrero de 1874, elevado 
á Ley por la del 17 de Julio de 1876, y si bien el 
R. D. del 6 de Marzo de 1899 las volvió á suprimir, 
este R. D. ha quedado sin efecto, pues no habiendo 
sido elevado á Ley no puede derogar al de 1874, 
que lo ha sido. 

b) Las excedencias, no las voluntarias, pero si 
las forzosas por reforma de plantilla ó elección para 
cargo parlamentario incompatible. La pensión es de 
dos tercios con arreglo á In ley de funcionarios de 
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1018 1 pero existen disposiciones especiales para 
ciertos cuerpos. V. Funcionario y Excedencia. 

c) Las jubilaciones que, tratándose de militares 
6 marinos de guerra, se denominan retiros, cuya 
cuantía varia según el empleo que se tenga al lle¬ 
gar al limite de edad señalado (sesenta y siete años 
y. en algunos casos, como el de los catedráticos, se¬ 
tenta), y el número de años de servicios (V. Jubi¬ 
lación y Rbtiro). Es de advertir que hay recono¬ 
cidos haberes pasivos á algunos emigrados de lasque 
faeron posesiones españolas de Ultramar. 

d) Pensiones concedidas á ciertos individuos, á 
saber: l.° exclaustrados (de cuyos perceptores sólo 
quedaba uno en 1913), y 2 f servidores de los infan¬ 
tes don Carlos y princesa de Beira, que por pagarse 
■obre los bienes secuestrados á éstos, se denomina¬ 
ron pensiones de secuestros. V. Pensión. 

B) Pertenecen al segundo grupo -las viudas y 
huérfanos perceptores de los haberes pasivos si¬ 
guientes: 

a) Pensiones de Montepío. Véase Montepío 
(t. XXXVI, págs. 571 y siguientes). Comple¬ 
tando lo allí dicho, añadiremos que los Montepíos 
civiles que se consideran subsistentes y en los cua¬ 
les se han refundido todos los demás, son los de 
Ministerios, de Ojlcinas, de Almadén y de Correos, 
i los cuales se han ido incorporando los diferentes 
euerpos de empleados; y siendo necesario saber á 
qué Montepío se halla incorporado cada uno de és¬ 
tos, para conocer la cuantía de la pensión corres¬ 
pondiente á las viudas y huérfanos, damos á conti¬ 
nuación la lista de estas incorporaciones, según el 
eitado Gascón y Marín: 

1. Al Montepío de Ministerios están incorpora¬ 
dos: los presidentes del Tribunal Supremo y Consejo 
de Estado; los magistrados del Tribunal Supremo; 
directores generales y subsecretarios; presidente y 
ministros del Tribunal de Cuentas; presidentes, ma¬ 
gistrados y fiscales de las Audiencias; oficiales de 
las secretarlas de loe Ministerios; consejeros de Es¬ 
tado, secretario, oficiales y subalternos del Consejo 
de Estado (por el Decreto de las Cortes de Cádiz de 
1812): auxiliares de las secretarias de los Ministe¬ 
rios desde la categoría de oficial (R. O. del 13 de 
Mayo de 1903); todos los funcionarios de Fomento 
é Instrucción pública (Leyes del 4 de Junio de 1908 
y l.° de Enero de 1911); oficiales del Archivo y 
porteros de las Secretarlas de Despacho y de las 
Cortes (RR. 00. del 3 de Marro de 1825 y 20 de 
Marzo de 1826); empleados de los Cuerpos cole- 
gisladores (Decreto de las Cortes del 7 de Febrero 
de 1823, Leyes de presupuestos del 25 de Julio de 
1855 y 31 de Mayo de 1859 y Ley del 20 de Mayo 
de 1908); ministros de la Corona (RR. 00. del 13 
de Septiembre y 25 de Diciembre de 1835). 

2. Al Montepío de Of ciñas: empleados de Ha¬ 
cienda desde oficial; ingenieros y auxiliares de Mi¬ 
nas (R. O. del 12 de Noviembre de 1833); jueces, 
fiscales, y profesores de establecimientos públicos 
del Estado (arts. 33 y 34 de la Ley de presupuestos 
del 16 de Abril de 1856); empleados de la Real 
Casa, antes de 1868 y durante el tiempo que estuvo 
i cargo su administración del Ministerio de Ha¬ 
cienda (dictamen de las Cortes del 14 de Junio de 
1870, Lev del 28 de Febrero de 1873 y RR. 00. 
del 14 de Enero de 1871 y 7 de Agosto de 1876); 
funcionarios de Gobernación que no pertenezcan á 
la Secretarla (art. 7.° de la Ley del 14 de Abril de 
1908), con excepción de loe Cuerpos de Vigilancia 


y técnicos de Sanidad; funcionarios de Estado, ex¬ 
cepto los oficiales de Secretaría (Ley del l.°de Ene¬ 
ro de 1911). 

3. Montepío de Almadén: todos Iob empleados y 
operarios de minas de Almadén desde los que perci¬ 
ban 350 pesetas en adelante (no se aplican las pen¬ 
siones de este Montepío desde 1833, pues hay en se- 
lugar las limosnas de Almadén; pero á partir de la- 
R. O. del 16 de Febrero de 1911 se consideraron- 
de nuevo como vigentes en lo que afecta á dichn- 
Monteplo). 

4. Montepío de Correos: empleados de Correos, 
incluso los porteros desde el sueldo de 1,100 pese¬ 
tas en adelante; ingenieros de Caminos y todo ek 
personal facultativo y auxiliar de Obras públicas^ 
los torreros de faros (Ley del 22 de Julio de 1888); 
empleados de Telégrafos (Ley de Presupuestos dek 
30 de Junio de 1895). 

La cuantía de las pensiones varía según el sueldo- 
del causante y el Montepío de que se trate, con arre¬ 
glo á la escala siguiente: 


Sueldo* 

Pruft 

Mantaplo 

4* 

ministerio* 

Montepío 

4* 

oficia** 

Montepío 

4* 

Alma4da 

MeaMpfo- 

4a 

Carra*» 

De 1,100 á 1,250 



375 

875 

1,500 

500 

875 

625 

550 

2,000 

666'66 

500 

625 

550 

2,500 

833*33 

625 

625 

750 

3,000 

1,000 

750 

875 

950 

3,500 

1,750 

825 

875 

950 

4,000 

1,750 

875 

875 

1,150 

5,000 

1,750 

1.125 

1,250 

1,425 

6,000 

1,750 

1,150 

1,250 

1,425 

6,500 

1,750 

1,150 

1,250 

1,700 

7,500 

2,000 

1.500 

1,750 

2,000 

8,750 

2,500 

1.625 

1,750 

2,250 

10,000 

2,500 

1.750 

1,750 

2,500 


Algunos cargos como ministros, subsecretarios, 
directores generales, magistrados y consejeros de 
Estado producen pensión fija, que varía entre 1,250 
y 5,000 pesetas anuales. Los maestros de instruc¬ 
ción primaria tienen un Montepío especial creado 
por la Ley del 16 de Julio de 1887. 

b) Pensiones del Tesoro, establecidas por la Ley 
de! 20 de Mayo de 1862, pueBta en vigoren cuanto 
á ellas por la Ley de Presupuestos de 1864, para¬ 
las viudas y huérfanos sin derecho á Montepío; fue¬ 
ron dejadas en suspenso en 1868, sin perjuicio dé¬ 
los derechosadquiridos. V. Tesoro (Pensiones del). 

c) Pagas de tocas ó de supervivencia. V. Paga 

(t. XL. pág. 1,459). 

C) Tienen carácter mixto, puesto que pueden- 
concederse á uno y otro grupo de personas: 

a) Las limosnas de Almadén. Se crearon en- 
1788. Se conceden á los obreros que se inutilizan 
en los trabajos de las minas ó por enfermedad 6 ve¬ 
jez, y á las viudas y huérfanos de los obreros qun- 
falleeen á consecuencia de accidente ó enfermedad 
contraída en el laboreo, según la Ley de Presupues¬ 
tos de 1908. V. Limosna (t. XXX. pég. 805). 

b) Las pensiones remuneratorias 6 de gracia que- 
se otorgan por leyes especiales en recompensa de 
servicios prestados á la patria, 6 en defensa del or¬ 
den. ó de las instituciones ó á los otros intereses 
generales del Estado. Pueden concederse á los que- 
prestaron el servicio ó á su familia (como ocurre eon> 
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lea fallecidos en actos del servicio en tiempo de epi¬ 
demias 6 otrae calamidades públicas). Se rigen por 
el Decreto de las Cortes del 1.® de Mayo de 1837, 
mandado aplicar con todo rigor por el Decreto-ley 
de 1868. V. Pihsióm. 

Los haberes de todas las clases pasivas están su¬ 
jetos á descuento, por razón del impuesto de utilida¬ 
des, con arreglo á la siguiente escala: 


CaMtU d« la pto.ién , DwiuU 


Hasta 1.500 pesetas.15 por 100 

Desde 1,501 á 2,500 pesetas.16 > 

> 2,501 á 5,000 » ..... 18 * 

> 5,001 en adelante.20 > 


(Art. 3.*, Tarifa 1. a , núra. 3.® de la Ley de Utili¬ 
dades del 27 de Marzo de 1900). 

Bapedientes. La declaración de los derechos pa¬ 
sivos debo solicitarse (aoompaliando los correspon¬ 
dientes documentos acreditativos del ingreso en el 
empleo, de los años de servicios, del fallecimiento, 
del matrimonio ó del nacimiento, según los casos) 
de la Dirección general de la Deuda y Clases pasi¬ 
vas (en la que so refundió en 1903 la Dirección ge¬ 
neral de Clases pasivas). Para ello es conveniente 
consultar el R. D. del 29 de Bnero de 1889, que 
establece reglas para esta declaración, si bien sus 
disposiciones son demasiado restrictivas, no debien¬ 
do prevalecer sobre las de leyes generales ó particu¬ 
lares. como en varias ocasiones ha declarado el Tri¬ 
bunal de lo Contencioso, cuya jurisprudencia es 
también conveniente conocer. Afecta á la Dirección 
hay una Junta clasificadora, rigiéndose ambos orga¬ 
nismos por el Reglamento del 30 de Julio de 1900. 
La Dirección resuelve los expedientes en primera 
instancia, y contra sus acuerdos cabe recurso de 
alzada para ante el ministerio de Hacienda, la reso¬ 
lución del cual puede á su vez ser impugnada en la 
vía contenciosoadministrativa. Claro está que para 
las pensiones remuneratorias ó de gracia el único 
trámite es la presentación y aprobación del corres¬ 
pondiente proyecto ó proposición de ley. 

Gastos. 1.a consignación para clases pasivas figu¬ 
ra en los Presupuestos de gastos del Estado en la 
sección 4. a de las Obligaciones generales del Befado. 
En 1850 el gasto total era de 33.000,000 de pese¬ 
tas. En 1901, al comenzar el presente siglo, se ele¬ 
vaba á 71.675,889. En 1917 se presupuestaron 
por este concepto 85.870,901 pesetas y se pagaron 
85.814,750, á pesar de lo cual sólo se presupuesta¬ 
ron para 1918, 78.961,000 pesetas. El aumento 
constante (á pesar de haberse disminuido en gran 
escala algunos conceptos como los de exclaustrados, 
secuestros y cesantías) obedece á que se incorpora¬ 
ron al presupuesto de la Península las obligaciones 
qne antes pesaban sobre las Cajas de Ultramar, al 
aumento del número de empleados y á haberse 
querido fomentar el retiro de los militares para mo¬ 
vilizar las oséalas y hacer más frecuentes los ascen¬ 
sos en el ejército. 

Reforma de la legislación sobre clases pasivas; dis¬ 
posiciones de la Leg de funcionarios. Este aumento 
incesante del presupuesto de clases pasivas hasta 
constituir una enorme carga para el Estado y lo 
enmarañado y casuístico de la legislación, han hecho 
que desde hace tiempo se piense en una reforma del 
sistema y en una Ley general de clases pasivas, 
habiendo sido numerosos los proyectos formulados 
«on este objeto, á saber: 1.® el del 10 de Abril de 


1889, obra de Venancio González, que simplificába¬ 
la legislación y establecía otras bases para los dere¬ 
chos pasivos de los funcionarios de nuevo ingreso r 
pero no resolvía el problema; 2.® el del 10 de Mayo- 
de 1893, de Gamazo, instituyendo una Caja general 
de pensiones, nutrida con los descuentos sobre lo* 
sueldos, medias mensualidades y otros recursos; 
3.® el de Villaverde, el 16 de Junio de 1899, que- 
fijaba nueva y más sencilla escala de pensiones en 
relación con los sueldos, daba carácter alimenticio é- 
las de viudedad y orfandad, y solicitaba autorizacióu- 
para concertar con una ó varias sociedades de cré¬ 
dito el pago de los derechos reconocidos hasta el> 
31 de Diciembre de aquel año; 4.® y 5." los de- 
Allendesaiazar, el 20 de Noviembre de 1900, y de- 
Besada el 12 de Abril de 1909, creando cafas espe¬ 
ciales de pensiones civiles y militares, contribu¬ 
yendo el Estado con un 25 por 100 de los descuen¬ 
tos; 6.® el del 4 de Diciembre de 1912, obra de 
Navarrorreverter, que proponía: a) para el pago- 
de las pensiones reconocidas y liquidadas hasta el- 
l.° de Enero de 1914, concierto de su abono, me- 
diaute concurso público, con Bancos ó sociedades- 
importantes de crédito, pagando á éstas el Estado- 
un canon ó anualidad decreciente, amortizándose- 
este grupo de derechos pasivos en treinta y cinco- 
años; b) para los funcionarios en activo.á la sazón, 
el mismo sistema, concertando el pago de cinco en- 
cinco años, y c) para los funcionarios que ingresa¬ 
sen desde el 1.® de Enero de 1914, el régimen de¬ 
mutualidad organizada por el Instituto nacional de- 
Previsión; 7.® y 8.® los de Bugalla! el 19 de Enero- 
de 1915, y Alba en Octubre de 1917, que respeta¬ 
ban los derechos de los perceptores actuales y de 
los funcionarios existentes, pero corrigiendo abusos- 
mediante una revisión general de expedientes, exi¬ 
giendo que los servicios abonables se hubiesen pres¬ 
tado día por día, suprimiendo los haberes pasivos- 
de los que por cualquier concepto tuviesen un in¬ 
greso del duplo de la pensión y de las personas no- 
residentes en España, y concertando, para los fun¬ 
cionarios de nuevo ingreso, la constitución de las 
pensiones con el Instituto Nacional de Previsión, 
cediendo para ello hasta la totalidad, si fuese preci¬ 
so, de los descuentos sobre los sueldos. 

Ultimamente, la Ley de bases ó Bsfatuto de Ios- 
funcionarios civiles del 22 de Julio de 1918, dispone 
en su base 9. a que los funcionarios ingresados á 
partir del 4 de Marzo de 1917 no tengan derechos 
pasivos, con cargo al Tesoro, ni para ellos ni para 
sus familias (disposición que se extiende á los que en 
dicha fecha no tengan derechos pasivos), concertan¬ 
do, en cambio, el Gobierno con el Instituto Nacio¬ 
nal de Previsión la constitución de las pensiones, 
mediante una mutualidad separadn é independiente 
de todas las otras que administre este Instituto y la 
entrega al mismo de parte ó todo de los descuentos 
sobre sueldos, debiendo establecerse diferentes com¬ 
binaciones para que puedan los'funcionarios escoger 
entre ellas y podiendo los mismos funcionarios me¬ 
jorarlas mediante entregas particulares; con derecho 
para los mutualistas que por accidente con motivo 
del servicio (nunca por enfermedad ordinaria) se 
inutilizasen para éste, á que el Estado continúe pa¬ 
gando la prima, de modo que ellos ó sus familia» 
puedan recibir la misma pensión que recibirían si no 
se hubiesen inutilizado y hubieran seguido pres¬ 
tando servicio hasta su jubilación ó retiro por razón* 
de edad. 
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Es de observar: l.° que esta disposición no se re¬ 
fiere & las olases militares, sino solamente á las ci¬ 
viles; 2.° que en cuanto á éstas, respeta el sistema 
-anterior para los funcionarios ingresados hasta el 
-4 de Marzo de 1917, así como en cuanto á todas las 
personas que tuvieran en esta fecha derechos pasi¬ 
vos, y 3.° que aun respecto á los funcionarios de 
nueva entrada, no se han concertado las mutualida¬ 
des, por lo que todo continúa en el mismo estado 
-que antes hasta la fecha (Mayo de 1920). 

La tendencia predominante es aplicar al problema 
-de las clases pasivas la solución que se da para el 
problema de las pensiones de retiro ó vejez en Eco- 
•aomia social, tendencia que es la de la Ley de 1918 
y que tiene la ventaja de que loa funcionarios pue- 
-den por sí mismos aumentar las pensiones por me¬ 
dio ile aportaciones particulares, combinando asi el 
deber del Estado con el ahorro de los empleados. 

Bibliogr. José de la Cuesta, Bl Derecho de las 
-clases pasivas (Legislación de Montepíos, Madrid, 
1889); Antonio Gabriel Rodríguez y Ricardo del 
Ribero Iglesias, Manual de Clases pasivas civiles, 
■Compilación general de lepes, reglamentos, etc., con 
formularios (1 vol., Madrid, 1905): Luis M. Miguel 
IbargUen, Clases pasivas, en la Revista General de 
Legislación y Jurisprudencia (vol. 65, pág. 158); 
'Georges Cfhen, Les pensions de retraite des fonc- 
iionuaires civile, en la Revue Politique et Parlemen- 
taire (vol. 33, pág. 497). 

Pasivo. Comer, y Contal/. Con la denominación de 
capital pasivo se comprenden todas las obligaciones 
que sobre sí tiene el comerciante ó industrial, repre¬ 
sentando cantidades que debe hacer efectivas. El 
capital líquido es la diferencia entre el activo y el 
pasivo, siendo el concepto de pasivo lo contrapuesto 
al de activo, basta leer lo dicho en la voz Activo 
-{t. II, pág. 551) para hacerse cargo del exacto signi¬ 
ficado de pasivo eu el comercio y en la contabilidad. 

Pasivo. Bcon. pol. Llámase comercio pasivo al 
de compras hechas en el extranjero, ó de impor¬ 
tación. 

Pasivo. Blect. Dícese de ciertos metales oxida¬ 
bles, especialmente el hierro, que adquiere, cuan¬ 
do se sumerge como electrodo positivo, en agua 
acidulada por un ácido oxigenado, la propiedad de 
no poder ser ya atacado por este mismo ácido. 

Pasivo. Filos. V. Activo. 

Pasivo. Pat. Se dice de los afectos que se supo¬ 
nen determinados por una debilidad ó relajación, ya 
local, ya general, en oposición á las enfermedades 
que dependen, al parecer, de un aumento de acción 
en los órganos y en toda la economía, y á las cuales 
se da la denominación de activas. 

PASJUATO. m. Yene*. Pazguato. 

PA8KAU. Qeog. Pobl. de Austria, en Moravia, 
clrc. de Neu-Titscbein, dist. y á 8 kms. NNO. de 
Mistek, en la rib. izq. del Ostrawitza, afl. der. del 
• Oder; 810 h. (1,580 con el mun.). Fab. de tejidos. 
Est. en la 1. f. deOstrau ¡\ Friedeck. 

PA8KBWIT8CH (Juan Fbdorowitsch, con- 
dk db Eriwan, pbíncipb db Varsovia). Biog. Ge¬ 
neral ruso, n. en Poltawa y m. en Varsovia (1782- 
1856). Muy nifio aún fuó admitido en el Instituto 
de Pajes de San Petersburgo y Pablo I le hizo paje 
suyo. Teniente en 1800. distinguióse por su arrojo 
-en Moldavia (1806). y después de quedar herido en 
el ataque de Braila (1809) fué ascendido á coman¬ 
dante y en 1810 á mayor general. En 1812, como 
general de división, tomó parte en las batallas de 


Esmolensco, Borodino, 'Wjnsma y Krasuoi. En la 
batalla de Leipzig (19 de Octubre) tomó aleuemigo 
29 cañones, á raíz de lo cual fuó enviado con su di¬ 
visión ó sitiar las plazas de Magdeburgo y Hambur¬ 
go. Tuvo también una participación muy activa en 
la toma de París. Desde 1817 hasta 1820 acompañó 
al gran principe Miguel en sus viajas. En lagaerra 
rusopersa venció, el 26 de Septiembre de 1826, á 
Abbas Mirza en Yelissawetpol. Nombrado jefe su¬ 
perior del ejército, en substitución de Jermolow, 
conquistó en 1827 la Armenia persa, destruyó Eri¬ 
wan (lo que le valió el sobrenombre de Eriwauskij) 
y el 22 de Febrero de 1828 firmó la paz de Turk- 
mantachai. En la guerra contra Turquía avanzó 
(1828) hacia la Turquía asiática, apoderándose de 
nueve poblaciones, y después de la toma de Erzerum 
(1829) fué ascendido á mariscal de campo. En 1831, 
después de muerto el mariscal de campo Diebitsch, 
se encargó del supremo mando del ejército en Polo¬ 
nia y terminó aquella guerra con la toma de Varso¬ 
via (6 y 7 de Septiembre de 1831). El 26 de Febre¬ 
ro de 1832 terminó la redacción del Estatuto orgá¬ 
nico, en virtud del cual Polonia quedó incorporada 
á Rusia. En 1849, al frente del ejército en Hungría, 
obligó á Aug. GSrgei á firmar la capitulación de 
Vilago. En Abril de 1854 encargóse del mando de 
los ejércitos del Danubio, pero en Siiistria recibió 
una contusión que le obligó á abandonar las armas. 
Después se encargó del gobierno de Varsovia. Tols¬ 
toi escribió parte de su biografía (París, 1835). 

Bibliogr. Stcherbotow, Le Feld-Maréchal 
Prince Pashewitsch (eu francés, San Petersburgo, 
1888-89). 

PA8KOWSKI (Martín). Biog. Poeta polaco 
del siglo xvii. Su obra mis conocida es un poema 
acompañado de anotaciones históricas y de un léxi¬ 
co turco (Cracovia, 1626). 

PASLBT (Carlos Guillermo). Biog. Teniente 
general del ejército británico, n. en Eakdale Muir, 
condado de Dumfriess, y m. en Londres (1780- 
1861). En 1796 ingresó en la Academia militar de 
Woolwich. Un año después salió oficial de artille¬ 
ría y transcurrido otro año pasó A ingenieros. En 
1807 pasó á España é hizo la campaña de la Penín¬ 
sula á las órdenes de Moore. Entre las obras mi¬ 
litares que escribió, cita emos: Military instruction 
(1814), Practical Architecture, The practical opera¬ 
tions of a Liege (1832), Practical Geometry Method 
(1822), Course of Elementary Fortification (1822), 
Rules for escalading fortifications nos having palisa¬ 
ded covered mays (1822), A simple practical treaties 
on Held fortifications (1823), y Exercise of the Nem- 
deched Pontoons invented by Lieutenant-Colonel Pas- 
ley (1823). Se distinguió también por sus trabajos 
en lo referente á pesas y medidas. Como un resul¬ 
tado de sus investigaciones, fué elegido miembro 
de la Comisión de hombrea técnicos nombrada ea 
1838 para informar acerca de la reposición de loa 
tipos de peso y medida, destruidos en el incendio 
ocurrido por aquel entonces en la Cámara de los Co¬ 
munes. donde estaban depositados. Parley redactó 
la Memoria presentada en 1841. y en su calidad de 
ponente prepuso la adopción del sistema decimal 
para la moneda, sin perjuicio de que se adoptase 
á su debido tiempo, asimismo, para las pesas y me¬ 
didas. A este propósito, escribió: Observations on 
the Expediency and Practicability of Simplifying and 
Improving the Measures and Weights and Money used 
in this Country without materially altering the Pre- 
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■lent Standard (Londres, 1834), y Plan for simpli- 1 
Jying... the weightt, measures and money of this Conn- 
dry (1857), folleto donde rebate las objeciones hechas 
4 su proposición, apartándose en ciertos extremos 
■del sistema decimal admitido en Francia. 

PA8LXÉRES. Geog. Pobl. de Francia, dep. de 
i -y-de-Dóme, dist. de Thiers, cant, y á 6 kras. 
oáO. de Cháteldon, á 380 m. de altura; 20 h. 
.(1,450 «on el mun.). 

PASMA, t. Germ. Policía secreta. U Germ. La- 
-dróu que vigila mientras los demás roban. |J Germ. 
•Centinela. 

Pasma. Geog. Aid. y estancia del Perú, dep de 
Arequipa, prov. de Cailloma, dist. de Chivay; unos 
Í40 h. 

PASMADO, DA. p. p. de Pasmas y Pasmas¬ 
te. ¡| adj. Suspenso, estupefacto. U Transido de frió. 

U Helado ó seco, hablando de las plantas. |j fig. 
Dicese del individuo cuyo rostro parece que no ha 
Alcalizado todo su desarrollo y que es desvaído de 
-color. || Blas. V. Delfín pasmado. || Dicese del 
águila que tiene las alas bajas. Q fig. C. Rica. Api. 
4 pera., soso, sin gracia, corto de genio, torpe. 

Pasmada, f. Carp. Se aplica á la madera con grie¬ 
gas ó hendeduras que parten del centro á la super¬ 
ficie. Es de distinto color del resto, y proviene de 
4ss fuertes heladas i que haya estado expuesta. 

Pasmado. Geog. Rio del Brasil, en el Est. de Sáo 
Paulo, afi. del Itapitangui, que á su vez des. en el 
mar de Arariaya. (| Río del Est. de Paraná. Tiene 
.-sus fuentes en la sierra de Taquary y des. por la 
3er. en el Guarakessava. | Antigua parr, del Esta¬ 
co de Pernambuco, hoy extiuguida. 

PASMADOS. Geog. Lag. del Brasil, en el Es¬ 
pado de Goyaz, sit. cerca de la c. de este nombre, fl 
Nombre que lleva también el rio Claro, afi. del Pa¬ 
ca na hyba. 

PASMAN. Geog. Isla de Italia, en el arch. Dál- 
cnata. Tiene una long, de 21 kms. por 3 á 5 de 
Anchura. Pasman está sit. en dirección NO. á SE., 
v parece formar una sola isla con la de Uglian, que 
se prolonga al NO. y de la cual está separada por un 
«anal angosto y sinuoso. Ambas islas se hallan se¬ 
paradas de tierra firme por el estrecho canal de Zara, 
-sembrado de islotes. Pasman es un terreno mon¬ 
tuoso de 200 á 250 ra. de altura, fértil y sembrado 
de viñas y olivares. Su población total asciende á 
3,000 h., los cuales están distribuidos en siete po¬ 
blaciones. 

PASMAR. F. Etsiier, épster. — It. Stapefars.— 
In. To astoiish. — A. Erstaaiei. — P. y C. Pautar.— 
E. lirigi v (Etira. — De pasmo.) v. a. Enfriar mu- 
•cho ó con violencia. U. t. c. r. || Hablando de las 
-plantas, helarlas en tanto grado, que se quedan se¬ 
cas y abrasadas. U. t. c. r. [| Ocasionar ó causar 
«uspensión ó pérdida de los sentidos y del movimien¬ 
to. U. m. c. r. | fig. Asombrar con extremo. Usase 
X. c.r. || Mi). Lastimarla silla el lomo del caballo. || 
■v. r. Contraer la enfermedad llamada pasmo, g Pint. 
Anublarse los colores ó los barnices. || Chile. Hablan¬ 
do de las frutas, no alcanzar todo su desarrollo y sa- 
aóu, y quedar desmedradas y de mal color, á causa 
del mal tiempo ú otro inconveniente. 

PASMAROTA, f. fam. Cualquiera de los ade¬ 
manes ó demostraciones con que se aparenta la en¬ 
fermedad del pasmo ú otra. || fam. Cualquiera de 
los ademanes con que se aparenta admiración ó ex¬ 
tra ñeza de una cosa que no lo merece. 

PASMAROTADA, f. fam. Pasmarota. 
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PASMAROTE. (Etim.— Deprumar.)m. fam. 
Estafermo (persona que está parada y como em¬ 
bobada). 

PASMASNANA. f. Hist. reí. Práctica religio¬ 
sa usada en la India, la cual consiste en frotarse la 
frente con ceniza de boñiga de vaca. 

PASMATE. Geog. Aid. de Nicaragua, dep. de 
Nueva Segovia, sit. cerca de la frontera de Hondu¬ 
ras, en el camino de Telecuciente á Jalapa, en las 
márg. de un pequeño afi. del Bodega. 

PASMAZON. (Etim. — De pasmar, lastimar.) 
f. Mij. Hinchazón que causa la silla en el lomo de 
las caballerías. 

RASMILLO, ITO* m. dim. Pasmo de poca 
entidad. 

PASMO. 1. a acep. F. Pinoiioa.— It. Spaiimo.— 
In. Spisa. — A. Ohaaacht. — P. Pasmo. — C. Espasmo. 
— E. lire, miraje. (Etim. — Del lat. spasmus; del gr. 
tpasmós.) m. Efecto de un enfriamiento, que se ma¬ 
nifiesta por romadizo, dolor de huesos y otras mo¬ 
lestias. || Tétanos, g Metafóricamente se dice tam¬ 
bién de los granos y frutos guisados, si quedan du¬ 
ros. || fig. Admiración y asombro extremados, que 
dejan como en suspenso la razón y el discurso. \ 
fig. Objeto mismo que ocasiona esta admiración y 
asombro. || m. fam. Chile. Tonto, bobo. Parece for¬ 
ma abreviada de pasmarote. |] Nombre que se suele 
dar en Filipinas al tabardillo, cuando no es peligro¬ 
so. g m. Cuba. Contracción fuerte de los miem¬ 
bros del animal, que principia por un envaramiento 
de las mandíbulas y termina frecuentemente cou la 
muerte; titanos. 

Pasmo de estómago. El que sólo ataca á esta par¬ 
te del cuerpo humano por haber bebido agua fria 
después de alguna comida muy caliente ó que con¬ 
serva el calor largo tiempo, como el plátano, el arroz, 
el chocolate, etc. || Pasmo db luna. El que suele 
contraer la caballería cuando se le quita la silla ó 
aparejo prontamente á la luna estando sofocada y 
sudada, g Pasmo de sabana. El que ataca á la ca¬ 
ballería después de haber sufrido el rigor del sol y 
del agua ó sereno frío en la sabana ó donde no hay 
bosques ú otra cubierta, principalmente si tiene ma¬ 
tadura ó gusanera. Es muy difícil de curar. 

Atajarle, ó cortarle, A uno el pasmo, fr. fig. 
y fam. Chile. Impedirle un enamoramiento ó dete¬ 
nerlo en él. || De pasmo, m. adv. Pasmosamente. 

Pasmo de Sicilia (El). B. art. Este bello cuadro, 
obra de Rafael de Urbino. es famoso en todo el mun¬ 
do civilizado. Representa el momento eu que Jesús, 
que marchaba cargado con la cruz hacia el Calvario, 
cae bajo el peso del afrentoso madero, y volviéndo¬ 
se hacia las santas mujeres que llorando amarga¬ 
mente le seguían, les dice, anunciándoles la ruina 
de Jerusalén: No llorils por mi; llorad por vosotras 
mismas y por vuestros hijos. 

Las figuras son de tamaño natural, y fueron pin¬ 
tadas en tabla, de la cual modernamente se las trns- 
ladó al lienzo; en la piedra en que Jesús apoya su 
mano se lee en caracteres de oro la firma Raphael 
Urbinas. 

Su denominación vulgar proviene de haber sido 
pintado por Rafael en 1516 para el convento de los 
padres olivetanos de Santa Maria dello Spasimo de 
Palermo. El cuadro ha sufrido las más extraordina¬ 
rias vicisitudes. El buque que debía transportarlo á 
su destino fué arrojado por una tempestad á las costas 
del N. de Italia, donde se hizo pedazos, naufragan¬ 
do todo su cargamento, y el cajón en que iba la 
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tabla llegó flotando á la playa de Génova. Ni aun 
siquiera había penetrado en él el agua del mar, y 
abierto que fué, ae bailó la pintura iutacta. La noti¬ 


cia de tan singular suceso llegó á Palermo, de don¬ 
de fué reclamada con graudes instancias la joya mi¬ 
lagrosamente salvada, y fué menester toda la pro¬ 
tección dispensada á esta ciudad y á su convento 
del Spasimo por el papa León X para que obtuvie¬ 
sen los religiosos olivetanos lo que tan de justicia 
les era debido. Un siglo después, en 1661, el rey 
Felipe IV, amante entusiasta de las artes, logró 
traerla á España; el padre Clemente S taro poli, abad 
del monasterio palermitano, pasó á Madrid en dicho 
año y presentó al rey la insigne tabla, con beneplá¬ 
cito del padre Angel María Torelli, general de su 
orden, y con licencia y recomendación al rey del 
cardenal César Faqueneti, protector por la Santa 
Sede de aquel religioso Instituto. El monarca espa¬ 
ñol la recibió con suma alegría y reconocimiento, 
según consta de su Real decreto expedido en Ma¬ 
drid el 22 de Octubre de aquel año, dirigido á su 
Consejo de Estado, mandando que se conlestnse 
con gratitud y en buena forma ó las cartas del gene¬ 
ral de la orden y del cardenal, y concediendo á los 
padres palermitanos, como remuneración, una renta 
anual de 4,000 ducados para el convento y otra de 
500 para el abad portador. Hizo el rev colocar el 
cuadro en el retablo de la Capilla del Real Alcázar 


y Palacio en 1663. esto es, á los tres años de ha¬ 
berlo recibido, sin que se haya podido averiguar 
dónde tuvo depositada una joya de tanto valor des¬ 
de el año 1661. En el altar de I» 
Capilla continuó algún tiempo; pero 
siendo rey Carlos II, fué desmon¬ 
tado y relegado á las bóveda» deb 
Titiano. Allí probablemente perma¬ 
neció basta el incendio ocurrido ei* 
1734, del que por fortuna pudo ser 
librado, trasladándolo al palacio del 
Buen Retiro. Construido el palacio- 
nuevo, lo llevó á él Carlos III. don¬ 
de, según el inventario de 1772,. 
decoró el cuarto del infante don Ja¬ 
vier. Durante la guerra de la Inde¬ 
pendencia fué llevado el Pasmo de- 
Sicilia á París, y allí, bajo la direc¬ 
ción del profesor Bonnemaison, se 
le salvó do la ruina que le amena¬ 
zaba, pasándole de la tabla al lien¬ 
zo. Lo recobró España de resulta» 
del tratado de 1815 en el año 1819, 
y fué de los primeros que cedió Fer¬ 
nando VII para la formación de la» 
Bscnelas italianas al inaugurarse eb 
Real Museo del Prado. La Acade¬ 
mia de Florencia posee un precios» 
dibujo del autor, limitado al grupo- 
d.e las santas mujeres. Hiciérons» 
buenas copias de esta obra en el si¬ 
glo xv!, dos de las cuales existen e» 
.Sicilia, ejecutadas por discípulos do- 
Polidoro Caravaggio, y en la Ga¬ 
lería del Belvedere de Viena hay 
otra, también antigua y en tabla, 
de pequeñas dimensiones, de man» 
desconocida. La copia de Carreño, 
que se conserva en la Real Acade¬ 
mia de San Fernando, de Madrid, 
ea también muy apreciable. Grabá¬ 
ronlo Augusto Veneziano en 1517 y 
1519, viviendo Rafael; Diana Man— 
tuano, Domenico Cunego en 1781, 
Fernando Selma en 1808, Carlos Normand en 1818, 
Toschi, en Parma, en 1832; Schleich, Lehmann, 
Mauduison y otros. 

PASMÓ, m. Germ. Cortijo. 

PASMOSAMENTE, adv. ni. De una numera 
pasmosa. 

PASMOSO, SA. 1.* acep. F. Epatint. — It. Stl- 
pendo — In. Wonderfal. — A. Erstaanlich.*—P. Pa¬ 
nojo.— C. Paitaos.— E iiriada, mira. adj. fig. Que- 
causa pasmo ó gran admiración y asombro. J ant, 
Med. EsPASMómco. 

PASMULÓ. adj. Genn. Medio muerto. 

PASNI. Grog. C. marítima del Belncliistá» 
(India), en el Mekran. sit. á 120 kms. ENE.de- 
Gwadar, sobre el Ras Snrrnin, en la costa occiden¬ 
tal de la bahía de su nombre. Está fortificada y e» 
capital del pequeño dist. de su nombre. Su puert» 
es frecuentado por algunas embarcaciones menores. 

PASÑA ó PAZÑA. Geng. Río de Bolivia, e» 
el dep. de Oruro. prov. de P.mpó: des. en el lag» 
Pampa Anllagas. |j Monte de la misma prov., en eb 
cant, de Ponpó. Importantes formaciones calizas. | 
Vicecant. de la misma prov., sit. en las márg. det 
rio de su nombre, á 3.703 m. de altura. Estació» 
de ferrocarril. 
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PASO. 1.* acep. F. Pm. — It. y P. Pmso. — 
In. Step, pace. — A. Sehritt, Foestritt. — C. Pas, passa- 
ia. — E. Palo. (Etim.— Del lat. passns.) || m. Mo¬ 
vimiento de un pie hacia delante para ir de una 



El primer peno, por Tli. Kioii>Mioky. (Mineo Kiuo 
del Emperador Alejandro 111 , Sau Peterabargoj 


parte á otra. |] Espacio que comprende la longitud 
de un pie y la distancia de éste y el que se ha mo¬ 
vido hacia delante para ir de una parte A otra. |] 
Pbldaño. || Movimiento regular y cómodo con que 
camina una caballería, teniendo sólo un pie en el 
aire y los otros tres sentados. || Acción de pasar. || 
Lugar ó sitio por donde se pasa de una parte á 
otra. 0 Diligencia que se hace en solicitud de una 
cosa. U. m. en pl. || Estampa ó huella que queda 
impresa al andar. || Licencia ó concesión de poder 
pasar sin estoaho. |j Licencia ó facultad de transfe¬ 
rir á otro la gracia, merced, empleo ó dignidad que 
uno tiene. Q Facultad ó licencia que se da para que 
corran libremente y sin impedimento los despachos, 
bulas, etc. || En los estudios, especialmente de gra¬ 
mática, ascenso de una clase á otra. || Repaso ó ex¬ 
plicación que hace el pasante á sus discípulos, ó 
conferencia de éstos entre sf sobre las materias que 
estudian. || Lance ó suceso digno de reparo. | Ade¬ 
lantamiento que se hace en. cualquiera especie, de 
ingenio, virtud, estado, ocupación, empleo, etc. || 
Movimiento seguido con que anda un ser animado. 

|| Trance de la muerte, ó cualquier otro grave con¬ 
flicto. j| Cualquiera de los sucesos má9 notables de la 
Pasión do Cristo Nuestro Señor. || Efigie ó grupo 
que representa un suceso de la Pasión de Cristo, y 
se saca en procesión por la Semana Santa. || Lucha 
6 combate que en determinado lugar de tránsito se 
obligaban á mantener uno ó más caballeros contra 
todos los que acudieran á su reto. || Cada una délas 
mudanzas que se hacen en los bailes. |] Cláusula ó 
pasaje de un libro ó escrito. || Puntada larga que se 
da en la ropa cuando, por muy usada, está clara y 
próxima á romperse. || Puntada larga que se da 
para apuntar ó hilvanar. |[ Acción ó acto de la vida 
ó conducta del hombre. || Pieza dramática muy bre¬ 
ve: como, por ejomplo. el de Las aceitunas, de Lope 
de Rueda. || Tratándose de los caballos, dlceae por 
intonomasia del paso de andadura ó de ambladu¬ 


ra. ¡| adv. m. Blandamente, quedo, en voz baja. 
|| Modo de andar. Fabio tiene el paso muy ligero. || 
ni. Vado (de los ríos). ¡¡ Desfiladero, collado entre 
dos montañas. Paso de Susa. || Estrecho. Paso de 
Calais. || Fslip. Barreño. 

Paso. sa. (Etim.—Del lat. pansas ó passns, ex¬ 
tendido.) adj. Dicese de la fruta extendida al sol 
para secarse, y también de la desecada por otro 
cualquier procedimiento. Ciruela pasa; tira pasa. 

Paso andante. Especie de medida, equivalente 
a la mitad del paso geométrico, ó sea á 2‘5 pies. ¡| 
Paso á nivrl. Sitio en que un ferrocarril se cruza 
con otro camino al mismo nivel. || Paso atrás. Mil. 
Movimiento retrógrado con la velocidad del paso or¬ 
dinario y longitud de 33 cm. || Paso castellano. 
En las bestias caballares, paso largo y sentado. || 
Paso db ambladura ó andadura. En las caballe¬ 
rías, portantes. || Paso db combdia. Lance, suceso 
ó pasaje de un poema dramático, y especialmente 
el elegido para considerarlo ó representarlo. || fig. 
Lance ó suceso de la vida real, que divierte ó causa 
cierta novedad ó extrañeza. || Paso eb bstudio. 
Chile. Sala de estudio. || Paso db gallina, fig. y 
fam. Diligencia corta para el logro y consecución 
de un intento. || Paso db garganta, ¡¿flexión de la 
voz, ó trinado, en el cauto. (¡ Paso db la madre. 
fam. Pasitrote. |j Paso db rosca. Art. y Of. En 
lo* tornillos, intervalo comprendido entre dos espi¬ 
ras. || Paso doble. Mils. Marcha á cuyo compás 
puede llevar la tropa el paso ordinario, [j Paso pal- 
so. El que se da bailando ó andando, rompiendo 
el ritmo ó compás. || Paso geométrico. Medida 
de 5 pies, equivalente A 1‘393 m. Q Paso gravb. 
Dama. Aquel en que un pie se aparta del otro des- 
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cribiendo un semicírculo. || Paso librb. El que está 
desembarazado de peligros ó enemigos. Le dejaron 
el paso librb para seguir su viqje. || Paso nadado. 
Cuba. Paso de la caballería que al andar echa las 
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manos hacia fuera de los costados. |j Paso picado. 
Cuba. El paso de la cabullería que al levantar pa¬ 
rece que no sale de su terreno, y Paso real. Cuba. 
El vado de un camiuo real. 

Abrir paso. fr. Abrir camino. Q A burn paso. 
m. adv. Aceleradamente, de prisa. || A cada paso. 
m. adv. fig. Repetida, continuada, frecuentemente, 
& menudo. |] Acortar los pasos, fr. fig. Contener, 
embarazar los progresos de uno. || A dos pasos. 
m. adv. fig. A corta distancia. Fuencarral está k 
dos pasos it Madrid. |j A ese paso. m. adv. fig. 
Según eso; de ese modo. || A ese paso bl día S3 un 
soplo, expr. fig. Reprende al que gasta sin reparo 
ni moderación. || Alargar el paso. fr. fam. Andar 
6 ir de prisa, apresurarlo. || m. adv. Sin detenerse. 

|| Al pasar por una parte, yendo á otra. Q m. adv. 
¿4*7. Paso á paso. Dicese comúnmente de las caba¬ 
llerías, y en este caso no se usa en la República 
Argentina la segunda forma; en los demás puede 
emplearse una ú otra. Bn estas cosas hay que andar 
al paso, ó paso á paso; es decir, poco á poco ó des¬ 
pacio. || Al paso. loe. Al paso natural, en contra¬ 
posición á la carrera, trote, galope, según se trate 
de una persona ó de un animal, y Al paso que. 
loe. fig. Al modo, á imitación, como. || fig. Al mis¬ 
mo tiempo. Al paso que yo le hacia beneficios, me 
correspondía con ingratitudes. || ¡Al que va db paso, 
cañazo! fr. fig. Dicese por aquellas personas á 
quienes, por el poco tiempo que han de estar á nues¬ 
tro lado, explotamos de algún modo. || Andar k 
pasos contados, fr. fig. Marchar con afectada gra¬ 
vedad. || Andar bn malos pasos, fr. fig. Tener 
mala conducta. || Andar bn varios pasos, fr. fig. 
Tener varias ocupaciones. || Andar los pasos de 
una cosa. fr. fig. Encargarse de activar ó trami¬ 
tar un asunto. | A paso de banderillas, m. adv. 
Taurom. A la carrera. || A paso de buey. m. adv. 
fig. Con mucha lentitud, ó con mucha consideración 
y tiento. || A paso de carga. m adv. fig. Precipi¬ 
tadamente; sin detenerse. |j A paso de tortuga, m. 
adv. fig. A paso de buey. || A paso largo, m. adv. 
Aceleradamente, de prisa. || A paso llano, m. adv. 
fig. Sin tropiezo. || A paso tirado, m. adv. A paso 
largo. || A pasos acelerados, ni. adv. Muy de 
prisa, precipitadamente. || A paso^ agigantados, 
ó db gigante, fr. fig. Dícese de lo que avanza en 
progresión creciente. || A pocos pasos, m. adv. 
A poca distancia. || fig. Con corta ó poca diligen¬ 
cia. y Apretar el paso. fr. fam. Alargar el paso. 

|| Atravesarse al paso. fr. Ponerse uno delante 
del camino que signe otro, estorbándole la marcha. 

|| Buen paso. fig. Vida regalada. || Cada paso es 
un gazapo, ó un tropiezo, expr. fig. y faip. Alude 
á las repetidas faltas que uno comete en el desem¬ 
peño de au cargo. || Cambiar el paso. fr. Mil. Sen¬ 
tar un pie en tierra, cargar el cuerpo rápidamente 
sobre el otro colocándolo junto al primero, y con 
éste, y sin perder el compás, dar el primer paso si¬ 
guiente. || Casa de paso. Casa donde se dan cita 
hombres y mujeres para fines deshonestos. || Ceder 
el paso. fr. Dejar una persona por cortesía que 
otra pase antes que ella. || Cerrar el paso. fr. 
Embarazarlo ó cortarlo. || fig. Impedir el progreso 
de un negocio. || Coger al paso. fr. En el juego 
del ajedrez, comerse un peón que pasó dos casas sin 
pedir permiso. P Detener, parar á uno. || Coger 
k uno al paso. fr. fig, y fam. Encontrarlo y dete¬ 
nerlo para tratar con él una cosa. || Coger los pa¬ 
sos. fr. Ocupar los caminos por donde se recela que 


puede venir un daño, ó que alguien puede esca¬ 
parse. || Con pasos atentados, fr. Andando con 
tiento, sin hacer ruido. |¡ Contar los pasos á uno. 
fr. fig. Observar ó averiguar todo lo que hace, jj 
Cortar los pasos k uno. fr. fig. Impedirle la eje¬ 
cución de lo que intenta hacer. |j Dar paso. fr. 
Permitirlo ó no estorbarlo. || fig. Facilitar los me¬ 
dios do conseguir, ó de que suceda, una cosa, g 
Dar pasos, fr. fig. Gestionar, Q Dar uno un paso 
falso, fr. Dar un paso en falso. || De paso. m. 
adv. Al ir á otra parte. |j fig. Al tratar de otro 
asunto. |J fig. Ligeramente, sin detención, de co¬ 
rrida. 0 fr. Arg. Dicese de la caballería que da el 
sobrepaso, ¡j Cuba. Dicese del caballo que no trota, 
y De paso nadado. Cuba. Dicese de la caballería 
cuando saca las manos ó patas hacia fuera de los 
costados. || De paso y marcha. Cuba. Dícese del ca¬ 
ballo que marcha. |j Doblar el paso. fr. Andar mis 
aprisa. || Echar paso atrás., fr. fig. V. Echar el 
pie atrás, y Hacer el paso. fr. fig. vulg. Hacer el 
ridiculo. || Hacer bntrar en paso. fr. Impdner su 
voluntad, hacerse obedecer. || Llevar el paso. fr. 
Seguirlo en una forma regular, acomodándolo á 
compás y medida, ó bien al de la persona con quien 
se va. |) Llevar paso de convidado, fr. fig. y fam. 
Marchar apresuradamente. J Mal paso. fig. Tranca 
peligroso, dificultad, atolladero, lodazal, en sentido 
propio y figurado. || Marcar el paso. fr. Mil. Fi¬ 
gurarlo en su compás y duración sin avanzar ni 
retroceder. || Marcar uno el paso. fr. fig. y fam. 
Arg. Obedecer sumisamente. || Marchar á gran¬ 
des pasos, Marchar k pequeños pasos. Bsgr. Da- - 
jar un espacio grande ó pequeño entre los pies qua 
avanzan ó que retroceden sobre la línea recta. | 
Más que de paso. m. adv. fig. De prisa, precipita¬ 
damente, con violencia, y No dar paso. fr. fig. No 
hacer gestiones para el despacho de un negocio. 

|| Cuba. Tener tanta agua un río, que no se pueda 
vadear, y No PERbER Á uno paso ni pisada, fr. fig. 
Imponerse de lo que hace, observando bien todos 
sus actos, y Imitar á uno en todas sus acciones, 
buenas ó malas. || No poder dar paso, ó un paso. 
fr. fig. No poder andar. || Para el paso en que 
estoy, expr. Por el paso en que estoy, y ¡Paso! 
Interjección que se emplea para contener á uno, ó 
para poner paz entre los que riñen, y Paso ante 
paso. m. adv. Paso entre paso. || Paso k paso. 
m. adv. Poco á poco ó despacio, y Paso en falso. 
fig. Falta, desacierto. || Paso en firme, fig. Medi¬ 
da atinada ó acertada. || Paso entre paso. ra. adv. 
Lentamente, poco á poco, y Paso por pa 60. m. adv. 
fig. Usase para denotar la exactitud con que se 
mide un terreno, ó la dificultad ó lentitud con que 
se hace ó adquiere una cosa. || Perder uno bl paso. 
fr. No marcarlo bien. || Por el paso en que estoy, 
ó kn que mu hallo, expr. Usase para asegurar la 
verdad de lo que se dice. Alude al trance de la 
muerte, en que regularmente ae habla con ingenui¬ 
dad. || Por sus pasos contados, m. adv. fig. Por 
su orden ó curso regular. || ¡Qué paso sería, ó fue¬ 
ra! expr. Cuba. ¡Qué casualidad sería, 6 fuera, que 
sucediese tal ó cual cosa! || Sacar de su paso k 
uno. fr. fig. y fam. Hacerle obrar fuera de su cos¬ 
tumbre ú orden regular. || Salir uno del paso. 
fr. fig. y fam. Desembarazarse de cualquier manera 
de un asunto, compromiso, dificultad, apuro ó tra¬ 
bajo. y Salirle á uno al paso. fr. Encontrarlo de 
improviso ó deliberadamente, deteniéndolo en su 
marcha, y Salir uno de su paso. fr. fig. y fam. 
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Variar la costumbre regular en las acciones y moilo 
de obrar. || Sbguir los pasos k uno. fr. fig. Obser¬ 
var su couducta, para averiguar si es fundada una 
sospecha que se tiene de él. y Sbouib los pasos db 
uno. fr. tig. Imitarlo en sus accioues. |) Sentar bl 
paso. fr. Hablando de las caballerías, caminar con 
paso tranquilo y sosegado. || Tomar los pasos. 
fr. fig. Coobr los pasos, y Tomar paso. fr. Habi¬ 
tuarse las caballerías, ó á seguir el modo de andar 
que les enseñan, ó á volver á éste, dejando el trote 
ó el galope con que caminaban. || Tomar uno un 
paso. fr. tig. Pondera la prisa ó celeridad con que 
ano camina ó anda. |j Volvrr uno sobbb sus pasos. 
fr. Volverse uno atrás. |j fig! Volver uno sobrk sí. 
| fr. fig. y fam. Corregirse, cambiando su mala 
conducta ó reparando el daño hecho. 

Paso. Arqnit. Tránsito, hueco, vano ó lugar por 
donde se pasa de una á otra parte, ó que da entrada 
á un edificio ó parte de éste. 

Paso. Arquit. rtav. y Mar. Lo mismo qae Es¬ 
trecho. y Una cualquiera de las tablas, enjaretados, 
planchas de hierro que forman los peldaños de una 
escala. | Lo mismo que flechaste. 

Pato dt la rueda de paletas. Distancia entre dos 
paletas contiguas que suelea ser de 3 pies ouando el 
número de ellas es igual al de otros tantos pies del 
diámetro. 

Pato del portalón. V. Tojino. 

Paso. Attron. Asi se denomina al tránsito de la 
imagen de un astro por los hilos del retículo micro- 
métrico ú otro elemento de referencia situado en 
plano de6nido de la esfera celeste. 

Se refiere casi siempre al paso por el meridiano, 
distinguiéndose el superior y el inferior según los 
momentos en que corta al plaao del meridiano la ór¬ 
bita aparente diurna del astro. 

También se dice paso por el primer vertical, paso 
del Sol por el punto vernal en el momento del equi¬ 
noccio. eto. V. Cosmografía, Meridiana, etc. 

Anteojo de patos. V. Meridiana. 

Paso. Constr. Entalladura que se hace sobre la 
plataforma de un alero, para recibir el pie de los 
cabrios. 

Paso. Coreog. Cada uno de los movimientos que 
el danzante ejecuta con los pies. Q En los bailes, 
cada uno de los fragmentos separados, ejecutado 
por uno ó varios danzantes, fuera del conjunto del 
euerpo de baile. Paso de dot, de tret, de cuatro, de 
toit, etc. 

Paso de cuatro (franc. Pat de quatre). Baile de 
cuatro tiempos, como el schotisch. La manera de 
bailar esta danza es la que va á continuación: tTeo- 
ria para el caballero. 1." tiempo: Deslizar el pie iz¬ 
quierdo hacia delante; 2.° llevar el pie derecho atrás 
del izquierdo; 3.® deslizar el pie izquierdo adelante 
y levantar el derecho, y 4.® saltar ligeramente sobre 
Ja punta del pie derecho, baja en el aire hacia de¬ 
lante. Un compát: Se repite empezando con el pie 
derecho. Dos compases: Toma la postura de los bai¬ 
les girados y ejecuta dos vueltas de vals á tres tiem¬ 
pos. empezando con el pie izquierdo. Variante: El 
tercero y cuarto compás puede servir para hacej- 
ejecutar á la dama una vuelta debajo del brazo de¬ 
recho del caballero, y al cuarto tiempo se saludan, 
luego empiezan al primer compás. La dama ejecu¬ 
tará los mismos pasos, empezando con el pie dere¬ 
cho» (Darago. La Danta y la Urbanidad). La dama 
se sostiene el vestido con la mano libre. Q Arg. Mú¬ 
sica á cuyo son se baila esta danza. 
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Paso de patinadores (franc. Pas-de-patineurt). 
Danza de cuatro movimientos, como el schotisch, á 
cuya música se adapta. En la obra La Danta y la 
Urbanidad, de Darngo, se describe el Pas-de-pati- 
nenrt en la siguiente forma: «Caballero y dama en 
tercera posición, pie derecho adelante, los brazos 
cruzados, como en el Skating .» «Ejecutarán empe¬ 
zando ambos con el pie derecho. 1 tiempo: Un paso 
de polka glissé, con el pie derecho, apoyando á de¬ 
recha, imitando los patinadores, y llevar el pie iz¬ 
quierdo cruzado en el aire, punta baja adelante el 
derecho. / compás: Un paso de polka glissé. con el 
pie izquierdo apoyando á la izquierda, y llevar el 
pie derecho cruzado eu el aire, puota baja adelante 
del pie izquierdo. 2 compases: Repetir primero y ae- 
guudo compás. 1 compát: El caballero y la dama se 
sueltan las manos y quedan tit-á-tis, ejecutan un 
paso de polka á derecha con el pie derecho, y se 
saludan. I compát: Repiten el mismo paso con el 
pie izquierdo.» «La pareja se encuentra de frente, 
espalda derecha á espalda derecha; se toman la 
mano derecha, y por cuatro glissét y cuatro attem- 
blét ejecutan una vuelta completa, como sigue: 
2 compases: Caballero y dnma deslizan el pie derecho 
á derecha, y llevan el pie izquierdo, la punta baja, 
hacia el derecho. 2 compaset: Caballero y dama des¬ 
lizan el pie izquierdo á la derecha, y llevan el pie 
derecho, la punta baja, hacia el izquierdo. / compát: 
Repetir estos cuatro tiempos para encontrarse en la 
posición de partida.» «Caballero y dama se toman 
mano derecha á mano derecha, mano izquierda á 
mano izquierda, cruzadas, como al principio, para 
repetir.» | Arg. Música á cuyo son se baila la ante¬ 
rior danza. 

Raso (Servidumbre db). Der. Indicaremos: con¬ 
cepto y fundamento en general, Derecho romano y 
Derecho español. 

1.. Concepto y fundamento en general. Es la 
servidumbre real consistente en la obligación de lot 
diieñot de lat fincas de dejar paso por éstas para ir d 
otras que no tengan salida propia á nn camino. 1.a 
servidumbre se dice establecida en favor de estas 
últimas fincas, que son así los predios dominantes. 

Se funda en la necesidad, pues de no existir esta 
servidumbre no sería posible la utilizacióp de las 
fincaB enclavadas en otras ó completamente rodea¬ 
das por ellas. 

2. Derecho romano. En él la servidumbre da 
paso comprendía tres servidumbres que constituían 
como tres grados de ella y eran, de menor á mayor, 
el iter, el actnt y la vía. 

a) El iter era: jns eundi ambnlandi hominis, non 
etiam jnmentum agendi vel vehieulnm, esto es: el de¬ 
recho de pasar por el fundo ajeno cuantas veces 
fuese necesario (do por mero esparcimiento) á pie, 
á caballo, en silla ó en litera; pero no el de condu¬ 
cir ganados (bestias de carga ó de tiro) ni carruajes. 

b) El actus, Jut agendi vel jnmentum vel vehien- 
lum, es decir, el derecho de hacer pasar ganados 
[rebaños ó bestias de carga 6 de tiro (armenia, ju¬ 
menta)] y aun carruajes (vehieulnm, plaustrnm). En 
el actus estaba comprendido el iter, como en lo más 
estaba comprendido lo menos; pero esto, que tenía 
lugar siempre cuando el iter era necesario para el 
ejercicio del actus (como lo era el paso de la persona 
que conduce los ganados, para el paso de éstos), po¬ 
día no suceder en otro caso, si así se pactaba. 

c) La via, jns eundi et agendi et ambnlandi, con¬ 
cepto no muy claro dado por la Institute, pues la 




PASO 


566 

hace consistir en tener á la vez el iter y el actus; 
pero como éste comprende á aquél, no sobemos en 
qué consiste la cía como servidumbre distinta del 
actus. Esta diferencia la expresn Paulo en el Diges¬ 
to diciendo que mientras el actas no siempre com¬ 
prende el iter y sólo autoriza para conducir lo nece- 
sario A la utilización (cultivo ó recolección) del predio 
dominante, la vía comprende siempre el iter y auto¬ 
riza para todos los usos que no perjudiquen A los 
frutos del predio sirviente. 

Origen y desarrollo. La servidumbre de paso 
fué, como la de acueducto, una de las más antiguas 
conocidas por los romanos, debiendo haber apareci¬ 
do, según tiirard, cuando los grandes dominios co¬ 
lectivos fueron reemplazados por las propiedades 
individuales. El iter debió ser el primero en cono¬ 
cerse, y la última la vía, pues el ancho de ésta fué 
fijado por las Doce Tablas (Tabla VII, 6). 

Carácter. La servidumbre de paso era la servi¬ 
dumbre rústica por excelencia, teniendo, por regla 
general, carácter voluntario (ésto es, constituyéndo¬ 
se por convenio ó testamento); pero no se ha de 
caer en el error en que han incurrido algunos de 
suponer que lo tenia siempre, pues habla casos en 
que tenia el carácter de servidumbre legal, y asi, 
Ulpiano asigna este carácter al iter en favor del que 
no tuviera paso á un sepulcro de su propiedad, y 
Javoleno consigna la obligación de prestar la via 
que tenia el dueño de una heredad inmediata al ca¬ 
mino público cuando éste se arruinaba. Además, en 
los juicios divisorios (communi dividnndo, familiae 
erciscunde, Jlnum regundorum) podia el juez, al hacer 
la adjudicación, constituir servidumbres de paso en 
favor de un copartícipe sobre la finca ó las fincas 
comprendidas en la partición. 

Anchura del paso. Debía de ser la bastante para 
el ejercicio de la servidumbre, de modo que si no 
bastaba para conducir carruajes, no habla vía sino 
actns, y si tampoco bastaba para conducir ganados 
sólo habla iter. En concreto debía la anchura ser 
fijada por los interesados al constituir la servidum- 
bre. En defecto de fijación por éstos, no la determi-, 
naba la ley, sino que debia ser fijada por árbitros, 
tratándose del iter ó del actué, pues la naturaleza de 
estas dos servidumbres no permitía establecer una 
anchura fija y general; mas para vía señalaba la de 
8 pies en lo recto (in porrectum) y 16 en las vueltas 
6 curvas (in an/,actum) . 

Dirección del paso. Era la que marcasen los in¬ 
teresados. En defecto de expresión por éstos se apli¬ 
caban Ihr reglas siguientes: 1. a si el paso se habla 
constituido sobre todo el fundo, podia pasarse en 
cualquier dirección, sin que su dueño pudiese ha¬ 
cer nada para impedirlo: 2. a si se habla designado 
un lugar ó sitio, pero sin marcar la dirección, podia 
pasarse por cualquier parte de él, y 3. a si iio se 
habla constituido el paso sobre toda la finca ni tam¬ 
poco se habla señalado el lugar por donde debía 
pasarse ni la dirección á seguir, podia fijar ésta el 
dueño del fundo dominante siempre que lo hiciera 
prudentemente (civiliter), y asi no podía establecer¬ 
la por la casa, ni por las viñas cuando fuera posible 
ir por otro lado con igual comodidad para el fun¬ 
do dominante y con menos detrimento para el sir¬ 
viente. 

En caso de suscitarse cuestiones sobre la direc¬ 
ción del paso, debían resolverse por un árbitro. Una 
vez fijada la dirección ó el paso, no podía variarse 
sin previo consentimiento de ambas partes. 


Jas navigandi. Si en el predio sirviente existiese 
un lago, podía atravesarse por él para ir al fundo 
dominante, estableciéndose la eervitus navigandi, 
que en este caso formaba parte de la de paso. 

3. Derecho español. Es preciso distinguir el 
común y el foral. 

A) Derecho común. El Derecho de Castilla an¬ 
terior al Código civil estaba consignado principal¬ 
mente en la Ley 3. a , tit. XXXI de la Partida 3. a , 
que copió el Derecho romano, sin más diferencia 
que llamar senda y carrera á lo que los romauos de¬ 
nominaron iter y actué. Como entre éstos, la servi¬ 
dumbre tenia carácter de rústica y voluntaria. Los 
comentaristas bc apartaron del Derecho romano tra¬ 
tando de marcar uu ancho para las servidumbres de 
senda y carrera, en defecto de señalamiento por las 
parles, proponiendo el de 2 y de 4 pies, respectiva¬ 
mente en linea recta y doble en las curvas. 

El vigeute Código civil de 1889 dedica á esta 
servidumbre la Sección 3. a del cap. 2.° («De las 
servidumbres legales»), tit. VII («De las servidum¬ 
bres») del lib. II («De los bienes, de la propiedad 
y de sus modificaciones»), arts. 564-570, ambos 
inclusive. El Código ha variado la doctrina sobre 
naturaleza de esta servidumbre, pues: 1. a aunque 
claro está que puede constituirse por modo volunta¬ 
rio (convenio ó testamento) y aun adquirirse por pres¬ 
cripción (V. Sbbvidumbbb), el Código la otorga ca¬ 
rácter de legal ó forzosa y en este sentido la regula; 
2.° prescinde de la cualidad de rústica que la otor¬ 
gaban las leyes y los comentaristas antiguos, pues, 
si bien lo más general es que se constituya en favor 
de fincas rústicas, para el cultivo y la recolección, 
también puede imponerse en favor de fundos urba¬ 
nos, y 3. a no distingue las tres especies de senda, 
carrera y vía. 

Prescindiendo, por lo tanto, de las servidumbres 
de paso constituidas por modo voluntario, las cuales 
se regirán por el acto de su constitución y las re¬ 
glas que el mismo Código da para las servidumbres 
voluntarias en general (V. Servidumbre), tratare¬ 
mos aquí de la Servidumbre legal de paso, indicando 
los casos en que tiene lugar, requisitos, situación j 
anchura del paso, extinción y servidumbres especia¬ 
les de paso. 

a) Caeos en que tiene lugar. Solamente (salvo 
el caso especial que veremos roáB adelante) cuando 
una fiuca ó heredad se halle enclavada entre otras 
ajenas y sin salida á camino público (art. 564, § 1. a ), 
advirtiendo que no se considera como salida á cami¬ 
no públicÓ una via de ferrocarril ó el paso ó vado 
que atraviese un rio (Sentencia del 13 de Marzo 
de 1901); y parece que bastará para que la servi¬ 
dumbre tenga lugar que la salida al camino público 
sea difícil ó peligrosa ó insuficiente para el cultivo 
de la finca, pues tal es el espíritu del Código. 

b) Requisitos para su establecimiento. Son: 
1. a que lo pida el propietario de la finca enclavada 
(loe. cit.), si bien parece que también podrá pedirlo 
cualquier otra persona que, á titulo de derecho real, 
disfrute y cultive la finca, y 2. a que quien lo pida ó 
el dueño del predio dominante indemnice al del sir¬ 
viente. Esta indemnización no se debe, salvo pacto 
en contrario, cuando el fundo dominante haya sido ad¬ 
quirido por venta, permuta ó partición y quedase 
enclavado entre otros del vendedor, permutante ó 
particionero, ó (aunque el Código no lo diga) conti¬ 
guo á una finca de éstos (art. 567). En otro caso 
(y también salvo pacto en contrario) debe pagarse 


Digitized by Google 



PASO 


561 


da indemnización, la cuantía de la cual ae determi¬ 
nará conforme á las reglas siguientes: 1.* cuando la 
servidumbre haya de ser de uso continuo y para to- 
■das las necesidades del predio dominante, estable- 
-cieudo una oía permanente, la indemnización com¬ 
prenderá el valor del terreno que se ocupe y el im- 
■porte de los perjuicios que se causen en el predio 
-sirviente, y 2. a cuando la servidumbre se limite al 
paso necesario para el cultivo y la extracción de las 
•cosechas, sin via permanente, la indemnización sólo 
«comprenderá el abono de los perjuicios que ocasione 
-este gravamen. 

Dirección y anchura del paso. Para la primera 
•atiende el Código al menor perjuicio del predio sir¬ 
viente y, en cuanto sea compatible con esto, á la 
«nénor distancia (art. 5(35). Respecto á la anchura, 
•habiendo desaparecido la distinción entre senda, ca- 
-rrera y vía, sólo se establece la regla general de que 
da anchura del paso será la que baste á las necesi- 
-dades del predio dominante (art. 566). Tanto la di- 
Tección como la anchura pueden modificarse ó va¬ 
ciarse: la primera, cuando de no hacerlo se infiera 
g'rave perjuicio al dueño del predio sirviente; la se¬ 
gunda cuando por la modificación del cultivo, au¬ 
menten ó disminuyan las necesidades del predio sir¬ 
viente. Bu estos dos casos la modificación propuesta 
«e obligatoria (en lo que nuestra legislación se apar- 
da del Derecho romano); en todos los otros sólo pue- 
-de tener lugar por mutuo consentimiento. 

Bxtinción. Tiene lugar por las mismas causas de 
extinción de todas las servidumbres, y además, por 
desaparecer la necesidad á que obedece, esto es: por 
abrirse un camino que dé acceso á la finca enclavada 
ó por reunirse ésta, por su dueño, á otra que esté 
•contigua al camino público (si bien en este último 
«aso declara la Sentencia del 10 de Junio de 1904 
<que es preciso, además, que no sea necesario modi¬ 
ficar la naturaleza de la finca por la que haya de 
abrirse el paso). Eu estos casos, para que la extin- 
«ión tenga lugar es preciso (salvo mutuo acuerdo) 
4)ue la solicite el dueño del predio sirviente v de¬ 
vuelva lo que hubiere recibido por vía de indemni¬ 
zación (art. 568). 

Servidumbres especiales de paso. Son: 

1. * La transitoria ó temporal de paso de materia- 
des para la construcción ó reparación jde un edificio, 
asi como para colocar con este motivo andamio» ú 
•otros objetos para la obra. El dueño del predio sir¬ 
viente viene obligado á consentirla mediante indem¬ 
nización de los perjuicios que se le irroguen (artícu¬ 
lo 569). 

2. * Las de cañada, cordel y vereda para el paso 
Je ganados, que juntamente con la de abrevadero 
•constituyen las servidumbres pecuarias, impuestas en 
beneficio de la ganadería, las cuales tienen carácter 
público. V. las palabras subrayadas y Ganadería. 

3. * La del paso de corriente eléctrica, que tam¬ 
bién tiene en cierto modo carácter público (V. Elec¬ 
tricidad. Der.), y 

4. * La de paso para la navegación aérea. 

B) Derecho /oral, a) Aragón. Las principales 
particularidades de la legislación aragonesa en ma¬ 
teria de servidumbre de paso, son: 

1. * Se distinguen las variedades de senda, ca¬ 
brera y vía ó camino, conforme á la legislación ro¬ 
mana. introducida por los intérpretes aragoneses en 
«us doctrinas. 

2. * Se admite como obligatoria ó legal esta ser- 
vi lumbre eu tres casos: l.° cuando una viña ó huer¬ 


ta quede enclavada entre otras contiguas, en cuyo 
caso puede exigir el dueño de aquélla que se le dé 
paso por el paraje más próximo á la vía pública, ó 
por doude antes lo tenia, ó, en su defecto, por la 
margen de la acequia de riego; pero este derecho no 
puede exigirse cuando la viña ó huerta est^sep&ra- 
da del camino público sólo por dicha acequia (lib. III, 
fuero 3.° de consortibns einsdem rei ); 2.° cuando el 
camino público quede destruido, en cuyo caso puede 
pasarse por el fundo vecino (Casanate), y 3.° cuan¬ 
do se vende una finca sin comunicación con el ca¬ 
mino público y en la venta no se coucedeésta, debe 
el enajenante darla por las fincas que tenga entre la 
vendida y el camino público; pero á diferencia de lo 
que dispone el Código civil, es preciso pagarle el 
justo precio, y una vez trazada la vía no puede va¬ 
riarse (Portolés). 

3. a La posesión de la servidumbre'de paso se ad¬ 
quiere por prescripción inmemorial, no interrumpi¬ 
da, sin necesidad de título; la cuasi-posesión de la 
servidumbre discontinua se adquiere á los treinta 
días. En todo caso debe probarse por el adquireute 
el uso de la servidumbre mediante informe de per¬ 
sonas fidedignas, la fama entre los vecinos, las seña¬ 
les ó vestigios de paso, etc. (Portolés). ° 

En los montes y huertas de Zaragoza el paso debe 
tener codo y medio de ancho, y el camino para con* 
ducir carros con frutos, 4 codos, adquiriéndose la 
servidumbre por posesión de más de diez años, si 
bien el que ya tenga una entrada no puede adquirir 
otra por eBte medio (caps. 53 y 164 de las Orde¬ 
nanzas); no pudiendo nadie cerrar con tapia el ca¬ 
mino contiguo á su heredad, so pena de volverlo á 
abrir y pagar 100 sueldos de multa (cap. 184 de las 
Ordenanzas). 

b) Cataluña. En esta región se aplica el Dere- ‘ 
cho romano sobre la materia, distinguiéndose, por lo 
tanto, las tres especies de servidumbre de paso. La 
práctica ha señalado la anchura del iter ó senda en 

2 pies en linea recta y 4 en las curvas, y la del ac¬ 
tus ó carrera en 4 y 8 pies, respectivamente. 

En la ciudad de Barcelona existe la servidumbre 
de pasaje por algunas casas, disponiéndose respecto 
de ella que nadie puede cerrarla ni impedirla, ni 
alegar posesión de treinta años de lo que sirva para 
la misma, ni adquirir esta posesión (Ordinación 10.* 
de Sanctacilia). 

c) Mallorca. Se aplica el Derecho común. 

d) Navarra. Existen las dos particularidades 
siguientes: 1.* ae autoriza la alteración de la situa¬ 
ción ó dirección de la vía ó camino por la Bola vo¬ 
luntad del dueño sirviente, siempre que con ello no 
cause perjuicios al interés público ni al dueño domi¬ 
nante (cap. 12 de la Ley 110 de las Cortes de 1817- 
1818), y 2. a se establece la servidumbre legal en fa¬ 
vor de las fincas enclavadas; en este coso, cuando 
los propietarios colindantes se nieguen á facilitar el 
paso ó camino, el dueño del predio enclavado dará 
vooes desde éste llamando á la gente, abriéndose el 
camino por el sitio por donde pase el primer hombre' 
que acuda á los gritos (cap. 4.°, tít. 12, libro V del 
Fuero general), procedimiento curioso que se presta 
á bastantes abusos. 

e) Vizcaya. El Fuero establece: 1.® la servia 
dumbre temporal ó transitoria de arrastre de mate¬ 
riales (viga de lagar ú otra madera ó piedra) cuan¬ 
do no haya camino razonable para el acarreo; pero 
debiendo pagarse ni dueño de la heredad el daño, á 
vista y examen de dos hombres buenos (Ley 3. a , 
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til. *21). y *2." I;t libertad de cualquiera persona para 
entrar y pasear por si misma, pero no con carro ni 
con bestia herrada, en cualquier heredad ajena, aun¬ 
que esté cerrada y amojonada, con tal que no se lo 
prohibit el dueño que se encuentre presente y que no 
cause du»o alguno (Ley 8.*, tít. 34). 

Paso. Isqmt. En equitación úsase esta voz en las 
siguientes acepciones: 

Poso castellano. El natural en la marcha más 
lenta y suave que tiene el caballo, dividiendo éste la 
acción de sus remos en cuatro movimientos. El pri¬ 
mero es con el brazo derecho, el segundo inmediato 
el de la pierna izquierda, el tercero el del brazo iz¬ 
quierdo y el cuarto el de la pierna derecha. Estos 
movimientos alternativos deben poderse contar y 
conocer distintamente en un caballo (pie marcha 
bien. 

Paso de movimiento. Paso suspendido en que el 
caballo mueve v levanta sus remos con detención y 
gracia, volviéndolos á sentar en el mismo sitio sin 
ganar terreno atrás ni adelante. 

Paso de picadero, ó de esencia. Paso mesurado y 
bien compasado y compartido. 

'Paso. F. c. Usase esta voz en las acepciones 
Pasos á nivel (V.) y.en las siguientes: 

Paso inferior. Puente por el que se deja expe¬ 
dito el tránsito de un camino ó carretera cuando lo 
corta un ferrocarril que pasa á mayor altura. 

Paso superior. Puente por el cual se establece 
el tránsito de un camino ó carretera que cruza un 
ferrocarril situado en un plano inferior. 

Paso. Fisiol. La locomoción del cuerpo humano 
se efectúa por el apoyo alternante de uno y otro 
pie que tiene á veces periodos de suspensión en 
que cesa el contacto con el suelo. El paso corres¬ 
ponde á estos actos elementales de traslación y de 
oscilación. En este orden cronológico de fenómenos 
deben considerarse las longitudes, duraciones é in¬ 
tensidades que le corresponden. Asimismo deben 
estudiarse las actitudes y posiciones de los miem¬ 
bros y del tronco. Vulgarmente se denomina paso 
la distancia que separa dos pisadas, y Marey lo 
definió como el intervalo que abarca la serie de 
movimientos ejecutados entre dos posiciones análo¬ 
gas del mismo pie. El paso fisiológico corresponde, 
por lo tanto, al paso doble ordinario. En fisiología 
sólo se ha estudiado el paso merced á aplicaciones 
del método gráfico. Esto equivale 4 fijar la huella 
de las diferentes actitudes y movimientos en suce¬ 
sión continua de modo que pueda verse de una 
ojeada el conjunto y los pormenores. Puede recu- 
rrirse á dicho fin á las huellas dejadas por los pies 
descalzos sobre un suelo plástico ó una superficie 
blanca habiéndolos coloreado previamente. Así, cabe 
señalar la parte de la planta del pie que descansa 
en el suelo, la longitud de los pasos individuales, 
el apartamiento Internl de los pies en la marcha y 
el ángulo de abertura del eje del pie en relación al 
enmino seguido. El calzado explorador de Marev 
que permite recoger datos más completos se compo¬ 
ne de una suela de caucho con cámara de aire enla¬ 
zada por un tubo flexible á un tambor. La gráfica 
se inscribe sobre el cilindro de un registrador que 
lleva en la mano el sujeto. Durante la marcha sufre 
el tronco oscilaciones que no siguen una línea recta 
sino quebrada. Así, su parte inferior oscila en un 
dobla sentido, vertical (una vez en cada apoyo) y 
horizontal (una vez en cada doble paso). Cada pun¬ 
to del eje del tronco presenta según su posición 


este doble eje más ó menos acentuado. Pueden con¬ 
tarse, además, otras dos oscilaciones, una en senti¬ 
do anteroposterior sobre la pel vis y otra de inflexión 
lateral. La rapidez de traslación del cuerpo durnnt*- 
la marcha no es constaute, sino que recibe refuerzo», 
periódicos en cada apoyo. En las piernas cabe con¬ 
siderar tres situaciones que son una vertical y dos- 
de doble apoyo. En este último no hay descanso da 
ambos pies por su superficie plantar, sino desarrollo 
de ambos en el suelo desde el talón á los dedos. 
Los hombres efectúan durante la marcha dos movi¬ 
mientos: uno de rotación sobre su eje vertical y otro- 
de inclinación lateral. Su objeto es contrariar y 
corregir los movimientos de la pelvis ejecutando 
otros en dirección opuesta. Los brazos se mueven 
asimismo en sentido inverso de los miembros infe¬ 
riores. El centro de gravedad del cuerpo durante la- 
marcha se inclina hacia la parte anterior de la su¬ 
perficie que forma la base de sustentación. Para 
la exposición y análisis de estos fenómenos se recu¬ 
rre á la cromofotografla, cuya idea se debe á Marey, 
quien se valía de fotografías regularmente espacia¬ 
das de un cuerpo en movimiento y sobre placa fija. 
Muybridge aplicó al mismo fin la placa móvil apli¬ 
cada por Janssen á la astronomía. Mencionemos I» 
sagaz idea de Marey de substituir la fotografía de¬ 
cuerpo entero por la de líneas ó puntos brillante» 
que representan los centros ó segmentos articuladoa- 
y cuyos movimientos relativos son más importantes. 
Desde la época de Duchenue, Brudet y Marey se 
sabe que lns piernas, así la suspendida como la de¬ 
apoyo, obedecen en sus movimientos á la contrac¬ 
ción muscular y no á la solicitación del peso dep 
cuerpo como se había creído. Los músculos glúteos 
enderezan la pelvis sobre el muslo impidiendo que 
caiga hacia delante y lateralmente. El tríceps femo¬ 
ral, por su parte, extiende la pierna sobre el muslo. 
Los gemelos y el BÓleo levantan el talón mientras 
los peroneos laterales tienden igualmente á la ex¬ 
tensión del pie sobre la pierna. La marcha pued«- 
asimilarse á un trabajo, ya que importa un gasfo d» 
energía y de aquí la idea de su valuación. Esto- 
debe hacerse por la suma en equivalentes mecánico» 
de todos los trabajos parciales que integran la mar¬ 
cha. El gasto energético de la marcha horizontal 
corresponde en suma á un trabajo motor de 5,200 
kilográmetros. En la marcha sobre plano inclinado 
entran ya factores diferentes, y lo propio ocurre en- 
el adiestramiento del sujeto. 

Paso. Fort. Espacio que se deja sin atrinchera¬ 
mientos en las líneas de contravalación y circunva¬ 
lación, á fin de que los sitiadores puedan salir con 
desahogo para rechazar las salidas de los sitiados, b 
las tropas del ejército de socorro que intenten hacer 
levantar el sitio. Estos espacios están guarnecido» 
con barreras giratorias. || Cortadura de 3 ó 4 pie» 
de ancho practicada en el glacis, frente á las traver*- 
sas del camino cubierto para facilitar las comunica¬ 
ciones. 

Paso. Qeom. Medida determinada por la distancia 
que media entre dos puntos homólogos de uno y 
otro pie ouando se va andando naturalmente. El 
paso ordinario tiene 2 pies y medio; el romano 6- 
geométrico, que era un doble paso, 5. 

Paso. Bidr. Así se denomina el cruce de un ca-* 
nal con un camino ó vía. 

Primer caso. Cruce de un camino sobre el canal. 
Se hará con un puente procurando que la seccióo 
del canal sea rectangular para reducir la luz del 
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puente. El tránsito de ln sección trapezoidal á la I 
rectangular puede obtenerse por un paraboloide ala¬ 
beado. Si el canal es navegable habrá que cruzará 
altura suficiente para el paso de las embarcaciones 
y quedar sobre la banqueta á elevación tal que sea 
posible la sirga. La luz deberá cubrir no sólo el an¬ 
cho del canal en su coronación, sino también las 
banquetas ó paseos á uno y otro lado. 

Cuando no haya posibilidad de cruzar á la altura 
necesaria, se dispondrá el puente móvil, empleando 
uno de los sistemas en uso ( V. Pubntb), sea gira¬ 
torio con eje vertical, sea en báscula y paralelo • 
gramo articulado, sea en puente levadizo, en puente 
ascensor, sea en puente flotante sobre la misma es¬ 
clusa del cana), etc. V. Esclusa y Canal. 

Segundo caso. Si el camino va por debajo del ca¬ 
nal, constituyendo paso inferior al canal, éste debe 
cruzar en puente con muros de contención para re¬ 
tener el terraplén. Como quiera que la luz libre ver¬ 
tical ha de valer alrededor de 6 m., resultan terra¬ 
plenes de importancia, el paso del camino es casi un 
túnel, y los muros en ala tienen extensión conside¬ 
rable encareciendo la obra. 

Tercer caso. Si el canal no es navegable puede 
atravesar el camino formando sifón. Este sistema se 
emplea también en el cruce de dos canales. Cuando 
el gasto ó cantidad de agua en el sifón es muy 
grande se construyen de gran sección y también dos 
contiguos ó más. Para la construcción del sifón se 
usan á menudo tuberías de hormigón armado. 

Cuarto caso. Una solución que se impone en 
muchos casos es la del acueducto. Este consiste en 
ana construcción de piedra ú hormigón que sostiene 
el canal á cielo abierto. Consta de uno ó más pisos 
de arquería. En la antigüedad romana se construye¬ 
ron célebres acueductos (V.). Hoy la construcción 
de grandes tuberías de presión permite cruzar en 
sifón los más extensos valles y obstáculos, evitando 
los considerables gastos de un acueducto. 

Quinto caso. Ocurre, finalmente, que ciertos ca¬ 
nales al atravesar un rio lo hacen á nivel mediante 
esclusas de entrada y salida. Este sistema no es muy 
recomendable por las dificultades de explotación á 
que da lugar. 

Paso (Ritos db). Hist. V. Ritos. . 

Paso. Hist. ecl. Dote que se pagaba para ser ad¬ 
mitido en la orden de Malta. 

Derecho de paso. Cantidad que pagaban en pro¬ 
vecho de la orden los que eran recibidos en ella des¬ 
pués de haber pertenecido á alguna orden religiosa. 

P aso. Juego. Nombre de un juego de niños que se 
efectúa de la siguiente manera. Uno de los niños, 
que es el que «se queda» de pie, doblado por la cin¬ 
tura y agachada la cabeza, de modo que desde las 
posaderas hasta él colodrillo conserve el cuerpo en 
posición más ó menos horizontal. Colocado asi, sus 
compañeros saltan por encima de él, poniéndole las 
manos en la espalda al dar cada uno de los saltos. 

Paso abierto. Flecha enteramente hueca sobre la 
cual se hace paso para jugar una dama más lejos. 

Paso cerrado. En el tric-tra'*, flecha sobre la 
cual se encuentran dosdamas que impiden que el ju¬ 
gador pueda pasar una de las suyas en la tabla del 
pequeño envite del adversario. 

Paso de la barca. Hay varios juegos con este 
nombre. 

l.° Paso de la cabra y la col. ¿Cómo se arre¬ 
glará un barquero para que un lobo no se encuentre 
solo en una de las orillas de un río con una cabra, á 


la cual devorarla, y para que la cabra tampoco se 
encuentre sola con la col, porque se la comerla? Et 
barquero hace lo siguiente: primeramente pasa ak 
cabra y la deja en la orilla opuesta; de regreso, la 
col ó el lobo; al volver de su segundo viaje lleva- 
consigo la cabra y 1 a deja en la orilla donde antes- 
estaba, y la reemplaza en la barca con el lobo ó la 
col que dejó en su viaje anterior: vuelve solo y pasa 
otra vez la cabra. De este modo nunca habrá estado- 
á solas la cabra con el lobo ni con la col, sino e» 
presencia del barquero. 

2.° Paso de un rio por tina compañía de soldado * 
en una pequeña lancha. Un capitón tenia quehncor 
pasar de una parte á otra de un rio no vadeable á 
los soldados que formaban su compañía, y no podía 
disponer más que de una pequeña barca que sólo te¬ 
nía cabida para un soldado, con la cual barca juga¬ 
ban dos niños en la orilla opuesta. Para lograr so 
intento, ordenó á los dos niños que pasaran con la 
bafea á la orilla donde estaban los soldados, que- 
uno de los niños se quedara allí y el otro volviera á 
traer la barquilla. Ai segundo viaje un soldado atra¬ 
vesó el rio y el otro niño trajo la barca; al tercer 
viaje pasaron juntos los dos niños y uno volvió á 
traer la barca, en ln cual pasó otro soldado, y asi I» 
hicieron sucesivamente hasta el fin. 

8.° La travesía peligrosa. Viajando tres caba¬ 
lleros con sus tres criados, se encontraron en su ca¬ 
mino con un rio que tenían que atravesar, pero no- 
pudieron disponer más que de una barca en la cual 
sólo cabían dos personas. Sabían, además, los caba¬ 
lleros que los criados hablan decidido asesinar á uno 
ó varios de los caballeros, si dos criados se encon¬ 
traban oon un solo amo, ó si los tres primeros esta¬ 
ban con dos de los segundos. ¿Cómo se las compu¬ 
sieron para no encontrarse en este lance? Lo arre¬ 
glaron de la siguiente manera: primer viaje: dos 
criados atraviesan primero, y uno de ellos trae la 
barca; segundo viaje: salen dos criados y uno de- 
ellos trae la barca; tercer viaje: pasan dos caballe¬ 
ros y uno de ellos vuelve con un criado; cuarto via¬ 
je: pasan dos caballeros y un criado trae la barca. 
Asi hablan hecho su travesía los tres caballeros, y 
luego volvieron á pasar los tres criados en dos- 
viajes. 

4. ® Travesía de los tres matrimonios. Es un* 
variante del juego anterior. Se trata de tres mari¬ 
dos celosos con sus respectivas mujeres, y que nin¬ 
guno quería dejar á la suya en compañía de otro 6- 
de los otros dos, no estando él presente; primer via¬ 
je: pasan las dos mujeres, y una de ellas trae la bar¬ 
ca; segundo viaje: pasan otra vez dos mujeres, y 
una de ellas se queda en la orilla con su marido;: 
tercer viaje: pasan los dos maridos de las dos muje¬ 
res que estaban en la otra orilla; uno bajó, pero el 
otro, para traer la barca, llevó consigo á su mujer; 
cuarto viaje: pasan los dos hombres, dejando á sus¬ 
mujeres en la orilla, y vuelve la barca la mujer del 
otro; quinto viaje: pasan dos mujeres, y una trae I» 
embarcación: sexto viaje: pasan las dos últimas mu¬ 
jeres. 

5. ° Travesía de cuatro matrimonios. Cuatro ma¬ 
ridos celosos, con sus mujeres, han de atravesar u» 
río en una barca donde caben tres personas; primer 
viaje: pasan tres mujeres, y unr. vuelve la barca; 
segundo viaje: pasan las dos mujeres, y una vuelve 
la barca, quedándose con su marido; tercer viaje: 
pasan los otros tres maridos, y uno con su mujer 
vuelve en la barca; cuarto viaje: pasan dos hombre* 
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2 In mujer de uno de ellos, y vuelve á traerla barca 
aína mujer 6 el marido dé la que se quedó en la pri- 
•mera orilla; quinto viaje: pasa la última mujer con 
.la persona que trajo la barca. 

Paso. Lit. Las farsas (V.) que constituían la ma¬ 
nifestación del arte dramático á fines del siglo xv y 
principios del xvi, fueron convertidas por Lope de 
Rueda en sus graciosísimos pato», «dechado de ien- 
.gtiRje y tesoro de toda la sal española», según los 
•calibea Cotarelo en su estudio acerca de Don Ramón 
-de la Crutysus obra». El nombre dado por Rueda á 
esta clase de obras ntf prevaleció, aun siendo más 
/propio que el de enfrenté», por el que fué substituido. 
Las características de estos pato» son carecer de ac- 
-ción, buscando el éxito en las gracias y viveza del 
-diálogo, y la de intervenir en ellos gente del pueblo 
y aun gente ruin, empleando cada uno su propio 
•estilo y lenguaje. Muchos de los patos, cuando no 
-iodos, son meros episodios, que quizá formaron par- 
'¿e de obras más extensas, y algunos de ellos fueron 
verdaderas loas á juzgar por el modo como termi¬ 
nan. Juan Timoneda, discípulo y amigo de Lope de 
Rueda, usó á veces el titulo de pato, que emplea 
■como sinónimo de entremé», pasos y entremeses que 

ingerían en alguna obra principal, como lo acre¬ 
ditan el propio Timoneda, en el titulo de su obra 
Deleitoso, al decir: «En el cual se contienen muchos 
pasos graciosos... para poner en principio y entre- 
•anedias de los Coloquios y Comedias», y Agustín de 
'Rojas, en su Loa de la Comedia, donde, historiando 
■«] género, dice: 

Y entre les pasos de veras 
mezclados otros de risa; 
ue porque iban entremedias 
e la farsa, los llamaron 
entremeses de eomedias. 

Más de 20 son los pasos compuestos por Lope de 
Rueda, reduciéndose unos á burlas de diverso gé- 
«ero que se hacen al bobo, como los titulados La ca¬ 
rátula, Corando y contento, La tierra de Jauja, Pa¬ 
ngar y no payar, Mencieta y Quadalu- 
jpe, en la comedia Armtlina, y Paja¬ 
re» y Verginio, en la de Los engaña - 
-dos; otras son marrullerías de laca* 
vos golosos, como el que lleva por 
-título Lo» criado», el de Oargnllo y 
■Ortega en la Medora, y el de Leño y 
Troyco en el Coloquio de Tymbria. Al- 
: guno, como el de La» aceituna», re¬ 
fundido modernamente con el titulo 
■<3e Las oliva», parece tomado de al- 
; gún cuento popular y difiere del ca¬ 
rácter que presentan los otros, v es 
probable que el titulado El cottvida- 
do fuese escrito á causa de un suceso 
•real acaecido por aquellos días en Al- 
■ calá de Henares. En otros se deter¬ 
mina más el tipo cómico que forma 
•el paso; intervienen esclavas ó cria¬ 
das negras en los de Polo y Eulalia, 

• de la comedia Eufemia; Quiomar y 
Claveta, de Lo» engañados, é Isacaso 
y Fulgencio, en el coloquio de Tym- 
bria; de valentones tratan el titulado 
El rufián cobarde y los de Vallejo y Grimaldot en la 
Jnfemia, y Oargnllo y Peñalva en la Medora; de 
: gitanas uno en esta comedia y otro en la Eufemia; 
.de disputa matrimonial uno muy gracioso en el Co- 
doqnio de Camila, y sin clasificación particular los 


titulados La generosa palito y Lo» lacayo» ladrón»». 
El único que está en verso es el Diálogo tabre la in¬ 
vención de las calta», ridiculizando una moda de aque¬ 
lla época. 

Moratin, en sus Origene» del teair español, in¬ 
serta seis pasos de Lope de Rueda: La carátula, El 
rufián cobarde, El convidado, La» aceituna», Cornudo 
y contento y Pagar y no pagar, habiendo sitio tradu¬ 
cidos al francés algunos de ellos por Lavigne ó in¬ 
sertados en La Comédie etpagnolt (1838). 

Timoneda tituló patos á algunos de los que des¬ 
pués llamó entremeses, siendo los más notables los 
siguientes: Los ciegos y el moto, Los do* clérigos. El 
soldado y el moro, etc.; todas estas piezas de Timo¬ 
neda terminaban en una paliza general entre loa 
actores. 

Modernamente ha vuelto á emplearse el nombre 
de pato, y asi, por ejemplo, los hermanos Quintero 
tienen algunos pasos de comedia, cuyo éxito estriba 
en la exacta pintura de loa tipos y en la gracia y 
donaire del diálogo, entra los cuales citaremos en 
primer término Mañana de sol, joya del género; La 
cuerda sensible, Lo que tú quieras, Lo» ojos de luto, 
etcétera. 

Paso. Maguía. Arco de la circunferencia primiti¬ 
va que comprende un diente y un hueco en las rua¬ 
das dentadas. 

Paso. Mar. Nombre dado ácada una de las enta¬ 
lladuras 6 muescas, entre las cuales se colocan loa 
puntales de la carlinga. 

Paso. Mil. En cuanto ae agruparon tropas en 
orden compacto, debióse ver la necesidad, para mo¬ 
verlas, de introducir en la marcha cierto compás 6 
cadencia con el objeto de no tropezar unos con 
otros, ya que sin regularizar.el paso resulta imposi¬ 
ble una marcha ordenada; cosa por lo demás natu¬ 
ral, pues, como dice Bardin, toda tropa que marcha 
á pie tiende á ponerse al paso, si no con el mismo 
pie, por lo menos en lo que atañe al movimiento y 
modulación de la marcha. No deja de tener, por lo 


tanto, ciertos visos de verosimilitud que los clarines 
y arpas de los egipcios y las flautas de los griegos 
debieron servir para uniformar el paso; Tucldides, 
al relatar la batalla de Mantinea, parece afirmar 
que los griegos marchaban con paso igual y acom- 



’ Relieve da la Columna trajina representando el pato de nu rio 
por laa tropai rouauae 



^»*a.lo. y los escritores romanos atestiguan que el 
paso de las legiones era igual en velocidad, y que 
4as masas marchaban sin detención. 

Al perder las tropas de iufanteriu toda importan¬ 
cia durante la Edad Media, seguramente se echaron 
•an olvido los excelentes principios relativos á la 
•uniformidad de la marcha practicados por griegos 
j romanos, principios que volvieron á resucitar 
cuando comenzó de nuevo el predominio de la in¬ 
fantería, siendo Gonzalo de Ay ora, según afirman 
-algunos tratadistas, quien volvió á emplear el paso 
-uniforme y acompasado al organizar en 1503 un 
primer núcleo de tropas castellanas á usanza de las 
«uizas. «Sea como quiera, dice Almirante, el verda¬ 
dero paso militar, á compás de tambor, sólo princi¬ 
pió á usarse y prescribirse por reglamento desde los 
tiempos de Federico II de Prusia. mediado el si- 
qjlo zvii.» Asi debió ser indudablemente, cuando 
-escritores franceses tan reputados como Bombelles, 
Despagnac y Bordesi desmienten la hipótesis, que 
iia pasado como verdad inconcusa, de que dicha re¬ 
forma hubiese sillo establecida años antes por el 
«mariscal de Snjonia en las tropas francesas. 

«Se ha atribuido gratuitamente, dice Bordesi, á 
Mauricio de Sajouia este descubrimiento. Confiesa 
Al mismo que este paso, que flama tacto, pertenecía 
ú un uso prusiano; pero mucho antes este procedi¬ 
miento habla sido adivinado por de la Fontaine... 
4 1675). Mientras la infantería marchó con un peque- 
- ño frente, mientras sus tilas fueron bastante abiertas 
■para que las piernas de las filas posteriores no alean- 
zasen á las de las filas anteriores; en tanto que hubo 
«Uros entre las lineas, el paso con el mismo pie era 
inútil y desconocido; pero cuando el orden delgado 
prevaleció, cuando la extensión mayor de los frentes 
•axigió la supresión de los claros entre las hileras y el 
tacto de codo con codo, cuando el uso general del fu- 
*il obligó ¿ cerrar las filas para que la tercera pudiera 
tía‘er fuego, entonces esta unión, hecha indispensa¬ 
ble y liubituul, se llamó tacto, y á falta de una pa¬ 
labra mejor, se denomiuó igualmente tacto la acción 
«im iltánea de las piernas... Se lee en M. Cortin que 
«I principe de Dessnu inventó el paso en cadencia en 
la guerra de 1741. Es verdad que entonces la in¬ 
fantería prusiana ejecutaba hábilmente diversos gé¬ 
neros d epato; pero Mauricio de Sajouia hablaba del 
dado desde 1732, Uombelles y de la Fontaine en fecha 
anterior, y es poco probable que en medio de una 
guerra activa pudiese operarse una modificación 
tíctica tan capital en la milicia prusiana. El sistema 
4>ra mucho mis antiguo, y, A decir verdad, lo que 
«I prusiano en la guerra de 17 11 aplicaba de nuevo 
•era la marcha tn orden cerrado para poder hacer 
fuego al mismo tiempo que se hacia alto.» 

En Francia aparee.ó reglamentada 1» marcha en 
ñas cerradas en las Ordenanzas de 1751. aunque 
«Ignitos escritores afirman que el paso recular v 
uniforme habla sido introducido ya parcialmente y 
poco á poco en los cuerpos de la iu'imleria francesa. 

En loque á España se refiere, aparece regulari¬ 
zado el paso en las Ordenanzas de 1768. en donde 
re lee, al referirse A las obligaciones del cabo, que 
íiuatruirá á los soldados de su escuadra con prolija 
t sncióu en el paso corto, regalar, redoblado, nbli- 
«« >. circular y de Miera, perfeccionando en esto v 
«la ido al soldado un aire marcial y mucha soltura » 
Cám respecto á la velocidad, dice el art. 3. 4 . títu¬ 
lo VII. tratado IV: «El paso corto y el regalar se 
biu de hacer en uu segundo, y en el mismo espacio 


de tiempo dos redoblados, con lo que se haráu en us 
minuto 60 pasos codos ó regularte y 120 redobla • 
dos»; y en lo concerniente á la longitud, dice el 
art. 4.° del mismo titulo y tratado: «El paso corto 
será de un pie de talón á talón, y tanto el regular 
como el redoblado será de dos pies.» El paso circu¬ 
lar no era un paso especial, sino un paso al freute, 
de longitud que variaba de 6 á 24 pulgadas, con 
que se efectuaban las conversiones ó sen el movi¬ 
miento circular de una fila para cambiar de frente 
8iix peider el alineamiento ni destruirse. El de hile¬ 
ras tampoco era un paso especial, sino el mismo 
paso al frente efectuado por hileras, por lo cual 
opina Vallecillo que en vez de llamarse paso de hile¬ 
ras, debía haberse llamado más propiamente marcha 
por hileras. 

Al terminar la primera guerra civil, se introdujo 
la inoda de exagerar la velocidad del paso, en el 
llamado de Luchana ó triplicado, que tuvo que ser 
prohibido en circular de 18 43, porque «fatiga á la 
tropa sin reportar utilidad alguna conocida». I.a 
táctica de 1867 prescribía siete especies reglamen¬ 
tarias de paso: paso atrás, de 0 ; 33 m.; corto, con la 
velocidad del ordinario y longitud de 0*33: largo, 
de 0*75; lateral, de 28; lento, de 0-55 y velocidad 
de 76 por minuto; ligero, de 0‘83 con velocidad de 
180 por minuto, y ordinario, de 0‘65 y velocidad 
de 116 por minuto; suprimiéndose las denomina¬ 
ciones de paso regular y redoblado, que se venían 
usando desde 1768. La táctica de 1881 establee* 
los siguientes pasos: ordinario, con velocidnd de 
120 por minuto y 0 65 m. de longitud; lento, de 
0'55 de longitud y 76 de velocidad; corto, de igual 
velocidad que el ordinario y 0;33 de longitud; lar¬ 
go, como el ordinario en compás y 0'76 de longitud: 
ligero, de 0*85 de longitud y 180 de velocidnd, y 
atrás, con una longitud de 0*33 de talón á talón. 

El Reglamento táctico vigente considera tres cla¬ 
ses esenciales de paso: paso ordinario, con una velo¬ 
cidad de 130 por minuto y una longitud de 0‘65 m., 
contados de talón & talón: paso lento, de 0*55 da 
longitud y una velocidad de 76 pasos por minuto, y 
paso ligero, de 0‘80 de longitud y una velocidad de 
180 pasos por minuto. I<os principios é que deba 
sujetarse cada una de estas clases de pasos son los 
siguientes: para el ordinario, anear el pie inmediato 
al suelo, sentándolo con naturalidad, llevar la pierna 
ligeramente doblada por la rodilla, la cabeza dere¬ 
cha. sin rigidez, la vista al frente, el pecho afuera y 
los hombros retirados, moviéndose natural y acom¬ 
pasadamente loa brazos sin incurrir en exageracio¬ 
nes. Los principios é que debe sujetarse el paso 
lento son los mismos que los del ordinario, pero sin 
mover los brazos. En el paso ligero los brazos se lle¬ 
varán Rpmidoblados. las manos cerradas y un poco 
más altas que las sangrías y los hombros, y los co¬ 
dos retirados linda atrás, la boca cerrada, el pecho 
afuera, y las rodillas ligeramente flexionadas. El 
paso ordinario puede acortarse ó alargarse si convie¬ 
ne, y la velocidad del paso ligero puede ser aumen¬ 
tada, mandando á la carrera, que no tiene longitud 
ni compás determinado, avanzando el soldado cou la 
mayor celeridad posible. 

Paso de ataque. Sinónimo de paso de carga \ da 
paso ligero. 

Paso de barrancos. V. Pubhtbs militarts. 

Paso de camino. El no sujeto á cadencia ni re¬ 
gularidad que emplea la tropa, fuera de las pobla¬ 
ciones. cuando va de marcha. «Poco tiempodespué» 
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SI puo da parada 


da la partida, es decir, tan pronto como se está en 
el verdadero camino, se da la orden de paso de cami¬ 
no. Los soldados pueden ensancharse en las hileras 
y no han de guardar la cadencia del paso, pudien- 
do, salvo en circunstancias especiales, hablar, can¬ 
tar, fumar, llevar el arma á discreción, unas veces 
sobre el hombro derecho, otras sobre el izquierdo, 
colgada ó afianzada. La tropa no hace honor algu¬ 
no. La cabeza de la columna sigue el costado de la 
vía más cómoda para la marcha, y si no hay dife¬ 
rencia entre los dos costados, sigue el de la derecha; 
y toma igualmente éste, cuando encuentra otra co¬ 
lumna. Todas las fracciones sucesivas siguen las 
huellas de la cabeza de la columna, y los jefes vigi¬ 
lan, manteniendo el guia en su lugar, que el frente 
no se ensanche demasiado» (Reglamento de campaña 
del ejército alemán). V. Columna de viaje en el ar¬ 
ticulo Columna. Mil. 

Paso de carga. Lo mismo que paso ligero, ya 
tratado en el cuerpo del articulo. 

Paso de desfiladeros. V. Desfiladero. 

Paso de fosos. V. Foso. 

Paso de obstáculos. V. Puentes militares. 

Paso de parada. El ejército alemán tenía un paso 
especial para los desfiles, que fué siempre objeto de 
hurla de sus enemigos ó rivales que, además de te¬ 
ner un ritmo especial, se distinguía por lo exagera¬ 
do de los movimientos de I 03 pies, que levantaban 
bastante del suelo. 

Paso de ríos. V. Río y Puentes militares, 

Paso de vados. V. Vado. 

Paso vaporoso. Asi se llamaba el pausado em¬ 
pleado para subir grandes pendientes ó por otros 
motivos. «Luego mandó á don Fernando de la Ri¬ 
tiera que con trescientos mosqueteros en tres man¬ 
gas subiese á paso vaporoso por el camino ordinario, 
y que en habiéndose mejorado, jugase la artillería» 
( Meló , \f ocimiento, separación y guerra de Cataluña). 

Paso. .Vi». En Poza de la Sal (Rurgos) se utiliza 
esta voz en las acepciones siguientes: 


Paso lateral. Se da este nombre i cada una d* 
las dos galerías que por uno y otro lado acompañan 
como auxiliares á la galería principal ó paso real. 

Paso real. Llámase toda galería principal qu» 
une dos ó más pozos abiertos previamente para 1» 
explotación de los criaderos de la sal común. 

Paso. Mus. Tiene varias acepciones: 1.* paso 
punto de marcha, grado de velocidad de la misma; 
2.* figura y mudanza de baile, transición de una á 
otra; 3. a en composición, tema, y tránsito de oí» 
punto musical á otro; 4. a en el tábido ó ejecución 
instrumental, ciertos pasajes ó frases musicales, y 
también tránsito de uno á otro lugar, ó registro, etc. 

1. a En la marcha el paso es el punto ó primer 
elemento de ella. Según la velocidad del paso la 
marcha militar se ha clasificado en paso lento ó re¬ 
gular, ligero ó doble ó redoblado. En el arte militar 
está graduada su velocidad al minuto y tienen sus 
toques especiales de corneta. V. Marcha y Paso- 
doble. 

2. a En el baile se entiende por paso cada figura 
ó mudanza déla danza y también el tránsito de una 
á otra. Paso á solo es un baile ejecutado por un soler 
danzante, bailarín sobresaliente. Pertenece al bnile 
de alta escuela y de espectáculo. 

3. a En composición, paso tiene la significación 
general de frase melódica ó harmónica; mas en sen¬ 
tido estrictamente técnico es lo mismo que tema, su¬ 
jeto, intento, ó lo que nosotros llamamos motivo. 
Lorente (El por qué de la música, lih. III. cap. 74, 
pág. 148, Alcalá, 1672) lo deriva del verbo pateo, 
que interpreta estar sujeto, y como en el «contra¬ 
punto las voces que cantan se sujetan á imitar los 
puntos ó solfas, con que ellas ú otras voces comen¬ 
zaron. 6 nuevamente en el discurso de la obra quie¬ 
ren proceder con este orden, por esta razón los pun¬ 
tos primeros de la entrada se llaman paso; y siempre 
que una voz 6 voces los repiten ó imitan, se llama y 
(lice... repetición ó imitación del paso... otros dicen 
seguir el paso y también entrar en el paso; toijo está 
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(lien dicho». Según eso, la frase melódica tema qne 
imitan las vocea, bien sencillamente, bien ornamen¬ 
tándola, ja rectamente, ya contrahaciéndola y, en 
fin, oponiéndola en el transcurso un contratema in¬ 
verso por movimiento contrario, es lo que se entien¬ 
de por pato. Esta última manera de imitar y re¬ 
petir inversamente el pato ó motivo, ha creado el 
pato contrario, que es una réplica al motivo ó toma, 


construida dando á la linea melódica marcha simé¬ 
tricamente opuesta y en contrario movimiento al 
de éste. Atendiendo á la naturaleza tonal dé los pa- 
tot, los antiguos dieron el nombre de patos 6 inten¬ 
tos cromáticos á los temas ó motivos que se des¬ 
envolvían sobre las notas alteradas (bemoles, soste¬ 
nidot y becuadros) no pertenecientes á la escala pro¬ 
pia diatónica natural: 


■! t-'P-m. - 

4 TTV ■ v-f t ■ -U . H 1 ■. 1 f j HH- 


V 1 ■* *■ l 

■ L i i 1 » r ^ M 1 .*. 


En el sentido de tránsito, tiene tantas acepciones 
-cuantas seau las cosas á que sirve de puente. Paso 
de una pieza, 6 de un tiempo ó parte de una com¬ 
posición á otros, es un interludio ó intermedio que 
prepara la entrada del tiempo, ó parte que sigue, re¬ 
lacionando ambos, el anterior y posterior, tonal y 
-estéticamente. En el género dramático es el inter¬ 
medio (intermetso) que se toca entre un acto y otro; 
en el orgánico religioso, el interludio ó verso. 

Pao de un tono á otro, es la sucesión de acordes, 
ja puramente harmónicos, ya en concertación poli¬ 
fónica que sirve para enlazar un tono con otro, hasta 


fijar definitivamente la sensación del último. Consti¬ 
tuye lo que se llama modulación. 

Paso de hh acorde i otro, es el tránsito que se 
verifica de un acorde principal á otro de igual ca¬ 
tegoría, por. notas intermedias que pueden perte¬ 
necer á una sola voz ó á varias á la vez, dando ori¬ 
gen á las notas simples de paso ó á los acordes de 
paso. Este se realiza, ya por grados en la-forma sen¬ 
cilla y recta que la escala tonal ó cromática deter¬ 
mina, ya de salto, dibujando marchas circulares ó 
quebradas que en forma ornamental y floreada ha¬ 
cen el paso. 


Considérense las 
voces aisladamente 



Según esto, 

Notas de pato son las que se intercalan entre las 
propias de dos acordes, para enlazarlas melódica¬ 
mente, haciendo sentir la atracción de una á otra. 



Considérense las voces aisladamente 

Su forma ordinaria es la recta y por grados, llenan¬ 
do diatónica ó cromáticamente los intervalos que se 
han saltado, mas también proceden por salto en varias 
maneras, ya circular, ya con retardo, con apoyatu¬ 
ras, anticipaciones, con elisión de las notas que re¬ 
suelven, etc., etc., en lo cual el arte y la vena del 
compositor se revelan. 


Acordes de paso son los que resultan de varias no¬ 
tas de paso simultáneas, haciendo tránsito entre dos 
principales. 

4. a En la nomenclatura del tañido antiguo, así 
para vihuela como para tecla, se da el nombre de 


pato á escalas y glosas que adornan la composición 
y requieren agilidad; asi, se lee al frente de algunas 
de las obras de esta época y clase: Fantasia de pasos- 
largos para desenvolver las manos, de pasos de conta¬ 
do, etc., etc. 

Finalmente, en el canto de la Pasión se llamaban 
pasos, y más frecuente pasillos, las partes polifóni¬ 
cas en que se componían las respuestas plurales y 
de turba. Y asi, la Pasión con patos significa la Pa¬ 
sión con partes ó pasos de música concertada á va¬ 
rias voces. V. Pasillos. 

Paso de baile. Mudanza ó figura de danza. 

Paso cromático. Tema y también pasaje sobre 
intervalos cromáticos. 

Paso doble. Paso redoblado y composición musi¬ 
cal de marcha al aire de este paso. V. Pasodobli. 

Paso lento. V. Paso regular. 

Paso ligero. V. Pato redoblado. 

Pato redoblado. Aire ó paso militar de la in¬ 
fantería, señalado en 2 pies de longitud y 120 
pasos al minuto. Para su toque, véase 
Marcha. 

Paso regular. Aire ó paso militar de 
la infantería, señalado en 2 pies de lon¬ 
gitud y 60 pasos al minuto. Véase 
Marcha. 

Paso. Zootec. En la práctica se distinguen dos 
clases de paso: el ordinario y el levantado. En el 
paso ordinario los cuatro pies se apoyan, alternati¬ 
vamente, en el suelo con intervalos de tiempo sensi¬ 
blemente iguales y cuando esta marcha es regular, 
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Be perciben de una manera distinta cuatro golpes 
iguales en intensidad. En esta clase de marcha el 
impulso lo da el miembro posterior opuesto en dia¬ 
gonal al miembro anterior que deja el apoyo prime¬ 
ro. y después por el otro miembro posterior, en el 
moroeuto en que este miembro anterior se apoca de 
nuevo para que el otro se levante, y asi sucesiva¬ 
mente. Para que esta marcha sea verdaderamente 
regular es necesario, desde luego, que estas dife¬ 
rentes fases se ejecuten en tiempos iguales, de 
modo que el oído perciba una sucesión equidistante 
de los golpes. Es necesario, además, que las palan¬ 
cas de cada miembro se muevan en la dirección del 
plano vertical para cada uno de los bípedos latera¬ 
les y que los dos planos sean perfectamente parale¬ 
los entre si. La velocidad del paso ordinario de¬ 
pende de la alzada y la agilidad del individuo. Se 
calcula, por término medio, 1 m. por segundo. El 
esfuerzo necesario para el desplazamiento del centro 
de gravedad es de 0‘05 del paso vivo. El paso le- 
vanfado es una marcha particular más. rápida que el 
paso ordinario, distinguiéndose de este último en 
que los golpes son más precipitados y rara vez se¬ 
parados por tiempos iguales. Los cuatro golpes se 
suceden ordinariamente dos á dos con un intervalo 
menos corto entre cada par de golpes diagonales. 
Esta marcha es la propia de los países donde faltan 
carreteras y donde se veridcan largos viajes á ca¬ 
ballo. 

Paso db arvas. Caball. El lugar ó paraje que un 
caballero se encarga de defender contra cualquiera 
que quiera franquearlo. || Lucha que sostienen dos 
caballeros entre sf. (| Ejercicio de torneo consistente 
en la defensa de un sitio determinado. 

Abrir bl paso. fr. Dar comienzo al torneo. 

Paso db banderillas. Taurom. V. Tauromaquia. 

Paso db corribntk eléctrica (Servidumbre db). 
Der. Servidumbre legal y de interés público y consis¬ 
tente en el gravamen para un inmueble (rústico ó 
urbano) de soportar las lineas de conducción de 
electricidad y los trabajos para la conservación cons¬ 
tante ile las mismas, previa la correspondiente in¬ 
demnización al dueño del predio sirviente. Es una 
servidumbre forzosa, para imponer la cual debe for¬ 
marse expediente, decretándose aquélla por el go¬ 
bernador ó ministro de Fomento, según los casos. 
Se rige por la Ley del 23 de Marzo de 1900 y dis¬ 
posiciones complementarias, los preceptos de las 
cuales se indican en el artículo Electricidad 
(t. XIX, págs. 541 y siguientes). 

Paso db la hélice. Mat. Distancia entre dos es¬ 
piras consecutivas de la curva. Llámase constante 
cuando el ángulo formado por la curva y el eje del 
cilindro es siempre el mismo, y variable en caso 
contrario. 

Paso de rayadura. Artill. Distancia entre dos 
espiras consecutivas de la hélice, medida sobre el 
eje del cnñón ó sobre una de las generatrices. 

Paso de rosca. M again. V. Paso db tornillo. 

Paso de tamborilero. Mecanog. Dar, por descui¬ 
do. á un renglón mayor ó menor distancia del ante¬ 
rior de la que ofrecen entre sf los demás del escrito. 

Paso de tornillo. Meeán. Distancia que hay en¬ 
tre cada mra de las espiras de un tornillo. 

Paso honroso. Caball. V. Paso db armas. 

Paso honroso. Lit. En el libro titulado Patso 
honroso defendido por el excelente eauaellero Suero de 
Quiñones, se hace la relación formal y minuciosa del 
paso de armas sostenido por Suero de Quiñones du¬ 


rante treinta dins, contra todos los caballeros que s» 
presentaron á luchar con él y nueve amigos suyos, 
en el puente de Orbigo, cerca de León, en 1 43-4 
[V. Quiñones (Suero de)]. El libro fué escrito en ti 
mismo lugar del suceso por Pero Rodríguez Delena, 
escribano y notario público de Juan 11. Después lo 
compendió y publicó en Salamanca en 1588 el pa¬ 
dre Juan de Pineda, posteriormente se reimprimió- 
en Madrid bajo los auspicios de la Real Academia^ 
de la Historia (1783), y modernamente, en 1902, lía- 
publicado Archer M. Huntington, en Nueva York, 
una edición facsímile. El poema en 12 cantos Estero 
y Almedora, de Maury (Paris, 1840). está fundado- 
en algunos hechos de esta Crónica, y lo mismo el 
compuesto por el duque de Rivas, en cuatro cantos, 
y titulado El paso honroso. 

Pasos k nivel. Der. Los caminos de hierro de¬ 
ben estar cerrados en toda su extensión por ambos- 
lados, si bien este precepto no se ha cumplido, por 
no haberse determinado por el ministerio de Fomen¬ 
to el modo y plazo para tal cerramiento. De todo» 
modos, si no están cerrados se considera como si 1» 
estuvieran, no pudiendo atravesarse por la vía, Bino 
por los sitios donde ésta cruza caminos á nivel, man¬ 
dando la Ley de policía de Ferrocarriles del 23 do 
Noviembre de 1877 que en estos sitios se establez¬ 
can barreras, que estarán cerradas y sólo se abrirá» 
para el pt<so de los carruajes y ganados (y tambiéi» 
para el de peatones, aunque la ley no lo diga) en I» 
forma que determina el Reglamento (art. 8.° de 1» 
Ley). Es de advertir que las Compañías deben esta¬ 
blecer tantos pasos á nivel como caminos atraviese & 
nivel la vía, de manera que la proximidad de uno no- 
excusa de eatablecer barreras en los otros (Senten¬ 
cia del 23 de Noviembre de 1900). 

El Reglamento ordena que las empresas asegu¬ 
ren, por todos tos medios posibles, la guarda y el ser¬ 
vicio de las barreras en los pasos á nivel, debiendo- 
iluminar, desde la puesta del sol hasta el tránsito 
del último tren, aquellos que el Ministerio determi¬ 
ne, sin que los empleados encargados de estos ser¬ 
vicios puedan abandonar su puesto sin ser antes re¬ 
emplazados (arts. 18 y 19 del Reglamento del 8 do 
Septiembre de 1878). El simple abandono se consi¬ 
dera y castiga como imprudencia temeraria; peno 
que se eleva á prisión (correccional ó menor) cuan¬ 
do resultare algún perjuicio á las personas ó á la» 
cosas (arts. 21 y 22 de la Ley interpretados por 
Sentencia del 9 de Febrero de 1900), si bien esta» 
disposiciones no se aplican con rigor. 

Sobre pasos á nivel concedidos á particulares exis¬ 
te la R. O. del 14 de Enero de 1897. según la cual, 
si estos pasos se conceden en equivalencia de servi¬ 
dumbres que antes existían y en la concesión no se 
impone responsabilidad ni gravamen de guarda al 
propietario de la finca, deben las Compañías custo¬ 
diarlos-corno los que atraviesan caminos públicos: 
en otro caso, quedan dichas Compañías exentas de 
responsabilidad, pero debiendo entregarse á cnd» 
persona que haya solicitado el paso una llave de I» 
barrera de éste ú otro medio análogo para cerrarlo y 
abrirlo. 

Pasos k nivel. F. c. Se llama paso á nivel en eí' 
cruce de un ferrocarril y un camino carretero á 1» 
travesía en que ambos medios de locomoción se ha¬ 
llan al mismo nivel. Deben ser guardados por ba¬ 
rreras adecuadas de funcionamiento seguro y rápi¬ 
do. Junto á ellos suele haber la habitación ó casi!'* 
del guardabarrera encargado de la manic bra cuand» 


Digitized by Google 



PASO 


575* 


ésta no es automática ó accionada á distancia. Todo 
paso á nivel comprende, aparte de las barreras de 
construcción muy diversa (V. Fbbbocarrilks). sal- 
vacunetas cubierto, carriles de guarda, frecuente¬ 
mente terraplenes de acceso y señales del paso. El 
cruce debe ser lo más perpendicular posible. 

Si se tiene en cuenta el peligro de los pasos á ni¬ 
val, el gasto de mantenimiento de In guardería y el 
coste de casilla y maniobra, ocurre preferir los pa¬ 
sos superiores ó inferiores al ferrocarril en los cua¬ 
les la carretera atraviesa la via férrea por encima ó 
por debajo de la misma. 

P a so. Qeog. Mun. de la prov. de Canarias, que 
consta de 2,113 e. y albergues y 5,075 h. Se com¬ 
pone de las siguientes entidades: 

KilOmelrM Edllltioi HatiUnlM 


Corazoncillo, caserío de . . — 40 53 

Jedey, id. &. 3‘7 39 70 

Manchas, id. á. 1 78 115 

Moraditas, id. de. — 25 43 

Paso, ciudad de. — 1,613 4,202 

Tajuya, aldea á. 0*7 167 396 

Triana, caserío á. 1 23 32 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. — 126 164 


Corresponde al p. j. de los Llanos, dióc. de Ca¬ 
narias, isla de la Palma, y está sifc. en terreno mon¬ 
tuoso con álgunos vatios, á 4 liras, de la cabecera 
del partido. Produce almendras, tabaco, vino, etc.; 
industria de elaboración de quesos. Cabildo insular, 
Cámara Oficial, Sindicato Agrícola; sociedad re¬ 
creativa La Unión; orquesta de Nuestra Señora de 
la Concepción. Alumbrado público por petróleo y 
acetileno, diversos colegios particulares de primeras 
letras y uno de segunda enseñanza; escuelas nacio¬ 
nales. 

Paso. Qeog. (Pato* de los Andes.) En la Repú¬ 
blica Argentina, donde la Cordillera de los Andes 
sirve de limite entre aquélla y Chile y Bolivia, di¬ 
cha Cordillera tiene numerosos pasos que el ilustra¬ 
do estadista y geógrafo argentino Francisco Latzina 
enumera y describe del modo siguiente; el. 0 Paso 
por el Adra de la Cortadera. Comunica á Jujuy con 
los valles bolivianos de Suipacha y Tupiza, y sigue 
por todo el valle de Humahuaca y el Abra de la 
Cortadera á Bolivia. Es el camino real del Perú 
que conduce á los mencionados valles. 2.° Pato del 
Agua Negra. En la prov. de San Juan, dep. de 
Jacha!, sit. á los 30° 50' de lat. S., á 4,632 m. de 
altura. 3.° Pato por Antofagasta. Se parte de Mo¬ 
linos, en la prov. de Salta, con dirección á Copispó, 
se remonta el valle y se pasa por Amaicha y Tacuil. 
donde cesan los cultivos. A 170 kms. de este último 
punto, avanzando siempre en las montañas, se llega 
á Antofagasta, sit. á los 25° 30' S. y á 8,200 ro. de 
altura. A partir de esta población sube el camino 
por una difícil quebrada, llamada del Diablo, y se 
llega al pnraje denominado Lorognati, donde abun¬ 
da el agna, la lefia y los forrajes. En este lugar 
existe un sendero que con dirección al O. conduce 
por el Cajón de las Breas al Paposo. pequeño puerto 
chileno del Pacifico. 4.® Paso de Antneo. Está si¬ 
tuado en el territ. del Neuquén. Pasa por el valle 
<íe las Lajas, el pequeño lago del mismo nombre y 
|a falda del volcán de Antuco. Los indios lo fre¬ 
cuentaban desde tiempo inmemorial con las hacien¬ 
das robadas á los argentinos, las que llevaban á 
vender á Chile. El paso de Antuco se encuentra 


á los 37° 30' S. y á 2,100 m. de altura. 5 Pas+ 
de Barrancas Blancas. Comunica á Tinogasta com- 
Copiapó y está cercuno al paso de las Pircas Negras, 
6.° Paso de Calingasta. Comunica á San Juan cor*- 
Chile. Para llpgnr á este paso se avanza por el vali¬ 
de bu nombre, se sigue el camino de los Patos, 
hasta cruzar el rio en el vado de la Cortadera, y se 
continúa luego por la quebrada de Calingasta. Es¬ 
poro frecuentado. 7.° Paso de Cocouta. Comunica 4 
la prov. de San Juan con Chile, pasando por ek 
valle de Pismnnta. 8.® Paso de Colaugñe. Tambiét»- 
comunica á la prov. de San Juan con Chile, pasa- 
igualmente por el valle de Pismanta y está cerca dek 
paso de Cocouta. 9.® Paso de Come-Caballo. Comu¬ 
nica á Viurhina, en la prov. de Rioja, con el valle- 
de Copiapó. Para llegar á este paBo se parte dec 
Vinchina en dirección á la aid. de JagUel, se sigue- 
por la quebrada del Leoncito. por Salinas y el por¬ 
tezuelo de los Pastos Amarillos y se sube luego á la 
meseta ó bien se Rvanza por el camino del Peñón 
al S. de la lag. Brava: se atraviesan después Ios- 
arroyos Canterito y Blanco que forman el rio Ca- 
chal y se llega, por fin, al portezuelo de Come- 
Caballo, que se halla á los 29® 30' de lat. y 4,356 m, 
de altura. De allí se sigue por la Cuesta del Obispo- 
en dirección al cerro Pulido, para bajar más adelan¬ 
te al valle de Copiapó. 10. Paso deCrus de Piedra. 
Hállase en la falda Sur del volcán Maipó, en la pro¬ 
vincia de Mendoza. Según Pisáis, es el paBo más 
corto y menos elevado para comunicar á la prov. do 
Santiago (Chile) con la de Mendoza (República 
Argentina). Este paso es practicable durante ocho- 
meses del año y su altura es de 3,442 ro". s. n. m. 
11. Paso de la Cumbre. Hállase en la prov. de Men¬ 
doza. Es practicable desde principios de Noviembre 
hasta fines de Abril. Mendoza queda por este paso 
de Santa Rosa de Chile á 320 kms. En el curso de- 
este paso, entre el lugar denominado Punta de Ine 
Vacas y el pie de la cordillera, en el primer tercio- 
de la quebrada de las Cuevas, se halla el famoso- 
Puente del Inca. Las rocas de la cumbre son con¬ 
glomerados negruzcos que se parecen al basalto 
por su aspecto exterior. 12. Paso de ¡as Damas. 
Llámasele también Portezuelo de Saso. Se halla en 
la prov. de Mendoza. Por este paso dista San Rafael 
460 kms. de Talca (Chile). Se le da este nombre 
por la suavidad de sus pendientes. El paso de las 
Damas se halla á corta distancia del Planchón, y es 
accesible como éste, por el valle del río Atuel. Parece-- 
que el portezuelo se halla á menos de 3.000 m. de 
altura, puesto que la vegetación se conserva en él 1 
todo el año, siendo la nieve muy escasa. Cerca deL 
portezuelo es halla una laguna que se considera 
como la fuente del río chileno Maulé. Del otro lado- 
otro pequeño manantial da nacimiento á uno de los 
afluentes superiores del rio Atuel. 18. Paso de la 
Dehesa ó del Potrero Alto. Se halla en la prov. de 
Mendoza. Se separa del de la Cumbre en la Punta de 
las Vacas. Es más corto que el de la Cumbre, pero- 
más pinoso, y por esto mismo menos frecuentado. 
Para llegar á este paso se remonta la orilla del to¬ 
rrente que viene del Tupungato, se pasa por la falda- 
septentrional de este cerro y se baja del lado chileno- 
por valle de la Dehesa. El portezuelo se halla 4 
4.064 m. de altura y lleva el nombre de Potrero Alto,, 
á cansa de los pastos que allá se hallan en el camino, 
14. Puso de la Deidad. Comunica á Jachal con Co¬ 
quimbo y Huasco. Pasa por Angualasta y el vallo 
del Cura, transpone la cordillera y termina en la*> 
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•ehtx-ras chilenns de Guante. 15. Pato por el Despo¬ 
blado. liste camino comunica á Salla con Cobija. La 
ruta remonta la quebrada del Tunal, pasa por la al- 
-dea de Tas til, luego por la de San Autonio de los 
Cobrea y entra en el despoblado por el Abra de los 
■Chorrillos. Después de haberse cruzado el Despobla¬ 
do hay que atravesar todavía el desierto de Atacama 
para llegar i la costa. 16. Paso de Doña Ana. Co¬ 
munica á Jacha! con Huasco (Chile). Este paso se 
halla en la cordillera de la Yerba Buena, y á los 29° 
36' de lat. y 4,448 m. de altura. El camino lleva de 
San Juau é Jacha!, luego sigue para San Guiller¬ 
mo, se divide el camino en dos rumas, la del Sur 
■conduce al portezuelo de Doña Ana, y la del Norte 
A Copiapó, pasando por las mesetas del rio Blanco y 
■el portezuelo Come-Caballo. De Doña Ana baja el 
-camino por el valle del río de Vallenar á la costa del 
Pucitico (puerto de Huasco). 17. Pato de lot Hor¬ 
cones. Hállase en la prov. de Mendoza. La quebrada 
de las Cuevas tiene tres ramificaciones que conducen 
respectivamente al Paso de la Dehesa, al de la Cum¬ 
bre y al de los Horcones. El portezuelo de este paso 
-es un poco más elevado que el de la Cumbre. Tanto 
«1 paso de los Horcones como el de la Dehesa gozan 
á veces cierta preferencia sobre el de la Cumbre, 
debido á los pastos que se hallan en el camino. 
18. Paso de la Laguna ó Agua Negra. Comunica la 
prov. de San Juan con Chile. Se penetra en él atra- 
-vesando la parte Sur del árido valle de Pismanta. Es 
poco frecuentado á causa de su altura, que es de 
4.632 m. s. n. m. y está sit. á los 30* 21' de lat. S. 
y 70° 10' de long. O. de Greenwich. 19. Paso déla 
Laguna. Está sit. en la prov. de Mendoza, dep. de 
Veinticinco de Mayo, á 3,742 m. de altura y á los 
34* 13' de lat. S. y 69® 36' de long. O. 20. Paso 
ele Nahuel-Huapl ó boquete de Pedro Rosales. Los 
exploradores Fonck y Here hallaron que el boquete 
de Pedro Rosales uo tiene más que 840 m. de altu¬ 
ra y que seria fácil abrir por él un excelente camino 
coi-rozable durante todo el año. Dicen estos autores 
que Puerto Montt, sit. en la bahía de Reloncavi, no 
dista del boquete más que 160 kins. 21. Paso de 
Parqui-Lauquen. Hállase á corta distancia al N. del 
paso de Antuco, en el territ. del Neuquén. Es sólo 
frecuentado por los indios que viveu en sus alrede¬ 
dores. 22. Paso de los Patos. Comunica la prov. de 
San Juan con Chile. Los sanjuaninos prefieren en 
sus viajes á Chile el paso de la Cumbre, aun cuando 
«1 camino por éste sea un poco más largo que el del 
paso de los Patos. El camino de este último serpen¬ 
tea en las faldas del gran Aconcagua, y por él San 
Martín invadió ó Chile, en Enero de 1817, para ga¬ 
nar el 1.® de Febrero subsiguiente la victoria de 
Chacabuco. El camino de San Juan á Valparaiso 
tiene por este paso 640 kms. y por el de la Cumbre 
650; la diferencia es, por consiguiente, insignifican¬ 
te. El camino se dirige al O. de San Juan con rum¬ 
bo al valle de Zonda, sube la sierra del Tonta], baja 
por la quebrada de la Cortadera á la oril. del rio de 
los Patos, al cual atraviesa, y remonta luego la hoya 
de este rio y subeá la cordillera llamada de los Ma¬ 
nantiales. Esta forma la cresta oriental de la meseta 
de los Andes, que aqui empieza ya á ensancharse. 
Tun hoya con la lag. de los Patos ocupa el fqpdo de 
*>stn meseta muy elevada, cuya cresta occidental 
lleva el nombre de cordillera del Cuíco. En este ca¬ 
mino tiene la meseta, en cuya extremidad austral se 
halla el Aconcagua, unos 40 kms. de anchura. 
23. Paso de Petorca. Comunica á la prov. de Men¬ 


doza con Chile, ó sea el valle chileno de Caotíapoal 
con el argentiuo del Diamante. Este paso, poco fre¬ 
cuentado, ladea las faldas del volcán del mismo 
nombre. 24. Paso de Pircas Negras. Comunica á 
Tinogasta (Catamarca) con Copiapó (Chile). Para 
llegar al paso, se parte de Tinogasta, se sube por la 
quebrada del arr. de la Troya, se transpone el cor¬ 
dón del mismo nombre, se pasa por Ciénaga Redon¬ 
da, se transpone el cordón del Machaco y se sube 
por una quebrada que abunda en leña, agua y pas¬ 
to, la del arr. del Loro, al portezuelo de la Estan- 
zuela donde empieza la meseta. De aqui se continúa 
con rumbo á la lag. de las Muías Muertas; luego se 
pasa por la lúgubre quebrada del mismo nombre en 
dirección á la lag. Brava, que es salada y tiene unoa 
15 kms. de largo por 10 de ancho, se continúa por 
la quebrada de las Barrancas Blancas en dirección 
al río Blanco, quebrada notable por estar cubierta 
de carbonato de sosa: después se llega á la quebra¬ 
da de las Pircas Negras y al Peñasco de Diego, 
donde se baja al valle de Copiapó. 25. Paso de los 
Piuquenet. Se hulla al S. del Tupungato y comu¬ 
nica la prov. de Mendoza con Chile. El camino por 
el cual queda Mendoza á 400 kms. de Santiago, ea 
más corto que el de la Cumbre, pero es muy penoso. 
Antes de Enero no está libre de nieve. Para^ llegar 
al paso se sale de Mendoza con rumbo á la estancia 
del Totoral, se continúa por el llamado Portillo 
(4,427 m.), se atraviesa luego el valle del Tunuyan 
(2,280 m.) v se llega al portillo de los Piuquenet, 
sit. á los 33® 33' de lat. S. y 69® 53' de long. O. y 
á 4,200 m. de altura. Luego se baja del otro lado de 
la cordillera por la quebrada del Yeso, primero, y 
por el valle del Maipo después. Hay, pues, que 
franquear dos cadenas de la cordillera, con sus por¬ 
tezuelos respectivos. 26. Pato del Planchón. Comu¬ 
nica la prov. de Mendoza con Chile por el valle del 
rio Atuel. Por este paso solian llevar los ranquelesi 
Chile, las haciendas que hablan robado en los alre¬ 
dedores de Buenos Aires. Este paso, que conduce á 
Talca, es practicable durante siete meses del año. 

El portezuelo, es decir, la parte culminante del 
paso, tiene unos 3,000 m. de altura. 27. Pato de 
Pulido. Comunica á Vinchina (Rioja) con el valle de 
Copiapó. 28. Paso por la Puna de Jujuy. Comunica 
á Salta con las prov. bolivianas de Estarca y Lipes 
v pasa sucesivamente por el valle de Calchaqui á la 
Cuesta del Acay, á San Antonio de los Cobres, á 
Casabindo, á la Abra de Queta y á los Altos de Pis- 
cuno. 29. Paso del Salado. Tiene unos 450 kms. de 
largo y conduce de Tinogasta por Fiambalá y Tam¬ 
baría á Copiapó. 30. Pato de San Francisco. Comu¬ 
nica á Salta con Copiapó. El camino conduce por 
Molinos, á través de la sierra de £hangoreal, del 
valle de la Laguna Blanca, del valle de San Buena¬ 
ventura, del portezuelo de San Francisco, de la cor¬ 
dillera de las Tres Cruces y del desierto de Ataca¬ 
ma. También suele pasarse de Salta á Chile, \ia 
Molinos, por Antofagasta, la quebrada del Diablo, 
Loroguasi. Colorados, Laguna Brava y San Andrés. 

31. Pato de Tocota. Comunica á San Juan con Chi¬ 
le. Se halla á corta distancia al N. del paso de Cn- 
liugasta. Es poco frecuentado y conduce á los valles 
de Coquimbo. 32. Paso de Villarica. Se encuentra 
este paso eu el territorio del Neuquén y consiste » 
en un sendero poco conocido que paBa al Mediodía 
del nevado del mismo uombre y que. según ase¬ 
guran los indios del país, es practicable durante 
todo el año.» 
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P&so. Qeog. Lag. de la República Argentina, en 
«a prov. de Buenos Aires, partido de Saladillo, cuar¬ 
tel 2. I Paraje poblado de la prov. de Salta, dep. de 
Cafa ja te. 

Paso. Qeog. Hac. de Méjico, Rst. de Chiapas, 
mus. de San Bartolomé; 440 h. Ranchería en el 
Bst. de Hidalgo, mun. de Omitlán; 340 h. || Ran¬ 
cho en el Rst. de Hidalgo, mun. de Tecozautla; 
2G0 h. y Rancho en el Rst. de Jalisco, mun. de 
Jesús Maria; 55 h. y Rancho en el Rst. de Méjico, 
mun. de San Felipe del Progreso; 390 h. jj Rancho 
-«n el Rst. de Sinaloa, mun. del mismo nombre; 
-200 h. ¡] Rancho en el Rst. de Sonora, mun. de 
Alamos; 60 h. y Rancho en el Bst. de Veracruz, 
mun. de Tantoyuoa; 40 h. y Ranchería en el Rst.de 
Veracruz, mun. de Tantoyuea; 100 h. |[ Rancho 
-en el Rst. de Zacatecas, mun. de Juchipila; 570 h. 

Paso (Bl). Qeog. Barrio de la prov. de Canarias, 
«nun. de Teror. 

Paso (Bl). Qeog. Cant, de Bolivia, dep. de Co¬ 
chabamba, prov. de Tapacarí; unos 5,000 h. 

Paso (Bl). Qeog. Aid. de Chile, prov. de Valpa¬ 
raíso, dep. de Quillota; 120 h. 

Paso (Bl). Qeog. Ranchería de Méjico, Bst. de 
Cuebla, muu. de Pantepec; 100 h. 

Paso (Bl). Qeog. Pobl. de Nicaragua, dep. de 
-Oranada, sit. á la der. y junto á la desembocadura 
•del río Tipitapa en el lago de Nicaragua. 

Paso (Bl). Qeog. Cañada del Uruguay, dep. de 
¿’avaandú; des. por la izq. en el arr. Malo. 

Paso Alto. Geog. Rancho de Méjico, Bst. de 
-Coahuila, mun. de Ramos Arizpe; 100 h. 

Paso Ancho. Qeog. Arr. de la República Argen- 
-tina, en la prov. de Buenos Aires, partido de La 
Plata. |] Lug. poblado de la prov. de Córdoba, de¬ 
partamento de Minas, pedania de San Carlos. 

Paso Ancho. Qeog. Aid. de Chile, prov. y depar- 
-tamento de Talca, 180 h. 

Paso Ancho. Qeog. Ranchería de Méjico, Bst. de 
Veracruz, mun. de Cosamaloapan; 45 h. 

Paso Ataques. Qeog. Pequeño núcleo de pobla¬ 
ción del Uruguay, dep. de Tacuarembó. Pulperías. 

Paso Bai. Qeog. Paraje poblado de la República 
Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Sauce. 

Paso Barranca. Qeog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Tercero 
Arriba, dist. de Pampnyasta Sur. 

Paso Barrrto. Qeog. Pobl. del Paraguay, depar¬ 
tamento de Concepción, sit. en las márg. del rio 
Aquidabun. 

• P a so Batel. Qeog. Lug. poblado de la República 
Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Concepción. 

Paso Blanco. Qeog. Rancho de Méjico, Bst. de 
Ouanajuato. mun. de Irapunto; 300 h. || Rancho en 
-el Bst. de Guanajuato, mun. de Valle de Santiago; 
175 h. y Ranoho en el Bst. de Jalisco, mun. de 
Encarnación de Díaz; 85 h. | Rancho en el Es’a- 
do de Jalisco, mun. de Ocotlán; 70 h. |j Congre¬ 
gación en el Bst. de Veracruz, mun. de Misantla; 
150 h. 

Paso Blanco. Qeog. Lug. de Panamá, en la pro- 
■vincia y dist. del mismo nombre. 

Paso Bonilla. Qeog. Pequeño núcleo de pobla¬ 
ción del Uruguay, dep. de Tacuarembó. Escuelas 
públicas. 

Paso Caabi. Qeog. Lug. poblado de la República 
Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Concep¬ 
ción, sit. en las inmediaciones de la pequeña laguna 
Je su nombre. 


Paso Canoa. Qeog. Lug. poblado de la Repúbli¬ 
ca Argentina, prov. de Santiago, dep. de Matará, 
dist. de Veintiocho de Marzo, partido de Mailin. 

Paso Carreta. Qeog. Ranchería de Méjico, Es¬ 
tado de Puebla, mun. de Atzitzintla; 210 h. 

Paso Castrel. Geog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, gobernación de Rio Negro, dep. da , 
VÍ8dma. 

Paso Cavado. Qeog. Barrio rural de Cuba, pro¬ 
vincia de Santa Clara, término municipal de Que¬ 
mados de Güines; 2,700 h. 

Paso Colorado. Qeog. Arr. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Juárez; cuartel 2. | Lug. poblado de la prov. de 
Córdoba, dep. de Tercero Arriba, pedania de Pam- 
payasta Sud. 

Paso Colorado. Qeog. Rancho de Méjico, Bst. de 
Jalisco, mun. de Arandas; 50 h. y Rancho en el 
Bst. de San Luis Potosí, mun. de Pozos; 95 h. || 
Ranchería en el Bst. de Veracruz, mun. de Mede-' 
llin; 40 h. 

Paso Corto. Qeog. Nombre de uno de los des¬ 
embarcaderos del río Pariamina (Costa Rica). 

Paso Cuero. Geog. Fundo de Chile, prov. de 
Concepción, dep. de Puchacai; 110 h. 

Paso Curapiray. Qeog. Paraje poblado de la Re¬ 
pública Argentina, prov. de Corrientes, dep. de 
Concepción. 

Paso db Acahual. Qeog. Ranchería de Méjico, 
Bst. de Veracruz, mun. de Cotaxtla; 40 h. 

Paso db Aouiab. Qeog. Pequeña pobl. del Uru¬ 
guay, dep. de Tacuarembó. Agencia de Correos. 

Paso db Aouirrb. Qeog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, prov. de Corrientes, dep. de 
Concepción. | Paraje poblado de la misma prov., eu 
el dep. de Mburucuyá. 

Paso de Agustín. Qeog. Ranchería de Méjico, 
Bst. de Veracruz, mun. de Cotaxtla; 80 h. 

Paso db Alamos. Qeog. Rancho de Méjico, Esta¬ 
do de Michoacdn, mun. de Ixtltin; 165 h. 

Paso db Alcesbca. Qeog. Congregación de Méji¬ 
co, Bst. de Jalisco, muu. de Zapotitlán; 60 h. 

Paso db Alujo. Qeog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo; 310 h. 

Paso db Amaso. Geog. Pequeña pobl. del Uru¬ 
guay, dep. de Cerro Largo. Pulperías. 

Paso db Andrés Pérez. Qeog. Pequeña pobl. del 
Uruguay, dep. de Paysandú. Pulperías. 

Paso de Antuco. Qeog. V. Pasos de tos Andes, 
en el articulo Paso. Qeog. 

Paso de Arcediano. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Ixtlnbuacén del Rio; 150 
habitantes. || Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de 
Znpopan; 60 h. 

Paso db Arena. Qeog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Rio Se¬ 
gundo, pednnla de Suburbios. 

Paso de Arrieros. Qeog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Jalisco, muu. de Guachinango; 50 h. y 
Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Tonaya; 
90 h. 

Paso de Ataque. Qeog. Est. del f. c. Central, 
extensión Norte, ^jel Uruguay, en el dep. de Rive¬ 
ra. Forma parte de un pequeño núcleo de población. 
Escuelas; pulperías. 

Paso db Barrancas. Qeog. Pequeño núcleo de po¬ 
blación del Uruguay, dep. de Minas. 

Paso db Barrancas Blancas. Qeog. V. Pasos de 
los Andes, en el articulo Paso. Geog. 
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Paso db Beles. Qeog. Rancho da Méjico, Est. da 
Jalisco, mun. da Teocaltiche; 100 h. 

Paso de Bbrmódbz. Gtog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, prov. de Corrientes, dep. de 
Sauce 

Paso db Brunú. Gtog. Pequeño núcleo de po¬ 
blación ilel Uruguay, dep. de Sau José. Pulperías. 

Paso db Buqubs. Qeog. Est. del f. c. Nacional de 
Tehuantepec, en Méjico, Est. de Oaxaca. 

Paso db Cabras. Qeog. Hac. de Méjico, Est. de 
Nuevo León, inun..de Sabinas Hidalgo; 290 h. 

Paso db Calais. Qeog. Estrecho de unión de la 
Mancha y del mar del Norte, entre el dep. francés 
del Paso de Calais y el condado inglés de Kent. Se 
halla entre el cabo Gris Nez y la punta Dungeness, 
y tiene una anchura de 42 kms. en sus comienzos y 
de 36 al final. Su amplitud minima se halla entre el 
cabo Gris Nez y Dovez y es de 31 kms. Existe en 
proyecto la unión de las dos costas inglesa y fran¬ 
cesa por medio de un túnel submarino. V. Man¬ 
cha (La). 

Paso db Calais. Qeog. Dep. de la región septen¬ 
trional marítima de Francia. Fué formado en 1790 
con el Artois, la mayor parte del Boulonnais, del 
Calaisis, del Ardresis, del país de L&ngle y, final¬ 
mente, una fracción de la Picardía. 

Está limitado al N. por el estrecho del Paso de 
Calais y el mar del Norte; al E. por el dep. del 
Norte, al S. por el del Somme y al O. por el canal 
de la Mancha. Su mayor long, de NO. á SE. es de 
140 kms. y su mayor anchura de 70. Tiene una ex¬ 
tensión superficial de 6,605 kms. 1 con una pobla¬ 
ción de 830,500 h. 

El litoral, que alcanza en conjunto 105 kms., es 
muy variado. En algunos sitios lo forman playas 
arenosas bordeadas de dunas, mientras en otros 
aparecen altos acantilados y promontorios rocosos. 
Los puntos principales de la costa son: Calais, San¬ 
gatte. el cabo Blanc Nez, el puerto de Wissant, 
identificado por los arqueólogos como el Portus- 
Itius. de donde partió César en su expedición contra 
la Gran Bretaña; el,cabo Gris Nez, que señala la 
minima distancia entre Francia é Inglaterra: el 
puerto abandonado de Ambleteuse, el puerto de 
Wimereux, Boulogne, el cabo Alprech, el estuario 
del Canche. Berck y la bahía de Authie. 

El suelo está integrado por diversas rocas y te¬ 
rrenos. Con las rocas ooliticas de la capa media y 
de la superior aparecen mezclados terrenos cretá¬ 
ceos. En las capas inferiores hay gres verde y en la 
superficie existen aluviones y turba. El suelo es 
poco accidentado, alcanzando su colina más elevada 
poco más de 200 m. El monte Hulin, al SE. de 
Desvres. tiene 207 m. En general, el departamento 
se compone de llanuras monótonas y secas, pero 
muy bien cultivadas, y de fértiles praderas regadas 
por pintorescos ríos. Uno de los más caudalosos es 
el Aa, que tiene 80 kms de curso. Principia en 
Bourthe8-les-Hameaux, y baña Fanquembergues, 
Lumbres. Esquerdes. Wizernes, Blendecquesy Ar¬ 
ques, recibiendo como tributario el Hem. Ambos 
ríos son los más importantes del llamado país de 
Wateringues. El Slack, otro de los ríos, alcanza 
sólo 22 V t kms. de curso, pasa junto á Marquise 
y des. en el puerto de Ambleteuse. Los restantes 
son el Wimereux, que baña Wimille y des. después 
de 23 kms. de curso cerca de la pobl. de su nom¬ 
bre; el Liane. de 40 kms., que desciende de la 
cuesta de Samer, pasa junto á Boulogne y des. en 


la Manchn; el Canche, que nace en la meseta de- 
Ternois, serpentea por un valle de praderas, pasan¬ 
do por Frevent, Hesdin y Montreuil-sur-NIer y 
des. en el mar tras un recorrido de 97 kms.; el 
Ternoise, el Planqnette, el Crequoise, el Bras de 
Bróne y el Course, afls. del Canche; el Authie, se¬ 
mejante al Canche, que sólo tiene en el departa¬ 
mento una parte de su curso; el Sensee, el Scarpe, 
que baña Arras, y el Lys, estos últimos tributarios^ 
del Escalda. 

El clima del dep. del Paso db Calais es templado- 
y húmedo. La temperatura media anual en Arras- 
suele ser 2° inferior á la de París, ó sea 8°5, si bieik 
Boulogne, Saint-Omer y otras localidades gozan de- 
una temperatura superior. Llueve con más frecuen¬ 
cia en la costa que en el interior, ascendiendo en la 
primera la cantidad de lluvia á unos 80 cm. anual¬ 
mente. En Arras sólo es dicha cifra de 57 cm. por¬ 
ser su clima más continental. 

El territorio agrícola del departamento compren¬ 
de unas 650,000 hectáreas, cosechándose centeno, 
avena, patatas, remolacha, tabaco, cáñamo, calaba¬ 
zas de cidra y lúpulo. La cantidad de forraje de su» 
praderas permite el sostenimiento de numerosos ga¬ 
nados vacuno, lanar y cabrio. 

La producción minera es también muy importan¬ 
te. En él se encuentran enclavadas las cuencas hu¬ 
lleras de Valenciennes y del Boulonnais, que no soi>. 
más que prolongaciones de los grandes yacimientos- 
oarbonlfero8 que, principiando en Westfalia, siguen» 
por Aquisgrán, Lieja, Namur, Charleroi, Valen¬ 
ciennes, Douai, Lens, Noeux, Lillers y Estrée- 
Blanche. La cantidad de carbón extraída se eleva, 
anualmente á la cifra de 6.200,000 ton. Hay. ade¬ 
más, turberas, yacimientos de fosfato de cal y can¬ 
teras de mármol. 

La producción industrial, en cambio, no ofrece la- 
misma importancia que la agrícola y minera, gozan¬ 
do sólo merecida fama la fab. de tules y encajes, 
cuvo valor anualmente excede de 60.000,000 de¬ 
francos. Existen, algunas refinerías de azúcar, for¬ 
jas, fundiciones, altos hornos y fábs. de instrumen¬ 
tos agrícolas, clavos y plumas metálicas. La pese*, 
produce también pingües rendimientos. 

El comercio de exportación, cuya principal salida- 
la constituyen los puertos de Boulogne y Calais, 
está integrado por los productos naturales del pals- 
y de su industria, tales como azúcar, mármol, pie¬ 
dra para talla, hulla, cal, hierro, caballos de raza- 
boloñesa, vinos, legumbres, huevos, pipas, pieles- 
curtidas, tules y encajes. La importación compren-», 
de maderas, algodones, seda, granos, café, etc. 

Antes de la conflagración europea habla en eV 
dep. del Paso db Calais, que ha sido teatro de al¬ 
gunos episodios de la epopeya, unos 12,000 kms. 
de vías de comunicación, de los que correspondían- 
más de 800 á vías férreas. Los trayectos principa¬ 
les, son: de París á Calais, de París á Hazebrouck, 
de Hazebrouck á Calais, de Arras á Douai, de- 
Arras á Etaples, de Betlmne á Saint-Pol. de Arras 
á Doullens, de Saint-Pol á Doullens, de Calais á 
Dunquerque. de Boulogne á Saint-Omer, de Bully- 
Grenay á Saint-Pol. de Saint-Omer á Armentiére* 
y á Lila, de Bully-Grenav á Lila, de Bethune A 
Lila, de Lens á Lila, de Lila á Douai, de Archiet 
á Marcoing. de Boisleux á Marquion. de Waten á 
Gravelinas. de Anvin á Calais, de Vein á San Quin¬ 
tín, de Abbeville á Bethune, y de Henin-Lietard 
á Don. 
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Las carreteras nacionnles eran 12, y numerosos 
los caminos vecinales, que excedían á la cifra de 
5.000 lema. Existen nueve vías navegables: el Aa, 
el Lawe. el Scarpe superior, el Lys y los canales de 
Aire á la Bassée, de Neuffossé, de Calais, de Ar- 
dres y de Guinea. 

Administrativamente se divide en seis distritos: 
Arras, Bethune, Boulogne, Montreuil, Saint-Omer, 
y Saiut-Pol, con 44 cantones y 903 municipios. En 
el orden eclesiástico pertenece á la diócesis de Arras, 
y en el civil á la Audiencia de Douai. 

La cap. es Arras, hoy casi totalmente destruida, 
y las ciudades principales Calais, Boulogne, Saint- 
Omer, Lens, Bethune. Lievin y Aire. 

Historia. Cuando la invasión romana el territo¬ 
rio actual del dep. del Paso db Calais estaba ocu¬ 
pado por dos pueblos: los Atrebates y los Morinos\ 
César sometió el pala, embarcando luego para la 
Gran Bretaña en Portus-Itins, cuyos vestigios se 
ven aún, en Boulogne, aunque existe quien cree 
que aquel nombre correspondía á Calais. Constancio 
Cloro lo hizo cegar con el objeto de someter á los 
boloñeses que se habían sublevado, y con ello per¬ 
dió la ciudad su importancia, que pasó á Arras. Bn 
la época de las grandes invasiones la Morinia y el 
Artois fueron devastados por los francos, quienes 
no pudieron al principio establecerse. Clodión sufrió 
una gran derrota en el año 446 cerca de Vieil-Hes- 
din (según otro cerca de Lens). Cararic, jefe sicam- 
bro, consiguió fundar un pequeño reino alrededor 
de Therouanne, que le fué arrebatado por Clovis en 
el año 509. Bn los siglos xn y xm arraigó en este 
país poderosamente el feudalismo, oreándose los 
condados de Artois, Boulogne, Guiñes y Saint-Pol, 
cuyos condes solían combatir con frecuencia al lado 
de los flamencos é ingleses contra los reyes de Fran- 1 
cia, originando la guerra de los Cien Años. Bn 1553 
el emperador Carlos V puso sitio á Hesdin y The- 
rouanue, arruinándolos completamente. En 1640, 
Richelieu emprendió la reconquista del Artois, prin¬ 
cipiando con la toma de Arras y terminando con la 
de Lens en 1618, hecho de armas que llevó á cabo 
el príncipe de Condé. En 1871 el general Faidherbe 
derrotó cerca de Bapaume á los alemanes. Bn la 
conflagración mundial y durante más de tres años 
estuvo parte del territorio de este departamento en 
poder de los alemanes, librándose con suerte varia¬ 
ble sangrientas batallas. Muchas poblaciones, inclu¬ 
so Arras, quedaron casi totalmente destruidas 

Bibllogr. Harbaville. Memorial historique tt ar- 
chéologiqne dn Pat de Calais (1842); Vuillemin, Lt 
bassin honiller dn Pas de Calais (1880); Joanne, 
QéograpMe da Pas de Calais (París, 1910). 

Paso db Calingasta. Oeog. V. Pasos de los An¬ 
des, en el artículo Paso. Qeog. 

Paso db Cañas. Oeog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Teocoltiche; 115 h. 

Paso db Carpintería. Qeog. Pequeño núcleo de 
población del Uruguay, dep. de Tacuarembó. Agen¬ 
cia de Correos. 

Paso db Carretas. Oeog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Coahuila, mun. de Ramos Arizpe: 160 h. {] 
Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de Huaní- 
maro; 180 h. j] Dos ranchos en el Est. de San Luis 
Potosí, municipio de Ciudad del Maíz; 100 y 80 
habitantes. 

Paso db Cascad. Qeog. Desfiladero de las monta¬ 
ñas que cruzan de NO. á SE. el dep. de Chontales 
(Nicaragua). Se encuentra á 770 m. de altura- 


Paso db Cabildo. Geog. Pequeño núcleo de po¬ 
blación del Uruguay, dep. de Rivera. Pulperías. 

Paso db Casildo db Yaodari. Oeog. Pequeño nú» 
cleo de población del Uruguay, dep. de Tacuarem¬ 
bó. Agencia de Correos. 

Paso db Cazonbs. Oeog. Congregación de'Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Tuxpan; 140 h. 

Paso de CbnovI. Oeog. Aid. de la República Do¬ 
minicana, dist. Pacificador, mun. de San Francisco 
de MacorÍ8. 

Paso db Cobos. Oeog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Huanímaro; 330 h. 

Paso db Coconta. Qeog. V. Pasos de los Andes, 
en el articulo Paso. Oeog. 

Paso db Coladeras. Qeog. Pequeño núcleo de 
población del Uruguay, dep. de Río Negro. Pul¬ 
perías. 

Paso db Colangúb. Qeog. V. Pasos de los Andes, 
en el artículo Paso. Oeog. 

Paso db Comb-Caballo. Geog. V. Pasos de los 
Andes, en el artículo Paso. Oeog. 

Paso db Couca. Oeog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Río Verde: 50 h. 

Paso db Cruz db Pibdba. Oeog. V. Pasos de ¡os 
Andes, en el articulo Paso. Oeog. 

Paso db Cuchabas. Geog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Nuevo León, mun. de General Escobedo; 
70 h. 

Paso db Cobllo. Oeog. Pequeño núcleo de po¬ 
blación del Uruguay, dep. de Florida. Pulperías. 

Paso db Chicualoqur. Oeog. Ranchería de Mé¬ 
jico. Est. de Veracruz, mun. de Covutla; 140 h. 

Paso db Chuclorí. Oeog. Paraje poblado de la 
República Argentina, gobernación de Río Negro, 
dep. de Pringles. 

Paso db Doña Ana. Oeog. V. Pasos de los An¬ 
des, en el artículo Paso. Oeog. 

Paso de Doña Juana. Oeog. Congregación de Mé¬ 
jico, Est. de Veracruz, mun. de San Carlos: 60 h. 

Paso dk Dutra. Oeog. Pequeño núcleo de pobla¬ 
ción del Uruguay, dep. de Maldonado. Escuelas 
públicas. 

Paso de Eslavb. Oeog. Cas. de Colombia, depar¬ 
tamento de Bolívar, dist. de Santiago. 

Paso db González. Oeog. Raucho de Méjico, Es¬ 
tado de Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo; 90 
habitantes. 

Paso db Gregorio. Oeog. Pequeño núcleo de po¬ 
blación del Uruguay, dep. de San José. Escuelas 
públicas. 

Paso db Gubrrbro. Oeog. Pequeño núcleo de po¬ 
blación del Uruguay, dep. dePaysnndú. 

Paso db Hkrrbra. Oeog. Pequeño núcleo de po¬ 
blación del Uruguay, dep. de Salto. Pulperías. 

Paso db Huilombo. Oeog. Rancho de Méjico. Es¬ 
tado de Jalisco, mun. de Jiiotlán de los Dolores: 45 
habitantes. 

Paso db Ibarra. Oeog. Rancho de Méjico, Esta¬ 
do de Jalisco, mun. de Iztlahuacán del Río: 40 h. 

Paso db Jesús. Qeog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de San Miguel el Alto; 140 h. 

Paso de Julio- Oeog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Entre Ríos. Est. del 
f. c. de Goya á San Diego. 

Paso de la Arena. Qeog. Cuadrilla de Méjico, 
en el Est. de Guerrero, mun. de Coyuca de Cata¬ 
lán; 240 h. 

Paso db la Arbna. Oeog. Arr. del Uruguay, en 
el dep. de Colonia; des. por la der. en el Rosario 
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[| Cañada del dep. de Montevideo. Después de un 
corto curso, des. por la der. en el arr. Pantanoso. |) 
Est. del f. c. y tranvía del Norte, ei^el dep. de 
Montevideo. 

Paso db i. a Atahona. Geog. Pequeño núcleo de 
población del Uruguay, dep. de Plores. Escuelas pú¬ 
blicas; pulperías. 

Paso db la Batea. Geog. í.ug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, prov. de Salta, dep. de Anta. 

Paso db la Burba. Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Mi¬ 
nas, pedanía de San Carlos. 

Paso db la Calbba. Geog. Pequeño núcleo de 
población del Uruguay, dep. de Minas. Escuelas 
públicas. 

Paso db la Candelaria. Geog. Lug. poblado de 
la República Argentina, prov de Salta, dep. de 
Urá n. 

Paso dr la Canoa. Geog. Hnc. de Méjico. Esta¬ 
do de Guanajuato, mun. de Piedra Gorda; 290 h. 

Paso db la Casada. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, prov. de San Luis, dep. y 
«Hat. de San Maitfn. 

Paso db la Cofradía. Gtog. Rancho de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Ejiula; G0 h. 

Paso db la Comunidad. Gtog. Rancho de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Ocotlán; 220 h. 

Paso db la Corriente. Geog. Lug. poblado déla 
República Argentina, prov. de Córdoba, dep. de 
Cruz del Eje, pedanía de Candelnria. 

Paso de la Cruz. Geog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Jalisco, mun. de Tomathín: 60 h. || Hac. en 
el Est. de Nuevo León, mun. de Vnllecillo; 110 h. 

Paso db la Cruz. Geog. Arr. del Uruguay, en el 
dep. de Minas; des. en el pequeño arr. de la Man¬ 
guera. || Pobl. del dep. de Río Negro; cuenta unos 
1,500 h. y tiene Juzgado de paz y escuelas públicas. 

Paso db la Cumbre. Geog. V. Pasos de los An¬ 
des, en el artículo Paso. Geog. 

Paso db la Dbhrsa ó dbi. Potrrro Alto. Geog. 
V. Pasos de los Andes, en el artículo Paso. Geog. 

Paso db la Deidad. Geog. V. Pasos de los Andes, 
en el articulo Paso. Geog. 

Paso db la Espuela. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Cotnxtla: 80 h. 

Paso del Agua Negra. Geog. V. Pasos de los 
Andes, en el artículo Paso. Geog. 

Paso dbl Aguila. Geog. Rancho de Méjico, Esta¬ 
do de Coahuiln, mun. de Torreón: 75 h. 

Paso drl Aguila. Geog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de San Luis Potosí, mun. de Moctezuma; 110 
habitantes. 

Paso de la Hoya. Geog. Cas. de Honduras, de¬ 
partamento de Olancho, mun. de Guayape. 

Paso db Lajas. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Nuevo León. mun. de Hunlahuiaes; 40 h. 

Paso de la Laguna. Geog. V. Pasos de los Andes, 
en el artículo Paso. Geog. 

Paso du la Laguna. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, prov. de San Luis, dep. de 
San Martin, dist. de Guzmán. 

Paso df. i.a Laguna. Geog. Rancho de Méjico. Es¬ 
tado de Michonciín. mun. de Cotija: 110 h. 

Paso dr la Laguna. Geog. Pequeño núcleo de po¬ 
blación del Uruguay. dep. de Tacuarembó. Agencia 
de Correos; pulperías. || Pobl. del dep. de Salto. 
Pulperías. 

Paso de la Laguna ó Agua Negra. Geog. V. Pa- 
sos de los .1 i t*s. en el artículo Paso. Geog. 


Paso db la Laja, Geog. Rancho de Méjico, Esta¬ 
do de Jalisco, mun. de Jalustotitlán; 220 h. g Ran¬ 
chería en el Est. de Veracruz, mun.de Tl&lixcoyau; 
135 h. 

Paso db la Loma. Geog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Nuevo León, mun. de China; 50 h. 

Paso db Lamar. Geog. Pobl. y dist. de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de San Juan, dep. de Ja- 
chal. Es de carácter agrícola y tiene escasa po¬ 
blación. 

Paso dbl Amate. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Santiago Tuxtla; 40 h. 

Paso db la Mesa. Geog. Congregación de Méji¬ 
co. Est. de Jalisco, mun. de Lagos; 285 h. 

Paso de la Milpa. Geog. Río de Méjico, en el Es¬ 
tado de Veracruz, cant, de Xalapa; des. en el Acto- 
jsán. || Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de 
Actopán; 50 h. 

Paso db la Nieve. Geog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Michoncán, mun. de Peribún; 160 h. 

Paso de la Orilla. Geog. Paraje poblado de la 
República Argentina, prov. de Córdoba, dep. de 
Pocho, pedanía de Chancani. 

Paso db la Palma. Geog. Lug. poblado de la Re* 
pública Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Po¬ 
cho, pedanía de Parroquia. 

Paso de la Patria. Geog. Pobl. de la República 
Argentina, prov. de Corrientes, dep. de San Jorge, 
sit. en la marg. izq. del Paraná, en terreno arenoso, 
pero elevado, á 9 kms. de San Cosme, con el cual 
comunica por medio de los vapores que remontan el 
Paraná, y á 8 de la confl. del Paraná con el Para¬ 
guay. Comisión municipal; escuelas; Correo y Telé¬ 
grafo; Registro civil. Aduana y Juzgado de paz; 
unos 600 h. Iglesia parroquial. Fué fundada en 
1872 y es célebre en la guerra con el Paraguay. 

Paso db la Piedad. Geog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Coahuiln, mun. de Ramos Arizpe; 120 h. 

Paso db la Punta. Geog. Congregación de Méji* 
co, Est. de Veracruz, mun. de Ixnatlahuacán; 120 h. 

Paso db la Quebrada. Geog. Paraje poblado de la 
República Argentina, prov. de San Luis, dep. y 
partido de San Martin. 

Paso df.l Arroyo. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Puebla, mun. de Pantepec; 140 h. 

Paso del Arroyo Negro. Geog. Pequeña pobla¬ 
ción del Uruguay, dep. de Río Negro. Pulperías. 

Paso de las Balsas. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Michoacán. mun. de La Huacana; 75 h. 

Paso db las Cabras. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Nuevo León, mun. de China; 40 h. 

Paso de las Costillas. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, prov. de Córdoba, dep. de 
San Alberto, pedanía de San Pedro. 

Paso de las Damas. Geog. V. Pasos de los An¬ 
des, en el articulo Paso. Geog. 

Paso db la Serrana. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Soledad de Doblado: 50h. 

Paso db las Flores. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Puebla, mun. de Xopala; 100 h. 

Paso db la Soledad. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Tnntovuca; 60 h. 

Paso db las Palmas. Geog. Pequeño núcleo de 
población del Uruguay, dep. de Rivera. Pulperías. 

Paso de las Piedras. Geog. Congregación de 
Méjico, Est. de Veracruz, mun. de Paso de Ovejas; 
365 h. 

Paso db las Piedras. Geog. Pequeño núcleo de 
población del Uruguay, dep. de Paysandú. Pulpe- 
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rías. || Nombre de otra pequeña población en el de- 
pu; lamento de Salto. Se llama también Daymán. 
Pulperías. 

Paso db las Piedras de Arrrunqua. Qtog. Pe¬ 
queño núcleo de población del Uruguay, dep. de 
Tacuarembó. Teléfonos. 

Paso de las Talas. Qeog. Pequeño núcleo de po- 
bla ción del Uruguay, dep. de Maldonado. Escuelas 
públicas. 

Paso de las To80AS. Gtog. Pequeño núcleo de 
población del Uruguay, dep. de Tacuarembó. Se 
llama también Caraguata. Agencia de Correos; es¬ 
cuelas públicas; pulperías. 

Paso db las Tropas. Gtog. Paraje poblado de la 
República Argentina, prov. de Córdoba, dep. de 
Río Primero, pedanía de Remedios. 

Paso db las Tunas. Gtog. Paraje poblado de la 
República Argentina, prov. de Corrientes, dep. de 
Curuzú-Cuatiá. 

Paso db las Vacas. Gtog. Paraje poblado de la 
República Argentina, prov. de San Luis, dep. de 
Pringles, partido de Totoral. 

Paso db las Vacas. Gtog. Cuadrilla de Méjico, 
Bst. de Guerrero, mun. de Coahuayutle; 50 h. 

Paso db las Viejas. Qeog. Paraje poblado de la 
República Argentina, prov. de Córdoba, dep. de 
Tercero Abajo, pedanía de Yucat. 

Paso db las Ybouas. Gtog. Cas. de Colombia, 
dep. de Bolivar, dist. de San Benito Abad. 

Paso de la Torrb. Qeog. Pequeño núcleo de po¬ 
blación del Uruguay, dep. de San José. Escuelas 
públicas. 

Paso db la Tranquera. Gtog. Est. del f. c. Cen¬ 
tral. extensión Norte, del Uruguay, dep. de Rivera. 
Está situada á 44 kms. de Rivera y 523 de Monte¬ 
video. 

Paso db la Virobn. Gtog. Rancho de Méjico, 
Est.de Michoacán, mun. de Tuzautla; 85 h || Ran¬ 
chería en el Est. de Veracruz, mun.de Tepetzintla: 
80 h. 

Paso db la Zaina. Gtog. Paraje poblado de la 
República Argentina, prov. de Córdoba, dep. y pe¬ 
danía de Cruz del Eje. 

Paso dbl Bobo. Gtog. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de San Carlos; 250 1». 

Paso dbl Borracho. Qtog. Pequeño núcleo de 
población de) Uruguay, dep. de Tacuarembó. Comi¬ 
saria de policía; Correos; pulperías. 

Paso dbl Bote. Gtog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Santiago, dep. de Su- 
mampa, dist. de Quebrachos, partido de Abipones. 

Paso dbl Boto. Gtog. Pequeño núcleo de pobla- 
tión del Uruguay, dep. de Tacuarembó. Pulperías. 

Paso dbl Buey. Gtog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Jiquilpán: 50 h. 

Paso dbl Carmbn. Gtog. Aid. de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Cruz del 
Eje, pedania de Candelaria; cuenta unos 200 h., y 
tiene un establecimiento metalúrgico. 

Paso dbl Carretón. Qeog. Pequeño núcleo de 
población del Uruguay, dep. de San José. Escue¬ 
las públicas; matadero; pulperías. 

Paso dbl Cbrbo. Gtog. Est. del f. c. Central, 
extensión Norte, del Uruguay, dep. de Tacuarem¬ 
bó, sit. entre la de Bañado de Rocha v la de los 
Laureles, á 483 kms. de Montevideo. Forma parte 
de un pequeño núcleo de población. Pulperías. | 
Pequeña pobl. del dep. de Rivera, con est. del f. c. 
Central. 


Paso del Corrkntino. Gtog. Pequeño núcleo de 
población del Uruguay, departamento de Soriano. 
Pulperías. 

Paso dbl Correo. Gtog. Congregación de Méji¬ 
co, Est. de Veracruz, mun. de Papantla; 215 h. 

Paso del Credo. Gtog. Peñón del Perú, dep. de 
Cajamarca, prov. de Chota. Está sit. á 8 kms. de la 
pobl. de Llamá. Está naturalmente cortado á pique 
sobre un abismo, y por él pasa un camino muy pe¬ 
ligroso para el viajero. 

Paso dbl Cura. Qeog. Ranchería de Méjico, Es¬ 
tado de Veracruz, mun. de Tesechoacán; 80 h. 

Paso del Cuzco. Gtog. Paraje poblado de la Re¬ 
pública Argentina, prov. de Salta,dep. de Orán. 

Paso del Chocolate. Gtog. Ranchería de Méji¬ 
co, Est. de Veracruz, mun. de Medellin; 60 h. 

Paso del Faisán. Qtog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Cotaxtla; 90 b. 

Paso del Fierro. Qeog Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, man. de Cotaxtla; 100 b. 

Paso dbl Frailb. Qeog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Puebla, mun. de Ahuatlán; 50 h. 

Paso dbl Ganado. Gtog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Jalisco, mun. de Quitupán; 85 h. || Rancho 
en el Est. de Jalisco, mun. de Tamazula; 40 h. | 
Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Tanti- 
ma: 40 h. 

Paso del Garbanzo. Qtog. Rancho de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Ayo el Chico: 50 h. 

Paso del Gato. Gtog. Paraje poblado de la Re¬ 
pública Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Cruz 
del Eje, pedanía de Parroquia, 

Paso dbl Gavilán. Gtog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de San Juan de la Punta; 
50 h. 

Paso dbl Gayrb. Gtog. Pequeño núcleo de po¬ 
blación del Uruguay, dep. de Rivera. Escuelas pú¬ 
blicas. 

Paso del Gordo. Gtog. Cuchilla del Uruguay, 
dep. de Cerro Largo [V. Canelón (Cuchilla dbl)]. 
|| Pequeño núcleo de población del mismo departa¬ 
mento. Escuelas públicas. 

Paso dbl Hatillo. Gtog. Cas. de Colombia, de¬ 
partamento de Bolívar, dist. de Arjona. 

Paso dbl Herrero. Gtog. Rancho de Méjico, 
Est. de Sau Luis Potosí, mun. de Río Verde; 85 h. 

Paso del Horno dbl Harapby. Gtog. Pequeño 
núcleo de población del Uruguay, dep. de Salto. 
Pulperías. 

Paso del Indio. Gtog Fortín de la República 
Argentina, en el territ. de Neuquén, dep. Tercero, 
sit. á los 38° 32' de lat. S. y 69° 30' de long. O 
de Greenwich, á 446 m. de altura. 

Paso del Indio. Gtog. Nombre que se da al ex¬ 
tremo meridional del canal dé Messier, desde la lla¬ 
mada Angostura Inglesa, á los49° de lat. S.. hasta 
el extremo N. de la isla de Snumnrez, á los 49°25. 
Mide 46 kms. de largo, y en su costa occidental se 
abre el puerto de Edén. 

Paso dbl Jardín. Gtog. Ranchería de Méjico, 
Est. ile Puebla, mun. de Jonotln: 215 h. 

Paso dbl Lagarto. Qtog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Veracruz, mun. de Soledad de Doblado; 40 
habitantes. 

Paso dbl León. Qtog. Rancho de Méjico, Est.de 
Guanajuato, mun. de Romita; 385 h. 

Paso dbl Lbón. Qtog. Pequeño núcleo de pobla¬ 
ción del Uruguay, dep. de Artigas. Agencia de 
Correos; escuelas públicas: pulperías. 
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Paso del Lobo. Oeog. Paraje poblado de la Re¬ 
pública Argentina, prov. de Mendoza, dep. de Bel- 
trán. 

Paso del Lucbro. Oeog. Paraje poblado de la 
República Argentina, prov. de Corrientes, dep. de 
San Roque. 

P aso del Llano y Cofradía. Oeog. Rancho de 
Méjico, Est. de Jalisco, mun. de Acatic; 70 h. 

Paso del Macho. Oeog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant, y á 30 kms. de Córdoba; 
3.5UU !i.. de los que 1,200 corresponden á su cabe¬ 
cera. Esta se encuentra á 400 m. de altura y su cli¬ 
ma es cálido. Est. f. c. 

Paso del Mar. Oeog. Canal y ensenada de la par¬ 
te O. del estrecho de Magallanes. Se extiende de 
O. V 4 N. é E. V 4 S. en una distancia de 58 millas 
marinas. Por su parte N. se abren entre ios cabos 
de Tamar y Phillip unos canales que lo ponen en 
comunicación con el golfo de Penas. El Paso del 
Mar es el primer punto del estrecho donde se expe¬ 
rimenta mar gruesa. Con vientos fuertes se tiene por 
lo general mar corta y molesta en las partes más 
anchas dél estrecho, sobre todo al O. del cabo For¬ 
ward, pero al llegar al Paso dbl Mar se nota en 
seguida la mar gruesa procedente del PaciGco. 

Paso dbl Médano. Oeog. Paraje poblado de la 
República Argentina, prov. de Buenos Aires, par¬ 
tido de Tres Arroyos, de cuya cabecera dista 65 kms. 
al SE. Correo y Telégrafo. 

Paso dbl Mbdio. Oeog. Aid. de la República Do¬ 
minicana, prov. del Seibo, mun. de Santa Cruz del 
Seibo. 

Paso dbl Mbdio. Oeog. V. San Aodstín db Paso 
dbl Mbdio (Cuba). 

Paso dbl Milagro. Oeog. Paraje poblado de In 
República Argentina, prov. de Córdoba, dep. de 
Talttmha. pedania de San José. 

Paso dbl Minuano. Oeog. Pequeño núcleo de po¬ 
blación del Uruguay, dep. de Colonia. 

Paso dbl Molino. Gtog. V. Montevideo. 

Paso dbl Monte. Oeog. Paraje poblado de la Re¬ 
pública Argentina, provincia de Salta, departamen¬ 
to de Orán. 

Paso dbl Moral. Oeog. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Paso de Ovejas; 340 h. 
|| Congregación en el Est. de Veracruz, mun. de 
Soledad de Doblado; 350 h. (| Ranchería en el Es¬ 
tado de Veracruz, mun. de Soledad de Doblado; 
40 h. 

Paso dbl Muerto. Oeog. Rancho de Méjico. Es¬ 
tado de Michoacán. mun. de Acuitzio; 230 h. | Ran¬ 
cho en el Est. de Michoacán, mun. de Santa Clara; 
150 h. 

Paso dbl Mulato. Oeog. Paraje poblado de la 
República Argentina, prov. de Salta, dep. de Orán. 

Paso dbl Naranjo. Oeog. Congregación de Mé¬ 
jico. Est. de Veracruz, mun. de Soledad de Dobla¬ 
do; 540 h. 

Paso dbl Niño. Oeog. Ranchería de Méjico, Es¬ 
tado de Veracruz, mun. de San Carlos; 50 h. 

Paso dbl Noroestb. Oeog. V. Noroeste (Paso 
dbl). 

Paso del N'ortb. Oeog. Antiguo nombre de la 
población mejicana, llamada hoy Ciudad Juárez. 
I Rancho en el Est. de Coahuila, mun. de Viesca; 
50 h. 

Paso db Lópbz. Oeog. Lng. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Tercero 
Abajo, pedania de Yucat. 


Paso dbl Oro, Oeog. Paraje poblado de la Re¬ 
pública Argentina, prov. de Corrientes, dep. de la 
Cruz. 

Paso db los Arrieros. Oeog. Rancho de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Mazamitla; 50 h. |j Ran¬ 
cho en el Est. de Tepic, mun. de Compostela; 90 h. 

Paso db los Burros. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentino, prov. de Córdoba, dep. de 
Tercero Abajo, pedania de Yucat. 

Paso dr los Gauchos. Oeog. Pobl. de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. y dep. de San Luis, dist. de 
Varela; unos 300 h. 

Paso db los Horcones. Oeog. V. Pasos de los 
Andes, en el articulo Paso. Geog. 

Paso db los Indios. Oeog. Lug. poblado de la 
República Argentina, territ. de Xeuquén. || Lugar 
poblado del territ. de Chubut. dep. de Diez y seis 
de Octubre; unos 50 h. Forma parte de le colouia 
Valle de los Mártires. Correo y Telégrafo. 

Paso db los Libres. Oeog. Dep. de la República 
Argentina, prov. de Corrientes, sit. en las márge¬ 
nes del rio Uruguay y limitado al N. por el dep.de 
la Cruz; al E. y al S. por dicho río Uruguay, que 
lo separa del Brasil; al SO. por el dep. de Monte 
Caseros mediante el río Miriñay, y al O. con los 
dep. de Mercedes y Curuzú-Cuatiá. Ocupa todo el 
rincón formado por los ríos Uruguay y Miriñay has- 
ta los bañados Aguaracuá y Tapebicuá, ocupando 
una super, de 4,034 km».* con una población apro¬ 
ximada de 20,000 h. Además de los dos citados 
ríos, riegan este departamento el Yatny y oiroe 
arroyos añs. del Uruguay y el Ayui, tributario del 
Miriñay, que corre hacia el S. por espacio de 52 ki¬ 
lómetros, empezando por un bañado bien encauzólo, 
cuyas puntas se comunican con las del Mirungá, 
que des. en el Miriñay, más abajo del Paso del Ro¬ 
sario. Al N. del Mirungá, la cañada Guyati y sus 
diversas ramas recogen la aguas de los malezalesde 
aquellos parajes, llevándolas al Miriñay. Desde el 
Mirungá al N. el terreno es bajo porque forma par¬ 
te de aquel maleza! que se extiende hasta la zanja 
de Santa Tecla. Al S., á uno y otro lado del Ayui 
y basta el rincón de San Pedro que el Miriñay for¬ 
ma al caer en el Uruguay, el terreno es alto y on¬ 
dulado y está poblado de palmeras yatays. En ge¬ 
neral, el monte abunda eu este departamento en laa 
márgenes de los ríos, y en las costas de los arroyos 
y en las cuchillas se hallan espesos grupos de espi- 
nillo 8 y ñandubayes. Atraviesa el departamento el 
f. c. Nordeste Argentino. Sus principales recursos 
consisten en la ganadería y en el cultivo del taba¬ 
co. Su cabecera es la villa del mismo nombre. 

Paso db los Libbbs. Oeog. Villa de la República 
Argentina, prov. de Corrientes, capital del dep. ds 
su nombre, sit. en la marg. der. del rio Uruguay, 
frente á la ciudad brasileña de Uruguayans, á '.'8 
kilómetros de Monte Caseros y á 78 m. de altura, 
bajo los 24°42' de lat. S. y 57° 7' de long. O. del' 
Meridiano de Greenwich, junto á la desembocadura 
del rio Yatay; unos 6,000 h. Est. del f. c. Nordeste 
Argentino; oficina de Correo autorizada para la emi¬ 
sión y pago de bonos postales; est. meteorológica; 
municipalidad ; escuelas; Registro civil; Escribanía, 
Aduana, Prefectura marítima, Juzgado de paz y 
sucursal del Banco de la Nación Argentina. Buena 
iglesia parroquia) erigida en 1860. En la desembo¬ 
cadura del Yatay tiene esta villa un puerto cómodo 
y seguro. Comercio activo con el Brasil en maderas, 
hierbas, naranjas, etc.; escuelas; Hospital de Cari- 
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■Jad; industrias de fab. de ladrillos y licores. Publi¬ 
case en ella un periódico. Hay numerosas socieda¬ 
des obreras, de varias naciones, de tiro, piadosas, 
^etcétera. Esta población fué fundada en 1843 en el 
Jlnmado rincón de San Jorge. A 5 kras. al NO. de 
4a misma, cerca del Yatay, está el lugar de la bata¬ 
lla de este nombre en que los paraguayos tuvieron 
<jue retroceder ante las fuerzas aliadas en 1865. 

Paso db los Mbllizos. Geog. Pequeño núcleo de 
población del Uruguay, dep. de Rio Negro. J,uzga- 
do de paz. 

Paso db los Novillos. Geog. Núcleo de población 
•del Uruguay, dep. de Tacuarembó. Comisarla de 
policía; agencia de Correos: escuelas públicas; pul¬ 
perías. 

Paso db los Patos. Geog. V. Pj tos U lot An- 
d(«, en el articulo Paso. Geog. 

Paso de los Piuqubnbs. Geog. V. Patos de los 
-Andes, en el articulo Paso. Geog 

Paso db los Toros. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Tempoal; 80 U. || Ran¬ 
chería en el Est. de Veracruz, mun. de Tempoal; 
70 ii. 

Paso de los Toros. Geog. Cuchilla del Uruguay, 
dep. de Tacuarembó. Comienza en el paraje de su 
nombre, en la marg. der. del río Negro, cerca de 
•la pobl. de Santa Isabel, se dirige hacia el NO., sir¬ 
viendo de divisoria á las aguas de los arr. de Car¬ 
doza y Salsipuedes, y va é enlazar con la cuchilla 
de Santo Domingo, junto á las fuentes del Salaipue- 
des Chico. Se divide en cuatro secciones, por cuyos 
nombres es hoy más conocida que por el de Paso de 
■los Toros. Se denominan, respectivamente, Cuchi- 
-1la de Bálsamo. Cuchilla de la Gloria, Cuchilla de 
Peralta y Cuchilla de la Granada. 

Paso de los Toros ó Santa Isabbl. Geog. Pobla¬ 
ción del Uruguay, dep. de Tacuarembó, sit. en las 
tnárg. del rio Negro, á 240 kms. de San Fructuoso; 
unos 2,000 h. Est. f. c. y teléfono En sus alrede¬ 
dores se producen cereales y legumbres; industria 
de salazón de carnes y otras; comercio muy activo. 
Es una de las estaciones verauiegas más concurri¬ 
das. Su fundación data de pocos años. 

Paso db los Torres. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de San Luis Potosí, mun. de Santa Marla del 
Río; 50 h. 

Paso del Padrr. Geog. Rancho de Méjico, Esta¬ 
do <le San Luis Potos!, mun. de Matehuala' 60 h. 

Paso dbl Palmar. .Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Puebla, mun. de Tanampulco; 330 h. 

Paso dbl Parque. Geog. Pequeño núcleo de po¬ 
blación del Uruguay, dep. de Paysandú. Pulperías. 
H Núcleo de escasa población del dep. de Salto. 
Pulperías. 

Paso dbl Pinolb. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Durango, mun. de Villa Hidalgo; 170 h. 

Paso dbl Pjz. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, mun. del mismo nombre: 50 h. 

Paso dbl Planchón. Geog. V. Patos de los Ari¬ 
etes, en el articulo Paso. Geog. 

Paso dbl Plumaje. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Cotaztla; 40 h. 

Paso del Potrero. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Pánuco: 115 h. 

Paso drl Potrero. Geog. Pequeño núcleo de po¬ 
blación del Uruguay, departamento de Artigas. Pul¬ 
perías. 

Paso dbl Rato. Geog. Pequeño núcleo de pobla¬ 
ción del Uruguay, dep. de Artigas. Pulperías. 


Paso dbl Rbt. Geog. Paraje poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de San Luis, dep. de Coro¬ 
nel Pringles, partido de Durazno. Registro civil. 

Paso dbl Rbt. Geog. Pequeño núcleo de pobla¬ 
ción del Uruguay, dep. de San José. Pulperías. 

Paso dbl Río. Geog. Pobl. y distado la Repúbli¬ 
ca Argentina, prov. de Salta, dep. de Guachipas; 
unos 500 h. de población rural. Correo y escuelas, 
y Paraje poblado de la prov. de San Luis, dep. y 
dist. de San Martin. 

Paso dbl Río. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Co¬ 
lima, mun. de Tecomán: 70 h. | Rancho en el Esta¬ 
do de Jalisco, mun. ue Purificación; 45 h. | Rancho 
en el Est. de Tepic, mun. de La Yesca; 60 h. 

Paso dbl Salado. Geog. V. Patos de los Andes, 
en elarticulo Paso. Geog. 

Paso dbl Salto. Geog. Rancho de Méjico, Esta¬ 
do de Veracruz, mun. de Sautiago Tuztla; 40 h. 

Paso dbl Sauce. Geog. Pequeño núcleo de pobla¬ 
ción del Uruguay, dep. de Artigas. Escuelas públi¬ 
cas.* Pulperías. 

Paso dbl Saucb db Corralbs. Geog. Pequeño 
núcleo de población del Uruguay, dep. de Treiuta y 
Tres. Escuelas públicas. Est. f. c. 

Paso dbl Tala. Geog. Paraje poblado de la Re¬ 
pública Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Cu- 
ruzú-Cuatiá. || Paraje poblado de la misma prov., 
dep. de Lavalle. |) Paraje poblado de la prov. de Ju- 
juy, dep. de San Pedro. 

Paso dbl Toro. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Veracruz, mun. de Medellin; 160 h. Est. f. c. 

Paso db Lugo. Geog. Pequeño núcleo de pobla¬ 
ción del Uruguay, dep. de Tacuarembó. Pulperías. 
|| Núcleo de población del dep. de Flores. Pulperías. 

Paso dbl Viento. Geog. Cas. de Colombia, terri¬ 
torio del Meta, dist. de Villaviceucio. 

Paso drl Zarco. Geog. Rancho de Méjico, Esta¬ 
do y mun. de Colima; 252 h. 

Paso db Mábqubz. Geog. Lug. poblado de In Re¬ 
pública Argentina, prov. de Corrientes, dep. de 
Paso de los Libres. 

Paso de Mata. Geog. Rancho de Méjico. Est. de 
Querélaro, mun. de San Juan del Rio; 150 h. 

Paso db Mblo. Geog. Pequeño núcleo de pobla¬ 
ción del Uruguay, dep. de Tacuarembó. 

Paso db Mbndoza. Geog. Pequeña comarca del 
Uruguay, dep. de Montevideo. Está muy poblada y 
regada por el arroyito de Mendoza. 

Paso db Moca dbl Norte. Geog. Aid. de la Re¬ 
pública Dominicana, prov. de Bspaillat, mun. de 
Moca. 

Paso db Moca dbl Sur. Geog. Aid. de la Repú¬ 
blica Dominicana, prov. de Bspaillat, mun.de Moca. 

Paso de Moironbs. Geog. Pequeño núcleo de po¬ 
blación del Uruguay, dep. de Rivera. 

Paso db Montota. Geog. Paraje poblado de la 
República Argentina, prov. de Córdoba, dep. de 
Minas, pedanla de Ciénaga del Coro. 

Paso db Mucuchíbs. Geog. Altura de la sierra de 
Mérida (Venezuela): 4,012 m. de altura. 

Paso db Nahubl Huapi ó Roqubtb de Pedro 
Rosales. Geog. V. Patos de loe Andes, en el ar¬ 
tículo Paso. Geog. 

Paso dr Naranjos. Geog. Ranchería de Méji<-o, 
Est. de Veracruz, mun. de Tuxpan; 40 h. 

Paso de Núñez. Geog. Rancho de Méjico, Est.de 
Michoacán, mun. de Carácuaro: 100 h. 

Paso db Orozco. Geog. Rancho de Méjico, Esta¬ 
do de Zacatecas, mun. de Nochistlán; 650 h. 
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Paso de Ovejas. Geog. Río de Méjico, en el Es¬ 
tado y cant, de Veracruz; des. en el Antigua. || 
Mun. del mismo cant., llamado antes Zempoala, 
ait. á 44 kms. de Veracruz; unos 6,000 íi., de los 
que 1.000 corresponden á su cabecera. Clima cáli¬ 
do. [| Rancho gn el Est. de Guanajuato, mun. de 
Jerécuaro; 80 h. || Rancho en el Est. de Guanajua¬ 
to, mun. de Taraudacuao; 140 h. 

P aso de Parqui-Lauquén. Gtog. V. Patos de loe 
Andes, en el articulo Paso. Geog. 

Paso de Patria. Geog. Pobl. y partido del Para¬ 
guay, dep. de Pilar, sit. á 385 kms. de Asuncion y 
¿ 25 kms. de Humaitá; 2,800 h. Su principal in¬ 
dustria es la ganadería, pero hay también una fá¬ 
brica de aguardiente de caña. Correo y Telégrafo; 
puerto ñuvial. El partido de Paso de Patria está 
bañado por el rio Paraná. 

Paso de Patsandú. Geog. Aid. de la República 
Argentina, prov. de Entre Ríos, dep. de Colón, 
dist. Primero; unos 500 h. 

Paso de Pereira. Gtog. Pequeño núcleo de po¬ 
blación del Uruguay, dep. de Tacuarembó. Agencia 
de Correos. Pulperías. || Nombre de otra pequeña 
población en el dep. de Cerro Largo. Pulperías. 

Paso de Perulbs. Geog. Rancho de Méjico. Es¬ 
tado de Guanajuato, mun. del mismo nombre; 435 h. 

Paso de Pbtobca. Geog. V. Patos at loa Andes, 
en el artículo Paso. Geog. 

Paso de Piedra. Geog. Rancho de Méjico, Esta¬ 
do de Guanajuato, mun. de Cuitzeo de Abasólo; 
150 h. A Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de 
Irapuato; 100 h. || Congregación en el Est. de Ja¬ 
lisco. mun. de Valle de Mazamitla; 460 h. |j Rancho 
en el Est. de Tatnaulipas, mun. de Antiguo More¬ 
los; 175 h. 

Paso de Piedras. Geog. Rancho de Méjico, Esta¬ 
do de Veracruz, mun. de Tantoyuca; 50 h. 

Paso de Pircas Neoras. Geog. V. Pasos de los 
Andes, en el artículo Paso. Geog. 

Paso de Pulido. Geog. V. Pasos de los Andes, 
en el artículo Paso. Geog. 

Paso de Ramírez. Geog. Paraje poblado de la 
República Argentina, prov. de Corrientes, dep. de 
Paso de los Libres. 

Paso de Ramírez. Geog. Pobl. del Uruguay, de¬ 
partamento de Durazno, sit. en las márg. del río 
Negro. Escuela pública; teléfono. 

Paso de Ramos. Geog. Pequeño núcleo de pobla¬ 
ción del Uruguay, dep. de Artigas. Pulperías. 

Paso de Saltabarranca. Geog. Ranchería de Mé¬ 
jico, R.st. de Veracruz, mun. de Saltabarranca: 40h. 

Paso de San Antonio. Geog. Rancho de Méjico. 
Est. de Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo; 120 
habitantes. || Hac en el Est. de San Luis Potosí. 
mun.de Río Verde; 350 h. | Ranchería en el Est.de 
Veracruz, mun. de Cosamaloapán; 60 h. 

Paso de San Diboo. Geog. Rancho de Méjico. 
Est. de Guanajuato, mun. de Jerécuaro; 80 h. 

Paso de San Francisco. Geog. V. Pasos de los 
Andes, en el artículo Paso. Geog. 

Paso db San Francisco. Gtog. Hac. de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Tonaya; 230 h. 

Paso de San José ó Sanabrias. Geog. Rancho 
de Méjico, Est. de Guanajuato, mun. de Irajuato: 
70 h. 

Paso de San Juan. Geog. Río de Méjico, en el 
Est. de Oaxaca, uno de los principales del dist. de 
Choapán. (| Rancho en el Est. de Tepic. mun. de 
La Yesca; 50 h. ¡¡ Hac. en el Est. de Veracruz. 


mun. de Jilotepec: 500 h. | Ranchería en el Est. d* 
Veracruz, muu. del mismo nombre; 60 h. 

Paso de San Lorenzo. Geog. Congregación da* 
Méjico, Est. de Veracruz, mun. de Tuxpán; 100 h. 

Paso de San Nicolás. Geog. Rancho de Méjico r 
Est. de Nuevo León, mun. de Ilualahuises: 85 h. 

Paso de Santiago. Geog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Nuevo León, mun. de General Terán, 40 h. 

¡| Congregación en el Est. de Veracruz, mun. da- 
Soledad de Doblado; 110 h. 

Paso de Santo Domingo. Geog. Altura de la se¬ 
rranía de Mérida (Venezuela; 4,004 m. de altura. 

Paso de Sanz. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Tepic, muu. de Acaponeta; 180 h, 

P aso de SolÍ 8 . Geog. Ranchería de Méjico, Es¬ 
tado de Veracruz, mun. de Soledad de Doblado; 40 
habitantes. 

Paso de Sotos. Geog. Mun. y villa de Méjico, 
Est. de Jalisco, dist. de Teocaltiche; cuenta unos- 
10,000 h. distribuidos entre su cabecera, que tiene 
2,300, y la comisaria de Mechocanejo. Dicha cabe¬ 
cera está sit. á 28 kms. de Teocaltiche, á los 21®" 
34' de lat. N. y 3° 27' de long. O. del Meridiano* 
de Méjico. Clima templado. 

Paso db Tblaya. Geog. Congregación de Méjico^. 
Est. de Veracruz, mun. de Martínez de la Torre;. 
650 h. 

Paso db Te80napa. Geog. Est. de f. o. de Cór¬ 
doba á Huatusco. en Méjico, Est. de Veracruz. 

Paso de Tocota. Geog. V. Patos de los Andes,. 
en el artículo Piso. Geog. 

Paso de Valencia. Geog. Congregación de Méji¬ 
co, Est. de Veracruz, mun. de Papantla; 175 h. 

Paso de Varas. Geog. Rancho de Méjico, Est.de- 
Veracruz, mun. de Paso de Ovejas; 40h. |j Ranche¬ 
ría en el Est. de Veracruz, mun. de PueDte Nacio¬ 
nal; 50 h. 

Paso de Villarica. Geog. V. Pasos de los Andes, 
en el artículo Paso. Geog. 

Paso de Yeguas. Geog. Rancho de Méjico, Esta¬ 
do de Oaxaca, mun. de Santa María de Amapa; 6& 
habitantes. 

Paso de Yurécuaro. Geog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Jalisco, mun. de Ayo el Chico; 70 h. 

Paso de Zabila. Geog. Pequeño núcleo de pobla¬ 
ción del Uruguay, dep. de Flores. Escuelas pú¬ 
blicas. 

Paso Escondido. Geog. Ranchería de Méjico, Es¬ 
tado de Veracruz, mun. de Actopán; 50 h. 

Paso Esterito. Geog. Paraje poblado de la Re¬ 
pública Argentina, prov. de Corrientes, dep. d» 
Esquina. 

Paso Estrecho. Geog. Paraje poblado de la Re¬ 
pública Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Mi¬ 
nas. pedania de Argentina. 

Paso Falso. Geog. Paraje poblado de la Repúbli¬ 
ca Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Curuzú- 
Cuatiá. 

Pabo Falso. Gtog. Rancho de Méjico, Est. d» 
Oaxaca, mun. de Barrio de la Soledad de Petapa; 
135 h. 

Paso Grande. Geog. Lng. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Minas, 
pedania de San Carlos. || Pobl. de la prov. de Sa» 
Luis, dep. de San Martin, dist. de Contara, sit. 6 
15 kms. al N. de la Toma, en el camino de San 
Luis á Dolores, de Córdoba, á 978 m. de altura y 
bajo los 32° 53' S. y 65° 38' O. de Greenwich; 
cuenta unos 700 h. de población urbana y rural. 
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Municipalidad, Correo, Juzgado de paz y Registro 
civil. || Lug. poblado de la prov. de Saotiago, de¬ 
partamento de Matará, partido de Veintiocho de 
Marzo, diet, de Gramilla, sit. & loe 28° 2' de lat. S. 
y 63° 42' de long. O., cerca del rio Salado que aquí 
forman grandes bañados, entre los cuales no puede 
distinguirse su cauce. 

Paso Grande. Geog. Ranchería de Méjico, Esta¬ 
do de Veracruz, mun. de El Chico; 75 h. 

Paso Guayaba. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Oaxaca, mun. de Barrio de la Soledad de Petapa; 
325 h. 

Paso Hayoub. Geog. Paraje poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Itu- 
zaingo. 

. Paso Hondo. Geog. Lug. de Costa Rica, prov.de 
Guanacaste, cant, de las Cañas, sit. en las márge¬ 
nes del rio de este nombre. 

Paso Hondo. Geog. Fundo de Chile, prov. de 
Bío-Blo, dep. de Nacimiento; 210 h. Sit. á corta 
distancia al S. de la villa de Santa Juana. |j Fundo 
en la prov. de Concepción, dep. de Coelemu; 100 h. 

II Aid. en la prov. de Concepción, dep. de Cucha- 
cai; 220 h. || Aid. en la prov. de Concepción, de¬ 
partamento de Lausaro: 180 h. y Aid. en la pro¬ 
vincia de Valparaíso, dep. de Limache; 300 h. 

Paso Hondo. Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
El Paraíso, mun. de Teupacenti. || Cas. en el de¬ 
partamento de Valle, mun. de Aramecina. 

Paso Hondo. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Piedra Gorda; 100 h. || Ran¬ 
cho en el Est. de Jalisco, mun. de Concepción de 
Rueños Aires; 490 h. || Rancho en el Est. de Ja¬ 
lisco, mun. de San Juan de los Lagos: 150 h. || 
Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Cará- 
cuaro; 50 h. || Rancho en el Est. de Tamaulipas, 
mun. de San Fernando; 95 h. y Rancho en el Esta¬ 
do de Tepic, mun. de Acaponeta; 70 h. 

Paso Hondo. Geog. Arr. del Uruguay, en el de¬ 
partamento de San José; des. por la izq. en el arro¬ 
yo de Pavón. || Pequeño núcleo de población del 
dep. de Tacuarembó. Agencia de Correos; escuelas 
públicas. 

Paso LXoarto. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Oaxaca, mun. de Asunción de Ixteltepec; 125 h. 

Paso la Horqueta. Geog. Cerro de Panamá, pro¬ 
vincia de Chiriqul. Forma parte de los Andes y tie¬ 
ne 1.110 m. de altura. 

Paso Largo. Geog. Paraje poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Coarientes, dep. de Es¬ 
quina. 

Paso Largo. Geog. Sección de) estrecho de Ma¬ 
gallanes (Chile), que comprende desde el cabo Lu¬ 
nes al de Quod, ó sea una distancia de 65 kms. 
Está tendido de NO. á SE., tiene unos 4 ó 5 kms. 
de ancho y es de fondo limpio y profundo. Sus eos-, 
tas son bastante elevadns y cortadas por numerosas 
caletas, especialmente la del N., formada por la 
península de Córdoh:i. En esta sección suelen reinar 
fuertes nieblas. El capitán Antonio de Córdoba, que 
visitó el estrecho en 1786. dió á la sección el nom¬ 
bre de Calle Larga. 

Paso Lbdesua. Geog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Paso 
de los Libres. 

Paso Limói*. Geog. Rancho de Méjico. Est. de 
Oaxaca, mun. de Santo Domingo de Petapa: 45 h. 

Paso Luna. Geog. Paraje pohlado de la Repib'ica 
Argentina, gobernación de la Pampa, dep. Décimo. 


Paso Maiüana. Geog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Mer¬ 
cedes. 

Paso Manantiales. Geog. Paraje poblado de 1 ». 
República Argentina, prov. y dep. de San Luis. 

P aso Mojón. Geog. Paraje poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Con¬ 
cepción. 

Paso Nacional. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Puebla, muu. de Tlachichuca: 265 h. |j Ranchería, 
en el Est. de Veracruz, mun. de Alvarado; 50 h. 

Paso Negro. Geog. Ranchería de Méjico, Est.de 
Oaxaca, mun. de Santa Maria de Touaineca; 130 b. 

Paso Novillo. Geog. Rancho de Méjico, Est. d® 
Oaxaca, mun. de San Lucas de Ojitlán; 150 h. 

Paso Nubvo. Geog. Rancho de Méjico. Est. de 
Veracruz, mun. de Minatitlán; 40 h. || Rancho en 
el Est. de Veracruz, mun. de Otatitlán; 60 h. y 
Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Tlalix- 
coyán; 60 h. 

Paso Pablo. Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Cruz del Eje, 
pedanla de Candelaria. 

Paso Palma. Geog. Cas. de la isla de Puerta- 
Rico, dep. de Arecibo, mun. de Utuado; 1,288 li. 
según el censo de 1910. Está sit. á 13 kms. dew 
Utuado. 

Paso Palmar. Geog. Barrio rural de Cuba, pro¬ 
vincia de Oriente, mun. de Puerto Padre. 

Paso Panal. Geog. Ranchería de Méjico, Est. d*> 
Veracruz, mun. de Coatepec; 90 h. 

Paso Pata. Geog. Barrio rural de Cubn. prov. d*> 
Oriente, mun. de Puerto Padre. 

Paso Pitá. Geog. Paraje poblado de In República. 
Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Concep¬ 
ción. 

Paso por bl Dbspoblado. Geog. V. Patos de lor 
Andes, en el articulo Paso. Geog. 

Paso por la Puna dk Jujuy. Geog. V. Pasos dr 
los Andes, en el articulo Paso. Geog. 

Paso Puchbta. Geog. Paraje pobládo de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Mer— 
cedes. 

Paso Quemado- Geog. Barrio rural de Cuba, pro¬ 
vincia de Pinar del Rio, mun. de San Cristóbal. Es¬ 
cuelas públicas. 

Paso Rkal. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de* 
Santa Clara, término municipal de Encrucijada;. 
1,200 h. 

Paso Rbal. Geog. Rancho de Méjico. Est. de Du— 
rungo, mun. de Nombre de Dios: 145 h. || Ranche¬ 
en el Est. de Michoacán, mun. de Ario: 235 h. H 
Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Carácua- 
ro; 100 h. Q Rancho en el Est. de Michoacán. mu¬ 
nicipio de Sahuayo: 260 h. || Rancho en el Est. de- 
Oaxaca. mun. de San Miguel de Joyaltepee; 85 h. 

|| Rancho en el Est. de San Luis Potos!, mun. d«- 
Rlo Verde; 190 h. |j Ranchería en el Est. de Vera- 
cruz, mun. de Tamalln; 130 h. || Ranchería en el 
Est. de Veracruz, mun. de Tecolutla; 150 h. ¡| 
Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Tema- 
pache; 50 h. || Ranchería en el Est. de Veracruz, 
mun. de Tepetzintla: 70 h. 

Paso Rbal ó Lima. Geog. Pobl. de Nicaragua, 
dep. de Matagnlpa, sit. en la marg. izq. del Rio* 
Viejo, cerca del limite del dep. de Jinotegi^. 

Paso Rral (El). Geog. Cas. de Honduras, de¬ 
partamento de Cholutera, mun. de San Antonio d» 
Flores. 
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Paso Real de Guane. Qeog. Barrio rural de 
<^uba, prov. de Piuar del Río, término municipal de 
-Guune, de cuya cubecera dista 3 kms. Oficina de 
-Correos; escuelas públicas. 

Paso Real del Yi. Qeog. Mun. del Uruguay, de¬ 
partamento de Durazno, sit. cerca de la pobl. de 
-este nombre; cuenta unos 4,000 h. distribuidos en 
vanos poblados. Pasa por su término el f. o. Cen¬ 
tral. 

Paso Real de Mansavillaqra.- Geog. Pequeño: 
núcleo de población del Uruguay, dep. de Florida. | 
Escuelas públicas. 

Paso Rbal de San Diego. Qeog. Barrio de Cuba, ! 
•prov. de Pinar del Río, término municipal de San 1 
•Cristóbal, sit. eu terreno quebrado, regado por el 
río San Diego ó Caiguanabo. que lo divide en dos 
barrios; 2,800 h. Escuelas. Su principal producto 
■es el tabaco. Antes formó muuicipio creado en 1866. 
Empezó á tener importancia hacia 1829. 

Paso Robles. Geog. C. de los Estados Unidos, 
-en el de California, condado de San Luis Obispo, 
1,441 h. en 1910. Est. de un ramal de 1. f. del 
Southern Pacific. Balneario de aguas sulfurosas ter¬ 
males. 

Paso Rubio. Qeog. Paraje poblado de la Repúbli¬ 
ca Argentina, prov. de Corrientes,dep. de Lavalle. 

Paso Saty. Geog. Paraje poblado de la República 
Argentina, prov. de Corrientes,dep. de Concepción. 

Paso Serrano. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Tacámbaro; 50 h. 

Paso Taborda. Geog. Aid. de la República Ar¬ 
gentina, prov. y dep. de Corrientes, sección Se¬ 
gunda; unos 200 h. 

Paso Tapado. Geog. Pequeño núcleo de pobla¬ 
ción del Uruguay, dep. de Rivera. Agencia de Co¬ 
nreos. 

Paso Timbó. Geog. Paraje poblado de la Repúbli¬ 
ca Argentina, prov. de Corrientes, dep. de San 
Miguel. 

Paso Valdés. Geog. Paraje poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, territ. de la Pampa, dep. Décimo. 

Paso Vallejos. Geog. Paraje poblado de la Re¬ 
pública Argentina, prov. de Corrientes, dep. de San 
Roque. • 

Paso Viejo. Geog. Rancherío de la República Ar¬ 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de Cruz del Eje, 
pedania de Pichanas, sit. á 112 kms. de Deán Fu¬ 
nes, á 407 m. de altura, hacia los 30 8 47' de lat. 
N. y 65° 13' de long. O. de Greenwich; unos 250 
habitantes. Est. del f. c. Argentino del Norte, sec¬ 
ción Rioja. D Lug. poblado de la misma prov., de¬ 
partamento de Minas, pedania de San Carlos. | 
Paraje poblado de la prov. de Corrientes, dep. de 
Empedrado. 

Paso Viejo. Qeog. Barrio rural de Cuba, prov. y 
mun. de Pinar del Rio, de cuya cabecera dista sólo 
3 kms.: 3,000 h. Escuelas públicas. 

Paso Viejo. Geog. Congregación de Méjico, Es¬ 
tado de Veracruz, mun. de Misantla; 380 h. g 
Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Tlalix- 
-coyán: 50 h. 

Paso Yatat. Geog. Paraje poblado de la Repúbli¬ 
ca Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Concep¬ 
ción. 

Paso y Playa. Geog. Ranchería do Méjico, Esta¬ 
do de Tabasco, mué. de Cárdenas; 480 h. 

1**80 Zabala. Geog. Aid. de la República Ar¬ 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de Río Segundo, 
ipedanla de Sm José; unos 150 h. 


Paso (Juan José). Biog. Político y jurisconsulto 
argentino, n. en Buenos Aires el 2 de Julio de 1758 
y m. en la propia capital el 10 de Septiembre de 
1833. Hizo sus estudios en la Unuersida I de Cór¬ 
doba, se dootoró en derecho á los veiutiúu años y 
dos más tarde fué nombrado 
profesor de filosofía del Co¬ 
legio de San Carlos, cátedra 
que ocupó hasta 1783 en que 
se trasladó al Perú. Al re¬ 
gresar á la República Ar¬ 
gentina desempeñó el cargo 
de agente fiscal de Hacienda 
y en 1810, cuando estalló el 
movimiento revolucionario, 
ocupaba el de auxiliar del fis¬ 
cal del rey. Entusiasta des¬ 
de el primer momento de la 
causa americana, fué uno 
de los individuos más acti¬ 
vos de la llamada Sociedad de los Siete, que diri¬ 
gía aquel movimiento, y á su vigorosa oratoria se de¬ 
bió el que el Cabildo celebrado el 22 de May o* de 
dicho año convocase la primera Junta que había de 
decidir la suerte de la República Argentina. Insta¬ 
lada la Junta, inició una conducta ampliamente li¬ 
beral que originó una política conciliadora con el 
elemento español; poco después fué enviado Paso á 
Montevideo á fin de decidir á los notables de aquella 
ciudad á emprender el mismo camino, pejo el terre¬ 
no estaba mal preparado y su misión fracasó por 
entonces. Constituido el primer triuuvirato. Paso 
formó parte de él. junto con Sarratea y Chiclana, y 
fué también elegido para el segundo. En 1814 pasó 
á Chile como representante de la República Argen¬ 
tina, y mientras Unto al triunvirato sucedió un 
Directorio, hasU que el Cabildo asumió el mando y 
convocó elecciones. Del nuevo Gobierno fué asesor 
general Paso, censurándose severamente su actua¬ 
ción después, no por lo que él hizo, siuo por los 
atropellos que llevó á cabo el Gobierno de que él 
formaba parte. Reunido el Congreso de Tucuraún 
(24 de Marzo de 1816), fué Paso secretario del mis¬ 
mo y como tal leyó el acU por la cual s* declara ha 
la independencia de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, encargándose Umbién de la redaccióu 
del manifiesto dirigido á los pueblos del antiguo vi¬ 
rreinato. Además, tomó una parte activa en las dis¬ 
cusiones de aquella Asamblea, y en Marzo de 1818 
fué elegido presidente do la misma. Redactó, junto 
con otros dipuUdos, el proyecto de Constitución 
de 1819, y disuelto el Congreso el 11 de Febre¬ 
ro de de 1820, Paso fué nombrado asesor del gober¬ 
nador político de Buenos Aires, Miguel Irigoyen. 
En Abril del mismo año se celebraron nuevas elec¬ 
ciones y Paso fué elegido diputado, presidiendo tam¬ 
bién á sus colegas. En el debate sobre la libertad de 
imprenta se mostró enemigo del establecimiento de 
la censura, y votada ésta, propuso una serie de mo¬ 
dificaciones y atenuaciones. Dedicó también espe¬ 
cial atención á las cuestiones económicas, y reorga¬ 
nizada la Representación Nacional, fué de nuevo ele¬ 
gido diputado (1824); formó parte de la comisión 
militar y con tal carácter redactó varios proyectos y 
pronunció numerosos discursos sobre casi todos los 
asuntos sometidos á la Asamblea, y al discutirse la 
torrea de gobierno hizo una brillante defensa del sis¬ 
tema unitario que fué aprobado por el Congreso, lo 
que dió lugar casi inmediatamente á la guerra civil 
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-5 como cpnsecuencia de ello & la tiranía de Rosas. I 
En 1827 terminó la vida política de Paso, que des¬ 
pués de veintisiete años de servicios á la patria, tan 
relevantes como desinteresados, pues aunque alguna 
vez, debido á su tendencia conservadora dentro del 
libejplismo, descontentó á las masas, nunca se pudo 
dejar de reconocer la buena fe y el instinto político 
con que siempre obró. Su ciudad natal le ha dedica¬ 
do una estatua de bronce-, obra del escultor español 
Torcuato Tasso, que se levanta en la plaza de la In¬ 
dependencia de Buenos Aires. 

Bibliogr. José Marfa Sáenz Valiente, Juan José 
Paso (Buenos Aires, 1911). 

Paso y Cano (Antonio). Biog. Autor dramático 
■ español. 11 . en Granada el 9 de Septiembre de 1870. 
Cursó los primeros estudios en el Colegio que los Pa¬ 
dres Escolapios tienen establecido en dicha ciudad, 
y al acabar el bachillera¬ 
to pasó á la Universidad á 
estudiar filosofía y letras. 
Alternó los estudios con el 
periodismo, y á los quince 
años formó parte de la redac¬ 
ción de El Defensor de Ora¬ 
nada y colaboró en todas las 
revistas y publicaciones li¬ 
terarias que por entonces 
velan la luz en la citada ciu¬ 
dad. A los veinte se trasladó 
á Madrid y entró en El Re¬ 
sumen, pasando después á 
La Correspondencia Militar, 
de la que fué redactor-jefe 
tres años. En Junio de 1894 
■estrenó su primera obra teatral en el teatro de la 
Alhambra, que llevaba por título La candelada y que 
-obtuvo un gran éxito. A partir de aquella fecha se 
dedicó exclusivamente á escribir para la escena. 
Cooperó á la fundación de la Sociedad de Autores 
Españoles á cuya Junta directiva ha pertenecido va¬ 
rias veces, unas como vocal y otras como secretario; 
• fundó con otros compañeros el Montepío de Autores 
Españoles, cuyas baBes y estatutos fué encargado 
«le redactar y á cuyo entusiasmo se debe en gran 
■parte la vida próspera de la citada entidad. Ha sido 
director de casi todos los teatros de Madrid y de mu* 
-chos de provincias. En la revista ha alcanzado triun¬ 
fos tan grandes como los de El arte de ser bonita y 
Los presupuestos de Villapierde, obras que llegaron á 
las 600 representaciones consecutivas; en las zarzue¬ 
las en un acto La marcha de Cádit y La alegría de la 
huerta; en el sainete El bateo y La corría de toros ; 
«n zarzuelas grandes El asombro de Damasco, El niño 
judio, y en comedias El orgullo de Albacete, El in¬ 
ferno, Oenio y figura, etc. Su labor hasta la publi¬ 
cación de estos datos ha sido mucha y de felices re¬ 
sultados. Además de las citadas, ha escrito las si¬ 
guientes obras, casi todas en colaboración y muchas 
de ellas representadas centenares de veces: El señor 
Pire*, El niño de Jeret, El gran visir, La casa de las 
comadres, Los diablos rojos, Todo está muy malo, Las 
escopetas. La tingara, El padre Benito, Sombras chi¬ 
nescas, Los cocineros, Los rancheros, Historia natu¬ 
ral, El fin de Rocambole, Las figuras de cera, Alta 
mar. Churro Bragas, Concurso universal. El Misisi- 
;pi, La luna de miel. Tas venecianas. Los niños lloro- 
mes. El respetable público. El solo de trompa. El cabo 
Lopes, La virgen de la Lnt, El pelotón de los torpes, 
JSlpicaro mundo. El trébol, El aire, La torería, Qlo- 
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ria pura, La misa de doce, ¡Hule.', Frou-Frou, La 
mulata, La reina del couplet, El ilustre Recóchet, 
El rey del valor, La tasa de te, Los mosqueteros, 
La loba, La hostería del laurel, La marcha real, La 
alegre trompetería, Tenorio feminista, El quinto pe¬ 
ino, Los ojos negros, Mayo florido, La república del 
amor, La tribu gitana, El gran tacaño, Los hombres 
alegres, Los perros de presa, El paraíso, ¡Mea culpa!. 
La partida de la porra. La mar salada, La alegría de 
vivir. Los viajes de (iullivsr, La divina providencia, 
La gallina dé los huevos de oro, El verbo amar. Bal¬ 
domcro Pachón, Pasta flora, El debut de la chica, La 
pata de gallo, El potro salvaje, La corte de Risalla, 
El dichoso verano, España Nueva, El cubeta de fami¬ 
lia, La Piqueta, El tren rápido, Los vecinos, Mi que¬ 
rido Pepe, Sierra Morena, Las alegres colegialas, El 
velón de Lacena, La bendición de Dios, El río de oro, 
El viaje del rey, La gentil Mariana, Nieves de la Sie¬ 
rra, y El rey del tabaco. 

Paso y Cano (Manubl). Biog. Poeta y autor dra¬ 
mático español, hermano de Antonio, n. en Grana¬ 
da y m. en Madrid (1864-1901). Cursó en su ciudad 
natal la carrera de filosofía y letras, pero desde niño 
sus aficiones le llevaron al 
periodismo, formando parte 
de la redacción de El Defen 
sor de Oranada, y luego, en 
Madrid, de' El Resumen, La 
Correspondencia de Bspuña, 

Heraldo, País, etc., amén 
de colaborar en las princi¬ 
pales revistas donde se acre¬ 
ditó como notabilísimo poe¬ 
ta, lleno de inspiración y 
de delicadeza. A poco pu¬ 
blicó el libro Nieblas (Ma¬ 
drid. 1886), del que en bre¬ 
ve tiempo se agotaron varias 
ediciones, publicando luego el poema Zahora, San 
Francisco de Borja, La media noche y el Canto á la 
Alhambra. Como autor dramático se le debe: Des¬ 
pués del combate, drama en tres actos en colabora¬ 
ción con López Ballesteros (1890), y los dramas 
líricos en tres actos Curro Vargas (1900) y La cor¬ 
tijera (1900), los dos en colaboración cou Joaquín 
Dicenta y con músicn del maestro Chapl. 

Paso y Delgado (Nicolás). Biog. Jurisconsulto 
y escritor español, n. en Granada y m. en Madrid 
en 1897. En su.ciudad natal estudió la carrera de 
abogado y allí la ejerció por espacio de muchos años 
con tanta honra como provecho, siendo, además, 
catedrático de la Facultad de Derecho. Fué también 
diputado y senador, catedrático de la Universidad 
Central, consejero de Estado, fiscal del Tribunal de 
lo Contencioso, etc. Era, además, doctor en medi¬ 
cina, aunque nunca ejerció esta carrera. Colaboró 
en muchas revistas científicas y literarias, y escribió 
aparte: Prolegómenos del Derecho vrocesal, Elemen¬ 
tos de Economía política, Prontuario criminal teórico- 
práctico, Nociones de Derecho penal español, Novísi¬ 
mo manual de Práctica forense, Curso elemental de 
Disciplina eclesiástica, Derecho canónico, Tratado de 
Procedimientos judiciales y Práctica forense, Filoso¬ 
fía del Derecho procesal, Teoría de los procedimien¬ 
tos contencioso-administrativos (1889), Derecho civil 
español con arreglo al nuevo- Código (1890). y Prác¬ 
tica contencioso-administratira (Madrid, 1891). 

Paso y Troncoso (Francisco del). Biog. Natu¬ 
ralista y literato mejicano contemporáneo. Fué di- 
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rector del Museo Nacional de Méjico y uno de loe 
fundadores de la Academia de Ciencias correspon¬ 
diente de la Española en aquella República, de la 
cual fué individuo, como también de la déla Lengua 
de la misma, correspondiente de la Española. Per¬ 
teneció, además, á la de la Historia de Madrid, con 
el mismo titulo, y por su iniciativa se inauguró en 
1902 el Instituto Bibliográfico Nacional de Méjico. 
Entre sus obras merece citarse una Botánica mire 
los nahnas, que resume los conocimientos de los az¬ 
tecas en esta materia. 

PA 8 OAORE 8 . Otog. Lug. de Costa Rica, pro¬ 
vincia de Alajuela, cant, de San Mateo, dist. de 
Santo Domingo. Está sit. á oril. del Rio Grande, 
sobre el cunl tiene un puente de hierro que lo pone 
en comunicacióu con Purisca!. 

PASOCHOA. Oeog. Monte volcánico del Ecua¬ 
dor. sit. al N. del nudo de Rumiñahui. Su caldera 
se abre hacia el plano llano de Macbache y su al¬ 
tura es de 4,255 m. Aunque perteneciente ¿ la Cor¬ 
dillera Oriental, el Pasochoa quedó aislado por tres 
partes. 

PASODOBLB. m. Mút. Composición musical 
de marcha, cuyo aire y movimiento es propio del 
paso militar. Toque de corneta y composición musi¬ 
cal de marcha para banda que se destina á marcar 
el paso militar de este nombre; su aire y movimien¬ 
to es el reglamentario de 120 pasos por minuto 

20 = J ). Su ritmo es binario, y el compás - 
ó En cuanto composición consta de una corta in- 

O 

trodncción y dos partes: la principal, marcial y bri¬ 
llante en tullí, con batería y un trio más cantable y 
suave sin batería, encomendada á la porción instru¬ 
mental más escogida y dulce de la banda. Se distin¬ 
guen varias clases de pasodobles: pasodoble con cor¬ 
netas, es el propiamente militar, para marchas y 
desfiles, en cuya primera parte se emplean toques 
ejecutados por la banda de cornetas y tambores, en 
combinación y concierto con la de música de los re¬ 
gimientos; en el trio, cornetas y tambores callan; 
pasodoblt común, sin obligados de cornetas: pasodo¬ 
ble torero, para los desfiles de las cuadrillas al prin¬ 
cipiar las corridas de toros. Tiene este pasodoble un 


carácter peculiar, por la modalidad aflamencada y 
seudoandaluza de las melodías que en él han do 
usarse. El pasadobl» se aplica también al baile y 
substituye á los one-steps (V.) modernos, cuyo rit¬ 
mo, aire y compás lleva. 

PASOBMA. Gtog. Región de la parte SO. do 
la isla de Sumatra (Malasia, Indias Neerlandesas,. 
Oceania); se extiende por las prov. de Bengkoeleu y 
de Palembang, A unos 30 kms. de la costa occiden¬ 
tal, entre los territ. de Redjang Ampat al N., Le— 
mantang Oelve al E., Semendo al S. y Bengkoelen- 
al O. Se divide en cuatro cantones. 

PASOBROEAN. Geog. Residencia ó prov. do 
la parte oriental de la isla de Java (Malasia, Indias- 
Neerlandesas, Oceania), limitada al N. por el es¬ 
trecho de Madoera y la prov. de Soerabaja, al S. por 
el océano Indico, al E. por la prov. de Probolingg» 
y al O. por la de Kediri; 5,“21 kms.* y unos 700,000 
habitantes. Terreno montañoso y de carácter volcá¬ 
nico, excepto el monte Goenong Kendang, que e» 
de origen sedimentario. Clima suave y sano. El te¬ 
rreno es muy fértil y.produce caña de azúcar, café r 
tabaco y algún arroz En la vertiente NE. del mon¬ 
te Kavi hay varias fuentes termales. Administrati¬ 
vamente divídese la provincia en 11 distritos. Si> 
cap. es Pasoeroean |j C. de la misma isla, cap. de- 
la prov. de su nombre, sit. en la costa septentrio¬ 
nal, á oril. del rio Ghembong, por lo cual se la co¬ 
noce también con este nombre, á 2 kms. de su des¬ 
embocadura, en el estrecho de Madoera y á los 7 o- 
40' de lat. S y 112° 57' de long. E. del Meridin- 
no de Greenwich; unos 40,000 h. Est. de empalme- 
de f. c. Está dividida en ciudad europea, á la dere¬ 
cha del citado río, y china á la izq., al paso que loe 
indfgenas viven sobre ambas riberas, pero más al S 

PASOOALLO. m. Más. Lo mismo que paso galo- 
ó francés. Baile antiguo, semejante á la cbacona. So 
movimiento es moderado y de estilo serio; la frase- 
melódica es de ocho compases y variada en cada- 
repetición. 

PASOLA. Pasóla de farga. expr. vulg. Lio- 
de tela. 

PASOLINI (Pedro Desiderio, conde de). Biog > 
Escritor y politico itiliano, hijo de José, n. en Re¬ 
vena en 1814. Ha sido diputado y senador, archivo- 
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«o del Betado, etc. Ha escrito: Gli statuti di Raven- 
ma (1868) v Dille antiche rtlaeioni fra Vsnetia a Ha¬ 
vana (.«870-78), La eontetsa Antoniatta Pasolini 
-{1874-77), Qiuaepps Patolini, mamoria raccoUa da 
■■suo Jiglio (1880-87); Spigolature-documenti au Casa 
Satoia, Gli atoriei dalla Croeiate, Jl tráttato delt amo¬ 
rt amano di Flaminio Nobili con le postilla autógra¬ 
fa di Torquato Tasso, Tiranni di Romagna e i Papi 
■del Medio Roo (1888), 1 gtaitón di Torquato Tasso 
(1895), Catarina S/orta (1897), obra llena de erudi¬ 
ción que ha sido traducida al alemán y al inglés; 
Gli anni socolan, vitione storica (1903). |] Su espo¬ 
sa Maria ha cultivado también la literatura y ha es¬ 
crito: Una famiglia di mettadri romagnoli nal comía¬ 
me di /focena*(1891), Latiera... suit' educations della 
■donna (1895), y Consideration sit lio studio della 
■sloria (1898). 

Pasolini (SbrayIn). Biog. Literato italiano, n. y 
m. en Ravens (1649-1715). Tomó el háoito religio¬ 
so de los canónigos de San Juan de Letrán, de cuja 
-comunidad fué abad perpetuo. Enseñó filosofía y 
•teología y compuso Lustn Ravennati (Bolonia y 
Forli, 1678-1713), y Huoaimi illustri di Raoenna 
•{Bolonia, 1703). 

Pasolini Dall’Onda (Josí, cono* db). Biog. 
Hombre de Estado, italiano, n. en Ravena el 8 de 
Febrero de 1815 ym. en 1876. Terminados los estu- 
-dios de ciencias naturales y economía naaáonal, visitó 
Suiza, Francia, Inglaterra y Alemania, dedicándose 
•desde 1843 á la administración de sus bienes en Inso¬ 
la, en donde mantuvo estrecha amistad con el enton¬ 
ces obispo Mastai-Ferretti (más tarde papa Pío IX). 
Miembro de la Consulta de Estado en 1847, fué mi- 
«istro de Estado en 1848 y durante el movimiento de 
1859 trabajó activamente por la incorporación de la 
Toscana y la Emilia á Cerdeña. En 1860 se le eligió 
•senador; en 1861 fué prefecto de Milán; en 1862 de 
Turin, y más tarde ministro de Negocios extranje¬ 
ros; á su retirada (1863) encargóse de nuevo de la 
prefectura de Turin hasta fines de 1864, y en 1866 
•dirigió la administración de Venecia hasta su ane¬ 
xión. En 1876 fué nombrado presidente del Senado. 
Murió de repente cuando regresaba de los funerales 
-de la duquesa de Aosta, esposa del que fué rey de 
.España, Amadeo I. 

Bibliogr. Giuseppe Pasolini, mamona (Imola, 
1887). 

PASOLOSTROBO. Paleont. (Passolostrobus 
Endlicher.) Género de fanerógamas gimnospennas, 
-del orden de las coniferas, familia de las abietáceas, 
•que forma parte de los Cnprtssinites de Bowerbank, 
■que ha sido disgregado por Endlicher en Solenostro- 
■éns, Frenantes, Callitrites, Passolostrobus y otros. 
Este género se ha encontrado fósil en los depósitos 
terciarios. 

PASONC ABALLO. Geog. Rio de Filipinas, en 
4a isla de Luzón, prov. de Cavite. Tiene sus fuen¬ 
tes en la oordillera que divide esta provincia de la 
de Batangas, se encamina hacia el NNO., pasa 
-cerca de Silang j después de un curso de 8 kras. 
des.'en el rio Abatanín. 

PA8ÓN DB MARÍA DB LOS SANTOS. 

■Geoq. Aid. de las islas Canarias, mun. de Guia de 
la Gran Canaria. 

PASONMOLAVIO. Geog. Rio de Filipinas, 
en la isla de Luzón, prov. de Cavite; tiene sus 
fuentes en la cordillera que separa esta provincia 
de la de Batangas, se encamina en dirección N., y 
después de un curto aproximado de 27 kms., des- 
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emboca en la bahia de Manila. Poco antes de su boca 
forma una jBla bastante extensa y sumamente fértil. 

PASOR (Joro*). Biog. Filólogo alemán, n. en 
Ellar, en el país de Nassau, en 1570 y m. en Fra- 
neker en 1637. Desde 1597 hasta 1616 fué profesor 
de hebreo en Herborn, y desde esta época en Fra- 
neker, de literatura griega. Compuso en latin dife¬ 
rentes obras sobre ls Sagrada Escritura, como un 
Léxico grecolatino (Herborn, 1623; 11. 1 ed., Ams¬ 
terdam, 1650), un Manual de vocablos griegos (Her¬ 
born, 1636; 4.* ed., Amsterdam, 1672) y una Gra¬ 
mática griega del Nuevo Testamento (Groninga, 

1655), y, además, Rtyma nominum proptorum (Her¬ 
born, 1626), y Syllabus sen Idea graeco-íatina om¬ 
nium Novi Testamenti dlctionum, accedit libellus de 
septem Novi Testamenti dialectis (Amsterdam , 1633). 

1) Su hijo Mateo (1599-1658) enseñó matemáticas 
y filosofía en Heidelberg; lenguas orientales en 
Oxford, moral y teología en Groninga, y dejó, apar¬ 
te de algunas disertaciones, un Diario, en latin 
(Groninga). donde se hallan noticias interesantes 
acerca de algunos escritores eminentes de su época. 

PASORAPA. Geog. Cant, de Bolivia, dep. de i 
Cochabamba, prov. de Campero; unos 3,000 h. Lo 
riega el rio de su nombre que nace en la hac. de Hua- 
nanimi y des. en el Mizque, frente á la pobl. de 
Omereque. 

PASOS. Geog. Arr. del Uruguay, en el depar¬ 
tamento de Rio Negro. Tiene sus fuentes en la ver¬ 
tiente occidental de la cuchilla de Haedo, y después 
de un corto curso des. en el rio Uruguay. 

Pasos ó Villa db Bou Jesus dos Pasos. Geog. 

V. Passos. 

Pasos Kanki (Vicbntb). Biog. Clérigo y escritor 
boliviano, u. en Habayos á últimos del siglo xvm, 
descendiente de una familia indígena. Es autor de 
unas notables Memorias histórico políticas que escri¬ 
bió en quechua, dialecto indio, pero que publicó en 
castellano (Londres. 1833). 

PASOSO, SA. ndj. A mir. Aplícase á las cosas 
que se pasan ó dejan filtrarse los líquidos; poroso, . 
esponjoso, permeable, g Chile. Tratándose de manos 
y pies, sudoroso, sudoso. | Perú. Dicese del papel 
que se pasa. 

PASOTB. m. Bot. Uno de los nombres vulgares 
del Chenopodium ambrosioidts, ó sea el te de Méjico, 
y epato ti, tp atoll, epazote, písate, apasote; en Chile, 
paico. 

PASPA. (Etim. — Quizá de caspa.) f. Bcuad. y 
Perú. Escamilla que se levanta de la epidermis en 
el rostro ó las manos. |j A mir. Grieta que produce 
algunas veces el frió en los labios. 

PASPADURA, f. Arg. Erosión ó grieta en la 
piel, principa mente en los labios. 

PA9PALO. m. Bot. V. Paja colorada. 

PASPARSE. (Etim. — De paspa.) v. r. Amér. 
Producirse una erosión, grieta ó oostra en la piel, 
especialmente en los labios. 

Deriv. Paspado, da. 

PASPARTÚ. (Etim. — Del franc, passe-par¬ 
tout, que pasa por todas partes.) m. Obla. Es un 
galicismo innecesario. V. Pasaportodo. 

PASPAYA Y PILA YA. Geog. Nombre de 
dos divisiones antiguas de Bolivia, en el dep. de 
Chuquisaca, prov. de Cinti. Su principal población 
estuvo en el lugar que hoy ocupa la villa de Camnr- 
go y que antes se llamaba La Parroquia. El corre¬ 
gimiento de Paspata y Pilata servia antes de con¬ 
fín á la prov. de Santiago de la Frontera de Tomiua. 
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PASPÉBIAC 

PA8PÉBIAC. Grog. Burgo del Canadá, en la 
prov. de Quebec, condado de Bonaventure, sit. en 
el Gaspésie, á 8 kms. al NE. de New Carlisle, en 
la rib. septentrional de la balda Des Chaleurs: unos 
52,000 h. Tiene un buen puerto libre en todo tiempo 
v formado por un baracbois, espacio de agua sepa¬ 
rado del mar libre por un banco de arena,' que está 
cortado por un canal. Expuesto á los vientos del 
S. y del ü. forma un refugio seguro contra los del 
E. Paspébiac es una de las más importantes esta¬ 
ciones de la compañía de pesca Robin y (Jo., cuyo 
centro principal está en Jersey. En un principio 
estuvo habitado por pescadores franceses emigrados 
de Terranova, á los que se unieron más tarde bas¬ 
cos, acadios, canadienses y habitantes de Jersey. 

**ASPIÉ5. (Etilo. — Del franc, passepied.) ro. 
Coreog. y Mtit. El llamado pattepitd en francés, 
paspy en inglés y passapiede en italiano, es una dan¬ 
za en ritmo ternario. Brossnr la coloca entre los mi- 
nués, y la califica de minué de movimiento vivo y 
alegre. Frecuentemente consta de dos partes, una 
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en tono mayor llamada paspié mayor , á la que sigue 
otra en tono menor. Dicese que sus pasos derivan 
del minué, mas tiene mayor variedad de mudanzas. 
Su carácter es alegro. Fué muy común en España 
en el siglo xviii. Se le atribure origen bretón. 

PASPILLÉ, PASPIL.É ó PA8PIYÍ. adj. 
Germ. Eluriagado. U. t. c. s. 

PASP1TÉ5. a< : .'. Germ. Paspillé. 

PASPLANO' O.m, Germ. Hermanastro. 

PASPUL. tíeog. Finca rural de Méjico, Est. de 
Yucatán, mun. de Chicxulub; 160 h. 

PASQUAL (Bernardo Antonio). Biog. Diplo¬ 
mático y aventurero español, n. en Arenys de Mar 
(Barcelona) el 12 de Enero de 1650 y m. en Viena 
el 22 de Septiembre de 1720. Hijo de padres mari¬ 
neros, en su mocedad abandonó su villa natal para 
correr los uzares de la vida militar, sentando plaza 
en los ejércitos del rey Luis XIV de Francia y asis¬ 
tiendo con valor y lucimiento á todos los hechos de 
nrmss de la campaña de Holanda. Como después de 
ella el monarca francés preparase una expedición 
militar contra España, Pasqual se resistió á hacer 
armas contra su propia nación, y desertando del 
ejército francés, en donde habla obtenido ya el gra¬ 
do de capitán, fué á ofrecer sus servicios al rey de 
Inglaterra, Carlos II, quien le acogió benignamen¬ 
te, hasta nombrarle más tarde su embajador en la 
corte de Luis XIV de Francia. Muerto Carlos II y 
dueño ya Pasqual de una regular fortuna, pues el 
monarca inglés no se habla mostrado escaso en re¬ 
compensarle rus servicios, refugióse de nuevo en la 
corte de Francia, en donde el gran canciller I.ettel- 
lier le presentó á Luis XIV, quien le nombró gen¬ 
tilhombre de cámara con residencia en su real pala¬ 
cio. Allí contrajo Pasqual firme amistad con el 
principe de Condé, logrando más tarde que el rev 
de Francia le confiase una misión secreta para con 
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el Gobierno español encaminada á evitar los prepa¬ 
rativos bélicos que el conde de Oropesa maquinaba, 
contra la monarquía francesa. Acompañ’ó á Españ»- 
á Pasqual el mariscal Andrieux, y ambos llegaron, 
á Madrid el 12 de Euero de 1686. Pero Pasqual, 
después de tratar con el de Oropesa, quedó entusias¬ 
mado de los preparativos y fuerzas con que contaba 
España para imponerse á Francia, y así decidió- 
quedarse en nuestra nación, dejando partir solo ak 
mariscal Andrieux, quien volvió á Francia presin¬ 
tiendo el conflicto que se avecinaba. El 28 de Junio- 
de 1686 firmóse la Liga de Augsburgo entre el em¬ 
perador de Alemauia, Holanda, Suecia y el rev Car¬ 
los II de España, contra Francia, pero entre tanlo- 
Pasqual recibía del Gobierno español el encargo de¬ 
recorrer todas las plazas fuertes de la nación pare 
ver si estaban en perfecto estado de defensa para 
una guerra futura. Agregósele en esta comisión el 
brigadier Diez de Frías, y lograron poner en pied»> 
guerra casi todas las fortalezas españolas de Catalu¬ 
ña, Aragón y Navarra, fronterizas á Francia, qua- 
debfan ser las primeras en recibir la acometida dek 
enemigo. Asi fué, y la guerra estalló á últimos de- 
1689. Pasqual guerreó á favor de España, y se dis¬ 
tinguió en las acciones de Ripoll y San Juan de Jas- 
Abadesas. Una vez rechazados los franceses del te¬ 
rritorio español, Pasqual regresó á Madrid en 1692,. 
en donde el rey Carlos II le acogió con gran afecto- 
y lo recomendó á su nuevo ministro, el duque da- 
Montalto. I.a política de intrigas palaciegas que se 
seguía en Madrid, con notorio daño de la nación, 
movieron á Juan de Miranda y al marqués de los- 
Vélez, á quienes se unió Pasqual, á dirigir al rey 
un memorial de agravios que firmaban «unos bue¬ 
nos españoles ante las frivolidades de Aquella cor¬ 
te». Vino después la paz con Luis XIV, firmada en- 
1697, y Pasqual retiróse entonces á su villa natak 
de Arenys de Mar. en donde aspiraba á vivir tran¬ 
quilo en la obscuridad y rodeado de la estima y con¬ 
sideración de sus paisanos. 

Muerto Carlos II, y sobreviniendo la guerra de- 
Sucesión, Pasqual, con la totalidad de sus paisa¬ 
nos, tomó las armas en defensa de los derechos dek 
archiduque de Austria, y constituyendo una Junta de 
defensa en Arenys de Mar, de la que fué él el alma; 
tomó parte en varias acciones de guerra contra Ios- 
ejércitos de Felipe V al lado del famoso coronet 
Amill, hasta que fué herido en el ataque que las- 
huestes francesas dirigieron á Arenys de Mar. El 
marqués de Poaí voló en socorro de Arenys, y la- 
recuperó, estableciendo en la villa un centro de¬ 
aprovisionamientos y socorros por vía marítima á la 
ciudad de Barcelona, á la que Berwick tenia sitia¬ 
da. Pasqual hizo varias excursiones por mar á la 
capital del Principado, y hasta su heroica cplda en 
1714 puédese decir que fué uno de los adalides máe 
insignes de aquella valiente defensa. Triunfante ya 
Felipe V, Pasqual, junto con varios compañeros d» 
armas, decidió abandonar el suelo patrio, y embar¬ 
cóse para Génova, desde donde se refugió en la 
corte de Viena. como tantos otros oatalanes vlctimae 
de las iras.del vencedor. El emperador austríaca 
Carlos VI le nombró su chambelán con residencia- 
en su palacio y le confió varias comisiones diplomá¬ 
ticas, preparatorias de la paz de Utrecht, que desem¬ 
peñó Pasqual admirablemente. Lleno de considera¬ 
ción y de honores, falleció Pasqual en Viena á lo»- 
setenla Hños. y sus restos fueron sepultados en 1» 
basílica de Presbnrgo (Hungría). 
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Bibllogr. José Palomar, presbítero, L'aventn- 
rer Bernat Pasqnnl. Apnntaciont historiques dels st¬ 
yles XVII y XVIII (Arenys de Mar, 1916); Rom¬ 
ney, Diary of the times of Ciarles II (Londres, 
1851); Renaud, Versailles et Loáis XIV (Paría, 
1804); Alcántara y Novales. Reinado de Carlos II 
eel Uechitado* (Madrid, 1852); Tavaunes, Louis XIV 
et Charles II (Paria, 1862); Salvador Sampere y 
Miquel, El fin, de la nacionalidad catalana (Barcelo¬ 
na, 1899); Lalande, Histoire de l'Bmpereur Char¬ 
les VI, traduccióu de Gamaxo (Madrid, 1904); con- ; 
de deSchirach. Biographic Der Kaiser Karls VI, 
traducción castellana de Pelíu de la Peña (Barcelo¬ 
na, 1748). 

Í’asqual (Jaime). Bior V. Pascual. 

PA8QUALB (Alejandro). Biog. Médico ita¬ 
liano, profesor de higiene naval de la Universidad 
de Nápoles, n. en dicha capital en 1859. Ha escri- j 
to: Contributo alia cura del bubbone venereo e consi- 
deraiioni sna sulla palogenesi (1887), Nota preventiva , 
tulle febbri di Matsana (1889), Ricerche batteriolo- ¡ 
giehe tul colera a Mas tana (1891), y Sul tifo a \ 
Matsana (1891). ¡ 

Pasqualb (Vicente de). Biog. Matemático italia¬ 
no, catedrático auxiliar de la Universidad de Medi¬ 
na. n. en 1866. Se le debe: Sul luogo dei puuti 
dell' ellisoide nei guali la curvatura di Oautt e cos¬ 
tante (1893) y Note all' algebra complementare del 
prof. Pincharle (1893). 

PA8QUAL.I ó PASCHAL (Cablos). Biog. j 
Diplomático y erudito italiano, n. en Coni, en el 
Piainonte, en 1547 y m. en el castillo de La Quen- ' 
te. cerca de Abbeville, en 1625. Pué enviado á Pa¬ 
rís á estudiar la jurisprudencia, y habiendo encon¬ 
trado apoyo por parte de importantes personalida¬ 
des, principalmente del presidente Pibrac, resolvió 
naturalizarse en Francia. En 1576 fué mandado á 
Polonia con el encargo de trasladar á Francia el 
valioso mobiliario de Enrique III, y ásu regreso fué 
nombrado caballero En 1589, durante el reinado de 
Enrique IV, desempeñó la misión de recabar de la 
reina Isabel el auxilio de hombres y dinero. Fué, 
además, embajador, abogado general del Parlamen¬ 
to de Ruán y miembro del Consejo de Estado en 
.tiempo de Luis XIII; atacado de parálisis, retiróse 
á sus posesiones de Abbeville. Pasquali dió á la 
imprenta un número regular de obras, de las cuales 
recordaremos: De optimo genere elocutionis (Ruán. ! 
1595). Legatus (Ruán. 1598), Gnomae sen Axioma- 
ta política en Tácito (Parts, 1600), Christianum pre- 
cum libri 11 (París, 1609), Coronae, Opas in X libris 
(París, 1610); Legatio Rhetica (París, 1620), una 
biografía de Pibrac. etc. 

Pasquali (Nicolás). Biog. Violinista y composi- i 
tor italiano, ra. en Edimburgo en 1757. Pasó gran 
parte de su vida en Inglaterra, v entre sus compo¬ 
siciones se cuentan una ópera, 12 sonatas para vio¬ 
lin, cuartetos, 12 oberturas á grande orquesta, can- 1 
ciones inglesas, etc. Se le deben, además: The art 
of thorough bast made easy (Edimburgo y Londres, 
1751) y The art qf Lingering (Londres, Í760). 

P ASQU ALIGO (Andrés Nicolás Lutbbo). 
Bing. Escritor italiano, n. en Arogno (Ticino) en 
1857. Estudió veterinaria, graduándose en 1879, y 
se dedicó á ja literatura, citándose entre sus obras: 
Sulla poetiá italiana t Ciullo d' A Icamo, Brevi Ap- 
punti sulla storia della cith di San Giovanni in Per- 
slceto (Bolonia, 1876), y Diritti e doveri del veteri¬ 
nario (Padua, 1878). 
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Pasqualioo (José). Biog. Literato y político ita¬ 
liano, n. en Venecia en 1828. Hizo sus estudios em> 
la Universidad de Pndua y tomó parte en los acon¬ 
tecimientos de 1848. siendo herido durante la jor¬ 
nada del 8 de Febrero. También participó en lo» 
movimientos sucesivos, y expulsado de Génova eo 
1855, se refugió en el cantón del Tesino. Hizo coma 
voluntario las campañas de 1859 y 1860 y luega 
las siguientes hasta 1870. Fué profesor de vario» 
Institutos, y escribió: Guía histórico-artistica de Lu¬ 
gano y sus contornos (Lugano, 1855), De los prejui¬ 
cios populares en medicina, ciencias a dues, Política y 
Religión (Lugano, 1856); Compendio de la historia 
civil, política y religiosa de Padua y tu diócesis ( Pa¬ 
dua, 1858), y Antistoria paduana (Padua, 1875- 
1876). Se le debe, además, una interesante Colec¬ 
ción de proverbios. 

PASQUALINI (Alejandro.) Biog. Química- 
italiano, profesor de química general y agraria del 
Instituto técnico Cario Matteuct, de Forli, n. ej» 
1841. Se le debe: Guido olla analisi gualitativa dei 
corpi inorganici (1880), Le generalilá della chimica 
(1884), Modi.Hcatione agli stndi farmaceutici (1895), 
y Sesione di farmacia negll istituti tecnici (1895). 

P ASQU ARIEL. LO. ra. Tipo de criado, en la 
comedia italiana. Es glotón, borracho y perdona¬ 
vidas. 

PASQUft (Ernesto). Biog. Cantante y escri¬ 
tor alemán, n. en Colonia y m. en Alsbach (1821 — 
1892). Hizo sus estudios en el Conservatorio de 
París, y en 1844 debutó como barítono en Magun¬ 
cia. siendo nombrado en 1872 director del teatro de 
la Opera de Darmstadt. Además de gran número 
de novelas, libros de ópera y otras obras, escribió: 
Geschichte des Theaters tu Darmstadt, 1559- 1710 
(1852), Frankfurter Mnsik und Theatergeschichte 
(1872), Aus der Tone Well (1878), Mnsihal Statis- 
tih des Hoftheaters su Darmstadt, v Abt Vogler 
(1884). 

PASQUEIS. Lit. Cantar popular valón , en 
forma dialogada. El origen de esta palabra se re¬ 
monta al siglo xvii. 

PA8QUBL v Loza da (José Manuel) Biog. 
Prelado peruano, n. y m. en Lima (1793-1857). 
Hizo sus primeros estudios en el Colegio de San. 
Carlos, y recibió los grados de doctor en teología y 
cánones en la Universidad de San Marcos. Ordenado 
de sacerdote en 1817, comenzó á desempeñar varios 
curatos, entre ellos el deAtabilIos, en donde estuvo 
hasta 1836, mereciendo entonces, por sus servicio» 
pastorales, ser nombrado canónigo de la iglesia me¬ 
tropolitana de Lima. En 1849, muerto el obispo 
Benavente, fué elegido por el Cabildo eclesiástico 
vicario capitular de la archidiócesis. Desde 1840 
hasta 1849 habla desempeñado las funciones de di¬ 
rector general de Beneficencia. En 1848 era arce¬ 
diano de la iglesia metropolitana y rector de la 
Universidad de San Marcos. Un año despuéB fué - 
nombrado obispo in partibus y agregado como coad¬ 
jutor al arzobispo de Lima, Luna Pizarro. A la 
muerte de éste, en 1855. fué presentado por el ge¬ 
neral Castilla, presidente de la República, para 1*. 
mitra de Lima, siendo consagrado aquel mismo año. 

PASQUELIN (Guillermo). Biog. Teólogo- 
francés, n. y m. en Beaune (1575-1632). Fué pro¬ 
fesor de griego en el Colegio de losjesuitas de Miló» 
y de filosofía en el de Roma, pero en 1613 abando¬ 
nó la Compañía de Jesús y se retiró A su ciudad* 
natal, dedicado á los ejercicios de piedad. Escribió.*- 
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Protocastasis (1014), Tuba minim sparge ns sonnm 
'41617), Riérothéorie lies Ordres reltgieux (Paris, 
1615), Beluensis (Dijóu, 1628), Ouranologie on 
Traits dn Ciel, etc. 

PASQUEO. m. Min. En el Perú, método de 
-excavación por medio de cuña. 

PASQUIA ó BASQUIA. Qeog. Pequeño ma¬ 
nilo montañoso del Canadá, en la prov. de Saskat¬ 
chewan. Se levanta al NO. del lago Winnipegosis, 
-entre la oril. izq. del rio Red Deer y la der. del Ca¬ 
rrot. tributario del Saskatchewan; nace en este 
macizo el rio del mismo nombre, afl. del Saskatche¬ 
wan Desde este mismo rio hasta la frontera de los 
Estados Unidos, y aun más allá, una serie de altu¬ 
ras cortadas por el rio Assiniboine rodea por el O. 
las tierras doude en otro tiempo se extendía el lago 
inmenso, del que hoy quedan restos en los lagos 
Winnipeg, Winnipegoosis, Manitoba, Saint Martin 
y Dolphin. De esta serie forman parte los Pasquia, 
-cuyo nombre deriva evidentemente del de Pashoiac, 
-que La Vereudriye dió al Saskatchewan. 

PASQUIER (Antonio Felipe). Biog. Módito 
y cirujano francés, n. y m. en Paris (1773-1847). 
En 1792 ingresó en el ejército como cirujano de 
•tercera clase, alcanzando pronto los más altos pues¬ 
tos tanto por su celo y valor como por su ciencia. 
Organizó gran número de hospitales, asistió á casi 
todas las campañas desde 1792, y en 1815 aun pres- 
-taba servicio, que dejó dos años antes de su muerte 
-á causa de habérsele declarado la enfermedad que le 
■condujo al sepulcro. Gran organizador y eminente 
práctico, apenas si escribió, pudiéndose citar sola- 
-mentedeél: Dissertation médico-chirurg icale sur le 
Jétanos en général et particuliérement le tétanos trau- 
•matique (Paris. 1801). 

Pasquier (Ernesto Luis José). Biog. Matemáti¬ 
co y astrónomo belga, n. en Fleurus (1849). Doc¬ 
tor en ciencias, profesor de mecánica aplicada 
41873-92), profesor de astronomía (1876-1900), 
■desde 1891 profesor de mecánica celeste y desde 
1892 de mecánica teórica de la Universidad de Lo- 
•-vaina. Escribió: De l' Unification des heures dans le 
service des chemins de fer (Lovaina, 1889), Conrs de 
mécan. analpt. (1897), y Mécan. analgt. (Paris, 
1901). Además, tradujo varias obras de astronomía 
y publicó numerosos trabajos en diversas revistas 
-científicas. 

Pasquier (Esteban). Biog. Jurisconsulto y es¬ 
critor francés, n. y m. en Paris (1529-1615). Hizo 
sus estudios en Paris, Toulouse, Pavía y Bolonia, y 
á los veinte años ejercía ya en París, donde casó en 
1557 con una rica viuda. A consecuencia de una 
larga enfermedad - permaneció algunos años alejado 
del foro, y en 1565 tomó parte, como acusador, en 
el resonante proceso de la Universidad contra los 
jesuítas, á los que defendía Versoris, y aunque no 
ganó el pleito, obtuvo una gran notoriedad, aumen¬ 
tada aún en 1571 por haber hecho reconocer la ino¬ 
cencia de Arconville. Defendió también á Montmo¬ 
rency. que habla caldo en desgracia, y á la ciudad 
de Angulema, sobre la que pesaba la acusación de 
lesa majestad. Asistió á los Estados de Poitiers y de 
Troyes, y nombrado en 1583 teniente general de 
Cognac, fué en 1585 abogado general del Tribunn! 
de Cuentas, se distinguió por su encarnizada oposi¬ 
ción á la Liga y siguió á Enrique III á Tours, no 
volviendo á París hasta después de seis años de des¬ 
tierro, junto con Enrique IV. En 1604, contando 
_ya setenta y cinco años, renunció á su cargo en el 


Tribunal de Cuentas en favor de su hijo Teodoro. 
Humanista, jurisconsulto, polemista y poeta, sa 
obra es inmensa. Ue aquí los títulos de sus princi- 
pales trabajos: Le Monophile ou senl aimaut (1544), 
Recherches de la France, especie de enciclopedia 
metódica, cuyo primer libro apareció en 1560 y el 
noveno después de su muerte, en 1621; Les ordon- 
nances d'amvur (1564), Lettres amourenses (1567), 
Le pourparler du prince (1569), Le pourparler de la 
loix (1581), Steph. Paschasii... epigram matum libri 
VI (1582); Poemata (1585), La congratulation an 
roi (1588), Plaidoyer pour l'Université (1594), Le 
Catéchisme des jesuites (1602), Jeunesse Pasquier, 
colección de sus primeros trabajos y de sus poesías 
francesas (1610), é Interpretation des Institutes, que 
dejó iuédita y que no fué publicada basta 1847. En 
1586 comenzó á publicar sus Lettres, de las que 
viviendo el autor se hicieron varias ediciones en 
10 libros, y una postuma, en 1619, que constaba 
de 22, y que junto con Recherches de la France 
constituye su mayor titulo de gloria. 

Bibliogr. Déjense pour Bst. Pasquier, pablicada 
por sus hijos (1624); Dupont, De Steph. Pasquierii 
latíais eerminibus (Paris, 1898); Feugére, Notice et 
bibliographic des oeuvres choisies de-B. Pasquier (Pa¬ 
rís. 1849). 

Pasquier (Esteban). Biog. Religioso dominico 
francés, n. en París en 1606. Antes de ingresar en 
la orden dominicana habla militado bajo las bande¬ 
ras de Francisco I. Y ya en el claustro escribió un 
poema de 1,909 versos, cuyo titulo es Levantamien¬ 
to del sitio de Arras. 

Pasquier (Esteban Dionisio, duque de). Biog. 
Político francés, hijo de un consejero que filé gui¬ 
llotinado en 1794, y descendiente del jurisconsulto 
de iguales nombre y apellido, n. y m. en Paris 
(1767-1862). Consejero del Parlamento, á los vein¬ 
te años casó en 1794 con la viuda del conde de Ro¬ 
chefort, y después de la muerte de su padre fué en¬ 
carcelado, y puesto en iibertad á los pocos días, 
se retiró á sus tierras. En 


1810 fué nombrado conse¬ 
jero de Estado, y el mismo 
año prefecto de policía, car¬ 
go que desempeñó hasta 
1814, no obstante haberse 
dejado sorprender por el ge¬ 
neral Malet cuando éste or¬ 
ganizó la sublevación que 
estuvo á punto de destronar 
á Napoleón (1812). Después 
de la Restauración, á la que 
se adhirió, fué nombrado mi¬ 
nistro del Interior y en 1816 D !onUlo 

presidente de la Cámara. En duque de Paaquiei 
el Gabinete Decazea (1819- 

1821) tuvo á su cargo la cartera de Negocios ex¬ 
tranjeros, y en Septiembre de 1821 se le concedió 
la dignidad de par de Francia, señalándose en la 
Cámara como un orador de primer orden. Combatió 
la política reaccionaria de Villéle y de Polignac, y 
después de la revolución de Julio de 1830, Luis Fe¬ 
lipe le nombró presidente de la Cámara de los Pa¬ 
res, recibiendo en 1837 el titulo honorífico de can¬ 
ciller de Francia y en 1842 el de duque. El mismo 
año ingresó en la Academia Francesa, donde suce¬ 
dió á Frayssinous, y en 1848 se retiró de la polí¬ 
tica. Era un gobernante hábil y moderado que pres¬ 
tó muy buenos servicios á su país. No dejó hijos, y 
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Aeredó su título Audiffret-Pasquier (V.^, su sobrino, 
<)ue publicó sus Memorias con el título de Histoire 
4e tnon temps (París, 1893-95). Eu 1842 había publi- 
•cado sus Discours et opinions en cuatro volúmenes. 

Blbliogr. L. Favre, Etienne Denis Pasqnier, 
<hancelier de France (París, 1870). 

Pasquibb (José Fblipb). Biog. Médico francés, 
-hijo de Antonio, n. en Marsella y m. en París en 
1851. Fuó inspector del servicio de sanidad del 
•ejército, cirujano de la Casa de salud de San Dioni¬ 
sio, médico del rey Luis Felipe y director de los 
Inválidos. Dejó varios trabajos sobre las afecciones 
de las vías urinarias, de las que había dado algunos 
•cursos en el hospital.de los Inválidos. 

Pasquibr (L.). Biog. Geólogo suizo contemporá¬ 
neo, quien estudia preferentemente el glaciarismo 
alpino, habiendo publicado: Le glaciaire da Val-de- 
Travers (Neufch&tel, 1894), Glaciers et periods gla- 
■ciaire (Neufch&tel, 189(i), y L' avalanche de 1'altéis 
Jl sept. (Neufch&tel, 1896). 

Pasquibr (Renato). Biog. Médico francés, n. en 
Vaugneray y m. en Lyón (1792-1872). Doctoróse 
•en 1815 y en 1818 se encargó de la dirección del 
.manicomio de Lyón, cuyos servicios reorganizó tie 
tal modo que en algunos años transformó por com¬ 
pleto aquel establecimiento, en el que puede decirse 
<jue introdujo con carácter oficial la psiquiatría. Es¬ 
cribió: Exposé analytiqne de la pratique médicale des 
•a liénés de t' hospice de VAntiquaille de Lyon, da ¡* r 
Janvier 1821 an í* r janvier 1830; Bssai sur ¡es dis¬ 
tributions et te mode d' organisation, d'apris un sys- 
4b.ne physiologique, d'im hOpital d'aliéués; Essai sur 
le melaena, Notes statistiqnes et médicales sur les di¬ 
visions des aliéncs de l' hospice de 1'Antiquaille de 
Lyon (Lyón, 1830), y Les hernies inguinales et cru¬ 
rales qni peuvent étre reduites, sont tiles susceptibles 

une guérisou radicóle9 (París y Lyón. 1839). 

PASQUIN. F. Placard. — It. Paschino, pasqniilo. 
— In. Pasqiil. — A. Pasqaill. — P. Pasqnim. — C. Pas- 
<tl— E. Paikrilo, afilo. (Etim. — Del ital. Pasqui¬ 
no, nombre de una estatua en Roma, en la cual 
suelen fijarse los libelos ó escritos satíricos.) m. Es¬ 
crito anónimo que se fija en público, con expresio¬ 
nes satíricas contra el Gobierno ó contra una perso¬ 
na particular ó corporación determinada. || fig. Arg. 
Periódico ó publicación que tiene dicho carácter. 

Pasquín. Arqueol., Lit. é Hist. Nombre dado por 
«1 pueblo de Roma al torso informe de una estatua 
mutilada que se encontró en el subsuelo de la calle 
-del Goveruo-Veccliio en el lugar donde estuvo, se¬ 
gún se decía, él taller de un zapatero remendón lla¬ 
mado Pasquino. Mazocchi, en 1509, dice que Pas- 
■quino fué un maestro de escuela muy mordaz. El 
torso ee levanta hoy en una pequeña pinza que, de 
«u nombre, se llama plaza de Pasquino. Este mármol 
«ra, según parece, un fragmento de una estatua de 
Hércules, ó de Alejandro, ó quizá de Ayax. Desde 
■el siglo xiv se hizo célebre por la costumbre que ha¬ 
bía de poner en ella epigramas mordaces acerca de 
los hechos y los personajes del día. Cerca de la esta¬ 
tua de Pasquino, desde principios del siglo xvi. 
hubo otra descubierta en el campo de Marte y de- 
oominada Marforio, a foro .liareis, en la cual se 
«scribían las réplicas de la primera. Por esta razón. 
Pasquino y Marforio vinieron á ser figuras cómicas 
de la vida popular romana, y la palabra pasquín sig¬ 
nificó publicación, cuyo objeto era la calumnia es¬ 
crita y pública. El epigrama más antiguo'de los que 
•parecieron en la estatua de Pasquino fué uno que 


se refería al papa Urbano VI (Barberini). quien man¬ 
dó fundir los bronces antiguos para construir caño¬ 
nes. El epigrama decía así: Quod non fecerunt Bar- 
bari, fecit Barberini (lo que no hicieron los bárbaros, 
lo ha hecho Barberiui). No se libraron de las áúti- 



Pasquino. Fragmento de escultura griega. (Roma) 


raB de Pasquino otros Papas, entre ellos, Julio II, 
León X, Clemente VII, Paulo III y Sixto V. La 
moda de los pasquines se extendió pronto á toda 
Europa, y una colección de ellos apareció impresa 
en 1509. La mayor parte estaban escritos en latín, 
y algunos en griego. En el primer libro de Pan- 
tagruel (1532), Rabelais introduce libros de Pas¬ 
quinas y Marphurius, y después cita algunas frases 
de Pasquín en sus cartas al obispo de Maille/.ais. 
Las pasquinadas latinas originales fueron reunidas 
en Pasquillorum tomi dúo, editadas por Celio Se¬ 
cundo Curio (154 1). Eu Inglaterra empleó las pas¬ 
quinadas sir Tomás Elyot eu su Pasquín the Plain 
(1510), y las empleó también el autor anónimo de 
Pasquín in a trance (1566). El pasquín se hizo po¬ 
pular en Inglaterra cuando en 1589 Tomás Nash 
empezó á firmar sus violentos 1 i helos de controver¬ 
sia con el seudónimo Pasqnil of England. Estos pas¬ 
quines ingleses estaban esoritos en prosa. Los pas¬ 
quines franceses (numerosos modelos de los cuales 
pueden verseen las Variétés historiques el littéralres, 
de Fournier) solían redactarse en verso. Aun en 
Italia los pasquines no se escribieron en el idioma 
vernáculo hasta el siglo xvm. Hoy. especialmente 
en Italia, alguuas revistas cómicas usau aún el diá¬ 
logo Marforio-Pasquino; pero esta supervivencia es 
puramente artificial y literaria. Algunos antiguos 
Códigos castigaban con severas penas los abusos de 
los que fijaban pasquines. El alemán Schade publicó 
una colección de Sátiras y pasquines de la época de 
Reforma (Hannóver, 1856-58). 

Biblingr. Mary Lnfon. Pasquino et Marforio. les 
boliches de marbre de Rome (2.* ed., París. 18i7); 
Gnoli. Le origini di maestro Pasguino (Roma, 1890). 
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Pasquín. Der. pol. Cartel clandestino, ó sea el 
escrito ó impreso que se tija en parajes públicos en 
que se denigra á personas é instituciones, injurián¬ 
dolas ó calumniándolas. 

La ley de imprenta define el cartel diciendo que 
es «todo impreso destinado á fijarse en*los parajes 
públicos», y por su especial significación y su visi¬ 
ble publicidad le somete en cuanto á su publicación 
é especiales requisitos. Así, necesita en primer lu¬ 
gar llevar pie de imprenta, depositar tres ejemplares 
en el Gobierno de la provincia, ó en la delegación 
especial gubernativa ó Alcaldía de la población en 
que vea la luz, y. además, presentar el que lo publi¬ 
que una declaración escrita y firmada que compren¬ 
da los particulares siguientes: l.° nombre, apellido 
y domicilio del declarante, y 2.° la afirmación de 
bailarse éste en el pleno uso de los derechos civiles 
y políticos. Esta declaración no es necesaria si el 
cartel es nntinciador, y exclusivamente comercial, 
artístico ó técnico. 

La ley ha tomado todas estas precauciones para 
que el cartel, al publicarse clandestinamente, no 
degenere en pasquín. Ln clandestinidad es una pre¬ 
sunción de que el cartel es un verdadero pasquín. 
Pero sólo debe denominarse así cuando en él se ata¬ 
que á las instituciones, á las autoridades y aun á los 
mismos particulares. Si es contra el Gobierno ó las 
instituciones puede significar un delito público de 
rebelión ó sedición que el Código penal castiga, y 
no hay necesidad de apuntar la idea de que es su¬ 
mamente interesante para los tribunales de justicia 
el auxilio de la autoridad gubernativa que tiene me¬ 
dios ile indagar el origen del hecho delictuoso que 
se persigue habiendo servido el pasquín de instru¬ 
mento. Si se refieren á los particulares, cesa esta 
intervención gubernativa. 

El pasquín es frecuente en épocas de revolución 
política ó social. 

Pasquín. Teat. V. Pasquino. 

Pasquín y de Juan (Manuel) Biog. Marino de 
guerra español, n. en Cádiz en 1828. A los diez y 
siete años ingresó en la Escuela Naval, tomó parte 
en la campaña de Africa y fué después profesor de 
1a Escuela Naval, segundo comandante de la fraga¬ 
ta Villa de Madrid, comandante de la corbeta Tri¬ 
nidad, segundo comandante de marina de Cádiz, 
capitán del puerto de Mavngílez y Matanzas, co¬ 
mandante de las fragatas Consuelo y Villa de Bilbao 
y después de la Blanca y Princesa de Asturias, etc., 
ascendiendo en 1887 á general. Con este empleo 
desempeñó los cargos de secretario del Consejo de 
gobierno del Centro técnico de la Armada, vocal de 
la Junta encargada de redactar el Código penal ma¬ 
rítimo. y de la Junta de Ordenanzas de la Armada, 
director del material en el ministerio de Marina, 
etcétera, ascendiendo á contraalmirante en 1892. 
I)e 1893 á 1895 fué ministro de Marina bajo la pre¬ 
sidencia de Sagasta, y de 1895 á 1897, en que se 
le dió el retiro, vocal del Consejo Supremo de Gue¬ 
rra y Marina. íué también senador vitalicio y esta- 
bn en posesión de gran número de cruces y conde¬ 
coraciones. Durante el tiempo que desempeñó el 
ministerio introdujo beneficiosas reformas en la ma¬ 
rina . 

PASQUINADA. F. 6 In. Piiqiiaide.— It. Pu- 
qniaiti. — A . Schmibichrift. — P. y C. Pasquinada. — 
R. Poblika aatirdiro, paskvilo. (Etim.— Del ital. pas- 
gninata .) f. Dicho agudo y satírico que se hace 
público. | En el teatro se han llamado asi cier¬ 


tos chistes de carácter trivial y ligero, ó de gus¬ 
to dudoso. 

PASQUINAR, v. a. Satirizar cou pasquines- 

Deriv. Pasquinado, da. 

PASQUINERO, m. El autor ó editor de un- 
pasquín. 

PASQUINI (Bernardo). Biog. Compositor y 
organista italiano, n. en Massa de Valnevola y 
m. en Roma (1637-1710). Discípulo de Cesti, y bien, 
empapado de las obras de Palestrina, obtuvo, sien¬ 
do aun muy joven, la plaza de orgnnista de Santa. 
María la Mayor, «le Roma, y más tarde el título ho¬ 
norífico de organista del Senado y del pueblo de- 
Roma, formando también parte de la capilla de mú¬ 
sica del principe Juan Bautista Borghese. Era tanta, 
su fama, que el emperador Leopoldo envió á mu¬ 
chos de los músicos de su capilla para qué se per¬ 
feccionasen al lado de Pasquini. Sus obras princi¬ 
pales son 10 óperas, entre ellas Laforta d'amore y 
Doc e amore e pieth, ocho oratorios y gran número 
de composiciones para órgnno y clave, de las que» 
Shedlock y Torellj, respectivamente, han publicado 
sendas colecciones, y Grnf una Toccata ed Pastorale - 

Pasquini (Ricardo). Biog. Pintor italiano del si¬ 
glo xix, n. en el Piamoute. Fué discípulo del Fon- 
tanesi. y entre sus obras se distinguen: II lavortp 
pel bimbo, Prime a/ettioni, Vita rustica, Primavera, 
Occupationi invernali, La vera pace, L' ora di mimpe¬ 
re, Ritrntto d' nomo, Loutano dalla política, y Verso- 
sera. Trabajó en la pintura de 1870 á 1889. y des¬ 
pués se hizo sacerdote. 

PASQUINISTA. m. El que agravia por medio 
de pasquines. || Pasquinero. 

PASQUINO. Arqueol., Lit. é Hist. V. Pasquín. 

Pasquino. Teat. Tipo de criado en la comedio 
italinna, émulo de Brigella y de Scaramonche. des¬ 
vergonzado, glotón, embustero, charlatán, pero A 
veces melancólico, y con frecuencia ligero en lo» 
cotillones, jugador y hábil en las piruetas. 

PA8QUIT. m. Madera de Filipinas, emplead» 
en ebanistería. 

PASQUITO. Oeog. Cerro mineral del Perú, de¬ 
partamento de Ancash, prov. de Huaílas, dist. de- 
Macnte. 

PASQUOTANK. Geog. Condado de los Esta¬ 
dos Unidos, en la parte NE. del de la Carolina deP 
Norte, sit. en las riberas del golfo del Albemarle, 
junto á ln desembocadura del río Pasquotank: 22X 
millas inglesas cuadradas v 16.693 h. según el cen¬ 
so de 1910. Cultivo de algodón y mníz; explotación, 
de bosques de pinos y comercio de maderas. Su ca¬ 
pital es Elizabeth City. || Río del mismo Est. Atra¬ 
viesa el condado de su nombre, y después de 50 
kilómetros de curso des. en el Dismne Swamp. En¬ 
in última parte de su curso toma el aspecto de un 
gran estuario, gracias á la naturaleza pantanosa del- 
terreno, y permite el paso á los vapores que van- 
desde el Pamlico Sound hasta Virginia. 

PASRACHt.m. Germ. Mediodía. 

PASRIM. Geog. Pohl. de la India, reino de Ca¬ 
chemira. prov. del Bnltistán, sit. á 100 kms. SSE. 
de Skardo, en las márg. del Vaja, afl. del Suru. 
Fuerte arruinado, donde residía un jefe tributario- 
del Ladak. 

PASRUR. Geog. C. de la India, en el Punjab,, 
prov. de Lahore, dist. y á 27 kms. SSE. de Sial— 
kot. sit. en las márg. del Daegh, afl. der. del Ravi; 
unos 10,000 h. Fundada dorante el reinado de Ba¬ 
ber, alcanzó gran esplendor, del que hoy quedan u* 
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canal, que proporciona agua á la población y que 
lúe construido por un hermano de Aurengzeb, un 
puente editicado por el sha Daulo y algunas casas 
particulares. 

PASSA. Geog. Pobl. y mun. de Francia, de¬ 
partamento de los Pirineos Orientales, dist. de Per- 
piñán. caut. y á 8 kms. SE. de Tnuir, en una al¬ 
tura desde la que se domina uu ad. der. del Heart, 
tributario del mar Mediterráneo; á 188 m. de altu¬ 
ra: 870 1». Fab. de zuecos. A 2 kms. NE. se en¬ 
cuentra el monasterio de Camp, viejo couvento de 
agustinos, en el cual existen los restos de una igle¬ 
sia y un claustro románicos. 

Passa. Oeog. Hi o del V'rica Ecuntorinl Francesa, 
en la colonia del Gabon: «les. en el Ogooué. 

Passa Cinco. Grog. Hio del Brasil, en el Est. de 
Minas Geraes. Tiene su origen en la sierra de la 
On$a y des. en el Pomba. 

Passa Doub. Geog. Hio del Brasil, en el Est. de 
Santa Catalina; es una prolongación del Tubarao, 
y su lecho se encuentra obstruido por grandes pie¬ 
dras. p Lug. del mismo Est., notable por su abun¬ 
dancia de carbón mineral. 

Passa Quatro. Geog. Nombre de una de las más 
notables depresiones de la sierra Mantiqu* ira, en el 
Brasil, Est. de Minas Geraes. [] Rio del Est. de Rio 
de Janeiro, tributario del Pirahy. || Rio del Est. de 
Sao Paulo: riega el mun. de Cruceiro y des. en el 
Embnliú. || Nombre de dos ríos. afl. del Canoinhas, 
que á su vez lo es del Negro. || Hio del Est. de Mi¬ 
nas Geraes: nace en la sierra Mantiqueira, riega el 
mun. de su nombre y des. por la izq. en el Verde, 
tributario del Sapucahy. || Hio del Est. de Goyaz: 
riega el mun. de Bom Fitn y des. en el rio de los 
Bois. || Río del Est. ile Goyaz; des. en el Peixe. || 
Antiguo nombre de la actual comarca de Christina, 
Est. de Minas Geraes. 

Passa Quatuo Geog. Comarca, mun. y c. del 
Brasil, Est. y dióc. de Sao Paulo, sit. en la sierra «le 
su nombre. Cultivo de café, caña de azúcar y cerea¬ 
les: cría de ganado. Escuelas. || Villa y municipio 
del Est. de Minas Geraes. en la comarca de Pouso 
Alto, sit. en la innrg. izq. del río de su nombre, en 
In meseta de Mantiqueira. Corresponde ála dióc. «le 
Marianna y tiene unos7.000 h. Cultivo de tabaco v 
cereales. Industria de fab. de cigarros, gaseosas, 
bujías, queso, etc. Est. «leí f. c. Minas e Hio. Hay 
en la villa una asociación recreativa, varias herman¬ 
dades religiosas y Casa -le Caridad. 

Passa Sbtb. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Paraná: tiene.sus fuentes en una ramificación de la 
Serra Goral. baña el mun. de Morretes y des. en el 
Nbunliaquara. 

Passa Tempo. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Minas Genies: des. por la izq. en el Pará. || Distri¬ 
to del misino Est., mun. de Oliveira . orago de Nossn 
SenHora da Gloria; tiene unos 8,000 h. y produce 
mijo, fríjoles, caña de azúcar y manioc; cria de ga¬ 
nado. Escuelas. 

Passa Trbs. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Paraná, tributario por la der. del Negro, que á su 
vez lo es del Iguazú. || Rio del Est. de Minas Ge- 
raes, afl. del Par&nahyba, en el cual des. no lejos 
de la boca del rio Bora Suceso. || Rio del Est. de 
Goyaz; corre entre Palma y Natividade. [| Hio del 
mismo Est.; curre entre los mun. de la capital y de 
Jaraguá. || Río del mismo Est.. tributario del Mara- 
ñón, en el cual des. cerca de los límites de Amaro 
Leite'. U Dist. del Est. de Río de Janeiro, mun. de 


Sao Joño Marcos, parr. de Nossa Senhora da Con- 
eeicáo. I.o baña el río Pirahy y lo atraviesa el f. c. 
Pirahyense. ¡| Est. del f. c. de Sant’Anna. en el'Es- 
tado de Hio <ie Janeiro. || Est. del f. c. Sorobocauu, 
en el Est. de Sao Paulo, sit. entre las de Piragibúy 
Sorocaba. 

Pa88a Vaccas. Geog. Rio del Est. de Bahia (Bra¬ 
sil). en el Itapoan. 

Passa Vintb. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Sao Paulo; tiene su origen en la sierra Mantiqueira, 
punto denominado Focinho do Cáo y des. en el Era- 
bajú. por el lug. de Barra. ¡| Dist. del Est. de Mi¬ 
nas Geraes, inun. de Ayuruoca, orago de Santo An¬ 
tonio. Produce café, tabaco y caña de azúcar. Es¬ 
cuelas. 

PASSAC ( Felipe Jerónimo Gaucher de). 
liiog. Literato francés, n, en Vouvray, cerca de 
Tours en 1765 y m. en Vendóme en 1830. Estudió 
en la Escuela Militar de esta población y sirvió en 
artillería; emigró en 1792 y en 1795 tomó parte en 
la expedición de Quiberon y pasó á Portugal: en 1815 
tomó el retiro. Colaboró en varias publicaciones de 
la época, como Nonvelle Ribliothique des romans, Re¬ 
vue p/iilosop/tiqite, etc.; dejó algunns novelas: Hoao- 
rine (1808), Rose de Connival (1823), unas LtUres 
portugaises el brósiliennes (Blois, 1824). un ensayo 
histórico incompleto, Vendóme et le Vendómols( 1824- 
1825), etc. 

PASSAGE. Geog. Grupo de islas perteneciente 
alarchip. de Falkland (Atlántico meridional),situa¬ 
do cerca de la península occidental de la isla Falk¬ 
land del O. que forma la bahía del Rey Jorge y la 
bahía de la Reina Carlota. 

Passagk (Lk). Geog. Pobl. de Francia, dep. del 
Lot y Garona, dist., primer cant, y al O. de Agen, 
del cual está separado por el Garona, á 45 m. de al¬ 
tura; 1,500 h. (2,200 con el mun.). Astilleros. Fa¬ 
bricación de negro animal. 

Pa8saob West . Geog. C. marítima de Irlanda, 
prov. de Munster, condado y á 10 kms. ESE. de 
Cork, de cuya ciudad es un antepuerto, en la ribe¬ 
ra O. del puerto de Cork, frente al Great Island; 
2.410 b. Construcciones navales. Cabotaje muy 
activo. Esta ciudad, que se encuentra deliciosamen¬ 
te situada. es estación de baños de mar sumamente 
frecuentada. Est. de una 1. f. que se dirige á Cork. 

Passagk (Mario Carlos/ vizconde db). Ring . 
Escultor francés, n. en Frohen-le-Grand en 1813. 
Fué discípulo de Trovier. y 
desde 1871 expuso, con re¬ 
gularidad, grupos de ani¬ 
males. Principales obras: 

Grand combat de sangliers, 

Gronpe de /ancons preño nt un 
pigéon rogagenr, Loup em— 
portant un mouton. Groups 
de veanx san tout. C It tens en 
arrit. Rodehiogam pointer, 

Mart dn r h event il. Chivee et 
broeart, Renard et r.oq, T,a 
latte pour la vie. Combat de 
ehiens (Museo de Amiens). 

Grand rombal de r.erfs. v Grand prat de tenerte. 
Como dibujante colaboró principalmente en í.a Chas- 
se il lustres y en La France ill ns tree. 

Passage (Mario Gabriel Arturo, conde db). 
fíiog. Escultor francés, hermano de Mario Carlos, 
n. en Frólien-le-Grand en 1838 y m. en 1909. Fué 
discípulo de Barye y llegó á conocer admirable- 
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mente la anatomía del caballo, por lo que gustaba! 
de representarle en casi todos sus trabajos. Habia 
estudiado la ni bien en la Escuela de Saint-Cyr, de 
la que salió en 18(50 con el 
empleo de subteniente de 
coraceros, abandonando el 
ejército en 1866. Sus prin¬ 
cipales obras son: Lecontra- 
bandier Picard, Jeanne d'A re 
terrassant le léopard d'Au- 
qleterre (Museo de Orleans)- 
Cheval qiioa saugle, C/iecul 
an trottoir, (Janlois rappor- 
tant un sauglier, Steeple-rhu- 
te, Le reíais, Char antique 
embullé. Checal puttr snivi 
par un duques, Combat d'éta- 
loas, Le vienx maugenr de 
cerjs, Entre deux bien aller, Joneurs de poto, etc. 
Como dibujante coiuboró especialmente en la Vie 
Parisienas y L' Art et la Alude, y usó el seudónimo 
de Le Tuy. 

PA8SAOBM. Oeog. Isla de! Brasil, Est. de 
Babia, mun. de Remanso, sit. en el rio San Fran¬ 
cisco. || Isla del mismo Est.. en la desembocadura 
del río Pardo; la rodean las aguas de los ríos Passa- 
gem. Jacaré y Pardo. |] Sierra del Est. de Río Gran¬ 
de del Norte, en el mun. de Pan dos Ferros. || Río 
del Est. de Espíritu Santo, riega el mun.de la Vic¬ 
toria. || Canal que forma la laguna de Araruama, del 
Est. de Río de Janeiro, en la c. de Cabo Frío. || 
Puerto que forma el río Paraguassú, en el Est. de 
Babia, mun. de Curralinho. || Río del Est. de Minas 
Geraes: riega el mun. de Queluz y dea. en el Sole- 
dade. || Est. del rainal del f. c. de Cantngallo, en el 
Est. de Río de Janeiro, Bit. entre las de Batatal é 
Itaocara. 

Passagbu Franca. Geog. Mun. del Brasil, Est. de 
Marañón, comarca del Alto Itapicurú. Comprende 
los dist. de Tuhy y Burity do Novato y cuenta unos 
10,000 h. Produce arroz y cereales y tiene alguna 
industria: cría de ganado. Correo; escuelas. 

PA88AOLIA (Augusto). tíi»g. Escultor ita¬ 
liano del siglo xix. n. en Lucca. Kué discípulo de 
Dupre, y entre sus diversas y numerosas obras es¬ 
culpió: dos estatuas, Arte y Ciencia; un lioccnccio 
colosal en Certaldo, el monumento á Julio Arriguni, 
franciscano, arzobispo de Lucca, y el de Vistor Ma¬ 
nuel, en la misma ciudad; un grandioso bajorrelieve 
sobre el frontón de la puerta principal de la catedral 
de Florencia, el monumento á Francisco Carrara, y 
Benvenuto Cellini. 

Pass a o lia (Carlos). Biog. Teólogo y escritor 
italiano, u. en Lucca y m. en Turin (1814 - 1887). 
Hizo sus primeros estudios en Roma, y 4 los quince 
años ingresó en la Compañía de Jesús, continuando 
sus estudios en la Universidad de Roma, donde se 
doctoró en matemáticas, filosofía y teología. Cuando 
en 1818 fueran expulsados los jesuítas, se refugió 
en Inglaterra, volviendo á Roma al año siguiente á 
la caída de la República romana, y allí fuudó, con los 
pudres Ourci y Taparelli d’Azeglio, la Civilth Culto- 
lira. Durante la guerra de 1858 manifestó sus ideas 
liberales v. por consejo deCavour. escribió el folleto 
Pm mu ni itálica ud Epismpos ratholicos contra el 
poder temporal «leí Papa, formnndo en 1862 una so- 
ciedud de sacerdotes liberales para pedir á Pío IX 
que renunciara al poder temporal. Desde 1861 era 
profesor de liio-. ■t’.a mora! de la Universidad de Tu¬ 


rin, y en 1861 fué diputado, combatiendo en el Par¬ 
lamento la separación de la Iglesia y del Estado, al 
mismo tiempo que iniciaba una política enérgica 
para que Francia retirase sus tropas de Roma. Fuu- 
dó luego los periódicos El Mediador y La Paz, y eu 
los últimos años de su vida intentó, aunque en vano, 
reconciliarse con el Papa, haciendo, poco antes de 
morir, una retractación completa de bus errores. 
Escribió: Comentarios teológicos (1850), De la In¬ 
maculada Concepcion de la bienaventurada Virgen 
(1855), De la Iglesia de Cristo (1853-56), Comenta¬ 
rio acerca de las preiTogativas de san Pedro sobre los 
demás apóstoles, Conferencias predicadas durante let 
Cuaresma en la iglesia de Jesús de Roma, De la eter¬ 
nidad de las penas de la otra vida, La vida de Jesús 
de Renan (Turin. 1864), Sobre el divorcio (Turin, 
1881), y La Congregación del Indice y el cardenal 
Zigliara (Turin. 1882). 

Bibliogr. Biginelli. Biografía del sacerdote C. 
Passaglia con dociimenti (Turin, 1887). 

PASSAIO. Geog. Rio de los Estados Unidos, en 
el de New Jersey. Tiene su origen en las alturas 
del condado de Morris, desde donde se encamina 
primero al S. y luego al N. por el condado de Essex; 
recibe por la izq. las aguas del Whippany, confluye 
con el Rockaway procedente del lago «le Hurdtown, 
tuerce al E. volviemlo al condado de Morris, y re¬ 
coge por la izq. el Pompton. Entra entonces el Pas¬ 
saic en el condado de su nombre, pasa junto á Pa¬ 
terson, donde forma una cascndu de 15 m. de altura 
que proporciona gran cantida«l de fuerza hidráulica; 
toma rumbo al S., separa los condados de Phsshíc y 
de Essex, de una parte del de Hudson, por otra se 
une con el Snddle; y después de un curso aproxi¬ 
mado de 160 kins., des. en la bahía de Newark. Es 
navegable para vapores hasta cerca de Newark, ó 
sea en una distancia de 20 kms. 

Passaic. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en la parte NE. del de New Jersey, sit. en am- 
, bas márg. del rio de su nombre, que después le 
sirve de limite oriental, separándole del condado de 
Hudson. Ocupa una super, de 196 millas inglesas 
cuadradas y tiene una población de 215.902 h. se¬ 
gún el censo de 1910. La principal riqueza del país 
es la industrial: pero también tienen alguna impor¬ 
tancia la cría de ganado y la agricultura. Tiene f. c. 
y su cap. es Paterson. 

Passaic. Geog. C. de los Estados Unidos, en et 
de New Jersey, condado de Passaic, sit. á 21 kms. 
NE. de Nueva York y á 6 kms. SE. de Paterson, 
en el punte donde comienza la navegación del río 
Passaic; 54,773 h. según el censo de 1910. Est. de 
empalme de varios f. c. Posee «los bibliotecas públi¬ 
cas, tina de las cuales, la Jane Watson Reid Memo¬ 
rial Library, es el mejor edificio de la poblacióu. 
Son también notables la Casa Consistorial y el par¬ 
que. Passaic se distingue por su activida«i indus¬ 
trial, y tiene manufacturas de goma, lana, seda, 
productos químicos, cuero, etc. Fué fundada en 
1679 y organizada como villa (tomnship) en 1693. 
En 1873 adquirió carta de ciudad. Hasta 1852 se 
llamó Aqunckanonk Landing. 

Biblimjr. Pape y Scott, History of Passaic (Paa- 
saic. 1899). 

PAS8AIS. Geog. ant. Pats de Francia, com¬ 
prendido en la Normandia y el Maine. Las actas 
carolingins la designan con el nombre de pagos 
Epiciensis ó Epariensis. Está sit. entre Doinfront y 
Mayenue. y regado por el Mayeune, el Yeroue. el 
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Bgrenne,.el Pise y el Calmont, comprendiendo en 
U actualidad en el dep. del Mayenne, Gorron, Am- 
briéres, Lassay y Couptrain, y, en el dep. del Orne, 
PassaÍ8, y, según algunos escritores, la c. de Dom- 
front. Jamás ha tenido existencia administrativa. 

Bibliogr. Beaur.héne, Le Pastáis: Domfront et le 
comié de Moatgommery depuis leur origine juega' an 
XVI * tiicle (1879); J. Appert y G. de Contadea, 
Canton de Passais, estai de bibliographic cantónale 
(París, 1888). 

Passais. tieog. Cant, del dep. del Orne (Francia), 
diet, de Domfront. Comprende ocho municipios, con 
ana población de 10,290 h. Su cabecera es la po¬ 
blación del mismo nombre, á 12 kilómetros OSO. 
de Domfront. junto al Pisse, afl. der. del Varen- 
ne, á 150 m. de altura; 370 h. (1,660 con el mun.). 
Castillo de Saint-Auvieu del siglo xvn. Dos dól¬ 
menes. 

PASSALAC^UA (Vito). Biog. Agrónomo ita¬ 
liano de tines del siglo xix, profesor del Instituto 
técnico Salvatore Calcino de Trapani. Se le debe: 
La coloma partiaria in Italia studiata sotto l aspetto 
tociale, económico e rurale (1890), La qnestione at¬ 
inóle dei laooratori e la riforma del contratti agrari 
(1894). é / latifondi e le leggl agrarie (1895). 

PASSAMAN ú OFIR. Geog. V. Ophir. 

PASSAMAQUODDY. Btaogr. Reducida tribu 
de raza algonquina de los Estados Unidos, muy afin 
de los amalecitas y emparentada también con los 
abnakis propiamente dichos. Vivían primitivamente 
en los alrededores de la bahía de su nombré y del 
río Snint-Croix. en el .Víame y New Brunswick (Ca¬ 
nadá). En la actualidad están reunidos en número 
de 200 en Pleasant Point en la isla Lewis de la 
balita repetida. Dichos amalecitas, llamados también . 
maliut y cuyo nombre no se sabe á punto fijo lo i 
que significa, viven en la parte occidental de la pro¬ 
vincia de New Brunswick, principalmente en las 
riberas del río St. John, en número «le unos 800. 
Junto con algunos grupos de abnakis recibieron el 
nombre común de etchentin. En las guerras colonia¬ 
les pelearon, al lado de los franceses. 

Passamaquoddy. Geog. Bahía de la costa oriental 
de los Estados Unidos. Forma el extremo NE. del 
litoral «leí E-st. «le Maine, separándolo del Canadá. 
Es muy pintoresca por la irregularidad de sus ribe¬ 
ras v por sus numerosas islas, y se abre en la bahía 
de Fundy, encontrándose su entrada bajo el paralelo 
45° N. y dividida en tres pasos por las islas Camp¬ 
bell y Deer. Tiene 20 kms de fondo por 11 de an¬ 
cho. En ella des. los ríos Samt-Croix, Magaguada- 
vil y otros menos importantes, y se encuentran el 
puerto norteamericano de East port y el canadiense 
de Snint-Andrews; pero por to«las partes se encuen -1 
tran excelentes fondeaderos al abrigo de todos los I 
vientos, de manera que la bahía entera puede con- i 
siderarse como un conjunto de puertos. En sus pa¬ 
sos hav sendos faros, el principal de los cuales está 
á los 44° 48' 54* «le lat. y 66° 56' 50" O. de 
Greenwich. Las mareas ordinarias se levantan aquí 
basta l - 50 m. 

PAS9AMBZZO. (¡tal.) Pase * metió, m. Co- 
reogr.ifia. Antiguamente era una danza de introduc¬ 
ción con que se presentaban las parejas, dando un 
paseo por el lugar ó estrado del baile. Se practicaba 
en Italia en el siglo xvi, y al pasar á otros países 
se hacía sobre una melodía á la italiana. Su movi¬ 
miento era moderado y noble, y aunque se dice que 
su ritmo y compás es ternario, sin embargo, en 


Juan Antonio Terzi (1593) se encuentran Poete 
meni en ritmo binario. Constaba de varias partes; 
Juan Bautista Radino ( Ball! per sonar di Unto, Ve- 
necia, 1592) tiene uno en seis partes con su Ga¬ 
llarda. 

PASSAMONTI (Ernksto). Biog. Escritor ita¬ 
liano contemporáneo, n. en Monteleone en 1852. 
Siguió la carrera literaria, y fué inspector de estu¬ 
dios en Aquila y Ascoli Piceno, profesor del Gim¬ 
nasio de Caltanissetta y de los Liceos de Girgenti, 
Mesina y Roma; es caballero de la Corona de Italia. 
Discípulo de Luis Ferri, ha militado en el grupo de 
los.antiguos espiritualistas de la escuela de Teren- 
cio Mamiaui, habiéndose encargado en 1898 de la 
dirección de la Rioista Italiana di Filosojla, órgano 
«le dicha agrupación. Ha cultivado la historia «le la 
filosofía, siendo notable su colaboración en el Dic¬ 
cionario de Pedagogía de Gredaro y Martinazzoli y, 
en especial, sus estudios sobre T. Prodrome, Mat- 
teucci, Uenedetti, Romagnosi, Mamiaui, etc. Debe¬ 
rnos recordar, además, Diceotco de Messina, V idee 
pedagogiche i' Aristotele (1891), La dottrina dei mJti 
di Sallustio, Jlloeofo neoplatonico, y G. C. Van i ni, 
premiado por la Aecademia dei Lincei. 

PA8SANANT. Geog. V. Pasanant. 

PA88ANDAVA ó AMPASINDAVA. Geog. 
Bahía de la costa NO. de la isla «le Madagascar 
(Africa oriental), sif. entre los 13° 30' y 13° 48' 
de lat. S. y los 48° 5' y 48° 20' de long. E. de 
Greenwich. Se abre, al S. de Nossy-Be, entre la 
punta Poubang y la punta Dainouty, penetrando 
unos 30 kms. Iiacja el S. y teniendo «le 12 á 16 ki¬ 
lómetros de ancho. Se halla protegida por una pe¬ 
nínsula elevada y al E. de la misma se levantan las 
montañas de Sambirano. En ella des. diversos ríos 
de escasa importancia. 

PASBANTE (Vbnkrablb padre Agustín). 
Biog. Religioso escolapio italiano de la segunda mi¬ 
tad del siglo xvn, n. en Ñipóles. Discípulo aprove¬ 
chadísimo del pailre Alfonso Borrelli, en San Panta- 
león de Roma, al terminar sus estudios vino á Es¬ 
paña de socio del padre Domingo Prado, comisario 
general de las Escuelas Pías, pasando de Aragón á 
Madrid con objeto de recabar el apoyo del poder pú¬ 
blico para el definitivo planteamiento de las Escue¬ 
las Pías en Moyá, cuyo primer rector fué en 1683, 
siendo designado un año después como comisario 
general hasta 169 4. en que tomó á su cargo la edu¬ 
cación de los hijos del duque de Escalona y luego 
de los hijos del marqués de Medina y Santiesteban. 
De vuelta á Nápoles fué maestro de novicios y lue¬ 
go profesor de matemáticas en la Univershlad. Lla¬ 
mado á liorna, fué nombrado procurador general y, 
enviado á Viene, fué predica«lor. confesor y conse¬ 
jero «leí emperador, hasta que. obligado por el Papa, 
aceptó el obispado de Puzol, desempeñando su co¬ 
metido como buen pastor y pailre de los pobres. En 
su admirable vida no sé sabe qué admirar más. si 
su eminente virtud ó sus vastos conocimientos. En 
los anales escolapios figura su celo por la propaga¬ 
ción de las Escuelas Pías en España, siendo uno de 
los fundailores de los Colegios de Moyá, Oliana v 
Peralta de la Sal. Trabajó desde 1689 pnra estable¬ 
cer el Instituto en la capital del Principado de Cuta- 
luña. donde, á instancias del capitán general, predicó 
una Cuaresma en Santa María del Mar. En el Ar¬ 
chivo municipal de Barcelona consérvase una carta 
suya, en «atalán. dirigida al Ayuntamiento, pulien¬ 
do local para implantar las Escuelas Calasancias en 
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San Sebastián ó en Santa Marta (14 de Abril de 
1691). Entre sus obrns citaremos: Colección de pa¬ 
negíricos (IXnátiá, 1690), Sermones^ Ñapóles, 1704), 
Opúsculo sobre matemáticas (Yiena, 1712), Vida de 
V. José de Calasant y de algunos venerables escola¬ 
pios (Viena, 1714), Comentario á las Constituciones 
de las Escuelas Pias (Viena, 1718), Memorias lega¬ 
les, políticas y canónicas; Elogio del Rmo. P. Fran¬ 
cisco Andrés Correa, Disertación canónica sobre si 
conviene i las Escuelas Pias que sus miembros acep¬ 
ten Prelaturas, Teología dogmática, Tratados de Ma¬ 
temáticas. etc., etc. 

PASBAPERá ó RIERA DE SANT 

PBRB. Qeog. Ribera de la prov. de Gerona, par¬ 
tido judicial de Santa Coloma de Parnés; nace en 
las montañas de Sant Pere del Bosch y des. en el 
mar por la playa de Fanals, entre Lloret y Planes. 

PASBARAO. Qeog. Isla del Brasil, Est. de 
Amazonas, sit. en el rio Branco, afl. del Negro. 

PA88ARÉ. Geog. Lag. del Brasil, Est. de Cea- 
rá, mun. de Porangaba. 

PASSARGB. Geog. Rio.de Prusia, en la re¬ 
gencia de Kónigsberg, tributario del Frise he Haff; 
nace en Grieslionen. en el valle de Hohenstein, á 
152 m. de altura.•}• sigue liacia el NNÍ). sin regar 
ninguna importante localidad hasta Brnunsberg, 
donde se hace navegable. Después sigue su curso v 
termina en la pobl. de Alt-Passarge. de 570 h. Su 
longitud es de 120 kms. y sus principales all. son 
el Drewenz y el Walsch, que recoge por la ribera 
derecha. 

Bibliogr. J. Bender, Topographisch-historische 
Wander ungen darch das Passargegebiet, etc. (Brauns- 
berg. 1887). 

Passarob (Luts). Biog. Escritor alemán, n. en 
Wollitnick (Prusia oriental) y m. en Liudenfels 
(Oilenwald) en 1912. Terminada la cunera de dere¬ 
cho. fué nombrado en 1856 juez de distrito en Heili 
genbeil, en 1872 consejero del Tribunal de Apela¬ 
ción de KSnigsbergy en 1879 consejero del .Supremo. 
Hizo repetidos viajes por casi todos los países de 
Europa, visitando, además de las varia» regiones de 
Alemania. Austria-Hungrla, Italia, España y Por¬ 
tugal. y, especialmente Escandinavia (que recorrió 
cuatro veces), reproduciendo después en sus libros, 
rebosantes de inspiración y viveza, cuanto halda ad¬ 
mirado. Se le debe: Aiis dem W eichsehlelta (Berlín, 
1857). Fragmente ans Italien (Berlín. 1860), Schice- 
den, Wisby und ¡Copenhagen (Leipzig, 1867); Aus 
baltischen Lauden (Glogau. 1878). Sommerfahrten 
in Normegen (3.* ed.. Leipzig, 1901). Henrik Ibsen 
(Leipzig, 1883). Baltische Noteilen (Leipzig, 1884), 
Aus Spanien und Portugal (Leipzig. 1884). Srhwe- 
deu (Berlín, 1897), Dalmatien und Montenegro (Leip 
zig. 1904), y Ans ffíiifiig Jahren (Dresde. 1895). 
Tradujo, además, del noruego: Peer Qynt (Leipzig, 
1881), y Brand ( Leipzig, 1881), de Ibsen: Más allá 
de las fuerzas (1886), de Bjornson; Rey Briro (Ha¬ 
lle. 1893). de Borjesson; como también los poemas 
tie Oswaldo de Wolkenstein (1891), y de Cristián 
Donalitius (Halle, 1894), v ’Tres dramas persas 
(1901). 

Bibliogr. Bin ostpreusisches Jugendle'/en (Leip¬ 
zig. 1903; 2.* ed.. 1906). 

Passarob (Sioprido). Biog. Geógrafo v viajero 
alemán, n. en Kónigsberg (PrusiR oriental) en 1867. 
Terminados los estudios de medicina y ciencias na¬ 
turales, que hizo en Berlín. Priburgo de Brisgovia 

lena, en 1890 se licenció en ciencias geológicas. 


En 1893-94 emprendió una expedi-ión al inferior 
del (Ja melón; en 1896-99 recorrió el Africa del Sur 
en calidad de geólogo <Ie la compañía inglesa West- 
Charterland, y en l901-02 Venezuela. En el verano 
de 1903 habilitóse en la Universidad de Beritu , *ra 
geografía, cuya cátedra en la Universidad de Bres¬ 
lau se le confió en otoño de 1905. siendo nombrado 
en 1908 profesor del Instituto Colonial de Harabur- 
go. Además de gran número de trabajos publicados 
en las revistas científicas, se le debe : Das RíUh in 
Oxtl. Thúringen (1891), Adamana (Berlín, 1895), 
D. Besiliung El Canra (Berlín, 1902), Die Kalaha¬ 
ri, Versue'ieiner Darstellnug der Sanfelder slldafri- 
hanischen Beckens (Berlín, 1904); Die Bnsehm&nner 
der Kalahari (Berlin, 1907), Slidafrika Bine Laudes- 
Volks-und Wirtschaftskunde (Berlín, 1908), y Auf- 
gaben und Zicle d't geographischen Profesar in Ham¬ 
burg (1909). • 

PASSARINHOS. Geog. Isla del Brasil, Est.de 
Sao Paulo, sit. en el rio Tiete, aguas abajo de la 
desembocadura del rio Barra Manaa. ¡| Isla del Es¬ 
tado de Minas Geraes, sit. en el rio Sáo Francisco, 
cerca del banco de Paredio. 

PASS A Rl NI ó PASSBRINI (Francisco). 
Biog Religioso franciscano y compositor italiano, 
n. en Bolonia y m. en 1698. En 1657 fué nombrado 
maestro de capilla de la iglesia del convento de San 
Francisco de su ciudad natal, cargo que desempeñó 
por espacio de treinta años, con sólo un intervalo de 
seis que estuvo en Viterbo. Se le debe: Salmi con- 
r.ertati a 3, 4, 5 e 6 voci parte con violine e parte sen- 
ta (Bolonia, 1671); Autifone della Beata Virgine a 
voce sola (Bolonia, 1671), Completa concertóla a 5 
voci con violini obligati (Bolonia, 1672), y Missebre- 
c» a otto voci (Bolonia, 1690). Además, dejó buen 
número de composiciones manuscritas. 

PASSARO é PA8SBRO (Cap). Geog. Puerta 
SE. de Sicilia. Está á los 36°41' 30* de 1st. N. y 
12° 49' 41"' de long. E., en una pequeña isla al N. 
de la punta de Porto Palo. Faro. Pesca de atún y de 
sardinns. Los antiguos elevaron un templo á Apolo 
en este sitio. ,, 

PASSAROS. Geog. Isla del Brasil, Est. de Ma¬ 
rañen, sit. en el centro de la bahía de Mantible. J 
isla del Est. de Rio de Janeiro, mun. de Angra dos 
Reís. || Isla del Est. de Paraná, sit. en el rio Tiba- 
gv, tributario del Paranapanema. || Bahía que for¬ 
ma el rio Cuyabá en el Est. de Matto Grosso, cerca 
de la isla del Pirahy. 

PASSAROTTI ó PASSBROTTI (Bartolo¬ 
mé). Biog. Pintor v grabador italiano, n. en Bolo¬ 
nia (1530-1592). Fué primero discípulo de Jacobo 
Baroeeio y después, en Roma, de Tndeo Zuccari, 
aprovechando su permanencia en Roma, no sólo para 
estudiar la pintura, sino para adquirir profundos 
conocimientos en anatomía, hasta el punto de escri¬ 
bir un libro sobre las proporciones del cuerpo hu¬ 
mano. Sin embargo, bu ciencia anatómica llegaba á 
veces á perjudicarle, porque para hacer gala de ella 
introducía en sus cuadros motivos ajenos ni asunto, 
como torsos desnudos, que no encajaban en el cua¬ 
dro. Fué también un dibujante correctísimo, y Ca¬ 
rracci aprendió el dibujo en una escuela que Parsa- 
rotti estableció en Bolonia. Sobresalió en el retrato 
tanto como en la pintura religiosa, y en el primer 
género, Guido Reni lo considera superior á Carrac¬ 
ci. y en primer lugar después de Tixiano. Su grupo 
de la Familia de Legnani es. efectivamente, una obra 
maestra. Entre sus demás cuadros, figuran: La de- 
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.capitación de San Pablo, pura la iglesia de las Tie 
•Foutuue, de Roma; La Virgen rodeada de varios san- 
■dos, en San Jacobo, de Bolonia: Si si/o, que muchos 
• creveron obra de Miguel Angel; La Sagrada Familia 
_ v un autorretrato, que se conserva en el Museo de 
Dresde. Dejó, además, varios grabados al aguafuerte. 

PA89AHOWITZ. Geog . V. Pojarkvatz. 

PASS AT JE DEN RIERA (El). Ueog. Case- 
«rio de la prov. de líarcelona. raun. de Arenys de 
Mar. 

PASSAU. Geog. Diet, de Bi viera (Alemania), 
prov. y círc. de la Baja Baviera; tiene 819 kins. 1 con 
'70.000 li. Ccmprendé tos siguientes subdistritos ju¬ 
diciales: Freyuug, Griesbnch. Pnssau, Pfarrkirclien, 
Rotthnliutlneter, Simbach. Vilsliofen, Waldkirchen 
y Wegscbeid. 

Passau. Geog. C. de Baviera, prov. ó clrc. de la 
Baja Baviera, capital deldist. de su nombre, sit. en 
•Aína lengua de tierra abrupta, junto á la desembo¬ 
cadura del Inn y del Ibz en el Danubio, á 302 m. 
-•. n. m., rodeada de una cuádruple serie de monta¬ 
ñas de una altura de 120 m. 
sobre el Danubio; 19,500 h. 
Divídese en dos partes; la 
ciudad propiamente dicha, 
en la oril. der. de dicho rio, 
y el suburbio de Innstadt, 
en la oril. der. del Inn. Ade¬ 
más, en la oril. izq. del Ibz 
se encuentra Ilzstadt; pró¬ 
xima á la estación del ferro¬ 
carril se halla San Nicolás, 
y, por úitimo, Angervor- 
stailt. en la oril. izq. del Da¬ 
nubio. Entre las plazas públicas de la ciudad, figu¬ 
ran la Paradeplatz (con una estatua del rey Maxi¬ 
miliano José I) y la Inn-Promenadeplntz, con bellos 
-edificios. I.os templos más importantes son: la cate¬ 
dral, obra del siglo xiv, con hermoso pórtico estilo 
Antiguo alemán una campana de más de 90 quinta¬ 
les de peso, gran número de reliquias y piedras se¬ 
pulcrales y dos torres; la iglesia de Santo Espíritu, 
■de estilo gótico, y la parroquia de Santa'Gertrudis. 
Entre los demás edificios notables merecen citarse 
«fla antigua residencia episcopal, el antiguo Colegio 
-de Jesuítas, la Biblioteca con más de 30,000 volú¬ 
menes y el edificio de Correos, célebre por haberse 
firmado en él el tratado de Passau. Tiene Uceo, 
•Ciimuasio, Escuela profesional. Seminario eclesiás¬ 
tico, Escuela de Agricultura, de Construcción de 
-maquinaria y de Electrotecnia y Tejidos; tres con- 
■ventos, dos orfanatos, dos institutos de salvamento 
y un establecimiento de remonta! En la antigüedad 
tfué fortaleza de primer orden. Tenía dos ciudadelas 
y buenas fortificaciones. Sus industrias principales 
son las de curtidos, fab. de porcelana y objetos «le 
madera, alambres, maquinaria, tabaco, papel, cer¬ 
veza, etc. El comercio, auxiliado por una Cámara de 
•Comercio y una sucursal del Banco Imperial, con 
siste principalmente en la exportación de madera, 
cereales, sal, etc. Posee puerto fluvial y astilleros. 
Para el tráfico ferroviario, Passaü es punto de en¬ 
lace de loa f. c. Passau-Nuremberg-Wurzburgo, 
Passau-Donaulftnde y Pocking-Passau. En sus cer¬ 
canías existe la célebre capilla de peregrinación Ma- 
■riahilf, con un convento de capuchinos y un institu¬ 
to de curación sistema Kneipp. 

Historia. La historia de Passaü va anexa á la 
■fcrtaleza de Oberhaus, que fué construida en 1215- 


1219 por Ulrico II, conde de Dissen. El obispo Juan 
Felipe Lnuiberg (1089-1712) ensanchóla constru¬ 
yendo la llamada Phiiipswerk. Desde 1711 hasta 
17 42 estuvo en poder de los bávaros, pero el 25 «l* 
Enero tomáronla los austríacos, reteniéndola por es¬ 
pacio de tres años. En 1806 se aumentaron las 
obras «le defensa y se les dió la importancia estraté¬ 
gica que necesitaban, reconociendo en la fortaleza la 
llave para el dominio del Danubio. En el solar que 
actualmente ocupa Passau, especialmente la Inns- 
tadt. estuvo el autiguo pueblo celta BojOdurum. 
A principios del siglo vm fué residencia del duque 
bávnro Teobaldo, y en 738 sede del nuevo obispado 
En 999 adquirió el obispo Cristián la jurisdicción 
judicial y las regalías de la ciudad. Esta floreció por 
su comercio y navegación, y en el siglo xm quiso 
substraerse al dominio episcopal, lo cual hizo que el 
obispo Ulrico edificase la fortaleza del burgo de San 
Jorge. En una sublevación de los ciudadanos eu 
1250, el duque Otón, por medio de un acto de trai¬ 
ción, se apoderó del castillo de Passaü, y los obis¬ 
pos hubieron de defender sus derechos contra los 
vecinos bávaros, como contra la burguesía, hasta el 
siglo xv. Eu 1803 pasó á poder de Baviera. 

Tratado de Passau. Así se llamó el celebrado 
(Junio de 1552) entre los Estndos imperiales católi¬ 
cos y evangélicos á causa del levantamiento del 
principe elector Mauricio de Sajonia contra Cnr- 
los V. En él se concedió la libertad religiosa á los 
que profesaban la confesión de Augsburgo. sé dejó 
á un lado el interim de Augsburgo, se dió libertad á 
los príncipes Juan Fedrico de Sajonia y Felipe de 
Hessen y se amnistió á tedos los condenados de las 
guerras de Esmalcalds. Los principesevnngélicos lo 
firmaron el 29 de Julio de 1552 y el emperador eu 
1555. 

liibliogr. Barge, Die Verhandlungen tu Lint ttnd 
Passau (Stralsund, 1893); Erhard, Qeschichte der 
Stadt Passau (Passau. 1864). 

Passau. Geog. é Hist. Autiguo obispado y prin¬ 
cipado, fundado en 738 por san Bonifacio, que com¬ 
prendía to«la la región á ambos lados del Danubio, 
desde el Niederaltaich hasta el Ens. Ya en el si¬ 
glo ix la jurisdicción «le la diócesis de Passaü esta¬ 
ba vigente en toda la Marca oriental (posteriormente 
archiducado de Austria), conservándola hasta la ins¬ 
titución'«le losobispados de Vienay Wiener-Neustailt 
(1468). El obispo Otón de Lonsdorf substrajo ni obis¬ 
pado ni prebostazgo de los duques de Baviera. con 
lo cual obtuvo la medintúnción «leí Imperio, el prín¬ 
cipe imperial tenia voz y voto en el Parlamento, y 
desde Maximiliano I representación en la Dieta bá- 
vara. El cabildo constaba de24canónigos Entre los 
obispos de Passau son dignos de mención: Piligrim 
(971-981). hombre famoso por sus cuali hules de co¬ 
lonizador y cristianizado!-, y Altmann «1065-91). 
quien, en la lucha de las iuvesti'luras. permaneció 
adicto al Papa, y fué nombrnilo por Gregorio Vil le¬ 
gado apostólico para toda Alemania. El eru.lito Leo¬ 
nardo de I»ayming (1424-51) embellecióla ciudad y 
fomentó el comercio y la navegación. Durante la so¬ 
beranía de Ulrico de Ñussdorfhubo en Passau (1478) 
una ruda persecución contra los judíos. Urbano de 
Trennbach (1561-98) expulsó de Passau á toilos los 
evangélicos. Entre los principes obispos más impor¬ 
tantes de Passau cabe citar: los «los Leopoldos, ar¬ 
chiduques de Austria, de los cuales uno era herma¬ 
no v «tro hijo del einpera«lor Ferilinnndo II. Duran¬ 
te el reinailo del cardenal-obispo José I de Lamberg 
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(1723-61) terminóse la controversia eon Salzburgo, 
que habla durado por espacio de un siglo; el papa 
benedicto XIII, en 1728, sometió el obispado direc¬ 
tamente á la Silla apostólica. Con la elevación del 
obispado de Viena á arzobispado, redújose la diócesis 
de Passau. y en 1783 el emperador José II desmem¬ 
bró de la jurisdicción de Passau todo el país arriba 
del Enns y el cantón del Inn y sometió aquélla 
(1785) á los obispndos «le Linzy St. Pdlten, reciente¬ 
mente fundados. En 1803 el obispado de Passau 
l’ué secularizado; la ciudad y la fortaleza pasaron á 
bavieru y su parte oriental al gran duque de Tos- 
cana. hasta que en 1805 todo él fué posesión b&va¬ 
ra. En el acto de la secularización tenia 991 kms.* 
con más de 52,000 h., y con una renta líquida de 
430,000 florines de oro. Actualmente el obispado de 
Passau. fundado en virtud del Concordato de 1817, 
sufragáneo de! arzobispado de Munich, comprende 
la regencia de la Baja Baviera. El Cabildo catedral 
consta de 10 individuos. 

Bibliogr. Schfiller, Die BiscM/e von Passau (Pas- 
snu, 1814); SchrOdt, Passavia sacra (Passau, 1879); 
DUramler, Plllgrim von Passau und das Brtbistum 
Lorch (Leipzig, 1851); Wiedemann, Altmanu,Bi- 
schof tu Passau (Au^sburgo, 1851); U. Schmid, 
Otto v oh Lonsdorf, Bischof tu Passau 1254-1265 
(Wurzburgo, 1903); Reichenberger, Wolfgang ton 
Saint, Blschof von Passau 1510-1555 (Friburgo, 
1902); Heinwieser, Die rechtlicheStellung der Stadt 
Passau, etc. (Passau, 1910), y Schematismnsfür das 
Jahr 1910 (Passau, 1910). 

PASSAU1TA. f. Mineral. Variedad de escapo- 
lita del grupo de las werneritas; nombre dado á un 
silicato complicado de aluminio, calcio y sodio, con¬ 
teniendo también potasio y magnesio, en exiguas y 
no fijas proporciones; á lo que parece, y la hipótesis 
está bastante justificada con si estudio de las pro¬ 
piedades del cuerpo, la passauita es un producto de 
Alteraciones, todavía poco conocidas, de otros mine¬ 
rales pertenecientes al género wernerita y más ó me¬ 
nos íntimamente relacionados con la escapolita. En 
este respecto agrúpase con la chelmsfordita, la lau - 
colitn, la cuseranita. la paralogita. la nastalita, la 
ateriastita, la galsonita. la vilsonita, la algerita, la 
terenita, el dipiro de Méjico, la micaula. la seudoes- 
capolita. el dipiro, la punitoide, la escolexerosa. la 
erbsyita y la canaanita,minerales todos referibles a) 
tipo ya indicado de la escapolita ó ekebergita, pro¬ 
ducidos en grau parte, á lo menos, por alteraciones 
suvas y generales, acaso mediante las acciones que 
sobre ella pudieron ejercer las condiciones del me¬ 
dio y los mismos componentes de las rocas constitu¬ 
tivas de sus habituales yacimientos. Asi, dentro de 
la composición química, que pudiéramos decir nor¬ 
mal, déla wernerita típica, representada en la fór¬ 
mula 

7?3 AI 4 Si 8 O 41 

en la que tenemos 

*~(K t .Mg.CaNa 1 ) 

son frecuentes las variantes en las cantidades de los 
elementos constitutivos y en las relaciones de los 
mismos; en tal sentido, la composición química cen¬ 
tesimal de la passauita hállase comprendida entre 
estos límites: ácido silícico, 52; sesquiózido de alu¬ 
minio, de 23 á 28; óxido de calcio, 10 á 17: óxido 
de sodio, 1 á 8 : óxido de potasio, 0 á 1*5; óxido de 
magnesio, 0 á 2‘5, y pérdida al fuego, 0‘5 á S; como 


en todas las weroeritas, los elementos domiuantes sow 
el ácido silícico, la alúmina y la cal, y á su igual e» 
un producto del metamorfismo, y vésele de continua 
en el contacto de una roca granítica con una roca, 
caliza; la forma es referible á un prisma cuadrático- 
más ó menos modificado, susceptible de dos exfolia* 
ciones que no son igualmente claras y fáciles; la» 
fractura es desigual; el brillo vitreo, en general 
nacarado en las superficies descubiertas en las exfo¬ 
liaciones, y resinoso en las de fracturas: el color 
blanco agrisado, amarillo ó verdoso; el peso especi¬ 
fico varia de 2'63 á 2 79 y la dureza entre 5 y 6 . 
Calentando la passauita al vivo fuego del soplete no- 
tarda en fundirse, convirtiéndose en una suerte da- 
vidrio de color blanco y rugosa superficie; por vlar 
húmeda la ataca el ácido clorhídrico, mas no se for-' 
ma gelatina de ácido silícico. Aparece de ordinario- 
con otras werneritas formando masas de estructura 
lamelar, granuda ó compacta, dependiente siempre» 
de los yacimientos. 

PASSAVANT. Geog Cas. de la prov. de Bar¬ 
celona,’ mun. de Folgarolas. 

Pa88avant. Geog. Pobl. de Francia, dep. del Alto- 
Saona, disk, de Vesoul. cant, y á 19 kms. NE. d» 
Jussey. junto á un afi. der. del Coneys, á 265 m. 
de altura: 1,610 h. (1,860 con el mun,). Al N. se- 
halla el bosque de Mnrtinvelle. Canteras de piedra- 
para talla. Gran fab. de vidrio de la Rocbére. Teja¬ 
res. Castillo del siglo xv, restaurado posteriormen¬ 
te. Bula Edad Media esta población estaba dividida» 
por el cauce del rio, perteneciendo la parte derecha 
á la Champaña y la izquierda á la Lorena. Ainba» 
secciones se hallaban defendidas por fortalezas, y 
tenían aduanas, donde se extendían los correspon¬ 
dientes pasaportes y permisos (pnssavants ). Los» 
condes de Champaña, en el siglo xm, tomaron esta 
palabra como grito de guerra. Est. en la 1. f. de- 
Epinal á Jussey. 

Passavant. Geog. Pobl. y mun. de Francia, de¬ 
partamento del Maine y Loire, diet, de Saumur, 
cant, y á 12 kms. ESE. de Vihiers, en una altura- 
de 100 m., desde la que se domina un largo estanquer 
formado por el Layon. afl. izq. del Loire; 290 h. 
Iglesia, en parte románica. Ruinas de un castillo dé¬ 
los siglos xm y xv. 

Passavant. Geog. Pobl. de Francia, dep. deL 
Marne, dist., cant, y á 11 kms. SE. de Sainte Men- 
chould. junto al Argonne. en una colina desde la 
que se dominan los dos afl. der. del nacimiento del- 
Aisne, á 180 m. s. n. m.; 870 h. Passavant fué 
fundado en terrenos pertenecientes á la abadía de* 
Chfltrices. Llegó á ser una fortaleza importante, 
pero sus obras militares fueron destruidas en el si¬ 
glo xv. 

Pas8avant (Claudio). Biog. Médico suizo, n. ew> 
Basilea (1709-1778). Fué consejero y médico del 
margrave de Bade Durlnch, y escribió: Disserta Ha¬ 
de insensibili perspiratione santoriana et strur.tura- 
entis (Basilea, 1738), Theses anatomico-botantcar 
(Basilea. 1733), Theses históricas de observantia re — 
Hgionis Romanorum atgue Graecorum (Basilea, 1737), 
y Specimen rhetoricum (Basilea. 174 4). 

Passavant (Güillbhiio Alprbdo). Biog. Publi¬ 
cista y bienhechor norteamericano, n. en Zelienoplv 
(Pensilvania) en 1821 y m. en 189 4. Graduado por 
el Colegio de Jefferson y por la Facultad luterana 
de teología, fué pastor evangélico en varias iglesia» 
de Baltimore y Pittsburg. Dedicó su fortuna á la» 
fundación de hospitales y asilos para huérfanos e» 
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■distintas localidades de los Estados Unidos. Fundó 
■también cou A. L. Tiel el Colegio de Greenville de 
Pensilvania y el Seminario teológico luterano de 
•Chicago. En 1845 empezó la publicación de la re¬ 
vista The Missionary , con la cual se fundó en 18(31 
The Lutheran. En 1906 vieron la luz en Greenville 
los Letters of W. A. Passavant, precedidos de una ; 
biografía del autor. % 

Passavant (Juan Daviu). Biog. Crítico de arte y 
pintor alemáu, n. y m. en Francfort del Mein (1787- 
1861). Eu calidad de voluntario hizo la campaña , 
• de 1814 contra Francia, pero atraído por las rique¬ 
zas artísticas de París, quedóse eu dicha-ciudad, y 
.allí, bajo la dirección de David y Gros, se dedicó A 
Ja pintura. En 1817 pasó & liorna, en donde per¬ 
maneció por espacio de siete años, y tuvo amistad 
-con Cornelius, Overbeck. Schnorr y otros. Vuel¬ 
co á Francfort, fué nombrado inspector del Museo 
Staedel, y en dicho cargo influyó grandemente en el 
fomento de los intereses artísticos. Entre sus escri- 
•ios cabe citar: Ansichteu über die bildendeu Uñaste 
.«./. io. (Heidelberg. 1820). Knustreise durch Bn- I 
jland nud Belgien (Francfort. 1833), Rafael o on 
Url/lno and sein Voter Giovanni Santt ( Leipzig, | 
1839-58), Die christliche Knnst in Spanien (Leipzig. 
1853). traducida al castellano con el título de Bl 
uxrte cristiano en España (Sevilla, 1877), y Lepeintre- 
jravenr (Leipzig, 1860-61). De sus cuadros, el me¬ 
jor es un retrato del emperador Enrique 11. Colabo¬ 
ró, además, en el Kunstblatt y en la publicación 
Trajes de la Edad Media. 

Bibliogr. Cornill, Johann David Passavant 
.(Francfort. 1865). 

PASSAVANT1 (J acobo). Biog. Escritor y re¬ 
ligioso dominico italiano, n. en Florenoia hacia el 
Año 1300 y m. eu la misma ciudad el 15 de Junio 
•de 1357. Adolescente aún, entró eu la orden de 
Santo Domingo y fué enviado á París, en cuya Uni¬ 
versidad estudió. Vuelto á Italia, fué nombrado 
profesor de filosofía del Ateneo de Pian, enseñando 
después teología en Siena y en liorna. Se distinguió 
también como predicador elocuente, y dejó una co- 
.lección de sermones predicados en Florencia en 
1853 y que la Academia de la Crusca .publicó con 
•el titulo de II libro della Penitenta o Specchio della 
vera Penitenta (1861). Se le debe, además: Tratado 
.de los sueños y AdditIones vel commentarin Fr. Tho- 
mae de Valíais in libro saneti Augustiui De Civitate 

Del. 

PASSCHBNDAELE. Geog. Pobl. de Bélgica, 
•prov. de Flandes occidental, dist. y é 12 kms. NE. 
-de Ipié«. en las fuentes del Man leí, afl. izq. del 
Lys: 3.770 h. Fába. de blondas, achicoria y aceites. 

PAS9 CHRISTIAN. Geog. C. de los Estados 
Unidos, en el de Misisipí. condado de Harrison: 
"2.458 h. según el censo de 1910. Sit. á 215 kms. 
:SSE. de Jackson, en las miirg. del Misisipí Sound. 
*1 E. <le la bahía «le Saint-I jhiís. Hat. f. c. Se com¬ 
pone en realidad de tres estaciones que se suceden 
Á corta distancia. 

PASSÉ. Ling. Lengua hablada en la América 
-del Sur. en la ribera SE. y N. del Amazonas. 

Passk. Geog. Dial, del Brasil. Hat. de Bahia, mu¬ 
nicipio ile la capital, orago de \ossa Senhora da 
Encnrna?ao: unos 6.000 b. Escuelas. 

PA9SB-FIL>LON (La). Biog. Cortesana frnn- 
<esa que vivía en Lyón en la segunda mitad del si- 
.glo xv. Según la Chroniqne Seandaleuse. de Juan de 
lítoye, en 1176, cuando Luis XI, después de la ba¬ 


talla de Granson, se dirigió á Lyón, couoció allí á 
la Pas8B—Fillon, cou la que tuvo relaciones ínti¬ 
mas. El rey, en recompensa de su complacencia, 
nombró á Antonio Boureier, marido de su amante, 
consejero del Tribunal de Cuentas. La Passb-Fillon 
dió su uombre á una forma de peinado. 

PASSEIR, PAS8EIBR ó PASSER. Geog. 
Río de Austria, eu el Tirol, art. izq. del Etsch ó 
Adigio. Nace eu el macizo de üetztal, á 3,500 m. 
de altura, y corre hacia el SSE., cambiando luego 
su dirección al SSO. hasta terminar junto á Mernn, 
después de 35 kms. de curso. Su valle es muy pro¬ 
fundo. 

Passbir ó Passeibr. Geog. Valle de los Alpes, en 
el Tirol, circ. de Meran, atravesado por el Passer, 
que nace eu los Alpes de Oetztal y, tras un curso 
de 37 kms., vierte sus aguas en el Etsch. Su pobla¬ 
ción más importante es San Leonardo, sit. eu la 
desembocadura del Waltental», con antigun iglesia 
parroquial y fab. de aserrar maderas; en 1900 cou- 
tnba 1,607 h. (como mun. 2,113). A 2 kms. al S. 
hállase la hospedería Am Sand, en donde nació An¬ 
drés Hofer. En Habenstein, comunidad al N. de 
l’nsseier (295 h.), hay una explotación minera del 
Estado en que se capta plomo y estaño. En un pin¬ 
toresco valle lateral del Passeier búllase el l*féíflei- 
stal, con las pobl. de Platt (1,147 m. y 377 h.) y 
Pfelders (1,665 m. y 1181».). 

Bibliogr. Weber, Das Tal Passeier (Inspruck, 

1852: 2.* ed., 1902). 

PASSEK. Geog. Pobl. de Austria, en la Mora¬ 
via, círc. de Olmíiiz. dist. y á 16 kms. NE. de Lit- 
tau, en el llano de Eulenberg. junto á un tributa¬ 
rio del Oskawa, art. izq. del March ó Morava; 940 
habitantes. 

PAS8EMANT (Claudio Siuón). Biog. Sabio 
francés, n. en París (1702-1769), que se ocupó en 
el estudio de las ciencias naturales y en la construc¬ 
ción de instrumentos de anatomía y física, como te¬ 
lescopios, barómetros, etc. Un péndulo astronómico 
coronado por una esfera móvil, que presentó i 
Luis XV, le valió una pensión de 1,000 libras. In¬ 
trodujo también algunas mejoras en el microscopio, 
y publicó varias Memorias en el Recueil de ÍAcade'- 
inie des Sciences. 

Bibliogr. Sue. Eloge historique de C. S. Pas- 
semant (París, 1778). 

PA9SENAN8. Geog. Pobl. de Francia. dep. del 
Jura, dist. de Lons-Ie-Saunier,cant. y á 5 kms. SE. 
de Selliéues. en la pendiente de una colina en la 
cual nace un pequeño afl. izq. del Brenne. á 300 m. 
de altura; 650 h. Canteras de piedra. Est. en la 
I. f. de Lyón á Besanzón. 

PAB8ENHAM 6 PASHAM. Geog. Pobl. y 
mun. de Inglaterra, condado de Northampton, i 
13 kms. SSE. de T.owcester, en la rib. izq. del 
Ouse. tributario del Wash, cerca de Stonev Strat- 
fort. junto á la frontera del condado de Buckingham; 

l. 15Ó h. 

PA89BNHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia. prov. de la Prusia Oriental, regencia de 
Kfinigsberg. círc. y á 17 kms. ONO. de Ortelsburg. 
junto al lago Ralben: 1.970 h. Est. en la 1. f. de 
Allenstein á Lyck por Johannisburg, 

PASSE-PARTOUT, (franc, pron. paspartú.) 

m. Marco, con cristal ó sin él. que sirve para colo¬ 
car dibujos, grabados, fotografías, etc., formando 
¡artístico grupo. V. Pasaportodo y Paspartú. 

PAS9EPIED. m. Más. V. Pasapi*. 
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PASSER, m. Omit. Género da pájaros, «jue iu- 
«cluye á los gorriones ( V .). El plural Potatoes suele 
ser la forma latina del nombre del ordeu tie los pá¬ 
jaros. 

PASSER A T (Juan), Biog. Literato francés, 
«.en Troyes y ni. en París (153 4-1602). Estudió 
humanidades eu su ciudad natal y en Paris, donde 
ocupó uiui cátedra primer? eu el Colegio «le Plessis 
y luego eu el del Cardenal Lemoiue. pero eu 1566 
«e trasladó á Bourges para seguir el curso de Dere- 
•clio romano que daba Cujas, y allí permaueció tres 
años. A su regreso ti París se lijó en el domicilio de 
su amigo Eurique de Mesmes, y en 1572 sucedió á 
Raraus como profesor de elocuencia y de poesía la¬ 
ctina eu el Colegio Real, desempeñando la cátedra 
•con tanto celo como inteligencia hasta que las agita- 
•ciones de la Liga le obligaron á suspender sus lee- 
-ciones, que reanudó eu 1594. Colaboró en la Satire 
Menippée, debiéndosele, además: Vera de chasse et 
■d' amour (París, 1597). Kalendae januariae et varia 
-quaedam poemata (París, 1597), Recueil d' oeuvres 
,poétiques, De litterarum ínter se cognatioue et permit- 
¿alione liber (Paris, 1606), Commentarins in Catnl- 
turn, Tib all am et Propertlnm (Paris, 1608), y Con- 
jecturarum liber (Paris. 1612). Su estilo es suelto y 
sus diversas obras atestiguan la amplitud y la agili¬ 
dad de su talento. 

P AS 9ER C|.LA. f. Ornit. Género de pájaros, 
«formado A expensas «le los Pringillas y cuya especie 
«tipo, del grupo de las Paroarias, vive en América. 

PAS3ERE9. m. Ornit. Grupo de pájaros del 
-suborden de los picopasseriformes, clase de las aves. 
V. Pájaro. 

PA98ERI (Andrés). Biog. Pintor italiano del 
-siglo xv, que floreció eu Turin. En 1488 pintó una 
Anunciación en Como y en 149 4 trabajó.en Bruña- 
do. Hacia 1505 ejecutó otras obras para la catedral 
-de Como. 

Passbri (José). Biog. Pintor italiano, sobrino de 
Juan Bautista, n. y m. en Roma ( 1654-171 4). Se- 
^ún Pascoli. filé discípulo del Maratta, cuyo estilo 
«imitó con éxito. Sus principales obras son: la Con- 
■cepciia. iglesia «le Santo Tomás, en Pnrione: minia 
del Bautismo, de Maratta, en el Vaticano; San Pe- 
jiro bautizando al centurión, y Sun Jeronimo (Pésaro). 

Passbri(Juan Bautista). Biog. Pintor y escritor 
«italiano, n. en.Farnesio y m. en Roma (1610-1679). 
Estudió historia, pintura y jurisprudencia en Roma, 
siendo admitido en la Academia de los Arcades. Des- 
-empeñó varios cargos públicos, y después de haber 
-ejercido algún tiempo la profesión de abogado en 
Perusa. nbrazo la carrera eclesiástica, cuando ya 
-contaba cuarenta y siete años de edad, y fué vicario 
.general de Pésaro y auditor de la Rota en Ferrara. 
Escribió: Lucernas tiltiles (Pésaro, 1739-51). Selec- 
4a monnmenta eruditas uatiqnitatis dissert. Víll (Fio 
rencia, 1750). De marmóreo sepilieran cinerario Pe- 
rnsiae effoso (Roma, 1773), y una biografía de artis- 
-ta8 romanos titulada Le Vite dei pittori, saultori e 
■arcMtetti che hanno latorato in Roma, e che sono 
morti ial 1511 al 1675, obra que no se imprimió 
•hasta 1772. con numerosas y eruditas adiciones de 
Bottari. Se dedicó á la pintura, ya muv viejo, bajo 
3a dirección del Domenichino. pero aunque conocía 
bien la teoria del arte, no pasó «le ser una medianía. 
Dejó un retrato del Doraenichiuo, en la Academia 
■de San Lucas. 

PA9SBRIBU (Adrmaro Carlos Juan Julia- 
vo), Biog. General francés, n. en Brantóme y m.en 


Cannes (18 41-1909). A la salida de lu Academia de 
Saint-Cyr fué destinado á Argelia, donde aun esti¬ 
ba al estallar la guerra francoprusiauu. Regresó in¬ 
mediatamente á Francia y se encontró en los prime¬ 
ros combates, continuando la campaña hnsta que fué 
herido. De nuevo pasó á Africa, y en 1876 volvió á 
la metrópoli; ascendido en 1895 á general «le briga¬ 
da, fué nombrado director de lu Escuela «le Saint- 
Cyr, curgo que aun desempeñaba en 1900 al ascen¬ 
der á general de división. 

Passbribu (Juan Bernardo). Biog. Jurisconsulto 
y escritor francés, n. en Toulouse en 1857. Adoles¬ 
cente aún, comenzó á colaborar en la prensa de 
provincias, traslada mióse después á París, donde 
escribió en los periódicos radicales y se dió á cono¬ 
cer. además, como abogado, autor dramático y ora¬ 
dor. Entre sus obras citaremos: Les lundis revoln- 
tionuaires ( 1885). Paroles républicaines (1885), His¬ 
toire anecdotique de la Revolution ( 1886), His to ire 
.enntempóraine de 17 Sí) jusqn'á nos jours (1897), 
Histoire de l' Europe et particulitrement de la France 
(1889), é Histoire romalue (París, 1901). 

PASSRRINI (F.). Biog. Geólogo italiano «le 
mediados del siglo xix, quien se ha dedicado á la 
nomenclatura científica publicando varias obras: 
Etimología mineralógica (Pisa). Sopra i minerali e 
rocce da Vincigliata (Pisa. 18 42), y Consideration i 
orittngnostiche e saggio latino di nomenclatura geoló¬ 
gica td orittog nóstica (Pisa, 18 41).. 

Passkrini (Josb Lando, condk ob). Biog. Crítico 
y literato italiano, n. en Florencia en 1858. Hizo sus 
estudios en Siena, Roma y Florencia, y á los diez y 
ocho años se dió á conocer ya como erudito, publi¬ 
cando luego cuentos y versos muy leídos en la ma¬ 
yoría de los periódicos italianos. Después se consa¬ 
gró enteramente al estudio «leí Dante, fuudando el 
O tórnale Dantesco y en 1893 1 a Colle.-ioue d'opnsco- 
li danteschi, asi como la Biblioteca storico-rritica 
della letteraturn Dantesca, y el magnifico Códice di¬ 
plomático dantesco, éste en colaboración con Biagi. 
Se le debe, además: Dizionartetto «le nombres pro¬ 
pios y cosas importantes de la Divina Comedia, Un 
decenio di bibliografía dantesca (1891-1900), La villa 
Media de Artiminio, un resumen de la vida de 
Dante, Comentarios sobre sus obras, varias edicio¬ 
nes anotailas «le la Divina Comedia, etc. Es biblio¬ 
tecario de la Laureniiana. 

Passiírini (Luis, condk de). Biog. Arqueólogo ó 
historiador italiano, n. en Florencia (1816-1877). 
Estudió Derecho en la Universidad de Pisa, ejerció 
algún tiempo la profesión de abogado en su ciudad 
natal, y en 1845 fué nombrado secretario para la 
sección de antigüedades de la Diputación de la uo- 
lilezn v «le Ia ciudatlanía, donde conoció á Bonsini, 
encargado de reorganizar los servicios de los archi¬ 
vos del Estado, que le nombró secretario y ayu- 
dnnte suyo. Elegido diputado en 1861. abandonó 
bien pronto la política para dedicarse exclusivamen¬ 
te á sus trabajos favoritos, y fué nombrado director 
de la Biblioteca Nacional de Florencia. Lo mejor «le 
su obra son las genealogías, y entre éstas la histo¬ 
ria de la familia Alherti y la del Dante. Muy apre- 
eiables son también sus Cnriosith storico-artistirbe 
fíorentini y la Sloria degli stabilimenti di benefícenta 
di Fireme, así como la edición de las obras «le 
Maquiavelo. que hizo junto con Pedro Fanfani y 
Cayetano Milanesi. 

Passkrini (Napoleón, condk d s).Biog. Agrónomo 
italiano, fundador y director del Instituto Agrario 
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de Scandicci, profesor auxiliar de la Universidad de 
Pisa, n. en Florencia eu 1862 Se le debe: lile men¬ 
tí di agraria, Agronomía e agricoltnra. Meteorología 
applicata all' agricoltura e all' igiene. Mamulle pra- 
tico di citieoltura, Manuale di viuijlcanone, La cul¬ 
tura deiC olivo e la estratione delí olio, 1 prati nnsti 
o natnralt, Sopra ¡a temperatura della pioggia, y Sai 
materiali disciolti nelle acgne meteor iche. 

Pas.bbrini (Pbi.egrín). Biog. Economisi» italiano, 
n. en Finale en 1836. Se le debe: Dei coatí correnti 
(1871). La tenuta dei conti in partita doppia( 1872). 
La tenuta dei conti applicata gd un'atienda agraria 
(1874 ). y Origine della teoría tnl eistema della scrit- 
tura a partita doppia (1875). 

PA89BRINO (Pedro María). Biog. Religioso 
dominico italiano, n. en Lombardia y m. en 1677. 
Profesó en el convento de Cremona. Durante algu¬ 
nos años se dedicó á la enseñanza hasta que ni ha¬ 
cer la visita canónica el general de su orden, Tomás 
Turco, lo llevó consigo do socio y consejero por Ita¬ 
lia, España, Bélgica y Francia. Al regresar á Roma 
el papa Inocencio X le dio un importante cargo en 
Bolonia. Un año después, en 1651, el maestro ge¬ 
neral de la orden, Juan Bautista de Morinis, le en¬ 
comendó el cnrgo de procurador general, que des¬ 
empeñó durante veintiséis años. De ellos, veintidós 
regentó al mismo tiempo la cótedra de prima del 
Colegio de la Sapiencia. Escribió las obras siguien¬ 
tes: De electione canónica (Roma, 1661), De homi- 
uum statibns et ojfíis (8 vol., Roma, 1663). Com. in 
tret primos libros Sexti decretalium (Roma, 1667- 
1670), De elections Summi Pontijlcis (Roma, 1670), 
De iudnlgeutiis (Roma. 1672), Regulare tribunal 
(Roma, 1677), Com. theological vol,. Roma, 1690), 
y Sermones (Roma, 1666). Además, en el siglo xvm 
se conservaban algunas obras inéditas suyas, entre 
otras. De gratia (libro 8.°), Oratio de laudibns doc¬ 
trinas S. Thontae, Resolntiones p/urium casunm mo- 
ralium. Condones per totam guadragesimam, y algu¬ 
nos opúsculos. 

PA89SRONI (Juan Carlos). Biog. Poeta sa¬ 
tírico y fnluilistn italiano, n. en Nizn en 1713 y 
m. en 1802. Abrazó la carrera eclesiástica y mere¬ 
ció gran estima de sus conciudadanos por el amor 
al prójimo que demostró en diversas ocasiones. De 
él se cuenta que estuvo toda una noche velando 
en una calle de Milán para advertir á los transeún¬ 
tes de la existencia de un hoyo abierto en la via 
pública y evitar posibles desgracias. Dedicó muchns 
de sus composiciones á un gallo que fue por largo 
tiempo su compañero, ll Cicerone, poema en que 
fustigó los vicios de su época, dióle á conocer como 
poeta en 1750. l.a colección de sus obras hállase 
formada de 7 volúmenes de fábulas escogidas, 18 de 
poesías de diversos géneros y 6 de traducciones 
de epigramas griegos. Aparte del poema ya citado, 
son también dignos de mención las Rime piacevoli 
(Milán. 1778). los Capitoli y los Apologhi esopiaui. 

PAS8BROTT1 (Bartolomé). Biog. V. Passa- 

ROTTI. 

Passkrotti (Tiburho). Biog. Pintor italiano, 
m. en 1612. hijo y discípulo de Bartolomé. Dejó 
varias obras, entre las cuales es la mejor el Marti¬ 
rio de Santa Catalina, que se encuentra en San Ja- 
cobo de Bolonia. Sus hijos. Angel y Gaspar, fueron 
pintores como él. 

Passrrotti Pa 88 Erotto. Biog. Pintor italiano, 
m. en 1585, hijo y discípulo de Bartolomé. En 
compañía de su hermano Ventura (m. en 1630) se 


| dedicó á la pintura de retratos: pero ambos, solrr 
todo Ventura, sobresalieron en el dibujo á pluma. 

PASSÉS. Bt nogr. Tribu de indios del Brasil, 
vive en estado salvaje en las múrg. del rio Japurá. 

PA88E8AVLI. Geog. Pobl. de la ludia, presi¬ 
dencia de Bombay, prov. de Deccán. dist. yá 43 ki¬ 
lómetros SE. de Satara. sit. eu las márg. de un sub¬ 
afluente del Kistna; unos2.8t,0 h. 

PA88ETTO (Giohuano). Biog. Compositor ita¬ 
liano, de mediados del siglo xvi, doctoren músicay^ 
maestro de capilla de la catedral «le Padua. Se Ir 
debe una colección de Madrigati nuoci a toce pare 
(Venecia, 1541). 

PASSI. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla dr 
Panay, prov. de Ilo-Ilo. sit. eu los limites de la pro¬ 
vincia de Cápiz, en terreno montañoso; unos 7.600 
habitantes. Iglesia parroquial. Escuelas públicas. 

Pa881 (Jo.sk). Biog. Literato italiano(1569-1620), 
que al tin de su vida entró en un monasterio de la 
orden de los Camahlulenses de Murano. Se le deben 
notables obras, principalmente 1 di/etti donnescki 
(Venecin, 1591), en la que trata cou rigor excesivo- 
á la mujer. 

PA88IÁ. Geog. Rio del Brasil. V.-PaciA. 

PASSI EN O. Biog. Retórico romano de la époer 
de Nerón, y al que Séneca elogia grandemente. |j 
Su hijo, P. Crispo, fué marido, de Domicin. tía dr 
Nerón, y al enviudar casó en segundas nupcias con 
Agripiua, madre del tirano, que le hizo dar muerte. 



Joven en oración, por Lula Psaalnl 


PASSIFLORA . f. Bol. V. Pasionaria. 

PASSIGNANO. Geog. Pobl. de Italia, provin¬ 
cia. clrc. y á 22 kms. ONO. de PérouBe. junto á la 
rib. NE. del lago de Trasimeno: 670 h. (3.420 coi» 
el mun.). Est. en la 1. f. de Florigno á Florencia. 

Passionano. Biog. V. Crbsti, llamado ll Passi— 
guano (Domingo). 
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PÁS9IM. ndv. lat. Aquí y nlií, en una y otra 
parte, en lugares diversos. U. en las anotaciones de 
impresos y manuscritos castellanos. 

PAS9INI (Luis), tiiog. Pintor nustrinco. n. en 
Vienay m. en Venecia (1832-1903). Estudió en la 
Academia de Yiena, teniendo por 
•maestros á Fiilirich v Kupelwieser; 

•después trasladóse (1850) á Trieste 
_y más tarde á Venecia. Aprendió la 
técnica acuarelista con Carlos Wer¬ 
ner en cuya compañía viajó por Ita¬ 
lia, y en 1855 domiciliase en Roma, 

•dedicándose, en un principio, á la 
pintura de interiores con figuras y 
•más tarde á cuadros de género. Sus 
principales obras son: Las canóni¬ 
cos de San Pedro (1870, Museo Na¬ 
cional de Berlín). Vísperas en San 
Pulla de Roma. El puente del rio de • 

¿ti Se lia con i, Una procesión en Ve- 
necia (1874). Vendedor de melones 
■en Venecia, Misa en una iglesia de 
Ctiinggia, El ciútico, Curiosos, Ve¬ 
necianas en la fuente (1891), y Jo- 
■veu en oración. 

PASSIN8 ó PASSIN. Geog. 

Pobl. de Francia, dep. del Isóre, dis¬ 
trito de la Tour-du-Pin, cant, y á 
3 km*. NO. de Moreatel, á 200 ni. 
de altura; 360 h. (1,050 con el mu¬ 
nicipio). Est. en la 1. f. de Lyón á 
Saint.-Genis-d’Aoste. 

PASSION ALIA. f. Hist. ecl. 

Villas de los mártires, escritas en es¬ 
tilo popular muy leídas durante la 
Edad Media. 

PASSION El (Domingo), tíiog. 

Arqueólogo y prelado italiano, n. en 
Frosombone y m. en Frascati (1682- 
1761). Fué legado del Papa en los 
■Congresos de Utrecht y de Baden, 
y posteriormente nuncio en Suiza, A 
-quien Inocencio XIII nombró arzo¬ 
bispo de Efeso in partibus injldelinm 
v cardenal. Fué, además, conser- 
-vndor de la Biblioteca del Vaticano 
v correspondiente del Instituto de 
Francia. Reunió un mngnítico museo 
-de antigüedades y una biblioteca de 
32,000 volúmenes que estuvo siem¬ 
pre abierta á todos. Dejó algunos 
■escritos y colaboró con Fontanini en 
el Liber diurnas pontijlcnm. Obligó- 
«ele á confirmar el decreto prohibiendo la Exposi¬ 
tion de la doctrine chrétienne, de Masenguy, su pro¬ 
tegido; contrariedad que le afligió al extremo de 
adelantar su muerte. 

Blbllogr. Galletti. Memorie per serviré alia 
xloria del card. Passionei (La Haya, 1763). 

PASSIONBS MARTYRUM. Hist. ecl. Se da 
el nombre de Passioues martyrum á las relaciones de 
los martirios de la primitiva Iglesia, que á semejanza 
de las A da ó gesta ejercieron en los tiempos más anti¬ 
guos gran influencia en el corazón de los fieles y eran 
leídas en las iglesias con ocasión de celebrarse el 
aniversario de la muerte de los mártires. Aunque no 
tienen como las actas aquel carácter de documentos 
■oficiales, son todavía acreedoras á la plena estima¬ 
ción del historiador y revisten una gran autoridad 


como narraciones compuestas por los cristianos, tes¬ 
tigos oculares ó auriculares de los hechos que des- 
cribeu. En las passioues. además de la relación muy 
por menudo de los tormentos que sobrellevaban los 
santos por la fe de Cristo, se deja consignado tam¬ 


bién, por lo general, el tiempo, el lugar y bajo cuyo 
imperio fueron ejecutados (V. Acta Martyrum). Véa¬ 
se Pasionario. Lit. 

PASSIRAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Charenta, dist. de Barbezieux, cant, de 
Brossnc: 530 h. 

PASSIRANO. Geog. Pobl. de Italia, en la Lom¬ 
bardia, prov. de Brescia, circ. y á 13 kms. NE. de 
Chiari; 680 h. (1.490 con el mun.). 

PASSIS-MTA ó PASIS-MTA. Geog. Mon¬ 
taña del Cáucaso central, sit. al limite de Svanetia 
y del circ. de Ratcha, en el gob. de Kütnis. á 42® 
50' lat. N. y 41° long. E. En ella nacen el Ingur y 
el Rión, tributarios del mar Negro. Una de las fuen¬ 
tes del último, toma el nombre de Ghébitz-Kali al 
salir de un glaciar á 2,132 m. El nombre de Passis- 


Curioio*. Cuadro de Lula Paaxlui 
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Mta se supone es una corrupción de Phasis, dado al 
Rión por los griegos antiguos. 

PAS9ITZÉLY. Gtog. Pobl. de Ukrania, go¬ 
bierno de Kherson, diet, y á 29 kms. NO. de Ana¬ 
niev, junto á las fuentes del Tiligui, que se pierde 
en una laguna de la costa NO. del mar del Norte; 
<¿,“30 h. Est. en la 1. f. de Baltu á Odessa. 

PASSO. Gtog. Pobl. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Pelmajó, sit. ó 
400 kms. de Buenos Aires y á 00 tu. de altura, ha¬ 
cia los 35°51 / lat. S. y 62" 1“' long. O. del Meri¬ 
diano de Greenwich; unos 400 h. Est. del f. c. del 
Oeste, linea de Toay. Municipalidad, Juzgado de 
Paz. Registro civil, escuelas. |j Pobl. de la prov. de 
Santa Pe. dep. de San Martin, «list. del Piamonte. 
partido del Trébol. Su fundación data de 1889. 

Passo. Gtog. Lag. del Brasil, en el Est. de Río 
Grande del Sur. Comunica por el S. con la lag. de 
las Pombas y el sobrante de sus aguas va á parar 
por el O. á la de Lessa. 

Passo Che. Gtog. Rio del Brasil, en el Est. de 
Paraná, tributario del rio de este nombre. 

Passo da Bolsa. Gtog . Rio del Brasil, en el Esta¬ 
do de Paraná; des. en el rio Iguazú, cerca del puerto 
de Laranjeiras. 

Passo das Pbdras. Gtog. Est. del f. c. de Río 
Grande del Sur (Brasil), sit. entre las de Capáo do 
Leño y Piratiny. 

Passo de Camaragibk. Gtog. Comarca, mun. y 
c. del Brasil, Est. de Alngoas. Comprende los dis¬ 
tritos de Catnaragibe, Matriz de Camnragibe y So- 
lednde, y porr. de Nossn Senhora da Conceigáo do : 
Passo de Camaragibe, y está sit. en la inarg. dere- i 
clin del río de su nombre; unos 35.000 h. Corres¬ 
ponde á la dióc. de Olinda. Produce principalmente 
caña de azúcar; cria de ganado. Escuelas. 

Passo do Assunguy. Gtog. Dist. del Brasil, Es r 
tado de Paraná, término del Serró Azul. 

Passo do Bormann. Gtog. Dist. del Brasil, Esta¬ 
do de Paraná, término de Palmas. 

Passo no Contracto. Gtog. Pequeña localidad 
del Brasil, Est. de R'o Grande del Sur. 

Passo do Lcmiar. Gtog. Mun. y villa del Brasil, 
Est. de Mnrnñón. comarca de la capital, ortigo de 
Nossn Senhora da Luz. Corresponde á la dióc. de 
Maruñón. Cultivo de tabaco y cereales; cría de ga¬ 
nado. Escuelas, Correo y Telégrafos. 1.a comarca 
comprende los distritos de la villa de su nombre. Sao 
José dos Indios. Mocajatuba y la pair, de Nossa 
Senhora da Luz do Luiniar; unos 7,000 h. Tiene 
diversos temples. 

Passo dos Cordbiros. Gtog. Paso que presenta 
el rio Piqueri en el Est. de Río Grande del Sur 

(Brasil). 

Passo Fundo. Gtog. Río del Brasil, en el Est. de 
Rio Grande del Sur; baña el mun. de su nombre y 
des. por la izq. en el Uruguay. Se le denominn 
también Uruguny-mirim. En la felig. de Nonohay 
de dicho municipio forma este rio una hermosa cas¬ 
cada de 70 m. de altura, cayendo el rio casi verti¬ 
calmente entre peñascos vestidos de verdor ñ un^ 
hondonada npenas perceptible á causa de la densa 
neblina que las aguas levantnn. || Río del mismo Es¬ 
tado: riega el mun. «le Vaccaria y des. también en 
el Uruguay. ¡] Río del Est. de Paraná, afl. del Gua- 
rnnhuns. 

Passo Fundo. Grog. Comarca, mun. y c. del Bra¬ 
sil. Est. «le Rio Grande del Sur. La comarca com¬ 
prende los dist. de Nossa Senhora da Aparecida, 


Carazinho. Topé y Guaporé. El municipio ocnpn 
una super, de 28,000 kms. 2 . y tiene uuu poblad»!* 
aproximada de 30.000 h. Lo atraviesa de E. á O. la. 
Serra Gera) y lo bañan los ríos navegables Uru¬ 
guay, Jticuhy y Taquarv, y los no navegables Pus- 
so-Fundo, Yurzea. Buliá, Jacubisinho, Lobo, Sa- 
randy, Lageado, Ligeiro y muchos otros afl. deli 
Uruguay y del Taqunry. El clima es sano y las en¬ 
fermedades propiamente epidémicas desconocidas.. 
Sus principales productos son hierba mate en grai> 
escala, mijo, frijoles, tabaco, arroz, etc.; cria de¬ 
ganado, industria de fab. de aguardientes, azogue, 
cerveza, descascarar arroz, etc. Est. del f. c. de- 
Cruz Alta á Passo Fundo. La ciudad está sit. á lo»- 
28° 13' «le lat. S. y 9" 26' de long. O. del Meridia¬ 
no de Rio «le Janeiro, sobre una meseta, á 628 m. 
«le altura. Su mejor edificio público es la Inu-..deli¬ 
cia municipal. 

Passo (José dkl). Biog. Monje y escritor camal— 
«lulense italiano, n. en Kavena en 1569 y m. ere» 
Venecia en 1620. Fué miembro de numerosas aca¬ 
demias literarins y dejó al morir las siguientes «ibrasr 
Defecto» ftmtttinos (Venecia, 1598, 1599. 1600 y 
I6l8l. Trotado d'l tstado matrimonial (Venecia. 
1602-10). í.a monstruosa fragua dt la mistria dt los- 
hombres ( Venecia. 1609). 

PASSÓ (Sao Mioubl). Gtog. Pobl. y felig. d®- 
Portugal, prov. del Miño. dist. y archidióc. de Bra¬ 
ga. conc. y comunidad de Viilnvenle. junto á 1» 
margen derecha del río Homen; 330 h. Ganado- 
y caza. 

Passó (Sao Thiaqo). Gtog. Pobl. y felig. <lq Por¬ 
tugal, prov. de la Beira Alta, dist. «le Vizen. dióc. de- 
Lamego. conc. y comunidad de Moimenta da Beira; 
770 h. Agricultura. 

PASSONFONTAINJB. Gtog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Doubs, dist. de Baume-les-l)ames r 
cant, de Vercel: 570 h. 

PASSOS. Grog. Comarca, mun. y c. del Brasil, 
Est. «le Minas Geraes. Corresponde á la dióc. de- 
Sño Paulo y comprende las pnrr. de Sáo José da 
Barra, Sáo Sebastiño da Ventanía y Santa Rita de- 
Cassua: unos 35.000 h. La ciudad está situada er> 
una pintoresca campiña y posee un hospital de I» 
Santa Casa, con todoí los reijuisitos dé un estable¬ 
cimiento de su índole, y un inngnitico edificio par® 
grupo escolar. Tiene tnmbién varios colegios par¬ 
ticulares. En su término se producen caña de azú¬ 
car, café, cereales, etc., y hay alguna imlustria. Es- 
muv importante la cría de gana«lo vacuno, de que 
cada año se exportan unas 150.000 reses para un® 
de las ferias de Sáo Paulo. Est. del f. c. Mugyaua, 
ramal de Guaxupé á Passos. 

Passos (Nossa Senhora da Graca). Gtog. Pobla¬ 
ción y felig. de Portugal, prov. de Tras-os-Montes. 
dist. y dióc. de Brnganza, conc. y comuniilad de- 
Mirandella; 460 h. Producción agrícola. Ganado- 
y caza. 

Passos (Sao Juliao). Gtog. Pobl. y felig. de Por¬ 
tugal. prov. del Miño, dist., dióc.. conc. y comuni¬ 
dad de Braga, Bit. al pie de un monte; 450 h. Agri¬ 
cultura. 

Passos (Santa María). Gtog. Pobl. y felig. de 
Portupal. prov. de Tras-os-Montes, dist. de Villa 
Real. dióc. de Lamego; 1,500 h. Agricultura. 

Passos (Sao Sbbastiao). Gtog. Pobl. y felig. de 
Portugal. prov. del Miño. dist. y archidióc. de Bra¬ 
ga. conc. y comunidad de Cabeceiras de Basto, ai— 
tuada en una sierra; 400 h. Ganado y casa. 
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P AS808 (Sao Vicbntb). Qeog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Miño, dist. y archidióc. de Bra 
ga. cone, y comunidad de Fafe; 620 h. 

Passosde Maroim (Senhor dos). Geog. Parr, del 
Brasil. Est. de Sergipe. 

Pasaos do Rio Preto(Sknhor dos). Geog. Parro¬ 
quia del Brasil, Est. de Minas Gerues. 

Passos (Antonio Augusto Soarbs db). Biog. 
Poeta portugués, n. en Oporto (1826-1860). Cuan¬ 
do era niño aún sufrió los primeros ataques de la 
dolencia que le había de llevar al sepulcro prematu¬ 
ramente, lo que no fué obstáculo para que se entre¬ 
gase con pasión al estudio, terminando en 1856 la 
carrera de abogado. Ya entonces se habla dado á 
conocer como poeta delicado y de inspiración, espe¬ 
cialmente en sus composiciones O Mendigo, O Des¬ 
alentó, A Vida, A Consolagao, A Rosa branca, Amor 
e eternidade, Tristeza, A mae e a .tllha, etc. En 1856 
publicó un volumen de Poesías que fué entusiasta¬ 
mente acogido por la critica y por el público, ha¬ 
ciéndose una segunda edición en 1858. 

Passos (Francisco Pereira). Biog. Ingeniero 
brasileño, n. en San Juan de Barra en 1837. Des¬ 
empeñó importantes cargos, tanto oticiales como 
particulares, fué director dos veces del ferrocarril 
central del Brasil, en el que introdujo muchas mejo¬ 
ras, dirigió las obras del ferrocarril de cremallera 
del. Corcovado, y por último, fué gobernador de Río 
de Janeiro. Publicó numerosas memorias relaciona¬ 
das con sus trabajos. 

Passos (José Alejandro). Biog. Escritor y poli¬ 
tico brasileño (1808-1878). Fué diputado provin¬ 
cial, y luego se dedicó á la enseñan/.a, dejando las 
siguientes obras: Compendio degrammatica portugue¬ 
sa (Rio de Janeiro, 1818), Diccionario grammatical 
portugués (Rio de Janeiro. 1865), Consideragdessobre 
a grammatica philnsnphica (1871), Resumo da histo¬ 
ria do Brasil (1871), y Observares sobre a lingua 
tupi. 

Passos (José daSilva). Biog. Político portugués, 
n. en Sao Martin de Guifoes (1800-1863). Estudió 
Derecho en Coimbra, donde colaboró en el A migo do 
Poto, y cuando en 1828 triunfó el partido de don 
Miguel, se refugió en España v luego en Francia é 
Inglaterra. Al regresar á Portugal sirvió en las mi¬ 
licias nacionales, y terminado el cerco de Oporto, 
fué presidente de la Cámara municipal de dicha ciu¬ 
dad. Elegido diputado en 1831. fué uno de los po¬ 
cos que votaron contra la regencia de don Pedro, y 
al ser nombrado su hermano Manuel (V.) ministro, 
ocupó la subsecretaría, que desempeñó mientras 
aquél estuvo en el poder. Ejerció luego otros cargos 
y fué una de las primeras victimas de la restaura¬ 
ción de 1812, ya que el populacho le arrastró por 
las calles, siendo, además, preso dos veces, lia re¬ 
volución de 1846 le elevó de nuevo á la presidencia 
de la Cámnra municipal, cargo que ejercía aún cuan¬ 
do estalló el golpe de Estado del 6 de Octubre del 
mismo año. En el Gobierno que siguió fué ministro 
de Hacienda y de Relaciones exteriores, dando prue¬ 
bas de upa energía y de una actividad extraordina¬ 
rias, hasta que, terminado aquel período, se retiró 
voluntariamente á la vida privada, y aunque más 
tarde fué elegido diputado, se mantuvo apartado de 
la política. 

Passos (José Gerardo Ferreira). Biog. General 
portugués, n. en Elvas (1801-1870). En 1818 se 
alistó como voluntario, v en 1822 formó parte de la 
expedición á Bahin. ingresando luego en la Escuela 
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de Marina. L»s acontecimientos de 1828 le obliga— 
ron á repatriarse, y después de desembarcar en In¬ 
glaterra se dirigió á las Azores y tomó parte en di¬ 
ferentes acciones, regresando á Portugal con el ejér¬ 
cito libertador. Igualmente asistió á los hechos de- 
armas que se sucedieron, y ascendió á comandanta 
en 1843. Siendo ya coronel, se adhirió al movimien¬ 
to llamado de Torres Novas (1844), por lo que fué- 
separado del ejército, volviendo á él eu 1816 con e> 
mismo empleo. General.de brigada en 1851, fu&- 
nombrado en 1854 gobernador civil y comaudante 
militar de la isla de Madera, y en 1856 ayudante 
del rey Pedro V. Ascendió á general de división en 
1862, y desde Enero de 1864 hasta Mayo de 1865- 
estuvo al frente d*l ministerio de la Guerra. Poste¬ 
riormente desempeñó aún cargos de importancia» 

Passos (José Rodrigo). Biog. Latinista portu¬ 
gués, m. en 1860. Fué rector del Liceo Nacional y 
dejó una magnífica traducción de la comedia Andria,. 
de Terencio (1859). 

Passos (Manuel da Silva). Biog. Politico portu¬ 
gués, hermano de José, n. en San Martin de Gui¬ 
foes y m. en Santare.m (1801-1862). Estudió Dere¬ 
cho, con su hermano, en la Universidad de Coimbra» 
y juntos comenzaron también la vida política. Por' 
haber tomado parte eu la conspiración contra el Go¬ 
bierno de don Miguel, emigró á Francia, donde en¬ 
tabló amistad con el conde de Saldanha, y publicó- 
dos Memoriales sobre la necesidad de restablecer el- 
gobierno de la reina doña María. Al regresará Por¬ 
tugal en 1834, triunfantes ya las ideas liberales, fué- 
elegido diputado, y desde sus primeros discursos se- 
manifestó como un orador de primer orden, forman¬ 
do poco después parte del Gobierno presidido por el 
conde de Lumiarea, pero á los dos meses sobrevino- 
la contrarrevolución conocida por la Belemtada. que 
hizo fracasar con sus acertndns medidas, siguiendo- 
luego un nuevo Gabinete presidido por el vizconde 
de Sa da Bandeira, en el que también entró Passos. 
Este aprovechó la pacificación de los espíritus para- 
dar verdadero impulso á la reforma y mejora de li* 
enseñanza, y asi fun ló la Academia Politécnica de 
Oporto, la Escuela Politécnica de Lisboa, las Aca¬ 
demias de Bellas Artes de Oporto y de Lisboa, el 
Conservatorio de esta última ciudad y otros muchos- 
establecimientos de enseñanza, sin contar las modi¬ 
ficaciones que introdujo en los ya existentes, pero se- 
vió combatido de tal modo por sus enemigos que, 
fatigado y amargado, dimitió con carácter irrevoca¬ 
ble en Mayo de 1837. A partir de entonces hizo eF' 
propósito decidido de no volver á ocupar el poder, y 
aunque reiteradamente se le ofreció en diversas oca¬ 
siones. lo rechnzó siempre, si bien aceptó la investi¬ 
dura de diputado ó senador en varias legislaturas y 
no negó nunca su consejo á sus amigos politicos. 
Poco después de su muerte se le erigió una estatua 
en I.e^a da Palmeira. 

Passos (Manuel Joaquín Alvks). Biog. Médico 
v político portugués, n. en 1816 y m. en 1881. 
Hizo sus estudios en Oporto y obtuvo por oposición 
una cátedra en el Instituto de Braga, pero poco- 
después, complicado en una sublevación militar, 
tuvo que emigrar á España, hasta que. comprendido 
en una amnistía, pu lo regresnr á Portugnl. Alean— 
zó fama como operndor, fué diputado vnrins veces y 
publicó, entre otras obras, un Estado sobre alguna 
synonymos da lingua portuguesa (18401. 

Passos Junior (Manuel d’OliveiraL Biog. Poe¬ 
ta portugués, n. en Villa Novn de Guia en 1867 
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-A los catorce años fundó y dirigió la revista Moci- 
■dade e Lettras y luego otras muchas. Se le debe: 
Trinidas (1884). Pétalas (1884), Mens dicinior 
<1889), Contra os ingtetes (l890), Lux et Umbra 
<1892), Myosohs (1893). Lagrimas (1894), Cre¬ 
púsculos (1893). Lyra de Camoes (4891), Voz sincera 
(1897), Licro intimo (1901). y Biblia do coracao 
<1905). 

PASSOSINGUABA. Geog. V. Patatiba. 

PA8SOT (Gabriel Abístidks). fiiog. Pintor 
francés, n. en Nevera y m. en Parla (1797-1S75). 
Recibió las primeras lecciones de Miller y de M"" de 
Mirbel, y siguió los cursos del fisiólogo Gall. Des¬ 
pués abandonó la pintura al óleo por la miniatura y 
la acuarela; eutre estas últimas 9e citan: Mujer to¬ 
bando el arpa, Después del baile, y Mujeres bailándo¬ 
se (estudios); pero sobresalió aun más por sus mi-! 
-niaturas, algunas de las cuales le valieron medalla 
•de primera clase en 1811. Sus retratos-miniatura 
«nás conocidos son los de Rossini, Artaud, Samel, 
Lherbette, Lamartine, Chais d' Bst-Ange, El principe 
■Ctartoryski, Napoleón 1, El principe tíalitzin, Luis, 
■rey de Holanda, y La condesa de I Vaguer. 

PA8SOW (Atenea). Biog. Escritora alemana, 
nacida en 1839 y muerta en 1913. Hija del profe¬ 
sor de arqueología Ulrichs de la Universidad de 
Atenas, vió la luz en esta población, pasando más 
tarde á Alemania, donde contrajo matrimonio con el 
profesor Amoldo Passow. Se le deben, entre otras 
■obras: Schwarze Napoleoue, Wolf Ditfurths Aben- 
teuer im Amazonastal, Schrifts.-Leben i a der guien 
-alten Zeit, acotaciones de Pablo Siebenkás, traduc¬ 
ciones de Juan Lubbock, Der Measen vor der Zeit 
■des Metalice, etc. 

Passow (Carlos Adolfo). Biog. Médico alemán, 
n. en Magdeburgo en 1859. Terminados los estu¬ 
dios en la Academia del Emperador Guillermo, de 
Berlín, fué nombrado (1885) médico auxiliar y en 
1890 médico forense de Schlettstadt. Desde 1892 
■hasta 1896 fué auxiliar sucesivamente de Senator. 
B. Fránkel y Trautmann, y desde 1892 hasta 1894 
consejero médico y comisario del Negociado sanita¬ 
rio del Rhin. En 1896 obtuvo la cátedra auxiliar de 
■otología y luego la dirección de la clínica otológica 
de la Universidad de Heidelberg, y en 1902 sucedió 
á Trautmann en la dirección de la clínica otológica 

■ de La Charité, de Berlín, obteniendo en 1907 la cá¬ 
tedra de otología de aquella Universidad. Se ha es¬ 
pecializado en el tratamiento de la sordomudez y en 
•todas las afecciones del oído, y ha escrito: Bine nene 

Transplantatiousmethode für die Radikaloperatlan he i 
chmnisrhen Biterungen des Mittelohrs ( Berlín, 1895). 

Passow (Francisco). Biog. Filólogo alemán, n. 
en I.udwigslust (Mecklemhurgo) y m. en Breslau 
(1786-1833). Profesor del Gimnasio do Weimar en 
1807. vicedirector del Conradinnm, de Jenkau. cer¬ 
ca de Danzig, y eu 1815 profesor de la Universidad 

■ de Breslau. Su obra maestra es HandwOrterbuch der 
griec.hische.n Sprache (5.* ed., 1841; refundida por 
Cronert desde 1901). Déhensele, además, ediciones 
de Die Kñsse des Johannes Sekundns, en latín v ale¬ 
mán (Leipzig. 1807); Persia (Leipzig. 1809), Mu¬ 
sco. en griego y alemán (Leipzig. 1810); Longos, en 
griego y alemán ( Leipzig. 1811); Germania, de Tá¬ 
cito (Breslau, 1817): Dymisii orbis terror, na des- 
criptin (Breslau, 1825). y .Vonui Pannp. metaphra- 
sis (Breslau, 1834). Como ohms propias suvas, 
menciónense: GriiudtOge der grichischen and rñ-.ii- 
sc’,e i Literatur i'iid Kr istge-chichte (Berlín. l8lü: 


2.* ed., 1829), y Die Lehre torn Zettmass der griechi- 
schen Sprache (Leipzig, 1820). Sus Opnscula acadé¬ 
mica aparecieron en Breslau (1835). 

Bibliogr. Wachler, Passows Leben und Briefe 
(Breslau, 1839): Ritschl, Kleinephilolagische Schrif- 
ten ( t. V, Leipzig, 1879). 

Passow (Ricardo). Biog. Economista alemáu 
contemporáneo, u. en Teterow (Mecklemburgo) en 
1880. Estudió en el Gimnasio de Rostock y eu la 
Universidad de Berlín. Doctoróse en filosofía y en 
derecho, ha sido auxilinr de ciencias políticas del 
Seminario de Rostock y docente privado de Franc¬ 
fort del Mein, y es profesor de economía pública y 
privada de la Escuela Técnica Superior de Anchen. 
Es autor de Die Methods der natioualóhon. Forschnu- 
gen J. H. von Thhnens (1901), Das Wesen der 
Min.- ferantwortlichkeit in Deutschland (1904). Die 
toirtechafHiche Bedeutuug tend Organisation der Ak— 
tienges. (1907), Die Pila aten der priva t. Unternek- 
mungen (1910), Material f&r d.-mirischaftsniss Sin¬ 
dita, que consta hasta ahora de tres partes: 1.* Kar¬ 
tells des Bergbaites (\9 \ 1); 2.* Bffehtenbórsen (1912), 
y 3.* Warenbórseu (1912). y Die gemischt. privaten 
nnd 6ff. Uuttrnehmuugen (1912). 

PA-8SU-PA. Biog. Religioso tibetino, m. en 
1279. Llegó á ser el consejero y confidente de Ku- 
blxi-Khnn, cuando este principe comenzó sus con¬ 
quistas en la China. En 1260 fué nombrado precep¬ 
tor de Estado y jefe visible de la Iglesia budista. 
Compuso un alfabeto para la lengua mogola y fué 
recompensado por sub servicios con el titulo de 
«Gran Principe de la Sagrada Ley de Bada», 

PASSWAN OGL.U (OsmAn). Biog. V. Pas- 
wan Oglu (Osmán). 

PASSWANG. Geog. Paso del Jura (Suiza), 
cant, de Soleura, entre los valles de Bals y Laufen. 
Se halla á 1,005 m. de altura. 

PASSY. Geog. ant. C. de Francia, unida en 
1860 á París, de la que constituye hoy el XVI dis¬ 
trito. Se la menciona ya en 1250, habiendo después 
permanecido durante mucho tiempo agregada á Au- 
teuil. El último señor de Passy fué el famoso mar¬ 
qués de Bouhanvilliers. cuyo castillo se elevnba en el 
sitio que ocupa hoy la calle del mismo nombre. En 
esta parte de la capital fué instalado en 1735 el ga¬ 
binete de física del rey. En 1790 Passy fué cab. de 
cantón. Sus aguas minerales, sul- 
fatadoferruginosns frías, gozaron 
de bastante celebridad. V. París. 

Passy. Geog. Pobl. y municipio 
de Francia, dep. de la Alta Subo- Marea de cerá- 
va, dist. de Bonneville, cant, de mica da Paaey 
Saint-Gcrvnis les Boina; 2,100 h. 

Passy. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Saona y Loire, dist. de Mdcou, cant, de Saint-Gen- 
goux-le-National: 290 h. 

Passy. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Yonne. dist. y cftnt. N. de Sens: 320 h. 

Passy-Grigny. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Marne, dist. de Reims, cant.de Chtl til Ion — 
sur- Marne:. 500 h. 

Passy (Fedrrico). Biog. Politico y economista 
francés, n. en París y m. en Nenilly (1822-1912). 
Perteneciente á una familia de políticos v juriscon¬ 
sultos recibió una BÓlida educación y estudió Dere¬ 
cho en París, siendo nombrado auditor del Consejo 
de Estado en 1816, empleo que dejó á los tres años 
para dedicarse por completo ¡i los estudios económi¬ 
cos y sociales. Va por entonces se manifestó, junto 
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<o» Chevalier y Molinari, como uuo de los más ar¬ 
dientes defensores del libre cambio y de 1& libertad 
industrial. Después del golpe de Estado de 1851 se 
«cparó completamente de la política y ni siquiera 
-quiso aceptar una cátedra de economía política, por* 
que al aceptarla debía prestar juramento de fideli¬ 
dad. En cambio, dió cursos libres de ciencias eco¬ 
nómicas y sociales en Paris, Pau, Montpellier, Bur¬ 
deos, etc., y pronunció elocuentes discursos en pro 
de la paz y de la libertad. En 1868 fundó, con Du- 
four, Chevalier, Dollfus y otros, la Liga internacio¬ 
nal de la pnz, siendo desile entonces uno de los inda 
♦rdientes campeones del pacifismo. Después de la 
caída del segundo Imperio, 
resolvió volver á la vida 
política, pero no consiguió 
ser elegido diputado has¬ 
ta 1881. y fué reelegido en 
1885. En el Parlamento de¬ 
fendió sus dos grandes idea¬ 
les de siempre, el pacifis¬ 
mo y el libre cambio, lo 
que le restó popularidad v 
le hizo fracasar en las elec¬ 
ciones de 1889. Era aca¬ 
démico de la de Ciencias 
Morales y Políticas, presi¬ 
dió la Unión Interparlamen¬ 
taria para el Arbitraje y ia 
Paz, que él habla fundado en 1888, y en 1901 ob¬ 
tuvo, junto con el suizo Dunand, el premio Nobel. 
Colaboró en Le Temps, Le Sítele, L' Economists Beige, 
Correspondan!, Revue d' Economic Chrétienne, etc., y i 
escribió: Mélanges économiqnes (1858), Déla proprié - 
té intellectnelle (París, 1859), De l'enseignementobli- 
_¡gitoire (1859), De la sonceraiueté temporelle des pa¬ 
pes (1860), Legons d' economic politique faites h Monl- 
pellier (1860-61), De l' influence de la contraíate et 
de la liberté, La question des octrois (1866), La gue¬ 
rre et la paito (1867), Commnnanté et communisms 
(1869), La question des jeux(\S12), De l'importance 
des étndes économiqnes (1873), La solidarité du tra- 
■mail et du capital (1874), Qeorge Stephenson et la 
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naissance des chemins de fer (1881), La liberté du 
travail et les traités de commerce, Bdouard Laboula- 
ye (1884), Les machines, Les canses économiqnes des 
guerree, Discours parlementaires, Vindustrie hnmai- 
ne, La part de la France dans l'liconomie politique. 
Les modijlcations aux tarifs des douanes, La barbarie 
moderns, Le rétablissement des jours, La véritabie 
égalité, Frédéric Hastial, Les fables de La Fontaine 
(Paris, 1888), L'école de la liberté (París, 1890), 
Vérité et parodoxes (Paris, 1891), Le respect (París, 
1895), Une exhumation: un cours libre sous l' Umpi¬ 
re (París, 1900); L'héritage du XIX e siécle (París, 
1900), Jean de Bloch et le Musée de la guerre et de 
la pnia>(Parls, 1900), Pages et discours( París, 1901), 
Feuilles éparses: poésies (París, 1904); La paix et 
l’enseignement pacijlste: legons professées h l’Bcole 
des hautes ét ndes sociales (París, 1904); Historique 
du mouvement de la paix (París. 1905), y Les caute¬ 
ries du grand-pire (París, 1905). 

Passy (Francisco Antonio). Biog. Geólogo fran¬ 
cés, n. en París y m. en Gisors (1792-1873). Fué, 
sucesivamente, empleado del ministerio de Hacienda , 
de Francin (1823), prefecto del Eure ( 1830-37), 
consejero de Estado (1839), subsecretario de Esta¬ 
do (1840-48) y miembro de la Academia de París 
(1857). Ha estado al servicio del mapa geológico de 
Francia, publicando las hojas del Sena Inferior, 
Eure y Oise. Escribió: S. le snccinde Noyers (Eure, 
1825), Notice géo log ique sur le département de l'Bnre 
(Eureux, 1832), Descr. géolog. du départ de la Seine- 
Int. et carte géologiqne Paris (lluáu¿ 1832), Carte 
géolog. da départ. de í Bure et description avec un 
appendice Bnreux 1871 (Paris, 1857), Carte géologi¬ 
qne du départ. de l'Oise (1858), Oéol. du canton de 
Chanmont (Oise, 1859), y Note sur la carte géolog. de 
l'Oise (París, 1860). 

Bibliogr. Notice necrologiqne par Boutillier( Ruán, 
1875), Notice biograph. par Brouyn de Lhuys (1875) 
y Notice biograph. par Cosson (1874). 

Passy (Hipólito Filiberto). Biog. Político y eco¬ 
nomista francés, n. y m. en París (1793-1880). 
Estudió en la Escuela Militar de Saumur, y & los 
diez y ocho años fué incorporado al ejército de Ru- 
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sia, sieudo hecho prisionero. Logró fugarse y se 
presentó á sus jefes, y tomó parte en la batalla de 
Dresde. Herido gravemente, volvió al servicio ape¬ 
nas restablecido, y se encontró en el sitio de Paris. 
Al ser restaurados los Borbonea embarcó para Amé¬ 
rica, y durante la larga travesía tuvo ocasión de leer 
las obras de Adán Smith, revelándose entonces su 
verdadera vocación. Vuelto á Francia en 1826, fué 
elegido diputado en 1830, más tarde vicepresidente 
de la Cámara y, por último, nombrado ministro, 
siéndole concedida la dignidad de par en 1845. Mi¬ 
nistro de la República de Napoleón III en 1848, se 
declaró contrario del golpe de Bstndo de 1851, por 
lo que hubo de retirarse á la vida privada. En 1838 
había sucedido á Talleyrand en la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas. Sus obras principales 
son: De Taristocratie cousiddrde dant tes rapports 
aver. le progris de la civilisation (Paris, 1826), Trai¬ 
te sur les cantes de l'inégalité des richesses (1848), 
Des formes de gonvernement et des lois qtti les regis- 
seul (1872). Des systimes de culture et de lenr in- 
Jl ii en re sur l'économie tociale, y L'histoire et les scien¬ 
ces sociales et politiquee (1879). 

Passv (Luis Carlos Paulino). Biog. Escritor y 
político francés, n. en París el 4 de Diciembre de 
1830 y m. en Gisors el 30 de Julio de 1913. Estu¬ 
dió primero en la Escuela de Diplomática y luego 
en la Facultad de Derecho, en la que se doctoró en 
1837, siendo elegido diputado por primera vez en 
1871, desde cuya época hasta su muerte con muy 
pocas interrupciones, no dejó de pertenecer al Parla¬ 
mento, del que era el decano. En 1873 sostuvo la po¬ 
lítica de Thiers y en 1874 fué nombrado subsecreta¬ 
rio de Estado del ministerio de Hacienda, inclinán¬ 
dose después al partido de la izquierda y aceptando 
la ley fundamenta] de 1875. Fué, además, secretario 
perpetuo de la Sociedad Nacional de Agricultura, 
individuo de la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas y uno de los fundadores de la Sociedad 
Bibliográfica. Colaboró asiduamente en el Journal 
des Bconomistes, Revue des Deitx Mondes, Journal 
des Débats. y publicó, además: De T organisation d» 
travail public dans les Gantes et apris la chute de 
l' empire r o main (Paris, 1852). Btude tur la ote et ¡es 
oeuvres de Thomas Corneille. Frochot, prifet du Sei¬ 
ne, Mstoire administrative, 1700 h 1715 (París, 1867); 
Mdmoires et notes d' August Le Prdvost( París, 1862- 
1864), Le marquis de Blosseville, Souvenirs (Evreux, 
1898): La Foret de Lyons, Melanges scienRflques et 
littSralres (3 vol., París, 1891-1907), Lo llore des 
matters de Gisurs (Pontoise, 1907), L'approvisionne- 
meat de París et la question des subsistances sous le 
Cansnlat et TBmpire { París. 1912), y Bloges, notices 
et souvenirs (Paris. 1913). 

Passt (Pablo Eduabdo). Biog. Pedagogo y pu¬ 
blicista francés, n. en París en 1859. Se ha ocupado 
especialmente de las lenguas vivas, habiendo fun- 
dn.lo la Asociación fonética de profesores y el Maitre 
fmdtique, órgano de la misma. Director adjunto de 
la Escuela de Estudios Superiores y profesor de fo¬ 
nética general y comparada desde 1894, ha escrito 
las siguientes obras: Premiers iliments d' anglais 
(1882). Premiers livres de lecture (1883), L'instruc- 
tiou primaire auto Btats Unis (1885), Le franpais 
parle’ (Heilbron, 1886), Le phonétitme au Congris de 
Stockholm (1887), B laments d' anglais parid (1887), 
Les soins du franpais leur formation, leur combinai- 
soh, leur reprdsentation (1887; 4.* ed., 1895); Btude 
sur ¡es changements phondtiques (París, 1890), Ble- 


I mentarbnch des qesprochenen Franzoesisch , con Beyer 
(1893). y Vorigine de* Osabais (París, 190i). 

PAS8YA. f. Puleont. Género de moluscos de I» 
clase de los lamelibranquios, orden de los tetra— 
branquios. suborden de los ericináceos, incluido 
provisionalmente en la familia de los galeómraid<>s; 
fué establecido por Deshayes en 1858. Concha trí¬ 
gona, comprimida, de valvas abiertas por delante y 
detrás: charnela corta, estrechn, con un diente; li¬ 
gamento interno (?), impresión muscular pequeña. 
La única especie conocida del género Passya pro¬ 
cede del eocénico (arenas medias) de la cuenca da 
París. 

PASSYTA. f. Mineral. Variedad de si lice (im¬ 
pura). 

PASTA. 1.' acep. F. Pite. — It.. P. y C. Pa«U. 
— In. Paste. — A. Teig, Paste. — li. Paito.’(Etim.— 
De igual voz latina y ésta del gr. piste.) f. Mas» 
hecha de una ó diversas cosas machacadas. | Mas» 
trabajada con manteca ó aceite y otras cosas, que 
sirve para hacer pasteles, hojaldres, empanadas, 
etcétera. || Masa de harina de trigo, de que se ha¬ 
cen fideos, tallarines y otras cosas que sirven para 
sopa. | Porción de oro. plata ú otro metal, fundido- 
y sin labrar. (j Masa de papel deshecho, machacado, 
del que se hacen cartones. || El cartón que se hace 
con dicha masa. || Masa más ó menos consistente 
que resulta del trapo machacado para hacer papel. 

J Forros de los libros que se hace de cartones cu¬ 
biertos con pieles bruñidas y, por lo común, jas¬ 
peadas. p Masa. Q ant. Hoja, lámina ó plancha de- 
metal. I fig. Demasiada blandura en el genio: so¬ 
siego ó pausa en el obrar ó hablar. |J Pint. Empas¬ 
te. I Nombre que se da en la América española 6 
los lingotes de mineral, pasados de contrabando. § 
Yenes. Dfcese de la persona negligente: \Tiene una 
pasta! || Cachazudo | Torpe en los movimientos. 
¡Be da mucha pasta!, que equivale á esperarlo todo- 
de los demás. 

Pasta de chocolate. Masa de cacao molido y 
mezclado con poco azúcar para hacerla de mayor 
consistencia, que se traía de América para mezclar 
en las moliendas. 

Buena pasta, fig. Indole apacible, genio blando 
ó pacifico. ¡¡ Ser, ó parecer hbciio, de pasta db 
almendra, fr. fig. Dlcese de la persona de eondicióo 
afable, pacifica y bondadosa, y también de la que e» 
delicada y quejumbrosa. || Se aplica asimismo á las 
cosas que tienen poca consistencia. 

Pasta. Art. gráf. Voz genérica aplicada á las di¬ 
versas mezclas que sirven para formar el rodillo 
tipográfico La primitiva fórmula, dada á conocer 
hacia 1820, estaba compuesta de cola fuerte y me¬ 
laza: débese al químico francés Gannal: fué usad» 
universalmente basta el último cuarto del siglo xix, 
cuya materia, disuelta al baño de marla, elaboraba» 
los impresores; y cayó en desuso cuando la industrio 
química puso al mercado los panes de la modero» 
pasta, gelatinosa, más ó menos transparente, queso 
halla en el comercio bajo diversas marcas. 

Bncuadernación en pasta. V. Encuadernación . 

Bitmap a de buena pasta. Aquella en la cual el 
grabado es flexible y suave. 

Media pasta. Encuadernación á la holandesa. 

Pasta italiana. Forro de los libros que se hac» 
de cartones cubiertos con pergamino muy fino ó avi¬ 
telado. 

Pasta. Art. y Of. Masa hecha de cosas molida» 
ó pulverizadas. 
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Pasta blanca. Es la mejor pnrn pegar toda clase 
de papeles. Se halla encerrada cu un bote de cristal 
que contiene otro en su centro á modo de depósito 
para el agua. Entre ambos recipientes, que forman 
un solo cuerpo, va la posta. Con una brocha dis¬ 
puesta al efecto y ligeramente mojada en ngun, des¬ 
pués de pasarla sobre la pasta, se impregna el pa¬ 
pe) que haya de pegarse. 

Pasté blanca de magnesia. Puede dársele la 
composición siguiente: 1 gr. de magnesia en 670 
gramos de una disolución de oxalato de amonio al 
75 por 1000. Se endurece una vez seca en un baño 
de óxido de alúmina. 

Pasta de dentistas. Se compone de agua, 110 
partea; óxido de zinc. 530; polvo de vidrio. 165; 
cloruro de sinc, 195. Añadiendo 4 por 100 de bórax 
se retrasa al fraguado que es muy rápido. El nitrato 
de sodio puede substituir al bórax (1 por 100). Es 
una pasta blanca y muy dura. 

Pasta de Hnmptrdick. Para modelados y repro¬ 
ducciones. Se hace fundir á calor moderado una mez¬ 
cla de cera, 1 parte; colofonia, 2 partes, y esencia 
de trementina, 2. Una vez fundida se echa, agitan¬ 
do continuamente, aserrín de madera en polvo fino 
hasta obtener una pasta homogénea y semillquida. , 
Esta pasta en estado plástico se introduce en los 1 
moldes, previamente recubiertos de aceite para 
evitar la adherencia, y se comprime con una espá¬ 
tula de madera mojada en aceite. Se seca bastante 
fácilmente. No conviene que el molde sea de azufre. 
En el grado de calor debe llevarse algún cuidado 
pai a no inflamarle. 

Pasta gelatinosa. La que, compuesta de gelatina 
y encerrada en una cajita plana ad hoc, sirve de 
clisé una vez que recibe, por transporte negativo, la 
escritura del original. 

Pastas para ajilar navajas. Para afilar las na¬ 
vajas de afeitar se emplean diferentes pastas que 
se extienden generalmente sobre cuero. Están for¬ 
madas por una materia dura, finamente pulverizada, 
capaz de desgastar el acero y un excipiente, que 
suele ser una materia grasa ó cérea, que facilita la 
aplicación de la primera y suaviza sus efectos. Como 
mnteries duras se emplean el esmeril, la hematites 
roja, el cólcotar. la piedra pómez, etc., y como 
excipiente el sebo, la cera mineral, etc. Una de las 
fórmulas recomendadas es la siguiente: 

Sa funden en una cápsula 9 partes de sebo, se 
espuma y se añaden luego 8 partes de cólcotar, 
8 de piedra pómez en polvo fino y 15 de bolo de 
Armenia; se mésela Intimamente y se moldea en 
rajitaa de papel. Otra fórmula consiste en una més¬ 
ela intima de 5 partes de esmeril. 10 de hematites, 
10 de sabo y 5 de cera. Para que estas pastas deq 
buenos resultados es indispensable que las mate? 
rias duras estén bien divididas y que la mezcla sea 
lo más homogénea posible; además, como es natu¬ 
ral, sn aplicación debe ser cuidadosa para que el 
filo de las navajas resulte el debido 

Puta para cortar vidrios. En vez de diamante 
se ha indicado el uso de una pasta que al arder 
eleva la temperatura, determinando un reblandeci¬ 
miento del vidrio en la región atacada. 

Pasta para cubetas. Es una mezcla de aceite de 
Hnaza, gutapercha, resina ó goma laca, asfalto y 
betún en proporciones variadas. Resiste á los áci¬ 
dos. Se emplea en fotografía. 

Pasta Sorel. Se compone de 1 parte de almidón 
y 3 de eloruro de zinc. Se prepara en frío. Para 


endurecerla se mezcla sulfato de barita, óxido da 
zinc, etc. Se modela como ai fuera yeso; se obtie¬ 
nen cuerpos diáfanos que imitan el cuerno y el 
márfil, si la cantidad de polvo metálico ea pequeña. 
Es preciso proteger el objeto de la humedad recu¬ 
briéndolos de una capa de barniz. 

Pasta tienesa. Amalgama de cobPe de aspecto 
semejante ai oro, susceptible de trabajarse al lami¬ 
nador y al martinete. Sa conserva brillante expuesta 
al aire, pero se ennegrece con emanaciones sulfhí¬ 
dricas. Es plástica en agua hirviendo Se emplea 
para reproducción de bajorrelieves. 

Pasta. Cerdm. Pasta vieja es la que por haber 
adquirido la homogeneidad necesaria está en condi¬ 
ciones de ser trabajada. 

Pasta. Conste. En Construcción se suele dar este 
nombre al amasijo de cemento ó cal y agua sin are¬ 
na. Asi, se denomina pasta normal en el cemento 
Portland á la obtenida con una cantidad de agua tal 
que, convenientemente amasada á mano ó mecáni¬ 
camente y llevada á la vasija troncocónica de «bo¬ 
nita, es atravesada por un cilindro de 1 cm. de diá¬ 
metro que hinca en la masa basta unos 5 mn>. del 
fondo. Reciben también el nombre de pastas los ador¬ 
nos de cartón piedra, que se aplican en frisos, cor¬ 
nisas, etc. 

Pasta pntolánica. Mortero de cemento y puzolane. 

Pasta. Farm. Los medicamsntos llamados pas¬ 
tas son de consistencia dura y plástica y no se ad¬ 
hieren á los dedos. En su prsparación intervienen 
la goma y el azúcar disueltos en agua sola ó aroma¬ 
tizada ó en una solación medicinal. Se obtienen las 
pastas medicinales disolviendo la goma y el azúcar 
en el liquido correspondiente y evaporando luego la 
solución hasta que tenga la consistencia debida; en¬ 
tonces se vierte an una mesa de mármol y, una ves 
fría y cortada, se guarda en cajas metálicas. Si la 
evaporación se efectúa agitando resultan las pastan 
opacas, y si no se agita quedan transparentes. Con¬ 
viene hacer la evaporación en baño de vapor ó sn 
baño de mnria. Entre las pastas medicinales figuran 
las de azufaifas, goma arábiga, liquen, regaliz, ete. 

Pasta. Pint. Masa de color, fresca, preparada ea 
la paleta para aplicarla al lienzo. Dlceae también 
para caracterizar el modo de emplearla, el manejo 
más ó menos hábil de la pasta colorante. 

Tomaren la pasta, ó en plena pasta. Cargarlatela 
de masas espesas de colores, mezclándolas luego. 

Pintura de una sola pasta. Aquella en que el 
trabajo ofrece mucha unidad. 

Pasta anaranjada. Amarillo de cromo. 

Pasta. Repost. Para las pastas y jaleas de frutea 
y hortalizas, V. Frota y Hortaliza. 

Pasta db papkl. Tecnol. V. Papel. 

Pasta dk una boca. Petrog. V. Magma. 

Pastas alimenticias. Qnim. Con el nombre de 
pastas alimenticias ó de pastas para sopas se entien¬ 
den en España, según si R. D. del 22 de Diciem¬ 
bre de 1908, los productos (jtdeos, macarrones, etc.) 
obtenidos por desecación de la masa no fermentada, 
hecha con agua y sémolas ó harinas de trigo de 
buena calidad, ricas en gluten, sin adición de nin¬ 
guna materia colorante, y moldeadas mecánica¬ 
mente. Toda adición de harinas diversas y de colo¬ 
rantes inofensivos, deberá anunciarse en forma que 
el comprador sea advertido sobre la verdadera na¬ 
turaleza del producto. En el caso de que por análi¬ 
sis se evidencien mezclas ó coloración artificial sia 
haberse llenado dicho requisito, el producto se de- 
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clarará falsificado. La fabricación de las pastas ali¬ 
menticias comprende las siguientes operaciones: 

Amatado de la pasta en agua caliente. El agua 
puede calentarse por chorro de vapor ó por la acción 


Fio. 1 

Máquina animadora 

directa del combustible en calderas á propósito. El 
agua debe llegar á hervir, esto es, alcanzar la tem¬ 
peratura de 100* con lo que el gluten se ablanda y 
facilita el amasado. Conviene añadir colorante, que 
era antes azafrán y es ahora por lo común naftol S. 
El colorante se vierte en la mezcla de harina y agua 
cnliente. Si es pasta con huevo la cantidad de colo¬ 
rante es mayor. La mezcla de harina y agua caliente 
con la consistencia debida pasa á la máquina ama¬ 
sadora (fig. 1) movida por motor. No se debe airear 
la pasta sin hacerla fermentar, pero debe batirse 
bien, de modo que quede absolutamente homogénea. 
Una vez amasada debe formar la pasta grumos ho¬ 
mogéneos, en los que no sea posible distinguir el 
grano de la harina ó sémola, y se da por terminada 
la operación cuando tomando entre los dedos una 
cierta cantidad puede estirarse en hilos. Constan las | 
máquinas amasadoras de un cilindro, en cuyo inte¬ 
rior giran dos hélices en sentidos opuestos. Al fin 
de cada operación debe lavarse con agua caliente. 
Se admite que esta máquina necesita 1 cabnllo por 
cada 30 kg. 

Molienda. Después del amasado no debe dejarse 
la masa obtenida porque fermentaría. Se somete á 
una nueva operación que dura diez á quince minu¬ 
tos, y para hacer más homogénea la mezcla, por una 
molienda al mismo tiempo que se la enfria. Tras la 
molienda basta se la somete á una molienda fina ó 
refino con rodillos cilindricos, á modo de calandra 
de laminar, de donde se obtienen hojas. Las máqui¬ 
nas de moliend* basta tienen por órgano funda¬ 
mental rodillos acanalados. La figura 2 representa 
una de estas máquinas. Sobre la platina que sirve 
de asiento á los rodillos cónicos de molienda, se 
vierte la pasta que ha salido de la amasadora. Hay 
maquinaria perfeccionada en la que las operaciones 
se realizan casi automáticamente, asi como la carga 
y descarga de las máquinas. Antiguamente la mo¬ 
lienda basta se hacía con cuchillas, y aun hay en 
Italia máquinas que trabajan á base de la acción 
cortante de varias láminas de acero, animadas de 
on movimiento alternativo. También las hay á base 
de muelas de piedra, análogas á las muelas de ha¬ 
rina ordinarir*. 


La figura 3 representa una calandra de refino con 
rodillos de presión variable. 

Moldea. Consiste en un cilindro en cuyo inte¬ 
rior se mueve un émbolo á presión hidráulica. Coa 
el movimiento del émbolo la pasta ea 
obligada á salir por un orificio. Ge¬ 
neralmente hay dos cilindros; mien¬ 
tras trabaja uno, se llena el otro. En 
estas prensas ee estira la pasta en 
hilos, como en trefilería. En vez de 
fuerza hidráulica se usa la presión por 
tornillo. La figura 4 representa una 
prensa de grandes dimensiones de ci¬ 
lindros verticales. Las hay de cilin¬ 
dros horizontales muy robustas, con 
cargas de 100 kg. y más. Toda má¬ 
quina de fabricación de pasta debe ser 
objeto del mayor cuidado y de la más 
escrupulosa limpieza, con agua hir¬ 
viendo, para evitar la formación de 
residuos que pueden perjudicar la 
pasta. También debe llevarse el ma¬ 
yor cuidado en conservar constantes 
la temperatura y la humedad, y evitar 
que la pasta se halle expuesta en 
cualquier momento de su elaboración á corrientes 
de aire, al polvo, etc. Al salir de la prensa es pre¬ 
ciso enfriar la pasta, lo que suele hacerse mediante 
ventiladores adecuados. 

El órgano, hilera 6 forma, á través del cual sale 
en forma de tiras, vetas ó hilos, In pasta de los ci¬ 
lindros de prensa tiene diversas formas. Es á veces 
toda la tapa del cilindro agujereada, otras veces 
hay pocos agujeros de sección definida, en ciertos 
casos hay uno solo, con un mandril central como 
en la fabricación de tubos de metal sin costura ó en 
el revestimiento de plomo en los cables telefónicos. 

Otras máquinas Después del moldeo hny que 
cortar la pasta, según longitudes definidas, lo qut 
se hace en bancos adecuados provistos de cizallas ó 
cuchillas, animadas de un movimiento alternativo. 



Fio. 2 

Máquina da molienda con rodillo* acanalado* 


A veces se llevan las vetas & otras máquinas de 
moldear, que dan por compresión formas especiales 
á modo de estampados ó embutidos. Para dar un 
mejor aspecto á las pastas, se las introduce en un 
tambor que pira á 20 ó 30 revoluciones por minuto. 
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y deja lisa la superficie y brillaute, quitando las 
rebabas por el rozamiento de unos fragmentos con 
otros. Se introduce la pasta sólo cuando se baila 


Refinadora con tornillos da presión variable 

completamente fina y seca, es decir, después de la 
operación de 

Desecación. Es operación sumamente importan¬ 
te. En las fábricas de importancia se realiza por 



Pro. 4 

Prensa do grandes dimensiones de cilindros verticales 

corriente de aire. Antiguamente usábase del viento, 
que al ser húmedo perjudica y si es demasiado seco 
también. Aparte, con atención y vigilancia cons¬ 


tante, exigía por parte del operador conocimientos 
especiales y mucho tiempo. Así, se dice en Nápoles: 
Solo il Padre Eterno puó atcingare i macheroni. En 
el sistema termomecánico de Süsskind 
la pasta sale de la prensa, cae en un 
tu bo de conducción y neumáticamente 
pasa al primer desecador, donde la 
pasta se deja sobre estantes de tela 
metálica, en los que recibe la bccíód de 
corrientes de aire caliente. De estos 
estantes pasa á otros. De allí pasa 
á los cilindros ó tambores de puli¬ 
mento de loa que hemos hablado ya. 
De allí se lleva á los embaladores. 
La desecación termomecánica ofrece 
grandes ventajas, entre otras, la de 
poderse regular fácilmente. 

Conservación de la pasta. La pas¬ 
ta se embala, y envía ó se guarda en 
locales á temperatura constante, al 
abrigo del viento. A los tres mese» 
de almacenaje si se presentan des¬ 
envueltos, los huevos de un parásito 
del grano, que han podido soportar 
todas las cocciones y moliendas, deberá aislarse rá¬ 
pidamente toda la pasta afectada, so pena de perder 
toda la que haya en el depósito. Los huevos micros¬ 
cópicos dan lugar á insectos negruzcos más ó me¬ 
nos esféricos, que destruyen é inutilizan la pasta. 
Se ha indicado la flor de azufre para evitar los efec¬ 
tos del mencionado parásito. La pasta fabricada y 
dispuesta para uso en la sopa, recibe diversos nom¬ 
bres, por ejemplo, macarrones, cannelonis, fideos, 
ojus de lobo, ojos de elefante, orejas, pepes, conchas 
lisas ó veteadas, anillos, letras, cruces, peces, len¬ 
tes, hostias, cabellos de ángel, sierras, festones, 
rizados, ondulados, veteados, lisos, acanalados, ra¬ 
yados, fideos finos, y en Italia tienen aun nombres 
muy diversos, correspondientes á las distintas for¬ 
mas y clases de pastas, tales como Zitelle, Damince- 
lle, Cavour, Fusilli, Capelli, Palomini, Canestrini, 
Cuflieltte, Orzo, Peperoni, Taglierini, Lasagne, Fe- 
tucelle, Zitovi, Perciatelli, Capellini, Tufoli, eto. 

Composición de las pastas alimenticias. La com¬ 
posición centesimal media-de los macarrones del co¬ 
mercio, deducida del análisis de 19 muestras, es la 
siguiente, según J. Kónig: agua, 11,89; materias 
nitrogenadas, 10,88; materias grasas, 0,62; azúcar, 
1,86; dextrina, 2,10; fécula, 72,09; celulosa en bru¬ 
to, 0,42; cenizas, 0,64. La composición varia, na¬ 
turalmente, mucho con la cantidad de yemas de 
huevos empleada. Asi, A. Juckenack analizó maca¬ 
rrones que contenían, respectivamente, 1, 3, 6 y 
10 huevos, por 0,5 kg. de harina de trigo, encon¬ 
trando en la substancia seca la siguiente composi¬ 
ción centesimal: 




Material ni- 

Aeido roafC- 




trogiaadn 

rlao total 

foafórioo 

Con 

1 huevo . . . 

11,58 

0,268 

0,0547 

> 

3 huevos . . . 

15 

0,355 

0,0926 

> 

6 > . . . 

16,75 

0,449 

0,1699 

» 

10 > . . . 

18,74 

0,574 

0,2634 


El análisis químico de las pastas alimenticias se 
hace, en general, de la misma manera que el de la 
harina, li proporción de agua se determina ope¬ 
rando con 10 gr. de la substancia molida. Las ce- 
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uizas se determinan partiendo dé la materia seca 
obtenida en la determinación del «{fita; en las ceni¬ 
zas se puede determinar la cantidad de sal común, 
investigar el ácido bórico, etc. Cuando «e quiere 
determinar el ácido fosfórico convendrá añadir po¬ 
tasa, al incinerar, á tin de evitar pérdidas. Para el 
reconocimiento del alumbre pueden servir Ibe reac¬ 
ciones colorantes. La determinación del nitrógeno 
puede conseguirse siguiendo el método de Kje. la til. 
De especial importancia son las investigaciones rela¬ 
tivas á colorantes artificiales v a la yema de huevo. 
Para reconocer la presencia de material colorantes 
artificiales, se reducen á polvo de 15 á 20 gr. de 
pasta, se mezcla el polvo con alcohol de 50 volú¬ 
menes por 100 , de modo que éste lo rec'ra y se 
calienta en lmño de marta. Se filtra, se acidula una 
parte del liquido filtrado con Acido tartárico y se 
inmergen en el líquido unas hebras de lana para ver 
si se colorean. (En caso necesario se concentra en 
baño de rnnria.) Para reconocer la presencia de subs¬ 
tancias contenidas en los huevos empleados pueden 
servir las reacciones que caracterizan lu colesterina 
(véase). 

Pastas para sopas. Qniia. V. Pastas alimen¬ 
ticias. 

Pasta, Geog. Rancho de Méjico, Estado de San 
I.uis Potosí, municipio de Yiila de Arriaga; unos 

lOOh. 

Pasta (Andrés). Biog. Médico y anticuario ita¬ 
liano, n. y m. en Üérgamo (1706-1782). Fué discí¬ 
pulo del célebre Morgagni, y se ocupó igualmente 
■ lo medicina y de trabajos de erudición. Se le debe: 
Defsnsio epistolarnm fie mota sanguinis post mortem 
et de cordis polgpo in dubiuin revócalo, Discorso ine- 
dico-chintrgico intomo al .fiusso del sangttt dille dou- 
ne grande (Rérgamo. 1750), Dissertations sopra i 
me asir n i delle donne (Rérgamo, 1757). Blppocratis 
aphorism i atqne p. aesagia, ruin rscognitione et nolis 
(Rérgamo. 1762); \’»ci « maniere di dire di toscanl 
srrittori t Rieseis, 1760), Le pillare notabili di Ber¬ 
gamo (Bérgamo. 1775), Dissertazione mediche in tor¬ 
no a diverse malattie delle donar (Nápoles, 1782), 
Consulti medid (Bérgamo. 1791), y Dei mali sema 
materia (Bérgamo. 1701). 

Pasta (José). Biog. Médico y escritor italiano, 
primo de Andrés, n. y m. en Bérgamo(1742-1823). 
Estudió en la Universidad de Padua, y fué médico 
del hospital de su ciudad natal, al que regaló su 
biblioteca. Escribió: Sagglo intorno alia natura e 
facolth medicinan di un'agua miuernle nuocameute 
scoperta uella valle Iniagna (Bérgamo, 1772). De 
sanguine et sa,¡guiñéis concretionibus per anafomen 
indagatis et pro causis laorborum habitis, qnaestiones 
medicas, La fo/ieranta filosófica fiella malattie { Bér¬ 
gamo. 1788), Delle faccoltá delíopio nelle malattie 
veneree (Bérgamo, 1788). Errata corrige da opporre 
all' alma naco dei medid, rhicnrghi t speziali, Hampa- 
to iu Bérgamo í anuo ITS*; Lo spirito delta medicina 
d'l celebre Andrea Pasta (Bérj/amo, 1700), Oalateo 
d'i medid (Bérgamo. 1701). Elogio del celebre botá¬ 
nico Cario Linnea (Bérgamo. 1802), L'anatomia 
(Bérgamo. 1820). y La música medica (Bérgnmo, 
1822). Muchas de estas obras fueron traducidas al 
francés y una al alemán. 

Pasta (Judith tfiiam db). Biog. Cantante italia¬ 
na, nacida en Saronno, cerca de Milán, y muerta 
en Como (1708-1865). Hizo sus estudio- en el Con- 
a jrvatorio de Milán, v á los diez y siete años se pre¬ 
sentó por primera vez al público, que la acogió con 


entusiasmo. Al año siguiente pnsó á Paris, pero allí 
no fué tan afortunada, ni tampoco en Londres, en 
donde no hizo inás que pasar. Comprendiendo enton¬ 
ces que sus estudios eran deficientes, tomó pm- maes¬ 
tro á Scnppa, y en 1822 cía ya una de lus cantan¬ 
tes iiiÚH celebres de Europa, 
triunfando ruidosamente en 
Paris, doude con tanta frial¬ 
dad fuera acogida poco an¬ 
tes. Disputada por todos los 
púh.icos, canto principal¬ 
mente en París y en Lon¬ 
dres, retirándose en 1829 á 
la quinta que se habla cons¬ 
truido á orillas del lago Co¬ 
mo. Desde entonces canté) 
raras veces, pues su voz ha¬ 
bla decnfdo mucho. No (dis¬ 
tante. aun se hizo aplaudir 
en Londres (1837 ) y en San 
Pen -sburgo (1810). Dotada en sus primeros tiem¬ 
pos de una poderosa y bien timbrada voz, aunque 
no exenta de desigualdades, era. sobre todo, nótame 
por su temperamento dramático y por la elegancia 
y distinción de sus maneras. Bellini escribió para 
ella Norma y Soná mbula; Puccini, Niobe; Donizetti, 
Anua If olea a, ele., y sobresalió también en las obras 
de Rossini. Habla casado con el tenor Pasta, que no 
eclipsó, ni mucho menos, las glorias de su esposa. 

Bibliogr. Angelone In lode d'ttna maravigliosa 
non memo itálica cantante, che trágica ed anche com i- 
ca attrice (Londres. 1833): Rossini. Oinditta Pasta 
(Nápoles, 1833). 

PA8TACA. (. Ame'r. Guisado compuesto de ca¬ 
llos y pies de puerco, sazonado con variedad de es¬ 
pecias. 

PASTADERO. m. Terreno donde pasta el ga¬ 
nado. 

PASTAFLORA. (Elim.— Del ¡tal. pasta/rel¬ 
ia.) f. Pasta hecha con harina, azúcar y huevo, tan 
delicnda que se deshace en la boca. 

PÁSTAFO (San). Hagiog. Los martirologios le 
llaman también Postufo y Pastofo. Padeció el mar¬ 
tirio en Alejandría durante el Imperio de Severo, 
juntamente con Sereno, Teodoro, Titiro. Potamiena 
y otros muchos, ciña memoria es celebrada el 23 
de Junio. (Acta SS.. Junio, t. V. págs. 355 y 3^6.) 

PASTAJE. m. Acción de pastar ó comer pasto 
los animales. || Conjunto de los pnstos que comen. || 
Arg. Cantidad de pasto, alfalfa ó hierba que comea 
en el campo las caballerías ó el ganado vacuuo. y 
cuyo precio suele estimarse en tanto por mes ó por 
dia. Pagar un pesa mensual de pastajb porcada ani¬ 
mal. |¡ Arg. Precio del pastaje. 

Pastaje. Hist, de la Hac. pnb. Derecho de 24 ma¬ 
ravedises por cabeza vacuna y 4 por la lanar, coa 
to.i 8 la décima del valor de las crías, que se cobraba 
por los ganados que venían desde Portugal con ob¬ 
jeto de pastar. Se declaró abolido por R. O. del 22 
de Abril de 18.72. fundám ¡ose ésta en que no figura¬ 
ba en la Ley de Aduanas, ni en los Aranceles publi¬ 
cados en el mismo año de 1872. 

PASTAL. m. Sitio en que pasta el ganado. | 
Chile. Herbaje ó herbazal, prado, pastizal. 

Pastal, (¡eog. Paraje poblado de la República 
Argentina, prov. de Mendoza, dep. de Las Meras, da 
cuno Juzgado de paz depende. 

Pastal. Geog. Fundo de Chile, prov. de Malleco, 
dep. de Traiguén: 200 h. 
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PASTAR. 1.* acep. E. Piltre.— It. Pascolire.— 
In. To pastare, to grate. — A. Beveidea. — P. Pastar, 
jascer. — (J. Pasturar. — E. Paiti, sin palti. v. a. Lle¬ 
var ó conducir el ganado al paulo. || v. n. Pacer ó 
comer los ganados la hierba del campo. 

PASTAS ó IPIAL.ES. Groy. Dist. de Colom¬ 
bia, dep. «le Nariño, prov. de Obando. V. Ipiálbs. 

PA3TASA. (leog. Cas de Colombia, territ. del 
Meta. dist. de Vi II:» \icencio. 

PASTAZA. tíeug. Río tie la América del Sur. 
"Se forma en la República del Ecuador, prov. de 
l'uiiguragua, de lu court. del Cutuchi con el río 
Cmunbo, á 1.800 m. de altura. Encamínase pri¬ 
mero hacia el SE., cortando la Cordillera Oriental 
*n un hondo valle que se extieude por espacio de 
unos 45 Unís, entre los rainales que por el S. salen 
del Tuuguragunv el lado N. de la cordillera de los 
Llanganates, recibiendo las aguas de las quebradas 
de Vasuin y de la Chorrera y las del río Ulva por 
«1 N. y el'Verde Primero por el S. Al principio lla¬ 
mase también rio de Agovan. hasta la catarata de 
-este nombre, de ÜU ni. de altura. Después de esta 
catarata se le unen el Blanco, el Verde Segundo, el 
Machai. el Mapoto. el Margajitos, el Topo, el Zu- 
ñag, el Chuloava, el Quilluc, el Manga yacu, el 
Allpa-yacu y el Corina y en este trayector forma el 
limite entre las prov. de Tunguragua y Chirabora- 
x». En seguida entra el Pastaza en la prov. de 
Oriente, donde recibe por la der. el Llusin 6 Nieve, 
que desciende del Altar y por la izq. el Pintrec ó 1 
Pinda. Más adelante llégale por la der. el Pabora, 
nacido en las faldas orientales de la cordillera que 
va desde el Altar hasta el Sangay y siempre con 
rumbo SE. se encuentra junto á la pobl. de Andoas 
con el Bobonazu. que llega por la izq. y con el cual 
se inclina más al S. A unos 80 kms. de la desembo¬ 
cadura del Bobonaza, encuéntrase el Pastaza por la 
der. con el Pinches y 5o kms. después con tres río 8 
todos del mismo lado y poco distantes el uno del 
-otro, á saber: él Lobo-yacu, el Huasaga y el Suga- 
chí. Cerca de la boca del segundo, que es navega¬ 
ble. des. por la inarg. opuesta el Manocaro. Más 
abajo ya no tiene el Pastaza tributarios por la dere¬ 
cha; pero en esta parte comunica con el gran lago 
«le Rimudfumac por medio de un canal. En cambio, 
por la izq. aumenta su caudal con el Huaramay en¬ 
tra en territorio peruano para recibir el Mahuaea. 
El Pastaza des. al fin, por la der.. en el Marañón, 
^>oe.o autes de la isla del Baradero, hacia los 76° 20' 
de long. O. de Greenwich, formando tres brazos, de 
los cuales el priucipal tiene 400 m. de ancho. Este río 
es navegable en gran parte, pero sus orillas están in¬ 
festadas de indios jíbaros que hacen peligroso el 
paso por aquellas regiones. 

Pastaza. Grog. Cordillera de la América del Sur; 
js un contrafuerte de los Andes Orientales que sirve 
le divisoria á las cuencas de los ríos Tigre y 
Pastaza. 

Pastaza. Qeog. Cant, del Ecuador, en la Región 
-«Oriental. Está formado por las parr. de Andoas, 
que es su cabecera: Canelos, Mesa y Saravacu. Lo 
bina el rio de su nombre. 

PASTE. (Etira. — Del mejic. pachtli, lanudo.) 
m. 0. Rica y Hond. Planta cucurbitácea, cuyo fruto 
contiene un tejido fibroso usado como esponja. | 
Ilond. Planta parásita filamentosa, que vive en los 
árboles. 

PABTBADERO. m. Lugar en que pastea el 
g mado. 
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PASTEADOS, RA. adj. Que pastea. Usa¬ 
se t. C. 8 . 

PASTE ADURA. f. Aceión de pastear. 

PASTEA MIENTO, m. Pastbaduba. 

PASTEAR, v. a. Conducir el ganado á pacer. [| 
Pastau. 

PASTECA. (Etiro.—Del ital. pasíecea.) f. Mar. 
Motón abierto por una de sus quijadas, que se em¬ 
plea mucho para hacer retornar convenientemente 
la tira de un aparejo. La ventaja de la pasteca cou 
relación á un motón ordinario es que en éste es ne¬ 
cesario pasar la tira por el chicote, en tanto que en 
la pasteca se pasa por seno. En general, la abertura 
de la pusteca se cierra por medio de una especie de 
pestillo, a fin de que el cabo no pueda desencapi¬ 
llarse. Las pastecas también pueden ser fijas y tener 
diversas formas, llamándose galápagos. |j Gai-ípauo 
(mauero, en Mar.). || Pedazo de tablón con un dimi¬ 
te grande en uno de sus extremos, clavado á la cara 
de proa, según unos, á la de popa de la serviola, 
según otros, con una roldana de grueso proporcio¬ 
nado, que gira entre el diente y la misma serviola, 
para que por ella pase el cupón de que pende el an¬ 
cla en sus casos. 

PASTECUN. (Etira. — Del lat. pax teeitm.) m 
Peni. Bofetada, (j tíg. Amonestación severa. 

PASTEL. 1.* acep.- K. Páté, giteaa, pastel. — It. 
Pasticcio, pastallo. — In. Pío, pastry. — A. Pástete. — P. 
Pastel. — C. Pastéll. — E. Koko. (Etira. — De pasta.) 
m. Masa de harina y manteca, en que ordinariamen¬ 
te se envuelve crema ó dulce, y á veces carue, fru¬ 
ta ó pescado, cociéndose después al horno. || Pasta 
en forma de bolas ó tabletas hecha con las hojas 
verdes de la hierba pastel, que da un hermoso color 
azul y sirve también para teñir de negro y otros co¬ 
lores. ¡| Lápiz compuesto de una materia colorante 
y agua de goma. |j Arreglo ó composición con que 
se procura dejar contentos á todos los que tieneu 
interés en un negocio, y Nombre que se daba en el 
comercio á los objetos pequeños que se venden en 
conjunto. || En el juego, fullería que consiste en ba¬ 
rajar y disponer los naipes de modo que se tome el 
que los reparte lo principal del juego, ó se lo dé á 
otro su parcial. Ij fig. y fam. Convenio secreto entre 
algunos con malos fines. || fig. y fam. Persona pe¬ 
queña de cuerpo y muy gorda. 

Pastbl db Cambray. Arg. Pastel grande, cocido 
por lo común en fuente, con relleno de carne, hue¬ 
vos, aceitunas, etc., y de una masa tierna y exqui¬ 
sita, hecha con azúcar y mucha grasa ó manteca. | 
Pastbl en botb. Guisado de pierna de carnero pi¬ 
cada con tocino y cocido con grasa de la olla, sazo¬ 
nado con especias y espesado con pan y queso ra¬ 
llado. || fig. y fam. Pastbl (8.* acep.). 

Descubrirse el pastbl. fr. fig. y fam. Hacerse 
pública y manifiesta una cosa que se procuraba ocul¬ 
tar ó disimular con cautela. 

Pastel. Constr. Molde en yeso sobre el cual «e 
construye una bóveda de poca extensión entre dos 
pies derechos. 

Pastel. Dib. Llámase así cada uno de los clario¬ 
nes de diferentes colores, ussdos para la pintara al 
pastel. 

Pastbl. Fort. Obra exterior en Ins antiguns forti¬ 
ficaciones de figura ajustada al relievp del terreno, 
generalmente cuadrado y sin flancos. || Baluarte 
muy chato, ó poco saliente, en el centro de una lar¬ 
ga cortina. || Especie de reducto avanzado que po lla 
ser inundado en caso necesario. 
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PaSTBL. Bot. La hierba putei ó gneia es la Isatis 
tinctoria L., de la familia de las cruciferas, tribu de 
las sinapeaa, subtribu de las sisimbrinas; el género 
se distingue por el fruto lineal ó aovado, indehis- 
cente, no articulado, con diafragma delgado ó sin 
él, valvas sin apéndice, el fruto comprimido lateral¬ 
mente, aquillado, alado, con un nervio longitudinal 
á cada lado del medio, óvulo picudo y por encima 
otro abortado, estilo muy corto ó nulo, alas membra¬ 
nosas ó esponjosas, no más gruesas que la celda, 
embrión incumbente ó notorrizo, pétalos amarillos. 
Son hierbaB anuales ó vivaces, con frutos col¬ 
gantes. 

Comprende unas 50 especies, principalmente de 
la parte oriental de la flora mediterránea. 

La sección Bremoglaston tiene el fruto con las alas 
membranosas; incluye tres especies del Turquestán 
y Sungaria. 

La sección Samerarioides tiene el fruto esponjoso 
y con alas membranosas alrededor; I. lain ¡ligua de 
la flora oriental. 

La sección Qlastnm tiene el fruto esponjoso y con 
alas esponjosas alrededor; I. tinctoria, extendida 
desde el Asia Central al Mediodía y Centro de Eu¬ 
ropa, y que da añil; 1. alpina, vivaz, de Italia y el 
Delfinado. 

La sección Apterolobns tiene el fruto alado sólo en 
el ápice; incluye cinco especies de Persia. 

La I. tinctoria, llamada también hierba de San 
Felipe ó noiglo, tiene sépalos patentes no gibosos, 
sillcula oblongocuneiforme; tallo erguido, ramoso, 
de 4 á 12 dm., con las hojas inferiores oblongolan- 
eeoladas. largamente pecioladas, las caulinares sen¬ 
tadas. aflechadas en la base, flores pequeñas, silfcu- 
las con su aleta casi cinco veces más largas que 
anchas. Florece al final de primavera. 

En la clasificación de De Candolle el género Isa¬ 
tis es'nucamentácea notorriza, ó sea isatiden. 

Es planta tintórea sin aplicación hoy, pues el co¬ 
lor azul de sus hojas se ha substituido ventajosa¬ 
mente por el indigo. Podría cultivarse como planta 
forrajera en verde, pues resistiendo bien las heladas 
buce que pudiera obtenerse en época en que escasea 
el <ie otras plantas. 

Pastel. Grab. Parte negra que se produce en las 
sombras, por la acción muy viva del aguafuerte su¬ 
bre las lineas cruzadas. 

Pá8tbl. Impr. Defecto que sale por haber dado 
demasiada tinta ó estar ésta muy espesa. || El ma¬ 
terial de imprenta desordenado y confuso. || La letra 
inútil ó inservible destinada á nueva fundición. 

Pastbl. Pint. La simple mención de la palabra 
pastel trae á la memoria el siglo xvm y la visión de 
los bellos rostros de niños y mujeres que por este 
procedimiento pictórico ejecutaron Rosalba Carrie¬ 
rs, De la Tour y Perronneau. Eminentes críticos de 
arte consideran como las mejores obras de aquel pe¬ 
riodo los magníficos retratos de Chardin, en los cua¬ 
les se advierte ya el método de visualidad que hoy 
relacionamos con una de las fases del asi llamado 
impresionismo: convirtió la luz y la sombra en to¬ 
ques de color puro cuya yuxtaposición producía la 
apariencia de cosas vistas en la atmósfera ambiente. 
Esto es en realidad el hecho preciso de la visualidad 
impresionista moderna, y de aqui que en la última 
parte del siglo xix el arte de pintar a) pastel se haya 
empleadocon mucho éxito en el paisaje. Consiguien¬ 
temente es tin error pensar que el pastel sea sólo 
apto para la representación de la blandura y delica¬ 


deza que asociamos á la belleza de las mujeres y d» 
los niños; el pastel, en realidad, no tiene limites en 
su poder de expresión artística. Las ventajas del 
pastel son notorias; en primer lugar, puede suspen¬ 
derse el trabajo en cualquier momento, sin ningún 
contratiempo, cosa que no ocurre con los otros pro¬ 
cedimientos. Además, presenta pocas dificultada» 
técnicas. Esta proposición debe entenderse en su 
recto significado. La pintura al pastel, esto es, i» 
aplicación de los colores secos ó una superficie po¬ 
see. por decirlo asi, un lenguaje, ó, mejor dicho, uu 
dialecto propio y completamente distinto del proce¬ 
dimiento oleolista ó acuarelista. Cada rama de la- 
ciencia pictórica tiene su propio modo de expresión, 
su propia forma de lenguaje, y querer imitar el as¬ 
pecto de una de ellas mediante los términos expre¬ 
sivos de la otra, es ir á un fracaso manifiesto. Como 
medio para dibujar del natural, el pastel no tiene ri¬ 
val; no solamente con unos toques de color diestra¬ 
mente aplicados á un dibujo monocromo se aumentar 
su efecto y se enriquece su valor decorativo, sino que- 
aun los fugaces cambios de la atmósfera pueden 
fijarse gracias á la sencillez técnica del procedimiento 
pastelista, que no exige ninguno de los accesorio» 
empleados en el óleo y en la acuarela. 

Diversos métodos. Hablando en general, hay tre» 
métodos de usar el pastel. El primero consiste eiv 
frotar un poco de color y extenderlo luego sobre lo 
superficie añadiendo encima los toques y lineas ne¬ 
cesarios. El seguudo consiste en trabajar á toques, 
bien con la punta de la barrita ó bien de lado, capo 
á capa, amasando una sobre otra de modo que I» 
superior quede modificada por la que tiene inmedia¬ 
tamente debajo. El tercero es yuxtaponerlos toque» 
más ó menos ligeramente, de modo que el papel so 
vea á través de ellos. Sin decidir del mérito relativo 
de cada uno de estos métodos hay que hacer hincapiA- 
en el gran principio que regula el uso de todos lo» 



Retrato <J« dama ¿««conocida Paute], por Perronnea» 
(Colección Flameos, Parí») 


medios, esto es: que cada medio debe usarse deV 
modo que naturalmente se adapte ir.fj.vr; que sus li¬ 
mitaciones se reconozcan francamente y que sus cua¬ 
lidades características queden bien de relieve. El 


Digitized by G00gle 





Pastel 



Digitized 


Google 


Espau-Calpe, S. A. 


Pastel 



Digitized by LiOOQie 


PASTEL 


<517 


rasgo característico del óleo es que con él puede va¬ 
riarse el espesor de la pintura variando la propor¬ 
ción de aceite que se mezcla cou el color. El de la 



Juan Paris de Montmartel. Retrato al paxtel 
por Ue la Tour. (Miioeo de San (juiutiii, Kraucia) 


acuarela es la transparencia: el del pastel es su cua¬ 
lidad suelta, desmigajada, seca. Un pastel no debe 
parecer un cuadro al óleo, como si se avergonzase 
de su génesis. Desde la primera ojeada debe notarse 
que está ejecutado con greda colorida. De aquí se 
deduce que el tercer sistema es preferible. El pri¬ 
mer sistema que fué en un tiempo casi universal y 
que todavía está muy de moda es el responsable de 
la mayor parte de esas lindezas triviales y blan¬ 
duras mecánicas que durante tanto tiempo ae han 
creído exclusivamente debidas al pastel. El efecto 
general de este sistema es el de una laboriosa acua¬ 
rela desprovista en absoluto de espontaneidad. No 
obstante, se debe advertir que usándolo con discre¬ 
ción se obtienen muy buenos resultados. Las obras 
dé De la Tour y de otros pastelistas franceses del 
siglo xvm servirán para ilustrar este punto. Se 
ría absurdo, por lo tanto, decir que nunca debe res¬ 
tregarse el pastel: pero este método es peligroso, po¬ 
cas veces necesario y exige extremada precaución. 

El segundo método casi prevalece tanto como el 
primero. Frecuentemente se ven pinturas con una 
capa tan espesa sobre la superficie, que al más leve 
movimiento se desprende siempre algo del color. Es¬ 
tas obras son las que han dado origen al popular 
prejuicio de que los pasteles no son permairentes. El 
efecto general es el de una obra al óleo laboriosa¬ 
mente trabajada, sin inspiración y sin ninguna de 
las características del óleo. Peroaqul.de nuevo, sólo 
es posible condenar el método por habérsele llevado 
& extremos lamentables. Si los colores hubieran de 
extenderse unos al lado de los otros, nunca unos so¬ 
bre otros, ó bien serían necesarios numerosos y muy 
seleccionados colores, ó de lo contrarío se limitarían 
necesariamente los efectos conseguibles. Lo princi¬ 
pal que se debe tener en cuenta es colocar el segun¬ 
do color floja y ligeramente sobre el primero, per¬ 


mitiendo que éste se vea á través del segundo y el 
papel á través de arabos, en vez de amasarlo sobre 
el primero y qne los dos oculten el papel. 

El tercer método ea el que hace resaltar más lae- 
mejores cualidades del pastel; bu brillantez y ener¬ 
gía no menos que su sutileza y sugestión. En la fa¬ 
cilidad y sencillez de este método hay siempre un 
sentido constante de maestría producido por la evi¬ 
dente economía de medios en relación con el objeto- 
conseguido. Mediante este sistema y con sólo variar 
la presión de las barritas sobre el papel convenieu—- 
temeute escogido, se logran verdaderas maravillas, 
y sobre todo se echa de ver cuán absurda es la idea 
que muchos tienen deque el pastel sólo es adecuada 
para sugerir la luz y el aire, siendo asi que en la- 
realidad no reconoce limites en sus facultades de ex¬ 
presión artística. 

Sin embargo, sus limitaciones son ciertas; aunque 
no ea justo relegare! pastel á los asuntos frivolos que- 
Carlyle llamó pompaditrisinos, debemos reconocer 
que un medio que copia con extremada delicadeza I» 
pelusilla del melocotón, no es el más apropiado par* 
asuntos grandiosos ni asuntos de género ni grandes 
superficies de lienzo ni cuadros clásicos, aunque en. 
realidad haya sido usado para ello y no sin éxito. Se- 
adapta mejor á la reproducción de bodegones, al 
paisaje y al retrato; pero en estos casos el pastelisia 
no debe procurar la solidez, que es propia de! óleo,, 
aunque no sea sino porque con el óleo obtendría un- 
resultado mejor. La razón de más peso es que al in¬ 
tentar aparecer sólido, el pastel pierde aquella bri¬ 
llantez y gracia que constituyen su especial encanto 
y mérito. La fuerza pertenece al óleo; la blandura, 
la frescura y la elegancia al pastel. 

Desde 1870 hase efectuado un gran renacimiento- 
en el arte del pastel, como resultado de que el pú¬ 
blico lo ha estimado y apreciado más. La frase d* 
Grimm á Diderot: tes evidente que el pastel es indig- 
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no de que ningún gran pintor lo practique», la cuaF 
por mucho tiempo ha tenido general aceptación, s» 
ve que es producto de la ignorancia de las faculta¬ 
rles -1? este medio pictórico. 
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bodegón!t ó natitvnUui muerta, l’no de loa gé¬ 
neros que mejor pueden tratarse al pastel suu los bo¬ 
degones ó naturaleza muerta. Para obtener bueno* 
resultados, no hay que huir las dificultades ni ocul¬ 
tar el mal dibujo, porque es condición esencial de 



E'iuitio al i>a»trl, por Eduardo Slotf 


«ste género representar todos los objetos en primer 
término, y, por consiguiente, cerca del espectador. 
Además, la pintura de bodegones al pastel sirve de 
■ejercicio para aprender á manejar con maestría las 
barritas antes de ejecutar obras de paisaje, pues 
«orno este género al aire libre no-permite concentrar 
mucho la atención á causa del sol, viento, moscas, 
■etcétera, es preciso que antes de emprenderlo se do¬ 
mine bien la técnica del pastel. Cuando por uua 
causa ó por otra el pastel no ha mlido bien de pri¬ 
mera intención, es preferible comentarlo de uuevo 
antes que esforzarse vanamente en corregir lo malo, 
pues quizá lo más característico de los buenos pas¬ 
teles es su brillo y su encanto directo y espontáneo. 
A veces, sobre todo para representar tejidos ordina¬ 
rios, puede pintarse sobre papel del tono y contex¬ 
tura que ae desea darles, dejando hábilmente que el 
mismo papel aparezca libre de todo color en algu¬ 
nos sitios. Para representar objetos de porcelana se 
puede restregar el pastel con el dedo, con lo cual se 
logra una superficie lisa; pero no hay que exagerar, 
porque de lo contrario pierde brillantez el trabajo. 
Sobre la superficie así preparada se dao loa toques 
brillantes que ee desee. En la primera fase de la 
ejecución de un pastel ae debe trabajar con las ba¬ 
rritas de plano sin intentar modelar hasta lo último. 
El introducir dos tonos del mismo oolor en un 


asunto antes de ecliar los fundamentos generales del 
cuadro, es exponerse á deshacer la unidad del asun¬ 
to representado; y aun suponiendo que esto uo lle¬ 
gue á ocurrir, por lo menos se crean dificultades in¬ 
necesarias. 

Flores. El pastel sirve admirablemente para la 
pintura «le ñores.-Esta, en general, es considerada 
por los artistas y por el público como algo fácil y 
elemental comparada con la pintura de paisaje y de 
figura. Cierto es que una fior es más fácil de copiar 
que un paisaje ó un rostro, pero, sin embargo, exis¬ 
te el hecho innegable de que de cien artistas que 
paedeu pintar con éxito un paisaje ó un asunto de 
figura, no hay ni cinco que puedan pintar con la 
misma aprobación un cuadro de ñores. No es lo 
mismo reproducir la forma y el color de las flores 
que poner de realce su belleza. Esto último se con¬ 
sigue maravillosamente con el pastel. 

Paisaje. Respecto del paisaje, sólo desde los úl¬ 
timos años del siglo xix empezaron ios artistas á 
pintarlos seriamente al pastel. Pero hase abusado 
tanto del vigor y del eucanto característico de este 
medio, que en muchos casos la pintura parece eje¬ 
cutada al óleo ó á la acuarela, y hay que acercarse . 
mucho á un cuadro para descubrir que está hecho al 
pastel. A este resultado se llega principalmente por 
el uso de un papel granulado de superficie parecida 
al papel de lija y sobre el cual se extienden capas 
y capas de color hasta que la superficie adquiere el 
aspecto de pintura al óleo sobre lienzo burdo. En la 
expresión de las ideas cada medio tiene su particu¬ 
lar uso, y el pastel es demasiado interesante en au 
propia esfera para que ningún artista intente que un 
pastel pase por un óleo ó una acuarela. El pastel 
tiene en el paisaje su más práctica aplicación, puea 
el artista puede tomar con él rápidos apuntes de lux 
en los ondulados valles ó eo la rizada superficie del 
mar, ó fijar la cambiante silueta de las nubes durau- 
te uua tormenta ó redejar casi instantáneamente.las 
fugaces bellezas del crepúsculo. Cou otros medios es 
casi imposible fijar de momento esos rápidos cam¬ 
bios. Al principio de pintar cou pastel se debe evitar 
el uso de mucho* lápices, puesto que con cuatro ó 
seis puede conseguirse gran variedad de efectos. 
Los muchos tonos distraen, y mientras se busca «*l 
más acomodado ha desaparecido el efecto que se 
quiere reproducir. Para el paisaje al aire libre ea 
preferible usar una especie de papel de estraza algo 
fino, pues su suavidad permite que loe pasteles res¬ 
balen rápidamente y cubran de color la superficie en 
el menor tiempo posible, ahorrando asi mucho tiem¬ 
po, cosa importantísima en la toma de apuntes. Laa 
superficies rugosas ó granuladas dan. en algunos 
artistas, aspecto borroso al resultado y exigen tam¬ 
bién niás tiempo. I.» brillantez y nitidez da un pas¬ 
tel ae veo en seguida sobre uua superficie lisa. El 
papel basto es á veces útil pora representar cielos 
nebulosos. Debe tenerse en cuenta que el papel de 
tonos obscuros representa ya de suyo las sombras y 
tono general, y que, naturalmente, desde el princi¬ 
pio de una obra dirige la atención del artista hacia 
la representación de la luz. De aquí se sigue qua eo 
muchas ocasiones l<> primero que debe pintarse es 
el cielo, y también debe procederse rápidamente á 
la composición. Eligiendo bien el tono del papel se 
tiene mucho adelantado, porque el mismo color del 
papel ocurre en numerosos puntos del paisaje y no 
es necesario pintarlo; la prueba de esta ventaja y au 
facilidad se time al intentar ohleuer los mismos 
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«fectos sobre pnpel blanco. Sin embargo, el tono 
del papel es absolutamente inútil cuando se pone tan 
espeso el pastel que cubre por completo el fondo. 
Para evitar esto se debe tener por norma pintar las 
«ombras muy flojas, esto es, dando poco pastel, 
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pues así conserva el fondo todo su valor. Si el tono 
del papel es absolutamente igual en intensidad al 
qu« ha de obleuerse, no hay que dar pastel ninguno. 

¡{■•trato. En la ejecución de figuras el paste! en¬ 
cuentra más dificultades técnicas que en cualquiera 
de loa otros géneros. Aunque en el paisaje no es 
cosa de importancia medio centímetro más ó menos 
para la altura de un árbol ó para el ta ínsito de una 
flor, en la figura la justa proporción es cosa de 
mucha monta en el tamaño de una nariz ó de un 
o;o, por lo cual es inútil pintar figura al pastel ai no 
se domina completamente el dibujo, porqué á pesar 
de lo abocetado é indeterminado del medio es im¬ 
prescindible el dibujo correcto de figura. 

Conservación de los pasteles. I.a relativa impopu¬ 
laridad del pastel radica eu dos prejuicios: primero, 
«n que no es permanente; y segundo, que no puede 
preservarse del deterioro. En cuanto al primero, no 
hay duda ninguna, porque todas las pinturas se 
decoloran y la misma acuarela desaparece casi ente¬ 
ramente bajo la acción de una luz fuerte. I*a mayor 
parte de los cuadros al óleo sufren grandes cambios 
ú loa pocos meses de piutadoa, pues el tiempo, el 
aceite, la impureza del aire, el sitio donde estén, 
la calidad de los pigmentos y la técnica con que 
fueron pintados, los modifican notablemente. En el 
pastel, como en el óleo y en la acuarela, ciertos 
«olores, tales como loa cromos y al verde esmeralda 
eon bastante deleznables, y el artista prudente no 
los incluye en au paleta. Por otra parta, el color de 
los pasteles de primera clase no experimenta prácti¬ 
co mente ningán cambio, y numerosos experimentos 
bin demostrado que en este respecto el pastel no 
tiene rival. 

[jt preponderancia.del segundo prejuicio en gran 
parte es debida á los mismos pastelistas. Si se pin— 
tn un pastel mediante sucesivas capas de greda 
prensadas, una contra otra, es evidente que cada 
vez que se menea el cuadro se despreude algo de 


greda. Pero no hay necesidad ninguna de abusar 
del pastel con e~te sistema impropio cuando se pue¬ 
den lograr mejores efectos poniendo la necesaria 
cantidad de pigmento que se adhiera bien al papel; 
y además, un cuadro al pastel, se debe tratar siem¬ 
pre delicadamente, por io menos con Unto cuidado 
como un piano. Una pared húmeda es tan nociva 
para Un pastel como para un óleo, una aeuare a 
ó un grabado. Mediante unos trocitos de corci.o 
colocados detrás del marco se puede hacer que la 
pintura no toque á la pared. Es indudable que 
el montar descuidadamente los pasteles y el ence¬ 
rrarlos en marcos sin las debidas precauciones los 
estropea. El papel debe estar completamente liso, 
pues si se bufa y toca al crÍBtai, la parte tocante se 
mancha y deja en el cristal una capa de piutura. 
Cuando al pastel se le pone un marco como si se 
tratase de un óleo, particularmente si es de grandes 
dimensiones, el papel debe extenderse y sujetarse 
sobre un lienzo estirador, que á su vez debe estar 
sujeto sobre una plancha de cartón, para evitar le 
presión que por detrás se le pudiera 4acer al mane¬ 
jarlo. Entre el pastel y el cristal debe quedar un 
espacio hueco de unos 1 ú 8 mm. Si la montura es 
ligera como la de una acuarela, la operación es más 
difícil. Pintado el pastel sobre un papel sin sombra 
de arruga se le coloca boca abajo sobre uhr super¬ 
ficie lisa y limpia, tal como una mesa, y se hume¬ 
dece ligeramente con engrudo ó pasta. Se le levanta 
luego con tiento y se le pega sobre un trozo de car¬ 
tón liso y duro del tamaño exacto del marco. Enci¬ 
ma se le pone un tablero liso, por lo menos del 
tAmañodel cartón, y se somete todo á fuerte presión 
mediente libros ú otros objetos pesados colocados 
encima i asta que esté seco. A menos que el pastel 
esté sohiecargado de materia colorante, se adverti¬ 
rá que sólo se ha pegado eu ei tablero una pequeña 
cantidad de color, sin que se perciba cambio nota¬ 
ble en la pintura, y en todo caso sólo será necesario 
un ¡ : gero retoque. Si el marco es de los llama¬ 
dos ¡i metidos y la pintura se refuerza por detrá9 
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con cartón fuerte, el pastel durará muchísimo. 
Cuando se trata de bocetos puedea guardarse jun¬ 
tos en cubiertas, con tal de no apretarlos demasiado 
y de que no ee rocen mucho. Lo más natural seria 
conservar los pasteles con un fijativo, pero todavía 
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■a m ha inventado ninguno que reúna las cualida¬ 
des requeridas de preservar el pastel y no deterio¬ 
rarlo. El deterioro es inevitable cuando se usan 
fijamos; porgue en primer lugar cualquier clase de 


Betrato «1 pa*ti-l, por Juan Pallar 

humedad alters el color de los pasteles, y lo que es 
peor, cambia unos colores más que otros. Además, 
•1 encanto característico del pastel, esa frescura 
atractiva y aterciopelada de su superficie, causada 
por las partículas del polvo colorido, cada una de 
las cuales refleja su luz y proyecta su sombra, des¬ 
aparece con el fijativo, que cubre á las partículas y 
las adhiere á las circundantes. A pesar de aplicar 
con el mayor cuidado y esmero posibles los mejores 
fijativos hasta hoy conocidos, incluyendo los de 
Ferraguti y Lefranc, los pasteles fijados presentan 
un aspecto pobre y deslustrado. Si á pesar de todo 
conviniese fijar el pastel, el fijativo más recomenda¬ 
ble es el de Lefranc. que debe ponerse con ayuda 
del aparato fijante de la misma marca. Aparte de 
los fines de la couservación el fijativo puede ser 
útil para extender un color sobre otro sin que quede 
absorbido, con lo cual se obtiene el rizado y la bri¬ 
llantez requeridos á veces en los últimos toques. 

Colons. Son lápices de diferentes colores moli¬ 
dos y hechos pasta con agua engomada. Las barritas 
se manejan directamente con los dedos. Como las 
materias coloran tes empleadas para hacer catas barri¬ 
tas no tienen consistencia, se les añade, además de 
la goma arábiga que se mezcla, después de molerlos 
con agua, jabón ordinario, y un poco de talco y 
caolín en relación al grado de dureza y resistencia 
que se quiera dar á las barritas. 

Las cajas de pastel que se expenden en el comer- . 
ció parecen contener infinidad de tonos, pero en 
realidad éstos no pasan de 20 ó 22, aunque cada 
uno de ellos comprende unas 30 variedades, que 
desde la más clara á la más obscura siguen una 
gradación tan bien regulada, que ia transición de 
unos á otros es imperceptible. 

Los colores que suelen emplearse con preferencia 
son: Amarillo: ocre, amarillo de cromo, amarillo 
indio y amarillo de Nápoles ú ocre amarillo con 
blanco; atnl: Indigo, ultramar y eobalto; Maneo: 
tiza de España, zinc y blanco de Troves; parda .- 


tierra sombra y pardo do Prusla; rojo: tiza roja r 
bermellón de Holanda, pardo rojo, pardo Van Dyck r 
rojo de Venecia, rojo de erorao, carmín, lacas d» 
rubio de Esmiina; verde: mezclas de azul y ama¬ 
rillo en diversas proporciones, esmeralda, verde bo¬ 
tella, veronés, etc.; negro: de marfil. 

Con unos 20 lápices pueden lograrse todos lo» 
tonos hasta los matices más delicados, degradándo¬ 
los con blanco. Como las barritas son de polvo colo¬ 
rido se deben extender sobre superficies rugosa» 
que puedan retener este polvo. 

Los pasteles son blandos, semiduros y duros; en 
la inmensa mayoría de los casos Bon preferibles lo» 
blandos. En la figura se empleau más los duros, 
sobre todo cuando el trabajo es pequeño y minucio¬ 
so, como en los ojos, narices y contornos delicados, 
pero sólo deben emplearse cuando no se pueda pres¬ 
cindir de ellos. Ya hemos áicho que aunque las ba¬ 
rritas se hacen de 600 ó 700 tonos, la mayor part» 
de éstos sirven únicamente para causar confusión al 
pastelista. 

Bien se usen las barritas de punta, como en el di¬ 
bujo al pastel, bien se las emplee de lado, como en la- 
pintura al pastel, el resultado es igualmente perma¬ 
nente; y si cuando se acaba el trabajo se le sacude 
dos ó tres veces y luego se le retoca con lápices, n» 
hay que temer se desprenda ya nada de color. 

Este es el lugar propio para mencionar que hacia- 
el año 1900 Juan Fruncisco Raffaeili inventó e» 
Paria unas barritas de colores al óleo con los rúale» 
pretendía que se podría reemplazar la pintura con 
pincel; pero aunque se hicieron uumerosos ensayo» 
y se ejecutaron buenos cuadros con el nuevo medio, 
pronto se vió que los colores se obscurecían, y tío» 
colores sólidos» pasaron rápidamente de moda. 

Telas y papeles. Usanse telas cubiertas ron una. 
preparación de col' -* piedra pómez en polvo, már— 


Retrato al pattel, por M. Baaeliat 

mol 6 vidrio molido: pero más generalmente se em¬ 
plea un papel de grano áspero, azulado ó gris, apli¬ 
cado á una tela estirada en un bastidor. 

Los papeles apropiados para el pastel son muy 
variados, y como su color, tono y superficie iaflu- 




Isabel Phelps, por M. \V. Peters 


M me Paulet, per Daniel Gardner 


Patterson, por Raeburn 


j. H. Patterson, por Raeburn 
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yen tanto en el resaltado de la pintura, ee debe 
atender & cuál sea el mejor para cada obra determi¬ 
nada. Por regla general, el papel de euperticie lisa es 



La bella lectora Pastel, por Liotard 
t M lineo del listado, Amsterdam) 


propio pitra el bosquejo rápido, y las variedades de 
papel áspero ó granulado son propias para el trabajo 
;oncienzudo. Casi todos los papeles baratos tienden 
i arrugarse ó abarquillarse. De todos los papeles los 
mejores son los Cansón. También se encuentran 
lienzos especialmente preparados para el pastel, 
p.-ro en la mayor parte de los casos es necesario 
restregar sobre ellos una barrita para darles el tono 
conveniente. 

Cajas. Las cajas se hacen de diversos modelos; 
pero lo conveniente es que tanto los dibujos como 
¡as barritas se puedan llevar en ella sin que choquen 
y se quiebren ó rocen. Para este fin conviene llevar 
el suficiente número de hojas de papel y cubrir las 
barritas con una tongada de algodón en rama. Cuan¬ 
do se pinta al pastel sobre lienzo debe tenerse en 
cuenta que el lienzo, una vez puesto en el marco, se 
adoja, de modo que la pintura puede llegar á tocar 
con el cristal; para evitar esto existen unos marcos 
especiales de borde abierto por el que pasa el lienzo 
cu sus extremos, de los cuales puede tirarse median¬ 
te unos tornillos, quedando asi más estirada la tela. 

Historia. La invención del pastel se ha atribui¬ 
do frecuentemente al grabador y paisajista Juan 
Alejandro Thiele, y también A las pintoras Vernerin 
y Heid, ambas de Danzig. Pero en realidad esta 
atribución no puede sostenerse, porque la pintura 
- >n barritas de greda colorida fué ya practicada por 
¿ruido Reni, del cual ae conservan un busto y una 
cabeza ejecutadas al pastel en el Museo de Dresde. 

Según otros críticos, hay que considerar como 
desconocido completamente el origen del pastel, 
pues no se deben confundir los lápieee del pastel 
ron loa que Reni y demás maestros italianos, fran¬ 
ges, españoles y alemanes usaban para hacer re¬ 
saltar sus dibujos y cuyos orígenes se remontan al 
tiempo de los pintores de las primeras dinastías de 
Egipto. 


Thiele fué tal vez el primero en perfeccionar si 
arte, por lo menos en Alemania, cuando M le prac¬ 
ticó tan intensamente en el siglo xvn; pero su con¬ 
temporánea Rosalba Carriers, de Venecia, ae lo asi¬ 
miló y lo hizo célebre en Europa . El Museo d* 
Dresde conserva 157 obras de su mano ejecutadas en 
este medio. A Thiele le siguieron Antón Rafael 
Menge, Teresa Menga y Juan Enrique Schmidt, 
Cuando en 1720 Rosalba fué invitada á Parla, dond* 
fué recibida con gran entusiasmo, encontró ya bas¬ 
tante extendido el arte de la pintura al pastel, pero 
ella lo puso de moda. Aproximadamente cien afio* 
antes Claudio Lorrain habla usado barritas de groda 
colorida, como Isa hablan usado los pintores holan¬ 
deses é italianos, sólo con el fin de un acabado per¬ 
fecto, c jpleando principalmente rojo, azul y negro, 
para s'jtener un efecto más rico y no para reprodu¬ 
cir loa coloree exactos de la figura 6 del paisaje. 
Este método de hacer dibujos (Tos rthatuét como so 
los llamaba) ha quedado de uso general casi hasta 
nuestros dias, especialmente para estudios. Basto 
citar, entre numerosos ejemplos, las aeries de testa» 
de Holbein, los estudios de Watteau, Boucher y 
Greuze, de Juan Rafael Smith y de sir Tomás Law¬ 
rence, para indicar cuán general ha sido el oso dsl 
pastel. 

En 1747 Nattier presentó en el Salo» de Pa¬ 
ris un retrato al paste), y su yerno Luis Tocqué 
le siguió con una obra semejante. Huberto Druai* 
habla precedido á su rivnl Nattier en el Sato», pro¬ 
sentando un año antea que aquél cinco retratos si 
pastel, y Chardin exhibió también alguuos en 1771. 
Este gran maestro púsose á trabajar emulando á. 
Quentin de la Tour que, á pesar de la habilidad de 
sus rivales, puede considerarse como el más eminen¬ 
te pastelista de cuantos ha producido Francia. So 
retrato de M"* Boucher y au autorretrato aparecie¬ 
ron en el Salon en 1737; su gran fuerxacomo retra¬ 
tista pastel¡sta está, por decirlo asi, concentrada e» 
la colección de 85 de sus obras principales que exis¬ 
tían en el Museo de San Quintín. Siguió despué* 
Mathurin Lantara, uno de los primeros en pintar 
paisajes al pastel, puestas de sol, paisajes de luna J 
marinas, en los cuales pintaban las figuras Josfr 
Vsrnet, Casanova y otros, y Juan Bautista Perron- 
neau. cuyas cabezas mejores se han atribuido fre¬ 
cuentemente á De la Tour y cuyo cuadro La niMadsf 
gato, aunque uo el más hermoso, es la más conoeid* 



Caja Ca pnatal 


de todas sus obras, fué el último pastelista sobresa¬ 
liente de Francia en el siglo xvtn. Después de ésto* 
ha habido una verdadera legión, siendo eólo precia» 
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citar á Girodet y á los floristas Juan Saint-Simon y 
Sprendonek. 

Dos pintones suizos han influido considerable¬ 
mente en el uso del pastel: el experimentalists Die- 
terico Meyer, uno de los primeros que dibujaron con 
greda colorida, y Juan Esteban Liotard, uno de los 
más brillantes pastelistaB que han existido. Dos de 
sus obras son celebérrimas: La bella chocolatera de 
Viena (1745, Museo de Dresde), y La bella lectora 
(1746, Museo de Amsterdam). Esta última ese) re¬ 
trato da su sobrina Lávergne. En 1758 y en 1772 
Liotard visitó Inglaterra, donde sus retratos y pai¬ 
sajes llamaron tan poderosamente la atención como 
veinte afios antes habíanla llamado las obras de De la 
Tour. En Inglaterra, Juan Riley pintó numerososre- 
tratos al pastel. Francisco Knapton y Guillermo Hon¬ 
re de Bath expusieron muchos pasteles en la Acade¬ 
mia, preparando el camino para el triunfo de Fran¬ 
cisco Cotes, discípulo de Rosalba Carriers. Juan 
Russell, discípulo de Cotes, sobrepujó mucho á éste, 
y después son dignos de meneionar los siguientes 
pastelistas: Romney, Ocias Humphry, Ricardo Cos- 
way, Daniel Gardner y Enrique Bright. 

Después de 1870 los mejores pastelistas fueron: 
A. Moreau, A. Besnard, Emilio Lévy, Machard, 
Pointelin, Jorge Picard, de Nittis, Iwill, R. Billot— 
te, Jozan, Nozel, Raffaelli, Brochará, Lóvy-Dhur- 
mer, León Lhermite, Antonio de la Gándara y 
M. Baschet, en Francia; Emilio Wauters y Fer¬ 
nando Khnopff, en Bélgica; C. Laurenti, P. Fra- 
giacomo y J. Segantini, en Italia; Josselin de Jong. 
en Holanda; Fritz Thaulow, en Noruega; F. von 
Lenbach, Max Liebermann, Francisco StOck, Juan 
Pallar y E. M. Pelikan, en Alemania; J. I.ori- 
mer, A. Peppercorn, W. Crane, W. Rothenstein y 
E. Stott, en Inglaterra; Guillermo M. Chase. J. Ap¬ 
pleton Brown y J. Wells Champney, en los Es¬ 
tados Unidos, y Pablo Béjar, en España. V. el 
artículo Pintuea. en la voz España y, en gene¬ 
ral, todo lo referente ni arte pictórico al tratar de 
cada nación. 

Bibliogr. J. Russell, Ríeme utt of Painting with 
Crayon» (1776); M. P. R. de C. C.. Traité de la 
pelnture an pastel avee le» mogen» de prevenir l'alti- 
ration des conlenr» (París, 1788); K. Robert (Jorge 
Meusnier). Le Pastel (París, 1890); Jánnicke, Knrae 
Anleitungeur Tempera nnd Pastelltechnik (Stuttgart, 
1899); Ritscher. Anleitung tur Paitellmalerei (Leip¬ 
zig. 1900); Enrique Murray, The Art of Painting 
and Dratoing in Coloured Crayon» (Londres); J. L. 
Sprinck, A Guide to Pastel Painting (Londres); 
L. Richmond y J. Littlejohns, T\e Art of painting 
in Pastel (Londres, 1918). 

Pastel. Repost. V. Pastelería. 

Pa8TBL. Tecnol. Materia colorante, consistente 
en manojos Becos ó masas aglomeradas, procedente 
de la hierba pastel, glasto ó güeda (Isatis tincto- 
ria I..). La materia colorante del pastel es la indi- 
botina . Hoy apenas se emplea. El uso de la planta 
como materia colorante es muy antiguo; los breto¬ 
nes la empleaban para teñir su cuerpo de azul. An¬ 
tes de que se conociera en Europa el añil, la hierba 
pastel era objeto de una importante industria agrí¬ 
cola en Turingia, Sajonia, Flandes, Italia, Nor- 
mandía, Francia y España. 

Pastel de vela. Arqneol. Pastel que se daba i 
los aprendices y oficiales de los artesanos, en la pri¬ 
mera noche de vela, cuando empezaba la estación 
de invierno. 


« 2 » 

Pasteles db oranadas. Hist. Potes llenos de pól¬ 
vora y granadas que los habitantes de Lila, sitiado» 
en 1708 por los aliados, arrojaban á los sitiadores- 

PASTELADA. f. Enredo. embrollo, maraña. 

PASTELEAR, (Etim.— De pastel, convenio’ 
secreto entre algunos con malos fines.) v. n. fig. 
y fam. Contemporizar por miras interesables. 

Deriv. Pasteleado, da. 

PASTELE JO. m. dim. de Pastrl. 

PASTELEO, m. Acción de pastelear. |] Acomo¬ 
do, por interés, al gusto de otro. 

PASTELERA, f. Mujer del pastelero. 

Pa8tklbra. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Zaca» 
tecas, mun. de Río Grande; 370 h. 

PASTELERIA. F. PJtisserie, csifiurie.— 
It Puticcerii.— In. Pastry seeks shoop. — A. Backverk. 
— P. Paitelirii.— C. Pastisieria.— E. lukveideje. 
(Etim. — De pastelero.) f. Oficina donde se lincee 
pasteles ó pastas. J Tienda donde se venden. ¡| Arta 
de trabajar pasteles, pastas, etc. ¡| Conjunto de pas¬ 
teles ó pastas. 

Pastelería. Art. cal. Compréndese con esta acep 
ción no sólo el arte del pastelero, sino también Ios- 
productos de su industria. Asimismo inclúyense en 
aquel término no sólo las preparaciones del pastele¬ 
ro, sino también las domésticas. Se divide la paste¬ 
lería en ligera y sólida, sirviéndose la primera al fiu 
de las comidas ó en entrenv-s como dulce, compren¬ 
diendo un sinnúmero de variedades (galletas, bizco¬ 
chos, brioches, pastas) y dándose la segunda comer 
parte de la comida y componiéndose á veces de car¬ 
nes (vol-au-vent, etc.). La pastelería seca constituye, 
por su importancia, una industria aparte y que des¬ 
de hace medio siglo, especialmente, es de consumo- 
universal. El arte de la pastelería remonta á una 
gran antigüedad y hallamos señal del mismo en los 
banquetes griegos como en el Symposion y algunos 
pasajes de Plutarco, Ctesion y Jenofonte. En Roma 
y por la famosa Cena de Trimalcion, de Petronio, 
sabemos que existían muchas variedades de pastele¬ 
ría, algunas muy semejantes é las modernas tortas 
y hojaldres. Debe, además, mencionarse el artolo- 
ganus, de origen griego, y cuya pasta estaba mez¬ 
clada con vino, leche, aceite y pimienta. También 
había la scribllta ó pastel de queso, la placenta ó 
torta de harina de avena, queso y miel. En la Edad 
Media no se descuidó el arte de la pastelería com» 
se ve por las poesías populares y las novelas y cuen¬ 
tos de la época de La Salle, de Juan de Meung, 
Chaucer y el arcipreste de Hita. Desde el siglo xm 
se encuentran ya pasteleros con cargos en las cortes- 
regias, uno mayor ó de boca, que preparaba la paste¬ 
lería, y otro sirviente, que la repartía! Aquél debí» 
cuidar, además, de la colación, vinos, frutas, bizco¬ 
chos, á la salida de la corte, á las órdenes del coci¬ 
nero. No tardaron en reunirse en Corporación gre¬ 
mial, dotándola en Francia de una ordenanza el rejr 
Carlos IX en 1566. Duraba el aprendizaje cinc» 
años y sólo se concedía el grado de maestro en por 
de la confección de una obra juzgada superior. Go¬ 
zaban los maestros de distintos privilegios como- 
la exclusiva de vender piezas cocidas al horno en lo» 
festines. No faltaban tampoco penalidades contra la» 
obras mal hechas ó recalentadas. Durante los si¬ 
glos x*n y xvm era frecuente que tuviesen taberna 
y sus establecimientos no siempre gozaron de buen» 
fama. No era raro que la competencia con los pana¬ 
deros les llevase á pleitos ruidosos que daban lugar 
así á chocantes escenas callejeras. Él verdadero re- 
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«acimiento de la pastelería no comienza, con todo, I 
■ino á fines del siglo xviu, habiéndole dado el si- I 
.guíente todo su impulso, qué ha hecho de ella uua 
Ae la más floreciente industria de la alimentación. 
En el articulo Rbpostbría se tratará con la impor¬ 
tancia debida todo lo referente é la industria de la 
Pa8TEI.KRÍ A . 

PASTELERO, RA. 1.' acep. F. PitilSÍer.— 
It. Pzsticciere.— Ln. Paltry cook. — A. Pasteteibicker. 
— P. Paateleiro. — C. Pastuser. —E. Kakfiristo, ksk- 
-«eadisto. ni. y f. Persona que tiene per oficio hacer 
pasteles. J Persona que los vende. |] fig. y fam. Per- 



1.a pavtoleia .le Bayona, por E. Paaoaa 
(Museo de Bayona) 


«ona que emplea medios paliativos en lugar de otros 
vigorosos y directos. || Venes. Dlcese del individuo 
que por ansia de lucro se adapta á todos los matices 
politicos. 

Pastelero, k tus pasibles, fr. fam. Zapatero, 
,k tos zapatos. 

Pastelero. Pastelero Ooca ( Pdtissier-bouche.) Hist. 
En Francia se llamaba asi al pastelero que estaba 
agregado ó servia á la casa del rey. V. Pastelería. 

Pastelero del Madrigal (El). V. Madrigal 
■(El pastelero del). 

Pasteleros, m. pi. Hist. ecl. Luteranos del si¬ 
glo xvi que afirmaban que Jesucristo estaba en el 
Santísimo Sacramento de la Eucaristtu. como una 
liebre en un pastel. V. Eucaristía y Luteranísimo. 

PASTELEROS (Los). Geog. Cas. de las islas 
'Canariiui. mun. de Los Llanos. 

PASTELEROS», f. Veter. V. Pastkurblosis. 

PASTELILLO. (Etim.— Dim. de pastel.) m. 
Especie de dulce, hecho de masa de mazapán ú 
otra muy delicada y relleno de conservas. 

Pastelillo. Geog. Cas. de la isla de Cuba, pro¬ 
vincia del CnmagUey, mun. y á 1 km. de Nuevitas; 
500 h. Está sit. en la punta de Maternillos. 

Pastelillo. Geog. Arrecifes del golfo de Méjico; 
-fit. frente al puerto de Veracruz, en el Est. de este ¡ 
'«ombre. | 


PASTELISTA. I. 1 acep. F. PaitelliítS.— It., P. 
y C. Pistellisti. — In. PiHellút. — A. Paitellnaler.— 
E. PaitelUtl. com. Artista que se dedica á la pintura 
al pastel. 

PASTE LIZA R. v. n.fig. y fam. Pastelear. 

PASTELÓN. (Etim.—Aum. de pastel.) m. 
Pastel en que se pouen otros ingredientes además 
de la carne picada; como pichones, pollos, despojos 
de aves, etc. || Chile. Usase en la locución ladrill 0 
de pastelón, para denominar al más grande que se 
fabrica. 

PA8TBLLS (Pablo). Biog. Jesuíta español 
contemporáneo, n. en Figueras (Gerona) en 1846. 
Estudiada en su ciudad natal la segunda enseñanza 
y en el Seminario y la Universidad de Barcelona casi 
toda la carrera eclesiástica y de filosofía y letras, res¬ 
pectivamente, entró en la Compañía en 1866. En 
1875 fuó destinado á la misión de Filipinas, en la 
que trabajó muchos años, y de la que fuó nombrado 
superior en 1888. Cinco años después hubo de de¬ 
jar el cargo y regresar á España por enfermo. Res¬ 
tablecido algún tanto, ejerció durante tres años el 
cargo de secretario del Provincial de Aragón, y des¬ 
pués se ha dedicado enteramente á trabajos históri¬ 
cos. Fruto de éstos lian sido sus obras Misión de 
la Compañía de Jesús de Filipinas en el siglo XIX 
(3 vol., Barcelona, 1916-17), é Historia déla Com¬ 
pañía de Jesús en la Provincia del Paraguay, según 
los documentos originales del Archivo general de In¬ 
dias. obra que ha de constar de cinco tomos, de los 
cuales van publicados tres (Madrid, 1912, 1915 y 
1918). Antes habla publicado una nueva edición 
(3 vol.. Barcelona, 1900-1902) de la antigua histo¬ 
ria del padre Francisco Colín. Labor evangélica d$ 
los obreros de la Compañía de Jesús en las islas Fili¬ 
pinas, ilustrándola con abundantes notas y docu¬ 
mentos para la historia general de la soberanía de 
España en Filipinas, y colaborado con W. E. Re¬ 
tana en otra edición (Madrid, 1897) de la Historia 
de Mindanao y Joto, del padre Francisco Combés. 
Goza merecida faina entre los americanistas, y como 
filijnuiata es de los mus eminentes. 

Pastklls y Tabbrner (Andrés). Biog. Escritor 
español del siglo xix, n. en Olot. Fué profesor de 
latín y de instrucción primaria en Gerona. Cultivó 
la poesía catalana, escribiendo: Máximas morales 
(Gerona. 18441, Non repiquet del lamboriner del 
Pluvia (Barcelona, 1859). y Lo Jlttvioler del Ter 
(Gerona, 1868). 

PASTBNA. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Ca¬ 
sería ó Tierra de Labor, clrc. y á 32 kms. NNO. 
de GalHe, junte al Arve; 2,000 h. (2,485 con el 
municipio). 

PA8TENAOA. f. Ictiol. V. Pastinaca. 

PASTEN AGO. m. Ictiol. V. Pastinaca. 

PASTENCO, CA. adj. Aplicase á la res recién 
destetada que Re echa al pasto. U. t. c. s. 

PASTBNE. Geog. Lug. de Chile, dep. de Cha¬ 
ñara!, sit. en la quebrada del Juncal. Hay en él 
minas. 

Pastenb (Juan Bautista). Biog. Marino italiano 
al servicio de España, n. en Génova é principios 
del siglo xvi. Tenia ya fama de experimentado pilo¬ 
to, cuando fué designado junto con Calderón de la 
Barca para hacer un viaje de exploración á lo largo 
de las costas de Chile. Salió del Callao en Julio de 
1544 y llegó á Valparaiso en Agosto siguiente, á 
bordo del pequeño nnvío San Pablo, recibiendo allí 
la visita de Valdivia que confirmó el nombre de Val- 
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'-£>arnfso y le declaró puerto de Santiago. En Sep¬ 
tiembre del mismo año, Valdivia le nombró au lu¬ 
garteniente en los mares de Chile y Pastbnb salió 
«1 mando de una expedición compuesta del mencio- 
nndo buque y del Sautia- 
guillo, con 200 hombres de 
armas & bordo y llegó has¬ 
ta el 41° S., descubriendo 
numerosas desembocadu¬ 
ras de rioa, un puerto al 
que llamó Valdivia, la isla 
• de Mocha y la bahía de 
Penco. Regresó á Valpa¬ 
raíso el 30 de Septiembre 
y dió cuenta de sus des¬ 
cubrimientos á Valdivia. 
Más adelante hiso un viaje 
al Callao en compañía de 
Alonso de Monroy, que 
murió en la travesía, y 
cuando volvió á Valparaí¬ 
so dió á su jefe la noticia 
-de los disturbios ocurridos en el Perú (Diciembre de 
.1547), lo que determinó á Valdivia á hacer armas 
--contra Gonzalo Bizarro, saliendo en compañía de su 
lugarteniente el 10 de Diciembre. Fué, además, re¬ 
gidor de Sautiago, entre cuyos primeros pobladores 
figuraron también sus hijos, Francisco, que fué te¬ 
niente general en 1593 y fiscal déla Real Audiencia 
en 1609; Ptiro, corregidor de Villarrica en 1586 y 
gobernador de Coquimbo; Tomás, regidor y alcal¬ 
de del Cabildo y alcalde de la Santa Heramndad. 

PASTEO, m. Acción ó efecto de pastar ó de 
.pacer. [| Pastoreo, pastadero. 

PASTERA. Art, y Of, Banco con respaldo, 
de 2 m. de largo y 1 de ancho, cerrado por sus la¬ 
dos. Tiene forma de cajón y sirve para amasar los 
barros con que se forman los moldes en que se fun¬ 
den las piezas de artillería. Es voz propia de las 
fundiciones de artillería. 

Pastera. Oeog. Torrente de la prov. de Barcelo- 
-na; nace en Casa Ramona y des. en el Mediterráneo 
por la playa de Villanueva y Geltrú. 

PA9TERAL. Oeog. Estrecho desfiladero de la 
prov. de Gerona, por el cual pasa el río Ter dismi¬ 
nuyendo notablemente la anchura de su cauce y for- i 
•mando un salto que hoy se aprovecha para la indus¬ 
tria por medio de una presa de 154 m. de largo por 
20 de ancho en su base. Da normalmente una fuer¬ 
za de cerca de 2.000 caballos. 

PA8TERBLA ó PASTORELA, f. Bact. 
V. Pasteurblla. 

PASTE RBLO0IS. Veter. V. Pastburblosis. 

PASTERÍA. f. Comercio de pastos, ¡j Puesto 
-donde se venden. 

PASTERIZACIÓN ó PASTORIZAOIÓN. 

V. Pasteurización. 

PASTERIZAR, v. a. Esterilizar un líquido por 
-«1 procedimiento que inventó Pasteur, destruyendo 
-cíc-tos gérmenes. 

PASTERO, RA. adj. Dices* del caballo, burro, 
mncho ó muía, que lleva el pasto que se ha de ven¬ 
der. p Hierbatero. || Entre ganaderos, el que busca 
-el pasto para los ganados. | m. Amir. Vendedor de 
pasto. 

Pastero, m. El qu* «cha en los capachos la pasta 
-de la aceituna molida. 

PASTERWITZ (Joros de). Biog. Religioso 
(benedictino, filósofo y compositor, alemán, n. en 


Pa8sau (1730-1803). A los catorce años ingresó en 
la abadía de Kremsmunster, donde hizo sus estudios 
de música v.literatura, siguiendo luego un curso de 
teología en Salzburgo, al mismo tiempo que comple¬ 
taba sus conocimientos musicales con Eberlin, maes¬ 
tro de capilla de aquella catedral. Después fué profe¬ 
sor de diversas materias en la abadía de Krems¬ 
munster. Había viajado mucho por Alemania é Italia 
y era amigo de Mozart, Haydn y Salieri. Sus prin¬ 
cipales composiciones son: seis Misas, 50 antífonas, 
cuatro Te Deum, vísperas, motetes, himnos, gradua¬ 
les y ofertorios. Publicó, además: Üissertatio philo- 
sophica de lege naturali, perfects jncunde et commode 
vivendi (Styra, 1765), y Lehrsaette aus der Policey 
(Wimmer, 1774). 

BibUogr. Scriptores austríaco- hung arid (pági¬ 
nas 331-333, Vindilonae, 1882). 

PASTEUR. Oeog. Península de la isla de Hos- 
te, archip. de Tierra del Fuego. 

Pasteub. Oeog. Lug. poblado de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires. Est. del ferroca¬ 
rril Oeste. 

Pasteur (Juan David). Biog. Político y natura¬ 
lista holandés, n. en Leyden en 1753 y m. en 1a 
Haya en 1804. Dedicóse á la abogacía y tomó parte 
activa en la política de su país, figurando en el par¬ 
tido avanzado. Fué encargado por el Gobierno de su 
país en 1795 de la repatriación de los buques de 
guerra holandeses que se encontraban en los puertos 
de Inglaterra, y como premio á su gestión fué nom¬ 
brado miembro del Consejo de la Marina. En 1"4>6 
fué elegido miembro de la Convención Nacional, en 
1797 uno de los presidentes de la segunda Conven¬ 
ción, y en 1798, después de la reacción conserva¬ 
dora, ocupó el cargo de secretario de la Cámara 
legislativa. Dedicóse á las ciencias naturales y á la 
literatura, dejó un número considerable de traduc¬ 
ciones del inglés y del francés, una Historia natural 
de los mamíferos, el drama Los rusos en la Holanda 
septentrional, etc. 

Pasteub (Luis). Biog. Biólogo francés, n. en 
Dóle (Jura) el 27 de Diciembre de 1822 y m. en 
Garches (Villeneuve-l’Etang) el 28 de Septiembre 
de 1895. Hijo de un curtidor, pasó con su familia á 
Arbois, en cuyo colegio municipal estudió, revelando 
entonces aptitudes para el dibujo. Pasó á Besanzón, 
donde se graduó de bachiller en letras y fué nombra¬ 
do ayudante del Instituto. Preparábase entre tanto 
en los estudios de matemáticas y química para in¬ 
gresar en la Escuela Normal de París, donde habién¬ 
dole otorgado un puesto qu* creyó poco ventroso 
repitió sus exámenes, logrando el númera cuatro. 
Asistió entre tanto á las clases de Dumas y Bnlnrd 
en la Sorbona, únicamente preocupado en trabajos 
de laboratorio químico á los que dedicaba aun las ho¬ 
ras de recreo. Su primer descubrimiento separando 
el paratartrato doble sódico amónico en dos sales de 
disimetría inversa y acción inversa también sobre el 
plano de polarización. le causó tal efecto, que hubo 
de abrazar al preparador Bertrand declarándose in¬ 
capaz en aquel momento de mirar al polarisropo. La 
Academia de Ciencias exigió la comprobación del 
hecho, nombrando para dicho finá Biot, Arago y Du¬ 
mas, que le dieron la sanción de su nombre. En 1816 
fué nombrado agregado de ciencias físicas, y en 1818 
preparador de química, habiéndose doctorado en 
ciencias y desempeñando una cátedra en el Instituto 
de Dijón. Pasó después á ocupar interinamente la 
plaza de profesor de química en Estrasburgo, nom— 
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brándosele con propiedad en 1852. Habiéndose crea¬ 
do después la ‘Facultad de Ciencias de l.ila. se le 
confirió el cargo de decano en 185 4, organizando 
aquélla. En 1857 se le trasladó á París como direc¬ 
tor cientliico de la Escuela Normal. La Escuela de 


TVisteur. Cuadro do EM«UV»lt exilíente en la Sorbona, Taris 


Bellas Artes le abrió sus puertas con la cátedra de 
geología y física en 1862, y el Instituto de Francia 
le eligió como secretario poco después; en 1867 fué 
nombrado profesor de química en la Sorbona hasta 
1889. Hnbiendo fallecido Littré en 1881, le sucedió 
en la Academia Francesa, contestando Renan su 
dis&rso de recepción. En 1889, hnbiendo asumido 
la dirección del Instituto de su nombre, renunció la 
secretaría del Instituto. Un ataque de hemorragia 
cerebral padecido en 1868 y con hemiplejía conse¬ 
cutiva no le privó de seguir trabajando aun entre las 
apasionadas discusiones que promovían sus trnbnjos 
y acababan de quebrantar su salud. La Asamblea 
Nacional había votado en 1874 un crédito anual de 
20.000 francos como premio y estimulo de sus tra¬ 
bajos, y ya anteriormente hnbía ganado el premio 
Jecker (1861) por sus estudios químicos, y la me¬ 
dalla Rum ford de la Sociedad Real Británica (1856) 
por sus descubrimientos acerca la polarización de la 
luz en la hemihedrla de los cristales. En 1892, y 
con ocasión de su septuagésimo aniversario, se le 
dedicó una sesión de homenaje en la Sorbona. don¬ 
de asistió del bra-o del presidente Carnot yen la 
que lord Lister, el céle' re cirujano inglés creador de 


la moderna cirugía antiséptica, afirmó que «jamá» 
había existido un hombre al que tanto debiesen la» 
ciencias médicas». El último discurso oficial de 1’as- 
tkur fué pronunciado en 1894 con ocasión de con¬ 
ferir el presidente Perier las insignias de la Legió» 
de Honor á Roux. Cuando las fies¬ 
tas alemanas de Kiel se le propu¬ 
so para la orden prusiana Pour Ir 
tndrite, que rehusó, aunque decli¬ 
nando las manifestaciones patrió¬ 
ticas de que querían hacerle obje¬ 
to. Bn 1Ü71, y tras el bombardeo- 
de) Museo y el Jardín de Plantae- 
cuando el sitio de París, devoluó- 
á la Universidad prusiana, de Bonn r 
el diploma de profesor honorario 
que le había otorgado. Pastbur ha¬ 
bía obtenido gran número de pre¬ 
mios y recompensas además de la» 
nitadns, á saber: medalla Copley 
(1874); en 1868 el Gobierno aus¬ 
tríaco le concedió un premio do- 
10,000 francos por sus trabajo» 
acerca de los gusanos de seda; e» 
1873 la Svciété d' 'Encouragement 
otro premio de 12.000 francos; la- 
Sociedad Rusa de Economía Agrí¬ 
cola una medalla (1862), la meda¬ 
lla Alberto en el mismo año, el pre¬ 
mio Bressa, 5,000 francos (Aca¬ 
demia de Turin, 1888); el Gobier¬ 
no francés una pensión anual de 
12,000 francos (1874), aumentad» 
en 1883 á 25,000 francos. Poseí» 
todos los grados de la Legión de 
Honor y además varias condecora¬ 
ciones otorgadas por Rusia, Dina¬ 
marca, Grecia, Brasil, Suecia, Tur¬ 
quía. Noruega y Portugal, y doc¬ 
tor honorario de distintas Universi¬ 
dades, entre ellas la de Oxford. Er» 
miembro honorario de la Academi» 
Inglesa y secretario perpetuo de 1» 
Academia de Ciencias de París e» 
1887. Pastbur falleció de una en¬ 
fermedad del corazón complicada de albuminuria, j 
fué enterrado por disposición expresa suya en el 
Instituto de su nombre, cuando el Gobierno quería 
inhumarlo en el Panteón como francés ilustre. Sus 
investigaciones de orden químico en su principia 
fueron haciéndose biológicas por circunstancias, al 
parecer, casuales. Tal ocurrió con sus estudios acer¬ 
ca los tartratos que le condujeron á nuevas teoría» 
sobre ln fermentación. Siguiendo esta última en su» 
modalidades (alcohólica, láctica, butírica, etc.) h« 116- 
que cada una de ellas se relacionaba en un micro¬ 
organismo. De aquí sus ideas sobre la panspenui» 
que fueron rudamente combatidas por Pouchet e» 
una acalorada controversia, teniendo de su lad» 
Pastbur al gran físico inglés Tyndall. Extendien¬ 
do después sus ideas y métodos á la putrefacción, 
renovó las doctrinas médicas acerca las enfermeda¬ 
des infecciosas que declaró microbianas abriendo asi 
el cnmino á la cirugía antiséptica. Entre tanto ha¬ 
bía acabado con la pebrina, enfermedad de los gu¬ 
sanos de seda que arruinaba la industria sericícola, 
demostrando que aquélla era debida á un parásito é- 
indicando los medios correspondientes de destruc¬ 
ción. Sus primeras investigaciones acerca de las epi- 
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Lo» funeral»» de Pa»teur, por Detallle. (Mineo de Verialle» 



zootias y zoonosis se refieren al carbunco cuya géne- I ron tenazmente sus ideas, aunque cada día las con¬ 
cia bacteriana demostró inaugurando i la vez las va-1 firmaban nuevos hechos. No descuidaba entre Un¬ 
to sus trabajos acerca de la química 
biológica agrícola, lo cual le permitió 
luchar eficazmente contra la altera¬ 
ción ó enfermedades del vino, vina¬ 
gre y cerveza, salvando asi millones 
para la industria. Igualmente se ocu¬ 
pó de la preservación y curación del 
cólera de las aves de corral, el bocio 
de los óvidos, asi como de la filoxe¬ 
ra. Su obra magistral es, sin embar¬ 
go, el estudio de la rabia y el des¬ 
cubrimiento de la vacuna contra la 
misma con sus inoculaciones en el 
conejo y la utilización de su medu¬ 
la hasta obtener el viruB de la fuer¬ 
za deseada. Este descubrimiento fuó 
utilizado primeramente cou gran éxi¬ 
to en Rusia, donde eran frecuentes 
los casos de rabia por mordeduras 
de perros y lobos. Fuó felicitado per¬ 
sonalmente por el zar. El mérito de 
Pastbur consiste no sólo en sus pro¬ 
pios é inmorUle8 trabajos, sino en 
la senda abierta para los demis in¬ 
vestigadores como Roux, su discí¬ 
pulo. Kochy Behring, que revolucio¬ 
naron la concepción de las enferme¬ 
dades infectivas y descubrieron nue¬ 
vos medios de profilaxia y tratamien¬ 
to. En cirugía su papel fué más bri¬ 
llante nuil como precursor de la an¬ 
tisepsia, habiendo afirmado Lister 
«que habla iluminado sus funestas 
tiuieblas convirtiendo el tratamiento 
de las heridas de cosa de empirismo 
incierto y desastroso en arte científico 
cunas químicas. Sus trabajos que renovaban gran I de poder casi ilimitado». A la vez debe afirmarse que 


Monumento á l’aiteur, erigido en la placa de Breteuil, Parí» 
Obra de Falguiéi» 


parte de la patología le pusieron en contradicción 
con los clínicos como Peter y Jaccoud, que comba tie- 


sus investigaciones acerca de la cristalografía de los 
tartratos le hacen uno de los precursores de la mo- 
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derna estereoquímica. Pastkur, de arraigadas creen¬ 
cias cristianas, no podía comprender que a.~unos 
hombres de ciencia negasen la existencia del Crea¬ 
dor. Cuando pronunció el panegírico de Littré, dijo 
las siguientes palabras que figuran grabadas en su 
tumba: «Feliz el hombre que lleva dentro de si una 
divinidad, un ideal de belleza y le obedece; un 
ideal de arte, un ideal de ciencia, un ideal de pa¬ 
tria y an ideal de las virtudes del Evangelio.» En 
este mismo discurso añadió: «Estos son los manan¬ 
tiales vivientes de los grandes pensamientos y de 
las grandes acciones. Todo se ve claro á la luz de lo 
Infinito.» 

Meluu (1897). Lila (1898), Arbois (1901), D«le 
(1902) y París (1902) le han dedicado sendos mo¬ 
numentos. En cuanto á sus trabajos, citaremos ios 
aiguientes: Nouv. exemples de ferment, par d. ani- 
malcalcnUs, etc. (París, 1866¡; Blades sur le vin, 
ns maladies, etc. (París, 1872); Blades sur le vinai- 
gre (París, 1868), Riflexions sur la science en Fran¬ 
ts (Paris, 1871), Sur ¡a biire (París. 1876), Les 
microbes, con Tyndall (Paris, 1878); Recherches sur 
le dimorphisms (1848), Recherches sur ¡es relations 
gui peuvent exister entre la forme cristalline, la com¬ 
position chimlqne el le sene de la polarisation rota- 
*eir«(18l8, 1851 y 1853); Recherches sur les pro- 
priilis spici.tlques de denx acides qui composent ¡'acide 
racimique (1850). Mim. sur les acides aspartique et 
maligue (1852), Sur le dimorphisms dans les subs- 
tan-.es actives. Tetartoedrie (1851). Rindes sur les 
modes d'uccroissement des cristanx et sur les causes 
des variations de leurs formes secondaires (1857), 
Sur la tetartoedrie non snptrposabie (1857), Mim. 
sur la fermentation appelit lactiqae (1858), R¿cher- 
ches sur divers modes de groupement dans le sul¬ 
fate de potaste (1848), Corpúsculos organists dans 
l'atmosphére: examen de la doctrine de la gtnération 
tpontau. (1862), Mim. s. la ferment, acetique 
(1862). Applic. de la mtthode de Pasteur pour vain¬ 
er e la pibrine, con Raulin, Sur la quinidine (1853), 
Acide taJtrique inactif (1853), Alcohol amgüque 
(1855), Isomorph. entre d. corps isomires actifs et 
tnactifs (1856), Mycodermes dans la fermentation 
(1862), Rindes sur les vins (1863-64), Nature et 
origine des ferments (1877), Théorte des fermentat. 
(1872 y 1878-79), Cholea des ponies (1880), Vac¬ 
cinal. eharbonnenw (1877-83), Traitement de la Rage 
(1886), etc. 

Instihito Pasteur. Fué Fundado en París en 1886. 
con fondos allegados mediante una subscripción pú¬ 
blica internacional, para el tratamiento de la hidro¬ 
fobia por el método Pasteur. Con auxilio de subs¬ 
cripciones posteriores se le posibilitó el tratamiento 
de otras enfermedades, la producción de sueros y el 
desarrollo de la química biológica. A imitación de 
•ste Instituto y con el mismo nombre se han funda¬ 
do eentros análogos en Lila. Túnez, Constantino¬ 
ple, Nueva York, Chicago, San Luis, Buenos Aires, 
Montevideo y otras ciudades. 

Bibliogr. Bouchot, Pasteur, thomme et le savant 
(DOle, 1883): Chavée-Leroy, Pasteur et les thioriet 
microbiques (París. 1883): Daval, la flore typhoidc, 
set divers traitements et la doctrine Pastéur (París, 
1883); Vallery-Radot. Monsieur Pasteur, histoire 
Run savant par un ignorant (Pan's, 1881); Pelletan, 
La question du jour. An tour de Pasteur ( Parts, 1886); 
James, La rage et la mithode Pasteur (Paris, 1886); 
Brodin-Collet, M. Pasteur, la rage et la vaccin 
charbonneiui{Paris, 1886); Lutaud, .1/. Pasteur etla 


rage (Paris. 1887); Bordoni-Uffreduzzi, La rabbia 
canina et la cura Pasteur (Turin, 1889); Hogyea, 
Die experimentelle Basis der autirabbischen Schtilt- 
impf ungen Pasteur s (Stuttgart, 1889), Adam, La 
fuillite de la science et Pasteur (Nantes, 1895); 
Dürr, Les viritables ginirations spontanies, M. Pas¬ 
teur et I'antisepsie (Pars, 1895); De Fleury, Pasteur 
et les pastoriens (Pans. 1895); Jungfleisch, Louis 
Pasteur (Paris, 1895): Bournard, Pasteur, sa vie et 
son oeuvre (Pa-la. 1895); Virchow. Bert. Klin. 
Woehenschr. (1895). 947: Bohéme, Pasteur, le sa¬ 
vant, l'ho mm e (Paris, 1896); Graeber, Pasteur's 
Lebenswerk (Viena, 1896); Roux, L'oeuvre midi- 
cale de Pasteur (Paris, 1896); Duclaux, Pasteur. 
Histoire d'iin esprit (Paris, 1896); Fraitot, Pas¬ 
teur, I'homme, le savant (Paris, 1905); Boutet, Pas¬ 
teur et ses Hives (Paris, 1896); Herter, Influence of 
Pasteur on Medical Science (Nueva York, 1904); 
Frankland, Pasteur (Nueva York, 1900); Jubile 
de M. Pasteur ( ¡822-1892) (Paris, 1893); Walsh, 
Makers of Modern Medicine (Nueva York. 1907). 

Pastrur de Sbrbbscudibb. Biog. Teólogo fran¬ 
cés, más conocido por el cardenal de Atíbenos, na¬ 
cido en Saint-Étienne de Fontbellon á fines del si¬ 
glo xni y ra. en Aviñón en 1?56. Hizo sus estudios 
en el convento de franciscanos de Aubenas y en Pa¬ 
rís, siendo nombrado en 1329 provincial de los me*- 
ñores de Provenza. Obispo de Asia en 1337, fué 
elegido arzobispo de Embrun en 1339. y en 1350 
Clemente VI le creó cardenal. Desempeñó, ade¬ 
más, con acierto algunas misiones diplomáticas, y 
se le atribuyen dos obras: De gestis suo tempore in 
Bcclesia memorabillbus y Commeutaria in sacros pro- 
fauosque libros, que ninguna de ellas ha llegado 
hasta nosotros. 

PA9TKURSL0818. f. Veter. Nombre dado 
por Ligniéres, en 1898, á numerosas enfermedades 
de la misma naturaleza, causadas por una bacteria 
ovoide, descubierta por Pasteur. 

En 1886 un sabio austríaco, el doctor Hueppe, 
habla reunido con la denominación de Septicemias 
hemorrágicas las formas agudas de atgunas pasteu- 
relosis, pero en este cuadro de las septicemias, coa 
limites mal definidos, se habían incluido más tarda 
enfermedades muy diferentes, mientras que ae ex¬ 
cluían de él enfermedades similares. 

Las pasteur-lcsis son la reacción morbosa del or¬ 
ganismo atacado por un microbio especial, llamado 
pastturela, nombre que dió Trevisan al microbio del 
cólera de las gallinas. 

Las pasteurelas. extremadamente difundidas en la 
naturaleza, se bailan en el agua, en el suelo, en el 
estiércol, en los alimentos, sobre las mucosas de los 
animales sanos, en los tejidos de los enfermos y en 
la mayor parte de sus excreciones. En el medio am¬ 
biente ó en los animales sanos, las pasieurelosi# 
constituyen verdaderos saprofitos, es decir, son in¬ 
ofensivas. En condiciones favorables pueden infec¬ 
tar los animales y, por consiguiente, pasar del es¬ 
tado saprofítico al patógeno. Las invasiones pueden 
ser rápidas ó lentas. En este último caso el con¬ 
tagio interviene poco en la difusión de la enferme¬ 
dad. Si muchos animate ae hallan atacados á la ves, 
es porque se encuentran todos en las mismas con¬ 
diciones favorables á la invasión accidental de! mi¬ 
crobio y no por contagio. Esta acción más ó menos 
latente, lenta y duradera de la pasteurela, prepara 
el organismo para recibir otras infecciones secun¬ 
darias, que se traducen clínicamente por la forma 
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clásica de la enfermedad. Es común no encontrar 
entonces la pástemela en el organismo de los ata¬ 
cados. 

Esas infecciones secundarias se observan también 
frecuentemente cuando la acción de la pasteurela es¬ 
pecifica es fugaz, pero bastaute intensa para privar 
al organismo de sus medios habituales de defensa. 
Entonces los microbios secundarios invaden loe or¬ 
ganismos debilitados y determinan una enfermedad 
de marcha aguda ó subaguda. Las localizaciones son 
frecuentes y las investigaciones microbiológicas no 
descubren tampoco la pasteurela. sino el microbio 
secundario ó, más bien, superpuesto, cuyo papel se 
habrá vuelto prepouderante. y que se halla á menu¬ 
do en estado de pureza. Esta acción velada de las 
paateurelas, que por cierto no es especial i estos 
microorganismos, era completamente ignorada antes 
do I os trabajos de Ligniéres. 

No sucede lo mismo respecto de la acción pató¬ 
gena violenta que habla sido descrita hace mucho 
tiempo con el nombre de septicemia hemorrágica. 
El parasitismo de las paateurelas llega entonces á 
su apogeo, desempeñando un papel activo, durade¬ 
ro. brutal. Al mismo tiempo, el contagio se vuelve 
predominante ó exclusivo En las lesiones septicé- 
micas hemorrágicas /generalizadas se encueutra el 
microbio como en un cultivo puro. 

Puede suceder, asimismo, que la enfermedad se 
presente con menos violencia y que tome un tipo 
subagudo, es decir, ofrezca una marcha algo me¬ 
nos rápida. Las localizaciones eu uno 6 varios ór¬ 
ganos. especialmente en los pulmones, son enton¬ 
ces frecuentes y, en estas lesiones, la pasteurela 
puede encontrarse en abundancia y en estado de 
pureza. 

En tin, tenemos que observar que las pasteure- 
las pueden infectar todavía, y del modo variable 
que les es propio, animales atacados de infecciones 
microbianas ó parasitarias cualesquiera; en este 
caso, la pasteurela se convierte en infección se¬ 
cundaria. 

En la naturaleza, entre estas tres divisiones bien 
delimitadas de las pasteurelae, á saber: saprofitos, 
parásitos ocasionales y parásitos verdaderos ó de 
necesidad, queda lugar para una serie de interme¬ 
diarias que pueden encadenarse, confundirse, amal¬ 
gamarse, sea entre si ó en microbios diversos. Lue¬ 
go, pues, no debe sorprender que las formas clínicas 
y las lesiones anatomopatológicas determinadas por 
las pasteurelas. sean variadas en extremo. Todos los 
órganos, todos los aparatos pueden ser atacados á 
la vez ó separadamente. Por consiguiente, el grado 
de virulencia de las pasteurelas su modo de inva¬ 
sión y sus cualidades patógenas son extremadamente 
variables. Pasa lo mismo con los síntomas clluicos v 
las lesiones anatomopatológicas que se encuentran 
•n cada pa3teureIosis. Sin embargo, en medio de ese 
poliformUmo biológico, es posible establecer algu¬ 
nos tipos clínicos, que se vuelven i encontrar, cual¬ 
quiera que sea la especie animal atacada. Que se 
trate de oviuos, bovinos, equinos, porcinos, cani¬ 
nos, etc., esos tipos clínicos son á tal punto análo¬ 
gos, que por comparación pueden preverse de ante¬ 
mano todas sus fases posibles. 

Por otra parte, y como corolario, veremos que en 
todas las pasteurelosis animales, los mismos trata¬ 
mientos, los mismos medios profilácticos, los mismos 
métodos de vacunación ó de aeroterapia, son siempre 
igualmente aplicables. 


Las pasteurelas y, por consiguiente, las paatea- 
relosis se encuentran en todas las regiones del orbe 
y atacan á todas las especies animales. 

Las pasteurelosis mejor conocidas aon las si¬ 
guientes: 

Pasteurelosis de los équidos, conocidns asimismo 
con loa nombres de liebre tifoidea, influenza, neu- 
moenteritia, neumonía infecciosa, bruttencke del ca¬ 
ballo. 

Pasteureloaia de los bóvidos, en la que ae hallau 
comprendidas: la septicemia bemorrágica, la rindtn- 
eereke, la neumoenteriiia de los bóvidos, la barbo- 
na de los búfalos, algunas plsuroneumonlas sépti¬ 
cas, la diarrea de los terneros, la wklte-ecour y la 
entequez. 

1.a pasteurelosis de loe óvidos: neumonía enzoó- 
tica, lombriz, neumonía infecciosa de las cabras. 

La pasteurelosis del cerdo ó neumonía contagio¬ 
sa: neunioenteritis, swint plague, twine /ever, 
tekweineteim/ie, schweineseptikümie. 

I«a pasteurelosis de los carnívoros: enfermedad de 
los perros jóvenes, moquillo, tifus del perro, enfer¬ 
medad de Stuttgart, neumonía infecciosa del leóa 
y del Zorro. 

Pasteurelosis de los pequeños roedores: septicemia 
del conejo y de la liebre, neumonía de Beck. 

1.a pasteurelosis de las aves, cuyo tipu es el cólo- 
ra de las gallinas. 

Y, en fin, la pasteurelosis de los nnimales salva¬ 
jes, observada en los antílopes y otros rumiantes j 
•1 jabalí. 

Bata enumeración basta para evidenciar la impor¬ 
tancia de las paateurelosis. La frecuencia, número y 
var edad de accidentes que provocan las colocan en¬ 
tre las enfermedades más temibles. Cada especie 
animal tiene su pasteurela, que se ha acostumbrado 
á pulular en sus humores, pero esta pasteurela es 
susceptible de infectar á animales de otras especies. 

La pasteurela aviar, por ejemplo, puede infectar 
espontáneamente al cerdo y al conejo, la de loa bó¬ 
vidos puede infectar las cabras, etc. De manera quo 
se trata de un solo microbio que, adaptado á loa di¬ 
versos organismos, puede ocasionar una enfermedad 
que, según las especies y los órganqe atacados, pre¬ 
senta caracteres c.Juicos diferentes. El agente de 1 m 
pasteurelosis. siendo el mismo para lodos los anima¬ 
les. su bacteriología es sensiblemente igual. 

¡.as pasteurelas, pues, son cocobacilos inmóviles, 
muy polimopfoa; no toman el Grnnm, coloreándose 
fácilmente en sus extremidades, dejando una zona 
central clara. Las pasteurelas no forman esporas, no 
coagulan la leche ui licúan la gelatina: eu la patata, 
los cultivos no son visibles; son aerobios de predi¬ 
lección. aunque Be fes puede cultivar en medios pri¬ 
vados de aire; no producen indol en los cultivos y 
éstos despiden un olor especial característico. 

Estos microbios, vistos al microscopio, ofrecen si 
aspecto de un pequeño bacilo ó eocobacilo, cuya 
longitud no excede de 0 5 á 1‘25 mieras y su an¬ 
chura de 0‘25 á 0‘40 mieras. Sin colorear aparecen 
como pequeños puntos más ó menos alargados, re- 
fringentes en su parte central, á menudo asociados 
en parejas, animados de movimientos browniauos. 
pero sin movimientos de traslación. En preparacio¬ 
nes teñidas, la forma ovoidea se observa netamente, 
viéndose sus extremidades redondeadas, cuando la 
coloración es poco intensa, con la tiouina. por ejem¬ 
plo, el centro de dichos microbios es claro, refrin- 
gente. Si la multiplicación de la pasteurela ha sido 
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«rápida, en cultivos jóvenes, con variedades muy vi¬ 
rulentas, las formas redondeadas dominan y enton¬ 
ces se parecen á los diplococos; en los cultivos me¬ 
aos virulentos ó más viejos las formas alargadas, 
bacilares, son las dominantes. 

La bacteria ovoide se colorea muy bien por las so¬ 
luciones ordinarias; el azul fenicado de Kahge y la 
4ionina fenicada sou los colorantes preferidos. 

Los cultivos se desarrollan óptiinameute á la tem¬ 
peratura de 35 á 39°. Los medios más favorables son 
-el caldo de gallina ó ternera, neutro ó ligeramente 
-alcalino, y todavía mejor en el caldo-suero. 

Las pasteurelas son muy frágiles, pereciendo rá¬ 
pidamente en los cultivos. La desecación á uua tem¬ 
peratura de -f- 55° y las soluciones antisépticas ó 
■ácidas muy diluidas las destruyen fácilmente. 

Pero si en el laboratorio las pasteurelas se com¬ 
portan de la misma forma independientemente del 
¡animal que han infectado, no sucede así cuando in¬ 
vaden un organismo. El animal atacado de pasteu- 
reloais reacciona según la virulencia del microbio, 
da especie á que pertenece el enfermo y el aparato ó 
medios humerales en que preferentemente se des¬ 
arrolla el agente de la enfermedad, es decir, que si 
ia bacteriología de la pasteurelosis es igual en todos 
•los casos, la clínica, en cambio, es muy diversa. 

Asi, pues, la descripción de la pasteurelosis por 
-especies ó por grupos de animales se hace del todo 
necesaria. 

Pasteurelosis de loe équidos. Sinonimia: fiebre 
tifoidea, influenza, neumonía contagiosa, neumoen- 
«teritis, anemia perniciosa progresiva y septicemia 
'hemorrágica. 

La fiebre es uno de I 03 síntomas más expresivos 
-que acaecen en esta enfermedad. Rápidamente y en 
•el transcurso de las primeras veinticuatro horas, la 
•cifra térmica se eleva á 42° y más. Esta fiebre ape- 
•nas remite durante los tres primeros días. Es de ad¬ 
vertir que durante el primer periodo de la enferme- 
-dad no responde el pulso á la elevación de la tempe¬ 
ratura; el pulso es relativamente lento. Las pulsa- 
•cionee van ascendiendo gradualmente por dias, pu¬ 
diéndolo representar por series comprendidas de 40 
á 50 por minuto; de 60 á 70, y de 80 á 100. Este 
•último caso es el más grave y casi precursor de la 
•muerte. 

El calor se halla distribuido desigualmente por la 
-periferia, pero las orejas y las extremidades casi 
-siempre están muy frías. 

Coincidiendo con la fiebre se nota una marcadísi¬ 
ma depresión nerviosa acompañada de gran debili— 
-dad muscular. Los animales están inmóviles con hi 
-cabeza baja 6 apoyada en el pesebre, completamen- 
•te indiferentes á cuanto les rodea. Por este conjunto 
-de síntomas es por lo que á esta enfermedad se ha 
-llamado tifus. En los casos en que esta somnolencia 
-se acentúa mucho, se advierten parálisis en diferen- 
-tes regiones, principalmente en el tercio posterior. 

Las alteraciones gastrointestinales aparecen muy 
-en breve después de dos dias de fiebre. Las mucosas 
están inyectadas, calientes y secas. La disfagia, có¬ 
licos, deposiciones difíciles y excrementos duros en¬ 
vueltos con muoosidades; la cistitis catarral seguida 
de micciones frecuentes, y en los últimos periodos 
de la enfermedad diarreas fétidas, excrementos pas- 
-ioso8 y tenesmo rectal son síntomas que casi nunca 
-faltan. 

En el aparato respiratorio puede notarse catarro 
antenso con deyeeció* 1 nasal, serosa al principio y 
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después mucopurulenta, luego infartos en los gau- 
glios laríngeos, disnea y tos. 

Como síntomas muy expresivos pueden citarse las 
oftalmías catarrales con tumefacción notable de los 
párpados, la fotofobia y otros trastornos más ó me¬ 
nos intensos de las diferentes partes de los ojos, por¬ 
que en los dos aparecen estas lesiones. . 

En el pecho, vientre y prepucio suelen aparecer 
algunos ingurgitamientos fríos, indolentes y pas¬ 
tosos. 

La pasteurelosis equina á menudo se complica 
con pulmonía, astenia cardíaca, congestión cerebral, 
diarreas colicuativas é iafosura. 

Los sintomas favorables se inician con la reapari¬ 
ción del apetito, si restablecimiento del peristaltis- 
mo y el estado general más animado. Las tumefac¬ 
ciones desaparecen y las oftalmías se curan, toman¬ 
do los párpados su aspecto normal. 

La enfermedad evoluciona, cuando es leve, entre 
seis y diez dias, y. en forma grave, en dos ó tres se¬ 
manas. 

El tratamiento y profilaxis de la pasteurelosis 
equina será descrito, igual qué para las demás pas¬ 
teurelosis, al final de este articulo. 

Pasteurelosis de los bóvidos. Sinonimia: enteritis 
aguda, entequez, pleuroneumonia, septicemia herao-* 
rrágica y diarrea de los terneros. 

La pasteurelosis bovina se presenta en tres for¬ 
mas: exantemática, pectoral é intestinal. Los sinto¬ 
mas comunes á estas tres formas son la elevación de 
la temperatura, conjuntiva iufiamuda, inapetencia, 
sed y postración. 

Los caracteres típicos de la forma exantemática 
son las tumefacciones muy circunscritas, edemato¬ 
sas é inflamatorias, que aparecen en la cabeza y 
cuello, extendiéndose hacia la mucosa bucal y la¬ 
ríngea. 

En ls forma pectoral existe una neumonía crupo- 
hemorrágica con pleuresía. 

En la forma intestinal, una enteritis hemorrágica 
con fuerte tumefacción. 

No es raro observar la coincidencia de estas dos 
últimas formas en los animales adultos; en los jóve¬ 
nes la forma intestinal es la corriente. 

Pasteurelosis tie los óvidos y cápridos. Reviste en 
los óvidos dos formas clínicas principales: aguda y 
crónica. Se caracteriza la primera por la rapidez de 
la marcha, que algunas veces es fulminante, sin que 
dé tiempo al desarrollo de síntomas determinantes. 
Cuando la marcha no es tan agudizada, se presenta 
fiebre alta (41 á 42”), después fenómenos de con¬ 
gestión pulmonar. Luego abultamiento del vientre y 
diarreas fétidas; por las narices sale una destilación 
sanguinolenta y amarilla, se acentúa la ansiedad; 
las mucosas, rojizas en un principio, se hacen violá¬ 
ceas, salen manchas petequiales por los sitios donde 
liny menos lana', y el animal se acuesta para no levan¬ 
tarse. Este cuadro dura aproximadamente tres días. 

En la forma crónica simulan los animales un fuer¬ 
te catarro, con tos persistente y sin deyección nnri- 
tica. Esta surge más tarde, y se hace abundante 
con aspecto purulento. En esta fase loa animales son 
acometidos de ataques dispneicos, sube la tempera¬ 
tura, y cuando parece que se ha desenvuelto una 
pulmonía, se presenta diarrea, al parecer, como 
complicación, y la muerte ocurré á los cuatro ú ocho 
días por acentuarse los trastornos digestivos. 

En los cápridos la pasteurelosis es muy parecida 
á la de los óvidos, diferenciándose solamente por ser 
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mis grave y por afectar preferentemente la forma 
torácica. Los óvidos mueren por diarreas y los cá¬ 
pridos por disnea y complicaciones cardiacas. 

Pasteurelosis de loa cardos. Conocida también 
con los nombres de pulmonía contagiosa, pleuroneu- 
monia contagiosa, pulmonía fulminante y neumo- 
enteritis, sacaracteriza por lesiones inflamatorias de 
los pulmones y de las pleuras. 

Esta enfermedad, que á menudo toma gran in¬ 
cremento en las comarcas donde abunda el ganado 
porcino, y én España, principalmente Andalucía y 
Extremadura, evoluciona con la forma subaguda. 
aguda y crónica. En la primera, la marcha es rápi¬ 
da, la liebre alcanza 41 á 42°, la sed es intensa, hay 
pérdida absoluta del apetito, gran abatimiento, con¬ 
vulsiones, tos, respiración acelerada, y la mayoría 
de los enfermos mueren entre las veinticuatro y cua¬ 
renta y ocho horas. 

La forma aguda es la más frecuente; los animales 
se amontonan, gruñen si se Ies objiga á levantarse, 
tienen fiebre, inapetencia, respiración frecuente, 
vómitos, deyección narítica de moco amarillento, 
temblores musculares y convulsiones. En la piel 
aparecen manchas rojas; los ojos se ponen legaño¬ 
sos, y á veces la córnea se ulcera. La mayoría de 
los enfermos padecen estreñimiento, y más adelante 
aparece la diarrea. Cuando el mal sigue avanzando, 
la respiración se hace difícil y tumultuosa, abren la 
boca para facilitarla entrada de aire, porque la res¬ 
piración se hace cada vez más angustiosa. Mueren 
del sexto al décimoquinto dfa, y su mortalidad es de 
un 80 por 100. 

En la forma crónica existe tos persistente, enfla¬ 
quecimiento progresivo, cojeras ocasionadas por le¬ 
giones de las articulaciones y diarrea. La forma cró¬ 
nica es casi siempre resultado de los enfermos de la 
forma aguda, puesto que la curación absoluta de la 
pasteurelosis es verdaderamente excepcional.. 

Las lesiones que presentan los cadáveres de pas- 
teurelosis porcina radican en varios órganos. En el 
pecho existe un liquido derramado de un color ama¬ 
rillento ambarino. El pulmón y la pleura están fuer¬ 
temente lesionados, con adherencias á los costilla¬ 
res; los bronquios llenos de mucosidad espumosa. 
Las lesiones de la cavidad abdominal sólo existen 
cuando la enfermedad ataca los intestinos. En este 
caso la lesióu predominante es la inflamación de la 
mucosa, y algunas veces también se observan ulce¬ 
raciones. 

Pasteurelosis de los perros p patos. Esta pasteu- 
relosis conocida vulgarmente con el nombre de mo¬ 
quillo, consiste esencialmente en una inflamación 
catarral délas mucosas ocular, respiratoria y diges¬ 
tiva, con complicaciones graves á otros sistemas. 

El moquillo presenta una inmensa variedad de 
formas clínicas muy difíciles de describir exactamen¬ 
te. La fiebre es el primer síntoma que anuncia la en¬ 
fermedad, sigue la inapetencia, tristeza y todos los 
demás síntomas satélites de una fiebre más ó menos 
alta y sostenida. Después de esta primera fase se 
inician los trastornos oculares, que aparecen en for¬ 
ma de conjuntivitis serosas ó purulentas. En estos 
casos los párpados están tumefactos, la conjuntiva 
muy encendida, y la fotofobia obliga á mantener los 
párpados cerrados. 

Los exudados catarrales ó purulentos, juntamen¬ 
te con las lágrimas ó légañas, se acumulan en los 
ángulos lagrimales formando oostras más ó menos 
«xtcnsas. 


La mucosa bucal y todos los trayectos exptor»- 
bles por la vista denotan una mucosa encendida y* 
seca; la sed es ardiente y la pérdida del apetito ab—- 
soluta; luego diarreas fétidas, espumosas y homo— 
Trágicas, y algunas veces trastornos biliares y una- 
ictericia más ó menos intensa. 

Las alteraciones del aparato respiratorio son las- 
más comunes; por la deyección naritioa abundante- 
que casi siempre aparece, es por lo que á esta en¬ 
fermedad se le ha Humado moquillo. Los animales- 
sienten un vivo picor en la pituitaria que les obliga 
á rascarse las narices contra las paredes y oon sus- 
manos; la deyección nasal es serosa, mucosa ó pu¬ 
rulenta, según Iob períodos y el estado de las lesio¬ 
nes en la pituitaria. Esta deyección también liega á- 
sór hemorrágica y hasta purulenta y de un olor fé¬ 
tido cuando hay grandes ulceraciones en la mucosa 
y éstas se han extendido por los senos y cornetes- 
nasales. 

Los trastornos nerviosos son muy frecuentes en- 
los perros de naturaleza excitable, como también en- 
los mal alimentados. Cuando la bacteria ovoide ata¬ 
ca el sistema nervioso, los síntomas son muy varia¬ 
dos, unas veces hay profunda depresión con insen¬ 
sibilidad casi absoluta, y otras hay grandes exacer¬ 
baciones con excitación tan extraordinaria, qu» 
simulan ataques de rabia. No es infrecuente ver tem¬ 
blores continuos, convulsiones, calambres, parálisis- 
y ataques epileptiformes. También algunas veces so- 
observan perturbaciones sensoriales, quedándose loo- 
animales ciegos ó sordos. 

En la piel suelen igarecer exantemas pustuloso» 
en la cara interna de 1 ib extremidades y en el vien¬ 
tre. Estos exantemas pueden generalizarse invadien¬ 
do la piel de los alrededores de las aberturas natu¬ 
rales. • v 

La pa8teurelosis de los perros y gatos es siem¬ 
pre grave. La mortalidad alcanza el 60 por 100. 

Pasteurelosis dé los conejos. Llámase también 
septicemia espontánea y presenta los cnracteres pa¬ 
recidos á la pasteurelosis anteriormente descritos. 

Pasteurelosis aviar. Sinonimia: cólera de Ihs ga¬ 
llinas, peste aviar, tifus aviar, cólera de los patos_ 
enfermedad de los palomos, enteritis infecciosa dé¬ 
las gallinas, disenteria epizoótica de las gallinas f 
pavos, enfermedad de los cisnes, septicemia hemo— 
rrágica del pato y de la gallina. 

Esta enfermedad se desarrolla á veces de una ma¬ 
nera rapidísima, muriendo los animales en pocas- 
horas, pero generalmente la evolución es más lent» 
y los animales mueren al cabo de cinco ó seis días» 
Los síntomas principales son: tristeza, somnolencia,, 
diarrea sanguinolenta, el apetito es nulo, las alas cal¬ 
das; plumillas erizadas y cresta morada ó negruzca. 

Los animales se infectan por las vías digestivas. 

Tratamiento de los pasteurelosis 

Loe animales atacados de esta enfermedad sn su» 
formas leves curan espontáneamente al cabo de po¬ 
cos díns, y en este caso el tratamiento puede ser- 
simplemente sintomático. Las formas agudas y sub— 
agudas de las pasteurelosis no responden al trata¬ 
miento farmacéutico. Unicamente las vacunas y sus¬ 
ros son eficaces. 

Los sueros terapéuticos se extraen de la sangr» 
de caballos inoculados con dosis de cultivos gradual, 
mente aumentadas, cosa necesaria para que esto» 
animales las puedan tolerar sin inconvenientes gra¬ 
ves, pues podrían matarlos. 
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Cuando el sujeto está acostumbrado á grandes 
dosis, la parte líquida de su sangre, ó sea el suero, 
adquiere propiedades curativas y preventivas contra 
la acción de las mismas pasteurelas inoculadas. 
Ligniéres, desde 1899, elabora sueros polivalentes 
eontra las principales pasteurelosis. Inyectando este 
•aero á los bóvidos, óvidos, équidos y perros, se 
consigue un resultado muy favorable. Pero el suero 
antipasteurelósico resulta económicamente inaplica¬ 
ble, empleándose las vacunas, no sólo porque vale 
más prevenir que curar, sino también por lo que sé 
refiere al aspecto económico. 

Las vacunas que elabora Ligniéres, de Buenos 
Aires, son polivalentes para cada una de las espe¬ 
cies animales de que los microbios derivan, pero no 
para todas á la vez. Para conseguir esa polivalencia 
especial á cada especie animal, la vacuna se consti¬ 
tuyo por la mezcla de varias pasteurelas elegidas 
eon cuidado, lo que hace las manipulaciones bastan¬ 
te largas y delicadas. Para conseguir una polivalen¬ 
cia general, es decir, aplicable á todos los animales 
de cualesquiera especies, el número de las mezclas 
aumenta en proporciones, que hacen la fabricación 
de estas vacunas poco económica. Por tales razones 
las vacunas de polivalencia especial producen ópti¬ 
mos resultados. 

Las vacunas son exclusivamente preventivas y, 
por lo tanto, no deben ser inyectadas á los animales 
enfermos. En las comarcas donde las pasteurelosis 
son endémicas, los ganaderos deben vacunar anual¬ 
mente los animales jóvenes, antes de que puedan ser 
atacados por la enfermedad. 

Los buenos resultados de la vacuna se observan 
principalmente en las formas agudas, pero no tanto 
en las formas crónicas. 

Además de las vacunas, el ganadero, como trata¬ 
miento profiláctico, no descuidará la limpieza y des¬ 
infección de lns habitaciones y utensilios que hayan 
estado en contacto con los enfermos. 

-Contra las pasteurelosis la Ley de Epizootias 
(1914) dispone resumidamente lo siguiente: 



Separar inmediatamente los animales sanos de los 
enfermos y destinar al cuidado de éstos personal es¬ 
pecial. 

Limpiar y desinfectar las habitaciones, destru¬ 
yendo los estiércoles y objetos de poco valor y no 
utilizando los atalajes de los enfermos para los ani-* 
males sanos. 

Por la Dirección de Agricultura se podrá dispo¬ 
ner el tratamiento sueroterápico de los enfermos y 
•un de los sanos como medida profiláctica. 


La suspensión de ferias, mercados y exposiciones- 
por lo que se refiere á la especie porcina y el cierra- 
de los palomares en las zonas declaradas infectas. 

Destrucción de los cadáveres por la cremación,- 
dejando, empero, aprovechar las grasas para usoa- 
industriales. 

El comercio de animales atacados entre las zones' 
infectas y de éstas á las sanas queda prohibido. 

No se permitirán exportacioues é importaciones 
de animales que padezcan esta enfermedad ó sospe¬ 
chosos de padecerla. 

La Ley de Epizootias hace referencia particular á- 
esas enfermedades en los capítulos XXVI, XXXI j 
XXXV, cuyos puntos principales se acaban de re— 
sumir. 

PASTEURELLA. f. Bact. Grupo bacteriano- 
cuyos caracteres comunes son la forma cocobacilar, 
la inmovilidad, la falta de afinidad por el Gram y de- 
cultivo visible en la patata ácida. Tampoco liquidan, 
dichas bacterias la gelatina ni coagulan la leche, asi» 
como no dan indol en el caldo pancreático ni enro¬ 
jecen el agar-agar de Wurtz. Son aerobios discre— 
cionales y exhalan sus cultivos un olor siti generit. 
Carecen de esporos y flagelos y poseen á veces una. 
virulencia considerable. Determinan el cólera de ia»- 
aves de corral, la neumoenteritis del cerdo, la dia¬ 
rrea del becerro y diversas septicemias animales. 
V. PaSTKURBL08I8. 

PASTEURIZACIÓN, f. Acción y efecto da- 
pasteurizar. 

Pasteurización. Bnol. Procedimiento que se em¬ 
plea para conservar los vinos y otros líquidos por 
medio de su calentamiento que lleva el nombre de- 
su inventor el químico francés Pasteur, preserván¬ 
doles de las enfermedades á que están expuestos me¬ 
diante las fermentaciones motivadas por el principio 
albuminoideo que contienen dichos caldos. Los vinos- 
robustos y licorosos resisten bien hasta 70 y 80°, 
mientras que en los débiles y delicados, no es pru¬ 
dente pasar de 60° y aun de 55°. A estas tempera¬ 
turas se destruyen ios gérmenes, quedando los vinos- 
esterilizados. 

Las leches para la desnatación se calientan da- 
30 á 35° y para la pasteurización á 65°durante me¬ 
dia hora ú 80 á 85*durante breves momentos cuan¬ 
do se destina á primer alimento de los niños. 

El calentamiento en los vinos no debe practicarse 
cuando están turbios ó fermentados, y cuando han 
de someterse á la operación cantidades 
de líquidos de alguna importancia, se» 
emplean los aparatos llamados enoter- 
mot ( V.), ó más especialmente pasten- 
do ritadores (V.), que deben reunir i.ta- 

\>a» condiciones siguientes: que los mate¬ 

riales de que se hallen construidos no 
sean atacados por el vino ó liquido que- 
«.«..r. B8 ca ii en ta; que éste quede a) abrigo del 
aire; que el calentamiento no se haga A 
fuego directo; que el liquido que se ca¬ 
liente lentamente salga al exterior casi á la tempera¬ 
tura ordinaria para evitar su alteración y pérdida do- 
alcohol y liquido en el vino, que pueda modificarse 
la temperatura á voluntad y que la corriente del li¬ 
quido sea continua. 

Pasteurización. Big. Procedimiento de esteri¬ 
lización de los medios orgánicos calentándolos e» 
baño de marla á 65 ó 70° durante media hora cuan¬ 
do menos, enfriándolos después bruscamente. No e» 
de éxito seguro en todas las bacterias, ya que en ma- 


Digitized by v^oogle 



. PASTBUR1ZAD0R — PASTINACA 


484 

«has de ellas resisten los esporos. Además, algunas 
veces bo alteran los elementos componentes de ta¬ 
les medios y en particular los figurados. Puede ser¬ 
vir para conservar ciertos productos al abrigo de la 
.fermentación durante algún tiempo. 

PASTE U RIZ ADOR. m. Enol. Aparato que se 
-«mplea para el calentamiento de los vinos principal¬ 
mente, leches y otros líquidos y no es otra cosa que 
4 in enotermo(V.) perfeccionado y adaptado á cada 

• «aso particular según el liquido de que se trate. 

Todos estos aparatos se componen de dos partes 
-esenciales "bien distiutas; una en que se oalienta el 
liquido y otra en que se enfria «para salir con la tem¬ 
peratura inicial al exterior, para lo cual el liquido 
frío circula en sentido inverso al calentado de forma 
■ que la temperatura que cede éste al que entra, sirve 
para calentarle, el cualá su ves contribuye á enfriar 
-■•1 primero. 

PASTBURIZAR. v. a. Esterilizar un liquido 
por el procedimiento inventado por Pasteur, destru¬ 
yendo ciertos gérmenes. 

PA8TI, PABTINO, PASTO DE PASTIS 
-A DE PRATIS (Matbo). Biog. Pintor y arquitec¬ 
to italiano del siglo xv, n. en Verona. Trabajó prin¬ 
cipalmente para los Malat68ta y los Este é intervi¬ 
no en la construcción del templo de San Francisco, 
de Rimini, para el cual se supone que ejecutó algunos 
bajorrelieves. Pintó los Triuti/os del Petrarca, para 
un mueble de Pedro de Médicis, que se oonserva en 
la Galería de los Oficios de Florencia. El critico 
P. Mazzoni niega que este mueble sea de Pasti. 
Hizo también los grabados déla obra Roberti Voltn- 
rii opus de re milUari (1472), y ejecutó algunos re¬ 
tratos en bronce, entre los que debe citarse el de 
León Bautista Alberti. 

PASTICCIO, m. Mús. Nombre italiano que se 
da á un amasijo musical de retazos y piezas diversas, 
bien de un solo autor, bien de varios, formando una 
sola composición con todos ellos. Es equivalente al 
.pot-pourri (olla podrida) francés, si bien esta pala¬ 
bra, en España, suele aplicarse únicamente á esas 
«bras en que se reúnen diversos aires populares ó de 
zarzuela popularizados. El pasticcio se practica con 
«aúsicA culta, teatral ó dé salón. 

PASTIOHB. m. Voz francesa equivalente 4 imi- 
tación ó plagio. 

Pa8tichb. Lit. Hay dos especies de pastiches: 

• los que se hacen seriamente con el propósito de cal¬ 
car los propios escritos imitando la manera de un es* 
critor célebre, y los que se componen con intención 
-de sátira, de critica ó sencillamente para demostrar 
«1 ingenio del imitador. 

Pa8tichb . .Mús. V. Pasticcio. 

Pastiche. Pint. V. Imitación. 

PA9TIJA. f. ant. Cuento, patrafia, fábula, 

• refrán. 

PASTILLA. 1 .* acep. F. Pastilla.— It. Paiti|Iia. 
— In. Cake. — A. Pastille. Plitzchaa. — P. Pastilha.— 
•■O. Pastilla. — E. Pástele. (Etim. — Dim. de pasta.) f. 
Porción de pasta de uno ú otro tamaño y figura, y 
•ordinariamente pequeña y cuadrangular ó redonda. 
Pastilla de olor, de jabón, de chocolate. |j En senti- 
-do restricto, porción muy pequeña de pasta com¬ 
puesta de azúcar y alguna substancia medicinal ó 
meramente agradable. Pastilla de menta, de café 
■son leche, de goma, de malvavisco. 

Gastar uno pastillas db boca. fr. fig. y fam. 
Hablar suavemente y ofrecer mucho, cumpliendo 
>poco. 


Pastilla. Farm. Llámanse pastillas 6 tabletas 
ciertos medicamentos sólidos, secos, de pequeño vo¬ 
lumen, formadas por azúcar y una ó varias substan¬ 
cias medicamentosas. Algunos no distinguen entre 
pastillas y tabletas; otros llaman tabletas á las que 
tienen forma aplanada y pastillas á las de forma 
plana convexa V. Tabletas. 

Las pastillas propiamente tales se suelen dividir 
en sencillas y compuestas. Las primeras se prepa¬ 
ran con azúcar y un agua aromática ó una esencia 
y las compuestas con azúcar y varias substancias 
medicamentosas de varia naturaleza. Como tipo da 
preparación de pastillas simples indicaremos el de 
las pastillas de menta. A 1000 partes de azúcar, 
finamente pulverizado, se mezclan 5 gr. de esencia 
de menta y luego 125 gr. de agua destilada, agi¬ 
tando la mezcla hasta formar una pasta dura y ho¬ 
mogénea; se pone cosa de unaquiuta parte de esta 
pasta en un cazo con pico y se calienta, agitando 
continuamente, hasta que se reblandezca lo necesa¬ 
rio, y entonces se vierte la masa fluidificada, deján¬ 
dola caer en gotas sobre una plancha de zinc ó de 
hoja de lata. Estas gotas se solidifican en seguida 
formando pastillas sólidas, y una vez frías se sepa¬ 
ran y acaban de desecar en la estufa. En el resto de 
la masa se opera de la misma manera. La división 
de la masa en gotas -se facilita por medio de una 
aguja de hacer calceta que se hace resbalar sobre el 
pico del cazo. La preparación de las pastillas com¬ 
puestas requiere muchos cuidados, á causa de la 
dificultad de incotporar las substancias medicinales 
al azúoar reblandecido por el calor; por este motivo 
se usan ahora poco. 

Pastilla. Pint. Disco pequeño de materia colo¬ 
rante propia para pintará la acuarela y para los di¬ 
bujos, lavados de planos, etc. 

PASTILLA JE. m. Cerim. Modo de decorar 
que consiste en modelar aparte ornatos que se apli¬ 
can en seguida á la superficie lisa de un vaso por 
medio de cola. Este procedimiento es el contraño 
del llamado sigilación (V.). 

RASTILLERA, f. Vasija ó caja en que se po¬ 
nen las pastillas. 

PASTILLERtA. f. Fabricación y comercio de 
pastillas. 

RASTILLERO, m. Caja para llevar pastillas. 

RASTILLO. Oeog. Hac. de Méjico, Est. de San 
Luis Potosí, mun. de Ahualulco; 60 h. 

PASTINACA, f. Bot. Género de plantas de la 
familia de las umbelíferas, subfamilia de las apioi- 
deas, tribu de las peucedaneas, subtribu de las feru- 
linas, con las costillas marginales de los mericarpios 
incluidas en las alas en el borde externo, bastante 
delgadas, á manera de nervios, carpóforos bien des¬ 
arrollados. alas estrechas. limbo calicino obtuso 6 
con dientes pequeños, pétalos redondos, enteros y 
con punta obtusa enrollada, amarillos ó rojos, ca¬ 
nales resinosos rara vez dos, casi siempre uno en 
cada vallecito. Son hierbas bienales ó vivaces, con 
hojas pinndopartidas una vez, con los segmentos 
anchos, aserrados ó pinadohendidos. 

Comprende unas 14 especies de Europa. Cáiiease 
y Siberia, además de P. capensis, que Bentham y 
Hooker llevan al género Peucedanum, mientras que 
Bois8Íer lo lleva á la tribu de las tordilinas, y Ny¬ 
man hace el grupo de las peucedaneas eon él j 
Opopanaa, Heracleum y Mala baila. 

Las especies pueden tener pétalos lisos, siendo 
hierbas vivaces P. armena, P. dasycarpa, á 2,500 
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anetros de altura en el Turquestán; P. Trysia; bie¬ 
nales P. sativa, P. latifolia, P. divaricata (Córce- 
gn), P. lucida (Menorca y Córcega), P. Pleischman- 
ni, de Europa; P. leretinscula, P. intermedia, de 
Oriente, etc. El grupo Porphyrantha Boiss. tiene 
pótalos rojizos y pelosos, siendo vivaces P. totimioi- 
-des y P. gland alosa, de Oriente. P. Polakii, de Per¬ 
sia, tiene involucro. 

P. saliva ó cMrivia se cultiva por su raíz comes¬ 
tible, pero en mucho menor escala que la zanahoria; 
la cultivada tiene la raíz mucho más gruesa, carno- 
-ea y dulce que la silvestre. Es aromática la planta 
y de 9 á 12 dm. de altura, con tallo muy angulo¬ 
so, hojas inferiores con 9 ú 11 segmentos festoneados, 
«1 terminal trilobo, las superiores ¿ menudo'reduci¬ 
das á la vaina, frutos gruesos y ovalados, con los 
«anales resinosos más cortos. Florece en verano. 

La variedad edulis tiene hojas lampiñas. 

La P. Incida tiene los pecíolos inferiores largos y 
«nuy gruesos, esponjosos, segmentos foliares 3 á 7, 
«I superior cordiforme y trilobo, las umbelas en pa¬ 
noja. planta fétida, tallo anguloso de 15 á 20 dm. 
V. Hortalizas. 

Pastinaca, Pastbnaca ó PASTEtuoo.m./etfo/.y 
Paleont. Danse estos nombres vulgares al pez de la 
«specie Trygon pastinaca y otras especies del género 



Pastinaca 

ITrigon de la familia de los trigónidos, dentro del 
#rupo de los ráyidos; ó sean los selacios de cuerpo 
aplastado. V.Trioon. 

Se ha encontrado fósil en loé depósitos neozoicos 
inferiores correspondientes al eocénico inferior de 
Inglaterra, Francia, Bélgica, Baviera, siendo muy 
interesantes las formas recogidas en el Monte Bolea, 
cerca de Verona, en Italia. 

PASTIN AGINA, f. Qitim. Alcaloide poco co¬ 
nocido hasta hoy, volátil, de las semillas de la Pas- 
Jinaca saliva. 

PASTINHO. Oeog. Rio del Brasil, en el Est. de 
Santa Catalina; riega el mun. de Sao Joachim da 
-Coeta y des. en el Pelotas. || Isla del Est. de Bahia, 
«n el mun. «le Barra do Rio de Contas. 

PASTISTA. tn. Art. y Of. Artífice que coloca 
Jas pastas destinadas á la decoración de las cornisas 
y de los techos 

PASTITA. Oeog. Rancho de Méjico, Est. de 
■Guanajuato, mun. de Piedra Gorda; 90 h. 

PASTIZAL.. m. Terreno de abundante pasto 
■para caballerías* 

PA8TLB. m. Bol. Es la Tillandsta usneoides 
■de la familia de las bromeliáceas. llamada también 
Aarba española, heno de Méjico, barbasco, salvajina, 
Anachuacso, sagopra y tachhopra. 

PASTO. 1.* y 2.' aceps. F. Pltll, pitar!. — It. y P. 
faite. — In. Paitare. — A. Weide, Speiit. — C. Paitara. 

E. Pal to, paitoherbo.(Etim. — Del lat. pastnm.) m. 


Acción de pastar. || Hierba que el ganado pace en 
el prado mismo donde se cria. |] Cualquier cosa que 
sirve para el sustento del animal. Q Por ezt. se dice 
de todo lo que sirve de sustento al hombre, |) Sitio 
en que pasta el ganado. U. m. en pl. Galicia tiene 
buenos pastos. || fig. Materia que sirve á la activi¬ 
dad de los agentes que consumen las cosas, como 
la materia del fuego. Bl edificio fué pasto de las 
ll tmas. || Cetr. Porción de comida que se da de una 
vez ó las aves. 

Pasto. Col. Barniz muy estimado, que se pre¬ 
para en la ciudad del mismo nombre. 

Pasto amaroo. Arg. Oentiana achalensis. Hierba 
de la familia de las gencianáceaa. Se la conoce tam¬ 
bién con el nombre de pasto blanco. Crece en Córdo¬ 
ba. en la sierra de Achala. |] Arg. Oentiana Oalan - 
deri. Hierba de la misma familia que la anterior. 
También como ésta se llama pasto blanco, y se en¬ 
cuentra en el mismo lugar de la provincia argentina 
de Córdoba. Estas dos especies son muy amargas, 
y contienen gentianina, por lo que á veces se em¬ 
plean en vez de lasgencianeas medicinales de Euro¬ 
pa, como estomacales, febrífugas, etc., y en la 
fabricación de un aguardiente amargo. La leche de 
los animales que comen estos pastos se pone amar¬ 
ga, por lo que es reputada como corroborante. | 
Pasto blanco. Arg. Pasto amargo (1,* y 2.* aceps.). 

| Pasto blando. Rio de la P. Hierba tierna de ca¬ 
lidad y á propósito para la alimentación y engorde 
de toda clase de ganados. Llámase también dulce. 
Comprende varias especies de grarailla y de cardo, 
el trébol, la cebadilla y otros. || Pasto borla. Arg. 
Planta gramínea de la cual se conocen varias espe¬ 
cies; Chloris petraea (que crece en la Patagonia, 
Buenos Aires, Entre Ríos, Córdoba, Tucumán y 
Salta); Chloris distichophylla (en Córdoba, Chile 
y Brasil austral); Chloris barbota (en Córdoba, Ca¬ 
tamarón, Tucumán y Salta, y en la parte austral 
de la América meridional); Chloris beyrichiána (en 
Buenos Aires, Tucumán y el Brasil); Chloris poly- 
dactila (en Tucumán y en la América cálida y tem¬ 
plada); Chloris radíala (en Salta y en la parte aus¬ 
tral de América); Chloris mendocina (en Patagonia, 
Mendoza. Córdoba, Salta, Jujuy y Rioja, terrenos 
cálidos). Todas estas especies suministran un buen 
forraje. || Pasto coirón. Arg. Coirón. J Pasto 
colorado. Arg. Andropogon condénsalas; de las gra¬ 
míneas, Es amargo: lo comen los animnles cuando 
está seco. Crece en Entre Ríos, Córdoba. Tucumán, 
Salta y Paraguay; en las pampas. || Pasto crkspo. 
Arg. Blionorus ciliaris. Pasto amargo, de la misma 
familia. En verano, los animales sólo comen las 
flores; pero en iuvierno comen también las hojas 
y otras de la planta, seca en este tiempo, cuando 
no encuentran otro forraje dulce ó menos amargo. 
Se cria en los territorios de Buenos Aires. Santa 
Fe, Córdoba, Tucumán, Salla. Orán. etc., y en la 
América cálida y el Uruguay. || Pasto db puna. 
En las provincias argentinas arribeñas, cierta hier¬ 
ba peculiar de los terrenos arenosos, sin substancia 
nutritiva y que no come el ganado. H Pasto espiri¬ 
tual. Doctrina ó enseñanza que se da á los fieles. 

|| Pasto pubrtb, 6 duro. Rio de la P. Hierba recia 
y poco jugosa, que repugna ai ganado. || Pasto 
pelillo. Arg. Bragrostis pilosa. Gramínea. Se la 
halla en Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, Cata- 
marca. Salta, etc. 

A pasto, m. adv. Hablando de la comida ó bebi¬ 
da, hasta saciarse, hasta más no querer. || A todo 
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pasto- m. ad v. Da á entender que se ha de usar sola 
y exclusivamente de una cosa. |j A todo pasto, fr. 
Chile. Eu libertad de comer de todo y á toda hora. 

II Api. á los animales, estar libres de todo trabajo 
y paciendo en buenos prados. || Dejas pasa pasto, 
ó SEMBRAR DE PASTO UN TERRENO, UN POTRERO, loe. 

Chite. Empradizar. || De pasto, loe. De uso diario 
6 frecuente. Vino d* pasto. |] Ir uno á ser pasto 
de la 8 fibras, fr. fig. Abandonarse á su propia 
desgracia. || Ir uno á ser pasto de los orajos. 
fr. fig. Estar á punto de morir y quedar olvidado 
de la memoria de lps suyos. || No salir pasto DQji- 
DB uno pone la mano. fr. fig. y fam. Indica que uno 
pega muy fuerte. || No valer un animal ni bl 
pasto, 6 el pasto, que come. fr. fig. y fam. Arg. 
Ser inútil é inservible 6 de muy mala calidad. || No 
VALER UNA PERSONA NI BL PASTO, Ó BL PA8TO. QUE 
come. fr. fig. y fam. Arg. Ser despreciable, ó infe¬ 
liz y pobre de espíritu é inútil para la sociedad. |j 
Nunca le he echado, ó ech¿, pasto, fr. fig. y fam. 
Arg. Significa no tener uno amistad n; relación nin¬ 
guna con la persona de quien se le pregunta si la 
conoce, ó se le habla como si fuese amiga ó conocida. 

I P asto por lbche. loe. fig. y fam. Entre la gente 
del campo significa pagar el pasto que comen los 
animales con la leche de los mismos. || fig. Servir 
uno sin sueldo, ó con uno muy exiguo por los ali¬ 
mentos que se le dan. 

Pasto. Agr. Plantas de prado espontáneas .que 
el ganado toma para su alimento, paciendo en las 
dehesas, prados, valles ó donde se encuentran.Tam¬ 
bién se da el nombre de pasto, aunque impropia¬ 


mente, A las hierbas secas, heno, sobrante de las de 
la primavera, y que se conservan para dar al gana¬ 
do durante el invierno cuando se considera nece¬ 
sario. 

Aspecto legal. Las Pragmáticas y leves que an¬ 
tiguamente se dictaron para asegurar el pastoreo 
del ganado, protegiendo la ganadería, resultaba ser 
atentatoria á los derechos del propietario rural y 
perjudica! á la producción agrícola, motivando 
cuestiones y pleitos sin fin entre ganaderos y terra¬ 
tenientes y entre los mismos ganaderos de ganados 
trashumantes y estantes, lo que dió lugar á que las 
Cortes de Cádiz, en 1813, derogaran dicha legisla¬ 
ción, creando otras sembradas de escollos y dificul¬ 
tades para el aprovechamiento de los pastos, care¬ 
ciendo. al parecer, de disposiciones precisas y claras 


que determinasen los derechos de Ayuntamientos; 
propietarios rurales y ganaderos en el disfrute de lo» 
pastos, según la distribución de las tierras. 

Los sitios en que pastan los ganados Be dividen e» 
públicos, comunes y privados. Respecto a¡ régime» 
jurídico de los pastos, V. Pastos (Comunidad t 
Servidumbre db). 

Aspecto económico. Es corriente que los ganado» 
en las dehesas y prados pastan lo que necesitan par» 
su alimentación y algo más cuando ee trata de hier¬ 
bas que no han sido pastadas, pero no sucede lo- 
propio en las tierras de pastos que han sido recorri¬ 
das y pisoteadas por el ganado. 

Se conceptúa buen ganadero al que reserva en el 
mismo 'prado las hierbas sobrantes de primavera 
como recurso para el otoño en los años en que la» 
lluvias son escasas y tardías, retrasándose el brot» 
de las semillas pratenses, y, además, contribuye A 
conservar la humedad del suelo, evitando el agosta- 
miento de los brotes nuevos caso de presentarse al¬ 
gunos días calurosos. Además, el alimento que ofre¬ 
ce la hierba seca no equivale al aprovechamiento qu» 
resulta de los arrendamientos de los pastos de Mayo- 
á fin de Septiembre y que el valor nutritivo del pas¬ 
to seco radica precisamente en la semilla que retie¬ 
ne. Es buen sistema en muchas comarcas el d» 
arrendar los pastos en verano y el importe del 
arrendamiento emplearlo en substancias alimenticia» 
para el ganado,reservándolas para suministrarlase» 
la época que los pastores lo consideren más á propó¬ 
sito. En muchos casos se procede á la henificado» 
de las hierbas sobrantes de primavera antes que de¬ 
jarlas perder, como sucede en mu¬ 
chos sitios, debido á la apatía de pro¬ 
pietarios que no son ganaderos. 

Aspecto técnico. La calidad de lo» 
pastos es variable según el clima d» 
las regiones en que los prados se en¬ 
cuentren, del terreno y de las plan¬ 
tas que en ellos vegetan y de esta» 
circunstancias dependen indudable¬ 
mente la facilidad en el engorde d» 
los ganados, las buenas carnea, le¬ 
ches y lanas. Los pastos son siempre 
vegetaciones espontáneas que se en¬ 
cuentran en todas las regiones y cli¬ 
mas. y las diferencias las motivan lt<» 
especies de plantas que las consti¬ 
tuyen. 

El clima más apropiado para I» 
producción de pastos es aquel en qu» 
se combinan una temperatura mode¬ 
rada y constante, una humedad per¬ 
sistente y lluvias frecuentes que no sean torrencia¬ 
les, requisitos que reúnen las regiones del centro y 
N. de Europa y sitios elevados unos, y enclavado» 
otros en el N. de nuestra Península. 

La duración de los pastos depende de las diferen¬ 
tes latitudes y de la elevación sobre el nivel del 
mar. Los sitios en que los fríos son muy intensos I» 
vegetación se paraliza durante algún tiempo y la» 
hierbas tienen condiciones nutritivas durante u» 
periodo de tiempo reducido; en las comarcas donde 
los calores son excesivos, las plantas herbáceas a» 
agostan pronto y la época del pastoreo es muy cor¬ 
ta. por lo que, tanto el frío como el calor excesivos, 
dificultan el desarrollo y duración de los pastos: d» 
ahí que se denominen intermitentes y perennes, y 
que los primeros sean invernales y estivales, segó» 
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la época del año en que se aprovechen. En las pro- 
viucias del litoral cantábrico se encuentran pastos de 
los acabados de citar. 

La influencia de la altitud ejerce una acción muy 
variable entre las plantas de prado de una misma 
comarca, diferencias que se van sucesivamente no¬ 
tando desde los valles y sitios pantanosos hasta las 
mesetas y crestas de los montes. En sitios en. que la 
humedad es excesiva, las hierbas adquieren mucho 
desarrollo, pero son poco nutritivas; en los si¬ 
tios altos las plantas herbáceas no son muy abun¬ 
dantes y se desarrollan poco, pero son más aromá¬ 
ticas y inás nutritivas. 

Variedad dt los patíos. Las especies y plantas 
herbáceas qae constituyen los pastos pertenecen á 
una flora muy extensa relacionada con el clima y la 
naturaleza del terreno, su exposición, inclinación y 
altitud.‘Por lo general, los pastos de una región, 
como todas las vegetaciones espontáneas, siguen 
una ley de sucesión llamada rotación natural de las 
plantas. 

Conservación y mejora de loe pastos «• General¬ 
mente no se mejoran y apenas se conservan; no obs¬ 
tante, debe recomendarse la necesidad de mejorar 
todo lo posible la calidad de las hierbas, reparar los 
daños que se produzcan en las tierras, principalmen¬ 
te por las lluvias excesivas, y regular el procedi¬ 
miento para el aprovechamiento de los pastos. Es 
corriente encontrar vegetaciones formadas de plantas 
herbáceas muy agradables y nutritivas para los ga¬ 
nados, alternando con otras que no las apetecen y 
llegan á repugnarles, y gracias á que las primeras, 
extendiéndose en todos sentidos, llegan á predomi¬ 
nar, invadiendo las tierras casi por completo. Es 
buena práctica, para destruir las plantas perjudicia¬ 
les, segar los céspedes de hierba, con objeto de que 
no sazonen sus semillas, tan pronto como haya ce- 
sado el pastoreo de las reses. En los terrenos en 
que las humedades son frecuentes y que los parajes 
son umbrios, es conveniente antes de llegada la pri¬ 
mavera laborarlos con gradas de dientes espesos 
con el objeto de desarraigar los musgos, dejando al 
descubierto los céspedes de buena hierba, al mismo 
tiempo que las ralees de aquéllos se secan expuestas 
al aire libre. 

Las tierras de pastos no se abonan y sólo se be¬ 
nefician de los excrementos de los animales que las 
frecuentan, y convendría recogerlos en montones y 
esparcirlos solos ó mezclados con tierra cuando ha¬ 
yan fermentado. Su distribución debe de hacerse 
pasado el periodo de las grandes lluvias, pues cuan¬ 
do éstas son torrenciales arrastrarían los excremen¬ 
tos que en ellas se depositaran. 

Los terrenos de pendientes muy pronunciadas es¬ 
tán expuestos á la acción destructora de las aguas 
de los torrentes y de corrientes diversas, por lo que 
precisa en estos casos construir presas ó diques que 
eviten sus efectos; obras que se efectúan general¬ 
mente con las mismas tierras y piedras que suelen 
encontrarse á mano. 

En los terrenos llanos y bajos las aguas se estan¬ 
can y es preciso darlas salida, pues de lo contrario 
los juncos y otras plantas palustres matan la vege¬ 
tación útil y nutritiva, y la que no, adquiere un sa¬ 
bor acre que la hace poco apetitosa para los gana¬ 
dos; la apertura de zanjas generalmente es el proce¬ 
dimiento de saneamiento más económico. 

Invaden los terrenos de pastos en algunos sitios 
multitud de insectos y de roedores que abren gale¬ 


rías en el suelo rompiendo y devorando las raicilla» 
de las plantas, removiendo la tierra y facilitando so 
desecación: los grillos talpa, los ratones y los topo» 
suelen frecuentarlos. Algunos dípteros se alimentan 
de las hierbas, ocasionando molestias á los ganados, 
tales como los tábanos y los reznos, principalment» 
en la época de los calores, y ya que es difícil en ab¬ 
soluto evitar los daños de los enemigos de los pas¬ 
tos, puede evitarse en parte pasando el rodillo par» 
destruir las galerías abiertas. El ganado se protege- 
plantando algunos árboles á cuya sombra puede» 
defenderse los animales que pastoran en las hora» 
de descanso. 

Influencia dt ¡os pastos. Los pastos más eleva¬ 
dos y áridos convienen especialmente para el gana¬ 
do lanar, porque aumentan la fiuura de su lana, y 
deben utilizarse cuando se desea hacer tallecer la 
hierba en los prados jóvenes, por su costumbre de¬ 
cortar la hierba cerca de la tierra Se evitarán en lo- 
posible los pastos áridos para el caballo, asi como 
los que tengan exceso de humedad, y en todos lo» 
pastos debe ser el primero en pastar el buey, el ca¬ 
ballo después y, por último, el ganado lanar. Para lo» 
bueyes y vacas se reservan las hierbas de mejor ca¬ 
lidad . 

Las hierbas más nuevas son generalmente la» 
más apropiadas para los animales jóvenes, y las vie¬ 
jas para los adultos. Los pastos de las tierras baja» 
y húmedas son más propios para el gauado vacuno- 
destinado á la producción de leche, y si ésta ha de¬ 
destinarse para la fabricación de queso y de mante¬ 
ca, los animales deben pastar las hierbas nuevas,, 
acupsas y ordinarias, de prados antiguos, sanos y 
fértiles. 

Aconsejada la estabulación en ciertas épocas del 
afio, conviene saber cuándo debe llevarse el ganado 
á los prados y las precauciones que hayan de tomar¬ 
se. Parece lógico que los ganados deban guiarse A 
los prados durante la primavera, pero no puede» 
darse reglas fijas, dependiendo de la naturaleza de) 
suelo, exposición, situación y, sobre todo, de la» 
condiciones atmosféricas; circunstancias que tiene» 
una influencia marcada sobre la vegetación, quo 
pueden hacerla adelantar ó retardar. Las hierba» 
mejores, las de mediana calidad y aun las inferio¬ 
res, mientras son tiernas y en estado macilento y 
herbáceo son consumidas indistintamente, pero cuan¬ 
do están bien desarrolladas eligen las primeras, de¬ 
biendo segarse las otras antes dp que granen par» 
evitar que las semillas se esparzan por la tierra, de¬ 
teriorando el prado y aun cubriéndole de planta» 
nocivas. 

Los animales deben conducirse al pasto lo má» 
pronto posible, pero teniendo cuidado que el cambio 
de alimentación de seco á verde sea progresivo. Lo» 
destinados al cebo deben llevarse á los prados cuan¬ 
do la hierba sea abundante. 

El pasto en otoño brota con más prontitud, ten¬ 
diendo más bien á extenderse que á elevarse: la» 
hierbas son más suculentas y herbáceas, pero meno» 
substanciales y. por lo tanto, menos nutritivas. E» 
esta época del año no hay inconveniente en dejar 
pastar la hierba muy cerca de la tierra, pero si e» 
que en el-mismo prado entren muchos animales. 

En los pastos abundantes, y sobre todo en los te¬ 
rrenos muy húmedos, debe cortarse la hierba bas¬ 
tante cerca de la tierra antes del invierno si los ani¬ 
males no la han consumido, para evitar que ae pudra. 
Se considera ventajoso segar la hierba para que lo» 
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animales la consuman en las cuadras y establos, lo 
cual ha sido demostrado por infinidad de experien¬ 
cias comparativas, principalmente practicadas con 
vacas lecheras, ovejas criando y, en general, con 
todas las roses que se traten de cebar. B1 ganado 
vacuno asi alimentado aumenta grandemente la can¬ 
tidad de leche; los animales de engorde alcanzan 
más pronto la gordura y grasa, y los animales, por 
lo general, corren menos riesgo porque están mejor 
vigilados. Además, hay que tener presente la eco- 
uomia en el forraje que se da á los animales y la ven¬ 
taja de poder conservar todas las excreciones, que 
suplen grandemente los gastos que ocasiona la sie¬ 
ga, aoarreo y distribución de las hierbas. 

Pastos (Comunidad t Sbrvidumbbb db). Der. El 
aprovechamiento de los pastos es cuestión de suma 
importancia para la ganadería, existiendo en esta 
materia reglas, costumbres y prácticas muy diver¬ 
sas según las distintas regiones ¿apañólas. 

Bu general, se entiende por servidumbre de pas¬ 
tos el derecho de apacentar ganado propio en heredad 
ajena; pero este derecho, para que constituya verda¬ 
dera servidumbre, no debe derivarse de un mero 
arrendamiento, sino implicar una carga del fundo 
sirviente. Forma especial de esta servidumbre es la 
comunidad de pastos, que tiene lugar cuando son va¬ 
rias las personas que, en común, tienen derecho á 
llevar á pacer sus ganados á unas mismas tierras, 
pudiendo distinguirse tres clases de esta comunidad, 
según que; l.° exista entre todos y á favor de todos 
los ganaderos sobre terrenos públicos del Estado; 
2 .° exista solamente á favor de los ganados de los 
vecinos de uno ó más municipios sobre terrenos co¬ 
munales, y 3.° se dé entre los vecinos de ano ó más 
pueblos sobre propiedades de esos vecinos. 

Dadas estas nociones generales, procede estudiar 
el Derecho, legal y consuetudinario, existente en 
cada región, comenzando por 

1. Derecho común d de Castilla. Se encuentra 
consignado en el Código civil de 1$89. La servi¬ 
dumbre privada de pastos se rige por las mismas re¬ 
glas de las servidumbres voluntarias. La comunidad 
de pastos es objeto de disposiciones especiales, con¬ 
signadas en los arts. 600 á 603, ambos inclusive. 
Distingue el Código entre: 

A) Comunidad de pastos en terrenos públicos, ya 
pertenezcan al Estado, ya á los Municipios. Se rige 
por las leyes administrativas (art. 601), debiendo 
advertirse que las leyes desamortizadoras y en espe¬ 
cial la del l.° de Mayo de 1855, exceptúan de la 
desamortización las dehesas destinadas á pastos del 
ganado de labor. Según el art. 75 de la Ley muni¬ 
cipal del 2 de Octubre de 1877, es de la competen¬ 
cia de los Ayuntamientos el arreglo ó modo de dis¬ 
frute de los pastos comunes, que no se han de con¬ 
fundir con los que tienen el carácter de bienes de 
propios; pues en cuanto á los primeros son de apro¬ 
vechamiento común (para el cual se atenderá á las 
disposicionesde las Ordenanzas municipales y. en sn 
defecto, á la práctica y costumbre, según dispone la 
R. O. del 2 de Mayo de 1854) mientras que el apro¬ 
vechamiento de los segundos debe sacarse á subasta, 
si bien otorgando preferencia, por el mismo precio, á 
los vecinos sobre los forasteros (RR. 00. del 22 de 
Diciembre de 1840 y 3 de Abril de 1848). Aunque 
hay disposiciones contradictorias, las RR. 00. del 
1.® de Junio y 15 de Agosto de 1876 parecen auto¬ 
rizar á los Ayuntamientos para imponer arbitrios so¬ 
bre pastos comunales, por no ser éstos de aprove¬ 


chamiento común de todos los vecinos, sino sóle dé¬ 
los que ejercen la industria de la ganadería, solu¬ 
ción que no está muy conforme con el carácter de lo*- 
bienes de aprovechamiento común. 

En diversas comarcas de Castilla existen prácti¬ 
cas particulares sobre aprovechamiento de pastoa- 
comunales, las cuales continúan existiendo, según 
veremos en seguida. 

B) Comunidad de pastos en terrenos de particnla-- 
res. Acerca de ella, hay que distinguir: 

a) Las comunidades existentes con anterioridad, 
á la promulgación del Código, continuarán existien¬ 
do conforme á las mismas reglas ó prácticas en que¬ 
so venían ejercitando y con las dos salvedades ques¬ 
ee indican después. 

é) Las que se establezcan después del Código- 
(en lo sucesivo, dice éste) sólo podrán serlo por con¬ 
cesión expresa de los propietarios, resultante de con¬ 
trato ó de última voluntad y no á favor de una uni¬ 
versalidad de individuos ni sobre una universalidad' 
de bienes, sino á favor de determinados individuos- 
y sobre predios también ciertos y determinados, ri¬ 
giéndose por el titulo de su institución (art. 600). 
Ejemplo de comunidad de pastos de este género es- 
la pactada hace años por los ganaderos de algunos- 
pueblos de la provincia de Ciudad Real (La Mem- 
brilla. Manzanares, Tomelloso, Solana y otros), co¬ 
munidad á la que Costa y López de Osa denominan- 
acomodo de pastos. En ella los ganaderos, además de 
las tierras propias, arriendan las vecinas (de pro¬ 
pietarios no ganaderos), formando asi extensionea- 
de terrenos de pastos capaces de sustentar 1,000 ca¬ 
bezas de ganado, adjudicándose á cada ganadero- 
(por una Comisión presidida por un conoejal desig¬ 
nado por el alcalde) el número de fanegas de terre¬ 
no que precise, pero de modo que estén reunida*- 
formando un todo y que en la porción principal 
existan la casa y las dependencias propias del ga¬ 
nadero adjudicatario. 

c) Tanto tratándose de las comunidades existen¬ 
tes antes del Código, como para las constituida» 
después, la tendencia del Código es la de la liber¬ 
tad de los propietarios y el cerramiento de las fin¬ 
cas, conforme al espirita del R. D. del 8 de Junio- 
de 1813 que, en beneficio de la agricultura y para 
acabar con los abusos de la Mesta, dispuso que se 
considerasen cerradas todas las propiedades, por lo¬ 
que desde entonces sólo pudo existir servidumbre de- 
pastos sobre terrenos particulares cuando los pro¬ 
pietarios lo consintieren ó vinieren obligados por 
titulo bastante en Derecho. Continuando este crite¬ 
rio, dispone el Código que; 1.® si entre los propie¬ 
tarios de uno ó más pueblos existiere comunidad de¬ 
pastos, el propietario que cercare con tapia ó seto 
su finca, la hará libre de la comunidad (continuan¬ 
do, sin embargo, todas las otras servidumbres esta¬ 
blecidas sobre la finca)) y conservará su derecho á 
la comunidad de pastos en las otras fincas no cerca¬ 
das (art. 602), beneficio leonino, que se explica por 
el interés de excitar al cerramiento real de las pro¬ 
piedades, y 2.® que el dueño sirviente podrá redi¬ 
mir la carga pagando el valor de ésta á los que ten¬ 
gan derecho á la servidumbre, fijándose la cantidad 
á pagar, en defecto de convenio, por la capitaliza¬ 
ción al 4 por 100 del valor anual de los pastos, re¬ 
gulado por tasación pericial (art. 603), es decir, 
que la servidumbre de pastos es redimible por si* 
naturaleza, aun contra la voluntad del favorecido- 
por ella, derogándose así el principio de la perma— 
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■nencia dalas servidumbres (arts. 534 y 535), por¬ 
que la de pastos no se establece en favor de finca 
alguna á la cual sea necesario, sino en favor de la 
alimentación del ganado, á la cual puede atenderse 
por otros medios. 

Los patios comunales existen todavía, como cos¬ 
tumbre mantenida y regulada por la práctica, en 
bastantes provincias y comarcas del territorio de 
Castilla. Tal sucede: 

1. ° En no pocos Concejos de Asturias, especial¬ 
mente en los pueblos que se extienden á lo largo de 
4a cordillera Cantábrica, como en los del término de 
'Caso (partido judicial de Laviana). Cada pueblo tie¬ 
ne sus Ordenanzas particulares, que regulan todo lo 
relativo á las condiciones del aprovechamiento, exis¬ 
tiendo una Comisión de vecinos, designada anual¬ 
mente por el Ayuntamiento, encargada de hacerlas 
-cumplir. Como particularidades salientes figuran: 
1 .* la de que para evitar que fraudulentamente pue¬ 
dan llevarse á los pastos comunales ganados de otros 
pueblos (poniéndose su propietario de acuerdo con 
un vecino), sólo se permite llevar á ellos los gana¬ 
dos que hayan invernado en el pueblo ó en sus 
montes, regla que puede recibir alguna excepción 
en favor de personas determinadas, por costumbre ó 
por contrato, y 2.* que se reserva una cierta exten¬ 
sión de pastos (designada por la Comisión) para los 
-toros sementales, al objeto de cuidar de las buenas 
-condiciones de reproducción del ganado. 

2. ® En toda la provincia de León y varios muni¬ 
cipios de la de Zamora, los ganados de los pueblos 
pueden pastar libremente en las tierras comunales 
-del Concejo, pero sin salirse de los limites del pue¬ 
blo respectivo, ni penetraren las fincas de propiedad 
particular ó no destinadas á pastos (cotos ó sem¬ 
brados), para lo cual es costumbre leonesa que una 
comisión mixta de vecinos de los pueblos limítrofes 
determine y señale claramente una faja de terreno 
neutral entre los pueblos, y que se fije también pre¬ 
viamente una franjn de pradera natural (lo que se 
•hace en Zamora señalándola con piedras) que separe 
la extensión dedicada á pastos, de los cotos ó sem¬ 
brados; teniendo derecho los guardas de los pueblos 
L heredades á prendar los animales que traspasen 
dichos limites y conducirlos al corral del Concejo, en 
donde estarán hasta que los dueños pagueu la multa 
correspondiente y los gastos de alimentación duran¬ 
te los días de encierro. La época do entrada de los 
ganados se determina anticipadamente, dándola á 
conocer al pueblo, asi como las condiciones princi¬ 
pales de la institución. Asi, en Zamora, á la salida 
-de misa, en un día festivo, el alcalde del pueblo 
-manda que hagan alto los vecinos y Ies notifica de 
viva voz la fecha en que, cuando oigan tocar la 
•cnmpana (que para ello se toca expresamente), po¬ 
drán llevar los ganados á la pradera comunal, indi¬ 
cándoles, además, el sitio que queda acotado y la 
multa (penada) que debe pagarse por cada cabeza 
de ganado que los guardas sorprendan en el veda¬ 
do. Es de observar que en algunos pueblos de León 
los Concejos poseen ciertos terrenos mancomunada- 
mente con particulares (generalmente nobles) y que 
también hay algunos puertos que aprovechan en co¬ 
mún dos ó más pueblos. 

3. ® También en la provincia de Cáceres existen 
prácticas parecidas, conduciéndose por la mañana 
los ganados del pueblo, al sonido de un cencerro, á 
•la pradera ó á los rastrojos comunales, volviéndose 
-i encerrar en el pueblo por la noche; y para el ga¬ 


nado de cerda existen dehesas, á las cuales se llevan 
y en las que se tienen los animales durante cierto 
tiempo (bellotera), mediante un pequeño canon por 
cabeza. 

4.® Vestigios de pastos comunales quedan tam¬ 
bién en la provincia de Santander, en donde ha 
descrito esta costumbre el eximio José María Pe¬ 
reda en sus obras El sabor de la tiermea (cap. XVII, 
La deiTOta) y Escenas montañesas (El día 4 de Octu¬ 
bre). De la primera resulta que en algunos pueblos 
de la montaña se reúnen en un dia festivo todos 
los vecinos, bajóla presidencia del Ayuntamiento, y 
acuerdan abrir todas Ibb mieses, desde Noviembreá 
Marzo, para que los gauados puedan pacer libre¬ 
mente durante el día. En la segunda se da más de¬ 
tallada noticia de una comunidad ó servidumbre 
pública de pastos, establecida desde muy antiguo y 
regulada por costumbre inmemorial, reconocida ys 
por la Real Chancillerla de Valladolid en 1630. 
Con arreglo á ella, los Concejos de Barcenaciones, 
Bustablado, Cerraxo, Cohicillos, Cóo, Helguera, La 
Busta, La Montaña. Los Corrales, Llano, Mercadal, 
Novales. Greña, Polanco (patriadel mismo Pereda), 
Quijas,. Reocín, Rudagüera, Ruiloba, San Mateo, 
Somahoz, Taños, TarribaB. Toporias, Treceno, 
Udlas, Valle, Valle de Cabezón, Viérnoles, Vioñoy 
Zurita, tienen derecho á llevar sus ganados (caba¬ 
ñas) con palos, pastores, perros y cencerros á pacer 
las hierbas y beber las aguas, seleando y majadean¬ 
do, á los sitios de Bus Cabrera, Bustamezán, Cueto 
de Espinas y otros en los puertos de Lodar, Peña- 
labra, Palombera, Brañamayor, etc., situados en la 
parte más elevada de la provincia, entre Campóo, 
Cabuérniga y Polaciones, desde Junio á Octubre, sa¬ 
liendo algunas cabañas el dia de San Antonio para 
regresar el 4 de Octubre. Cada pueblo disfruta d« 
ciertos puertos (no de todos), por lo cual cuando en 
ellos no tiene pasto bastante para sus ganadoB, toma 
en arriendo otjgs, por un tiempo determinado, recau¬ 
dando el Concejo el importe (asi como el de las sol¬ 
dadas de los pastores) á razón de un tanto por reo, 
para lo cual hay en el pueblo un concejal llamado 
alcalde de cabaña encargado de todo ello. 

Algunos dias antes de salir los ganados para el 
puerto se marcan al fuego, por los pastores, con la 
señal del Concejo respectivo; la cabaña lleva un 
toro, para la reproducción, y á la res mejor de ella 
se la cuelga el campano del hipar ó sea el más grande 
de los 10 ó 12 cencerros que tiene el Concejo pare 
cada cabaña. En el dia designado para la salida, 
cada vecino debe llevar sus ganados á un punto 
convenido, donde se hacen cargo de ellos los pasto¬ 
res, quienes, con el toro y los perros, los conducen 
al puerto En el día de la vuelta los pastores deben 
dar cuenta ante todo el pueblo de lo ocurrido du¬ 
rante el tiempo de pastaje y responder á las inter¬ 
pelaciones que les dirijan los dueños del ganado. 

En cambio de este derecho de los Concejos ba¬ 
jos, tienen los de los puertos altos el de enviar 
sus cabañas á aquéllos cuando, por causa de las 
nieves, y consumida la hierba seca acopiada para el 
invierno (ceba), tuvieran éstas que emigrar; en cuyo 
caso deberán los Concejos bajos dar dos haces da 
puntas secas de ma¡7 * cada res y dejar que el ga¬ 
nado pueda guarecerse uur&nte la noche en los so¬ 
portales ó cobertizos. 

Como se ve. estas costumbres implican una soli¬ 
daridad social que, por desgracia, va desaparecien¬ 
do cada vez más hasta el nuDto de llegar casi á la 


y Google 



PASTO 


641 


«xtinción, favoreciendo esto la legislación del Códi¬ 
go civil. 

5. a Uu los pueblos de Cunas, Manzaneda, Quin¬ 
tanilla de Yuso. Noceda, Saceda y Villar del Mon¬ 
ote. pertenecientes á los partidos judiciales de Astor- 
ga y Ponferradu, provincia de León, se desenvuelve 
desde hace algo más de un siglo una costumbre que 
consiste en que los vecinos separan de los terrenos 
colectivos que aun conservan uno ó varios trozos de 
•tierra labrantía (bontat;, que labrnn. siembran, lira- 
<pian y siegan en común y en beneficio exclusivo de 
4as atenciones y necesidades del pueblo respectivo. 
La forma de efeotuarlo es la siguiente: reunidos los 
'vecinos del término correspondiente en el día seña- 
dado para dar comienzo álos trebejos de labranza, 
«ada interesado aporta al lugar de la concurrencia 
dos ganados 6 instrumentos de cultivo de que dispo¬ 
ne, y todos, en una porción igual, la cantidad de 
grano con que contribuyen ó la siembra. Hecho el 
recuento de jefes de familia y habitantes mayores de 
■diez y ocho años (con obligación de asistir á las la¬ 
bores) por el alcalde, se dirigen á la Buerte que hn 
de labrarse y la roturan, aran y siembran, dirigien¬ 
do todas las labores la autoridad municipal, y en¬ 
cargándose de la vigilancia del trozo plantado el 
guarda de campo del pueblo respectivo. Llegada la 
«poca de la recolección, acuden igualmente todos 
ios vecinos á la bonta con el objeto de extraer y lim¬ 
piar los frutos, que son conducidos 6 la Casa Ayun¬ 
tamiento. en donde se enajenan en la cantidad su¬ 
ficiente para cubrir las exigencias del común. Si 
4iay sobrante se reparte en porciones iguales entre 
ios habitantes del lugar. En aquellos términos mu¬ 
nicipales en los que las necesidades económicas se 
-solucionau mediante impuestos vecinales, los pro¬ 
ductos totales de la boma se distribuyen integramen¬ 
te entre los avecindados en la villa. 

Bu la mayoría de los pueblos que comprende el 
-distrito judicial de Cangas de Tineo (provincia de 
Asturias), se utiliza, aunque en decadencia, una 
«ostumbre semejante, pero más amplia, y que tiene 
por objeto sembrar terrenos comunales de trigo, cen¬ 
teno ó patatas exclusivamente, con la expresa con¬ 
dición de que, transcurrido un tiempo limitado, de 
-oinco ó seis años cuando menoB. adquieran los veci¬ 
nos cultivadores los trozos de suelo plantados. Para 
-ello las parcelas se determinan por la Junta general 
de vecinos. En los primeros años, ó sea cuando las 
-suertes no pertenecen todavía individualmente á los 
labradores, los frutos producidos por las tierras del 
-común se distribuyen proporcionalmeute entre los 
mismos atendiendo á sus necesidades, que se regu¬ 
lan por el número de personas que constituyen la 
familia y por la propiedad que poseen en la pa¬ 
rroquia. 

En el concejo de Ibias, lindante con la provincia 
•de León, y en Grandes de Salime, en la provincia de 
Asturias, las parroquias tienen en concepto de mon¬ 
tes y pastos comunes extensos terrenos, que produ¬ 
cen en abundancia el arbusto llamado jara (toara). 
Todos los años, en dfa determinado, van los vecinos 
que tienen derecho 6 las jaras, con el alcalde de ba¬ 
rrio á la cabeza, á uno de sus jarales. Ya en él, eli¬ 
gen el terreno más conveniente para el cultivo y lo 
dividen en tantas porciones iguales cuantos son los 
VKtievilas, nombre con que se distinguen los que 
tienen derecho á que se les adjudique una suerte en 
el reparto (no los forasteros). Puestos los linderos en 
vraJa porción, sortéanse éstas y se pone á cada cual 
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en posesión de la que le ha correspondido. Cuando 
ya sabe cada uuo cuál es el terreno que durante el 
año puede aprovechar, arranca las jaras y roza el 
campo; después lo ara y lo siembra de trigo ó cen¬ 
teno. Hecha la siembra, se juntan todos los votde- 
viiat, y en común proceden á cercar de sebe todo el 
terreno repartido y sembrado. Cuando el fruto está 
en sazón, cada cual recoge lo suyo, y terminada la 
faena de la recolección levantan la sebe, y el terreno 
vuelve á ser común como lo era antes. Al año si¬ 
guiente se repite el reparto, pero no en el mismo 
sitio. 

6 . a En la dehesa de Castilseras, situada en los 
términos de Almadén, Almadenejos y Alamillos ó 
Gargantiel (provincia de Ciudad Real) subsiste una 
antigua costumbre, en virtud de la oual los labrado¬ 
res y ganaderos de Castilseras pueden disfrutar de 
la rastrojera, pastos de veranadero y agostadero y <ie 
montanera, en condiciones*ventajosas y excepcioua- 
les para sus rebaños. La dehesa ó monte és propie¬ 
dad del Estado, rigiéndose su aprovechamiento por 
el Reglamento del 16 de Noviembre de 1896. 

a) Para el disfrute de la rastrojera, sólo se exige 
la circunstancia de tener seis años consecutivos de 
vecindad, admitiéndose á los interesados el número 
de cabezas que desee acomodar, previo pago de una 
cantidad ínfima, distinta según los casos y ni aun 
ésta se exige á las caballerías dedicadas al cultivo, 
mientras tengan que ejecutar alguna labor, aunque 
si • uidando sus mayorales que no perjudiquen al 
arbolado. 

ó) Los poetot de invernadero se arriendan en pú¬ 
blica subasta, que se verifica en los días l.° al 15 
del mes de Ootubre, la de los primeros, y cuando se 
solicite la de los segundos. La invernada se contará 
desde 1. a de Noviembre hasta el 25 de Abril si¬ 
guiente, quedando prohibida la entrada en la dehe¬ 
sa. á contar del 26 de Abril hasta 1.° de Julio in¬ 
mediato, de toda clase de ganados, exceptuándose 
únicamente el que se empiecen las labores agrícolas. 

e) El veranadero se extiende desde l.° de Junio 
hasta el 31 de Julio; y el agoetadero desde el l.° da 
Agosto al 30 de Septiembre; negándose el disfrute 
de pastos durante el mes de Octubre para que con 
las lluvias de otoño se halle el terreno bien dispues¬ 
to de hierbas al principiar la invernada, por lo que 
solamente se consiente el ganado de cerda que se ha¬ 
lle en montanera. 

El aprovechamiento de los pastos de verano y 
agostadero se otorga o diente, es decir, admitiéndo¬ 
se cabezas á los vecinos que lo soliciten, previo pago 
de la cuota señalada. 

Con el objeto de que anualmente pueda abonarse 
en buenas condiciones la mayor extensión posible de 
terreno, los ganaderos de rebaños lanares, de acuer¬ 
do con el guarda del cuartel, mudan los rediles para 
el descanso nocturno de los ganados. Si en algún re¬ 
baño apareciese una enfermedad contagiosa, su due¬ 
ño está obligado á separarle de los demás, debién¬ 
dose quemar con la piel, la carne de las cabezas que 
hubieran muerto en el mismo sitio en que esto acon¬ 
tezca. 

Los primeros ganados que entran á disfrutar de 
los rastrojos, una vez levantadas las mieses, son los 
de cenia, después el vacuno y caballar y. por últi¬ 
mo. el lanar. Está prohibido el aprovechamiento de 
la rastrojera al ganado cabrío. Tanto la organización 
como el provecho de estos pastos corre á curgo de los 
Ayuntamientos. 
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d) La montanera ^bellota) se utiliza exclusiva¬ 
mente eo beneficio del ganado de cerda, y sólo tie¬ 
nen derecho á este aprovechamiento los habitantes 
que deven por lo menos los seis años últimos conse¬ 
cutivos de vecindad, bajo ciertas condiciones que lo 
regulan. Cuando se conoce que los cerdos pueden 
causar daño al arbolado ó á los pastos, se obliga á 
sus amos á ensortijarlos con alambre. Las respecti¬ 
vas municipalidades son las encargadas del alista¬ 
miento de los usufructuarios y de las cabezas que 
poseen, de rendir las cuentas que sean necesarias y 
de dirigir el aprovechamiento comunal de la monta¬ 
nera y cobrar las cuotas. 

Los ganados que se denuncian y cuyos dueños no 
son conocidos por los guardas que los aprehendie¬ 
ron, se encierran en los corrales que al efecto exis¬ 
ten levantados en In propia dehesa de Castilserns. ó 
en las mismas casas de los guardas, anunciándose 
inmediatamente por edictos la desaparición de los 
animales. Los dueños de las cabezas recogidas tie¬ 
nen que pagar la multa correspondiente y, además, 
los gastos de la manutención durante los dias que 
estuvieron aquéllas eu los corrales del monte ó en la 
residencia del guarda. 

2. Aragón. En esta región se conoce tanto la 
servidumbre pública como la privada en materia de 
pastos. La primera tiene las dos variedades de pas¬ 
to* /orales llamadas alera /oral (V. t. IV, pág. 527) 
y boalar (V. t. VIII. págs. 1217 y 1218), equiva¬ 
lente éste á la dehesa boyal de Castilla. 

En cuanto á la servidumbre sobre terrenos par¬ 
ticulares, se dan para ellas las reglas siguientes: 

1 .* debe usarse con moderación, evitando todo daño 
al propietario ó poseedor de la heredad: 2.* puede 
constituirse por pacto (incluso mediante el pago de 
un canon ó cantidad) y por costumbre; en el primer 
caso el dueño del predio sirviente no puede Imcer en 
éste nada que perjudique la servidumbre; pero en el 
segundo puede reducir el terreno á cultivo en per¬ 
juicio de la servidumbre: 3.' el dueño de la finca en 
la que exista servidumbre de pastos que esté ausen¬ 
te del lugar, no puede vedar el disfrute de ésta á 
los ganados de los vecinos del pueblo: pero si ha¬ 
bita en éste puede vedarla por un año en beneficio 
de los ganados propios, y 4.* 6 falta de pacto en 
contrario, en las tierras de regndío y en las huertas 
sólo pueden apacentarse ganados de labor. 

3. Cataluña. No existen disposiciones especia¬ 
les en esta materia. La única que se cita el usat- 
ie l.* Stratas (tít 3.®, lib. IV. vol. 1 . n «le las Cons¬ 
tituciones de Cataluña) que determina que todos los 
pastos son en todo tiempo de aprovechamiento de 
todos los pueblos, sin obstáculo ni contradicción de 
ningún género, y sin ningún servicio determinado: 
pero este usatje dice Vives que no llegó á observar¬ 
se. al menos en la mayor parte del Principado, aña¬ 
diendo Marquilles que quedó virtunlmente derogado 
por el no uso y por una costumbre opuesta, general 
y tan continua que no hay memoria de hombres en 
contrario: derogación que. según el mismo Vives. ' 
fué sancionada por la Constitución 1.* iloc. cit.) 
dictada por Pedro II en las Cortes de Barcelona de 
1283, en la cual se ordena que los aprovechamien¬ 
tos de pastos se realicen como antiguamente y que 
sea castigado quien hubiere usado malamente de 
ellos. Por otra parte, el Decreto del 8 de Junio de 
1813, de aplicación general para toda España, abo¬ 
lió todos los aprovechamientos abusivos, dejando 
subsistentes, según declaró la R. O. del 11 de Fe¬ 


brero de 1836. únicamente los que se apoyasen 
un título cierto. Asi, pues, viene á regir en Catulw 
ña la legislación del Código civil eu esta materia,, 
regulándose las servidumbres públicas de pastos por 
las disposiciones administrativas, y las particulars» 
por el titulo de su constitución. 

4. Utro tanto sucede en Mallorca y en í'izcaya. 

5. Navarra. Es muy abundante el Derecho es¬ 
crito y el consuetudinario sobre servidumbre de pas¬ 
tos en esta región, distinguiéndose cuatro formas d» 
aprovechnmiento! á saber: pastos en los puertos^ 
pastos comunales ó vecinales, pastos de facerla y 
servidumbres en terrenos de particulares. 

A ) Según el Fuero general, losganados pueden 
pacer en los puertos de la montaña desde el 1.® de- 
Mayo hasta San Martín, pero sin entrar en los limi¬ 
tes de los pueblos limítrofes, debiendo resolverse i;v 
cuestión que se origine sobre este particular, por 
personas inteligentes y recurriéndose á la prueba de¬ 
dejar ni ganado de! pueblo limítrofe que pazca libre¬ 
mente, cerca de la cabaña, y el sitio hasta don-le- 
más se aleje será el fin del térmiuo del pueblo (ca¬ 
pítulos 15 y 16. tit. l.°, lib. VI). 

B) Los pastos del término de cada pueblo est.-'uv 
reservados (salvo el caso de que sean faceros) á lo» 
ganados del mismo, prohibiéndose que los vecino» 
puedan llevará ellos ganados extraños, siendo nulo» 
las ventas y contratos fingidos que se hagan para ir 
contra esta prohibición, y cayendo el ganado en co¬ 
miso, repartiéndose su valor, por terceras partes, 
entre el fisco, el concejo y denunciador (Ley 8.* r 
tlt. 20. lib. I de la Novísima Recopilación de Nava¬ 
rra. dada en 1583). Cada vecino puede llevar á es¬ 
tos pastos comunales un número determinado de 
cabezas; pero podiendo los que no tengan ganado» 
ó tenga menos cabezas de las que les corresponden, 
completar el número con ganados de otros vecinos, 
si bien tun pronto como aquéllos tengan todos lo» 
que les correspondan, cesará tal suplemento (Lev 13, 
tít. 20. lib. I de la Novísima Recopilación de Na¬ 
varra, dada en 1621 y perpetuada en 1632). A pe¬ 
sar de la reserva en favor de los ganados de ios ve¬ 
cinos, se admite, por excepción, que los que vaya» 
á labrar heredades de un territorio Re alimenten e» 
éste mientras dure su labor, entrando y saliendo dé¬ 
los pastos entre día y mientras merienden los labra¬ 
dores (Ley 22. Idem). 

C) Pastos de facería. Se denomina asi la co 
nivnidad que en determinados pastos ó en todos lot 
vecinales tienen algunos pueblos limítrofes (pueblo» 
faceros). Tienen el carácter de una servidumbre pú¬ 
blica . parecida á la aragonesa de alera foral, de I» 
que se diferencia en ser más limitada y reducida y 
de constitución voluntaria y libre! Existen diversa» 
clases de facería, pudiendo ser: 

1. ' En todos los pastos vecinales ó sólo en algu¬ 
nos determinados. 

2. * Fundada en la costumbre ó eu convenio. 

3. * Entre pueblos cuyos términos estén deslin¬ 
dados ó no lo estén. Esta última distindión domina 
toda la institución, pues las reglas son distinta» 
según se trate de unn ú otra clase de pueblos. 

a) Pastos de facería entre pueblos cuyos tém inor 
est/n deslindados. Los ganados pueden reciproca¬ 
mente pastar desde los rastrojos de los pueblos limí¬ 
trofes hasta las eras, siempre que lo bagan de sol á 
sol y no ocasionen daño alguno en los frutos ni en 
los prndos reservados para los caballos y bueyes, ni 
en los vedados, y sin que puedan pasar trasfnm 9 
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[palabra que recibe difereutes interpretaciones, pero 
^ue del coutaxto de las leyes y de la relación de és¬ 
tas entre si, parece referirse á que no pueden pasar 
más allá de ios limites marcados (de los rastrojos 
basta las eras, ni á otras horas que de sol á sol, de 
nodo que vuelvan con éste ¡i su término)]. El Fuero 
establece también que estos ganados no pueden acer¬ 
carse á menor distancia de una pértiga, á las mieses 
ó legumbres (caps. 6.*, 7.® y 8.°, tit. 1.*, lib. VI 
del Fuero geueral), teniendo la pértiga 8 codos, 
medidos 7 de ellos desde el codo hasta la extremi¬ 
dad del declo indice y el octavo teniendo el puño ce¬ 
rrado (V. Pértiga). Se consideran subsistentes to¬ 
das las facerías de esta clase que no se opongan al 
dominio perteneciente á particulares, y pueden cons 
tituirse por convenio de las poblaciones colindantes, 
previa aprobación de la Diputación foral. La extin¬ 
ción de esta comunidad de pastos tiene lugar por 
el mutuo consentimiento de las mismas poblaciones. 

b) Pastos de /aceña entre poblaciones cayos tér¬ 
minos no son conocidos y no estén, por lo tanto, des¬ 
lindados. Los pastos ile ambas poblaciones se con¬ 
sideran como comunes, considerándose ambas como , 
condueños, es decir, se considera que ambos pue- 1 
blos no forman más que uno para estos efectos: ex¬ 
ceptuándose, empero, del aprovechamiento los mon¬ 
tes. vedados ó parte del término que separan los 
vecinos do cada una de las poblaciones para su uso 
particular, siempre que asi lo hubieran hecho sus 
antecesores (cap. 7.® citado). Esta clase de facerías 
sólo se consideran subsistentes cuando las poblacio¬ 
nes estén separadas solamente por un corto espacio 
de terreno y convenga á las dos continuar formando 
como una sola población. Se extinguen por el mu¬ 
tuo consentimiento y, desda luego, por el deslinde 
de los términos. 

e) Tanto en una como en otra clase de facerlas 
debe señalnrse por los vecinos un lugar ó extensión 
de terreno donde pasten los gauados afectados de 
enfermedad contagiosa, sin que puedan salir de él 
durante el tiempo marcado por la ley, según la en¬ 
fermedad, tiempo que es «de tres menguantes y tres 
crecientes para la polmonna, un menguante y un 
creciente para el inner, no ó garrota, y veinte d(as 
para la natienta (cap. 14 del Fuero general), aun¬ 
que en este punto habrán de observarse hoy las 
prescripciones de la legislación de higiene pecuaria 
y en especial las del Reglamento de epizootias. 

D) Servidumbre de pastos en terrenos de particu¬ 
lares. Secundando la legislación navarra el Real 
decreto de 1818. establecieron las Cortes de 1817- 
1818 que, salvo en los casos precisos que expresasen 
las Ordenanzas, no pueda persona ni ganado algu¬ 
no entrar en heredad ajena cerrada, ni en las abier¬ 
tas que tuvieren plantas ó frutos, sin consentimiento 
expreso del dueño; pero debiendo determinarse en 
las mismas Ordeuanzas cuántas y cuáles plantas 
será necesario que tengan vivas las heredades abier¬ 
tas para que subsista en cuanto á ellas tal prohibi¬ 
ción (Ley 110). Las Ordenanzas prohíbe en absolu¬ 
to la entrada en las viñas y otros terrenos en que 
haya olivos ó árboles que puedan ser perjudicados 
por la entrada del ganado, permitiéndola, en cam¬ 
bio. después de la vendimia, en los terrenos comu¬ 
nes plantados solamente de viña, á fin de que el 
ganado pueda aprovecharse de los pámpanos y 
hojas. 

El Fuero dicta también disposiciones sobre trán¬ 
sitos de ganados, declarando que tienen derecho á 


ser albergados y abrevados una ó dos noche, con tal 
que no causen daño alguno en los frutos, prados ni 
vedados. V. Ganadería y Pecuarias (Vías). 

6 . Guipúzcoa. A pesar de lo dispuesto por el 
Decreto de 1818 y por el Código civil, los fueristas 
guipuzcoanos consideran vigeute en su provincia la 
libertad de pastos que establece el Fuero de Gui¬ 
púzcoa, el cual autoriza á todos los ganados mayo- . 
res y menores para salir á pacer y beber en cuales¬ 
quiera tierras y montes que encueutreu . siempre 
que lo hagan de sol á sol, de tal modo que vuclvau 
por la tarde á sus establos; y para asegurar esta li¬ 
bertad se prohíbe á los propietarios cerrar sus here¬ 
dades desde Santa María de Agosto hasta la próxi¬ 
ma Navidad. Sin embargo, esta libertad de pastu¬ 
raje no es tan absoluta que no tenga limites, sin los 
cuales la agricultura seria imposible. Estos limites 
sou: 1.® en los montes jarales, no pueden pacer los 
ganados, ni de día ni de noche, hasta pasados cua¬ 
tro años de cortados los árboles, prohibición que 
tiene por objeto favorecer la repoblación del arbo¬ 
lado. y 2.® pueden cerrar en todo tiempo sus here¬ 
dades, haciéndolas asi libres de la servidumbre pú¬ 
blica de pastos, los que las tengan plantadas de 
viñas ó manzanos ó convertidas en vivero, huerta 
ó sembrado de mieses (caps. 1.® y 2.®, tít. 40 del 
Fuero). De modo que en el fondo no hay gran dife¬ 
rencia con la legislación castellana. V. Montes y 
Ganadería. 

La comunidad de pastos en el extranjero 

1. La comunidad de pastos recibe en Portugal 
el nombre de compascuo, del cual la forma más anti¬ 
gua es la que subsiste en la parroquia de San Miguel 
de Entre Ríos, al lado del Lima, en la regióu mon¬ 
tañosa que iuicia en el vecino reino la punta N. del 
país hacia la frontera de España. El territorio de la 
comunidad está dividido en varias suertes ó trozos 
con sus correspondientes caseríos, teniendo cada 
porción un juez y un tesorero, sus representantes 
inmediatos, y gobernándose todas reunidas por los 
acuerdos adoptados en la Asamblea general de los 
habitantes, designándose aquellos dos cargos me¬ 
diante votación de los usufructuarios del trozo 6 
suerte de tierra respectivo y siendo la representa¬ 
ción vitalicia, por lo general, y podiendo ser remo¬ 
vidos por negligencia ó mala fe. 

Todo lo que interesa y hace relación á los pactos 
se regula por el sufragio de los habitantes, ofrecien¬ 
do de singular estas colectividades el hecho de que 
las mujeres tienen facultad para votar los asuntos 
concernientes á aquéllos, del misino modo que los 
hombres. Los pastores son los propios vecinos, re¬ 
emplazados por turno cada tres días. Con la necesa¬ 
ria antelación se deslindan los terrenos que forman 
parte del compascuo para evitar !¡i entrada de los 
ganados en las heredades no pertenecientes á la co¬ 
munidad, limitándose las tierras por medio de una 
serie de piedras empotradas en el suelo, formando 
linea. Si la extensión de las praderas lo permite y la 
abundancia de hierbas lo consiente, se autoriza á 
los vecinos interesados para llevar á los pastos el 
número ilimitado de cabezas que deseen: pero si la 
comunidad es reducida y el radio de terreno peque¬ 
ño ó el año fué malo por escnsez de agua, entonces 
se fija un número máximo de semovientes suscepti¬ 
bles de poderse enviar por los ganaderos al pastoreo 
de la colectividad. De todas suertes la entrada da 
los rebaños en los pastos no es arbitraria, sino que 
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se halla sujeta á formalidades muy severas. La tem¬ 
porada dura desde does de Abril hasta mediados de 
Octubre, á no ser que, por circunstancias especiales, 
haya que retrasar ó adelantar su terminación. 

2. En Francia existe en ia antigua comarca de 
Beauce una costumbre consuetudinaria origiuaiisi- 
ma, que no hemos visto reproducida en el Derecho 
popular de ninguna otra nación europea. Data su 
origen de las. costumbres de Orleáns, escritas por 
primera vea en 1509, y hace referencia al derecho 
concedido por el uso á todos los habitantes de aque¬ 
lla comarca para que puedan conducir á pastar sus 
ganados á las tierras sin cultivo ó quo no estén sem¬ 
bradas ni cerradas, pertenezcan al dominio público 
ó sean de la propiedad de los particulares. 

Se consideran tierras sin cultivo aquellas donde 
no existe uiaguna siembra ni frutos para recoger. 
Sin embargo, el señor ó labrador de la tinca que 
tenga rastrojos puede impedir la conducción de las 
cabezas hasta que haya recogido la paja, sin fraude 
de los ganaderos. Unicamente los semovientes dedi¬ 
cados á la explotación de las alquerías que cultivan 
los vecinos, son los admisibles en Iob pastos de esta 
naturaleza, siendo suficiente que le sirvan para el 
desenvolvimiento de su hacieuda, aunque no sean 
propios.. Cada labrador sólo puede conducir á los 
pastos un número determinado de cabezas en pro¬ 
porción á la cantidad de tierras que trabaja. 

Todo prado se considera cerrado desde el día de 
Nuestra Señora de Marzo (25) hasta aquel eu que la 
hierba haya sido segaday recogida, ó hasta el día de 
San Remigio (1.* de Octubre). Los rebaños de puer¬ 
cos no se pueden enviar en ningún tiempo. 

El art. 144 de las costumbres de Orleáns deter¬ 
mina que el derecho de conducir los semovientes á 
los prados do los particulares sin permiso de éstos, 
sólo tiene lugar en el país de Beaulse y fuera de la 
foresta de aquella capital; y que no produce efecto 
tul costumbre en los territorios de Solongne, Val-de- 
Loire y Gastinois. 

Las tierras praderabjes que pertenecen á una co¬ 
munidad de vecinos, sólo serán aprovechadas por los 
mismos en la forma v condiciones que ellos establez¬ 
can. La costumbre en este punto es muy variable, 
según la localidad que la utiliza y la calidad de los 
terrenos dedicados al pasto de los animales. 

l.as costumbres prohíben de mauera absoluta lle¬ 
var & pastar bueyes, vacas, ovejas, cabras, puercos 
y caballos, á los viñedos, sembradlos de cereales, 
plantaciones de árboles frutales, huertos y montes 
bayos de olmos y sauces, bajo la pena de multa, que 
cobra el señor de la propiedad. También se encuen¬ 
tra vedado recoger fruta, hojas y hierbas, con el 
pretexto de dárselas al ganado, castigándose con 
igual multa la infracción, que será duplicada en caso 
de reincidencia. Basta el juramento del denunciador 
y la presencia de un testigo para la aplicación de la 
pena. Las bestias que se encuentren en los prados, 
viñas, bosques bajos y poco espesos y demás luga¬ 
res prohibidos, serán entregadas á la justicia de la 
villa, veinticuatro horas después de haberlas apre¬ 
hendido. El dueño de las mismas es castigado con 
5 sueldos de multa, y aparte abonará al propietario 
de la tierra los dnños producidos y loa gastos de la 
alimentación de los animales. 

En los térmiuos territoriales del departamento de 
Orleáns, que no aceptan el derecho de pasturaje con 
la amplitud y generalidad cou que se desarrolla eu 
Beauce, existe, no obstante, la práctica de reunirse 


loa vecinos de cada pueblo para aprovechar los pas¬ 
tos de las praderas públicas del contorno, con reglas 
parecidas á las de la comunidad consuetudinaria sa 
general. 

3. En la región arenosa de Holanda subsisten 
todavía grandes exteusiones de territorio compren¬ 
sivo de bosques, llanos y prados, pertenecientes i 
varios grupos de familias, que se reparten periódi¬ 
camente eutre loa jefes de las caeas siguiendo las 
antiguas costumbres de las colectividades primiti¬ 
vas. Descuellan sobre todas las demás las comuni¬ 
dades desarrolladas en la provincia de Drenthe, las 
del distrito de Westerwolde en la de Groninga, las 
de Over-Issel en el país de Zutphen, las de Veluwe, 
y últimamente, las desenvueltas en el Gooiland á 
las mismas puertas de Amsterdam. La totalidad del 
suelo comunal de que dispone cada grupo de habi¬ 
tantes ó familias para su disfrute mancomunado, se 
denomina en Holanda etsch. El ettek es dividido en 
multitud de parcelas. Las parcelas no se limit.. n 
nunca; solamente se colocan en las cuatro esquinas 
ó ángulos de las mismas, bloques de piedra fijados 
que señalan los linderos. Se autoriza la enajenación 
de las parcelas (repartiéndose el producto entre to¬ 
dos los copropietarios en relación <-on la parte del 
suelo que cada uno posee) siempre que se oonceptúe 
preciso para atender á los gastos indispensables do 
la mancomunidad. Las asociaciones se encargan de 
recoger las aguas y de dirigirlas por sus canales á 
las tierras de regadlo, de arreglar las vías y caminos 
y de mejorar los cultivos de las heredades improduc¬ 
tivas. En la roturación de las parcelas se sigue el 
sistema trienal. Para ello el campo comunal se divi¬ 
de en tres partes: el ninter-essch, donde se cultiva 
el trigo de invierno; el eomer-esseh, donde se siem¬ 
bra el trigo de verano, y el brach-essch, que perma¬ 
nece en barbecho algunas veces, pero que otras es 
cultivado de alfalfa. El cuerpo colectivo de los usu¬ 
fructuarios se llama de doer, es decir, reunión de 
campesinos, que se refine en Asamblea plena al aire 
libre, debajo de grandes encinas seculares, ó bien 
en una especie de anfiteatro cubierto de césped, en 
el centro del cual subsiste todavía perfecta la an¬ 
tigua piedra de los sacrificios. El cultivador que 
guarda las vacas y toros pertenecientes á la comu¬ 
nidad, conserva también el cuerno, tocando el cual 
llama á los habitantes á la Asamblea, siendo al pro¬ 
pio tiempo el encargado de dar la señal, con el mis¬ 
mo instrumento, de los diversos trabajos que de¬ 
ben ejecutarse en las tierras comunales. Una ves 
reunidos todos los interesados se delibera y se fija 
la época de las labores, de la siembra y de la reco¬ 
lección. La misma Asamblea elige cuatro volmagten 
que ejercen el Poder ejecutivo, dos designados por 
los simples obreros habitantes en cabañas, y loa 
otros dos elegidos por los labradores mejor acomo¬ 
dados. 

El dia del transporte de la cosecha nadie trabaja 
y lo celebran con comidas extraordinarias y copiosas 
libaciones. 

Recogidas las mieses. la tierra se deja inculta, y 
una vez que la superficie del suelo se ha cubierto de 
plantas silvestres, se llevan las vacas y los corderos 
á pastar en el mismo. Cada ganadero tiene derecho 
á cerrar una parte de terreno en proporción al nú¬ 
mero de corderos que posee, para su aprovecha¬ 
miento exclusivo. Para preservar el campo cultivado 
de los daños que pudieran producir los rebaños du¬ 
rante el tiempo en que las espigas están todavía sa 


Dig 


y Google 


r.vsTc 


645 


PASTO 


La Catedral 

San Agunio 

Cnm de la Gobernación 

F Acollad d' Xfalemáticaft é Ingeniería. 

La MtrvrJ 

lr»os v Convento del Oratorio. 

Samo Domingo 

Samugo y Convenio de Capuchinoa- 
San Andrés . 

Convento de la» Concepoomuav 
Capilla de las Hijas de María. 

La Panadee* i 
La Cárcel. 

Consulado JH Ecuador 
Prosectado Palacio de la Gobernación, 
b'l Coia/ón de Jesus (en const rucciOo). 
Matadero publico 



pie. se le rodea de'un muro de tierra, delante del cual 
se abre un toso, para lo cual todos los cultivadores 
se hallan obligados á trabajar. 

También existen en Holanda algunos bosques que 
disfrutan en común los habitantes de varias ciuda¬ 
des. En el territorio de la Veluwe ascienden los 
ocho que se conservan á cerca de 5,000 hectáreas de 
extensión, poblados de árboles de excelentes made¬ 
ras, bayas y pinos sobre to>lo, que se cortan á los 
cincuenta ó cincuenta y cinco años de vida. 

I.os bosques comunales se dividen en partes que 
son más 6 menos numerosas según el número de co¬ 
muneros con derecho al usufructo. Los productos de 
todos los bosques que pertenecen á la foresta se ven¬ 
den, y el importe, una vez deducidos los gastos- 
hechos en la replantación y vigilancia, es distribui¬ 
do entre los copropietarios. Estos designan en 
Asamblea general un comité administrativo com¬ 
puesto generalmente por un director y dos vocales, 
el mal administra el bosque respectivo y preside la 
operación de reparto de los productos. Los copro¬ 
pietarios, para tomar parte en la Asamblea general, 
deben prestar previamente juramento de fidelidad al 
comité q«e elijan. 

Pisto. Qeog. Isla del Brasil, Est. de Rio de Ja¬ 
neiro. felig. de la Ribeira, mun. de An'gra dos Reis. 

| I.ag-> del Est. de Amazonas, en el mun. de Hu¬ 
ma vtá. 

P a8to 6 Alma a usa. Qeog. Nudo de montañas de 
Colombia; ocupa la parte meridional del dep. de 
Cauca, conteniendo varios volcanes en actividad, 
como los de Curnbal, Chiles y Sotari. Está ait. ha- 
eia los 0 o 55' de lat. N. y 8*36' de long. O. del Me¬ 
ridiano de Bogotá y forma parte de la Cordillera de 


loa Andes. Ofrece panoramas sumamente bellos. Fué 
estudiado por Humboldt, que lo llamó de los Pastos. 

Pasto ó La Galera. Qeog. Volcán de Colqmbia, 
en la parte meridional del dep. de Cauca, sit. en el 
nudo.de su nombre que forman los Andes Colombia¬ 
nos. entre los 1 y 2 o de lat. N., dominando la c. de 
Pasto. Mide 4.1U0 m. de altura y tiene en la roca 
una grieta llamada Quiebra del peligro, de 300 á 
400 m. de largo, que exhala vapores volcánicos. En 
las faldas del volcán de Pasto libróse el 7 de Abril 
de 1822 la batalla llamada de Bombona, entre las 
fuerzas españolas si mando del coronel Basilio Gar¬ 
cía y las colombianas á las órdenes de Bolívar, que 
resultó victorioso. 

Pasto. Qeog. Prov. de Colombia, dep. de Na- 
riño: tiene 74.425 h. según el censo de 1912 y en 
la actualidad unos 80,000. Se compone de loa dis¬ 
tritos ó mun. «le Pasto. Tanga. Yacuanquer, Tam¬ 
bo, Consacá. Sandoná. Funes Buesaco y Florida. 
Su cab. es la o. de Pasco. Produce arroz, cacao, al¬ 
godón. caña de azúcar, plátanos, yuca, vainilla, 
café, caucho, palo del Brasil, cereales y legumbres. 
Minas importantes de oro, plata, carbón y mica. 
Desde 1573 los misioneros dominicanos llevaron la 
predicación del Evangelio á la prov. de Pasto y del 
Chocó, mas tuvieron que sufrir las contradicriones 
que ponían los interesados en el trabajo de los in¬ 
dios. pór lo cual se vieron precisados á re •unirá 
Sants Fe de Bogotá con los autos y nombraron por 
su juez conservador y defensor á Francisco Adame, 
«leán de la Catedral: y para evitar las hostilidades de 
los indios chocoes, escogieron como centro de resi¬ 
dencia la villa de Pasto, donde levantaron un vasto 
convento. Durante la guerra de la Independencia la 
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prov. de Pasto se declaró decididamente en favor 
del rey «le lis paña, y con hombres y dinero fué uno 
de los centros que mayor resistencia opusieron á la 


r*uo (Columbia). — Alameda rio Sun S"b»»tlán 

separación americana. El guerrillero Ovando duran- ¡ 
te varios unos hostilizó á laa fuerzas de Bolívar, hasta 
que más tarde desertó de la causa realista y pasó á 
servir en las 6las republicanas. Cuando el presiden¬ 
te Nariño salió de Santa Pe con un lucido ejército á 
combatir las fuerzas realistas de Pasto, éstas se pre¬ 
pararon á oponerle tennz resistencia, y, efectivamen¬ 
te, derrotaron por oompieto á Nariño, quien cayó 
prisionero y fué enviado á las cárceles de Cádiz. Auu 
después de la batalla de Boyacá dada por Bolívar 
(1819). que fué decisiva para la independencia, los 
habitantes de la región de Pasto continuaron resis¬ 
tiendo en favor de la causa realista, de tal suerte que 
Bolívar y Sucre tuvieron que dirigir en persona Ins 
operaciones militares sobre aquella ¿omarca, que fué 
la última en aceptar la independencia. 

Pasto. Qeog. Dist. y c. de Colombia, cap. del 
dep. de Nariño y de la prov. de Pasto y sede epis¬ 
copal. sit. á 795 Itms. de la cap. de la República, á 
los I o 13' de lat. N. y 5° 8' de long. O. del Meri¬ 
diano de Bogotá, á 2,638 m. de altura y al pie del 
volcán de Pasto, que arrojó fuego y cenizas hasta 
1727. Según el censo de 1912 contaba.27,760 h., 
pero en la actúa." dad su número puede.calcularse en 
más de 35,000. Su clima es frío, con una tempera¬ 
tura inedia de 14° C. En su fértil término, atravesa¬ 
do por dos riachuelos, se producen arroz, algodón, 
cacao, capa de azúcar, plátanos, cereales y legum¬ 
bres. y se encuentran minas de oro, plata y carbón de 
piedra. La ciudad posee calles rectas y bieu empedra¬ 
das con buenos edificios particulares, generalmente 
de dos pisos y construidos con tapia y teja, aunque 
bu y bastantes de tres pisos. í.a población está tendi¬ 
da de SE. á NO. y dividida en 10 vías longitudina¬ 
les paralelas y 13 calles de análogas condiciones, 
dentro de las cuales se encuentran las plazas de la 
Constitución, donde hay una bonita fuente, la Inde 
pendencia y Santander, y las plazuelas de Santo I)o 
mingo. San Francisco. San Audrés. Sun‘Felipe, 
Sun Agustín, la Merced y la Panadería. Entre sus 
principales edificios se cuentan el Palacio Episcopal, 
la Casa de Gobierno, la Universidad de Nariño, el 
Seminario, los Colegios de San Felipe Neri, de Ma¬ 
dres Betleraitas y de Hermanos Marietas, la casa 


rectora] de la Catedral, el Asilo dsSan José, el Hos¬ 
pital de Caridad, el conveuto de capuchinos, el us 
monjas de la Concepción, la cárcel y el cementerio. 

La instrucción está muy bien atendi¬ 
da y, además de la Universidad y del 
Seminario, tiene una Facultad da 
Matemáticas é Ingeniería, una Es¬ 
cuela Normul de Institutrices, una 
Escuela Práctica de Ornamentación 
y Modelado, varios colegios particu¬ 
lares y escuelas primarias, además de 
una nocturna para artesanos y dos 
bibliotecas, una departamental y otra 
municipal. La beneficencia está re¬ 
presentada por el Asilo de San José 
para huérfanas y el hospital. Hay es¬ 
tablecidas industrias de fab. de gaseo¬ 
sas. calzado, cigarrillos, cerveza, ha¬ 
rinas, hielo, licores, etc. Hay buenos 
hoteles como el Colombia, el Concor¬ 
dia, el Victoria y el Dalia. Para laa 
necesidades del comercio se halla ins¬ 
talado el Banco del Sur y varios báu- 
queros particulares, y existen consu¬ 
lados de España, Ecuador y Bolivia. 
Dicho comercio consiste principalmente en la expor¬ 
tación de pieles, sombreros de paja, oro, caucho y 
quina al extranjero, y tabaco, cera de laurel, azú¬ 
car, harinas, sscob de piqué, mantaB y frazadas de 
hilo y de lana, monturas y ganado mular, caballar 
y vacuno. Existe en esta población una industria 
peculiar, consistente en la ornamentación de obje¬ 
tos de madera con un barniz especial formado por 
una película de goma, semejante al caucho y apli¬ 
cada en caliente. Eclesiásticamente el dist. de Pas¬ 
to se divide en tres parroquias: la Catedral, San 
Agustín y San Sebastián, y además las de Calam¬ 
buco y La laguna. Tiene 16 iglesias, entre las cua¬ 
les merece especial mención la de Jesús de) Rio. 


Uua cali# d# Paito (Colombia) 

Rodean á la ciudad los oas. de Auganoy, Aranda, 
Buesaquillo, Botanilla, Cujacal, Catainbueo, Caúcha¬ 
la, Chapal, Gualmatán, Jamondino, Jongorito, Loe 
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Angeles, La Concepción, Los Potreros, La Laguna, 
Males, Mocondino, Obonuco, Pandiaco, Pejendiuo, 
Puerros, Santa Bárbara y Tescual, todos, excepto 
La Laguna, gobernados por entidades especiales. 

Fundada en 1539 bajo la advocación de San Juan 
▼ con el nombre de Villaviciosa por el capitán Lo¬ 
renzo de Andana en una vasta llanura, Pasto fuá 
incendiada dos veces durante la guerra de la Inde¬ 
pendencia y en 1834 destruida por 
un temblor de tierra. Sus moradores 
tienen fama de atentos, hospitalarios 
y valientes. En los últimos años L 
-ciudad lia mejorado notablemente 
agracias á la paz de que ha disfrutado 
y á la influencia de sus buenos go¬ 
bernadores y celosos prelados. La 
-dióc. de Pasto ( Pastensis ó Pastopo - 
-litana) es sufragánea «le la de Popa¬ 
rán, de la que fué disgregada por 
Pío IX el 10 de Abril de 1859. El 
Ü3 de Diciembre de 1904 se le sepa¬ 
ró la prefectura apostólica de Ca- 
quetá. Entre loa prelados que han 
-ocupado la sede episcopal de Pasto, 
merecen recordarse, especialmente, 

Ignacio León Velasco, jesuíta, quien 
c mtribuyó por mo«lo extraordinario 
-al progreso moral y material de la 
-comarca, y á fray Ezequiel Moreno, 
cuya causa de beatiflcación se ba in¬ 
troducido y se adelanta en liorna. 

Bibliogr. Groot. Historia ecle- 
ti istica y civil de Nueva Granada 
.(1869); Petra, The Republic of C’o- 
ionbia (Londres. 1906). 

Pasto. Qeog. Caserío de la isla «le 
Puerto Rico, departamento de Are- 
•cibo, mun. de Morovls; 1,137 h. se¬ 
gún el censo de 1910. || Cas. en el 
dep. de Ponce, mun. de Aibonito; 

7~6 h. según el censo de 1910. || 

Caserío en el departamento de Pon- 
ce. municipio de Coamo; 1,701 h. 
según el censo «le 1910. ¡] Caserío 
en el departamento de Ponce, municipio de Gua- 
yanilla : 1,235 h. según el censo de 1910. 

Pasto Cbbbado. Qeog. Lug. de Chile, dep. de 
•Clumnral, sit. al S- del Río Salado, al E. del mine- 
cal de Caballo Muerto. Minas de plata. 


Pasto Colorado. G r «o^.Cuartel y lugar poblado de 
la pedanla de Chancani, en la República Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Pocho. || Paraje pobla¬ 
do de la misma prov., dep. de Unión, pednnia de 
Ballesteros. 

Pasto Chico. Qeog. Distrito y población de la Re¬ 
pública Argentina, provincia de Salta, departamen¬ 
to de la Poma; unos 200 h. de población rural 


ruto (Colombia). —Nave de la Iftleala d«- San Kelipe 


Pasto db Lobos. Qeog. Estancia de Bolivia, de¬ 
partamento de Oruro, prov. de Abaroa, cant, «le 
Salinas de Garci-Mendoza, sit. á 3,732 m. de altura. 

Pasto Gbandb. Qeog. Dist. y aid. de la Repúbli¬ 
ca Argentina, prov. de Salta, dep. de la Poma; 
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unos 1,000 h. de población rural. En suscercanías, 
el 14 de Febrero de 1869. el montonero Felipe Vá¬ 
rela fué derrotado por las fuerzas de la prov. de 
Salta, al mando del teniente coronel Julio A. Roca. 



PnntAforo «ciprio (Mii»eo do Sorrento) 

| Cumbre de la cordillera de los Andes, en el mis¬ 
mo dep. y en el dist. de su nombre. Su pico más 
septentrional se halla sit. & los 24° 18' de lat. S. y 
66*43' de long. O. del Meiidiano de Greenwich, y 
tiene 5,900 m. de altura, mientras el meridional se 
levanta á una altura de 5,825 m., á los 24° 25' S. v 
66° 45' O. 

Pasto Rico. Otog. Barrio rural de Cuba, prov. de 
Pinar del Río, inun. de Candelaria, de cuya cabecera 
dista 12 kms.; 600 h. 

Pasto Viejo. Geog. Cas. de Puerto Rico, dep. de 
Guavama, mu», de Cayey; 445 h. 6egún el censo 
de 1910. 

PASTÓCORIS. m. Entom. (Paetocoris Reut.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los cápsidos y tribu de los cilocorinos. Comprende 
una sola especie, P. Putoiii Reut., de Rusia. 

PASTOFORIO. (Ktim. — Del gr. pastophó- 
rion.)m. Habitación ó celda que tenían en los tem¬ 
plos los sumos sacerdotes de la gentilidad. || Ta¬ 
bernáculo de un templo. || Entre los-hebreos, lugar 
elevado del templo, desde el cual el sacrificador en 
ejercicio tocaba la trompeta y anunciaba al pueblo 1 
él sábado y los días festivos. 

PASTOFORION. Ritt. reí. Dependencia 6 ac¬ 
cesorio del templo y que se destinaba á varios usos, 
según las varias religiones. Entre los hebreos se 
designaba con este nombre el local en que se guar¬ 
daban los tesoros y el mobiliario rico del Templo y 
en el que tenían habitación los sacerdotes y levitas. 
Según otros, Pastoporion era una torre desde la 
que se anuncinba al pueblo la fiesta del sábado y 
otras que celebraban los hebreos. En las religio¬ 
nes paganas, la acepción común de este vocablo era 
habitación ó vivienda para los sacerdotes y auxi¬ 
liary de éstos. Kn otras significaba además el lo¬ 
cal, contiguo al templo, en el que se colocaban las 
ofrendas y que en el templo cristiano se llamaba pa- 
mterium. 


Blbllogr. Schleusner. Notnt thesaurus phila — 
lógicas, t. IV. pág. 253(182). 

PASTÓFORO. m. Hist. Sacerdote que lleva b» 
en andas las imágenes de los dioses de los gentiles. 

I] Declase del sacerdote egipcio que practicaba a 
medicina. |j Sacerdote encargado de levantar el velo 
que á la puerta de los templos egipcios ocultaba i» 
divinidad. 

PASTOGRANDB. Geog. Aid. y hac. del Peru, 
dep. del Cuzco, prov. de Calca, dist. de Lares; uno» 
250 h. 

PASTON. Geog. Pobl. y mun. de Inglaterra,, 
condado de Northampton, á 4 kms. N. de Peterbo¬ 
rough; 1,170 h. 

PASTONCHI (Francisco). Biog. Poeta y lite¬ 
rato italiano, n. en Riva en 1875. Hizo sue eetúdio» 
en San Remo y Turin, y casi niño aún se dió á co¬ 
nocer como poeta y conferenciante. Fundó II Catu¬ 
po, de Turin, ha colaborado en los principales pe¬ 
riódicos de Italia, y ha escrito: Sajlche (1892), Lm 
giostra d' amore e le Canaoni (1898), Oliva C mna*a 
gioia (1898). Sirventeei, A mia madre, ltalieke , 
V atteeso, Intermezzo primaterili, Bel/onte, L arnica 
de gli albtri, y A una principesea. 

PASTOR, RA. 1. a acep. F. Berfer, pitra, p«- 
tssr. — It. Paitare.— In. Shepherd. — A. Hirt, Schifer. 
— P. y C. Putor. — E. Peltiite. (Etim. — Del 1st. 
pastor.) m. y f. Persona que guarda, gula y apa¬ 
cienta el gansdo. Por lo común se entiende el <l» 
ovejas. H Prelado ó cualquier otro eclesiástico que 
tiene súbditos y obligación de cuidar de ellos. | Pá¬ 
rroco. sacerdote ó ministro del culto entre los pro¬ 
testantes. || Nombre que dan los niños en la escuel» 
al borrón que cae en la plana. |J Madero que gui» 
las maromas en las noriuB. 



El paitor, por B. Ranker 


El Buen Pastor. Atributo que se da á Crist»- 
Nuestro Redentor porque no se desdeñó de est» 
oficio, buscando las ovejas perdidas. | El pastor: 
simo, ó universal. El Sumo Pontífice, por tener 
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•1 cuidado de loa demás paetores eclesiásticos, y el 
gobierno de todo el rebaño de Cristo, que es la Igle¬ 
sia. | m. fam. Arg. (prov. it Santa Ft.) Lobo. 

Pastos. Agr. El número de pastores en cada re¬ 
baño varia según las circunstancias de las distintas 
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localidades. En terrenos llanos y puando los reba¬ 
tos son do 1,000 á 1,200 cabezas, debe contar con 
bd pastor 6 rabadán, un compañero auxiliar, un 
ayudador, un sobrado y un sagal, encargado éste 


del cuidado del hato de los pastores y de las yeguas; - , 
los demás disponen de atribuciones con relación á la- 
importancia de su cargo por el orden en que han sido- 
enumerados. En la ganadería estante los rebaños- 
son más pequeños y el personal encargado de su 
cuidado debe ser mayor, porque la vigilancia, para¬ 
evitar que el ganado invada las propiedades par¬ 
ticulares, se hace más necesaria. 

PASTOS (Boin). Blbl. El nombre de pattor en 
sentido metafórico, aplicóse ya desde muy antiguo- 
á los primitivos reyes, como puede verse en Ho¬ 
mero, que les llama poiména lain, pastor de pue¬ 
blos 

En los libros sagrados del Antiguo Testamento 
es frecuente la Imagen del pastor y de las ovejas 
para designar al pueblo de Dios y á sus gobernan¬ 
tes. V. Isaías, LVI, 11, Jeremías, 11,8; XXII, 22, 
y Ezequiel, XXXIV, qué de quejas y amenazas- 
anuncian de parte del Señor á los desidiosos, egois* 
tas y malos patíort». V. también cómo por el mis¬ 
mo Jeremías, III, 15, promete el Señor á su puebla 
fiel que les enviará pastora muy de su agrado quo¬ 
te apacentarán eon discreción y sabiduría. 

Pastor, en el Antiguo Testamento, es también 
nombrt mesiánico con que los Profetas anunciaron 
ai Rey Salvador, la Indole de su persona y de su- 
reino. Isaías, XL, 11, dice del Mesías: «como un- 
pastor apacentará su rebaño; él tomará en sus bra¬ 
zos á Iob corderillos y los llevará estrechados contr» 
su pecho; él mismo conducirá á las ovejas que están» 
criando». Por Ezequiel, XXXIV', 23, declara el 
Señor á sus ovejas: cYo haré nacer para ellas ni» 
tolo pattor que las apacentará, mi servidor David; 
éste las apacentará y él mismo les será su pastor». 
Y Zacarías en los capítulos XI, 7, 8, y XIII, 7, 
habla también del Altslat pattor y de las ovejas que- 
andarán descarriadas al tiempo de ser aquél herido 
y puesto en prisión. 

En el Nuevo Testamento, el nombre mesiánio«> 
de pastor lo aplican ¿ Jesús, san Pedro que en si» 
primera carta II, 25, dice ó los nuevos cristiano» 
que hasta entonces habían andado como ovejas des— 
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«arrindas; pero que ahora habíanse vuelto al que es 
«1 pastor y obispo de sus almas. A loa jefes de las 
priroerua cristiaudades exhorta en el qapitulo V, 4, 
á que fiel y desinteresadamente apacienten la grey 
oue les ha sido confiada, para que cuando de nuevo 


se presente el principo de loo pastoreo, reciban de él 
corona de inmarcesible gloria. También san Pablo 
«n su carta á los hebreos, XIII, 20, llama á Cristo 
«I gran pastor de ovejas. 

Segúu los evangelistas Mt., XVIII, 12-14, y Lu- 
«as, XV, 3-7, es ya el mismo Jesucristo quien se 
-compara con el pastor solicito que va tras la oveja 
-descarriada, y una vez que da con ella, la toma so¬ 
bre sus hombros y la conduce á la manada cele¬ 
brando con gran regocijo el feliz hallazgo. 

Más particularmente según san Juan, X, 1-18, 
-expone Jesús á los escribas y fariseos la alegoría 
-del buen pastor, haciéndoles ver que son ellos ladro¬ 
nes y salteadores de la majada: ya que siendo él la 
puerta de las ovejas no le quieren reconocer por 
Mesías, y arrojan de las sinagogas & cuantos como 
-el ciego de nacimiento sanado en virtud de Su divino 
poder, le confiesan por tal. En este pasaje evangé¬ 
lico Cristo abiertamente él mismo se aplica el nom¬ 
bre mesiánico da pastor, y declara explícitamente 
ser él el Buen Pastor, figurado en aquella ale¬ 
goría quien conocQ á sus ovejas, y éstas á su vez 
conocen su voz de él. Y si el oficio de pastor es 
regir á las ovejas, apacentarlas y guardarlas del 
lobo y de los precipicios, y esto con amor sufrido 
que le hace llevar gustoso los fríos, soles, lluvias y 
ásperos caminos, apta y muy apropiada es la ciego- 
ría del buen pastor para caracterizar la Indole de 
Cristo y de su reino, que no es reino temporal ni 
-de violencias y tiranías, sino de benignidad y amor 
Sacrificado; y con mucha propiedad y verdad se 
aplica Jesús lu figura, y afirma tener en él cabal 
realidad y cumplimiento. Pues, por sus ovejas da 
Cristo su vida, para que ellns la gocen robusta. El 
rige á los fieles de su rebaño por medio de su doc- 


gentilidad hará un solo rebatió bajo el cayado de 
solo pastor, para dar cumplimiento al vaticinio da 
Isaías. XL, 11. 

Al tiempo de ir á padecer vuelve Cristo, aegúa 
san Mateo, XXVI, 31, y san Marcos, XIV. 27. i 
declarar que es él aquel pastor me— 
siánico de quien dijo Zacarías, XIII, 
7. que al ser maltratado serian pues¬ 
tas en fuga sus ovejas. 

Resucitado, constituye Jesús á saa 
Pedro, sucesor y vicario suyo en el 
oficio de regir y apacentar su rebaño, 
y nómbrale supremo y universal pastor 
de su Iglesia: apacienta mis corderos, 
le dice; apacienta mis ovejaá (saa 
Juan XXI, 15-17). A su vez san Pe¬ 
dro recomienda á los primeros obis¬ 
pos de la naciente Iglesia, qua apa¬ 
cienten el rebaño que les ha sido oon- 
fiado no á guisa de dominadores, sina 
de pastores (I, Pedro, V, 2). Por fin, 
san Pablo escribiendo á los cristianos 
ie 15teso, IV, 11, les recuerda quo 
Jesús es quien ha constituido en su 
Iglesia á unos, apóstoles; á otros, pro¬ 
fetas; á otros, evangelistas, y á otros, 
pastorío y doctores. 

La imagen del Buen Pastor hlsosa 
muy amable á los cristianos de loa 
primeros siglos. Ninguna otra, tan reproducida ea 
cuadros y sarcófagos de las Catacumbas. Tres do oo¬ 
tos cuadros remontan ai primer siglo, 13 al segando, 
30 si tercero, y 60 al cuarto. En unas, es el buen ■ 
pastor con la oveja sobre los hombros; Wilpert cuen¬ 
ta 93 de estas pinturas: según Garruccj, pasan da 


La Divina Pattora, por fray Amonto do Vaca 
(Ifletia da lo* Capuchino*, Kl Pardo) 


VI Divina Paitor topara la* oveja* da lo» m»rho* eahrlo* 
(Moaaioo romauubizautino d« San Apoliuar, Kavona) 


trina y de las enseñanzas de su Iglesia. El los apa¬ 
cienta y defiende del pecado con su gracia que les 
-comunica en abundancia por los sacramentos y 
muy en especial por el de su cuerpo y sangre. El, 
jmr fin, de las oveias que tiene descantadas en la 


106. En otras, es el pastor con el rebaño; en otras, y 
parece* ser las más antiguss, vese el pastor junto á 
otro pastor ordeñando. En general, en las Catacum¬ 
bas tiene la representación del Buen Pastor, signi— 
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4ioación escatológica; está coa sus ovejas en la gloría. 
£1 buen pastor de los monumentos cristianos está ge- 
jieralmente tomado de uu tipo de la estatuaria grie- 



I.* Divina Paitora, por Llórente 
(Mineo del Prado, Madrid) 


el Heniles Crióforo, que representa á un hombre 
que lleva un cordero ó una oveja sobre sus espaldas, 
con los atributos de pastor. El báculo de los obispos 
'recuerda el cayado de los pastorea. Es bellísima la 
•estatuíta del Unen Pastor, obra quizá del siglo ni, 
actualmente en el Museo de Letrán. V. las obras de 
Garrucci, Marucchi, Wilpert y Leclercq. Para el 
arte cristiano moderno ha sido también la figura del 
Buen Pastor, fuente de inspiración, y la lia repre¬ 
sentado en cuadros, vidrieras, mosaicos y medallas. 
Figuraba también, pintada ó bordada, en el palio 
-de los arzobispos. Nuestro Prudencio tuve también 
elegantes y suavísimos versos para el Buen Pastor. 
En la literatura castellana del sigio de oro fray Luis 
de I<eón (V.) ilustró elegantemente los diversos as¬ 
pectos de Cristo como Buen Pastor en Los nombres 

Cristo y en su oda De la vida del cielo. 

Sinónima de Buen Pastor es la denominación de 
Divino Pastor. Por extensión dnse á la Santísima 
Virgen el nombre de Divina Pastora, bajo cuya ad¬ 
vocación represéntase á la reina de los cielos, bien 
en compañía de su divino infante y un corderito. 
bien rodeada únicamente por corderillos, símbolo 
del género humauo que Jesucristo le encomendó 
desde la Cruz. 

Pastor. Per. for. Las costumbres y prácticas 
de algunas regiones españolas tienen importancia 
jurídica para determinar la responsabilidad de los 
pastores. Según Montón, en Aragón, se justifica el 
pastor de las reses que perdiere presentando las pie 
les de ellas, y lo mismo ocurre en Santander, pre¬ 
sentando un cuerno de los bueyes que hayan muer¬ 
to . En Narnrra deben los pnstores de puercos, 
cabras ú ovejas que perdieren alguna raheza ñor 
arrebatársela una fiera, jurar el hecho y presentar ( 
alguna señal del mismo: y si ocurrió en el monte, 
jurar que dió aviso de ello en el nueblo (Van. 16. 
tít. 10. lib. V del Kueroj. En Cataluña la Consti¬ 


tución 3.*, tlt. 21, lib. IX, vol. l.°, dada por Car¬ 
los V en las Cortes de Monzón de 1534, prohibió 
que los pastores y mayorales pudiesen tener gana¬ 
do propio, separudo del de sus amos ó mezclado con 
el de éstos; pero esta ley, que tendía á evitar hurtos 
y abusos harto frecuentes, sólo sirvió para que fuese 
difícil encontrar pastores ó para que éstos siguiesen 
teniendo dicho ganado mediante compra del silen¬ 
cio de los vegueres, por lo que fué derogada por Fe¬ 
lipe IV en las Cortes de Barcelona de 1702 (Cons¬ 
titución 27. tít. 67, lib. I, vol 1.® de las Constitu¬ 
ciones de Cataluña). 

Pastor. Hist. reí. En la religión protestante, el 
encargado de administrar los Sacramentos á los 
fieles que forman una parroquia ó iglesia, la que 
gobierna con inmediata dependencia del obispo 6 
próláío. por lo mismo es sinónimo de párroco. Véa¬ 
se en el artículo PArrooo, Los Párrocos tn las di¬ 
versas sectas protestantes. 

Pastor. Ictiol. V. Nomeo. 

Pastor. Lit. En literatura figura en el título de 
varias obras, siendo las más importantes las que se 
examinan á continuación: 

Pastor de Hermas 

Es la obra más importante por su contenido y 
por su extensión entre las de los Padres apostólicos. 

Bl autor. En el decurso de la obra se apellida á 
sí mismo Hermas, lo que hizo creer á algunos, como 
á Orígenes, que se trulaba de su homónimo de la 
epístola de san Pablo á los Romanos (c. 14, v. 14) 
y, por ende, que su libro era divinamente inspirado. 
Hermas so presenta á sí mismo como contemporáneo 
de san Clemente Romano; pero parece no ser ello 
así, pues en el fragmento de Muratori se lee: Pasto- 
rem vero un per rime tempo ribas nostris in urbe Roma 
Hermas conscripsit, sedente (in) cathedra nrbis Rom at 
ecclesiae Pió episcopo frotre ejus. Según esto, el au¬ 
tor del Pastor lo escribió durante el papado de Pío I 



l’aitor luterano, retrato por Soliwlnd 
(Colección Wanner, Muuloli) 


(140-155 aproximadamente), su hermano. A esto 
se indinan también los críticos modernos, movidos 
no sólo por la autoridad aducida, mas también por 
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argumentos intrínsecos, fruto del estudio concienzu¬ 
do de la obra, que hace probabilísima la opinión que 
la atribuye al siglo u. Aparece, en efecto, clara la 
lucha contra el gnosticismo, y se vislumbra la opo¬ 
sición á las tendencias montañistas; ciertas alusiones 
traen á la memoria la persecución de Trajano, la 
paz que la siguió con el enfriamiento del fervor que 
ella trajo consigo. Por lo demás, si la pintura que 
de si nos hace el autor es real, era éste de humilde 
posición; labrador de los alrededores de Roma. En 
su campo, situado entre la Ciudad y Cumas se 
desnrrolló 

El argumento. La Iglesia, en forma de matrona, 
y el Angel de la penitencia eu la de pastor, mues¬ 
tran á Hermas las cinco visiones, doce mandamien¬ 
tos y diez semejamos de que consta el libro. El pas¬ 
tor, de quien loma su nombre el escrito, explícale 
los mandamientos y las semejanzas; aunque inter¬ 
viene también, pero secundariamente, en la primera 
parte. Exhortar á peuitencia á Hermas y á los suyos 
y aun á todos los cristianos, es el fin que persigue el 
autor; el motivo principal, la próxima persecución 
de la Iglesia y la pronta venida de Cristo. Esta in¬ 
citación á la penitencia va intensificándose á medi¬ 
da que avanza la narración, y sus efectos se mues¬ 
tran en el continuo rejuvenecerse de la Iglesia, que! 
en la visión cuarta aparece como virgen radiante de 1 
belleza y lozanía sin igual. La visión tercera, bajo 1 
el símil dé una fuerte torre, que hunde su base en 
el agua y yergue sus deslumbrantes muros de pie¬ 
dras de sillería, representa A los que conservan la J 
gracia del bautismo. Los que la han perdido, son 
piedras sueltas que han de sufrir el martirio del 
pulimento, antes de ser engastadas en la torre. La 
visión quinta puede considerarse como el preámbulo 
de los mandamientos v semejanzas, que vienen á 
ser la aplicación de la doctrina de las visiones. Los 
doce mandamientos tratan, por su orden, de la fe en 
un solo Dios, de la simplicidad, de la verdad, de la 
castidad, de la mansedumbre y paciencia, de la dis¬ 
creción de espíritus, del temor de Díob, de la tem¬ 
planza, de la confianza, de la lucha contra la triste¬ 
za, de los falsos profetas, de la lucha contra nues¬ 
tros torcidos apetitos. Las diez semejanzas: de la 
nimia solicitud de los bienes temporales; de la cari¬ 
dad; de la convivencia en este mundo de buenos y 
malos y de la separación en el juicio (III y IV); del 
ayuno; de la penitencia; de la tribulación; de la in¬ 
corporación de los pecadores por la penitencia en la 
Iglesia militante, prenda de formar parte de la triun¬ 
fante (VIII y IX): de los que serán condenados por 
no hacer el bien. 

La historia. En un principio fuá tenido el Pas¬ 
to,- de Hennas por inspirado en la opinión de mu¬ 
chos. Asi, san Ireneo lo cita como Escritura Sa¬ 
grada. También Orígenes se inclina á tenerlo por 
tal, y lo mismo puede decirse de Tertuliano. A lo 
menos era tenido generalmente en gran veneración. 
Con todo, el fragmento de Muratori, compuesto por 
el año 200, niega que haya de numerarse el Pastor 
entre los libros sagrados. En Occidente ee le relegó 
P"onto al olvido, hasta el punto de que pudiera san 
Jerónimo afirmar que apenas lo conocían los lati¬ 
nos. Se conocen dos traducciones latinas del original 
griego: la Vulgata v la Palatina. Publicó la pri¬ 
mera. que parece ser del siglo u, J. Faber Stapu- 
leusis. en 1513, en París. L« segunda, publicada 
por üreaael en 1857 en su edición de los Padres 
apostólicos, es, al parecer, obra del siglo v. A me¬ 


diados del siglo xix descubrió Simúuides en el moni» 
Albos, un manuscrito del texto griego del Hermus, 
que comprende como la primera cuarta parte del 
libro. Con ella, con las citas de los Padres, traduc¬ 
ciones, etc., han recoustituido Hilgenfeld, Funk j 
otros el texto griego. 

Bibliogr. A collation of the A thus codex of th e 
Shepherd of Hermas by Spyr. P. Lambros, transla¬ 
ted and edited by J. A. Robinson (Cambridge, 1888); 
P. Baumgaertner, Die Binheit dee Hermas-Buches 
(Friburgo de Brisgovia, 1889); B. Ileurtier, Le 
dogme de la Trinité dans l'épltre de S. Clément de- 
Rome el le Pasteur d' Hermas (Lyón, 1900); P. Ba- 
tiffol, Hennas et le problime moral au second stécle, 
en la Revue Bibliqne (X, 1901), y Etudes d’histoire 
et de Théologie positive (Paría, 1902J. 

Il Pastor Fide 

Bl pastor jtel. Comedia pastoral italiana, obr» 
de Guarini, en cinco actoe y en verso (1590). La 
Arcadia, de la que estaba quejosa Diana, tenia que 
sacrificar cada afio una virgen á la diosa, y este 
tributo no debía cesar basta que doe corazones, de 
origen celestial, se uuieseu por el amor y cuando la 
piedad da un pastor fiel hubiese reparado los anti¬ 
guos deslices de una pastora. Cumplióse el oráculo 
por el sacrificio de Nistilo, á quien se dió el tilmo 
de Pastor Jtel, y por el casamiento de Dorias coa 
Silvio. Esta obra ea notable por la riqueza y la lo¬ 
zanía de su poesía. La fábula principal tiene mu¬ 
chos episodios, en los que abundan los rasgos pi¬ 
cantes y las descripciones alegres, aunque á veces 
algo rebuscadas. 1.0 que más contribuyó al bueo 
éxito de la obra fué, sin duda, la pintura del amor 
campestre, tal como se comprendía en aquella épo¬ 
ca. A pesar de lo que tiene de falso este género 
para nosotros, hay ciertas escenas verdaderamente 
tiernas y de una gran sensibilidad. 

El Pastor ingrato 

Este auto de Lope de Vega es el mismo que, con 
el titulo de Bl Niño Pastor, figura con el núin. 10, 
entre las Fiestas del Santísimo Sacramento; la loa 
de estajlsxta pertenece al grupo de laa dialogadas, 
y el Entremés del Remediador que en ella figura es, 
sin disputa, de Luis de Benavente y uno de los me¬ 
jores y más populares suyos, encontrándose ya en 
la colección que formó su amigo Vareas con el titu¬ 
lo de Jocoseria, Burlas Veras, o reprehensión moral 
y festiva de los desórdenes públicos. El pastor in tra¬ 
to, compuesto en 1628, según un manuscrito de 
Biblioteca Nacional, es una parábola que enseña 

Lo qne debe el hombre á Píos, 

T qne es loonra qne pierda 
Gloria eterna, por no hacer 
Por él cosas tan pequeñas, 

Pues haciéndolas tendrá 
El cielo, donde le espera 
Gloria eterna, pnes es Dios, 

Con sn bendioión inmensa. 

Esta obra, dice Menéndez y Pelayo, ofrece ras¬ 
gos de una dulce y delicada poesía, en aquel género 
apacible y candoroso de los autos viejos del si¬ 
glo xvi. loe cuales, en la expresión viva y sincera 
de los afectos, vencen en mucho á Isa brillantes y 
pomposas alegorías de la escuela de Calderón. 

Figura en el tomo 11. página 115 de las Obrete 
de Lope de Vega, editadas por la Real Academia Ba- 
pafiola. 
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Bl Patlor lobo y cabaña celestial 

Egloga sacra de Lope de* Vegn, hermosísima, 
•obre todo en las efusiones Uricas, fundada en la 
parábola de la oveja perdida, tal como tigura en el 
oap. XV del Evangelio, según aan Lucas, cuyo úl¬ 
timo versículo dice, haciendo hablar al pastor que 
hu recobrado la oveja extraviada: «Digoos que ansí 
habrá goso en el cielo de un pecador que se enmien¬ 
da, más que de noventa y nueve justos, que no han 
menester enmendarse.» Los personajes del auto son 
«asi los mismos que iiguran en La oveja perdida, de 
Timoneda, tipo de las pastorelas devotas del si¬ 
glo xv: Cristo (el Pastor Cordero), el Angel Custo¬ 
dio, el Apetito. «La traza ó disposición dramática, 
dice Menéndez y Pelayo, tampoco difiere mucho: 
pero aun dando todo su justo valor á la tierna y 
galana sencillez del auto primitivo (tan popular du¬ 
rante media oenturia, que llegó á ser representado 
«n todos los villorrios y cortijos de España poraque 
Has andariegas compañías que Agustín de Rojas 
llamó de gaagosilla ), todavía las (lores villanescas 
de aquella ingenua composición lucen más gentiles 
en el búcaro cortesano en que las colocó la mano de 
Lope de Vega, sin hacerlas perder por eso su pri¬ 
mitivo aroma rústico y campesino.» 

Este auto, que se ha atribuido alguna vez á Mira 
de Amescua, sin fundamento, tigura en el t. II, pági¬ 
na 357 de las Obras de Lope de Vega, editadas porta 
Real Academia Española. El entremés que forma 
parte de la Fiesta del Santísimo Saorameato, titula¬ 
do Butrsmds de la muestra de ios carros del Corpus 
de Madrid, es de Luis Quiñones de Bennvente, y 
tiene el valor de documento histórico, ya utilizado 
por Pedroso en su éstudio sobre los autos sacramen¬ 
tales y su aparato escénico, y que tigura en la edi¬ 
ción citada, hállase también en el Teatro poético, re¬ 
partido en it entremeses nuevos (Zaragoza. 1658), y 
lo reproduce Rosoli en el segundo tomo de su edi¬ 
ción de los Sntremeses, de Luis Quiñones (Madrid, 
1874). 

Pastores de Beldn 

Novela pastoril en verso y prosa de Lope de 
Vega, dividida en oinco libros, cuyo asunto es la 
Historia Sagrada conforme á las tradiciones más 
populares del catolicismo, desde el Nacimiento de 
la Virgen hasta la llegada á Egipto, referida por 
unos pastores en los alrededores de Belén. Lope 
nos presenta la materia sagrada como si fuese otro 
cualquier asunto histórico; el único cuidado del ar¬ 
tista es el respeto al dogma, y una vez en salvo 
éste, las personas sagradas se ofrecen sin ningún 
nimbo de misterio, tan precisas v delimitadas como 
la realidad cotidiana. Tiene los defectos comunes 
á las obras de su género y de su época; poesías 
impropias y de mal gusto, como, por ejemplo, unas 
justas literarias entre pastores: pero no debemos 
olvidar que el escritor del siglo xvit no distinguía 
fácilmente de planos históricos, sino que proyecta¬ 
ba el pasado en el ambiente que le rodeaba. Recuer¬ 
da esta obra, por su técnica, al Peregrino tanto 
como á La Arcadia. Los relatos intercalados son, 
en general, de Asunto bíblico, con digresiones y 
referencias de la más variada índole: sobre astrono¬ 
mía, la descripción de un lebrel, un magnífico sone¬ 
to «I Africa, etc.; algunas de las historias del Anti¬ 
guo Testamento, que se encuentran intercaladas, 
están contadas con mucha naturalidad y gracia. 


tropezándose, de vez en cuando, oon traducciones de 
salmos y otros fragmentos de la Escritura que pro¬ 
ducen un excelente efecto. Sobre este abigarrado 
conjunto se destacan tres notas literarias de gran 
valor: la emoción ingenua y candorosa que Lope, 
con blandura de niño, sabía proyectar en forma tan 
exquisita; la representación visual de los objetos lle¬ 
nos de encanto pictórico y, en que, junto á la pri¬ 
morosa objetividad del parnaso, se adivina la huella 
cálida de la pintura veneciana que tanto debió in¬ 
fluir en Lope; y, por último, aunque atenuada, apa¬ 
rece una nota sensual, erótica, que á nuestro poeta 
le impulsó tan sin medida, elevándolo para el arte y 
hundiéndolo para lo moral. Estos pasajes fueron lo» 
que obligaron al Santo Oficio á realizar en el libro 
una severa expurgación y á la recogida de todos los 
ejemplares que pudo, lo cual ha hecho que sean ra¬ 
rísimos los ejemplares de la edición príncipe que han 
llegado á nuestros días; persecución que obedeció á 
causas momentáneas, pues el texto aparece integro 
en las demás ediciones. Los pasajes tachados se re¬ 
fieren á las escenas de David y Bethsabé, A ni non 
y Tamar, Susana y los jueces y algunos otros, en 
donde el autor subraya algo su carácter erótico, ha¬ 
ciendo que se destaquen notablemente en el ambien¬ 
te religioso que quiso dar á sus Pastores de Belen, 
y como estos pasajes no tienen nada que ver con el 
asunto principal, se revela en esta inoportunidad, 
más que en las escenas mismas, el prurito erótico 
del poeta. 

En cuanto á los versos son de lo mejor de Lope, 
y como muestra de ello citaremos el villancico que 
la Virgen canta al niño Dios dormido en un bosque 
de palmeras, «una de las más delicadas poesías es¬ 
critas en castellano», según Pitzmaurice, y que em¬ 
pieza así: 

Pues andáis en las palmas 

Angeles Santos 

Que se duerme mi niño, 

Tened las ramas. 

La obra está dedicada á su hijo Curios, que murió 
antes de los siete años, y termina como ds repente 
sin el oportuno desenlace, indicando que tenía el 
propósito de escribir una segunda parte; propósito 
que no realizó, no siendo fácil explicar el motivo 
porque fué muy bien recibida del público, como lo 
demuestran las ediciones que de ella se hicieron du¬ 
rante unos cuantos años. En Octubre de 1611 la 
terminó, siendo editada en 1612 en Madrid y Lé¬ 
rida; en 1613 en las mismas eiudades; en 1614 en 
Lérida otra vez y en Barcelona: en 1616 en Valen¬ 
cia, Ruán y Alcalá; en 1645 en Valencia; en 1664 en 
Bruselas, y en 1675 en Madrid; ocupa el tomo XVI 
de las Obras sueltas, publicado en 1778. 

Pastor. Min. En Linares y las Alpujarraa, palo 
que se apoya por sus extremos en las sancas de as- 
nados á la altura del torno, y sirve para apoyarse 
los operarios que trabajan en él y para agarrarse al 
pasar por el boquete. Cm 

Pastor. Ornil. Género de pájaros estúrnidos, es¬ 
torninos, con alas largas, agudas, con la segunda 
remera la más larga, cola mediana y recta, cobijas 
inferiores de ésta sólo hasta el último tercio, mandí¬ 
bula superior claramente arqnoadá, más alta qae an¬ 
cha, ea decir, que el pico es comprimido por los la¬ 
dos y corto, agudo hacíala punta, cabeza con moño, 
los adultos pintados de rosa y negro, los jóvenes par¬ 
duscos. Tarso casi tan largo como el dedo medio. 
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El Pastor roseas, Mentía rosea, es rosado, pero 
eon la cabeza, pescuezo, alas, costados, cola y patas 
de color negro con reflejos violetas, pico de color de 
carne con punta negra; la hembra más mate; los 
jóvenes de un gris pardusco con garganta blanque¬ 
cina. pecho apenas pecoso y carecen de moño. lar¬ 
gura de 21 cm.; de las alas. 12; de la cola. 7. Véa¬ 
se lém. Pájaros. III. fig. 2. 

Anida en el SU. de Europa. Asia Menor y central; 
pero aparece muchas veces de repente y en banda¬ 
das en otros muchos países, hasta en España, S. de 
8uecia y las Faroe. Persigue á la langosta y á los 
insectos del ganado. 

Pastor Abtbbnus. Teol. Las dos primeras pa¬ 
labras que encabezan la Constitución dogmática de 
Bccltsia Christt, aprobada en la sesión cuarta del 
Concilio Vaticano, celebrada el 18 de Julio de 1870. 


Pastores (Adoración de los). Bill. V. Adora¬ 
ción y el articulo Natividad, tomo XX.XV11, pá¬ 
gina 1189. 

Pa8Torbs (Pueblos). Btnogr. Por pueblos pas¬ 
tores se entienden en general aquellos cuya mane¬ 
ra de vivir depende por completo de la posesión de 
rebaños de animales domesticados y está condicio¬ 
nada por ella. Estos rebaños no sólo son principal 
medio de subsistencia de la tribu, sino también su 
más importante y hasta su única forma de riqueza; 
en ellos se basa la situación del individuo: ellos le 
proporcionan alimento y vestidos; su adquisición y 
buena conservación son sus ocupaciones y, en fin. 
6U8 productos son los medios de cambio con que se 
proporciona en los demíís pueblos las cosas que le 
liacen falta y que él no produce. 

La vida pastoral señala un progreso en la histo¬ 
ria del hombre; pero de todas maneras están los 
pueblos pastores por debajo de los de costumbres 
agrícolas, á causa de la vida nómada que han de lle¬ 
var en busca de nuevos pastos y también por la sen¬ 
cillez y carácter general de los utensilios que exigen 


sus necesidades. liemos de considerar, sin embar¬ 
go, que muchas tribus agrícolas son crindoras H* 
ganado en gran escala y que. por otra parte, algu¬ 
nos pocos pueblos pastores practican la agricultu¬ 
ra como ocupación secundaria y confiada usualtneu- 
te á las mujeres, y otros tienen á sus órdenes una 
población cuya función peculiar es una industria ó la 
agricultura, como los gallas, somalis y massai del 
Africa oriental, entre los cuales sólo los individuos 
de las clases más bajas hacen de agricultores, casa- 
dores ó herreros. 

En pocos tipos de comunidad humana es tan no¬ 
table la influencia del ambiente como en la tribu pns- 
toral. Siendo las necesidades de los animales lo pri¬ 
mero á que hay que atender, la comunidad sólo puede 
desarrollarse en una región donde el clima y el sue¬ 
lo sean ú propósito para producir gran cantidad de 
pastos todo el año. sin necesidad de 
un traslado demasiado rápido. Ex¬ 
cepciones de esta regla son aquellos 
casos en que se trata de caballos ó 
camellos que por su ligereza y por 
su constitución respectivas salvan la 
dificultad de las distancias, como su¬ 
cede con las poblaciones que ocupan 
los bordes del desierto de Arabia y 
el Sahara occidental. Aparte, empe¬ 
ro, de estos casos, los pueblos pas¬ 
tores se desarrollan en regiones que 
en la práctica resultan de pastos con¬ 
tinuos. Tales regiones se encuentran 
en los trópicos, donde los terrenos 
ecuatoriales cubiertos de bosques ce¬ 
den su lugar á las tierras herbosas, 
como en.Africa, al N. y al ¡5. de la 
región Ecuatorial, y en las mesetas 
montañosas, como las del Asia occi¬ 
dental y central, en la parte superior 
de los valles montañosos 6 de los flu¬ 
viales. al borde de las mesetas don¬ 
de la altitud hace las tierras inep¬ 
tas para el cultivo agrícola ó. final¬ 
mente, en las estepas de las latitu¬ 
des templadas y en las tundras de 
las más frías. En los trópicos el ca¬ 
lor quema la hierba á medida que I» 
estación avanza, y es preciso apar¬ 
tarse del Ecuador ó trasladarse ñ terrenos más alto* 
donde se encuentren agua y hierbas. En los países 
montañosos la fusión de las nieves permite el pasoá 
los valles superiores, y el ganado sigue la linea de 
la nieve á medida que ésta retrocede. La falta de 
tribus pastorales en América, fuera de los casos en 
que el pastoreo se debió á influencias de la civiliza¬ 
ción mediante la introducción de animales europeos, 
demuestra que no basta que un pals sen geográfica¬ 
mente apto para el pastoreo. 

Al trazar la distribución de las tribus pastorales 
hay que tener en cuenta dos grandes factores ad¬ 
versos: 1.° influencia exterior, especialmente la in¬ 
troducción de la civilización europea; 2.° la pertur¬ 
bación del equilibrio económioo. ya por nlguna 
epidemia en el ganado, ya por obra de vecinos más 
poderosos. Así, Iqs masai de la meseta de Lnikipia, 
cuyos ganados se vieron diezmados por tina epide¬ 
mia en 1890, y que, además, estaban sujetos á los 
continuos ntaques de los masai del Africa Oriental 
Alemana, dejaron la vida pastoral y se hicieron 
agricultores. Lo contrario ha sucedido en otros ca— 
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bos. La vi-la pnstoral puede calificarse de tipo mar¬ 
ginal por dos razones: primero, porque es la que se 
impone á los pueblos que viven en tierras margina¬ 
les en relación con la cultivabilidad. es decir, en 
tierras iiinitrofes con las agrícolas en los bordes de 
un desierto ó en tierras vecinas de la linea de las 
nieves de un país montañoso; y segundo, porque 
como las tierras de los pueblos pastorea son en su 
mayoría comarcas de clima extremo, las condiciones 
que hacen la vida pastoral posible en ellas están tau 
equilibradas, que cualquier cambio meteorológico á 
mayor frío ó calor, sequedad ó humedad. puede des¬ 
truir aquel equilibrio y obligar á la tribu á trasla¬ 
darse ó i modificar su modo de vivir. El estudio de 
las condiciones climáticas del Asia central prueba 
que las grandes emigraciones raciales y conquistas 
producidas en dicha región han dependido en el 
fondo de cambios más ó menos serios en la precipi¬ 
tación atmosférica que ha hecho disminuir la tierra 
aprovechn ble para pastos. 

Las regiones que presentan los cnracteres aludi¬ 
dos ocupan un área bien determinada. A grandes 
rasgos puede decirse que sa extienden desde el NO. 
de Africa á través de este continente (con excepción 
de la cuenca inferior del Nilo) y por la meseta orien¬ 
tal de Africa hasta el Africa Oriental Alemana, ha¬ 
cia los 7° de lot. N. Bn el continente euroasiótico 
ocupan las estañas del Imperio raso, los valles mon¬ 
tañosos y tierras altas de los Balkanes y del Asia 
Menor, las elevadas mesetas y cuencas del Asia cen¬ 
tral, incluyendo alS. el Afganistán, el Beluchistán, 
•1 Tibet y tal vez en otro tiempo Cachemira, aun¬ 
que este país es hoy agrícola, y llegan al borde NE. 
del Asia continental. 

La distribución relativa de las tribus pastorales 
que ocupan este territorio, es como sigue. En Africa 
formancuatrograndes grupos: l."En el NE. y el N., 
junto á los limites del Sahara y en las tierras altas 
de la región costera que bordean los valles cultiva¬ 
bles de Mauritania y de la Tripolitana, donde viven 
poblaciones berberiscas agrícolas é industriales, ca- 
bilas y otros pueblos, son tribus nómadas. Pertene¬ 
cen todos ellos ó á la raza tuareg, berberiscos ara- 
bizados que se han convertido en pastores y se han i 
agrupado en confederaciones como loa Beni M‘zab. 
los Askars, etc., ó á tribus árabes de sangre más ó I 
menos pura, descendientes de los invasores del si- I 
glo xi. 2.° La parte del Sudán, situada al O. del j 
Nilo, y cuya fertilidad disminuye k medida que se j 
avanza hacia el N. hasta perderse por completo en 
la estepa de Bayuda y el desierto de Libia es la re¬ 
sidencia de los árabes sudaneses, tribus negroides 
con cantidad variable y á veces muy considerable 
de sangre negra, pero árabes en cuanto á su cultura. 
Es un pals llano, snlpicado de colinas, donde la pri¬ 
mitiva población negra ha podido mantenerse en el 
S., pero ha sido absorbida en el N. Las tribus más 
poderosas de su parte septentrional son los kababisk 
y los kawaklas. Más al S. el camello es substituido 
por el buey en el país de los baqqara ó baggara. Los 
fnlahs, que en la actualidad se encuentran desde 
Senegambia al lago Tchad, y fueron en otro tiempo 
pastores en toda la acepciÓD de la palabra, como de 
tipo negroide modificado,tuvieron probablemente su 
cuna en el Sudán. 3.° Al B. del Nilo hasta el mar 
Rojo están las tribus hamíticas baja, cuyas princi¬ 
pales divisiones son los hadendoa, los bisharin y los 
Beni-Amer, las dos primeras de las cuales hablan 
an idioma hamítico y la última uno semítico. 4.* Otro ' 


grupo de pueblos pastores está formado por la» 
tribus nilóticas y las íntimamente relacionadas con 
éstas, á cuyo conjunto se ha aplicado el uombre da 
temihamiUea». Comprende los shilluk, los uuer, lot 
baris y los diukas, y, además, otras tribus, com* 
los turkanas, los suks, los uaitdis, los latukas, los- 
masai, los bahimat y los banyoro, unas de ellas agrí¬ 
colas y otras pastorales, que habitan las mesetas del 
Africa Oriental Inglesa y Uganda, y se extienden 
por el Africa Oriental Alemana hasta los 7 o N. 
aproximadamente. Las tribus nilóticas tienen carác¬ 
ter sedentario y poseen una organización social su¬ 
perior, debiendo más bien estos indígenas ser cali¬ 
ficados de labradores, que poseen grandes rebaños, 
qua de verdaderamente pastores. Lo mismo cabe 
decir de los bantúet, muchos de los cuales, como loa 
akamba y las tribus bantúes del Africa meridional, 
se dedican en gran escala á la cría de ganado va¬ 
cuno. Pero á pesar del valor é importancia que atri¬ 
buyen á la ganadería su modo de vivir es más bien 
agrícola, aunque sucediera lo contrario en la época 
de sus emigraciones. Por otra parte, los hotentotea 
eran un pueblo pastorul cuando se pusieron en con¬ 
tacto con los europeos. 

Donde las condiciones físicas han producido con 
mayor intensidad el desarrollo de la vida pastoral es 
en Asia, sobre todo en la meseta central, á lo largo 
de las montañas que forman el eje del continente y 
en el extremo de las llanuras del N.. donde éstas 
empiezan á bajar de nivel. Iat historia de esta región, 
en cuanto lia sido posible aclararlo un poco, ea la de¬ 
una continua emigración de tribus y razas, al pare¬ 
cer causada por cambios de clima, como sequías 
prolongadas que hacían inútiles para proveer á las 
neceaidadesde losrebaños, las emigraciones normales 
en la correspondiente estación. Pruebas de estos mo¬ 
vimientos son las incursiones de pueblos asiáticos 
en Europa, de que son restos los actuales moradores 
de ios Balkanes, los finlandeses y los tapones, y la 
invasión del Africa por los árabes. En la misma 
Asia la extensión de ls influencia semítica, que tau 
profundamente se nota en la historia del Asia occi¬ 
dental. y las conquistas tártaras y mogolas se de¬ 
bieron á una causa semejante. 

La distribución geográfica de los pueblos pasto¬ 
res en Asia puede considerarse tal vez en relación 
con los principales grupos raciales. Los mogoles 
propios del Este comprenden tres grupos: ktlmtt- 
eos de Zungaria. Kashgar y Astrakan; tharras, que 
habitan los bordes del desierto de Gobi, la región 
del Kuku-Nor y las alturas dal Ala-shnu y del Ins- 
lt&n, y buriatos del lago Baikal. En el grupo mogó¬ 
lico septentrional se cuentan los tungusos. que habi¬ 
tan en la cuenca del Amur y en la mayor parte <1* 
la Siberia orientnl. Estos pueblos son cazadores, 
agricultores y pesesdores en la costa y en dicha 
cuenca fluvial; pero en el valle del Amur, propia¬ 
mente dicho, se dedican al pastoreo. Los turquis 6 
sección occidental de los mogoles tártaros, formaron 
un día un grupo pastoral muy extendido, hoy re¬ 
presentado por los turcos de Bnropa (que ya no son 
pastores), los ynruks y los turcos anatolios en el Asia 
Menor, y los t/akuts, de la cuenca del Lena, en la 
Siberia sudoccidental, quienes, según 6us propias 
tradiciones, fueron un pueblo dedicado á la cria de 
caballos y poblador de grandes llanuras abiertas. 
En la cuenca del Turfán, ó los turkis siguieron los 
uignrs, cerca de los cuales vivían los ughttz. hoy re¬ 
presentados por los utbegs 6 usbekos, del Turques- 
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-Un ruBo, los turcomanos del Turquestán occidental 
y los osniaulíes del Asia Menor. En la regióu del 
Pamir los kara kirguicios y los kirguicios ,kazaks 
(cosacos), que habitaban la porción máa considera¬ 
ble de la Siberia occidental y se extendían desde el 
lago Balkash basta el Bajo Volga, pertenecen ¿esta 
.grupo, lo mismo que los turcomanos occidentales, 
que combinabau el pastoreo con el robo de carava»- 
nas persas. En el Tibet, formando parte del grupo 
indochino, se cuentan los tanguts, tribu nómada y 
rapaz del extremo NE., y los dru-pas, pacífico pue¬ 
blo pastoral y seminómada de las tierras altas del 
«entro. En la India meridional morau los todas, que 
pueblan la meseta de los montes Nilgiri. Otro im¬ 
portante grupo es el de los ugro-jlueses, descendien¬ 
tes de los protojtiiests, que desde el Irtish y el Obi 
•emigraron á los Urales, desde donde se dispersaron, 
-dividiéndose en samoyedos, ostiakos, totiakos y tri¬ 
bus cheremitas de la Siberia occidental y de Kusia; 
tapones de la Escandinavia del Norte, ,/lneses del 
Volga, búlgaros, magiares avaros, Jinetes bálticos , le- 
Jones y livonios. Los pueblos semíticos, que se es¬ 
parcieron por Arabia, Asia Menor, Siria. Palestina 
y Mesopotamia, eran pastores nómadas cuando apa¬ 
recen por primera vez en la historia. Muchos de es- 
-tos pueblos se dedican desde largo tiempo á la agri- 
-cultura; pero otros, como los árabes propiamente 
dichos, del N. de la península y del Sinaí, represen¬ 
tantes modernos de los ismaelitas, conservan gran 
parte de sus primitivos hábitos pastorales, costum¬ 
bres y creencias. En el área central del continen¬ 
te los medios de subsistencia de los pueblos pasto¬ 
res consisten en caballos, bueyes, cabras, carne¬ 
ros (variedad de cola gruesa) y camellos. En el N., 
por las tundras de Siberia, donde la hierba se ve 
substituida por el musgo, aquellos pueblos viven 
del reno. 

I.as condiciones de la vida nómada han tenido 
una influencia notable sobre la cultura material de 
los pueblos que la han llevado. Estos han evitado 
los objetos frágiles y los de gran volumen ó peso ó 
que. por lo menos, no puedan ser fácilmente trans¬ 
portados. Además, el hecho de que su riqueza con¬ 
sista casi exclusivamente e.i el ganado, impide las 
manifestaciones del lujo, al paso que la continua 
ocupación de los hombres con los rebaños y bu di¬ 
ficultad en dedicarse á los trabajos inanuales han 
cerrado el camino á todo progreso trascendental en 
las artes materiales. 

La habitación es un ejemplo contundente de la 
•subordinación del material y de la estructura á las 
-exigencias de la movilidad. El tipo de ella es la 
tienda. Con todo, el carácter temporal de la casa ó 
su facilidad para el transporte no son condiciones 
-esen"iales para la movilidad. Allí donde la natura¬ 
leza de la tierra ó su ocupación por pueblos agríco¬ 
las restringe el área aprovechable para pastos, la 
ocupación de los diversos puntos para apacentar el 
ganado se convierte en una rutina regularque sigue 
á las esturiones. Los establecimientos pueden ser 
permanentes: pero no estar ocupados máa que oca¬ 
sionalmente en ciertas estaciones y la población emi¬ 
gra del uno al otro á medida que el año avanza. 
Tal sucede de un modo especial con los kurdos de 
Armenia. 

Las artes, como ya se ha indicado, son escasas 
entre los pueblos pastores, y están en manos de 
las mujeres: los utensilios se reducen á calabazas, 
•xesto-: y recipientes de madera, piel ó cuero: las ar¬ 


mas son casi siempre adquiridas de otras tribus, y 
el alimento es de nnturaleza principalmente animal, 
pero las necesidades y la introducción de la agricul¬ 
tura y de la civilización lo han ido couvirtieudo en 
mixto en muchos casos. 

En su mentalidad presentan las tribus pastorales 
una uniform! lad notable. Su aversión al trnbujo 
manual depeude. sobre todo, de un espíritu aristo¬ 
crático que les hace creer superiores á sus veoiuos 
que se dedican á la agricultura ó á las arles. Este 
sentimiento, asi como su espíritu de libertad y tie 
empreBn y su intrepidez, Ies ha dado un carácter 
agresivo, que entre los más primitivos se ha exte¬ 
riorizado en continuas incursiones y guerras inter- 
tribales. Esta tendencia á la inquietud y el movi¬ 
miento no sólo produjeron las primeras emigracio¬ 
nes, sino que, explotado por ambiciosos y hábiles 
caudillos, encontró su última expresión en las gran¬ 
des conquistas tártaras, mogoles y turcas que se 
extendieron por toda el Asia, y cuyos efectos se 
sintieron y se sienten aún en Europa. En cambio, 
las tribus pastorales se hau mostrado corteses y ama¬ 
bles con el individuo extranjero. El deber de hospi¬ 
talidad, sumamente extendido entre ellas, les fuá 
impuesto, en parte, por interés propio, ya que la 
necesidad de viajar en busca de reses extraviadas ó 
por otras razones, hacia deseable que se diesen á 
los forasteros alimento y abrigo con la esperanza de 
ver devuelto el favor. En Asia este auxilio llegaba 
hasta á proveer al viajero de animales descansados 
para la jornada. La vida nómnda produjo, además, 
otros efectos, entre ellos modificar la conducta de 
los mahometanos con las mujeres. AHI donde la 
tienda no está dividida no es posible mantener á la 
mujer recluida, y las frecuentes ausencias del mari¬ 
do le dan mayor responsabilidad é intervención en 
la familia. A los animales no sólo se les aprecia por 
su valor positivo, sino que se les profesa verdadero 
afecto, especialmente en Africa, donde se ha llegado 
al suicidio por la pérdida de una res favorita. 

La unidad social es, en general, muy reducida, j 
consiste en el grupo familiar, cuya cabeza es. al 
mismo tiempo, su absoluto legislador. A veces se 
combinan grupos para formar una unidad tribal. 
A mayor facilidad en obtener los pastos, correspon¬ 
de menor y más elástica organización. La vida pas¬ 
toral modifica también el carácter de la organización 
interna de cadap^.opo. Un modo de vivir basado en 
cambios de lugat^más ó menos continuos exige una 
dirección más sistemática que para la caza ó para 
una ocupación sedentaria, como la agricultura ó la 
industria en sus formas primitivas. En consecuen¬ 
cia. las tribus pastorales se adaptan, por lo comúu, 
á un sistema patriarcal y patrilineal, aunque en 
algunos casos hay indicios de haber sido en otro 
tiempo matrilineales. El valor del individuo sa re¬ 
conoce en la exacción del precio de la novia y en la 
práctica del labaniBmo. Entre varias tribus el mari¬ 
do ha de vivir por algún tiempo coq la familia de su 
futura y el primer hijo ha de nacer en medio de la 
misma familia. El ganado es precio de la mujer, y 
al mismo tiempo un elemento importante del siste¬ 
ma judicial, empleándose como compensación 6 como 
multa en muchos casos. La poligamia es general, 
con escasas excepciones. La propiedad privada del 
ganado está plenamente reconocida; pero los cam¬ 
pos de pastoreo suelen pertenecer á la comunidad, 
si bien cada grupo tiene sus límites reconocidos para 
apacentar el ganado. 
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En enante i loa principios religiosos, tentó en 
Asia como en Africa, el islamismo y el budistno 
•4»an borrado las primitivas creencias, que sólo han 
•quedado en forma de Supersticiones y prácticas pára 
tener propicios i loi espiritas malos. En el Africá 
•oriental los pueblos pastores eOnvienén en su mayó- 
cía en reconocer una deidad suprema que habita los 
■■cielos. El objeto de sus prácticas religiosas y raá- 
.gicas es obtener la salud, la fertilidad y la potencia 
.productiva del ganado. 

Bibliogr. Haddón, The Haces of Man and thair 
.Distribution (Londres); Untington, The pnlta of 
Asia (Londres, 1907); Kéafte, The World's Peoplet 
■ (Londres, 1908); HobhéuSé, Wheeler y Ginsberg, 
The Material Culturo and Social Institutions of tho 
Simpler Peoplet (Londres, 1915). 

Pastores (Rbtbs). Hist. ant. V. "H tesos. 

Pastobbs dbL DKsisBTo. Hitt. ral. Nombre dado 
■á los pastores protestantes que, después de la revo¬ 
cación del Edicto de Nantes, continuaron celebran¬ 
do en seoreto, en la región francesa dé ios Ceven- 
-oes, las ceremonias de su culto. 

Pastos. GoOg. Bst. del fr. c. Interoceánico de Mé¬ 
jico, Bst. de Morelos, f Nombre de diversos ran¬ 
chos, congregaciones y haciendas en los Bst. de Co- 
. Jima, Chihuahua, Jalisco, Nuevo León, San Luis 
f*otosi, Tamaulipas, Zacatecas y territ. de Tapie, || 
Hae. en el Bst. de Chihuahua, mun. de Aldama; 
200 h. | Congregación en el Bst. de Nuevo León, 
•mun. de Montemoreios; 155 h. 

Pastos. Gooff. Lag. del Uruguay, en el dep. de 
43an José. Se llama también de Morón. 

Pa8Tob (El). Geoff. Cas. de la prov. de Almería, 
«aun. de Tabernas. 

Pastos (San). Haglog. Mártir, hermano de san 
Justo,*y naturales ambos de Alcalá de Henares; se¬ 
gún consta en las Actas, eran hijos de padres nobles 
y cristianos, pero desconocidos. Siendo Pastos de 
-nueve años y su hermano de siete, aunque algunos 
•suponen que eran algo mayores, como oyesen que 
Daeifcno habla venido á Alcalá para perseguir á los 
-cristianos, un día que iban á la escuela, arrojando 
las cartillas, se presentaron voluntariamente al pre¬ 
sidente, ofreciéndose á la muerte .para dar testi-. 
vnonio de su fe. Después de varias tentativas para 
reducirles á que renegaran de ella, fuéles cortada la 
-cabeza, el año 304, imperando Diocleciano y Maxi- 
tniano. Sus cuerpos fueron sepultados donde hoy 
•está la basílica complutense. Después, con las varias 
y grandes persecuciones que padeció la Iglesia en 
España, se perdió la memoria de estos santos niños, 
hasta que Asturio, arzobispo de Toledo, teniendo 
noticia de ellos, los buscó y halló, y se pasó á Alca¬ 
lá para servirlos toda su vida. En el siglo vm, ha¬ 
biendo los árabes invadido España, san Urbicio, ere¬ 
mita, trasladó las preciosas reliquias de los dos már- 
-tiresal Valle Noeita, á 5 leguas de Huesca, de donde 
más tarde, en 1499, fueron llevadas á la iglesia de 
San Pedro el Viejo de Huesca. En Alcalá, durante 
-este tiempo, no habla quedado más que el sepulcro 
-de los mártires (que es de mármol y todo de una 
pieza; tiene 12 pies de long., 4 de ancho y 3 de al- 
Hura en su parte exterior y 2 en la interior) y la 
piedra donde les cortaron la cabeza, basta que en 
1568, por breve del papa san Pió V y mandato del 
-rey Felipe II, fueron trasladadas gran parte de sus 
reliquias á aquella ciudad y colocadas en la basílica 
<le su nombre Escribió la vida de estos santos már¬ 
tires san Isidoro y Prudencio; en el martirologio ro -1 
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manó y en otros varios se hace mención de ellos.'Su 
fiesta é's él 6 de Agosto. (Acta SS., Agosto, t. II, 
págs. 143-155.) 

Pastob (San). Hagiog. Padeció el martirio junto 
Con ottoé varios compañeros en Nicomedia. Celébra¬ 
se Su festividad el 29 de Marzo. (Acta SS., Marzo, 
t. III. pág. 769.) 

Pastor (San). Hagiog. Hócese mención de esté 
santo en tos martirologios el 30 dé Marzo. (Acta SS., 
Marzo, t. III, pág. 829.) 

Pastob (San). Hagiog. Obispo y mártir qtfé al¬ 
canzó la palma del martirio con otros muchos en 
Alejandría. Su memoria es el 30 de Abril. (Acta SS., 
Abril; t. III. págs. 744 y 745.) 

Pastob (San). Hagiog. Mártir mencionado en loe 
códices jeronimianos. Su fiesta es el 10 dé Agosto. 
(Acta SS., Agosto, t. II, pág. 534.) 

Pastor db Sobtb (San). Hagiog. Sacerdote soli¬ 
tario que vivió en el desierto de Scete durante los 
últimos años del sigle iv y primeros del v. De él sé 
cuenta que, yendo una vez su madre ó visitarle, ce¬ 
rró la puerta de la iglesia para qUe no le viese. Hón¬ 
rale la Iglesia el 26 de Julio. 

Bibliogr. Acta SS. Bolland. (Julio, VI. 307- 
308, 1729); Bolland., Bibl. hag. lat. (935, 1901); 
Vincent, Bflvacensis, Spec. histr(XV, 60). 

Pastob (Aoustín). Biog. Seudónimo literario de 
fray Antonio Fermentino, n. en Medina de Pomar 
(Burgos) en 1831. A los veinte años vistió en Va¬ 
lladolid el hibito agustiniauo, y pasó en 1855 ó 
Filipinas, donde desempeñó diferentes cargos parro¬ 
quiales y conventuales. Enfermo de gravedad, tras¬ 
ladóse á España en 1874; repuesto, volvió á Filipi¬ 
nas en 1877, i.espués de haber visitado algunas po¬ 
blaciones importantes extranjeras. En 1888 publicó, 
sin lugar ni año de impresión y con el seudónimo 
que encabeza estas lineas, un folleto titulado Filipi¬ 
nas en su jugo, critica acerba de los hombres y cosas 
de aquel país. Murió en Manila en 1890, y dejó iné¬ 
dita, en dos tomos, una traducción, del francés, de 
la obra Bl Sol, del padre Secchi. 

Pastor (Carlos). Biog. Religioso agustino, es¬ 
pañol, n. en Villabarús (Palencia) ym.en Filipinas 
en 1836. Profesó en 1807, y escribió: Arto del idio¬ 
ma tagalo, y Oración fúnebre en las exequias del 
limo, y Rmo. Sr. D. Fr. Hilarión Dies, artobispo do 
Manila (Madrid, 1830). 

Pastor (Carlos NicolIb). Éiog. Religioso agus¬ 
tino, español, n. en Valencia. Fué honrado con va¬ 
rios cargos y títulos en su orden y fuera de ella. 
Tuvo fama de buen predicador, conforme al estilo 
gongorino tan extendido entonces en España, según 
lo pregonan los títulos y portadas de sus obras. Pu¬ 
blicó: Oración panegírica y evangélica en aplauso do 
Angel entro los Doctores Santo Thomas de Aquino 
(Barcelona, 1689), Bl Sol en los Blemoutos: la sal de 
la Sabiduría ideada en el fuego: la tus de las Secue¬ 
las copiada en el aire: la Ciudad de las letras retrata¬ 
da en el agua: la antorcha del mundo dibuxada en la 
tierra: Santo Thomas de Aquino (Barcelona, 1690), 
v Freno fún.obre con que en inconsolables gemidos y 
dolorosos sollo tos lloró el Real Convento de ¿V P. 
S. Agustín de la Real Villa de Alcoy la muerte de 
N. Rmo. P M. Fr. Pedro Molió... (Valencia, 
1699). 

Pastor (Cirilo). Biog. Teólogo español, n. en 
Palma de Mallorca (1610-1643). Profesó en la or¬ 
den de los Carmelitas, vistiendo el hábito en el con-- 
vento de dicha capital, y fué prior y vicario general 


yGoogle 


638 


PASTOR 


delmismo. Dejó les obras: Tractatui de cisione Dei, 
Tractates in materiamde Scientia Dei, y Dialectica- 
rnm Jnstjtntioues. 

Pastor (Juan Bautista). Biog. Compositor es¬ 
pañol contemporáneo, organists del convento de 
Agustinas de Benigánim, después de la parroquial 
de San Valero (Valencia) y en 1893 maestro de ca- 
pilla de la Basilica Metropolitana de Valencia, en 
cuyo Archivo están catalogadas todas las obras de 
Pastor, entre las que sobresalen: un Dixit, un 
Magnificat, un Himno y varios Motetes, Trisagios, 
Misereres, Misterios, Dolores, y Jesús en el Sa¬ 
grario. 

Pastor (Lkandbo Towis). Biog. Periodista y au¬ 
tor dramático español, m. en 1903. Dirigió en Ma¬ 
drid los periódicos Oaceta del Ejército y Armada, y 
El Soldado Español y últimamente fué redactor de 
Oente Vieja. Ejerció también la carrera consular y 
dió al teatro las siguientes obras: Pitorro ó la con- 
gnieta del Perú, drama; El elixir de Cagliostro 
(1871), Me más crisis, en colaboración con Enseñat 
(1879); Una estocada al maestro (1873), El entrome¬ 
tido (1873), Una martingala (1878), El rigor de las 
desdichas (1873), Perdigón en Hamburgo (1878), 
Lncreoia (1879), Spiridion en Vnlcano (1879), y 
Juana la inclusera. 

Pastor (Luis). Biog. Historiador alemán, n. de 
una familia noble en Aquisgrán el 31 de Enero de 
1854. Estudió en las Universidades de Bonn, Viena 
y Berlín. En 1882 casó con Constauza Kaufmann. 
Fué en 1880 catedrático privado y luego extraordi¬ 
nario en la Universidad de Innsbruck, hasta que en 
1887 fué nombrado profesor ordinario. En 1899 es 
elegido consejero de la corte y en 1901 director del 
Instituto Austríaca de Stedi storici en Roma. Ha 
sido muy fecunda su actividad histórica. Escribió: 
Die kir chlichen Reunionsbestrebnngen « Ahrend der 
Regierang Karls V (Friburgo, 1879), Die Korres- 
poadent des Kardinals Coutarini redhrend seiner deut- 
sehen Legation (Münster, 1880). Geschichte der Pápete 
seit dem Ansgang des Mittelalters (Friburgo. 1886- 
1906, traducido al español), Johannes Janssen, sein 
Leben nnd Werh (5.* ed.. Friburgo, 1893); Zar, 
Beurteilung Saronarolas (Friburgo, 1898), Angnst 
Reichensperger, ein Lebensbild (Friburgo, 1899); 
Ungedruckte Ahten tur Qeschichte der Pápete (Fribur¬ 
go. 1901). Refundió, además, la obra de Janssens, 
Geschichte des dentschen Volhes (Friburgo, 1893-- 
1897). Desde 1898 publicó: Erlánterungen und Br- 
gántungen en Janssens Qeschichte des dentschen Vol¬ 
hes. Ha sido honrad# con varias condecoraciones; 
entre las principales se cuentan: la gran cruz de 
San Jorge, ser miembro del Instituto de Arqueolo¬ 
gía en Viena, miembro de la Academia yugoeslava 
de ciencias de Zagreb, académico de Budapest, Cra¬ 
covia, Praga, etc. En 1920 era embajador de la Re¬ 
pública austríaca cerca de la Santa Sede. 

Pastor (Luis María). Biog. Sociólogo y econo¬ 
mista español, n. en Brihuega en 1810 y m. en Ma¬ 
drid en 1872. Estudió Derecho y ejerció la carrera 
en su pueblo natal, pasando luego á vivir en la cor¬ 
te, donde estableció su residencia. Fué periodista, 
redactor de El Constitucional (1838-43), afiliándose 
después al partido moderado, significándose pronto 
por sus ideas librecambistas. Progresó rápidamente 
«n política; fué elegido ocho veces diputado á Cor¬ 
tea. senador desde 1863. director de la Deuda, con¬ 
sejero Real y de Instrucción pública, siendo nom¬ 
brado ministro de Hacienda en 1853, al cumplir los 


cuarenta y tres años. En su paso por el ministerio 
organizó la Comisión «special de Aranceles y Valo¬ 
raciones, mandó hacer un inventario de los objetos- 
muebles é inmuebles pertenecientes á la Hacienda, 
fijó el verdadero carácter de la Deuda flotante, re¬ 
form ó el impuesto de hipo¬ 
tecas, hizo acuñar las pie¬ 
zas de cuartillo ó 25 cénti¬ 
mos de real, publicó el Re¬ 
glamento del Tribunal de 
Cuentas, etc. Donde se 
distinguió, sin embargo, 
más fué en el campo de la 
ciencia. Ya en 1839 creó 
la Asociación para la refor¬ 
ma de cárceles, publicando 
desde entonces la impor¬ 
tante serie de sos obras de 
carácter politicoeconómi¬ 
co. Entre ellas pueden ci¬ 
tarse: La Bolsa y el crédi¬ 
to (1848), Filosofía del crédito (1850), La cien¬ 
cia de la contribución (1856), La Europa en i860: 
Revista politicoeconómica de las grandes potencia* 
(1861), Historia de la Deuda publica de España y 
proyecto de su arreglo y unificación (1863), Las elec¬ 
ciones (1863), Estudio sobre la crisis económica 
(1866), Lecciones de Economía política (su obra más 
completa), La reforma de Aranceles, La Hacienda de- 
España en 1872 (obra póstuma), Vindicación del si¬ 
glo XIX, Los desafios, su origen, historia, legislación 
y bases de reforma, y Reflexiones sobre la-importan¬ 
cia que va adquiriendo el estudió de la Economía po¬ 
litico, discurso leído en el acto de recepción en la. 
Academia de Ciencias Morales y Políticas. En 1859 
fundóla Asociación para la reforma de los Aranceles, 
de la que fué elegido presidente, y en 1860 fuá 
nombrado vicepresidente del Congreso Internacional 
de Lannesan. Desde 1863 perteneció á la Academia, 
de Ciencias Morales y Políticas. 

Pastor (Manukl). Biog. Religioso agustino es¬ 
pañol. n. en Villabaruz de Campos ^Valladolid)- 
en 1791 y m. en 1836. Destinado á Filipinas- 
en 1815, fué lector en teología, secretario de pro¬ 
vincia, párroco'de Tondo, prior vocal, definidor 
y predicador general. Escribió: Arte del idioma ta¬ 
galo y Oración fúnebre, pronunciada en las exequias- 
del arzobispo de Manila don Hilarión Diez (Madrid, 
1831). 

Pastor (Miouru). Biog. Jurisconsulto español, 
n. en Huesca y m. después de 1624. Estudió en la 
Universidad de su ciudad natal, y fué maestro ei* 
artes -v profesor de jurisprudencia da la misma, in¬ 
dividuo del Colegio de Abogados de Zaragoza, y 
mayordomo y contador del mismo. Se le debe: 
Ilustración y comentarios, ad Forum nnicnm, det- 
Consejo del Justicia; Ilustración del párrafo Item ,. 
que turment, de la declaración del privilegio general , 
y Notaciones sobre los fueros de Aragón. 

Pastor (Migurl). Biog. Religioso cartujo espa¬ 
ñol, n. en Cuevas de Canart y m. en 1684. Profesé 
en la cartuja de Aula Dei (Zaragoza), desempeñó 
cargos importantes en su orden y llegó á ser prior 
de la cartuja de Fuentes, Dejó escritas las siguien¬ 
tes obras: Tractates de paupertate cartesiana y Tra¬ 
tado del canto llano, obra esta muy apreciada en si» 
tiempo. 

BibUogr. I.atasa, Escritores amooneses; Biogra¬ 
fía eclesiástica completa (Madrid, lbC3). 
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Pastor (Policabpo). Biog. Financiero y escritcr 
español de tines del siglo xix y principios del xx. 
Colaboró en la Revista Pericial Mercantil, y escri¬ 
bió: Si Tesoro publico y el Banco de España (1890), 1 
Obreros y banqueros (1891), y Conversaciones sobre 
el comercio de granos y la protección á la agricultura 
(1891). 

Pastor (Willy Emilio). Biog. Escritor alemán 
contemporáneo, n.en Uurtscbeid en 1807. Hizo sus 
estudios de humanidades en el Gimnasio de Wies¬ 
baden, y en las Universidades de Leipzig. Berlin. 
Giessen y Munich, dedioándose á la filosofía y á la 
historia del arte y de la oultura. Pertenece á la So¬ 
ciedad Antropológica, y ha pablicado: Donatello 
(1892), Abendschatten von ¡Capitalism tu Bintelar- 
beit, Wanderjahre, Stimmen ier Waste. Philosophi- 
scher Beitrag (1895), Lichtungen, Dat Andere, Wana, 
Berlin me es war und wurde, Der nene Stem, Das 
Reich des Krystalls, Studienkópfe, Natnr nnd Oeist 
(Berlin, 1901), lm Geiste Pechners. Natunvissen- 
schafliche Essays (Berlín, 1901), LebengescMehte der 
Brde. Ueberblick über die Metamorphosen des Brden- 
skernes (Jena, 1903), Die Brde in der Zeit des Men- 
echen { 1904), Das lebendige All. G. T. Fechner und 
die Weltanschauung der Alleinslehre (1904), Novalis, 
Homer, Schicind, Der Zug von Horde n, Aus germa- 
nischer F oreeit, Altgermanischer Monumentalkunst, 
Die Qebnrt der Munh (1910). 

Pastor di la Roca (José). Biog. Poeta y escri¬ 
tor español, n. en Dolores (Alicante) en 1824 y 
m. en Alicante en 1875. Comenzó sus estudios en 
el Seminario de Orihuela; pasó luego á Madrid y 
terminó en Valencia la carrera de leyes. Fundó Bl 
Segura, en Orihuela; con Bnlbjno Cortés La Revista 
del Teatro, en Alicante, y más tarde en la misma 
ciudad La Have, y, posteriormente, Bl Avisador 
Alicantino. Abrazó el credo espiritista; fué diputado 
provincial en 1868 y, por acuerdo de aquella corpo¬ 
ración. se le nombró cronista de la provincia de 
Alicante, cargo que desempeñó hasta su muerte. 
Se distinguió como novelista y escribió las siguien¬ 
tes obras: La llave de oro ó las orientales, novela 
histórica (Alicante, 1818); La República roja ó los 
obreros de Paris en ISIS, novela políticosocial (Ali¬ 
cante, 1849); Historia general de la ciudad y cas¬ 
tillo de Alicante: descripción de sus monumentos, 
antigüedades, ruinas, topografía, usos, costumbres y 
sucesos memorables relativos á la misma, desde los 
tiempos más remotos hasta nuestros dias (Alicante, 
1854); La abadía de San Juan degollado en el de¬ 
sierto, La corona de fuego ó los subterráneos de las 
torres de Altamlra (Madrid, 1863), La Crut y la 
calavera ó los subterráneos de la Inquisición (Alican¬ 
te. 1819), La Crut y la media luna ó el ciprés de la 
sultana, Crónica del viaje i Alicante de Sus Majes¬ 
tades Amadeo y Maria de la Victoria en Mario 
de 1871 (Alicante, 1871), La Sonveratnetó Dímoera- 
fique et la indépeudance de l'homme libre, Bl Rey de 
la Creación: origen, misión y postrimerías del hom¬ 
bre, su inmortalidad y grandeta de sus destinos; Ado¬ 
ración ó los sufrimientos en la otra vida, narración 
espiritual (Alicant*^ 1874); Felicitación dirigida 
i S. M. don Alfonso XII por la provincia de Ali¬ 
cante y diócesis de Orihuela, en la estación de la 
Bacina (Alicante, 187«"). y Guia del alicantino y del 
forastero en Alicante (Alicante, 1875). Tradujo, 
además, algunas obras francesas. 

Pastor db Lugo. Biog. Obispo, autor del sím¬ 
bolo redactado en 433, en al que se emplea por vez, 


primera la palabra Jllioque, objeto desde entonces 
de prolijas y acaloradas controversias. Leyóse su 
Credo en el Concilio de Braga de 563, y fué la adi¬ 
ción introducida por Pastor db Logo, aceptada en 
casi todos los Concilios españoles, particularmente 
en los de Toledo. De España pasó al extranjero, y 
á mediados col siglo xi se halla ya admitida sn el 
símbolo de la Iglesia de Roma. 

Bibliogr. Knbpfler, Manual de Historia• Ecle¬ 
siástica (Friburgo, 1908). 

. Pastor DIaz (Nicomkdbs). Biog V. DIaz ^Nico- 
mbdbs Pastor). 

Pastor DurIn (Vicente). Biog. Matador de to¬ 
ros, conocido por el Chico de la blusa, apodo que 
llevó desde el comienzo de 
sos aficiones hasta que tomó 
la alternativa de matador de 
toros. Nació en Madrid el 
30 de Enero de 1879. De¬ 
butó como matador de novi¬ 
llos en Madrid el 13 de Fe¬ 
brero de 1898. Tomó la al¬ 
ternativa el 21 de Septiem¬ 
bre de 1902, cediéndole 
Luis Mazzantini la muerte 
del toro Aldeano, de Vera¬ 
gua, lidiado en primer lugar en la plaza de la Cor¬ 
te. Llegó á ser una de las primeras figuras de su 
época. Se retiró del toreo el 23 de Mayo de 1918. 

Pastor Valsrbo (Dionisio) Biog. Escultores- 
pañol contemporáneo, n. en Valladolid. Fué discí¬ 
pulo de José Marti y de Jerónimo Suñol. En la 
Exposición Nacional de 1890 presentó La vuelta de 
la pesca (estatua en yeso), que le fué premiada con 
tercera medalla, y en la de 1892 la Revelación (tam¬ 
bién estatua en yeso). A la de 1904 concurrió con 
un Retrato (busto en barro cocido). 

Pastor y Aicart (Joan Bautista). Biog. Escri¬ 
tor y médico español, n. en Benejama (Alicante) en 
1849. Ha escrito mucho en castellano y valenciano y 
ha sido premiado enmumerososcertámenes públicos. 
Además de artículos y poesías, que lian visto la luz 
en diferentes periódicos de España, ha publicado: 
Harmonías Marianas, La novela moderna, Ecos del 
alma, poesías (1890); La tradición y la vida de los 
pueblos, trabajo premiado en los Juegos Florales da 
Alcoy (1900), etc. 

Pastor y Alv.-ra (Julián). Biog. Jurisconsulto 
y escritor español, m. en Madrid en 1893. Doctor 
en Derecho en 1853, desde este año hasta 1856 ex¬ 
plicó como interino varias cátedras, obteniendo en 
1857, por oposición, la de Derecho romano de la 
Universidad de Zaragoza, hasta que. por concurso, 
pasó á explicar la misma asignatura á la Central. 
8e le debe: Discurso de apertura Je la Universidad 
de Zaragosa en el año de 1866 á 1867, Novísimo ma¬ 
nual completo de prolegómenos de Derecho y de la hi> 
loria, Recopilación metódica y completa de la Juris¬ 
prudencia mercantil establecida por el Tribunal Su¬ 
premo de Justicia hasta 1867, Legislación romana, 
Tratado completo de la administración y cobranta de 
todas las contribuciones, rentas y derechos vigentes; 
Historia del Derecho romano, y Manual de Derecho 
romano (1888). 

Pastor y Barón (Jaime). Biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en Huesca. Ha sido discípulo 
de Alejandro Ferrant. y se ha dedicado con espe¬ 
cialidad al paisaje. Obra principal: Valle de Tena 
(1901). 
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Pasto ii y Bsdota (Enrique). Biog. Economista 
y escritor español, m. eu Madrid en 1897. Dirigió 
La Tribuna de los Bcouomillas (1857-58) y El Cri- 
Itrio (1868-70), fué redactor de La Vot dtl Siglo 
(1866-69) y cosfeeponsal en Londres de La Corres¬ 
pondencia de España, El Dia y otros periódicos de 
Madrid, doude solia firmar B. de Opa. También usó 
el seudónimo de Alvsrico Perón. Colaboró en la Re¬ 
vista-de Estudios Psicológicos (1897). Desempeñó 
también algunos cargos en el ministerio de Hacien¬ 
da, y escribió las siguientes obras: La democraaia 
monárquica (1881), Sarasute (Londres, 1890), y El 
dote de Margarita, novela (1891). 

Pastos y Fustes (Justo). Biog. Literato espa¬ 
ñol, n. en Valencia (1761-1835). Se le debe: Vo¬ 
cabulario le uto sinvalenciano, Vocabulario valenciano- 
castellano, Biblioteca valenciana, y varias Memorias. 

Pastos t Juliá (Modesto). Biog-. Escultor espa¬ 
ñol, n. en Albania (Valencia) en 1825. Se ignora 
quiénes fueron sus maestros, asi como otras muchas 
circunstancias de su vida, debido, sin duda, á su 
eicesiva modestia, pues nunca cousiutió que sus 
obras figurasen en ninguna Exposición. Son muy 
numerosas, todas de carácter religioso, y destinadas 
álas iglesias y conventos, principalmente de las tres 
provincias valencianas, aunque también se encuen¬ 
tran esculturas suyas en Madrid, Jaén, Huesca, 
Salamanca y Murcia. Figuran eutre ellas varias 
Vírgenes, Jesucristo en la Crut, el Sagrado Cora- 
tón, la Sagrada Familia, y muchos santos y santas. 

Pastor y López (Pascual). Biog. Médico y escri¬ 
tor español de la segunda mitad del siglo xiz. n. en 
Valladolid. Fué catedrático de soologia, mineralo¬ 
gía y botánica en la Universidad de su ciudad natal, 
y publicó diferentes trabajos, entre ellos: Prontuario 
medico de quintas (Valladolid, 1871) y Memoria so¬ 
bre ¡a filoxera de la cid (1878). 

Pastor y Lluis (Federico). Biog. Arqueólogo ó 
historiador español, n. en Tortosa en 1844. Estu¬ 
dió primeras letras y el bachillerato en su ciudad 
natal. En la Universidad de Valencia siguió la ca¬ 
rrera de medicina, mas su decidida afición á los es¬ 
tudios históricos le desvió de la misma, dedicándose 
con afán á investigar en los Archivos y Bibliotecas. 
Fruto de eBta labor, que no ha interrumpido en toda 
su existencia, fué la singular pericia adquirida por 
Pastor y Li.uis en todos los puntos obscuros, du¬ 
dosos ó controvertibles de la historia de su región, 
consiguiendo con sus interesantes monografías arran¬ 
car al olvido múltiples hechos y personajes que in¬ 
tegran la historia de Tortosa, tarea que prosigue 
aún con incansable empeño, desde su cargo de jefe 
del Archivo Municipal. Su meritoria labor bái'ase 
contenida en las obras siguientes: Narraciones tor- 
tosinas (Tortosa. 1901), Los Colegios Reales y la 
Universidad de Tortosa en los siglos XVI, XVII 
y XVIII ; Re/rans y modismes tortosins, El Con¬ 
tento de Carmelitas de Cardó, Castillos y torres de 
la comarca, Las antiguas puertas de la ciudad. Cos¬ 
tumbres antiguas de Tortosa, y Poesías. Con el titulo 
«le Tortosa histórica ha publicado uun serie de estu¬ 
dios biográficos de sus conterráneos más distingui¬ 
dos en las armas, letras, artes y ciencias. Desde 
1871 posee la cruz de Curios III y es correspon- 
«I ente de laR Reales Academias de la Historia y de 
Buenas Letras de Barcelona, de la del Raí- Penal 
de Valencia, del Centro Excursionista y Asociación 
Arqueológica de Barcelona, y es miembro de honor 
del Ateneo de Tortosa. Declarado por unanimidad 


hijo predilecto de su ciudad natal, en la actualidad 
desempeña el cargo de director del Museo y Ar¬ 
chivo Municipal, con arreglo á la ley de 1914. 

Pastor y Reina (Juan). Biog. Orador sagrado 
español del siglo xvi. n. en Utrera (Sevilla) de oo¬ 
ble familia. Desde sus primeros años dió muestras 
de su ingenio, vistió muy joven el hábito en el con¬ 
vento de Nuestra Señora de Consolación, y prosi¬ 
guió con gran aprovechamiento sus estudios, si¬ 
guiendo por sus grados regulares hasta conseguir 
el magisterio de lector. Fué insigne teólogo, sobre¬ 
saliendo en la predicación, hasta el puuto de ser 
llamado á la corte para ejereer el cargo de predics- 
dor de los reyes Felipe III y Felipe IV, el cual, 
después de haberle hecho calificador de la Suprema 
y General Inquisición, le nombró obispo del Para¬ 
guay, pero no llegó á tomar posesión, pues, estando 
pendiente la resolución de tal gracia, fué promovido 
al de Crotoua, en la Calabria, como sufragáneo del 
arzobispado de Reggio, donde vivió y murió rodeado 
del respeto y cariño de sus administrados. 

Pastor y Rodríguez (Julián). Biog. Escritores- 
pañol de la segunda mitad del siglo xix. Estudió, 
hasta doctorarse, las carreras de filosofía y letras y 
derecho, fué catedrático de literatura en las Univer¬ 
sidades de Zaragoza y Oñate, y ejerció la profesión 
de notario en Madrid. Escribió: Memoria sobre las 
crisis industriales en España (1878), Historia de los 
impuestos mineros en España, desde la ley de don 
Juan 1 hasta las vigentes, obra premiada por la Es¬ 
cuela Especial de Ingenieros de Minas (1878); Es¬ 
tudio sobre el desestanco de la sal y el regimen legal 
administrativo y económico más conveniente para la 
industria salinera en España (1880), Historia de la 
imagen y santuario de Nuestra Señora de Arantatn 
(Madrid. 1880). y Teoría politico-social de S. Agus¬ 
tín (1887). Muchos de sus escritos fueron premiados 
por la Academia Bibliográfica Mariana de Lérida. 

Pastos t Rookl (Pedro Enrique). Biog. Reli¬ 
gioso agustino español, n. en Zaragoza y m. en 
Epila eu 1643. Profesó en 1605 en su ciudad natal, 
fué varias veces prior, y, por último, provine*! de 
Aragón. Escribió: Noble perfecto (Zaragoza, 1639). 
Poesías, en un Certamen poético, publicado por fray 
Pedro Martin en 1618. Imprimió también Pas¬ 
tos y Roobl las siguientes obras de «lona Luisa 
de Padilla, condesa de Aranda: Lágrimas de noble-.a 
virtuosa (Zaragoza, 1637-39), Elogios de la verdad 
i invectiva contra la mentira (Zaragoza, 1640), y 
Excelencias ds la castidad (Zaragoza, 1642b creyén¬ 
dose que no sólo se limitara Pastor y Rookl á 
publicar, sino también á revisar y corregir las pro¬ 
ducciones de la aristocrática dama aragonesa. 

PASTORA, f. fam. Arg. (pro r. Santa Fe). 
Cata, Cotorra. U. m. en forma dim.: pastorcita. jj 
C. Rica. Planta ornamental, cuyo nombre cientí¬ 
fico es Poiusettia puleherrima. 

Pastosa. Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Alvenr, 
cuartel 2. |) Arr. de la misma prov., en el partido de 
Tandil, cuartel 9. |! Lug. poblado de la misma pro¬ 
vincia. partido de Veinticinco de Mayo. 

Pastora. Geog. Mun. y villa de Méjico, Est. de 
Sun Luis Potosí, partido de Rio Verde: 4,000 h.. 
de los que 1.300 corresponden á su cabecera. Esla 
pstá sit. á 30 kms. de Rio Verde, y es est. f. c. 
Clima templado. | Est. del f. c. Internacional Me¬ 
jicano, Est. de Coaliuila. |l Rancho en el Est. da 
Conhuila, mun. de General Zepeda; 60 h. 
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Part ora. Geog. Mina do plata en el Perú, dep.de 
Cajamarca, pro?, y dial, de Hualgavoc. Está sit. en 
la vertieute oriental del cerro de San José. 

Pastosa (Batbbía db la). Geog. Nombre que 
lleva la parte de la costa de la balita de Maldonado, 
que ee extiende entre la punta Este de la misma y 
U o. de Maldonado (Uruguay). Lo debe á haber 
existido allí una batería para defensa del puerto y 
al naufragio de una fragata española llamada Pas¬ 
tora. 

Pastosa. Gtog. Pobl. de Venezuela, territ. de 
Yuruary; está sit. en la misma meseta que Guacipa- 
ti, y no lejos al O. de esta localidad, en las márge¬ 
nes del alto Yuruary, á los 7° 20' de lat. N. y 5 8 
2d.' de long. B. de Cirncas; unos 1,500 h. Clima 
sano. Fué fundada en 1737 con el nombre de Divi¬ 
na Pastora del Yuruary. 

Pastosa (La). Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, 
•n el Distrito Federal, dep. de Libertador. Q Pobla¬ 
ción y mun. en el Est. de Falcón, dist. de Acosta. 

PASTORáDA. f. Mus. Representación rústica 
que se hacia la noche de Navidad eu las iglesias ru¬ 
rales, Su asunto era el anuncio por los ángeles á los 
pastores de Belén del Nacimiento del Mesías y la 
adoración y ofrecimiento de presentes de éstos al 
Dios Niño. Constituye un drama sacro con ribetes 
cómicos y aun grotescos. El realismo tosco de los 
aldeanos y ciertas bufonadas del linaje de los acto¬ 
res, que se le han adherido, no impiden para que 
sean las pnstoradas vestigio de aquellos misterios 
medievales donde la piedad y fe populares encon¬ 
traban devoción y enseñanza. A pesar de hs pegotes 
que sus rústicos depositarios le han añadido, la ma¬ 
yor parte de lns pastoradas delatan un original co¬ 
mún y una mano no iliterata. Suele ser representada 
por pastores y lo consideren como un derecho, con 
vestimenta y lenguaje propio de la clase. Tiene par¬ 
te hablada y parte cantada. Se representa, ó al me¬ 
nos se representaba hasta hace muy 
poco, en casi todos los pueblos cas¬ 
tellanos y leoneses. 

PASTOR ADO. m. Dignidad de 
pastor ó ministro del culto entre los 
protestantes. § Circunscripción 6 dis¬ 
trito á que so extiende la jurisdic¬ 
ción de uno de estos pastores. 

Partorado. Geog. Río del Brasil, 
en el Est. de Sergipe; des. por la iz¬ 
quierda en el Real. 

PASTORAJE. m. Ocupación ú 
oficio de pastor. 

PASTORAL» 1. a acep. F. é lt. 

Paitortle.— In., P. y C. Pastoril.—A. 
lirtoakriof.— E: Piltista. (Etim.—Del 
lat. pastorale.) adj. Propio ó carac¬ 
terístico de los pastores. Q Pertene¬ 
ciente á los prelados. Q Perteneciente 
ó relativo á la poesía eu que se describe la vida de 
los pastores. ¡j f. Especie de drama bucólico, cuyos 
interlocutores son pastores y pastoras. || Carta pas¬ 
toral. 

Pastoral. B. art. Motivo campestre, en el que 
•e ponen en escena pastores convencionales. 

Pastoral. Disc. eel. Es la forma de predicación 
por escrito que emplean los obispos. Af^ta la forma 
de comunicación ó carta dirigida al clero y fieles de 
la diócesis. En las pastorales se tratan puntos de fe 
ó de moral 6 relacionados con ellos y se dan reglns 
/e conducta al pueblo fiel. Suelen publicarlas los 


prelados ¿ raíz de su entrada en la diócesis, en tiem¬ 
po de Cuaresma y también siempre que las circuns¬ 
tancias lo exijan ó aconsejen. Acerca de este deber 
de los obispos y de las disposiciones sobre el mismo 
véase Obispo (t. XXXIX. pég. 310). 

Pastoral. Lit. V. Pastoril. 

Pastoral. Mus. Estilo, forma, ritmo, aire y mo¬ 
vimiento musical, que imita la agreste y rústica’mú¬ 
sica de los pastores. En este sentido se dice Sinfo¬ 
nía pastoral, á la que de intento pretende reflejar 
este carácter; andante, allegretto .. .pastoral á un aire 
que traduzca su plácida sencillez. Es también com¬ 
posición. Danza moderada en movimiento, de com- 

pás de 5 , en combinación séxtupla. Deriva de los 

8 

bailes rústicos acompañados de gaita y torloroto, 
después pasó á la música culta y de sociedad, en 
Francia, Italia, España y otras naciones. || Opera 
campestre, de cortas dimensiones, cuyo asunto y 
expresión pertenece al fondo bucólico clásico y re¬ 
naciente, que el seudoclasicismo del siglo xvin llevó 
al teatro. Aunque la pastoral se encuentra en los 
primeros ensayos de la ópera y antes, en todas aque¬ 
llas loas, églogas, alegorías, etc., etc., cuyo em¬ 
peño principal era la adulación cortesana, sobre el 
inevitable cuadro de una Arcadia convencional, no 
se constituye en composición de carácter propio, 
sinoá mediado 8 del siglo xvii ni alcanza boga hasta el 
xviii. Pertenecía entonces al repertorio de funciones 
de eorte; las Angélica y Medoro, Poliphemo y Gala¬ 
ica, que desde 1747 en adelante figuran en los pro¬ 
gramas de las fiestas que anuncia la Gaceta de Ma¬ 
drid, son prueba de ello. Aquella ingenuidad afec¬ 
tada y la sencillez artificial que necesariamente la 
acompañan, hizo que este género ficticio y ampulo¬ 
so cediera el paso á la ópera seria, decayendo, por 
fin,totalmente(V. Opbra). || Poema vocal ó instru¬ 
mental de asunto, aire y estilo pastoril. La Pastoral 


(sinfonía) de Beethoven, es an ejemplo de esta 
clase. P Finalmente, se han llamado Pastorales, álas 
piezas orgánicas, ó de yarios intrumentos, propios 
para los días dqNavidad. En España reciben el nom¬ 
bre de pastorelas (V.). 

Pastoral (Tbolooía). Teal. Definición. La Teo¬ 
logía pastoral estudia los conocimientos prácticos, 
que dirigen á los sacerdotes en la cura de almas, 
para que ejerzan su ministerio sagrado de manera 
conveniente y fructuosa. 

Sujeto. Esta disciplina teológica se dirige prin¬ 
cipalmente á los pánoros (V. Párroco) v’á otros 
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sacerdotes dotados de cargos semejantes al de los 
párrocos, de los cuales se hace mención en el Código 
uesde el canon 471 al 466, con los epígrafes de vica¬ 
rios parroquiales y redores de iglesia. 

Es, por último, incumbencia de la Teología pas¬ 
toral ia preparación de los capellanes y confesores 
que íuidan de las religiosas, y de las religiones lai¬ 
cales de hombres (es decir, en las que los religiosos 
no han de ser sacerdotes), como también de los sa¬ 
cerdotes que dirigen las cofradías, congregaciones 
mañanas, y otras cualesquiera legítimas asociacio¬ 
nes de carácter religioso. 

Por razones didácticas, no trata la Teología pas- 
torui de las obligaciones y derechos de los superio¬ 
res religiosos y de los obispos, aunque también 
estos cargos lleran consigo la cura de almas; y, 
ciertamente, los obispos y el Sumo Pontltice la ejer- 
.een en grado muy superior al de los párrocos, pues¬ 
to que al Papa. Pastor de la grey de Jesucristo en 
ia universal Iglesia, y á cada obispo en su propia 
diócesis incujnbe por institución divina el.régimen 
espiritual de los líeles. Pero cuanto se refiere á estas 
y á otras dignidades de la Iglesia, y cuanto perte¬ 
nece á legislación de. los religiosos, tiene su propio 
asiento en las obras de Derecho canónico. 

Objeto. Necesario es distinguir la Teología pas¬ 
toral de la* Teologías dogmática y moral, y del De¬ 
recho canónico, y aunque los tratadistas de la pri¬ 
mera se propongan ceñir sus libros á los límites 
propios de la asignatura por ellos explicada, apenas 
uno solo lo consigue. Ni es por cierto tarea fácil, 
porque casi la totalidad de sus materiales los recibe 
la Teología pastoral de aquellas ciencias teológicas 
como de sus nativas fuentes; y todo el carácter pe¬ 
culiar de la pastoral consiste en escoger de las mis¬ 
mas, con criterio eminentemente práctico, los conoci¬ 
mientos que se requieren para el recto desempeño 
de la cura de almas, según la deben ejercer los pas¬ 
tores referidos en el párrafo precedente. Todavía 
alguuos autores involucran en ia Teología pastoral 
los tratados de oratoria sagrada y de liturgia; mien¬ 
tras que otrob escritores relegan ambos asuntos á 
las propias cátedras de tales materias; uno ú otro 
Iprocedimiento podrá ser acertado, según fuese el 
plan de estudios del respectivo Seminario, con tal 
de que ni se cometan omisiones lamentables en la 
enseñanza de las ciencias eclesiásticas, ni se caiga 
en fastidiosas repeticiones del mismo asunto en .di¬ 
versas asignaturas. 

Parece buen acuerdo comenzar el tratado de Teo¬ 
logía pastoral, como lo hace, por ejemplo, Depeder, 
por la persona del párroco ó sacerdote, estudiando 
su vocación, consagración y misión sacerdotales, y 
las virtudes todas deque debe estar adornado á imi¬ 
tación de Jesucristo. Pastor supremo de las almas. 
La mayor parte de los autores presuponen estas no¬ 
ciones y abordan en seguida los deberes y derechos 
del párroco exponiendo sucesivamente: l.° las obli¬ 
gaciones generales del mismo en cuanto á residencia; 
modo de entablar su casa y gobernar su familia: sus 
relaciones sociales con los feligreses x las autorida¬ 
des civil, militar, judicial, etc.: la aplicación de la 
misa por su pueblo; la fundación y régimen de aso¬ 
ciaciones piadosas, caritativas, etc.; 2.° los oficios 
del párroco como doctor de los fieles: donde se expo¬ 
ne la estrecha obligación de instruir á los feligreses 
en la doctrina de Jesucristo, mediante varios geno- 
ros de oratoria sagrada, como catequesis. sermones 
morales, homilías, panegíricos y misiones; y con el 


poderoso auxilio de las conversaciones y de las visi¬ 
tas á los enfermos; 3.° las obligaciones litúrgicas del 
párroco, en cuyo lugar se exponen: las cosas sagra¬ 
das, como bendiciones sacramentales y exorcismos 
iglesias, oratorios, altares, reliquias, imágenes; pro¬ 
cesiones, campanas, música y canto Bagrados; se¬ 
pulturas y sufragios. Siguen el recitado privado y el 
canto público del divino oficio, y cuanto se refiere i 
la celebración del sacrosanto sacrificio de la misa. 
Se trata luego de cuanto se refiere á la administra¬ 
ción digna de los Sacramentos, en que el párroco es 
ministro ordinario (Bautismo, Eucaristía, Peniten¬ 
cia. Extremaunción y Matrimonio), iuvadiendo más 
ó menos el campo de la Teología moral, y exponien¬ 
do como más exclusivos de la pastoral la solución á 
casos difíciles de la administración de la Penitencia 
y del Matrimonio, tan frecuentes en la vida parro¬ 
quial. Siempre tienen especial importancia para el 
párroco, y constituyen uno desús deberes más tras¬ 
cendentales. el método que deba seguir para que ob¬ 
tenga ser llamado á tiempo por los enfermos gravea 
ó por sus deudos; cuál deba ser su conducta en las 
epidemias; qué avisos baya de tener presentes en la 
confesión de los mismos, en la administración del 
Santísimo Viático, en la concesión de la Eucaristía 
por modo distinto de Viático, en conferir la Extrema¬ 
unción. y en asistir ¿ loa agonizantes sosteniéndoles 
en la fe. en la esperanza de la vida eterna, en el 
arrepentimiento de las ofensa*s inferidas á Dios, en 
la caridad con nuestro Creador y Redentor, durante 
aquellas horas las más terribles ó las más próximas 
al triunfo definitivo para cada hombre. Son comple¬ 
mento del tratado pastoral del Sacramento de la Pe¬ 
nitencia el estudio de las indulgencias y de las cen¬ 
suras; y forman parte importantísima en la exposi¬ 
ción del matrimonio las dispensaciones de algunos 
impedimentos. Suelen terminarse las obligaciones 
parroquiales con el estudio práctico de los Sacra¬ 
mentos de la Confirmación y Orden: porque incumbe 
al párroco preparar convenientemente A los confir¬ 
mandos. y el fomentar con singular predilección la 
vocación divina de los aspirantes al sacerdocio; 
4.° para que los párrocos ni excedan los límites de 
sus derechos, ni los dejen atropellar en perjuicio de 
la iglesia y de los fieles, como también para evitar 
ó dirimir más fácilmente las contenciones con otras 
autoridades, preciso es ilustrarlos acerca de sus pre¬ 
rrogativas espirituales y temporales. Miran las pri¬ 
meras al ejercicio de las diversas funciones parro¬ 
quiales, ya enumeradas en los números 2.° y 3.° que 
preceden; se dirigen las segundas á la percepción de 
los derechos de estola y pie de altar, ñ las oblacio¬ 
nes de los fieles, al uso de los frutos del beneficio y 
á la administración de los bienes materiales de la 
parroquia; 5. # á fin de obviar á los noveles párrocos 
las dificultades que encontrarán en los trabajos del 
archivo parroquial, dedican los libros de Teología 
pastoral, ó an lo que atañe á este punto sus equiva¬ 
lentes de práctica parroquial, Algunos capítulos al 
estudio minucioso de la documentación y libros: ta¬ 
les son los libros de inscripción de los Sacramentos 
conferidos, el de sepelio, de matrícula parroquial, 
de cuentas, y el llamado libro racional, códice anual 
en donde se anotan por menudo las partidas de in¬ 
greso combino porte de los actos religiosos no sacra¬ 
mentales realizados á expensas de los fieles, y las 
distribuciones de estos emolumentos entre el clero; 
6 .° en íntima conexión con lo que acabamos de expo¬ 
ner se hallan numerosos cánones del Derecho ecle- 
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«¡Estico eomún, las variadas disposiciones peculiares 
'Je Concilios generales y provinciales, las ordenacio¬ 
nes siuodalea de cada diócesis, y algunos punios de 
Derecho civil, administrativo, penal, procesal y fia— 
•«al del respectivo Estado en que el sacerdote ejerza 
«u ministerio sagrado. No pueden, pues, faltaren la 
Teología pastoral las nociones jurídicas relativas á 
puntos tan importantes para el párroco como son: 
4a provisión de curatos, los derechos de reunión y 
-manifestación públicas, de enseñanza, de emisión 
-libre, oral ó escrita, del pensamiento; los delitos 
-«ontra la religión católica, la legislación civil sobre 
-cementerios y entierros, las leyes civi es sobre trans¬ 
misión de la propiedad, especialmente por testa- 
-mento; las leyes hipotecarias, etc., y 7. cuál haya de 
-aer la conducta de los párrocos y de todo el clero 
.-ante las discordias sociales, que hoy agitan grave¬ 
mente á todo el género hutnauo, consta de las ense- 
- «lanzas evangélicas, en que los sagrados autores ex¬ 
ponen la doctrina de caridad sublime predicada por 
-el Verbo de Dios, hecho hombre para salvar á los 
hombres; de la obra gigantesca, no interrumpida, de 
■la Iglesia católica durante sus veinte siglos de exis¬ 
tencia, en favor de la dignificación de todas las cla¬ 
ses sociales en los órdenes religioso, moral, intelec- 
•*ivo, politico y ecouómico, y, más en concreto, de 
Jas sapientísimos exposiciones doctrinales del Sumo 
Pontífice León XIII en sus encíclicas Qnod Aposto- 
iici muneris (28 de Diciembre de 1878) sobre el so- 
-«ialismo; Inmortal*Del (l.° de Noviembre de 1885), 
«cerca de la constitución cristiana de los estados; 
Libertas, praeitantissimtim (20 de Junio de 1888), 

■ del ámbito de la libertad y de la acción civil; y sin¬ 
gularmente en f?«rswflovar«w(15de Mayo de 1891), 
•que es completísimo estudio de la lucha sociaLentre 
•«1 capital y el trabajo, y voz de Padre, salida de lo 

más intimo del corazón, para exhortará los patronos 
y obreros litigantes, á los directores políticos, y al 
-«lero católico, á sanar las profundas heridas del cuer¬ 
po social, mediante reformas económicas fundameu- 
-tndas precisamente en la caridad de Jesucristo, en la 
hermandad de todos los hombres hijos de Dios, en 
Jos principios de justicia no aislada y rígida, sino 
harmónicamente entrelazada con la humildad de los 
• desvalidos y la misericordia de los poderosos. 

Bs, pues, evidente que la actuación social forma 
■parte integrante de los deberes pastorales del clero. 
De ella escribió Rigoberto Doménech, actualmente 
obispo de Mallorca, en el prólogo á la Práctica pa¬ 
rroquial, publicada en 1914 por Eduardo Genovés y 

■ dedicada por éste al cardeual Guisasola, tan enérgico 
-como prudente en la dirección del catolicismo social 

-«n España: «...la actividad que el sacerdote desplie¬ 
gue en* ese terreno es trabajo, movimiento, vida, 
práctica par—*\!-I y no habría mayor incongruen¬ 
cia y disparidad que concebir estacionada \& prácti¬ 
ca, la cual pierde todo su s -itido y razón de ser, si 
no evoluciona y se adapta á .os necesidades de los 
tiempos. Teniendo presentes los perjuicios irrogados 
por la abstención, que deja el campo libre á los re¬ 
volucionarios y socialistas, sabiendo con qué terque¬ 
dad se intenta circunscribir el ministerio del sacer- 
-dote al templo, ha de estimarse obligación ineludi¬ 
ble oponer un dique á esa falsa teoría, paralizar é 
impedir sus efectos desastrosos, coadyuvar á que la 
«cción del párroco sea rápida y duradera». Impor¬ 
tantísima es también la acción social pública del pá- 
irroco, expuesta en la 4.* paría, título 3.° de la cita- I 
•ala obra, donde (dice el autor del prólogo) «se exa- I 


minan las Juntas de las cuales forma parte el cura, 
ó en las que tieneéutervención, á saber: Junta local 
de primera enseñanza, de Protección á la infancia, 
de Reformas sociales, etc.; capítulos interesantes 
donde los párrocos aprenderán las atribuciones que 
la ley les otorga, y que no puetlqn renunciar tácita¬ 
mente sin manifiesta incuria y dejación de su auto¬ 
ridad, y, lo que es más, de los meritísimos intereses 
que les están confiados». 

Bibliogr. Alberti, Theologia pastoralis (3.* ed., 
Roma, 1901); Berardi, Theolegia pastoralis ( 3.* ed., 
Faventiae-Faenza, 1902); Berengo, Bnchiriiion 
parochomm se» Institution es theologia* pastoralis 
(3.* ed., Patavii-Padua, 1902); Depeder, Enchiri¬ 
dion theologia* pastoralis (2.* ed., Tridenti-Tren- 
to, 1903); Genovés, Práctica parroquial (Valencia, 
1914); Sanctus Gregorius M., Regula pastoralis 
(en Migne, P. L., vol. 77); San Alfonso de Ligorio, 
Homo Apostolic»* (8.* ed., Bassani, 1833); Matfh» 
Ferrares, Tesoro del sacerdote (14.* ed., Barcelona, 
1914); Raimundo Antouio, Instructio pastoralis 
(5.* ed., Priburgo en Brisgovia, 1902). Aparte de 
estas obras por nosotros consultadas, cita Depeder 
en su Enchiridion theologiae pastoralis las siguientes: 
Dubois, Pratica dello telo eeclesiástico; Frassinetti, 
II Párroco novello; Scheider, Manual* Sacerdotum; 
Schüch, O. S. B., Bandbuch der Pastoraltheologie; 
Segneri, II Párroco istruito. 

Pastoral Albbroub (Un). Lit. Comedia que Me- 
néndez y Pelayo cree dudoso que sea de Lope, pero 
que, á pesar de ello, la incluye en el t. XIII, pági¬ 
na 331, de Obras del poeta, editndnB por la Real 
Academia Española. Se la atribuye un manuscrito 
de la Biblioteca Nacional, y por esta razón fué in¬ 
cluida en el tomo de Comedias inéditas de Lope de 
Vega, que publicaron en 1873 Sancho Rayón y 
marqués de la Fuensanta del Valle, si .bien estos 
eruditos manifestaron alguna duda sobre su autenti¬ 
cidad, inclinándose i creer que era comedia de tres 
ingenios, uno de ellos Lope, fundándose en que el 
acto primero tiene correcciones y enmiendas «he¬ 
chas por éste, notándose, además, que algunos cla¬ 
ros que el copiante dejó sin escribir, ó por falta de 
original ó por no entenderlo, están escritos también 
de mano de Lope...» Según opinión del concienzu¬ 
do paleógrafo Paz y Melia, ninguna de las cuatro 
letras diversas del manuscrito puede confundirse con 
la de Lope, y este juicio paleográfieo, que destruye 
la principal razón de considerar como suya la come¬ 
dia de que nos ocupamos, es robustecido por varias 
consideraciones que hace Menéndez y Pelayo en el 
prólogo que á Un pastoral albergue dedica en el tomo 
citado anteriormente. 

Toda la comedia es desordenada é incoherente en 
extremo, debido al empleo de diversas fuentes y al 
temerario empeño de reducir á los límites del teatro 
una amplísima materia novelesca. El acto primero 
reproduce de un modo vago y confuso, con infelices 
adiciones que lo desfiguran todo, algunas aventuras 
del Orlando innamorato, de Mateo Boyardo: la apa¬ 
rición de Angélica en París, armada con el mágico 
anillo de Brúñelo, para sembrar con su belleza la 
discordia en el campo de Carlomagno, trastornando 
el juicio de rus paladines; la rivalidad y competen¬ 
cia amorosa entre Roldán y Reinaldos, y el castillo 
encantado del sabio Atalante. I« segunda jornada 
comprende dos episodios del Orlando furioso, de 
Ariosto: el de Cloridano y Medoro. y el de los amo¬ 
res de éste con Angélica, terminando con la locura 
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de Orlando. B1 tercer acto se inspira también en el 
poema de Ariosto y comprende, en breve resumen, 
las nuevas locuras de Orlando, su lucha con Roda- 
monte y la aparición de Aatolfo, que vuelve de su 
viaje aéreo, trayendo de los montes de la Luna, en 
una redoma, el seso perdido de su primo. En este 
acto hay dos cosas dignas de mención: unas ende¬ 
chas que son lo único que tiene algún sabor del es¬ 
tilo de Lope, pero que nada prueba en cuanto á la 
paternidad del drama, y un monólogo de Koldán 
cuando recobra el juicio y se encuentra desnudo en 
las habitaciones de palacio; pasaje que no procede 
de Ariosto y que trae á la memoria uua escena capi¬ 
tal de La vida es sueño. 

Pastoral db Jacinto (La). Lit. Comedia de Lope 
de Vega que. con el titulo de Los Jacintos y celoso 
ie si mismo, fué impresa por primera vez en un vo¬ 
lumen titulado Cuatro comedias famosas de don Luis 
m de Qóngora y Lope de Vega Carpió, recopiladas por 
Antonio JSánchet (Madrid, 1617), y fué incluida por 
el autor en 1623 en la dicimoetava parta de sus co¬ 
medias, ron el titulo de La pastoral ie Jacinto. 
A juzgar por su argumento, puede ser la misma que 
en las listas de Blperegrino se designa con los varios 
títulos de La pastoral de Albania y La pastoral de los 
celos. Esta comedia debe encubrir alguna historia 
auténtica de amores, como lo fndica Lope en la de¬ 
dicatoria: «...pareciéndomeque con más honestidad 
se cubren los amorosos afectos de esta corteza rústi¬ 
ca, corpo se ve en las églogas que loa poetas grie¬ 
gos y latinos nos dejaron escritas, de quien no míe¬ 
nos nuestros españoles sacaron tantas imitaciones. 
Por esta causa, y por hablar con más mayor liber¬ 
tad, dulzura y gracia entre las soledades, árboles, 
ríos y fuentes, lo que por ventura pasaba en loe sun¬ 
tuosos palacios de los Principes ...» En esta comedia, 
la primera ó la segundada las que escribió Lope, es 
digno de ser notado el ápgenioso y altamente dra¬ 
mático artificio del pastor Jacinto, celoso de si mis¬ 
mo por intrigas de su rival, y la amenidad de algu¬ 
nos trozos de versificación, asi en quintillas y redon¬ 
dillas como en octayas. Según su costumbre, Lope 
se introduce en la pieza con el disfraz pastoril de 
Belardo. Sobre los nombras de otros personajes pue¬ 
de hacerse también alguna razonable conjetura. La 
heroína se llama Albania y pudo ser alguna señora 
de la casa de Alba. El pastor Jacinto procedía tam¬ 
bién de las orillas del Tormes, pero habla trasladado 
su ganado á las del Tajo. El asunto de la fábula es 
distinto del de La Arcadia, pero hay cierta relación 
entre ambas obras, y algunos de sus Dersonajes, 
su oque con nombres diversos, parecen ser los mismos. 

Montalbán supone que esta comedia fué la prime¬ 
ra que escribió el autor, y asi. dice en la Pama pós -, 
turna: «Luego que llegó á Madrid, por no ser su ha¬ 
cienda mucha y tener algún arrimo que ayudarse á 
su lucimiento, se acomodó con don Jerónimo Man¬ 
rique, obispo do Avila, á quien agradó sumamente 
con unas églogas que escribió en su nombre, y eon 
la comedia de La pastoral de Jacinto, que fné la pri¬ 
mera que hizo do tres jornadas, porque hasta enton¬ 
ces la comedia consistía sólo en un diálogo de cua¬ 
tro personas, que no pasaba de tres pliegos, y deata 
escribió Lope de Vega muchas, hasta introducir la 
novedad de las otras, para que sepan todos que su 
perfección se debe sólo á- su talento, pues las bailó 
rústicas y las hizo damas.» 

De esto hay que inferir, ó que Montalbán no se 
acordaba de Bl verdadero amante, que fué laque dió 


Lope como primera de sus obras ó, por lo menos, !»• 
primera que imprimió, ó que esta comedia no estaba 
dividida al principio en tres actos, como lo está hoy. 

La pastoral de Jacinto figura en el t. V, pág. 62l r 
de las Obras de Lope ie Vega, editadas por la Reah- 
Academia Española. 

PA9TORAL|CBNTB. adv. m. Como pastor,, 
al modo ó manera de los pastores. 

PASTOR ANO. Gang. Pobl. de Italia, prov. da 
Caserta ó Tierra de Labor, circ. y á 20 kms. NO. da 
Casería, en una altura entre los dos brazos madres da 
un rio costero; 790 h. (1,590 con el mun.). 

PASTORAS (Las). Geog. Cortijada de la pro¬ 
vincia de Almería, mun. de Bédar. 

PASTOR BONUS (BOO SUM); BONUS 
PASTOR ANIMAM SUAM DAT PRO 
OVIBU8 SUIS. loc. lat. To soy el buen Pastor; 
el buen Pastor da su vida por sus ovejas. Es frase 
del Evangelio de san Juan (10-2), que se suela 
usar para significar la dulzura y suavidad de la mi¬ 
sión de Cristo en la tierra y el altísimo grado da- 
sacrificio á que llega la misión del Buen Pastor. 



PMtorcllIu, escuela Inginas riel aiglo xvill 
(Mineo de Kouclioleff i) 


PASTORCICQ, TO. m. dim. ds Pastos- 

PASTORCILLQ. m. dim. de Pastor. 

Pastorcillos. m. pi .Hist. ecl. Secta fanática de Vi- 
siglo ziii, fundada por un apóstata cislerciense, Hu¬ 
mado Jacob, húngaro de nación, con ocasión de ha¬ 
ber caldo prisionero dé los sarracenos, en 1250, sai» 
Luis, rey de Francia. Jacob predicó haber teñid» 
revelación del cielo de que los pastores y* labradores - 
estaban destinados parr. libertar al santo monarca. 
Siguiéronle muchos, llegando á formar una oruzada, 
pero como la mayor parte eran ladrones, vagabun¬ 
dos y excomulgados, se dedicaron á toda suerte de 
excesos; doña Blanca, madre de san Luis y regeute 
del reino, no se atrevió á proceder contra ellos, hs» 
ta que supo que los pastorcillos se declaraban contra 
la Iglesia. Predicaron contra el Papa, el clero y la. 
fe católica; por lo cual fueron solemnemente exco¬ 
mulgados. Al llegar la noticia de esta sentencia, na 
carnicero mató á Jacob ds on hachazo, y sus seona- 
ces fueron perseguidos y muertos como bestias fe¬ 
roces. 

PASTORCITA. f. Ay. Dim. de Pastor». 

(cata, cotorra!. 

PASTORB (Aníbal). Blog. Filósofo italiana, 
contemporáneo. Doctoróse en filosofía y fué nombra»-- 


Digitized 
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do docente privado de filosofía teorética de la Uni- 1 
ver8idad de Gépova, y más tarde titular de filosofía ! 
en la Universidad de Turin. Ha cultivado con espe¬ 
cialidad los estudios de lógica matemática, siendo 
ano de los más originales representantes de la lógi¬ 
ca pura, y ba tratado de fundar un sistema original 
del pensamiento antológico en sus obras El ser y 
del conocer y el Pensamiento puro. Ha colaborado en 
la Cultura Filosójlca y Revista de Filosofía; perte¬ 
nece á la Sociedad Filosófica Italiana, á la Acade¬ 
mia de Ciencias, de Turin, etc. Sus principales 
obras son: Sopra la teoría della scienta: lógica, ma¬ 
temática y física (Turin, 1903); Lógica fórmale, 
deducida de la consideración de los modelos mecá¬ 
nicos (Turin, 1906); Del uitovo spirito della scienta 
e della filosofía ( Turin, 1907), Sulla natura extra- 
lógica dei leggi di tautología e di assorbimento nella 
lógica matemática (1909), informe presentado al 
IV Congreso de Matemáticas; Sillogismo e propor¬ 
tion, contribución á la teoría y á la historia de la 
lógica pura(Turin, 1909), é II puro pe;ui>ro(1913). 
Como complemento de los anteriores pueden consi¬ 
derarse una monografía histórica suya, O. Coramnel 
di Lobkomitt e i primovdi della teoría della quantifica¬ 
tion del predícalo (Aosta, 1905). Añádanse todavía 
las obras Sopra hu punto essentials del neohegelia- 
nisnto contemporáneo (1908-09), Un luogo di Platone 
topra ¡'anima del monda (Correggio, 1909), yJ.M. 
Ouyau o la genesi delí idea di tempo (Lugano, 1910), 
etcétera. 

Pastors (Antonio). Biog. Escritor italiano, n. en 
1853. Se le debe: Stamidi vita( 1881). Scientiavic- 
trix (1882), A vanguardia (1883). Passions (1885), 
Studi di nomenclatura tulle lavóle Wilke (1885). 
Gente di fango, drama (1897); Grammatica (1890), 
La genesi dell'arte (1896). y Vita (1898). 

Pastors (Rafael). Biog. Jesuíta italiano, n. en 
Nápoles en 1732. Kué profesor de literatura, filoso¬ 
fía y teología moral, en varios colegios. En sus úl¬ 
timos años residió en Venecia, por lo cual se cree que' 
murió allí, pero se ignora en qué fecha. Sus princi¬ 
pales obras son: La Filosofía della natura di Tito 
Lncretio Caro, e Confutations del sho Deísmo, e Ma¬ 
terialismo (fl vol., Venecia, 1776); Catullo, Tibnllo 
e Properties d'espnrgata lesione, tradotti... (Venecia, 
1776). Saggio di Poesie Totcane e Latine (Vene¬ 
cia, 1776), y La Bucólica di Virgilio tradotta (Ve- 
necia, 1800). 

PASTOREADO, DA. p. p. de Pastorear. 

PASTOREAR. F. leier piltre. — It. Coadnrre 
alpascile. — In. To ibophsrd. — A. Auf dio Weide libros. 
— P. Pastorir, pastorear. — C Enjebar. — E. Safarkoa- 

daki. (Etiin. — De pastor.) v. a. Llevar los ganados 
al campo, y cuidar de ellos mientras pacen. || fig. 
Cuidar los prelados vigilantemente de sus súbditos, 
dirigirlos y gobernarlos. || Tratándose de una per¬ 
sona, contemplarla, complacerla. (] C. Rica. Ace¬ 
char, atiabar. 

PASTORECCIA DI ROSTINO. Geog. Po¬ 
blación y mun. de la isla y dep. francés de Córcega, 
dist. de Corte: 600 h. 

PASTORBIO. Geog. Rio del Brasil, en el Esta¬ 
do de Río Grande del Sur. Se denomina también 
Pastores. 

PASTORBJO. m. Col. Barbarismo por Pbb- 
torrjo. 

PASTORELA. (Etim. — Del i tal. pastnrella) 
t. Tañido y canto sencillo y alegre y á modo del que 
usan los pastores. J Composición poética de los pro-, 


vénzalos, especie de égloga ó de idilio, usada hoy 
aun en la literatura gallega. [] Nombre que han- 
dado algunos poetas al poema pastoril en forma de¬ 
drama. 5 Coreog. Una de las figuras de la contra¬ 
danza francesa. 

Pastorela. Lit. Nombre de un género lírico de- 
la Edad Media. En el siglo zui era la pastorela muy 
poco variada. Generalmente, el poeta nos presenta- 
á un caballero haciendo proposiciones amorosas A 
una pastora, describiendo los diferentes resultados 6 - 
que dan lugar. Con frecuencia es el mismo poeta el. 
héroe de la aventura. Estas composiciones poéticas, 
cuyo género es bien antiguo, constan ordinariamen¬ 
te de un recitado y de un diálogo. Sus estrofas son¬ 
de pequeños versos de ritmo vivo y pronunciado. 
Las que se conservan de la literatura francesa, bien 
que muy buenas desde el punto de vista artístico, 
revelan una gran influencia de la lírica provenzal. 
Adán de la Halle escribió una obra titulada Jen do- 
Robin el Marion, la cual no es más que una pasto¬ 
rela en forma dramática. Para Froissart, Merot y 
Ronsard, los pastores no son más que intérprete* 
del poets, adulando á loa principes ó disertando so¬ 
bre los sucesos del día. 

Pastorela. Litnrg, Antiguo oficio de los pasto¬ 
res que se celebraba antiguamente, con personajes, 
en varias iglesias, durante los laudes de Navidad. 

Pastorbla. Mits. Calificativo genérico que as¬ 
éptica á toda composición vocal ó instrumental de- 
carácter rústico y campestre, que se supone imitar¬ 
las canciones y tocatas de los pastores. La costum¬ 
bre en España ha restringido el significado, por na¬ 
turaleza amplio de la palabra pastorela, al género- 
religioso. La idea de la adoración de los pastores do- 
Belén á Nuestro Señor Jesucristo recién nacido, dió- 
origen al empleo de música de forma y estilo pasto¬ 
ril en las fiestas religiosas de Navidad, introducien¬ 
do en el género religioso una clase de composiciones- 
propias de tales dins, á las que Be denomina pasto¬ 
relas ú de pastorela. Tiene, pues, sentido substanti¬ 
vo y adjetivo. En el primer caso se emplea la pala¬ 
bra pastorela escueta, y significa pieza instrumental 
de órgano ú de varios instrumentos que reproduce el 
carácter dicho; mas cuando se aplica á composiciones- 
con letra, que tienen ya su titulo propio. Misa, Vi¬ 
llancico, etc., es un estilo y forma que se adapta A 
determinadas composiciones religiosas, y asi se dice' 
Misa pastorela, Villancico de pastorela, etc. La pas¬ 
torela es desconocida en la música religiosa de lo* 
siglos xvi y zvii, en España al menos que sepamos,, 
y puede afirmarse que es de procedencia extranjera- 
italiana ó francesa. 

De hecho se ha dado importancia casi exclusiva á- 
la foripa externa material sobre toda otra condición 
estética, y se ha llamado pastorela á toda misa com- 

puesta en compás de , bien marcado. Por su se— 

O 

mejanza con el ritmo y compás de las muñeiras ga¬ 
llegas, se creyó obligado reproducir ó imitar este- 
aire, de modo que no habla pastorela completa sin 
su gaita gallega ó gallegada. Como se ve, se ha crea¬ 
do una cosa toda ficticia y convencional. Hoy. sii 
bien no ha desaparecido la pastorela, se tiende A 
hermanar más artísticamente el carácter religioso y 
el pastoril, y se prescinde sigo del eterno 5 que ers> 

O 

casi de rúbrica. Algunos compositores contemporá¬ 
neos. para de una parte no contradecirá las norma* 
del Motu proprio sobre la restauración de la música. 
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caligiosa, eo la apariencia gráfica al menos, y de 
«tra no oponerse tampoco á la costumbre, han es¬ 
crito en ^, lo cual no deja de ser un pequeño frau- 

•de á lo uno y á lo otro. En las Mita» y demás com¬ 
posiciones pastorelas han de hacerse compatibles el 
«entir religioso con la sencillez rústica y cierta in¬ 
genua alegría; la expresión devota, tierna, regoci¬ 
jada y sencilla á lo pastoril, es el concepto esencial 
de esta clase de composiciones, sea cualquiera el 
compás y el ritmo. 

PA8TORBM PERCUTE BT DISPER- 
43ENTUR OVES. loe. lat. Hiere al pastor y se 
dispersarán las ovejas. Es frase del profeta Zacarías 
•(13-7) con que la Iglesia significa la unión y corres¬ 
pondencia que debe reinar entre los superiores y 
■cabezas visibles de la misma y la grey confiada á 
cu cuidado. 

PASTOREO, m. Ejercicio ó acción de pastorear 
«1 ganado. 

Pastoreo. Boon. rur. Los pastores deben llevar 
4 pastar el ganado cuando haya desaparecido el ro¬ 
clo de las hierbas; debe procurar que el ganado 
-empiece comiendo las hierbas menos apetitosas; la 
marcha del ganado durante el pastoreo debe ser 
-regulada por dos pastores, uno que indica el camino 
ujue han de seguir y otro detrás de las reses evitan¬ 
do que pudiera extraviarse alguna de las que cami¬ 
nan con lentitud; los pastores deben conocer minu¬ 
ciosamente los sitios por donde deban pasar con 
indicación de sus nombres con el fin de acelerar el 
paso del ganado por campos en que vegeten plantas 
perjudiciales: cuidarán los pastores de que el gana¬ 
ndo abreve donde no concurran reses que estén ata¬ 
cadas de enfermedades contagiosas; en las dehesas 
habrán sitios reservados para llevar las reses cansi¬ 
nas ó flacas y aun todo el ganado en épocas en que 
la hierba escasee; en la época de las crias se encar¬ 
dará un pastor en los rebaños de las ovejas preña-, 
das de asistir á las que las sobrevenga el parto; los 
pastores observarán si alguna res se rasca, exami¬ 
nándola por si tiene roña, si alguna cojea, va triste 
ó se echa en tierra, para proceder á las curas inme¬ 
diatas si es preciso, á cuyo efecto llevan en el zu¬ 
rrón lo necesario para reventar tumores, para vacu¬ 
nar las reses, para curar la cojera, etc. 

Pastorbo. Geog. Lag. de la República Argenti¬ 
na, prov. de Buenos Aires, partido de Carmen de 
Areco, cuartel 4. fl Lag. de la misma prov., en el 
partido de Tres Arroyos, cuartel 10. || Lug. pobla¬ 
do de la prov. de Córdoba, dep. de Pocho, pedanla 
de Parroquin. 

Pastorbo. Geog. Cas. de Honduras, dep. de El 
Paraíso, mun. de Vado Ancho. [| Cas. en el dep. de 
Olancho, mun. de Guataco. |] Aid. en el dep. de 
Santa Bárbara, mun. de Colinas. 

Pastoreo. Geog. Cañada del Uruguay, dep. de 
Paysanda, des. en el arr. Bacacuá Grande. || Caña¬ 
da del dep. de Soriano, tributaria izq. del Aguila. 

| Cerro del dep. de Maldonado. Forma parte de 
los montes del Alférez. 

Pastoreo (El). ffr^.Cas.de Honduras, dep. de 
«1 Paraíso, mun. de Danll. 

Pastoreo de Pereira. Geog. Paraje del Uruguay, 
-«n la parte septentrional del dep. de Montevideo. 
Está limitado por el camino de las Tropas, el del 
tpaso de Mendoza y la oril. izq. del arr. del Miguelete. 

PASTORES. Geog. Mun. de la prov. de Sala¬ 
manca, que consta de 104 e. y albergues y 305 h., 


según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 1 e. ó albergue aislado. Corresponde 
al p. j. y dióo. de Ciudad Rodrigo, y está sit. en 
terreno quebrado, regado por el rio Agreda. Produ¬ 
ce cereales, garbanzos, patatas, algarrobas, lino, 
etcétera. Escuelas nacionales. 

- Pastorb8. Geog. Mun. de Guatemala, dep. de Sa- 
quetepéquez; tiene unos 1,000 h. y está sit. á 4 kms. 
de Antigua. Produce café, maíz, trigo y fríjoles. 
Beneficios de café, de caña de azúcar y de panela. 

Pastores. Geog. Lag. de Méjico, en el Kst. de 
San Luis Potosí. || Hac. en el Est. de Colima, mu¬ 
nicipio de Villa de Aivarez; 210 h. || Hac. en el 
Bst. de Guanajuato, mun. de Yuriria; 755 h. g 
Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Arandas; 
80 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Ya- 
hualica; 270 h. || Pobl. en el Est. del mismo nom¬ 
bre, mun. de Temascalcingo; 125 h. || Rancho en 
el Bst. de Michoacán, mun. de Acuitzio; 230 h. |] 
Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Peribán; 
160 h. J Rancho en el Est. de Tamaulipas, munici¬ 
pio de San Fernando; 40 h. 

Pastores (Los). Geog. Cas. de la prov. de Te¬ 
ruel, mun. de San Agustín. 

PASTORET (Amadeo David, marques de). 
Biog. Político y escritor francés, hijo de Claudio 
Manuel (V.), n. y m. en París (1791-1857). Sirvió 
primero en la administración francesa de Alemania 
y luego desempeñó importantes cargos públicos. Fué 
también diputado, senador, concejal y consejero de 
Estado. Perteneció á la Academia de Bellas Artes 
y escribió los poemas: Let troubadours (1813), Let 
normands en It alie (1818), Blegiet (1824), y mu¬ 
chas novelas históricas, entre ellas: Le due de Quite 
á Naples (1825), Raoul de Pellevé (1833), y Claire 
Catalanzi (1847), pero es principalmente conocido 
por su Histoire de la chute de V Empire gree, 1400- 
1480 (1829). 



El marqué* d* PAsloret, por Pablo Delaroobe 
(Colecclóu Dacourcelle, Paria) 


Paitoret (Claudio Manuel, marqués dr). Biop. 
Político y jurisconsulto fraucés, n. en Marsella y 
m. en París (J756-1810). Estudió en I.yón y en 1779 
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«e dió á conocer como literato por un Blogs ds Vol¬ 
taire, dedicándose después exclusivamente á traba¬ 
jos de erudición, por lo que en 1785 entró en la 
Aoadcinia de Inscripciones. Desde 1781 perteneeia 
Á la magistratura, en la que desempeñó diferentes 
•cargos; á partir de 178'J se declaró revolucionario 
moderado, y elegido diputado de la Legislativa, de¬ 
fendió el realismo; formó parte luego del Consejo de 
los Quinientos y conspiró en favor del conde de 
Provenza, por lo que fué proscrito. Volvió á la vida 
pública durante el Consulado, y el Imperio le hizo 
-entrar en el Instituto, en el Colegio de Francia, en 
la Facultad de Letras y en el Senado. Acogió con 
•entusiasmo la Restauración y fué elevado á la dig¬ 
nidad de par de Francia, nombrándole, finalmente, 
-Carlos X canciller. En 1820 habla sucedido á Vol- 
oey en la Acauemia Francesa. Dejó varias diserta- 
-ciones de historia y literatura clásicas, una traduc¬ 
ción de las Elegías de Tibulo, varios estudios de his¬ 
toria religiosa como son los relativos á Zoroastro. 
Confucio, Mahoma, Moisés, etc., pero sus obras prin- 
-cipaies son: Des lois pénales (1790), elogiada por 
-C. Fifangieri; Rapport sur l'étatdes hdpitanx pendant 
Ja period» impériale (1816), Histoire de la législa- 
Mon avant lee romains, 11 vol. (1817-37), y seis to¬ 
mos de la colección Ordonnanees des rois de Frauee. 

PASTORFIDO (Miqubl). Biog. Autor dramá¬ 
tico español, m. eu Madrid en 1877. Se dió á cono¬ 
cer por una traducción de Rosamunda, de Alfieri, 
en 1857, que obtuvo muy buen éxito, siguiendo 
4 ellas numerosas obras, la mayor parte en colabo¬ 
ración con Narciso Serra, Granés, etc todas 
ellas recibidas con aplauso por el público. Esto, no 
obstante. Pastorpido vivió y murió en la miseria, 
hasta el punto de que la empresa del teatro Apolo 
<le Madrid tuvo que costear su entierro. Habla se¬ 
guido también la carrera militar y era comandante 
retirado de caballería. Entre sus principales obras 
citaremos: Bl que las da las toma (1870), La f'avori - 
da (1870), Los guardias del rey de Roma (1870), 
Mejlstófeles (1870). Bl caballero feudal (1870), 
Huyendo de Paris (1871). Con la música á otra par¬ 
te (1871), Los maridos (1871), Bl matrimonio inte¬ 
rrumpido (1872), Las cien doncellas( 18721. La bella 
Elena (1873), La bija del rey ‘Pipi no (1873), La 
■copa de plata (1873), Un viaje de mil demonios 
■{1873), Demonio y ángel (1875), La redención del 
pasado (1875), Las dos madres. Barba Azul, Flor de 
■Je, El cuarto mandamiento y El pararrayos (1876); 
El bautizo de mi hijo, La isla de las monas y Los 
.contrabandistas (1877). 

PASTORÍA, f. Oficio de pastor, jj Pastoreo. 

|| Conjunto de pastores. 

PastorIa. Geog. Nombre de una d¿ las lagunas en 
•que se di vi le la de Chacalina, en la República de Mé¬ 
jico), Est. de Oaxacn, dist. de Juquila. || Cerro del 
list, de Puebla, dist. de Matamoros. || Rfodel Est. de 
Veracruz, tributario del Calabozo, ¡j Hac. en el Es- 
■tado de Michoacán. mun. de La Huaeana: 60 h. fl 
Rancho en el Est. de Michoacán,mun. de Tepalcnte- 
poo; 40 h. H Hac. en el Est. de Veracruz, mun. de 
■Chicontepec; 85 h. || Congregación en el Est. de 
Veracruz, mun. de Huatusco; 185 h. || Ranchería 
«n el Est. de Veracruz, mun. de Tnmtima: 90 h. J 
Rancho en el Est. de Zacatecas, mun. de Monte 
Encobedo: 630 h. | Rancho en el Est. de Zae: tecas, 
«non. de Ojo Caliente; 470 h. 

PASTORIAS. Geog. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Actopáu; 135 h 


PASTORICIO AS. m. pl . Hist.ecl. Nombre que 
se dió á loa anabaptistas de luglatorra en el siglo xvi, 
porque mataban á cuantos pastores hallaban. 

PASTORICIO, OIA. (Etim.—Del lat,. pasto¬ 
ricias.) adj. Pastoril. 

PASTORIL» F., In., P. y C. Pastoral. — It. 
Puttrizio. — A. Hirtta... — B.PíitllU. adj. Pastoral 
(1.* y 3.* aceps.) 

Pastoril (Litrratura). Lit. La Naturaleza ba 
inspirado al hombre de dos modos distintos, cantan¬ 
do unas veces sus bellezas independientemente de la 
vida humana y otras cantando la vida humana en el 
seno de la Naturaleza. Este género es el que ha dado 
origen á lo que llamamos literatura pastoril, y que 
también ha recibido los nombres de rústica y bucóli¬ 
ca. En todo tiempo causó en el hombre profunda 
impresión la vida del campo, y, sobre todo, en los 
hombres habituados á la vida dé las ciudades que 
anhelan vivir libre y sosegadamente en medio de la 
Naturaleza, y su existencia cansada y trabajosa les 
hizo envidiar la de los pastores. Este fué el origen de 
la poesía pastoril, y su objeto inspirar un amor 
puro á la Naturaleza, haciendo sentir lo que tiene dé 
agradable y poética, distrayéndonos por un momen¬ 
to de la vida convencional y ficticia de las ciudades, 
de la agitación y lucha de sus pasiones. La poesía 
pastoril ó bucólica puede definirse, pues, como la 
expresión de la belleza que existe en la relación 
complementaria de hnrmonla entre el hombre y la 
Naturaleza. Si esto se realiza,'este género, no será 
un género artiHcial, como se ha supuesto, sino que, 
arrancando de la realidad y respondiendo á una 
condición esencial humana, vivirá eternamente, 
cambiando sólo en la representación de las relacio¬ 
nes del hombre con la Naturaleza, pues los diversos 
estados sociales cambian en parte nuestra relación 
con el me'dio en que vivimos. Es condición precisa 
en este género, en mayor grado, si cabe, que en los 
demás, que el poeta sea sincero, que se muestre na¬ 
tural v sencillo, huyendo de la afectación: el olvido 
de esto ha hecho que fuese tenido por un género ar¬ 
tificial. «De la tierna sensibilidad que requiere, dice 
Revilla. á la empalagosa sensiblería propia del poe¬ 
ta erudito y cortesano, que sólo de oídas conoce la 
vida campestre y dista mucho de apreciar sincera¬ 
mente sus encantos, media un abismo. Y, sin em¬ 
bargo, la poesía bucóliqa casi siempte ha caído en 
la afectación más exagerada y en el sentimentalismo 
más falso, trocándose en un genero artificioso y 
convencionaj, sobre todo en la época moderna.» 

«Este grave pecado de la poesía bucólica, que le 
ha acarreado merecidas censuras y un rápido des¬ 
crédito, se debe principalmente al empeño que tu¬ 
vieron sus cultivadores modernos de encerrarse en 
los límites que le trazaron los antiguos, reduciéndo¬ 
se á cantar la vida pastoril y dando á ésta un colo¬ 
rido falso. En vez de dilatar el campo de la bucólica 
por toda la Naturaleza; en vez de buscar la inspira¬ 
ción en los variados aspectos de la vida del hombre 
en relación con ella (agricultura, pesca, navegación, 
caza, vida pastoril): en vez de pintar Con verdad y 
sencillez, aunqm- sin grosera llaneza ni rastrero pro¬ 
saísmo, los afectos de los rústicos y los variados 
incidentes de su vida: en vez de cantar todas las re¬ 
laciones poéticas en que el hombre (sea ó no rústico) 
puede hallarse en la Naturaleza; los poetas bucóli¬ 
cos, siguiendo servilmente las huellas de Virgilio, 
pero sin competir con él. diéronse á imaginar pas¬ 
tores y zagalas almibarados, eruditos y cortesauos, 
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que. «n artificiosas frases y con afectada sensibilidad, 
cantaban sus quejas amorosas ó celebraban Trias 
competencia? poéticas, y crearon una Naturaleza y 
una sida pastoril puramente convencionales, frias, 
monótonas, empalagosas y no poco ridiculas. Delei¬ 
taba á los cortesanos aquella pintura absurda y fal¬ 
sa. pero repugnaba al buen sentido de los verdade¬ 
ros artistas, y no tardó mucho en desacreditarse 
semejante género, envolviendo en su ruina desgra¬ 
ciadamente á toda la poesfa bucólica, que no era cul¬ 
pable de tales extravíos.» 

El género pastoril viene á ser una transición del 
lírico al dramático; arranca del primero en aque¬ 
llas composiciones en que el poeta canta au impre¬ 
sión personal respecto á la Naturaleza y va incli¬ 
nándose más hacia el dramático, hasta confundirse 
á veces con él á través de los idilios y églogas. Al¬ 
gunos autores quieren establecer uua diferencia en¬ 
tre los idilios, nombre que los griegos dieron á 
bus composiciones pastoriles y que significa una 
pequeña imagen, ó una pintura en el género gracio¬ 
so y dulce, y las églogas, como llamó á las suyas 
Virgilio, ó poesías escogidas. Martínez de la Rosa 
dice que el idilio admite adornos más delicados que 
la égloga, aunque nunca lujosos ni afectados, y 
abunda más que ella en sentimientos tiernos; Rat- 
tsux, después de advertir que si hay alguna diferen¬ 
cia entre los idilios y las églogas es bien poco con¬ 
siderable. añade que el uso parece que exige más 
acción en la égloga, y que en el idilio sólo se piden 
imágenes, narraciones ó sentimientos: algo asi opina 
Méndez Rejarano al decir que el idilio «canta la in¬ 
genuidad de nuestra relación con el medio, el can¬ 
dor. la sencillez de afectos propios d? existencias 
primitivas, en formas también sencillas y graciosas», 
y añadir que caun en tales estados de inocencia, los 
desarrollos particulares de cada individuo se encuen¬ 
tran y originan pequeñas colisiones dramáticas», que 
se acentúan más en la égloga. Coll y Vehl termina 
diciendo: «prescindiendo de esta y otras distincio- 


r (Mineo del Louvre, ParL'i 

nes más ó menos arbitrarias, entre nosotros la voz 
égloga se aplica exclusivamente á las poesías pasto¬ 
riles, y la de idilio sigue aplicándose á composiciones 
de asuñtos diversos». Aunque la literatura moder¬ 
na no ha adscrito metro especial para el géuero 
bucólico, desentendiéndose de la imitación de los 
antiguos, el buen sentido indica la preferencia de 
los metros cortos, hasta 10 silabas á lo más para el 
idilio, y el endecasílabo solo ó ccn su natural que¬ 
brado para la égloga. Los poetas latinos la escribie¬ 
ron en hexámetro, y las clasificaron en pastoriles, pis¬ 
catorias y venatorias, según la profesión de sus per¬ 
sonajes. pastores, pescadores y cazadores, dándoles 
forma narrativa, dialogada ó mixta. 

Otros aspectos del género son el drama y la nove¬ 
la pastoriles, que aparecieron en la época del Renaci¬ 
miento y abundaron durante todo el siglo xvi. El 
drama pastoril no es más que una égloga de gran¬ 
des dimensiones, porque rara vez encoutramos en él 
una acción que podamos calificar de dramática. Si» 
objeto principal es manifestar los afectos amoroso» 
de los pastores en forma eminentemente lírica; es r 
por lo tanto, un diálogo más que un drama, y la ac¬ 
ción. cuando existe, es sencilla y de escaso interés. 
La novela pastoril, tal como se ha cultivado hasta 
ahora, es artificiosa, fría, falsa de todo punto y ac¬ 
tualmente caldo en completo descrédito. 

Historia 

La literatura pastoril, cuya primera manifesta¬ 
ción. como en todas las literaturas, fué la poética no 
ha podido ser, por lo culta, refinada y artificial, con¬ 
temporánea en pals alguno de la infancia de las so¬ 
ciedades. «Cantos de boyeros, de labradores, de ca¬ 
zadores. de pescadores, dice Menéudez y Relavo, et» 
sus Orígenes de la novela, deben de haber existido 
desde los tiempos más remotos, pero estas primitivas 
efusiones líricas nada tienen que ver con la contempla¬ 
ción retrospectiva y en gran parte quimérico que de 
la vida campestre y de las costumbres patriarcales 
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gusta de hacer el hombre civilizado, cuando comien¬ 
za A sentir el tedio de loe goces y ventajas de la ci¬ 
vilización. Por eso la poesía bucólica no aparece 
«orno un género distinto antee de la escuela docta y 
sabia de Alejandría, nacida ¿ la sombra de un. Museo 
y criada bajo la protección de los Toloraeos, come 
exquisita planta de invernadero. Los elementos que 
«8la poesía se asimiló, ja épicos, va didácticos, va 
líricos, ja dramáticos, se hallan esparcidos en toda 
la literatura griega anterior, pero de un modo episó¬ 
dico, subordinados á una más amplia concepción, á 
un más sincero sentimiento poético, á una represen¬ 
tación total de la vida humana majestuosamente 
idealizada, no redueida al estrecho marco de cuadri¬ 
vios de género y de paisaje que rara vez pasan de la 
categoría de lindos para alcanzar á la de bellos.» 

Ku esta forma fragmentaría se encuentran ejem¬ 
plos del género pastoril en la literatura sánscrita; 
no pocos pasajes del llamayana, y principalmente 
del Mahabarahta, son verdaderos idilios: en Calidasa 
encontramos poemas como el Rittu-Sdnhara, en don¬ 
de el carácter descriptivo épico al pintar las estacio¬ 
nes se une con ciertas inspiraciones bucólicas, gé¬ 
nero al que pertenece también el Meghndonta, del 
mismo autor. En la literatura bíblica existe el libro 
de Ruth, que es un verdadero idilio, de sano j pene¬ 
trante aroma campestre, j asi podríamos encontrar 
fragmentos de literatura pastoril en todos los pue¬ 
blos antiguos, pero hasta la segunda mitad del si¬ 
glo ni a. de J. C. uo toma cuerpo la idea de conver¬ 
tir en tema principal lo que habla sido hasta enton¬ 
ces accesorio, de hacer pequeños onadros (idilios) de 
la vida rústica, de transformar el bucollasmo^b canto 
rudo de los hoveros en un poema artístico. Fué el 
padre de este nuevo género Teócrito de Siracusa, qne 
se había tiasladado á Alejandría, j de cujo nombre 
son inseparables los de sus discípulos Mosco jBión. 
En los 31 idilios que se conservan de Teócrito en¬ 
contramos preciosísimas muestras de una inspira¬ 
ción graciosa, alegre, natural hasta cierto punto, 
llena de gentileza y gallardía, jamás superada ni 
igualada siquiera por ninguno desús imitadores. En¬ 
tre estás obras, las hajde fuertísimo aroma campes¬ 
tre, como la titulada Los vaqueros y Los segadores; 
las hay cen cierto argumento mitológico como el 
Cicople y La muerte de Adonis; las haj dialogadas, 
•con manifiesto carácter dramático j tal vez teatral, 
como el diálogo Tirsis y el idilio Las siracusanas en 
ia fiesta de Adonis; las haj filosóficas, como La 
mera, y, en fin, en forma de elegía amorosa, como 
La hechicera. Después da Teócrito, el idilio ja co¬ 
mienza á perder mucho de su carácter pastoril en sus 
■discípulos, penetrando en la prosa por industria de 
los sofistas autores de narraciones amatorias. La 
pastoral-de Longo, única que nos queda, osen gran 
parte un mosaico de frases de los bucólicos alejan- 
si rinos, y á la misma, escuela pueden referirse las 
Cartas de aldeanos y de pescadores de Aleifrón y 
Eflano. 

Discípulo é imitador de Teócrito en la mayor par¬ 
te de sus églogas, fué Virgilio, que traduce libre y 
poéticamente muchos de sus versos, pero quedando 
siempre inferior cuando repite los mismos temas; v 
es que en Virgilio al sentimiento puro de la Natu¬ 
raleza vienen á mezclarse otras ideas* referencias y 
alusiones nada poéticas en verdad, aunque expresa¬ 
das en forma alegórica. «El Virgilio de las Geórgi¬ 
cas y de la Eneida, dice Menéndez y Pelayo, es sin 
duda mayor poeta que Teócrito, pero en el carmen 


bucolicum todas las ventajas están de parte del autor 
griego, que en su linea fea original y perfecto, no 
sólo en los detalles, como Virgilio, sino en el total 
de la composición, en la vida poética derramada sin 
esfuerzo por todas sus partes, en la visión directa y 
luminosa de la naturaleza, en el interés dramático y 
humano de sus personajes. El molle adque facetan, 
la blandura y la amenidad, el suave halago y la gra¬ 
cia melódica que Virgilio imprime en las silabas de 
cada verso, el dulce y reposado sentimiento de que 
á veces están impregnadas sus palabras son, sin 
duda, bellezas de alto precio y que se graban para 
siempre en la memoria de todos los que tuvieron la 
fortuna de habituar el oído á tan gratos sones desde 
la infancia; pero el canto de las musas sicilianas es 
mucho más juvenil, fresco y lozano, más ribo de co¬ 
lor y, al mismo tiempo, más puro de lineas.» 

A fines del siglo m de nuestra era hubo dos ele¬ 
gantes imitadores de la égloga virgiliana: el sicilia¬ 
no Tito Calpurnio y el cartaginés Nemesinno, inge¬ 
niosos aunque nada originales, pues cuando no co¬ 
pian á Virgilio, traducen, ó poco menos, á Teócrito; 
son dignos de mención no sólo por lo ameno de su 
estilo y su buen gusto, raro en una época de deca¬ 
dencia, sino porque los imitaron los bucólicos italia¬ 
nos y españoles del siglo xvi y porque todavía en el' 
siglo xix lograron un admirable traductor en el doc¬ 
to humanista Juan Gualberto González. 

Aunque durante la Edad Media no hubo, en ver¬ 
dad, poetas bucólicos á la manera clásica, encontra¬ 
mos en ella una rica muestra de poesía villanesca en 
las pastorales y taqueras de los trovadores provenza- 
les y de sus imitadores del N. de Francia, que su¬ 
pieron dar á estos cuadros un carácter más realista. 
Esta poesía, al penetrar en España, se combinó con 
un fondo popular preexistente en la región galaico- 
portuguesa que habla prestado sus formas y sus te¬ 
mas á la poesía artística, ejerciendo una influencia 
modificadora sobre ellas, produciendo en la primiti¬ 
va poesía de que hablamos la riquísima eflorescencia 
de las cantigas de amigo, ó sea cantos de moza ena¬ 
morada que llora al ausente, cantigas de ledino ó na¬ 
rraciones de aventuras amorosas ocurridas en rome¬ 
rías y barcarolas, ó cancioncillas de mar y costa, en 
las que predomina un acento de espontaneidad, re¬ 
flejando el ideal que corresponde á un pueblo de pe¬ 
queños agricultores, dispersos en caseríos y que tie¬ 
nen por principal centro de reunión santuarios y 
romerías. Hay, ciertamente, mucha distancia de arte 
entre sus rudos acentos y las quejas é imprecaciones 
de los pasfores de Teócrito, pero el fondo humano 
de la pasión ardiente y devoradora es el mismo, y 
hasta las supersticiones se asemejan todo lo posible 
dentro de un orden moral tan diverso. La influencia 
de los trovadores provenzales y el mayor estudio de 
las formas rítmicas sobre esta poesía popular, fué 
convertirla en cortesana, reuniéndose los poetas en 
la corte del rey D. Diniz ó don Dionis para formar 
colecciones ó cancioneros; y estos poetas que cuan¬ 
do se dedican á imitar á los trovadores provenzales 
resultan insípidos y pueriles, se trasforman por com¬ 
pleto en ouanto se dejan llevar de la inspiración po¬ 
pular. 

Muchas de estas poesías han llegado á nosotros 
gracias á los cancioneros descubiertos en Roma, y 
nos enseñan que no hay que buscar en otra parte 
que en Galicia el origen inmediato de las Cantigas 
de serrana, del arcipreste de Hita, las cuales son 
I originallsimas, sin embargo, porque el poeta no imw 
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ta la poesía bucólica de loa trovadores sino que la 
parodia en seutido realista,-dejando que aparezca en 
medio de lo abultado de la caricatura, cierto sentido 
poético de la vida rústica,asno y confortante. 

La brutal franqueza del arcipreste fué substituida 
en el siglo xv por la suave y aristocrática malicia 
del marqués de Santillann, que ennobleció y rejuve¬ 
neció uu tema que habla entrado ya eu la categoría 
de los lugares comunes, el encuentro del caballero y 
la pastora. El tema de las serranillai es siempre el 
mismo, pero siempre diversificado, por la habilidad 
con que varía el paisaje que, como observa Menéu- 
dez y Pelayo, no está descrito, pero está líricamen¬ 
te sentido, que es más raro y difícil; y el acierto con 
que reúne circunstancias topográficas ó indumenta¬ 
rias que dan color de realida4 á lo que eu la mayor 
parte de los casos es ficción poética. En el siglo xv 
hubo otros poetas que cultivaron la serranilla, pero 
ni el atildado Bocanegra, ni Carvajal, que transpor¬ 
tó el género á Italia, pudieron aventajar al marqués, 
y la mayor alabanza que de ellos puede hacerse es 
que á veces recuerdan, sin llegar á ella, la encanta¬ 
dora serranilla de la Vaquera de la Flnojosa. 

En la fecunda época literaria de los Reyes Cató- j 
ticos toma nuevos rumbos el género pastoril, y aun 
antes de que Juan del Encina escribiese sus églo¬ 
gas. después de traducir ó, mejor dicho, adaptar li¬ 
bremente á nuestra lengua las de Virgilio, los pas¬ 
tores habían desempeñado su papel en los autos de 
Navidad, y el lenguaje villanesco habla sido emplea¬ 
do eu el diálogo sin acción que constituye las famo¬ 
sas coplas de Mingo Recaigo (t. XXXV, pég. (505 
de esta Enciclopedia). Juan del Encina tomó de 
Virgilio el nombre de égloga y algo más que el nom¬ 
bre: «cierto concepto ideal y poético de la vida rús¬ 
tica, dice Menéndez y Pelayo, que en él se va des¬ 
envolviendo lentamente, no en contraposición, sino 
en combinación con el remedo, á veces tosco y zafio, 
de los hábitos y lenguaje de los villanos de su tiem¬ 
po». Su contemporáneo Gil Vicente, que si bien 
sigue sus huellas le deja pronto í tal distancia que 
no se advierte la imitación, no debe á Teócrito ni á 
Virgilio su propio y encantador bucolismo que ya 
apunta en algunos de sus cantos sagrados y que se 
manifiesta más libremente en la Tragicomedia pasto¬ 
ril da Sen-a da Sstrella y eu los dos bellísimos Triun¬ 
fos del Invierno y del Verano . Muy inferiores á las 
citadas son las églogas 6 farsas de Lucas Fernández. 

Las églogas de Virgilio habían sido Leídas duran¬ 
te la Edad Media, pero se las miraba como compo¬ 
siciones alegóricas, llenas de sentidos profundos y 
misteriosos de moral y .le teología, á los cuales se 
sacrificaba la letra. El mismo Dante, que es el pri¬ 
mero de los modernos que tuvo un concepto lúcido 
del arte virgiliano, compuso dos églogas que nada 
tienen de pastoril, y lo mismo les sucede á las del 
Petrarca y á las que Boccaccio escribió en latín, 
pues excepto dos. las demás son alegóricas. No es, 
pues, por sus églogas por lo que Boccaccio merece 
ser aclamado como renovador del género pastoril en 
las literaturas modernas, sino por dos de sus nove¬ 
las: una en verso, el A r infale Fie solano, v otra en 
prosa, interpolada de versos, el Ninfale d' A meto ó 
Comedia delle ninfe Fiorentine. V. aceren de estas 
novelas el t. VIII. pág. 1216 de esta Enciclopedia. 

Batas novelas de Boccaccio, que tantos lectores 
tuvieron en Italia y en España, fueron olvidadas 
casi por completo después de la ruidosa y triunfante 
aparición de la Arcadia, novela mixta de prosa y 


verso del poeta y humanista napolitano Jacobo San- 
nazaro, triunfo debido, como dice Menéndez y Pe- 
layo, no á que la Arcadla tenga más condiciones de¬ 
novela que las dos niufales de Boccaccio, puesto que 
seguramente ofrece menos originalidad y viveza d* 
imaginación que cualquiera de ellas, y es muy infe¬ 
rior en el arte narrativo, en el vigor del estilo y er» 
el sentimiento enérgico y profundo de las belleza» 
naturales, sino porque satisfacía á maravilla In» 
aficiones eruditas de su tiempo, ofreciendo en una 
especie de centón formado, por otra parte, con gusto 
y elegancia, lo más selecto de los bucólicos griego» 
y latinos y de otros muchos escritores de ambas an¬ 
tigüedades, mezclándolo todo con alusiones á suce¬ 
sos de la vida del poeta ó de sus amigos [V. Sanna— 
zabo (Jacobo)]. Fué por su oportunidad, más que por 
su mérito, el primer libro de pensador no toscano qua 
alcanzó en toda Italia reputación clásica; Serafín- 
Aquilano, Carretto y otros poetas imitaron sus églo¬ 
gas en la corte de Mantua, y Castiglione en la d» 
Urbino, y en Nápoles hubo verdadera escuela d» 
poetas bucólicos que se ejercitaron á porfía en el en¬ 
fadoso terceto esdrújulo. Pero, en general, la litera¬ 
tura pastoril italiana adoptó la forma dramática, po¬ 
diendo ser considerada como el primer intento d» 
drama pastoril la obra de Beccaria, titulada II Sa- 
grijUio, representada en 1554 en la corte de Ferra¬ 
ra, puesto que, por su fondo y hanla por su forma, no- 
puede ser clasificada como tal la Favola di Orfeo r 
de Poliziano, representada en Mantua en 1472. Tor- 
cuato Tasso, con su Aminta (1573), aseguró la po¬ 
pularidad del drama pastoril, y los poetas que le si¬ 
guieron se inspiraron en él ó en la Arcadia. Pas- 
qualigo, que siguió inmediatamente á Tasso, le dió 
un aspecto cómico; Castelletti lo convirtió en heroi¬ 
co; Ongaro, en su Alceo, trasladóla escena entro 
pescadores, y Guarini produjo su Pastor Pido-, un» 
de las obras notables del género, aunque aparece 
evidente que él autor persigue un fin moral y di¬ 
dáctico, y resulta más empalagosa y falsa que el 
Aminta, obra maestra del drama pastoril, puestee» 
lengua castellana, igualando al original, por el poete 
sevillano Juan de Jáuregui. Los afectos amoroso» 
que en este drama se presentan son tan hondos y 
delicados y la expresión tan poética y elegante, qu» 
hace olvidar lo artificioso y fingido del género, y 
aleja ú obscurece la idea de que el pastor A minia e» 
el propio Tasso; la pastora Silvia, la princesa d» 
Ferrara: el pastor Mopso, el crítico Sperosae, y al 
pastor Dato, el poeta Guarini. 

La influencia de la Arcadia fué mayor en las lite¬ 
raturas extranjeras que en la misma Italia, y en Es¬ 
paña más que en parte alguna. La poesía pastoril,, 
que se había iniciado ya en Juan de la Encina y 
Gil Vicente, llegó á la perfección en Garrilaso, 
siendo considerada la primera de sus églogas, titu¬ 
lada Salido y Nemoroso, como lo mejor del género 
de las antiguas y modernas literaturas. El ejemplo- 
v la autoridad del mayor poeta español entre loa <fet 
grupo italohispano, entronizó para más de una cen¬ 
turia esta clase de poema dialogado con protago¬ 
nistas campesinos ó disfrazados de tales. 1.a teoría 
del género, según Herrera, que seguía á Rscnlígera 
y otros tratadistas anteriores, era la siguiente: «Ija 
materia desta poesía es las cosas y obras de los pas¬ 
tores, mayormente sus amores: pero simples i sin 
daño, no funestos con rabia de celos, no manchados 
con adulterios: competencias de rivales, pero sin¬ 
muerte i sangre; los dones que dan á susr"'*«da» 
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tienen más estimación por la voluntad que por el 
precio, porque envían manzanas doradas ó palomas 
cogidas dél nido; las costumbres representan el si¬ 
glo dorado; la dicción es simple, elegante; los sen- 
timientoa afectuosos i suaves; las palabras saben al 
«rapo i á la rustiqueza de faldea, pero no sin gra¬ 
na ni con profunda inorancia i veges, porque se 
tiemple su rusticidad con las voces propias al estilo... 
las comparaciones son traídas de lo cercano, que es 
de las cosas rusticas.» Rara vez cumplió el idilio 
clásico, y mucho ntenos en sus imitadores, este pro¬ 
grama, y aunque nuestra literatura le debe singu¬ 
lares bellezas en las églogas de Sa de Miranda, 
Francisco de la Torre, Francisco de Figueroa, Luis 
Barahona de Soto, Bernardo de Valbuena y otros, 
es de deplorar aquella moda y convención literaria 
que por tanto tiempo encadenó á tan excelentes poe¬ 
tas al cultivo de un género artificial y amanerado, 
en que casi nunca podían explayarse .libremente la 
imaginación y el sentimiento. La pastoral lírica y 
la égloga dramática, que tantos cultivadores tenían 
en España, no podían menos de trascender al campo 
de la novela; pero ai principio el bucolismo apareció 
de un modo episódico y con cierta timidez sin cons¬ 
tituir género nuevo, como se puede observar en las 
obras de Feliciano de Silva, á quien corresponde la 
dudosa gloria de haber introducido este nuevo ele¬ 
mento en el arte narrativo. La primera muestra del 
género en España es la Diana enamorada, de Jor¬ 
ge Moutemayor (V. t. XXXVI, pág. 555 de esta 
Enciclopedia) y en continuación otra del valenciano 
Gaspar Gil Polo (V.), de la que dijo Cervantes, ju¬ 
gando con el apellido del autor, que su Diana se 
guardase «como si fuera del mismo Apolo», y la 
posteridad ha confirmado eJ fallo, pues no sólo con¬ 
serva su prestigio tradicional, sino que es todavía 
una de las pocas novelas pastoriles que pueden leer¬ 
se íntegras, no sólo sin fatiga, sino con verdadero 
deleite. 

De las novelas pastoriles posteriores á las de 
Montemayor y Gil Polo, la primera en orden cro¬ 
nológico y por lo rara y absurda, es la del soldado 
sardo Antonio l.ofrasso, que lleva por título Los din 
libros de la fortuna de amor, á la que siguió el Pas¬ 
tor de Fillda. compuesta porGálvez Montalvo, que, 
con la Galatea, de Cervantes, y Bl siglo deoro en las 
selvas de Bulle, de Bernardo de Valbuena, sirven 
para demostrar que los hombres de ingenio saben 
sacar partido hasta del género más falso, merecien¬ 
do estas Obras vivir, no por ser de pastores, sino á 
pesar de serlo. Podríamos citar, además, La Arca¬ 
dia, de Lope de Vega, casi olvidada ya; Ninfas y 
pastores de Henares, de Bernardo Pérez de Bobadilla; 
Desengaño de celos, de Bartolomé López de Enciso: 
Los pastores le Iberia, de Bernardo de la Vega; Bl 
pastor peregrino, de Francisco Rodríguez Lobo; Bl 
premio de la constancia y Pastores de Sierra Berme¬ 
ja, de Francisco Espinel Adornos: Los pastores del 
Betis, de Gonzalo de Saavedra, y La constante Ama¬ 
rilis, de Cristóbal Suárez de Figueroa. 

La manifestación dramática del género pastoril 
en España, si exceptuamos algunas escenas villa— 
neacasen lascoraedias de Tirso, y Bl pastor Fido, de 
Calderón, ya que no pueden reputarse como corres¬ 
pondientes á semejante clase algunas clasificadas 
de tales, como la titulada La fingida Arcadia, cuyos 
personajes sólo son pastores por el traje, queda re¬ 
ducido á las comedias pastoriles de Lope de Vega, 
•scritaa á imitación del teatro italiano, notables por 


las bellísimas descripciones de la Naturaleza y la» 
delicadas y suaves escenas que contienen. A ella» 
corresponden las dos primeras obras que compuso el 
poeta. Bl verdadero amante (V.) y La pastoral da 
Jacinto (V). En sus obras no dramáticas, La Arca¬ 
dia y Los pastores de Belén (V.), se encuentran va¬ 
rias églogas y coloquios pastoriles en forma dramá¬ 
tica; algunas de ellas parecen destinadas sólo á 1» 
lectura, como lo estaba exclusivamente La amorosa, 
y otras, como »La selva sin amor (V.), se representa 
ron con gran magnificencia, pero casi todas llevan- 
impreso el sello de los orígenes de nuestro teatro,, 
presentando mezclados lo bucólico y lo religioso,, 
careciendo de forma y fondo realmente dramáiicos. 

Por lo que respecta á Provenza y Cataluña todo» 
los tratadistas de historia literaria reconocen que la- 
literatura pastoril poco ó nada tiene que registrar 
en la época de los trovadores provenzales y catala¬ 
nes. En efecto, no todos los poetas que estudiaron' 
é imitaron el clasicismo grecolatino se dieroo al cul¬ 
tivo de la poesía bucólica en lengua d'oc, siendo- 
menester que llegasen los dias gloriosos, para Pro¬ 
venza y Gascuña particularmente, de Roumanills r 
Jasmin y Mistral, para que el género arcádico y 
pastoril resurgiese en ellas. La descripción verist». 
y poética, á la vez, de la vida rústica y de sus deli¬ 
cias, aparece en Jasmin, llena de encantos, sobrie¬ 
dad y poesía. Félix Gras, en su poema Li carbonnié 
(Los carboneros), la presigna con unas pinceladas tan 
vigorosas como exactas de la vida de las selvas, con- 
sus costumbres, sus tareas y sus personajes nada- 
convencionales ni ficticios. Roumanille no la descui¬ 
da tampoco en alguna de sus poesías (Li Margari- 
do, etc.), pero toda la gloria de la resurrección deí 
género pastoril en la literatura provenzal correspon¬ 
de ciertamente á Federico Mistral (V.). quien pri¬ 
meramente en su Mireio y después en su Calendan, 
emula los más felices rasgos descriptivos del género- 
bucólico de las mejores épocas del clasicismo. Por¬ 
que la literatura pastoril tiene tanta parte en la la¬ 
bor mistraliana, que casi se puede afirmar que cons¬ 
tituye todo el meollo y nervio de sus poemas. 

Tampoco en la literatura catalana antigua, ó sea. 
en la que aparece en el siglo xm y termina ea 
el xviii, el género pastoril es cultivado con el éxito 
y abundancia con que lo ha sido desde el renaci¬ 
miento de la literatura catalana en el siglo xix has¬ 
ta nuestros días (V. Literatura catalana en el ar¬ 
ticulo España). Si exceptuamos alguna tentativa quo 
surge en algún poemita de mosén Jaume March,, 
como en su Departiment entre l’estiu y íhivern, al¬ 
guna balada de Luis de Vilarasa. alguna Dansa, de- 
Juan Boscá, y más tarde algún fragmento de Feno- 
llar y Gasull y alguna Codolada, de Guerau d» 
Montmajor, hemos de contentarnos con las versione» 
de Teócrito. Bión. Ovidio y Virgilio que en verso y 
prosa nos dejaron Ramón Ferrer. Jaime Ripol], Va¬ 
lenti. Lopis, Fenollet y el más correcto y copioso de 
todos, Francisco Alegre. No creemos deban formar 
época en el cultivo de la literatura pastoril en len¬ 
gua catalana las muchas composiciones de este gé¬ 
nero que en pleno áiglo xvu nos dejaron Fontanella. 
y, sobre todo, el popular rector de Vallfogona, Vi¬ 
cente García, en quien se echa de ver la influencia- 
persistente del arcadismo bucólico italiano. 

Al iniciarse el renacimiento literario en Catalu¬ 
ña, en 1834, con la famosa Oda á la patria, de Ari- 
bau, vemos después surgir con Rabió y Ors, Agüitó 
y otros poetas, una tendencia marcada al género 
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pastoril, que es digna de ser estudiada romo un sín¬ 
toma de lo que pueda el convencionalismo y el ama¬ 
neramiento tomados sistemáticamente como temas 
de inspiración. Rubio insiste eu cantar las orillas 
-del Llobregat, la vida pastoril y los bosques y sel¬ 
vas, con un entusiasmo lírico y una buena fe litera- 
iria que, si no llega á producir composiciones de al¬ 
tos vuelos, mantiene la tónica del arcadismo catalán 
-dentro de unos límites muy discretos. Luis Roca, en 
Lérida: Rstorcli y Siqués, en Olot; Fonts y Bofa- 
rull, en Ileus: Girbal, en Gerona, y otros poetas ca¬ 
talanes, hasta 1870, hacen lo mismo, pero pagando 
-excesivo tributo al convencionalismo y cayendo, á 
fuerza de entusiasmo por el llamado rnralismo, en 
caídas lamentables hacia la vulgnridad y el prosals- 
■mo. Francisco Pelayo Briz, en Barcelona (I860), 
publica su Masiá dels amort, poema que acusa el en- 
-tusiasmo por la Mireio, de Mistral, que el mismo 
Briz vertiera años antes en verso catalán, pero que 
mo logra que la posteridad se entusiasme poco ni 
■mucho con sus estrofas. En el campo de la novela, 
hay que señalar el esfuerzo de Cayetano Vidal Va¬ 
lenciano, quien en su Vida tn lo camp y La familia 
■del Más dtlt sálten, más tarde, entra de lleno eu 
«el género rural-campestre, seguido por Argullol y 
Sena, con otras novelas propias de este grupo y 
•clasificación. 

Todo el mérito del género pastoril en la moderna 
literatura catalana corresponde á los poetas, prime¬ 
ro, que, como Verdagner (Rnser del Más d'Raras), 
Planas y Fellu (Los fade i as de montanya, Ursula), 
Apeles Mostrea, Guiinerá y otros muchos, enfoca¬ 
ron los temas de sus producciones hacia un natura¬ 
lismo verista. Ilenq de fidelidad descriptiva, admirable 
colorido local y profundo sentido de la impresión es¬ 
tética que los graudes y pequeños espectáculos de la 
Naturaleza traen consigo. Siguiéronles de cerca, 
pero stn dejar las huellas geniales que estos autores 
imprimicion en su labor. Franquean y Gomia, Mar¬ 
ti y Folguera. Serra y Campdelacreu, Luis B. Na¬ 
dal. Ma8ifern, Novellas de Molina, Juan Mnragnll, 
José Cnrner. López Picó, Marti y Monteys, José 
María Segarra y otros poetas innumerables que to¬ 
maron indy felizmente y desarrollaron con arte y 
más habilidad que inspiración, varios temas tomados 
-de escenas, paisajes ó momentos de la vida campes¬ 
tre. Pero el mérito más positivo y la gloria más pe¬ 
renne del género rural en la literatura catalana, co¬ 
rresponde con toda justicia á los cultivadores de la 
novela. Ruvra. en sus Marinas y boscatges; Genis y 
Aguilnr, en su Mercé de Bellamala y La reyneta del 
Cadi; Bosch de la Trinxerla, en sus cuadros de la 
vida del Pirineo y su Reren Norndell; Jnime Massó 
y Torrents, en sus exactos Croquis pirinenchs; Ma¬ 
riano Vayreda.en su Punyalada y Sanch nova; Rie¬ 
ra y Bertrán, en su Historia d'ttn pagds; María de 
Bell-lloch, en sus Vigatáus y botijters; Bosquets y 
Punset. en su Plantalamor/ Roger y Crosa, Roig v 
Raventós, Girbal y Jaume, Felipe Palma. Pona v 
Pagés. Morató y otros más recientes, puédese decir 
que lian agotado con brillantez, no superada en lite¬ 
raturas extranjeras contemporáneas, los temas del 
ruraiismo v de todas las gradaciones del género hu- 
íólico. Pero á todos ha superado Víctor Catalá (V.), 
w sus libros Dramas ruralt, Cayres vins y espe¬ 
cialmente en su novela Salitnt, verdadera epopeya 
•n prosa que es un canto inmortal rebosante de ver¬ 
dad y arte, á la vez, á la Naturaleza viva v agreste, 
fotografiada con un léxico rico é inagotable y con una 


destreza y vigor de expresión que han popularizado 
la obra y la han vertido á varios idiomas extranjeros. 

En Portugal, Sa de Miranda ocupa un puesto 
análogo al de Boscan y Garcilaso en la literatura 
castellana del Renacimiento. El tránsito dé la poe¬ 
sía cortesana del siglo xv á la italoclásica del xvi 
no fué violento, como es natural, ni se hizo en un 
solo día; una serie de ppetas, inspirados y senti¬ 
mentales, adaptaron la forma métrica del octosílabo 
peninsular á un contenido diferente y más poético 
que el de los versos de cancionero, creando una es¬ 
cuela bucólica, en que parece que retoñóla planta 
de la antigua pastoral gallega, no por imitación di¬ 
recta, pues, como cree Meuéndez y Pelayo, si la 
hubo, fué más bien de las serranillas castellanas, 
sino por condiciones íntimas del genio nacional. Hay 
que advertir que es evidente que en los dos repre¬ 
sentantes de este grupo Bernaldino Ribeiro y Cris¬ 
tóbal Fal^áo, influyeron, además del renacimiento 
de la égloga clásica, la égloga dramática de Juan 
de la Bacina y Gil Vioente, y sobre todo la novela 
sentimental del siglo xv. A Bernaldino Ribeiro de¬ 
bemos. dice Menéndez y Pelayo, «no el primer en¬ 
sayo de novela pastoril, como generalmente se dice, 
sino una novela stti generis, llena de subjetivismo 
romántico, en que el escenario es pastoril, aunque 
la mayor parte de las aventuras son caballerescas. 
De Sannazaro, á quien acaso no conoció, no presen¬ 
ta reminiscencia alguna. Procede con entera inde¬ 
pendencia de él y de los demás italianos, á cuya es¬ 
cuela no pertenece» (V. los artículos dedicados en 
esta Enciclopedia á Ribeiro y á Menine e Moga, 
que es el titulo de su novela). 

Ya hemos citado las manifestaciones bucólicas 
francesas durante la Edad Media. La publicación de 
La Arradia despertó la afición á la literatura pasto¬ 
ril entre varios poetas del grupo de la Pliyada, y 
entre ellos debemos citar á Rémy Belleau. cuya 
obra La Bergerie (1565). parece unir el arte<le San¬ 
nazaro con la dulce sencillez de las pastorelas me¬ 
dievales. La obra culminante del género en Francia 
es la novela Astrea (1610), de Honorato d’Urfé. que 
más que discípulo del poeta napolitano lo es de 
Montemayor. Esta novela, publicada en cinco par¬ 
tes desde 1610 hasta 1627, fué el prototipo, nunca 
igualado.de todas las novelas sentimentales del si¬ 
glo .xvii y el oráculo del gusto cortesano desde el 
tiempo de Enrique IV hasta el de Luis XIV' (V. Ho¬ 
norato d’Urfé). El sacecdote Pontcarré escribió 
una serie de novelas pastoriles para remediar laa 
tendencias paganas de la Astrea, y Bacon escribió 
en 1625 un drama pastoril inspirado en la novela de 
d’Urfé, titulado Les Bergeries. 

En Inglaterra Be inició el género pastoril después 
del Renacimiento con la imitación de Teócrito, The 
Shepherd's Calendar, de Spenser, que quedó pronto 
obscurecida por la Arcadia, de sir Felipe Sidney 
(1590), que, si bien es una imitación de la de Sanna¬ 
zaro. por su desarrollo resulta un libro de caballe¬ 
rías. La Rosalynde (1590), de Lodge, puede ser 
considerada como la mejor imitación de la Arcadia 
del poeta italiano escrita en lengua inglesa y una 
de las mejores de las publicadas en los demás idio ¬ 
mas; dos años antes Bartolomé Joung había tradu¬ 
cido la Diana, de Montemayor, con éxito extraordi¬ 
nario. En Inglaterra como en Francia siguieron 
escribiéndose obras pastoriles hasta mediados del 
siglo xvii, pues el género no se extinguió en dichos 
países tan rápidamente como en Italia y España; 
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f>ero sin producir ninguna obra important*. Las es¬ 
critas durante el siglo xvn obedecían á la influencia 
-4* Tasso y Guarini, que llegó á Inglaterra cuando 
4>abia terminado en su pals de origen. 

Cuando el género pastoril habla declinado en to- 
-das las naciones de Europa y esperaba su resurgi- 
-miento durante el siglo xvm, tuvo un notable flore- 
• cimiento en Holanda. Hacía más de un siglo que 
Sanuazaro habla publicado au Arcadia cuando pjer- 
-ció eu influencia en la literatura holandesa. Empezó 
-Juan van Heemskirk con su popular Batavische Ar¬ 
cadia (1637). Siguieron sus huellas muchísimos au¬ 
tores holandeses y ios alemanes Werder, que escri- 
-bió una Diana (1644), y Zesen, con su Rosamund 
<1615). 

En España la poesía pastoril, que casi habla dea- 
-aparecido por completo, revivió en el último tercio 
■del siglo xvm, siguiendo el movimiento iniciado en 
■Francia é Inglaterra. Boileau, comparando ingenio- 
-samente el idilio y la égloga á una pastora que en 
-los días de fiesta se engalana con flores, y no con 
-rubies y diamantes, habla aconsejado el estilo hu¬ 
milde en la poesía campestre. Y una turba de versi¬ 
ficadores cayó sobre la égloga para falsearla por 
•completo. Montiano compuso una égloga para can- 
-tar las glorias de las artes en la distribución de pre¬ 
mios de la Academia de San Fernando, y Huerta, 
-en ocasión análoga, hace cantará humildes Pescado¬ 
res, aterrados por horrible tormenta, las ezcelencias 
de las nobles artes y los títulos de Carlos III á los 
-aplausos de la historia. En medio de tanto mal poeta 
-sobresaleu dos excelentes cultivadores de la poesía 
-bucólica, Meléndez Valdés é Iglesias. El primero 
-nos ha dejado una hermosa muestra de esta clase de 
composiciones, en la que, con el titulo de Balito, se 
-dedicó á cantar las excelencias de la vida campestre 
con una pureza de afectos comparables casi á la que 
■se revela en las producciones de Virgilio y Garcila- 
so. Merecen ser citadas, además, algunas églogas 
de fray Diego González, de Porcel, de Garda Huer¬ 
ta y de Cadalso. 

En Inglaterra sobresale, durante fines del si¬ 
glo xvn y principios del xvm, Pope y Gay; el pri¬ 
mero con un idilio, y el segundo, además, con su 
tragedia pastoril Diane, su tragicomedia Th$ What 
d'ye call it? (1715), y su sátira Shepherd's Week, 
«ontra al falseamiento del género pastoril que se 
habla apartado de la sencillez de Teócrito. Gentle 
Shepherd, publicado *n 1725 por Allan Ramsay, es 
-el último y más interesante drama pastoril escrito en 
.inglés. 

En Suiza encontramos la última aparición verda¬ 
deramente artística del género bucólico. Los idilios 
Daphnis nnd Phillis y Der Tod Abels, de Salomón 
-Gessner, fueron leídos é imitados en toda Europa, 
por su originalidad y el sentimiento de la naturaleza 
<}ue de ellos se desprende, 

Eu Francia, cuya Arcadia del siglo xvm es cono¬ 
cida de todo el mundo, tuvo la poesía pastoril un 
último destello antes de morir. La influencia de la 
Diana, de Montemayor. prolongada á través de los 
siglos xvn y xvm por la parodia Le berger extrava¬ 
gant, de Carlos Sorel, y los idilios de Segrais. 
M" # des Ilouliéres y Fontenelle, tuvo á fines del si¬ 
glo xvm un efímero renacimiento oon la Galatea y 
la Estela, del caballero Florián, que no pudieron 
resistir el ridíoulo de las burlas de Herder. El espí¬ 
ritu del romantieismo fué fatal al género pastoril, 
«,'eudo substituido en Luite, de Voss, y en Hermann 
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nnd Dorotcher, de Goethe, por escenas poéticas de 
una vida dulce y apacible. 

En las literaturas modernas *1 género pastoril,tal 
como Se ha entendido desde el Renacimiento por lo 
menos, ha desaparecido, lo cual no quiere decir que 
los grandes escritores no hayan tratado de describir 
repetidamente escenas campestres, tomando sus per¬ 
sonajes entre la gente del campo. « 

Bibliogr. Emilio Bgger, Métanges de literature 
ancienne (Memoria leída en la Academia de Ins¬ 
cripciones y Bellas Letras de Francia en 1859); A. 
Jeauroy, Les origines de la poesie lyrigue en Franco 
an Aloyen Age (1904); J. Diez, Ueber die ere te por- 
tugiesische Knnst nnd Hofpoessie (1863); Compnret- 
ti, Virgilio nel Medio Evo (1872); B. Zumbini, no¬ 
table estudio sobre las églogas de Boccaccio, publi¬ 
cado en el Qiornale Storteo della letteratura italiana 
(t. VII, págs. 94 y siguientes); Zumbini, Una storia 
d' amore e morte, en la Nuova Antología (Marzo, 
1884); Carducci, Discorsi letterari e storici (1889); 
Gaspary, Storia della letteratura italiana (1891); 
Francisco Torraca, La materia dolí' Arcadia del San- 
nataro (1888): Miguel Scherillo. Arcadia di Jacopo 
Sannataro (1888); F. Torraca, Gli imttalori di Ja- 
copo Sannaiaro (1882); C. Michaélis de Vasconcel- 
los, Poesías de Francisco de Sa de Miranda. Bdi - 
(5o feita sobre cinco manuscriptos inéditos e todas as 
edifdes impresas. Acompanhada de un estudio sobre o 
poeta, variantes, notas, glosario e sn retrato (1885); 
Teófilo Braga, Historia da poesía portuguesa (1872); 
Dunlop, History of Giction (1814); Dunlop Lie- 
brecht, Oeschichte der Prosadichtungen (1851); Hugo 
A. Rennart. The Spanish Pastoral Romances (1892); 
A. le Breton, Le Roman an diw-septUme sítele (1890); 
Saint- Beuve, Port-Royal; H. Kórting, Oeschichte des 
fransOsischen Romans in XVII Jarhundert (1891); 
P. Morillot. Le romanen France depute 1610jusqn'h 
nos jours (1894); M. Cañete, Teatro español del si¬ 
glo XVI (1885); Julio Marean, La pastorale drama- 
tique en France (190o V¡ Menéndez y Pelavo. Oríge¬ 
nes de la novela (t. I, 1905); H. Caatonnet des Foe- 
sis, La podsie pastorale portngaise (1880); marqués 
de Val mar, Historia critica de la poesía castellana en 
el siglo XVIII¡ Gustavo Regnier, Le roman senti¬ 
mental (1908). V., además, la Bibliografía de los 
artioulos de esta Enciolopbdia dedicados á Garci- 
laso, Minina b Mo£a, Montbmayob (Joros). Ri- 
bbiro (Birnabdino), Sannazaro, Tbócrito y VIR— 
eiuo. 

PASTORILMENTE, ad. m. Al modo ó mane¬ 
ra de los pastores. 

PASTORINI (Brnito). BiOg. Grabador inglés, 
de padres italianos, n. en Londres en 1748. Fué 
discípulo de Bartolozzi. y sus prinoipalss obras son 
una Vista de Londres, hecha sobre un dibujo suyo, 
y copias de Kauffmann y Rigaud. . 

Pastorini (Juan Bautista). Biog. Jesuíta italia¬ 
no, n. y m. en Génova (1650-1732). Enseñó retóri¬ 
ca á los jóvenes religiosos de su orden; después 
filosofía y teología sn Milán, y fué prepósito de la 
Casa profesa de Génova. Además de algunos sermo¬ 
nes y de varias composiciones poéticas publicadas 
en diferentes colecciones, se conserva de él un volu¬ 
men póstumo de Poesie (Palermo, 1741). 

PASTORINO (Juan Miourl). Biog. Pintor en 
vidrio y medallists italiano, n. en Siena hacia el año 
1508 y m. en la misma ciudad en 1592. Fué discí¬ 
pulo de Pierino del Vaga v de Claudio de Marsella. 
Paulo III le encargó la piutura de las vidrieras iei 
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Vaticano, y Octavio de Farnesio, duque de Tosca- 
ña, ios modelos de la moneda ducal acuñada entre 
1552 y 1554. La factura elegante y firme de sus 
medallas le valió 
el sobrenombre de 
B rom i no d“.l arte 
del medallicUi. Su 
m«jor pintura en 
vidrio es La Ulti¬ 
ma Cena (catedral 
de Siena). 

PASTORÍO, 
m. Pastoría . 

PASTOR!* 

TA. f. .4 rg. Dim. 
de Pastora (cata, 
cotorra). 

P A8TOR1T A. 31 tí ¬ 
sica . Registro de 
órgano, hoy fuera de uso. Era como un eco del 
quíntatón, y su sonido se parecía al de la flauta. 

PASTORIZA. Geog. Mun. de la prov. de Lugo, 
eon 3,179 e. y albergues, y 7,341 h. de hecho ó 
8,142 de derecho (bretonenses y britonienses), situa¬ 
do á 16 kms. de la cabecera de partido y á 38 de la 
e8t. de Rabade, en terreno montañoso, bañado 
por el río Miño. Se compone de las parr. ó ayudas 
de parr. de San Martin de Aguarda, Santa Marta 
de Al varé, San Pedro Félix de Baltar, Santa Marla 
de Bretona, San Bartolomé de Cadabedo, San Mar¬ 
tin de Corbelle, Crecente, San Salvador de Fuen- 
miñana, San Mamed de Gueimonde, San Juan de 
Iñigos, San Andrés de Loboso, San Salvador de 
Pastoriza, San Cosme de Piñeiro, Santa Catalina 
Pousada, Santiago de Reigosa, San Vicente de 
Reigosa, San Miguel de Saldange, San Juan de 
Ubeda y Santa María de Vian. Corresponde al par¬ 
tido judicial y dióc. de Mondoñedo. En su término 
se producen centeno, maíz y hortalizas; cría de ga¬ 
nado. Escuelas. Su cabecera es el lug. de Pastori¬ 
za, en la parr. de San Salvador de Pastoriza. 

Pastoriza. Geog. Aid. dé la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Fonsagrada, ayuda de parr. de Santiago 
de Bruicedo. 

Pastoriza. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Mañón, parr. de San Cristóbal de Riberas 
del Sor. 

Pastoriza. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Nova. parr. de Santa María de Roo. 

Pastoriza. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Rianjo, parroquia de San Salvador de Ta- 
ragoña. 

Pastoriza. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Somozas, parr. de Santiago Seré de So- 
mozas. 

Pastoriza. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve¬ 
dra. mun. de Carbia. parr. de San Juan de Carbia. 

Pastoriza. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve¬ 
dra.'mun. de Carbia. parr. de San Miguel de Bran- 
dariz. 

Pastoriza. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Marín, parr. de Santa María de 
Ardan. 

Pastoriza. Geog. V. San Salvador du Pas¬ 
toriza . 

Pastoriza. Geog. V. Santiago Seré dr Somozas. 

Pastoriza la Nueva. Geog. Aid. de la prov. de 
la Coruña, mun. de Arzúa, ayuda de parr. de San 
Pedro de Lema. 


Pastoriza la Vieja. Geog. Aid. de la prov. de 1» 
Coruña, mun. de Arzúa, ayuda de parr. de Sai* 
Pedro de Lema. 

PA8TORIZ ACIÓN. f. V. Pasteurización. 

PASTOR UNUS ERIT OMNIUM EO- 
RUM, loe. lat. (.'iio solo será el Pastor de lodos. Es 
frase del profeta Kzequiel (37-24) con que la Igle¬ 
sia intenta probar la unidad de la jerarquía suprem» 
del Sumo Pontificado. 

PASTOS. Geog. Aid. y chacra del Perú, depar¬ 
tamento y prov. de Arequipa, dist. de Socabaya;. 
uuos 100 h. 

Pastos Blancos. Geog. Mineral de Chile, pro¬ 
vincia de Coquimbo, dep. de Ovalle; 80 h. Sit. al 
S. de Agua Buena y al N. de la quebrada del Za¬ 
pallo. Contiene cobre. 

Pastos Bons. Geog. Comarca, mun. y villa dek 
Brasil-, Est. y dióc. de Marañón, orago de Sao 
Bento de Marañón. Comprende la comarca los dos 
términos de Pastos Bons y de Nova York, y el mu¬ 
nicipio se compone de los dist. de la vil a de Pastos 
Bons, Burity, Rocado y la parr. de Sao Bento d®- 
Pastos Bons; unos 9,000 h. Produce algodón y ce¬ 
reales; importante cria de ganado. Correos; escuelas. 

Pastos Colorados. Geog Lug. poblado de la 
República Argentina, prov. de Córdoba, dep. d* 
Cruz del Eje, pedsnla de Pichanas. 

Pastos Chicos. Geog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, territ. de los Andes, sit. en iaa- 
márgenes de las grandes ciénagas de su mismo nom¬ 
bre. al pie de la sierra de los Cobres y A 25 kms. N. 
de Sey, A 3,850 m. de altura. Consta de unas 10 ó 
12 pobres viviendas diseminadas. En sus cercanía» 
las vegas tienen abundantes pastos y aguas pota¬ 
bles. En las noches de Noviembre el termómetro- 
suele bajar á 5 o bajo cero. 

Pastos drl Norte. Geog. Dist. minero de la Re¬ 
pública Argentina, prov. de San Juan, dep. de* 
Calingasta. Contiene plata y cobre. 

Pastos Grandes. Geog. Cas. de Chile, dep. d» 
Antofagasta, sit. á 3.93 4 m. de altura, bajo lo» 
24° 22' de lat. S. y 66° 48' de long. O. de Green¬ 
wich. Está habitado por algunos indígenas y se levan¬ 
ta en una meseta rodeada de cerros, uno de los cuale» 
tiene 6.404 m. de altura y esté cubierto de nieves 
perpetuas. 

Pastos Grandes. Geog. V. Santa Rosa de lo» 
Pastos Grandes. 

Pastos Largos. Geog. Rancherío de la Repúbli¬ 
ca Argentina, prov. dé Catamarca, dep. de Tino- 
gasta, sit. en la marg. der. del arr. Chascuil. hacia- 
los 27° 37' de lat. S. y 68° 9' de long. O. del Meri¬ 
diano de Greenwich y A 3,200 m. de altura. 

PASTOSIDAD, f. Calidad de pastoso. 

Pastosidad. Cir. Se dice de la sensación de blan¬ 
dura que se percibe al tacto en los focos inflamatorio» 
y que puede considerarse como el primer grado de 
la fluctuación. 

Pastosidad. Pint. Dlcese de los contornos sin du¬ 
reza. de gran suavidad y de tonos agradablemente 
fundidos. 

Pastosidad. Vinif. Una de las cualidades mé» 
sobresalientes de la calidad de los vinos. V. Vini¬ 
ficación. 

PASTOSO, SA. 1.* acep. F. PJtaux.— It. y P. 
Pastoso. — In. Soft, mellow. —A. Teigig. — C. Pistos.— 
E. loleci, tro densa. (Etim. — D e pasta.) adj. Apli¬ 
case á las cosas que al tacto ó al gusto son suaves- 
y blandas á semejanza de la masa. |] Dice*e de 1®. 



Medalla de! cardenal Hipólito de 
Kite, pur Juan Miguel t'antoriuo 


zed by G00gle 


Dig 




PASTOSA — PASTRANA 


675 


voz que, sin puntos altos, es agradable al oído, (j 
Dib. Se aplica al diseño lavado con suavidad y blan¬ 
dura en las tintas. Pint. Pintado con buena masa 
y pavta de color. |j Arg. Dfcese del campo, terreno, 
etcétera, poblado de pasto. ¡| Arg. 

Aplicase i la lengua cuando está pe¬ 
sada, seca y amarga. 

Pastosa. Pat. Dicese de la lengua 
del enfermo que esté cubierta de una 
capa viscosa semejante á la pasta. 

PA8TOU (Esteban Juan Bau¬ 
tista). Biog. Músico francés, n. en 
Yigan y m. en los alrededores de 
París (l^Bl 1851). Fué profesor de 
canto d.l Conservatorio de Paris, 
y desee 181U dirigió una escuela 
particu ar. Se le debe: Bcol» da la 
Igra h< rmoniqua (1821), Court it 
mutigut tócala (Paris. 1827). Dit- 
cours tur l'enseigtiement musicala d 
Paria (Paris, 1848), y Questionnaire 
(París. 1850). 

PA8TRAINA. f. Conserva de 
carne de cabra, seca ó salada, que 
preparan en las regiones de Oriente. 

PASTRANA, adj-. Cal. Dicese de la letra pro¬ 
cesada. 

Pastrana, f. ant. Patraña, fábula, refrán. 

Pastbana. Oeog. P. j. de la prov. de Guadalaja¬ 
ra. sit. en el extremo meridional de la provincia, 
entre los partidos de Sacedón, Bribuega y Guadala¬ 
jara al N., la prov. de Cuenca al SE. y la de Madrid 
al SO. Ocupa una super, de 1,176*94 kms.* y 
tiene una población de 25,046 h. de hecho ó 
25,199 de derecho, distribuidos en 30 municipios, 
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que comprenden 29 villas, 1 lugar, 1 aldea, 1 ca¬ 
serío y 1,001 edificios y albergues aislados según el 
cenao de 1910. Terreno bastante montañoso rcga-A 


do por los rios Tajo y Tajuña y varios afluentes de 
éstos Lo atraviesa un ferrocarril y las carr. proce¬ 
dentes de Madrid, Guadalajara, Alcalá de Henares 
y Sacedón, que se reúnen en la villa de Pastrana. 


Pastbana. Geog. Mun. de la prov. de Guadala¬ 
jara, que consta de 738 e. y albergues y 2,566 h. 
(pastrananset y paatranaroa). Se compone de la villa 
de su nombre y de 31 e. y albergues aislados. Co¬ 
rresponde al p. j. de su nombre, dióc. de Toledo, y 
está sit. á 47 kms. de Guadalajara, en la carre¬ 
tera desde este punto á Tarancón y á 8 kms. de la 
eat. de Almonacid. Terreno bastante desigual; pro¬ 
duce cereales, aceite y hortalixas; cria de ganado 
cabrio y lanar. Teléfonos, alumbrado eléctrico, banda 
de música, comunidades religiosas de Franciscas de 
la Concepción, de educandas de San Dionisio Areo- 
pagita y de padres misioneros de Filipinas; indus¬ 
trias de chocolates, gaseosas, harinas, jabón y tejas 
y ladrillos. Hay en la población un casino y varias 
salas de espectáculos y de bai'e. Colegios para ni¬ 
ños de uno y otro sexo, dirigí los por religiosos; es¬ 
cuelas nacionales. La villa está edificada en la lade¬ 
ra de una colina que la resguarda de los vientos del 
N., y á sus pies se extiende una fértil llanura, cu¬ 
bierta de hermosas vegas. Su iglesia parroquial tie¬ 
ne el carácter de colegiata, fué empezada á construir 
á expensas de fray Pedro González de Meudoxa, y 
está dedicada á la Asunción de Nuestra Señora, 
cuya imagen figura en un cuadro de ágata, regalo 
del papa Urbano VIII á Ruy Gómez de Silva, tercer 
duque de Pastrana. Es notable la cruz gótica de 
plata, con maravillosos relieves, algún tanto dete¬ 
riorados, que fué robada y recobrada. Entre los edi¬ 
ficios de lu población descuella, en la Plaza Mayor, 
el palacio de los duques de Pastrana, doude vivióla 
famosa princesa de Eboli y en cuya cámara de la 
Reja Dorada estuvo después recluida. Fué construi¬ 
do este palacio en el siglo xvi, y su fachada, de si¬ 
llería. ocupa el frente de la plaza rodeada de pórtico. 
Su portada está adornada por dos columnas estria¬ 
das de orden corintio, medallones con bustos en Ihs 
enjutas y»un friso donde se leen los apellidos La- 
cerda y Mendoza. En el interior tiene un gran salón 
y techos artesouados con gruesos rosetones y friso 
de relieve. En el barrio llamado del Alhaicin se en¬ 
cuentra la modesta casa en que murió Leandro Fer¬ 
nández de Morntín. Hay también un antiguo con¬ 
vento de franciscanos misioneros, en '-loado sobre 
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uua loma, qua poaaa una buena biblioteca, entra 
cuvos ejemplares de mérito figuran una Biblia Poli¬ 
glota, de Cisneros, y la Pitica Sagrada, de Scherch- 
*eri. Hubo en otro tiempo en esta población un eoo- 
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Tentó de carmelitas descalzas, fundado por la propia 
santa Teresa en 1569, á instancias de los principes 
de Bboli; pero los caprichos de la princesa, que en 
su viudez se habla retirado á él, obligaron á las re¬ 
ligiosas & dejarlo y retirarse de la fundación. 

Hutoria. Se ha dicho de Pastbana que corres¬ 
ponde á la Paterniana de Tolomeo, y que en la de¬ 
limitación de obispados, atribuida á Wamba, se la 
designó con el nombre de Bastra ó Pastram, que era 
uno de los términos del obispado arcabricense. Per¬ 
teneció á la orden de Calatrava hasta 1542, en que 
Carlos V la vendió á doña Ana Lacerda, viuda de 
Diego Hurtado de Mendoza, abuelos ambos de la 
priucesa de Bboli. Hecha cabeza del ducado en fa¬ 
vor de la ilustre casa de Silva, Ruy Gómez de Silva, 
esposo de la repetida princesa, agregó en 1569 á 
dicho Rstado las encomiendas de Albalate, Zorita y 
otras, compradas al rey por unos 28.000,000 de ma¬ 
ravedises. 

Bibliogr. Mariano Pérez Cienes, Historiado 
1‘astrana y sucinfa noficia de los pueblos i* su par¬ 
tido (Madrid, 1871); Memorial Histórico Bspahol, 
colección de documentos, opúsculos y antigüedades que 
publica la Real Academia de la Historia (t. XLIV); 
Relaciones topográficas de Bspaüa. Relaciones de 
pueblos que pertenecen boy i la provincia de Guada¬ 
lajara, ton notas y aumentos de D. Juan Catalina 
García... (III, págs. 204 i 231, Madrid, 1905). 

Pastrana (Duqdbs db). Qenealog. y Herild. Fe¬ 
lipe II elevó en 1572 á ducado el señorío de la villa 
de Pastrana (Guadalajara), en la persona de su mi¬ 
nistro el principe de Bboli, Ruy Gómez de Silva, 
bu hijo, y de la célebre princesa de Bboli, Rodrigo 


de Silva, capitán general de la caballería de Flan- 
des, procreó á Ruy Gómez, embajador de los Feli¬ 
pes III y IV y padre de Rodrigo, de los Consejos do 
Botado y Guerra. B1 hijo de éste, Gregorio, fué por 
su madre, duque del Infantado, é incorporadas am¬ 
bas casas á la de Osuna, fueron poseídas por los 61* 
timos duques de este titulo (V.). La hija del último, 
condesa-duquesa de Benavente y de Gandía, mar¬ 
quesa de Javalquinto y de Lombay, fué desposeída 
del ducado de Pastrana en virtud de Sentencia del 
Juzgado que estimó la demanda interpuesta por el 
actual marqués deCorvera, el cual lo cedió á su hijo 
Rafael de Bustos y Ruis de Arana, marqués de Sali¬ 
nas de Rio Pisuerga, marido de doña Casilda Fi¬ 
gueroa y Alonso Martines, hija única del conde de 
Romaoones. 

Armas. Partido en pal: 1.® de plata el león de 
gules, coronado de oro, que es Silva; 2.® de sinaple 
la banda de gules, perfilada de oro, con el mote Ave 
Maria, gratia plena, que es Mendosa. 

Pastbana (Luis db). Biog. Gramático español del 
siglo svi, capellán perpetuo de la catedral de Cuen¬ 
ca. Publicó unos Principios de Gramática en roman¬ 
ce castellano (Madrid, 1558), por lo que su jiombre 
figura en el Catálogo de Autoridades de la Lengua. 

Pastbana (Manubl). Biog. Guerrillero de la Inde¬ 
pendencia, másconocido por el sobrenombre de Cham¬ 
bergo, debido al ancho sombrero que usaba constan¬ 
temente. Guerrillero principal en las provincias de 
Ciudad Real, Toledo y Madrid, distinguíase por 
su valor y atrevimiento. Su hecho de armas más co¬ 
nocido es el realizado en 1810, en que entró en Ciu¬ 
dad Real, ocupada por los franceses, y se apoderó 
del alguacil mayor, un español que se habla pasado 
á los franceses. Perseguido por éstos, en número 
de 500, se hizo fuerte con sólo 30 hombres en el 
vado y puente cercano al Molino del Malvecino, so¬ 
bre el rio Guadiana, y rechazó por tres veces la aco¬ 
metida de los imperiales, que al fin se retiraron con 
pérdida de 58 hombres. Nuevo combate sostuvo en 
el mes siguiente (Agosto). Llamado á la provincia 
de Madrid, donde los guerrilleros sufrían una cons¬ 
tante y terrible persecución, acudió presuroso en 
auxilio de sus hermanos, llevando á cabo tales proe¬ 
zas, que los generales españoles le citaban como un 
modelo de soldados valerosos. Cuando la persecución 
fué menor volvió á la Mancha á realizar nuevas proe¬ 
zas en favor de la indepen¬ 
dencia patria, hasta verla li¬ 
bre de invasores. 

Pastbana (Manubl Eu- 
sbbio). Biog. Astrónomo y 
meteorólogo mejicano, n. en 
Veracruz en 1852. Estudió 
en la Escuela de Ingenieros 
de Minas de Méjico, de la 
que salió como topógrafo de 
segunda clase en 1878, sien¬ 
do destinado á la Comisión 
encargada de reconocer la 
frontera entre Méjico y Gua¬ 
temala . En 1884 fué nombra¬ 
do jefe de la misma, cargo 
que desempeñó hasta 1899 
en que terminaron dichos 

trabajos. Desde 1900 es director del Observatorio 
Meteorológico Central de Méjico y del Servicio Me¬ 
teorológico de la República, estando, además, encar¬ 
gado de explicar geodesia y astronomía práctica ea 
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•1 Colegio militar de Chapultepec. Pertenece á grnn 
número de sociedades científicas de su pais y del 
extranjero, y se le debe: Instrucciones para las esta¬ 
ciones del servicio meteorológico de la República mexi¬ 
cana, Instrucciones meteorológicas para las estacio¬ 
nes termopluviometricas, La sección meteorológica del 
Helado de Yucatán, El servicio meteorológico de la Re¬ 
pública mexicana, Determinación de ¡a longitud geo- 
grájlca por alturas iguales de la Luna y el Sol duran¬ 
te un eclipse solar, Sobre la posibilidad de construir 
instrumentos astronómicos registrados para tiempo y 
latitud, y Nefómetro. Aparato destinado á medir la 
fracción del cielo cubierta por nubes. 

Pastrana t Montbsbbin (Nicolás). fíiog. Juris¬ 
consulto ecuatoriano, n. en Quito en 1738 y m. en 
la misma ciudad. Después de cursar sus estudios 
primarios, se graduó de bachiller en el Seminario de 
San Luis, matriculándose después en la Universidad 
de San Gregorio Magno, donde permaneció hasta 
1753 en que pasó á la de Santo Tomás. Cultivó tam¬ 
bién la literatura y la historia, distinguiéndose como 
notable prosador. Publicó la obra Satisfacción legal, 
algunos fragmentos de la cual se incluyen en la An¬ 
tología publicada en 1892 por la Academia Ecua¬ 
toriana. 

Pastbana t Sotomayob (Diboo db). ffiog. Reli¬ 
gioso agustino español, que profesó eu el convento 
de Toledo. Publicó: Libro del camino de la Ciudad de 
Dios, de mucho provecho y necesidad para todo género 
de personas (Toledo, 1603). 

PASTRAVBNI, Geog . Pobl. y muo. de Ruma¬ 
nia, en Moldavia, dep. de Niamtzo, & 34 kms. NK. 
de Peatra; 2,480 h. 

PA8TRE (Luis). Blog. Filólogo y pedagogo 
francés, n. en Perpiñán en 1874. Dedicóse á la en¬ 
señanza primarin, una vez adquirido el titulo de pro¬ 
fesor nacional, desempeñando varias escuelas públi¬ 
cas en el departamento de los Piriueos Orientales, 
hasta obtener en propiedad la de Perpiñán. Las cien¬ 
cias filológicas y folklóricas le deben serios ¿ttudios 
de investigación hechos directamente en contacto 
con el pueblo, con los maestros nacionales, los cu¬ 
ras párrocos, los pregoneros públicos y la misma ni¬ 
ñez en sus juegos populares y en sus fiestas y colo¬ 
quios expansivos. Por este medio reunió una gran 
riqueza de materiales lingüísticos (formas dialectales, 
variantes morfológicas y sintácticas) de la lengua 
catalana hablada en el antiguo condado del Rose- 
llón, y allegó simultáneamente todos cuantos datos 
y ejemplos le pudieran proporcionar los documentos 
antiguos. Fruto de tales trabajos fueron los estudios: 
La langue popnlaire Catalans en Roussillon (Perpiñán, 
1909), Reeueil de documents, articles de loi. tarifs, 
ordonnances, mande meats, trailés, criées publiques, 
lettres patentes, réglements, actes de notaire, actes 
d'itat civil, regus, priires, catechismes, sermons, con¬ 
versations, etc. (Perpiñán, 1908); Bvolution de la 
langue Catalans popnlaire (1907), y Btat de la langas 
Catalans popnlaire en 1907. 

PASTRElTA. f. Mineral. Variedad de la car- 
fosiderita. pudiera ser la raimondita mezclada con la 
limonita. Según Lacroix, la raimondita. la pastreita, 
la clarfosiderita y la apalilita. presentan las mismas 
propiedades ópticas, y no difieren las unas de las 
otras más que aparentemente, y aun por la cantidad 
de limonita que entra en la mezcolanza, asi como la 
eiprusita presenta propiedades ópticas parecidas á 
las precedentes. Sulfato hidratado de hierro, el que 
constituye la única variedad conocida del denomi¬ 


nado carfosiderita, y á su igual es un producto de 
oxidación, ya bastante avanzado, de la pirita de hie¬ 
rro, que constituye el bisulfuro de este metal. Conó- 
cense. producidos de la propia manera, varios sulfa- 
tos férricos hidratados, y entre ellos citaremos, por 
ser los más principales términos en la escala de oxi¬ 
dación de los sulfuros, la apatelita ó sulfato básico 
de la forma H 4 Fe H S 5 O i8 , que se presenta constitu¬ 
yendo masas terrosas, cuyo aspecto y color recuer¬ 
dan los ocres de hierro, la coquimbita, que contie¬ 
ne 9 moléculas de agua, y con ellas cristaliza en 
prismas hexagonales, presentándose en sus yaci¬ 
mientos en forma de tablas ó de prismas cortos, no¬ 
tables por su color blanco azulado ó verdoso y la so¬ 
lubilidad en el agua, de cuya propiedad participan 
la blanquelta y la ileita, variedades suyas determi¬ 
nadas; la copiapita de Chile es de la forma 

Hj 4 Fe 4 S 5 0 M 

cristaliza en escamas que parecen derivar de un 
prisma rómbico de 102° y dotada de color amarillo; 
la raimondita ó sulfato férrico hidratado, con 7 mo¬ 
léculas de agua; la übroferrita, dotada de brillo 
sedoso, formando masas de color amarillo, solubles 
en los ácidos, y cuya composición química se repre¬ 
senta en la fórmula 

Hsa FesS.-.Os, 

la piticita, con 6 moléculas de agua; la renarita, 
que es un sulfato complicado de hierro y zinc con 12 
moléculas de agua; la voltaita cúbica, resultante de 
la unión de un doble sulfato ferroso potásico con el 
sulfato férrico; la bentolomita ó sulfato hidratado 
férrico sódico; la jarosita, que contiene alúmina, po¬ 
tasa y sosa; la clinofeita ó sulfato hidratado de hie¬ 
rro, aluminio y potasio, y el botriógeno ó hierro 
sulfatado rojo, el cual preséntase en masas amorfas 
ó en monocltnico8 de color rojo db jacinto. Pertene¬ 
ce la pastreita A un tipo de sulfato férrico distinto 
de los enumerados por referirse A la carfosiderita de 
Groenlandia; no cristaliza ni suele presentarse aisla¬ 
do el mineral, sino mezclado con el yeso en el solo 
yacimiento bien determinado del cuerpo que nos 
ocupa; 'ésele formando masas poco considerables 
botrioidaiis ó uniformes, bastante duras y dotadns 
de color amarillo pajizo muy claro; según los análi¬ 
sis, este cuerpo, en 100 partes. 31‘8 de Acido sulfú¬ 
rico, 49‘9 de sesqu óxido de hierro y 18‘3 de agua, 
prescindiendo de otras materias mecánicamente aso¬ 
ciadas al cuerpo de que se trata, y cuya formación 
puede entenderse teniendo en cuenta los varios ya¬ 
cimientos del sulfuro generador y las modificaciones 
que puede experimentar sometido A las lentas accio¬ 
nes del aire húmedo, y aun de las mismas rocas y te¬ 
rrenos donde se encuentra. 

PA8TRENGO. Geog. Pobl. de Italia, provin¬ 
cia, clrc. y ó 15 kms. ONO. de Verona, junto A la 
rib. der. del Adigio; 690 h. (1,310 con el mun.). 

Pastrbngo (Guillermo db). Biog. Jurisconsulto 
y escritor italiano, n. en Pastrengo hacia el año 
1305 y m. hacia el 1366. Fué juez y notario en Ve¬ 
rona. y en 1335 desempeñó una misión diplomática 
del papa Inocencio IV en Aviñón, entablando allí 
estrecha amistad con Petrarca, que le encargó la 
educación de su hijo. Su obra principal es una es¬ 
pecie de diccionario biográfico, el primer trabajo 
documentado que se haya hecho en este género, y 
que fué publicado por Miguel A. Biondo con el ti¬ 
tulo De originum rerum libellus, in gao agitar de 
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ecriptis virorum illustrium de fuudatoribus urbium, 
de primis rerum nominibns, de inventoribus renim, de 
primis magistratibus, deque maguijlcis institutionibns 
(Venecia, 1557). 

PASTRICCIOLA. Oeog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, isla y dep. de Córcega , diet, de Ajaccio, can¬ 
tón y á 7 kms. ENE. de Salice. sit. eu uua nltura 
desde la que Be domina el Cruzzmi, ad. izq. del 
Liamone, é 700 m. s. n. m.; 760 h. 

PASTRIJA. f. ant. Bagatela. 

PASTRIZ. Oeog. Muu. de la prov.de Zarago¬ 
za, que consta de 120 e. y albergues y 976 h., se¬ 
gún el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
Dombre y 17 e. y albergues aislados. Corresponde 
al p. j. y dióc. de Zaragoza, y está sit. á la izq. del 
río Ebro, en terreno llano, bañado por una acequia 
procedente del Gállego. Produce aceite, cereales, 
vino, hortalizas y frutas. Escuelas. Tiene algunos 
buenos editício-s particulares, en especial quintas de 
recreo. 

PASTRO (Lias). Biog. Patriota italiano, n. en 
Selva di Volpago y m. en Venecia (1822-1914). 
Estudió medicina en la Universidad de Padua y du¬ 
rante sus estudios procuró 
ya imbuir & su3 amigos las 
ideas de la patria y de liber¬ 
tad. Encontrándose de mé¬ 
dico en el pueblo de Villor- 
ba, cerca de Treviso, recibió 
el encargo de formar un co¬ 
mité revolucionario, al fren¬ 
te del cual y en combinación 
con el doctor Florn de Tre¬ 
viso y siguiendo las órde¬ 
nes de Mazzini. se mostró 
ardiente defensor de las li¬ 
bertades populares. Junto 
con el oitado doctor Flora 
cayó en poder de la policía, y puesto luego en li¬ 
bertad. siguió.las vicisitudes politicos de los inazzi- 
nistns {V. Mazzini ( José)]. 

PASTROVKCCHIO. Geog. Muu. de Italia, en 
la Dalmacia, dist. y a 28 kms. ESE. deCattaro.en 
la parte meridional de la provincia, sit. en unH fran¬ 
ja de tierra entre el Montenegro y el mar Adriático; 
2,760 h. (en 19 poblaciones, siendo la más impor¬ 
tante Castel I.astua, de 450 h.). 

PASTURA. (Etim. — De igual voz latina.) f. 
Pasto ó hierba de que se alimentan los animales. |¡ 
Porción cié comida que se da de .nía \ez á los bue¬ 
yes. y Pasto (i.* acep.). 


Pastura (Juan de). Biog. Religioso benedictino 
belga del siglo xvi. prior del monasterio Gembla- 
ceuse. Escribió un Comentario de loe salmos (I.ovai- 
na, 1510) y una Exposición del canon de la Misa 
(Lovaina, 1560). 

PASTURAJE. (Etim. — De pasturar.) m. Lu¬ 
gar de pasto abierto ó común. || Derecho con que se 
contribuye para poder pastar los ganados. 

PASTURAR. (Etim. —De pastura.) v. a. ant. 
Apacentar, alimentar el ganado. 

PASTURE (Isabel Lidia Rosabellb). Biog. - 
Escritora inglesa contemporánea, que se ha distin¬ 
guido en los géneros novelesco y dramático, conde¬ 
corada en 1918 con la orden del Imperio británico. 
En 1887 casó con Enrique de la Pasture, hijo del 
marqués de la Pasture, que murió en 1908. Dos 
años más tarde contrajo segundas nupcias con 8¡r 
Hugo Clifford. Ha publicado las novelas: The Little 
Squire (1894), A Tog Tragedy, Deborah of Tod's 
(1891), Adam Origson (1899), Catherine of Calais 
(1901), Cornelius (-1903). Peter's Mother (1905), 
The Man from America (1906), The Lonely Lady of 
Grosrenor Square (1907), The Grey Knight (1907), 
Catherine's Child (1908). The 7yr<J»i/(1909), Alaste - 
Cristopher (1911). Erica (1912). Michael Ferry i 
(1913), y, además, ha dado al teatro: The Lonely 
Millionaires (1906), Pether's Mother, Apollo, Her 
Grace the Reformer (1907), y Deborah (1910). 

Pasture (Rooier de la). Biog. V. Van dbr 
Weyden. 

PASTURO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, pro¬ 
vincia de Como. dist. de Lecco, á la izq. del torren¬ 
te Pioverna: 890 h. Minas de hierro. 

PASTUZO, ZA. adj. Natural de Pasto (Colom¬ 
bia). TJ. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á dicha 
ciudad. O m. En las Repúblicas de Colombia y el 
Ecuador, cierta clase de vasos excretorios de madera 
barnizada, así llamado- por hacerse en la provincia 
de Pasto. 

PASTYRSKOlÉ. Geog. Pobl. de Ukrania, go¬ 
bierno de Kiev. dist. y á 75 kms. OSO. de Tcbighi- 
rin. junto al Sukhoi Tachlyk, tributario izq. del Tias- 
min; 1.640 h. 

PASUBIO. Geog. Monte de la Italia septentrio¬ 
nal . en el Tirol, sit. ú los 45° 48' lat. N. y 12 o 10' 
long. E. del Meridiano de Greenwich, al SE. de 
Rovereto. Forma parte dé los montes I.essinos una 
de las rnmiticacionea de los Alpes Dolomíticos y 
tiene 2,236 m. de a. Antes de la guerra europea 
servía de límite entre Italia y Auslria-Hmigría y por 
este motivo se hizo célebre durante aquella lucha. 



Luí* r*Mro 


Digi 




PASUDO — PASWAN 


PASUDO, DA. adj. Col. y Vene:. Dicese del 
-«abelio ó de la cabellera apiñados eu forma de 

pasas. 

PA8UK. m. Lit. kebr. Término hebreo que de¬ 
signa el versículo bíblico; etimológicamente signi¬ 
fica división, y es el participio pasivo de la primera 
forma del verbo pasak (dividir). Eu cuanto á los 
-orígenes de la divisióu del texto sagrado en versícu¬ 
los, creen los críticos que buy que buscarlos en la 
misma época y momento de la redacción última del 
-«anón actual, por más que hay divergencias en cuan¬ 
do á este punto entre los Setenta y el texto hebreo; 
parece que la división en versículos de este último 
-en su estado aítuai es obra de la Mesura. 

PASUMA, Geog. V. Pasobma. 

PASUMOT (Francisco), tíiog. Ingeniero fran¬ 
cés, n. y m. en Beaune (1733-1801). Fué profesor 
-de física del Colegio de A,uxerre y segundo jefe en 
Paris de la seccióu de Cartografía marina. Cultivó 
la arqueología, la geografía y la física, habiendo 
«parecido sus primeros trabajos en el Mercare de 
France y en el Journal de Vendan. Dejó, aparte de 
-numerosos manuscritos: Recueil des mémoires gto- 
grapMques sur quelques ant¡quites de la Gante (París, 
1765), Usages da planetaire on sphére moneante de 
€ópernic (Purls, 1773), Voyages physiques dans ¡es 
Pyrenees (París, 1797). Anuales des voyages, de gio- 
jraphie et d'hietoire (París, 1810), publicados por 
-Grivaud de la Viucelle, etc. 

PA8UQUÍN. Geog. Pobl. de Filipinas, isla de 
Luzón, prov. de Hocos Norte, «it. en la oosta, al 
N. de Bacarra *y á 16 kms. de I.avag, en terreno 
tañado por los ríos Parang y Bilatag y eu el que se 
encuentra también el lago Nalvo; unos 10,000 h. 
En su término se producen palay, camote, caña de 
azúoar, algodón, tabuco, maíz, maguey, cocos, ca¬ 
cao, ajonjolí, mongos, frutas varias y excelentes ma¬ 
deras. Canteras de cal y yeso; sal. En sus alrededo¬ 
res abundan los venados y jabalíes, y en sus costas 
se pescan cangrejos, bocadulces. mariscos, etc. In¬ 
dustria de tejidos de algodón. Juzgado de paz; poli¬ 
cía, Correo, Teléfono: numerosas escuelas públicas. 
Hay párroco católico, de la iglesia independiente y 
-evangelista de la misión cristiana. Su principal ri¬ 
queza oonsiste en la agricultura. 

PASURN AU. Geog. Residencia holandesa, en la 
■parte E. de Java; 5,287 kms. de super, y 1.045,985 
habitantes según el último censo. Cufé, tabaco, azú- 
• car y añil. Su capital lleva el mismo nombre y tiene 
sinos 25.000 h. 

PA8URUAN. Geog. V. Pasohiioban. 

PASVIO. Geog. Rio de I.aponía. tributario del 
Varangerfjord; nace en el gran lago Ennré, en Fin- 1 
iandia. Se desliza primero mansamente en una ex- I 
'tensión de 30 kms., finidos los cuales, empieza á 
formar la frontera entre Noruega y Finlandia, hasta 
la pobl. de Boris-Gleb. En este punto la frontera 
de Finlandia queda representada sobre la oril. iz¬ 
quierda del rio. describiendo un circulo alrededor 
de Boris-Gleb, que pertenece á la frontera de No¬ 
ruega. Luego, acometiendo la oril. der.. se dirige 
hacia el rio Jacohselv. perteneciendo sólo á Noruega 
4a embocadura del mismo. 

El valle del Pasvio, que aparece cercado estre¬ 
chamente por colinas rocosas, se ensaucha á varios 
kilómetros al S. de Boris-Qleb, y se reduce consi- 
■derablemente entre las colinas que se extienden al 
■S. del lago Enaré. ó sean las últimas montañas no¬ 
ruegas que se elevan más allá de la Tana y las pri¬ 
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meras moutañas de la antigua Laponia rusa. Por la 
parte posterior de In linea de grandes alturas roco¬ 
sas, que se extienden ¿ lo largo de la costa del océa¬ 
no Glacial, el valle del Pasvio ofrece fáciles comu¬ 
nicaciones entre Noruega y Finlandia, que son las 
que aprovechan los finlandeses eu sus emigraciones 
del interior de su territorio hacia las costas del océa¬ 
no Glncia(. 

La corriente del Pasvio, que alcanza una longi¬ 
tud de unos 12.» kms., ofrece dos aspectos muy dis¬ 
tintos entre si. En una ext. de unos 40 kms.. es to¬ 
rrencial, y á partir de este punto se desliza entre un 
valle lacustre. Los principales lagos formados por 
este rio, son: el Dodsejauri, el Vagal-imjauri, el 
Bosijauri y el Tschalmijauri. Todos estos lagos se 
hallan separados unos de otros por una aglomera¬ 
ción de grandes rocas, contra las que se quiebra la 
corriente del río, formaudo una soberbia cascada. 
Desde el lago Euaré hasta su desembocadura el 
Pasvig forma más de 30 cascadas y vertientes. Su 
cuenca, bosque sembrado de lagos y remolinos, 
abarca 15.330 kms.* (con el lago Ennré y el río 
Patsijoki, según Strelbitaky). Este rio es celebrado 
por su inagotable abundancia de salmón. En su re¬ 
corrido inferior el paisaje que lo circunda es encan¬ 
tador, abundante eu campos exquisitamente cultiva¬ 
dos, hermosísimos bosques y grandes alamedas, á 
pesur de que su situación alcanza cerca de 70° de 
lat. N. Alrededor del lago Euaré el clima es muy 
duro; el invierno se anuncia en el mes de Septiem¬ 
bre, y por el de Junio todavía los hielos invaden su 
suelo. Sin embargo, el verano, á pesar de su corta 
duración, es intensamente cálido; pero esto no obsta 
para que, en algunas épocas, hayan podido verse 
heladas en el mes de Agosto. 

PA8WAN OOLU (OsmLn). Biog. Bajá de V¡. 
din (Bulgaria), n. eu 1758 y m. en 1807. Era ori¬ 
ginario de la Bosnia y su abuelo fué ejecutado por 
ladrón. Su pudre, que se habla distinguido en la 
guerra contra Austria, fué recompensado con dos 
aldeas, pero después su conducta disgustó al bajá 
de Vidiu, que le confiscó sus bienes y le hizo matar» 
Paswan Oglu se refugió eu Albania y más tarde se 
le devolvieron los bienes de su padre. Hombre am¬ 
bicioso, y amargado por el trágico fin del autor de 
sus días, reunió á gran número de geulznros y de 
mercenarios y se declaró adversario encarnizado de 
las reformas de Selim III, apoderándose en 1794 de 
Vidin. Sin embargo, afirmaba que continuaba sien¬ 
do fiel al sultán y que sólo iba contra sus malos con¬ 
sejeros, y como, en efecto, las reformas de Selim 
ernn consideradas por muchos como contrarias á las 
instituciones establecidas por la ley del profeta, le 
fué fácil á Paswan Oolu reclutar numerosos adep¬ 
tos entre todas las clases de la sociedad. El sultán, 
asustado de los progresos del que se hada pasar por 
uno de sus más adictos súbditos, envió contra él 
(1796) un ejército de 40,000 hombres, que fué de¬ 
rrotado, extendiendo, además, Paswan Oglu sus 
domiuios hasta Belgrado y Varna. En 1798, apro¬ 
vechando la circunstancia de que el bajá de Vidin 
había enviado gran parte dé su ejército á Valaquia, 
el sultán mandó para combatirle 120.000 hombres, 
v no obstante la enorme desproporción entre ambos 
ejércitos, tnmbién la victoria se declaró en favor de 
Paswan Oglu, y el soberano, para atraérsele, le 
concedió la dignidad de bajá de tres colas. Los fran¬ 
ceses, qii'Miendo aprovechar la influencia y el pode¬ 
rlo de Paswan Oolu. le ofrecieron el trono de Tur- 
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quia á cambio de que les ayudase en la conquista de 
Egipto, pero este plau fracasó y la fortuna de Pab- 
win Oolu comenzó á decaer rápidamente. Después, 
como Francia quisiara prescindir de él y cultivar la 
amistad de Turquía por creerlo más provechoso á 
sus intereses, se reconcilió enteramente con el sul¬ 
tán, al que sirvió con fidelidad. Eo realidad, Pas- 
wín Oglo foé un soberano independiente, que in¬ 
cluso acufiaba moneda. 

PA8ZCTNA, Geog. Pobl. de la Galitzia, clrc. de 
Tarnow, dist. y & 7 kms. NO. de Ropczyce, junto 
al Wielopolka, tributario del Wisloka, afl. der. del 
Vístula; 690 h. (980 con el mun.). 

PASZIKA. Geog. Pobl. de Hungría, comitado 
de Ung, dist. y á 32 kms. SE. de Berezna, junto al 
Ttlrje, tributario del Ung. brazo inicial del Bodrog, 
afi. der. del Tisza ó Theiss; 1,020 b. (rutenos). 

PABZKOWSKI (Guillermo). Biog. Escritor 
alemán contemporáneo, n. en Gumbinnen en 1867. 
Estudió filosofía y filología en la Universidad de 
Berlín, en cuya Biblioteca sirvió desde 1892-. En 
1902 fué nombrado lector de lengua alemana de la 
Universidad y en 1905 profesor. Ha sido director de 
varias instituciones académicas, entra ellas la Resi¬ 
dencia para estudiantes extranjeros, y pertenece á la 
Sociedad Filosófica de Berlín. Ha contribuido á las 
publicaciones Bibliothek der amerikanischen Kultur- 
geschichte, y Die Amerikantr, y de algunas revistas, 
y es autor también de obras notables, como Adam 
Smith ais Moralphilosoph (Halle, 1890), Bedeutnng 
der theologischen Vorstellungen /ür die Bthih (1891), 
Der Bem/der 2?ié/.(1903), Lesebnch tur Bin/ü //rung 
in Kenntnis Deutschland und seine Geistesleben Jür 
ausldndische Sludierende (6.* ed., 1912), Die Aka- 
demische Auskun/tssteile an die Unitersitit Berlin 
(8.* ed., 1910). Berlin in Wissen und Knnst (1910), 
Das Bottinger Studienhaus in P -lin (1911), etc. 

Paszkow 8 K 1 (Martín). Biog. Escritor polaco de 
la primera mitad del siglo xvn. Dejó un poema la¬ 
tino sobre La guerra de los turcos, los tártaros y los 
cosacos; Noticia sobre los cosacos, y Sobre las supers¬ 
ticiones de los Hircos (Cracovia, 1626). 

PASZTELiY. Geog. Mun. de Hungría, comita¬ 
do de Ung, dist. y á 8 kms. §SB. de Be. vxna, en la 
vertiente occidental del monte Javornik; l,uíC h. 
(en castro poblaciones). 

PASZTO. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Heves, dist. v á 23 kms. NO. de GyüngySs. junto 
al Zagyva, afi. der. del Tisza; 4,720 h. Abadía cis- 
terciense. Est. en la 1. f. de Flllek á Hátvan. 

Paszto (Ipolt). Geog. Pobl.de Hungría, comita¬ 
do de Hont, dist. y á 10 kms. N. de Szalka. jauto 
A la rib. der. del lpoly, afl. del Danubio; 940 h. 

PATA. 1. a acep. F. Pítts.— It. Zaapt, itpps.— 
In. Foot. — A. Ffoto, Pitts. — P. Pota. — C. Pita.— 
E. Piedojo, bostipiido. (Etim. — Del b. al. patt.) f. 
Pie y pierna de los animales. g Pie (base ó parte en 
qne se apoya una cosa). | fam. Pierna. g Por ext. 
fam. Pie ancho y extendido de una persona. g f. 
vulg. El pie humano, g fig. y fam. Chile. Adula¬ 
ción, lisonja. ^ 

Pata chola, fig. Cojo. | Pata db araña. Cierta 
enredadera de bulbo y un solo tallo delgado, pero 
que Inego crece y se extiende mucho: flor amarilla 
y hoja parecida á la del trébol. El bulbo es comesti¬ 
ble y la raíz muy larga y delgada. La planta es muy 
á propósito para formar espalderas en los jardines, 
g En maquinaria y herrería, surco ó raya hecha en 
la superficie de los cojinetes de las cajas de grasa, 


en que giran los ejes, y que sirve para repartir en¬ 
aceite ó materia crasa que se les aplica, g Pata de- 
banco- tig. y fam. Pata db oallo (despropósito), g 
Pata db cabra. Especie de palanca, g Máquina pare, 
mover los fardos pesados, g Pata db catrb. fig. y 
fam. Vene». Dicese de la persona defectuosa de la» 
piernas, las cuales al andar echa hacia ambos lados.- 
g Pata i>r gallina . Enfermedad do la madere- 
(V. Madbra), la cual se conoce por una grieta que- 
parte del corazón y se dirige en sentido radial á la. 
periferia del tronco, cubriendo sus paredes de un*> 
especie de moho. La madera atacada de este maN 
presenta un tejido blando y deleznable, de color ne¬ 
gruzco, que exhala un olor desagradable. Se propa¬ 
ga esta enfermedad después <!« apeado el árbol, sr 
nose procura extirpar toas la parte enferma, g Pata 
db gallo. Planta anua le la familia de las gramí¬ 
neas, con las cañas dobladas por la parte inferior, de- 
unos 6 dm. de altura, hojas largas y flores en espi¬ 
gas que forman panoja, con aristas muy cortas. | 
fig. y fam. Despropósito, dicho necio é impertinen¬ 
te. Usase generalmente con el verbo salir y la pre— 
posición con. | fig. Arruga con tres surcos diver¬ 
gentes, como los dedos de la pata del ga|lo, que, 
con los años, se forma en el ángulo externo de cada- 
ojo. g prov. Min. En las minas de Almadén, se llama- 
así el arranque de varios arcos de fortificación de un- 
mismo pilar, g Pata db pavo. Chile. Harina tostada, 
humedecida con granos de uva que se aplastan so¬ 
bre ella. U. m. en las provincias del Sur. g Pata, 
db perro, loe. fig. y fam. Chile. Se aplica al ando¬ 
rrero ó andariego, al callejero, al qne no para en su- 
casa. Dlcese también totun de perro, g Pata de po¬ 
bre. fig. y fam. Pierna hinchada y con llagas ó par¬ 
ches. | Pata galana, fig. y fam. Pierna coja. | 
fig. y fam. Persona coja ó que tiene una pierna en¬ 
cogida. g Patas db araña, fig. y fam. Piernas del¬ 
gadas y torcidas, g Patas de gallo. io<r. fig. y fam- 
Letra muy mala ó ininteligible; garabatos, g Patab- 
db pkrdiz. fig. y fam. Persona que trae medias co¬ 
loradas, especialmente si es mujer, g Patas vbrdrs.. 
m. fig. y fam. Chile. El diablo; por cuanto en la» 
comedias y demás representaciones sale vestido con¬ 
medias ó calzas verdes. 

A cuatro patas, loe. adv. fam. A gatas. I A la- 
pata coja. Juego con que los muchachos se di¬ 
vierten, llevando un pie encogido ó en el aire y sal¬ 
tando con el otro, g Indica, además, la facilidad con¬ 
que uno ejecuta una cosa, y la gran ventaja qua- 
lleva á otro en la manera y tiempo de realizar algo, 
venciendo al otro. | A la pata la llana, ó á la 
pata llana, ó á pata llana, m. adv. Llana¬ 
mente, sin afectación, g Alargas la pata. fr. fhr. 
Morir, g Asomarse á ver lo que nos está prohíbidia- 
por las buenas reglas de urbanidad y cortesía. || 
Ancorab i pata db ganso, fr. Mar. Echar tres- 
áncoras al navio en forma de triángulo, una á estri¬ 
bor, otra á babor y otra hacia la parte de donde- 
viene el viento, g Andar i pata rbnoa. fr. fig- 
Aatér. Andar á la pata coja. | A pata. m. adv. fam. 
A pib. |j Amér. Descalzo. | A pata pelada, loe. 
Chile . Descalzo, g A pata pelada y con lbva. En* 
cueros y con sombrero, traer guantes y pañizuelo.. 
Dicese del que afecta lo superfluo, faltándole lo ne¬ 
cesario. g Bailar uno en una pata. fr. fig. y fam.. 
Chile . Estar sumamente alegre, g Buena pata, tig. 
Buena suerte, acierto, fortuna. | Dar la pata. loe., 
fig. Bond. Cometer una mujer la primera falta. || 
Dbjar L uno bh las patas de la burra, fr. fig. f 
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fam. Chile. Dejarle en situación humillante ó suma¬ 
mente desairada. || Db pata bn quincha, loe. fig. y 
fam. Chile. Se asa para caliñcar de alegre, bullicio¬ 
sa y sonada una diversión ó fiesta, un canto ó tona¬ 
da, una cueca. Según Román (Die. de Chileniemoe) 
parece que esta locución proviene de los saltos que 
dan en esos casos los bailadores, como apostando á 
quien alcanza con el pie á mayor altura de la quin¬ 
cha. | Echar la pata. fr. fig. y fam. Avbntajab 
(l.'acep.). || Echab uno las patas pob alto. fr. 
fig. y fam. Dbspotbioab. Q En cuatbo PATAB.fr. 

fig. A CUATBO PATAS. |J EnBBÑAB UNO LA, Ó SU PATA. 

ft. fig. y fam. Ensbñab la orbja. ¡j Estibas las 
PATAS, fr. fig. MoBIB. y HaCBB UNO LA PATA AL 
otbo. fr. fig. y fam. Adularle, ganarle el ánimo 
para fines interesados. || Hacbr uno pata ancha. 
fr. fig. fam. Arg. Resistir, hacer cara á un peligro 
resueltamente. Q Hasta las patas, ezpr. fam. Chile. 
Junto con las voces que significan embriagues, sig¬ 
nifies totalmente, es decir, borracho del todo, desde 
la cabeza hasta las patas. { Más tibso qub la pata 
ds Pbbioo. fr. fig. Aplícase á todo objeto que se! 
halla en gran tensión. || Mbtbb uno la pata fr. ' 
fig. y fam. Intervenir en alguna cosa con dichos ó 
hechos inoportunos. |] No tbnbb uno una pata db 

BUBT, Ó DB CABALLO. Ó DB COBDBRO, Ó DB OTRO ANI¬ 
MAL. fr. fam. Indica la carencia absoluta de ganado 
mayor ó menor ó de otros animales. || Patas arri- 
ba. m. adv. fig. y fam. Al revés, ó vuelto lo de 
abajo arriba. | fig. y fam. con que se da á enten¬ 
der el desconcierto ó trastorno de una cosa. |] Pata 
es la TBAViBSA. expr. que se dice uuando uno ha en¬ 
gallado á otro en una cosa, y él ha sido engañado 
en otra; que es lo mismo que decir que han quedado 
iguales. || PONBB DB PATAS BN LA CALLE Á UNO. fr. 
Hg. y fam. Ponbrlb db patitas bn la calls. |j 
Qubdab pata, ó patas, fr. fam. Salir pata, ó pa¬ 
tas. y Sacar uno la, ó su pata. fr. fig. y fam. 
Ensbñab la, ó su pata. ( Salir, ó sbr pata, ó pa¬ 
tas. fr. fam. Salir empatados ó iguales en una suer¬ 
te ó votación. | Tbnbb mala pata. fr. fig. Tener 
desgracia, ser un importuno. ^Vbb las patas á la 
bota. fr. fig. y fam. Arg. Prever, sospechar,en una 
cuestión ó asunto, un peligro más ó menos velado 
ú oculto de que él nose resuelva satisfactoriamente. 

Pata. (Etim. — Del lat. potagtum.) f. En las pren¬ 
das de vestir, cartera, golpe, portezuela. 

Pata. Hembra del pato. 

¿Quá pata puso bsb hubvo? fr. fig. Hond. Díce- 
se cuando se ignora la madre dé una persona. 

Pata. Arquit. Pedacito de hierro plano, acodilla¬ 
do ó recto, por un extremo puntiagudo ó abierto, y 
por el otro hecho á manera de cola de milano. || Di¬ 
cese del extremo de un hierro, hecho á figura de mi¬ 
lano, agujereado, para asegurar con clavos un ma¬ 
dero que se quiere sujetar. 

. Pata te cabra. Utensilio que usan los zapateros, 
que consiste en una especie de bastón de boj, de una 
longitud de 50 cm., aproximadamente, y de dife¬ 
rentes gruesos. Se emplea para lujar la suela y 
abrillantar los costadillos del tacón. La pata de ca¬ 
bra, en uno de sus extremos, tiene la forma de corte 
de destornillador, y se va engrosando hasta tener 
sección circular, aumenta luego de diámetro hasta 
la parte media del instrumento; después se vuelve á 
adelgazar con simetría, y adopta otras formas en su 
longitud hasta terminar en un casquete esférico de 
poca curvatura. La parte más delgada sirve de empu- 
fiadura. Con el casquete esférico se abrillanta la suela; 


el extremo más delgado sirve para lujar los cantos da 
la suela y las demás partes para hacer lo mismo e» 
las distintas partes de la suela. 

Pata de jamón. Ladrillo db pata db jamón. 

Pata. Bol. Nombre vulgar en Canarias del Ai - 
toon canariense de la familia de las ficoideas ó- 
aizoáceas. 

Pata de león. Nombre vulgar déla Alehimtll» 
vulgaris de la familia de las rosúceas. En Méjico lla¬ 
man asi al Pelargonium alehemilloides de la familia- 
de las geraniáceas. 

Pata de mulo. Nombre vulgar de la Tussllagv 
Farfaro de la familia de las compuestas. 

Pata. Constr. Trozo de hierro, puntiagudo por 
un extremo, y plano del otro, que sirve para fijar 
distintas piezas de madera en el lugar que les corres¬ 
ponde en una construcción. 

Pata. Mus. Crótalo de los indígenas de las isla» 
haitianas. Q Abertura inferior de un instrumento d» 
viento. La pata de un oboe. 

• Pata. Zool. Organo de locomoción de los anima¬ 
les, que Ies sirve para andar y correr, á veces para 
trepar ó cavar, alguna vez, además, para nadar, 6- 
para sujetar la presa ó agarrar; y que forma miem¬ 
bro aparte del tronco, repitiéndose por pares á Ios- 
lados del cuerpo, desde un par en algunos reptiles 
escíncidos por aborto del otro, ó en las pves por 
transformación del par anterior en alas, hasta mu¬ 
chísimos en los miriápodo8. Es de advertir que las- 
patas de estos últimos, como las de los demás artró¬ 
podos (insectos, arácnidos, crustáceos) no son ho- 
mólogas á las de los vertebrados. En los reptiles y 
mamíferos (con exclusión del hombre) se suelen lla¬ 
mar así á las cuatro; pero á veces, y teniendo en¬ 
cuenta la homología de las anteriores con los brazos- 
del hombre, se les da á éstas el nombre de brazos y 
entonces se distinguen las posteriores como piernas, 
ya que á su vez son homologas con éstos órganos de 
locomoción. 

Las patas se modifican más ó menos de unos ór¬ 
denes á otros dentro de la clase de los mamíferos, 
y estas modificaciones no se limitan al tamaño rela¬ 
tivo, ni á las proporciones, ni á las dependencias- 
de la piel, pelos, escamas, callos, uñas, pesuñas, 
sino que se extieuden á los huesos, reduciendo su 
número ó soldándolos, ó cambiando mucho su forma, 
según puede verse al estudiar cada orden. No me¬ 
nores son las experimentadas en las de las aves,, 
principalmente en el tarso. 

A veces se usa la palabra pata en sentido, ne- 
equivalente al de la pierna del hombre, Bino al de) 
pie. Este es propiamente la última porción de aqué¬ 
lla, á partir de los tobillos y consta de tarso, me- 
tatarso y dedos. El tarso puede constar de 10 hue¬ 
sos en los anfibios y reptiles, tres proximales ó más- 
cercanos al tronco (tibial, intermedio y Jlbular), dos 
medianos (centrales) y cinco distales ó más lejanos 
del tronco (tarsales). Pueden soldarse los dos cen¬ 
trales, reduciéndose la totalidad á nueve en los an¬ 
fibios mismos; pueden soldarse varios entre s! ó con 
las falanges, ó oon los extremos distales de la pierna 
en reptiles y aves hasta casi desaparecer el tarso 
como región esquelética independiente y trasladar 
su nombre al metatarso, fundido con aquél en un 
hueso. También en los mamíferos puede reducirse 
el número de sus huesos más ó menos. En el hom¬ 
bre son siete; de ellos dos proximales (estrágalo y 
calcáneo), uno mediano (navicular), y cuatro dista¬ 
les (tres cuñas y el cuboides), los dos primeros y el' 
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último resultantes de fusión dedos huesos cada uno. 
También puede haber fusiones y reduccioues en el 
metatarso y los dedos, hasta llegar al caso de los 
«oli pedos. 

Los dedos eú las aves pueden ser lo más cuatro, 
habiéndose suprimido el quinto; en muchas el pulgar 
ee inserta más arriba, queda rudimentario ó falta: 
en el avestruz africano también falta el segundo. 
El número de falanges suele aumentar del primer 
-dedo al cuarto, desde dos hasta cinco. En el hueso 
Jlnmado tarso puede haber espolón. En las aves va- 


ferentes, agudas y corvas en las rapaces (halcón), 
casi rectas y obtusas en las gallinas, casi rectas 
y agudas en las zancudas, á menudo algo aplaca¬ 
das en las acuáticas (somormujo). 

Las aves pueden descansar y dormir sentándose 
sobre sus pies; el tendón del músculo flexor de los 
dedos, que radica en la pelvis, pasa por encima de 
la rodilla, por lo que al doblarse ésta se doblan los 
dedos sin necesidad de que el músculo se contraiga. 

Pata de cabra (La). Lit. Con el titulo Todo lo 
vence amor ó La pata de cabra, meló-mimo-drama mi¬ 



tológico-burlesco de magia 
y de grande espectáculo, 
estrenóse en Madrid en 
1828, en el teatro del 
Principe, uua comedia 
escrita por Juan de Gri¬ 
maldi, que á la vez que 
autor era empresario del 
teatro, puesta en escena 
con esplendideces y mag¬ 
nificencias inusitadas en 
aquellos tiempos. El éxi¬ 
to fué tan grande y las 
provincias enviaban tal 
contingente de especta¬ 
dores tí ver la nueva ro- 
medin y á reirse con los 
chistes del gracioso Gnz- 
mán en su papel de don 
Simplicio Bobadilln de 
Majaderano y Cabeza de 
Buey, qoe aquel Gobier¬ 
no absoluto, suspicaz y 
receloso, se llegó á alar¬ 
mar, tomando las más 
extravagantes precnucio- 
nes. Zorrilla, en sus /te- 
cnerdos del tiempo viejo, 
dice que estando prohi¬ 
bido á los españoles de 
provincia ir á Madrid sin 
causa justificada, el su¬ 
perintendente de policía 
(que á la sazón lo era su 
padre) visó "2.000 pasa¬ 
portes de gente que daba 
como razón de su viaje la 
de ir A Madrid á ver La 
pata de cabra. 

Aunque los envidio¬ 
sos del éxito de Grimal- 


ratai y |>le* de ave*. 1. Senilpalmeado (avócete) — 8. Lobado (gallina de agua). di propalaron la especie 

S tóldente (halcón). — 4. Corredor (»v»»ti uti.— 5. Aoibulador (taUáu) - (!. ¡¿légano de que era una traduc- 

(tae(ÓD) —7. Hendido (tordo).— 8. Ore«or (martin pescador). —9. Haluieado (bech de , , , . 

térra ). — 10. Trepador (pito). —11. Heudldopaliueado aña» plana* (somormujo). ClOn (le la Obra francesa 
IX. Coligado (cigüeña).—13. Adhaiuaute (vencejo) 'La paite de mantón, tra¬ 

ducida al castellano en 

rían las patas y pies en posición con respecto al lSlü, no resulta asi, pues del examen de laa dos co¬ 
tronco, en plumaje, eu dirección de los dedos, en medias se ve que, si bien se inspiró en ella, puso 
la posible unión de éstos, en las proporciones, etc. el autor mucho de su cosecha. Más tarde fué paro- 
En las nadadoras están muy atrás y en las demás diada por tina obra que se tituló La pesuña del ri¬ 
mú» hacia el medio. Todo ello da motivo i una cía- uoceronte. 

«ideación cou denominaciones especiales, según se Pata i>k gallo. Geog. Divergencia que existe en 
-ven en el cuadro de la página 683. los los últimos eslabones de una cadena de mon- 

Si las piernas tienen plumas largas colgantes, se tHñas. 
llaman bragadas. Si el tarso, en vez de estar reves- Pata de ganso. Anat. Reunión de los tendones 
tido de escudos y escamas, está cubierto por un terminales de los músculos sartorio, recto interno y 
estuche córneo unido (tordos! se llaman las patas semitendinoso en la porción superior de la cara in- 
*alzadas ó coligadas. Las uñas son también muy di- terna de la tibia. 
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A. — Según el plumaje y la largura se nombran las patas 

■Con plumas hasta el taióu (todos los pájaros cantores, la maquila de las rapares y ga¬ 
llináceas) . 

^ ... . , , , , .A 81 ' 3 ** más corto que el tronco. 

•Con tibias i piernas) desnudas rttás arriba del\ ’ 

taióu (corredoras, zancudas y acuáticas).). , . . . . , . 

v * J ' (tarso tauto o mas largo que el tronco. . . . 

B. — Según la dirección y unión de los dedos se nombran los pies 


con doa anteriores (avestruz). 

/sin dedo\ con j reB anteriores (avutarda y chorlito) 
posterior./ . 

con cuatro anteriores (vencejo) .... 


¡Dedos sin membra 
ñas, á lo más algo 
en la base no más 
allá de la primc- 
.ra falange . . . 


con uno 
dos pos¬ 
teriores 


dos anteriores y dos posteriores (pico y torcecuello) . . 

juno de los anteriores versátil (hacia delante 
ó atrás, á voluntad) (lechuza y cuco). . . 

Patas gradarías con membrana 
interdigital corta en la buse 
de los tres dedos anteriores 

(gallinas y rapaces). 

los dos dedos 
ezteruos uni- 


'tres ante¬ 
riores y 
uno pos¬ 
terior 


Patas grada¬ 
rías. 

Patas oadantes. 

Patas gralla- 
ria.i ó tan— 
cadas. 

Pies didáctilos. 

Pies cursorios. 
l Pies adhaman- 
i tes. 

I Pies scansorss 
i ó trepadores. 
, Pies con dedo 
I versátil. 


toiios tres ' 
siempre ¡ 
hacia de- \ 
laute . . I 


’atas grada¬ 
rías sin metn- ( 
bruna. . . 


Patas vadantes 
con membra¬ 
na interdigi- 
tal corta en¬ 
tre los dedos., 
P. coligados, i 


dos hasta más 
allá del medio 
(martin pes¬ 
cador). . . . 
los dos dedos 
externos sólo 
unidos en la 
buse de (a 
primera fa¬ 
lange (pája¬ 
ros cantores), 
todos libres 
hasta la base 
(palomas). . 
sólo loados 
externos an¬ 
teriores con 
. membrana 
interdigital 
corta (cama- 
roixa). . . . 
los tres dedos 
anteriores 
con membra¬ 
na interdigi¬ 
tal corta (ci¬ 
güeña) . . . 


Pies insidentes. 


Pies pretorios. 


Pies ambulato¬ 
rios. 


Pies hendidos. 


Dedos unidos por. 'dedos no( ron or ^* en t er8 ^ los lados (somormujo) . . , 
membranas ó sólo ^ unidos. .(c on orla lobulada á los lados (gallina de agua), 
con apéndices cu- ■ /sólo tres de-, hasta la punta (gansos) ...... 

táueoB. Pies pol i dedos uni~\ dos uni-. .. , . , . , , . , 

meados . [ dos . . .) dos. . ,H° 1,aBta ,B m,t * d (e^pátixln) . . 

(todos los cuatro dedos unidos (pelicano) . . . 


Pies scm ¡coli¬ 
gados. 


Pies bicoliga - 
dos. 


i Pies hendido- 
I palmeados. 
Pies lobados. 
Piespalmeados. 
t Pies semipal - 
i mendos. 

Pies 'siéganos. 


Pata db ganso. Mar. l.o mismo que poa de bo¬ 
lina. || Figuras de los tres cables con que se ama¬ 
rra un buque en el fondeadero. 

Pata db likbkk. F. c. En los cambios de via, los 
-cnrriles que abrazan el corazón suelen terminar en 
V. Cada terminal se llama pata de liebre, nombre 
que procede de la iDcurvación del extremo de cada 
brazo. Sirven de contracarril á la punta del corazón, 
guiando las ruedas en el tránsito del misino 

Cuando el corazón es de una sola pieza y viene de 
fundición, los contracarriles en pata de liebre sólo | 


son la prolongación geométrica de los carriles con¬ 
vergentes á la punta de cruce. 

Eu grandes redes ferroviarias de América el co¬ 
razón es articulado como la aguja, de modo que no 
hay solución alguna de continuidad para el tren que 
circule por una determinada via. 

No se requiere, por lo tanto, contracarril ni exis¬ 
ten patas de liebre. La doblez terminal ó desviación 
del extremo del contracarril formando pata de liebre 
se emplea en los puentes largos, en los pasos á ni¬ 
vel, en los cruzamientos, etc. 
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Para los cruzamientos se ha ideado también od 
sistema complicado de palancas que suprime toda 
solución de continuidad para el tren que circule, 
quedando abierta la otra via á través de cuya aber- j 
tura se cierra sin intervalo la via de servicio. 

Pata db Likbbb (Socibdad db la). Hiet. Asocia¬ 
ción fundada en el Canadá, en 1186, por los parti¬ 
darios de la libertad, que estaban prestos á sostener¬ 
la contra el dominio de Inglaterra. 

Patas db araña. Meca». Surcos que se trazan 
sobre la superücie de los cojinetes de los botes de 
grasa y de ias tablas de engrasamiento para repar¬ 
tir bien la materia lubricante. 

Pata. Geog. Cant, de Bolivia, dep. de la Paz, 
prov. de Caupolicán; unos 1,400 h. 

Pata. Qeog. Pobl. del Perú. dep. de Huancaveli- 
ca, prov. de Angaraes, dist. de Julcamarca; unos 
300 h. 

Pata. Geog. Isla de Pilipinas, arch, de Joló. 
Es de forma casi circular y mide 4‘5 millas de diá¬ 
metro. En su centro se levanta una montaña de 
431 m. de altura. Sus costas son limpias y acanti¬ 
ladas, excepto por el E., donde tiene muy próxima 
á ella una isleta que se entiende 2 millas hacia el 
E., rodeada de bajo fondo que ensancha hasta abra¬ 
zar la costa oriental de Pata. A unos 4 cables al 
NO. de esta isla se encuentra el islote Dainocán. 

Pata. Geog. V. Patta. 

Pata db Vaca. Geog. Fundo de Chile, prov. de 
Arauco, dep. de Lebu; 110 h. 

Pata db Vaca. Qeog. Arr. del Uruguay, en el 
dep. de Rivera. V. Manori i.lo. 

PATABAMBA. Geog. Aid. y estancia del Perú, 
dep del Cuzco, prov. y dist.de Calca; unos 90 h. 

I) Estancia de la misma prov., dist. de Pisac: 
unos 30 h. 

patabAn. m. Bol. Nombre vulgar cubano de 
la Laguncnlaria roce mota, planta de la familia de las 
combretáceas. 

PATABANAL. m. Cuba. Paraje donde hay 
muchos patabanes. 

PATABANATAR. m. Bol. Nombre vulgar 
portorriqueño de la planta que en Cuba llaman po¬ 
taban, ó sea el mangle blanco. 

PATABERMI9. Biog. Uno de los principales 
oficiales del rey egipcio A pries. Este le envió con 
una misión á Amasia, que se habla sublevado con¬ 
tra la autoridad real, pero fracasó en su tentativa de 
someterle, y á su regreso, el faraón, irritado, le 
hizo cortar la nariz y las orejas, acto de crueldad 
que indignó de tal modo al pueblo, que se apoderó 
de Apries y lo entregó á Amasis, siendo éste pro¬ 
clamado rey. 

PATACA. (Btim. — Dal ár. abutaca, si de la 
ventana, por las columnas que la figuran.) f. ant. 
Patacón (peso duro) || Pieza de calderilla de 2 
cuartos. 

Según Dozy, significa padre de la ventana, porque 
los moros tomaron por una ventaua las columnas de 
Hércules que figuran en las monedas españolas. 

Pataca. (Etim. — De patata.) f. Agitaturma. 

Pataca. Bot. y Agr. Nombre vulgar del Helian- 
thue tuberoeut(W. lám. Plawtas porrajbras, figu¬ 
ra 9). Es la llamada también patata de caña y 
toplnambonr por los franceses, de la familia de las 
compuestas, originaria del Brasil, donde crece es¬ 
pontáneamente. La planta está constituida por un 
tallo derecho que alcanza de I *40 á 2‘30 m. de al¬ 
tura; sus hojas son esparcidas, pecioladas. aserradas 


en sus bordes y ásperas al tacto. Sus ñores son ama¬ 
rillas y se desarrollan en Septiembre y Octubre: I» 
rafz es tuberosa. La planta es perenne y se multi¬ 
plica por los tubérculos que produce anualmente, 
que son de color amarillento ó rojo violáceo: alcan¬ 
zan un diámetro de 4 á 5 cm., y su superficie está 
constituida por depresiones muy marcadas y relleno» 
escamosos. Tardan á formarse, y su recolección debe 
efectuarse cuando la vegetación de la plaDta está 
casi suspendida. La pulpa ó carne que constituye el 
tubérculo es algo acuosa y azucarada. 

Terreno. Considerada en el cultivo extensivo, 
necesita terrenos algo húmedos y se da bien en la» 
inmediaciones de las caceras, regueros y sitios por 
donde constantemente pasan las aguas que se desti¬ 
nan á los riegos. También prospera en las tierra» 
ligeras y areniscas con tal de que dispongan de rie¬ 
go abundante. 

Multiplicación. Aunque puede multiplicarse 1» 
pataca por sus semillas, no se acostumbra á seguir 
este procedimiento porque las raicea en donde han 
de desarrollarse ios tubérculos tardan dos años e» 
formarse. Lo corriente es multiplicar estas planta» 
plantando las raíces enteras ó á trozos por Febrero 
ó Marzo, ó bien las patacas, teniendo cuidado que 
en cada una haya por lo menos una ó dos yemas, 
sin las cuales la planta no se formarla. Es plant» 
productiva que crece fácilmente, pero hay que tener 
cuidado, si se cultiva en huertas, de plantarlas eti¬ 
los terrenos más inferiores, porque arraiga y se mul¬ 
tiplica con tanta rapidez que se apodera del terreno 
en el espacio de tres años, de tal modo, que es muy 
difícil hacerla desaparecer por completo cuando s» 
trata de substituirla por otra planta, sino despué» 
«le mucho tiempo y con muchos cuidados, pues las 
más pequeñas ralees que queden en la tierra brotan 
vigorosamente á la primavera siguiente, llenando 
de nuevo el terreno produciendo cosechas anuales j 
abundantes. 

Cuando se forma una plantación los pies deben 
quedar de 40 ¿ 50 cm. de distancia. No necesita 
abonos, pero si se les proporciona deben ser orgá¬ 
nicos. estiércoles generalmente procedentes del ga¬ 
nado mular y vacuno con preferencia. 

Cultivo. En España y en diversas épocas se ha 
tratado de generalizar este cultivo en gran escala, 
sin conseguirse. Hace años existían algunas planta¬ 
ciones en las inmediaciones de acequias que han id» 
descuidando por considerarla una planta esquilman¬ 
te que invade los terrenos sin grandes rendimientos. 
En Bélgica y en Francia dedican algunos cuidado» 
á su cultivo. En la primera de esas naciones, des¬ 
pués de efectuada la plantación y al empezar á apun¬ 
tar los tallos, lo que tiene lugar á los quince dias, 
se acostumbra "á dar una escarda y otra cuando han 
salido todas las plantas y cuando sus tallos han al¬ 
canzado 40 ó 50 cm. de altura se recalzan las plan¬ 
tas. En Francia los cuidados se reducen á un pase 
de grada en el primer año cuando aparecen los bro¬ 
tes á entrecavas y recalces. Las replantaciones se 
hacen después de hecha la recolección en el mes de 
Febrero siguiente, dando una labor de entrecava 
con azada de caballo para igualar las lineas. Cuan¬ 
do la recolección se reduce 4 recoger las patacas 
descubiertas por el arado, no precisa labor alguna 
de entrecava, sólo muchos pases de grada, pues las 
que Han quedado en la tierra la repueblan al añ» 
siguiente. Cuando se abonan, el estiércol se escarce 
antes de la labor plana que se da ai-terreno después 
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de verificad» la recolección, sea cualquiera el proce¬ 
dimiento de cultivo que se siga. 

Recolección. La recolección de los tubérculos se 
kará tan pronto pierda el tallo su jugo y las hojas 
principien & marchitarse y secarse, lo que sucede 
comúnmente á fines de invierno y á medida de las 
necesidades, pues en la tierra es donde mejor se con¬ 
servan. 

Produelo. Se calcula que el rendimiento por hec¬ 
tárea varía de 100 á 750 hectolitros bien colmada la 
medida, pesando el hectolitro de 78 á 80 kg. 

Üsot y aplicaciones de la pataca. Se emplea como 
-forraje los tallos y las hojas verdes que se recogen 
cuando por su estado se comprende que los tubércu¬ 
los han llegado i su completo desarrollo, dándoselos 
4 los ganados lanar y cabrío. Los tubérculos los co¬ 
meo bien los carneros, vacas y cerdos, ya crudos, 
ya cocidos convenientemente partidos, teniendo cui¬ 
dado que no hayan sufrido principio alguno de fer¬ 
mentación y descomposición. También sirven de 
condimento para el hombre los tubérculos cocidos ó 
guisados; su gusto se aproxima al de la alcachofa; es 
muy alimenticia, aunque iudigesta. 

Aplicación de las patacas para forraje. Los tallos 
-verdes, cuando han llegado á 1 m. de altura, han 
producido, según Boussingault, 25,000 kg. de fo¬ 
rraje verde por hectárea. Los tallos secos represen¬ 
tan un producto medio, regún el miBmo autor, de 
14,000 kg. por hectárea. Los tubérculos se sumi¬ 
nistran al ganado bien lavados, crudos ó cocidos, 
«egún se ha dicho, bien partidos y espolvoreados 
«on salvado; el ganado vacuno le cuesta acostum¬ 
brarse á este alimento, pero los cerdos y el ganado 
lanar lo comen con avidez. 

Pataca. Me trot. Moneda usada en Egipto, equi¬ 
valente á unas 4 pesetas. ¡| Moneda de plata del 
Brasil, de laque existen varias especies. |j Moneda 
de Batavia, g Moneda imaginaria de Berbería, equi¬ 
valente á 1 ; 38 pesetas aproximadamente. Q Moneda 
turca, de plata, que vale cerca de 7 pesetas. 

• Pataca. Oeog. Pequeña bahía de la costa del 
Africa Occidental Portuguesa, correspondiente á la 
prov. de Angola, dist. de Mossamedes. Una peque¬ 
ra punta la separa de la playa de Bomfin. 

P AT ACAL. AS ATA. Qeog. Aid. del Perú, de¬ 
partamento del Cuzco, prov. de Canchis, dist. de 
Éicuani; unos 250 h. 

PATACAM ATA. Qeog. Rio de Bolivia, tribu¬ 
tario del Desaguadero, en el cual des. más abajo de 
Nasacara, unido al Choquecambl. 

PATACANCHA. Qeog. Hac. del Perú, dep.de 
Apurimac, prov. de Andahuallas, dist. de San Je¬ 
rónimo, de cuya cabecera dista 22 kms.: unos 
160 h. | Estancia deldep. del Cuzco, prov. de Uru- 
bamba, dist. de Ollantaitambo; unos 160 h. [| Aldea 
-del dep. de Ayacucho, prov. de Huamanga, dist.de 
Socoavinchos; unos 20 h. 

PATACA PUQUIO. Qeog. Rio del Perú. Tiene 
-su origen en la cordillera de CaillomS; á los 28 ki¬ 
lómetros de su curso pasa por un puente natural de 
8 m. de largo por 3‘40 de ancho, y más adelante 
toma el nombre de rio de Majes. 

PATACAROA. Geog. Hac. del Perú. dep. del 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Livitaca; unos 
100 h. 

PATACAS (Las). Qeog. Cañada del Uruguay, 
dep. de Cerro Largo. Tiene sus fuentes al E. de 
la sierra de Ríos, en la cuchilla de tercer orden 
^ue, desprendiéndose de la del Mangrullo, limita 


por el N. la cuenca del arr. Sarandl Chico; se enea* 
mina hacia el E., y después de un curso de 6 kms., 
des. por la izq. en el citado arroyo. 

Patacas db Abajo (Lob). Qeog. Cas. de la pro¬ 
vincia de Almería, mun. de Albox.' 

PATACO, CA. adj. Patán. U. t. o. a. 

Pataco, m. Numis. Moneda de bronce portugue¬ 
sa, de valor 20 céntimos de peseta. Se mandó acu¬ 
ñar en 1811. 

PATACOOHA. Qeog. Aid. del Perú, dep. de 
Apurimac, prov. y dist. de Andahuallas; unos 30 
habitantes. 

PATACOLLO. Qeog. Aid. del Perú, dep. de 
Puno. prov. de Chucuito, diet, de Zepita; unos 
l,000 h. 

PATACON. (Btim. — De pataca, moneda.) m. 
Moneda de plata, de peso de una onza, y cortada 
con tijeras. Q fam. Paso duro. || Ronchón, cardenal 
(mancha de la piel ó de los órganos internos causada 
por un golpe). |j Salo. Una especie de piojillo. | 
Arg. Antigua moneda de plata equivalente á 96 
céntimos de peso fuerte, g Bond. Arácnido del gé¬ 
nero Imodes de Latreille. Garrapata en su mayor 
desarrollo. Abunda en las tierras cálidas, y especial¬ 
mente en los lugares donde habita el ganado. 

Sembrar á patacones, fr. fig Chile. Sembrar de 
una manera muy tupida en unos sitios y muy rala ea 
otros. 

Patacón. Numie. Moneda de cobre portuguesa, 
del tiempo de Juan III. | Antigua moneda brasi¬ 
leña. g Moneda uruguaya, de valor 4‘86 pesetas. | 
Antigua moneda de plata que en 1555 mandó acu¬ 
ñar el virrey de Goa (India) don Pedro Mascare- 
nhas. Era la mayor moneda de plata que se usaba 
en la India portuguesa. 

Patacón. Qeog. Aid. de Chile, prov. de Cuneó, 
dep. de Vichuquen; 360 h. Sit. al E. de la capital 
del departamento, y al SE. de la lag. de Telicura, 
en la vertiente occidental de la sierra que sigue la 
oril. izq. del rio Nilahue. 

PATACONEAR. v. a. Chile. Taconear. 

P AT ACOR RAL» Qeog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Huancavelica. prov. de Huamanga, 
dist. de Socosvinchos; unos 25 h. 

P ATACU AS. Qeog. Rancho de Méjioo, Est. de 
Michoacán, mun. de La Huacana; 75 h. 

PATACUSMA. f. Perú. Camiseta labrada que 
usan los indios. 

PATACHE, m. Mar. Barco pequeño de vela, de 
dos palos enterizos, el mayor dispuesto para largar 
cangreja y escandalosa y el trinquete cruza trinquete 
y velacho. El patache se ha usado mucho en la ma¬ 
rina de guerra como escampavía, g Se emplea para 
designar un barco de pesados movimientos. 

Patache. Qeog. Caleta de la costa de Chile, co¬ 
rrespondiente al dep. de Tarapacá y sit. al N. de 
Pabellón de Pica. Ofrece buen surgidero abrigado al 
S. por una punta ó espolón saliente y baja que con¬ 
tiene mucho guano. Su nombre equivale en quechua 
á escalón pegueño. 

Patache. Qeog. Punta de la costa del Perú, sit. á 
los 20° 51' 5* de lat. S. y 70* 18' 30* de long. O. 
de Greenwich. Entre ella y la punta Blanca ó de Lo¬ 
bos se forma una ensenada de 14 millas, con tin 
buen fondeadero de 7 á 10 brazas muy cerca de 
tierra. • 

PATACHERIA, t. Conjunto de pataches. 

PATACHlN ó PACHÍN. Qeog. Véase Pa¬ 
ta sin n . 
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PATACHO. (Et:m.— De patache.) m. Arg. 
Embarcación pequeña, de uu solo palo y una ó dos 
sergas. || fig. Arg. Barco inservible. |j Ho>td. Recua. 

PATACHOCA. Geog. Rio del Brasil, en el Es¬ 
tado de Rio Grande del Norte, tributario del Assú. 
Se le llama también Santa Marta. 

PATACHOS. Etnogv. Antigua tribu de indios 
del Brasil; vivía en loa territorios del actual Estado 
de Bahia. 

PATADA. 1.* acep. P. Conp de piel. — It. Jan- 
pal», calcio.— In. lick. — A. Foutrilt. — P. Pitida. — 
C. Cóssa. — E. Piedfrapo. f. Golpe dado con la planta 
del pie ó con lo llano de la pata del animal. || Pori 
ext., Puntapié. || Huella que deja la pata donde pisa. 

jj fam. Paso (1.* acep.). Me.ha costado esto muchas 
patadas. || fig. y fam. Estampa, piala, huella. || f. 
tig. y fam. Arg. Traición, acción innoble y desleal. 
Esta gente, cuando uno menos piensa, da ¡a- patada. 

A patadas, m. adv. tig. y fam. Indica lo mal con I 
que se trata á una persona. |] Arg. A fanegadas. ¡¡ 
loe. fig. y fam. Con gran abundancia, g Dab á uno 
una patada bn el culo. fr. tig. y fam. Quitárselo 
de delante, expulsarlo. 

Patada, f. fam. Comida ó plato en que entra 
abundante y exclusivamente la carne de pato. 

PAT ADO, DA. adj. Blas. Dicese de la crux cu¬ 
yos brazos se ensanchan hacia sus extremidades. 

Patado. Geog. Rancho de Méjico. Est. de Tamau- 
lipas, mun. de Cruillas; 70 h. 

PAT AO AL AN A. Geog. Est. del f. c. de Coa- 
huila al Pacifico, Est. de Coahuila (Méjico). 

PATAGIO. (Etim. — Del gr. patageiou; de pa- 
eugein, crujir.) m . Antig. Banda de púrpura ó de 
oro que adornaba el cuello y la parte delantera de la 
túnica de las mujeres romanas. 

Patagio. Zool. El ala de los murciélagos, piel 
extendida por cada lado desde la cola á las patas 
posteriores (uropatagio), desde éstas á los brazos y 
entre los largos dedos (excepto el pulgar), constitu¬ 
yendo el patagio propiamente dicho, ó plagiopatagio 
(del brazo) y qniropatagio (de los dedos), de la mu¬ 
ñeca al hombro (propatagio). 

PATAGÓN, NA. adj. Natural de Patagonia. 
U. t. c. s. fl Perteneciente ó relativo á esta región 
de la América meridional. [| Idioma hablado por los 
patagones. 

Patagón. Numis. Moneda antigua flamenca, de 
plata, cuyo valor variaba de 48 á 58 sueldos. || Mo¬ 
neda antigua de plata usada en Ginebra, cuyo valor 
era de unas 5 pesetas. 

PATAGONA, f. Ornit. Género de pájaros mos¬ 
cas de la tribu de los troquilinos, con pjeo cilindri¬ 
co, recto, fuerte, más largo que la cabeza, pero me¬ 
nos del doble, cola escotada, punta de las alas pasa 
de la cola. Plumaje obscuro y tamaño grande en 
comparación con los otros géneros. 

Unica especie P. gigas, con dorso de un color 
pardo pálido con reflejo verde, vientre pardo rojizo, 
ovispillo amarillo agrisado, remeras v timoneras 
pordoobscuras: largura, 21 - 5 cm. Vive en el extre¬ 
mo ís. de Chile. 

Patagona (ísubrkc.iónV Zonl. Está comprendida 
en la región neotrópica. V. el articulo dedicado á 
ésta. 

PATAGONES. P.tnogr. V. Patagonia. 

Patagones. Geog. Partido de la prov. de Buenos 
Aircs-fRepúblicn Argentina), limitado al N. por el 
rtn Colorado que lo separa dél partido de Vil la riño; 
al 8. por la gobernación de Rio Negro, mediante ia 


corriente de este último nombre; al E. por el océa¬ 
no Atlántico, y al O. por el Meridiano 5 o de Buenos- 
Aires y la repetida gobernación de Rio Negro. Ocu¬ 
pa una super, de 13,888 kms.* y tiene una pobla¬ 
ción aproximada de 7,000 h. Las únicas aguas que- 
tiene el partido son las de los ríos ya mencionados 
y alguna laguna salada. Este partido había sido 
hasta hace poco puramente ganadero; existe en él 
numeroso ganado vacuno, lanar y caballar, con es¬ 
tablecimientos de reconocida importancia tanto por 
el número de sus haciendas como por Iostícos plan¬ 
teles con que cuentan. Sus tierras no hablan'-sido 
cultivadas, pero el gobierno provincial confió su es¬ 
tudio á ingenieros agrónomos que las clasificaron 
como de primer orden y desde entonces han dado 
efectivamente dichas tierras excelentes resultados. La 
cabecera del partido es Carmen de Patagoues. 

PATAGONIA. Geog. Nombre dado á la gran 
región que se extiende en forma de punta triangular 
y termina por el S. el continente Sudamericano. Su» 
limites SE. y O. son el estrecho de Magallanes y los 
dos océanos, pero el septentrional es menos determi¬ 
nado y puede decirse que comienza en la Balda 
Blanca, á los 39°S., si bien en general se considera 
el Rio Negro como su linea de separación. La parta 
sit. al O. de los Andes, y toda ella á partir del para¬ 
lelo 52° hacia el S., corresponde en la actualidad á 
Chile y lleva en su mayor parte el nombre oficial de 
territ. de Magallanes, correspondiendo el resto á la 
prov. también chilena de Chiloé, por lo cual ha sido- 
estudiada en los artículos correspondientes á dichas 
dos palabras (V. Mapa de Chile). Aquí, puee, con¬ 
sideraremos únicamente la Patagonia Argentina, es 
decir, la que comprende los territ. de Neuquén, Rlo- 
Negro, Chubut y Santa Cruz y aun más bajo su as¬ 
pecto físico y etnográfico que en el político y eco¬ 
nómico, más propio de los artículos consagrados i 
estas gobernaciones. En este concepto ocupa la Pa¬ 
tagonia una super, aproximada de 830.000 kms.* 

Geología. El aspecto general de la mayor parte 
de este vasto territorio es el de una llanura de este-* 
pas escalonada en una serie de abruptas terrazas, 
unos 900 m. cada vez, y cubierta con una enorme 
capa de grava, casi desprovista de vegetación. En 
las depresiones de las llanuras hay lagunas de agua» 
frescas y pantanosas. Hacía los Andes la grava se 
ve substituida por lavas porflricas, graníticas y ba¬ 
sálticas; la vida animal se hace más abundaute y I» 
vegetación más rica, tomando los caracteres de i-, 
flora de la costa occidental y componiéndose princi¬ 
palmente de hayas y coniferas. 

Entre las principales depresiones que cortan trans¬ 
versalmente la meseta se cuentan el Gualichú, al S. 
<le Río Negro; el Maquiuchar, el Balcheta. el Sen— 
gu"rr y el Deseado: pero, además de estas depresio¬ 
nes transversales, algunas de las cuales marcan I» 
linea de antiguas comunicaciones entre los dos océa¬ 
nos. hay otras que estuvieron ocupadas por lago* 
más ó menos extensos, tales como el Yagag-too, 
Musters y Colhuapt y otros sit. al S. de Puerto 
Deseado, en el centro del pals. En la región central 
las erupciones volcánicas que tomaron parte en la 
formación de la meseta desde el periodo teicisrio 
hasta la época presente, cubren gran parte del te¬ 
rritorio con cnpns de lava basáltica, al paso que ea 
el tercio occidental aparecen encima de la lava de¬ 
pósitos glaciales. Allí, en contacto con rocas cretá¬ 
ceas plegadas, levantadas por el granito terciario, 
las erosiones, promovidas principalmente por la fu— 
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Mearla patagónica. 

■ión y retirada repeutina de los hielos y ayudada 
por cambios tectónicos, ha excavado una profunda 
depresión longitudinal que separa en general la me¬ 
seta de los primeros montes elevados, ó sea de las 
sierras llamadas por lo común la Precordillera, al O. 
de la cual-hay otra depresión longitudinal semejan¬ 
te á la anterior que corre al pie de loe Andes y con¬ 
tiene las tierras más ricas y fértiles de toda la Pa¬ 
tagonia. 

l>a constitución geológica del país corresponde á 
su aspecto orográfico. La meseta terciaria, llana en 
el E. y levantándose gradualmente en el O., mues¬ 
tra en su báse capas del periodo cretáceo superior. 
Encuéntrase en primer lugar colinaa del cretáceo 
inferior, levantadas por rocas dioriticas y graníticas, 
sin duda de origen terciario, rocas que en algunos 
es sos han roto por entre las capas terciarias, tan ri¬ 
cas en restos de mamíferos, y después siguen hacia 
el O. esquistos metamórficos de edad dudosa; más 
adelante aparecen las cuarcitas, descansando direc¬ 
tamente en los granitos y gneis primitivos que for¬ 
man el eje de la Cordillera. Entre las cuarcitas y 
los esquistos hay rocas porfiriticas. Los depósitos 
terciarios son de carácter muy vario y las opinio¬ 
nes científicas están divididas respecto de la suce¬ 
sión y correlación de las capas [V. Pataooniknsk 
y Pampeanas (Formaciones 1 )]. Wilckens las distri¬ 
buye, en orden ascendente, en cuatro series: l.° Py- 
rotherium Notostylops. De origen terrestre..conte¬ 
niendo restos de mamíferos. Períodos eocénico y oli- 
gocénico: 2.® Molasa patagónica. En parte marina y 
en parte terrestre. Miocénico inferior. En esta serie 
ee comprenden los terrenos carboníferos de Punta 
Arenas y la3 capas marinas que hay debajo de los 
mismos: 3.® Serie de Santa Cruz. Contiene restos de 
mamíferos. Miocénico medio y superior, y 4.° Serie 
del Paraná. Areniscas y conglomerados con fósiles 
marinos. Pliocénico. Está limitada á la parte oriental 
de la región. 

En los depósitos cretáceos superiores y terciarios 
se han descubierto interesantes ejemplares de verte¬ 
brados. Esto, unido al hallazgo del cráneo perfecto 
de un quebónido del género Myolania, que casi es 
idéntico a! Myola»i oneni, del período pleistocénico 
encontrado en el Queensland, forma una prueba evi¬ 
dente de la conexión entre los continentes australia¬ 
no y sudamericano. Otros ejemplares de la fauna 
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patagónica, pertenecientes al período terciario me¬ 
dio, son los gigantescos pájaros sin alai que exce¬ 
den en tamaño á todos los conocidos y el singular 
mamífero Pyrotherium, también de grandes dimen¬ 
siones. En las formaciones marinas terciarias se han- 
descubierto considerable número de cetáceos. En 
depósitos de fecha«nuy posterior, formados cuando- 
la fisonomía del país no difería de la actual, se han 
visto restos de mamíferos propios de las Pampas. 

Los glaciares ocupan los valles de la cadena prin¬ 
cipal Andina y de algunas de sus ramificaciones 
laterales bajan hacia los lagos San Martin, Viedma, 
Argentino y otros, llenándolos de icebergs. En Pa¬ 
tagonia una inmensa sábana de hielo se extendía 
hacia el E. de la actual costa del Atlántico, durante- 
el primer período glacial, á fines de la época ter¬ 
ciaría, al paso que durante el segundo período gla¬ 
cial, en la época moderna, las morenas últimas se- 
han detenido generalmente á 60 kms. en el N. y A 
80 en el S., al E. de la cumbre de la Cordillera. 
Las citadas sábanas de hielo, que excavaron la ma¬ 
yor parte de las depresiones longitudinales, y pare¬ 
cen haberse retirado rápidamente al punto donde 
ahora existen los glaciares, no rellenaron, empero, 
al retirarse, con sus detritos los fiordos de la Cordi¬ 
llera. porque éstos se ven hoy ocupados por profun¬ 
dos lagos en el E. y por canales del océano Pacífico 
por el O. Algunos de los picoa más elevados son- 
volcanes todavía activos. 

Por sur principales caracteres Patagonia paren* 
ser una porción del continente antártico, cuya con¬ 
solidación data de tiempos muy modernos, como lo 
demuestra la emergencia probablemente reciente de 
las islas que rodean á Chiloé y por el aspecto gene¬ 
ral de la formación pampeana. Algunos promonto¬ 
rios de Chiloé llevan aún el nombre de huapi, que 
en araucano significa isla, en recuerdo tal vez de 
cuando lo eran en realidad, y se componen de ca¬ 
pas de grava con grandes peñascos más ó menos 
redondeados, arena y cenizas volcánicas, de la mis¬ 
ma manera que en la meseta patagónica. De un 
examen de las formaciones pampeanas se deduce 
que en época no lejana el territ. de la prov. de- 
Buenos Aires se extendía más hacia el E. y que el 
avance del mar y los depósitos de agua salada de¬ 
jados por él al retirarse, y que forman una parte do* 

' las tierras bajas del litoral y del interior de las Pam- 
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pits, son fenómenos mucho más recientes [V. Pam¬ 
peanas (Formaciones)]; y ciertas capas de grava, 
•derivadas de rocas de una clase distinta de las de 
Jas montañas vecinas, que se observan en las costas 
-de la misma provinoia y aumentan ei| cantidad y 
tamaño hacia el S., parecen indicar que las capas 
•de grava que hoy ocupan gran parte de la región 
patagónica, se extendían hasta hace poco mucho, 
tnás hacia el B. por un territorio hoy cubierto por 
•el mar, al paso que otros depósitos marinos de las 
mismas costas se convirtieron en bahías en el sub- 
«iguiente avance del océano. Además, hay en las 
-cercanías de la costa actual depósitos de ceaizas 
volcánicas y en el mar emergen, junto al litoral, 
bloques de lava basáltica que, seguramente, proce¬ 
den de erupciones de volcanes sumergidos y hoy 
Apagados. La existencia de estas tierras al B. de la 
actual costa está demostrada también por los restos 
-de mamíferos pampeanos en depósitos pleistocénicos 
de la bahía de San Julián y de Santa Cruz. Betos 
animales debieron llegar por el E. y de ningún 
modo por el N., pues se lo impedían los grandes 
tíos que entonces cortaban la meseta y la sábana de 
hielo que la cubría. 

Naluraleza del suelo i hidrografía. En las llanu¬ 
ras superiores del territ. de Neuquén pueden apa¬ 
centarse millares de cabezas de ganado, y los bos¬ 
ques que rodean los lagos Traful y Nahuel-Huapi 
contienen grandes cantidades de*madera excelente. 
El río Neuquén no es navegable, pero sus aguas, 
fácilmente contenidas, riegan grandes porciones de 
tierra de su ouenca. Con todo, las tierras de ambas 
riberas de su curso inferior son de escaso valor pro¬ 
ductivo. Cerca de la Cordillera el suelo adquiere 
mayor fertilidad, y entre las comarcas que rodean el, 
volcán Tromen y las primeras estribaciones de los 
Andes se extienden terrenos á propósito para la cría 
de ganado y para el cultivo. Más hacia el O. se en¬ 
cuentra la región minera, en gran parte inexplora¬ 
da, que contiene yacimientos de oro, plata, cobre y 
lignito. En el centro del territorio y no lejos de los 
distritos mineros están los valles de Norquin y Las 
Lajas, campamento general de las tropas argentinas 
«n Patagonia. Los valles más anchos se encuentran 
cerca de Río Malleco, el lago Hueohulafquen, el rio 
'Chimehuin y Vega de Chapoleo, á corta distancia 
del lago Lacar, donde se levantan aldeas de alguna 
importancia, como Junin de los Andes y San Mar- 
fin de los Andes. Junto á estos últimos están los 
famosos campos de manzanos, que se suponen plan¬ 
tados por los jesuítas en los siglos xvu y xvm. Rie¬ 
ga esta región el río Collon-Cura, tributario del 
Lunay. 

El Río Negro corre á lo largo de una ancha de¬ 
presión transversal, por cuya parte media corre el 
ferrocarril que se dirige á la pobl. de Neuquén en 
la eonfl. del río de este nombre con el Limay. Al 
-8. del Rio Negro la meseta patagónica está cortada 
por las depresiones del Gualicho y del Maquinchau, 
que en otros tiempos llevaban las aguas de dos 
grandes ríos, hoy desaparecidos, al golfo dé San 
Martín, recogiendo la primera de dichas depresiones 
Ins aguas de la red del Collon-Cura y la segunda 
las del sistema del lago Nahuel-Huapi. Hacia el 
paralelo 42° S. hay una tercera depresión, que tam¬ 
bién debió de ser lecho de un gran río, el cual lle¬ 
vaba al Atlántico las aguas de una parte de la ver¬ 
tiente oriental de los Andes, entre los 41® y los 42® 
SO' S. 


El territ. del Chubut presenta los mismos distin¬ 
tivos que el de Río Negro. Su valle ha sido regado 
y cultivado y produce el mejor trigo de la República 
Argentina. Entre el río Chubut y el Senguerr hay 
vastas porciones de terreno fértil que se extiendes 
por la región andina hasta el pie de la Cordillera y 
las ramificaciones laterales de la Precordillera, y 
ocupan las cuencas de algunos lagos desecados que 
han sido objeto de colonización desde 1885. Otros 
ríos de este territorio van á parar al Pacifico por di¬ 
ferentes brechas que presenta la Cordillera, como los 
afluentes superiores del Fataleufu, el Patena y el 
Cisnes. El principal tributario del Palena, el Ca- 
rrenleufu, toma las aguas del lago General Paz, si¬ 
tuado en la vertiente oriental de los Andes. El Pico, 
afluente también del Palena, recibe casi la totalidad 
de sus aguas de una extensa llanura ondulada que se 
encuentra entre los ríos Teka y Senguerr, al E. de 
la Cordillera, y el resto va á parar al Cherque, al 
Omkel y al Appeleg, tributarios del Jehus. Esta re¬ 
gión contiene aoarreos auríferos; pero éstos, lo mis¬ 
mo que los depósitos auríferos y las venas de galena 
y de lignito de las montafias que se levantan más al 
E., en el flanco de la Cordillera, no han sido bien 
estudiados todavía. En el lago Fontana hay también 
acarreos auríferos y yacimientos de lignito, abun¬ 
dantes en plantas fósiles del periodo cretáceo. Las 
corrientes que forman los ríos Mayo y Chalía se anen 
á los tributarios del Aisen, que des. en el Pacífico, 
después de regar durante su curso extensas y ricas 
comarcas, dondelaoolonización está muy adelantada. 

El territ. de Santa Cruz es árido á lo largo de la 
costa atlántica y en so parte central, entre loa 46 y 
50° de 1st. S. Con excepción de algunos valles cer¬ 
ca de Puerto Deseado y de algunas cuencas trans¬ 
versales que llegan por el S. hasta Puerto San Ju¬ 
lián , hay en él pooos puntos susceptibles de cultivo, 
siendo los pastos pobres, el agua insuficiente y las 
lagunas saladas harto numerosas. Por Puerto Desea¬ 
do encuentran salida los productos de la región an¬ 
dina que se extiende entre el lago Buenos Aires y 
Pueyrredón. En seta ensenada desembocaba, en ios 
tiempos de la Conquista, un caudaloso río que luego 
desapareció y más tarde volvió á su lecho primitivo 
por influjo de su tributario el Fénix, que se había 
desviado hacia el O. y recobró su primitiva direc¬ 
ción. El lago Buenos Aires, el mayor de Patago¬ 
nia, pues mide 120 kms. de largo, vertía sus aguas 
en el Atlántico aun en la época postglacial por mo- 
dio dsl río Deseado, lo mismo que el lago Pueyrredón, 
que, á consecuencia de la acción erosiva, lleva sus 
aguas ahora hacia el O. y des., por medio del río 
Las Heras, en la ensenada de Calen, del océano Pa¬ 
cífico, á los 48° S. Puerto San Julián, donde inver¬ 
nó Magallanes, es centro de un distrito ganadero y 
desde él los colonizadores han subido por el valle 
del extinguido rio. que en época relativamente mo¬ 
derna acarreaba allí las aguas de los lagos Volcán, 
Belgrano, Azara, Nansen y otros que hoy van á pa¬ 
rar al lago San Martin por medio del río Máyer. 
Toda la cuenca del Río Chico, asi como la del lago 
Shehuen, ofrece excelentes pastos y en loa alrededo¬ 
res de los lagos Belgrano, Burmeister y San Martín 
hay varias zonas cultivables. En las colinas cretá¬ 
ceas que flanquean la cordillera se han descubierto 
importantes yacimientos de lignito y depósitos de 
aceite mineral. El rio Santa Cruz es una importante 
arteria de comunicación entre las regiones próximas 
á la Cordillera y el océano Atlántico. En la bahía de 
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Santa Cruz m halla establecido un importante cen- 
-tro comercial, pero la región ganadera por excelen¬ 
cia de Patagonia, es el dep. de Rio Gallegos. 

Clima. La temperatura es en Pataoonia menos 
cruda de lo que generalmente se cree. La vertiente 
oriental es más cálida que la occidental, sobre todo 
-en verano, por la influencia de la corriente ecuato¬ 
rial del S., la cual no se nota en el O. que, por el 
contrario, está bañado por una corriente fría. En 
Puerto Montt, frente á la isla de Chiloé, la tempe¬ 
ratura media anual es de 52° F. y las temperaturas 
-extremas medias son de 78 y 29°5, respectivamen¬ 
te, al paso que en Bahía Blanca, cerca de la costa 
atlántica y junto al limite septentrional de Pata¬ 
gonia, la media anual es de 59° F. En Punta Are¬ 
nas, en el extremo S., dicha media no excede de 
43® F. y los extremos de 76 y 28°. Los vientos 
predominantes vienen del O. y la vertiente occiden¬ 
tal tiene mucha más precipitación atmosférica que 
la oriental. Asi, en Puerto Montt, la precipitación 
media anual es de 97 pulgadas, en Balda Blanca es 
de 19 y en Punta Arenas de 22. 

Fauna. Entre los mamíferos característicos de 
Pataoonia se cuentan el guanaco, el puma, el zo¬ 
rrino (Mephitis patagónica) y el tuco-tuco (Ctenomys 
magallanicHt). El guanaco corre en rebaños por 
Aquellas llanuras y forma con el avestruz (Rhea ame¬ 
ricana) y con la especie más rara Rhea Dartoinii, el 
principal medio de subsistencia para los naturales 
-del país, que los cazan á caballo, con perros y con 
bolas. Existen numerosas especies de aves, siendo 
una de las más peculiares la carrancho (Polyborns 
tharus), y distinguiéndose también el Conurus Cya- 
nolytius, de larga cola, que se encuentra hasta en 
las costas del estrecho de Magallanes; el flamenco, 
etcétera. 

Población. Apenas existen ya indígenas en Pa¬ 
tagonia (V lém. Tipos ahkricanos indígenas, II, 
üg. 11). De vez en cuando encuéntrase todavía un 
campamento tehnelche ó gennake; pero los aboríge¬ 
nes de pura raza son cada día más escasos y tal vez 
entre las dos tribus no lleguen á 100 los individuos 
varones. Los tehuelehes, que formaban la raza pre¬ 
dominante, probablemente no se daban á si mismos, 
como pueblo, nombre alguno, y el mismo de tehuel- 
-ches es la denominación con que los conocían los 
araucanos. Además de los tehuelehes existen los 
gennakes y asimismo una raza intermedia que lleva 
-el nombre de araucana. Además, es sabido que en 
Pataoonia han vivido otras tribus, como lo demues¬ 
tran los huesos descubiertos en algunos cementerios 
indios, huesos que pertenecieron á razas completa¬ 
mente distintas de las antedichas y parecidas á los 
tipos primitivos que se encuentran más al N., en el 
Chaco Argentino y en el Brasil, al paso que otros 
ofrecen conciertas razas del Pacifico extraordinaria 
semejanza en sus caracteres étnicos, que no se han 
observado en ningún otro punto de la América del 
Sur. Entre aquellos restos humanos se han obser¬ 
vado toda clase de deformaciones artificíales delerá» 
neo, siendo asi que en la actualidad los indígenas 
sólo practican la deformación occipital, tan común 
entre las tribus occidentales americanas. 

En general los patagones se distinguen por su 
«levada estatura, que, por término medio, ea de 

pies ingleses á 6 pies y 4 pulgadas. Son robus- 
ios, de rostro alargado, nariz recta ó aguileña, piel 
de dolor amarillo rojizo y cabellos finos y lisos; son 
hospitalarios y de carácter apacible é inclinado á lk 
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melancolía. Raras veces ríen; pero bajo la influencia 
del alcohol, al que se muestran muy aficionados, 
tórnense irritables y disputadores. Su lengua, lo 
mismo que la de los onas del estrecho de Magalla¬ 
nes, con los cuales tienen grandes afinidades que 
denotan un tronco común, es aglutinante en su 
estructura, polisintética y caracterizada por la abun¬ 
dancia de sonidos guturales. En comparación con 
otras tribus americanas, tienen un sistemado nume¬ 
ración muy adelantado y cuentan hasta 100 y aun 
hasta 1,000; pero parece que tal sistema fué tomado 
de los quechuas. Los onas, que representan en la 
actualidad lo que eran los patagones antes de la in¬ 
troducción del caballo, son cazadores nómadas que 
usan arcos, flechas y lazos. Visten pieles de guana¬ 
co y viven en chozas de raimije. Más adelante los 
patagoues usaron las bolas y adoptaron como vi¬ 
viendas grandes tiendas llamadas hau, compuestas 
de tres hileras de postes que van disminuyendo en 
altura de delante atrás. Poseen un instrumento 
musical llamado koolo consistente en un pequeño 
arco, uno de cuyos extremos se sostiene cou la boca 
y el otro con la mano izquierda, mientras con la 
derecha se roza la cuerda con un hueso de cóndor 
en que hay varios agujeros. El sonido de este ins¬ 
trumento es débil é imita el viento ó el galope de 
los caballos. También usan el tamboril, de impor¬ 
tación española, con el cual acompañan su dama de 
la avestrm, en que los hombres imitan los movi¬ 
mientos de esta ave, mientras las mujeres sentadas 
en derredor hacen ruido y siguen el compás con las 
manos. Saben los patagones preparar las pieles de 
guanaco que venden á los comerciantes argentinos, 
y fabricarse las sillas y arneses de sus caballos. En 
la actualidad tanto hombres como mujeres llevan 
una larga túnica de piel de guanaco^|n cachirulo 
de lana ó cuero en la cabeza que forma como una 
corona y á veces botas de piel; plntanse el cuerpo 
de rojo, blanco ó negro según las circunstancias, y 
se tatúan figuras muy sencillas como líneas parale¬ 
las, triángulos, círculos, etc. 

La religión de los patagones es poco conocida. 
Según Viedma, que escribía en 1781, entonces 
creían en un espíritu bueno que gobernaba el cielo, 
sin mezclarse en las cosas humanas, y otro á veces 
bueno y á veces malo que tomaba parte activa en 
los actos del hombre. Además, cada grupo familiar 
tenia su dios tutelar, con quien se relacionaba por 
medio de una especie de shamán y que, probable¬ 
mente, era un resto de un totemismo que había pre¬ 
dominado entre los antiguos patagones. A fines del 
siglo xix, Ramón Lista afirma que estos indígenas 
admitían un ser supremo y bueno llamado Ei-lal, 
creador del mundo y de los patagones, el cual en¬ 
señó á los hombres la manera de encender fuego y 
de construir sus chozas. El mito de este dios mues¬ 
tra la condición de los patagones en Ior tiempos 
prehistóricos y sus luchas. AI lado de El-lal, qua 
una vez terminado su cometido se volvió al cielo 
sin preocuparse más de loe hombres, existe un espí¬ 
ritu bueno que protege á los hombres, y otro malo 
representado por varios aeres invisibles, uno de 
ellos llamado Maipe, cuya idea va unida á la obscu¬ 
ridad de la noche, el viento violento y otros fenó¬ 
menos que turban á los hombres primitivos. Hay 
otro llamado Keron-kenhen, que devora á los recién 
nacidos y bebe las lágrimas de sus madres. 

Como ya se ha indicado, cada familia patagona 
tenia su especial shamán encargad • de celebrar las 
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ceremonias religiosa*, *1 principio en la cúspide de 
una colina cercana al campamento y luego en la 
tienda misma del abamán, que hoy ba quedado redu¬ 
cido á un curandero. Su profesión es hereditaria y 
puede ser ejercida por mujeres; si el enfermo mue¬ 
re, con frecuencia el shamán sufre también la muer¬ 
te. Los sbamsDes son asimismo brujos y viven gene¬ 
ralmente aislados; su poder mágico reside en ciertas 
piedrecitas perforadas que pasan de padres á hijos y 
que se guardan cuidadosamente para no perder con 
ellas su virtud. Por lo demás, todos practican los 
sortilegios y tratan de curarse sin aeudir al shamán, 
para lo cual reunida toda la familia alrededor del 
enfermo gritan y aúllan con todas sus fuerzas, y 
luego algunos montan á caballo para perseguir a] 
espíritu. A veces, con un frió intenso, envían á ca¬ 
ballo al paciente completamente desnudo, porque 
los mejores remedios paru curar las enfermedades 
son el ruido y el frío. 

Los patagones parees que creen en una trans¬ 
migración de las almas y entierran á sus muertos 
con diversos objetos que les sirvan para la vida fu¬ 
tura. Con todo, el difunto tiene que cruzar un mar 
misterioso llamado Joño para llegar á la «otra ori¬ 
lla» donde lleva una vida semejante á la terrestre, 
si bien allí hay y se cazan más guanacos. En este 
lugar permanece hasta que se deifica y desaparece 
en el espacio celestial donde no hay sufrimientos 
de ninguna clase. Creen también los patagones en 
un espíritu ó doble, que después de la muerte del 
individuo se arrastra por cerca de las casas de sus 
parientes. Este espíritu infunde un terror extraordi¬ 
nario á los indígenas, que para no llamar su atención 
no pronuncian jamás el nombre del difunto. A éste 
lo entierran bajo un montón de piedras, á veces pin¬ 
tadas de Ajo. Pasado algún tiempo, desentierran 
los huesos para pintarlos también de igual color.. 

B! matrimonio es endógamo; pero hasta fines del 
siglo xviii los jefes tenían que buscar sus esposas en 
otra tribu. El casamiento no lleva aparejadas cere¬ 
monias especiales, aunque á veces el shamán recita¬ 
ba algunas invocaciones; su base es la compra de la 
mujer á sus padres. La poligamia es permitida, pero 
raras veces practicada. A la muerte del marido, pa¬ 
sado el periodo de luto, la viuda, sobre todo si no es 
joven, puede cohabitar con cualquier hombre de la 
tribu. No obstante, las jóvenes son virtuosas, y el 
adulterio es raro entre las casadas. El nacimiento de 
los hijos es celebrado con fiestas y danzas, y el niño 
es colocado un instante en el interior de un animal, 
abierto desde la cabeza hasta la cola, á fin de que sea 
un buen jinete. 

Los miembros inmediatos de una familia viven en 
la misma tienda; pero cada pareja está separada de 
las demás por una cortina de pieles. La propiedad es 
individual y se transmite de padres á hijos, y á falta 
de éstos, á los parientes más cercanos, prefiriéndose 
á las mujeres. Se réconoce la consanguinidad hasta 
la cuarta generación. Los patagones carecen de je¬ 
fes. pero reconocen la superioridad de ciertos indi¬ 
viduos más ricos, más elocuentes ó más hábiles en la 
caza. Antes los jefes dirigían las expediciones gue¬ 
rreras y juzgaban las cuestiones surgidas entre trente 
del mismo campamento: pero luego sólo sirvieron de 
intermediarios con los blancos y para dirigir cace¬ 
rías colectivas, en que iban acompañados de sus pe¬ 
rros seinisalvajee. Poseen esclavos, por lo general 
del sexo femenino, capturados en la guerra ó en I 09 
incursiones que realizan én los territorios vecinos. 


Historia. El nombre de Patagonia procede, se— 
gún algunos, de sus primeros descubridores europeo» 
que llamaron patagones á sus habitantes por el ta- 
roafio de sus pies; pero tanto esta etimología com» 
la que lo hace provenir de las palabras quechuas- 
pata y cuna, que significan, respectivamente, grada 
y pluralidad, distan mucho de ser satisfactorias. 
Algo más verosímil es la que hace proceder la pala¬ 
bra patagones de la quechua patak (cien) y la palabr» 
indígena aoniksn, que serla el nombre verdadero dé¬ 
los naturales. Así, patagones significaría cien natura¬ 
les, por alusión á la división administrativa que Ies- 
habían impuesto sus dominadores los quechuas. Sea 
como fuere, el descubrimiento de esta región se debe- 
á Fernando de Magallanes, que en 1520, á su paso- 
por la costa, dió nombre á sus principales acciden¬ 
tes físicos, como el golfo de San Matías, el cabo de- 
las Once Mil Vírgenes, etc. A esta expedición siguie¬ 
ron las de Loaisa y Sebastián Cabot; pero la prime¬ 
ra que penetró en el país de que se trata fué la de- 
Simón de Alcazaba que, después de visitar con su» 
naves en Enero de 1535 el Cabo Blanco y la costa 
del río Gallegos y entrar en el estrecho, ancló el 
3 de Febrero en la bahía del cabo Santo Domingo, 
desde donde dirigió tierra adentro una infructuosa 
exploración por comarcas estériles y desiertas e» 
dirección NO., sufriendo muchas bajas por el ham¬ 
bre y la insubordinación, hasta que se decidió á vol¬ 
ver al punto de partida. Más adelante tocaron en 1» 
costa patagónica Alonso de Camargo y Juan de Ri¬ 
bera en 1540: Juan Bautista Pastene en 1544, Fran¬ 
cisco de Ulloa en este mismo afio, Juan Ladrillero y 
Francisco Cortes de Ojea en 1558, Pedro Sarmiento 
de Gamboa en 1580 y 1584, y Diego Flores de Val- 
dés en 1583. En 1577 el famoso Drake recorrió I» 
costa oriental, pasó el estrecho y remontó por Ios- 
litorales chileno y peruano; pero la geografía de- 
Pataoonia debe su primer desarrollo al ya citad» 
Pedro Sarmiento, que se dedicó especialmente al 
estudio de la región SO. y tomó de ella datos pre¬ 
cisos é importantes. Las colonias que fundara e» 
Nombre de Dios y San Felipe fueron descuidadas 
por el Gobierno español, y la última llegó á tan- 
miserable estado que al visitarla en 1587 Tomás- 
Cavendish le dió el nombre de Puerto del Hambre. 
De por entonces data la leyenda de la riquísima ciu¬ 
dad de los Césares, en cuya busca el jesuíta Mas— 
cardí atravesó los Andes en 1675 para morir á ma¬ 
nos de los indios. A fines del siglo xvi el inglés 
Davis exploró las cercanías de Puerto Deseado, del 
que en 1669 tomó posesión sir John Narborough e» 
nombre de Carlos II de Inglaterra. En 1684. á ins¬ 
tancias del gobernador del Plata. José Herrera So- 
tomayor. se dió licencia á los jesuítas del Paraguay 
y del Tucumán para que pasaran á catequizar á lo» 
indios; pero los primeros misionero^ adelantaron 
poco al principio, y sólo en 1740 los mismos je¬ 
suítas volvieron á evangelizar á los indios con bue¬ 
nos resultados; los civilizaron enseñándoles á Inbrar 
los campos, y establecieron entre ellos una organi¬ 
zación política, creando municipios y autoridades. 
La expulsión de esta orden de los dominios españo¬ 
les anuló los resultados obtenidos bosta entonces. 
En el último cuarto del siglo xvm. Carlos III en¬ 
vió varias expediciones v procuró fuesen allí fami¬ 
lias instruidas en las labores agrícolas para coloni¬ 
zar el país. Francisco de Viedma, jefe de ;;na d» 
nquellnsexpediciones, emprendida en 1780 con gran¬ 
de* recursos, fundó la población de Carmen de !o«» 
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Patagones, hoy floreciente, y otrae de menor impor- | 
taucia; pero los cuantiosos gastos de la empresa hi¬ 
cieron que al 6n ésta se abandonase. 

En esta época, los conocimientos que se tenían 
acerca de Patagoniá aumentaron con los trabajos 
de Byron (1764-65), Wallis (1766). Bougainville I 
(1766), el jesuíta inglés Falkner que residió allí cer¬ 
ca de cuarenta años? Basilio Villarino. que remontó 
el Klo Negro (1782); King (1826-30), Fitzroy 
(1832-36), á quien acompañaba Carlos Darwin y 
que remontó el .Santa Cruz: Garduier (1868), Mus¬ 
ters. que en 1869 vagó por las llanuras patagonas 
con una banda de tehuelchesy recogió importantísi¬ 
mos datos sobre los usos y las costumbres indígenas: 
Moreno, que además de reconocer los ríos Negro y 
Chubut. recorrió la Patagonia mistral; Ramón Lista, 
explorador del Río Chico; Rogers (1877), Moya- 
no. que en 1880 y años posteriores realizó notables 
exploraciones, entre otras la del rio Gallegos; Ber¬ 
trand, Steffen, Kruger, Hauthal, Burckhardt, Nor- 
denskiold, Hatcher, el coronel Fontana y el teniente 
Castillo. 

Blbliogr. Thomas Falkner, Description of Pa¬ 
tagonia (Hereford, 1774); C. Darwin, Journal of 
Researches (Londres, 1845); C..Darwin, Geological 
Observations on South America (Londres, 1846); 
PsrkerSnow, A tm years' Cruise off... Patagonia 
(Londres, 1857); Musters, At Borne with the Pata¬ 
gonians (Londres. 1871); Cunningham. Nat. Hist, 
of the Strait of Magellan (Edimburgo. 1871); Que¬ 
nada, La Patagonia y las Tierras Australes del Con¬ 
tinente Americano (Buenos Aires, 1875): Moreno, 
Viaje á la Patagonia Austral (Buenos Aires. 1879); 
Coan. Adventures in Patagonia {Nueva York, 1881); 
Lista, Mis exploraciones... en la Patagonia (Buenos 
Aires, .1880); Florence Dixie, Aeross Patagonia 
(I/ondres. 1880); Informe oficial... de la exploración 
al Rio Negro (Buenos Aires, 1882); Bove, Patago¬ 
nia, Terra del Fnoco (Génova, 1883); La Región Cen¬ 
tral de las Tierras Magalldnicas (Santiago, 1886); 
H. Prichard, Through the heart of Patagonia (Lon¬ 
dres. 1902); F. de Viedma, Descripción déla costa 
meridional... patagónica, en la Colección de Obras 
y Documentos, por P. De Angelis (Buenos’Aires, 
1836-40); Spegazzini, Costumbres de los Patagones, 
en los Anales de la Sociedad Científica Argentina 
(Buenos Aires, 1884); R. Lista. Viaje al país de los 
Onas (Buenos Aires, 1887), y Los indios tehnelches 
(Buenos Aires, 1894); F. Outés, La Edad de Pie¬ 
dra en Patagonia, en los A nales del Museo Nacional 
de Buenos Aires (1905); D’Orbigny, Voyage dans 
V Amérique mdridionale (París, 1838); King. Fitz¬ 
roy y Darwin. Voyage of the Beagle, etc. (Londres. 
1839): Beerboltm. Wanderings in Patagonia y Lon¬ 
dres. 1878); Oblegado. Exploraciones de los Rio 
Negro y Limay (Buenos Aires. 1882); Lucy-Fosaa- 
rieu. Bthnographie de VAmóriqne antarctlqne. Pata¬ 
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PATAGONICA, f. Bot. ti enero fundado por 
Linneo en 1735 y que es lo mismo que Patago- 
nnlg L. 

PATAGÓNICO, CA. at^j..Perteneciente ó rela¬ 
tivo á la Patagonia y á los patagones. 


PAT A GONIEN8E. tíeol. estrat. Piso del te¬ 
rreno oligocénico de la era terciaria; descansa sobre 
el tongriense, y está cubierto por el langiense. Ha 
sido croado por Doering en 1884, tomando por tipo 
las formaciones comprendidas entre los ríos Colora- 
do y Negro, en Patagonia; su potencia es de 100 á 
300 tu., y está caracterizado por la Ostrea patagó¬ 
nica, que nbunda en las avenas, areniscas, arcillas 
y margas. En Fraflcia, de un modo particular la 
cuenca de París, podrían representar el patagonien- 
se las formaciones Bopeweres á las arenas de Fon¬ 
tainebleau, ó sea las que resultarou después de la 
retirada del inar y la constitución del grmi lago de 
toda la Beauce, qne se constituyó al principio de 
esta época, extendiéndose al E. hasta Champagne y 
al O. hasta Valois. La formación está constituida 
por la caliza ó el travertino superior, que empieza 
por 1-20 m. de margas con Potámides Lamarchi, 
Cyclostoma antigua, Paludestrina Dubuissoni, etc., 
entremezcladas con arenas de lignitos y pedernales, 
que van coronadas por una caliza margosa con Lim- 
naea stampiensis. 

En algunos puntos, como en Ferte-Aleps, subs¬ 
tituyen á las margas unas arenas ocráceas con abun¬ 
dantes conchas terrestres, como Cyclostoma antigua, 
Limnaea Brongniarti, L. cornea, con A nthracotherium 
magnum, Rhinoceros (Acerotherinm) brivatensis, Co¬ 
locas, etc. A este mismo nivel pertenece la caliza de 
Trappesy el Blancourt, con Helia Ramondi y Pa- 
ludestrina Dubuissoni, que separa las arenas ton — 
grienses de las capas superiores, que en los alrede¬ 
dores de París han recibido el nombre de ntettliires 
de .Montmorency, iniciándose especialmente en al¬ 
gunos puntos por una capa de Potámides Lamarchi; 
estas capas no son más que las partes silíceas, dis¬ 
tribuidas en una arcilla abigarrada de formación la¬ 
custre y correspondiente á las primeras capas pata- 
gonienses de la Beauce. En la Beauce y en las 
regiones vecinas la caliza lacustre se divide en dos 
capas separadas entre si por un estrato arcilloareno- 
so; la caliza superior, llamada caliza de Gatiuais, 
de limneas. con un espesor de 15 m., caracterizadas 
por la Limnaea Brongniarti, L. cornea, L. cilindrica', 
Helix Ramondi, Q. Mnnieri, Cyclostoma antigua. 
Planorbis corma, Paludestrina Dubuissoni, Potámi¬ 
des Lamarchi, y abundantes restos de mamíferos; 
presenta esta caliza un color blanco ligeramente 
amarillento, en la que abunda la sílice, especialmen¬ 
te pn nlgunas canteras, mientras que en otras se en¬ 
cuentran granos de Chara medicaginula, explotándo¬ 
se estas rocas como materiales de construcción en 
varios puntos, especialmente en Montargis. donde 
pasa á margas que empastan numerosos (i-aumentos 
do -olor rojizo de pedernal, que proceden del con¬ 
glomerado eocénico como subyacente. En la regióp* 
llamada Blaisois la caliza de limneas, cuya potencia 
es de 20 ra.. os explotada para la construcción orna¬ 
mental en las capas que forman la base, puesto que 
las superiores pasan á margas blancas con nodulos 
de ópalo, habiéndose encontrado Anphitragulns ele- 
gans, Dremolherinm Feignouxi y Tapietis Poirreiti, 
es decir, una fauna completamente igual á la que se 
presenta en Saint-Geraud le-Puv, en Limagne: por 
encima de la caliza inferior viene una capa de mar¬ 
gan verdes con arenas silíceas y areniscas calizas, que 
Douviile ha llamado molasa do Gatiuais. presentan¬ 
do un o-pesor máximo de 15 ni., y desapareciendo 
poco á poco hacia el 0..rt medida que se desarrollan 
nodulos calizos que acaban por formar una capa con- 
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tioua que oonstituye la base de la caliza de la Beáti¬ 
ca Eu la Auvernia y en el Languedoc corresponden 
á este piso las rocas llamadas peperitas, que, según 
el geólogo Julien, resultaron de lluvias de cenizas 
en los estanques y lagunas, ¿!>or lo eual se presentan 
con una estratificación bastante marcada; en ellas se 
desarrollaron infinidad de frigáneas, cuyas larvas 
formaron curiosos estuches ó.tubos, aglomerando 
pequeñísimos Planorbit y paludinat, dando en con¬ 
junto nacimiento á la caliza de frigáneas; se lian en¬ 
contrado el Relie» Ranondi, H. ligeris, H. Pkaco- 
•let. Popa, etc. Interrumpen la formación de cuaúdo 
eu cuando algunos bancos calizos que se presentan 
eu medio de las citadas rocas, existiendo en ellas 
pruebas de la actividad termal que dió origen á la 
formación de travertinos y á la formación de sílice. 

Para algunos autores las peperitas no son más que 
rocas eruptivas contemporáneas délos depósitos oli- 
gocóuico» y resultantes de erupciones posteriores, 
on las quo quedaron unidas á las calizas de frigá¬ 
neas; estas peperitas son muy potentes en las cerca- 
ulas de Port-du-Cliáteau, encontrándose en ellas 
Reliar Ramondi y restos de varios vertebrados. A la 
época patagoiliense pertenece la pizarra lignitífera 
de Mcnat. ocupando una depresión en la micacita, 
que constituye toda la región de 1 á 2 kms. de diá¬ 
metro; el lignito se presenta en masas compactas 
que se exfolian en hojas al aire libre, dando por cal¬ 
cinación tiípoli y negro animal; se han encontrado 
resto8dc un pez de agua dulce, el Cyprinut papyra- 
ceus, de los lignitos de Bonn, y una abundante 
flora, conteniendo Olyptottrobut, Sequoia, Plañera y 
Liqnidanbar, que demuestran la existencia más bien 
de un clima templado y húmedo y, según el célebre 
botánico marqués de Saporta, debe colocarse esta 
florn en la base del piso aquitanienae. cosa en que 
coincide todo el estudioeatratigráfico de Julien. 

En Bélgica este piso ha llegado á constituir dos 
pisos diferentes para algunos geólogos, y especial¬ 
mente eu Limburgo, donde consta de las dos capas 
superiores que forman el sistema oligooénioo; la su¬ 
perior tiene unos 7 m. de Bolderberg, en la que se 
presentau fósiles, y que dió motivo á constituir el 
sistema bololeriense al geólogo Dumont; los estra- ¡ 
tos inferiores los constituyen unas capas de arcillas j 
con restos de Septaria en Boom, y con la Nucnla 
Lielly en Bergli, presentando un espesor variable de 
30 á (50 m., que formaron el antiguo sistema rupe- 
liense, creado por el mismo geólogo que el anterior, 
siendo los dos de una facies completamente marina. 

También se presenta en Suiza el patagoniense, 
pues según los detenidos trabajos de Pavre y Heer, 
lo constituyen las llamadas molasas de lignitos, que 
presentan tres capas diferentes, que son: una molaaa 
lignitífera y yesosa, formando la parte superior: otra 
molasa de color rojo que ocupa la media, y una are¬ 
nisca. que se desarrolla especialmente en las orillas 
del lago Tliouney ha recibido el nombre de arenisca 
de Unllingen. En la proximidad del Jura la molasa 
inferior presenta, de ordinario, una coloración rojiza, 
por lo cual ha recibido el nombre que lleva, y que 
ha sido debida, según Schardt, á los restos de los 
depósitos sideroliticos. A veces esta molasa roja se 
convierte eu una pudinga sin mica procedente de 
los materiales del terreno jurásico, y conteniendo 
Helix mgulosa, especie que Ibb asigna por completo 
al patagouieuse, y otras son margas y areniscas mi¬ 
cáceas de origen nlpiuo; en algunos puntos estas 
c iiois | vosclitan hojas de Sabal major, y, según Be¬ 


noit. puedeu considerarse distintas dos molasas ro¬ 
jas, la una directamente superpuesta al terreas 
siderolítico, y correspondiendo, por lo tanto, al piso 
tongriense. Cerca de Lausana la molasa roja está 
coronada por una molasa con lignitos, separada por 
capas de yeso de otra molasa con neritinaa y restos 
de Anthracotheriom y otros varios fósiles. La moia- 
sa liguitifera se desarrolla bastante en el cantón de 
Vaux, y también en algunos puntos de la Baviera 
meridional; la presencia de las sirenas y de algunos 
géneros de melanópsidos indica una formación salo¬ 
breña. En otras localidades, como Saiut-Gall y Ap- 
pencell. la molasa lignitífera corona los bancos lla¬ 
mados de nageljlnh, que en Kromberg y en Stock- 
berg pertenecen á la base del patagoniense; según 
el geólogo Mayer, también pertenecen á este pise 
las capas del nagei/tuk poligénico de Righi. 

En Alemania el patagoniense tiene una de sus 
más clásicas representaciones en el Wurtemberg, 
formando la arenisca llamada blattersaadeteln, con 
impresiones de hojas de Cinnamonun, Sabal, Quer¬ 
eos y UIrnos; otras veces se presenta en forma de 
calizas con helicidos, á que los geólogos alemanes 
han dado el nombre de Landtckneckenkalk de Hoch- 
leim, presentándose también huesos del género 
Rhinnocerot; más frecuente aún que las dos formas 
anteriores es la de areniscas y calizas con eeritkinm, 
principalmente en las especies rathi, eiuetum y pU- 
catum, á las que se uue el Potámide» Lanarcki. Ter¬ 
mina el patagoniense, según Kilian, por una caliza 
de corbtculaa y frigáneas, siendo las especies más 
características la Corbicula Fanjati, Cpreña donaei- 
na, Mytilos Fanjasi, Cerithium plica turn, Heliee oten- 
ion y Planorbit corno; esta caliza atribúyese por 
muchos autores al terreno miocénico medio propia¬ 
mente dicho. 

En Inglaterra el patagoniense está formado por 
las capas de Bovey-Tracey, compuesto de arenas y 
arcillas lignitlferas, cuya potencia varía de 60 á 90 
metros, presentándose en ellas una capa muy inte¬ 
resante, en la que se encuentran, entre los heléchos, 
el Laitraea ttyriaca y Pecopteris lignitum, de las co¬ 
niferas. la Sequoia Conistae y los géneros Palmad¬ 
les, Quercos, Lauros, Cinnamomnm y otros; es, pues, 
una flora completamente tropical, y en sus bosques 
debían abundar árboles análogos á la Sequoia gigan¬ 
tea, de California. Acerca de este yacimiento, que 
nosotros consideramos patagoniense, se han susci 
tado dudas, pues otros autores le han eonsiderado 
como tongriense ó formando sólo el eocónico supe¬ 
rior, siendo esta la opinión de Gardner. Se han en¬ 
contrado depósitos iguales en la isla de Mull, y cuyo 
origen es contemporáneo con las manifestaciones 
volcánicas que se presentaron en aquella isla. 

PATAOONINAS. f. pl .Bol. Subtribu de plan¬ 
tas leguminosas, pspilionadas, hedisareas. con todos 
los estambres libres, flores en racimos terminales, 
sencillos ó apnnojados, hojas pinadas, folíolas en la 
mayoría muchas, rara ves tres, sin estipulillas. Uni¬ 
co género Patagoniun. 

PATAGONIUM. m. Bol. (Patagoniun 

Schrank.l Sinónimo de Adesuiia D. C. (V.). 

PATAGÓNULA. f. Bol, Género de plantas bo- 
rragináceaa. cordioideas. con el cáliz muy aerearen- 
te, en la fructificación con cinco lóbulos oblongos, 
caai lanceolados, extendidos eu estrella por bajo del 
fruto. Son árboles de 10 á 12 m. de altura y 0-50 m. 
Je diámetro en el tronco, con hojas perennes espar- 
! cidas. baria el extremo de las ramas aglomerada*, 
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•atetas ó aserradas, lampiñas ó poco pelosas, flores 
pequeñas, en inflorescencias flojas, umbeliformes. 

Su madera, de 0*878 de densidad, es de color 
blanco inalterable, de corazón violeta obscuro con 
hermosas vetas, poco pesada, sumamente compacta 



PaUfóanla. (Gunyalbi blanco) 


eon por.os imperceptibles, flexible é inodora de larga 
duración á la intemperie. Se emplea en ebanistería 
de lujo en substitución del palisandro, en tornería y 
en todas aquellas industrias que necesiten maderas 
de mucha flexión, principalmente en tonelería. La 
corteza tiene aplicación contra las enfermedades si¬ 
filíticas; es textil, de Abra fina y resistente; la albura 
suministra una clase de papel muy tino y resistente, 
los indios montaraces fuman las hojas envueltas en 
este papel; hacen cuerdas muy fuertes y pañuelos de 
bolsillo. 

Comprende dos especies; P. americana del S. del 
Brasil y N. de la República Argentina (ipe bronco 
en brasileño, guayaibi en argentino). El P. bahiensit 
es del N. del Brasil. 

PATAGORRILLA, f. Patagorrillo. 

PATAGORRILLO, m. Guisado queso hace de 
la asadura picada del puerco ú otro animal. 

PATAGOfiPIRIfi . m. Zool. (Patasgospyris 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radio- 
larios, del orden de los monopilarios ó naselarios 
(V. estas dos vooes), suborden de los espiroideos 
{Spyroidea Haeckel), familia de los formosplridos 
( Pkormoepyrinae Delage, Phormospirida Haeckel). 
Es un género afín al Phormotpyrie Haeckel (V. For- 
kospiris), que, además de los caracteres de este 
último, tiene un cuerno apical y bastantes ramas 
(en número de 9 A 12) en el pie. 

PATAGRAS. m. Venn. Nombre que se da á 
cierto queso blanco. 

PATAGUA. (Etim.—Voz americana.) f. Arbol 
de Chile. |] Amdr. Vasija casi cilindrica, sobre la 
cnal ponen el mate en la América meridional. || m. 
fig. y fam. Chile. El peor individuo en su línea. 
Hete niño et el patagua de Jtofo; et el patagua de 
malo. Esta excepción de patagua se explica por la 


693 

grandeza y la poca utilidad del Arbol pues, aunqu* 
es hermoso, su madera de poco sirve. 

Patagüa. Bol. Nombre vulgar chileno de la Trt- 
cuspidaria dependent de la familia de las eleocarpá- 
ceas. llamada también Tricvepie por Persoon, y hoy 
Crinodendron Patagua Mol.; contiene en la corteza 
tanino en abundancia y por ello se utiliza en el 
curtido. 

Patagua. Qeog. Fundo de Chile, prov. y dep. de 
Concepción; 250 h. Está sit. al NB. de la capital 
del departamento, cerca de la oril. septentrional del 
rio Andalien, en la parte oriental del valle de Palo¬ 
mares. y Fundo en la prov. de Curicó, dep. de San¬ 
ta Cruz; 80 h. | Fundo en la prov. de Linares, 
dep. de Loucomilla; 100 h. Está sit. al E. de la 
est. de Villa Alegre. Q Fundo en la prov. y dep. de 
Talca; 150 h. Está sit. al N. de la aid. de Pencahue, 
en el valle del riach. de los Puercos. 

Patagua. Qeog. Cerro de Méjico, Est. de Guerre¬ 
ro; se levanta al SO. de Coahuayutla. 

PATAGUAL. m. Bosque de pataguas; sitio ó 
lugar en que éstas abundan. 

Patagual. Geog. Aid. de Chile, prov. de Acon¬ 
cagua, dep. de Putaendo; 350 h. | Fundo en la pro¬ 
vincia de Concepción, dep. de Lantaro; 410 h. 
Está sit. en la marg. izq. del rio Bio-Bio, aguas 
abajo de la desembocadura del Píleo y casi enfrente 
de Zualqui. | Fundo en la prov. de Maulé, dep. de 
Itata; 90 h. 

PATAGUAS. Qeog. Fundo de Chile, prov. de 
Colchagua, dep. de Caupolicán; 210 h. | Aid. en 
la prov. de Colchagua, dep. de Caupolicán; 350 b. 
Sit. en la marg. izq. del río Cacbapual, cerca y al 
O. de Pichidegua. || Fundo en la prov. y dep. de 
Linares: 130 h. | Fundo en la prov. de Linares, 
dep. de Loncomilla; 150 h. 

Pataguas (Las). Qeog. Fundo de Chile, prov. de 
Colchagua, dep. de Caupolicán; ISO h. | Fundo en 
la prov. de Colchagua, dep. de San Fernando; 150 
habitantes. [| Fundo en la prov. de 0‘ Higgins, de¬ 
partamento de Maipo; 120 h. | Fundo en la pro¬ 
vincia de Santiago, dep. de Melipilla; 230 h. 

PATAGUASI. Qeog. Paraje poblado de la Ar¬ 
gentina, prov. de Salta, dep. de Rosario de Lerma. 

PATAGÜILLA. Qeog. Fundo de Chile, provin¬ 
cia de Colchagua, dsp. de San Fernando; 80 h. |j 
Fundo en la prov. de Curicó, dep. de Santa Cruz; 
170 h. ¡ Fundo en la prov. de Curicó, dep. de Vi- 
chuquen; 60 h. 

PATAHA. m. Mis. Una de las clases de tarabo- 
resde la India, de los tiempos más antiguos. Es ins¬ 
trumento ciánico, que figura mucho en la literatu¬ 
ra indica. A los sonidos penetrantes de los patahat 
eran despertados los principes; y en el Mricchakati- 
ka se dice esta frase: tu madre es un theri (timbal), 
tu padre un pataha, tu hermano un cuervo, y ve ahí 
que has llegado á general. 

Pataha. Qeog. C. de los Estados Unidos,-en el de 
Wáshington. condado de Garfield; 176 h. según el 
censo de 1910. 

PATAHBNDIDA. f. Hist, de la Hae. ptU. De¬ 
recho que se cobraba en las provincias de Burgos y 
Santander por la extracción de ganados, granos y 
efectos. Se suprimió por R. O. del 28 de Octubre 
de 1831. 

PATAHUA. f. Bot. Patagua. 

Patahua. Qeog. Rancho de Méjico, Est. de Jalis¬ 
co, mun. de Totatiche; 140 b. 

PATAHUAL. m. Chile. Patagual. 
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PATAHUA8L Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Huancayelica, prov.de Aligantes, dist. de Acobitm- 
ba, unos 30 h. j] Betanciu del dep. de Ayacucho, 
prov. de Huamauga. diet, de Socosvinchos: unos 
50 h. | Aid. del dep. de Junín, prov. de Jauja, dis¬ 
trito de Huaripampa; unos 20 h. || Pobl. del dep. de 
Apurlmae, prov. de Cotabambas, dist. de Haquira; 
unos 600 h. || Hac. del dep. del Cuzco, prov. y 
dist. dtf Calca; unos 30 b. [| Aid. del mismo dep., 
prov. y dist. de Urubamba; unos 180 h. 

PATAI. m. Amér. Pasta beclin con algurroba 
molida. 

PATAIAS. Grog. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Extremadura, dist. de Leiria, patriarcado 
de Lisboa, cone, y comunidad de Alcobaga. á 6 ki¬ 
lómetros del mar; 3,100 h. Agricultura. Escuelas. 

PATAICOS. (Etim. — DeJ gr. pataikoi.) m. pi. 
Mil. Dioses tutelares de Ijs navegantes, dependien¬ 
tes de Neptuno, que los antiguos navegantes lleva¬ 
ban en sus embarcaciones. Macrobio afirma que fue¬ 
ron de los fenicios y de los africanos. Estos dioses, 
en unión de vtirios otros protectores de algunos 
pueblos marítimos, según refiere Polibio, hallúbause 
entre los invocados por Escipióu, cuando este capi¬ 
tán romano exhortaba á su ejército en la gran em¬ 
presa de la toma de Cartagena, para lo cual, según 
dicen Plinio, Macrobio y Tito Livio, hizo Escipióu 
muchas evocaciones y rogativas & Neptuno y A sus 
dioses. 

De los dioses pataicos ocupáronse también Hero- 
doto y Hesiquio. Los fenicios, grandes navegantes, 
los llevaban en sus flotas en la popa de los barcos, y 
parece que estos Idolos daban nombre y protección 
ú los navios de aquellos célebres marinos. Parece 
que era costumbre también de los griegos el culto de 
estos dioses. Dioses pataicos iban en cada uno de los 
50 navios de Phtlnotico Marte, de los Mirmidones; 
en las 60 naves áticas de Teseo. en las 50 de Beo¬ 
da y en los navios de Néstor, de que habla Eurípi¬ 
des al tratar de la insignia de un toro de bulto que 
representaba á A Ileo. Ponían entonces los dioses, ó 
héroes, ó los animales que los representaban ó que 
los tenían por dedicados á ellos; Cadmo tenía su dra¬ 
gón (tenido y Palas su carro de caballos'. De todo 
esto se ocupa Eurípides tratando del ejército que se 
habla juntado para ir al sitio de Troya. 

FATAÍTA. f. Forma vulgar de Patadita, dimi¬ 
nutivo de Patada. 

Darsb cuatro pataítab. fr.fam. Bailar flamenco. 

PATAJ (Duna). Geog. Pobl. de Hungría, comi- 
tado de Pe8th. dist. de Solt Felsó, á 13 kms. NNE. 
de Kalocza, junto A la rib. izq. del Danubio; 5,910 h. 

PATAJE, m. Patachr. 

PATAK. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Neograd, diat. y á 14 kms. SO. de Balassa-Gyar- 
mat; 1,210 h. 

PATAKA. Geog. V. Patoka. 

PATAkA. Mhs. En la notación musical moder¬ 
na indica de Bengala, es el signo que denota el toe- 
lent >ln. Su figura es la de su significado, ana ban¬ 
dera ^ , que se coloca sobre el signo de la nota, y 
si e« doble sostenido se le añade encima un circuli- 
to ^ . 

PÁ-TA-LA. Más. Instrumento perteneciente i 
la Mylntyin kwV yf>. orquesta birmana, grupo ti, 
que desde la sumisióu de los hirntanos por los chi¬ 
nos en 1788 figuraba entre las orquestas de los ban¬ 


quetes imperiales de China. Es un xilófono que s* 
toca con dos martillos; consta de 22 láminas de 
bambú de 0‘100 pies de anchas y longitud y espe¬ 
sor desde 0-250 y Q‘305 respectivamente, hasta 
1‘150 y 0-010 ; éstas van enhebradas en hilos de 
seda, colocados sobre una caja sonora, tthdo, de ma¬ 
dera, eu forma de batel chino, cuya popa y proa se 
levantan muy pronunciadamente y descansan sobre 
un pedestal cuadrado. 

PATALAS. m. pl. Mil. Entre los indios se de¬ 
signa con este nombre las regiones subterráneas 6 
infernales, y también se llama particularmente pa~ 
lata la última y más profunda de estas siete regio¬ 
nes. Los patalas vienen á ser como purgatorios, y en 
ellos reina Yama, divinidad á quien sirven muchos 
aeree que se ocupan en distintos oficios, entre los 
cuales hay los de seguir el curso de las enfermeda¬ 
des y apoderarse de las almas que han perecido en 
los combates y siniestros, presentándolas al tribunal 
de Yama. En los patalas hay un registro donde se 
anotan todas las acciones de los hombres, lo cual se 
tiene en cuenta para que las almas vayan á habitar 
uno ú otro de los patalas, según sus culpas. Los cas 
tigos que reciben los condenados son terribles, como 
los de hacer pasar al que se castiga por el ojo de 
una Aguja, andar sobre el filo de un sable^y con las 
manos atadas, exponer al condenado á los picotazos 
de los buitres y otras aves de rapiña, soportar gran¬ 
des pesos, nadar en charcos de líquidos asquerosos, 
etcétera. Pasado el tiempo de purgación, ó bien al 
cabo de una yuga (era), en que cambian las cosas, 
pasa el alma á habitar el cuerpo de un animal, lue¬ 
go el de otro y. por fin, el de un hombre. Después 
de una serie de metempsicosis, se une en el gran ser 
que es el alma universal del mundo. 

PATALEAR. 1.* seep. F. Tréplfier. — It. Xaa- 
pieffiare. — In Te patter. — A. Xappela. — P. Patear. 
— C. Picar de péu.— E. Piedfrap(ad)i. v. n. Mover las 
piernas ó patas violentamente y con ligereza, ó para 
herir con ellas, ó en fuerza de un accidente ó dolor. 
|j Dar patadas en el suelo violentamente y con pri- 
8a por enfado ó pesar, || Chile. Golpear el agua con 
los pies 6 las manos de modo que salpique, f fig. y 
fam. Usar del pataleo ó derecho del pataleo. 

Deriv. Pataleado, da. 

PATALENE. Geog. aut. Comarca de la desem¬ 
bocadura del Indo. Su cap. era la pobl. de Patals. 
correspondiente á la actual Tattah, cuyo nombre 
significaba palé inferior. Fué una de las primeras de 
la India que sometió Alejandro Magno, y á la muer¬ 
te de éste formó el gobierno de la India Marítima, 
pero los príncipes indios la reconquistaron poco des¬ 
pués. 

PATALEO, m. Acción de patalear. | Ruido he¬ 
cho con las patas ó los pies. J Drrbcho db patac.ro. 

PATALETA. (Etim. —De patalear.) f. fam. 
Convulsión, especialmente cuando se cree que es 
fingida. 

PATALETEAR. (Etim. — De pataleta ) v. a. 
fam. Arg. y Méj. Patai.bar. 

PATALBTILLA. (Etim. — Dim. de pataleta.) 
f. Más. Recibió este nombre cierto antiguo baile en 
que alternativamente se levantaban los pies, hacien¬ 
do con ellos en el aire la figura y movimiento de una 
pataleta. 

PATA-LINO. Geog. Collado que se abre en isa 
montañas de Nang-Kow (China). 

PATALIPUTRA. Geog. ant. Famosa c. de la 
India antigua, cap. del reino de Magadha. Estaba 
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«it. ea la coufl. del río Son, llamado ea sánscrito 
-Sana y por los clásicos Brannoboas, con el Ganges, 
cerca del actual emplazamiento de Patna. Fué la 
capital de las dinastías Nanda y Maurya y célebre 
como resideucia de Megasthenes durante su estan¬ 
cia en la ludia. Deuominóae también Pashpapura y 
Kusamapura, nombres ambos que significan ciudad 
de las flore». V. Patna. 

PAT ALO. m. Zool. (Paítalas Seleuka, Phyllo- 
phorus Grube.) Género de equinodermos holoturioi- 
deos ú holoturias. V. Filóporo. 

PATALOFILIA. f. Paltont. (Pattalophytlia 
d Arcjiiao.) Géuero de celenterados de la clase de 
los antozoos, orden de los zoantarios, familia de l<>s 
astreidos, tribu de los litofiliáceos; es un polipero 
turbinado, de pedicelo corto, comprimido lateral¬ 
mente. cáliz elíptico, muralla desnuda, cubierta de 
finas costillas, tabiques dentellados, columnilla la¬ 
melar ó rudimentaria rodeada de una corona múlti¬ 
ple de palillos alargados y dentellados. Se encuen¬ 
tra fósil en los terrenos terciarios inferiores corres¬ 
pondientes ni eocénico. 

PATALLAOTA. Qeog. Hac. del Perú. dep. del 
'Cuzco, prov. de Paucartambo. dist. de Colquepata; 
unos 100 h. 

P ATAMA. Qeog. V. POTOMA liüLSHAlA. 

PATAMANJARI. Mus. RAga ó melodía-tipo 
<ie la música indostánica, clasificado, según cierto 
sistema que cita el tratadista indio Soma, en su 
Rága-eibodha (doctrina ó teoría de los Ragas), entre 
los derivados de los principales masculino y femeni¬ 
no vasanta y jagati. 

PATAMAR. (Btim. — Del malayo pattamari.) 
Mar. Embarcación de cabotaje, propia de la costa 
••de Malabar. Es de fondo plano; la quilla se recur¬ 
ra delante formando el tajamar, [.leva dos mástiles 
inclinndos hacia proa, envergando velas triangu¬ 
lares. 

PATAMARI. Qeog. Aid. de la India, prov. de 
Assam, dist. y á 80 kms. OSO. deGoalpara, situa¬ 
da en la oril. der. del Brahmaputra, junto á la fron¬ 
tera de Bengala. Eat. f. c. Importante exportación 
de yute. 

PATAMBAN. Qeog. Montaña de Méjico, en el 
Est. de Michoacán. dist. de Zamora: se levanta al 
S. de la pobl. de su nombre. Tiene 3,754 m. de 
-altura. H Pobl. del mismo Est., dist. de Zamora, 
mun. de Tangancícuaro; unos 2,000 h. Está situa¬ 
da cerca de la montaña de su nombre, á 33 kms. . 
SSO. de Zamora. Templo parroquial dedicado á la 
Asunción de la Virgen. Industria de alfarería que j 
desde el principio de la colonización se hizo famosa, 
«specialmente en la construcción de búcaros. Terre¬ 
no quebrado, pero muy productivo; lo atraviesan 
algunos riachuelos. Este lugar fué convertido al 
cristianismo por el misionero fray Jacobo Daciano. 

P AT AM SARILLO. Qeog. Hac. de Méjico, Es¬ 
tado de Michoacán, mun. de Penjamillo; 370 h. || 
Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Tacára- 
baro: 130 h. 

PATAMBARO. Qeog. Pobl. de Méjico, Est de 
Michoacán, mun. de Indaparapeo; 80 h. [¡ Rancho 
en el Est. de Michoacán, mun. de Penjamillo; 135 
habitantes. || Rancho en el Est. de Michoacán. mu¬ 
nicipio de Tuxpan; 230 h. 

PATAM3IOHO. Qeog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Michoacán, mun. de Quiroga; 190 h. 

PATA JUBILLO. Qeog. Rancho de Méjico, Es- 
"tado de Michoacán, muu. de Tangancícuaro; 90 h. 


PATAMBO. Qeog. Hac. de Méjico, Est. de 
Guerrero, muu. de Coyuca de Cataláu; 220 h. 

PATAMBUOO. Qeog\ Pobl. y dist. del Perú, 
dep. de Puno, prov. de Sandia; unos 1,500 h. 
Su cabecera está sit. á 78 kms. de Para. Produce 
principalmente cocos. Sus moradores se dedican en 
gran parte á los trabajos mineros en la hoya del 
Inambari. 

PATAMBURO. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tudo ue Michoacán, mun. de Tancitaro; 110 h. 

PATAMICHAPIO. Qeog. Rancho de Méjico, 
Est. de Michoacán, muu. de La Huacann: 210 h. 

PATAMÓN (San). Hagiog. Mártir. Fué pres¬ 
bítero y sufrió el martirio en Alejandría juntamente 
con otros dos sacerdotes, sau Horacio y san Sera- 
pión, con cuatro diáconos y varios fieles; de todos 
se celebra la tiesta el 18 de Mayo. ( Acta SS., Mayo, 
t. IV, pág. 144.) 

Patamón (San). Hagiog. Mártir. En el Antiguo 
Bizancio, hoy Constantinopla, recibió la palma del 
martirio junto cou cuatro presbíteros y varios fieles. 
Su santa memoria se conmemora el 18 de Mayo. 
(Acta SS., Mayo, t. IV, pág. 145.) 

PATAMOTÍ. Geog. Sierra «leí Brasil. list, de 
l’arahybadel Norte, mun. de Cajazeira. Se le llama 
también Patarauté. 

PATAN. Qeog. Pequeño puerto de la costa de la 
República de Méjico, correspondiente al Est. de 
Guerrero; sit. á unos 300 kms. de Acapulco. 

Patan. Qeog. C. de la India, en las Provincias 
Unidas, prov. de Lucknow, dist. y al SE. de Uuao, 
sit. á oril. del I.oni, afi. izq. del Ganges; unos2,500 
habitantes. Tumba de un santón mahometano, á la 
que acuden dos veces al año millares de peregrinos. 

Patan. Geog. C. de la India, presidencia de Bom¬ 
bay, prov. de Deccán, dist. y á 36 kms. SSO. de 
Satara. sit. en la confl. del Kerla y el Koina, tri¬ 
butarios por la der. del Kistna; unos 4,000 h. Está 
unida por una calle llena de tiendas con el arrabal 
de Ramapur. 

Patan. Qeog. hist. Nombre que dan algunos his¬ 
toriadores á Patani, pequeño reino que hubo en la 
parte NB. de la península de Malaca. 

Patan jS Pattan. Qeog. C. de la ludia, reino de 
Cachemira, sit. á 25 kms. ONO. de Srinagar, eu 
las márg. del Adin y en el camino de Srinagar á 
Baramula. Ocupa el .emplazamiento de una antigua 
población, cuyos edificios arruinados recuerdan por 
su estilo los templos de Martaud. Entre ellos se dis¬ 
tinguen dos templos del siglo ix. Es cap. del (list, de 
Patang, que tiene 2,072 kms. 1 y unos 55,000 h. | 
C. del mismo reiuo, en el dist. de Punch, sit. á 
42 kms. SO. del Patan anterior, en la vertiente me¬ 
ridional del Panjal y en la oril. der. del río Bitar, 
brazo del Punch. 

Patan. Geog. C. de la India, en las Proviuciaa 
Centrales, prov., dist. y á 32 kms. NO. de Jabal¬ 
pur, sit. en las márg. del Hiram, afl. der. del Nar¬ 
bada; unos 3,500 h. Comercio de cereales. 

Patan. Qeog. C. de la India, en la Rajputaua, 
principado y á 100 kms. NNE.vle Jaipur, sir. eu un 
valle cuyas aguas van á parar al Sahibi; unos 12.000 
habitantes. Est. f. c. Es capital de un pequeño feudo 
tributario del Jaipur, cuyo soberano es un rnjputa 
Tuar, descendiente del último rey hindú de Delhi. 

Patan, Anhtlvara Patan ó Pattan. Geog. C.de 
la India, en el Gujarat, reino y á 205 kms. NO. de 
Raroda.sit. en las márg. del Saraswati, tributario del 
golfo ó Rann de Cutch, á 38 kms. al NO. de Meh- 
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una, en la prov. del Norte, á los 23° 51' 30* de 
lat. N. y 72° 10' Sy" de long. E. de Greenwich; 
28,339 b. en 1911. Est. f. c. La ciudad moderna es 
casi toda de construcción mahrata y está rodeada de 
una gruesa y alta muralla. Industria de armas blan¬ 
cas; cerámica, notable por su duración y ligereza y 
el buen gusto do sus colores; sedería y tejidos de 
algodón. La población está llena de interesantes 
restos arqueológicos y contiene 108 templos jninas.. 
Ocupa el lugar de la antigua Anhilvara, capital de 
los reyes hindus del Gujarat desde el año 746, que 
fué tomada por Mahmud de Ghazni en 1024 al diri¬ 
girse á atacar el templo de Somnath. En la actuali¬ 
dad es capital de un distrito que ocupa una super- 
iicie'de 1.215 kms.* y cuenta unos 130,000 h. El 
nombre de Patan, como los de Patna y Pattana, sig¬ 
nifica ciudad. 

Pata* ó P^tan Somnath. Geog. C. de la India, 
en el Gujarat, peninsula de Kathiawar, principado 
y á 70 kms. S. de Junagarb, sit. en la bahía de Ve- 
rawal, á los 20* 52' 50' N. y 70° 27' de long. E. 
de Greenwich; unos 8,000 h. Est. f. c. 

Patan ó Kishoroi Patan. Qeog. C. de la India, 
en la Rajputana, principado y á 35 kms. ESE. de 
Bundi,8it. en lamarg.izq. del Chamba!; unos 4,000 
habitantes.Se hace remontar su fundación ála época 
del Mahabarata y en realidad dos de sus templos pre¬ 
sentan inscripciones de los años 34 y 152 de la era 
Samvat, ó sea poco antes y un siglo después de J. C., 
respectivamente. Tiene un templo más moderno con¬ 
sagrado á Kishorai, encarnación de Vishnu, servido 
por 300 guardianes y visitado por gran número de 
fieles. 

Patan SaOnohi. Qeog. C. de la India, en las Pro¬ 
vincias Centrales. prov.. d¡8t. yá 20 kms. NNO.de 
Nagpur, sit. en la confl. del Chandra Bhaga con el 
Kolar; unos 5,000 h. Fuerte arruinado, donde en 
1742 fueron degollados 12.000 en una guerra de 
sucesión al trono de Nagpur. Exportación de tejidos 
de algodón y tabaco. 

PATÁN. 1.* acep. F. Pataad.— It. Patan, rastics. 
— In. ClewiUh. — A . Baaertinae). — P. Palia. — 
C. CaléL — E. lamparan. (Etim. — De pata.) m. fam. 
Aldeano 6 rústico. ¡| fig. y fam. Hombre zafio y 
tosco. U. t. c. adj. 

Patanb8. m. pi. Rtnogr . V. Pathanbs. 

PATANA. f. Cuba. Patanco. 

PATANAL, adj. Propio de patanes. | Grosero, 
rústico, simple. 

PATAN AON. m. pl. Rtnogr. Nombre que en el 
Brasil dan á los indios del Alto Amazonas. 

PATANDJALI. Biog . V. Patañjali. 

PATAN®. Gcog . Felig. de las posesiones por¬ 
tuguesas de Asia, prov., conc. y c. de Macao: unos 
6,000 h. Es uno de los tres barrios chinos de la po¬ 
blación. 

PATANÉ FINOCCHIARO I .KONARDO). Biog. I 
Escritor italiano, profesor de literatura y de historia 
del Instituto náutico Ruggero de Lanria de Riposto. 
n. en 1870. Se le debe: ll Cicisbeismo nel 700, Ap- 
pwrti tu Girolamo Preti, Diritti e doveri deli' nomo e 
del cittadino, Juvenilia, poesías; Un anón doppu la 
t impest a. Le grande scoperte marittime. Francesco Pe¬ 
trarca (1904), Gin<eppe Aíauiui ( 1905), y Scetticls- 
tiio e anarchia (1006). 

PATANBMO. tn. Amer. Llámase asi en Colom¬ 
bia y otras regiones americanas al individuo que 
traslada de una pnrte á otra grandes cargas. Van en 
cuadrillas de 1‘2 ñ 14, con un capataz que empuña 


un ramal y los dirige como un arriero á su recua- 
E1 pata nenio lleva un sudadero de junco para prote¬ 
gerse la piel, atado por un pretal á la frente y una 
cincha que le abarca el tórax. | fig. y fam. Col - 
Hombre soso y atontado. 

Patankmo. Grog. Rio de Venezuela, en el Kat.de- 
Carabobo. Tiene bus fuentes en la serranía da I* 
costa y des. en el mar cerca de Puerto Cabello, en¬ 
tre las islas I.arga y Piedralavandera. 

Patanbmo. Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, 
Est. de Carabobo. dist. de Puerto Cabello. 

PATANERÍA. (Etim. — De patán.) f. fam- 
Grosería, rustiquez, simpleza, ignorancia. 

PATANGO, GA. adj. Hond Regordete, zapo¬ 
rro, aparrado. 

PATANHBM. Geog. Lag. del Brasil, en el Es¬ 
tado de Ceará, dist. de Aquiraz. 

PATANI. m. Bol. Nombre vulgar filipino del 
Phasenlut inamaenus, de la familia de las legumino¬ 
sas, congénere de las habichuelas. 

Patani. Geog. Río de la Indo-China, en la penín¬ 
sula de Malaca, parte correspondiente á Siam: naca- 
en la vertiente oriental de la cordillera central de 1» 
peninsula, cerca de las fue.ites del Perak y hacia los¬ 
s'’ 35' de lat. N.; corre hacia el NE. y luego al N. t 
y después de uu curso de 220 kms. des. en el golfo- 
de Siam, formando un extenso delta á los 6° 55' 
de lat. El brazo principal de dicho delta es el Kual» 
Tujong, que comienza cerca de la c. de Patani y ee- 
probablemente el antiguo lecho del rio; el llamado 
Patani pertenece á una época más reciente de for¬ 
mación. Todos los brazos están, unidos por canales- 
transversales. B) Patani es navegable hasta cerca 
del punto donde comienzan los rápidos, más allá de- 
Banisita, á los 6° 11' de 1st. Su principal tributario- 
es el Goa Tumbus, procedente del SO. 

Patani. Geog. Prov. ó monthon del reino de Siam 
(Indo-China), peninsula de Malaca, sit. en la costa- 
oriental entre los 5 o 30' y 7° N. y limitando al N. 
con la prov. de Nakon Sritamarat, al E. con el gol¬ 
fo de Siam, al S. con las posesiones inglesas, y ai’ 
O. con el estrecho de Malaca. Cuenta, según cálcu¬ 
los de 1916. con 294,806 h.Kn otro tiempo, con el 
nombre de Patani se comprendía uno de los princi¬ 
pales reinos de la península que en 1832 se dividió- 
en varios principados. Riéganlo los ríos Patani, Tu- 
lubein ó Telupin y Bañara, que forma la fronter» 
con las colonias inglesas. La población es mezclad© 
malaya y siamesa. El terreno, sumamente fértil, 
produce arroz, nuez de coco, gutapercha, etc., y en- 
el subsuelo se encuentran ricos yacimientos de ga¬ 
lena, á veces argentífera; de estaño, de oro, de co¬ 
bre, de 8a 1 gema. etc. |] C. de la misma peninsula,, 
cap. de la prov. de su nombre, sit. á 3 kms. de la 
costa en los principios del delta del río Patani; unna- 
4,000 h. malayos, siameses y chinos, los últimos dé¬ 
los cuales viven relegados en un cuartel especial' 
que se distingue por su limpieza. El antiguo pala¬ 
cio de los principes es ttn hermoso edificio de pie¬ 
dra, de estilo siamés, rodeado de un vasto patio v 
de jardines. La población, célebre en las relaciones- 
de los antiguos navegantes, por haber servido de 
intermediaria en el comercio de Siam con China; 
exporta todavía estaño, plomo, pieles, gutapercha, 
etcétera. 

PATANI8MO.it. Condición de patán. 

PATANKOT. Geog. V. Pathankot. 

PATANOCNBMA. f. Rutom . (Patanocne.mtr 
Knrsch.1 Género de hemlpteros heterópteros de Ir» 
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familia de los pentatómidos y tribu de loe dinidori- 
noH. listos insectos tienen la cabeza muy grande, 
anchamente truncada por delante; un diente peque¬ 
ño anteocular; ojos no peduucukiJos; antenas de cua¬ 
tro artejos, delgadas. Sólo se conoce una especie, 
P. ovala Karsch, del Calderón. 

PATANOTIS. f. Bntom. (Patanotis Meyr.) Gé¬ 
nero de lepidópteros de la familia de los heliodini- 
dos. Se conoceu dos especies, P. metallidias Meyr. y 
P. har mosto Meyr., ambas de Ceylán. 

PATAN8A, Gtog. Aid. del Perú, dep. del Cuz¬ 
co, prov. de Canchis, diet, dfe Sicuani; unos 250 h. | 

PATAÑJALI. Biog. Personaje de la India, que i 
algunos reputan mitológico, si bien la mayoría lo I 
identifican con un gramático que floreció hacia el i 
afio 150 a. de J. C. y eon el filósofo, fundador del | 
segundo sanhhya ó sanhhya-yoga. Escribió el Mahd I 
Bháshya 6 Gran comentario, defensa del sistema gra¬ 
matical de Panini contra Katyayana, y se le atribu¬ 
yen los Toga-sutras ó aforismos del yoga, en los 
cuales está contenida una doctrina que, aceptando 
fundamentalmente el sankhya de Kapila, introduce 
en él la existencia de Dios y las prácticas del misti¬ 
cismo. Patañjali, llamado por algunos el Platón de 
la ludia, admite los 24 principios de Kapila, substi¬ 
tuyendo el último, ó sea el alma individual, por el 
ser infinito. «Dios, Iswara. el ordenador supremo 
es un alma distinta de las otras almas, inaccesible 
á los males que afligen á los demás, indiferente á 
las acciones buenas ó malas y á sus resultados y á 
los pensamientos de los hombres que son ante El 
efímeros como sueños.» La felicidad se alcanza, se¬ 
gún Patañjali. por la absorción del alma en Dios, 
y á esta absorción se llega por medios ascéticos. 
Los comentarios antiguos más célebres de la doctri¬ 
na yoga sou los de Vachaspati Miara, Bhojadeva v 
Vijnanabbiksu. publicados los dos últimos, respec¬ 
tivamente, en Calcuta (1883) y Benares (1881). 
Las dos principales direcciones de la escuela son las 
del Raja-Yoga ó Kawalya y del Hatha-Yoga. Como 
complemento pueden verse el articulo Sankhya, v 
más especialmente Yoga. 

Blbliogr. P. Max Müller, Toga Aphorism s 
(pág. 46 y siguientes, Calcuta. 1883); C. S. Jogin 
dra, Bathapradipika (editada por Tatya y Iyangar. 
Bombay. 1893), es un manual del Hathayoga; Hall,* 
Contribution toward an Indea to the Bibliography of 
the Indian Philosophical Systems (Calcuta, 1859). 

PATAODI. Geog. Princip. de la India, en el 
Punjab, diet, de Gurgaon; 128 kms.* y unos 20.000 
habitantes. Fué cedido en 1806 por los ingleses á 
los antepasados de sus actuales poseedores. Su ca¬ 
pital lleva el mismo nombre y está sir. á 32 kms. 
OSO. de Gurgaon, en las márg. del Sr.hihi ó Sabi, 
afl. der. del Jumna. Bst. del f. c. de Delhi á Bombay. 

PAT APA LO DEL NORTE, Geog. Cas. de 
Honduras, dep. de Choluteca, mun. de Orocuina. 

PATAPATA. Geog. Hac. del Perú. dep. de 
Ancash, prov. y dist. de Yungay.de cuya cabecera 
dista 8 kms.; unos *70 h. 

PATAPATAYHA. Geog. Rio del Perú, en el 
dep. del Cuzco: riega la prov. de Paucartambo. 

PATAPIO (San), fíagiog. El martirologio ro¬ 
mano el 8 de Diciembre lo anuncia con este elogio: 
En Constantinople, san Patapjo, solitario, esclare¬ 
cido en virtudes y milagros. 

PÁTAPO. Geog. Aid. «leí Perú, dep. de Lamba- 
yeque. prov. de Chiclayo, dist. de Picsi; unos 200 h. 
En sus alrededores se cultiva la caña de azúcar. 
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PaVaPBCO. Geog. Rio de los Estados Uuidos, 
en el de Maryland: uace en el condado «le Carroll, 
sirve de limite á varios condados, y después de 80 
kilómetros de curso des. en la bahía de Chesapeake 
por un ancho estuario en cuyos comienzos se levan¬ 
ta la c. de Baltimore v que es navegable para Ios- 
mayores buques. 1.a mayor importancia del Pataps- 
co esiá en la considerable fuerza hidráulica que pro¬ 
porcionan sus numerosas cascadas y su rápida co¬ 
rriente. 

PAT APUNA. Geog. Aid. del Perú, dep. de- 
Arequipn, prov. de la Unión, dist. de Huainacotus; 
unos 40 h. 

PATAQQUEÑA. Geog. Aid. y hac. del Perú, 
dep. del Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Li— 
'iraca: unos 500 h. 

PAT AQUI A. f. Caja, ordinariamente de bronce, 
que suelen traer consigo los magnates de Mindnnno, 
y que es á manera de estuche de otras dos peque¬ 
ñas, de plata, en las que llevan el buyo y el tubaco- 

PATARA. Geog. Cerro mineral de pinta en ek 
Perú, dep. de Ancash, prov. de Hunllas, dist. de 
Macate, de cuya cabecera dista 16 kms. Se llama 
también Macate. || Estancia del mismo dep., pro¬ 
vincia de Pomabamba, dist. de Piscobamba; unos- 
200 h. |] Aid. del dep. de Junln, prov. de Huanca- 
yo, dist. de Sapallnnga; unos 8Ó h. Eclesiástica¬ 
mente es la sede titular de Licia. 

Patara. Geog. Lug. de ruinas de la Turquí*- 
asiática, en la Anatolia, vnliato de Esmirna, sanya- 
cato de Mentecha, sit. á 130 kms. SE. de Mughla 
y á algunos kilómetros al E. de la desembocadura 
del antiguo Xantos. hoy Eshen Chai. Seven los res¬ 
tos de un teatro tallado en la roca, murallas é igle¬ 
sias cristianas, asi como numerosas inscripciones- 
griegas. Fué Patara una ciudad marítima de im¬ 
portancia, pero las arenas cegaron su puerto; perte¬ 
necía á la Licia y su fundación se debió á los do— 
rios cretenses, que introdujeron en ella el' culto de- 
Apolo, que tuvo allí un santuario casi tan famoso- 
como el de Delfos. Filadelfo le dió el nombre de*- 
Arsinoe. 

P ATAR AM. Geog. V. Fotharam. 

PATARATA, f. Cosa ridicula y despreciable, 
H Expresión, demostración afectada y ridicula de- 
un sentimiento ó cuidado, ó exceso demasiado en 
cortesías y cumplimientos. 

PATARATADA, f. Méj. Acción ejecutada sin¬ 
reflexión y que no tiene importancia. 

PATARATERO, RA. adj. Que usa de patara¬ 
tas en el trato ó conversación. U. t. c. s. 

PATARATO. m. Méj. Farolón, papelón. 

PATARDó PATAR.(Etim. — Del provenzaV 
patac, en castellanopn/ncn, voz de origen árabe.)m. 
Numis. Pequeña moneda que se usaba antiguamente 
en Flandes. (| Moneda de los papas de Aviñón, que 
valía un doble. 

PATAREO, REA. (Etim.—Del lat. pata¬ 
rucas.) adj. Natural de Patara. U. t. c. 8. | Perte¬ 
neciente á esta antigua ciudad de Licia ó á sus ha¬ 
bitantes. |] Mil. Sobrenombre de Apolo adorado en 
Patara.- 

PATARI. Geog V. Patiiari. 

Patari (Juan). Biog. Poeta italiano contemporá¬ 
neo, profesor del Instituto Qallnppi, de Catanzaro. 
Ha publicado dos colecciones, tituladas 1 míe i so— 
netti (1892), y Crisantemi, sonetos (1897). 

PATARI A (La). Hist. ecl. Asociación que se- 
formó en Milán bajo los clérigos Landulfo y Arinldo 
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<1057), destinada á influir en la reforma decelero, 
por la persuasión y aun por la fuerza. Se llamó Pa¬ 
tada porque se solían reunir sus socios en el barrio 
de los patareros ó ropavejeros. Llegaron los asociados 
-á asaltar las casas de los clérigos coucubinarios y 
arrojar de allí á las mujeres sospechosas. 

La nobleza protegió á los eclesiásticos contra este 
partido popular y el arzobispo de Milán llegó á ex¬ 
comulgarlo, pero obtuvieron los patarinosel amparo 
del Papa. La asociación se extendió por el N. de 
Italia, particularmente cuando tuvo en Krlembaldo, 
hermano de Landulfo, un activo caudillo. El papa 
Alejandro II reconoció la asociación y le dió licen¬ 
cia para proceder, aun con fuerza, cuando fuese ne¬ 
cesario. No duró mucho la Patada, pero si que con¬ 
tinuó por largo tiempo el movimiento que habla pro¬ 
movido. 

PATARINOS. in. pl. Hist.ecl. No consta con 
toda certeza de donde les vino este nombre á una 
secta de herejes cáteros que parece haberse introdu¬ 
cido en Milán en el siglo xi. Algunos historiadores 
cr'een con alguna verosimilitud que derivaban de 
aquel partido popular llamu io Pillaría asociado á los 
diáconos Arialdo y Landulfo Cotta, para combatir 
¿ los clérigos concubinarios de la Iglesia de Milán en 
1056. Pues los nobles y vasallos que favorecían á 
los dichos eclesiásticos enemigos del celibato para ir 
contra aquella asociación, no pudiendo hacer frente 
á ios miembros de ella, les llamaban por burla pate- 
rini. V. Patahia (La). 

Parece cierto que una vez muertos los dos caudi¬ 
llos, quienes siempre fueron amparados por el Papa, 
muchos de sus correligionarios exagerando su tenaz 
oposición contra los escandalosos con los cuales se 
abstenían de comunicar in sacris, cayeron en el cis¬ 
ma y aun en la herejía, llegando á rechizar los sa¬ 
cramentos de la Iglesia, el sacerdocio, etc. lín todo 
caso pretendieron corromper la doctrina de la Peta¬ 
ría sembrando en ella doctrinas de anteriores here¬ 
jías. Por otra parte el nombre de patarinos aplicado 
á los búlgaros venidos del Oriente en el siglo xi y 
■£ otros herejes altaros que se esparcieron en Occi¬ 
dente. no siguifleaba más que una misma secta, como 
parece deducirse de las palabras de Inocencio III, 
-quien les idéntica cuando dice: Impii Maniehaei, 
jjtii se Catharos t ¡el Patarinos appellant. 

Bibllogr. P. Albers, S. J., Rack ir ¡ilion Hist, 
■ercl. (pág. 185); Goschler. Dictionnaice Racyclupédl- 
4 ne de la théologie cathol. (17. pág. 301). 

PATARMI8. Biog. Nombre que el historiador 
griego Hellanicos de Lesbos da al faraón Apries. 

PATARO. Mtt. Hijo de Apolo, héroe epónimo 
•de la ciudad de Patara. 

PATA ROLO (Lobbnzo). Biog. Literato italia¬ 
no, n. en Verona (1674-1757), que fundó en Vene¬ 
cia el primer jardín botánico que tuvo esta ciudad, 
•fin monetario y su Gabinete de Historia Natural 
Aieron adquiridos, después de su muerte, por Fede¬ 
rico III. duque de Módena. Publicó notables obras, 
entre ellas Seríes Augustorum, Angus tor am Caesa- 
rnm et tyrannornm omnium (Venecia, 1701). Pane- 
gyricae o'-ationes veterum oratorum (1708 y 1719). 
Bombyrnm lib. Ill, poema; hay también una edición 
■de sus Obras (Venecia, 1743). 

PATARRA, f. prov. A nd. Guasa (falta de gra¬ 
cia, pesadez). 

PATARRA. Geog. Barrio de Costa Rica, pro- 
■viuria de San José. cant, de los Desamparados, si- 
411 ;.do á 3 Uros, al SE. de la cabecera del cantón; 


800 h. Terreno algo quebrado y clima templado y 
sano. Tiene abundantes caleras que se explotan en 
gran escala y sus habitantes se dedican también á U 
agricultura. Forma distrito escolar. 

PATARRAEZ, m. Mar. Uno de los aparejos 
que se da al cuello del palo de una embarcación 
cuando se le va á dar quilla y que se tesan en ayuda 
de los obenques. En general se da ese mismo nom¬ 
bre á los vientos de una cabria. 

PATARROSO, SA. adj. prov. And. Que tiene 
patarra. U. t. c. s. 

PATARUCO, CA. adj. Vene/. Grosero, rudo, 
basto, pesado, (j Gallo de casta pacitica.'no capacita¬ 
do para la rtña. || Aplícase también á los cobardes. 

PATAS, m. Am/r. El diablo. |j El Coco (nom¬ 
bre con que se asusta á los niños). • . 

P atas . Geog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Krasso-Szóreny, dist. y á 8 kins. NE. de Bosovics 
junto ai Ñera, all. izq. del Danubio; 1.120 h. (ru¬ 
manos). 

Patas (Juan Bautista). Biog. Dibujante y gra¬ 
bador francés, n. y ni. en París (17-11 ó 1748-1817). 
Grabó varias «le las planchas para las Galleries de 
Florencia y Orleans, el Masée Ruin f ais, el Cabinet 
Poullain y otras obras de la misma clase. Hizo tam¬ 
bién muchos grabados de asuntos propios y copias 
de otros artistas franceses. 

PATÁS.tf»'^. Prov. del Perú, dep.de La Liber¬ 
tad. Hasta 1831. en que se hizo la demarcación del 
obispado de Maiuas, perteneció al dep. de La Li¬ 
bertad; pero desde entonces formó parte «leí de Ama¬ 
zonas hasta 1810. en que quedó incorporada al pri¬ 
mero. En los últimos años se ha desmembrado su 
territorio, separando de él los dist. de Uchumarca, 
Cajamarquilla y Bambamarca que. junto con el de 
Ucuncha. recientemente creado, pasaron á formarla 
prov. de Cajamarquilla. Antes de esta división la 
prov. de Patas constaba de los 3 distritos primera¬ 
mente citados y de los 10 siguientes: Patás. Sole¬ 
dad, Parcoy, Huayo. Chilla. Uuldibuyo. Hunilillas, 
Tayabamba. Huancaspata y Ongóu. De esta mane¬ 
ra limitaba al N. con la prov. de Chachapoyas; al 
E. con la prov. de Huayaga. del dep. de San Mar¬ 
tin; al S. con la prov. de Poinahamba. del dep. de 
Anoash. y la de Huamalies. del dep. de Junin, y al 
O. con las prov. de Huamachuco y de Poma bamba, 
mediante el rio Marañón; hallándose comprendida 
aproximadamente entre los 7 o 10' y 8 o 15' de lati¬ 
tud S. y ios 76° 50' y 78° de long. O. del Meridia¬ 
no de Greenwich y ocupando una super, «le 13.237 
kilómetros cuadrados. Su población se valuaba en 
1912 en 37.400 h. La prov.de Patás se extiende al 
O. de Trujillo y del Marañón, limitada al E. por la 
cordillera divisoria con el río Huayaga y perfecta¬ 
mente limitada por ríos y altos cerros. Está todo su 
territorio cruzado á cada paso por escarpailas cade¬ 
nas «le montes que sirven de línea diviaoria i otros 
tantos ríos, entre los cuales ae destacan por su ma¬ 
yor caudal el Anchig. el rio de Tayabamba, el Ai- 
pamarca, el Condoraarca y el Yalen, todos los cuales 
forman otros tantos valles productivos y preferibles 
por su clima á los mismos de Marañón. En su fér¬ 
til terreno se producen coca. café, caña de azúcar, 
trigo, maíz, papas, alfalfa y toda clase de frutas. 
Hay también importantes minas de carbón, oro, 
plata, cobre y salitre. El oro es tan abundante, qua 
puede decirse que toda la tierra y las arenas lo con¬ 
tienen, aunque es de baja ley, por ló general. La ca¬ 
pital del dist. es Tayabamhn. 
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Federico el Grande d$ Prucía vlaltaudo & loa primeros cultivadores de patatas, por R. Warth Müller 



Patás. Qtog. Diet, del Perú, dep. de La Liber¬ 
tad, prov. de Patas. Es riquísimo en oro y carbón, 
y notable también por la coca de Montaba ó coca 
tupa que produce y que se exporta en considerables 
cantidades; cuenta unos 2,300 h., de los que 700 
corresponden á su cabecera. Esta se encuentra si¬ 
tuada á 66 kms. de Parcoy. 

P AT ASA. Qtog. Estancia del Perú, dep. y pro¬ 
vincia de Puno, diet, de Acora; unos 80 h. 

PATASCA. (Btim. — Part. pas. del verbo que¬ 
chua p'atag, estallar, reventar, abrirse, por el maíz 
reventado.) f. Amér. Cierto guiso, 
parecido al chupe, ¡j fig. y fam. 

Amér. Alboroto, tumulto. 

Abmab patasca, loe. fig. Amér. 

Embochinchar, hacer gresca, armar 
-camorra. 

PATASCAOHI. Qtog . Aid. del 
Perú, dep. de Puno, prov. de Huau- 
caué. dist. de Santaraco; unos 200 h. 

PATASHIN ó PASHIN. Qtog. 

Rio ile Birmania (India), en el Pegú, 
oace en la oordiliera del Arakán, for¬ 
mándose del Sanda, el Alun y el 
Padao, y después de un curso de 
153 kms., de los que 48 son nave¬ 
gables, des. por la der. en el Irawa- 
di. más abajo de Kiang-kang. 

PATASKALA. Qtog. Aid. de 
los Estados Unidos, en el de Ohio, 
condado de Licking; 800 h. 

PATASTE, m. Hond. Fruta de 
carne suave y dulce, cubierta de 
una cáscara espinosa ó lisa. Es el 
thayotU de los aztecas. 

Patastb. Qtog. Río de Costa 
Rica, en la prov. de Alajuela, des¬ 
emboca por la izq. en el Rio Frío. 

Patastb. Qtog. Río de Honduras, 
en los dep. de Olsncho y Yoro; nuce an la elevada 
montaba de Pijol y dea. en el Civamapa, que á su 
-ce* es tributario del Comavagua. 


Patastb (El). Qtog. Cas. de Honduras, dep. da 
Olancho, mun. de Catacamas. |¡ Cas. en el dep. da 
El Paraíso, mun. de Danlí. 

PATASUORO. Qtog. Aid. del Perú, dep. da 
Ayacucho, prov. y dist. de Huanta; unos 200 h. 

PATASUYO. Qtog. Estancia del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Huamanga, diet, da Quinua; 
unos 60 h. 

PATATA. F. Haas 4a larra. — It. y C. Pateta. 
— In. Patata. — A. lartaffel. — P. latete.-E.Tar- 
peae. (Etim. — Voz americana.) f. Planta herbácea 


Patata* norteamericana* 

anual, de la familia de las solanáceas, originaria do 
América y oultivada hoy en casi todo el mundo, con 
tallos ramosos de 4 á 6 dm. de altura, hojas des- 
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igual y profundamente partidas, flores blancas ó mo- á lo que parece, debió su gran propagación á los ta¬ 
radas en corimbos terminales, fruto en baya carno- cas. Garcilaso y Pedro Mártir ja la mencionan, y 
sa, amarillenta, con muchas semillas blanquecinas, fui transportada ó Irlanda poco después de 1565 por 
j raíces fibrosas que en sus extremos llevan gruesos el tratante de esclavos Hawkins. Sin embargo, tam- 
tubérculos redondeados, carnosos, muy feculentos, poco en Irlanda obtuvo por entonces aceptación. Por 
pardos por fuera, amarillentos ó rojizos por dentro los años de 1560 y 1570 los españoles la llevaron 

y que son uno de los alimentos más útiles para el á Italia y Borgoña, en el último de cuyos países se 

hombre. ¡ Cada uno de los tubérculos de esta plan- cultivaba en 1588. En Italia, á causa de su seme— 
ta. 8 fig. y fam. Mentira, patraña. janza con las trufas, se la llamó tartttfoli. En 1584 

Patata db caña. Pataca (2.° art.). ensayóse por segunda vez el cultivo de la patata e» 

Ajubtah una cosa como las patatas, fr. fig. y Irlanda, por Walter Raleigh, trasladada de Virgi- 
fam. Regatear el valor ó precio de una cosa de mé- nia, adonde habla sido importada por los ingleses, 
rito reconocido y valuación legal. | Regatear en pe- A Francisco Drake cabe quizá el mérito de haber 
quenas porciones una cosa cuyo valor merezca ma- dado á conocer la patata en Europa, fuera de Ee- 
yorea pujas. paña, donde ya era conocida y se comía hasta en 

Patata. Agr. Tubérculo de una planté que, por palacio. Por su mediación recibió el botánico Ge-* 
sus condiciones alimenticias, constituye la base de.la rard patatas para simiente, las que cultivó (1596) 
alimentación del hombre y forma parte de la de algu- en Londres, en su jardín. En 1610 Raleigh trans¬ 
óos animales; considerada desde el punto agrícola, portó de nuevo la patata á Irlanda, y en 1668 1a 
constituye una riqueza de que disfrutan las cinco Royal Society procuró fomentar su cultivo en aquel 

país, á fin de remediar el ham- 


G bre que en él cundía, á pesar 

V de lo cual no se conoció gene- 

B ñ raímente la patata en Inglaterra 

hasta mediados del siglo xvm. 

f £ f 1 » en 1588, como una rareza bo- 

1590, le dió el nombre de Sola- 
nHm g n Francia la 

kl ^ vemos en la mesa real, en 1616, 

^ como un manjar raro, y en 

- allí le propagó (no antes de 

1770) fué Parmentier, quien la 
• habla conocido en Alemania. 
Dciterrcnador da diiaaa y ralo eomblnado para laa labora* da preparación Las épocas de hambre de 1793 

y 1817 acabaron de propagar 

partes del mundo, y su cultivo, de resultados positi- extensamente este tubérculo. En Alemania contribo- 
vos, da excelentes productos con reducidos gastos. yó en gran manera á su propagación la guerra de 

los Treinta Años; en 1648 se la cultivó en Bieberau 
Historia (Hesse-Darmstadt) y hacia 1716 en Bamberg, Bay- 

La patata, ya anteriormente al descubrimiento de reuth y Baden. Hacia mediados del siglo xvn lo 
América por los europeos, era planta de cultivo y, hallamos también en Sajonia (Vogtland), Westfalia, 
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Baja Sajonia y Brunswick, y hacia 1740 se propagó 
«a Leipzig. La guerra de los Siete Años puso de 
relieve la utilidad de la patata, sin la cual hubieran 


Caracteres particulares 

Sus tallos herbáceos ramosos, angulados y vellu- 


aido mucho mayores aúu el hambre y la miseria dos son más numerosos en igualdad de condiciones 
«uando la mala cosecha de 1770. Federico II pro- en los países menos fríos; sus flores están dispues- 
pagó el cultivo de la patata en Pomerania y Sile- tas en corimbo con las ramificaciones del pedúnculo 
sia, al paso que en Mecklemburgo, ya desde 1708, articuladas, corola blanca ó de color liliáceo, de ma¬ 
la dió á conocer un oficia) que regresó de Ingla- yor tamaift que el cáliz y fruto redondo, liso y car- 
terra. noso; la floración se verifica en primavera y verano, 

Hacia 1770 obtúvola patata gran propagación en según las plantas sean tempranas ó tardías, presen- 
Bohemia y Hungría; hacia 1730 fué cultivada en tando ralees fibrosas largas y delgadas, encargadas 
Berna, y en 1726 transportada á Suecia. El gobier- de aportar el alimento, y tubérculos más ó menos 
no ruso, ya en 1844, alentó al pueblo, por medio abultados según la variedad y son los que conoce- 
de premios y recompensas, al cultivo de la patata, mos con el nombre de patatas, 
y en Grecia propagaron su cultivo los bávaros. Los 

ingleses la dieron á conocer en el Cabo, en la In- Variedades 

dia, Australia, Tasmania, Nueva Zelanda, etc., y Las variedades de patatas son innumerables: se 
su cultivo penetró hasta en China. A la propaga- distinguen por su color, consistencia, forma, preco- 
«ión del cultivo de la patata se opusieron prejuicios cidad, sabor, etc., etc.; pero se agrupan según sus 
de varías clases: en 1760, era, es verdad, alimento condiciones más distintas en alimenticias, forrajeras 
muy conocido en toda Ale¬ 
mania, pero no podía cul- 
tirarse libremente más que 

«u las posesiones que go- kj 

xaban de la libertad de // —■- ' 

pastos mientras los demás > - - - 

agricultores habían de li- 

pura roturación, en .1 Rhin^ 

A raíz de las guerras de 

la Independencia, al entrar Deatarranador da dt«cos 

finalmente el mundo en una 

ara de relativa bienandanza, comenzó á valorarse 6 industriales, subdividiendo las primeras en tero- 
este tubérculo, convirtiéndole en primera materia pranas y tardías, según sean más ó menos resisten- 
para produotos industriales, como la obtención del tes al frío; las primeras ó sean las tempranas, se 
alcohol y otros usos, entre ellos la alimentación del plantan en Diciembre y Suero, y las segundas, tar- 


Dentarrauador da dixroa 


ganado. 


días, durante la primavera. 
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Patatas tempranas. La Marjolin. de pequeño 
tamaño, es de forma regular y de superticie lisa: su 
earns amarilla, bien delgada y eaai desprovista de 



Coleando patatal para la alumbra 


ojos. Conviene plantarla entera y después de germi¬ 
nada. no es muy productiva, pero es excelente por 
su calidad y porque es la variedad más temprana 
que se recolecta. Early-rossae ó Rosa tsmprana es 
casi tan precoz como la anterior, Je forma alargada, 
algún tanto aplastada, piel fina, de color rosado y 
enrne blanca; su producción es buena: en Valencia i 
se han obtenido 21,000 kg. por hectárea con el em¬ 
pleo de abonos mixtos, utiii/.ando un terreno arcillo- 
sosiHceocaleáreo. Victor extra es otra de las va¬ 
riedades tempranas que se cultivan con buen éxito; 
su carne es muy sabrosa, de color amarillento y de 
una precocidad comparada con la Marjolin: las ye¬ 
mas son poco pronunciadas y su forma es redondea¬ 
da y alargada, su producción es mediana y poco re¬ 
sistente á las heladas. Royals ó Inglesa es patata de 
forma de huevo y más lisa que la Marjolin; es casi 
tan precoz como ella, los tubérculos están menos 
unidos al pie de la planta; la carne es blanca con un 
libero tinte amarillento: su producción es mediana. 
IIlanchará, variedad menos delicada que las anterio¬ 
res. deforma redondeada y de color amarillento en su 
interior: su producción hadado 15,000 kg. por hec¬ 
tárea. Otras muchas variedades se consideran como 
temp anas, pero que, experimentadas, no han dado 
p| resultado apetecido. Entre las descritas, la Early 
rotxae es In más recomendable, pues si bien no es la 
más precoz, es do clase más lina, reuniendo la condi¬ 
ción de poderse plantar como tardía durante la pri¬ 
mavera y es recomendable, además, en los sitios en 
donde las heladas de primavera no sean de temer. 

Patatas tardías. Kntre las varias que «e cono¬ 
cen las más productivas son las de Canada, de for¬ 
ma redondeada y carne amarillenta: no es de clase 
muy tina, pero es de mucha producción y se con¬ 


serva fácilmente. Magnum-bonum. es planta trigo-» 
rosa y bastante, productiva; sus tubérculos tiene» 
forma alargada y su carne ee lisa y amarillenta; 
es también de bastante producción y es variedad 
muy recomendable. Sancise, excelente variedad cuyo- 
consumo liega ¿ durar todo el invierno, hasta la 
aparición de las patatas tempranas; generalmente 
tienen forma regular oblonga, aplastada y bastante 
lisa: la carne es amarillenta desabor harinoso. Rojm- 
ils Holanda, variedad bastante productiva y de fá¬ 
cil conservación durante el invierno; no degenere 
fácilmente en nuestro pals, su forma es alargada 
y más gruesa por uno de los extremos; es tardía 
en germinar. Copo de nieve, es la de mejor aspecto- 
entre las patatas americanas, de forma oblonga J 
con la piel ligeramente rugosa; es el tipo de patata 
de carne blanca de mejores condiciones para el cul¬ 
tivo y cocida al vapor queda tan blanca que pareco 
nieve, tiene el inconveniente de helarse con facili¬ 
dad por lo que se aconseja hacer la plantación más 
tardía. Elefante blanco, variedad de excelentes re¬ 
sultados; de carne blanca, gusto delicado y fácil 
cocción; so conservación es buena y la producción 
muy aceptable. Las variedades tardías no se distin¬ 
guen mucho de las llamadas tempranas: únicamente 
consiste la diferencia esencial en que las tardías son 
más sensibles al frío y por esta condición no pue¬ 
den plantarse en la época-invernal. 

Patatas forrajeras: Son éstas lae destinadas al 
gran cultivo y han de estar caracterizadas por so 
mayor producción, y su cualidad de forrajeras no- 
quiere decir que sean de calidad inferior. La varie¬ 
dad Instituto de Banvais es una patata muy reco¬ 
mendable en cuanto á su calidad y producción; e» 
patata selecta de producción superior á las que va» 



Siembra 


de*.-ritas. Es redonda, algo alargada, de buen ta¬ 
maño y con escaso número de yemas, tomando el 
I nombre de donde se obtuvo por primera ve/.. Marts’ 





8emhr«<tara de peíale* 


villa i 0 América, patata gruesa, aunque no Unto 
como la anterior, de color rojo intenso con yemas 
profundas; la planU es rigorosa y may productiva. 
La Seancé, sus tubérculos son más pequeño» que la 
variedad anterior y de análoga calidad. La Impera- 
tor, Canadá, Favorita de Flandes y otras, se consi¬ 
deran Umbién como forrajeras, aunque todas son 
aceptables para el consumo del hombre. 

Patata» industríale» . Son las destinadas espe¬ 
cialmente á la obtención de fécula y la destilería 
por su gran riqueza feculenU. Entre ellas tenemos 
la Harinosa roja, excelente pauta, 
sumamente harinosa, dando 17 por 
100 de fécula; como su nombre in¬ 
dica, es, además, fina y muy agra¬ 
dable de sabor; sus tubérculos son 
de color rojo intenso, de forma re¬ 
dondeada y de buen Umaño, sien¬ 
do muy recomendable por ser poco 
propensa á enfermedades; su pro¬ 
ducción es buena. La lmperator 
posee mayor cantidad de fécula, 
pues llega al 20 por 100, y es tam¬ 
bién de gran fertilidad y fácil conser¬ 
vación; el color de su carne es ama¬ 
rillento; el Umaño del tubérculo es 
mayor que el anterior. Son, ade¬ 
más, variedades que dan igual pro¬ 
porción de fécula que la lmperator, 
la Victoria Augusta, la Meilleuse de 
Bellevue y la ,4 ¡henee, siguiendo la 
Aspasia, Elefante blanco, Gigante 
tin igual, Har in ota roja y otras. 

En España tiene la patata aplica¬ 
ciones industriales muy limitadns, y 
no Be ha estudiado si convendría cul¬ 
tivar para ser exportada á las nacio¬ 
nes en que las destilerías de este tu¬ 
bérculo tienen marcada importancia. 

Patatas indígenas. La Manchega es sumamente 
fina y muy estimada á pesar del poco esmero con 
que se cultiva, por lo que va degénerándo lenta¬ 
mente; el tubérculo essonrosado, dé forma alargada 


y de gusto muy agradable. La gallega es más bast* 
que la manchega; los tubérculos son redondos y 
gruesos, amarillentos al exterior y blancos al inte¬ 
rior; es más feculenta que la manchega. La asturia¬ 
na, procedente de Inglaterra, es do calidad supe¬ 
rior, pero de pequeño tamaño: pulpa blanca, escaso» 
ojos y abundante cantidad de fécula. Puede consi¬ 
derarse como patata temprana y es de poca produc¬ 
ción. Patata de Añover, es un tubérculo en cuanto 
á finura, intermedio entre la manchega y la gallega, 
pero muy resistente de tubérculos gruesos, redon¬ 


dos, de color rosado y muy feculentos; presenta 
á veces en su superficie pequeñas protuberancias; 
se cultiva en la provincia de Madrid. Otras patato» 
criadas en nuestro suelo se consideran también ex- 
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■relentes, como las de Extremadura, Aragón y las 
•de Camprodón en Cataluña. 

Los catálogos de importantes casas dedicadas á 
la venta de semillas y tubérculos, y exclusivamente 
-de éstos, anuncian numerosas variedades que no 
-deben adquirirse sin previo ensayo en los terrenos 
-que se destinen é su cultivo. 

Cultivo de la patata 

Preparación del terreno. Generalmente se da uun 
labor de preparación con el arado de vertederu de 
30 á 35 cm. de profundidad ó cuantas sean necesa¬ 
rias;-según que la tierra sea más ó menos compacta 
-se da uno ó dos pases de grada ó tabla, para rom¬ 
per los terrones, dejando asi el suelo bien desme¬ 
nuzado. Al propio tiempo y con una de las labores 
preparatorias se adicionan al suelo los abonos orgá¬ 
nicos en cnso de emplearse, y en la última se entie- 
-rra los superfosfatos y la potasa, según se dirá al 
-tratar de los abonos. De esta conformidad el suelo, 
ae construyen con el arado caballones de 75 á 85 
oentimetros de distancia, conforme sean las patatús 
tempranas ó tardías, quedando la tierra dispuesta 
para hacer la plantación. 

Abonoe y en distribución. Cuando se trata de un 
terreno arcilloso conviene enmendar sus cualidades 
-físicas, dotándole de la soltura conveniente para 
que la patata resulte bien conformada y de mejores 
condiciones para el mercado; se consigue esto en 
parte con el empleo de los arados de vertedera y 
-se complementa con el uso de los abonos mixtos 
ó sea el estiércol con abonos minerales propios para 
el mayor rendimiento. El empleo del estiércol debe 
-hacerse cuando lo exijan las condiciones de la tierra, 
principalmente cuando haga falta modificar el suelo 
ó se considere necesario hacerlo más ó menos com¬ 
pacto tratándose de terrenos sueltos, y soltura cuan¬ 
do se trate de suelos tenaces y arcillosos; de lo que 
se deduce que el estiércol no sólo se recomienda 
como elemento de fertilidad, sino más bien como 
-substancia apropiada para modificar las cualidades 
físicas del suelo. |Mhs como quiera que el estiércol 
por st solo no puede llenar todas las necesidades 
alimenticias de la planta. Imy necesidad de adicio¬ 
nar el nitrógeno, la potasa y los fosfatos en forma 
-mineral para que puedan obtenerse cosechas abun¬ 
dantes y no de una sola vez. sino durante los dos 
primeros periodos, esto es. desde el nacimiento bas¬ 
ta la floración, pues desde esta época ya se lia des¬ 
compuesto el estiércol y proporciona oportunamente 
«1 contingente de elementos que posee. 

Las siguientes fórmulas de abonos son el resulta- 
do de experiencias practicadas en distintos centros 
experimentales: 

Fórmula por hbctárra 
Suelos areillosilireos (Regadlo) 

Al dar las la- 


hnr*. \ Estiércol de CUa- ] 

bores prepa- > ¡ 

ratonas. . .1 . 


Al plantar 


i Superfosfato de cal 
I Sulfato de potasa. 

¡ Nitrato de sosa al 
recalzar .... 

Yeso. 

Suelos ar cilio sílice os (Secano) 
Al preparar el i Estiércol de cua- 


10,000 kg. 

150 á175 » 
30 á 35 » 

80á100 » 
200 > 


terreno. 


dra 


10.000 kg. 


Al plantar 
Al recalce. 


f Superfosfato de cal 100 á 125 kg. 
‘(Sulfato de potasa 20 á 25 » 

i Nitrato de sosa . . 50 á 60 a 

‘ I Yeso. 200 > 


Suelos siUceoai-cillosos (Regadío) 

Al preparar el > Estiércol de cua- 

terreno . . .1 dra . 6,000 kg. 

. . i Superfosfato de cal 150 á 160 » 

Al plantar . • j Sulfat0 potáaico . . 50 á 60 » 

Al recalce. . . Nitrato de sosa. . 100 á 120 » 

Suelos siliceoaeeillosos (Secano) 

Al preparar el | Estiércol de cua- 

terreno . . .1 dra . 6,000 kg. 

,, . . i Superfosfato de cal 90 á 110 » 
Al plantar . . ( SuIf#t0 d# potaaa . 85 á 40 » 

Al recalce. . . Nitrato de sosa. . 70 á 80 » 


Suelos eolitos (Regadlo) 


Al preparar el i Estiércol de cua- 

terreno ... I dra. 

i Superfosfato de cal 


8,000 kg. 


Al plantar 


Al recalce. 


150 * 160 
50 á 55 


‘ i Cloruro de potasio. 

' Sulfato de hierro 
\ (unos días autes 
"i ó después del) . 50 > 

\ Nitrato de sosa. . 100 á 120 » 

Suelos eolitos (Secano) 

Al preparar el t Estiércol de cua- 

terreno. . . í dra. 8,000 kg. 

i Superfosfato de cal 80 á 90 > 
Al plantar . •( Cloruro de potasio. 30 á 35 » 

, i Sulfato de hierro. 30 > 

Al recalce. . . ( NUrato de 80Sa . 50 á 75 > 

Para las tierras de consistencia media en las cua¬ 
les no haya necesidad de emplear el estiércol, 6 
para cuando dicha substancia se haya usado en la 
cosecha anterior y queden reservas en el terreno, 
puede hacerse uso de la fórmula en la cual sólo en¬ 
tren principios minerales; en este caso serla conve¬ 
niente la fórmula que sigue por hectárea: 

/ Nitrato de sosa . . 200 á 250 kg. 

_ \ Superfosfato de cal 250 á 300 » 

Para tierras ar- c , oruro 6 lolfkto 

cilloaaa. . .1 pot48¡co .... 80 á 100 » 

l Sulfato de cal. . . 200 > 

ó esta otra para tierras sueltas 


Al plantar. . 
Al recalce. . 


Í Sulfato amoniaco. 
Superfosfato de esl 
Clorure ó sulfato 
potásico .... 
< Sulfato de cal. . . 
’ I Nitrato de sosa . . 


125 á 150 kg. 
250 á 300 > 

804 100 > 
200 » 
100 4 150 » 

La distribución de) estiércol es eonveniente hacer» 
la lo mié pronto posible, á fin de que tenga tiempo 
bastante para que su nitrógeno se transforme total¬ 
mente paaando al estado nítrico, pues sn otro caao 
no sería absorbido por la planta, dado el escaso 
tiempo que tarda la patata en recorrer sus fases ve¬ 
getativas. El nitrato de sosa debe esparcirse al r#- 
caltar, ó mejor en dos veces, para que sea mejor apro¬ 
vechado, echándolo superficialmente en el surco. 
Los fosfatos al estado de superfosfato de cal deben 
añadirse al suelo al hacer los surcos para la planta- 
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«ión, poniéndole «1 alcance de las pequeñas raicillas 
{tara que cuando empiezan éstas á salir tengan á su 
disposición el alimento necesario. La potasa convie¬ 
ne emplearla ó en estado de tul/ato ó en el de cloru¬ 
ro, según que el suelo sea ó no calizo. El tul/ato de 
cal se recomienda como movilizador de la potasa que 
-existe en el suelo, para que de este modo se asimile 
más rápidamente. El sulfato de hierro conviene sólo 
■en las tierras ralizaa para neutralizar la acción de 
-éstas; en «tros terrenos no es necesario, siendo la 
-época del empleo de esta substancia, y del tnl/alo 
de cal en la époea que se indica en las fórmulas de 
-quo forman parte. 

La práctica más seguida para aplicar los abonos 
•es extenderlos en lineas, pues asi se facilita su com¬ 
pleta asimilación por las pequeñas raicillas, sistema 
que á la vez resulta más económico que el de es¬ 
parcir los abonos minerales á voleo por toda la su- 
-.perficie. 

Plantación. Puede efectuarse con tubérculos en¬ 
teros; pero lo corriente es partirlos en pedazos de 
•m >do que cada uno tenga dos yemas ó una por lo 
menos; la distancia á que se colocan uno de otro 
•varia, siendo de 25 era. cuando se plantan varieda- 
-des tempranas, y de 30 á 35 si son tardías, según 
-correspondan á plantas de más ó menos follaje. Las 
variedades tempranas desarrollan menos su parte 
foliácea, y por este se plantan á menos distancia y 
•en caballones más próximos. El tubérculo ó pedazo 
del mismo que se planta se pone á una profundidad 
de 8 á 12 era., colocándole hacia la mitad de la ver¬ 
tiente del Mediodía si es posible, circunstancia que 
-favorece su más pronta germinación. Los caballones 
-siempre que sea posible deben construirse en direc¬ 
tion B. á O. para que las vertientes estén una al 
N. y otra al Mediodía. 



Datan Ierran á o tea tobáronles 


La cantidad.de patatas necesnrias para la plan¬ 
tation de 1 hectárea, cuando se emplean partidas 
«aria según el número de yemas que tenga la va¬ 


riedad, pudiendo calcularse en 900 kg.; emplean¬ 
do patatas enteras aumenta la cantidad considera¬ 
blemente, aunque para ello se elijan tubérculos cuyo 



Recogida de loa tobáronlos 


peso no exceda de 75 á 90 gr., habiendo compro¬ 
bado las diferentes experiencias realizadas qge el 
aumento de peso de la semilla empleada no influye 
suficientemente en el aumento de peso del tubérculo 
obtenido. 

Riegos. Después de plantados los tubérculos, 
para lo cual se espera que el terreno tenga buena 
sazón, no debe regarse el patatar hasta que la plan¬ 
ta esté perfectamente nacida, dandó los riegos suce¬ 
sivos oon escasa cantidad de agua, dejándola discu¬ 
rrir por el fondo de los regueros para que la hume¬ 
dad suba por capilaridad, y nunca inundando las 
plantas. 

Recalce, ¡se hace cuando la parte foliácea está á 
menos de la mitad de su desarrollo, y si la tierra 
está bien preparada no necesita más cuidados, pues 
las malas hierbas no sobreviven. Al practicarse el 
recalcedebe ponerse todo ó parte del nitrato de sosa, 
y la planta está entonces en condiciones de asimi¬ 
larlo rápidamente; conviene mejor ponerlo en dos 
veces en el transcurso de un mes. La operación del 
recaloe consiste en amontonar alrededor de la planta 
mayor cantidad de tierra mullida, con el fin de que 
el tubérculo encuentre más campo para su completo 
desarrollo. Se efectúa de modo que la planta quede 
en el centro del caballón, para lo cual, teniendo en 
cuenta la forma en que hemos dicho que se colocan 
al plantarlas, bay necesidad de poner una parte de 
cada caballón sobre el inmediato. La operación del 
recalce hay que practicarla con gran cuidado para 
no dañar las ralees y desarraigar la planta, lo cual 
paralizarla su desarrollo. 

Supresión de lees Jiotes. Además de las prácticas 
culturales que se detallan, convendría que se gene¬ 
ralizara otra práctica que es de bastante importan- 
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Arado pata tar o d «atinado para al arranqué de patatal 


cía, y consiste en la supresión de las flores de la 
planta. Las flores no son precisas para que el tu¬ 
bérculo se desarrolle, y como lo que se trata de con¬ 
seguir es el mayor número de éstos y su mayor 
peso, en él es donde deben acumularse todos los 
alimentos nutritivos; y de experiencias comprobadas 
ha resultado lo beneficioso de esU operación, que se 
practica con la mayor sencillez, resultando muy 
económica; al efecto, se emplean unas tijeras ordi¬ 
narias, pues el tallo de la patata se corta fácil¬ 
mente. 

Recolección. La madures del tubérculo lo de¬ 
muestra el aspecto de la planta; las hojas, de verde 
intenso, se vuelven amarillentas; los tallos pierden 
su brillo, volviéndose rugosos, y la vegetación de¬ 
cae. El tubérculo pierde su color verdoso, y la piel 
se adhiere fuertemente i la parte carnosa; entonces 
debe procederse seguidamente á su arranque. Se 
practica éste ordinariamente haciendo uso de un 
arado sin vertedera, teniendo cuidado de que la reja 
funcione más bajo que el sitio donde el tubérculo se 
encuentra, para evitar que se rompa; para ello se 
introduce la punta de la reja por el centro del caba¬ 
llón, y el tubérculo queda en la superficie. Se em¬ 
plean con éxito los llamados arados patateros, cuyos 
instrumentos tienen en la parte posterior de la reja 
una especie de manopla en forma de abanico que 
sirve para sacar las patatas á la superficie en virtud 
de la configuración especial convexa de que está 
dotado; estas rejas especiales van montadas en un 
cuerpo de arado, del cual pueden desmontarse fácil¬ 
mente, substituyéndolas por una reja de vertedera 
para las labores ordinarias. 

Producción. Los datos referentes á la produc¬ 
ción media por hectárea son muy variables, y de 
ellos dan idea los siguientes datos, de entre los mu¬ 
chos que podríamos citar: 


Gigante sin igual.45,000 kg. 

Elefante blanco. 40,000 » 

Reina des polders . 30.000 » 

Bretona. 36.000 > 

Imperator. 31.000 a 

Instituto Beauvais . 37,000 » 


Como resumen de las prácticas culturales da idea 
completa el cuadro que se detalla á continuación 
con expresión de los jornales necesarios, no cons¬ 
tando el precio de estos últimos por ser diferentes 


según las diversas regiones en que se cultiva 1* 
patata. 



1 de arado de ver- 





tedera y pose de 




prepara¬ 
ción por 
hectárea. 

tabla ó grada. 
i pases de grada 


3 jornale» 

y 1 de talla . . 
Acaballonar con 

— 

IV. 

» 


arado ordinario. 

<= 

1*5 

> 


Semilla. 


900 

kg- 

Plantación. 

Plantación .... 
Cortar los tu- 

*= 

8 

jornale» 

v bérculos. . . . 

o 

3 

> 


Estiércol. 

Superfosfato de 

— 

15,000 

kg- 


cal 

— 

170 

» 


Sulfato de potasa. 

«= 

80 

> 


Nitrato de sosa . 
Esparcir el estiér- 

1=5 

100 

» 

1 

col. 

«= 

2 

jornale* 


Esparcir el abono. 

«= 

1*5 

» 


Recalce con arado 

—■ 

3 

* 

Cuidados 

Labor complemen- 




s uce si- 

taria del recal- 




vos • • . | 

ce con azada. . 

r= 

5 

» 


4 riegos. 

t= 

5 

» 

Recolec- 


_ 

2 


ción y) 
trans- 

De peón . 

De carro. 

= 

10 

» 

porte . . 





Cultivo de la patata temprana. Blereión de varie¬ 
dades. Las patatas que quieren recolectarse pronto 
deben ser elegidas entre variedades resistentes que 
mejor soporten los efectos de las bajas temperatura» 
de primavera, y que ya hemos citado al principio de 
este articulo. 

Preparación del suelo. Son casi los mismos lo» 
trabajos de preparación que los seguidos en el cul¬ 
tivo general; solamente hay que tener en cuenta 
que el desarrollo foliáceo de estas patatas es menor 
que el de las tardías á causa de la más baja tempe¬ 
ratura en que vegetan, por lo que es conveniente 
que las plantas estén más próximas, como asimismo 
los camellones. La distancia entre éstos no debe ser 
mayor de 75 cm., mientras que la de aquéllas bastía 
que sean de 25 á 28 cm. 
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Reeolaectóa dala patata an laa cercanías da Nairobi (Africa Oriantal) 


Plantación. Loa tubérculos tempranos son siem¬ 
pre de menor tamaño, por lo cual se plantan ente¬ 
ros los del mayor número de variedades, siendo la 
época de la plantación en Noviembre y Diciembre. 

Abonos. Además del abono mixto á base de es¬ 
tiércol, según se ha indicado para el cultivo gene¬ 
ral, conviene hacer uso de suplementos de primeras 
materias minerales racionalmente, según la compo¬ 
sición de la tierra, y teniendo en cuenta que el cul¬ 
tivo debe seguirse en tierras de regadlo. La si¬ 
guiente fórmula se recomienda por hectárea con ca¬ 
rácter general. 


Al preparar» g B ,¡ ér col 
el terreno. I 


Al plantar . j 


Superfosfato de cal ,8 /ig. 
Sulfato potásico. 


Al recalce. . Nitrato de sosa 


6,000 kg. 

260 » 
50 » 
130 » 


Donde no sea posible el empleo del estiércol se 
recomienda la siguiente fórmula de substancias mi¬ 
nerales por hectárea: 


Sulfato amónico. 75 kg 

Superfosfato de cal. 325 » 

Sulfato de potasa. 65 » 

Nitrato de sosa. 110 » 


latís tres primeras materias, perfectamente mezcla¬ 
das. deben distribuirse en los surcos á chorrillo ó á 
voleo, según la superficie destinada al cultivo y en 
el momento de hacer la plantación. El nitrato de sosa 
debe adicionarse al practicar la operación del recal¬ 
ce y del modo que queda dicho. 

IaSS demás operaciones que requiere este cultivo, 
como recalces, riegos, escardas, etc., son semejan¬ 
tes á las ya descritas para el cultivo general. 

La variedad Barly-ross ó Rosa temprana puede 
producir dos cosechas al abo practicando una plan¬ 
tación en Noviembre para recolectarse en Mayo ó 
Junio, y la misma patata recolectada y guardada 
en sitio seco, cuando presenta la piel endurecida 
adquiriendo el color ordinario, puede plantarse de 
nuevo en Julio ó Agosto para ser recolectada en 


Noviembre ó Diciembre. Usté segunda recolección, 
donde los estíos son calurosos, no es abundante, 
pues la planta desarrolla mucho sus partes verdes, 
conviniendo despuntar los tallos. Bn las regiones 
donde reina -humedad, como la gallega y la asturia¬ 
na. las cosechas pueden ser abundantes en las dos 
épocas. 

Conservación de los tubérculos. Para que los tu¬ 
bérculos se conserven bien es necesario que se ha¬ 
yan recolectado en completo estado de madurez sin 
contener humedad alguna, que puede ser causa de 
fermentaciones pútridas ó de desarrollo de hongos 
ó enfermedades criptogámicas que se propagan rá¬ 
pidamente. 

En los lugares de clima frió y seco se conservan 
fácilmente en verano, pero en los sitios en que la 
atmósfera es húmeda, la conservación de las patatas 
se hace indispensable, porque además de preservar 
los tubérculos de alteraciones criptogámicas. la tem¬ 
peratura y la humedad facilitan el brote de sus ye¬ 
mas que no puede contenerse, volviéndose las pata¬ 
tas rugosas por falta de jugos. 

En invierno, las bajas temperaturas hielan el ger¬ 
men total ó parcialmente, lo que hace que la patato 
no germine ó lo haga muy difícilmente. 

No en todas partes se encuentran las condiciones 
necesarias para la conservación de los tubérculos, 
por lo que en muchos casos hay que acudir i proce¬ 
dimientos arti!iciale8 que no siempre resultan econó¬ 
micos. 

Las patatas germinan fácilmente, y cuando se tra¬ 
ta de grandes cantidades se hace uso de procedimien¬ 
tos químicos, de los que uno de los generalizados en 
el extranjero consiste en colocar ios tubérculos en 
una vasija de madera cubriéndolos con un liquido 
compuesto de 100 litros de agua y de 1 á 2 de áci¬ 
do sulfúrico del comercio á 66° Baumé. variando la 
cantidad de ácido según tengan la piel fina 6 grue¬ 
sa. Este procedimiento exige que se observen algu¬ 
nas precauciones, tales como la separación de laa 
patatas dañadas ó enfermas y lavado de las que de¬ 
ban de conservarse; la disolución debe graduarse y 
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ensayarse para apreciar con la mayor aproximación 
en la proporción en que deba entrar el ácido sulfú¬ 
rico en la composición, empezando por 1 litro y au- 


Arraiirnilnra mecánica de tubérculos 


mentando gradualmente basta 2 litros. Se conoce 
que el liquido citado es el conveniente cuando después 


Arrancadora 

de tres ó cuatro dias de sometidas las patatas al 
tratamiento se observa que la piel de las mismas no 
está quemada y, sin embargo, ni 
cortarlas por el sitio donde estén 
las yemas se ve que éstas hnu 
sido destruidas. La preparación su 
Lace vertiendo poco á poco el ácido 
sobre el ages y nunca ésta sobre 
aquél y empleando vasijas de ma¬ 
dera ó de barro barnizado precisa¬ 
mente y no de hierro, cobre, zinc 
ni latón. Los tubérculos deben te¬ 
nerse sumergidos en el liquido du¬ 
rante diez horas á lo sumo y escu¬ 
rrirlos al sacarlos exponiéndoles al 
aire libre en sitio seco y ventilado 
para que se enjuguen y sequen por 
completo, almacenándolos después. 

Este procedimiento ne afecta para 
nada las condiciones nutritivas del 
tubérculo ni les comunica mal as¬ 
pecto. 

Para pequeñas cantidades se n- 
plea otro procedimiento, que con¬ 
siste en destruir las yemas cuan.¡o 
empiezan á hincharse, y en hacer en 
ellas un corte con un cuchillo en forma de cuchari¬ 
lla profundizando de 2 á II milímetros. Las patatas 
asi dispuestas se conservan sin la menor alteración 


dos ó tres años y hasta cuatro, perdiendo sólo algo 
de su peso y adquiriendo un sabor más dulce pur 
transformarse en azúcar una parte de su fécula, lo 

cual favorece el tu¬ 
bérculo porque au¬ 
menta -su digesti- 
bilidad. 

El ensilado es un 
procediinieuto eco¬ 
nómico para con¬ 
servar los tubércu¬ 
los; para ello, des¬ 
pués de elegidos, 
separando los en¬ 
fermos ó que pre¬ 
senten sintomas de 
alteración, se los 
coloca en sitio bieu 
seco formando ca¬ 
pas alternadas con 
otras de arena tam¬ 
bién seca en forma 
de macizos que no 
pasen de 40 cen¬ 
tímetros. También 
se recomienda cu¬ 
brirlos con paja en abundancia durante el invierno, 
siendo el piso de madera ó poniendo sobre él paja 
para preservar los tubérculos de la temperatura ex¬ 
terior privándolos de la luz. Se encarece que, sea 
cualquiera el método que se adopte, debe ejercerse 
vigilancia para conocer su estado frecuentemente. 

También se conservan las patatas sobre enrejados 
de madera formando capas de poca áltura y en local 
completamente obscuro desprovisto de humedad y 
en el que las paredes sean bastante gruesas para 
que la temperatura exterior no penetre con faci¬ 
lidad. 

En diferentes centros oficiales agrícolas se hnu 
practicado ensayos de conservación de tubérculos 
empleando materias tales como yeso, cal, arena, ase¬ 
rrín y tamo ó glumas de cereales, en envases depo¬ 


Fio. 1 

De>er*<tor patatas da Veunletb j Bllouberger 


sitados á la iutemperie, protegiéndolos sólo de la ac¬ 
ción directa de las lluvias y de la humedad del sue¬ 
lo, siendo entre todas ellas las glumas ó tamo de 
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trigo, cebada, centeno, ele., laa que conservaron los 
tubérculoe sin alteración alguna, apareciendo fres¬ 
cos como si hiciera pocos días que hubieran sido ex¬ 
traídos de la tierra, siendo contadlsimos los que pre¬ 
sentaron un ligero principio de alteración, quizá mo¬ 
tivados por alguna lesión que tendrían anteriormente 
y que pasarla inadvertido al hacer el envasado. 
En general, las variedades tempranas y tardías, las 
de clase fina ó las ordinarias, las de gran tamaño 
como las pequeñas, resultaron con vástagos ó brotes 
pequeñitos; las variedades tardías resultaron sin al¬ 
teración. 

Otro procedimiento do conservación de este tu¬ 
bérculo que se emplea en algunos países es el dese¬ 
cado. Para esta operación deben tenerse en cuenta, 
ante todo, los gastos de la explotación. De nqui que 
el vapor se haya desechado en las grandes instala¬ 
ciones, utilizando en cambio los gases de la combus¬ 
tión más ó menos mezclados con aire. La máquina 
de Veuuleth y Ellenberger se compone de cuatro 
pisos, cada uno con una serie de canales donde se 
guardan las patatas, quedando aquéllos unos junto 
á otros é independientes. Ruedan en una misma di¬ 
rección y los gases penetran en una cámara común 
y por la parte más elevada del aparato, dirigiéndose 
á la más profunda ó de condensación y relacionada 
con un exh'austor. Proceden las patatas de la caja « 
(figs. 1 j 2) que tienen sus compartimientos/, 
desde donde se vierten en la del primer piso. Allí 
van entrando suavemente acabando por pasar al 
otro extremo del tubo próximo y de’aqui al siguien¬ 
te hasta haber recorrido torios los del piso no dejan¬ 
do nunca de sufrir la acción de los gases calientes. 
Batos proceden de un horno de coque, se hallan 
exentos de humo y se mezclan con aire á 210-280* 
para regular convenientemente la temperatura. Si¬ 
guen la acción aspirante del exhaustor y se ponen 
en intimo contacto de la patata por un dispositivo 
apropiado, saliendo al aire libre á una temperatura 
de 60°. Los pedazos de patata pasan finalmente á 
una cámara central desde donde se envían. Los tu¬ 
bos efectúan 5 revoluciones en un minuto y están 
accionados por cadenas. Bste aparato, representado 
en las figuras 1 y 2, tiene 60 tubos, secando en una 


Fio. 9 

Oarte horizontal del desecador de la Afora 1 

hora 1,000 kg. de patatas. El consumo de fuerza 
es de 12 caballos de vapor, necesitando dos obreros. 
Aumentando ó disminuyendo el número de pisos se 
presta el aparato á mayores ó menores aplicaciones. 
El aparato de Maekensen se halla provisto de un 


tambor giratorio donde los pedazos de patata se po¬ 
nen en contacto directo con los gases calientes. El 
ya citado aparato de Venuleth y Ellenberger puede 
también funcionar al vapor dejándose las patHlas en 
un embudo y estrujándolas con cilindros rotatorios 
(fig. 3). Funcionan, además, dos cilindros huecos 
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Aparato de Venuloth y Elleiibergar para la desecación 
por el vapor 

calentados al vapor y que giran en sentido contra¬ 
rio. Las superficies calentadas de los cilindros se re¬ 
cubren de una película de patata que se seca al ro¬ 
dar aquéllos levantándola los cuchillos correspon¬ 
dientes. El producto seco se recoge después en un 
depósito especial. Los restos de piel se tamizan des¬ 
pués y pueden servir para la preparación de fécula. 

Bnemlgos y enfermedades de la patata 
Algunos agentes atmosféricos, como las heladas, 
el granizo y las lluvias persistentes, son contratiem¬ 
pos de carácter general á los que están sujetos todas 
las plantas y de los que hemos de presciudir por no 
poderlos evitar. Como enemigos de la planta patata 
citamos la Dorlfera, conocida vulgarmente con el 
nombre de chinche de la patata, insecto que los na¬ 
turalistas denominan Doryphora de- 
cemlineata, poco conocido en-Espa- 
ña, afortunadamente, y del que con¬ 
viene tener alguna noticia caso de 
llegar á constituir plaga, como su¬ 
cede en algunas regiones de Fran¬ 
cia y Alemania. El insecto es un co¬ 
leóptero originario de América, de 
10 á 12 mra. de largo; es de for¬ 
ma ovoidea con élitros de eolpr 
amarillento claro. En la cabeza tie¬ 
ne una manchn negra de forma de 
corazón y sobre el tórax una mar¬ 
ca negra en forma de V, alrededor 
de la cual tiene algunos puntos ne¬ 
gros; debajo del cuerpo presenta un 
color rojizo. Deposita los huevos en 
el envés de la hoja en número varia 
ble de 10 á 40, y son de color rojo. 
Después de unos días de su perma¬ 
nencia en la hoja, que no pasa de veinte, se introdu¬ 
ce en la tierra á una profundidad de 6 cm., aproxi¬ 
madamente, transformándose en ninfa y ésta en in¬ 
secto perfecto en el periodo de diez A quince días. 
No ataca A los tallos ni A los tubérculos, solamente 
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á las hojas. Los medios para destruirlos se aconseja 
aea en el estado de larva, pues es cuando los proce¬ 
dimientos empleados resultan más eficaces: el tacu¬ 
ro de carbono y si verde de Scheele, pero su empleo 
es poco recomendable, pues son estas substancias 
excesivamente tóxicas. Se recomienda un insecticida 
que no ofrece peligro ninguno en su manejo, com¬ 
puesto de las substancias siguientes: 


Aceite de colza. 15 kg. 

Jabón verde. 1 » 

Agua. 84 » 


Total. 1UU kg. 


Este mismo procedimiento se emplea para insec¬ 
tos de análoga constitución,; los resultados son tan 
rápidos como seguros. 

Otro insecto que ataca á los patatares es el cono¬ 
cido en algunas regiones de nuestro pals con el 
nombre de barrenillo; es un coleóptero que los na¬ 
turalistas lo conocen por Blater liuealue. El hueve- 
cilio de este insecto es esférico, de color blanque¬ 
cino; la larva que sale de él es de color rojizo cou 
brillo metálico, de consistencia dura y de aspecto 
especial, pues más parece un objeto de metal que 
un insecto; la larva se transforma en ninfa y ésta 
en mosca, midiendo 15 mm.; tiene tres pares de 
patas y dos antenas curvas y bastante largas. 

Hasta hace poco constituía este insecto en la pro- 1 
vincia de Granada una verdadera plaga; en estado 
de larva se combate difícilmente y más aún en es¬ 
tado perfecto, pues disponiendo de alas huye fácil¬ 
mente. Ataca, además de la patatera, las plantas de 
centeno, avena y panizo, asi como,- en la huerta, la 
colza, remolacha, zanahoria y cebolla. Se propone 
para combatirle mantener el campo mu; limpio una 
vez recogida la cosecha á fin de privarle de me¬ 
dios de alimentación. Otro medio es llevar aves de 
corral al campo para que se alimenten de las larvas 
que se descubren en la tierra al dar las labores pre¬ 
paratorias con el arado y escarificador. En Italia 
dedican á la recogida de las larvas, cuando apare¬ 
cen en la superficie después de una labor que re¬ 
mueve la tierra, chicos de diez á doce años de edad, 
en la que el jornal, siendo pequeño, resulta bene¬ 
ficioso, sobre todo cuando ha; abundancia de insec¬ 
tos. Se recomienda también, como medidas preven¬ 
tivas, las alternativas de plantas que las perjudiquen 
y la práctica de hormiguerot, pues el fuego es el 
mejor medio para destruir toda clase de larvas y 
gérmenes que se esconden en las primeras capas 
del suelo laborable. En los terrenos de regadlo, la 
cnl viva distribuida por toda la superficie del campo 
regando seguidamente, puede al quemarte, aumen¬ 
tando la temperatura, acabar con las larvas y con 
los huevecillos en breve plazo 

Melolonta. El insecto perfecto es el llamado vul 
garmente abejon-o ó cochorro, de color negro su cuer¬ 
po; rojo pardo lasantenas, élitros y patas,y manchas 
blancas triangulares á los lados del abdomen. Es el 
Melolontha vnlgarit de los naturalistas (V. Mblo- 
lonta). Es un coleóptero que ataca muchas espe¬ 
cies hortícolas, principalmente d los tubérculos, bien 
al estado perfecto ó al de larva ó gusano blnnco. 
alimentándose de hojas de árboles y de plantas her¬ 
báceas. Se destruyen fácilmente conociendo el sitio 
donde se ocultan, pero los procedimientos no re¬ 
sultan económicos. Las labores de invierno profun¬ 
das con arados de vertedera ponen las larvas al des¬ 
cubierto, y esto basta para que perezcan. El sulfuro 


de carbono sería recomendable por sus efectos tóxi¬ 
cos, si no tuviera la condición de ser inflamable y, 
por lo tanto, peligroso su empleo. Los hormigueros 
en unos casos y la cal viva distribuida en terrones 
eu el suelo, regando después, puede dar buenos re¬ 
sultados, pero para poner en práctica estos procedi¬ 
mientos es indispensable que el terreno esté de bar¬ 
becho. 

Grillotalpa. Es el alacrán cebollero que produce 
mucho daño en los patatares, no por atacar los tu¬ 
bérculos, pues se alimenta principalmente de larvas 
é insectos perjudiciales á las plantas, sino porque 
en busca de esos alimentos practica galerías cor¬ 
tando las raíces de las plantas, que presentan un 
aspecto decadente (V. Grillotalpa). Se destruye 
este insecto vertiendo agua hirviendo en los aguje¬ 
ros que dan acceso á las galerías. El aceite se reco¬ 
mienda también de diferentes modos, pero no es 
procedimiento económico. Lo mejor es esparcir por 
el campo terrones de cal viva y regar la parcela 
seguidamente, de igual modo que hemos expuesto 
para atacar la melolonta, ; recomendable cuando 
las guaridas de estos insectos están situadas á poca 
profundidad. 

Pulgón. Así se le conoce vulgarmente, y en los 
patatares cuyas plantaciones ataca presentan éstas 
un aspecto particular debido al gran número de in¬ 
dividuos que constituyen grandes colonias (V. Pul¬ 
gón). Ataca este insecto á muchas especies vege¬ 
tales, pero presentando formas mu; variadas que 
atacan á diversas especies vegetales, pudiendo de¬ 
cirse que cada una es atacada por un pulgón espe¬ 
cial. El que ataca á las plantas de la patata es ordi¬ 
nariamente negro ó mu; obscuro, y cuando ea mu; 
numeroso la plantación presenta un tinte negruzco. 
Los pulgones chupan la savia de las partes tiernas 
del vegetal de la cual se alimentan; abarquillan las 
hojas, instalándose en su interior; además, el líqui¬ 
do azucarado que segregan atrae á las hormigas j 
une á su vez las hojas dándoles la forma ya dicha, 
dificultando la respiración y haciendo difíciles casi 
todas las funciones propias de la vida de la planta. 
El pulgón se destruye con fumigaciones de jugo 
de tabaco, pero el lisol al 1*5 por 100 de agua da 
resultados aceptables; la mezcla se hace disolviendo 
el litro y medio de lisol en 20 litros de agua. y 
cuando se ha disuelto bien se le añaden hasta 100, 
y agitado convenientemente se va empleando por 
medio de un pulverizador ordinario; la operación 
debe repetirse pasados ocho dias. pues el líquido no 
puede llegar en un solo tratamiento á todos los si¬ 
tios en que los insectos se encuentran, recomen¬ 
dándose como complemento regar el suelo cou el 
mismo liquido después de tratada la planta. 

Si no se dispone de lisol, puede hacerse uso de la 
fórmula siguiente: Aceite pesado de hulla, 2 kg.; 
jabón blanco. 2 kg., y agua. 100 litros: se disuelve 
primero el jabón en 5 litros de agua caliente, aña¬ 
diendo poco á poco el aceite, agitando bien segui¬ 
damente hasta que resulte un liquido uniforme, 
añadiendo, por último, el agua restante y agitando 
de nuevo la mezcla se emplea cuando está Ola, con 
pulverizador eu los puntos infestados; las pulveriza¬ 
ciones deben repetirse dos ó tres veces en el trans¬ 
curso de quince á veinte días para conseguir la dis¬ 
minución de la plaga. 

Bufermedadet. La más común es el Mildln de la 
patata ó peronotpora in/estans, y también Botritie 
iu/etlant (V. Prronospora). La presencia de esta 
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«nfermedad se manifiesta por pequeñas manchitas 
de color amarilleulo, que se propagan rápidamente 
«i se presenta una ligera lluvia. La enfermedad no 
•e limita á atacar las hojas, sino también al tu¬ 
bérculo, que presenta manchas de color rojizo ó mo¬ 
reno obscuro, según su fuerza, que llegan á invadir 
Ja patata agrandándose hacia el interior, doaorgani- 
-xando el tejido, pudriéndola y endureciéndola de 
*al manera que no se ablanda ni por la cocción. 
Conviene tener presente que en los valles y hondo¬ 
nadas donde se almacena la humedad y los rayos 
de sol llegan difícilmente, la enfermedad se des¬ 
arrolla con facilidad, mientras que en sitios despe¬ 
jados, siendo la misma la clase de tierra, no enfer- 
mnn las plantas; que en los sitios propensos á 
nieblas se contrae la enfermedad fácilmente, y los 
vientos la propagan transportando los gérmenes y 
extendiendo el mal por toda la comarca; que las li¬ 
geras lloviznas de primavera facilitan extraordina¬ 
riamente el desarrollo de este hongo, sobre todo 
-cuando alternan con días de buen sol. Gn general, 
puede asegurarse que las variedades tempranas son 
más propensas á adquirir la enfermedad que las tar¬ 
adlas, y que las de piel blanca y fina son más rápi¬ 
damente atacadas que las de piel roja y gruesa. 

No puede aconsejarse remedio curativo alguno; 
«ólo si medios preventivos que eviten el desarrollo del 
bongo que motiva la enfermedad. Son los principa¬ 
dos cultivarlas en terrenos altos, suelos poco húme¬ 
dos, emplear para la plantación tubérculos seleccio¬ 
nados de variedades poco propensas al ataque; des¬ 
truir por el fuego las partes atacadas donde se haya 
presentado la enfermedad para evitar la propagación 
-del mal evitando que las partes atacadas no vayan á 
formar parte de las substancias de los estercoleros, 
porque el germen vive aún en las partes podridas. 
'También como medida preventiva conviene observar 
4a presentación de las circunstancias favorables para 
-el desarrollo del hongo para practicar pulverizacio¬ 
nes de sulfato de cobre y cal. del mismo modo y 
■con los misinos aparatos empleados para evitar la 
invasión del mildiu de la vid. Este sistema da resal¬ 
tados recomendables cuando el tratamiento se repite 
-A intervalos de quince á veinte días durante el des- 
.arrollo de la planta; cuando las manchas aparecen 
-en la planta los efectos que produce no son curati¬ 
vos sino solamente preventivos en evitación de que 
Ja enfermedad tome mayor incremento. La fórmula 
Tecomendable como resultado de experiencias prac¬ 
ticadas ha de formarse con 15 kg. de sulfato de co¬ 
bre, 750 gr. de cal, disuelto el todo en 100 litros 
•de agua. Su preparación es idéntica á la indicada 
al tratar del caldo bordolés en el artículo Mildiu y 
-que los agricultores dedicados al cultivo de la vid 
•conocen perfectamente. 

Gangrena seca. Bs otra de las enfermedades de 
■la planta que nos ocupa que no ataca á la hoja, pero 
-que destruye el tubérculo; es debida á un hongo 
muy pequeño conocido por Fusiparium solatium que 
-causa también grandes daños. La enfermedad se ma¬ 
nifiesta por unas manchas de color obscuro, y mils 
adelante la patata se seca presentando en su interior 
manchas cárdenas y negruzcas presentando á su ex¬ 
terior otras de color blanco sucio más pequeñas de 
•carácter velloso. Se ban ensayado algunos procedi¬ 
mientos preventivos, pero no se han obtenido resul¬ 
tados beneficiosos. 

Roña. Parásita producida por el hongo Pseudo 
¿omis causa de la enfermedad; ataca en general toda 


la planta, pero principalmente á lea hojas y partea 
verdes que destruye completamente, empezando por 
tomar un tinte amarillento que se va obscureciendo 
hasta llegar á ser completamente negro. Bl tubércu¬ 
lo también es atacado, perdiendo completamente su 
forma y sus buenas cualidades dejándole inútil para 
la siembra. La enfermedad se presenta y propaga 
más fácilmente en los suelos húmedos, pues la hu¬ 
medad y el calor moderado facilitan su desarrollo. 
No se ha encontrado medio alguno para combatir la 
enfermedad. 

Alternaría Solani. Bl doctor Sajo, de Hungría, 
ha observado esta enfermedad, que se presenta ea 
pequeñas manchas aisladas de color de tabaco. Los 
tubérculos no son atacados, pero el estado de las 
partes verdes de la planta contribuyen á que los tu¬ 
bérculos no alcancen su debido desarrollo reduciendo 
la cosecha considerablemente. En nuestro territorio 
no creemos que se haya presentado aún esta enfer¬ 
medad. 

Macrosporíum solani. Enfermedad de caracteres 
idénticos á la anterior, necesitando de la observación 
microscópica para distinguir los hongos que la pro¬ 
ducen. 

Gangrena dsl tallo. Llamada asi la enfermedad * 
que ataca sólo al tallo y partes verdes de la planta, 
sin que se propague nunca al tubérculo. Los tallos 
se ennegrecen secándose cuando la enfermedad ha 
llegado á su completo desarrollo, y cuando es inten¬ 
sa y causa peijuicios grandes, la producción del tu¬ 
bérculo llega á reducirse. La enfermedad la produce 
el hongo Bacillus caulivorus. No es enfermedad muy 
conocida en nuestra Península y sus hongos se hace 
imposible destruirlos, y sólo como medida preventiva 
puede aconsejarse tratamientos con el caldo bordolés. 

Sama da la patata. Enfermedad muy contagiosa 
producida por los ataques de un hongo del género 
de los Protomicetos. Se ha observado en Alemania y 
Austria y los daños se presentan sólo en la super¬ 
ficie del tubérculo que es la parte que ataca. No es 
conveniente repetir el cultivo de la patata al año si¬ 
guiente en terrenos que se haya cultivado y en cu¬ 
yas plantas«e haya presentado la enfermedad, pues 
quedan en la tierra gérmenes en abundancia que 
la propagan. Como enfermedad motivada por un' 
hongo se propaga como las demás similares, favo¬ 
recida por la acción de la humedad y del calor, y los 
procedimientos preventivos han de ser análogos á 
los consignados. 

Bacillus solanincola. Bacteria infecciosa que pro¬ 
duce una enfermedad no generalizada en España, 
pero que en el centro y O. de Francia y otras regio¬ 
nes causa sus estragos en los últimos días de Julio, 
dejando las patateras con sólo algunas hojas marchi¬ 
tas no encontrando en el suelo más que tubérculos 
del tamaño de una nuez. Las variedades tempranas 
sufren más por el ataque que las tardías. La enfer¬ 
medad aparece con más frecuencia en los campos 
donde se repite su cultivo. Se combate la enferme¬ 
dad con tratamientos preventivos precisamente; para 
ello es preciso proceder á la desinfección exterior de 
los tubérculos por medio de unn solución de formol 
al 5 por 100 durante hora y media. Las plantacio 
nes deben ser tardías, empleando además tubérculos 
sanos y enteros elegidos en su misma planta al tiem¬ 
po de la maduración; planta que debe estar en buen 
estado y que se señala, practicándose por separado 
la recolección de sus tubérculos que se reservarán 
para semilla de la nueva plantación: no obstante esta 


/Google 




WA‘'''Á 

mm¡ 


m 


ÜÜI 


wmm 


$#i¡S¿5iíjíií. 

#//// 

Inp 


iJi§i 

mBí 




Digitized by 


Google 


1.000.000 a 2.000,000 

mas de 2.000,000 

























PATATA 


713- 


precaución es convenient* 1» desinfección con la so- I 
loción indicada. 

Spkatnlla lab i/le* ó Ploma tabijlca. Hongo del 
orden de loe ascomicetos y subfamilia de las esfe- 
riáceas, que ataca i la remolacha, nabos y rábanos 
y á la patata cuando se cultiva asociada con dichas 
ralees. La enfermedad empieza siempre por las ho¬ 
jas, manifestándose por manchas de 15 á 20 mm. de 
diámetro, de color blanco sucio con lineas concéntri¬ 
cas más obscuras que en los bordes; la enfermedad 
se propaga á los peciolos de éstos, al tallo y siguien¬ 
do basta *1 anillo vascular del tubérculo, destruye 


su tejido vegetal, se seca volviéndose de color negro- 
hasta en su centro. El sulfato de cobre asociado á lo¬ 
cal evita la presencia de la enfermedad si se aplica 
oportunamente, por lo que la aplicación de dicho- 
Bulfato constituye una medida preventiva de impor¬ 
tancia. La disolución debe ser simplemente el caldo- 
bordolés en el que el sulfato de cobre entre en la. 
proporción del 2 al 3 por 100 y la cal grasa de 1 á 
1‘5: este tratamiento impide también la invasión del. 
mildiu de la patata. 

A continuación se incluyen algunas de lat últimas- 
I estadísticas acerca de la producción de la patata: 


Valor di la producción media anual di patatal in lat diitintai provincial di Btpaña 
antei di la Quirra Europio 


ProTlastsi 

SapiiIaU 

• B 

kiatáiiu 

Krodi 

fot bastare* 

(juiiiltlfi mílneot 

ItCiOA 

Tultl 

Quimflm mUrictt 

Fraala 

dal quintal 
mdtrlco 

Ptul*i 

Valar lolal 

PtétUl 


1,600 

114*06 

182,500 

9*50 

1.733,750 


1,800 

98-06 

176,500 

10-00 

1.765,000 


9,710 

54-08 

525,150 

10*00 

5.251,500 


9,700 

188-37 

745,172 

8*80 

6.557,513 


8,350 

165*14 

1.378,918 

8-90 

12.272,370 


5,230 

135-12 

706,700 

10*87 

7.681.829 


8,79 4 

96-27 

816,590 

10*00. 

8.465,900 


1,600 

82-80 

132,487 

11*00 

1.457,357 


1,138 

86-99 

99,002 

10*00 

990,020- 

Burgos. .. 

Segovia . 

19.572 

126*93 

2.484,384 

7*50 

18.632,88a 

500 

123-19 

61.595 

10*25 

631,31$ 

10.263 

UalJBftHWH 

1.104.616 

9*10 

10.052.005 


6.18Q 

■ ■ 

726.165 

10*50 

7.624.732- 


5,500 


700.120 

8*75 

6.126.050- 


3,750 

87-00 

326,250 

8*00 

2.610,000- 


8,000 

112*24 

897,952 | 

8*75 

7.857,080 


3.150 | 

176-00 

55 4,400 

10-40 

5.765,760 


l,8->0 

150-00 

270,000 

10 00 

2.700,000 


‘.*25 , 

187-00 

172,975 

8*00 

1.383,800 


2.288 ; 

120-00 

27 4,560 

9*00 

2.471,040- 


9,536 

100-00 

953,600 

6*00 

5.721.600 

Salamxnca.. 

11,000 

90*00 

990.000 

8*00 

7.920,000- 


12,000 

150 00 

1.800,000 

8*00 

14.400,000 


16,000 

100*00 

1.600,000 

600 

9.600,000 

Orense. 

11,190 

100-00 

1.119,000 

8*00 

8.952,000 

Pontevedra... 

6,100 

120*00 

768.000 

10-00 

7.680,000 

Oviedo. 

20.216 

100*00 

2.021,600 

8*00 

16.172.800 

Navarra . 

6.502 

116-31 

756,230 

8*08 

5.110,34 4 


3,764 

68*59 

258,190 

7*00 

1.807.330- 


97 4 

121*37 


12*00 

1.418,040 

Guipúzcoa. 

755 

123*00 

1 92,865 

12*00 

1.114,380 

Barcelona (*) . 

7,100 

112*16 


1200 

9.960.000 


875 

84*00 

73,500 

6*50 

477,750- 


3,981 

93*97 

■ 374.110 

10*00 

3.741.100 


5,750 

165*13 

949,500 

10*00 

9.495,000 


3,200 

188-56 

603.400 

10*00 

6.034.000- 


2,200 

179*00 

393,500 

8*00 

3.623,200 

Castellón (*). . . .. 

10,313 

67*00 

691,002 

8*00 

5.528,016 


5,187 

169*13 

877,300 

9*00 

7.895.700 

Granada. 

4,125 

182*90 

754,450 

6*50 

4.903,925 


1,188 

100*00 

118,800 

9*00 

1.069.200 


4,237 

125*00 

529,625 

10*00 

5.296,250 


1,640 

200*00 

328,000 

10*00 

3.280.000 


600 

135*44 

81,267 

12*00 

975,204 


3,010 

103*81 

312,480 

10-50 

3.281.0 40 


584 

184*28 

107.759 

9*78 

1.053.883 

Huelva.' . 

925 

129*50 

119;873 

12-00 

1.438,476 


(•) Le produeeión por hectárea interesa A secano y regadlo. 
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Producción de patatat en lot principalet paites 
dt Europa antes de la Querrá Europea 


.Alemania. ....... 

Rusia europea. 

Austria-Huugria . . . . 

Francia. 

Inglaterra é Irlanda. . . 

Sup.ríoi. 

•milir.d. 

Quintal» 

adir.c. 

3.412,000 

4.661.000 

1.966,000 
1.518,000 
474,000 
292,000 
159,871 
152,429 
169,998 
61.141 

541.211.000 

316.849,000 

170.025,000 

135.860,000 

77.268,000 

17.862,000 

32.009,000 

20.512,000 

25.027,000 

10.697.000 


íjuecia. 

Dinamarca. 


En 1916 la cosecha fué <1 e 87.811,000 quiLtales 
métricos, y eo 1917 de 10U.226.000. 

Bibliugr. Busch, Der Karloff «Iban (4. 1 ed., Bar¬ 
din, 1888); Bfittuer, Die Kartoffelu und ihre Kaltar 
.(Berlín, 1876); Rodiczky, Die Biographic der Kar- 
tcffeH Viene, 1878); Franz, Die Kartoffel ais Saat- 
j/at (Berilo, 1878); Márcker, Die tneekmissigste 
Anwendung dtr k&nstlichen Düngemittel fkr Kart of - 
Jeln (Berliu, 1880); Morgenthaler, Die Feinde der 
Karíoffeln und ihre Behdmpfung (Aarau, 1892); 
E. Roze, RíStoire de lapommede ierre (Paria, 1898); 
Appel y Kreilz. Der derteitige Stand unsrer Kenut- 
uisse voh den Karíoffeln and ihrer Behdmpfung, en 
Mitteilungen aus der kaiserl. Biolog. Anstalt fkr 
Xaud-uiid Porstmirtschaft (fascículo 5). 

Patata. Art. cul. y Bcon. dom. El puré dt pa¬ 
catas á la faubount se hace desmenuzándolas y de¬ 
jándolas en una cacerola con agua fría, añadiendo 
sal y cociendo vivamente. Se escurren y dejan á 
■cubierto cerca del fuego, acabando luego de cocer, 
pasando al tamiz y desleyendo el puré eu caldo. Se 
•hace hervir la sopa agitando con una cuchara y aña- 
-diendo después una julienne de cebollas, puerros, 
zanahorias, nabos y apio. Se espuma la sopa, se 
«liga con yemas de huevo desleídas en crema y se 
Acaba con un pedazo de manteca. El puré de patatas 
jr puerros se prepara cortaudo las patatas y deján¬ 
dolas en ma cacerola con manteca 
y jamón en pedacitos. Cuando em¬ 
piezan á tomar color se mojan con 
caldo y sazonan, añadiendo aromas. 

Se cuecen las patatas á fuego lento 
y se pasan al txmiz, calentando el 
puré y agitando. Al primer hervor 
<se liga con yemas de huevo, aca¬ 
bando la sopa con una punta de 
muez moscada, perejil, manteca y 
los puerros cortados á pedacitos. 

El puré dt patatas y espárragos se 
■hace cociéndolos en agua salada 
¡hasta obtener puré, que se desleirá 
después en leche caliente. Se aña¬ 
den puntas de espárrago cocidas en 
Agua salada y seseaba la sopa sazo¬ 
nando y ligando con yema de huevo 
-y manteca. El gnoqnis dt patata se 
prepara cociéndolas, raspándolas, 
pasándolas al tamiz y dejando el 
puré en una cacerola. Se sazona y 
*e añade mauleca, yemas de huevo y un puñado de 
•quesq.de Parma raspado. Se vierte todo en la mesa 
recubierta de harina y se amasa con éata. haciendo 
Hurgo albondiguillas que se mojan con agua salada. 


Se eaourren y dejan en una cacerola plana, rocian¬ 
do con inauteca fundida, espolvoreando con queso 
raspado y acabando con un poco de jugo. La ensa¬ 
tada de patatas se hace cociéndolas, cortándolas y 
dejándolas en la ensaladera con caldo calieute. Se 
sazona después con aceite y vinagre, sal y pimien¬ 
ta y una pulgarada de cebolla picada. Las patata« 
soujlées se preparan con la mejor variedad de las 
llamadas de Holanda, que se mondan y cortan á re¬ 
banadas redoudas ó largas, pero no muy delgadas. 
Se sumergen en un frito ae mediano calor y se 
dejan reblandecer. Se escurren sobre un pasador 
ancho, se dejan enfriar, se sumergen de nuevo en 
un frito calieute y se hace que tomen color revol¬ 
viéndolas. Por fin, se escurre, sala y adereza. Las 
patatas rellenas se preparan cociéndolas á fuego sua¬ 
ve durante una hora y vaciándolas déla pulpa por un 
agujero. So deja la pulpa eu una cacerola, batién¬ 
dola con una cuchara de madera y mezclando man¬ 
teca, sal, azúcar, moscada y pimienta, lo propio que 
yemas de huevo y queso raspado. Se rellenan las 
patatas con esta mezcla y se mantienen en caliente 
y á cubierto, humedeciendo con manteca fundida y 
dejándolas otra vez en el horno para servirlas al 
cabo de cinco minutos. Las patatas i la lionesa se 
hacen cociéndolas con piel, escurriéndolas y mon¬ 
dándolas sin dejarlas enfriar. Se lea da forma de ta¬ 
pón, se cortan por ambos cabos y adelgazan en re¬ 
halladas. Se pican eon ana cebolla y cuecen en una 
sartéu con manteca, añadiendo las patatas. Se cue¬ 
cen á fuego moderado, se sazonan con sal y pimienta 
y se acaba con perejil picado. Las patatas fritae ss 
hacen cortándolas á lo largo ó de través, sumergién¬ 
dolas en un frito caliente y agitando con la espu¬ 
madera hasta que tengan buen color. Se escurren, 
se salan y aderezan en una fuente. También se 
pueden freir en albondiguillas, barritas ó en/s- 
lienne, sirviéndolas eomo aderezo. Las patatas i la 
maitre d'hótel se hacen mondándolas y cociéndolas 
para cortarlas luego á pedacitos. Se dejan en una 
cacerola con sal, pimienta, moscada y manteca, ma¬ 
jando luego en caldo y cociendo á fuego cubierto 
hasta reducir el liquido. Se ablandan entonces á la 


ves que el liquido permanece ligeramente ligado. Ss 
retiran del fuego, se mezcla un poco de manteca, 
perejil picado y limón. Se sirve asi que está^isuelta 
la manteca. Las patatas á la danphine se preparan 
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ihaeiéndolas en puré, sazonando con sal, moscada y 
«túcar y añadiendo pasta de col. Se toma la pasta 
y se reduce á una serie de pequeños huevos, arro- 



. Kio.2 

Cortador da patatal para au desecación 

liándolos sobre la mesa con harina. Se sumergen en 
un frito caliente y cuando tienen color se escurren 
«obre un lienzo y se aderezan. La guarnición de pa¬ 
catas se hace cortándolas, mondándolas, dejándolas 
«u una cacerola con agua y sal y cociendo á fuego 
lento. Cuando están tiernas se escurren y se cubren 
haciéndolas secar á la boca del horno, pasando des¬ 
pués al tamiz. Se deja el puré en una cacerola, aña¬ 
diendo manteca, huevos, queso de Parma raspado y 
moscada. Se vierte todo en un molde de guarnición 
«mpanado ó cubierto de hnrina. Se sirve la guarni- 
«ión colocando legumbres en medio. Las albondi¬ 
guilla! de patata cou migas de pan se hacen cocien¬ 
do las patatas en agua ..mondándolas, raspándolas 
■6 pasándolas al tamiz hasta obtener un puré. Se 
dejan eu una cacerola, añadiendo manteca, queso 
raspado y yema de huevo sazonando con sal, mos¬ 
cada y azúcar. Se vierte la pasta sobre la mesa con 
harina y se trabaja con las manos para sumergirla 
luego en agua hirviente. Cuando está á punto se 
arrolla en salchichas que se cortan luego á trozos 
formando albondiguillas y rociándolas con salsa be¬ 
chamel. Por fin se recubren las albondiguillas con 
miga de pan frito en manteca. Los buñuelos de pa¬ 
tata se hacen cociéndolas al horno, vaciándolas y 
reuniendo las pulpas. Se mezcla pasta de col sin 
azúcar, manteen, huevos y crema, sazonando con sal, 
moscada y azúcar. Se divide la pasta en pequeñas 
partes de igual tamaño y se sumergen en manteca 
fundida. Se empanan, por fin, y se sumergen en un 
frito calieute. escurriendo y aderezando luego. Las 
patatas verdes se hacen eligiéndolas crudas, mon¬ 
dándolas y cociéndolas en agua salada. Se escurren 
y dejan en una cacerola, añadiendo mnnteca, sal, I 
pimienta, moscada, perejil y caldo ó agua de la mis¬ 
ma cocción. Se cubren y cuecen á fuego lento para 
«cañar en manteca fundida, pudiendo ya entonces 


servirse. Las patatas i la duquesa sehacen prepa¬ 
rando un puré de aquéllas y dejándolo en una cace¬ 
rola con manteca, sai, moscada, yemas de huevo y 
queso raspado. Se vierte el aparato sobre la mesa 
con harina y se arrolla formando salchichas. Cúr¬ 
tanse éstas á través en pedazos de 1 cm. de espe¬ 
sor. iguales y cubiertos de harina por ambos lados. 
Se funde manteca y se vierte en un plafón para 
acabar las rodajas de patata á fuego lento, volvién¬ 
dolas hasta que tomen buen color y aderezándolas. 

Máquinas para mondar y cortar patatas 

Diversos son los aparatos ideados para mondar 
rápida y económicamente las patatas. Consisten 
esencialmente en un cuchíllete que pasa por la pa¬ 
tata sujeto en el mismo aparato, cortando la piel en 
una delgada hoja, til cuchíllete actúa por un mo¬ 
vimiento de carncol y está provisto de un muelle 
espiral que convierte la presión en continua. El apa¬ 
rato de HarfF(fig. 1) monda de 50 á 250 kg. de pa¬ 
tatas en una hora, manteniéndolas húmedas me¬ 
diante una placa de forma ligeramente de embudo. 
Hay diversos cuchillos que tienen forma de ganoho 
y están animados de rotación continua, con lo que 
cambian de dirección, resultando asi perfecto el mon¬ 
dado de las patatas. 

En la figura 2 se ven el corte de la máquina y el 
disco de las pieles con sus cuchillos. La cobertera de 
la máquina sirve como depósito de agua que cae so¬ 
bre las patatas por medio de una regadera á propó¬ 
sito. Las patatas, una vez mondadas, pasan por una 
abertura lateral, mientras que el agua y los desper¬ 
dicios caen en el centro de la máquina. Las pér¬ 
didas con esta máquina se valúan sólo en un 10 6 
12 por 100. cuando operando á mano llegan al 25 
ó 30 por 100. 



Fin 8 


Máquina para hacer lonja* de patata 


La figura 9 de la lámina Utensilios dh, cocina 
representa una mondadura aplicable para distintas 
frutas y tubérculos. Toma el fruto entre las puntas 
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ó espinas de un eje 2, 3 que gira movido por el ma¬ 
nubrio 4 y las ruedas dentadas 5, 6. El buso 7, 
acoplado á Jas ruedas 5, 5 acciona un caracol rela¬ 
cionado con el elemento cóncavo 8. Este hace que 
se levante la palanca 0 provista de una cuchilla, 
mientras que el fruto 1 se separe longitudinalmente 
en virtud de la palanca 10, la cual con su extremo 
en forma de media tuerca, encaja también en el 
huso 7. Oprimiendo el botón 11 puede suspenderse 
el movimiento longitudinal. Para retirar la fruta ya 
pelada y poner otra en su lugar, apártase, porme- 
dio del garfio 12, la punta 3. 

La figura 3 representa una máquina para cortar 
patatas, que por la claridad del grabado, excusa la 
explicación de su funcionamiento. 

Patata. Bot. y Pnltont. Nombre vulgar del Sola- 
mam tnb*ru<Hm. I«a de caña es el Htliantkut tubero- 
tut ó sea la pataca. La de Lomat en el Perú es el 
Solanum tuberiferum. La de Málaga es lo mismo que 
batata. La del Perú es el Solanum itnmiíe. El Sola¬ 
tium tuberotum se ha reconocido fósil en los depósi¬ 
tos terciarios inferiores correspondientes al oligocé- 
nico de Aix; sólo se ha podido determinar el género 
Solanum, siendo muy problemática la existencia de 
este tubérculo en estado fósil. V. Solanites. 

Patata de Telinga. Nombre que se suele dar al 
ri/oma del Amorphopballue campannlatm de la fami¬ 
lia de las aráceas. 

Patata. Fieiol. é Hig. Ocupa nn lugar inme¬ 
diato en importancia al de los cereales como valor 
alimenticio. Considerada en el concepto dietético, 
es un hidrato de carbono dotado de propiedades an- 1 
tiescorbúticas. Su abundancia en amiláceos y prin- ' 
cipios sincerados, hacen de este tubérculo el tipo 
de los alimentos feculentos. Su riqueza en agua y 
pobreza en principios azoados, imposibilitan su uso 
como base de un régimen alimenticio exclusivo. En 
este sentido se ha relacionado el consumo de aquel 
tubérculo romo condición abonada para el desarro¬ 
llo del raquitismo y la tuberculosis. Se trata en 
tales casos de fenómenos de carencia, pero no de 
una acción patógena real del mencionado feculen¬ 
to. En el régimen antidiabético, aunque proscritas 
en general, pueden permitirse de vez en cuando si 
tienen poco almidón. Reemplazan entonces al pan, 
y se tomarán hervidas ó asadas al rescoldo. En las 
dispepsias ácidas, flatulentas y con fermentaciones, 
lo propio que en las formas de atonía y dilatación 
gástrica, se halla contraindicado el uso de las pata¬ 
tas. Lo mismo puede decirse de la alimentación in¬ 
fantil en el periodo del destete por la facilidad de 
indigestiones. En general, las patatas sólo pueden 
completar un régimen alimenticio, y de aquí que 
deban asociarse á otros elementos de más valor nu¬ 
tritivo como la leche ó la carne. La patata en fécula 
»e utiliza en higiene de la piel como refrescante, 
especialmente en los sujetos hiperidrósicos y acnei- 
cos. Igualmente se aplica en las irritaciones dér¬ 
micas, intertrigos y eritemas. 

Patata. Qtúm. Según J. Kónig. la composición 
de lns patatas, deducida de 239 análisis, es: 


Proporemn | 

Afma 

por 100 

Sobatan- 

elaiallro- 

prnadaa 

por 100 

Mattrlaa 

(raiaa 

por 100 

Matarlaa 

axtrartivai 
no nllrofr- 

nadaa 

por 100 

Crloloaa 
•n hrnlo 
por 100 

1 It 

Minima . 

68.03 

0.69 

0,01 

19,45 

0,28 

0,53 

Máxima . 

84.90 

3.67 

0.96 

22.57 

1,57 

1,97 

Media. . 

74.93 

1.99 

0,15 

20,86 

0,98 

1,09 


La composición de la substancia seca, deducid» 
de los mismos análisis, es como sigue: 


Froporcida 

BibiUuiu 

aiirofaaodaa 

por 100 

Ntltriii 

•ztraciiTAt I 
■o Btirofcudu! 
l»«r 100 

Kilrofftp 

100 

Minima. 

4,41 

77,75 

0.53 

Máxima . 

14,64 

90,20 

2.31 

Media.j 

7,94 

83,16 

1,27 


Según B. Schulze, de 35 á 56 por 100 del nitró¬ 
geno total se halla en forma de asparagina v de- 
amidoácidos, habiéndose encontrado también base» 
hexónicas, como arginina, histidina y lisina. La» 
materias extractivas no nitrogenadas consisten prin¬ 
cipalmente en féculas (18-22 por 100); la propor¬ 
ción de azúcar es de 0,0 á 0,9 por 100 y la de goma. 
y dextrine de 0,20 á 1,63 por 100. 

Según B. Wolff, la composición media de las ce¬ 
nizas de las patatas, deducida de 59 análisis, es: 


K,0 

Na,0 

CaO 


KetO, 

?»o. 

80, 

810, 

a 

60,06 

2,96 

2.64 

4,93 

1,10 

16,86 

6,52 

2,04 

3.46- 


Conservadas durante mucho tiempo, al germi¬ 
nar, y también mantenidas larga temporada á meno» 
de 0*, una parte déla fécula de las patatas se con¬ 
vierte en hidratos de carbono solubles, es decir, e» 
azúcar, dextrina. etc. Los gérrilenes de las patata» 
contienen un glucósido venenoso, la solanina, qu» 
también se halla en mínima proporción en los tu¬ 
bérculos maduros. 

Patata (Aceite de). Qníw. Nombre dado al al¬ 
cohol amílico de fermentación. V. Amílicos (Alco¬ 
holes). 

Patata (Alcohol de). Quim . Alcohol ordinario 
obtenido de las patatas. V. Alcohol. 

Patata (Fécula de). Qnlm. é lnd. V. Fécula. 

PATATAL, m. Terreno plantado de patatas. 

PATATAR, m. Patatal. 

PATATB. Oeog. Nombre que lleva en su curso 
inferior el río Cutuehi (Ecuador). V. Cutuchi. 

PATALEARSE, v. r. vulg. Quedar mal e» 
una lección ó examen. Lo dicen en las escuelas mi¬ 
litares. 

PATATERA, f. La planta que da las patatas. 

PATATERO, RA. ni. y f. Persona que vende 
patatas. |J La que es aficionada á este alimento. | 
fig. y fam. La que acostumbra á decir patrañas. j| 
ro. fam. Soldado voluntario. | adj. fig. y fam. Decía¬ 
se del jefe ú oficial del ejército que procedía de 1» 
clase de tropa. Usáb. t. c. s. 

PATATIBA ó PATITIBA. Geog. Rio del Bra¬ 
sil, en el Bet. de Rio de Janeiro. Tiene sus fuentes 
en la sierra del Paraty y des. en la ensenada de esta 
mismo nombre. Se llama también Mathaus Nuiles y 
Pas8osinguaba. 

Patatiba. Geog. Dist. del Brasil, Bst. de Bahia, 
término de Santo Amaro. 

PATATO, TA. adj. Cuba. Dícese del cuerpo- 
qite no llega á su completo crecimiento de altura, 
aunque grueso, y también del que naturalmente es 
de baja estatura y desproporcionadamente ancho- 
y rechoncho. 

PATATOTORA. Geog. Aid. del Perú. dep. dek 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Livita<-a; 
unos 150 h. 
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PATATUCO, CA. adj. Cuba. Patato. Se dice 
«special mente cuando es mucho el defecto expro- 
«ado por la voz patato. 

PATATÚS. (Etim.— De pata.) m. fam. Con¬ 
goja ó accideute leve, (j Se usa también como inter¬ 
jección. || m. Hond. Pataleta. 

PATATZÍCUARO. Oeog. Rancho de Méjico, 
Est. de Michoacán, mun. de Penjamillo; 70 h. 

PATACO (Juan Jacobo Francisco). Biog. His¬ 
toriador francés, n. y m. en Orleáns (1752-1817). 
Fué al principio comerciante, y abrazó la carrera 
■eclesiástica y se dedicó -con éxito á la predicación. 
Durante el periodo revolucionario fué preceptor, y 
■después del Concordato se reintegró á las funciones 
-del sacerdocio, siendo nombrado canónigo de Or- 
lenns. Colaboró en e¡ Dictionnaire it Théologie y en 
la Biographit nniverselle, y escribió, además: Bloge 
■4e Jeanne d'Arc, Recherches historiques tur l'éduca- 
tion national! it lee écolee publiques de l'Orléannais 
{1812), -una colección de Discours (1813), Besáis 
JUstoriquis tur qutiques rues d‘Orléans (1814), His- 
4oire d’Orléans, etc. 

PATAVIA. Geog. Nombre latino de Passau. 

PATA VINID AD. f. V. Patavinismo. 

PATAVINISMO. (Etim.— De Patavium, nom¬ 
bre latino de Padua.) t. Hist, liter, latinidad inco¬ 
rrecta, propia de los habitantes de Padua, que Asi- 
nio Polión y después Quintiliano, censuraban en 
4os escritos de Tito I.ivio. V. Livio (Tito). 

PATAVINO, NA. (Etim. — Del lat. patavinum, 
•deriv. de Patavium, Padua.) adj. Natural de Padua. 
U. t. c. s. || Perteneciente á esta ciudad de Italia ó 
4 sus habitantes. 

PATA VIÑUS. Biog. V. Osello. 

PATAVIUM. Geog. V. Padua. 

PATA WAT. Btnogr. Tribu de indios norte¬ 
americanos, que vive junto al curso inferior del Mad 
River, en California. V. Wishoskan. 

PATAS, PATAXE ó PATAZ. m. ant. 
Patache. 

PATAY, m. Palabra muy usada en Filipinas (del 
tagalo palay, matar), como sinónima de morir, en 
los modismos hito patay, por se murió; haré patay, 
por me moriré, etc. |j Arg. Pasta seca, hecha de la 
-semilla del algarrobo. La que expenden en los mer- 
-cados y pulperías: tiene la forma, tama5o y color de 
<in ladrillo claro. 

Patay mistol. Arg. El que se hace con el fruto 
•del mistol. Su forma es la de una torta. 

Patay. Geog. Chacra del Perú, en el dep. de An¬ 
cas!), prov. de Huaras, dist. de Independencia; unos 
500 h. H Hac. del mismo dep., prov. de Huari, dis¬ 
trito de Huachis; unos 120 h. || Bstanciadeldep.de 
Junin, prov. de Tama. dist. de Acobamba: unos 
50 h. |j Aid. del dep. de Hunncavelica, prov.de Ta- 
jacaja, dist. de Salcabamba; unos 180 h. 

Patay. Geog. Cant, de Francia, dep. del Loiret, 
-Hist, de Orleáns. Comprende 13 municipios, con una 
población de 7,040 h. Su cabecera es la pobl. del 
misino nombre, á 22 kms. N. de Orleáns. en el 
Beaux, junto á un tributario del Conie Poluz. brazo 
izquierdo del Conie, afl. izq. del Loir, á 130 m. de 
altura; 1.360 h. (1.410 con el mun.). Talleres de 
construcción de maquinaria agrícola. Patay ha áido 
teatro de dos grandes batallas: una el 18 de Junio 
de 1429 entre las tropas de Juana de Arco y Arturo 
de Richemont contra las inglesas mandadas por Tal¬ 
bot, el cual fué hecho prisionero por los franceses, 
quienes obtuvieron un brillante triunfo, y otra que 


duró desde el 2 al 4 de Diciembre de 1870'entre 
las tropas francesas y alemanas, las cuales no-pu¬ 
dieron avanzar por la carretera de Orleáns, ven¬ 
ciendo á los zuavos A las órdenes del general Cha- 
rette. Est. en la I. f. de Orleáns á Rudo, con un 
ramal hacia Chateaudun. 

Patay. Geog. Rio de Filipinas, en la isla de Lu- 
zón. prov. de Batnngns. Tiene sus fuentes en la 
vertiente S. del monte Macolod, se encamina pri¬ 
mero hacia el S. y luego hacia el SE. y des. en el 
rio de Cnlumpán, después de un curso aproximado 
de 16 kms. || Monte de la misma isla, sit. al B. de 
Santa María. Forma parte de la cordillera que sepa¬ 
ra las prov. de llocos Sur y Abra. 

Patay Rondo. Geog. V. Patayrondo. 

PATAYÁN. Geog. Islote del Archipiélago Fi¬ 
lipino. sit. junto á la costa S. de la prov. de Ta- 
yabas (Luzón), en el puerto de Pagbilao. 

PATAYRONDO. Geog. Río del Perú; des. por 
la der. en el Marañón, 9 millas antes de lacond. de 
éste con el Huayaga. 

PATAYRONDOS. Geog. Pobl. del Perú, de¬ 
partamento de Huánuco, prov. del Dos de Mayo, 
dist. de Chupan; unos 400 h. 

PATAZ. m. Aletrol. Pequeña moneda de Hun- 
gria. 

Pataz. Geog. V. PatAs. 

PATAZA. f. num. de Pata. 

PATO A NOW (K. P.). Biog. Escritor armenio 
del siglo xix, n. en 1833. Estudió en Dorpat, y 
fué nombrado profesor de lengua armenia en la Uni¬ 
versidad de San Petersburgo. Escribió, entre otras 
obras: La historia de los Amanes (1861), Historia 
del emperador Eeraclio (1862), Historia de los mogo¬ 
les (1869), y numerosos estudios acerca de su país. 

Patcanow (Serafín). Biog. Escritor ruso con¬ 
temporáneo, n. en Jena en 1861. Estudió en San 
Petersburgo. en cuya Universidad enseñaba litera¬ 
tura armenia su padre, y en la misma capital ha sido 
jefe de la sección de estadística del ministerio del 
Interior. Sus ohras geográficas y filológicas de más 
mérito, son: Irtysch-Ostjaken und ihre Volhspoesie 
(1900). Irtysbh-Ostjakisch-ungar.-dentsch Wórter- 
buch (1902). Bssai d'ttne statistique et d'nne géogra- 
pkle des peuples paleasiatlques de la Sibérie (1903), 
Versiteh einer Qeographie und Statistik der Tungn- 
senstdmme Sibiriens ( 1905). Laut und Formeulehre 
der Sild-Ostjakise/ien Dialekten (1911). y otras en 
lengua rusa, como La extinción de los primitivos po¬ 
bladores de Siberia (1911) y Descomposición étnica de 
la población de Siberia (1912). 

PATCH ACA MAO. A/it. V. Pachacamac. 

PATCH ELM A ó NIKOLSKOXE. Geog. Po¬ 
blación de Rusia, gob. de Penza, dist. y á 33 kms. 
NNO. de Tchembnr. junto al Patchelma. tributario 
der. del Verona, nil. der. del Khoper; 4,010 h. Tin¬ 
torerías: fab. de ladrillos. Est. en la 1. f. de Mor- 
chnnsk á Penza. 

PATCHIN (Frank Gi.ines). Biog. Escritor 
norteamericano contemporáneo, n. en Wayland 
(Nueva York) en 1861. Graduóse en artes en la 
Universidad Cornell en 1882 y en leyes en la Escue¬ 
la de Derecho de Albany en 1895. Dedicóse al pe¬ 
riodismo, colaborando en diferentes periódicos de 
Nueva York, Wáshington y Rochester. Ha publi¬ 
cado muchas colecciones de obras pnrn la juventud, 
siendo las principales: The Pony Rider, The Cirrus 
Boys. The Battleship Boys, The Range and Grange 
Series, y The Boys of Steel Series. 
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PATCHOGUB. Geog. Aid. de loa Eatados Uni¬ 
dos,, en el de Nueva York, condado do Suffolk; 
3.824 b. según el censo de 1910. Está sit. á 55 mi- 
l.as al tí. de Nueva York, en la costa de la Gran 
tí» bia del Sur. Eat. f. c. Residencia veraniega, con 
hermosos hoteles é iglesias, escuela de segunda en¬ 
señanza y biblioteca pública. Industrias de pesca, 
ostrícola, papel, hielo, etc. Tiene carácter de cor¬ 
poración desde 1893. 

PATCHULÍ. m .Bot. Galicismo ortográfico por 
pachuli. 

PATH. m. Bond. Arbol parecido al gualiqueme 
ó pito, cuja raíz, machacada y puesta dentro dei 
agua, adormece los pescados. Es el ttopiloquanUl, 
árbol del zopilote, de los aztecas. Las aguas enve¬ 
nenadas con pate, barbasco y chilpate, y los peces 
muertos con ellas, participan de las propiedades 
abortivas de estas plantas. 

Patb (El). Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Yoro, mun. de El Negrito. 

Patb (Flaminio). Biog. Monje siciliano, m. en 
Menina en 1651, profesó en el monasterio de be¬ 
nedictinos de San Plácido de dicha ciudad. Dejó 
varios escritos, entre ellos: Censura sopra d'un 
serillo promúlgalo dall abbate D. Rocco Pirro contro 
íanlica traditions della sacra lettera scritta dalla 
SS. Vergine alia cittá di Messina (Venecia, 1652), 
y Ortos et progressns monasterii S. Placidi in Colo- 
nero, urbis Messouae (Mesina, 1644). 

Bibliogr. Ziegelbauer, Hist, ret lit., O. S. B. 
(IV. págs. 403-656, Augsburgo, 1754). 

PATB. (Etim.— Del franc, paité.) adj. Blas. 
Dicese de la cruz cuyos extremos se ensanchan un 
poco. 

Paté (Luciano). Biog. Literato y poeta francés, 
n. en Chillona del Saona en 1845. Estudió en su 
ciudad natal y en París, y en esta capital se licen¬ 
ció en letras; en 1873 ingresó en la administración 
de las Bellas Artes, llegando á ocupar, entre otros 
cargos, el de secretario de la Comisión de monu¬ 
mentos históricos. En 1892 fué condecorado con la 
Legión de Honor. Publicó los volúmenes de versos 
lacrymae rerum (1871), Mélodies intimes (1874), , 
Poésies (1879), colección que obtuvo el premio 
Montyon; Les poimes de Bourgogne (1889), y Le sol 
sacré (1896); las comedias David Teniers (1886), 
Latiré et Pétrarque (1899), etc. Entre las odas que 
compuso, cabe citar: Ode á Moliire, Ode h Corneille, 
Ode á Nicéphore Niepce, Ode h Frangois Rude, dos 
odas á Lamartine, etc. Débesele, ademés, Prologue 
h Rérénice, Hommage an président Carnot (1895), 1 
L'Rlat et les monuments historiques (1900). Les 
souffles libres (1904). etc. Este literato ha colabora¬ 
do en el Courrier d’Rtat, en la Revue politique et lit- 
téraire, y, principalmente, en V Illustration. 

PATEA. Oeog. Condado de Nueva Zelanda 
(Oceania) en la isla del Norte, prov. de Taranaki, 
sit. en la costa occidental de la isla, al S. de ln pe¬ 
nínsula del monte Egmont; 3,870 kms. 1 y unos 
5,000 h. Su cap., Patea ó Carlyle, es un pequeño 
puerto unido por f. c. á New Plymouth; uuos 
800 h. 

PATEADA. Dab una patbada A uno. loe. 
Hond. Darle golpes, aunque además de los pies 
entren también las manos. 

PATEADOR, RA. adj. Que patea. U. t. c. s. 
f Arg., Chile y Bond. Coceador, acoceador. Se 
dice del animal que tira muchas coces. || m. Cada 
uno de los espectadores que. en los teatros, protes¬ 


ta ruidosamente contra una obra cuando ésta no a» 
de su gusto. U. m. en pl. 

PATEADURA, f. Acción de patear. || Prote.-;* 
ruidosa contra una obra teatral. 

PATBAMIBNTO.ro. Pateadura. 

PATEAR. 1.* ncep. F. Trépigser. — It. CalpeiU- 
r§.— In. To kick. — A. Fintrittegeken. — P. Pateir.— 
C. Pemkalre. — 15. Pied(rsp(ad)i. (Etim.— De pata.) 
v. a. fam. Dar golpes con los pies. || v. n. fam. Dar 
patadas en señal de enojo, dolor ó desagrado. | tíg. 
y fam. Andar mucho, haciendo diligencias para con» 
seguir una cosa. || tíg. y fam • Estar sumamente eneo* 
lerizado ó enfadado. || v. a. fig. Desaprobar ruidosar 
mente. Patbar una obra teatral. || A mér. Tirar coceo 
un animal. || Arg. Indigestarse alguna cosa. | v. a. 
Chile. Derramarse el vaso, cuerno ó cántaro al tiem¬ 
po de beber, mojando al que bebe. | Chile. Retroce¬ 
der de la baranda la bola de billar, hiriendo A 
tocando á la que no debe. 

Derio. Pateador, ra. Pateado, da. 

Patbar i uno una comida, un quiso, etc. fr. fig, 
y fam. Chile. Causarle indigestión. 

PATBOCHIO (Gerardo). Biog. Poeta italiana 
del siglo xiii. Residió en CremoDa, y entre sus pro¬ 
ducciones se citan: Splanatione dei Proverbi di Sa¬ 
lomons, que es un poema moral, imitación de lo» 
Proverbios y del Bclesiastés, y el poema humorístico 
titulado Noie, esfcrito á imitación de los Bnuegs pro- 
vénzales. La primera de las obras citadas fué publi¬ 
cada por Tobler en 1886. 

Bibliogr. Gaspary, Storia della left, ital.; No¬ 
va ti, O. Pateg. e le sue Noie (Milán, 1896); Tobler, 
Memorias de la Academia de Berlin (1886); Zenatti, 
O. Patecchio e Ugo di Psrso (Lucca, 1897). 

PATECO, CA. (Etim.—Sincopa de Patuleco.) 
adj. Chile. Enano ó corto de piernas. || Por ext., pe¬ 
queño de cuerpo. Dicese de personas y animales. 
U. t. c. 8. O f. Chile. Pastbca (Mar.). En Chile so¬ 
use también para obras de tierra. 

Pateco, m. Ictiol. (Pataeehus Richards.) Género 
de peces acantópteros de la familia de los blénnido» 
que se caracteriza por tener cuerpo oblongo, eleva¬ 
do anteriormente; dorsal larga, anteriormente eoo 
algunas espinas fuertes, posteriormente continua 
con la cola; carecer de ventrales; llevar seis radio» 
branquióstagos. Puede citarse el P./ronto Richards, 
de las costas de Australia. 

PATEOOS. MU. Pataico8. 

PATBOO. Biog. Filósofo de la escuela pitagóri¬ 
ca, que se vanagloriaba de poseer el alma de Esopo. 

PATEHAMAH. MU. Personificación del Sol, 
dios principal de los antiguos peruanos, primera per¬ 
sona de su trinidad. 

PATBIDAS. f. pl. Mit. Sobrenombre de la» 
Musas. 

PATBIRO. Oeog. Sierra del Brasil, Est. de Ba¬ 
hia, mun. de Campo Formoso. 

PATEL. Mit. Dios del aire en la Livonia y ea. 
la Prusia antigua, que era representado por una ca¬ 
beza de muerto. 

Patbl. Biog. Nombre de dos paisajistas france¬ 
ses, padre é hijo, que florecieron en el siglo xvu. de 
los que apenas se sabe sino que el padre firmaba su» 
cuadros P. Patel, y que algunas obras posteriores» 
atribuidas al hijo llevan antes del apellido un mono¬ 
grama compuesto, al parecer, de las letras A. P. T. 
Sus nombres de pila se desconocen. Patel eel Ma¬ 
yor-» n. en Picardía hacia 1620. Snpónese que fuA- 
discipulo de Vouet y que completó su educación si» 
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Italia, y díñese que pintó el paisaje en varios cua¬ 
dros de Le Sueur. Con mayor certeza se le cuenta 
entre loa artistas que en 1619 fueron contratados 
para decorar la mansión del presidente Lambert de 
Thorigny en París. Decoró también lea habitaciones 
de Ana de Austria en el Louvre; ingresó en el Gremio 
de Pintores de París en 16&5, y fué director del mis¬ 
mo en 1650. Al siguiente afto firmó la fusión del 1 
Gremio con la recién fundada Academia. Ocurrió su ■ 
muerte el 5 de Agosto de 1676. Pué uno de los mis 
hibiles imitadores de Claudio Lorrain. Han quedado 
pocas obras suyas, lo cual se debe i que ó pintó 
pocos cuadros por estar muy ocupado en trabajos i 
decorativos, ó á que la mayor parte de sus obras se 
han atribuido al citado Claudio Lorrain. |J Patel tel 
Menor» parece que n. poco antes de la mitad del 
siglo xvii, puesto que ya ayudó i su padre en la 
decoración de las habitaciones de Ana de Austria. 
Créese que pintó 12 alegorías de los meses para la 
iglesia de Saint-Louis-Ia-Culture de Paris, cuatro de 
las cuales se conservan hoy en el Louvre. Su carre¬ 
ra pictórica se prolongó hasta principios del si¬ 
glo xviii. puesto que en Marsella hay dos cuadros 
que llevan su monograma y la fecha de 1705. Fué 
muerto en desafio, por lo cual se le llama Patel le 
tué, denominación que erróneamente se aplica A ve¬ 
ces A su padre. A continuación damos una lista de 
las obras de los Patel. De Patel tel Mayor»: Joca¬ 
bed exponiendo á Moléis (1660), Moisés sepultando 
ni egipcio (1660), dos pAisajes (Louvre), Cristo y el 
Centurión (Ermitaje de.San Petersburgo). De Patel 
tel Menor»: Hallazgo de Moisés (Museo de Aix), 
Mañana, Tarde (Marsella, 1705), Enero: Escena de 
Nieve; Abril, Agosto, Septiembre (1699, Louvre), 
dos paisajes (Ermitaje de San Petersburgo). Obras 
de uno de los dos Patbl existentes en otros Museos: 
un paisaje en Aviñón, otros dos en Baailea, otro en 
Besanzón, otro en Caen, dos en Cherburgo. Cójalo 
y Procris, en Montpellier; ' dos paisajes en Nantes, 
dos en Orleáns. tres en Rennes, dos en Valencien¬ 
nes y dos en Viena. || Benito Nicolás Patel. Pintor 
del siglo xviii, era seguramente de la misma fami¬ 
lia, pero no se conocen datos de su vida. 

Patbl (Bovonji Bybamji). Biog. Escritor parsi, 
n. en 1849 y m. en Bombay en 1908. Sus obras 
fueron muy populares en el IndostAn, principalmen¬ 
te entre los guebros, y son las más importantes: 
Vida de Ferdusi, Historia de Persia, y Parsi Pra- 
kesh, que es una historia de su raza. 

PATBL.A. (Etim. — Del lat. patella, plato pe¬ 
queño.) f. Arqneol. Vaso pequeño que servía en los 
sacrificios. 

Patbla. Mit. Patblana. 

Patbla. Zool. (Patella.) Cuarto artejo en las pa¬ 
tas de las arañas, situado entre el fémur y la tibia. 

Patela. Zool. y Paleont. ( Patella Lister. 1688; 
Linneo, 1757; Lepas Tournefort, 1742.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquios, familia de los patélidos. El ani¬ 
mal presenta una serie de branquias marginales que 
forman alrededor del pie un cirouio completo, pocas 
veces interrumpido por delante; estas branquias mar¬ 
ginales son muy numerosas, laminosas y algo des¬ 
iguales; sin branquia cervical; la rádula armada de 
un par de dientes generalmente; algunas veces de 
dos pves de dientes laterales y de tres pares de 
dientes marginales; tentáculos cónicos; ojos coloca¬ 
dos sobre eminencias en su base externa; borde del j 
manto papiloso; pie oval y grueso. La concha es có- | 


nica ó deprimida, oval ó subcircular, vértice más (r 
menos elevado, subcentral ó excéntrico, algunas ve¬ 
ces encorvado hacia delante; superficie estriada A- 
provista de lados radiantes; labro simple ó cortado; 
impresión muscular en forma de herradura abierta- 
por delante. Este género com premie cerca de 20»- 
especies repartidas por todos los mares; entre ella» 
citaremos la Patella longicosta Lamarck, la P. linea - 
ta, la P. lusitanica Gra,, etc. Lab patelas se desig¬ 
nan en España con los nombres vulgares de lapas y 
Hampas. V. Lapa. 

Son subgéneros: Patella s. e., Patinella Dalí» 
(1817), Nocella Schumacher (1817). Helcion Mont- 
fort (1810), y Helcioniscus Dalí (1871). 

Las seis especies de patela que viven en las cos¬ 
tas de España, tienen los caracteres siguientes: 

Patella aspera Lamarck, de concha oval, conve¬ 
xa, A veces algo deprimida, con numerosas costillas 
estrechas radiadas, entre las cuales hay otras mucho- 
más delgadas aún y todas ellas provistas de peque¬ 
ñísimas escamas que las hacen Asperas al tacto; la» 
costillas hacen prominencia en el borde de la con¬ 
cha, el cual se asemeja al de una sierra; coloración, 
exterior, cuando es visible, blanca con 10 radios ne¬ 
gruzcos, pero generalmente es de un gris blanque¬ 
cino sucio, por dentro es de color anaranjado pálido- 
ó intenso en el fondo y A veces blanquecino. Habi¬ 
ta: al N. de España, en Algorta, Bayona, la Coru¬ 
ña, el Ferrol, Gijón, Guetaria, I.lanes. San Se¬ 
bastián, Santander, Santurce, San Vicente de la> 
Barquera, Villaverde y Vigo; en Portugal, en Al- 
feite, Arrabia, Barreiro, Belem, Buarcos, Cascaes, 
Cezimbra y Lisboa; al S. de España, en Cádiz; eiv 
el Mediterráneo, en Algeciras, Almería, Málaga,. 
Barcelona, Cadaqués, Calelia. islas Columbretes, 
Lloret, Pineda, Salou, Sitges, Valencia, Viianova, 
Vilasar y Baleares. Estación: en bajamar, en Ios- 
hoyos de las rocas donde queda el agua; es muy co¬ 
mún. Dimensión: 48 mm. 

Patella caerntea Linneo, de concha oval ó algo 
hexagonal, convexa ó un poco aplanada, con costilla» 
obtusas radiadas y estrías intermedias que cubren, 
toda la superficie externa, que es de color blanqueci¬ 
no ó gris; por dentro blanquecina con radios ancho» 
lívidos, ó de un blanco azulado en el fondo. Habi¬ 
ta: en el Mediterráneo, en la isla Alborán, Algeci— 
ras, Almería. Cartagena, cabo de Gata, Málaga, 
cabo de Palos, Barcelona, Cadaqués, Caldetas. is¬ 
las Columbretes, San Fellu de Guíxols, Gnrraf, 
Lloret, Pineda, Rosas. Salou, Sitges, Tarragona,. 
Valencia, Viianova. Vilasar, Vina ros y Baleares. 
Estación: A dor de agua, sobre Isa rocas; el nombre- 
vulgar en Mahnn, es Pagelidas. Dimensión: 50 mm.. 

Patella ferrugiuea Gmelin, de concha oval, grue¬ 
sa y sólida, convexa, con numerosas costillas radia¬ 
das, gruesas, toscas y nudosas, con otras más estre¬ 
chas intermedias y borde aserrado por la prominen¬ 
cia de las costillas; coloración exterior blanquecina' 
con multitud de manchas ferruginosas y blancas por 
dentro. Habita: en el Mediterráneo, en Málaga, Ca¬ 
daqués, Baleares, Fornells y Mahón. Estación:'so¬ 
bre las rocas; es rara. Dimensión: 70 mm. 

Patella lusitanica Gmelin, de concha oval, con- 
vexocónica. con numerosas estrías elevadas, radia¬ 
das y granulosas, con las cuales alternan otras más- 
finas que no llegan al vértice de la concha; borde 
finamente aserrado; coloración exterior agrisado— 
ferruginosa, con líneas blancas radiadas, provista» 
de puntos negros; por dentro una mancha radiada 
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«provista de puntos negros y una mancha blanque¬ 
cina en el fondo, rodeada de color negro. Habita: en 
•el Atlántico, en la Coruña, Gustaría, Llanes, Lua- 
: ña, Sau Sebastián, Santander, San Vicente de la ' 
Barquera y Zumaya; en Portugal, en las islas Her- 
lengas, Cascaes, Lagos, Lisboa. Portimao. Setúbal 
y Tajo; en el S. de España, en Chipiona; en el Me¬ 
diterráneo, en Gibraltar, Málaga. Barcelona, Cada- 
qués, Garraf, Lloret, Mongnt, Pineda, Rosas, Sa- 
•lou, Sitges, Valencia. Vilauova, Vilasary Baleares. 
Estación: á flor de agua, sobre las rocas; es abun¬ 
dante. Dimensión: 40 mm. 

Pattlla Sajlana Lamarck, de concha grande, ova¬ 
lada, sólida, convexodeprimida, con numerosas cos¬ 
tillas radiadas, estrechas y poco salientes; coloración 
•exterior gris, por dentro de un anaranjado pálido en 
el centro y un poco azulado en la periferia, con ra¬ 
dios blfldos de color negruzco. Habita: en el Medi¬ 
terráneo. en Vinaroz. Estación: á corta profundidad, 
■sobre las rocas; es rarísima. Dimensión: 75 mm. 

Patella ck ¡gata Linneo, de concha oval, convexa, 
algunas veces muy deprimida, otras elevadocónica. 
provista de costillas estrechas y salientes, ó más 
anchas y obtusas, radiadas: coloración exterior blan¬ 
quecina, amarillenta, verdosa ó negruzca; interior 
verdosa con el fondo blanquecino, lívida en el fondo 
con lineas negruzcas radiadas en la periferia, ana¬ 
ranjada en el fondo y más pálida en la periferia, coii 
•lineas radiadas negruzcas. Habita : en el Atlántico, 
«n Bayona. Betanzos, la Coruña, el Ferrol. Gijón, 
Llanes, Luana, Salinas. San Sebastián, Santander, 
Santurce, San Vicente de la Barquera, Villaverde, 
Vigo y Zumaya; en Portugal, en Alfeite, Algés, 
Buarcos, Faro, Lagos. Leca, Leixoes. Lisboa, Mato- 
zinboa, Portimao y Tajo; en el S. de España, en 
■Cádiz y Puerto Real; en el Mediterráneo, en Alge- 
-ciras, Gibraltar, Málaga, Barcelona. Lloret y Ba¬ 
leares. Estación: en bajamar, sobre las rocas, es 
muy abundante: el nombre vulgar es Lapa y en Ga¬ 
licia Cucos. Dimensión: 44 mm. 

Las formas fósiles no aparecen con certitud hasta 
los terrenos secundarios, en el cretáceo medio: la 
P. rugosa Sorderby se considera como el represen¬ 
tante más antiguo, el que corresponde al subgé¬ 
nero Helcion; entre las especies terciarias hay for¬ 
mas típicas, como la P. Rainconrti Deshnyes. 

En España se han encontrado las especies si¬ 
guientes: 

En los terrenos pliocénicos la Patella costata-pli- 
cata Mart., P. caernlea Lin. y P. Insita nica Gmel., 
en el Campo de Ntjar; en los terrenos cuaternarios: 
P. caeruUa Lin.. en las costas de Garraf. y P. la si¬ 
tante a Gmel., en el litoral de la provincia de Barcelo¬ 


na; P. punctata Lamk. y P. larentina Satis., en el 
conglomerado de Palma, y P.ferruginta Gmel., en 
Gibraltar. 

PATBLANA. (Btim. — De! lat. Pule ¡ana.) 
Mit. Diosa romana que protegía el trigo en el dkh 
mentó en que empezaba á echar la espiga. 

PATBLAR. (Btim. —Del lat. patilla, rótula.) 
adj. Perteneciente ó relativo á la rótula. 

Patelas (Reflejo). Clin. Llamado también retu- 
liano. Es el más conocido y explorado entre los ten¬ 
dinosos. Para reconocerlo se hace sentar al enfermo 
con las piernas colgando, percutiendo el tendón, ya 
con el borde cubital de la mano, ya con el martillo. 
Este signo se traduce por un movimiento de exten¬ 
sión de la pierna sobre el muslo. Débese á la con¬ 
tracción del tríceps femoral, siendo preciso para 
obtenerlo que se hallen en relajación los mósculon 
del muslo. Para ponerlo de manifiesto puede hacera# 
preciso distraer al enfermo haciéndole mirar al te¬ 
cho, dirigiéndole una pregunta oualquiera, y orde¬ 
nándole que sujete las manos en gancho, tirando da 
ellas en sentido contrario. Este reflejo se halla abo¬ 
lido en algunas enfermedades tñedulares, en par¬ 
ticular la ataxia locomotriz. 

PATBLARIA. f. Bol. Patellaria es un grupo 
de violetas con estigma casi en plato. Con hojas más 
ó menos enteras: Viola palustris circumpolar, V. tilü 
pinosa, V. suecira y V. umbrosa del N. de Europa, 
V. ipipsila del N. y Centro de Europa, V. Jooi y V. 
prionantha de Transit va nia. Con hojas pinadas V. pin » 
nata, de los Alpes occidentales, muy aromática. 

El género Patellaria Ehrh. es sinónimo del Ockra- 
leehia Mass., Cryptolechia Mass.. Leeanora, sección 
Oehrolechia MQll. Arg., Petrolopns Ehrh., de liqúe¬ 
nes lecanoráceos. La sección del género Pattllaria, 
llamada Bombyliospor» por MQll. Arg., es hoy gé¬ 
nero aparte según D . "s. La sección Baeidia está 

incluida en el género Mcgalospora Mey. it Fw. y la 
Riatorina en el Ccri//aHa(Mass.)Th. Fr., de liqúe¬ 
nes lecideáceos. 

El género Patellaria Fries (non Saecardo) ó Lt- 
canidion Rabh.. es de hongos, pezlzíneos, patela- 
riáceos. con periteca gruesa é hipotecto bien des¬ 
arrollado, tecas con ocho esporas fusiformes, divididas 
al través en cuatro ó más células no separadas, hia¬ 
linas. Aparatos reproductores varios aproximados, 
negros, córneos, disco redondeado ú oblongo v des¬ 
pués en escudilla, tecas mazudas, de paredes grue¬ 
sas, esporas á menudo hinchadas en un extremo, 
rectas ó algo arqueadas, biseríadas, paraflsos ramo¬ 
sos, ensanchados por arriba y que forman un epiteci# 
grueso, pardo. Viven en la madera, oon hipotecio 
ancho, por lo común teñido. 
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PATELARIÁCEOS — PATELIN 


Comprende mis de 30 especie», algunas raras. 
JP. atrata vive también en hierbas de Europa, Amé¬ 
rica y Nueva Zelauda. 

El género Patellaria Saoc. (non Fries) es sinóni¬ 
mo del Kartchia Koerb., Abrotkallus de varios auto¬ 
res en parte, Poetsckia Koerb., en parte, de hongos 
-de la misma familia. 

PATELARIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de 
hongos euascoraicetos, euaseales, pezizíneos, con 
aparato reproductor desde el principio Ubre, en for¬ 
ma de escudilla ó plato, con peridio coriáceo ó cór¬ 
neo, extremos de los parafisos formando epitecio. 
Muchos de estos hongos viven sobre liqúenes ó los 
forman. Género tipo Patellaria. 

A esta familia se retiereu entre los liqúenes mu¬ 
chos géneros de discocarplueos, por ejemplo, Bia- 
4oridÍHiu ^leeideáceos) á Biatorella, Lecidea á Patel- 
Uaria, Bnellia (fisoiúceos) á Karschia; además, 
.géneros de gratidlueos: PlacograpKa, Platygrapha, 
Birina. Roccella. 

Se dividen en las dos tribus de los seadopatela- 
rieos con receptáculo delgado é hipotecio poco des¬ 
arrollado, y patelarieos con receptáculo grueso y el 
hipotecio bien desarrollado. 

PATELÁRICO (Acido). Qulm. V. Lobíbioo 
{ Acido). 

PATELA RIOS. (Etlra. —Del lat. PaNllarii 
<tii.) m. pl. Mit. Decíase de los dioses lares ó pena¬ 
tes ¡i quienes se ofreciau en platos las viandas de la 
mesa. 

PATEL ASTRA, f. Zool. (Patellastra.) Es una 
sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los patélidos, género Patella; fué estable¬ 
cida. con carácter genérico, por Nlonterosato en 
188i, siendo la forma típica la Patella (Patellastra) 
¿nsitanica Gmelin. 

PATELEY BRIDGE. Qeog. C. de Inglaterra. 
<son dad o de York, división del West Riding, mun.y 
á 15 kms. OSO. de Ripon, en la rib. der. del Nidd, 
afl. izq. del Ouse; 3,200 h. Numerosas fundiciones 
■de plomo. Canteras de piedra. Hilados de Uno. 
Fab. de cerveza. Importante mercado de ganados 
lanar y vacuno. A 6 kms de esta población existen 
bellas grutas, descubiertas en 1860. con estalactitas 
y estalagmitas. Est. de término de la 1. f. de Ripon 
é Low Harrogate. 

PATÉLIDO». m. pl. Zool. y Paleo„t.(Patelli- 
etae Carpenter.) Familia de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobrnnquiadoa, 
•suborden de los escutibranquiados, docoglosos; se¬ 
gún la antigua clasificación de Cuvier pertenecía al 
suborden de los ciclobranquiados (V. Prosobran- 
-quiados): vulgarmente se le conoce por la denoinina- 
•ción de Lapa, y los griegosle designaron con el de 
Aepas. El animal se presenta desprovisto de una bran- 

• quia cervicnl, pero provisto de una serie de branquias 
■marginales que forman alrededor del pie un circulo 
•completo ó interrumpido solamente por delante; una 
■maxila córnea; rádula armada de uno ó dos pares de 

• dientes laterales y de tres pares de dientes margi- 
•nnles. La concha cónica, de vértice subcentral ó 
•marginal, pero siempre más aproximado al borde 
anterior que al posterior; labro simple ó cortado; 
•impresión muscular en forma de herradura de caba¬ 
llo. abierta por delante: sus bordes anteriores están 
unidos por una línea paleal y el todo, circunscrito 
-en el fondo de ha concha, ofrece una figura que pue¬ 
de ser comparada á la de un hongo. Viven estos 
¡moluscos pegados sólidamente á las rocas por su pie 
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y están mantenidos en esta posición por la presión 
atmosférica; en las rocas calizas blancas practican 
profuudas excavaciones características, en donde se 
conoce la marca oval del borde de la ooncha, y en 
el centro una depresión que corresponde al pie. 
Cuando se desprende una patela su pie lleva casi 
siempre algunos fragmentos de la roca en donde es¬ 
taba pegada; generalmente se la rompe antes de 
poder vencer su resistencia. La adaptación del borde 
de la concha á las desigualdades de las rocas que 
sirven de substratum, ha hecho que las patelas no 
cambien de lugar y que sus movimientos se reduzcan 
á la depresión de su concha por consecuencia de la 
contracción del músculo aductor, y á la elevación 
de la misma concha á causa de cesar la fuerza con¬ 
tractiva de los músculos. No se ha viate audar nun¬ 
ca á las patelas adultas; únicamente los individuos 
jóvenes y de pequeño tamaño se mueven, pero sólo 
cuando quedan al descubierto por la marea. La ali¬ 
mentación de estos moluscos consiste en algas; su es¬ 
tómago contiene restos de algas calizas (Melobesia), 
que son apartadas por su rádula armada de escu¬ 
detes córneos. La postura se efectúa en nuestras 
regiones hasta el fin de Marzo y al principio de 
Abril. En esta época las rocas están cubiertas de 
innumerable cantidad de jóvenes patelas, de colo¬ 
ración pardusca córnea,, de forma ovalada, aplasta¬ 
da, no reunidas porgrupos y adhiriéndose'á la con¬ 
cha de losindividuosadultos.Su carne es comestible 
y empleada también como cebo por los pescadores. 

Los géneros pertenecientes á esta familia, según 
ln clasificación de Fischer, sou: Patella y Trfbli- 
dium. Las especies fósiles están repartidas entre va¬ 
rias denominaciones genéricas, las que pueden ser 
incluidas como subgéneros á las dos anteriormente 
indicadas. Según Zittel, la Patella más antigua pa¬ 
rece remontarse al cretáceo medio, abunda en los 
terrenos miocénicos y pliooónicos; el Heleion presen¬ 
ta varias formas y repartidas en los terreuos jurási¬ 
cos y cretáceos; numerosas especies del Metoptoma 
datan del silúrico, devónioo y antracolítico de la 
América del Norte y Europa; el Tryblidinm es del 
silúrico del Canadá y Suecia. 

PATELIFORMB. (Etim. — Del 1st. patella, 
plato pequeño, y forma, figura.) adj. Hist. nat. Que 
tiene la forma de un plato. 

P ATE LIMANOS, m. pl. Zool. Tribu de i n seo- 
tos carábidos caracterizada por tener los machos loa 
tarsos anteriores con dos ó tres artejos ensanchados 
cuadrangulares ó redondeados. 

PATBLtN (La farsa de). Hitt, liter. Comedia 
mímica, de autor desconocido, escrita en francés an¬ 
tes de 1470. imitada y latinizada por Reuchlin en 
1497, y refundida por Brueys y Palaprat, con el ti¬ 
tulo de Vavocat Pathelin. en 1700. Genin la publi¬ 
có en 1851 con su primitiva forma, y en el teatro 
ile la Comedia Francesa se representó (1872) una 
ingeniosa adaptación de ella debida á Eduardo 
Fournier. Se han hecho de esta comedia varias edi¬ 
ciones. la última de las cuales por Lacroix (Becueil 
dee farces, París, 1876), y Bolte hizo una refundi¬ 
ción latina de la edición de 1512 (Berlín, 1901). 

La farsa de Patella es una obra llena de viveza, 
juguetona, y revela en su anónimo autor un genio 
verdaderamente cómico. Aunque sin pruebas, se ha 
atribuido á Antonio de La Salle, al cómico Pedro 
Blanchet y á Villon. 

Su argumento es el siguiente: El abogado Pate- 
lín, á fuerza de buenas palabras, logra que el pnñe- 
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PATELINA — PATENA 


ro Guillaume le ceda una pieza de paño que vale 30 
escudos, y se la lleva sin pagar. Cuando el merca¬ 
der de paños se presenta en ensn de Patelin para re¬ 
clamar lo que éste le debe. Guillermina, mujer del 
abogado, dice que su marido no se ha movido de la 
cama desde hace quince días. Patelin representa 
muy bien su papel de enfermo, presa de la tiebre v» 
del delirio, de tal manera, que Guillaume se conven¬ 
ce y se marcha sin cobrar, persuadido de que ha su¬ 
frido un error debido á una rara semejanza del abo¬ 
gado con otro individuo. Después de haber salido 
Guillaume de casa de I’atelin, entra en ella Aigne- 
let. pastor de dicho Guillaume, quien, habiendo ma¬ 
tado y-vendido los carneros de su amo. ruega í l’a- 
teiin.que.se encargue de su pleito. El abogado le 
aconseja que haga el idiota y responda diciendo bee 
6 todo lo que le .pregunten. Delante del tribunal. 
Guillaume, que reconoce en el abogado de su pastor 
aL que.le.robó el paño, habla siempre indistintamen¬ 
te -le su paño y de sus cameros; por su parte, 
Aignelcl ño hace más que responder bee, hasta que 
el juez, .después de haber repetido inútilmente al 
mercader:.«Ea, volvamos á nuestros carneros», aca¬ 
ba por despedir á los litigantes. Patelin reclama en i 
tonces sus honorarios al pastor, pero Aignélet con¬ 
tinúa respondiendo bee. bee, y el abogado queda asi 
cogido en sus propias redes. 

BibllOgr. Schaumburg. La farce de Pat/ielin 
el set imitations (París. 1889): Chevnldin, Les jar¬ 
gons de la farce de Pathelin (Paris. 1903); Picot, 
Maistre Pierre Pathelin (Paris, 1904). 

PATELINA. f. Zool. y Paleont. (Patellina Wi¬ 
lliamson. Connlites Carter.) Género de foraminlferos 
perforados del suborden de los rotálidos, familia de 
igual nombre I Rotalinae, Rotalina Brady). La con¬ 
cha está arrollada irregularmente en espiral, deter¬ 
minando uña masn esférica irregular; con cavidad 
axial llena de cavidades, apiladas sin regularidad, 
que comunican con las de la superficie, las cuales 
están incompletamente dividirlas en compartimientos 
por septos radiales. Se ha encontrado fósil desde los 
terrenos miocénicos y aun perdura. 

PATELO. Mil. V. Patei.. 

PATELÓ. (imii. Rio del Brasil, en el list, de 
Río Grande del Sur. va á parar al rio Uruguay, 
entre la desembocadura del Passo Fundo y la del 
Qunrahy. 

PATELOIDEA. f. Zool. y Paleont. (Palelloidea 
ó Patelloida.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, familia de los aemeidos: fué estableci¬ 
do por Quov y Gaimard en 1833: actualmente los 
paleontólogos lo consideran como una sinonimia del 
género Acmaea Ksohseholtz (1828). V. Acmea. 

PATELOSTIO ó PATELOSTOHO. m. 
Paleont. (Patrllostium ó Patellostomnm.) Género de 
moluscos de In clase de los gasterópodos, tnmilia de 
lo? helerofóntidos; género establecido por Waagen 
en 1880, y que Fischer lo considera como pertene¬ 
ciente al género Bellerophon, subgénero Carinariop- 
sis Hall. ]8|“: se distingue, no obstante, por su for¬ 
ma muy desarrollada, con un limbo pateliforme. sin 
interrupción por la parte posterior en su penúltima 
vuelta. Se le encuentra en los ler enos antrarolfti- 
ms de la India, siendo típico el Patellastinm niega- 
¡i.ctonni Waagen. 

PATELLA, f. Zool. V. Patri.a. 

I’atki.t.a (Vp ENTt:'. Bug. Médico italiano, n. en 
Pad un en 1R."6 Profesor de clínica médica en la 
Vdiversidad de Siena y autor le los trabajos sú^uien- 


I tes: Noxioni fondamentali di materia medica e tercr 
pia (1883). Delle atrofie muscolari secoudarie a ma¬ 
la ttie nervose, a malattiegenerali ed infrttive (1886);. 
Sotioni fondamentali di farmacognosia r terapia clí¬ 
nica (1887), Contribnxione a na tomo-patológica e clí¬ 
nica alio studio delia corea minore (1888), Deifer- 
menti digestid nelle orine (1888), Sulla genesr 
delí acceso polnmnare in seguito a pueinnonite fibrino- 
sa. Obbiettivi e limiti della propedéutica di clínica 
medica (1888). Delia etiología della plenrile (1892), 

1 neoplasmi del atore (1897). etc. En colaboración 
con Accoritnboni. publicó: Le associations batterirhe- 
nella tubercolosi lenta polmonare (1895), y con l.o- 
doli: Della glncosuria alimentare sperimeiitale u elite 
pneutnonile (1899). 

PATBLLANI ROSA (Serafín). Biog. Médico- 
italiano contemporáneo, profeeor auxiliar en la Uni¬ 
versidad de Bolonia. Se le debe: Con tributo alto stu¬ 
dio della cura dei fibromiomi uterini cn/la correate 
continua (1893), memoria doctoral: Etiología e cune 
chirurgica delle salpingo-ooferiti (1898). 

PATEMA. (Etim.— Del gr. páthema. pasión,, 
afección.) f. Pal. Pasión, afecto, perturbación ó mtft-* 
vimienlo desarreglado del ánimo. 



PATENA. F. Paténe. — It . P. y C. Patena.— 
In. Paten. — A. Patene. — E. Pateno. (Etim. — Del 
lat. patena.) f. I/uninn ó medalla grande, con una 
imagen esculpida, que se pone al pecho y la usan 
para adorno las labradoras. 
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Limpio como una patena, ó más limpio «jcb una 
Yatbna. Iocs. figs. Muy aseado y pulcro. 

Patena. Liturg. Disco sagradlo en forma de pe¬ 
queño platillo, que sirve para cubrir el cáliz y reci¬ 
bir en él la .Sagrada Forma. 

Su origen es muy antiguo y parece que debe bus¬ 
carse en pátera, vaso sagrado, por excelencia, de los 
griegos y romanos que lo empleaban para hacer las 
libaciones. Tiene la patena la forma de un platillo 
cuya superficie es ligeramente cóncava. Se atribuye 
á san Ceferino su invención. Solía ser de la misma 
materia que los cálices, y, á semejanza de éstos, se 
uistiuViiinn ilos clases de patenas: ministeriales y 
crismales. Las primeras eran de tamaño mucho ma¬ 
yor que las usadas por el sacerdote v se destinaban 
á recibir los panes consagrados que se distribuían 
al pueblo. Las crismales, que eran cóncavas, se uti¬ 
lizaban principalmente para sostener el santo Cris¬ 
ma para el Bautismo y Confirmación. 

Refiérese en el Pontifical atribuido á los tiempos 
de san Silvestre que gobernó la Iglesia del 314 al 
335, que este Papa regaló siete patenas de oro que 
pesaban 30 libras, y de san Nicolás se refiere que 
envió al emperador Miguel pntenas de oro purísimo. 

En algunas iglesias se conservan patenas muy 
antiguas, por lo general mayores que las actuales, 
en forma de platillo con su reborde, y doradas con 
imágenes esculpidas y con inscripciones grabadas. 
< 'on frecuencia se encuentran figuras simbólicas como 
el Agnus Dei. Esta costumbre de esculpir imágenes 
en las patenas es antiquísima, de suerte que Junn, 
el diácono, menciona una en la que sé vela grabada 
la faz de Nuestro Señor Jesucristo. 

En Oriente suele designarse á la patena con el 
nombre de disron, y-su tamaño es fnucho mayor que 
en Occidente. Se suele cubrir con una estrella de 
oro ó de otro metal precioso, coronado con una cru- 
cecita. á fin de evitar que el velo que cubre la pate¬ 
na toque las Sagrndns Formas. Esta tapa suele de¬ 
signarse con el nombre de asterisco. Eocuéntranse 



Pnt.MiA <t« alabastro órlenla] «-.■»» inrrii-mclniie» 
rtc |.tatn .loiaday |ii-iiieri*. Tr,.i.¡i|o lu/.»uiiiio 
del "Iglo x. (Teaoro de San Al arco, VeutM.ua ) 

en Oriente diversas fórmulas para la bendición de 
los disron. Es original la que señala la liturgia eop- 
ta. que dice asi: «Extended. Señor, vuestra mano 
divina sobre este disco bendito, .¡ue debe estar lleno 
de carbones ardientes, por las partículas de vuestro 


Cuerpo que será ofrecido en el altar.» Es común en¬ 
tre los orientales significar con la metáfora de carbón 
las partículas déla Eucaristía, asi comoá Cristo lla¬ 
man carbón cico porque en él habita corporahnente 
la Divinidad. 



raii'iut <lc 1.1*1* dolada y grabada, adornad* dn 
«■malte» iiaiialúuido*. Obra de Calaluzio de Todi 
del *i|flo xr. (Municipio de l’ernaa) 


Como autiguaments se utilizaban también las pa¬ 
tenas pitra sostener las hostias que debían distribuir¬ 
se entre los rieles, solían ser mayores que las nues¬ 
tras. Y así, no es de maravillar que la patena ie oro 
que Constantino Maguo regaló, según refiere Vitas- 
tasio el Bibliotecario, á la Iglesia de los santos már¬ 
tires Pedro y Marcelino, pi sase ella sola 35 libras. 
Estas patenas solia sostenerlas el subdiácono para 
evitar que estorbasen al celebrante durante el santo 
sacrificio de la miso. 

Su materia, aunque se recomienda que sea de oro 
ó plata, con todo se permite utilizar cualquier metal 
blanco, y aun pueden ser tie bronce, con tal que 
esté bien dorada, por lo menos en su parte interior ó 
cóncava. Debe ser consagrada por alguno de los que 
tengan facultad para ello. La tienen, además de los 
obispos, lo- cardenales, los abades, vicarios v pre¬ 
fectos apostólicos por derecho, según consta del De¬ 
recho canónico, en los cánones23y. 2í)4 v 323. Esta 
facultad solamente pueden usarla dentro del territu- 
.-io de su jurisdicción. Algunas veces la Santa Se le 
lia concedido á los misioneros la facultad de bende¬ 
cir en el territorio de su misión los vasos sagrados. 

Antiguamente sostenían los moralistas y liturgis- 
tas que. cuando se hacía dorar de nuevo la patena ó 
el cáliz, nerdian la consagración. siendo necesario 
rcuovarla: en ¡t actual disciplina se establece lo 
contrario, come puede verse en el canon 1305, ¡5 2. 

Iti’i/iogr. 1'mies Juris Cauo.iici, Be nr die ti XV, 
01 / fnritote |>l••,lllltll|''tlls; Mac-Ferreros, Tesoro del 
v.í tote (Barcelona . 11*20): Soláns, Manual litúr- 
■lien ; Barcelona. 1 i* 1 ** <: Casanueva, Manual litúrgico 
1 Barcelona ll>13i: Appeltern. Proutuarium S. Li- 
tur-nne (líHll: Mauro. Tratado teórico-práctirn de 
Liturgia i Valladolid. 11102): Martinucci. Manuale 
Sacr. Caerem (Roma, 1871*1; Pilb-r. Manante Litur¬ 
gias fíomanae (París. 18'.) I): Wapelhorst, Comp. 
Sncr. Titurg. Neo- IPmrarl 1 11105 i. 

PATENÓTRE DES ISLES Francisco Ba¬ 
silio^. Bi g. Militar francés. 11 . en Boulanges (’Atibe) 
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en 1739 y m. en 1769.A loe diez y seis años formó 
parte de la expedición á Menorca, capitaneada por 
el duque de Richelieu; fué después capitán en el re- 
gimiento_ del príncipe de Lamballe, distinguiéndose 
en varias de las campañas que originó la guerra de 
los Siete Años. |J Su sobrino. Pedro Francisco Pate- 
uótce, n. en Féra-Champeuoise eu 17(5U y m. en 
Bergerac en 1839, peleó en las campañas de la Re¬ 
volución, principalmente en Holanda, y se distin¬ 
guió tanto, que eu 1802 Napoleón le hizo entrega 
personalmente de un sable de honor. 

Patknótrb des Novers (Julio). Biog. Diplomá¬ 
tico Iranees, n. en Baye (Marue) en 1845. Estudió 
en la Escuela Normal para dedicarse á la current de 
maestro, pero en 1871 ingresó eu la diplomacia, 
obteniendo un empleo en el ministerio de Negocios 
extranjeros. Al año siguiente. Julio Ferry (que ha¬ 
bía sido nombrado ministro plenipotenciario en Gre¬ 
cia) se lo llevó consigo á Atenas, y de allí fue envía 
do Patknótkb des Noykrs á Teherán (1874) en 
c didad de secretario de euibajnda. Aprovechando su 
estancia en Persia, escribió interesantes artículos eu 
lu Revue des Deux Mondes. Posteriormente ha sido 
secretario de embajada eu Buenos Aires, encargado 
de Negocios en Pekín (1879), ministro plenipoten¬ 
ciario en Suecia (1880), y en 188 1 fué enviado nue¬ 
vamente á China á raíz de las dificultades que se 
suscitaron con motivo de la guerra del Tonquín. 
Entonces negoció con la corte de Aunara la conven¬ 
ción pura regular el ejercicio del protectorado fran¬ 
cés sobre aquel reino, pero el conflicto de Bac-lé, 
que surgió poco después, hizo inevitables las hostili¬ 
dades entre Francia y China. Al año siguiente enta¬ 
bló negociaciones con el virrey Li-Hung Tehang, que 
dieron por resultado el tratado de Tien-tsin. A su re¬ 
greso á Francia, recibió el nombramiento de ministro 
plenipotenciario en Marruecos, de donde pasó en 
1891 á Wáshington en calidad de representante de 
Francia, siendo promovido en 1893 á ki categoría de 
embajador. Eu 1897 cambió este puesto por la em- | 
bajada de Madrid, y en esta ocnsión secundó los es¬ 
fuerzos del Gobierno de su país para el restableci¬ 
miento de la paz entre España y la República norte¬ 
americana , permaneciendo en nuestra Península 
hasta 1902. El novelista Pedro Loti. que acompañó 
á Patenótrb des Noykes en Marruecos, dió cuenta 
de los incidentes diplomáticos del viaje á Fez en su 
libro titulado An Mavoc. 

PATBNSON (Guillermo). Biog. Sacerdote ca¬ 
tólico inglés, n. en Yorkshire y m. en Tyburn en 
1591 ó 1592. Fué preso y encarcelado por ser cató¬ 
lico, y ejecutado al poco tiempo. 

Blbllogr. Knox. Douay Diaries (Londres. 
1878*: l’olleu. English martyrs Í5SÍ-Í603 (Londres, 
1908). 

PATENTABLE, adj. Que debe pagar patente. 
Es galicismo. 

PATENTADO, DA. adj. Que ha obtenido pa¬ 
tente. ó tituio ó despacho real para el goce de un 
empleoó privilegio. ¡' Dicese del invento ó de la casa 
comercial á los cuales los gobiernos conceden, por 
determinado tiempo, el privilegio que se conoce con 
el nombre de patente. 

PATENT ADOR, RA. adj. Dlcese de! gobierno 
6 institución que concede una patente. 

PATENTAR, v. a. Conceder patente ó pri¬ 
vilegio. 

PATENTE. 1 .* acep.. F. Evideit. — It. Patente, | 
ihiart.— In. Clear, palpable. — A. Otfeo, sichtbar.— 


P. Patéate.—C. Pateat, ciar.—14. EvlásiU.—ró.* acep. 
F. Brevet, dipióme. — It. y 1*. Paléate.— In. y A. 
Patent. — C. Patéala. — E. Patéala. (Ktim. — Del 1st. 
patens, patentts, p. pr. de patero , estar descubierto, 
manifiesto.)adj. Manifiesto, visible. j| fig. Claro, per¬ 
ceptible. || V. Letras patentes. |¡ f. Titulo ó despa¬ 
cho concedido por autoridad competente, para el goce 
de un empleo ó privilegio, [j Cédula que dan algunas 
cofradías ó sociedades á sus individuos para que cons¬ 
te que lo son. y para el goce de los privilegiosó venta¬ 
jas de ellas. [| Cédula ó despacho que dan los superio¬ 
res á los religiosos cuando los mudan de un convento 
& otro, ó se les da licencia de ir á una parte, pafa que 
conste de ella. |¡ Comida ó refresco que hacen pagar 
por estilo los más antiguos al que entra de nuevo 
eu un empleo ú ocupación. Era común entre los es¬ 
tudiantes en las universidades, y de ahí se extendió 
¿ otras cosas, fí Permiso que da actualmente el go¬ 
bierno á todos los que se ocupan en algún ramo de 
comercio ó industria para que puedan ejercerlo, si 
han satisfecho la cuota proporcional que se les se¬ 
ñala. || Chile. En alguuas provincias, venta, fonda, 
cantiña que tiene patente, por haberla pagado, á 
diferencia de las que no lian cumplido este requisito 
legal. Pedro te emborrachó en la patente. El vulgo 
suele decir patenta. |) Chile. Cadena ó cordel qae, 
tirados ligeramente, hacen vaciar el depósito de agua 
en los excusados. Se llama vulgarmente asi porque 
tienen patente de privilegio exclusivo. || Chile. En 
algunas provincias del S., delantal sin pretina. | 
fig. y fam. Chile. Partes pudendas. 

Dar i uno patente DE bruto, fr. fig. Conside¬ 
rar A una persona como de pocos alcances y ligeras 
en el juzgar. 

De patente, expr. fig. y fam. Chile. Lindamente, 
perfectamente, primorosamente. || De marca. 

Patente, adj. Bol. Se dice de los órganos apen- 
diculares, pelos, hojas, sépalos, pétalos, etc., cuando 
están perpendiculares al eje. También se dice de las 
ramas con relación al tronco. 

Patente. Mil. En el lenguaje familiar se em¬ 
pleaba, según dice Almirante, para expresar el con¬ 
vite á los compañeros en celebridad de un ascenso. 
Este término no se usa hoy en la acepción que pre¬ 
cede. 

Patente de corso. Hist. Era la patente de nave¬ 
gación (V.) que se concedía á un barco para ser 
corsario, por los Estados que se habían reservado 
este derecho. Hoy el corso está abolido, incluso en 
España (V. Corso); pero no ha dejado de usarse, y 
con buen éxito, por barcos alemanes en la última 
guerra europea (1914-18). La patente impedía que 
el corsario pudiese ser considerado como pirata. 

Patente de industrial. Hac.püb. Es el certifica¬ 
do talonario que acredita el pago de la contribución 
por ciertas profesiones ó industrias y autoriza para 
ejercer éstas durante el año á que se refiere, de¬ 
biendo satisfacerse de una vez la cuota de la con¬ 
tribución correspondiente á éste. V. Industrial 
(Contribución). 

Patente de navegación. Der. y Mar. También 
llamarla patente Real y Real patente de Navegación, 
en las monarquías, es el documento oficial y nnténtiro, 
expedido por el Gobierno ó el jefe de un Estado, al 
bague abanderado y tnatricnh’iln en éste, autorizándote 
para usar la bandera nacional y para navegar por 
todos los mares del globo. 

La falta de patente de navegación en un buqus 6 
el llevarla falsa ó múltiple, autoriza para confiscar 


Digitized by v^oogle 



PATENTE 


si baque y la carga y , estando el barco armado en 
güerra, para detener como piratas á los oficiales y 
la tripulación. 

En España las patentes de navegación se expiden 
por la Dirección general de Navegación y Pesca y 
se entregan por los directores locales de navegación 
^comandantes de Marina, por si ó por medio de los 
ayudantes de sus distritos). La legislación sobre la 
materia ee encuentra en las Ordenanzas de la Anua* 
da de 1748, en las Ordenanzas de Matriculas de 1802 
y en multitud de Reales órdenes posteriores. Con 
arreglo á estas disposiciones el propietario (persona 
individual ó colectiva) ó el capitán de un barco 
abanderado y matriculado en España, debe, antes 
de que el buque comience ¿ navegar como español, 
solicitar la patente de navegación de) comandante 
de Marina de la provincia en que el buque se halle 
inscrito (Ordenanzas de Matriculas de 1802. tit. X, 
art. l.° y R. O. del 31 de Diciembre de 1804). La 
patente acredita la nacionalidad del barco y es un 
documento perpetuo é inherente al mismo mieutras 
se halle bajo el pabellón español y no varíe de capa¬ 
cidad, aparejo ó figura de casco, por lo que sólo se 
renovará por deterioro ú otra causa legítima, me¬ 
diante cancelación de la anterior ó justificación de 
extravio (RR. OO. del 16 de Enero de 1861 y 20 
de Noviembre de 1888), estando prevenido que 
los capitanes precisan llevarla á bordo (art. 612, 
núm. 1." del Código de Comercio) y deben conser¬ 
varla con el mayor esmero, no llevándola arrollada 
(R. O. del 12 de Septiembre de 1864). La patente 
contiene todo el reseñamiento y folio de inscripción 
del buque, nombre del propietario y del capitán de 
éste, etc. (R. O. de 1864), y va firmada con la es¬ 
tampilla Real; extendiéndose en papel timbrado de 
50 poseías, clase 2.*(art. 86 de la Ley del Timbre dfl 
11 de febrero de 1919) ó reintegrarse con un timbre 
de dicho precio, que servirá sin limitación de tiem¬ 
po ínterin no haya necesidad de renovar el docu¬ 
mento por inutilidad ó cancelación (R. O. del 18 
de Marzo de 1890). 

Precisan la patente todos los buques que hagan la 
navegación de altura 6 á puertos extranjeros, ó de 
travesía ó cabotaje, y también los de recreo, si bien 
expresándose en la de éstos que son de tal clase y 
que, por tanto, gozan de las inmunidades, exencio¬ 
nes y franquicias concedidas ó que se concedan á 
los buques de recreo, mientras no se dediquen á 
ningún género de comercio (R. O. del 8 de Agosto 
de 1873); pero no la precisan los barcos costaneros 
que no hagan viajes de travesía ni .salgan de los 
límites de su departamento, bastando para ellos una 
licencia expresa autorizándoles para navegar, que 
deben obtener todos los años de la Comnndancia de 
Marina de su provincia y será dada absolutamente 
gratis (Ordenanzas de Matrículas, tit. X, art.- 18, y 
Cuaderno de Navegación mercante, art. 43). 

Los capitanes da buques darán un recibo de la 
patente que se les entregue, en el que consignarán 
que se hacen responsables de su uso (R. O. del 14 
de Diciembre de 1874), con relación al cual señala 
sus derechos y deberes el art. 2.° de Isb citadas 
Ordenanzas de 1802; pero la fianza que antes se 
exigía para garantizar este buen uso de las patentes 
fué abolida por Decreto del 6 de Mayo de 1873. 

En la patente se pondrá nota concisa expresando 
todns las variaciones de dueño ó capitán que tenga 
el barco (R. O. del 12 de Septiembre de 18611, 
nota que en cuanto á los capitanes pueden poner 
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los ayudantes de Marina, previa petición de los ar¬ 
madores. dando parte al comandante de la provincia 
(RR. OO. del 19 de Mayo de 1874 y del 22 de 
Marzo de 1875). 

Patents db Sanidad. Der. y Mar. Es «el docu¬ 
mento oficial en que, además de ciertos datos par¬ 
ticulares, se'consigna el estado sanitario de la cir¬ 
cunscripción y del puerto de donde sale un barco ó 
expedición marítima» (art. 68, § l.° del Reglamen¬ 
to de Sanidad exterior del 3 de Marzo de 1917). 

Obligación de llevarla . La tienen todos los bar¬ 
cos nacionales ó extranjeros, excepto: l.° los que 
hagan el pequeño cabotaje, si bien debe el capitán 
ó quien lo represente á bordo, presentarse, tan lue¬ 
go se fondee, en la Estación sanitaria, para dar 
cuenta de las condiciones sanitarias en que se haya 
realizado el viaje, asi como también dar cuenta 
inmediata de la menor novedad sanitaria que ocu¬ 
rra á bordo durante su permanencia en el puerto; 
2 .° los de pesca, recreo ú oficiales de vigilancia, es¬ 
tando exentos de la obligación de la presentación 
del capitán ó su representante en la Estación sani¬ 
taria, siempre que salgan de un puerto paca volver 
á él sin tocar en otro alguno y que en el viaje no 
hayan tenido novedad ni comunicación alguna. En 
casos anormales ó en circunstancias extraordinarias, 
puede la Inspección general «le Sanidad modificar 
ó dejar sin efecto estas excepciones (art. 73 del Re¬ 
glamento citado). 

Hxpedición. Corresponde: a) en los puertos es¬ 
pañolea, á las autoridades españolas sanitarias, y en 
su defecto, ni alcalde; pero los directores de puer¬ 
tos ó Estaciones sanitarias necesitan previa com¬ 
probación oficial de la existencia de una epidemia 
y la autorización del Gobierno, para expedir paten¬ 
te sucia: b) en el extranjero, los cónsules españoles, 
y en su defecto, los de una nación amiga, visarán 
las patentes de los buques extranjeros con destino á 
España, y, además, los cónsules españoles darán 
certificados de sanidad (mencionando en ellos el es¬ 
tallo de la salud pública en la circunscripción y en 
el puerto, las novedades sanitarias sufridas á bordo 
y los tratos sanitarios sufridos por el barco) á los 
buques que comiencen viaje con destino é nues¬ 
tros puertos (arts. 72, 77 y 78 del Reglamento ci¬ 
tado). 

Para la expedición se precisa: 1.® solicitud del 
capitán ó persona autorizada, á la Estación sanita¬ 
ria, indicando el nombre del barco, puerto de des¬ 
tino, cargamento, tripulación, pasajeros y demás 
circunstancias que observen; 2.® satisfacer los de¬ 
rechos de tarifa (pero las patentes son gratuitas 
para los barcos de guerra de todos los países, así 
como para los que, estando exentos ordinariamente 
de llevar patente, se les exija ésta eu caso extraor¬ 
dinario), así como los que hayan de pagarse por las 
prácticas sanitarias que se hayan aplicado al barco, 
si bien respecto á éstos bastará afianzarlos cuando 
hava de zarparse en hora en que no funcione la 
Aduana (arts. 68, § 2 ®, 74. § 1.®, 80 y 81 del Re¬ 
glamento citado). A este efecto acompañarán una 
doble papeleta, expedida por la Estación sanitaria, 
intervenida por la Aduana (pagados los derechos de 
expedición en ella), y por la Capitanía del Puerto 
(autorizando la salida del buque); una de estas 
papeletas se unirá por la Estación sanitaria al ex¬ 
pediente del barco, y la otfa se entregará, como 
carta de pago, juntamente con la patente, al capi¬ 
tán ó persona autorizada, quien firmará el recibo de 
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Ir patente en el ejemplur de la papeleta que queda 
eti el expediente (R. O. del 20 de Septiembre 
de 1012 ). 

1 .a expedición debe hacerse en el último puerto 
nacional desde el que se dirija el barco al extranjero 
fnrt. 04 del Reglamento) dentro de las cuarentn y 
ocho horas anteriores á la salida y eii el momento 
más próximo posible & ésta; y si por cualquier 
cansa se tardase más de cuarenta y ocho horas en 
salir, debe refrendarse ó expedirse de nuevo, y no 
cumpliéndose este requisito puede considerarse lu 
patente como sucia (art. 71). No se expedirá pa¬ 
tente alguna sin tener el convencimiento de que el 
barco se encuentra en las buenas condicione^ hi¬ 
giénicas y demás determinadas por las disposicio¬ 
nes vigentes (art. 71), que no se observa muy rigu¬ 
rosamente). 

For, na y requisitos. I.as patentes son uniformes 
para todos los puertos de la Península é islas adya¬ 
centes y conforme á un modelo oticinl (art. 17 de 
la Lev de Sanidad del 28 de Noviembre de 1855). 
debiendo consignarse en ellas: el estado de salud 
del puerto; de la tripulación, de los pasajeros y de 
los gnnados ó animales que conduzca en el día de 
la salida; la naturaleza de la carga ó del lastre y 
las condiciones higiénicas del barco, expresando si 
éste se halla dotado de médico, de material sanita¬ 
rio y de aparatos y medios de desinfección, asi 
como las observaciones especiales que creuu opor¬ 
tunas la autoridad sanitaria del puerto, el médico 
de á bordo, el capitán v los cónsules interesados. 
La patente llevará el sello de la dependencia que la 
expida y la firma de la autoridad expedidora, nal 
como la firma y sello del cónsul ó cónsules que lo 
reclamen. Toda patente debe ir sin enmienda, ras¬ 
padura . ni vaguedades que puedan hacer dudoso su 
texto (arts. fi9, 71 y 72 del Reglamento citado). 

Clases de patentes. Son dos: 1.* patente limpia, 
que es la que acredita que en la circunscripción te¬ 
rritorial de origen no existe en el día de la salida, 
ni ha existido peste, ni cólera dentro de los cinco 
días anteriores, ni fiebre amurilla deutro de los diez 
y ocho, á contar desde el aislamiento, muerte ó 
curación del último enfermo, y 2 .* patente surta. 
cuando existen en el din de la salida ó lian existido 
en los plazos antedichos, casos de las indicadas 
enfermedades, debiendo el calificativo de sucia ir 
seguido del nombre de la enfermedad que lo justi¬ 
fique íart. 70 del Reglamento citado). Se conside¬ 
rarán como sucias las patentes expedidas en el ex¬ 
tranjero con cualquiera denominación diferente de 
las dos indicadas, así como las limpias que hayan 
mudado de carácter por los accidentes del viaje, y 
las expedidas en puerto extranjero que no vengan 
visadas por el cónsul español, ó. en su defecto, por 
el de una nación amiga (art. 18 de la Lev de Sani¬ 
dad. interpretado con arreglo al art. 72. § 2. # del 
Reglamento). 

Validet y durarlo». Cada patente será válida 
para un solo viaje (art. 74 del Reglamento). 

/(■•/renda de las patentes. Tiene lugar: l.° en 
el caso de que un barco, que proceda de puerto 
extranjero con destino á otro también extranjero, 
haga escala en puertos españoles; en este caso el 
refrendo se hará en todos los puertos españoles en 
que toque, pero sólo devengará derechos en el pri¬ 
mero. y 2 .° en el casó de barco procedente del ex¬ 
tranjero, que antes de llegar ó España toque en 
puertos extranjeros, en los cuales deberán refren¬ 


dar la patente los cónsules españoles, ó, en su de¬ 
fecto, los de una nación amiga, ó, si ni unos'ni 
otros existiesen, la autoridad local. Los barcos pro¬ 
cedentes del extranjero que rindan viaje en un 
puerto español, entregarán la patente que traigan 
en el primer puerto español á que arriben (arts. 75 
y 76 del Reglamento). El refrendo se solicita del 
mismo modo que las patentes y devenga tain bien 
ciertos derechos confoune á tarifa. 

PATENTES DB INVENCIÓN ó DB PROPIEDAD INDUS¬ 
TRIAL. Der. Se entiende por patente el titulo oficial 
y auténtico, representativo de la propiedad ó derechos 
que se tengau por haber descubierto o establecido en un 
pais una industria nueva. 

En todo tiempo se lian reconocido á los invento¬ 
res ciertos derechos exclusivos sobre sus inventos, 
consistentes en poder obtener de éstos veutnjns ma¬ 
teriales. que sean una recompensa y un estimulo 
para el genio. V como la explotación de los inven¬ 
tos, cuando es lucrativa, tiene lugar en los primeros 
años del descubrimiento y excita la codicia de los 
hombres, de ahi que el Estado tenga que proteger 
tales derechos; y como esta explotación uo se realiza 
por regla general dentro de los límites de un pal-*, 
sino que puede extenderse á varios Estados, y cada 
uno de éstos viene obligado á defender ios derechos 
de sus súbditos, al lado de la legislación nncional 
sobre la materia ha surgido la internacional. 1.a 
concesión de patentes se conoció por primera vex, 
en Inglaterra, en el reinado de Jacobo I, y se re¬ 
glamentó legalmeiite por medio del Acta del Parla¬ 
mento, de 1622, la cual prohibía la arbitraria con¬ 
cesión de privilegios industriales y monopolios, de 
parte de la corona, substituyéndolos por el otorga¬ 
miento de una carta patente de ¡uvención que ase¬ 
gurase la explotación del invento por espacio de 
catorce años. En los Estados Unidos, en 1776, 
proclamóse, en pleno Congreso, la protección del 
inventor como uno de los derechos del ciudadano 
norteamericano, y en 1790 se reglamentó la prác¬ 
tica de este derecho. También en Francia, al esta¬ 
llar la Revolución, en virtud de Irs leves de 1790 y 
1791. se concedió el derecho de patente al primer 
solicitador. En Alemania las patentes de invención 
se concedían ya en el siglo xvm por medio de privi¬ 
legios de los señores feudales, y después se usaron 
leves especiales en los países: así. en Prusin. en 
1815: Baviera. en 1825: NVurtemberg. en 1K36; 
Sajonia, en 1853. aunque la legislación era muy 
distinta en cada país. 

I. — Legislación española 

Como precedentes de ella pueden citarse los Reales 
decretos del 27 de Marzo de 1826 y 23 de Diciem¬ 
bre de 1829 que reconocieron los privilegios de in¬ 
vención. perfección é introducción, y la Ley del 30 
de Julio de 1878 sobre patentes de invención. El 
Derecho vigente está formado por la Ley de propie¬ 
dad industrial del 16 de Mayo de 19<>2 y el Regla¬ 
mento para su ejecución del 12 de Junio de 1903, 
con alguna disposición complementaria como el 
R. D. del 13 de Diciembre de 1907 sobre el Regis¬ 
tro de representantes. 

1. Cosas que pueden ser objeto de patente. Todo 
invento que dé origen A un nuevo producto ó á ua 
nuevo resultado industrial; entendiendo por produc¬ 
to industrial un objeto material, y por resultado in¬ 
dustrial las cualidades ó ventajas logradas en la fa¬ 
bricación. Pueden ser objeto de patente tanto el nue- 
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•«o producto 6 resultado, como los medios para 
obtenerlos; pero mientras los productos son pateuta- 
bles independiente mtute de éstos, los resultados no. 
La ley enumera. p>r vía enunciativa ó de ejemplo, 
-ciertos objetos sobre los que puede recaer patente; 
pero tai enumeración, como enunciativa, uo es limi¬ 
tativa, por lo que podrá obtenerse patente de cuales¬ 
quiera otros inventos, aunque no figuren en ella 
(arts. 12 de la Ley y 17 del Reglamento). 

No pueden ser objeto de patente: l.° los produc¬ 
tos ó resultados de máquinas, aparatos, instrumen¬ 
tos, operaciones, etc., que sean objeto de p.iteute, 
cuandotales productos seau conocidos (pues si también 
-éstos se patentasen se imposibilitaría su producción 
por los procedimientos antiguos); pero pueden serlo 
(aparte de dichas máquinas, instrumentos, etc., y 
además de éstos) cuando sean también nuevos y re¬ 
presenten un ramo de industria desconocida en el 
pals: 2.* los productos obtenidos directamente de la 
-tierra ó de la ganadería (los que pueden ser objeto de 
marca); 3. a los principios y descubrimientos cientí¬ 
ficos, mientras permanezcan en la estera de lo espe¬ 
culativo y no lleguen á traducirse en máquina, apar- 
rato. instrumento, procedimiento ú operación mecá¬ 
nica ó química de carácter práctico industrial (es 
-decir, que las ideas no son patentables, pues no re¬ 
presentan una verdadera solución sino cuando se 
actúan, además de que ello seria cerrar el camino 
para que otros las actuasen); 4.° las preparaciones 
farmacéuticas y medicamentos de toda clase, desti¬ 
nados á la salud humana ó animal (loscuales pueden 
ser objeto de marca); pero son patentables los apa¬ 
ratos ó procedimientos para obtenerlos: y también lo 
son los productos alimenticios, los higiénicos y los 
-destinados á curar las enfermedades de las plantas, 
pues éstos no están incluidos en la prohibición; 

5. ° los planes ó combinaciones de crédito ó rentísti¬ 
cos (arts. 19 de la Ley y 21 del Reglamento), y 

6 . ° los productos contrarios á las leyes del país ó á 
las buenas costumbres (art. 103 de la Ley). 

2. Clases de patentes. Las patentes pueden ser: 
1 ,° de invención, cuaudo las máquinas, operaciones, 
procedimientos ó resultados senil nuevos y de inven¬ 
ción propia, y 2.° de introducción, cuando dichas co¬ 
sas, aun sin tales condiciones, no se hallen estable¬ 
cidas, ó practicadas del misino modo, en el territorio 
-español. 

3. Natnraleta jurídica de las patentes: efectos de 
das mis,ñas y condiciones para su «Jtcacia. La paten¬ 
te otorga al que la obtiene el derecho exclusivo para 
ex i ilutar el invento, producto ó resultado de que se 
trate durante un cierto plazo (art. 3.° de la Ley) que 
es el de duración de la patente (V. más adelante). 
Esta explotación exclusiva comprende: 1. a la fabri¬ 
cación, la ejecución ó producción, la venta y la uti¬ 
lización del objeto, hechas como explotación indus¬ 
trial ó lucrativa, si la patente es de invención; y la 
fabricación, la producción ó la ejecución en España 
(pero no la venta y la importación de objetos simi¬ 
lares del extranjero), si es de introducción (arts. 4.° 
de la Ley y 15 del Reglamento), debiendo advertir 
en cnanto á esta última clase de patentes, que ai se 
solicitan antes de expirar el año á contar desde que 
el inventor extranjero obtuvo en su país la patente 
(patente de origen), puede dicho inventor solicitar 
«1 Registro de ésta en España, asi como en todo 
«asir, pedir ante los Tribunales y por causa legal la 
nulidad de la patente de introducción (art. 24 del 
Reglamento). Además, los individuos que obtengan i 


patente por un procedimiento 6 medio cualquiera 
para elaborar uu producto ya patentado, no pueden 
fabricar éste sin consentimiento del dueño de la pa¬ 
tente primitiva; y, á su vez, éste tampoco puede fa¬ 
bricar sus productos empleando las máquiuas, apa¬ 
ratos ó procedimientos objeto de la segunda.patente,' 
sin permiso del concesionario de ésta (arta. 13 de la 
Ley y 19 del Reglamento); 2.° la acción para per¬ 
seguir civil y criminalmente ante los Tribunales á 
quienes atenteu contra tales derechos (art. 4.° de la 
Ley, § 2.°); 3.° la facultad de hacer en el objeto de 
la paieute, durante el tiempo de duración de ésta, 
los cambios, modificaciones ó adiciones que crea 
conveniente, con preferencia á cualquier otra perso- 
ua que en el mismo día solicite patente para tales 
variaciones. De éstas puede pedirse (una vez obteni¬ 
da la patente) un certificado de adición, expedido del 
mismo modo y con las mismas formalidades de la 
patente, á fin de hacer constar tales cambios, modi¬ 
ficaciones ó adiciones y tener respecto á ellas los 
mismos derechos que coufiere la patente (arts. 70 y 
71 de la Ley), pues el certificado de udicióu se con¬ 
sidera como un accesorio de ésta y produce, desde 
la fecha de la solicitud y de la concesión, loa mismos 
efectos que ella (art. 73 de la Ley). 

La eficacia de una patente depende de que en 
realidad constituya una novedad el objeto de la mis¬ 
ma. La apreciación de esto y, por lo lauto, la decla¬ 
ración de esa eficacia, corresponde á los Tribunales. 
Obedece ello á que las patentes, tauto de. invención 
como de introducción, se expiden sin previo examen 
de la veracidad de su novedad y utilidad, aceptando 
de plano la Administración las manifestaciones que 
haga el interesado, bajo su responsabilidad, y. por 
tanto, la patente no puede considerarse en niugúu 
caso como declaración oficial y auténtica de tales 
circunstancias (arts. 5.° de la Ley y Hi del Regla¬ 
mento). Hay, pues, necesidad de saber cuándo un 
objeto merece la calificación de nuevo, pues de que 
tenga ó no esta cualidad depende la eficacia real .le 
la patente. Para ello dice la Ley (art. 14) que se 
considera como nuevo lo que no es conocido ni se ha 
practicado en España ni en el extranjero.(claro está 
que tratándose de patentes de introducción basta que 
no sea conocido ni practicado en España); pero esta 
regla es poco clara, pues falta precisar cuándo un 
objeto debe considerarse como conocido; la regla 
más generalmente aceptada es la de que la in¬ 
vención pierde el carácter de novedad cuando ha 
recibido en España ó en el extranjero, según los 
casos, la publicidad necesaria para que un hombre 
del oficio pueda ejecutarla. Pero el olqjeto no pierde 
la novedad: l.° por haber sido patentado en pals 
extranjero comprendido en la Unión Internacional 
para la protección de la propiedad industrial (véuse 
más adelante), siempre que la patente española se 
pida antes de expirar el plazo que determina los 
tratados y acuerdos internacionales: 2.° por haber 
sido exhibido, por el mismo interesado. en Exuosi- 
ciones y concursos, y 3.° porque se hayan hecho 
ensayos, más ó menos públicos, siempre que el .di- 
jeto no haya sido utilizado ó empleado por un tcr-e- 
ro en España (arts. 15 y 16 de la Ley y 20 del 
Reglamento). 

Ningima patente puede recaer más que sobre un 
solo objeto industrial, entendiéndose que no hay 
más que un solo objeto industrial cuaudo las diver¬ 
sas partes de que se componga el invento no puedan 
aplicarse separadamente ó se ligueu de tal suert* 
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para formar an todo, que faltando alguna de ellas 
*>ch el objeto inaplicable al tía que se destina ó re¬ 
sulte imperfecto, en talee condiciones el objeto es 
único, aunque sea susceptible de múltiples aplica¬ 
ciones diversas {arts. 20 de la Ley y 22 del Regla¬ 
mento). Es de advertir que el defecto que tenga la 
patente por no reeaer sobre un solo objeto, no obsta 
á su eficacia ante los Tribunales, loe cuales no pue¬ 
den anularla por esta causa (Sentencia del 4 de No¬ 
viembre de 1891); y aunque parece que si podrá 
rechasarse su concesión ú causa del defecto, tampo¬ 
co esto viene consignado en la Ley ni en el Regla¬ 
mento, como veremos, por lo cual la prohibición 
carece de sanción. 

Las patentes valen no sólo para España é islas 
adyacentes, sino para las posesiones españolas (ar¬ 
ticulo 17 de la Ley); pero se entienden siempre 
concedidas sin perjuicio de tercero (art. 8.® de la 
Ley). 

Toda patente es indivisible en cuanto al objeto 
sobre que verse, por lo que si son varios los conce¬ 
sionarios ó poseedores de ella, existirá entre ellos 
una comunidad de bienes que se regirá por las dis¬ 
posiciones del Código civil (aun en las provincias de 
Derecho foral, pues la Ley de que tratamos és de 
aplicación á toda España); pero los derechos 6 apro¬ 
vechamientos pueden cederse y las potentes trans¬ 
mitirse por todos los medioB que el Derecho recono¬ 
ce, con el requisito de que para que las transmisio¬ 
nes surtan efecto con respecto á terceros deben ha¬ 
cerse por documento público y presentar éste en el 
Registro de la Propiedad industrial (arts. 9.® y 10 
de la Ley y 3.° del Reglamento). 

4. Procedimiento para la obtención de lot paten¬ 
tes. Puede solicitar patente todo español ó extran¬ 
jero', bien sea persona individual ó jurídica, que 
pretenda establecer ó haya establecido en territorio 
español una industria nueva (art. 3.° de la Ley). 

Los trámites para la obtención de las patentes son 
los siguientes: 

1.® Solicitud y documentos. El que desee obte¬ 
ner una patente debe dirigir solicitud al ministerio 
de Fomento, consignando nombre y apellidos ó de¬ 
nominación social, residencia y domicilio habitual 
(tanto del peticionario como de su representante, si 
la concesión se gestiona por medio de éste), el ob¬ 
jeto industrial de que se trate, y si éste es ó no nue¬ 
vo y de invención propia. I* solicitud no debe con¬ 
tener condiciones, restricciones ni reservas; sin em¬ 
bargo, cuando se trnte de una invención que pueda 
hpiietieiar con preferencia al Estado (y especialmen¬ 
te si interesa al arte militar ó á la defensa nacional) 
puede su autor expresar en la solicitud el deseo de 
que la ide* quede en secreto y sea sometida al ramo 
de la Administración ó Ministerio al cual interese 
para que éste informe en el plazo máximo de seis 
meses (contados desde la fecha de la solicitud) acer¬ 
es de la importancia de la invención y de la conve¬ 
niencia de adquirir ó no la propiedad de la misma; 
y en la publicación de estas solicitudes se omitirá el 
objeto de la invención, indicando solamente que se 
halla comprendido en el art. 18 de In Lev (art. 60, 
núm. 1.® y art. 18 de la Ley). A la instancia ee 
acompañará: 1.® una autorización subscrita por el 
interesado en caso de que la gestión se haga por re¬ 
presentante (que puede ser cualquier persona, si 
l ien suele recurrírse rt un agente inscrito en el Re¬ 
gistro especial que para los que quieran dedicarse á 
e>te género de representaciones estableció el Real 


decreto del 1S de Diciembre de 1907), autorizacióv 
que debe reintegrarse con un timbre móvil de lfr 
céntimos, y que no precisa legalización alguna, si 
bien cuando ia Administmcióu tenga motivo pana 
sospechar de su autenticidad podrá bxigir al repre¬ 
sentante la legalización de la firma, quedando siem¬ 
pre á salvo los derechos del poderdante para ejerci¬ 
tarlos judicialmente cuando no sea cierta la autori¬ 
zación (art. 60, núm. 2.® de la I*ey,y 27, regla l.®* 
del Reglamento); 2.® upa Memoria por duplicado,, 
en la cual (con planos ó sin ellos) se describirá coi* 
la mayor exactitud posible el objeto que motive la 
patente, á fin de que en ningún tiempo pueda hal>er 
duda acerca de él y pueda siempre apreciarse si es » 
no nuevo y de propia invención, debiendo advertirse- 
que el hecho de que se trate de patentar un producto- 
industrial ni. exime de describir el procedimiento ó- 
medio de obtención. Al pie de la Memoria se exten¬ 
derá una Nota que exprese clara y distintamente lo 
que se reiviudica como objeto único de la patente, 
la cual recaerá tan sólo sobre las reivindicaciones 
que se hagan en esta nota (si bien es muy frecueuto 
consignar solamente en ella el nombre y la cías» 
del invento). Tanto la Memoria como su Nota deben 
escribirse en castellano, sin abreviaturas ni raspadu¬ 
ras, sin restricciones ni reservas de ninguna clsse; 
y ai se hicieran tachaduras ó enmiendas se salvarán 
al final y antes de la firma, expresando clarament» 
cuáles son las palabras tachadas y que han de te¬ 
nerse como no puestas y sin ningún valor. Las refe¬ 
rencias á pesas y medidas se harán por el sisteni» 
métrico decimal. Ambos ejemplares pueden ser ma¬ 
nuscritos, mecanografiados, autografiados ó impre¬ 
sos, en hojas ó pliegoB (que si son mecanografiado» 
basta estén escritos por una sola cara), foliados con 
numeración correlativa, de 32 por 25 cm. (las va¬ 
riantes de 1 ó 2 cm. en más ó en menos no tienen 
importancia), con un margen de 5 cm. á la iz¬ 
quierda, y reintegrados con un timbre de 10 cén¬ 
timos por pliego. No es preciso que la Memoria, ni 
aun los planos que la acompañen, vayan autoi izado» 
por un ingeniero ni facultativo alguno, tanto par» 
evitar posibles usurpaciones, como porque el Regis¬ 
tro de Ia Propiedad industrial no es competente par» 
juzgar de la Memoria, ni de la Npta ni de ninguno 
de los hechos, y si se marcan los requisitos es par» 
que hay» elementos de juicio en las cuestiones qu» 
puedan presentarse ante los Tribunales (arts. 60, 
núm. 3.® de la Lev, y 18 y 27. reglas 2.®. 4.*, 5.* 
y 6.® del Reglamento); 3.® los dibujos, muestras &■ 
modelos que el interesado jntgne necesario para 1» 
mejor inteligencia del invento, siempre por duplica¬ 
do. debiendo los dibujos ser en tinta y ajustados á 
la escala métricodecima!, delineados, grabados, li¬ 
tografiados ó ejecutados por cualquier otro procedi¬ 
miento, con tal que no puedan borrarse por él tacto, 
por el roce ó por la acción del tiempo, pudiendo ir 
sobre hojas de papel, vitela ú otra materia que 
peticionario juzgue más adecuada, de 32 por 22 cm., 
cuyo ancho puede ser doble, triple ó cuádruple par* 
ser dobladas y cosidaa con el texto de la Memoria, 
reintegrándoae cada hoja con un timbre móvil de 10“ 
céntimos (arts. 60, núm. 4.® de la I«ey, y 27. re¬ 
gla 8.® del Reglamento). y 4.® un Indice de los do¬ 
cumentos y objetos entregados, subscrito por el in¬ 
teresado ó su representante (art. 60. núm. 5.® de la-. 
Ley). Tanto la solicitud como todos los otros docu¬ 
mentos se encerrarán bajo un sobre del tamaño v I» 
resistencia suficiente para que quepan sin doblarlo» 
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y Bin sufrir deterioro (art. 60, 8 último, inciso 1.* 
de la Ley). * 

2. “ Presentación y tramitación. La solicitud, 
acompañada de los documentos, se presentará en la 
Secretarla del Gobierno civil respectivo (en Madrid 
en el ministerio de Fomento), anotando en el acto 
el jefe de la dependencia, en el registro especial al 
efecto, el día, la hora y el minuto de la presenta¬ 
ción, lo cual repetirá en la cubierta del sobre, en la 
que estampará el sello de la oficina, y dando recibo, 
con las mismas circunstancias, al presentador de 1-8 
documentos, quien, á su vez, pondrá su firma en la 
anotación del libro-registro. Las instancias y docu¬ 
mentos presentados en los Gobiernos civiles deben 
remitirse al Ministerio dentro de los cinco días si¬ 
guientes, acompañando certificación del acta ó ano¬ 
tación puesta en el registro, siendo los gastos de 
remisión de cuenta del solicitante. También el re¬ 
gistro de) Ministerio debe unir al expediente certi¬ 
ficación de) acta de presentación. Los Gobiernos ci¬ 
viles no pueden rechazar las instancias por falta de 
algún documento, pero siempre se consignará esta 
falta en el acta de presentación y en el recibo (ar¬ 
tículos 56 á 58 y 60, § último, 2.® inciso de la Ley, < 
y 6.® á 8.® del Reglamento). 

El secretario del Registro de la Propiedad indus¬ 
trial (establecido en el Ministerio) confrontará la 
Memoria, dibujos y modelos, y si están conformes 
sellará ambos ejemplares é inutilizará los timbres y 
pólizas con el sello del Registro. Si se encontrasen 
defectos se harán constar en el expediente, suspen¬ 
diéndose la tramitación de éste, lo que se anunciará 
en el Boletín Oficial de la Propiedad Industrial, con 
expresión clara del defecto, concediendo á los inte¬ 
resados, pnra la subsanación del defecto, un plazo 
improrrogable de dos meses, pasado el cual sin . 
subsanarse se declarará el expediente sin curso y se 
tendrá por no hecha la petición de la patente (ar¬ 
tículos 61 y 62 de la Ley). 

No teniendo defectos la instancia ni tampoco los 
documentos, ó subsanados los que tuvieren, infor¬ 
mará el Registro en el plazo de ocho días, propo¬ 
niendo la concesión ó denegación de la patente, no 
pudiéndose proponer la denegación sino por tratar¬ 
se de un objeto no patentable, correspondiendo la 
resolución (que debe dictarse dentro de los quince 
días siguientes) al director general de Industria y 
Comercio, por delegación del ministro de Fomento 
(arts. 63-65 de la Ley y 29 del Reglamento). 

3. ® Recursos contra la resolución. El Registro 
de la Propiedad industrial no admite reclamaciones 
contrarias d la concesión de la patente, y las que en 
este sentido se presenten se rechazarán de plano, 
dejando á salvo el derecho de los peticionarios para 
ejercitarlo ante los Tribunales. En cambio, contra 
¡as resoluciones denegatorias de la concesión de pa¬ 
tente se dan á los interesados dos clases de recurso: 

1,° el de revisión, de carácter gubernativo, que debe 
interponerse dentro de los veinte días siguientes á 
la publicación de la resolución en el citado Boletín, 
y procede por haberse dictado la resolución con 
evidente y manifiesto error de hecho que resulte 
plenamente probado por prueba documental, y 2.® el 
contencioso-administrativo (arts. 28 y 14 del Re¬ 
glamento y 66 de la Ley). 

4. ® Expedición del titulo de la patente. Resuel¬ 
ta favorablemente la petición de patente y publicada 
la resolución en el Boletín, se pagará por los inte¬ 
resados la primera, al menos, de las anualidades 
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con que las patentes están gravadns(V. en seguida),, 
y dentro de los ocho días siguientes «I pngo se ex¬ 
tenderá el título de la patente. En la cabeza de éste,, 
y con caracteres gruesos, se dice: «Patente de (in — 
vención ó introducción), sin la garantía del Gobier¬ 
no en cuanto á la novedad, conveniencia, utilidad 
é importancia del objeto sobre que recae.» El enun¬ 
ciado de este objeto es igual al que figure en la 
Nota de la Memoria. Los títulos vau firmados porel> 
director general de Industria y Comercio, por dele¬ 
gación del ministro. Extendido el titulo se fijará ea 
él una póliza (que entregará el interesado dentro de- 
un mes, á contar desde la expedición, so pena do- 
considerarse como no pedida la patente) de 100 pe¬ 
setas para las patentes de invención y 50 para las- 
de introducción, y pasados tres días puede recoger¬ 
se por el interesado, juntamente con uno de las'- 
ejemplares de la Memoria y dibujos, previo recibo 
firmado (arte. 67 y 68 de la Ley, 30 y 32 del Re¬ 
glamento y 86 de la Ley del Timbre del 11 de Fe¬ 
brero de 1919). 

Procedimiento para la expedición de los certifica¬ 
dos de adición. Es el mismo que para las patentes,, 
con iguáles formalidades, si bien el titulo es defor¬ 
ma diferente, la cuota se paga de una vez y la póli¬ 
za es sólo de 5 pesetas (arts. 70-78 de la Ley y 86> 
de la citada del Timbre). 

Reapertura de expedientes caducados. Dejado sim 
curso y caducado un expediente por cualquier cau¬ 
sa (la no subsanación del defecto 6 la no entregad» 
la póliza dentro^ del plazo marcado, ó otra causa), 
pueden los interesados reproducir la solicitud in¬ 
coando nuevo expediente y pidiendo se unnu á él 
todos los documentos del declarado sin curso; pero- 
en este caso el derecho de prioridad sólo se contará- 
desde la fecha de la incoación del nuevo expedien¬ 
te. y la patente no producirá efecto alguno si el in¬ 
vento hubiese sido puesto en práctica en el país* 
durante el intervalo entre una y otra petición. Las- 
Memorias y planos de los expedientes que queden- 
sin curso se mantendrán secretos durante tres me¬ 
ses, á fin deque el invento no adquiera publicidad 
y puedan los interesados retirarlos ó reproducir la* 
solicitud (art. 81 del Reglamento). 

5. Duración de las patentes y certificados y cuo¬ 
ta que por ellos debe pagarse. Las patentes tienen- 
una duración limitada, que es de veinte años para, 
las de invención y cinco para las de introducción; 
los certificados de adición duran lo que la patente á< 
que se refieran (arts. 47 y 73 de la Ley). Pasado» 
estos plazos pasará la invención al dominio púl ico- 
y será libre la introducción de los productos. L» 
duración de las patentes se cuenta desde la expedi¬ 
ción del titulo, pero los efectos legales arrancaa- 
desde el instante de la presentación de la solicitud- 
(art. 25 del Reglamento). 

El uso de las patentes devenga derechos progre¬ 
sivos cada afio. que son de 10 pesetas el primero, 
de 20 el segundo, y así sucesivamente, aumentándo¬ 
lo pesetas cada afio, de modo que deben pngsreo- 
250 pesetas en el vigésimo de las pntentes de in¬ 
vención y 50 en el último de las de introducción. 
La primera euota ó anualidad (de 10 pesetas) s» 
pagará dentro de los quince-días siguientes á la pu¬ 
blicación de la concesión, y las restnntes antes d» 
terminar cada afio el mes de la fecha en que se ex¬ 
pidió la patente, debiendo hacerse siempre los pago» 
en el Registro de la Propiedad industrial. I.as cno-« 
tas anuales posteriores á la primera pueden pagara» 
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«después del vencimiento mediante un recargo de 
10, 20 ó 30 pesetas, según se haga el pago dentro 
del primero, segundo ó tercero de los meses si¬ 
guientes al vencimiento; pero no se concede prórro¬ 
ga mayor, por lo que, si se dejan pasarlos tres me¬ 
ses sin pagar la cuotn con el recargo, queda cadu¬ 
cada la patente, pasando el invento al dominio 
público ó siendo libre la introducción. En cualquier 
«poca puede el interesado satisfacer de una vez el 
importe total de las cuotas anuales reatantes, con 
derecho á deducción del 5 por 100 del importe to¬ 
tal en las patentes de introducción y del 20 por 100 
«n las de invención: pero el importe de las cuotas 
adelantadas no se devuelve en ningún caso, aunque 
las patentes se anulen ó caduquen. 

Los certificados de adición pagan, por una sola 
■vez. la suma de 25 pesetas. 

Todos los pagos antedichos deben hacerse en pa¬ 
pel de pagos al Estado (arts. 48 á 50 de la Ley y 
20 del Reglamento). 

0. Puesta en práctica de las patentes. Toda pa¬ 
tente de invención debe ponerse en práctica dentro 
de los tres años, ó contur desde su fecha, y otro 
tanto se exige con los certificados de adición, á con¬ 
tar también desde su fecha. Se entiende por puesta 
«n práctica el establecimiento en España de la nue¬ 
va industria, es decir, la fabricación, elaboración ó 
ejecución de lo que fuese objeto «le la patente, en la 
proporción racional de su empleo ó consumo, y, si 
tn.lavla no hubiese mercado para el producto, la 
-existencia de las máquinas ó materiales precisos para 
la ejecución de éste (arta. 98 y 99 de la Ley). El 
plazo de los tres años no corre durante el tiempo en 
que no sen posible poner en práctica el invento por 
causa de fuerza mayor, debidamente justificada, 
considerándose como causa de fuerza mayor, además 
de las de Derecho común, el que ¡ndepemlientemen- 
t« de la voluntad del interesado no se linya conce¬ 
dido autorización para el ejercicio de la industria, 
«liando sea preciso para éste el previo consenti¬ 
miento del Gobierno (art. 33 del Reglamento). La 
puesta en práctica debe comunicarse por el intere- 
sa«lo al Registro de la Propiedad industrial, acom¬ 
pañando con la comunicación certificado de un in¬ 
geniero, en el que éste acredite el hecho bajo au 
responsabilidml, y si este certificado está conforme, 
«I jefe del Registro declarará desde luego puesto en 
práctica el invento, comunicando esta declaración al 
interesado (art. 100 «le la Levy 34 del Reglamento). 

7. Extinción de las patentes. Tiene lugar, se¬ 
gún el art. 10 de la Ley. por caducidad y por nulidad. 

a) Ln nulidad ocurre: 1.® cuando se justifique 
no ser ciertas las circunstancias de propia invención 
y novedad en las patentes de invención, ó las de no 
estar practicado ó estableciilo el invento en territo¬ 
rio español en las de introilucción. ó cualquiera otra 
que se baya idegado como fundamento al solicitar 
una ú otra clase de patente: 2.° cuando se observe 
que el objeto de la patente afecta al orden ó á la se¬ 
guridad pública, ó es contrario á las buenas cos¬ 
tumbres ó á Ihs leyes del pals: 3.° cuando el objeto 
real sea distinto de aquel para el cual la patente ae 1 
ha solicitado: 4.® cuando se demuestre (incluso por 
prueba pericial. Sentencia del 25 de Febrero de 
1898) que la Memoria descriptiva (entendiendo por 
tal el conjunto de ésta v los dibujos, muestras ó mo¬ 
delos presentados como parte integrante de la mis- ¡ 
ma) no contiene todo lo necesario para la compren¬ 
sión y ejecución del objeto de la patente, ó no indica I 


de una manera completa los verdaderos medios de 
construirlo ó ejecutarlo, y 5.° cuaudoüe pruebe que 
la patente ha recaído sobre objeto que hubiese pt- 
sado al dominio público por caducidad de otra pa¬ 
tente anterior. En todos estos casos la nulidad de la 
patente lleva consigo la de loa certificados de adición 
que, á su vez, seráu también uulos por las mismas 
causas, aunque no lo fuesen las patentes (arta. 103 
y 105 de la Ley y 3G del Reglamento). La nulidad 
sólo puede declararse por los Tribunales á insta m ía 
de parte interesada, bí bien el Ministerio público 
puede pedir la que se funde en alguna de las causas 
incluidas en el núm. 2.° (art. 104 de la Lev). 

b) La caducidad tiene lugar: 1.® por el trans¬ 
curso del tiempo de duración de la patente: 2.° por 
no pagarse la anualidad en el plazo marcado ni en 
su prórroga de tres meses; 3.° por el uo uso. est» 
es, por no poner en práctica el objeto de la patente 
dentro del plazo señalado para ello, y 4.° cuando 
haya dejado de explotarse la patente durante año y 
día. salvo caso de fuerza mayor. La declaración de 
caducidad corresponde, en los tres primeros casos, 
al ministro de Fomento, á propuesta del Registro 
,de la Propiedad industrial; y cunudo la caducidad 
se pida por parte interesada, fundándose en el caso 
tercero [teniéndose por parte interesada todo fabri¬ 
cante ó comerciante en España de un objeto igual ó 
similar, asi como cualquiera que acredite notarial- 
meute que el dueño de la patente ha rehusado con¬ 
cederle permiso para la explotación de ésta, previo 
pago «le la remuneración que fijasen dos peritos (uno 
por cada lado) ó un tercero designado por el juez en 
caso de «liscordia]. se dará traslado de la instancia 
al concesionario de la patente para que exponga lo 
que tenga por conveniente y nombre un ingeniero 
que, junto con otro que designará el actor, y ambos 
con un tercero nombrado por el ministro, dictami¬ 
nen si se ha puesto ó no en práctica el objeto de la 
patente, siendo los gastos de esta inspección á car¬ 
go del promotor del expediente. Contra la resolución 
que en este y en los otros dos casos dicte el minis¬ 
tro, procede el recurso contencioso-administrativo. 
La declaración de caducidad en el caso del núm. 4.® 
corresponde á los Tribunales á instancia de parte 
interesada. Todas las declaraciones de caducidad se 
publicarán en el Boletín (arts. 106 á 108 y 101 y 
102 de la Ley y 35 del Reglamento). 

c) Expropiación forzosa de la patente. Un caso 
especial de pérdida de la patente para el obtentor, 
ea el de que sea objeto de expropiación forzosa. Esta 
puede tener lugar siempre que el interés general 
exija la vulgarización del invento, ó su uso exclusi¬ 
vo por parte del Estado, así como en aquellos casoa 
en que la explotación de la concesión pueda ser rui¬ 
nosa para determiuailas comarcas, lesionando ma¬ 
nantiales de riqueza en ellas existentes ó derechos ó 
intereses cuyo quebranto dé ipotivo á alteraciones 
en el orden público. Para la expropiación es preciso 
que en ca«la caso se dicte uns ley especial que de¬ 
clare la utilidad pública de la mismA y determine la 
indemnización que baya de percibir el propietario 
de la patente y quién deberá abonarla (art. 97 «le la 
Ley). No hay tiotjeia de caso alguno en que este 
precepto baya sido aplicado en España. De t«»los 
modoa es justo que mientras no se pague la indem¬ 
nización pueda el propietario explotaren invento. 

8. Disposiciones penales. Son punibles, á ins¬ 
tancia de parte, la falsificación y la usurpación da 
patentes (art. 11 de la l«y) 
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a) Falsificación. Se castiga, como la de las 
enarcas, con presidio correccional en sus grados mí¬ 
nimo y medio (art. 183 de la Ley y 291 del Código 
|>enal). 

b) Usurpación. La cometen: l.° los qué, sin el 
consentimiento expreso ó tácito del propietario, fa¬ 
brican, ejecutan, transmiten ó usan con tines indus¬ 
triales y de lucro, copias dolosas ó fraudulentas del 
objeto de la patente, y 2.° los que poseyendo, con 
patente ó sin ella, una mejora, perfeccionamiento ó 
invención referente á una patente ajena en vigor, 
explotan el objeto de ésta sin consentimiento del 
dueño. Son cómplices de este delito todos los que, 
4 sabiendas, contribuyan á los hechos indicados. La 
usurpación se castiga: l.° en los autores, con multa 
de 200 á 2.000 pesetas, que se eleva de 2,00L á 
4,000 en caso de reincidencia, entendiéndose que 
•«xi-ste ésta siempre que el culpable haya sido con¬ 
denado en los cinco años anteriores por el mismo 
slelito; 2. a en los cómplices, con multa de 50 á 200 
pesetas y de 201 á 2,000 en caso de reincidencia; 
8.° los encubridores, con multa de 25 ¿ 125 y de 50 
á 200 en caso de reincidencia. Los insolventes su¬ 
frirán lu prisión subsidiaria, á razón de 5 pesetas 
por día, couforme al art. 50 del Código penul. Ade- 
ini'H, todos los productos obtenidos por la usurpa¬ 
ción se entregarán al legítimo poseedor de la paten¬ 
te, sin perjuicio de la indemnización de daños y 
perjuicios correspondientes; pero no procede el em¬ 
bargo preventivo de los productos ni el sello de las 
máquinas de una patente en vigor ni, por lo tanto, 
privar A su poseedor de! ejercicio de la industria, 
■mientras no haya ejecutoria de los Tribunales sobre 
la nulidad ó validez de las patentes del querellante 
y querellado, si bien los Tribunales podrán exigir al 
poseedor de la patente posterior un depósito en me¬ 
tálico ó una fianza ó caución bastante para asegurar 
las resultas del juicio, así como adoptar todas las 
medidas que estimen convenientes para no perder 
-elemento alguno de investigación sumarial (arts. 184 
y 135 de la Ley y 37 del Reglamento). 

9. Protección temporal de los inventos. Se conce¬ 
de en iguales términos y por el mismo plazo de seis 
meses que la de las marcas (V. Marca, t. XXXII, 
pág. 1313). El inventor ó su derechohubieuie puede 
pedir la expedición de la patente dentro de dicho 
plazo, y también hacer el depósito que asegure la 
protección definitiva en todos los países de la Unión 
internacional, aunque se haya dado al invento una 
publicación ó un empleo no autorizado por el mismo 
inventor ó su derechohabieute (art. llfi. letra c de 
la Ley). 

II. — Legislación internaeional 

1. Principios generales. En principio las pa¬ 
tentes de invención sólo surten efecto en el país que 
las concede, pues los efectos que producen (explota¬ 
ción exclusiva del invento) se consideran como un 
privilegio otorgarlo por el Estado y no como un de¬ 
recho patrimonial del individuo. De aquí que la pro¬ 
tección internacional de las patentes y de la exclu¬ 
siva que llevan consigo, sólo pueden tener lugar 
mediante un convenio entre los Estados: v aquellos 
que lo hayan firmado pueden aplicar á los invento¬ 
res extranjeros las leyes nacionales, las que pueden 
ó no reconocerles derecho?; y si bien el principio de 
que el extranjero debe ser equiparado al nacional 
en cuanto ni disfrute de los dere'chos civiles, lleva á 
4a conclusión de reconocer á los extranjeros igual , 
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derecho que á los nacionales para pedir, obtener y 
disfrutar una patente, en la práctica, y por virtud 
de la protección de los intereses nacionales, se apli¬ 
ca el principio de la reciprocidad. 

Cuando exista convenio internacional para la re¬ 
cíproca protección de las patentes, debe ese conve¬ 
nio constituir un tratado ad hoc, estableciendo las 
condiciones y formalidades que aseguren en cada 
Estado la protección á las patentes obtenidas en loa 
otros, protección que está ó debe estar subordinada 
al hecho de que esta obtención se haya realizado con 
todos los requisitos y formalidades exigidos por las 
leyes del país de origen y la patente no haya cadu¬ 
cado ó sido declarada nula con arreglo á esas leyes. 

Con estas condiciones, el inventor que ha va obte¬ 
nido una patente eu un Estado no puede ser priva¬ 
do de ella en otro que tenga con ese Estado un tra¬ 
tado ad hoc, sino mediante la indemnización corres¬ 
pondiente; pero esta regla se ha violado en la últi¬ 
ma guerra europea (1914-18). declarándose cadu¬ 
cadas y apropiándose el Esta.lo en Francia é Ingla¬ 
terra las patentes de que disfrutaban los súbditos 
alemanes. 

2. Unión internacional para la protección de la 
propiedad industrial; reglas en materias de patentes. 
Respecto A los tratados que han establecido y regu¬ 
lado dicha Unión y los países que los han firmado, 
son los mismos que se dejan indiendos en el artículo 
Marca (t. XXXII. pág. 1311). por lo que ahora 
sólo procede examinar las disposiciones de esos tra¬ 
tados relativas A las patentes. 

Según ellas, los súbditos ó ciudadanos tie cada 
uno de los países contratantes gozarán en todos los 
demás países de la Unión, en lo que se refiere ¡i pa¬ 
tentes de invención, de las ventajas que les couee- 
dan sus leyes nacionales, asimilándose á los súbdi¬ 
tos ó ciudadanos de los Estados contratantes, aque¬ 
llos que lo sean de Estado que no forme parte de la 
Unión, siempre que estén domiciliados ó tengan es¬ 
tablecimientos industriales ó comerciales efectivos y 
serios en un Estado de la Unión. En todo caso es 
preciso: 1.° que se trate de patentes de invención, no 
de introducción (el tratado no se refiere ni puede 
referirse A éstas, por razones fáciles de alcanzar), 
si bien con el nombre de patentes de invención se 
comprenden también las llamadas en algunos país, s 
de perfeccionamiento, y tanto para ios perfecciona¬ 
mientos como parados productos, y 2.° que se hayan 
cumplido por el obtentor de la patente las condicio¬ 
nes y formalidades impuestas á los nacionales en el 
país en que sequiera hacer valer la patente, mas sin 
que pueda imponerse á los súbditos ó ciudadanosd« 
un país de la Unión, obligación alguna de domicilio 
ó establecimiento en el país donde se reclame la 
protección (arts. i.°, 2.° y 3.° del Convenio, y 
2.° del Protocolo final del 2 de Junio ¡le 1911. que 
es el mismo, revisado, que el de 19U0 y 1883).' 

El que deposite en un país fie la Unión, y en for¬ 
ma regular, una petición de patente (es decir, el 
que presente la solicitud debidamente documentada 
en la oficina correspondiente), goza de prioridad, 
durante uu plazo de doce meses, para efectuar el 
depósito (esto es. para la presentación «le la solici¬ 
tud y demás documentos) en los otros países. Esta 
prioridad lleva consigo la preferencia sobre todos los 
otros que. dentro «le dicho plazo, soliciten In misma 
patente, y no se pierde por la publicación del inven¬ 
to ó su explotación: pero se entiende sin perjuicio de 
los derechos de tercero. Para gozar dél beneficio de 
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esta prioridad es preciso presentnr eu el país en que 
se quiera disfrutar de ella, y dentro del plazo por él 
fijado, de una declaración indicando el país y la fe¬ 
cha en que se hizo la presentación de la solicitud de 
patente, pudiendo exigirse por los diferontes países 
que dicha declaración vaya acompañada de una co¬ 
pia de la petición (sin legalizar), asi como de un cer¬ 
tificado de la fecha de presentación, expedido por la 
Administración del país en que ésta haya tenido lu¬ 
gar y de una traducción. La omisión de estas forma¬ 
lidades produce efectos diversos, según los países, 
consistiendo á lo sumo en la pérdida de la prioridad, 
lo cual tiene siempre lugar ip so facto, cuando expira 
el plazo de doce meses sin presentar la solicitad de 
patente en el país de que se trate (art. 4.° del Con¬ 
venio). 

Las patentes que soliciten y obtengan en cada 
pals de la Unión serán independientes de las solici¬ 
tadas y obtenidas para el mismo invento en los de- 
más países, ya estén ó no adheridos á la Unión 
(art. 4." bis). La patente obtenida en un país no ca¬ 
duca por la introducción en el mismo de objetos fa¬ 
bricados en cualquiera d§ los otros países; pero el 
obtentor de aquélla viene obligado á explotar el in¬ 
vento en el país en que introduzca los objetos pa¬ 
tentados, debiendo tnmbién realizar dicha explota¬ 
ción en los países en que obtenga patente, so pena 
de la caducidad de ésta en el caso de no explotación 
durante tres nños á contar desde la fecha de la pre¬ 
sentación (depósito) de la instancia, sin justificar 
las causas de la inacción (art. 5.° del Convenio). 

La Oficina internacional, establecida en Berna 
para la protección de la Propiedad industrial, facili¬ 
ta to<los los informes necesarios. V. Propiedad. 
Propiedad industrial. 

Bibliogr. R. Pella, Patentes de invención (1904); j 
J. Pella y Porgas, .Vnevo tratado de patentes de in- : 
tención (Barcelona. 1904); Agustín Ramella, Tra- ■ 
tado de la propiedad industrial, en el t. I de loa^n- j 
reatos industriales (traducción española por la Re¬ 
vista de Legislación y Jurisprudencia, Madrid, 1913); 
Enrique Allart. Déla propriitides Brevetsd' Invention 
et de lettr validity (Parla. 1887), y Traiti des Brevets 
d' Invention (Paris, 1889); Carlos Desnos, Résumé 
des legislations frangaises st ¿frangiros sur les Brevets 
d’lnvention (foil.. Parla, s. f.l; Enrique Geo(froy, 
Des Brevets d' Invention en France et dans divers 1 
Flats étrangers. Thisepour leDoctoral( Paris. 1888); 
Edmundo y Emilio Picard. Code ginéral des Brévets 
d’invention (París, 1882); Eugenio Pouillet, Traiti 
théorique et pratique des brevets <? invention et de la 
eontrefagon (2.* ed., París. 1879); Ambrosio Ren¬ 
du, Codes de la propriiti indnstrielle. I, Brevets 
d’lnvention (2 vol., París. 1879); J. Tardieu, Trai¬ 
ti théorique et pratique des patentes (París, 1902); 
Carlos Thirion, La nonvelle legislation anglaise sui¬ 
tes patentes d'invention (París. 1884); Hércules Vi- 
dari, Brevetti d' inventions o attestati di privativa in¬ 
dustríale, en su Corso di Diritto Commercials (volu¬ 
men III, pág. 64): A. H. Walker, Text-book of the 
patent Ians of the United States of America (Nueva 
York, 1904): Kohler. Dii Patentgesetie alter Voiker 
(Berlin, 1905). y Handbueh des deutschen Patent- 
rechts (Mannheim. 1904). 

I¿as patentes de invención se han considerado 
como opuestas al principio de la libertad del trabajo 
y «1 de la igualdad de los ciudadanos. Acerca de 
esta cuestión que se relaciona con el fundamento de 
la propiedad industrial, véanse: Miguel Chevalier, 


Les Brevets d'hicention examines dans lews rapport w 
avec le principe de la liberte da Sratuil et avec la 
principe de l'igalité des citoycns (París), y Les bre¬ 
vets d'invention contraires á la liberté du travail 
en el Journal des Ecunomistes (vol. 2.°, 4.* serie, 
prig. 169); Bernard, Les inventions sont elles une 
propriitif, en el mismo Journal (vol. 11, pág. 47, 
y vol. 14, pág. 251); Pedro Hana, Le idle social 
des brevets d'invention, en La Rifarme Sooiale (vo-> 
lumen l. # , pág. 526, 1904); Carlos Le Hardy, La 
propriiti des inventions est une propriiti eomme une 
nutre, en el Journal des Economistes (vol. 12, pági¬ 
na 251, y vol. 16, pág. 209); E. Picard, Suppre- 
sipn des brevets d'invention. Assimilation de la con— 
trefagon indnstrielle ó la concurrence diloyale, en la 
Rev. de Droit International et de Legislation com- 
parís (vol. 3.°, prig. 391); G. líolin Jacquemyus, 
Des qnelques manifestations récenles de V opinion pu¬ 
blique en Europe an snjet des brevets d'inveution, en 
la misma Revista (vol. 1.°, pág. 600). 

Acerca de otras cuestiones relacionadas con la»^ 
patentes de invención: Jaime Cerner, Cosa juzgada 
en las nulidades de las patentes de invención, en la 
Revista Jurídica de Cataluña (pág. 385, 1897); 
E. S. Cevallos, De la novedad y publicidad en mate¬ 
ria de patentes de invención, en la Revista de. Dere¬ 
cho, Historia y Letras (vol. 23, pág. 113); Augusto- 
Setti. 1 diritti dell' industriáis suite inventioni falte 
dai su o i dipendenti, en la Rivista di Diritto Commer¬ 
cials (vol. 4.*, 1.* parte, pág. 263); J. Malapert, 
Notice historique sur la legislation en matiire de bre¬ 
vets d'iuventioH, en el Journal des Economistes (vo¬ 
lumen 3.°, 4.' serie, pág. 95). V. Pbopibdad (Pro¬ 
piedad industrial) y Marca. 

PATENTEMENTE, adv. m. Visiblemente, 
claramente, sin estorbo ni embarazo. 

PATENTIZAR, v. a. Hacer patente ó maní-» 
fiesta una cosa. 

Deriv. Patentliado, da. Patentisa-- 
dor, ra. 

PATEÑO. m. prov. Qal. Terreno de hierbas 6- 
prado. de pequeña extensión. 

PATEO, m. fam. Acción «le patear. 

Patko. 0'eog. Hac. y est. del f. c. Nacional, en la 
República de Méjico. Est. de Michoacáu, mua. da 
Contepec; unos 600 h. 

Patp.o (San). Hagiog. El martirologio jeroni- 
minno hace memoria de este mártir el 8 de Enero. 
{Acta SS., Enero, t. I, pág. 472). 

PATER. Voz latina que significa padre y entra 
en la composición de varias locuciones, á saber: 

Patrr androntb zbontb. loe. griega. Padre de 
los hombres y de los dioses. Hemistiquio de la Iliada 
v la Odisea, que en ambos poemas se aplica repeti¬ 
das veces á Júpiter en su doble significación de pro¬ 
genitor de todos los mortales é inmortales. 

Patbr-fauilias. Der. rom. V. Padbb (Padre do 
familias) (t. XL, págs. 1420 y 1421). 

Patrr, IN MANUS TUA8 GOUMBNDO SP1RITCM MKUM. 
loe. lat. Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. 
Palabras que dijo Jesús poco antes de morir en 1» 
Cruz. 

Pater nostbr. Reí. Llámase Pater nosier la ora¬ 
ción que dió Cristo á sus discípulos; recibe también 
el nombre de Oración dominical. 

Dos son los evangelistas que nos han remitido 
tan preciosa oración: san Mateo, en el cap. VI, v. 9, 
san Lucas, en el cap. XI. v. 1. Cotejando los dos 
textos, algunos críticos se inclinan & creer qu» 
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Cristo enseñó en dos ocasiones distintas el Pater á 
sus discípulos; la primera (Ja de san Mateo) á ori¬ 
llas del lago de Tiheriades, y la otra probablemente 
-en las cercanías de Betania. En efecto, san Lucas, 
después de narrar el retiro que pasó Jesús en case 
■de Marta y María, cuenta que el Señor se fué 4 
cierto lugar en donde los apóstoles se le acercaron 
y rogaron Ies enseñase á orar como lo habla hecho 
Juan con sus discípulos. Sobre este particular, dice 
-el padre Maldonado: «Apenas hay uno de los anti¬ 
guos escritores que haya tocado esta cuestión: el 
primero que la introdujo fue Ruperto, quien sostie¬ 
ne que Cristo enseñó dos veces la misma forma de 
erar. Con todo, á mí me parece lo más probable lo 
contrario. Porque ¿á qué viene enseñar dos veces á 
los miemos discípulos la misma oracióu? á no ser 
<]ue digamos, lo cual no me desagrada del todo, que 
en san Lucas enseñó sólo á los discípulos que se lo 
rogaron y en san Mateo á toda la turba de oyentes 
-que aun no habla oído semejante oración. Si defen¬ 
demos que tan sólo una vez la enseñó, hay que afir¬ 


mar que san Mateo no cuenta sólo un sermón de 
Cristo, sino que reúue en un mismo pasaje las di¬ 
versas enseñanzas que habla dado en distintos tiem¬ 
pos para poner toda su doctrina bajo un misino 
aspecto.» 

Una tradición que data de principios del siglo xu 
nos señala el monte Olivete como el lugar en donde 
Cristo dictó esta oración á sus discípulos. La pie¬ 
dad de la princesa de la Tour d’Auvergue hizo le¬ 
vantar una iglesia en honor á tan piadoso recuerdo, 
con el nombre de la iglesia del Pater noster. Pres¬ 
cindiendo ahora de la verdad de dicha tradicióu. lo 
cierto es que el monte Olivete, con sus cercauías, 
era uno de los sitios frecuentados por Jesús para 
orar. Estando, pues, el Divino Maestro orando, 
como parece deducirse de san Luoas, Be le acercaría 
uno de sus discípulos, san Andrés ó san Juan, que, 
como parece, habían sido antee discípulos del Bau¬ 
tista y le rogarla que les enseñase ó orar como lo 
habla hecho Juan con sus discípulos. Entonces 
Jesús, abriendo sus divinoB labios, dijo: 


_8 »n H.uo, vi, a-13 __ 

Padre nuestro que estás en los cielos: 
pontificado sea el tu nombre. 

Venga el tu reino. 

Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo, 
fil pan nuestro suficiente dánosle boy. 

Y perdónanos nuestras deudas, 

asi como nosotros, perdonamos á nuestros deudores. 

Y no nos dejes caer en Ja tentación. 

Mas líbranos de mal. Amén. 


S*u Lúea», XI, 1-14 

Padre, 

santificado sea el tu nombre. 

Venga el tu reino. 

El pan nuestro de cada día dánosle hoy. 

Y perdónanos nuestroB pecados, 

asi como nosotros perdonamos á todo el fue nos debe. 

Y no nos dejes caer en la tentación. 


La oración dominical es la más hermosa de todas 
las oraciones, ya por razón de su autor, que es el 
mismo hijo de Dios, como por su contenido, pues 
reúne en pocas palabras todo lo que podemos pedir 
<le más agradable á Dios y útil á los hombres. Se 
distingue en ella una invocación y la oración pro¬ 
piamente dicha. La invocación tiene por fin captar 
la benevolencia de Dios ensalzando su bondad (Pa¬ 
dre nuestro), su poder y excelencia (que estás en los 
cielos). La oración propiamente dicha comprende 
mete peticiones; tres de ellas se refieren á la gloria 
de Dios y las reptantes á nuestras necesidades físi¬ 
cas ó morales. 

Peticiones que se refieren á Dios: Santificado sea 
W tu nombre. Pedimos que su nombre sea cono¬ 
cido. adorado, amado, temido y celebrado de todos. 
Venga á nos el tu reino, qua. el reino mesiánico (la 
Iglesia), que es el reino de Dios y también el de 
Jesús, se desarrolle y extienda por la tierra. Hágase 
Su voluntad, etc., que nos haga Dios á todos los 
hombres tan obedientos á su voluntad como lo están 
-«n el hielo los santos. . 

Peticiones, que se refieren d los hombres: El pan 
nuestro de cada dia (sau Lucas) suficiente ton epioú- 
sion (san Mateo) dánosle hoy. El término epioúsion, 
según indica Orígenes, es un neologismo de los 
evangelistas. «No se encuentra, dice, ni en la len¬ 
gua de los sabios, ni en la de los ignorantes.» 
Fué inventado por los que queriendo enseñar la 
oración dominical en griego, no hallaron otro voca¬ 
blo para traducir la expresión aramea empleada por 
Jesús. Si se deriva de épeimi significa el pan del 
día siguiente. Varios autores han preferido ver en 
-ella un compuesto de epl y ousía, existencia, esencia, 
y en este caso significa el pan sificiente para la 


existencia. Según esto, aquí pediremos el sustento 
de cada día ó el sustento necesario para conservur 
las fuerzas. Y perdónanos, etc. Las deudas que nos 
ha de perdonar son nuestros pecados y las que no¬ 
sotros perdonamos son las ofensas que recibimos 
del prójimo. Y no nos dejes caer en la tentación, que 
nos lleva al pecado. Más líbranos de mal, del mal en 
general, apó toa poneroú, ó del demonio, que es el 
autor del mal físico y moral. 

La introducción del Pater noster en el canon de 
la misa romana data de san Gregorio el Grande. 
Asi, se deduce de una carta de este Pontífice á 
Juan, obispo de Siracusa. «No me parece convenien¬ 
te, dice el Pontífice, decir sobre la oblata las pre¬ 
ces. que puede haber compuesto un escribano cual¬ 
quiera y dejemos de decir sobre el cuerpo y sangre 
de Cristo la oración, que tenemos aprendida de 
Cristo en persona.» He aquí por qué nosotros reza¬ 
mos la oración dominical después del canon. Aun¬ 
que san Agustín y san Jerónimo ya insinúan algo 
sobre el particular. El primero, en una de sus ho¬ 
rnillas. dice: Para esto decís Amia... Después se dice 
la oración dominical... Después de esto se dice: La 
pat sea con vosotros. San Jerónimo supone Contra 
los pelngianos. que la oración dominical se dice todos 
los días en el santo sacrificio de la misa. 

Pater oRpnANORUxi bt judicib viduarum. loe. lat. 
Padre de los huérfanos y del juez de las viudas. Pala¬ 
bras del Salmo 67, de David, que atribuyen á Dios la 
paternidad y solicitud hacia todos los desamparados. 

Pater patratus. Hist. Llamábase asi en Roma 
al fecial que, acompañado de otro ú otros, era el que 
llevaba la palabra ó realizaba las ceremonias pres¬ 
critas en los casos en que estos sacerdotes debían 
intervenir. V. Eeciai.hs. 
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Patee paTriae. Hist. Pudre de la patria (véase 
Padre), acepciones gramaticales de esta voz. 

Pater Patrum. Hist. eel. Título que daban á 
veces al Papa los obispos de los primeros siglos de 
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la Iglesia. Significa padre de los padres (esto es. 
*le los obispos) y es una clara confirmación de la 
primacía del obispo de liorna, sobre toda la cris¬ 
tiandad. V. Papa. 

Pater, peccavi. loe. Int. Padre, pequé. Fórmula 
con que se reconoce que se ha cometido una lalta é 
implícitamente se pide perdón por ella. 

Patbb, peccavi in coblum kt coram te. loe. lat. 
Padre, pequé ante el Cielo y ante ti. Es frase de san 
Lucas (15-18) que pronuncia el hijo pródigo, 
volver á los brazos de su padre, v 
que la Iglesia aplica ó todo pecador 
arrepentido sinceramente. 

Patee (Gualterio Horacio). 

Ring. Escritor inglés, n. en Lon¬ 
dres el 4 de Agosto de 11S3Í» v m. en 
< íxford el 30 de Julio dé ]SU I. Hizo 
sus estudios en esta población y en 
Canterbury, habiéndose graduado 
en artes en 1862. Fué más tarde 
profesor de lengua griega en Ox¬ 
ford. Viajó por Italia, Francia v 
Alemania y se «lió ó conocer por su 
obra The Renaissance. Studies in art 
and poetry I 1813). traducción ale¬ 
mana de W. Sehblermnnn (1910), 
en la que Pater expone sus ideas 
estéticas paralelamente al estudio da 
las principales figuras de la época 
«]••! Renacimiento; Marius the Epi¬ 
curean, his Sensations and Ideals 
i 1885; última ed., Londres v Nueva 
Vori*. 191 Oí. es una novela en que 
el autor lmce la apología «le una es¬ 
pacie de epicureismo e-tético; lina- 
¡linary Portraits llH87; nueva ed., Londres. 1907, 

ir»-.. francesa de G. Khnopff. París, 1889), 

.1 rf.-eei ati-ns (1889; 2.* ed.. 1898), Plato and Pla- 
(1893; nueva ed.. Londres, 1910, traduc¬ 


ción alemana de H. Hecht, Jeua y Leipzig. 1-90 4) r 
resumen de sus lecciones de Oxford, obra de in te ré» 
más literario que filosófico, y The Child in the House 
(1894). Después de su muerte (Londres, 1895) se 
publicaron dos tomos de obras póstumas de este 
autor; el primero comprende Greek Studies (trad, ale¬ 
mana de W. Nobbe. 1901), y el segundo Miscella¬ 
neous Studies and Essays. Más tarde apareció una 
edición de sus Obras (1900). Patee es un escritor 
de estilo elegante y sugestivo; sus apreciaciones crí¬ 
ticas, casi siempre originales, traspasan é menudo 
los límiteB de lo verosímil y acusan una sensibili¬ 
dad exquisita, pero rayana en el diletantismo. 

liibüogr. Regis Michaud , Un payen mystique. 
Walter Pater, en Retue blent (7 de Septiembre de 
1912), y en su obra Mystiques et Réuhstes ang/o- 
snxous. D' Emerson á Bernard Sha te; Greenslet, 
W. Pater (Nueva York, 1903):- Bensser. W. Pater 
(Londres, 1906). • >• 

Patru (Joan Bautista José). Biog . Pintor fran¬ 
cés. n. en Valenciennes y m. en PhiIs(1695-I786). 
Estudió primero con su padre, el escultor «Antonio 
José Pater y después eon Watteau, cuyo arte conti¬ 
nuó junto con Lancret. y en 1728 fué elegido socio 
«le la' Academia. Mostró preferencia por trasladar al 
lienzo fiestasy danzas al aire libre, don«'ellas bañán¬ 
dose, etc., siempre con un arte exquisito y'cón grao 
riquezn de colorido, 37 «le sus obras, entre ellas ET 
baño y La fiesta al aire libre, las adquirió Federico- 
el Grande, y se hallan hoy en los palacios reales «le 
Potsdam. Las demás se guardan en los Museos de 
Angers. Berlín. Brunswick. CnseL Edimburgo, Fon¬ 
tainebleau. Glasgow, Londres. Nantes, París, Es- 
tocolmo, \ alenciennes y Veraniles. 

Patbr (Pablo). Biog. Astrónomo húngaro, n. en 
Obermenersdorf en 1656 y m. en Danzig en 1724. 
Fué profesor de matemáticas en los Gimnasios de 
Thorn y Danzig. De sus obras merecen recordarse; 
Duo phenomena rarissimn. alternm crux in luna, al¬ 
te ruin nieteornm ignitum (Jena. 1681); Insignia Tur- 


cica, etc. (Jena. 1687), Exercitatio Pliniuna ( Thorn- 
1695). De e.'lipsi Christo palíente Hieroso/ymis ris-v 
(Thorn. 1700). De astrologia pérsica (Danzig. 1720> 
y De inari Caspio (Danzig. 1723 1 . 
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pAter. nrt . vulg. Cura «Se regimiento. 
PATERA, f. Znol. (Patera Lesson A Género ríe 
medusas propiamente dichas ó acá lelos, dentro 


Pátera crpcnrromniia riel tesoro ■!« Petrosa, (Museo Un l: i<•. i - ~r> 

los cortinajes. || Ornamento del mismo genero ¡ue 
sirven para recocer el vestirlo ú otras ropas. || Trozo 
ríe nía iera adaptarlo á una pared en el cual se liia 
un soporte para aparatos ríe gas ó de electricidad. 
Pequeño ruedo donde se atan los liramantes que sos- 


Páiera ríe |*l«in del monte K-ipiiUiio 
< IVili l’nliti». 1 ’hi i») 


de los celentéreos escifozonríos de Delate, riel orden 
de los quedólos ó discomedusns ( (JheHidn Delate y 
Diseomednsoe Haeckel), suborrlen de los semostómi- 
dos ( Semostomidae Delnge y Semostomae L. Agas¬ 
siz). familia de los cianeidos ( Cyanti - 
dae L. Agassiz), subfamilia de los 
patéridos ( Pateridae Haeckel). Tie¬ 
ne 16 ropalis ó cuerpos margina¬ 
les. ocho de los cuales están situa¬ 
dos en el lugar de los tentáculos 
en las ocho incisiones interradiales. 

Estos 16 cuerpos marginales alter¬ 
nan con 16 grupos de tentáculos, 
ocupando estos grupos los 10 subrn- 
dios. Carla grupo consta de cinco ten¬ 
táculos dispuestos en arco de circu¬ 
lo. No hay más que 16 lóbulos oiii- 
brelares fundamentales, pero cada 
uno está dividido en pequeños lóbu¬ 
los que alternan con los tentáculos. 

Se lia encontrarle en ('abo Verde y 
mar 'le Chinn. 

Patera Acto. Bio¡f, Retórico latino 
del siglo iv ríe nuestra era. Era oriun¬ 
do de Bayeux. en la antigua Armóri- 
cn. y descendiente de una familia de 
druidas. Kué profesor de retórica en 
Buríleos v en Roma, y mereció los elo¬ 
gios rie san Jerónimo y de Ausonio. 

Patera. Gen;;. Rancho' de Méjico. Est. del mismo 
nombre, mun. de Thiluppnutla: 55 li. Est. f. c. de 
Monte Alto. 

Patera. Geoy. C. "le la India, en las Provincias 
Centrales, prov. <i« Jabalpur, dist. y ú 2U kms. NE. 


de Damok. sit. á la izq. del rio Binrmi ó Berma; 
unos 2.500 h. Comercio de cereales. 

Patera ó Pitihra. Geoy. C. de la India, en la* 
Provincias Centrales, prov. de Jabalpur, dist. y á. 
í)8 kms. SSE. de Sagar. sit. en la oril. izq. riel ri» 
Narbada; unos 1,000 h. Es capital de un principa¬ 
do golilla que ocupa una super, de 311 kins.* 

PÁTERA. ^Etim.— Del lat. patera.) f. Plato- 
‘le poco fondo de que se usaba en ios sacrificios an¬ 
tiguos. ¡| Ornato de forma circular que imita una. 
pátera autigua. 

Pátbra. Arqueo!. Era la pátera el vaso sagrado» 
de los etruscos y romanos, quienes lo empleaban 
para hacer sus libaciones. En los sacrificios se ver¬ 
tía el vino en la pátera y luego se derramaba sobre 
la cabeza de lo víctima ó sobre el altar. Su forma 
era la de un plato redondo y poco profundo y lleva¬ 
ba un mango. El material de que se coustruíah era 
el bronce, la plata y el oro, y teñían artísticos dibu¬ 
jos. Ilabia también páteras de barró. Las de bronco 
no llevan.generalmente más adorno que unos círcu¬ 
los concéntricos, y en el remate del mango una ca¬ 
beza de carnero ú.otro motivo ornamental. En el 
Museo de Nápoles existen páteras, con mango v sin 
él. procedentes de las rüinaa de Pompeya- Eu algu¬ 
nas dé ellas hay una especie de ombligD ^saliente, 
hueco por la parte inferior, lo cual permite.pieter el 
dedo índice mientras con el pulgar se sujeta el bor¬ 
dé del vaso. En el Museo Arqueológico de Madrid 
existen también varias páteras griegas y etruscas. 
El nombre griego de la pátera era (íiáXr,. 

Pátera. Arqnif. y Ttcnol. Adorno redondo que 
imita este utensilio religioso, y se ponía en las me— 
topas de los frisos dóricos de varias construcciones 
antiguas, griegas y romanas. En ebanistería y car¬ 
pintería se usa también como adorno las páteras, jj 
Especie de ornamento de cobre dorado ó de madera 
de formn análoga á ln pátera antigua, que se ator¬ 
nilla al extremo de las varas metálicas i|iie sostiene!» 
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tienen los lixos de los telares. | Disco adornado que 
se lija, en las obras de cerrajería, sobre loa travesa¬ 
nos formados por las espigas de hierro. 

PATBRAITA. f. Mineral. Molibdato imparo 
de cobalto. Haidingsn fué quien dió esta denomina¬ 
ción A un sulfuro de molibdeuo cuya composición era 
MoS*. Contiene como asociado constante el hierro, 
al punto de ser definido también el mineral como un 
molibdato doble de cobaltq y hierro. Constituye la 
más rara combinación salina natural del ácido niolíb- 
dico, y es ejemplo notable de la influencia del medio 
•en la constitución química de los minerales, y aun 
en los particulares fenómenos inherentes á su géne- 
-sis y formación. Bien que en general sea poca fre¬ 
cuente en los terrenos, bien que los molibdatos 
-dobles ó mixtos sean de difícil formación, trátase de 
-un linaje de compuestos derivados al cabo del tnine- 
>ral de molibdeno por excelencia, ó sea el sulfuro de 
•este metal denominado molibdeuita, susceptible 
•de oxidarse, al igual que otros sulfuros metálicos, 
-produciéndose así en particular la molibdina ó áci¬ 
do roollbdico minóre], que con la misma molibdeni- 
4a, su generador, hállase formando agujas cristali¬ 
nas ó masas terrosas en el Tirol, en Suecia y en 
-Chile; no es otro tampoco el origen de la ilsemanita 
ó molibdato de molibdeno, mineral poco frecuente, 
•«1 cual hállase asociado con la melinosa ó molibdato 
de plomo en Bleiberg, de Carintia. Aparte del áci- 
-do molibdico natural, los molibdatos conocidos, fue- 
-ra el de plomo, que es el más abundante, y la eosita 
ó vanadiomolibdato, también de plomo, que es quizá 
-«I más raro, tenemos el molibdurano ó molibdato 
•uránico, y la molibdoferrita ó molibdato de hierro, 
mnl conocido, al extremo de ser considerada la es¬ 
pecie por muchos autores como mezcla íntima y 
homogénea, y no tenida por verdadera combinación 
química. l)e la molibdoferrita pnrece derivar la pn- 
teiaita; en primer término sus relaciones con la 
molibdeuita están demostradas en el hecho de cou- 
tener siempre azufre en proporciones no conocidas 
ni determinadas á la hora presente, y luego la cir¬ 
cunstancia de hallarse tan sólo en los famosos cria¬ 
deros de minerales de urano en Joachirasthal, yaci¬ 
miento del molibdurano y la molibdoferrita, justifica 
la. hipótesis acerca del origen del molibdato de co¬ 
balto y hierro; nunca se le ha hallado formando 
cristales definidos, sino masas amorfas poco volumi¬ 
nosas, dotadas de estructura compacta y colores 
obscuros; por vía seca y al fuego del soplete pre¬ 
sents los caracteres especiales de sus componentes, 
y lo mismo apelando A la vía húmeda pueden de¬ 
mostrarse. mediante sus correspondientes reactivos, 
el molibdeno, el cobalto y el hierro, mas las otras 
dos substancias que suelen acompañar á la pateraí- 
ta. Cuyo conocimiento es todavía bastante imperfec¬ 
to. reclama nueyos estudios; es un mineral de suma 
rareza, del que sólo sabemos un yacimiento bien 
determinado. 

PATER AN. m. Germ. Rastro. 

PAT&RCULO. m. Rntom. (Paterculus Dist.) 
«Género de hemípteros de la familia de los pentató- 
midos y tribu da los pentatominos. Sus tres espe¬ 
cies son de la fauna oriental. El tipo P. afluís Dist 
habita en la India. Asam y China. 

Patérculo (Cavo Vri.eyo). Blog. Historiador ro¬ 
mano, n. el año 19 a. de J. C. y m. hacia el 31 de 
nuestra era. Afírmase que habla nacido en Nápoles, 
y perteneció á una familia influyente de Campania. 
Merced á la protección que le dispensó el futuro em¬ 


perador Tiberio, ascendió rápidamente en la milicia. 
Estuvo en Oriente acompañando á Cayo Céaar, asis¬ 
tió á la entrevista de dicho personaje con si rey de 
los partos. Ea el año 4 de nuestra era sucedió á su 
padre en el cargo de prefecto de la caballería del 
ejército de Germania, Panonia y Daltnacia, y en 
premio á sus servicios obtuvo la cuestura en el año 
6, los honores militares en el 12, y en el 14 fué nom¬ 
brado pretor. Escribió el compendio histórico titula¬ 
do C. Velleii Paterculi historiar romanas ad M. Vi- 
nicium con. Libri II, dirigido, como se desprende de 
dicho titulo, al cónsul Vinicio. Esta obra fué termi¬ 
nada el año 30, falleciendo su autor al siguiente, 
víctima de la proscripción de los partidarios de Se- 
jnno. Beato Renano descubrió un manuscrito de la 
obra de Patérculo en el monasterio de Murbach, 
y fué dadsjlí la imprenta en Basilea en 1520, pu- 
blicándos|a^>o8teriormente otras ediciones, como laa 
de J. Lipfcio (Leyden, 1591), Brecker (Estrasburgo, 
1642), Buvmuuu (Leyden, 1719), Jani y Krause 
(Leipzig. 1800), Oreíli (Leipzig, 1835), pero laa 
mejores son las de Kritz (Leipzig. 1840 y 1848) y 
de F. Haase (1851), en la colección Teubner, que 
sou las más importantes. En castellano existe una 
edición de la historia de Patérculo, que lleva el 
título Cago Veltyo Patétenlo. Obras en castellano: 
historia romana sserita al cónsul Marco Vinicio. tra¬ 
ducida por el célebre hispa no-portugués don Manuel 
Suegro (!$idr¡d, 1787). 

El estilo de la obra de Patérculo es imitación 
del de Saiustio, y aunque es, en general, claro y 
conciso, eatá lleno de locuciones arcaicas. Este tra¬ 
bajo histórico acredita el acertado criterio é impar¬ 
cialidad dé Patérculo, salvo en lo refeieute á Ti¬ 
berio, pues por reconocimiento, sin duda, á su 
antiguo protector, desfigura la verdad para favore¬ 
cer A aquél; también prodiga infundados elogios A 
Sejano. La historia romana de Patérculo compren¬ 
de desde la derrota de Perseo hasta el año sexto del 
reinado da Tiberio. 

PATERS QUAM IPSE FECIST1 LE¬ 
GEM. loe. lat. Sufre la ley que tú mismo hiciste. 
Equivale al refrán Ti» lo quisiste, fraile mostén, tú 
lo quisiste, tú te le ten. 

PATÉRIDOS. m. pl. Zool. (Pateridas Haec¬ 
kel.) Subfamilia de acálefos comprensiva de los gé¬ 
neros Patera Lesson y Melusiua Haeckel (V. Pate¬ 
ra), dentro de la familia de los cianeidos ( Cyansi — 
dae L. Agásslz). 

P ATERI NOS. m. pl. Hist. reí. Díjose de cier¬ 
tos herejes que no admitían más oraciones que el 
paternoster. 

PATBRIO ( San). Ragiog. Fué obispo de Bres¬ 
cia, en Italia, y su fiesta se celebra el 21 de Febrero, 
en el cual dia se hace de él mención en el martiro¬ 
logio romano. Discípulo de sau Gregorio I, que mu¬ 
rió en 604, escribió, alentado por este santo Pon¬ 
tífice, uua explanación ó, mejor dicho, reunió y 
coleccionó las enseñanzas y testimonios del Antiguo 
y Nuevo Testamento hechas por san Gregorio. 
(Acta SS., Febrero, t. III, pág. 219.) 

PATERMUCIO (San). Ragiog. Mártir compa¬ 
ñero de los santos obispos Peleo y Nilo. Su fiesta el 
19 de Septiembre. ( Acta SS., Septiembre, t. VI, 
pAgs. 21-23.) 

Patkrmucio (San). Hagiog. Ilustre mártir oriun¬ 
do de Egipto, donde vivía entre los monjes del de¬ 
sierto. Denunciado por los gentiles, padec i ó glorioso 
martirio consumido en el fuego por orden de Ju- 
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liano el Apóstata. Su memoria se celebra el 9 de 
Julio. (Acta SS., Julio, t. II, págs. 698-709.) 

PATERNA, f. Hond. y Salo. Guabo. 

PaTBRNA PATBBN1S, MATERNA MATBBNI8. eipr. lat. 
Lo del padre á los paternos, lo de la madre á los mo¬ 
dernos. Aforismo jurídico con el que se significa que 
en una sucesión intestada loa bienes que proceden 
•de la parte del padre del difunto deben volver á los 
parientes paternos, y los de la madre á los maternos. 

Patbbna. Geog. Río de la prov. de Almería; tie¬ 
ne sus fuentes en el mun. de su nombre, se dirige ha- 
<¡a el S., recibe las aguas de algunos barrancos, 
riega, por medio de acequias, la vega de Cañjayar, 
j des. en el Bayarcal con el nombre de Alcolea. 

Paterna. Geog. Mun. de la prov. de Albacete, 
■que consta de 105 e. y albergues y 1,820 h. ( pater - 
oteros). Se compone de las siguientes entidades; 



K'l6oietrot 

te indo. 

lUbilanlM 

Gasa Nueva, caserío á. . . 

3‘7 

33 

100 

Gnsarrosa. id. á. 

6-5 

28 

70 

Gatalmerejoe (Los), id. á . 

7‘5 

25 

81 

Eucebrico (El), id. á . . . 

6 

14 

67 

Hoyas, id. á. 

7 

18 

72 

Paterna, villa de. 

— 

266 

858 

Riomadera, caserío á . . . 

35 

17 

158 

Toba (La), id. á. 

8‘5 

16 

69 ' 

Grupos inferiores y e. dis. 

— 

84 

345 


Corresponde al p. j. de Alearas, dióc. de Toledo, 
v está sit. á 66 kms. de la est. de Albacete, con un 
«amiuo vecinal que se une á la carr. de Elche á Al- 
«araz, en las márg. del rio Madera, por lo que se le 
llama Paterna del Madera. Terreno quebrado; pro¬ 
duce cereales, hortalizas, miel, maderas y carbón; 
cris de ganado; mines de cobre y plomo. Correos; 
escuelas nacionales; aserraderos. 

Patbrna. Geog. Mun. de la provincia de Al¬ 
mería, que consta de 404 e. y albergues y 1.822 
habitantes (pater ñeros). Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 

Kilómatrot Kdlfteini HibiUntn 

Guarros, barrio A. . . . . 3 41 46 

Paterna, villa de. — 837 1,185 

Grupos inferiores y e. dis. — 26 91 

Corresponde al p. j. de Cañjayar, dióc. de Gra¬ 
nada, y está sit. eerca de las fuentes del rio de su 
nombre, al S. de Sierra Nevada y á 23 kms. de la 
■est. de Piñena. Terreno montañoso; produce cerea¬ 
les, aoeite, castañas, uvas. etc. Escuelas nacionales. 
En su término se encuentra Fuente Agria, de aguas 
■ferruginoso-bicarbonatadas acídulas, variedad litini- 
■ca, con establecimiento de baños. La villa de Pater¬ 
na fué saqueada en la guerra de los moriscos, que 
más tarde derrotó en sus inmediaciones el marquéB 
-de los Vélez. 

Patbbna. Geog. Cas. de la prov. de Cádiz, muni- 
■eipio de Véjer de la Frontera. 

Patbrna. Geog. y B. art. Mun. de la prov. de 
Valencia; consta de 1,024 e. y albergues y 8.810 h. 
(patemeros). Se compone de la villa de su nombre y 
de las siguientes entidades: 


Cueva del Alborchi, ba- 


ESlIeUl 

HabilaatM 

rrio á. 

0‘8 

81 

118 

Cuevas de la Mina, id. á . 

1 

13 

10 

Cuevas del Batán, id. á. . 

0‘6 

26 

121 

Paterna, villa de. 

— 

630 

2.117 

Grupos inferiores y e. dis. 

— 

264 

1,144 
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Corresponde al p. J. y dióc. de Valencia, y está 
sit. en la marg. izq. del río Turia, á 7 kms. de la 
cap. de la prov. Terreno llano; produce trigo, 
maíz, patatas, cebollas, vino, alubias y algarrobas. 
Es est. f. c., campo de tiro de la guarnición de 
Valencia y est. radiotelegráfica militar. Hay en ella 
aguas medicinales, y en la misma se origina la Real 
Acequia de Moneada. Cuarteles de infantería, ar¬ 
tillería é ingenieros; alumbrado eléctrico; sucursal 
del Banco de Valencia; comunidad de Religiosas 
Trinitarias. Tiene dos teatros, denominados Moder¬ 
no y de la Unión, y varias sociedades políticas. In¬ 
dustrias de fab. de abonos, calzado, curtidos; choco¬ 
late, embutidos, harinas, hilados, losetas, mantas, 
muebles, pastas para sopa, pirotecnia y porcelana. 
Patbbna fué espíenla ó mansión militar en tiempo 
de los romanos, y se han encontrado en ella vesti¬ 
gios de antiguas fortificaciones. Fué del señorío de 
los marqueses de Miraflores que poseyeron un pa¬ 
lacio, hoy propiedad de los condes de Moutornés. 
En Patbkna existió uno de los centros más impor¬ 
tantes de la producción cerámica valenciana. Los 
productos de Patbrna fueron muy parecidos á los 
de Mauises, y si hubo un tiempo en que fueron más 
ordinarios, llegó otro, antes de la decadencia de la 
industria valenciana, en que no tuvieron nada que 
envidiar á los fabricados én los demás centros. Prue¬ 
ba de ello es que el viajero Nicolás von Popplau, que 
recorrió España en todo el año 1484, menciona el 
azul y el dorado en la loza que se hacia, á 1 milla 
de Valencia, en los cuatro pueblos de Mislata, Ma- 
nises, Paterna y Gesart. Los priucipales maestros 
alfareros de Patbrna fueron, como los de Manises, 
moriscos, y sus nombres y algunas otras circuns¬ 
tancias de su vida y de los productos que fabrica¬ 
ban, nos son conocidos por varios documentos ha¬ 
llados en los Archivos Regional y Municipal de Va¬ 
lencia, en su mayoría contratos de compras. Entre 
los maestros alfareros de Patbrna más conocidos 
del siglo xv figuran Hairnet Payoni y su hijo Ca- 
hat, que se intitulan ambos magistri operis Ierras, 
y en los años 1412 y 1413 venden productos de 
su industria á Raimundo de Puigroy, mercader de 
Valencia. Poco después el padre se habia estable¬ 
cido como botignerio del lugar y compraba, en unión 
de su esposa Axa y de Axa la Xamorra, viuda de 
Cahat Alcadi, la obra de terra que antes fabrica¬ 
ba, siendo curioso que la tomase precisamente del 
Raimundo de Puigroy, que antes fué comprador 
suyo. En 1415 el maestro Cahat Fucey (Saad Hu- 
sein) labraba tinajas para vino; y por otro documen¬ 
to consta que Juan de Torrente vendía un ciento de 
las olieres, para aceite. Por los mismos años hacían 
moldes para azúcares Thabir Abdurrazach, Bernar¬ 
do Sancho Aloudori y bu hijo Sanoho, y este mismo 
articulo lo contrataba, en años sucesivos, este San¬ 
cho hijo de Bernardo, en unión de otro maestro, 
primo suyo al parecer, que se llamaba Pascasio. hijo 
de Pascasio Alcudori. De otros alfareros de Pater¬ 
na, del mismo tiempo, sólo se conocen los nombres, 
y son: los de Juan Villaragut, Jaime, su hijo, y 
Domingo de Luna, que se leen en un cargamento 
de censal sobre bienes de los mismos en 1418. No¬ 
venta años más tarde, en 1499, figura como ut agis¬ 
ter operis terrae, en el propio lugar de Paterna, un 
Domingo de Luna, tal vez bisnieto del de 1418. En¬ 
tre las piezas mayores de labor relativamente basta 
que se fabricaban en Patbbna, las jarras vinateras 
Je varias cabidas desde las de 10 hasta las de 40 
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cuartillos, se vendían en 1415 por pareja», á 17 
■neldos las mayoies y bajando las otras de precio 
proporcionalmente al tamaño. A veces, como consta 
en el contrato de Juan de Torrente, las tinajas se 
hablan de entregar enxarpellatas, es decir, recubier¬ 
tas y defendidas por trenzas ó estera de esparto. Pro¬ 
bablemente de este Juan de Torrente serian tal vez 
hijos los maestros Kgidio y Vicente, hermanos, ve¬ 
cinos de Paterna, que en 1435 hacían las gerret 
d'estibar sculelles, en las que cabían desde gruesa y 
media hasta 6 gruesas de escudillas. Particular men¬ 
ción merecen los moldes y vasijas que se usaban en 
la industria azucarera. Estos moldes figuran en mu¬ 
chos contratos. Bernardo Alcudori. su hijo Sancho 
y su consobrino (1423, 1431 y 1434), y mils adelan¬ 
te (1439) Pasoasio Alcudori y su hermano el maes¬ 
tro García Alcudori. parece fueron en Paterna los 
fabricantes exclusivos de moldes y porrones para 
nzúcares. En documentos del siglo xv aparecen Juan ¡ 
Herenguer, Berenguer Benet y Pascual Sancho, de | 
Paterna, y Martin Portea, valenciano, socio de Pas¬ 
cual Sancho, los cuales, aunque no son llamados ma- 
gister operis terrae. deben ser considerados como al¬ 
fareros. Hacia fines de dicho siglo suenan en mayor 
número los nombres de alfareros de Paterna, y en 
los documentos se repite la expresión de obra de Ma- 
lica, ya no vinculada en Manises. En documentos 
de los años 1493 y 1500 figuran siete maestros de la 
obra de terra de Paterna, y cinco de ellos labraban 
obra de Malica. Son: Jacobo Ramón, Jaime Rodrigo. 
Martin Rodrigo, tal vez hermano del anterior: Fer¬ 
nando Salvador, apodado Piquiqno; Juan Almila, 
García Alcudori, que se titula baile, y Pascual Gil. , 
Con objeto de impedir la reventa de los productos 
<le su industria, en los primeros nños del siglo xvi i 
prohibió la Ordenanza de los alfareros de Paterna 
vender para Valencia ó para sus arrabales la obra 
dorada y la azul; pero como de la baronía de Pater¬ 
na era señora.la ciudad de Valencia, reunidos sus 
jurados en Consejo decretaron solemnemente (1520) 
que habla de ser libre la venta de la obra de terra 
de dicho lugar, «pudiendo quienquiera comprarla y 
traérsela á Valencia». Esta dependencia fué tal vez 
unn de las razones por que los alfareros de Paterna 
jamsís pudieron prosperar como los de Manises, al¬ 
guno de los cuales, como el sarraceno Azmct Axeix, 
se permitía, en 1447, el lujo de vestir aljuba de 30 
florines, guantes de seda de 3 y espada al cinto tam¬ 
bién de 3 florines. En 1908 inició excavaciones en la 
partida llamada del molino del testar de este pueblo, 
M. González Marti, profesor de historia de la cerá¬ 
mica en la Escuela Oficial de Manises: halló tazones, 
jarros, candiles y otros útiles de un estilo y color 
desconocidos para la investigación histórica. Esta 
original cerámica, principalmente decorada con los 
tonos verde y morado, participa del arte oriental y 
del indígena; de aquél, trayendo fuertes y viriles 
lns influencias persas y egipcias, y de éste, apor¬ 
tando los restos que poseía del arle bizantino, cerá¬ 
mica que puede llamarse árabe-valenciana muy dis¬ 
tinta de la andaluza y que llega á todo su esplendor 
y apogeo á lines del siglo xiv y comienzos del xv. 
I,ob restos cerámicos de esta época y anteriores son 
abundantísimos en toda la villa: un pequeño desmon¬ 
te. la monda de un pozo, el arranque de un árbol 
secular, son siempre motivo seguro de nuevos ha¬ 
llazgos con nuevos dibujos ó leyendas. l)e entre to- 
d is las piezas halla las la más interesante es un 
plato que se encuentra en poder del citado profesor; 


está dividida au decoración en tres fajas horizonta¬ 
les. presentando en la de en medio los escudos de- 
Aragón y de la casa Luna, separados ambos por la¬ 
cerias de carácter oriental; las otras fajas ostentáis 
adornos del mismo estilo, entre los que se ve muy 
deficientemente delineada la mano de Flaroan; da 
los estudios de reconstitución fueron cuatro las cla¬ 
ses de cerámica barnizada que allí se fabricaron; la 
decorada con un baño de ga'ena ó alcolrol de alfare¬ 
ro para el tono amarillo ó mezclada con pirita de co¬ 
bre para el color verde, cuyas piezns así barnizadas 
se deduce que constituían la loza económica. La de- 
coradavon óxido de manganeso y cobre nativo, de 
tonos verdes y morados, cuyos dibujos, en su mayor 
parte lacerias, flora, fauna y figuras humanas, par¬ 
ticipan igualmente del carácter oriental y bizantino. 
La de tonos azules decorada con hojas y animales 
de una estilización y simplicidad envidiables del ac¬ 
tual impresionismo: y, por último, la que lleva lus¬ 
tre ó reflejo metálico. 

Bibliogr. V. la del articulo CbrAmica; G. J. de- 
Osma, Los maestros alfareros de Manises, Paterna 
y Valencia (Madrid. 1908); M. González Marti. Ce¬ 
rámica vidriada valenciana (Almanaque de Las Pro¬ 
vincias para 1913); Cerámica de Paterna (Anuncia— 
dar Valencia, 1913, mima. 17 y 19); La cerámica 
antigua valenciana (La Esfera, n.° 185). 

Paterna del Campo. Geog. Mun. de la prov. de 
Huelva, que consta de 740 e. y albergues y 3.238 h_ 
(palentinos). Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros 

EdlRcUi 

Hakiltnln 

Paterna delCampo. villa de. — 

619 

312 

Tujena, caserío á. 5‘5 

16 

7 

Grupos inferiores y e. dis. — 

111 

104 


Corresponde al p. j. de I,a Palma, dióc. de Sevi¬ 
lla, y está sit. en el campo llamado de Paterna, ei* 
los limites de la prov. de Sevilla, á 3 lema, de la es¬ 
tación de Escacena del Campo. Terreno en grai» 
parte montuoso, bañado por el rio Curumbel: pro¬ 
duce cereales, garbanzos, aceite, vinos, cera y miel; 
cria de ganado lanar y cabrío. Alumbrado eléctrico; 
Colegio de niñas; escuelas nacionales; hay dos So¬ 
ciedades políticas, unn de labradores y un Sindi¬ 
cato Agrícola. Molinería. Minas de pirita de hierro. 
Está edificada In población junto á la ciudad de Te¬ 
jada. de origen romano, cuyas ruinas se ven aún et» 
el llamado Campo ó Huertas de Tejada. 

Paterna de Rivera. Geog. Mun. de la prov. de 
Cádiz, que oonstn de 526 e. y albergues, con una 
población de 2.069 h. de hecho v 2.833 de derecho 
(2,870 h. según el censo de 1910). Se compone de 
la villa de su nombre y de 45 e. y albergues aisla¬ 
dos. Corresponde ni p. j. de Medina-Sidonia. dió¬ 
cesis de Cádiz, y está sit. á 9 kms. NE. de Medina- 
Sidonia y 27 kms. de la est.de San Fernando, en la 
carr. de Arcos á Véjer déla Frontera. Terreno bas¬ 
tante montañoso: al NE. se levanta la aierra de Ca¬ 
bras; produce cereales y legumbres: fabricación de 
gaseosas, harinas y jergas. Alumbrado eléctrico: es¬ 
cuelas nacionales: Sociedad Agrícola. A 800 m. de 
la villa se encuentra el balneario de su nombre, cuyo 
principal manantial es el llamado Fuensanta, de. 
aguas cloruradosódicas. débilmente sulfurosas. Bro¬ 
ta á 19°5 con un caudal de 33 litros por minuto y 
nace en In marg. izq. del arr. Lejos, á 101 m. de 
altura, en el limite del terreno nummulltico con el 
triásieo. El agua es inco'ora. transparente, de olor 
ligeramente sulfuroso y sabor saludo, amargo y algo- 
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nauseabundo. La instalación no pasa do regular y 
Iob enfermos se alojan en las casas de la población. 
La temporada oficial dura del 15 de Junio al 15 de 
Septiembre. Celebra feria los días 9, 10 y 11 de 
Septiembre. 

Paterna del Campo (Marqués de). Genealog. Ti¬ 
tulo «leí reino otorgado en 1694; desde 1904 lo po¬ 
see doña María Josefa Vargas Zuiuga y Vargas 
Zuniga. 

PATERNAIN. Qtog. Lug. de la prov. de Na¬ 
varra. inun. de Zizur. 

PATERNAL. P., P. y C. Piterail.— It. PiUru- 
U. — Iu. Fatherly, paterul. — A. Táterlich. — E. Pitra. 
(Etim.— De paterno.) adj. Propio del padre. Dicese 
ordinariamente de lo que pertenece al ánimo. 

PATERNAL18MO. m. Régimen de relaciones 
entre el patrono y el obrero que, asimilándolas á las 
familiares, atribuye al patrono una especie de pro¬ 
tección tutelar sobre sus obreros. 

PATERNALMENTE, adv. m. De un modo j 
propio ó digno de un padre. 

PATERNA RURA BOBUS EXBROET 
SUIS. loe. lat. Labra los campos paternos con sus 
propios bueyes. Verso de Horacio, que alude á las 
costumbres patriarcales. 

PATERNIANA. Geog. C. de la España roma¬ 
na. en la región de los cárpetenos. Es citada por 
Tolomeo, y .aunque de incierto emplazamiento, Gue¬ 
rra aduce razones plausibles para creer que corres¬ 
ponde al castillo de Paterna en la Mancha Baja. 

- PATBRNIANI (Carlos). Biog. Jesuíta italia¬ 
no. n. en Fossorabrone y m. en Roma (1800-1872). 
Durante algún tiempo enseñó humanidades en Or- 
vieto, y después estuvo todo el resto de su vida de¬ 
dicado á la predicación y otros ministerios apostóli¬ 
cos. Compuso y publicó buen número de obras, 
anónimas todas ellas, de las cuales se conocen las 
siguientes: Breo» relatione intorno alia prodigiosa 
imagine di Maria SS. delta della Piaggia (Foligno, 
1833), Via spedita alia santitá (Roma, 1858), Via 
secura al piu pe,-/eltu amor di Dio (Roma, 1859), 
ll Tesoro nascosto diseoperto alie dontelle del socolo 
(Roma, I860), traducida libremente al francés por 
el abate Postel (Paris-Lyón, 1865); Le Beatitndine 
del cristiano, ovvero consider ationi sulla vita e tulle 
tirtkdel B.Sebastiano ValfrédellaCongreg dell' Ora¬ 
torio in Torino (Roma, 1863); Compendio della vita 
di S. Liberata Vergine benedettina (Roma. 1865), 
ll Terrors dei demoniiS. Michele Arcangelo (Roma. 
1S63), y Vita di donna Maria Luigi Prosperi, reli¬ 
giosa benedettina (Roma, 1870). 

PATER NI A NOS. m. pi. Hist, ecl Herejes del 
siglo ív, discípulos deSímaco elSamaritano. Enseña¬ 
ban que la carne, era obra del demonio, de lo cual 
deducían que no debian ser mortificados ni castos, 
por lo cual vivían dados á todo linaje de voluptuo¬ 
sidades. San Agustín (De haeresibut, 85), dice que 
los paternianos eran también llamados venustianos. 

PATÉRNICA (Santa). Hagiog. Mártirque pa- 
. deció juntamente con nueve compañeros en Tuburbo 
de Africa. Su festividad se celebra el 30 de Julio, 
(Acta SS., Julio, t. Ill, pág. 148.) 

PATERNICO (Domingo). Biog. Agrónomo ita¬ 
liano contemporáneo, n. en 1853. Ha sido profesor 
de matemáticas en Piazza Armerina, y publicó: Lo 
stato dell’agricoltnra nel circondario di Piaña Ar¬ 
merina (1883), L' avellana in Sicilia (1884), Canse 
e rimedi della poca produttivitá dell' ulivo (1886), 
S.iggio di ampelografia siciliana (1890), Le vite ame- 
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ricane uelTItalia mtridionale (1890), La viticultura 
rationale in Sicilia (1891), La frutticultura in aper- 
ta compagua ( 1899), etc. 

PATERNIDAD. 1.* acep. F. Patírnité.— It. Pa- 
tersiti. — In. Patently, fatbership. — A. Vaienchaft.— 
P. Patersidade.-— C. Pateruitat.—E. Patrece. (Eiim.— 
Del lat. pateruitatem.) f. Calidad de padre. |j Trata¬ 
miento que en algunas religiones dan los religiosos 
inferiores á los padres condecorados de su orden, y 
que los seculares dan por reverencia á todos los re¬ 
ligiosos en general, considerándolos como padres 
espirituales. Vuestra paternidad. 

Patbrnidad ( Investigación db la). Der. V. más 
adelante (pág. 742) Paternidad t filiación. 

Paternidad. Sociol. é Hist. ant. Los derechos y 
deberes inherentes á la paternidad no son idénticos 
en todas las legislaciones (escritas ó consuetudina¬ 
rias), sino que varían á tenor del desarrollo cultural 
de las sociedades y muy es'pecialmente del grado de 
adelanto de sus instituciones morales y religiosas. 
Sin duda alguna, aun en aquellas colectividad' s más 
atrasadas y que parecen tener más de animales que 
de humanas, obedeciendo sus individuos á aquel 
instinto natural y á aquellas leyes naturales graba¬ 
das por Dios en el corazón de todo ser inteligente, 
la paternidad aparece rodeada de cierta aureola de 
misterio y los progenitores gozan de muchos hono¬ 
res y preeminencias (ya veremos que hay excepcio¬ 
nes), pero las pasiones de una parte y por otra la 
necesidad de la lucha económica con los vecinos ri¬ 
vales en beneficio del grupo entero, obscurecen aque¬ 
llos instintos y leyes y originan costumbres tan 
monstruosas como las que conceden á los padres el 
derecho de matar ó vender á sus hijos, ó las que 
constituyen á los descendientes en árbitros de la 
vida paterna cuando los achaques ó la enfermedad 
imposibilitan á los ascendientes de rendir el trabajo 
suficiente para subvenir á sus necesidades. La incer¬ 
tidumbre de la paternidad y el desconocimiento por 
parte de muchas tribus salvajes y bárbaras de la 
parte que toma el varón en la procreación, han sido 
causas de que se debilitara á veces el principio de la 
autoridad paterna, pero todo esto no es suficiente, ni 
mucho menos, para que dicha autoridad quede por 
completo postergada, pues aun en las formas matriar¬ 
cales más patentes, si el varón no transmite su nom¬ 
bre á la descendencia y ocupa en la familia un lugat 
secundario, tiene derechos indubitados sobre sus hi¬ 
jos. los cuales ejerce á veces de una manera poco co¬ 
rrecta. Preocupados Bachofen, Mac LeDnan y Gi- 
raud-Teulon por ciertas concepciones básicas de sus 
sistemas sociales (referentes á Ids orígenes y evolu¬ 
ción de la familia y del matrimonio), niegan la rea¬ 
lidad de la autoridad paterna en determinados esta¬ 
dios de la historia humana, y tal situación, además 
de hacerla general, la consideran anterior á la etapa 
en que dominaba el hombre (el elemento masculino) 
de una manera indubitada, afirmando, en una pala¬ 
bra, que los derechos de la madre, como basados en 
los hechos y en la propia Naturaleza, son anteriores 
á los del padre, que dimanan únicamente de una 
ficción jurídica ó consuetudinaria, añadiendo que si 
el parto determina claramente los derechos de la 
madre, la paternidad es siempre un misterio y mu¬ 
cho más para las caóticas inteligencias de los salva¬ 
jes y bárbaros. Como un ejemplo de lo que repre¬ 
sentaba el padre en tal situación, haremos referencia 
á lo que dice Giraud-Teulon sobre los nairs. Cuando 
los portugueses fundaron en las costas del Malabar 
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bus primeros establecimientos, quedaron sorprendí- I 
dos del estado de civilización que gozaba el país; el j 
desarrollo de su marina, la organización de sus bu- | 
ques de combate, la riqueza de sus ciudades, el lujo 
de sus moradores y el patriotismo que les animaba, 
junto con la mayor benevolencia que presidiau sus 
relaciones sociales, les llenó de admiración; pero lo 
que les sorprendió más, y fué para ellos más inex¬ 
plicable, fué el contraste que observaron entre su 
civilización tan retinada y las costumbres familiares, 
incompatibles con las leyes más elementales de la 
moral europea. En los clans nairs, la familia sólo es¬ 
taba integrada por la madre, los hijos y el hermano 
de la madre. El marido era como un huésped tem¬ 
poral en la casa,-que sólo entra en ella en ciertos y 
determinados días, y hasta en estos casos no tiene 
derecho de sentarse á la mesa junto con su mujer y 
sus hijos. Todos los que han visitado el país durante 
los siglos xvi, xvu y xvuí, manifiestan que el herma¬ 
no de !a mujer desempeña en la familia el pupel del 
padre con todos sus derechos y deberes; vive en la 
casa y educa y ama á sus sobrinos como si fueran 
sus hijos. Cuando mueren, es él quien los llora; el 
padre no tiene derecho ó hacerlo; los sobrinos no 
heredan á su padre sino al que los alimenta, nombre 
que lleva el tio uterino en estos países. Sus mutuas 
relaciones de afección y de intereses son las que me¬ 
dian en nuestras sociedades entre el padre y sus hi¬ 
jos (V. Los orígenes del matrimonio y de la familia, 
traducción española de Ferrer y Robert, pág. 155, 
Madrid, 1914). 

Westermarck, y con él los partidarios del patriar¬ 
cado, consideran que los ejemplos citados en favor 
del derecho prevalente de la madre no implican una 
aminoración de los del padre, cosa fácil de demostrar 
acudiendo á las tribus más diversas. Aun entre aque¬ 
llas tribus australianas que practican el sistema de 
la descendencia materna el padre es llamado siempre 
el señor de sus hijos, añadiendo Curr en su The 
australian race (vol. 1, pág. 60, Londres, 1890) que 
dicha autoridad es real y efectiva. Codrington afir¬ 
ma una cosa parecida de los melanesios, y en cuan¬ 
to á los iroqueses, por el testimonio de Seaver, sa¬ 
bemos que si .la madre gobierna á los hijos, es el 
padre quien tiene el alto dominio sobre todo lo de 
la casa, debiéndose obedecer sus palabras como ver¬ 
daderas leyes (V. Seaver, Narrative of the Ufe of 
Mrs. Mary Jemison, pág. 165, Howcjen. 1826). 
Entre los pamues, que reconocen el parentesco por 
la línea materna de una manera explícita, la auto¬ 
ridad paterna es indubitada, y en Madagascar, cu¬ 
yos indígenas siguen la condición de la madre, las 
órdenes paternas y la de los ascendientes masculi¬ 
nos son sagradas, de todo lo cual deduce el mencio¬ 
nado Westermarck que en los tiempos más remotos 
de la vida social humana la mayoría de las tribus y 
grupos reconocen en la paternidad un hecho funda¬ 
mental y básico, aunque á veces la autoridad es 
compartida con la madre, ocupando ésta casi siem¬ 
pre un plano inferior. Los derechos de la paternidad 
no son, como ya se ha dicho, iguales en lodos los 
pueblos ó razas. En diferentes comunidades salvajes 
y bárbaras el padre puede matar impunemente á los 
recién nacidos, venderlos, casar a las hijas sin su 
consentimiento ó bien cambiarlas mientras que en 
otras ni por la ley ni por la costumbre se concede á 
la uaternidaJ tan enormes atribuciones. Tampoco 
es tato i- iu- •.•i >h ! os embrutecid- <enmeu- 

treu uu tic:.o c.i su í/i lu.ta cu la opiuióu pública, 


I y asi vemos que entre los cafires del Indo Kush si el 
I jefe de la familia está revestido de poderes realmen- 
| te autócratas, tales poderes son en realidad nomina¬ 
les, pues la colectividad impediría todo acto brutal 
y no consentiría que el padre utilizara los derechos 
que le están concedidos (V. Scott Robertson, Kafirs 
of the Hindu-Kush, púg. 474. Londres, 1896). 

Los exploradores y sociólogos modernos han que¬ 
dado á veces admirados del poco respeto que los hi¬ 
jos tienen para con su progenitor y de la libertad de 
que gozan aquéllos. Azara ya afirmó de los charrúas 
de la América del Sur que los padres no prohíben 
nada á sus descendientes y que éstos los tratan con 
mucho desenfado. Los indios brasileños no respe¬ 
tan poco ni mucho á sus padres; los tarahumares de 
Méjico crecen en completa libertad, y no es raro ver 
cómo los niños golpean á las personas mayores: en¬ 
tre los aleutas, los padres nunca son obedecidos, y 
no se atreven á ordenar nada á sus hijos, afirmando 
Steller, de los kamchadales, que los muchachos 
obran á su gusto en todos los asuntos de la vida sin 
pedir consejo á la familia, ni siquiera para los ne¬ 
gocios más graves. En cambio, en otras tribus la 
paternidad goza de la más alta preeminencia. Al 
hablar Parry de los esquimales de la Winter Island 
y de Igloolik, afirma que la desobediencia apenas es 
conocida, bastando una palabra ó un mero gesto del 
padre para que toda la familia cumpla su voluntad; 
en Tonga, entre los turcos del Asia central, los ose¬ 
tas rusos, los barca, etc., la paternidad es cosa sa¬ 
grada hasta el puuto de que los hijos son considera¬ 
dos como esclavos y cumplen la voluntad paterna de 
una manera rigurosa. En cuanto al período que dura 
esta sumisión es vario, aunque en las comarcas en 
doude está establecida no se extingue fácilmente. Las 
hijas continúan bajo el poder paterno hasta el mo¬ 
mento de casarse, pero en algunos puntos el matri¬ 
monio no extingue el .lazo de la relación parental, 
particularmente en el caso del matrimonio por servi¬ 
cios ó en aquel en que el marido pasa á vivir en la 
morada de la esposa. Como se comprenderá, los de¬ 
rechos y obligaciones inherentes á la paternidad van 
perdiendo bu fuerza á medida que el niño avanza en 
edad, anulándose virtualmeute cuaudo el joven pue¬ 
de vivir con independencia y gracias á su propio es¬ 
fuerzo. De los esquimales togiagamutes se cuenta 
que en el momento en que el hombre puede cons¬ 
truirse su knit ih se emancipa de su familia y con¬ 
quista una plena independencia; los australianos son 
libres al alcanzar la pubertad y una vez han pasado 
por las ceremonias que la determinan; entre loaban- 
gerang (tribu de Victoria), á partir de los doce años 
los muchachos se desentienden de sus padres y no 
atienden ya sus consejos, afirmando Burkhardtde los 
beduinos que el padre pierde sus derechos y se libe¬ 
ra de sus deberes desde que el joven logra los me¬ 
dios suficientes para levantar una tienda aparte de 
la familiar. 

Si de los pueblos salvajes y bárbaros pasamos á los 
que gozaron ya de cierta civilización morsl y mate¬ 
rial, veremos que en el antiguo Méjico los padres 
escogían las novias de sus hijos, podían utilizar sus 
bienes en caso de necesidad, y era tal el temor que 
les inspiraban, queen su presencia apenas si osaban 
hablar, y cuando lo hacían empleaban los términos 
más respetuosos. Eu Nicaragua los padres podían 
vender, en caso de apuro, á sus hijos, y en el Perú 
los descendientes poco respetuosos eran castigados 
públicamente. En China el padre reina como señor 
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absoluto en la familia, y ni siquiera al matrimonio 
libra de su poder; es verdad que la ley impide ma¬ 
tarles ó venderles, pero al Estado se mezcla rara¬ 
mente en estos asuntos, por cuyo motivo el niño se 
encuentra siempre á merced de la ira ó de las pasio¬ 
nes de su progenitor. El Ta Tsing Leu Lee (sección 
338. pág. 3.74) especifica que las desobediencias se¬ 
rán castigadas con la pena de 100 azotes, aumentán¬ 
dose la pena mucho cuando los hijos acusen de algo 
incorrecto á sus ascendientes, aun cuando consiguie¬ 
ran demostrar los hechos. Confucio legó la siguien¬ 
te máxima: «La piedad filial constituye la base de 
todas las virtudes y el fundamento de toda enseñan¬ 
za moral... La piedad filial es inspiración del cielo, 
justicia en la Tierra y el primero de Iob deberes 
prácticos del hombre... De todas las acciones hu¬ 
manas esta es la más digna, porque emana de lo 
alto y honra á quien la practica* (V. Hsiao King, 
1. 7 y 9, en Sacred books of the East, vol. Ill, 466, 
473 y 476). En Corea y en el Japón dominan las 
mismas ideas (V. Rein, Japan, pág. 427, Londres, 
1S36). Según Oppert, Homme), Meissner y otros 
distinguidos «siriologistas, en los primeros tiempos 
de la historia caldea los derechos de la paternidad 
eran poco menos que absolutos. Según el Código de 
Hammurabi, el padre podia dar á sus hijos é hijas 
como rehenes para respouder de una deuda, pero si 
sus derechos eran grandes, no lo eran menos sus 
deberes, pues por ningún motivo le era lícito repu¬ 
diarlos, é no ser en los casos de un crimen de extre 
ma gravedad. En el pueblo hebreo el padre es el se¬ 
ñor de la casa, y además del derecho de repudiar á 
la esposa, tenía el de vender á sus hijos como escla¬ 
vos, ya que eran de su propiedad (Exodo, 21,7, y 
Nehemías, 5. 2). En los primeros tiempos gozaba 
ciertamente de un poder judicial ilimitado, pero ya 
en el Deuteronomio (21,8) el poder de vida y muer¬ 
te pasa á los ancianos de la ciudad, aunque se deja 
á los padres la facultad de infligirles castigos corpo 
rales (Proverbios. 19,18). Por el Génesis (49. 4) sa¬ 
bemos que una de las atribuciones inherentes á la 
paternidad era la de transmitir al hijo querido el de¬ 
recho de primogenitura. de adoptar á quien quería y 
convertirle en su heredero (Génesis, 48). (V 4)uhl, 
La société Israelite d'aprés f Anden Testament, tra¬ 
ducción francesa de Bertrand de Cintré, págs. 47 y 
siguientes, París, 1904.) En los países mahometa¬ 
nos la paternidad es también muy respetada, no 
teniendo los hijos otro amparo que la opinión públi¬ 
ca en los casos en que el padre obrara mal. La des¬ 
obediencia es considerada por los musulmanes como 
uno de los pecados más abominables, y es compara¬ 
do con la idolatría el asesinato y la deserción en una 
expedición contra los infieles. Hace notar Lane que 
entre los egipcios y los árabes, en general, es muy 
raro que los hijos permanezcan sentados ó fumen 
en presencia de sus ascendientes, añadiendo Ur- 
quhart que en varias tribus marroquíes es muy cu¬ 
rioso observar cómo jóvenes ya de cierta edad per- 
•roanacen mudos ó bien contestan con la mayor 
humildad en presencia de sus padres (V. Lane, 
Manners and customs of the modern egyptians, pá¬ 
gina 70, Londres, 1880. y Urquhart, Sprit of the 
Bast, vol. II, págs. 440 y siguientes, Londres, 
1838). En el mundo védico el padre constituía el 
centro de la familia mientras conservaba la fuerza 
física y moral necesarias para ejercer el cargo, pero 
cuando daban muestras de flaqueza los hijos adqui¬ 
rían plena independencia y hasta estaban facultados 


para abandonar á los ascendientes y dejarles morir 
de hambre. Según algunos libros sagrados, los pa¬ 
dres podían vender ó regalar á sus hijos, siendo los 
poderes de la paternidad mucho más limitados cuan¬ 
do sólo había un hijo (Vasishatha, XV. 1 y si^ 
guientes; Baudhaynua Parisistha, Vil, 5.2 y si¬ 
guientes). En otros libros se niegan los anteriores 
derecho* (Apastamba, II. 6, 13. 11). y en el Código 
de Mauú se dispone (cap. VIII, 398) que un pan 
dre, una madre, una esposa ó un hijo, no pue len 
ser abandonados, y el que los abandone, ámo ser 
que hayan merecido la degradación de du casta, 
será castigado por el rey con la multa de 600 panas 
(V. también XI. 60). La piedad filial e*a uno 'le 
los deberes más imperiosos en la Indiabntigua. El 
hombre tenía tres Atignrus ó superiores venerandos: 
su padre, la madre y el preceptor espiritual. Hon¬ 
rando estas tres personas quedan cumplidas todas 
las obligaciones de los hombres, siendo los demás 
deberes secundarios (Código de Manú, II, 237). 
Los modernos kindus mantienen sentimientos aná¬ 
logos, observando Sleeman que, después de un mi-r 
nucioso estudio de laS costumbres de los países más 
diversos, se puede afirmar que es en la India donde 
los padres son más respetados por sus hijos (V. sus 
Rambles and recollections of an Indian oficial, vol. I, 
pág. 330. Londres, 1844). 

¡Si en algún pueblo los derechos de la--paternidad 
aparecen omnímodos y sin limitación es en los pri¬ 
mevos tiempos de la historia escrita romana. La casa 
romana, manifiesta Iheriug, con todo aquello qus 
contiene, ó sea la familia, es un mundo aparte tfn el 
que la línea de conducta y la dirección pertenecen 
exclusivamente al jefe supremo, y donde las relacio¬ 
nes con el mundo exterior son reglas dadas sólo por 
él al pater familias. Ninguno de los individuos so¬ 
metidos á su autoridad puede comparecer en justi¬ 
cia como demandante ni como demandado. El padre 
es el que hace valer los derechos que tienen adquiri¬ 
dos contra un tercero, quien persigue la reparación 
de las injusticias que les han sido hechas, y también, 
por otra parte, quien toma por su cuenta los ataques 
que se les han dirigido. Diversas expresiones entre 
los romanos designaban este poder. Unas decían, por 
ejemplo, refiriéndose á domas: dominas, dominium; 
después hems, expresiones que designaban de hecho 
la propiedad; potestas, empleada sobre todo para in¬ 
dicar el carácter personal, es decir, la relación entre 
el jefe supremo y sus subordinados, particularmente 
en lo que concierne á los hijos (patria potestas) y loa 
esclavos... Tenemos, por último, la expresión ma- 
nus, y en esta palabra, á menos que todas las apa¬ 
riencias no engañen, se encuentra la expresión ori¬ 
ginaria que designa el conjunto del poder del jefe de 
la casa sobre su familia, personas-y cosas (V. Espi¬ 
rita del derecho romano, vol. II, pág. 176, traduc¬ 
ción española de Principe y Satorres, Madrid. 1899). 
Los hijos, no sólo no podían tener nada en propie¬ 
dad, sino que estaban sometidos al jus necis ac vi¬ 
tae del padre; podían también ser vendidos por él, 
manumitidos ó tenidos durante toda su vida bajo su 
poder; el padre podía casarlos, disolver su matrimo¬ 
nio, etc., y en el derecho antiguo sólo existe una dife¬ 
rencia que merezca mencionarse entre el poder do¬ 
minical y el poder paterno: la de que la facultad del 
dueño quedó limitada en cuanto á la venta de loe escla¬ 
vos, lo que no sucedía con la venta del hijo: si el pa¬ 
dre vende á so hijo por tres veces, éste, según una 
disposición de la lev de las XII tablas, quedaba li- 
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bre para siempre (si pater Jllium ter venum dnit, 
filias a paire liber esto). Este poder paterno ilimita¬ 
do de la antigua Roma fue bien pronto restringido. 
La unidad de existencia y de autoridad que implica 
en la familia pudo convenir á un Estado pequeño y 
pobre, á una población respetuosa con.sus tradicio¬ 
nes y desprovista de espíritu critico y de ánimo em¬ 
prendedor. Pero como tales condiciones hablan des¬ 
aparecido en Roma mucho autos del término de la 
República, la decadencia de la autoridad paterna no 
se hizo esperar sucumbiendo en su lucha con los de¬ 
rechos del hijo(V. Girard, Manuel élémentaire de 
droit romain, pág. 137, París, 1906). 

Bibliog fc Pustel de Coulanges, La cité antique 
(Paris, 1905); Westermarck, The origin and develop¬ 
ment of mot al ideas (Londres, 1906); History of 
human marriage (Londres, 1909); Post, Afrihanis- 
the Jurisprudent (Oldemburgo, 1899): Mazzarella, 
Studi di etnología giuridiea (Roma, 1915); Leist, 
Graeco-italische Rechtsgeschlchte (Berlin, 1897); 
Zimmern, Altindisches Leben^tiorWn, 1902); Lippert, 
Knltnrgeschichte der Mentchheit ( Leipzig, 1890). 

Paternidad y filiación. Der. Trátase aquí de 
dos ideas que constituyen una relación lógica y ne¬ 
cesaria, pues la uua supone y lleva consigo la otra, 
ya que el padre supone al hijoy no puede haber hijo 
sin padre. De aquí la necesidad de estudiarlas jun¬ 
tas. tanto-para la claridad de la exposición, como 
para evitar repeticiones. 

Paternidad y filiación se derivan del hecho de la 
generación ó engendramiento, siendo efecto natu¬ 
ral de éste (paternidad y filiación natural)¡ pero al 
lado de ellas ha admitido y regulado la ley una pa¬ 
ternidad y filiación artificial ó ficticia, destinada á 
suplir la falta de ía primera y que se deriva de la 
adopción (paternidad y Jlliación civil ó adoptiva). 
Habiendo tratado de la adopción en el artículo i 
correspondiente (t. II, pilg. 985), procede expo-! 
ner ahora solamente lo relativo á la paternidad y j 
filiación natural, lo que puede ser de tantas clases ! 
como la generación. Esta es legítima ó ilegitima, ! 
según se realice en matrimonio ó fuera de él, y asi 
serán la paternidad y filiación, legitimas ó ilegíti¬ 
mas. procediendo estudiarlas por este orden, con la 
advertencia de que cuando los efectos de la genera¬ 
ción en las relaciones entre padres é hijos se consi¬ 
deran con relación á los primeros, surge la idea de 
paternidad como principal, v cuando con relación á 
los segundos aparece la de filiación, que es á la que 
preponderantemente atienden los Códigos en esta 
materia. 

Asi lo hace el Código civil español de 1889, que 
dedica tí la Paternidad y fliacion el tít.5.° del lib. I 
(arts. 108-141 inclusives), tratando de los hijos le¬ 
gítimos (caps. I y II), de los legitimados (cap. III). 
y de los ilegítimos (cap. IV dividido en dos seccio¬ 
nes, una dedicada á los hijos naturales reconocidos 
y otra á los demás hijos ilegítimos), cuya disposi¬ 
ciones se indicarán en el cuerpo del presente ar¬ 
ticulo. 

Pura proceder con orden examinaremos primero, 
la materia en general y en el Derecho civil, y des¬ 
pués en el Derecho internacional privado. 

I. — La paternidad t filiación en general 
t en el Desecho civil nacional 

Distinguiremos la paternidad y filiación legitima 
de la ilegitima, indicando en un tercer apartado las 
particularidades de las legislaciones foreles. 


§ 1 .* — Paternidad y Jlliación legítima 

1. Concepto de ¡as mismas y de la legitimidad; 
contenido de ésta. La paternidad y filiación legiti¬ 
ma son, según acaba de indicarse, las que resultan 
de matrimonio. El calificativo proviene de ser esta 
la única unión reconocida por la ley, y asi decían 
las Partidas que «fijo legitimo, tanto quiere decir 
como el que es fecho segúu Ley» (ley 1.*, tlt. 13, 
Partida 4.*). La legitimidad será, pues, aquella 
cualidad que la ley reconoce en los padres é hijos, 
que lo son en virtud de generación realizada en ma¬ 
trimonio, á cuya cualidad van unidos los derechos 
y deberes de familia (patria potestad en el padre, 
ascendencia conocida, y derechos y deberes consi¬ 
guientes, en el hijo). Los derechos que la legitimi¬ 
dad produce para los hijos, son: l.° llevar los ape¬ 
llidos del padre y de la madre; 2. a recibir alimeutos 
de los mismos, de sus ascendientes y, en su caso, 
de sus hermanos (V. Alimentos), y 3. a percibir la 
legitima y teuer los demás derechos sucesorios que 
las leves reconocen á los hijos legítimos (articulo 
114 del Código civil). 

2. Presunción de legitimidad. Esa cualidad se 
deriva de uua presunción: pues mientras la madre 
siempre es cierta, el padre no lo es, por lo que sólo 
se presume serlo en el matrimonio; de aquí el prin¬ 
cipio mater semper certa est; pater vero est que a» 
jnstae nnpliae demonstrat, formulado por los juris¬ 
consultos romanos y aceptado por todas las legisla¬ 
ciones. El fundamento de esta presunción está en 
que si bien es imposible al legislador (por serlo al 
hombre) penetrar en el misterio de la generación, 
es preciso dar certidumbre á las familias, y por otra 
parte el matrimonio es una institución uno de 
cuyos fines principales es la procreación de los 
hijos, por lo cual cuando un hombre se casa cou 
una mujer es de suponer que lo hace para tener 
hijos con ella, y, por lo tanto debe presumirse que 
los hijos que ésta tenga en dicho matrimonio son 
del marido. El vigente Código civil español Hcepta 
esta presunción y la regula (aunque sin formularla 
en general) en sus arts. 108 y siguientes. 

E*de advertir que en la palabra matrimonio va 
comprendido el putativo, es decir, el nulo pero con¬ 
traído de buena fe como válido, en el cual los hijos 
engendrados mientras persista el error, se consi¬ 
deran legítimos, siempre que uno al menos de los 
consortes ignore el impedimento en el instante de 
procrear el hijo. Sin embargo, el Código civil de¬ 
clara que es bastante la buena fe al contraer el ma¬ 
trimonio , añadiendo que la buena fe se presume 
mientras no conste lo contrario: por donde puedé 
suceder que tengan la calidad de legítimos hijos 
verdaderamente incestuosos ó sacrilegos, engendra¬ 
dos por padres que en el momento de engendrarlos 
va conocían el impedimento entre ellos existente, 
pues basta con que no lo conocieran en el momento 
de contraer el matrimonio. Este absurdo obedece á 
no querer la ley penetrar en ciertas interioridades 
ni autorizar el que se discutan coaas que pueden 
causar grave escándalo, a ’emás de que los hijos no 
tienen la culpa de la mala fe oculta de los padres. 
De ahí que. también según el Código, la mala fe no 
surte efecto respecto de los hijos, que siempre se 
considerarán como legítimos en esta clase de ma¬ 
trimonio, sino sólo respecto al cónyuge que la haia 
tenido; es decir, que los hijos tendrán la filiación 
legitima; pero sólo el padre que haya contraído de 
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Aliena fe el matrimonio tendrá la paternidad (ó ma- ! 
'teniidad) legitima con los derechos que ésta lleva 
-consigo (art. 69 del Código civil). 

Antiguamente sólo el matrimonio religioso pro¬ 
ducía la presuncióu de legitimidad del hijo, por ser 
-el único matrimonio admitido por la Ley civil, de 
conformidad con lo dispuesto por Cristo y por la 
Iglesia, y asi decían las Partidas: «e aquellos (hijos) 
-deben ser llamados legítimos, que uascen de padre 
« inadre que son casados verdaderamente según man* 
<la Santa Iglesia» (ley citada). Introducido el matri¬ 
monio civil se ha caldo en el extremo contrario, y 
-en los países en que solamente este matrimonio es 
-el productor de efectos civiles, la presunción de le- 
-gitimidad no alcanza á los hijos de los unidos sola¬ 
mente eu matrimonio religioso; si bien en muchos 
-países, como ocurre en España, se extiende á los 
generados en una y otra clase de matrimonio..re¬ 
servando el meramente civil para los no católicos. 
En el fondo, si la presunción se deriva del matri¬ 
monio, claro es que no puede darse cuahdo no exista 
-verdadero matrimonio por no reunir la unión sexual 
de los padres los caracteres que la naturaleza, la 
razón y Dios exigen para aquél (V. Matrimonio), y 
-en cambio, si la unión reúne estos caracteres, como 
ocurre siempre con e’ matrimonio canónico, será un 
absurdo negar la legi: midad á los hijos procreados 
-eu ella. Esto ocurrió, siu embargo, en España por 
-consecuencia de la Lev llamada del Matrimouio ci¬ 
vil, de la cual fue a| 1 cación lógica la R. O. del 11 
-de Enero de 1872. que calificó de naturales los hijos 
-de matrimonio meramente canónico y mandó que 
-con tal carácter se inscribiesen en los registros pú¬ 
blicos: pero la conciencia pública rechazó con indig¬ 
nación este calificativo, por lo que la R. O. del 22 
-de Enero de 1875 devolvió al matrimonio canónico 
-sus efectos civiles y reconoció á los hijos proceden¬ 
tes de él la calidad de legítimos, dando á este reco¬ 
nocimiento efecto retroactivo y mandando que se 
rectificasen los asientos en donde apareciesen inseri¬ 
ros como naturales. 

3. Valor y limites de la presunción. Pero la pre¬ 
sunción anted '¿ha es y no puede ser más queyum 
4antnm, ya q «e no todos loa hijos nacidos duranteel 
•matrimonio • .enen que ser por fuerza legítimos, pues 
puede ocuv ir que no lo sean. Esa presunción sólo 
establece una regla fie probabilidad, sacada del or¬ 
den regular de los hechos; mas cuando estos hechos 
-salen de ese orden regular y prueban lo contrario, la 
presunción cae por su base, pues plus est in vertíate 
■quant quod in opinions. Tal ocurriría, v. gr., si uno que 
lleva tres meses de matrimonio y no ha teuido antes 
contacto carnal con su mujer, ve que ésta da á luz 
un hijo completamente formado, ó sea de nueve me¬ 
ses. De ahí que las leyes establezcan ciertas limita¬ 
ciones y excepciones. 

A) Limitación de la presunción por ratón del 
tiempo. En cuanto á las primeras, resultan de po¬ 
ner el hecho del parto en relación con ei tiempo de 
la celebración del matrimonio, exigiendo que entre 
•ésta y aquél medie el espacio preciso para que pue¬ 
da suponerse que la fecundación y concepción tuvo 
lugar en matrimonio, es decir, que el parto sea de 
tiempo natural dentro del matrimonio. El espacio 
admitido unánimemente ea el de nueve meses; pero 
los.hechos y la ciencia prueban que puede mediar 
meno» tiempo (partos adelantados) y un plazo más 
largo (partos tardíos). En realidad, para resolver 
jcou tuda seguridad el problema, habría que conocer 
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el momento de la concepción del hijo; pero esto ha 
sido, es y será imposible, por lo que hay también 
que recurrir á reglas de probabilidad. Hipócrates 
afirmó ya que el feto era viable á los seis meses 
(aunque otros testimonios le hacen decir siete), y fisió¬ 
logos y médicos modernos lo confirman asi, citando 
ciertos casos ocurridos en la práctica; alegándose, 
en cambio, que hay gestaciones que rebasan el dé¬ 
cimo mes después de la concepción. Según esto, po¬ 
drán considerarse como procreados eu matrimonio 
hijos nacidos después de seis meses de contraído 
éste, y también los nacidos después de disuelto el 
matrimonio hasta más de diez meses después de su 
disolución. Sin embargo, es preciso no confundir la 
viabilidad con la legitimidad, pues, en el terreno de 
la realidad y de la ciencia, no basta que un feto sea 
viable y nazca dentro del matrimonio para que for¬ 
zosamente tenga que ser legitimo, pues, como ya 
hizo notar nuestro insigne Mata, puede ocurrir que 
una mujer que lleva seis meses de casada dé á luz 
un bijo de nueve meses, en cuyo caso el marido, si 
no tuvo acceso con la mujer antes del matrimonio, 
podrá decir que no es suyo, y lo mismo ocurriré en 
el caso de que hayan nueve ó más meses de matri¬ 
monio y el feto tenga cuatro meses de desarrollo, 
haciendo seis que el marido estaba ausente. Para 
evitar que en estos casos se considere al hijo como 
legitimo se ha propuesto que la ley atienda, para 
establecer los limites de la presunción, á las condi¬ 
ciones orgánicas que el feto presenta en las distintas 
edades de la vida intrauterina, diciendo el indicado 
Mala que la regla podía ser la de que «será legitimo 
el hijo que nazca en época tal que el desarrollo del 
feto al nacer corresponda á la época del casamiento 
ó á la última cópula con la madre»; pero ni esta re¬ 
gla es todo lo clara que serla conveniente, ni la ley 
puede descender á estos pormenores, ya que por 
evitar un peligro acaso se cayera en otro mayor auto¬ 
rizando al marido para rechazar la legitimidad del 
hijo alegando que su desarrollo no corresponde á la 
época de su casamiento ó al de la última cópula, lo 
cual darla lugar á pleitos escandalosos é intermina¬ 
bles á los que quedarla expuesta la honra de las mu¬ 
jeres y la santidad de las familias. lo cual no quiere 
decir que uo deban admitirse excepciones como ve¬ 
remos en seguida. 

En el terreno legislativo, las leyes han distingui¬ 
do dos limites de tiempo atendiendo á los dos casos 
que pueden presentarse: el plazo mínimo desde la 
celebración del matrimonio y el plazo máximo desde 
su disolución, pasado el cual y dentro del cual debe 
respectivamente nacer el hijo para ser considerado 
como legitimo. 

a) En cuanto al primero, las leves romanas mar¬ 
caron por lo general el término de seis meses, pero 
siu completa fijeza, discutiendo los jurisconsultos 
sobre este particular; y asi, mientras Ulpiano dice 
que es viable y legitimo el hijo nacido á los seis 
meses v dos días después del matrimonio (Lev 3.*, 
§ 12. tlt. 16. lib. XXXVIII del Digesto), Paulo 
exige siete meses cumplidos (Lev 12, tit. 5.°, lib. I 
del Digesto), siendo de notar que ambos juriscon¬ 
sultos se fundan en la autoridad de Hipócrates y 
que ambas opiniones se admitieron en el Digesto, 
así como que se determina la legitimidad por la via¬ 
bilidad, es decir, que se exige que se lleve de matri¬ 
monio el tiempo necesario para que el nncido sea 
viable, lo cual, si es buena regla para el caso del 
viable que nazca antes de los seis meses (pues éste 
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por fuerza no ba de ser procreado durante el matri¬ 
monio), no lo es para cuando nazca después de los 
seis y antes de los siete, por ejemplo, un niño de 
nueve meses. Con todo, nuestras leyes de Partida 
aceptaron esta doctrina y la opinión de Ulpiano 
(aunque reduciendo el tiempo, pues basta, según 
rilas, que el nacido tenga un día del séptimo mes), 
en la Ley 4.*, tft. 23 de la Partida 4 *: y la Ley 13 
de Toro (2.*. ttt. 5.". lib. X de la Novísima Recopi¬ 
lación) si bien eligió que el hijo naciese en tiempo 
en que por el del casamiento se probase que pudín 
vivir naturalmente, esto no era máa que aplicar la 
ley de Partida. 

b) Por lo que se retiere al plazo máximo en que 
debe nacer el hijo después de disuelto el matrimo¬ 
nio para sei tenido como engendrado en éste, y. pol¬ 
lo tanto, legitimo, la regla general, en la que están 
conformes todos, es que no puede exceder de diez 
meses, es decir, que debe nacer antes de. comenzar 
el onceno mes después de la disolución, regla que 
parece haberse consignado ya en las Doce Tablas, 
que se aceptó por Ulpiano (Digesto, loe. cit.) y por 
Justiniano (Novela 39, cap. II), asi como por las 
Partidas; pero la regla no era tan rígida legalmente 
que no pudiera admitir excepciones, y asi. Auto 
Gelio cita dos casos en que se declararon legítimos 
hijos nacidos después de los diez meses: uno, nacido 
de una mujer de buenas costumbres dentro del un¬ 
décimo mes de muerto su padre, fué declarado legi¬ 
timo por el emperador Adriano; otro, nacido en 
el 13.* mes, lo fué por el pretor Lucio Papirio, 
y Justiniauo insinúa, en la citada Novela, la posi¬ 
bilidad de una declaración semejante á la hecha por 
Adriano. 

c) Criterio de los Códigos modernos; regla del Có¬ 
digo civil español. Los Códigos modernos han acep¬ 
tado el criterio de las leyes antiguas, sin más dife¬ 
rencia que mientras éstas fijaban los plazos por meses 
(con excepción de la Ley 3.*, tit. 16, lib. XXXVIII 
del Digesto ya citada), ellos los fijan por días. Sin 
embargo, no hubo absoluta conformidad, pues mien¬ 
tras el Código prusiano adoptó los de doscientos diez 
dina como mínimo y trescientos dos como máximo, el 
lraneés. ó de Napoleón, los fijó en ciento ochenta y 
trescientos, respectivamente. Esto último fué lo se¬ 
guido por nuestro proyecto de Código civil de 1851 
» por la Ley de Matrimonio civil de 1870 (arta. 56 
y siguientes), á la cual copia el Código civil vigente 
en esta materia, el que dice: «Se presumirán hijos 
legítimos loa nacidos después de los ciento ochenta 
in»< siguientes al de La celebración del matrimonio y 
antes de los trescientos días siguientes á su disolu¬ 
ción ó á la separación de los cónyuges» (art. 168, 

1. a ). Asi, pues, el marido puede negar que es su 
i.ijo el nacido antes de los ciento ochenta días (seis j 
meses) de contraído el matrimonio y después de los ¡ 
trescientos dins de su disolución, pues á contrario se 
presume que en estos casos los hijos no son legíti¬ 
mos. Sin embargo, hay tres casos en que esta pre¬ 
sunción á contrario falta v estableciéndose la de legi 
timidad del hijo nacido autes de los ciento ochenta 
días, y son: 1. a cuando el marido supo antes de ca¬ 
sabe el embarazo de su mujer, 2.°cuando consin¬ 
tió eRtando presente, que se pusiera su apellido en 
ia partida de nacimiento del hijo, y 3.° reconocerlo 
como suyo expresa ó tácitamente (art. 110), casos 
que no están muy bien expresados, pues los dos pri¬ 
meros lo son también de reconocimiento tácito. En 
cuanto á los hijos nacidos después de los trescientos ¡ 


días de disuelto el matrimonio ó de separados lo» 
cónyuges, el marido ó sus herederos pueden siempre- 
impugnár la legitimidad de ellos en la forma que 
luego veremos; pero si no la impugnan dentro del. 
plazo marcado, se tendrán también por legítimos; y 
ai la impugnan, pueden el hijo y su madre probar 1» 
pHternidad-del marido (art. 111). 

Caso particular. Hay un caso particular discuti¬ 
do por loa autores y que puede tener importancia, 
práctica, y es el de una viuda que contra la prohibi¬ 
ción de la ley contraiga nuevo matrimonio (que es vá¬ 
lido) al mes de fallecido su anterior marido, y tenga, 
un hijo á los doscientos días de celebrado el segun¬ 
do enlace, es decir, que el hijo ha nacido antes de Ios- 
trescientos días siguientes á la disolución del primer 
matrimonio y después de los ciento ochenta siguien¬ 
tes á la celebración del segundo. Aplicando la regí» 
del Código este hijo tendría dos padres legítimos,, 
pues podría serlo de los dos matrimonios; pero como- 
esto es imposible, hay que determinar de qué mari¬ 
do se presumirá ser hijo. Esto no es posible hncerl» 
con certeza, pues hay aquí la conmixtio sanguinis. 
Sánchez Román opina que debe presumirse ser del 
segundo marido, y la misma opinión parece era la. 
de Goyena, quien quería que se redujese á seis me¬ 
ses el tiempo legal de espera impuesto á la viuda, 
para volverse á casar. El mismo Goyena dice queen, 
este género de cuestiones aconsejan todos los auto¬ 
res que tos tribunales se guien por el interés dek 
hijo y por las circunstancias, que casi siempre liarán, 
atribuir el hijo al segundo marido, el que al cásarse- 
con una viuda antes del tiempo legal de espera ya. 
sabia, además, que podía encontrarse encinta. 

B) Excepciones. La presunción de legitimidad, 
ya limitada por razón del tiempo, admite todavía- 
ciertas excepciones. El problema está en determinar 
cuáles deben ser éstas, f.a naturaleza nos enseñn, 
dice Balcón, que toda causa que haya imposibilitad» 
al marido para la generación en el momento en qu» 
ésta debe haberse realizado, destruye la presunción 
legal de paternidad. Algunos autores han pretendi¬ 
do que no deben admitirse excepciones de ninguna, 
clase por el temor de que con ellas se abra la puerta 
á cierto género de investigaciones en las que queden, 
á merced de las pasiones más rencorosas la legiti¬ 
midad de Ios hijos, la certidumbre de la paternidad,, 
el honor de las madres y la "paz de los hogares. 
D’Aguessau decía á este respecto: «No abandone¬ 
mos la autoridad de los principios que aseguran et 
estado de los hombres y afianzan la tranquilidad d» 
las familias y no permitamos jamás que se ataquen, 
los fundamentos del orden social.» Pero si es ciert» 
que debe evitarse este peligro, también lo es que n» 
puede imponerse al marido, por respeto á esos prin¬ 
cipios. una paternidad que no le pertenece y que I» 
ley no puede ni debe introducir en la familia miem¬ 
bros extraños á la misma. De aquí el que generalmen¬ 
te se admitan ciertos caaos y se rechacen otros, fun— 
dándose por lo común los primeros en la imposibili¬ 
dad física de que el marido sea el padre del hijo, y 
basándose los segundos en una imposibilidad moral. 

(i) Excepciones por imposibilidad física. Segó» 
el Código vigente, contra la presunción de legitimi¬ 
dad se admite la prueba de la imposibilidad flsiets 
del marido para tener acceso con su mujer en loe- 
primeros ciento veinte dias de loa trescientos-que- 
precedan al nacimiento del hijo (art. 108, § 2. a ), 1» 
que es lógico, pues en este caso el hijo habrá nscid» 
antes de transcurrir los ciento ochenta dias siguien- 
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tes á la última cópula. En la frase imposibilidad Ji- 
sica vienen comprendidas la impotencia y la ausen¬ 
cia, y asi lo reconocen todos los autores y el Tribunal 
Supremo (Sentencia del 29 de Enero de 1890); pero 
se disiente en cuanto al alcance de una y otra. 

«') En cuanto á la impotencia el Derecho roma¬ 
no admitió como prueba de la ilegitimidad del hijo 
toda clase de impotencia del marido, fuese ésta na¬ 
tural ó accidental, anterior ó posterior al matrimo¬ 
nio (Lev 6. a , tlt. t> ”, lib. I del Digesto), lo que, 
según Gutiérrez, aceptaron implícitamente las Par¬ 
tidas: pero e! Código de Napoleón y después de él 
algunos otros, han rechazado la impotencia natural 
como motivo para negar la legitimidad del hijo; y el 
Proyecto de Código civil de 1851 ha rechazado 
la impotencia anterior al matrimonio. Las razones 
que se han alegado en-favor de esto son: 1.* que la 
legitimidad no es una consecuencia precisa «leí ma¬ 
trimonio, sino una cualidad que concede la ley. 

2. a que serla inmoral y peligrosa la investigación 
sobre tal género de impotencia; 3.* que quien ha 
engañado á su mujer y á la sociedad, mintiendo lo 
que no tenía y prometiendo lo que ó snh sudas no 
podía cumplir, es de justicia que soporte la carga de 
la paternidad y devore la vergüenza de un hijo del 
cual no puede ser el padre, y 4. a Gutiérrez, que 
acepta todas estas razones (dadas por Duveyrier), 
dice, además, que esa impotencia está reconocida 
como causa de nulidad del matrimonio por Ift Igle¬ 
sia. y así pudo el marido pedir esa nulidad. Seme¬ 
jantes razones carecen de valor, pues á ellas se con¬ 
testa. como hace Falcón: l.° que la lev no puede 
conceder un absurdo monstruoso: la presunción «le 
legitimidad es justa en cuanto descansa en una pro¬ 
babilidad: pero cuando ésta no existe y evidente¬ 
mente se pruebe que no puede existir, la presunción 
cae por su base; 2.° que el mismo escándalo y peli¬ 
gro existe cuando se anula el matrimonio por razón 
de impotencia. Aquí es de observar que el Código 
civil francés no admite como causa de nulidad la 
impotencia natural, por lo que no deja de ser ló¬ 
gico al no admitir tampoco ésta como causa para 
desconocer la legitimidad del hijo: pero la legisla¬ 
ción española admitió siempre semejante impedi¬ 
mento (diferencia que no advirtieron Gutiérrez ni 
los autores del Proyecto de 1851), por lo que en 
ella sería un absurdo negarla efecto semejante: 

3. " que el matrimonio no tiene por único fin la pro¬ 
creación. sino también el mutuo auxilio de los cón¬ 
yuges. siendo evidentemente inmoral fa razón ale¬ 
gada en tercer término, y 4.° que si la impotencia 
natural y anterior al matrimonio basta para anular 
éste, con más razón debe servir para negar la legi¬ 
timidad del hijo, pues lo que puede lo más, puede 
lo menos. 

En su consecuencia debe admitirse como cansa 
de excepción á la presunción de legitimidad, la de 
toda impotencia probada del marido dentro del plazo 
que determina el Código, y asi lo admite éste al 
hablar da toda imposibilidad ,física, un género de 
la cual es la impotencia natural y anterior al matri¬ 
monio. 

ó') Por lo que se refiere á la ausencia, también 
fué admitida por las leyes romanas y expresamente 
por las Partidas y por la citada Ley de Toro; pero 
••u to-los estos textos y todos los autores están con¬ 
formes en que ha de ser una ausencia constante, 
continua v de tal naturaleza, que no deje en pie la 
posibilidad de que el marido haya podido reunirse 


con su mujer un momento del plazo de los cieuto 
veinte dlns anteriores á los trescientos que precedan- 
al nacimiento del hijo; y que esta ausencia se prue¬ 
be de un modo incontestable. 

b) El Derecho romano, además de la impotencia 
y la ausencia, reconoció que podían existir otras 
causas de excepción á la presunción, pues después de’ 
enumerar las dos primeras, añade: vel alia juxta 
cansa; pero al precisarse cuáles causas podían ser 
éstas, sólo- aparecen el adulterio de la mujer y la 
declaración de ésta. Ambas fueron expresamente 
rechazadas por el Derecho romano (Ley 29, § l.° r 
tlt. 3.°, lib. XXII del Digesto), y también por la- 
Ley 9. a , tlt. 14 de la Partida 3. a , la cual da la ra¬ 
zón de que á veces las mujeres hacen declaraciones 
semejantes por despecho de sus maridos, en un mo¬ 
mento de ira; y así lo dispone también el Código 
civil vigente, según el cual «el hijo será legitimo- 
aunque la madre hubiese declarado contra su legi¬ 
timidad ó hubiese sido coDdennda como adúltera» 
(art. 109). El motivo para que el adulterio no sea- 
por si solo causa de excepción, está en que el ma¬ 
rido ha podido tener acceso con su mujer antes ó 
después de él, y en que el esposo ofendido puede 
apartarse de la mujer desde el momento del adul¬ 
terio. con lo cual podrá desconocer al hijo fruto de 
éste fundándose en la ausencia. 

4. Impugnación de la legitimidad: quiénes pueden 
realizarla; plazo para la misma. No hay necesidad 
de impugnar la legitimidad de los hijos nacidos 
antes de los ciento ochenta illas siguientes á la cele¬ 
bración del matrimonio, pues xa se presumen ilegí¬ 
timos. salvo en los tres casos indicados anterior¬ 
mente. en los que si han concurrido los hechos á. 
que se refieren se presume la legilimidad (con pre¬ 
sunción juris et de jure), y si no han ocurrido no 
hay legitimidad, corriendo la prueba de ellos á car¬ 
go de quien los alegue. Tampoco hay necesidad de 
impugnar la de los nacidos después de los trescien¬ 
tos dlns siguientes á la disolución del matrimonio ó- 
separación de los cónyuges, pues en e«te caso la 
legitimidad puede Rer desconocida (art. Ill), sien¬ 
do á la madre y á los hijos á quienes en este caso- 
corresponde probar la legitimidad. La impugnación 
cabe en los casos de imposibilidad física á tenor d» 
lo que se deja dicho, y también en el caso particu¬ 
lar de la viuda, al que antes se hizo referencia. 

La acción para la impugnación se otorga: l.°al 
marido y 2.° á los herederos de éste (que resulta¬ 
rían perjudicados por la legitimidad del hijo). pero- 
á ellos sólo cuando concurra alguna de las circuns¬ 
tancias siguientes: 1 .* haber fallecido* el marido- 
antes de transcurrir el plazo que para ejercitar esta 
acción se concede: 2. a morir el mismo marido des¬ 
pués de haber presentado la demanda y sin haber- 
desistido de ella, y 3. a haber nacido el hijo despué*- 
de la muerte del marido (art. 112). 

El plazo para ejercitar la acción de impugnación- 
es de dos meses (de treinta días cada uno) contado» 
desde la inscripción del nacimiento en el Registro,, 
si se hallare en el lugar el marido, ó, en su caso, 
alguno de los herederos. Estando ausente aquél,, 
ó todos éstos cuando á ellos corresponda la acción, 
el plazo es de tres meses si residiesen en España y 
de seis si fuera de ella. En todo caso (tanto en el d» 
presencia como en el de ausencia), cuando ae hubie¬ 
re ocultado el nacimiento del hijo no empezará á 
contarse el plazo sino desde que se descubra el 
fraude (art. 113). 
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Para el juicio de impugnación no hay procedí - 
miento especial alguno determinado, pareciendo 
-<jue deberá seguirse el de los arts. 481 y 483 y si¬ 
guientes en relación cou la regla .1.* del 63 de la 
Ley de Enjuiciamiento civil. 

5. Acción para reclamar la Jlliacióu legitima. 
I.os hijos que tengan en su favor la presunción de 
legitimidad y también los nacidos después de los 
trescientos días siguientes á la disolución del matri¬ 
monio ó la separación de los cónyuges, pueden, en 
-caso de que su filiación legitima sea desconocida 
-ó impugnada, probarla. Algunos autores hablan 
«n este caso de investigación de la paternidad legiti¬ 
ma; pero en realidad no hay aquí verdadera investi¬ 
gación. pues eu el primer caso la paternidad resulta 
<le la presunción, siquiera é3ta se impugne, y en el 
«egundo se trnta más bien de reclamar y probar esa 
paternidad enfrente de su desconocimiento. Para 
ello se otorga una acción, pues todo derecho precisa 
«star defendido para el caso de que sea negado ó 
desconocido. Los romanos otorgaron á la madre la 
acción de parta agnoscentlo, para obligar al marido 
ó sus herederos á que reconocieran la legitimidad 
del hijo, acción que podrá también ejercitar éste al 
llegará la pubertad. lista acción fué reglamentada 
por el Senadocousulto Plnnciano y tenia especial 
aplicación en el caso de disolución del matrimonio, 
si bien luego se extendió á los de haber nacido el 
hijo durante éste. V. Parto. 

A tenor del Código civil, se concede acción para 
reclamar el reconocimiento de la legitimidad contra 
«I marido ó sus herederos. Esta acción pueden ejer¬ 
citarla: l.° el hijo, en todo caso; 2.® los herederos 
de éste, si falleciese en la menor edad, eu estado de 
demencia, ó después de entablada la instancia, si 
ésta no ha caducado al tiempo del fallecimiento, y 
3." á la madre, en el caso de que se trate de hijos 
nacidos después de los trescientos días siguientes á 
la disolución del matrimonio ó la separación de los 
•cónyuges. 

El plato para intentarla (so pena de prescribir) es: 
para el hijo, toda la vida de éste, y para los herede¬ 
ros cinco años contados desde el fallecimiento del 
hijo (art. 118). Nada dice el Código respecto al plazo 
concedido á la madre, pareciendo que la acción de 
ésta durará mientras viva el hijo; y una vez muerto 
este deberá considerarse como heredera. 

Las pruebas de la filiación legltftna sólo pueden 
consistir: 

a) En cualquiera de las siguientes (pruebas de 
primer grado): l.° acta del nacimiento extendida en 
«I Registró civil; 2.® documento auténtico (no sién¬ 
dolo la partida de bautismo, á partir de 1870. pero 
si hasta esta fecha), y 3.® sentencia firme que haya 
declarado la legitimidad (art. 115). 

*) A falta de cualquiera de los títulos, la pose¬ 
sión constante del estado de hijo legitimo (articu¬ 
lo 116). 

c) En defecto de todo ello, cualquier medio, 
siempre que haya un principio de prueba por escrito 
que provenga de ambos padres conjunta ó separada¬ 
mente (art. 117). 

Es de advertir que todas estas pruebas sólo se au¬ 
torizan cuando conste que se celebró el matrimonio 
ó se dude sobre si se celebró ó no; pero no cuando 
conste que no se celebró: ya que la base fundamen¬ 
tal para la prueba de la filiación legitima es el ma¬ 
trimonio de los padres (Sentencia del 2 4 de Junio 
ele Í8'J7). 


§ 2.®— Paternidad y Jlliacióu ilegitima 

1. Concepto. Son lasque proceden de uniones 
sexuales distintas del matrimonio, las que se deno¬ 
minan ilegitimas por nq ser conformes á la ley, tauto 
natural como positiva, divina como humana. 

2. Clases de uniones ilegítimas; valor jurídico de 
las mismas. Por ser las uniones sexuales fuera do 
matrimonio contrarias á la ley y estar reconocido 
por la experiencia que constituyen fuentes de inmo¬ 
ralidad y de desorden social, es indudable que no 
pueden producir los mismos derechos que el matri¬ 
monio: pues de un lado, la paternidad y filiación re¬ 
sulta en ellas incierta y de otro esa diferencia viene 
exigida por la protección debida al matrimouio, aten¬ 
dida la significación y misión de éste. 

Con todo, no todas las-uniones ilegitimas son 
igualmente reprobables, ni tienen, por lo tanto, igual 
carencia de valor jurídico. Como escribe Mendiga¬ 
ba!. pueden distinguirse dos grupos de ellus, segúu 
que procedan del vicio ó del delito. Las primeras no 
deben producir derechos respecto de los que las rea¬ 
lizan; las segundas merecen, además, un castigo. 
Así también deben de ser distintas las relaciones 
(derechos y deberes) que engendren la paternidad y 
filiación ilegitima, según el género de unión de que 
procedan. 

En general, la paternidad y la filiación ilegitime 
sólo puede producir la obligación eu los padres y el 
derecho en los hijos de dar y exigir lo necesario á le 
existencia (sostenimiento corporal y educación) de 
los segundos, pues el que da el ser viene obligado á 
dar los medios necesarios pare existir, siempre que 
pueda darlos-y que uo se prive con ellos de los mis¬ 
mos medios á los hijos legítimos, pues en caso de 
colisión de derechos deben de prevalecer los de éstos 
sobre los de aquéllos; pero el Derecho es más indul¬ 
gente con los hijos procedentes de uniones mera¬ 
mente viciosas, que con los procedentes de aquellas 
otros que constituyen delito, y de aquí la necesidad 
de distinguir las 

3. Diversas clases de hijos ilegítimos. A) El 
Derecho romano marcó las siguientes: 

«) Naturales, que eran los habidos en concu¬ 
binato. 

6) Espúreos ( spur ¡i, voz que según Plutarco pro¬ 
cede de indicarlos con las letras s. p., iniciales de las 
palabras sine paire, y haber un nombre propio, Spu- 
rio, que se escribía abreviadamente con las mismas 
iniciales), tomada esta palabra en la acepción am¬ 
plia que á veces le dan los textos, dentro de cuyo 
grupo se comprendían: 

a') Los que llama Justiniano exdamnato coito, á 
saber: 1.® los adulterinos ó procedentes de adulterio 
(entendiendo por éste la uuión de mujer casada con 
otro hombre que’no fuese su marido); 2.*incestuosos, 
habidos entre parientes en grado no dispensable, y 
3.® sacrilegos, los de persona ligada con voto solem¬ 
ne ile castidad. 

b') Espurios propiamente dichos, también llama¬ 
dos vulgo quaesiti cel concepts, los concebidos en cual¬ 
quiera otra unión ilegítima (v. gr.. entre mujer y 
hombre solteros, no parientes, ni ligado ninguno 
con voto solemne de castidad ni unidos en concu¬ 
binato). 

B) En el antiguo Derecho español se mantuvieron 
estas denominaciones: pero al lado de ellas aparecie¬ 
ron otras que es preciso conocer para entender los 
textos jurídicos de la Edad Media. Las Partidas 
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claman fornecinos á los hijos adulterinos y sacrile¬ 
gos; á los primeros se les solia llamar hocos, si bien 
•«sia palabra comprendía áellos y á los espurios pro¬ 
piamente dichos; mánceres eran los habidos de pros¬ 
tituta, y nefarios los incestuosos habidos entre as¬ 
cendientes y descendientes. El mismo Código deno- 
ntiua de dañado y punible ayuntamiento á los adulte¬ 
rinos, incestuosos y sacrilegos, y aun a'- .nos autores 
distinguieron entre los primeros, los que procedían 
do padre casado que los tuvo con mujer viuda ó sol¬ 
tera, y los que procediuu de madre casada que los 
-tuvo con otro hombre (casado ó no) distinto de su 
marido, llamando á los primeros de dañado ayunta¬ 
miento y á los segundos do dañado y punible ayun¬ 
tamiento. En cuanto á la denominación de bastardos 
tiene muy diferentes acepciones, según los escrito¬ 
ires que la emplean; pero lo mils común era designar 
■con ella á todos los hijos ilegítimos y de un modo 
especial á los habidos entre personas que uo podían 
contraer matrimonio entre al al tiempo de la con¬ 
cepción y del nacimiento, y asi vemos Humar bastar- 
dos á los hijos tenidos ppr los reyes ya casados, cou 
mujer soltera. 

C) El Código civil sólo distingue los hijos natu¬ 
rales de los otros ilegítimos, única distinción que 
tiene verdadera eticada jurídica en el Derecho ci¬ 
vil, por ser distinta la condición de los unos y los 
«tros, según pasamos á indicar. 

A') Paternidad y filiación ilegitima natural. 

a) Concepto de los hijos naturales; evolución del 
enisino. Hemos indicado que en el Derecho romano 
«olamente se consideraban como naturales los Lijos 
liad los de concubinato; siendo la concubina mujer 
iónica, que vivía con el hombre en casa de éste y sin 
apartarse de él, los hijos nacidos de otra unión, aun¬ 
que sus padres fuesen solteros y libres y sin impedi¬ 
mento para casarse, no eran naturales, sino espu¬ 
rios; pero el hijo natural no precisaba, para tener tal 
carácter, del reconocimiento del padre, que era in¬ 
necesario, dado que el concubinato tenia carácter 
legal y la paternidad resultaba conocida. 

Según las Partidas, hijo natural era el tenido cou 
barragana, unión semejante á la del concubinato ro¬ 
mano, por loque tampoco se exigía el reconocimien¬ 
to por el padre para otorgarle tal carácter, pudiendo 
■establecerse, en cuanto á la naturalidad y con rela¬ 
ción á In barrngania, la mi ma presunción que para 
ia legitimidad con relación al matrimonio. Éste con¬ 
cepto del hijo natural cambió por virtud de la Ley 
11 de Toro, la cual introdujo en él tres variaciones 
importantísima», á saber: 1.* como en su tiempo ya 
la moral pública no toleraba la barragaDla, conside¬ 
ró como hijos naturales los nacidos de cualesquiera 
padres, siempre que: 2. a (ampliando el concepto en 
favor de los hijos) pudiesen casarse justamente y sin 
dispensación en el momento de la concepción ó en el 
del parto, alterando asi el concepto de toda la legis¬ 
lación anterior, que sólo atendía al momento de la 
concepción; por virtud de alteración semejante, pu¬ 
dieron tener la condición legal de naturales hijos que 
realmente eran adulterinos, por haber sido engen¬ 
drados con adulterio, siempre que al tiempo del 
parto fuesen libres ambos podres; y como los hijos 
■naturales podían ser legitimados por el subsiguiente 
matrimonio, resultaba que hijos adulterinos podían 
llegar áser legitimados por este medio. Ante seme¬ 
jante resultado, reñido con todos los sentimientos 
morales, en oposición con toda la legislación roma¬ 
na. canónica y patria hasta la fecha v que, como 


dice La Serna, suponía el absurdo d« que una mujer 
tuviese dos maridos ó un marido dos mujeres, pre¬ 
tendieron algunos autores, como Morató,que la Ley 
de Toro sólo tenia aplicación al derecho hereditario 
y uo á las legitimacioues, viniendo prohibida la ds 
los hijos adulterinos por la Ley 2.*., tit. 15 de la 
Partida 4.*, la cual debía considerarse vigente, opi¬ 
nando otros que, á lo más, podrían tales hijos ser le¬ 
gitimados por rescripto real, pero no por subsi¬ 
guiente mntrimouio. Siu embargo, la práctica uni¬ 
forme y constante (pues prouto encarna en la prác¬ 
tica todo lo que sea dar más larga rienda á la# 
pasiones) aplicó la ley que nos ocupa á las legitima¬ 
ciones, y el Tribunal Supremo sancionó el absurdo 
y la inmoralidad al declarar en su Sentencia del 
25 de Septiembre de 1865 que dicha Ley teuia apli¬ 
cación á todos los casos en que debieran resolverse 
cuestiones Sobre calidades de los hijos para ser re¬ 
putados naturales, interpretación que, ciertamente, 
estaba ajustada á la geueralidad y á la letra de la 
ley, y 3. a finalmente, eu atención á que ya no se re¬ 
conocían los afectos legales de la barragan!» (y, por 
lo tanto, no se precisaba yaque la mujer fuese úni¬ 
ca amiga del hombre, como declan las Partiilus, ni 
qus viviese permanentemente en casa de él, como 
quería el Derecho romano), exigió la Ley para que 
el hijo se considerase como natural, que fuese reco¬ 
nocido por el padre, reconocimiento que la jurispru¬ 
dencia declaró bastaba fuese tácito, si bien precisan¬ 
do que no era suficiente para considerar que existía 
éste la fe de bautismo. De este modo quedó fijado el 
siguiente concepto de hijo natural: el habido en 
cualquier género de unión no matrimonial, siempre 
que los padres tuvieran capacidud para contraer 
matrimonio, sin necesidad de dispensa, en el mo¬ 
mento de la coucepción ó el del parto, y fuese reco¬ 
nocido por el padre. 

El Proyecto de Código de 1851, la Ley del Ma¬ 
trimonio civil y el Proyecto de Código de 1882 
cambiaron este concepto, lo que también ha hecho 
el Código vigente. Según éste, son hijos naturales: 
«los nacidos fuera de matrimonio, de padres que, al 
tiempo de la concepción de aquéllos, pudieran casar¬ 
se con dispensa ó sin ella» (art. 119, § 2.°), concep 
to que representa, con relación al de la Ley de Toro, 
una limitación y dos ampliaciones: la limitación 
porque ya no es posible atender al momento del pur- 
to; las ampliaciones, porque ahora basta que los pa¬ 
dres puedan casarse cou dispensa, y porque no se 
exige el reconocimiento para que el hijo tenga la ca¬ 
lidad de natural, si bien los que sean reconocidos 
tienen, como veremos, mayores derechos que los que 
no lo sean. 

b) Condición jurídica de los hijos naturales; de¬ 
rechos de ¡os mismos. En el antiguo Derecho roma¬ 
no los hijos nacidos de concubinato solamente toma 
han el nombre y condición de la madre, por ser ésta 
la cierta ante la ley, gozando respecto de ella de los 
derechos que daba la cognación y siendo sui juris 
desde su nacimiento, pues la madre carecía de pa¬ 
tria potestad: pero con el tiempo una serie de Cons¬ 
tituciones imperiales fueron mejorando su condición, 
autorizando al padre para dejarles cierta porción de 
su patrimonio, llamándoles á participar en la suce¬ 
sión intestada del mismo padre y facultando á éste 
para elevarlos á la categoría de legítimos, mediante 
la legitimación, por la cual entraban en la potestat 
patria. Esto se observó en España hasta las Leyes de 
Toro; pero desde éstas, tales derechos sólo corree- 
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pondieron á los hijos naturales reconocidos, entran- 
¿o los otros en 1» categoría de espurios. Mas desde 
«1 Código civil, y por consecuencia de no precisarse | 
il reconocimiento, y de otorgarse í los hijos recono¬ 
cidos una mayor suma de derechos, hay que distin¬ 
guir entre hijos meramente naturales, hijos natura¬ 
ls reconocidos é hijos naturales legitimados. 

a') Hijos meramente natúrales . -Son aquellos que 
te dejan definidos según el art. 119 del Código ci¬ 
vil. Su condición es la misma que In de los otros 
hijos ilegítimos no naturales, pero se diferencian de 
tatos en que pueden ser reconocidos voluntariamen¬ 
te y legitimados. 

b') Hijos naturales reconocidos. Son aquellos 
lijos naturales i quienes el padre ó la madre han re- 
- conocido como suyos, pasando por virtud de este re¬ 
conocimiento á tener ciertos derechos con relación al 
padre que lo haga. Antes de la Ley de Toro no exis¬ 
tia el reconocimiento voluntario ni había necesidad 
de él, si bien la Ley 7.*, tít. 19 de la Partida 4.* 
autorizaba en ciertos casos al hijo para probar la ver¬ 
dad de la paternidad (casos de reconocimiento forzo¬ 
so): despuéB de la Ley de Toro fué admitido, en vir¬ 
tud de ella, el reconocimiento voluntario; desde el 
Código civil hay, ademiis del reconocimiento volun¬ 
tario, casos en que el reconocimiento es forzoso, 
dándose reglas (que antes no existían) para ambas 
clases de reconocimiento. 

o) Reconocimiento voluntario; requisitos; reglas 
especiales para el reconocimiento por uno solo de los 
padres; critica. El hijo natural puede ser reconoci¬ 
do por el padre y por la madre juntamente ó por uno 
solo de ellos (art. 129); pero el hijo mayor de edad 
no puede ser reconocido sin su consentimiento (ar¬ 
ticulo 133, § l.°), y si b.en puede serlo el menor, 
éste podrá impugnar el reconocimiento dentro de 
los cuatro años siguientes á su mayor edad (art. 133, 

§ 3.°). El reconocimiento debe hacerse siempre en 
el acta de nacimiento, en testamento ó en otro do¬ 
cumento público (art. 131). por lo que ya no se ad¬ 
miten los reconocimientos tácitos; y para el recono¬ 
cimiento de un menor que no tenga lugar en el acta 
de nacimiento ó en testamento, se requiere, además 
de documento público. la aprobación judicial con 
audiencia del Ministerio fiscal (art. 133, § 2.°). 

El reconocimiento por uno solo de los padres, de¬ 
berla llevar consigo el probar que tanto él como la 
otra persona (padre ó madre) con quien se tuvo el 
hijo podían contraer matrimonio, al menos con dis¬ 
pensa, al tiempo de la concepción; pero esto les ha 
parecido peligroso á los redactores del Código, por 
ios escándalos á que podía dar lugar, y para evitar¬ 
los se dispone que cuando el hijo sea reconocido por ( 
uno solo de los padres, se presumirá que es natural : 
li el que lo reconoce tenia capacidad legal para con¬ 
traer matrimonio al tiempo de la concepción (artícu¬ 
lo 130). y para mayor seguridad se prohíbe que se 
revele el nombre de la otra persona con quien se haya 
tenido el hijo ni expresar circunstancia alguna por 
donde pueda ser conocida, prohibición tan riguro¬ 
sa que se veda á los funcionarios públicos autorizar 
documento alguno en que se falte á ella y si. á pesar 
de esto, se infringiese, se tacharán de oficio Ins pa¬ 
labras que contengan la revelación y se impondrá al 
funcionario una multa de 125 á 1,250 pesetas (ar¬ 
ticulo 132). Estas disposiciones pueden ser objeto 
de dura critica, pues: 1.* la presunción es contraria 
al concepto de hijos naturales, no comprendiéndose, 
además, cómo sea posible admitir la capacidad legal 


para el matrimonio de quien hace el reconocimiento,, 
sin ponerla en relación con la otra persona de quien 
se tuvo el hijo, ya que esa capacidad puede faltar, 
por razóo de parentesco, ligamen ó profesión religio¬ 
sa, impedimentos no dispeusables, y 2.° los eseáu- 
dalos que el Código quiere evitar se darán en mayor 
escala con sus disposiciones, pues merced á éstas 
podrán ser reconocidos como naturales, hijos adulte¬ 
rinos, incestuosos y sacrilegos y aun tenidos públi¬ 
camente por tales, bastando para ello que quien los 
reconozca sea soltero ó viudo y no ligado cou voto 
solemne al tiempo de la Concepción, es decir, nueva 
meses antes del nacimiento, ó á lo más, entre seis y 
diez meses antes del parto; y tales hijos tendrán to¬ 
dos los derechos de los hijos naturales reconocidos 
con respecto á quien los reconozca. Es de observar, 
sin embargo, para ser justos: 1." que el Código no- 
dice que tales hijos sean naturales, sino que se presu¬ 
men serlo; 2.° que la presunción sólo se establece á 
los efectos del reconocimiento, no á loa de la legiti¬ 
mación, para la cual exige el Código que se trate de¬ 
hijos verdaderamente natures (V. Legitimación), 
asi como, para la por subsiguiente matrimonio, que 
preceda el reconocimiento por ambos padres y éste 
no puede tener lugar por quien al tiempo de la con¬ 
cepción tenia impedimento no dispensable por estar 
casado ó profeso, no siendo posible el matrimonio 
entre parientes en grado dirimente; yen cuanto á 1» 
por concesión real, aun siendo el hijo verdaderamen 
te nnturrl. hay casos en que tal legitimación no es 
posible, estando todo ello garantizado por la facul¬ 
tad de impugnar la legitimación que tienen todos 
aquellos á quienes perjudique, y 3.° que aun asi cir¬ 
cunscrita, admite la presunción prueba en contrario, 
por lo que los que se consideren perjudicados por e* 
reconocimiento (como son los herederos del que lo 
hace) pueden impugnar éste (art. 138), y, por lo tan 
to. la presunción, en cuyo caso es licito á los impug¬ 
nadores revelar el nombre de la persona con quieir 
se hays tenido el hijo (Sentencia del 9 de Junio de 
1893). De este modo, si bien el Código, llevado de 
la tendencia de favorecer á los hijos ilegítimos, hace 
posible un absurdo, limita los efectos de éste y con¬ 
cede facultad para deshacerlo á aquellos á quienes 
perjudique; pero si es verdad que con esto es menor 
el mal y se salvan los intereses materiales, también 
lo es que no dejan de vulnerarse la seriedad de la 
ley. el respeto debido á la familia legitima y los fue¬ 
ros de la moralidad pública. 

¡3). Reconocimiento/onoso; investigación de lapa, 
temidad;planteamiento del problema; sistemas diver¬ 
sos. El reconocimiento voluntario de los hijos na¬ 
turales no siempre tiene lugar; pues la confesión d» 
la maternidad lleva consigo la de una falta que en¬ 
vuelve el deshonor y la de la paternidad, además de 
tropezar á veces con grandes obstáculos sociales, 
impone deberes y cargas que el egoísmo rechaza. En¬ 
caso de que el reconocimiento no exista, el hijo na¬ 
tural queda sin derecho alguno, por lo que se plan¬ 
tea le cuestión de ai en el caso de que no se quiere 
hacer el reconocimiento voluntariamente, podrá el 
hijo obligar á sus padres á que lo reconozcan, acu¬ 
diendo á los tribunales para probar la paternidad. 
En cuanto á la investigación de la maternidad o» 
suscita dificultad por lo general, pues mater semper 
certa est, bastando probar el hech.o del parto y I* 
identidad del hijo, además de que generalmente las 
madres no rechazan á sus hijos: pero tratándose de 
la paternidad en sentido estricto, las opiniones está» 
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■sumamente divididas, pudiendo distinguirse tres sis¬ 
temas: el absolutamente prohibitivo, el absolutamen¬ 
te permisivo y el intermedio. 

1.® 6' is tema contrario á la investigación de la 
jiaternidad. Sus partidarios alegan: l.° que no 
puede concederse derecho que no pueda probarse, 
y el hijo ilegitimo no puede probar su filiación, 
pues para ello precisarla probar estos dos extremos: 
«1 comercio carnal entre la madre y el padre pu¬ 
tativo, y el hecho de que el hijo es producto de esta 
relación; y esto último sólo es posible probarlo por 
testimonio de la madre, que es inadmisible por ser 
tie testigo en causa propia y parcial (KBnigswarter). 
A esto puede contestarse que hay ciertos casos en 
•que es posible esta prueba (por haberlo manifestado 
•el padre) y que el testimonio de la madre no deja 
•de ser admisible cuando se trate de una mujer cuya 
conducta no sea reprensible (v. gr., por haber sido 
forzada ó engañada); 2." los abusos á que po¬ 
dría darse lugar y los escándalos que se origina¬ 
rían. de los cuales podrían ser victimas hombres 
inocentes, acusados por mujeres infames, lleván¬ 
dose la perturbación á las familias; mas á esto se ha 
•contestado que los abusos podrían evitarse con una 
legislación meditada ^proponiendo Mendizábal que 
Á la investigación preceda uu aniejuicio en el que 
ae examine la justicia ó injusticia del motivo), y : 
que si los escándalos fuesen un verdadero motivo i 
para la prohibición deberían prohibirse la nulidad ' 
tlel matrimonio por impotencia y otras reclamacio¬ 
nes semejantes (Gueriu); 3.° que la investigación 
fomenta la inmoralidad, pues sabiendo la mujer que 
puede encontrar padre paru su hijo, se entregará 
con facilidad y hasta lo procurará cuando se trate 
de hombre de buena posición; favoreciendo la in¬ 
vestigación precisamente á las mujeres más impúdi¬ 
cas y codiciosas, permitiéndolas realizar verdaderas 
estafas mediante el temor tie un pleito de paterni¬ 
dad, como lo prueba lo ocurrido en Francia, antes 
de que el Código civil prohibiese la investigación, 
dpoca en la cual describe Duveyrier «el más ver¬ 
gonzoso tráfico calculado sobre los más dulces sen¬ 
timientos; todas las clases, todas las familias, entre¬ 
gadas al temor; al lado de una desgraciada que 
pedia auxilios en nombre y á expensas del honor, 
mil prostitutas especulaban con la publicidad de 
sus desórdenes y sacaban á subasta la paternidad de 
que disponían; buscábase padre para un hijo que 
podía ser reclamado por veinte y de ordinario se pre¬ 
fería al más virtuoso, al más honrado, al más rico, 
para tasar el premio del silencio en proporción del 
■escándalo». Todo esto desaparece prohibiendo la 
investigación, prohibición que produce el saludable 
efecto de que sabiendo las mujeres que si tienen 
hijos fuera de matrimonio pesarán sólo sobre ellas, 
-se hacen más castas, como lo prueba el hecho de 
quo en Francia disminuyeron grandemente ios na¬ 
cimientos ilegítimos al establecerse la prohibición. 
A todo ello se contesta que en cambio esta prohi¬ 
bición fomenta la inmoralidad masculina y la seduc- 
-eióu. que ha tomado proporciones inauditas á causa 
de ella; produce el aumento de los infanticidios y 
¿le los abortos, como b prueba la estadística fran- 
-cesa (aunque estos delitos se han desarrollado lo 
mismo con investigación que sin ella, por la deca¬ 
dencia general de las costumbres), v lleva á uniones 
■estériles, repitiéndose que en cuanto á los abusos 
•serian en parte evitables, además de que los hom¬ 
ares verdaderamente inocentes de lo que se les im¬ 
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putase, siempre podrían probar esa inocencia, ó al 
menos no podria probárseles la culpabilidad, y para 
el que diera motivo á la imputacióu seria ésta un 
justo castigo. 

2. ® Sistema admisivo de la investigación, tíus 
partidarios, además de responder á los argumentos 
contrarios, segúu acaba de indicarse, alegan los si¬ 
guientes: 1.® que la justicia exige que las conse¬ 
cuencias de un acto recaigan sobre su autor, y en 
este caso más sobre el hombre que sobre la mujer, 
por cuanto en el primero hay mas reflexión, y en la 
mayoría de los casos la culpa recae principalmente 
sobre él que se* vale de la inexperiencia ó del engaño 
para conseguir su objeto; además de que en los ca¬ 
sos de seducción la mujer pierde Incompatiblemente 
más que el hombre y queda ante la sociedad en si- 
tunción mucho mas difícil que éste; 2.® que de no 
admitir libremente la investigación se cometerla la 
injusticia de que el hombre más culpable y que más 
precauciones tomase para desconocer á sus hijos ile¬ 
gítimos, quedarla libre de toda carga para con ellos, 
los cuales vendrían á quedar abandonados, gozando 
el seductor de completa impunidad, con lo cual se 
fomentaría la inmoralidad masculina; 3.® que si me¬ 
rece respeto la tranquilidad de las familias tambiéu 
lo merecen la virtud atropellada y la orfandad aban¬ 
donada; 4.° que la paternidad, si bien es difícil de 
probar, no es imposible, pues los escritos ó corres-^ 
pondencia del padre, la posesión de estado, el rapto, 
el estupro, la violación, el concubinato, la seducción, 
etcétera, son hechos que pueden y deben apreciarse 
para establecer la relación de filiación y paternidad 
ilegitima; 5.® que los hijos tienen inuegable derecho 
á que sea reconocida su personalidad de tales, y 
6.® que á la'admisión de la investigación están liga¬ 
dos no sólo el interés de Jos hijos y de las madres, 
sino el de la sociedad, pues con ella aumentan los 
matrimonios, al no poder el hombrelibiHr.se de la 
carga de la paternidad, aunque no se case, si pro¬ 
crea, y se disminuye el número «le hijos ilegítimos, 
de los infanticidios y de los abortos. 

3. ® Sistema intermedio. Percatándose de que 
los dos sistemas anteriores tienen ventajas é incon¬ 
venientes, se prefiere por varios autores, entre ellos 
Cavagnari y Cimbali, uu sistema intermedio, con¬ 
sistente en permitir la investigación, pero restrin¬ 
giéndola á ciertos casos en que coucurrau determi¬ 
nadas condiciones para evitar abusos. 

Crítica. Es imposible resolver definitivamente el 
problema, que no tiene otra solución más que el 
mantenimiento de la moralidad en el hombre y en la 
mujer. Desde luego, la investigación de la paterni¬ 
dad ha de admitirse cuando ésta se derive de un 
hecho delictuoso, en cuyo caso el castigo del delito 
(adulterio, violación, rapto, estupro, etc.) debe lle¬ 
var consigo para el reo el reconocimiento de la pro¬ 
le. Fuera de eBtos casos es imposible desconocer 
que el hijo ilegitimo tiene derecho á que esa su cua¬ 
lidad de hijo sea reconocida por quien realmente sea 
su padre, pero solamente cuando pueda probarlo, 
debiendo evitarse los abusos, por lo que parece me¬ 
jor el sistema intermedio. Las legislaciones están 
divididas, mas parece que las que admiten la inves¬ 
tigación (incluyendo entre ellas las que siguen el 
sistema intermedio) llevan ventaja en número y en 
grado de civilización á las que la rechazan. La in¬ 
vestigación está admitida en Austria, Hungría. Ale¬ 
mania (excepto en los Estados que luego se dirá), 
Inglaterra. Noruega, Suecia. Suiza (salvo en cuatro 
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millones - ), en la inmensa mayoría de los Estados 
Unidos, República Argentina, Brasil, Chile, Guate¬ 
mala, Hoiidums, Perú, Portugal, Salvador y otros; 
en cambio la prohíben Francia, Bélgica, Holanda, 
Italia (si bien antes de la unkind italiana se prohibía 
en Parma, Módena y ¡as dos Sicilia», y se admitía 
en el Lombardo- Véneto, Toscana. E-tados Snrdos 
y Estados Pontiticios). Rusia (incluso Polonia), 
(¡recia, los cuatro cantones sui/.os de Ginebra. 
Neufchatel, Valais y Tesino. los dos grandes duca¬ 
dos de Sajonia-Weimnr y Ilesse-Darmstadt. Ser¬ 
via, Rumania. Bolivia, Costa Rica, Uruguay y 
Venezuela; pero aun los que la prohíben, ndmitenln 
en los casos de rapto y violación. Entre los autores 
modernos^rarece predominar la tendencia favorable, 
á lo que desde luego están adscritos todos los escri¬ 
tores católicos. 

La investigación de la paternidad en España. Pre¬ 
cedentes. En nuestra patria existió siempre la ten¬ 
dencia favorable á la investigación. Ya hemos indi¬ 
cado que las Partidns permitínn ésta en ciertos 
casos, é inspirándose en esta ley, en la 11 de Toro 
(á favor «le la interpretación que admitía el reco¬ 
nocimiento tácito) y en la 4.*. tlt. 29, lib. XII de 
la Novísima Recopilación, así como en las prácticas 
del Derecho aragonés y navarro, la jurisprudencia 
admitía la investigación: pero el ejemplo del Código 
de Napoleón y los discursos de los autores del mis¬ 
mo impresionaron á nuestros legisladores, y en el 
Proyecto de Código de 1851 se prohibió en absoluto 
la investigación (art. 127): admitíala, en cambio, 
libremente el Proyecto de 1860, y Benito Gutiérrez 
la defendió en una Memoria leída en la Real Acade¬ 
mia de Ciencias Morales y Políticas (sesiones del 11 
de Octubre y 22 de Noviembre de 1881): el Pro¬ 
yecto de Código de 1882 adoptó un sistema inter¬ 
medio y. aunque puesto este tema á votación en ln 
Real Academia de Jurisprudencia, con ocasión del 
Congreso jurídico de Madrid convocado por ella 
(1888). predominaron las corrientes contrarias á la 
investigación, la Ley de Bases del 11 de Mayo de 
1888 admitió el sistema intermedio de 1882, orde¬ 
nando en la base 5. a que «se permitiera la investiga¬ 
ción de la maternidad : pero admitiendo la de la 
paternidad sólo en los casos de delito ó cuando exis¬ 
tiera escrito del padre en que constara su voluntad 
indubitada de reconocer por suyo al hijo, delibera¬ 
damente expresada con este Jln, ó cuando mediara 
posesión de estado>. criterio ciertamente demasiado 
restrictivo que el Código ha moditicndo ligeramente. 

Derecho vigente. A tenor del Código, ni la inves¬ 
tigación de la maternidad se permite libremente, aun¬ 
que si con mayor amplitud que la de la paternidad, 
ni ln de ésta se restringe tanto, en algún caso, como 
quería la Ley de Bases. Según él 

a) Viene el padre obligado á reconocer al hijo 
natural (y procede, por lo tanto, la investigación 
de la paternidad) en cualquiera de los casos siguien¬ 
tes (art. 135): 

1." Cuando exista escrito suyo indubitado en que 
expresamente reconozca su paternidad. Asi. pues, 
se requiere: 1." que exista un escrito (carta, papel 
ó documento privado, pues si el reconocimiento se 
hace en documento público existirá ya reconoci¬ 
miento voluntario): 2.® que éste sea del puño y letra 
del padre; 3.° que sea indubitado, y 4." que en él 
reconozca expresamente la paternidad suya. Tal ca¬ 
rácter reúne, por ejemplo, la'inscripción hecha de 
puño y letra del padre, del nombre y apellidos del 


niño, con expresión de fecha del nacimiento, batí-* 
tismo. padrinos, etc., en un libro particular desti¬ 
nado por él á inscribir los individuos de la familia, 
sobre todo si estos datos están conformes con la 
partida de bautismo, máxime si ésta dice que es hijo 
natural de él (Sentencia del 10 de Julio de 1894). 

2. ° Hallarse el hijo en la posesión continua <le4- 
estado de hijo natural del padre, justificada por ac¬ 
tos directos «le este ó de su familia. Según el Tri¬ 
bunal Supremo, esta posesión de estado ha de reve¬ 
larse por actos que demuestren con evidencia la 
voluntad del padre ó de su familia de tener como tal 
hijo natura) al que pretenda el reconocimiento, tale» 
como tenerle en casa, alimentarle y educarle en tal 
concepto, y otros análogos y de igual valor y efica¬ 
cia. que acrediten cumplidamente que el hijo mantie¬ 
ne, con aquel carácter, relaciones constantes con el 
autor de sus días ó con su familia (Sentencia del 
7 de Noviembre «le 1897). Parece que igual valor 
debe tener el hecho de vivir habitualmente los pa¬ 
dres haciendo vida marital y nacer el hijo en cas» 
de ellos. 

3. ° En los casos de violación, estupro ó rapto, 
en los que el Cóiligo pennl (arts. 451, 458 y 4(50— 
4(54) impone el reconocimiento de la prole. V. Es¬ 
tupro. Rapto y Violación. 

b) Ln madre está obligada á reconocer al hijo 
natural (procediendo, por lo tanto, la investigación 
de la maternidad), á tenor del nrt. 136: 

1. ° En cualquiera de los casos en que venga- 
obligado el padre, y 

2. ° Cuando se pruebe cumplidamente el hecho 
del parto y la identidad del hijo. 

c) La acción, tanto de investigación de materni¬ 
dad como de paterniilnd. sólo puede ejercitarse du¬ 
rante la vida de la madre ó del padre, respectiva¬ 
mente. excepto: l.° cuando hayan fallecido durante 
la menor edad del hijo, en cuyo caso tiene éste paro 
ejercitar 1» acción los cuatro años siguientes al di» 
de su mayor edad, y 2. 8 si después del fallecimien¬ 
to del padre respectivo, apareciere algún documento 
de nueva noticia en el que reconozcan expresamente- 
al hijo, en cuyo caso puede ejercitarse la acción- 
dentro de los seis meses siguientes al hallazgo (me¬ 
jor serla decir al día en que se tuvo noticia del ha¬ 
llazgo) del documento (art. 137). 

f) Derechos de los hijos naturales reconocidos vo¬ 
luntaria ó /or:nsamente. Son: 1,° llevar los apelli¬ 
dos del pndre ó madre que los reconoce (y los de 
ambos cuando hayan sillo reconocidos por los dos, 
salvedad que debe entenderse también para los «le— 
rechos que siguen): 2.° recibir alimentos del mismo 
(V. Alimentos!, y 3.° á percibir la porción here«li- 
tnria que se determina por las leyes, y que. segúm 
el Código, es: a) la mitad de ln cuota que corres¬ 
ponda á onda uno de los hijos legítimos no mejora¬ 
dos. siempre que quepa dentro del tercio de libre 
disposición, después de deducir de esto los gastos de 
entierro v funeral; b) ln mitad de la parte de lilne 
disposición cuando el testador deje sólo ascendien¬ 
tes legítimos: c ) lo que les falte para completar su 
legitima (letra a), concurriendo á la herencia el 
cónyuge viudo y durante la vida de éste; d) la ter¬ 
cera parte de toda la herencia, cuando el testador 
no deje descendientes ni ascendientes legítimos, y 
e) toda la herencia en este último caso, cuando s» 
trate de sucesión ab i n téstalo, pues los descendien¬ 
tes naturales reconocidos son preferidos á los colate¬ 
ral ea 
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o) Impugnación del reconocimiento. Cuando el ■ 
hijo no sea verdaderamente natural, ó cuando se 
ha va faltado á las condiciones que debe reunir el 
acto del reconocimiento, puede éste ser impugnado 
por aquellos á quienes perjudique (art. 138). Para 
esta impugnación no señala el Código plazo ni pro¬ 
cedimiento; en cuanto al primero conviene observar 
que por analogía podrán ser aplicables los plazos es¬ 
tablecidos para impugnar la legitimidad de los hijos 
legítimos (art. 113); y por lo que se refiere al se¬ 
gundo, que los pleitos sobre estado civil deben ven¬ 
tilarse en juicio de mayor cuantía. 

Hijos legitimados. V. Legitimación , t. XXIX, 
págs. 1466 y siguientes. 

B ) Paternidad y .filiación ilegitima no natural. 
De ella trata el Código con el epígrafe «De los de¬ 
más hijos ilegítimos», entendiendo porellosaquellos 
en quienes no concurra la condición legal de natura¬ 
les (art. 139). Para precisar quiénes sean, es preciso 
tener en cuenta que los hijos manceres. los espurios 
propiamente dichos y los incestuosos habidos entre 
parientes en grado dispensable, vienen comprendi¬ 
dos en el concepto que el Código formula de hijos 
naturales. Así, pues, se refiere el Código á los hijos 
adulterinos, sacrilegos é incestuosos cuyos padres 
no pudieran casarse ni aun con dispensa, en el mo¬ 
mento de In concepción. 

a) Condición jurídica de estos/¡(jos. A tenor de 
la jurisprudencia, estos hijos se presumen naturales 
mientras no se pruebe lo contrario (Sentencias del 
11 de Octubre de 1882 y 11 de Mayo de 1887); pero 
esta presunción debe entenderse en el sentido de 
hijos naturales no reconocidos, a los que vienen 
equiparados en derechos, con las diferenciassiguien- 
tcs: 1.* sólo pueden ser reconocidos voluntariamen¬ 
te (como naturales) por el padre que sea soltero, 
libre y no ligado con voto solemne en el tiempo de 
la concepción, y aun esto está sujeto á impugna¬ 
ción. según hemos indicado; 2.* no pueden ser legi¬ 
timados, y 3.* la investigación de la maternidad ó 
de la paternidad sólo se permite en los casos si¬ 
guientes: a) la de la paternidad: 1.® cuando se in¬ 
fiera de una sentencia firme dictada en causa civil ó 
criminal, y 2.° cuando la paternidad resulta de do¬ 
cumento indubitado del padre en que éste reconozca 
expresamente la filiación: 6) la maternidad: 1.® en 
los mismos dos casos que la paternidad, y 2.®cuan 
do se pruebe cumplidamente el hecho del parto y la 
identidad del hijo (arts. 140 y 141). La diferencia 
con los hijos naturales está respecto á estas inves¬ 
tigaciones en que no se admite como causa para 
ellas ni, por lo tanto, como prueba de la filiación, la 
posesión de estado, poique ésta no es natural que 
exista tratándose de hijos adulterinos, sacrilegos ó 
incestuosos. El plazo para ejercitar la acción de in¬ 
vestigación es el mismo que parn la de los hijos na¬ 
turales, por máfl que el Código nada dice acerca de 
esto, como tampoco acerca de si el reconocimiento 
de los hijos ilegítimos no naturales es impugnable. 
Desde luego, podrá serlo el que se realice de ellos 
como naturalesá favor de la presunción, del art. 130; 
pero no se comprende cómo pueda serlo el recono¬ 
cimiento forzoso, si bien los que tengan interés con¬ 
trario. podrán ser partes en el juicio en que este re¬ 
conocimiento se ventile. 

b) Derechos de los hijos ilegítimos no naturales. 
Como los naturales, no tienen derecho alguno mien¬ 
tras no sean reconocidos; pero una vez reconocidos 
deben tener, en el terreno de los principios, los de- I 


rechos derivados de su calidad de hijos. Alguno» 
autores, como Nlendizábal, sostienen que todos lo» 
hijos ilegítimos debieran, una vez reconocidos, tener 
los mismos derechos que los legítimos, salvo el caso 
que uno de los padres (ó los dos) estuviesen unido» 
en matrimonio con otra persona y tuviesen hijos le¬ 
gítimos, pues, en este caso, y para respetar los de¬ 
rechos de la familia legitima, sólo les concede lo in¬ 
dispensable , y de lo no indispensable lo que no- 
perjudique considerablemente los derechos adquirido» 
por otras personas; yendo en esto un poco demasia¬ 
do allá, pues si se trata de derechos adquiridos (y 
no de meras expectativas) deben éstos respetarse ín¬ 
tegramente .• 

No fué ni es este el criterio de las legislaciones. 
El Derecho romano suponía, con presunción ¿'««ría et 
de jure, que no tenían padre ni madre y hasta se le» 
negaba el derecho á alimentos, por el cap. XV de I» 
Novela 89. En la Edad Media se les negaron honra» 
y dignidades, llegando algunas legislaciones á ha¬ 
cerlos siervos del señor en cuya tierra vivían. Máa 
piadosas las leyes españolas reconociéronles ciertos 
derechos: el Fuero Juzgo otorgaba á los hijos sacri¬ 
legos y adulterinos la herencia de los padres, en 
defecto de otra clase de hijos, fundándose en «qu» 
magüer que sean nazidos de pecado, fueron purgado» 
por el baptismo», donde se ve la benéfica influencia 
de las ideas cristianas; las Partidas les otorgaron 
derechos importantes en la herencia de la níadre. y 
si bien prohibieron al padre dejarles cosa alguna, 
admitieron que el rey podía confirmar, por via de 
privilegio, las mandas ó donaciones que se les deja¬ 
sen, y no faltaron privilegios de esta clase, y la» 
Leyes de Toro permitieron que se dejase á los hijo* 
ilegítimos la quinta parte de los bienes, aun habien¬ 
do descendencia legitima, y les concedieron, dente» 
de ese límite, el derecho á alimentos. 

Por lo que se refiere al Código civil, hay quedis-* 
tinguir: Los hijos ilegítimos no naturales que volun¬ 
tariamente hayan sido reconocidos como naturales 
por el padre que pueda hacerlo, á tenor de la repe¬ 
tida presunción del art 130. tendrán, siempre que 
tal reconocimiento no haya sido victoriosamente im¬ 
pugnado, los mismos deieclios. respecto al padre que 
los haya reconocido, que los hijos naturales recono¬ 
cidos, salvo, claro está, el de ser legitimados. Lo» 
otros, siempre que hayan obtenido el reconocimiento 
forzoso de hijos ilegítimos no naturales (pues si no 
carecen de todo derecho, lo mismo que los naturales 
que no hayan sido reconocidos voluntaria ni forzosa- 
mentel. sólo tienen derecho á recibir alimentos (ar¬ 
tículos 139 y 140) del padre que los haya reconoci¬ 
do. v aun esto en extensión distinta que el que se 
conceals á los hijos naturales reconocidos, pues á és¬ 
tos se les deben con arreglo á la posición social de la 
familia, mientras que á los no naturales ó naturales 
no reconocidos sólo se les otorgan los auxilios nece¬ 
sarios para la subsistencia (alimentación, vestido v 
habitación), si bien en estos van incluidos los gastos 
de la instrucción elemental v la enseñanza de una 
profesión, arte ú oficio (art. 143). para poner al hijo 
en condiciones de vivir por si mismo. Este derecho 
de alimentos que tienen los hijos ilegítimos que no 
sean naturales reconocidos, puede exigirse á los he¬ 
rederos del que haya de prestar los alimentos (pues 
la obligación se transmite á ellos), y dura hasta que 
los hijos lleguen á la mayor edad ó. en caso de estar 
incapacitados, hasta que desaparezca la incapacidad, 
[art. 845 (V.)]. 
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Observaciones generales. Debe tenerse presente: 

1." que todos los hijos de cualquier clase y condición 
•que sean, legítimos ó ilegítimos, pueden recibir por 
testamento toda ó parte de la porción de liereucia 
que puede dejarse á los extraños, pues el Código no 
-establece para esto incapacidad alguna fundada en 
la ilegitimidad, y 2.° que en todos aquellos casos eu 
-que los hijos, sean también de la clase que sean, 
.adquieren derecho 4 alimentos, adquiereu al mismo 
tiempo la obligación de prestarlos, ai pueden, á 
.aquel que se los debe 4 ellos, cuando éste los precise 
[V. Alimentos, y las voces Consejo (Consejo de 
'ami/iri),. Consentimiento Y®*»''*» el matrimonio), I’a- 
-TRiA potestad, Tutbla y Sucesión, donde se com¬ 
pleta la materia], 

^ 3.*— La paternidad y filiación en las legislaciones 
/orales 

En materia de filiación legítima y de legitimación 
■rigen en toda España los preceptos del Código civil 
por haber venido 4 substituir 4 los correlativos de la 
Ley de Matrimonio civil de 1870, que era de apli¬ 
cación en todo el reino. En consecuencia, la legisla¬ 
ción foral eu materia de tiliacióu se refiere solamente 
á la ilegitima, y acerca de ella haremos algunas indi¬ 
caciones, distinguiendo en cada región lo relativo 4 
los hijos naturales de lo referente 4 los demás hijos 
ilegítimos y mencionando sólo las particularidades 
«n que se aparta el Derecho foral del común ó de 
■Castilla. 

1. Aragón. Rige el Fuero único de natis ex 
damnato coitu, lib . V, y la Observancia 1.* del 
-mismo epígrafe. 

A) Bijas naturales. Se denominan bastardos. 
-Son los de padres solteros que al tiempo de la con¬ 
cepción no tenían impedimento alguno para contraer 
matrimonio. Se admite la investigación de la pater¬ 
nidad con bastante amplitud, bastando para obligar 
al padre h 1 reconocimiento que la madre pruebe con 
testigos idóneos que le ha reconocido como suyo en 
alguna ocasión, asf como también es suficiente, se¬ 
gún Lissa, acreditar que el hijo vivió en compañía 
del pndre y que éste le dió en público el nombre de 
hijo. El hijo natural reconocido voluntaria ó forzo¬ 
samente por eu padre, tiene derecho: 1." 4 ser con¬ 
siderado como de la familia de éste y usar sus armas 
y blasones, y 2.* 4 alimentos durante toda la vida, 
si los ascendientes no le hubieran entregado otros 
bienes; pero los hijos naturales no tienen derecho 4 
legitima alguna, por lo que no pueden pedir al pn¬ 
dre cantidad alguna ni en vida ni en muerte. 

B) Los otros hijos ilegítimos se clasifican en de 
■damnato coitu (adulterinos, sacrilegos é incestuosos) 
y spurios ó vulgarmente quaesitos (nacidos dé pa¬ 
dres inciertos). Ninguno de estos hijos forma parte 
de la familia, ni puede ser legitimado (si bien los 
incestuosos habidos entre parientes que pudieron 
-casarse con dispensa, pueden ser legitimados por el 
Bubsiguiente matrimonio de los padres, previa dis¬ 
pensa del impedimento de parentesco, pues en este 
■caso la dispensa y el matrimonio entre los padres 
-obran la rehabilitación de los hijos. 4 tenor de las 
RR. 00. del 6 de Julio de 1803 y del 11 de Enero 
de 1837), ni tiene capacidad para recibir de sus pa¬ 
dres cosa alguna por donación mortis-causa, ni aun 
de la parte destinada 4 legados piadosos; su único 
derecho es el de recibir alimentos de su pndre y es¬ 
pecialmente de la madre, que es la principal obligada 
4 proporción'írselos. 


2. Cataluña. Rige en la materia el Dereouw 
romano y eu algún extremo el cauóuico. 

A) Hijos naturales. Son los habidos de padres 
que al tiempo de la concepción podían contraer ma¬ 
trimonio, aunque no provengan de concubina qua el 
padre tenga en su casa (Decretal Qui filii sunt legi¬ 
tim i, tlt. 17, lib. IV). Según esto, se cousidetun 
hijos naturales tanto los procedentes de coucubiimto 
como los espurios, y asi lo ha declarado el Tribunal 
Supremo interpretando la citada disposición de las 
Decretales, diciendo que en Cataluña son hijos natu¬ 
rales todos los que no nacen de dañada unión (Sen¬ 
tencia del 2 de Marzo de 1867). Son sus derechos: 
1.® poder obtener su reconocimiento, el cual puede 
hacerse esponténeamente por el padre, ya de un 
modo expreso, en el acta de nacimiento que se ex¬ 
tienda eu el Registro civil en virtud de presentación 
del hijo y declaración de su paternidad por el padre 
(declaración que puede realizarse por apoderado cou 
poder especial y auténtico), ya tácitamente por he¬ 
chos que lo manifiesten, pudiendo en este caso el 
hijo obtener declaración judicial de su reconocimien¬ 
to (art. 51 de la Ley del Registro civil del 17 de 
Junio de 1870); 2.® llevar el apellido de los padres; 
3.® recibir alimentos del padre (ex aequilate charita- 
teqne sanguinis) y percibir la sexta parte de sus bie¬ 
nes, cuando muriese ab intestato sin dejar hijos ni 
esposa legitima, debiendo partir con su madre lo 
heredado, y 4.® tener la legitima en los bienes de 
ésta y sucedería ab intestato, aun en concurrencia 
con hijos legítimos (Digesto, Ley 29, § 1.®. tlt. 2.®, 
lib. V. y Ley 5.®, §§2.®y 8.®. tlt. 3.®, lib. XXV; 
Código, Ley 5.*, tlt. 57, lib. VI; Ley 3.*, tít. 4.®, 
lib. Ill de las Instituciones, y Novelas 18, cap. V; 
74, cap. I, y 89. cap. XII). 

B) Los otros hijos ilegítimos (incestuosos, sacri¬ 
legos y adulterinos) siguen la condición de la madre 
aunque el padre sea conocido, no pudiendo ser legi¬ 
timados, si bien los incestuosos habidos entre parien¬ 
tes que pudieran casarse con dispensa se legitiman, 
como en Aragón por el subsiguiente matrimonio, en 
virtud de las RR. 00. de 1803 y 1837. Tienen los 
derechos siguientes: 1,® poder exigir de sus padres 
lo necesario para la subsistencia (cap. V De eo qui 
diucit, Decretales): y en caso que la madre no tenga 
bienes suficientes para atender 4 los alimentos, pasa 
la obligación al abuelo materno ( Digesto, lib. I. ti¬ 
tulo 5.®, De statu hominum, y lib. XXV, tlt. 3.®, De 
aguoscendi ¡iberos), y 2.® pueden recibir de su pa¬ 
dre, por vía de legado hasta el quinto de la heren¬ 
cia, disposición que se dió para el hijo adulterino, 
pero los canonistas han extendido, por analogía, 4 
todos los hijos ilegítimos. 

3. Mallorca. Se aplica en esta materia el De¬ 
recho roniauo, expuesto al tratar de Cataluña. 

4. Navarra. La materia viene regulada por el 
Fuero y por el Derecho romano como supletorio. 

A) Hijos naturales. Sólo por desconocimiento 
del Fiiero pueden afirmar ciertos Rutores.como Fal- 
cón. siguiendo la equivocada declaración del Tribu¬ 
nal Supremo, que en aquél no existe disposición al¬ 
guna sobre hijos nnturales. Estos reciben el nombra 
de hijos de ganancia. Su concepto es el romano, exi¬ 
giéndose, por tanto, que la concubina viva en la casa. 
Esto excusa del reconocimiento voluntario, poruue lo 
suple la publicidad y certidumbre de la unión. Según 
el Fuere (cap. 1 . tlt. 4.®, lib. I V). cuando Irs madies 
quieren criar 4 sus hijos naturales, deba darlas -1 
pudre la soldada de nodriza al uso del país: y si ia 


Digitized by Google 



PATERNIDAD 


•inspire ee negase á criarlos, debe el pndre presentar¬ 
se A ella con la criatura y dos testigos y dejarla ó 
■entregarla la criatura, ofreciéndola el derecho de uo- 
-driza. El reconorimiento forzoso tieue lugar pronan- 
•do la madre con dos padrinos ó con tres madrinas 
<jue el padre les rogó fuese su hijo bautizado y que 
-se le pusiese su nombre; viniendo entonces el padre 
■obligado á recibir á la criatura, debiendo ésta ser 
•considerada como lae otras que tenga el mismo pa¬ 
dre, sucediendo en todos los bienes de éste á falta de 
•hijos legítimos. El Tribunal Supremo atirina que ea- 
-tas leyes del Fuero no han sido aplicadas nunca y 
•que rige en su lugar el Derecho romano. 

B) Son hijos ilegítimos no naturales los adulte¬ 
rinos, sacrilegos, incestuosos, manceres (habidos cou 
■rameras públicas, cuyo pndre no se puede determi¬ 
nar) y uothos (habidos de padres solteros que no 
viven juntos, por lo que no son igunlmente ciertos 
■de parte del padre). Estos últimos adquieren la cua¬ 
lidad de naturales mediante elYeconocimiento por el 
padre, pudiendo en su consecuencia ser legitimados. 
También pueden serlo los incestuosos en los mismos 
términos que en Aragón y Cataluña. A tenor de la 
Ley 11, tit. 20 del Fuero, podían ser legitimados 
por concesión real todos los adulterinos, sacrilegos 
■é incestuosos; pero esto ha cesado desde la Ley de 
.-gracias al sacar de 1838, que sólo permite tal cosa 
,para los hijos naturales y es de aplicación general. 

Es derecho de los hijos ilegítimos no naturales el 
•recibir alimentos de sus padres, pasando el deber de 
•ástos. cuando no tuviesen bienes, al abuelo materno. 
y ti el padre fuese tan cierto como la madre (es decir, 
si se pudiese probar su paternidad) también al abue- 
do paterno; viniendo la madre obligada A criar á es¬ 
tos hijos y el padre á satisfacer los gastos corres¬ 
pondientes (cap. 1, tít. 4.°, lib. IV del Fuero); pero 
-los adulterinos, sean infanzones ó villanos, no deben 
•ser criados por los parientes, ni los hijos legítimos 
-deben considerarlos como hermanos, ni pueden he- 
Tedar en ningún caso más que lo que el padre les 
-deje voluntariamente, ni ser fiadores ni testigos (ca¬ 
pítulos IX y XI, ttt. 3.*,- lib. IV del Fuero). Anti¬ 
guamente se incapacitaba á los hijos ilegítimos no 
naturales para ejercer las artes y oficios, incapaci¬ 
dad que fué derogada por la Ley 70 de las Cdrtes 
-de Pamplona de 1817. Lev que es la Real Cédula 
•dada para Castilla por Carlos III el 2 de Septiem¬ 
bre de 1784. 

5. Vizcaya. A) Son hijos naturales los que se 
tengan de mujer soltera manceba (Ley 11, tít. 20 
del Fuero), es decir, los de concubinato. En cuanto 
4 su cohdicibn jurídica y á sus derechos, se aplican 
las disposiciones del Código civil. 

B) Según la citfcda Ley del Foero, son hijos ile¬ 
gítimos no naturales: los adulterinos (tenidos por 
'hombre casado ó por-mujer casada en vidadel cón¬ 
yuge legitimo), incapaces (sacrilegos é incestuosos) 
y espurios (los.de otra.suerte). El Fuero no recono¬ 
ce derecho ajgupo á los hijos ilegítimos no nafúrales; 
pero también á ellos se aplican las disposiciones del 
Código civil. 

II. —I.a PATRRNIDAD T FILIACIÓN 

bn bl Debbcho Internacional privado 

Las reglas relativas á la ley que las rige son dis¬ 
tintas según se trate de hijos legítimos ó ilegítimos. 

1. Hijot legitimo*. Siguen la nacionalidad del 
padre. Así, pues, la ley nacional de éste en el mo¬ 
mento del nacimiento del hijo (lo que se entenderá 

enciclopedia universal, tomo xlii. — 48 . 
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del momento de lp concepción en los pulses que adop- 
teu el príucipio Conceptas pro nato habctur quotitt 
de eiat commodo agitar) determina la legitimidad del 
hijo. Es también la ley nacional del padre la que 
rige las relaciores reciprocas entre padres é hijos 
cou respecto A las personas y los bienes. 

H) ¡lijos ilegítimos. Hay que subdistinguir se¬ 
gún se trate de hijos naturules reconocidos ó de loa 
demás hijos ilegítimos. 

a) Para los primeros, el reconocimiento se rige 
en cuanto á las condiciones de validez por la ley na¬ 
cional del padre ó madre que reconoce, y en cuanto 
á la forma, por la ley del lugar en que ee realice. 
El hijo natural reconocido por su padre sigue la ley 
nacional de éste, siendo también esta ley (la qua 
se tenga al tiempo de celebrar el matrimonio) la que 
rige la legitimación por subsiguiente matrimonio; 
pero en cuanto á la legitimación por rescripto se apli¬ 
cará la ley del país donde se pretenda: de modo qua 
no podrá obtenerse este género de legitimación si 
la ley del país la prohíbe (como sucede en Fraitoia) 
por más que la admita la ley nacional del padr» ó 
de la madre. 

b) Respecto á los hijos ilegítimos cuyo padra sea 

desconocido de hecho ó de derecho, los tratadistas 
suelen estar conformes en que en los Estados donde 
se prohíba la investigación de la paternidad, no po¬ 
drá pretenderse ¿ata ni contra los nacionales ni con¬ 
tra los extranjeros, aplicándose siempré la lexfori; 
pero ae discute cuál ley debe regir la nacionalidad, 
el estado civil y si nombre de tales hijo*. Savigny 
cree debe aplicarse la regla rqmana, es decir, la ley 
del país de la madre; Bar pretende que debe serlo la 
del lugar de la concepcióu, y no falta quien sosten¬ 
ga la de la ley del pala donde resida el tribunal que 
entienda en la cuestión flex fori). Bl Instituto de 
Derecho internacional propone, acertadamente, que 
cuando conste legitímeme la (paternidad se aplique 
la ley nacional de la madre, y cuando sean descono¬ 
cidos el padre y la madre, ó lo sea la nacionalidad 
de aquél y de ésta, se considere al hijo ciudadano 
del Estado su que nació ó del en que fué hallado, 
caso de desconocerse el lugar del nacimiento; pero 
bien entendido que lo relativo á investigación de la 
paternidad ó maternidad se rige siempre, según que¬ 
da indicado, por la leaforij, por lo Unto, el tribu¬ 
nal del pais podrá obligar al padre ó la madre á que 
suministren alimentos al hijo, aunque la .concepción 
ó el nacimiento de éste se háysn realizado en ppts 
que no admiU dichá investigación. , 

Biblingr. Además de los tratados generales de 
Derecho civil, natural é internacional privado, que 
tratáp siempre de esta materia y quedan indicados 
en la bibliografía de esUs ramas del Derecho en el 
artículo Derecho, véanse los siguientes trabajos de 
carácter monográfico: 

a) .Trabajos sn castellano: Diego Angulo La- 
guná. Estudio sobre la condición jurídica de los hijo* 
ilegítimos, según los principios y el Código civil vi¬ 
gente (2.* ed-, Madrid, 1906); Anónimo, Breve» 
contideracionet sobre lot derechos y deberes que nacen 
de la Jlliaclón ilegitima y principales obras de consulta 
aesrea de esta materia, en la Revista de los Tribuna¬ 
les (vol. 13, pág. 242): Anónimo. Bl hijo natural 
reconocido carece en Cataluña de derechos legitima¬ 
rios. en la Revista Jurídica de Cataluña (pág. 333, 

| 1902); F. J. J. Benlloch. La familia natural y 14 
familia civil (Madrid. 1902): J. M. Blanc, Derechas 
de los hijos nacidos fuera de matrimonio, y critica d* 
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la legislación «apañala tobrt «it« punto. Discurso leído 
en la Universidad Central el 1.* de Julio de 1884 
(Madrid, 1884); Guillermo María de Brocá, Inves¬ 
tigación d« la pattrnidad natural, en la Academia d« 
Jurisprudencia y Legislación de Barcelona (vol. 2); 
Fernando Calderón Col la ntes, Investigaciones judi¬ 
ciales de la paternidad (Madrid, 1884); Manuel Cal¬ 
derón, Posesión de estado del hijo natural, en la 
Revista general de Legislación y Jurisprudencia (vo¬ 
lumen 101). pág. 25), y Reconocimiento de hijos 
naturales por testamento, en la Revista general de 
Legislación y Jurisprudencia (vol. 106, pág. 299); 
Juan Clemente Fabres, Derecho de los hijos natura¬ 
les en concurrencia con el cónyuge y ¡os hermanos 
legítimos, en la obra de Derecho chileno Si Código 
civil ante la Universidad (Santiago, 1871); Modesto 
Patrón. Rijos de dañado y punible ayuntamiento, en 
la Revista de los Tribunales (vol. 1,2.* serie, página 
433); Pedro Gómez de la Serna, Del reconocimiento 
de los hijos naturales, en la Revista general de Legis¬ 
lación y Jurisprudencia (vol. 9, pág. 117); Benito 
Gutiérrez Fernández, Investigación judicial de la pa¬ 
ternidad (Madrid, 1884); Juan M. la Serna, Hijos 
adulterinos é incestuosos, en la Revista de Derecho, 
Historia y ¿erras (vol. 18. pág. 337); Manuel Le- 
zón, Natura lesa jurídica del derecho sucesorio reco¬ 
nocido á los hijos naturales, en la Revista de los 
Tribunales (vol. 23. pág. 183); Sebastián Marti 
y Pujol, Hijos ilegítimos. Investigación de la pater¬ 
nidad, en la Revista Jurídica de Cataluña (pág. 189. 
1897); Alberto Palomeque, La filiación natural. 
Conferencia dada en la Universidad de Montevideo, 
en la Revista de Derecho, Historia y Letras (vol. 19, 
pág. 400); A. Peyrona, La paternidad ilegitima en 
su aspecto jurídico (Madrid, 1900); J. M. de la 
Puente Qtiijano. Estudio de los efectos que el recono¬ 
cimiento dé Na hijo natural produce según el Código 
civil vigente (Madrid. 1895), Luir Marla de Sáez, 
La familia ilegitima. Exposición critica de los dere¬ 
chos que la legislación española concede á los hijos 
nacidos fuera de matrimonio (Madrid. 1882); D. Tre¬ 
sillo, Derechos de los hijos Ilegítimos, en la Revista 
general de Legislación g Jurisprudencia (vol. 112, 
pág. 463); José Ulloa y Vila. Derechos de tos hijos 
sacrilegos en la sucesión de sus ascendientes, en la 
Revista general de Legislación y Jurisprudencia (vo¬ 
lumen 42, pág. 257); Cándido D. de Ulsurrún, La 
investigación de la paternidad y el Código tivil, en la 
Revista de los Tribunales (vol. 18, pág. 65); Fidel 
Urrutia. ¿Subsiste ó no el reconocimiento de un hijo 
natural hecho en testamento, siendo éste revocado por 
otro posteriorf, en la obra El Código civil ante la 
Universidad (Santiago de Chile. 1871); Francisco, 
A. Vidal, ¿Qué efectos producirá el reconocimiento 
del hijo natural, consignado en testamento, cuando 
éste es revocado por otro posteriori, en El Código dril 
ante ¡a Universidad (Santiago de Chile. 1871); Pe-, 
dro de Villar y Bermúdez de Csstro. Discurso im¬ 
parcial ó demostración de los justos ¡imites ti que se 
extienden y reducen ¡os derechos de los hijos natura¬ 
les y sus descendientes en España (Madrid, 1802); 
J. X. T.. Derechos de los hijos denominados sacrile¬ 
gos en la sucesión de sus ascendientes, en la Revista 
de los Tribunales (vol. 3, pág. 873). 

b) Trabajos en francés: Luis Almable, Ue la 
prsnvs de la patemité hors mariage (París, 1885); 
J. L. Allard. Des enfants naturels. Reconnaisances. 
'Adoptions, Successions. Désaveu ds paternité (Paria, 
1878); Pablo Baret, Histoire et critique des vigíes 


sur la preuve de la filiation naturelU en Droit f ’mu¬ 
gáis et étranger. Outrage couronné (Paria, lt>72)- 
M. Béranger, La vérité sur la recherche de la frater¬ 
nicé, eu la Revue critique de Législation et Jurispru¬ 
dence (vol. 13, 2.* serie, pág. 590); A. Blaise. La 
recherche de la paternité des enfants naturels et la 
population, en el Journal des Eeonomistes (vol. 5, 
4.* serie, pág. 32); Emilio Cadrés, Traite des in¬ 
fants naturels mis en rapport avec la doctrine et hr 
jurisprudence (Paris. 1846); Edmundo Caro, De In 
condition des enfants naturels en Droit Romair.. Thiir 
pour le Docto, ut (Paria, 1877); Jules Cauvet, RigUs 
empruntées an Droit Pontifical pour la eonstatatio.r 
des filiations, en la obra Le Droit Pontifical ches les 
ándeos Romains (vol. 1, pág. 32); Ambrosio Co¬ 
lin. De la protection de la descem/tince illégitime au 
point de vue de la preuve de la filiation, en la Rever 
trimestrielle de Droit Civil (v ol. 1. pág. 257); L. Du 
guit, Du conflit des lois su matiire de filiation, va ti 
Journal du Droit International Privé (pág. 353. 
1885); Alfredo Jabrasse, De la preuve de l'iieutitr 
au cas de reconnaissance ou de recherche judicial re Ir 
la filiation nature lie, en la Recite critique de Legis¬ 
lation et Jurisprudence (vol. 17,2.*aorie, pág. 411): 
A. Gigot, La sédnction et ¡a recherche de la pater- 
nité,vn La Reforme Soda le (vol. 1, pág. 189,1902); 
Alberto Güyart. Des prenses de In filiation legitime. 
Thiee pour le Doctoral (Paris. 1870); Carlos J*e- 
quier, Des preuves et de la recherche de la paternile 
naturelle (Grenoble, 1874); Héctor Lambrecbts, Le* 
droits successoraux des snfants naturels, en Ja Recur 
Catholiqne des Institutions et du Droit (vol. 16. 
2.* serie, pág. 305); A. Legoyt, Des naissaucer 
illégitimes en Europe, en ol Journal des Economis¬ 
ts* (vol. 10, pág. 177); Ernesto Lehr. De la situa¬ 
tion jnridique des enfants naturels. Législation com¬ 
paré* , en la Reate de Droit International et de 
Législation comparée (vol. 7, 2.* serie, pág. 619); 
J. M. Lehuerou. De la batardise, en su Histoire de* 
Institutions caroligiennes (pág. 119); León Morillot. 
De la condition des enfants ités hors du mariage dans 
íantiquité et au moyeu ñge en Europe (Paris, 1806). 

e) Trabajos italianos: H. Bisnchi. Le iniagint 
sulja paternitá naturale. en el Archivio Giurídico (vo 
lumen 24, pág. 162); G. Corleto, / figli untarais 
nel Diritto e nella societá, en II Filangieri (pág. 90. 
1897); C. Crisafülli Lomonaco, I Figli uatnrali. 
Studio critico falto alia base dei costumi, della storm 
e delle legislationi couteniporauee (Palermo. 1887); 
Cuturi. Studl sulla dichiarasione gmduiale della pa- 
teruith dei figli ualncali, en el Archivio Gincidió 
(vol. 25. pág. 385); E. Loncno, I dgli illegiltinn 
nell' mítico diritto germánico, eu la Rirista Italian" 
di Sociología (vol. 6, pág. 582); C. I.osana. Uno 
question e sulla prove della fig liatione deli tinosa, en ei 
Archivio Giurídico (vol. 48, pág. 282); Joannis 
Lupi, De illegitimit et de nntalibnt restitntis Merit, 
co.uhientarii qnatnor resolntorii (Venecia, 1611): 
E. Mnsé-Dari. La rictrca delta paternitá e la naseite 
¡Ilegitime, eu el Archivio di Psichiatria (vol 11. pá¬ 
gina 56). y Un acusa info adata al divietto della 
indagine sulla paternitá. en el Archivio di Psichiatria 
(vol. 12. pág. 2(58): Victorio Morí, Appunti suí 
alione di paternitá naturale nel Diritto antico e mo¬ 
derno, en II Filangieri ( páge. 569. 594 y 692, 
1890); A. Pierantoni. Dell' atione di discouocimentó 
della prole, en Archivio Giurídico (vol. 7. págs. 241 
V 358); Oreate# Regnolí. Snlla riee. ea della pater¬ 
nitá e sulla conditions dei figli illegUimi, eu II Fi— 
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Jangieri (plg. 513. 1891); Juan Runga, Delia con¬ 
ditions giuridicn tlei ,/ljli mili faori di matrimonio 
( Turin, 1873); Dommgo Ruiz. Una quentione di fal¬ 
to in ordint al rico nocaut uto dei figli naturali, en la) 
Rivista Penale (toI. 3, pág. 316); L. de Santis, 
I Jlgli naturali ed il dicietto delle ¡udagtni tulla 
pnlernitá, en ll Circola Ginridico ( vol. .23, página 
153); V. Tuzxoliuo, Dei diritti dtUa prole.¡Ilegitima 
t delle indagini salla pit term tá, eu Jl Circolo Giter¡- ; 
dico (vol. 14, pág..241 1 . .... .. . i 

d) Derecho internacional privado y Legislación 
comparada: J. O. AlezauJer, De la JUintioa léy¡ti¬ 
me en Droit International pried decant les tribimaux 
anglais, en el Journal dn Droit Inter national Privé» 
;i>ág. 495, 1881); Raoul de la Grasaeiie. De la pa- 
renlé en Droit comparé, en la Recae critique de Lé- 
gislation el J nritpru deuce (ival. 37, pág. 338): 
O. Massonió, De la reconnaissance des en fonts illégi- 
times (nutnrelt, adulterios et lucest tie ux). Outrage 
cante na nt, avec íétude des principes, un .tablean co ta¬ 
pie t de la doctrine et de la jurisprudence, aitssi que des 
légitlattont étraugires (Paris, 1890); Ernesto Mou¬ 
lin. Des droits succetsifs des enfants notareis daos 
Jes di,fférentes législatinns de l'Burope (Paria. 1866). 
Véanse Concubinato, Familia, Legitimación, Ma¬ 
trimonio, Patria potustad y Tutela. 

Patkknidad. Teol, Los teólogos dan el nombrede 
Paternidad ú la personalidad ( V. esta palabra) del 
Padre Eterno., que es la primera personaje la San¬ 
tísima Trinidad. . . i ! 

PATBANIVA i Enri^iik). Dioq. Pintor espn- 
ñol contemporáneo, n. en Haro (Logroño). Ha sido 
.discípulo de Alejandro Perra nt y obtenido aagundai 
inedallk en la Exposición Internacional de 1892.j 
Entre sus obras figuran: IJna maña¬ 
na s» la laguna de Venecia (1899), 

Lección de /taile, Requiebros, Desean- 
so al modelo. Una chula, Retrato de 
Seoillana (1904). La visita de la ma¬ 
dre, .premiada (1892); Cigarreras se¬ 
villanas, y Leguleyo (1910). De to¬ 
llas ellas la >r.ás imnoi'tante y la 
que con más vigor revela su tempe¬ 
ramento es La visita de la m<utre. In¬ 
tensa es la emoción que produce la 
escena desarrollada en una de las sa¬ 
las de un hospital de niños, donde la- 
enfermita recibe la visita de mi ma¬ 
dre. Todas las figuras expresan su 
entonación sugestiva, rebosando el 
hondo y delicado sentimiento que in¬ 
forma la com posición. 

Patbrnina t Samaniboo (José 
db). Biog. Religioso español del si¬ 
glo xvii, n. en La Bastida (Alava). 

Muy joven tomó el hábito de San 
Agustín en el convento de Badava. 

Pué apóstata algunos años, lo que le costó ser con¬ 
denado á galeras; pero logró vindicarse y, con¬ 
seguido. pasar trasladado á Méjico. Allí se halla¬ 
ba cuando llegó la noticia de que habla quedado 
vacante la Comisaria del Santo Oficio da la Inqui¬ 
sición en Pilipinas, que dependía del Tribunal me¬ 
jicano; pretendióla Patbrnina t Samanibgo, y por 
una serie de circunstancias que le fueron favora¬ 
bles, entre otras, que los dominicos .se negaban á 
continuar desempeñando este cargo, Patbrnina y 
Samanibgo consiguió que le nombrasen, y como tal 
•omisario de la Inquisición embarcó en Acapulco 


para Filipinas á medianos de 1663. En el propio 
‘ galeón, viajuba el nuevo gohernador , ’capitán ge¬ 
neral y ..presiden te de la. Atidieneitt-del- Archipiéla¬ 
go* Diego da Salcedo, joven. <ie arrogante figura y 
gran saldado, maestre de ■•ampo.q, tie habla sido, eu 
los ejércitos de Flamles. Por general de la arma¬ 
da salió de Acapulco, indebidamente uombrado por 
el virrey de Nueva España, el geógrafo peruano 
A ulrés de Medina, algo pariente de Patbrnina y 
Samanibgo:. ums asi que el galeón se halló en alia 
mar. Salcedo le depuso y nombró general al que lo 
habla sido eu el viaje de ida. Francisco García del 
Fresno, buen marino, que regresaba de particular. 
La deposición de Medina causó á Patbrnina t Sa- 
manikgo tal efecto, que esquivó todo trato con el 
gobernador, constituyéndose en cabeza de )a ter¬ 
tulia de pasajeros de la peor catadura, no pudien- 
do ocultar la antipatía que Salcedo le inspiraba. 
Llegados A Manila, Patbrnina y Samanibgo visi¬ 
tó al gobermmur para pedirle un puesto ventajoso 
para sn sobrino el capitán Gonzalo de Samaniego, 
v Salcedo le desairó. El odio del comisario subió 
de puuto; pero más aún al amerarse de que el joven 
gobernndor, para que le cuidasen y *BÍstiesen, se ha¬ 
bla llevado á vivir á su palacio al:capitán Juan de 
Haro y á su mujer. A partir do este momento, Pa¬ 
tbrnina y Samanibgo vió en .Salcedo un enemigo 
irqplHcahle. y concibió la venganza..-. v~ 

. No tardó mucho Salcedo, en exteriorizar su afán 
-de adouirir fortuna: y como no podia realizarlo sino 
perjudicando á ou-os, esto le acarreó enemistades; 
tuvo, por otras causas, rozamientos con el arzobis*- 
po, y aunque aparentemente vivía bien con loa oido¬ 
res, éstos no le eran euter.imeat-e fíele». Todo lo-fué 


fc.a viniu de I* madre, por Ruriqu* HateruiuS 

aprovechando Patbrnina y Samanibgo. pero espe¬ 
cialmente el tibio catoliqismo del gobernador; el cual 
ola misa diariamente y diariamente rezaba la ora¬ 
ción. pero no pasaba de ahi. Nacido en Bruselas y 
habiendo vivido casi siempre en Flandes, simpatiza¬ 
ba con los flamencos y gustaba de su trato y rela¬ 
ción, tanto, que para su servicio hizo i* de Batavia 
6 algunos holandeses católico», con los cuales reem¬ 
plazó á algunos criados españoles. En torno de Sal¬ 
cedo fué creándose cierta atmósfera de herejía, y asi 
el comisario de la Inquisición como el arzobispo en¬ 
viaron sendas cartas, el primero al Tribunal de 
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jico y el segundo á le corte de Madrid, acusando al 
gobernador de anticatólico. 1.a reina' gobernadora 
escribió á Salcedo reprendiéndole: mas por lo que 
toca al Tribunal inejicnuo, éste advirtió á su comi¬ 
sario en Mauila que se limitase á observar é informar 
délo que observara, pero absteniéndose de proceder 
contra el gobernador, por cuanto no liabia motivo 
bastante para tan grave me iidu 1.a advertencia, sin 
embargo, llegó tarde: Patkhmina y Sauanibgo. que 
ja tenia bieu preparado el terreno, el 4 de Septiem- 
brs de 1068 inició un sumario inquisitorial, en que 
declararon varios sujetos, ateniéndose todoa ellos al 
se dice, te sospecha, de la murmuración de los des¬ 
ocupados. de loa reseutidos. ó de los perjudicados; 
el 28 del mismo mes. uo obró á nueve religioaoa 
para que ealiticaaen las proposiciones que se impu¬ 
taban al gobernador, y aunque de estos nueve sólo 
dos manifestaron que la causa pertenecía al Santo 
Oficio, á esta minoría se atuvo' I’atkbniwa y Saiía- 
"i*oo para proceder. iioAtt^iqiierne &p?£s desacuer¬ 
do con alguuas personas, entre ellas el maestre de 
campo Agustín de Cepeda á fiu deque, llegado el 
caso, la guardia de palacio no estorbara la entrada 
de los delegados de la Inquisición. Y á la una de 
la madrugada del 10 de Octubre del dicho afio de 
1668. Patkrnina y Samanibpo, seguido de los alcal¬ 
des ordinarios de Manila, de alguhos capitalicen de 
varios religiosos, todos ellos armsdos. entró a^r pa¬ 
lacio sin la menor dificultad, subió ni piso principal 
y penetró en el dormitorio del gobernador. Salcedo 
despertó sobresaltado, al tiempo que con el pabellón 
de la cama le dificultaban todo movimiento los que 
la rodeaban. BI comisario, entonces, profirió solem¬ 
nemente estas palabras: «¡Sea preso por el Santo 
Oficio!» «¿Por el Santo Oficio?», exclamó el gober¬ 
nador eon extrañeza; y añadió: «[Seguro estoy !i En 
afecto, ain dejarle que se incorporase, sin consentirle 
que ae pusiera los calzones, tal como se liallshs. eu 
camisa, echáronle unos grillos, que fueron inmedia¬ 
tamente remachados, y en una hamaca, la misma 
que servia para conducir loa enfermos pobres al hos¬ 
pital. el gobernador, capitán general y presidente 
de la Audiencia de las islas Filipinas, fué transpor¬ 
tado al convento de San Francisco. A la mañana si¬ 
guiente, al extenderse la noticia, cundió el estupor, 
señaladamente entre loa indígenas, que viendo en el 
gobernador al representante único de la persona del 
rey, la consideraban de todo punto sagrado. Pasa- 
•los unos días, Salcedo fué trasladado á la casa del 
capitán Diego de* Paleo ría,. que le odiaba, á fin de 
hacer más vejatoria la prisión-, y luego al convento 
de San Agustín, donde, ein quitarle loa grillos, le 
echaron de añadidura una pasuda cadena. Asi lo pasó 
Salcedo hasta mediados de 1609 en que, con la cau¬ 
sa y aherrojado, fué embarrado en un patache para 
Nueva España: pero á poco de haber xarpado la nave 
tuvo que arribar, y otra vei vióse Salcedo ep.su pri¬ 
sión de San Agustín. Transcurrido un año, volvió 
á embarcar, pero no llegó a{ término del\iaje; ago¬ 
tado. murió en la travesía, ejemplarmente, legando 
al padre Ssnvltores, insigue misionero jesuíta, 
10,000 peaos para las misiones de las islas Marianas. 

Al enterarse el Tribunal de Méjico de lo ocurrido, 
formuló la más enérgica protesta, y falló: «ser y 
haber sido nula, injusta y atentada la prisión que el 
comisario de Manila, fray Joseph Paternina. hizo y 
ejecutó por ai en is persona del maestre de campo 
D. Diego de 8alcedo... y asi lo debemos declarar y 
declaramos por nula, y por injusta y atentada, etc.» 


Y no contento el Tribunal eon reiviudicar, de I*, 
muñere nuis absoluta, la buena memoria de Salcedo, 
declarando nulos los embargos, procedió contra Pa¬ 
térrima y Samaniroo, á quien exigió estrecha cu en-, 
ta de au condu-ta. obligándole á presentarse inme¬ 
diatamente en Méjico en calidad de procesado. Em¬ 
barcó eu 1673, y el 24 de Enero del siguiente afio, 
cuando paaaba por el mismo paralelo en que mu¬ 
rió Salcedo, allí murió Patérrima y Samanieqo, 
figura histórica de funesta tradición en Filipinas. 

Bibliogr. Copia di Mua relación remitida por il 
general P. Enrique* di Losada, en one refiere la pri¬ 
sión del Gobernador... (Méjico, 1670): F. de la Con¬ 
cepción, Uliloria General de Pkilipiuae (t. Vil. Sam- 
páloc, 1789); J. T. Medina, El Tribunal drl Santa 
Oficio de ¡a lnqniticion en Filipinat (Santiago de 
Chile, 1899); W. E. Retana. La JnqMilicidu ta Pi¬ 
lipinas, en España Moderna (Febrero de 1910, Ma¬ 
drid). . 

PATERNION. Qeog. Pohl. de Austria, en Ca- 
rintia. dist. y ó 21 kms. ONO. de'Villach, en la ri- 
ben* der. del'Drave. ufi. der. del Danubio; 520 !i. 
(3.580 con el muu . compuesto de 25 pequefias al¬ 
deas). Cultivos de cáñamo. Est. en le 1. f. de Villacb 
á Franxensferte. 

PATERNION* (Juan). Biog. Benedictino ita¬ 
liano del Siglo xv, n. en Calania y m. siendo virrey 
de Sicilia en foil. Filé prgfeso de fá Congregación 
de Sania Justina de Padná. Era vicaAn j^fieral en 
1450. prior en 1472. abad en 1475 y fué creado 
obispo de Malta el 8 de Enero de 1479. Trasladado 
á la arch ¡diócesis de Palermo diez años después, fué 
nombrado por los Reyes Católicos virrey de Sicilia 
en 1494. en 1506 y en 1509. 

Bibliogr. Mira, Bibl. licit. (II. 191; 1881); 
Mollies di Blnai. Di Gint. Paterno, are. di Palermo 
(Palermo. 1887): Mongitore, Bibl. Sienta (I, 857- 
358. 1708). 

PATERNO. NA. F. Patanal.— It. y P. Pitarse. 

— In. Fatherly. — A. Titarltch. — C. Patera. — E. Pi¬ 
tra. (Etim.— Del lat. patennm.) adj. Pertenecíanlo 
al padre, ó propio suyo, ó derivado de él. 

Paternos (Deberes). Pedag. El sentimiento de 
compasión y amor de que la naturaleza lia dotado á 
loa padres con respecto á sus bijoa, ea el que debo 
regular loa deberes de aquéllos pars con éstos. Son 
loa padres el principio de los bijoa por la generación; 
ana deberes, pues, empiezan desde la concepción do 
éstos, para terminar cuando el lujo pueda ya proveer 
porsl mismo-á sus irecesidadra. Nías como el„niño 
está también dotado de alma r^Honal. ja <yial á au 
tfónpo, cuando el progresivo desarrollo de'su cuerpo 
se lo permite, dará muestras de una vida superior, 
deben los' padres, al mismo tiempo que atienden á 
las necesidades del cuerpo de Sus hijos. prSveer 
como vayan sembrando en ellos las semillas de una 
educación intelectual, moral y -religiosa^ curl con¬ 
viene á un cristiano. Una doble corriente de deberes 
emana, ppes. de loa padres con relación á la doble 
vida de sus hijos: física é intelectual. Deben, ante 
todo, poner sumo cuidado en que la vida del hijo ee 
desarrolle normalmente en lae entrañas de la madre, 
procurando ésta moderar aat loa movimientos del 
cuerpo, que pudieran provocar el aborto, como las 
afecciones inmoderadas del alma, como la alegría ó 
tristeza ezceaivas, para lo cual no poco ayudará si 
el padre cumple con el doble deber de proteger á le 
madre y al hijo que la naturaleza le impone. La ley 
natural impone, además, á loe padres la obligación 
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de proveer A sos hijos de alimento, vestido y hubitn- 
cióu eu cousouuncin ron lu calillad de la familia. 
Corrobora esa obligación el Código civil no sólo para 
con los hijos legítimos, más aun con los legitima¬ 
dos por concesión Real y los naturales reconocidos. 
A los ilegítimos, en quienes no concurre la condi¬ 
ción legal de naturales, les deben por raxón de ali¬ 
mentos, ios auxilios necesarios para la subsistencia, 
debiendo, además, los padres costear á sus hijos la 
instrucción elemental y la enseñanza de una profe¬ 
sión, arte ú oticio. Mus como la obligación de pro¬ 
curar el alimento á los hijos vaya cesando á medida 
que su desarrollo les permite procurárselo por si 
mismos, deben los padrea dirigir sus esfuerzos á que 
aprendan una profesión, arte ú oficio, correspon¬ 
diente á su estado, que les ponga en condiciones de 
poderse á su tiempo emancipar. Mus adonde deben 
dirigir los padres principalmente sus esfuerzos, es 
á la educación moral 6 intelectual de sus hijos. 
Ante todo, deben procurarles por sí ó por otros una 
instrucción religiosa, y esto ya desde los primeros 
afioR. de suerte que adquieran principios con que 
opoii-rse á los halagos de las pasiones, que ya se 
sienten crecer apenas alborea la inteligendia. Para 
evitar el peligro de perversión, que casi siempre 
seria inminente, prohíbe Ja Iglesia á los padree que 
manden á sus hijos á escuelas acatólicas, neutras 
y mixtas (en las que se admitan juntamente á los 
católicos y no católicos) dejaudo á la discreción de 
los Prelados el permitirlo alguna vez en circuns¬ 
tancias excepcionales. Asimismo deben los padres 
corregir moderada y prudentemente las faltas de 
sus hijos, mostrándose ellos en todo modelo irrepro¬ 
chable, si quieren que la corrección surta efecto y 
teniendo eu cuenta que el ejemplo tiene la fuerza de 
avasallar. Sólo entonces podrán los padres prometer¬ 
se que serán los hijos su gozo y su corona, cuando 
ellos eu torio se les habrán mostrado irreprochables, 
ejemplo de toda buena obra. En llegando el tiempo 
<le que los hijos tomen estado, deben los padres 
«violarles con sus consejos, para que tomen aquél 
al que se sientan llamados por Dios, sin manifestar 
empeño en que tomen uno ú otro, y sin oponérseles, 
antes facilitándoles, cuando elijan el Sacerdocio ó 
la Religión. Deben, por último, los padres proveer 
con tiempo al bienestar ulterior de los hijos, dispo¬ 
niendo de sus bienes por testamento, procurando en 
todo equidad y justicia. I.n memoria de los padres 
que cumplen con fidelidad los sagrados cargos que 
su carácter les impone, será bendecida, y aun en 
esta villa reportarán los frutos de su rectitud. 

Paterno. Qeog. C. de la isla de Sicilia (Italia), 
prov., clrc. y á 16 kms. ONO. de Catania, á 3 ki¬ 
lómetros de la rib. izq. del Simeto. tributario del 
mar lo.iienne. al pie meridional del monte Etna: 
16.300 h. (17.360 con el mun.). Minas de sal; aguas 
termales. Esta población fué construida por los nor¬ 
mandos en el emplazamiento de Ribla Major. Res¬ 
tos de una torre erigida por el conde Roger; cas¬ 
tillo cuya construcción «lata del año 1073: varias 
iglesias. El país es sumamente fértil y produce tri¬ 
go. aceite, vino, lino, cáñamo y maderas En él 
existen numerosos restos rumanos. 

Patbrno C a labro. Oeog.\ fnn. de Italia, provin¬ 
cia de Cusenza ó Calabria Citerior, clrc. y á 8 kms. 
S. de Co8enza, junto al Crati, tributario del golfo 
de Tarento; 2,360 h. 

Patbrno d’ Ancona. Grog. Pobl. de Italia, pro¬ 
vincia, clrc. y á 10 kms. OSO. de Ancona, en una 


peña rodeada por un torrente tributario del Adriáti¬ 
co por el Asino; 200 h '1.150 con el mun.). 

Paterno (San). Hagiog. Derramó su sangre por 
Cristo. Su victoria se conmemora el 12 de Abril. 
{Ada SS., Abril, t. II, pág. 80.) 

Patbrmu (San). Raging. Obispo de Vannes. cuyo 
tránsito se celebra el 15 de Abril. Su vida fué es¬ 
clarecida con insignes virtudes y confirmada su san¬ 
tidad con muchos prodigios. {Acta SS., Abril, t. II, 
paga. 378-382.) 

Paterno (San). Hagiog. Nació por los años 480 
en Normandia. Fué ordenado de presbítero en 510. 
interviniendo luego eu la fundación de varios mo¬ 
nasterios. Septuagenario ya, fué conssgrado ohigjio 
de Avranche8. hasta que, rico en méritos, fué á recibir 
el premio de su larga y santa vida el 16 de Abril 
del año 565. {Acta SS., Abril, t. II. págs. 425-120.) 

Paterno (San). Hagiog. El 19 de Mayo lineen 
mención los martirologios de este mártir romano. 
{Acta SS., Mayo, t. IV. pág. 308.) 

Patbbno (San). Hagiog. Mártir que confesó la fe 
de Jesucristo en el Inicio en tiempo del emperador 
Decio. Su fiesta el 21 de Agosto. {Acta SS., Agos¬ 
to. t. IV. págs. 402 y 403.) 

Patkrno (San). Hagiog. Tribuno que con oíros 
soldados y muchísimos cristianos confesó valerosa¬ 
mente á Cristo en Nicomedia. Su memoria es vene¬ 
rada el 2 de Septiembre. {Acta SS., Septiembre, 
t. II. págs. 360-365.) 

Paterno (Beato). Hagiog. Monje escocés del si¬ 
glo X! que vivió retirsdo en un monasterio de l’mler- 
born. Habiendo sabido por revelación del cielo que 
un incendio destruirla la ciudad en castigo de ana 
muchos pecados, prefirió morir quemado antes que 
abandonar su celda. Su fiesta es el 10 de Abril. 
{Acta SS., Abril, t. I. págs. 896 y 897.) 

Patbrno (*an). Hagiog. Monje benedictino de 
San Pedro le Vif, n en CoiUances, y aunque hizo 
su profesión en-la abadía de San Pablo d'Avran- 
ches. pasó después á vivir á San Pedro le Vif. Fué 
asesinndo por unos ladrones cuando les exhortaba d 
hacer penitencia (726). La Iglesia le honra el 12 de 
Noviembre. 

Paterno. Biog. Primer abad de la reforma clu- 
niacense en San Juan de la Peña durante los prime¬ 
ros años del siglo xi. Fué enviado á Cfuny por el 
rey de Navarra Sancho el Mayor para aprender las 
costumbres de aquella casa. De vuelta en Espnña 
fué el primero en favorecer la disposición do las ca¬ 
sas españolas conformq á lo que habla visto en Fran¬ 
cia. Hacia 1030 dejó la abadía para ocupar la silla 
episcopal de Zaragoza, recién conquistada. 

Patbrno (Bernardino). Biog. Médico italiano del 
siglo xvi, n. en Salo y m. en Padua en 1592. Era 
hijo de un médico, y ejerció su profesión en Pisa, 
Monte Reale, Pavla y Padua, dedicándose al propio 
tiempo á la enseñanza del arte de curar. Escribió: 
De hnmanornm pnrgatione circa morbomm inilla ten¬ 
tando (Roma, 1547), Contilium de balad» Aquenti- 
bnx apnd Statelliornm, Smplanatione» in primara ten 
primi Canonit Avicenna» (Venecia, 1596). obra pos¬ 
tuma. y Contilia nndiea, obras que carecen de im¬ 
portancia. 

Paterno (Francisco Pabi.o). Biog. Matemático 
italiano contemporáneo, n. en Novi Figure (Alejan¬ 
dría) en 1852. Es profesor de geometría deicriuti- 
va en la Universidad de Palermo, y lis publicado: 
Ricercke tulle proietioni ortogonali della retín { 1882). 
Un teorema tulle «A/» dei /nani di un rerio /atrio * 
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U sue appliratiot-i in hh sistema generóle Ut assi obh- 
qui (lb«7), Supra hh uotecule ti stem a isogouico di 
proittioni parallete: memoria (1899). etc. 

Paterno ( Manuel). fíiog. Qunui< o italiano. na¬ 
cido en Palermo el 12 de Diciembre «le 1847. A loa 
veinticinco años obtuvo. mediante concurso, la cá¬ 
tedra de química general de la Universidad de Pa- 
leirno, pasando algunos años más tarde á la de quí¬ 
mica aplicada y análisis químico de la de Roma, lia 
miembro de la Sociedad de Ciencias de la Academia 
d«i Liueei, Sociedad Real de Nápoles. ha sido se¬ 
nador del reino de Italia (1889). etc. Numerosos 
ami los estudios publicados por este químico, de 
los cuales mencionaremos: Salí acetóle triclorurato 
(1868), Ricerche syU'. aldeide bielornrata ( 1869). Con- 
tiderationi sopra gli acidi delta serie acrilica (1870). 
Sintesi di hh nuovo fenol (1871), Dne uuovi clora- 
bromnri di carbonio (1871), Impiego dell' elettrolisí 
per determinare el peto moleeolare dalle toe tunee taline 
(1872). Ricercbe tul eimene (1873), Derivati del ti- 
tnol naturale e di quelto sintético (1875). Suprincipii 
alcaloidtci ettmtti da visreri umani (1875), Alione 
della luce tnll' acido uitrocuminico (1875), Sinteti 
della propil isopropilbentina (1876), Bsperienta sulla 
betulina (1877), Ossiclornro di carbonio (1878). Aci¬ 
do cumofentl carbónico (1878), Supposta identitá della 
colombina colla lisnoniua ( 1879). Notiiia tui costi- 
tuenti cbimici dello ttereoranlon Vesutianum (1880), 
Ricercbe tulla geuesi delle ptomaine (1882). Ricercbe 
tnll' acido lapaico (1882). Sulla deter, nittazioue del 
peto moleeolare delle tostante, organiche per metió del 
punto di congelamento delle loro solution! (1886), etc. 

Paterno (Máximo), tíiog. Comerciante filipino, 
n. en Manila en el primer tercio del siglo xix; militó 
en el grupo liberal que se formó en dicha capital á 
raíz de la Revolución española de 1868; significóse 
en los actos celebrados en honor del gobernador 
general La Torre. A causa de falsas denuncian que 
contra él se formularon con oessión de loa sucesos 
de Cnvite de 1872, fué confinado á Marianas en 
este mismo año. Indultado en 1874, volvió á Manila, 
reanudando sus negocios, que le hablan proporcio¬ 
nado una muy desahogada posición, y murió algu¬ 
nos años después. Padre de Maximino y de Pedro 
(véanse). 

Paterno (Pedro), fíiog. Religioso dominico. Flo¬ 
reció en el siglo xiv. Fué un religioso erudito y lleno 
de celo por la salvación de las almas, y por la pro¬ 
pagación y defensa de la Iglesia católica, como se 
deduce «le bus obras: Libro contra los judíos y Tra¬ 
tado contra el Alcorán y Mahnma. Otro libro en el 
cual se hallan contenidos algunos medios para con¬ 
quistar la Tierra Santa y las causas por las cuales se 
perdió, y, por fin. Tratado sobre la Encarnación del 
I erbo. 

Paterno Oartki.i.o di Bicocoa (Lttis). fíiog. Jti— 
-risconsulto italiano contemporáneo. Es profesor au¬ 
xiliar de derecho civil en la Universiilad de Catania. 
y ha publicado: La comunión e dei be ni nel códice 
civile italiano (1895), La prescritiaue deccuuale 
dell'art. i 137 del Códice civile e diritti reali spetfanti 
ai terti snlT immobile acquistato (1896). Le sostitu- 
i : oni ddeicomissarie di /route a I códice civile italiano 
(1896). y La pena coiiten:ionale.(claHsola peuale'nel 
diritto civile italiano (1899). 

Paterno t de Vera Ignacio (Maximino), fíiog. 
Médico y político filipino, n. en Manila en 1863. 
hijo dé Máximo y hermano He Pedro (véanse): á 
los catorce añoe se trasladó á Madrid, donde cursó 


la cari era de medicina: terminada ésta y después d» 
visitar alguuas poblaciones de Europa, regresó & 
su país (1888), donde desempeñó distintos cargos, 
el último de ellos, con la soberanía española, secre¬ 
tario de la Asamblea consultiva. Perdida la sobe¬ 
ranía española, pasó al campo filipino, Uonde, & 
fines de 1899. formó parte «le uno de los Gobierno» 
de la República, como secretario de Obras públicas 
y Comunicaciones. Asentad» la soberanía ameri¬ 
cana, dedicóse á su profesión, eu la que continúa. 
En 1912 fué nombrado presidente del Centro cató¬ 
lico de Manila. 

Paterno t de Vbra Ignacio (Pedro Alejan¬ 
dro) fíiog. Escritor y politico filipino, n. en Ma¬ 
nila. ej 27 de Febrero de 1857, hijo de Máximo y 
hermano de Maximiuo (véanse): graduado de ba¬ 
chiller, trasladóse á España (1871), en cuya Uni¬ 
versidad de Salamanca cursó filosofía, teología y 
«•linones, además del derecho, de que se doctoró eu 
1880. Establecido eu Madrid, disfrutando de es¬ 
pléndida pensión que le mandaba su padre, dotado 
de no escasa cultura y de verdadero don de genios, 
adquirió durante una temporada no poca notorie¬ 
dad. logrando que á sus tertulias, típicas en cierto 
modo por el sabor oriental que solía darles, asistie¬ 
sen hombres notables de la política y de las letras, 
como Castelar. Italaguer. Núñez de Arce y otros. 
De sus publicaciones, descuella el pequeño volumen 
titulado Sampaguitas (Madrid, 1881), colección de 
poesíaa breves en las que se nota la influencia de 
Campoamor: síguele eu importancia literaria Ninny 
(Madrid. 1885). novela de costumbres filipinas; de 
carácter histórico tiene varias, la más importante 
La antigua civilización tagalog (Madrid. 1887), sal¬ 
picada de arbitrariedades: etnográfica. Los has 
(Madrid. 1890): politicoadministrativa. Régimen 
municipal de las islas Filipiuas (Madrid. 1893). en 
que glosa con entnsinamo la reforma del municipio 
indígena decretada por Antonio Maura. Apreciad» 
en conjunto, la proilucción de Paterno, desde el 
pumo de vista científico, es poco valiosa, como lo 
demuestra el hecho de que ninguna de sus obras 
sea de consulta: pero no puede negarse que revela 
estudio, buena voluntad y, desde luego, un acen¬ 
drado filipinismo. En 1893, galardonado con la gra» 
cruz de Isabel la Católica y honrado con el cargo 
de director del Museo-Biblioteca de Filipinas, vol¬ 
vió á su pals, después de veintidós años de ausencia, 
donde foé objeto de muchas distinciones, especial¬ 
mente por parte del gobernador general. Ramón 
Blanco, de quien vino á ser uno He sus consejero» 
privados. Relevado Blanco (1896). se retrajo un 
tnnto: pero volvió á estar en auge con el general 
Primo de Rivera (1897). que le dispensó toda su 
confiiinzs. comisionándole pars el srreglo de la paz 
con loa rebeldes. No fué poco el riesgo que corrió 
Paterno, lanzándose á la ventura en busca de loa 
principales cabecillas: dió al fin con algunos «le 
ellos y preparó el llamado Pacto de fíiacnabató, q««e 
dió por resultado que á fines de 1897 los rebeldes 
«lepusiersn las armas y sus csudillos emigrasen á 
Hong-Kong. En este pacto hubo sigo reservado, 
verbal, que no se cumplió, con gran sentimiento de 
Paterno, que hizo cuanto humanamente pudo por 
mantener la soberanía espartóla, á la que permane¬ 
ció fiel haats el último momento. Perdida ésta, in¬ 
corporóse á sus cnmpstriotas. asociándose á la revo¬ 
lución contra la dominación americana. Presidió el 
histórico Congreso He Manolos, donde fué votada !i 
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Constitución de la República filipina: fué presidente 
vlel Consejo de Secrétanos (1899}, y se mantuvo 
independíela Imsta que cayó p.isiouero en Benguet, 
«n 1900. Dado el curso que tomaron las cosas 
tie la política, acabó por reconocer la soberunla 
americana, pero, aunque durante la miiuna fué di¬ 
putado, ya no volvió á jugar papel sobreaalíente, 
-viviendo un tanto amargado y fallo de salud. Mu- 
fió en Manila en J911. 

PATSRNOPOLI. Geog. Pobl. de Italia, pro¬ 
vincia de Avellino ó Principado Ulterior, clrc. y á 
13 km«. ONO. de Snut’ Angelo dei l.omlmrdi. en 
tina colina á cuyo pie corre un tributario del Calore, 
ad. izq. del Volturno; 2,03ü h. (2,500 con el mun.). 
Pab. de barro cocido. Molinos aceiteros. 

PATERNÓSTER, (Ktim. — Del lat. Paite 
■noster, Padre nuestro, pula liras con que principia la 
•oración dominical.) ni. Paukk nuestro. No tiene 
forma de plural. V. Patrr. || fig. y fnm. Nudo gordo 
y muy apretado. || ant. Mar. Vbrtello. 

Paternóster. Geog. Grupo de arrecifes de la costa 
•occidental de Suecia, sit. cerca de Marstraud, en la 
-entrada septentrional del Cattegat. El faro de Hamns- 
JcAr señnla este peligroso paraje. 

Paternóster. Geog. Punta de la costa occidental 
■de la Unión Sudafricana, en la prov. de El Cabo, 
sit. al O. de la bahía de Santa Elens. Cierra por el 
O. la ensenada de su mismo nombre, sólo accesible 
■para botes. Al O. % NO. de la punta se levanta el gru¬ 
po de islotes llamados también Paternóster, que es- 
'tán rodeados de una cadena de rompientes distante 
•de 2 á 2‘5 millas del islote principal y algo más le¬ 
jos de la costa. 

Paternóster (J. Sidney). Biog. Escritor inglés 
•contemporáneo, que ha publicado las siguientes 
•obras: Gutter tragedies v Motor Pirate (1903). Chil¬ 
dren of earth y Cruise of the Conquistador (1905). 
Folly of the wise (1906). Lady of the blue motor 
>(1907), The orphan Monger (1908). The hand of the 
spoiler (1909), y The Lords of the Deoil's Para¬ 
dise (1913). 

PATERNOSTRERA. I. Dot. Nombre vulgar 
■de la Withania frntesrens. de la familia de las sola- 
mác.ias. Se la llama también orcal. 

PATERNOSTRO (Alejandro). Biog. Juris- 
•consulto italiano, n. en Alejandría de Egipto en 
1852. Estudió en Pisa v en Roma, graduándose de 
doctor en derecho en 1874. y ha sido profesor de In 
Universidad de Nápoles. Se le debe: Sui giuditi 
penali (1870'. Studio sulla questions socials (187 I). 
Note sui gluditii penali (1876). Della camera eletti- 
■va (1877). Sulla dottrina della rapprc sen tanza propor¬ 
tionals delle minorante (1878). Dello svolgimentn del 
,problema politico (1878). Delle prede, delle riprede e 
lei giuditi relatiei (1879).- Di ritió costitutionale, pa¬ 
trio e compáralo (1879), V islitnto di diritto inter¬ 
nationals (1880). y Per Simoue Cuecia (1895). 

PATER NO V. Geog. Lug. de la prov. de Hues¬ 
ca, mun. de Bailo. 

PATERO, m. Arg. T.ugar donde se recogen los 
■patos. | m. y f. Chile. Persona que hace la pata; 
adulador, fl adj. Perú. Embustero. 

Patero y Chacón (Francisco). Biog. Marino es¬ 
pañol, del siglo xix. comandante de la goleta Ven¬ 
cedora, en In escuadra del Pacífico durante la cam¬ 
paña (1862-68). Joven de clara inteligencia y de 
-carácter firme, según demostró en Hong-Kong. opo¬ 
niéndose enérgicamente á que las autoridades in¬ 
glesas atropellaran á un compañero suyo que á la 


sazón mandaba un vapor correo. Su oposición llegó 
al punto de tender la bandera española en el porta* 
lón del buque y declarar que haría fuego sobre todo 
el que intentase hollarla con 
su planta. Halla.in justa su 
actitud por los jen» de las 
marinas extranjeras que se 
encontraban en el puerto, 

¡as autoridades británicas 
desistieron de su intento. En 
el Callao (1866) se condujo 
Patero y Chacón bizarra¬ 
mente. asi como en todas las 
peligrosas comisiones quo 
desempeñó. Algunos años 
<lespué8 embarco con su es¬ 
posa en el vapor Malaspina, 
para ir á la capa»! del Ar- rranci*co Palero 
t*l»ipiélago Filipino, y no se y Clmcóu 

ba vuelto á tener noticia al¬ 
guna del citado vapor. Créese que naufragó en el 
inar de China, cuyos datos consigna Pe<(ro Nobo y 
Colson en su Historia de la guerra de España eti el 
Pacifico (Madrid. 1882). 

Patero y Micón (Santiago). Biog. Marino de 
guerra español, teniente de navio, mandaba un 
cañonero en Filipinas en 1863. Allí vivió algunos 
años, afincó y creó una familia, alguno de cuyos 
miembros reside actualmente en la Paragun. Pu¬ 
blicó un tratado sobre el Cultivo del café (Manila. 
1872). del que se hicieron traducciones en tagalo y 
en hisayn. 

PATERO CIATO, m. Zool.{Pa'erocyathns I)u- 
chaesning et Miehelotti.) Género de madre porario.* 
aporinos de la familia de los turbinólidos, insuficien¬ 
temente determinado y suprimido por Duncan. 

PATEROS. Geog. Pobl. de Filipinas, isla de 
l.uzón, prov. de Rizal, sit. eu las mórg. del río Pa¬ 
sig. al S. de la capital de la provincia: unos 1.200 h. 
Produce arroz y es importante su industria de pilan- 
deria. Cría de patos. Juzgado de paz. Correo; igle¬ 
sia parroquial. 

PATERSON. Geog. C. de Australia. Est. de 
Nueva Gales del Sur. condado de Durham, ait. á 
36 kme. ONO. de Newcastle, en las márg. del río 
de su nombre, que des. en el Hunter; unos 500 h. 
Est. de término de un ramal del f. c. de Singleton 
á Newcastle. Centro de un próspero distrito agríco¬ 
la. Comercio de frutas y legumbres. 

Paterson. Geog. C. de los Estallos Unidos, en o\ 
de New Jersey, capital del emulado de Passaic: 
125,600 h. según el censo de 1910. Sit. á 16 millas 
NE. de Nueva York, en las márg. del río Passaic y 
del canal de Morris. Est. de empalme de varios f. c. 
Ocupa una super, de 22 kms. ! y se extiende por una 
vasta llanura en torno de una curva que allí forma el 
río, que por su rápida pendiente proporciona consi¬ 
derable fuerza hidráulica. Sus calles son anchas v 
gran parte de ellas se encuentran pavimentadas con 
asfalto y macadam. Sus tranvías urbanos, de más de 
110 kms. de línea. la unen con las principales po¬ 
blaciones de Ihb cercanías. Paterson posee una Bi¬ 
blioteca pública de 50.000 volúmenes, dos hermosos 
parques, varios hospitales y otras instituciones de 
beneficencia. Entre sus mejores edificios se cuentan 
la Casa de la Ciudad, el Palacio de Justicia, el de 
Correos y varios Bancos. Sus manufacturas, que 
hacen de esta ciudad la tercera del Estado, com¬ 
prenden sedas, locomotoras, maquinaria, fundición 
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de hierro, acero y bronce, tejidos de algodón y de 
hilo, yute, papel, etc. Su presupuesto anual as¬ 
ciende A 1.600,000 dólares. 450,000 de ellos con¬ 
sagrados á instrucción, y la Deuda municipal era de 
4.257,000 dólares en 1906. 

Patbbson fu* fundada en 1792 por una sociedad 
imiustrial. Su nombre procede de William Paterson, 
gobernador del Estado en aquella época. Desde 1851 
tiene el carácter de ciudad. 

Patbbbon (Andrés Bastón). Biog. Periodista y 
escritor australiano, n. en Nueva Gales del Sur en 
1864. Estudió en Sidney y terminó la carrera de 
abogado. Colaboró en varios periódicos, tanto en 
verso como en prosa, representó al Morning Herald, i 
de Sidney; al Argns, de Melbourne, y á la Agencia \ 
Renter, en la guerra del Africa del Sur; visitó Pili -1 
pinas, China y Nuevas Hébridas como corresponsal 
del S. M. Herald, y escribió en el Times sobre , 
asuntos australianos. Escribió: Australia for Aus- , 
traliaus (1889), The man from Snowy River and ¡ 
other verses (1895), Rio Grande's Last Race (1902). ! 
Old bush sorijfs, y.An Outback .l/<irri«i?e(1906). 

Patbbson (Andrés Melville). Biog. Médico in¬ 
glés, n. en 1862. Educóse eu Manchester y Edim¬ 
burgo. dedicóse A la enseñanza y ha sido profesor 
de anatomía en varios centros hasta 1894, fecha en 
que pasó definitivamente é Liverpool. Pertenece A 
varias sociedades científicas, y ha escrito: Dnval's 
Artistic A uatoniy, The Human Sternum, The Anato¬ 
mist's Note Book, Manual of Embryology, y nume¬ 
rosos artículos en revistas técnicas y en el Text 
Book of Anatomy, de Cunningham. 

Paterson (Archibaldo). Biog. Eclesiástico irlan¬ 
dés contemporáneo. Educóse en la Universidad de 
Edimburgo. Ordenóse de diácono en 1899 y de 
presbítero en 1900; cura de Richmond de 1899 A 
190). y de San Bernabé, de Sutton, desde esta úl¬ 
tima fecha. Ha publicado la obra titulada Assyrian 
Sculptures (1905). 

Paterson (Arturo Enbnuk). Biog. Novelista 
inglés contemporáneo, n. en Bodwos, en el Cheshi¬ 
re, en 1862. Estudió en Londres y emigró en 1877 
i los Estados Unidos, donde trabajó tres años en 
varias granjas de Nuevo Méjico y Kansas. En 1881 
fué empleado y subdirector de las Oficinas de Co¬ 
mercio de Birkenhead, en 1885 de la Sociedad Be¬ 
néfica de Londres, en 1910 secretario de la Aso¬ 
ciación pnra la mejora social, y desde 1917 de la 
Alianza Nacional de Funcionarios públicos. Ha pu¬ 
blicado: The Better Man (1890), A Partner from the 
1Pm/(1892). The Daughter of the Net Percés( 1894). 
A Man of his Word (1894). A Son of the Plains 
(1895), For Freedom's Sake (1896), Father and Son 
(1897). The Gospel writ in Steel (1898), Cromwell's 
Own (1899). Oliver Cromwell, biografía (1899); Co¬ 
lonel Cromwell, diama histórico (1900); The King's 
Agent (1902), The Homes of Tennyson (1905), John 
Glynn (1907), Administration of Charity (1908), 
The Metropolitan Police(1900), Our Prisout(\9\ 1), 
Public Health and the Insurance Act (1912), etc. 

Patbr8on (Guillermo). Biog. Economista y co¬ 
merciante inglés (1658-1719). fundador del Banco 
de Inglaterra y de la desgraciada empresa del Da¬ 
rien (V.). Fué un vigoroso oponente A la circula¬ 
ción del papel moneda inconvertible, y el primero 
que sugirió la idea del Sinking Fund (V.) en 1717. 
Su provecto para la amortización de la deuda fué 
reputado de intachable por el Economist muchos 
años después. Uno de los primeros defensores del 


librecambio eu contra del sistema mercantil; su pro¬ 
puesta para la form ación de una Junta de Comercio 
es notable por muchos conceptos. Más adelante pro¬ 
puso que la peua ue muerte por robo se cambiass- 
por la de restitución del cuadruplo de lo robado, y 
i¡ue el soborno, el fraude y la quiebra fraudulento 
se considerasen como robo. No era partidario de lo. 
aleación en la moneda, admitiendo tan sólo la liga 
indispensable. Adelantó ciertas ideas acerca de lo 
autonomía de las colonias, y propuso la formacióa 
de una biblioteca de obras comerciales. Se arrumb¬ 
en el fracaso de la Compañía de Darien, pero en 
17 15 el Purlamento le otorgó un douativo de 18,000 
libras esterlinas. 

Bibliogr Bannister. The Writings of Wilham 
Paterson with Biographical Notices ( Londres. 1858). 
Esta obra incluye los siguieuies tratados de Pa— 
trrson: Central America en 1701, Proposals of es 
Council of Trade, A proposal to plant a Colony in 
Darien, Dialogues upon the Union at the Wednesday 
Club in Friday Street, etc. Todas estas obras ban 
sido también publicadas aparte. 

Paterson (Guillermo). Biog. Escritor inglés- 
contemporiineo, n. en i860. Empezó sus estudios de¬ 
segunda enseñanza en el Colegio Superior de Edim¬ 
burgo en 1872 y obtuvo el doctorado en teología en 
la Universidad en 1882. Al año siguiente se trasla¬ 
dó A Alemania, donde residió dos años cursando en- 
Leipzig, Erlangen y Berlín. De 1887 A 1894 regen¬ 
tó la parroquia de Crieft. y en este último año fué- 
nombrado profesor de teología sistemática de la Uni¬ 
versidad de Aberdeen, de donde pasó en 1903 A In 
de Edimburgo. Es doctor honorario en leyes por la 
Universidad de Pensilvania. capellán real y decn- 
iio de la facultad de teología de Edimburgo desde- 
1913. Ha colaborado en el Dictionary of Bible. de- 
Hastings. y ha publicado notables obras, como Tha- 
Paulint Theology (1903). The Rule of Faith (1912; 
3.* ed.. 1913). In the Day of the Muster, sermone* 
(1914); German Culture (1915), In the Day of the 
Ordeal, sermones (1917), y Social Bvile and Pro¬ 
blems. con el doctor D. Watsou j!918). 

Paterson (Guillermo Romainr). Biog. Novelis¬ 
ta inglés contemporáneo, conocido por el sendúnimo 
de Benjamin Swift, n. en Glasgow en 1871. Edu¬ 
cóse en Lausana y de allí pasó á tomar los grados 
de letras y filosofía en la Universidad ds Glasgow. 
Hizo un viaje por Europa, familiarizándose ron Ion 
idiomas modernos, y á su regreso en Inglaterra em¬ 
pezó á publicar uovelaa. habiendo producido baste 
ahora: Nancy Noon (1896). The Tormentor (1897), 
The Destroyer (1898). Siren City (1899). Dartucll 
(1899), Nude Souls (1900). The Game of Low 
(1901). The Eternal Confict (1901). una de ens¬ 
obras más celebradas que fué traducida en franréa; 
Sordo» (1902), Ludas Amoris (1902), In Piccadilly 
(1903). Gossip (1905). Life's Questionings (1905), 
The Nemesis of Nation* (1907). The Death Man 
(1908). The Old Dunce Master (1911). Lady of the 
Night (1913). y What Lies Beneath (1917). 

Patbbson (Hbribbrto Juan). Biog. Médico inglés: 
contemporáneo, n. en Argyllshire en 1868. EstudiA 
en el Colegio de la Trinidad de Cambridge. Perte¬ 
nece al Real Colegio de Cirugía, que le premió si» 
monografía Enfermedades del estómago y su trata¬ 
miento quirúrgico; es médico de los hospitales ds 
Londres, profesor de cirugía y autor de numerosos 
estudios, entre ellos: Gastric Surgery (\90§). Appen¬ 
dicular Gastralgia (1910), The Hidden Dangers 
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A ppmdiritie, an £«<irrf«(1911): Jejimal atid Gastro- 
jejimal Uicir, y 7'At Surgery of the Stomach ^2.* ed., 
19J4). 

Patirion (Jaimk). Biog. . >. tor inglés, n. an 
Glasgow el 21 de Agoatb da 1854. Estudió an las 
aacuelas de la Academia da Bellas Artes, en la Uni¬ 
versidad da Glasgow y más tarde en P«ri« I» 
dirección da Jacquesson da la Chevreuse y J. P. 
Laurens. Aunque ha cultivado diversos géneros, ba 
sobresalido en al paisaje. Ha' ex¬ 
puesto con asiduidad en la Real Acá 
demia Escocesa. Su hijo, tíamish 
Patinou, también pintor, se distin¬ 
gue más en los estudios de figura. 

Patbrson (Jaimb Alejandro). 

Biog. Hebraist.- inglés, n. en 1851 
y m. en 1915. Era doctor en teo¬ 
logía y estudió en Aberdeen y Ox¬ 
ford, habiendo obtenido las mejores 
distinciones académicas. Bd 1876 
fué nombrado profesor de lengua he¬ 
brea y de exégesis del Antiguo Tes¬ 
tamento del Colegio presbiteriano de 
Edimburgo, y en 1900 sucedió á 
A. B. Davidson en la dirección del 
Colegio Nuevo de las Iglesias libre 
y presbiteriana de Bsro-:ia unidas. 

Se le deben: Tkt Period of the Jud¬ 
ges, Book of Criticas in the Templa . 

Bible, Book of Numbers in the Poli- 
chromt Bible, Old Testament Prophe¬ 
cy, Biblical and Literary Bssayt, y 
dos tomos de sermones con el titu¬ 
lo The Called of God and Waiting 
upon God. de su colega Davidsou; ha tradueido do 
Schultz La Teología del Antiguo Testamento, ote. 

Patkrson (Marcos). Biog. Médico escocés, n. on 
1870. Doctoróse en medicina en la' Universidad de 
Durham y se especializó eu el tratamiento de las 
enfermedades del pecho. Ha alcanzado gran notorie¬ 
dad obteniendo cargos y numérosos premios por sus 
trabajos sobre la tuberculosis. Es médico-director 
de varias asociaciones contra la tisis y autor de las 
siguientes obras: A uto- Inoculation in Pulmonary 
Tuberculosis, Brompton Hospital Reporta, 1901-04; 
Practical Advice to Consumptives, y varios trabajos, 
entre otros, el articulo Tuberculosis, para The Prac¬ 
titioner's Encyclopaedia of Medicine and Surgery. 

Patrrson (Samusi.). Biog. Literato inglés, n. 7 
». en Londres (1728-1802). Estudió en Francia 
7 regresó á su país dedicándose al comercio de 
libros; desempeñó distintos cargos. 7 , últimamente, 
lord Lansdown le nombró bibliotecario. Dejó, entre 
sus obras, A Journey through part of the Nether¬ 
lands in 1766 (Londres, 1769). Jomeriana, or the 
Booh of «crops (Londres, 1772). 7 Bibliotheca uni¬ 
versales selecta (V,onAron. 1786). 

PATBRSON1TA. Miner V. Pattbbsontta. 

PATBRSWAL.dk. Geog Pobl. de Alemania, 
en Prusia, prov. de la Pruaia oriental, regencia de 
Konigaberg, eirc. 7 á 4 kms. SSO. de Wehlau, in¬ 
mediato al Alie, afl. izq. del Pregel; 1,210 h. 

PATSRULA. f. Paleont. Género de moluseoi- 
deos de la clase de loe braquiópodos, orden de los 
inarticulados, familia de loa disclnidos, establecido 
por Barrando en 1879. Concha mu 7 pequeña, de 
valvas ligeramente bombeadas que ofrecen un limbo 
anlnsticlo: vértice marginal perforado en la valva 
ventral por un pequeño agujero de forma cónica; 


superficie cubierta de gran numero de estrías con¬ 
céntricas. No se conoce de este genero más que un» 
sola especie del silúrico medio de Bohemia, por 
cuya cauta oo ht 7 seguridad en sus caracteres ni 
colocación sistemática; está especie es la P Bo¬ 
hémica. 

PAXlJUlá. f. ant. Mar. Paitrca. 

PATBSI. Hist. ant. Con este nombre se cono¬ 
cían en la antigua Babilonia á los sitos sacerdotal 


Paisaje, ser Jaime P e larse» 

que por delegaeión de la divinidad ejercían poderes, 
poco menos que reales, cuyo astado de cosaaduró- 
basta que Hammurabi unificó en su persona la au¬ 
toridad suprema 7 constituyó á tínbi’unia en capital: 
de la monarquía, anulando loe pequeños Estadoe. 

PATETA. (Btim. — De pats., m. fem. Patilla» 
ó el diablo. Uaase en frases eomo éstas: ya ss lo llevo- 
Patita; no lo hieiora Patita. | Persona qué tiene, 
un vicio en la conformación de los pies ó de laa pier 
naa. | ant. Especie de dátil sumamente tierno. 

Aunqui mi llkvi Patita, fr. fig. Equivale á de 
cir anngus me muera, é indica resolución firme d-- 
una cosa. || No hiciera, ó no dijbra, más Pateta 
fr. fam. Pondera la gravedad de alguna acción ó ex¬ 
presión. 

Patita (La). Geog. Barrio de la prov. de Ovie¬ 
do. mun. de Luarca, parr. de Sauta Eulalia d» 
Luarca. 

PATÉTICAMENTE, adv. m De un modo, 
patético. 

PATETICO, OA. 1.* aeep. P. Patkétifaa.— It. 
Patética. — In. Pathatii, patkstiul.— A. Patkatízek, ar- 
schitterid. — P. Pitketiaa.— C. Patétic.— E. Kartala. 
ktrtalaaa. (Btim. — Del gr. pathefihós, deriv. de pá- 
the, deaasón. aufrímiento.) adj. Dfceae de laa obra» 
literarias ó artistieaa ó de cualquiera de sua partes, 
capaces de mover 7 agitar el ánimo infundiéndolo 
afectos vehementes, 7 con particularidad dolor, tris- 
tesa ó melancolía. | Anat. Dírese de un músculo y 
de un nervio que imprimen al globo del ojo loa mo¬ 
vimientos propios de las pasiones violentas. 

Patético (Nibvio). Anat. Llamado también cuar¬ 
to par craneal. Es el más delgado 7 largo de loo 
nervios craneales y tiene su origen aparente á cada, 
lado del frenillo de la válvula de Vieimen*. míen— 
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<r«B que so origen real correspond* al casquete pe- PATBTI8MÓ. m. Arte He conmover los ánl- 
■d uncu lar. Rodea la protuberancia y llega á la baso moa. g Empleo ó uso de lo patético. 

■dol encéfalo penetrando en el seno cavernoso por sn PATETTA (Ksdkkico). Btog. Jurisconsulto iu- 
pared externa é introduciéndose en la órbita por la liano. n. en Cairo Montenotte (Génova) eu 18b7. 
hendedura eefenoidal. Se anastomosa con el bitop*- Es piofesor de historia del derecho en la Universi¬ 
dad de Módena. y ha publicado: 
Le or 4filie (1890), Sopra due mss. 
¿ella eollnione psende-isidonana 
(1890), Sail' introdusion* in Ita¬ 
lia della eollnione d' Ansegiso e 
tulla data del eoti detto eCapitn- 
lare mantnannm daflea > (1890). 
Il Breviario A leridano in Italia 
(1891). La *Ltw Pritionnmv 
(1892), Snll' inlrodnviont del Di¬ 
gesto a Bologna (1892), Per la sto- 
via del Diritto romano nel medio 
no (1892), Prammenti torinesi del 
Códice Teodosiano (1895). Con- 


F<«. 1 

Forma <1« la pataxeira 

itíco por el plexo cavernoso y con el oftálmico por 
idos ramas, de las cuales una es el llamado nervio re¬ 
currente de Arnold. Termine el patético en el obli— 

«cao mayor después de haber dado algunos filetes 
•meníngeos. En la parálisis de este nervio se observa 
-•I síndrome correspondiente al del músculo oblicuo 
-mayor. Este obra, como es sabido, deprimiendo el 
^lobo oeular y llevándolo hacia fuera. De aquí que 
la córnea se mueve también hacia fueia y absjo. En 
da parálisis se observa una diplopia homónima cuan- 
-do el enfermo baja los ojos, quedando la imagen fal¬ 
sa como inás inferior. Cuando se mira hitéis abajo y 
adentro aumenta la diferencia de altura entre ambas 
ámágenes. En cambio, mirando hacia abajo y atuero 
aumenta la oblicuidad. El paciente baja la cabeza é in- 
-clina el meutón hacia el lado sano. Al mismo tiempo 
se queja de visión confusa cuando mira hacia arriba. 

Patético. Pilos. Es lo que de alguna manera se 
relaciona con el patos, ó como causa, 6 como condi- 
•ción, 6 como efecto. Patos, del griego pathos, sig¬ 
nifica en general una impresión sujetiva de orden 
psíquico y afectivo, que en el lenguaje vulgar y poco 
preciso con que suelen designnrse los fenómenos de 
-la vida afectiva, recibe nombres muy variados, según 
-los distintos matices, como pasión, emoción, afecto, 

-sentimiento. «Llámase pathos, escribe Aristóteles 
• (Ktica. 1105. B. 21). el deseo, la cólera, el miedo. 

Ja seguridad, la euvidia, el gozo, la amistad, el odio, , . , 

° da. v hay puerto que al ano produce 

esta pesca 100.000 pesetas. 

Este arte representado en la figu¬ 
ra 1 se compone de tres partes: ls pri¬ 
mera de las pernadas a, b. de 30 m. 
de largo, se Usina beta; la segunda. 
b. e, de 7 m. de largo, se llamo re/i 6 
copo, y la tercera, c. d , se llama cora¬ 
na y tiene 0 50 m. de largo, con ma¬ 
llas’ de 4. de 1-5 y de 1 cm. el lado 
del cuadrado. 



trlbuti alia ttoria dells orationi nutiali (189b), La 
«Saturna Codtcis» e le egnestioues » falsamente attri- 
buife ai ¡ruedo (1897). La señóla ginridica rosta,t- 
tinopnlitaua del sec„lo XI 0 la señóla di Bologna 
(1898). etc. 

PATEXEIRA. f. Pesca. Arte de arrastre muy 
parecido al bnn pequeño y al boliche, por cuya ra¬ 
zón se le llama en algunos sitios boa. 



Fio. 8 

Recogiendo la patexelra 

Se emplea basiante en algunos pue-tos de Gn’i- 
cia. priueipalmeute en Sada y Cedeira. de la pro¬ 
vincia de la Coruña, para la pesca de un cangrejo 
pequeño llamado patexin, por la especialidad de sua 
patas, y que no sirve para nada más que para abo- 
¡ no de tierras, produciendo mucho dinero, porque á 
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Modo de larga* .a patexefra 

el pessr, la emulación, la piedad, y, por fin, todo lo 
-que va acompañado de placer ó de dolor.» 

Patético, ca. Mus. Se dice de la música expre¬ 
siva y vehemente, que excita la compasión, el dolor 
■y otras pasiones que nfligon ó conmueven el ánimo. 


Tiene corchos y plomos como los 
demás artes de arrastre y un plomo 
grande en el copo para hacerle bajar 
más pronto si fondo, y en el extremo de las perna¬ 
das lleva calones ó palos redondos para amarrar á 
ellos los cabos de halar. 

Se larga como indica la figura 2. fondeando una 
baliza y bogando basta recogerla luego, metiendo 
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Yo* dos extremos á bordo, cuja operación llaman en 
«algunos sitios al trabuquete. Ba decir, qne en vez 
-<le arrastrar si arte hacia tierra se hala desde una 
-embarcación (fig. 3). 

PATBT (Enbiqub Augusto Julio). Biog. Es¬ 
cultor y rabador francés, n. en Paris en 1855. In¬ 
gresó en 1873 en la Es¬ 
cuela de Bellas Artes; fué 
discípulo de Chapelain, 
louffroy y Cbapu, y en 1881 
obtuvo el premio de Roma 
por el grabado en meda¬ 
llas. Bn el Salon de París 
lia presentado obras suyas 
durante algunos años, asi 
:omo también en varias ex¬ 
posiciones universales. He 
aquí sus principales obras: 
niiiclias medallas y medallo¬ 
nes, entre ellos uno en ho¬ 
nor de Pasteur, otro para la 
Sociedad Nacional de Arqui- 
a 1 a ° tectos de Francia, un bus¬ 

to de Chapa en yeso y en mármol, y Escena pastoril. 

Patbt (Juana Monach). Biog. Cantatriz inglesa, 
nacida en 1842 y muerto en Sheffield en 1821. Su 
padre la dedicó á la música de.-de muy niña, y to¬ 
davía de corta edad, apareció en el Town Hall de 
Birmingham: inirresó luego en el coro de Enrique 
Leslie, y terminó sus estu¬ 
dios bajo la dirección de la 
«añora Sims Reeves y de 
i’insuti. Al retirarse la Saín 
ton-Dolby, ocupó su plaza 
de primera contralto é in¬ 
terpretó con extraordinario 
acierto algunas obras, prin¬ 
cipalmente oratorios y canto- 
tos. En 1871 visitó la Amé¬ 
rica en compañía de lídith 
Wynne, Cummings, la Sant- 
ley y su esposo, y en 1875 
cantó en París en el Mes- 
tiaeh, bajo la dirección de 
Lamoureux, y en el Conser¬ 
vatorio, donde causó tan grata impresión, que el 
director le ofreció en ocasión solemne una medalla 
de honor. Su apellido de familia era el de Whytoch. 

PATFALU. Oeog. Pobl. de Hungría, coinitado 
de Moson ó Wieselburg, diet, y á 11 km». S. de 
Nezsidez, junto & la rib. oriental del lago FertS ó de 
Neu8Íedl; 1,130 h. (alemanes). 

PATHAM. Mat. Composición musical indica, 
-vocal, instrumental y mímica, de carácter dulce, eró¬ 
tica y voluptuosa, de movimiento lento y medida 
irregular, interrumpida por gran número de orna¬ 
mentos. Empléase mucho en los conciertos pantomí¬ 
micos llamados nantchs, y se acompaña de instru¬ 
mentos y de la mímica de los bailarines (V. Panto- 
vima). El compositor mis popular de pathams es 
Kshattryá. 

PATH A HELAS. Mút. Músicos ambulantes de 
la India, también se les llama perya-melas. Propia¬ 
mente, significa músicos de calle. La constitución 
-de las eomparsas de este género varia de 4 á 30 ins¬ 
trumentos, los que generalmente entran en ellas 
«on 162 ndgasárat (dulzaina). 1 grnti (otra especie 
vis dulzaina), 1 ihol (tambor) y 2 jkanj (címbalos). 
-A bieu 1 muhaelna (dulzaina pequeña). 1 flauta. 
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1 flageolet, 1 gruti y dhankl (tambor).- Hoy se vea 
con frecuencia instrumentos europeos similares, come, 
clarinetes y otros. 

PATH ANES. m. pl. Btnogr. Uno de los nom¬ 
bres de las tribus afgauas que pueblan las tierral 
limítrofes del Afganistán y la India. Se da más es¬ 
pecialmente á los algalies establecidos en la India, 
eu ciiia historia han desempeñado un papel impor¬ 
tante. formando parte de todos los ejércitos que le 
han invadido desde Mahmud el Gazuevida. Todavía 
tienen en ella cinco grandes principados soberano* 
y gran número de pequeños feudos. Las tribus pa- 
tliauas menos cultas se lian distinguido eu diversas 
ocasiones por au desesperada resistencia contra lo» 

Ü ngleaes. 

Bibllogr. Bel lew, Tht races of Afghanistan 
(Londres, 1880), é Inquiry into the Ethnography of 
the Afghanistan (Londres, 1891); Oliver. Across the 
Border. Palhati and Biloch (Londres, 1890). 

PATHANKOT. Oeog. C. de la India, en el Pun¬ 
jab. prov. de Amritsar, diat. y á 35 kms. de Gur- 
daspur. ait. en las márg. del Chakki,.afl. del Bias; 
unos 4.500 h. Kst. terminal del f. ó. del Punjab, ra¬ 
mal, de Amritsar. Tiene alguna industria y un fuerte 
construido en «I reinado de Sha Yehan. 

PATH ARDI. Oeog. V. Pathkrdi. 

PATH ARI. Oeog. Princip. de la Agencia Cen¬ 
tral de la India, región de Malwa; 57 kms.* y unos' 
7,000 h. Lo atraviesa un f. c., y su capital es la ciu¬ 
dad del mismo nombre, sit. á 114 kms. NE. de 
Bhopal, á la izq. del rio Bina, tributario del Betva 
La dinastía del principado es de origen afganés. 

PATHARIA. Oeog. Aid. de la India, en las 
Provincias Centrales, prov. de Jabalpnr. dist. y A 26 • 
kilómetros ONO. de Damoh, sit. cerca déla oril. iz¬ 
quierda del río Sonar, ad. del Ken; unos 2.500 h. 
Bajo la dominación mahrata tuvo considerable im¬ 
portancia. 

PATHÉ. Geog. Río de la República y Bst. de 
Méjico, en el dist. de Tula: des. en el río de este 
último nombre, en el punto denominado El Infierni¬ 
llo. H Pobl. en el Eat. de Méjico, mun.de Acambay; 
865 h. H Hac. en el Kst. de Méjico, mun. de Te- 
moaya: 260 h. | Ranchería en el Bst. de Querétaro,. 
mun. de Cadereyta; 725 h. 

PATHÉORAFO. m. Fonét. Gramófono de 
aplicación especial para el estudio de las lenguas vi¬ 
vas, producido por la casa Pathd Frires, de París. 
I«o original del aparato consiste en la combinación 
de un dispositivo gráfico con ei gramófono propia¬ 
mente dicho en el sentido de desarrollar A la vista 
del sujeto, paulatinamente, el texio impreso acom¬ 
pañado de su reproducción acústica, resultando que. 
la dicción impresionada es simultáneu de su lectura 
escrita. El servicio que el palhégrafo puede prestar 
á los estudiosos es innegable. Con él se tiene A la 
disposición, en todo momento, la palabra viva de no 
maestro infatigable. Naturalmente, ¿I aparato asi 
construido circunscribe su aplicación, para los fines 
pedagógicos, á las placas editadas por la casa cons¬ 
tructora. Bata, no obstante, posee ya un crecido 
número para el estudio del alemán, del francés, del 
inglés y del castellano (el estudio del latín y solfeo 
también está previsto), proponiéndose completar la 
colección con otras series todavía más numerosas. La 
restricción exigida á primera vista por las placas 
Pathé no es tal en realidad, pues el extremo del so¬ 
porte del recórder puede desarticularse fácilmente, 
adaptando al brazo cualquiera de los diafragmas re— 




Juana Ifonacb Patay 


Digitized by Google 



764 
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productores do otras mareas industriales. 1.a consi¬ 
guiente audición de placas de toda especie resulta 
asi cómoda y sencillamente factible. 



Patliégrafo 


PATHBRDI ó PATHAHDI. Geog. C. de la 

India, presidencia de Bombay, prov. de Deecrin. 
dist. y á 43km8.BNB.de Ahmadnagar; unoe7,0UU 
habitantes. 

PATH-HEAD. Geog. Pobl. de Bscocia, conda¬ 
do de Fife, á 25 kms. SSO. de Cupar, junto i Kir- 
kaldy, en la rib. septentrional de Firth 6 Forth: 
•2.500 h. 

PAT-HONG, PAT-OONO 6 PAT-KONG. 

J/tií. Carillón birmano de timbres. Són 12 coloca¬ 
dos sobre un laiatidor semicircular metálico; se toca 
con una ba<fueta. 

PATHOS. m. Ret. ant. Nombre dado por los 
antiguos j-etúricos á toda imagen propia para censu¬ 
rar ó iniúrcaiorsr. || Enfasis. || Pasión en el decir. 
V. Patmico. Filos. 

PATHROS. Geog. ant. Corrupción hebrea del 
nombre de Pe-to-Res que los egipcios daban al Alto 
Egipto, y que literalmente significa fierra del Sur. 
Loa hebreos lo pronunciaban probablemente Pato- 
ris, como parece deducirse de las transcripciones 
griegas Padures y Piadores. Los asirios lo llamaron 
Pasturin'. El nombre de Pasturim, mencionado en 
la Biblia, quiere decir gente de Pathros ó sea del 
Alto Egipto. 

Blbllogr. Erman. Zriischrift /Hr die Alttesta- 
rneutliche Wissenschaft (t. X. Giesen, 1890). 

PATlA. Pat. Sufijo derivado del griego pathos. 
enfermedad, que se nxs en la composición de pala¬ 
bras del tecnicismo médico, como eardiopatia, neu¬ 
ropatía. dermatopatla, homeopatía, etc. 

Patía. Geog. Rio de Colombia, en el dep. del 
Cauca: tiene su origen en el volcán de Sotorá. del 
cual se despeña con pintoresca cascada, se encamina 
'lacia el S. por el valle de su nombre y la parte cen¬ 
tral de la prov. de Bnrbnroas. entre los 2* v 2 o 10' 
de lat. N. y 2 o 20' y 4* 24' de Ion*. O. del Meri¬ 
diano de Bogot.t, recibe las aguas del Guanchicono. 
del Mamaconde, de) Mayo, del Juanambú. del 
Guaftara, del San Pablo y del Telemhé; cruza la 
cordillera occidental de los Andes, v des. en el océa¬ 
no Pacifico, formando un delta de 500 kins.* con 11 
bocas. Las mnreas suben por todos sus brazos hasta 


I la distancia de 60 kms. Es navegable para peqne— 
fias embarcaciones hasta su cuntí, con el Guanchi— 
cono, y para embarcacionaa mayores hasta la que¬ 
brada de Cumbitará; más adelante se hace difícil 1%. 
navegación hasta el Castigo, y luego la entorpec-i» 
el estrecho de Minamá, el paso del Gradual y el Sxl- 
ta. Su curso total es de unos 400 kms. En la parí*» 
desierta de las orillas de este rio, donde Be abrie¬ 
ron paso las aguas hasta el mar, se cria la langosta, 
que se multiplica en un periodo aproximado de ocho- 
años y asuela con frecuencia el valle del Cauca. 

Patía. Geog. Dist. de Colombia, dep. del Cauca, 
prov. de Popayáu, sit. á los 1 # 59' 45" de lat. N. 
y 2* 52' SO" de long. O. del Meridiano de Bogotá. á- 
(560 kms. de esta población y 737 ra. de altura, era 
las cercanías del rio de su nombre. Clima cálido y 
poco salubre, con una temperatura media de 20°;. 
4,127 h. según el censo de 1912. Escuelas. 

PATIABIERTO, TA. (Etim. — De pata y 
abierto.) adj. fam. Que tiene las piernas torcidas ó- 
irregulares, y separadas una de otra. |j Que se pon» 
ó queda con las piernas separadas una de otra. 

PATIALA. Geog. Princip. sijdela India, en el 
Punjab oriental, grupo llamado deCís-Sutlej. Ocupa, 
una super, de 5.412 millas inglesas cuadradas, equi¬ 
valentes á 14,016 kms.*, y tiene una población d» 
1.407.659 h. según el censo de 1911. Está com¬ 
prendido entre los 27° 46' 48" y 81* 9' de lat. N v 
los 74° 40' 39' y 77' 19' 9' de long. E. del Meri¬ 
diano de Greenwich. Su territorio está dividido ei> 
tres secciones: 1.* ni NE. forma un enclavo al NO. 
de Sirmur hasta más allá del pequeño territ. de Sim¬ 
ia. Riegan esta sección el Gambir. el Sjrsa y otroe¬ 
rlos; 2.* parte central; es la mayor y encierra algu¬ 
nos trozos de territorio inglés y el princip. de Nahba. 
Consiste en una llanura bañada por el Gagar y ro¬ 
deada por las prov. de Lahore, Ambala, Delhi ^ 
llissar. con algunos principados; 3. a la sección me¬ 
ridional ó territ. de Narnul, sit. junto á la Rajputa- 
na y regado por un ad. izq. del Sabi. Cerca de Sim¬ 
ia hay canteras de pizarra y minas de plomo y en el 
Narnul canteras de mármol y minas de cobre. El 
principe reinante es de la tribu sidu. de raza jat, y 
pretende descender del fundador del princip. d» 
Jessalmeer, de que una rebelión le desposeyó en 
1180. Su soberano, Ali Singh, fué vencido en 176!£ 
por el afganés Ahmed Sha Durani, pero obtuvo per¬ 
dón. lo cual no le impidió sublevarse y matar al 
gobernador afganés del Sirhind. Sus descendiente» 
aprovecharon de la anarquía del Imperio mogol para, 
redondear sus dominios, y más tarde prestaron apo¬ 
yo á Inglaterra, obteniendo el título de Maharaja y 
después de 1857 el territ. de Narnul. Tiene ejército- 
propio con su correspondiente artillería. Las renta» 
del Estado ascienden á 488.000 libras esterlinas. 

Patiala. Geog. C. de la India, en el Punjab, ca¬ 
pital del princip. de su nombre, sit. á 245. kms. 
SE. «le Lahore, en las márg. del río de su nombre, 
afl. der. del Gagar y sobre un ramal de loa canales 
del Sirhind. á 40 kms. SO. de Ambala, bajo losSO* - 
20' de lat. N. y 76*25' de long. E. de Greenwich;, 
cuenta 46,974 h. según el censo de 1911. Est. f. c. 
La población, que está bien edificada, tiene en *u< 
centro los vastos edificios del palacio real: dos gran¬ 
des parques, uno de ellos con una colección zooló¬ 
gica. y el otro con un notable mausoleo de mármol 1 
blanco; un fuerte, el templo llamado de Mahakali y 
Kajeswari. hoapital y Colegio Mohindar. El número* 
de sus habitantes tiende á disminuir. 
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PATIALBILLO 

PATIAL.BIL.LO. m. Zool. Nombre vulgar de 
las comadreja», Slut tela u¡ caite y M tutela ibérica. 

PATIALBO, BA. (Btim. — De pata y albo.) 
«dj. Patiblanco. 

PATIALI. Oeog. C. de la India, en las Provin¬ 
cias unidas de Agra y Ouhd, diet, y á 33 kms. 
ENE. de Etah, situada á orilla* del antiguo le¬ 
cho del Ganges, hoy su brazo derecho; unos 4,500 
.habitantes. Mencionada ya en el Mahabarata, mu- 
•clias de sus casas están construidas con restos de 
4 us antiguas murallas, de Ina que todavía queda un 
.fuerte arruinado. Fué floreciente con los rohilas. 
En sus intnediacioue8 derrotaron los ingleses á los 
■rebeldes de 1857. 

PATIANAC. m. Genio maléfico en el que creen 
casi todas las naciones de origen malayo; parecido 
«i osuáng (V.), á él atribuye el pueblo filipino cier¬ 
ros <laños. especialmente le tienen por el causante 
de los malos partos. 

PATIANOHO, OHA. (Etim. — De pata y an- 
■cho.) adj. Que tiene^randes patas, ó pies muy aplas¬ 
tado*. . -.J ¿r / 

PATIBAMBA. Qeog. Aid. y hac. del Perú, de- 
pmtamento de Apurimae, prov. y dist. de Aban- 
ciiy; unos 100 h. 

PATIBLANCO, CA. (Etim. — De pata y Han- 
<o.) adj. Dlcese del animal que tiene blancas las pa¬ 
tos. Perita patiblanca. 

PATIBOBO, BA. adj. fig. y.fam.. Patitieso. 

PATIBULARIO, RIA. adj. Perteneciste 6 
relativo al patíbulo || Qíie por su repugnante aspec¬ 
to ó aviesa condición produce horror y espanto, 
como en general los condenados al patíbulo. Cara 
Patibularia; drama patibulario. 

PATÍBULO. F. Eckafaad. — It. Patiksl». —In. 
Cikkst. — A. Caifas.— P. PaUkala. —C. Patiksl.— B. 
Xtafada. (Etim.— Del lat. patihnlnm.) m. Tablado ó 
lugar en que se ejecuta la pena de muerte. 



Oibqjo demostrativo de lo que probablemente 
fué el patíbulo romane 


Patíbulo. Hist. Instrumento de suplicio de los 
romanos. Era una argolla formada por dos maderos, 
entre los cuales se dejaba un vacio. Allí se metía el 
cuello del paciente, que, además, tenia las manos 
atadas. 

PATIQ. m. Instrumento agrícola, á manera de. 
pala, que se usa en Filipinas en el cultivo del coco. 
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PATICA JO. G'eog. Rancho de Méjico, Est. de 
Colima, mun. de Manzanillo: 90 h. 

P ATI CALZADO, DA. adj. Dlcese de las aves 
que tieneu plumas en los pies. 

PATICCA SAMURRADA. Reí. Nombra de 
un conjunto de principios fundamentales del primi¬ 
tivo budismo y de todo el budismo theravada. Viese 
á significar continuación cantal y se Huma también 
Nidana (base) ó Paccayakara (condiciones relacio¬ 
nadas) y sn los Suttas se le denomina A riya-Naya 
(si it enia noble). Los europeos le han dado el titulo 
de génesis cantal 6 teoría de lat doce cautat. Consiste 
en una doctrina que afirma que «los principales ca¬ 
racteres de la vida sensitiva revelan un orden de 
circunstancias, dependientes unas de otras, y que al 
evolucionar producen un desprendimiento siempre 
renovado de sensaciones penosas». Este es el esque¬ 
leto de In fórmula seutada y aplicada en delude; 
pero existe una abstracta y concisa versión de la 
misma fórmula en que se prescinde de su aplicación 
á los fenómenos sensibles, y aquélla queda, por cou- 
s aiguiente, convertida-en una fórmufr (fe-causalidad 
eu general. 

Esta versión abstracta no se encuentra en el Sutta 
ni en la leyenda búdica ó Vinaya; nb obstante, en 
algunoa.<S«//o* se representa \ Ruda penándola y 
dándole los hombres de Dhaimiñ v'de método ario. 
Se usa en las discusiones con personas educados, 
laicas ó religiosas,-pero elidenufmeote no inspira 
la idea de ún redentor dé tí ib semejantes que trata 
de dictar un medio de sawáción para el mundo, ni 
concuerda tampoco con el lenguaje de profundo sen¬ 
timiento religioso con que dicha idea se presenta y 
por medio del cual el Mahapadana ó leyenda subli¬ 
me, movió tan extensa y poderosamente ú toda suer¬ 
te de hombres. En realidad la fórmula aplicada 
constituye una expansión de la segunda y la tercera 
de las llamadas verdades ó hechos arios, sentados 
en el primer sermón de Buds y considerados como 
principios fundamentales de sus enseñanzas, á saber: 
la verdad acerca del génesis ó causa del mal y la 
verdad acerca de la suspensión ó cesación de la cau¬ 
sa del mal. En virtud de expresar una verdad cósmica 
la repetida fórmula fué considerada como eterna¬ 
mente válida é independiente desde la eternidad del 
advenimiento de Buda. Siendo una verdad enterrada 
y olvidada durante siglos enteros bajo mitologías y 
teologías, Is misión de Buda fué redescubrirla y 
darle nueva vida. De aquí que su redescubrimiento 
desempeña un papel importante en la leyenda bú¬ 
dica, es decir, en lo que los budistas tienen como 
verdadero acerca del proceso por medio del cual 
cada buda adopta sucesivamente los principios que 
rigen la aerje de términos como verdad fundamental 
de la vi4a sensitiva. Ia versión más antigua del 
redescubrimi#nto del orden causal en su aplicación 
á Iqifliechoa de la vida sensitiva es probablemente 
Ja voqtenida en el Mahadana del Digha-Nihaya, si 
^ien ofiéda incompleta. 

'BlDllogr. Rhys Davids, Dialogues o/ the Bud¬ 
dha (Londres. 1910); Warreu, Buddhism in Trans¬ 
lations (Cambridge, Massachusetts. 1900); Rhys 
Davids, Buddhism (Londres, 1910); Oldenberg, 
Buddha (Stuttgart, 1914): La Vallée Poussin, Thin- 
rie des Dante Causee (Gante, 1913). 

PATIOCHI (Antonio). Blog. Pintor italiano, 
n. en Roma en 1762 y m. sn Venecia en 1788. Su 
pncjre, mediocre pintor de retratos, pero excelente 
dibujante, fué au único maestro. Durante dos afios, 
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PATICO — PATILLA 



Patilla*: 1. Corta, ««tilo Goya. — I. Militar (1805). — 8. De boca de hacha. — 4. Corrida, augloyanquL — 5. Partida* 

y larga*, eitilo (iuillernio 1 


desde los diez y ocho á los veinte, visitó todos los 
museos y colecciones de Italia, haciendo estudios, 
copias y dibujos que muchos de ellos se atribuyeron 
erróneamente á Caravaggio. Da vuelta en Roma, los 
carmelitas de Velletri le encargaron la decoración 
del refectorio; pintó: Bliat subiendo al cielo en nu 
carro de fuego, La cena, y La Virgen rodeada de los 
mártires de la orden. En el palacio de Toruzzi. en 
Velletri. pintó Bl entro de ¡a noche, y La historia 
amorosa de Tfiobe. Su excesivo trabajo le agravó la 
enfermedad de pecho que padecía, y murió pocos 
días después que su padre. 

PATICQ. m. Venes. Pistero. 

PÁTICO, CA. adj. Que se presta á la licencia y 
al libertinaje. 

P ATI COCHA. Geog. Lago del Perú, en el de¬ 
partamento de Urna, provincia de Huarochiri. Ocu¬ 
pa una superficie de 7*7 hectáreas y de ella nace 
uno dé los ríos que contribuyen á formar luego e| 
fttmafc: 

PATICOJO, JA. (Etim.— De pata y cojo.) 
adj. fam. Co/o.-ti. t. c. s. 

PATICHUECO, CA. adj. fam. Chile. Chueco. 

PATIDIFUSO, SA. adj. fig. y fam. Patitieso. 

PATIBCILLO. m. dim. de Patio. 

PATIENCE PASSE SCIENCE, loe. franc, 
La paciencia aventaja á la ciencia. Empresa ó divisa 
de lord Falmouth. 

PATIBNS QUIA ABTBRNU8. loe. lat. Es 
paciente porque es eterno. Palnbras de san Agustín al 
admirar la paciencia inmutable de Dios ante los des¬ 
órdenes y crímenes del hombre. 

PATIBNTI A. Astro». Asteroide núro. 451 de) 
Catálogo. Sus elementos, según Grabowsky. paid 
la época y osculación del 8 de Mayo de 1907, equii 
nocoio medio de 1910. son: M = 146° 4' 45*4j 
«. = 332° 26' 55*3; Q = 89° 51' 4*6: i = 15« 
14' 39*9: © = 4 o 19' 46*7: ¡j. = 622' , ’60460; log. i 
0.4858348: m 0 10.6: g ■= 6 . 6 . V. Asteroide. ‘ 

PATIBNTIA AUTEM OPUS PERFECw 
TUM HABET. loe. Int. 1.a paciencia tiene su obra 
perfecta. Es frase de la Epístola del apóstol Santia¬ 
go (1-4). que los apologistas suelen usar para en¬ 
comiar la utilidad y necesidad de la paciencia. 

PATIBNTI A LENIETUR PRINCEPS 
BT LINGUA MOLLIS CONFRINGBT DU- 
RITIAM. loe. lat. Con la paciencia se aplaca al so¬ 
berano. y la lengua suave quebranta la dureia. Es fra¬ 
se del Libro de los Proverbios (25-15), famosa por 
la aplicación que le dió san Gregorio al acudir ante 
el emperador con dignidad v dulzura*. 

PATIBNTI AM HARE IN ME ET OM¬ 
NIA REDDAM TIBI. loe. lat. Ten paciencia (y 
con tanza 1 en mi. y todo te lo restituiré. Palabras de 


san Mateo (18-26), que Boasuet, Massillon. Fie— 
chier y Segur y Dupanioup, en nuestros días, han 
usado repetidamente para encarecer la confianza en. 
las divinas promesas. 

PAT1B0ITO. Geog. Cas. de Honduras, dep. Ue- 
Olancho. raun. de Guataca. 

PATIESTEVADO, DA. (Etim. — De pata y 
estevado.) adj. Estevado. U. t. c. s. 

PATIFRIGIA (.Santa). Hagiog. Mártir que- 
padeció juntameute con otros compañeros en el lago 
Gerato. Hace de ella memoria ef martirologio jero- 
niniiano: su fiesta se celebra el 13 de Marzo. (Acta. 
Sanctorum , Marzo, t. II. pág. 261.) • 

PATIFRIO, FRÍA. adj. fig. y fam. Chile. Pa¬ 
titieso. 

PATIGUÁ. Geog. V PaTUá. 

PATIHENDIDO, DA. (Etim.—De pata y 
hendido.) adj. Aplicase al animal que tiene el pie- 
hendido ó dividido en doa partes. 

PATIHUASHANI. G'og. Isla del Perú. ait. ei» 
el rio Marañón, á los 4 o 42' de lat.S. y 77* 58' lO* - 
de long. O. del Meridiuno de Greenwich. 

PATIL&. m. Barca de transporte usada en el 
Ganges. 

PATILLA. F. Farni. — It. Piui. — In. Thiaker- 
— A. Barckeibart.— P. Sbísm.— C. Patilla. — E. 
Taigbaroj. (Etim. — Dim. de pata.) f. En la vihuela, 
cierta postura de la mano izquierda en los trastes. |j 
En algunas llaves de las armas de fuego, pieza qu» 
descansa sobre el punto para disparar. | Porción de¬ 
barba que se deja crecer en cada uno de los carri¬ 
llos. |¡ Charnela de las hebillas. || Pata (en las> 
prendas de vestir. || En algunos puntos de América, 
Sandía, fl Arg. Poyo, asiento, antepecho de balcón. 

H Chile. En Tarapacá. madero largo que. cou cla¬ 
vos ó estacas á los lados, ó con simples muescas, 
sirve de escalera en las minas, ¡j Chile. Parte que se- 
toma de una planta para obtener otra semejante; 
acodo. || El diablo. Válgate patillas. 

Levantar á uno de patilla, fr. fig. y fam. Exas¬ 
perarle. hacer que pierda la paciencia. |j Patilla t 
cri’Zado. y vueltX á rmpbzar. expr. fig. v fam. 
con que se repreude la repetición de actos inútiles. 

Pat.illa. ant. Alba?. Telar de un vano. 

Patilla. Arqueol. Y. Barba. 

Patilla. Arqnit. Extremo inferior de los pares 
que se apoya en los estribos. 

Patilla. Bol. Nombre que dan en Cartagena de 
América á la sandía y en Canarias al Aitoon cana¬ 
riense, llamado también pata y en Méjico siempreviva. 

Patilla. Carp, y Cerraj. Pata. || Pie.de toda pie¬ 
za de hierro que tiene dos orejas ó forma como una 
horqueta para encajar en el á que está destinada. 
V. Patilla. Arqnit . ' 
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PATILLA 

Patilla, ti ojal. Mauecilla de zinc que se usa en 
las cubiertas metálicas de los tejados. 

Patilla. Mar. El pinzote que sirve de gozne 
á la hembra del timón de ud bote. Q KI puntal obli¬ 
cuo queá veces lleva un candelero ú otro arbotante. 

| La extremidad de popa de la quilla. 

Patilla. Mi», fin Linares, asiento ó huida de 
la cobija. 

Patilla. Mus. Postura especial de la manó iz¬ 
quierda sobre los trastes de la guitarra. 

Patilla, Geog. Punta de la costa septentrional de 
la isla de Santo Domingo, correspondiente á la fte- 
públiea Dominicana. Está sil. entre la punta de Ca¬ 
bras y la del Algarrobo. 

Patilla (Conde di la). Gmealog. Titulo del reino 
otorgado en 1853; desde 1897 lo posee don Enrique 
de Tordesillas y Fernández Casariego. 

Patilla (Enrique, oondk ds la). Biog. Politico es¬ 
pañol. V. Tokoksillas t O’DonWsll (Enrique). 

PATILLA-OALLPA. Geog. Quebrada de Bo¬ 
livia, dep. de üruro; prov. y cant, de Poopó. Con¬ 
tiene veneros de estaño. 

- PATILLAJE, m. Chile. En Tar*pacá,esealera 
'ó gradería de piedra en los caminos. _ _ 

PATILLAL. Geog. Cas. de Colombia, dep. de 
Bolívar', dist'. de San Benito Abad. 

PATILLA NO, NA. adj. Natural dé' Patillas 
(Puerto Rico). U. t. e. s. | Perteneciente d relativo 
á dicha población anti lana. | Baba. Dlcése-del ca¬ 
ballo ó yegua ctrvas patas ó manos son de tal forma, 
ó tal la costumbre, que no pisan con el casco á plo¬ 
mo, sioo inclinándose al gnlápttgo ó parte carnosa. 

PATILLAS» Geog. Cas. de Colombia, dep. de 
Bolivar, dist. de San Benito Abad. 

Patillas. Geog. Mun. y villa de la isla de Puerto! 
Rico, partido de Humacao. sit. á 98 kms. de Gua— 
vaina; cuenta 14,448 h. según el censo de 1910.j 
distribuidos en la cabecera, que tiene 2.228, y Ins ca¬ 
seríos de Apeadero. Mamey. Bajo, Jacahoa, Camoi 
Alto, Cacao Bajo, Jagual, Quebrada Arriba. Egoz ! 
cue, Marín, Guardarraya, Mulaa, Pollos. Ríos v 
Rio Arriba. Juzgado municipal, correos y Teléfonos. 
En su término se producen caña de azúcar, café, ta¬ 
baco y frutos variados, asi como algunos pastos., 
Cria de ganado vacuno, mular, caballar, asnal, ca-' 
brio y de cerda. 

Patillas (Las). Geog. Cas. de Venezuela, Est.de 
Zulia, dist. de Perijá, parr, del Rosario; unos 40 
habitantes. 

P ATI LLANA. Geog. Cerro de Bolivia, dep. de 
Or uro, prov. del Cercado, cant, de Sora-sora. Con¬ 
tiene iniueral de estaño. 

PATILLAZAS. m. Hombre de gruesas, recias 

y desaliñadas patillas. U. t. c. s. 

PATILLO. Geog. Riach. de Filipinas, en la isla 
de Luzon, prov. de Cavite; nace en la sierra que se¬ 
para dicha provincia de la de Batangas. se encamina 
hacia el N., y después de un curso de 5 kms., des-,' 
agua en el Cauán. 

PATILLOS. Geog. Caleta de la costa de Chile 
correspondiente al dep. 'le Tarapacá, sit. á 18 ki¬ 
lómetros al S. de Pabellón de Pica, al E. del mi¬ 
neral de Chanabay* y á los 20* 45' de 1st. S. y 
70* 10' de long. O. del Meridiano de Greenwich. Es 
pequeña y está resguardada al 80. por unos islotes 
oeñasrosos que se distinguen por el eolor blanque¬ 
cino que les da el guano qne contienen. En sus ori- 
los se levanta un redimido coserio, eat. 

C. que va á Lagunas. 
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Patillos. Geog. Rancho de Méjico, Bst. de Zaca¬ 
tecas, mun. de Fresuillo; 110 h. 

PATILLUDO, adj. m. Que usa patillas. |j Qua- 
tiene largas y abundantes patillas. 

PATIAf. Geog. Rio del Brasil, en el Est. de Ba, 
bin. sit. en la balita de Todos los Santos, entre ek 
continente y la isla de Bimbarra. 

PAT1M AOIZO, ZA. (Etim.— De pata y «taci¬ 
zo.) adj. Aplicase al animal que no tiene los pies par- 
tidos-ó divididos. ' 

PAT1MO. Geog. V. Patmos. 

PATIMOKJA. Hitt. de las ral. Nombre que s» 
da A una colección de 227 reglas que han de obser¬ 
var los miembros de la orden budista de los -Mendi¬ 
cantes. Algunas de estas reglas contienen principio» 
morales; pero la mayor parte de ellas establecen las- 
prescripciones de la orden acerba del traje, de Ios- 
alimentos, de las ceremonias, etc., y el castigo en que* 
se incurre por su inobservancia, castigo que en cua- 
tre casos consiste en la expulsión de la orden y en lo* 
demás en la suspensión por tiempo determinado. El 
nombre de ordeh mendicante queso aplica á esta es¬ 
pecie de asociación es sumamente impropio, pue* 
nada tiene de común la orden budista con las cris- 
tiana8. La primera carece de monasterios, de abades, 
ó superiores y de jerarquía y de votos de obedienciav 
Ningún miembro de la orden es sacerdote ni tiene- 
facultad de absolvér, y todos puedeu apartarse de la. 
asociación cuando quieran sin formalidad alguna. Ya. 
heraós visto, además^ que las reglas presentan prin¬ 
cipalmente un carácter práctico y marcan la conduc¬ 
ta que lian de observar entre si los individuos res¬ 
pecto dé las cosas'tenidas en común. Estas regla* 
fueron cambiando segundas costumbres de la época 
y muchas se han 'lado al olvido, á pesar de lo cual 
los seguidores de la antigua tradición han venido re¬ 
citándolas cada quÍM—ns. desde los tiempos de Bud» 
hasta nuestros dina, en el día sagrado ó ttposata, ete 
que se reunían en capitulo. Esta orden tieiie prece¬ 
dentes anteriores á Buda, que los budistas aprove¬ 
charon y transformaron, y por ello el Patimokja no- 
figura entre los libros del canon budista, aunque to¬ 
das sus palabras constan en él, dentro del libro lla¬ 
mado Sulla Vibhanga. Se desconoce el significado- 
de la palabra Patimokja; pero el Antiguo Comenta¬ 
rio lo explica diciendo que «es el principio, es el ros¬ 
tro. es lo principal de las buenas cualidades. Y, por 
consiguiente, se llnlna patimokjant. De todas mane¬ 
ras. el canon budista usa este nombre y sus deriva¬ 
dos en el sentido de obligación 6 código. La historia 
del Patimokja en la India es muy obscurn: conser¬ 
vado probablemente por Ins distintas escuelas bu¬ 
distas primitivas, cuando pasados seis ó siete siglos,, 
algunos budistas dejaron el pali por el sánscrito,, 
prescindieron también probablemente del Patimok¬ 
ja, que tampoco se encuentra entre las numeróse» 
sectas de China y Japón que siguieron las doctri¬ 
nas de aquellas escuelas indias reformadas. 

Blbllogr. Oldeoberg. The Vinaya Pitaba (Lon¬ 
dres, 1879-83): Burnouf, Introduction k l'Histoic* 
d» BonddMsme indien (Paris. 18 il); Rhys Davids y 
Oldenberg, Vinaya Teats (S B B) (Oxford, 1881— 
1885); Rhvs Davids, Dialogues of the Bada ( Oxford». 
1889—191 Ó). 

PATIMULBÑO, ÑA. (Etim. — De pata y 

mulo.) adj. Dfcese del animal que tiene loa casco» 
como las nulas. 

' "P'ATIN'<Ta rlosT.“ Bttg. Médico: y nnmiam Uic» 
francés; 'n. eiriParis* y m\ en* Padua (1633-1693). 
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Hijo de G'iido (V.), fué muy aficionado al estudio 
•del idioma latino, que ya sabia hablará los seis 
4 iíin*. Recibido de maestro en artes antes de los 
•quinre años, pasó A Poitiers para cursar eL dcrn s ho . 
y terminada la carrera de abogado estu d ié- W m«4i- 
■cíiih. facultad en la que se graduó de doctor en 
1656. Encargósele poco después una cátedra de pa¬ 
tología, y enseñó también anatomía con mucho 
¿aprovechamiento para sus discípulos. Habiéndose 
hecho culpable de un delito de escasa importancia 
^introducción de libros prohibidos en Francia), sus 
•enemigos, envidiosos de los éxitos de Patín, apro¬ 
vecharon dicha circunstancia para hacerle victima 
•de varias calumnias. Expatrióse entonces, y fué 
<ondenado en contumacia á galeras perpetuas.-Re¬ 
sidió, sucesivamente, en Basilea, Pavia y Padua, en 
•cuya última ciudad obtuvo el iiotn tiramiento de pro¬ 
fesor de medicina práctica (1616) y de cirugía 
•(1681), cátedra esta que desempeñó en propiedad. 
Fué muy aficionado i la numismática, sobre la que 
■escribió varias obras que le dieron más fama que sus 
producciones referentes á la medicina, figurando 
entre aquéllas: Familiae Romanas i» antiqnis nn- 
mismatibus (París, 1663), Trait i des «¡urbes et com¬ 
bustibles (Parts, 1663). Introduction á l'histoire 
fiar la eonnaissance des m¿doilles( París. 1665). obra 
de la que se hau hecho numerosas ediciones; Impera- 
4omm romaMorKmNH»ti>m(K<i...(Estrn8burgo, 1671), 
Thesaurus uunsismatum e museo C. Pali ni (Amster- 
-dam, 1672), Thesaurus uumismatuin autiquorum et 
■.reeentiupt a Petr’o Mauroceno collectorum (Venecia, 
1683), etc., y gran número de disertaciones sobre 
numismática. En euauto á medicina, se le'deban, 
igualmente varias disertaciones; también escribió la 
«elación de un viaje (Basilea. 1673). 

Patín (Enrique José Guillermo). fíiog. Litera¬ 
to francés, n. y m. en París (1793-1876). Him sus 
«studios en la Escuela Normal de su ciudad natal, y 
-en dicho centro docente explicó literatura antigua y 
■moderna desde 1815. En 1833 fué nombrado profesor 
•de poesía latina en la Sorbona, y en 1865 se le de- | 
signó para el cargo de decano de la Facultad de Le¬ 
tras; finalmente, en 1871 obtuvo el nombramiento de ' 
-secretario perpetuo de la Academia Francesa, en la 
•que habla hecho su ingreso en 1843. Ocupó tam¬ 
bién el cargo de bibliotecario en el chdtean de Meu- 
-don (1840) y en el palacio de Versalles (1849). En¬ 
tre sus obras se cuentan: De í usage des harangues 
■chet les historians, notable tesis doctoral (1814): 
Discours sur Bemardin de Saint-Pierre (1816), te 
Sage (1822), Bossuet (1824). De Thou (1827), Me¬ 
langes de litUrature ancienue et moderns (1840), Stu¬ 
dies sur les tragiqnes grecs (1841-43), trabajo suma¬ 
mente interesante que cimentó U fama llterafiá de 
su autor; Etudes sur la podsle latine (1869), etc. 
Además, tradujo á Horacio (1859). En 1876 ;-e pu¬ 
blicaron extractos de las producciones de este lite¬ 
s-ato. con el titulo Discours melanges littéraires. 

Patín (Guido). Biog. Médico y escritor francés, 
n. en La Place, cerca de Hodenc-en-Bray (Oise), el 
Ul de Agosto de 1602 y m. en París el 3*0 de Mario 
-de 1672. Sus padres le destinaban i la carrera 
sacerdotal, habiendo hecho Patín los primeros estu¬ 
dios en Beauvais y luego en Parts, pero no querien- 
•do que su familia le impusiera su voluntad, se de¬ 
dicó á cursar la medicina. Esto disgustó á sus pa¬ 
dres. quienes dejaron de-eaaiarle los rec urso s su¬ 
ficientes para proseguir sus estudios, por lo que el' 
joven estudiante se ganó la vida entrando de correc¬ 


tor de imprenta. Licencióse en 1626. al uño si¬ 
guiente se uoctoró en xquellu facultad, y fué,stic> di¬ 
vamente, ceusor (1640), profesor de cirugía (1646), 
decano de la facultad (1650-52), y en 1654 substi¬ 
tuyó ó su maestro Riolano eu su cátedra del Colegio 
de Francia. Patín, como médico, no pasó de me¬ 
diocre. pues era poco amigo de introducir nove¬ 
dades eu el arte de curar, y empleaba la sangría en 
todas ocasiones: ello no ohstaute. adquirió gran 
celebridad por bu viveza de espíritu y por los rasgos 
ds su carácter. Su cátedra viose muy frecuentada, 
y Patín causaba la admiración de sus discípulo! por 
la perfección con que se explicaba en la lengua de 
Cicerón. Diéronle también mucha fama las notables 
cartas que escribió á sus amigos, escritas siu el me¬ 
nor asomo de pedantería, pues no pasó nunca por la 
mente de su autor que pudieran darse á la impren¬ 
ta. Coutieneu muchos datos de gran interés para la 
historia de la medicina, asi como |>ara formarse ca¬ 
bal juicio de las costumbres, estado social y litera¬ 
tura de aquella época. Por otra parle, romo Patín 
se mostró acérrimo enemigo de Maxarino durante 
los agitados días de la Fronda, algunap de sus car¬ 
tas. ías más divertidas por cierto, respiran el odio 
de Patín contra el poderoso ministro de Ana de 
Austria. También empleó con frecuencia la sátira 
contra otró r s de sus contemporáneos, que en modo 
alguno merecían aquellas diatribas, y contra el mo¬ 
vimiento de renovación científico-de la época: com¬ 
batió durepnente las innovaciones introducidas por 
la química en el arte de recetar, mostrándose espe¬ 
cialmente contrario al empleo del antimonio, con 
.motivo del cual sostuvo una ruidosa querella con 
Teofrasto Renaudot. en la que tuvo que intervenir 
el Parlamento de Paris. También rechazó Patín el 
empleo de la quinina, y negó la circulación de la 
sangre. Sus ideas no discrepaban de las reinantes en 
aquella época de riguroso criterio de autoridad y da 
escolasticismo médico, olvidando la verdadera ob¬ 
servación por el estudio de los clásicos. El destierro 
que sufrió su hijo Carlos (V.) apesadumbró tanto á 
Patín (no obstante el estoicismo de que hacia siem¬ 
pre gala)que murió de tristeza al poco tiempo. 

Las Lettres, de Patín, han sido reeditadas nume¬ 
rosas veces después de la muerte de su autor. He 
aquí algunas ediciones: Lettres choisies... depuis 
¡'an 1665 jusqu'en 1672 (Francfort. 1683). Lettres 
choisies... augmentéis de plus de 300 lettres... (Colonia, 
1692). Nouteau-recneil de lettres choisies (Rotterdam, 
1695). Lettres choisies... (La Haya. 1115). etc., 
pero todas estas ediciones contienen muchos errores 
y omisiones* JSn 184$ publicó Reveillé-Pariase una 
edición en tres tomos de comen torios médico! y filoló¬ 
gicos, En 1877 Chéreáu publicó Quelques lettres iud- 
dites, y Al Brette editó nuevamente las cartas de 
Patín con pl titulo 4'» France an milieu du XVII• 
sítele (1648-1661) d'aprés la Correspondence de Gui 
de Patín. Todas las cartas de este médico aparecen 
escritas en un estilo vivo y original y tuvieron gran 
éxito. 

Patín escribió, además: Traitd de la conservation 
de la sunté par uh bon régime (París, 1682), Notes 
sur le ¡ivre de Gallen: *De la saignieu; Observations 
sur le livrs de Nicolas Bllain, varios Bloges. algunas 
obras en latín, entre ellas una sobre la Sobriedad; 
un Commentaire de Rabelais, etc. Parece que pensó 
esciibir una Historia de los médicos célebres, pero 
~ño "llegó á dar comienzo á este trabajo. Tradujo, 
además, las obras de Andrés du Láureos (Parla, 
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3628). Cartas y fragmentos de trabajos de Patín se . 
publicaron en Claror mu virorum epístola/* (1702). y ! 
«n la obra titulada Patiniana se coleccionaron las 
frases célebres de este médico; aparecen también 
•cartas da Patín en el volumen que lleva por título 
L' esprit de Guy Patín (Paria, 1709). |j Su hijo pri¬ 
mogénito Roberto (1629-1670) sucedió á Guido en 
la cátedra que éste desempeñaba en el Colegio de 
l 1 'rancia. [| Su seguudo hijo, Cario», lleva biografía 
«purte. 

Bibliogr. V'uilhorgue, Oui Patín, ta vi», tes 
■etieux, sen enfants ( Bois-Colorabes, 1698). 

Patín (Jacobo). Biog. Pintor y grabador francés, 
«. en Nancy hacia 1510 y m. en Parteen 1610. No 
se sube nada de los primeros tiempos de su vida. 
Al ser llamado á París eu 1566 por Luisa de Lore- 
nu, e-posa de Enrique III, encontró en la corte un 
amable apoyo y no tardó en gozar de gran favor. 
El artista se iustaló en el mismo Louvre. Al año 
siguiente fué empleado en la decoración del pala- 
mío bajo la dirección de Lescot. Fué encargado de 
numerosos trabajos en los palacios de casi todos los 
señores de la corte. Con motivo del matrimouio del 
•duque de Joyeuse con la hermana de la Teína Mar¬ 
garita de Vaudemout (24 de Septiembre de 1581), 
Baltasar de Be¡mjoyeux, ayuda de cámara del rey, 
-escribió: Bl baile cómico de la reina, en las bodas del 
■ duque de Jópense con Margarita de Vaudemout, y 
Patín ilustró el libro (París, 1582) con 27 agua- 
-fuertes. 

Patín (José). Biog. Religioso dominico francés, 
•natural de Chabeui!, en el Deltinado. Ingresó en la 
•orden de Predicadores en Grenoble. En 1672 des¬ 
empeñaba en París una cátedra de teología. Allí 
•conoció al bibliógrafo Echard, el cual escribe de él 
-estas palabras: Nec me mini me vidisse unquam ho- 
mine-it et ad dicendum ex tempore tnagis expeditum 
ant in vennstis sententiis acutegue dictis ex historiéis, 
or a tor ibas, poet is apte congruenterque promerendis fe- 
■liciorem. En 1685 vino á Aviñón para regentar una 
de las cátedras de Santo Tomás, fundadas en la 
'Universidad por el arzobispo Domingo de Marinis. 
Era tanto el concurso de oyentes que llegó á tener, 
•que ellos mismos costearon la ampliación del aula, 
que resultaba incapaz para dar cabida á todos. En 
1720 continuaba todavía regentando una de estas 
•cátedras. Escribió: Theologia evangélica (Aviñón, 
1705), Theologia clericalts (Aviñón, 1710), Theolo¬ 
gia exegetica (Aviñón, 1712). y varios opúsculos co¬ 
mentando los tratados de la Suma teológica. Tambiéu 
-preparó un trabajo reduciendo á verso las epístolas 
-de san Pablo. 

Patín i Magdalena Homankt). Biog. Escritora 
•francesa, hermana de Carlos (V.), nacida en 1640 
•y muerta en 1682. Residió en Padua, donde formó 
•parte, con el nombre de la Modesta, de la Aca¬ 
demia de los Ricovrati. Publicó unas Rejtexiones 
morales y cristianas. | Sus dos hijas Carlota Cata- 
dina y Gabriela Carlota, nacidas en París, cultivaron 
-también las letras y pertenecieron á la misma Aca¬ 
demia con los nombres la Pare y la Diserte, respec¬ 
tivamente. De la primera citaremos Tabella selecta 
-ac explícala (Padua, 1691). Harangue sur la levó» 
du siige de Vienne, y discursos v poesías, y da la 
segunda Sur le phinix d'itne medail/e d' Antoine Ca- 
-racalla ( Venecia, 1633), Panegyrique de Louis XIV 
¡1685). etc. 

PATÍN. 1.* acep. F. Patio. — It. Pattiso. — In. 
•ikate. — A. Schlittschahe. — P. Patín. — C. Pati.— E. ¡ 
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Glitilo. (Etim. — Del ¡tal. pollino, chapín.) m. Cu¬ 
chilla fuerte, tija perpeodiculannente y á lo largo de 
una tabla del tamaño y forma de la suela del calza¬ 
do, al oual se ajusta con unas correas, para poder 
deslizarse y marchar sobre el hielo. || Especie de pa¬ 
tín que en vez de cuchilla lleva dos pares de ruedas, 
pora poder deslizarse sobre una superficie dura y 
plana, como si se patinara sobre el hielo. 

Patín. (Etim. — Dim. de pato.) Chile. Voz que 
se usa repetida para llamar á los patos, especial¬ 
mente á sus pollos. 

Patín, dim. de Patio. |] prov. Vite. Atrio pe¬ 
queño descubierto que suele haber delante de las 
casas, hasta ganar la línea de la calle. H Pozo arti- 
ticial. || prov. Gal. Escalera exterior de servicio. 

PatIn. Dep. V. Patinaje. 

Patín. F. c. 1.a parte inferior del carril ó riel Vi* 
gnole. que asienta sobre la traviesa, fijándose á ella 
mediante tirafondos ó escarpias, sea directamente, 
sea por el intermedio de placas de asiento. V. Fs- 
BBOCARBILBS. 

PatIn. Meeán. La cruceta ú órgano de movimien¬ 
to alternativo convenientemente guiado donde se ar* 
ticulan el pie de biela y el vástago del émbolo en los 
cilindros de las máquinas de vapor (V.). 

Se denomina también patín á las superficies de 
resbalamiento de la cruceta ó corredera entre las 
gulas. 

PatIn. Mil. V. Patinaje y Esquíes en el mismo 
articulo. 

Patín. Min. En Linares, sitio en que ponen los 
pies los zagales y sonadores cuando mueven el torno 
y los fuelles. 

Patín. Ornit. Nombre vulgar de las especies de 
poco tamaño del género Procellaria, aves palmí¬ 
pedas. 

Patín. Geog. Aid. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de Gomesende. 

PATINA, f. V. PAtina. 

Patina. Zool. (Patina Leach, Gray, 1840: An— 
setes Sow.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, que se considera como una sinonimia 
del Helcion Moutfort (1810), que es un subgénero 
del Patella, siendo su forma especifica característica 
|a Patella (Patina ó Helcion) pellucida Linneo. 

Patina (Vicente). Biog. Religioso dominico ita¬ 
liano. Teólogo consumado y canonista de gran mon¬ 
ta, asistió al Concilio Tridentino por orden de Pau¬ 
lo III. Escribió rouclia 8 obras, siendo las principales: 
Fragmentos contra los herejes, Comentarios á algunos 
libros de Aristóteles y un Tratado sobre las censuras 
y penas eclesiásticas. 

PÁTINA. F. Pitise. — It. é In. Fitina. — A. Pi- 
tiia, Edelroit. — P. áiiakavrt. — C. Pátina. — E. Oksi- 

dajs. (Etim. — Del lat. patina, plato, por el barniz de 
que están revestidos los platos antiguos.) f. Especie 
de barniz duro, de color aceitunado y reluciente, 
que por la acción de la humedad se forma en los ob¬ 
jetos antiguos de bronce. || Concreción terrea que se 
forma algunas veces en la superficie de los mármo¬ 
les antiguos. U Tono sentado y apacible que da el 
tiempo á las pinturas al óleo. 

Pátina. Arquit. y Hscnl. Aspecto wiinve que to¬ 
man las fachadas de los edificios y las obras escultó¬ 
ricas por efecto del polvo y de diferentes condiciones 
atmosféricas. 

Pátina. Quím. V. Propiedades del cobre, eu la voi 
Cobre. 

PATINACIÓN, f. Acción de patinar. 
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Patinación. F. c. Acción de patinar las locomo¬ 
toras de los ferrocarriles. 

PATINADOR, RA. adj. Que patina. U. t. c. 8. 

PATINAJE, m. Ejercicio ó deporte de patinar. 

Patinajb. Dtp. Dase este nombre é la acción de 
patinar, esto es, de caminar sobre el hielo mediante 
unos artefactos llamados palmes que se sujetan al 
calzado por medio de correas,grapas ó tornillos. La 
forma de patfn más primitivo que se conoce es el 
constituido por huesos, y de los cuales, que eran 
llevados por los primitivos escandinavos, hay algu¬ 
nos ejemplares en los museos. Se sujetaban á los pies 
con ayuda de tiras de cuero. Las sagas escandina¬ 
vas hablan con orgullo de las hazañas nacionales de 
patinaje, y el primer desarrollo serio de este deporte 
se debió principalmente á los noruegos, suecos, di¬ 
namarqueses, finlandeses y holandeses. 

Respecto al tiempo en que se introdujeron los pa¬ 
tines metálicos no hay seguridad completa; pero es 
muy probable que ello ocurriese no mucho después 
de la introducción del arte de trabajar el hierro en 
el N. de Europa, esto ep, en el siglo m d. de J. C. 



Partida de an patinador para una earrera 
• obre el hielo eu Noruega 


No parece que el patinaje haya aido conocido en 
América antes de su colonización por los europeos, 
aunque se lia prohado que algunas tribus esquima¬ 
les usaron también patines de hueso. 

El patín moderno es una hoja de acero montada 
S"hre una base de madera ó de metal. En los pati¬ 
nes antiguos la base de madera se ataba,á la bota 


con correas y se mantenía bien firme mediants una» 
púas bajas ó tornillos que penetraban en la suela. 
La modificación subsiguiente fué el patin de club 
(club-skate), invención canadiense que mediante gra¬ 
pas se ajustaba á la suela. Aun se conservan en uso- 
diversas variedades de este modelo. Tienen una hoja 
ancha con un filo ligeramente curvado, y son más 
propios para el patinaje de figura que para el de ve¬ 
locidad. Los mejores patinadores emplean ahora pa¬ 
tines fijos de un modo permanente á botas especia¬ 
les de patinar. 

Como en los tiempos antiguos, el patinaje es muy 
practicado por los escandinavos, fineses, holandeses- 
é ingleses, á los cuales eu los tiempos modernos s« 
han añadido los alemanes, suizos, austríacos, y es¬ 
pecialmente loa canadienses y los yanquis. Todas 
estas naciones tienen organizaciones centrales que 
regulan el patinaje. 

Patinuje de velocidad. No se conservan datos d» 
las antiguas carreras de patinaje. Semejantes carre¬ 
ras constituían un pasatiempo popular en Holand» 
hace ya más de dos siglos, como lo demuestran nu¬ 
merosos cuadros de la época que representan carre¬ 
ras sobre el- hielo con patines. 

Debido á la gran extensión del Canadá y del N. d» 
los Estados Dnidos, y asimismo debido al prolonga¬ 
do y frío invierno, el deporte del patin se practica 
en la América del Norte más que en otro sitio algu¬ 
no. A causa de la reputación de Carlos June, que 
durante muchos años, á partir de 1838, fué conside¬ 
rado como el mejor patinador de los Estados Unidos, 
su lugar <le residencia, Newburgh (Nueva York), á 
orillas del Hudson, llegó á ser el cuartel general del 
patinaje norteamericano de velocidad. En dicha ciu¬ 
dad nacieron también los famosos Tim Donoghue y 
J. Donoghue, que fueron los más veloces patinado¬ 
res de su tiempo. El último ganó todas las prueba» 
del certamen para el campeonato internacional, qu* 
se celebraron en Amsterdam en 1891 

El patinaje recibió un gran impulso durante la 
última década del siglo xix, tanto por la crecieut» 
afición á los juegos atléticos, como por las mayores 
facilidades de comunicación que permitían los con¬ 
cursos internacionales, llegándose asi á la fundación 
de clubes de patinaje en Suiza y en otros sitios, es¬ 
pecialmente loa da Davoa. Saint Moritz y Grindel- 
wald, donde hay hielo cada invierno. Aunque los 
instrumentos de patinaje son tan sencillos, la evo¬ 
lución del patfn ha progresado considerablemente, 
contribuyendo á que loa patinadores sean más peri¬ 
tos. En el patinaje de velocidad constituyó ó señaló 
verdaderamente época la adopción <lel modelo norue¬ 
go. y en segundo lugar, la institución, en 1892. coi» 
ocasión de un Congreso internacional celebrado en 
Holanda, de carreras anuales para los campeonatos 
de Europa y del mundo. 

El pntln noruego, introducido y perfeccionad» 
(1887-1902) por Axel Paulsen v Heraldo Hagen, 
está Construido para obtener más ligereza, resisten¬ 
cia y disminución de fricción. Ij» hoja, de acero es¬ 
pecialmente endurecido, está empotrada en un tul» 
hueco horizontal de aluminio v enganchado con tubos 
semejantes verticales á planchas ó plantillss rema¬ 
chadas y afianzadas á una bota muy ajustada de sue¬ 
la fina de cuero. Tiene de 16 á 17 */a pulgadas ds 
largo y do 0'5 á 2 mm. de grueso, siendo el término 
medio que se emplea para el hielo duro de */« de mi¬ 
límetro y aun más lino hacia el talón. Est<* espesor 
es á propósito para hielo duro, pero para hielo blan- 
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do son pre f eriKles espesores >le 1 .', 6 6 J / 31 de pul- i 
gnda. La hoja cue Us.i «obre el hielo en toda su Ion- j 
gitud. excepto en 1 pulgada por delante; esto hace 
que la fricción ó rozamiento queden disminuidos 
hasta In minima expresión. Los bordes son agudos 
v rectangulares. 

El estilo del patinador se hn modificado. Cuando 
se coloca la hoja sobre el hielo cotí peso encima, 
describe casi una linea recta, curvándose sólo lige¬ 
ramente hacia fuera en los últimos pies, cuando sale 
del hielo el patin. De aquí que el paso de los inejo-; 
res patinadores modernos se base casi siempre, si no I 
siempre, sobre el borde interior, con lo que se gana 
en dirección y velocidad, usándose sólo . i el exterior 
para las curvas. La longitud del paso ha tendido á 
disminuir. Comparado con el naso de 12 á 18 yar¬ 
das que se atribuye al antiguo campeón inglés Gui¬ 
llermo Smart, que en parte se apocaba en el borde 
exterior, el paso en las carreras modernas de pati¬ 
naje raramente excede de 10 yardas y. asnalmente, 
oscila entre (> y 7. Hay ejemplos diversos según va¬ 
ríen las condiciones del hielo y demás: pero en San 
l’etersburgo. en 18'.Mi. el paso de .Edén en la carre¬ 
ra de 10.01)0 m.. fue de unas 7 o yardas: el de 
P. Oe-tiund en Davos en 1900. el mismo i en una 
vuelta fue de 8). J. Donog'nue. en 181)1, patinaba 
con pasos de (» yardas aproximadamente. Como re¬ 
sultado general se ha aumentado la velocidad, y 
como consecuencia se requiere una preparación más 
cuidadosa antes do las carreras importantes. 

Las carreras celebradas anualmente desde 1892 
para los campeonatos de Europa y del mundo, con 
los auspicios de la Unión Internacional de Pntinaje, 


lian reunido representantes de todos los países euro¬ 
peos y americanos en que se practica el patinaje. 
Las carreras son cuatro, con distancias de 500. 
1.500. 5.000 y 10,000 m.; y para obtener el título 
de campeón, el patinador debe ganar tres carrerasv 
acabar la cuarta. Además, en cada país, cuando es 
posible, se celebran carreras para eJ campeonato 
nacional. 

En Inglaterra, las carreras, con raras excepciones, 
se hacen en [listas rectas, con una vuelta rápida en 
torno de un poste. La distancia prescrita por la .W 
tional Skating Association es de 1*5 millas con tres 
vueltas. En las carreras de los demás países y en las 
internacionales los lados son rectos y los extremos 
curvos, pero con tal radio que no es preciso dismi¬ 
nuir la velocidad. En ambos casos los competidores 
corren los dos á un tiempo en una pista doble, y se 
mide el tiempo. Cada patinador debe seguir su pro¬ 
pio curso para evitar que uno se sirva del otro como 
mampara. Las regulaciones internacionales (/íiswet- 
tlnuf-Ord.nmg ) prescriben que si se emplea una sola 
pista el patinador postrero debe mantenerse á una 
distancia mínima del otro de 5 m.. so pena de ser 
descalificado. La ventaja de la curva interior se da á 
los corredores alternadamente, para lo cual entre las 
[listas queda un espacio abierto en un sitio puraque 
en él puedan cruzarse los patinadores. Las curvas 
l se patinan con pasos cruzados, siempre de derecha 
á izquierda. Asi es que, al entrnr en la curva, se 
cruza el |iie derecho por delante y se le coloca en el 
borde interior, [tasando el izquierdo detrás sobre el 
bordo exterior y siendo, á su vez. colocado en un 
borde exterior por el frente. Los pa«os forman asi 
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una especie de tangentes á la curva y son un poco 
mas cortos que en la recta. Con un iadio de '¿ó y 
30 m., como en Da vos. las curvas pueden patinarse 
con toda seguridad, aunque la velocidad no se dis¬ 
minuya en lo más mínimo. 

Patinaje de figura. Esta variedad de patinaje, 
en cuanto está sujeta á reglas bien delinidas, es 
completamente moderna, teniendo su origen en el 



Patín de ruedan vlito de perfil 


siglo xix, aunque liaoe ya mucho tiempo que el tra¬ 
zar figuras sobre el hielo se consideraba como una 
habilidad entre los patinadores. 

Los campeonatos del patinaje de figura ee cele¬ 
bran en los distiutos países con los auspicios de las 
asociaciones nacionales, y el internacional lo convo¬ 
ca la Unión Internacional de Patinaje. El patinaje de 
figura se practica tal vez más en Inglaterra que en 
nación alguna. Aunque en dicho pals la organiza¬ 
ción más antigua es el Sdimbnrgh Skating Club, 
fundado en 1042, la más importante es el Skating 
Club, de Londres, formado en 1830, el cual, duran¬ 
te muchos años, dió la pauta á los patinadores de 
figura. Existen en dicha nación otros muchos clubes 
de esta especialidad, para entrar en los cual°s se re¬ 
quiere cierto grado de adelanto en el patinaje. La 
lundación de nuevos clubes, la construcción de nu¬ 
merosas pistas artificiales y la concesión de premios 
especiales para esta clase de patinaje han contribui¬ 
do á darle mayor importancia, sobre todo desde que 
en 1898 y en 1902 se celebraron en Londres los 
campeonatos del mundo para el patinaje de figura. 

En la América del Norte se pone poco interés en 
esta clase de patinaje. En el estilo ingjés de patina¬ 
je de figura que no está reconocido por la Unión In- 
ternacionhl de Patinaje, el cuerpo se mantiene tan 
derecho como es posible, la pierna que juega se tie¬ 
ne derecha, la otra se lleva detrás, y los brazos cal¬ 
dos flojamente á los lados y la cabeza inclinad» en 
el sentido de la marcha. La escuela continental per¬ 
mite más amplitud de movimientos, aunque no hay 
escrito un reglamento especial. La rodilla de la 
pierna que juega se lleva ligeramente doblada y la 
otra pierna se mantiene en acción contante actuan¬ 
do de balancín para equilibrar el cuerpo durante la 
ejecución de las figuras. Este estilo continental es 
en la ejecución menos difícil que el inglés, pero sus 
movimientos son menos graciosos. En el estilo lla¬ 
mado nnglosuizo, creado por los patinadores ingle¬ 
ses e locados en Davos y en Saint Moritz, se con¬ 
serva la posición casi rígida del cuerpo v se mantie¬ 
ne derecha la pierna que no juega. Naturalmente 
(loe hay modificaciones locales, siendo los patinndn- 
res de Dnvos y Saint Moritz los más apegados á la 
escuela inglesa, y variando el estilo continental.des¬ 
de el abatid-'.to completo de los franceses, hasta el 


estilo más restringido de los alemanes. Los cana¬ 
dienses ejecutan figuras en quiucunce y otras de üos 
pies. No obstante, los rasgos esenciales son idénti¬ 
cos. Los ingleses consideran de secundaria impor¬ 
tancia las curvas y los cruces, aunque tales figuras 
se incluyen en las pruebas de priméis clase de la 
Xalioiial Skating Association, y practican con pre¬ 
ferencia las figuras combinadas; se han definido asi: 
ejecución simétrica de una figura por un par de pati¬ 
nadores ó más. Conocidas al principio como «figuras 
de club de patinar», se lian desarrollado gradualmen¬ 
te, y en 1891 los delegados de los principales clubes 
establecieron una terminología regular. El número 
• deal de patinadores para una figura combinada es 
cuatro, aunque también la ejecutan seis y á veces 
ocho. De ellos uno se llama caller (director, llama¬ 
dor) del movimiento que se ha de patinar. Según la 
determinación de diversos clubes, se disponen varias 
series de calis (llamadas), que ordinariamente con¬ 
sisten en turns (vueltas) y changes (cambios). Ac¬ 
tualmente los ingleses muestran marcada tendencia 
A unificar su estilo, adoptando los métodos del con¬ 
tinente, lo cual es necesario por lo limitado de las 
áreas de las pistas artificiales. En I9U1 se fundó ya 
con este propósito el Figure Skating Club, y sus 
miembros llegaron á adquirir tal maestría, que una 
inglesa, la señora Syers, ganó el segundo lugar en 
el campeonato mundial de 1902, y con su esposo 
ganó aquel mismo año el concurso de «La pareja iu 
ternscional de patinaje», y en 1900 alcanzó el cam¬ 
peonato de señoras. 

El campeonato de patinaje de figura filé ganado 
en 1896 por Fuchs (Austria), en 1897 porG. Hü- 
gel (Austria), en 1898 por H. Grenander (Sue¬ 
cia). en 1899 v 1900 por G. Hilgel (Austria), y en 
1901. 1902. 1903 y 1904 por V. Salchow (Suecia). 
Las pruebas constan de dos partes: 1.* figuras obli¬ 
gadas. y 2.* patinaje libre. Esta última permite la 
ejecución de pasos de baile y brillantes figuras indi¬ 
viduales. 

Los patines que se emplean en el estilo inglés y 
en el continental son Rlgo más cortos que los usa¬ 
dos para el patinaje de velocidad. El modelo adop¬ 
tado generalmente por los ingleses es el Mount 
Charles. 

Patinaje de ruedas. Este deporte es el que se 
obtiene usando en los patines ruedas en lugar de la 
hoja de acero, con lo cual puede patinarse sin nece¬ 
sidad de que haya hielo. Los patines de ruedas se 
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Vista Inferior del patín de ruadas 


usaban va en las calles de Holanda en el siglo xvm. 
pero esta diversión no se populnrizó hasta que en 
• 1863 el neoyorquino Plimpton inventó el patín de 
cuatro ruedas con muelles de goma. Las primitivas 
ruedas eran de madera, pero su desgaste obligó i 
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fabricarlas de acero especialmente endurecido. El 
suelo de la pista de este patinaje es de madera, ó, lo 
más comúu, de asfalto. Con los patines de ruedas el 



Putin de rueda* vlito por encima 


patinaje de figura es más fácil que con patines de 
hielo. En las pistas modernas de este deporte se sue¬ 
len ver también patines con ruedas neumáticas ó ma¬ 
cizas de goma; son los llamados patines-bicicleta 

Esquíes. Por ser propiamente patines para des¬ 
lizarse sobre la nieve trataremos en este artículo de 
los esquíes, que son el calzado de madera con que 
los escandinavos y pueblos vecinos viajan sobre la 
nieve. Desde la más remota antigüedad muchos pue¬ 
blos usaron artefactos semejantes para el mismo fin. 
Jenofonte (Anal/., IV, 5) describe los zapatos ó 
zuecos de piel con que se calzaba los cascos de los 
caballos armenios para que éstos no 
se hundieran en la nieve, y Proco- 
pío menciona los antiguos Japones, 
conocidos en Escandinavia como 
SArid-Finnen ó resbaladeras. El cal¬ 
lado especial ó patines para la nie¬ 
ve ha sido usado siempre por los 
mogoles del NO. de Asia. Según re¬ 
ferencias de Irb sagas escandinavas, 
estos patines debieron de ser de uso 
genernl en Escandinavia mucho an¬ 
tes de la era cristiana. Uller, el dios ■ 
del viento, es representado siempre 
caminando sobre esquíes, cuyos cur¬ 
vados talones dieron origen á la le¬ 
yenda de que eran realmente barcos 
aobre los cuales el dios flotaba por 
cima de colinas y cañadas. 

Desde tiempo inmemorial los es¬ 
quíes han sido usados por los Inpo- 
nes. fineses y escandinavos para ca¬ 
zar y viajar á través del país helado. Los primeros 
esquíes de los cuales se poseen ejemplares eran ar¬ 
mazones largas y curvas cubiertas de cuero. Los de 
los Skrid-Finnen del siglo xvi eran zapatos «le cuero 
muy puntiagudos, de unos 3 pies de largo, en loa 
cus les á unos centímetros del extremo posterior se 
introducía el pie hasta el tobillo. La forma de este 
patín variaba en los diversos distritos. Los esquíes 
modernos no están, como el zapato de nieve norte¬ 
americano. hechos de anohaa armazones cubiertas de 



Beqnf de plano y de perfll 


una tira de cuero, sino de tiras largas, estrechas y 
casi lisas de fresno, roble ó abeto, puntiagudas y 
vueltas hacia arriba cosa de 1 pie por el extremo 


anterior. Su longitud es ordinariamente lo que el 
que los lleva puede alcanzar de pie con la mano 
extendida hacia lo alto, esto es. unos 7 pies y 6 pul¬ 
gadas, aunque algunos los recomiendan algo más 
cortos. Su anchura mayor es «le unas 5 pulgadas y 
su espesor mayor, en la-parte que va debajo «leí 
pie. es He 1 '/ 4 pulgada adelgazándose hacia ambos 
•extremos. La superficie inferior suele ser perfecta¬ 
mente lisa, aunque algunos esquíes están provistos 
de estrechas ranuras ó estrías que corren en sen¬ 
tido de la longitud por toda la superficie inferior 
para impedir el resbalo lateral. Los pies, calzados 
con unos escarpines de piel de ciervo, sin talón, ó 
con talon muy bajo, se sujetan al medio del esquí 
mediante un juego de correas, llamado ligamento. 
Un bastón de 4 á 5 pies de alto completa el equipo. 
En terreno llano se deja que los esquíes patinen so¬ 
bre la nieve sin levantarlos de ella, elevando algo 
los talones, mientras que las puntas de los pies 
siguen fijos y apretados al esquí. De este modo 
se puede dar pasoa muy largos. Al trepar se debe 
andar en zigzag ó aun directamente de lado paso 
á paso. Se puede subir las cuestas suaves en lí¬ 
nea recta, pero poniendo los esquíes oblicuamente. 
Cuesta abajo loa esquíes quedan convertidos en un 
sledge ó trineo, con lo cual se obtiene gran velo¬ 
cidad. El bastón se emplea para apoyarse en loe 
sitios de peligro, y para que no se humln en la nie¬ 


ve va provisto en su extremo inferior de un disco 
de unos cuantos centímetro^ de diámetro. 

Como deporte comenzó el patinaje con esquíes 
hacia 1860 en el distrito noruego de Telemark, y 
rápidamente se extendió por toda Escandinavia. El 
climax de la estación de carreras es el gran concurso 
internacional de esquíes que se celebra anualmente 
el mes de Febrero en Holmenkollen, á unos 9 kiló¬ 
metros de Cristinnía. Este Derby Xoruego ae divide 
en dos partes: en la primera se efectúan las pruebas 
de salto: en la segunda se verifican las carreras á 
distancia. La plataforma para el arranque del salto 
se construye en la falda de una colina, y cada co¬ 
rredor debe saltar tres veces. No se permite el uso 
de bastón y no vale el salto si el corredor cae al 
tomar tierra. Las distancias que se salvan aon ex¬ 
traordinarias, siendo el record de 134 Vi pies. El 
corredor, que toma carrerilla á cierta distancia en la 
colina, desciende velozmente, se agacha al llegar á 
la plataforma y se lanza al aire con toda su fuerza, 
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manteniéndose en posición erecta hasta que llega al 
suelo y tomando tierra, con las rodillas algo dobla¬ 
das, con los dos pies uno un poco unís adelantado 



Esquiador arrastrado por un caballo 


que el otro, para no perder el equilibrio. Otra figu¬ 
ra es el salto doble de dos personas asidas de la 
(nano. El premio más preciado es la copa del rey. 
1,» principal carrera de distancia se efectúa en un 
trayecto dificultoso de unos 30 km*. El rteont para 
25 kms. esdé dos horasy siete minutos. En una oca¬ 
sión un lapón recorrió 220 kms. en veintiuna horas y 
veintidós minutos, en terreno llano: El patiuaje con 
esquíes es muy popular en Noruega, entre hombres 
y mujeres, y en realidad puede llamarse el deporte 
nocional noruego. Este depórtese ha introducido en 
oíros varios países donde es crudo el invierno, v ha 
llegado á ser muy popularen Suiza •» en los E-ta- 
• i os Unidos, especialmente en Min¬ 
nesota y en el país de las Montañas 
Rocosas, liutre la República Argen¬ 
tina y Chile se transporta el correo 
en invierno mediante postas de es¬ 
quiadores noruegos, empleándose 
unos 300 de éstos. Los .esquíes que 
emplean estos corredores de posta 
suelen estar chapados de cuerno por 
la parte inferior. 

Los esquíes no pueden usarse du¬ 
rante el deshielo ni cuando la nie¬ 
ve tiene menos de 6 pulgadas de es¬ 
pesor. Por esta razón y á cansa de 
su general pesadez, son menos con¬ 
venientes en los bosques tupidos 
que el calzado de nieve indio, aun¬ 
que son más ligeros en campo abier¬ 
to. I.os esquíes han sido emplea¬ 
dos para usos militares hace \a va¬ 
tios siglos por los pueblos del Nor¬ 
te. y en los últimos años otras un¬ 
ciones que tienen regiones montañosas y nevadas 
ban dedicado también su atención á este útil me¬ 
dio de marcha invernal. El ejército sueco, que al 


mando do Gustavo Adolfo y de sus sucesores fué 
uno de los primeros de Europa, empleaba en sus 
operaciones infantería calzada con esquíes. En No¬ 
ruega, unidades especiales así provistas fueron or¬ 
ganizadas en 1710. Modernamente (1902) la infante¬ 
ría alpina de Francia y de Italia adoptaron el esquí, y 
en 1903, eli Urinnfon, agregada al 159.° regimiento 
de infantería francesa, se fundó una ccolt mtlitaire 
de ski, la cual enseña á los cazadores alpinos de pri¬ 
mera línea y á las tropas regionales destinadas á la 
defensa de la frontera oriental francesa. I,os cursos 
de instrucción duran dos meses, al cabo de los cua¬ 
les se supone que el esquiador (skieur) puede ya 
realizar marchas diarias de (50 kms. por territorio 
alpino. I.os esquíes les sirven á las tropas de mon¬ 
taña para diversos y muy ingeniosos usos, entre 
ellos pura formar trineos sobre que transportará los 
heridos. Si se desea mayor rapidez, el esquiador 
puede ser arrastrado por una caballería mediante 
unas correas sujetadas á la cincha. Los esquiadores 
llevan ropas de mucho abrigo y los ojos protegidos 
contra los efectos cegadores de la nieve con gafas 
azules ó negras. Los soldados esquiadores lian rea¬ 
lizado algunas hazañns notables. El capitán Ber¬ 
nard. jefe de la escuela de Briaucon. ascendió á los 
cois de Arsiné (2,100 m.) y Cauterel (2.080 mt- 
troc) en diez y seis horas, con un pelotón de 25 
soldados. 

En Rusia algunas tropas finlandesas, recorrieron 
la Cnrelia (800 kms.) en veintinueve días. En Suiza 
un esquiador empleó menos de una hora y inedia en 
cubrir 25 kms., incluyendo alturas de 1,547 m. 
Rara presenciar este hecho, que ocurrió en Glarus, 
los soldados de la guarnición de San Gotnrdo reali¬ 
zaron una marcha de 48 kms., incluyendo la aullido 
al Klauseugrass (2.000 m.). Un soldado noruego 
llamado Holte. de un gnlto salvó una distancia de 
21‘20 ni. y otro compañero suyo, Heyderdalil. sal¬ 
vó otra de 24 m. 

En Italia cada compañía de alpinos tiene un cré¬ 
dito anual para aprovisionamiento y reposición de 
esquíes. Su pnpel en la guerra es el misino de la 
infantería montadn, esto es. servicio de exploración 
y comunicaciones y toma de posiciones uvauzmlas. 


En los siete meses do nieve en las fronteras alpinas 
Ihs guarniciones de esos puestos solitarios sólo pue¬ 
den salir con esquíes ó rulzndo de nieve. Robre los 
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respectivos méritoB de loe cuales la opinión de loe 
auilitares está aún dividida. 

El cu Izado de nieve indio es muy vario, siendo el 
más sencillo el de las tribus mis al N. Los esqui¬ 
males poseen dos formas, uno triangular y de unas 
18 pulgudas de largo y otro casi circular. Hacia el 
S. el calzado se hace cada vez más estrecho y más 
■largo, siendo el más largo el usado por los crees, 
que tiene cerca de 6 pies y está curvado hacia arri¬ 
ba en la punta. Del calzado para nieve usado en 
Europa, el que emplean los hacheros de ciertos pai- 
■aes es de 3‘5 pies de largo y de anchura proporcio¬ 
nal, habiéndolos también de 5 pies de largo y muy 
•estrechos. Estos últimos los han copiado los clubes 
•canadienses de calzado de nieve (S noto- shoe Club), 
ios socios de los cuales llevan un calzado de unos 
3 5 pies de largo y de 15 i 18 pulgadas de ancho, 
ligeramente encorvados hacia arriba en la punta y 
terminados por detrás en una especie de cola, muy 
ligera cuando es para carreras, pero muy fuerte 
■cuando es para turismo ó caza. Los zapatos de nie- 
^e se construyen con una tira ó listón de madera 
<orreosa, ordinariamente nogal americano curvado 
alrededor y sujeto juntamente en los extremos, sopor¬ 
tado en el medio por una ligera barra cruzada, que¬ 
dando asi un espacio en medio que se lien» ó une 
•con una cincha de piel de reuo americano, dejando 
■detrás de la barra un agujero para el pie calzado de 
mocasín. Los pntines se sujetan al mocasín medinn- 
■te correas de cuero ó con hebillas. El método de 
andar consiste en levantar ligeramente loa patines 
v deslizarse oblicuamente, evitando el tener que ir 
despatarrado. El inmoderado uso de los patines de 
«ieve produce 9erias derrengaduras en los pies y 
tobillos que I 09 viajeros canadienses llaman mal de 
raquette. [.as carreras con patines de nieve son muy 
•comunes en los clubes canndienses. y uno de los 
«lúmeros suele ser la de obstáculos, con obstáculos 
de 3*5 pies de alto. 

A causa de la espesura de los bosques america¬ 
nos, el patin de nieve ha resultado más conveniente 
sjue el esquí noruego, el cual, no obstante, es muy 
sisado en las regiones menos boscosas. 

Bibliogr. G. D. Phillips. How to become a Ska- 
4er (Nueva York): T. W. Shreiner. Norway's Natio¬ 
nal Sport; F. Nansen. An/ Schneesr.huhen dutch 
■OrOnland (Hnmburgo, 1891): Shattng, en la Bad¬ 
minton Library (1892); Skating, en la Oval Series 
(1897); T. Maxwell, A System of .figure-skating 
•(1897); G. H. Fowler. On the outside edge (1897); 
•F. \V. Foster, A bibliography of Skating (Londres, 
1898); Jorge Wood, Combined Figure-Skating 
( 1899); Skating, en la Encyclopaedia of Sport 
(1899); G. A. Meagher, Lessons in skating (1900); 
<3. H. Brown. Handbook of Figure-Skating ( Sping- 
field. 1900): M.S. Monier-Wiiliams. Figure-Ska- 
4ing (1901); Skating, en la Isthmian Library (1901); 
W. T. Richardson, Skating (Nueva York. 1903): 
Bki running (ed. E C. Richardson, Londres. 1904). 

Patinaje. Hig. El ejercicio muscular activo que 
representa el patinaje se refiere principalmente á la 
masa sacrolumbar, la glútea, triceps y biceps femo¬ 
rales. Por su parte, los músculos extensores y flexo¬ 
res de las piernas (tibiales anterior y posterior y pe¬ 
roneos) contribuyen á los movimientos de dicho de¬ 
porte. En camino, los músculos braquiales descan¬ 
san ó sólo efectúan movimientos supletorios de com¬ 
pensación para el equilibrio. En cuanto á la energía 
•consumida en dicho ejercicio, depende de la fuerza y 


rapidez del patinaje. Asi, el gasto es imv diferente 
según se trate de un aflciouado ó un profesional, 
concurriendo de todos modos los efectos del adiestra¬ 
miento. En el concepto higiéuico el patinaje es re¬ 
comendable por representar el máximo de ejercicio 
del cuerpo humauo. No sólo Be trata de los movi¬ 
mientos musculares extensos, sinq de la uceleracióu 
circulatoria y respiratoria. La práctica del patinaje 
al aire libre y á bajas temperaturas tiene resultados 
saludables, acostumbrando la superflcie cutánea á 
las impresiones frías. De esta suerte se previenen 
muchas afecciones por enfriamiento, como catarros, 
neuralgias, bronquitis, reumatismos, etc De aquí lu 
conveniencia del patinaje en los climas frios y parti¬ 
cularmente para los niños, para completar la educa¬ 
ción física. En cambio, el patinaje debe desaconse¬ 
jarse en los que sufren fatiga cardíaca ó respiratoria, 
como los enfermos del corazón y los grandes vasos, 
los asmáticos, tuberculosos, etc. Puede contribuir 
accesoriamente al régimen dietético en la terapéuti¬ 
ca de algunos estados morbosos, como la obesidad v 
ia uricemin. En este caso no hay indicaciones espe¬ 
ciales. debiendo guiarse sólo el patinador por el li¬ 
mite bien comprobado de su resistencia individual. 

Patinar. 1.* acep. F. Pitiner.— It. Pattiure. 
— In. To skate. — A. Patiiieren. — P. y C. Patiaar.— 
E. Glitiri, jlitami. v. n. Deslizarse ó ir resbalando 
con patines sobre el hielo. || Deslizarse ó ir resbalan¬ 
do con patines de ruedas sobre una superficie plana. 
| v. a. fig. y fam. Chile. Hederle los pies á uno. Es 
acepción satírica. 

Deriv. Patinado, da. 

Patinar. F. c. y Tecnol. Cuando el esfuerzo mo¬ 
tor del vapor transportado á la circunferencia ó llan¬ 
ta de las ruedas motrices, excede á la componente 
tangencial del rozamiento, las ruedas de la locomo¬ 
tora patinau y el tren, en vez de rodar, pierde velo¬ 
cidad sin lograr el avance ordinario. De hallarse en 
‘rampa, puede ocurrir retroceso y hasta una catás¬ 
trofe. Para evitar el patinado no hay más recurso 
que aumentar el coeficiente de rozamiento entre la 
llanta y el carril, para lo cual se lanza sobre el ca¬ 
rril, junto á las ruedas., la arena seca procedente de 
areneros que el maquinista lleva á su disposición. 

Una locomotora puede también patinaren pen¬ 
diente con todo el freno aplicado. Él esfuerzo mo¬ 
tor. suponiendo que el vapor no obra sobre el ém¬ 
bolo de marcha, es en este caso la componente pa¬ 
ralela á la vía del peso de todo el tren. 

El valor del rozamiento es igual al peso arlheren- 
te (valor del peso de la locomotora en los ejes unidos 
por biela de acoplamiento) multiplicado por el coe¬ 
ficiente de rozamiento. 

Este varia mucho. Su valor corriente suele ha¬ 


llarse cerca de pero puede llegar á - y disminuir 

hasta valores muy pequeños. En las rampas el peso 
adherente es menor, pues sólo vale la componente 
paralela á la vía. Si la rampa es tnn fuerte que con 
los valores ordinarios del poso de locomotoras y del 
coeficiente de rozamiento no es posible que el roza¬ 
miento exceda á la componente del peso total del 
tren paralelamente á la vía. hay que acudir á cre¬ 
malleras. funiculares y frenos especiales. En los tra¬ 
bajos del servicio técnico, cuando se indica la fuer¬ 
za de arrastre de determinadas locomotoras, hav 
que prever la variación del coeficiente de rozamien¬ 
to para tener en cuenta el servicio posible. En vir¬ 
tud de lo que llevamos dicho, puede sentarse que 
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para que ^servicio sea posible ea necesario que la 
res¡stencin®al resbalamiento de la locomotora con 
ejes llenados sea mayor que el esfuerzo motor total 
sobre las llantas de las ruedas adherentes y este 


Patineta 


esfuerzo motor sea mayor que las resistencias tota¬ 
led á la marcha del tren. Para que el tren no se pre¬ 
cipite por la pendiente, se requiere, además, que el 
esfuerzo de rozamiento para todo el tren frenado sea 
superior á la componente tangencial del peso del 
mismo. 


En los neumáticos puede 




En bandajes macizos es algo menor, pero estos nú¬ 
meros tienen menos precisión que los que so reiteren 
á la vía férrea. Así, según datos de Ariuutx. para* 
neumáticos en buenas carreteras ep macadam se 
llega á 0,67 y en pavimentos asfaltados á 0.715. 
En terreno resbaladizo no se pasa á veces de 0,062.• 
Hay que referir, tanto en el caso de automóvil como 
nti el de ferrocarril, el peso adherente al que obra 
sobre las ruedas motrices. En automóviles suele va¬ 
ler de 0,60 á 0.68 del total y en las locomotoras 
varía según el tipo de las mismas. 

PATINEJO. m. dim. de Patín (dim. de 
Patio!. 

Patinbjo. Arijnit. urb. Pequeño patio que hay en 
la* íM'.h para ventilar retretes, cocinns y otras de¬ 
pendencias. 

PATINELA, f. Paleoiit. (Patinella Gray.) Gé¬ 
nero de briozoos del suborden de los ciclostomatos. 
grupo de los inarticulados, familia de los diastopó- 
ridos. sinónimo de Discosparsa Gray. Son colonias 
discoidales, las células están muy tijas y con aber¬ 
tura sencilla redondeada; la cara inferior está recu¬ 
bierta por una epiteca estriada concéntricamente; el 
espacio intercelular no presenta poros. Aparece por 
primera vez en el cretáceo, perdurando en el ter¬ 
ciario, y se supone que aun vive. 

Patínela. Zoo!. Subgénero de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, familia de los patélidos, 
género Patella, fundado por Dalí. (1871); tam¬ 
bién se considera como una sinonimia del Aneistro- 
wesHi de !a propia familia; las branquias forman un 
circulo completo alrededor del pie del animal: línea 
cpipodial festoneada; carecen del diente impar; un 


diente par por cada lado, siendo, por lo tanto, si» 
forma dentaria: 3 . 2 . (1 -}- 0 -f- 1) . 2 . 3. 

PATINETA ó PATINETE. Dtp. Juguete,, 
llamado así de la voz francesa patín elle y que con¬ 
siste en una plan¬ 
cha montada sobre 
dos ó tres ruedas y 
armada por delan¬ 
te de un mástil con 
manillar en la par¬ 
te superior. Usase 
de él teniendo no 
pie sobre la plan¬ 
cha y apoyando pe¬ 
riódicamente el otro 
en el suelo á fin de 
darle impulso. Es 
juguete muy exten¬ 
dido últimamente y, 
construido de mayor 
tamaño,se le ha apli¬ 
cado un motor de 
explosión, transformándolo en aparato automóvil.. 

PATINETE. m. Al in. En Linares, anchor» 
dentro de la mina y la era en la superficie donde ee- 
separan y limpian los minerales. 

•PATINI (Teófilo). Biog. Pintor italiano, n. en- 
Castel di Sangro (1840-1906). Estudió en Roma y 
Nápoles. y llegó á ser el pintor de las desventura» 
sociales y de los humildes. Sus obras, llenas de las- 
tristezas de la vida, son batallas terribles de pensa¬ 
miento y de fe. Entre las principales, se admiran: 
Bestie da soma, Pulsazioni e palpiti, ll medien di 
eampagua, Paneta e cnore (Galería Nacional do- 
Roma). Ogni btton stirnle direnta ciabatta, Vanga *• 
latte, y L'erede (Museo de Arte Moderno, Romu)» 



La caza riel ciervo, prir Joaquín PatlnleF 


PATINIBR, PATIN1R, PATBNIBR * 
PARTIN IBR (Joaquín). Biog. Pintor flamenco, 
n. en Dinant ó en Bouvignes hacia 1490. En 151S 
ingresó en el Gremio de Amberes. Contrajo matri¬ 
monio con Francisca Buyst, y en 1521 segundas 
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El descamo en la hntda á Egipto, por Joaquin Fatlnler. (Mineo del Emperador Federico, Ueilfa) 


nupcias con Juana Xoyts. A este segundo enlace seo de Vienn). y Cristo en la Crin y San Jerónimo 
estuvo presente Alberto -Durero, quien contempló con tu león (Colección Lichtenstein, de la misma ciu- 
con admiración trabajar ó Patinikr é hizo su retra- dad). En el Museo del Prado existen de su nimio: 
to. Patinikr debió de morir antes del 5 de Octubre Descanto de la Sagrada Familia, Pais con la Sagra- 
de 1521, porque en esta fecfia su viuda é hi jos ven- da Familia, Descanso en la Unida á Egipto, País pe¬ 
dieron una i-nsa que él halda comprado el 30 de Bascoso, Las tentaciones de san Antonio, Paisaje en 
Marzo de 1511). Su hijo. Enrique 
Datinier, se dedicó también é la pin¬ 
tura, pero con escaso suceso. Pati- 
nii'.r ha sido llamado el fundador 
de la pintura de paisaje del Nor¬ 
te, pero esto es una exageración. 

Más aproximado á la verdad seria 
decir que fué el primer flamenco 
que ejecutó los paisajes dándoles 
mayor importancia que á las figu¬ 
ras que los pueblan. Su estilo pue¬ 
de colocarse entre los de Gerardo 
David y Jerónimo Bosch. Sus cua¬ 
dros no son numerosos, pero la ma¬ 
yor parte de los principales museos 
poseen buenos ejemplares de su pin¬ 
cel. Citaremos entre ellos: La Anida 
á Egipto {Ambares , Descanso y Con¬ 
versión de san Huberto (Berlin i. Ma¬ 
ter dolorosa (Bruselas), La Virgen 
y el Niño (Darmstadt), La Virgen 
y el Hiño (Glasgow). Historia de 
Tobias ( Haarlem ), San Juan Bautis¬ 
ta predicando (Lila), La Crucijlxion, 

San Cristóbal llevando á Cristo, San 
Juan en Palmos, La Visitación, La 
Anida i Egipto y Una religiosa (Ga¬ 
lería Nacional de Londres); Cruci- 
Jtjo (Munich), El bautismo de Cristo, Paisaje con el el fue te representan el Paraíso y el lnjlerno, Sa% 
martirio de santa Catalina, La Anida <i Egipto (dos Francisco de A sis y otro religioso de su orden, con 
réplicas), San Jerónimo y La batalla de Pavía (Mu- los números 1,511) á 1.525 del Catálogo antiguo, y 
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1,611 á 1,617 del nuevo. I)e estos cundios algunos 1 pañln de Jesús, y Lt&ltasnr, declarado heredero del 
tienen inscripciones apócrifas, eu virtud de las cua- j patrimonio de la familia, contrajo matrimonio cu 
Ies se les ha atribuido erróneamente á otros pinto- j 1699. Desde joven entró en las oficinas de la Admi¬ 
res. Eu una escritura de venta á favor del rey. de i nistración española, y por sus conocimientos poli- 
las casas, pinturas y libros que eran del mayorazgo I glotas, asi como por su destreza y talento, lo&ró 

pronto gran autoridad entre sus 
compañeros. Su hermauo José, ul 
salir de la Compañía de Jesús, no 
quiso despojar A Baltasar de ios de¬ 
rechos paternos que habla renuncia¬ 
do al ingresar eu la vida religiosa. 
Al comenzar la guerra de Sucesión 
ambos hermanos trabajaron en fa¬ 
vor de Felipe V, y ante las victo¬ 
rias que consiguió el archiduque 
Carlos de Austria eu Italia, riéronse 
aquéllos obligados á marchar A Es¬ 
paña. Conlióse á Baltasar una mi¬ 
sión secreta en Paris, misión que 
desempeñó con singular acierto, y 
protegido por Isabel de Farnesio. 
segunda esposa de Felipe V, fué 
nombrado intendente general del 
temo de Aragón; eu tan elevado car¬ 
go dio nuevas muestras de las altas 
dotes que le adornaban; dejó aquel 
puesto en 1720 para ocupar la se- 
■do doña Beatriz de Hnroy 1). N. Ladrón de Cine va- cretaríu de Guerra, cargo equivalente al de minis¬ 
tra, otorgada el 16 de Enero de 1570, en Madrid, tro. pero enemistado con Riperdá. y deseando éste 
*ute Cristóbal Riaño, escribano público, se especi- alejar á cuantos se oponían ó dificultaban sus pla¬ 
tican las siguientes tablas de mano de Patiniek: Una ues, logró el citado ministro que Patino saliera de la 
representación de una batalla, otra lo mismo, pero de corte, otorgaudosele la emba jada de Venecia (1725). 
menor tamaño; Una tormenta de mar, y La bajada de Al caer Riperdá del poder en Mayo de 1726. volvió 
Nuestro Señor al Limbo. Patino A su anterior cargo de secretario del despa- 

PATINILLO. ra. Patio pequeño. I cho de (Juerra. que ocupó hasta 1730. en que fué 

PATINIZAlt. v. a. Arqnit. y Pint. Preparar enviado como embajador á Parla A tin de exigir el 
la superficie de un objeto de bronce de manera que que se diera cumplimiento al tratado ajustado en 
■quede cubierta de una pátina artificial. Sevilla entre Inglaterra, Francia y España: parece 

PATINO (San). Uagiog. El martirologio hace que una de sus misiones era la «le provocar la cabla 
mención de su martirio el 12 de Abril. (Acta SS., del cardenal Fleury, pero Patino no consiguió tal 
Abril, t. II. pAg. 80.) objeto, debido probablemente é que su hermano José 

PATINSONADO. m. Quim. V. Patinsonajb. I no le prestó el debido npovo. Junto con éste nego- 
P ATI NIO NAJE. in. Quim. V. Obtención de la I ció eu Paris los preliminares pnra la conquista «le 
jila tu eu la voz Plata. Ñapóles y Sicilia, y á él se debió el tratado del 25 

PATIÑA (La), (iebg. Mac. de Méjico. Est. de de Octubre de 1733. que tirmó el propio Baltasar, 
Guanajuato. mun. de León; 140 h. siendo este el último servicio que prestó A su patria. 

PATIÑO. (Jeoff. Rancho de Méjico, Est. de Jn- Murió pocos días después, y fué inhumado en la igle- 
lisco. mun. de Quitupán: 60 h. sin de los Carmelitas de In citada capital. 

Patino (Andres), Biog. Religioso agustino, n. en tíibliogr. Montgon, Mémuir es; Rodriguez Villa, 
zSantn Marla de los Angeles (Coruím) en 1738. Pro- Patín" y Campillo I Madrid. 1882). 
rfesó en 1756 y pasó á Manila en 1763. Desempeñó Patino (Carlos). Biog. Es uno de los composi- 
-vnrios cargos, parroquiales y conventuales. En 1772 tores españoles más sobresalientes del siglo xvu. 
predicó tm sermón satirizando el Concilio que en El ilustrado escritor gallego Vesteiro afirma que 
Manila se había celebrado poco antes; el sermón fué Patino es gallego, el apellido abona para creerle 
■denunciado á la Inquisición: pero no hubo medio oriundo de Galicia. si bien se encuentra también en 
de que este Tribunal llegara A conocer el texto Inte- Castilla. Patino pertenecía ya A la Capilla Real 
gro. Siendo párroco de Tambóboug. construyó por en 1633 y era capellán de banco, teniendo A su 
su cuenta tres buenos puentes de piedra, uno de cargo la enseñanza y magisterio de los cantorcico*. 
■eilos el llamado de Tinajeros, que perdura. Murió Cuando eu 1633 el maestro capitán. Mateo Rome¬ 
en dicha población A los ochenta y siete años de ro. fué jubilado en el magisterio de la Capilla Real, 
«dad. Patino le reemplazó en la dirección de dicha capi- 

Patiño (Baltasar). Biog. Diplomático y político lia. y muerto ya Romero en 1647, aparece todavía 
español, primer marqués de Castelnr. n. en Milán Patino desempeñando ambos cargos. ¡Según Eslava, 
después de 1666 y m. en París en 1733. Su padre obtuvo Patino en 1660 el magisterio de capilla del 
ejercía en Italia el enrgo de intendente del ejército. Real Convento de la Encarnación. y falleció en 1683 
y dió A sus hijos Baltasar y José (este era el primo- sucediendole el maestro Roldan. Hasta que se con- 
génito) una excelente educación, habiéndoles hecho firmen, estos datos merecen ponerse en runieutena. 
ingresar en e¡ Colegio que los jesuítas tenían en En el tomo XII «le los manuscritos referentes á la 
Roma. El mayor de los hermanos entró en la Com- Real Capilla que se conservan en la Biblioteca Mu- 
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micipnl de MndriJ. 8e lee qUe á Patino sucedió el 

l. “ de Febrero de 16.S0 el muestro Cristóbal Galán, 
anas ai aquél desempeñó el magisterio todo el tiem¬ 
po transcurrido desde 1647 hasta 1680, ó se jubiló 
.antes, ó tuvo á la vez los magisterios de Palacio 
v de la Encarnación , son cosas que se ignoran. 
Patino ocupa entre los compositores españoles un 
puesto distinguido en la historia. Es indudable¬ 
mente de los mejores: macizo y sólido en su cien- 
■cía. y artista de legitima cepa. Cultivó el género 
■religioso y el lírico teatral; eu am boa compuso mu¬ 
cho. Su estilo y forma es la coreada á 12 y 8 voces 
con instrumentos ó sin ellos; en los tonos humanos 
v cuatros de comedia se revela, aparte de un domi¬ 
nio y libertad admirables, un genio expresivo y 
-dramático de gran fuerza. Se conservan de Patino 
las siguientes obras: Misa á 12 « Et exultant sptri- 
íns mens'» (Archivo de El Escorial). Misa d» Bata¬ 
lla á 12. Dos coros (Archivo de El Escorial), Misa 
¿i /? v Motete « Videntes stsllam » (Archivo de Sala¬ 
manca), Misa á 8 tores en dos coros sobre el tema 

4 te/ Motete «i*» devottouem» , publicada en la Lyra 
Suero-hispana, de Eslava; Misa á 8 (Archivo de El 
Escorial I. Dixit Dominas á 8 (Archivo de El Esco- 
s-iil). Beatas v ir á 12 (Archivo de El Escorial). Bea 
das vir á 8 (Archivo de El Escorial). Beatas vir á 8 
4 Archivo de Salamanca), Laúdate Dominant á 12 
< Archivo de El Escorial). La'tatns sum a 12 (Archi¬ 
vo de El Escorial). Lauda Jerusalem á 12 (Archivo 
de El Escorial), Lauda Jerusalem á 8 (Archivo de 
El Escorial), Vísperas comunes á 8 (Archivo de El 
Escj.IaI'. Dos Magnificat a /2(Arcliivo de El Esco¬ 
fia’), Magnificat á 8 con -ministriles y sacabuche 
■obligados (Archivo de El Escorial). Magnificat á 8 
<ArchivodeSalamanca). Cnm invocarem á /i*(Archi- 
•vo de El Escorial). Ave Maris Stella á ¿((Archivo de 
El Esc rial). Taedet animam á 12 (Archivo de El 
Escorial). Responso «Libera me Domine» á 8 (Archi¬ 
vo de El Escorial). Letanía de Nuestra Señora á 7 
{ Archivo de El Escorial), Lela na de Nuestra Seño- 
xa sobre la del Santísimo á 7 (Archivo de El Esco¬ 
rial,. Dos letanías á 8 (Archivo de El Escorial), 
Balee Regina á 12 (Archivo de El Escorial). Maria 
Mater Dei * Motete á 8 ( Vrchivo de El Escorial), 
O admirable Sacramento, á dúo (Archivo de El Esco¬ 
rial, Qnatro de Nuestra Señora (Archivo de Sala- 
manco). Responsión á 8 de Navidad (Archivo de El 
Escorial), y Vanos humanos y cuatros de comedia 
Ovarios), publicados algunos por Pedrell en los vo¬ 
lúmenes 111 y IV del Teatro lírico español (Coruña. 
Canuto Berea. 1897-98). 

Bihliogr. Varela Silvari. Galería biográfica de 
■músicos gallegos (Coruña, 1874); Vesteiro Torree, 
•Galerta de gallegos ilustres (t. V. Madrid. 1875). 

Patino (Diboo). Biog. Misionero jesnlta. n. en 
Tarnncón (Cuenca) en 1598. A los quince años in¬ 
gresó en la Compañía de Jesús. Siendo lector de 
gramática, pasó ¿ Filipinas (1622). donde sirvió 
■diferentes misiones en las islas de Sámar y de Min- 
■danao. Llegó á poseer profundamente la lengua bi- 
•eaya. á cuyo dlnlecto hiligniuo tradujo el Catecismo 
<lel cardenal Belarmino: además, compuso un dic¬ 
cionario y escribió no podo* sermones en dicha len¬ 
gua. Nombrado procarador en Roma, murió en el 
viaje (1657). 

Patino (José). Biog. Rstidista y funcionario pú¬ 
blico español, n.en Mil in el 11 de Abril de 1666 y 

m. en el real sitio de San Ildefonso el 3 de Noviem¬ 
bre de 1736. Recibió una esmerada educación, y 


habiendo entrado en la Compañía de Jesús, se sepa¬ 
ró de ella después de once años de permanencia eu 
su seno. Felipe V tuvo ocasión de conocer á Patino 
v á su hermano al marqués de Castelar [V. Pati¬ 
no (Baltasar)] en Italia, y los trató durante las 
funciones de Luzara, Guastala y Mantua, hasta 
que, acosado por tantos euemigos, regresó á le 
Península, adonde le siguieron los Patiños, presen¬ 
tándose á él en Madrid. No sin vencer grandes obs¬ 
táculos y oposiciones, consiguió ser uombrudo minis¬ 
tro del Consejo Real de las órdenes, y para servirlo 
se cruzó desde luego en la militar de Alcántara. 
Poco después fué enviado en calidad de intendente 
á Extremadura, donde la guerra fronteriza de Por¬ 
tugal aniquilaba los pueblos, y aunque desempeñó 
poco tiempo este encaigo, puso coto á las demasías 
de la tropa y sulvó aquella provincia de muchos 
abusos y vejaciones. De allí salió Patino para el 
ejército de Cataluña, y no tan sólo trabajó incansa¬ 
ble eu los acopios y gastos de la guerra hasta cotí- 
seguir que reinase la abundancia' eu los reales de 
Felipe V, sino que. realizada la rendición de Barce¬ 
lona y tranquilizada la provincia, se dedicó al esta¬ 
blecimiento de la contribución llamada catastro, 
con que aseguró el pago de las rentas del Estado 
con uu método sencillo y claro. Atinnada la casa 
de Borbón en el trono, uno de los primeros cuidados 
del monarca fué el restablecimiento de la marina de 
guerra. BU buen éxito de los primeros ensayos hizo 
concebir la idea de empresas más amplias, y ha¬ 
biéndose mandado la construcción de dos buques en 
las costas de Cataluña, para experimentar la diferen¬ 
cia con los de Cantabria, tuvo Patino ocasión de 
dedicarse á este interesante ramo, siendo sus cono¬ 
cimientos debidamente apreciados por el Gobierno. 
Persistente el rey en la obra comenzada, creó un mi¬ 
nistro que, con carácter de intendente general, en¬ 
tendiese en todo lo referente á la construcción na¬ 
val, pertrechos, equipos, etc., nombrando pn -a este 
empleo á nuestro biografiado en Enero de 1717; con¬ 
firióle al propio tiempo la superintendencia del rei¬ 
no de Sevillla y la presidencia del Tribunal de Con¬ 
tratación, que fué trasladado á Cádiz desde Sevilla. 
Construyó buques, fundó ó mejoró arsenales, publi¬ 
có nuevas Ordenanzas, instituyó la Academia Naval, 
eclmudo los cimientos de la nuevp marina en sus prin¬ 
cipales ramos. Los grandes armamentos que se dis¬ 
pusieron en las costas de Cataluña y Andalucía desde 
1718 hasta 1720. cuando se creía á España en la si¬ 
tuación más deplorable, produjeron la admiración y 
aun el asombro de Europa, y las naciones marítimas 
no dejaron de atender á la destrucción de nuestras 
nacientes escuadras. El cardenal Alberoni. que ha¬ 
bla concebido designios tan vastos como desacerta¬ 
dos. envió á Patino á Barcelona en 1717 A fin de 
activar el armamento que allí se preparaba. Salió la 
expedición á últimos de Julio, mandando el marqués 
de Lede las tropas, y el marqués de Mary las fuerzas 
navales. Se logró la reconquista de Cerdeña con poca 
pérdida; se dejaron guarniciones y regresó la expe¬ 
dición en Noviembre siguiente. Pocos meses des¬ 
pués, en 1718. volvió á habilitarse en Barcelona otro 
armnmento más considerable; el cardenal sólo se 
entendía con Patino, intendente general de mar v 
tierra, y que tenía á su cargo todo el peso de los ne¬ 
gocios. Constaba la armada de 11 navios de guerra, 
10 fragatas y 6 buques menores al mando de Anto¬ 
nio Gaztañeta, y 340 transportes para el embarco 
de 30.000 hombres. Llegados á Sicilia y puestas las 
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tropas en tierra, aun no había transcurrido un mes 
‘Miando el ¡mis estaba conquistado. Celoso el inglés 
de nuestro predominio ordenó al almirante Bing que 
atacase á nuestra escuadra, á la que encontró despre¬ 
venida v fraccionada por no existir declaración de 
guerra previa. Por heroica que fuera la defensa, nada 
pudo hacerse con un enemigo preparado y superior 
en numero, y nuestra naciente dota quedó destruida 
ó poco menos. Volvió Patino á encargarse de la in¬ 
tendencia de Cataluña cuando ocurno 1 a calda de 
Alberoui. Sus muchos enemigos y envidiosos, que 
lo tenían por instrumento de los desaciertos del car¬ 
denal. no dejaron de intrigar para envolverle en , 
aquelln desgracia, pero pudo más su notorio mérito 
que las intrigas de sus contrarios, y esperó en Bar¬ 
celona hasta que se le presentó ocasión de justificar¬ 
se de las imposturas forjadas en su daño, siendo 
repuesto en la intendencia géneral de marina por 
decreto de Septiembre de 1720, y más tarde la pre¬ 
sidencia del Tribunal de Contratación. Llamado á la 
corte, se 'e envió inmediatamente á Cádiz para acti ¡ 
vnr el armamento que se preparaba en el mismo año 
de 1720 al mando del marqués de Lede para liber- ; 
tor la plaza de Ceuta del largo asedio en que la te¬ 
nían los moros. 1.a expedición cumplió plenamente ! 
el objeto deseado. Patino se dedicó nuevamente á 
llenar las vastas obligaciones de su empleo, perfec¬ 
cionando la planta de nuestra marina en lo militar, 
facultativo y económico, de suerte que ep los nue¬ 
ve nños que sirvió la Intendencia general, llevó com-, 
pintamente la real confianza, debiéndose á en talento 
y actividad el que dejase establecida una marina de 
guerra como jamás había existido en España. A me¬ 
diados del 1725 acaparó casi todos los negocios de 
la monarquía el holandés barón de Riperdá: este mi¬ 
nistro trató de alejar á Patino, en quien veía quizá 
un temible rival, y trató de enviarle de ministro re¬ 
sidente en Bruselas. Pero Patino hizo todo cuanto 
pudo para demorar la salida, previendo la pronta 
ruina de Uiperdd, en lo cual anduvo acertado. En 
electo, á principios de 1726 el rey exoneró al mi¬ 
nistro de la presidencia de Hacienda, y Riperdá, re¬ 
sentido. presentó la dimisión de sus demás cargos, 
siéndole admitida. Patino obtuvo las secretarlas de 
Marina é Indias en el nuevo Consejo, formado en 
Mayo de 1726. y algunos meses después, por cesar 
Francisco Amaza en sus cargos, ordenó el rey que 
se encargase Patino de la secretaría de Hacienda, 
de la Superintendencia general de Rentas, y del go¬ 
bierno de su Consejo y Tribunales. El buen desem¬ 
peño de todos estos difíciles cometidos le granjeó la 
coniianza de los reves. Por entonces se negaba In¬ 
glaterra á la devolución, previamente eatipulada. de 
(¡rualtar y Maltón: por estos y otros recelos hizo 
Patino grandes nrmamentos y preparó sus fuerzas 
en varios puntos riel Medite ráneo. Apenas se de¬ 
claró la guerra en Enero de 1727. cuando se ajustó 
la paz en el Pardo en 1728. debiéndose este resul 
lado á la previsión y actividad del ministro, que ha¬ 
bla aprontado una escuadra de 25 navios y algunos 
buques menores en Barcelona, v tenia aparejada 
también en Alicante otra de 12 navios y varias fra¬ 
gatas. armamentos que eran muy suficientes en 
aquellos tiempos. En 1728 padeció el rev una grave 
enfermedad, y tratando de hacer su testamento, dis¬ 
pensó á Patino la singular confianza de disponerlo. 
Recobrado el soberano, y concertados los casamien¬ 
tos dei principe de Asturias (luego Fernando VIj 
con la infanta doña María Bárbara de Portugal y 


del príncipe del Brasil con la infanta doña Muría 
Victoria de España, pasaron los reyes ú la frontera 
de Extremadura á hacer sobre el rio Cayo la entrega 
de los augustos contrayentes, y el ministro Patino 
cuidó de todo el viaje consiguiendo la mayor abun¬ 
dancia y esplendor en aquella jornada, sin gravamen 
de los pueblos y con satisfacción completa de la» 
dos naciones. De Badajoz se dirigió la corte ¡í Sevi¬ 
lla, entre otros motivos para examinar los adelantos 
de nuestro poder marítimo y estrechar las relacione» 
con Inglaterra. De allí pasó al Puerto de Santa Ma¬ 
ría para presenciar la entrada de la fiota de galeo¬ 
nes mandada por Manuel López Pintado; asistió al 
acto de botar al agua el navio Hercules, de 7U caño¬ 
nes, y asimismo vió la salida de otra flota de 20 uni¬ 
dades al mando del marqués de Mary. Con motivo 
de algunas complicaciones internacionales se prepa¬ 
raba en Barcelona un armamento de 7.000 liomurea 
á las órdenes de Lucas Espinóla y do 25 navios á laa 
del marqués de Mary, con objeto de posesionar de 
sus Estados de Italia al infante de Sevilla (después 
Carlos IV de España), el cual se estableció bajo los 
mejores auspicios, después de doce años posados et* 
negociaciones. Patino trabajó grandemente en esto 
asnillo, debiéndosele en gran parte el buen resultado. 
Desde 1780 era el único depositario de la real con¬ 
fianza, porque el marqués de la Paz no tenía ya más 
que el puesto de primer ministro, y el de guerra, 
marqués de Castelar, había pasado de embajador á 
Francia. En 1732 se preparó otro poderoso ar¬ 
mamento que constaba de 12 navios con ruás de 
500 transportes y 26,000 hombres, dirigienuo bis 
fuerzas de mar Francisco Cornejo, y las de tierra el 
duque de Montemar. Salió la escuadra de Cádiz, y 
reunida en Alicante con la de Blas de Lezo. y las 
tropas y transportes, pasaron á la reconquista de 
Orán que desde 1708 estaba en poder de los berbe¬ 
riscos. Verificado el desembarco y tres una acción 
importante, cayeron en nuestro poder Otón y Mezel- 
quivir. que fueron dotadas de fuertes guarniciones. 
Patino, que planteó la expedición, y Montemar. que 
la llevó á cabo tan brillantemente, recibieron de ma¬ 
nos de Felipe V el collar de la orden del Toisón He 
Oro. En 1733. con motivo de la muerte de Federico 
Augusto, rey de Polonia, volvió á encenderse la gue¬ 
rra en Europa. Más de un año hacia que el rey Fe¬ 
lipe V estaba encerrado en el alcázar de Sevilla, de¬ 
vorado por intensa melancolía, v la reina despacha¬ 
ba todos los negocios con Patino; este infatigable 
ministro, apelando á todo género de manifestacio¬ 
nes. consiguió sacar al rev de su abstraimiento y 
devolverle «i Madrid. Por aquel entonces insinuó el 
ministro la conveniencia de emprender la conquista 
de Nápoles y Sicilia que. reunidos á los netunles Es¬ 
tados de la corona, formarían un poder que neutra¬ 
lizaría el del emperador y le arrnncarla la prepon¬ 
derancia de Italia. Esto, que tanto lisonjeaba á la 
reina, acabó de ganarle s» confianza, v el ministro 
principió á trabajar para la consecución de sus vas¬ 
tos planes, arreglando su hermano en París lo co¬ 
rrespondiente á las operaciones. Nuestra corte vol¬ 
vió á sus antiguas alianzas con Francia y Saboyn ▼ 
el 25 de Octubre de 1733 se firmó el tratado por Bal¬ 
tasar Patino, marqués de Castelar. que fué el último 
servicio que prestó, pues murió poco después de su 
embajada. El duque de Montemar fué nombrado 
para conducir lns armas españolas y recobrar el an¬ 
tiguo crédito en Italia. Pasó el duque con 30.000 
hombres y 20 navios, y el infante fué declarado ge- 
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Heridísimo; avanzaron segujdniuente. y habiendo lle¬ 
gado á las costas una escuadra española ú cargo del 
conde Clavijo con 8,000 soldados, se adelantaron 
tanto las operaciones, que el 10 de Mayo ocupó ya 
Su Alteza la capital, y con las victorias de Bitonto 
v de Capua completó Montemar la empresa que se 
le habla conliado, y Ñápeles volvió á verse indepen¬ 
diente y con monarca propio al cabo de más de dos¬ 
cientos años que era gobernada por diferentes nacio¬ 
nes. lía el torrente mismo de los sucesos que tanto 
nos hacían figurar en Europa, no olvidaba el mi¬ 
nistro que nuestra influencia política en Italia y en 
América tenia por base principal el sostenimiento 
de una marina, y ai como intendente general había 
trabajado tanto para su engrandecimiento, después, 
como secretario de despacho, completó sus grandes 
designios. Construyó buques, en 1726 se botaron 
odio navios de linea en los astilleros de (iuarnizo y 
íSantoña, creó loa departamentos del Ferrol y Car¬ 
tagena y sus respectivos arsenales; dividió, para 
despertar el estimulo de clase, la Armada en tres es¬ 
cuadras. Los tesoros de Indias recibieron un aumen¬ 
to considerable con el fomento de sus minas, puesto 
todo en acción por la sabia previsión de Patino, y 
amparando el comercio con fuertes escuadras, se 
vieron llegar con frecuencia las flotas que enrique¬ 
cían la Península. Fué también muy propio de la 
ilustración de Patino, sacar á subasta la mayor par¬ 
te de sus empresas económicas y hasta la construc¬ 
ción de buques. Patino poseía cuatro idiomas y es¬ 
taba versado en todos los puntos de historia y dere¬ 
cho. Sobre sus secretarlas de Hacienda, Marina é 
Indias, reunió i uterinamente la de Guerra por ausen¬ 
cia de su hermano Baltasar 4 París desde 1780. y el 
cargo de primer ministro por muerte del marqués de 
la Paz eu 1734, hecho ya consejero de Estado para 
entender en todos los negocios desde el Tratado de 
Sevilla en Noviembre de 1729. Con esta reunión de 
mando y autoridad halló en si los recursos con que 
dió vigor y respeto á la monarquía, mejoró la real 
Hacienda, formó la Marina, favoreció el ejército, 
cuidó de las Americas é hizo oir la voz del rey de 
España en los Gabinetes extranjeros; rendido del 
peso de sus fatigas, agravadas con los sinsabo¬ 
res inherentes á tan elevado puesto, cayó, al fin, en¬ 
fermo en San Ildefonso, y á pesar de los auidadosy 
atenciones de la real familia, terminó aquella vida 
tan noblemente aprovechada. Una gran dignidad 
con una gran pobreza dejó á la familia de su herma¬ 
no el marques de Castelar, y esta es la prueba más 
convincente de su generoso des nterés: pues habien¬ 
do gozado tantos empleos y tenido tantas ocasiones 
en que pudo adquirir riquezas, las miró siempre 
como opuestas á la rectitud de su ánimo y al sacri¬ 
ficio que exige el bien del Estado de parte de las 
personas públicas. En los últimos años de su vida 
hablan preocupado á Patinó los incidentes: el uno 
fué promovido por la condena á muerte del falsario 
Artalejos. que había falsificado la firma ministerial, 
y el otro lo ocasionó el personaje anónimo y miste¬ 
rioso El Duenda, que persiguió á Patino con libelos 
de toda clase, desde últimos de 1735 y primera mi¬ 
tad del año siguiente, pero Patino, apoyado por el 
propio monarca, y tras de inútiles esfuerzos logró, 
por fin, dar con el autor de aquellos escritos: el 
carmelita fray Manuel de San José, de origen portu¬ 
gués. al cual mandó Patino encerrar en un convento. 

Bi'diogr. Coxe, M* noire of the Kings of Spain 
if the house of Bonrbon (Londres, 1815); Rodríguez 


Villa, Patino y Campillo, reseña histórica biográfica 
de estos dos miuistros <le Felipe V, formada con do¬ 
cumentos y papeles inéditos y dejcouocidos eu su 
mayor parte (Madrid. 1882). 

Patino (Juan). Biog. Navegante español, uno de 
loa compañeros de Colón en su primer viaje á Amé¬ 
rica, n. en Villanueva de la Serena en 1463. En su 
juventud dedicóse al comercio y estableció negocios 
mercantiles entre Málaga y Argel. Después, coa 
sus paisanos Morcillo y Tordoya, siguió á Colón en 
su primer viaje al Nuevo Mundo y se estableció en 
la isla Española, en donde permaneció hasta 1494, 
en que regresó á España á causa de los disgustos v 
malos tratos que recibió en aquella isla por parte de 
los españoles sus compañeros. 

Patino (Patricio). Biog. Pintor español del si¬ 
glo xix. n. en el Toboso. Estudió eu Madrid, en la 
Escuela Superior de P.ntura, y en París bajo la di¬ 
rección de Picot. De 1856 á 1861 presentó en las 
Exposiciones Nacionales celebradas en Madrid, en¬ 
tre otros, los siguientes cuadros: Las huérfanas, La 
abuela y la nieta. Santa Clara. Jesucristo difunto, Un 
mártir. La planchadora. El juego de la taba, y La 
oración. 

Patino (Teodoro). Biog. Tipógrafo tagalo, n. en 
Tondo (Manila), hacia 1878. En 1896 trabajaba en 
la imprenta del Diario de Manila, donde subrepti¬ 
ciamente se estampaban algunos documentos de la 
aociednd secreta Katipunan, á la cual se hallaba él 
‘afiliado. Arrepentido ó temeroso, ello fué que dió 
noticia del Katipunan á una hermana suya que se 
educaba en un colegio de Caloocan; la hermana se 
lo comunicó á la superiora del Colegio: ésta al pá¬ 
rroco de Toado, fray Mariano Gil, y el párroco á la 
autoridad. La denuncia de Patino motivó el descu¬ 
brimiento, y esto el que la revolución estallara algo 
antes de lo que se proponían sus organizadores. 

PATIÑOS. Geog. Runcho de Méjico, Estado de 
Coahuila, mun. de Zaragoza; 210 h. 
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cerrado con paredes 6 galerías., que en las casas y 
Otros edificios se deja al descubierto. || Espacio que 
inedia éntrelas líneas de árboles y el termino ó mar- 



l’atlo de una ea*a mudéjar de Granada 


gen de un campo á otro. || Por ext., conjunto de 
las fachadas interiores de ios edificios que constitu¬ 
yen una manzana. || prov. Arag. Portal cubierto. ¡| 
Cuba. Corral dedicado 6 la cría de gallos para la riña. 

Patio cubierto. El que tiene cubierta de crista¬ 
les. que se utiliza pura naves de mercados, almace¬ 
nes. talleres y oficinas. En las cubiertas ha de haber 
ori.-icios ó ventanales para la debida ventilación.' 
listas aberturas suelen tener bastidores móviles, 
también de cristales. || Patio db bolas, fíotid. El 
terreno llano donde se ejecuta el juego llamado 
pasajuego. || Patio de vecindad. El que está com¬ 
prendido entre dos ó más casas diferentes. || El que 
está al servicio de las casas que lo limitan. || Patio 
INTERIOR. El de servicio de una casa. 

Pasarse ono al patio, fr. fig. y fam. Arg. Pro¬ 
pasarse. tomarse excesiva familiaridad y confianza 
con una persona. 

Patio. Argnií. El sistema de construcción me¬ 
diante el cual se deja en el interior de las viviendas 
y otros edificios un espacio abierto, es antiquísimo 
y común á la mayoría de los pueblo*. Los patios 
de ¡of antiguos templos egipcios eran mpy vastos v 
► «lian tener dos salidas laterales ó puertas, como se 
ve en los resto* del templo anejo á la tercera pirá¬ 
mide. En los templos del moderno Imperio los pa¬ 
tios eran uno ó dos v siempre porticados. En unos 
e iiticios tenían importancia desmedida, y en otros 
uuedaban absolutamente suprimidos. Eran los pa¬ 
tios rectangulares ó trapeciales simétrico", forma 
esta última que. según se desprende de la descrip¬ 
ción que Ral rabón nos ha dejado, era en el Bajo 
Egipto más común de lo que hoy parece. Los pór¬ 
ticos ó galerías que circundan estos patios son mu¬ 


chas veces disimétricos: hay en unos, columnas ¡e- 
un ludo: y en los otros, un pórtico de pilares o»i- 
ríacos da frente á otro de columnas, á uno de una- 
sola linea de columnas, otro de dos, y en resumen, 
hay cuanta variación puede darse en este teína. 
Esto es lo que Gardner Wilkinson hu llamado la- 
simetrofobia egipcia. 

En las casas de la gente acomodada, mercaderes- 
y empleados de alta categoría, solía haber un patio 
estrecho que Ins separaba de la calle. En el fondo 
de este patio se abría un extenso corredor, y á lo 
largo de éste se alineaban las cámaras habitables. 
Pero más á menudo todavía tenia el palio á su al¬ 
rededor dichas cámaras, por tres de sus lados, 
correspondiendo el cuarto al muro que formaba In¬ 
diada ¡i in casa por el lado de la calle. El patio 
desempeñaba gran papel en la vida doméstica; alit 
amasaban el pan, cocían las comidas, y allí dormí» 
también la familia entera durante el verano, prote¬ 
gida i|e los ataques de los mosquitos por espesas- 
redes. En las casas más ricas había varios patios y 
el mayor solía estar plantado de árboles y rodeado 
por almacenes de provisiones. 

En la arquitectura caldea y asiría se encuentra» 
salas descubiertas en la pnrte central, que son ver¬ 
daderos patios rodeados de galería cubierta. Eli los 
palacios, los patios eran muy numerosos, sobre todo 
en la parte denominada serrallo. El serrallo del pa¬ 
lacio de .Sargón comprende 10 patios enormes. l/> 
más común es que desde un patio no pueda verse 
el otro, por no enfilar las puertas. Esta disposición, 
que impide á la vista llegar hasta los grandes patios 
interiores, es muy común en los palacios y casas 
del Oriente. Hay en el citado palacio muchos otro» 
patios pequeños. En el harén habla tres patios prin¬ 
cipales. 

En las construcciones de importancia desenterra¬ 
das por Place en la ciudad de Sargón. se advierte- 
un patio cuadrado y alrededor de éste salas larga» 
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y estrechas divos lados mayores están adosado» 
á las paredes del patio, abrazando cada sala la lon¬ 
gitud del Indo respectivo del patio. 
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Patio do In* Idónea <1*1 palacio <1*1 Infantado. (Guadalajara) 


En la arquitectura romana se empleó general¬ 
mente el patio. Eran notables los patios de las ca¬ 
sas de Pompeva, los cuales estaban casi siempre 
adornados con mosaicos y pavimentos de mármol. 
Esta costumbre la adoptaron los primeros nrquitec- 



Patlo de una posada en Sclierwlller 


tos cristianos del Oriente y luego, en el Occidente. | 
el patio formó también parte muy principal de las 
construcciones civiles. Eu la Edad Media, las habi- ! 


taciouea de los jefes francos tenían, de ordinario, un 
patio central, al que llamaban aula y en el cual se 
celebraban las reuniones y festines. La civilización 
árabe introdujo también el patio en su arquitectura 
y de él existen bellísimos ejemplares en España en 
los cuales la fantasia oriental derramó grandes teso¬ 
ros de bellezas ornamentales. 

La arquitectura gótica y la del Renacimiento adop¬ 
taron también el patio, rodeándolo generalmente de 
galerías porticadas de dos pisos y gran lujo de or¬ 
namentación. De las épocas árabe y renaciente son 
célebres, en España, los patios de los Leones (Al¬ 
hambra de Granada), el de las Infantas del Alcázar 
y Casa de Pilatos (Sevilla), el antiguo ■ le la Infanta 
(Zaragoza), el del palacio de los duques del Infanta¬ 
do (Guadalajara) y el de los Reyes (El Escorial). 
Euern de España son dignos de mención, el del Lou¬ 
vre, el del Lttxemburgo y los Inválidos (París); el 
del Quirinal y de los palacios Borghcse y Farnesio 
y el de Belvedere (Roma), el del .Museo Plantío 
(Amberes) y otros muchos. De Ins arquitecturas exó¬ 
ticas que no han influido en Europa, son notables 
los suntuosos patios indostánicos que adornan todos 
los palacios de la India, casi siempre porticados. En 
la arquitectura china los patios, adornados de jardi¬ 
nería, sirven para aeparar loa cuerpos de habitación. 
En la aiquitectura inca los patios se distinguían 
por la riqueza metálica de su ornamentación. 

En Palacios Reales, Universidades, Casas Con¬ 
sistoriales, Institutos, Palacios de Justicia, Acade¬ 
mias. etc., etc., el patio es una de las dependencias 
más v istosas y mejor ornamentadas. En los penales, 
colegios v cuarteles, es una de las dependencias en 
donde se reúnen reclusos, colegiales ó soldados pura 
gran parte dg los acto» de la vida en común, como 
distribución de rancho, formaciones, revistas, etc. 
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Ea la* urbanizaciones modernas se deja grandes 
/patios interiores, en el interior de las manzanas, 
«micho más higiénicos, naturalmente, que los mise¬ 
rables palios de luz de las viviendas de vecindad un- 
•Aiguus y que |ior desgracia perduran en los cascos 
viejos de las grandes ciudades. V. Habitación. 

Patio. Der, El patio de una casa enclavada entre 
-otras de modo que no sea posible dar salida por 
aquélla á las aguas pluviales que en él se recojan, 
•tiene á su favor la servidumbre legal de desagüe, á 
tenor del art.. 588 del Código civil. V. Drsagüb 
■ (Servidumbre de i, t. XVIII, primera parte, pagi¬ 
nas 351 y 352. 

Patio. F. c. Espacio descubierto que suele haber 
-delante de las estaciones y muelles para parada de 
Jos carruajes que afluyen con viajeros ó mercancías. 

Patio (El). Lit. Comedia en dos actos de Serafín 
j Joaquin Alvarez Quintero, estrenada en el teatro 
Lora el 10 de Enero de 1900. Es la primera obra 
<le sus autores cuya escena pasa en Sevilla, v en 
-«lia pusieron, según diceu en el prólogo de la edi¬ 
ción del misino met; y año. sus más queridos recuer- 
-dos, su entusiasmo de jóvenes y su amor á Sevilla, 
y continúan diciendo para explicar el origen de la 
■comedia: «¡El patio!, delicioso y alegre recinto que 
parece ideado por el amor y para el amor, por amor 
á Sevilla y á él nos hemos atrevido á llevarlo á la 
-escena, cuidando mucho de no desposeerlo en la 
copia del más poético de sus encantos, del que cons¬ 
tituye su naturale/.a y su espíritu, de ese suave 
sumiente amoroso que lo envuelve y que lo perfu¬ 
ma.» La acción es muy sencilla: dos novios que es- 
-tán de moans y que hacen las paces, mientras en El 
patio se reileja la v»la de la gente sevillana en los 
días calurosos del mes de Agosto, ya durante la pe¬ 
sada siesta, ya durante la velada en que se reúnen 
en el patio, en animada tertulia, los dueños de la 
-casa y sus amistades. 

Patio (Procedimiento de). Quint. V. el articulo 
Plata. 

Patio. Teat. Parte de una sala de espectáculos 
-«que constituye la planta baja, y que está separada 
-de la escena por la orquesta. 

Patio. Qevg. Congregación de Méjico. Estado de 
'Veracruz, mini, de Tepetlán; 100 h. 

Patio. Oeog. Rio de Filipinas, ea la isla de Lu¬ 
zon, prov. de Cavite. Tiene su origen en la sierra 
que separa dicha provincia de la de Patangas, so 
encamina hacia el NO. y después de un curso apro¬ 
ximado de 8 kms. des. en el río A lasan. 

Patio (El!. Oeog. Cortijada de la prov. de Alme- 
• TÍa. mini, de Adra. 

Patio (El). Oeog. Arr. de Honduras, en el de- 
•partamento de Gracias; riega el municipio de Gunl- 
*cin<e. 

PATIOS (Los). Geog. Aid., de Honduras, depar¬ 
tamento de Gracias, mun. de Valladolid. 

PATIPAL. Oeog. Río de la isla de Ceyián; nace 
«n la vertiente oriental del macizo central; se enca¬ 
mina hacia el N\ hasta Nilignley luego al E., y des¬ 
pués de un curso de unos 100 kms. des. en el mar. 
dividido en dos brazos, separados por un espncio de 
12 kms. y el más meridional de los cualea forma una 
pequeña laguna, á los 7 o 9' 22" N. 

PATIPE. Oeog. Nombre que se da al brazo me¬ 
ridional del rio Pardo, en el Est. de Bahía ( Brasil). 

PATIQUB. Oeog. Isla del Brasil, Est. de Bahia. 
Está ait. al N. de In barra de Cannavilirns y separa¬ 
da del continente por un canal. || Río del mismo Es- 
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tado, tributario del Jequirigá. || Canal del mismo 
Estado; en él des. el rio Cipo. 

PATIQUIN. m. Veaes. Joven elegantemente 
vestido. || Señorito. |) Aplicase también en el ejer¬ 
cito á los ayudantes del estado mayor. 

PATIRI (José). Biog. Literato italiano, n. en 
Terinini-Imerese en 1818. A lo» veinte años empe¬ 
zó á publicar obras satíricas, como Le l'aste italiano 
(1888), á la cual siguieron Saggio di poesie satinc/ie 
(1871). Pierueeio Oioeui, na-ración histórica sicilia¬ 
na (1873), Pocht sal incite (1876), M alone (1888;, 
etcétera. 

PATIRRO. m. Chile. En la provincia de Chiioé, 
Cuba (sacerdote). Es vulgarismo. 

PATia. m. Filipinas. Salsa hecha con mongos 
macerados y camaioncitos á medio podrir. 

PatIs. Oeog. Nombre de dos poblaciones del Es¬ 
tado de Río de Janeiro (Brasil). 

PATISA. f. Bn torn. (Palista Moore.) Género de 
lepidópteros de la familia -Je los pirálidos y tribu de 
los esqueuobinos. Comprende tres especies de los 
Estados Unidos, v. gr.. P. vesta Helia Zell. 

PATI8CO. m. Batum. (Patiseus Stal.) Género 
de ortópteros de la familia de los aquétidos (grllidos) 
y tribu de los eneopierínos. Se han descrito ocho es¬ 
pecies de la India é islas Filipinas; liubita en estas 
ultimas el tipo P. dorsalis Stal. 

Patisco. Zool. (Patiseus E. Sim.) Género de ara¬ 
ñas de la familia de los zodáridos y tribu de los es- 
torenoinortinos. De ios géneros atines pueden dis¬ 
tinguirse en tener los ojos entre si bien separados y 
casi iguales, con las dos lineas de ellos casi de igual 
anchura y cóncavas hacia delante; campo de los ojos 
medios de lados casi paralelos, más largo que an¬ 
cho: cilpeo vertical, plano, más estrecho que el cam¬ 
po de los ojos medios, Se ha descrito una especie, 
P. Peringaeyi K. Sim., del Africa meridional. 

PATISECO, CA. (Etim. — De pata y sea.) 
adj. fam. Aplicase A la persona que tiene las pier¬ 
nas inuy delgadas. || Cuba. Dlce<e de la fruta que se 
marchita y se seca antes de llegará sazón. |j Des¬ 
mirriado. 

PATISIA. Ñ Zool. ( Palista Gray.) Género de 
equinodermos asteroideos ó estrellas de mar de la 
subclase de los enasleridios de Delage, orden de ios 
fanerozóuidos. familia de los asterfnidos ( Asterinidae 
Perrier). subfamilia de los asterininos (Asterininat 
Siaden). que se caracteriza porque sus placas dorsa¬ 
les. espinosas, no imbricadas en ningún sitio: care¬ 
ce de pediccbirios. Es forma sublitoral que vive en 
el océano Indico y en el 8. del Atlántica y del Pa- 
cltieo. 

PATISSIER (Carlos José, marqués db Bos¬ 
sy). ft i"g. General francés (1718-1785). que alcan¬ 
zó gran .celebridad en las luchas de la India entre 
Francia é Inglaterra. Conquistó la provincia de Car- 
nute, y obligó á los ingleses á levantar * sitio de 
Pondichery (1748): pero fué hecho prisionero por 
éstos en tiempo de Lally. Tuvo después el mando de 
las fuerzas de mar y tierra del Cabo de Buena l?sn«- 
rnnza. en cuyo puesto ayudó valerosamente al baile 
de Suffreii. 

Patissirr (Filibbrto). fíiog. Médico francés, na¬ 
cido en Saint-Amour (Sena y Loire) v m. en Pails 
(1791-1863). Fué miembro de la Academia de Me¬ 
dicina y presidente honorario de una Sociedad médi¬ 
ca de Pads. En 1813, y con motivo de haber acom¬ 
pañado A su madre para tomar las aguas minerales 
de Bourbon, aprovechó aquel viaje para dedicara® 
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nI estudio de la hidroterapia. Además de colaborar 
en el Dietionuaire des sciences ntédicales, publicó: 
Manuel des eanx mi-tírales de France, á l' usage des 
médecins et des personnes i qni tiles sont néeessaires 
(París, 1818), Traité des maladies des artisans et da 
calles qni résnlteut de diterses professions (Parle, 
1822), Nontelles recherrhes sur l' action thérnpenti- 
que des eanx minéraies, De nombreux rapports stir 
les rnux minéraies lus á ¡' Ac adé mié da médepine, y 
la Memoria doctoral Essai sur l'érysipile phltgmo- 
nenx. 

PATISSON (Mamerto). Biog. Sabio impresor 
francés, n. en Orleáns y m. en París en 1601. Era 
muy versado en idiomas extranjeros, y estableció en 
París talleres tipográficos en los que editó notables 
obras, impresas con elegancia y corrección En 1578 
obtuvo el título de impresor del rey, y en 1580 se 
casó con la viuda de Roberto Estienne, y desde en¬ 
tonces añadió á su marca editorial la de los Estien¬ 
ne. La solidez del papel y la belleza de los caracte¬ 
res de imprenta que empleó en sus obras diéronle 
gran fama, figurando entre las mismas: La Vinaria 
d'Opian (1575). las Generes de Scevole de Saiute- 
Marthe, varios Discours sur Ies médailles et gratures 
antiques (1579), etc. 

PATITA, f. dim. de Pata. 

A patita, m. adv. fam. A pata. || A Patita v 
andando, m. adv. tam. A pata. Q Bailar uno bn 
una patita, fr. fig. y fam. Chile. Bailar bn una j 
pata. H Patitas ¿para qué tb quibro? expr. fam. 
Chile. Pies ¿para qué os quiero? Nótese la inco¬ 
rrección sintáctica que representa el te en vez de 
os, en la expresión chilena, refiriéndose á un nom¬ 
bre en plural. El os casi no se usa en el pueblo. | 
Poner i UNO DB PATITAS BN LA CALLS, fr. 6g. y 
fam. Despedirle, echándole fuera de casa. 

Patita. Pal. Llamada asimismo coco. Enferme¬ 
dad observada en algunas islas oceánicas, como las 
Fidji y las Marquesas. Se caracteriza por tubérculos 
á veces ulcerados que aparecen particularmente en 
los niños. Se localizan, con preferencia, en los labios, 
nariz, ano, nalgas y muslos. El liquido sanioso que 
sale de los tubérculos se convierte Vn costras amari¬ 
llentas ó parduscas. Estas desaparecen de momento 
con lociones emolientes ó espontáneamente. Sin em¬ 
bargo. no tardan en reproducirse para desaparecer 
definitivamente cuando el niño cuenta dos ó tres 
años de edad. Algunos autores identifican esta afec¬ 
ción con el escr-fuliamo. 

Patita dk bukho. Hot. Nombre vulgar del Iris 
Sisyrinchinm, de la familia de las iridáceas. 

Patita (La). Oeog. Cas. de las islas Canarias, 
mun. de Icod 

PATITAS. Oeog. Air. del Uruguay, en el de¬ 
partamento de Artigas: des. en el srr. de l»s Cañas, 
'que á su vez es tributario por la der. del Arapey 
Chico. 

PATITBNDIDO, DA. sdj. fig. y fam. Atento, 
que escucha lo que se le va á de<-ir. 

PATITEO. ( Etiin.— De pata.) m. fam. Chile. 
Viajes á pie. cortos y frecuentes. Es de poco uso 

PATITIBA. Oeog. V. Patatiba. 

PATITIESO, 8A. ( Etim.— De pata y tieso.) 
adj. fam. Dlcese del que, por un accidente repenti¬ 
no. se queda sin sentido ni movimiento en las pier¬ 
nas 6 pies. P fig. y fam. Que se queda sorprendido 
ñor la novedad ó estrañeza que le causa una cosa. || 
tig. y fam. Que. por presunción ó afectnción. anda 
muy erguido y tieso. | fig. y fam. Sin vida, muerto. 


PATITO, TA. adj Arg. Dlcese del color ama¬ 
rillo claro, como el de los patitos recién nacidos. S» 
aplica particularmente é guantes, telas, sombreros- 
y otras cosas semejantes |j m. Fruto del seibo rojo 
] m. pi. dim. de Pato. || Chile Juego de mucha¬ 
chos, que consiste en tirar piedras pequeñas redon¬ 
deadas y aplanadas para que corran largo trecho A 
flor de agua. Este juego se llama así. porque la» 
piedras figuran patos que nadan en el agua Eo Co¬ 
lombia se llama pan y quesito. 

Clarito hacrn (excretan) los patitos, t sb qub— 

DAN ESCUCHANDO UN RATITO. ref. Chile CtABO HA¬ 
CEN (excretan) los patos, t sb quedan escuchando 

UN RATO. 

Patito. Oeog. Cas. de Colombia, dep. de Bolívar, 
dist. dé Talaigua. 

Patito Reformado Oeog. Rancho de Méjico. Es¬ 
tado de Tamaulipas, municipio de San Carlos: 5(^ 
habitantes 

PATITUERTO, TA. (Etim. — De pata y tuer¬ 
to.) adj. Que tiene torcidas las piernas ó patas. | 
fig. y fam Dlcese de lo que se desvía de la Une» 
que debe seguir, por estar mal hecho ó torcido. 

PATIVILCA. Oeog Pico del Perú, sit. al NNB. 
de la punta de Santander, cerca de la costa. Tien» 
650 m. de altura. 

Pativilca ó Barranca. Geng. Río del Perú, en et 
dep. de Ancash. Tiene sus fuentes en los nevado» 
!e la cordillera de Piscapaccha, cerca del río Puc- 
cIia, en el límite de las prov. de Cajatambo y Hua- 
ri. á los 9 o 55' de lat. S. y 76* 43'jie long. O. <ie- 
Greenwich, aproximadamente; atraviesa diagonal¬ 
mente la primera de dichas provincias, recibiéndo¬ 
las aguas de numerosos tributtfrios, llega á la pro¬ 
vincia de Chancay y des en el Pacífico hacia lo» 
10° 45' de lat. S y 77° 47' de long. O. A 11 lema, 
de sus orillas y á 5 del mar se ven las ruinas de- 
una gran fortaleza del Chimú, de forma triangular y 
rodeada de tres murallas de tapia cada una, de la» 
cuales dominan á la exterior. Por fuera, su mayor 
lado mide 250 m. de largo por 176 de anchura má¬ 
xima. Dentro de los recintos superior é inferior Re¬ 
hallan algunas habitaciones separadas por pasadizoe- 
ó corredores, y á 24 m. de cada ángulo del recinto- 
exterior se levantaban sendos baluartes cerrados e» 
figura de rombos, que flanquean las cortinas. Bn uo- 
cerro escarpado, hacia el mar, se ven tres cercas se¬ 
micirculares que parecen fueron las cárceles. 

Pativilca. Geoq. Pobl. y dist. del Perú, dep. d» 
Lima. prov. de Chancay. sit. á 189 kms. de Lim» 
y á 11 de Barranca; unos 1,000 h. Clima cálido. 

PATIYA ó PUTTEA. Oeog. C. de la India, 
prov. de Bengala, subprov. y dist. de Rajshahi: 
unos 6.500 h. 

PATIZAMBO, BA. (Etim. — De pata y sam¬ 
bo.) sdj. Que tiene las piernas torcidas hacia fuera. 
U. t. c. s. 

PATIZITBS. V. Panzitbs. 

PATJITÁN. Oeog. C. de la isla de Java (Mala¬ 
sia, Indias Neerlandesas. Oceania), prov. y á 70 ki¬ 
lómetros SSO. de Madiven, sit. cerca de !a cost», 
meridional, en las márg. del río de su nombre y 4 
5 kms. de su desembocadura, en la hahía llamad» 
también Patjitán. Puerto comercial y mercado im¬ 
portante. 

PATKA. Oeog. Pobl. de Hungría, comitado de- 
Feher ó Weissenburg. diet, y á 11 kms. NNE. de- 
Szekes-Fehervar, en un lago tributario del lago Ve- 
lezncze; 2,350 h. 
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Patka. Qeog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Gyor ó Raab, dist. de Sokoroalja. á 12 kms. ESE. 
de Tet-Szenikut. junto á un afl. der. del Kis-Bako- 
ny, tributario der. del Marczol; 1,0(30 h. 



R! patizambo, por Ribera. (Museo del Louvre, Paris) 


PATKANOC * PATKANYOCZ. Qeog. Po¬ 
blación de Hungría, comitmlo de Bereg. dist. y á 
20 km8. O. de Munkacs, en la rib. der. del I.atorc- 
za, afl. der. del Tisza ó Theiss; 1,050 h. (rutenos). 

PATKOl. Qeog. Cordillera del Asia meridional; 
separa la prov. india de Assam de la Birinanin Su¬ 
perior, hallándose unida por el O. con el sistema de 
los Nagas, Kbnssias. etc., que forman el limite me¬ 
ridional del valle del Brahmaputra. Está tendida de 
NB. á SO., dibujando un semicírculo cuyas aguas 
meridionales van á pararal Kyen-dwen ó Chtndwin, 
principal nfl. del Irnwadi. al paso que de Ib vertien¬ 
te septentrional nace el Dihing ó Dignng, que va 
bordeando la parte convexa, y lleva ni Brahmaputra 
las aguas de la región. I.a altura media de la cordi¬ 
llera excede en poco de 2.000 m.. y su paso más 
importante es el llamado también de Putkoi. á 871 
metros de altura. 

PATKOL AND A. Gtog. Aid. de la India, en las 
Provincias Centrales, prov. de Chhntbgarh. dist. y 
á 5(3 kms. S. de Sambalpur. sit. en las mrtrg. de 
un afl. del Mahnnadi; unos 600 h. Es cabecera de 
un pequeño señorío gonda de 25 kms.* y unos 1.400 
habitantes. 

PATKUL (Juan Reinaldo db). Biog. Patriota 
livonio, n. en 1660 en una prisión de Estocolmo, 
donde su madre ncompañabn rt su padre acusado de 
traición, y m. en el suplicio en Kasimiez (cerca de 
Poznan) el 10 de Octubre de 1707. I.a juventud de 
este personaje es poco conocida; sábese, no obstan¬ 


te, que Patkul efectuó sus estudios en el extranjero 
y que cursó especialmente la jurisprudencia, hallán¬ 
dose de regreso en su patria en 1680. En 1687 in¬ 
gresó en el ejército de Suecia y en 169U fue miem¬ 
bro de la diputación livona. que reclamó á Carlos XI 
los derechos y privilegios de la nobleza, contenidos 
en el Corpus privilegiarían de Livonia. Llegado & 
Estocolmo el 12 de Octubre de 1690. defendió con 
mucho tesón y elocuencia aquellos privilegios, pero 
no logró convtneer al monarca, antes al contrario, 
pues éste se ensañó más contra aquella nación, que 
vino á ser la presa, por orden de Carlos XI. del 
despótico gobernador general Halster. Reunida la 
nobleza para protestar contra esta nueva tiranía, 
envió el 30 de Mayo de 1692 una solicitud al mo¬ 
narca. redactada por Patkul, en términos fuertes y 
ntrevñbs. la que disgustó tanto al momrca sueco, 
que ordenó procesará los signatarios de la solicitud. 
Patkul, viéndose en peligro, huyó á Curlandia. 
pero filé condenado en rebeldía, á perder la mano 
derecha y á la confiscación de todos sus bienes. En 
1698 púsose al servicio de Polonia, favoreciendo el 
pian de su rey Augusto II. quien se preparaba para 
guerrear contra Suecia; Patkul llegó á ser el con¬ 
sejero Intimo de este rey. y de este modo consiguió 
fácilmente que la proyeclada guerra contra los sue¬ 
cos fuera un hecho, esperando de este modo libertar 
á Livonia de sus opresores. Para lograr mejor sus 
fines, aconsejó á Augusto II una alianza con Dina¬ 
marca y Rusia, y. al efecto, en Mayo de 1699 fué 
enviado el patriota livonio á Copenhague, consi¬ 
guiendo allí la adhesión de Dinamarca, v en No¬ 
viembre del propio año pasó á Moscou, en donde 
preparó la alianza entre el rey polaco y Rusia, pero 
á causa de la poca firmeza de Augusto II, entró 
Patkul fn 1701 al servicio de esta última potencia, 
v en 1703 fué enviado en calidad de legado ruso á 
Vnrsovia. en donde concluyó en Octubre de 1703 
una alianza ofensiva y defensiva contra Carlos XII 
de Suecia. Declarada la guerra, tomó Patkul en la 
misma una parte muy activa, pero los éxitos del 
monarca sueco decidieron ni rey de Polonia á hacer 
por separndo la paz con Suecia. No obstante, Pat¬ 
kul, con su habilidad diplomática, trató de adelan¬ 
tarse á Augusto.II en favor de Rusia, y á este ob¬ 
jeto procuró negociar ocultamente un tratado de paz 
entre el zar ruso y Carlos XII (1705). pero habien¬ 
do sido descubierta la correspondencia particular 
que mantuvo á tal fin, á los enemigos de Patkul 
no les fué difícil obtener la pérdida de éste, y por 
la paz de Altranstadt (14 de Septiemhre de 170.5) 
Augusto II de Polonia se comprometió á'entregar á 
Patkul al rey de Suecia, á pesar de todas las pro¬ 
testas del zar de Rusia, Pedro el Brande, y Patkul 
fué ajusticiado por orden de Carlos XII, pereciendo 
en el suplicio de la rueda. Los livonios consideran 
á Patkul como un mártir de la independencia pa¬ 
tria. y en 1713 sus restos fueron trasladados á Var- 
sovia. 

Fué Patkul hombre de gran inteligencia, muy 
elocuente y erudito: además de su lengua materna, 
poseía con perfección el griego, el latín y el fran¬ 
cés. Su habilidad diplomática y sus conocimientos 
jurídicos no los negaron sus propios enemigos; pero 
su carácter violento y apasionado le perjudicaron en 
alguna ocasiÓD. La correspondencia que mantuvo 
con el" zar de Rusia fué publicada con el titulo 
J. R. von Patknls Berirhte an das zarische Kubinett 
tu Moshan, etc. (Berlín, 1792-97). 
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Blbllogr. Jarochowskv. Baikal's Ausgang\ 
(Leipzig, 1882-83), en Nenes Arch, fi ir sdchs. Ge- 
tchichtt; Mintzlov, Pedro eel (¡runde» en la literatura 
extranjera (San Petersburg^, 1872); Wernich, Üer 
Livlimder Joh. Reinh. Patkul und seine Zeitgenossen 
(Beilln, 184y); Sjbgren, Joh. Reinh. Patkul (Esto- 
eolmo, 1882); Buchholtz, Heitráge tur Lebeusge- 
schichte J. R. Patkúls (Leipzig, 1893 1 . 

PATLA. Geog. Pobl. de Méjico. Kst. de Pue¬ 
bla, niun. de Xopala; 575 h. 

PATLACHIQUE. Geog. Cerro de la República 
y Est. de Méjico; ae levanta ai S. de 8uu Juan 
TeotilmacAn. 

PATLAH. Geog. V. Puttalau. 

PATLANALA. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, niurt. de Quimixtláu; 880 h. 

PatlanalA (Santiago), Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, diet, de Silaeayoapáu, de 
cuya cabecera dieta 4 kms. Está hit. A ¡os 17° 31' 
de 1st. N. y 1° 8' de long. E. del Meridiano de Mé 
jico, A 1.480 m. de altura; tiene unos 350 k. Clima 
cálido. PatlanalA significa, en idioma azteca, lugar 
te cutios. 

PATLANUAYAi Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Puebla, mun. de Teliuitziugo: 150 li. 

PATLAUAC. m. Bol. Nombre vulgar mejicano 
de la Tourne/ortia suffruticosa de la familia de las 
borragináceaa 

PATUCHA. Geog. Pobl. de Méjico, Eat. de 
Guerrero, mini, de Copanatoyac; 430 b. 

PATLIN. Geog. Rio de Filipinas, en la isla de 
Luzon, prov. de Tarlac y Pampanga. Tiene sus 
fuentes al pie del monte llamado también Patlin; se 
encamina hacia al E.. pasa al SE. de Matando, cuyo 
nombre toma, y después de un curso aproximado de 
50 kms., dea. en el Rio Chico de la Pampanga. El 
monte Patlin ae encuentra en la prov. de Tarlac, 
jurisdicción de Capas. 

PATLilNG. Geog. hist. Nombre que se dió & una 
misión sit. en loa montes de Zainbales, aproxima¬ 
damente donde hoy se baila la pobl. de O’Donnell, 
de la prov. de Táthio (Filipinas). 

PATMORE ^ Covbrtby Kbrsky Diohton ). 
Biog. Poeta inglés, n. en Woodford (condado de 
Essex) y m en Lymmgton (1823-1896). Hijo de 
Pedro Jorge Patmore (V.), siguió el ejemplo de 
éste, entregándose desde muy joven A las labores 
literarias, y en 1844 dió á la imprenta su primer vo¬ 
lumen de versos, titulado Poems. La critica no se 
mostró favorable al joven poeta; no obstante, algu¬ 
nos literatos, que fueron clarividentes del talento de 
Patuorb. • ie animaron A proseguir el camino em¬ 
prendido. Desde 1846 hasta 1868 fué subbiblioteca¬ 
rio del Museo Británico, y en 1864 se convirtió al 
catolicismo junto con su familia. Al principio de su 
carrera literaria (1844) estuvo bajo la influencia de 
los prerinfaelistas. y más tarde puso de relieve su 
individualidad en sus poemas The Angel in the Hon 
te (Hi; 4-62). gran poema de la vida doméstica; The 
unknown Heros (1877), Amelia (1878). Religio fine¬ 
tas (1893) y Rod, the Root and the homer (1895), 
que e-» una colección de máximas notables y de con¬ 
movedoras meditaciones. Entre las demás produc¬ 
ciones de Patuorb, cabe citar: Tamerton Church 
Tomer, The Betrothal, The Espousals, Faithful for 
seer y The Victories qf Love, que vienen A ser la 
continuación de su obra maestra The Angel in the 
Bouse, ya citada; Principle in art, and other essays, 
etcétera. Colaboró, adesnás. so varios periódicos, en¬ 


tre ellos en el The Germ, publicación prerrafaelisia. 
El amor es el principal asunto de casi todas las pro¬ 
ducciones de este poeta, bien que unas veces sea el 
amor divino é ideal, y otras el terrestre y humano, 
dotando siempre la musa del poeta entre el sensua- 



Coventry Kar««v Dlgliton l’mmorf, por Sargent 
(Halarla Nacional de l.ondit'j 


lismo y si misticismo, como dice un critico. La ima¬ 
ginación de Patuorb es de tal delicadeza, que llega 
A darse cuenta de las harmonius más sutiles, pero no 
sabe encontrar el vigor suficiente para darles una 
expresión udecuada. Patuorb contrajo matrimonio 
tres veces; su primera esposa (muerta en 1862) fué 
muy competente en literatura y ie inspiró, según se 
afirma, algunas de sus más notables obras; en unión 
con su marido editó la antología para niños titulada 
The Children s Garland. || Su hijo Enrique Juan, 

m. prematuramente en 1883, cuando sólo contabB 
veintitrés años de edad, dejó algunos poemas, que 
publicó su padre en 1884. 

Bibliogr. Champneys, Memoirs and Correspon¬ 
dence of Coventry Patmore (Londres, 1900); Gosse, 
Coventry Patmore (Londres, 1904). 

Patuorb (Pbdbo Jorob). Biog. Literato inglés, 

n. y m. en Londres (1786-1855). Dedicóse de joveo 
á la literatura, y además de colaborar en los prinei- 
pnles periódicos y revistas de su ciudad natal, fué 
director del New Monthly Magaiiue desde 1811 has¬ 
ta 1853. Entre sus obras se citan; Imitations of ce¬ 
lebrated authors or imaginary rejected articles (Lon¬ 
dres, 1826), The Mirror of the Mouths (1826). My 
Friends and Acquaintances ( Londres. 1854), Memo¬ 
rias literarias que causaron mucha sensación; Chais- 
worth or the romance of a meek (1844), y Marriage 
in May fair (1854). Fué padre del poeta Coventry 

( véase). 

PATMOS 6 PATIMO. Geog. lela de la Tur¬ 
quía asiática, adyacente a la costa occidental de 




PATMOS 


790 



Vill* genual <lr r*lriio> 


Anatolia y correspondíante al valiato de Jezairi 
Bahn Sefid. Está sit. en el mar Egeo. i 34 kma. 
SSO. de Samos, á los 3"° 20' de lat. N. y 26* 
33' de long. E. del Meridiano de Greenwich. Mide 
16 kms. de N. á S. y 10 de E. á O., pero sus cos¬ 
tas, muy cortadas, le dan un perímetro de 60 kms. 
Ocupa una super, de 40 kms.* y tiene una pobla¬ 
ción aproximada de 4,000 h. El suelo es quebrado y 
•ii punto culminante, ei Hagios Elias, se eleva á 
300 m. Su principal puerto, eu el E.. formado por la 
bahía de la Scala. es uno de los más seguros del Ar¬ 
chipiélago griego. La isla casi está dividida en su 
untad porros istmos distantes eutre sí unos 800 m. 
y de algunos centenares de metros de ancho. Entre 
los dos se levanta la abrupta montaña en que se 
construyó la Acrópolis de la ciudad griega, de la que 
todavía quedan algunos restos. El terreno es volcá¬ 
nico. sumamente árido y desprovisto de agua, exis¬ 
tiendo únicamente tres ó cuatro pozos que surten á 
la población Esta se compone exclusivamente de 
griegos que viven de lá pesca de esponjas ó de sus 
trabajos agrícolas en el continente. Patmos es céle¬ 
bre per haber escrito en ella el libro del Apocalipsis 
san Juan Evangelista, en recuerdo de lo cual exis¬ 
ten dos monasterios, el de San Juan y el del Apo- 
cnlipsis. El primero dista 2*5 kms. de la Scala y fué 
fundado en la segunda mitad del siglo xi por el 
monje Crisiodulos; su iglesia contiene algunos fres¬ 
cos interesantes, el cuerpo del fundador, algunas 
reli.inÍH8 y una Biblioteca en otro tiempo riquísima 
y que todavía conserva algunos manuscritos intere¬ 
santes. como la bula del emperador Alejo Commeno 
autorizando la fundación del monasterio. Desde él se. 
disfruta una vista panorámica insuperable. El mo¬ 
nasterio, sit. á 800 m. de la Seáis, contiene la capi¬ 
lla donde, según ¡a tradición, recibió san Juan las 
revelaciones divinas. Hay otros puntos de la isla re¬ 
lacionados con la vida del Evangelism , donde se han 
consumido un»s 30o enjillías. La capital de la isla es 
Patmos, aldea de unos 300 h. griegos, construida 
cerca de la Scala, de cades esirerlms y mal pavi¬ 


mentadas, y fundada en 1453 por refugiados de 
Constantinople 

La isla fué probablemente colonizada primero pol¬ 
los carios y después por los jonios. En la Edad Me¬ 
dia tuvo cierta importancia, á juzgar por las pintu¬ 
ras italianas que puedeD verse en algunas casas 
En la Sagrada Escritura es mencionada una sola 
vez(Apoc., 1, 9 y 10): «Yo Juan, vuestro hermano v 
compartícipe eu vuestra tribulación y paciencia por 
el reino de Jesús, estuve eu la isla que se llama 
Patmos por la palabra de Dios y «1 testimonio de 



San .lamí en Patino!, por Juan Bnrgkmair 
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Jesús; y arrebatado en espíritu un día del Señor ot, 
etcétera » Era en efecto, esta isla lugar destinado 
por los romanos para la deportación; á ella fué do- 
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portado san Juan. Tertuliano {De praescriptione, 
86) recoce la tradición, consignada ya en Ins Ac¬ 
tas apócrifas de san Juan, según la cual, el Evan¬ 
gelista fué echado por sentencia del Senado, en 
una tina de aceite hirviendo, en Roma ante la Puer¬ 
ta Latina; y habiendo salido ileso fué deportado á 
Pathos. San Jerónimo la consignó también en su 
tratado Contra Joviaiannm (I. 26), en el libro De 
virie illustribns, etc. La Iglesia la consigna tam¬ 
bién y la celebra en su liturgia. Según san Ireneo 
(Contra haereses, V, 30), fué confinado san Juan en 
el reinado de Domiciano. y Eusebio en su Crónica 
(II. 218) determina el año 14 de este emperador. 
94 de nuestra era: puesto en libertad por el edicto 
de Nerva (96-98), volvió á Efeso, doude. según 
tradición antiquísima y muy constante, habla ya 
habitado; asi. Eusebio, refiriéndose á san Ireneo, 
Clemente Alejandrino, etc. V. Jcan Evangelista 
(San) y Apocalipsis. 

Bibllogr. Plinio, Hist. Nat. (IV. 23); Estre¬ 
llón ( X.V. 13); Guerin. Description de l'ile de Patinos 
(Paris, 1856): Vigouroux. Dictionnaire de la Bible; 
Pillion. Atlas géogrnphiqne de la Bible{ París. 1890); 
Le Camus. Notre voyage aux pays bibliqnes (Pa¬ 
ris. 1896); Geil, Isle that is called Palmos ( Londres. 
190H. 

PATNA. (» ecg . Princip. indígena de la India, 
feudatario de las Provincias Centrales, en la prov. de 
Ohhntiagnrh, sit. al S. del dist de Sambalpur. en¬ 
tre los 20° 5' y 21° N. y los 82° 45' y 83° 40' E. 
de Greenwich. Ocupa una super, de 2.399 millas 
inglesas cuadradas y tiene unn población aproxima¬ 
da de 280.000 h. Lo riegan el Sander y el Suktel. 
tributarios del Tel. y su territorio consiste en una 
llanura on hilada con algunas colinas. Suelo ligero y 


arenoso; produce arroz, aceite, legumbres, caña de 
azúcar y tiene en torno de su capital uu vasto bos¬ 
que, rico en maderas de sal, bijsal, saj. danta, etc.; 
pero infestado de fieras. Mineral de hierro. El clima 
es malsano. Este principado fué en otro tiempo el 
más importante de un grupo llamado Athara (tan I- 
jal tíos diez y ocho fuertes»; pero mis farde obtu¬ 
vo la primacía Sambalpur. Algunos templos de las 
inárg. del Tel recuerdan su antiguo esplendor. Des¬ 
pués de algunos años de estar sujeto á la domina¬ 
ción inglesa, fué devuelto á sus antiguos soberanos 
mjputas. Cap. Patna. || Ciudad de la misma pro¬ 
vincia, capital del principado de su nombre, si¬ 
tuada i 122 lema. SO. de Sambalpur, en las márge¬ 
nes de un pequeño afluente del Suktel; unos 2,000 
habitantes. 

Patna. Geog. Prov. de la India, en la división de 
Cebar y Orissa, región del Behar. Está limitada por 
el reino de Nepal al N., la prov. de Bhagalpur al 
S., la de Chutia Nagpur al E. y las Proviucins Uni¬ 
das de Agrá y Oudh al O. Ocupa una super, de 
23.686 millas inglesas cuadradas y tiene una pobla¬ 
ción aproximada tie 15.500.000 h. (15.464.400 en 
1901). En ella se levantan loa montes Samesvar en 
el NO. y las colinas de liara bar y Maher al S. Rié¬ 
gala el Ganges, que la atraviesa por el centro, y rus 
tributarios el Chutia Gundak. el Son, el Baghmati. 
el Karamnasa, el Dhoha. el Purapúu y el Phalgu. 
Su clima es muy caluroso en verano y suave en in¬ 
vierno. El terreno se distingue por su fertilidad y 
esté bien cultivado: produce arroz, trigo, cebada y 
considerable cantidad de opio. Se divide en los dis¬ 
tritos de Pntna. Gaya. Shnhabad. Saran. Champa¬ 
ran. Muz/.nfarpur y Darbhangarh. Su capital es la 
ciudad de Pntna. 
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Patna. Qeog. Dist. de la India, en la división de 
Bebnr y Orissa, prov. de Patna; se extiende por la 
oril. meridional del Ganges y la oril. del Son, ocu- 
' pando una super, de 5,384 kms.*, con una pobla¬ 
ción aproximada de 1.750,000 h. El principal cul¬ 
tivo del país es el arroz, dei que se dan dos cosechas 
-anuales; pero también se recogen cebada, maíz, al¬ 
godón , excelente tabaco, caña de azúcar, algunos 
aceites y la adormidera (papaver somniferum album). 
En algunos puntos las rocas dan la substancia me¬ 
dicinal llamada silujit; hay también piedra de cons¬ 
trucción y eflorescencias salinas que se aprovechan 
para la industria. Cruza el distrito la linea principal 
-que sigue el curso del Ganges y otras secundarias. 

Patna. Geog. C. de la India, cap. de la prov. de 
Behur y Orissa y de la división y dist. de su nom- 1 
■bre. sit. á 218 kms. ENE. de Benarés, ¿ 52 m. de 
altura, en la oril. der. del Ganges, que aquí se di¬ 
vide en dos brazos, entre los cuales se extiende 1 a 
isla Diari. á los 25° 37' 15"’ de lat. N. y 85°2' 40" 
de long. O. del Meridiano de Greenwich. Según el 
último censo de 1911. cuenta 136.153 h. Patna,- 
-llamada por los naturales Azimabad, ocupa una su- 
.perricie de 26 kms.*, extendiéndose con sus arraba¬ 
les á lo largo del Ganges. En el suburbio de Ban- 
kipore están la est. de empalme del f. c. y la resi- 
-dencia de las autoridades de la provincia, de la 
-división y del distrito y un curioso ediflcio llamado 
-el Gola, construido como granero en 1786 «para 
perpetua preveucióu del hambre en estas provincias» 
_y que puede contener hasta 137.000 ton. En el in¬ 
terior se experimenta el eco más admirable, con la 
particularidad de que el más leve murmullo en un 
«xtremo del edificio se oye perfectamente en el otro. 
Al E. del Gola se levanta el hermoso edificio del 
Patua College. El Har Mandir es una capilla espe¬ 
cialmente reverenciada por los sijs como lugar del 
nacimiento de Guru Govind Singh. Hay también 
en la población Biblioteca pública. Hospital gene- 
cal. Instituto para jóvenes y el hospital de la duque¬ 
sa de Teok. En la iglesia católica reposan los restos 
«le 60 ingleses, asesinadas (Sor Mir Kasim y Samru 
el 6 de Octubre de 1767, crimen que fué castigado 
con el saqueo de la ciudad un mes después. Antes 
formaba Patna una de las dos agencias del mono¬ 
polio del opio, del que aun contiene grandes facto¬ 
rías. Posee también buenos bazares y es un impor¬ 
tante centro del comercio de Índigo. 

Historia. Patna, cuyo nombre es la forma in- 
-glesa del nombre indio de Palana «ciudad», debe 
su importancia á haber sido cap. de Asoka. primer 
emperador de la India v grnn propagador del budis¬ 
mo (273 232 a. de J. C.). Se levantaba no en el em¬ 
plazamiento exacto de la actual ciudad, sino muy 
cerca de él en lo que hoy es lecho del Ganges. Lla¬ 
mábase Patalipntta ó Pataliputra, la Paliboira de 
Megástenes, embajador de Seleuco Nicator en la 
corte de Chandragupta, abuelo de Asoka. Al morir 
Buda (482 a. de J. C.). Pataliputra estaba en cons¬ 
trucción. Su nombre, procedente probablemente de 
Patata y putra, y que significa hijo de Patata, le se¬ 
ría dado por una colonia salida de Patala que se es¬ 
tableció en aquella parte de la India Gu-ngética. 
Eran tan magníficos sus edificios de carácter cicló¬ 
peo que las antiguas tradiciones atribuyen su cons¬ 
trucción á una iaza de gigantes, como aseguran los 
peregrinos budistas chinos Fn-hian é Hiuen Tsiang. 
que visitaron la ciudad en los siglos v y vn d. de 
Jesucristo, respectivamente. Má« tarde la población ' 


quedó olvidada hasta fines del siglo xvm en que em¬ 
pezaron A hacerse investigaciones acerca de su si¬ 
tuación; pero ésta no se descubrió hasta 1892 en 
que Waddell encontró numerosos restos que no de¬ 
jaron lugar á la duda, y más tarde parte de un edi¬ 
ficio casi igual á la famosa Sala de las Cien Colum¬ 
nas de Persépolis, lo cual demuestra una poderosí¬ 
sima influencia persa, indicando una fuente hasta 
ahora desconocida para la civilización iudia y aun 
para el budismo, pues Asoka fué un celosísimo pro¬ 
pagador de esta religión que sin él no hubiera pro¬ 
bablemente sobrevivido. Precisamente á causa de la 
existencia de este gran edific io y de su semejanza 
con el de Persépolis, Spooner ha sentado la teoría 
de que sus constructores, que seguramente pertene¬ 
cían á la dinastía de Asoka, eran realmente de na¬ 
cionalidad persa ó parsi y profesaban la religión de 
Zoronstro. por lo cual propone que la era de los 
mauryas (titulo de la dinastía de Asoka) lleve el 
nombre de período zoroástrico. En apoyo de esta hi¬ 
pótesis recuerda, siguiendo la opinión de Bílhler. 
que si bien no se han encontrado pruebas completas 
de que Darlo Histaspes ejerciera su soberanía en la 
India, no es imposible que los caracteres septentrio¬ 
nales usados por Asoka en sus edictos, también 
septeiftrionales. fueran introducidos por los escri- 
bientessiriosdel citado emperador aqueménide. Tho¬ 
mas ha hecho ver también que la escultura del león 
de Mathura ha de interpretarse con referencia á la 
fachada de la tumba de Darío, y Marshall deduce de 
las excavaciones hechas en Benarés que Asoka em¬ 
pleaba albañiles grecopersas. El mencionado Spoo¬ 
ner cree que ninguna influencia griega contribuyó 
á la civilización india de los comienzos del periodo 
mauryano, porque de haberse notado tal influencia 
en el reinado de Chnndragupta, no hubiera dejado 
de consignarla el embajador Megástenes, que des¬ 
cribe las costumbres de Patna, como si fueran to¬ 
talmente distintas de las de su propio país. En 
tiempos más recientes. Patna se llamó Padmavati ó 
Ciudad del Loto. La Compañía de las Indias Orien¬ 
tales estableció en ella factorías; pero en 1763, á 
consecuencia de ¿iertas diferencias entre los repre¬ 
sentantes de la Compañía y el Gobierno indígena, 
suscitóse úna guerra, después de la cual los ingle¬ 
ses quedaron dueños de la región. En 1864 Patna 
fué el foco principal de la conspiración uahabita ó 
musulmana. 

Bibliogr. Spooner, The Zoroastrian period [ of 
Indian History (Iras, 1915): Waddell, Discovery of 
the Lost Site of Pataliputra (Calcuta, 1903): Fa- 
H'an. Records of Buddhistic Kingdoms (ed. Legge, 
Oxford. 1886): Beal, Si-yu-ki (Londres, 1884). 

PATNONGÓN. Qeog. Pobl. de Filipinas, isla 
de Panay, prov. de Antique, sit. en terreno llano 
cerca de Tibiao; unos 7,000 h. Juzgado de paz; es¬ 
cuelas. 

PATO. F. Cuard. — It. Oca.— In. Daci. — A. Ente. 
— P. Pato. — C. Aaech. — E. Asmo. (Etim. — Del 
ár. bat. ánade.)'m. Ave palmípeda. con el pico más 
ancho en la punta que en la base y en ésta más 
ancho que alto; el cuello y los tarsos, cortos, por lo 
que anda con dificultad. Tiene una mancha de color 
verde metálico en cada ala; la cabeza del macho es 
también verde y el resto del plumaje blanco y ceni¬ 
ciento: la hembra es de color rojizo. Se encuentra 
con abundancia en estado salvaje y se domestica 
con facilidad; su carné es algo inferior á la de la 
gallina, fl Ánsar. || Cuba. Masa del tasajo. 
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Fragmento de no aribalo 
coiiulio. (Colee. Muiiu, Farii) 


AHdar uno covo un pato, ó como los patos, fr. 
fig. Chile. Anadear. || Claro hacen (excretan) los 
patos, y bb qukdan escuchando un rato. ref. Chile. 
Zahiere á los que usan mucho el adverbio claro en 
sus respuestas. || Cobber el pato. fr. Arg. Tomar 
parte activa en el jue¬ 
go del pato. H El pa¬ 
to y el lbchón del 

CUCHILLO AL ASADOR, 
ref. que denota la fa¬ 
cilidad con que se 
corrompe la carne de 
estos animales. ¡| Es¬ 
tar UNO HECHO UN 
PATO, Ó UN PATO DE 
agua. fr. fig. y fam. 

Estar muy mojado ó 
sudado. | Largar, 6 soltar, uno el pato. fr. fig. y 
fam. Arg. Vomitar, arrojar violentamente por la boca 
lo contenido en el estómago. ¡ Métete, ó métase, ó 
MÉTANSE, NO MÁS, QUE ES BAJITO, Á LOS PATOS LES DA 
al pecho... fr. fig. y fam. Arg. Advierte el peligro 
que, á pesar de las apariencias contrarias encierra 
una idea, proyecto ó empresa. || Pagar el pato. fr. 
fig. Salir perdiendo, experimentar un daño 6 cargar 
con las malas consecuencias de un hecho en cuya 
realización se halla uno casual ó voluntariamente 
envuelto. |] Pagar uno el pato. fr. fig. y fam. Pa¬ 
decer ó llevar pena ó castigo no merecido, ó que ha 
merecido otro. La voz pato de esta frase «no se en¬ 
tiende por el a\e así llamada, sino por el pacto de 
Abraham, dicho en burla de los judíos. Véase el 
prólogo de las ediciones antiguas de la Biblia de 
Valera». (A. de Castro, Rundios prácticos de bien 
decir.) |) Pasarse uno de pato á ganso, fr. fig. y 
fam. Arg. Propasarse. H Pato, ganso y ansarón, 
tres cosas SUENAN, Y. una son. ref. que reprende á 
los que usan de muchas palabras para decir una 
misma cosa. |) Salga pato ó gallareta, expr. fig. y 
fam. V. Salga lo que saliere. || Sf.r uno el pato 
pe la boda. fr. fig. y fam. Arg. Padecer ó llevar 
pena ó castigo no merecido, ó que ha merecido otro. 
Equivale á pagar el pato. || Ya te conozco, pato. 
f r. fig. y fam. Chile. Se dice al suieto malo ó sos- 


Pato. (Etim.—Del frane. pite, pasta.) m. fig. y 
fam. Chile. En imprenta, conjunto de lineas ó piante 
desordenadas. Pastel. 

Pato. Art. cul. El pato asado al horno se prepnr» 
soflamándolo v vaciándolo para extraer desnuca iu*. 



Patos 

desperdicios y secarlo con cuidado. Se hace un pica¬ 
dillo de carne fresca de cerdo añadiendo cebolla id¬ 
eada, miga de pan blando, perejil y huevos, sazo¬ 
nando después. Se rellena el pato con este picadillo- 
cociéndolo luego y poniéndolo i asar en una fuente- 
apropiada de metal, cuyo fondo está recubierto de- 
grasa del ave. Se añade agua caliente y se sala, re¬ 
cubriéndolo con papel untado de manteca y cocien¬ 
do á fuego moderado. Se escurre después, ae desbri¬ 
da y adereza en su fuente, vertiendo un poro de jugor 
en la fuente de asar. Se sirve con guarnición de cas¬ 
tañas cocidas al jugo, de colea de Bruselas ó ebon— 
crome. El pato con tomate se hoce dejándolo á pedazos- 
en una enceróla con su propiojngo. cociendo casi def- 
todo. Se cortan aparte una docena de buenos toma- 
tea, estrujándolos v poniéndolos en una sartén con- 
grasa de pato. Se hacen saltear hasta que pierdan, 
su humedad sazonando entonces con pimienta y sais 
y añadiendo ajo v perejil. Se vierte en la cacerola 
del pato v se cuece todo durante algunos minuto*, 
aderezando luego en tufa fuente caliente. El pastel' 
de desperdicios de pato se prepara con los alones, cue¬ 
llos. buches é hígados, que ee ponen en una cacerola. 



Pato Blanco. Acuarela de J. Crawhall 

recboso i quien ya se conocía por su mala fama, y 
también al jugador cuya intención ó malicia es adi¬ 
vinada por el contrario. 


con tocino, cebolla y aromas. Se sa¬ 
zona y cuece á buen fuego revolvien¬ 
do, mojando después con vino Illan¬ 
co. Se retirará la carne del fuego de¬ 
jando casi enfriar. Previamente a» 
habrá ya preparado un picadillo de- 
carne de cerdo ó bien pasta de sal¬ 
chichas con miga de pan, setas, ce¬ 
bolla y perejil. Con esta pasta se re¬ 
cubre el fondo de la fuente de metaP 
donde se disponen los desperdicio*, 
del pato recubriéndolo todo con ella 
Se enmascaran los bordes de l« fuen¬ 
te con hojas, se humedece la pasta, 
y Se tapa el pastel, dorando v co¬ 
ciendo al horno» Se le infiltra un- 
poco de buen jugo al salir y se sirve- 
Los desperdicios de pato con legum¬ 
bres se preparan en una cacerola con. 
tocino, cebolla, aromas y sal. Se re 
vh»I ven cociéndolos v cuando estnrv 
de buen color se añade una cuchara¬ 
da de. harina, mojando á cubierto con caldo ó agua- 
odíente. Se revuelve de nuevo basta ebullición <-> 
liquido y se re'ira i un lado, cociendo después I..* 
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carnes á fuego lento. Se hacen luego bolas 6 tapones 
con zanahorias 6 nabos, que se cuecen después con 
manteca, sal y azúcar. Se ponen luego en la salsa 
y se añade una pulgarada de pimienta blanca. Las 
legumbres y carnes deben estar cocidas al mismo 
tiempo. 

Pato. Ctfta. Los patos silvestres se cazan á lines 
de otoño ó en invierno. Como son aves muy descon¬ 
fiadas. bay que usar de astucia para cazarlos. Se 
matan con fusil, buscándolos en loa cañaverales, en 
las corrientes de agua ó en los estanques. También 
se cazan al acecho, generalmente de noche ó al ama¬ 
necer, colocándose el cazador en una 
barraca, ó bien atrayéndolos por me¬ 
dio de una linterna que tenga un po¬ 
tente reflector. 

Pato. Dep. Arg. Antiguo juego de 
fuerza y destreza, entre los hombres 
del campo ó gauchos. He aquí cómo 
describe este juego Daniel Granada: 

«Un pato metido hasta el pescuezo en 
una bolsa vistosamente adornada, era 
la prenda del más esforzado jinete. 

Formábanse dos ó cuatro cuadrillas, 
cada una de las cuales tenia señala¬ 
do su apostadero á una media legua 
del punto de partida, que venia á 
quedar en el centro. Amarraban en 
el cuello del saco, según el número 
de cuadrillas que entraban en com¬ 
petencia. dos ó cuatro fuertes cuer¬ 
das, de cuyos cabos asían sendos 
jinetes, que se daban la espalda, si 
eran dos. y colocados en cruz, si cuatro, casi juntas 
las ancas de los caballos. Sostenidas en alto las rien¬ 
das, á fin de que todos pudiesen ver que los com¬ 
prometidos jinetes no contaban con otro apoyo que 
su asiento y los estribos, á una señal tiraban, me¬ 
tiendo espuelas. 151 que lograba arrancar el saco to¬ 
davía. perseguido por la cuadrilla ó cuadrillas opues¬ 
tas que, disputándole la presa, trataban de cazar unct 
de los cabos para arrebatársela, estaba obligado á 
llevarla inmune hasta su respectivo apostadero, don¬ 
de era recibido entre entusiastas aclamaciones de 
hombres y mujeres, si daba cumplido término á la 
peligrosa hazaña. Por supuesto que nunca pasaban 
estas diversiones bárbarocnballarescas sin que hu¬ 
biese que lamentar fracturas de brazos y piernas y 
porrazos tremendos, acabando ordinariamente á ti¬ 
ros y cuchilladas. Fueron, por lo tanto, una y otra 
vez prohibidos por la autoridad pública, no quedan¬ 
do de ellos el día de hoy más que el recuerdo» 

( Vocab. rioplat.) 

Pato. Ornit. y Paleont. Nombre vulgar castellano 
de las aves del género Anas. V. Anade. 

Pato almizclado. V. Cairin*. 

Pato bola. Nombre chileno de la Brismatnra fe- 
rruginta. 

Pato capuchino. Nombre chileno de la Querque- 
dula versicolor. 

Pato castellano. Nombre que en elS.de Chile 
dan á la Da Ala spinicanda. 

Pato colorado. Nombre chileno de la Querqne- 
dnla cyanoptera. 

Pato cordillerano. V. Pato cortacorrientes. 

Pato cortacorrientes. Nombre chileno de la Mer- 
ganetta armata. 

Pato cuchara. Nombre chileno de Ja Spatula 
phitalea. 
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Pato chico de rio. Nombre chileno de la Qaer — 
quédala Jtavirostris. 

Pato chiquito. El de pico y cabeza negros, una 
faja blanca entre él y el ojo; lomo, garganta, pecho 
y vientre variados de bermejo y negruzco; alas mo¬ 
renas y cola verde. (Anas discors.) 

Pato de alas átales. Es la Querqindula cyan ápte¬ 
ra, que se encueutra en Chile. 

Pato de cabeza negra. Es la Heteronetta melano- 
cephala, que se encuentra en Chile. 

Pato de flojel. Especie de gran tamaño, muy 
apreciada por su excelente plumón, del que se des¬ 


poja la hembra para tapizar el nido, y con el cual 
se fabrican colchas ligeruimus y de mucho abrigo 
(edredones). 

Pato de florida. Cuba, líl procedente de la Flo¬ 
rida ó de la América del Norte. 

Pato de la Carolina, lis el A ix sponsa. 

Pato de pico ancho. Nombre chileno de la Spa¬ 
tula platalea. 

Pato gargantillo. Nombre chileno de la Da.Ala 
bahamensis. 

Pato ingles. (A ñas Boschas.) 

Pato jergón. Nombre chileno de la Qnerqnedula 
Jtavirostris. 

Pato jergón grande. Nombre chileno de In Dadla 
spinicanda. 

Pato mandarin. Es el Aix galertcnlata. 

Pato morisco. Su longitud total es «le 22 pulga¬ 
das: color negro con algunas pintas y vetas blan¬ 
cas: pico azul claro: ojos amarillos: pies y dedos ce¬ 
nicientos. Es de las regiones árticas de Ambos Mun¬ 
dos. (Anas Afariloides.) 

Pato negro. Ave del orden de las palmípedas, 
especie de pato con pico ancho y robusto, plumaje 
en general negro ó pardo, pero blancas algunas plu¬ 
mas de las alas y dos manchaB simétricas en la ca¬ 
beza; tarsos y dedos rojos, y verdoso el pico. Mide 
unos 5 dm. desde la cabezA hasta la punta de la- 
cola y muy cerca de 1 m. de envergadura. 

Pato pescuecilargo . (A ñas acuta.) 

Pato picoso. Arg. Pato overo negro, con man¬ 
chas blancas. Mareca sibilatrix (Poep.) Sclat et 
Salv. Su carne es muy exquisita. 

Pato quetru. Nombre chileno del Tochyeres ci¬ 
néreas. 

Pato rana. Nombre chileno de la Brismaturst- 
ferrnginta. 



Pato» blanco» d« bosque 
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Pato real. Nombre chileno de la Alareca sibi- 
iatrix. || Llámase asi en Filipinas á cierta variedad 
que se distingue por tener el plumaje del cuerpo 
«egro y blanco, y el de la cabeza rojo y azul. 

Pato serrano. (Anas erecea J [| Chile. Ave de la 
familia de las proceláridas, denominada científica- 
mente Pelecanoides garnoti. 

Pato silbador. Nombre chileno de la Mareta si~ 
bilatrix. 

Pato tripoco. Nombre chileno de la Rrismatura 
ferruginea. a 

Pato vapor. Lo mismo que pato qustru. 


Paleontología 


No ee raro jsncontrar fósiles pertenecientes á los 
-patos: en la caliza de agua dulce del miocénico infe¬ 
rior de la Auvernia septentrional, tales como el Anas 
Blanchardi, A. consobrina, A. nntator Milne Ed¬ 
wards; en los depó¬ 
sitos de la misma 
edad de Weisenar, 
cerca de Mayence; 
también en el raio- 
céuico de Sanean el 
A. velox, A. satisa- 
nieusis; en la caliza 
de agua dulce del 
miocénico de Stein- 
lieira, en Wurtem- 
berg el A. atava 
Fraas; en las are¬ 
niscas con Dinothe- 
rittm de Gunbourg, 
y en las calizas com¬ 
pactas de agua dul¬ 
ce de Hahnenburg 
y de Spitzberg, cer¬ 
ca de Nórdlingen. 
El Anas Blanchardi que reproducimos es muy co¬ 
mún en la caliza de S. Gérard-le-Puy. Los fósiles 
deSanssn son poco importantes, pero la caliza de 
.agua dulce de Hahnemberg ha proporcionado' crá¬ 
neos enteros, huevos y plumas de diferentes espe¬ 
cies. Un A. lignitijlla Salvad fué descrito por Por¬ 
tia de los lignitos miocénicoe del Monte Bamboll en 
Toscana. Por fin, en el cuaternario diluvial, par¬ 
ticularmente en cuevas y en las brechas óseas, se 
«ncuentra con mucha frecuencia restos de patos fo¬ 
silizados. 



E«inBleio restaurado de nn pato 
tóeil (Anal Blanchardi M. Kdw.), 
-del tniocéuico de S- Gérard-le-Pujr 


Cria doméstica del pato 

Las razas que más se prestan para criarse en las 
casas de campo daudo la mayor utilidad, son la 
Aylesbury, Ruán, Pekín, Cayuga Indian y Run¬ 
ner. y entre las salvajes domesticadas el pato almiz¬ 
clado (V. Caibina), del que tratamos aparte La 
primera es la más precoz y de peso superior igual á 
la segunda; todos tienen buena carne, siendo ésta 
blanca en la Aylesbury y Pekín. En cuanto á pro¬ 
ducción de huevos la Indiau Runner es la mejor, 
y la siguen la Pekin y la Cayuga. Kn resumen, to¬ 
das esas razas pueden criarse con seguridad de 
obtener beneficios, las cinco primeias por la pro¬ 
ducción de su carne y la última, para obtener crias, 
que siendo muy tiernas se venden bien. 

Reproducción. Deben elegirse los patos destina¬ 
dos á reproductores, empezando por saber distin¬ 
guir los machos de las hembras, siendo los primeros 
Je mayor tamaño y desarrollo en la mayoría de las 


razas, ó por las plumas que presentan rizadas en la 
cola ó por su manera de gritar, destiuáudose un 
macho para cuatro hembras. 

Bpocas de cria. Siendo'la producción de aves 
más importante que la de sus huevos, conviene fa¬ 
vorecer las crias, y á este fin se utilizan las cuatro 
estaciones del año, no cesando las incubaciones 
mientras se disponga de cantidad suficiente de hue¬ 
vos. Estos deben elegirse y conservarse hasta el 
momento de su incubación, no debiendo pasar desde 
su postura más de diez días en verauo, y quince en 
el invierno 

Incubación. En las explotaciones agrícolas ó aví¬ 
colas en que la cría de aves constituye una indus¬ 
tria, la incubación debe ser artificial, empleando 
incubadoras artificiales de cuyo funcionamiento eu- 
teran al comprador interesado, las casas que las 
expenden. Cuando la incubación de loa huevos es 
natural, como sucede en las casas de campo, no es 
la pata la llamada á practicarla sino las pavas ó 
gallinas que existan en la propiedad, pues aquéllas, 
si incuban y crían los pollos, pasan mucho tiempo 
sin poner; pues hacen sólo sus crias una vez al año. 
Las gallinas cubren 12 huevos de pata, y las pavas 
22 de los mismos huevos. Las condiciones de los 
locales donde se efectúe la incubación, así como las 
condiciones de los nidos, son pormenores que junto 
con otros que omitimos encontrarán los consultantes 
en las obras que citamos al final del artículo. Ea 
esencial que próximo á cada nido dispongan las aves 
que incuban, de abundante comida que se compon¬ 
drá de grano, aechaduras, salvado amasado, y algún 
verde; terminada la comida se les acerca una vasija 
de agua hasta el pico, y si no beben se les da por 
fuerza con una alcuza ó cafetera de pico largo. 

La incubación dura veintiocho días, término me¬ 
dio. y durante este tiempo se procede á hacer don 
reconocimientos de los huevos, para averiguar sa 
estado de incubación, separando los que han de lle¬ 
gar á producir el patipollo; por hallarse muerto, por 
eer el germen del huevo falso, ó por observarse 
elaro. 

Cria de los patipollos. A medida que van salien¬ 
do del huevo, se van colocando los patipollos ea 
una cesta de poca altura, revestida interiormente de 
tela de lana y cubierta por encima con un paño, de¬ 
jando una rendija para la entrada del aire. Cuando 
hau salido los patipollos se llevan con la madre, y 
todos se encierran en una jaula en cuyo piso ee ha 
esparcido aserrín de madera, de corcho, cascarilla de 
arroz ó paja menuda. Si se crían sin madre se tie¬ 
nen en la cesta en las cocinas y próxima al fuego, 
durante ocho días, pasándoles á una jaula cubierta 
hasta 25 cm de altura por sus cuatro lados, y con 
el piso como se ha indicado para la anterior. Tanto 
unos patipollos como otros deben preservarse del 
aire, de las mojaduras, y de recibir directamente los 
rayos del sol, hasta tanto no estén plumados La 
alimentación empezará á suministrárseles pasadas 
las veinticuatro primeras horas, y consistirá en hue¬ 
vos cocidos bien picados y mezclados con ortigas 
machacadas, retirándoles lo que les reste de la co¬ 
mida, pasadas algunas horas, antes que se agrie, 
principalmente en el verano, pues les causa indi¬ 
gestión. El alimento de huevos será seguido por el 
de trigo, salvado, lechuga, col, escarola, etc., por 
partes iguales y bien mezclado. 

I.as condiciones en que han de vivir los patipo¬ 
llos una vez en libertad debe ser de algún cuidado. 
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pues debe tenérseles en sitios cerrados por alambra¬ 
das, donde el terreno sea seco, con árboles y prote¬ 
gido de los vientos N. Un dormitorio techado con 
entrada a flor de tierra, con piso de aserrín, puja ú 
otra substancia, uu bebedero de sifón, y una gnme- 
lltla larga y estrecha, completan los accesorios de 
sus viviendas. Los amasijos que constituyen su ali¬ 
mento deben durarles sólo hasta media tarde, y 
darles además un pienso cocido de mijo, mediauos 
de arroz, ni forlón, maíz de pollos, etc. 

Cuando ios patipollos que se destinan á la repro¬ 
ducción están plumados, se les pasa á un espa¬ 
cioso (irado con estanque y casa-habitación, con las 
■condiciones ya citadas, donde viven con alguna li¬ 
bertad haciendo ejercicios que facilita su desarrollo. 
Se les dan dos comidas: una por la mañann, que 
■consiste en harina «le cereales, semillas ó legumi¬ 
nosas y salvado, por mitad, amasado con agua, y 
por la tarde, grano cocido, que con lo que ellos se 
buscan complementan su alimentación. Los patipo- 
llos que se destinan A la producción de carne viven 
con iguales cuidados que los destinados á la repro¬ 
ducción, pero sus viviendas son más reducidas para 
facilitar su engorde. 

A limentación de las crias con destino á la produc¬ 
ción ¡le carne. Las raciones se suministran conver¬ 
tidas en amasijos, previo cocimiento de las materias 
de que se componen, salvo los cereales, legumino¬ 
sas y salvado, que se dan en crudo, y con los que 
tiene lugar el amasado del conjunto de las mismas. 


Ejemplo de algunas raciones 


Verduras ó frutas. 

*/-, de peso 

Cerenles molidos (salvado v demás) . . 

V, 

» 

Despojos de matadero. 

v 5 

I 

Desperdicios de meso v de cocina . . . 

*/ 5 

» 

Salvado. 

*/s 

» 

Tubérculos cocidos. 

1 ■„ 

» 

Residuos de fabricación de aceite . . . 

*! r 

» 

Verduras ó frutas. 

f /s 

» 

Carne (despojos, sangre, piltrafas) . . 

V. 

» 

Residuos de fabricación de almidón, 

cerveza ó alcohol. 

*/ s 

» 

■Cereales molidos. 

1 

» 

íseho. 

1 

5 

» 

Pescado y sus desperdicios. 


» 

Leguminosas molidas. 

'% 

» 

Verdura ó frutas. 

Vs 

» 


Las tres últimas raciones pueden darse basta ocho 
•días antes de la matanza de los patos, después no, 
pues los residuos y desperdicios que contienen co¬ 
munican mal sabor i su carne, por lo qué conviene' 
darles en la última semana la primera ó segunda 
ración, ó, mejor, trigo cocido, que produce carne 
blnncn y agradable al paladar. Dándoles tres pien¬ 
sos de amasijo al día y de verde todo lo que quieran 
■comer, cuando llegan á tener siete semanas están 
cu buenas condiciones para destinarles al engorde. 

Cebo del pato. El reposo, el silencio y la casi 
•obscuridad, á la vez que una alimentación á base de 
grasa y harina, hacen que los patos adquieran una 
excesiva gordura. Los que se dedican i explotar 
«»ta clase de aves para la obtención del foie gras 
b-s someten á un verdadero martirio, teniéndolas 
clavadas por las patas sobre tablas y privándolas 


de la vista facilitándolas raciones alimenticias eu- 
extremo. 

Eu general, se sigue en las granjas y casas de 
caja para el cebo de estos animales el mismo siste¬ 
ma de clausura y embuchado, á mano ó mecánico, 
recoineududo para los capones y pollas. 

Enfermedades 

Enfriamiento. Padecen de enfriamiento sólo los 
patos pequeños cuando aun no están plumados, y 
para reaccionarios se les coloca en sitio abrigado 
suministrándoles alimentos tónicos espolvoreados cou 
un poco de pimienta molida. 

Calambre 4 y reuma. Se observa cuando padecen 
calambres los patos, que al andar y querer rascarse 
caen; adquieren esta dolencia por permanecer en 
dormitorios húmedos. Se les trata dándoles baños 
en las palas con agua caliente y fricciones de alcohol 
alcanforado ó aguarrás, poniéndoles en la ración un 
poco de excitante. 

Diarrea o disenteria. Se combate esta dolencia con 
dieta, purgante de aceite de castor ó ricino: agua 
con una tercera parte de vino y un granito de sul¬ 
fato de hierro: al día siguiente se les da una toma 
de aceite de olivas, amasijos de pan rayado y leche 
con buena parte de cascajo, ó sémola escaldada en 
agua y cascajos; por la noche, avena ó cebada coci¬ 
da en agua con un poquito de sal: al tercer día no 
se les da aceite y sólo el régimen alimenticio del din 
anterior hasta que transcurran cuarenta y ocho horas 
que las deyecciones sean uaturnles. 

Viruela. Granos ó tumores inflamatorios que 
aparecen en la cabeza de los patos debido á alimen¬ 
tación insana, á no purgarles á la entrada de la pri¬ 
mavera, ni verter en el agua que beben algunas 
gotas de azufre liquido por espacio de una semana, 
ó por falta de alimentación verde. Se tratan pur¬ 
gándoles, dieta verde y abundante y agua con la 
mitad de vinagre. Los granos se pintan con tintura 
de yodo, y si tienen pus por haber acudido tarde, 
hay que pincharlos y vaciarlos, lavándolos cada seis 
horas con disoluciones de permanganato de potasa, 
caparrosa blanca en proporción de 10 centigramos 
por litro. A medida que la etupción baja, irá mejo¬ 
rándose la ración en dosis pequeñas y a base refres¬ 
cante. 

Vértigo. Los patos atacados de esta enfermedad 
dan gritos extraños, andan muy tiesos, dan vueltas 
horas y horas y parece que acometen á quienes se 
les acerca. La falta de agua eu que poder bañarse 
la cabeza cou frecuencia es causa de que no puedan 
librarse de los piojos que se les alojan en las orejas 
y en la nariz que son la causa de aquellas perturba¬ 
ciones. El remedio está en proporcionarles el agua 
que les falta y ponerlos en dichas cavidades polvos 
de pelitre ó untarles con aceite de laurel. 

Envenenamiento. Se manifiesta con «húndante 
sed. llevar las alas caldas, tropezar al andar, pre¬ 
sentar los ojos hundidos y sin brillo, tener cólico v 
convulsiones. Las causas generalmente son fortuitas. 
Se trata á los patos atacados, introduciéndoles en la 
boca seis cucharadas de leche, que contenga un 
gramo de éter por litro, manteniéndoles á media die¬ 
ta aunque raramente se curan de esta dolencia. 

De los patos salvajes se domestican con facililla.I 
los patos almizclados (V. Cairina) que cruzados 
con otras razas conservan los caracteres de sus re¬ 
productores. Para la reproducción tienen condicio¬ 
nes especiales cuando se trata de individuos de I» 
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jtisma raza, pues ni macho se le destinan hasta ocho 1 
Hembras, durando la puerta que tiene lugar desde 
l'ebrero hasta Junio, precisando vigilarlas y mejor; 
tenerlas en locales cerrados, pues tienen tendencia 
marcada á hacer sus puestas en los prados y sitios 
solitarios del campo. Los huevos son de tamaño pa¬ 
recido al de lae gallinas y de color verdoso al exte¬ 
rior, hace sus posturas por la noche ó al amanecer, 
incuba de 10 i 15 huevos y la incubación dura 
treinta y un días. Durante la incubación, las hem¬ 
bras están generalmente enfermas y hay necesidad 
de cuidar los patitos que nacen. Se aconseja hacer 
incubar á las gallinas cluecas, como ya se ha dicho 
anteriormente al tratar de los patos con carácter 
general. El crecimiento de los patitos es rápido, so¬ 
bre todo si cuentan con agua y si la alimentación 
es muy nutritiva, pues son muy voraces. De quince 
dias á tres semanas se les dan sólo dos raciones por 
día, hasta los tres meses, que es la edad- en que se 
encuentran en condiciones de ser engordados. El 
engorde dehe empezar de Octubre á Noviembre, 
pues más tarde entran en celo y empieza la puesta 
de huevos. El engorde se hace con igual alimenta¬ 
ción que los capones, pero según los sitios emplean 
substancias diferentes tales como harinas de sarra¬ 
ceno ó de echada amasadas con leche, malí cocido ó 
• masado también con leche, residuos de cervecería 
disueltos en leche ó agua. En uno y otro caso deben 
tener los patos agua á su disposición para facilitar 
iu digestión. Se conoce que han terminado su en¬ 
gorde cuando mantienen su cola levantada y sus 
plumas se separan; lo que sucede generalmente á 
los quince ó veinte días. 

Las enfermedades que padecen son las manifesta¬ 
das con carácter general, y en las épocas de la muda 
debe tenérseles en sitios abrigados. 

Hibliogr. Salvador Castelló, Avicultura; Juan 
Rubio M. y Villanueva, Avicultura industrial; José 
Montellano, La gallina y otras aves de corral. 

Pato. Grog. Rio del Brasil, en el Est.de Para¬ 
ná: baña el mun. de Guarakessava y des. en el río 
Vnradouro. 

Pato. Geog. Cas. de Colombia, dep. ae Chocó, 
d;st. de Quibdó. 

Pato. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Guana- 
junto. mun. <le Allende: 50 h. || Rancho en el list, de 
Sun Luis Potosí, mun. de Armadillo; 120 h. || Con¬ 
gregación en el Est. de Veracruz, mun. de Nautla; 
100 h. 

Pato(Ei.). Geog. Aid. ae la prov. de Oviedo, 
mun. de Ulano, pair, de San Juan de Ronda. 

Pato (Ei. y Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Necochea, 
cuartel 9. |j Lag. tie la prov. de Corrientes, dep. de 
Lavalle. j| Arr. de la prov. de Buenos Aires, partido 
de Quilmes. cuartel 9; ties, en el Río de la Plata. 

Pato (San). Hagiog. El 14 de Abril se hace men¬ 
ción de su martirio que tuvo lugar en Umbría por 
los años de 272. ( Acta SS., Abril, t. II, págs. 211 
y 212.) 

Pato (Raimundo Antonio db Bulhao). Biog. Poe¬ 
ts portugués, n. en Vizcaya (España) en 1829. 
Hijo de un poeta portugués, pasó á Portugal en 
1887 é ingresó después en la Escuela Politécnica. 
A los diez y siete años componía lindas poesías 
románticas, y permaneció siempre fiel al romanticis¬ 
mo. Cuando Era de Queiroz burlóse en los Mala 
dt- los románticos. Pato respondió con su Ldtaro 
Consul, ironía que produjo sensación en si mundo 


literario portugués. Entre sus demás producciones 
citaremos: Poesías (1861). l'uguita (18150), Cangóe* 
da tarde (1867), Flores agrestes (1870), Cautos r 
sativas (1873), Sativas, eangdss s idyllios, etc., la- 
comedia en verso Virgsm uuma peccadora y los tra¬ 
bajos Renán s os sabios da Academia, Alaria dr 
Braganga, Digressdes s novellas, Paisagens, y Sob os 
cyprestes. Tradujo obras de Lamartine, Shakespeare,. 
Victor Hugo, Balzac, etc., y fué director de in pu¬ 
blicación Monumentos inéditos. Fué este poeta un 
hombre de costumbres sencillas, y vivió apartad»- 
de las grandezas; no quiso ser diputado, ni aceptó- 
tampoco la vicepresidencia de la Real Academia de- 
Ciencias. Poeta de bríos, supo manejar con destreza 
principalmente el epigrama y la ironía. Fué tam¬ 
bién buen orador, 

PATÓCBRO. m. B atora. (Pa toce rus C. O. Wa~ 
terh.) Género de coleópteros de la familia de los ce¬ 
rambícidos y tribu de los prioninos. Estos insectos- 
ofrecen el cuerpo más ó menos esbelto, más ó menos 
deprimido, lampiño por encima; cabeza pequeña, 
horizontal; ojos muy granulosos, muy hinchados, 
contiguos por debajo y muy aproximados por enci¬ 
ma en el mnclto; antenas flabeliformes á partir «el 
tercer artejo, que es al menos tan largo como • 1 
cuarto; labro soldado al epístomn, avanzando cu 
triángulo agudo encima de las mandíbulas: ésms- 
más cortas que la cabeza, rectas, luego bruscamente 
encorvadas y agudas en el ápice, dentadas ó no ex¬ 
terior é interiormente: protórax no más largo qn» 
ancho, avanzando notablemente sobre la cabeza, ans¬ 
iados redondeados por delante, estrechados por de¬ 
trás; metasternón poco ancho, los episternones me- 
tatorácicos estrechados perr detrás: patas más ó mo¬ 
nos delgadas; fémures lineales; tarsos con paroniqnio 
invisible: élitros más ó menos alargados, mediana¬ 
mente estrechados por detrás; hembra alada. Sus 
dos especies conocidas viven en la América meridio¬ 
nal: P. Wagneri C. O. Waterli., en la República 
Argentina, y P. Humboldti Latneere, en el Brasil y 
Paraguay. 

PATOCRA. i. Bitom. (Patoera Giglio-Tos.V 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu «le los cirtacantscrinos. Sólo una 
especie se ha descrito, P. vlridula Giglio-Tos, hn- 
liada en el Congo. 

PATOCHADA, f. Disparate, despropósito, di¬ 
cho necio ó grosero. 

PATOEMBOBKAN. Geog. Pohl. de la costa, 
orientare la isla de Java (Malasia, Indias Neerlan¬ 
desas, Oceania), en el sultanato de Serdsng. sit. i 
27 kms. al S. de Rantnu-Pandjang, en las márge¬ 
nes del Boenperak. Mercado importante: es el últi¬ 
mo Kampong malayo en el camino que lleva al pain- 
de los Imitan independientes. 

PATÓFOBIA. f. Pat. Temor morboso á las en¬ 
fermedades. 

PATOFORE8IB. f. Pat. Transmisión ó conta¬ 
gio de las enfermedades. 

PATOGENESIA. (Etim. — Del gr . pdtkos. en¬ 
fermedad, y génesis, nacimiento, origen.) f. Pat. Parte 
de la patología, qne trata del origen, causas y prin¬ 
cipio de las enfermedades. 

PATOGENÉ8ICO, CA. adj. Pat. Pertene¬ 
ciente ó relativo < la patogenesia. 

PATOG EN ÉTICO, CA. adj. Patogénico, ca_ 

Patogrnética (Erupción). Pat. Dermatosis arti¬ 
ficial de Bszin. Se relaciona eon fenómenos «1« in¬ 
toxicación. V. Toxidbbuia* 
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PATOGENIA. - 

PATOGENIA. F. Pathtgéais. — It. y C. Pítoge- 
*u. — In . Pathagea y. — A . Patbageaie. — P. Pathageaia. 

— E. Patageaia. (Etim. — Del gr. páthos, enferme- 
•«lad, y génos, nacimiento.) f. Pat. Origen y desarro¬ 
llo de las enfermedades, especialmente el estudio 
-del modo cómo obra la causa morbosa sobre el or¬ 
ganismo. V. Enfermedad. 

PATOGENICO, CA. adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo á ia patogenia. |j Patógeno, na. 

patógeno, NA. F. Pathogiae. — It. y E. 
latogeao.— In. Pathogsae- — A. Patbogaa. —P. Patba- 
jaao. — C. Patógea. adj. Que produce ó desarrolla 
-una enfermedad. 

PA TO a NOMONIA. ( Etim. — V. Patognomó- 
níco.) f. Pul. Cieucia de los signos que caracterizan 
ias enfermedades. 

PATOGNOMÓNICO, CA. adj. Pat. Dfceae 

del signo ó síntoma que caracteriza exclusivamente 
«ina enfermedad ó afección determinada. V. Sín- 
toua. 

PATOGNÓST1CO, CA. adj. Pat. V. Patog- 
TÍOMÓNICO. 

PATOGRAFÍA, f. Pat. Descripción de las en¬ 
fermedades. V. Nosografía. 

PATOHAZA. Geog. Pobl. de Hungría, comi¬ 
sado y dist. de Szntinar, á 4 kms. S. de Aranyos- 
Megyes, junto á la rib. der. del Szamos, afl. del 
Tisza ó Tbeiss: 1.070 h. (rumanos y magiares). 

PATOIS, i Etim.— Del b. al. patt.) m.Ling. 
Palabra francesa, sinónima de dialecto, pero afec¬ 
tando una categoría de lenguaje todavía inferior á 
éste. Asi, mientras el dialecto, por su más ó me¬ 
nos limitada extensión geográfica, puede llegar á 
una producción literaria bien definida é incluso, fa¬ 
voreciendo las circunstancias políticas, elevarse á la 
categoría preeminente de lengua literaria, el patois 
«usrita una idea sumamente limitada, por no decir 
Joca!, de extensión geográfica, pretende por desco¬ 
nocimiento repr -sentar un estado caótico dentro la 
historia de la lengua, sin posibilidad manifiesta de 
redimirse en su expresión. I.os patois vienen á cons¬ 
tituir. pues, la etapa más baja en el plano de consi¬ 
deración social de un idioma y. en la literatura, 
sirven casi exclusivamente nara dar un cierto color 
local á determinados cuadros ó personajes, cuando 
no para colocarlos en el ridiculo ante los lectores ó 
espectadores. Recuérdese á propósito, y ya que el 
vocablo es de origen francés, cómo Cyrano de Ber¬ 
gerac pone en escena á un labrador al que hace ha¬ 
blar el lenguaje de su pueblo (Le Pédantj0d, 1651), 
-ejemplo seguido por Moliére (Dom fuá»,• 1665) y 
por Marivaux {Le triomphe de V amour , 1732). Y es 
•que. en realidad, el francés en los comienzos del 
periodo medio de su historia (fines del siglo xtv y 
siglos xv y xvi) registra ya la desaparición de los 
antiguos dialectos como lenguas escritas y su des¬ 
censo á la categoría indina le patois, para imponer 
•el dialecto de l'Ile de France, no sólo al antiguo 
dominio de la lengua d'oll, sino también á Francia 
entera. 

PATOJEAR. (Etim. — De patojo .) v. n. Cuba. 
Tener diticultad en andar aquel á quien se le tuercen 
los pies. [| v. n. Cuba y Chile. Andar como los patos, 

PATOJERA, f. Cuba. Acción y efecto de pa¬ 
tojear. 

PATOJO, JA. (Etim. —■De pato.) adj. Que tie¬ 
ne las piernas 6 pies torcidos ó desproporcionados, 
éimiia al pato en el andar, menesndoel cuerpo de un 
lado á otro, fl Amir. Que tiene los pies torcidos ha- 
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cia fuera por el tobillo, y m. y f. C. Rica y Hund. 
Chiquillo ó chiquilla del pueblo. 

PATOJOS DE CANTERA. Geog. Cas. de la 
prov. de Murcia, mun. de Cartagena. 

PATOKA ó PATAKA. Geog. Rio de los Esta¬ 
dos Unidos, en el de Indiana. Se forma en el límite 
occidental del condado de Wáshington; recorre el 
Bst. del E. al O. por su parte meridional, atrave¬ 
sando los condados de Orange, Dubois. Pike y Gib¬ 
son y, después de un curso de más de 100 kms., 
des. por la izq. en el Wabash, á 40 kms. SO. de 
Vincennes. 

Patoka. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en el de 
Illinois, condado de Marión: 676 h. según el censo 
de 1910. 

Patoka. Geog. Villa délos Estados Unidos, en el de 
Indiana, condado de Gibson; 657 h. según el censo 
de 1910. Sit. á 180 kius. SSO. de Indiauópolis, en 
las inárg. del rio de su nombre. 15 kms. antes de su 
desembocadura en el Wabash. Est. f. c. 

PATOL. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Queré- 
taro, mun. de Tolimán; 70 h. || Rancho en el Esta¬ 
do de San Luis Potosí, mun. de Pozos; 80 h. 

PATOL A. f. Filipinas. Cohombro (1.* acep.). 

Patola. Tela de seda estampada, fabricada en 
la India, y que se exporta principalmente á las islas 
de la Sonda. 

Patola. Más. Señalan algunos con este nombre 
un instrumento que describen diciendo que es una 
especie de guitarra birmana, de madera ligera, ta¬ 
llada, de caprichosas lineas en forma de canoa. Esta 
último detalle inclina á creer que se lia confundido 
el nombre Patola con PS-tá la, xilófono de la or¬ 
questa birmana ya descrito (V. Pa-tá-lá). Añaden 
que sólo tiene trescuerdas. |] De tres cuerdas tendidas 
sobre una caja que semeja un cocodrilo con cabeza y 
cola levantadas, y que vista deprisa parece una ca¬ 
noa, es el Mt-khydng-tsdng, instrumento también de 
la orquesta birmana. 

PATOLAS. m. Pieza de seda de buena calidad, 
de un solo color, á veces bordada de oro, que solían 
ponerse á manera de manto las mujeres de los mag¬ 
nates de Mindanao. Usábase también para envolver 
cadáveres de personas de calidad ó principales. 

PATOLOGÍA. F. Pathologie.— It. Patología.— In. 
Pathology. — A . Pathologie, Iraakheitslehre. — P. Patholo- 
gia. — C. Patología.— E. Patologio. (Etim. — Del gr. pa- 
thologia, comp. de páthos, enfermedad, y lógos, trata¬ 
do.) f. Parte de la medicina que trata del estudio de las 
enfermedades, y PatologIa animada. La que trata 
de las enfermedades que causan animales vivos en el 
cuerpo humano; como las verminosas, la sarna, las 
afecciones producidas por los mosquitos, las pulgas, 
el escorpión, etc. || Patología comparada. Aquella 
cuyo objeto es el estudio comparativo de los fenóme¬ 
nos patológicos que se manifiestan en las diferentes 
especies animales, y aun en los vegetales. || Patolo¬ 
gía especial. La que se ocupa en el estudio de las 
enfermedades espedíales. || Patología general. La 
que estudia, distingue y clasifica los estados morbo¬ 
sos que, por su generalidad, pueden constituir el fon¬ 
do de mayor ó menor número de enfermedades. || 
Patología médica. La que tiene por objeto el estu¬ 
dio de las enfermedades que residen generalmente 
en los órganos interiores y que reclaman el uso, 
tanto interior como exterior, de agentes sacados de 
uno de los tres reinos de la Naturaleza. |¡ Patología 
quirúrgica. La que tiene especialmente por ohi-io 
el estudio de las enfermedades que residen por loco- 
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mún en órennos exteriores, y cuya curación exige 
el empleo ile la mano, sola ó armada de instru¬ 
mentos. 

Patología. Med. Ciencia que se propone estudiar 
los procesos morbosos del organismo humano. Se ha 
dividido en general y especial, según estudie la en¬ 
fermedad como género ó como especie morbosa. Asi¬ 
mismo se ha dividido por la índole de los afectos de 
que trata en interna 6 médica y externa ó quirúrgica, en 
urinaria, nerviosa, bronquial, gástrica, cutánea, etc. 
Por la edad del sujeto se describe la patología del 
anciano, del niño, del adolescente, etc. l»n geografía 
médica ha motivado asimismo divisiones de la Pato¬ 
logía, y así tenemos la de los países calidos ó tropi¬ 
cales, templados, fríos, etc. Por la naturaleza bioló¬ 
gica del sujeto se ha dividido también en hum- na, 
propiamente dicha, comparada y experimental. Algu¬ 
nas veces la Patología es simplemente un comple¬ 
mento de estudiosíisiológicos, como ocurre en la obs¬ 
tétrica.-Debe considerarse la Patología como ciencia 
por tener sujetos y métodos propios de investigación 
que la caracterizan. En cambio, la Clínica, que es sólo 
un arte, no constituye más que una aplicación espe¬ 
cial de la Patología y sus leyes. Comprende diversas 
partes la Patología, que corresponden á las que inte¬ 
gran todo proceso morboso. Así. abaren la etiología 
y patogenia, ó estudio de las causas morbosas y modo 
di invadir el organismo; anatomía patológica, ó estu¬ 
dio ile las lesiones, y fisiología patológica, ó estu¬ 
dio del mecanismo íntimo de la enfermedad. AIgu- ■ 
no de estos capítulos se ha subdividido por su im¬ 
portancia práctica, como ocurre con la etiología que 
ha dndo origen á la parasitología, y dentro de ésta á 
•la bacteriología. La Patología se relaciona con todas 
las ciencias médicas como la Fisiología, la Anatomía, 
!a Terapéutica, la Higiene, etc., que, ya dan razón 
<le muchos de los fenómenos que estudia aquélla, ya 
deducen de la misma interesantes aplicaciones. Asi. 
la Epidemiología, con toda su significación médico- 
social. es sólo un capítulo de la Patología. Del pro¬ 
pio modo la Medicina legal tiene que esclarecer he¬ 
chos que sólo la Patología explica satisfactoriamente 
(muertes repentinas, intoxicaciones). Para completar 
este articulo, V. Enpbrmkoad y Medicina. 

Patología. Veter. La Patología es la ciencia que 
trata de las enfermedades, comprendiendo las cau¬ 
sas, los síntomas, las lesiones y los medios de tra¬ 
tamiento de los estados mórbidos. El patólogo debe 
encontrar el órgano enfermo, apreciar la extensión 
y la gravedad de la alteración, interpretarlas modi¬ 
ficaciones orgánicas, estáticas ó dinámicas, y. final¬ 
mente. restablecer la integridad de la máquina ani¬ 
mal y de su funcionalismo. 

La Patología es una ciencia autónoma. Su objeto 
consiste en el estudio de las enfermedades por in¬ 
fluencias internas ó externas, hereditarias, cósmicas, 
físicas, químicas y biológicas. 

Los métodos patológicos son la observación. la 
experimentation y el raciocinio. La observación es 
el resultado de aplicar atentamente- los sentidos á 
los fenómenos que se desarrollan en el sujeto enfer¬ 
mo. La observación directa y seguida del enfermo 
pone de manifiesto la mnnera de producirse la en¬ 
fermedad, cómo se desarrolla y el modo de termi¬ 
narse. 

La experimentación consiste en provocar enfer¬ 
medades en diversos organismos, en reproducirlas 
de unos á otros y en estudiar los variados procesos 
que cada enfermedad origina en los sujetos ataca¬ 


dos. Este método patológico multiplica las observa¬ 
ciones y permite seguir el mecanismo parcial ó totaf 
de cada enfermedad. 

El raciocinio es la filosofía de la observación y de- 
la experimentación. Los hechos recogidos y la ano¬ 
tación de los experimentos de poca cosa servirían si 
el raciocinio no formulara un criterio apropiado 
para cada caso morboso. La repetición de éstos 6^ 
sus analogías permite erigir las doctrinas, teorías e 
hipótesis. A este método, pues, se dehe la simpli¬ 
ficación y generalización de la ciencia de las enfer¬ 
medades. 

Lu Patología se divide en Patología general. Pa¬ 
tología especial, Anatomía patológica, Patología 
comparada y Clínica. 

La Patología general comprende en primer térmi¬ 
no el vocabulario patológico, y estudia todas las al¬ 
teraciones deja salud deti-r'minadas por causas uni¬ 
versales. 

A la Patología general, que algunos le Ilamam 
fisiología anormal y también patología filosófica i> 
filosofía de la Patología, se le puede subdividir en- 
tantos temas como los que por lo regular se ocupa y 
que suelen ser los siguientes: herencia, edad, espe¬ 
cie. conformación, raza, sexo, temperamento, vul¬ 
nerabilidad, receptividad, inmunidad, diátesis, su¬ 
presión de un órgino y estados patológicos conside¬ 
rados como agentes de alteraciones generales. Bstos- 
temas constituyen los capítulos de la primera parte 
de la patología general. 

La segunda parte comprende la acción del medi» 
ó ambiente contra el individuo, cuyos elementos 
pueden ser: presión atmosférica, humedad, sequía, 
luz. electricidad, calor, composición atmosférica, 
vientos, lluvias, estaciones, climas, altitud, suelo, 
traumatismo, conmoción, choque nervioso, alimen¬ 
tación. venenos y toxinas. 

Y, por último. la Patología general trata de I» 
acción de los parásiios y microbios, clasificando am¬ 
bos agentes biológicos, determinando los patógenos, 
exponiendo la infección y manera de producirse, ei 
papel de los microbios, el virus y los medios de de¬ 
fensa. 

I*n Patología especial se ocupa de las enfermeda¬ 
des en particular. Las enfermedades pueden divi¬ 
dirse en tres grandes grupos: enfermedades esporá¬ 
dicas, enfermedades contagiosas y enfermedmn * 
quirúrgicas. 

Las enfermedades esporádicas son aquellas no sus- 
ceptible¡t%e transmitirse á los demás animales de la 
misma especie. Como todos los órganos pueden en¬ 
fermar, la Patología esporádica consta de tantos ca¬ 
pítulos como sistemas, aparatos y órganos que com¬ 
ponen el individuo. Las enfermedades esporádica* 
más comunes en los solípedos son: eczema, forúncu¬ 
lo. ántrax, papilomas, intértrigo. abscesos, arestín, 
imiguet. estomatitis, faringitis, indigeationes, cnta- 
rro. angina, bronquitis, pulmonías, enfisema pulmo¬ 
nar. pleuresía, aneurisma, anemia, hemoglohinemia, 
cistitis, nefritis, hematuria, orquitis, impotencia, 
congestión cerebral, vértigo, tiro, epilepsia, mieli¬ 
tis. conjuntivitis, fluxión periódica, snrmtunge, os¬ 
teítis, reumatismo, inflamaciones de los músculos, 
luxaciones, higromns. exostosis, bidnrtrosis. infr.su- 
ra. gabarro, metritis, liemntomas v ovaritis. En eí 
buey: dermitis pustulosa generalizada, edemas, gan¬ 
grena de la cola, enfisema subcutáneo, parotiditis, 
faringitis úlceromembranosn. indigestión del ma¬ 
jar, de la panza y de los intestinos: bronquitis. 



3y GoogIe 



PATOLOGIA 


79» 


asma, pulmonías, hidrohemia, pericarditis, tenesmo 
vesical, nefritis aguda, vaginitis granulosa, ninfo¬ 
manía, mamitis, exantema coital, corea, oftalmías, 
osteomalacia, luxaciones, paraplejía antepartum é 
induraciones del cuello del útero. En los pequeños 
rumiantes: erisipela de la cara, chanclo de los la¬ 
bios. estomatitis, indigestiones, bronquitis, mami¬ 
tis v mal de pesuña. En los suídeos: esclerodermia. 
urticaria, impétigo, diarrea de los recién nacidos, 
nefritis tóxica, vértigo y raquitismo. En el perro: 
alopecia, prurito, herpes, coriza, bronquitis, pulmo¬ 
nía, pleuresía, gastritis, enteritis, ascitis, balanitis, 
timosis, uretritis. orquitis, cistitis, nefritis, mamitis, 
epilepsia, paraplejía, hemiplejía, parálisis, blefari¬ 
tis. entropion, ectropión, catarata, otitis, catarro 
auricular, púrpura hemorrágica, raquitismo y reu¬ 
matismo. 

lais enfermedades contagiosas se llaman así por 
transmitirse de uno á otro animal de la misma es¬ 
pecie ó de especie diferente. Estas enfermedades se 
agrupan por los agentes causales. Asi, la pasteure- 
losis es común á todos los animales domésticos, el 
muermo es propio de los solípedos; el carbunco bac- 
teridiano, de los herbívoros; el carbunco sintomáti¬ 
co. de los bóvidos; la glosopeda, de los solípedos, 
rumiantes y cerdos; la perineumonía, la peste bovi¬ 
na y la liufangitis epizoótica, de los grandes rumian- 
tés: la viruela, del ganado lanar; el mal rojo y el 
cólera, del cerdo, y la rabia y la tuberculosis, de 
todos ¡os animales. Los parásitos de la sangre (tri- 
panosomas y piroplasmas) pueden invadir los solípe¬ 
dos, causando la durina y nagana al cerdo y á los 
grandes y pequeños rumiantes; los parásitos de la 
piel pueden ocasionar la tifia y la sarna; los del in¬ 
testino, la diversas helmintiasis; los filáridos, bron¬ 
quitis, nefritis, tendonitis; los de los músculos, la 
triquina y la cisticer. osis; los del sistema nervioso, 
la cenurosis; los del hígado, la coccidiosis, equino¬ 
cocosis y distomatosis. etc., etc. 

Las principales enfermedades y accidentes com¬ 
prendidos en la Patología quirúrgica, son: las esco¬ 
riaciones. llagas, tumores sanguíneos, edema, fle¬ 
món, absceso, durezas y callos, mal de nuca, mal 
de la crux, mal de riñón, eritema vesicular, acné, 
forúnculo, ántrax, botriomicosis, elefantíasis, quis¬ 
tes. fibromas, osteomas, mixomaa. sarcomas, epi- 
teliomns. carcinomas, dermitis granulosa, filariosis 
hemorrágica, seborrea, ictiosis, esclerodermia, fe- 
bütis, várices, liufangitis, adenitis, tendinitis, her¬ 
nias musculares, miositis, conmoción ceréfiral. con 
moción medular, neuritis y polineuritis, parálisis: 
defectos del pie. quernfilocele, dermitis gangrenosa 
coronnria. cuarto y raza, eczema vegetante subuu- 
gulndo (galápago), panadizo y otras varias enfer¬ 
medades. 

La Anatomía patológica tiene por objeto conocer 
las alteraciones producidas por la enfermedad en los 
sólidos y ios humores del organismo. La Anatomía 
patológica estudia los cambios que los órganos su¬ 
fren en su forma, dimensiones y caracteres físicos; 
las modificaciones de estructura, las metamorfosis 
de los elementos constitutivos y los productos nue¬ 
vos creados «ti la economía. 

I,a Anatomía patológica se divide en Anatomía 
patológica general, que estudia las alteraciones mor¬ 
bosas de una manera general, comparando las va¬ 
riedades que presentan en los diversos tejidos, y en 
A natomía patológica especial, que abarca el estudio 
de las lesiones de cada aparato. 


Los estudios de Anatomía patológica pueden prac¬ 
ticarse en el ser vito y en el cadáver. En el primero- 
se puede examinar las úlceras, las escoriaciones de 
la matriz, el estado de los líquidos, etc. En el cadá¬ 
ver, se puede observar las relaciones de los órganos 
enfermos con los sanos, las alteraciones sufridas 
por aquéllos y la reconstitución del procesó morboso. 

La Patogenia, comprendida asimismo en la Ana¬ 
tomía patológica, estudia la fi-iologia de la anorma¬ 
lidad producida en el organismo; la fisiología pato¬ 
lógica al misraó tiempo de estudiar el órgano enfer¬ 
mo. en particular, abarca la influencia ejercida por 
éste sobre los demás de la economía, es decir, el 
enfermo por entero. 

La Patología comparada estudia las enfermedades 
en varios animales, relacionando las causas, el des¬ 
arrollo y la terminación de las mismas. A la Pato¬ 
logía comparada la Higiene y la Profilaxis le deben 
sus mayores triunfos. Las comparaciones estableci¬ 
das constituyen el principal motivo del progreso- 
médico. 

La Clínica es el arte de examinar las enfermeda¬ 
des y apreciar el estado de su desarrollo. La Chuica 
constituye la ciencia de los hechos y á la vez repre¬ 
senta la materia prima de la medicina. Fusionando 
los hechos clínicos se creó la Patología especial; 
examinando las enfermedades en su conjunto, se- 
fundó la Patología general. 

El clínico somete cada enfermedad á una investi¬ 
gación minuciosa, estudiando cada síntoma, diferen¬ 
ciando los análogos, y midiendo la importancia 
pa-ticular de cada uno y el alcance que todos ellos- 
pueden tener respecto la suerte del enfermo. 

Las nociones clínicas son indispensables para 
formar un juicio de las consecuencias de la enferme¬ 
dad: pulso filiforme en la congestión intestina): 
baja temperatura en la ictericia, hiperestesia costal 
en la perineumonía, etc. 

La Clínica demuestra también las indicactoner 
variables que los simonías aportan al tratamiento, 
según sus orígenes v según sus particularidades. 
Para conocer bien estas indicaciones conviene ano¬ 
tar escrupulosamente las alteraciones presentadas- 
por los enfermos. 

En todo enfe ino hay que tener en cuenta la espe¬ 
cie, sexo. edad. raza, temperamento, antecedente» 
del enfermo, nnamnésicos. descripción sintomática, 
anatomopatnlógica. estado actual del enfermo, mar— 
clin de la enfermedad y efectos del tratamiento 

En la definición de la Patología general decíamos; 
que era la ciencia de las enfermedades. Pero ¿(juñ¬ 
es la enfermedad? 

La enfermedad es una manera de ser, una mani¬ 
festación de In vida. Estar enfermo supone vivir, 
y vivir significa organización ([lonchan!). 1.a orga¬ 
nización animal es simple: se reduce á la célula; 
toda célula está formula de protoplasms, de molé¬ 
culas alluiminoides diferentemente combinadas en 
cada tejido, según proporciones definidas. Tuda- 
célula es objeto de un movimiento de penetración y 
de un movimiento de expulsión continuos, ó de asi¬ 
milación y d esa-d m i loción. Esta substitución ince¬ 
sante de moléculas necesita una traslación de pene¬ 
tración (acto físico ). que pone la molécula en contac¬ 
to del protoplasms : á una transmutación vivificante 
(acto químico), que incorpore á la célula la materia, 
modificándola, combinándola y reemplazando la 
materia quemada ó inservible; una transmutaciór» 
retrógrada (acto químico) que ponga en libertad et 
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resultado de las oxidaciones consecutivas ni funcio¬ 
namiento celular; una traslación de expulsióu (acto 
físico), exosmótico que libere la célula de todas las 
transformaciones que este organismo ha operado. 

Los cambios entre la célula y los blástemos, ó sea 
el medio que circunda la célula, están sujetos á 
numerosas variaciones determinadas por el grado de 
difusión, de actividad de evaporación, de rapidez 
de imbibición, de intensidad de las oxidaciones ó 
desdoblamientos, los cuales crean en los elementos 
anatómicos resistencias y atracciones, asociaciones 
y disociaciones permanentes de moléculas, fuerzas 
de tensión que mantienen perpetuamente en equi¬ 
librio inestable los estados químicos y eléctricos 
contrarios de la materia ¡ntracelular. La inestabili¬ 
dad de este equilibrio es precisamente lo que ase¬ 
gura la regularidad de la nutrición y la ejecución 
de funciones. 

1 .a aceleración, el retraso y la perversión de las 
mutaciones nutritivas, independientemente de .la 
edad, raza, sexo y oficio y demás condiciones fisio¬ 
lógicas constituye la enfermedad. Si se considera 
que la vida de cada individuo, desde el punto de 
vista nutritivo, está representada por una curva 
ascendente desde su formación embrionaria hasta 
la edad uduita. y descendente desde la edad adulta 
hasta la muerte, las enfermedades pueden señalarse 
por puntos salientes ó curvas entrantes, por irregu¬ 
laridades denunciando las perturbaciones nutritivas 
acaecidas durante el curso de la vida de los tejidos. 

Por consiguiente, la enfermedad no sería otra 
cosa que una desviación de la nutrición, caracteri¬ 
zada por una alteración material y una reacción 
funcional de la economía contra las causas morbosas. 
Que se trate de reparar una fractura, de una lucha 
contra los parásitos y microbios, de influencias per¬ 
turbadoras como el frío, alimentación insuficiente, 
exceso de fatiga, atrofia, gangrena, etc., la enfer¬ 
medad constituye en todos los casos una modalidad 
de la fisiología de la nutrición. 

El organismo enfermo no se halla gobernado por 
leves especiales, sino por las normales, es decir, por 
las preexistentes. La enfermedad considerada glo- 
balmenle comprende una influencia determinante 
(causa), que produce en la economía alteraciones 
materiales (lesiones), acompañadas de perturbacio¬ 
nes funcionales, las cuales constituyen los síntomas. 
La causa, las lesiones y los síntomas pueden gravi¬ 
tar sobre un órgano ó bien comprender dos ó más, 
es decir, atacar diversos órganos de uno 6 más apa¬ 
ratos ó sistemas Cuando uu solo órgano está enfer¬ 
mo, existe la enfermedad propiamente dicha (enteri¬ 
tis, bronquitis); cuando las alteraciones orgánicas 
se extienden á varios órganos, que las modificacio¬ 
nes perturbadoras se generalizan, dichas alteraciones 
llevan el nombre de afección (tuberculosis, viruela, 
glosopeda). 

El vocablo proceso traduce el conjunto de las alte¬ 
raciones funcionales, caracterizando la evolución de 
una enfermedad. La enfermedad comporta solamen¬ 
te su proceso: la afección un número variable. E' 
muermo comprende regularmente el proceso nasal 
(evolución del chanclo), el proceso pulmonar (muer¬ 
mo pulmonar), el proceso cutáneo (lamparones), el 
proceso articular (artritis y sinovitis) y el proceso 
ganglionar (adenitis). Pero hay que advertir que en 
el lenguaje médico ordinario la palabra afección es 
sinónima de enfermedad, puesto que casi nunca las 
.-alteraciones se circunscriben en un solo órgano, sino 


que existe siempre una reacción general más 6 me¬ 
nos ostensible. 

De todos los conocimientos de que consta la ca¬ 
rrera de veterinario, ninguna ciencia como la Pato¬ 
logía general es capaz de desarrollar Ja afición al 
raciocinio, á la observación, á los estudios prácticos 
y científicos, y sobre todo de dotar al espíritu ó in¬ 
teligencia de una gran agilidad. 

PatolooIa vegetal. Agr. Parte de la Patología 
general que trata de las enfermedades de las plan¬ 
tas, causas que las producen, modo de prevenirme 
y de curarlas; entendiéndose por enfermedad toda 
perturbación que experimenta en sus funciones, de¬ 
terminando la destrucción de los órgntioa ó parles 
de la planta en unos casos y su muerte en otros. 

Las causas que motivan la alteración de las fun¬ 
ciones vegetativas provienen de la influencia deagen- 
les atmosféricos que obran sobre la vegetación anor¬ 
malmente, á condiciones poco apropiadas del suelo, 
al efecto producido en las plantas por lesiones infe¬ 
ridas, por la acción de parásitas fanerógamas y 
criptogámicas y, por último, por el ataque de insec¬ 
tos y algunos animales. 

Las condiciones inherentes al suelo y las lesiones 
que á la planta pueden inferírsela, tienen uun im¬ 
portancia muy relativa y se tienen en cuenta prime- 
rumeute cuando se establecen los cultivos, tanto de 
plantas herbáceas como arbóreas y para lo sucesivo, 
se mejoran con las labores, abonos, riegos, etc., ó 
con enmiendas especiales cuando se consideran ne¬ 
cesarias. Las lesiones 4 las plantas son poco frecuen¬ 
tes por lo general, y sólo cuando se trata de pedris¬ 
cos tienen verdadera importancia, y entonces se 
remedian en lo posible por medio de trabnjos cultu¬ 
rales, tales como la poda y corta de las partes daña¬ 
das, según el cultivo y labores al terreno apropiadas 
según su constitución física. 

En cuanto á las enfermedades causadas por pará¬ 
sitas fanerógamas y criptogámicas, así como las cau¬ 
sadas por los ataques de los insectos, constituyen 
un estudio especial relacionado con la entomología. 

Las parásitas fanerógamas producen las enferme¬ 
dades conocidas con los nombres de cúscuta, ntelam- 
piro, pedicularia, sinanto, eufrasia, marojo, muérdago 
6 Mpocistido, y son pertenecientes á las familias de 
las oiscáceas, convulvuláceas, orobanchiáceas, ser ofu¬ 
lar eáceas y santaláceas. 

Las parásitas criptogámicas conocidas con el 
nombre de hongos, entre los que tenemos los gran¬ 
des periporáeeos, agaricáceos, licaperdáctos y los mi¬ 
croscópicos, conocidos por justilagineos, urtdinácsos, 
peronosporáceos, etc., producen gravee enfermedades 
que se propagan rápidamente entre las cruciferas, 
la vid, legumbres, tubérculos, castañas, gramíneas, 
malváceas. compuestas y distintas clases de árboles. 

Entre los insectos abundan los del orden de los 
coleópteros y lepidópteros, siguiendo los hemipteros, 
dípteros, himenópteros y ortópteros, produciendo en¬ 
fermedades en las distintas partes y órganos de las 
plantas, llegando á constituir plagas en muchos ca¬ 
sos difíciles de destruir económicamente con los tra¬ 
tamientos insecticidas conocidos hasta hoy. 

Al tratar de cada cultivo particular, mencionamos 
entre las enfermedades las motivadas por criptóga- 
moa é insectos y los medios de prevenirlas ó de dis¬ 
minuir sus efectos. 

Pat jlogIa social. Sociol. Las teorías orgánicas 
que asimilan la sociedad en general y sus elementos 
integrantes (familia, provincia, región, etc.) al or- 
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^janiamo huimuio y al animal son el obligado ante¬ 
cedente de la Patología social, considerada como la 
■ciencia que estudia las enfermedades del cuerdo so¬ 
cial, las ditícultades de índole morbosa que se opo¬ 
nen á su desarrollo y da reglas para distinguir los 
tipos normales de los que no lo son, y cuya secuela 
indispensable es la higiene social, con la misión de 
preveuir los males y ponerles adecuado remedio. La 
constitución de la Humada Patología social no ha 
sido, ni mucho menos, tarea fácil, y ha luchado, y 
todavía lucha, con un sin tin de ditíeoltudes para 
asentar sobre cimientos relativamente lirmes sus ele¬ 
mentos esenciales, una de las cuttles, y no quizá de 
das de menor importancia, es el carácter provisional 
de la mayoría de las soluciones dadas por la misma 
sociología, la extraordinaria complejidad de sus pro¬ 
blemas y la necesidad de admitir el concepto previo 
de organismo para entrar de lleno en el estudio de 
Ja Patología. Ilav que tener presente también, para 
no caer en crasos errores materialistas, que todo 
cuerpo ú organismo formado por seres racionales y 
-conscientes uo consta solamente de materia, sino que 
además es integrado por los elementos espirituales 
que le son propios. Siguiendo tí Worms, que en su 
libro Orgaaisme et sodéte ( París, 1896) ha analizado 
profundamente los problemas más interesantes y las 
•cuestiones cruciales de la Patología social, distingui¬ 
remos dos clases de enfermedades sociales: las que 
encuentran su causa en la acción social de socieda¬ 
des extrañas, y las que provienen de elementos bu- 
ruanos y del ambiente biológico ó físico de la socie¬ 
dad misma. En cierta medida, las primeras pueden 
asimilarse á los traumatismos quirúrgicos, y las se¬ 
gundas á anomalías que caen bajo la esfera de acción 
de la Patología propiamente médica. En las prime¬ 
ras la lesión tiene su origen netamente externo, y en 
las segundas, por el contrario, el origen es interno. 
Todo esto es evidente cuando provienen de las.cé¬ 
lulas sociales, pudiéndose tal afirmación hasta sos¬ 
tenerse cuando proviene del ambiente biológico ó 
físico en el cual se desenvuelve la sociedad. Y, en 
efecto, diferentes enfermedades del organismo pro¬ 
vienen también del ambiente y, sin embargo, como 
ae manifiestan por desórdenes internos, nadie titu¬ 
bea en catalogarlas en el dominio de la patología 
médica; tales, por ejemplo. In fiebre tifoidea y la ti¬ 
sis. Es preciso, sin embargo, hacer notar que las 
acciones nocivas de las sociedades extrañas, después 
<le manifestarse en la superficie del cuerpo social 
considerado, acaban por ejercer su influencia hasta 
«n los tejidos más Intimos, provocando en ellos ver¬ 
daderas revoluciones. Por el contrario, trastornos al 
principio completamente interiores acaban por mani¬ 
festarse en el exterior; y asi, la anemia de una re¬ 
gión determinada del cuerpo social puede determi¬ 
nar una emigración más ó menos intensa. Ias lesio¬ 
nes producidas por la acción de las sociedades extra- 
fias son de diversos órdenes, debiéndose mencionar 
como las más importantes la guerra y la lucha in¬ 
dustrial. Además de las enfermedades especiales á 
una oélula del cuerpo social, encontramos otras más i 
importantes, extendidas por toda una región de este 
cuerpo. Las razones explicativas de esta difusión no 
son siempre las mismas. En ciertas ocasiones existe 
un verdadero contagio; el mal, después de haber in¬ 
vadido á un individuo, pasa á sus parientes, á sus 
vecinos ó á los que, habitualmente, trabajan cerca 
del enfermo. Pero en otras, el trastorno ha apareci¬ 
do al propio tiempo en todos bajo la acción de idén¬ 


ticas causas, debiéndose citar, como ejemplos del 
primer caso, las llamadas enfermedades hereditarias 
dentro de un determinado grupo (por ejemplo, la fa¬ 
milia), y las profesionales que afectan á las personas 
dedicadas á una misma profesión ú oficio. Pero mien¬ 
tras todas estas enfermedades, y otras varias que 
se podrían mencionar, tienen carácter individual, 
porque, en último termino, es el individuo quien 
las sufre, existen otras á las que se puede calificar 
de sociales en el sentido más estricto de la palabra, 
porque lo que se afecta es la función social, en la 
cual el individuo sufre sólo de una manera indirec¬ 
ta, y muchas veces no se lesiona en lo más mínimo. 
Nos referimos á las enfermedades de los tejidos y do 
los órganos sociales. En el organismo los tejidos ner¬ 
viosos dejan algunas veces de funcionar, en cuyo 
caso se cargan de grasa y se convierten en tejido 
adiposo. La sociedad, añade Worms, también ofre¬ 
ce en determinadas ocasiones ejemplos de uua tal 
degeneración histológica. Grupos de hombres que 
han llevado durante un cierto tiempo la dirección de 
la vida nacional, una ve/, lian obtenido cuantos ho¬ 
nores y riquezas apetecían, caen en la apatía y. por 
lo tanto, en el descrédito. Es claro que. desde el mo¬ 
mento en que los privilegiados lian comenzado á 
transformarse de jefes reales en nominales, á olvidar 
sus deberes mientras conservan sus derechos, como 
individuos no han sufrido materialmente, pero el 
cuerpo de que formaban parte se ha debilitado y ha 
visto el cumplimiento de su finalidad comprometido. 
Otras enfermedades se asientan en los órganos so¬ 
ciales. Las unas atacan los órganos de la producción 
(huelgas, loek outs, paros forzosos, etc.): otras los 
de la circulación (tarifas aduaneras ó interiores ex¬ 
cesivas. prohibiciones de importar determinados 
productos por considerarse nocivos, etc.) y, final¬ 
mente. un terc#f grupo á las de la vida de relación 
(jefes de listado incapaces, justicia venal, etc.). Al¬ 
gunos autores consideran aparte las enfermedades 
de un aparato, que llaman intelectual, y citan como 
ejemplos la poca afición á las cosas de la inteligen¬ 
cia, que se traduce en un excesivo amor á las mate¬ 
riales, debiéndose considerar igualmente como un 
trastorno el caso contrario, es decir, aquella situa¬ 
ción eu que un excesivo número de hombres preten¬ 
den vivir de la inteligencia, olvidando que la sus¬ 
tentación del cuerpo es lo primero, lo cual se hace 
imposible si uua masa importante de individuos no 
quieren dedicar sus esfuerzos á la agricultura, á la 
industria y á la ganadería. Labora mus, copia littera- 
rum, afirmó ya Plinio en su tiempo. Considerando 
que á la lucha entre loa diferentes elementos inte¬ 
grantes de los cuerpos sociales se debe una buena 
parte de sus enfermedades, se puede admitir la si¬ 
guiente clasificación: 

a) Lucha de uua forma de agrupamiento, contra 
otra forma. El paso de la organización familiar & 
la organización regional, la substitución de la gens 
por la ciudad Re realizan sin dificultad y sin que 
desaparezcan instituciones tenidas como fundamen¬ 
tales. Algo parecido debió suceder cuando la orga¬ 
nización corporativa substituyó á la regional y más 
tarde cuando los antiguos gremios y corporaciones 
desaparecieron ante el desenvolvimiento de las ideas 
individualistas y liberales que acompañó á la Revo¬ 
lución francesa. 

b) Sn una misma forma de agrupamiento, lucha 
de los grupos entre si. Las rivalidades separan á las 
familias, y la competencia industrial á ciudades li- 
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gadns por vínculos muy estrechos. Las luchas entre 
corpoiHi iones de la misma Índole son un poco violen¬ 
tas. y en la misma organización obrera diferencias de 
táctica ó en sus principios directivos ocasionan ani¬ 
mosidades y disputas más ó menos violentas entre 
los grupos profesionales. 

c) kn un mismo agrupumieuto, luchas entre los 
individuos. Los miembros de una misma familia 
se enemistan por cuestiones de intereses; los habi¬ 
tantes de ana ciudad, por escalar el poder; los de 
una misma entidad científica, por obtener la direc¬ 
ción, etc. 

Además de las enfermedades originadas por el es¬ 
tado de uno ó varios miembros de la sociedad ó de la 
lucha entablada entre las células sociales, es preciso 
considerar otras que no tienen un carácter meramente 
local, sino difuso. Ante todo, advirtamos que existen 
ciertos organismos sociales que llevan consigo un 
vicio original que impide que sean viables; este vicio 
reside no pocas veces en el medio. En determinados; 
islotes polinesios es casi imposible un adecuado des¬ 
arrollo del Estado, y en Groenlandia se ha podido 
observarque, mientras en el siglo xu floreció una im¬ 
portante colonia dinamarquesa, el enfriamiento del 
clima la hizo desaparecer posteriormente. En ¿tras 
ocasiones, el vicio congenital reside en la misma cons- ! 
titución del Estado, por ejemplo, en las sociedades 
híbridas. La superposición de dos poblaciones que no 
se mezclan y continúan considerándose como perpe¬ 
tuamente antagonistas, nos da el mejor ejemplo,y del 
caso pueden estudiarse diversas modalidades en los 
Imperios fundados por los tártaros en la India y en 
China, que tuvieron duración bien menguada é cau¬ 
sa de que los vencedores diferían excesivamente de 
los vencidos y no hicieron nada para colmar la la¬ 
guna divisoria. En lugar de la amtjgama entre dos 
poblaciones diferentes, puede existir sencillamente 
amalgama de dos principios políticos, como en cier¬ 
tos gobiernos teocráticos que quieren asociar en la 
mano del sacerdote el poder espiritual y el temporal. 
Worms y otros tratadistas modernos consi leían, 
biológicamente hablando, los Estados de esta natu¬ 
raleza como verdaderos monstruos, para los cuales 
se podría constituir una teratología social. En otros 
casos el vicio no es congénito, pues la nación está 
normalmente constituida, pero á causa de ciertas 
circunstancias ulteriores sufre un paro en su des¬ 
arrollo. Tal sucede cuando á consecuencia de la des¬ 
mesurada ambición de sus gobernantes, la nación 
agota sus fuerzas en empresas desproporcionadas á 
sus energías, como sucedió en España durante los 
reinados de Carlos I y Felipe II, y en Francia al 
terminar sus días Luis XIV y en las guerras napo¬ 
leónicas. Otra causa de decadencia para la sociedad 
es la que podríamos llamar, recordando fenómenos 
biológicos bien conocidos, fijación ó esclerificación. 
Determinados seres vivos, cuando han encontrado lo 
que necesitan para satisfacer las primeras necesida¬ 
des de la existencia, se detienen, se fijan en el pun¬ 
to en que se encuentran relativamente bien, no ha¬ 
cen el menor esfuerzo para alcanzar una situación 
mejor y pierden ó ven atrofiado considerablemente 
su aparato motor 6 de locomoción. Entonces los ór¬ 
ganos de origen nervioso y los de los sentidos detie¬ 
nen su movimiento evolutivo v á veces hasta en los 
tejidos se incrustan substancias duras que determi¬ 
nan Ib rigidez del conjunto. Esto sucede en los ve¬ 
getales fanerógamos, en las esponjns, los corales, 
los crustáceos fijados y parásitos y en algunos mo¬ 


luscos. Igualmente en el reino social, cuando un 
grupo llega á una organización reía tí va men te eleva¬ 
da. que asegura á sus miembros una vida tranquila 
y sin sobresaltos, se petrifica en ella y es incapaz da 
todo progreso ulterior. Las causas de tal estado son 
de dos clases. En muchos casos la sociedad se de¬ 
tiene porque ha llegado á una situación material* 
satisfactoria, ya viva del cultivo de la tierra (China), 
de la caza (pieles rojas), de la pesca (knmchadales)- 
ó de la rapiña (tártaros, turcos). Las sociedades in¬ 
dustriales no conocen este estancamiento, debido, 
sin duda, á la ley económica conocida con el nom¬ 
bre de rendimiento mis ó menos proporcional. En 
la agricultura, obtenida una cierta productividad 
correspondiente á determinados gastos y suma de- 
trabajo, los esfuerzos suplementarios acrecientan 
algo el rendimiento, pero no proporcionalmente á 
las energías desarrolladas. En la industria, por el- 
contrario, todo aumento en el trabajo de producción- 
puede. si está bien dirigido, no sólo acrecentar la. 
producción proporcionalmente, sino en una mayor 
cantidad. De manera que por encima de un cierto- 
nivel. el rendimiento agrícola es menos que propor¬ 
cional al esfuerzo, y el industrial más. Esto explic» 
por qué las naciones agrícolas y cazadoras han lle¬ 
gado más pronto que las naciones industriales á< 
aquel punto en que el trabajo rinde, poco más ó me¬ 
nos, el máximo posible de resultado, y en que las 
instituciones económicas, políticas é intelectuales* 
correspondientes á este estadio afecten en ellas una 
gran fijeza, lo cual imposibilita el avance. El otro- 
rootivo que puede determinar la estabilidad de un» 
sociedad estriba en la circunstancia de haber alcan¬ 
zado ya, no un estado material, sino una organiza¬ 
ción moral y política para ella satisfactorias. En¬ 
china, por ejemplo, la adecuada organización de loa- 
ritos lia contribuido, tanto como su régimen agríco¬ 
la, á inmovilizar la sociedad en los cuadros antigua¬ 
mente trazados. Una de las causas que mejor expli¬ 
can la inmovilidad intelectual de las comunidades» 
salvajes y de grupos que pasan ya de una ciert» 
civilización, como las tribus árabes, consiste en la. 
aceptación pasiva de sus absurdos sistemas religio¬ 
sos y la tendencia á doblegarse á las indicaciones y 
órdenes de los aucianoa sin examinar el caso, ahogan¬ 
do la protesta, cuando se suscita, de una minoría es¬ 
casa. En un agregado social, afirma Spencer en su. 
Introduction á la science sociale (traducción francesa, 
pág. 259, París, 1889), encontramos dos extremo» 
fatales en su evolución: la rigidez y la incoherencia, 
que es preciso evitar con una plasticidad media. 
Tanto la rigidez (falta de flexibilidad en los órganos, 
tejidos, células, etc., sociales), como la incoherencias 
(aritmia. función no adecuada al órgano, etc.) so» 
consideradas por la moderna Patología social como 
verdaderas enfermedades (V. Worms, Organieme et 
socié té. págs. 313 y siguientes). 

Lilienfeld. uno de los autores modernos que ha» 
defendido con mayor entusiasmo y talento la tesis 
del organismo social y que ha estudiado detenida¬ 
mente las enfermedades que, en su opinión, afectan 
á la sociedad, se ha fijado de una manera especial 
en las referentes á la esfera económica, jurídica y 
política. Para que se comprenda la naturaleza y ca¬ 
rácter de las observaciones formuladas por el soció¬ 
logo ruso, haremos algunas indicaciones sobre la» 
anomalías (enfermedades, trastornos, etc.) de la es¬ 
fera jurídica. El proceso patológico, dice, que sufre 
el organismo jurídico en la esfera jurídica ea el mis— 
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mo que puede contemplarse en Ihs esferas económi¬ 
ca y política. La diferencia consiste .sencillamente en 
que la actividad de las fuerzas sociales en la órbita 
jurídica, comenzando por los esbozos embrionarios 
de los usos y costumbres y acabando por los siste¬ 
mas completos de leyes escritas, presenta un carác¬ 
ter específico, el de determinar la construcción orgá¬ 
nica de la sociedad en analogía con la delimitación 
morfológica de loa tejidos, de los órganos y de los 
tipos en los reinos vegetal y animal. En todtts las 
esferas el estado mórbido comienza siempre por una 
degeneración de la célula iimple, ya esté ésta colo¬ 
cada en la periferia del sistema nervioso social 6 bien 
forme parte de un órgano central. Sin embargo, sólo 
cuando la degeneración se propaga por la via de los 
reflejos directos ó indirectos, libres ó coactivos, so¬ 
bre un dominio de inervación social más extenso, es 
cuando el mal individual se convierte en un estado 
mórbido social. Una perturbación en el dominio del 
derecho es siempre una consecuencia del desequili¬ 
brio de las ideas, sentimientos é interés individua¬ 
les. aun cuando la perturbación tenga por causa la 
acción coercitiva de los óiganos centrales, pues los 
poderes que están llamados á establecer las leyes, 
velar por su ejecución y decidir los conflictos, están 
ellos mismos integrados por individualidades. Los 
principios de la patología celular, á cuyo tenor todo 
estado mórbido tiene siempre por causa única una 
desviación del estado normal de una ó varias célu¬ 
las, se aplican de la misma suerte á las esferas eco¬ 
nómica, jurídica y política. Lilienfeld afirma que á 
tenor de los mismos principios no existe una dife¬ 
rencia absoluta entre un estado patológico y el esta¬ 
do normal de un organismo social. Todo estado 
mórbido sólo presenta una aberración en la acción 
de las células del organismo normal, ya con relación 
al tiempo, al lugar ó á la energía de la acción. Lo 
mismo sucede con las energías individuales que, en 
la esfera jurídica del organismo social, se exteriori¬ 
zan en el punto de vista morfológico delimitando las 
diferentes esferas de acción privada y pública. Como 
toda ley exige ó prohíbe la ejecución de un acto, ya 
con relación á un espacio más ó menos limitado, con 
relación á un plazo cualquiera, ya en cuanto á la 
energía misma de la ejecución, de todo ello se de¬ 
duce que toda desviación en la esfera jurídica implica 
igualmente una aberración de lugar, tiempo ó ener¬ 
gía. En efecto, una legislación mala no se distingue 
tampoco de una manera absoluta de una buena, dife- 
renciindose únicamente por la circunstancia de ser 
aquélla intempestiva, deplezada y demasiado severa 
ó blanda. Teniendo todo esto en cuenta, el proceso 
patológico en la esfera jurídica no está solamente 
conforme con los principios adquiridos por la pato¬ 
logía celular, sino también con los procesos nnálo- 
gos de las esferas económica y política. Iguales re¬ 
flexiones podrían hacerse en lo relativo á la aplica¬ 
ción y ejecución de las leves. Los errores de In jus¬ 
ticia criminal tienen siempre como postulado una 
concepción falsa por parte del juez en cuanto «I 
tiempo, lugar ó persona encartada, Pero es especial¬ 
mente en lo referente \ la aplicación y ejecución de 
las leve! en donde las anomalías son numerosas y 
profundas. Excesiva severidad por parte del juzgador, 
demasiado formalismo en el Derecho civil y un celo 
intempestivo de los órganos administrativos, pueden 
dar lugar á verdaderos estados patológicos y tan no¬ 
civos como la carencia de una severidad adecuada en 
las causas criminales, en la aplicación del derecho I 


formal y en la acción de los poderes ejecutivos. Los 
jurados, de una manera es pe bal. se muestran en ex¬ 
tremo benévolos para determinado delito (crímenes 
pasionales), aplicando, en cambio, todo el peso de 
la ley para otros quizá de menor peligro para la 
buena convivencia social (pequeños robos, hurtos, et¬ 
cetera). De otra parte los abogados, convirtiendo 
muchas veces su misión de defensor en medio para 
aumentar su popularidad y en ocasión para vanas 
declamaciones oratorias ó de agitación política, per¬ 
judican ¡a alta función de la justicia y pervierten en 
la conciencia popular la noción del derecho estricto 
haciéndole marchar por derroteros extraviados. La 
trascendencia que han adquirido en nuestros días los 
procesos contra los anarquistas, contra los promove¬ 
dores de huelgas más ó menos licitas ó los obreros 
convictos de actos de sabotage, han contribuido no 
poco á perturbar el sentido del derecho, á cuyo re¬ 
sultado han cooperado igualmente las absoluciones 
escandalosas de los casos de adulterio, chantage, 
agios bolsistas, etc., todo lo cual ha dado por resul¬ 
tado el debilitamiento y la perversión del sentido 
moral de la masa social. El medio ambiente jurídi¬ 
co, al ejercer una influencia semejante sobre el sis¬ 
tema nervioso social y deteriorar ó desequilibrar las 
conciencias y voluntades individuales en su esfera 
moral, obra como un veneno parecido, en sus efec¬ 
tos. al de ias utilidades negativas en las esferas po¬ 
lítica y económica. Un régimen parecido puede cau¬ 
sar & la comunidad que lo sufre una diátesis mórbida 
que la liará menos adecuada para resistir otras in¬ 
fluencias patógenas, particularmente las de la misma 
naturaleza, es decir, del orden jurídico. Vemos quo 
aquellas sociedades en donde han sido socavados los 
elementos jurídicos son presa fácil de las revolucio¬ 
nes. de las crisis, de los golpes de Estado realizados 
por aventureros ambiciosos, á los que resisten con 
grandes probabilidades de éxito otras colectividades 
que gozan de una estructura jurídica vigorosa é in¬ 
tacta. Pero aun prescindiendo de tales acciones vio¬ 
lentas, una comunidad atacada de la diátesis jurídica 
j debe infaliblemente retrogradar y degenerar á conse¬ 
cuencia de un proceso mórbido más ó menos lento, 
si por una reacción de las fuerzas conservadoras no 
refuerza sus energías y su estructura intersocial é 
internacional. Y como ésta sólo constituye una exte- 
riorización de la estructura intelectual y moral del 
individuo, es por aquí donde será preciso levantar 
el estado normal de la esfera jurídica, y este camino 
ó dirección se ha de seguir también para curar de 
una manera radical los males económicos y políticos 
(V. Lilienfeld, La pathologie sociale, págs. 133y si¬ 
guientes, París, 18%). 

l'im de las cuestiones más importantes que ha de 
resolver la moderna patología social es el distinguir 
los ti pos normales de los patológicos. §¡ podemos 
encontrar un criterio objetivo, hace notar Durkheim, 
inherente á los mismos hechos que nos permita dis¬ 
tinguir científicamente la salud de la enfermedad en 
los diversos órdenes de fenómenos sociales, la cien¬ 
cia estaría en condiciones de ayudará la práctica 
sin abandonar su propio método. Después de haber 
recita, ado por su carácter subjetivo diferentes crite¬ 
rios para diferenciar lo normal de lo patológico en 
el campo de la sociología, la escuela sociológica 
francesa, con su jefe Durkheim, opina queen lugar 
de pretender determinar las relaciones del estado 
normal, y su contrario con las fuerzas vitales, «a 
preferible buscar algún signo exteiior. inmediata- 


zed byG00gIe 



8l) l 


patológico — patón 


mente perceptible, es decir, objetivo, que no* per¬ 
mita reconocer ambos hechos sin dificultad. Kn las 
tres reglas siguientes resume Durkheim las uotns 
distintivas de los dos tipos mencionados: 

«) Un hecho social es normal para un tipo so¬ 
cial determinado, considerado en una fase también 
determinada de su desarrollo, cuan- 
do se produce en la media de las so¬ 
ciedades de esta especie, considera¬ 
das en la fase correspondiente de su 
evolución. 

b ) Se pueden comprobar los resul¬ 
tados del método precedente demos¬ 
trando que la generalidad de ios fe¬ 
nómenos depende de las condiciones 
generales de la vida colectiva en el 
tipo social considerado. 

e) Esta verificación es necesaria, 
cuando este hecho se refiere é una es¬ 
pecie social que uo ha cumplido toda¬ 
vía su evolución integral (V. Durk- 
heim, Les regles de la méthode sociolo~ 
giqve, p;<gs. 59 y siguientes, 8.* ed., 

Paris. 190 1 1 . 

Bib’ingr. Gaultier, Les maladies 
soriules ( Paris, 1913); Durkheim, 

Division ( lit travail social (Paris, 

1905 : Aslanian. Les principes de 
¡'evolution 'súdale (Paris, 1909); As- 
ehaflenbiirg. Crime and its repression, 
traducción inglesa (Boston, 1913); 
llrinton. The Oasis of social relations 
(Nueva York. 1902): Cooley. Social 
or./ a n iza ti on (Nueva York'. 1909); 

Dea lev y Ward. Text Book of socio¬ 
logy i Nueva York, 1905): Havelock, 

The task of social kygiene (Boston, 

1912). 

PATOLÓGICO, CA. (Etim. 

— Del gr. pathologikós.) adj. Per¬ 
teneciente ó relativo á la Pato¬ 
logía. 

Funúmesos patológicos. Pat. He¬ 
chos del dominio de la Patología 
que caen bajo nuestra observación. 

Signo patológico. Pat. Resultado de la aprecia¬ 
ción de cada una de las circunstancias capaces de 
conducir al conocimiento de una enfermedad. 

Patológico (Tipo). Sociol. Véase Patología so¬ 
cial. 

PATOLOGI8TA. m. Patólogo. 

PATÓLOGO. F. P»th#lo|ilt«. — It. PlUlo|0.—- 

1> . Pathologist. — A. Patholog. — P. Pithologe. — C. 
Pa'.óleg. — E. Patologisto. m. Profesor que ejerce espe¬ 
cialmente la patología. 

PATOLTBCOYA. Oeog. Pobl. de Méjico, Es¬ 
tarlo .le Puebla, municipio de Huanchinango; 875 
habita ntes. 

PATOLTITA. Oeog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Jalisco, municipio de Totatiche; 50 habi¬ 
tantes. 

PATOMACHERA. f. Venes. Algarabía de mu 

tIkis personas 

PATOMACHO, m. Venes. Aplícase común¬ 
mente por morrocotudo. || En señal de estupor. 
¡Aquello estaba de patomacho! 

PATOMANÍA. (Etim. — Del gr. páthos. enfer¬ 
medad. pasión, y nt an ia, furor, manía.) f. Pul. Es¬ 
pecie de demencia. 


PATOMIMIA. f. Pat. Nombre aplicado por 
Dieulafov á la simulación de las enfermedades. 

PATON (Gcillekmo Agnkw ). Biog. Periodista y 
escritor norteamericano, m. en Nueva York (1848- 
1918). De 1877 il 1881 colaboró en el New York 


blicó: Do.on the Islands, a Voyage to the Caribbus 
(1887): Picturesque Sicily (1897), The First Land¬ 
fall of Colo.iibns (1907', v Home rale Ballads 
(1907;. 

Patón (José Nobl). Biog. Pintor inglés, n. en 
Dunfermline en 1821 y m. en Edimburgo en 1902. 
Estudió en la Academia de Edimburgo, después 
marchó á Londres, donde ganó (1813) un premio en 
el concurso de Westroinster-Hail. Comenzó 6 darse 
á conocer en 1847. al exponer dos obras: Cristo ron 
la eras y Reconciliación de Oberón y Titania (véase 
t. XXXIX, pág. 278): en este cuadro el artista dio 
pruebas de una fecundidad de imaginación y de uua 
fantasía verdaderamente shakesperiana. Sin embar¬ 
go. la admiración que excitó esta obra extraña fué 
aún sobrepujada con su nueva producción Qne ella 
de Oberón y Titania, adquirida en 17,500 pesetas 
para el Museo Nacional de Edimburgo. Es uno de 
los maestros de la escuela moderna inglesa. Obras: 
Dante meditando el episodio de Francesca de Rímiut, 
La muerte, Bu busca del plarer, Paso vigilado, Rni 
recogiendo espigas, Fausto y Margarita leyendo. La 
horra del rey Arturo (18(15). Mors jauna vi tai 
1(18(1(1). y Lux in tenebris (1879). Para la rema de 
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Inglaterra pintó L <t reina jauto al Uchú mortuorio 
lie <n esposo. Publicó, además, dos tomos de poesías. 
Fu- un excelente colección ¡sin de urinas y medallas, 
gran biolió.ilo, notable arqueólogo y sabio erudito. 



Sir .t->-é Noel Patón, por Piiton 


Patos (Ji'aN IIiio'vn). Biog. Te.dogo no con¬ 
formista iugles. n. en 1830. lviu -ó-e en Londres y 
en Birmingham; se graduó en la Universidad lon¬ 
dinense y fue nombrado doctor honorario de teolo¬ 
gía por la de Glasgow. Desempeñó cargos notables 
en ¡a C'ongreijutiiau/ Union y publicó The two-fold 
Alternante i 1900). The iuuer Mission o/ the Church 
v ilos tomos de urtí míos variados. 

Patón (Jian Giuson). Biog. Misionero protes- 
tante inglés, m. en 11107 Publicó en 1880 su auto¬ 
biografía. la cual es muy interesante, y la traduc¬ 
ción de la Sagrada Escritura en diversas lenguas de 
pueblos salvajes. 

Patón ( Ji an Lns). Hiog. Pedagogo inglés con¬ 
temporáneo, n. en Sl.ellield en 1 Kt»3. Cursó la se¬ 
gunda enseñanza en el Gimnasio de Halle, y conti¬ 
nuó sus esto iios, especialmente de literaturas clási¬ 
cas. en las iiscuecis Superiores de Nottingham. 
Shrewsbury y San Juan de Cambridge, de la cual 
fie elegido fe'lam en 1887. Ha sido profesor de los 
<' degi-is Logs Uuybg y examinador de pedagogía de 
las Universidades de Manchester. Oxford y Cambrid¬ 
ge, profesor especial de educación de la Universidad 
d® Victoria, presidente del Comité consultivo de: 
Cuisejo de educa dón (11)07). de la Asociación de 
Profesores (1907-08) y de la Asociación de Lenguas 
Mo iernas (1911 L Entre las publi-aciones de Patón. 
recordaremos: Chapters on the A ¡.ns awl Pew tice of 
Ten-''ting (190t>). Essay on the T•■aching of f. at in. The 
Public Schools fro a H i 'hi.. (190d 1. On Discipline. 
The Secondary Education of the Working Classes 
(1909). On th> Tea-hing of Classics in Prussian Se¬ 
cón hirg Schools |1907), Life of John Drown Patón 
(1914). y Cnmbcidje Esxsys on Education (1917). 

Patón (Lns BaYLRsL Bing. Orientalista norte¬ 
americano contemporáneo, n. en Nueva York en 
18 H. Graduado en artes en-la Universidad de esta 
cuñal. v en teología en el Seminario de Princeton, 
se trasladó en 1890 á Alemania, cursando dos anos 
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en la Universidad de Berlín y doctorándose en filoso¬ 
fía en la <ie Marburgo en 1897. Se ordenó de mini¬ 
no de la Iglesia presbiteriana, y más tarde de la 
congregacional, y fué profesor del Seminario Teoló¬ 
gico de Hartford, En 1903 se le confirió la dirección 
de la Escuela Americana de Estudios Orientales de 
Jerusalén: pertenece á las Sociedades Oriental, Ar¬ 
queológica y Bíblica, de los Estados Unidos, y á 
otras extranjeras. Ha colaborado en el Standard Bi¬ 
ble Dictionary Encyclopaedia of lie ligio n and Ethics, 
lia editado Decent Christian Progress desde 1909, y 
ha publicado, en la Semitic Series, una Early Histo¬ 
ry of Syria and Palestine. Jerusalem in Bible Times 
i 1908), u a comentario al libro de Esther, The Ear¬ 
ly Ke/ijion of Israel, y multitud de artículos en re¬ 
vistas de teología y arqueología. 

Patón (María Ana). /Hoy. Cantante de ópera y 
concertista, escocesa, nacida en Edimburgo en 1802 
y muerta en 1854. Ya desde muy niña cantó en pú- 
blito y cultivó después el 
estudio del canto, á la par 
que el de varios instrumen¬ 
tos . Debutó seriamente en 
1892. cantando con extraor¬ 
dinario éxito la parte de Su- 
sana cu Las bodas de Figuro; 
en 1891 despertó el mayor 
entusiasmo eñ I interpreta¬ 
ción de la ópera de Wcher 
Üer Ereischfít:. que se daba 
por primera v-z en Inglate¬ 
rra. y dos años más tarde 
cantó admirablemente la María Ana Pato» 

Reiza del Oberon ante un es¬ 
cogido auditorio, en el que figuraba el mismo We¬ 
ber. el cual dijo que la Patón era realmente una ar¬ 
tista de primor orden. Era bella y poseía una her¬ 
niosa voz. que manejaba con gran maestría, hacien¬ 
do sentir las bellezas de la música que interpretaba. 
Cantó también en conciertos particulares; casó en 
primeras nupcias eon lord W. Pitt Lenax, y en -se¬ 
gundas con José Wcod. el célebre tenor. 

Patón ( Ric a upo t. Biog. Pintor y grabador in¬ 
glés. n. y m. en Londres (1717-1791). E:i su ju¬ 
ventud fin* protegido por el almirante Knowles, 
quien le destinaba á la vida de marino, pero la 
tuición que demostró Patón por la pintura le indicó 
su vet-la Im a vo-ación. Fué el pintor más popular 
de ¡os combates navales que se desarrollaron en «u 
época. Expuso en In Royal Academy desde 177<> 
hasta 1780. Obras: Defensa de G ib cuitar, Derrota 
d'l conde de (ir as se por el almirante Rodney y cuatro 
I7 f M< representando las operaciones de la dota rio a 
contra ¡os turcos en 1770. La mayoría de sus gra¬ 
bados al agua fuerte son copias de sus mis nos di¬ 
bujos. 

Patón (Wai.LEU ílttoo). Biog. Pintor inglés, her¬ 
mano «le sir Noel Patón, n. en Dunfermline en 1898 
y ni. en 1893. Fué discípulo de J. A Houston, y 
llego á ser célebre paisajista. En 1857 fué elegido 
asociado <le la Real Academia y en 1808 académico. 
En 1859 se estableció en Edimburgo, pero de vez 
en cuando realizó viajes de estudio por Francia, 
Italia. Suiza y Alemania. Sus mejores obras son: 
The month of the wild waters, Incernglns y Lam!ash 
Bay. Isle of Arrau (Galería Nacional de Escocia). 

PATÓN, NA. ndj. faro. Patciw (1 * aeep.). ! 
Venes. Nombre que dan en Venezuela a los tintúra¬ 
les de las islas Canarias v en Cuba á los españoles. 
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Patón. Qtog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Iowa. condado de Greene: 358 h. según el cen¬ 
to de 1910. 

Patón (SaN). Ragiog. Fué obispo de Verde en la 
Sajonia Inferior. De él hace mención el martirologio 
•1 30 de Mano. (Acta SS., Marzo, t. III, pág. 814.) 

PATONA (Lovasz-). Oeog. Po¬ 
blación de Hungría, comitado de 
Veszprim, diet, y á 17 kms. NE. 
de Papa, junto á la rib. izq. del Kie- 
Hokonr, tributario del Raab por el 
Marczél; 2,140 h. 

Patona (Raba). Geog. Pobl. de 
Hungría, comitado, dist. y á 13 ki¬ 
lómetros OSO. del Gjór ó Raab, 
afluente derecho del Danubio; 1,800 
habitantes. 

PATONES. Geog. Mun. de la 
prov. de Madrid, que consta de 194 
edificios y albergues y 331 h. Se 
compone «leí lug. de su nombre y de 
10 e. y albergues aislados. Corres¬ 
ponde al p. j. de Torrelaguna, dió¬ 
cesis ^ Madrid, y sit. cerca de Uce- 
da y del rio Jarama, en terreno áspe¬ 
ro y pedregoso, con algunos cerros. 

Produce garbanzos, cereales y horta¬ 
lizas. En sus alrededores hay una 
cueva, curiosa por sus formaciones. 

PATONIA. f. Bot. El género Polonia Wight es 
sinónimo del Xylopia L., Waria Aubl., de la fami¬ 
lia de las unonáceHS. 

Polonia (Wight) Hiern. es sección del género 
Diospyros Dalech de la familia de las ebenáceas, con 
albumen no agrietado, hojas esparcidas, estambres 
más ó menos pelosos, fruto esférico, aovado ú oblon¬ 
go, ovario con 4 a 16 celdas uui ó biovuladas, pe¬ 
dúnculos coitos, estambres 4 á 32 insertos en la 
base de la corola, que es tubulosa ó asalvilladn. 

Comprende 11 especies de Senegnmhia, India, 
Ceylán, Archipiélago Malayo, Nueva Guinea, N. 
de Australia, Colombia y Guayaua. ü. Cnm.inngii 
(íllrke ó D .philip/.iueusis A. D. C., D. pilosanthera, 
1). multijlora y D. biflora son de Filipinas; la pri¬ 
mera de éstas da fruto comestible y es el ébano de 
Mu ¡Ha, la penúltima el camngím, caunnioi ó cano- 
tuai, como también In segunda; los frutos de aquélla 
sirven para enveneuar los peces. 

PATONIL.L.B. (franc.) Mus. Nombre francés 
con que designan el Ctaquebois ó tabletas, y el Xi¬ 
lófono (V.). 

PATONYI (Ladislao) Biog. Religioso escola¬ 
pio de Hungría, n. en Tejf.ilu en 1718 y m. en De- 
breczen en 1758. Descendiente de familia noble supo 
abrillantar su cuna con su erudición, inocencia de 
costumbres y admirable candor de alma. Tanto en 
ln enseñanza de los primeros elementos en los cua¬ 
tro años que regentó la cátedra de elocuencia como 
en la enseñanza de la tilosofla y teología superó las 
esperanzas que la orden escolapia hnbla en él depo¬ 
sitado. Fué director delColegio de Nobles en Nitria 
y Dcbreczen. Aparte «le sus escritos retóricos, filo¬ 
sóficos y teológicos, merece conaullar-e su O,-alio 
de landibus Beati J•.'• i Calnsanctn tl’est. 1751). 

PATOOK. Geog. Aid. de Honduras, dep. de 
Colón, ninn. de Irion a. 

PATOPEYA, ilítim. — Del gr. pilboptiia.) f. 
ft'l Figura de retén n. que tiene pir objeto exci¬ 
tar las pasiones. 


PATOPOE8IS. f. Med. Véase Patoqknia. 
PATO POÉTICO, CA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo A la paiopoeais. 

PATORRA. f. V. Patagorrillo. 

PATOS, m. pl. Btnogr. Tribu india del Brasil, 
que habitaba en lea márgenes de le laguna de los 


Patos. Pertenecía á la familia de loscarijós. || Tribu 
indígena que vivía en la parte septentrional del Es¬ 
tallo de Río Grande del Sur en la época de su des¬ 
cubrimiento. 

Patos. Geog. Lug. de la prov. de Poutevedra, 
mun. de Nigrén, parr. de San Juan de Panjón. 

Patos. Geog. Isla del Brasil, Est. de Paró, mu¬ 
nicipio de Igarapé-Miry; se levanta en la desembo¬ 
cadura del rio Anapú. |j Nombre dado por los pri¬ 
meros descubridores á la isla de Santa Catalán», en 
el Est. de este nombre. || Isla del Est. de Mntto 
Grosso, sit. en el río Sao Louren;o; unos 30 kms. 
agua* abajo de la islu de los Corvos, || Pequeña 
sierra del Est. de Ceará, en el mun. de Aca- 
rahú. || Sierra del Est. de Mntto Grosso, en el dis¬ 
trito de Chapada, sit. cerca del rio Araguaya. || 
Rio del Est. de Amazonas, tributario izq. del Uru¬ 
bú, asi llamado por la gran cantidad de patos que 
pueblan sus márgenes. || Rio costero del Est. de 
Ceará; des. en lu ensenada de Moita, entre el puer¬ 
to de Mundaliu y la punta de Tiipagé. |, Río del Es¬ 
tado de Babia; liega el mun. de Cavrú. ¡I Río del 
Est. de Espíritu Santo, tributario del Itapemiriin. 
P Río del Est. de Süo Paulo, en el mun. de San¬ 
tos; des. en el brazo de mar de la Bertioga. |¡ Río 
del Est. de Goyaz. afl. der. del río de las Almas. || 
Rio del Est. de Matto Gro-so; es un bruzo lateral del 
Afinos, y se llama también Bacahires y Sao José. 
|| Lag. del Est de Pañí, sit. en la isla Marojo, 
cerca del rio Mnpuá. || Lag. del Est. de Marañón, 
en el mun. de Sao Joño dos Patos. | Lag. del mismo 
Estado, en el muo. de Urejo. || Log. del Est. de 
Ceará, en el mun. de Santa Quiteria. |j Lag del 
mismo Est., en el mun. de Mecpjana. |; Lag. del Ea- 
tado de Pernambuco, en el mun. de Bom-Conaelho. 
|| Lag. tlel Est. de Babia, en el mun. de Remanso. 
¡I Lag. del mismo Est.. en el mun. de Campestre 
j Lag. del Est. de Sño Paulo, en el mun. de Sio 
Joao de Búa Vista, sit. cerca del río Jaguary. |j 
Lag. del mismo Est., en el mun. de Mogj gue^eó- 
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TI Lag. del Eat. de Rio Grande del Sur, sit. cerca 
-de la costa del Océano, del cual está separada por 
lia estrecha zoua de terreno bajo y arenoso que se 
¡prolonga por la ribera sudoriental del Estado y por 
das sierras del Herval y de Tapes, que se extienden 
■al O. de esta vasta laguna. [| Rio del Est. de Sao 
Paulo, afl. der. del Parauapanema. || Rio del Esta¬ 
do de Paraná. || Lag. del Est. de Minas Geraes, en 
•el distrito de la o. de Seto logons. || Lag. del mis¬ 
mo Est., en el dist. de Jequitibá; vierte el sobrante 
■de sus aguas al Riacháo. |] Dist. del Est. de Mara- 
ñón, en la comarca del Alto Itapecurú, orago de Sao 
Joáo. En 1892 fué elevado á la categoría de villa. 

Patos. Qeog. Comarca, mun y c. del Brasil, 
¡Est. de Minas Geraes. Corresponde á la dióc. de 
'Goyaz, orago de Santo Antonio. El municipio com¬ 
prende las pair, de Santo Antonio dos Patos, La- 
,goa Formosa. Snnt'Anua de Patos, Nossa Seuhora 
-da Concei^áo do Areado y Santa Rita de Patos; 
•uuos 55,000 h. Escuelas y colegio particular; Co¬ 
nreo. Tiene un periódico, varias asociaciones reli¬ 
giosas é industrias de aserrar maderas, fab. de azú¬ 
car, gaseosas, vino de naranjas, etc. || Comarca, 
•mun. y villa del Est. de Paraliyba del Norte. Com¬ 
prende el dist. de la ciudad, pair, de Nosa Seuhora 
-da Guía, y cuenta unos 16,000 h. Cría de ganado; 
(industria de descascarar algodón, escuelas; Correo; 
Telégrafo; asociaciones religiosas y de caridad. 

Patos. Geog. Lag. de Chile, prov. y dep. de 
Arauco, sit. á uuos 14 kms. al S. de la capital y al 
‘O. de las minas de carbóu de Colico. Es de media- 
ma extensión y de ella se forma el riach. de Pitral- 
■co. En sus orillas abundan las aves acuáticas de 
diversas especies. || Paso de los Andes, dep. de Pu¬ 
dendo, sit. cerca de las fuentes del río de este nom¬ 
bre, á los 32° 21' de lat. S. y 70° 10' de long. O. 
■del Meridiano de Greenwich, á 3,637 m. sobre el 
«nivel del Pacífico. Q Riacb. del dep. de Lontué, co¬ 
rre con carácter torrencial por una estrecha quebra¬ 
rla que arranca de la falda occidental del Cerro Co¬ 
lorado y des. por la der. en el rio Lontué, cerca y 
-al O. de la lag. de Mondara. 

Patos. Geog. Isla de Méjico, adyacente á la cos¬ 
ita del Est. de Sonora v sit. en el golfo de Califor¬ 
nia. á los 29° 16' de lat. N. y 13° 22' de long. O. 
del Meridiano de Méjico, á 45 millas del continen- 
<te. Es pequeña y cubierta de guano que le da un 
tinte blanquecino. || Lag. del Est. de Chihuahua, 
•dist. de Bravos; en ella des. el río del Carmen. || 
¡Sierra del Est. de Coahuila. || Arr. del Est. de Ta¬ 
basco. [I Est. f. o. Internacional Mexicana, Est. de 
Durango. || Nombre de varias haciendas y ranchos 
«n los Est. de Aguas Calientes, Chiapas, Guana¬ 
juato, Sinaloa y Zacatecas. || Hac. del Est. de Chia¬ 
pas, mun. de Tonalá; 50 h. [| Rancho del Est. de 
Durango, mun. de Canatlán; 75 h. 

Patos. Geog. Rio del Perú, tributario der. del 
Punís, en el cual des. á los 10° 41' de lat. S. y 71° 
46' long. O. de Greenwich. En su desembocadura 
tiene 64 m. de ancho. 

Patos ó Nizaito. Geog. V. Nizaito ó Paradis. 

Patos (Los). Geog. Nombre de varias lagunas de 
la República Argentina, prov. de Buenos Aires, en 
los partidos y cuarteles siguientes: 


Partid»! Cuartete! 


Balcarce ... 2 

Drngndo ... 3 

ürnud/.en ... 6 


Partido! Coárteles 

Chacabuco . . 7 

Maipú .... 5 

I Saladillo ... 9 


|1 Arr. de la misma prov., en el partido de Chasco- 
mús, cuartel 6. |] Aid. de la prov. de Córdoba, de¬ 
partamento de Udíód, pedanla de Bell-Ville; unos 
150 h. |j Lag. de la prov. de San Juan, sit. en la 
meseta del mismo nombre, en la cumbre de la cor¬ 
dillera, á unos 4,000 m. de altura. |J Río de la mis¬ 
ma prov. Es el origen del río San Juan. j| Lag. de 
la prov. de Santiago, dep. de Salavina, dist. de Es? 
peranza, sit. en el extremo meridional del departa¬ 
mento. | V .Pasos de los Andes, en el artículo Paso. 
Geog. 

Patos (Los). Geog. Punta que avanza en el fondo 
del golfo de Nicova (Costa Rica), cerca de la des¬ 
embocadura del río Lagartos. 

Patos (Los). Geog. Fundo de Chile, prov. y de¬ 
partamento de Arauco; 200 h. 

Patos (Los). Geog Aid. en formación de la Repú¬ 
blica Dominicana, dist. de Barahoua, mun. de En- 
riquillo, con puerto. 

Patos (Los). Geog. Lag. del Uruguay, dep. de 
Colonia, jurisdicción de la capital. Parece ser idén¬ 
tica á la del Mocharife. jj Nombre que llevaba antes 
la lag. de Silva, en el mismo dep. || Punta de la cos¬ 
ta septentrional del Rio de la Plata, correspondien¬ 
te al mismo dep., sit. frente á la lag. de su nombre. 

PATOSA. Geog. Punta de la costa oriental de la 
isla de Santo Domingo, correspondiente á la Repú¬ 
blica Dominicana. Cierra por el O. la ensenada de 
Cabeza de Toro, que forma parte de la bahía de Sa- 
baná. 

PATOSOA. f. Chile. Guiso de manos de vaca 
(patas), secas y cocidas con mote de trigo, grasa y 
agua caliente, hasta quedar convertidas en una es¬ 
pecie de masa algo liquida. U. t. en pl. 

PATOSO, SA. adj. And. Soso, pesado, falto de 
gracia. 

PATOTA, f. Arg. Pandilla de jóvenes callejeros 
que asaltan á determinadas personas, haciéndoles 
daño ó burlándose de ellas, ya sea por venganza ó 
antipatía, ya por diversión. 

• PATOTERO, m. Arg. El que forma parte de 
una patota 

PATOUIL.LARD (Renato Augusto Gastón 
Antonio). Biog. Arquitecto francés, n. en Toulouse 
en 1867. Estudió en la Escuelu de Bellas Artes de 
París, en donde fué discípulo deGinain, obteniendo 
en 1895 el gran premio de Roma. En el Salon de 
París de 1900 fué recompensado con segunda meda¬ 
lla, y en el de 1904 obtuvo medalla de honor cou su 
Restauración de la isla Tiberina en Roma. Posterior¬ 
mente fué nombrado inspector de construcciones ci¬ 
viles. Obras: Estudios de arquitectura antigua, Es¬ 
tudio de arquitectura del Renacimiento italiano; de¬ 
corado del puente TroTtzki en San Petersburgo (en 
colaboración con Chabrol); monumentos á Gustavo 
Larronmet (París), á Eugenio Fromentin (en la Ro¬ 
chela), y los monumentos de Pallade y de Cantacu- 
téne (eu Rumania). 

PATOUILLET (Luis). Biog. Jesuíta francés, 
n. en Dijón y m. en Aviñón (1699-1779). Dedicóle 
primero á la enseñanza y después á la predicación. 
Por haberse valido de él monseñor de Beaumont, 
arzobispo de París, en sus querellas con el Parla¬ 
mento. fué desterrado de la corte en 1756. Entonces 
vivió algún tiempo en el palacio de monseñor de la 
Motte, obispo de Amiens; luego en el de monseñor 
Bauyn, obispo de Uzés, y, finalmente, se retiró á 
Aviñón. Las primeras obras publicadas por Patoui- 
i.let fueron varias poesías con motivo del casamien- 
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to de Luis XV (Estrasburgo. 1725), y un poema 
latino á la convalecencia del mismo rey (1720). 
Después se dedicó á trabajos más serios, como Car- 
lonche, oh le sideral justijle par la grace du P. Ques- 
««/(La Haya. 1751). sátira contra los jansenistas 
que fue traducida á varias lenguas; Discours sur le 
Concite de Florence, el sur Van torito qu'il a en Fran¬ 
ce (París, 1739); Le progris du jansenismo (1743), 
Le tires sur le litre dn P. Xorbert (1745), Leltre sur 
Vari de tirifíer les dales (175Ó), La tie de Pélage, 
coate nanI V hist oiré des outrages de Saint Jerosme et 
de Saint Augustin coulre les Pélagiens (1751), Let- 
tre d'un ecclisiastique á Véditeur des oturres de mes¬ 
tice Antoine Arnanld (Paris, 1759). Encargado de 
continuar la colección de Lettres edijlantes et curien- 
ses, escritas por misioneros jesuítas, Patouillet 
publicó los tomos 27 (París, 1749), 28 (París. 
1758), 31 (París, 1774), y 33 y 34 (Paris, 1776). 
Fué uno de los principales redactores del Supple¬ 
ment des Xonvelles Bcclesiastiques que se publicó 
desde 1734 hasta 1718, en oposición á la célebre 
hoja que los jansenistas publicaban desde 1728. Su 
celo contra estos herejes, llevado al exceso en el 
Diciiouuaii e des litres jansenistes, on qni fato risen t 
le Jansenismo (4 vol., Amberes. 1752), fué causa de 
que dicha obra, en que se tachaba de jansenistas á 
autores que no lo merecían, fuera condenada en 
Roma por decretos del 20 de Septiembre de 1749 y 
11 de Marzo de 1754. Se atribuyen también A Pa- 
touii.lbt varios opúsculos anónimos sobre las gra¬ 
ves cuestiones suscitadas en su tiempo; y parece 
indudable que algunos escribió, ya por iniciativa 
propia ó de sus superiores, ya por encargo de varios 
prelados; pero no es posible determinar con certe¬ 
za cuáles sean. 

Patouili.et (Nicolás). Biog . Jesuíta francés, na¬ 
cido en 1622 y m. en Besanzón en 1710. Fué du¬ 
rante varios años superior de la casa francesa de 
mi-ión en Londres, y escribió Sentiments d'une áme 
ponr se recueillir á ¿«>«-(1700). 

PATOW (Iíkasíio Roberto, barón de). Biog". 
Político prusiano, n. en Mallenchen y m. en Berlín 
(1804-1890'. Muy joven aún fué auxiliar del minis¬ 
terio de Hacienda, en 1836 consejero secreto del 
mismo departamento, en 1837 relator de contaduría 
del Estado, en 184 4 duc¬ 
tor de sección en el minis¬ 
terio del Interior y en 1845 
en el de Negocios extranje¬ 
ros. Diputado en el Parla¬ 
mento provincial del Nieder- 
lausitz, el 14 de Abril de 
18 48 se encargó de la car¬ 
tera de Comercio. Industria 
y Trabajos públicos en el , 
ministerio Kamplliausen. Al 
disolverse este Gabinete fué 
presidente de la provincia 
lie Brandeburgo. En 1819, 
siendo candidato del parti¬ 
do conservador, le eligieron 
miembro de la Cámara popular y filé uno de los más 
decididos enemigos de la izquierda democrática. Des¬ 
pués de la entrada del príncipe regente en el Go- 
1 íerno (6 de Noviembre de 1858), fuéle confiada la 
cartera de Hacienda en el ministerio Hohenzollern, 
siendo uno de sus m.ís importantes representantes 
en el Parlamento. Para arbitrar medios conducentes 
a ¡a reorganizacíuu militar creó nuevos impuestos. 


- PATRAQUERO 

pero originó un conflicto en la Cámara de los dipu¬ 
tados al querer á todo trance que el pueblo abónase¬ 
los dispendios que implicaba In reforma militar En- 
Marzo de 1862 dimitió el cargo de ministro y eo- 
1866 tomó sobre sí la organización de la provincia 
de Hei-se Nassau. 

PATQUIA. Geog. V. Padquia. 

PATRADJIK ó NEOPATRA. Geog. Pobla¬ 
ción de Grecia, prov. de Fciotida ó Fócida, epar¬ 
quía ó dist. de Fciotis, á 17 kms. de Lamia, á ori¬ 
llas de nú pequeño tributario del Hellada; 5.60o h. 
(con el mun. que comprende 15 aldeas). Cultivo 
de algodón. Importante fuente mineral. 

PATRAOALI. Mit. Divinidad india, hija de- 
Ixori, personificación de la cólera, el rencor y la 
irritabilidad de carácter. Nació, según la leyendn. 
de un ojo de su padre, y vino h 1 mundo con ocho ros¬ 
tros de enormes ojos, colmillos de jabalí y 16 manos- 
negras. En una ocasión en que el gigante Dazira 
desafió á Ixora, salió Patragali en defensa de su 
padre y dio muerte al coloso. Como premio á 
su acción. Ixora concedió á Patragali grandes re¬ 
galos y esclavos, y además le hizo comer carne de 
animal mezclada con sangre humana, lo cual era 
considerado como remedio para todas nsechanzns de 
los seres del cielo y de la tierra. Para proporcionar 
aquella sangre humana Ixora se cortó uu dedo. Des¬ 
pués Patragali recorre distintas regiones de la tie¬ 
rra y tiene que combatir á piratas y bandoleros que 
se quieren apoderar de su persona, pero siempre 
sale victoriosa. En la corte de Malabar se enamoro 
de un joven y se casa con él, pero no le concede 
más favores que unos anillos que adornan sus pier¬ 
nas. Con esto el joven es acusado de robo y es con¬ 
denado á muerte. Una vez ejecutado Patragali le 
resucita por medio de sus artes mágicas. Decían los 
máhratas que el cólera y las viruelas eran produci¬ 
das por la ira de Patragali. Se le edificó un temp'» 
en que había una estatua suya, que la representaba 
con el cuerpo rodeado de serpientes y dos elefantes 
colgando de sus orejas. 

PATRAIX. Geog. Lug. de la prov. y mnn. de 
Valencia. 

Patraix ÍIIarón de), ( feuralog . Titulo del reino 
que desde 1896 lo posee don Rafael Salvador y S.í i- 
eliiz. barón de Planes. 

PATRAÑA. F. Fiaste loavelle, ricontir. — It. 
Fiaba. — In. Story. — A. Paff. — P. Patriaba. — C. 
Bola. — E. MensojaJo. (Etim. — Del lat. pairare, ha¬ 
cer. ejecutar.) f. MentirR, ó noticia fabulosa, d» 
pura invención toda. 

PATRAÑERO, RA.adj. Infundioso, mentiro¬ 
so; que dice ó inventa patrañas. 

PATRAÑUELA. f. dim. de Patraña. 

PATRAÑUELO. (Etim. — De patraTiuela.'S m. 
Lit. Colección de cuentos, dada á luz por Juan dw 
Timonedn. 

PATRÁO-MÓR. Geog. Lag. del Brasil. Estado- 
de Espíritu Santo, sit. ceren del río Doce. 

PATRAQUEAR, v. n. fntn. ('hile. Robar, hur¬ 
tar alguna cosa con mucha maña. || Chile. Asaltar A 
un transeúnte en la vía pública para despojarlo. j| 
Por ext.. robarle el dinero astutamente, por medio 
de algún engaño ó fraude: timar. 

PATRAQUEO, m. Chile. Acción y efecto de 
patraquear: timo, escamoteo. 

PATRAQUERO, RA. m. y f. Persona que pa¬ 
traquea; timador, eacamoteador. ¡| f. CAi/«. I-adrón 
ó ladrona que hurtan con astucia. 
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PATRAS (Golfo db). Geog. Bahia de Grecia, 
en el mar Jónico, entre la Grecia continental y el 
Peloponeso. Llega al O. hasta e' promontorio de 
Papas y al E. al de Corinto. Constituye, por decir¬ 
lo asi, el vestíbulo del golfo de Lepanto. 

Patras. Geog. Diet, ó eparquía del nomo ó pro¬ 
vincia griega de Acnya. Comprende cinco demos ó 
municipios con 58,200 h. 

Patras. Geog. C. de Grecia, cap. del nomo ó pro¬ 
vincia de Acaya y del dist. de su nombre, sit. en la 
:osta SE. del golfo de Patras, al pie de un contra- 
'iierte occidental del Voidia ó Vulia, en una región 
ertil; 37,000 h. Tiene anchas y rectas calles y va¬ 
rias pinzas y diques, siendo sus edificios principales 
la catedral de San Andrés y el castillo. Es sede ar¬ 
zobispal y residencia de las autoridades superiores 
de la provincia y de una Audiencia ó Corte de Ape¬ 
lación. Hay en ella Gimnasio, teatro, Asilo, Cáma¬ 
ra de Comercio y tres sucursales del Banco de Ate¬ 
nas. Su industria agrícola principal es la vinícola, 
siguiendo la de las pieles y el aceite. Tiene est. en 
la 1. f. del Peloponeso y un importante puerto, me- 


dinnte el que sostiene un activo tráfico con Ingla¬ 
terra y Austria. 

Patras fué fundada por el aqueo Patreus, el cual 
reunió en una las tres ciudades de Aroe, Antheia y 
Mesatis. Como población marítima, pronto llegó á 
ocupar uno de los primeros puestos entre las 12 ciu¬ 
dades aquens. Su alianza con otras tres de aquéllas 
formó la llamada Liga aquea. Augusto le otorgó, 
como privilegio exclusivo entre los aqueos, los de¬ 
rechos é inmunidades de una colonia romana, y des¬ 
de entonces llevó en sus monedas la leyenda Colonia 
Augusta Aroe Patrentis. Patras formó una de la» 
primeras comunidades cristianas, siendo, al lado da 
Corjnto, el punto de partida de la cristianización de 
la peninsula. En 1205 conquistóla Guillermo de 
Champlitte, conde de Champaña. En 1408 Juan II 
vendió bu pequeño Imperio & los venecianos, á los 
cuales arrebataron los turcos (1463) la ciudad de 
Patras. En 1820 un terremoto causó en ella gran¬ 
des destrozos. En 1821 fué teatro de grandes lu¬ 
chas. hasta que el 15 de Abril de 1822 quedó redu¬ 
cida á cenizas, incendiada por los turcos, después 
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4a haber ocupado Juaauf Bajá la ciudadela. En 
1828 laa tropas auxiliares fraucesas, al mando de 
•Schneider, la conquistaron para Grecia. 

Esta ciudad es principalmente conocida por el 
.martirio del apóstol san Andrés [V. Andrés (San)], 
j según la leyenda, fué evangelizada por este mismo 
■apóstol. Fué esta ciudad metropolitana, y en ella se 
fundó un arzobispado latino cuando los cruzados 
.(1205) destronaron á los emperadores griegos, y 
■aun fué primada del principado de Acaya. El arzo¬ 
bispado de Patras pasó á ser meramente titular dea¬ 
rie la muerte de Pandulfo Malatesta (1441), arro¬ 
jado ya antes de su sede por los griegos. 

BiOliogr. Le Quien, Orient ehrittiannt (II y 
111 ); Bubel, Hitrarchia catholica medii aevi (I); 
■Gams. Seriet eptscopornm Ecclesiae Catholicae; 
Kirchliehes Handlexicon (II); Gerland, Nene Quel- 
ten tur Geseh. des lateinischen Brtbistums Patras 
(Leipzig. 1003). 

PATRÁS. Contracción deparo atrás. 

Patrás (El). Oeog. Aid. de la prov. de Huelva, 
«nun. de Almonaster la Real. 

PATRASCU (Nicolás). Biog. Publicista ruma¬ 
no, n. en Tecucui en 1850. Estudió Derecho en 
la Universidad de Bucarest é ingresó luego en la 
«arrera diplomática, habiendo ocupado los cargos 
die agregado y secretario en las embajadas de Cous- 
iantinopla y Parts, pero en 1892 dejó la diploma- 
■eia. Ha publicado: Mihail Emitiesen, Fignri literare 
4ontimporane, Vassile Alexandra, y varias monogra¬ 
fías artísticas y políticas en el periódico Constitutio- 
nalitl. Ha dirigido, además, la notable revista Lit- 
Aeratura tsi Artá Rom&na. 

PATRAT (José). Biog. Comediógrafo francés, 
«. en Arles y m. en Paris (1*732-1801J. Ejerció pri¬ 
mero de abogado, pero al poco tiempo se dedicó al 
-teatro. Dejó un buen número de obras dramáticas, 
entre ellas: L heurense reunion (1780), Le Réper- 
4oire (1780). Les Deiuo Morís, ópera cómica (1781); 
La resolution inutile, vodevil (1783); La Kermesse, 
-comedia (1783), y Le tourd et l'aveugle, Le point 
4'houneur, Le Présent y La Vengeance, comedias 
-también. Algunas de sus producciones fueron muy 
-celebradas por la franca hilaridad que promovían 
-en el auditorio, tales como las tituladas Le Fou 
raison.table (1783), Let miprises par ressemblance 
(1786), etc. 

PATRBK8PJÓRDR, Oeog. Bahía de Islnndia, 
en su costa nordoccidental, á los 65" 35' 45" de la¬ 
titud N. y 26° 21' 0* de long. ü. El nombre de 
.este fiordo es uno de los raros recuerdos de los ha¬ 
bitantes irlandeses de la isla. 

PATRERA. f. Zool. ( Patrera E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los clubiónidos y tribu de 
los clubioninos. Es afln al género Wuljlla Cambr. 
Difiere en lo siguiente: ojos posteriores mucho ma¬ 
yores, poco distantes entre si é igualmente; espacios 
inter! oculares menores que los ojos, los cuales están 
■colocados en linea ligeramente convexa hacia delan¬ 
te; ojos anteriores muy aproximados entre si, pues¬ 
tos en línea recta, los medios laterales más de cinco 
veces menores. Se encuentra en el N. del Ecuador; 
«1 tipo es P. /ninastra E. Sim. 

PATH EUR. Alit. gr. Héroe epónimo de la ciu¬ 
dad de Patrás. en la Acaya. 

PATRI. Oeog. C. de la India, presid. de Bom¬ 
bay, prov. de Gujarat, dist. y á 32 knis. ONO. de 
Ahmadsbad. sit. á 8 km*, de la oril. oriental del 
Rann de Cutch; unos 7.000 h. Est. f. c. Comercio 
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de algodón, cereales y melazas. | C. del reino dt 
Hyderabad, prov. del Noroeste, dist. y i 35 Uros.O. 
de Parbaini, sit. & la izq. del rio Godawari. Es el 
Pahtari de los antiguos mapas ingleses. 

Patri (Angel). Biog. Pedagogo norteamericano 
contemporáneo, de origen italiano. Ingresó á los 
diez años en una escuela pública de Nueva York, y 
aun cuando era un niño enfermizo, logró apresurar 
sus estudios, y en 1897 se graduó en el College 
Citp, llegando á ser director de una gran escuela de 
aquella capital. Recientemente ha publicado, en su 
libro A Schoolmaster in a Great City, los resultados 
de su vida laboriosa, consagrada i la aplicación de 
las grandes normas de la pedagogia moderna en la 
democracia norteamericana, habiendo merecido en¬ 
tusiastas elogios de los grandes diarios y revistas 
de los Estados Unidos. En un articulo firmado por 
León S. Flei8chman, que ha visto la luz en la Red 
Cross Magatine (número de Mayo de 1919), expone 
Patri las lineas generales de su doctrina «compara¬ 
ble á veces en las direcciones practicas, á la de De¬ 
wey [V. Dewey (Juan)], aunque quizá sin la am¬ 
plia fuudamentaeión científica del gran pedagogo y 
psicólogo americano* (Barnés, Un pedagogo ameri¬ 
cano: Angelo Patri, en el Boletín de la Institución 
Libre de Enseñanza (Madrid, 1919). La publicación 
en francés de su libro Vers l'Ecole de Demain ( 1919) 
ha constituido en Francia un acontecimiento pe¬ 
dagógico. 

PATRIA. 1.* acep. F. Patria. — It., P. y C. 
Patria. — In. lome, native, eonntry. — A. Taterland, left- 
mat. — 1?. Patrajo. f. Lugar, ciudad ó pals en que se 
ha nacido. ¡| fest. Pecho de la mujer. (| Germ. Ave. 
|| adj. Arg. Dicese del poncho de paño grueso, de 
color azul, con forro de bayeta, cuello y pequeña 
abertura con abotonadura en el pecho, perteneciente 



El alisr rt» la Patria, por Aitmo Uraico 


al vestuario del ejército de la nación y de propiedad 
de ésta. H adj. Arg. Dicese del caballo ú oveja que 
tiene cortada la mitad de la oreja derecha. 

Patria celestial. Ciblo ó Gloria. || Patria co¬ 
mún. Algunos llaman asi á Madrid, por cuanto las 
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leyes autorizan en la capital de España la práctica 
ele ciertas diligencias, cuando no pueden hacerse en 
Tira» poblaciones. || Patria, vieja. Chile. La patria 
thilena desde el año 1810, en que se organizó el 
primer Gobierno nacional, hasta 1814, en que su¬ 
cumbió este Gobierno con la batalla de Rancagua. 

A morir por la patria, fr. Sue¬ 
len decir esta frase los que van por 
su suerte ó por su gusto al servi¬ 
cio militar. || Andar la patria 
-oprimida, fr. fig. Estar uno escaso 
•de dinero. || Ver difícil la resolu¬ 
ción de algo que nos interesa, 
jAun hay patria, Vbremundo! fr. 
fig. Se suele decir cuando se con- 
sorva alguna esperanza sobre cosas 
«jue se creían perdidas. || Desentra¬ 
ñar i UNO DE SU PATRIA, fr. fig. V 
fam. Expatriarte. |] HAqamb us¬ 
ted patria, fr. Chile. Zahiere á ios 
4|iie quieren formar Estado ó un 
cuerpo político con hombres impro¬ 
pios para ello. || Para patria y pe¬ 
suña, Cataluña, fr. fig. y fam. In¬ 
dica que las mujeres catalanas son 
muy abultadas de pecho y que tie¬ 
nen los pies grandes. 

Patri a kst, ubicumqub est bbnk. 
loe. lit. L x patrio ts (el lugar) don¬ 
de se es'ñ lien. Fragmento de Pacu- 
vio, traducción de un adagio grie¬ 
go. que con ligeras variantes se Ice 
«u las J’itsriilnnos. de Cicerón, y en 
Public Sitio (Patria tua est, ubica m- 
que vixeris bene). 

Patria. Sociot., Pollt. y Der. La 
noción de la patria ha comenzado á 
¿armarse cuando las diferentes ra¬ 
ma, después de haberse agrupado, 

«agón su comunidad de origen, 
constituyeron naciones distintas, es¬ 
tablecidas sobre un territorio deter¬ 
minado, y cuando se ha reconocido 
como i dispensable tener un lazo es¬ 
trecho para la defensa de los intere¬ 
ses comunes de la colectividad. Las 
tradiciones históricas han formado 
tm patrimonio nacional que ha cons¬ 
tituido la idea moral de patria, y á 
In cual cada uno se ha sentido afecto por sentimien¬ 
tos estrechos, basados en la educación de la familia, 
la similitud de origen y de idioma, y sobre la nece¬ 
sidad de la unión para la garantía de ios derechos 
civicos. La creación de los Estados modernos no ha 
hecho sino afirmar este sentimiento, y bien se pue¬ 
de decir que el amor á la patria lo coloca hoy todo 
hombre bien equilibrado en lugar preferente. 

Aquel utilitarismo que hacía escribir á Cicerón 
Patria est nbienmque bene ejf, no lo siente hoy la 
generalidad de los hombres, sino que los deberes 
imperiosos del hombre, en cuanto ciudadano, «se 
condensan todos ellos en el santo y sublime amor á 
la patria, ó extensión del amor de la familia, que no 
en vano llamamos madre á nuestra patria v herma- 
moa á nuestros compatriotas» (González Serrano, 
Etica). 

Constituyendo en su esencial concepto la patria 

nacionalidad un organismo contenido en la total 
onidad humana, á ella subordinado y con ella rela¬ 


cionado por otros organismos intermedios (la raza, 
el continente), y á su vez determinado interiormente 
en otros subordinados organismos que constituyen, 
si vale la palabra, pequeñas patrias (el municipio, 
la provincia), es indudable que las diversas modi¬ 
ficaciones que tal concepto ha experimentado en el 


transcurso de los tiempos, han debido influir en las 
relaciones morales con el hombre. Asi. cuando en 
la antigüedad la patria se circunscribía á la ciudad, 
y de tal suerte absorbía la individualidad del ciuda¬ 
dano y lo subordinaba al Estado, que antes veía en 
él un medio que un Jlu: cuando el amor patrio cedia 
en mengua del amor universal humano y se traducía 
en odio al extranjero, reputado siempre como bár¬ 
baro. 103 deberes para con la patria, sobre ser más 
estrechos y rigurosos que nunca, tenían cierto ca¬ 
rácter-de exclusivismo salvaje. no exento de grande¬ 
za. pero desprovisto de valor moral. 

El individualismo feudal de la Edad Media dismi¬ 
nuyó en mucho el amor a la patria, ó lo redujo á los 
estrechos limites del municipio ó del castillo: pero la 
Edad Moderna, inaugurando la política de las na¬ 
cionalidades y cifrando todo su empeño en consti¬ 
tuirlas. renovó el Rntiguo entusiasmo patrio, aunque 
sin las exageraciones pasadas. Actualmente Ia3 ideas 
de fraternidad Itumauay cosmopolitismo lian despo- 


La Patita Figura que corona el monumento i los héroes de Zaragoza 
por quei ul 
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jado al sentimiento patriótico de todo exclusivismo 
y aspereza, colocando sobre los deberes del ciuda¬ 
dano los superiores del hombre, siendo permitido 
esperar que el amor á la patria y el amor á la hu¬ 
manidad no se excluyan, sino que ae coordinen en 
lo más posible. 

La patria se ha combatido ó en nombre de un 
ideal generoso, el internacionalismo, ó en nombre 
de un sentimiento de rencor, el materialismo. 

Los intemacionalistas dicen que no reconocen 
fronteras, que todos los hombres son hermanos: pero 
como la realidnd impone siempre sus fueros, son los 
más intemacionalistas los más decididos partidarios 
de las nacionalizaciones de riqueza. I.os que forman 
en el segundo grupo son quienes dicen como,Gus¬ 
tavo Hervé: «¿Por qué queréis que amen su patria 
los trabajadores que sólo conocen de ella las injus¬ 
ticias sociales?» Pero existe un sentimiento anímico 
en el hombre que tan poderosamente le impele á 
amar á su propia patiia, que el propio Hervé, al es* 
titilar la guerra de 1914, se ofreció soldado volunta¬ 
rio para luchar contra loa enemigos de Francia. Y es 
que el patriotismo, como ha dicho Gustavo I a Ron. 



es un conjunto de fuerzas ancestrales condenando 
en nosotros mismos y del cual ignoramos el valor 
hasta los momentos de intensidad trágica. 

Podría recorrerse la literatura de todos los países 
y en ella se encontrarla, de un modo constante, el 
sentimiento patriótico ejerciendo de motor en las 
plumas de los más grandes escritores «Cualquiera 


que sea la patria se la ama siempre», ha dicho Vol¬ 
taire; «si la rebeldía es sacrilega contra un padre ¿ 
contra una madre, lo es más aún contra la patria», 
dijo Platón: «es dulce y bello morir por la patria», 
cantó, en tin, Horacio. Y de todos son conocidos lo» 
hermosos versos de nuestro poeta Arriaza: 

Sabrá el suelo patrio 
De rosas cubrir 
Los huesos del fuerte 
Qne expire en la lid. 

Mil ecos gloxiosr g 
Dirán: yace aquí 
Quien fué sa divisa 
Triunfar ó morir. 

Vivir en cadenas 
¡Cuán triste vivir! 

Morir por la patria 
¡Qué bello morir! 

No con~:ene olvidar que el Estado moderno e» 
una formación histórica que. no sólo difiere de laa 
correspondientes unidades políticas de otros tiem¬ 
pos. como la gens, la polis griega ó el municipio, 
sino que representa, respecto ¿ éstas, una síntesis 
ó. Iqque es igual, comprende y coordina en un sis¬ 
tema elementos que estuvierou disgregados y fueroa 
antagónicos. 

Por eso ha podido escribir Vecliio que «en la» 
recíprocas relaciones entre los Estados, hoy se ma¬ 
nifiesta la tendencia á una nueva síntesis, á un» 
unión más amplia y compleja. Las exigencias d«l 
comercio también ayudan, por decirlo asi, á 1» rea¬ 
lización de la idea del Derecho en su racional uni¬ 
versalidad . multiplicando las interferencias y lo» 
vínculos entre todo el género liumnno. y promovien¬ 
do la formación de reglas y costumbres homogéneas. 
Del mismo modo que sobre las singulares econo¬ 
mías nacionales se viene de hecho constituyendo 
una economía mundial ( We/tieirlschaft), una orga¬ 
nización de intereses é industrias que rebasa las 
fronteras de los varios Estados y establece entre 
ellos una necesaria solidaridad, asi también sobre 
los singulares derechos de las naciones se constituye 
paulatinamente tin derecho mundial, un Wellrecht, 
como si se verificara en el orden positivo el con¬ 
cepto cosmopolita ya especulado hasta por los es¬ 
toicos». 

En la obra Della rita degli Stati, Roinngnosi ra¬ 
zona extensamente sobre el amor á la patria come 
elemento del poder politico, y lo define como «la re¬ 
suelta y perpetua voluhtnd de ayudar, con todas bis 
fuerzas propias, á la sociedad política, de la cual s® 
es miembro, con la principal mira de servir á I» 
misma». Habiendo establecido «la ley fundamental 
primitiva del decrecimiento del amor hacia los de¬ 
más. que en el reino del instinto moral va disminu¬ 
yendo según el cuadrado de las distancias», deduce 
de ello que «el hombre, después de á si mismo, ama 
■•on mayor fuerza á la propia familia v á sus amigos, 
ama con menos fuerza rt su propio país, todavía coi» 
menos fuerza á la propia nación, y sólo en ocasione* 
al extranjero y á cualquier otro semejante suyo». 
En un buen sistema político, sin embargo, la fuera* 
central del amor A la patria coordina los otros víncu¬ 
los particulares que. por si solos, serían más robus¬ 
tos en una grande v harmónica unidad. 

Boolnrton histórica. La idea de patria se refiere 
siempre si Estado, no por ser las dos iguales, sino 
por formar el segundo el ser jurídico que encarna I» 
primera. Por eso la evolución histórica de la patria 
es la misma que la evolución del Estado, y asi como 
éste fué en la antigüedad la ciudad, asi ésta fuá 
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también la patria, y cuando surge el Estado nacio¬ 
nal ó las naciones, hace referencia al patriotismo. 

El Estado-unción es hoy el órgano stipiemo en la 
encarnación del Derecho colectivo. Toda idea de 
internacionalismo no pnsa de la categoría de espe- 



La Mr» 'Ir l'ant». por Humbert 
(Krc'i'n dul Panteón, Parí*) 


«ulativa. «I.n humanidad, eso ¡be Elorrieta eu su 
l)ffecho politico, es algo lejano. vago, ante cuya in¬ 
mensidad nos perdemos. I.n patria es algo que nos 
-envuelve, que vemos, sentimos y tocamos. V la me¬ 
jor manera de demostrar nuestro amor á la humani¬ 
dad no seré la de diluir nuestras fuerzas itielicaz- 
mente en una vasta esleía en la que se pierda nues¬ 
tra acción, sino, por el contrario. In de concentrarlas 
y emplearlas útilmente sobre el rincón de la tierra 
«u que liemos de vivir.» 

No olvidemos la divisa del pueblo ateniense, siem¬ 
pre actual: «El oráculo más cierto es el que ordena 
defender á la patria.» V. Patriotismo. 

Delitos contra la Patria 

Estos delitos han dado lugar en España á una 
legislación penal y procesal especial, que lia sido 
vivamente discutida y que merece una atención par¬ 
ticular. Para evitar equivocaciones conviene obser¬ 
var en primer término que liyjalmente se entiende 
por patria la nación expaáola. forinadn por el conjun¬ 
to cíe las regiones y pueblos de España: y que la 
protección á la patria implica, «ti este sentido, la 
protección á Ins instituciones fundamentales de la 
misma, llamadas á defenderla en el orden jurídico, 
militar y moral y religioso, cuyos principios consti¬ 
tuyen el patrimonio característico de la nación, la 
base ds su organización y el medio necesario para 
an vida. 

El Código penal ordinario de 1870 castigaba v 
castiga los delitos de traición (arts. 13G á 143). 
y entre éstos (nrt. 138. uúin. l.°) el de tomar tin I 
•«pañol las armas contra su patria bajo banderas I 


enemigas (pena: cadena temporal eu su grado máxi¬ 
mo, á muerte), todos los cuales son verdaderamente 
delitos contra la patria; y también definió y peuó 
los de rebelión y sedición (arts. 213 á 270). y los 
de injuria y calumnia contra las autoridades públi¬ 
cas, corporaciones ó clases determinadas del Estado, 
suprimiendo en cuanto á estos últimos la necesidad 
de la querella para su persecución (art. 482). I.a 
Ley del 28 de Abril de 1888 encomendó al Jurado 
el conocimiento de las causas por todos estos delitos 
(art. 4.“). 

Pronto se echó de ver que esta legislación y sobre 
todo el encomendar tal conocimiento al Jurado, no 
era suficiente, sobre todo para la protección del 
ejército contra los ataques de que como institución 
pudiera ser objeto por medio de la imprenta, y por 
esto, en el núm. 7.° del art. 7.° del Código de 
Justicia militar del 27 de ¡septiembre de 1890 se 
encomendó A la juri-díceión militar el conocimiento 
de «los delitos de injuria y calumnia á las autorida¬ 
des militares y ú las corporaciones ó colectividades 
del ejército, cualquiera que fuese la persona respon¬ 
sable y el iiie/lio de cometer el delito», cou lo cual 
creyeron los tribunales militares que quedaba dero¬ 
gado el conocimiento por el Jurado de tales delitos 
cuando éstos se cometiesen por ntedio de /a imprenta. 
pues la ley no distinguía: pero como tal cosa se 
considerase atentatoria á la libertad de la prensa, 
el Tribunal Supremo resolvió á favor «le la jurisdic¬ 
ción ordinaria, y, por lo tanto, del Jurado, todas 
las competencias que sobro el particular suscitaron 
constantemente los tribunales militares. 

Como término medio se exuuso la opinión de 
cou liar estas causas A ios Tribunales de Derecho 
de la jurisdicción ordinaria: y como al mismo tiem¬ 
po probasen algunos hechos la necesidad de deüuir 
y penar ciertos ataques contra la unidad de la pa¬ 
tria. se dictó la Ley del l.° de Enero de 1900, por 
la que se castigaron como rebelión (pena de prisión 
mayor), los ataques á la integridad de la nación 
española ó á la independencia de todo ó parte de su 
territorio «bajo una sola ley fundamental y una sola 
representación de su personalidad como nación», 
adicionando asi el art. 248 del Código penal; se 
autorizó A la Sala 2.* del Tribunal Supremo para, á 
petición «leí ministerio fiscal y en forma de recurso 
extraordinario, suprimir las comisiones, corporacio¬ 
nes. publicaciones y asociaciones que fuesen objeto 
de dos condenas sucesivas por tales delitos, siempre 
que los hubiesen cometido por medio «le la impren¬ 
ta. grabado ó cualquier otro medio ó forma de pu¬ 
blicación. y se exceptuaron del conocimiento del 
Jurado. llevAndolos al de ios Tribunales ordinarios 
de Derecho <las causas por delitos de injuria y ca¬ 
lumnia A las autoridades civiles, militares ó eclesiás¬ 
ticas. ó A las colectividades del Ejército, de la Arma¬ 
da ó de la Jgle-ia». adicionando eu esta forma el 
art. 4." de la citada Lev del Jurado de 1888; y 
salvo que ios culpables fuesen militares ó marinos, 
pues entouces serian juzgados por los tribunales de 
su fuero. 

Lamentabilísimos sucesos ocurridos en 1905 vi¬ 
nieron A demostrar que aun esto no era bastante, 
pues balda ciertos hechos, indu la lilemente punibles, 
que carecían de snnción expresa en las leyes pena¬ 
les. y que. en algunos casos excepcionales, no era 
suficiente la jurisdicción ordinaria para contener 
excesos y evitar impunidades, por lo que. después 
de una Circular de la Fiscalía del Tribunal Supra- 
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ano el 7 de Enero de 1906, tratando de dar reglas 
para comprender tales hechos en la Ley de 1900 y 
aplicar ésta con rigor, se dictó la Ley del 23 de 
Marzo de 1906 durante el Gobierno de Moret, la 
que estableció nuevas 6guras de delito contra la pa¬ 
tria y reguló el procedimiento á seguir en los dife¬ 
rentes casos, procediendo en consecuencia distinguir 
la parte substantiva de la adjetiva. 

A) Los delitos que se detinen y penan son: 

a) Con cadena temporal en su grado máximo á 
muerte, el tomar un español las armas contra la 
patria bajo banderas enemigas (lo que ya venia es¬ 
tablecido en el Código penal ordinario y no había 
necesidad de repetirlo) ó bajo las de quienes pugna¬ 
ran por la independencia de una parte del territorio 
español (nueva y más clara redacción de lo dispues¬ 
to por la Ley de 1900). 

b) Con prisión correccional: 1. a ultrajar á la 
nación, á su baudera, himno nacional ú otro emble¬ 
ma de su representación, de palabra, por escrito, 
por medio de la imprenta, grabado, estampas, ale¬ 
gorías, caricaturas, signos, gritos ó alusiones; 2.® co¬ 
meter iguales delitos contra las regiones, provin¬ 
cias, ciudades t pueblos de España y sus banderas 
6 escudos, y 3.® injuriar ú ofender, clara ó encu¬ 
biertamente al Ejército ó á la Armada ó á institu¬ 
ciones, armii8. ciases ó cuerpos determinados del 
mismo, de palabra ó por escrito, por medio de la 
imprenta, grabado ú otro medio mecánico de publi¬ 
cación. en estampas, alegorías, caricaturas, emble¬ 
mas ó alusiones. 

e) Con arresto mayor en sus grados medio y 
máximo á prisión correccional en su grado míuimo, 
el instigar directamente á la insubordinación en 
institutos armados, ó apartarse del cumplimiento 
de sus deberes militares á personas que sirvan ó 
estén llamadas á servir en las fuerzas nacionales de 
tierra ó de mar. ya se realice la instigación de pala¬ 
bra ó por escrito, por la imprenta, el grabado ú 
otro medio de publicación, y 

d) Con arresto mayor, la apología de cualquiera 
de los indicados delitos y la de los delincuentes. 

II) En cuanto al conocimiento de las causas, el 
de las correspondientes á los delitos que indicamos 
bajo la letra a), los números 1.® y 2.® de la letra b) 
y la letra c). corresponde á los Tribunales ordinarios 
de Derecho, y el de las otras á los de Guerra y Ma¬ 
rina, v por esto recibió la ley el nombre de Ley de 
jurisdicciones, pues se refiere á tres de ellas. El pro¬ 
cedimiento ante los Tribunales de Guerra y Marina 
es el que mnrca el Códig*o de Justicia military la 
Ley de los Tribunales de Marina y Ley de Enjui- 
cinmientomilitardeMarina, respectivamente. El pro¬ 
cedimiento á seguir en las causas que corresponden 
á los Tribunales de Derecho ordinarios se regula 
por la misma Lev de jurisdicciones, encaminándose 
á rjne los plazos sean cortos, v ofreciendo como par¬ 
ticularidades más salientes: 1 .* la de que los fiscales 
no pueden pedir el sobreseimiento sin previa con- 
«ultav autorización del fiscal del Tribunal Supremo, 
ni retirar la acusación en el juicio oral sino por es¬ 
crito fundado v previa consulta y autorización del 
fiscal de la Audiencia, y que en los casos en que 
h ibiendo sostenido la acusación se dicte sentencia 
absolutoria. deberán preparar el recurso de casación; 
2.* que los delitos comprendidos en las letras é). e) y 
d' I sólo pueden perseguirse dentro de los tres meses 
de su comisión: 3.* que de los medios de publicación 
te exceptúan los libros, á los cuales no es, por lo 


tanto, aplicable la ley, continuando respecto á ello» 
las disposiciones de la Ley de impieuta y del Códi¬ 
go penal y de la ley de 1900; 4.* que se mantiene !» 
competencia que ésta concedió á la Sala 2.* del Tri¬ 
bunal Supremo, si bien en el sentido de que sólo- 
podrán ser suspendidas las publicaciones ó asocia¬ 
ciones por menos de sesenta días después de tres 
procesamientos, y suprimidas sólo después de tres- 
condenas, y 5. a que cuando los presuntos culpable» 
sean diputados ó senadores serán equiparados á los 
exentos de responsabilidad ínterin no conceda el 
suplicatorio el lespectivo Cuerpo colegisladór. 

Para la aplicación de esta ley se dictó la R. O. del 
23 de Abril de 1906, encamiuada á recomendar se¬ 
renidad en el juicio y prudencia en la aplicación d» 
la ley. 

Para apreciar el alcance de ésta es preciso consi¬ 
derar: 1.° que los delitos de traición, rebelión (excepto 
el de alzarse en armas contra la patria bajo bandera 
enemiga ó separatista) y sedición se continúan pe¬ 
nando por el Código común y conociendo de ellos el 
Jurado (salvo en estado de guerra);2.® queen cuan¬ 
to á las injurias y calumnias contra las autoridade» 
civiles y eclesiásticas y las colectividades de la Igle¬ 
sia. debe continuar conociendo de ellas el Tribunal 
de Derecho, con arreglo á la ley de 1900. que no se 
opone en este punto á la de jurisdicciones, y 3.® que 
sólo se confían á las jurisdicciones de Guerra y Ma¬ 
rina los delitos contra el Ejército ó la Armada, per» 
incluso los cometidos por medio de la imprenta (I» 
que no es más que dar efectividad al nám. 7.® del 
art. 7.® del Código de Justicia militar), y aun est» 
con las limitaciones de que no se trate de libros y 1» 
exención de culpabilidad de diputados á Cortes y 
senadores, pues las Cámaras no conceden los supli¬ 
catorios. por lo que fácilmente la ley queda burlada. 
Así y todo, ésta continúa siendo considerada por 
ciertos elementos como atentatoria á la libertad de 
imprenta, habiéndose presentado á las Cámaras va¬ 
rios proyectos para la derogación, inspirados cas» 
todos en llevar al Código penal los delitos definido» 
por la ley y suprimir la com;>etenc¡a de las juris¬ 
dicciones militares en los casos de ataques de pala¬ 
bra ó por escrito ó impreso á las instituciones ar¬ 
madas cuando los acusados sean paisanos. Sin em¬ 
bargo, las circunstancias actuales (Marzo de 1920) 
no parece permitirán esta solución. 

Patria potestad. Der. Institución básica y fun¬ 
damental en el Derecho de tamilia y, por lo tanto r 
en el civil, y de enorme trascendencia social. exiye 
que se la preste uná consideración particular. I» 
cual haremos desarrollando la materia con arreglo at 
plan que indica la sinopsis de la pág. 815. 

I. — La patria potestad aite el Derecho aatiral 

Btimologia y concepto. Etimológicamente la pa¬ 
tria potestad (del lat. potestas patrio) significa po¬ 
der superior que tiene el padre en su calidad de tal 
padre y. por lo tanto, con relación á los hijos. Est» * 
significación etimológica, derivada del carácter que 
la institución tuvo en sus orígenes y en el Derech» 
romano, ha influido en todos los autores, que han 
considerado la patria potestad como un derecho del 
padre; pero en los tiempos modernos, ni se consider» 
exclusiva del padre ni al lado de los derechos dejan 
de ponerse deberes, por lo que puede definirse: el con¬ 
junto de deberes y derechos que tienen ¡os padres, tanto 
con relación d las personas como á los bienes de los á«- 
jos, mientras éstos no puedar valerse por si mismos. 
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Caracteres y fundamento. Observando Rosmini 
«ata evolución del concepto de patria postestad. dice 
que por el principio de que el autor de una cosa ea 
dueño de ella y por formar los padres al hijo con 
su propia substancia, se ha considerado á los hijos 
como una extensión de la existencia de los padres y 
una propiedad de éstos, de la ouai podían disponer 
como si se tratara del propio cuerpo ó de un vestido; 
pero que en loe tiempos modernos se ha caldo en el 
extremo contrario, y asi mientras los antiguos atri¬ 
bulan al hijo la calidad de medio para el tin del pa¬ 
dre. las legislaciones modernas propenden á consi¬ 
derar los padres como simples medios para el fin del 
hijo. 

Ambas tendencias son exageradas y, por lo tanto, 
erróneas. El hijo no puede nunca ser un medio para 
«1 padre, ni el derecho de éste puede recaer, como 
«a su objeto ó materia, en la persona del hijo, pues 
el hombre no puede ser materia de derecho (sino 
sujeto activo ó pasivo de éste), ni medio para el tin 
de otra persona. Por esto no es posible aceptar ni la 
opinión de Samuel Cocceio, que funda la patria po¬ 
testad ex jure seminis (sin considerar que, como ob¬ 
serva Mendizábal, la planta no es del dueño de la 
semilla, sino del propietario del terreno en que ger¬ 
mina y nace), ni la de aquellos que lo colocan en el 
consentimiento presunto de los mismos hijos. El ci- ! 
tado Rosmini distingue entre las cualidades de los 
hijos y la persona de éstos, diciendo que las prime- j 
ras pueden tener condición de medio para los padres, 
y de ellas se derivan los derechos de éstos, mientuis 
que la segunda tiene que ser considerada como ,/ln 
de los cuidados de los padres y es el origen de ios 
deberes paternos. Otros autores, distinguiendo entre 
deberes y derechos, y sin incurrir en la exageración 
de los antiguos (pues reconocen y especifican los 
deberes de los padres para con los hijos) hacen con¬ 
sistir la patria potestad solamente en los derechos, 
«iu considerar que éstos son únicamente el medio 
para cumplir los deberes que la paternidad impone, 
yendo tan unidos los unos y los otros que sólo ideo¬ 
lógicamente pueden separarse. 

l*ara nosotros la patria potestad se funda mediata¬ 
mente en el hecho de la generación é inmediatamen¬ 
te en la necesidad de la conservación, educación y 
defensa de los hijos, pues quien da el ser ha de dar 
los medios necesarios para seguir existiendo, eBto 
«8, para ser y obrar. Que estos medios corresponde 
darlos á los padres en primer término, y no al Esta¬ 
do (como pretenden los comunistas), ni á la sociedad 
en general, se prueba considerando: l.° lo que ocu¬ 
rre entre los animales, pues hasta los seres irracio¬ 
nales alimentan y enseñan á sus hijos, los aman y 
4os detienden, lo que no hacen con los hijos de los 
otros; 2. a que padres é hijos forman una sociedad 
.(sociedad paternofilial) que. juntamente con la con¬ 
yugal. forma la familia, sociedad anterior al Estado 
y á la sociedad civil, fundada inmediatamente en la 
naturaleza, con Unes propios y distintos de los del 
Estado y de la sociedad en general; 3.° que, por lo 
tanto, ésta y el Estado se derivan de la familia y no 
la familia de ellos; 4. a que nadie es apto para atender 
á los hijos como lo son los padres, ya que la Natu¬ 
raleza ha dotado á éstos de un cariño y una abnega¬ 
ción para con ellos, que nadie, no siendo ios padres, 
posee. Todo ello, prescindiendo de lo que la reli¬ 
gión, la historia, las costumbres y el consentimiento 
universal nos dicen comprobando estas razones. En 
«ste sentido puede afirmarse que los hijos pertene¬ 


cen á los padres y que el arrancárselos constituye 
una monstruosa odiosidad contra la cual protestan 
de consuno la Naturaleza y la humanidad, el inte¬ 
rés de los mismos hijos y la justicia, que exige que 
cada cual sufra las consecuencias de sus actos, y, 
por consiguiente, pesen sobre los padres las carga* 
y se respeten los derechos que para ellos crea el 
hecho de la generación. Claro está que cuando fal¬ 
ten los padres ó éstos carezcan de medios para 
cumplir su nysión, debe la sociedad suplirlos, aten¬ 
dida la solidaridad humana y el bien que ello pro¬ 
duce para Iu sociedad misma. 

De lo que antecede, resulta que la patria potestad 
es una institución natural, por fundarse inmediata¬ 
mente en la Naturaleza, y jurídica por contener de¬ 
rechos y deberes exigióles socialmente y ser la familia 
base de la sociedad. 

Contenido. Consiste en una doble relación de de¬ 
beres y derechos entre padres é hijos, de modo que 
lo que son deberes para unos son derechos para los 
otros, y viceversa. 

Deberes de los padres. Están en consonancia con 
las necesidades de los hijos desde que éstos nacen, 
y mientras ellos no sean capaces de atenderlas por 
si mismos. Estas necesidades son: 1.* conservarse 
para continuar viviendo: 2.* educarse para poder 
valerse por si mismos cuando falten sus padres, y 
3.* ser defendidos en su conservación y educación 
contra quien atente á ellas. A estas necesidades de los 
hijos corresponden los siguientes deberes de los pa¬ 
dres: l.° alimentarlos, proporcionándoles lo necesario 
para la vida (alimento, vestido, habitación, asisten¬ 
cia médica y cuidado en sus enfermedades); 2.° edu¬ 
carlos. haciendo de ellos seres útiles para la familia 
y para la patria y capaces de hacerse felices á st 
mismos; educación que debe comprender el desarro¬ 
llo de las fuerzas físicas, intelectuales y morales del 
niño, sin que los padres puedan atentar contra el 
cuerpo ni contra el alma de éste, la cual no le han 
dado ellos, sino que ha recibido de Dios; pero los 
padres sólo vienen obligados á dar la instrucción 
y educación en el grado necesario atendida la po¬ 
sición social de la familia: mas siempre deben edu¬ 
car con el ejemplo, constituyendo una infracción 
profunda del deber de los padres dar á los hijos ó 
consentir que otros les den malos ejemplos ó verter 
en su inteligencia ó en su voluntad doctrinas ó prác¬ 
ticas viciosa8 ó corruptoras, y 3. a defenderlos en su 
persona y derechos, supliendo su incapacidad para 
defenderse por sf mismos. Estos deberes han da 
ello cumplirlos los padres por si mismos, siempre 
que sea posible. 

Derechos de los padres. Se derivan de sus debe¬ 
res, y asi puede decirse en general que tienen el de¬ 
recho de alimentarlos, educarlos y defenderlos por 
sf mismos; pudiendo delegar en otras personas el 
ejercicio de estos derechos, siempre que ello redun¬ 
de en el mejor cumplimiento de los deberes y sin que 
por ello se eximan de este cumplimiento ni puedan 
renunciarle. Estas facultades generaleadelos padres 
con respecto á sus hijos comprenden en sf ciertos 
derechos particulares como son: el de que los hijos 
vivan en su compañía, el de corregirles (en lo que 
va comprendido el de castigarles racional y modera¬ 
damente. de modo que el castigo no atente contra 
los derechos del hijo á la integridad de su persona y 
facultades, ni infrinja los otros deberes del padre, 
sino que coopere á la educación), el de representar¬ 
les en juicio y fuera de él, etc. Las legislaciones po^ 
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«íüt&b otorgan á los padres el disfrute ó usufructo 
de los bienes de los hijos y del trabajo de éstos, ha¬ 
ciendo de este conteuido patrimonial lo más saliente 
de la institución. Loa autores suelen justificar este 
«sofructo por la consideración de que loa padres vie¬ 
sen obligados á subvenir á todas las necesidades de 
■los hijos y de que repugna á la naturalexa el que los 
■padres se vieran privados de utilizar los productos 
de esos bienes para satisfacer sus propias necesida¬ 
des, cuando con ello no se causa perjuicio á los hi¬ 
jos, quienes por otra parte nunca corresponderán 
debidamente á los desvelos y sacrificios de los pa¬ 
dres, añadiendo qus éstos no deben dar cuenta de 
Jas rentas de tales bienes á los hijos, al llegar á la 
mayor edad, por la legitima superioridad de los pa¬ 
dres y la piedad y reverencia que les deben los hi¬ 
jos. Estos razonamientos no convencen, pues se ba¬ 
san úni 'ámente en la consideración de la patria po¬ 
testad como un derecho ó poder, cayendo por su base 
«uando se mira como un deber ineludible; pues si 
4os padres vieneu obligados á dar á los hijos los me¬ 
dios para ser, esta obligación no se cumple al cum¬ 
plirla con los bienes de los mismos hijos; siendo una 
cuestión distinta la de si los padres tienen derecho á 
disponer, no ya de las rentas, sino de los mismos 
-bienes de los hijos, en caso de que les sean precisos 
para atender á sus propias necesidades, pues esto 
«e funda en el deber reciproco de alimentos derivado 
<le la piiternidad y filiación, deber que se da entre 
loe parientes dentro de cierto grado y que. por lo 
tanto, no es característico de la patria potestad Se 
ba dicho también que ésta es título suficiente para 
la desmembración del dominio y constituir sobre 
los bienes de los hijos el derecho real de usufructo, 
pues la sociedad filial tiene fines que cumplir y que 
interesan á los mismos hijosy, como tal sociedad,su¬ 
pone un acervo común de bienes (y, por lo tanto, 
que el caudal del hijo vaya unido al de los padres) 
para aplicarlo á esos fines, aplicación que correspon¬ 
de realizar al padre por ser en él en quien radica la 
autoridad socialfamiliar; pero este razonamiento con¬ 
funde la naturaleza de la sociedad paternofilial con 
is de las sociedades civiles ó mercantiles, descono¬ 
ciendo que aquélla nose basa en el consentimiento 
(pues los hijos no vienen á ella mediante el suvo. 
sino que son puestos en el mundo sin su anuencia), 
ni en ella son los mismos los derechos y deberes de 
todos los socios, como ocurre en Isb otras, ni se ve 
ia necesidad de ese acervo común cuando los padres 
tengan bienes propios con que cumplir sus deberes, 
ni de ser verdad el argumento (que de probar algo, 
probaría demasiado) debiera limitarse la aportación 
de los hijos á las rentas, sino que deberla extender¬ 
se á la misma propiedad de los bienes. Un concepto 
-elevado de la patria potestad exige que los bienes 
propios de los hijos, los que adquieran con su tra¬ 
bajo ó por una donación de cualquiera especie, les 
«ean conservados y cuidados (administrados) por los 
padres (á causa de la incapacidad de los hijos para 
-ello), aumentándolos con sus productos, para entre¬ 
garlos á sus dueños cuando éstos lleguen á ser capa* 
«es de regirse por si mismos. Ese usufructo de los 
bienes de los hijos puede aparecer como retribución 
-da lo que no puede ser objeto de ella. Lo cual no se 
«pone á que cuando la familia atraviese por una si¬ 
tuación angustiosa, sirvan tales bienes (y no sólo 
las rentas, sino los bienes mismos) para remediarla. 
Interpretando asi la voluntad de los hijos, pero dan¬ 
do la ley garantías en evitación de abusos (Dalma- 


cio Iglesias, Capacidad jurídica de la mujer catada. 
Tesis de Doctorado, Barcelona, 1906, págs 48y 49). 

Los derechos de los padres suponen necesariamen¬ 
te en los hijos los debered de subordinación, obe¬ 
diencia y respeto, pues sin ellos seria imposible el 
ejercicio de aquéllos; y de ahi que cuando los hijos 
no los cumplan voluntariamente (como deben ha¬ 
cerlo, en su mismo bien y atendiendo, además, al 
amor que debe de existir entre padres é hijos) pueda 
obligárseles á obedecer y respetar á sus padres, de¬ 
biendo el poder civil garantizar este respeto y obe¬ 
diencia. 

¿imites de la patria potestad. Dedúcese de lo ex¬ 
puesto que la patria potestad no es un poder absolu¬ 
to é ilimitado, como lo ereyeron algunos pueblos an¬ 
tiguos, sino que tiene limites, que halla en la pro¬ 
pia naturaleza de la institución, en el fin para el 
cual existe y en la naturaleza de los mismos hijos. 
Asi, los padres no tienen derecho alguno para ha¬ 
cer nada en contra del cuerpo, de la salud ó del 
bien moral de sus hijos, y si lo realizasen su acto 
debe ser considerado como mucho más grave que si 
lo realizasen contra otras personas, debiendo las le¬ 
yes positivas proteger á los hijos contra los abusos 
manifiestos de los padres. 

^Corresponde la patria potestad á la madref Esta 
cuestión ba sido y es sumamente debatida. Las le¬ 
gislaciones antiguas la hacían exclusiva del padre, 
por considerarla como una potestas de éste; las legis¬ 
laciones modernas han llegado, las que más, á adop¬ 
tar la fórmula ecléctica de otorgarla á la madre e» 
defect» del padre, es decir, no por el hecho de ser 
tal madre, sino por una especie de sucesión en los 
derechos del padre, ó por considerar que mientras 
éste exista sólo debe ser ejercida por él. Fúndase 
esto en el concepto de la patria potestad exclusivamen¬ 
te como poder y en el principio de la unidad de autori¬ 
dad en la familia, diciéndose que la sociedad filial es 
sólo un aspecto especialde la sociedad doméstica y por 
lo tanto, debe estar sometida á la misma autoridad, 
la cual cuando recae sobre la mujer se llama autori¬ 
dad marital y cuando sobre los hijos paterna. Tam¬ 
bién aquí hay una confusión, proveniente de creer 
que la autoridad en la familia no puede ser supe¬ 
rior sino es única; pero una cosa es la superioridad 
de la autoridad del padre y otra que no deba tener 
también la madre la patria potestad al mismo tiem¬ 
po que el padre, aunque subordinada racionalmente 
á la de éste en los casos de discordia entre ambas. 
Nada hay que pruebe la exclusividad en favor del 
padre, pues ni la procreación ni la alimentación, ni 
la educación, ni la defensa son función exclusivs- 
mente suya. En cuanto á la primera, si bien el pa¬ 
dre es condición esencial para ella, más toma el hijo 
de la madre, que da carne y sangre para formarlo; 
la madre es la que provee á la subsistencia del hijo 
durante los primeros años de la vida; la educación es 
y debe ser obra común de los dos esposos, y en la 
primera infancia está más particularmente al cuida¬ 
do de la madre, tanto en el orden físico, como en el 
intelectual y moral, sabiendo las mujeres dirigir el 
espíritu del niño hasta llegar á cierta edad, mejor 
que los hombres, aconsejando la pedagogía que no se 
confíen é éstos los niños hasta que la razón y refle¬ 
xión comiencen á desarrollarse; es la madre quien 
forma el corazón del hijo plantando en su alma los 
gérmenes de lo bueno y de lo bello; y en cuanto á la 
defensa, casos hay en que la madre tiene el deber de 
defender al niño, y sobre todo á su alma, contra el 
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padre. Y ai la madre tiene loa mismos deberea que 
el padre (deberea que integran la patria potestad) lia 
de tener (y se le reconocen) los mismos derechos que 
éste en orden al cumplimiento de tales deberes. Hay, 
pues, que convenir en que no existe potestad pura¬ 
mente paterna, sino que es del padre y de la madre, 
y asi sucede en el orden real de la vida, orden que 
deben reconocer las leyes positivas, aunque respe¬ 
tando la superioridad que al padre otorgan sus ap¬ 
titudes y energías físicas de un lado, y su carácter 
de jefe de la familia, de otro, salvo los casos de opo¬ 
sición injusta y contraria esencialmente i los tines de 
la misma patria potestad. 

Terminación y modificación. Hay que distinguir 
una terminación ó extinción absoluta, de la que pu¬ 
diera llamarse relativa. 

a) Modo absoluto es (prescindiendode la muer¬ 
te del hijo) el de alcanzar los hijos la capacidad 
para regirse por si miamos, pues desde este momen¬ 
to la patria potestad carece de objeto. Esa capaci¬ 
dad no se alcanza de un golpe, sino que se va des¬ 
arrollando poco á poco, y á medida que ella vaya 
creciendo debe ir disminuyendo la autoridad de los 
padres. El momento en que se alcanza la plena ca¬ 
pacidad no puede precisarse, si bien las leyes de 
cada pais suelen señalar una edad dgterminada 
(mayor edad), lo que sólo puede sostenerse como li¬ 
mite general y aproximado. De aqui el que, cuando 
se pruebe ó juzgue que el hijo alcanzó su plena ca¬ 
pacidad natural antes de la edad señalada, debe 
darse por terminada la patria potestad, y asi lo ad¬ 
miten las leyes positivas, autorizando á loa padres 
para hacer esta declaración, aunque exigiendo siem¬ 
pre un mínimo de edad (emancipación voluntaria), 
ó declarando que la obtención de una determinada 
dignidad libera al hijo de la patria potestad (eman¬ 
cipación por razón de dignidad); y casos hay tam¬ 
bién en que se reconoce al hijo la emancipación, pero 
á condición de que hasta que llegue á la mayor 
edad no pueda realizar ciertos actos sin el consenti¬ 
miento de los padres ó quienes les suplan; tal ocu¬ 
rre con la emancipación por matrimonio. A la in¬ 
versa, debiera.admitirse también la prolongación de 
la patria potestad cuando se demostrase que el hijo 
continuaba siendo incapaz de regirse por si mismo, 

A pesar de haber alcanzado la mayor edad. 

b) Modos relativos de terminnr la patria potes¬ 
tad son aquellos en los que esta terminación tiene 
lugar respecto de los que la ejercen, pero el hijo 
continúa siendo incapaz, por lo que se le somete á 
un poder supletorio de aquélla (tutela). Estos mo¬ 
dos son: 

1. ® Muerte de los podres. Si muere sólo uno de 
ellos, la patria potestad continuará ejerciéndose por 
el otro. 

2. ® Pérdida de la patria potestad. Tiene lugar 
ouando ésta se ejerce de modo incompatible con su 
finalidad, lo cual puede tener lugar: a) por incapa¬ 
cidad física ó intelectual de los padres, legalmente 
declarada; b) por indignidad, la cual admite dos 
causas, á saber: a') abuso de la patria potestad con¬ 
trario A los derechos de los hijos (atentado contra su 
persona, corrupción ó desmoralización), y b') delito 
que implique incapacidad moral ó legal para ejercer 
el poder paterno. También en todos estos casos, si la 
incapacidad ó indignidad recae solamente sobre uno 
de los padres, se continuará ejerciendo la patria po¬ 
testad por el otro. Finalmente, hay casos en que se i 
suspende la patria potestad; tal ocurre cuando en un 


asunto determinado tengan los padres interés opues¬ 
to al de los hijos, en cuyo caso debe nombrarse ¿ és¬ 
tos un defensor ó representante especial para aqueb 
asunto. 

Extinguida la patria potestad por alcanzar el hijo- 
la plenitud de su capacidad juridiconatural, no por- 
ello se extinguen por completo las relaciones éntra¬ 
los padres y los hijos, pues quedan siempre entre- 
ellos las derivadas del hecho de la generación, asé- 
corno del cumplimiento por los padres de sus debe¬ 
res de tales mientras los hijos fueron menores. De- 
aqui los deberes de piedad (respeto, reverencia^ 
amor) y aun algunos jurídicos, como el de alimentos^ 
fundados en el parentesco. 

II. —Historia 

§ 1.® El poder paterno en los tiempos primitivos y 
pueblos de Oriente; Grecia. Con razor, nota FusteU 
de Coulaugesque el poder paterno en la antigüedad* 
tiene un carácter completamente distintp del actual. 
Obedete esto, en primer término, á que la familia 
era la suma agrupación social, pues no existía el Es¬ 
tado tal como hoy lo conocemos, ni siquiera el Esta¬ 
do-ciudad, sino que la familia era al mismo tiempo- 
Estado, encarnando éste en ella; por lo que el jefo 
de la familia tenía todas las atribuciones del jefedek 
Estado, sin más limite que el que le imponía la re¬ 
ligión y el mismo interés de la familia. Este carác¬ 
ter absoluto del poder paterno se muestra en todos- 
ios pueblos antiguos, y él explica el derecho de vida 
y muerte que el padre tenía sobre los hijos, derecho 
sobre el cual se ha fantaseado mucho, suponiéndolo 
un vestigio de barbarie, cuando no era otra cosa quo 
el ejercicio del poder atribuido al jefe del Estado. 

Entre los hebreos ese derecho lo tenían los patriar¬ 
cas, y solamente lo perdieron cuando, á partir de- 
Moisés, constituyó el pueblo hebreo una nación co» 
un gobierno general; en lo demás continuó el poder 
absoluto del padre, sobre todo cuanto decía relaciói» 
con la familia, siendo él el único propietario territo¬ 
rial y absorbiendo todos los derechos de las demá» 
personas de la familia. La única variación estuvo, 
pues, en que el padre no pudo desde entonces impo¬ 
ner al hijo la última pena, precisnndo para ello re¬ 
currir al poder del Estado, si bien bastando la sim¬ 
ple manifestación del padre para que la sentencia sfr 
dictara y se cumpliera, pues contra esa manifesta¬ 
ción no se admitía prueba alguna. Dios, desde el Si- 
nal, mandó «honrar al padre y á la madrea (cuarto- 
mandamiento del Decálogo), y este precepto ven!» 
sancionado por la legislación mosaica de una mane¬ 
ra inflexible: «Si un hombre tuviera un hijo contu¬ 
maz ó protervo, que no oiga el mandato del padre 
ó de la madre, y después de castigado rehusase, con¬ 
desprecio, obedecerles, préndanle y llévenle á los an¬ 
cianos de aquella ciudad y á la puerta del juzgado, 
y les dirán: este hijo nuestro es protervo y contu¬ 
maz y no oye sino con desprecio nuestras amonesta¬ 
ciones, pasando la vida en glotonerías y en disolu¬ 
ciones y banquetes; lo apedreará el pueblo de la< 
ciudad y morirá para que quitéis el mal de en me¬ 
dio de vosotros y que tema todo Israel cuando lo- 
oiga»; y en otros lugares se impone la pena de 
muerte al que hiriere y al que maldijere á eu padre 
ó á su madre. Es de observar cómo las leyes hebreas 
eolocan A la madre en el mismo rango que al padre- 
con respecto á los hijos, en lo eual llevan ventaja A 
los otros pueblos antiguos. El tener muchos hijo» 
era una gloria para los padres, y el nacimiento de- 
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aquéllo* m solemnizaba con grande* Serta*. La edu¬ 
cación de las hija* corría cuteramente á cargo de la* 
madre*, y también lo estaba la de los hijo* hasta 
llegar éstos á la edad de cinco años, en la que pasa¬ 
ban al cuidado del padre. 

£1 carácter absoluto del poder paterno se muestra 
an todos lo* antiguos pueblos orientales. Bn Egipto 
no había más personalidad que la del padre; en 
China conservó hasta tiempo muy reciente el de¬ 
recho de vida y muerte, pudiendd vender y jugar 
á los hijos y ahogar á las hijas al nacer, si bien el 
Estado se reservaba la inspección de la educación de 
los niños, castigando las taitas de éstos en los pa¬ 
dres, y pasando la autoridad de éBtos, en caso de 
muerte, al hijo major; algo parecido ocurría en 
Persia, donde el padre podia dar muerte al hijo que 
le desobedeciera por tres veces, siendo rigidísima la 
educación de la niñea y de la juventud, al menos 
mientras se conservó la pureza de costumbres. 

Entre los arios todas las noticias que nos quedan 
presentan el poder paterno fundado en el culto do¬ 
méstico, según ha probado Fustel y se comprueba 
leyendo el Código de Manú. La voz paisr, igual en 
sánscrito, en griego y en latín, no designa propia¬ 
mente al que engendra el hijo, para el cual existe la 
denominación de ganitar, yu^r¡ví¡p, gsnitor, res¬ 
pectivamente, sino al hombre que no dependía de 
otro y ejercía una autoridad absoluta, por lo que se 
ve aplicada á los dioses, y se denomina patsr/ami¬ 
nas al que ejerce esa autoridad sobre una familia y 
nn dominio, aunque no tuviera hijos, ni siquiera es¬ 
tuviese casado. El padre es, ante todo, el pontífice 
de la religión doméstica y por él debe perpetuarse el 
culto, y la familia está como medio para perpetuar 
aquél, pues cuando el padre muere se transforma en 
on dios familiar que sus descendientes invocarán. 
De aquí que su primer obligación fuese dar un con¬ 
tinuador al coito, 7 por eso se lee en el Código de 
Manó «que por el nacimiento de su primer hijo se 
libra el hombre de su deuda para con sus antepasa¬ 
dos y obtiene la inmortalidad», y se presenta al hijo 
mayor como engendrado en cumplimiento del deber, 
mientras á los otros se les considera como nacidos 
del amor, afirmándose que el hijo mayor debe ser si 
todo y que los demás hermanos deben (fallecido el 
padre) mirarle y respetarle como á un padre y vivir 
bajo su tutela (IX, 104-111), lo cual ocurrió tam¬ 
bién entre los griegos y romanos, arrancando de 
aqol el derecho de primogeniture y las distinciones 
que todavía en nuestros tiempos disfruta en algunos 
países (como en Cataluña) el primogénito. De ahí 
también que en los primeros tiempos mientras el pa¬ 
dre vivís, los hijos, cualquiera que fuese su edad, 
continuaban sometidos á su poder, como si fuesen 
menores, pues el hogar era indivisible. 

Consecuencia de este fundamento y carácter del 
poder paterno eran los derechos que llevaba consi¬ 
go, figurando en primer término el de reconocer ó 
rechazar al hijo. Obedecía, ante todo, á que la con¬ 
tinuidad del culto sólo podía asegurarse mediante el 
matrimonio celebrado con arreglo á los ritos del mis¬ 
mo culto (V. Matrimonio y Confabrbatio), por lo 
que los hijos procedentes de otra unión no tenían 
sitio en el hogar ni derecho de realizar acto alguno 
del culto: el hijo nacido de concubinato no se colo¬ 
caba, pues, bajo la autoridad del padre, y el proce¬ 
dente de adulterio era intruso. En segundo término, 
aun tratándose de hijos nacidos de matrimonio, no 
baataba el nacimiento para ingresar en el círculo 
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del hogar, sino qne era preciso el consentimiento del 
jefe y la iniciación en los actos del culto, de manera 
que el hijo no era nada para el padre en tanto no 
era asociado por él á la religión doméstica. Conse¬ 
cuencias del mismo principio era la facultad que 
tenia el patsr para casar al hijo, con lo cual asegu¬ 
raba la perpetuidad de la familia, para emanciparlo, 
esto es, excluirlo de la familia y del culto, y para 
adoptar por hijo á un extraño cuando no tuviese 
descendientes. 

Resultado de la indivisibilidad y unidad de la fa¬ 
milia bajo la única autoridad del patsr, era también 
la unidad é indivisibilidad de la propiedad, y que 
sólo el padre fuese el propietario, quien hacía suyas 
todas las adquisiciones de los hijos, aunque sin po¬ 
der dividir eea propiedad, que estaba destinada á la 
perpetuidad de la familia. La propiedad individual 
y el testamento no aparecieron hasta un grado más 
adelantado de la evolución jurídica; y como el pa¬ 
dre, por ser el único propietario, podía disponer de 
esa propiedad, y el hijo se consideró como una par¬ 
te de ella (pues sus brazos y su trabajo eran una 
fuente de ingresos), pudo el padre vender y dar en 
noza al hijo, si bien con ciertas limitaciones y, en 
especial, con la de que lo recobraría más adelante, 
pues de lo contrario saldría de la familia para siem¬ 
pre. Esto explica e) que, como veremos al estudiar 
el poder paterno en el Derecho romano, sólo auto¬ 
rizasen las Doce Tablas tres ventas del hijo, después 
de la última de las euales se libertaba éste de la 
autoridad paternal; y el por qué todavía Cicerón de- 
cía que el padre que vendía á su hijo se vendía á si 
mismo, tanto porque el hijo sólo adquiría para el 
padre, como (razón que no daba M. Tulio, pero eré 
la originaria) porque la venta de todos los hijos hu¬ 
biera extinguido la familia. 

Con este principio se combinaba el hecho de ser 
el padre el juez y magistrado, único y supremo de 
la familia, á cuyos miembros juzgaba y castigaba, 
si bien más adelante lo hacía con el consilium do- 
msstieum convocado y presidido por él. Este poder 
de) patsr llegaba hasta imponer la pena de muerte á 
la mujer y á los hijos; pero una ves constituida la 
ciudad, si bien el patsr conservó este derecho, estu¬ 
vo el mismo patsr sometido al juicio de aquélla. 
Conviene, además, tener presente que la autoridad 
paterna no era un poder arbitrario, sino que encon¬ 
traba sus reglas y sus límites en las mismas creen¬ 
cias, y asi, si bien el padre tenia el derecho de ex¬ 
cluir ai hijo, sabía que, de hacerlo, corría'el riesgo 
de extinguirse la familia y caer sus manes en el ol¬ 
vido; podía adoptar un extraño, pero la religión se 
lo prohibía si tenía hijos; era propietario único de 
los bienes, pero, al menos en un principio, carecía 
del derecho de enajenarlos, pues pertenecían á la la¬ 
milla, etc. 

Esta organización fué modificada cuando el culto 
domésticofué cayendo en el olvido y cuando el po¬ 
der del Estado-ciudad fué creciendo. La evolución 
se nota perfectamente en Grecia y en Roma. La pa¬ 
tria potestad romana merece una especial atención, 
porque por el patrón que ella tenia en los últimos 
tiempos se modeló en gran parte la patria potestad 
actual. En cuanto á Grecia, aquí como en todo apa¬ 
rece el contraste más vivo entre Esparta y Atenas. 
En la primera, Ies derechos del padre desaparecie¬ 
ron y fueron absorbidos por el Estado, el cual tenía 
sobre todos los ciudadanos, desde el instante en que 
nacían, las mismas facultades que hemos visto tenia 
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•1 pater sobre sus hijos: pues el culto á la ciudad 
substituyó ai culto de ios domésticos lares. £u Ate¬ 
nas se conservó en un principio la potestad del pa¬ 
dre con todos sus antiguos caracteres entre los arios; 
pero las leyes de Solón la modificaron, suprimiendo 
para el padre el derecho de matar ó vender al bijo. 
y regulando la educación pública de éste á partir de 
los dies y seis años de su edad: la mayoría de edad 
en el orden civil se alcanxaln á los diez y ocho años 
cumplidos, y en el orden político á los veinte, yendo 
unida al servicio militar, pero Ibb mismas leyes san¬ 
cionaban el respeto A los padres, obligándose á los 
hijos mayores á mantener á los padres achacosos, é 
inquiriéndose antes de otorgar á cualquiera una ma¬ 
gistratura si ha sido buen hijo y si ha respetado á 
sus padres, asi en vida de éstos como después de su 
muerte, creyéndose, con razón, que no podia ser 
buen ciudadano ni amar á la patria, quien no habia 
sido buen bijo ni amado á sus padres. 

§ 2. # La patria potestad en liorna. La evolución 
del poder paterno upareee claramente y con todos 
sus detalles en Roma, podiendo en esta evolución 
distinguirse tres periodos: l.° el del antiguo Dere¬ 
cho romano, en el que el poder del padre tiene todos 
los caracteres que entre los arios, basándose en el 
eulto doméstico; 2.* el del Derecho clásico, en el 
cual, por la decadencia del culto doméstico, la ac¬ 
ción de los pretores y Ins corrientes que se muestran 
en las Constituciones imperiales, ese poder se limita 
y suaviza, comenzando á destacarse la personalidad 
deí hijo, y 3.® el del Derecho justinianeo, en el cual, 
prosiguiéndose esta evolución y bajo la influencia de 
la idea cristiana que considera al hijo no como una 
propiedad del padre, sino corno un don de Dios, se 
limita todavía más ese poder, dándole más bien un 
carácter de protección y defensa del hijo que de do¬ 
minio sobre éste. 

1. Carácter de la spot estas patria*. Pero en Roma 
siempre conservó el poder paterno su naturaleza de 
verdadera potestas, tan excelsa y eminente que en la 
antigüedad se la calificó de majtstas. Es preciso, 
sin embargo, rectificar la opinión de aquellos que 
han comparado este poder al del dominio que se 
ejerce sobre las cosas materiales; pues si esto puede 
ser verdad para los tiempos más antiguos, en los 
cuales el padre podía reclamar al hijo por una ver¬ 
dadera reivindicado, no lo es para los posteriores, 
en loa que tuvo para ello el interdicto de liberis ex- 
kibendi, ni tampoco es posible comparar al hijo de 
familia con el esclavo, pues aquél pudo siempre ce¬ 
lebrar matrimonio legal, ocupar cargos públicos, 
emitir su voto (teniendo edad para ello) y con el 
tiempo teRtnr, cosas todas para las cuales carecían 
de capacidad los esclavos. Tampoco puede soste¬ 
nerse la equiparación completa del poder del padre 
al del magistrado de la ciudad-Estado (rey, cónsul, 
etcétera), pues aquél tiene un mayor contenido pa¬ 
trimonial (pues todo lo que los hijos adquirían era 
para el padre, lo que no ocurría con los ciudadanos 
en relación al magistrado) y no se otorgaba por el 
pueblo, como lo eran las magistraturas. 

2. Sujeto de la «potestas patrias: condiciones de 
capacidad. No todos los que habitasen en Roma y 
tuviesen hijos tenían la potestas patria sobre éstos. 
El Derecho fijó las condiciones precisas para esta 
tenencia, que no eran sino consecuencias del ejerci¬ 
cio del culto doméstico. Estas condiciones eran: 
1.® ser varón. Las mujeres, las madres quedaban, 
pues, en absoluto excluidas. Obedeció ello á que la 


mujer, lo mismo que en Grecia y en la India, no 
tenia más culto doméstico que eJ de su marido y no 
podía presidir ese culto, pues no pertenecía á él por 
el nacimieuto, sino por el casamiento; no represen¬ 
taba á los antepasados del marido, pues no descen¬ 
día de ellos, y cuando moría no era considerada por 
los hijos y descendientes como un antepasado ni re¬ 
cibía culto alguno. Su intervención en este culto so 
limitaba á tomar parte en loa actos religiosos á la 
manera como lo'tomaba la hya, y no teniendo un 
hogar propio no podía ejercer autoridad en la casa. 
Soltera, está sometida al padre ó á sus hermanos; 
casada, lo está al marido ó al pater familias de éste; 
viuda, á sus hijos, y á falta de éstos, á los más pró¬ 
ximos parientes del marido. Su cualidad de mater 
familias (que sólo tenia mientras viviese su mari¬ 
do y éste fuese pater familias) la otorgaba el amor, 
el respeto de sus hijos, el titulo de domina, paro no 
potestad alguna; 2.® ser ciudadano romano. Gayo 
dice terminantemente de este poder que es jas pro- 
prium eioiwm romanorum, añadiendo ano hay otros 
hombres que tengan sobre sus hijos un poder como 
el que nosotros tenemos*; lo que copió Justiniano y 
debe entenderse, no en el sentido de que la patria 
potestad no fuese conocida en otros pueblos, sino 
que, como el mismo Gayo dice, «ningún peregrino 
puede tener patria potestad sobre un ciudadano ro¬ 
mano, ni ningún ciudadano sobre un extranjero», 
esto es, que las leyes y prácticas romanas no reco¬ 
nocían la patria potestad que tuvieran los extranje¬ 
ros ó, al menos, no otorgaban el carácter de patria 
potestad al poder que el padre extranjero tuviese 
sobre sus hijos; 3.® ser sui juris, y asi dice Ulpiano 
en el Digesto: paires familiamm sunt qui snut sume 
potestatis, live púberes, sive impúberes; pues si el pa¬ 
dre no lo era. en lugar de ejercer la patria potestad 
él, la ejercerla su padre ó ascendiente más antiguo, 
y por eso dice Justininno: «están bajo nuestra po¬ 
testad no sólo nuestros descendientes inmediatos, 
sino todos los que lo son por linea masculina». 

8 . Contenido de la patiia potestad. Para cono¬ 
cer el contenido jurídico de la patria potestad es ne¬ 
cesario precisar los derechos del pnter familias sobra 
las personas y los bienes de sus descendientes. Al 
indicar los primeros expondremos la posición del hijo 
de familia en el Derecho público; al tratar de les se¬ 
gundos. la que tenia en el Derecho privado. 

A) Derechos del epater » sobre la persona de su* 
descendientes. Los indicaremos primero en el anti¬ 
guo Derecho y.en el clásico y veremos después se 
estado en tiempo de Justiniano. 

A') Derecho antiguo; limitaciones introducidas 
por el Derecho clásico. Eran estos derechos: 

1 .* El de reconocer ó rechazar al hijo que se le 
presentase al nacer (toilers vsl suscipere liberes). Si 
lo rechazaba (emscratio), quedaba fuera de la familia 
y serla muerto ó expuesto; si lo reconocía, entraba 
bajo el poder paterno. En el Derecho clásico se ad¬ 
mite la presunción : pater est qttem juxtae nnptiae 
demonstrant. V. Paternidad y filiación. 

2.® El de castigarlos hasta imponerles la pena 
de muerte (jus vitae nevisque, derecho de vida y 
muerte), y la historia nos presenta más de un caso 
en que ésta fué impuesta á los hijos por el padre, 
como hizo uno de éstos por haber tomado su hijo 
pnrte en la conspiración de Catilína. Parece ser que 
los padres no usaron de este derecho sído con asis¬ 
tencia del consilium domestieum, pero ni el concurso 
de éste era indispensable ni el pater tenis obligación 
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de seguir el parecer de él; de modo que realmente 
este derecho sólo estaba moderado por la bpinióu 
pública y por la acción de loa censorea. Semejante 
poder parece incompatible con el del magistrado; 
pero no le era, pues la competencia ae declaraba en 
favor del que primero entendía en el asunto. Desde 
ios comienzos del Imperio este derecho de vida y 
muerte se fué restringiendo. Trajano dispuso (867 
de Roída) que quedase libre del poder paterno un 
hijo que había sido inhumanamente maltratado por 
su padre, y Adriano condenó á deportación (870 de 
Roma) á un padre que estando de caza mató á su 
hijo por haber cometido adulterio con su madrastra. 
Marciano, al referir este hecho, justifica la resolu¬ 
ción imperial porque patria potestat in pietate debel, 
h on in atroeitate consistas, lo cual indica el cambio 
de concepto; Alejnndro Severo, de conformidad con 
Ulpiano, dispuso en al 981 de Roma que el pater 
tenia el derecho de castigar al hijo, pero si éste per¬ 
severase en su conducta y fuese necesario un castigo 
más severo, se le llevase ante el prefecto de Roma 
ó los presidentes en las provincias, los cuales pro¬ 
nunciarían contra él el castigo que el padre pidiere; 
finalmente, Constantino impuso (1065 de Roma) la 
pena del parricidio al padre que matase al lujo. 

3. ® El de venderlos (ius vendendi), lo que tenia 
lugar especialmente por la mancipatio, reservándose 
por lo común el padre la facultad de readquirirlos. 
El vendido quedaba in mancipinm del comprador, y 
si éste lo libertaba volvía á la potestad del pater. 
Las Doce Tablas dispusieron que quedase libre de 
la potestad paterna el hijo que hubiese sido vendido 
por tres veces, precepto que la jurisprudencia inter¬ 
pretó en el sentido de que tratándose de otros des¬ 
cendientes que no fuesen hijos (hijas, nietos, etc.), 
bastaba una sola mancipación para que el pater per¬ 
diese su poder sobre ellos, lo cual se empleó más 
adelante como medio para emancipar á los someti¬ 
dos á este poder (V. Emancipación). Paulo nos 
dice que en su tiempo la venta de los hijos sólo se 
permitía en caso de necesidad (contemplatione eXtre- 
mae necessitatis ant alimentornm gratia), que el 
niño vendido conservaba su ingenuidad y que los 
acreedores del pater que á sabiendas aceptaban en 
prenda un hijo de éste, eran castigados con la de¬ 
portación. Caracalla declaró sumamente injusta y 
deshonrosa la venta del hijo, y Dioclecinno y Maxi- 
miano dispusieron finalmente (103(1 de Roma) que 
fuesen radicalmente nulas tanto la venta como la 
dación del hijo en arriendo ó prenda. Constantino 
permitió veinte años después, y con el fin, según 
dice, de evitar las exposiciones, que se vendiesen 
los hijos recién pacidos al salir del seno de la madre 
(sanpninolsntes), pero sólo en el caso de obligar á ello ' 
una extrema miseria ( propter nimiam panpertatem j 
egestatemqne vicias), añadiendo que si alguna perso¬ 
na ó el padre se interesase por su rescate quedase el 
vendido libre ipso facto. Teodosio y Arcadio rati- . 
fiearon estas disposiciones: pero es de observar que 
á fines del siglo iv d. de J. C. el fisco embargaba 
y vendía los hijos de sus deudores. 

4. ® El de exponerlos (ius expositionis vel empti¬ 
ñen Ai). Algunos autores, como Zimmer, han dicho 
que esto no era una consecuencia de la patria po¬ 
testad, que no concedía tal derecho, sino derivada 
de la sola paternidad; pero los jurisconsultos clási¬ 
cos lo atribuyen claramente al pater familias, y se 
comprende fácilmente que el derecho de vida y 
muerte sobre los hijos y el de venderlos llevasen 
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consigo el de exponerlos, ya para que fuesen recogí* 
dos, ya en el mercado público para que pudieseu 
obtener mayor precio. Prescindiendo de esto último 
y concretándonos á la exposición propiamente dicha, 
todavía se conserva la columna (oritorium) donde se 
dejaban los niños, á los que alimentaban por cari¬ 
dad las mujeres de buenos sentimientos. Dionisio 
cita una ley regia que restringió este derecho; pero 
sin sanción positiva, por lo que no se observó; 
Paulo afirma positivamente la prohibición, pero el 
texto nos lia sido transmitido únicamente por el Di¬ 
gesto (§ 25, tit. De agnos lib, libro IV). lo que ha 
hecho pensar en una interpolación. Constantino, 
por una constitución inserta en el Código Teodosia- 
no, dispuso qué el padre culpable no pudiese recla¬ 
mar como suyo el hijo abandonado y que la persona 
que recogiese un niño expósito, á sabiendas de los 
padres, pudiese guardarlo como hijo bajo su potes¬ 
tad ó como esclavo, lo cual implicó en cierto modo 
una retrogradación, pues el vendido conservaba su 
ingenuidad. Valentininno repitió esta sanción. Gi¬ 
rard cree aplicable á este caso la Constitución del 
mismo Valentiniano (374 dé J. C.). que impuso 
pena capital al que matase al niño (Código, Ley 9.*, 
tit. 16 Ad legem Corneliam de sicariis) lib. VII); 
pero Mavnz lleva la opinión contraria. 

5.® El de darlos en noxa (ius noxae dandi), 
pues, como dice Gayo, el pater familias no era 
responsable de los actos que cometiesen las perso¬ 
nas á él sometidas, y en caso de que éstas ocasiona¬ 
sen algún daño podría entregarlas al que lo hubiese 
sufridu para que se indemnizase de él con los servi¬ 
cios de ellas: si bien podría también pagar volunta¬ 
riamente los daños. Este derecho de dación in noxa 
se mantuvo hasta la época justinianea. V. Noxa. 

B') Derecho Justinianeo. En tiempo de Justi- 
niano no existía ya la execratio; tampoco el jus vitas 
necisque, pudiendo el pater corregir sólo moderada¬ 
mente á sus descendientes. El emperador reiteró 
las disposiciones prohibitivas de la venta del hijo 
imponiendo al comprador la devolución y una mul¬ 
ta, prohibiendo absolutamente y en todo caso retener 
como prenda ó recibir en arriendo á los hijos de los 
deudores bajo la pena de perder el crédito, pngar al 
retenido ó á su padre una suma igual al importe de 
aquél y sufrir un castigo corporal; y si bien en un 
principio .permitió la venta del sanguinolento en las 
mismas condiciones establecidas por Constantino, 
quedó derogado esto por virtud de las disposiciones 
citadas, dictadas posteriormente. Ely'wi expositiones 
continuó en el mismo estado, si bien Justiniano 
dispuso que el expuesto tuviese la condición de in¬ 
genuo. Finalmente, el mismo emperador prohibió la 
dación en noxa del hijo de familia, como incompati¬ 
ble con las costumbres de la época, y ordenó qus 
los hijos pudiesen ser demandarlos personalmente. 

De este modo, el contenido de la potsstas pa¬ 
tria en tiempo de Justiniano estaba principalmente 
constituido, en cuanto á las personas de los hijos, 
por las facultades de: corregirlos y educarlos: fijar 
el domicilio de los mismos; darleB ó negarles el 
consentimiento para contraer matrimonio: hacer 
testamento por ellos cuando fueeen impúberes ó 
locos, y designarles en testamento un tutor para 
que, en caso de muerte del pater, siendo los hijos 
menores, supliese la incapacidad de éstos. 

El hijo de familia tenia (y tuvo siempre) el 
connnbium, por virtud del cual podia contraer Jus- 
tum matrimonian¡ mas á causa de su sumisión al 
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poder paterno no podía ejercerlo libremente, sino 
que este ejercicio estaba á merced del pater. De 
aquí l.° que en el antiguo Derecho pudiese el pater 
obligar al hijo á contraer matrimonio, aun contra au 
voluntad, para cumplir el deber de asegurar la con¬ 
tinuidad de la familia y del culto; pero esto había 
desaparecido en el Derecho clásico (V. Consrnti- 
MiBNTO y Matrimonio); 2. # que fuese siempre preci¬ 
so el consentimiento del pater para el matrimonio 
del hijo, si bien una ley Julia autorizó al magistra¬ 
do pura desechar la oposición injusta del pater, y 
3.° que en el matrimonio eum manu contraído por 
el sometido á potestad, la manns sobre la mujer no 
se ejercía por el marido, sino por el pater familias 
de éste, lo que desapareció al desaparecer el mismo 
poder in manu. V. Manus. 

Posición del hijo de familia en el Derecho público. 
Desde muy antiguo el hijo de familia tuvo el jas 
honorum y el jus snffragii, y para que pudiese ejer¬ 
citarlos se le consideraba como condueño en los 
bienes del pater (y en cierto modo lo era en realidad 
4 causa del carácter familiar de la propiedad). Por 
esto y á causa de la organización politico-social es¬ 
tablecida por Servio Tulio, el hijo era inscrito en 
el censo al lado de su padre. Pomponio afirma que 
en el Derecho público el hijo de familia era reputado 
su i Juris, y ya veremos cómo la obtención de ciertas 
dignidades llegó 4 eximir realmente al hijo del poder 
pateruo. 

B) Derechos del pater familias en cuanto i los 
bienes de los hijos. B1 hijo de familia tenía el com - 
mercium; pero todo lo que adquiría era para el pater. 
Este principio se mantuvo bástalos últimos tiempos 
de la República, en los cuales se introdujeron los 
peculios, por virtud de los que pudo el hijo de fami¬ 
lia tener, aun en vida del pater, un caudal propio. 
Esto nos lleva 4 distinguir dos épocas. 

A') Hasta la introducción de los peculios: princi¬ 
pio del Derecho clásico; la e imitas personae»] sus con¬ 
secuencias. Prescindiendo de la cuestión de si el 
hijo de familia tenía ó no verdadera capacidad de 
adquirir, lo interesante es que la personalidad que 
prevalece es la del pater, formando la de éste y la 
del hijo como una sola persona (imitas personae) en 
expresión de los jurisconsultos modernos, y en este 
sentido se decía que la voz del hijo era la del padre. 

Las consecuencias de este principio en el Derecho 
clásico, fueron: I.* el padre era el único propietario 
mientras vivía, quedando en beneficio de él cuanto 
el hijo adquiriese con su trabajo ó por donación, pues 
el hijo no podía tener nada propio (Jllins familias 
sunm habere non potest, escribe Gayo); pero es de 
notar que al mismo tiempo los hijos se consideraban 
como copropietarios de) patrimonio familiar, no por 
que tuviesen el disfrute de parte indivisa de él. sino 
porque existía una propiedad latente por parte del 
hijo, la cual se convertía en efectiva 4 la muerte del 
padre, hasta el punto de ser considerado como he¬ 
redero suyo y necesario de éste^ 4 la sucesión del 
cual no podía renunciar; 2.* no podia originarse 
obligación alguna entre el padre y el hijo, pues na¬ 
die puede ser deudor ni acreedor de sí mismo; pero 
con el tiempo esta consecuencia se relajó como re¬ 
sultado de la intervención del hijo en la administra¬ 
ción de los bienes paternos; 3.* la obligación con¬ 
traída por los hijos no pesaba sobre el pater, po¬ 
diendo los acreedores reclamar únicamente de aquél 
ruando fuese sui juris; mas esta consecuencia (que 
realmente era contradictoria con el principio de la 


imitas personas, pero se explica por la falta de per¬ 
sonalidad de obrar del hijo) tenía la excepción de las 
acciones noxales y, más adelunte, la de Jas accione* 
adjecticiae qualitatis; 4.* no pueden ser reciproca¬ 
mente testigos el uno de los actos del otro, pues 
nadie puede ser testigo de si mismo, y 5. a puedeu 
estipular uno por otro, es decir, el padre en nombre 
del hijo y éste en nombre del padre. 

B') Los peculios. Cuando cambiaron las causas 
que hacían que ia familia romana formase un estre¬ 
cho circulo en torno del pater y éste absorbiese la 
personalidad de todos, el principio de la imitas per¬ 
sonae recibió excepciones ó atenuaciones que lleva¬ 
ron 4 reconocer ni hijo un patrimonio propio y se¬ 
parado de loa bienes del padre. Hato tuvo lugar por 
la introducción de los peculios. 

Concepto, origen, desenvolvimiento y clases de los 
peculios. Es el peculio el pequeño patrimouio que el 
hijo de familia tenia separadamente de los bienes pa¬ 
ternos. I.a institución se dió también en favor de los 
esclavos. Ulpiano define el peculio en ambos con¬ 
ceptos: quasi pussilla pecunia y, también, patrimo- 
nium pnssillinn. Su nombre procede de pecas (gana¬ 
do), y se enlaza con su origen, pues empezó 4 darse 
al caudal ó hacienda consistente las más veces en 
ganados que, cuando los romanos eran aún un pue¬ 
blo de pastores, solían entregar los padres 4 los 
hijos ó los señores 6 los esclavos para que lo admi¬ 
nistrasen y comerciasen con él. En los primeros 
tiempos no se diferenciaban ambos peculios, Bieudo 
estos medios de que los hijos y los esclavos pudiesen 
ejercer por si mismos una industria, sin tener sobre 
tales bienes más derechos que los permitidos por los 
concedentes: pero mientras el peculio de los escla¬ 
vos se limitó siempre 4 los bienes que el señor le 
concedía, no teniendo nunca en ellos sino la admi¬ 
nistración, el peculio de los hijos recibió, á partir de 
los emperadores, una mayor extensión, pudiendo 
proceder de distintos conductos y llegándose 4 re¬ 
conocer la propiedad de) hijo sobre algunas clases 
de peculios. Kitos fueron de cuatro clases, 4 sa¬ 
ber: profecticio, castrense, cuasicastrense y adven¬ 
ticio, cuyo orden de enumeración indica el de apa¬ 
rición. 

a) Peculio profecticio. Bra aquel cuyos bienes 
procedían del padre, y de ahí su nombre (a pairo 
profsetum). La separación de este peculio del patri¬ 
monio paterno sólo tenía lugar de hecho, pues el 
padre podía hacerla desaparecer siempre que quisie¬ 
ra. Los bienes continuaban siendo de la familia, bajo 
la dirección del padre. El hijo tenía la libre admi¬ 
nistración de ellos, mientras no se le quitase, pero 
no podía manumitir los esclavos ni ejecutar actos 
de liberalidad sin permiso del palor, y loa contratos 
que en el ejercicio de esta administración celebrase, 
mientras obligaban si hijo in solidnm, sólo obliga¬ 
ban al padre hasta el importe de los bienes que hu¬ 
biese confiado al manejo de aquél; el padre mismo 
podía ser acreedor ó deudor del hijo con respecto al 
peculiocomo entidad separada de los bienes de aquél. 
Muerto el padie. este peculio se repartía entre todos 
los hijos, al mismo tiempo que los demás bienes de la 
herencia, y los acreedores del padre podían apode¬ 
rarse de él como podían apoderarte de éstos. En 
tiempo de Claudio y por una Constitución de eate 
emperador citada por Ulpiano, ae admitió que el pe¬ 
culio profecticio ee considerase como total y legal¬ 
mente separado del patrimonio paterno ouando éaie 
fuese confiscado por el EsUdo, y qoe también lo 
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¡adquiriesen los hijos en plena propiedad cuando al 
-aer emancipados no se les quitase expresamente. 

b) Peculio castrense. Tuvo su origen en tiempo 
de Augusto y obedeció al deseo de los primeros em¬ 
peradores de captarse las simpatías del ejército para 
mantenerse en el poder. Paulo y Marciano dicen que 
«i peculio castrense era todo lo que el hijo de familia 
■adquiría como toldado ó te le daba teniendo en cuenta 

eun cualidad. Am, pues, comprendía: 1.° las dona¬ 
ciones que, al ingresar en el ejército, solían hacerle 
el padre, la madre, los parientes y los amigos; 2. a lo 

• que recibiese intervivos de su mujer pura sostener 
los gastos de la milicia; 3. a todo lo que se le donase, 
por cualquier persona, en consideración á ser mili¬ 
tar, pero no en otro concepto, aunque se expresase 

• que formase parte del peculio casirense; 4. a la he¬ 
rencia de la mujer, mas no la dote mientras la mu¬ 
jer viva, por darse en consideración á las cargas <1 el 
matrimonio y en beneficio de los hijos; pero si á la 
muerte de la mujer, como herencia de ésta, según 
dispuso Adriano; 5.° la herencia de un compafiero 

■ de armas, con quien se relacionó en la milicia, ó de 
-aquellas personas á quienes no hubiera conocido sino 
-«on ocasión de ella, siempre que le dejasen la heren¬ 
cia cuando ya era militar, no las anteriores (pues si 

-se le instituía ó se le hacia el legado en testamento 
anterior á la entrada en la milicia, claro es que no 
^e le dejaba en consideración á su calidad de militar, 
-«alvo que se le dejase bajo la condición suspensiva 
de que se hiciese' tal), y <>.“ todo lo que adquiriese 

• con el peculio castrense. B1 -Senadoconsulto Mace¬ 
donian© dispuso que el hijo fuese considerado con 
respecto á este peculio como tai jnrit y pater fami¬ 
lia» (vice patris familias!, teniendo, por lo tanto, la 
plena propiedad de los bienes comprendidos en él y 
pudiendo disponer de los mismos á titulo oneroso y 
-gratuito, y tanto intervivos como mortis caiua; sin 
-embargo, hasta Adriano, sólo se le permitió dispo¬ 
ner de ellos por testamento durante estuviese en el 
-servicio, lo que este emperador extendió ó tolo 
tiempo. Mas por extensas que fuesen las facultades 
del hijo de familia sobre estos bienes, no dejaban de 

-tener éstos el carácter de peculio, lo que producía 
.los efectos siguientes: 1. a cuando el hijo sufríala 
pena de deportación, tales bienes no iban á poder 
del Fisco, sino de' paler; 2. a éste podía adir las he¬ 
rencias dejadas al hijo cuando éste no las quiera para 
si, y 3. a muerto el hijo ab inféstalo, sucedía el padre 
-en esos bienes, no jure hereditario, sino jure peen— 
lii, si bien la sucesión es jure hereditario desde Jus- 
•tiniano. 

c) Peculio cuasi-castrenie. Si los primeros em¬ 
peradores precisaron del ejército para dominar la 

■ anarquía social, los que les sucedieron necesitaron 
reprimir la anarquía de los ejércitos apoyándose en 

-el elemento civil y en la Iglesia. Por esto, á imita¬ 
ción del pecuTio castrense, surge el cuati-catlrente, 
desarrollado principalmente por Constantino y am¬ 
pliado por otros emperadores que le sucedieron. En 
•un principio sólo lo constituían los bienes adquiri¬ 
dos por el hijo de familia con motivo de ciertos car¬ 
gos en la corte: pero desde Constantino se equipa- 
•raron á los militares los que desempeftaban ciertos 
oficios en el p-.iaeio imperial. Teodosio el Joven otor¬ 
gó el beu->ficM> de este peculio á los letrados; í.eón 
y Astern i o lo extendieron á los obispos, presbíteros 
•j diáconos, y, finalmente, Justiuiano á los médicos 
-del principe, los profesores de artes liberales y á 
*‘odo« los que recibiesen liberalidades del emperador 


ó la emperatriz ó percibiesen retribución del Estado. 
Los derechos del Jllins sobre este peculio son los 
mismos que tiene sobre el castrense, y. por lo tan¬ 
to, gozaba, con respecto á él, del concepto de pater 
femiliat: pero hasta Justiniano el derecho de dispo¬ 
ner de este peculio por testamento sólo pertenecía á 
los que lo hubiesen obtenido por una coucesión ex¬ 
presa. 

d) Peculio adventicio. La creación de los pecu- 
líos castrense y cuasi-castrense hablan abierto pro¬ 
funda brecha en el principio de la unitas personae 
y hecho que en una misma casa hubiese diversos 
patrimonios manejados con independencia por sus 
respectivos dueños, sistema inconcebible para el an¬ 
tiguo Derecho, pero obediente á las nuevas tenden¬ 
cias de ir sobreponiéndose elywj gentium al Jus qui- 
rifinm, tendencias con arreglo á las cuales se couti- 
nuó la evolución de ir transformando el patrimonio 
familiar en el sentido de igualar la condición de los 
hermanos que no fuesen militares ni funcionarios ó 
clérigos con la de los que lo fuesen, equiparación que 
no se llegó á obtener por completo debido á que las 
razones de equidad no ejercieron tan poderoso im¬ 
pulso como lo hablan ejercido las conveniencias po¬ 
líticas. Comenzó Constantino declarando propiedad 
de los hijos la herencia testada ó intestada proce¬ 
dente de la madre, si bien reservando al padre, mien¬ 
tras viviese, la admiuistración y el usufructo de 
estos bienes; Arcadio y Honorio extendieron esto á 
todas las adquisiciones que por cualquier titulo pro¬ 
viniesen A los hijos de los descendientes maternos; 
Teodosio y Valentiniano la ampliaron i cuanto un 
cónyuge recibía del otro; León y Antemio, á las do¬ 
naciones entre esposos, y, finalmente, Justiuiano á 
todos los bienes quo no proviniesen del padre y no 
constituyesen peculio castrense, cuasi-castrense ni 
profecticio, es decir, los bienes maternos, los que el 
hijo adquiriese con su trabajo, los que sj le donasen ó 
los que le depárese la suerte. Todos estos bienes in¬ 
tegraron el peculio llamado adventicio (bona adeenti - 
cia), y por Justiuiano pagannm, en contraposición la 
primera denominación al profecticio, y la segunda 
-.1 castrense y cuasi-castrense. Sobre los bienes ad¬ 
venticios tenia el hijo solamente la nuda propiedad, 
por regla general, perteneciendo la administración y 
el usufructo al padre, quien no venia obligado á 
prestar fianza ni A rendir cuentas, pero no podía 
enajenarlos sin consentimiento del hijo, salvo cuan¬ 
do lo hiciese por no ser posible conservarlos ó para 
pagar deudas. En caso de emancipación retenía el 
patera 1 tercio del peculio adventicio en nuda pro¬ 
piedad. lo que se cambió por Justiniano en la mitad 
en usufructo. Muerto el pndre, se consolidaban en el 
hijo todos los derechos dominicales. 

La regla general de que el hijo en potestad del 
padre sólo tenia la nuda propiedad del necnlio ad¬ 
venticio, tenia algunas excepciones, en las que se le 
otorgaba también la libre administración, el usu¬ 
fructo y la libre disposición, en cuyos casos suelen 
los comentaristas decir que habla un peculio adven¬ 
ticio extraordinario para distinguirlo del caso gene¬ 
ral ú ordinario. Tenia lugar el extraordinario res¬ 
pecto de los bienes siguientes: 1. a los que el hijo 
adquiriese contra la voluntad del padre: 2. a los que 
se le dejasen bajo condición de que el padre no tu¬ 
viese en ellos la administración ó el usu'ructo; 
3. a la parte correspondiente al lujo de la herencia de 
un hermano, A cuya sucesión cou-urre aquél con 
el padre; 4. a loa que el padre administrase tan mal 
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que los malversase, y 5. a los que el hijo adquirís 
cuando el padre se divorciaba injustamente. 

Cambio qne representan lot peculios en la organi- 
tació» del patrimonio familiar . Así, pues, por vir¬ 
tud de los peculios desapareció el antiguo principio 
de que todo lo qne el hijo adquiría era para el palor, 
y se estableció, como regla general, la de la capa¬ 
cidad del hijo para adquirir para si propio; pero 
aquella desaparición no fuó absoluta, sino que con¬ 
tinuaron existiendo tres casos en que por excepción 
se mantuvo (debido á la manera cómo se introduje¬ 
ron los peculios) la antigua doctrina, á saber: 1. a en 
las adquisiciones qne el hijo hacia ex re palrit, es 
decir, mediante un equivalente dado por el padre; 
2.° en las de eosas dejadas al hijo por un teroero 
contemplations patria, y 3.° en las donaciones que el 
mismo padre hiciese al hijo, las que, por virtud de 
actos jurídicos válidos entre ellos, son siempre me¬ 
ros hechos revocables por el padre mieutras viva. 

4. Adquisición de la patria potestad. Tenia lu¬ 
gar por tres modos, que eran: 1. a generación en 
matrimonio juste; 2. a por la legitimación, y 3. a por 
la adopción. El primero era el modq natural; los otros 
dos eran modos mersmeute jurídicos establecidos 
por el Dereeho para suplir al primero. Así, pues, 
en Roma sólo estaban sometidos á la patria potes¬ 
tad los hijos legítimos, legitimados y adoptivos Los 
naturales no legitimados y loe otros hijos ilegítimos 
quedan fuera de la familia del padre (V. Patbrni- 
dad y filiación). Acerca de cada modo de adquirir 
la patria potestad en particular, véanse los artícu¬ 
los Matrimonio. LbqitihaCión y Adopción. 

5. Extinción de la patria potetlad: modos de la 
mitma. Los romanistas suelen dividirlos en necesa¬ 
rios y voluntarios {fortuitosy solemnes, según Petit), 
atendiendo á qoe se impongan i la voluntad del pa¬ 
ter, ó dependan de ella. 

A) Modo voluntario ó solemne era únicamente 
la emancipación, de la eon) se ha tratado en el 
articulo correspondiente (t. XIX, págs. 884 y si¬ 
guientes). - 

B) Modos necesarios. Eran: 

1. ° La muerte del pater, la cual dejaba fuera de 
la patria potestad, haciéndolos sui juris, A todos los 
agnados que estaban bajo su poder inmediato, ó sea 
& los hijos y A los nietos cuyo padre hubiese muerto 
6 sido emancipado; los nietos que tuviesen padre 
quedaban baio la potestad de éste. La muerte del 
sometido A In pateólas claro es que extinguía ésta en 
cuanto A él. 

2. a La capitis deminutio, tanto del pater como 
del Jllius, pues les privaba de la capacidad para la 
relación jurídica que la patria potestad significaba: 
la máxima, por hacerles esclavos; la media, por pri¬ 
varles de la ciudadanía romana, y la mínima, por 
transformar al pater en alieni Juris y trasladar al 
descendiente A otra familia y otra patria potestad. 
En cuanto i la máxima, es necesario advertir que 
cuando tenia lugar por haber el pater caído prisio¬ 
nero, la recobraba éste, en virtud del derecho de 
postliminio, si volvía A la ciudad, por lo que la pa¬ 
tria potestas se consideraba en suspenso desde el 
momento de caer en cautividad hasta el del regreso 
6 de la muerte. Discutióse si dorante este período 
intermedio debían los descendientes considerarse sui 
juris 6 no, cuestión que tenia suma importancia, 
pues en el primer caso podrían obligarse durante 
ese tiempo, dejarla de aplicárseles el S. C. Macedo- 
siano (que prohibía los préstamoe i los hijos de fa¬ 


milia), y en caso de que alguno de ellos muriese, so 
patriinouio formaría una herencia independiente,, 
nada de lo cual tenia lugar si se les reputaba alien * 
Juris. La discusión, que se mantenía en tiempo de- 
Gayo, aparece resuelta un siglo después en el senti¬ 
do de que, si el pater volvía A Roma, se consideraba 
que los descendientes hablan permanecido constan¬ 
temente en su poder y, por lo tanto, alieni Juris; y 
si no volvía y moría en el cautiverio, que los descen¬ 
dientes se hablan hecho sai Juris en el momento de¬ 
caer aquél prisionero. En cuanto i la capitis demi— 
ñutió media, el que la sufría en virtud de deporta¬ 
ción recobraba la patria potestad cuando el empera¬ 
dor le devolvía por un rescripto los derechos que- 
habla perdido, empleando la fórmula restituo te per 
omnia, ó le reintegraba especialmente el ejercicie- 
de la potestas patria. Finalmente, por lo que respec¬ 
ta á la capitis deminutio minima del descendiente, 
es de notar que desde Justiniano, y tratándose del' 
caso de adopción, sólo producía el efecto de extin¬ 
guir la patria potestad en el pater primero y hacerla 
nacer en el adoptante la adopción plena, pero no 1». 
menos plena. 

3. a Especial disposición de ¡a ley. Los casos en 
que la ley disponía la terminación de la patria po¬ 
testad pueden agruparse en tres categorías: 

a) Casos en que se impone al pater como pena la 
pérdida de la patria potestad, como ocurría cuando- 
celebraba un matrimonio incestuoso ó exponía á los 
infantes. 

ó) Casos en que se antoritaba al hijo para pedir 
la liberación, como eran cuando el padre maltrataba 
al hijo ó prostituta A la hija, y 

e) Casos en qne se declaraba extinguida la pa¬ 
tria potestad por dignidad obtenida por el kifo. Rato¬ 
no se admitió en el antiguo Derecho, en el cual eb 
hijo de familia podia ser cónsul, pretor, censor, etc., 
pero en familia continuaba sometido A la patria po¬ 
testad. Gayo enumera dos solas excepciones: la do¬ 
los Jtamines dialis y la de las vírgenes vestales, á 
quienes se consideraban bajo la potestad del dios 6 
de la diosa á cuyo culto se consagraban. Justiniano- 
dispuso que cesase la patria potestad respecto at 
descendiente que obtuviera una dignidad importan¬ 
te. enumerando como tales: el patriciado, pues eP 
patricio (que era ya desde hacia tiempo mero titulo- 
de honor que el emperador concedía) se consideraba, 
como padre del emperador; el consulado, la prefec¬ 
tura del pretorio y la de la ciudad, el cargo de uta— 
gister militum, el episcopado (por ser los obispos pa¬ 
dres espirituales de todos) y, en general, toda digni¬ 
dad que libertaba de la curia. 

Efectos de la extinción del poder paterno. El pa¬ 
ter perdía este poder sobre el descendiente y no 1- 
•dquiría sobre los hijos que éste tuviera en lo suce¬ 
sivo. El descendiente se hacía sui inris. Además de- 
estoa efectos generales, se producían otros particula¬ 
res de cada modo de extinción. Para los de la eman¬ 
cipación. véase esta palabra. En caso de muerto 
ó eapltis deminutio máxima ó media del pater, asi 
como en los de dignidad adquirida por el hijo, con¬ 
servaba éste la agnación con su familia, lo que tam¬ 
bién ocurría en otros casos cuando el emperador 
otorgaba esta conservación como gracia especial; 
pero en los casos de esclavitud ó pena impuesta ah 
hijo, no sólo perdía éste los derechos de la agna¬ 
ción, sino también los derivados de la cognación. 
El descendiente dado en adopción plena no se hnct». 
sui juris, sino que pasaba bajo la potestad del adop- 
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tente, perdiendo el nombre y condición social del 
padre natural y el parentesco legal con la familia de 
éste, quien no podía volver á adoptarle. 

6. Medios de protección del poder paterno. Cuan¬ 
do el hijo, por mala fe ó por ignorancia, desconocía 
la polutas patria, concedió el antiguo Derecho al 
pater una vindicatio (vindicatio Jtlii) que era igual á 
la noción reivindicatoría y que en los primeros tiem¬ 
pos tenia lugar por sacrameutum. En el Derecho 
clásico (en el cual el hijo tenia ya reconocida cierta 
personalidad) se conceden al pater los dos interdic¬ 
tos de liberte exhibe ndie y de liberis ducendis, enca¬ 
minados á obligar que el hijo se presentase ante él y 
conseguir su entrega, cuando fuese ocultado. En 
tiempo de Justiuiano se aplicó un procedimiento ex¬ 
traordinario, encaminado á obtener una rápida de¬ 
cisión del juez, para resolver la cuestión de si algu¬ 
na persona estaba ó no sometida á la patria potestad. 

Cuando quien negaba la patria potestad del pater 
ara una tercera persona, que entendía era á ella á 
quien correspondía su ejercicio, ó que el sometido 
era sai Juris, también el antiguo Derecho otorgaba 
al pater la viudicatio mediante la fórmula Huno ego 
komiuem ex Jure Quiritium mettm Jtlium (vel Jlliam 
meant, vel nepotem meant ) et iu mea potestate etse aio, 
que pronunciaba ante el juez, poniendo la mano so¬ 
bre el hijo y estando presente la tercera persona, 
verificándose acto seguido el taeramentum y deci¬ 
diendo el tribunal. Reconocida más adelante la per¬ 
sonalidad del hijo, se dió al pater el pragjudicium de 
patria potestate ó acción prejudicial; y se le concedió 
también el mismo procedimiento extraordinario-que 
cuando el hijo era quien negaba la potestad, resol¬ 
viéndose por el pretor sin solemnidad alguna. 

§3.® Li patria potestad entre los germanos. No 
difería en su carácter esencial de la primitiva roma-- 
na, por ser también los germanos pueblos arios. El 
poder del padre sobre to las las personas que consti¬ 
tuían la familia se denominaba maní ó mundium, 
palabra que significaba protección y representación, 
siendo su símbolo la /ramea, especie de azagaya ó 
machete pequeño que era el arma nacional de los 
germanos. El padre podía dar muerte, vender y ex¬ 
poner i los hijos recién nacidos, vender y dar en 
prenda á la mujer y á los otros hijos y casar á las 
hijas aun contra su voluntad. La mujer no ejercía, 
pues, la patria potestad, pues no podía adquirir ni 
conservar, á causa de ser inhábil para la guerra. El 
padre era también el único propietario, siquiera la 
propiedad familiar tuviera el carácter de una espe¬ 
cie «le copropiedad latente, como en un principio la 
tuvo en Roma. La patria potestad se adquiría por el 
□acimiento en matrimonio (V.). la legitimación y la 
adopción, verificadas estas últimas con formas sim¬ 
bólicas, tales como el abrazar ó envolver el adoptan-1 
te en su capa al adoptado. Se extinguía: 1.® con la 
muerte del padre, al ocurrir la cual heredaba el 
muñí, sobre la viuda y los otros hijos, el mayor de 
éstos que ya estuviere emancipado; 2.® por el ma¬ 
trimonio de las hijas, y 3.® por la emancipación del 
hijo, la cual tenía lugar al llegar éste al desarrollo 
físico necesario para servir en el ejército y se veri¬ 
ficaba mediante entrega al hijo de las armas ante la 
Asamblea pública. 

III. — lsrtch# espala! 

§ l.° — Derecho común 

Indicaremos primero los precedentes y después el 
Derecho en vigor. 


1. — Precedentes 

En el Fuero Juego el espíritu cristiano accionando- 
sobre el Derecho romano y el germánico modificó el 
poder paterno en beneficio de los hijos. Como lo» 
padres ejercitasen con harta frecuencia su pretendió 
de derecho de dar muerte á los hijos, el legislador 
declara esto cemo la peor de las cosas é impone á leo- 
padres infanticidas ó que hicieren abortar, la pena 
de muerte ó la de cegoera(Ley 7.*,tít. 3.®, lib. VI); 
la exposición de los hijos se pena eos la pérdida de- 
la patria potestad, obligando á los padres á rescatar 
el hijo de quien lo tuviere en su poder, y si no tu¬ 
vieren con que, el padre que lo expuso debe quedar 
como siervo en su lugar; y si no quisieren ha¬ 
cerlo, deben ser extrañadas perpetuamente del rein»- 
(Ley 1.®, ttt. 4.®, lib. IV); prohíbele también ven¬ 
der, dar ó empeñar al hijo, declarándose la nulidad- 
de estos actos, imponiéndose al comprador la pérdi¬ 
da del precio y al que lo temó en prenda la perdida 
de lo que hubiese dado, declarándose, además, que- 
quien asi los recibiere no tendrá poder alguno sobre 
ellos (Ley 13, tit. 4.*. lib. V). Muy discutido es si> 
este Código concedió la patria potestad á la madre; 
la Ley 1.®, tit. 3.®, lib. IV,dispone: porgúela madre 
no» ha menor cuidado del Jtio que el padre, por ende 
mandamos que los fiios que son sin padre, e sin ma¬ 
dre/asta quince años, sean llamados huérfanos; y la- 
ley siguiente habla del padre ó la madre que perdie¬ 
ren la cosa perteneciente al hijo. Martínez Marina,- 
Goyena, los autores de la Ley ds Matrimonio civil y 
los del Código vigente, asi como otros muchos cree» 
que por estas leyes se otorgó la patria potestad á la- 
madre, alegando en pro de esta opinión la Ley 8.', 
tit. 1.®. lib. Ill del texto latino: paire mortno. utrius- 
• que sexos filiorum conjunctio in matris potestate con¬ 
sisto t, traducido en el texto romanceado: Si el padre 
es muerto, ¡a madre puede casar los fiios e las Jilas. 
La concesión se limitarla al caso en que hubiese- 
muerto el padre y la madre no contrajese segundas 
nupcias, pues la Ley 3.*, tit. 3.®, lib. IV, dice": «Si 
el padre fuere muerto, la madre deve aver los fiios 
de menor edad en su guarda, si ella quisiere, e si so¬ 
non casare, assi que de las cosas de los fiios faga un 
e8cripto. E si la madre se quisiere casar, e alguno- 
de los fiios fuere de edad de XX annos fasta XXX 
este deve aver los otroB hermanos e las sus cosas en 
guarda.» La época de la innovación no resulta muy 
clara: la primera de las cuatro leyes citadas se atri¬ 
buye á Chindasvinto por el texto latino y á Reces— 
vinto por el romanceado; la segunda á Chindasvinto- 
en el primero y á nadie en el segundo; la tercera 
lleva el epígrafe de antigua en el texto latino y ca¬ 
rece también de indicación en el romanceado, y la 
cuarta no tiene indicación de fecha alguna en nin¬ 
guno de loa dos textos. En cambio, otros autores,, 
como Gutiérrez y el eximio Jacobo Gil, sostienen qne- 
el Fuero Juzgo sólo otorga á la madre la tutela des¬ 
pués de muerto el padre, observando: 1.® que de ad¬ 
mitirse la concesión de la patria potestad seria inex¬ 
plicable la Ley 3.*, tit. 8.®. lib. IV, ya que no s» 
comprende cómo la concesión se otorga, si la madre 
quisiere y no se casare; 2.® que la edad de quince 
años nada tiene que ver con la patria potestad, y 
3.® que la voz uterque del texto latino (ab ulroque pá¬ 
rente, hoc est, paire vel malre infra qnindecim annor 
fllios post mortem relictos, pupillos per hane Ugem dg- . 
cerní mus nnuenpandos) puede significar cualquiera de 
los padres, viéndose en Savigny aplicaciones de esta- 
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palabra en tal sentido ( Tratado sobre la posesión, 
parte 3. a , § 30). De estas dos opiniones la segunda 
_ae acomoda mejor á la letra de la ley y á la época 
■del Fuero Juzgo, debiendo tenerse en cuenta que la 
voz guarda equivale á tutela y que el titulo 3.°, del 
libro IV (en el que figuran las leyes en cuestión) 
llleva por epígrafe en el texto latino: De pnpillis et 
.sorum tntoribns; y ciertamente que la concesión de 
la patria potestad á la madre serla demasiada nove¬ 
dad para tales tiempos; la facultad de casar á los 
menores corresponde á los tutores en defecto de pa¬ 
dres. En cuanto á las relaciones patrimoniales, si 
bien no se expone una completa teoría sobre pecu¬ 
lios. se admite la plena propiedad del hijo sobre lo 
•que éste adquiriese del rey ó de su señor; y de lo 
•que hubiese ganado con su trabajo, le correspon - 
drlan á él las dos terceras partes y al padre el otro 
tercio (Ley 5. a , tít. 5.°, lib. IV). 

Más clara es en este particular la legislación de 
■loa fueros municipales. En ellos la potestad de la 
-madre aparece bien definida, colocándose siempre la 
madre al mismo nivel que el padre en relación á los 
¿lijos. El Fuero de Cuenca dice terminantemente: 
Filii sint in potes late parentnm doñee conti-ahanl ma- 
.grimonium et sint filii familias (Ley 4. a , cap. 10), y 
ti filias orbatus fuerit altero párenle, ille qui supers - 
Jesfuerit, respondat pro eo (Ley 5. a ); el de Baeza y 
-todos los derivados del de Cuenca otorgan á la ma¬ 
dre, en el mismo grado que al padre, el derecho de 
-castigar á los hijos perversos, por haberlo también 
-declarado este fuero (Ley 7. a ); el de Falencia otorga 
-á la madre lo mismo que al padre la facultad de 
-emancipar (iesafljar, desafilar) á los hijos. Por estos 
testimonios, asi como por el del fuero de Molina y 
otros, es indiscutible que, al menos después de 
muerto el padre, estaban los hijos bajo la potestad 
de la madre, no reputándose pupilos, es decir, en 
tutela, sino por muerte del padre y de la madre. En 
•cuanto á los derechos de los padres sobre las perso¬ 
nas de los hijos, se les prohíbe matar á éstos (si bien 
«e les exime de pena, como se hace en el fuero de Al¬ 
calá, conmutándola por una multa, cuando lo hicie¬ 
ren involuntariamente y sin malicia), venderlos ó 
empeñarlos, ponerlos en rehenes por su propia per¬ 
sona (imponiéndose pena de muerte cuando el hijo 
se empeñare á los moros por lucro, y la de ser pues¬ 
to en lugar del hijo cuando éste fuere dado en rehe¬ 
nes por la peraonn del padre, los fueros de Baeza, 
Plasencia y Cuenca), maltratarlos, herirlos ó gol¬ 
pearlos gravemente con hierro, palo ó piedra; v si 
lo hicieren, autoriza el fuero de Burgos á los hijos 
para quejarse de sus padres ante el alcalde. No por 
«sto quedaba la autoridad paterna sin medios para 
hacerse obedecer, pues se autorizaba á los padres 
"hasta para tener preso y atado al hijo travieso ó per¬ 
verso hasta que se enmendase (fueros de Plasencia, 
Baeza y Cuenca), y para desheredarlo (fueros de 
Zamora, Cuenca y Soria, este último muy minucioso 
«obre esta materia), si bien en algunos fueros, como 
en el de Alcalá, es preciso que la desheredación ten¬ 
ga lugar solemnemente ante el Concejo, y siempre 
por causas taxativamente expresadas; y aun sin cau¬ 
sa de desheredación, el padre ó madre superstite 
podía retenerla legitima correspondiente al hijoju- 
jador. desobediente ó malo sobre los bienes del pre- 
muerto, hasta que se enmendnse (fuero de Zamora); 
y para más obligar á los padres al cuidado y educa¬ 
ción de los hijos se les impone en todos los fueros la 
■obligación de responder de todos los daños que éstos 


causen mientras estén emparentados, es decir, najo 
la potestad de los padres (fueros de Burgos, Cuen¬ 
ca, Baeza, Sepulveda, etc.), prohibiéndose emanci¬ 
par á los hijos, sino por casamiento (fuero de Pla¬ 
sencia) para que no pudiera eludirse esta responsa¬ 
bilidad, la que no se tenía solamente por los hijos 
legítimos, sino también por los ilegítimos que el pa¬ 
dre tuviere en casa (fuero de Molina y Ley de las 
Cortes de León de 1188); por lo que los hijos no po¬ 
dían ser demandados ó emplazados, sino que debían 
serlo los padres en su lugar (fuero de CácereB). En 
orden á las relaciones patrimoniales, los fueros si¬ 
guieron un sistema parecido al de la uniias personae 
antes de introducirse los peculios: se concedía á los 
padres la tenencia, posesión y usufructo de todos los 
bienes, de cualquiera clase, que adquiriesen los hi¬ 
jos durante la patria potestad (fueros de Fuentes, 
Plasencia y Cuenca), por lo que éstos no podían dar 
cosa alguna, ni tenían capacidad para testar (fueros 
de Plasencia y Cuenca), debiéndose lo ganado por 
un hijo partirse entre todos los hermanos á la muerte 
del padre y de la madre (fueros de Soria y Cuenca), 
si bien esta absorción de la personalidad económico- 
jurídica de los hijos no se consideraba como efecto del 
derecho de patria potestad, sino como una compensa¬ 
ción á la carga y los gastos de los padres en la crian¬ 
za y educación de los hijos y en responder por ellos, 
según declaran los fueros de Baeza y Cuencs. De la 
patria potestad se sulla por el casamiento del hijo. 

El Fuero Real parece como que concede la patria 
potestad á la madre en defecto del padre, pues dice: 
Si algunos huérfanos que sean sin edad fincaren sin 
padre o sin madre, los parientes más propincuos... 
resciban a ellos e a todos sus bienes (Ley 2. a , tít. 7.°, 
lib. III), ya que de este modo parece que la tutela 
legitima sólo se defería á falta del padre y de la ma¬ 
dre, y, por lo tanto, ésta tendría la patria potestad; 
pero no es asi ya que, como en el Fuero Juzgo, se 
declara en la ley siguiente que «muerto el padre de¬ 
jando hijos menores, la madre, no casando, tome a 
ellos, e a sus bienes, si quisiere , y téngalos en su 
guarda hasta que sean de edad: y los bienes de los 
hijos recíbalos por escrito ante alguno de los alcal¬ 
des», por donde se ve que estas disposiciones se re¬ 
fieren á la tutela, como lo prueba el que la segunda 
de las leyes citadas lleva por epígrafe «Cómo la 
madre es tutriz de los menores mientras no casare», 
y todo el titulo el de «De la guarda de los huérfanos 
y de sus bienes». Las limitaciones al poder de los 
padres sobre los hijos son también las mismas del 
Fuero Juzgo, prohibiéndose dar. vender ó empeñar 
al hijo (Ley 8. a . tlt. 10, lib. III). y apartándose del 
sistema de los fueros municipales, supone que el hijo 
puede tener bienes propios y declara que no tiene 
obligación de partir con sus hermanos lo que haya 
ganado (tanto por su trabajo como por donación de 
cualquiera persona) durante la patria potestad, salvo 
cuando lo haya ganado con el haber del padre ó de 
la madre (no entendiéndose que lo haya ganado con 
él aunque viva á sus expensas, pues los padres siem¬ 
pre vienen obligados á mantener á los hijos), pues 
en este caso pertenecerá al padre ó á la madre lo 
ganado, y después de muertos ellos debe partirse 
entre los hermanos (Ley 7. a , tít. 4.°, lib. III). lo 
que también es reproducción da la ley gótica. BI 
hijo salía da la patria potestad por el matrimonio, y 
la perdía el padre sobre el hijo expuesto. 

I,as Partidas (tít. 17, Partida IV) copiaron el 
Derecho romano justinianeo. Definen la institución: 
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joder y señorío que han loe padres sobre los hijos 
(|,ay 1.*), explicando que eate poder no es el del se¬ 
tter sobre el esclavo, ni como el del magistrado ó el 
del obispo, sino ligamento de reverencia y de SHbjeció* 
p de castigamiento que debe haber el padre sobre su 
Mijo (Ley 5.*), indicando que es según natura s se¬ 
pan derecho, lo primero porque ios hijos nacen de 
los padres y lo otro porque han de heredar de ellos 
(proemio), razón esta última poco convincente. Como 
«n Roma, se extiende á los nietos y á todos los que 
■descienden por linea derecha (Ley 1.*), pero se hace 
exclusivo del padre, declarándose que no lo puede 
Xaber la madre ni ninguno de los otros purieutes por 
parte de madre (Ley 2.*), y se limita A los hijos le¬ 
gítimos, que son nacidos de casamiento derecho (Ley 
1.*), pues ni los naturales ai los incestuosos son díg¬ 
aos de ser llamados hijos, porque son engendrados en 
pran pecado (l<ey 2. a ). Duras criticas ha merecido de 
Jos RUtores el Rey Sabio por haber prescindido de 
Jos precedentes indígenas en esta materia y en es¬ 
pecia! por haber negado la patria potestad A la ma¬ 
dre en un pals, dice Garcia Goyena, donde las hem¬ 
bras podían ejercer la soberanía y se cuentan reinas 
«orno doña Berenguela é Isabel la Católica, sin tener 
«n cuenta que ésta no habla reinado todavía y que 
Jos precedentes eran bastante borrosos, sin negar 
por esto que don Alfonso se dejó llevar demasiado del 
legalismo romano, que entonces privaba en las es- 
ansias. Lo mismo puede decirse de los derechos de 
Jos padres sobre las personas de los hijos: se prohíbe 
matarlos, venderlos y empeñarlos, autorizándoles 
-sólo para castigarlos con mesura y con piedad (l*y 
•9. a , tit. 8. a , Partida Vil. y Ley 18, tit. 18, Parti¬ 
da IV); pero á esta doctrina se ponen las dosexcep- 
«iones siguientes: 1. a habiendo tan gran pobreta que 
no se pudiese acorrer de otra cosa, entonces, porque 
}mes el padre non ha otro consejo porque pueda retor¬ 
cer de muerte di nin el Jijo, guisada cosa es quel pueda 
vender e acorrerse del precio, porque non muera el uno 
mii i si otro (Ley 8. a ), en cuyo caso el Lijo se libraba 
de esclavitud, dando el precio recibido ú otro por él 
^I.ey 9. a ). y 2. a ssgund el fuero leal de España, sa¬ 
peado el padre cercado en algún castillo que to visase de 
su señor, si fuere tan cuitado de fambre que non o viese 
■al que comer, puede comer al fijo sin mala eslanta, 
ante que diesse el castillo sin mandato de su señor 
^I.ey 8. a ). Peleón exclama: «¡Qué corazón sensible 
no se estremece de horror á la lectura de ley tan fe¬ 
roz!». y añade que no se puede llevar más lejos la 
■ceguedad y la admiración por las leyes romanas: 
pero es precito no juzgnr á las Partidas á la luz de 
Jos tiempos actuales, sino conforme A la época en 
•que se escribieron, y no desconocer que en las hipó¬ 
tesis establecidas por la ley la solución de ésta venia 
=abonad« por la historia, además de por la razón v 
por el sentimiento de hidalguía, según observa Gu¬ 
tiérrez. añadiendo Cantó que tnl ley «refleja toda 
•entera la firmeza española»; sacrificar la libertad del 
•hijo para salvar su vida y la del padre no es desca¬ 
bellado, y llegar á comerle antes que perecer el pe¬ 
ndre y entregar una plaza á los enemigos de la patria 
y con ello quizá la independencia nacional, tampoco 
■en ferocidad, elno un heroísmo semejante al de Ouz- 
mán el Bueno. Reproducen las Partidas la legisla¬ 
ción romana sobre peculios, á los que llaman pejngar 
{Leyes 5. a , 6. a y 7. a ): pero es de observar que con 
relación al peculio profecticio se permite al hijo dar 
alo-una cosa de él á au madre, hermana, sobrina ú 
«tros parientes, asi como también para pagar á 


quien le enseñase ciencia ó algún arte ó menester 
(Ley 8. a , tit. 4.°, Partida V), y que se prohíbe al 
padre enajenar loa bienes del peculio adventicio, si 
bieu esta prohibición sólo viene sancionada con la 
obligación de reintegrar el padre con sus bienes 
propios los vendidos, y si careciese de bienes pro¬ 
pios, sólo en el caso de que el hijo renunciase a ia 
herencia del padre podrá reclamar sus bienes de 
quienes los hubiesen adquirido (Ley 24, tit. 13, 
Partida V), por donde la prohibición no es absoluta. 
Adquiríase la patria potestad por uaciinibutoeu ma¬ 
trimonio, por legitimación y por adopción, y termi- 
nabu por las mismas causas que en Roma : muerte 
natural, muerte civil, dignidad del hijo y emancipa¬ 
ción (tit. 18, Partida IV), debiendo notarse que 
ésta tenia lugar forzosamente (pérdida de la patria 
potestad) en caso de sevicia cruel, corrupción de las 
hijas y otroB, asi como también (Ley 4. a , tit. 20, 
Partida IV) por la exposición del hijo; que la eman¬ 
cipación voluntaria se revocaba por ingratitud del 
hijo, y que, dado el carácter que las Paitidas asig¬ 
nan á la patria potestad, el hijo no salla de ésta 
por au matrimonio, el cual, eu vez de ser un modo 
de extinción, lo era de extensión de ella, pues, como 
en Roma, colocaba á los nietos y demás descen¬ 
dientes bajo la potestad del abuelo, cosa contraria á 
loe precedentes de los fueros municipales. V. Eman¬ 
cipación. 

Las leyes de Toro corrigieren esto, ordenando que 
el hijo casado y velado (y lo mismo la hija) sea ha¬ 
bido por emancipado en todas sus cosas para siempre 
(Ley 47, que es la 3 a , tit. 5. a , lib. X de la Novísi¬ 
ma Recopilación), ordenando, además (con lo que 
introdujeron otra modificación importantísima), que 
el hijo ó hija asi emancipado adquiriesen para si el 
usufructo de todos sus bienes adventicios, perdien¬ 
do. por lo tanto, el padre el de la parte que las Par¬ 
tidas, de conformidad con Justiniano, le asignaban 
(Ley 48). Loa comentaristas admitieron la emanci¬ 
pación por la profesión religiosa del hijo (que salla 
de la potestad del padre para entrar eu la del abad), 
conservando el padre en este caso, durante toda su 
vida, el usufructo dalos bienes adventicios del hijo. 
La práctica fué regulando otros extremos, v. gr., la 
influencia de la ausencia y del cambio de naciona¬ 
lidad sobre la patria potestad. 

Tal era el estado de la legislación al formarse 
el Proyecto de Código civil de 1851, el cual regulaba 
á fondo la patria potestad en el tit. 7.° del lib- I 
farts. 143-170 inclusives), después de haber tratado 
.¡el matrimonio, la paternidad y filiación, la legiti¬ 
mación y la adopción. Sus disposiciones han pasado 
al Código eivil vigente, excepto en algunas cuestio¬ 
nes relativas á los efectos de la patria potestad en 
cuanto i los bienes de los hijos y si ejercicio de la 
patria potestad por la madre, según indicaremos en 
el lugar oportuno. 

La Ley de Matrimonio civil del 18 de Junio de 
1870 reguló la patria potestad, como el segundo de 
los efectos del matrimonio, en sus arts. 63-71 in¬ 
clusives. Sus disposiciones han pasado íntegras al 
Código civil vigente, cosa muv importante por haber 
aquella Ley sido dictada con carácter general para 
todo el reino, por lo que los artículos del Código 
que ban substituido á los de la Ley se consideran 
también como de aplicación general: siendo de ob¬ 
servar qtie la no admisión por el Código vigente de 
ciertos preceptos del Proyecto de 1851 sp debe á no 
haberlos admitido tampoco la Ley de Matrimonio 
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•MI. La novedad míe saliente de esta Ley fué con¬ 
ceder A la madre la patria potestad en defecto del 
padre, lo que ya bacía el Proyecto de 1851. 

2. — Derecho vigente 

Está fundamentalmente contenido en el tft. 7. a 
(De la patria potestad) del lib. I del Código civil 
de 188y, arts. 154-172 inclusives, distribuidos en 
cuatro capítulos, destinados: el l.° (art. 54) á deter¬ 
minar las personas A quienes corresponde, los hijos 
sobre quieúes se ejerce y las obligaciones de éstos, 
formando todo ello una disposición general que, por 
los varios extremos que comprende, resulta un ama¬ 
sijo de distintas cosas; el 2.° (arts. 155-158) á de¬ 
terminar los efectos de la patria potestad sobre las 
personas de los hijos; el 8. a (arte. 159-166) A los 
efectos respecto á los bienes de éstos, y el 4. a (ar¬ 
tículos 167-172) A los modos de acabarse la patria 
potestad. Como cap. V de este mismo titulo se trata 
de la adopción, lo cual implica una falta de plan 
y, además, tratar de materia no comprendida en el 
epígrafe del titulo: en cambio, se deja para el titu¬ 
lo 11 lo relativo á la emancipación y la mayor edad, 
sin duda porque éstas ponen también fin A la tutela. 
Seguiremos un orden más lógico. 

A) Extensión de la patria potestad por ratón de 
las personas: á quiénes corresponde y sobre guiones se 
ejerce. El Código no define la patria potestad. Del 
art. 15 i puede entresacarse el concepto de «potes¬ 
tad sobre los hijos no emancipados», en el cual la 
voz potestad no tiene el alcance que tenia en Roma, 
sino únic»mente el de poder de dirección que exige 
obediencia en el dirigido. Este concepto es inconcre¬ 
to, por lo que procede determinar A quién corres¬ 
ponde ese poder y sobre quiénes se ejerce. 

«) La patria potestad corresponde: 1. a al padre, 
y 2.° en defacto de éste, á la madre, mientras se con¬ 
serve viuda. Asi, pues, si se casa, la pierde: pero 
puede no perderla, y esto ocurre en el caso de que 
el marido difunto haya previsto expresamente en su 
testamento que su viuda tal vez contrajera nuevo 
matrimonio, y ordenado que si ello ocurriese con¬ 
servase y ejerciese la patria potestad. La madre viu-' 
da que pierdr. 'a patria potestad por pasar á segun¬ 
das nupcias, la recobrará desde el momento en que 
vuelva á enviudar (arts. 154, 168 y 172). Si bien 
el Código merece alabanza por reconocer la patria 
potestad á la madre, es digno de censura por la for¬ 
ma en que lo hace. Según él, la patria potestad no 
corresponde á la madre por naturaleza, pues si asi 
fuera no se explica cómo se la otorga sólo en defecto 
del padre, y aun esto se la niega cuando pase á 
segundas nupcias. A tenor del Código hay como 
una sucesión de la madre en la patria potestad del 
padre (que se considera así como un derecho trans¬ 
misible) fundada en la voluntad presunta de éste, 
voluntad que no ro presume, salvo prueba en con¬ 
trario. para el caso de que la madre viuda contraiga 
ulterior matrimonio, pero que torna á presumirse 
cuando vuelva á enviudar. Todo ello es complicado, 
casuístico y contradictorio. La desconfianza respecto 
A que la madre pueda, por presión del nuevo mari- I 
do, perjudicar á los hijos del primer matrimonio por 
favorecer á los del segundo, desconfianza que parece 
ha influido también, podía llevar á exigir alguna 
garantía, pero no A privar la ley á la madre de lo 
que por naturaleza le corresponde. En este punto 
era mucho más sencillo, claro y lógico el Proyecto 
de 1851, según el cual la madre sucedía al padre 


en la patria potestad, pudiendo el segundo nombrar 
en su teetameuto uno ó más consultores, á los cua¬ 
les deberla oir en todos los actos que el mismo padr» 
determinase (aunque sin obligación de seguir su pa¬ 
recer), pudiéndose privar de su potestad, á petición 
de los mismos consultores ó del consejo de familia» 
á la madre que maliciosamente dejare de oir dicho 
dictamen. La madre viuda no perdía, en este Proyec¬ 
to, la patria potestad por pasar A segundas nupcias,, 
sino sólo la administración ; pero aun ésta podi» 
serle deferida por el consejo de familia, en cuyo caso 
el marido responderla mancomunadamente de la» 
resultas, y siempre recobrarla la administración 
cuando volviese A enviudar. En cambio, se imponía 
la pérdida de la patria potestad A la madre viuda 
que diese A luz un hijo ilegitimo, sanción que, ade¬ 
más de constituir un freno, era una garantía para 
los hijos y para la paz de la familia. 

b) La patria potestad se ejerce: l.° sobre lo» 
hijos legítimos no emancipados (y también sobre lo» 
legitimados, pues se equiparan A los legítimos), y 
2.® sobre los naturales reconocidos y los adoptivos 
menores de edad (palabras que sobran, pues siempre 
la emancipación tiene lugar por^a mayor edad), lo» 
cuales están bajo la potestad del pRdre ó de la ma¬ 
dre que los reconoce ó adopta (art. 154). De esto 
modo, la madre natural de un hijo reconocido por 
ella y la adoptiva resultan más favorecidas que I» 
madre legitima, pues aquéllas ejercen, desde luego, 
la patria potestad, no pareciendo que la pierdan por 
contraer ulteriormente matrimonio, pues no son viu¬ 
das. Es de observar, sin embargo, que la patria po¬ 
testad sobre los hijos natursles reconocidos y sobra 
los adoptivos puede decirse que no produce efectos 
en cuanto A los bienes de ellos, pues los padres no 
tienen, como veremos, el usufructo de estos bienes, 
y para la administración es preciso que presten fian¬ 
za. por lo que queda reducida i los efectos sobre la» 
personas, que son bien poca cosa. 

B) Contenido de la patria potestad; deberes y de¬ 
rechos que supone. Consistiendo la patria potestad 
en una relación jurídica entre padres é hijos, lleva 
consigo una doble corriente de deberes y derecho»; 
lo que son deberes de los padres son derechos de lo» 
hijos y viceversa. 

A') Deberes. Son: 

a) Para los hijos (art. 151): 1 .* el de tributar A 
los padres respeto v reverencia, precepto de fondo 
eminentemente moral y que no es otra cosa que el 
cuarto precepto del Decálogo, y 2.° el de obedecer¬ 
les El Código penal castiga con cinco á quince día» 
de arresto y reprensión á los hijos de familia que- 
faltaren al respeto y sumisión debidos A sus padre» 
(art. 603. núm. 7. a ), y el Código civil otorga A és¬ 
tos medios para hacerse obedecer, según veremos e» 
seguida; pero esta obediencia de los hijos encuentra 
un limite en los preceptos religiosos, morales y le¬ 
gales, pues contra éstos no hay obediencia debida. 

é) Para los ¡adres; son (arts. 155, § 1. a , J 
156-158): 

1. a Alimentarlos, tenerlos en su compafifa, edu¬ 
carlos é instruirlos con arreglo A su fortuna, impo¬ 
niendo el Código penal á los padres que no cumplie¬ 
ren estos deberes la misma pena que se ha dicho se¬ 
ñala para los hijos desobedientes (art. citado, núme¬ 
ro 5. a ), y llegándose A privarles de la patria potes¬ 
tad en ciertos casos, según veremos más adelante. 

2. a Representarlos en el ejercicio de todas las ao- 
ciones que puedan redundar en provecho de los hipea. 
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A tenor de las leyes procesales,, los padres son los dre ó madre con el vitto bueno del juez para que la 
representares legales de sus hijos no emancipados, detención se realice (art. 156); sin embargo, cuan¬ 
ta a to enjuicio como fuera de él. Pero siempre que do el hijo ejerza algún cargo ú oficio, ó cuando as¬ 
en cualquier asunto tengan el padre ó la madre un -tuviere el padre ó la madre casado en segundas 
interés opuesto al de sus hijos no emancipados, se nupcias y el hijo fuere de su anterior matrimonio, 
nombrará á éstos un defensor que los represente en deberán manifestarse al juez municipal los motivos 
juicio y fuera de él, nombrándolo el juez (que haya del castigo, y el juez, después de oir al hijo en 
de entender en el asunto según las reglas que de- comparecencia personal, acordará sin ulterior recur* 
♦errainap la oompetencia) á petioión del padre, de la so (art. 157). Los alimentos del hijo asi detenido 
madre, del mismo meuor, del fiscal ó de oualquier serán de cuenta del padre ó madre que haya orde- 
persona para comparecer en juicio, y debiendo re- nado la detención (art. 158, l. er inciso); pero en 
•caer el nombramiento en el pariente 4 quien corres- caso de pobreza de éstos serán los hijos mantenidos 
ponderia la tutela legitima y, á falta de éste, en otro durante aquélla por los establecimientos de bene- 
pariente ó en un extraño, pudiendo desde luego Ucencia ó por los Ayuntamientos, según los casos 
nombrarse un extraño, presoindiéndose de los otros (R. O. citada de 1891). Los padres no tendrán en nin* 
parientes, cuando ninguno de éstos sea de aquellos gún cuso intervención alguna en el régimen del es- 
á quienes correspondería la tutela legitima (art. 165, tablecimiento donde se detenga al hijo; pero pueden 
interpretado por Sentencia del 14 de Enero de 1896). levantar la detención de éste en cualquier momento 
3.° Los de todo buen usufructuario y adminis- (art. 158, 2.° inciso). Modelos de establecimientos 
arador y algún otro especial, en cuanto al cuidado para hijos díscolos son la Casa de Corrección de 
de los bienes dé los hijos, según veremos en seguí- Santa Rita, en Carabanchel Bajo (Madrid), creada 
da (art. 163). por Ley del 4 de Enero de 1883 y cuyo Reglamento 

B') Derecho ». Son: se aprobó por 11. D. del 6 de Abril de 1899; el de 

a) Para los hijo», los correlativos de los deberes Vista Alegre, también en Madrid, mandado cons- 

de los padres (ser alimentados, instruidos y educa- truir por R. D. del 10 de Mayo de 1907, y el de 
dos oon arreglo á la posioión social.de la familia, re- San José, en Tarragoua, debido'á la iniciativa y 
presentados en juicio y fuera de él, etc.) y, además, celo de un benemérito sacerdote, Rafael Ferriol, 
el de tener la propiedad y aun en el usufructo de para niños y jóvenes pobres, que ha logrado tener 
«ierta clase de bienes, según veremos en seguida, barácter oficial en virtud del R. D. del 5 de Diciem- 
ó) Los derecho» de lo»padre» se refieren unos á bre de 1912. Institución análoga, aunque de carée¬ 
las personas y otros á los bienes de los hijos. ter particular, es el Asilo Toribio Durán, en Barce* 

a') Con relación á ¡&b persona» de los hijos tie- lona. V. Penitenciario (Régimen). 

«en todoB aquellos derechos que son medios necesa- b') , Con relación á los bienet de los hijos, hay 
tíos para cumplir los deberes que con respecto á los que distinguir entre la administración, la propiedad 
hijos se les imponen, y asi: l.° fijan el domicilio de y el usufructo de los mismos. 

los hijos, pudiendo exigir que éstos vuelvan á él; a”) El principio de la representación de los hijos 
2.® dirigen su educación é instrucción, pudiendo menores no emancipados por los padres, hace que 
elegir el maestro que les parezca; 3.® les represen- éstos sean los administradores legales de los bienes 
tan enjuicio y fuera de él, precisando los hijos li- de aquéllos (art. 159); pero tratándose de hijos na¬ 
cencia ó consentimiento de los padres para todos los turales reconocidos ó adoptivos es preciso que ase- 
actos de la vida civil (v. gr., para el matrimonio), y guren las resultas de eBta administración por medio 
4.® pueden corregirlos y castigarlos moderadamen- de fianza á satisfacción del juez del domicilio ó de 
te (art. 155, § 2.®), pudiendo llegar 4 encerrarlos las personas que deban concurrir á la adopción (ar¬ 
en un establecimiento de corrección. La autoridad tículo 166). 

pública viene enapoyo de esta autoridad de los pa- b") Rn cuanto 4 la propiedad y el usufructo, la 
dres, estableciendo el Código ese apoyo tanto gu- regla general es que la primera pertenece al hijo y 
-bernativa como judicialmente, al disponer: 1.® que el segundo 4 los padres (art. 160, l.* r inciso); pero 
la autoridad gubernativa deber4 prestarlo, 4 reque- esta regla general tiene excepcioiies, 4 saber: 
riraiento del padre ó, en su caso, de la madre, ya 1.* Tratándose de hijos naturales reconocidos ó 
-en el interior del hogar, ya para la detención y aun adoptivos no tienen los padres el usufracto de los 
retención de los hijos en establecimientos de ins- bienes de aquéllos (art. 166). Así, pues, estos hijos 
trucción ó institutos legalmente autorizados que los tienen la propiedad y el usufructo de sus bienes, 
recibieren, y 2.® que asimismo podrán los padres re- debiendo los padres atender 4 la crianza y la edu ex¬ 
clamar la intervención del juez municipal para im- ción con recursos propios, por donde la situación de 
poner 4 sus hijos hasta un mes de detención en el estos hijos resulta incomparablemente más favorable 
establecimiento correccional destinado al efecto (y, que la de los legítimos y legitimados. Cierto que la 
según la R. O. del 12 de Mario de 1891, cuando disposición parece obedecer 4 que, de lo contrario, 
-no exista éste,*en alguno de beneficencia, como podía hacerse el reconocimiento por codicia; pero 
Hospicio. Casa de Misericordia ú otro semejante este temor tiene mucho de infundado. 

^}ue sea adecuado al objeto y en el local en que se 2.® Tratándose de hijos legítimos ó legitimados, 
-eumplan las correcciones impuestas 4 los acogidos la regla general viene modificada por la doctrina re- 
ó asilados; en su defeoto, en un lugar 4 propósito lativa 4 los peculio»; pues si bien el Código civil no 
-de las Casas Consistoriales; y cuando tampoco esto mantiene las antiguas y técnicas denominaciones y 
ftiere posible, asi como siempre que expresamente substituye el criterio que atendía 4 la procedencia 
io pidieren el padre ó la madre, en la cárcel ó esta- de los bienes por el de los derechos atribuidos en és- 
blecimiento correccional donde se encierren jóvenes tos 4 los padres y 4 los hijos, en el fondo se mautie* 
criminales, aunque teniendo al hijo díscolo separa- nen las mismas distinciones y así: 
do de éstos y sin filiarle en el libro de detenidos ni 1.® El hijo tiene la propiedad, el usufructo y la 
«n ningún otro especial), bastando la orden del pa- administración de todos los bienes que adquiera con 
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su trabajo ó industria ó por cualquier titulo lucra¬ 
tivo,-cuando, con consentimiento de los padres, viva 
independiente de éstos, considerándose en cuanto 
á estos bienes como emancipado (art. 160, 2.® in¬ 
ciso), lo cual equivale i los antiguos peculios cas¬ 
trense y cuasi-castrense; debiendo advertirse que, á 
pesar de lo que dice el Código, no puede el hijo con¬ 
siderarse como emancipado ni tener, por lo tanto, la 
administración, mientras sen menor de diez y ocho 
afios, pues ¿ ello se opone el art. 318 y el sentido 
común. 

2. ° El hijo tiene la propiedad y el usufructo, 
pero no la administración, que corresponde á los pu- 
dies. de lrs bienes que se le hayan donado ó legado 
pars los gnstos de su educación é instrucción. Los 
p¡ dren deben formar inventario de estos bienes con 
¡•«tervención del Ministerio fiscal, y á propuesta de 
e-<te podrá el juez decretar el depósito de los valores 
mobiliarios. En todo caso puede el donante ó lega¬ 
tario ponerla condición de que no tengan ni siquie¬ 
ra la administración el padre ó la madre ó ninguno 
de el'os, en cuyo caso se cumplirá estrictamente la 
voluntad de loe donantes (arts. 162 y 163, § 2.°). 
En todo esto puede verse el peculio adventicio. Para 
el cr.so de que un donante prohíba la administración 
de los padres y no nombre administrador, parece 
que éste debe designarse judicialmente. 

3. ° Pertenece en propiedad y en usufructo á los 
padres lo que el hijo adquiera con el caudal de és¬ 
tos; pero si le cedieren expresamente el todo ó par¬ 
te de las ganancias, no le será lo cedido imputable 
en la herencia (art. 161). Esto no es otra cosa que 
el peculio profecticio. 

e”) Para garantizar los bienes de los hijos sobre 
los cuales tengan los padres el usufructo ó la admi¬ 
nistración (ó ambas cosas, pero no la propiedad, 
pues si tuvieren ésta no tienen por qué garantizar 
lo que es suyo), adopta el Código las siguientes 
precauciones: 1.* no pueden los padres enajenar ni 
gravar los inmuebles del hijo sino por causas justi¬ 
ficadas de utilidad ó necesidad y previa la autoriza¬ 
ción del juez (de primera instancia) del domicilio, 
con audiencia del ministerio fiscal (art. 164. Lo 
mismo se entiende respecto A los arrendamientos ins¬ 
cribibles, según Resolución de la Dirección general 
de loe Registros del 30 de Agosto de 1893); 2.* tie¬ 
nen los padres las obligaciones y responsabilidades 
A todo usufructuario y administrador (art. 163, 
§ l.°); 3.* cuando el padre enviude y contraiga 
nuevo matrimonio, ó cuando esto ocurra con ma¬ 
dre, que, por disposición del padre, conserve en tal 
caso la patria potestad; deben el uno ó el otro reser¬ 
var á los hijos del primer matrimonio la propiedad 
de todos los bienes que hayan adquirido del cónyu¬ 
ge premuerto (art. 968) (V. Rksbrvas). y 4.* en ¡ 
los mismos casos tienen los hijos una hipoteca legal , 
sobre los bienes del padre 6 de la madre en garan¬ 
tía de sus bienes propios (art. 163, § 1,°, y art. 168, 
núm. 2.° de la l.ey hipotecaria) (V. Hipotrca). Por 
más que el Código no lo diga (omisión en que no 
incurría el Proyecto de 1851). cualquier pariente 
podrá acudir al juez ó al ministerio fiscal para que 
los padres cumplan la obligación de hacer inventa¬ 
rio de los bienes donados ó legados al hijo para su 
instrucción ó educación, asi como para que se cons¬ 
tituya la hipoteca legal que acabamos de indicar. 

C) Sxtincióu de la patria potestad. El Código 
no clasifica los modos de ésta, ni siquiera los enu¬ 
mera todos, ni tampoco los trata juntos. 


Pueden distinguirse dos grupos dé casos: desús» 
pensióu y de eztiución. 

a) La patria potestad se suspende: 1.* por in¬ 
capacidad ó ausencia del que la ejerza, declarada» 
judicialmente-, 2.° por la pena de interdicción civil, 
y 3.° cuando la impongan los tribunales en los asía¬ 
mos casos en que pueden imponer la privación (ar¬ 
tículos 170 y 171). Recobrada la capacidad, regre¬ 
sando el ausente ó expirado el plazo de suspensión», 
renace el ejercicio de la patria potestad. 

b) La patria potestad se acaba: 

a') Por ciertos hechos qne la hacen imposible 6- 
suponen que no es necesaria, y son: 1.* la muerte 
de los padres; pero si el hyo es menor de edad ó 
iucapacitado, cae en tutela; 2.° la muerte del hijo; 
3.° la emancipación, que puede tener lugar: por 
matrimonio del menor, por llegar éste á la mayor 
edad (veintitrés años)(V. Edad) y por coneesió» 
del padre ó, en su caso, de la madre, á uu mayor de¬ 
diez y ocho años. (Acerca de las condiciones y efec¬ 
tos de la emancipación. V. esta palabra); 4.* por la- 
adopción del hijo, la cual extingue la patria potes¬ 
tad en el padre natural, pero la hace uaoer en el 
adoptante (art. 167). Como se ve, el Código no ad¬ 
mite la salida de la patrin potestad por dignidad del 
hijo, lo cual es debido á que para tener cargos po¬ 
liticos se precisa ya ser mayor de edad y loeotros- 
no son incompatibles con la patria potestad. Tam¬ 
poco cita el Código la profesión religiosa, aunque 
precisándose para ésta el eonsentimieuto de los pa¬ 
dres, puede considerarse como caso de emancipa¬ 
ción voluntaria. 

b') Por perderla el que la ejerce, lo cual ocurre; 
a') cuando la ejerce la madre viuda y pasa á segun¬ 
das nupcias (salvo caso de autorización expresa del 
marido, según queda dicho), volviendo, sin embar¬ 
go. á recobrarla si queda de nuevo viuda (arte. 168 
y 172); b‘) cuando la impongan ó declaren los tri¬ 
bunales en los casos siguientes: l.° imponiéndola- 
corno pena, por sentencia firme, en causa criminal. 
Tal ocurrirá á tenor del art. 466 del Código penal, 
cuando los padres cooperen como cómplices (y coa 
mayor razón como autores ó inductores) i delitos 
oontra la honestidad de sus hijos, á los cuales debe¬ 
rá en estos casos nombrárseles o» protector, cargo 
que recaerá en una persona individual ó colectiva 
de confianza y qne tiene por misión procurar la en¬ 
mienda del menor y apartarle del peligro de la li¬ 
viandad ó de la corrupción de costumbres, aunque 
para ello sea preciso ponerlo en un establecimiento 
adecuado. Igualmente pueden ser privados los pa¬ 
dres de la patria potestad en virtud de la Ley do- 
protección de los menores del 26 de Julio de 1878, 
cuando entreguen sus hijos menores de diez y seis 
años á titiriteros, acróbatas, gimnastas, sonámbulos» 
buzos, domadores de fieras, toreros, directores de 
circo ó personas que ejerzan oficios análogos, ó cuan¬ 
do los dediquen á la vagancia ó mendicidad; 2.® de¬ 
clarando la pérdida á causa de tratar los padree i sos 
hijos con dureza excesiva ó darles órdenes, consejos 
ó ejemplos corruptores, en cuyos casos podrán tam¬ 
bién ser aquéllos privados total ó parcialmente del 
usufructo en los bienes del hijo ó adoptarse otra» 
providencias que se estimen convenientes á los inte¬ 
reses de éste; pero es de observar queen todos esto» 
casos, y á diferencia de lo que ocurre en los del nú¬ 
mero anterior, el procedimiento no tiene carácter 
criminal, sino civil, y 3.® declarándola por sentenei» 
firme en pleito de divorcio, mientras áste so termine- 
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por reconciliación (arta. 169 y 171). En todos loi 
casos so que la pérdida de la patria potestad se im¬ 
ponga sólo al padre, pasará su ejercicio á la madre, 
si ésta existe; de lo contrario, se nombrará al menor 
un protector ó tutor. 

Extinguida la patria potestad por cualquier cau¬ 
sa, queda el bijo libre de ella; pero contiuúa obliga¬ 
do á respetar y reverenciar á sus padres (art. 154). 
El Código no concede á éstos, en ningún caso que 
no sea el de herencia, porción alguna de los bienes 
de los hijos, en propiedad ni en usufructo, ni aun 
en el caso de emancipación voluntaria. Aparte de la 
indicada obligación de los hijos de respeto y reve¬ 
rencia, sólo queda entre ellos y sus padres: la nece¬ 
sidad de pedir consejo á éstos para el matrimonio 
(V. Consbjo), el derecho reciproco de aliineutos 
(V. esta palabra) y el de heredarse, si bien éste 
puede perderse por incurrirse en alguna causa de 
indignidad ó desheredación. V. Dbsbbbbdación, Hb- 
bbnoia é Indignidad. 

§ 2.°—Dkhbcho fobal 

También en él procede distinguir el Derecho his¬ 
tórico del vigente. 

1. — Derecho histórico 

A) Aragón. Muchos tratadistas sostienen que 
en Aragón no se conoció la patria potestad, pues el 
Fuero Ne pater nel mater pro filio teneatnr (obser¬ 
vancia 2. a , lib. 2.°), dice terminantemente: Item, de 
consnetudine Rcgni non habernos patrian potsstatem; 
pero este texto debe entenderse en el sentido de que 
en Aragón, por el espíritu de libertad allí reinante, 
la costumbre no admitió ó derogó la legislación ro¬ 
mana sobre la patria potestad, es decir, que ésta no 
fué conocida en Aragón en la forma y con la exten¬ 
sión que la reguló el Derecho romano, sino como 
institución natural, oonforme la impone la necesidad 
de la conservación y educación de los hijos, signi¬ 
ficando, como escribe Lissa, la autoridad doméstica 
y disciplinaria que tienen los padres sobre los hijos 
para dirigir su conducta y representarlos y ampa¬ 
rarlos mientras no pueden valerse por si mismos. 
Por esto dice Portolés que en Aragón sólo existe la 
patria potestad en todo lo que favorece al hijo. Sin 
embargo, los fueros reconocían á los padres las atri¬ 
buciones siguientes: 1. a fijar el domicilio de los 
hijos, obligando á los menores de catorce añas á no 
separarse de la casa paterna; 2. a otorgar el consen¬ 
timiento para el matrimonio; 3. a reclamarle alimen¬ 
tos cuando sean precisos; 4. a completarla capacidad 
de los menores de veinte afios, pero los mayores de 
catorce podrían comparecer en juicio sin licencia del 
padre, debiéndose nombrar para los menores un cu¬ 
rador ad litem siempre que litigasen con el padre ó 
tuviesen un interés opuesto al de éste; 5. a nombrar 
tutor en testamento al hijo menor, y 6. a desheredar¬ 
los con justa causa. Muerto el padre ó declarado 
Incapaz, esta patria potestad natural correspondía á 
la madre (Fuero 3.°, de tutoribus), lo. que parece 
debe entenderse más bien de la tutela, como lo prue¬ 
ba que las observancias 1. a y 3. a del mismo titulo 
autorizan á los parientes del menor para que. en el 
caso de que el padre sea incapaz de dirigir, educsr, ! 
representar y defender á los hijos, nombren un tutor 
que coexista con la potestad paternofilial. 

B) CatalnHa. En esta región se aplicó el Dere¬ 
cho romano con las modificaciones siguientes: el 
hijo no quedaba en la potestad del abuelo, y salla de 


$3L 

la patria potestad al llegar á los veinticinco afios. asfc 
como también por contraer matrimonio con licencia», 
del padre, viviendo independiente de éste, ütrae- 
particularidades que consignan los tratadistas, to¬ 
mándolas de los usatjes y de las Costumbres, de Pe— 
dro Albert, si bien no puede decirse que provengan- 
del Derecho romano, estáu conforme* con éste. De 
otras especialidades trataremos al indicar el Derecho- 
vigente. 

C) Mallorca. También se aplicaba el Derecho- 
romano. 

D) Navarra. Como en Aragón, se ha preten¬ 
dido que en Navarra no se conoció la patria potes¬ 
tad; pero esta afirmación debe entenderse lo raismo- 
que lp del Fuero aragonés, diciendo Morales Gómez 
que «el poder paterno está escrito en varios capítu¬ 
los del Fuero y Leyes de la Novísima Recopilación, 
de Navarra, sin que pueda dudarse de su existencia, 
no con la extensión que en Roma, pero si con la bas¬ 
tante para la regularización de la familia, y aun con 
mayor amplitud de facultades en puntos determina¬ 
dos que en las demás legislaciones de España». Sin- 
embargo, es preciso tener presente que, como obser¬ 
va Moutón, el poder de los padres sobre los hijos re¬ 
cibía erf Navarra el nombre de tutela, teniendo los 
padres un carácter semejante al de los tutores legí¬ 
timos y alcanzando su poder solamente á los varouea* 
menores de catorce años y á las hembras menores 
de doce. Durante este periodo de edad de los hijos- 
ejercitaban los padres los actos correspondientes á la. 
dirección y educación de los hijos y administraban 
los bienes de éstos, viniendo los hijos obligados á vi¬ 
vir en la compañía de los padres, respetarles y obe¬ 
decerles. Otra particularidad del Derecho navarro- 
era la de que la madre ejercía este poder después 
de muerto el padre, lo que aparece más claramente 
para Navarra que para las otras regiones españolas, 
lo cual fué debido á que allí la mujer pudo, una ver. 
muerto el marido, ejercer todos los derechos feuda¬ 
les de éste (cap. 3.°, tít. 2.®, lib. 4.® del Fuero), y 
si se la consideraba capaz de éstos, con mayor ra¬ 
zón debía considerársela capaz para ejercer la auto¬ 
ridad sobre los hijos; pero es una exageración el su¬ 
poner (interpretando erróneamente la Ley 1. a , titu¬ 
lo 10, lib. 3.® del Fuero general) que ese poder de- 
la madre coexistía con el del padre, y aún, que era- 
más extenso que el de éste. 1.a patria potestad ter¬ 
minaba por las mismas causas que en Cataluña (ex¬ 
cepto que la mayor edad era la que acaba de indi¬ 
carse) y también por el segundo casamiento de los 
padres, con relación á los hijos del matrimonio an¬ 
terior, según veremos al tratar del Derecho vigente. 

E) Vitcaya. La Ley 1. a , tlt. 22 del Fuero de 
Vizcaya, que regula la materia, reconocía que el pa¬ 
dre tiene el poderío paternal sobre los hijos durante 
todo el tiempo en que éstos estuvieren por casar. 
Parece que correspondió también este poder á la- 
madre en defecto del padre. Pero este poder afecta 
un carácter análogo al que tenia en Navarra, debien¬ 
do el padre hacer inventario de los bienes de los hi¬ 
jos. con la caución y fianza exigida al tutor extraño; 
y con esta formalidad tenía el usufructo, viniendo- 
obligado á «regir y administrar bien, fiel y legal¬ 
mente las personas y bienes de los hijos, á criar y 
alimentar á éstos, enseñarles á rezar y leer y lo de¬ 
más que conviene haga el padre para con sus hijos», 
ndvirtiendo que. como expresamente reconoce la 
ley, el usufructo que se concedía á aquél sobre lo* 
bienes de éstos era en compensación de los alimen— 
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tos que debía darles. La patria potestad se extinguía 
|>or contraer otro matrimonio el padre ó la madre, 
por casarse los hijos, por llegar éstos á la mayor 
•«dad (V.) y por negarse los padres á alimentar á los 
•hijos ó á llevar la administraciúu de los bieues de és¬ 
tos. En este último caso se nombraban para los hi¬ 
jos dos tutores dativos: uno por la linea del padre y 
«tro en representación de la madre, siu que ninguno 
de los padres pudiese intervenir en el nombramiento 
ai en la nueva administración, ni seguir usufruc- 
duando las propiedades de los hijos. 

2. — Derecho rigente 

Es indiscutible que por haberse dictado la Ley 
•de Matrimonio civil ron carácter general para todo 
«1 reino, sus disposiciones entraron á regir en to¬ 
dos los territorios de Derecho toral, modificándose 
«si las disposiciones vigentes en éstos sobre patria 
■potestad. Publicado el Código civil, se planteó la 
-cuestión de si las disposiciones en la mnteria eran 
aplicables á estos territorios, por venir á modificar ó 
-substituir á las de dicha ley. Con rara excepción, los 
intérpretes contentaron afirmativamente, y el Tribu¬ 
nal Supremo aceptó esta doctrina en sus Sentencias 
del 11 de Mayo de 1897 y 10 de Noviembre de 
1902, añadiendo que si bien el art. 12 dejó subsis¬ 
tente el Derecho Toral, no asi el común, del que for¬ 
maba parte la Ley de Matrimonio civil. En Catalu¬ 
ña esto se admite hoy, sin gran oposición de losfue- 
-ristas. en Aragón, el art. 20 del Proyecto de Apén¬ 
dice al Código civil consigna la vigencia de loa ar¬ 
tículos del Código referentes á la patria potestad, y 
«tro tanto sucede en Navarra y, desde luego, en 
Vizcaya y en Mallorca. Sin embargo, hay en Cata¬ 
luña y en Navarra algunas particularidades que 
pueden y deben considerarse como vigentes, y ton: 

A) En Cataluña: 1 .* no es aplicable el párrafo se¬ 
gundo del srt. 154 del Código civil en cuanto esta- 
tablece la patria potestad sobre los hijos naturales 
reconocidos, pues esta patria potestad no era cono¬ 
cida en Cataluña antes de la Ley de Matrimonio 
civil, ni esta ley reguló lo relativo á la ilegitimidad; 
pero sí pueden los padres nombrar en testamento 
-tutor para estos hijos (incluso para loa incapaces), 
por ser aplicables en Cataluña todas las disposicio- 
-nes del Código sobre tutela. Así, pues, el hijo natu- 
Tal reconocido eatará en Cataluña en tutela durante 
-toda su menor edad, y 2.* toda persona puede dejar ¡ 
á los hijos de otra los bienes que quiera (y no sola- I 
mente para su educación é inatrucrión), con la con¬ 
dición de que los padres no teñeran el isufructo ni 
participación alguna en ellos (Novela 117. cap. I. 
confirmado por Sentencia del 11 de Mayo de 1904), 
do cual implica poder privar á los padres de la ad¬ 
ministración de tales bienes; pero la prohibición ha 
-de aer expresa. 

B) En .Vavarra, una ley dada en las Cortes de 
Tudela de 1558. que forma la Ley 1.*. tit. 10, li¬ 
bro Ill de la Novísima Recopilación de Navarra, 
establece que el padre (y, por lo tanto, también la 
madre) que pasa á secundas nupcias pierde la patria 
potestad sobre los hijos del primer matrimonio. lo 
que es una causa especial de extinción del poder 
paterno. Esta ley ha sido declarada aplicable des¬ 
pués del Código por Sentencia del 31 de Marzo de 
1892. Si el padre vuelve á enviudar parece que re¬ 
cobrará la patria potestad, conforme dispone el Có¬ 
digo civil respecto de la madre. I.os fueristas qui¬ 
sieran que el 1 'árrafo segundo del nrt. 183 de éste se 


modificase en el sentido de obligar al padre á ha¬ 
cer la liquidación de la administración on el caso «o 
que sólo le corresponde ésta sobre los bienes de loo 
hijos. 

C) Como en Vitcaya existe análoga disposición 
que en Navarra para el caso de segundo matrimonio 
del padre (Ley 1. a , tlt. 22, citada), parece que tam¬ 
bién habrá de considerarse subsistente. 

IV. — Lsgisltciia sxtraijsra y larscha iataraadiaal 

1. — Legislación extranjera 

La patria potestad de ios países latinos ea análo¬ 
gamente regulada en todos ellos, por la influencia 
ejercida por el Código de Napoleón eu los Códigos 
civiles modernos de estos países. Mayores diferen¬ 
cias se notan ya en Inglaterra y loa países germáni¬ 
cos. eslavos y dinamarqueses. Tomando como térmi¬ 
no de comparación la doctrina del Código civil espa¬ 
ñol, indicaremos las particularidades más salientes en 
que se apartan de ella las otras legialacioues euro¬ 
peas. 

Eu Alemania (§§ 1,616-1,698) la patria potestad 
corresponde á la madre solameiite en el caso de 
muerte del padre, y cuando, disuelto el matrimonio 
por otra causa, abuse éste de su poder para con los 
hijos. La patria potestad se considere romo derecho 
y deber á la vez, y sólo se da con relacióli á loe hijos 
legítimos. El padre que ejerza la patria potestad 
tiene el usufructo de loe bienee del hijo, con excep¬ 
ción del llamado patrimonio libre. En caso de nbuso 
del padre de eu poder (imposición á los hijos de cas¬ 
tigos demasiado duros) pierde le patria potestad, y. 
constante matrimonio, no pasa la potestad á la madre 
sino que se de un tutor al hijo (!$ 1,773). 

En Austria (arte. 139-152 del Código civil) la 
patria potestad corresponde sólo al padre, pero le 
educación de los hijos corresponde á ios padres con¬ 
juntamente. El hijo puede alzarse contra la resolu¬ 
ción del padre al imponerle una carrera determina¬ 
da. Corresponde el padre la administración de loa 
bienes del hijo que esté al cuidado de aquél, así 
como las rentas para destinarlas á los gastos de edu¬ 
cación. Tratándose de matrimonios mixtos, le Ley del 
9-5 de Mayo de 1868 dispone que los hijos sigan le 
re igión del padre y las hijas Us de le madre, sien¬ 
do válidas las estipulaciones en contrario hechas por 
los deaposados ó cónyuges, pero no las promesas á 
un tercero. 

En Hnngria le patria potestad dura hasta que las 
hijas se casan ó los hijos adquieren independencia 
económica, y cuando loe padres no pertenezcan i 
una religión reconocida tienen obligación de educar 
á loe hijos á une de éstas. En Croacia-Etlaaonia to¬ 
dos los hijos legítimos (incluso les hijas) deben ser 
educados en la religión católica ai el padre es cató¬ 
lico. y pueden serlo también los del podre no ca¬ 
tólico. , 

En Dinamarca y frontega laa leyes no emplean la 
frase patria pottetai, pero imponen al padre y á la 
madre la obligación de alimentar y educará aus hi¬ 
jos, durando la primera hasta que éstos tengan dies 
y seis años, en Dinamarca, y quince en Noruega 
(Leves del 9 de Abril de 1891 y 20 de Meno de 
1902). si bien en eate último país puede, según Us 
circunstancies, extenderse á mayor tiempo (Ley del 
6 de Julio de 1892). Loe padres no tienen el usu¬ 
fructo de los bienes de los hijos: solamente el padre 
I tiene cierto derecho de administración, en exclusivo 
I interés del hijo: sin embargo^ en caso de nece«i- 
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«dad pueden los padres tomar una parte del patri¬ 
monio del hijo para contribuir á ios gastos de ali¬ 
mentos.' 

Parecidas disposiciones existen en Suecia. L& obli- 
.gncióu de alimentar dura aquí hasta que las hijas se 
• han casado ó los hijos se han procurado una posición 
-económica independiente. La obligación de educar 
■4 loe hijos (que deben profesar la religión del padre) 
•termina al llegar éstos á los veintiún años, y si loe 
padres son pobres, ó los quince años. Los padres no 
tienen el usufructo de los bienes de los hijos, pero si 
4a administración con los derechos y obligaciones de 
Jos tutores; pero el patrimonio de los hijos puede ser 
-empleado en los gastos de alimentación y educación 
de éstos, mas no en provecho propio de los padres, 
ni en beneficio de otros hijos, ni en resarcimiento de 
Jos gastos ya hechos por los padres con sus recursos 
propios. 

En Holanda la patria potestad se regula en los 
-*rts. 857 -384 del Código civil, modific»dos por la 
4¿ey del 6 de Febrero de 1901. Se ejerce solameute 
rpor el padre, y si éste no se encuentra en situación 
-de ello, por la madre; pero, «ventualmente, se nom¬ 
bra por el juez cautonal un tutor al hijo. For lo de¬ 
más, Jas disposiciones holandesas en la materia son 
bastante parecidas á las del Código español. 

Mayor parecido tienen todavía las de Francia 
(arta. 372-386 del Código civil). La principal dife¬ 
rencia está en que el usufructo de los bienes de los 
hijos sólo lo tienen los padres hasta que aquéllos lle¬ 
gan á los diez y ocho años de edad ó hasta la eman¬ 
cipación si tiene lugar antes. Entre los musulma- 
jies de Argelia la obligación de alimentar y educar 
-4 los hijos corresponde al padre, y dura hasta que 
las hijas se casan ó los hijos tienen la facultad de ad¬ 
quirir. 

En Suita las relaciones entre padres é hijos legí¬ 
simos se regulan por las legislaciones cantonales. 
En general, unos y otros se deben reciprocamente 
-ayuda y alimentos, teniendo los padres el derecho y 
-deber de educar á los hijos. La administración y 
usufructo de los bienes de los hijos corresponde al 
.padre y á la madre conjuntamente, ó sólo al padre, 
y por muerte de éste á la madre, según el régimen 
matrimonial que se haya adoptado, y siempre que 
eo se trate del patrimonio libre del hijo (adquisicio- 
-nes con su trabajo y donaciones de un tercero, á 
condición de que los padres no tengan el usufructo), 
-en el que sólo tienen los padree la administración. 
En general, por Derecho ordinario la madre no 
•ejerce la patria potestnd en vida del padre, si bien 
4a costumbre la concede participación en ella. Des¬ 
pués de muerto el padre se la otorga en algunos 
cantones (como Argovia, Friburgo. Soleure, Thur— 
govia), aunque limitándola en ciertos de ellos á de¬ 
terminados actos (Glarés. Grisones, Nidwalden, 
Schaffiiausen. Zug y Zurich); pero en ios otros se 
asombra un tutor á los hijos menores, si bien esta 
tutela se defiere por la ley 4 la madre en los can¬ 
tones de Berna, Ginebra, Lucerna, Neuchátel y 
Tesino. 

En Italia la patria potestad se Agula por los ar¬ 
tículos 220-239 del Código civil. Las principales 
diferencias con relación al Derecho español, son: el 
•hijo puede abandonar la casa paterna para alistarse 
voluntariamente en el ejército; el padre -puede, en 
caso de que el hijo sea de mala conducta, alejarle de 
la familia, señalándole los alimentos estrictamente 
viecesarios. ó encerrarlo en una casa de corrección. 

BNCICLOPKDU UNITEBSAL. TOMO XIII.-63. 


El usufructo legal sobre los bienes del hijo (regula¬ 
do de un modo más claro que en el Código español) 
cesa por las segundas nupoias del padre. Esté pue¬ 
de imponer, por documento público ó testamento, á 
la madre, coudicionee para laeducaciúu de los hijos 
y la administración de los bienes de éstos; pero la 
madre puede obteuer dispensa de ellas por el Con¬ 
sejo de familia, convocado á este efecto por el pre¬ 
tor. La madre que desee volverse á casar debe tam¬ 
bién pedir la convocatoria de este Consejo, el cual 
acordará si debe ó no continuar con la administra¬ 
ción de los bienes y podrá imponerla condiciones 
para ello y para la educación de los hijos, debiendo 
ser los acuerdos aprobados por el Tribunal. Por 
falta de esta convocatoria pierde la madre el derecho 
de administración, para la cual se nombrará un cu¬ 
rador por el Consejo de familia, el cual señalará, 
además, las condiciones para la educación de lot 
hijos (la cual conserva siempre la madre), pudiendo 
el Consejo devolverla la administración. En todo 
caso el segundo marido de la madre es responsable 
solidariamente con ésta de los resultados de la ad*- 
ministraeión, á la cual se considera asociado. 

En Portugal (arts. 137-159 del Codigo.civil) la 
madre obtiene la patria potestad por incapacidad, 
ausencia ó muerte del padre, y la conserva aunque 
pase á segundas nupcias; pero el padre puede uonir- 
brarla en testamento asesores que la ayuden en el 
ejercicio del cargo. Con arreglo al Código (art. 149. 
núm.3.°)la madre que contraía nuevo matrimonio 
perdía la administración y el usufructo délos bienes 
de los hijos; pero esta limitación ha sido suprimida 
por ia Ley del 15 de Agosto de 1913, lo cual ha 
sido duramente oriticado por algunos jurisconsultos 
portugueses. 

- Finalmente, en Inglaterra el padre es tutor de sus 
hijoslegitimos menores de edad, derecho que cesa en 
algunos casos y para ciertos fines á los catorce años; 
pero conservando el padre la autoridad natural so¬ 
bre los hijos hasta que se casan ó llegan á los vein¬ 
tiún años. El padre percibe los productos de los bie¬ 
nes de los hijos con la condición de rendir cuentas 
al llegar éstos á la mayor edad; y puede, nombrar 
tutor testamentario y aun por acto intervivos para 
los hijos que á su muerte no se hayan casado ni 
cumplido veintiún años. La madre no tiene legití¬ 
mente autoridad sobre el hijo durante la vida del 
padre; pero muerto éste opinan los autores que pa¬ 
rece tener derecho á ocupar el puesto de él en lo 
tocante al cuidado y protección del hijo. En Btcocia 
la patria potestad sobre las personas de los hijos im¬ 
púberos aparece perfecta y ampliamente diseñada; 
pero por lo que se refiere á los púberos disienten 
los autores, llegando algunos á sostener que el hijo 
púbero puede abandonsr la casa paterna para vivir 
donde más le acomode, si bien esta opinión no es 
compartida por la mayoría de los tratadistas ni por 
los tribunales. 

En cuanto á los bienes tiene el padre en Esco¬ 
cia el carácter de administrador legal de los bieues 
de los hijos, mientras éstos continúen viviendo en 
familia, entendiéndose que continúan viviendo en fa¬ 
milia aunque vivan fuera de ella, mientras no se ca¬ 
sen ó ganen el sustento con su propio trabajo de 
modo que sean económicamente independientes en 
absoluto del padre. El hijo ilegitimo no está en In¬ 
glaterra ni en Eecooia en potestad del padre ni éste 
tiene derecho á nombrarle tutor, aunque se trate do 
un bastardo. 
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2.—Derecho internacional 

Si bien se han propuesto diversas teorías sobre 
qué ley debe aplicarse tratándose de la administra¬ 
ción y da los derechos del padre sobre los tienes de 
los hijos, la opinión que prevalece modernamente es 
que se aplica la ley nacional del padre por lo que 
respecta tanto á los derechos con relación á l¡is per¬ 
sonas, como á los sobre los bienes de los hijos. Sin 
embargo, el poder patrio no puede producir efectos 
que se consideren como ilícitos ó-inmorales en el lu¬ 
gar de la residencia (v. gr., determinados derechos 
de corrección) por lo que en cuanto á éstos se apli¬ 
cará la Ley del domicilio. En caso de cambio de na¬ 
cionalidad. rige la nueva ley. 

V. — Bibliografía liiteajtiei 

A) Derecho remano é historia. Las /nenies prin¬ 
cipales para el estudio de la patria' potestas en el 
Derecho justinianeo, son: Instituciones: lib. 1, 
tit. 9, De patria potestate, y tit. 12, De quitas mo- 
dis jus potestatis solvitur; lib. 4, tit. 7, Quod cum 
eo, qui in aliena potestate est, negotiant gestum este 
dicatur. — Digesto: lib. 1, tít. 6 . De hit qui sui 
vel alieni inris snnt; lib. 14, tit. 5, Quod cum eo, 
qui in aliena potestate est, negotiant gestum este di¬ 
catur, y tit. 6, De Senatusconsulto Maceioniano; 
lib 1, tit . 7, De adoptionibas et emancipationibus et 
aliis modie, jaibas potestas solvitur. —Código: lib. 8, 
tit. 47, De patria potestate; lib. 6, tit. 60, De bonis 
maternis, y tit. 61, De bonis quae liberis in potestate 
constitntit ex matrimonio vel aliter acqairuntnr, et 
eorum administrations ; lib. 4, tit. 26, Quod cum eo 
qui in aliena potestate est, negotium gestum esse dica¬ 
tur, y tit. 28. Ad Senatusconsultiim Afacedonianum; 
lib. 8, tit. 49. De emancipatiouibus liberorum.— 
Novelas 117 y 118 de Justiniano. Obras de trata¬ 
distas sobre la patria potestad romana, son, las de: 
Acacio Charrin. Historia de la patria potestad en el 
Derecho romano, cen las fuentes de conocimiento para 
el estadio de esta institución en las diversas épocas, 
en la Revista general de Legislación y Jurisprudencia 
(vol. 41, pág. 5); Jacinto Mesia, Consideraciones 
generales sobre la patria potestad en Roma, en La 
Bspaha Jurídica (vol. 1, pág. 174); Lederlin, La 
puissance pateruelle d'apris les principes du Droit ro- 
main (Estrasburgo. 1854): Constantino C. Arion, 
De la puissance paternelle á Rome, en Prance et en 
Roumanie (Paris. 1878); G. Cornil, Contribution 
á l'étude de ¡a «patria potestas ». en la Nouvelle 
Rev. hist, de Droit frangais et étranger (vol. 21, 
pág. 416): Mandry, Concepto y naturaleta del pecu¬ 
lio (en alemán, Tubinga. 1869); Fitting, Das cas¬ 
trense pecitlinm (Halle, 1871): Dietzel, Das Senatns- 
eonsultum Afacedonianum (Leipzig, 1856): Felipe 
Pascual Consentino, Tractatns amplissimus de iuri- 
btis patriae potestatis (Colonia, 1619); A. Politi. De 
patria in testamentis condenáis potestate , en el Novas 
Thesaurus, de Meerman (vol. 1, pág. 239): José 
Ignacio Bevens, Consideraciones histórico-juridicas 
sobre ¡a patria poteslat. en La Justicia (vol. 2. pá¬ 
gina 526, 1867); Emilio Worms. Les vicissitudes 
de la pnistanee paternelle, en la Académie des Scien¬ 
ces Morales et Politiquee (nueva serie, vol. 65. pá¬ 
gina 400). 

B) Derecho moderno en general: español , extran¬ 
jero é internacional. Francisco Lastres. La patria 
potestad (Madrid, 1876): Porcel y Soler, Estudio 
sobre la patria potestad; Antonio Lestra, De la puis¬ 


sance paternelle, en la Rtvue Cathcliqne des Institu¬ 
tions et du Droit (2. a serie, vol. 37, pág. 293);. 
Enrique Taudiére, Les droits du pire legitime fut¬ 
ía personae de ses enfants et lee tendances actuelles, 
en la Recite Catholique des Institutions et du Droit ■ 
(2. a serie, vol. 7, pág. 541); Jorge Digard, De Itr- 
puissance paternelle sur la personne des enfants. 
Droit ro main. Droit Frangais. Droit Stranger (Paría, 
1882): Ernesto Lehr, De la pnissauce et de la tutella 
paternelle 'd'apris les principante Codes d' Europe, co¬ 
la Rev. de Droit International et de Législation com¬ 
parte (2. a serie, vol. 9, pág. 52); A. Pillet, De la 
déchiauce de la pnistanee paternelle considerée a» 
point de vite international, en el Journal du Droit: 
International Privé (pág. 5, 1892). 

C) Cuestiones varias sobrs la patria potsstad . 
E. Gottardi, Dei maltrattamenti in famiglia, en Ler 
Señóla Positiva (vol. 11, pág. 321); L. Bruyére, 
De l'internement par voie de correction paternelle. en» 
la Revue Penitsntiare (vol. 17, pág. 454); Ed. Fu- 
zier-Herman, De la protection légale des enfants- 
contre les abas de l'autorité paternelle (París, 1878): 
Morand, Modifications á apportsr á la législation re- 
lative h la correction paternelle, en la Revne Penltcn- 
tiaire (vol. 23, pág. 195); Pedro Armengol y Cor¬ 
net, Hasta qué limite debe llegar la responsabilidatt’ 
legal de los padres y tutores por los delitos cometidos- 
por sus hijos y pupilos, en la Revista di los Tribuna¬ 
les (vol. 10. pág. 321): Enrique Reig y Casanovas. 
El estado religioso y la patria potestad, en Cuestiones 
canónicas (Toledo, 1905): Cayetano Lobatón. Del 
peculio adventicio, en la Rt vista general de Legisla¬ 
ción y Jurisprudencia (vol. 49, pág. 177); Castalia, 
De la patria potestad de lae madree, en la Revistes- 
general de Legielación y Jurisprudencia (vol. 41, pá¬ 
gina 84); Manuel J. Majón, Estudio sobre la pérdida 
de la patria potestad di las madres que contraen se¬ 
gundas nupcias, en la Revista general de Legislaciónr 
y Jurisprudencia (vol. 85, pág. 302); Lyon-Caen r 
Puissance paternelle et tntelle tur les enfants natu¬ 
re It, en la Académie des Sciences Morales et Poli¬ 
tiquee (queva serie, vol. 66, pág. 295). 

Patbia. Oeog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Airea, partido de Pringles, 
cuartel 9. g Cuartel de la pedante de Chancani, pro¬ 
vincia de Córdoba, dep. de Pocho, g Paraje poblado» 
de la provincia de Mendoza, departamento de Ri- 
vadavia. 

Patria. Oeog. Río de Coate Rica; nace en las es¬ 
tribaciones occidentales de loa cerros de Barbs, se- 
encamina hacia el NB. pasando por las llanuras deF 
Tortuguero y des. en el Sucio, que en parte de au 
curso sirve de límite entre la prov. de Heredia y la 
comarca de Limón. 

Patria. Oeog. Rancho de Méjico, Est. de Chis¬ 
pas, mun. de Tapachula; 110 h. 

Patria (Lago db). antea Litrbha Palps. Oeog. 
Lago de Italia, en la Tierra de Labor, i 18 kras. 
ONO. de Nápoles. muy cerca del golfo de Gaeta, 
con el que ae comunica por el Fossa di Patria. Tiene- 
una ext. de 7 kma. de N. á S. y 3 de anchura. 
Al extremo S. hállase la aldea de pescadores Patria, 
que ocupa el emplazamiento de la antigua Lltemum r 
donde Escipión el Africano tenía su mansión de re¬ 
tiro y en la que murió el año 183 a. de J. C. Cerca 
existe una torre que sefiala el sitio donde está ente¬ 
rrado el famoso caudillo romano. 

PATRIADA.) Etim. —De patria.) f. Arg. Cam¬ 
paña ó acción guerrera, particularmente ai esarries- 
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gada. | fig. y fam. Arg. Tentativa, empresa de éxi¬ 
to dudoso. 6 que ofrece dificultades y peligros. 

PATRIARCA. 1.* acep. P. Patriarchs. — It., 
P. y C. Patriarca. — In. Patriarch. — A. Ermter, Pa¬ 
triarch.— E. Patriarla. (Etim. — Del gr. patridrches, 



Patriare* griego de Jeruialéu 

comp, de p ites, padre, y arché, mando, autoridad, 
poder.) m. Nombre que se da á algunos personajes 
del Antiguo Testamento, por haber sido cabezas de 
dilatadas y numerólas familias. | Título de dignidad 
concedido á loa obispos de algunas iglesias princi¬ 
pales, como & loa de Alejandría, Jeruaalén y Cons- 
tantinopla. |j Título de dignidad modernamente con¬ 
cedido por el Papa á algunos prelados sin ejercicio 
ni jurisdicción: Patriarca de ¡as lidias, fl Cual¬ 
quiera de los fundadores de las órdenes religiosas. || 
fig. y fam. Hombre de costumbres sencillas, y de 
«ida frugal y sobria. Antiguamente se dió género 
femenino á esta palabra, como hace notar Menéndez 
Pida). Asi. hablando de santa Teresa de Jesús, se 
la llama la gloriosa Patriarca. 

Patriarca or los brahmanes. Hist. reí. Brahmán 
que se elige en la India para el servicio de un tem¬ 
plo asi que se construye. No puede casarse ni salir 
de la pagoda, y sólo se irfuestra al pueblo una vez al 
año. La dignidad de gran sacerdote es hereditaria 
en su familia. 

Como un patriarca, expr. fig. de que se usa para 
ponderar las comodidades ó descanso de una perso¬ 
na: Tiene nna vida como un patriarca. 

Patriarca. Der. ecl. Alta dignidad de la Igle¬ 
sia en la jerarquía de jurisdicción superior á los 
exarcas y primados. Indicaremos: concepto y etimo¬ 
logía, origen y desarrollo histórico, estado actual, 
fundamento y contenido de la institución. 

I. Concepto y etimología. Son los patriarcas, 
obispos que, además de gobernar sh iglesia ó diócesis 
propia, tienen, por concesión del Papa, cierta autori¬ 
dad ó prerrogativa sobre los otros obispos (incluso 
primados y metropolitanos) de un extenso territorio, 
dependiendo únicamente del Romano Pontífice. 


Su nombre procede de la voz griega, flaTptap^r,;, 
equivalente á princeps patrum, principe de los pa¬ 
dres. En los primeros siglos no tuvo un sentido y 
aplicación perfectamente determinado, aplicándose 
al Papa, ó los obispos y arzobispos; pero en el si¬ 
glo v la precisó el Concilio de Calcedonia, quedan¬ 
do desde entonces reservada para los dignatarios, 
cuyo concepto queda indicado. El territorio del pa¬ 
triarca fué llamado diócesis en la antigüedad, pero 
actualmente ae denomina patriarcado, como el cargo. 

II. Origen y desarropa histórico. Se ha discuti¬ 
do vivamente el tiempo de aparición, pudiendo dis¬ 
tinguirse lag opiniones siguientes: I.* Bsronio, Va- 
lesio y Pagi aseguran que la institución tuvo lugar 
en tiempo de los Apóstoles; 2.* Dupin cree que se 
estableció por costumbre con anterioridad al Conci¬ 
lio de Nicea. opinión con la que puede juntarse la de 
Wallerquereconocequelosobisposde Roma, Alejan¬ 
dría y Antioqula gozaban desde muy antiguo ciertos 
privilegios (distintos, en cuanto al primero, de su 
primado universal) que les confirmó el Concilio Ni- 
ceno. Esta opinión tiene en su apoyo el canon 6.° de 
este Conoilio. el cual, como veremos, confirma, si¬ 
guiendo tas costumbres recibidas, la potestad del obis¬ 
po de Alejandría sobre Egipto, la Libia y la Pen- 
tápolis; 3. a Balsamon y los griegos modernos sos¬ 
tienen que se establecieron, desde luego, en dicho 
Concilio de Nicea, según manifiestan san Jerónimo é 
Inocencio I; Launoy, Basnage, Cave y Cavalario 
afirman datar del Concilio de Constantinople. El úl¬ 
timo de estos autores indica que la potestad conce¬ 
dida por el de Nicea al obispo de Alejandría era más 
bien metropolitana, pues por mucho tiempo no hubo 
en Egipto metropolitanos, hasta que lo fué el de 
Alejandría, añadiendo que en todo el siglo iv los 
metropolitanos fueron designados por los obispos 
comprovinciales, con arreglo i los cánones de Ni¬ 
cea, lo cual indica que no se conocían los patriarcas, 
como lo prueba también el que con arreglo á los 
mismos cánones, todas las causas provinciales de¬ 
bían terminarse en el Concillo provincial, sin que las 
apelaciones contra sus resoluciones perteneciesen á 
tos patriarcas hasta despuésque el Concilio de Cons¬ 
tantinople dividió la 
Iglesia Oriental en 
diócesis (patriarca¬ 
les), y 4.* Galmsvo 
lleva una opinión 
intermedia distin¬ 
guiendo entre el 
principio de la dig¬ 
nidad patriarcal y 
su completo desarro¬ 
llo y perfección y 
observando que és¬ 
tos no eran posibles 
durante los rigores 
de la persecución. 

El examen dete¬ 
nido de los datos 
histéricos lleva á 

sostener, coA Devoti, que los patriarcas son ante¬ 
riores al Concilio de Nicea, si bien fué este Conci¬ 
lio el primero que reconoció aquella dignidad y los 
derechos que llevaba consigo, siquiera la palabra 
patriarcas no se usase hasta el Concilio de Calcedo¬ 
nia. En este sentido deben interpretarse las afirma¬ 
ciones de san Jerónimo é Inocencio I; siendo un 
error afirmar que la autoridad del obispo de Alejan- 
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dría era solamente metropolítica, puea no sólo se 
extendía á Egipto. sino también á Libia y l’eutápo- 
lia. Además, es preciso no confundir (como parece | 
confundirlos Walter) á loa patriarcas con los exar¬ 
cas, pues éstos eran metropolitanos que presidian 
una provincia ó á lo más primados (en cuyo sentido 
desaparecieron .después de erigirse el patriarcado de 
Constantinople), mientras que la diócesis del pa- ¡ 
triarca ó patriarcado comprendía varias’provincias, 
y el patriarca no dependía sino del Papa. 

Este origen histórico de los patriarcas se aclara 
más examinando el desenvolvimiento de la institu¬ 
ción. 

Patriarcados de Roma, Alejandría y Antioguia. 
Son los primeros históricamente. Estas tres sillas 
tuvieron desde su fundación preeminencia sobre las 
metropolitanas, debido á que las de Antioquía y 
Roma fueron fundadas y regidas por san Pedro, y 
la de Alejandría lo fué, por orden de él, por su 
discípulo san Marcos. San Gregorio y otros muchos 
Santos Padres atribuyen á san Pedro la preeminen¬ 
cia de estas tres iglesias. La de Alejandría fué mi¬ 
rada desde luego como la primera de Egipto; y en 
cuanto á las de Antioquía y Roma, que no sólo fun¬ 
dó, sino que rigió en persona el Principe de los 
Apóstoles, semejante preeminencia no pudo ser 
.desconocida, siendo, además, la de Roma tenida 
desde luego, por haber definitivamente establecido su 
sede san Pedro en ella, como madre y cabeza de to¬ 
das las demás. El canon 6.° de Nicea reconoce esta 
preeminencia de las tres sedes. Tal como Graciano 
insertó este canon en su Decreto (distinción 65, 
cap. VI), esa preeminencia de Alejandría y Antio- 
quta se dice ser mos antiguas; pero tal como leyeron 
este canon los legados pontificios en el Concilio de 
Calcedonia, resulta reoonocida por los Papas ya 
desde hacia tiempo, pues se dice: Bcclesiae Romas 
semper obtinnit primatnm. Habet igitnr et Aegiptns, 
ut episcopns Alexandrine omnium habeat cnram, gao- 
niam Romas episcopo id consuelnm est: similiter et 
quoad Antinchíam: et «n aliis provineiis snae ecelesiis 
praerrogativae salvae sint. Resulta, pues, que estas 
tres iglesias tenían ya desde antes de Nicea unas 
prerrogativas especiales, distintas de las que tenían 
todas las otras provincias. Las de Roma se ejercían, 
en este concepto, sobre todo el Occidente (es decir, 
que en éste no habla más patriarca que el Romano 
Pontífice, el cual á su dignidad de tal unía la de 
patriarca); en cuanto á las de las otras dos, ambas 
en Oriente, las de Alejandría se ejercían, según el 
mismo canon reconoce en la versión aceptada por 
Graciano, sobre Egipto, Libia y Pentápolis (.líos 
antiguas perdurat in Aegipto, vel Lybia et Pentapoli, 
at Alexandrians episcopns h'ornm omnium habeat po- 
testatem), y las de Antioquía sobre 15 provincias. 
Estos patriarcados vienen expresamente designados 
romo tales por el papa Gelasio en el año 494, por 
los Concilios de Constantinople y Calcedonia, por 
Nicolás I y por el Concilio IV de Letrán. 

Patriarcado de Constantinopla. En un principio 
no tuvo el obispo de esta ciudad distinción alguna, 
y el Concilio de Nicea no lo mención* en este sen¬ 
tido; mas, por haberse trasladado á ella la capital 
del Imperio, empezaron sus obispos á ejercer, desde 
últimos del siglo iv, derechos superiores á los de 
Ios simples obispos, buscando pronto medio de le¬ 
galizar esta autoridad y de aumentarla. En el Con¬ 
cilio I de Constantinopla se Ies concedió un lugar 
preferente, después de los legidos del Sumo Pontí¬ 


fice, y ae les otorgó (por acuerdo tomado estando 
ausentes los legados) el derecho á consagrar ios 
tres metropolitanos ó exarcas del Ponto, Asia y 
Tlacia, y como si esto fuera poco se interpolaron 
en el cauon (que es el 3.° según los más antiguos 
textos latinos) las palabras: Constantinopolitanae 
civitatis episcopnm habere oportet prim a tus honorem 
post romanum episcopnm, propterea guod sil nova 
Roma. La Iglesia y el Papa no admitieron esta 
canon, que ni siquiera fué sometido á la aprobación 
pontificia. En el Concilio de Calcedonia, Anatolio, 
obispo de Constantinople, logró con sus instigacio¬ 
nes que, después de levantada la sesión del l.*de 
Noviembre de 451 y cuando ya los legados pon¬ 
tificios se hablan retirado, los presidentes del sino- 
do continuaran éste, leyéndose entonces y ratificán¬ 
dose por 150 obispos el canon 3.* antes citado, 
y otorgándose á la sede de la nuera Roma iguales 
derechos que á la Romana, dejando solamente á 
ésta una primacía de honor (canon 28). Bonifacio, 
Lucencio y Pascasino. legados del Papa, protesta¬ 
ron al dia siguieute de semejante usurpación, acu¬ 
saron la interpolación de los cánones Constantino- 
politanos, y como los padres que hablan quedado 
en Calcedonia se obstinasen en mantener su acuer¬ 
do, dieron cuenta al Papa de lo sucedido, el cual 
(san León el Oronde) rechazó el decreto que iba, no 
sólo contra los derechos del primado pontificio y de 
la sede romana, sino también contra los de los otros 
patriarcados. En virtud de ello no se consignó por 
el pronto el canon 28 en los códices griegos ni lati¬ 
nos, continuando la silla de Constantinopla como 
un mero obispado dudante el siglo v, como lo prue¬ 
ba el decreto dado por el papa san Gelasio en el 
Concilio Romano del 494, en el cual enumera los 
patriarcados y no menciona el de Constantinople, 
y una carta del mismo Pontífice, en la cual, par¬ 
tiendo de la distinción entre la potestad del reino 
secular y la distribución de las dignidades eclesiás¬ 
ticas, niega á Constantinopla loque ésta pretendía, 
haeiendo notar que Ravena, Milán. Sirmio y Tré- 
veris fueron también por muchos años residencia 
del emperador, á pesar de lo cual ninguna nueva 
dignidad eclesiástica recibieron por ello, pues asi 
como una pequeña ciudad no disminuye la prerro¬ 
gativa del reino, tampoco la presencia imperial 
muda la dignidad eclesiástica. 

A pesar de ello, los obispos de Constantinopla 
continuaron ejerciendo de hecho su jurisdicción so¬ 
bre los tres exarcados, sin protesta por parte de 
éstos, aceptando el titulo de patriarcas ecuménicos y 
considerándose como la segunda silla (después de 
Roma). El emperador Zenón y después Justiniaae 
(Novela 123) sancionaron por su parte todas estas 
prerrogativas y el canon 28 de Calcedonia fué apro¬ 
bado por el 26 del Trulano. Ante todo ello, y para 
evitar mayores males, consintieron los Papas táci¬ 
tamente en esto, permitiendo Nicolás I en 858 que 
se diese al obispo bizantino el titulo de patriarca. 

Patriarcado de Jernsalén. Después de la des¬ 
trucción de la ciudnd. se reedificó ésta por Adriano 
(130) con el nombre de Blia Capitolina, nombre 
que conservó hasta que en tiempo de Constantino 
comenzó á llamarse Nueva Jerusalén. Por haberte- 
nido lugar allí los más grandes misterios de nuestra 
redención,. el obispo de Jerusalén, que no era más 
que un sufragáneo dependiente de Cesárea, tuvo 
desde luego cierta distinción, según reconoce el ca¬ 
non 7.* del Niceno [Quoniam mos antiguas obtinuit, 
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et vetusta tradilio, ut Aeliae, id est. Hierosalymorum 
tpUcopo honor deferatur, habeut consequenter hono- 
rtm , manente lamen metropolitan at civitnti propria 
dignitate (distinción 65, csp. VII del Decreto de 
Graciano)], aunque continuando sujeto si metropo¬ 
litano de Cesares; pero, no conformándose con esto, 
pretendieron los obispos de Jerusalén, no sólo exi¬ 
mirse de la jurisdicción del metropolitano, sino dis¬ 
putar á éste sus derechos, para lo cual encontraron 
apoyo en Teodosio el Joven, quien publicó algunos 
rescriptos que les fueron favorables, si bien los re¬ 
vocó luego ante las quejas del patriarca de Antio- 
quia. Asi permanecieron las cosas hasta que en el 
Concilio de Calcedouia se erigió el patriarcado de 
Jerusalén, con las tres Palestinas, que se desmem¬ 
braron del de Antioqula, el cual quedó asi reducido 
á las dos Fenicias y la Arabia. Nicolás I, en su in¬ 
dicada carta á los búlgaros en 858, reconoce este 
patriarcado, como el de Constantinople, pues des¬ 
pués de enumerar las tres sillas patriarcales de 
Roma, Alejandría y Antioqufa, añade: Constantino- 
politanus mitem tí Hierotolymitanus antis titee, licet 
dicaNtur patriarcbab, non lamen tantae anctorita- 
tit qnantae superiores emistunt. 

Precedencia y ene ríe ulterior de los patriarcados 
antedichos. Inocencio III reconoció los patriarca¬ 
dos antedichos y estableció su precedencia relativa 
en el Concilio IV de Letrán con estas palabras: An¬ 
tigua patriarcaliHM tedium privilegia renovantes, sáne¬ 
la universali tynodo approbant*, sancimus, ut post 
romana » Bccltsiam (quae disponents Domino super 
omnes alias ordinarias potestatis obtinet principa turn, 
utpote mater nnioersorum Christijldelinm et magistra), 
Constantinopolitana primum, Alejandrina secundum, 
Antiochena tertium, Hierosolpmitana quartum locum 
obtineant; sérvala cullibet propria dignitate (Decreta¬ 
les, lib. I, tit. SI. cap. IX). 

Los patriarcados de Alejandría, Antioqufa y Jeru¬ 
salén perdieron pronto su importancia por haber caí¬ 
do dichas ciudades bajo el dominio musulmán duran¬ 
te el califato de Ornar, segundo sucesor de Mahoma. 
Después anduvieron envueltos en el Cisma. Duran¬ 
te las Cruzadas volvieron á la dependencia de Roma 
los de Antioquia y Jerusalén. recibiendo el palio de 
roanos del Papa y prestándole juramento de obe¬ 
diencia al ser consagrados. Conquistadas ambas ciu¬ 
dades por los cruzados en 1099, en el mismo año 
* fué proclamado patriarca de Jerusalén Arnoul ó Ar- 
noldo (1.* de Agosto), al que sucedió Dairoberto. 
obispo de Pisa y legado de la Santa Sede para la 
cruzada, asi como i éste sucedieron Gibélino, Go- 
romundo, Esteban. Guillermo I. Fuehero, Araauri- 
eio. Heraclio. Alberto I, Mónaco. Sifredo. Alber¬ 
to II, Rodulfo, Lotario. Giraldo, Roberto. Jacobo 
Pantaleón. Guillermo II. Tomás, Elias y Nicolás de 
Hanape. Este fué el último patriarca latino, el cual, 
al ser tomada Acre por ios musulmanes en 1291, 
intentó fugarse en una barca, que se sumergió por 
ir demasiado cargada de gente, pereciendo todos. 

En cuanto á los patriarcas latinos de Antioquia 
durante este período fué el primero Bernardo, tras¬ 
ladado en 1100 desde un obispado de Siria. Le su¬ 
cedieron Roaldo. Aimerio, Roaldo II, Pedro I. Pe¬ 
dro II. Raymiero. Alberto y Christiano. Este último 
fué asesinado en la iglesia de los Dominicos al ser 
tomada la ciudad por los mahometanos el 29 de 
. Mayo de 1268. 

Después de la expulsión de los latinos volvieron 
los cristianos de Palestina á entrar en la jurisdicción 


de los griegos cismáticos, quienes desde entonces 
tuvieron un patriarca de su rito en Jerusalén y otro 
en Antioquia. 

La Iglesia de Alejandría cayó también en el error. 
El patriarcado pasó eu 538 á los monofisitas, des¬ 
pués á los jacobitas y otros herejes, dividiéndose, 
finalmente, aquellos cristianos en dos bandos, con 
dos patriarcas, uno copto y otro abisioio, ambos 
herejes y cismáticos; pero también los griegos con¬ 
servan este patriarcado, habiendo excepciónalmpnte. 
algunos de los que lo han desempeñado enviado car¬ 
tas de unión á los Papas; tal hizo el patriarca Si¬ 
phon en 1326 con Urbano V, y han repetido.algu¬ 
nos de sus sucesores. 

En cuanto al patriarcado de Constantinople, au¬ 
mentó au importancia por haberse apoderado de la 
jurisdicción sobre Bulgaria en el siglo ix. Instaura¬ 
do el Cisma, los patriarcas que fueron sus promove¬ 
dores se erigieron en jefes de él, añadiendo á su pa¬ 
triarcado Ru«ia. Durante el imperio de los cruza¬ 
dos latinos en Constantinople, fueron también latinos 
y nombrados por 4 ] Papa los patriarcas, siendo el 
primero de éstos Tojnás Morsini, en el año 1204, al 
cual sucedieron Gervasio, Mateo, Simón, Nicolás de 
Plasencia y Pantaleón Justiniani, retirándose éste á 
Italia en 1261 al volver á apoderarse de Constanti¬ 
nople los griegos, que restablecieron los patriarcas 
cismáticos, siehdo conquistada Constantinopla por 
los turcos en 1453. De este patriarcado griegocis- 
mático se ha separado Rusia, que desde 1589 tuvo 
un patriarca propio, residente primeramente en 
Kiew, después en Wladimir y, últimamente, en 
Moscou. 

La situación de los cuatro patriarcados griegos 
durante el dominio musulmán fué deplorable. B 1 de 
Constantinopla compraba su dignidad al sultán, pa¬ 
gaba pensiones á los ministros de éste y estaba su¬ 
jeto á tantas cargas que apenas ie quedaba para vivir 
en compañía de los 20 monjes que le asistían; el de 
Alejandría, residente en El Cairo, obtenía también 
su nombramiento de la Puerta ó del bajá, mediante 
dinero, y una ves nombrado iba á Constantinopla á 
consagrarse, por no tener en su territorio metropo¬ 
litanos ni obispos propiamente dichos; el de Antio¬ 
quia, residente en Damasco, se elegía por el clero, 
pero en realidad era nombrado por el bajá, median¬ 
te una suma considerable, estando expuesto á ser 
depuesto por quien ofrezca á éste una cantidad más 
considerable, y el de Jerusalén reside unas veces en 
esta ciudad y otras en Damasco, teniendo alguna 
mayor libertad, haciendo vida monástica oon sus 
ministros y con los monjes. 

Patriarcados latinos titulares en Oriente; restable¬ 
cimiento del de Jerusalén. No queriendo la Iglesia 
católica que se perdiera en ella la memoria de aque¬ 
llas iglesias insignes y para conservar, además, sus 
derechos sobre aquellos territorios, conservó los títu¬ 
los de los cuatro patriarcados orientóles, otorgándo¬ 
los á obispos latinos, residentes en Roma, los cua¬ 
les. como meramente titulares, no tienen jurisdicción 
alguna ni uso del palio. La únicR excepción la cons¬ 
tituye hoy el de Jerusalén. pues habiendo permane¬ 
cido católicos muchos cristianos del Líbano y mani¬ 
festado al Papa el sultán su deseo de que fueran 
protegidos con la intervención de un representante 
de la Santa Sede, restableció Pío IX el 23 de Julio 
de 1817 en su propio territorio é iglesia el patriar¬ 
cado de Jerusalén, con carácter residencial, verda¬ 
dera jurisdicción y uso de palio, siendo el primero 
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de estos patriarcas monseñor Valerga (4 de Octu¬ 
bre). Además, en Constautinopla existe un vicario 
patriarcal para los latinos que ea, ai propio tiempo, 
delegado apostólico para los orientales. 

Establecimiento de nuevos patriarcados en Occiden¬ 
te y Oriente. El deseo de aumentar el esplendor 
de ciertas sedes á ruego de los poderes seculares, y 
los progresos del catolicismo y de la jerarquía entre 
los católicos del rito oriental, han llevado al estable¬ 
cimiento de dos clases de patriarcados, cuyo carác¬ 
ter es muy diferente. 

Patriarcas menores ú honoríficos de Occidente; pa¬ 
triarcado de las Indias orientales en Ooa. En el pri¬ 
mer grupo estén ciertos patriarcados creados en 
Occidente con carácter meramente honorífico, por lo 
que para distinguirlos de los más antiguos que im¬ 
plicaban verdadera jurisdicción se denominaron me¬ 
nores. Son: 

1. a El de Venecia, del que dice Walter que tuvo 
su origen en el de Aquilea, que mediaute la división 
de territorio en el ■siglo vi se comunicó i la silla de 
Grado, de la cual pasó á Veueoia en 1541, quedan¬ 
do luego enteramente suprimido el de Aquilea. I.o 
que es seguro es que se formó eu la fecha indicada 
por la fusión del obispado de Costello con el patriar¬ 
cado de Grado (Bula Regis aeterni de Nicolás V' del 
8 de Octubre de 1541). 

2. ° El de las Indias occidentales. Fernando el 
Católico solicitó la creación de este patriarcado en 
1513, pero no se accedió á ello. Posteriormente pi¬ 
dió Carlos V que se condecorase con tal dignidad i 
su capellán mayor, á lo que accedió Clemente VII 
en 1524, creando el patriarcado de las ludias occi¬ 
dentales ó de América, pero como mero título hono¬ 
rífico y, por lo tanto, sin jurisdicción, estaudo prohi¬ 
bido al patriarca, bajo pena de excomunión, ir á los 
países de donde lleva el tituío, y careciendo hasta de 
renta fija, pues la Bula de concesión deja esto i la 
munificencia real. La razón de estas limitaciones se 
encuentra en el temor al Gisma y en las lecciones de 
la experiencia. San Pío V unió á este patriarcado en 
1572 el Vicariato general castrense, y Pío VI lo con¬ 
firmó el 8 de Abril de 1777. Hasta 1885 lo desem¬ 
peñaba un obispo no residencial; pero el 21 de Abril 
de dicho año'fué'unido por León XIII al arzobispa¬ 
do de Toledo. El Concordato de 1851 señala al pa¬ 
triarca 37,500 pesetas de dotación anual, no siendo 
arzobispo ú obispo propio, y deduciéndose siempre 
de esta cantidad cualquier otra que se perciba del 
Estado (art. 31), por lo que desde la unión á Toledo 
se comprende que no se cobra. 

3. ® El de Lisboa , erigido por Clemente XI el 22 
de Octubre de 1716 á instancias del rey de Portu¬ 
gal. Llevó el titulo de patriarca de las Indias orien¬ 
tales (en Asia) hasta 1886, con igual carácter y 
prohibiciones que el de las Indias occidentales. 

4. ° El «le las Indias orientales, segregado del de 
Lisboa por León XIII el 1 .“deSeptiembre de 1886, 
uniéndolo al arzobispado de Goa en virtud del Con¬ 
cordato oon Portugal del 7 de Agosto del mismo 
año. Tiene alguna jurisdicción. 

El arzobispo de Bourges comenzó á titularse en el 
siglo xn patriarca, y todavía lo hace así cuando fir¬ 
ma poniendo «patriarca primado de las Aquita- 
nias». Este se dicente patriarcado no tiene mayor 
alcance, ni figura siquiera en la lista de los existen¬ 
tes ni en la jerarquía. 

Patriarcas católicos de rite oriental. Estos pa¬ 
triarcados Imn ido surgiendo de los restos de los au- 


tiguos patriarcados de Oriente, y son, por orden 
cronológico: 

1. a Antioqueno de los maronitas. Según los es¬ 
critores maronitas, se remonta al siglo vn; pero la 
crítica histórica no lo encuentra con seguridad has¬ 
ta la segunda mitad del xi. Reside en Bekorki (Lí¬ 
bano) y tiene un vicario patriarcal en El Cairo. 

2. ° De Babilonia de los caldeos. Reconstituido 
por Inocencio XI el 20 de Mayo de 1681, con resi¬ 
dencia en Diarbekir, siendo trasladada á Bagdad en 
1838 y, finalmente, á Mossul, que es la actual. 

3. ® Antioqueno de los griegos melqnitas. Esta¬ 
blecido en 1729. Residencia en Damasco. Tiene un 
vicario patriarcal en Jerusalén. 

4. a De Cilicia de los armenios. Por la elección 
del patriarca Abraham Pedro I. reconocido por Be¬ 
nedicto XIV en 1742, los armenios católicos comen¬ 
zaron á tener su jerarquía independiente de loe cis¬ 
máticos. En 1830 se erigió el primado de Constan¬ 
tinople, reconocido por el sultán como jefe de los 
armenios católicos de Turquía. Pío IX fundó el pri¬ 
mado con el patriarcado en 1867, estableciendo la 
residencia en Constantinople. El patriarca es, ade¬ 
más. administrador apostólico para los armenios en 
Ispahan. Existe un vicario patriarcal en Constanti¬ 
nople y un administrador apostólico de los arraehios 
en Rusia. 

5. a Antioqueno de los sirios. Restablecido en 
1783 con MigueLGiarve. reconocido por el Papa. 
Residencia en Mardin. Vicarios patriarcales en Mar- 
din y en Emeaa. 

6. a Alejandrino de los copeos. Erigido por 
León XIII el 26 de Noviembre de 1895 con las tres 
diócesis sufragáneas de Alejandría, Hermópolis y 
Tebas. Residencia en El Cairo. 

Estado actual: clases de patriarcas. A-sí, pues, 
actualmente existen los patriarcas que, convenien¬ 
temente clasificados, indica el cuadro de la pági¬ 
na 839. 

Contenido. Los derechos que lleva consigo el pa¬ 
triarcado han variado mucho. Desda luego, todos los 
patriarcas que son obispos tienen los derechos y de¬ 
beres de tales obispos en bu diócesis propia; pero en 
cuanto á los sobre los metropolitanos y demás obis¬ 
pos de su patriarcado, sienta el vigente Código de 
Derecho canónico la regla de que todos los patriar¬ 
cas tienen el honor y la precedencia de tales, pero 
no jurisdicción alguna, á no ser que conste otra cosa 
de alguno de ellos en particular (canon 271). Así. 
pues, es preciso distinguir la jurisdicción de laa 
prerrogativas. 

A)- Jurisdicción. El Código no hace en este 
punto sino repetir, en otra forma, la regla estable¬ 
cida por Inocencio III en su declaración al arzobispo 
de Tours en 1198: Quod, cum sit in canonibus de- 
Jlnitnm, primatos vel patriarchas uihil inris prae cae- 
teris habere, nisi quantum sacri cánones concedunt, 
vel prisca illis consuetude contulit ab antique (Decre¬ 
tales, lib. I, tit. 3. a , cap. IX). En su consecuencia, 
ahora como antes es obligación del patriaren que 
los alega probar sus, derechos sobre los obispos 
Biempre que surja cuestión acerca de ellos. Mas en 
concreto puede sentarse la siguiente doctrina: 

A') Los patriarcas titulares y merameute nomi¬ 
nales carecen de toda jurisdicción patriarcal. 

B') Los reales tienen -distinta jurisdicción, se¬ 
gún laque se les haya reconocido ó concedido. 

a) Los cuatro antiguos patriarcas de Oriente te¬ 
nían los siguientes derechos: 
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Stales, ó coa 
risdicción mayor 
ó menor 




[ Mayores ó antiguos. 


(Patriarcas. . 


De rito oriental > 


Nominales, sin ju- J 
risdicción. 


"I 


i Apostólicos: Roma 
* 1 No apostólicos: Jerusalén. 

Alejandrino de los copto*. 
Antioqueno de los marouitas 
> de los raelquitas. 
» de los sirios: 
Armenio. 

Caldeo. 

Lttlno: De las Indias orientales. 

¡Titulares, que fueron reales y mayo-j {£ Ali«ndrla.° Pl ‘‘ 

De Antioquta. 

De Venecia. 

De Ls ludias occidentales. 
(De Lisboa. 


Menores ó modernos. ( 


l res ó antiguos 


Meramente, nominales 
modernos. 


y menores ó 1 


a') En orden al sacerdocio, absolvían de ciertos 
-pecados «normes, cuya absolución se reservaban, y 
-consagraban A los metropolitanos (el de Alejandría 
4 los obispos) de su patriarcado. 

A') En el orden legislativo, podían eximir de la 
jurisdicción de los Ordinarios A algunos monaste¬ 
rios, sometiéndolos directa é inmediatamente A la 
-suya (ius etauropegii). 

c') En el orden judicial, conocían en primera 
-.instancia, pero no por si solos, sino con el Concilio, 
de las causas contra los exarcas y metropolitanos, si 
-éstos no tenían otro superior, y en apelación A los 
rfallos de ellos, derecho este que les reconoció el 
Concillo IV de I.etrAn. y salva siempre la apelación 
4 la Santa Sede (Decretales, lib. V, tít. 33, oap(- 
•tulo XXIII). 

d') En el orden gubernativo podían: 1.* exami¬ 
nar y confirmar la elección de los metropolitanos y 
-exarcas; 2 .* concederles el palio griego, recibiéndo¬ 
les la profesión de fe y el juramento de obediencia ai 
■Sumo Pontífice, después de haber ellos recibido de 
-éste el palio latino y de haber prestado, A so vex, 
Juramento de fidelidad y obediencia; 3.* convocar y 
presidir les Concilios patriarcales, mediante consen- 
-timiento, al menos tAcito, de la Santa Sede, y 
4.* circular las leyes generales de la Iglesia en su 
patriarcado y vigilar por la observancia de las mis¬ 
mas y de la discipline, lo que era un debsr para 
•ellos. 

A) Actualmente es preciso subdistinguir: 

a') El patriarca de Roma tiene la plenitud de 
■los derechos. 

A') Los seis modernos patriaroas católicos del 
-rito oriental tienen casi los mismos derechos que los 
antiguos, menos en la extensión de los territorios y 
en la confirmación de obispos, que en los patriarca¬ 
dos de los armenios y caldeos ha sido reservada al 
Papa (£. A . Reversaras, de Abril de 1867. y Cons- 
ititución Bcclesiasticae, de 1869). Para ejercerlos de- 
beu previamente hacer la profesión de fe y el jura¬ 
mento de fidelidad al Romaqp Pontífice, ser confir¬ 
mada por éste la elección y recibir de él el palio. 

c') El de Jerusalén ejerce también verdadera 
jurisdicción en Palestina y Chipre. 

d') El de las Indias orientales sólo goza del pri¬ 
vilegio de presidir los Concilios nacionalea de toda la 
(India, que se reunirán en Goa, salvo el derecho del 
Papa A disponer otra cosa en circunstancias par¬ 
ticulares. 


B) Prerrogativas. Son las de: insignias prece- 
dencia y tratamiento. 

a) Insignias. Son propias de los patriarcas 
reales _y consisten en la cruz alzada y en el palio. 1.a 
primera pueden llevarla ea todas partes, menos en 
la ciudad de Roma ó dondequiera que se halle pre¬ 
sente el Papa ó un legado suyo condecorado con las 
insignias de la dignidad apostólica. En cuanto al 
palio, V. esta palabra. 

b) Precedencia. Todos los patriarcas preceden 
A los primados (canon 280). 

c) Tratamiento. En el uso corriente ai.patriar¬ 
ca, si no es cardenal, se le da el tratamiento do 
Beatitud; pero conforme A nn decreto de la Ceremo¬ 
nial del 3 de Junio de 1893, no pueden pretender 
tino el de Excelencia. Algunos patriarcus tienen dis¬ 
tinciones especiales. Asi, el de Venecia ae dice en 
sus documentos patriarca miseratione divina, sin 
a&adir et gratia Sedis Apostólicas: los de Lisboa y 
Toledo son nombrados cardenales en el primer con¬ 
sistorio qqe sigue A su preconización, y el de Lisboa 
timbra sus armas con una tiara de tres coronas, 
pero sin las llaves. 

Patriarcas bíblicos. Bibl. La palabra patriarca 
se lee dos veces en la versión Vulgata de los libros 
del Antiguo Testamento, y tres en la del Nuevo. 
En éste son llamados patriarcas Abraham (Hebr., 
Vil, 4); David (Act., II, 29) y los hijos de Jacob 
(Act., Vil. 8, 9). Los patriarcas, son los que en 
hebreo se llaman rate abot (1 Par., VIII, 28). Esta 
palabra puede tomarse en sentido lato y general y 
en sentido estricto. Tomada en su acepción más 
lata, la palabra patriarca significa sencillamente 
jefe ó cabeza de familia, el que tiene en ella la su¬ 
prema autoridad. La potestad de los patriarcas, 
sobre todo en los tiempos antiguos, venia A ser 
como el trAnsito entre la potestad meramente do¬ 
méstica y la civil. Ellos hacían la guerra (Gér,., 
XIV, 13-16), concertaban alianzas (Gén. XIV, 
13; XXI, 22-32: XXVI, 26-31; XXXI, 44-51), 
juzgaban y condenaban auu con pena de muerte, 
como hizo JudA con Tamar (XXXVIII. 24). Ejer¬ 
cían también con frecuencia las funciones sacerdo¬ 
tales. como Abraham (XII, 7; XIII, 18; XV, 9-21; 
XXI. 33; XXII. 1-14). Isaac (XXVI, 25), Jacob 
(XXXV, 6-14), Job (I, 5). etc. 

Eu este sentido los patriarcas ó jefes de familia 
podían ser buenos ó malos y con este nombre po¬ 
dían deBiguarse lo . mismo A los descendientes de 
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Cain qua i los de Set, é los de Cam 6 de Jafet, 
igual que á loa de Sem. Pero tomada en su sentido 
más estricto, la palabra patriarca designa á los que 
se llaman en Tob. (VI, 20), los santos patriarcas. 
Santos patriarcas son, en primer lugar, los que fue¬ 
ron escogidos por el Señor para ser ascendientes 
del Mesías prometido, el Verbo de Dios hecho carne 
Cristo Jesús, euales fueron Abraham, Isaac. Jacob, 
David, etc. Santos patriarcas eran, además, todos 
aquellos que con la procreación y educación de los j 
hijos contribuían al acrecentamiento del reino de 1 
Dios en el mundo. Efectivamente, en aquellos tiem¬ 
pos en que por una parle el conocimiento del ver¬ 
dadero Dios se habla ido obscureciendo y la idola¬ 
tría se iba extendiendo y propagando en el mundo, 
y por otra parte, los recuerdos y tradiciones de fa¬ 
milia se transmitían con mils fidelidad y se conser¬ 
vaban con más firmeza, escogió el Señor patriar¬ 
cas buenos y santos que educasen y formasen á sus 
descendientes en el santo temor de Dios, y aumen¬ 
tasen de este modo el número de los hijos de Dios. 
Y asi bendición era de Dios para los antiguos pa¬ 
triarcas el concederles multitud de hijos que con¬ 
servasen en la posteridad la memoria de su nombre; 
y mérito y gloria era de estos mismos patriarcas 
el conservar y perpetuar en sus hijos y descendien¬ 
tes el conocimiento y el culto del Dios verdadero 
y el recuerdo de las divinas promesas y de los divi¬ 
nos beneficios. 

PATR1ARCADGO. m. ant. Patriarca do. 

PATRIARCADO. K. y A. Pztriirchzt. — It. 
Patriarcal!. — In. Patriarchy. — P. Patriarchal!. — C. 
Patrureat.— E. Patriarkaji, yatriarklaaíi. m. Dignidad 
de patriarca, g Territorio de la jurisdicción del pa¬ 
triarca. H Tiempo que dura la dignidad de patriar¬ 
ca. | Patriabcausmo 

Patriarcado. Hitt, y Der. eel. V. Patriarca. 

Patriarcado. Sociol. Aunque en el articulo Mát- 
n* (Enrique Sumner) se hs desarrollado de una 
manera completa la teoría patriarcal tal como fué 
formulada por el fundador de la escuela, para la me¬ 
jor comprensión del tema que vamos á estudiar la 
resumiremos brevemente, empleando, en lo-posible, 
las mismas palabras de su autor: El pariente varón 
de más edad, indica Maine en su libro El Derecho 
antiguo (traducción española, vol. I. pág. 88. Ma¬ 
drid. 1893), el ascendiente mayor de edad era due¬ 
ño absoluto en su casa: tenia el poder de vida y 
muerte sobre sus hijos y su familia, al mismo tiem¬ 
po que sobre sus esclavos y, en realidnd. las rela¬ 
ciones de padre é hijo y de señor y esclavo, do di¬ 
ferían apenas en otra cosa que en la capacidad del 
hijo para llegar á jefe de la familia; los rebaños del 
hijo pertenecían al padre, y los bienes del padre, 
que él poseía más bien romo magistrado que como 
propietario, eran divididos por igual á su muerte 
entre los descendientes del primer grado, recibien¬ 
do el primogénito alguna vez una parte doble, con 
el nombre de derecho de primogeniture; pero, en 
general, sin otra ventaja hereditaria que una pre¬ 
eminencia honorífica. Se puede sacar de los relatos 
de la Escritura la consecuencia, al menos aparen¬ 
te, de que nos ponen en camino de fijar los prime¬ 
ros rasgos de la patria potestad. Las familias de Ja¬ 
cob y Esaft se separaron y formaron dos naciones, 
pero las familias de los hijos de Jacob quedaron 
unidas y formaron un pueblo. Esto se parece al pri¬ 
mer germen de un Estado ó de una República, y al 
de un orden de dereeho superior á las relaciones de 


familia. Es una teorfa, añade en sus Etudes ster~ 
l'histoire du drou (traducción francesa, pág. 437 f . 
París, 1889), que ve el origen de la sociedad en fa— 
milias distintas, cuyos miembros quedan unidos bajo- 
la autoridad y la protección del más anciano de loo- 
ascendientes varones... El varón más viejo y más 
fuerte es el que gobierna, guardando celosamente so- 
mujer ó mujeres. Todos aquellos que viven bajo si* 
protección son iguales. El muchacho extraño adop¬ 
tado y el extranjero que las circunstancias.han pues¬ 
to al servicio de la familia no se distinguen del que * 
ha nacido en la casa y es de la sangre familiar. Ek 
que se substrae á la sombra tutelar de la familia, sea 
esposa, hijo ó esclavo, ve terminar su» relaciones com 
el grupo, y el parentesco, que significa sumisión ak 
poder paterno, se extingue. Esta teorfa es á la ves.: 
nueva y antigua. Es uueva, porque reproduce exac¬ 
tamente el cuadro de las primeras sociedades huma¬ 
nas, tal como ha podido figurárselo Darwin por sur - 
estudios sobre la naturalexa de los animales. «Si 
nos remontamos lo suficientemente lejos en el curso- 
de las edades, afirma el sabio naturalista inglés en- 
su Descent of man (vol. II, pág. 362, Londres, 
1888), el espectáculo que nos ofrecerán, sin dud*» 
alguna, los aborígenes primitivos será el de hoin— 
bres que viven en pequeñas comunidades con tantas-- 
mujeres como pueden mantener ó procurarse, y 
siempre preparados para defenderlas contra los riva-- 
les con gran ardimiento celoso. Durante las edade»- 
primitivas el hombre debió vivir generalmente en la- 
poligamia y en easos menos frecuentes en la mono¬ 
gamia. pero en ningún caso perdió uno de los ins¬ 
tintos más imperiosos de la animalidad: el amor á la- 
prole.» Maine supone que su teoría patriarcal pued»- 
igualmente enorgullecerse de una antigOedad muy 
respetable, pues ella formula las conclusiones á la»- 
cuales los griegos, desde los primeros albores de s<* 
civilización, fueron conducidos directamente al ob¬ 
servar los hombres que vivían como verdaderos sal¬ 
vajes en relación con las costumbres refinadas de- 
Grecia. Aquel pueblo no carecía de mitos ni de cos¬ 
mogonías legendarias sobre los orígenes de la es|>e- 
cie humana y sobre la marcha progresiva de su civi- - 
lización. Pero ninguna de estas nairaciones es digna, 
de crédito, y los helenos ilustrados preferían estu— 
diar. cuando con<>iderahan los orígenes de la socie¬ 
dad., los usos y costumbres de las comunidades bár¬ 
baras que moraban á su alrededor. Platón y Aristó¬ 
teles que hablan consagrado un libro, por desgrsci». 
perdido, á «estas costumbres bárbaras», están con¬ 
testes en presentarnos una teoría que difiere poco de • 
la patriarcal expuesta por Maine y mantenida r». * 

sus rasgos fundamentales por sus continuadores... 
Ambos autores invocan el testimonio de un obser¬ 
vador más antiguo, el testimonio dql rapsoda que, 
con el nombre de Homero, nos habla de los mons¬ 
truosos ciclopes, tipos de la barbarie más grosera,. 

«que no tenían ni asambleas deliberantes ni tribuna le»-- 
judiciales. pues cada uno de ellos ejercía una juris¬ 
dicción exclusiva sobre su mujer y sus hijos, sin-, 
preocuparse de los deipfs». Durante la agitada Edad • 
Media, la teorfa patriarcal hubiera corrido la suerte - 
de tantas otras especulaciones griegas, si ella no 
guardara una chispa de vida gracias á su conformi¬ 
dad con las narraciones de las Sagradas Escrituras.. 

Pero en el siglo xvm su lugar fué ocupado por'la*, 
doctrinas a priori de un fantástico estado de natura— 
leza que satisfizo durante mucho tiempo la curiosi— 
dad humnnn sobre la condición original de las soeie- 
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dades. Su resurrección se remonta a) descubrirme»- ¡ 
to realizado por Niebuhr de los comentarios de Gajo, 
que si no tratan directamente del antiguo Derechc 
romano, nos han permitido, sin embargo, dividirle 
en extractos ó etapas sucesivas j nos han hecho en¬ 
trever de una manera singular su estadio primitivo. 
Durante muchos años, la teoría patriarcal, basada en 
el testimonio de la Biblia y en los datos proporcio¬ 
nados por la historia de Grecia y Roma, gozó de una 
verdadera supremacía en los estudios relativos á la 
sociología de la familia. Acostumbrados los juristas 
y los historiadores á la familia romana, cujo carác¬ 
ter-tipo era poco menos que indiscutible, y en la in¬ 
fancia las investigaciones etnográficas, les parecía 
una verdadera monstruosidad que en algunos países 
la eélula social fuera la horda ó la familia uterina. 
Loe libros de Morgan, Bachofen y Me tannan revo¬ 
lucionaron por completo esta clase de investigacio¬ 
nes. Se afirmó, con datos numerosísimos, que la 
humanidad no pudo practicar en sus primeros mo¬ 
mentos el matrimonio monógamo, ni la familia po¬ 
día ser lo que la tradición nos eueuta que existía 
entre los griegos y romanos; y i los argumentos 
basados sobre los celos, ja bien patentes en algunas 
especias animales, se contestó con el hecho irrefuta¬ 
ble de que no debió ser dicho sentimiento muy po¬ 
tente cuandomuefios de los pueblos salvajes y hasta 
históricos lienen prácticas incompatibles con él, 
como el jas primas u oetit, la obligación que tenia la 
mujer babilonia de ofrecerse una ves á la vida á los 
extranjeros, etc. t,as teorías de la promiscuidad y del 
matrimonio colectivo como hechos primarios de la 
historia de la humanidad, fueron presentados como 
universales, como el obligado primer escalón desde 
el cual, y por una serie ascendente de formas fami¬ 
liares. se ha llegado á la actual familia basada en el 
matrimonio y la monogamia. La reacción no tardó 
mucho en imponerse. Primero Starcke. y después los 
hermanos Sarrasin. Westermarck, MQcke, Groase, 
Lang. etc., acumularon un sin fin de pruebas con¬ 
tra el comunismo primitivo, pudiéndose hoy deducir 
de los datos aportados por ambas .escuelas rivales, 
que la solución más justa del problema la ha formu¬ 
lado Tarde en las siguientes palabras: cía familia 
primitiva ha sido en si misma muy diferente: aquí 
monógama, allá polígama, en otras partes polián- 
drica, ya exogámiea,ya endogámica. muchas veces 
más autoritaria, algunas veces más liberal de lo que 
más tarde se revela» (V. Tarde, Las transforma¬ 
tions* del Derecho, pág. 97, traducción española de 
Adolfo Posada). Sobre lo que antecede, V. el pró¬ 
logo de Ferrer y Robert á su traducción española 
de Los orígenes del matrimonio y de la familia, de 
Giraud-Teulon (pág. - 17, Madrid. 1914). 

Para que se comprenda la naturaleza de las obje¬ 
ciones hechas á la teoría patriarcal, haremos refe¬ 
rencia i las formuladas por Spencer y Giraud-Teu¬ 
lon en las cuales se contienen parcialmente las de 
Morgan, Me Lennan, Lubbock y otros autores. Ante 
todo indica Spencer que Maine ha incurrido en la 
misma falta que vitupera á sus antecesores de no 
atender á las enseñanzas que derivan del examen de 
las comunidades inferiores, pues mientras utiliza los 
testimonios proporcionados por los pueblos bárbnros 
pertenecientes á los tipos superiores, desdeña la gran 
masa de razas no civilizadas y pasa en silencio la lar¬ 
ga lista de hechos contrarios á sus hipótesis presenta¬ 
dos por los sociólogos matrini enlistas. Es verdad que 
en sus obras posteriores Maine limita algunas de las 


atr. vidas generalizaciones contenidas en su AncienP 
law, pero tales modificaciones ó restricciones son de¬ 
poca importancia y no atañen, ni mucho menos, ak> 
fondo del sistema. Maine, añade Spencer, trata á la- 
ligera los hechos contrarios recogidos por Me Len- 
nau y Lubbock, con el pretexto deque los que le pa¬ 
recen más dignos de confianza proceden de tribus- 
montañesas db la India que, en opinión del funda¬ 
dor de la teoría que comentamos, han adoptado de¬ 
terminadas costumbres anormales bajo la influencis- 
de ciertas razas invasotas. Al enumerar los testimo¬ 
nios que nos permiten conocer los rudimentos det¬ 
estado social, Maine hace referencia á las narracio¬ 
nes proporcionadas por los observadores- contempo¬ 
ráneos sobre civilizaciones menos adelantadas quer¬ 
ía suya, haciendo sólo hincapié en los textos de 7'á-- 
eito sobre los germanos, pero no se fija para nada 
en las relaciones de los viajeros modernos sobre las* 
Tazas no civilizadas, cuyo valor desdeña a) calificar¬ 
las en su Village communities (pág. 17, Londres, 
T882) de testimonios inciertos y de poca importan¬ 
cia. Partiendo de la hipótesis de que el estado pa-- 
triarcal es el estado primordial, Maine afirma que la* 
obediencia ciega de los hombres.no civilizados para* 
con sus padres es sin disputa un hecho primitivo. 
Sin duda, continúa Spencer, es posible que en Ios- 
núcleos inferiores, los bijós. miéntras son jóvenes,»# 
muestran sumisos porque-son incapaces de resistir, 
paro no puede afirmarse como un hecho constante y,, 
por lo tanto, primitivo, que continúen en este estado- 
cuando se convierten en hombres. La etnografía mo¬ 
derna nos dice que el mantra vive como si esta viera* 
solo, que el caribe no permite la menor restricción 6 
su independencia, que el mapuche se muestra re¬ 
belde á toda comunicación, y que el indio del Bra¬ 
sil, al llegar á la pubertad, se rebela contra cuanto- 
pueda mermar su libertad de acción. Loa jallinorae— 
sas tratan con desprecio á los ancianos, tanto hom¬ 
bres como mujeres; los chochones y los araucano» 
no corrigen á los muchachos por miedo i hacer abor¬ 
tar sus instintos de bravura, afirmando Bancroft' 
que los navajos, nacidos y educados en la iden de¬ 
una libertad personal ilimitada, soportan la autori¬ 
dad paterna hasta la pubertad, logrando despuée 1 - 
una autonomía completa. Aun los pueblos patriar— 
cales nos proporcionan casos y ejemplos semejantes. 
El joven beduino, sostiene Burckhardt. tiene para co» 
su padre algunas deferencias mientras viven en 
misma tienda, pero cuando logra los medio* su¬ 
ficientes para adquirir una independiente, sigue la- 
inspiración de su propia voluntad y no atiende pnra< 
nada á su progenitor. Estos hechos, concluye Spen¬ 
cer. no nos permiten suponer que la obediencia- 
filial sea innata y que el tipo patriarcal sea su con¬ 
secuencia natural, pudiéndose únicamente sostener 
que tal obediencia y dicho tipo se desarrollan simul¬ 
táneamente en medio de condiciones que les sea» 
favorables. Maine, continúa Spencer, dice que eh las- 
primeras fases las relaciones matrimoniales eran de¬ 
finidas. Lo que el fundador de la doctrina patriarcal 
llama «la infancia de la sociedad», «la fase en la cual 
4a humanidad surge en la aurora de la historia», 
constituye aquella época en que «cada uuo ejerce- 
jurisdicción sobre sus mujeres é hijos, no ocupándo¬ 
se para nada de los demás». Spencer contradice et 
anterior punto de vista afirmando que son muchísi¬ 
mos los hechos que comprueban que las relacione» 
matrimoniales coherentes y definidas han sido pre¬ 
cedidas por otras incoherentes é indefinidas, y qu» 
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filtre las relaciones matrimoniales nacidas de estas 
últimas por evolución se encuentran en muchos paí¬ 
ses tipos de familias compuestas no de un hombre, 
una mujer é hijos, sino de una mujer, varios hom¬ 
bres é hijos. Estas formas familiares pueden estu¬ 
diarse, no sólo en aquellas sociedades pertenecientes 
i tipos embrionarios é infantiles, sino también en 
sociedades muy adelantadas. Como dectrina funda¬ 
mental de su tesis, Maine afirma que la filiación se 
•ha contado siempre por la linea masculina. Sin duda 
alguna, responde Spencer, así sucedió, á partir de 
dos tiempos históricos, en los pueblos meucionados 
.por Maine, pudiéndose hasta admitir que la filiación 
por la linea masculina es observable en comuuidades 
poco adelantadas pertenecientes á otros tipos, como 
Jos kakis de la India, los belutchis, los neozelaude- 
. «es, los hotenlotes, etc. Me Leunan, que ha paten- 
tizado la incompatibilidad de esta hipótesis de Mai- 
ae con un gran número de hechos, demuestra que 1 
•la filiación por las mujeres predomina en todas par¬ 
tes. Tal filiación, continúa Spencer, no sólo la en¬ 
contramos en aquellos de organización tan rudimen¬ 
taria que bien podrian calificarse de preinfantiles, 
sino en grupos que en cuanto ¿ la organización se 
han de llamar patriarcales ó infantiles y orgsuiza- ! 
ciones sociales de una complejidad visible. Ellissos- 
■ -tiene que entre los tahitiauos ol parentesco femeni¬ 
no es general en las clases más elevadas, y Erskine 
hace idéntica afirmación de los tonganos. Piedra- 
bita dice lo mismo de los chibcbas, v en cuanto á 
Jos iroqueses, autores competentes escriben que tan¬ 
to los títulos como las propiedades se transmiten 
por la linea uterina. Bn el Congo las negras son 
. Jas dueñas de las casas, y por Marsden sabemos que 
en el distrito de Batta (Sumatra) la dignidad de jefe 
no pasa directamente al hijo del difunto, sino al so¬ 
brino hijo de la hermana, guardándose éste, al pa¬ 
recer, extraño orden sucesorio en toda suerte de 
bienes. Maine postula asimismo la existencia de una 
organización gubernamental desde los tiempos más 
antiguos, la autoridad patriarcal sobre la mujer, hi¬ 
jos y esclavos. Spencer opone á tal afirmación la 
de que los gregorianos, ciertas tribus australianas, 
Jos esquimales, los alfarus, los dyaks, etc., carecen 
Me jefes: que entre los tasmanianos, determinados 
-grupos australianos, los caribes y los napés sólo co¬ 
nocen jefes temporales, y que entre los audamanes. 
obipones, chippeuais, chinuks, mándanos, corvadas, 
etcétera, el gobierno es poco definido y cambia con 
Ja mayor facilidad. Cuando los tasmanianos elegían 
jefes guerreros se fijaban principalmente en las cua¬ 
lidades personales del futuro caudillo (valor, astu¬ 
cia, vigor físico, etc.), afirmándose lo mismo de los 
«aribes y de los criks. Además, los iroqueses nos 
■proporcionan otra prueba de que la autoridad polí¬ 
tica no deriva siempre de la autoridad patriarcal, 
pues su sistema parental impide la génesis del pa¬ 
triarcado y su gobierno es casi republicano. Otro 
elemento de la doctrina de Maine lo constituye la 
tesis de que primitivamente la propiedad es poseída 
por la familia en estado indiviso. V. Propiedad. 

Según Maine, una de las particularidades que 
distingue invariablemente la infancia de la socie- 
lad. es que los hombres son tratados y considera¬ 
dos no como individuos sino como miembros de un 
grupo particular. El hombre no era mirado como un 
individuo distinto, ya que su individualidad queda¬ 
ba absorbida por la familia. Esta absorción del in¬ 
dividuo en la época primitiva se extiende hasta al 


jefe absoluto del grupo.. «Aunque el patriares, hace 
□otar Maine, pues todavía uo podemos llamarle pa¬ 
ter familia», tuviese derechos muy amplios sobre ei 
grupo, es preciso igusliuenle admitir que sus obli¬ 
gaciones eran, al propio tiempo, muy importantes. 
Si goberuaba á la familia era para el provecho de 
ésta, y si era el dueño de las propiedades las debía 
administrar como un fideicomisario en beneficio de 
I03 lujos y parientes... En realidad, la familia cons¬ 
tituía una corporación cuyo representante era el jefe 
del grupo.» En primer lugar, Spencer duda de que 
puedan existir eu el espíritu primitivo ideas tan 
abstractas como las de fideicomiso y representación, 
añadiendo que tal hipótesis implica una concepción 
difícil de formar. De una parte se afirma que el pa¬ 
triarca posee su propiedad más como representante 
que como verdadero propietario, y de otra ae sos¬ 
tiene que tiene sobre su mujer é hijos un poder tan 
ilimitado que puede llegar hasta la imposición de la 
pena de muerte, lo que implica que si está capaci¬ 
tado para diepouer de una manera absoluta de sue 
subordinados, le está vedado utilizar un derecho tan 
inferior como el de mandar en las cosas. Esta con¬ 
cepción no es sólo difícil de formar, sino que es di¬ 
fícil poner da acuerdo con la definición dada por 
Maine de la patria potistas. Esta es mirada como 
«nuestro tipo de autoridad paternal primitiva», aña¬ 
diendo Maine que en la época de decadencia de la 
patria potestad ei padre sólo tenia un poder nomi¬ 
nal sobre la persona del hijo, aunque ejercía siem¬ 
pre y sin escrúpulos sus derechos sobre la propie¬ 
dad. Tal idea la considera Spencer en desacuerdo 
con el hecho de que los jefes políticos que tienen el 
derecho absoluto de vida y muerte sobre sus súbdi¬ 
tos son, teóricamente, considerados como señorea 
de todos sus bienes, como es el caso de los reyes del 
Dahomey, Aschantie, Congo, Costa del Oro. etc. 
Contra Maine, que indica que la propiedad recorrió, 
por su orden, las tres etapas de común a la iribú, 
á la familia é individual, Spencer afirma que loa 
hechos le inducen á sostener que ó partir de los 
tiempos más remotos la propiedad individual pudo 
ejercerse sobre los objetos que eran capaces de ser 
tomado8SÍn dificultad. Es verdnd que en las prime¬ 
ras fuaes sociales los derechos de propiedad no tenían 
todavía un carácter definido; es cierto que entre los 
hombres primitivos la sanción moral de la propie¬ 
dad adquirida con medios justos era desconocida; 
es evidente que en tales épocas la propiedad descan¬ 
sa en el derecho del más fuerte, pero loe hechos nos 
demuestran que en las sociedades menos adelantadas 
existía ya una propiedad privada de diversos obje¬ 
tos muebles útil que cada uno conservaba á su gui¬ 
sa. Un monopolio personal se-extiende á los objetos 
que pueden ser fácilmente monopolizado? pero este 
derecho de propiedad no puede hacerse todavía de¬ 
finitivo por el desarrollo de la organización social. 
Los tinnehe, que consideran todas las propiedades, 
mujeres inclusive, como pertenecientes al más fuer¬ 
te. nos muestran, con una forma tiplea, la forma 
primitiva de la apropiación y su carácter absoluta¬ 
mente personal, pues con el muerto se queman to¬ 
das sus cosas (V. Spencer, Principes de sociologit, 
vol. II. págs. 317 y siguientes. l*arís, 1904). 

Después de haber aducido Giraud-Teulon dife¬ 
rentes pruebas justificativas de la anterioridad del 
matriarcado (jus primas noctis, covada, carácter del 
matrimonio primitivo, sistemas párenteles, etc.) y 
de mencionar los pueblos que practicaron la tilia— 


vGoogle 


PATRIARCADO 


843 


«ion uterina, llega & las siguientes conclusiones. Reta 
¿aoria tan acreditada de la familia patriarcal, origi- 
>ua, sin embargo, muchas dudas, cuaudo se tiene en 
•cuenta que reclama en su base uu postulado muy 
discutible, el de que la historia del género humano 
ha comenzado por la institución del matrimonio con 
Ja virtud de la iidelidad, y que el hombre, desde loe 
primeros momentos, se ha encontrado espontánea¬ 
mente dotado de las cualidades morales que exige 
■aquella delicada institución, es decir, de respeto á la 
propiedad individual, de la ccstidad femenina y de 
Ja inteligencia de la noción abstracta del parentesco 
por los varones que descansa en una 6cción. Cada 
•una de estas distintas manifestaciones tiene, sin 
•embargo, en la historia el carácter de una lenta ad¬ 
quisición, y puede parecer temerario afirmar a prio¬ 
ri que el hombre salvaje haya poseído los atributos | 
del hombre civilizado. La duda aumenta todavía en 
•importancia, cuando en el curso de un estudio mi¬ 
nucioso se comparan entre si las costumbres y las 
instituciones de alguuos pueblos bárbaros, cuya dis- 
-cusión iio permite hoy reproducir la lección antigua 
«in poner numerosos signos de interrogación. En 
•extractos inferiores al terreno ocupado por los pue-' 
Jilos clásicos yace una espesa capa de fósiles huma¬ 
mos que en otro tiempo, y por un periodo indeter¬ 
minado, han ocupado vastas porciones del globo y 
-obedecido á necesidades, leyes é ideas muy diferen¬ 
tes de aquellas que rigieron á las poblaciones histó— 
.iricas. Este substractum del género humano, aniqui¬ 
lado y obscurecido por razas superiores, ha dejado 
-en Asia, Africa, América y Oceania, como testi¬ 
monio de las civilizaciones primitivas, restos de 
instituciones domésticas y sociales diametralmente 
opuestas á las de la familia patriarcal. I.as más an¬ 
tiguas sociedades de seres humanos, continúa afir¬ 
mando Giraud-Teulon, parecen haber sido organi- 
sadas sobre el principio del matrimonio comunista 
-de un grupo con otro grupo, antes de adoptar la 
noción del parentesco como ley de cohesión. Y cuan¬ 
do la consanguinidad se convirtió.en la ley orgáni¬ 
ca de la familia, este parentesco sólo se manifiesta 
primeramente por el nacimiento materno; en este 
periodo arcaico de la humanidad, la familia no des¬ 
cansaba en el principio de la autoridad paterna, 
«ino en el de la consanguinidad uterina; loa de¬ 
rechos de sucesión, de propiedad y la autoridad 
-dominical pertenecían á la linea femenina, y el 
hombre, en tanto que padre y esposo, se encon¬ 
traba relegado en una situación subordinada. Los 
(techos en los cuales se apoya esta conjetura fueron 
parcialmente adivinados por algunos escritores, en¬ 
tre los cuales se ha de mencionar el jesuíta La- 
fitau, y más recientemente el barón de Eckstein. 
Pero sólo hace muy pocos años que la erudición ha 
permitido liarles un valor histórico y un alcance filo- 
-*ófico?[<a lógica aparente de los hechos, continúa 
-diciendo Giraud-Teulon. nos ha conducido A consi- 
-derar la familia materna como un estadio inevitable 
de toda civilización primitiva y á reconocer en la 
-organización patriarcal la consecuencia de un lento 
progreso de la especie humana, realizado mediante 
largas etapas. Pero ¿es cierto que Ins diferentes for¬ 
mas sociales observadas entre los distintos pueblos 
{fraternidades conyugales, clan maternal, polian¬ 
dria, etc.) tienen entre si una conexión necesaria, 
«on algo así como los anillos de una misma cadena. 
y que la Naturaleza ha impuesto por doquiera ai 
desarrollo de la humanidad un mismo proceso metó¬ 


dico? En una palabra, la ley del progreso social ¿ha 
sido idéntica en todos ios pueblos?... ¿No se podría 
considerar la familia materna y el régimen patriar¬ 
cal eu el mundo primitivo como manifestaciones si¬ 
multáneas de razas distintas, mejor que como trans¬ 
formaciones sucesivas del género humano? ¿Quióu 
nos asegura que durante su infancia todas las razas 
hayan estado sometidas á la terrible necesidad de la 
promiscuidad? Si en el reino animal determinadas 
especies practican la monogamia, ¿por qué entre los 
hombres, ciertos grupos privilegiados, no habrían 
podido ser monógamos, ya por efecto de disposicio¬ 
nes instintivas, ya como consecuencia de condicio¬ 
nes favorables de existencia? La suposición seria 
admisible, contesta Giraud-Teulon, si la antropolo¬ 
gía pudiera demostrar la diversidad de origen de las 
razas humanas; pero á falta de esta demostración se 
ha de considerar al género humano como una unidad 
espeoifica, y los diferentes tipos de sociedad, come 
las diferentes etapas recorridas por el género hom¬ 
bre, al elevarse de los estadios inferiores á los supe¬ 
riores. Se podrá, pues, disponer las instituciones de 
la especie humana en series progresivas dependien¬ 
tes entre si como los anillos de una cadena, ó si se 
titubea sobre el hecho de ser todas las formas nece¬ 
sariamente derivadas unas de otras, se podrá, no 
obstante, conexionarles con el tronco común del ár¬ 
bol humano, del cual, á diferentes alturas, se des¬ 
arrollan divergiendo. Pero este árbol entierra sus 
raíces en un terreno fangoso y pantanoso: si consi¬ 
deramos las poblaciones salvajes y tenemos á la vista 
sus costumbres, parece que la confusión en sus re¬ 
laciones sexuales y el parentesco uterino, han sido 
la ley de las sociedades primitivas (V. el punto de 
vista completamente opuesto en Groase. Di*Formen 
(ler Familie und di* Formen der Wirthscha/t, pági¬ 
na 42, Frihurgo y Leipzig. 18961. La familia, en la 
teoría matriarcal de Giraud-Teuion, se desarrolla 
como un árbol-, del tronco se desarrollan ramas ma¬ 
dres, éstas se bifurcan en otras secundarias, que ¿ 
su vez se dividen en remitas. En otras pulahfas, las 
asociaciones de parientes se reducen sucesivamente 
á grupos, cada vez menos numerosos, y la familia 
que en sus comienzos nos sorprende por su mucha 
amplitud, liega en las épocas históricas á compren¬ 
der un circulo relativamente limitado de individuos. 
Para Giraud-Teulon la marcha de la evolución social 
fué la siguiente: t El primer aspecto de las socieda¬ 
des primitivas, dice, es el de comunidades consan¬ 
guíneas basadas en el matrimonio y no en el paren¬ 
tesco. En estas sociedades conyugales las uniones 
se realizan sin derecho exclusivo ni durable á favor 
de un individuo; el grupo entero es el esposo, y es 
la única persona y unidad social. Después de un 
lapso de tiempo, cuya duración es imposible calcu¬ 
lar. el género humano se nos presenta organizado 
sobre el principio del parentesco maternal; las pri¬ 
meras familia* son corporaciones de parientes ute¬ 
rinos, en las cuales el padre, en sus orígenes, des¬ 
empeña un papel enteramente secundario. Más tarde, 
gracias á una tendencia continua hacia la individua¬ 
lización, los grupos se escinden y se restringen; la 
estructura de la familia obedece á la ley que trans¬ 
forma progresivamente la propiedad comunista en 
propiedad privada. Finalmente, y como resultado 
tardío de evoluciones seculares y de lentos mejora¬ 
mientos en las condiciones económicas, se presenta 
la familia patriarcal en la escena antehistórica como 
un progreso del espíritu humano sobre antiguas y 
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groseras instituciones. A su apnrición desnparece 
todo eJ viejo mundo, y sobre sus ruinas se levantan 
aquellas sociedades que se nos presentan ya como 
viejas cuando comienza la historia propiamente di¬ 
cha. El contraste entre las familias matriarcal y 
patriarcal aparece claro comparando con ejemplos 
vivos estas dos manifestaciones de la organización 
social. Los dos sistemas de familia patriarcal y ma¬ 
triarcal presentaron en la antigüedad bárbara una 
antítesis muy importante. El parentesco por los va* 
roñes y la sucesión por el primogénito no sólo pare- 1 
cen haber sido un atributo de las razas superiores, 
y, por lo tanto, conquistadoras, sino que fueron las 
notas que caracterizaron muy especialmente á las 
familias aristocráticas y & las tribus nobles, mientras 
que los principios de la familia uterina aparecen ge¬ 
neralmente como patrimonio de las comunidades de¬ 
mocráticas. Este contraste todavía es visible en 
nuestros días sn las poblaciones que ocupan el S. 
de Egipto, entre los bogos y mareas por un lado y 
los bazas y barcas de otro, los últimos representantes 
del Imperio abiainio. Esencialmente matriarcales, los 
bazas y los bareas forman comunidades democráticas, 
en las cuales reina una comunidad absoluta. Estas 
entidades sociales están compuestas por individuos 
y no por familias. La familia no posee ningún valor 
político, pues, en realidad, sólo consiste en las reía 
ciones que median entre el tío y los hijos de su her¬ 
mana, cuya vida y libertad le pertenecen ya que el 
padre no tiene sobre ellos la menor autoridad. Esta 
ausencia de familia, en el sentido actual de la pala¬ 
bra, presta á estas sociedades bárbaras on tinte es¬ 
pecial. Como no existe entre ellos ni árboles, ni 
tradiciones genealógicas individuales, ni corpora¬ 
ciones especiales distintas de la masa, la memoria 
de los parentescos se pierde rápidamente: genera¬ 
ciones de individuos perfectamente iguales entre si. 
se suceden y se extinguen con la misma monotonía. 
El hombre, cuyo papel es puramente personal, des¬ 
aparece sin dejar huellas, sin fundar nada durable, 
es decir, una familia; su persona, que se confunde 
con las demás del grupo, no tiene continuación: para 
el porvenir, nada de sucesiones directas, y en cuanto 
al pasado nada de antepasados: el presente sólo le 
ofrece un interés egoísta y la vida transcurre para 
él sin ideal de progreso. Las tribus de los bogos y 
de los mareas forman un gran contraste con las de 
los bazas y bareas. Entre los primeros la familia 
determina el Estado: la población está integrada por 
familias y no por cabezas: el individuo no es nada 
por si mismo, proviniendo su importancia de su pa¬ 
rentesco y de su genealogía. La comunidad política 
de estas tribus es un Estado de familias (Familien- 
staat), y el derecho de primogeniture constituye la 
base de su constitución. Entre los bogos un clan 
domina á los demás, y su autoridad se funda en la 
tradición de la dependencia de un padre que repre¬ 
senta siempre el primer incido del primero que nace 
con el nombre de Shan Son comunidades aristocrá¬ 
ticas en las cuales bastí, se encuentran instituciones 
feudales. Ias comunidades uterinas africanas cons¬ 
tituyen su polo opuesto. Cuando no se han trans¬ 
formado por la conquista de otras tribu» más ade¬ 
lantadas. en particular de los mahometanos, que 
aportan con la invasión los principios de la familia 
y las idea* de organización política feudales (ó aris¬ 
tocráticas). y quedan abandonadas á su desarrollo 
natural, son generalmente democráticas y entre ellas 
tal sistema sólo cede el puesto á tiranías feroces y 


brutales como en el Dahomey» (V. Giraud-Teulou, 
págs. 7,11. 433 á 437 y 449 y siguientes). 

En su libro Bl sexo y la sociedad (traducción es¬ 
pañola de Ferrer y Robert, Madrid, 1913), Thoma» 
critica el patriarcalismo desde otro punto de vista, 
aunque en el fondo coincide con Me Lenuan, Ba- 
chof'eu, Morgan, Giraud-Teulon. Spencer, Sales y 
Ferré, etc., en negar al patriarcado la primacía de 
tiempo con referencia al matriarcado. Mientras que 
en lo relativo á la fuerza, dice Thomas (ob. cit. T 
pág. 55), la mujer se encuentra en condiciones de 
inferioridad con respecto al hombre, la mujer h» 
gozado de una superioridad relativa por el hecho de 
que su apetito sexual no era tan apremiante como el 
del macho. Cuando el hombre primitivo necesitaba 
una compañera, la buscaba. 1.a mujer era más pa¬ 
siva y estacionaria. Tenia el derecho de elegir, y r 
además, podía cambiar de compañero en una form» 
que no es costumbre reconocerle; pero la necesidad 
de protección y defensa en el mantenimiento de I» 
prole, le hacían inclinarse á una unión permanente r 
y, sin duda alguna, la selección natural favoreció- 
los grupos en los cuales los padres cooperaban al 
cuidado <le lá prole. Pero aun presumiendo una re¬ 
lación lo suficientemente permanente para ser lla¬ 
mado matrimonio, comparado con la mujer, el hom¬ 
bre ^continuaba mostrando más afición por ios'cam¬ 
bios. y se conducía de una manera más insocial. Bl 
hombre aseguraba el alimento por la violencia ó por 
la astucia, y la caza y la guerra eran patente ma- ■ 
nifestación de sus costumbres. La mujer era el nú¬ 
cleo social, el foco que atraía al hombre despué» 
de sus correrlas. Sin embargo, en este primitivo es¬ 
tado de la sociedad- el lazo que unía á la mujer con> 
sus hijos era mucho más inmediato y fuerte que el 
que podía relacionar á la mujer y el hombre. Bl 
instinto maternal se reforzaba con la necesaria y 
constante asociación de la madre con los hijos. Di¬ 
fícilmente podríamos encontrar un parangón que 
haga comprender la intimidad de la «socinción que 
en el periodo de Ja lactancia se establece entre le 
madre y su hijo; la falta de animales domesticado» 
ó de alimentos convenientes, y. sin duda alguna, el 
poco cuidado que se tenia de apresurar el destete, 
eran causas que contribuían á prolongar mucho este 
unión. La madre da el pecho al mfio hasta los cuatr» 
ó cinco años y á veces hasta los diez ó doce. Conse¬ 
cuencia de todo esto es que la sociedad se desarrolle 
precisamente alrededor de la mujer. La madre y lo» 
hijos, los hijos de los hijos, y esto de una maner» 
indefinida en la linea femenina, forman un grupo, 
í.os hombrea no eRtaban tan completamente incor¬ 
porados á este grupo como las mujeres, y esto n» 
sólo á causa de ser el parentesco incierto y tomarse,, 
por consiguiente, los nombres de los hijos de la line* 
materna, sino porque el hombre, ni por necesidad ni 
por disposición, era tan caaero como las mujeres y 
los niños. V.. además, las objeciones de Mé Len- 
nan. en su The patriarchal theory (Londres. 1885). 

Si las teorías de Sumner Maine relativas á lo» 
orígenes de la sociedad, la familia y el matrimonio, 
encontraron acérrimos contradictores en el campo 
de las ciencias política y social, sus defensores fue¬ 
ron igualmente numerosos, debiéndose mencionar, 
entre otros, á Fustel de Coulnnges, Starcke. Groase 
y Westermarck, cuyos autores aducen argumento» 
de índole un tanto diferentes. Una familia, dice 
Fustel de Coulanges. se compone de un padre, una 
I madre, hijos y esclavos. Este grupo, por pequen» 
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«jue sea, debe tener su .lisciplioa. ¿A quién pertene- 
«erá la autoridad suprema? ¿Al padre? No. porque en 
«ada casa existe algo qu? es superior al propio pa¬ 
dre: es la religión doméstica, es este dios que los 
pliegos ilamabau hogar-señor (ettia despoiua), y los 
latinos Lar familial Pater. Usta divinidad interior, 
d, lo que es lo mismo, la creencia que anida en el 
«lma humana, es la autoridad indiscutible y la que 
fija el rango de la familia. B1 padre ocupa el primer 
lugar cerca del hogar, lo alumbra, lo mantiene y es 
-el pontífice. En todos los actos religiosos desem|>e- 
ña la función más importante: degüella á la victima 
y recita las oraciones que han de atraer sobre sí y 
•u familia la protección de los dioses. La familia y 
-el culto se perpetúan por el padre, pues en su per¬ 
sona quedan representados todos los descendientes. 
'Como el padre indo, el de los tiempos clásicos puede 
decir: Soy yo quien encarna al dios, y después de 
la muerte se convertirá en un ser divino y será in¬ 
vocado por sus descendientes. La mujer, los hijos y 
los esclavos se mueven en un plauo inferior, y nada 
* podían hacer ain el beneplácito del patriarca, del 
varón continuador de la religión doméstica y el fini¬ 
do capar de darle vida. Por esto, añade Fustel de 
'Coulanges, el nacimiento de una hija no llenaba-el 
objeto del matrimonio. En efecto, la hija no podía 
-continuar el culto, porque á partir del momento de 
-su matrimonio renunciaba á la familia y al culto de 
*u padre, y entraba en la familia y religión de su 
marido. La familia sólo se continuaba, y lo mismo 
puede decirse del culto, por los varones. Los indos 
afirmaban que por el hijo un padre salda su deuda 
con los manes de sus antepasados y asegura para él 
la inmortalidad (V. Fustel de Coulanges, La cité 
antigüe, págs. 53, 93 y 97, Parts, 1905). Para 
Bluntschli, el Estado patriarcal constituye ana ima¬ 
gen de la familia, una familia más extensa que el 
núcleo social designado con este nombre. Las pri¬ 
meras formaciones de Estados se conexionan con 
la familia, en donde* se encuentra el fundamento de 
la autoridad de los primeros jefes, jueces y magis¬ 
trados. El Estado surge, pues, de la familia, de la 
<jue sólo se desprende lentamente para convertirse 
en una organización politics. La tribu comprende 
varias familias, modelando su organización sobre la 
de ésta. Para Bluntschli, el verdadero Estado fami¬ 
liar es el patriarcado, considerando al extinguido 
Imperio chino como una gran familia en la cual el 
«raperador era el padre de todos los súbditos (véase 
Bluntschli, Théorle ¡¿aérale de l'Htat, traducción 
francesa de Riedmatten. pág. 170. Parts, 1877). 
Según Starcke, es imposible estudiar las sociedades 
primitivas sin notar ai instante la existencia de pe¬ 
queños grupos unidos por la noción del parentesco, 
«pareciendo la familia como una institución comple¬ 
tamente arcaica. De estas ideas de carácter general 
pasa Starcke al estudio particular de un gran núme¬ 
ro de comunidades sociales inferiores, encontrando 
por doquiera pruebas indubitadas del patriarcalis- 
mo, por cuyo motivo considera el matriarcado como 
tina fase posterior. Al fijarse en los australianos, in 
dica lo siguiente: La filiación masculina la encon¬ 
tramos entre loa kurnai. que viven divididos en cla¬ 
nes y distritos y no en kobongs. También la encon¬ 
tramos entre los moncalons y los torndirrups, que 
no viven separados de ninguna manera, aunque pue¬ 
de observarse en ellos signos de una escisión ante¬ 
rior. Su mezcla parece haberse ocasionado por una 
división posterior en kobongs. Starcke no admite 


81 i 

que pueda adoptarse un agrupamiento estable duran¬ 
te el régimen matriarcal, porque tnl régimen aniquila 
los grupos ya formados. Por el contrario, se com¬ 
prende fácilmente que los grupos establecidos y es¬ 
tabilizados por el sistema patriarcal, se mezclen á 
partir de la aparición del matriarcado, sin confun¬ 
dirse, sin embargo, de una manera total. El ma¬ 
triarcado es, por lo tauto, una institución posterior 
á la filiación masculina, y tal suposición aparece más 
verosímil ouando observamos que el matriarcado se 
manifiesta por primera vez junto con los grupos de 
kobongs. Entre los kurnai en la única raza que no 
encontramos dividida en kobongs, el matriarcado es 
desconocido. Finalmente, si nos atrevemos á asig¬ 
nar rangos á las diferentes civilizaciones australia¬ 
nas, son las menos adelantadas las que presentan la 
filiación masculina. Las tribus visitadas por Eyre 
están, en general, menos adelantadas que las estu¬ 
diadas por Grey, habiéndose comprobado que mien¬ 
tras las primeras no han pasado del patriarcado, las 
segundas sou ya matriarcales. Añadamos que en las 
comunidades analizadas por Eyre sólo se encuentra 
un principio de organización por kobongs (V. Star¬ 
cke, La janiill* primitive, págs. i'y 24, París, 1891). 
Dargun distinguió, y la distinción además de justa 
aclara mucho este orden de cuestiones, los concep¬ 
tos de poder y de parentesco. La idea de matriarca¬ 
do, dice, no envuelve la de poder de la madre sobre 
el grupo aunque en ciertas ocasiones la acompaña, ni 
la jefatura del padre implica el patriarcado ó trazado 
de la descendencia por la linea masculina. La dis¬ 
tinción entre la llamada ginecocracia y matriarcado 
es actualmente aceptada por la mayoría de los so¬ 
ciólogos modernos. Mientras es natural, indica Tho¬ 
mas (ob. cit.. pág. 68), que los hijos y el grupo se 
desarrollaran alrededor de la madre, no es concebi¬ 
ble que la mujer controlara definitivamente ó por 
largo tiempo las actividades de la sociedad, y en 
especial en su aspecto motriz. Teniendo en cuenta 
su superior actitud para el movimiento y para la 
aplicación de la fuerza, el varón debía asumir, de 
una manera inevitable, el control y la dirección de 
la vida del grupo, sea cual fuere la génesis de éste. 
No es difícil concluir que si la capacidad de la mu¬ 
jer para saltar, llevar pesos, trepar, correr y mane¬ 
jar los instrumentos de percusión es algo inferior á 
la del hombre,' su aptitud para la lucha lo deberá 
ser también y en el mismo grado, pues el combate 
no es más que una aplicación de la fuerza, y en la 
historia de la sociedad siempre ba prevalecido la ley 
del más potente temperada por la afinidad social. 
Debemos, por lo tanto, recouocer, concluye Tho¬ 
mas, una clara distinción entre la ley de la descen¬ 
dencia y el hecho de, la autoridad. En la sociedad 
primitiva encontramos «1 varón que en todas partes 
y situaciones hace sentir su fuerza. Tal aserto queda 
plenamente comprobado con sólo observar el grupo 
animal, en el cual, y debido á su fuerza, el macho 
es el director. Existe, además, un estadio en la so¬ 
ciedad humana que podemos llamar prematriarcal 
(V. lo que se dice más adelante), del hecho de que 
en él son tan poco consistentes las ideas de paren¬ 
tesco, que este principio no afecta á ninguna filia¬ 
ción social extensiva, pues el grupo no ha alenuzado 
todavía el estadio de organización tribal sobre la 
base de la parentela, sino que se mantiene en la 
relación biológica primitiva del macho, hembra y 
prole. Los botocudos. los fueguianos. los esquima¬ 
les, los australianos occidentales, los bosquimanos y 
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jos vedas, representan., más ó menos perfectamente, 
esta etapa primitiva; aparentemente no han alcali¬ 
zado todavía aquel estado en que el hecho del pa¬ 
rentesco se expresa en la organización materna. Ba¬ 
tos individuos viven en bandas aisladas, se mantie¬ 
nen unidos, aunque sin cohesión, por motivos de 
convenÚBcia, seguridad é inercia, y viven bajo la 
dirección del macho; pero al igual que entre los 
animales, dicha dirección masculina es muy dife¬ 
rente de la forma organizada é institucional de la 
fuerza varonil en los sistemas de autoridad política 
que surgen de In obra humana. Esta exige una his¬ 
toria social por la que no han pasado estas tribus 
inferiores. La organización no puede avanzar mucho 
cuando falta una masa social, y la formación de esta 
masa social se realiza inconscientemente alrededor de 
la hembra, como preliminar universal de sistematiza¬ 
ción por medio de los varones. Desde el punto de 
vista de la organización, continúa Thomas, el acre¬ 
centamiento negativo de la población alrededor de 
loa centros femeninos y la filiación por la sangre, es 
algo muy importante, pues la filiación basada en la 
mujer prepara el camino á la organización funda¬ 
mentad» en las actividades motrices. Pero tanto en 
el estndio premnternal. como en el maternal y en el 
patriarcal, la fuerza del macho era algo actual y 
'conduela la voluntad social. En pleno régimen ma¬ 
triarcal, la autoridad del varón está sólo ligeramen¬ 
te velada ó á veces ni se llega á tanto. La filiación 
por linea femenina precede á la filiación basada en 
la actividad, pues aquélla es principalmente una 
función de condiciones somáticas, mientras que ésta 
es una función de condiciones históricas. Esta ante¬ 
rioridad de la organización maternal embaraza y 
obscurece la expresión individual y colectiva de la 
fuerza masculina, pero debajo del velo de la nomen¬ 
clatura femenina y en medio de la organización en 
ella basada, podemos siempre descubrir la presen¬ 
cia de la autoridad del varón. Un ejemplo muy 
instructivo de la existencia paralela de los dos he¬ 
chos. de la descendencia por la linea femenina y de 
la autoridad del varón, lo encontramos en la tribu 
india de los wyandot. en la cual la participación de 
la mujer en las actividades reguladoras de la socie¬ 
dad está quizá desarrollada más sistemáticamente 
que en ningún otro pueblo en el cual predomine el 
sistema matriarcal. El mayor Powell da el siguien¬ 
te resumen del gobierno civil y militar de la tribu: 
El gobierno civil, dice, consiste en un sistema de 
consejos y jefes. En cada gens hay un consejo for¬ 
mado por cuatro mujeres, llamado Tn-mai-yu ma na. 
Estas cuatro consejeras eligen entre los varones, es 
decir, entre sus hermanos é hijos, al jefe de la gens, 
que queda constituido en caudillo del consejo genti¬ 
licio. El consejo de la tribu está compuesto por la 
agregación de los consejos gentilicios, y, por con¬ 
siguiente, el consejo tribal está integrado en '/» 
por hombres y en los *¡ s restantes por mujeres. BI 
surhem de la tribu, es decir, su jefe, es elegido por 
los jefes de las gente*. Algunas veces existe un 
gran consejo de las gentes, compuesto por los con¬ 
sejeros de tales agrupaciones, de todos los jefes de 
familia (mujeres), de los hombres importantes, her¬ 
manos é hijos. En otras hay un gran consejo de la 
tribu formado por el consejo de la tribu propiamen¬ 
te dicha, los jefes de familia y todos los hombres 
notables de la tribu. Las cuatro consejeras de la 
gtns son escogidas entre los jefes de familia, que 
también son mujeres. No se realiza ninguna elección 1 


formal, pero de tiempo en tiempo se promueven 
discusiones sobre este punto y entonces se desarro¬ 
lla en la gens y en la tribu el sentinuento de que eta 
el caso de morir cualquiera consejera, una determi¬ 
nada persona ocupará su puesto. De esta manera 
existen generalmente en cada gens, una, dos ó más 
consejeras potenciales que se supone asistirán á las- 
reuniones del consejo, aunque no toman parle en 
las deliberaciones ni tienen voto. Cuando una mujer 
toma posesión del cargo de consejera, la geus á qu* 
pertenece prepara un banquete, al cual son invita¬ 
dos todos los miembros de la tribu. La mujer se 
presenta pintada y vestida cou sus mejores galas, y 
el sachem de la tribu coloca sobre su cabeza el pe¬ 
nacho gentil de pluma, mientras anuncia de una 
manera solemne á los convidados que aquella mujer 
ha sido nombrada consejera. El jefe de la gens es- 
elegido por el consejo de mujeres, previa consulta 
con las demás mujeres y hombres del grupo. Mucha* 
veces el jefe gentil es jefe potencial durante un pe¬ 
riodo de prueba. Durante este tiempo interviene eo 
las reuniones del consejo, pero no toma parte en las- 
deliberaciones ni vota. Al tomar posesión, el conse¬ 
jo de mujeres le viste con una túnica adornada pri¬ 
morosamente, colocan sobre su cabeza un penacbo- 
de plumas y pintan en su cara el tótem gentilicio. 
El sachem de la tribu es nombrado por los hombre* 
que pertenecen al consejo de la tribu. La dirección 
de ios asuntos militares pertenece al consejo militar 
y al jefe. El consejo militar está formado por todo* 
los hombres aptos de la tribu; el jefe militar es es¬ 
cogido por el consejo de la gens del puerco espío. 
Cada jefe gentil es responsable de la educación mi¬ 
litar de los jóvenes que tiene bajo su autoridad. Hay 
generalmente uno ó más jefes militares potenciales, 
que en tiempo de guerra son los inmediatos com¬ 
pañeros y asistentes del jefe, y cuando éste muer* 
ocupa su puesto por un orden determinado, casi 
siempre el más anciano. Vemos, pues, que en I* 
tribu de los wyandot las mujeres están en gran ma¬ 
yoría y que constituyen el núcleo original de la so¬ 
ciedad. En cierto sentido las mujeres dominan to¬ 
davía en la colectividad, pero todos los cargos qu* 
llevan consigo una actividad motriz son confiados á 
loa hombres. Asi, en su calidad de jefes de cana, 
las mujeres escogen otras cuatro para consejera* 
del clan, y éstas escogen el quinto miembro, qu* 
ea un hombre, y el jefe del consejo y del clan. El 
jefe de la tribu es, sin embargo, escogido por lo* 
varones, y en la organización militar, que represen¬ 
ta la aptitud del grupo para la violencia, las muje¬ 
res sólo intervienen uominalmente. La autoridad 
real pertenece á los que están en mejores condicione* 
para ejercerla. La influencia de la mujer persiste t 
la manera de un hábito hasta que bajo la presión- 
de la actividad social, y muy especialmente de 1* 
militar, la interrupción del hábito y un nuevo aco¬ 
modamiento sigue á la acumulación de un más rico- 
fondo de energía social (V. Thomas, ob. cit., pági¬ 
nas 68 y siguientes). 

Una vez examinado el problema en sus líneas ge¬ 
nerales, los sociólogos lo estudian en aquellos pue¬ 
blos en donde los datos adquiridos hacen posible lle¬ 
gar á conclusiones más ó menos seguras. Después de 
un minucioso análisis de las noticias aportadas por 
los autores antiguos y los viajeros modernos. Wes- 
termnrek llega á la conclusión de que los pueblo* 
patriarcales casi igualan al de los matriarcales, aun¬ 
que se inclina á la prioridad del patriarcado por di- 
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ferentes razones biológicas, psicológicas y socioló- i 
gicas. En cuanto A jos pueblos indogermánicos ó 
arios, consecuentes Báchofen, Me Lennan y Giraud- ' 
Teulon con sus puutós de vista generales, afirman 
de una manera rotundá la anterioridad del matriar¬ 
cado, pero las moderná# investigaciones lingüisticas 
rechazas tal opinión, y asi vemos que tanto Schra¬ 
der como Max Muller y Leist sostienen que todavía 
no ha podido comprobarse en aquellos pueblos la an* 
terioridad del matriarcado, obligando la autoridad 
científica de los autores mencionados á que un autor 
tan contrario á las teorías de Maine, como Bernhbft, 
confesara que los primitivos arios no vivieron según 
las reglas del matriarcado. Dargun reprocha i Ber- 
nhóft tan fácil capitulación, y en su última memoria 
Mytterrecht nnd VatterrecM (Breslau, 1896) mantie¬ 
ne esencialmente las conclusiones de su Mntterrecht 
nnd Ranbehñ (Breslau, 1883), de que antes de la se¬ 
paración, el pueblo ario habla ya desarrollado el 
sistema parental materno, subordinando las leyes 
familiares á este principio capital. Sin embargo, Dar¬ 
gun opina que con anterioridad á todo sistema de 
parentesco materno ó agnático, debió existir uua fa¬ 
milia, ó, mejor dicho, un grupo de parientes en el 
cual el padre desempeñaba el papel de protector y 
señor de la madre y los hijos. Este grupo de parien¬ 
tes constituye la hipotética célula primordial de la 
familia que se mantenía unida gracias á los apetitos 
sexuales y la necesidad de encontrar alimento y am¬ 
paro contra los enemigos exteriores. Como regla ge¬ 
neral este grupo de parientes es reemplazado por la 
familia materna, cuya base es el llamado derecho de 
la madre ó reconocimiento legal exclusivo del pa¬ 
rentesco por la linea femenina. Solamente en casos 
raros, afirma Dargun, la familia patriarcal agnátipa 
siguió inmediataraente*al grupo primitivo sin pa¬ 
sar por el matriarcado, y por esto en determinadas 
comunidades sociales aparece el patriarcado como 
le primer estadio de la evolución humana, pues el 
grupo de parientes no es siempre visible ni pa¬ 
tente en la historia de los pueblos. Valiéndose de su 
distinción entre descendencia materna y ejercicio 
del poder, Dargun examina los datos lingüísticos de 
proveniencia aria que considera favorables á la tesis 
matriarcal y contrarios, por lo tanto, al patriarcado, 
reprochando á Leist el confundir ú los indos con los 
antiguos arios, pues, en su opinión, los indos de los 
Vedas están en muchos respectos más adelantados que 
los germnnos mil años más tarde ó que los eslavos 
dos mil. Según Leist, la mejor autoridad en la ma¬ 
teria que estudiamos, la evolución de las concepcio¬ 
nes jurídicas de los antiguos arios presenta dos 
fases generales. Primero encontramos la etapa lla¬ 
mada rita 6 periodo de la ley natural, del orden divi¬ 
namente fijado y determinado que corresponde al 
griego cosmos ó phnsis y al latino ratnm ó ratio na- 
tnralis, y el dharma, que tiene su paralelo en el 
griego themis y en el latino fas. El periodo dhama 
sirve de puente ó de transición á los dos anterio¬ 
res. En cuanto i las relaciones sociales y familiares 
de nuestros antepasados en el periodo rita casi las 
desconocemos por completo, pudiendo hablar única¬ 
mente por referencias. Las llamadas formas natura¬ 
les del matrimonio, por compra y captura, se prac¬ 
ticaron sin la menor duda, pero no fueron exclusi¬ 
vos. En el segundo período, la evolución progresiva 
de las ideas morales obligaron á adoptar nuevas 
combinaciones matrimoniales, aunque dado el actual 
estado de los conocimientos sobre esta materia es 


muy difícil afirmar ó negar la existencia de .uu po— 
der agnático ó paterno absoluto. En la etapa dhanmp- 
la antigua concepción rita del matrimonio como ui> 
ordenamiento natural con la fiunlidad de asegurar' 
la posteridad todavía se mantiene, pero la unión 
conyugal adquiere un carácter social antes descono¬ 
cido. El principio central del hogar ario es el cult» 
de He8tia-Vesta ó adoración del hogar sagrado. 
Para obtener y conservar la protección de los dioses- 
ancestrales el hogar debe mantenerse siempre en¬ 
cendido, y el cuidado de la familia <*s misión de> 
padre que es á la vez señor y sacerdote. La madre- 
tiene en la religión doméstica una importancia gran¬ 
de. Dpsde el momento de alumbrar la llama sagrada 
hasta la celebración de h»s nupcias, la mujer apare¬ 
ce como la ayudante y cooperadora del marido en 
sus trascendentales tareas rituales. La mujer aria uñ¬ 
era la esclava de su esposo, sino la compañera en 
la celebración de las funciones religiosas domésti-- 
cas. La misión capital del matrimonio era la pro¬ 
creación de un hijo que perpetuara la linea paterna 
y mantuviera el culto ancestral, y cuando faltaba so¬ 
up alaba & la adopción ó á otros acomodamientos le¬ 
gales & fin de impedir la extinción de la descenden¬ 
cia. El padre y la madre cuidaban de la educacióir- 
de los hijos, pero cuando és.tos se casaban se subs¬ 
traían á la vigilancia de sus progenitores y adqui¬ 
rían una personalidad propia y definida. Conforme- 
á las primitivas concepciones indias, la esposa no- 
era capaz de adquirir propiedades, ni podia here¬ 
dar. En una palabra, concluye Leist, la casa aria 
nos presenta ya en germen los mismos elementos que- 
más tarde adquirirán pleno desarrollo en el derecho 
romano. Tal conclusión es confirmada por las cos¬ 
tumbres de los pueblos arios después de la separa¬ 
ción. Entre los helenos al principio la familia era un 
componente de la gsns que tenía al parentesco pur 
la sangre como su aglutinante exclusivo. El padre- 
era el señor del hogar y reunfa en su mano los po¬ 
deres político y religioso, pero su absolutismo no- 
era total, pues sin el consentimiento de una especie- 
de consejo de parientes no podia aplicar á sus hijos- 
la pena de muerte ni imponer otras sanciones gra¬ 
ves. Al igual que entre los antiguos arios, este Jus 
vitae necisgne no fué nunca considerado como un de¬ 
recho arbitrario, sino como medio para mantener la 
disciplina doméstica. El padre griego podia vender 
á los hijos y á las hijas solteras, pero la enajenación» 
se referia solamente al trabajo y no & la persona, y 
aun en este caso la gens tenia la alta inspección de¬ 
este género de transacciones. Siguiendo igUalmente- 
el ancestral criterio ario, la madre era considerada e» 
Grecia como una colaboradora en el mantenimiento 
de la familia, del elemento masculino en particular 
é intervenia en las decisiones importantes como ele¬ 
mento de categoría y digna de todos los respetos 
(V. Leist, Oraeco-italische Rechtsgeschichte, pági¬ 
nas 103, 115 y passim, y Botsford, Athenian cons¬ 
titution, págs. 57. 73. 102 y passim). Sobre el pa¬ 
triarcado en Roma, V. Paternidad. 

El patriarcalismo de los arios primitivos y de los 
pueblos que surgieron al separarse ha sido combatido- 
por Báchofen, Me I.ennnny su escuela. La polian¬ 
dria entre hermanos, dice Giraud Teulon (ob. cit., 
pág. 273). se practicaba todavía por las tribus arias 
cuando llegaron á la India: los principales héroes 
del Mahabarata, los cinco hermanos Pandava, se- 
hablan casado en común con «la hermosa Draanpn- 
di, la de los ojos de color del loto azul», y entre los» 
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Aelenos, que conservaron por más tiempo las anti¬ 
cuas costumbres, entre los espartanos, muchas veces 
vurios hermanos no tenian más que uua esposa. La 
rftbula nos muestra á Helena casándose, uua vez 

■ muerto Paria, con su ouñado Deifobo, y la viuda de 
Hécto'r, Audrómacs, casóse con su cuñado Heleno. 

■:Segúu la tradición , queriendo Licurgo servir de 
•ejemplo á sus conciudadanos, rehusó casarse con la 
viuda de su hermano, lo que testimonia el descenso 
-de la poliandria en esta época. Si la monoandria ó 
matrimonio con un solo hombre existia en Esparta, 
-era indispensable la fidelidad conyugal; y, sin em¬ 
bargo, un marido lacedemonio no tenia el menor 
-escrúpulo en llamar & un amigo, á un extranjero, 
para que fuera el padre de aua hijos. Giraud-Teulon 
-cree que no es difícil entrever i través de estas cos¬ 
tumbres los vestigios de uua forma anterior del ma¬ 
trimonio en común, de una promiscuidad más ó me¬ 
mos extendida, que Hesiodo reconoce haber existido, 
•cuando nos habla de la xincertidumbre general de la 
paternidad en la quinta edad». Las leyendas de Cé- 
•-crop y Orestes apoyan este punto de vista, y en 
-cuanto á los griegos de los tiempos de Herodoto no 
parecen estar todavia muy habituados con la filia¬ 
ción paterna, pues pocas geuealogias se remontan 
alguuos grados, sin terminar en uu padre divino, es 
decir, desconocido. En las layendaa encontramos 
-también una multitud de indicios que hacen supo-, 
•ner que en la masa popular dominaba la filiación 
-uterina, y asi vemos que el mendigo Armoeus se 
llamaba con el nombre de su madre, metsothen. Ba- 
-chofen opina igualmente que el parentesco por las 
-mujeres ha sido una característica evidente de la ci¬ 
vilización helénica. De ello'encuentra vestigios en 
-las leyendas y en las costumbres religiosas, en Me¬ 
gera, Lesbos, Cirenaica, los minianoB de Orcome- 
• 008 , los etolianos, en Mautinea, etc. Segúu Poli— 
bio, los locrianos siguieron en los primeros tiempos 
la genealogía materna, y entre ellos la nobleza se 
^transmitía por las mujeres. Un fragmento del propio 
autor, descubierto por Angel Mai en un manus- 
-crito del Vaticano, añade: «y para borrar la ver¬ 
güenza de la descendencia paterna, nombraron su 
-ciudad según las mujeres, y establecieron el paren¬ 
tesco uterino. Además, renovaron la amistad y los 
lazos de simpatía con sus antepasados femeninos». 

En Roma, en 4a sede reconocida del más puro 
rpatriarcalismo y cuyos textos jurídicos sirvieron á 
Maine para desarrollar sus doctrinas, encuentran 
-también los matriarcalista6 restos indubitados de los 
-puntos de vista doctrínales por ellos defendidos. En 
das leyendas referentes á los Tarquinos. indica Gi- 

■ raud-Teulon (ob. cit., pág. 884). los hijos de la 
-hermana de Tarquino el Soberbio se representan como 

perseguidos por sus tíos con un odio especial. Si la 1 
-progenitura de la hermana no hubiese sido entonces 1 
-llamada < la sucesión en primer lugar, la insistencia 1 
de la leyenda sobre este punto no quedarla del todo 
justificada. ¿De qué nos servirla, dicen los hijos de 
Anco, matar á Servio? Tarquino tomaría otro yerno, 
y con la mano de su hija transmitirla á otro la co- 
-rona. Después de la deshonra de su sobrina Lucre- 
•cin, Bruto obra de una rpanera difícil de compren¬ 
der, si no se tienen en cuenta las leyes de la familia 
-entonces vigentes; es Bruto, el tío, y no el padre ó el 
-marido, el que toma á su cargo la venganza, obli¬ 
gación que en todos los pueblos de la antigüedad 
incumbía á los más próximos parientes. Finalmente, 
-se ve á Porsenn exigir rehenes femeninos, de la 


misma manera que en tiempo de Augusto lo exi¬ 
gieron los mismos romauos de ios cántabros y de los 
iberos, en cuyos pueblos reinaba el régimen del clan 
maternal; en el sistema del parentesco uterino la 
mujer que perpetúa la familia tiene más importan¬ 
cia que el hombre, el cual puede desaparecer sin que 
el tronco muera. La alta consideración de que go¬ 
zaban las sabinas presenta muchos puntos de afini¬ 
dad con los etruscos; la presencia de las Madres 
Sabinas á la cabeza de laa antiguas curias, la inter¬ 
vención de las mujeres para apaciguar á los comba¬ 
tientes y su autoridad, son características en mar¬ 
cada contradicción con el papel que los romanos 
asignaban á los hombrea eu lo civil y político. Se 
diría que Rómulo fundó la ciudad en un mundo hen¬ 
chido de ideas orientales sobre la maternidad ^el 
matrimonio. Los mitos relativos á los Eneades, que 
representan & esta raza real protegida, como las del 
Asia Menor, por diosas hetairas (Afrodita, Didón), 
los de la Flora Meretriz, los Indi florales, las nonaf 
caprotinae, los poplifugia, compitana y saturnales, 
reproducen concepciones religiosas y sociales análo¬ 
gas á las que se manifiestan en las fiestas de las 
Saches, y parecen datar de una época en que la mesa 
popular, la matris genus, no habla aceptado todavia 
las leyes restrictivas del matrimonio y de la organi¬ 
zación patricia (V. la argumentación contraria eu 
Pollock, Introduction and notes to sir Henry Maine's 
€ Ancient laws, pág. 28, Londres, 1908). 

Sobre el patriarcado en España, V. Lo que se 
dice en la voz España (Derecho antiguo), y sobre al¬ 
gunos pueblos de la antigüedad, Me Lennnu, The 
patriarchal theory( Londres, 1885), y Howard. A his¬ 
tory of matrimonial institutions (vol. I, págs. 18 y 
siguientes, Chicago, 1904). 
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tociali (Turin, 1912); Richard, La femme dans íhis- 
toire (Paris, 1909); Spencer, Principles of sociology 
(Londres, 1888); Weber, Bhefran and Mutter in 
■der Rechtsentmickelung (Tubiuga, 1907); Wester- 
marck, The history of human mariage (Londres. 
1896) y The origin and development of the moral 
ideas( Londres, 1908); Espinas, Les sociétés animales 
(Paris, 1875); Sales y Ferré, Estudios de Sociología 
(Madrid, 1888); Glumpowicz, A'pergns sociologiques 
(Paris, 1896); Kéame, Man past and present (Cam¬ 
bridge, 1899); Levy-Bruh!, Les fonctions mentales 
Anns les sociétés primitives (Paris, 1910); Posada, 
Théories modernos sur les origines de la familie, de 
■la socié té et de l'Btat (París, 1896); Fuste) de Cou- 
áanges, La cité antique (Paris, 1905); Bachofen. Das 
Mutterrecht (Stuttgart, 1861); Featherman, A social 
history of the races of mankind (Londres. 1881—90); 
Todd, The primitive family as an educational agency 
(Nueva York, 1913): Pérez Pujol, Historia délas 
■instituciones sociales de la España goda (Valencia, 
1896); Starcke, La familie primitive (París, 1891). 

PATRIARCAL. 1.* acep. F., In. y P. Pitrúr- 
•ehal. — It. Patriárosle. — A. Patriarchaliich, emiterlich. 
— C. Patria real. — E. Patriarla. (Etim. — Del Int. prz- 
■trlarchalis.) adj. Perteneciente ó relativo al patriar¬ 
ca. | f. Iglesia, territorio 6 jurisdicción del patriar- 
-ca. Q Patriarcado (2.* acep.). || adj. Propio de un 
patriarca, en el sentido de hombre de costumbres 
sencillas, etc. 

Patriarcal. Blas. V. Cruz patriarcal (t. XVI, 
pág. 603). 

PATRIAROALISMO. m. Según el sistema 

ílosóficosocial de Fournier, llámase patriarcalismo el 
tercer periodo de la historia de la humanidad, al que 
ha llegado ésta después del edenismo y salvajismo. 

PATRIARCALHBNTE. adv. m. De una ma¬ 
nera patriarcal, como corresponde á un patriarca. 

PATRIARCAZOO. m. ant. Patriarcado. 

PATRIARCO. m. Paleont. (Patriarch us Ame- 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placeutarios, orden de los 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLU.-64. 


ungulados, suborden de los tipoterios, familia de 
los protipotéridos. Presenta gran parecido con el 
Protypothenm, pero los incisivos inferiores son más 
largos y la corona está dividida en dos por una enta¬ 
lladura en el lado interno. Se ha encontrado fósil en 
el terciario de la formación de Santa Cruz, en la Re¬ 
pública Argentina; se conocen siete especies. 

PATRIARCHA. Geog. Rio del Brasil, en el 
Est. de Rio de Janeiro. 

PATRIAROHÉIÉ4 NIJNII-STUD&- 

NETZ. Geog. Pobl. de Rusia, goh. de Voroneje, 
dist. y á 27 kms. N. de Zadonsk, en su court, con el 
Studénetz, en la rib. izq. del Don; 4,200 li. Ladri¬ 
llerías; comercio importante de mijo. Est. en la I. f. 
de Ieletz á Griazi. Esta población fué fundada por 
Teodoro Romanof(más tarde patriarca filareto), pa¬ 
dre de Miguel, el primer zar de la dinastía rusa. 

PATRIARCHI (Gaspar). Biog. Literato ita¬ 
liano, n. y m. en Padua (1709-1789). Abrazó la 
carrera eclesiástica, y fué preceptor de la familia Al- 
garotti. Dejó algunas traducciones de varias obras, 
siendo las más importantes: Vocabolario veneziano e 
padovano coi termini e modi corrispondenti toscani 
(Padua, 1775). del que se han hecho varias edicio¬ 
nes. y el Arrolino (Venecia, 1795). 

PATRIAS. Geog. Cas. de la prov. de Cádiz, mu¬ 
nicipio de Vejer de la Frontera. 

PATRICA, Geog. Pobl.de Italia, prov. de Roma, 
circ. y á 10 kms. SO. de Frosinone, al pie del monto 
Erna é inmediato al monte Lepini, en un pequeño 
valle, junto a la rib. der. del Tolero ó Sacco, art. de¬ 
recho del Liri ó Careliano; 2.300 h. 

PATRICIA. Astron. Asteroide núm. 436 del 
Catálogo. Sus elementos, según Berberich, para la 
época y osculación del 2 de Febrero de 1906. equi¬ 
noccio medio de 1910. son: 90° 41'57"; 

u> = 23°21' 16*1: Ll =352° 3' 5*4; i => 18°36' 7"8; 
<p=4° 45' 46*3; |a = 622*0996; log. « = 0,5040978; 
;«„ = 12,6; g= 12,9. V. Astrroidb. 

Patricia. Mil. Sobrenombre con que Isis tenia un 
templo en Roma. 

Patricia Colunia. Geog. ant. Nombre dado por 
los romanos á Córdoba, por haber sido patricios sus 
primeros colonos. 

Patricia (Santa). Hagiog. Mártir que padeció, 
juntamente con otros compañeros, en e! lago Gera- 
to. Hace de ella memoria el martirologio jeronimia- 
no; su fiesta se celebra el 13 de Marzo. (Acta SS., 
Marzo, t. II. pág. 261.) 

Patricia (Santa). Hagiog. Mártir que fué coro¬ 
nada con la gloria del martirio en Nicoinedia, junta¬ 
mente con otros compañeros de uno y otro sexo de 
los cuales hace conmemoración el martirologio jero- 
nimiano el 13 de Marzo. Celébrase su fiesta en este 
miemo dia. (Acta SS., Marzo, t. II, pág. 262.) 

Patricia (Santa). Hagiog. Nacida de la ilustre 
estirpe del gran Constantino. Habiendo sido prome¬ 
tida por su padre Constante á un joven noble, al 
llegar el tiempo para las bodas seembnrcó, aportan¬ 
do á Nápoles. Aqui enriqueció varias iglesias con 
preciosas reliquias y con su largueza. Pasó luego á 
Roma, donde recibió el velo de manos del papa Li- 
berio. Después de haber socorrido en la Ciudad San¬ 
ta gran número de pobres é indigentes, pasó á Cons¬ 
tantinople, su patria, donde repartió casi todo su 
patrimonio entre los pobres y menesterosos de la 
ciudad. Queriendo pasar á Jerusalén para venerar 
los Santos Lugares, Dios la llevó nuevamente á Ná¬ 
poles donde, floreciendo en todo género de virtu- 
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des, descansó en la paz «leí Señor. Su culto se cele¬ 
bra con gran pompa el 25 de Agosto en Nápoles, 
donde fue proclamada patrona. ( Acta SS., Agosto, 

t. V, págs. 198-883.) 

PATRICIADO. (Etim. — Del lat. patrieiatut.) 
m. Diguidad constituida en el Imperio romano por 
Constantino. |J En la antigua Roma, orden ó corpo¬ 
ración de los patricios. . ' 

Patriciado. Hist. del Der. rom. V. Patricio. 

PATRICIAL, adj. Perteneciente ó relativo al 
patriciado. 

PATRICIANO. NA. adj. Hist. reí. Dicese de 
ciertos herejes del siglo xi, que seguían los errores 
del heresiarca Patricio: creían que la carne no es 
obra de Dios, sino del demonio, y profesaban, por 
consiguiente, una aversión á su cuerpo que á veces 
les conducía al suicidio. U. t. c.s. |) Perteneciente A 
su secta. || ant. Patbicio. Api. á pers., y usábase 
t. C. B. 

PATRICIDA. (Etim. — Del lat. patricida .) 
cora. ant. Parricida. || fig. Enemigo mortal de su 
patria; el que la vende traidoramente. 

PATRICIDIO. m. ant. Parricidio. 

PATRICIO, CIA. 1.* y 2.* aceps. F. Tltricies, 
patries.— It. Patriáis. — In. Patricias. — A. Patriiier. 
— P. y E. Patricio. — C. Patrici. (Etim. — Del lat. 
patrlcinm.) adj. Natural de un pueblo ó provincia. || 
Descendiente de los primeros senadores romanos es¬ 
tablecidos por Rómulo, cuyo conjunto constituía la 
clase social noble ó privilegiada, á distinción de loa 
plebeyos. U. t. c. s. || Perteneciente 6 relativo á los 
patricios. U. t. c. s. || Dicese del que obtenin la dig¬ 
nidad del patriciado creada por Constantino. Usa¬ 
se m. c. s. |1 Patriota. Q fig. Se aplica á los nobles 
ó privilegiados de cualquier país. | Amér. Nacido 
en América, en contraposición á extranjero. || m. In¬ 
dividuo que por su nacimiento, riqueza ó virtudes 
descuella sobre sus conciudadanos. El que lia mere¬ 
cido bien de la patria por sus hazañas ó virtudes. 

Familias patricias. Hist. Se dice de las 14 fa¬ 
milias romanas llamadas gentes mayores, que des¬ 
cendían de aquellas en que Rómulo habla elegido 
los senadores, y de las 38 llamadas gentes menores, 
que fueron agregadas después. 

Patricio (0«DB¡f db San). Hist. Fué instituida 
en 1783 por Jorge III, rey de Inglaterra, pora re¬ 
compensar los servicios prestados al Estado por la 
alta nobleza irlandesa. Está constituida por una sola 
clase de caballeros, y es »u jefe supremo el rey de 
Inglaterra. El número de los miembros ingleses es 
de 22. La condecoración, que pende de una ancha 
cinta azur, es un medallón en forma de óvalo, rodea¬ 
do de tréboles, con la cruz de San Patricio, y la 
leyenda: Quit ssparabitf MDCCLXXX1II. Esta di¬ 
visa (¿Quién les desunirá9) alude á los tres reinos de 
Inglaterra, Escocia 6 Irlanda. Los caballeros llevan 
también un collar de oro, una placa y un traje de 
ceremonia. 

Patricio (Hkrmanos db San). Hist. reí. Congre¬ 
gación católica, fundadn en 1808 en Tullow (Irlan¬ 
da) por Daniel Delaney, obispo de Kildare. Su 
objeto es la educación religiosa y literaria de la ju¬ 
ventud y la instrucción de los fieles en la piedad cris¬ 
tiana. Aprobóla provisionalmente el papa León XIII 
en 1888, y en 1893 se publicó el decreto de su con¬ 
firmación. 

Patricio. Mit. rom. Dioses patricios. Titulo dado 
á las ocho siguientes divinidades: Jano. Saturno, 
Genio, Plutón. Baco, el Sol, la Luna y la Tierra. 


Patricio. Hist, del Der. rom. En los primero»- 
tiempos de Roma eran los patricios los miembros <ie- 
las gentes que formnban las tribus genéticas. La de¬ 
nominación de patricios (patricii, descendientes (> 
paires) la recibieron, bien porque los jefes de lat- 
gentes entraron A formar parte del Senado (paires). 
bien porque sólo ellas tenían un jefe (pater) y uu 
antecesor divinizado (V. Gbns). Recibieron tambiéi» 
el nombre de qniriles (guerreros ó lanceros), deno¬ 
minación esta que parece que en un principio sólos»- 
aplicó á los sabinos, pero que más adelante se exten¬ 
dió á los otros. Los patricios formaban la clase so¬ 
cial más elevada, constituyendo el popnlus y siéndo¬ 
los únicos que tenían la plenitud de los derechos po¬ 
liticos y civiles, que eran: a ) en el orden público 
el iits suffragii ó derecho de votar en las asamblru»- 
del pueblo; el ius honernm ó derecho á desempeñar 
los cargos públicos, tanto políticos como religioso-*, 
y el ius occnpandi agrnm publicum ó derecho de quo- 
8 e'les asignaran tierras en los territorios que Recon¬ 
quistasen, y b) en el orden privado, además de lo* 
derechos que les pertenecían en virtud del vinculo- 
de la gentilidad (tutela, sucesión, etc.), tenían: eb 
ius connubii ó derecho de contraer matrimonio coi» 
otros miembros de las gentes; el derecho de patro— 


Ornamentación (irlandesa antigua) del relicario 
de San l'aii icio. (Siglo xi) 



nato, el ius commercii ó derecho de contratación, y 
la testamenti/ariio. El conjunto de todos estos dere¬ 
chos constituía el ius quiritium ó cieitatis. 

En cambio de estos derechos venían obligados iS 
ciertos deberes para con el Estado, los cuales s« 
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consideraban también como derechos, y eran: el ser¬ 
vicio militar, formando ellos el ejército regular (ins 
mititiae) y la obligación de contribuir con ciertos 
impuestos ¿ los gastos públicos, singularmente á los 
ocasionados con la guerra (int tribu ti). 

Es de advertir que si bien los patricios eran los 
únicos que gozaban por derecho propio del iut eioi- 
tatis, frecuentemente solían concederlo á propuesta 
del rey, á algunas familias en virtud de una deci¬ 
sión solemne (cooptatio) votada en los comicios cue¬ 
rudos. 

Enfrente de los patricios se alzaban los plebeyos. 
Estos tenían sólo la libertad personal, pero carecían 
de todo derecho en el orden público, y en el privado 
sólo tenían el iut eommereH. Esta desigualdad se 
acrecentaba por haber llegado los plebeyos á consti¬ 
tuir la mayoría de los habitantes de la ciudad y por 
pesar sobre ellos las cargas más graves del Estado, 
en espeoial la de sangre, pues si bien no podían for¬ 
mar parte del ejército regular, iban á la guerra en 
masas irregulares al lado de éste. Semejante des¬ 
igualdad fué causa de la lucha entre patricios y ple¬ 
beyos, en la que éstos fueron consiguiendo poco á 
poco la igualdad jurídica, si bien no llegaron á al¬ 
canzar la económica (V. Plebk). Como una primera 
de estas sucesivas concesiones figura la elevación al 
patriciado de 300 familias plebeyas (número igual 
al de gentes patricias) escogidas entre las que más 
se hablan enriquecido con el ejercicio del comercio, 
por lo que el patriciado dejó de ser, al menos en 
absoluto, la nobleza de origen, admitiendo en su 
seno á quienes no la tenían y elevándolos á esa no¬ 
bleza; pero es de observar que la equiparación no 
fué absoluta en cuanto á consideración y dignidad, 
por más que lo fuera en el orden jurídico, como lo 
prueban las denominaciones de seeundi y minores 
gentes dadas á los nuevos patricios v sus familias, y 
que tal elevación no se hizo en beneficio de la plebe, 
sino que contribuyó más bien á debilitar á ésta, que 
quedó en la misma situación, por lo que los patri¬ 
cios conservaron todos sus privilegios. Fué sola¬ 
mente desde Servio Talio en adelante y durante la 
República qoe el patriciado fué perdiendo, no el 
derecho, pero sí la exclusiva para ocupar las magis¬ 


traturas, incluso las sagradas, la omnímoda prepon¬ 
derancia en la facción de las leyes y hasta gran 
parte de su consideración social. Contribuyó muchí¬ 
simo á esta decadencia del patriciado la derogación 
por la Ley Canuleya (309 de Roma) de la prohibi¬ 
ción del matrimonio entre patricios y plebeyos (es 
decir, que se concedió á éstos el connubium con aqué¬ 
llos), pues desde entonces el patriciado, que habla 
venido siendo una especie de casta, se mezcla con la 
plebe elevada y se iguala socialmente con ella, lle¬ 
gando algunos patricios hasta á renunciar su calidad 
de tales ante los comicios para adquirir la de plebe¬ 
yos y escalar asi máB fácilmente ciertas magistratu¬ 
ras. Ni siquiera fueron la única nobleza, pues la no- 
bilttas que apareció en la época republicana se ex¬ 
tendía también á los plebeyos, que igualmente podían 
pertenecer al orden senatorio y al ecuestre. Por todo 
esto el patriciado no era, al final de la época repu¬ 
blicana, sino un orden noble especial con relación á 
los no patricios; y por ello no es de extrañar que el 
número de familias patricias hubiese disminuido has¬ 
ta el extremo de no contarse más de 50, al decir de 
Dionisio de Halicarnaso. Su única prerrogativa era 
la de proporcionar sacerdotes para algunos colegios 
sacerdotales cuyos puestos les quedaron reservados. 

Durante el Imperio continuó la decadencia, llegan¬ 
do en tiempo de los emperadores paganos á ser tan 
reducido el número de las familias patricias por su 
origen, que era insuficiente para proveer de miem¬ 
bros á dichos colegios, por lo que los emperadores 
solían elevar al patriciado á cierto número de fami¬ 
lias, con lo cual acabó de perder su antiguo-carácter 
y empezó á considerarse como un mero honor cuya 
concesión correspondía al principe. Este carácter es 
el único que tiene el patriciado en la época de los 
emperadores cristinnos; los patricii figuraban en ella 
á la cabeza de la jerarquía de honor, y como tal solía 
concederlo el jefa del Estado á los que hablan ocu¬ 
pado los primeros puestos de éste, yendo anexa á tal 
cualidad la facultad de colocarse junto á los cónsu¬ 
les y los prefectos del pretorio en las grandes solem¬ 
nidades. 

Patricio. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Minas 
Geraes, mun. de Muriahé. Q Isla del Est. de Pará, 
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en la comarca de Cametá, sit. en la desembocadura 
del rio Tocantins. 

Patricio (Sao). Qeog. Rio del Brasil, en el Esta¬ 
do de Govaz; tiene sus fuentes en la sierra de su 
nombre y des. por la izq. en el río de las Almas. || 
Parr, del Est. de Rio Grande del Sur, mun. de 
Itaquy. 

Patricio (San). Hagiog. Obispo de Irlanda, na¬ 
cido en Taburnia (Bretaña) en el siglo v, y lué hijo 
de Calfurnio y Conquesa. En eu juventud desempe- 



8aa Patricio corando á on enfermo, por Ttepole 
(Muaeo Municipal do Padua) 


fió el oficio de pastor, oficio en que continuó cuando 
los irlandeses, habiendo iuvadido su tierra, se lo lle¬ 
varon cautivo, dedicándole á guardar lechonas. Des¬ 
pués de seis años de cautividad recobró la libertad, 
encaminándose á Francia para seguir los estudios, 
poniéndose bajo la dirección del obispo san Germán. 
IJn tto suyo, el obispo san Martin, le aconsejó abra¬ 
zase el estado monástico y asi lo hizo. Deseando 
trabajar en la evangelización de los irlandeses, se 
encaminó á Roma para recibir del papa Celestino I 
dirección y consejo. El Papa le nombró legado suyo 
en Irlanda y primado de aquellas regiones, después 
de consagrarle obispo. El Pontífice le dio como co¬ 
operadores en su obra de evangelización 20 compa¬ 
ñeros que. con él. se encaminaron á Francia para 
visitar á san Germán. Al ll-gar á Irlanda tropezó 
cou graves obstáculos por parte del rey y, sobre 


todo, de los sacerdotes del culto idolátrico. Durant* 
algún tiempo se retiró á una cueva, y era fama qo* 
todos los que en alia entraban podían contemplar la* 
penas que sufren en la otra vida las almas de losqu* 
no se han purificado dek todo en este mundo. D* 
aquí nació el llamarla Purgatorio dt Sun Patricio. 
Años después regresó á Roma para dar cuenta al 
Papa de sus trabajos, y al pasar por Francia fund6 
varios monasterios. El Pontífice le recibió con todo 
amor, le regaló muchas reliquias y consagró obispos 
á 30 de sus compañeros para que pudiesen trabajar 
tnáa intensamente. Entregado á la predicación más 
celosa y á una mortificación asperísima, murió el 
16 de Marzo del año 493. Como fruto de su aposto¬ 
lado logró convertir á muchos reyes de pequeños 
Estados, entre ellos á Laugano, en 432, y al morir 
dejó consolidada la catolización de gran parte de Ir¬ 
landa. Habla fijado la silla arzobispal en Armagh, 
la que resignó en su vejez en favor de Benigno, jo¬ 
ven principe, á quien habla educado. Se conservan 
de éí sus C 'onftetones, la carta que escribió al rey de 
Gales, Coratic, y las actas del primer sínodo que 
celebró en aquellos países. En Irlanda, donde se le 
tributa ferviente culto, la orden cívica más distin¬ 
guida lleva el nombre de San Patricio. 

Bibliogr. Arbois de Juvanville, St. Patrice at 
St. Patrie, en Bullet, toe. antig. de France (328, 
1687); Revue Celtigue (IX. Ill, 1888): Archdekin, 
Vitae et miraculornm Sti. Patricii, Hiberniae apos- 
toli, epitome (Lovaina, 1671): B. B., The life o/ 
the glor. bishop st. Patricks (Saint-Omer. 1625); 
Baronio, A anales (431. 1593); Berger. Confession 
its péchés atribute h St. Patrice, en Revue Celtigue 
(XV. 155, 1894); Bolland., Bibl. hag. lat. (938, 
1901): Bouillon, Histoire de la vie et du purgatoirt 
de St. Patrice ( Aviñón, 1642; Paris. 1678; Ruán, 
1682: I.yón. 1699; Troyes, 1738); Calderón de la 
Barca. A secreto agravio, secreta venganza; Capgrn- 
ve. Nova legenda Angliae (259, 1616); Castuins, 
Digitus Dei. sive de t. Patcilio... oratio (Pragu, 
1667); Catholic (The) religion of st. Patrick and 
st. Colnmb-Kill (Dublin, 1822); Certani. ll Mote 
dell' Ibernia, vita del glor. t. Pit tritio (Bolonia, 
1686); Chénon, S fronde note sur let réliguet dt 
st. Patrice, en Bull. mtm. soc. archtol. (Illa y Vi¬ 
lnius, XXIII. 315, 1894); Coleonus, Vita S. Pa¬ 
trien, apostoli... Hibernensis (Brixiae, 1617); Col- 
ganus. Triadis thanmaturgae sett divomm Patricii, 
Columbae et Brígidas (Lovaina. 1647); Costa, Vida 
e Purgatorio de t. Patricio (Lisboa, 1737); Cusack, 
The life of st. Patrick (Dublin, 1869); Falconi, 
Teatro delle glorie e purgatorio del gran patriarca... 
s. Patricio (Bolonia, 1660); Frati, ll purgatorio di 
s. Patricio, secondo Stefauo di Bourbon e JJberto da 
Romans, en Gion.etor. lett. I tal. (VIII, 140, 1886): 
Gradwel, Snccat, the story of sixty years of the life 
of st. Patrick (Londres, 1892): Hogan. Vita s. Pa¬ 
tricii..., autore Muirchn, ]Uaccumachteni et Tirtckani 
collectanea de s. Patricio (Bruselas, 1882); Docu¬ 
menta de s. Patricio ex libro Armachano (Bruselas, 
1884 y 1889): Leger, Une version tchigue du Pur- 
gatoire de st. Patrice, en Recue Celtigue (1877, IV, 
105): Messinghamus, Oficia ss. Patricii, Columbae, 
Brígidas et aliorum... ex veil, membranis et mss. 
breviariis desumpta (Paris. 1620): Juan Pérez «le 
Montalván. Vida y Pli gatorio de san Patricio (Ma¬ 
drid , 1627 y 1636; Lisboa. 1646: Madrid. 1656; 
Sevilla. 1695; Segovia, 1780: traducción francesa 
por F. A. S.; Bruselas, 1638 y 1640; traducción 
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Italiana por Anclr. Vaiola); Morris, The lift of st. 
Patrick... (Londres, 1878); The apostle of Ireland 
and his modern critics, en Dublin rev. (59, Julio 
de 1880); Swift. The life and acts of st. Patrick, 
the arckibishop, primate and apostle of Ireland (Du¬ 
blin, 1809); Tarbé, Le Purgatoire de st. Patriéis, 
legends dn XIII* siicle, publiée d'apris nn mannscrit 
de la Blbliothique de Reims (Reims, 1812); Villa¬ 
nueva, S. Patricii... synodi, cánones, opnscula el 
fragmenta quae super sunt, scholiis illustrata (Du¬ 
blin, 1835). 



‘Unta da la Catedral da 8an Patricia 
en Armagh (Irlanda) 


Patrick) (San). Hagiog. Padeció el martirio con 
otros muchos cerca de Jerusalén. Su fiesta se celebra 
el 20 de' Marzo. 

Patricio (San). Hagiog. Fué martirizado en To- 
mi-* (ciudad de la Misia, en la costa del Ponto Foxi¬ 
no) con otros compañeros. Hócese mención de él 
en el martirologio romano el 3 de Abril. 

Patricio (San). Hagiog. Tro^ó esta vida mortal 
por la eterna en Lyón (Francia); menciónale el mar¬ 
tirologio el 11 de Abril. 

Patricio (San). Hagiog. Obispo, mártir en Biti- 
nia. Confesó con gran valor y constancia á Cristo, 
y después de varios tormentos murió al filo de la 
espada. Fué su muerte el 19 de Mayo, pero su fies¬ 
ta se celebra el 28 de Abril. (Acta 88., Abril, t. III. 
págs. 576 y 577.) 

Patricio (San). Hagiog. Mencionado en los anti¬ 
guos martirologios á continuación de los santos Pa- 
comio. Hilario y Maman to el 6 de Mayo. (Acta 88., 
Mayo, t. II, pág. 104.) 

Patricio (San). Hagiog. Floreció con su santidad 
y virtudes cristianas á mediados del siglo vi en las 
Galias. Murió siendo abad de un monasterio que 
por aquel tiempo resplandecía en Nevera por la san¬ 
tidad de los que lo habitaban. Su fiesta se celebra el 
21 de Agosto. 
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Patricio (San). Hagiog. Mártir muerto por la de¬ 
fensa de la fe en el territorio de Nevers (Francia); 
su festividad el l.° de Noviembre. 

Patricio. Biog. Matemático griego, del que se 
desconoce la época en que vivió; probablemente era 
bizantino y no anterior ai siglo xm. Se le considera 
autor de las reglas para el deslinde de tierras. 

Patricio (Antonio José). Biog. Pintor y graba¬ 
dor portugués, n. en Lisboa en 1827-y m. en 1858. 
Kstudió en la Academia de Helias Artes lisbonense. 
Obras principales: La tempestad. Despedida, Mucha¬ 
chos jugando, Lectura interrumpida, y Conversación 
junto á la fuente. 

Patricio (Francisco José). Biog. Eclesiástico y 
orador portugués, n. en Oporto en 1850. Estudió 
en el Colegio de Huérfanos y en el Seminario de su 
ciudad natal, ordenándose de presbítero en 1878. 
Pronto adquirió gran renombre como orador sagra¬ 
do. y entre las oraciones más notables que predicó, 
figuran las de las exequias de Luis I en Lisboa, 
Oporto y Lamego, y la que pronunció con motivo 
de los funerales de las víctimss del incendio del tea¬ 
tro Baquet. Fué redactor de varios periódicos portu¬ 
gueses. como el Jornal do Porto, Commereio portu¬ 
gués, Jornal da Manka, etc., y en algunos de ellos 
insertó notables trabajos de investigación histórica. 
Figuró también en política, habiendo sido elegido 
diputado por Oporto en 1881, en 1901 y 1904, y 
por Vianna do Castalio en 1896. Desde 1902 ocupó 
el cargo de rector del Real Colegio de Huérfanos, y 
es socio del Instituto de Coimbra, de la Sociedad de 
Geografía de Lisboa, de varías corporaciones cientí¬ 
ficas y literarias de Oporto, etc. Sus principales ser¬ 
mones los publicó con el titulo Trabalhos oratorios, 
en tres volúmenes. 

Patricio (Fray). Biog. Agustino portugués, cuyo 
apellido y patria se ignoran. Vivió en Roma yarios 
años, al servició del cardenal MontaIto. y alU tomó 
el hábito de agustino, muriendo en 1625. Publicó: 
De variis imaginibus in tabrllis depictis cam mul¬ 
lís (loenmentís el cohortationibns ad virtutes amptec¬ 
leadas el villa vitanda (Florencia. 1621), en verso, 
v Poema nuncupation card i nal i .4fou/<i/A;( Florencia, 
í 625). 

Patricio (Pedro). Biog. V. Pedro Patricio. 

PATRICIOS. Geog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de 
Nueve de Julio. Est. f. c. 

Patricios (Los). Geog. Cortijada de la prov.de 
Almería, mun. de Albox. 

PATRICK ó KIRK PATRICK. Geog. Mu¬ 
nicipio de Inglaterra, en la isla de Man. en la cos¬ 
ta O., al S. de Peel; 2,630 h. Pesca de arenque: mi¬ 
nas de plomo: canteras de pizarra. En el municipio 
está enclavada la pobl. de Dalby, de 320 h., á 6 ki¬ 
lómetros SE. de Peel. 

Patrick. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en la parte meridional del de Virginia, ait. en la 
vertiente SE. del Blue Ridge, donde nacen el Dan y 
sus afl. el Smith y los dos Mayo; 485 millas ingle¬ 
sas cuadradas y 17,195 h. según el censo de 1910. 
Su aspecto ea sumamente pintoresco y el terreno 
fértil: produce maíz, trigo candeal y tabaco. Minas 
de hierro. Capital, Patrick Court House. 

Patrick. Geog. Villa de los Estallos Unidos, en 
el de la Carolina del Sur. condado de Chesterfield; 
98 h. según el censo de 1910. 

Patrick (Jorob Tomás White). Biog. Filósofo 
norteamericano contemporáneo, n. en North Bosca- 
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PATRICK — PATUICOLO 


wen (New Hampshire) en 1857. Estudió en las 
Universidades de Iowa, Yale y John Hopkins, y en 
1894 cursó filosofía en la de Leipzig. En 1897 se le 
confinó la cátedra de filosofía de la primera de aque¬ 
llas Universidades. Pertenece á la Sociedad Ameri¬ 
cana de Psicología, y ha presidido la Western Philo¬ 
sophical Association (1903). Aparte de su colabora¬ 
ción en revistas, se le debe: The Fragments of the 
Heraclitus of Ephesus on nature, traducidos del grie¬ 
go sobre la edición clásica de By water, acompaña¬ 
dos de una introducción históricocritica (Baltimore, 
1889); The Philosophy of the Present in Germany 
(1913), de Ktllpe, etc. 

Patrick (Juan). Biog. Escritor inglés contempo¬ 
ráneo, n. en 1850. Cursó los estudios de letras en 
Glasgow y los de teología hasta el doctorado en 
Edimburgo y estuvo en Alemania perfeccionando 
sus conocimientos en la Universidad de Heidelberg. 
Fué ordenado en 1879 y regentó diversas parroquias 
hasta que en 1898 se le concedió una cátedra de 
evégesis y arqueología bíblicas, en la Universidad de 
Edimburgo, que desempeñó hasta 1915. Ha publi¬ 
cado: The Apology of Origen in reply to Ce/sus(la n- 
di es, 1892), The Conservative Reaction in A 'em Tes¬ 
tament Criticism (1898), Clement of Alexandria 
(1914), y una traducción del Comentario de Orígenes 
al Evangelio de San Mateo (1897). 

Patrick (María Mills). Biog. Escritora norte¬ 
americana contemporánea, nacida en Canterbury 
(New Hampshire) en 1850. Educóse en el Colegio 
Lyons y en la Universidad del Estado de Iowa, y 
se trasladó á Europa, cursando la enseñanza en las 
Facultades de Heidelberg, Zurich. Leipzig y Berlín 
desde 1892 hasta 1895, y doctorándose en filosofía 
en la Universidad de Berna (1897). Desde 1890 di¬ 
rigió el Colegio Americano para Mujeres de Cons¬ 
tantinople. Ha tomado parte en los Congresos inter¬ 
nacionales de psicología y filosofía de Munich, París 
y Bolonia, y ha colaborado en diferentes revistas. 
Se le deben: Armenian Translation of Text-Book of 
Physiology (Constantinople, 1876), Sextus Empiri¬ 
cus and Greek Skepticism (1899). Sapho and the Is¬ 
land of Lesbos (1912), varios estudios sobre la edu¬ 
cación femenina en Alemania y Turquía, sobre la 
Moral del Corán, etc. 

Patrick (Samuel). Biog. Filólogo inglés, m. en 
1748. Fué uno de los más eminentes profesores de 
la Escuela de Charterhouse, y dejó numerosos estu¬ 
dios y ediciones de obras clásicas, siendo las más im¬ 
portantes Planti Comaediae IV (Londres. 1724). 
Hederici Lexicon graecnm (Londres, 1727), Cellarii 
Geographia antiqua (Londres, 1730), \ 'Ainsworth 
Latin dictionary. 

Patrick (Simón). Biog. Teólogo inglés, n. en 
Gainsborough en 1626 y m. en Ely en 1707. Graduó¬ 
se en la Universidad de Cambridge en 1648. Fué vi¬ 
cario de Battersea (1658), párroco de San Pablo de 
Londres (1662). capellán real (1671). prebendado de 
Westminster (1672), deán de Peterborough (1679), 
obispo de Chichester (1689) y de Ely (1691). Era un 
acérrimo defensor del protestantismo v su celo llegó 
hasta el punto de mostrarse intransigente y fanático 
contra los católicos, por lo cual fué amonestado por 
el mismo rey Jacobo II. Después de la revolución 
de 1668 tomó una parte muí importante en los asun¬ 
tos eclesiásticos, y fué uno de los comisarios encar¬ 
gados de revisar la liturgia. Dejó las obras: Mensa 
mystira, or A Discourse Concerning the Sacremeut of 
the Lord's Supper (1660), The Heart's Base, or a 


Remedy Against Trouble (1660), The Parable of the 
Pilgrim (1664). A Friendly Debate Between a Con¬ 
formist and a Non-Conformist (1669), The Cristian 
Sacrifice (1671), y The Dignity of the Christian Pies- 
thood{ 1704). Los comentarios bíblicos se publicaron 
de 1695 á 1710, y figuran en la colección A Criti¬ 
cal Commentary and Paraphrase on the Old and New 
Testament and the Apocrypha (Londres, 1809). Su 
Autobiografía Be publicó en Oxford (1839), y sus 
Obras completas las editó Alejandro Taylor en 1859. 

Patrick Allen (Eduardo). Biog. Prelado norte¬ 
americano contemporáneo, n. en Lowell ( Massa¬ 
chusetts) en 1853. Terminados los estudios eclesiás¬ 
ticos en el Seminario de Mt. St. Mary, fué ordena¬ 
do de sacerdote en 1881 y nombrado director de 
aquel centro docente (1884), y más tarde (16 de 
Mayo de 1897) consagrado obispo de Mobil*. La 
labor apostólica de Patrick Ai.lbn ha tenido por 
resultado el establecimiento de gran número de hos¬ 
pitales. orfelinatos y escuelas, y de su excelente ad¬ 
ministración es testimonio la rápida reconstrucción 
de varias iglesias que destruyó un tremendo tempo¬ 
ral ocurrido en Septiembre de 1906. 

Bibliogr. Hamilton, Defenders of our faith{ Nue¬ 
va York, 1892), 

Patrick Murphy (Juan). Biog. Religioso escola¬ 
pio, más conocido por el hermano Patrick, n. eu 
Menngh (Irlanda) y m. en París (1822-1891). Se 
educó en Ottawa (Canadá), adonde habla pasado 
muy niño con su familia, y á los veintidós años in¬ 
gresó en las Escuelas Cristianas, de las que fué 
nombrado inspector 
de estudios. Fué lue¬ 
go secretario del pro¬ 
vincial de su Insti¬ 
tuto y en 1853 se le 
destinó, á San Luis 
(Estados Unidos), 
donde dirigió las es¬ 
cuelas parroquiales 
y el pensionado de di¬ 
cha ciudad. En 1861 
se encargó de la di¬ 
rección del Colegio 
de Manathan , de 
Nueva York, que co¬ 
locó á gran altura. y 
junto con su íntimo 
amigo el doctor tíillimaa I ves fuudó el Protectory, una 
de las instituciones humanitarias más importantes á 
favor de los niños y jóvenes desvalidos, v que luego 
sirvió de modelo á otras muchas de la América del 
Norte. En 1866, sin abandonar el titulo de presi¬ 
dente del colegio de Manathan. fuá nombrado visi¬ 
tador de todos los centros escolapios de los Estados 
Unidos y fundó nuevos establecimientos. Finalmen¬ 
te, en 1873 se le eligió asistente del superior gene¬ 
ral de la Congregación para los países de lengua 
inglesa, cargo que ejerció por espacio de diez y 
ocho años con tanto celo como inteligencia. 

PATRICOLO (José). Biog. Arquitecto é inge¬ 
niero italiano, n. en 1833. Fué profesor de geome¬ 
tría y dibujo de la Universidad de Palermo desde 
1867 hasta 1892, director del Burean regional para 
la conservación de monumentos en Sicilia. etc. Ha 
publicado: La chiesa delta Trinttá di Delia presso 
Castelvetrano (1880). Tempio della Concordia in Gir- 
yeuti (1887). Di un recinto templario presso l" aero- 
poli di Selinunte e del monumento ivi rinvsnuto du- 
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m ’an ti gli scavi del 1889 (1892). Fué comendador de 
4a Corona de Italia. 

PÁTRICOB. (Etim.— Del lat. pntrica.) m. pl. 
Hist. ral. Sacrificios que haciau los persas en honor 
del dios Mitra. 

PAT3ICOBAURO. m. Paterna. ( Patricosau- 
■Ttis Seeley, 1887.) Género de vertebrados de la cla¬ 
se de los reptiles, orden de los lapidosaurios, subor- 
deu de los laeertilios, cuya colocación sistemática fio 
•es del todo precisa, pero que se colocan en el sub¬ 
orden dicho. Sólo se conoce de este fósil un gran 
fragmento de fémur y una vértebra sacra de las are- 
ñas verdés de Cambridge en Inglaterra, correspon¬ 
dientes á los tiempos mesozoicos superiores del perío¬ 
do cretáceo. 

PATR1COT (Juan). Biog. Pintor y grabador 
francés, u. en Lyón en 1865. Cursó en la Escuela 
de Bellas Artes de su ciudad natal y en la de París, 
obteniendo en esta última el gran premio de Roma. 
En la Exposición Universal de París de 1900 obtuvo 
-«I gran premio del grabado, y en otro certamen me¬ 
dalla de honor. Uno de sus grabados, copia de la 
Judith, de Botticelli, lo adquirió el Estado francés, 
y fué colocado en la Escuela de Bellas Artes. Eutre 
sus demás grabados, cube citar: Visión de Bttquiel, 
Muerte de Or feo, La procesión de los magos, Las dos 
■hermanas, y los originales: El cabo de Antibes, El 
cementerio de Beuerville, etc. Como pintor, se ha de¬ 
dicado especialmente al retrato, y eutre éstos figu¬ 
ran los del conde de Along y almirante Premdsnil. 

PATRICROFT .Geog. Pobl. de Inglaterra, con¬ 
dado de Lancaster, mun. de Eccles, á 8 kms. E. de 
Manchester; 12,890 h. Fundición de hierro, una de 
Jas más importantes de Inglaterra. Fábs. de maqui¬ 
naria. de tejidos de algodón y de seda y de géneros 
<ie piqué. Bst. en la 1. f. de Manchester á Liverpool. 
PATRIBDAD. f. ant. Patbiuonialidad. 
PATRIONANI (José Antonio). Biog. Escri¬ 
tor italiano, de la Compañía de Jesús, n. en Mon- 
talboddo (Toscana) y m. en Roma (1659-1783). Sus 
-obras más conocidas y muchas veces reimpresas son: 
La santa infamia del Figlinolo di Dio (‘i vol., Flo¬ 
rencia, 1708-10), é ll divoto di S. Giuseppe (Flo¬ 
rencia, 1707), de las cuales la segunda ha sido tra¬ 
ducida á varias lenguas, y es tenida por clásica en 
la materia. Otras obras piadosas escribió Patriona- 
m, como: Vita della venerabile enor Alargherita del 
ES. Sagramen to, del Sagro Ordine Carmelitano scalto 
(Florencia. 1701); Settimana angélica di divosione 
mil'Angelo Custode (1712). traducida á varias len¬ 
guas. entre ellas á la eipañola (Méjico. 1727, y Sevi¬ 
lla, 1765); Delitie della guotidiana conversations col 
divino infante Qetto (Venecia, 1718), Vita del padre 
Antonio To massini, della Compagnia di Gesto ( Flo¬ 
rencia. 1719); La vita del servo di Dio Gio. Do¬ 
menico Lastrncci (Lúea, 1719), Vita d’alcnni nobili 
tonvittori slatl e morti nel seminario romano, segna- 
lati in bonito (2 vol., Nápoles, 1720); ll piccolo 
santuario d'a’cnní imagini miracolose e dille reliquia 
di Gesto Bambino Salvator nostro aperto a suoi divo ti 
(Faenza. 1721), Conforti di vera e stabile conversions 
presi dal Santo Evangelio e proposli a consolations di 
peccator¡( Roma, 1728). Vita di S. Gregorio il Tau¬ 
maturgo (Roma, 1729), Menologio di pie memoria 
d' alen ni religiosi della Compagnia di Gesto (1 vol.. 
Veuecia, 1730), Sguardi amorosi a Gesto Bambino 
,per l'ottava del S. Natale (1730). A las obras cita¬ 
das hay que añadir la Lettera tul vantaggio delle 
jsguole publiche sopra le. private (Florencia, 1707), 


algunas traducciones y, finalícente, las obras poé¬ 
ticas, que sod: La S. infamia di Gesit Cristo in 
teatro (3 vol., 1708-10), representaciones dramáti¬ 
cas para niños; Le Ventaruole (1712). cauciones 
morales sobre diferentes asuntos, para oponer á las 
cauciones obscenas que figuraban en las colecciones 
tituladas Ventaruole; La musa contemplativa ne/le 
qua tiro settimana degli eserciii spirilnali di S. Igna¬ 
cio (Lúea, 1712). colección de 170 sonetos; Ana- 
creontecristiano (Floreuoia, 1712). .y Sacri tratteui- 
menti di canto e snono (Florencia. 1724). Las obi is 
poéticas fueron publicadas con el seudóuimo Prese¬ 
pio Presepi. 

PATRIGNONB. Geog. Torrente de Italia, 
afi. del Albegna. en la Toscana. Nace cerca de 
Scanzano. y tieue 28 kms. de curso. 

PATR1HO. Ant. rom. Decíase del padre que 
tenía todavía su propio padre, pero solamente sí 
aquél había nacido de matrimonio por confarreación. 
Era el matrimonio patricio por excelencia. Era nece¬ 
sario ser patrimo para llegar á ser flamen mayor. 
Tres patrimos asistían á la esposa en' la ceremonia 
del casamiento, y estaban encargados de conducirla 
á cosa del esposo. 

PATRIMONIAL. (Etim. — Del lat. patrimo- 
*»<i/í.)adj. Perteneciente ó relativo al patrimonio. 
| Perteneciente á uno por razón de su patria ó 
padre. 

PATRIMONIALIDAD. (Etim.— De patrimo¬ 
nial.) f. Derecho que tiene uno, por natural ú ori¬ 
ginario de un país, para obtener los beneficios ecle¬ 
siásticos que deben oonferirse sólo á los naturales 
de él. 

PATRIMONIALIZAR. v. a. Erigir ó consti¬ 
tuir en patrimonio hereditario los bienes libres ad¬ 
quiridos. 

Deriv. Patrlmoniallxado, da. 

PATRIMONIALMENTB. adv. m. Por dere¬ 
cho de patrimonio. 

PATRIMONIO. 1.* aeep. F. Patriadas, apa¬ 
nage. — It. y P. Patrias lio. — In. Patriaony. — A. 
Stanagat, Erfcgit.— C. Patriaoai. — E. Pereda petada}!. 
(Etim.—Del lat. patiHmonium.) m. Bienes que el 
hijo tiene, heredados de su padre ó abuelos. || tig. 
Bienes propios adquiridos por cualquier titulo. | 
Bienes propios espiritualizados, para que uno pueda 
ordenarse i titulo de ellos. H Patbiuonialidad. 

CoN8TiTUiBPATRiMONio.fr. Sujetar ú obligar una 
porción determinada de bienes para congrua sus¬ 
tentación del ordenado, con aprobación del Ordi¬ 
nario eclesiástico. 

Patrimonio. Der. En sentido restringido y pro¬ 
pio equivale á bienes de familia que se obtienen por 
herencia; pero en una acepción más amplia y emi¬ 
nentemente jurídica expresa el conjunto de derechos p 
cargas, apreciables en dinero, que tiene una persona. 
En este seutido forma el patrimonio una unidad 
abstracta ó universalidad de derecho, distinta de los 
bienes y cargas que lo componen, pudiendo éstos 
cambiar, aumentar ó disminuir, permanecien lo 
aquél el mismo. En todo patrimonio se distingue un 
activo (conjunto de derechos y bienes) y un pasivo 
(conjunto de cargas, deudas ú obligaciones), por lo 
que, si se quiere expresar el valor de ud patrimonio, 
es necesario deducir de él el pasivo, pues bona non 
iatelliguntur nisi deducto aere alieno. Además, es 
preciso tener en cuenta que. según indica su con¬ 
cepto, no se comprenden en el patrimonio todos los 
derechos y las obligaciones que puede tener uua per- 
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sona, sino únicamente los que pueden ser valuados 
en dinero, es decir, los dtrechos reales y los de obli¬ 
gación ó ptrtonalu, únicos transmisibles y verdade- 
i ámente patrimoniales, no los derechos y obliga¬ 
ciones personallsimos, propios de la individualidad 
y que desaparecen con ella, tales como los de patria 
potestad y autoridad marital, los derechos y obliga¬ 
ciones de carácter politico y las acciones que tiene 
una persona para defender ó modificar su estado ci¬ 
vil, salvo en algunos casoa cuando éstas se hayan ya 
entablado. 

La idea de patrimonio está intimamente enlazada 
con la de por tonalidad, según se ve por las conside¬ 
raciones siguientes: 1. a solamente lat personas pue¬ 
den tener un patrimonio, pues sólo ellas pueden ser 
sujetos de derechos y obligaciones; 2. a toda persona 
tiene necesariamente un patrimonio, pues éste no sig¬ 
nifica precisamente riqueta, ni encierra necesaria¬ 
mente un valor positivo, por lo cual pqede consistir 
solamente en deudas: por lo que se ha comparado al 
patrimonio con una bolsa vacia, que puede llenarse y 
puede no oohtener nada; 3. a cada persona sólo tiene 
•a patrimonio (unidad de patrimonio), ya que todos 
loe dérechoa y obligaciones que lo forman cons¬ 
tituyen una universalidad. Esto parece tener dos 
excepciones: en el beneficio de inventario otorgado al 
heredero y en el de separación de bienes que se otorga 
á los acreedores, yaque estos dos beneficios separan 
aparentemente entre las manos de los heredero* y 
acreedores los bienes y obligaciones propios, de los 
procedentes del causante de la herencia: pero esto es 
solamente una ficción desprovista de valor absoluto, 
y 4. a el patrimonio es inseparable de la persona en 
tanto que ésta existe, ya que lo que puede transmitir¬ 
se por ella mientras viva son derechos y obligaciones 
particulares, pero no la universalidad en que el pa¬ 
trimonio consiste, la cual sólo se transmite por la 
muerte de la persona (caso de sucesión universal ).' 
Algunos autores, como Aubry y Rau, llegan á con¬ 
siderar el patrimonio como «una emanación de la 
personalidad y la expresión de la potencia jurídica 
de la persona»; pero el abuso de este concepto (que 
ya por si es un abuso del carácter abstracto y ficti¬ 
cio ile la idea del patrimonio) puede conducir á con¬ 
clusiones peligrosas y á impedir ciertos desenvolvi¬ 
mientos de la jurisprudencia, según demuestra Geny 
en su obra Método de Interpretación y fuentes en De¬ 
recho privado positivo (traducción española, pági- 

Patrimonlo clerical. Es el conjunto de bienes 
propios que sirven á un clérigo de titulo de ordena¬ 
ción. Es titulo subsidiario del de beneficio y debe de 
reunir las condiciones generales de todo título de or¬ 
denación y las especiales que le caracterizan. Acerca 
de unas y otras, V. Ordbn ( Sacramrnto drl) (t. XL. 
págs.138 y 139). Añadiremos que en España se dic¬ 
tó sobre patrimonios clericales el R. D. concordado 
del 30 de Abril de 1852, el cual determina que los 
bienes habrán de producir la renta que fijen las co¬ 
rrespondientes sinodales (antes no podía bajar de 
100 ducados, ó sean unas 275 pesetas: pero actual¬ 
mente se tiende á señalar el mfnimo de 1,000 pesetas, 
fijado en 1918 para la diócesis de Barcelona), de¬ 
biendo constituirse en lincas, censos ó efectos públi¬ 
cos de la Deuda consolidada, acreditándose en el ex¬ 
pediente la pertenencia de los bienes y que la cons¬ 
titución del patrimonio no perjudica A la legítima de 
los hijos del constituyente (pues de lo contrario po¬ 
dría ser nta -a.lo y disminuido!, asi como que el or¬ 


denando está matriculado en alguna asignatura d» 
la carrera eclesiástica y que reúue la edad y déme» 
condiciones requeridas por los sagrados cánones, 
mandándose que el ordenado á titulo de patrimonio 
quede adscrito precisamente á una parroquia don.ie- 
preste servicio bajo la dependencia del párroco, si» 
perjuicio de venir obligado á prestar su auxilio don¬ 
de el diocesano lo estime conveniente por la necesi¬ 
dad ó el bien de la Iglesia. 

Patrimonio de la Corona. Es el conjunto de bie¬ 
nes pertenecientes al Estado y vinculados en la Co¬ 
rona, de los cuales son usufructuarios los principe» 
que ejerzan la dignidad real. Por este concepto se va 
su diferencia con los otros bienes del Estado y coa 
los que forman el caudal privado del monarca (do¬ 
tación y propiedades y derechos que tenga 6 adquie¬ 
ra Como particular). El esplendor de la Corona y el 
que, por dignidad del mismo Estado y de la nación, 
debe mostrar quien ejerce la suprema magistratura,, 
justifica la existencia del patrimonio do la Corona,, 
que va pasando de unos reyes á otros. Indicaremos: 
historia, bienes que actualmente lo forman y régi¬ 
men jurídico de los mismos. 

Historia. En la del patrimonio de la Corona es¬ 
pañola pueden distinguirse tres épocas. Durante 1» 
primera, que llega hasta la Constitución de 1812, y 
dado el carácter patrimonial de la monarquía, for¬ 
maban parte del Patrimonio Real todos los biene» 
públicos y hasta toda la nación, de la que disponía» 
los reyes por testamento ó por actos intervivos, do¬ 
nando ó legando parte de él. Las Cortes de 1811 
ordenaron por Decreto del 22 de Marzo la enaje¬ 
nación de edificios y fincas poseídos por la Coro¬ 
na, con excepción de los palacios, cotos y sitios rea¬ 
les. La Constitución de 1812 sentó el principio de¬ 
que «la nación española no es ni puede ser patrimo¬ 
nio de ninguna familia ni persona» (art. 2.°), con I» 
cual estableció fundamentalmente la distinción entr» 
los bienes públicos (de la nación ó del Estado) y loe 
del rey. Un Decreto de las Cortes del 13 de Sep¬ 
tiembre de 1813 declaró especialmente hipotecadae- 
al pago de la Deuda pública las alhajas y fincas d» 
la Corona y los sitios reales, excepto los palacios y 
demás bienes destinados al servicio y recreo del rey 
y de la real familia, disposición que equivalía á em¬ 
peñar las alhajas de la Corona, como lo había hecho 
Alfonso el Sabio, aunque con un fin menos concreto 
y sin la voluntad de su propietario. El Decreto del 
28 de Marzo de 1814 definió y deslindó los bienes 
del patrimonio de la Corona, y un R. D. del 22 de- 
Mayo del mismo año puso su administración á cargo 
del mayordomo mayor del Real Palacio, separándolo 
de la administración general de los bienes de la na¬ 
ción, con la que hasta entonces había estado con¬ 
fundida. 

La segunda época se inicia en el mismo año do 
1814, en el que al abolirse la Constitución de 1812* 
se estableció el Reñí Patrimonio con el mismo ca¬ 
rácter que tenía antes de ella, con todos sos dere¬ 
chos, censos, etc. En 1820 el rey cedió ciertos bie¬ 
nes y derechos, especificando los que se reservabo 
(R. D. del 28 de Abril, ratificado por las Cortes el 
9 de Agosto); pero en 1823 volvió á restablecerse el 
antiguo Patrimonio, continuando en el mismo esta¬ 
do hasta la Ley del 12 de Mayo de 1865, la cual, 
después de enumerar los bieneB que forman el pa¬ 
trimonio de la Corona, realizó la distinción de ést» 
y de los que constituyen el caudal privado del rey» 
mandando enajenar los restantes y regulando el ré— 
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gimen jurídico de unos y otros, materias en las cua¬ 
les continúa vigente en gran parte. Verificada la 
revolución de Septiembre, se puso el Patrimonio al 
cuidado y administración de un Consejo de 10 indi¬ 
viduos nombrados por el Gobierno provisional (De¬ 
creto del 14 de Octubre de 1868), y poco tiempo 
después se transfirieron estas funciones á una Di¬ 
rección general especial incorporada al ministerio de 
Hacienda, y el 18 de Diciembre de 1869 se dictó 
una Ley revertiendo en pleno dominio ni Estado 
todos los bienes y derechos del Patrimonio, decla¬ 
rando extinguido el señalado por la Ley de 1865, 
formando otro más pequeño para el uso y servicio 
del rey, y ordenando la enajenación de los bienes no 
incluidos en él, pasando en 1870 la administración 
de aquél á la Dirección de propiedades y derechos 
del Estado, cesando, en consecuencia, la Dirección 
general creada en 1868. Proclamada la República, 
se suprimieron las Bailias y Administraciones del 
Patrimonio, disponiéndose que sus archivos se in¬ 
corporasen á los de las provincias (Decretos del 15 
de Abril de 1873), se nombró una Comisión de nue¬ 
ve diputados á Cortes que se encargase de los bienes 
y propusiese el destino que habia de dárseles (1.° de 
Julio), y, por Ley de) 24 de Julio del mismo año. 
se incautó el Gobierno de ellos, poniéndolos, en 
tanto uo se decidiese definitivamente acerca de ellos, 
á cargo del ministerio de Hacienda, ¿n el que se 
creó (28 de Julio) una Dirección especial para ello, 
que se reglamentó por la Instrucción del 4 de Abril 
de 1874. 

La tercera época comienza con la restauración de 
la monarquía, ordenando el ministerio-regencia, por 
Decreto del 14 de Enero de 1875 (art. 4.°), que se 
devolviesen á la Real Casa los bienes del Patrimo¬ 
nio formado en 1869; y la Ley del 26 de Junio de 
1876 (que con la de 1865 forma el núcleo del Dere¬ 
cho vigente en la materia) mandó devolver, además, 
todos los bieneR y posesiones que lo formaban según 
la Ley de 1865. excepto los que hubieran sido ena¬ 
jenados por el Estado á titulo oneroso en virtud de 
la «le 1869. Con posterioridad se han di'Mado algu¬ 
nas disposiciones complementarias que indicaremos 
en su lugar oportuno, ndvirtiendo que todo lo rela¬ 
tivo al caudal privado «leí monarca se estudia en la 
voz Rbt. 

Bienes que formón el patrimonio de la Corona. 
Son actualmente: 

1.® Los comprendidos en el art. 1.® de la Lev 
de 1865, con excepción de los que hayan sido ena¬ 
jenados ó dedicados á servicios públicos, compren- 
«iiéndose en aquéllos todos los muebles y semovien¬ 
tes contenidos en ellos, á saber (arts. l.°y 2.® de la 
Ley de 1876): 

«) El Palaeio Real de Madri'l. con s«is caballeri¬ 
zas, cocheras, parques, jardines y demás depen¬ 
dencias. 

b) La Armería Real (teniendo en cuenta que va¬ 
rios terrenosdesu plaza fueron cedidos al Ayunta¬ 
miento de Madrid por el art. 1.® de la Lev del 13 de 
Junio de 1878. al objeto de regularizar dicha plaza). 

c) El Real Museo de pinturas y esculturas. 

d) í.os Reales sitios del Buen Retiro, la Casa 
de Campo y La Florida (el Buen Retiro ha pasado á 
ser parque público y de él se han segregado varios 
terrenos, entre ellos el que ocupa el Palacio de Co¬ 
municaciones!. 

«) Los Reales sitios de El Pardo y San Ilde¬ 
fonso. 
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/) El Real sitio de Aranjuex, con sus pertenen¬ 
cias y yeguada. 

g) El Real sitio de San Lorenzo de El Escorial, 
con sus biblioteca y pertenencias. 

h) La Rent fortaleza de la Alhambra y el Alcá¬ 
zar de Sevilla, con sus pertenencias. 

i) El Palacio Real de_ Palma de Mallorca y el- 
castillo de Bellver (el jardín del Real de Valeucia j 
los palacios reales de Valladolid y Barcelona han de¬ 
jado de pertenecer al patrimonio de la Corona). 

j) El palacio de la Magdalena, en Santander, y 
la isla de Cortegada, donados recientemente al rey. 

2. ® Los patronatos sobre la iglesia y convento 
de la Encarnación, la iglesia y el hospital del Buen 
Suce?o, el convento de las Descalzas Reales, la Real 
Basilica de Atocha, la iglesia y colegio de Santa.. 
Isabel, la iglesia y colegio de Loreto, el monasterio 
de San Lorenzo de El Escorial, el de las Huelgas 
de Burgos, el hospital del Rey en Burgos, y el 
convento de Santa Clara de Tordesillas. El patro¬ 
nato sobre la iglesia da San Jerónimo, de Madrid, 
está segregado del patrimonio por la Ley de 1878, 
ya citada, y la iglesia y hospital de Nuestra Señora, 
de Montserrat, cuyo patronato formaba también par¬ 
te del patrimonio, han dejado de existir. 

3. ° Los predios, edificios, censos, riegos, etc., 
que vayan uuidos 6 los palacios y sitios reales indi¬ 
cados. excepto los que hayan sido enajenados á par¬ 
ticulares á titulo oneroso; pero si las enajenaciones 
se anularen, volverán los bienes al patrimonio de la 
Corona. 

Derechos del Patrimonio sobre otros bienes. Todos- 
Ios otros bienes que formaban parte del patrimonio 
de la Corona hasta la Ley de 1865, fueron declara¬ 
dos por ésta en estado de venta: pero los no vendi¬ 
dos todavía, continúan, mientras no lo sean, á enrgo- 
de la Administración general de la Real Cosa. Del 
importe de todas las ventas percibe ésta el 25 por 
100, ingresando el resto en el Tesoro público. Las 
ventas han de hacerse en pública subasta v al mejor 
postor, pagándose el precio en los plazos mnrc.idos 
(V. Pagarés db bienes desamortizados). Para la 
redención de los censos se señalará un plazo ¡i los 
censatarios, fijándose las condiciones de la reden¬ 
ción atemliendo al origen del censo y demás circuns¬ 
tancias; y tran8curri«lo el plazo se venderán los cen¬ 
sos en pública subasta bajo las mismas condiciones 
ofrecidas ú los censatarios (arts. 22 á 29 «le la Ley 
do 1865). 

Régimen jurídico de los bienes que forman el pa¬ 
trimonio de la Corona. Estos bienes son inalmna- 
bles é imprescriptibles, sin poder sujetarse á ningún 
gravamen real ni otra responsabilidad alguna; sin 
embargo, pueden enajenarse, donarse, permutarse,, 
darse en enfiteusis, etc., por medio de una ley. Esta, 
misma limitación rige para los arrendamientos en va 
duración exceda de treinta años, sin que ningún 
arrendamiento, cualquiera que sea su duración, pue¬ 
da prorrogarse hasta un pño antes de su expiración. 
El rey puede hacer las a Iteraciones que juzgue con¬ 
venientes en las tierras, parques y jardines: y la» 
reparaciones, adiciones.demoliciones v reedificacio¬ 
nes que estime adecuadas á la conservación y embe¬ 
llecimiento de los edificios. Tratándose de los montes 
de arbolado, su conservación, corta y repoblación 
se sujetará á lo prescrito para los montes del E-úado- 
(V. Monte). Los muebles y semovientes pueden ser 
enajenados á calidad de substitución. Las impensas- 
invertldas en la conservación, mejora y substitució» 
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de bienes del Patrimonio son & cargo de la Casa 
Real, y las mejoras cederán en favor de los bienes 
mejorados. 

Los bienes del Patrimonio están exentos de todo 
impuesto, contribución y carga pública, y, por lo 
tanto, lo están del impuesto de derechos reales 
jR. O. del 11 de Abril de 1904). 

A falta de disposiciones especiales, se regirán 
•estos bienes por las disposiciones generales que 
para la propiedad particular dicta el Código civil 
{art, 312 de éste). 

En las cuestiones contenciosas sobre estos bienes 
«s competente Bolamente el Tribunal Supremo (nú¬ 
mero 7.° del art. 2(51 de la Constitución de 1812), 
representando á la Real Casa el administrador de la 
misma, y debiendo ser oido el Ministerio ñaca 1 (ti¬ 
tulo 2. a de la Ley de 1865, arta. 5.° á 16, 20 y 21). 
V. Rky y Real Casa. 

Patrimonio db San Pedro, üist. ecl. Antigua 
provincia de Italia, situada entre la Umbria, la Sa¬ 
bina, la Campiña de Roma y el mar Tirreno. Véa¬ 
se Papa. 

Patrimonio. Qtog. Sierra «leí Urasil, Est. de Rio 
Grande del Norte; se levanta en los limites del mu¬ 
nicipio de Acary. ¡| Río del Est. de Río de Janeiro; 
tiene sus fuentes en el mun. de Sao Joáo Marcos, 
baña luego el de Mangaratiba y des. en el rio Ba¬ 
tatal después de un curBo de 24 kms., teniendo 
100 m. de anchura en su boca. Es también cono¬ 
cido con el nombre de Ingahyba. |j Río del Est. de 
Minas Geraes, tributario del rio de las Mortes. Q 
-Rio é isla del Est. de Paré, en el mun. de Camstá. 
y Arr. del Est. de Minas Geraes, tributario del rio 
de las Vellias. || Lug. del mismo Est., mun. de Ma- 
„ jinnna, pHrr. de Camargoa. || Pobl. del Est. deSer- 
.gipe, mun. de Sáo Christováo. |) Arrabal del Est. de 
Bahía, término de lzazá; iglesia bajo la advocación 
-de la Inmaculada Concepción; escuela. | Pobl. del 
Est. de Rio de Janeiro, mun. de Mangaratiba. || 
Lug. del mismo Est.. parr. de Cordeiros. 

PATRIN (Eugenio Luis Melchor). Biog. Mi¬ 
neralogista y politico francés, n. en Mornant (Róda¬ 
no) en 1742 y m. en Saiut-Vallier (Ródano) en 
1815. Aficionado á la mineralogía, recorrió en su 
juventud varios países europeos para perfeccionar 
prácticamente sus conocimientos en aquella ciencia. 
En 1780 obtuvo autorización del Gobierno ruso 
para explorar Siberia, pais que recorrió duraute 
siete años; de esta excursión,.¡lena de molestias y 
penalidades, llevó una notable colección de minera¬ 
jes. De regreso en Francia, fué elegido en 1792 di¬ 
putado á la Convención por el departamento del Ró¬ 
dano y Loire, y en esta Asamblea demostró opinio¬ 
nes moderadas, Riendo uno de los convencionales 
que votaron por la reclusión de Luis XVI; esta mo¬ 
deración en sus ideas le valió el Rer arrestado en 
Julio de 1793. En 18t)i cedió su colección minera¬ 
lógica á la Escuela de Minas, de la que fué luego se- 
-cretnrio; anteriormente habla sido inspector de In 
manufactura de armas de Saint-Étienne. Escribió: 
Relation d'nn voyage aux monis Altai en Sibérie, fait 
an t78t (San Petersburgo, 1783): Hist iré natnrelle 
Ales mineranx (Paris. 1809). Les rolcans d'apris ¡es 
principes de ¡a chinde pninmatique (1800), y Ele¬ 
ments de minéralngie et de géologie (París, 1803). 
Fué coeditor del Journal des Mines y colaborador 
del None. dictionn. d'hist. nal. 

PATR1NOTON. Geog. C. 'le Inglaterra, con¬ 
dado de York, división del East Ridmg, ó 21 kms. 


ESE. de Hull, en una península formada por el es¬ 
tuario del Humbert y el mar del Norte, y junto A 
una pequeña bahía abierta en la costa N.; 1,370 h 
Cabotaje: hilados de lino; fábs. de cerveza; comer¬ 
cio considerable de cereales, granos y otros produc¬ 
tos agrícolas. Patrington fué uua localidad muy 
importante antes de la conquista normanda. La 
iglesia, muy hermosa, fué construida por iniciativa 
de Eduardo II. Est. en la 1 f. de Hull á Wi- 
thernsea. 

PATRINITA. f. Mineral. Sulfuro de bismuto, 
cobre y plomo BijS 8 PbjCuj. Siuonimia de acicu- 
lita. V. Bklonita y Aikinita. 

PATRIO, TRIA. (Etirn. —Del lat. patrium.) 
adj. Perteneciente ó relativo á la patria. |] Pertene¬ 
ciente al padre ó que proviene de él. || adj. Arg. 
Patria (refiriéndose al poncho). || Patria potestad. 

PATRIOFELIS. m. Paleont. (Patriojelis Lei- 
dy.) Género de vertebrados de la clase de los mamí¬ 
feros, subclase de los placeutarlos, orden de los car¬ 
nívoros. suborden de los creodontes, familia de loa 
paleonictidos, sinónimo de Liumo/elis, Oreocyon 
Marsh. La fórmula dentaria es poco conocida, pues 
sólo se ha encontrado la mandíbula inferior. Los dos 
molares inferiores tienen debajo dos dentículos prin¬ 
cipales formando áDgulo. Es del eocénico superior 
de Wyoming, en que se ha encontrado el Patriqfelte 
Hila Leidy y P. Leyaianus Osborn. 

PATRIOT. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Indiana, oondado de Switzerland; 340 b. 
según el censo de 1910. 

PATRIOTA. 1.* acep. F. Patrióte. — It., P. y 
C. Patriota. — In. y A. Patriot. — E. Patriota, patraja- 
■aolo. (Etim. — Del gr .patrióles, compatriota, deri¬ 
vado de patrió, raza, tribu.) m. El que tiene amor á 
la patria y procura todo su bien. V. Patria y Pa¬ 
triotismo. y ant. Compatriota. § adj. fig. Cuba. 
Dícese del vómito prieto ó fiebre amarilla, que en 
Cuba suele atacar á los que no están aclimatados en 
el pais. 

Patriota. Hist. Nombre dado, en los comienzos 
de la Revolución francesa, á los partidarios de las 
nuevas ideas, y también á los republicanos del rei¬ 
nado de Luis Felipe. 

Patriotas. Hist. Partido formado en los Países 
Bajos en el siglo xvm. cuyo objetivo politico era 
abatir, ó por lo menos reducir en lo posible, el po¬ 
der de los Orange. Dividíase eu aristocrático y de¬ 
mocrático. Sofocado en 1787 por la invasión prusia¬ 
na, volvió pronto á levantar cabeza, y con ayuda de 
los franceses (1795) logró arrojar á los Orange y 
fundar la República bátava. 

Bibliogr. Colenbrander, De Pattrlotentijd (Gra- 
vensh., 1897-99). 

Patriotas (Liga dr los). Hist. Asociación pa¬ 
triótica fundada en 1880 en Francia por Pablo l)e- 
rouléde, Bert, A. de la Forge y otros, y cuyo obje¬ 
tivo era levantar el espíritu patriótico eu el pueblo, 
aspirando ^ recobrar Alsacia y Lorena para Fran¬ 
cia. Al asociarse (1888) Derouléde á Boulanger, va¬ 
rios elementos de la Liga de los patriotas formaron 
la Union Patriot ¡que de France. 1.a sección boulan- 
gista, dirigida por Derouléde, puso como articulo 
de su nuevo programa la reforma de las institucio¬ 
nes republicanas, y tendió por Francia una inmensa 
red de agencias con intento de aprovechar la pri¬ 
mera oportunidad que se ofreciese para mocilísar las 
huestes de la Liga. En 1889 fué suprimida, pero re¬ 
nació en 1893 con el nombre de Ligue palriotifue 


Digitizec 



PATRIOTERAMENTE — PATRIOTISMO 


859 


Jes intérits franjáis, y en 1899 amplió su campo de 
Acción y ae tituló Ligue it la Patrie franjaist. 

PATRIOTERA MENTE, adv. m. Con patrio¬ 
tería. 

PATRIOTERIA, f. fam. Alarde propio del 

.patriotero. 

PATRIO TE RIBMO. m. PatriotíRÍa. 

PATRIOTERO, RA. adj. Que alardea exceai- | 
vn é inoportunamente de patriotismo. U. t. c. a. 

PATRIÓTICAMENTE, adv. m. Con patrio- 
4ismo, de una manera patriótica. 

PATRIOTICO, OA. (Etim.—De! lat. patrio- 
-ticas.) adj. Perteneciente al patriota ó á la patria; 
inspirado por el patriotismo: Sus intenciones son be¬ 
st ticas y PATRIÓTICAS. 

PATRIOTISMO. F. y C. Fatriotiime. — It., P. 
y E. Patriotismo. — In PalritUta. — A. Patriotisms!. — 
^Etim. — De patriota.) m. Amor de la patria. 

Patriotismo. Filos. Amor á la patria. Asi nos lo 
define el sentido común; y la filosofía aceptándola, 
-como la ha de aceptar, no encuentra mucho más que 
añadir ni con qué explicarla. Porque es de saber que 
el departamento reservado en filosofía para loa afec¬ 
tos, es á la vez el más pobre en recursos y el más 
problemático y obscuro. Lo peor es que todas las 
señales coinciden para hacernos creer que su obscu¬ 
ridad va para lurgo. La psicología experimental, con¬ 
tra su mismo parecer, ha contribuido muy escasa¬ 
mente á esclarecer la cuestión, si bien es cierto que 
«us partidarios con ese su característico fervor nos 
ihan llenado laa bibliotecas de libros... llenos de es¬ 
peranzas y desengaños. Ahí están los del padre de 
Ja psicología experimental francesa, Ribot, que no 
ríos dejará mentir. 

Y no es sólo la dificultad insuperable inherente á 
cualquier tratado sobre cualquier afecto; es, además, 
Ja que nace de ser este afecto del patriotismo lo que 
-es. I*a filosofía tiene sus dominios en las regiones 
inás abstractas; para que los objetos de nuestras 
ideas merezcan la fecundidad que comunica la filoso¬ 
fía. necesitan despojarse de todo lo individual y con¬ 
creto, no sólo de la materia (eso lo hacen las mate¬ 
máticas). Pero el tamiz en donde los objetos de nues¬ 
tras ¡deas* van adquiriendo esas propiedades, es el 
«atendimiento: que el corazón no entiende de abs¬ 
tracciones; forzosamente se ha de encariñar con algo 
concreto y palpable. He ahí la raíz de la dificultad 
-en la presente cuestión. Porque al oir la palabra pa¬ 
tria, como esta idea ha sido ya sentida, ha pasado 
-otras veces por el corazón, y, por consiguiente, con 
objeto nada vago y abstracto, sino concreto y vivien¬ 
te, es evidente que instintivamente nuestras miradas 
Jian de fijarse en un punto determinado, al cual apli¬ 
camos loa razonamientos subsiguientes. ¿Quién no 
-ve la imposibilidad de que una multitud (aun dentro 
de un mismo estado politico) concuerde en dar exac¬ 
tamente el mismo valor á esta idea? Y esto supuesto, 
¿cómo filosofar sobre lo que escapa del terreno de la 
.abstracción? 

Veamos, por lo menos, de decir algo: 1.* sobre 
Jos orígenes psicológicos del patriotismo (á ver si 
por este camino podemos definir algo más su natu¬ 
raleza), y 2. a de su justificación frente á otros idea- 
des que le quieran oponer. 

1." Es innegable que en todos los aeres (dotados 
■6 no de conocimiento y razón) se esconde un núcleo 
Antecedente, según nuestro modo de concebir, á to¬ 
das sus actuaciones, tendencias, etc., al cual perte- 
aieoen todas ellas, y que con ellas se adorna, de ellas 


se sirve, y sin ellas no se puede concebir dentro del 
conjunto de cosas creadas y perceptibles. El imán 
busca ansioso al hierro, y este buscar nadie dirá 
que se funde y radique en bu color, en su olor, en la 
humedad, etc. Para todo el mundo es indudable que 
el imán es algo que tiene color, olor, humedad,etc., 
poder atractivo, etc., y que el color, olor, etc., nos 
recelan sensiblemente ese algo que ae nos oculta. 
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El núcleo de donde brota toda la actividad huma¬ 
na (sentir, pensar, etc.) es algo también escondido 
en si, pero revelado mediante dicha actividad; es la 
personalidad humana, y en especial el alma, ser es¬ 
piritual, infundido por Dios en la materia á la cual 
domina y avasalla, y de la cual se puede separar, 
quitándole ipso facto toda actividad consciente, que¬ 
dando ella iutegra, aunque incapaz de ejercer ciertas 
operaciones. 

Al infundir Dios en la materia esa chispa de fuego 
activísimo, no le concede en seguida el pleno des¬ 
arrollo de su actividad espiritual (V. Idras inna¬ 
tas), pero pone en su misma actividad esencial un 
medio de procurarse más ó menos rápidamente, las 
ideas que han de ser su pasto. Ante toda organiza 
lo mejor que puede á la materia que le ha cabido en 
suerte; fabricase órganos especiales de comunicación 
con las cosas exteriores é independientes de su acti¬ 
vidad; y con los datos que por ellos le vienen, va 
elaborando los conceptos. Esta es en resumen la teo¬ 
ría escolástica tan seucilla, obvia y profunda como 
ignorada. Modernamente los escolásticos han traba¬ 
jado más su teoría, juntando en la suya las partícu¬ 
las de verdad que en otros sistemas hay. y con elle 
va redondeándose y perfeccionándose de día en día. 
Asi, por ejemplo, han atendido también (como á 
fuente posible, y muy probable en muchos casos) á 
la experiencia interna; y no fallan quienes admiten 
innatismo hasta cierto punto, no precisamente en las 
especies sino en tendencias y predisposiciones. 

Esto sea dicho en general sobre el origen de nues¬ 
tras ideas; fundameuto necesario para una ulterior 
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explicación: la de loa sentimientos y afectos. Es un 
error de muchos el creer que el hombre está dividido 
como en dos pisos (entendimiento, voluntad; senti¬ 
do, sentimiento), uno afectivo, otro cognoscitivo; y 
que pueden mirarse con indiferencia mutuamente 
sus inquilinos. Pues sucede todo lo contrario: nunca 
ha; conocimiento sin interés afectivo, ni afecto ó 
emoción ó sentimiento sin correspondencia cognosci¬ 
tiva. Es todo el hombre quien se interesa por lo 
suyo. La independencia y soberanía (libertad) queda 
reservada para la voluntad racional; pero es claro 
que en las contingencias ordinarias de la vida gene* 
raímente apenas ejercitamos esta prerrogativa, de¬ 
jándonos llevar del curso de los sucesos más ó menos 
previstos. Puesto esto, se comprende que al prin- ¡ 
tipio los afectos ó sentimientos del niño sean de ra¬ 
dio reducidísimo; llegan hasta donde llegan sus im* 1 
presiones sensitivas é impotencia propia. Todo gira 
en torno del yo. Se ama ante todo á sí mismo, no 
con amor reflejo, como tampoco es refleja la con-' 
ciencia que de si tiene; falsedad en que incurren al¬ 
gunos defensores de la experiencia interna como 
fuente de muchas ideas, pues parecen creer que el 
niño comiensa por reflexiones sobre su actividad, etc. 
(véase cómo explican, por ejemplo, muchos autores 
el origen de la idea de canta), reflexiones tan sutiles 
que dejan corto al más experimentado psicólogo. 
Este amarse á si mismo y i pocos más relacionados 
con la propia personalidad, es un quedarse el afecto 
en el sujeto por no tener suficiente horizonte en que 
explayarse; algo asi como tentint ooncentrado en si 
propio, pero no con actos positivos. A medida que 
sus sensaciones se desarrollan y alborean sus con¬ 
ceptos, va ensanchando el circulo del amor pero 
siempre con el yo por centro: ama á tu mndre de Is 
cual se siente pendiente; ama á tu familia de la cual 
conoce que tu pertona forma parte; ama á sus veci¬ 
nos, con quienes convive más que con los demás del 
pueblo; ama á tu pueblo, donde él nació, vivió, se 
educó; ama á tu país, departamento ó región; ama 
á tn patria; ama... El radio va agrandándose por 
momentos, y al mismo paso que los conocimientos 
abarcan mayor espacio, sin precederles ni rezagarse. 
Cada uno de estos términos de la serie afectiva su¬ 
pone mayor desarrollo de las facultades anímicas: 
más aún: el amor á su pueblo en contraposición de 
otro, supone (á nuestro entender) cierta intervención 
racional (ideas y afectos superiores), que en los si¬ 
guientes va aumentándose. 

Pero de lo que llevamos dicho, no vaya nadie á 
concluir que los primeros amores quedan siempre en 
la región inferior del sentimiento y ajenos á toda ra¬ 
cionalidad, ó á lo más con un mínimo de ella. No 
es asi. Permanecen, es cierto, las bases primeras 
influyendo inconscientemente; pero á medida que el 
entendimiento humano va despertando, va también 
justificando racionalmente sus primaras tendencias. 
Afirmar lo contrario, es la quintaesencia del evolu¬ 
cionismo; de ese sistema nunca probado y que nunca 
se probará, y que á pesar de eso (¡baldón perpetuo 
«ie los modernos pensadores!) nunca cesará de ser 
i grimido científicamente (!?) contra el sentido co¬ 
ludo y la sana filosofía. Por este camino llegaríamos 
también gradualmente á no admitir como racional y 
tiuinano sino el afecto de radio infinito... lo cual. 
Dentro del plano naturalista, es el absurdo inavor; v, 
en el plano de le sobrenatural, un completo olvido 
de si mismo, á nadie está mandado, y aun tal vez es 
imposible. 


De lo dicho se deduce que el patriotismo es ut» 
afecto que ya en su primer origen va acompañad» 
de ideas y no de puras sensaciones; y si es racional 
ya en su origen, no cabe duda que también lo ha d» 
ser en su desarrollo. Supone, pues, uua baBe ideo¬ 
lógica. Y ésta ¿cuál es? Vednos aquí en medio do 
encontradas corrientes de opinión. Nosotros, fieles 
á nuestro propósito, queremos abstraer y prescindir 
de particularismos; queremos hablar de suerte que 
todos puedan admitir le que decimos en e3te articu¬ 
lo, puesto que no es á propósito para tales menuden¬ 
cias. Ciertamente que lo esencial y característico de 
la idea básica, en que se apoya y de que se nutre el 
afecto-sentimiento de que tratamos, está en el reco¬ 
nocerte solidario (vinculado, atado, en comunión) da 
una porción de la Humanidad más que de otra. ¿En 
qué? Aquí entran las opiniones: Iob unos ponen esta 
solidaridad ó comunión en la raza; los otros en la 
igualdad de vicisitudes seculares; otros, en fin, en 
las ideas, costumbres, lenguaje, cultura en general, 
etcétera (V. Patria). Sobre eate punto sólo quere¬ 
mos añadir una consideración. ¿Es el tiempo, son loa 
hechos consumados de prolongada permanencia, fac¬ 
tores esenciales del concepto fundamental de que 
brota el patriotismo? Creemos en la negativa. Lo» 
hechos consumado» fundarán, ai se quiere, el civis¬ 
mo, pero nunca el patriotismo. Doctrina que se ha¬ 
de tener muy presente contra ciertos estatómanos, 
que invocan con odiosísima imprudencia al patriotis¬ 
mo en favor de sus exigencias, no advirtiendo que 
esta palabra es sagrada y peligrosa, si se la manosea, 
con demasía. 

2.° Al patriotismo se le oponen el internaciona¬ 
lismo, el cosmopolitismo, el humanitarismo, etc., e» 
un sentido, y en otro el patrinterismo, etc. Que el 
patriotismo es afecto legitimo, brota espontánea¬ 
mente de lo que llevamos dicho hasta aquí. ¿Es legi¬ 
tima la propia defensa contra un enemigo que no» 
ataca personalmente? Nadie lo niega. ¿Es legitíma¬ 
la defensa de la propia familia y casa de una injus¬ 
ta agresión? Es evidente que si. Y de esta manera 
podríamos ir subiendo. Esa legitimidad de la defen¬ 
sa hecha por mi supone obligaciones por mi parte y 
derechos por la otra, hasta que llegamos al patrio¬ 
tismo inclusive. Más allá de la patria ¿hay obliga¬ 
ciones?... Pregunta de contestación difícil, A la cual 
contestan precipitadamente los partidarios de eso» 
sistemas universalfsimos diciendo que sf, que siem¬ 
pre la Humanidad está por encima. ¡Humanidad! 
¿qué entienden por Humanidad? ¿quieren decir que 
antes que nada somos hombres ? ¿que lo que va con¬ 
tra lo humano va ipso facto contra todo lo demás? 
Eso es muy verdadero. Pero desgraciadamente no 
es este el sentido que le dan á esta palabra. Para 
ellos ó tiene esta palabra un sentido pantelsta é no 
tiene ningún sentido: porque lo abstracto no existe, 
como no existe lo universal. 

Notemos que cada uno de esos amores son depr«— 
ferencia y suponen siempre cierta comparación con 
un organismo semejante. Asi, me amo á mt mismo 
con preferencia á otros hombres; amo á mi familia 
con preferencia á otra familia; amo á mi pueblo con 
preferencia á otro pueblo: amo á mi pals con prefe¬ 
rencia á otro país: á mi patria con preferencia á 
otras patrias... ¿Habremos de decir: amo á todos los 
hombres con preferencia á otros hombres? ¿Tiene 
esto algún sentido? 

Pero no nos detengamos más en esto. También s» 
opone al verdadero patriotismo el patrioterismo fu 
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chauvinismo. En esto nó hay tanta dificultad por lo 
-que omitimos el parangonarlos y vindicar las verda¬ 
deras ideas que se deben tener en estos puntos. 

Pa'ratOTisMO. Hist. Es el sentimiento de amor á 
ia patria, síntesis y compendio de cuantos el hombre 
«ieue como ciudadano. Se ha dicho con acierto que 
•el patriotismo se cimenta sobre las cenizas de los 
muertos, porque es un sentimiento que eucuentra 
su vigor eu la tradición, en el culto á los ante¬ 
pasados, en la couciencia de un pasado común que 
-entrelaza á millares de hombres. Por eso Brunetiére, 
•combatiendo la frase «¡dichosos los pueblos que no 
-tienen historial», ha podido escribir: «Sin duda al¬ 
guna serian dichosos los pueblos sin historia si no 
tuviéramos otro destino que hacer número en la 
obscura multitud, si nuestro ideal se limitara á vege¬ 
tar como una planta en el lugar en que hubiésemos 
nacido; si pusiéramos nuestra fecilidad en la inercia; 
si hiciéramos de nuestro egoísmo una prisión con¬ 
fortable. Mas al contrario, si tener una historia es 
haber vivido realmente, si es haber experimentado 
tantos dolores como alegrías, si es poder revivir en 
Ja imaginación, ó, mejor dicho, sentir como corre 
por las venas la memoria fluida de todo un glorioso 
pasado, ¡oh!, entonces, señores, bien lejos de envi¬ 
ciar, compadezcamos á los pueblos que ne tienen 
historia, y no nos asombremos de que la idea de la 
patria, falta en ellos de su fundamento más sólido, 
carezca también de su tensión, fuerza y generosidad. 
No hay patria sin una larga historia, que pueda ser 
el sostén, la justificación y el principio de vida y de 
rejuvenecimiento perpetuo.» 

El patriotismo ha pasado por momentos de crisis, 
pero ha salido victorioso de todas las pruebas, y 
basta recorrer la historia para ver que aun pare¬ 
ciendo á veces ocultarse salla después á la superficie 
más vigoroso que antes. 

Símbolo de patriotismo fué la muralla aisladora 
que Ching-Ti construyó en China para librarse de 
la invasión de los mogoles: lo fué que en el brnhmanis- 
mo se considerasen emanados de los brazos de Dios 
á los Chatrias ó Rajadhs , encargados de la defensa 
del territorio: lo fué el sueño de dominación uni¬ 
versal que animó en sus conquistas á los persas, y 
que bien puede decirse actuó como elemento de un 
gran progreso histórico en cuanto sacó del aisla¬ 
miento en que vivían á casi todos los pueblos de 
Oriente: lo fué. en fin, el espíritu que junto al 
-sentimiento religioso destaca en las arengas de los 
profetas de Israel, que se contienen en los Libros 
sagrados. 

En Grecia el amor á la patria estuvo muy des¬ 
arrollado. Las mujeres espartanas, al despedir ft los 
que partían para la guerra les recomendaban su 
deber de morir por la patria gritándoles «ó con el 
«sendo ó sobre el escudo», es decir, ó victoriosos ó 
muertos. Los espartanos en las Termópilas. y los 
atenienses en Salamina, demostraron cuán intenso 
era su patriotismo. 

Los poemas homéricos nos informan de que el 
culto ft los muertos por la patria fué nota dominante 
en el pueblo ateniense. Renán ha dicho que la reli¬ 
gión de Atenas era «la consagración religiosa del 
patriotismo». 

En los primeros tiempos de Roma el patriotismo 
estuvo muy desarrollado. Es de entonces el principio 
ealús populi suprema lex esto, y de entonces tam¬ 
bién la conocida aventura de Coriolano. Desterrado 
dste de Roma, ávido de venganza, se acogió á los vols- 


eos, y al frente de ellos fué sobre Roma. Su madre 
y Su hermana, Veturia y Volumnia, le salieron al 
encuentro, y en el lugar donde tan ilustres matronas 
celebraron su entrevista con Coriolano, Roma levan¬ 
tó después un templo á la fortuna femenil. Niebhur 
y otros historiadores colocan este suceso, como 
otros muchos de la primitiva historia romana, en la 
categoría de leyenda. Según ésta, cuando Coriola¬ 
no vió ft su madre, quiso abrazarla: pero ella le re¬ 
chazó diciendo: «Tú no eres mi hijo; que nunca las 
matronas romanas llevaron en su seno enemigos de 
la patria.» Y como aquél, ft pesar de tal repulsa, 
no accediese á los ruegos de Veturia, ésta se despi¬ 
dió diciendole: «Cumple con tu deber; más ten por 
cierto que no entrarás en Roma, sino pasando por 
encima del cftdaver de tu madre.» Entonces él se 
abalanzó ft ella exclamando: «¡Madre, tú.salvas ft 
Roma: pero pierdes ft tu hijo!» 

Ej heroísmo de la gran familia de los Fabios ea 
Veyes, sucumbiendo los 800 miembros de ella; la 
defensa de) Capitolio por Manlio; el sacrificio que 
de su vida hizo el cónsul plebeyo Decio Mus para 
seguir las indicaciones del oráculo, y que las legio¬ 
nes romanas pudieran obtener el triunfo sobre los 
latinos; y otros varios ejemplos que podríamos adu¬ 
cir, son testimonios fidedignos de cómo sentía el 
patriotismo Roma. Con ese sentimiento tan hondo 
se emparejaba un concepto rígido, inflexible, de la 
disciplina militar, y asi se recuerda el caso de Man- 
lio Torcuato, cónsul que condenó á muerte á su 
propio hijo, durante las luchas con los latinos, sóle 
por haber cometido una leve falta contra la Orde¬ 
nanza. 

A medida que Roma fué realizando su sueño de 
dominación universal, fué decayendo en su espíritu 
patriótico, contribuyendo á ello el alistamiento de 
mercenarios en las banderas romanas. Los triun¬ 
viratos señalan una grave decadencia en ese senti¬ 
miento, y en el Imperio el pretorianismo fué la 
fuerza dominadora, el motor de las mfts graves re¬ 
soluciones. 

En este ambiente llegó la predicación del Cristia¬ 
nismo, y es claro que no fué ésta la más adecuad» 
para rehacer el sentimiento patriótico. t,a doctrina 
de Cristo no admite fortunas, hace iguales ft todos 
los hombres, es eminentemente democrática y cos¬ 
mopolita. y además, lleva la imaginación del hom¬ 
bre hacia la patria celestial, allá en segunda vida, 
predicando el desprecio á los bienes terrenales. 

La civilización romana no pudo soportar la podre¬ 
dumbre de su corrupción propia, y empujada por el 
vendaval de los bárbaros, sucumbió. Aquella sociedad 
romana, carcomida por el más desenfrenado materia¬ 
lismo ¿qué podría saber de la idea de patria? Y eh 
cuanto ft las predicaciones cristianas fueron una re¬ 
lajación más de esa idea, porque, como dijo san Ju ■- 
tino «los que antes eran esclavos de la sensualidad 
sólo encuentran hoy alegría en una vida pura y sin 
mancha: los que otras veces preferían el oro á todo, 
dan ahora cuanto poseen á los pobres; los que en 
otro tiempo se odiaban y no querían tener ningún 
comercio* con hombres extraños por la patria ó por 
las costumbres, después que vino Jesucristo viven 
en paz con sus enemigos, oran por ellos y procuran 
ablandar aquellos que les persiguen con su odio». 

Sobrevino el feudalismo, y la idea patriótica su¬ 
frió un eclipse. Ese periodo histórico fué de exalta¬ 
ción déla personalidad, de individualismo, en que 
siendo el individuo todo, ft los señores todo les esta- 
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bn permitirlo. El aislamiento, ln división de los pal¬ 
ees y comarcas, sin más norma que el capricho ó la 
fuerza de los privilegiados, todo ello era poco propi¬ 
cio para que no floreciera, ni mucho menos se robus¬ 
teciese, el patriotismo. 

Otra cosa ocurrió en España con la invasión de 
los árabes, pues entonces se dió el caso de que lu 
idea religiosa antagónica, fué, para unos y para 
otros, un propulsor del patriotismo. Para los árabes, 
porque los califas, venerados como herederos del 
profeta, merecían obediencia ciega y completa, per¬ 
mitiéndoles esto disponer de su pals sometido mili¬ 
tar y religiosamente. Para los cristianos, porque re¬ 
ducidos á los rincones septentrionales de la Penín¬ 
sula, empezaron á combatir contra loa injlelet, y á 
través de algunas incidencias en que los monarcas 
cristianos permitiéronse luchar entre si durante la 
Reconquista, lo más oorriente fué que todos actua¬ 
ron en esta gran obra de expulsión del enemigo de 
Cristo. 

El Imperio, en las sociedades antiguas, era le. 
unidad; el feudalismo, en los tiempos medios, fué 
la variedad; y de esos dos hechos combinados por 
una explicable ley biológica, surgió en los tiempos 
modernos la harmonía, representada por el princi¬ 
pio de las nacionalidades y cristalizado en la crea¬ 
ción de los grandes Estados contemporáneos. La 
característica dominante en las nacionalidades es fa¬ 
vorable al sentimiento patriótico. Weber ha dicho 
con acierto: «El absolutismo moderno ha enfrenado 
la aristocracia; ha afirmado en el pueblo el senti¬ 
miento de unidad nacional 6 igualdad ante la ley; 
ha desvinculado, protegido, ennoblecido, la indus¬ 
tria nacional; ha dado asunto y premio á las crea¬ 
ciones del arte; en suma, ha echado los cimientos 
de la democracia, aunque no la ha formulado.» 

Quizá por esto mismo de no haber formulado la 
democracia, el sentimiento patriótico no alcanzó su 
plenitud. Para muchos el patriotismo fué un espíritu 
de aventura; para algunos la sujeción á una disci¬ 
plina; para otros la devoción personal á un rey ó á 
un caudillo. Bn Pavía, al lado de los españoles lu¬ 
charon extranjeros, y el condestable de Borbón pudo 
«saltar Roma sin que su conciencia lo repudiara. 
Suizos, italianos, alemanes y flamencos, estuvieron 
con los españoles en nuestros ejércitos. Faltaba el 
patriotismo, el alma popular que lo ennoblece y dig¬ 
nifica. Por eso cuando los poderes públicos se asien¬ 
tan sobre bases democráticas, es cuando la idea pa¬ 
triótica adquiere mayor vigor, siendo buen ejemplo 
de ello lo ocurrido en la Revolución francesa. 

Este magno acontecimiento histórico, que man¬ 
chó con sus crímenes el ideal que persiguiera, no 
fué un suceso nacional, sino cosmopolita. Lafayette, 
al entregar nT rey la nueva escarapela con los colo¬ 
res nacionales, hubo de decirle: «Tomadla, señor: 
es una escarapela que dará la vuelta al mundo.» La 
predicción resultó cumplida, y esa revolución del 
espíritu humano proclamó la libertad política y la 
soberanía de los pueblos, bases de un patriotismo 
intenso, que tuvo sus primeras explosiones en Val- 
my y Jemmappes, llegando pronto á la Exaltación 
nacional napoleónica. 

Los dos grandes pilares del patriotismo moder¬ 
no. son: l.° el principio de las nacionalidades, y 
2.° el servicio militar obligatorio. 

«El Estado nacional, dice Burgess, es el producto 
más moderno de la ciencia política, de la historia 
política, y de la política práctica. Se acerca á la 


solución de todos los problemas de organización po¬ 
lítica masque ninguno de los sistemas deeenvuel'o» 
hasta el presente. Libra al mundo de la mouotoní* 
del imperio universal, y eso es una condición indis¬ 
pensable del progreso político. Adelantamos politi¬ 
camente de igual mnnera que individualmente, A 
favor del contacto, del antagonismo y de la compe¬ 
tencia. El imperio universal aniquila todo esto en 
su reinado universal de la paz y significa, en fin d» 
cuentas, estancamiento y despotismo. Los Estados 
nacionales pueden resolver á la vez el problema d* 
sus relaciones reciprocas mediante el desarrollo del 
derecho internacional, y con esto conservan mucha» 
ventajas del imperio, sin eu carácter exclusivo é in¬ 
tolerante.» 

Y Elorrieta añade: 

«El Estado nacional, además, favorece la conso¬ 
lidación y desenvolvimiento de los elementos de la- 
civilización encarnados en la nación, y contribuya 
asi á que cada nación dé su nota en ese gran con¬ 
cierto de la humanidad que forma la civilización. 

»Por eso la nación no es sólo una necesidad da 
hecho y el patriotismo no es sólo un deber impuesta 
por las circunstancias. La nación es una necesidad 
humana y el patriotismo la forma más accesible, 
más segura y más verdadera de nuestros defiere* 
para con la humanidad.» 

En los oomienzos del siglo xix hubo un movi¬ 
miento intemacionalista en el que figuraron hom¬ 
bres tan ilustres como Lessing. Schiller, Lamartine, 
Victor Hugo y otros, que adoptó como divisa la 
frase de Sócrates, ciudadano del mundo, pero bien 
pronto, al contacto con los choques sangrientos qua 
caracterizaron al siglo xix, el movimiento platónico 
hubo de desaparecer. 

Algunos escritores, aun reconociendo la necesidad 
de la existencia de las naciones en la ¿poca presente, 
discuten si desaparecerán ó no en un porvenir má» 
ó menos lejano para dejar su puesto á grupos má» 
vastos, más comprensivos; pero cualquiera que sea el 
destino que podamos tener en el porvenir, la nació» 
es hoy una institución necesaria para que el hombro- 
alcance el desenvolvimiento de sus aptitudes física» 
y morales, y el sentimiento nacional un medio neco- 
sario no sólo para la vida de las naciones, sino par» 
los intereses de la humanidad. 

«La naoión es, ba dicho Renán, un principio es¬ 
piritual, y su existencia el plebiscito de todos lo» 
días.» La gran guerra de 1914-18 ha sido la última 
evolución del gran principio de las nacionalidades, 
y por eso ha sido también la explosión más formida¬ 
ble de patriotismo. Si se hubiera dicho que en un* 
época materialista iba á darse el fenómeno de re¬ 
nacimiento espiritual que se dió, habría pareeid» 
mentira. 

Gran parte de ello se debe á haberse instituid» 
para todos los pueblos el servicio militar obligatorio. 
Ha dejado de ser la prestación del servicio de arma» 
una función que incumbe al profesional para conver¬ 
tirse en un deber que corresponde á todos. Las cla¬ 
ses sociales se solidarizan, las más diversas profe¬ 
siones se funden, y todos á una siéntense movido» 
por el gran motor del patriotismo. 

Por eso el enemigo principal de este sentimiento 
es el enemigo del ejército; es el socialismo. No el 
socialismo evolutivo que busca la función técnica del 
Estado al modo descrito por Duguit. y que tiene 
manifestaciones gubernamentales con Ferri en Ita¬ 
lia, cod Thomas en Francia, con Vandervelde e» 
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Bélgica, sino el socialismo que arranca de Carlos 
Marx, que cree ligadas las fronteras al factor capi¬ 
talista, y que busca la internacionalización y el paci¬ 
fismo. Justo es advertir, sin embargo, que hasta 
ahora poco piulo el socialismo prácticamente contra 
la idea de patria. Hervé. pasando desde quemar la 
bandera á cantarla á diario, queriendo sentar plaza 
de voluntario en la campaña, y transformando el ti¬ 
tulo de su periódico La (Jtierre Socíale en La Victo i re, 
es un ejemplo de la escasa fuerza antipatriótica que 
en la práctica, llegado el momento supremo, ha po¬ 
dido desarrollar el internacionalismo socialista. 

Contra el sentimiento del patriotismo se dirigió 
también la idea de la Liga de las Naciones, preconi¬ 
zada por Wilson y aceptada al concluirse los Trata¬ 
dos de paz de Versallesy Saint-Germain: pero en la 
práctica ese sueño ha sido tan recortado que nada 
han de temer de él las naciones: y como decimos an¬ 
tes el principio de las nacionalidades es el más tirme 
cimiento del patriotismo. 

Patriotismo. Sociol. y PolU. Sentimiento de ad¬ 
hesión filial á la patria y cumplimiento respecto de 
ella de cuantos deberes sean precisos no sólo para su 
existencia, sino también para su prosperidad y 
grandeza. 

Este sentimiento que ha engrandecido á los pue¬ 
blos cuando se ha manifestado potente, ha puesto en 
grave peligro hasta la integridad del suelo etique se 
asientan, si los hombres como tales no han puesto 
sus facultades á disposición de causa tan excelsa 
como la existencia y vida de la patria significan. 

Lo que hay es que la adhesión á la patria unas 
veces se ha tomado en cuentn cuando ella represen¬ 
taba la nación y otras como elemento simbólico del 
Estado mismo. Eti ocasiones, ni uno ni otro ente 
social le han servido de base de sustentación, y par¬ 
tiendo de un supuesto puramente subjetivo, patria 
ha sido el lugar donde se nace, pero esta locución ha 
caldo hoy en desuso. 

En el uso general, dice Cánovas del Castillo, vale 
tanto patria como nación con la diferencia de que no 
solemos decir nación, sino en nuestras relaciones con 
los extraños, pues acá para nosotros; en la interior 
conversación ó sentimiento íntimo, no tiene nación 
otro nombre que patria. 

Tie*e. por lo tanto, el patriotismo como sentimien¬ 
to algo del sentimiento de la nacionalidad, pero 
como esto fuera insuficiente no falta quien haga si¬ 
nónimo el espíritu cívico ó público del espíritu pa¬ 
triótico, arraigando entonces el concepto no en el de 
la nación, que puede ser única ó diversa en el seno 
del Estado, sino en este mismo como elemento om- 
nicomprensivo y capaz de las mayores empresas para 
gloria ile quienes se llaman súbditos, pero que son 
en realidad la infraestructura del compuesto. 

El patriotismo busca para cristalizar la mayor po¬ 
tencia en lu vida pública, y como ésta, hoy por hoy, 
la representa y desenvuelve el Estado, á él suelen 
referirse como sociedad necesaria y perfecta quienes 
perfilan en la actualidad la génesis de este senti¬ 
miento. 

Pero esto no quiere decir que no se haya conden¬ 
ando virtuosamente en otros focos diversos del Es¬ 
tado moderno. En los primitivos Estados patriarca¬ 
les. allí donde no se podía distinguir la sociedad do¬ 
méstica de la política, habla patria y patriotismo y 
no existía ni siquiera la nación. No es va ciertamente j 
patrin. dice el publicista antes mencionado, lo que 1 
en Grecia ó Roma era; la morada exclusiva de los I 


propios dioses; la tierra que en sus funerarias urna:» 
sustentaba, no ya los cuerpos, sino, con las ceniza^ 
las almas mismas de los antepasados, único tempi» 
en que cada cual podía practicar su culto y ser regi¬ 
do por verdaderas leyes: sólo territorio en que no se 
fuera impuro bárbaro, al modo que los egipcios por 
un lado, y por otro los griegos y romanos, conside¬ 
raban á todo extranjero; sola ciudad ó agrupación de 
hombres, en fin, donde cupiera poseer y disfrutar los 
derechos civiles y á veces los naturales. Pero la di¬ 
ferencia entre aquel concepto y el nuestro consiste 
no en que la patria ó la nación dejaran de existir ea 
la antigüedad, sino en que las modernas naciones, 
soberanamente informadas por el Cristianismo, hasta 
á pesar de ellas mismas, con frecuencia, ya no les 
consienten á los hombres, preocupaciones ó iniqui¬ 
dades semejantes. 

El sentimiento de la patria debe percibirse en las 
entidades sociales anteriores á la nación, intensi¬ 
ficarse en ésta y culminar en el Estado. Lo que hay 
es que la gradación apuntada no aviva la adhesión 
entrañable que el sentimiento implica, como el amor 
á la familia nada tiene que ver con el mayor ó me¬ 
nor número de sus miembros. Asi, las antiguas so¬ 
ciedades patriarcales guardaron este sentimiento con 
idéntica avaricia que pueden hacerlo lus modernas 
sociedades. Si cupiera la relatividad en este punto- 
acaso fuera más lógico percibirla gradación de modo- 
contrario, porque existe en las modernas sociedades- 
políticas una corriente (socialista, sindicalista v bol¬ 
chevique) que toma como sinónimas Patria y Huma¬ 
nidad. En la Rusia de los Soviets su misma Consti¬ 
tución está orientada en el sentido que se indica.. Jíl 
pueblo trabajador y explotado, como en ella se lee, 
no reconoce como fronteras otras que las del m\mdo. 

De cómo fué intenso el sentimiento patrio en los- 
redueidoa limites de los Estados patriarcales y en el 
Estado-ciudad da fe un publicista que ha sondeado, 
como nadie, las concreciones de la antigua ciudad. 
Nos referimos á Fuste) de Coulanges. «Todo Jo que- 
el hombre puede tener de más querido, dice, se con¬ 
funde con la Patria. En ella encontraba su bien. su. 
seguridad, su derecho, su fe y su Dios. Perdiéndola 
todo lo perdía. Era casi imposible en estas circuns¬ 
tancias, que el interés privado estuviera casi en des¬ 
acuerdo con el público.» Platón decía que la patria 
nos engendra, alimenta y educa, y así es en verdad- 
porque de tal manera resulta ser cierto lo absoluto y 
eficaz de este impulso, que quien se halla dentro dé¬ 
los sagrados muros de la ciudad todo lo tiene y 
quien, por el contrario, los franquea se encuentra 
de tal manera sin ambiente social que puedo repu¬ 
társele aniquilado. 

Es por ser la patria envoltura del espíritu colec¬ 
tivo por lo que el destierro es como una verdadera 
muerte civil. «Desterrar á un hombre, observa el 
citado escritor francés, era. según la fórmula em¬ 
pleada por los romanos, privarle del agua y del fue¬ 
go. Por el fuego debe entenderse el de los sacri¬ 
ficios. por el agua, el agua lust ral. El destierro co¬ 
loca al hombrefuera de la religión.» En Esparta, asi¬ 
mismo, cuando á un homhre se le privaba del derecho 
de la ciudad, se le privaba riel fuego. Un poetn ate¬ 
niense formulaba la sentencia de destierro en estas 
palabras que pone en boca de uno de sus persona¬ 
jes: «¡Huye y jamás vuelvas á acercarte á nuestros 
| templos!... ¡Que nadie le bable ni reciba, que nin- 
I gimo le admita en sus oraciones v sacrificios, que- 
I nadie se atreva á ofrecerle el agua lusl.al!..,» 
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La solidaridad con los que dentro de la ciudnd parti¬ 
cipan del mismo culto es tan intensa, que supera y 
-unifica en cierto modo las mismas diferencias étnicas. 
Entre estas ciudades (las de Grecia, y la ciudad de 
«orna dominadora) y los antiguos Estados orienta¬ 
les existe la diferencia de hallarse éstos constituidos 
^or una raza única, y estar las primeras compues¬ 
tas por variedad de razas históricas, bío que ello sea 
•óbice para que brote espontáneo el sentimiento pa- 
■triótico capaz de vivificar todo el compuesto. 

Pero debe observarse, al propio tiempo, que si el 
patriotismo es un sentimiento de afecto y sacrificio 
por el todo en que se vive, no responde psicológi¬ 
camente á este concepto, de un modo cabal, cual- 
-quiera concreción, aun de vastas naciones en que se 
practicaran de un modo exclusivo y cruel las rela¬ 
ciones de sociedad. Un régimen de cattas, ó un ré¬ 
gimen más dulcificado de esclavitud, y aún más, de 
servidumbre, son estorbos evidentes del vivir huma¬ 
no dentro del círculo amoroso de la patria. 

Cierto que, como dice Cánovas del Castillo, ana¬ 
die ha negado hasta aqui, ni en la geografía, ni en 
la etnología ó etnografía, el titulo de naciones á las 
antiquísimas gentes ó semibárbaras, ó realmente 
bárbaras, que formaron los primeros Imperios histó¬ 
ricos de Asia, ó los de Moctezuma ó Atahualpa, de 
que todavía quedan míseros residuos en el Nuevo 
Mundo; y nadie se lo suele tampoco negar ó las 
gentes de Oceania, más recientemente descubiertas 
y conocidas, que bien que inferiores, imperfectas, 
rudimentarias, naciones eran ó son seguramente», 
pero no es menos evidente que el sentido patrio pa-' 
rece no responder á crueldades que ponen fuera del, 
-elemento personal del Estado á quienes socialmente j 
no pueden elevarse á la altura de los demás. 

Ahora bien, si existió la patria en los Estados pa- 1 
triarcales, ya que etimológicamente patria viene de 
pater (como si viniera á significar que, siendo la fa¬ 
milia la mónada social, la patria debe alcanzar á las 
naturales extensiones de la familia, que eso, en 
verdad, represeuta el patriarcado); si existió, asi¬ 
mismo. en las vastas naciones en que hubieron de 
cristalizar los Imperios orientales, ó pesar del régi¬ 
men de castus que era un evidente y poderoso obs¬ 
táculo de la adhesión nacional y patria; si en Grecia 
y Roma pudo á su vez mostrarse firme el patriotis¬ 
mo. aun dificultado por la diversidad de razas his¬ 
tóricas, que resultaban aglutinadas por el espíritu 
religioso, siendo entonces el culto como el germen 
de la virtud patriótica, cabe preguntar: ¿qué evolu- 
«ión mostró este sentimiento cuando Roma, creado¬ 
ra de un Imperio vastísimo, alrededor del núcleo de 
la eivitas, hubo de desaparecer para dar vida á las 
portentosas creaciones del cristianismo y del germa¬ 
nismo? 

Des<le luego puede contestarse r. esta pregunta 
-que ambos elementos cristiano y germano se fusio¬ 
naron para producir, andando el tiempo, las vastas 
nacionalidades de otras épocas, interrumpidas por la 
fragmentación de los ya citados Estados-ciudades. 
Y así, en el evolucionar de los siglos por un ritmo 
;ue pudiera parecer automático tras de lo diminuto 
de los Estados patriarcales, vino el Estado oriental; 
después de las instituciones del Estado-ciudad las 
amplitudes del Imperio romano (hasta el extremo 
que el espíritu municipal de los siglos medios fué, á 
no dudarlo, la forma Va degenerada de la eivitas) y, 
por último, y á este momento aludimos ahora con¬ 
cretamente. después de la fragmentación feudal en 


la que se percibe claramente la gestación de los ele¬ 
mentos cristianos y germanos, la potencia de las na¬ 
ciones en la época moderna, coincidente, en verdad, 
con la difusión, por sobre el haz de la Europa polí¬ 
tica, de las monarquías absolutas. 

«Con los bárbaros triunfantes, dice Cánovas del 
Castillo, volvieron á salir á la escena las nsciones- 
razas, que otra vez sobrepusieron el elemento étnico 
ó de origen al histórico, como si la humauidad co¬ 
menzase á dar de nuevo sus primeros pasos en el 
camino de la civilización. Y desde aquellos tiempos 
para acá otra vez han ido alejándose, por el contra¬ 
rio, y cada día más y más, de su primitiva unidad 
de origeu las naciones, ora formándose, ora desha¬ 
ciéndose, por amalgamas ó desgarramientos fortui¬ 
tos, y las más veces involuntarios, hasta el siglo 
presente, en que nuevamente se inclinan á recobrar 
su estado antiguo.» 

Pero obsérvese que las naciones no se producen á 
raíz de la avalancha germana, destructora del Impe¬ 
rio, decadente ya, de Roma la grande, sino que vie¬ 
nen más tarde, no sin haber pasado antes por el 
hecho de las realidades del feudalismo, en que Roma 
puso la estructura, el cristianismo, la virtud y los 
germanos el altivo espíritu de la individualidad hu¬ 
mana. 

El feudalismo significaba que si no había castas, 
ni esclavitud, la humanidad persistía en la escisión, 
aunque ella se produjese bajo la forma más suave de 
la servidumbre. Las pequeñas soberanías personales 
en que se había desintegrado la nación, surgida al 
calor del Imperio romano, contenían dentro de si 
la anulación de la personalidad del siervo frente 
á la omnipotencia del señor feudal. Todos los valo¬ 
res sociales y políticos que excediesen de esas ho¬ 
meopáticas soberanías no circulaban como moneda 
de buena ley. Inútil, por lo tanto, creer que el sen¬ 
timiento humano universal podía tener en aquel en¬ 
tonces mantenedores fervientes y, por la misma ra¬ 
zón de estrechez de miras, tampoco le tenía el de la 
patria. 

Cuáles fueron las causas de esta superfetación so¬ 
cial no seria difícil averiguarlo. De un lado había 
hecho crisis el Derecho romano ante la arremetida de 
las gentes que simbolizaban la fuerza, y no hay que 
dudar respecto á la potencia constructiva de aquel 
elemento jurídico. De otra parte, en aquellas dimi¬ 
nutas sociedades feudales el misticismo había subs¬ 
tituido al humanismo, por obra y gracia de la acción 
tan persistente como redentora que simbolizaba la 
religión de Cristo. Y ó mayor abundamiento los ger¬ 
manos depositaron, en el surco de las sociedades de 
la época, esa semilla individualista, de exaltación de 
libertad que aherroja el concepto estatista, y por ello 
el de nación y patria, tanto más cuanto más cerca 
se encuentra el hombre de su independencia. 

Pero si es cierto el eclipse que la nación expe¬ 
rimenta para dar vida á los particularismos feuda¬ 
les, no lo es menos que al aparecer las monarquías 
modernas volvió el patriotismo á consolidarse como 
sentimiento unitario y vasto, acaso con mayor con¬ 
sistencia é influjo que hasta entonces había aconte¬ 
cido. Ya se adivinaba la transformación por aquellas 
alianzas defensivas concertadas entre ciudades po¬ 
bladas por el mismo elemento étnico, en que tan 
fecunda fué la Edad Media; sin embargo, lo que se 
ganaba en extensión en el respecto de la nación y 
de la patria, perdíase indefectiblemente por el Indo 
de la libertad. Aquel espíritu individualista germs- 
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co no soportaba «i peso euorme de las monarquías 
absolutas. A mayor abundamiento, ambas concep¬ 
ciones tilosófica8 y políticas eran lógicamente discre¬ 
pantes. Sea de ello lo que quiera, es indudable que 
«suando aparecieron las nuevas naciones, el patriotis¬ 
mo, como sentimiento, se vió solicitado por dos co- 
frientes totalmente diferentes. Una fué la individua¬ 
lista rediviva que florecía mils pujante que nunca al 
derrumbarse, con estrépito,el antiguo régimen; otra, 
Ja social propiamente dicha que unas veces se mos¬ 
traba con el alto espíritu filosófico cristiano de las 
«oncepciones escolásticas, otras con el avance de las 
■doctrinas de raigambre racionalista ó positivista, 
pero siempre como uua concreción orgánica en ra¬ 
dical oposición con todo lo que el individualismo 
representaba. Fué por esto por lo que algunos pensa¬ 
dores que figuraban en la segunda de las fases ante- 
«ndividualistas apuntadas solicitaban con empeño 
■que « completara ¡a obra de la Revolución por enten¬ 
der, y en esto andaban en lo cierto, que el movi¬ 
miento más caracterizadamente individualista, la 
mencionada Revolución, no había hecho otra cosa 
que destruir, sin parar mientes que la sociedad de¬ 
mandaría con urgencia algo positivo y eficaz. 

Del lado, pues, de las concepciones orgánicas, y 
<10 del opuesto individualista y negativo, tenía que 
venir la consolidación del sentimiento. Mientras el 
■espíritu público, imbuido de egoísta afirmación li¬ 
bertaria, no derive hacia una solidaridad social bien 
eutendida, que no excluya ningún elemento (ni el 
■capital ui el trabajo), el patriotismo no puede en¬ 
contrar sólida base de sustentación. Porque el pa¬ 
triotismo, si se difunde por el amor, evidentemente 
-se aniquila por el odio. 

£ril Robles, orientado en la alta filosofía cristia- 
ca. ha rechazado de plano la concepcióu indivi¬ 
dualista, que envenena el sentimiento de la patria. 
-«Bu las sociedades contemporáneas, dice, las gran¬ 
des concepciones cristianas de patria y nación tor¬ 
nan á los errores y extravíos del paganismo. El ra¬ 
cionalismo ha destruido la fundamental certidumbre 
«cerca de Dios, de la naturaleza y fin del hombre y, 
consiguientemente, de la sociedad en general y de 
la nación en particular. Tan radical variedad en¬ 
gendra los más diversos y encontrados juicios res¬ 
pecto de la patria, y de ahí que no la juzguen así 
(os que tampoco la juzgan nación, y sólo como tales 
la estimen y amen aquellos asociados, pocos ó mu¬ 
chos, cuyas opiniones en estu materia coincidan con 
la constitución social y política de la sociedad en 
que viven. Para los otros, siendo errónea la organi- 
-zación nacional, la nación es puro nombre, sin con¬ 
diciones jurídicas, y careciendo de título de nación 
tampoco puede tener el de patria. Además, como el 
naturalismo no puede fundar ningún deber, tampo¬ 
co el de patria, y como todo naturalismo, en el or¬ 
den moral y jurídico, se traduce en positivismo prác¬ 
tico, esto es, en utilitarismo sensualista, el vínculo, 
de nacionalidad no puede ser otro que la harmonía 
de materiales intereses. Pero estos mismos no pue¬ 
den harmonizarse sino en un concepto superior es¬ 
piritual ético y jurídico, y de aquí que cuanto más 
«mplia la sociedad, menos conciliables las conve¬ 
niencias. convirtiéndose de hecho la patria moderna 
«n un agregado de dos castas, la de los explotadores 
que mandan, esto es, tiranizan, y la de los explota¬ 
dos que contribuyen á la empresa de que vive y me¬ 
dra la casta gobernante, ni más ni menos que antes 
de Jesucristo.» 
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Las anteriores apreciaciones no pueden ser subs¬ 
critas en absoluto, porque si es cierto que el indivi¬ 
dualismo degeuera en estatismo, no puede decirse 
otro tanto de las concepciones orgánicas, que aun 
teniendo una raíz racionalista se han preocupado de 
la composición social, no para contradecirla y ne¬ 
garla, como indica Gil Robles, sino para fomen¬ 
tarla. Cosa distinta de esta es que los medios em¬ 
pleados por los mantenedores de aquellos criterios 
no sean aceptables á nuestro juicio. Es más, las 
mismas concepciones positivistas, de las que tan 
distanciados estamos á pesar de implicar una nega¬ 
ción del atomismo inorgánico de Rousseau, no ne¬ 
garon la realidad del sentimiento de la patria, sien¬ 
do frecuente mantener criterios que, aun imbuido* 
de dichas concepciones, fomentaron aquél. Tal ocu 
rrió & Mancini y Pierantoni en Italia respecto de la 
unidad nacional de dicho país. 

No; el sentimiento de la patria hase visto y se va 
mermado por causas diversas de las que acaban de 
mencionarse. Nos referimos desde luego á dos cri¬ 
terios diversos que, sin embargo, pueden tener y 
tienen de hecho la misma finalidad. Uno es el crite¬ 
rio secesionista que se muestra en unos ú otros Es¬ 
tados obedeciendo á causas múltiples imposible de 
ser recogidas aquí. Otro es el supuesto humanitaria- 
ta que tiene como expresión el anarquismo y el bol¬ 
chevismo. 

Respecto del primero poco hay que decir. Es siem¬ 
pre contradicción de la patria grande, el patriotis¬ 
mo que buscando la separación de parte del territo¬ 
rio total del Estado para crear un nuevo Estado ó 
incorporarse á otro existente, habla de naciones ar¬ 
bitrariamente contenidas dentro de un Estado. A es¬ 
tos tales no suele satisfacerles ni siquiera el régimen 
federal que, respetando el patriotismo de la porción, 
fomentase necesariamente el del compuesto. Claro 
está que tales apreciaciones andan muy lejos de 
conceptuar nefando el que creemos regionalismo 
sano, nervio indudable de un verdadero patriotismo, 
aun cuando en algunas de sus manifestaciones exte¬ 
riorice avances positivos de sel/ gottrnenunt, tal 
como lógicamente debe entenderse. 

Pero si el patriotismo puede experimentar grave 
quebranto por defecto, como acabamos de ver, no 
menos daño podrán acarrearle las concepciones hu- 
mnnitaristas, que pecan por exceBO. 

A fines del siglo xix no faltaban pensadores que 
estimaran remoto este peligro; el mismo Cánovas 
del Castillo lo suponía asi, y, sin embargo, hechos 
recientes, derivación de la guerra mundial, demues¬ 
tran que aquéllos no acertaron en sus profecías. 
«No es la nación, no. decía Cánovas, el último tér¬ 
mino de la serie que forman las agrupaciones socia¬ 
les, según el pensamiento moderno; que todavía está 
y queda por encima aquel concepto universal de hu¬ 
manidad, hoy clarísimo, que entrevió ya la antigüe¬ 
dad clásica. Pero tan está remoto, que aún no divi¬ 
sa la percepción humana el día en que. aparte los 
filósofos puros, que ponen su razón fuera del espa¬ 
cio y del tiempo, y cierto género de utopistas poli¬ 
ticoeconómicos, sobreponga nadie la humanidad á su 
nación ó á su patria.» 

Kropotkin ya indicaba el camino á recorrer en el 
avance bumanitarista apuntado. Sentaba como base 
de sus afirmaciones la más absoluta libertad. Nadie 
podrá limitar la que el hombre posea dentro de Ir 
agrupación, ni la que ésta ostente dentro del muni< 
cipio, ni la de éste dentro de la federación regiop^i. 
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y esto no por afinidades naturales 6 psicológicas, 
sino meramente económicas, llegando á que las di¬ 
versas federaciones, originadas por las mencionadas 
exigencias, hagan aparecer la patria única, la pa¬ 
tria humana, que ni reconoce ni puede reconocer 
fronteras. 

Insistiendo en el carácter económico apuntado, 
añade que los diversos grupos de un municipio se 
sentirán atraídos hacia los grupos semejantes de 
otros municipios, estando con ellos tan estrecha¬ 
mente unidos como pueden estarlo con sus conciu¬ 
dadanos, y de esta suerte predominarán las agru¬ 
paciones de intereses, cuyos miembros se hallarán 
esparcidos por miles de ciudades y aldeas. 

La idea mencionada de solidaridad social á base 
de intereses análogos preconizada por Kropotkin, 
en la que se obscurece por completo él concepto del 
Estado, tiene para nosotros un dejo de amargura 
por lo que afecta al patriotismo integral, simboliza¬ 
do por la adhesión á la nación ó en su caso al 
Estado mismo, que nos parece la más cabal anula¬ 
ción de dicho sentimiento. Y no se diga que las ex¬ 
tensiones lógicas de este concepto de patria, y por 
ende de patriotismo, siendo á base de contrato han 
dp aportar el elemento psíquico que cualquiera echa¬ 
rá de meuo8 en las asociaciones producidas, recor¬ 
dando para ello la afirmación de Pouillée de consi¬ 
derar el contrato social no como el origen histórico 
del Estado, sino como la forma ideal á la cual han 
de encaminarse indefectiblemente las sociedades po¬ 
líticas, porque cualquier suposición que en este sen¬ 
tido pudiera intentarse no podría satisfacer. 

Si las necesidades reciprocas mueven á los hom¬ 
bres á producir agrupaciones por contratos que han 
de cumplirse con toda escrupulosidad, sin necesidad 
de medios coactivos de ninguna clase ¿no se percibe 
que es imposible la harmonía social, que es el ver¬ 
dadero patriotismo sin un concepto espiritual, capaz 
de elevarse por sobre esos particulares intereses? 
No puede negarse, por lo tanto, que el carácter 
ácrata de esta concepción la hace estrechísima en 
medio de las amplitudes que aparentemente ostentn. 
Porque es limitativo de la libertad, en efecto, la 
imposibilidad de que las afinidades de intereses 
impongan la formación municipal y regional, y ha¬ 
gan suponer que la gran patria humana no es otra 
cosa que una federación de regiones producidas del 
modo singular que queda ya indicado. 

El anarquismo, y aun el sindicalismo blanco, su¬ 
ponen que el patriotismo es un estorbo, creyendo 
infundadamente que el vinculo actual patriótico es 
particularista y estrecho en sumo grado «lo que los 
anarquistas atacan despiadadamente en el patriotis¬ 
mo. dice Gustavo la Iglesia, no es un lazo más ó 
menos real da^solidaridad entre hombres de una 
misma regiónVsino al contrario, el particularismo 
feroz que impide la extensión de este lazo entre los 
hombres de otras regiones. Acusan á los gobernan¬ 
tes de haber construido un patriotismo estrecho. 
Todos los negocios fraudulentos, todas las infamias, 
todas las crueldades, todos los falsos programas han 
tenido, según ellos, la divisa de la patria. Por la 
patria, añaden, se nos arruina con los impuestos; 
por la patria y su ejército se nos despoja de nues¬ 
tro dinero: por la patria pasamos diéz, doce y aun 
catorce horas diarias encorvndos sobre un trabajo 
de bestias, por un salario de hambre». 

En el mismo sentido internacional y humanitaris- 
ta Víctor Hugo atacaba la existencia de las fronte¬ 


ras. «La civilización, dice, tiende invenciblemente 
á la unidad de idioma, ó la unidad de metro, á la. 
unidad de moneda y á la fusión de las naciones e» 
la humanidad, que es la unidad suprema. La con¬ 
cordia tiene un sinónimo, simplificación, lo mismo 
que la riqueza y la vida tienen un sinónimo, circu¬ 
lación. La primera de las servidumbres es la fronte¬ 
ra. Quien dice frontera, dioe ligadura. Cortad lo 
ligadura, borrad la frontera, quitad el aduanero,, 
quitad el soldado.» 

En idéntico avanzado sentido se expresaba Tols¬ 
toi que culpaba á la patria y al patriotismo de in¬ 
numerables desgracias en la vida de la humanidad. 
Y encarnando la patria en la nación, decía que e» 
el respecto de la raza uada significaba ya ésta, puco 
sólo se podía hablar de la especie humana poblaudo- 
el mundo. 

Hoy menos que nunca puede echarse sobre lo 
nación el dictado de inutilidad antes mencionado, 
no sólo porque el principio de las nacionalidades, 
deque á enda nación corresponda un Estado, paree» 
haber cobrado nueva vitalidad, después del Tratad» 
de paz «le Versalles y de la doctrina w-ilsoniann,. 
sino porque la política internacional B¡gue funda¬ 
mentando aquel principio, al que parece va respon¬ 
diendo cada día más la vida del Estado. 

Cierto que en ocasiones por la tendencia socialis¬ 
ta generadora del sindicalismo parece haberse hecho 
la causa bendita de la patria, pero esto no ha pasa¬ 
do de la categoría de los buenos deseos. La patria,, 
decía Jaurés, es la única potencia que puede resis¬ 
tir sin mella ni disminución el contacto corrosivo d» 
la verdad. La patria perdura mientras desaparece» 
sistemas y transformaciones sociales, gran río, cuyo, 
corriente atraviesa los siglos, llevando y aventando,, 
en su curso, generaciones, imperios, triunfos y de¬ 
rrotas. Pero estas afirmaciones no ocultan la virtua¬ 
lidad y positiva influencia que quienes asi piensa» 
asignan á la humanidad. Por eso Rebel decía d» 
Alemania que también era su patria, reservand» 
nombre tan dulce para esa otra patria que no reco¬ 
noce por fronteras más que los limites de la tierra. 

Para terminar, el pntriotismo á base de Nación- 
Estado es una necesidad en los tiempos actuales. 
Sólo este olevado sentimiento es capaz de templar 
e' alma de los pueblos que no se resignen á anular¬ 
se en el seno de la comunidad humana. Pero el |>a— 
trotismo, como los sentimientos elevados, no del>» 
-star en los labios, sino en el corazón. Hay quien 
se dice patriota y no tiene de tal más que el nom¬ 
bre. Porque la patria es el sacrificio cuando llego, 
el caso y no la comodidad y granjeria del que ini¬ 
cuamente se llama patriota. 

Por eso el que entiende la política en el perverso 
sentido de la palabra, sinónimo del provecho pro¬ 
pio, no puede nunca sentir el verdadero patriotis¬ 
mo. porque con sus actos conculca lo más sngrad» 
*de la virtud afectiva que el patriotismo entraña. 

No está la pntria, ni puede existir el patriotismo 
donde se ponen de relieve símbolos y no realidades, 
donde en lugar de deberes se habla de derechos, 
y donde en definitiva los elementos del Estado sig¬ 
nificadamente espirituales (los súbditos y el poder)* 
buscan en la vida vegetativa el reposo inconscient» 
que acaba por anular las excelencias de la vida social.. 

Bibliogr. Jellinek, El Estado moderno y sn Her¬ 
ebo; Duguit, frailé dn Droit constitntionel; Rrune- 
tiére, L'idét de patrie; Croiaat, L'iAée de pntrier 
Dicey, Introduction to the study of the constitutional 
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luto; Marx, El capital; Veehio. De la guerra y la 
pai; Bernsteiu, Socialisms théoriqae el social-'Umo¬ 
er atic pratique; Colín¡tiro. Derecho politico; Elorrieta, 
Teoría general ilel Estado moderno; Ramsay Mucdo- 
nnM, Socialism; González Serrano, Etica; Azcárate, 
Estadios filosóficos y politicos; Marfil. ) nfinencia que 
la educación militar ejerce en la ciciixiación de los 
pueblos; Bagehot. Leyes cieucificas del desarrollo de 
las naciones; Posada, Tratado de Derecho politico; 
Burgess, Ciencia política y Derecho constitucional. 

Patriotismo. Ironog. Se representa por un gue¬ 
rrero esbelto y arrogante, con espada desnuda. 

PATRIPASIANISMO. ra. Teol. Asi se de¬ 
signa la lierejia nacida á tines del siglo ti que atri¬ 
buye al Padre los sufrimientos de Jesucristo. Antes 
de entrar á exponer más ampliamente esta herejía 
harAuse brevísimas consideraciones que servirán par* 
deslindar los ramposy evitar cierta confusión produ¬ 
cida á propósito de este error, en historia eclesiástica 
y en particular en la de los dogmas. 

Consta históricamente que el patripasianismo pro- 
eediódel prurito desmedido de salvaguardar la unidad 
de Dios, lo cual llevó al error modalistn que consiste 
en no ver en las tres personas de la Trinidad más 
que modos ó aspectos de una sola substancia. Los 
partidarios de esta opinión gustaron de llamarse 
monarquianos á causa de su deseo de mantener, como 
decían, la monnrquia divina en el gobierno del mun¬ 
do. Esta herejía fué de carácter trinitario. 

Mientras en Roma iba cobrando extensión el error 
patripasiano difundióse por Roma también, merced 
á las predicaciones de Teodoto de Biznucio llamado 
el Curtidor, otra herejía de carácter cristológico que 
negaba la divinidad de Jesucristo. 

Por mucho tiempo se creyó que los dos errores, 
el de Teodoto de Bizancio y el patripasianismo. pro¬ 
cedían de la preocupación desmedida de mantener 
la unidad de Dios, la monarquía divina; razón por 
la cual se los designaba con el nombre común de 
monarqnianismo. Pero para no confundirlos, al pri¬ 
mero se le llamó monarquianismo dinámico, ya que 
sólo admitía en Cristo la virtud ó gracia de Dios y 
no su misma esencia; y al otro, monarquinnÍ3mo pa¬ 
tripasiano, por atribuir al Padre, como queda dicho, 
los sufrimientos de Jesucristo. La orimera de estas 
denominaciones es de fecha reciente y á todas luces 
impropia, puesto que Teodoto no negó la divinidad 
de Cristo para mantener la monarquía divina, sino 
por otros respetos. En vista de lo cual Harnnck. á 
quien sigue Tixeront. propuso para designar á este 
error el nombre de adopcionismo; pero semejante de 
nominación, aunque de suyo propia, ofrece el serio 
inconveniente de introducir confusión entre esta he¬ 
rejía y la que más tarde agitó á España en el si¬ 
glo VIII. 

Tres exposiciones se nos han conservado del pa- 
tripasian¡8ino: todas ellas casi idénticas: dos debidas 
á san Hipólito y una á Tertuliano.* Por parte de los 
mismos herejes nada sabemos. Dos fueron los moti¬ 
vos de su error: e] deseo de salvaguardar la unidad 
divina, como expresamente lo certifica san Hipólito 
(Contra NOétnm, 1, 9), y el cuidado de mantener 
[llenamente en Cristo su divinidad. Desgraciada¬ 
mente no dodaron para ello en sacrificarla distin¬ 
ción personal del Padre y del Hijo, haciendo de los 
dos otros tantos aspectos distintos de una misma 
persona. 

Esto último es precisamente lo que constituye el 
fundamento do su sistema, el haber querido hacer 


de dos uno y que el Padre y el Hijo fuesen tenidos 
por una misma cosa: Duos unutn volant esse ut idem 
Pater et Filias habeatur (Adversas Praxean, 5 1 . 
Desde e! momento en que el Verbo no se distingue 
del Padre, el nombre de Padre para los pxtripasia- 
nos debe ser común á entrambos, y en consecuencia 
el primer capltmo de san Juan que tan á las ciaras 
demuestra la distinción entre el Padre y el Verbo, 
á su parecer, no pasa de una mera alegoría (Contra 
Nbetum, 15). Los consectarios de semejante doctri¬ 
na no pueden menos de herir los oídos de todos los 
buenos católicos. El Padre fué quien descendió al 
seno de la Virgen, el que nació eu la tierra y el qua 
naciendo quedó constituido Hijo, hijo de si mismo: 
Ipse se sibt Jlliunt feett (Adv. Prax., 10). Razón tu¬ 
vieron los aAversarios de este error en llamar á los 
moimrqwwnos con ironía patripasiauos, porque de su 
teoría resultaba que en el Calvario el Padre habría 
sido crucificado con su Hijo. Tertuliano, indignado 
contra Práxeas á quien presenta como uno de los 
autores principales de esta heiejía, por haber obte¬ 
nido del Papa la-condeuneión de los montañistas, 
decía de él: «Práxeas en Roma haJlevndo á cabo dos 
cosas diabólicas: ba puesto en fuga al Paráclito v 
lia crucificado al Padre» (Adv. Prax., 1). V. I’a iui- 
PARIANOS y Práxeas. 

La falsedad-de las enseñanzas de los patripasiauos 
es á todas luces manifiesta. 

En primer lugar, las Sagradas Escrituras cons- 
'.intemente atribuyen la Encarnación á la segunda 
persona de la Santísima Trinidad, esto es. al Verbo, 
ó son al Mijo. Pasando por alto los pasajes del Anti¬ 
guo Testamento, en que ya se insinúa esta verdad, 
como en el salmo segundo, se aducirán tan sólo los 
principales del Nuevo Testamento. Antes de la con¬ 
cepción de Jesús anuncia el Arcángel san Gabriel 
el nacimiento del H : o de Dios (Luc., 1, 35); al tra¬ 
tarse de la misma ■ -incepción se dice que el Verbo 
se 1 ,zo carne (Juan, 1, 14); en el nacimiento Jesús 
lia .a á Dios Padre (Hebr.. 10, 7); en su infancia 
mee recurso «1 mandamiento de sil Pndre (Luc.. 2, 
19); al principio de su vida pública, el Padre da tes- 
t.monio de su Hijo Jesucristo (Mat.. 17, 5); durante 
su apostolado repite varias veces la distinción que 
existe entre él y el Eterno Padre (Juan. 3, 16; 6. 
10): en el sermón de la última cena Jesús invoca so¬ 
lemnemente al Padre (Juan, 17,5); durante la pa¬ 
sión ruega al Padre que. á ser posible, aparte de él 
aquel cáliz (Mat., 26, 12): después preguntado por 
el Sumo Sacerdote en nombre de Dios vivo, si él era 
el Hijo de Dios, respondió afirmativamente (Mat., 
2(5. 63; 27, 43): y al morir encomendó su espíritu 
al Padre (Luc., 23. 46); una vez resucitado asegura 
que todavía no ha subido al Padre (Juan. 20, 17) y 
que envía á los apóstoles como el Padre le envió á él 
(Juan. 20. 21); finalmerite, sus discípulos con gran¬ 
de entereza proclamaron repetidas veces á Cristo 
Hijo de Dios (Act., 2, 33: Hebr., 1, 1, 2; I Eplst. 
de san Juan, 1, 3). 

La Iglesia católica en el transcurso de los siglos, 
ha declarado la misma verdad en varios de sus Con¬ 
cilios, como en el Constantinopolitano II (can. 4,5), 
en el Toledano XI y en la profesión de la fe pres¬ 
crita á los Vnldenses: «Creemos de corazón, se les 
hace decir, y confesamos con la boca que la encar¬ 
nación de la divinidad se hizo no en el Padre y el 
Espíritu Santo, sino solamente en el Hijo.» 

También en los escritos de los Santos Padres se 
insiste sobro lo mismo. Distinguiéronse en ello muy 


Digitized by Google 



PATH II» ANSÍANOS 


868 

particularmente, san Cirilo de Alejandría, de quieu 
son estas palabras: «La Escritura, inspirada por 
Dios, enseña que aquel Verbo de Dios Padre se hizo 
carne, esto es, se unió sin confundirse é hipostáticá¬ 
ntente con la carne», y san Fulgencio que se expresn 
en estos términos: «Asi como creemos que, según 
aquella divinidad por la cual son una cosa el Padre 
y el Hijo y el Espíritu Santo, ni el Padre ni el Es¬ 
píritu Santo nacieron, sino sólo el Hijo, nsl también 
la fe católica cree y predica que sólo el Hijo nació 
según la carne.» Que ésta y no otra sea la mente de 
estos Padres lo demuestra largamente el cardenal 
Franzelin con respecto 6 san Cirilo (De Verbo Incur- 
nato, tesis XXXII) y Frassen con respecto á san 
Fulgencio (De Deo homine, págs. 241-246). 

Blbllogr. Tertuliano, Adversas Praxean, en 
Migne. P. L. (vol.2, col. 175-220, París, 1841); san 
Hipólito, Contra Nóetiim, en Migue, /». Gr. (vol. 10, 
col. 803-880, París, 1857), y Philasophoumena, en 
Migue, P. Gr. (vol. 16—111. col. 3369-3412, París, 
1863); san Epifanio, Haereses, 57, 62, en Migne, 
P. Gr. (vol. 41 y 42, París, 1863); Filastrio, Liber 
de haeresibns, en Migne, P. L. (vol. 12, col. 1049- 
1502, París, 1845); Tixeront, Histoire des dogmes 
dans í autiqnité chrétienne (vol. 1, 7.* ed., París, 
1915): Janssens, Summa theologica ad tnodam com- 
mentarii in Aguiuatis Summam (vol. 4. págs. 240- 
217. F.‘¡hurgo, 1901); Franzelin, S. J., Trocíalas 
de Verbo liirarnalo (3.* ed., tesis XXXII, Roma, 
1881). 

P ATRIP ASIANOS, m. pi. Hist. eel. Son los 
defensores de la herejía conocida en la historia con el 
nombre de monarquianismo patripasiano ó patripa- 
sianismo (véase esta palabra). Si hemos de creer á 
Tertuliano, Práxeas fué el primero que introdujo 
este error en Roma y quien más tarde lo propagó por 
Africa. Mucho se ha disputado sobre la personalidad 
de Práxeas; la duda proviene de que Ban Hipólito, 
tan minucioso, por otra parte, en describir el origen 
y desenvolvimiento del patripasianismo, no mencio¬ 
na á este hereje en pasaje alguno de sus obras. D6- 
I linger. I.ipsius y Harnack suponen que el libro de 
Tertuliuno Adversas Praxean iba dirigido en reali¬ 
dad de verdad contra los Sumos Pontífices Ceferino 
y Calixto, si bien para mejor encubrir el ataque apa¬ 
rentó llevar la impugnación contra Práxeas, perso¬ 
naje muy insignificante de la secta. Rossi y Esser 
confunden á Práxeas con el patripasiano Epígono, 
del cual habla largamente Hipólito. En cambio, 
Hagemnnn, Kroymann y Labiolle pretenden identi¬ 
ficar á Práxeas con Calixto. V. I’ráxkas. 

San Hipólito propone á un tal Noeto. natural de 
Esmirna, como primer autor de la herejía patripasia- 
na. Comenzó la predicación de sus errores eu su 
ciudad natal. Alarmados los esmirneos ante la nueva 
doctrina le obligaron por dos veces á comparecer 
ante el presbyterium para dar razón de sí. En este 
juicio fué convicto de herejía y, en consecuencia, 
excomulgado. I^josde intimidarse Noeto por la ex¬ 
comunión. envalentonóse con ella y desde entonces 
lanzóse sin trabas de ninguna especie á la difusión 
de la nueva herejía, fundaudo á este fin uua escuela 
que luego al principio albergó gran número de dis¬ 
ci pulos. Sucedía esto por los años de 180 á 200. 
l 'no de los discípulos de Noeto. Epígono, trasladóse 
é Roma, en donde Itizo propaganda de los errores 
|.ttripasinnos, á la sazón en que gobernaba la Igle- 
s a universal el papa Ceferino. Formóse pronto aquí 
un partido in lepeudiente del de Esmirna acaudillado 


por Cleotueues, hasta tanto que Sabelio infundió ñus- 
va vida al patripasianismo, que en adelante lomó el 
nombre de sabelianismo. Con Subelio llegó la here¬ 
jía pulidpiisian» á la cumbre de su difusión y des¬ 
arrollo. Lus comunidades cristianas viérouse por to¬ 
das partes gravemente perturbadas. Por doquiera, 
en fraBe de Tertuliano, se oía hablar de monarquía, 
que no otro era el lema con que esos herejes se pre¬ 
sentaban ó las gentes: AlonarcMam. inguinal, teñe- 
mas.' (Adv. Pram., 3). 

Hasta descubrirse los Philosophoumeua, de Hipó¬ 
lito, se creía que Sabelio había vivido en época pos¬ 
terior y que su sistema se diferenciaba bastante del 
de Cleoinenes; mas luego pudo comprobarse que 
Sabelio fué contemporáneo de Ceferino y Calixto y 
que entre las enseñanzas de ambos no existía discre¬ 
pancia alguna de consideración. Asi lo atestigua el 
autor de Philosophonmeua, que había conocido y 
tratado al mismo Sabelio. Sin embnrgo, puesto que 
el sabelianismo se prolongó por lo menos hasta la 
mitad del siglo v, admitió con el tiempo en su doc¬ 
trina numerosas modificaciones que lo convirtieron 
en un sistema mucho más harmónico y complicado, 
y únicamente con esta última forma aparece en las 
refutaciones que del sabelianismo escribieron Ense¬ 
bio, san Atanasio y snn Hilario con ocasión de Mar¬ 
celo de Ancira. V. Sabelianismo. 

Es un hecho histórico, perpetuado desde ia fun¬ 
dación del cristianismo hasta nuestros días, que la 
Iglesia como tal no ha transigido jamás con el error, 
lo que prueba una vez más su infalibilidad. No po¬ 
día, por consiguiente, faltarle al patripasianismo su 
oposición en la Iglesia. 

Distinguiéronse en la refutación de los errores pa- 
tripasianos Tertuliano en su libro Adversas Praxean 
y pan Hipólito en su célebre obra intitulada Philo- 
sophounieua. En general, la doctrina de estos docto¬ 
res privados, con ser correcta y ortodoxa en el fon¬ 
do, procedió, no obstante, en su reacción con mar¬ 
cada tendencia 6 exagerar la distinción entre el 
Padre y el Hijo. Aconteció aquí lo que tantas veces 
se ha venido repitiendo en ocasiones similares, y fué 
que san Hipólito y los suyos, refutando con buen 
celo un error, se inclinaron más de lo justo hacia el 
extremo contrario. 

En cambio, de ser verídicos ciertos documentos 
que hasta nosotros han llegado, algunos papas de 
aquel tiempo, en particular Víctor, Ceferino y Calix¬ 
to, habrían favorecido la herejía patripasiana, y aun 
por ventura la habrían en su corazón abrazado. 

Con respecto al papa Víctor se apunta esta idea 
en el Adversas Praxean (lib. I) y se afirma abierta¬ 
mente en el catálogo de herejías que va a) fin del li¬ 
bro De Praescriptione, cuyo autor, hasta el presente 
ignorado, se le designa con el nombre do seudo-Ter- 
tuliano: Sed post hos (haeretieos) omnes, se dice allí; 
etiam Proseas guidem haeresim introdaxit, gnam Vio- 
TOBiNUS corroborare cura vil. Tamaña acusación con¬ 
tra el papa Víctor se desvanece con facilidad. Laa 
palabras de Tertuliano son sumamente vagas y el 
principal apoyo le proviene de un catálogo anónima. 
Fuera de que, si bien so observa, se le llama Victo¬ 
rino, designación esta muy incorrecta del papa Víc¬ 
tor, por lo cual, caso de proceder de una corrupción 
de códices, los críticos se inclinan más bien á creer 
que se quiere significar á Ceferino. Además, lo* Pbi- 
losophonmena no tachan en lo más mínimo á Víctor 
de patripasiano. Pero, aun suponiendo que el Papa 
se hubiese mostrado algo condescendiente con loa 
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patripasianos, semejante condescendencia se expli¬ 
carla plenamente, sin necesidad de poner en duda la 
ortodoxia de Víctor, teniendo en cuenta que á este 
Papa le importaba en gran manera no romper abier¬ 
tamente con Práxea8, á quien debía todo agradeci¬ 
miento por loa buenos servicios que le prestara en 
la causa montañista, tanto más cuanto que la herejía 
patripasinua se encontraba aún en sus principios y 
no había adquirido el peligroso desarrollo de años 
más tarde. -* 

Si con respecto al papa Víctor resulta tarea fácil 
desvanecer cualquier sospecha de error, no lo es tan¬ 
to i primera vista con respecto ú los pontífices que 
le sucedieron, (Jeferino y Calixto. Varios hetero¬ 
doxos. como Harnack. han llegado á afirmar sin más 
pruebas que ¡as que á continuación se exponen, que 
e¡ patripaainnismo había llegado á ser. bajo los pon- 
titícados de Ceferino y Calixto, la doctrina oficial de 
la Iglesia. Puede verse una refutación detallada de 
esta gratuita expresión en La théologie de Saint 
Hippolyte, de Adbemar d'Alés (cap. 1.*). 

El autor de los PhilosopKonmena nos presenta á 
Calixto antes de su ascensión al pontificado como el 
agente principal de los manejoB de Ceferino y favo¬ 
recedor de los patripasianos: Hane haeresim (patri - 
pattianam) corroboradaI Callistas, vir malitiae calli- 
dnt et vafer ad sedacendnm, qni episcopi cathedram 
venaba lar. Sin embargo, cuando á la muerte de Ce- 
ferino ocupó Calixto la cátedra de Pedro, se procla¬ 
mó en contra de Sabelio, según refiere el mismo Hi¬ 
pólito: Post Zephyciui obitnm, arbítralas (Callistas) 
$t esse nactum quod venabatur, Sabelliam dsstraxit... 
Brat igitur (Callistas) praestigiator et ad fraadem 
acatas et tempore procedente mallos sec am abripait. 
lista condenación de Sabelio, en sentir de Hipólito, 
fue por miras exclusivamente políticas, no porque 
en bu corazón abominase Calixto de a herejía; antes 
ideó una ligera modificación del m >narquianisrno 
patripasiano que el autor de los Púilosophoamena 
expone largamente, y Duchesne ( Origines cAr Etien¬ 
nes, pág. 286) condensa en los tres puntos siguien¬ 
tes: l.° fuera de ia Encarnación, la diferencia entre 
el Padre y el Hijo es puramente nominal: 2.° la En¬ 
carnación es la razón de la diferencia real; en Jesu¬ 
cristo, el e amento visible y humano es el Hijo, el 
elemento invisible y divino es el Padre; 3.® la unión 
de estos dos ileinentos es lo suficientemente intima 
para no 1er afirmar que constituyen un solo ser; aun¬ 
que insuficiente para decir que el Padre, ó sea el 
elemento divino, sufiiese; no hizo más que padecer 
juntamente (compati). 

Para refutar todas estas imputaciones basta tener 
en cuenta que en su mayoría descansan en la sola 
autoridad de los Philjsophoumena, y que al antipapa, 
su autor, importaba sobremanera desacreditar pri¬ 
mero á Ceferino que había labrado la fortuna de Ca¬ 
lixto, y luego al mismo Calixto que al fin y al cabo 
era mirado como el Papa legítimo. Cuando Hipólito, 
en vez de interpretar las acciones de Ceferino, cosa 
tan expuesta á parcialidad en un adversario encar¬ 
nizado. cita las palabras con que exponía el Papa su 
doctrina, no puede alegar expresión alguna que no 
sea ortodoxa; más aún, se ve forzado á repetir la 
condenación expresa que lanzaba el Papa contra el 
natripss'anismo. La profesiuii de fe de Ceferino ci¬ 
tada por Hipólito es la siguiente: «Yo no conozco 
más que un Dios. Jesucristo, y fuera de él ningún 
otro que baya sido engendrado y que haya padeci¬ 
do.» Y añadía: «no fue el Padre quien murió, sino 


el Hijo: con lo cual daba pie á continuas disputas 
en la plebe» (Philos., IX. 11). 

En cuanto á Calixto, -dos cosas parecen haberse 
plenamente comprobado: la una es el haber acusado 
de diteistas á los partidarios de la escuela trinitaria; 
la otra, el haber coudenado á Sabelio. Encontramos 
¡a explicación de lo primero recordando las exagera¬ 
ciones en que á veces incurrieron aquellos autores, 
distinguiendo más de lo justo las personas en Dios, 
y asi no es de maravillar que Calixto, como vigilan¬ 
te pastor de la iglesia, diese la voz de alerta contra 
las últimas consecuencias que pudieran sacarse de 
las torcidas expresiones empleadas para explicar el 
misterio de la.Trinidad. Por lo que á la condenación 
de Sabelio se refiere ¿puédese creer, como pregonau 
los Philosophoamena, que Calixto procedió en ello 
con miras puramente políticas? ¿Defendió en alguna 
ocasión el patripasiani-uno modificado? Es muy sig¬ 
nificativo el hecho de que Tertuliano, que tan pro¬ 
fundamente odiaba á Calixto, y tantas otras cosas 
encontró que reprocharle, no diga ni una sola pala¬ 
bra sobre las acusaciones formuladas por Hipólito. 
Tales acusaciones aparecen solitarias en la historia 
y proceden de un enemigo personal. Mientras los. 
cargos formulados contra Calixto no desea usen en 
más imparciales testimonios, débese este Pontífice 
considerar como perfectamente ortodoxo. 

La condenación de Sabelio parece haber dado el 
golpe de gracia al patripasianismo, así en Roma 
como en los restantes puntos del Occidente; sus par¬ 
tidarios decrecieron rápidamente. Y si bien es cierto 
que san Epifanio asegura que en su tiempo vivían 
todavía sabelianos en Roma y que Msrangoni halló 
en 1742 cerca de la estancia de san Calixto una ins¬ 
cripción del siglo iv que parece indicar existía allí 
uua sepultura para los tales herejes; estos dos hechos, 
á lo sumo, indican excepciones aisladas de una situa¬ 
ción general contraria al patripasianismo. Sólo en 
Oriente y en Egipto fué donde persistieron numero¬ 
sos los partidarios de Sabelio. 

Blbllogr. Tertuliano, Adversas Praxean, en 
Migne. P. L. (vol. 2. col. 175-220, París, 1884); san 
Hipólito, Contra Noetum, en Migne, P. (ir. (vol. 10, 
col. 803-830, París. 1851); Philosophonmcna, en 
Migne. P. Or. (vol. 16, III, col. 3369-3412, Pa¬ 
rís, 1863); san Epifanio, Haerese», 57, 62. en Mig¬ 
ne. P. Or. (vol. 41 y 42. París, 1863); Filas- 
trio, Liber de haeresibns, en Migne. P. L. (vol. 12, 
col. 1019-1502, París, 1845); Dfillinger, Hippo 
lytus and /Callistas (Regensburg, 1853); Hagemann, 
Die rO nische Khxhe and ihr Rinjluss anf Discipliit 
and Dogma •'« dea ere ten drei J ahr hander ten (Fri bur¬ 
go, 183 4): Esser, TP#r toar Praxeot9 (Bonn. 1910); 
Tixeront. Histoire dee dogmes dañe Vantiquité chré- 
tienne (vol. I. 7.* ed.. París. 1915); D’Alés, La 
théologie de Saint Hippolyte (París, 1906). ^ 

PATRÍSTICA, f. Patriot. Con este nombre se 
ha querido significar aquella parte de la eiencia teo¬ 
lógica que presenta, debidamente ordenadas, las 
doctrinas de los Podres de la Iglesia sobre la fe y las 
costumbres. Tomóse esta denominación de la Teo¬ 
logía patrística. Pues es de saber que los protestan¬ 
tes en sus antiguos manuales de dogmática dedica¬ 
ban una sección al estudio de la doctrina de los 
Padres, ó si concepto doctrinal eclesiástico según 
el sentír de los doctores, y á esto llamaban Teología 
patrística para discernirla de la Teología bíblica y 
de la Teología simbólica. De la Teología patrística 
originóse aa la segunda mitad del siglo xvm la 
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ciencia de la Historia de los dogmas, cuyo objeto se 
reduce á estudiar el progresivo desenvolvimiento 
del dogma eclesiástico desde el tiempo de los após¬ 
toles. Bardenhewer. que dentro del terreno católico 
pasa por una de las primeras autoridades en todo 
cuanto se refiere al conocimiento y estudio de los 
Padres, rechaza la idea de que subsista por más 
tiempo la Patriótica, porque, a su entender, cuanto 
ella pretende enseñarse contiene ya suticieuiemente 
en la Patrología y en la Historia de los dogmas. 
V. Padres de la Iglesia y Patrología. 

PATRtSTICO, OA. Rdj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo á la patriótica. 

PATR1" C. Otog. Molinos harineros de la pro¬ 
vincia de C'á iiz, mun. de Alcalá de los Gazules. 

PATP.l JNPO> Mil. Idolo de los antiguos pru¬ 
sianos, á quien hablan consagrado una serpiente que 
alimentaban con leche. 

PATRIX (Pedro). Biog.- Poeta francés, señor 
de Sniute-Marie, n. en Caen y m. en Paris (1583- 
1071). Descendía de una familia originaria del Lan¬ 
guedoc, y ocupó varios cargos en la casa de Gastón 
de Orleáns, entre ellos el de oficial de alojamientos: 
posteriormente prestó sus servicios á Margarita de 
i.orena, duquesa de Orleáns. En su juventud com¬ 
puso varias poesías galantes y libres, pero habién¬ 
dose convertido después, destruyó dichas obras. Los 
últimos años de su vida los pasó dedicados al misti¬ 
cismo, y «le esta época se ha conservado su obra La 
miserirorde de Dim sur la conduíte d'nn pechenr pd- 
uileut ( Blois, 1(560) y otras composiciones, entre 
ellas una sobre la igualdad de los hombres ante la 
mueite. Este poeta estuvo muy relacionado con 
Malherbe. Voiture, Belot y otros personajes, y en 
su casa «le la Porte de Salnt-Michel (Purls). Pascal 
comenzó a escribir sus Provinciales, l.n Fontaine, en 
su Recueil de podsies chrdtiennet, tributa grandes 
elogios á los versos de este poeta. 

Patrie Palaw (Manuel G.). Biog. Médico fran¬ 
cés, n. en Perpiñán por el año 1780 y m. en 1810 
aproximadamente. Estudió en Montpellier, en cuvn 
Universidad se doctoró en 1805. Pasó después á 
París, en donde fu A primer Ayudante de la elfnira 
«leí hospicio de la Facultad de Medicina, y en ella 
fundó cursos particulares «le terapéutica y de mate¬ 
ria medical. Perteneció á varias sociedades profesio¬ 
nales ¡le Paris v filé miembro correspondiente de la 
Real Socieilml «le Medicina de Marsella. Dedicóse 
particularmente al estudio de las enfermedades can¬ 
cerosas, y publicó: Bssai sur la carhexie parálente 
(Montpellier, 1805), tesis doctoral: L' art d' employer 
la pate arxenicate ( Paris. 1816). Tcuité sur le cancer 
de la matrire et sur les maladies des voies utériues 
(Paris. 1820). obra que filé trnducúla al alemán; 
Notice pour servir h l'histnire des blessds admis dans 
les salles de 31. Dnpiiytrcu pendant les jauendrs de 
27-29 juillet 1820 (París. 1830). Lettres sur le cho- 
Idra-morbus observe A Paris au faubnury Saint- An¬ 
toine (Paris. 18‘J¿). Philosophic thdrapentiqne médico 
chirurgicale (París. 1831). y Traite.aent des affections 
amedrentes de la matrire et des mamrlles ( Paris . 
18361. 

PATRIZI (Francisco Javikr) Bina. Exégeta 
Italiano, n. en liorna el 19 de Junio de 1 797 y tn . en 
la misma eiudad el 23 «le Abril de 1881. Entró a los 
diez y siete años en la Compañía «le Jesús, v fue or¬ 
denado de presbítero en 1821, pasando al Colegio 
Romano á desempeñar la cátedra de hebreo y de 
Sagrada Escritura. Obligado por la revolución «le 


1848 á abandonar la capitul, se refugió en Inglala- 
ria. Fue más tanle profesor en el Cuh-gio «le Jesuí¬ 
tas «le Lovaitia. y nuevamente en el Colegio Roma¬ 
no, contribuí e ikÍo en sus últimos años á la fundación 
del Colegio Germano Húngaro. Escribió tilias 20 
obras de ascética y exége>is bíblica; las relativas al 
Antiguo Testamento son. De interpretations tenp¬ 
in car am sacra cu ni (liorna. INI |). De .ousensii utrins - 
que hbri Muchabnroriun (liorna. 1856). y Cento Sol- 
mi trndotti letteralmente dnl testo ebruico e comentan 
(liorna. 1875). vertida ni francés por el pailre N. 
boucliot (1890). Las escritas sobre el Nuevo Tes¬ 
tamento. son: De Bai.igcliis ¡iba tres (Friburgn 
«le Brisgovin, 1852-53). comentuiios: In Juanuem 
(liorna. 1858). In Marcum cum duiibns uppeudicibitS 
(liorna. 1802). In Artas Appostoloruvi( liorna. 1807); 
ambas series van precedidas de una obra preliminar: 
Institutio de iuterp. etatione fíibliorum (Roma, 1814- 
¡852, 1802 y 1870). Dejó, mlemás: De Interpreta¬ 
tions oracular a in ad Christum pertiueiitiiim (Roma, 
1853). De immaciilata Marine oi - /^i;/e(llomn. 1853), 
De prima angelí ad Josephum Marias sponsum lega¬ 
tions (llotnn. 1870). y Delle parole di San Paolo 
«iti gao omnes percute, nut. (Roma. 1870). 

Patrizi ( María). Btoy. Escritora italiana contem¬ 
poránea. Es profesora del Instituto de la SS. An- 
nnniinta de Florencia, y La publicado: Madame 
Gnitat e le sue «Lettres sur ¡'education de /mnille» 
(1896), v Un moralista francese del tecolo scorso 
(1897). ‘ 

Patrizi (Mariano L.). Biog. Fisiólogo y psicólo¬ 
go italiano, n. en Recnnnti el 23 de Septiembre de 
1860. Fué discípulo de Molescbott. con una hija del 
cual contrajo matrimonio. En 1891 pasó á Turin eu 
calidad de ayudante del doctor Mosso. y alli cono¬ 
ció á Lombroso. frecuentando desde su llegnda á 
diclia ciudad el laboratorio del célebre antropólogo. 
Ayudó á lombroso á introducir algunos nuevos mé¬ 
todos científico* en el estudio físico y psíquico de los 
criminales, nsi como de las personas epilépticas é 
histéricas: dedicáronse ambos á estudiar igualmente 
á los hombres de más ingenio, y por iniciativa de 
Lombroso, Patrizi hizo un acabado estu«lio de la 
personalidad de Leopnrdi, desde el punto de vista 
antropológico y psicológico, y trató el asunto con 
tal delicadeza, que los más entusiastas discípulos 
del grHtt poeta no se sintieron molestados. Poste¬ 
riormente ha sido Patrizi profesor «le fisiología eu 
Cagliari y en Módena, continuando en estas ciuda¬ 
des sus «elaciones con Lombroso. y, por último, se 
le otorgó la cátedra «le antropología criminal, esta¬ 
blecida en Turin, como sucesor de su maestro. En¬ 
tre sus obras figuran: ll comento d' un Jlsiologo alia 
lirica leopnrdiana (1898). La .fisiología nel tecolo XIX 
e la misara del pensiero 11902), ll paste di Recanati 
e 1‘ opera leopardiaua (1902). La nova fisiología 
dril" emotions musicals (1902), La fisiología di nn 
bandito (Musolina'; esperimeuti t comments; Un ca¬ 
pitulo delta fisiología dell' orators (1901). Ij a fisio¬ 
logía sped me ntale dell' orators, Michelangelo da Ca- 
rriniio. Dopn Lombroso. Nuovt correnti asilo studio 
delta geuialith e del delitto (Milán, 1916). y muchos 
trabajos estrictamente científicos sobre la circula¬ 
ción capilar, fisiología da los músculos, la atención, 
la inhibición, etc. 

PATIMZZl (Agustín). Biog. Prelado é histo¬ 
riador italiano, n. en Siena á principios del siglo xv 
y m. en Roma en 1496. Estutlió jurisprudencia, te- 
niendo por maestro á Fabiano Band, y luego ingresé 
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en «I eRtado sacerdotal. Nombrado canónigo de Sie¬ 
na. »r trasladó á Roma, en donde fué secretario del 
pontífice Pío II. y al morir éste pasó á ocupar igual 
-cargo cerca del arzobispo de Si* na. al cual acompu 
ñó en 1471 á la Dieta *ie Ratiabona; tínalmente. en 
1481 se le nombró obispo tie Pk-n/.n y de Monta 1- 
-cir.o. Se le debe: Hitman ecclesiaslirontm, tea sacra 
run coere non tac un tice/rme tibe i tres; Desceiplio 
-adcenias F rider id III inperatorit ati Paulum lipa- 
pan anuo MCDLXVJIl, Commentaeiiis de eomitiis 
Jnperii /¿atisbouae celebra tis, que insertó Freber en 
-sus Seriptores. 

Btbliogr. Niceron, Mémoiret; A. Zeno, Dissert, 
•ssss.; Oiorlíale de lettetati d' Italia. 

Patrizzi (Francisco). Blog. Escritor italiano, 
m. en Siena er. 1412 y m. en 1491. Fué obispo de 
Oaeta y se dedicó á las cuestiones de derecho públi¬ 
co y economía. Considera el lenguaje como un pro¬ 
ducto de la vi*la social, y estima como forma más 
f»erfe:tade organización de un Estado, la República. 
-Sus abras más conocidas son: De Arithmetica, Geo¬ 
metría. Al tísica et Astronomía ,- De reguo et regís ins¬ 
titutions (1519), que obtuvo muchas ediciones, y 
De institutions reipublicae Itbri noven historiarnm 
nententiarumque enriélate re/erttssimi (Paris. 1 51 tí). 

Patrizzi (Francisco). Biog. Filósofo italiano de 
Ja época del Renacimiento, muy couocido tuinbiéji 
•con el nombre latino de Patricias, n. en (Jlissa ( Dal- 
•macia) en 1529 y -m. en Roma en 1597. Los reveses 
-«le fortuna dejaron á su familia en situación angus¬ 
tiosa y Patrizzi no pudo continuar sus estudios, 
riéndose en la necesidad de dedicarse al servicio 
•doméstico. Sirviendo á distintos amos visitó el Ar¬ 
chipiélago. Grecia, Asin. España y Francia, resi¬ 
diendo últimamente en Chipre, donde llevó una vida 
sle estrechez, hasta que el obispo Felipe Mocénigo, 
premiado de los talentos de Patrizzi, le ofreció su 
protección. Pasó con el prelado á Venecia, donde 
perfeccionó sus conocimientos y de allí á Pinina, 
bajo la direccióu de Lázaro Rounmiro. El peripaté¬ 
tico Montecatino le recomendó ni duque de Ferrara 
4 in luyó en el ánimo de éste para que concediera á 
Patrizzi una cátedra «le filosofía, que desempeñó 
•durante unos diez y siete años; hasta que atraído 
por su famn el papa Clemente VIH le llamó á Roma, 
donde continuó enseñando Instn el fin de su vida. 
-Compuso obras de ciencia, de arte militar, de lite¬ 
ratura general y de filosofía, siendo estas últimas 
4as más importantes. De 1571 á 1581 publicó en 
Venecia cuntro tornos de Disrussioues peripatéticas, 
rguibns Avistóte.ira pHilosophint universas hi. loria 
atque dognnti can retaran ptucitis cillata íleo tutes, 
erudite declarantnr (nueva «<!., Hmiilea, 15'sl). Su 
obra capital, actualmente «¡na rareza hiblu gráfica, 
«8 la iLula.la .Vova :Js aaioercis phil"sn/;Ai, »« qua 
Aristotélica nethodo non per notun, sed perlucem et 
.lumiaa ad priman cansan asrenditur.., (Ferrara, 
1591; Venecia. 1593. y Londres. 101 i). Consta de 
smatro partes: pnaangia, que trata de ia luz; panar- 
•guia, de la causali Uú ó de los primeros principios; 
panpsiqnia, de la vida y del alma, y poneos mía, del 
orden del mundo. Comprende.además, los 320 orácu¬ 
los de Zoroastro. los libros «le Hermes Trismegisto, 
ios de Asclepio. supuesto discípulo de éste, un es¬ 
tudio de la filosofa mística de {’latón consi.lernda 
•como análoga á la <1 e los sabios egipcios, una clasi¬ 
ficación nueva de los diálogos platónicos, y. por ú ti 
sno. Capita multa in qnibiis Plato consort Aristotelis 
estro catholicae Jldei adversarias ostejidilur. P A i kiz/.i. 


que se mostraba Un exigente en lo que se refería á 
la autenticidad y valor de las obras de Aristóteles, 
aparece excesivamente crédulo respecto á las ense¬ 
ñanzas contenidas en los llamados misterios únicos 
y en los libros herméticos, fraguados, como se lia 
probado modernamente, en época muy posterior á la 
supuesta existencia de Orfeo y «leí Mercurio egipcio; 
esta falta de ecuanimi md e imparcialidad es acha¬ 
que común de la mayor parle de los renacentistas. 
1’atkizzi se propone una reivindicación del platonis¬ 
mo. ó. mejor, del neoplatonismo frente á la corrien¬ 
te aristotélica. Aunque npsrenU al principio conci¬ 
liar á ambos filósofos, la conciliación se realiza siem¬ 
pre en perjuicio del Estagirita. Su sistema, si tal 
puede llamarse al conjunto de ideas abigarradas en 
que alternan doctrinas platónicas con reminiscencias 
orientales de Caldea. Egipto y Persia, está enlazado 
con el naturalismo de Telesio y el pautelsmo de 
Rruuo. Favorecían este eclecticismo de Patrizzi su 
formación liternria y filosófica; autodidacto en un 
principio, aunque educado más tarde en las ideas 
del Renacimiento, careció siempre de una dirección 
fija que imprimiera unidad á sus obras. Es un filó¬ 
logo (conocía á fondo el griego v el latín) y un eru¬ 
dito que á fuerza de ingenio-ns interpretaciones, en¬ 
vueltas en una serie de calninnins contra Aristóteles, 
llega á negar la autenticidad de la mayor parte «le 
sus obras. Para él, tanto en filosofía teórica como 
práctica, el Estagirita es inferior á Platón, Pitá go- 
ras y á los epicúreos y estoicos, y su tiloso la es in¬ 
compatible con los dogmas del cristianismo. An»e- 
lucci, entre otros, intentó la defensa «leí lilóxo.o 
■rriego ( Quod metaphysica eadem sunt quaepbyslra..., 
Venecia. 1584). He aquí los principios ¡i que se re¬ 
duce la filosofía <|ne Patrizzi propuso, con injusti¬ 
ficado orgullo, al papa Gregorio XIV como la qu» 
debía imponer á la cristiandad en substitución del 
escolasticismo. Todo procede de Dios por cuntro 
grados, que son: unidad, esencia, inteligencia y 
villa. Dios es el origen de lu luz y ésta el elemento 
más perfecto del ser; ella nos sirve de guía, porque 
es emanación de la divinidad y el fondo esencial «le 
todo lo existente. Dios es lo uno absoluto quf pro¬ 
duce nd intra la Trinidad, y ad extra los mundos 
invisible y visible. La manifestación primera de la 
unidad divina es el espacio, subsistente en sí. an¬ 
terior á todos los seres, pues es condición de toda 
realidad; es tanto un corpus iucorporeornm (carece 
de resistencia), como un t on corpus corporeorum (tie¬ 
ne las tres dimens'c .r»a). A la luz y al espacio se 
agregan el c ilor y la fluidez como elementos consti¬ 
tutivos de las cosas. Admite, por último, el alma 
del mundo, que procede de Dios y es el origen de 
todo movimiento y vida en el Universo. Ia creación 
es como una prolongación del ser del Creador. 

Otros escritos de Patrizzi: Della Storia (15fi0), 
Della Rhetortca, died dialogal (Venecia, 15'»2): 
Della Poética, la lleca Dispatata Pella guale, e per 
istoria e per ragioni e per antorith de graudi antirhi. 
si mostra la/alsith delle plh credate vere opinioai che 
di poética a di nostri enano infamo (Ferrara, 158(5); 
De reran natura (Ferrara. 1587', Della nuoca geo¬ 
metría libri XV (Ferrara. 1587). En sus libros de 
teoría literaria y artística. Patrizzi. según Croce 
( Usté tira, traducción castellana, Madrid, 1912), se 
■ lió cuentn «le la necesidml «le fundamentar el arte 
en un concepto distinto de lo verosímil: refutó las 
ideas capitales «le Aristóteles, afirmando que del 
sentido equivoco ó múltiple de la palabra imitación 
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podlnn deducirse las consecuencias de que toda com¬ 
posición, aun la filosófica, es poesía, porque está 
formada de palabras que son imitaciones y de que 
la poeaia se identifica con la historia. Admitía, 
además, siete maneras de hablar ordenadamente: 
narración, probanza, ampliación, disminución, or¬ 
nato con su contrario, elevación y rebajamiento, lo 
cual indica que no rompió del todo con la doctrina 
del adorno ó de las figuras de la retórica clásica. 
Sus obras de ciencia militar son: La Miliztia roma¬ 
na di Polibio, di Litio e di Dionisio A licarnasseo 
(Ferrara, 1583), y Paralelli mililari (Roma, 1594— 
1595), comparación entre el arte de la guerra según 
los antiguos y los modernos. 

Bibliogr. Pueden consultarse las historias ge¬ 
nerales de la filosofía y las particulares del Re¬ 
nacimiento, las de la literatura italiana ( Tiraboschi, 
t. VII, parte 1.*. Módena, 1787, y Quinguead, t. VII, 
etcétera); Fortia d’Urban, Nouveau Sgstime biblio- 
graphique ; S. J. Bnumgarten, Nachrichten ton elner 
Hallischen Bibliothek (t. I); pero en especial Rixner 
y Síber, Lebe* and Meinungen berü/imter Phgsiker 
im 16 und 17 Jahrhundert (cuaderno 4.°, Sulzbach, 
1823); O. Guerrini, Di Francesco Patriuio, en ll 
Propngnatore ( 1879). 

PATRO. f. Abreviatura familiar de Patrocinio. 

Patro. m. Bntom. (Pairas Aubé.) Género de co¬ 
leópteros de la familia de los girlnidos. La forma 
del cuerpo en estos insectos es oval, convexa; labro 
transversal, por delante redondeado y pestañoso; 
último artejo de los palpos labiales hinchado, obtuso 
en su extremo, el último de los maxilares tan largo 
como los tres anteriores reunidos y truncado en el 
ápice; escudete distinto; último segmento abdominal 
en forma de cono largo y pestañoso en el extremo; 
patas anteriores de mediana longitud, con los arte¬ 
jos ensanchados en los machos, formando i^pa pale¬ 
ta; élitros ovales, convexos y truncados en el ápice. 
Sólo se conoce una especie propia de Java, P.java- 
na Aubé. 

Patro. Fool. Sección de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, 
suborden de los ostráceos, familia de los anomildos, 
género Anomia; fué establecida por Gray en 1849, 
caracterizándose por ser la concha suborbicular, con 
la impresión del aductor en las valvas mayor que la 
de los otros músculos, siendo su forma típica Ano¬ 
mia (Palm) Elyros Gray. 

PATRÓ. Geog. Lug. de la prov. de Alicante, 
mun. de Valí de Gallinera. 

PATRO A. (Etim. — V. Patroo.) Mi!. Sobre¬ 
nombre de Diana. 

PATROBAS (San). Hagiog. Discípulo, junta¬ 
mente con san Filólogo, del apóstol de las gentes 
san Pablo. Menciónnnle especialmente los Santos 
Padres, y hnnse inventado acerca de él no pocas 
fábulas; que fuese obispo de Nápoles ó de Puteoli 
(Puzzoles), como pretenden algunos, no hay argu¬ 
mentos que lo prueben. Es venerado principalmente 
por los griegos, los eslavos y los latinos. En el mar¬ 
tirologio romano, á partir de la edición veneciana 
de 1584. se hace mención de él el 4 de Noviembre. 
(Ada SE.. Noviembre, t. II, p. 1.*. págs. 222-24.) 

PATROBO. m. Bntom. y Palean!. ( Patrobus\ 
Steph.) Género de coleópteros de la familia de los 
carábidos y tribu de los treqninos. En estos insec¬ 
tos el último artejo de los palpos labiales es algo 
acuminado; el color del cuerpo eR negro ó pardusco. 
Habitan en el borde de las aguas, bajo las piedras. 


en los detritos. Se citan cinco eapecies de la faun» 
europea. 

P. seplentrionis Dej.; long., 8 á 10 mm. Pronoto- 
corto, patas obscuras: con alas. Hállase en la Euro¬ 
pa media y septentrional. 

En estado fósil se ha encontrado una sola especi» 
de este insecto coleóptero de los carábidos, en loo- 
terrenos pleistocénicoa de Jarville. 

PATROO ARDI A. f. Paleont. Género de mo¬ 
luscos de la clase de los lamelibranquios, orden do¬ 
los tetrabranquios, cardiáceos, que Fischer coloco- 
provisionalmente en la familia de los lunulicárdi- 
dos, diferenciándose del Lunulicardinm porque I» 
lúnula ó plano truncado anterior está colocado e» 
un plano sensiblemente vertical ó normal á la super¬ 
ficie de la valva. Son propias sus especies del silú¬ 
rico de Bohemia, siendo típica la P. colonos. 

PATROCINADOR, RA. adj. Que patrocina, 
U. t. c. s. 

PATROCINAMIENTO, m. Patrocinio. 

PATROCINAR. F. írsteger.— It. Pitreeiura» 

— In. Ts patroaiie. — A. leicbitm. — P. y C. Patre- 
ciair. — B. Protekti. (Etim. —Del lat. patrocinare.y 
v. a. Defender, proteger, amparar, favorecer. 

Deriv. Patrocinado, da. 

PATROCINIO. 1.* acep. F. Prttectioa, appai.— 
H. y P. Patrociaio. — In. Patroaage.— A. Maaerichaft, 

— C. PatTMiai. — E. Protektado.(Etim.—Del lat. pa- 
trocininm.) m. Amparo, protección, auxilio. 

Patrocinio. Liturg. Fiesta litúrgica en la Iglesi» 
católica, en honor de algún santo, para venerarle y 
venerándole agradecer y obtener su protección, in¬ 
tercesión, patrocinio. No es la fiesta principal do 
aquel santo, antes se celebra en distinto día; ni e» 
la fiesta del santo como Patrón del lugar, provincia,, 
nación, etc.; pues ésta es la fiesta principal, que se 
solemniza en el mismo día natalicio ó cnasinatalirio 
del mismo santo. Dos son las fiestas de dicha clase 
conocidas por el pueblo cristiano, el Patrocinio de 
Nuestra Señora, y el de San José. En algunas igle¬ 
sias de religiosos se ha celebrado alguna otra. 

A) Patrocinio de Nuestra Señora. En España, 
y sus extensos dominios fué donde empezó á cele¬ 
brarse esta fiesta, concedida, á petición de Feli¬ 
pe IV, por el papa Alejandro VII en la bula Pras¬ 
olara christianissimi del 28 de Julio de 1656 (V. ei> 
el Bnllarium Romanomm Pontificara, ed. de Turin, 
t. XVI, pág. 199, Turin, 1869). Liturgistas muy 
acreditados afirman que se concedió la fiesta ei> 
acción de grncins por las victorias obtenidas por 
España contra los snrrnrenos y contra los herejes; 
pero en el texto de la citada bula se expresa clara¬ 
mente el motivo de la petición, que es sencillament» 
dar gracias á la Santísima Virgen por los múlti¬ 
ples beneficios, guae ab illa accepisse pro affedn pro¬ 
fiteer (el Rey). Se otorga la fiesta á entrambo» 
cleros, secular y regular, con rito doble, para un- 
domingo de Noviembre que el Ordinario de cada- 
diócesis determinare. I.a mayor parte de las iglesias- 
señaló la dominica tercera de Noviembre, alguna» 
la segunda (y aun hubo quien celebró la fiesta, ui» 
tiempo, el domingo cuarto de Octubre). El Pontífice- 
concedió á la vez indulgencia plenaria á los fíele» 
que. confesados y comulgados, y orando por las in¬ 
tenciones acostumbradas, asistiesen á la misa so¬ 
lemne en el día de la nueva fiesta. En la mism» 
bula señaló el Papa la Misa y el Oficio para el Pa¬ 
trocinio. á saber, los mismos de la fiesta de Nuestras 
Señora de las Nieves (5 de Agosto), excepto las lec- 
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ciones del segundo Nocturno, que dispone sean las 
del 12 de Septiembre, quinto din infraoctavo de la 
Natividad de la Virgen. Dichos Misa y Oficio son 
precisamente los que constituyeron la Misa votiva 
de Santa Maria y el Ofioio común de las fiestas de 
Nuestra Señora, cuando se establecieron los llama¬ 
dos Comunes en el Breviario. Y asi se ha mantenido 
hasta nuestros días la liturgia del Patrocinio, con 
una sola variante, concedida por decreto de la Con¬ 
gregación de Ritos del 22 de Agosto de 1818; que 
en vez de las palabras generales tuam sanctam Fes- 
tivitatem, que trae el Oficio común en la antífona 
del Magnificat y en el séptimo Responsorio de Mai¬ 
tines, se diga tnnm sanctum Patrocininm. Algunas 
dudas sobre la traslación de esta fiesta, en diferen¬ 
tes casos, motivaron resoluciones de la Santa Sede. 
El rito era dobls mayor en el siglo xvm; el 21 de 
Julio de 1870 Pío IX lo elevó á doble it segunda 
clase (para España). La devoción á esta fiesta se 
fué propagando, á ejemplo de España, en otros 
países. Benedicto XIII, el 3 de Agosto de 1725. 
mandó celebrarla en todo el Estado Pontificio, con 
rito doble mayor, el domingo segundo de Noviem¬ 
bre; luego fué concediéndose á muchas regiones y 
diócesis para un domingo de Noviembre que seña¬ 
lare el Ordinario del lugar; también á muchas órde¬ 
nes religiosas, como las tres órdenes franciscanas 
(V. Carpo, Kaleniarinm perpetunm, Ferrara, 1875), 
la Compañía de Jesús (por Pió VII, el 13 de Mayo 
de 1816), etc., etc. El Oficio y la Misa en todas 
partes fueron como en España, mas el rito no pasó 
de doble mayor. En algunos sitios añadían un sub¬ 
titulo á esta festividad. Patrocinio de Nuestra Se¬ 
ñora Reina ie todos los santos, 6 Madre dt miseri¬ 
cordia, ó de las Oradas. Ims griegos no se ve que 
celebrasen esta fiesta. Según el jesuíta ruso Marti- 
nov (en un articulo de la revista de Bruselas Précls 
Mstoriqnes, núm. de Julio de 1858), los rutenos, 
y con ellos los eslavos de rito griego, tenfan una 
fiesta con el titulo Patrocina Ssmae Dominas, etc., 
aunque más parecía ser la fiesta del Escapulario de 
la Virgen. Los fundamentos teológicos de la fiesta 
del Patrocinio los expone cumplidamente y defiende 
de los ataques protestantes Benedicto XIV', en su 
clásica obra De/estis, lib. II. cap. 13 (en la colec¬ 
ción teológica de Migne, está en fol. 625-628. 
t. 26, Paris, 1865). En tiempo de Benedicto XIV 
se planeó una tentativa de reforma del Breviario y 
del Calendario litúrgico, y en el plan ya completa¬ 
mente redactado se suprimía esta fiesta del Patro¬ 
cinio, con otras muchas: mas no fué del agrado del 
Pontífice y no se aprobó. En nuestro tiempo' Pío X 
llevó á efecto una gran reforma: en la bula Divino 
Afilatn del 1,° de Noviembre de 1911, además de los 
múltiples cambios, ya se insinuaba la revisión de 
fiestas: dos instrucciones de la S. C. de Ritos 
(25 de Julio y 12 de Diciembre de 1912) invitaron 
á los Ordinarios á proponer á la Santa Sede la 
dejación de sus peculiares calendarios para usar el 
de la Iglesia universal con sola la adición de las 
fiestas estrictamente propias de cada diócesis. Lue¬ 
go, en 1913, acaso por la lentitud en acudir á Roma, 
salió el Mota proprio Abbine dúos anuos y el Decre- 
tnm generate consiguiente de la S. C. de Ritos 
(23 y 28 de Octubre), en los que, con tonos pre¬ 
ceptivos y fijando términos perentorios, se prescribe 
la reforma de los calendarios particulares. Y asi. á 
partir de 1915 ha desaparecido de todos los calen¬ 
darios litúrgicos la fiesta del Patrocinio (con otras 


muchas); si no es, acaso, que en algún sitio fuese, 
por ejemplo, titular de alguna iglesia consagrada ó 
solemnemente bendecida. No será inoportuno aña¬ 
dir que, en nuestros dias, fiestas análogas de Nues¬ 
tra Señora ee han ido de nuevo concediendo, cuando 
con razones peculiares y plausibles se ha pedido su 
restitución. 

Bibliogr. Bnllarium taurinense, loco citato; Acta 
Apostólicas Sedis (t. Ill, IV y V, Roma, 1911- 
1913); Benedicto XIV, De/estis, I. c.; Francisco 
García, S. J., Del Patrocinio de la Virgen Maria en 
España, adición al Flos Sanctorum, de Ribadeneir» 
(t. 3, págs. 310-317, edición de Barcelona, 1731; 
este trabajo lo incluyó Miguel Mir $n su edición de 
Vida y Misterios de la gloriosa Virgen Maria, por 
Ribadeneira, págs. 240-271, Madrid. 1879); Teta- 
mo, Diarium litnrgicnm: de mente Novembri in genera 
(vol. IV, págs. 4 y siguientes, núma. 7-10, ed. de 
Roma, 1894); Martinov, 1. c.; N ill es, Kalendarium 
manan/# (vol. II, págs. 532-533, Innsbruck, 1897); 
B&umer, Bistoire du Bréviaire(y ol. II, versión fran¬ 
cesa de Biron, París, 1905); Soláns, Prontuario li¬ 
túrgico (ed. 5.*, págs. 438-440, núm. 1045, Bar¬ 
celona, 1906). 

B) Patrocinio dt San, José. El culto de sao 
José, esposo de la Virgen María, empezó en la 
Iglesia de Oriente, aunque no puede probarse fuese 
anterior al siglo tx: en el siglo xn pasó á la Iglesia 
occidental y latina. La tradición atribuye la comu¬ 
nicación á la antiquísima orden Carmelitana; mas 
el doctísimo carmelita contemporáneo fray León de 
San Joaquin, viene á reconocer que no existen do¬ 
cumentos de que la Orden celebrase la fiesta del 
santo, hasta mediados del siglo xv; por otro lado, 
parece bien demostrado que ya en 1129 existía en 
Bolonia, una iglesia dedicada á san José. Lo que 
ciertamente es indubitable, es que santi Teresa de 
Jesús infundió con eficacia su profunda y tiernisima 
devoción al santo Patriarca, en la Reforma del Car¬ 
melo que ella tan admirablemente llevó á cabo. 
A principios del siglo xvii, los varios miembros de 
la Desealsez carmelitana eligieron solemnemente á 
san José por patrón de la Orden: y. á petición 
suya, concedió el papa Inocencio XI, el 6 de Abril 
de 1680, á toda la Orden celebrar una nueva fiesta 
de San José, para el domingo tercero después de 
Pascua, la especial fiesta del Patrocinio. Y este es 
el origen de la fiesta iiti' r g¡ca de que aqui trata- 
mos. Es cierto que en H.ihemia los Estados con el 
emperador (Fernando III) eligieron á san José por 
patrón del reino con el titulo de Conservador de la 
pat, y que la fiesta empezó á celebrnrse con inusi¬ 
tado esplendor el 11 de Abril de 1655; pero esta 
fiesta eré la misma, ya antigua, del 19 de Marzo, 
pues por caer este dia aquel año en Viernes de Pa¬ 
sión no pareció ser apto para fiesta do tanto rego¬ 
cijo, y asi se trnsladó la solemnidad al domingo se¬ 
gundo (no al tercero) después de Pascua, que en 
1655 ocurrió el 11 de Abril. La nueva fiesta del Pa¬ 
trocinio se exteudió muy pronto por toda España, y 
sucesivamente por todos los países cristianos y ór¬ 
denes religiosas, los padres agustinos ya en 1709 
obtuvieron la concesión de ella: en particular, es so¬ 
bremanera maravillosa la propagación entre el pue¬ 
blo creyente y trabajador durante el siglo xix de la 
devoción á san José esposo de Nuestra Señora; la 
fiesta de su Patrocinio en muchísimas iglesias, asi 
seculares como regulares, se celebraba con rito doble 
de segunda clase ya desde los primeros años de la 
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centuria. Iín Roma la mandó celebrar Pío -VII. en 
18U9, á instancias del cardenal provicario el mallor¬ 
quín Despuig. A lu Compañía de Jesús se la conce¬ 
dió el mismo Papa el 13 de Mayo de 1816, etc. Uno 
de los primeros actos de Pió IX al subir al Sumo 
Pontificado (como él mismo lo recuerdu en sus letras 
Apostólicas lnchjtnm Patriarcham, del 7 de Julio de 
1871) fué, el lü de Septiembre de 1817, extender 
c^tn tiesta á toda la Iglesia u ni ver-a I con rito doble 
•de segunda clase. Miiv pronto varias iglesias par¬ 
ticulares rivalizaron en numentar el esplendor litúrgi¬ 
co del culto de san José. Y asi en muchas iglesias 
de la región de Venecia se obtuvo, el 1 1 de Marzo 
de 1858, celebrar el Patrocinio con rito doble de pri¬ 
mera clase con octava; á los jesuítas se concedió lo 
mismo el 10 de Febrero de 1859. etc. lis de adver¬ 
tir. como ya dijimos al principio, que á pesar de lo 
que el nombre pueda souar, la tiesta del Patrocinio 
no era la fiesta patronal de san José, pues el santo 
co era litúrgicamente patrón de la Iglesia univer¬ 
sal antes del 7 de Julio de 1871 (feclm de lee men¬ 
cionadas Cetras Apostólicas, en las.que fué consti¬ 
tuido tal solemnemente por Pió IX). y la fiesta del 
Patrocinio se celebraba en toda ella desde 1847; 
y en el citado documento pontificio de 1871, los 
privilegios cultuales consiguientes se conceden A la 
tiesta del 19 de Marzo, no á esta otra. Y donde el 
«anto Patriarca era ya antes patrón ó titular, la so¬ 
lemnidad correspondiente tuvo siempre lugar en el 
día natalicio del 19.de Marzo, que era festivo dssde 
43 de Mayo de 1621 ((.¡regório XV). Pero este as¬ 
pecto lia cambiado profundamente en nuestros tiem¬ 
pos. Iín el Mota proprio de diebns fetlis y en el 
decreto subsiguiente Urbis el Orbit de la S. C. 
de R. (2 y 21 de Julio de 1911) se dispone que 
deje de ser fiesta de precepto la de San José el 19 
de Marzo, y que la festividad litúrgica de tal día 
ae llame en adelante Conmemoración solemne de Sun 
José: en cambio, la tiesta del Patrocinio en el domin¬ 
go tercero después de Pascua se eleva para toda Is 
Iglesia latina á doble de primera clase con octava 
y con lu calificación mayor de fieata primaria; pero 
que en adelante no se llame del Patrocinio, sino So¬ 
lemnidad de San José. patrón de la Tglesin unioertal. 
Desde este punto parece que va no e\¡ ■ ■ la fiesta 
estrictamente diclm del Patrocinio tal como en un 
principio la definimos; cou todo, el tenor del Oficio 
divino y de la Misa es el mismo que antes. De lo ex¬ 
puesto. eminentes liturgistan dedujeron que donde¬ 
quiera que san José fuese patrón de algún lugar ó 
titular de alguna iglesia, la correspondiente solem¬ 
nidad litúrgien deten celebrarse, no ya el 19 de Mar¬ 
io. sino el tercer domingo después de Pascua; con- 
snltnds la S. C. de R. contestó el 6 de Diciembre 
de 1912 que esto, en efecto, era lo más conforme, 
á u» s»r que hubiese algunas razones especiales para 
continuar el 19 de Marzo. Apareció todavía má9 evi¬ 
dente que la fiesta principal de San José no era ya 
la del 19 de Marzo, sino la otra (que vulgarmente lia 
continuado llamácdose del Patrocinio'), por el decreto 
de la S. C. de R. del 28 de Octubre de 1913. que 
declara y determina el Mota proprio Ab’unc ditos 
anuos del día 23 anterior; pues aquella fiesta ee la 
rebaja rt doble de segunda clase. Allí mismo se pro¬ 
híbe que se celebre perpetuamente en domingo fies¬ 
ta alguna que no sen del Señor: al discutirse en qué 
día debía fijarse In otra fiesta, ya principal, de San 
José, para sacarla del domingo, parece que algunos 
proponían el día l.° de Mayo, para cristianizar la 


fiesta de los obreros, cuyo protector fué siempre el 
sauto considerado; pero en el citado documento sa 
determina el miércoles que precede á la dominica 
tercera después de Pascua, permitiendo que en el 
mismo domingo se continúe celebrando la solemni¬ 
dad exterior, y que, supuesta ella, todas lu Mius, 
excepto la conventual ó parroquial, sean de San José. 
Y osí es como continúa celebiáudose la fiesta litúr¬ 
gica, que sigue llamándose comúnmente el Patroci¬ 
nio del santo. Pero liemos de añadir, para terminar, 
lo siguiente: lío líspaña se restableció inmediata¬ 
mente la fiesta de precepto del 19 de Marzo, y la 
devoción popular cristiana al santo patriarca no cam¬ 
bió de fecha, como tani|K>co la cambió, en gene¬ 
ral al menos, la soletnuidud litúrgica de las iglesias 
dedicadas al mismo santo. Además: en el Código de 
Derecho canónico (promulgado el 27 de .Mayo de 
1917, empezó ú vigir el 19 de Mayo de 1918) se 
restituye la fiesta de precepto del 19 de Marzo (ca¬ 
non 1217, § l.°): ni se dejó esperar el correspondien¬ 
te decreto Urbis et Orbit de la S. C. de R. del 12 
de Diciembre de 1917. elevando dieba fiesta á su 
antiguo rito doble de primera clase y declarándola 
primaria en liturgia; y disponiendo que en la lista 
oficial de fiestas, por orden de dignidad litúrgica, 
que va al frente del Breviario, se la coloque, con la 
fórmula antigua Festum S. Joseph, después de la de 
San Juan Bautista y, por ende, antes de la Solemni¬ 
dad de San José patrón, ó sea de la del Patrocinio. 

Bibliogr. Pío IX. P. M., Acta (parte l, vol.5. 
págs. 332 y siguientes, Roma, 1869-7,1); Acta 
Apostólicas Sedis (vnl. 111. págs. 306 y 350; vol. IV, 
pág. 728; vol. V. págs. 419 y siguientes; vol. X, 
pág. 26, liorna. 1911-13-18); Papebrocb, Acta 
Sanctorum (Bolsudos) Marta (vol. III. n. 14, pági¬ 
na 7): Aprilis (vol. I, n. 96, pág. 791. Venecia, 
1736-37); Croisset-Díaz Jiménez, Novísimo Año 
Cristiano (t. IV de las Fiestas movibles, págs. 97 y 
siguientes, Barcelona. 1862); O. Pfiilf, S. J.. Die 
Verehru- g dethl. Joseph in der fíesckickte, artículos en 
la revista Stimmeu ant Mat ia-Laah{ vol. XXXVIII, 
págs. 137-160, 282-302. Friburgo de 'Alemania, 
1889); León de S. Joaquín, C. D., El culto de tan 
José y la orden del Carmen (ed. española, passim, 
Barcelona. 1905): Piacenza, en Bpkemeridet litnrgi- 
cae (vol. 27, pág. 720; vi»|. 28, pág. 10, Roma, 
1913-14). 

Patrocinio. Qsog. Río de Bolivia, en el dep. de 
Oruro, prov. de Carangas; nace en la serranía de 
Corque y des. en el Uchus-jsliuira. jj Cas. del de¬ 
partamento de Oruro. prov. de Carangas: unido á 
la pohl. de Corque. de la cusí dista 65 kms. al N. 

Patrocinio. Qeog. Sierra del Brasil. Rst. de Mi¬ 
nas Gernes; se levanta en el mun. de su nombra, g 
Isla del list, de Piauhy, sit. cerca de la msrg. de¬ 
recha del rio Parqahyba, frente á la c. de Cniáo. | 
Ensenada del Est. de Marañón. en los límites de la 
comarca de Alcántara. || Parr, del Est.de Río Gran¬ 
de del Sur. en el mun. de Encrucilhada. mago de 
San José. Escuelas. || Nombre de un ramal del fe¬ 
rrocarril de Leopoldina, en el Est. de Río de Janei¬ 
ro. Va desde Entroncamento hasta Po$o Fundo. 

Patrocinio. Geog. Comarca, mun. y c. del Bra¬ 
sil. Est. da Minas Gernes. Comprende las parr. de 
Nonsn Senhora do Patrocinio. Sio Sebastián ds Se- 
rra do Salitre, Coromandel y Abbadia dos Doma¬ 
dos y corresponde á la dióc. de Goya; unos 70.006 
habitantes. En su fértil término se producen mijo, 

I fríjoles, arroz, caña de azúcar, tabaco, algodón, mi- 
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«ioc y café; cultívanse también algunas frutas y tri-1 
%o. Importante cria Je ¿junado vacuno, de cerda, ! 
«aballar, mular y lanar. Minas de platu, hierro, etc. 
Exportación de ganado, diamantes, oro y piedras 
preciosas. 1.a ciudad posee dos fuentes de aguas 
minerales: industrias de cerámica, azúcar y otras; 
•dos bandas de música; Correos; escuelas públicas y 
«olegios particulares; dos periódicos y una Asocia¬ 
ción religiosa. Latrocinio fué elevado rt la catego¬ 
ría de villa en 1840 y luego á la de ciudad en 1873. 

Latrocinio. Qeo¿. Mun. y villj <l«i lirusil. Esta¬ 
rlo de Liaiiti v. comarca de Jaicós. Corresponde á la 
rlióc. de Marañón, sit. á 510 kms. de la c.ipitul; 
sinos 8.000 h. Agricultura y ganadería. Escuelas 
{>ú Miens. Correo. Fué elevado á la categoría de villa 
■en 1888. 

Latrocinio. Qtog. Rancho de Méjico, territ. de 
Ja Ruja California, mun. de Mulegé; 50 h. || Nom¬ 
bre <ie algunos ranchos en los Est. de Coohniln y 
Chihuahua. ¡| Rancho en el Est. de San Luis Potosí, 
mun. de Matehuala; 370 h. || Rancho en el Est. de 
San Luis Lotosf, mun. de Matehuala: 130 b. 

Patrocinio. Qtog. Chacra del Lerú. dep. y pro¬ 
vincia de Lima, dist.«le Ate: unos 50 h. 

Patrocinio das Araras, tíeog. Localidad del Brn- 
*¡l, Est. de Sao Paulo. 

Patrocinio dr Guanhárs. Geog . Dist. del Brasil, 
Jíst. da Minas Geraes, mun. de Sao Miguel de 
Aiuanháes. orayo de Nossa Senhora do Latrocinio. 
Escuelas. 

Latrocinio do Murahé. Geog. Larr: del Brasil, 
Est. de Minas Geraes, mun. de Sio Paulo do Mu- 
riahi. o rugo de Nossa Senhora. I,u atraviesan dos 
rainales del f. c. de LeopolJiiin. Escuelas. 

Patrocinio do Saplcahy (Nossa Sknrora do). 
Geog. Comarca de un solo término, mun. y villa del 
Brasil. Est. y dióc. de Sao Paulo. Comprende el 
dist. de Ityrapuáii y la parr. de bu nombre. Clima 
«ano; unos 11.000 h. Terreno sumamente fértil: 
produce café, caña de azúcar, cereales y pastos, que 
dan origen á una importante industria ga.uniera. I.o 
bañan los ríos Sapucahy-mirini y Esmeril, que for¬ 
man en su término varias cascadas, uua de ellas de 
62 m. de altura, que se aprovechan para fuerza hi¬ 
dráulica. Yacimientos de diamantes. La población 
«stá eit. sobre una colina, en In marg izq. del Su- 
pucahy-mirim. á 800 m. de altura, hacia los 2 o 24' 
de lat. S. y 4 o 20' de long. O. del Meridiano de 
Río de Janeiro. El rio San Francisco la divide en 
dos pai tes y le proporciona excelente agua potable. 
Posee varias escuelas públicas y colegios particula¬ 
res; Correo: Casa de Misericordia; Asociaciones reli¬ 
giosas, é industrias de beneficiar café y arroz 6 in¬ 
genios de azúcar. 

Latrocinio (José do). Biog. Literato y politico 
brasileño, n. en Campos (Rio de Janeiro) en 1851. 
Pasó á la rnnitnl del Brasil para cursar en la Es- 
«uela de Medicina, pero dejó aquellos estudios sin 
terminar la carrera. Siendi estudiante fundó con 
Dermeral de Fonseca la revista mensual Os Ferroes, 
•en la que empezó A dar muestras de su talento como 
polemista: colaboró luego en la Qateta de Noticias, 
■en cuyo folletín publicó las novelas Molla Cogueiro ó 
La pena de muerte y los Retirantes. Posteriormente, 
«on Ferreira de Menezes. escribió una serie de folle¬ 
tos defendiendo la abolición de la esclavitud, que 
firmaba Patrocinio con el seudónimo Prudhomine; 
«stn propaganda la llevó también é las columnas de 
la (¡ateta da Tarde, de la que fué director á la muer¬ 


te del citado Ferreira de Menezes. Merced A In acé¬ 
rrima propagación de aquellos ideales, el Gobierno 
se vió obligado á decretar la abolición de la esclavi¬ 
tud. A pesar de ser republicano. Patrocinio no 
dejó de ngrndecer á la monarquía el apoyo que en¬ 
contró para la implantación de aquella medida. Es¬ 
tablecida la República, fundó el periódi*co L'idade do 
Uto, cuyo programa liberal era una utopia, y cuan¬ 
do estalló la revuelta de la Armadu (Septiembre de 
1893). Patrocinio se puso al lado de los revoltosos; 
pero perseguido por los defensores de la legalidad, 
tuvo Patrocinio que refugiarse en Minas, perinane- 
• leudo allí oculto hasta el final de aquello revuelta. 
Volvió después A Rio de Janeiro, en donde continuó 
al frente de su Cidade do Uio. Se ha distinguido Pa¬ 
trocinio como orador fogoso, y ntirina uno de sita 
biógrafos «que arrebata cuando habla y que eonveu- 
ce cuando escribe». Además de las producciones ci¬ 
tadas, se le debe la novela titulada Pedro Hespanhol, 

Patrocinio (Sob). Biog. V. Quibooa (Maiiía Ka- 
fakt.a'. 

PATROCLEC. Biog. General raacedonio y geó¬ 
grafo -pie vivió durante los reinados de Seleuco 1 y 
Atrinco I. Mandando la flota de Seleuco I (285 a. de 
Jesucris'o: realizó un viaje de exploración por el mar 
Caspio en busca de rutas comerciales para comu¬ 
nicar con los puehioH del Norte de la India. I-as re¬ 
ferencias ncerca dp sus escritos geográficos se en- 
pueniran en Estrnhón. Después de la muerte Je Se¬ 
leuco I, Pathoci-ks fué enviado por Anttoco I al Asia 
Menor para sojuzgar una revolución, y nutrió en un 
combate contra los bitiuios (261 a. de J. C). 

Blbllogr. W. W. Tarn. Pairarles and the 
Oxo-I'a’pin a Trade Route, en el Journal o/ Hellenic 
Studies (t. XX!. 1901). 

PATROCLO. Astron. Asteroide níim. 617 del 
Cat i logo. Sus elementos, según Heinrich, parala 
é.iorn v osculación del lt Je Diciembre de 1907, 
euuin-ccio medio de 1910, son: 4/ = 73° 1'21*7: 
to — 302“ 25' 18*2: tí = 13" 2S' 115*9: i = 22° 3' 
15"1: * = H # 11' 37*9: ¡a = 300*532: log. a=» 
0.71 16 It: »Iq= 12,6; g = 5.9. V. Astkkowb. 



Aquilea coralillo A Patínelo. n¡l>n|n ile un va«0 griego 
rjei-uta-io |-or S.i-ík-, . Ilerlio) 


Patroci.o. Mit gr. Héroe homérico, hijo de Me- 
necio de Oponte v de E^tenele ó de Poliinela, hija 
de Peleo. En su juventud mató, involuntariamente, 
de una pedrada. A Cleionimo. hijo de Anfidamas. Su 
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U riego* y troyano* dU|>nráinle«e el cadáver de Patrode, per Antonio Wiertx. (Mineo Wlertz, Berlín) 


padre lo envió á casa de Peleo, donde fué educado 
por Quirón, juntnmente con Aquilen, y fué hermano 
de armaa de éste. Fué, además, uno de los preten¬ 
dientes á la mano de Helena, y acompañó ó Aquilas 
el sitio de Troya. Refiere la leyenda que cuando 
Aquilea, insultado por Agamenón, se retiró á au 
tienda, negándose á combatir. Patroclo tomó las 
armas de Aquilea y se cubrió con ellas para causar 
terror á los tróvanos. Aquiles habla aconsejado á 
PaTROCLo que, al perseguir á los trovauos, no lle¬ 
gase hasta las murallas de Troya; pero Patroclo 
olvidó el consejo, y Apolo hizo que quedase inmóvil. 
Euforbio aprovechó este instante para herir por de¬ 
trás al héroe con unn pica, y, por fin. fué muerto 
por Héctor, quien pudo asi apoderarse de las armas 
de Patroclo, que eran las mismas de Aquilea. Me- 
nelao logró arrancar á los tróvanos el cuerpo del 
héroe, Aquiles le vengó dando á su vez muerte á 
Héctor, y mandó celebrar magníficos funerales en 
memoria de su amigo. En el canto XVIII de la 
Iliada se describe la desesperación de Aquiles al 
saber la muerte de Patroclo, y se refiere que los 
griegos pasaron la noche doliéndose y lamentándose 
junto ni cadáver de aquél. 

Patroclo (San). Hngiog. Abnd. n. en Bituricns, 
de modesta familia: con su solo esfuerzo llegó á ser 
uno de los varones más doctos de su tiempo. Abra¬ 
zó el estado eclesiástico y vivió algún tiempo en una 
comunidad de sacerdotes seculares bajo la presi¬ 
dencia de su arcediano: pero, al fin, se retiró á un 
despoblado cerca de Hecreuse. donde vivió muchos 
años, hasta que fundó dos monasterios benedictinos, 
uno de'vsrone8 y otro de mujpres. los cuales gober¬ 
nó como abad. Murió el 19 de Noviembre, día en 
que rezan de él en el obispado bituricense. al que 
perteneció. Tratan de este santo, entre otros. Ubion, 
Usnnrdo, Molard. Galesino y Mepardo. V. también 
la Biogrn/la eclesiástica completa (XVI, 96(3. Ma¬ 
drid. 18(53). 

Patroclo (San). JJagiog. Mártir. Cuando Aure- 
liano recorría las Galias. habitaba Patroclo en las 


posesiones que le hablan dejado sus padres, cerca 
de la ciudad de Troves (Francia). Allí se ocu|>ab» 
eu Rervir á Dios Nuestro Señor, orando y socorrien¬ 
do á las viudas y á los huérfanos. Mas como se ente¬ 
rase Aureliano de quién era y le quisiese apartar da 
la religión verdadera, induciéndole á adorar á loa 
dioses, él resistió valerosamente, mereciendo por 
esto, después de varios tormentos, recibir la palma 
del martirio, siendo decapitado entre 273 y 275. El 
"martirologio romano y otros solamente dicen que 
en tiempo del emperador Aureliano cousumó el 
martirio; pero no carece de probabilidad la opinión 
de los que pretenden haber sucedido antes de ser 
Aureliano emperador. Según esto último, quizá 
fuern Aureliano, por aquel tiempo, gobernador do 
bis Galias. Su fiesta el 21 de Enero. (Acta SS., 
En ro. t. II, págs. 342-319 y 1144-1145.) 

Patroclo (San). ffagiog. De otro san Patroclo 
hace conmemoración el 31 de Enero, SanstajHt en el 
martirologio gallicano, con estas palabras: «En e) 
real monasterio de San Dionisio, en Francia, la so¬ 
lemnidad de san Patroqjo obispo y mártir, del cual 
se conservan eu la misma basílica las preciosas reli¬ 
quias con digna magnificencia.» (Acta SS., Enero, 

t. II. pág. 1110.) 

PATROCHER. Geog. V. Patroshair. 

PATROFKA. Geog. Pobl. de Rusia, gob. do 
Samara, (list, y á 69 kms. SO. de Buzuluk. en el 
nacimiento del SiezjaTa, afl. izq. del Samara; 2,750 
habitantes. Numerosos molinos. 

PATROOONlA (Lby dk la). Bmbriol. Se llama 
asi la que refiere las diferentes fases del desarrollo 
embriogénico de un ser á las de su especie en el or¬ 
den filogénico. Se halla hoy completamente aban¬ 
donada. 

PATROHA. Geog. Pobl. de Hungría, comitad» 
de Szaboles, dist. y á 8 kms. SO. de Kisvarda. en 
los pantanos de la rib. izq. del Tisza ó Theiss; 
1.610 h. Est. en la 1. f. de Nyiregyhazn á Ungvas. 

PATROIS (Isidoro). Biog. Pintor francés, n. en 
Novers y m. en París (1815-1886). Fué discípulo 
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Francisco I confiere ¿ Roído los privilegios y títulos de la Abadía de Sau Martín. Cuadro de Isidoro Patrols 

(Museo de Dljóu) 


<le L'Enfant y Monvoisin. Primero se ileilicó á la 
historia y lítelo al género. Obras principales: Pro¬ 
cesión ile iconos en los alrededores de San Petersbnrgo 
(Museo del I.uxemburgo) y Francisco I y /íoíso(Mu- 
eeo «le Dijóu). 

patrología. P. Patrología. — It. y P. Patrolo¬ 
gía.— In- Patrologj.— A. lircboiTitorkiade.—C. Patro¬ 
logía. — E- Patrología. (Ktim.—Del gr. patér, pairos, 
padre, y logos, tratado.) f. Patrística. || Tratado so¬ 
bre los Santos Pa«lres. || Colección de sus escritos. 

Patrología. Patrisl. Muchas definiciones se han 
dado «le esta rama de la Teologín, Unos la llaman 
«la ciencia que trata de ¡a vida y escritos de los 
Padres de la Iglesia»; otros, «la ciencia que en¬ 
seña cuanto se requiere para el recto uso de los 
Santos Padres en teología»; otros, «la historia lite— 
inris de la antigua cristiandad». Ninguna de estas 
definiciones agrada á Bardenhexver, que en estas 
materias es indiscutiblemente una de las primeras 
autoridades; sino que prefiere llamar á la Patrolo¬ 
gía «la historia literaria de la antigua Iglesia». 
Según esto, es la Patrología una verdadera historia 
de la literatura teológica de la antigüedad que se 
desenvuelve en el terreno doctrinal de la Iglesia. 

Suelen dejarse los escritos del Nuevo Testnmento 
para incluirlos en la ciencia de la introducción bí¬ 
blica, en donde puedan estudiarse con la amplitud 
y dignidad que se merecen. En esto se apartan los 
protestantes, para quienes los libros del Nuevo Tes¬ 
tamento, asi como la antigua literatura herética, 
entran de lleno en el dominio de la Patrología. En¬ 
tre los católicos trátase también en Patrología de la 
actividad literaria anticristiana, aunque sólo indi¬ 
rectamente; pues su conocimiento ayuda á com-; 
prender mejor la verdadera doctrina, ya que preci¬ 
samente nuestros escritores más antiguos viéronse 
en su mayor parte arrastrados á la composición de 
sus libros por los enemigos de la Iglesia. En los 
manuales de Patrología se ha procurado prestar más 
atención al fondo teológico y al valor doctrinal de 
los escritos de los Padres que á su forma literarin. 


La primera Patrología, si asi llamarse puede, la 
debemos á san Jerónimo, y es su obra De Vías 
illuslribtts, escrita en Belén el año 392 á instancias 
de Dextro, prefecto del Pretorio. Según refiere el 
propio san Jerónimo en su prólogo, imitó la otra 
del mismo titulo, compuesta por Suetonio. Propú¬ 
sose el santo presentar á todos los autores que «Ies- 
de la Pasión de Cristo hastu su tiempo escribieron 
algo acerca de las Escrituras. En total, son 135 los 
autores tratados. Los nueve primeros pertenecen 
todos al Nuevo Testamento, y los datos los toma 
Jerónimo, como es natural, de los misinos Libros 
Santos. En el decurso de la obra habla también de 
alguuos herejes, como Bardasanes y Novaciano, y 
pone fin á ella dando cuenta de su propia activhlad 
literaria. Las noticias de los escritores griegos 
constituyen un resumen, bastante defectuoso por 
cierto, de la historia eclesiástica de Eusebio; pero 
donde muestra el autor más originalidad es al tratar 
de los escritores latinos. Aun cuando la obra de san 
Jerónimo no llene, ni con mucho, las exigencias de 
la crítica moderna, resulta, no obstante, un arsenal 
riquísimo de información para la historia literaria 
de la primitiva Iglesia. Existe una traducción grie¬ 
ga de esta obra que Erasmo atribuyó á Sofronio, 
contemporáneo del Santo Doctor: pero hoy funda¬ 
damente se cree que no se remonta más allá del 
siglo VII. 

Afortunadamente, el Solitario de Belén encontró 
en los siglos sucesivos quienes continuasen y am¬ 
pliasen la labor por él comenzada. Gennadio. pres¬ 
bítero de Marsella, fué uno de estos. Exceptuando 
algunos resabios de semipelagianismo que dejó es¬ 
capar en su obra, escrita por los años de 467 á 480, 
por lo demás se hace merecedor á todo encomio, 
pues se muestra historiador de vastos conocimien¬ 
tos. de acertado criterio y de bien intencionada vo¬ 
luntad. Recibió en España incremento y perfección 
la obra de Gennadio con san Isidoro, arzobispo de 
Sevilla (m. en 636), y luego con su discípulo san 
Ildefonso, arzobispo de Toledo, el cual la completó 
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con un breve suplemento sobre los teólogos espa¬ 
ñoles. En este estado quedó la Patrología por espa¬ 
cio de varios siglos hasta que Sigeberto. benedic¬ 
tino da Gembloux (Bélgica), la perfeccionó con 
noticias biográficas y bibliográficas sobre los escri¬ 
tores eclesiásticos más antiguos y añadióle los teó¬ 
logos latrndsr que dorecieron en la primera mitad de 
la Edad Media. Se le tacha de seco y superficial, y 
es con frecuencia incorrecto en su estilo. No falta¬ 
ron en el siglo xn algunos compendios de historia 
teológicoliterarin; los más importantes de ellos se 
deben al presbítero de Autun, Honqrio, que lo es¬ 
cribió por los nños de 1122 á 1125. y el llamado 
Annnymus Me/licensis, que se compuso Inicial el 
año 1135 en el monasterio de Prilfening (Ratisbo- 
na). y debe su nombre al monasterio benedictino 
de Metk (Austria), donde se encontró el primer 
códice que se conserva. En 1494 el abad Juan 
Tritemio escribió'el libro intitulado De Scriptori¬ 
bus ecclesiasticis, cuyo mérito priucipul consiste en 
que comprende también los escritores de la más 
baja antigüedad; el número de todos ellos asciende 

á 963. 

Alcanzó grandísimo incremento el estudio de los 
Padres de la Iglesia durante los siglos xvi, xvn 
y xvm. Compusiéronse libros que tratan de su auto¬ 
ridad doctrinal, editáronse sus obras y se aquilata¬ 
ron los textos. Distinguiéronse particularmente en 
esta magua empresa los religios is de la Congrega¬ 
ción ile San Mauro en Francia, los cuales ofrecieron 
i la Iglesia una copla y variedad inmensa de fuente-i 
históricas. 

•Sin embargo, la Patrología en su acepción nctunl. 
no comenzó propiamente hasta mediados del si¬ 
glo xvm. Austria puede gloriarse de haber si lo la 
nnción que más obras de este género entonce* pro¬ 
dujo. principalmente á impulsos de la Comisión Au¬ 
lica de Estudios. Marcha ni fíente de esa gloriosa 
pléyade de patrólogos Guillermo Wiihelm. profesor 
de la Universidad de Pribnrgo. que editó su Piltro - 
logia en 1775: sígnenle inmediatamente Schleichert. 
profesor de la Universidad de Praga (en 1777); el 
canónigo Tobenz, profesor de la Universidad de 
Yiena (en 1779). y el carmelita Macario de San 
Elias (en 1781). Sin embargo, estos autores, aun¬ 
que dignos de toda consideración, ofrecen el incon¬ 
veniente de no presentar debidamente desarrollada 
la vida de cada padre y de omitir el argumento de 
sus obras: conteníanse, por lo general, con dar el 
catálogo de las mismas. Subsanaron cumplidamente 
estos defectos las Patrologías de Wiest. profesor de 
Jnusbruek (en 1795), In de Imng (en 1809), la de 
Winter (en 1814). la de Ruess (en 1828). la de 
Knufmann (en 1832), la de Locherer (en 1837). 
y ln de Annegarn (en 1839). 

A medida que adelantaba el siglo xtx fuése per¬ 
feccionando la Patrología y editáronse en consecuen - 
cin obras cnda vez más acabadas. En este sentido 
merecen citarse las Patrologías de M6hlers(en 18 MU. 
de Permaneder (en 18H-4I), de Fessler (en 1850 
1851). de Alzog (en 1806), de Mirschl (en 1881-85). 
de Cruttwell (en 1893), de ltézbanyav (en 1891). 
y particularmente la de Nnrdenhewer, profesor de 
teología de la Universidad de Munich: apareció por 
primera vez su obra en alemán el año 1801 y re¬ 
editóse en 1901: tradujéronla al francés Godet v 
Verschaffel. en 1899: al italiano Mercati. en 1903; 
al inglés Shnhan. en 1908. y al castellano, el padre 
Juan Marín Solá. S. J.. en 1910. 


Bibliogr. San Jerónimo. De r iris ilhistribns, e® 
Migue, P. L. (vol. 23, col. 601-720, París, 18i5j; 
Geunndio, De viris illustribus, en Migue, P. L , 
(vol. 58, col. 1059-1120, París, 1847); san Isido¬ 
ro, De viris illustribus, en Migne, P. L. (vol. 83 r 
col. 1081-1106. París. 1850): san Ildefonso, De ca¬ 
cti illustribus, en Migue, P. L. (vol. 96, col. 159- 
206, París, 1851): Sigeberto, De viris illustribi't r 
en Migue, P. L. (vol. 160. col. 547-588, París,. 
1851); Honorio de Autun, De Inniiuaribiis Ecclesiae, 
en Migne. P. L. (vol. 172, col. 197-234, París, 
1851): Auonymua Mellirensis. De scriptoribus eccle- 
siastiás, en Migue. P. L. (vol. 213, col. 961-984 r 
París. 1855); Tritemio. De scriptoribus ecclesiastic ir 
(1191): Gerhard. Patrología (Jenn. 1653); líelm — 
mino, S. J.. De scriptoribus ecclesiasticis liber muir 
(Poma, 1613); Hillsemann-Scherzer, Patrología 
(Leipzig, 1670): Oleario, Abacus patrologicus (Jenu r 
1673); Cave, Siriptontiii eccles. Historia literaria a 
C/ir. u. usque art saec. XIV (Londres, 1688); Ar— 
gonne, Petit traité de la lecture des Pires de í Eg lisa 
(París, 1688); Le Nourry, O. S. I)., Apparatus ail 
bibliothecam maximum veterum Patrum et autiquo— 
rum script, eccies. (2 vol., París, 1703-15); Oudin, 
Com men tu rías de scriptoribus sccles. (3 vol., Leipzig, 
1722); (Jeillier, O. S. B., Histoire genérale des au¬ 
teurs sacres et ecclésiastiques (23 vol., París, 1729- 
1763); Wilhelm. Patrología ad usiis académicos (Fri- 
hurgo. 1775); Schleichert, 1 nstitntiones Patrología* 
uxi’mx acude micis accoiniiiodatae (Praga. 1777 ); 
Sobram. O. S. B., Analysis opernm SU. Patrum et 
serfptorum eccles. (18 vol., Augusta, 1778-96); 
Lumper, O. S. B., Historia theologico-crilica de 
cita, scriptis a'que doctrina SS. Patrum... (13 vol., 
Augusta. 1783-99): Macario de San Elias, Institu¬ 
tion's Patrologías (3.* ed., Grecia. 1785); Tobenz. 

Iastitntioiies usiis et doctrinas Patrum praelectinai ' us 
ncademicis u eco aun oda tu e (2.* ed., Vienn, 1819); 
Wiest. Iastitntioiies Patrohajlue in usiiiii academiCHur 
(lunsl ruck. 1795): Lang. Patrología (Iluda. 1809); 
Winter. Kritische Geschichte der a/testen Zeugen unrf 
I.ehrcr des Christenth a ais iinrh den A póstela, oder 
Patrologie y München. 1814): Ituess. Kurte Patrolo- 
gie (Sulzhach, 1828); Gol Iwit/rr, Hi’iliographie der 
K¡icheu valer nud Kirrhenlehrer (Ijind-diut. 1828). 
y Patrologie verbiiuden mi Patristik (Nuremberg 
1833); Busse, Ocuudriss dec chr. Lit. (Münster. 
1828); Mohlers. Patrologie ( Hntisbona. 1810); Kam' 
maun. Veber die gOttliche Rrblehrt ,oder Grundrix 
der Pa'rologie (Lucerna. 183¿): Locherer. Lehrbuch 
der Patrologie (Mainz. 1837): Annegarn, Handburh 
der Patrologie ( Münster, 1839): Permaneder. Itibli<>- 
theca patrística (2 vol.. I.andshur. 1811-41): Migne— 
Sevestre. Dictionnaire de Patrologie (4 voi.. Parts. 
1851): Miguel Sánchez. Los Santos Padres (Madrid. 
1861); Nirschl. Lehrbuch der Patrologie und Putris- 
tlh (3 vol., Maguncia. 1881-85); Alzog G ntudrixf 
dec Patrologie oder der Alteren chrisllichen LiiterAr- 
geschichte (1.* ed.. Friburgo, 1888): Cruttwell. 
.4 litterary history of early Christianity (2 vol.. Lon¬ 
dres. 1893): Unrnnck. Gesrhichte der altchristlicheie 
Lilteratnr bis Rusebius (3 vol.. 1893-1904): Réx— 
banyav. Compendium Patrologías et Patrística r 
(FUnfkirchen, 1894); Fessler-Jungmann, Institutio¬ 
n's Patrologiae (2 vol., 2.* ed., Innsbruck. 1890— 
1896): Annato, De Sanctis Bcclesiae Patribus tracto- 
tusad a su in Hispaniae semiuariornm (Madrid, 1900;- 
Rauschen-Román Torio. Compendio de Pntrni.giir 
(Friburgo, 1909); Bardenhewer-Solá, Patrolajim 
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(Barcelona, 1910): Bardenhewer, Oeschichte der alt- 
kirchliche, i Litteratnr (3 vol.. 3.* ed.. Fri burgo. 
3913); Tixeront. I**-dcis de Patrologie (2.* ed., Pa¬ 
ris, 1913): Monegal. Compendio de Patrología y Pc- 
trittlca (3.* ed., Barcelona, 1913). Las ediciones 
de los escritos de los Pudres y demás obras que tra¬ 
tan de la autoridad é historia de los Padres se en¬ 
contrarán indicadas en la Bibliografía de Padres 
ds la Iglesia. 

PATROL^GICO, CA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo A la Patio opía. 

PATHOLOGIST A. com. Persona que se dedi¬ 
ca á la Patrología ó es versado en ella. 

PA TRO LO G O. no. Patrist. Kl que se dedica al 
estudio de los Padres de la Iglesia. San Jerónimo es 
considerado como el primer pntrólogo por su obra 
De tiris ilinstribus. En la Edad Media merecen este 
nombre Gennadio de Marsella, snn Isidoro de -Sevi¬ 
lla, san Ildefonso de Toledo. Sigeberto, Honorio de 
Autun y el Anonymns Mellicensis. En el Renaci¬ 
miento los protestantes se dieron muy de lleno al 
estudio de los Pudres y esto obligó á los católicos 
á emprender con más profundidad que antes este 
importantísimo estudio para poder luchar con sus 
mismnsarmas. En el campo católico distinguiéronse 
entre los primeros, en este feliz despertar de la Pa¬ 
trología, los padres Belarmino y Petavio, S. J. Sué¬ 
lese, con todo, citar como primer iniciador de la 
Patrología en los tiempos modernos á Guillermo 
Wilhelm, canónigo regulnr de Creuzling y profesor 
de la Universidad de Friburgo: este autor dió á luz 
en 1775 la Patrología ad asas Académicos, en la que 
se encuentran por primera vez bien definidos los 
limites de la ciencia patrológica. Actualmente se 
reputa como primera autoridad patrística en el te¬ 
rreno heterodoxo A Hnrunck, y en el campo católico 
¡i Bardenhewer. V. Patrología. 

PATRON, NA. F. Patrón. — It. Pidroie.— In. 
Pairos, nailer. — A. Schntzberr. Waiter. — P. Patrio.— 
C. Pairé. — E. lastro. ( Etim. — I)e patrono.) tn. y f. 
Patrono (1.*. 2.* y 3.* aceps.). [| Santo titular de un» 
igleda. [| Protector escogido por un pueblo ó con¬ 
gregación, ya sea un santo, ya la Virgen ó Jesucristo 
en alguna de sus advocaciones. || Dueño de la casa 
donde uno se aloja ú hospeda. || Amo, señor. |J m. 
Dechado que sirve de muestra para sacar otra cosa 
igual. U Amdr. El que se halla al frente de un esta¬ 
blecimiento merenntil, una tienda ó cualquier otro 
ramo del comercio. || fig. Chile. Hombre que vi vy 
con una mujer como si estuviese casado con ella. j| 
Chile. Tratamiento festivo y de burla que se da á 
algunos. ¿A cómo la leña, patrón? || En Cliiloé. el 
encargado del cuidado y aseo de una cnpilU rural y 
de su ajuar, y también el que cuida de alguna ima¬ 
gen de las que hay en estas capillas. También se 
dice patrono. 

Patrón dr both, ó lancha. Oficial de mar que en 
los buques de guerra tiene el cargo y gobierno del 
bote ó lancha. 

Patrón de Holanda. Antiguamente, especie de 
lienzo con lábores que procedía de Holanda. 

Dondb hat patrón no manda marinero. Refrán 
con que se adeierte que donde hay superior no pue¬ 
de mandar el inferior. ¡| El buen patrón hace al burn 
peón. fr. proverb. Significa que si es bueno el pa¬ 
trón ó amo. son tan»bién generalmente buenos sus 
trabajadores ó empleados. 

Patrón. Agr. Nombre que reciben las plantas, 
árboles y arbustos comúnmente sobre los que se in¬ 
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jertan una parte de otro árbol generalmente de 1» 
misma especie, leñosa ó herbácea, que se nplica so¬ 
bre el tronco cortado ó poca altura del suelo ó sobre 
sus rnmns con Ins lines que se indican al tratar dé¬ 
la multiplicación <le las plantas. V. Injerto. 

Patrón ó Padrón. Ardil. En el Diccionario ilus¬ 
trada de Artillería de Agar y Arninhuru se lee en et 
articulo Padrón: o En los establécimieutos de artille¬ 
ría está poco definida, á nuestro modo de ver. Lt- 
diferencia que existe entre los objetos destinado» 
para que por medio de comprobaciones sucesiva» 
llegue cada pieza á tener las dimensiones ordenada» 
ó convenientes, y aquellos que sirven para exami¬ 
nar, si después de concluidas th-uen exactamente 
las dimensiones y forma que se desea. Los primero» 
deben llamarse escantillones ó padrones, que cad» 
obrero por si emplen según los va necesitando, y lo» 
segundos plantillas, exclusivamente destinados al 
reconocimiento de objetos ya coucluídos por los jefes 
de taller, oficiales del detall ó brigadas facultati¬ 
vas.» En los talleres de artillería hay escantillones 
ó patrones para todas las piezas que se fabrican y r 
además, en la sección de comprobaciones se las exa¬ 
mina viendo si se ajustan en todo á las plantillas 
correspondientes. El patrón para reconocer toda» 
las partes del fusil es una soln plancha de acero, 
bronce ó hierro, donde están recortadas las figura» 
y diámetros de todas las piezas de metal de que se 
compone el fusil: para los cañones se emplean diver¬ 
sos patrones, cal-brndores, vitolas y plantillas, pie¬ 
zas que tambi' i existen en todos los parques de 
artillería parr el iecouocimiento que periódicamente 
se practica & todas las bocas de fuego. 

Patrón. Carp. El primer palo que labran los car¬ 
pinteros, y del cual copian los demás que necesitan. 

Patrón. Der. y Mar. Patrón de buque ó de barco. 
El concepto de patrón de buque es el mismo que el 
de capitán de buque, teniendo con arreglo al Código 
de Comercio las mismas obligaciones que éste, y 
exigiéndosele las mismas condiciones generales do 



El patrón á la cada, por V. do Mout-Bretoa 


capacidad legal; las únicas diferencias estriban e» 
que á los patrones sólo se les confian barcos pes¬ 
queros 6 de cabotaje de cierto tonelaje y los peque¬ 
ños que hacen el tráfico de un puerto determinado, 
razón por la cual se les exige una aptitud técnica & 
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conjunto de conocimientos inferior á la que preci- 
«nu los capitanes. ,Asl. pues, V. el artículo Capitán 
(Capitán Ue buque), t. XI, págs. 508 y siguientes, 
indicando ahora tan solo lo lelativo á las clases y 
condiciones especiales de aptitud de los patrones, 
en cuya materia están vigentes el R. D. del 15 de 
l icieinbre de 1909 y el del 28 de Mayo de 1915, 
este último en cunuto establecer ciertos estudios en 
Jas Escuelas de Náutica. 

1. Patrones de cabotaje. Son los encargados de 
mandar barcos ó buques que hacen esta clase de 
navegación y no pasan de cierto tonelaje. La parte 
de costa deutro de In cual se les autoriza para pa¬ 
tronear es la que se les asigna en el nombramiento. 
Atendiendo al touelaje de los barcos, á las atribu¬ 
ciones que se les confieren y á los conocimientos 
que ee les exigen, se dividen en de segunda y de 
primera clase. 

a) Patrones de segunda clast. Pueden ser: pa¬ 
trones para velero hasta de 100 toneladas, y patro¬ 
nes para vapores hasta de 150, que conduzcan (unos 
y otros) menos pasajeros que dotación. Tanto los 
unos como los otros pueden ser segundos, con res¬ 
ponsabilidad de guardia, á bordo de barcos man¬ 
dados por patrones de primera en viajes que duren 
más de veinticuatro horas; y ejercer de prácticos 
de costa en la zona de su nombramiento (art. 1.® 
del 11. D. de 19u9). 

Para obtener el nombramiento ó autorización de 
patrón de segunda clase de cabotaje se precisa ser 
aprobado eu un exninen. Para ser admitido á éste 
se requiere: l.° ser inscrito para la navegación é 
industrias de mar; 2. u haber cumplido veintitrés 
años el día primero del mes eu que empiece el exa¬ 
men; 3.° haber navegado, como marinero, trescien- j 
tos días fuera de puertos (los navegados como fogo¬ 
nero sólo se computan por la mitad), y 4.° haber 
recorriilo eu los úliimos cinco años (en velero ó en 
vapor, según la clase de nombramiento que se 
desee) quince veces la costa en la cual haya de pa¬ 
tronear y entrado por lo menos tres veces en cada 
uno de sus puertos y fondeaderos de arribada más 
frecuente, verificando todo ello en el servicio de 
cubierta y uo en el de máquina. Los extremos 3.® y 
4.® se acreditarán por las cartillas de navegación, 
y en su defecto, por certificado del comandante del 
buque de guerra ó del capitán ó patrón del buque 
meicante ó de pesca en que se haya navegado, y 
e.i último término, por certificación del capitán del 
puerto, expedida con el rol á la vista, á ser posible. 

Los exámenes tienen lugar en las Capitales de las 
Comandancias de Marina en la segunda quincena 
de Enero y de Julio. El candidato presentará la 
Instancia acompañada de los documentos indicados, 
veiute días antes del señalado para dar principio 
los exámenes, indicando en ella si se pide el examen 
para velero ó para vapor. El Tribunal se preside 
por el segundo comandante de Marina, y tieue como 
vocales un capitán ó piloto y un patrón designados 
por las Asociaciones de capitanes y pilotos y de 
patrones, y un capitán ó piloto y un patrón desig¬ 
nados por el comaudante de Marina, composición 
poco acertada, pues viene á quedar á merced de 
éste la otorgnción de la aprobación. El Tribunal 
examinará primeramente los documentos acredita¬ 
tivos de las condiciones previas, y comprobará des¬ 
pués si cada candidato ve y oye bien y distingue 
los colores (acromatopsia), y los que hayan sido 
admitidos en este examen pasarán á practicar otro 


que versa sobre las cuatro reglas de aritmética, lec¬ 
tura y escritura, pilotaje, maniobras, máquinas y 
practicaje de la costa y administración y examen 
del buque. A los que resulten aprobados se les ex¬ 
pide el nombramiento por el comandante de Marina. 

Los que sean patrones de velero y quieran serlo 
de vapor ó viceversa, acreditarán háber hecho diez 
navegaciones en la clase de buque de que pretendan 
ser patrones, y se examinarán de maniobras y má¬ 
quinas de buque de vapor ó de maniobras de velero, 
respectivamente (arts. 5-29 del R. D. de 19U9). 

b) Patrones dt primera clase. Pueden ser: pa¬ 
trones para velero hasta de 100 toneladas que con¬ 
duzcan más pasajeros que dotación, y hasta de 200 
cuando conduzcan menos pasajeros que dotacióu; y 
patrones para vapor hasta de 200 y 400 respectiva¬ 
mente. Unos y otros pueden ejercer de prácticos de 
costa en la zona de su nombramiento, y ser auxilia¬ 
res, con responsabilidad de guardia, en buques de 
su especialidad (veleros ó de vapor) eu navegación 
de cabotaje, en buques mandudos por pilotos ó por 
otro patrón de primera (art. 1.® del R. IX de 1909). 

Para obtener el nombramiento precisan análogas 
condiciones que los patrones de segunda, con la 
única diferencia que los días que deben habar na¬ 
vegado son cuatrocientos, y en buques de guerra, 
cabotaje, gran cabotaje ó altura. También >ea aná¬ 
logo lo relativo al exameu y á la expedicióu del 
nombramiento, sin más diferencia que aquél tiene 
lugar eu las Comandancias de Marina de primera 
clase, después de terminados los exámenes de pa¬ 
trones de cabotaje de segunda, y se extiende á Geo¬ 
metría y Física (arts. 30-43 del R. D. citado). 

Para facilitar el estudio y la preparación para 
exámenes á los aspirantes á patrones de cabotaje, al 
R. D. del 28 de Mayo de 1815 lia establecido en 
las Escuelas de Náutica, clases nocturnas, con ca¬ 
rácter gratuito, voluntario y libre (no oficial) de: 
Lectura y escritura. Rudimentos de Aritmética, 
Elementos de Gramática castellana, Nociones de 
Geografía. Elementos de Física del mar. Geometría 
elemental, con el conocimiento de áreas y volú¬ 
menes; Elementos de Meteorología y Oceanografía. 
Administración y régimen del buque, Pilotaje en el 
grado necesario y suficiente para situar el buque á 
la vista de la costa, y trabajo de la estima en las 
cartas. Maniobras de buques de vela y de vapor. 
Estiba de cargas. Reglamento de luces y abordajes, 
y Código internacional de Señales. A los alumnos 
que cursen y aprueben estas asignaturas se lea 
expide certificada de ello para que puedan presen¬ 
tarlo ante los Tribunales«(« Marina. 

2. Patrones de pesca de altura. Para serlo ea 
preciso haber cumplido veintiún años, ser inscrito 
marítimo y sufrir un examen eu la cabecera del 
distrito marítimo, ante un Tribunal compuesto 
del .ayudante de Marina del distrito (presidente) y 
seis capitanes, pilotos ó patrones (vocales) de los 
que se hallen en el puerto (R. O. del 2~ de Sep¬ 
tiembre de 1889). Los nombramientos ee expideu 
por los comandantes de Mariu^i en vista de las ac¬ 
tas de examen que les remitan los ayudantes (Real 
orden del 13 de Noviembre de 1889). Para facilitar 
In preparación para el examen, el R. D. del 28 de 
Mayo de 1915 ha establecido, con carácter libre 
(no oficial) y gratuito, en las Escuelas de Náutica, 
clases nocturnas de las siguientes enseñanzas: Lec¬ 
tura y escritura. Rudimentos de Aritmética, Ele¬ 
mentos de Gramática castellana, Nociones de Geo- 
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grafía, Elementos de Física del mar, Meteorología 
y Oceanografía, Maniobras de los botes de pesca, 
Conocimiento de las artes y artefactos de pesca, Pi- 
Jotaje en el grado necesario pata situar el buque ¿ 
Ja vista de la costa, Reglamento de la pesca y de la 
navegación, y Reglamento de luces y abordajes. 
A los que cursen y aprueben estas asignaturas 
•e les expide un certificado para que puedan pre¬ 
sentarlo ante los Tribunales de Marina. El examen 
■ante éstos abarca algunos otros extremos, como ma¬ 
nejo de las velas, conocimiento de la costa y de los 
.faros, etc. 

8. Patronés de puerto. Son los facultados para 
patronear embarcaciones en el tráfico de un puerto 
•determinado. Sólo pueden serlo los inscritos marí¬ 
timos. Las condiciones de edad, práctica en bar¬ 
quear, conocimiento del puerto y de las reglas de 
policía y demás que hayan de reunir los aspirantes, 
-se fijarán en cada puerto, río, ría ó bahía por una 
Junta compuesta por el capitán del puerto (presi¬ 
dente), un práctico, un patrón de barco de vela ó 
•remo y otro de embarcación de motor, los tres de¬ 
signados por el mismo capitán y con cinco años 
de ejercicio. Estas condiciones se fijarán teniendo 
■en cuenta la clase y el tonelaje de las embarcacio¬ 
nes y ai se trata de traficar solamente dentro del 
fondeadero abrigado ó de salir hasta donde son visi¬ 
bles las mareas para tomar puefto. A los que re¬ 
aman las condiciones marcadas se les expide un per¬ 
miso ó licencia por el ayudante de Marina cuando 
se trate de zona á él encomendada, y por el capitán 
del puerto cuando abarque varias zonas ó haya de 
traficaras fuera del fondeadero abrigado (arts. 1-4 
del R. D. de 15 de Diciembre de 1909). 

Patrón. Eeon. pol. Es el metal típico ó que se 
sdopta para la unidad monetaria. Acerca de su con- 
-cepto detallado, su función y la cuestión sobre si 
-debe adoptarse un solo metal precioso ó los dos, 
V. Moneda (t. XXXVI. págs. 96 y siguientes). 

Patrón. Hiet. En la Edad Media, personaje que. 
«n algunas ciudades, gozaba de la dignidad de prin¬ 
cipe. Patrón de'Salónica 

Patrón. Impr. El pliego impreso antes de la ti¬ 
rada, en que el conductor de máquinas dispone el 
srreglo de la presión en sus mínimos pormenores, á 
fin dé lograr que la estampación salga perfecta. 

Patrón. Mil. Cada uno de los cuerpos ó armas 
que constituyen el ejército español tiene un santo 
patrón ó santa patrona elegido como especial protec¬ 
tor. En el día del santo los jefes, oficiales y tropa 
del respectivo cuerpo ó arma visten de gala, y suele 
conmemorarse la fiesta con udh función religiosa, 
ranchos extraordinarios y festejos en el patio del 
•cuartel ó en algún teatro de la localidad, reuniéndo¬ 
se los jefes y oficiales en fraternal banquete, hacien¬ 
do lo mismo los sargeutos y suboficiales. Es tam¬ 
bién costumbre celebrar al día siguiente una misa en 
sufragio de los individuo^ del cuerpo ó arma difun¬ 
tos á la que asisten los jefes, oficiales y tropa. Véase 
Patrón. Ragiog. II 

Patrón. Mil. V. Alojamiento (t. IV pág. 881 
de esta EÍnciclopbdia). 

' Patrón. Pint. Cartón calado que sirve para pin¬ 
tar adornos al fresco. 

Patrón. Tecnol. En la fabricación de naipes es 
cada serie de hojas de cartulina, trepadas, que an¬ 
tes fueron preparadas con unas manos de pintura 
-oleosa, y son destinadas á pintar los pliegos, á tra¬ 
vés del trepador, por medio de grandes brochas. 

enciclopedia universal, tomo xlii.—66. 


Cada hoja, ó patrón, lleva taladrados los senos que 
deben recibir un determinado color. La cantidad de 
patronea varia según la serie corresponda ul pintado 
de naipes de calidad superior ó inferior. Es él an¬ 
tiguo sistema llamado á la oriental, que en España 
ha subsistido hasta nuestros días, reemplazado ya 
por labor mecánica, tipo ó litográfica. 

Patrón ó Patrono. Ragiog. La significación ge¬ 
neral de la voz Patrón ó patrono (V. Forcellini, Le¬ 
xicon, ed. De-Vit: patronut) se concreta aplicándose 
á los santos, que ó por tradición, 6 por elección, 
son reconocidos como especiales protectores de un 
territorio ó de un lugar, de una entidad morul ó de 
una profesión ó, finalmente, en una de las necesida¬ 
des de la vida. El oficio, por lo tanto, de los patro¬ 
nos eR de tomar á los devotos que los invocan como 
clientes suyos, defendiendo su causa delnnte de 
Dios, é impetrándoles de El algún beneficio ó el 
amparo que solicitan. 

Es antiquísima y popular la costumbre de recu¬ 
rrir á santos determinados para necesidades espe¬ 
ciales, si bien es difícil señalar el fundamento his¬ 
tórico que ha dado lugar á la invocación paiticular 
de muchos de ellos. Otros, en cambio, han sido 
constituidos por la misma Sede Apostólica patro¬ 
nos especiales: asi, por ejemplo, san José lo es de 
la Iglesia universal (Pío IX); san Francisco Javier, 
de la Propagación de la Fe (Pío X). Asimismo 
las naciones, diócesis, provincias, cofradías, con¬ 
gregaciones religiosas, y otros lugares y personas 
morales; suelen elegir á los santos por patronos 
suyos, ai bien desde Urbano VIII (Deer, del 23 de 
Marzo de 1630). á más de que la elección sea hecha 
por el pueblo con consentimiento del obispo y del 
clero respectivo, se requiere la confirmación de la 
.Santa Sede. V. Codex Inris Canonici, en. 1278-B. 
Ojetti, 3081. 

Cuanto á la liturgia de los santos patronos de 
lugar, V. el articulo Titular, en donde se halla¬ 
rán comparadas las rúbricas referentes al patrono 
y al titular. Por el presente sólo es de advertir que 
conforme al canon 1,247. § 2, la fiestn del patrono 
no es de precepto: el Ordinario del lugar puede 
trasladar la fiesta exterior á la dominica próxima. 

Por el particular interés que puede tener, ofrece¬ 
mos á continuación varias series de los santos patro¬ 
nos más comúnmente vulgarizados. 

I -CuNSTlTUÍD08 POR LA SANTA SEDE 

La Sagrada Familia, patrona de las familias cris¬ 
tianas: León XIII, Brev. Neminem Jugit. 14 de 
Junio de 1892 (Acta S. Sedis, 25 8-15 ). 

San José (19 de Mnrzo), patrono de la Iglesia 
universal: Pío IX. Decr. Quemadmodum Dens, 8 de . 
Diciembre de 1870 (Acta S. Sedis, fi 19 *" 194 ). 

San Camilo de Lelis (18 de Julio), patrono de los 
hospitales y de los enfermos: León XIII, Brev. Di¬ 
ves in misericordia, 22 de Junio de 1886 (Acta S. 
Sedis, 18«°<-»°*). 

San Francisco Javier (3 de Diciembre), patrono 
de la Congregación y de la Obra de la Propagación 
de la Fe: Pío X, Letr. Ap. In Apostolicnm, 25 de 
Marzo de 1904 (Acta S. Sedis, 36 580 - 9 **). 

San Luis Oonvaga (21 de Junio), patrono de la 
juventud: Benedicto XIII, Letr. Ap. Apostnlime 
servitutis, 21 de Junio de 1725 (Sullarium Rom., 
Turin, 1871, 22* 01 -* 08 ). 

San Jnan Crisóstomo (27 de Enero), patrono do 
los oradores sagrados: Pío X 
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San Juan de Dios ^8 de Marzo), patrono de todos 
loe hospitales y enfermos: León XIII, Brev. Dites 
in misericordia, 22 de Junio de 1886 (Acta S. Se¬ 
áis, 

San Pascual Baylón (17 de Mayo), patreno de los 
Congresos y asociaciones eucarlsticos: León XIII. 
Letr. Ap. Providentissimus Deus, "28 de Noviembre 
de 1897 (Acia S. Seáis, SU 180 -*'*). 

Sai i Pedro Claver (9 de Septiembre!, patrono de 
las Misiones entre los negros: León XIII. 1896: pa¬ 
trono de la Asociación de San Pedro Claver: Pió X. 
Brev. Ad Apostólicas Seáis, 10 de Juuio de 1904 
(Acta S. Seáis, 87 IS - ,C ). 

Santo Tomás de Aquino (7 de Marzo), patrono de 
todas las escuelas católicas: León XIII, Letr. Ap. 
Cum hoc sit, 4 de Agosto de 1880 (Acta S. Se¬ 
áis, 13 i# - SB ). 

San Vicente de Paúl (27 de Septiembre), patrono 
de las Congregaciones de Caridad: León XIII, 
Brev. Cam multa, 12 de Mayo de 1885 ( Acta S. 
Seáis, ]8*^«). 

Virgen María de Loreto (10 de Diciembre), pa- 
trona de los aeronaiitas: Benedicto XV, decr., 24 
de Marzo de 1920 (Acta A. Seáis, 12 115 ). 

II. — España 

La Concepción Inmaculada de Nuestra Señora, 
8 de Diciembre, y Santiago Apóstol, 25 de Julio. 

1. Ejército. Infantería española y Estado Ma¬ 
yor: la Inmaculada, 8 de Diciembre. Artillería es¬ 
pañola: Santa Bárbara, virgen y mártir, 4 de Di¬ 
ciembre. Ingenieros militares: San Fernando. 30 de 
Mayo. Caballería: Santiago, 25 de Julio. Intenden¬ 
cia é Intervención y Sanidad militar: Santa Teresa, 
15 de Octubre. Guardia civil: Nuestra Señora del 
Pilar, 12 de Octubre. Aviación: Nuestra Señora de 
Loreto, 10 de Diciembre. Marina española: la Vir¬ 
gen del Carmen, 16 de Julio. 

2. Algunas regiones españolas. Aragón: la Vir¬ 
gen del Pilar, 12 de Octubre. Asturias: Nuestra 
Señora de Covadonga, 8 de Septiembre: Cataluña: 
la Virgen de Montserrat, 27 de Abril. Extremadura: 
la Virgen de Guadalupe. 6 de Septiembre. Gali¬ 
cia: Santiago, 25 de Julio. Navarra: San Francis¬ 
co Javier, confesor, 3 de Diciembre. Región cantá¬ 
brica: San Ignacio de Loyola, confesor, 31 de Ju¬ 
lio. Valencia: San Viceute Ferrer, confesor, 5 de 
Abril. 

III. — Otras naciones 

Alemania: San Miguel Arcángel, 29 de Septiem¬ 
bre. América del Sur: Santa Rosa de Lima, virgen, 
30 de Agosto. Austria: Nuestra Señora. Brasil: La 
Santa Cruz. Canadá: Santa Ana, viuda. 26 de Ju¬ 
lio. y San Jorge, mártir, 23 de Abril. Chile: San¬ 
tiago, 25 de Julio. Ecuador: El Sagrado Corazón 
de Jesús. Estados Unidos: 1.a Inmaculada, 8 de Di¬ 
ciembre. Frauda: San Dionisio, 9 de Octubre. Ho¬ 
landa: San Wilibrordo. obispo y confesor, 7 de 
Noviembre. Huugrla:$>e.n Esteban, rey y confesor, 
2 de Septiembre. India: Santo Tomás, apóstol y 
mártir, 21 de Diciembre. Inglaterra: San Jorge, 
mártir, 23 de Abril. Irlanda: San Patricio, obispo, 
17 de Marzo. Italia (varios). Méjico: Nuestra Se¬ 
ñora de Guadalupe, 12 de Diciembre. Noruega: San 
Olavo, rey y mártir, 29 de Julio. Polonia: San Es¬ 
tanislao, obispo y mártir, 7 de Mayo. Portugal: La 
Inmaculada Concepción, 8 de Diciembre. Suecia: 
Santa Brígida, virgen, l.° de Febrero. 


IV. — Oficios del campo (Por tradición popularp 

1. Agricultores. San Isidro, confesor, 15 da- 
Mayo. San Medardo, obispo, 8 de Junio. Santa* 
Lucia, virgen y mártir, 13 de Diciembre. San An¬ 
tonio, abad, 17 de Enero. San Eloy, obispo, l.°d^ 
Diciembre. 

2. Jardineros. San Fiacro, confesor, 80 de- 
Agosto. San Farón, obispo, 28 de Octubre. San- 
Trifón, mártir, 10 de Noviembre. San Cristóbal, 
mártir, 25 de Julio. San Sireno, monje y mártir^ 
23 de Febrero. 

3. Viticultores. San Vicente, mártir. 22 de- 
Euero. Santa Genoveva, virgen. 3 de Enero. San* 
Juan Ante Portam Latinan, 6 de Mayo. Santa Ma¬ 
ria Magdalena, 22 de Julio. San Urbano, papa y 
mártir,25 de Mayo. S»n Severino, abad, 8 de Ene¬ 
ro. San Mauricio, mártir, 22 de Septiembre. 

.4. Pastores. San Armogastea, mártir, 29 da 
Marzo. San Cutberto, obispo, 20 de Marzo. Snnt» 
Domingo de Silos, abad, 20 de Diciembre. Santa 
Genoveva, virgen, 3 de Enero. Sauta Germana da 
Cousin, virgen, 15 de Junio 

5. Cocheros y caballeritos. San Marcelo, papa 
y mártir, 16 de Enero. San Hormisdas, mártir; & 
de Agosto. San Ricardo, obispo y confesor, 3 da 
Abril. San Vulmaro, abad y confesor. 20 de Julio. 

6. Contra las enfermedades de los animales , 
San Antonio, abad, 17 de Enero. San Ambrosio, 
obispo, 7 de Diciembre. San Ferreolo, mártir, lf£ 
de Septiembre. San Martin de Tours, obispo y con¬ 
fesor, 11 de Noviembre. San Ramón Nonato, car¬ 
denal y confesor, 31 de Agosto. San Félix de Ñola, 
confesor, 14 de Enero. Sau Juan Bautista. 24 da 
Junio. San Blas, obispo y mártir, 3 de Febrero.. 
San Roque, confesor. 16 de Agosto. 

7. Contra los lobos que destrotan los rebaños , 
Santa Agueda, virgen y mártir, 5 de Febrero. Sa» 
Ignacio de Loyola, confesor. 31 de Julio. San Pe¬ 
dro de Trebi, confesor, 30 de Agosto. San Lupo,, 
obispo y confesor, l.° de Septiembre. 

8. Contra los insectos. Santa 'Eurosia, virgea 
y mártir. 25 de Junio. Santos Zenón y compañero» 
mártires. 9 de Julio. Santa Quiteria, virgen y már¬ 
tir, 22 de Mayo. 

9. Contra la peste. San Roque, 16 de Agosto- 
Santa Bárbara, virgen y mártir, 4 de Diciembre. 
Santos Juau y Pablo, mártires, 26 de Junio. Sai.t» 
Elena, 18 de Agosto. San Pedro, mártir, 29 da 
Abril. San Cristóbal, mártir. 25 de Julio. 

10. Contra las inundaciones. San Columbano, 
abad, 21 de Noviembre. San Gregorio Taumaturgo, 
obispo, 17 de Noviembre. 

11. Es largo el catálogo de los santos invoca¬ 

dos para alcanzar ó lluvia ó buen tiempo: baste citar 
á santa Escolástica, hermana de san Benito, vir¬ 
gen, 10 de Febrero. . 

12. La Iglesia ha instituido las procesiones da 
san Marcos, evangelista y mártir, 25 de Abril, y 
las rogaciones para implorar sobr» los bienes de 1» 
tierra, las bendiciones del cielo. 

V. — Oficios i» alimentación 

1. Molineros. Santa Catalina, virgen y mártir, 
25 de Noviembre. San Victor, mártir, 21 de Julio. 
San Winoco, abad y confesor, 6 de Noviembre. 
Santa Ana, viuda, 26 de Julio. San Jaime el Ma¬ 
yor, apóstol y mártir, 25 de Julio. San Martin da 
Tours, obispo y confesor, 11 de Noviembre. 
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2. Panaderos. San Honorato, obispo y confe¬ 
sor, 16 de Muyo. San Pablo, obispo y confesor, 

8 de Febrero. San Miguel Arcángel, 8 de Mayo. 

3. Pasteleros. Añaden San Lorenzo, diácono y 
mártir, 10 de Agosto. San Macario, abad y confe¬ 
sor, 2 de Fuero. 

4. Confiteros. San Antonio, abad y confesor, 
17 de Euero. San Matías, apóstol y^irtir, 24 de 
Febrero. Santos Cosme y Damián, mártires, 27 de 
Septiembre. 

5. Carniceros. San Nicolás, obispo y confesor, 
6 de Diciembre. San Adrián, mártir, 8 de Sep¬ 
tiembre. San Bartolomé, apóstol y mártir, 24 de 
Agosto. San Pedro, apóstol y mártir, 29 de Junio. 

6. Catadores. San Eustaquio, mártir, 20 de 
Septiembre. San Huberto, obispo y coufesor, 3 de 
Noviembre. 

7. Pescadores. San Pedro, apóstol y mártir, 
29 de Junio. Santa Bárbara, virgen y mártir, 4 de 
D ciembre. San Nicolás, obispo y confesor. 6 de Di- ¡ 
cieinbre. San Vicente, mártir, 22 de Enero. 

8. Mantequeros. San Leonardo, confesor, 6 de 
Noviembre. San Cristóbal, mártir, 25 de Julio. 

9. Aceiteros. San Juan, evangelista, 27 de Di¬ 
ciembre. San Juan Ante Portam Latinant, 6 de 
Mayo. San Nicolás, obispo y confesor, 6 de Di- 
eiembre. 

10. Cocineros. Santa Marta, virgen, 29 de 
Julio. Santa Bárbara, virgen y mártir, 4 de Di¬ 
ciembre. San Lorenzo, diácono y mártir, 10 de 
Agosto. San Juan de Prado, mártir, 24 de Mayo. 
San Pascual Baylón, confesor, 17 de Mayo. 

11. Sirvientes. San Onésimo, obispo y mártir, 
16 de Febrero. San Vital, mártir, 4 de Noviembre. 
Santa Blandina. virgen y mártir, 2 de Junio. Santa 
Agatoclia. mártir. 17 de Septiembre. Santa Marta, 
virgen, 29 de Julio. Santa Ser»pía, virgen y már¬ 
tir, 3 de Septiembre. Santa Zita, virgen, 27 de 
Abril. 

12. Hospederos. Santa Marta, virgen, 29 de 
Julio. San Zaqueo, 20 de Agosto. San Martín de 
Tours, obispo y confesor. 11 de Noviembre. El 
santo patriarca Abraham. 9 de Octubre. 

VI. — Oficios dr indumentaria 

1. Cardadores. Santa María Magdalena, 22 de 
Julio. San Roque, confesor, 16 de Agosto.San Blas, 
obispo y mártir. 3 de Febrero. 

2. Hiladores. San Blas, obispo v mártir, 3 de 
Febrero. Santa Ana, viuda, 26 de Julio. San Fran¬ 
cisco de Asís, confesor, 4 de Octubre. San Severo, 
obispo y confesor. l.° de Febrero. Santa Catalina, 
virgen v mártir. 25 de Noviembre. 

3. Tejedores. San Severo, obispo y confesor, 
1.® de Febrero. San Francisco de Asís, confesor, 
4 de Octubre. San Blas, obispo y mártir, 3 de Fe¬ 
brero. Santa Ana, viuda. 26 de Julio. Santa Águe¬ 
da, virgen y mártir. 5 de Febrero. San Antonio, 
abad y confesor, 17 de Enero. Santa Bárbara, vir¬ 
gen y mártir, 4 de Diciembre. San Juan Bautista. 
24 de Junio. San Esteban, diácono y mártir, 26 de 
Diciembre. San Mauricio, mártir, 22 de Septiembre. 
Santa Luda, virgen y mártir, 13 de Diciembre. 
Santa Radegunda, reina, 13 de Agosto. San Leto, 
presbítero y confesor, 5 de Noviembre. San Viviano, 
obispo y confesor, 28 de Agosto. San Eustaquio, 
mártir, 20 de Septiembre. San Marcelo, obispo y 
confesor, l.°de Noviembre. San Homobono, confe¬ 
sor, 13 de Noviembre. 


4. Bataneros. San Jaime el Menor, apóstol y 
mártir, l.° de Mayo. San Menigno, mártir, 15 de 
Marzo. San Cristóbal, mártir, 25 de Julio. Santos 
Quirico y Junta, mártires, 16 de Junio. 

5. Lavanderas y planchadoras. Santa Clara de 
Asis, virgen, 12 de Agosto. San Lorenzo, diácono 
y mártir. 10 de Agosto. 

6. Sastres. San Bartolomé, apóstol y mártir, 
24 de Agosto. Santos Crispin y Crispiniano, márti¬ 
res, 25 de Octubre. San Martin, obispo y confesor,- 
11 de Noviembre. 

7. Encajeras. Santa Ana, viuda, 26 de Julio. 
Santa Isabel de Huugria, 19 de Noviembre. San 
Francisco de Regis, confesor, 16 de Junio. 

8. Lanzaderas. Santa Ana, viuda, 26 de Julio. 
Santa Verónica, 4 de Febrero. San Joaquín, confe¬ 
sor, 20 de Marzo. 

9. Curtidores. San Bartolomé, apóstol y már¬ 
tir, 24 de Agosto. San Simón, apóstol y mártir, 28 
de Octubre. Santos Crispin y Crispiniano, 25 deOo 
tubre. San Sebastián, mártir, 20 d* Enero. 

10. Zapateros. Añaden á los precedentes san 
Aniano, obispo y confesor, 25 de Abril. San Cris¬ 
pin ó Crepiao, 25 de Octubre. 

11. Sombrereros. Santa Bárbara, virgen y már¬ 
tir. 4 de Diciembrt. San Cristóbal, mártir, 25 de 
Julio. Santa Genoveva, virgen, 3 de Enero. San 
Martin de Tours, obispo y confesor. 11 de Noviem¬ 
bre. San Miguel Arcángel, 8 de Mayo. Sau Jaime 
el Mayor, apóstol y mártir, 25 de Julio. 

12. Peluqueros. San Luis, confesor, 25 de 
Agosto. S»n Patricio, obispo y confesor, 17 de Mar¬ 
zo. Santa Catalina, virgen y mártir, 25 de Noviem¬ 
bre. Santos Cosme y Damián, mártires, 27 de Sep¬ 
tiembre. 

VII. — Oficios d» construcción 

1. Arquitectos. San Áquila, mártir. 8 de Julio. 
Santo Tomás, apóstol y mártir, 21 de Diciembre. 
Santa Bárbara, virgen y mártir, 4 de Diciembre. 

2. Albañiles. San Gregorio el Grande, papa y 
confesor, 12 de Marzo. San Marcos, evangelista y 
mártir, 25 de Marzo. Santos Simón y Judas, após¬ 
toles y mártires, 28 de Octubre. 

8. Canteros y picapedreros. San Claudio, már¬ 
tir 8 de Noviembre. Santos Floro y Lauro, márti¬ 
res. 18 de Agosto. San Roque, confesor, 16 de Agos¬ 
to. San Amonio, mártir, 18 de Enero. San Marino, 
diácono y mártir. 4 de Septiembre. San Esteban, 
diácono y mártir. 26 de Diciembre. San Pedro, após¬ 
tol. 29 de Junio. 

4. Marmolistas San Clemente, papa y mártir, 
23 de Noviembre. 

5. Yeseros. San Pedro, apóstol, 29 de Junio 
San Bartolomé, apóstol y. mártir. 24 de Agosto. San 
Blas, obispo y mártir, 3 de Febrero. 

6. Serradores. San Cristóbal, mártir. 25 de 
Julio. San Simón, apóstol y mártir. 28 de Octubre. 

7. Carpinteros. San José, confesor, 19 de Mar¬ 
zo. San Matins, apóstol y mártir, 24 de Febrero. 
San Wolfango. obispo. 31 de Octubre. Santa Cole¬ 
ta, vitgen, 6 de Marzo. 

8. Pintores. San Lucas, evangelista y mártir, 
18 de Octubre. San Miiruel Arcángel. 8 de May». 
Santa Marta, virgen. 29 de Julio. San Juan Ante 
Portam Latinam, 6 de Mayo. San Lázaro, monje y 
confesor. 23 de Febrero. San Benito, abad y confe¬ 
sor. 12 de Enero. Los escultores añaden á estos san¬ 
tos patronos á san Claudio, mártir, 8 de Noviembre. 
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9. Tapiceros. San Pablo, apóstol, 29 de Junio. 

10. Forjadores. Sau Leonardo, obispo y con¬ 
fesor, 6 de noviembre. 

11. Plateros. San Eloy, obispo, 1.° de Diciem¬ 
bre. San Pedro ad Vincula, l.° de Agosto. San Ep- 
tado, confesor, 24 de Agosto. Santa Bárbara, virgen 
y mártir. 4 de Diciembre. San Lucas, evangelista y 
mártir. 18 de Octubre. San Dunstnno. arzobispo y 
confesor, 19 de Mayo. San Benwardo, obispo y con 
l'esor. 20 de Octubre. Sau Jenaro, mártir, 19 de 
Septiembre. 

12. Bomberos. San Lorenzo, diácono y mártir. 
10 de Agosto. Santa Bárbara, virgen y mártir, 4 de 
Diciembre. San Nicolás, obispo y confesor, 6 de Di¬ 
ciembre. San Mamerto, obispo y confesor, 11 de 
Mayo. San Donato, mártir, 30 de Junio 

VIII. — Viajantes 


2. Notarios. San Ivo, presbítero y confesor, 
19 de Mayo. San Nicolás, obispo y confesor, ü de 
Diciembre. San Marcos, evangelista y márti., 25 
de Abril. Santa l.ucía, virgen y mártir, 13 de Di¬ 
ciembre. Santa Catalina, virgen y mártir, 25 de 
Noviembre. San Gorgonio, mártir, 9 de Septiembre. 
San Ginés, mártir, 25 de Agosto. Sau Lorenzo, 
diácono y m??tir, 10 de Agosto. 

3. Banqueros. San Pedro, apóstoi y mártir. 

29 de Junio. San Mateo, apóstol y evangelista, 21 
de Septiembre. 

4. Estudiantes. San Casiano, mártir, -13 de 
Agosto. San Sinforiano. mártir, 22 de Agosto. San 
Vicente, mártir, 22 de Enero. San Gregorio el 
Grande, papa y confesor, 12 de Marzo. Sau Nico¬ 
lás, obispo y confesor, 6 de Diciembre. 

5. Estudiantes universitarios. Santa Catalina, 
virgen y mártir, 25 de Noviembre. San Gregorio, 
papa y confesor, 12 de Marzo. San Luis Gonzaga, 
confesor, 21 de Junio. San Lorenzo, diácono y már¬ 
tir, 10 de Agosto. San Jerónimo, cardenal y con¬ 
fesor. 30 de Septiembre. Santo Tomás de Aquino, 
confesor, 7 de Marzo. San Pierio, presbítero y máT- 
tir, 4 de Noviembre. San Juan, evangelista y 
mártir. 27 de Diciembre. San Raimundo de Penya- 
fort, coufesor, 23 de Enero. Sau Agustín, obispo 
y confesor, 28 de Agosto. San José de Cupertino, 
confesor. 18 de Septiembre. 

6. Educadores. San Casiano, mártir, 13 da 
Agosto. San Gregorio el Grande, papa y confesor, 
12 de Marzo. San Jerónimo, cardenal y confesor, 

30 de Septiembre. San Arsenio, diácouo y már¬ 
tir, 19 de Julio. 

7. Institutrices. SanU Catalina, virgen y már¬ 
tir, 25 de Noviembre. Santa Crescencia,. mártir, 15 
de Junio. Santa Ana, viuda, 26 de Julio. Santa 
Ürsula, virgen y mártir, 21 de Octubre. 

8. Oradores. Santa Catalina, virgen y.mártir, 
25 de Noviembre. San Juan Crisóstomo, obispo y 
confesor. 27 de Enero. 

9. Poetas. San Gregorio de Nacianzo, obispo 
y confesor, 9 de Mayo. 

10. Naturalistas. San Juan Evangelista, após¬ 
tol y mártir. 27 de Diciembre. 

11. Impresores y libreros. San Juan A hís Por¬ 
tara Latinam, 6 de Mayo. San Agustín, obispo j 
confesor, 28 de Agosto. San Jerónimo, presbítero 
y confesor. 30 de Septiembre. 

12. Encuadernadores. San Bartolomé, apóstol 
v mártir. 24 de Agosto. San Lucas, evangelista y 
mártir, 18 de Octubre 

XI. — Medicina t enfermedades 

l. Médicos San Lucas, evangelista y mártir, 
18 de Octubre Santos Cosme y Damián, márti¬ 
res. 27 de Septiembre. San Pantaleón. mártir. 27 
de Julio. San Ursicino. mártir. 19 de Junio. San 
Cesáreo, confesor, 25 de Febrero. San Ciro, mártir, 

31 da Enero. San Roque, confesor, 16 de Agosto. 

2 Ciruja nos. Santos Cosme y Damián, már¬ 
tires. 27 de Septiembre. San Lamberto, obispo y 
confesor. 17 de Septiembre. 

3. Farmacéuticos. Además san Nicolás, obis¬ 
po y confesor. 6 de Diciembre. 

4. Enfermeros. San Juan de Dios, confesor, 
8 de Marzo. San Camilo de Lelis. confesor, 18 de 
Julio. 

5. Comadronas. Santos Cosme y Damián, már¬ 
tires, 27 de Septiembre. San Lamberto, obispo v 


1. Peregrinos. Santiago el Mayor, apóstol y 
mártir. 25 de Julio. San Martín <le Tours, obispo 
y coufesor, 11 <ie Noviembre. San Nicolás, obispo y 
mártir, 6 de Diciembre. San Alejo, coufesor, 17 de 
Julio. 

2. Viajeros. San Rafael Arcángel, 24 de Oc¬ 
tubre. San José, confesor, 19 de Marzo. San Martín 
de Tours, obispo y confesor, 11 de Noviembre. 
Santa Gertrudis, virgen. 17 de Marzo. San Anto¬ 
nio de Padua, confesor, 13 de Junio. Santos Reyes 
Magos, 6 de Enero. San Cristóbal, mártir, 25 de 
Julio. San Jorge, mártir, 23 de Abril. 

3. Marinos. Santa Ana, viuda, 26 de Julio. 
Santa Eulalia, virgen y mártir, 12 de Febrero. San 
Wulfrauo, obispo y confesor, 20 de Marzo. San 
Francisco Javier, confesor, 3 de Diciembre. San Cut- 
berto, obispo y confesor, 20 de Marzo. Son Erasmo, 
obispo y mártir, 2 de Junio. San Pedro González 
i vulgarmente san Telmo), confesor. 14 de Abril. 
Santa María de Cervellón, virgen, 19 de Septiem¬ 
bre. Nuestra Señora del Carmen, 16 de Julio. 

IX. — Ejércitos 

1. Ejércitos cristianos. San Martín de Tours, 
obispo y confesor, 11 de Noviembre. San Mauricio, 
mártir, 22 de Septiembre. San Jorge, mártir. 23 de 
Abril. San Andrés, apóstol y mártir, 30 de No¬ 
viembre. San Miguel Arcángel, 8 de Mayo y 29 de 
Septiembre. Santiago el Mayor, apóstol y mártir, 
25 de Julio. San Enrique, confesor, 15 de Julio. 
San Estanislao, obispo y mártir, 7 de Mayo. San 
Casimiro, confesor, 4 de Marzo. 

2. Soldados de infantería. San Adrián, mártir, 
8 de Septiembre. San Demetrio, márlir. 8 de Octu¬ 
bre. S«n Ignacio de Loyola, confesor. 31 de Julio. 

3. Soldados de caballería. San Martin de Tours, 
obispo y confesor. 11 de Noviembre. San Jorge, 
mártir. 23 de Abril. 

4. Soldados de artillería, ."—uta Bárbara, vir¬ 
gen y mártir, 4 de Diciembre. 

5 Armeros. San Jorge, mártir. 23 de Abril. 
Santa Bárbara, virgen y mártir. 4 de Diciembre. 
San Marciano, mártir, 4 de Enero. San Guillermo, 
ermitaño y confesor, 10 de Febrero. San Miguel 
Arcángel, 8 de Mayo y 29 de Septiembre. 

X. — Profesiones liberalbs 

1. Abogados. San Nicolás, obispo y confesor, 
6 de Diciembre. Santa Catalina, virgen v mártir. 
2f> de Noviembre. San Ivo, presbítero y confesor, 
1 de Mayo. 
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confesor, 17 de Septiembre. Santo Domingo de Si¬ 
los, abad y confesor, 20 do Diciembre. Sun Ramón 
Nonato, cardenal y mártir, 31 de Agosto. 

6. Niños tájennos. San Agapito. mártir, 18 
de Agosto. Santos Abdón y Senéu, mártires. 30 de 
Julio. San Illas, obispo y mártir, 3 de Febrero. 
Sao Clemente, papa y mártir, 23 de Noviembre. 
San Juan bautista. 24 de Junio. San Eustaquio, 
mártir, 20 de Septiembre. 

7. Fiebre. Sau Antonio de Padua, confesor, 
13 de Junio. San Antonino, obispo y confesor, 2 de 
Mayo. Santo Domingo, confesor. 4 de Agosto. San 
Ignacio de Loyola, confesor. 31 de Junio. San Vi¬ 
cente Ferrer, confesor, 5 de Abril. 

8. Epidemias. San Antonio, abad y confesor, 
17 de Enero. San Marcial, obispo y confesor, 30 de 
Junio. Sau Roque, confesor, 16 de Agosto. San 
Sebastián, mártir, 20 de Euero. Sau Cristóbal, 
mártir. 25 de Julio. 

9. Lepra y enfermedades de la piel. San Láza¬ 
ro, obispo, 17 de Diciembre. Sau Job, 10 de Mayo. 
San Lorenzo, mártir, 10 de Agosto. Santa Rade- 
gunda, reina, 13 de Agosto. San Martin, obispo y 
confesor, 11 de Noviembre. 

10. Estómago. San Uricio, obispo y confesor, 
13 de Noviembre. San Fincrio. confesor, 30 de 
Agosto. San Erasmo. obispo y mártir, 2 de Junio. 
Sau Germán, obispo, 31 de Julio.' 

11. Ceguera. San Claro, obispo. 10 de Octu¬ 
bre. Santa Columba, virgen y mártir. 31 de Di¬ 
ciembre. Santa C Jeta, virgen, 6 de Marzo. Sun Fé¬ 
lix de Ñola, presbítero y confesor, 14 de Enero. 
Santa Lucia, virgen y mártir. 13 de Diciembre. 
Santa Clara de Asís, virgen. 12 de Agosto. San 
Leodegario. obispo y mártir. 2 de Octubre. San Ra¬ 
fael Arcángel, 24 de Octubre. 

12: Sordera. San Pablo, apóstol y mártir, 29 
de Junio. San Aureliano. 8 de Mayo. San Cornelio, 
papa y mártir, 14 de Septiembre. San Policarpo, 
obispo y mártir, 26 de Enero. 

13. Dolores Je cabeta. San Alejandro, mártir, 
10 de Julio. San Antonio, abad y confesor, 17 de 
Enero. San Atanasio, obispo y confesor, 2 de Muyo. 
Santa Bibiana, virgen y mártir. 2 de Diciembre. 
Snn Esteban, diácono y mártir. 26 <1 e Diciembre. 
San Francisco de Asis, confesor, 4 de Octubre. Sun 
Mauro, abad y confesor. 15 de Enero. Snn Pedro 
Damiano, obispo y confesor. 23 de Febrero. San 
Vicente Ferrer, confesor, 5 de Abril. 

14. Dolor de garganta. Snn Andrés, apóstol v 
mártir, 30 de Noviembre. San Bins, obispo y már¬ 
tir. 3 de Febrero..Snn Ignacio «1 e Antioqnla, obispo 
y mártir. l.° de Febrero. Santa Lucia, virgen y 
márlir. 13 de Diciembre. 

15. Dolor de muelas. Santa Apolonin, virgen 
y mártir, 9 de Febrero. Snn Blas, obispo y már¬ 
tir. 3 de Febrero. Snn Cristóbal, mártir, 25 de 
Julio. Santa Isabel, reina de Hungría, 19 de No¬ 
viembre. 

16. Epilepsia. Santa Bibiana, virgen y már¬ 
tir, 2 de Diciembre. Snn Cristóbal, mártir, 25 de 
Julio. San Cornelio. papa y mártir, 1 4 de Septiem¬ 
bre. San Juan Bautista. 21 de Junio. San Juan 
Crisóstomo, obispo y confesor. 27 de Enero. San 
Valentin, mártir. 14 de Febrero. San Viceute Fe¬ 
rrer. confesor, 5 «le Abril. 

17. Rabia. San Germán, obispo y confesor, 
31 «le Julio. Snn Ignacio de Loyola, confesor, 31 de 
Julio. San Pedro Crisólogo. obispo y confesor. 
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4 «le Diciembre. Santa Quiteria, virgen y mártir, 
22 «le Mayo. 

. 18. Locura. Santa Berta, virgen, l.° de Mnyo. 
Sau Columbano, aba«l y confesor, 21 de Noviem¬ 
bre. Santa Quiteria. virgen y mártir, 22 de Mayo. 

19. Males de muerte repentina. San Andrés 
Avelino, confesor, 10 de Noviembre. Santa Bár¬ 
bara, virgen y mártir, 4 de Diciembre. San Cris¬ 
tóbal. mártir, 25 de Julio. Santa Marta, virgen, 
29 de Julio. 

20. Buena muerte y agonía. San José, confe¬ 
sor. 19 de Marzo. San Benito, abad y confesor, 
21 de Marzo. San Esteban, diácono y mártir, 26 de 
Diciembre. San Ignacio de Loyola, confesor. 31 
de Julio. Sau Miguel Arcángel, 8 de Mayo y 29 de 
Septiembre. Santa Bárbara, virgen y mártir. 4 de 
Diciembre. Santa Úrsula, virgen y mártir. 21 de 
Octubre. San Camilo de Lelis, confesor. 18 de Ju¬ 
lio. San Juan de Dios, confesor. 8 de Marzo. 

Bibliogr. J. Mach, S. I., Tesoro del Sacerdote 
(núms. 424-425, Barcelona, 1914* 4 ): B. Ojetii. 
S. I., Synopsis rerun» tnoralinm el inris pou/idcii 
(Roma, 1912 3 ); The Catholic Encyclopedia (XI, 
562-567); J. M. Be-'sfe. O. S. B., Les Saints Pro - 
tecteurs dn Trac,til (Paris. 1905). extraato de M. L. 
du Broc de Segnnge. Les Saints Patrons des cor¬ 
porations el protecteurs spcc'alcnient iuvoqués dans les 
maladies et les ciicnnstauces especiáis d» la ere (Paris). 

Patrón. Geog. Rancho de Méjico, list, de Du¬ 
rango, muu. de Ciuilad Lerdo; 75 h. 

Patrón (Et.). Geog. Cas. de la prov. de Grana¬ 
da, muir, «le Dólar. 

Patrón (Pablo). Blog. Escritor peruano, n. en 
1855 y m.en 1910. Estudió medicina, graduándose 
en 1886. y llegando á conquistar en su profesión un 
puesto apreciable. Pero en lo que más se distinguió 
fué en los estudios históricos, arqueológicos y filo¬ 
lógicos. Espíritu de una gran amplitud, enriquecido 
por un caudal de conocimientos enorme y favorecido 
por una memoria privilegia¬ 
da que obraba como un au¬ 
xiliar eficaz de su portento¬ 
sa erudición, fué un notable 
lingüista, conociendo no sólo 
gramaticalmente Ins lenguas 
vivas más usuales, sino que. 
llevado por las exigences 
de sus estudios filológicos, 
estudió el sánscrito, cop- 
to y adinero, además de las 
lenguas indígenas de Amé¬ 
rica. Era muy joven cuan¬ 
do escribió una critica bi¬ 
bliográfica á la obra sobre 
el Perú del sabio italiano Raimondi: en 1905 fué á 
Alemania como delegado del Perú á un Congreso 
de americanistas. Entre sus obras más notables cita¬ 
remos: El Perú primitivo, Huirá cocha. Dioses de la 
tempestad, Escritura americana, La lluvia, Origen 
santero del quechua y del atinará, Apuntes históricos 
sobre la verruga de los conquistadores, Interpretación 
de los huacos, etc., colaboró en la notable edición 
del Libro Primero de Cabildos de Lima, y dejó escri¬ 
ta al morir una Historia del Petit y Bolivia. 

PATRONA. f. Mujer del patrón. || Mujer que 
tiene huéspedes. || Galera inmediatamente inferior 
en dignblad á la capitana de una escuadra. || Amér. 
Nombre que dan los gauchos á su mujer y á las de 
otros. 
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PATRONADO, DA. adj. Aplicase á ins ¡gle¬ 
ams v beneficios que tienen patrono. |¡ m. Régimen 
tie trabajo que se caracteriza por la existencia tie un 
empresario ó patrono, por cuya cuenta realiza el 
obrero su trabajo á cambio del salario que se ha 
convenido. || A rag. Patronato. 

PATRON AJE. m. Pint. Modo de ejecutar pin¬ 
turas. sobre todo decoraciones y motivos de orna¬ 
mentación por-medio de patrones recortados. 

PATRONA-KAL.IL. tíiog. Geni/aro albanés, 
del siglo xvii y principios del xvm, m. en Constan- 
tinopla en 1730. Primeramente sirvió como mari¬ 
nero y luego ingresó en el cuerpo de geuízaros. Ha¬ 
biendo intentado el sultán turco Ahmed III estable¬ 
cer un nuevo impuesto, el pueblo se insubordinó y 
entonces Pathona-Kalil fué jefe de los amotinados 
que destronaron al sultán, substituyéndole con Mah¬ 
mud 1. Su insolencia cansó muy pronto á su nuevo 
señor, que le hizo abogar en la sala del diván. 

PATRONAL, (Etim.—Del Iat. pátroualis.) adj. 
Perteneciente ó relativo al patrón ó patrono. 

PATRONAR. v. a. Patronbau. 

. PATRONATO. 1.* acep. F. Pztronije, pitrout. 
— It. Padromto. —Jn. Patrmgs, patroasbip. — A. Patro- 
■at, Patronatirecht.— P. Patronato, padroado. —C. Patro¬ 
nal. —E. Pítronaro. ( Etim. — Del Iat. patrouatus.) 
m. Derecho, poder ó facultad que tienen el patrono 
ó patro»ios.i|| Corporación que forman los patronos. 

|| Fundación de una obra pía. || Cargo de cumplir 
algunas obras pías, que tiene.n las personas desig¬ 
nadas por el fundador. || Casa ó establecimiento eu 



MIxliiturK <le la primera hoja de la Institución de |>a- 
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que se educa é inUruve gratuitamente á los niños 
ijel pueblo, y en donde pasan todo el día festivo. || 
Institución de carácter tutelar encargada de una 
o'-ra social, generalmente de carácter benéfico. j| 


Tutela. || fig. Protección, amparo. | For. Dere¬ 
cho que A veces se reserva el dueño de un esclavo 
liberto de utilizar por algún tiempo su trabajo an¬ 
tes de su definitiva emancipación. | Patronato ub 
legos-. Vínculo fundado con el gravamen de una 
obru pía. 

Tomarlo i uno para kl patronato, fr. fig. y fmu. 
Arg. (Buenos Aire»). Zumbarse con uno; burlara* 
de él. 

Patronato. Autig. rom. Cualidad de patrón; de¬ 
recho del patrón sobre sus clientes. 

Patronato. Der., Kcon. y Uncial. El sentido de 
la voz palruuato es equivalente á protección, á la ma¬ 
nera cómo la del pudre sobre el hijo; pero en su 
forma de aplicación ha variado mucho con el Menino. 
En la antigua Roma designó la protección que el 
patricio dispensaba al plebeyo, ó el señor al esclavo 
que manumitía. Eli nuestros tiempos express ¡a pro¬ 
tección g agüita que los que están en una situación 
más elevada, cualquiera que sea sa clase, dispensan i 
ios que sou inferiores por sa edad, en condición inte¬ 
lectual, moral ó física ó su for luna. Este patronato 
supone una acción organizada y más ó menos per¬ 
manente ó duradera, en lo que se diferencia de loa 
actos individuales y accidentales (como un consejo, 
una limosna ó un auxilio aislado) que no constitu¬ 
yen patronato verdaderamente tal. 

Las.formas ó instituciones en que este patronato 
se manifiesta son tan múltiples y variadas, que es¬ 
capan á toda clasificación y enumeración completa, 
pudiendo decirse que no hay necesidad física ó mo¬ 
ral que no encuentre una institución, ni menos local 
ó particular, pura su remedio ó atenuación: las hay 
en favor de la infancia, de los adultos y de la vejez; 
de varones y de hembras: de instruidos é ignoran¬ 
tes; de trabajadores, de enfermos, de presos y pena¬ 
dos, de desocupados por falta de trabajo, de necesi¬ 
tados de apoyo moral ó material, de pobres y aban¬ 
donados. etc., etc. 1.a caridnd cristiana (á la que ha 
querido imitar la filantropía humanitaria, aunquesin 
resultado apreciable) las ha dado vida y las sostiene; 
y si fuera posible coordinar la acc.ón de todas ellas, 
su fruto sería inmenso y de enorme trascendencia 
social, aun siendo ya muy grande el que producen. 
Entre estas instituciones descuellan: 1.® las de pro¬ 
tección á I 03 obreros, especinlmente á los' fabriles; 
2.° las destinadas á la infancia ya- para darla ins¬ 
trucción y educación, ya para librarla del contagio 
inmoral, descollando las que reúnen á los niños ó 
niñas en establecimientos ó lugares á propósito ( pa¬ 
tronatos, oratorios festivos, etc.) durante el trabajo 
de sus padres ó durante el dia de fiesta, dándoles 
distracción honesta, consejos é instrucción, colocán¬ 
doles como aprendices, velando por el cumplimiento 
del contrato de aprendizaje y haciendo por ellos lo 
que sus padres no quieren, no saben ó no pueden 
hacer; ,3.* las que extienden su solicitud á los adul¬ 
tos y, sobre todo, á los jóvenes obreros ú obreras, 
amparándolos y protegiéndolos contra la seducción 
y la inmoralidad (v.gr., los patronatos para sirvien¬ 
tas): 4.® las en favor de los presos y libertos, para 
ayudarles á su rehabilitación y para buscarles colo¬ 
cación una vez que lian alcanzado au corrección y 
cumplido su condena, y 5.® las que procuran redi¬ 
mir á la mujer ó evitar su desmoralización. 

En la imposibilidad de tratar aquí de todas ellas, 
nos limitaremos á algunas indicaciones sobre el pa¬ 
tronato del obrero y Robre algunos patronatos quo 
en España tienen carácter oficial. 
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1. Patronato del obrero. En el régimen de los 
«antiguos gremios, los patronos ó maestros se consi¬ 
deraban obligados para con sus inferiores á ciertas 
prestaciones y cuidados, obligación que se fundaba en 
las creencias religiosas y en la costumbre, y espe¬ 
cialmente á darles alojamiento y alimentación su¬ 
ficiente y procurar la satisfacción de sus necesidades 
morales, asi como el gremio y la cofradía á él unida, 
«atendían al socorro de los obreros en caso de enfer¬ 
medad y al mantenimiento del espíritu religioso. 
Destruidos los gremios por el liberalismo económico 
• é introducido el régimen de la gran industria, to¬ 
davía continuó existiendo el patronato en ciertas 
■fábricas, muy antiguas, como comprobó Le Play en 
la mitad del siglo xix. describiéndolo en su obra 
'Ouoriert enropéens. Los obreros empleados en estas 
^fábricas eran, por lo común, hijos de obreros ya em¬ 
pleados en ellas, y ellos á su vez se consideraban li¬ 
bados de por vida á la fábrica en la cual dejarían 
«una plaza á sus hijos. Compréndese que en estas con¬ 
diciones se estableciesen entre patronos y obreros re¬ 
laciones de afecto y de protección de los primeros 
-para los segundos, cuyas necesidades materiales y 
«morales les eran perfectamente conocidas, por lo 
que, además del salario, les otorgaban, á título per¬ 
manente, una habitación, un cierto número de ani¬ 
males domésticos y un espacio de tierra suficiente 
para proporcionar provisiones á la familia y el ali— 
-mentó para los animales de granja ó de labor. 

Introducido y generalizado el régimen indivi¬ 
dualista y de la gran industria esto no fué posible: 
Jos obreros se contratan por poco tiempo, renován¬ 
dose constantemente, y son, por otra parte, iguales 
política y civilmente á los patronos, de los cuales 
«ó)o quieren un salario lo más elevado posible y del 
•cual puedan disponer con absoluta independencia; 
y la mayor parte de los patronos sólo se considera- 
-ron obligado^ para con sus obreros á pagarles ese 
¡salario, regulado según la ley de la oferta y la de¬ 
manda, que aplicaron al trabajo, como si se tratara 
-de uua mera mercancía. Pronto, sin embargo, apare- 
•cieron escritores, en especial los de la escuela social- 
■católica, que sostuvieron y patronos que aceptaron 
4a doctrina de que, á pesar de todo, el obrero era un 
<er débil individualmente considerado, sobre todo 
•desde el punto de vista moral, poco capacitado para 
la economía y la previsión, poco cuidadoso de su fa¬ 
milia y aun de si mismo (para lo cual, por otra par¬ 
óte, no le dejaba lugar su trabajo) y que, á pesar del 
¡alza constante de los salarios, no llegaban éstos 
-cuando el obrero tenia una familia numerosa ó en 
•ella ocurrían desgracias ó calamidades, por lo que 
-continuaba precisado de auxilio y protección, y que 
■nadie más obligado á prestársela que el patrono, 
■ pareciendo que tampoco nadie estaba más indicado 
para prestarla, pues nadie debía conocer mejor las 
necesidades del obrero. De aquí el patronato que se 
-desarrolló en la segunda mitad del siglo xix y que 
■ipresentó y presenta múltiples formas ó aspectos. 

Entre estas formas ó fines tn que el patronato se 
manifiesta y puede manifestarse todavía, son de men¬ 
cionar: 1. a la de protección de la moralidad del obre- 
•ro, en especial de los aprendices y de los jóvenes, 
particularmente de las mujeres, escogiendo los con¬ 
tramaestres y prohibiendo en la fábrica las lecturas 
y grabados deshonestos; favoreciendo las prácticas 
religiosas de los creyentes por medio de una capilla 
-«n la fábrica, otorgando el descanso en los dias fes¬ 
tivos y concediendo en los trabajos ininterrumpibles 


el tiempo preciso para el cumplimiento de los deberes 
religiosos, mediante el establecimiento de los turnos 
oportunos, y eligiendo para el pago un din de la se¬ 
mana distinto del sábado ó del domingo á tin de evitar 
el peligro de la dilapidación del jornal eu perjuicio 
de la familia; 2. a evitando los paros y el consiguien¬ 
te despido del obrero mediante la fabricación de di¬ 
ferentes clases de objetos, de modo que cuando haya 
poco pedido de una clase, pueda trabajarse en la otra; 
8 . a procurando la unión de la familia obrera, em¬ 
pleando á los hijos al lado de los padres, otorgaudo 
á las obreras casadas el tiempo preciso para sus que¬ 
haceres domésticos, y á las que son madres, el nece¬ 
sario para lactar á los hijos de pecho, asi como pa¬ 
gando el salario Integro á las embarazadas en el úl¬ 
timo periodo del embarazo y á las que han dado á 
luz las tres ó cuatro semanas siguientes al alum¬ 
bramiento; estableciendo cunas, salus de asilo y or¬ 
felinatos para cuidar de los hijos de las obreras viu¬ 
das mientras éstas están en el trabajo y recogerlos 
en caso do quedar huérfanos; 4. a dar instrucción y 
educación á los hijos de los obreros, enseñándoles 
on oficio y dándoles medios para que los más capa¬ 
ces se especialicen en él; 5. a procurar á los obreros 
habitación higiénica y suficiente para la familia, al' 
menos á un precio mínimo y cerca de la fábrica, ast 
como un trozo de tierra ó por lo menos un jardín qu» 
puedan cultivar (V. Habitación); 6 . a instituciones 
de seguros y de previsión, y en especial de cajas de 
socorros para el caso de enfermedad, y de retiro para 
la vejez, haciendo ver al obrero las ventajas del aho¬ 
rro y estimulándole por medio de subvenciones á 
tales obras; 7. a instituciones que produzcan un 
aumento del salario,, como la participación en los be¬ 
neficios ó en las ventas, las primas á la mejor pro¬ 
ducción y las cooperativas de consumo que propor¬ 
cionen los artículos de primera necesidad buenos y 
baratos, pero dejando en libertad á los obreros para 
concurrir ó no al economato, y 8. a instituciones ds 
recreo, como sociedades musicales, de gimnástica, 
teatro, etc., que aparten al obrero de la taberna sin 
apartarle de la familia. 

Las ventajas de este género de patronato consis¬ 
ten principalmente, no sólo en el bien que produce 
á los obreros, sino en los lazos de afecto que establ¬ 
ee entre ellos y los patronos, produciendo una espe¬ 
cie de solidaridad y de unión entre unos y otros, 
con todas las beneficiosas consecuencias que esto 
lleva consigo; mas para ello es preciso que en to¬ 
das las instituciones tengan intervención los mismos 
obreros y, á ser posible, que sean dirigidas y admi¬ 
nistradas por ellos mismos. Con todo, no debe creerse 
que el patronato baste para solucionar la cuestión 
social ni siquiera para evitar las huelgas, pues los 
hechos prueban que obreros que disfrutaban de estas 
instituciones se han sublevado contra sus patronos 
á la voz de utopistas ó agentes hasta desconocidos, 
que los explotan é intentan medrar á su costa y vi¬ 
vir sin trabajar. Además, las predicaciones socinlis- 
tas han despertado en el obrero una incomprensible 
aversión i ser protegido por el patrono y le han he¬ 
cho ver qne tiene derecho á más de todo de lo que 
pueda otorgársele, con lo cual se ha impedido el 
agradecimiento; á lo que no ha dejado de contribuir 
el Estado con su falta de tutela de los intereses ma¬ 
teriales de unos y de otros, dejando abandonados los 
obreros á todas las propagandas subversivas, como 
antes lo habla dejado abandonado á todas las explo¬ 
taciones del capitalismo. Hoy el patronato obrero es 
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atacado poy aquellos que pretenden que el bienestar 
del obrero ha de obtenerse por el obrero mismo: pero 
nada se opone á que paralelamente contribuyan & él 
los patronos. 

Patronato nacional de sordomudos, ciegos y anor¬ 
males. Corporación oficial creada por R. D. del 22 
de Huero de 1910 y reglamentada el 3 de Junio si¬ 
guiente, en el ministerio de Instrucción pública y 
Helias Artes. Se reorganizó por R. 1). del 21 de 
Abril de 1912, dándosele la denominación de Patro¬ 
nato Nacional de Anormales, otorgándole mayores 
facultades ejecutivas y reglamentándole en este sen¬ 
tido la R. O. del 2 de Marzo de 1915: pero por 
R. D. del 10 de Mytrzo de 1916 se derogó esta reor¬ 
ganización y se retrocedió á la de 1910, que fué de 
nuevo puesta en vigor; si bien el 8 de Agosto si¬ 
guiente se dividió el Patronato en dos secciones: 
una de sordomudos y ciegos y otra de anormales, en 
conformidad con la organización dada al Instituto 
Nacional y á sus enseñanzas, disponiéndose que cada 
sección constituyese un patronato independiente tan 
pronto como los alumnos anormales pasesen á un 
edificio especial para ellos, lo que tuvo lugar poco 
después, pues la R. O. del 17 de Enero dé 1917 ha¬ 
bla ya de dos patronatos distintos. Siguiendo esta 
tendencia á la especializado!), el H* D- del 25 de 
^Agosto de 1917. vigente en la actualidad (Junio de 
1920), ha dividido el Patronato en tres Patronatos 
Nacionales, uno de sordomudos, otro de ciegos y otro 
de anormales mentales, con igual organización todos 
ellos. ^ 

Cada patronato se compone de nueve vocales, de¬ 
signados por R. O., que deben estar especializados 
en las materias respectivas, siendo vocal nato de to¬ 
dos ellos el Director general de Primera enseñanza, 
y de cada uno el director del establecimiento de la 
especialidad respectiva: pudiéndose también nombrar 
vocales correspondientes con voz, pero sin voto. Al 
frente de cada patronato hny un presidente, que de¬ 
signa el Gobierno y que es vocal nato del Consejo de 
Instrucción pública y tiene á su cargo, como dele¬ 
gado permanente del ministro, la superior dirección 
pedagógica del establecimiento oficial de la enseñan¬ 
za de su especialidad, todo ello sin perjuicio de las 
funciones presidenciales del patronato. 

•Estos patronatos tienen carácter principalmente 
consultivo y de asesoría del ministerio, el cual debe 
oirlos en los asuntos principales relativos á la ense¬ 
ñanza respectiva, en los expedientes de alzada y en 
lo relativo á reformas, así como también á la condi¬ 
ción jurídica de los sordomudos, ciegos ó anormales; 
pero no dejan de tener funciones ejecutivas y de pro¬ 
pia iniciativa, siendo materia propia de su competen¬ 
cia, dentro de la especialidad respectiva, todo lo 
referente á profilaxia, reconocimiento, higiene y pa¬ 
tología, organización, régimen y reforma de la ense¬ 
ñanza, tutela postescolar de los anormales (trabajo, 
representación jurídica, asociación y previsión), vul¬ 
garización de los conocimientos de la especialidad. 
Asambleas y Congresos relativos é la misma, esta¬ 
dística y relaciones con las instituciones análogas; 
ejerciendo, además, la alta inspección de los esta¬ 
blecimientos de enseñanza é instituciones protectoras 
de los sordomudos, ciegos ó anormnlee, y pudiendo 
dirigir por propia iniciativa, al Gobierno, á las Cor¬ 
poraciones y á los particulares las mociones que 
juzguen oportunas. Cada patronato debe reunirse 
mensualmente, siendo obligatoria la asistencia. 1.a 
ausencia reiterada durante tres meses, sin causa jus¬ 


tificada en cada sesión, equivale á la renuncia deB 
cargo. 1.08 ausentes con causa justificada puede» 
votar por escrito si lian sido poueutes en el asunto 
lian intervenido eu la discusión del mismo. 

Patronato penitenciario. Tiene por objeto la visita 
y el socorro de los presos y penados, en especial do¬ 
los pobres, velando por ellos, y la protección de lo» 
libertos á fin de que encuentren colocación. 

La existencia de instituciones de este género e» 
muy autigua en nuestra patria, como lo prueban I» 
sociedad de Nuestra Señora de la Visitación, la del 
Mayor Amor de Cristo y una instituida en Salaman¬ 
ca en 1537, asi como otras de carácter beuéfic» 
citadas en el capitulo Benejlcencia del articulo' Es¬ 
paña. En el siglo xviii descuella el llamado Patro¬ 
nato para la reforma penitenciaria, y en la primer» 
mitad del siglo xix se fundó una Sociedad ,filantró¬ 
pica (1839), que se fundió al año siguiente con una 
Comisión oficial creada en 1838. La Ley de priaione» 
del 26 de Julio de 1819 estableció las Juntas da- 
cárceles, que debían desempeñar el patronato, pero* 
que fueron estériles eu este sentido. 

Ln caridad y la iniciativa privada suplieron 1» 
acción del Estado. A su vez, éste volvió á preocu¬ 
parse del problema y de ahí han resultado institu¬ 
ciones oficiales y particulares. 

A) Instituciones oficiales. Los RR. DD. del 2Sfc 
de Mayo de 1899 y del 12 de Enero de 1903 in¬ 
tentaron vigorizar las Juntas de Cárceles ó prisiones,, 
lo que no consiguieron, por lo que el 20 de Enero 
de 1908 fueron transformadas en Juntas de patronato- 
(arts. 14 y siguientes del R. D. de igual fecha),, 
dictándose el 25 del mismo mes y año una Circular 
con instrucciones sobre ellas. El R. D. de) 5 de- 
Mayo de 1913 (arta. 136 y siguientes) las reguló, 
poniendo las de cada provincia bajo la dependencia, 
de la establecida en la capital, señalándolas como- 
misión la protección de los reclusos y jibertos, con¬ 
tribuyendo á su reforma moral, dando consuelos y 
auxilios á los primeros y guiando á su salida de I» 
prisión con buenos consejos y procurándoles trabajo- 
ú ocupación adecuada. 1.a Ley de libertad condicio¬ 
nal (23 de Julio de 1914) encomendó á las Comi¬ 
siones de libertad condicional que establerió'eu laa- 
capitales de provincia, la protección especial de lor- 
liberados condicionnlmente (art. 8.°), señalándose- 
por el Reglamento del 28 de Octubre siguiente I» 
forma .de esta protección (art. 30), consistente eo. 
proporcionarles trabajo, aconsejarlos y vigilarlos.. 
El R. D. del 9 de Julio de 1915. para hacer má»- 
fructlferas en resultados las Juntas de patronato, 
dispuso que se formasen asociaciones de patronato- 
en cada provincia: que las Juntas de patronato, en 
unión de representantes de las Comisiones de liber¬ 
tad condicional, se reuniesen en Asambleas regiona¬ 
les, y que con representantes de éstas se celebrase- 
en Madrid una Asamblea Nacional «ie Patronatos, 
de la cual hablA de salir una Federación de los patro¬ 
natos nacionales, con su correspondiente oficina y 
una Junta central nacional de Federaciones y Socie¬ 
dades de patronnto penitenciario. Aunque para la 
realización de lodo ello dictó reglas la R O. del 3 
de Septiembre de 1915, que señaló la fecha del 25- 
de Enero de 1916 para la reunión de la Asamblea 
Nacional de Patronatos, la experiencia enseñó que- 
ni las Juntas de patronatos respondían generalmente- 
á su finalidad ni la organización que se intentaba 
serla un éxito, por lo que la R. O. del 11 de Enero d* 
1916 aplazó la celebración de la Asamblea Nacional,-. 
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y el R. D. del 10 de Octubre de 1918, que ee el 
vigeute, conservó las Juutas de patronato de Madrid 
y Barcelona y transformó las otras en Comisiones 
económicas, estableciéndolas en las capitales de pro¬ 
vincia y en las cabezas de partido. Asi, pues, en 
la actualidad, el patronato oficial penitenciario se 
ejerce: 

a) Por las comisiones provinciales de libertad 
condicional, con relación á los liberados condicional- 
meute. V. Libertad. 

b) Por las Juntas de patronato de reclusos y libertos 
de Madrid y Barcelona, que son continuación de las 
respectivas y antiguas Juntas locales de prisiones y 
que reúnen en si las atribuciones de éstas, las de las 
Juntas de patronato y las administrativas de las Co¬ 
misiones económicas, régimen especial que han mere- 
,cido por sus oxcelentes trabajos. Se componen: del 
presidente de la Audiencia, de la Junta de gobierno 
de é<tn, el presidente de la Diputación, el alcalde, 
un canónigo designado por el Cabildo, el párroco 
decano de los de la capital, el del Colegio de Abo¬ 
gados,-y de un vocal por la Academia de Jurispru¬ 
dencia, otro por la Sociedad Económica, otro por la 
Junta de beneficencia, otro por la de Sanidad y dos 
designados por el ministro de Gracia y Justicia, asi 
como de un médico nombrado por el presidente de 
la Audiencia, actuando de secretario el ele ésta. 

Irn Junta de patronato de Barcelona (que tiene una 
subvención de 30.000 pesetas por el Estado), ha 
establecido uti Patronato de libertos y de la infancia 
abandonada, con personalidad jurídica propia que 
tiene por objeto: proteger moral y materialmente á 
los libertos desde su salida de la prisión y facilitarles 
trabajo; amparará los menores abandonados,tengan 
ó no familia, educándoles, y exigir responsabilidad 
á quienes los hnyan abandonado ó corrompido; am¬ 
parar también á los menores de quince años some¬ 
tidos á la acción de los tribunales, y también á 
los que, aun pasando de dicha edad, se encuentren 
en determinadas circunstancias, dispensándoles, aun 
después de colocados, protección moral. Este Patro¬ 
nato comenzó á funcionar en 1910 y ha fundado 
y tiene á su cargo: l. 8 un Asilo de trinxeraires ó 
golfos para menores abandonados; 2.° una Casa de 
familia (que ya habla creado la Junta provincial de 
protección á la infancia, en Febrero de 1909), desti¬ 
nada á recoger los libertos, á los menores abando¬ 
nados que tengan trabajo ó un oficio, proporcio¬ 
nándoles hospedaje y protección moral y material, 
supliendo así si¿ carencia de familia, ténganla ó no 
realmente, y proporcionando solaz y entretenimiento 
en los días festivos á los que tengan alojamiento 
proporcionado por él patrono, llamándose colegia¬ 
les internos á los primeros y externos & los segundos; 
3.° un albergue provisional para libertos recién salidos 
de la cárcel, en el cual, ínterin encuentran colocación, 
se les asiste por completo, material y moralmente. 
y 4.° una Granja agrícola establecida en Plegamans, 
á 6 leguas de Barcelona, destinada á los niños 
abandonados y libertos jóvenes que quieran dedicar¬ 
se á los trabajos agrícolas, dándoles la enseñanza 
de los mismos y colocándoles después en buenas 
condiciones. 

c) Por las Comisiones económicas establecidas en 
las capitales de provincia y de partido judicial, 
pues si bien sus facultades son principalmente admi¬ 
nistrativas, tienen también la inspección de los ser¬ 
vicios de alimentación, vestido y enfermería, con 
fa mitad para corregir deficiencias y faltas, por lo 
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qae ejercen verdadero patronato, al menos eu efe- 
orden material. 

B) Instituciones particulares. Son muy nume¬ 
rosas. y el R. D. del 5 de Mayo de 1913 (arts. 113-- 
145) las autoriza para, previa autorización de lu Di¬ 
rección general del Ramo, ejercer su acción eu las- 
prisiones y visitar á los reclusos siempre de modo- 
que no se perturbe el régimen ni se quebrante la 
disciplina penal. Algunas instituciones especiales- 
gozan de subvención del Estado, constituyendo ver¬ 
daderos establecimientos de corrección y patronato,, 
como son: la de Porta Coeli y la Casa familiar de- 
Madrid, la Escuela de Reforma de Valladolid, y la- 
Escuela de Reforma Casa-A silo de San José en Ta¬ 
rragona. Son, además, de mencionar: la Asociación- 
para estudios penitenciarios y rehabilitación del delin¬ 
cuente, la Junta de vigilancia y Patronato de Cárceles r 
y vestir presos, la Asociación del Dulce Nombre de~ 
Jesús para soltura de presos, la Granja Agrícola 
benéfica de Nuestra Señora del Pitar ^fundada en- 
Cerro Bermejo, en 1909, por el comiede Arcenteles,, 
para los golfos), y la Casa de corrección, todas ellas» 
de Madrid; las Escuelas de reforma de Santa Rita 
y del Principe de Asturias en Cambanchel Bajo: el 
Patronato de presos adultos pobres (fundado en 1889 1 
por las Conferencias de San Vicente de Paúl), el 
de Nuestra Señora de las Jlercedes para la redención 
de niñas presas (que, fundado en 1880 por vanas- 
señoras piadosas, extiende su acción á las reclusas 
adultas), y el de Niños abandonados y presos ( que- 
fundado en 1897 realiza una obra digua de todo 
encomio), en Barcelona, y otros muchos en diferen¬ 
tes poblaciones españolas. 

Patronato Real para la represión de la trata de~ 
blancas. Institución de preservación, reforma y re¬ 
habilitación de la mujer, que. con carácter oficial, 
tiene por objeto reprimir el tráfico inmoral de que 
son victimas las jóvenes, reintegrar á la moralidad 
á las ya dadas á la mala vida y ejercer sobre ellus- 
la fútela moral, amparando, sobre todo, á las meno¬ 
res de edad. Se debe este Patronato en España á 1» 
iniciativa de la infanta doña Paz de Borbón, inspi¬ 
rada en sentimientos caritativos y en lo tratado en 
diferentes conferencias internacionales. Fué creado- 
por R. D. del 11 de Julio de 1902 y regulado más en 
detalle por la R. O. del 10 de Febrero de 1903. Está 
bajo la protección de la reina madre doña Mari» 
Cristina y la presidencia de la infanta doña Isabel 
de Borbón. Tiene atribuciones para establecer Dele¬ 
gaciones en las capitales de provincia y en las otra» 
localidades donde lo juzgue necesario, existiendo- 
actualmente más de 60 de estas Delegaciones. Las- 
socios de este patronato pueden entrar, mediante- 
acreditRción de su carácter de tales, en las estacio¬ 
nes v demás sitios públicos para ejercer su misión. 
V. Trata. 

Existen multitud de instituciones, todas de índole 
religiosa y católicas destinadas á este género de pa¬ 
tronato, como son: el Instituto de lafeAdoratrices. la 
Asociación católica internacional para la protección 
de las jóvenes, los Asüob de las Religiosas Oblatas, 
la Hermandad de Nuestra Señora de Belén, el Re¬ 
clusorio de Santa María Egipciaca, etc. El Patro¬ 
nato Real sostiene un Asilo-Refugio central en San 
Fernando de Jarama, cerca de Madrid, y el Alber¬ 
gue de Nuestra Señora de la Almudena, en la mism»- 
corte, para recoger á las extraviadas. 

Patronato (Derecho de). Der. ecl. Importantí¬ 
sima institución juridicoeclesiástica, que constituya 
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«n modo bastante frecuente de proveer los beneficios. 
Indicaremos: concepto, fundamento, origen, clases, 
■aujeto, objeto, constitución, contenido, transmisión, 
«uspeusión, extinción y prueba, indicando al final 
Ja disciplina española. 

1. Concepto. El Nuevo Código del Derecho ca¬ 
nónico lo define: «la suma de privilegios y algunas 
■caigas que, por concesión de la Iglesia, compete ó 
dos fundadores católicos de iglesias, capillas ó bene¬ 
ficios. ó á sus sucesores» ( snminaprivilegian! m, ciun 
f Hi/jHtdam oneribus, qua t ex Hcclesiae concessiane cota- 
petan t fnndatoribut catholicis ecclesiae cappellae ant 
Aeuejlcii, vel etiam eis qui ab illit cansan* habent. 
•Canon 1.418). No debe confundirse el derecho de 
■patronato con la abogacía de las iglesias . que se 
Je asemeja en algo. Esta abogacía, bastante usada 
-durante la Edad Media, consistía, según Uerardi, en 
•ponerse una iglesia bajo la protección de una per¬ 
dona inri8 ó menos poderosa ó entendida, á la que en 
■ocasiones ae da el nombre de patrono, para gozar 
«ie seguridad. A vecea esta abogada se otorgaba á 
«na familia entera de modo que pasase de padres 
á hijos y á veces se transmitía también á todos loa 
iieredero8. Los derechos de estos abogados cousis- 
rttan en ciertos emolumentos, tales como el pago 
-de un censo, cierta cantidad de víveres, alimentos 
y otros semejantes; pero sin los otros privilegios ni 
-obligaciones que, como veremos, lleva consigo el 
-derecho de patronato y en especial sin el derecho 
-de presentación. 

2. Fundamento. No ea otro que la gratitud de 
4a Iglesia para con sus bienhechores, gratitud que 
Ja llevó á recompensar la generosidad de éstos, y 
-secundariamente el laudable deseo de excitar la pie- 
-dad de los fieles para que hicieran fundaciones de 

• templos ó beneficios para poder atender mejor al 
culto y á la cura de las almas. Algunos han preten¬ 
dido que el derecho de patronato es una consecuencia 
-del de propiedad sobre el terreno cedido ó el edificio 
-construido ó las rentas de dotación del beneficio; 
pero esta doctrina es errónea, pues desde el momento 

-en que tales cosas se consagra han ó espiritualizaban, 
previa donación á la Iglesia, el derecho de propiedad 
-cesaba con todas sus consecuencias en el particular. 
La Historia pruebn que en los primeros tiempos no 
>se conoció el derecho de patronato y que éste no 
comenzó por el derecho de presentación, que es el 
principal de sus privilegios, el cual sólo se otorgó 
mils adelante. 

3. Origen V desarrollo histérico: régimen del Có- 
■ digo rigente. Los diferentes privilegios que integran 
-el dere ho de patronato no se concedieron de una 

vez. sino paulatinamente, ni por un decreto general 

• de la Iglesia, sino por disposiciones particulares que 
ae fueron generalizando hasta constituir disciplina 
; general. 

En un principio sólo se otorgaron á los fundado¬ 
res ciertas distinciones honoríficas ó meramente es- 
p : rituales, como las de recitar su nombre en las 
preces públicas, inscribirlo en los dípticos de las 
iglesias y hasta dárselo á los mismos templos (ver¬ 
bigracia. Basílica Constantino, titulo de Dámaso, 

• etcétera). Según consta de las epístolas de snn Pau¬ 
lino de Ñola, á fines del siglo iv ó principios del v 

-se inscribían los nombres y elogios de los fundado¬ 
res en las iglesias edificadas por ellos. 

El derecho de presentación no.asistió en los cua¬ 
dro primeros siglos, siendo los beneficios puros 
•oficios; los bienes dados por los fieles á la Iglesia 


entraban en el fondo común, que se distribuía entre 
el obispo, los clérigos y los pobres. En el siglo r 
comenzó á confiarse á los clérigos la administración 
por separado de una parte de los bienes, y con esto 
fué posible ya que los fundadores nombraran este 
beneficiario-administrador. Generalmente se cita el 
Concilio Arausicnno (de Orang“), celebrado en 441, 
como el primer ejemplo de concesión del derecho de 
presentación, que otorgó á un obispo, fúndador de 
un beneficio en ajena diócesis, lo cual no tardó en 
extenderse á los fundadores legos, probándose por 
el Concilio de Arles en 452 y muchos otros testimo¬ 
nios que el derecho de patronato apare e ya cou 
todo su contenido en Occidente en el siglo v. En 
Oriente lo consigna Justiniano en el Cotligo (1-ey 
1(5. De epísc. et cleric.) yen la Novela 123 (cap. 18), 
recogiendo la disciplina de la Iglesia y considerán¬ 
dolo como cosa corriente, por lo cual es de suponer 
que fué conocido desde antes del siglo vi. aunque el 
padre Weruz crea que no apareció hasta este siglo. 
Es de observar que en esta época el derecho de pa— 
tronntn era pcrsonallsimo de los fundadores, f no se 
transmitía, por lo tanto, á sus descendientes. Esta 
transmisión se admitió después, en época imprecisa, 
aunque es probable tuviera lugar tal cosa por el 
tiempo en que los feudos llegaron á ser hereditarios 
y á imitación de esto. 

Las Decretales recogieron la doctrina en el títu¬ 
lo 38. De ture patronal! it, del lib. III. d índole acer¬ 
tadamente este nombre por ser el fundador ó do¬ 
tante un verdadero defensor y protector / patrono) de 
la Iglesia. No tardaron en aparecer los abusos, á los 
que quisieron poner remedio los Concilios III y I V 
de Letrán. fijando á la vez los derechos «le los patro¬ 
nos: pero no bastando esto, el Tridentino reiteró 
tales disposiciones, ordenando que Jos patronos no 
presuman entrometerse en la administración de aa- 
cramentos ni en la visita de los ornamentos ni en las 
reutas de la Iglesia, sino cuando esto les competa 
según la fundación (ses. 24, cap. III), haciendo no¬ 
tar que «asi como seria injusto quitar los derechos 
legítimos de los patronatos y violar las piadosas vo¬ 
luntades que tuvieron los fieles al establecerlos, del 
mismo modo no debe permitirse que con este pre¬ 
texto se reduzcan á servidumbre los beneficios ecle¬ 
siásticos», y mandando que «por ninguna causa ni 
motivo alguno se entrometan los patronos, de cual¬ 
quier orden ó dignidad que sean, en la cobranza de 
las rentas, frutos ú obvenciones de los beneficios, sin 
que obste en contrario costumbre alguna» (ses. 25, 
cap. 9.°). 

En Espafia. el canon 6. 8 del Concilio II de Braga 
condena duramente el edificar una iglesia en tierra 
propia, no por devoción, eino para repartirse con loa 
clérigos las ofrendas, y el canon 33 del Toledano IV 
recuerda á los fundadores que no tienen potestad 
alguna en las cosas que den á bis mismas iglesias, 
si bien el canon 38 de este Concilio ordena que se 
pasen alimentos á los fundadores de las iglesias ó á 
sus hijos en caso de quedar reducidos i pobreza. En 
el Toledano IX (año 655) aparece ya de un modo 
completo el derecho de patronato, reconociéndose en 
el canon 2.* á los fundadores el de presentación y 
otorgándose en el canon l.°á sus hijos y descendien¬ 
tes legítimos el cuidar de la iglesia y aun la facultad 
de reprender honestamente ó denunciar ante el su¬ 
perior al clérigo ú obispo que la defraudase en algo. 
Las Partidas reprodujeron (tit. 15 de la Partida 1.*) 
la legislación de las Decretales en la materia, y «1 
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«C mcordato de 1851 y muchas disposicioues particu- 
Jures han venido á precisar ésta. 

El derecho de patronato fué siempre mirado por 
Ja Iglesia, sobre todo desde que se abusó de él. 
-como una servidumbre de los beneficios, siendo in¬ 
dudable que, á pesar de todas las precauciones to¬ 
ma las para hacerlo más tolerable, constituye una 
Jimitacióu á la libertad de la Iglesia. Por. eso la 
tlendeucia de ésta ha sido eu los últimos tiempos á 
.suprimirlo, aunque respetando los derechos adquiri¬ 
dlos. Ya antes del Código no se admitía en los terri¬ 
torios sujetos á la Propaganda Fide, ni en Inglaterra, 
ios Estados Unidos, Bé.gica y Francia. Con estos 
jirecedentes no es de extrañar que el nuevo Código 
dicte las disposiciones siguientes: 

1. * En adelante no puede constituirse válidamente 
Mingan derecho de patronato por titulo alguno (canon 

1,450, § l.°). La prohibición es, pues, absoluta, y 
Ja constitución del patronato queda herida de vicio 
da-nulidad. En lugar del derecho de patronato au¬ 
toriza el Co ligo á los Ordinarios ^>ara otorgar á los 
■fieles que en todo ó en parte hayan edificado igle¬ 
sias ó fundado beneficios, sufragios espirituales, 
temporales ó perpetuos, proporcionados á su libera- j 
ii lad (canon 1,430, § 2.°) y también para admitir la 1 
¡fundación del beneficio con la condición de que éste j 
¡*ea conferido, por la primera vez, al mismo funda- ¡ 
■dor si éste es clérigo, ó al clérigo que !l mismo 
/lindad ir designe (-canon 1.450, § 3.°), quedando 
después como de libre colacióu. 

2. * Los patronatos ya existentes se respetan, 
.pues son derechos ad (iiiridos; pero todavía con res¬ 
pecto á ellos encarga el Código á los Ordinarios que 
procuren el que los patronos admitan en su lugnr ó 
¿•I menos en lugm del derecho de presentación, su- 
rfVngios espirituales, aun perpetuos, para si y los 
¡suyos (canon 1,451. § l.°), y asi lo ha hecho, entre 
■otros, el obispo de Barcelona. De no Aceptarse el 
«canje, continúa subsistiendo el derecho de patroun- 
Ao v pero con las dos limitaciones siguientes: 1* se 
regirá por los cánones del Código (canon 1.451. 
4} 2.°) cualesquiera que sean los privilegios concedi¬ 
dos (salvo, como es natural, el otorgado en Concor¬ 
dato, que continunrá rigiéndose por éste), y 2.* el 
indulto de presentar para una iglesia ó un beneficio 
vacante, concedido por la Santa -Sedeen Concordnto 
d fuera de él, sólo lleva consigo la facultad de pre¬ 
sentar. pero no el derecho de patronato (que com¬ 
prende. además, otros derechos) y debe interpretar¬ 
le restrictivamente y según el teuor del misino in¬ 
dulto (canon 1.471). 

4. Clames de derecho de patronato y reglas particn- 
dares de cada una. El derecho de patrouuto pue¬ 
de ser: 

A) Personal ó real, según corresponda direc- 
-tmnente A una persona ó sea inherente á una cosa 
•(canon 1.119. núin. l.°). En caso de duda se pre¬ 
sume personal. 

a) El primero puede corresponder á una perso¬ 
na física ó no física, y es transmisible á los suce- 
sores con arreglo A lns normas de la fundación y 
■con las dos limitaciones siguientes: 1. a no puede ser 
■cálidamente transmitido á quienes sean infieles (es 
decir, no cristianos), apóstatas públicos, herejes, 
■cismáticos, adscritos á sociedades secretas conde- 
viadas por la Iglesia ni A ningún excomulgado des¬ 
pués de haber recaído contra él sentencia declara¬ 
toria ó con lenntoria, y 2. a para transmitirlo A per¬ 
dona distinta de la llamada por la fundación se pre¬ 
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cisa consentimiento por escrito del Ordinario (can. 1, 
453. §$ l.°y 2.°). 

b) La cosa á que va inherente el patronato real 
suele ser un filudo, predio, derecho ó titulo, de modo 
que el dueño de ella es quien tiene el derecho de pa¬ 
tronato. que viene asi á ser un accesorio de la cosa; 
pero queda en suspenso cuando ésta pase á alguna 
de las personas á quienes no puede transmitirse vá¬ 
lidamente, según acaba de indicarse para el perso¬ 
nal (canon 1,453, § 3.°). 

B) Eclesiástico, laical ó mixto según que el titu¬ 
lo por el cual se tenga sea eclesiástico, laical ó mixto 
(canon 1,449, núm.2.°). En caso de duda se presu¬ 
me eclesiástico, por ser lo menos opuesto á la liber¬ 
tad de la Iglesia. 

a) El patronato eclesiástico puede ser tal por 
proceder de un titulo eclesiástico, ir unido A una 
iglesia, oficio, dignidad ó corporación eclesiásiica 
(secular ó regular) ó haber sido fundado el beueticio 
con bienes eclesiásticos. 

b) El laical ó de legos procede de un titulo civil, 
se ejerce generalmente por legos ó está fundado con 
bienes patrimoniales. 

Es de observar: 1.* que para saber si un derecho 
de patronato es eclesiástico ó laical, no sirve el aten¬ 
der á la persona del fundador: porque puede ser éste 
persona eclesiástica y haber fundado un patronato 
laical con sus bienes patrimoniales, y por el contra¬ 
rio (aunque es más raro) pudo un lego fundar un pa¬ 
tronato eclesiástico con bienes eclesiásticos poseídos 
en encomienda ó por otro titulo: de modo que deberá 
atenderse á la naturaleza de loe bienes con que se fun¬ 
dó; 2.° que un patronato laical en su origen puede 
pasará ser eclesiástico, lo que ocurre cuando se cede 
á una iglesia ó corporación eclesiástica, y 3.° que 
las antiguas diferencias exlsteutes entre los patro¬ 
natos laicales y eclesiásticos, referentes al modo, 
tiempo y otras condiciones de la presentación y que 
se expresaban con el conocido distico 

C'er’cus tt laicas distant psr piara patrons 
Poenitst si tnnpus, subjsnctio, pomaqus forsan, 

han desaparecido, según veremos, en virtud del nue¬ 
vo Código, que tienda á equiparar una y otra clase 
de pntronato. por lo que ya carece en absoluto de 
interés la regla de que, tratándose de un patronato 
mixto y turnando ambos patronos t se consideraba 
aquél como eclesiástico ó laical según el patrono á 
quien correspondiese ejercitarlo, asi como otras fun¬ 
dadas en dichas diferencias. 

c) Patronato mixto es el que participa de ecle¬ 
siástico y laical, como ocurre cuando se fundó con 
hiene3 eclesiásticos y con bienes patrimoniales, ya 
fueren de una misma persona, ya los unos de una y 
los otros de otra, ó cuando por virtud de la escritu¬ 
ra de fundación corresponde el derecho de presenta¬ 
ción conjuntamente á una dignidad eclesiástica 
(v. gr., á un obispo ó cabildo)y á un seglar(v. gr., al 
alcalde ó á una familia), ya simultánea, ya alterna¬ 
tivamente. 

C) Hereditario, familiar, gentilicio ó mixto, se¬ 
gún quesea transmisible á los herederos (cualesquie¬ 
ra que sean). A los descendientes del fundador (de la 
familia) ó también A los parientes colaterales (de la 
gene; es dudoso lo que el Código entiende por esta 
palabra. Nuestra interpretación se funda en que la 
gens no existe boy) ó á los que ni mismo tiempo seno 
herederos y descendientes ó parientes colaterales de 
aquél (canon 1.449. núm. 3.°). 
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lil patronnto fnmiliar se clasifica por los autores 
en primogenial, lineal y descendental, según que co¬ 
rresponda al primogénito, de c-erla familia, á toda 
■na linea, confluida la cual pasa á otra, ó 6 los des¬ 
cendientes del fundador estén ó no en la familia. 

lis de uotar que cualquier patrono puede conver¬ 
tir el patronato hereditario en fnmiiiur ó gentilicio, 
porque esto redunda en beneficio de la Iglesia; pero 
no al contrario. 

D) Activo y pasivo. El primero (que es el ge¬ 
neral y el propiamente derecho de patronato) es el 
que lleva consigo la facultad de presentar; el segun¬ 
do el que consiste en el derecho «le ser presentado. 
El Código no establece expresamente esta clasifica¬ 
ción. que tiene mucha importancia en materia de 
capellanías: pero esti implícita en sus preceptos. 
Entre una y otra clase de patronato existen las si¬ 
guientes diferencias, que Golmayo puntualiza muy 
claramente: 1.* en el activo hay ventajas y cargas; 
en el pasivo se trata solamente de la utilidad de los 
llamados; 2.* el primero puede tener lugar respecto 
de iglesias ó beneficios; el otro solamente respecto de 
los segundos: 3 * del activo son capaces las mujeres 
y los niños, del pasivo sólo los capaces para recibir 
órdenes «agradas y reunir las demás condiciones 
precisas ni que ha de ser presentado, y 4.* el activo 
disnrinuve la libertad de la iglesia; el segundo la de 
ésta y la del patrono. 

El pasivo se subdivide en familiar y patrimonial, 
eegún que tenga derecho á ser nombrado el que per¬ 
tenezca ¿ una familia (directa ó colateralmente), ó 
los naturales de una localidad ó de una diócesis para 
ios beneficios de la misma con exclusión de los ex¬ 
traños. Aceren de la patrimonialidad y de Ir mo¬ 
dificación que en ella introdujo, suprimiéndola en 
parte, el Concordato de 1851, V. el articulo Pá¬ 
rroco. 

E) Sino alar, plural y común ó colegiado, según 
corresponda á una sola persona física y por un solo 
titulo, ó á una sola persona por varios títulos, ó á 
una colectividad. Entre este último merece espe¬ 
cial mención el popular ó que corresponde á un pue¬ 
blo. el cusí sólo tolera el nuevo Código en materia 
de beneficios y á condición de que el pueblo eli ja uno 
de tres clérigos que designe el Ordinario del lugar 
(canon 1.452). 

P) Finalmente, privado y público, según que se 
tenga y ejercite por particulares ó por je es de Esta¬ 
do ó Gobiernos temporales en virtud de privilegio 
otorgado por la Santa Sede, teniendo presente que. 
•egún se deja indicado, el indulto de presentar para 
tina iglesia ó beneficio no constituye por si derecho 
de patronato. Al final de este artículo trataremos del 
llamado Real Patronato en España 

5. Sujeto y objeto del derecho de patronato. A) 
Pueden ser sujeto* del derecho de patronnto todos los 
individuos y entidades á quienes la Iglesia no prive 
de honores; y asi. serán capnres de tenerlo v ejerci¬ 
tarlo todos los bautizados que formen parte de la 
Iglesia militante, tanto varones como mujeres (la 
mujer, aun casada. puede ejercerlo por si misma (ca¬ 
non 1,4.»6), mnyorea v menores, púberos é impúbe¬ 
ros. si bien por los menores lo eiercerán sus repre¬ 
sentantes legítimos (padres ó tutores, canon citado). 
Claro está que el sujeto del patronato pasivo precian 
ser varón y clérigo. 

Son inenpaces: 1.* los no bautizados 6 infieles; 
2.° los herejes y cismáticos: 3.® los apóstatas públi¬ 
cos y los adscritos á las sociedades secretas conde¬ 


nadas por la Igle-ia, y 4.® los excomulgados por 
sentencia declaratoria ó condenatoria. Cuando el 
derecho de patronato vaya á parar á uno de esto» 
iucapaces, queda en suspenso hnsta tanto que mue¬ 
ra ó cese la causa de incapacidad (cánones 1,45ft 
y 1,453), pues no ea natural ni justo que la líber— 
tail de la Iglesia quede á merced de los enemigo» 
de ella. 

Es de advertir que los regulares pueden, aun in¬ 
dividualmente, tener y ejercer el derecho de patro¬ 
nato. El Código no los excluye, y con razón, pues 4 
pesar de la regla de que el monje ha muerto para el 
siglo, conserva los derechos de persona y ciudadano, 
asi como los familiares. 

B) Pueden ser objeto del derecho de patronato 
todos los beneficios eclesiásticos. Por no tener tal 
carácter no pueden serlo: Ins cnpelh.níns que no 
constituyan verdaderos beneficios, los cementerios 
ni los oficios laicales (Príimuier). Por excepción 6 
prohibición no pueden tampoco serlo: 1.“ en absolu¬ 
to, los oficios del4lomano Pontífice y de cardenal, t 
2 .® generalmente los de obispo y las prelacias de las 
iglesias catedrales, pues ai bien en cuanto á ellos a» 
ejerce el patronato por los principes y gobiernos 
temporales, es en virtud de los Concordatos, y as 
trata más bieu de la facultad de presentar que de ua 
derecho de patronato propiamente d'cho. 

6 (Constitución. Los autores suelen tratar dé¬ 
los módos de adquirir el derecho de patronato, divi¬ 
diéndolos en originarios y derivativos. Por los pri¬ 
meros se adquiere un derecho de patronato que no- 
existia y. por lo tanto, implican la creación ó cons¬ 
titución de éste; por los segundos adquiere una per¬ 
sona el derecho de patronnto ya existente y que te¬ 
nia otra persona, y, por consiguiente, equivalen á 
■nodos de transmisión del derecho «le patronato. Pre¬ 
ferimos esta distinción entre constitución y transmi¬ 
sión. á la de adquisición por modo originario y ad¬ 
quisición por modo derivativo: 1.® porque es más 
clara, sencilla é inteligible, sin tanto pel gro, por 
consiguiente, de inducir á confusión, y 2.® porque 
desde el Código es preciso establecerla á causa de¬ 
prohibir éste la constitución para lo futuro, mas no- 
la transmisión del derecho de patronnto. 

En cunnto á la constitución, se refiere, pues, á loa 
patronatos ya existentes, y los modos por los cuale» 
tuvo lugar suelen clasificarse por los autores en or¬ 
dinarios y extraoidinnrioa. 

A) Los modos ordinarios vienen expresados por 
la glosa, diciendo que 

Patrenatus facituU des, asdificmtio, fundus 

es decir, dotación, edificación y donación de solar 
pnra ésta; pero es más exacto v claro distinguir en¬ 
tre la fundación y In reedificación ó redotación. 

n) En cuanto á la fundación. hay que subdistin¬ 
guir. según se trate de la de una iglesia ó de un be¬ 
neficio. 

a') La de una iglesin supone: ln donación def 
solar, la edificación del templo y la dotación. Si saló¬ 
se hizo una de estas cosas, habrá un bienhechor, 
pero no un patrono con derecho de presentación. 
Mas si á las tres cosas han concurrido tres personas, 
las tres adquirían el derecho de pnt onato, siendo 
compatronos, y si uno habfa hecho una de esas co¬ 
sas y el otro las dos reatantes, el primero tenia ua 
voto y el segundo dos. y también podían convenir 
en presentar, alternativamente, el primero eu un» 
vacante y el segundo en las dos siguientes. 
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«') Para la fundación de un beneficio bastaba 
(y basta, aunque ahora sin derecho de patronato) la 
dotación, es decir, donar y espiritualizar bienes lms- 
iantes para la congrua sustentación de un clérigo 
deatinado á desempeñar cierto oficio en una iglesia. 
Para la adquisición del derecho de patronato por 
fundación de una iglesia catedral ó colegial se pre¬ 
cisaba reserva expresa por el fundador en la escritu¬ 
ra de fundación y concesión especial de la Sede 
Apostólica: en otro caso se adquiría sin necesidad de 
reserva expresa (ipso /arto) siempre que mediase 
consentimiento del obispo. 

e') Respecto á la reedificación y redotación, or¬ 
denó el Tridentino que se tuviese por noriun Ja evi¬ 
dente necesidad de la iglesia ó del beneficio (sesión 
25, cap. IX De reform.), y para la adquisición del 
derecho de patronotó por estos conceptos, se reque¬ 
ría: I.°que se pactase expresamente esa adquisición 
con la legitima autoridad eclesiástica: 2 . 9 que sin la 
reedificación no pudiese subsistir el templo y que 
para ella faltasen los medios ordinarios señalados en 
«I Derecho (limosnas, oblaciones, etc.), en cuyas 
circunstancias la reedificación equivalía á una nueva 
fundación; 3.° que, en cuanto á la redotación, fuese 
suficiente para que pudieran sostenerse el culto y 
•>s ministros; como los cánones no señalaban la 
cantidad á que debía ascender la redotacióu para la 
Adquisición del patronato, se cometieron bastantes 
Abusos, concediéndose éste por un pequeño aumento 
de dote, por lo que Inocencio VIII revocó todas las 
concesiones en que la redotación no excediese de la 
mitad del importe de la dote (Constitución Cttm ab 
Apostólica Sede), y como el abuso continuase, Adria¬ 
no VI renovó la revocación, disponiendo que se con¬ 
servasen únicamente las concesiones que recayesen 
«obre iglesias rescatadas de los infieles y beneficios 
mayores catedralicios, regulares y conventuales, y 
<j«e en cuanto á beneficios menores el aumento de 
dote para la adquisición del patronato debía ser, por 
lo menos, de la mitad de la que hubiese quedado 
{Constitución Accepto j, y 4.° que si la iglesia ó el 
beneficio fuese ya de patronato, se contase primera¬ 
mente con el patrono, y sólo en el caso de que éste 
tío satisfaciese la reedificación ó redotación, podía 
otorgarse á un tercero el realizarlas, quien por ello 
«dquiria un compatronato que llevaba consigo el de¬ 
recho de presentar alternativamente con el antiguo 
patrono. 

U) Medios de constitución extraordinarios eran: 
«1 privilegio y la prescripción. 

a) El primero pudo antes del siglo xv otorgarse 
por los obispos, los cuales lo concedían fácilmente, 
«n vista de lo que se les revocó tal facultad, y el 
Tridentino revocó, además, todos los patronatos 
otorgados por privilegio, con excepción de los con¬ 
cedidos á los principes con imperio sobre sus domi¬ 
nios y á los estudios generales (sesión y cap. cits.), 
reservando la concesión de tales privilegios á la 
Santa Sede (sesión cit., cap. XXI). De este modo 
sólo la Sede Apostólica pudo y puede conceder el 
patronato por privilegio, concesión que suponía y 
supone graves causas de necesidad ó utilidad para 
la Iglesia. 

b) La prescripción adquisitiva originaria era la 
que tenia lugar contra una iglesia libre, v requería 
un tiempo inmemorial ó de más de cincuenta años 
(puesto que constituía una derogación del Derecho 
común, según el cual los beneficios son de libre 
colación) y frecuentes presentaciones, exigiéndose, 1 
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además, á las comunidades la exhibición de docu¬ 
mentos auténticos que las acreditasen, por lo que 
con razóu dice Warns que tal prescripción es más 
prueba de la existencia que medio de coustitución 
del patronato. 

7. Contenido del derecho de patronato: privilegios 
y cargas del patrono: consideración especial del dere¬ 
cho de presentación. El contenido del derecho de 
patronato consiste, según se indica en la definición, 
en ciertos privilegios y ciertas cargas para el patro¬ 
no. l.os tratadistas suelen llamar á todos derechos y 
clasificarlos en honoríficos, útiles y onerosos, sin con¬ 
siderar que los terceros po son derechos, sino obli¬ 
gaciones respecto del patrono. Los glosadores, sin 
incurrir en este defecto, resumieron ese contenido 
del derecho de patronato, eu estos dos versos: 

P.itrouns dibe tur honor, onus utilitasqui: 

Praesen it, pratsit. defendat, ala tur egtnui. 

‘ Seguiremos, por ser más exacta y sencilla, ade¬ 
más de legal, la distinción del Código. 

A) Privilegios ó derechos singulares. Pueden 
dividirse en tres grupos, que también distingue el 
Código (canon 1.455) y que indicaremos eu orden 
inverso por exigencias didácticas. 

a) Honoríficos, consistentes en: 1.* tener en la 
iglesia de su patronato, si lo permiten las legitimas 
costumbres locales, el escudo de armas de su casa ó 
familia; 2.° gozar de precedencia sobre los demás 
laicos en las procesiones y otras funciones semejan¬ 
tes, y 3.° toper el asiento más distinguido en la 
iglesia, pero fuera del presbiterio y sin dosel ó bal¬ 
daquino (canon citado, uúm. 3.°). El Derecho ante¬ 
rior al Código otorgaba, además, al patrono las dis¬ 
tinciones de incienso, agua, pan y candela benditos, 
y sepultura en la iglesia cuando esto último consta¬ 
se en la fundación expresamente y no fuese contra¬ 
rio á ello la ley civil (y en España lo es: V. Skpui.- 
tura). ¿Continúan en vigor estas otras prerrogati¬ 
vas después del Código? La pregunta obedece á que 
éste dice expresamente (canon 1.451, § 2.°), que los 
patronatos existentes se regirán por los cánones que 
siguen, uno de los cuales es el que nos ocupa y que 
no expresa estas prerrogativas, sino que indica no- 
minatim las tres primeramente indicadas; mas pare¬ 
ce que deben reputarse subsistentes allí donde por 
la fundación ó la costumbre existan, ya que: l.° no 
se prohíben, y 2.® se respetan los privilegios y de¬ 
rechos adquiridos, sin que valga decir en contra que 
el derecho de patronato es de interpretación estricta, 
pues aquí no se trata de una mera cuestión de inter¬ 
pretación, sino de privilegios ó derechos existentes, 
á los cuales esa interpretación puede aplicarse, pero 
no negarlos, como no los niega el Código. 

b) Utiles. Se reducen al de obtener por equidad 
alimentos de los réditos de la iglesia ó beneficio de 
su patronato. Para la efectividad de este derecho re¬ 
quiere el Código, siguiendo la legislación anterior, 
las condiciones siguientes: 1.® que el patrono haya 
quedado reducido á la indigencia; 2.® que esto haya 
ocurrido sin culpa alguna suya, y 3.® que después 
de levantadas las cargas de la iglesia y de sufragada 
la honesta sustentación del beneficiado, queden ré¬ 
ditos sobrantes. Este derecho de alimentos corres¬ 
ponde á los patronos, aunque éstos se hayan reser¬ 
vado al tiempo de la fundación una pensión para 
ellos, si ésta resulta insuficiente para remediar su 
indigencia; y también aunque el patrono haya re¬ 
nunciado su derecho do patronato, si esta renuncia 
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ha redundado en favor de la Iglesia (canon citado, 
núm. 2.°), Con esto resuelve el Código la antigua 
cuestión de si, douado el derecho de patronato, con¬ 
servaba el patrono donante el derecho á alimentos. 
Las opiniones eran muy varias: unos sostenían la 
afirmativa, fundándose en que el derecho á alimen¬ 
tos es personalisimo y, por lo tanto, no podia supo¬ 
nerse donado: otros defendían la negativa, apoyán¬ 
dose en que, donado lo principal, se supone douado 
lo accesorio; y otros decian que el patrono donante 
podfa pedir los alimentos, no á la iglesia ni al bene¬ 
ficiado. sino al patrono donatario, y que si éste se los 
negaba podfa revocar^ la donación por causa de in¬ 
gratitud. Como se ve, el Código sólo declara subsis¬ 
tente el derecho de alimentos para el patrono dona¬ 
tario. cuando la donación haya cedido en utilidad de 
la Iglesia, solución que ya proponía y justificaba 
Golmnyo diciendo que en este caso, si existia antes 
la obligación de dar alimentos, mucho más existirá 
después de la nueva generosidad del patrono; pero 
que si la cesión se hace á un extraño, como el patro¬ 
nato es indivisible, todos los derechos pasarán al 
nuevo patrono, pues, de lo contrario, la iglesia ten¬ 
dría que dar alimentos á éste como tal patrono, y al 
antiguo por suponerse que se los habla reservado. 
Sin embargo, la indivisibilidad no es tal que no pue¬ 
da el donatario ó renunciante reservarse expresa¬ 
mente para si el derecho de alimentos, lo que admi¬ 
te el Código al admitir que el derecho de patronato 
puede renunciarse en todo ó en parte (canon 1,470, 
núm. l.°), en cuyo caso no lo tendrá el nuevo pa¬ 
trono mientras viva el antiguo. También suelen de¬ 
cir los autores que el derecho á alimentos no tiene 
lugar cuando el patronato lo ejerce alguna corpora¬ 
ción ó universidad, pues la iglesia ó el beneficio no 
podría atender i la pobreza de todos sus individuos; 
pero el Código no distingue; y cuando queden rédi¬ 
tos sobran Its parece que. con arreglo á sus disposi¬ 
ciones. habrán de destinarse á dicho objeto, hasta 
donde lleguen, pues asi lo pide la equidad. 

c) Derecho de presentación; condiciones de ésta. 
La presentación consiste en la designación ó propues¬ 
ta, hecha por el patrono á la autoridad eclesiástica 
legitima, de clérigo idóneo para la iglesia ó el bene¬ 
ficio vacante en que aquél tiene el patronato. De este 
concepto se desprende que la presentación necesita 
reunir ciertas condiciones que dan lugar á otras 
tantas cuestiones, referentes: l.° á la iglesia ó be¬ 
neficio para la que se presente; 2.® al presentado; 
3.° á la presentación en si. y 4.® á la autoridad ante 
quien debe hacerse. El Código ha introducido im¬ 
portantes variaciones en esta materia, tendiendo á 
uniformar las diversas clases de patronatos. 

a') Condiciones relativas á la iglesia ó beneficio. 
Son: 1. a que en ellas tenga derecho de patronato ó 
indulto para presentar, el que haga la presentación, 
y 2.® que la iglesia ó el beneficio estén vacantes. 
Acerca de cuándo lo están, V. los artículos Bbnb- 
ficio. Obispo y PXrkoco. 

b') Reglas relativas al presentado. Versan todas 
acerca de á quién puede presentarse y se refieren á 
estos tres extremos: quién puede ser presentado, 
cuántos pueden presentarse y cómo se hace su de¬ 
signación. 

1.® Quién puede ser presentado. Sólo persona 
que sea idónea, es decir, que reúna las cualidades 
vequeridaa por el Derecho (común ó particular! ó por 
la ley de la fundación, cualidades que debe tener en el 
momento de la presentación ó, al menos, en ol de ser 


ésta aceptada (canon 1,463). Tratándose de iglesiH». 
ó beneficios que deban proveerse por concurso (como- 
los parroquiales, allí donde esté vigente esta form»- 
de provisión), debe el patrono, sea éste I ico ó ecle¬ 
siástico, presentar necesariamente á uno de los opo¬ 
sitores aprobados (canon 1,462. Antes del Código- 
el patrono eclesiástico debía presentar uno de una 
terna formada por el pr>dndo). Nadie puede presen¬ 
tarse á si propio, ni unir su voto al de los otros com¬ 
patronos & fin de completar el número necesaria- 
para que la presentación se haga á au favor (canos» 
1,461). 

2. ® Cuántos candidatos pueden ser presentados. 
Todo patrono (sea eclesiástico ó laico, singular ó* 
colegial, etc.) puede presentar varios randiuaioe A 
la vez ó sucesivamente: mas para esto último es pre-- 
ciso que la presentación auteridr no haya sino acep¬ 
tada todavía y que la de los posteriores no excluy». 
la de los anteriores (es derir. que se haga acumula¬ 
tivamente), asi como que unas y otras se hagan den¬ 
tro del tiempo prescrito (canon 1,460, § 4.® Antes* 
del Código el patrono eclesiástico uo podia presen¬ 
tar más que una vez). Si el presentado renuncia ó- 
muere antes de la institución canónica, tiene do- 
nuevo el mismo patrono el derecho de representaciói» 
(canon 1,468). pues en este caso se entiende que 

se ha ejercitado el derecho. ¡Si el presentado no fue¬ 
re encontrado idóneo por el Ordinario, puede tam¬ 
bién el patiouo presentar de uuevo, con tal que por* 
su negligencia no haya dejado pasar el tiempo útil r 
que en la presentación del indigno haya procedido- 
de buena fe (pues de lo contrario perderá el derecho- 
á presentar por aquella vez, átenor del cnnon2.391, 
§ 3.°, pena que antes sólo se aplicabn al patrono- 
eclesiástico). y que la nueva presentación se hag» 
dentro del plazo que veremos; si el nuevamento- 
pre8entado tampoco fuere encontrado digno, la igle¬ 
sia ó el beneficio se hacen por aquella vez de libro- 
colación; pero si el patrono recurre á la Sede Apos¬ 
tólica contra el juicio del obispo, se suspende la pro¬ 
visión hasta el fin del litigio, y, si es menester, pro¬ 
veerá entre tanto el Ordinaiio de un ecónomo á 1» 
iglesia ó al beneficio (canon 1.465. § l.°). 

3. ® Cómo debe hacerse la designación. Cuando 
el patronato se ejerce por una persona singular 6- 
individual. este punto no ofrece dificultad; no asi 
cuando el derecho de patronato corresponde á vario» 
individuos, como ocurre en el caso de patronato 
plural y en el de patronato común ó colegiado. 

a") Si el patronato se ejerce por varias persona» 
singulares, físicas ó morales que no forman colegio- 
entre si (v. gr., por los descendientes del fundador, 
ó por una familia, un Cabildo y una persona física),, 
pueden convenir tanto parn si como también par» 
sus sucesores, hacer las presentaciones alternativa¬ 
mente ó por turno (es decir, una vez enda uno), 
convenio que para ser válido precisa el consenti¬ 
miento, dado por escrito, del Ordinario, consenti¬ 
miento que. una vez otorgado, no puede ser válida¬ 
mente revocado por el mismo Ordinario ni por su» 
sucesores contra la voluntad de los patronos (cano» 
1.459). Si no hacen este convenio, la designaciÓR- 
del que ha de ser presentado se verificará por elec¬ 
ción. en la cual el que tiene el derecho de patronato 
por diversos títulos, tiene tantos votos (llamados en 
algunas partes voces') como títulos (canon 1 . 460 , 

§ 3.°), pudlendo ocurrir también que en la plurali¬ 
dad de patronos haya colectividades y personas in¬ 
dividuales. cada una de las cuales tenga una vos, y 
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que, por lo tanto, el número de voces sen menor que 
el <le individuos (V. Párroco), y se tendrá por de¬ 
signado ó elegido el que obtenga mayor número de 
sufragios, aunque sea solamente mayoría relativa, y 
si varios obtuvieren igual número de sufragios, pero 
mayor que el obtenido por otro ú otros candidatos, 
se tienen por preséntalos todos los primeros (canon 

1,460, §2.»). 

b") íji el patronato se ejerce por una corporación 
ó colectividad colegial (v. gr., por un Cabildo) la de¬ 
signación se hace siempre por elección, y se tendrá 
por presentado á quien obtenga mayoría absoluta, 
(la mitad más uno) de sufragios válidos; si ésta no 
se obtiene en la primera votación, debe repetirse, y 
si tampoco se obtuviere en la segunda, se verificará 
una tercera votación en la cual bastará obtener ma¬ 
yoría relativa, y aun se tendrán por presentados 
todos los que obtuvieren un número igual de votos, 
siempre que sen mayor que el obtenido por otro ú 
otro de los candidatos (canon 1,460. § l.°, y canon 
101 ). 

En cuanto al patronato ejercido por los pueblos, 1 
recuérdese lo dicho al tratar de él (nútn. 5-E). 

c) Condiciones de la presentación eu si. Son: las 
relativas al tiempo, á la ausencia de simonía y la 
forma. 

l.° En cunntoal plato para hacer la presentación, 
In Iglesia no lo fijó en un principio, aunque mos- 
traudo siempre su despo de que los beneficios se 
confiriesen cuanto antes, y pareciendo que cuando 
la colación de éstos iba unida á la ordenación, se da¬ 
rla el plazo que mediaba entre la vacante y las pró¬ 
ximas ordenaciones. Un Concilio romano celebrado 
por León IV en el año 853, estableció que los pa¬ 
tronos debían hacer la presentación dentro de tres 
meses, á contar desde que fuesen amonestados por 
el obispo. El Laternnense III señaló cuatro meses 
para los patronos legos, si bien se dice que el Con¬ 
cilio sólo dió el plazo de tres meses, y asi se con¬ 
signó ea las Decretnles al formarse éstas; pero algu¬ 
nos Amanuenses pusieron, acaso intencionadamente, 
el número cuatro en varios ejemplares, inclinándose 
los intérpretes á esto por ser lo más favorable á los 
patronos; pero el plazo de los cuatro meses aparece 
admitido por Bonifacio VIII en el Sexto. En cuanto 
á los patronatos eclesiásticos, dispuso Alejandro III 
que en caso de controversia sobre el patronato, si ésta 
no se hubiese dirimido dentro de los seis meses, á 
contar desde la vacante del beneficio, fuese éste con¬ 
ferido por el obispo, de donde tomaron pie los co¬ 
mentaristas para aplicar el plazo de seis meses para 
la presentación en todos los patronatos eclesiásticos, 
lo que también adoptó Bonifacio VIII en el Sexto. 
De esto resultó, pues, una diferencia importante en¬ 
tre una y otra clase de beneficios. El Código acabó 
con ella, y siguiendo lógicamente la interpretación 
estricta, señala para hacer la presentación, tanto en 
caso de patronato laical como eclesiástico ó mixto, 
el plazo de cuatro meses, contados, no desde. la va¬ 
cante, sino desde el día en que el Ordinario la noti¬ 
fique al patrono, y, al el beneficio ha de proveerse 
mediante concurso, le dé cuenta de los sacerdotes 
aprobados en éste (canon 1,457). Este plazo no se 
aplica: 1.® cuando por la ley de la fundación ó por 
costumbre legitima esté señalado un plazo más bre¬ 
ve, en cuyo caso la presentación debe hacerse en 
éste, y 2.® cuando obste un impedimento justo (ca¬ 
non citado), como serla la muerte del patrono y la 
necesidad de hacer la declaración de herederos, tra¬ 
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tándose de un patronato hereditario. Parece que- 
también obstará impedimento justo y que. por lo- 
tanto. deberá proilogarse el plazo para la seyunda- 
preseutación. en cuso de haber sido rechazaba la- 
primera por el Ordinario, cuando ésta se verificó por 
el patrono con diligencia (v. gr., dentro de do*- 
meses) y la repulsa no tuvo lugHr por el Ordinario- 
hasta el final del cuarto mes; la razón es que eu ek 
tierapo que media entre la presentación y la repulsa, 
tiene el patrono impedimento legitimo para presentar 
de nuevo, y que de lo contrario quedtiria á merced de> 
los Ordinarios hacer ilusorio el diflei lio de segunda- 
presentación otorgado ni patrono por el Código. 

No liaciéudose la pre-eutacióu dentro del tiempo- 
prescrito, la iglesia ó el beneficio pasa por aquella- 
vn á ser de libre colación (canon 1.459, § l.°)j- 
pero si surge litigio entre el Ordinario y el patrono- 
ó entre los patronos acerca del derecho de presenta¬ 
ción, ó entre los mismos presentados «cerca del de¬ 
recho de prelación.v el litigio no pudiera ser resuel¬ 
to dentro del plazo de los cuatro meses, se suspende 
la provisión hasta que se resuelva y entre tanto se- 
pondrá por el Ordinario un ecónomo en la iglesia fr¬ 
en el beneficio vacante (canon 1,459, § 2.°). 

2. ® La simonía, de cualquier clase que sea r 
hace ipso i are irrita tanto la presentación como 1»- 
subsiguiente institución canónica del presentad» 
(canon 1,465, § 2.®). 

3. ® Nada pretiene el Código en cuanto á la/or- 
ma de la presentación, por lo que continúa vigente 
la doctrina anterior á él, según la cual es necesario» 
pulsare aures Ordinarii, es decir, hacerse al mismo 
Ordinario en persona. Muniz dice que esto puede- 
tener lugar de palabra ó por escrito; pero juzgamos- 
más acertado afirn ar, con Morales, que la presenta¬ 
ción debe hacerse por escrito y en documeuto auten¬ 
tico. que se ponga en manos del obispo, pues ello- 
pnrece necesario para acreditar el ejercicio del pa¬ 
tronato en tiempo y forma. 

d) Autoridad ante la cual debe hacerse la presen-- 
tación; juicio acerca de la idoneidad del presentado. 
Lá presentación debe hacerse al Ordinario del lugar 
(el obispo ó el vicario capitular, pero no el vicario- 
general que no tenga especial autorización para re¬ 
cibirla), á quien corresponde juzgar acerca de la- 
idoneidad del presentado. Para formar este juicio- 
debe examinar al presentado, si lo juzga oportuno, 
y tomar informes acerca del mismo, inquiriendo di¬ 
ligentemente las noticias oportunas, aunque sea» 
secretas, si lo juzga del caso (tratándose de un pre¬ 
sentado extradiocesano, habrá de pedirse en primer - 
término informe á su propio Ordinario; y si es dio¬ 
cesano habrán de tenerse presentes los documentas 
ó datos que puedan existir en el Archivo secreto 
del obispado, sin perjuicio de todo lo demás); no 
estando el Ordinario obligado á manifestar al patro¬ 
no las razones por las cuales no pueda admitir al- 
presentado (canon 1,464). Si se ha presentado á 
varios y todos 6 varios drf ellos son idóneos, el 
Ordinario debe elegir al que juzgue, ante Dios, 
más idóneo (canon 1,466, § 3.®). Contra el juicio 
del Ordinario rechazando al presentado, se otorga á 
éste y al patrono recurso para ante la Sede Apostó¬ 
lica, dentro de los diez días siguientes á la notifica¬ 
ción de la recusación al patrono, quedando en sus¬ 
penso la provisión haRta que la apelación se "resuel¬ 
va, y nombrándose entre tanto por el Ordinario un- 
ecónomo para la iglesia ó el bcneScio (canon 1,465,. 
§ !•“)• 
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Efecto de la aceptación por el Ordinario de la pre¬ 
tentación; institución canónica. Kl legítimamente 
presentado y encontrado idóneo por el Ordinario, 
-adquiere (ipso facto é ipso itire) derecho á ser canó¬ 
nicamente instituido en la iglesia ó en el beneficio 
(canon 1.466, § l.°). Acerca del concepto tie insti¬ 
tución canónica, V. Párroco. Aquí se toma en el 
sentido de concesión de la iglesia ó el beneficio al 
presentado y aceptado. La institución debe hacerse 
dentro de los dos meses siguientes á la presenta- 
-ción, salvo que ocurra algún justo impedimento 
(canon 1,467), por ejemplo, no haber sitio posible 
-averiguar en este plazo la idoneidad del presentado, 
ó haberse interpuesto recurso contra el juicio de. 
-Ordinario. l«a concesión de la institución canónica 
-corresponde, como derecho, al Ordinario del lugar 
(obispo ó vicario capitular), mas no al vicario ge¬ 
neral sin especial mandato para otorgarla (cauou 
1,466, § 2.°). 

B) Cargas ti obligaciones de los patronos. El Có¬ 
digo las designa con las denominaciones generales 
de onera sen "JJlcia, la segunda de las cuales indica 
su carácter. Son deberes morales que la Iglesia no 
puede exigir judicialmente, pero cuyo incumpli¬ 
miento produce, en cuanto á las dos que veremos, 

• el efecto de suspender y aun extinguir el derecho 
de patrouato. Estas obligaciones son tres: una de 

• carácter general para todos los patronos, otra para 
los que tienen el patronato por titulo de edifica¬ 
ción y otra para los que lo tienen por titulo de do¬ 
nación. 

1. * (General). Avisar al Ordinario del lugar si 
ven dilapidar los bienes de la iglesia ó del bene¬ 
ficio, pero sin que puedan inmiscuirse en la admi¬ 
nistración de tales bienes (canon 1,469, § l.°). 
Mantiene, pues, el Código Ins disposiciones .del 

'Tridentino sobre este particular. 

2. * (Para los patronos por fundación). Reedificar 
4a iglesia si se derruyó ó hacer en ella las repara- 
•ciones que i juicio del Ordinario senn necesarias; 
salvo que después de deducida la parte necesarin 
para el culto y la administración ordinaria de la 
'Iglesia, queden bienes de la fábrica, en cuyo caso 
correrá la reedificación ó reparación á cargo de 
éstos, al menos hasta donde alcancen; ó que se 
trate de templo cuya reedificación ó reparación co¬ 
rra á cargo del Gobierno (cánones 1,469, §2.®, y 
1,186). 

3. ® (Para los patronos por dotación). Suplir las 
-rentas de la iglesia ó del beneficio, cuando éstas 
falten ó hayan disminuido de tal modo que no pue¬ 
da realizarse el culto decentemente ó conferirse el 
beneficio (canon 1.469, § 2.®). Esto último ocurrirá 
cuando esa disminución de las rentas haga que el 
beneficio sea incongruo. La imposición de la redo- 
tnción es lógica: pues ó la disminución de las rentas 
ocurrió sin dilapidarlas ó por dilapidarlas: en el 
primer caso el patrono viene obligado á la redota- 
ción por la misma finalidad de la fundación: en el 
segundo, por no haber cumplido su obligación de 
vigilancia y aviso. Sólo en el caso de que hubiese 
cumplidlo ésta y agotado todos los medios en Dere¬ 
cho sin resultado, podrá discutirse si el patrono 
tiene obligación de redotar. 

8. Transmisión del derecho de patronato. El Có¬ 
digo no desarrolla esta materia: sólo menciona las 
incapacidades del adquirente y algunos otros extre¬ 
mos (cánones 1.453 y 1.470, nútn. 6.°). En los 
•.patronatos hereditarios, familiares, gentilicios ó mix¬ 


tos la transmisión por sucesión es condición eseu— 
rial (canon 1,449. núm. 3.°). En esta materia con¬ 
tinúa. pues, vigente en parte la legislación anterior 
al Código. 

Los modos de transmisión sueleu expresarse con 
el distico: 

"Jura patronatos tr¡uniré fncit norms kasrts 
Res perm ti tata, donatio, vendUtoqus 

es decir, sucesión, permuta, donación ( intervivos, 
mortis causa y^omo legado) y venta (el segundo y 
el cuarto pueden agruparse cou la denominación 
de contrato ), enumeiación á la que, para ser com¬ 
pleta, falta la prescripción. 

A) Sucesión (causa 16, qunest. 7.*, c. 35; lib.III, 
tit. 38. caps. I y III de las Decretales: lib. III, 
lit. 12. cap. II Cien ».). Eu los primeros tiempos el 
derecho de patronato era personalisimo y, por lo 
tanto, no transmisible, concluyendo con la muerta 
de quieu lo tenia; pero en el siglo v se hizo perpe¬ 
tuo y transmisible, como lo prueba erranou 33 del 
Toledano IV, citado anteriormente. En cuanto á la 
manera cómo se sucede en el derecho de patronato, 
es preciso atenerse á las reglas de la fundación (ca¬ 
non 1,453, § 2.°). En general: 

a) El patronato eclesiástico pasa al sucesor en la 
dignidad, prebenda ó beneficio. 

ó) Si el patronato es laical, hay que subdis* 
tinguir: 

a') Si es laical-perfona/, pasa, á los herederos 
testamentarios ó legítimos, conforme á las reglas de 
la fundación y según sea hereditario, familiar, gen¬ 
tilicio ó mixto: pero en todo caso, por ser el dere¬ 
cho de pntrounto indivisible, se transmite no í« ca¬ 
pita, sino in stirpes, ó, mejor dicho, todos los suce¬ 
sores son compatronos, ejercitándolo en la -forma 
que hemos visto. Claro es que si el sucesor es un 
solo individuo, él tendrá todo el patronato. 

b') Si es laical-rea/, pasa al sujeto que herede el 
fundo, titulo ó derecho á que va unido. 

Cuando el patronato es colegial, como la persona 
do física no muere como el individuo ni es heredada 
como él, no hay sucesión, sino que dura lo que dure 
la persona. 

B) Donación (lib. III, tlt. 38, cap. VIII de las 
Decretales; lib. III, tlt. 19, cap. único, in Seatto). 
También aquí hay que distinguir entre el patronato 
eclesiástico y el laical: 

a) La donación del primero ha de hacerse con 
todas las solemnidades prescritas por el Derecho 
eclesiástico para la enajenación de bienes inmuebles 
eclesiásticos, y esto, aunque la donación se haga á 
otra iglesia ó monasterio. La razón de ello es que el 
derecho de patronato es incorporal y va unido & la 
iglesia ó el beneficio, que son inmuebles (Schmalz— 
grueber). 

b) En cuanto á la donación del laical, hay que 
subdistinguir: 

a') 'El real se transmite con la cosa donada al 
donatario, sin necesidad del consentimiento del obis¬ 
po: pues va inherente á la cosa y la donación de 
ésta no puede ser impedida por razón del patronato. 

b') Si es personal, el Derecho anterior al Códi¬ 
go volvía á subdistinguir, según A quien se hiciera 
la donación, y así: 

a") Si ésta se hacía á una iglesia, monasterio 6 
clérigo por razón de la dignidad ó iglesia que ob¬ 
tiene ó á un compatrono (aunque éste fuera lego), 
uo se necesitaba el consentimiento del obispo, por* 


Digitized by G00^1 C 



PATRONATO 


897 


-que en el primer casóla donación redunda en favor 
■de la Igleaia, y en el seguudo es indiferente para 
ésta: y 

ó") Si se hacía á uno ó más extraños, era preci¬ 
so el consentimiento del obispo, porque éste tiene á 
eu cuidado todas las iglesias de la diócesis, y le in- 
-teresa saber la calidad de la persona á quien vaya á 
parar el derecho de patronato, calidad que no es in¬ 
diferente á la Iglesia. El Código ha generalizado 
■ esta última solución, exigiendo en todo caso el con¬ 
sentimiento del Ordinario dudo por escrito (ca- 
aiou 1,453. § 2.°). 

C) Permuta (causa 16, quaest. 7.*, o. 40). 
a) El derecho de patronato real se permuta al per¬ 
mutarse la cosa á que va unido. Esta puede permu¬ 
tarse con cualquier otra cosa temporal, á condición 
de que no se dé á la cosa mayor valor por razón del 

patronato. 

b) El patronato pertonal puede permutarse sola¬ 
mente por cosa espiritual ó espiritualizada, ó por 
otro derecho de patroualo; precisándose licencia del 
Ordinario (la que antes sólo se exigía cuando hubie- 
>n tal derecho de ir á parar á un lego). 

D) Venta (lib. III, tlt. 38, caps. VII y XIII de 
■.las Decretales). El derecho de patronato persona) 
«o puede venderse. Tampoco puede serlo el real 
■. separadamente de la cosa á que va'unido. Tales 
-ventas seriau simo iliacas y, por consiguiente, írri- 
■4as, produciendo, como veremos, la pérdida del pa¬ 
tronato. Pero el real puede venderse como accesorio 
-de la finca ó cosa á que vaya unido, á condición 
de que no se aumente el precio de ésta por razón de 
.aquél ni se empleen fórmulas que impliquen la ena¬ 
jenación de un derecho espiritual. 

E) Prescripción (Tridentino, sea. 25, cap. IX, 
J)e re/., y Codex, cánones 1,508 y siguientes). La 
prescripción supone buena fe no sólo al principio, 
sino durante todo el tiempo de ella; de lo contrario 
-es nula (canon 1,512). En cuanto al tiempo de prea- 
-oipción: 

a) Patronato laical. 

a’) Con titulo justo. Diez años entre presentes 
y veinte entre ausentes (canon 1,508 y art. 1,957 
^lel Código civil). 

b') Sin justo titulo. Treinta años (canon 1,508 
jf art. 1.959). 

b) Patronato eclesiástico: la prescripción ha de 
«er de treinta años si el patronato pertenece á una 

persona moral eclesiástica; de cien años si á la Sede 
Apostólica (canon 1,511). 

Enfeudación, enjlleusis, usufructo y arrendamien¬ 
to, prenda i hipoteca del derecho de patronato. Las 
Decretales (lib. y tits, cits., cap. VII) prohíben el 
•enfeudamiento sino por el Papa, sin que pueda pre¬ 
valecer costumbre en contrario, aunque sea inme¬ 
morial. Esto carece hoy de aplicación, pues los feu- 
-dos han desaparecido. 

Eu cuanto á los otros extremos: 

a) El patronato real se transfiere con él dominio 
-útil de la cosa á que va unido: de ahí que corres¬ 
ponda al usufructuario de ésta, al poseedor dé bue¬ 
na fe, y al marido, durante el matrimonio, cuando 
vaya unido al fundo dotal. En cuanto á si corres¬ 
ponde al arrendatario, es cosa discutida. Algunos 
lo admiten (como Schmalzgrueber y Salazar) fundán¬ 
dose en el rescripto Ex litteris de Alejandro III; 
mas éste se refiere á los arrendamientos ad flrmam, 
qué guardan parecido con la enfiteusis, y son, se- 
4 gún los intérpretes, los hechos por la vida ó por 
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cien años. No pasa al acreedor en los casos de pren¬ 
da ó hipoteca de la cosa á que vaya uuido (cap. y 
quaest. cits., cánones 26, 27 y 30). 

ó) El patroualo personal no pasa al marido en 
ningún caso, ui puede darse eu enfiteusis ui arren¬ 
damiento. Tampoco puede darse en usufructo; pero 
si pueden darse en éste y arrendarse las rentas ó 
frutos uuidos á él siempre que aeau reales (no cuan¬ 
do sean personales, como los aliiueutos debidos al 
patrono), si por la ley de fundación viniere (lo que 
será muy raro) establecido que los produzca. 

Observación general. Debe tenerse eu cuenta la 
incapacidad para adquirir y ejercer el derecho de 
patronato, señalada al tratar del patronato personal 
y del real al indicar las clases de este derecho. 

9. Suspensión. El derecho de patronato queda 
en suspenso (es decir, uo puede ejercitarse mientras 
dure la causa de suspensión). 

o) Cuaudo va á parar á un iucapaz de derecho 
mientras la incapacidad dure (canon 1,453, 88 I.* 
y 8.°). 

b) Cuando el patrono católico: 1.* incurre en 
apoetasía, herejía ó cisma, pues se nace iucapaz da 
derecho; 2.° intenta transmitir simonlacamente su 
derecho de patronato (y con mayor razón si asi lo 
transmite), y 3.° usurpa ó retiene injustamente los 
bienes ó derechos de la iglesia ó del beneficio. En 
todos estos tres casos la suspensión dura la vida- del 
patrono que incurre eu tales delitos, es decir, que 
pierde el patronato; pero éste no se extingue, sino 
que, por muerte del titular, pasa ¿ sus herederos. 
Para la suspensión basta que haya recaldo senten¬ 
cia declaratoria, pero es precisa ésta; y con mayor 
razón tendrá lugar aquélla cuando haya recaído sen¬ 
tencia condenatoria (canon 1,470, 8 l.°, núm. 6.*, 
y§2.°). 

c) Cuando incurre en censura ó infamia inris, 
por sentencia declaratoria ó condenatoria, sólo mien¬ 
tras dure la censura ó la infamia (canon 1,470, 

§ 4-*). 

d) En caso de estar derruida la iglesia ó preci¬ 
sada de reparaciones, ó de faltar las rentas del be¬ 
neficio en el grado necesario, mientras el patrono no 
reedifique, repare ó redóte; pero si lo realiza en el 
plazo que el Ordinario le marque bajo pena de ex- 
tincióu del patronato, renace éste (canon 1,469, 
§§ 2.° y 3.°). 

Es de observar que durante el litigio acerca del 
derecho de presentación, del juicio del Ordinario ó 
de la prelacióu en el derecho á ser presentado á te¬ 
nor de los cánones 1,458, § 2. # , y 1,465. § 1.*, lo 
que se suspende es la* provisión de la igleaia ó del 
beneficio, no el derecho de patronato, el cual se ha 
ejercitado. 

10. Extinción. Tiene lugar cuando el derecho 
de patronato desaparece para siempre. Las causas 
de ella pueden agruparse del modo siguieute: 

A) Por parte del patrono, en los casos de culpa 
y de renuncia: 

a) Por culpa del patrono, que puede ser no de¬ 
lictuosa y delictuosa, á saber: 

a') Cuando el patrono no reedifica, repara ó re¬ 
dota dentro del plazo que. bajo pena de cesación del 
patronato, le señale el Ordinario. La extiución tiene 
lugar ipso ture por el transcurso del plazo (cánones 
1,469, § 3.*, y 1,470, pr.). 

b') Por haber el patrono, por sí 6 por otros, dado 
muerte ó mutilado al rector ú otro clérigo adscrito 
al servicio de la iglesia ó del beneficio, requiriéndo- 
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m y bastando qoe baya recaído sentencia declarato¬ 
ria (canon 1,470, § 1.*, núm. 6.*, y §§ 2. a y 3.*). 
Obsérvese que es preciso exista delito, y no existirá 
en oí caso de causa de inimputabilidad ó de justi¬ 
ficación. 

*) Por rennneia del patrono, la cual puede sor: 

a') Expresa, la cual puede hacer en todo ó en 
parte; pero en ningún caso puede peijudicar á los 
otros compatronos (canon 1,470. § 1.*, núm. 1.*). 
Sólo la renuncia total del patrono único ó de todos 
los compatronos extingue.absolutamente el patro¬ 
nato; la de uno ó más compatronos sólo la extin¬ 
gue en cuanto á ellos. 

ó') Tácita, qué tiene lugar cuando el patrono 
consiente en que la iglesia ó el beneficio se unan á 
otros de libre colación ó que la iglesia se haga elec¬ 
tiva ó regular (canon 1,470, § 1. a , núm. 5. a ). 

D) Por dejar de existir algún elemento esencial 6 
básico de) patronato, lo que ocurre: 

a) Cuando perece la cosa á que va inherente el 
patronato real (canon 1,470, § 1. a , núm. 4. a ). 

b) Cuando se extingue la familia, gente ó linea 
4 la que el patronato venga reservado por la escri¬ 
tura de fundación, sin que en este caso pueda hacer¬ 
se hereditario el patronato ni permitir válidamente 
el Ordinario que se done á otro (loe. cit.). 

e) Cuando se suprime perpetuamente la iglesia 
ó el beneficio ó se revoca el derecho de patronato 
por la Santa Sede (canon citado, § 1. a núm. 2. a ). 
Esta revocación debe entenderse de la concesión en 
cada caso concreto, aunque claro está que el Roma¬ 
no Pontífice puede revocar el derecho de patronato 
en general. 

C) Por legitima prescripción ex tintina (canon 
citado, § 1. a , núm. 3. a ), esto es, contraria al dere¬ 
cho de patronato. Tiene lugar mediante el no «rodé 
este derecho por el patrono sin mediar impedimento 
legitimo. El derecho anterior al Código exigía el no 
uso durante cuarenta afios, y que entre tanto el Ordi¬ 
nario proveyese dos veces la iglesia ó el beneficio 
<le libre colación. Hoy creemos que debe aplicarse 
la legislación civil á tenor del canon 1,508. conforme 
á la cual bastarán treinta años, contados desde que 
pudo ejercitarse el derecho (art. 1,963 del Código 
civil). 

Algunos tratadistas presentan « cuestión de si 
extinguido el derecho de patronato por ruina de la 
iglesia puede el patrono reclamar los ornamentos, 
vasos sagrados y demás enseres del templo. Des¬ 
de luego, todos reconocen que tal cosa no procede 
cuando el patrono no quiso reedificar ó reparar, 
pues de lo contrario se vendría á premiar su negli¬ 
gencia. La dificultad está cuando el patrono no 
reedificó ó no reparó porque el Ordinario no le avisó 
ni intimó ó porque se opuso, creyendo Golmayo y 
Morales qoe en este caso, si el patrono se reservó 
alguna intervención y administración (v. gr.. guar¬ 
dar llaves ó ejercer otros actos que indiquen la 
continuación del dominio), podrá disponer de dichas 
cosas, debiendo donar á otras iglesias las consagra¬ 
das ó bendecidas, y podiendo convertir las demás 
en usos propios. Juzgamos errónea esta doctrina, 

•;-ie por otrn parte no tiene razón alguna en su fa¬ 
vor y no pasa de ser una opinión arbitraria, pues 
ni el patrono puede ejercer administración ni inter¬ 
vención alguna ni conserva dominio de ninguna 
clase. Tales cosas pertenecen á la Iglesia desde el 
momento en que quedaron afectAs al culto, además 
<lo que las dadns por personas distintas del patrono 


nada tienen que ver con éste. Asi, pues, todas la» 
cosas indicadas pasarán al obispo, que dispondrá d» 
ellas como mejor le parezca en beneficio de la Igle¬ 
sia, salvo que otra cosa conste de la escritura de- 

fundación. 

Análoga solución admite el caso de qoe, extin¬ 
guido el beneficio ó suprimida la igleaii 6 revocado- 
el patronato por la Santa Sede, queden rentas de 1» 
dotación hecha por el fundador, las cuales deberá» 
entregarse al patrono si asi lo determina la escritu¬ 
ra de fundación, ó á quien ésta determine. En otro- 
caso pertenecerán á la Iglesia. 

11. Prueba del derecho de patronato. No puede- 
admitirse derecho de patronato alguno si no se de¬ 
muestra con documentos auténticos ú otras pruebea 
legitimas (canon 1,454). Clare está que esto se en~ 
tiende en oaso de duda ó de litigio sobré la existen¬ 
cia del derecho, como lo prueba la palabra evincatnr 
empleada por el Código. Las pruebas serán las ad¬ 
mitidas en general por el mismo Código (documen¬ 
tos, testigos, etc.). Entre estas pruebas merecen es¬ 
pecial mención: 1. a la escritura ó tablas de la fun¬ 
dación 6 dotación, ya originales, ya por testimouioe 
auténticos; 2. a testigos que las hayan visto ó que de 
otro modo acrediten la existencia del patronato;. 
3. a monumentos antiguos, eomo inscripciones en pie¬ 
dra ó bronce, armas ó escudos de familia eolocadoe 
en el altar, columnas ó paredes de la iglesia; 4. a le¬ 
tras apostólicas, despachos del obispo ó libros de vi¬ 
sita en los que el patronato se reconozca expresamen¬ 
te ó se concedan alimentos á alguien en concepto de 
patrono; 5. a documentos notariales de notarios diver¬ 
sos, que, aun cuando tengan otro asunto por materia 
principal, manifiesten incidentalmente el derecho de 
patronato, sobre todo si á ello va unida iacuasi-po- 
sesión del derecho durante treinta ó cuarenta afios, 
y 6. a presentaciones realizadas y admitidas desde 
tiempo inmemorial. 

Tratándose de personas ó corporaciones nobles A 
poderosas en las cuales pudiera sospecharse usur¬ 
pación. exigió el Tridentino (ses. 25. cap. IX, De 
reform.) que precisamente se hiciere la prueba por 
documento público y solemne, 6, en su defecto, por 
presentaciones que al menos datasen de cincuenta 
años atrás y hubiesen surtido efecto, acreditadas con 
escrituras ó documentos auténticos; exigencia que 
creemos ha dejado de estar vigente desde la publi¬ 
cación del Código y que realmente no tiene en nues¬ 
tros tiempos la razón de ser que tuvo en la época 
del Tridentino. 

En caso de duda sobre la existencia del patronat» 
se estará siempre á favor de la Iglesia y su libertad, 
pues esto exigen la naturaleza del derecho de patro¬ 
nato (especie de servidumbre) y el sentido termi¬ 
nante del canon 1,454. 

12. Disciplina española sobre derecho de patro¬ 
nato. La antigua legislación española, formad» 
por los Concilios nacionales y particulares, las Par¬ 
tidas y el Concilio de Trento (declarado ley de) 
reino), hn quedado derogada por el Código en todo 
lo previsto por éste. Quedan, Bin embargo, subsis¬ 
tentes las disposiciones del Concordato de 1851 y 
las otras dictadas para aplicación, ejecución, acla¬ 
ración ó interpretación del mismo. 

Las principales de ellas se refieren al Patronat» 
Real (del cual se trata en el articulo siguiente), á 
los curatos de patronato (V. PArboco) y á capella¬ 
nías (V.). por lo que aquí son solamente de eitar 
las disposiciones siguientes: 
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1. * Art. 21 del Concordato que conserva Ibb 
colegiatas de patronato particular, cuyos pairónos 
aseguren el exceso de gasto que ocasionará la cole¬ 
giata sobre el de la iglesia parroquial. Para su apli- 
cnción se dictaron los arts. 17 y 18 del R. D. «leí 
21 de Noviembre de 1851, que recouocen el dere¬ 
cho de dichos patronos & presentar en el tiempo y 
forrea prevenidos por el Derecho. 

2. ° Art. 7.* del R. D. del 16 de Julio de 1852 
que reconoce el patronato del Cabildo metropolitano 
de Toledo sobre la Capilla muzárabe, ordenando que 
la presentación se haga por elección en la forrea 
prevenida por el art. 14 del Concordato. 

3. * La R. O. del 15 de Octubre de 1862 por la 
eual se declara que en el patronato sobre memorias 
y obras pías ejercido por las comunidades religio¬ 
sas suprimidas ó sus individuos, han sucedido los i 
gobernadores como delegados del Gobierno, cuando 
las fundaciones sean de carácter civil, y los prela- I 
dos de las diócesis cuando tengan por objeto el 
eumplimiento de cargas espirituales. 

4. ° La R. O. del 30 de Junio de 1863, que pres¬ 
cribió que las Abadías de las Colegiatas de pntro- 
nato particular no se proveerán por Su Majestad, 
sino por los patronos. 

5. # El art. 10 del R. D. del 21-23 de Octubre 
de 1864, que deroga en todas sus partes la R. O 
del 24 de Octubre de 1861 que habla exigido la 
Real aprobación para las presentaciones de patro¬ 
nato particular en piezas eclesiásticas que perci¬ 
biesen dotación del Estado so pena del no pago de 
ésta. 

6. ® El art. 17 del R. D. del 15 de Febrero de 
1867, que declara que la presentación de beneficios 
curados de patronato ejercido por establecimientos 
de beneficencia é instrucción pública, asi como por 
Ayuntamientos 6 común de vecinos, ha pasado á la 
Corona en las diócesis en que se haya hecho el arre¬ 
glo parroquial (aclaración por R. D. del 2 de Julio 
de 1914) y no en las otras. 

Bibliogr. Como entre los protestantes continuó 
vigente el derecho de patronato y rigiéndose por el 
Coi-pus inris canonist (si bien los abusos y entre 
ellos el de enajenar ó vender el patronato, fueron 
grandes y numerosos), hay que distinguir entre 
obras de escritores católicos y protestantes, pues 
éstas, si bien contienen con frecuencia excelentes 
trabajos, deben leerse teniendo en cuenta su origen. 

A) Trabajos de escritores católicos: Roque Cur- 
ti, Tractalns dejare patronatos { Lyón. 1526); César 
Lambertini de Trano. Tractalns de jure patronatos 
clarissimorum omnium D. Rnctii de Curte Pnpiensis, 
J). Pauli de Citadinis, D.Joauuis .Vicolai (Venccin, 
1584); G. Viviano, Praxis juris patronatos acqoi- 
rendi, conservandi, etc., el s. llotae decissionibns con- 
Jlrmata et ornato et ad singólas materias secundum 
stglnm Romanas curiae accommodata (Roma. 1622): 
llenmius, De jure patronatos, en su Collegii juris 
can. disputa!. (Francfort, 1628): Juan Luis Ricci, 
Praxis aurea et qnotidiana iiovissimae prnbalionis ju¬ 
ris patronatos (Nápoles. 1631); Juan D'Avezan. ; 
Dlssertatio patronatos inris pontideii (París. 1666); j 
Francisco De Roye, Ad tit. de jure patronatos, 
¡ib. Ill Decretal. (Angers, 1667); Cardenal de 
Lúea. De jure patronatos, en su Theatrum Veritatis 
et Justiliae (t. 13. Roma, 1671 y siguientes); Fran¬ 
cisco Salgado de Somoza. Tractalns de libertóte be- 
nejlciornm et capellaniarnm recuperando et quasi-pos- 
sessione praesentandi subverts ada (Lyón, 1672); 


Martin Resch, O. S. B., Disp. jurlf. de jure patro¬ 
natos (Salzburgo, 1685); Claudio de Férriére, Des 
droits de putroifage, de presentations ana bénéjlcts, 
de pristance des patrons. .. des droits honorijlques, des 
tilres-et des sepultures dans les églises (París, 1686); 
Mateo Marescha), Traite de droit de patronage (Pa¬ 
rís, 1697); Esteban de Clugny, Traite des droiU 
honorijlques dos aum seigneurs Hants justicien dans 
les ¿f¿<m(Dijón, 1712); Francisco de Fargna, Cotn- 
mentarins in síngalos cánones de jure patronatos 
qoi sparsim tam i otra qnam extra corpus inris cano- 
niei vagautur (3 vola.: I, Montefalisco, 1717; II 
y 111, Roma, 1718 y siguientes); Miguel Du Pe- 
rray, Traite des droits honorijlques et utiles des pa¬ 
trons et des cords primitifs (Parts, 1720); Francisco 
María Pitoni, De controverqMs patronorum nec non 
ab eis praeseulatorum ad beneficia (Colonia, 1732; 
Venecia, 1733); J. V. Straus, De jare patronatos 
(Maguncia, 1734); José Binea,_Jhr jure patronatos, 
en su Apparatos eruditionis ad jnrisprudentiam prae- 
ser tim ecclesiasticam (Innsbruck, 1745); Sünder- 
mahler, De jure patronatus (Wurzburgo,- 1747); 
G. A. Guyot, Observations sur les droits des patrons 
et des seigneurs de paroisse ana honneurs dans ¡'iglise 
(París, 1751); J. F. Hahn, De jure patronatos ea- 
H0uic»(1755); Pedro Gallado, Jura patront in eede- 
sia soi patronatos (Heidelberg, 1757); Carlos Ga- 
gliardi, Couimentarium de jure patronatus, cu m ani- 
madoersionibos atque additamentis J os éf hi Romani 
(Nápoles, 1765); Buininck, Reeititio *ex temporalis 
de judaeo Juris patronatos impote (Colonia, 1777); 
Felipe Hedderioh, De jure patronatos laico ad colle¬ 
gium ecclesiast. transeúnte, reservationum regulls 
hand obnoxio, ad illustr. § /, cap. unde jure patron, 
in 6.* (Bonn, 1779); Juan Felipe de Gregel. Das 
landesherrliche Patronatrecht (Wurzburgo, y Bam¬ 
berg, 1805); Gregorio Zirkel, üeber das landesherr¬ 
liche Patronatrecht (1801) y Oeschichte des Patro- 
natrechtes in der Kirche (1806); Eugenio Montag, 
Abhandlungen fiber das alte und nene landesherrliche 
Patronatrecht (Bamberg, y Wurzburgo, 1810), 
José Sckeill, Die Patronatrechte der Kommunen in 
Kaiserl. Baiern (Munich, 1819); F. Mayer, Das 
Patronatrecht {W iena, 1824); Lippert, Versnch einer 
historisch-dogmatischen Bntwickelung der Lehre vnm 
Patronato nach den Qrundsdtten des canonischen 
Recht (Giessen, 1829); Juan Nepomuceno Nuvtz, 
De benejlciis, de jure patronatos et de pensiouibus 
(Turin. 1850); Gerlach, Das Presentationsrecht auf 
/y<irrd£»( Munich, 1854); Schmitz. Natur und Sub- 
jrlit der Presentation in i hr en allgemein rechtlichen 
Orundzñgen (Regensburgo, 1868); Czapski, De jure 
patronatos quod vocanl regium (Berlín, 1869); Kai¬ 
ser. Ueber das jos variandi, en el Archiv für Katho- 
lisrhe Kirchenrecht (II, 412); Juan Federico Schulte, 
Beitráge turn Patronalsrechte, en el Archiv für Ka- 
tholische Kirchenrecht (\ II, 209); Eduardo Rittner, 
1st der Patron tur Kirchenbanlast verpjlichtel?, en 
el Archiv für civilistiche Praxis (vol. 57). 

B) Obras de escritores protestantes: Matías Ste- 
phnui, Tractalns de jure patronatus (Francfort y 
Leipzig. 1631); Daniel Nebel, De jure patronatos 
et praesentatione (Heidelberg, 1616); Segismundo 
Finrkelthaus. Tractalns de jure patronatus ecclesias- 
tico... ut hodie eeclesiarnm A ngustanae confessionis 
usui (Leipzig. 1639); C. Weber, Tract, rotunda 
can. jar. patronatos ad facile m ac felicem percep- 
tionem to’ius materias (Arnstndt, 16 47); Enrique 
Binn, De jure patronatos ecclesiastici (Helmstadt, 
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1668); Adán Cortrejus, Dissertatlo de jure patrona- 
tus ecclesiastici (Jena, 1665); Juan Clodius, Quid 
eeeletiae einsque ministril debeat patronns (Leipzig, 
1709); J. H. BShmer. De juris patronalus genuino 
repraesentatioue (1720). y De jure et ouere rejlciendt 
tcr.lesias (1721), incluidas eu sus Bxercitationes ad 
Pandectas; J. S. Brunquell. Dissertatio de diverso 
patroni ecclesiastici et laid i are (Jena. 1730). De 
Mttlibus patron'arum juribus (Jena, 1734), De jure 
patronorum honorijlcum primario, nimirum iure prae- 
sentandi (Jena, 1733), y. De variis juris putrouatus 
acquirendi modit; Pablo Stockmans, Branch nnd 
Missbrauch des geistlichen juris patronalus und au- 
derer Kircheu gerechtigkeiteu («Del uSo y abuso del 
derecho de patronato eclesiástico y de otros privile¬ 
gios de la Iglesia», Leipzig, 1745); Juan Samuel 
Schmitt, Dissert, de exercitio juris patronalus realis 
ad praediornm fructus referenda (Leipzig, '1716): 
Mantzel, De jure patronalus, ad crcditores et prae- 
diorum sub hasta etnptores non transeúnte (Restock, 
1752); Crist. Guillermo Kindlebeu. Ueber den Urs- 
pruttg, den Unite n und die Missbr&nche des Kirchen- 
patronats («Sobre el origen, la utilidad y los abusos 
del patronato eclesiástico», Berlín, 1775); C. G. 
Hommel. Dissert, capita jur. tecles, leda de jure 
pairo natal suspenso et ad principem devoluto (Wit- 
temberg, 1782); Fernando Enrique Luis Oesterley, 
De juris patronalus notions ex decretalibus Grego- 
rii IX, hausta priorum constitutionum rations habita 
(Gotinga, 1824); Isidoro Kaim, Das Kirchenpatro- 
natrecht (de carácter histórico y teológico, Leipzig, 
1845); Ernesto Guillermo Klee, Das Patronatsrecht 
und die tandesherrliche Rirchengemalt( Berlin, 1851); 
Bruno Schilling, Der Xirehliche Patronal nac cano- 
nischen Rechte nud mitbtsonderer Rfíchsieht aufCon- 
troverseu dogmatisch dargestellt (eOe\ patronato ecle¬ 
siástico, según el Derecho canónico y con especial 
consideración á las controversias dogmáticas», Leip¬ 
zig, 1854); Carlos Hermann Luis Michels, Quaes- 
tiones controversae de jure patronatos (Berlín, 1857): 
Max Stachow, De jur. can. quod ad jas patronalus 
special it i terris protestantium usu ac usa usa (Ber¬ 
lin. 1865); Gustavo Adolfo Schlayer, Beilrdge tur 
Lehre vondem Patronatrechte (Giessen, 1865): Adol¬ 
fo Wach, De transferenda ad Jlrmarium ex Vil po- 
tissimnm ex cap. X de jure patronalus III, 3d, ex¬ 
plícala (Kónigsberg, 1865); Pablo Hinschius, Zur 
Qeschichte der Incorporation und des Patronatrechts 
(Berlín, 1872). 

Patronato (Derecho dk). Der. rom. Denominase 
asi el conjunto de relaciones jurídicas que por con¬ 
secuencia de la manumisión se estnldeclan entre el 
señor manumiteute (patrono) y el esclavo manumi¬ 
tido (liberto). 

Fundamento y origen. Esta relación entre ambos 
se asemejaba á la existente entre el padre y el hijo 
y constituía algo parecido á una especie de paren¬ 
tesco. pues el patrono habla dado la personalidad al 
liberto á la manera como el padre ni hijo, según se 
ve por el nombre que tomaba el liberto: éste se lla¬ 
maba, por ejemplo. M(arcl) l(ibertus). como el hijo 
se denominaba M(arei f(ilins) y tomaba el nombre 
de familia y el praenomen del patrono, añadiéndoles 
como cognomen el nombre que tenia cuando era es¬ 
clavo. Asi. el esclavo Heruiodoro, siervo de ,1/arco 
Tullo, se denominaba como liberto Marcus Tu Hus, 
Marc i lib-rtus, Rermodorus. 

Natural era que el manumitido se mostrase ngra— I 
decido á quien, manumitiéndole, le habla introdu- I 


cido en la vida civil, y la ley, interpretándolo asi, 
concedió al patrono ciertos derechos con relación aj 
liberto, con lo cual se lograba, por otra parte, au¬ 
mentar el número de las manumisiones. Histórica¬ 
mente purecequeel origen del derecho de patrouato 
debe buscarse en una imitación de la clientela (véa¬ 
se esta palabra). 

Contenido del derecho de patronato. Los derechos 
que para el pntrouo resultan del patronato, se redu- 
ceu por los autores & los tres grupos siguientes: 

1. " Obsequios. El liberto debía respetar al pa¬ 
trono y sus descendientes, como el hijo á su padre. 
En el Antiguo Derecho estaba aquél, en virtud de 
ello, sometido á la jurisdicción doméstica del se¬ 
gundo ó su sucesor en la jefatura de la familia, 
según claramente dice Suetonio; posteriormente pre¬ 
cisaba, para deinaudar al patrono ó sus descendien¬ 
tes. autorización previa del magistrado y sólo podía 
lograr contra ellos una condena »» id quod facen 
potest, como manifiesta Gayo. 

2. ° Obras ó servicios (operas). Se distinguen dos 
clases de ellas: las operae oficiales que el liberto 
debía al patrono y eran propias de su adhesión á él, 
debiendo complacerle en lo que le pidiere, pero que 
constituían un mero deber moral (ojlcium) para aquél 
(v.^jr., ciertos servicios domésticos, encargarse de 
la tutela aunque tuviera excusa legal, etc.), que el 
patrono no podía exigir judicialmente, y las operas 
fabriles, ó artificiales, que consistían en ciertos ser¬ 
vicios ó trabajos de carácter industrial ó pecuniario 
y también en ciertos regalos ó presentes (douum, 
munus). Estas operae fabriles no eran consecuencia 
inmediata de la manumisión, sino que procedían de 
un pacto (stipnlatlo, Jusjurandum liberti) entro el 
liberto y el patrono. El origen de esto se debió á que 
muchos señores no querían manumitir á sus esclavos 
por el perjuicio que les ocasionarla la falta del tra¬ 
bajo de ellos, por lo que los esclavos ofrecían al señor 
continuar prestándole sus servicios después de la 
manumisión; pero como su promesa de esclavos, aun 
confirmada con juramento, no tenía fuerza legal, la 
ratificaban en forma inmediatamente después de ser 
manumitidos, quedando así obligados legalmente 
á prestar á su patrono dichas obras fabriles. El 
edicto del pretor declaró, ya desde el principio del 
procedimiento formulario, inejecutorias ciertas con¬ 
venciones de esta clase, que eran incompatibles, por 
su rigor, con una verdadera libertad. 

3. * Bienes (bona). Entre el liberto y el patrono 
existe reciprocamente la obligación legal de alimen¬ 
tos. Además, cuando el liberto moría sin sucesión, 
el patrono y sus descendientes le heredaban ab in¬ 
féstalo. Este derecho de sucesión iba acompañado 
del derecho de tutela sobre el liberto impúbero 6 
perteneciente al sexo femenino, el cual fué reforzado 
por el edicto del pretor con las acciones Fabiano 
y Calvisiana, dirigidas contra los actos encaminados 
á eludirlo. 

El patrono tenia el interdicto de liberto exhibetido 
contra los que retuviesen al manumitido. 

Bxtensión del patrouato. El derecho de patro¬ 
nato correspondln ni que habla manumitido al es¬ 
clavo. y se transmitía por su muerte á sus descen¬ 
dientes más próximos (salvo en los servicios de honor 
y reconocimiento), si el ascendiente no lo adjudi¬ 
caba en particular á uno de ellos; y se ejercía sobre 
I e ! liberto y la descendencia que éste tuviese al ser 
I manumitido, pero no sobre la que tuviese posterior- 
^ mente (pues era ingenua). 
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Batincidn del derecho de patronato. Tenia lugar: 

a) Coa relación al liberto: l.° cuando éste in¬ 
curría para con el patrono en ingratitud grave (como 
la que puaiera en peligro su vida, injuriarle fuerte¬ 
mente, etc.) y 8u6cieutemeute probada, en cuyo 
caso perdía la libertad y volvía ó caer en esclavitud, 
y 2. a cuando obtenía del emperador la natalium 
reetitMtio, si bien ésta no bastó para extinguir el 
patronato, desde que fué concedida en general á to¬ 
dos los libertos por Jnstiniano en la Novela 78. En 
todo caso, los emperadores anteriores no solían otor¬ 
garla sin previo consentimiento del patrono. 

b) Con relación al patrono: 1. a por via de pena, 
cuando intentaba una acusación capital contra el 
liberto, cuando le rehusaba alimentos necesarios y, 
desde la ley Aelia Sentía, cuando intentaba negociar 
con su derecho en las operae del liberto (pero hasta 
esta ley pudo sin ninguna traba el patrono obligar 
al liberto á que trabajase para otro lo que debía tra¬ 
bajar para él), y 2. a cuando renunciaba al derecho 
de patronato. 

Patronato (Real). Disc. eel. Trataremos: 1, del 
Real Patronato en general, y II, del Real Patronato 
en España. 

I. — Del Real Patronato en general 

Indicaremos: concepto, nombres, naturaleza, fun¬ 
damento é historia. 

Concepto. Es «el privilegio, otorgado por la Santa 
Sede á los monarcas ó jefes de Estado, de presentar 
ó proponer persona idónea para los beneficios ecle¬ 
siásticos, mayores y menores, que vaquen en la 
nación». 

Nombre». [Jámase Real Patronato por haberse 
otorgado á los reyes y ser exclusivo de éstos, por lo 
que taipbién se le denomina Patronato regio y excel- 
to; pero en los tiempos modernos se ha otorgado á 
los presidentes de República, por lo que la denomi¬ 
nación más exacta seria la de patronato público, para, 
distinguirlo del ejercido por los particulares ó pri¬ 
vado. Compréndese, ein embargo, que allí donde 
existe la forma monárquica ó donde la concesión sea 
personal para el rey y sus sucesores, se conserve la 
denominación de Real Patronato; no debieudo pospo¬ 
nerse nunca el calificativo Real al subs'antivo patro¬ 
nato, para evitar la confusión con el patronato real, 
que es el que va unido i una cosa y se ejerce por la 
persona en cuyo dominio se halle ésta; y aun seria 
preferible emplear la frase Patronato regio, con la cual 
desaparecerla todo peligro de seraejauto confusión. 

Naturaleta. En general, es la de todo privile¬ 
gio (V.). Particularmente, constituye éste en ocasio¬ 
nes un verdadero derecho de patronato, por los dere¬ 
chos y obligaciones que lleva consigo; pero esto de¬ 
pende del tenor de la coucesión ó de la costumbre 
reconocida. De aquí que cuando el privilegio sea 
sólo para presentar, no lleva consigo el verdadero 
derecho de patronato (canon 1,471). En todo caso, 
como privilegio está sujeto á interpretación estricta, 
según el tenor de la concesión. Finalmente, es de 
observar que el Real Patronato se diferencia del pa¬ 
tronato privado ó particular y del indulto apostólico 
de presentar para una iglesia ó bene_/tcio vacante, en 
que aquél se ejerce para todas las iglesias ó bene¬ 
ficios de una nación (excepto los expresamente re¬ 
servados á la Santa Sede y los de patronato par¬ 
ticular), por lo que se denomina universal, mientras 
que los otros sólo se refieren á una iglesia ó bene¬ 
ficio determinado. 
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Fundamento. Los regalistas han pretendido que 
el derecho de patronato de los reyes es una de las re¬ 
galías áv la Corona, es decir, que lo3 corresponde 
como uno de los derechos inherentes á la dignidad 
real (derechos magestáticos), doctrina que, de ser 
cierta, habría que extender á todos los jefes de Es¬ 
tado. La falsedad de esta teoría salta á la vista con¬ 
siderando que supone la negación de la independen¬ 
cia y libertad de la Iglesia. Esta es una sociedad 
perfecta y soberana, por voluntad expresa de Dios, 
Jesucristo; y no lo seria si quedase en manos del po¬ 
der civil la designación de sus ministros y jerarcas 
que han de regir y gobernar al mismo tiempo que 
santiticar-al pueblo cristiano. En la Iglesia los jefes 
de Estado no son otra cosa que fieles y súbditos, y 
ni por Jesucristo, ni por la misma Iglesin se les ha 
otorgado otra personalidad, ni se ha declarado inhe¬ 
rente á la soberanía civil ese pretendido derecho de 
patronato. Si asi no fuera resultaría el absurdo de 
que lo podrían desempeñar los infieles y, como ob¬ 
servan Salazar y Lafuente, lo hubiera tenido Nerón. 

Para huir de esta consecuencia se ha limitado eso 
derecho á los jefes cristianos ó católicos de Estado 
católico; pero queda en pie la misma razón contra¬ 
ria- Además, en los primeros tiempos, loa monnreas 
no ostentaron tal pretendido derecho de patron: to 
universal, sino limitado á las iglesias 6 beneficios que 
ellos fundaron ó dotaron. Las pretensiones de los 
emperadores de Oriente no llegaron á tanto como 
pretenden los regalistas; y aun asi fueron combati¬ 
das por la Iglesia. Pero, se dice, los monarcas adqui¬ 
rieron ese derecho por su ejercicio y por prescrip¬ 
ción. Semejante ejercicio no existió en tal grado; 
mas, aunque existiera, no basta para la adquisición 
del derecho: la soberanía es imprescriptible, según 
reconocen todos los Estados y sus Constituciones: y 
si lo es la civil, con más razón debe de serlo la ecle¬ 
siástica, que es de origen directa é indirectamente di¬ 
vino. O no se reconoce en Cristo la naturalezn divi¬ 
na y el poder divino para constituir la Iglesia ó se 
le reconocen: en el primercaso, es absurdo que quien 
tal haga (sea Estado ó persona individual) pretenda 
ejercer en la Iglesia ese derecho, para el cual es 
desde luego incapaz; en el segundo hay que recono¬ 
cer también y acatar, por consiguiente, su voluntad 
en orden á la constitución v régimen de la Iglesia, 
voluntad que, por disposición del mismo Cristo, co¬ 
rresponde interpretar á lamismn Iglesia. 

Para algunos Estados se ha pretendido fundares* 
derecho de patronato en la conquista ó en In recon¬ 
quista. Tal se ha pretendido en España. Mas tam¬ 
poco ellas son titulo snjlcient» de por sí, y la Iglesia 
no ha reconocido jamás que lo sea. De serla, corres¬ 
pondería, no sólo al monarca, sino más bien al pue¬ 
blo, que dió su sangre y su dinero para realizarlas. 
Además, 6 las iglesias y los beneficios no existian 
antes, en cuyo caso la cohquista ó reconquista del 
territorio no pudo crear un derecho sobre lo que 
no existía, (> estaban ya fundados con anterioridad, 
aunque los infieles se hubiesen apoderado de ellos, 
en cuyo caso se tratará de una restauración ó resti¬ 
tución. Y asi vemos qúe cuando Francia se apoderó 
en el siglo xvn del Rosellón y de otros territorios 
de Cataluña (el primero de los cuales no ha devuel¬ 
to á España), la Santa Sede no reconoció al con¬ 
quistador el derecho de patronato. 

Se alegan también los títulos de fundación ó do¬ 
tación, reedificación ó redotnción; pero en cuanto £ 
ellos se observa: l.°que los jefes de Estado y sus 
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Gobiernos (v inás si son católicos) deben atender á 
las necesidades religiosas de sus súbditos, que son 
una necesidad social cu va satisfacción deben procu¬ 
rar en tanto grado al menos como cualquier otra 
(v. gr., la construcción y mantenimiento de tribu¬ 
nales y cárceles, víns de comunicación, etc.), con 
tanta más razón cuauto que el desarrollo de la reli¬ 
gión es ba8ede paz social y de buen gobierno; y, por 
lo tanto, vienen obligados á construir los templos ne¬ 
cesarios y á dotar el culto y clero si no tuvieren bie¬ 
nes suficientes; pero dejando á cada cosa sus natura¬ 
les condiciones, una de las cuales es, respecto de la 
I glesia, la libre -elección de sus ministrot, y 2.® que 
tales títulos no servirían para justificar el pnlronHto 
universal, pues sólo pueden referirse á las iglesias ó 
beneficios fundados ó dotados por los jefes de lista¬ 
do , por su libre voluntad y con rentas-ó bienes no 
debidos á la Iglesia por otro concepto; pero no á los 
ya fundados y dotados por la misma Iglesia ó por 
otros fieles. 

Igualmente, el titulo de protectores de la Iglesia, 
invocado para los monarcas católicos en favor del 
patronato universal en sus Estados, tampoco funda¬ 
menta ésta, pues una cosa es la protección y otra el 
patronato: la primera ea una especie de abogada 
(V. Patronato (Dkrbcho db)] que puede servir de 
fundamento & la concesión de ciertos derechos, pero 
que no lo ha sido nunca del segundo. Además, esa 
protección es un deber de los reyes (para cumplir el 
cual no precisan del patronato), como declara y 
prueba el-Concilio de Trento (ses. 25, cap. XXIX, 
De reform.) con arreglo á la doctrina evangélica y 
la tradición; querer deducir de ello el patronato uni¬ 
versal equivale á querer convertir la protección en 
protectorado, como dicen Salazar y Lafuente, y en 
una opresión de la Iglesia contraía voluntad de Dios 
y de ella misma. 

Bu resumen, los títulos de rey, aun católico, con¬ 
quistador ó protector no crean derecho alguno de 
pntrounto; los de fundador ó dotante pueden serlo á 
tenor del Derecho común anterior al Código, de de¬ 
recho de patronato particular, por concesión de la 
Iglesia en las iglesias ó beneficios fundados ó do¬ 
tados. 

Ese derecho de patronato universal ó facultad de 
presentar, en su caso, no tiene otro origen ni otro 
fundamento que el privilegio concedido por la Santa 
Sede. Esta doctrina se prueba por la historia y por la 
conducta constante de la Santa Sede. En efecto, los 
emperadores y reyes comentaron á intervenir en la 
elección de losohispos,pero solamente para garantizar 
la libertad de la misma 1.a Iglesia defeudió siempre 
su libertad, como lo prueba la lucha de las investi¬ 
duras (V. Obispo); pero por amor á la paz en unos 
casos y como premio en otros, otorgó á los monar¬ 
cas y jefes de Estado el privilegio de presentar, 
lo que se hizo generalmente en los Concordatos y en 
especia Ideada el Cisma de Occidente. La Santa Sede 
alega muchas veces los motivos particulares y aun 
personales por los que otorga la gracia, y general¬ 
mente sólo otorga ésta d la persona designada yá tus 
legítimos sucesores, siendo de notar que en materia 
de privilegios no cabe mutación de persona, lugar 
ni condición, sin la venia de quien los concedió ó de 
su sucesor. En los hechos se aplica esta doctrina. 
Asi. cuando a»independizó la América española, loa 
gobiernos de los nuevos Estados continuaron de he¬ 
cho ejercitando el derecho de nominación y presen¬ 
tación uara arzobispados y obispados que tenían loa 


monarcas españoles; pero, según manifiesta Donoso 
(obispo de La Ser, en Chile) en sus Jnstitucionea 
(t. III, pág. 182, París, 1863), la Santa Sede no re¬ 
conoció jamás á ninguno de dichos gobiernos seme¬ 
jante derecho, á menos que ella misma se lo hubiera 
concedido expresamente; y si bien con frecuencia 
(no siempre) se despachaba la Bula de institución á 
favor de los asi presentados, no se mencionaba eu 
ella esta presentación y, antes al contrario, se des¬ 
conocía el derecho de hacerla, reprobando y decla¬ 
rando inválida toda ingerencia de cualquier autori¬ 
dad en la provisión de las iglesias vacantes. Los 
Estados americanos se han plegado á esto y han 
celebrado Concordatos con la Santa Sede, en los 
cuales ésta, como prueba de particular deferencia 
(según dice el artltulo 15 del de Colombia) ó para 
conservar la mejor harmonía, otorga el privilegio da 
presentar al presidente de la República y sus suce¬ 
sores, pero marcando las condiciones de esta con¬ 
cesión, entre.ellas (Letras Apostólicas de Marzo de 
1874 para el Perú) la de que profesen la religión 
católica y la protejan lo mismo que á sus bienes y 
rentas. Es de observar que en las Repúblicas his¬ 
panoamericanas este derecho de presentación tiene 
igual carácter que eu España, y aunque en alguna 
(como en Colombia) se reduce para los arzobispados 
y obispados á una simple recomendación por el pre¬ 
sidente ó'consulta por la Santa Sede. 

II. — Real Patronato en España 

Origen y desarrollo. Lo dicho acerca del Real 
Patronato en general es aplicable al patronato ejer¬ 
cido por los monarcas españoles. Algunos autores 
pretenden que éste se origina en la época visigoda, 
después de la conversión de Recaredo, añadiendo 
que aparece en el canon 6.® del XII Concilio Tole¬ 
dano celebrado en el año 681, que. salvando el pri¬ 
vilegio de cada provincia, autoriza al Pontífice de 
Toledo para consagrar prelado para cualquiera de 
aquéllas, y elegir para sucesores de loe prelados 
muertos á los que la potestad real nombrara; pero 
este canon sólo introdujo una variación transitoria 
en la forma de la elección de los obispos, variación 
aconsejada por las circunstancias y consistente en 
realidad, como dice Villodas, en que, en lugar de 
esperar la propuesta de las iglesias (que tantos 
trastornos producía), el Metropolitano de Toledo 
consultase con el rey el candidato: y aun esto no fué 
concesión constante, pues en el canon 12 del Con¬ 
cilio Toledano XVI. tenido doce años después, so 
ve otra vez al Concilio eligiendo á Félix, en substi¬ 
tución de Sisberto. nada menos que para la silla do 
Toledo, con intervención del clero y del pueblo, y 
haciendo otra combinación de prelados sin interven¬ 
ción alguna del poder real, y en el siglo rm la elec¬ 
ción la hicieron los Cabildos de las iglesias. La car¬ 
ta de san Braulio á san Isidoro de Sevilla se reduce 
á una simple recomendación, que no prueba el pa¬ 
tronato y mucho menos el universal, pues todos los 
dichos documentos sólo se refieren á la elección do 
obispos. 

Es digno de mención el Concilio de Mérida ea 
666 que, de conformidad con la dochdna del apóstol, 
previene se ofrezca el sacrificio de la Misa por el 
rey y su ejército cuando emprenda la guerra contra 
sus enemigos, para que Dios les conceda la salud y 
la victoria en bien de la patria; pero esto, como so 
ve. tampoco tiene nada que ver con el derecho do 
patronato. 
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La historia d« ésta en España la divide Aguirre 
•en dos periodos separados por el reinado de los Reyes 
Católicos. 

En el primero aparece el patronato sobre ciertas 
y determinadas iglesias, conquistadas ó fundadas 
por los reves, patronato que se otorga por privilegio 
pontilicio. Urbano II lo otprgó en 1095 á Pedro I, 
rey de Aragón, y á los proceres de su reino, á peti¬ 
ción del primero, sobre las iglesias de los pueblos 
-que tomasen á los sarracenos y sobre las que en su 
reino construyesen á sus expensas, con excepción 
siempre de las sillas episcopales. Esta Bula ha sido 
considerada por algunos como apócrifa, siquiera hoy 
parezca indubitable. Se ha dicho taurbién contra este 
privilegio que dejó de existir por haberlo renunciado 
Pedro ti Católico en manos de Inocencio III al en¬ 
feudarle el reiuo; pero los proceres de Aragón no 
paAaron por tal renuncia ni reconocieron el leudo, 
por lo que el privilegio continuó ejercitándose, sin 
negarlo la Santa Sede. Por la extensión de la Co- 
roua aragonesa se fué extendiendo el privilegio á 
Navarra, Cataluña, Baleares y Valencia, y aun al 
reino de Granada, conquistado por los Reyes Cató¬ 
dicos, uno de los cuales, don Fernando, era rey de 
Aragón; pero es de advertir que este privilegio no 
«ólo era limitado á ciertas iglesias, sino también en 
cuanto á su contenido, pues se refería á las reutas 
de las iglesias conquistadas y no llevaba consigo el 
«derecho de presentación. 

Los reyes de Castilla gestionaron igual privilegio, 
pero no consta que se les concediera en esta época. 
Algunos han pretendido encontrar el Real Patronato 
•universal en la Ley 18, tít. 5.® de la Partida 1.*; 
mas esta ley no se refiere á la presentación para be¬ 
neficios vacantes de género alguno, sino, como re¬ 
culta clarisimamente de bus palabras, á que, muerto 
un prelado, se diese cuenta al rey. para que éste ga¬ 
rantizase la libertad de la elección y custodiase los 
bienes de la Iglesia para entregarlos sin menoscabo 
d elegido. El monumento más Mtipio sobre la ma¬ 
teria en Castilla es el privilegio otorgado por Urba¬ 
no V á Pedro I, consistente en que se contara con 
-«1 beneplácito regio p;¡ra la provisión de obispados. 

Y buena prueba de que en esta época no habla en 
España nada que se asemejase al putrouato univer¬ 
sal, es que se aplicabau aquí, con positiva aquies¬ 
cencia de los principes, los mandatos y gracias ex¬ 
pectativas. reservas pontificias y reglas de cancela- 
•rí.i. Claro es que los reyes españoles tuvieron desde 
lluego, comocualesquiera otros individuos, el patroua- 
*to que, según el Derecho común, les correspondía en 
las iglesias (con excepción de las catedrales) y be- 
•neiieios que construyeron, fundaron ó dotaron de su 
•real patrimonio. V. Patrimonio db la Corona. 

Tal era el estado de la cuestión al advenimiento al 
•trono 'le los Reyes Católicos, quienes comenzaron 
por procurar el remedio de los abusos introducidos 
en España á la sombra de las reservas y los origina¬ 
dos de la relajación del clero (menor aquí que en 
• otras partes) y del Cisma que habla perturbndo d la 
Iglesia. Para ello, y entre otras providencias, inter- 
•pusieron su autoridad en la provisión de prebendas 
y dignidades, recobraron el patronato particular 
■ que les correspondía en muchas iglesias, dieron le¬ 
yes para impedir que obtuviesen los beneficios per- 
sonas indignas, y valiéndose de obispos como Men- 
-doxa y Cisneros, les encargaron la reforma del clero, 
<|>rocediendo en todo ello como fieles hijos del Papa 

de la Iglesia; y como si esto fuera poco, llevaron 


la Cruz y la civilización cristiana al Nuevo Mundo, 
que ellos empezaron á convertir, erigiendo y dotan¬ 
do en él numerosas iglesias y monasterios. Nada 
tiene de extraño que, en atención á todo ello, lea 
concediera Alejandro VI en 1501, por la Bula Exi¬ 
mia» rtcvotionis tiHceritat, las décimas de dichas 
iglesias eu la parte que sobrase después de cubrir las 
necesidades del culto; y que Julio II, por la Bula 
Unioertalit Ecclesiae, dada en 1503 (estas fechas 
sueleu andar alteradas eu los autores), uu verdadero 
«derecho de patronato y de presentación, de carác¬ 
ter universal ó para todas las iglesias y beneficios, 
mayores y menores», eu dichos territorios de ludias. 
Este es el célebre Patronato Peal i» India», las re¬ 
glas relativas al cual constan en las Leyes del titu¬ 
lo VI, lib. 1 de la Recopilación de'lndias, declarán¬ 
dose, á tenor de la Bula de concesión, que el patro¬ 
nato de todas las Indias pertenece privativamente al 
rey y á su Real Corona; que no pueda erigirse ca¬ 
tedral, parroquia, monasterio, hospital ó iglesia vo¬ 
tiva sin expresa real licencia (que no se negaba nun¬ 
ca): que loa arzobispados, obispados y abadías sean 
provistos por preseutación del rey á Su Santidad; y 
las dignidades y prebendas por presentación á los 
prelados; que no pueda darse la institución canóni¬ 
ca sin que se presente la provisión original de pre¬ 
sentación, con otras disposiciones importantes. (Este 
patronato se perdió al independizarse las colonias, 
habiendo obtenido concesioues especiales, no por 
sucesión, sino por privilegio, según queda indicado 
anteriormente, Ips jefes de los Estados hispanoame¬ 
ricanos. Alcubilla preteuae que estas reales prerro¬ 
gativas quedaron á salvo por el art. 44 del Concor¬ 
dato de 1851; pero éste no se refiere á ellas, sino á 
las procedentes de convenios 6 concordatos poste¬ 
riores.) 

La conducta de Iob Reyes Católicos fué imitada, 
por los monarcas españoles de la casa de Austria, 
continuando las pesquisas acerca de las fundacioues 
y dotaciones reales eu España y obteniendo Carlos I 
de Adriano VI el privilegio de proponer todos los 
obispos de la nación. Asi, pues, al advenimiento de 
los Borbones el estado déla cuestión era el siguiente 
(prescindiendo del patronato de Indias): los reyes 
tenían: a) el privilegio de presentación para todos 
los beneficios mayores; 6) el de patronato en las 
iglesias y beneficios menores del reino de Granada 
(lo que parece se concedió por Alejandro VI), y 
c) el mismo derecho de patronato sobre las iglesias y 
beneficios menores fundados ó dotados por ellos, 
como, por ejemplo, las Reales Capillas de Reyes 
Nuevos, en Toledo; San Fernando, de Sevilla, y de 
Reyes Católicos, en Granada. No existia, por lo 
tanto, sobre todos los beneficios menores, y era dis- 
cut®e si quedaban ó no en vigor las reservas en los 
meses papales, no pudiendo, por consiguiente, ha¬ 
blarse de patronato universal ó sobre todos los be¬ 
neficios mayores y menores. Pero con el advenimien¬ 
to de los Borbones coincidió el del regalismo, debido 
á la ¡ufiuencia francesa, que tendía á convertir la 
monarquía española en absoluta y cesar ¡ata, como lo 
era en Francia. De aqui el que los legistas preten¬ 
dieran que el rey tenia ese patronato universal y que 
le correspondía como regalía, buscando argumentos 
con que sostener su doctrina (Macanaz, Campoma- 
nes, etc.), originándose con tal motivo discusiones y 
desavenencias con la Santa Sede que terminaron con 
el Concordato del II de Enero de 1753 (V. Con¬ 
cordato), en el cual, comenzando por reconocer el 
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Real Patronato sobro los beneficios mayores y con¬ 
sistoriales y sobre ios residenciales y simples en el 
reino de Granada (y en las Indias), se otorga des¬ 
pués, por privilegio apostólico y para en adelante, 
no el patronato, sino el derecho de presentación ó 
nominación para todos los demás beneficios, excepto 
en 52 que se reservó Su Santidad y en los de patro¬ 
nato particular. El Concordato de 1851 vino á, con¬ 
servando Integramente tal derecho, modificare! Con¬ 
cordato de 1753, substituyendo los 52 beneficios 
reservados por chantrlas y dictando nuevas reglas 
en cuanto á la forma de la presentación y nomi¬ 
nación. 

2. Dertcko vigente. Indicaremos los extremos 
relativos á la extensión, ejercicio y carácter del lla¬ 
mado Real Patronato. 

A) Extensión. Por el Conoordato de 1753(de¬ 
jado en este punto expresamente en vigor por el ar¬ 
ticulo 44 del de 1851) tienen el rey católico de 
España y los reyes sus sucesores (no, por tanto, 
los presidentes de República) perpetuamente el de¬ 
recho de nombrar y presentar en todos los beneficios 
mayores y menores, de cualquier naturaleza que 
sean, que vaquen en los dominios y reinos délas 
Españas, que á la sazón poseían (no, por tanto, en 
los que se adquiriesen después, si !a concesión no se 
extendía á ellos), excepto: 1.® aquellos en que los 
fundadores se reservasen el derecho de presentar, y 
2.° las chantrlas que, según el art. 18, § l.° del 
Concordato de 1851, substituyen á los 52 beneficios 
que se reservó ei Papa er^el de 1758( V. Canónico) 
que, como todos los demás, deben ser conferidos á ! 
españoles. El derecho de presentación es universal, 
tanto por razón de extenderse á toda España, como 
por comprender toda clase de beneficios que vaquen 
en todo tiempo, pues se otorga «con toda la genera¬ 
lidad con que se hallen comprendidos en los meses 
apostólicos y casos de reservas generales y especia¬ 
les», asi como '<en el caso de vacar los beneficios en 
los meses ordinarios, cuando vaquen las sillas arzo¬ 
bispales ú obispales ó por cualquier otro titulo», y. 
por lo tanto, «también para los beneficios que antes 
confería la Santa Sede en España por razón de las 
reservas, bien por si, bien por medio de la Datarla, 
Cancelnrla, Nuncios é indúltanos» (§ 5.®i. Pero no 
por esto se confiere al rey jurisdicción alguna ecle¬ 
siástica sobre las iglesias ni sobre los eclesiásticos 
que presentare y nombrare, pues todos ellos deben 
recibir la institución ó colación canónica de la auto¬ 
ridad eclesiástica á quien corresponda otorgarla, y 
cuando por cualquier causa tengan impedimento ca¬ 
nónico que haga precisa alguna gracia ó dispensa, 
deben recurrir á la Santa Sede para obtenerla (8 6.°). 
También han pnsado á ser de patronato regio: í.® los 
patronatos de carácter puramente civil que s^jer- 
clnn ñor corporaciones religiosas suprimidas ó sus 
individuos (R. O. del 15 de Octubre de 1862). y 
2.° los curatos y beneficios curados cuya presenta¬ 
ción correspondía á los establecimientos de bene¬ 
ficencia ó instrucción pública á los Ayuntamientos 
y común de vecinos, en las diócesis que tengan rea¬ 
lizado el arreglo parroquial (RR. DD. del 15 de Fe¬ 
brero de 1867, art. 17. y del 2 de Julio de 1918), 
pues en las otras (va hoy rara excepción) continua¬ 
rán éstos ejercitándolos. 

R! Ejercicio. Tiene lugar de un modo distinto, 
según se trate: 

o) de sedes episcopales ó metropolitanas. Véase 
Obispo; 


b) de dignidades, prebendas, canonjías ó bene¬ 
ficios de catedrales y colegiatas (V. Canónigo), y 

c) de parroquias y beneficios curados, vicarialesfr» 
coadjutoriales y demás beneficios. V. Pábboco. 

En general, puede decirse que tratándose de be— 
neficios mayores hay verdadera presentación 6 nomi¬ 
nación por presentación, así como también de buen» 
parte de los beneficios del segundo grupo, y que e»- 
los otros casos hay más bien nominación por elección- 
de los que en terna presentan los prelados. 

C) Caractsrss especiales. Son: l.*que el rey ne - 
tiene tiempo marcado para presentar, por lo que no - 
pierde el derecho por aquella vez aunque la presen¬ 
tación no se haga en el tiempo marcado para el ejer¬ 
cicio del patronato en genera), pues el privilegio- 
está concedido sin reservas de clase alguna, gene¬ 
rales ni especiales; 2.® que el derecho á presentar no 
se pierde por el no uso, es decir, no es prescriptible, 
lo que debe entenderse de cada caso concreto, pues- 
8Í dejase de usarse en absoluto y totalmente par» 
toda clase de beneficios 6. al menos, para todos los- 
de una ciase, creemos cabe prescripción, pues el i 
derecho de presentar no es inherente á la soberanía 
civil; sin que valga en contrario el que el privilegió¬ 
se haya concedido perpetuamente, pues esto está di¬ 
cho en el concepto de que se use, así como en el de¬ 
que el sujeto sea capaz de derechos eclesiásticos 
(y no lo serla el rey que dejase de ser católico), y 
3.® que las cuestiones administrativas ó contenciosaa- 
sobre el Real Patronato se deciden por el Consejo da- 
Estado ó por el Tribunal Supremo, respectivamente,. 
y las que versen sobre extensión del privilegio ó su- 
ejercicio con relación á la Iglesia, deben resolverse 
por el Gobierno de acuerdo con la Santa Sede ó con- 
el Nuncio. 

Como se ve, el llamndo Real Patronato no es ver¬ 
daderamente un derecho de pntronato, sino un pri¬ 
vilegio sui generis de presentación. 

Prerrogativas honorijlcus de ¡os reges españoles en- 
la Iglesia. S^les han concedido, no por ser patro¬ 
nos, sino por ser reyes protectores de la Iglesia. 
Ya hemos indicado lo dispuesto por el Concilio do 
666. Igualmente gozan del privilegio de qua se ruó- 
gue por ellos en la misa al principio del canon j 
también en la oración final, según otorgaron saa 
Pió V y Gregorio XIII. Tienen también el honor de¬ 
incienso, agua bendita y asiento preeminente en el 
mismo presbiterio; pero no hemos visto que se leo 
deba recibir bajo palio, y en cuanto á salir á reci¬ 
birles con la cruz, es de notar la Ley 6.*, tit. 1.®. li¬ 
bro I de la Novísima Recopilación (dada por 
Juan I), según la cual se ordena que tal recepción- 
sólo se haga al rey, á la reina ó al príncipe herede¬ 
ro (no á los infantes), y que la cruz no salga de I» 
puerta del templo, pero la procesión de los clérigos- 
salga de la puerta adelante. 

Real Patronato de los Santos Lugares. ' Los re¬ 
yes de Nápoles. Roberto de Anjou y su esposa San¬ 
cha (1309-1343), compraron al Sultán, á instancias* 
del custodio de Tierra Santa padre Ruggero Gua- 
rini, el Santísimo Cenáculo con las capillas en qoe- 
tuvo lugar el descenso del Espirito Santo y la apa¬ 
rición del Señor á santo Tomás, apóstol, constru¬ 
yendo la reina un edificio en el monte Sión, dentro- 
del cual quedaban los expresados logares, haciendo- 
donación de ello á la Santa Sede y suplicando quo- 
fuese confiada la guarda á los franciscanos. El p*p* 
Clemente VI accedió á ello, y por la bula Nuprr- 
charisstmi tn Christo, dada en Avifión al 21 d* 
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Noviembre de 1312, y confirmada por la Grafios 
Agamus, otorgó á los citados reyes y sus sucesores 
que pudiesen nombrar hasta 12 religiosos francis¬ 
canos, de consilio ttniontm dicti ordinis, para que 
sirvieran en dichos lugares. El reino de Ñipóles, 
unido al de Sicilia con el titulo de reino de las Dos 
Sicilias, pasó & la Corona d% Aragón cd tiempo de 
Alfonso V, y aunque después sólo le quedó el de 
Sicilia, por separarse el de Nápoles (1458-1501), 
volvió también éste al poder de los reyes aragone¬ 
ses, por lo que Fernando el Católico era rey de las 
Dos Sicilias. y por su matrimonio con Isabel la Ca¬ 
tólica, pasó dicha Coronad sus sucesores los monar¬ 
cas españoles, quienes la conservaron hasta Car¬ 
los II (1700). Durante este periodo los monarcas 
españoles hicieron cuantiosos gastos en Palestina, 
reparando el Santo Sepulcro Carlos V y Felipe II, 
y costeando su total restauración Carlos II y Feli¬ 
pe V, pudiendo decirse que la actual basilica es 
obra de nuestros monarcas. De estos hechos dima¬ 
na el Real Patronato de los Santos Lugares que 
tienen los monarcas españoles (si bien lo comparten 
Italia y Francia, aunque con menos derecho) reco¬ 
nocido por los Papas, por los sultabea y por todos 
los Estados cristianos. 

Para la recolección de limosnas destinadas al sos¬ 
tenimiento del culto y de los religiosos, se creó la 
Obra Pia de Jerusalén, la que reguló Carlos III en. 
1772 (Ley 9, tit. 17, lib. I de la Novísima Recopila¬ 
ción), estableciendo un comisario general, residente 
en Madrid, encargado de la administración de la 
Obra. Esta pasó ó depender del ministerio de Estndo 
por el R. D. del 24 de Junio de 1853. el que estable¬ 
ció, además, un Consulado en Jerusalén. al cual en¬ 
viaría los fondos la Obra para que los distribuyese 
de acuerdo con los franciscanos, y una Comisión 
para informar sobre el estado de la Obra y sobre el 
derecho de España al Patronato de los Santos Lu¬ 
gares, comisión que no se nombró hasta el 14 de 
Enero de 1868 y cumplió su encargo, cesando por 
Decreto del 28 de Diciembre de 1869. Un Decreto 
del 9 ile Mayo de 1$73 suprimió la Comisarla gene¬ 
ral, creando en su lugar la Administración de la 
Obra Pia, dependiente de la Ordenación de Pagos 
del Ministerio de Estado. Por R. O. del 23 de 
Marzo de 1875 (reproducida por Gobernación el 18 
de Mayo y por Hncienda el 11 de Octubre de 1876), 
se recordó que el reparto de objetos piadosos (rosa¬ 
rios, santuarios, etc.) procedentes de los Santos Lu¬ 
gares era exclusivo de la Obra Pía, y. por lo tanto, 
se prohibió su venta al comercio y á los particula¬ 
res. El R. D. del 29 de Octubre de 1877 suprimió 
la Administración general, incorporándola á la Di¬ 
rección de contabilidad y administración del minis¬ 
terio de Estado: pero al día siguiente se refundió 
aquélla con la Agencia general de preces á Roma, 
formándose con ambas una Sección administrativa. 
El 25 de Abril de 1881 se creó una Junta consul¬ 
tiva y económica psra los asuntos de la Obra Pia. 
Por la Ley del 2 de Agosto de 1886 se incautó la 
Hacienda de todas las existencias, valorea y dere¬ 
chos de ésta, tomando en cambio el Estado sobre s( 
las obligaciones dé la misma, y consignándolas en 
los presupuestos generales del Estado. El R. D. del 
16 de Agosto de 1899 suprimió la Junta consul¬ 
tiva y creó otra consultiva é inspectora, que tendría 
además á su cargo todos los otros patronatos y 
fundaciones españolas en el extranjero dependien¬ 
tes del ministerio de Estado, con todo el personal 


laico; y en la misma fecha se dispuso amortizar las* 
vacantes de la Sección administrativa, lo que equi-> 
valla á decretar la supresión de ésta. El 30 de Mayo- 
de 1910 se ha modificado la composición de la Jun¬ 
ta consultiva é inspectora. Con los fondos de la- 
Obra Pia se han realizado diversas y costosas em¬ 
presas. como la construcción de San Francisco el. 
Grande de Madrid, ouyos gastos eran de cuenta de 
la Obra Pia, como lo son: el sostenimiento de loe 
colegios de Misioneros de Santiago y de Chipiona, 
las misiones de Tierra Santa y Marruecos, y el ser¬ 
vicio de la iglesia de Argel, y también la adquisi¬ 
ción de ornamentos y objetos para el culto en loa- 
templos dependientes del Patrouato y las reparacio¬ 
nes en los edificios de éste. Para todos estos con¬ 
ceptos se consignan en el presupuesto del ministe¬ 
rio de Estado unas 600,000 pesetas. 

Bibliogr. Beda Aschenbrenner, Positiones ex- 
jure canónico... de Jure patronatus excelso (1792); 
Degen, Dies. Juris cauonici de jure patronatus ex¬ 
celso Serenissimorum Ducum Bavariae (Ingolstadt,- 
1792); Jorge Cabedo, De patronatibus ecclesiamm- 
regias coronas Lusitaniae (Lisboa, 1602); Pedro Ro¬ 
dríguez de Campomanes. Tratado de > la Regalia de 
Bspaña, ó sea el derecho Real de nombrar á los bene- 
Jlcios eclesiásticos de toda España y guarda de sus 
iglesias vacantes (París, 1830); A. Morales y F. Mas 
y Monzó. Patronato eclesiástico de los Reyes de Bs- 
paha (Madrid, 1871); F. Manuel García, Dere hos 
legales y Bstado de Tierra Santa (Palma, 1814); 
varios franciscanos exclaustrados, Bl eco francis¬ 
cano en la cuestión de los Santos Lugares de Jernsa- 
lin y Patronato Real de los Reyes de España (Ma¬ 
drid. 1854); Antonio Vázquez y I.ópaz Amor. 
Examen histórico legal del derecho de Patronato de 
la Corona de Bspaña sobre los Lugares Pio.s de Tie— 
rra Santa (Madrid, 1881). 

Patronato ( El), üeog. Cortijada de la prov. do- 
Almería, mun. de Bédar. 

PatkonatoT(El). Geog. Cas. de la prov.de Jaén, 
mun. de Snntiego de la Espada. 

PATRONAZGO, m. Patronato. 

Patronazgo. Der. y Bcou. En sentido general' 
equivale á patronato, ó acción del patrono en cuanto 
dispensa su protección al protegido. En unn acep¬ 
ción inás restringida significa el conjunto de los pn-’ 
tronos y de las atribuciones de éstos, y en este senti 
do se emplea la palabra patronatgo en In legislación- 
española sobre beneficencia y en economía social. 
V. Bknrpicuncia (t. VIII. págs. 69 y siguientes),. 
Patronato y Patrono. 

PATRONEAR, v. a. Ejercer el cargo de pa¬ 
trón en una embarcación mercante. 

Deriv. Patroneado, da. 

^ATRONBÑO. Geog. Rancho de Méjico,. 
Est. de Tepic. mun. de Santiago Ixcuintla; 130 h. 

PATRONBRO. m. ant. Patrono (2. 1 acep.). 

PATRONÍA. f. Mar. Empleo y cargo de pa¬ 
trón. 

PATRONlmoo, OA. 1.* acep. F. Patroaymi- 
{10.— It. Patmimice. — In. Patrosymic. — A. Patnsy- 
aúich.— P. Patreaynieo. — C. Patroiimieh.— E. Patra- 

üereia (isas). (Etim.— Del gr. patronimihós, for¬ 
mado de patér, padre, y ónyma, por ónoma, nom¬ 
bre.) adj. Entre los griegos y romanos, decíase det 
nombre que. derivado del perteneciente al padre 
ú otro antecesor, y aplicado al hijo ú otro descen¬ 
diente, denotaba en éstos la calidad de tales. | 
Aplicase al apellido que antiguamente se daba et» 
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•Castilla á los hijos, formado del nombre de sus pa¬ 
drea; v. gr.: Fernándet, de Fernando, Martinet, de 
Martin. U. t. c. e. 

Patronímico. Antig. Luí griego arcaico posee ver¬ 
daderos nombres patrouimicos, formados por medio 
-de un sufijo particular donde entra generalmente la 
■consonante d: Priámidat, Testiada, Her aclida. Estos 
nombras patronímicos podían desiguar, no solamen¬ 
te los hijos, aino los nietos y bisnietos de un perso¬ 
naje. El latín tiene nombres de familia, pero no pue¬ 
de decirse que sean verdaderamente patronímicos; 
formas como Seipiadet, Memniadet, etc., están to¬ 
madas del griego. 

PATRON IZAR. v. a. Patrocinar. Es metáte- 

:sis poética. 

PATRONO, NA. 1.* acep. F. Pítrai. — It. Pl- 
'draae. — In. lutsr. — A. leiiler. — P. y E. Pitroio. 
— C. Pltré. (Etira.—-Del lat. patron ns.) m. y f. 
Defensor, protector, amparador. || El que tiene de¬ 
recho ó cargo de patronato. || El último dueño de un 
esclavo manumitido, || Patrón (2.*, 3.* y 5/aceps.). 

|| Señor del directo dominio en los feudos. 

Patrono. Ahí. rom. V. Patronato (Dbrbcho db). 

Patrono. Der., Scon.y Social. Indicaremos: con¬ 
cepto, ciases, función en la obra de la producción, 
retribución y deberes con relación i los obreros. 

Concepto. En un sentido amplio, que es el vul- 
,-gar y aun el legal (como ocurre en España, don¬ 
de lo acepta la Ley de Tribunales industriales del 
22 de Julio de 1912) se entieude por patrono la per¬ 
sona individual ó colectiva que es propietaria ó con¬ 
tratista de una obra, explotación ó industria, donde 
se presta un trabajo por otra ú otras personas: pero 
en sentido económico, el patrono, también llamado 
empresario (aunque en el lenguaje corriente ae reser¬ 
va este pombre para quien ejecuta un trabajo por 
cuenta de otro, lo que equivale á contratista), es el 
■gue dirige nn negocio (agrícola, comercial ó indus¬ 
trial) siendo de sn cuenta los riesgos y beneficios del' 
mismo. Así, pues, dos cosas caracterizan al patrono: 
el trabajo de dirección y la responsabilidad que con¬ 
trae. no solamente el primero, como opinaron Say, 
Gamier, Leroy-Beaulieu y, en general, los econo¬ 
mistas de la Escuela francesa, ni solamente la res¬ 
ponsabilidad. como creyó Rambalid'. Para el econo- 
’ mista austriaco Mataja. el patrono es aquel que po¬ 
see los medios de producción y hace suya por entero 
la propiedad del producto elaborado: pero este con¬ 
cepto no es muy exacto en la práctica 

Clases. Debe distinguirse en primer término el 

■ empresario capitalista del que no es el capitalista. 
Adam Smith y los economistas ingleses no conocie¬ 
ron esta distinción: para ellos capitalistay empresa¬ 
rio eran una misma cosa; pero J. B. Say y la Escue¬ 
la francesa la establecieron, pues hay empresarios 

-que no son capitalistas, es decir, que no trabajan 
con capitales propios, sino con capitales prestados. 
Sin embargo, como en este último caso, el patrono 
hace suyo el capital, aunque con obligación de devol¬ 
ver otro tanto y los intereses, y si ese capital se 
pierde no lo pierde el prestamista, sino el empresa¬ 
rio, la distinción no es fundamental, llegando Ga- 
rriguet á sostener que el jefe de industria que no 
*enga capitales de que responda empeñados en el ne¬ 
gocio que dirija, será un simple director, un captain 

■ of industry, como dicen los norteamericanos, pero no 
•ain verdadero patrono. 

También debe distinguirse entre el patrono que 
-«cálmente dirige el negocio, haciendo ejecutar el tra¬ 


bajo á los operarios, y el que se limita á ejercer una 
vigilancia general 'encomendando á uno ó más em¬ 
pleados la dirección efectiva de la empresa. 

El patrono puede ser individual ó colectivo. Esto 
último tiene lugar en caso de una sociedad colectiva 
(y también comanditaria, en cuauto á los socios co¬ 
lectivos) cuyos socios realicen los trabajos de direc¬ 
ción y sean, por tanto, los responsables; pero tratán¬ 
dose de sociedades anóuimas, éstas no son patronos 
en el verdadero sentido de la palabra, pues el trabajo 
de dirección está encargado á un ingeniero ú otro 
técnico asalariado y los accionistas no cuidan del ne¬ 
gocio, limitándose á responder basta el importe de 
sus acciones ó á cobrar los dividendos, por lo que 
los ingleses les llaman asociados durmientes (sleeping 
partners). 

Función del patrono en la obra de la producción. 
Es triple, consistiendo: l.° en determinar lo que sea 
más ventajoso producir, atendiendo á las preferencias 
del público y no abarrotando el almacén de merca¬ 
derías que no tengan salida; 2.° en dirigir la empre¬ 
sa, siendo el representante del orden en el trabajo, 
sin el cual éste no produciría resultado y caería en 
el caos y la anárqnla: distribuye las tareas, inspec¬ 
ciona para que cada cual haga su trabajo, coordina 
los esfuerzos, examina los productos, recorre los 
mercados, vigila la maquinaria, siguiendo los pro¬ 
gresos de la industria, desempeñando todo'ello, si 
por si solo no es bastante, con el auxilio de otras 
personas, pudiendo afirmarse que de este trabajo del 
patrono depende el buen ó mal éxito de la empresa, 
y 3.° en buscar salida ventajosa i los productos, po¬ 
niéndose para ello en relación con los consumidores 
é intermediarios. Esta última misión es de importan¬ 
cia capitalísima; debiendo los patronos, por todos 
los medios posibles, ponerse en relación directa é in¬ 
mediata con los consumidores, con provecho para 
todos. 

Por esto se ve la importancia que en la obra de la 
producción tiene el trabajo del patrono; pero en cuan¬ 
to á su necesidad absoluta, mientras que los econo¬ 
mistas liberales le juzgan indispensable y creen que 
no se puede ni se podrá prescindir de él nunca, los 
socialistas le consideran como cosa llamada á des¬ 
aparecer con la organización sindicalista, afirmando 
que no es necesario, ni siquiera útil sino pernicioso 
(por retener para sí una parte de la ganancia que 
debería ir al obrero), por lo que debería suprimirse; 
mas la Escuela católicosoeial tacha de exageradas 
ambas opiniones, y así Garriguet dice que el patro¬ 
nazgo es una institución conveniente en los tiempos 
actuales, siquiera haya abusos que deban corregirse, 
si bien uo pueda admitirse como institución defini¬ 
tiva é imperecedera, ya que puede llegarse á su subs¬ 
titución mediante la asociación cooperativa de los 
obreros; pero es preciso tener presente que el traba¬ 
jo en que consiste la función del patrono es y será 
imprescindible, siquiera en el nuevo régimen pueda 
realizarse por los mismos obreros ó por un director 
a8alnriado. pues en toda empresa se precisa unidad 
de dirección, con autoridad y competencia. 

Remuneración del trabajo del patrono. Así. pues, 
realizando el patrono un trabajo, debe de obtener una 
remuneración, con igual título qu* cualquiera otro 
trabajador. Su cuantía es difícil determinarla en la 
práctica. Los socialistas dicen que á lo más debe ser 
la que se darla á un director que desempeñara na 
funciones: pero es preciso que sea algo mayor, á 
causa de sus riesgos v responsabilidades, aparte d» 
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que el capital empleado exige también esta retribu¬ 
ción distinta de la del trabajo (V. Beneficio é In- 
TBttÉs). La Economía cristiana exige que la retribu¬ 
ción del patrono no sea exagerada, pues esto redun¬ 
da en perjuicio de los obreros y de los consumidores 
al encarecer el precio de los productos, siendo ten¬ 
dencia modernísima la de que, para evitar abusos 
-deben limitarse las ganancias. 

Deberes de los patronos con relación á los obreros. 
Los economistas liberales del siglo xix creyeron que 
d patrono no venia obligado para con los obreros 
por él empleados en la empresa, sino á pagarles el 
islario convenido, regulado según la ley de la oferta 
y la demanda; pero la moderna Economía social va 
restableciendo el verdadero contenido de las relacio¬ 
nes catre patronos y obreros, sosteniendo la Escuela 
católicosocial, que está integrado por los deberes 
siguientes: 

a) En estricta justicia viene obligado el patrono: 

1. ° A no hacer trabajar al obrero más de lo que 
(racionalmente pueda, teniendo en cuenta sus necesi¬ 
dades físicas (que exigen el descanso periódico) y 
-morales (que exigen el que el obrero pueda cumplir 
«us deberes religiosos y de familia). El obrero no es 
«una máquina á la que basta alimentar con pan y 
-carne en vez de hulla», sino un hombre al que le 
■debe ser respetada su naturaleza de tal, en la inte¬ 
gridad de su vida, física y moral. Nada hay más 
justo qua esto, pues el Derecho se funda en la natu- 
.raleza humana. 

2. ° A dar al obrero que trabaje normalmente, y 
•siempre que no medie verdadera imposibilidad que 
no provenga de la voluntad del patrono, el salario 
vital, es decir, suficiente para levantar las cargas 
que incumben al jefe de una familia no extraordina¬ 
ria. Asi, pues, el patrono no puede, aprovechándose 
^le la escasez de brazos, lograr un trabajo más ba¬ 
rato, y menos especular con la miseria y con la ne¬ 
cesidad de trabajar de un obrero. 

3. ° Cuando por los escasos rendimientos de la 
«mpresa sea imposible af patrono dar al obrero el 
•alario vital (siempre á condición de que el patrono 
no se reserve en este caso un beneficio despropor¬ 
cionado con el salario del obrero), está solamente 
obligado á darle un salario objetivamente proporcio¬ 
nal al rendimiento del trabajo y libremente determi¬ 
nado por ambos y aceptado por el trabajador libre 
de toda presión moral y conociendo el verdadero va¬ 
lor de su trabajo. 

b) Por exigencias del orden social, que pueden 
llegar á convertirse en jurídicas, deben los patronos 
dar buen ejemplo á sus obreros, cuidar de su edu¬ 
cación profesional, religiosa, social y política, oon 
medios adecuados y prudentes, defenderlos y asegu¬ 
rarles el mínimo de bienestar, que es indispensable 
para la práctica de la virtud, siendo, al mismo tiem¬ 
po que patrono, hermano, consejero, maestro v 
bienhechor. 

o) Además de todo lo que antecede, deben los 
patronos, en virtud de la caridad ó amor fraternal 
que debe existir entre cristianos, acudir en auxilio 
de sus obreros en la medida de sus fuerzas, enten¬ 
diendo que con arreglo al concepto cristiano de la 
propiedad (V.) vienen obligados los ricos «á derra¬ 
mar entre los pobres todo' lo superfluo». Esto debe 
tener lugar especialmente en los casos de paro, en¬ 
fermedad ó vejez del obrero, auxiliando á éste para 
«1 seguro contra estas calamidades, ó socorriéndolos 
«n el caso de que el seguro no exista, teniendo 


siempre presente que entre el patrono y sus obreros 
existe, además de la relación jurídica y económica, 
un lazo moral, y que por esto Iob segundos tienen 
mayor derecho que cualesquiera otros necesitados á 
los beneficios del primero. 

Las leyes han ido fijando los derechos de los obre¬ 
ros y los deberes de los patronos, dejándose influir 
por la idea de considerar á los obreros como me¬ 
nores de edad. Según la legislación española, puede 
sintetizarse asi la posición jurídica del patrono: 

Derechos, a) Formar parte de los Tribunales 
industriales en concepto de jurados, percibiendo las 
dietas correspondientes (arta. 3.® y 5.® de la Ley del 
22 de Julio de 1912). 

b) Formar parte de las Juntas locales y provin¬ 
ciales de Reformas sociales (art. 7.® de la Ley del 
13 de Marzo de 1900). 

c) Ejercer el derecho de coligación y paro den¬ 
tro de los términos legales (Ley del 27 de Abril de 
1900). 

d) Reconocer facultativamente á los obreros an¬ 
tes de admitirlos al trabajo -para evitar simulacio¬ 
nes de acoidentes. 

Deberes. •) Respetar el descanso dominical 
cuando la ley lo marea, ó el semanal si se tratase de 
trabajos ó industrias exceptuados (Ley del 3 de Mar¬ 
zo de 1904 y Reglamento del 19 de Abril de 1905). 

b) Respetar las disposiciones protectoras del 
trabajo de la mujer y del niño (Ley del 18 de Mar- 
so de 1900), con sanciones de25 á.250 pesetas para 
el caso de incumplimiento de aquéllas (art. 13 de la 
expresada Ley). 

c) Vigilar á sus aprendices dentro del taller y 
fuera de él hasta donde sea posible, facilitarles ins¬ 
trucción general, y dar aviso inmediato á los padrea 
ó encargados en caso de enfermedad ó accidente 
(Ley del 17 de Julio de 1911). 

d) Respetar el derecho de coligación y huelga de 
sus operarios (Ley del 27 de Abril de 1909). 

a) Responder de los accidentes ocurridos á sus 
operarios con motivo y en el ejercicio de la profesión 
ó trabajo que realicen, á menos que el accidente sea 
debido á fuerza mayor extraña al trabajo en que se 
produzca el accidente (art. 2.® de la Ley del 30 de 
Enero de 1900). 

f) Pagar las indemnizaciones á que los acciden¬ 
tes diesen lugar, asi como el medio jornal mientras 
estuviesen curándose los obreros accidentados, ser¬ 
vicio médico y farmacéutico (Ley del 30 de Enero 
de 1900). 

g) Tener los mecanismos preventivos de los ar 
cidentes del trabajo que la legislación precept 
(R. O. del 2 de Agosto de 1900). 

A) Respetar y auxiliar las funciones inspectora 
! del trabajo (R. D. del 1.® de Marzo de í 906). 

<) Respetar la jornada máxima legal de oche 
horas en general y de diez en la dependencia mer¬ 
cantil si mediare pacto con el obrero (Ley de Julio 
y Reglamento del'16 de Octubre de 1918, y Real 
decreto del 8 de Abril de 1919). 

Deberes de los obreros para con los patronos. A su 
vez y correlativamente tienen los obreros los debe¬ 
res siguientes para con sus patronos: 

<i) En estricta justicia, y cumpliendo el patrono 
sus deberes jurídicos, deben los obreros: 1.® realizar 
bien y fielmente el trabajo á que se hayan comprome¬ 
tido, cumpliendo escrupulosamente el contrato justo 
que libremente hayan subscrito. 2.® no causar al pa¬ 
trono ningún perjuicio en sus bienes (como el sobo- 
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tag *) ni en su perdona (como el atentado)-, 3. # á no 
recurrir á vma de hecho ni al empleo de medios ilí¬ 
citos cuando detiendan sus intereses; y si bien en el 
caso de que el patrono falte á los deberes de los gru¬ 
pos a) y b) podrán exigir que los cumpla, esta exi¬ 
gencia debe realizarse, aun en el caso de tener que 
llegar á la huelga, conforme á la Moral y al Dere¬ 
cho, y 4.° acatar la dirección de la empresa por el 
patrono. 

b) Por las exigencias del orden social y por 
equidad natural deben los obreros respetar al patro¬ 
no, ahorrándole disgustos y gastos inútiles, y esfor- 
tarse en hacer de la fábrica ó taller, en cuanto sea 
posible, una prolongación déla familia, instauraudo 
y manteniendo en ella la pax y la unión. 

Como se re, esta materia forma parte importantí¬ 
sima de la llamada cuestión social, relacionándose 
particularmente con las doctrinas relativas al tra¬ 
bajo y al salario (véanse las palabras en cursiva). 

Bibliogr, León XIII, Encíclica Berum notarnm, 
acerca de- la condición de los obreros, del 15 de 
Mayo de 1891; Beyaert, Ouvrier st patron; Cheys- 
son. Le patrón; son róle économique; L. Harmel, Ca- 
téchisme dn patron; L. Lebefure, Le devoir social des 
patrons; P. Matter, Ce qne doit fairs le patronat; 
Carlos Perin, Le patron. V. Cuestión social, Tra¬ 
bajo, Salario, Skoubo. Economía social, etc. 

Patronos. Hagiog. V. en el articulo Patrón. 

Patrono (Antonio). Biog. Jesuíta italiano, n. en 
Barí y m. en ¿Nápoles (1657-1752). Fuá profesor 
de filosofía* teología moral y lengua hebrea, y diri¬ 
gió por espacio de cuarenta y siete afios la Congre¬ 
gación de la Anunciación de Nuestra Señora en el 
Colegio de Nápoles. Su obra principal es In duode- 
cim Prophetas Minores Commentarii (2 vol., Nápo¬ 
les, 1748). May anterior á ésta es Jejnnii Ecclesias¬ 
tic! defensio (Nápoles, 1720). 

PATROO, TROA. (Etira. — Del gr. pairóos.) 
adj. Mil. Deciase de las divinidades, cuyo culto 
tenia su origen en los antepasados de una familia ó 
raza, ó de los dioses á quienes los primeros de una 
raza ó familia referían su origen. Aplicábase tam¬ 
bién á los dioses tutelares. 

PATROSHAIR. Geog. C. de la India, presi¬ 
dencia de Bengala, prov. de Burdwan, dist. y á 
48 hms. NNO. de Bnnkura, sit. á la der. del río 
Dnmodar. afl. del Hugli; unos 7,500 h. 

PATRU (Oliverio). Biog. Abogado francés, 
o. v m.eu Parla (1604-1681). Descendía deuna fa¬ 
milia de magistrados, y sus padres le proporciona¬ 
ron una brillante instruc¬ 
ción. A los diez y nueve 
años, después de haber es¬ 
tudiado literatura y derecho, 
efectuó un viaje por Italia, 
y de regreso en Francia, 
ejerció la-abogacía, adqui¬ 
riendo luego gran prestigio 
por su* conocimientos ju¬ 
rídicos y por la elegancia y 
precisión de su lenguaje, 
de modo que vino & ser con¬ 
siderado como el primer 
abogado de Francia. En 
1640 hizo su entrada en la 
Academia Francesa, y obtuvo tal éxito con el dis¬ 
curso que pronunció para dar gracias por su admi¬ 
sión en aquella corporación, que desde entonces se 
determinó que todo individuo, al ser elegido miem¬ 


bro de dicha Academia, se viera obligado á hacer 
un discurso de entrada. Al final de su vida hallos* 
en la miseria. Compadecido Boileau de su triste si— 
tuación compróle su biblioteca, dejándole, no obs¬ 
tante, el usufructo de la misma por toda su vida. 
Pocos días antes de morir, Patbu recibió también 
de Colbert 500 escudos. Aunque su elocuencia pecó 
de ampulosa en muchas ocasiones, era esto un de¬ 
fecto muy corriente en aquella época, de modo que 
asi y to<lo, resultan sus discursos jurídicos mucho 
más sencillos que los de sus contemporáneos. Influ¬ 
yó Patru eu la reforma del idioma francés, pudién¬ 
dose afirmar, como dice un biógrafo suyo, que 
Patru merece contarse entre los reformadores de 
dicha lengua, pues hizo con la prosa, lo que Mal¬ 
herbe, antes que él, habla hecho con la poesía. Sn 
nombre, pues, junto cou el del citado poeta y los de 
Balzac, D'Ablencourt y Vaugelas, puede incluirse 
entre los reformadores del idioma de Francia. Las 
piezas oratorias de Patro se publicaron en va¬ 
rias ediciones, algunas de ellas en vida aún de su 
autor. La principal se publicó en París en 1681 
con el titulo Les plaidoyers et oeuvres diverses de 
M. Patru, pero la edición más apreciada es le 
de. 1732, hecha igualmente en Paria. En los Anua¬ 
les dn Barrean frangais, reimprimiéronse, á partir 
de 1823, los discursos forenses de este abogado. 

Bibliogr. Bouhours, Bloge de Patru, en el 
Journal des Savants (1681); Péronne, Bloge de 
Patru (París, 1851); Saiute-Beuve, Cauteries 4 » 
lundi. 

PATRULHA (Santo Antonio da). Géog. Co¬ 
marca, mun. y villa del Brasil, Est. de Rio Grande 
del Sur, orago de Santo Antonio, dióc. de Sio Pe¬ 
dro. La comarca comprende ios términos de Santo 
Antonio da Patrulha, Conceifio do Arroyo y Torrea. 
El municipio ocupa una super, de 9.048 kms.* y 
abarca Santo Antonio da Patralha, Miragaya y Ro¬ 
lante, con unos 28,000 h. Lo atraviesa la Serra Ge- 
ral y lo bañan los ríos Sinos y Rolante Grande, 
ambos navegables; en él se encuentra también 1» 
lag. de los Bussos, de 45 kms. de perímetro. Clima 
sano. Su fértil terreno produce algodón, arroz, plá¬ 
tanos, alfalfa, batata, café, caña de azúcar, cerea¬ 
les, legumbres, fruías, hierba mate, tabaco, manioc, 
etcétera; cria de ganado La villa está sit. á 84 kms. 
NE. de Porto Alegre, en un valle de la sierra del 
Mar, cerca de la lag. de los Barros, y posee algu¬ 
nos buenos edificios, como la Intendencia municipal 
y la iglesia. Tiene, además, Correo y Telégrafo, es¬ 
cuelas, industrias de aserrar maderas y fab. de 
aguardiente y de harina de manioc. Varias Asocia¬ 
ciones religiosas. Fué creada villa el 27 de Noviem¬ 
bre de 1809. 

PATRULLA, 1.* acep. F. Pitmillo. — Tt. P«t- 
tsglii. — In. Patrol. — A. Streifwache. — P. Patrslba.— 
C. Potrilla. — E. Patrols. (Etim. — Del ital. pattu- 
glia.) f. Partida de soldados, ú otra gente armada 
en corto número, que ronda para mantener el orden 
y seguridad en las plazas y campamentos. | fig 
Corto número de personas que van acuadrilladas. 

Patrulla. Mil. Partida de soldados de un corto 
número de hombres, que tiene por objeto explorar, 
vigilar y guardar la zona comprendida entre lo* 
puestos avanzados propios y los del enemigo. Loo 
franceses, de quienes tomamos el vocablo, destina¬ 
ban especialmente las patrullas al servicio de guar¬ 
nición, y así, dice Bardin hablando de ellas, quo 
«las patrullas se dedican á ejecutar un servicio qu* 
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La patrulla nocturna, por Julio Olaaon 



se cumple en diversas posiciones; pero, sobre todo, 
en el servicio de guarnición», y este fue el primer 
significado que tuvo la palabra en castellano, como 
se desprende de lo que dicen las antiguas Ordenan¬ 
zas; asi, las de 1728 previenen que «de cada cuar¬ 
tel ó barrios donde haya batallón ó regimiento de 
infantería, caballería ó dragones, ha de salir de un 
piquete, luego después de anochecido, una patrulla 
ordinaria»; y las de 1768. refiriéndose al servicio de 
guarnición, establecen lo siguiente: «El gobernador 
ó comandante de una plaza cuidará (para seguridad 
y quietud de ella) de destinar patrullas de infantería 
(compuestas de cuatro, echo ó más 
soldados, con cabo, sargento ú ofi¬ 
cial si conviniere) que por cuartos 
de dos lioras en todas las de la no¬ 
che y división de calles que con 
anticipación han de señalarse, se 
emplean rondando cada una su dis¬ 
trito en evitar todo desorden.» Ya 
estas últimas Ordenanzas, que son 
las vigentes, no reducen á esto úni¬ 
camente el servicio de las patrullas, 
sino que lo extienden fuera de la 
plaza: «[.as patrullas de caballería 
para fuera de la plaza las provee¬ 
rán los puestos que haya extramu¬ 
ros de ella, luego que las puertas 
se hayan cerrado, y correrán toda 
la circunferencia de la plaza al pie 
de la explanada por derecha 6 iz¬ 
quierda, de modo que se crucen y 
encuentren batiendo los arrabales, 
campaña, marina (si la hubiere) v de¬ 
más parajes que el gobernador y co¬ 
mandante neftalare: y en el concepto 
de que siempre ha de haber patrullas 
en movimiento á un costado y otro 
hasta que esté hecha la descubierta 
por la mañana, se repartirá el tiempo 
de la noche en cuartos de á dos horas, para que con I 
esta proporción ee muden las pntrullas, y siempre 
<iue una con otra se encontraren, ln primera que ' 


diga el quién vive, se hará dar la contraseña.» Asi 
ha ido extendiéndose el signíícado hasta llegar al 
que actualmente tiene. Nuestro Reglamento de cam¬ 
paña prescribe el empleo de patrullas para el servi¬ 
cio de exploración y para el de seguridad, i.as de 
exploración están formadas casi siempre por peque¬ 
ños destacamentos de caballería, aunque se podrán 
emplear también las de infantería cuando se trate de 
una exploración próxima al cordón de seguridad. 
Estas patrullas se denominan independientes, por¬ 
que destinadas á obrar con arreglo á las circunstan¬ 
cias. pus jefes deben tener utia iniciativa de que ca¬ 


Pstrull* de biilanoii, por Angelo Jank 

recen las patrullas exclusivas de la seguridad pró¬ 
xima. Dichas patrullas, que reciben el nombre de 
patrullas de descubierta y son destacadas de los es- 
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cnadronee di contacto, que á so ves proceden de le 
fuerza exploradora de caballería, se componen, en 
general, de unos 10 jinetes, j seguirán diversos 
itinerarios, recogiendo cuantas noticias puedan ad¬ 
quirir respecto al pala y sus recursos, i las lineas de 
comunicaciones y su estado de conservación, al es¬ 
píritu de los habitantes j á todos los rumores que 
corran acerca del enemigo. 1.88 patrullas explorado¬ 
ras marcharán por saltos sucesivos, deteniéndose 
frecuentemente sobre puntos culminantes para ob¬ 
servar desde ellos. El Reglamento de campaña del 
ejército alemán prevenia lo siguiente: «Las patrullas 
encargadas de verificar reconocimientos lejanos no 
deben jamás, ni aun en en i empretas mié atrevidat, 
despreciar eiertns medidas de prudencia. Si la po¬ 
blación es hostil, deben evitar el atravesar varias 
veces una'misma localidad de cierta importancia. 
Tampoco deben elegir para los descansos da larga 
duración las poblaciones ó edificios cercados. » 

«En caso de necesidad, el jefe de la patrulla po¬ 
drá dejar atrás la major parte de su tropa, en un 
punto donde pueda fácilmente encontrarla, y adelan¬ 
tarse él solo ó acompañado de un jinete bien monta¬ 
do, de moda que tenga muchas probabilidades de 
pasar sin ser visto.» 

Las patrullas exploradoras conviene que se com¬ 
pongan de redueido número de jinetes. «Puesto que 
su destino es observar y no combatir, dice nuestro 
Reglamento, cuanto más cortas en fuerza sean, me¬ 
jor harán su papel de insecto incómodo por lo pega¬ 
joso y persistente; mejor podrán deslizarse, ocultar¬ 
se y escapar.» 

«El peligro temible es la emboscada; pero ja se 
supone que en pals abiertamente hostil la patrulla 
no se alejará mucho del escuadrón de contacto, j si 
marcha con las precauciones reglamentarias no es 
verosímil que caiga toda de un copo. Si, por ejem¬ 
plo, un regimiento de cuatro escuadrones ha de cu¬ 
brir un frente de 10 kms. j destaca cinco puntas ó 
descubiertas (algunas con oficial), cada una de ellas 
sólo tiene que explorar 1 km. á derecha é izquierda. 
Las circunstancias de cada caso determinan lo que 
couvenga: ensancharse ó encogerse.» 

\ / 
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El adjunto esquema puede dar idea del orden de 
marcha de una patrulla compuesta de un oficial A , un 
■argento B, dos cabos C y de unos 20 ó 30 soldados. 


Las patrullas del servicio de seguridad, que, por 
lo general, serán de infantería, dependen de las- 
grandes guardias, sirven de enlace éntrelos diversos 
elementos del cordón de seguridad, j reconocen las 
avenidas, las hondonadas j todo paraje propicio |wr» 
que el enemigo intente con éxito una sorpresa ó pre¬ 
pare una emboscada. Suelen ser siempre de cort» 
fuerza «para, como dice nuestro Ueglemento, ser¬ 
pentear, ocultarse y dispersarse con facilidad». La» 
patrullas de seguridad llegan á establecer el contac¬ 
to con las de exploración, cu vos partea j noticias- 
recogen. Con tropa amaestrada, una red bien dis¬ 
puesta de patrullas de una j otra clase puede lle¬ 
garas á hacer inútiles el servicio de centinelas, aun¬ 
que á veces tendrán que suprimirse las pntrullas, 
aumentando los centinelas, por ser aquel servicie- 
mucho más cansado. 

Las pntrullas, dice nuestro Reglamento de campa¬ 
ña, «nunca llevan por objeto batirse, ni aun alar¬ 
mar siquiera al enemigo; tienden, por el contrario, A 
ver sin ser vistos, i registrar j acechar sin llamar 
la atención. La patrulla, para velar sereuameut* 
por la seguridad de los demás, debe atender lo pri¬ 
mero á la 8uja propia. El jefe, antes de salir, pro¬ 
curará conocer el camino, orientarse bien para evi¬ 
tar sobre esto preguntas á los paisanos ó sacar guia» 
de los pueblos. Sobie la situación del enemigo inte¬ 
rrogará á los caminantes que vengan de su campo, 
sin permitir que los que se dirijan hacia allí rebasen- 
la patrulla. Si alguno le pareciese sospechoso, io- 
detendrá prisionero. Una patrulla en marcha, al 
descubrir al enemigo, dará parte inmediatamente á 
quien la haya destacado, sin hacer fuego más que e» 
el caso extremo de que aquél se le.venga encima sin- 
darle tiempo para otra cosa. I.ejos de hacer fuego y 
alarmar ain motivo grave, tanto el jefe como la tropa 
procurarán emboscarse, si es posible, para continuar 
más atentamente la observación, ain desdeñar el in¬ 
dicio ó dato más insignificante. Sólo cuando la pa¬ 
trulla enemiga sea más débil se intentará cortarla y 
hacerla prisionera. Una patrulla grande, en terreno- 
despejado, destacará parejas de flanqueo á razonabie- 
distancia, que registren sendas j caminos transver¬ 
sales sin internarse mucho. Uno de los exploradores 
se queda siempre en el punto de bifurcación para- 
recibir los avisos ó señales del que avanza y trans¬ 
mitirlos al jefe de la patrulla. Si el enemigo los sor¬ 
prende, los dos hacen fuego, salvándose como pue¬ 
dan. En terrenos muy quebrados, en días nebulosos 
que imposibiliten el flanqueo, ln patrulla entera se 
detendrá en la encrucijada, sin avanzur hasta haber 
reconocido algún trecho del camino transversal, in¬ 
corporándose los batidores. Toda patrulla de van¬ 
guardia ó de flanqueo en marcha, al incorporarse 
por cualquier causa á la oolumna, debe seguir en el 
lugar que la coja. Al encontrarse dos patrullas, se 
reconocerán por la fórmula reglamentaria. La segu¬ 
ridad de una patrulla depende, en gran parte, de I» 
destreza j sagacidad de las parejas batidoras. Estas, 
al acercarse á lugnres habitados ó puntos peligrosos- 
que no puedan reconocer en el acto por ai mismas, 
aguardarán hasta que el jefe llegue y disponga se¬ 
gún las circunstancias. Si no son favorables, éste á 
su vez aguardará las órdenes del superior, á quien 
habrá aviando. Todo parte ó noticia debe darse por 
medio de ordenanzns iuteligentes, j por escrito siem¬ 
pre que se pueda. Las patrullas se mantendrán aler¬ 
ta en los altos ó descansos, atendiendo á su seguri¬ 
dad por todos lados j en todos sentidos, establecían- 
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do centinelas y atalayo* nunca may lejanas. De 
uoebe y al amanecer el servicio de patrullas debe 
aumentar exactitud y vigilancia en proporción de la 
fatiga y del peligro. Para que aquél no se interrum¬ 
pa, en cuanto una regrese al puesto debe salir 
otra en distinta dirección para batir el terreno por 
todas partes. Bn los relevos de avanzadas redobla¬ 
rte eu atención. V. Exploración (Servicio de) y 
Seodridad (Siavicio dk). 

Tomamos del Manuel dm eke/ de teetion d'lnfan- 
terie, publicado al finalizar la guerra, los siguientes 
párrafos relativos á las patrullas: «La vigilancia se 
refuerza por la noche con patrullas, cuyo campo de 
acción y efectivo dependen déla proximidad al ene¬ 
migo. Batán armadas de fusiles de eaxa, broninngt y 
granadas ofensivas.» 

«Ordena sn salida el oapitán ó jefe del batallón. 
So efectivo debe ser suficiente para que puedan 
traer un herido, prisioneros, etc. Tienen siempre 
una misión precisa: ir á reconocer un punto deter¬ 
minado, preparar una emboscada en tal otro, y ha¬ 
cer de escuchas, durante nn tiempo fijo, etc., etc. Bl 
éxito de ana patrulla depende de la elección de su 
jefe; en él residirá la voluntad y la audacia; los pa¬ 
trulleros constituyen eu seguridad y su escolta. Bl 
es qnien debe ir á *er. Debe fijarse la hora y el pan¬ 
to en qae saldrá de las lineas (por los pasos en labe¬ 
rinto de las alambradas ó por un punto de escucha), 
el itinerario, el panto y la Hora probable de entra¬ 
da en las lineas. Se darán todas estas noticias á los 
oficiales y clases de vigilaseis y á las compañías 
próximas para evitar equivocaciones. Debe advertir¬ 
se á los acechadores que la patrulla puede verse 
obligada á retirarse por un itinerario no previsto. 
Bl jefe debe llevar una brújula luminosa. Dispone 
sus hombres á distancias variables, según la claridad 
de la noche, á fin de no perderlos; se asegura,antes 
de salir, de qoe su equipo no hace ruido alguno; les 
eomnnica la misión y conducta qae hay que seguir, 
y conviene con ellos algunas señales muy sencillas. 
Podrá echar algunos cohetea á intervalos convenidos 
para alumbrar su camino y guiar su vuelta.» 

«Toda patrulla, de noche, debe estar precedida de 
una observación tan prolongada como sea posible 
hecha de día. Las patrullas son un excelente medio 
de enardecer ál soldado. No se pedirán voluntarios 
más que en casos excepcionales.» 

Patrulla. Mus. Composición musical, cuyo ori¬ 
gen está en I» costumbre de hacer la patrulla ó ron¬ 
da militar, tocando instrumentos: de aquí que se 
impusiera el nombre de patrulla é la música que 
servia para tocar en estos casos, de donde se derivó 
una especie de marcha ó ronda que tiene igual aire. 

Patrulla (Isla db). Oeog. Cuchilla del Uruguay, 
dep. de Treinta y Tres, llamada también cuchilla de 
los Ladrones. Se desprende de la cuchilla Grande, 
y sus últimas estribaciones se encuentrnn cerca de 
la desembocadura del rio Ollmar. frente á la villa de 
Treinta y Tres. Se extiende de NO. áSE.en un es¬ 
pacio de 63 kms.. y va descendiendo con pocas des¬ 
viaciones de dicho rumbo. 

Patrulla (Isla or la). Oeog. Paraje del Uru¬ 
guay, dep. de Treinta v Tres. Conserva el nombre 
de isla á pesar de hnher casi desaparecido la isla ó 
eaapaú que dió origen á aquél. El lugar de la isla se 
encuentra á unos 35 kms. NO. de la villa de Treinta 
y Tres, en las fuentes del arr. Malo. 

PATRULLADOS, R A. adj. Que patrulla. Usa¬ 
se t. C. 8. 
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PATRULLAR. F. Pztr#BÍll»r. — It. Pattsflliire» 

— In. Te petrel.— A. lit der Streifwache dirckitrcifoa- 

— P. Patralhar. — C. Patrallar.—E. Patrellri. v. n. 
Rondar una patrulla. |j fig. Draqonbar. 

Deriv. Patrullado, da. 

PATRULLOT1SMO. (Etim. — Vocablo que 
viene á ser un cruce de patrulla con patriotismo .)• 
m. Palabra formada en Francia, durante la época del 
Terror, para caracterizar la manía de las patrullas. 

PATRUN 1A (Santa). Hagiog. De ella se hace- 
mención el 29 de Julio, juntamente con otros santos 
mártires en el martirologio jeronimiano. ( Acta SS.,- 
Julio, t. Vil, pág. 38.) 

PATSOH. Oeog. V. Pars. 

PATBOHBHKOPBL Oeog. Monte del Tirol, 
al S. de Innsbruck, con dos cimas de 2,248 y.2,217 
metros de altura, respectivamente. Por su excelente- 
vista panorámica y fácil acceso, por el sitio denomi¬ 
nado Franz Joseph-Schutzhaus (1,970 m.), es muy 
visitado. 

PATBCH1N. Oeog. Mun. de Alemania, en Pru— 
sis, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, circ. y 
á 7 kms. SB. de Tost, junto á un tributario deL 
Klodnitz, subafl. der. del Oder por el Drama; 1,170- 
habitantes (en dos aldeas, llamadas Groas y Klein). 
Bat. (en Gross-Patschin) en la 1. f. de Oppeln á> 
Beuthen. 

PATSOHKAU. Oeog. Pobl. de Alemania, en la 
Prusia oriental, regencia de Oppeln, circ. de Neisse, 
á 235 m. s. n. ro.; 6,160 h. Tiene tres templos cató¬ 
licos y uno evangélico, orfanato, Tribunal y Adua¬ 
na, fab. de fósforos, maquinaria y objetos de made¬ 
ra. Bst. en la 1. f. de Ziegenhals á Raudten. 

PAT-BOUM. Oeog. C. de la Indo-China Fran¬ 
cesa, colonia del Laos, sit. á 10 kms. NB. de Boung- 
Cang y del rio Mekong, á oril. del Nam-Chan; unos 
400 h. 

PATTA. Mús. Instrumento índico de percusión- 
en metal, citado en el Samgita-ratn&kara, del trata¬ 
dista Carngadeva. 

Patta. Oeog. Pobl. de Hungría. comitado de Nyi- 
tra, dist. y á 16 kms. NNO. de Sellye, junto A la 
rib. izq. del Vag, afl. izq. del Danubio; 1,180 h. 
(eslovacos). 

Patta. Oeog. Isla adyacente al Africa Oriental- 
Inglesa, sit. en una bahía, cuya entrada está cerra¬ 
da por una serie de islotes y de arrecifes, A los 
2° 10' de 1st. S. y 41° de long. E. de Greenwich. 
Es la más importante del grupo llamado de Witu v 
dista 5 ó 6 kms. del continente. Mide 25 kms. de 
ENE. á OSO. y tiene de 10 á 12 kms. de anchura 
media. Sus habitantes son una mezcla de aborígenes 
y de comerciantes árabes que fijaron su residencia 
en ella en fecha muy remota, y de portugueses que 
se establecieron en la misma; pero más tarde fueron 
expulsados. Tiene tres poblaciones: Patta, Siwi y 
Faza. que existían ya al principio del siglo xvi, 
cuando los portugueses visitaron por vez primera 
estos lugares: pero que hoy no boo más que aldeas- 
sin importancia. 

Bibliogr. Deckens, Releen in Osta/rika (Leipzig r 
1879). 

Patta Hissar. Oeog. Pobl. de la Rusia asiática, 
gob. general del Turquestán, prov. de Bujara. sit. 6 
103 kms. O. de Kabadián, en la oril. der. del Amu- 
Daria y junto á la frontera afgana. Es el término- 
de la navegación por el Amu-Daria. A 30 kms. al 
E. de Patta Hissar se extienden las ruinas de? 
Termez 
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PATTADA ó PATADA. Geog. Pobl. de la' 
.isla italiana de Cerdeña. prov. de Siissari, oiré, y A 
8 kins. ESE. de Ozieri. al NH. del monte Lenin.de 
1.092 m. de altura, y al S. del tnoute Acutí; 3,9<U) 
¿abitantes. Extensos bosques; minas de hierro; in¬ 
dustria pecuaria. 

PATTAI (Robbbto Guido). Biog. Político aus- 
triuco. u en Graz en 1816, en donde estudió Dere¬ 
cho. y en 1876 abrió bufete en Viena. Desde 1885 
fué miembro de la Cámara popular, y perteneció al 
pnrtido antisemita ó socialista cristiano. Ha sido, 
además, miembro del Comité provincial de la Baja 
Austria, substituto del alto Tribunal imperial, y pre¬ 
sidente del Congreso de Diputados. Pattai ha ad¬ 
quirido gran faina como jurisconsulto y como orador; 
¿ él se deben las leyes sobre patentes y de procedi¬ 
mientos, habiendo colaborado también en la redac¬ 
ción del Código. Entre sus obras cabe citar: El ins¬ 
tituto clásico y la enseñanza austríaca en comparación 
con ¡a prusiana. 

PATTALA. Más. Instrumento musical. Se le 
describe como una harmónica campestre de los in- 
-dios. Indudablemente es el PS-tá-lÜ chino de la or¬ 
questa birmana. (V.). 

P ATT AL AM. Oeog. V. Puttalam. 

P ATT AN. Geog. V. Pata.n. 

PAT-TOHA1NG. Más. Instrumentos músicos. 
Se les describe como tambores colgados de una gran 
«nja semicircular, sobre la cual se sienta el músico 
que-les toca; se les atribuye nacionalidad Índica. El 
-nombre tiene forma china, y de esta clase de tnm- 
-bores se encuentran en China, no en la India, mu¬ 
flías variedades. Es de sospechar una confusión, ó 
-una transcripción mendosa del uombre. 

PATTB. (franc.) Más. V. Pauta. 

PattE (Pedro). Biog. Arquitecto y grabador 
francés, n. en París y m. en Mantés (1723- 1814). 
Estudió en Italia y en Inglaterra, y vuelto á Fran- 
-cia, D'Alembert y Diderot le encargaron de ilustrar 
la Enciclopedia; pero pronto, por cuestión de dinero,’ 
•se separó de los enciclopedistas. Hábil polemista, 
sostuvo reñida discusión con Soufflot , acerca del 
panteón que construía este último. Construyó el pa¬ 
lacio Chnro8t (París) y el castillo de Jnresburg, por 
«I que el duque de Deux-Ponts le nombró su arqui¬ 
tecto particular. Entre sus grabados figuran: Inte¬ 
rior de una galería antigua, Sala de espectáculos de 
la antigüedad, y El Coliseo. Su obra como escritor es 
-considerable: Memoria sobre la terminación de lo por¬ 
tada de la iglesia de San Sulpicio (París, 1767). 
Bssai tur 1' architecture thédtrale (París, 1782), Mi- 
moire snr la construction de la r.onpole projetie pour 
•eonronner l'iglise Sainte-Oeneviive, Monuments irigis 
-en France en íhonnenr de Louis XV, Mintoires tur 
les objete les plus Importante de í architecture (París. 
1765). Court d’ architecture (París, 1771-76), y Les 
niritables jouissances d'un itre raisonnable tere son 
dtelin (París. 1802). 

PATTBB (Federico Luis). Biog. Literato nor¬ 
teamericano contemporáneo, n. en Bristol (New 
Hampshire) en 1863. Graduóse en artes en el Cole¬ 
gio universitario de Dartmouth, v en 1915 obtuvo la 
.licenciatura en leyes y el doctorado en letras en 
Lebanon Valley. Desde 1894 ocupa la cátedra de 
literatura inglesa de Pensilvimia. Se le deben varias 
-«(liciones de clásicos, como el Macbeth, de Shakes¬ 
peare, y las Obras pniticas, de Felipe Freneau: una 
Historia de la literatura americana (1896-1915), 
traducida en castellano; unos Cursos graduados de 


literatura americana (1897), y, además: The Wine 
of May and Other Lyrics (1893), /‘a gnaucy ( lr>9 l). 
The Foundations of English Literature ( 1 9oO), Mary 
(iarvin[ 1902). The House of the Blarh Bing (11UÓ;, 
Elements of Eeltyinus I‘edayyy ( 11/09 1 . The Brea¬ 
king Point (1911), y Compelled Men (1913). 

PATTEN (Guillku&iu). Bi-g. Biólogo norte¬ 
americano, n. en Wutertown (Mu»>nriius< tts) ru 
1861. Estudió en las Universidades de Harvard, 
Leipzig, Trieste y Ñapóles, habiéndose graduado de 
doctor en filosofía en lu de Leipzig. Dedicóse rou 
preferencia á las ciencias naturales, y de regí eso 
eu América fué nombrado profesor de bioli gln en la 
Universidad de Dakota del Norte: más tarde se le en¬ 
comendó la direccióu del laboratorio de biología ma¬ 
rina de Wood’s Holl. Ha escrito y publicado niiu-lms 
artículos y monografías, muy conocidos por los sa¬ 
bios, no sólo en América, sino también en Europa, 
especialmente en Alemania, y versan: sobre el origeu 
de Iob vertebrados y en particular de ios peces de¬ 
vonianos, sobre la anatomía de los invertebrados, 
etcétera. 

Pattbn (Joros). Biog. Pintor inglés, m. en Lon¬ 
dres (1801-1865). Cursó en la Academia, y expuso 
por vez primera en 1819, viajó por Italia y dedicóse 
principalmente al retrato y á loa cuadros de historia, 
habiendo merecido la protección del principe con¬ 
sorte. cuyo retrato pintó en 1840. en Alemania. 
Desde 1837 figuró como miembro de la Academia. 
Este pintor era hijo de uu miniaturista que le euso- 
ñó los rudimentos del arte pictórico. 

Pattbn (Simón Nbi.son). Biog. Economista y so¬ 
ciólogo norteamericano contemporáneo, n. en Sand¬ 
wich (Illinois) el 1. a de Mayo de 1852. Graduóse 
en filosofía en la Northwestern University y en dere¬ 
cho en Illinois. En 1878 estuvo en Alemania, obte¬ 
niendo la licenciatura en letras en Halle. Ha sido 
director de enseñanza en Illinois y lows y en 1888 
se le nombró profesor de economía política de la 
Universidad de Pensilvanin. Pertenece á la Sociedad 
Americana de Política y Sociología de Filadeltia. 
Merecen recordarse de sus trabajos sobre la ciencia 
de la riqueza: Premises of Political Economy^ 1885), 
Economic Basis of Protection (1890), Theory of Di- 
namic Economics (1892), y Reconstruction of Econo¬ 
mic Theory (1912), y de sus obras sociológicas: 
Theory of Social Forces (1896), The Relation of So¬ 
ciology to Psychology ( 1896). Development of English 
Thought ( 1899), Theory of Prosperity (1902). Here¬ 
dity and Social Progress (1903), The New Basis of 
Civilisation (1907), Product and Climaw( 1909), The 
Social Basis of Religion (1911), etc. 

PATTENSEN. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. y regencia de Hannóver, ctrc. y á 13 
kilómetros B. de Wennigseo. junto al Schille. tri¬ 
butario del Leine, afluente izquierdo del Aller; 1,580 
habitantes. 

PATTBRDALB. Geog. Pobl. de Iuglaterra, 
condado de Westmoreland, imin. de Barton, á 29 
kilómetros OSO. de Appleby, en el extremo S. del 
lago Ull8water; 710 h. (con Hartsop). Ulnas de 
plomo Esta población está sit. en un hermoso y pin¬ 
toresco valle, al que da su nombre. Es muy visitada 
por loa excursionistas, siendo el punto de partida 
para la ascensión al Helvellyn, cumbre sit. al O. y 
que tiene 951 m. de altura. 

PATTERSON. Geog Villa de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Georgia, condado de Pierce; 264 h. 
según el censo de 1910. 
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Patterson. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
«n el de lows, condado de Madison; HI h. según 
«1 censo de 1910. 

Patterson. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
«n el de Luisiana, parr. de St. Mary; 2,998 h. se- 
«ún el censo de 1910. I 

Patterson. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en 
•el de Ohio, condudo de Hardin; 191 h. según el 
«enso de 1910. 

Patterson. Geog. Burgo de los Estados Unidos, 
-en el de Pensilvamn, condado de Juniata; 885 h. 
según el censo de 1910. 

Patterson. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Virginia occidental, condado de Ohio; 
"713 h. según el censo de J910. 

Patterson Hbiohts. Geog. Burgo de los Estados 
Unidos, en el de Pensilvania, condado de Beaver; 
36' li. según el censo de 1910. 

Patterson (Ana Virginia Sharpe). Biog. Es¬ 
critora norteamericana contemporánea, nacida en 
Delaware (Ohio). Educóse en el Colegio Normal 
para jóvenes de su ciudad natal y desde su juven¬ 
tud se dedicó á la propaganda del feminismo y á la 
mejora de la educación infantil, formando parte de 
diferentes Comités en San Luis, Cincinnati é India¬ 
na. Ha publicado: Girl of the Period, con el seudó- 
■nimo ile Garry Gaines ; Dickey Downy, y los ensayos 
■dramáticos The Lady of the Green Scarf, Continen¬ 
tal Kettledrum, Business Men's Jubilee or Carnival, 
All on Account gf a Bonnet; A Wife's Devotion, The 
Tables Turned, etc. 

Patterson (Carlos Brodib). Biog. Escritor nor¬ 
teamericano contemporáneo, n. en Nova Scotia (Ca¬ 
nadá) en 1854. Ha sido profesor de religión compa¬ 
rada y metafísica, editor de Mind and Arena, Libra¬ 
ry of Health, miembro de la Sociedad de Ciencias, 
Artes y Letras de Londres, etc., y es autor de Seeking 
the Kingdom (1888). Beyond the Clouds (1895), New 
Thought Essays (1898), Stndes in Spiritual Science 
(1901), Dominion and Power (1902), The Will to 
Be Well (1902), The Measure of a Man (1904), 
A New Hearen and a New Barth (1910), Living TPo- 
*«•#(1912), What is New Thought ? (1913), In the 
-Sunlight of Health (1913), etc. 

Pattbrs.iN (Daniel Wells). Biog. Médico in¬ 
glés contemporáneo, n. en Ricksraansworth (Herts) 
en 1871. Cursó la enseñanza superior en la Univer¬ 
sidad de Durham, licenciándose en ciencias y en 
medicina. Ha sido decano de los médicos del hospi¬ 
tal de Newcastle de enfermos de la piel, de la Casa 
•de salud Victoria de la misma población, presidente 
"de la Sociedad Clínica (1913), médico del ejército 
•con el grado de capitán, miembro de la Sociedad 
Real de Medicina de Londres, etc., y ha publicado: 
Notes on a Case of Pityriasis Rubra Pila ris (1910), 
On the Treatment of Certain Diseases of the Skin by 
.Solid COt (1911). The Bthiology and Treatment of 
Bciema (1913), y The Duellers Glands and their Re¬ 
lation to Internal Medicine (1914). Ia mayor parte 
•de sus trabajos han aparecido en la revista North of 
England Clinical Journal. 

Patterson (Guillermo). Biog Médico irlandés 
-del siglo xvni y principios del xix. Ejerció su pro- | 
fesión en Londonderry, y publicó varias Memorias 
interesantes, referentes unas á asuntos médicos y 
•tras á la climatología de Irlanda; entre ellas: Let- 
-4ers to Dr. Quin (Dublin, 1794). Remarks on some 
of the opinions of Dr. Rush... (Londonderry, 1795). 
.An analytical View of a popular Work on a New 
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Plan, entitled: Fountains at home for the Poor as 
well as for the Rich (Dublin, 1800): Observations of 
the climate of Ireland (Dublin, 1801), etc.; inser¬ 
tó, además, varios artículos eu periódicos profesio¬ 
nales. 

Pattkrson (Isabel ó Elisa). Biog. Primera es¬ 
posa de Jerónimo Bonnparte, nacida en Baltimorey 
muerta allí mismo en 1879. Declarado nulo su ma¬ 
trimonio por mandato del emperador Napoleón I 
(1806), intentó más tarde, en vano, ser reconocida 
por la familia Napoleón. Su Begundo nieto, Carlos 
José Bonaparte (u. en 1851), fué desde 1874 pro¬ 
curador judicial en Baltimore, habiendo contribuido 
durante la primera presidencia de Roosevelt (1903) 
y en calidad de miembro de la Comisión del servi¬ 
cio civil, al descubrimiento de dos grandes abusos 
en la administración. 

Bibliogr. E. Didier, Life and letters of Madame 
Bonaparte (2,* ed., Londres. 1879); Briefs der Ma¬ 
dame J eróme Bonaparte (Leipzig, 1900). 

Patterson (Jacobo Kennedy). Biog. Profesor 
inglés, n. en Glasgow el 26 de Marzo de 1833. 
Trasladado muy joven á los Estados Unidos, hizo 
sus estudios en el Hanover College de Indiana, y 
luego fué profesor de diferentes centros docentes, 
incluso Universidades, siendo de 1869 4 1910 pre¬ 
sidente ile la de Kentucky. En 1875 fué delegado 
de los Estad os Unidos en el Congreso internacional 
de ciencias geográficas celebrado en París, y en 
1890 representó 4 su Gobierno en el Congreso para 
el adelanto de las ciencias de Leeds (Inglaterra). 
Ha publicado numerosos estudios. 

Patterson (José Medill). Biog. Literato norte¬ 
americano contemporáneo, n. en Chicago en 1879. 
Estudió letras en Yale y se dedicó al periodismo, 
siendo nombrado corresponsal del New Torh Jour¬ 
nal, Chicago Tribune y otras publicaciones. Es autor 
de novelas, dramas y otras producciones poéticas, en¬ 
tre ellas: A Little Brother of the #íeá(1908), Dope 
(1908), The Fourth Estate (1909), con J. Keeley y 
H. Ford; By Products (1910), Rebellón (1911). etc. 

Pattbr 80 N (Juan Eduardo). Biog. Literato in¬ 
glés contemporáneo, n. eu Deepcar, en el condado 
de York, en 1866. Con grandes dificultades pudo 
instruirse al mismo tiempo que se dedicaba á hu¬ 
mildes ocupaciones, como describe en su autobio¬ 
grafía My Vagabondage y Epistles of the Sea. Du¬ 
rante varios años trabajó en la redacción de Ir 
Westminster Gatelte y en otros periódicos. Se le 
deben: The Mermaid y The Lure of the Sea, colec¬ 
ción de poemas; Ballads ard addresses, Fishers of 
the Sea, Watchers by the Shore, Tillers of the Soil, 
Love Like the Sea, The Story of Stephen Compton, 
His Father's Wife; Hillary Marrtyn, Bond Slaves, 
novelas; Sea-Pie, The Sea's Antholngi, etc. . 

Patterson (Roberto Hogarth). Biog. Literate 
y economista inglés, n. en Edimburgo en 1821. Es¬ 
tudió la carrera de ingeniero, que abandonó para 
dedicarse 4 la literatura y 4 la economía. Perteneció 
á la Sociedad estadística y dirigió La Prensa y El 
Glob». En 1860 publicó una obra de gran resonan¬ 
cia, La nueva revolución ó la política napoleónica en 
Europa, á la que siguieron: Ensayos sobre historia y 
arto (1861), La economía del capítol(1864), La cien¬ 
cia financiera (1867), El Estado, el Poder y el País 
(1870). etc 

Patterson (Roberto Maynb). Biog. Eclesi4stico 
protestante norteamericano, n. en Filadelfiaen 1832 
y m. en 1912. La lista de sus publicaciones es muy 
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extensa, figurando entre sus obras principales las 
siguientes: Abstinencia total. Nuestro deber, El Pa¬ 
raíso, La Iglesia apostólica, El presbiterianismo en 
l'iladeljla, El presbiterianismo americano, Premile- 
nansmo, Elias, el hombre elegido; Peligro del protes¬ 
tantismo por parte de la restauración del ritualismo, 
Extensión de la Iglesia en las grandes ciudades, Gui¬ 
llermo Blackwood , La Iglesia nacional norteamerica¬ 
na, Los ángeles y sus ministerios, Consejos á un re¬ 
den convertido, etc. 

PATTER-SONG. Mils. Palabra inglesa equiva¬ 
le n te i barbullar en castellano, ó barbngliare en italia¬ 
no (barbugliato); se dice de las canciones en las que se 
lian de pronunciar la mayor cantidad desliabas en el 
menor tiempo posible. Abundan ejemplos de tal gé¬ 
nero de canciones humorísticas en Haydn, Guetry, 
la canción de Dulcamara en el Elisir d’ amore de 
Donizetti, el Madamiua del Don Juan de Mozart, en 
el Barbero de Sevilla (Fígaro), etc., etc. Es un re- 
rurso.frecuente en las óperas cómicas, comedias mu¬ 
sicales y obras de esta Indole. 

PATTEMON1TA. f. Mineral. Variedad de 
ripidolita, dedicada á Patterson. Silicato hidratado 
de aluminio, magnesio y hierro, incluyese en el bien 
conocido grupo ó género de las cloritas, y se con¬ 
sidera variedad definida de la ripidolita ó clorita es¬ 
camosa; en tal concepto incluyese en la misma serie 
donde están estos otros minerales menos importan¬ 
tes: la ozcoita, la he'minta, la grengesitn, la epiclo- 
rita. la deinita. la inetaxoide, la xvigita, la rastoli- 
ta. la metaclorita. la cromolilita, la afosiderita, el 
lepidocloro, la enralita y la diabantacroniua, todos 
minerales tenidos como filitns flexibles, poco ó nada 
elásticns. en lo cual distinguense de las micas, con 
cuy os cuerpos pudieran, confundirse, atendiendo á 
otra categoría de propiedades; las proporciones del 
hierro y el estado del mismo constituyen las diferen¬ 
cias de las variedades y el carácter individual de 
cada una dentro del peculiar tipo especi6co á que 
puedan pertenecer, mirando sobre todo á la crista¬ 
lización y á la composición química. La forma cris¬ 
talina de ¡a pattersonita, como la de todas las ripi- 
dolitasconocidas, no es referible por ahora á ningu¬ 
no de los sistemas regulares conocidos, por más que 
los cuerpos que nos ocupan suelen aparecer forman¬ 
do tablas hexagonales bastante perfectas, redondea¬ 
dos y con grandísima facilidad se exfolian del modo 
más perfecto; algunas variedades son grnnudas y 
las ripidolitaa en que esto acontece son las que cons¬ 
tituyen la masa de losclorosquistos. La composición 
química de la pattersonita v de sus congéneres y 
allegados hállase comprendida entre loa limites mar¬ 
cados por los siguientes números, referidos á 100 par¬ 
tes: ácido silícico. 25 á 28: sesquióxido de alumi¬ 
nio. 15 á 20: protóxi lo de hierro. 15 á 30; óxido de 
magnesio, 15 A 25: y agua. 10 á 12; algunos auto¬ 
res indican 23‘11 de protóxido de hierro y 109 de 
sesquióxido del propio metal. Es cuerpo translúcido 
algunas veces, de ordinario opaco; dotado de brillo 
vitreo y aun en ocasiones nacarado y de color verde 
de diversos tonos ó matices; el peso especifico varia 
de 2'78 á 2‘96. y la dureza, poco considerable, está 
comprendida entre el primero y el segundo término 
de la escala. Calentado en un tubo de ensayo pierde 
su agua y se deshidrata á temperatura un poco ele¬ 
vada: al vivo fuego del soplete. Lrgo tiempo soste¬ 
nido. con gran dificultad se funde, dando un esmalte 
de color negro, dotado da propiedades magnéticas: 
por vía húmeda le ataca el ácido clorhídrico si está 


muy concentrado. Los pocos yacimientos conocido» 
del mineral están en el íSnn üotardo. 

PATTI (Golfo de). Geog. Golfo del mar Eolio, 
que baña la isla de Sicilia. Tiene una auchura de- 
29 kms., y está comprendido entre el cabo Cala va. 
al OSO. y el cabo Milazzo al ENE. El cabo Tinda- 
ro. al fondo, lo divide en dos partes desiguales: una 
lleva el nombre de bahía de Patli, y la otra se lluma- 
bahla de Oliveri. 

Patti. Geog. Circondario de la prov. de Mesin» 
(Sicilia, Italia). Comprende 28 municipios con una 
población de 125,900 h. Su capital es la c. del mis¬ 
mo nombre, á 51 kms. OSO- de Mesina y á2 del 
mar Eolio, junto á la rib. occidental del golfo de- 
Patti; 5,600 h. (10.400 con el mun .). Hilados de¬ 
seda; fab. de loza. Puerto de mar. con bastante trá¬ 
fico comercial. Bella catedral. Es diócesis sufragá¬ 
nea de Mesina. A escasos kilómetros hacia el E. r 
hacia el fondo del golfo, se eleva el cabo Tindaro» 
que forma un gigantesco acantilado a pique, hora¬ 
dado por una bella gruta de estalactitas. En el 
punto culminante de este cabo hay un santuario 
desde donde se divisa un magnifico panorama sóbre¬ 
las islas Lipari y el Etna. En una meseta existe» 
nún ruinas romanas que pertenecieron á la antigua 
Tyndaros. 

Patti. Geog. Est. del f. c. Central en la Repúbli¬ 
ca de Méjico, Est. de Michoacán. 

Patti. Geog. C.de la India, en el Punjab, provin¬ 
cia, dist. y á >0 kms. ESE. de Lahore, sit. entre el 
canal de Kaaur y el rio Patti, en una llanura bie» 
cultivada; unos 6,500 h. Está rodeada de una muralla 
y defendida al E. por un antiguo fuerte. El viajero 
Tsang la menciona ya en el siglo vn. 

Patti (Adelina Juana María). Biog. Cantante- 
de ópera. nacida en Madrid, de padres italianos, el 
19 de Febrero de 1843, y muerta en Craig-v-No» 
(País de Gales) el 27 de Septiembre de 1919. Si* 
padre, Salvador Patti (n. en Catania, Sicilia), er» 
profesor de música y buen tenor, y su madre, Cata¬ 
lina Chiesa, estaba contratada en Madrid, al venir 
al mundo Adelina, como prima donna del teatro del 
Circo de dicha capital. Contratiempos de fortun» 
obligaron á la familia Patti á abandonar Europa, 
retirándose á Nueva York, en donde fijó su resi¬ 
dencia. Fué el propio pndre de Adelina quien le d& 
las primeras nociones de ennto: tuvo después por 
profesores á Elisa Valentini, á Strakosch, cuñad» 
de Adelina; á Héctor Barilli, hermanastro suyo y, 
sobre todo, al maestro Muzio, discípulo de Verdi, 
quien la preparó para el arte escénico. Los elogio» 
que de la niña artista hacían los cantantes de Nue¬ 
va York, al par que la extremada estrechez en que- 
vivían los padres de Adelina, impulsaron á éstos á 
exhibirla en los teatros de aquella capital (cuando 
sólo contaba siete años), bajo la dirección de si» 
citado maestro, el pianista Mauricio Strakosch que, 
como se ha dicho, era cuñado suyo. El ruidoso- 
éxito alcanzado por Adelina en su primer concierto- 
(en el que cantó le célebre Casta Diva de la ópera 
Norma, subida á una mesa y abrazada i una mu¬ 
ñeca) animó á Strakosch á emprender una excur¬ 
sión artística por las principales poblaciones de los 
Estados Unidos. Cuba y Puerto Rico, excursión 
que duró unos dos años, viéndose sumamente aplau¬ 
dida la pequeñn artista en los 400 conciertos que dio 
aproximadamente. Su memoria musical era tan por¬ 
tentosa. que le bastaban dos ó tres audiciones do- 
una pieza para retenerla, de manera que en poco 
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tiempo llegó & dominar todo el repertorio italiano. 
Cuando tenia diez y seis años fué contratada por el 
empresario neoyorquino Ullman, quien viendo sus 



Adelina l’attf en 1805 


negocios teatrales bastante embrollados, acudió á 
Adelina, haciéndola debutar, Rin preparación su¬ 
ficiente, con Lucia, cuja protagonista representó 
con tal seguridad j maestría, que sobrepujó las es¬ 
peranzas de los que la hablan admirado en los con¬ 
ciertos que dió anteriormente. Este debut extraordi¬ 
nario tuvo lugar el 24 de Noviembre de 1859. De 
esta fecha memorable data la celebridad de la Patti, 
pues recorrió luego de triunfo en triunfo las más 
importantes ciudades de los Estados Unidos. En 
1860 se presentó ante el público londinense con el 
papel de Amida, de la Sonámbula, en el teatro Co- 
rent Oarden, mostrándose ja en la plenitud de sus 
facultades artísticas. De este teatro se marchó Ade¬ 
lina antes de terminar la contrata, pues á pesar de 
los éxitos cada día más ruidosos que obtenía, no 
quiso perjudicar á la cantante Julia Qrisi,cuja glo¬ 
ria artística quedaba empañada ante la suja. Pre¬ 
firió pues, la Patti rescindir el contrato y pagar la 
multa consiguiente. Después se trasladó á París j 
allí debutó en el Teatro Italiano, con la Sonambulo, 
en 1861. Los éxitos le acompañaron constantemen¬ 
te en la capital de Francia, j lo propio le ocurrió en 
España, Holanda, Bélgica, Austria j Prusia: en un 
año solamente parece que cobró por aquella época 
600.000 francos. Al llegará su major edad, llegó 
también á la plenitud de su perfección artística. Los 
triunfos que alcanzó en el Teatro Italiano, de Paria, 
en los años 1864 y 1865, no tienen precedente. En 
estos años cosechó también grandes ovaciones en 
Londres. Bad*n, Bruselas y San Petersburgo, in¬ 
fluyendo notablemente en su arte los acertados con¬ 
sejos de su cuñado Strakosch, quien la acompaña¬ 


ba en sus tonrnées y velaba para alejar de ella lá corte 
de admiradores que en todas partes se formaba. En 
el mes de Majo de 1866 contrajo Adelina matrimo¬ 
nio con el marqués de Caux, caballerizo de Napo¬ 
león III y director de los bailes de la corte francesa. 
Aunque algunos supusieron que este enlace motiva¬ 
ría el que Adelina dejara la vida de teatro, no suce¬ 
dió asi. pues, por el contrario, fué su esposo quien 
renunció á los cargos palaciegos y siguió á la artis¬ 
ta en sus triunfales campañas. En lb'll) fué grande 
el éxito que obtuvo en Rusia, y después de esta fe¬ 
cha sólo en raras ocasiones cantó en los teatros de 
Francia. Viena. Budapest. San Petersburgo, Mos¬ 
cou, Londres. Nápoles, Milán y las principales ciu¬ 
dades de América fueron los lugares más favoreci¬ 
dos por la genial cantatriz. Sus mayores triunfos 
los obtuvo en Blisir d'amore, Lucia di Lammer- 
moor, Critpino e la cornare, La Sonámbula, Rigoletto, 
La Traviata, Liúda, Dinorah, II barbiert di Sevi- 
glia, y posteriormente con la interpretación de A ida. 
1.a música wngneriana no fué de su agrado, pero 
en 1894 sorprendió Adelina A los dilettanti contan¬ 
do, en uno de los conciertos que dió en el Albert- 
Ball, de Londres, una romanza de Wagner, titula¬ 
da Tranmerig, y en otro, la plegaria de Isabel, del 
Tanuhanser; esta última fué cantada por cierto de 
un modo admirable, produciendo en el auditorio un 
efecto extraordinario. En varias ocasiones, su deseo 
de lucir trajes esbeltos, á lo que era muy aficiona¬ 
da, le indujo á interpretar papeles de óperas no muy 
adecuados á sus facultades. Como dice un biógrafo 
suyo «sólo por el deseo de revestir una brillante 
coraza, cantó la Oiovanna d'Arco, y por análogas 
razones, la Bsmeralda de Fabio Campana, v la Qtl- 
mina del principe Poniatowski». Sobresal in más en 
la ópera bufa que en el dra¬ 
ma musical, al cual, sin em¬ 
bargo, era muy aficionada, 

En plena juventud fué la 
Patti sirosa y esbelta, de es 
tatura regular y rostro sim¬ 
pático. todo lo cual, unido á 
sus cualidades como actriz, 
contribuyó no poco á sus éxi¬ 
tos. Sabln modular su voz con 
mucho arte, á lo que le ayu¬ 
daba la flexibilidad de su gar 
ganta. El 1.° de Diciembre 
de 1906 se despidió del pú- Adelina P«ti¡ 1895 
blico con un concierto eu el - 

Albert-Hall, de Londres, y vivió desde ento ices re¬ 
tirada en su magnifica posesión de Craig-y-Nos. en 
el País de Gales, en donde le sorprendió la muerte. 

Estuvo casada varias veces. Su matrimonio con el 
citado marqués de Caux fué muy desgraciado, lo 
que motivó que en Febrero de 1877 pidieran nmbos 
esposos el divorcio, que no consiguieron hasta 1885. 
Al año siguiente contrajo Adelina nuevo enlace con 
el tenor Nicolini, que ya en aquel tiempo la artista 
había asociado á sus triunfos. Nicolini murió en 
Enero de 1898, y al año siguiente (25 de Enero) 
casó Adelina con el barón de Felderbrunn, gen¬ 
tilhombre sueco, sin fortuna, establecido en Ingla¬ 
terra. 

Sus dos hermanas. Carlota y Amalia, se dedica¬ 
ron también á la misma carrera que Adelina. Carlo¬ 
ta (V.) fué tiple y Amalia contralto. Esta última 
cosechó muchos aplausos en la Azucena, del Trova- 
tore, y en el Orsini. de Lucrecia. Contraj» ’**atrimo- 
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nio co'u el pianista Mauricio Strakosch, que tanto 
contribuyó á la educación artística de Adelina. 

Bibliogr. Lanw , Viertehn Jahre m it Adeline 
Patti (Viena, 1884). 

Patti (Carlota). Biog . Cantatriz italiana, nacida 
eD Florencia en 1840 y muerta eu París en 1889, 
herma na de Adelina (V.). Cantó por vez primera eu 
público en los conciertos que dió en 1861 la Acade¬ 
mia de Música de Nueva York, y posteriormente se 
presentó en el teatro de la Opera de la propia capi¬ 
tal con los mismos papeles en que tanto éxito alcan¬ 
zaba su hermana. Fué aplaudida después en Londres, 
ParlR y Viena, distinguiéndose principalmente como 
cautatriz de concierto, pues un ligero defecto en su 
modo de andar, resultado de un accidente que sufrió 
en su niñez, le hacía mirar con repugnancia el pre- 
aentarse en los escenarios. En 1879 contrajo matri¬ 
monio con el violoncelista Ernesto de Munck. 

PATTIKONDA. Geog. C. de la India, en la 
presid. de Madrás, diet, y á 76 kms. SO. de Kar- 
uul. sit. eu la marg. der. del Indri; unos 3,000 h 

PATTINOER (Pablo). Biog. Escritor francés, 
m. en Belfort en 1911. Dedicóse á trabajos literarios, 
habiendo hecho estudios sobre el patois que se habla 
en el Franco Condado. Con el seudónimo Pierre 
Damour publicó varias narraciones amenas y traba¬ 
jos sobre Alemania en el periódico La Dépiche, de 
Besanzón, y algunos cuentos interesantes en la re¬ 
vista Les Gandes. 

PATTINGHAH. Geog. Pobl. de Inglaterra, 
condado de Stafford, á 10 kms. O. de Wolverhamp¬ 
ton, en la frontera del condado de Shrop; 1,110 h. 
(una pequeña pnrte de esta población pertenece al 
condado de Shrop). 

PATTINI. Mil. Diosa budista de carácter de¬ 
moniaco, que es objeto de ferviente culto entre los 
naturales de Ceylán. Se la adora particularmente 
durante las epidemias de viruela y cuando se vacu¬ 
na á los niños. Parece identificarse oon Zitala, la 
diosa brahmánica de la viruela y protectora de los 
niños en sus enfermedades. 

PATTINSON (Huao Lbb). Biog. Químico in¬ 
glés, n. en Alston (condado de Cumberland) y m. en 
Newcastle-upon-Tyne en 1858. Trabajó primero 
en una fábrica de jabón, luego fué contratado como 
ensayador en las minas de su población natal, des¬ 
pués entró de químico en un establecimiento indus¬ 
trial de Newcastle, y, finalmente, 6guró como socio 
en una gran fábrioa de productos químicos. Perte¬ 
neció á varias corporaciones científicas, y fué miem¬ 
bro de la Real Sociedad de Londres. Bu el Philo¬ 
sophical Magatino publicó varias Memorias sobre 
química é historia natural. Inventó el procedimiento 
de separar la plata y el plomo por cristalización, 
del que obtuvo patente de invención (V. Plata. Ob¬ 
tención). Descubrió un blanco de plomo (oxicloruro 
de plomo), obteniendo también patente de inven¬ 
ción. 

PATTISHALX. Geog. Pobl. y mun. de Ingla¬ 
terra. condado de Northampton, á 6 kms. ONO. de 
Towcester. junto á la antigua carretera militar de 
los Romanos, que lleva hoy el nombre de Watling 
Kreet; 930 h. 

PATTISON (Granville Sharp). Biog. Médico 
norteamericano del siglo xix. Enseñó cirugía en la 
Universidad de Maryland (Baltimore) y en 1832 
fué nombrado profesor de anatomía en el Jefferson 
Medical College de Filadelfia. Formó parte de la re¬ 
dacción del American Medical Recorder, y publicó: 


Experimental Observations on the operation of Li — 
thothomy (Filadelfia, 1821), Letter on Cholera to 
Dr. Carmichael (Filadelfia, 1832), Lecture... oh the 
question: Has the Parotic Gland ever been extirpated 
(Filadelfia, 1833), etc. 

Pattison (Jacobo Guillermo). Biog. Pintor y 
critico norteamericano, n. en Boston en 1844 y m. en 
1915. Educóse en las escuelas públicas de Worces¬ 
ter (Massachusetts), en las que recibió la instruc¬ 
ción elemental; ingresó después en el ejército como 
voluntario de la Unión durante la guerra civil, con¬ 
quistando algunos grados. Al terminar la lucha, 
dedicóse con ahinco á las bellas artes en Nueva 
York, Dusseldorf y París, siendo discípulo de Hart, 
Flamm y Chialivia. Posteriormente fué director de la 
Escuela de Bellas Artes de Jaksonville durante doca 
años, y desde 1896 conferenciante en el Instituto 
de Arte de Chicago. Escribió las obras de critica 
Painting in the Seventeenth and Eighteenth Centuries 
(1901)y Painters Since Leonardo (1901). Como pin¬ 
tor, se le deben uumerosos cuadros de género, pai¬ 
sajes, marinas, animales domésticos, etc., que lo 
valieron algunas recompensas. 

Pattison (Marcos). Biog. Escritor inglés, n. en 
Hornby (condado de York) en 1813 y m. en Harrow- 
gate en 1884. Fué el hijo mayor de una numerosa 
familia, habiendo sido educado por su padre, pastor 
de Haukawell (condado de York), en los principios 
más rigurosos del protestantismo. Estudió después 
en la Universidad de Oxford, y eu 1839. tras algu¬ 
nos fracasos, fué elegido fellow del Lincoln College. 
Siendo estudiante, dejóse llevar de la iuduencia ds 
Newman en materia religiosa, pero al convertirse 
éste al catolicismo, se fué separando Pattison del 
tractaniarism. En 1851 pretendió el rectorado delei¬ 
tado Lincoln College, en donde tenia á su cuidado 
la enseñanza de los clásicos, pero h hiendo sido pos¬ 
puesto á un rival suyo, vivió desde entonces eu el 
retiro, atacado de neurastenia. Su afición al estudio 
de los clásicos le salvó en aquella circunstancia, pues 
tras algunos años de completa inactividad, sugirióle 
la idea de escribir una historia del clasicismo, á cuyo 
efecto se dedicó á buscar materiales para su proyec¬ 
tada obra, y viendo que su permanencia en el Lin- 
coln College se le hacia insoportable, dejó en 1855 
este establecimiento y viajó por Alemania y otros 
países. Elegido, por fin. rector de aquel centro do» 
cente en 1861, vió satisfecha oon ello su ambición. 
Era un notable eansenr, y las reuniones que se cele¬ 
braron en su casa, á partir de 1861. fecha en que 
Pattison contrajo matrimonio, fueron las más bri¬ 
llantes de Oxford. La obra más importante de Pat¬ 
tison es su Vida de Isaac Casanbon (1875), pero son 
notables asimismo las Memorias que dejó, publica¬ 
das por su viuda en 1885; en ellas muestra Patti¬ 
son su carácter de hombre apesadumbrado y severo 
para consigo y para con loa otros, siendo tal el odio 
que á veces deja entrever, principalmente contra los 
jesuítas, que bien puede calificarse de fobia. oomo 
dice un biógrafo suyo. En Quarterly Review, Con¬ 
temporary Review y en Fortnightly Review publicó 
numerosos artículos, referentes principalmente á 
asuntos históricos del siglo xvi. | Su viuda. Fran¬ 
cisca Strong, que contrajo después matrimonio con 
Carlos Dilke, escribió importantes trabajos sobre la 
historia de las artes, tales come Renacimiento en 
Francia, Claudio Lorrain, etc. 

Pattison (S.). Biog. Geólogo inglés de mediados 
del sigla xix. Ha publicado, entre otras obras: Os 
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the carboniferous system» of Cornwall (1846), Notes 
•m the fossil corals of Cornwall (1846), y en colabo¬ 
ración con It. Munchison Review of the classification 
of the sedimentary rocks of Cornwall (1846), On the 
poarf of Cornwall (1848), New Jacts and Old Re- 
sards (1867), y Geological Trip in Colorado (1880). 

PATTON. Geog. Burgo da los Estados Unidos, 
en el de Pensilvania, condado de Cambria; 3,907 h. 
según el censo de 1910. 

. Patton (Fbancisco Landby). Biog Pedagogo y 
teólogo yanqui, n. en Warwick (Bermudas) en 1843. 
Estudió en el Colegio de Knoxv en la Universidad de 
Toronto, y se graduó en el Seminario teológico de 
Princeton, del cual fué después profesor (1881- 
1888). Dirigió luego el Colegio de New Jersey, 
que en 1896 fué convertido en Universidad de Prin¬ 
ceton, y en 1902 fué nombrado presidente del Se¬ 
minario teológico. Escribió: The Inspiration of the 
Scriptures (1869) y Summary of Christian Doctrine 
(.1874). 

PATTON8BURG. Geog. C. de los Estados 
Unidos, en el de Misurl, condado de Daviess; 
1,044 h. según el censo de 1910. 

PATTUKOTA. Geog. C. de la India, presiden¬ 
cia de Madrée, dist. y á 38 kms. SSE. de Tanjore; 
■it. ó 20 kms. del estrecho de Palk; unos 5,000 h. 
Misiones. Fuerte del siglo vm. 

PATO. Geog. Rio del Perú; tributario del Chota. 

Patu. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Lecce, dist. de Gallipoli, sit. en una colina que do¬ 
mina la entrada oriental del golfo de Taranto; 
1,100 h. 

Pato (Claudio Pbdro). Biog. Autor dramático 
francés, n. en Paris en 1729 y m. en Saint-Jean-de- 
Maurienne en 1757. Siguió la carrera de abogado, 
pero su delicada salud no le permitió ejercerla y 
entonces se dedicó á la literatura y á viajar por 
Inglaterra! Suiza é Italia. Se le deben muchas tra¬ 
ducciones y arreglos del inglés, principalmente de 
Roberto Dodsley y de Juan Gay, como son: La 
boutigia da bijontier, Le roi et le mennier de Mans- 
feld, Le Diablo á quatre, Le Gnciue, etc., coleccio¬ 
nadas en su Choix de pitees (Londres y Paris, 1756); 
Lrs Adienx dn goút (Paris, 1754), eto. 

Pato db Saint- Vincent. Biog. Escritor musical 
francés del siglo xix. Escribió dos trabajos referen¬ 
tes al canto llano, titulados Ripliqne á la eSimple 
riponse de M. J. Bonhomme an R. P. Lambillotte * 
(Paris, 1855) y Qnelqnes observations sur le chant 
Qrigorien (Paria. 1856), premiado este último por 
Va Academia francesa. 

PATÚ. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Rio 
Grande del Norte, mun. de Banabuiú. || Dist. del 
Est. de Minas Geraes, en el mun. de Ponta Nova. 

Pato. Geog. Mun. y villa del Brasil, E«t. de 
Rio Grande del Norte, comarca de Martins: corres¬ 
ponde á la dióc. de.Olinda, ocago de Nossa Senho- 
ra dos Dores. Comprende la parr. de este último 
nombre y el dist. de Patú y cuenta unos 8.500 h. 
Produce caña de azúcar, algodón, etc., cria de ga¬ 
nado. Escuelas; Correos. 

PATUA. m. En Francia, lengua que habla el 
vulgo. V. Patois. | Jerga, jerigonza. 

Patuá. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Pernam¬ 
buco; se levanta en la comarca d« Garanhuns, al 
O. de la pobl. de Capueiraa. 

PatüA. Geog. Fuerte del Paraguay, on la Región 
Occidental; situado en la margen derecha del rio 
Negro. 
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PATUAN. Geog. Hae. de Méjico, Es*, do Mi- 
choacán, mun. de Taretan; 400 h. 

PATUBO. m. Bot. Nombre vulgar filipino de la 
Cycas circinalis de la familia de las cicadáceas. 

PATUCA ó PATOOK. Geog. Rio de Hondu¬ 
ras; tiene sus fuentes en las montañas do Misoco, 
al O. de Juticalpa, en el dep. de Olancho, hallándo¬ 
se formado en su origen por la unión del Jalán. del 
Guayape y de otras corrientes de menor importan¬ 
cia. Cerca de su confl. con el Guallambre, que lleva 
arenas auríferas y aguas abajo del puerto de Delón 
se encuentran los rápidos de Campanera y la Caoba 
y más adelante la angostura llamada Portal de! 
Infierno, donde el rio se abre paso entre escarpadas 
rocas. Los principales tributarios del Patuca son el 
Gainco, el Guyamel, el Amac Wass, el Wasspres- 
senia, el Uampa y el Upurra. Antes de su desembo¬ 
cadura en el mar de las Antillas, el Patuca se divi¬ 
de en dos brazos: uno, el principal, que va á parat 
directamente á dicho mar, formando una barra so¬ 
bre la cual no hay más que de 8 á 10 pies de agua 
en la época de la sequía, aunque su profundidad 
aumenta en la estación de las lluvias. El otro bra¬ 
zo. ó sea el occidental, llamado Zoomtoan. des. er 
la lag. de Brus ó Cartina que comunica con el mar 
El Patuoa, cuyo curso, en extremo tortuoso, tieiu 
más de 520 kms. de largo, es navegable hasta 
Portal del Infierno. 

PATUCAS, m. pl. Stnogr. Indígenas de la 
República de) Ecuador, que viven en las orillas del 
Morona, afluente del Amazonas, y al E. de la cor¬ 
dillera de los Andes. 

PATUCO, CA. (Etim. — Depato.)adj. Bond. 
Aplícase al pateta ó persona coja. Usase tambitu 
como substantivo. 

Patuco. Geog. Puerto de Filipinas, en la costa 
occidental de la isla Sarangani del Este, al S. ds 
la de Mindanao; está sit. á unos 2 kms. al S. de la 
punta Katoán y se le conoce también con el nombre 
de Sahiján. Su boca se reconoce fácilmente porque 
al N., y próximo á ella, hay un escarpado de piedra 
colorada que desde lejos parece un islote y no es 
más que un pequeño cerro. La punta S. de este úl¬ 
timo es la N. del puerto. Para entrar en él con proa 
al E. hay que promediar el canal, pues está limita¬ 
do por ambas bandas por arrecifes: es conveniente 
dar primero un poco de resguardo á la punta S. que 
sale más al O. que la otra. A bnbor, en la orilla N. 
y como al NNE. de la punta E. de la playa, hay un 
estero que se .interna poco y tiene escaso fondo. 
Después de doblar la punta de la playa, llevando la 
proa al S. y tomando la distancia oportuna se pue¬ 
de fondear por 13 á 15 m. y amarrarse por la popa 
á la parte interior de la playa mencionada, donde 
se queda completamente resguardado de todo tiem¬ 
po. Entre dicha playa y el monte que está al S. de 
ella hay un estero que tiene en su principal 1'6 m. 
de agua y para dentro va disminuyendo de fondo, 
sigue aproximadamente la dirección ONO. y termi¬ 
na cerca de la orilla S. de la entrada. El puerto 
continúa por el S. largo $ astrecho, teniendo en 
ambas orillas arrecifes de 25 m, y al final ensancha 
formando dos senos. El del E. es más limpio que el 
del O., casi cubierto por el arrecife. Patuco, como 
puerto, es al mejor de la isla; pero está rodeado d« 
terreno escarpado y lejos de los puntos de aguada. 
En esta localidad abunda el bacanang. Buscando la 
terminación de fango que entre los arrecifes de ma- 
drépora tienen los dos senos del S., pueden varar 


Digitized by Google 



918 


PATUDO — PAT ÚM 


los cañoneros con tanta seguridad como si estuvieran 
en una dársena, que es lo que lodo el puerto parece. 

PATUDO, DA. adj. fam. Que tieue grandes pa¬ 
tas ó pies. I V. Angel patudo. 

PATUBS ó PATUÉ. (Etim.— Del franc, pa¬ 
tois, en franc, ant. patrois, del lat. patnus (termo), 
lenguaje patrio ó paterno.) m. Nombre genéricocon 
que se conocen los diversos dialectos populares ó 
hablas provinciales'de Francia. V. Patois. 

PATUKOTA. Oeog V. Pudukattai. 

PATULu Oeog. Sección de la Cordillera Occi¬ 
dental de los Andes en la República del Ecuador. 
Se desprenden de ella muchas ramitiraciones si B., 
entre las cabeceras del rio Matadero y una más larga 
que separa los sistemas fluviales del Matadero y del 
Machángara, y termina junto á Sinincay. | Kiach.de 
la provincia de Chimboraso, tributario izquierdo del 
Chimbo. 

PATOLA. t. iool. (PatHla Held., 1887.) Sub¬ 
género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, familia de los helicidos, 
género Helias. El animal entra completamente en su 
concha; tiene el orificio pulmonar colocado sobre el 
cuello, que es carnoso y grueso; el orificio genital 
cerca de la base del gran tentáculo derecho; la raa- 
zila lisa ó débilmente estriada, con un saliente od el 
medio más ó menos marcado; ios dientes linguales 
dispuestos en series sencillamente horizontales; dien¬ 
te central tricúspide, tan alto como los luterales, 
bicúspides ó tricúspides, cou una cúspide interna; 
marginales generalmente más anchos que altos, cor¬ 
tos. con dos ó tres pequeñas cúspides. La concha 
umbilicada, generalmente deprimida ó sillouada; 
peristoma agudo. La distribución de las especies de 
este género es casi universal. Citaremos de todas 
ellas la Patilla rotnndata Drap. Consta este subgé¬ 
nero de las secciones siguientes: Discns, Pyramidula, 
Anguitpira, Aeantkinuln, Pseudokyalina, Troekomor- 
pha y Bndodonta 

PATULARIA. t. Zool. (Patularia Swafnson, 
1840.) Sección de moluscos de la clase de los lame¬ 
libranquios, asifonados, familia de los uniónidos, 
género Anodonta. El animal presenta sus palpos tan 
largos como anchos, unidos en la parte media de su 
borde posterior, tienen la branquia externa unida al 
manto en su extremidad; pie lingüiforme, compri¬ 
mido; sifón anal ordinariamente simple, no franjea¬ 
do, excepto en algunas especies de América. Concha 
inequilateral, cordiforme, oval ó transversa, relativa¬ 
mente delgada, borde cardinal largo, sin dientes, 
con un índice de lámina horizontal que representa el 
diente lateral posterior de los Unió; ligamento lineal 
exterior; impresiones de los aductores de las valvas 
separadas, superficiales; impresión del aductor del 
pie pequeña, aproximada á la del aductor anterior 
de las valvas; impresión del aductor posterior del 
pie confundida en parte oon la del aductor poste¬ 
rior de las valvas; una impresión en la cavidad de 
loe escudetes: impresión del fijador de la masa vis¬ 
ceral semejante á la impresión correspondiente de 
los Unió. Es forma típica la Anodonta (Patularia) 
planea Valencianas. V. Anodonta. 

PATULCIO. (Btim.—Del lat. Patulelns.) ifit. 
Sobrenombre de Jano, porque su templo estaba 
abierto durante la guerra. P Sobrenombre de Júpiter. 

PATULÉ. m. Oerm . Pastor. 

PATULEA, f. fam. Soldadesca desoí década. | 
Oente desbandada y maleanU || Montón |j Re¬ 
unión de chicos. 


PATULECO, CA. adj. Amdr. Dícese de la per¬ 
sona que tiene algún vicio de formación en los pies 
ó en las piernas. U. t. c. s. 

PATULEJO, JA. adj. Chile (Ckiloi). Patu- 

LECO. 

PATULEQUE, adj. Cuba. Patuleco. 

PATULEQUEAR, v. n. Cuba. Renquear. 

PATULETO, TA.adj. Hond. Patuleco. Usase 

t. c. s. 

FATULO (Puerto). Oeog. Nombre con que era 
conocida por los romauos la ría de Arose. V. Ps- 
TANIÓN. 

PATULUL Oeog. Mun. de Guatemala, dep. de 
Sololá, sit. en la parte SE. del departamento, á 110 
kilómetros de Sololá, 139 de Guatemala y 12 de la 
est. de Cocales; unos 6,000 h., de los que 1,700 
corresponden á su cabecera. Su fértil término pro- 
dace algodón, plátanos, café, cacao, maíz, caña de 
azúcar, arroz, chile, yuca y toda clase de frutas. 
Est. f. o.. Teléfonos; dos hoteles; fab. de aguar¬ 
diente y beneficios de café. 

PATULLAR. (Etim. — De pata.) v. n. Pisar 
con fuerza y desatentadamente. U fig. y fam. Dar 
muchos pasos ó hacer muchas diligencios para con¬ 
seguir una cosa, (j fam. Conversar. 

Deriv. Patullado, da. 

PATÚM (La). Folk. Tradicional fiesta que se 
celebra anualmeute en la ciudad de Berga (Barcelo¬ 
na) y que fué instituida el día de Corpus Ckristi del 
afio 1394. 

Es una representación compleja, con variedad de 
matices, de carácter religioso y profano, y participa 
á la ves del drama religioso ó misterio, del drama 
mimico, del auto sacramental y de la danza alegóri¬ 
ca. Esta representación se llamaba antiguamente la 
Bulla, y hoy la Patúm, vocablo onomatopéyico del 
ruido del timbal con que se anuncia la fiesta. Kl 
notario de Berga. José Altarriba, escribió en 1715 
una descripción de la fiesta. El documento de refe¬ 
rencia dice asi: tLa bulla. Queriendo el magnifico 
Concejo de la real villa de Berga demostrar In satis¬ 
facción que sentían los corazones de los bergadanes, 
por haber vuelto al suave dominio del sefior rey don 
Juan 1, determinó inventar una fiesta pública que 
conmemorase tan feliz acontecimiento, y queriendo 
también que esta fiesta, si bien profana, fuese no 
obstante conforme á las enseñanzas de la Iglesia, 
nuestra Santa Madre, pidió consejo á algunos ecle¬ 
siásticos, de lo cual resultó la fundación de La Bulla, 
que significa lo siguiente: En tiempo de los moros 
recorría estas montafias un caudillo llamado Bullu- 
fer. que no dejaba descansar á los habitantes del 
país, persiguiéndoles constantemente y tratando con 
refinada crueldad á los prisioneros que hacin. Dicen 
que juraba y perjuraba por su falso dios, que habla 
de exterminar á los cristianos sin dejar uno tan sólo; 
pero la Providencia, que velaba por éstos, hizo que 
no pudiese lograr su objeto, porque los fieles, fugi¬ 
tivos de las montafias. escapaban siempre aun de 
en medio de numerosos infieles que les abosaban por 
todas partes, valiéndose de las escabrosidades del 
terreno, y mis que todo de la protección que les 
venía del cielo. El baile de los Turcos y Caballitos, 
que en un principio los llamaban Moros y Cabrita*, 
representa esta persecución que sufrieron los tielrs 
que como cabras corrían por las escabrosidades de 
las montanas, escapando siempre de sus persegui¬ 
dores, que se indignaban cuando, creyendo á aqué¬ 
llos cogidos, se les escapaban, como quien dice, e 
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«ntre las manos. Al son ilel Atabal persiguen los 
Turcos á los Caballitos, llegando muchas veces casi 
á cogerlos, sin lograrlo uunca; como al son de ata¬ 
bales perseguían los alarbes de Bullafer á los cris- 
-tianos, sin lograr nunca prenderlos. El Gigante, 
con su turbante y vestido rouiulmanes, representa 
al mismo Uullafer, y el baile de los Gigantes signi¬ 
fica que el que quería destruir á los cristianos les 
sirve ahora de regocijada diversión. La Mulassa ó 
Mulaguita, que en un principio la llamaban Bulla- 
íera, y por mofa Mulafera, y el fuego que arroja por 
-la boca, sin lograr espantar á las gentes y si tan 
-sólo que se aparten á su paso, significa que aquel 
moro, ayudado por elementos infernales, quería des¬ 
truir á los cristianos y no lo logró. El baile de los 
Diablos, cubiertos de fuego, seguido de su derrota 
por San Miguel y el Angel, que se los ponen debajo 
•de sus pies, significa que. á pesar de haber el in¬ 
fierno desatado todas sus furias contra los cristianos, 
<00 obstante éstos, ayudados por el cielo, lograron 
■vencerlo y humillarlo. Finalmente, el reposado y 
majestuoso baile del Aguila real, representa cómo 
Berga, al amparo de la corona real y bajo el dulce 
•dominio de sus monarcas, vive tranquila y majes¬ 
tuosa, sin miedo ni temor de ninguna clase.» 

Se ha dado también vulgarmente el nombre de 
Patám á una de las figuras que actúan en esta sim¬ 
bólica representación, es decir, á la Mulafera, que 
con sus cohetes y fuegos de artificio procura asustar 
4 la gente y abrir paso á la comitiva. 

Bibllogr. Antonio Sansalvador, La Patiim 
.(Barcelona, 1916). 

PATUNA (Bartolomé). Biog. Médico italiano, 
«. en Santo NicoU en 1738. Estudió en Padua y en 
Viena, doctorándose en esta última ciudad, en la 
que durante algún tiempo fué médico del hospital 
•español. En 1769 se le nombró protomédico de 
•Grandisca. Se le debe: Epístola phy tico-medica... 
■continent Mstoriam foetus tive involucris extra-utt- 
rum i aven ti, placenta intra uterum haerente (Viena, 
1765); Recus. in Sandifort, thesaur. disputat.; Spe¬ 
cimen aeris Orandiscani (1774), Memoria sopra il 
4ritmo de' fancinlli recenlemente nati (Goritz, 1785), 
y Memoria sopra i crimoni (Goritz, 1785). 

PA-TUNQ. Geog. C. de China, provincia de 
flu-pe, distrito y á 96 kms. ONO. de I-chang, si- 
tunda en la margen derecha del Yang-tsze-kiang, 
á los 31° 2' N. y 110° 17' E. de Greenwich. Es¬ 
tación telegráfica. 

PATUNG. m. Nombre de cierta fiesta de carác¬ 
ter religioso que celebran los caliugas, individuos 
-de una tribu salvaje de la isla de Luzón. 

PATUNGÁN. Geog. Ensenada de la isla de 
Luzón (Filipinas). Se abre en la costa meridional de 
4a bahía de Manila, entre los islotes Limbones y Ca¬ 
rabao. Se interna 2 millas al S-SE. hacia el monte 
Pico de Loro, de 692 m. de altura; en la medianía 
de la boca de esta ensenada se encuentran 50 m. de 
jigua y 10 de fondo arena, sobre.una playa, también 
de arena, que se halla en su extremidad: está abri¬ 
gada de los vientos del segundo y del tercer cua¬ 
drantes. El frontón que corriendo de N. á S., para 
adentro de la ensenada de Patunoán. mira al O., 
es también elevado, de rocas cortadas á pico y con 
mucho fondo piedra al pie. 

PATUNHOS. Geog. ant. Forma helenizada del 
-nombre de Patumu, ciudad del dios Atumu, que lle¬ 
vaban varias poblaciones de Egipto situadas al E. 
<lel Delta. 


PATÚPAT. m. Boquilla para fumar, hecha á 
modo de cucurucho con un trozo de hoja de plátano, * 
que usan algunos en Filipinas para apurar la colilla. 

Patúpat. Geog. Rio de la isla de Cebú (Filipi¬ 
nas); nace en las venientes occidentales de loe mon¬ 
tes Palanas, atraviesa el desfiladero calizo de Da- 
uicnp y des. en el mar por el barrio de Jiloctuq. 

PATUPERO, RA. udj. Dicese de la persona 
que fuma en patúpat. U. t. c. s. 

PATUPIRE. f. Germ. Escalera. 

PATUR ó PATUR SHEIKH BABU. Geog. 

C. de la India central, reino de Berar, diet, y á 28 
kilómetros SSO. de Akola, sit. al pie de las primo- 
rasestribaciones de los montesSatmalas; unos7,500 
habitantes. Antiguo monasterio budista tallado en la 
roca; santuarios hindú y musulmán de Sheikh Babu, 
con peregrinación anual. 

Patur ó Putur. Geog. C. de la India, presiden¬ 
cia de Madrás, dist. de South Kanara, sit. á 40 ki¬ 
lómetros ESE. de Mangalore; unos 2,500 h. Es 
cap. de un subdistrito. |J C. de la misma presiden¬ 
cia, dist. y á 33 kms. ONO. de Madura, sit. en las 
colinas de Naga; unos 8,000 h. 

PATUR AGES. Geog. Pobl. y mun. de Bélgi¬ 
ca, prov. de Hainaut. dist. de Mons, cab. de can¬ 
tón; 10,200 h. Yacimientos de hulla en explotación. 
Fab. de colorantes. Est. de un empalme de la 1. f. 
de Mons á Valenciennes. 

PATURIA. Geog. Lago de Colombia, en el de¬ 
partamento de Santander, sit. á la der. del rio Mag¬ 
dalena, con el cualestá unido por un canal. Tiene uu 
puerto llamado de Paredes 

PATURRO, RRA. adj. Col. Grueso y bajo. 

PATUS. m. Germ. Padre. 

PATUBOA. Geog. Riach. del Brasil, en el Es¬ 
tado de Minas Geraes; riega el mun.de Prados y 
des. por la der. en el rio de las Mortes. Q Parr, del 
mismo mun. Tiene varias escuelas. 

PATUSIO (San). Hagiog. Floreció por los si¬ 
glos vil y viii, y de él hacen mención el martirolo¬ 
gio de París. En el catálogo de obispos moldeases 
se encuentra como antecesor de san Ebregisilo en 
la sede de Meldes, ciudad de Bria, antigua provin¬ 
cia de las Galias. Su festividad se celebra el 3 de 
Octubre. ( Acta SS., Octubre, t. II, pág. 179.) 

PATUXENT. Geog. Rio de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Maryland; nace en el condado de Fre¬ 
derick, se dirige hacia el SE. y des. en la bahía de 
Chesapeak, al N. del Potomac, después de un curso 
de 145 kms., de los que 64 son navegables. En esta 
parte forma un estuario sujeto á las mareas y donde 
abundan las ostras. 

PATUZZI (Cayetano Lkonblo). Biog. Litera¬ 
to italiano, n. en Bardulino (Lago de Garda) y 
m. en VeroDa (1841-1909). Siendo aún muy joven 
se estableció en Milán, en donde fué profesor del 
Colegio Caichi Taeggi, posteriormente pasó á Ve¬ 
rona como catedrático de literatura italiana en el 
Instituto Técnico. Fué presidente de la Sociedad 
Literaria de Verona y consejero de Instrucción pú¬ 
blica. Además de colaborar en las más notables re¬ 
vistas literarias, publicó varias obras, singularmente 
novelas. He aqui la lista de sus principales produc¬ 
ciones: Delle nao ve poesie di Bnotrio Romano (Vero¬ 
na, 1873). Bolle di sapone (Turin. 1878). poesías; 

A proposito dei pensieri sulí arte di G. Dupri (Tu¬ 
rin, 1880). Perché... (Roma, 1883), 1 sordomutie 
¡'intitulo Pratolo di Verona (Milán. 1883). Volo 
d' Icaro (Milán, 1884), novela de la que se agotaron 
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tres ediciones en poco tiempo; Della lingua e dello 
tille (Verona, 1886), Sun ti di lesione di lógica (Ve¬ 
rona, 1887). A proposito d' una Jlaba (Verona, 1895), 
V irtit d'amore, II Jlglio del i' antiguarlo, ¡l signor 
Scannavini, Diana Lionard, Brbnccie, poesías; Una 
quaresima, Camilla, Gli sfoghi del signor Scanna¬ 
vini, Culis dórate, L' areostatica nella traditions e 
nell' arte, Le poesie della felidid, Sui ricordi del Dn- 
pré, Bl dram a universal di R. Campoamor, ll Manioui 
nelleteñóle, Noterelle di tloria letteraria Veronese, Ca¬ 
lateo moderno, Diiionarietto del dialletto Veronese, en 
colaboración con les profesores C. y A. Bolognini, 
etcétera. 

Patuzzi (Juan Vicbntb). Biog. Teólogo italiano, 
n. en Conegliatio y m. en Vicenza (1700-1769). 
Tomó el hábito He Santo Domingo, y fué destinado 
por sus superiores á la cátedra de teología de Ve- 
necia. Escribió muchas obras de polémica, secun¬ 
dando la labor del padre Coricina contra la moral 
laxa, á cuyo efecto publicó cuatro tomos de Car¬ 
tas en defensa de la «Historia del probabilismo » de 
aquel sabio teólogo (Venecia. 1751-54). En su 
Bthica Christiana combatió la doctrina equiprobabi- 
lista de Alfonso de I.igorio. su contemporáneo, ha¬ 
ciendo lo mismo en sus opúsculos: La cansa del pro- 
oahilismo rich ¡amato all' esame di Monsiguore Alfon¬ 
so de Lignon, Observaiioni teologiche sopra l' apolo¬ 
gia dell' illustrissimo e reverendísimo D. A. Alfonso, 
etcétera, y Tratado de la regla próxima de las acciones 
humanas en la elección de motivos (Venecia, 1758), 
Sostiene Patczzi que una ley puede considerarse 
válidamente promulgada, desde el momento en que 
se tiene de la misma una opinio probabilit quae stet 
pro lege, y que la promulgación de una ley difiere 
de su divulgación: ésta no es necesaria, sino que es 
suficiente que la promulgación se verifique por me¬ 
dios públicos y exteriores, y en cuanto á la ley natu¬ 
ral, basta el conocimiento que Dios ha impreso en el 
corazón de los hombres. Patuzzi publicó, además: 
Del estado futuro de los impíos (Verona, 1748). Ob¬ 
servaciones acerca de algunos puntos de la historia de 
la literatura (Venecia, 1756), y Teología moral, obra 
terminada por el padre Pantini (Barrano, 1790). 

. PATVIN ó PATWIN. Btnogr. Tribu india de 
los listados Unidos, en el de California; vive en la 
parte occidental del valle del Sacramento y en la ori¬ 
lla derecha de este rio. entre las desembocaduras del 
Stony y del Feather. Divídese en gran número de 
fracciones que conservan la misma lengua é iguales 
costumbres, entre las cuales se cuentan los napas, 
los ululatos, los putos ó Uvaltos, etc. 

PATXOT T FERRER (Frrnando). Biog. 
Literato español, n. en Mahón (Menorca) el 21 de 
Septiembre de 1812 y m. de un accidente en Barce¬ 
lona el 3 de Agosto de 1859. Descendía de padres 
catalanes (oriundos de San Felíu de Gulxols), que se 
habían establecido en Menorca huyendo de los desas¬ 
tres de la guerra que entonces asolaba á Cataluña. 
Poco después de su nacimiento volvió su familia á 
San Feliti de Gulxols. en donde empezaron'á des¬ 
arrollarse las facultades intelectuales del futuro no¬ 
velista, admirando á sus maestros, sobre todo por su 
portentosa memoria y por su afición á la lectura de 
los clásicos. Hallábase en Barcelona cuando estalló 
aquí la fiebre amarilla, enfermedad de la que fué 
Patxot t Fbrrkb acometido. Restablecido de au 
dolencia, empezó á ganarse la vida con trabajos li¬ 
terarios. traduciendo al castellano varias obras. En 
la ciudad condal cursó filosofía en el Colegio Triden- 


tino,y desde 1829 basta 1831 siguió la carrera de» 
jurisprudencia en la Universidad de Cervera; ailfc 
aprendió el latiu, con tal perfección, que lo hablaba, 
como su propio idioma: después pasó á Madrid, eo. 
donde se recibió de abogndo. Vuelto á Barcelona,, 
contrajo matrimonio con Teresa de Lasarte y desem¬ 
peñó la fiscalía de la Intendencia militar, peto las- 
exigencias de su deber en el ejercicio de aquel cargo 
no se compaginaban con su corazón generoso, y por* 
esto en cierta ocasión, teniendo que formular graves- 
acusaciones contra un infeliz que, en caso de ser 
condenado, dejaba en la miseria á su familia, renun¬ 
ció á una carrera que tan poco se avenía eon su ca¬ 
rácter, y desde entonces se dedicó con gran ahinco- 
al cultivo de las letras, con actividad asombrosa, 
usntido varios seudónimos, entre ellos el de Oria de- 
la Vega que empezó á adoptar á partir de 1847 
Cuando el cólera invadió el Principado de Cataluña,, 
para huir de sus estragos se retiró Patxot t Fkrber- 
á San Cugat del Vallés, en donde fueron atacados- 
de aquel terrible azote él, su esposa y una hija suya, 
la que pereció. En 1857, creyendo que sus aptitu¬ 
des podían extenderse fuera de la esfera literaria, 
creó una sooiedad anónima mercantil, cuyo éxito- 
distó mucho de corresponder á la generosidad del 
pensamiento que le guiara al establecerla, siendo tai' 
su disgusto por este fracaso, que ello, junto con otro* 
disgustos como el que le proporcionó la muerte des» 
hijo Enrique, contribuyó & abreviar su existencia. 

Para mitigar su dolor y restablecer sus agotada* 
fuerzas, se trasladó á Montserrat, pero no consiguió- 
el objeto que le llevó á aquella santa montaña. Re¬ 
gresó. pues, á Barcelona, donde falleció en la fecha 
antes citada, á consecuencia de haber caído por eí 
ojo de la escalera de su casa. Padecía, en efecto, 
desde hacía tiempo, frecuentes vahídos de cabeza, 
que llegaban á hacerle perder el sentido, y en uno- 
de estos ataques ocurrióle aquel accidente que le 
ocasionó la muerte. La prensa barcelonesa dedicó- 
extensos artículos al infortunado escritor, y varia* 
inspiradas poesías fueron dedicadas á su memoria, 
tales como la de María Josefa de Massanés (en cata¬ 
lán! y la de Angela Grassi. 

He aquí la lista de sus principales obras: Bl ban¬ 
dido ó la religión sobre las pasiones (Barcelona,_ 
1835). traducción: Historia de la revolución de In¬ 
glaterra, por Mr. Guizot (Barcelona, 1837), traduc¬ 
ción que lleva al final un resumen de la historia 
posterior de aquella nación, escrito por Patxot t 
Frrrrr; Bl tejedor, pieza dramática en un acto- 
(Barcelona, 8. f.): Historia del emperador Napoleow 
(2.* ed.. Barcelona, 1839'.. Bl nuevo Anqueta.- histo¬ 
ria universal hasta el año 1S48 (Barcelona, 1848): e» 
de Patxot t Fbrrkr únicamente la parte referente- 
á España, al igual que en la obra Bl Universo (Bar¬ 
celona. 1849): Buen corazón quebranta mala ventures 
(Barcelona. 1851). comedia: Las ruinas de mt con¬ 
vento (Barcelona. 1851), novela que adquirió much* 
popularidad y de la que se han hecho varias edicio¬ 
nes, habiendo sido, además, traducida á diferentes- 
lenguas. Esta obra, que fué calificada per los críti¬ 
cos alemanes como «la perla de las letras españo¬ 
las», se estampó sin el nombre del autor, pues I» 
modestia de Patxot y Ferres le impedía dar al 
editor el permiso pora ello; Lite glorias ttariouolet 
(Barcelona. 1852-54), Crónica de las dinastias aus¬ 
tríaca y borbónica. Templo de las glorias españolas. 
obra que, al igual que la anterior, la insertó en el 
t. VI de Las glorías nacionales; Los h/roes y lam 
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grandezas de la tierra (Bnreelona, 1854 56), .1/i claus¬ 
tro (Barcelona, 1856). segunda parte de Las ruinas 
de mi convento, cuya tercera parte lleva por titulo Las 
delicias del claustro y mis últimos momentos en su seno 
(Barcelona, 1858), que tuvieron idéntica aceptación 
que Las ruinas; Anales de España desde sus orígenes 
hasta el tiempo presente (Barcelona. 1857-59), Año 
cristiano diamante ó efemérides religiosas, etc. Pu¬ 
blicó, aileron, muchos trabnjos en el periódico bar¬ 
celonés El Telégrafo, que dirigía el propio Patxot 
T Fbrrbb y del que filé, además, fundador. 

PATXOT Y JUBERT (Rafabi.). Biog. Escri¬ 
tor español contemporáneo, n. en San Fellu de 
Gulxols en 1872. Ha publicado diversos trabnjos 
y ha traducido al catalán: üranie, de C. Flam- 
mnrion; Voyage autour de ma chambre, de X. de 
Maistre, y The pleasures of life, de lord Avebury. 
Todas estas obras ban visto la luz en la Biblioteca 
popular de L' Aveng (Barcelona), donde también lia 
publicado la antología Pro- 
sadors nordamericans. Po¬ 
seía Patxot y Jubkrt en su 
ciudad nntnl un importante 
Observatorio, de cuyos apa¬ 
ratos astronómicos hizo do¬ 
nación á la Sociedad Astro¬ 
nómica de Barcelona y la 
sección meteorológica al 
monasterio de Montserrat. 
Además, es autor de dos 
obras sumamente interesan¬ 
tes para la meteorología ca- 
lurael Patxot y J„hert tnIn ™ : Observations de Sant 
Fe Un de Onixols: resultáis 
del 1896 al 1905 (1908) y Pluviometría catalana: 
resultáis del quinqnenl 1906 á /0/0(l912); en ambas 
se encuentra una estadística completa con la recopi¬ 
lación ordenadn de los datos obtenidos por los obser¬ 
vadores de Cataluña. En 1919 ha instituido, á la 
memoria de su difunto padre, el pianista ampurda- 
nés Eusebio Patxot y [Jag-ustera, una fundación 
para prendar composiciones musicales de autores 
hijos de los territorios donde se habla la lengua 
catalana ó que lleven cuando menos diez años de 
residencia en los mismos, mediante concursos con¬ 
vocados en el mes de Diciemhre de cada año por el 
Orfeó Catata. También, en 1920, ha instituido, á nom¬ 
bre y buena memoria de su abuelo 
Rafael Patxot y Ferrer, vigorosa 
figura cívica, una fundación desti¬ 
nada á premiar estudios histórico- 
político8ociales, mediante concursos 
convocados en el mes de Enero de 
cada año por la Real Academia de 
Buenas Ldras de Barcelona, cuyos 
concursos pueden ser nacionales ó 
internncionnles, según el tema ó las 
circunstancias. 

PATY. Geog. Rio del Brasil, en 
el Est. de Amnzonas. riega el muni¬ 
cipio de Ponte Boa y des. en el Ju- 
tnhy. || Río del Est. de Rio de Ja¬ 
neiro, - tributario del Mambucaba. || 

Dist. del mismo Estado, mun. de 
Vassouras. Escuelas. || Est. del fe¬ 
rrocarril Central do Brazil, en el mismo Est., á ori¬ 
llas del rio Parahyba del Sur. | Est. del ferrocarril 
Melhoramentos do Brnzli. en el mismo Estado, si¬ 
tuada entre Estiva y Avellar. 


Paty. Qeng. Pobl. de Hungría, comitado de Pesth, 
dist. de Also Pilis, á 16 kms. de O Buda, junto á uta 
tributario del Danubio; 2,400 h. 

Paty. Geog. Mun. de Hungría, comitado de Vas, 
dist. y á 6 kms. de Sarvar, cerca del Raab, afl. del- 
Danubio: 1.200 h. (en dos aid.. Alsü y Felsó). 

Paty do Ai.fkrbz. Geog. Purr . del Brasil, en el 
Est. de Rio de Janeiro, mun. de Vassoures, orago- 
de Nossa Senhora da Conceieño; unos 6,0ü0 h. 
Escuelas. Riega esta parroquia el rio de su nombre 
que des. en el rio Uhá. 

PATZAU. Geog. C. de Bohemia, círc. de Ta- 
bor, dist. y á 16 kms. de Pilgrnm, en una colina 
rodeada por el Tarnawa; 2,900 h. 

PÁTZCUARO. Geog. Lago de Méjico, Est. de 
Michoncán; está sit. al S. de la c. de su nombre, á 
2.012 m. de altura., y tiene 21 kms. de largo de^ 
N E. á SO. y 48 de perímetro, ocupando una super¬ 
ficie aproximada de 408 kms.* Sus costas se hallan 
sambradas de aldeas de indios tarascas y tiene cin¬ 
co pintorescas islas: Janicho, con 1,500 h.; Jarácua- 
ro, con 200 h.; Paeanda, Yugtián y Teeuen. Bade 
Janicho, de naturaleza peñascosa, contiene varias 
cavernas donde se han descubierto Idolos, y en el 
resto de la isla se encuentran, asimismo, fragmen¬ 
tos de ídolos y restos de santuarios indios. En una 
pequeña iglesia dedicada á San Jerónimo se conser¬ 
va una imagen de la Virgen con un vestido de bor¬ 
dados indios. Es notable el lago por el color azul 
purísimo de sus aguas y por la abundante pesca; 

Pátzcuaro. Geog. Sierra de Méjico, Est. de Mi- 
choacán; se levanta á 77 kms. al O. de la c. de sir 
nombre. En ella se ven numerosas colinas ele tierra- 
ferruginosa que se elevan por gradas y están cu¬ 
biertas de pinos y otras plantas perennes. 

Pátzcuaro. Geog Dist. de Méjico, Est. de M¡- 
choacán; unos 55,000 h., y comprende las munici¬ 
palidades de Pátzcuaro. Erongnrlcuaro, Santa Cla¬ 
ra de Portugal y Zacapii. Existen en su territ. la 
sierra y el lago de su nombre y el cerro del Calvario. 
Atraviesan el distrito el f. c. Central y varios bue— 
nos caminos carreteros. 

Pátzcuaro. Geog. Mun. y c. de Méjico. Est. de 
Michoácán, capital del dist. de su nombre; uno» 
30,000 h., de los que 9.000 corresponden á su ca¬ 
becera. ERtn se halla sit. á 62 kms. de Morelia, á 
los 19° 31' 2" de lat. N. y 2° 38' 17" de long. O. 


del Meridiano de Méjico y á 2.208 m. de altura. 
Clima frío. En sus alrededores se producen frijoles, 
maíz, maguey, habas, lentejas y garbanzos. Hay 
también cria de ganado é industria de pesca en et 
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¿figo ile su nombre, Encuéntrase la ciudad rodeadn 
de cerro», entre loa que sobresale el del Calvario; 
sus calles son, en general, estrechas y mal pavimen¬ 
tadas y entre las casa» que las forman hay muchas 
que datan todavía del periodo colonial. Suelen teuer 
4in piso y de su» tejado» se desprende un ancho ale- 
>ro que protege á los transeúntes. Pocas ciudades 
mejicanas presentan un carácter más antiguo. La 
plaza Principal ó Grande, asi llamada para diferen¬ 
ciarla de la Chica, es amplia y esté adornada con al- 
.gunos corpulentos y añosos fresnos. La población 
sirve de metrópoli á las aldeas tarascas de sus alre¬ 
dedores y de las costas del lago de PáUcuaro, cuyos 
.habitantes llevan á la ciudad sus hortalizas y frutas 
y lo» productos de sus pequeñas industrias manua¬ 
les El agua de la ciudad procede de un manantial 
que, según la tradición, brotó de una roca golpea¬ 
da por la vara del obispo Quiroga, vara que secón- 
serva en la catedral de Morelia. Antes PátzcuaUo 
-era famosa por sus trabajos en plumas, especial¬ 
mente del pájaro picadores, llamado huitzitzilin por 
los indios. Con ellas se componían cuadros notabi¬ 
lísimos por sus brillantes colores. El principal edi¬ 
ficio de Pátzcuaro es la Colegiata, antigua parro¬ 
quia del Carinen. Fué edificada en el siglo xvi para 
servir de catedral y sufrió mucho en 1845 y 1858, 
á causa de los terremotos. Cuando se empezó á 
construir para catedral, llegóse hasta la nave que 
tiene las proporciones debidas á su primitivo fin. Su 
fachada, de piedra obscura, con un gran rosetón y 
nichos con las estatuas de los cuatro Evangelistas, 
pertenece é una fecha relativamente moderna, lil in¬ 
terior se decoró en 1845 y de nuevo en 1907. En la 
entráda hay un cancel finamente esculpido, modelo 
del antiguo arte español. Los dos grandes cuadros 
en las paredes derecha é izquierda, representando 
respectivamente la Sagrada Familia y la Asunción, 
se deben al pintor Ignacio Velasco, de laescuela de 
Méjico. En uno de los altares se ve un cuadro de la 
Virgen y el Niño, con coronas y collares de oro ver¬ 
dadero. nplicadss sobre el lienzo. Sobre la entrada 
de la cnpilla del Santo Niño hay un cuadro de La 
Madre Santísima de la Lux, de remota antigüedad. 
El altar mayor esté sostenido por cuatro grandes 
columnas, data de 1907 y en él se venera la imagen 
de la Virgen de la Salud, esculpida por orden del 
obispo Quiroga y que antes se hallaba en la iglesia 
conventual de su nombre. Esta iglesia fué elevada á 
la categoría de CplegÍRta por Pío X en 1907. En la 
-iglesia llamada de ln Compañía de Jesús se encuen¬ 
tran las cenizas del obispo Quiroga y un altarcito 
con un antiguo y original cundro de la Virgen. La 
iglesia de San Agustín sólo tiene de interesante el 
ser uno de los primeros edificios levantados por los 
españoles. Pátzcuaro tiene est. f. c., dos hoteles, 
servicio de teléfonos, agencias de los Mancos Na¬ 
cional de Méjico y de Londres y Méjico, industria 
de curtidos; una Sociedad Científica Literaria y va¬ 
rias de carácter benéfico. Primitivamente fué Pátz¬ 
cuaro un barrio de T/inlziiuizán. cap. de los reyes 
de Michoacán, y era su lugar de recreo, como parece 
Indicarlo su nombre que. en idioma tarasca, significa 
lugar de delicia. En 1510 Quirogn trasladó allí la 
catedral para las 28 familias castellanas que se esta¬ 
blecieron en aquel punto, donde también se instaló 
el primer Colegio de Nueva K»pnña, llamado poste¬ 
riormente de San Nicolás. En 1553 Carlos V otorgó 
é Pátzcuaro el título de ciudad con su correspon- 
• diente escudo de armas. 


PATZBA. f. Paleont. (Pattea Caspary.) Géne¬ 
ro de fanerógamas angiospermas de la clase de las 
dicotiledóneas, apétalas. ínferováricas, orden de las 
santálidas, familia de las lorantáceas. Se ha encon¬ 
trado por primera vez eu el Ambar de los lignitos de 
Samlaud, que, estudiado por Caspary, recibió la de¬ 
nominación de Patxea gnetoides, sinónimo de P. JoA- 
niana Couwentz, quien ha creado también la espe¬ 
cie P. Mengeana; la primera consiste en un eje 
cilindrico que tiene insertas varias flores y un ramo 
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florífero; las brécteasson semiamplezicaules, ancha¬ 
mente ovaladas, enteras, reunidas dos á dos en un 
mismo plano, formando verticilos decusados; en la 
axila de cada una de ellas se encuentran tres flores 
de las que la mediana es más larga que las laterales. 
Cada flor tiene un perigonio compuesto de cuatro 
segmentos cortos; los lóbulos están inclinados hacia 
el centro; entre estos lóbulos se observa un peque¬ 
ño tubérculo, probablemente el estigma; el ovario 
es Infero. La P. Mengeana es un fragmento de in¬ 
florescencia que tiene en la axila de las brácteas, 
que son semejantes á la especie anterior; cuatro óá 
veces cinco flores Inferováricas con el borde cuadri¬ 
partido, asi como el antiguo que lleva en medio un 
pequeño tubérculo, cónico; faltan dos bracteolas. Se 
han encontrado en el ámbar otros ramos foliarlos del 
mismo aspecto que los ramos floríferos, provistos de 
hojas obtusas redondeadas, alargadas liuenlmente, 
gruesas, reunidas en dos verticilos decusndos, sien¬ 
do las dos hojas de cada verticilo concrescentes en 
la base; este género es afin al Arcenthobium . que 
vive actualmente en las regiones mediterráneas. 
O. de Asia, América del Norte, en las vertientes del 
Atlántico y Pacifico hasta Méjico. 

PATZICÍA. Geog. Mun.de Guatemala, dep. de 
Chimaltenango. sit. á 17 kms. al NO. de la capital 
del dep.; 4.800 h.. con los 500 de la cabecera. 
Cebada, fríjoles, maíz, habas y trigo; aserrado de 
maderas y molinería. Correo. Telégrafo y Teléfono. 

PATZtMARO. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Michoacán, mun. de La Piedad; 900 h. 

PATZITÉ. Geog. Mun. de Guatemala, dep. de 
Quiche, sit. á 15 kms. de Santa Cruz. Produce 
muíz. frijoles, trigo, habas y frutas. Correos 
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PATZKB (Juan Samurl). Biog. Escritor ale- ! 
-wnrtn, n.en Francfort del Oder en 1727 y m. en 
Magdeburgo en 1787. Fué pastor reformado en esta 
•«iltiraa ciudad, v se distinguió como predicador, poe¬ 
ta y moralista. Dejó, entre otras obras: Saul, La 
■victoria de David y otros dramas religiosos, coleccio¬ 
nados con el titulo de Musikalische Oedichte (1780) 
y una coieccióu de Sermones (Dessau, 1794). 

PATZLB. m. Aféj. Especie de heuo de una vara 
de largo, que nace sobre los pinos. 

PATZUNi Qeog. Meseta de Guatemala, depar¬ 
tamento de Chimaltenango; se levanta cerca del mu¬ 
nicipio de su nombre, y tiene más de 1,500 m. de 
altura. 

Patzun. Qeog. Mun. de Guatemala, dep. de Chi- 
tnaltenango, sit. al SO. de Tecpam y á 33 kms. 
-de la capital del departamento; unos 6,400 h. En 
su fértil término se producen café, caña de ¿zúcar, 
cereales, algodón, patatas, mafz, trigo, frijoles y ce¬ 
bada y se encuentran muchas plantas medicinales. 
Correo, Telégrafo y Teléfono; industria de fab. de 

■ bujías, calzado, gaseosas, tejidos y ropas hechas. 
Dos hoteles. La est. del f. c. más próxima es Guate¬ 
mala, de la cual dista 81 kms. 

PAU. Metrol. Medida de longitud que estaba en 
■Aiso en el reino lombardovéneto, y que valía 0*7766 

■ niel ros. 

1‘xu. Qeog. Mun. de la prov. de Gerona, que 
-coii'ta de 153 e. y albergues y 574 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lug. de su nombre v de 7 
edificios y albergues aislados, y corresponde al pnr- 
tido judicial de Figueras, dióc. de Gerona. Está si¬ 
tuado á 17 kms. NE. de la cabecera del partido, 
cerca del estanque de Castelló, á 2‘5 kms. de la es¬ 
tación de Vilajuiga. Terreno montañoso en su parte 
NE. y desigual en el resto; lo riegAn algunos to¬ 
rrentes que bajan de la sierra de San Pedro de Roda 
y des. en dicho estanque. Produce cereales, vino, 
aceite y alfalfa y contiene abundantes pastos. Su 
Iglesia parroquial está consagrada i San Martin. En 
el año 882 la población se llamaba villa Pau, nombre 
que se convirtió en Pavo en el siglo xiv y que dió, 
sin duda, origen al escudo de la noble familia Pau, 
que poseía el castillo y el señorío de la población, 
pues en dicho escudo figura un pavo real. En 1524 
«id segundón del vizconde de Rocaberti heredó de su 


madre la baronía de Pau. En 1698 figura como lu¬ 
gar propio del conde de Ampurias, pero poseyendo 
la plena jurisdicción civil Francisco de llocnberti y 
de Pau. 

Pau. Qeog. Lago del Brasil, en el Est. da Ama¬ 
zonas, mun. de Mauacapurú. [| Lago del Est. de Rio 
Grande del Norte, mun. de Alagoa Grande. 

Pau. Qeog. Diet, del dep. de los Bajos Pirineos 
(Francia). Comprende los cant, de Garlin, Lembeye, 
Lesear, Montauer, Moríaos, Nay-Este y Oeste, Pau- 
Este y Oeste, Pontacq, Théze. con 181 municipio» 
y 180,500 h. El cant, de Pau-Este tiene 10 muni¬ 
cipios con 25,700 h., y el de Pau-Oeste 11 munici¬ 
pios con 22,900 h. 

Pau. Qeog. C. de Francia, antigua cap. del Béarn 
y hoy del dep. de los Bajos Pirineos; 26,200 h. 
(31,000 con el mun.). Sit. a 43° de lat. N., Pau se 
encuentra amparada en su parte extrema por un 
montículo que domina el espacioso valle de Gave. 
Al N. elévase un anfiteatro con ribazos superpuestos 
los unos á los otros. El E. y O. quedan completa¬ 
mente al descubierto. Algunos iniriámetros al S. 
álzase la cordillera de los Pirineos. De esta situación 
topográfica derlvanse las si¬ 
guientes condiciones anemo- 
gráficas; contra los vientos 
del N. sirven de amparo las 
colinas que limitan este pun¬ 
to; los Pirineos se interponen 
al paso del viento S., y sus 
elevados picos y cimas ne¬ 
vadas quiebran su violencia 
y refrescan su brisa cálida. 

Igualmente se desconoce en 
Pau la tramontana ó ponien¬ 
te. I.a falta de defensa al O. y NO. haría presumir 
que la c. de Pau estuviere sometida, tal como Niza 
v Montpellier, á la acción inclemente del viento 
NO., pero la experiencia y las consecuentes obser¬ 
vaciones meteorológicas hau probado que Pau vie¬ 
ne substrayéndose á este temible tributo. Es preci¬ 
samente á este privilegio excepcional que Pau debe 
una bonanza climatológica que realmente asombra 
desde el primer momento de entrar en la ciudad. 
Todos los autores que se han ocupado del clima de 
Pau, tanto en el sentido de ambiente curativo como 
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■implement® .en el de turismo, han coincidido en 
reconocer la total ausencia de laa agitaciones del 
viento. 

Ofrece esta ciudad á sus visitantes el más alto in¬ 
terés. La belleza del panorama que presenta desde 
distintos puntos, y muy particularmente desde la 
plaza Real, que domina más de la mitad de la cor¬ 
dillera pirenaica, goza, justamente, de fama mundial. 


No menos célebre, aunque más bien por sus re¬ 
cuerdos que por su grandeza arquitectónica, es el 
castillo de los vizcondes de Béarn, denominado fre¬ 
cuentemente Castillo de Riirique IV, por haber en él 
nacido este principe el 13 de Diciembre de 1553. 
Tiene este castillo hermosa perspectiva y espléndida 
situación, elevado en el promontorio formado por el 
valle de Gave y el barranco del arr. llamado Hédas, 
que cruza la ciudad. Ocupa actualmente un recinto 
irregular y oblongo, cerrado por seis torres cuadra¬ 
das, unidas por soberbias ediñcacirnes restauradas 
y embellecidas en el siglo zvi, estilo Renacimiento. 
Las torres, de las cuales la máa elevada es el to¬ 
rreón. datan del siglo xiv. En la construcción de 
este castillo, actualmente en estado admirable de 
conservación, se empleó preferentemente el ladrillo. 
Durante el reinado de Luis Felipe se llevaron á efec¬ 
to grandes trabajos de restauración, y en ellos aña¬ 
dióse una torre, para obtener una más brillante si¬ 
metría. En el interior del castillo consérvase un es¬ 
timable museo, en el cual se ha procurado reunir el 
mayor número posible de objetos y recuerdos perte¬ 
necientes á Enrique IV y otros reyes de Navarra; 
llama poderosamente la atención una hermosa con¬ 
cha de tortuga que sirvió de cuna á Enrique IV. 

La parte monumental de la ciudad es toda ella de 
estilo moderno, destacándose dos iglesias de sober¬ 
bio estilo gótico y un buen número de suntuosos 
pala<-io8. 

Pau, que hace unos cien años no era más que la 
segunda ciudad del departamento, con unos 8,000 
habitantes. 5,000 mencs que Bayonn. hace cincuen¬ 
ta años que se igualó á ésta, y actualmente la sobre¬ 
puja con su población casi cuadruplicada. Y no es 
ciertamente ni á su historia ni á su situación, poi 
cierto poco céntrica, ni á su comercio ni á su indus¬ 
tria que la antigua cap. de Béarn debe sus rápidos 
progresos y encumbramiento, la causa no debe bus¬ 
carse más que en la bondad de su clima que, desde 
mediados del siglo xiz, la ha consagrado como una 
de laa más excelentes ciudades de invierno 


Su parte industrial queda circunscrita á la fab.d# 
los mundialmente conocidos lientos de Béarn, manu¬ 
facturando toda clase de piezas relativas á cate teji¬ 
do; grandes fábs. para la preparación de los cono», 
dos jamones de Bayona; fábs. de chocolate y alguna» 
otras pequeñas industrias, entre las que merecen 
citarse la de manufactura de objetos curiosísimo» 
elaborados con materia) de sus riquísimos pizarrales, 
de los que obtiene cuantiosos bene¬ 
ficios. El comercio de Pau se des¬ 
arrolla casi exclusivamente con so» 
grandes planteles de sementera, ma¬ 
nantiales da aguas ferruginosas, trá¬ 
fico de mulos y carneros y los esta¬ 
blecimientos diversos dedicados á I» 
venta de artículos de novedad pro¬ 
pios para los turistas y devotos. 
Cuenta Pau con una Corte de Ape¬ 
lación, Tribunales Civil y de Comer¬ 
cio, cuartel general de cuerpo arma¬ 
do. cabeza de partido de conserva¬ 
ción forestal, Instituto, Escuela Nor¬ 
mal, una Sociedad de Letras, Cien¬ 
cias y Artes, fundada en 18~2; 
Museos de Arte, de Arqueología é- 
Historia Natural; Biblioteca pública- 
con más de 40,000 volúmenes; ma¬ 
nicomio de San Lucas, junto al cual 
existe una vasta propiedad agrícola. Est. del f. c. de- 
Toulouse á Bayona, con enlace para Oloron y eh 
valle de Ossau. 

Historia. El nombre de Pau es la traducción 
bearnesa de la palabra pal. Se admite coniuiimente- 
que el origen de esta palabra se debe á las empali¬ 
zadas con que en el siglo x se señalaban los limites 
del recinto de las fortificaciones. Pero después que- 
los arqueólogos meridionales, principalmente Curie- 
Seimhres. se ocuparon de las ciudades edificadas en 
la Edad Media, se vino en conocimiento de que lo» 
señorea de Gascuña y pueblos limítrofes, cuando de¬ 
cidían poblar un territorio, señalaban su situación 
mediante una estaca plantada en determinado siti» 
«leí terreno que era donde debía existir la plaza pú¬ 
blica. ó bien señalaban los limites del territorio A 
poblar, con una empalizada. Este procedimiento de¬ 
bió ser el usado para el proyecto de ciudad en Pau, 
y acaso por no ser todavía generalizado llamó ma¬ 
yormente la atención, y de ahf el origen de su nom¬ 
bre. Se tiene por indudablemente cierto que el cas¬ 
tillo primitivo de Pau era de piedra, puesto qu» 
Gastón Phoebus, al transformarlo, utilizó grandes 
murallas del mismo, que dividió en estudiadas aber¬ 
turas, y se sirvió, en casi toda su parte, de los anti¬ 
guos cimientos. Según Basque de Lagréze, data est» 
castillo del siglo x: pero nada prueba su existenci» 
nnterioral siglo xi, en que un vizconde, Centnlle IV, 
recibió un legado de Gregorio VII. La ciudad quizá 
no fué fundada hasta la época en que se generalizó 
la costumbre de construir castillos ó quintas de re¬ 
creo, ó sea por el siglo xitt. El terreno anexo al cas¬ 
tillo habla sido adquirido, asi como el emplaza¬ 
miento de la fortaleza por los habitantes de Ossau r 
que ya poseían el llamado Puente Largo, que se ex¬ 
tendía entonces hasta el valle de Gave. Los osaless» 
no exigieron más condición que el honor de ser ve¬ 
cinos de sus soberanos, á los que juraron ayude 
tanto en la corte como en la guerra. La reconstruc¬ 
ción del castillo por Gastón Phoebus á partir d» 
13"” (existe un curioso tratado convenido entra al 
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principe y los obreros) parece no debió dar gran 
desarrollo á la vida de la ciudad, ye, que en el si¬ 
glo zv no contaba aún ni con iglesia parroquial, ni 
ron albergue decoroso para los diputados de loa Es¬ 
tados. Gastón Phoebus siguió sosteniendo su bri¬ 
llante corte, ya en Mazare*, cu país do i'’oix, ya en 
Orthez. Cuando sus descendientes fueron elevados 
á reyes de Navarra por los años de 1419 á 1512, 
residieron preferentemente en Pamplona. No obs¬ 
tante, las sesiones de los Estados de Bénrn empeza¬ 
ron á celebrarse en Pau, y no ya en Morías, como 
lindan antes: fuá esto á mediados del siglo xv. Des¬ 
pojados de la Navarra española, los soberanos bear- 
neses cuidaron de alejarse lo menos posible de la Na¬ 
varra francesa, para mejor poder vigilar sus domi¬ 
nios, y atentos á esta idea, dejando el país de Foix 
al cuidado de sus intendentes, fijaron su residencia 
en Pau. donde t! hijo de Juan, Enrique d’Albret y 
su consorte, la bella Margarita de Valois, convir¬ 
tieron en agradable palacio la sombría fortaleza de 
< Jastón Phoebus. Sin embargo, Nérac disputó á Pau 
la residencia de sus reyes, los últimos de Navarra, 
lo cual no fué óbice para que esta ciudad se engran¬ 
deciera rápidamente á costa de Morías y Lesear. 
Juan d’Albret abandonó poco el castillo de Pau, 
que fué, á raíz de las guerras por la religión, teatro 
lie escenas violentísimas. Los católicos, cuya reli¬ 
gión se les toleraba allá donde constituían una ma¬ 
yoría, organizaron en 1566 un primer complot con¬ 
tra el soberano, en cuya tentativa fracasaron. En 
Septiembre de 1568, aprovechando la ausencia de 
Juann. se apoderaron de Béarn, bajo el mando y di¬ 
rección de Terryde, pero fueron vencidos y expulsa¬ 
dos al siguiente año por las tropas de Montgomery, 
cuyas crueldades han exagerado algunor historiado¬ 
res católicos. Es cierto que Terride y siete de sus 
compañeros fueron vilmente asesinados á pesar de la 
capitulación de Orthez, pero Juana d’Albret, ausen¬ 
te todavía cuando se sucedieron estos hechos, fué 
por completo ajena á estas crueldades. Enrique IV, 
siempre pendiente de sus guerras é intrigas, no ha¬ 
bitó más que raras veces la morada donde nació; 
puede decirse que no frecuentó más el castillo desde 
su advenimiento al trono de Francia; pero el reino 
de Navarra persistió y Pau siguió siendo su capital 
hasta 1620. Fué Luis XIII quien en venganza de 
la tenaz resistencia que oponían estos Estados al 
restablecimiento del culto católico, incorporó este 
reinado al resto de Francia. Permitió, no obstante, 
á Pau conservar su Consejo Soberano, creado en 
1520, transformándolo en Parlamento. Luis XIII y 
su hijo Luis XIV. sin consideración á la memoria 
y respeto de la casa pnterna. despojáronla de todo 
su mobiliario; pero luego lo estimaron excesivamen¬ 
te modesto para sua castillos v lo repartieron entre 
sus favoritos. Grandes esfuerzos realizaron Luis Fe¬ 
lipe y Napoleón III para poder recuperar algunos 
muebles y recuerdos con que nutrir el Museo de 
Enrique IV. instalado en el castillo, restaurado bajo 
sus cuidados. Además del Bearnés, á quien sus con- 
riudadanos erigieron en 1853 una hermosa estatus 
de mármol, obra de Raggi, con bajorrelieves por 
Etex, Pau cuenta entre sus hijos ilustres al maris¬ 
cal Bernadotte, que fué rey de Suecia con el nom¬ 
bre de Carlos Juan (muerto en 1884), y al mariscnl 
Cmssion (muerto en 1647), uno de los vencedores 
de Rocroy. 

Bibliogr - Lavielle, Pau, description Mstoriqne, 
etcétera (París, 1900). 


Pau Amarbllo. Gtog. Río del Brasil, en el Esta— 
do de Pará, mun. de Vigía. Es un brazo del ri* 
Campina. || Río del Est. de Alagoas; es uno de lo*, 
que contribuyen á formar el Póxim. || Brazo del no- 
Mundnha, en el mismo Est. j| Di*t. del mismo Esta¬ 
do, en el término de Santa Luzin do Norte. 

Pau a Pino. Grog. Isla del Brasil, Est. de Rio- 
de Janeiro, mun. de Angra dos Reis, sit. en la eu- 
eenada de Abruháo, cerca de la isla Grande. 

Pau a Pique. Gtog. Isla del Brasil, Est. de Babia», 
se levanta en el río Sao Francisco, entre Remanso 
Santn-Sé. || Rio del mismo Est., tributario del Ita- 
peeurú-assú. 

Pau Bhanco. Gtog. Isla del Brasil, Bst.de Babia, 
mun. de Chique-Chique; se levanta en el rio Sao- 
Francisco. 

Pau Brazil. Gtog. Rio del Brasil, en el Est. d* 
Bahiu; tiene sus fuentes en las malezas de la Bnctv- 
do Matto. al N. del mun. de Po$0es, pasa por el 
lug. de su nombre y des en el río de Contas, cer¬ 
ca de Piubunha. 

Pau Cabido. Gtog. Rio del Brasil, en el Est. de* 
Ceará; se denomina también Cacimba. 

Pau Comprido. Gtog. Sierra del Brasil, Est. d* 
Sergipe, mun. de Campos. 

Pau da Canoa. Gtog. Lag. del Brasil, Est. d* 
Bahia, mun. de Remanso. 

Pau da Copa. Gtog. Sierra del Brasil, Est. d* 
Minas Geraes; se levanta entre Sáo Miguel de Jequi- 
tinhonha y Rio Pardo. 

Pau d'Aoua. Gtog. Isla que forma el río Parnahy- 
ba (Brasil) después de la desembocadura del Pi rangy. 

Pau da Ihbira. Gtog. Lag. del Brasil. Est. de* 
Parahyba del Norte, mun. de Cabeceiias. 

Pau d’Alho. Gtog. Río del Brasil, en el Est. d* 
Sáo Paulo, afl. del Juqueri-quere. muu. de Sáo Se- 
bastiáo. | Sección de la antigua colonia de Rio Novo, 
Est. de Espíritu Santo. | Antiguo nombra de la ciu¬ 
dad de Espíritu Santo, Est. de Pernambuco. 

Pau db Arara. Gtog. Rio del Brasil, en el Esta¬ 
do de Pernambuco. 

Pau db Colbbb. Gtog. Sierra del Brasil, Est. d* 
Sergipe, muu. de Simáo Djas. 

Pau db Gamella. Gtog. Rio del Brasil, en el Ru¬ 
tado de Sergipe; des. er. el Parapuca, que es u» 
brazo del río Sáo Francisco. 

Pau dos Fbbros. Gtog. Comarca, mun. y villa 
del Brasil, Est. de Rio Grande del Norte. La co¬ 
marca, creada en 1873, comprende los tres muni¬ 
cipios de Pau dos Ferros, Luiz Gomes y Sáo Miguel 
de Pau dos Ferros. I.a parroquia se denomina d* 
Nossa Senhora da Conceicáo, y abarca Pau do* 
Ferros, Victoria y Luiz Gomes. El municipio cuen¬ 
ta unos 8,000 h. Produce caña de azúcar, algodón, 
tabaco, arroz, mijo, frijoles y manioc; cría de gana¬ 
do; Correo; escuelas; Sociedad Literaria. La pobla¬ 
ción fué elevada á la categoría de villa en 1856. 

Pau Duro. Gtog. Sierra del Brasil. Est. de Rio de- 
Janeiro, mun. de Magdalena; está unida con la sie¬ 
rra de la Fortaleza. 

Pau Ferrado. Gtog. Dist. del Brasil, Est. de- 
Pernambuco, término de Leopoldina. 

Pau Fbrbo. Gtog. Río del Brasil, en el Rst. de- 
Alagona; riega el mun. de Páo de Assurer y desem¬ 
boca por la izq. en el Sáo Francisco. Hay otro ríe 
del mismo nombre tributario del Parahybinha. Q Rio 
del Est. de Bahia, afl. del Mangueira. | lag. del 
Est. de Rio de Janeiro; el sobrante de sus aguas va. 
á parar al río Macahé. 
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Pau Fincado. Geog. Antiguo dist. del Brasil, Es¬ 
tado de Rio Grande del Sur, niun. de Cachoeira. 
Hoy forma parte del raun. de Sao Gabriel. Es¬ 
cuelas. 

Pao Fubado. Geog. Isla del Brasil. Est. de Matto 
Grosso; se levanta en el rio Quaporé. á unos 50 kms. 
<lespués de la desembocadura del Sao Miguel. | Río 
del Est. de Goyaz, tributario del Paredáo, que á su 
vez lo es del Araguaya por medio del Manso. 

Pao Gioantb. Geog. Isla del Brasil, Est. de Es¬ 
píritu Santo, sit. en el rio Doce, frente al puerto de 
Sousas. ¡| Río del mismo EBt., tributario por la de¬ 
recha del Doce. || Lag. del mismo Est., sit. cerca 
de la marg. der. del rio Doce, con el cual comunica 
por un pequeño cana). |j Nombre actual de la villa 
de Guaraná, en el repetido Est. 

Pau Gbandb, Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Bahia, mun. de Campo Fornioso. || Río del Est. de 
Pará, en la comarca de Monte Alegre; baña el dis¬ 
trito de Cucary. || Río del Est. de Sargipe. tributa¬ 
rio por la der. del Piauhytinga. || Rio del Est. de 
Bahia, afl. del Itapecurú. || Lag. del Est. de Minas 
Geraes, en el mun. de Sáo Domingos de Prata, dis¬ 
trito de Dyonisio. Se la conoce también con el nom¬ 
bre de Pau Gigante. 

Pau Grosso. Geog. Isla del Brasil, Est. do Espí¬ 
ritu Santo, sit. en el rio Doce, entre Linhares y el 
Tatú. U Dist. del Est. de Minas Geraes, mun. de 
Santa Luzia. Corresponde á la dióc. de Marianna, 
orago de San Bernardo. Escuelas. 

Pau Infincado. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Ceará, mun. de -Santa Quiteria. ¡| Lag. del mismo 
Estado, mun. de Areins. 

Pau Lavrado. Geog. Est. del f. c. de Bahia de 
Sáo Francisco (Brasil), sit. entre las de Sitio Novo 
y Catú. 

Pau Pbbto. Geog. Isla del Brasil, formada por el 
río San Francisco, aguas abajo de la villa de Capim 
Grosso. 

Pau Sbcco. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Bahia, es tributario del Una. queá su vez des. en el 
Paraguasú. || Lag. del Est. de Ceará, en el mun. de 
Casca vel. * 

Pau Vbrmblho. Geog. Sierra del Brasil. Est. de 
Bahia, mun. de Prado, g Isla del Est. de Río Gran¬ 
de del Sur, se levanta en el rio Jacuhy. entre su des¬ 
embocadura y la villa de Triumpho. [| Ensenada de 
In lag. de Araruama del Est. de Río de Janeiro. Se 
abre entre la isla de los Macacos, hoy convertida en 
península, y la puntA del Masserababa. 

Pau (Francisco Manubl). Biog. Escritor y finan¬ 
ciero español, n. en Barcelona en 18 Í5 y m. en Pie- 
ra (Barcelona) en 1908. Dedicóse desde su juventud 
al comercio y,á partir de 1869, tomó parte activa en 
las tareas de la asociación regionalista Lo Jone Ca¬ 
talunya, colaborando, además, en La Gramalla, La 
Renaitcensa, La Rondalla y La Bandera Catalana, 
publicó en estas revistas cuadros de costumbres bar¬ 
celonesas de carácter popular escritos en catalán que 
le acreditaron de excelente prosista. Desde 1875 
dióse á conocer también como poeta festivo y satí¬ 
rico en varias publicaciones y antologías que vie¬ 
ron la luz en Barcelona. En 1887 se estableció en 
París, poniéndose al frente de una importante casa 
bancaria, y al celebrarse la Exposición Universal de 
Barcelona, en 1888, tomó Pau por su cuenta la 
construcción en el Paseo da Colón de un gran hotel 
internacional de hierro y cemento armado, capaz 
pora 1,000 pasajeros, que empezó y terminó en el 


plazo de dos meses. Antes había sido tnmbién uno- 
de los funda.lores de la Asociación Catalanista do 
Excursiones Científicas, en cuyas tareas tomó gran, 
parte desde 1878 hasta 1885 publicando en su bole¬ 
tín muy interesantes trabajos. Cooperó también , e». 
1895. á la fundación de la Sociedad Madrileña de 
Excursiones, con motivo de haber fijado su residen¬ 
cia en la corte. El carácter peculiar de este escritor 
se manifestaba por una actividad constante é incan¬ 
sable, un espíritu de organización tan ordenado como 
certero en las empresas difíciles y una excentricidad 
y unos rasgos de genialidad tan extraordinarios- 
como ingeniosos. Fundó en Barcelona el semanario- 
catalán La Cnctirulla Roja, cuyos números constitu¬ 
yen hoy una verdadera rareza y curiosidad biblio¬ 
gráfica. Fundó también el llamado Centro Antidina- 
cosmopoliter típico, entidad humorística cuyos socios 
no podían pasar de 17, debían hacerse retratar 
siempre de espaldas, tomar baños de mar con som¬ 
brero de copa y celebrar oon frecuencia exposiciones 
de objetos ridiculos y certámenes artísticos y litera¬ 
rios de carácter extremadamente humorístico. En 
Barcelona aun se recuerdan algunas de estas mani¬ 
festaciones de arte y humorismo, al lado de las dé¬ 
las famosas sociedades La Gata, La Paloma, El Ga¬ 
vilán, El Taller Bmbut y Lo Nlu Guerrer. De algu¬ 
nas se conservan aún catálogos, que constituyen 
preciosos datos para la historia del humorismo y la 
sátira. En 1876 fundó también en Barcelona, con ca¬ 
rácter absolutamente serio y de unas tendencias muy 
laudables, la asociación La Protecció Literaria, en 
la cual, mediante una exigua cuota, los socios reci¬ 
bían gratis todas las obras cntalnnas que iban pu¬ 
blicándose. La finalidad de Pau era favorecer á lo*^ 
autores, proporcionándoles en firme la venta segura 
de un importante número de ejemplares, y á los lec¬ 
tores haciéndoles adquirir, á menos de la mitad de 
su precio, todas las novedades que aparecían en el 
mercado librario. En la historia de la bibliografía 
catalana ha de tener recuerdo muy encomiástico La 
Protecció Literaria. La Lectura Popular de Barcelo¬ 
na. en su número 177, publicó coleccionados los 
mejores cuadros de costumbres de Pau con el título- 
Del Natural. 

Pau (Jaimb). Biog. Jurisconsulto español del si¬ 
glo xv, n. en Perpiñán (ciudad que entonces perte¬ 
necía á la corona de Aragón) y m. en Barcelona eP 
13 de Junio de 1466. Fué muy célebre por su eru¬ 
dición y elocuencia, llegando á ser tenido en la corte 
de Alfonso V y Juan II de Aragón, cual oráculo del 
derecho romano y humanista. Ejereió el cargo de 
asesor de Juan II, quien le tenía en gran estima. 
Comentó el derecho romano en un libro lleno de só¬ 
lida doctrina. Se le atribuyen también dos tratado* 
titulados: Notae de rtpretaliie y De alignibus quaes— 
tionibnt quae ortae fnerunt occasione mortis regis Mar¬ 
tini. Torres Amat le cita con elogio, diciendo que 
fué «naturalmente conciso, claro y elegante en su 
hablar y escribirá. Las obras de Pau se conservan 
en la biblioteca de El Escorial. 

Bibliogr. Carbonell, De virls illustribus Híspa¬ 
nlas ¡Toma Amat, Memoria para ayudar á formar 
un diccionario crítico de los escritores catalanes ( Bar¬ 
celona, 1836). 

Pau (Jerónimo). Biog. Escritor y religioso espa¬ 
ñol del siglo xv, hijo de su homónimo, n. en Barce¬ 
lona. Fué canónigo de Vich y luego de su ciudad 
natal. Sirvió como jurisconsulto y camarero al pon¬ 
tífice Alejandro VI y fué bibliotecario del Vaticano 
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Ejerció, además, según Torres Amat, el cargo de 
protonotario apostólico. Cardona, en su Historia de 
la Biblioteca pontijlcia, le llama arcediano <ie Barce¬ 
lona. liu 1491 compuso un libro titulado Barchioua, 
añiuiieudo como apéndice un episeopologio. 

Bibliogr. Híspanla Ulus trata; Carbono!!, De vi- 
ris ill ustribus; V. Balnguer, Historia de Catataba. 

Paü ó Paulo (Jerónimo). Hiog. Humanista y ju¬ 
risconsulto español hijo de Jaime, n. en Barcelona, 
•en donde m. de la peste en 1465. Fué doctor en le- 
j'es, consejero del rey Juan II y muy competente 
en humanidades; conocía á fondo loa autores grie¬ 
gos y, además, cultivó con éxito la poesía. Perfec¬ 
cionó sus estudios clásicos con Antonio Benacelli 
Panormita pasando luego á la Universidad de Bo¬ 
lonia. donde trabó estrecha amistad con Teseo Be- 
neto Valentino. Pronto cobró fama de helenisia, ini- 
-ciándo8e en el conocimiento de las antigüedades 
griegas, y cultivó la cosmografía, como lo prueba 
bu curioso libro De fia minibus et montibas utriusgue 
Hispaniae. Obtuvo Pau el titulo de doctor en dere- 
-cho romano y brilló como poeta latino, habiéndose 
-conservado sus poesías merced á la diligencia de 
•Carbonell. Pau, en su cariaos viris lllnstribus His- 
jtaniae, dirigida ¡i Gregorio Coluro bato, puso de 
manifiesto entre los escritores italianos el mérito li¬ 
terario de los autores españoles, negado ó descono¬ 
cido aún de los más doctos. Torres Amat dice que 
Pau fué consejero de Juan II. y cita de él las si¬ 
guientes obras: De donations Constanlini ecclesiae 
romanas, Epístola ad P. Carbonellnm, varios epigra¬ 
mas y elogios, un himno á san Agustín y un libro 
Pe Situ urbinm et oppidorum Cataloniae, indicando 
que todas estas producciones existían en la colegiata 
de San Juan de las Abadesas. 

Bibliogr. Torres Amat, Dice, de ffscr. Catala¬ 
nes / Amador de los Rios. Hist, critica de la litera- 
dura española (t. VI). 

Pau (Pablo MakIa Cusa*). Biog. General fran- 
-cés, n. en Montelimar (Dróme) el 29 de Noviembre 

de 1848. ingresan¬ 
do en 1867 en Saint- 
Cyr, de donde salió 
pocos meses antes 
de estallar la gue¬ 
rra de 1870-71. He¬ 
rido en la batalla de 
Woerlh, tuvo que 
sufrirla amputación 
de la mano derecha, 
y apenas curado se 
presentó al Gobier¬ 
no de la Defensa 
Nacional pidiendo 
volver á campaña, 
siéndole concedido, 
al propio tiempo 
que era ascendido á 
primer teniente y 
poco después á ca¬ 
pitán, y era desti¬ 
nado al ejército del 
Este, batiéndose en 
Villersexel. Pero co¬ 
mo no estaba res¬ 
tablecido del todo, 
tuvo que entrar en el hospital de Besanzón. refugián¬ 
dose más tarde en Suiza con el ejército de Bourhaki, 
«n donde estuvo hasta el armisticio. Ya restablecido, 


formó parte del ejército de Versalles que se batió con 
la Commune; en 1881 fué nombrado comandante. 
En 1886 marchó á Argel, y á su regreso, en 1890, 
ascendió á teniente coronel yen 1893 á coronel. En 
1897, ascendido á general, mandó la 4. a brigada de 
infantería y poco después fué destinado á mandar la 
división de Belfort, antes de ser ascendido á divisio¬ 
nario, pues no obtuvo este grado hasta 1903, en 
que, conservando eí mando que tenía, fué uombrado 
miembro del Comité técnico del Estado Mayor. En 
1907 obtuvo el mando del 20.° cuerpo de ejército, 
situado en Nancy. Antes, en 1910, se pensó en él 
para el cargo de generalísimo, pero era la época de 
las Jlchas y no fué grata su persona, y cuando pasa¬ 
dos unos años se le ofreció el cargo, no lo quiso 
aceptar, porque discutídsele el derecho de designar 
los comandantes de cuerpos de ejército. En 1913 le 
fué conferida la gran cruz de la Legión de Houor y 
pasó 4 la reserva por edad. Al declararse la guerra 
ofreció sus servicios al Gobierno, que le confió el 
ejército concentrado en la región de Belfort, del 
cual tomó el mando el 13 de Agosto de 1914. des¬ 
pués de terminar el repliegue de la primera ofensi¬ 
va sobre Mulhouse, no pudiendo seguir el segundo 
avance iniciado porque, en vista de las derrotas su¬ 
fridas por los franceses en Bélgica y Lorena, Be vió 
obligado á restringir sus movimientos. A principios 
de 1915 le fué confiada por el Gobierno una misión 
diplomática en Rusia, regresando á Francia por los 
Balkanes é Italia. 

Pau y Español (Carlos). Biog. Botánico espa¬ 
ñol contemporáneo, n. en Segorbe el 10 de Mayo de 
1857. Estudió gramática y filosofía en el Seminario 
Conciliar. Abandonados los estudios por causa de 
dedicarse al comercio, los 
volvió á reanudar tres ó cua¬ 
tro años después en Valen¬ 
cia. con el fin de adquirir el 
titulo de bachiller. Pasó á 
Barcelona y cursó la carrera 
de farmacia. Al año siguien¬ 
te pasó 4 Madrid, en donde 
hizo el ejercicio de doctor en 
1884. Durante algunos años 
se dedicó únicamente al es¬ 
tudio de las plantas; pero,, 
luego decidió establecerse 
en una farmacia, no dejando 
sus afioiones predilectas por 
la botánica. Es uno de los 
botánicos que más han reco¬ 
rrido la Península, por no de¬ 
cir el que más, porque desde Barcelona hasta Aya- 
monte ha proourado visitar todas las localidades ea 
donde se citaban las mejores especies y las más ra¬ 
ras. Y fuera de las costas marítimas, ha herborizado 
en el Pirineo catalán y aragonés, las cordilleras del 
centro, como las de Gredos, Béjar, Guadarrama. 
Urbión. San Lorenzo y Cameros; las derivaciones 
celtibéricas de Albarracln. Jabalambre, etc., etc., y 
las dos vertientes de la Sierra Nevada (meridional y 
septentrional). Debido 4 estas visitas y á sus múlti¬ 
ples amigos y corresponsales, ha podido reunir un 
herbario particular que quizá consta de unas 70,000 
muestras ó ejemplares, tanto de Europa como de las 
floras mediterráneas de Asia y de Africa. Su biblio¬ 
teca particular es de lo mis completo que existe ea 
España, por lo que se refiere á las obras necesarias 
para la flora de nuestro país. Cuenta con varios tl- 



Pablo Maris Oéiar Pan 



Oarlo* Pan j Sapallo! 


Digitized by G00gle 



PAU-AN — PAUCARMAYO 


lulos honoríficos, como el de correspondiente de la 
Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona, 
<le la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Na¬ 
turales , de Zaragoza, y de la Institució Catalana 
A'Historia Natural. Los trabajos son numerosos, loa 
■que aparecieron en su major parte en las siguientes 
revistas científicas: Sociedad Española i» Historia 
liatural. Sociedad Aragonesa ds Historia Natural, 
Institució Catalana d' Historia Natural, Instituí ds 
■Ciencies, Museo Nacional de Ciencias Naturales, 
Académis Internationale de Botanique, y Aunaos da 
Academia Polytechnica de Porto. Vamos á dar una 
relación compendiada de sus notas publicadas en las 
revistas y boletines científicos: Herboritaciones por 
Valldigna, Jática y Sierra Mariola; Mi segunda vi- 
-aita á Sierra Notada, Plantas de la provincia de 
Huesca, Plantas de Huesca y ds Guara, Contribución 
A la flora de Granada, Plantas de la Bélica, Indica¬ 
dlo Plantanm n o varum sum synonymic nonnullis 
accedentibus, Notas sueltas sobre la flora matritense 
•(I- VII), Sobre algunas plantas borboritadas por Lso- 
Jting en las cercanías ds Madrid, Plantas ds Persia y 
As Mesopotamia, recogidas por don Fernando Marti¬ 
net ds la Escalera, en colaboración de don Carlos Vi¬ 
cioso,- Una visita botánica al Rif, Plantas de Mslilla, 
<L' Astragalus gran atinéis s dans l’arrondissamsnt 
A'Oran, Relación de plantas ibiceñas, Plantas de Ma¬ 
llorca y de Menorca (varias notas), Plantas di Ayo- 
•ra, Plantas de la Sierra ds Béjar, Plantas de la Sis¬ 
era de Guadarrama, Plantas de la Sierra del Toro, 
Plantas del Formigal de Salient, Plantas de la Sie- 
■rra d- Altana, Asso, como botánico¡ Bousseynet, Ca- 
■vanilles y J. Ball, como investigadores ds la flora 
marroquí, etc., etc. AderaáB, indicaremos las notas 
-que no fueron publicadas en estas revistas: Notas 
botánicas (seis fascículos), Catálech de les plantes 
drobades en el viatge al Sinal, desde Yun-Musa 
-(9 d'Abril) fins la sortida ds L. el A in (23 d'Abril), 
•per el Rdo. P. B. Ubach; Carta á un botánico (cua¬ 
dro cartas), Materiales para la flora valenciana (fas¬ 
cículo 1), y Gazapos botánicos. 

PAU-AN. Qeog. V. Pau-nqan. 

PAUAUBA. Geog. Río del Brasil, en el Bst. de 
Pará, mun. del Bagre. 

PAUBBO. m. prov. Gal. Páramo ó sitio aislado, 
«olitario y triste. 

PAUCA. Geog. Hac. del Perú, dep. y prov. de 
bajamares, dist. de San Marcos; unos 800 h. || 
Estancia del dep. de La Libertad, prov. de Ofusco, 
<Ust. de Usquil; unos 180 h. y Chacra del dep. de 
Ancash, prov. de Pomabamba, dist.de Parobamba- 
«no8 120 h. |j Aid. del dep. de Huánuco, prov. dé 
Huanalles, dist. de Piura; unos 50 h. 

PAUCAMARCA. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento y prov. de Cajamarca, dist. de San 
Marcos, de cuva cabecera dista 16 kms. 

PAUOAPALBA. Biog. Canonista del siglo xn, 
discípulo de Graciano. De él quedan escasas noti¬ 
cias. Parece que enseñó cánones en Bolonia y que 
compuso algunas glosas interlineales y acaso una 
Summa del Decreto. Los críticos modernos le atri¬ 
buyen la división de la primera parte de éste en las 
101 distinciones. Su fama proviene de los capítulos 
llamados palea del mismo Decreto, por creerse con 
verosimilitud, aunque no con seguridad, qne son 
-obra suya. El apellido Palea lo llevaba en Cremona 
«na familia ilustre en tiempo de Antonio Agustín, 
y en el mismo siglo xii figuraba en España un 
juglar asi llamado. Según esto debiera escribirse 
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Pauca Palea y no Paucapalsa, como se acostumbra. 
V. Graciano (Dbcrbto). 

Blbllogr. Measen, Pancapalea (Viena, 1859). 

PAUCAPATA. Geog. Hac. del Perú, dep. da 
Ayacucho, prov. y dist. de Huanta; unos 300 h. 

PAUCAR. Geog. Pobl. de) Perú, dep. de An¬ 
cash, prov. de Huari, dist. de Uco; unos 600 b. | 
Estancia del dep., prov. y dist. de Huánuco; unos 
350 h. | Pobl. del dep. de Junln, prov. de Pasco, 
dist. de Caina; unos 800 b. | Hac. del mismo de¬ 
partamento, prov. y dist. de Jauja; unos 120 b. 

PAUCAR A* Geog. Pobl. del Perú, dep. de 
Huancavelica, prov. de Angaraes. dist. de Acobam- 
ba, sit. á 58 kms. de Huancavelica; unos 250 h. 
Clima frío. Rs célebre por las Humadas Pirámides 
de Pancara, que se ven en sus inmediaciones y que 
son unos montículos de conglomerado traqultico en 
forma de pirámides, originados por la acción lenta 
de las aguas de lluvia que han ido delineándolas. 
En los alrededores de Paucara se encuentran tam¬ 
bién minerales de oro, plata y cobre, bastante ricos, 
aunque no muy abundantes. 

PAUCARA Y. Geog. Pobl. del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Lucanas, dist. de Paieo; unos 
140 h. 

PAUOARBAMBA. Geog. Dial, y pobl. del 
Perú, dep. de Huancavelica, prov. de Tayacaja; 
unos 5,000 h. Hay en su territorio minas de oro y 
plata y fuentes termales, adpnde acuden de todas 
partes de la provincia para cura de las enfermeda¬ 
des de la piel y de la sangre. Los productos agríco¬ 
las del distrito consisten principalmente en legum¬ 
bres. || Hac. del dep. del Cuzco, prov. de Urubam- 
ba, dist. de Ollantaitambo; unos 50 b. 

PAUCAR BARBILLA. Geog. Pobl. del Perú, 
dep. de Huancavelica, prov. de Tayacaja, dist. de 
Locroja; unos 400 h. 

PAUCARCOCHA. Geog. Lag. del Perú, de¬ 
partamento de Lima, prov. de Huarochirí, sit. al 
NE. de la estancia de Carahualn. ||'Lag. de la pro¬ 
vincia de Yauyos. sit. á 4,800 m. de altura. 

PAUCARCOLLA ó UMAYO. Geog. Laguna 
del Perú, dep. de Puno. sit. al B. de Vilque. Es de 
forma circular y mide 2 millas de diámetro; recibe 
las aguas de algunos riachuelos, pero no tiene des¬ 
agüe alguno. En bus aguas encuéntrense unos peces 
de rara especie y en sus orillas hay un promontorio 
donde se han descubierto antiguos sepulcros, lla¬ 
mados Chulpas de Sillustani. 

Paucarcolla. Geog. Dist. del Perú, dep. y pro¬ 
vincia de Puno, sit. á oril. del lago Titicaca, donde 
su costa forma una extensa bahía denominada tam¬ 
bién de Paucarcolla; unos 3,000 h. Su cabecera se 
encuentra á los 15° 45' de lat. S. y 70* 88' 12" 
de long. O. de Greenwich, á 3,956 m. de altura y 
á 28 kms. de Caracoto. 

PAUCARCOTO Y PANTIMAROA. Geog. 
Hac. del Perú, prov. y dep. de Cuzco, dist. da 
Anta; unos 40 h. 

PAUOAROHUOO. Geog. Hac. del Perú, de¬ 
partamento de Huancavelica, prov. de Tayacaja, 
dist. de Surcubamba; unos 40 k. 

PAUOARMARCA. Geog. Aid. y estancia del 
Perú, dep. de La Libertad, prov. de Patás. dist. de 
Huayo; unos 90 h. | Aid. y estancia del dep. de 
Junln, prov. de Tarma, dist. da Acobamba; unos 
90 h. 

PAUCARMAYO. Geog. Río del Perú; tributa- 
I rio del Palcasu. 
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PAUCARPATA. Oeog. Hao. del Perú, depar¬ 
tamento y prov. de Cuzco, dist. de San Cristóbal; 
unos 80 h. U Hac. del mismo dep., prov. de Calca, 
dist. de Lares; unos 21 h. | Dist. de la prov. y de¬ 
partamento de Arequipa; unos 3,500 li. y tiene 
fuentes de aguas termales. Su cabecera está sit. á 
4 kms. de Arequipa y á 2,487 m. de altura. 

PAUCARTAMBO. Oeog. Río del Perú, lla¬ 
mado también Mapacho, Ocongate y Challabamba, 
según los lugares por donde pasa. Riega el territo¬ 
rio denominado Vallts ó Montaña» de Paucartambo 
y des. por la izq. en el Inambari. J Pobl. del depar¬ 
tamento de Junin. en la prov. de Pasco, dist. de 
Ninacaca; unos 1,200 b. 

Paucartambo. Oeog. Prov. del Perú, en el depar¬ 
tamento del Cuzco; limita al N. con la montaña 
habitada por los indios sirineris y otros de la pro¬ 
vincia de Convención; al B. con la prov. de Cara- 
baya, de la que está separada por el río Tono; 
al S. con la de Quispicancbi y al O. con la de 
Calca, mediante la cordillera de los Andes, hallán¬ 
dose poco más ó menos comprendida entre los 
12° 12' y 13° 25' de lat. S. y los 70° 20' y 71° 30' 
de long. O. de Greenwich. Ocupa una super, de 
6,666 kms.* y tiene una población aproximada 
de 30,000 h. Domina esta provincia tres cuencas 
distintas: la del Alto Madre de Dios, la del Paucar¬ 
tambo y la del Urubamba, y su territorio está atra¬ 
vesado por una cordillera que se desprende de los 
Andes desde el pico de ABangata, hasta terminar y 
desaparecer en la confl. del Tono con otro más 
abajo de la ciudad de Paucartambo. Para llegar des¬ 
de el O. á los confines orientales de la provincia, 
hay que subir dos cadenas de cerros especialmente 
marcadas: la que está al E. de Urubamba, donde se 
levanta majestuoso el nevado deColIquioreuna; y la 
que se encuentra al E. del río Paucartambo, ó sea 
la que viniendo del elevado cerro de Alcumbrera 
llega hasta Tres Cruces, desde cuya cumbre se con¬ 
templa en toda su hermosura las famosas Pampas 
del Sacramento, donde aún no ha penetrado la civi¬ 
lización de un modo eficaz. El clima es muy vario; 
frío hacia las cumbres de las cordilleras, donde se 
alimenta abundante ganado, templado en Ir.s faldas 
y cálido sobre todo hacia la montaña, donde predo¬ 
mina una humedad extraordinaria. Un calor sofo¬ 
cante reina en esta comarca que ha alucinado y 
perdido á tantos hombres con la riqueza de su selva 
en maderas de construcción, resinas, frutos y caza. 
La naturaleza ha favorecido á esta provincia con un 
suelo muy fértil, donde se producen coca, cacao, 
café, caucho, cascarilla, papas, trigo, malí. etc. En 
sus cerros hay también buenas minas de oro, plata 
y otros metales. Divídese la prov. en los cinco dis¬ 
tritos de Pauoartambo. que es su cabecera; Caieay, 
Calca, Colquepata y Chayahamba. 

PAUOA, SED DONA. loe. lat. Poca» cosas, 
pero que sean buenas. 

PAUOIARTICULADO, DA. (Btim.—Del lat. 
paiten», poco, y articulado.) adj. Zool. Que está for¬ 
mado de un pequeño número de artículos 6 artejos. 

PAUCIDENTADO, DA. (Etim.— Del lat. 
pattens, poao. y dentado.) adj. Zool. Que tiene un 
corto número de dientes. 

PAUOIBSPIRADO, DA. (Etim. — Del lat. 
pauent, poco, y tpira, espira.) adj. Zool. Que des¬ 
cribe un corto número de espiras. 

PAUCIFLORO, RA. adj. Bot. Se dice de ana 
inflorescencia cualquiera que tenga pocas flores. 


PAUClLOCUO, CUA. (Etim. — Del lat. pan- 

cus, poco, y toqui, hablar.) adj. Que es de pocas pa¬ 
labras. U. t. c. s. 

PAUCINA. f. Quim. C 17 H„ N» O s -f 6 */i H,O. 
Alcaloide que se encuentra en las nueces de pauco r 
frutos de la Peutaclethra macrgphglla, que en el co¬ 
mercio recibe el nombre de grain» d'Ovala. Para ob¬ 
tenerla, se extraen las nueces con alcohol, se elimina 
el alcohol del líquido por destilación, ae trata pl re¬ 
siduo con éter de petróleo, se disuelve el resto e» 
agua acidulada, se filtra y se neutraliza, con lo cual 
se precipita la paucina. Se presenta ésta en eacamts- 
amarilla8. fusibles á 126°. Es insoluble en el éter y 
el cloroformo. Puede purificarse por cristaliza ció» 
del agua caliente. La solución del alcaloide en leji» 
de 808 ase tiñe rápidamente de color rojo pardusco^ 
Es una base venenosa, biácida. 

El clorhidrato de pancina 

C t1 H OT N 5 O s . 2HCI +6H,0 

cristaliza en agujas blancas, fusibles á 246*, cuyai 
solución toma color verde con el cloruro férrico. Ek 
cloroplatinato de paucina es de color pardo rojizo, 
cristalino, y funde á 145°. El picrato da paucinm- 
cristaliza en prismas de color rojo de granate, fusi¬ 
bles á 220°. 

PAUCIOVULADO, DA. Zool. Que tiene eort» 

número de óvulos. 

PAUCI QUOS AEQUUt AMAVIT JUP- 
PITER. loe. lat. Lo» poco» (hombre») que amo et 
justo Júpiter. Palabras de Virgilio ( Batida, VI, 129- 
130). Díceae de los hombres dotados de cualidade» 
particulares ó de una especial dicha. 

PAUOI VERO BLBOTI. loe. lat. Pocos ton 
los escogido». Frase del Evangelio de san Mate» 
(20-16), que significa que los predestinados son es¬ 
casos. Suele completarse anteponiéndole Multi snap 
vocati (del mismo capitulo y vermículo), que signi¬ 
fica Muchos ton los llamado». 

PAUCONA. Oeog. Hac. del Perú. dep. de Cus¬ 
co, prov. de Paucartambo, dist. de Colquepata;. 
unos 300 h. 

PAUCOURT. Oeog. Pobl. de Francia, dep. dek 
Loiret, dist., cant, y á6 kms. NE. de Montargie r 
en un claro del bosque de Montargis, á 130 m. d* 
altura; 90 h. (270 con el mun.). Bello menhir. Rui¬ 
nas romanas. 

PAUCTON (Alojo Juak Pbdro). Biog. Mate¬ 
mático francés, n. en 1.a Baroche-Gondouin (Ma- 
yenne)ym. en París (1736-1798). Vivía en Parí* 
obscuramente cuando dió á luz su notable obra Me- 
trologie ou Traité de» mesure», poid» ot monnai» den 
anden» et de» moderues (París. 1780), que le dió ce¬ 
lebridad. y por espacio de mucho tiempo fué la pro¬ 
ducción más importante sobre dioha materia. Este- 
éxito le animó á publicar en 1781 una Théori» der 
lois de la nature, sobre cuyo valor los critioos no se- 
hallan de acuerdo. Posteriormente fué nombrado ca¬ 
tedrático de matemáticas en Estrasburgo, y en 1796- 
obtuvo un empleo en el catastro. Poco antes de s» 
muerte se le admitió en el Instituto de Francia como- 
miembro correspondiente. Además de las menciona¬ 
das producciones, se le debe: Théori» de la vi» d'Ar- 
chimide (París, 1768) y una traducción de los Him¬ 
no» de Orfeo. 

PAU-OHANG ó PAI-CHUNO. Geog. C. de 
China, prov. de Kwang-tung, dist. y á SO kms- 
NO. de Nan-hsiung, sit. en las márg. de un peque¬ 
ño tributario del Pei kiang, afluente del Si-kiaag,. 
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á los 25° 30' do lat. N. y 113° 50' do long. E. do 
Greenwich. 

PAU-OHENO. Geog. C. de China, prov. de 
Shon-si, diet, y á 17 kms. NO. de Han-chung, si¬ 
tuada en las márg. del Hei-lung. afl. del Han-kiang, 
que & su vex des. en el Yang-tsze, á los 33° 11' de 
lat. N. y 107° 7' de long. E. del Meridiano de 
Greenwich. 

PAUDITS, PAUDIII ó BAUDITZ (Cris¬ 
tóbal). Biog. Pintor alemán, n. en Sajonia hacia el 
año 1618 y m. en Presinga en 1666. Tuvo por 
maestro á Rembrandt, de quien imitó maravillosa¬ 
mente la factura. Durante algún tiempo residió en 
la corte del obispo de Fresinga. el cual lo recomen¬ 
dó al duque de Baviera Alberto Segismundo, quien 
le tomó bajo su protección. Entre sus obras, admi¬ 
rables de color, se citan: Bl dispertar de san Jeróni¬ 
mo, Una vieja (Museo del Louvre, París), Aldeano 
de la Selva Negra, Autorretrato y Jesucristo arro¬ 
jando del templo i los mercaderes, cuadro que pintó 
para la catedral de Presinga. Sus obras más nota¬ 
bles se guardan en los Museos de Augsbnrgo. 
Dresde, Presinga, Munich, Nuremberg y Viena. 

PAUDT. Geog. Pobl. de Francia, dep. del In- 
dre, diet., cant. N. y á 12 kms. NO. de Issoudun, 
junto al Herbon. afl. izq. del Arnpn, á 160 m. de 
altura; 380 h. (1,170 con el mun.). Vinos muy es¬ 
timados. Restos de un castillo del siglo xiv. 

PADELIEN (Erico). Biog. Pintor y grabador 
dinamarqués, n. en Bvgom y m. suicidado en Co¬ 
penhague (1749-1790). Estudió en la Academia de 
Copenhague y ultimó su educación artística con via¬ 
jes por Francia, Italia y Noruega. Obras principa- j 
les: Juicio de Salomón (1777). Alegoría de la unión 1 
de los tres reinos nórdicos (1781), y las siguientes, 
ejecutadas á la grisalla: Asesinato de san Canuto 
(iglesia de Odense). Madsen comunicando á Raut- 
tan noticias del enemigo, Ana Colbjómsen y Rolf 
Krage. 

PAUER (Emilio). Biog. Filósofo húngaro con¬ 
temporáneo. Hizo sus estudios de lógica y psicolo¬ 
gía bajo la dirección de Guillermo Wund. Pertenece 
á la Academia de Ciencias de Budapest, y desde 
1892 es redactor-jefe de la Revista de Filosofía y 
Ciencia Política. Sus obras principales, escritas en 
lengua nacional, son: Nuevo punto de vista, nuevo 
método y nuevos principios en las cuestiones morales 


(1889), interpretación descriptiva pura de la Etica; 
Peoria del determiuismo moral (2.* ed., 1899). Psi¬ 
cología (1901; 5.* ed., 1907), y Lógica (1902; 
5.* ed., 1907). 

Paukr (Br.nmto). Biog. Pianista y compositor 
austríaco, n. en Viena en 1826 y m. en Ingenheim, 
cerca de Darmstadt en 1905. Era hijo de un super¬ 
intendente general, y desde su niñez demostró gran¬ 
des aptitudes para la música. Su primer profesor de 
piano lo fué el músico húngaro Teodoro Dirzka, y 
en 1840 fué discípulo del pianista A. Mozart, hijo 
del célebre compositor de este nombre: estudió tam¬ 
bién composición con el músico húngaro Sechter, 
y desde 1845 hasta 1846 tuvo por maestro á Frans 
Lachner, de Munich. En 
1847 fué nombrado direc- 
tor de música en Magun- 
cia, en donde residió has- f il 
ta 1851. En este mismo año t m. ^ 
cosechó muchos aplausos 
como concertista en Lon- 
dres, en donde se estableció *" "i 

definitivamente, después V > ' 
de haber contraído matri- ’ f 

monio con la cantatriz An- ‘ 
dreae, de Francfort del \ ^ 

Maine. En 1861 dió varios 
conciertos con programas 

analíticos detallados, y lo- ErneKto Pauer 

gró tal fama como pianis¬ 
ta y como compositor, que pronto consiguió crear¬ 
se una posición independiente en Londres. Hízo- 
se aplaudir también en el continente, sobre todo 
en los conciertos que dió en Alemania, y en 1866 
fué nombrado pianista de la corte imperial de Aus¬ 
tria. A paitirde 1870 dió varias conferencias sobre 
la historia de la literatura del piano, que lograron 
muy buena acogida. A la muerte de Cipriano Potter 
(1871) subtituvó á este pianista como profesor de 
piano de la Academy of Music, y en 1876 fué nom¬ 
brado primer profesor de piano de la National trai¬ 
ning school for music. Publicó muchas obras de mú¬ 
sica clásica para piano, tales como Alte Klaviermu- 
sik. Alte Meister, Old English composers for the 
virginal and harpsichord. y una edición popular de 
los clásicos, desde Bach hasta Schumann. Publicó, 
además, varias obras didácticas: New grades ai 
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Pamassum, Primer of tin pianoforte, y los estrilos: j 
Elements of the beautiful in music (1876), Primer ' 
of musical forms (1878), y The pianist's dictionary ' 
(1895). Eutre sus composiciones cabe mencionar: 
las óperas Don Riego, estrenada en Maguncia en 
1850, y Die roten Masks, representada en Maguncia 
y en Maunbeim (1851), y varias obras de música de 
cámara y para orquesta. Fuó, además, uno de los 
más activos colaboradores del Dictionary of music 
and mnsiciens. [j Su hijo Maw (n. en Londres eu 
1866) fue profesor de piano de Colonia (1887) y | 
desde 1897 en el Conservatorio de Stuttgart, del 
que fué nombrado director en 1908 á la muerte de 
-De Lange. Es autor de varias obras para piano, y 
ha colaborado en la nueva edición Ab\ K latter schule, 
de Lebert-Starkschen (Stuttgart, 1904). 

Paubb (Imre). Biog. Filósofo húngaro, n. en 
1845. Ingresó eu la orden de los Preraonstiatenses 
y enseñó filosofía en Pozsouy, primero, y luego en la 
Universidad de Budapest, sucediendo á Cirilo Hor- 
walk. Es secretario perpetuo de una sección de la 
Academia húngara y redactor del Athenoeum, re¬ 
vista de filosofía. 

PAU-FÜNO. Geog. C. de China, prov. de Ho¬ 
nan, dist. y á 38 kms. SE. de Shuchow, sit. en el 
cuno superior del Hwai-ho, tributario del lago 
Hun-tse-hu, hacia los 83° 55' de 1st. N. y 113° 16' i 
de long. E. de Greenwich. 

PAUOANCHA. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de La Libertad, prov. de Otusco, dis¬ 
trito de Usquil; unos 60 h. 

PAUGNANO ó POMIANO. Geog. Pobl. de 
Italia, en Istria, distrito de Capo d’Istria; 5,000 
habitantes. 

PAU-HUEN. Geog. C. de China, prov. de Sze- 
chwen. dist. y á 165 kms. NO. de Cheng-tu. en el 
valle de un braco del Yu-ho, hacia los 31° 42' N. 
y 103° 32' E. de Greenwich. 

PAUILHAO. Geog. Pobl. de Francia, dep. del 
Gers, dist. de Lectoure. cant, y á 5 kms. NO. de 
Fleurance, en la linde O. del bosque de Bouillar, á 
145 m. de altura; 160 h. (750 con el mun.). A 2 
kilómetros NE., junto á un pequeño afl. izq. del 
Gers, restos de la abadía cisterciense de Bonillas, 
fundada en 1125, y cuyos relig ¡osos fueron á su vez 
los fundadores de Fleurance en 1280. 

PAUILLAC. Geog. Cant, del ,iep. de la Giron- 
da (Francia), dist. de Lesparre; comprende seis mu¬ 
nicipios, con una población de 12,020 h. Su cabe¬ 
cera es la c. del mismo nombre, á 19 kms. SE. de 
Lesparre, en la rib. izq. del Gironda; 2,140 h. 
(4,625 con el mun., que es el más importante del 
distrito). A 8 kms. N. hállase el lazareto de Trom- 
peloup. Importante puerto, en el cual hacen casi 
siempre escala los buques mercantes y paquebotes en 
sus viajes á Burdeos. Activo tráfico vinícola. A 3 
kilómetros NNO. de Pauillac se encuentra el castillo 
Lafitte y á 3 kms. S. el castillo Latour, célebres 
ambos en todo el mundo por los caldos que produ¬ 
cen sus viñedos, á los cuales se han otorgado las 
más altas recompensas. Los viñedos alcanzan una 
enorme extensión (1,510 hectáreas en total). El 
cant, de Pauillac es uno de los más ricos del Me- 
doc y de Francia. Est. en la I. f. de Verdun. 

PAUJAMARCA. Geog. Hac. del Perú. dep. de 
Amazonas, prov. de Luva, dist. de Pisuquia; unos 
120 h. 

PAUJE. m. Bol. Par ile mazorcas atadas por la 
chala. 


PAUJI. m. Or uit. Especie de pavo mantés de 
América, fácil de domesticar; su color es uegro ds 
azabache y su pico blanco. El género Pauxi de aves 
es del orden de las gallináceas, familia de las cráci- 
das, distinto del Craw por tener el pico mucho más 
corto, más alto y comprimido y .en su base una ca¬ 
llosidad enorme, huesosa, piriforme, dirigida hacia 
atrás oblicuamente; por carecer de moño, por tener 
las fosas nasales con los agujeros oblicuos cerca de 
la frente en la cera y por sus mejillas con plumas. 

P. galeota es la piedra de Cayena ó ave piedra, ó 
simplemente llamada piedra, de un negro azulado 
brillante, con vientre manchado, como el extremo de 
la cola, la cajlosidad de encima del pico es de un 
azul negruzco y con surcos, el iris pardo rojizo y 
las patas de un rojo claro. La hembra tiene callo¬ 
sidad menor. Largura de 70 á 75 cm. Vive en si 
oriente del Perú, sobre todo en Maynás. No es re¬ 
celoso y hasta raya en estúpido, se domestica fácil¬ 
mente, pero no gusta de que le toqueu ó agarren. 
Es lento en el andar y arrogante y anida en el sue¬ 
lo, aunque se posa en los árboleB. 

Pauji db copbte. Zool. El que tiene un moño de 
plumas rizadas. Es un Craw. || Pauji db pibdba. 
Zool. El que parece que lleva en la cabeza una pie¬ 
dra en forma de cono inverso. 

Pauji. Geog. Río de Venezuela; tiene sus fuentes 
en las montañas de Trujillo y des. en el Motatán, 
que á su vez va á parar al lago de Maracaibo. || Rio 
que nace en la sierra de Mériday des. en el lago de 
Maracaibo. 

PAUJTIL. Til. Zool. Pauji. 

PAU-KANG. Geog.C. de China, en la prov. de 
Hu-pe, dist. y á 126 kms. SE. de Yun-yang, en 
las márg. de uu pequeño afi. del Ta-shi-ho, sub¬ 
tributario del Yang-tsze, sit. á los 31* 54' de 1st. N. 
y 11 I o 15'21" de long. E. de Greenwich. 

PAUKE ó PAUCKE (Florián). Biog. Jesuí¬ 
ta austríaco, n. en Witzingen (Silesia) en 1719. En 
1748 pasó á las misiones del Paraguay. De las re¬ 
laciones que él mismo escribió de sus trabajos en 
aquellas misiones, sacó el padre Kobler la publicada 
en 1870 en Rutisbona con el titulo Paler Florian 
Paucke, ein Jesuit in Paraguay (1748-66). De esta 
obra existe un extracto en castellano publicado en 
Buenos Aires enl900 con el titulo de Memorias del 
P. Paucke. 

PAU-KI. Geqg. C.de China, en la prov. de Shen¬ 
si, dist. y á27 kms. SO. de Fung-tsiang. sit. en la 
confl. del Kiug-ling con el Hwei-ho, á los 84° 20' 
N. y 107° 13' E. de Greenwich. 

PAU-KING. Geog. C. de China, en la prov. de 
Hu-nan, cap. del dist. de su nombre, sit. á 200 kms. 
SO. de Chang-Bha, en las márg. del Tse-kiangó Lo- 
kiang y al pie de los montes Tseling. A los27* 3'36* 
N. y 111° 21' 29* E. de Greenwich. Misioneros. 

PAUL» Metrol. V. Paolo. 

Paul (San). Geog. ecl. Abadía benedictina de 
Austria, perteneciente á la Congregación de la In¬ 
maculada Concepción. Fué fundada en 1091 y res¬ 
taurada en 1809. Su abad es hoy el reverendísi¬ 
mo padre Gregorio Ehrlich. Cuenta 34 sacerdotes 
y 7 clérigos y novicios. Está sit. en la prov. de Ca- 
rintia. dióc. deGurk. Dirige 5 parroquias con 7,000 
almas, 11 iglesias y 2 colegios de 145 alumnos el 
uno y de 185 el otro. 

Bibliogr. Sane ti P. Benedict » Familias confaede • 
ratae. (Roma. 1910). Boletín de Santo Dominga de 
Silos (pág. 171, 1906). 
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Paul Chobch Town. Geog. Pobl. de Inglaterra, 
en el condado de Cornwall, mun. de Saint-Paul, á 
4 kms. S. de Ponzance, junto al Mount's Bay; 200 h. 
Pesca de sardina y de bonito. Restos de un campo 
romano. 

Paul (Adolfo). Biog. Novelista y dramaturgo 
sueco contemporáneo, n. en BromO el l.° de Junio 
de 1863. Hizo los estudios de segunda enseñanza en 
el Liceo de Abo, en Finlandia, donde vivió desde 
los nueve años, y fué después alumno de la Escuela 
Superior de Agricultura y del Conservatorio de Mú¬ 
sica de Helsingfors. Desde 1889 fijó su residencia en 
Alemania, viviendo en Charlotemburgo primero y 
después en Berlin. Fué durante muchos años corres¬ 
ponsal de la prensa sueca. Ha escrito: Das Bitch 
ti*, Menseben, Ripper novellen, Herr Ludwigs, Blin- 
dtbnkk, Bin Gtfallener Profet, Jung Hansens Liebes- 
bne/e, Dit Madonna linter dem Rosenbttsch, Oedipus 
im Norden, y De veer Ukltn, novelas; Alte Sünden, 
Kdnig Christian II, Karin Monstochter, Harpago*, 
Mater dolorosa, Die Doppelgdnger komOdie, Heroische 
komOditn, Die Tenfelskirche, Hille Bobbe, Lohndie- 
ner, Der Triumph der Pompadur, Blaner Dunst, Un- 
ver kÚHjtich, Die Sprache der Vbgel, Drohnen, etc. 

Paul (Amancio Lorrnzo). Biog. Jesuíta francés, 
n. en Saint-Chamas (Bocas del Ródano) y m. en 
Lyón (1740-1809). Le dió las primeras lecciones su 
hermano mayor Francisco, autor de varios tomos de 
la Collection Académique. Prosiguió sus estudios en 
Marsella, y en 1757 entró en el noviciado de los 
jesuítas. Más adelante fué profesor de humanidades 
en Mftcon, y aun después de secularizado, por la 
extinción de su orden, continuó dedicado á la ense¬ 
ñanza, aceptando una cátedra de retórica en Arles. 
Muerto su hermano en 1774 volvió al seno de su 
familia y se entregó por completo á su afición favo¬ 
rita, que era el estudio de los clásicos latinos. Fru¬ 
tos de estos estudios fueron las traducciones france¬ 
sas de Veleyo Pa*érculo (Aviñón, 1768), Floro 
(2 vol., París. 17711, Justino (2 vol., París, 1774), 
Tito Livio (2 vol., Marsella, 1780), CorneJio Nepo¬ 
te (París, 17811, Fedro(Lyón, 1805), SulpicioSe¬ 
vero (Lyón, 1805) y Eutropio (Lyón, 1809). Tra¬ 
dujo en verso latino el Arte poética, de Boilenu. y 
varias obras selectas de la poesía francesa (Lyón, 
1804). Refugiado en España durante la Revolución, 
aprendió tan perfectamente el castellano, que pudo 
traducir á nuestra lengua las Horas de recreación, 
de Guicciardini. También publicó: Conrsde Traduc¬ 
tions historiqnes, on Morceaum choisis des meilleurs 
Historiens latine, accompagnés des traductions les 
plus accréditées (Lyón. 1778); Histoires ex traites de 
Cicerón, Quintilien, Pliue 
Tandea, etc. (Lyón, 1806); 
Pables et descriptions d'ani■ ¡ 
mana, en latin élé men tai¬ 
re , h T usage des sixiimts 
et des cinqniimes (Lyón. 
18081; Versions chrétiennes 
et thimes Chrétien* á Tusa- 
ge des élévts de cinquiim 
et de sixiime (París. 1819), 
Court de Infinité inférienre 
(París. 18071, y Conrs de 
Brnno Pan! Infinité supérieure (3 vol., 

Lyón, 1806). 

Paul (Bruno). Biog. Arquitecto alemán, n. en 
Seifbennersdorf (Lausitz) en 1874. Hizo sus estudios 
en la Escuela de Artes y Oficios de Dresde y en la 


Academia de Munich. Fué cofundador del semanario 
Simplicissimus, en el que colaboró durante largo 
tiempo. En 1907 fué nombrado director del Museo 
de Arte Industrial de Berlin. Sus pbras maestras 
son: el castillo de Bórnicke, en las Marcas; el hos¬ 
pital PUtzschen, de Bonn, y el castillo Hainerberg, 
en Taunu8. Obtuvo gran premio en la Exposición de 
Paris de 1900 y en la de San Luis de 1904, y las 
más altas distinciones en Turin (1902) y en Dresde 
(1906). 

Paul (Carlos). Biog. Filólogo alemán, n. en 
Barth (Pomerania) y m. en Lugano (1839-1901). 
Terminados los estudios en Erlangen y Greifswald, 
enseñó en Stettin, Lauenburg, Mllnden y Hannó- 
ver; desde 1884 hasta 1893 ejerció de profesor par¬ 
ticular en Leipzig, y desde 1893 fué profesor de 
lenguas clásicas en el Liceo de Lugano. Su campo 
de acción fué la exploración de las lenguas itálicas, 
especialmente las etruscas. Publicó: Etrnskische Sin- 
dieu (Gotinga, 1879-80), continuado en colabora¬ 
ción con Deecke con el título de Btruskisr.he Por- 
schungen (Stuttgart, 1881-84); A Uitaliscke Stndien 
(Hannóver. 1883-87), Altitalische Forschungen (t. I, 
Die Inschrijten uorietruskisehen Alphabets, Leipzig, 
1885; t. II, Bine vnrgriechiscte Insrhrift von Lemnos, 
Leipzig. 1886-94. y t. Ill, Die Veueter nnd ihre 
Schri/tdenkm&ler, Leipzig. 1891). y Corpus inserip- 
tionum Btruscarum (Leipzig. 1893-1902). 

Paul (C. M.). Biog. Geólogo austríaco de la se¬ 
gunda mitad del siglo xix. Ha publicado muchas 
Memorias y notas científicas en varias revistas, asi 
como Abkaudlunge* Z. Oeol. d. ósterr-ungar. Mo¬ 
narchic (Viena, 1868-86), Vier Abhandlgn. ftb. d. 
geol. Verhdltn. v. Bdhmen. Kroatien n. Slavonien 
(Viena, 1863-74), Abhandlgn. sur Geol. Ungarns. 
Kroatien* n. Slavoniens( Viena, 1864-74), Ditnoerd- 
licke Arva (Viena, 1868), Die Braunkohlen-Abla- 
gerungen von Kroatien nnd Slavonien (1874), Beitr. 
Z. Geol. d. nOrdl. Bosnien (Viena, 1879), Petro- 
lenm-u. Otokerit-Vork. Ost-Galitlens. (Viena, 1881), 
Bemerk. tur. neneren LiteratnrUber d. westgalit Kar- 
patken (Viena, 1888-94), Das Sñdwcst- Bade der 
Karpathen. Sandsteimone (Marsgebirge. »». Steinitzer 
WaldJ (Viena, 1893), y Der Wienemalde. Kenutn, 
d. nordalp. Plyschbildnngen (Viena, 1898). 

Paul (Constantino). Biog. Médico francés, n. y 
m. en París (1833-1896). Ejerció con éxito la me¬ 
dicina, y fué médico de los hospitales de París. En 
1880 ingresó en la Academia de Medicina, y poste¬ 
riormente se le condecoró con la Legión de Honor. 
Se le debe: De Tantagonisme en pathologic et en thé- 
rapeutiqne (1866). y la notable obra Diagnostic et 
traitemeut des maladies du coeur (1885). Colaboró en 
la nueva edición del Traité de thérapentiqne et de 
matiire médicale de los doctores Trousseau y Pi- 
doux (1876). Este médico es padre del dibujante 
Hermán Paul. 

Paul (Ernesto Juan). Biog. Crítico musical ale¬ 
mán. n. en Bórnersdorf, cerca de Snjonia, en 1867. 
Estudió en un Seminario de Dresde y en el Conser¬ 
vatorio de dicha ciudad, habiendo sido nombrarlo en 
1896 primer maestro de música de aquel centro do¬ 
cente é inspector de las clases de piano en el Con¬ 
servatorio. Ha fundado y redacta una Monatssrh.i/t 
//Ir Srhulgesang. y publicó un Lehrgang im- Gesaug- 
uuterrichte (1907-08). Es, además, critico musical 
da Dresdener Nar.hr ir.hten. 

Paul (Francisco). Biog. Médico francés, herma¬ 
no de Anuncio Lorenzo (V.), n. y m. en Saint-Cha- 
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mas (1731-1774). Doctoróse en Montpellier y ejer¬ 
ció la profesión en Aviñón y en su ciudad natal, 
adquiriendo fama de hábil cirujano. Escribió un 
Dictionnaire de Chirurgie (París, 1772), y Mémoires 
pour servir h í/iisioire de la chirurgie dú dix-huitiime 
siicle (1773). Continuó la Collection académique des¬ 
de 1755, para la cual vertió en francés los princi¬ 
pales estudios que publicaban las Academias de Me¬ 
dicina de Bolonia, Turin y Berlín. La más impor¬ 
tante es esta última, que comprende siete tomos 
(Aviñón, 1768-70). 

Pail (Germán). Biog. Erudito alemán, n. en 
fíalbke, cerca de Magdeburgo, en 1846. Fué profe¬ 
sor en Friburgo de Brisgau y en Munich, y se ha 
distinguido especialmente por sus trabajos lingüís¬ 
ticos en el dominio de ia biología germánica, ha¬ 
biendo publicado: Leber die ursprüngliche Anord- 
nung ton Freidanks Bescheidenheit (Leipzig, 1870), 
Gab es eine mitlhelhochdeutsche Schrtftsprache ? (Ha¬ 
lle, 1873), Znr Lautverschiebuug (1874). Kritische 
Bsitrige tu den Minnesinger n (1876), Znr Nibeluu- j 
genfrage (Halle, 1877), Untersnchuugen fíber den ger¬ 
man ischen Vvkalismus (Halle. 1879), Printipien der 
Sprachgeschichte (Halle, 1880; 4.* ed., 1909), Mit- 
telhochdeutsche Qrammatik (6.* ed.. Halle, 1904), 
Deutsches WOrtsrbuch (Halle. 1896), Beitráge tur 
Geschichte der deutschen Sprache uud Literatur, en 
colaboración con W. Braune (Halle, 1874-91); 
Grundriss der germanischen Philologie (Estrasburgo, 
1889-93: 2.* ed., 1906-09), y desde 1882 una Alt- 
deutsche Textbibliothek. Varias obras de este filólogo 
han alcanzado diferentes ediciones, en particular 
sus Printipien der Sprachgeschichte y su Deutsches 
WOrtei-buch (2.* ed., 1906-09). Sus trabajos están 
inspirados en la dirección de la psicología del len¬ 
guaje de Herbart. 

Bibliogr. O. Broens, Darstellung und Würdi- j 
gnng der spraehphilosophischen Qegensatzes twischen 
H. Pan!, Wnud und Marty (Bonn, 1913). 

Pail (Huberto Woodfiki.d). Biog. Historiador 
inglés contemporáneo, n. en 1853. Estudió en Eton 
y en Oxford, graduándose en artes. Ha pertenecido 
al Parlamento, como afiliado al partido liberal, re¬ 
presentando los distritos del S. de Edimburgo 
(1892) y de Northampton (1906); ha sido subcomi¬ 
sario de negocios públicos desde 1909. Pub'icacio- 
nes: Men and Letters (1901), Life oj Rt. Hon. W. 
B. Gladstone (1901). Mathen Arnold, en la serie 
Bnglish Men and Letters (1902). History of Modern 
Rugtaud, en cinco volúmenes (1901-06). Lord Acton 
(1901 1 . The Life of Fronde (1905), Stray Leaves 
(1906), Queen Anne (1906), y Famous Speeches 
(1910). 

Paul (Hermán). Biog. Pintor y caricaturista 
francés, n. en París en 1874. Entró como dibujante 
en l.e Figaro en 1899: dibujó también para el Siffet. 
en donde hizo una campaña satírica en favor de 
Dreyfus, pero donde raya á mnyor altura como cari¬ 
caturista es en los álbumes La vie de M. Qnehonque 
(1895), La vie de M mt Qnelcouqne (1896). y Alpha ¬ 
bet pour les grands enfants (1897). en los que ridicu¬ 
liza la vida burguesa, mostrándose fiel observador. 
Ha ilustrado, además, los poemas satíricos de Loren¬ 
zo Tailhade: A u pays dn mufle, la novela Le reau gras 
(1904), y una serie de Guignols. También se lia de¬ 
dicado á la pintura, habiendo expuesto numerosos 
retratos, entre ellos el del pintor Cezanne (1904). 

Paul (Jaime Bai.foir). Biog. Historiador inglés 
contemporáneo, n. en Edimburgo en 1816 Desde 


1870 pertenece á los Tribunales de Escocia, y des¬ 
de 1908 es doctor en derecho por aquella Universi¬ 
dad. Es caballero de la ordeu de San Juan de Jeru- 
salén, comendador de la Real Orden de Victoria, et¬ 
cétera. De 1875 á 1887 dirigió el Journal of Juris¬ 
prudence, y ha publicado: History of the Royal Com¬ 
pany of Archers, The Queen's Body Guard for Scot¬ 
land (1875), Handbook to the Parliament House 
(1884), An Ordinary of Scottish Arm (1893), Me¬ 
moir and Remains of J. M. Gray (1895), Heraldry 
in Relation to Scottish Histoi-y and Art (1900), y 
las ediciones: Record Series of Registrum Sigilli 
(1882-83), Account* of the Lord Theasurer of Scotland 
(1900-14), y The Scots Peerage, en nueve tomos 
(1904-14). 

Paul (Julia Elsbbth von). Biog. Pintora ale¬ 
mana. nacida en Ilimahlen (Rusia) en 1864. Estu¬ 
dió en Dresde bajo la dirección de Walter, Kuran 



Knrato de nefiora, por Julia Elabetb von Paul 


y Jorge Eiler, y se dedicó principalmente á la pin¬ 
tura del paisaje, habiendo ejecutado numerosas 
obras muy alabadas por la crítica. Distínguese tam¬ 
bién en el retrato, género en que pone algo de la 
frescura de color con que sobresalen sus paisajes. 

Paul (Oscar). Biog. Crítico musical, n. en Frei- 
waldau (Silesia) y m. en Leipzig (1836-1898).Cur¬ 
sada en Leipzig teología, dedicóse exclusivamente á 
la música, estudiando primero en el Conservatorio 
de dicha ciudad y más tarde en privado, con Plai- 
dy, Richter y Hauptmann. Graduado de doctor 
(1860) en la Universidad de Leipzig, habilitóse allí 
pnra Privat Dozent en música (1866). y en 1874 ob¬ 
tuvo la cátedra de música en dicha Universidad. Si¬ 
multáneamente fué profesor del Conservatorio desde 
1869. Además de gran número de artículos de 
prensa, publicó: Die absolute Harmonihder Grieche» 
(Leipzig. 1867). Geschichte de I Ktaviers (Leipzig, 
1868). Handlerikon der ToiiÁHiiíf (Leipzig, 1869 73), 
5 Bneher fíber die Musik itus dem Latein. in 4. 
deutsche Sprache fíbertragen und mit besonderer Buck- 
sicht der grieehischen Harmonik sdchlich erkldrt. 
(Leipzig. 1872), y Lehrbnch der Harmonik (Leipzig, 
1880). Publicó, además, la obra inédita de M. Haupt¬ 
mann, Lehre ron der Harmonik (Leipzig. 1868). y 
fundó los periódicos musicales la Tonhalle (1868), 
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^1 Musikalisches Wochenblatt ( 1870): durante mucho I 
tiempo fué umbién critico musical del Leiptiger Ta- 
4 eblatt. 

Paul (Pablo). Biog. Pintor de retratos y paisa¬ 
jista, n. en Conatautinopla en 1855, de padres grie- 
^fOB. Discípulo del profesor Herkomer, de la Real 
Academia. Ha expuesto en el Instituto de la Real Aca- 
-demia de Londres, en la Sociedad de Artistas Britá¬ 
nicos de Manchester, en la Walker Art Gallery de 
Liverpool, y en Leeds, Birmingham, York, South- 
port, etc. Obras: Camino á tráete de los prados, Ca¬ 
mino de la aldea, Lindero del bosque, Retrato de su 
■hermana, Mr 4 . John Lilly, Madame de Csarada, etc. 

Paol (Teodoro). Biog. Químico alemán, n. en 
ásoretrtkirch, cerca de Strehla del Elba en 1862. 
Doctor en medicina y en filosofía, fué en Leipzig 
ayudante del laboratorio de la Universidad y del de 
química aplicada, y también Privat Doteut de la Uni¬ 
versidad de Tubinga. fué profesor extraordinario de 
química analítica y farmacéutica, y en 1902 se le 
nombró director del Kaiserl. Gesnndheitsamt de 
Berlín. Escribió: Deutsch. Bearb. t>.: Vorlesungen 
Mber Bild. und Spalt. v. Doppelsalten v. J. H. van t 
Hoff{ Leipzig, 1897), y Diechem. Untersuch. Meth. 
-d. Dent. Artneibhéhes (TúbingR, 1907). Además, 
publicó muchos trabajos de química en varias revis¬ 
tas científicas. 

Paul-Boncour (José). Biog. Escritor francés, 
«. en Saint-Aignan (Loir-et-Cher) en 1873. Siguió 
la carrera de abogado, y ha sido secretario particu- 
lar del presidente del Consejo de ministros en el Ga¬ 
binete Waldeck-Rousseau (1899-1902) y director 
del personal en el ministerio del Trabajo. Además 
«le colaborar en Le Matin, en Le Figaro y en U Auro¬ 
re, ha publicado: Etudes sur Bstienne de la Boetie et 
des origines des libertés modernes (Í899), La féd ¿ra¬ 
tion économique (1900). Un débat sur la Ripnbllqne 
■et la dé centralisation (1901), en colaboración con 
Carlos Bourrat; Les syndir.ats det fonetionnaires 
<1906), etc. 

Paul db Saint-Marcbaux (Renato de). Biog. 
Escultor francés, n. en 1845. Estudió en Reims y 
«n Francfort del Mein. Entre sus producciones, 
áiguran: Genio guardando el secreto de la tumba (Mu- 
*eo del Luxemburgo), El abate Miroy (escultura se¬ 
pulcral en el cementerio de Reims), La vid (Hólel 
de Ville, de Reims), Las tumbas del presidente Félix 
Fanre (P. Lachaise) y de Alejandro Dumas, hijo (ce¬ 
menterio Montmartre, de París); Primera Comunión 
{Museo de Lyón). La falta (Museo de Bucarest), 
Estatua de- Alfonso Dar det (Campos Elíseos de Pa¬ 
ris). Nuestros destinas (1895). y En el camino de la 
etida, estatua en mármol (1907). 

Paul-Dubois (Luis Francisco Alfonso). Biog. 
Economista francés, n. en París en 1868. Licenció- 
•ee en derecho y fué nombrado posteriormente conse¬ 
jero en el Tribunal de Cuentas. Se le debe: Les 
chemins defer anx Etats-Unis (1896). Les Jtnances 
■communales (1898), obra premiada por la Academia 
■de Ciencias Morales y Políticas; Frédéric le Grand 
d'apris sa correspondance politique (1902). que obtu¬ 
vo el premio Montyon de la Academia Francesa, y 
L’Irlande conté. nporaiue et la question irlandaise 
<1907). 

PAÚL.. (Etim. — Del lat. pains, laguna, pauta- 
tío.) m. Sitio pantanoso cubierto de hierbas. 

Paúl. Agr. Nombre que se da en el Alto Aragón 
4 los sitios bajos y húmedos encharcados general¬ 
mente, donde se cria la hierba espontánea. Se sa¬ 


nean estos terrenos plantando árboles de madera 
blanda, tales como álamos, chopos y sauces, y tam¬ 
bién eucaliptos, que se desarrollan perfectamente. 
Estos terrenos asi dispuestos, es decir, provistos de 
arbolado, contienen Ihs aguas de los ríos en sus cre¬ 
cidas cuando están situados á sus orillas ó próximos 
á ellas. 

Paúles, m. pi. Hist. reí. V. Misión (Congre¬ 
gación bb Sacerdotes de la) y Vicente db Paúl 
(San). 

Paúl. Geog. Lug. de la prov. de Alava, mun. de 
Rivera Alta. 

Paúl. Geog. Lug. de la prov. de Burgos, munici¬ 
pio de Valle de Vnldelucio. 

Paúl. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, muni¬ 
cipio de Mipanas. 

Paúl (El). Geog. Barrio de la prov. de Teruel, 
mun. de Manzanera. 

Paúl (La). Geog. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Gurrea de Gállego. 

Paúl (Felipe Fermín). Biog. Político y escritor 
venezolano, n. en Caracas (1774-1843). Hijo de 
padres de humilde posición, pudo efectuar sus estu¬ 
dios merced A los premios que obtuvo, consiguien¬ 
do sus grados gratuitamente en la Universidad de 
Caracas. Era aún estudiante cuando se le nombró 
catedrático de latín. Graduóse de bachiller en am¬ 
bos derechos y de doctor en teología en 1800; tres 
años después se recibió de abogado, carrera que 
ejerció con mucho prestigio. Al iniciarse en Vene¬ 
zuela la revolución en pro de la independencia, fué 
llamado á tomar asiento en el primer Congreso de 
Venezuela (1811), el cual le eligió presidente, y se 
^ contó entre los diputados que dieron su firma para 
la declaración de la independencia. En 1814 tuvo 
que emigrar, permaneciendo hasta 1817 en la isla 
de Santo Tomás. De regreso en su patria, no figu¬ 
ró en lossuce 808 que en ella se desarrollaron, con¬ 
tentándose con defender y auxiliar á los que su¬ 
frían por causa de la independencia, lo que no fué 
obstáculo para que las autoridades hispanas le otor¬ 
garan algunos cargos: elegido diputado á las Cor¬ 
tes de Madrid por el Cabildo de Caracas, figuró 
en ellas como vicepresidente y como miembro de la 
Comisión redactors del Código penal y abogó en 
favor de las pretensiones americanas En 1823, de 
regreso en su país, la Universidad le eligió rector: 
fué. además, catedrático de Derecho práctico y ocu¬ 
pó otros cargos universitarios, jurídicos y políticos. 
Protegió especialmente los estudios de la medicina, 
consiguiendo que Bolívar derogara la disposición 
por la que eran postergados los profesores de dicha 
ciencia, bastante descuidada en la Universidad ve¬ 
nezolana. Creó, además, varias cátedras, poniendo 
aquel centro docente en un estado floreciente. En lo 
jurídico abogó para que se estableciera en Venezuela 
la tercera instancia, lo que consiguió del Tribunnl 
Supremo, del que fué fiscal. En 1837, siendo mi¬ 
nistro del Interior y de Justicia, estableció el Cole¬ 
gio Nacional de. Maracaibo y la Corte Suprema del 
segundo distrito. 

Paúl (José de Jesús). Biog. Político venezolano 
contemporáneo. En 1888 ejerció el cargo de cónsul 
general de Venezuela en la América Central, y cuan¬ 
do estalló el conflicto de limites entre Venezuela y la 
Guayana inglesa, Paúl defendió en Londres los de¬ 
rechos de su patria (1892): nuevamente pasó á la 
América Central en 1899. esta vez en cnlidad de mi¬ 
nistro plenipotenciario. Más tarde (1902) fué envía- 
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do i Wáshington en misión especial para entender 
en las reclamaciones hechas por varias naciones con¬ 
tra Venezuela, á la que representó en comisiones 
mixtas y en el tribunal de La Haya. La ardiente de¬ 
fensa que hizo de los derechos de su patria contraías 
pretensiones de Inglaterra, Alemania é Italia, no 
tuvo ante dicho tribunal el éxito merecido; esto no 
obstante, en 1907 fué Paul nombrado ministro de 
Relaciones exteriores, cargo en el que secundó ad¬ 
mirablemente al presidente Castro. 

Paúl db Sai» Joan Bautista (Agustín). Biog. 
Religioso escolapio y escritor, español, n. en Esto- 
piñán (Huesca) á últimos del siglo xvu y m. en Bar- 
bastro en 1755. En su juventud ingresó en la orden 
de San José de Calasanx, en la que efectuó sus es¬ 
tudios, dedicándole luego sus superiores á la ense- 
fianza, en cuya ocupación demostró sus extraordina¬ 
rias aptitudes. Ocupó los cargos de rector del Cole¬ 
gio de Valencia, provincial y asistente de la orden. 
Publicó y anotó ediciones del Nebrija. con el titulo 
Gramática latina de Blio Antonio de Nebrija, con la 
explicación y notat (Valencia y Zaragoza, 1771), y 
entre sus demás producciones figuran gran número 
de obras de gramática y retórica en latin y castella¬ 
no, tales como: Artijteioeae orationit, sive retorica- 
rum inetitutionum epitome, cnt annectitur methodne 
epietolarit, et editas ad Pamasum eje Tul lie, Quin- 
tiliano, Canillo, Suspendo aliisgue probatis auclori- 
bns collecta (Zaragoza, 1730); Prosodia de la lengua 
¡atina explicada ó ilustrada con los mejores autores 
(Zaragoza, 1744). Btimologia p ortografía de la len¬ 
gua latina, ilustrada con los mejores autores (Valen¬ 
cia. 1745); Crisis sintáctica kispanolatina (Valencia, 
1753), Parauséis oratoria cum optimis auetoribus in 
VIII libros digesta (Valencia, 1770), Btimologia de 
los géneros y pretéritos, ilustrada can los mejores au¬ 
tores (Valencia, 1784), etc. De algunas de sus obras 
se han hecho varias ediciones. 

Bibliogr. P. Llanas, Varones insignes; P. Pérez, 
Corona calasancia. 

Paúl t Angulo (José). Biog. Revolucionario ea- 
pafiol, m. en Paria en 1892, que debió á sus fogo¬ 
sos discursos gran notoriedad en la época de la re¬ 
volución de 1868. En la Cámara sobre todo se dis¬ 
tinguió por su fogosa elocuencia, y en la prensa 
avanzada alcanzó también notoriedad, habiendo sido 
redactor de Bl Amigo del Pueblo (Madrid, 1869), y 
director de La Igualdad en 1870 y de Bl Combate un 
1871. Dióle también alguna popularidad el duelo 
que turo con Felipe Ducarcal. Al ocurrir el asesina¬ 
to del general Prim, la opinión pública le consideró 
mino cómplice de aquel atentado, y esto obligó á 
Paúl t Angulo á huir de España, Dirigióse al 
Nuevo Mundo, en donde llevó una vida aventurera; 
residió algún tiempo en Río de la Plata, desde don¬ 
de tuvo que retirarse al Perú; alli fracasó su idea de 
formar una gran sociedad para llevar la inmigración 
al mismo país. Emprendió luego un viaje al Ecua¬ 
dor, y apenas llegado á Guayaquil tomó parteen un 
mitin, siendo de tal Indole su discurso contra los 
dogmas del catolicismo, que provocó las censuras 
del auditorio y fué objeto de severas recriminacio¬ 
nes, terminando con la prisión del orador, llevada á 
eabo en aquel mismo acto por la policio. En Chile y 
en los Estados Unidos no fueron mayores sus éxitos, 
por lo que dejó América y regresó á Europa, refu¬ 
giándose en Francia con un nombre fingido. Es au¬ 
tor de los folletos Verdades revolucionarias en dos 
conferencias politicasociales, dedicadas i las clases 


trabajadoras (Madrid, 1870), y Los asesinos del go~ 
neral Prim y la politico en Bspaña (París, 1886). 

Paúl t Vargas (José Trlbsfobo). Biog. Prelada 
colombiano, n. en Bogotá en 1831 y m. en la Mes* 
de Juan Dfas en 1889. Estudió en el Colegio del 
Rosario desde 1842, y pasó al de los jesuítas; des¬ 
pués se trasladó al noviciado de Popoyán, donde es¬ 
tudió humanidades, retórica y filosofía, y regresó é 
la capital, permaneciendo alli hasta la salida de I» 
Compañía, en 1850, con la cual se trasladó á Eu¬ 
ropa para ser destinado á Bélgica, donde terminó 
sus estudios de filosofía, matemáticas y ciencias na¬ 
turales en el notable Instituto de Bruguelelte; «o 
Francia estudió teología y recibió órdenes de sub¬ 
diácono, y en Bspaña recibió el presbiterado en 
1855. En el obispado de Soissons perfeccionó y ter¬ 
minó tus estudios; regresó á América en 1857, de¬ 
morando en Guatemala hasta el año siguiente j 
consagrando allí su tiempo al profesorado en el Co¬ 
legio de la Merced, centro de la Compañía, y al 
ejercicio de su ministerio. Volvió á Colombia y per¬ 
maneció en Bogotá hasta 1861, consugrsdo á In 
misma labor que en Guatemala. Tornó á esta Repú¬ 
blica, donde fué recibido con sumo aprecio por el 
general Rafael Carrera, presidente del poder ejecu¬ 
tivo, y continuó su enseñanza de teología en el Se¬ 
minario, que regentó como prefecto durante tren 
años, hasta 1869. En 1870 marchó al Salvador coma 
superior de los jesuítas, en el desempeño de unn 
misión, y permaneció hasta 1873, en que hizo rum¬ 
bo á Panamá á continuar sus labqres en el profeso¬ 
rado. Por motivos de salud tuvo que separarse Parro 
del obispado de Panamá, y todas las miradas sn 
fijaron en Paúl t Vargas, designándolo como su¬ 
cesor de aquél. Nombrado en 1875, hubo de renun¬ 
ciar, pero S. S. Pió IX le ordenó la aceptación del 
puesto y fué consagrado en 1876. Muerto Arbolóse* 
arzobispo de Bogotá, S. S. el pontífice León XIIl r 
por breve especial fechado en Roma el 6 de Agost* 
de 1884, le nombró para substituirle. No pudo po¬ 
nerse en marcha para la capital tan pronto como 1» 
deseara porque la guerra ardía en todo el país, pero 
acostumbrado á la lucha emprendió el viaje, que fué 
completamente feliz, y subió el rio Magdalena eo 
los barcos ocupados por el ejército revolucionario,, 
cuyos jefes le prodigaron las mayores atenciones y 
lo rodearon del respeto y autoridad debidos á so 
alto rango. Bl 11 de Febrero de 1885 hizo su en¬ 
trada en Bogotá. Su vasta ilustración, don de gen¬ 
tes y extraordinarias dotes de orador y literato lo 
granjearon la estimación y simpatía de aquella so¬ 
ciedad, á la que prestó valiosos servicios durante loo 
cuatro años de su memorable pontificado. Labor ee- 
pecial suya fué el haber colaborado con el president* 
de la República y con Miguel Antonio Caro ea 1» 
inauguración de la nueva época que se ha llamado lo 
Regeneración. 

PAULA. Nombre propio de mujer. | V. Pabla. 

Paula. Geog. Sierra de! Brasil, en el Bst. de Mi¬ 
nas Geraes, mun. de Baependy. Se levanta en loo 
limites del diet, de Santo Antonio de Piracieaba. 

Paula. Geog. Cerro de la República y Bst. de Mé¬ 
jico, en el dist. de Otumba; tiene 2,642 m. de altu¬ 
ra. I Rancho en el Bst. de Méjico, mun. de Tamas- 
calapa; 120 h. Bst. f. c. 

Paula. Geog. Puerto fluvial del Paraguay, per¬ 
teneciente á la colonia Elisa. Batá sit. sobre .el rio 
Paraguay, á 15 kms. S. de Asunción. 

Paula. Geog. V. Paola. 
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Paula Figubibbdo (Dona). Qeog. Est. del ferro¬ 
carril Leopoldina del Brasil, en el Est. de Minas 
Geraes, situada entre las de Dona Euzebia y Sobral 
Pinto. 

Paula Lima. Qeog. Dist. del Brasil, en el Es¬ 
tado de Minas Geraes, mun. de Juix de Fora, orti¬ 
go de Nossa Senhora d’Assumpc&o; unos 2,500 h. 
Escuelas. 

Paula (Santa). Hagiog. El 20 de Febrero se 
hace mención de esta santa virgen, natural de Car- 
denosa (España), diócesis de Avila. Niña todavía, 
tenia por costumbre ir A orar con frecuencia al se¬ 
pulcro de san Segundo, obispo de Avila, y como 
fuese de agraciado aspecto, vióse más tarde codi¬ 
ciada por un joven libertino, quien, primero con 
blandura, y luego con amenazas, intentaba sedu¬ 
cirla. Una ves que simuló ir de caza con el intento 
de apoderarse de la virtuosa doncella cuando fuese 
A cumplir sus acostumbradas prácticas de piedad, 
logró ella huir del peligro por modo maravilloso, 
porque al verse perseguida corrió A una ermita si¬ 
tuada fuera de los muros de la ciudad y dedicada al 
mártir san Lorenzo, y aquí, abrazada á los pies de 
un Santo Cristo, comenzó A rogar al Señor con todo 
el fervor de su alma la defendiese en aquel trance 
difícil y para esto mudase su natural hermosura 
afeándole el rostro con alguna deformidad, y al 
punto oyó Cristo sus fervorosas súplicas é hizo que 
je quedase la cara tan contrahecha y tan desfigu¬ 
rada por el pelo de la barba, que aunque el infrüz 
adolescente puesto en acecho iuera de la ermita la 
preguntó adónde se habla huido la joven que poco 
antes habla entrado en aquel reointo, no pudo en 
manera alguna reconocer á la misma que buscaba. 
Por este hecho milagroso se ha apellidado A santa 
Paula la Barbada. Pasó el resto de su vida junto al 
templo de San Segundo, donde murió, y su cuerpo 
fué sepultado allí mismo por los cristianos. Juan 
Tamayo Salazar escribió la vida de esta santa en 
las notas al martirologio español. {Acta SS., Fe¬ 
brero, t. Ill, pág. 174.) 

Paula (Santa). Hagiog. Dama romana(847-404), 
descendiente de los Escipiones y de los Gracoey he¬ 
redera de sus grandes cualidades, que hizo patentes 
con la práctica de las virtudes cristianas. Perdió á su 
marido á la edad de treinta y dos años, empezando 
desde entonces con santa Marcela á ser el modelo de 
la viuda cristiana. En 382 se encontró con san Je¬ 
rónimo, que había ido á Roma en compañía de san 
Epifanio y Paulino de Antioquía. Por esta época 
recibió lecciones de san Jerónimo en compañía de 
otras mujeres. Estudiaba con ardor increíble, no 
tanto para saber, como para conocer el camino de la 
perfección. Ella y su hija Bustoquium (Bustoquio, 
en castellano) sabían perfectamente el hebreo. AÍ 
morir su hija Blesila y el papa san Dámaso resolvió 
tomar una nueva forma de vida. Dejó á Roma con 
su hija Eustoqnium, para dirigirse á Oriente el año 
885. Las dos se establecieron en Belén juntamente 
con san Jerónimo, después de haber recorrido las 
diversas colonias de monjes egipcios y de haber vi¬ 
sitado uno por uno los lugares donde habla algún 
recuerdo de Nuestro Señor En Belén edificaron 
dos monasterios, uno de hombres y otro de mujeres. 
Aquí pasaron lo restante de su vida ocupados en los 
ejercicios de perfección y en el estudio de las Sa¬ 
gradas Escrituras. Un ejemplo del modo de pensar 
de santa Paula puede verse en la carta que dirige 
A Marcela invitándola á que dejase Roma y se unie¬ 


se á ella. Es la XLVI de la colección epistolar d» 
san Jerónimo. Los últimos años de su vida fuero» 
turbados por las controversias de los origenistas, A 
cuya cabeza estaba Juan, obispo de Jerusalén, y 
por las necesidades que le acarreaba la falta de re¬ 
cursos, pues su generosidad habla hecho desapa¬ 
recer la inmensa fortuna de su familia. La fuente 
principal de la vida de santa Paula está en las carta» 
de san Jerónimo,, especialmente en la CVIII, que, 
aunque un poco retórica, es una produccióu admi¬ 
rable. Las otras cartas que la conciernen A ella ó A 
su familia, especialmente son las siguientes: XXII, 
XXX, XXXI, XXXIII, XXXVIII, XXXIX, 
lxvi, cvii. 

tí ibliog r. Patrol . Lat. {Historia Lautiaca T 
t. XXXIV, pág. 1180); san Jerónimo, Di viri* 
illustr., en Pair. Lat. (t. XXIII, píg. 719); La¬ 
grange, Bistoire di Ste. Pauli (2. 1 ed., París, 1868); 
Upton, Tht Home oh the Aoentim, en Catholic World 
(LXVII, págs. 688-643). 

Paula (Santa). Hagiog. Mártir romana que pa¬ 
deció juntamente con 90 compañeros. Su fiesta el 
3 de Junio. 

Paula (Santa). Hagiog. Mártir romana de quien 
se hace memoria en el martirologio jeronimiano. Si» 
fiesta el 2 de Junio. 

Paula (Santa). Hagiog. Virgen y mártir qu» 
padeció en Bizancio de Tracia en tiempo del empe¬ 
rador Aurelio hacia el año 273. Recibió el martirio 
por recoger las reliquias de los mártires. Su fiest» 
el 3 de Junio. 

Paula (Santa). Hagiog. Fué mártir, según lo 
indican los catálogos de los griegos y Máximo Ci- 
tereo. Su memoria el 19 de Enero, juntamente con 
la de los santos mártires, Luciano, Claudio, Hi- 
pacio, Pablo y Dionisio. Se conjetura, con algún 
fundamento, que Luciano y Paula eran espoSOB y lo» 
cuatro restantes hijos de éstos. 

Paula (Santa). Hagiog. Dió la vida por la fe 
de Cristo, probablemente en Africa, en compañí» 
de otros saqtos mártires. Su festividad el 3 de Fe¬ 
brero. 

Paula (Santa). Hagiog. Padeció el martirio en 
Nicomedia de Bitinia, juntamente con otros muchí¬ 
simos mártires, entre los cuales pueden citarse la» 
santas Victorina, Emérita, Antoniana, Dativa, Ro- 
gaeiana y otras que se expresan en el martirologio 
romano. Su fiesta es el 22 de Febrero. 

Paula (Santa). Hagiog. Virgen y mártir carta¬ 
ginense, según el martirologio romano. Su fiesta el 
10 de Agosto. 

Paula (Antonio José db). Biog. Actor y autor 
dramático portugués, n. en Cabo Verde probable¬ 
mente y m. en 1803. Era mulato y empezó su ca¬ 
rrera artística en Lisboa; trabajó como actor en el 
teatro del Bairro Alto y luego se encargó de la em¬ 
presa del teatro del Salitre. Ganó muchos laureles y 
dinero en tournies artísticas que efectuó en Oporto y 
en el Brasil. Escribió y tradujo bastantes obras tea¬ 
trales que representó su compañía, tales como Cid y 
Majoma, tragedias de Voltaire; Fnderico 11, ni d& 
Prussia, comedia; A grotid&o, drama, etc. 

Paula (La bblla). Biog. Véase Viguibb (Pau¬ 
la db). 

Paula (La maDrb, llamada también Paula dm 
Jisús y Paula db la Santísima Tbinidad). Biog. 
Religiosa española, n. en Cataluña; embarcó e» 
Barcelona para Filipinas en 1747. Era terciaria d» 
Santo Domingo. A poco de llegar A Manila, fundfr 
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«na oasa para sdaear gratuitamente niñas pobres; 
«probada esta fundación por Real Cédula del 22 


Al Paular. — Viata. del Moaa«t«rla 

<de Septiembre de 1774, la casa tomó el nombre de 
Beaterío de Santa Rosa, aunque ha sido también 
«onocida por el Beaterío de la madre Paula. Mu¬ 
sió ésta en Manila en Junio de 1782, á los sesenta 
j nueve años de edad, con fama d< 
mujer heroica. 

Paula Costa (Ca*los Antonio 
os). Biog. Médico y publicista bra¬ 
sileño, n. en Río de Janeiro en 1844. 

Estudió en su ciudad natal, y ejer¬ 
ció su profesión en el Hospital mi¬ 
litar de Andarahy, en la Escuela 
Militar y en una de las enfermerías 
creadas por el Gobierno para los 
«tacados de la fiebre amarilla. Per¬ 
tenece á varias corporaciones cien¬ 
tíficas y es fundador de la Asocia¬ 
ción para el Saneamiento de la Ciu¬ 
dad de Rio de Janeiro. Se le deben 
las siguientes obras: Iridiotomia, 
diagnostico differencial entre o typho 
■e a fibre typhoide; Gangrena, Reco- 
nhecimiento analítico das manchas es- 
¡¡temáticas (Río de Janeiro, 1866), 

Curso de hygiene popular para as das- 
jes operaias (Río de Janeiro, 1877), 

A oida normal e a saude (Río de Ja¬ 
neiro, 1880). A mde de familia (Río 
de Janeiro, 1880-81), Da syphilis in¬ 
fantil no Brasil, sitas relagdes com 
a escrophulose e rachitismo (Río de 
Janeiro, 1890), Os hospitaes maríti¬ 
mos para creongas escrophnlosas e ra- 
ehilicas (Río de Janeiro, 1889), et¬ 
cétera. Fundó, además, y redactó el 
Anuario médico Movimiento scienti- 
fleo medico-bratileiro, y publicó va- 
rius trabajos en la Revista do Athe¬ 
ne*, Medico, y en la Revista Medica. 

Es miembro de la orden de la Rosa. 

Paula Sousa (Joaquín db). Biog. 

Médico y escritor brasileño, n. en 

ltú (provincia de San Pablo) en 1833 yn.en 1887, 

Estudió en Río de Janeiro, graduándose allí de doc¬ 


tor en medicina en 1857; pasó después á Europa 
para perfeccionarse en sus conocimientos en el arta 
de ourar, y de regreso en el Brasil 
ejerció su profesión en San Pablo. 
Se le debe: Da marte real e apparen- 
te: dos enlerramentos precipitados. 
Analyse das disposifSes regulsmenta- 
res policiaes a respeito, Opera [So da 
trepano, Bsbofo de urna hygiene de 
collegios applieada aos nossos, Sym- 
thomas e diagnostico da cataracta 
(Rio de Janeiro, 1857), Itinerario 
de Sio Paulo ao Paraguay (San Pa¬ 
blo, 1868), Amores celebres dos prin- 
tipales povos do globo (San Pablo, 
1878), Manual de littsratura ou co¬ 
tudo sobre a littsratura dos principa¬ 
les povos da America e Europa (San¬ 
tos, 1878). Homenagem de «m brasi- 
leiro ao grande representante da-necio- 
nalidade portuguesa, Luis de Canides 
(San Pablo, 1880). y Os palmares, 
novela histórica (Río de Janeiro, 
1885). en esta producción y en algu¬ 
na otra usó el seudónimo Jorge Velho. 
PAULAR. (Etim. — De paúl.) m. ant. Panta¬ 
no 6 atolladero. 

Paular, v. n. Parlar ó hablar. Sólo tiene uso en 
lenguaje festivo unido al verbo maul$r. Bin paular 


VI Paolar. — Retablo Sel altar mayar del Honesten* 


ni maular¡ ni paula ni maula. Contra lo que se afir¬ 
ma de la invención caprichosa de este verbo, podría 
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tmcerse derivar del italiano pigolare, y éste, á su 
vea, del iatiu pipilare (pipiar). 

Paular. Arb. Sitio fangoso ó medio pantanoso 
«le bastante extensión y que en los montes suele 
«ncoutrarse junto á los arroyos ó formar parte de 
ias praderas en las hondonadas. 

Paular (El). Geog. Cas. de la prov. de Madrid, 
«nun. de Rascafrta; en él se encuentra el famoso 
monasterio cartujo de Santa María del Paular. El 
monasterio dista 65 kms. de Madrid y 26 de Sego¬ 
via. Está sit. en una extremidad del valle de 
Loxoya, teniendo en torno suyo altísimas montañas, 
casi siempre cubiertas de nieve, sumamente estériles 
y falta8 de vegetación. Fundó esta cartuja el rey 
don Juan en 1390, para dar cumplimiento á una 
cláusula del testamento de su padre Enrique II. 
En la carta de donación daba don Juan á los cartu¬ 
jos los palacios del Pobolar que tenía en el valle de 
Loxoya, con todas sus tierras, términos y juris¬ 
dicciones; asignando, además, una cantidad de 
200 .0U0 maravedises para que empezase desde lue¬ 
go el editicio. Mas no pudo verle concluido, pues 
murió al año siguiente. Enrique III concluyó lo 
<jue no habla podido hacer su padre, añadiendo 
á las anteriores nuevas liberalidades, y él vió, por 
fin, á los cartujos entrar en el Paular con su prior 
■don Lope Martínez, profeso de Scala Dei. En 1406 
mandó Enrique III levantar junto al monasterio un 
palacio, para hospedarse en las frecuentes visitas 
<jue solía hacer á los cartujos, y el mismo año, poco 
antes de morir, habla formado el proyecto de cous- 
truir una iglesia más suntuosa, para cuyo fin puso 
«n manos de los monjes 250,000 marcos. Todos los 
«ucesores de estos reyes imitaron la afición que 
ellos habían tenido á esta casa. Carlos V en par¬ 
ticular la concedió numerosos privilegios, y bien 
«onocida es aquella frase que dijo á Andrea Doria, 
«uando una uoclie su armada sufría una fuerte bo- 



El Pautar. — Claustro itat Monasterio 


Trasca en la jornada de Argel: «En, tened buen 
ánimo, que es la hora en que rezan maitines mis 
cartujos del Paular.* Con la expulsióu de loe reli¬ 


giosos, El Paular qnedó desierto, debido & lo cual 
los edificios se encuentran en estado lamentable. 
El edificio principal está asentado en la parte supe- 



E1 Paular.— Puerta do la aaerlatia del Muuulerio 


rior del valle, al pie de la montaña de Peñalara; el 
muro que le circuye es por todas partes muy fuerte, 
alto y fabricado con mucho esmero. Cuando vivían 
allí los monjes había claustros muy hermosos, bue¬ 
na hospedería y excelentes celdas, cada una con su 
jardín. La iglesia era magnífica, notable no sólo 
>or su arquitectura, sino por sus pinturas y escul¬ 
turas. Concluyóse en 1440 bajo la dirección de un 
inoro de Segovia llamado Abderrahmán. La capilla 
del sagrario era obra de Francisco Hurtado Izquier¬ 
do, maestro mayor de Madrid (1723), y las pintu¬ 
ras de la cúpula fueron ejecutadas en 1724 por 
Palomino. Se distinguían especialmente las sillerías 
del coro, todas de nogal, en las cuales había escul¬ 
pidas escenas del Juicio Final y de la historia de 
David. De todo esto queda hoy muy poco. El case¬ 
río de El Paular da nombre á un puerto próximo, 
situado cerca del puerto de Navacerrada é intransi¬ 
table durante la mayor parte del año. 

Bibliogr. Vallés, La Cartuja (Barcelona, 1792). 

PAULARO. Geog. Pobl. de Italia, en la provin¬ 
cia de Udina, clrc. y á 17 kms. NNE. de Tolmez- 
zo, en los Alpes Cárnicos, al pie del monte Paula- 
ro, junto al Charso. tributario del Tagliamento por 
el But; 420 h. (2,270 con el mun.). 

PAULASPIA. Mit. Uno de los ocho vazúes de 
los indios, el protector del Norte. 

PAULATIH. Vocablo latino que significa des¬ 
pacio, poco á poco, con sosiego. Es la empresa ó divi¬ 
sa de la Academia de Ciencias de San Petersburgo. 

PAUL.ATINAMBNTB.adv, m. Poco i poco, 
despacio, lentamente. 

PAULATINO, NA. (Etim. — Del lat. paula- 
tim, despacio.) adj. Que procede ú obra despacio ó 
lentamente. 
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PAUL A YA. Otog. Rio de Honduras, en el de¬ 
partamento de Colón; corre bacía el N., regando 
el muu. de Iriona y se junta con el Sico para formar 
el Rio Tinto ó Negro. 

PAULCKE (W.). Biog. Geólogo alemán con¬ 
temporáneo: lia formado parte de varias expedicio¬ 
nes cieutiíicas. por cuyo motivo ha publicado impor¬ 
tantes memorias científicas: Ueb. d. Kreide/ormat 
in Sñdamerika u. ihre lictieh tu uncieran Gebieten. 
(Stuttgart, 1903), Geolog. litobacht. im Antirhaeli- 
kon (Friburgo, 1901), Die Cephulopoden der oberen 
Kreide Sudpatagoniens (Friburgo, 1907), y Zar Geo- 
logit d. Ünlerengadiner Feustert (1910). 

PAULDING. Geng. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Georgia: 324 millas inglesas 
cuadradas y 14,124 h. según el censo de 1910. 
Terreno montañoso y cubierto de bosque; produce 
principalmente algodón y maiz; tiene f. c. Capital 
Dallas. |J Condado de la parte NO. del Est. de 
Ohio, sit. en los limites del Est. de Indiana y rega¬ 
do al N. por el Mamee y al E. por el Anglaize y el 
canal de Miami, 413 milla3 inglesas cuadradas y 
22,730 h. según el censo de 1910. Terreno de bos¬ 
ques, pastos y cultivo; produce maiz y arroz. Cria 
de ganado, en especial de cerda; tiene f. c. Su capi¬ 
tal es Paulding. 

Paulding. Gtog. Aid. de loa Estados Unidos, en 
el de Ohio, cap. del condado de Paulding: 2,081 
habitantes, según el censo de 1910. Sit. á 160 mi¬ 
llas al N. de Cincinnati, en una rfea región agrí¬ 
cola. Est. f. c. Industria harinera y considerable 
comercio. 

Paulding (Jaime Kirkk). Biog. Literato norte¬ 
americano. n. en Pleasant Valley (Estado de Nueva 
York) en 1779 y m. cerca de Nueva York en 1860. 
En su juventud recibió una instrucción muy deficien¬ 
te. y era ya mayor de edad cuando se trasladó á 
Nueva York; allí le dispensó su protección la fami¬ 
lia Urbing, y se dedicó con ahinco al cultivo de la 
literatura. Trabó estrecha amistad con el célebre 
Wáshington Irving, joven como él, y ambos acor¬ 
daron publicar, aunque con el velo de seudónimos, 
la revista satírica Sahnagnndi papers, que obtuvo un 
éxito considerable por la ingeniosa y picante mane¬ 
ra como en ella se censuraban las costumbres de la 
época, atacándose especialmente á Inglaterra Paul¬ 
ding se dedicó desde entonces (1807) ¿ trabajos li¬ 
terarios y periodísticos, mezclándose igualmente en 
la política. En 1815 se le nombró secretario del 
Consejo de Marina; fué después agente naval en 
Nueva York, y en 1837. al subir «I poder el presi¬ 
dente Burén, le fué ofrecida la-cartera de Marina, 
que desempeñó por espacio de cuatro años, retirán¬ 
dose luego á una posesión campestre ó orillas del 
Hudson, donde pasó el resto de sus días Entre sus 
obras, figuran las sátiras políticas The diverting his¬ 
tory of John Ball and Brother Jonathan (1812). y 
Lay a Scotch ,/lddle ( 1813), el poema The backwoods¬ 
man (1818). las novelas The Dutchman s flreside 
(1831). y Westward ho.' (1832), y entre sus demás 
obras son dignas de mención: The United States 
and England (1814). Letters from the South (1817), 
Komiiigsmarke (1823), John Bull in America (1824), 
Merry tales of the three wise men of Gotham (1826). 
L e tiers onS/avery(\83b), Life of Washing ton (1835). 
varias Comedias americanas en colaboración con su 
hijo. etc. 

Biblingr. Paulding, Literary life of James Kirkt 
Paulding ( Nueva Yark, 1867). 


PAULE. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. da 
Ins Costas del Norte, dist. de Guingamp, cant, y á 
5 kins. OSO. de Maél-Carhsix, junto á un pequeño 
tributario del canal de Nantes f. Brost, á 175 m. da 
altura; 140 h. (1,500 con el mun.). Trincheras que 
se presumen galorroroanas. 

PAULBNCA. Geog. Albergues de trabajadore» 
de la prov. de Almería, en el mun. de Gador. 

Paulbnca. Geog. Cas. de la prov. de Granada, 
mun. de Guadix. 

PAULER (A.). Biog. Filósofo húngaro contem¬ 
poráneo. Es miembro de la Sociedad Filosófica da 
Budapest y ha cultivado especialmente la lógica y 
la teoría del conocimiento, adoptando una posición 
neocriticista. semejante á la de los filósofos de Mar- 
burgo. Se le debe: Das Problem des Dinges an sich 
in der neueren Phtlosophie (1902), Das Problem der 
erkenntnistheoretischen Kategorien (1904), etc. Se¬ 
gún Paulbr, el verdadero valor del conocimiento 
científico consiste en la depuración metódica de la» 
condiciones empíricas del saber, de aquí que los 
grados superiores de la ciencia correspondan á las 
Matemáticas, leyes del espacio y del tiempo puros 
y la Filosofía pura (Lógica, Etica y Estética) ó do¬ 
minio de loe principios básicos. En su obra Die Na- 
tur der ethischen Brkenntnis (1907) interpreta la ac¬ 
tividad moral en el sentido de una actividad con va¬ 
lor absoluto, desligada de ingerencias psicológicas, 
sociológicas y biológicas. Son notables también su* 
recensiones de historia de la filosofía, un estudio sobre 
el concepto de la ciencia, etc., publicados en Ma¬ 
gyar Jllosaf ai társaság KOsleméuyei (1909-10). 

Paulbr (Julio db). Biog. Historiador húngaro, 
hijo del jurisconsulto Teodoro (V.). n. en Agram y 
m. en Bndncsony-Tomaj(1841-1903). Terminada la 
carrera de abogado, dedicóse á los estudios históri¬ 
cos y en 1874 fué nombrado archivero mayor pro¬ 
vincial. Sus obras más importantes, escritas en len¬ 
gua magiar, y que han dado mucha autoridad á 
Paulbr en materia de historia magiar de la Edad 
Media, son: La conspiración del palatino Frant Wes- 
selenyi y sus secuaces (1876), Bistoria de los reyes 
de la casa de Hubsbnrgo, en la colección: Die osle— 
rreíi hischungarisehe Monarchic in Wortu. Bild; His- 
tO'ia del pueblo húngaro en la época de los Arpadas 
(1893; 2.* ed . 1899), Historia del pueblo húngaro 
hc.ua San Esteban (1900), y La conquista del país 
húngaro por los magiares (Szilagvi, 1900). 

Paulbr (Teodoro) Biog Jurisconsulto y políti¬ 
co húngaro, n y m. en Budapest (1816-1886). £»- 
ludió en su ciudad natal, en cuya Universidad ob¬ 
tuvo los grados de doctor en filosofía (1832) y en 
jurisprudencia (1836) En 1838 fué nombrado cate¬ 
drático de Derecho natural de la Universidad de 
Zagabna. siendo trasladado á instancias suyas á la 
Academia de Raab en 1847 y á la Universidad de 
Budapest al año siguiente En 1852 obtuvo del em¬ 
perador de Austria el derecho de usar en cátedra le 
lengua húngara para mayor aprovechamiento de sus 
discípulos. En le Universidad de Budapest ejerció 
los cargos de decano de la facultad de derecho 
(1860-65) y de rector, fué, además, individuo del 
Consejo Escolástico, consejero real é individuo do) 
Consejo de Instrucción pública y más tarde presi¬ 
dente del mismo (1876), juez ordinario de la Corto 
Suprema de Justicia, ministro de Instrucción públi¬ 
ca en 1871. ministro de Justicia desde 1872 hasta 
1875. cartera que volvió á ocupar en 1878, y dipu¬ 
tado en varias legislaturas. Por sus notables traba» 
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jns obtuvo en 1815 el diploma de socio de la Aca¬ 
demia de Ciencias de Huugrla, y fué condecorado 
«on la gran cruz de la orden de Leopoldo, que re¬ 
nunció después. Este ¡lustre jurisconsulto fué quien 
inició en Hungría el estudio de la filosofía, del de¬ 
recho y los de los Derechos internacional y penal, y 
junto con Ladislao Szalay colaboró en la formación 
del notable Código penal de su patria. Entre sus 
«brea se cuentan: Introducción i la ciencia del De¬ 
recho racional. Derecho penal, tratado premiado por 
la Academia de Ciencias húngara, al igual que su 
Enciclopedia de las Ciencia» jurídica» y politico», 
obras todas ellas impresas en Budapest, y de las 
4 }ue se han hecho varias ediciones; Noticia» históri¬ 
ca» de la ciencia jurídica patria (Budapest, 1878), y 
muchas disertaciones y estudios que publicó en pe¬ 
riódicos y revistas. Dejó sin terminar una Historia 
ele la Universidad de Budapest. 

. PAULERIPUHY. Qeog. Pobl. y mus. de In¬ 
glaterra, en el condado de Northampton, á 4 kms. 
SSE. de Towcester; 1,140 h. 

PAÚLES. Qeog. Aid. de la prov. de Albacete, 
«nun. de Yeste. 

Paólbs. Qeog. Lug. de la prov. de Huesca, mu¬ 
nicipio de Sarsa de Surta. 

Paólbs. Geog. Barrio de la prov. de Vizcaya, 
inun. de Carranza. 

Paúles. Qeog. Aid. de la prov. de Zaragoza, 
nun. de Erla. 

Paólbs dbl Agua. Qeog. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun. de Avellanosa de Muño. 

Paúlb8 db I .ara . Qeog. Lug. de la prov. de Bur¬ 
gos, mun. de la Jurisdicción de Lera. 

PAULE8CO. Biog. Filósofo rumano contempo¬ 
ráneo. Siguió los estudios de la facultad de filosofía 
y fué nombrado profesor de la Universidad de Bu- 
carest. inspirándose en las ideas cristianas ha pu¬ 
blicado diversos estudios sobre cuestiones filosóficas 
«le actualidad, entre ellos: Déjlnition d» la Physiolo¬ 
gic, Methods experimentóle, Generation spontanée et 
Danvinisme, la flnalite, Le materialisms, y Ame et 
Dieu, coleccionados en la serie Science et Religion 
•(Paris. 1907). 

PA U LET (Angélica). Biog. Dama francesa, 
nacida en él Languedoc (1592-1651). hija delfinan- 
•ciero Carlos Paulet. Era muy hermosa, á la parque 
muy instruida, pdV lo que no es de extrañar que ins¬ 
pirara ardientes pasiones á los más importantes per¬ 
sonajes de la corte de Fraucia, como los duques de 
Ouisa, de Chevreuse, el marqués de Termes (que 
por causa de ella se batió en duelo con de Pontac) y 
«tros. El mismo Enrique IV se enamoró de ella, 
afirmándose, no obstante, que supo Angélica guar¬ 
dar su virtud. M 1U de Scudérv, amiga de Angélica, 
¿rae su biografía en el Qrand Cyrus, dándola el nom¬ 
bre de Elisa; Godeau dedicó á su muerte una con¬ 
movedora composición en verso, y con el nombre de 
Parthinis figura en el DicUonnaire des précituses, de 
Somaize. A causa de sus cabellos dorados, se la dió 
el sobrenombre de La belle Lionas (La hermosa leo¬ 
na). Angélica no quiso contraer matrimonio. 

Paulbt (Jorge). Biog. Economista francés con¬ 
temporáneo. Ocupa un elevado empleo en el minis¬ 
terio del Comercio y es oficial de la Legión de Ho¬ 
nor. Ha publicado: Annnaire de l’ enseig nement com¬ 
mercial, Bibliothiqne d’enseig nement commercial, Code 
annuel de commerce, Enseignement profesionnel, Le¬ 
gislation ouvrlire, Maladies professionnelles, y Les 
assurances sociales en France de 1889 A 1905. 


Paulbt (Joan Jacobo). Biog. Médico y botánico 
francés, n. en Andéze (Gard) y m. en Foulaine- 
bleau (1740-1826). Estudió en Montpellier, docto¬ 
rándose en bu célebre Facultad de Medicina. En 
1768 publicó una obra sobre la viruela, probando el 
carácter contagioso de dicha enfermedad, por lo que 
reclamaba del Gobierno una ley especial para evitar 
el contagio. Movió esto tal revuelo, que poco faltó 
para que Paulbt no fuera encerrado eu la Bastilla. 
En 1775 fué elegido miembro de la Academia de 
Medicina. Más tarde fijó su residencia en Fontai¬ 
nebleau, siendo médico del palacio de los hospioios 
y de los establecimientos de beneficencia. Este mé¬ 
dico dedicóse á estudiar varios venenos, como el 
de los hongos, el de la mordedura de las víboras, 
etcétera, y entre sus obras principales se cuentan, 
además de la expresada: L'antimagnetisme, ou ori¬ 
gine, progris, decadence, renouvellement et refutation 
du magnetisms animal (Londres, 1874); Hisioire de 
la petite vetóle... (París, 1768), Memoirs pour servir 
á íkistoire de la petite vetóle... (París, 1768), Le 
creí de la medecine ou próservatif contre la petite vi¬ 
róle (París, 1768), Petite vetóle anéantis... (Amster¬ 
dam, 1776), Recherches historiques et physiques sur 
les maladies epitootiques (París, 1776), Traite com - 
plet sur les champignons (París, 1775), ¡íesmer jus- 
tijie (Constanza y París, 1791). Tabulas plantarum 
fungosarum (París, 1791), Traite de la morsure déla 
»ipire aspic de Fontainebleau (1805), La iotanique, 
ou Flore et fauné de Virgile (1824); Traite histori- 
qne, graphlque, culinaire et medical des champignons, 
etcétera. 

Paulbt db Marsella, Biog. Trovador provenzal, 
n. en Marsella, que floreció entre mediados y últi¬ 
mos del siglo xiii. Escribió, entre otras composicio¬ 
nes, una elegía á la muerte de Barrel de Baucio, úl¬ 
timo ó penúltimo vizconde de Marsella, de la que se 
deduce la fidelidad del poeta á sus seboros. Era 
Paulbt db Marsella enemigo de losfranoesee y de 
Carlos de Anjou, contrario á su dominación en Pro¬ 
venza y partidario decidido de la casa de Aragón, á 
la que deseaba ver reinar en las oomarcas provenía¬ 
les. Sus obras han sido publicadas en 1882 por 
M. E. Lévy, en la Revue dee langues romanes. 

Blbliogr. Diez, Leben und Werhe der Trouba¬ 
dours; Lévy, revista citada; Ristoire littéraire de la 
France. 

PAULETA. V. Paulbttb. 

PAULETIA. f. Bot. Sección del género BauhU 
nia L., formada por Cavanilles, con todos los estam¬ 
bres fértiles, cáliz espatiforme en la antesis ó divi¬ 
dido en cinco lóbulos valvares, revueltos, ya com¬ 
pletamente libres, ya en parte aproximados, flores 
por lo común grandes, legumbres con dehiscencia 
temprana. Son árboles ó arbustos no trepadores, 
inermes ó con espinas intrastipulares. 

Comprende más de 40 especies de la América tro¬ 
pical, principalmente del Brasil y del Antiguo Con¬ 
tinente; 30 con pétalos lineales agudos. Unas 20 
con pétalos más ó menos ensanchados, obtusos. Al¬ 
gunas con cinco estambres fértiles (Perlebia Mart.). 
B. tomentosa de China y el Archipiélago Malayo, 
extendida hasta el NO. de la India y Ceylán, Africa 
tropical y Colonia del Cabo, se utiliza por la corteza 
de su raíz al interior contra dolores del bajo vientre 
y al exterior contra tumores, Ins flores contra la di¬ 
sentería; de las semillas se extrae un aceite muy es¬ 
timado fdatvay mountain Ebony-oil) y la madera re¬ 
sistente, de grano fino y blanca sirve para mangos, 
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vainas, armas, etc. B. acuminata de la India y Chi¬ 
na se usa en medicina por sus hojas y flores, y la 
madera hermosa y duradera es estimada con el nom¬ 
bre de ébano de monte. 

PAULETIEN8E. Oeol. estrat. Llámase asi á 
un subpiso del piso cenomaniense en la serie de los 
terrenos cretáceos (V. Cretáceo), sobre el subpiso 
rotomagiense, y á su vea está cubierto por el lige- 
riense, habiendo sido creado por Emilio Dumas, to¬ 
mando el nombre de la localidad clásica de Saint- 
Paulet, en el Languedoc; equivale al gardoniense de 
Coquand. Veamos á continuación las nacionalidades 
en las que hase precisado la presencia del pauletien- 
se: En Francia, en la cuenca del Sena, representan el 
8ubpiso pauletienee la creta Belemnites plenas y la 
llamada fosilifera de Ruán, que es una creta de bas¬ 
tante dureza, coloreada en algunos puntos por gra¬ 
nos de glauconia y que presenta pedernales grises 
cuya estructura es por completo análoga á la de los 
esporangios; en algunas capas se carga bastante más 
de glauconia, que se distingue perfectamente de las 
otras por su coloración verde más iutensa; en algu¬ 
nos, como en Hove, esta unión de estratos glauco- 
niferos, que tiene unos 12 m. de espesor,, soporta 
15 de creta de color gris con grandes pedernales 
negros dispuestos en bandas regulares, estaudo co¬ 
ronado todo ello por una creta de color gris, micá¬ 
cea y áspera al tacto, conteniendo pedernales grises 
cubiertos generalmente de una capa amarillenta; 
esta creta gris falta en algunos puntos, pero en ge¬ 
neral, en toda la cuenca del Sena el subpiso paule- 
tiense está formado por un lecho de creta con partes 
nodulosas endurecidas, cuya superficie presenta un 
tono verde manchado de un color análogo al herrum¬ 
bre, y en el cual el análisis químico ha puesto de 
manifiesto la presencia de ácido fosfórico; esta capa 
es la que constituye la zona superior de Hebert, que 
algunos autores incluyen en el piso terruniense y 
que constituye el yacimiento clásico por excelencia 
del Belémnites plenas, que ha recibido posteriormen¬ 
te el nombre de Actinoma. La capa fosilifera de San¬ 
ta Catalina, en Ruán, representa el horizonte del 
pico cenomaniense y, por lo tanto, la parte superior 
también del subpiso pauletiense, y reunida á la capa 
que encierran los pedernales que se presentan en 
Heve, sirve para formar, con la zona del Belemnites 
plenas, este subpiso, en que los Ammonites más ca¬ 
racterísticos son el A. Qentoni y el A. Cenomanen- 
sis. En el Bolonesado se presenta este subpiso en la 
capa señalada con el núm. 4, y que está constitui¬ 
do por unos 10 m. de creta margosa que correspon¬ 
de á la zona paleontológica del Belemnites plenas, y 
que se une íntimamente á la capa inferior, también 
de creta margosa, distinguiéndose tan sólo por el 
color amarillo que presenta la que describimos; tie¬ 
ne intima concordancia con la creta turoniense. El 
geólogo Douvillé ha propuesto reunir esta marga del 
Belemnites plenas con las inmediatamente subyacen¬ 
tes. caracterizadas por el Kingena, Ammonites ceno- 
manensis y 4. Qentoni, y considerar al conjunto 
como el equivalente de las arenas de Perche, encon¬ 
trando de este modo, como ha indicado el geólogo 
Coquand. una exacta representación en el N. de 
Francia del subpiso pauletienee, y fué aceptado este 
modo de ver por el geólogo francés Lapparent. 

En Bélgica entran aquellas formaciones del N. de 
Francia, siendo otra de las formaciones más clásicas 
de este subpiso la que se presenta en los alrededo¬ 
res de Mons, donde está formado por las dos capas 


superiores, que son: la llamada marga de oafreas, 
que es la superior, y las arenas cenomanienses su¬ 
periores, llamadas también arenas del Perche, que 
contienen generalmente una porción del subpiso in¬ 
ferior, á las que se une la Ostrea columba. La zona de 
las margas de estreas comprende en Mons un estra¬ 
to de 1 m. de espesor, formado por una marga blan¬ 
quecina glauconífera, cuyos fósiles más característi¬ 
cos son la O. columba y la O. biauricalata; á est» 
capa la cubren areniscas y arenas arcillosas con 
O. carinata, Terebralala phaseolina y T. pectita, á la 
que se une el Catopygus carinatas. En la base de las 
margas presenta un lecho de greda con Radiolite* 
Flenriasi, Caprotina eostata y C. striata. En Flan- 
des el subpiso pauletiense se debe considerar for¬ 
mado por los dos estratos superiores de los cuatro 
en que divide Barrás el piso cenomaniense, presen¬ 
tando éste el carácter general de la formación, que 
afecta ordinariamente el aspecto de una pudinga 
glauconífera con cantos de cuarzo, que tiene la par¬ 
ticularidad verdaderamente notable de descansar di¬ 
rectamente sobre las capas de las formaciones pri¬ 
marias; los mineros del país han dado á esta pudin¬ 
ga, que se encuentra en todos los pozos y galerías, 
el nombre de tourtia. El horizonte que con más re¬ 
gularidad representa el piso pauletiense es el supe¬ 
rior, que recibe el nombre de tourtia de Mons y qu» 
constituía en parte el antiguo piso nerviense de Du¬ 
mont, hallándose constituido poruña marga glau— 
conifera con ó sin cautos y con fósiles fosfatados, 4 
los que se unen numerosos dientes de escualos y 
otros peces del grupo, conteniendo, además. Belem¬ 
nites plenas, Ostrea lateralis, 0. carinata y O. kalio- 
lidea; las principales localidades de esta formación 
son Au.treppe y Üellignies. La otra capa, que puede 
considerarse constituyendo la parte inferior de este 
subpiso, es la llamada tourtia de Montignjes-sur- 
Roc y Tournay, que es una pudinga muy coherent* 
formada por gruesos cantos de areniscas y de saín- 
mitas, con fósiles cuya superficie es rojoamarillent» 
ó de un color verde amarillento, teniendo esta cap» 
una potencia de 1'50 m., y siendo sus fósiles má» 
característicos que los mismos que constituyen I» 
fauna de la arenisca del Maine, tales como el Co— 
diopsis doma, Datopygus columbrarlas, varios radio- 
lites y caprotinas. Lo que es dudoso aún es la exac¬ 
ta colocación de este tramo infervor del subpiso qu» 
forma el antiguo subpiso superior hervíanse de Du¬ 
mont: pues según Lapparent, no es cierto que pue¬ 
da colocarse como formación inferior á la tourtia d» 
Mons, pues las relaciones de estos dos depósitos no 
han podido aún ser establecidas con certidumbre 
absoluta, y, además, los braquiópodoa y especial¬ 
mente la Terebratnla nerviensit, que abundan en e) 
primero, se presentan también en ésta en anión do 
¡a T. biplicatula y de la Rkynckonella Lamarki; el 
hecho verdaderamente extraordinario de encontrarse 
fósiles carboníferos dentro de las formaciones cretá¬ 
ceas, se presenta en el yacimiento de Tournay. 

En Inglaterra no presenta este subpiso la fase de 
los conglomerados belgas, sino el de formacionee 
margosas descritas en Francia, y puede decirse que 
se repite en las cuencas de Londres y del Hampshi¬ 
re, presentando, tanto en la una como en la otra, le 
que se llama el chalk marl 6 creta margosa, 6 el 
grey chalk ó creta gris; en la cuenca del Hampshire 
representan el subpiso pauletiense las margas de 
Holywell y de Alton, de 1 á 5 m. de espesor, y ca¬ 
racterizadas por los Belemnites plenas, que es el mi» 
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■o fósil que caracteriza á la marga amarilla de la 
•ueaca de Londres. La parte inferior del subpiso 
presenta una cierta indecisión de limites que hacen 
considerar como intermediarios entre el pauletiense 
y el rotomagiense á las margas de Cas-barane, con 
Bolostrata tubglobotns, cuyo espesor varía de 10 A 
30 m., y el chalk marl y grey chalk de la cuenca de 
Londres, que alcanza á veces 100 m. de potencia. 

En Alemania las formaciones más típicas que re¬ 
presentan el subpiso que describimos son las de 
ÁVestfalia y Hannóver, cuya facies es arenosa, corres¬ 
pondiendo al tipo llamado cieno pelágico, propio de 
la Europa septentrional, y diferente no sólo de la 
cuenca anglopariense, sino de las regiones medite¬ 
rráneas. Los clásicos trabajos del geólogo SchlQter 
han establecido cinco partes con 15 zonas en el cre¬ 
táceo de estas regiones, de las cuales corresponden, 
la división inferior compuesta de tres zonas y la 
cuarta zona que corresponde á la segunda división, 
al subpiso pauletiense; pues si bien el autor consi¬ 
dera A la cuarta zona como formando parte del piso 
pauletiense, para establecer bien el sincronismo con 
las divisiones de la cuenca de París es necesario ad¬ 
mitir la correspondencia señalada. La división que 
Lapparent considera como correspondiente al piso 
pauletiense, la llamada Ploener inferior, comprende 
una primera zona, constituida por la arenisca verde 
de Essen y las margas caracterizadas por el Peden 
atper y el Catopygut carinatne; la segunda zona está 
constituida por margas glaucónicas y calizas mar¬ 
gosas con Ammonites c arians y Scaphitee aequalis; 
la tercera, que es la última de la Ploener inferior, 
está formada por calizas y margas con Holaster tnb- 
globosue; la cuarta zona, que corresponde á la base 
del Ploener superior, es la zona de Adinocamaa ó 
Belemnites plenus, y está constituida por una marga 
glauconifera. Es probable que las dos primeras zo¬ 
nas que hemos descrito pertenezcan más bien al sub¬ 
piso rotomagiense, si bien Lapparent considera como 
correspondiente al mismo el llamado Quadersands- 
tein inferior, y más probable es esta opiuión tenien- 1 
do en cuenta que en Silesia el Ploener inferior, que 
corresponde al pauletiense, descansa sobre el Qua- 
dersandifein, estando formada por una caliza mar¬ 
gosa á la que se unen bancos de arena, y en la que 
se encuentran Serpnlaplexns, Ostrea carinata, O. di¬ 
luviana, C idar is vesiculosa y otros fósiles: este hori¬ 
zonte es el llamado de las margas de Ratisbona, y 
se caracteriza por la Ostrea columba, llamada tam¬ 
bién Ratliboncnse, y asimismo el de las calizas are¬ 
nosas de Silesia, en las que Be encuentran algunos 
Ammonites. 

Como las facies de todo el cretáceo en el Medite¬ 
rráneo es diferente de las anteriormente descritas, 
debe citarse el pauletiense de Provenza. Cerca de 
Beau88et se ha notado una intercalación muy curio¬ 
sa en medio de la zona superior de calizas, de Ca¬ 
prina adversa, y consiste en una zona de caliza mar¬ 
gosa con Reteriodiadema libpcum y Hemiaster Dor- 
gignlpnis, de una potencia de 8 m. 

PAULBTTB.(Etim.—De Panlet, nombre pro¬ 
pio.) f. Bcon. pol. En Francia se designó con este 
nombre la práetica de vender los empleos judiciales 
con el objeto de aumentar los ingresos del tesoro, 
práctica que fuá introducida corriendo el siglo xv, 
y tomó carta de naturaleza en el xvi. Nunca un pro¬ 
cedimiento dnanciero demostró ser más ruinoso. En 
primer lugar, estos ingresos eran eventuales, y ca¬ 
recían, por lo tanto, de la debida regularidad eoonó- 
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mica, y aunqueaccidentalmeute reforzaba ti el tesoro, 
en realidad sólo eran préstamos, que devengaba» 
crecidos intereses para los adquirentes de empleos. 
Asi, la citada práctica, venía á constituir una deu— 
da nacional, más ó menos recatada, y contraída con 
todas las desventajas posibles para el Estado. Y esta 
pérdida material no constituía lo peor del asunto. 
Con objeto de que ios empleos fuesen valiosos, *ra 
absolutamente necesario garantizar su iuainovilidad r 
y asi la corona se privaba del derecho de separar 
de su empleo al que, por cualquier concepto, creye¬ 
se inepto ó innecesario. En su consecuencia, aque¬ 
llos dependientes del Estado se hicieron indepen¬ 
dientes ó poco menos, y los jueces del Parlamenta 
de París y de otros tribunales superiores, que fuero» 
antaño firmes sostenedores del poder real, llegaron 
á ser, andando los siglos xvn y xvm, los primero* 
oponentes de la monarquía. Porque uno de loa in¬ 
evitables resultados de la venta de empleos era qu» 
el comprador consideraba su plaza como cosa de so 
propiedad privada, y esto fué en cierto modo reco¬ 
nocido por una Ordenanza de 1567, según la cual r 
le era permitido á un oficial ceder su empleo á otro, 
con la condición de que el primero sobreviviese cua¬ 
renta días á la fecha en que se hizo el traspaso, j 
de que el segundo pagase al tesoro la tercera parta 
del precio estipulado para la compra. En 1605, Su- 
lly, el gran ministro de Enrique IV, dió el última 
paso en este asunto. Los miembros de los Tribuna¬ 
les Reales tendrían el derecho de ocupar sus plazas,, 
considerándolas como privadas y hereditarias, á con¬ 
dición de satisfacer anualmente al Estado la sexta 
parte de su valor. Este impuesto fué llamado el 
droit annuel, pero más conocido con el uombre da 
paulette, porque el cobro del mismo le fué encarga¬ 
do, en un principio, á un individuo llamado Paulet. 
Esta innovación de Sully fué realmente una reforma 
financiera, puesto que con ella se creaba un ingresa 
regular en vez de ¡as eventuales entradas que pro¬ 
ducía la venta de empleos. Pero desde el punto d» 
vista de la monarquía, los resoltados políticos dista¬ 
ban mucho de ser tan satisfactorios. Con la institu¬ 
ción de la paulette la magistratura se hizo una claso 
formalmente hereditaria, y asi su independencia fué 
mayor que nunca. Este resultado, sin embargo, es¬ 
taba en cierto modo previsto, puesto que el sistema 
no fué declarado permanente desde un principio, 
sino transitorio y durante cierto número de años. 
Y así la corona se reservaba determinados derecho* 
sobre los representantes del orden judicial, y podía 
amenazar, en caso de oposición, con el veto restric¬ 
tivo al droit annuel, que significaba el cese inmedia¬ 
to del empleo, en todos sus órdenes. Pero los oficia¬ 
les de la magistratura se aferraron tenazmente á uo 
sistema que les procuraba semejante independencia. 
Cuando, en 1648, el Gobierno trató de coaocionar 
á los magistrados.con la amenaza de que la panlettr 
cesaría sin ulterior renovación, la vigorosa oposició» 
del Parlamento de París fné una de las principals* 
causas de la Fronda. Y esta oposición fué tan col¬ 
mada de éxito, que la panlette, salvo alguna que otr» 
solución de continuidad, y la posesión hereditaria 
de los empleos, duró hasta qne el viejo régimen fué 
derrocado por la Revolución francesa. 

Bibllogr. Clamagéran, Hietoire de l'lmpdt ese 
Prance (t. II, págs. 378 y siguientes). 

PADLHAO, Geog. Pobl. de Fraacla, én el de¬ 
partamento de Cantal, diet., cant. S. y á 15 kms. 
OSO. de Saint-Flour, junto al Planézer, A 1,050 m» 
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<le altura; 200 h. (1,530 con el mun.). Iglesia del 
•iglo xiv. Fortiricaciones en el siglo xv. Cuatro cas¬ 
tillos cuya construcción data de los siglos xiv, xv 
jxvi. 

PAULHAGUET. Qtog. Cant, del dep. del Alto 
Loire (Francia), en el diet, de Brioude. Comprende 
«0 municipios con una población de 11,420 b. Su 
«abecera es la pobl. del mismo nombre, á 14 kme. 
ESE. de Brioude, sit. en una colina de 565 m. de 
Altura, desde la que se domina el Senouire, afl. de¬ 
recho del Allier; 1,880 h. (1.550 con el mun.). 
Yacimientos de plomo argentífero y de barita en 
«xplotación. Est. en la linea férrea de Clermont á 
Mimes. 

PAULHAN. Qtog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento del Herault, dist. de Lodeve, cant, y á 
10 kms. SSB. de Clermont, en una pendiente de la 
fib. der. del Herault, á 40 m. de altura; 1,620 h. 
Vinos muy eatimadoa; fab. de licores. Punto de 
«ruce de las I. f. de Agde i Lodeve y de Montpe¬ 
llier á Bédarieux. 

Paulhan ó Paduan (Amado Enbiqub). Biog. 
V. Pauuan. 

Paulhan (Fbdbbico). Biog. Filósofo francés con¬ 
temporáneo, n. en Nimes en 1856. Sigue la direc- 
«ión positivista de Teódulo Ribot, en numerosos 
trabajos de psicología y de moral y en gran número 
<ie artículos de la Revue Philosophiqne. Sus doctri¬ 
nas, llenas de paradojas, carecen de la lucidesde las 
obras de su maestro; se revela espíritu incrédulo y 
eeraiescéptico, lo cual no le impide admitir ciertas 
extravagancias del ocultismo. Se deben á su plu¬ 
ma: La Physiologic dt l' esprit, traducción castellana 
de J. Puig y Pérez; Les phénomiuts affeetifs et les 
iois de leur aparición ( París. 1887; 3.* ed., 1912), 
L'aetivité neníale el les iliments de í esprit (París, 
1889; 2.* ed., 1913), Le nouveau mysticisme (Paris, 
1891), J. de Maistre et sa philosophies París, 1893), 
Les earaetires (París, 1894; 8.* ed., 1909), Les ty¬ 
pes intellectuels: esprits logigues et esprits faux { Paris, 
1896); Psychologie de f invention (Paris, 1900; 2.* 
edición, 1911), La volonté (Parle, 1912; versión en 
«aatellano por R. Rubio. Madrid, 1905), Analystes 
et esprits synthétiques (París. 1903). La fonction de 
Ja mémoire et le souvenir affectifC París. 1904), Les 
mensonges du caraetére (París, 1905), Le neusonge 
de Vart (Paris, 1907), La morale de l'ironie (París, 
1909; 12 * ed., 1914), La logique de la contradiction 
{Parla, 1911), etc. 

PAULHBNO. Qtog. Pobl. de Francia, en el 
dep. de Cantal, dist. de Saint-Flour, cant, y á 4 ki¬ 
lómetros SSO. de Pierrefort, junto á un pequeño 
•fl. del Truvére, á 875 ra. de altura; 200 h. (900 
eon el mun.). Orfelinato industrial de la Devéze 
{peinado, hilado y tisaje de lanas). A 2 kms. E., 
junto al Vézon, afl. der. del Troyére, hállase la 
fuente acidulada ferruginosa de Fontanes, utilizada 
para la curación de diversas afecciones. A 2 kms. 
ÉSE., en una altura desde la que se domina el Tru¬ 
yére, se encuentra en ruinas el castillo de Turland 
Í Turlande, el cual, situado en los confines de Au- 
vernia y del Rouergue, ha sido uno de los mejo¬ 
res de la región. Luego fué propiedad particular 
de los condes de Armagnac, de los duques de Bor- 
bón y de Mónaco y de los vizcondes de Carlot suce¬ 
sivamente. 

PAULHIAC. Qtog. Pobl. y mun. de Franela, 
«n el dep. del Lot y Qarona, dist. de Villeneuve- 
sur- Lot, cant, de Montflaquin; 580 h. 


PAULI. Qtog. Rio de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov..de la Laguna. Tiene su origen en la 
vertiente N. del monte de San Cristóbal, y después 
de un curso aproximado de 16 kms., des. en el ríe 
de Santa Cruz. 

Pauli Monsbbbato ó Pauli Pibbi. Qtog . Pobl. de 
la isla de Cerdeña (Italia), en la prov., clrc. y á 6 
kilómetros ENE. de Cagliari, en un llano pantanoso 
y malsano; 3,670 h. 

Pauli (Adrián). Biog. Médico alemán, n. en Dan¬ 
zig por el año 1583, donde ra. en 1622. Fué doctor 
en medicina, profesor de dicha ciencia y también de 
física y metafísica del Gimnasio de Danzig. Escri¬ 
bió: De motu (Danzig, 1613), De eoelo (Danzig, 
1613), De tuccini natura (Danzig, 1614), De calore 
(Danzig, 1614), De natura lucís (Danzig, 1617), 
De nietallis (Danzig, 1617), Dt cometis (Danzig, 
1619), De origine fontium (Danzig, 1619), y Dt 
mart ejusque natura (Danzig, 1620). 

Pauli (Alpbbdo). Biog. Burgomaestre de Bre¬ 
men, n. en Lübeck en 1827. En 1852 establecióse 
en su ciudad natal de procurador de los Tribunales, 
siendo nombrado (1868) director del Tribunal de lo 
Criminal, en 1870 miembro del Tribunal Supremo, 
en 1872 senador y desde 1902 hasta 1905 burgo¬ 
maestre. Como miembro del Senado, fué presidente 
de la Comisión de Justicia y de la de Negocios ex¬ 
teriores y de Comercio. Escribió: Das Bremische 
Strafrecht (Bremen, 1863), y otras obras sobre De¬ 
recho mercantil. 

Pauli (Cablos). Biog. Filólogo alemán, n. en 
Barth (Pomerania) en 1839. Fué sucesivamente pro¬ 
fesor en Stettin, Lauenberg, MUuden, Hannóver y 
Ulzen. Dedicóse desde 1884 
hasta 1893 á estudiar las 
inscripciones etruscas, sien¬ 
do nombrado en este último 
año profesor de lenguas clá¬ 
sicas en Lugano. Con la co¬ 
laboración de A. Danielson, 
de la Universidad de Upsa- 
la, emprendió en 1893 la pu¬ 
blicación del Corpus inscrip- 
tionum etrusearum, y ae le 
debe, además: Estudios etrus- 
cos (1879-84), Estudios so¬ 
bre la Italia antigua (1888- 
1887), Investigaciones sobre la Italia antigua, obra 
dividida en tres volúmenes; Las inscripciones etrus¬ 
cas escritas con el alfabeto del Norte (1885), Una ins¬ 
cripción de Lemnos anterior á los griegos (1886-94), 
y Los vénetos y sus monumentos escritos (1891). 

Padli (Cablos). Biog. Dramaturgo alemán con¬ 
temporáneo, n. en Nieder-Wiesa. eerca de Greiflen- 
berg (Silesia), el 8 de Marzo de 1856. Ha cultivado 
distintos géneros literarios, especialmente el dramá¬ 
tico, figurando, entre su fecunda producción, los 
dramas: Qemma (1884), Um hOherts f?«A<(1886), 
Qdnseliesel (1887), Die Wafftn nieder, Schuldbe- 
whssI, Der Roland von Berlin { 1898), y Sternsteinhgf 
(1899), Schill, Vaterland; las piezas cómicas y satí¬ 
ricas: Ehreutirntec (1880), Scheidnngsgrund (1890), 
Lavaehol. Qift( 1895), Bin f?fic*^««i>(1895), Vtrsi- 
chert (1898). y Sin tweiter Salomo (1907). y las hu¬ 
moradas dramáticas: Vor Ankauf wird gemarnt, 
Vorschussfea, Josef und seine Brnder (1902), y Mas- 
ken. Es autor también de Pwóof (1881). Klippen der 
Weltstadt, tratado moral (1888); Verhangnlsvolltr 
Shat (1888), Der Skelett im Haute (1891), Thtettor- 
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Eumoreske (1896), Doppelgánger (1903), Novellen 
^1908), Der ScMtier der Naive u, novela; Kriegt- 
j/renel im Balkans-Kriege , etc. 

Pauli (Carlos Guillermo). Biog. Jurisconsulto 
¿alemán, n. y m. en LUbeck (1792-1879). Estudió 
en Tubings, y en 1813 ingresó como voluntario en 
■«I cuerpo de Wallwode, tomando parte activa en el 
asedio de la fortaleza de GlUckstadt; inás tarde, des- 
■de 1814, eontinuó los estudios en Gotinga, y en 
1816 abrió bufete en LQbeuk. Allí, cuaudo la crea- 
■ción del Tribunal Supremo de Apelacióu de las cua¬ 
dro ciudades libres, fué nombrado secretario del 
misino, conservando este cargo hasta 1813, en 
-que entró A formar parte del Tribunal citado como 
«ousejero. Dejó dos importantes obras, á saber: 
Abhandlnngen aus dem lltbischen Recht (LUbeck, 
1837, 1840, 1841 y 1865) y Lñbischen Zustdnde 
■(LUbeck, 1847, 1872 y 1878), la primera de las 
-cuales comenta una serie de instituciones de derecho 
privado de LUbeck, y la segunda expoue la vida 
•ciudadana de LUbeck hacia principios del siglo xiv, 
•con un estilo popular y en parte calcado sobre aus 
Memorias presentadas á la Asociación Patriótica 
pnra el fomento de la actividad común. También 
•colaboró en la edición del Urhundenbnch dtr Stadt 
LUbeck y en la Zeitschrifi des Vtreins fur Lkbecki- 
scke Oesekichte und Altertumskunde . 

Pauli (Fbdrrioo). Biog. Médico alemán del si¬ 
glo xix. Estudió en Gotinga, en donde fué primer 
ayudante de I*angenbeck en el hospital quirúrgico, 
■estableciéndose después en Landau, en donde alcan¬ 
zó gran reputación. Entre sus obras se cuentan: 
Commentatio physiologico- ckimrgica de vulneribus 
*anandis (Gotinga, 1825), Medidnische Statistik 
der Stadt und Bundesfestung Landau (u Rheinbaiern 
-(Landau, 1831), Ueber Pollutionen (Speyer, 1841), 
Untersnckungen und Brfahmngen im Oebieteder Cki • 
•rurgie (Leipzig, 1844). y otras. 

Paüli (Frdbrico Augusto). Biog. Ingeniero ale- 
tnán. n. en Osthofen, cerca de Worms, y m. en 
Kissingt-n (1802-1883). Efectuó sus estudios en In¬ 
glaterra, Gotinga y Munich. Encargósele después 
la construcción del canal Main-Danubio, y más tar¬ 
de fué nombrado director de la Escuela Técnica de 
Munich. Como director del Colegio de Arquitectura 
de Munich, adquirió gran renombre en su carrera é 
inventó un sistema de construcción de puentes, se¬ 
gún el cual se construyeron el del Iser y el ferrovia¬ 
rio de Maguncia (soportes Pauli). Su estatua figura 
■en la nueva estación ferroviaria de Munich. 

Pauli (Jorgb Guillermo). Biog. Pintor sueco, 
m. en Jonktiping en 1855. Estudió en la Academia 
•de Bellas Artes de Estocolmo, y se trasladó luego á 
París para perfeccionar sus estudios artísticos. Des- 
-de 1779 hasta 1783 residió en Italia. Entre sus pro¬ 
ducciones cabe citar? Requiem, Los ángeles en ¡a 
-tumba de Cristo. Bajo el olivo y Lectura de la tarde. 

Pauli (José María)- Biog. Periodista y escritor 
•español, n. en Tortosa en 1823 y m. en Tinell en 
1851. Educóse en su ciudad natal, y dejándose lle¬ 
var de sus aficiones á la literatura, fundó en Torto- 
-sa en 1845 el primer periódico de que se tiene noti- 
-cia en aquella ciudad, Bl Bbro. En 1848 dirigió por 
breve tiempo Bl Dertosense. Tanto en uno como en 
-otro hizo gala de sus dotes de escritor y de poeta. 
Se le deben nlgunas Memorias y opúsculos estadís¬ 
ticos é históricos, entre las primeras una sobre la 
Supresión del obispado de Tortosa, y entre los se- 
«undos uno sobre Medallas acuñadas en Tortosa en ^ 


tiempo de ¡os romanos y godos. Colaboró en el Dic¬ 
cionario geográfico, de Pascual Madoz, y en diversos 
periódicos de Madrid, Barcelona, Valencia, Vitoria 
y Sautiago. En el teatro se dió & conocer con uua 
comedia en tres actos y en verso, Cuidado con las 
mujeres, que se representó con aplauso. Es suya la 
leyenda La castellana de Mesia y el folleto Cosas de 
Tortosa. En colaboración con Siuesio Sabater co¬ 
menzó la publicación de una Historia de Tortosa, 
que ¿ las pocas paginas se vió interrumpida. Cuan¬ 
do le sorprendió la muerte se hallaba ocupado en 
una obra críticobiográfica sobre Varones ilustres de 
Cataluña. » 

Pauli (Juan). Biog. Religioso franciscano alemán, 
u. en Pfeddersheim en 1455 y m. en Thnnu (Alta 
Aleada) por el año 1530. Era de origen judio, y se 
convirtió al catolicismo, ingresando luego en la or¬ 
den de San Francisco, en la que desempeñó los car¬ 
gos de guardián y maestro. Adquirió gran repu¬ 
tación cou la obra Schinipf und Ernst (Estrasbur¬ 
go, 1522). que contiene varias reglas de moral y 
sabiduría de vida, expresadas con gran amenidad de 
estilo (Stuttgart, 1866; Heilbronn, 1876, y Marbur- 
go, 1856). Además, Paüli copió y publicó gran nú¬ 
mero de sermones de Geilerde Kaisersberg, á quien 
tuvo ocasión de oir (1506-10) en Estrasburgo. En¬ 
tre ellos figuran: Das Evaugelienbuch (1516). Die 
Bmeis, Buck von der Omeissen (1517). Die Brosam- 
lin Qeilers (1520), y Das Narrenschiff. 

Bibliogr. Veitli, Ueber den Bar/Usser Johannes 
Pauli (Viena, 18391. 

Pauli (Matías). Biog. Agustino y escritor belga, 
n. en 15S0 y m. en 1651. En su orden desempeñó 
varios prioratos. Escribió: Varios folletos de contro¬ 
versias, con los herejes (eu flamenco); Septem horas 
parvas SS. Nominis Jesu et S. Annas cum medita- 
tionibns vitae et mortis Christi (1614). Fasciculus 
devotionis ac soliloquiornm animas ad sponsnm (Cau¬ 
to, 1615). Arbor vitas frítelas duodecim profereus, 
sen Meditationes de Venerabili Sacramento Bncharis- 
tiae (Amberes, 1612 y 1621); Cingulum militare, 
sice speculum openun justitiae Christianas, in quo 
tractatns de institutions Confrateruitatum qnatnor 
Ordiunm Mendicantium (Gante, 1619); Vida de san 
Nicolás de To ¡entino, Ojlcinm S. Joseph, cantineas 
to turn psalterium divi Augustini. quod scripsit S. Ma- 
tri Monicas, en latín y flamenco (Gante, 1621); 
Parvas horas Septem Dolomía B. V. Marias, Histo¬ 
ria Venerabilis Sacra,neuti miracnlosi Herkenodiani 
Brnxellensis. Lovaniensis et Oandaviensis ( Amberes, 
1620); Speculum perfections (Brujas. 1624). Expos¬ 
tulate Christi super iugratitudine Judaeorum ad 
Christiauos huías temporis accomodata (2 t.. Lo- 
vaina. 1623), Threat et lamentatioues Christi (2 t., 
Lovaina, 1624), Broylofts-Liedt van Jesus en Ma¬ 
ria, speelcoys gedicht op Salomon sangen... (Lo¬ 
vaina, 1630); Index Solaris (Lovaina. 1691). Por¬ 
ta Cotli, ssh Maria duodecim órnala stellis (Am¬ 
beres, 1694); Tractatns ds praesentia Dei (Gante, 
1693), Vida de san Roque (Lieja, 1636), Libellas 
snpplex animarnm fide l i am in purgatorio existen- 
tinm ad Christifldeles adhnc in corpori mortali am¬ 
bulantes (Lieja, 1637), Tractatns (le duobus et ma- 
ximis et pericnlosissimis malls, quae possunt ho mini 
in hac vita accidere... (Lieja, 1636): Dialogas de 
ritu eepeliendi, de purgatorio et sacrificio (Lieja, 
1637); Tractatns de Septem doloribus (Lieja, 1639), 
Existencia del purgatorio, en francés (Lieja, 16 40), 
Jubilaetm devotionis (Lieja, 1645), Scala Coell, 
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sir i encomia S. Cruets (Lieja, 1650), y Mawait 
dioersamm precum... 

Blbliogr. Clemente Hutter, Seriptores Ord. 
Brem. S. Aug. germani, helgae... en La Ciudad do 
Dios (IX, págs. 171-172); Lauteri, Postrema ¡atenía 
(II, págs. 311-342). 

Paüli (Reinaldo). Biog. Historiador alemán, na¬ 
cido en Berlín y m. en Bremen (1823-1882). Estu¬ 
dió en Berlin y en Bonn, y en 1847 pasó á Inglate¬ 
rra y Escocia para ampliar sus estudios con el fin 
de documentarse para la obra Monumento Qermaniae 
histórica. Desde 1849 hasta 1652 estuvo en estrecha 
relación con los hombres más notables de Inglaterra. 
En el otoño de 1855, vuelto á Alemania, se habilitó 
en Bonn, siendo en 1857 nombrado profesor en Ros¬ 
tock y en 1859 en Tubinga. En 1866, á causa de 
da violento articulo sobre la situación de Wurtem- 
berg en Preussische Jahrbücher, fué recluido en el 
Seminario de SchOnthal, siendo despuéc( 1867) profe¬ 
sor de Marburgo, y en 1870 de Ootinga. Escribió: 
KOnig Atlfrtd und seine Stellung i» dtr Geschichtt 
Bnglands (Berlin, 1851), Bischof Grosseteste und 
Adam von Marsh (Tubinga, 1864), Simon von Mont- 
fort (Tubinga, 1867), Gesehiehte Bnglands seit den 
Frtedenssehlftssen von 1814 nnd 1815 (Leipzig, 1864- 

1875) , Bilder aus Altengland (Gotha, 1860; 2.* ed., 

1876) , Simon von Montfort, der SchOpfer des Han¬ 
ses der Gemeinen (Tubinga, 1867), y AufsAtse stir 
englischen Gesehiehte (Leipzig, 1869). Además, con¬ 
tinuó la Historia de Inglaterra de Lappenberg 
(t. Ill, V, Gotha, 1853-58), y editó el libro Con- 
fessio amantit de J. Goioers (Londres, 1856). 

Pauli (Simón). Btog. Médico alemán, n. en Ros¬ 
tock en 1603 y m. en 1680. A los siete años quedó 
huérfano y sin recursos, pero mostró tal aplicación 
que mereció la protección de la reina de Dinamarca, 
la cual le pagó loa estudios. Frecuentó las Universi¬ 
dades de Alemania, Holanda, Inglaterra y la Sorbo- 
na de París, y, finalmente, en Wittemberg, se gra¬ 
duó de doctor. En 1632 fué nombrado profesor de 
medicina de la Universidad de Rostock, cargo que 
ejerció siete años, estableciéndose luego en Copen¬ 
hague, en donde ocupó laa cátedras de medicina, 
cirugía y botánica, creadas ex profeso para él. En 
1650 fué nombrado médico de la eorte, y como pre¬ 
mio á sus servicios se concedió á su familia la pre¬ 
latura de Aarhu8en. En vida gozó este médico de 
mucha reputación, pero la posteridad no ha confir¬ 
mado el juicio de sus coetáneos Publicó: Dissertatio 
de Aaemorrhagia (Copenhague, 1629), Dissertatio de 
arthritide (Wittemberg, 1630), De anatomiae origi¬ 
ne, praestantia et utilitate syntagma (Copenhague, 
1634): Dissertatio de eatarrho (Rostock, 1637), Dts- 
sertatio de dolore dentinm (Copenhague. 1639), Qna- 
dripartitnm de simplieiiim medieamentornm faeulta- 
tibus (Rostock, 1639), Flora daniea (Copenhague, 
1648), Viridaria regia varia et aecademiea (Copen¬ 
hague, 1653), Commentarins de abnsn tobad... 

(1661 ). Methodns dealbandi osea pro sceletopoeia (Co¬ 
penhague. 1668). Digressio de vera, «nica et promi¬ 
ma cansa febrium... (Copenhague, 1678). etc. 

Pauli (Zboota). Hiog. Erudito polaco, n. en No- 
v/y Sacz y m. en Cracovia (1814-1895). Entre loa 
numerosos trabajos que dejó, que le conquistaron la 
admiración de los sabios, figura el Coiem diplomáti¬ 
cas Dniversitatis stndii generalis Craeoviensis. 

PAULIA. f. (Patilla Bouiguignat, 1882: 
A vtnionia Nicolas, 1882.) Sección de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobran- 


quiadoa, pectinibranquiados, familia de los hidróbi— 
dos, género Bitkinella Mouquin Tandon (1851). El 
animal es de rostro largo: tentáculos largos, coa 
los ojos en su base externa; otolito único en cada 
otocisto; diente central de la rádula provisto gene¬ 
ralmente de una ó muchas denticulacionea. Concha 
oval alargada, un poco pupiforme, imperforada ó- 
subperforada; vértice obtuso; abertura oval ó redon¬ 
deada: peritremo continuo; opérculo córneo, paucis- 
piro, de núcleo excéntrico y subbasal. Este géner» 
comprende pequeños moluscos ovíparos, que habi¬ 
tan en las aguas dulees del Antiguo Continente, j 
algunos de ellos, aunque dotados de branquias, pa¬ 
san una parte de su existencia fuera del agua, sien¬ 
do típica la BitAinella (Pattlia) Berengniere Bour- 
guignat. 

Pauli a. Zool. (Panlia Gray.) Género de equi¬ 
nodermos, aateroideos ó estrellas de mar, subclase da 
los enasteridios (Bnasteridiae Delage), orden de lo» 
fanerozónidos, familia de loa pentacerósidos ó penta- 
cerátidos ( Pentaeerosinae, Pentaeeratidae Perrier), 
que se caracteriza por tener el esqueleto armado, e» 
los bordes y sobre el disco, de fuertes ó potente» 
púas. Es forma litoral del Pacifico del Sur. 

PAULIAN (Amado Enrique). Biog. Físico fran¬ 
cés y religioso de la Compañía de Jesús, n. en Ni- 
mes y m. en Manduel, cerca de la misma ciudad 
(1722-1801). Era hijo de un ministro protestante 
convertido al catolicismo. Fué profesor de física e» 
Aix y en Aviñón, y á esta ciencia dedicó principal¬ 
mente sus estudios y trabajos como escritor y como- 
miembro de varias Academias. Después del Die- 
tionnaire de Physique portatif (Avifión, 1758), del 
cual conocemos hasta 11 ediciones francesas y un» 
traducción italiana (Venecia, 1771), siguió publi¬ 
cando Conjectures nontelles sur les causes physiqner 
des pMnoménes ilectrtques (Aviñón, 1761), Diction - 
naire de Physique (3 vol., Aviñón, 1761), Traité do 
Paim entre Descartes et Newton (3 vol., Avifión, 
1763), VBlectricitésoumise á un non ve l examen ( Avi¬ 
ñón, 1768), Systéme gtniral de philosophie, ex trait 
des outrages de Descartes et do Newton (4 vol.. Avi¬ 
ñón, 1769), y Dietionnaire Pkilosephico-Tkeologiquo 
por#<t/t/( Nimes, 1770). Habiendo sido esta última 
obra injustamente censurada por Pelvert en la» 
Lettres d'nn tkéologien, defendióse Paulian con I» 
Réponse au libelle de ¡' Auteur des Questions Bucyclo- 
pédiques contri VAntear de te Dietionnaire (Suple¬ 
mento á la France littéraire, 1778). Después publi¬ 
có todavfa Le Guide des Jennet mathématidens, o» 
Commentaire des Legons de Mécaniqne de M . l’Abbé 
déla Caille (Avifión, 1772), Le veritable systéme do 
la nature (2 vót., Nimes, 1788). y La Physique mise- 
A la portée de tout le monde (2 vol., Nimes, 1791). 

Paulian (Luis). Biog. Literato y sociólogo fran¬ 
cés, o. en Niza en 1847. Hass dedicado á estudiar 
las cuestiones sociales, y para poder reflejar en su» 
obrns el ambiente que respira la clase baja de la so¬ 
ciedad, no ha titubeado en vivir la vida de los po¬ 
bres. Asi, para escribir su libro La kotte du chife- 
nier, en la cual expone las costumbres. Industria y 
vida de los traperos parisienses, hizose trapero. H<- 
zose igualmente mendigo para estudiar la verdadera 
y la fingida miseria de los que viven de limosnas, y 
fruto de ello fué su obra Paris qui mendie. en la qu» 
expone el mal de la mendicidad y el remedio contra 
esta plaga social: en ella condena la limosna que as 
hace inconscientemente en la calle, pues lejos de re¬ 
mediar en ella la verdadera miseria, sirve genersl- 
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mente pera favorecer el vicio y la holgazanería; en 
cambio, opta Paulian pot el establecimiento de lo 
que 41 llama assistances pour le travail. Ha tomado 
parte en muchos congresos internacionales y á ellos 
ha presentado numerosos trabajos sumamente origi¬ 
nales sobre el régimen carcelario, prostitución, 
mendioidad, etc. Desde su fundación ha sido secre¬ 
tario adjunto del Consejo Superior de Prisiones, y se 
ha mostrado siempre ardiente defensor del sistema 
celular. Su citada obra Paris qui mendie ha sido ver¬ 
tida á varios idiomas, entre ellos a) ruso, holandés, 
inglés, etc. 

PAULIANA (Acción). Der. Acción personal 
euyo nombre parece provenir de haber sido otorga¬ 
da por vez primera por un pretor, llamado Paulo, en 
su edicto. Se otorgaba á los acreedores para obte¬ 
ner la rescisión de la enajenación hecha en su frau¬ 
de por el deudor para hacerse insolvente. No debe 
confundirse, como lo han hecho algunos autores, con 
el intsrdictum /raudatorium, pues es posterior á 61. 
Ha pasado á las legislaciones modernas. V. Fbaudb 
y Rescisión. 

PAULIANI8TA8. m. pl. Rist. sel. Son anti¬ 
guos herejes llamados también patiliaaos, los cuales, 
lo propio que los catafrigas que fueron casi coetáneos 
de los apóstoles, corrompían la fórmula tradicional 
en la administración del Bautismo, puesto que no 
bautizaban á los catecúmenos en el nombre del Pa¬ 
dre y del Hijo y del Espíritu Santo. El papa Ino¬ 
cencio I, los Concilios de Nicea (canon 19) y de 
Laodicea (canon 8) ordenaron que se rebautizasen 
los bautizados por estos herejes; lo cual prueba que | 
conferían este saertmento inválidamente. Son disci- 1 
pulos de Paulo de Samosata cuja doctrina, por lo 
menos en parte, profesaban y defendían. V. Samo- 
sata (Paulo db). 

PAULIANO (San). Hagiog. Obispo y confesor. 
Su fiesta se celebra el 14 de Febrero, en el territo¬ 
rio de Velai, en el Languedoc. 

Pauliano (San). Hagiog. Era soldado y fué mar¬ 
tirizado con otros varios en la Dalmacia. Su festi¬ 
vidad es el 11 de Abril. 

PAULIANOB. m. pl. Hist. sel. V. Paulianistas. 

PAULIAT (Luis). Biog. Escritor y político 
francés, n. en Nevera y m. en París (1847-1915). 
Terminados sus estudios de Derecho en París, dedi¬ 
cóse al periodismo y fué colaborador en la época del 
Imperio de La Tribune, del Rappel y del Journal de 
Paris. Afiliado al partido republicano radical, fué 
elegido senador varias veces por el departamento 
del Cher, y se dedicó al estudio de cuestiones colo¬ 
niales, siendo su opinión en estos asuntos conside¬ 
rada como autoridad en la materia. Entre las dife¬ 
rentes obras que publicó figuran: Le mandat impera- 
ti/ (1872), Les associations st chambres syndicates 
onvriires (1873), Les Prud'hommes (1874), La con¬ 
ference monitotrsds J88I (1881), Madagascar 
Madagascar sous Louis XI V (1886). Louis XIV el la 
Compagnis des Indes orientales de 1664, d'apris des 
documents inidits étirés des archives coloniales dgl mi¬ 
nisters de la marine et des colonies (París, 1886), La 
Politique coloniale sons l'ancien régime d'apris des 
documents emprnntis aux archives coloniales du mi¬ 
nisters de la marine et des colonies (París, 1887), y 
La elasse populates de Paris. 

PAULICA. ffeog. Río del Brnsil. en el Est. de 
Marafión; des. en el Mearim. 

Paulica (Santa). Hagiog. Mártir. Fué martiriza¬ 
da juntamente con otros muchos compañeros en la 


ciudad de Gerona, como consta en las versiones del 
martirologio de san Jerónimo. Su fiesta se celebra 
el 31 de Mayo. 

PAULICIANOS. m. pl. Hist. sel. Fueron unos 
herejes que florecieron en el siglo ix que, procedentes 
de Persia, se establecieron luego en Armenia. Su 
doctrina es una derivación ó ramificación del antiguo 
Maniquelsmo admitiendo como dogma fundamental 
el pútido dualismo: el Dios supremo y el demiurgo y 
atribulan la creación al mal espíritu. 

Una antigua narración nos dice que Iob fundado¬ 
res de esta secta fueron Juan y Pablo, hijos de una 
mujer maniquea llamada Callniea. Se les conoce ya, 
según parece, á estos herejes, en el siglo vn, y de 
ellos hablan Focio y Pedro de Sicilia en el siglo ixi 
Probablemente tomaron el nombre de paulicianos de 
su fundador Pablo ó tal vez porque querían pasar 
por discípulos del apóstol san Pnblo(cuyas epístolas 
era casi exclusivamente lo que más estimaban de la 
Sagrada Escritura. De manera que hacia el afio 660 
dió & la secta nuevo impulso un cierto Constantino 
deMananalis cerca de Samosata, el cual llamábase i 
si mismo Silvano y discípulo de san Pablo A quien 
veneraba en gran manera. 

Habiendo León V Armenio decretado contra los 
paulicianos una grave persecución, se aliaron con 
los sarracenos, con cuya protección y la tolerancia 
del emperador Nicéforo I llegaron á hacerse muy 
poderosos en el Asia Menor, y á pesar de las persea 
cuciones que tuvieron que padecer de parte de los 
emperadores griegos á cuyo territorio hacían ince¬ 
santes invasiones, iban cada día en aumento. Se di¬ 
vidieron en el siglo ix en dos bandos baanitas y ser- 
giotas, siguiendo los primeros la intemperancia y 
deshonestidad de Baanes. su jefe, y los otros procu¬ 
rando con palabras y aun con las armas reformar y 
purificar su secta, al modo que lo practicaba su jefe 
Sergio, que llegó á ser uno de los principales docto¬ 
res paulicianos. En tiempo de la emperatriz Teodora, 
que los persiguió con tenacidad cuando formaban 
un importante partido pollticorreligioso, perecieron 
más de 100.000 y los,restantes se refugiaron en el 
pals de los sarracenos. A fines del siglo ix se agi¬ 
taron otra vez oponiendo por algún tiempo gran 
resistencia al emperador Basilio al Maeedonio, con 
cuyos ejércitos libraron fuertes batallas hasta que 
fueron ellos derrotados. 

Acerca de la doctrina que profesaban es de notar 
qne, consecuentes con sus principios, rechazaban 
las materias de todos los Sacramentos: el agua, el 
vino, el pan, el aceite; y no admitían otros signos 
sensibles que las palabras. Asi, por ejemplo, para 
administrar el bautismo se contentaban con decir: 
Yo soy el agua viva, ego sum agua viva. La Cena 
igualmente no era para ellos más que un símbolo de 
la doctrina, ya que en el mismo sentido Cristo dice: 
Yo soy el pan de vida, ego sum pants vitae. Permi¬ 
tían, sin embargo, que sus hijos fuesen bautizados 
por el clero católico. 

También negaban la Encarnación y divinidad de 
Jesucristo tal como la enseña la Iglesia católica, 
afirmando que la Madre de Cristo no era la Virgen 
Santísima sino la Jerusalén celestial: pues según 
ellos Jesucristo era un ángel enviado por Dios al 
mundo y que no podía haber tomado carne del seno 
de María, sino que, ó habla asumido un cuerpo apa¬ 
rente, ó lo habla traído del cielo. Detestaban ade¬ 
más el culto de los santos y toda manifestación de 
culto externo, y es increíble el horror con que mira- 
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ban la imagen de la Cruz contra la que <?u metían 
toda suerte de ultrajes y atropellos trabajando tenaz¬ 
mente por destruirla; si bien en caso de enfermedad 
no dudaban aplicársela en la parte doliente como 
instrumento de curación: mas tan luego como sana¬ 
ban, por cualquier razón que fuese la hadan añicos. 

Era muy reducido el canon de los libros sagrados 
admitidos por los paulicianos, puesto que rechazaban 
casi todo el Antiguo Testamento, y del Nuevo lo 
que les convenía para sus costumbres, las cuales, 
como hemos indicado anteriormente, eran por lo ge¬ 
neral muy licenciosas, pues con el paliativo de la 
más refiuada hipocresía, se entregaban aun en sus 
conventículos religiosos á toda suerte de vicios y 
abominables desórdenes. 

Desde la Edad Media parecen haberse difundido 
los paulicianos por el Occidente de Europa, pues al¬ 
gunas de las sectas que han existido en Francia é 
Italia principalmente han profesado en la substancia 
las mismas perniciosas doctriuaB aunque formulando 
á su modo la herejía adoptada y tomando distintos 
nombres. 

Blbllogr. Goschler, Dictionnairs Bncyclopédi- 
que de la thiol. eathol. (17, págs. 354 y siguientes); 
P. Albers, S. J., Enchiridion Hist. ecel. (pág. 65): 
Dóllinger, Beitrdge tur Sektengeschichte de» Mitte- 
lalters (I, 1-31, Munich, 1890). 

PAULIONB. Pobl. y mun.de Francia, 

en el dep. del Aude, dist. y cant, de Limoux; 320 
habitantes. 

PAULILATINO. Qeog. Pobl. de la isla deCer- 
deña (Italia), en la prov. de Cagliari, circ. y á 
25 kms. NNE. de Oristauo: 3,400 b. Ai S. de la 
población se extendía un vasto pantano que,deseca¬ 
do A partir de 1828. se ha convertido en una fértil 
pradera. Antigua iglesia; bella Casa Consistorial; 
numerosos nuraghi; ruinas de un castillo del si¬ 
glo xiii. Est. en la I. f. de Cagliari á Chiloani. 

PAUL.IL.LA. f. Palomilla (mariposa nocturna). 

PADUN.dio;. V. Paulinrt. 

Paulin (Antonio Escalin dbs Aimabs, célebre 
con el nombre de Capitán). Biog. V. La Gardb (An¬ 
tonio Escalin des Aimabs. babón de). 

Paulin (Armando). Biog. Médico francés, n. en 
París en 1785 y m. hacia el año 1858. Estudió en 
la Escuela Normal de su ciudad natal, licencióse 
luego en ciencias y enseñó física en el Instituto de 
Metz. Dedicóse después á la medicina, doctorándo¬ 
se en esta facultad en 1820; establecióse entonces 
en París, y allí ejerció su nueva profesión. Fué mé¬ 
dico de varios dispensarios municipales y de la Es¬ 
cuela Normal Superior. Efectuó especiales estudios 
sobre la asñxia por gases, mereciendo que en 1837 
la Academia de Ciencias le otorgara un premio de 
8,000 francos por la invención de un aparato para 
poder permanecer en atmósferas irrespirables. Obras: 
Propositions relatives á quelquts points de physiolo¬ 
gic, de p'ithologie et de thirapeutique (Paris. 1820); 
Asphyxie par le gat de l'éclairage , en colaboración 
con A. Devergie: publicóse en Annal. d'hyg. publi¬ 
que (1830). 

Paulin (David). Biog. Economista inglés con¬ 
temporáneo, n. en Irvine en 1817. Estudió en la 
Academia de esta población v se dedicó á lo« ««un¬ 
tos financieros, desempeñando importantes cargos 
en sociedades bancadas y de seguros. Ha si. in di¬ 
rector de la Cámara de Comercio. Pertenece á la 
Real Sociedad de Edimburgo v á Is de escribimos. 
Ha public. ido: Life Office Investments-Retrospect and 


Outlook, Old-Age Pensions and Pauperism, A Pra- 
senttay Problem 1801-1901, A Contrast. Statistics: 
their use and value; Some of the Effects of the War an 
Life Assurance Business, etc. 

Paulin (Edmundo Juan Bautista). Biog. Arqui¬ 
tecto francés, n. en Paris en 1848. Obtuvo en 1875 
el premio de Roma, lo que le permitió disfrutar una 
pensión para perfeccionar sus estudios en la Ciudad 
Eterna, y en el Salón de 1882 se le concedió meda¬ 
lla de honor. Fué profesor de la Escuela de Bellas 
Artes y arquitecto del Gobierno francés y de la ciu¬ 
dad de Paria. Obras priucipales: el Chateau d'Bau 
y el palacio de industrias químicas y de mecánica 
de la Exposición Universal de Paria, celebrada an 
1900, 

Paulin (Pedro). Biog. Monje baailio. n. en Ma¬ 
drid, en donde m. en 1692. Tomó la cogulla en el 
monnsterio de la corte en 1666. y fué lector de teo¬ 
logía en las Universidades de Salamanca y Alcalá, 
abad del colegio que los basilios tenían en esta úl¬ 
tima ciudad, secretario general, definidor dos veces, 
padre perpetuo de la provincia de España y, últi¬ 
mamente, abad de su casa de Madrid, en cuya pre¬ 
lacia murió en 1692. Escribió: Los astros dsl divino 
sol encarnado: san Cosme y san Damián (Madrid, 
1692). 

Bibliogr. Hijos ilustres de Madrid (t. III, pági¬ 
na 49). 

Paulin de la Peña, baronbba de Cortes (Ana 
María). Biog. Escritora española, nacida en Valen¬ 
cia y muerta en la misma ciudad el 10 de Julio de 
1894. Pertenecía á una familia muy distinguida de 
Valencia y eu 1861 se casó con Pascual Frigola. 
barón de Cortes de Pallás. El asunto de todos sus 
escritos se encerraba en el circulo propio de la mu¬ 
jer cristiana, resplandeciendo en todus sus obras la 
fe religiosa y un espíritu afectuoso de caridad, el 
cual no se limitaba á sus escritos, sino que lo lleva¬ 
ba á la vida práctica, contribuyendo á todas las ins¬ 
tituciones benéficas que estaban á su alcance. Entre 
ellas figuró, principalmente, el Asilo del Sagrado 
Corazón de Jesús de Madrid, por el cual trabajó 
eficazmente, ayudando mucho en esta buena obra 4 
su principal fundadora doña Ernestina Manuel da 
Villena. A este Asilo legó la propiedad desusobraa 
literarias. Otra obra buena, en In cual trabajó tambiéa 
en sus últimos años que pasó en Valencia, después da 
haber vivido largo tiempo en Madrid, fué la funda¬ 
ción de escuelas de párvulos, de cuya Junta en la 
provincia de Valencia fué nombrada preaidenta an 
1889. Venciendo con mucho trabajo y constancia la 
resistencia de alcaldes y ayuntamientos, logró esta¬ 
blecer escuelas de párvulos en Tabernes de Vall- 
digua, Masanasa. Buñol, Montroy y Real, Alfafar, 
Alclra, Alginet. Pedral va, Bocairente, Onteniente. 
Albania y Cortes de Pallás, esta última á expensas 
de su esposo el barón . Sus timbres literarios son 
bien conocidos. Ya en Valencia habla hecho traba¬ 
jos muy anreciahle*. que firmaba con el seudónimo 
Maria de la Peña, pero repugnaba mucho darlos al 
público, por su natural modestia. Cuando se esta¬ 
bleció en Mndrid con su esposo, las relaciones que 
éste tenia con muchos de los escritores más distin¬ 
guidos, hicieron que se revelase el talento de la ba¬ 
ronesa. Sus reuniones tomaron muy pronto el carác¬ 
ter de veladas literarias, en las que daban á conocer 
sus obras los primeros ingenios de la corte y alen¬ 
taban á la vez á Paulin dr la Peña para escribir y 
publicar sus composiciones. Uno de los que más le 
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estimularon en este camino fué José Castro ; Serra¬ 
no. Entre las obras que dio á la estampa la barone¬ 
sa de Cortes, figuran en primer lugar: La Vida de la 
Virgen, Mes de Mayo, Santo Rosario dedicado á 
Nuestra Señora dt los Desamparados, y Pensamien¬ 
tos de Santa Teresa de Jesíu, esta última por encar¬ 
go de Su Majestad la Reina Regente. También hizo 
algunas traducciones, entre ellas la hermosa novela 
de Salvador Farina ;Bijo mío!, publicada por la Bi- 1 
blioteca Barcelonesa, titulada Arte y Letras. En 
el afio 1880, segundo de la institución de los Jue¬ 
gos Florales del Rat-Penat, fué proclamada reina 
de esta fiesta por el poeta laureado Félix Pizcueta. 
Colaboró en La Epoca, La Niñee y El Mande de los 
Niños y otros periódicos. 

Paulin-Mbnibb (Renato Lbcomtb, llamado). 
Biog. Actor francés, n. en Nixa (1822-1898). Des¬ 
cendía de una familia de actores, y siendo mu; jo¬ 
ven debutó en el teatro Comte, de donde pasó al 
Ambigú, de Paris. Los papeles que por aquella épo¬ 
ca desempeñó no estaban mu; en harmonía con sus 
facultades, por lo cual pasó casi inadvertido por las 
escenas de dichos teatros. Su primer éxito verdade¬ 
ro lo obtuvo en 1855 con el papel de Grimaud, en 
Les trole mousguetaires, de Dumas, y desde entonces 
se convirtió en uno de los mejores actores de Fran¬ 
cia, mostrándose principalmente mu; hábil en la 
interpretación de tipos populares; el éxito de Le 
conrrier de Lyon fué debido principalmente á la 
creación del papel de Chopart, de la citada obra. 
Contribu;eron igualmente á los éxjtos de Paulin- 
Mbnibr la originalidad de su persona ; la excentri¬ 
cidad, buscada ex profeso, de sus vestidos. Además 
de las obras mencionadas cosechó muchos aplausos 
en La case de l'oucle Tom, La fllle d» paysan, Les 
crochets du pire Martin, etc. 

Paulin-Mbby (César Agustín). Biog. Médico ; 
político francés, n. en Villeneuve-sur-Tholon (Yon- 
ne) en 1860. Doctoróse en medicina en la Facultad 
de París ; luego se estableció en dicha ciudad, de¬ 
dicándose al ejercicio de su profesión ; á la política. 
Asocióse á la Liga de los Patriotas Franceses ; fué, 
dentro del partido boulangista, uno de los que ini¬ 
ciaron la política de acción; fundó, además, la Fef 
deración Republicana Revisionista, ; como candidato 
de ella ; de aquel partido fué elegido diputado por 
París en 1889. En la Cámara de los Diputados mos¬ 
tróse siempre fiel al general Boulanger; posterior¬ 
mente fué reelegido varias veces. Es director del es¬ 
tablecimiento medical fundado en 1902 para el tra¬ 
tamiento externo aplicado á la terapéutica. Se le 
debe: La tuberculoso et son traitement (1901), ; 
L'emploi des inhalations d! air otonisé dans la théra- 
pentiqne génirale (1908). Ha fundado ; dirigido du¬ 
rante tres años el periódico profesional La Radio- 
graphic . Colaboró, además, en varios semanarios 
políticos, tales como La France Revisiouniste, La 
Rive Sanche, Le Patrióte de f Tonne, etc. 

PAULINA. (Etim. — Del nombre del papa Pau¬ 
lo III.) f. Carta ó despacho de excomunión que se 
expide en los tribunales pontificios para el descu¬ 
brimiento de algunas cosas que se sospecha haber 
sido robadas ú ocultadas maliciosamente. Q Nombre 
propio de mujer. || fig. ; fam. Reprensión áspera ; 
fuerte. ¡ fig. ; fam. Carta ofensiva anónima. 

Paulina. Astron. Asteroide núm. 278 del Catálo¬ 
go. Sus elementos, según Berberich, para la época 
v osculación del 9 de Marzo de 1907, equinoccio 
medio de 1910, son: M — 4* 42' 43*8; » — 137° 


20' 17*4: 11 = 62* 20' 28"; — 7» 49' 44*6; ® — 
7® 47' 48"7; p. =. 776 r 6491; log. a -= 0,4398545; 
m # 12,7; g =x 9,3. V. Asteroide. 

Paulina. Mús. Opera en cuatro actos, música de 
F. H. Cowen, con texto de Enrique Hersée, basada 
en la novela de lord L;tton, titulada Lady of Lyons. 
Se estrenó en el Lyceum, de Londres, en Noviem¬ 
bre de 1876. 

Paulina. Teat. Personaje de la tragedia Polyene - 
te, de Corneille, ; uno de los papeles más importan¬ 
tes. V. PoLIBUCTO. 

Paulinas (Religiosas). Hist. reí. Nombre que se 
dió á las Hermanas de San Pablo, aso«iación reli¬ 
giosa fundada en 1699 por M”* du Pare de Lezerdot 
; que desapareció en tiempo de la Revolución fran¬ 
cesa. Con este nombre ha; otras dos asociaciones 
religiosas que pueden verse en Pablo. 

Paulina. Qeog. Lag. del Brasil, en el Est. de 
Minas Geraes. mun. de Suassuh;. 

Paulina. Oeog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Iowa, condado de O’Brien; 796 h. según el cen¬ 
so de 1910. 

Paulina (Santa). Hagiog. Fundadora del monas¬ 
terio de Paulinzella (Turingia). V. Paulinzblla. 



3n»to de 8anta Paulina, por Jorge de Cedeira 
Obra de plata dorada demediado! del ligio xv 
(Santiago de Oompoitela) 


Paulina (Santa). Hagiog. El 2 de Diciembre el 
martirologio conmemora el triunfo de esta mártir 
junto con el de san Eusebio, presbítero, ; sus com¬ 
pañeros. 

Paulina (Santa). Hagiog. Mártir romana en la 
Via Salaria ; pementerio de Priscila, la cual, junto 
con otras santas mártires, menciona el martirologio 
romano el 31 de Diciembre. 

Paulina (Santa). Hagiog. Mártir de Tesalónica, 
aunque se duda si fué martirizada en Roma. Su 
fiesta se celebra el 1.* de Junio. 

Paulina (Santa). Hagiog. Mártir en Tarso de 
Cilicia, que con otros confesores es celebrada el 10 
de Ma;o. 
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Paulina. Q enea log. Ed la historia romana fueron 
varias las mujeres que llevaron este nombre, entre 
ellas: 

Pompea Paulina, esposa de Séneca, el filósofo, la 
eual quiso participar «le la muerte de su marido, 
haciéndose abrir igualmeute las venas, cuando el 
filósofo se dió aque¬ 
lla muerte por orden 
de Nerón. No obs¬ 
tante, sobrevivió A su 
esposo, pues el tira¬ 
no mandó que le fue¬ 
ran curadas sus he¬ 
ridas. 

También llevó el 
nombre de Paulina 
la esposa de Maximi¬ 
no I, del que logró 
mitigar algo el carác¬ 
ter violento y cruel. 
Según algunos auto¬ 
res. fué muerta por su marido. Asimismo se llamó 
Paulina ó Cecilia Paulina una hermana del citado 
emperador. 

Paulina (Cristina Guillermina). Biog. Princesa 
de Lippe, nacida en Ballenatedt en 1769 y muerta 
en 1820, hija del principe Federico Alberto de 
Anbalt-Bernburg. Mujer de gran cultura, dominaba 
el latín, estaba familiarizada con la literatura dina¬ 
marquesa y mantuvo asidua correspondencia con el 
poeta Gleim. Ocupada en los asuntos del Gobierno, 
llevó desde 1790 gran parte de la correspondencia 
de su padre. El 2 de Enero de 1796 casó con Leo¬ 
poldo, principe de Lippe-Detmold, y á la muerte de 
éste fué tutors del principe heredero, Pablo Alejan¬ 
dro Leopoldo. Abolió la esclavitud, fundó varios es¬ 
tablecimientos de beneficencia para la niñez y fo¬ 
mentó particularmente la instrucción pública y la , 
asistencia & los pobres. En 1807 se adhirió á la Liga 
Renana, y en París supo captarse la consideración 
de Napoleón I y la amistad de Josefina. En 1820 
entregó el gobierno á su hijo. Como poetisa, dejó: 
Pie Teeetunde etuer deutschen Füretin, en Iinna, de 
1805. Su correspondencia con el duque Federico 
Cristi&n de Augustenburg (1790-1812) la publicó 
Rachel ^Leipzig, 1903). 

Bibltogr. Kiewning, Die ausndrtige Politik Ser 
Qraffschaft Lippe vom Ansbruch der franzdtitchen 
Revolution bis turn Tilsiter F.-íeden (Detmold, 1903). 

Paulina (Domicia). Biog. Nació á mediados del 
siglo i del Cristianismo, de una ilustre familia de 
Cádiz. Casó con Tito Klio Adriano Afro, n. en Itá¬ 
lica, y el 23 de Enero de 66, según Masdeu, ó el 
25 de Enero de 76, según otros autores, dió á luz ó 
Publio Elio Adriano, que después fué emperador, 
quedando viuda cuando su hijo contaba sólo diez 
años. Al morir, su marido nombró por tutores del 
huérfano á su pariente Trajano, que antecedió A su 
pupilo en el Imperio, y A Celio Taciano, caballe¬ 
ro romano, ambos de Itálica también, los cuales 
determinaron fuese el niño á Roma para atender 
de cerca á su educación. No sabemos si tuvo el gus¬ 
to de ver á su hijo en el trono, al que ascendió 
en 117. 

Paulina Terrsa Luisa. Biog. Reina de Wmtera- 
berg, nacida eu 1800 y muerta en 1873. Casó con 
Guillermo l de Wurtemberg, después de haber en¬ 
viudado éste de su anterior esposa la princesa Cata¬ 
lina Pawlovna (hija del zar Pablo 1 de Rusia), cuyo 



fallecimiento tuvo lugar en 1819. Del matrimonio 
de Guillermo I con Paulina nació (6 de Marzo de 
1823) Carlos I Federico Alejandro de Wurtemberg, 
quien sucedió á su 
padre en el trono 
el 25 de Junio de 
1846. 

PAUUNCEL. 

LA (Crlla Pauli¬ 
na). Oeog. ecl. Véa¬ 
se Paulinzblla. 

PAULIN É 
(La). Oeog. Aid. de 
Francia, en el mu¬ 
nicipio de Garde, 
dep. del Varn, can- • 
tón E. y á 8 kms. 

E. de Tolón; 90 h. 

Hermosa capilla gó¬ 
tica, con un grupo 
de estatuas de Pra- 
dier. Est. en la linea férrea de Marsella á Yenti- 
mille, con un ramal hacia Hyéres. 

PAULINE LA. f. Zool. (Paulinella Lauterborn.) 
Género de protozoos, foraminíferos, imperforados, 
del suborden de los grómidos (Oromidae Delage, 
Gromidea Clapared et Lacbmann), familia de los eu- 
glifidos ó euglifinos [Buglyphina Bütschli). Tiene la 
concha lageniforme formada por cinco filas vertica¬ 
les (ó longitudinales) de placas silíceas hexagonales. 
Los seudópodos son largos y delgados, no anaato- 
mosables. Es forma de agua dulce. 

PAULINBT. Oeog. Mun. de Francia, en el de¬ 
partamento del Tarn, dist. de Albl, cant, de Alban, 
en una altura desde la que se domina el Oulas, 
afi. der. del Dadon; 2,510 h. Eu una montaña do 
518 m. de altura, dominando el Oulss, ruinas ds 
un castillo que fué, hasta después de las guerras 
religiosas, una de las plazas más fuertes de los al- 
bigensea, y en el cual existe una prisión tallada 
en las rocas. Este municipio se llamó Paulin hasta 
1897. El feudo de Paulin, que ostentó el titulo do 
vizconde, pertenecía en otro tiempo á la familia do 
Lautrec. 

PAULINIA. f. Bot. y Paleont. El género Paul - 
linia L. em. es de la familia de las sapindáceas, 
grupo de las eusapindáceas, nomofilaa, tribu de Isa 
paulinieas, sinónimo de Cuntru Plum., Cor indue i 
Adans., en parte, Semarillaria R. et P., Bnonrea 
Aubl., Caetanella Spruce, y tiene el pericarpio li¬ 
geramente druposo, aunque sin zumo, fruto cápsula 
septifraga, trivalva, en parte con valvas aladas en el 
dorso, semillas de ordinario con arilo. 

Comprende 121 especies americanas tropicales y 
subtropicales, pero P. pinnata se extiende al Africa 
occidental y oriental y Madagascar; dos de Méjioe 
se encuentran en los jardines de Sandwich. El froto 
puede ser desnudo, con espinas (Castanella) ó coa 
alas, con verrugas (Criptotilon); 16 especies de dos 
secciones tienen leño compuesto ó complicado. 

P. Cupana Kunth, P. sorbilis Mart, tiene cafeína 
en sus semillas, con las que se prepara la pasta 
guaraña. La P. pinnata contiene en las semillas 
aceite con ácido cianhídrico, que se usa contra lus 
insectos de la cabellera: otras sirven por lasaponina 
de sus frutos para atontar loa peces (barbasea y ttn- 
gui como otras del mismo uso); venenosas son va¬ 
rias, la P. Cupnna da tinte amarillo de las cáscaras 
de sus frutos. 
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El género P anilina Hort. corresponde eu parte al 
Eoelreuteria I.axm. de la tribu de las koelrsnterieat. 

Este género se ha encontrado fósil, y consiste en 
«los folíolas, ambas con nerviaciones secundarias eras- 
pedodromas; se conoce la especie Paullinia germá¬ 
nica Unger de los lignitos de Salzbausen en Wette- 
ravia, y el P. Disperta Saporta del oligocénico su¬ 
perior de Armissan; la primera especie citada no es 
probablemente una sapindácea, ni hojuela de una 
¿oja pinada. La hoja descrita por Saporta es elíp¬ 
tica acuminada con borde dentado hacia el extremo, 
los nervios terciarios están anastomosados forman¬ 
do red. 

Pauunia. Entom. (Paulínia Blanch.) Género de 
ortópteros de la familia de los locústidos (acrídi¬ 
dos) y tribu de los omexiqulnos. Se han descrito tres 
«species de la América meridional, siendo tipo del 
género la P. mascota Blanch., de la República Ar¬ 
gentina. 

PAULINIANOS. Hist. eel. V. Samosata (Pau¬ 
to dk). 

PAUL1NIEAB. f. pl. Bol. Tribu de plantas de 
la familia de las sapindáceaa, grupo de las eusapin- 
dáceas ó con carpelos uniovulados, nomojllas ó con 
las hojas con extremo completamente desarrollado y 
«1 cotiledón interno, á veces también el externo, 
plegado al través; son arbustos trepadores coa sar¬ 
illos rameales, por lo común con estipulas, mis 
rara vez herbáceas, y éstas en parte sin zarcillos, 
■en un caso también sin estipulas. Género tipo Paul- 
iinia. 

PAULIN1BR (Joan). Biog. Teólogo francés, 
o. en Pezenas en 1646 y m. en París en 1727. Fué 
profesor de la abadía de Nuestra Señora de Cassan 
(Béziers) y prior de varios conventos y última¬ 
mente del de Santa Genoveva . En 1709 fué elegido 
«bad y superior general de la Congregaoión, y á él 
«e debe la cesión de 16,000 volúmenes que hizo el 
arzobispo de Reims, Le Tellier, á la Biblioteca de 
Santa Genoveva. Dedicóse á la exégesis bíblica, de¬ 
hiendo recordarse su Paraphrase ou traduction stiivie 
des Platines avee argumenta el rdjteertons (París, 1698), 
y una extensa Explication littérale et morale des 
Eoangiles (París, 1699-1702). 

Paulinibb (Pedro Antonio Jostino). Biog. Pre¬ 
lado y escritor francés, n. y m. en Pézenas(Herault) 
(1815-1881). Fué párroco de Saint-Roch en Mont¬ 
pellier, obispo de Grenoble en 1870 y arzobispo de 
Besanzón en 1875. Colaboró en la Sémains Reli- 
t gieute , de Grenoble, y reunió la mayor parte de 
sus artículos en el volumen Le Concite ecuménique 
(1869). Dejó, además, Lettres pastorales, Mande - 
mentí, etc. Estaba condecorado con la Legión de 
Honor y con los títulos de oonde romano y prelado 
pontificio. 

PAULINISMO. m. Hist. sel. Es el partido de 
•carácter universalista que, según el sistema apriorls- 
¡tico de Fernando Cristián von Baur, se formó entre 
ios primeros cristianos para contrarrestar la influen¬ 
cia del partido particularista llamado por el mismo 
Baur petrinismo. Cou el paulinismo y el petrinismo 
pretende el célebre fundador de lá escuela tubingen- 
se explicar asi la constitución definitiva del cristia¬ 
nismo como la autenticidad y fecha de composición 
•de los libros del Nuevo Testamento. 

. Las especulaciones de Baur adquirieron dema¬ 
siada resonancia en historia eclesiástica para que 
«sta Enciclopedia deje de dedicarles aquí una dete¬ 
mida exposición. 


Desde 1826, en que obtuvo la cátedra de teología 
histórica de Tubinga, hasta su muerte acaecida en 
1860, no se propuso otra cosa Baur en sus profun¬ 
das investigaciones que descubrir el carácter, la 
tendencia doctrinal, el ambiente histórico y fecha de 
cada evangelio; asignar á los escritos canónicos el 
lugar que ocupan eu la literatura Religiosa de los 
dos primeros siglos, y establecer, finalmente, el 
origen y evolución de los dogmas. 

Propúsose, pues, edificar y no destruir, contra¬ 
riamente á lo que habla realizado StrausB en su 
Vida de Jesús, y por esto vióse precisado, ante todo, 
á tomar un punto de partida sólido é incontrover¬ 
tible. Pero juzgando que la critica de Strauss habla 
llegado á poner en duda el relato evangélico, diri¬ 
gió las miradas hacia san Pablo. La fecha y auten¬ 
ticidad, de algunas de sus epístolas le parecieron 
fuera de todo litigio, y estas epístolas fueron las 
que le sirvieron de base para tódó io demás. La 
idea fundamental de la crítica de Baur, la que ma¬ 
yor celebridad proporcionó á su nombre, consiste 
en admitir la existencia de dos partidos opuestos en 
el seno del cristianismo, á saber, el ebionitismo ó 
petrinismo derivado del eseniamo, y el paulinismo. 
La oposición entre los partidarios de Pedro y los 
partidarios de Pablo: he aquí la llave misteriosa que 
abre todas las puertas hásta entonces cerradas á la 
inteligencia de los sabios, y la solución de todos 
los problemas sobre los orígenes del cristianismo. 

La primera idea de su sistema se la sugirió la 
lectura de las llamadas Homilías Clementinas: aquí 
entrevió Baur la lucha entre judaizantes y cristia¬ 
nos, ó usando sus términos, entre el petrinismo y 
el paulinismo. Pero esté antagonismo qué se obser¬ 
vaba en el siglo u debía remontarse indudablemen¬ 
te á tiempos más aatiguos, es decir, hasta los 
mismos apóstoles. Para comprobar esta suposición 
emprendió el profesor de Tubinga el estudio en 
toda su amplitud de las epístolas de san Pablo. 

La substancia de la célebre teoría de Baur es como 
sigue. 

. El cristianismo no salió ya perfecto del espíritu 
de un hombre, como Minerva de la cabeza de Júpi¬ 
ter; ni tampoco descendió, ya elaborado, del cielo á 
la tierra por medio de Jesucristo, sino que fué lenta¬ 
mente disponiéndose y preparándose durante el trans¬ 
curso de los siglos anteriores á nuestra era. El papel 
de Jesús se redujo á representar un momento capital 
en la marcha evolutiva de la idea cristiana; pues él 
la dió nuevo y vigoroso impulso al vaciarla en el 
molde judio del mesianismo, con lo oual preparó la 
conquista del mundo. 

El cristianismo primitivo se contando para Baur 
con el judaismo cristiano, con el ebionitismo, repre¬ 
sentado por los 12 apóstoles, principalmente por Pe¬ 
dro, Santiago y Juan. Puede asimismo, según él, 
llamarse petrinismo, por razón de su jefe más auto¬ 
rizado. Su doctrina condénsase en este único punto 
de fe: «Jesús es el Mesías en quien han tenido cum¬ 
plimiento las predicciones de los profetas.» De don¬ 
de se desprende que el petrinismo genuino no rom¬ 
pió en nada con el judaismo, del cual puede llamarse 
la continuación y rejuvenecimiento: apenas se dife¬ 
rencié de él, conserva sus leyes y ceremonias esen¬ 
ciales. 

De no haber apnrecldo entre tanto un elemento de 
más empuje y miras más amplias para -comunicar al 
petrinismo, la elasticidad y fuerza de éxpansión que 
le faltaba, hubiera éste al poco tiempo quedado sin 
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la suficiente vitalidad, aun para subsistir dentro del 
estrecho círculo donde acababa de nacer. Mas he aquí 
que de pronto Pablo, en otros términos, el panlinis- 
mo, surge vigoroso y le proporciona esa vida exube¬ 
rante, ese espíritu de proselitismo y conquista.de 
que se hallaba desprovisto. El pauliuismo fue quien, 
saltó muy lejos las barreras en que el petrinismo se 
había aprisionado, quien rompió abiertamente con el 
judaismo, con su templo y con su ley mosaica, quien 
finalmente, trasplantó en medio del Imperio romauo 
aquella planta lánguida, que en adelante, merced & 
ia fertilidad del nuevo suelo y del sol ardiente de la 
civilización grecorromana, logró adquirir un rápido 
desarrollo y echar vigorosas y profundas raíces. 

En el sistema de Baur el cristianismo quedó de¬ 
finitivamente constituido por la fusión de esos dos 
elementos: el elemento universalista ó paulinismo, y 
el elemento particularista ó petrinismo. Cada uno 
aportó un principio de vida que aun hoy perdura. 
En la misma denominación compuesta, Iglesia eató- 
lica, con que el cristianismo se designa, traslúcese 
la realidad de aquella fusión; la palabra católica in¬ 
dica la parte introducida por Pablo en la nueva doc¬ 
trina, y la palabra Iglesia, de color y sentido judai¬ 
zante, recuerda la parte aportada por Pedro, á saber, 
la constitución jerárquica de la sociedad cristiana, 
la supremacía del clero y del papado, la sujeción del 
imperio al sacerdocio, qne son otros tantos legados 
de la ley mosaica. 

Mas esta fusión, como todas las fusiones, resultó 
por extremo laboriosa; la dispuso y precedió un rudo 
período de luchas. Según queda referido, pretendió 
Pablo infundir al cristianismo un carácter de uni¬ 
versalidad en el cual los primeros fundadores no ha¬ 
bían jamás soñado. Esto fué bastante para encender 
el fuego de la discordia. Los 12 apóstoles, lejos de 
favorecer las elevadas miras del Apóstol de las Gen¬ 
tes. satisfechos ya sus anhelos con tener por hori¬ 
zonte el horizonte palestino, se opusieron con todas 
sus fuerzas á aquellos proyectos de expansión y en¬ 
grandecimiento. Esta oposición entre el petrinismo 
y el paulinismo llenó por completo, ai decir de Baur, 
¡a historia toda del primer siglo de la Iglesia, y se¬ 
gún el mismo, fué mucho más profunda, viva y pro¬ 
longada de lo que á primera vista representa la tra¬ 
dición eclesiástica y en particular el libro de los 
Hechos apostólicos. 

La manifestación de estas luchas intestinas la toma 
Baur como señal infalible, testera dirían los latinos, 
para determinar la fecha y autenticidad de los libros 
canónicos del Nuevo Testamento. Para ello los di¬ 
vide en tres clases: 1. a escritos del partido de los 
Doce, ó sea del petrinista; 2. a escrito»del partido 
paulini8ta; 3. a escritos de un tercer partido, á saber, 
el de fusión y conciliación. Este postrer partido se 
ssforzó en juntar á los dos primeros allanando dificul¬ 
tades y atenuando divergencias, de suerte que bien 
merecido tiene el calificativo de lato de mu ida; for¬ 
móse cuando el ardor de los dos bandos hostiles co¬ 
menzó á menguar. De aquí que sus escritos sean es¬ 
critos ds tendencia, como los llama Baur (Tendent- 
sckri/ten), y que su composición tuviese lugar en 
fecha posterior á la de los demás. 

Con este principio de crítica histórica establecido 
con tanta evidencia a priori y descansando en la su¬ 
posición puramente imaginaria de la lucha entre los 
12 apóstoles y san Pablo, el jefe de la escuela tubin- 
gense nos va á resolver con una facilidad pasmosa 
todos los problemas, incluso los más intrincados. 


referentes á los libros sagrados del Nuevo Testa 
mentó. «Para fijar, dice, la época aproximada de i» 
composición de un escrito cristiano de loa primero» 
siglos, basta examinar su tendencia .» 

Las epístolas de san Pablo á los Romanos, á lo» 
Gálatas y las dos á los Corintios, entrañan la mani¬ 
festación más pura del paulinismo: por esto son au¬ 
ténticas. En cambio los evangelios apócrifos de lo» 
Hebreos, de Pedro, de los Ebionitas y de los Egip¬ 
cios contienen la quinta esencia del judaismo cristia¬ 
no; A estos evangelios debe agregarse el Apocalip¬ 
sis, obra sin duda de un judaizante violento que ana¬ 
tematiza á Pablo como á falso profeta y como á otro 
Balaam. De'donde esfuerza concluir, en virtud de) 
principio establecido, que tanto aquellas epístola» 
como estos relatos legendarios, junto con el Apoca¬ 
lipsis, constituyen los monumentos más antiguo» 
ddl pensamiento cristiano. 

Los cuatro evangelios no alcanzan tanta antigüe¬ 
dad; su composición no se remonta más allá de I» 
mitad del siglo n. Entiéndase lo mismo de los He¬ 
chos de los Apóstoles y de las restantes epístolas, 
llamadas según esto con notoria impropiedad apostó¬ 
licas, pues los apóstoles ni intervinieron ni pudie¬ 
ron intervenir para nada en su redacción. Los ta¬ 
les escritos deben su origen á las necesidades de) 
momento, que obligaron á los petrinistas, hast» 
entonces superiores en número, á hacer concesio¬ 
nes á los paulinistas con el fin de obtener su apoyo 
contra el enemigo común, el gnosticismo, y resistir 
á la vez con mayor eficacia, mediante la coalición 
de fuerzas, á las persecuciones de los emperadora» 
romanos. 

VislúmbranBe ya los primeros indicios de transac¬ 
ción en el evangelio de san Mateo, que es todavl» 
judío-cristiano, bien que modificado y alterado por 
adiciones y retoques sucesivos. Adviértese esto tam¬ 
bién en el evangelio de san Lucas, aunque de pro¬ 
cedencia paulinista, pero suavizado y corregido par» 
no exacerbar los ánimos ni inspirar recelos en el par¬ 
tido de los Doce. El evangelio de san Marcos es el 
más reciente de los fes sinópticos, y de todos ello» 
el que más ha apurado la paciencia de Baur. En él 
nuestro sagaz critico no ha conseguido descubrir 
ningún vestigio de avenencia, y lo que peor es. n» 
siquiera trazas algunas de las grandes discordia» 
entre Pedro y Pablo. No le faltó, sin embargo, á 1» 
inventiva de Baur una explicación para salir del ato¬ 
lladero en que se encontraba, é ideó el recurso de- 
llamar al evangelio de san Marcos simplemente un» 
abreviación de los dos precedentes, con la circuns¬ 
tancia de que el compilador supo guardar una ta) 
circunspección que logró dar A su obra la más per— 
feota neutralidad en las cuestiones todavía candente» 
de aquel entonces. 

En compensación de tantos apuros los Hechos >1» 
los Apóstoles proporcionaron al crítico alemán e) 
juego principal para sus especulaciones. Aquí e» 
donde se imaginó triunfar en toda la línea. Este li¬ 
bro, nos certifica, lo redactó un paulinista concilin— 
dor. sobre manera hábil. Con objeto de favorecer I» 
mejor posible la reconciliación de los dos partido» 
presenta á Pablo petrinista, y á Pedro paulinista: A 
Pablo observando las ceremonias legales y A Pedr» 
bautizando á un pagano. En ninguna parte, conclu¬ 
ye Baur, se muestra con tanta claridad la tendenci» 
católica de reconciliar A Pedro con Pablo, de mante¬ 
ner en equilibrio loe dos partidos opuestos y de po¬ 
ner fin A todos los conflictos. 
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El evangelio que lleva el nombre de Juan es de 
fecha relativamente moderna. Este apóstol bien pudo 
ser el autor del Apocalipsis, como libro judio-cris¬ 
tiano, pero de ninguna manera el autor del evange¬ 
lio, pues su tendencia muestra á las claras proceder 
d* una época posterior á aquella en que vivió san 
Juan. El libro aparece escrito con plan metódico, y 
es de un efecto dramático sorprendente. Más bien 
que obra histórica merece el calificativo de tratado 
teológico. Los datos históricos que encierra no for¬ 
man más que el lienzo sobre el cual el autor dibuja 
y pone de relieve sus ideas especulativas. El conte¬ 
nido de este evangelio, su mismo estilo, su plan ge¬ 
neral, en una palabra, todo él demuestra esa ten¬ 
dencia dogmática é ideallstica. El solo prólogo basta 
para dar á conocer sus designios. El maravilloso 
contraste que resalta en todas sus páginas entre la 
luz y las tinieblas, entre la vida y la muerte, entre 
el espíritu y la carne; el vigor dramático de los to¬ 
ques; la insistencia con que se repiten las ideas ma¬ 
dres, son otras tantas pruebas del fin que persigue 
el evangelista, á saber, deducir de la idea fundamen¬ 
tal del Verbo hecho carne las consecuencias todas 
que de ella fluyen. En esta obra definitiva, verdade¬ 
ra corona de la labor apostólica, ocúltanse en una 
amplia síntesis todas las contradicciones de los pri¬ 
meros tiempos; el gnosticismo y el montañismo apa¬ 
recen absorbidos por el catolicismo. Los turbios 
torrentes que no acababan de mezclar sus aguas 
cuando todavía se hallaban cerca de su confluencia, 
deslizanse ahora silenciosos en el anchuroso y repo¬ 
sado cauce del rio que los absorbiera. En conclu¬ 
sión, el cuarto evangelio, usando las palabras de 
Baur, representa el término del desenvolvimiento 
teológico de los dos primeros siglos del cristianismo; 
su composición datarla del afio 170. 

Las epístolas que llevan el nombre de Pablo, á 
excepción de las cuatro antes mencionadas, débense 
tener por apócrifas, puesto que no reflejan en toda 
su exactitud la lucha contra el judaismo cristiano. 
En particular las epístolas á los Bfesios, á los Colo- 
senses, á los Pi'ipenses y á Filemón revelan ya una 
tendencia de reconciliación con la doctrina petrinista 
de la salvación por las obras y no por sola la fe; 
bállanse plagadas de expresiones gnósticas y no ha¬ 
cen alusión alguna á las querellas de la época; en 
una palabra, no pueden ser de san Pablo por no ser 
bastante paulinistas. Las otras epístolas llamadas 
pastorales, atribuidas también al mismo apóstol, son 
más recientes todavía; en ellas aparece la Iglesia ya 
organizada y el episcopado constituido. Debiéronse 
escribir por el mismo tiempo en que se suponen es¬ 
critas las de san Policarpo y las de san Ignacio már¬ 
tir, es decir, en el siglo u. Impúgnense mi las mis¬ 
mas las predicaciones de Marción. al paso que las 
enseñanzas de Pablo se encuentran allí sumamente 
temperadas. 

I«as epístolas llamadas de san Pedro y de Santiago 
encierran demasiado paulinismo para que se las pue 
da atribuir á estos apóstoles; para que el nombre 
correspondiera á su fondo doctrinal debieran estar ! 
impregnadas de una dosis mucho mavor de judaismo. 

I/) hasta aquí expuesto contiene las ideas espíta¬ 
le* de Baur sobre la composición dei Nuevo Testa¬ 
mento. Su mismo autor nos advierte que la origina¬ 
lidad de sn sistema consiste en la explicación pura¬ 
mente histórica que él da del origen del cristianismo: 
debióse éste, según Baur. á la colisión de partidos 
diversos no á la revelación sobrenatural hecha en la 


persona de Jesús como p.etende la sana teología, ni 
tampoco al entusiasmo de !a Iglesia primitiva dota- 
da del poder de crear mitos uno soñó Strauss. Bi 
jefe de la escuela tubingense evitó explicar la resu¬ 
rrección del Salvador y la conversión de san Pablo. 
Mucho menos quiso investigar cuál fuese la genuino 
doctrina de Jesús y qué parte debe atribuírsele á la- 
fundación del cristianismo. Sus conclusiones fueron 
sistemáticas, como nacidas de un prejuicio quimérico, 
y para nada históricas. La misma lucha entre el pe- 
trinismo y el paulinismo no pasa más allá de una 
pura invención. En resumen, que la imaginación e» 
la que ocupa el lugar principal, por no decir exclu¬ 
sivo, en los trabajos del famoso critico alemán. 

Un solo dato nos pondrá de manifiesto la inanidad 
del sistema de Baur, y es la grandísima diversidad 
de las conclusiones á que llegaron sus propios discí¬ 
pulos, á pesar de valerse de los mismos principio*; 
ellas son tan contradictorias entre si y con respecto 
á las de su jefe que no pueden menos de procla¬ 
mar muy alto la falsedad del fundamento en que eO 
apoyan. 

Para Baur el evangelio de san Marcos es por so 
fecha el tercqro; para Hilgenfeld, el segundo; para 
Vollcmar, el primero; para Kfistlin, es á la vez el 
primero, el segundo y el tercero, puesto que el de 
san Mateo corresponde á una edición aumentada del 
de san Marcos, y el de san Lucas á una edición re¬ 
tocada del Proto-Marcos; el evangelio actual de sao 
Marcos no alcanzó su forma definitiva sino después 
de los otros sinópticos, de suerte que bien puede con¬ 
siderársele á la vez como el punto de partida, el me 
dio y el término de la historia evangélica. Hilgenfeld 
reconoce, además, de las de Banr, como epístolas 
autéuticas de san Pablo la primera á los Tesaloni- 
censes y las dirigidas á los Filipenses y á Filemón» 
Si hemos de dar crédito á Vollcmar, el Apocalipsis- 
representarla el único escrito auténtico del Nuevo 
Testamento. Según Hilgenfeld, el cuarto evangelio 
se compuso hacia el año 130; pero según Toiler, 
pertenece al mismo tiempo en que vivió san Juan y 
lo escribió un tal Apolo an la ciudad de Efeso, cota 
destino á la Iglesia de Corinto. 

Con razpn. pues, se ha dichoque nadie ha demos¬ 
trado mejor la falsedad de las aserciones de la escuela 
tubingense que sus mismos adeptos. Uno de éstos, 
Alberto Ritschl. impugnó las opiniones más avanza¬ 
das de Baur y demostró lo infundado de su petrinis- 
mo y paulinismo. Más aún, puso en evidencia que 
el fundador de la escuela de Tubings atribuyó una 
importancia excesiva á las Homilía» Clementinas al' 
colocar en ellas el punto de partida para toda su crí¬ 
tica, y, cuando menos, exageró la pretendida soli¬ 
daridad entre ebionitas. esenios y los apóstoles. Con¬ 
tra el padecer de Baur, la inmensa mayoría de los 
exégptas heterodoxos opinan en la actualidad que eP 
evangelio de san Marcos es el más antiguo de to¬ 
dos: por otra parte, recuérdese que el propio Baur 
vióse obligado á confesar la imposibilidad de descu¬ 
brir en él vestigio alguno de los conflictos entre p*- 
trinistasy paulinistas. Ahora bien, si este evangelio- 
es el más antiguo debiera tener en él viviente reali¬ 
dad. como en ningún otro, el pretendido choque de 
los dos partidos. 

La teoría del petrinismo y paulinismo que tant¿ 
celebridad alcanzara apenas nacida, cayó á no tar¬ 
dar en el más frío abandono. Los que en otrotiempe 
se proclamaran entusiastas discípulos de Baur de¬ 
sertaron poco á poco da sus filas, aun en vida del 
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«naestro. La escuela tubingense, tan brillantemente 
•oatenida desde 1842, en que apareció el Anuario 
teológico ( Theologische Jahrbücher), se deshizo á los 
-quince años de existencia, ó sea cuando en 1857 
dejó de publicarse aquel órgano de la escuela. Y en 
Ja misma Universidad de Tubinga, teatro de los 
grandes triunfos, se obró contrajiaur una verdadera 
reacción bajo la influencia del nuevo profesor Beck, 
.quien supo atraer en torno de su cátedra á la juven¬ 
tud briosa, mientras se estaba haciendo el vacio á la 
-del anciano maestro. Cuando en I860 bajó á la tum¬ 
ba el fundador de la escuela tubingense, la antes 
fioreciente escuela habla ya completamente desapa¬ 
recido. 

Las causas de tanto desastre adivinanse sin di- 
■ficuhad alguna. Baur quiso-hacer la historia sin va¬ 
lerse de los documentos históricos, ó. por mejor de¬ 
cir, yendo en contra de estos documentos, & seme¬ 
janza de un arquitecto qu« intentara levantar un 
palacio sin piedras y sin otros materiales de consis¬ 
tencia. La historia del cristianismo no se edifica con 
los principios metaflsicos de Hegel ni con concep¬ 
ciones sujetivas'y a priori como las de Baur. Que 
no se trataba de descubrirán los dos primeros siglos 
de nuestra era los vestigios de disensiones de parti¬ 
do, para concluir que de estas disensiones babiá Sa¬ 
lido el cristianismo, sino que era preciso estudiar 
todos los aspectos de la cuestión, discutir todos los 
testimonios y sacar las consecuencias que daban los 
hechos, no las que se hablan forjado de antemano en 
la imaginación. Asi se explica cómo el último gran 
libro de Baur sobre los tres primeros siglos de la 
Iglesia, destinado á impedir la ruina de su escuela, 
«ólo sirviera para precipitarla más. 

Blbllogr. Zeller, Die Tübinger hietor. Sehuie, 
•sn Historische Zeitschrift (vol. IV, págs. 90-173, 
1860), y Vortráge nnd AbhandlUngen F. Chr. Baur 
<(vol. I, 2.* ed., págs. 294-479, 1875); Baur, Pau¬ 
tas, der A postal Jesu Ckrieti (2.* ed., 2 vol., Leip¬ 
zig, 1866-67); Die Chrietuepartei in der Corinthi- 
tchen Qemelnde, der Oegensati dee petrinieehen und 
pauliniechen C hristenthums der Atiesten Kir che, en 
Tübinger Zeitschrift (IV, págs. 61-206, 1831); Kri- 
tisehe Untersuchungenüber die eanonisehen Bvangelien 
{Tubinga, 1847); Dae Markuseoangelium nach seinen 
JJrsprung nnd Charahter (Tubinga, 1851), y Dae 
Christenthum und die christliehe Kirche der drei ereten 
Jahrhnnderte (3.* ed., Tubinga, 1863); Lechler, 
Das apostolische nnd das nachapostolisehe Zeitalter 
{3.* ed.. Carlsrube, 1885); Schwegler, Das nach- 
apostolische Zeitalter in den Hanptmomenten seiner 
Bntwickelnug (2 vol., Tubinga, 1846); Ritachl, Die 
Bntstehung der altkatholischen Kirche, eine hirchen- 
stnd dogmengesehichtliche Monographic (Bonn. 1850); 
Ewald. Oeschickte Christas' nnd seiner Z# (Gotin- 
ga, 1855); Volkmar, Jesus Natarenus nnd die erste 
xhristliehe Zeit (Zurich, 1881); Holsten, Die synop- 
titche Bvangelien nach der Borní ihres Inhalles (Hei¬ 
delberg, 1855); Mackay, The Tubingen School and 
its antecedents (Londres, 1863); Sorley, Jewish Chris¬ 
tians and Judaism, a study, in the history of the two 
first Centuries (Cambridge, 1881); Zeller-Ritter, 
Chr. Baur el l’Scale de Tnbingue (Paris, 1883); Vi- 
gouroux. Les Liares saints et la Critique rationalists 
{vol. II. 5.* ed.. pigs. -560-585. Paris, 1901); Jac- 
quier. Histoire de* Liares dn Nouveau Testament 
{vol. II, 7.* ed.. págs. 293-296, Paris, 1910). 

PAULINISTAS. m. pi. Hitt. eel. Son los par¬ 
tidarios de -san Pablo en su lucha contra los petri- 


nistas ó partidarios de san Pedro. Esta división de 
partidos ideada por Cristián Baur está plenamente 
comprobado que es una pura ficción. V. Paulinismo. 

PAULINO. Nombre propio de varón. 

Paulino (Privilegio). Hist. eel. Todo matrimo¬ 
nio legitimo es, por derecho divino natural y posi¬ 
tivo, indisoluble. Sólo el rato y no consumado entre 
los cristianos puede ser disuelto ó por la solemne 
profesión religiosa de uno de los cónyuges ó por 
dispensa de la Santa Sede. Mas, entre los infieles, 
tanto el no consumado como el que lo ha sido puede 
her disuelto en virtud del privilegio paulino, que ea 
el que se concede al infiel convertido al cristianis¬ 
mo y bautizado, de poder contraer nuevo matrimo¬ 
nio con un cristiano y disolver asi el contraído en 
la infidelidad, si hechas las debidas proposiciones 
al otro consorte infiel, éste no se aviniere con ellas. 
Llámase tan extraordinaria facultad, privilegio pau¬ 
lino, por haber sido san Pablo quien lo promulgó á 
los corintios en su primera carta (cap. 7.*, ver¬ 
sículos 12, 15). 

No se extiende este privilegio al cristiano que 
con dispensa del impedimento de disparidad de cul¬ 
tos contrajere con un infiel. Y .lo pierde el infiel 
convertido y bautizado que después del bautismo 
hubiere dado & su consorte justo motivo de separa¬ 
ción, v. gr., por adulterio. Asi lo declara la Iglesia 
en los cánones 1,120, § 2.*, y 1,123. 

Las interrogaciones que deben hacerse á la parte 
infiel, después de bautizado el convertido, son: 
1.* si quiere también ella convertirse y recibir el 
bautismo, 2.* si por lo menos es contenta en conti¬ 
nuar viviendo junto con el convertido pacíficamente 
y sin ofensa alguna al Criador. Es necesario, salva 
dispensa otorgada por la Santa Sede, para la vali¬ 
dez del nuevo matrimonio, que preceda siempre este 
interrogatorio, el cual debe hacerse por autoridad 
del ordinario del bautizado y, por lo general, en 
forma sumaria y extrajudicial. Al mismo ordinsrio 
compete otorgar á la parte infiel, si lo pidiere, el 
tiempo necesario para deliberar sobre las preguntas 
que se le propusieron, con la condición de que si, 
pasado el plazo señalado no diere respuesta alguna, 
se supondrá ésta negativa. Si dicho interrogatorio 
lo hiciera privadamente y por propia autoridad el 
convertido serla también válido; mas en este caso 
debería hacerse para los efectos del foro externo, 
ante dos testigos al menos, ó de algún otro modo 
legítimo de comprobación. 

Una vez hechas al consorte infiel las referidas in¬ 
terrogaciones, y obtenida respuesta negativa, puede 
el nuevo cristiano hacer uso del privilegio, que ne 
cesa aún caso que después de su conversión y bau¬ 
tismo, por haberse avenido hubiera seguido en vida 
marital con su consorte infiel, si en algún tiempo 
éste, cambiando su resolución primera, abandonara 
al cónyuge convertido ó no viviera ya con él paci¬ 
ficamente y sin ofensa del Criador, queriendo indu¬ 
cirle de nuevo á la infidelidad ó idolatría ú otro 
pecado grave. 

La solución del vínculo matrimonial, contraído 
en la infidelidad, no se verifica de hecho sino cuan¬ 
do el bautizado contrae con otro cristiano nuevo 
matrimonio, quedando entonces la parte infiel libra 
también para poder contraer nuevas nupcias. 

Dos cuestiones se disputan acarea da este privi¬ 
legio; 1.* ¿goza de él quien se convierte al cristia-r 
nismo aunque no abrace el catolicismo sino otra 
secta herética 6 cismática? 2.* ¿este privilegio as 
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de origen divino ó simplemente apostólico? A lo 
primero dase una solución probable afirmativa «po¬ 
jada por hombres tan insignes coibo Palmieri, Tar? 
quiñi, Balleriui, Pesch, Hi Hot, Lehmkuhl, Gaspa- 
cri, Feije, Scherer, Wernz, y otros. Respecto de lo 
«egundo están más divididos los pareceres. El pa¬ 
dre Wernz afirma el origen divino, esto es, inme¬ 
diatamente concedido por Cristo, del privilegio; y 
dice que este parecer es el más común entre los 
teólogos y canonistas entre quienes se cuentan san 
Alfonso, Sánchez, Perrone, Billot, Pesch, Feije, 
Giovine, Palmieri, Leitner j, sobre todo, Benedic¬ 
to XIV, De Synod. Sostienen que es de origen 
meramente apostólico Zitelli, Gasparri, Fahrner, 
Lehmkuhl y Cornelj. Pero estoa autores no por 
«sto afirman que el privilegio sea meramente huma¬ 
no, sino que lo derivan de una especial autoridad 
otorgada por Cristo á los apóstoles en virtud de la 
«ual podían conceder tal privilegio, el cual tuvo 
por bien san Pablo conceder á los corintios y exten¬ 
der luego san Pedro á todos los demás. 

Otros casos que podían ofrecerse en las regiones 
de las Indias, donde loa misioneros evangelizan á 
los infieles, fueron ja previstos j resueltos por los 
papas Paulo III, san Pjo V j Gregorio XIII. Re¬ 
soluciones que el nuevo Derecho canónico promul¬ 
gado por Benedicto XV ha hecho extensivas á cua¬ 
lesquiera otras regiones donde se ofrecieron casos 
en iguales circunstancias. Asi, el convertido y bau¬ 
tizado, si tiene varias mujeres y no sabe cuál fué la 
primera, puede escoger la que más le pluguiere, y 
«on-eila, si se aviene con el referido interrogatorio, 
contraer por contrato de presente nuevo matrimo¬ 
nio. Si alguna de las esposas se quisiera bautizar 
con el convertido, puede éste retenerla aunque no 
hubiera ella sido la primera. Por último, Grego¬ 
rio XIII otorgó á los ordinarios, párrocos y misio¬ 
neros la facultad de poder dispensar de hacer las 
referidas interrogaciones, ó de esperar su respuesta 
con tal que sumaria y extrajudicialmente conste no 
«er posible hacerlas, por ausencia de la parte infiel; 
ó que hechas y pasado el tiempo señalado no se hu¬ 
biere recibido contestación satisfactoria. 

Bibliogr. Code» Inris Canonici; Wernz, Jut De- 
aretalium (t. IV, n. 692), donde se hallarán otras 
fuentes y autores; Ferrares, Compendium Theologiae 
M oralis (vol. II, n. 111 y siguientes). 

Paulino. Geog. Lag. del Brasil, en el Est. de 
Minas Geráes, mun. de Sete Lagoas. Hoy se le 
llama simplemente Logia, es decir, laguna. 

Paulino. Geog. Lug.de Panamá, prov. de Colón, 
<]¡8t. de Chegres. 

Paulino (San), Bagiog. Patriarca de Aquileya, 
o. en Premariacco (Italia) hacia 730 ó 740 y m. en 
802. La gran pureza de su vida y doctrina movie¬ 
ron al emperador Carlomagno á nombrarle obispo 
<le Aquileya. Estimábale en tanto el emperador que 
«e servía de él para arreglar los asuntos eclesiásti¬ 
cos, no sólo de Italia^ sino aun de Francia. Colmóle 
-de riquezas, que el santo distribuía éntrelos pobres. 
Peleó bizarramente contra los herejes, especialmen¬ 
te en el Concilio de Ratisbona (792) y en el de 
"Francfort (794). convocado por el papa Adriano I. 
A su gran celo por la gloria de Dios se debe la evan- 
gelización de la Corintia y pueblos fronterizos. En 
medio de tantas ocupaciones no aflojaba un punto 
en su tenor de vida austera y sacrificada, y trabaja¬ 
ba con la pluma, habiendo dejado las obras siguien¬ 
tes: Libellus sacrosyllabus contra Elltpandum, Li- 


bri 111 contra Felicem, y Carmen de regula Jldei. 
Habiendo pasado grandes trabajos por defender la 
inmunidad de la Iglesia, murió de avanzada edad y 
fué sepultado en la basílica mayor de Aquileya. Ce¬ 
lébrase su fiesta el 11 de Enero. 

Bibliogr. Calisse, San Paolino, en la Revista 
Internationale (Septiembre de 1900); Hoepli, Mis¬ 
cellanea, etc. (Milán, 1905); Amelli, Paolo diácono, 
Carlomagno e Paulino d' Aquileia (Moute-Casino, 
1899). 

Paulino (San). Bagiog. Mártir en Gerona en 
tiempo de los emperadores Diocleciano y Maximia- 
no. Según un manuscrito antiguo de Gerona, no 
auténtico, era natural del Ampurdán, de la villa 
llamada Pera. Su madre se llamaba Floris y su pa¬ 
dre Liro y él ejercitó el arte de la escultura. Man¬ 
dado por Rufino, prefecto, hacer estatuas de los dio¬ 
ses y habiéndose negado respondiendo no haber otro 
Dios que el de los cristianos, fué martirizado y de¬ 
capitado por éste. La Iglesia celebra su oficio el dia 
siguiente al de la Santísima Trinidad. 

Paulino (San). Bagiog. Primer obispo ée Lúea 
de Toscana. Afirman Caesar Pranciotti, Silvanas 
Ratti y Vghellis haber sido enviado por el apóstol 
san Pedro á aquella ciudad; pero no consta con cer¬ 
teza. Tampoco podemos precisar cuál haya sido su 
patria; pues algunos le han tenido por toscano y 
otros por antioqueno, y esto último parece ser lo 
más probable. Sufrid el martirio durante el Imperio 
de Nerón juntamente con san Severo, Presbítero y 
otros compañeros, al pie del monte de Pisa. Su fies¬ 
ta el 12 de Julio. 

Paulino (San). Bagiog. Monje romano del mo¬ 
nasterio de San Andrés, enviado por san Gregorio 
el Grande en 601 con sao Melito y otros á Ingla¬ 
terra para ayudar á san Agustín. Trabajó princi¬ 
palmente en Kent hasta 625. Consagrado más 
tarde obispo por san Justo, arzobispo de Canter¬ 
bury, desplegó un celo infatigable por la conversión 
de aquellos pueblos, sobre todo por la Northum¬ 
bria. hasta que murió arzobispo de York, en Ro¬ 
chester, el 10 de Octubre de 644. 

Paulino (San). Bagiog. Fué obispo de York (In¬ 
glaterra) y discípulo de san Gregorio l, que le envió 
juntamente con san Agustín á evangelizar aquel país. 
Ordenado de obispo, ocupó sucesivamente las sedes 
de York y de Rochester, donde murió el 10 de Octu¬ 
bre del año 644. Sus hechos los escribió san Beda 
el Venerable. Celébrase su fiesta el 10 de Octubre. 

Bibliogr. Searle, Anglo-Saxon bishops, kings and 
nobles (Cambridge, 1899); Cabrol. A »gleterre,ckre- 
tienne avant les Normands (Paris, 1909). 

Paulino (San). Bagiog. Mártir en Atenas, sy 
patria. Por confesar la fe de Jesucristo y desprecia! 
loa ídolos fué atormentado de varios modos y, por 
fin, metido, con otros compañeros, en un horno d» 
fuego. Su memoria se celebra el 15 de Mayo, aun¬ 
que algunos antiguos manuscritos parecen disentir 
poniendo el 14. 16. 17, 18 de Mayo. 

Paulinq (San). Bagiog. Obispo de Capua, en cuya 
igleaia yacen sus cenizas. Murió hacia el año 851, 
el 10 de Octubre, en el cual se celebra su memoria. 

Paulino (San). Hagiog. Mártir de Antioquia, 
como consta del martirologio de san Jerónimo. Su 
memoria se celebra el 31 de Mayo. 

Paulino (San). Bagiog. Mártir de Todi, que fué 
coronado con otros 10 durante el Imperio de Diocle¬ 
ciano y Maximiano. Su festividad se celebra el 26 
de Mayo. 
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Paulino (San). Bagiog. Mártir. En el martiro- | 
Jogio de san Jerónimo se hace mención de dicho 
santo el 16 de Muyo de esta manera: «Y en otros 
lugares Heraclio. Paulino. Menserimo.» 

Paulino (San). Hogiog. Mártir en Papía de. In¬ 
sobria, en la Galia iranspadana. Su memoria se 
celebra el 15 de Mayo. 

Paulino (San). Hagiog. Obispo, sucesor de san 
Tiziano en la sede de Brescia (Italia), la cual ha¬ 
biendo gobernado santamente, descansó en la paz 
del Señor por los años de 540, el 4 de Marzo, fecha 
en que se conmemora su festividad. 

Paulino (San). Bagiog. Obispo de Sinigaglia, 
de quien hace mención Ferrario en el Catálogo ge¬ 
neral de santos el 4 de Mayo. 

Paulino (San). Bagiog. Diácono y mártir de 
Colonia, de quien hace mención el martirologio de 
aquella ciudad el 4 de Mayo. 

Paulino db Ñola (San). Bagiog. Poncio Meropio 
Anicio Paulino, n. en Burdeos en 353, de familia 
senatorial. Ausonio, su preceptor, le educó en'las 
bellas^etras, logrando que saliese un buen poeta. 
Casóse con una española noble y rica de Alcalá de 
Henares, según se cree, y i los veinticinco años fué 
creado cónsul de Roma. Recibido el Santo Bautismo 
el año 389, se entregó á una vida penitente é hizo 
voto de perpetua castidad de acuerdo con su esposa. 
Retiróse ¿ Barcelona para vivir una vida oculta, 
pero no tardó en ser conocida su heroica santidad y 
fué aclamado por el pueblo, que le veneraba como 
á santo. Tras larga resistencia se dejó ordenar de 
presbítero el año 393 por Lampio, obispo de Bar¬ 
celona. Pensó luego pasarse á Ñola, en donde sería 
desconocido, pero el día de Navidad el clero y pue¬ 
blo. movidos por Dios, pidieron se le confiriesen las 
sagradas órdenes. A fines del año 409 había crecido 
tanto la fama de su santidad, que al morir el obispo 
de Ñola eligieron á Paulino db Ñola para aquella 
sede, en la cual, aparte otras obras, levantó un 
hospital y una soberbia basílica, cuyas preciosida¬ 
des describe él mismo en su carta XXXII á su ami¬ 
go Sulpicio Severo. Murió á los setenta y cuatro 
años de edad y fué enterrado en la iglesia de San 
Félix. Su fiesta se celebra el 22 de Junio. De san 
Paulino db Ñola poseemos una serie de poesías, 
especialmente sus 13 carmina nalalitia en honor de 
san Félix, que revelan un natural blando y delicado, 
y unas 50 cartas dirigidas á varios amigos, cuatro 
de ellas á san Agustín. 

Bibliogr. Edición princeps Pon. Paulini Bpiseo- 
pi Nolani viri sanctissimi el longt doctisslmi Bpisto- 
lae el poema la luculenta a tergo hnjut enumerando, 
voenumdantur ab Joanne Parvo el Jodoco Badio 
Ascensio. Ad halendas manias (1515): Ed. de Gra- 
vius (Colonia, 1560) y A. Schottus (Colonia, 1618) 
reprodujeron esta misma edición con pequeñas mo¬ 
dificaciones. Más correcta que las anteriores es Divi 
Paulini Bpiscopi Nolani opera. Accedan! notae amoe- 
bocae Frontis Dacaei el Heriberti Rosteeydi e Soc. 
Jesn; Anlverpiae ex oficina Plantina ap. Balth. Mo 
return etei-tuam Jo». Moreli el Jo. Meursinm{\&22)\ 
Juan Bautista I.e Brua, S. Pontii Mernpli Paulini 
ep. opera digestí (II t., etc.. París. 1685): Hartel. 
S. Pontii Meropii Paulini Nolani( op. t. XIX y XX 
del Corpus scrip. Recles, lat., Viena, ed. critica): 
Chatelain. Notice sur les manuscrils de Saint Paulin 
de Note (París. 1880); Sacchini, en los Bolandistas 
(22 de Junio): Bardenhewer. Patrología, traducción 
de J. M. Solá (pág. 460. Barcelona, 1910): Kirchen- 


lexikon (IX*, col. 1652-1658): Tillemont. Mémoires; 
D.Gervaise, Vie tfe S. Paulin (París. 1743; Acta SS., 
22 de Junio); Remoudini, Sloria della Nolaua eccle- 
siastica (t. II, Nápoles, 1747-52): Souiry, Blade 
historique sur S. Paulin de Note (Burdeos, 1853); 
Kabanis. S. Paulin de Nole. Etudes hist, el litt. 
(Burdeos. 1840); Buse, Paulinas Bischof von Ñola 
and seine Zeit (Regensburg. 1856): G. Fabre, Etude 
sur Paulin de Nole (Estrasburgo. 1862); F. Lagran¬ 
ge. Hist, de S. Paulin de Nole (2 vo¡., París, 1881); 
Villemain. Tableau de l'élog. chrét. an IV’ libele (365 
á 372); Puech, De Paul. Nal. Ausoniiqneepistolarum 
commercio et communibut studiis( París. 1888): C. Ju- 
llian, Auson et sou temps. Revue hist. (Noviembre-Di¬ 
ciembre de 1891 y Enero-Febrero de 1892): A. Bau- 
drillart, Les Saints. S. Paulin de Nole (París, 1914). 

Paulino. Biog. Favorito del emperador Teodo- 
sio II, que llegó á ocupar el alto cargo de magister 
ojjlciorum, m. ejecutado en el año 450 por orden del 
citado emperador, á consecuencia de suponérsele 
ser el amante de la emperatriz Eudoxia. 

Paulino Cayo Subtonio. Biog. General romano 
del siglo„i de la era cristiana. Siendo propretor 
logró vencer una sublevación que había estallado 
en Mauritania (47), y en el año 59 ae le confió el 
gobierno de Britania. Allí combatió á los indíge¬ 
nas; éstos, aprovechando una ausencia de Paulino, 
destruyeron (capitaneados por la heroica Boadicea, 
reina de los Ícenos) la colonia romana de Camalodn- 
nnm, pero después el general romano derrotó com¬ 
pletamente á las huestes de Boadicea y regresó á 
Roma, siendo elegido cónsul, junto con Lucio Tele¬ 
sino, en el año 66. Tomó parte activa en las gue¬ 
rras civiles que estallaron á la muerte de Nerón; 
apoyó á Otón, y junto con Mario Celso, derrotó cer¬ 
ca de Cremona á Cecina, general de Vitelio. Al ser 
vencido Otón, tuvo Paulino Cayo Subtonio la tra¬ 
za suficiente para congraciarse con el vencedor. Se 
ignora el resto de su vida. 

Paulino db Bézibbs. Biog. Obispo de Biterrae 
(Béziers) que floreció por los años 400-41©. 

Paulino db Milán. Biog. Natural de la ciudad 
que le da su sobrenombre, fué clérigo y secretario 
de san Ambrosio; después de la muerte de éste vivió 
en compañía de san Agustín. A ruegos del santo 
obispo de Hipona escribió la vida de san Ambro¬ 
sio. Además de la obra citada, el Libellus adversas 
Caelestium, Zotimo Papae oblatas, De benedictioni- 
bus patriiircharum, tienen por autor á Paulino d* 
Milán. 

Paulino db Pella. Biog. Poeta cristiano del si¬ 
glo v. n. en Pella de Macedonia. Era hijo de un 
oficial que procedía de Burdeos, y. según algunos, 
nieto de Ausonio. Este poeta, conocido también 
por el sobrenombre el Penitente, quedó arruinado 
ante la invasión goda, y entonces hizo vida eremí¬ 
tica. Su obra es una especie de autobiografía inti¬ 
tulada Bncharisticon Deo tub ephemeridit meat texto 
(Brandes, en Poetas christiani minores, 1888). La 
escribió á los ochenta y tres años para dar á Dios 
gracias por los beneficios que le había concedido 
durante su larga existencia. Es un relato interesan¬ 
te por la pintura que hace de su época y por la ex¬ 
presión de sus exaltados sentimientos. El estilo y la 
versificación no siempre corresponden á la sinceri¬ 
dad y altura de la inspiración. Escribió entre los 
años de 459 á 465. 

Bibliogr. Ebert. Gesrhicht* der T.ileratur des 
Mitttlalters (Leipzig, 1889): Teu.fM. Gesehlekte der 
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ROniische Literatur (§ 474, 4); Duchesne, Fast, obras literarias, históricas, científicas, filosóficas y 
dpist. de l'ancieune Gauls (2.* ed., París. 1900). teológicas, entre ellas Cometoscopia (1613), Oratio 

Paulino de Pbrioubux. Biog. Poeta del siglo v, de studio sacras theologiae recle inchoando (1616), 
llamado así del lugar de su nacimiento. Fué amigo Loimoscopia (1623), Historia arctoue libri tres 
de san Perpetuo, obispo de Tours, y, probablemen- (1636), Bthica Christiana (1617-1630), etc. 
te. su padre fué el Paulino Retórico de que habla PAULINT>TOTH (Guillermo). Biog. Litera- 
íónlouio. A peticióu de san Perpetuo escribió unos to eslovaco, n. eu 1826 y m. en 1877. Hijo de uu 
versos para colocarlos en el sepulcro de san Martín eclesiástico, quedó huérfano de padre. en su niñez, 
obispo. El mismo san Perpetuo, sabiendo que Pau- pero gracias á los cuidados maternos su educación 
lino de Pbrioubux se ocupaba en versificar la obra é instrucción fueron muy completas. Estudió facul- 
de Sulpicio Severo sobre ios milagros de san Mar- tad superior en Presburgo, en donde contrajo arais- 
tin. le envió un volumen en que se contenían muchoB tad con otros jóvenes eslovacos que le inflamaron eu 
milagros que el mismo san Perpetuo había presen- sus ideas patrióticas. Bn 1846 pasó á Servia como 
ciado; asi compuso el sexto libro, que añadió á los precéptor, país que dejó al poco tiempo; durante la 
de Sulpicio. Sus poesías son bastante inferiores á la revolución húngara sucediéronle algunas aventu- 
prosa cuidada y elegante de Sulpicio, y el mismo ras y, finalmente, en 1853 fué nombrado comisario 
Paulino db Pbrioubux lo reconocía. La primera de Keckemet, después de haber ingresado en el ser¬ 
ves que se imprimieron sus obras fué en París, vicio del Gobierno austríaco. Allí contrajo rantrimo- 
«n 1585, por Francisco Linet, pero atribuyéndolas nio con una noble húngara, y en 1861 dejó de resi- 
á san Paulino de Nota. dir en Keckemet, dedicándose desde entonces á 

Bibliogr. Biografía eclesiástica completa (X.V 1, dirigir varias publicaciones periódicas. Este literato 
1108, Madrid); Dreron, De Paulini Petrocorii vita ha demostrado poseer mucha cultura, y se ha dis- 
4 1 scriptis (Agen, 1889): Petschenig. Panlini Petri- tinguido no sólo como periodista, sino también como 
aordiae carmina, en Corpus seriplor. ecles. /ai. (XXV, poeta popular y como narrador ameno. Sus poesías 
286, 1888); Histoire Uttér. de la France (II, 469, fueron coleccionadas por una hija de Pauliny-Toth, 
1735). siendo publicadas con el titulo Básne Viliama Pan- 

Pauuno db San Bartolomé (Fblipb Wbsdin). liny Tótha (1877); sus Besiedky las publicó coleccio- 
Biog. Misionero carmelita, n. en Hoflf (Austria In- nadas en cuatro volúmenes (1866-70). 
ferior) el 25 de Abril de 1748. Habiendo entrado PAUL.INZBL.LtA. (Celia Paulina.) Oeog. é 
en la orden Carmelitana, fué enviado en 1774 como Hist. ecl. Pobl. de Alemania, en el princip. de 
misionero en la India Malabar, en donde fué nom- Schwarzburgo-Rudolstadt. círc. y á 18 kms. OSO. 
brado vicario general de su orden y visitador apos- de Rudolstadt, en el hermoso valle de ThQringer 
tólico. Llamado á Roma en 1789 para dar cuenta Wald, inmediato al Rhin, tributario del Schwarza 
del estado de la misión, se le encargó la publicación del Saale; 200 h. Gran fab. de órganos. Magnificas 
de libros aptos para los misioneros. A causa de las ruinas de la iglesia de una abadía cisterciense cons- 
revueltas políticas estuvo en Viena de 1798 á 1800. trutda en estilo rómánico en 1114 por Paulina, con- 
De vuelta á Roma fué nombrado prefecto de estu- ilesa de Turingia, cuyo cuerpo se venera en ella, 
dios De Propagande Fide. Paulino de San Barto- Los primeros monjes fueron traídos de la famosa 
lomé es autor de innumerables obras, que han con- abadía de Hirsnugia, y entre ellos figuraba Weni- 
tribuido al estudio de la literatura 
y vida de la India. Cltanse algunas: 

Bystema brahmanicum litúrgica ni, 
mythologicum, etc. (Roma, 1791); 

Bxamen historicocriticum codicnm in- 
dicornm, etc. (Roma, 1792); Mu- 
eei Borgiani Velitris codices, etc. 

(Roma. 1793): Viaggio alie Indie 
arientali (Roma, 1796), é India orlen- 
talie Christiana (Roma. 1791). 

Paulino «bl Penitente». Biog. 

V. Paulino db Pblla. 

PAULINOS. But. ecl. Nombre 
genérico aplicado á varias comuni¬ 
dades de ermitaños que tienen por 
patrono á san Pablo, primer ermi¬ 
taño. 

PAUL.INUS (Lorenzo). Biog. 

Escritor sueco, conocido por el so¬ 
brenombre de Gothne, n. en Sóder- 
kóping en 1565 y m. en Upsala en 
1646. Era profesor de la Universi¬ 
dad de esta población en 1606, cuan¬ 
do hubo de abandonar la cátedra^por haber firmado hero, hijo de la fundadora. Abandonada por la Re- 
una carta de bienvenida á Segismundo. Bn 1608 fué forma y destruida más tarde. Las notables ruinas 
nombrado obispo de Skara, en 1609 de Strengnas de su templo son uno de los mejores monumentos 
y en 1637 arzobispo de Upsala. Se opuso á la ten- arquitectónicos de Turingia. 

dencia aristotélica representada en su país por Rud- Bibliogr. Hesse, Qeschichte des Klosters Pau - 
fceck; contribuyó con su talento á la mejora de la ¡¡melle (Rudolstadt. 1815); AnemUller, Urkunden- 
ánstrucción pública y publicó un buen número de luch des Klosters Paulimelle (Jena, 1889-1905); 
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Thuringische Geschichtsquellcn y Die Rlosterrnlne 
Panlinulle (2.* ed., Rudolstadt, 1890); D. W., Ur- 
kundenbuch des Klosters Paulitixelle (1, 1063-1814; 
Jena, 1889); Gallia Christiana nova (V, 587, 1731). 



Ruina* de la Iglesia de Paullnzell* 
Dibujo de Valdemaro Krabmer 


PAULIPUTÁN. Geog. Rio de Filipinas, en la 
isla de Cebú. Se forma de los arr. Dumurga y Puti, 
inaccesibles por la exuberante vegetación de sus 
márgenes y por lo quebrado de sus cauces que pre¬ 
sentan numerosas cascadas; y des. en el Manangá 
superior, cerca del cas. de Biasón; tiene más bien 
carácter torrencial hasta cerca de su desembocadura. 

PAULIS. Geog. Pobl. de Hungría, en el comi- 
tado de Temes, dist. y á 5 kms. OSO. de Versees, 
junto á un riachuelo que se pierde en los pantanos 
de Allibunar; 1,830 h. (croatoservios). 

Paulis (O’). Geog. Pobl. de Hungría, en el comi- 
tado de Arad, dist. y á 8 kms. ONO. de Radas, 
junto á la rib. der. del Maros, afl. der. del Tisza ó 
Theiss; 1,980 h. (rumanos). Bst. en la I. f. de Arad 
á TtiVÍ8. 

Pa ulis (Uj). Geog. Pobl. de Hungría, en el co- 
mitado de Arad, dist. de Radna. en la rib. der. del 
Maros, afl. der. del Tisza ó Theiss. á 2 kms. de 
O'Paulis; 400 h. (alemanes). Est. en la 1. f. de Arad 
á Tbvis. 

Paulis (Jacinto ds). Biog. Religioso escolapio ita¬ 
liano, n. en Anchiari en 1627 y m. en Roma en 1706. 
Dió su nombre á las Escuelas Pias én 16 (2, cuando 
aún vivía el santo fundador José de Calasanz. quien 
conoció su disposición para las ciencias matemáti¬ 
cas, á las cuales se aplicó decididamente, y fruto de 
su trabajo fueron los tratados de Aritmética, Geo¬ 
metría, Astronomía y Música, como también unos 
Elementos de ciencias matemáticas. Como varón de 
integridad suma y celoso de su instituto desempeñó 
felizmente los cargos de rector varios trienios, pro¬ 
vincial romano y asistente general. 

PAULI8IPIO (San). Hagiog. En tiempo del 
emperador Adriano, siendo Precio presidente de la 


| provincia Europa, al filode la espada entregó el es¬ 
píritu á su Criador, después de haber soportado con 
constancia invicta otras torturas. Su memoria a» 
celebra el 15 de Abril. 

PAULISTA. adj. Natural del Estado de San 
Pablo (Brasil). U. t. c. s. fl Perteneciente á esto 
Estado ó á sus habitantes. | Hist. Nombre que dan 
en Goa á los jesuítas. 

Paulistab. m. pi. Etnogr. V. San Pablo (Esta¬ 
do BRASILEÑO de). 

Paulistas. Hist. reí. Nombre genérico, aplica¬ 
do á 1*8 individuos de Congregaciones religiosas,, 
establecidas bajo el patronato de San Pablo apóstol. 

Paulistas (Padhbs). Hist. reí. Congregación re¬ 
ligiosa de misioneros, fundada en Roma y en Nue¬ 
va York en 1858, por el padre Isaac Tomás Hac¬ 
ker, en unión con otros cuatro, todos los cuale» 
procedían de la Congregación del Santísimo Reden¬ 
tor. Aprobóla el Sumo Pontífice en Septiembre do 
1908. reconociendo los grandes beneficios de I» 
institución, una de las máB propagadas en los Es¬ 
tados Unidos y que con mayor fruto se dedica, n» 
sólo á las misiones entre gentiles, sino también C 
mantener la pureza de la fe católica entre los ecle¬ 
siásticos de las principales ciudades. 

Paulista. Geog. Isla del Brasil, en el Est. do 
Babia, mun. de Chique Chique; está sit. en el rio 
San Francisco. || Rio del mismo Est. Tiene su ori¬ 
gen en los hierbales de Monte Alegre, baña el mu¬ 
nicipio de Baixa Grande, entra en el de Camis&o j 
des. en el rio del Peixe. |j Río del Est. de Para¬ 
ná; nace en la sierra de Ribeiro y riega el mun. do 
Imbituva. En su curso abundan las cascadas. | La¬ 
guna del Est. de Rio de Janeiro, sit. cerca de la. 
costa del Atlántico. La atraviesa el canal de Macahé £ 
Campos. |f Dist. del Est. de Minas Geraes, en el mu¬ 
nicipio del Serró, orago de San José. En su fértil 
término se produce café, mijo, frijoles, arroz, trigo, 
batatas y manioc; cria de ganado: escuelas. 

PAULITA. f. Mineral. Sinonimia de Hipersta- 
na, originaria de la isla de San Pablo, con un peso 
especifico de 3‘389, siendo esta la variedad de Wer¬ 
ner denominada Paulita. 

PAULITSCHKE (Felipe). Biog. Explorador 
y geógrafo austríaco, n. en Czermakowitz (Moravia) 
y m. en Viena(1854-1899). Terminados en Graz j 
Viena los estudios de geografía y ciencias naturales, 
fué, en 1876. profesor del Gimnasio de Nain: er* 
1880, del de Hernal8, y en 1889 fué nombrado Pri¬ 
va! Dozen! de la Universidad de Viena. Después do # 
largos viajes por Europa, visitó Egipto y Nubia 
(1880), y en 1884 y 1885, en unión con Kammelv. 
Hardegger, la Somalia y el pals de los gallas. Dejó: 
Geographische Brforschung des afrikanischen Konti— 
nent (Viena, 1879; 2.* ed., 1880), Die Afriko-Lite- 
ratnrin der Zeit ton 1500-1750 n. CAr. (Viena, 1882), 

Die geographische Brjorschung der Adáll&nder un* 
Harárs in Ojf<^/ViAa(Leipzig, 1884), Die Sudanldnéer 
nach der gegenm&rtigep Kenntnis (Friburgo. 1885), 
Beitráge tur Ethnographic und Anthropologic der Ea¬ 
rn til, Galla und Harari (Leipzig, 1886), ¿Tarar, 
Forschn ngsreise nach dem Somal und Galla Undent 
(Leipzig, 1888); Bie Waudrrnngen der Oronis odor 
Galla Qstafrikas (Viena. 1888), y Btnographie Nor- 
dostofrikas (Berlín. 1893 96). 

PAULIZKY (Enrique Félix). Biog. Médico 
alemán, m. en 1791. Fué consejero del principe do 
Salm-Kyrburg. Se le debe: Medidnisch-praktisck* 
Beobachtnngen (Francfort, 1784-86), Anleitnng fir 
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Landlente tn einer verntlnjtigen Gesnndheitspjlege 
(Francfort, 1791), obraa que le dieron faina. 

Paulizey (Federico Carlos). Bigg. Médico ale¬ 
mán, n. á últimos del siglo xvjii. hijo de Enrique 
Félix. Ejerció la medicina en Idstein y en Wetzlar, 
y posteriormente fuó médico pensionado y consejero ] 
medical del principado de Salm. Ha publicado: Ge- 
meinfassliche Anleitung tur Verhütnng und Heilung 
der asiatischen Ckolera... (Giessen, 1833) y muchos 
artículos en diferentes periódicos profesionales, como 
en Preussische med. Vereinsteitung. 

PAULHIER (Carlos Enrique Pablo). Biog. 
Politico francés, n. en Paris (1811-1887). Abrazó 
la carrera de leyes, y como abobado se distinguió en 
la defensa de Barbés (1840). En 1846 fué elegido 
diputado por Falaise, y en 1849 representó al de¬ 
partamento de Calvados en la Asamblea legislativa. 
El golpe de Estado llevado i cabo por Napoleón 
obligó á Paulmibr á retirarse de la vida política, si 
bien en 1865 fué candidato ministerial en el citado 
departamento, y quedó reelegido en 1869. Q Su hijo 
Carlos Ernesto, n. en Caen en 1848, sirvió en un 
regimiento de movilizados en 1870; ha ejercido la 
abogacía en Parts, y en 1885 se le eligió diputado, 
figurando entre los diputados monárquicos, siendo 
reelegido en 1889. 

Paulmibr (Carlos Pbdbo Pablo). Biog. Politico 
y jurisconsulto francés, n. en Paris en 1811 y m. en 
Bretteville-sur-Laize en 1887. Terminados sus es¬ 
tudios de segunda enseñanza en el Liceo Carlomagno, 
se matriculó en la facultad de derecho, y desde 1833 
se dedicó al ejercicio de la abogacía. En 1846 fué ele- 

Í ido diputado por el departamento de Falaise, en 
849 fué el primero de los 10 representantes elegidos 
por Calvados, y en tiempo del Imperio perteneció á 
las Cámaras elegidas en 1865 y 1869. Retiróse á la 
vida privada después del desastre de Sedán, volvió á 
intervenir en la política en 1876, en que fué'elegido 
senador por Calvados; formó parte del partido llama¬ 
do constitucional, que se asoció generalmente al gru¬ 
po monárquico, adhiriéndose en 1877 á la propuesta 
de.\í. de Broglie de disolución de la Cámara. Paul- 
mibr escribió algunas obras, además de su colabo¬ 
ración en la Gatette des Tribunaiuv, como son: De la 
misire et de la mendiciti (Caen, 1845), Traiti de la. 
ligislation et de la Jurisprudence des tkidtres (1853), 
con la colaboración de Lacan, etc. 

Paulmibr (Julián Lb). Biog. Médico francés, 
n. en 1520 y m. en Caen en 1588. Estudió medici¬ 
na en Caen, y obtuvo en Paria la borla de doctor, 
regresando más tarde á Caen. La Paulmibr era cal¬ 
vinista, y durante su estancia en Paris tuvo que 
soportar muchas molestias á causa de sus ideas reli¬ 
giosas. Habiéndose visto obligado á huir de la capi¬ 
tal, la Facultad de Medicina, á instigación de su 
decano Nicolás Jacquart, le privó de todos sus ins¬ 
trumentos quirúrgicos y de los honores correspon¬ 
dientes á su profesión. Publicó: Traiti de la nature 
et enration des playee de plstolle, harquebouse el nutres 
bastons á/eu, ensemble les remides des combustions et 
brnslures tatemes et suptrjlcielles (París, 1569); De '■ 
morbis contagiosis (París, 1578), y De vino et poma- 1 
ceo (Paris, 1588). De estas obras se han hecho va¬ 
rias ediciones. 

Paulmibr (Nicolás Lb). Biog. Jesuíta francés, 
n. en un pueblo del obispado de Séez ó del de Ruán 
y m. en Paris (1637-1702). Es autor de una obra 
ascética, Scriptura Sacra in formam meditationum 
redacta (2 vol., Paria, 1692), que además de haber 


tenido, aun modernamente, muchas ediciones latinas r 
fué también publicada en francés por su autor (Pa¬ 
ris. 1692) y mucho después traducida al alemái» 
(Maguncia, 1853) é inserta en el t. 27 del Cursar 
Scripturae Sacrae, de Migne. 

Paulmibr (Pedro Lb). Biog. Médico francé» 
(1568-1610), sobrino de Julián (V.). Estudió e» 
Paris, doctoróse en 1596, y fué médico del Hótel- 
Dieu. Publicó: Laurus palmaria frangeus fnlmess 
subventaneum cyclopum, falso scholae Parisiensi nomi¬ 
ne evulgatum (Paria, 1609), Consultatio objectionnm r 
quas censorii... Palmarioproposnerunt(Paría, 1609) r 
y Lapis pMlosophicns dogmaticorum... ( Paris, 1609),. 

Paulmibr db Gonnbvillb. Biog. Navegante fran¬ 
cés del siglo xvi, oriundo de Honfleur. Salió parA 
la India en 1503, pero después de franquear el 
Cabo de Buena Esperanza, las tempestades lleva¬ 
ron á su buque á una tierra que probablemente ser!» 
Madagascar; en ella permaneció seis meses, y cuan¬ 
do consiguió volver á Francia llevóse consigo al 
hijo de un importante jefe de aquel pals é instituyóla 
luego heredero con la obligación de llevar su nom¬ 
bre. ¡¡ El abate Binot Paulmier de Gonueville (m. ea 
1669) fué ano délos descendientes de aquél. Está- 
eclesiástico, autor de unas Mimoires, fué canónigo- 
de Lisieux y hombre muy instruido. 

Bibliogr. De Brosses, Histaire des navig. ausr 
terree australes (Paris, 1756); Flacourt, Relation dtr 
Madagascar (Paris, 1661); abate de Gonneville r 
Mimoires. 

Paulmibr db Grbntbmbsnil(Jaimb). Biog. Poli¬ 
glota y poeta francés, n. en el país de Auge (Nor- 
mandia) en 1587 y m. en 1670, más conocido por 
su apellido latinizado Palmarias. Conocía á perfec¬ 
ción el latín, el griego, el castellano y el italiano,, 
además de su lengua nativa, y en estos idioma* 
compuso versos en sus ratos ociosos. Era, además, 
muy conocedor de la antigua Grecia, sobre la qu* 
escribió la obra Graeciae antiguas deseriptio (Leyden, 
1678). 

PAULMY. Qeog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento del Indre y Loire, diet, de Loches, can¬ 
tón y á 7 kms. NNE. de Pressigny, junto al Bri- 
gnon, afl. der. del Claise, á 80 m. de altura; 100 h. 
(610 con el mun.). Taller de sierras mecánicas. En- 
una altura desde la que se dominan el Brignon y 
uno de sus afluentes, á 2 kms. O. de Paulmy, ruina» 
del castillo de Chfttellier, que en los siglos xv v xvi fuA 
uno de los más importantes de la Turena. Pertene¬ 
ció al célebre Lanoue, conocido por Broto de hierra r 
y más tarde á los Voyer-d’Argenson. 

PADLNAY. Qeog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento del Indre, dist. de Blanc, cant, y A 
6 kms. NO. de Méziéres-en-Brenne, junto á un 
ad. der. del Claise, á 95 m. de altura; 160 h. (740 
con el mun.). Curiosa iglesia del siglo xn. 

PAULO, n. pr. m. V. Pablo. 

Paulo, m. Moneda romana, llamada asi por razó» 
del Pontífice que la hizo acuñar. |j Nombre propio de- 
varón. 

Paulo majora canamus. (Cantemos algo de mi» 
importancia.) fr. lat. que se halla en una de las 
églogas de Virgilio, y se usa como transición par* 
pasar de ün asunto trivial á otro más elevado. 

Paulo post puturo. (Etim. — Del lat. paulo, u» 
poco, post, después, y futuro.) m. Nombre que al¬ 
gunos gramáticos dieron al futuro anterior de los 
verbos pasivos de la lengua griega. || Irónicamente se 
dice del tiempo que ha de venir, posterior *1 futuro. 
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Paulo. Grog. Río del Brasil, en el Est. de Para¬ 
ná; des. en el Tibagy. | Lag. del Est. de Río de 
Janeiro. La atraviesa el caoal de Campos á Mncahé. 


Paulo (San). Geog. ecl. Abadía benedictina del 
Brasil, en la dióc. de Sao Paulo. Se la llama tam¬ 
bién la Asunción. Pué fundada en 1641 y restaura¬ 
da en 1900. La comunidad consta de 10 sacerdotes 
^15 legos, todos alemanes. El abad es Miguel 
Kruse. San Paulo pertenece á la Congregación lla¬ 
mada del Brasil. Dirigen 1 Liceo de 300 jóvenes. 
y 3 seminarios con un total de 500 estudiantes. 
Tiene, además, á su cargo 4 monasterios de monjas 
y de él dependen 3 prioratos: Santa Ana de Soro- 
caba. Santa María de Santos y Qundiahy. 

Bibliogr. Boletín de Santo Domingo de Silos 
{año VI. pág. 550); S. P. Benedicti Damiliae Con- 
faederatae (pág. 162, Roma. 1910). 

Paulo Affonso. Geog. Comarca, raun. y c. del 
Brasil, en el Est. de Alagóse. Corresponde á la dió¬ 
cesis de Olinda, orago de Nossa Senhora da Concei- 
■$ao da Matta Grande. La comarca comprende los 
términos de su nombre y de Agua Branca. Cuenta 
«1 municipio unos 20.000 h.. y en su término se 
producen algodón, mijo, manioc, frijoles, caña de 
azúcar, café, frutas, etc.; cria de ganado. Correo, 
Telégrafo; escuelas. En sus inmediaciones se en¬ 
cuentran las famosas cascadas de Paulo Aflonso. 
Consisten en una serie de rápidos, formados por el 
rio San Francisco, que terminan en la llamada Ma¬ 
dre de les Cascadas, roca por donde aquéllos se pre¬ 
cipitan juntos formando un salto final, cuyo aspecto 
«a de una belleza incomparable. Este salto tiene 
58 m. de altura y presenta la forma de una media 
luna. El San Francisco tiene aquí más de 15 m. de 
ancho. 

Paulo Almbida. Geog. Est. del f. c. de Santa 
Isabel do Rio Preto, en el Brasil, Est. de Rio de 
Janeiro. 

Paulo Morbiba. Geog. Antigua parr, del Brasil, 
«n el Est. de Minas Geraes, mun. de Marianna, 
srngo de Nossa Senhora do Rosario. Escuelas. 

Paulo db Tbbas (San). Bagiog. V. Pablo «bl 
Ermitaño» (San). 

Paulo. Biog. Las biografías que no se hallen en 
esta voz deben buscarse en Pablo. 

Paulo. Genealog. Nombre de varios personajes 
roraauos, entre los cuales son los mis notables los 


pertenecientes á la gens Emilia. En un principio es¬ 
cribiese este nombre Paullus, pero posteriormente 
se suprimió una /, quedando Paulas en la época del 
Imperio. Entre ellos se citan: Mar¬ 
co Paulo Bmilio, cónsul, junto con 
M. Livio Dentec, en el año 302 an¬ 
tes de Jesucristo: derrotó, cerca de 
Turio, á un ejército griego manda¬ 
do por el espartano Cleóuirao. que 
devastaba las costas de Italia. Al año 
siguiente fué magister equitnm. Este 
personaje es el jefe de una familia 
que se extinguió en Pablo el Mace¬ 
dónico. H Su hijo Marco fué igual¬ 
mente cónsul, y tuvo por colega i 
Fulvio (255 a. de J. C.). Ambos pe¬ 
learon contra los cartagineses en 
Africa, aniquilándoles uua flota. | 
Paulo M. Bmilio, descendiente del 
precedente, fué cónsul juntamente 
con Servio Fulvio Nobilior á media¬ 
dos de la primera guerra púnica; 
ambos caudillos llevaron In guerra 
al Africa para luchar contra Carta- 
go, y ai bien salieron triunfantes de 
aquella expedición, al regreso fueron las navee ro¬ 
manas disueltas por una tempestad. U Paulo Bmilio 
Lucio, llamado el Viejo, fué cónsul en el año 218 
antes de J. C. y m. en 216 (V. su biografía aparte). 
Su hija Emilia casó con Escipión el Africano, y su 
hijo Paulo Bmilio Lucio, llamado el Macedónico, fué 
uno de los más notables 
generales de la antigua 
Roma. V. su biografía en 
la voz Paulo Emilio. 

Paulo I. Biog. Fué su¬ 
cesor en la cátedra de San 
Pedro de su hermano Es¬ 
teban 11. Habla ya desem¬ 
peñado diversas misiones 
diplomáticas en las que se 
habla podido apreciar sus 
cualidades de energía y 
prudencia. Fué electo el 
22 de Mayo del año 757. Habiase educado con su 
hermano en el palacio mismo de Letrán. «Era, dice 
el Líber Pontifica lie, un hombre afable y caritativo. 
Varios testigos dan fe de que gustaba visitar en el 
silencio de la noche y acompañado de sus domésti¬ 
cos, las oasas de ios pobres, principalmente las de 
los enfermos que no podían salir, dándoles abundan¬ 
cia de alimentos y todos los otros socorros de los que 
hablan menester. Era también un muy enérgico de¬ 
fensor de la fe católica.» 

Cuando fué nombrado Pon¬ 
tífice Supremo hacia sólo 
un año que se habla conso¬ 
lidado la República de San 
Pedro contra los enemi¬ 
gos externos. Aprovechó la 
situación para desarrollnr 
las instituciones políticas 
de la ciudad de Roma. Mu¬ 
rió en Junio del año 7(17. 

Paulo II. Biog. EstePa- Medalla d# Paula IT 
pa. de la época del Rena¬ 
cimiento, fué sucesor de Pío II. Llamábase antes 
Pedro Barbo y era hijo de un comerciante veneciano 
y sobrino de Eugenio IV. Nos lo pintan sus biógra- 
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foa fastuoso, pero manso y de nobles sentimientos, 
lteprimió una conjuración de los académicos de 
liorna, se opuso al humanismo pagano, y hubo de 
•defender la libertad de la 
Iglesia centra el Gobierno 
•de Venecia y el rey de Fran- 
•eia. Trabajó mucho en la 
Te.'orma de la Curia y de loa 
monasterios y expulsó i los 
Fraticelos de los Estado» 

Pontificios. 

Paulo III. Biog. Papa. 

Sucedió á Clemente VII, 
fué elegido el 13 de Octu¬ 
bre de 1534 y m. el 10 
de Noviembre de 1549. 

Llamábase antea Alejandro 
Farne8e y habla nacido en Canino á fines de Fe¬ 
brero de 1468, y, según otros, en Roma, por lo 
cual su juventud coincidió con la época más bri¬ 
llante del Renacimiento italiano, cuyos lados som- 




Ceqni de Pauto IT. (Gabinete da Medallas 
de la Biblioteca Xaoloual, Paria) 


bríos y luminosos se reflejaron en su vida. El 20 de 
Septiembre de 1493 Alejandro VI ¡e nombró carde- 
mal diácono de San Cosme y Damián. Farnese inter¬ 
vino con mucho celo eu el Concilio de I.etrán, en 
cuya apertura tuvo el honor de representar al Papa. 
Eu Junio de 1519 el cardenal, que basta eutouces no 
■era más que diácono, se hizo ordenar de sacerdote, y 
por la Navidad del mismo año celebró su primera 
««isa. En el largo conclave de 1523 tuvo va Fa/nese 
-grandes probabilidades de ser elegido Papa. En los 
últimos años de Clemente VII era, ain duda, la más 
eminente personalidad del Colegio cardenalicio. Por 
«u esplendidez era generalmente querido del pueblo, 
y por esta raxón fué universal el júbilo que produjo 
*u elevación al pontificado. Una sola cosa proyectaba 
sombraa sobre este regocijo: la salud del Papa que 
tontaba ya sesenta y siete años y hacia poco, en 
1533, habla sufrido una grave enfermedad, parecía 
<oo quebrantada que sólo podía esperarse un breve 
reinado. Pero en aquel cuerpo débil moraba un es¬ 
píritu recio y una férrea energía de voluntad. Esta 
energía, junto con una manera de vivir rszonable y 
prudentemente acomodada á sus fuerzas, frustró los 
<emore.8 de los unos y las esperanzas de los otros. 
El pontificado de Paulo III es de los que en ver- 
-dad pueden llamarse fecundos pars la Iglesia. A este 
Pontífice se debe el haberse inaugurado una reacción 
vigorosa en favor de la verdadera reforma. Empezó 
nombrando una comisión de cardenales y prelados 
(1535) de la que formaban parte hombres tan emi¬ 
nentes como Contarini, Sadoleto, Pole, Caraffa, Fre- 
B-oso, Giberti, Aleander y Córtese, para que presen- 
<Mse un proyecto de reformas: designó comisiones 
especiales para la reorganización de la Cámara apos¬ 


tólica, de la Cancillería, da la Penitenciarla y del 
Tribunal de la Rota (1540-1541); expidió varias bu¬ 
las introduciendo mejoras y reformas; trabajó sin 
descanso para la concordia de los principes cristia¬ 
nos y para unirlos en contra de los turcos concer¬ 
tando en 1538 la Liga santa; promovió la reforma de 
los Eremitas de San Agustín (1539) y de ios Domi¬ 
nicos (1543 y 1547); aprobó y confirmó varios ins¬ 
titutos religiosos nacidoB por aquel tiempo, tales 
como la orden de los Teatinos en 1535 y este m¡6mo 
año la de loa Baruabitaa, los Capuchinos en 1536. la 
Congregación de Somasca y la Compañía de Jesús 
en 1540, las Ursulinas en 1544 y las Angélicas en 
1549. En 1543 instituyó Paulo III la censura de los 
libros para contrarrestar los desmanea de la prensa, 
y mandó formar indices ó catálogos de los libros 
prohibidos que se llamaron Indices librorum prohibi- 
torum. A propuesta de los cardenales Caraffa y Al¬ 
vares de Toledo, estableció en 1542, bajo una nueva 
forma, el tribunal de la Inquisición ó del Santo Oficio, 
compuesto de seis cardenales, con el carácter de 
supremo tribunal en materias de fe, dándole faculta¬ 
des para nombrar delegados en los puntos que lo 
juzgase oportuno. Este tribunal fué extendiéndose 
poco á poco en varias localidades, como Venecia, 
Milán, Nápoles y Toscana, oponiendo un dique in¬ 
superable á la propagación de las novedades religio¬ 
sas en Italia. Pero la gloria mayor del pontificado 
de Paulo III y el mayor servicio prestado á la Igle¬ 
sia estriba en haber promovido y logrado, por fin, re¬ 
unir el Concilio de Trento. tas dificultades que para 
ello se tuvieron que vencer no tienen número. Pau¬ 
lo III, luego de su ascensión al trono, estuvo resuel¬ 
to á celebrar el Concilio, y después de algunos pa¬ 
sos preliminares lo convocó para Mantua en 1537. 
Pero el rehusarlo los protestantes y la negativa del 
duque de Mantua de permitir que se reuniera en di¬ 
cha ciudad y la guerra que pronto estalló entre el 
rey de Francia y el emperador, estorbaron su re¬ 
unión. Convocóse luego en Trento para el l.° de 
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Noviembre de 1512, pero los Legados pontificios 
aguardaron inútilmente aeis meses & que compare¬ 
cieran los obispos, y se hubo de diferir la reunión- 
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Finalmente, abrióse el Concilio en Trento el 13 de 
PHembre He 1545 con 33 miembros presididos por 
los deleznaos pontificios, cardenales del Monte, Pole 


Panto ITT, por Tari» Bordone, (Galerín IMt!!, Florencia» 

y Ccrvini, Tuviéronse ocho sesiones, en ln última 
de las cuales se decidió la traslación del (Concilio á 
Bolonia por causa de una enfermedad contagiosa 
que se declaró en Tiento. Celebráronse cu ln nue¬ 
va sede del Sínodo solamente dos sesiones, lía que 
el emperador llevó á mal la traslación y prohibió á 
sus obispos trasladarse i Bolonia, lil Papa, no obs¬ 
tante, quiso dejar este punto ó la libertad de loa 
obispos, y como no se pudo llegar ó un acuerdo. Pau¬ 
lo III suspendió el Concilio en Septiembre de 151'.). 


la casa Farneee de que procedía, lo cual le propor» 
cionó amargos desengaños. Así como él era umver¬ 
salmente querido por su elevado espíritu, au gram 
penetración y consumada prudencia, otro tanto erais 
aborrecidos sus parientes á quienes habla encum¬ 
brado. Murió el 10 de Noviembre de 1549 á lo» 
ochenta y dos años de edad. En consideración á lo» 
merecimientos del difunto 
Papa, el Colegio cardenali¬ 
cio acordó destinar 10,000 
ducados para la erección d« 
un sepulcro digno en la igle 
sis de San Pedro. La obra 
se encomendó al escultor mi- 
Innés Guillermo della Porta. 

Aunque comenxada ya en 
1550, no se terminó este 
mausoleo hasta 1576. Entre 
los numerosos pintores, es¬ 
cultores y grabadores que , rmar 

ban conservado á la poste- da Paulo Ill 

ridad el aspecto exterior de 

Farneae, ninguno ha acertado á representarlo ta» 
excelentemente como Tiziano. Tres retratos de Pau¬ 
lo III pintó aquel maestro, cada uno de ellos incom¬ 
parable por la asombrosa verdad, vida y fuerza ex¬ 
presiva del carácter. 

Bibliogr. Accame, ¡' eletiono dol Papa Paolo III 
(Finalborgo, 1907); Amaaaeue, Oratio in /nutro 
Pauli III (Bolonia, 1563); Batiffol, La Vaticano da 
Paul III i Paul V (París, 1890); Capasso, La poli- 
tica di Papa Paolo III t í Italia (Camerino, 1901); 
Cardauns, Pañi 111, Karl V nnd Prant. 1 in dom 
Jnhren 1535 nnd 1536 (Roma, 1908); Clauese, Loa 
Parniso peinto par Tition (Mácon, 1905); Forcella, 
Futo in Roma nel pontidcato di Paolo III (Roma, 
18S5): Gnalano. Panino Papa 111 nolla otoña di 
Parma (Parma, 1899); Kannengiesser, Dio Kapif- 
lation tmioehon Kaiser Karl V nnd Papot Paul III 
gegen dio doutochoü Proteotanlen 1546 (Estrasburgo, 
1888); Lupo Gentile, La politica di Paolo III nolla 
tut relationi colla corto Modicea (Sanana, 1906); 
Pallavicini, S. J., Iotoria dol Concilio di Trenta 
(3 vol.. Roma, 1664); Pastor-Ruix Amado, S. J. t 
Historio de loo Papas desde fiare do la Bdad Media,- 


Paulo III cumplió lenlmcnte sus debate* Ue pro- | Panto 111 ívol. XI V XII. Barcelona 19111: Qniri— 
pagar la fe católica por el mundo, 
dirigiendo su pastoral solicitud á 
las misiones de Africa, Asín y Amé¬ 
rica. Por tres maneras fomentó la 
obra de las misiones: prestando apo¬ 
yo á loa misioneros, organizando la 
jerarquía y, finalmente, echando en 
la balanza eu influjo sobre los sobe¬ 
ranos da los diferentes países en be¬ 
neficio de la dilatación del cristia¬ 
nismo. Paulo III fué quien envió á 
las ludias (1540) al más grande 
apóstol de los tiempos modernos, 
san Francisco Javier, y el mismo so¬ 
berano Pontifica fué quien salió re¬ 
sueltamente (1539) á la defensa de 
la libertad da los Indios en Améri¬ 
ca. Farneee demostró en todo su rei¬ 
nado que era un gran Pontífice. En 
Ina discusiones alentó á todos á mnnifestnr con fran¬ 
quea sus opiniones, y con su autoridad supo soste¬ 
ner eon firmeza los derechos de la Santa Sede. Su 
¿niesfalta consistió en disDensar excesivos favores á 
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tulla tita t falti de Card. Aleuandro Farnese (Roma, 
1876). 

Paulo IV. Biog. Papa. Sucedió á Marcelo II: 
fué elegido el 23 de Majo de 1555 y m. el 18 de 
Agosto de 1559. Antes de su eleccióu se llamaba 
Juan Pedro Caraffa . Nació en Bene- 
vento el 28 de Junio de 1476. Vás- 
tago de una de las más antiguas, 

'nobles y activas familias del reino 
de Nápoles, ya á los doce años ha¬ 
bla querido entrar en la orden Do¬ 
minicana, pero se lo estorbó su pa¬ 
dre. Juan Pedro y su hermana Ma¬ 
ria. que también se sentía llamada 
al estado religioso, se escaparon de 
la casa paterna en la Nochebuena de 
1490, huyendo el hermano á los Do¬ 
minicos y la hermana al convento de 
las Dominicas; pero al hijo lo sacó su 
padre del claustro, dándole sólo li¬ 
cencia para estudiar teologia. Des¬ 
pués de terminados sus estudios re¬ 
cibió Juan Pedro la tonsnra en 1494 
y se fué á vivir á Roma al lado de 
su tio el cardenal Oliverio Caraffa. 

En 1500 fué camarero pontificio. Ju- 
lio II, reconociendo el mérito de Juan 
Pedro, le nombró en 1503 protono- 
tario apostólico y en 1504 obispo de 
Chieti en los Abruzos: con todo no 
fué consagrado hasta Septiembre de 
1506. Inmediatamente le envió Ju¬ 
lio II á Nápoles como nuncio para sa¬ 
ludar á don Fernando el Católico, 
que llegaba de Barcelona. Termi¬ 
nada su misión en 1507 se dirigió 
á su obispado de Chieti, que halló 
en muy deplorable estado y trató de 
reformarlo. León X le envió en 1513 
á Inglaterra como Legado pontificio 
y en 1515 á España como nuncio 
de Su Santidad. En su regreso de 
España á Roma pasó Caraffa por 
Nápoles, donde restableció la Her¬ 
mandad de los Bianchi, los cuales prestaban asis¬ 
tencia á los condenados á muerte. Cuando llegó á 
Roma en 1520, León X se valió de él en las delibe¬ 
raciones celebradas sobre la causa de Lutero. Su 
ocupación en la Ciudad Eterna consistió, fuera de 
'esto, principalmente en las obras de misericordia. 
En Intima unión con los miembros del Oratorio del 
Amor divino y, sobre todo, con san Cayetano de 
Tiene, ideó la fundación de una orden de clérigos 
regulares que se dedicasen i la cura de almas y que 
practicasen la pobreza apostólica en su forma primi¬ 
tiva. El 24 de Junio de 1524 recibió la aprobación 
pontificia la nueva asociación, que se llamó de los 
Teatinos ó Chietinos, del nombre del obispado de Ca¬ 
raffa, y eligieron por superior al propio Caraffa, car¬ 
go que desempeñó hasta 1527. Desde 1530 hasta 
1533 volvió á ejercer el oficio de superior, y en este 
tiempo compuso la primitiva regla de los Teatinos. 
Llamado á Roma por Paulo III desde su retiro de 
Venecia, donde á la sazón se encontraba, fué nom¬ 
brado cardenal el 22 de Diciembre de" 1536 con el 
titulo de San Pancracio, y desde entonces vino áser 
la cabeza del partido reformista en Roma junto con 
Contarini. Formó parte de la comisión de nueve car¬ 
denales nombrada en 1538 por Paulo III para tratar 


de la celebración de un Concilio. En 1512 fué desig¬ 
nado, junto con otros cinco cardenales, para el cargo 
de inquisidor general, y en 1545 volvió á ser nom¬ 
brado miembro de otra comisión de cardenales dipu¬ 
tada para tratar de las cuestiones relativas al Con¬ 


Mouiiniento ría Paulo III Kameaio, por G. dalla Porta 
(Ba^Ura <l« Ban Pedro, Huma) 

cilio. En el conclave que se tuvo á la muerte de Mar¬ 
celo II, España puso el veto á la elección de Caraffa, 
no sólo por sus costumbres excesivamente severas, 
sino también por ser reconocidamente enemigo de la 
dominación española en Nápoles. Eso, no obstante, 
resultó elegido, habiendo adoptado el nombre de 
Paulo IV. Hábil en el manejo de los negocios, do¬ 
tado de no común elocuencia, de fogosa palabra, tan 
profundo conocedor de las lenguas griega y latina 
como del derecho, se conquistó muy luego universal 
respeto. Profundamente penetrado de la sublimidad 
de su cargo, estampó ya en su primera Bula esta 
solemne declaración: «prometemos y juramos traba¬ 
jar con verdadero empeño para que se realice la re¬ 
forma de la Iglesia universal y de la Curia romana». 
El mismo día de su coronación expidió Paulo IV 
órdenes explícitas para la reforma de las Congrega¬ 
ciones religiosas. Al efecto envió á España dos mon¬ 
jes de Monte Casino para que restableciesen la disci¬ 
plina monástica, y creó una congregación especial 
para la reforma general de la Iglesia dividida en tres 
secciones, cada una de las cuales se componía de 
8 cardenales, 15 prelados y 50 eruditos. Desplegó 
gran severidad contra la herejía (1555), que había 
invadido ya algunos países católicos. Su antigua 
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aversión á la casa hispanoaustriaea junto con los 
excesos de los españoles en Italia, determinaron al 
Papa á adherirse cada vez más á la política frauce- 



Panlo IV (Irma el breve de lo* Crucifero* 
or Palma el Viyo. (Oratorio de los Jesuíta», Veuecla) 



inflexible en todo lo que hacía relación á la libertad 
é inmunidad de la Iglesia. Atacado de grave enfer¬ 
medad llamó á su lado á los cardenales, dirigiéndo¬ 
les un sentido dis¬ 
curso de despedida, 
en que les recomen¬ 
dó que orasen por 
su alma y defendie¬ 
sen á la Sede Apos¬ 
tólica. Por fin, en¬ 
tregó su alma á Dios 
el 18 de Agosto de 
1559 á los ochen¬ 
ta y cuatro años 
de edad. Fué Pau¬ 
lo IV, por todos 
conceptos, un Pon¬ 
tífice de gran talla: 
con todo, el pueblo 
romano, acordándo¬ 
se solamente de los sufrimientos á que se vió expues¬ 
to durante la guerra de Ñipóles, insultó y destruyó 
su estatua, saqueando el edificio de la Inquisición y 
el convento principal de los Dominicos. Por dos días 
duraron estos desórdenes, al cabo de los cuales vol¬ 
vieron las cosas á su eBtado normal. 

Bibllogr. Artaud de Montor, History of the Po~ 
pet (Nueva York, 1867); Bromato, Storia di Pao¬ 
lo IV (Ravena, 17-48); Magii, Disquisitiones de Pau¬ 
li IV incúlpala vita (Nápoles, 1672); Pastor-Ruis 
Amado, S. J., Historia de los Papas desde flnet de 
la Edad Media (vol. X-XII, Barcelona, 1911): Ran¬ 
ke, Die rOmischen P&pste in den lettten vier Jahr - 
hunderien (6.* ed., Leipzig, 1874); Reumont, Ge- 
s chic/¡te der Stadt Rom. (Berlín, 1870). 


Paolo IV. Do uua medalla do 
Ko*»l. (Gabinete de Medalla» de 
la Biblioteca Nacional, Parí*) 


sa, ajustando, por último, un tratado de alianza con 
Francia; y como surgiesen nuevas desavenencias 
aceptó, finalmente, la guerra con Felipe II. rey de 
Nápoles. El duque de Alba invadió, en Septiembre 
de 1556 los Estados pontificios; pero muy luego Fe¬ 
lipe II puso fin á la lucha con una pnz altamente 
ventajosa para el Pontífice. Paulo IV se atrajo las 
censuras de muchos por el favor que dispensó á sue 
parientes: elevó al cardenalato á su sobrino Carlos 
y le nombró delegado de Bolonia: á otro sobrino le 
confirió el titulo de duque de Palinno, y al tercero 
le hizo marqués de Montebello. Pero viendo los da¬ 
ños que sus parientes hacían á la Sede Apostólica 
les volvió resueltamente la espalda, y el 27 de Ene¬ 
ro de 1559 los privó de sus empleos, desterrándo¬ 
los de Roma, no sin decla¬ 
rar que le habían engañado. 
El trabajo que Paulo IV se 
impuso para la reforma fué 
enorme. Introdujo en las 
iglesias de Roma una disci¬ 
plina más severa; examina¬ 
ba con escrupulosidad los 
méritos de los aspirantes á 
las prebendas y dignidades 
eclesiásticas; presidía con 
asiduidad las reuniones del 
tribuna' de la Inquisición y 
castigaba sin miramiento á 
los ambiciosos que andaban 
á caza de obispados; instituyó para el gobierno del 
Estado de la Iglesia la Congregación del buen régi¬ 
men, y, sobre lu lo, se mostró infatigable á la vez que 



Bmto de Paulo V, por Bernlnl 
(Galería Borghese, KoraaJ 


Paulo V. Biog. Papa. Sucedió á León XI; fué 
elegido el 16 de Mayo de 1605 y m. el 28 de Enero 
de 1621. Su nombre, antes de ascender al pontifica- 
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do, era Camilo Borghese. Aunque nacido en Roma 
el 17 de Septiembre de 1550, procedía de una fami¬ 
lia de Siena. Había ejercido primeramente la abo¬ 
gacía, fué luego vicelegado en Bo¬ 
lonia, auditor de la Cámara, vica¬ 
rio del Papa y delegado pontificio 
en Eepaña, habiéndose distingui¬ 
do, tanto por su habilidad en el ma¬ 
nejo de loe negocios, eomo por su 
piedad y sus profundos conocimien¬ 
tos jurídicos. En 1596 Clemen¬ 
te VIH le nombró cardenal. Era 
Paolo V de majestuosa presencia, 
parco en palabras, pero pronto en 
obras y abrigaba vehementes deseos 
de mejorar las costumbres del cle¬ 
ro. En su pontiñcado se acabó la 
grandiosa basílica de San Pedro; 
enriqueció sobremanera la Biblio¬ 
teca Vaticana; embelleció la ciudad 
y muchos de sus templos, é ins¬ 
tituyó de una manera definitiva la adoración per¬ 
petua del Santísimo Sacramento, regularizando la 
oración de las Cuarenta Horas, establecida ya en 
1592 por Clemente VIII. Dictó disposiciones acerca 
de los procesos en que entendía la Rota y del vicario 
de Roma; abolió muchos privilegios de los regula¬ 
res, particularmente en lo referente /la Inquisición, 
y atendió con interés especialísimo á las misiones. 
El suceso más grave y ruidoso del pontificado de 
Paulo V fué la lucha con la República de Venecia 
por las violaciones del Privilegian fori de parte da 
la Señoría y las leyes injustas de la misma contra la 
enajenación al clero de bienes inmuebles y erección 
de nuevas iglesias sin licencia de la autoridad se¬ 
glar. Paulo V pidió, por medio del embajador de la 
República y da su nuncio en Venecia. la revocación 
de aquellas leyes y la entrega de dos clérigos man¬ 
dados encarcelar sin conocimiento del Papa; pero 
halló en la Señoría tan tenaz resistencia, que el 17 
de Abril de 1606 expidió un Monitorio amenazando 
con la excomunión al dux y al Senado, y con el in¬ 
terdicto al país entero. Pero el dux, en su respuesta 
del 6 de Mayo, calificó al Monitorio de ataque injus¬ 
to á la autoridad civil y de atentado á la autoridad 
de la República; prohibió su publicación y la obser¬ 
vancia del interdicto bajo pena de muerte. La mayor 
parte de los eclesiásticos cedieron á la fuerza, á ex¬ 
cepción de los jesuítas, capuchinos, teatinos y míni¬ 
mos, que se mantuvieron fieles al Romano Pontífice, 
viéndose por esto precisados 
á salir del territorio venecia¬ 
no. Defendieron en esta oca¬ 
sión la causa del Papa, Be- 
larmino. Baronio y Fagna- 
no; pero Pablo Sarpi se 
declaró campeón de la Repú¬ 
blica. España ofreció su apo¬ 
yo al Papa para combatir á 
la orgulloaa Venecia, mien¬ 
tras que Francia interpuso 
su mediación con ambas po¬ 
tencias. Por fin, habiendo ce¬ 
dido la Señoría en las cosas 
principales se restableció la 
paz. Solamente se suscitaron aún dificultades para ad¬ 
mitir de nuevo á los jesuítas, pero su general Aqua- 
viva pidió que no se pusiera por condición de la paz 
el restablecimiento de le orden en Venecia; con lo 


eual se levantó inmediatamente el destierro á las de¬ 
más órdenes religiosas; empero á los jesuítas ño se 
concedió este beneficio hasta 1657. En tiempo de 


Paulo V se terminaron en Roma los trabajos de la 
célebre Congregación de anxilUs. Paulo V, que sien¬ 
do cardenal había intervenido en las discusiones so¬ 
bre la doctrina de Molina, mandó empezar de nuevo 
su estudio, celebrándose 17 sesiones desde el 14 de 
Septiembre de 1605 hasta el l.° de Marzo de 1606, 
en las que se trató principalmente de la eficacia de 
la gracia y de la predeterminación física. El 28 de 
Agosto de 1607 convocó una reunión de cardenales 
y declaró que cada uno era libre de sostener su opi¬ 
nión en forma mesurada sin que á nadie fuese lícito 
censurar ó injuriar al contrario por sostenerla dife- 
rentá. En 16Í1 prohibió escribir acerca de esta ma¬ 
teria sin especial permiso de la Santa Sede. Pau¬ 
lo V falleció el 18 de Enero de 1621 á los setenta 
y un años de edad. 

Bibliogr. Artaud de Montor, History of the Po- 
p«(NuevaYork, 1867); Bzovii. Vita Pauli F(Roma, 
1625); Cornet, Paolo V e la república Veueta (Vie¬ 
ne, 1858); Platina, Vite dei Pontiflci (Venecia, 
1730); Ranke, Die rOmischen Papste in den letzten 
tier Jahrhunderten (6.*ed., Leipzig, 1874); Reu- 
mont, Qeschichte der Stadt Rom. (Berlin, 1870); 
Sarpi, Istoria particolare delle cose passale Ira il 
Sommo Pontiflce Paolo V e la serenissima Rep. di 
Venetia (Ginebra, 1624). 

Paulo. Biog. Emperador del Perú. V. Paullu 
Tupac Yupanqui. 

Paulo (Alvaro). Biog. Escritor mozárabe, llama¬ 
do el Cordobés, por ser Córdoba su ciudad natal, 
m. en el año 861. Descendía de una antiquísima es¬ 
tirpe judaica y se preciaba de llevar, además, en sus 
venas sangre de los visigodos. Parece que Paulo 
ocupaba buena posición entre los mozárabes, y de¬ 
fendió el catolicismo con mucho tesón de acuerdo 
con su amigo san Eulogio. Ya desde joven se ejer¬ 
citó en arduas discusiones literarias, y demostró mu¬ 
cha rectitud de entendimiento, por lo que mereció 
ser consultado frecuentemente en las cuestiones más 
difíciles. Al estallar las persecuciones contra los ca¬ 
tólicos, pues entonces era Córdoba la capital de un 
emirato independiente, Paulo, en unión con san Eu¬ 
logio, trabajó con mucho celo para alentar á los cris¬ 
tianos perseguidos á fin de que no temieran el mar¬ 
tirio. También luchó Paulo para destruir los errores 
del apóstata Eleazaro. Su labor literaria demuestra 
la época de decadencia que atravesaban las letras, á 
pesar de los títulos de emcelso, serenísimo, eximio. 
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etcétera, que le dieron bus amigos Juan Kulogio y el 
abad Esperaindeo. Escribió: Vida del Passio Sancti 
Bulogii, que es un compendio de la vida de san. Eu¬ 
logio, en cuyo honor compuso, además, el himno 
In diem Sancti Bulogii, un Epitaphium y la Oratio, 
en que escoge Paulo á este santo como especial pa¬ 
trono; Indicnlus luminosas, que dejó probablemente 
sin terminar, pues no ha llegado hasta nosotros el 
lib. II que pensaba añadirle su autor; las poesías 
Bphemerides aegritndinis propriue, Lamentnm medi¬ 
ción proprinm, la bibliothecam Leovigildi, Versus 
¡audis vel precis, In tándem Crucis, 'Versus in tándem 
Sancti Hyeronimi, y el Liber scintillarum, basado en 
las Sagradas Escrituras y en las obras de varios San¬ 
tos Padres: consta de 81 capítulos y es unA síntesis 
de la doctrina de la Iglesia. Débensele también va¬ 
rias Epístolas. Ambrosio de Morales, en la edición 
que llevó á cabo de las Obras de san Eulogio (Alca¬ 
lá, 1574), incluyó los citados himno, epitafio y ora¬ 
ción en honor de dicho santo, debidos á Paulo: fue¬ 
ron igualmente reproducidos por Francisco Escoto 
(Francfort, 1608), y se insertaron asimismo en la 
edición de la 1 ida de san Eulogio, de los padres 


Toledanos. En el t. XI de la España Sagrada, del 
padre Flórez, se hallan los escritos de Paulo, y en¬ 
tre ellos muchas de sus Epístolas. 

Bibliogr. Colección de los Santos Padres de ¡a igle¬ 
sia de Toledo; padre Flórez, España Sagrada (loe. cit.). 

Paulo (Antonio uk). Biog. Noble caballero fran¬ 
cés, gran maestre de la orden de Malla, o. en Tou¬ 


louse en 1551 y m. en 1636. Descendía de una ilus¬ 
tre familia genovesa que se hallaba establecida en el 
Languedoc, y en 1590 obtuvo Paulo el nombra¬ 
miento de caballero de Malta, orden en la cual fui 
sucesivamente comendador de Marsella y de Santa 
Eulalia, gran cruz y prior de San Qil, y fui elegido 
gran maestre el 10 de Marzo de 1623. Aousósele de 
haber comprado su nombramiento, así como también 
de llevar una vida desordenada, por lo cual en 1624 
hubo de comparecer ante el tribunal pontificio, pero 
consiguió justificarse. Con el papa Urbano VIII tuvo 
algunas divergencias relacionadas con las comenda¬ 
doras italianas. Bu 1631 reunió un Capítulo gene¬ 
ral, y en ¿1 se reformaron algunas ordenanzas, entre, 
ellas la de 1602, que permitía el ingreso en la orden 
á los bastardos de los duques y pares de Francia y 
de los grandes de España; acordóse en dicho Capitu¬ 
lo conceder aquel privilegio solamente á los hijos 
ilegítimos de reyes y príncipes. Durante el mando 
de Paulo sufrió la orden varios reveses por parte de 
los turcos. 

Paulo (Flavio). Biog. Célebre magnate visigodo 
de origen griego, que vivió en la segunda mitad del 
siglo vi. Cuando el rey Wamba se 
dirigía contra los vascos, poco des¬ 
pués de su elección, envió á Paulo, 
al freute de un cuerpo de tropas, 
para que fuera á reducir á Hilderiro, 
conde de Nimes, que se había rebe¬ 
lado con el intento de declararse se¬ 
ñor iudependiente de la Galia góti¬ 
ca; pero Paulo, que era muy ambi¬ 
cioso, hizo traición á la confianza que 
le dispensara el monarca, y valién¬ 
dose del engaño y la intriga, logró 
atraerse algunos partidarios y se hizo 
proclamar rey . En efecto; habien¬ 
do llegado á Tarragona con aquellas 
fuerzas que el monarca habla puesto 
á su disposición, procuró atraerse al 
tiuque Ranosindo, gobernador de 
aquel territorio, y á Hildegiso, y 
con ellos convino en confiar la cus¬ 
todia de las principales plazas á ofi¬ 
ciales adictos, y luego juntó las fuer¬ 
zas propias con las que guarnecían la 
provincia Tarraconense, para con¬ 
quistar la provincia Narbonense, he¬ 
cho lo cual, los conjurados se com¬ 
prometían á poner la corona real en 
las sienes de Paulo. Pero tales ma¬ 
quinaciones fueron sospechadas por 
Argebaldo. arzobispo de Nnrbona, 
quien se preparó para defender la 
ciudad. Entretanto, Paulo se habla 
anoderndo ya de Barcelona, Vich, 
Gerona y de otros pueblos que se 
hallaban en camino de Narbona, lo¬ 
grando, por último, apoderarse de 
esta última población. Mandó enton¬ 
ces comparecer á su presencia á Ar¬ 
gebaldo, al que reconvino con dureza 
su conducta, y manifestó luego públicamente que 
era él el enviado de Wamba para pacificar la Galia, 
pero que ante el disgusto que reinaba contra dicho 
monarca en los pueblos que había atravesado, el 
ejército entero habla decidido destituirle y proclamar 
á Paulo en su lugar; afirmó, además, que muchas 
provincias habían ya dejado de reconocer la autori- 
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Jad de Wamba, al que pintaba como un viejo decré¬ 
pito, incapaz de gobernar con roano firme. La mu¬ 
chedumbre que escuchaba estas manifestaciones de 
Paulo secundó los aplausos que hablan iniciado al¬ 
gunos oyentes, comprados ó sobornados previamen¬ 
te, y en aquella especie de Asamblea fué el duque 
Paulo proclamado rey. La coronación del nuevo 
.monarca habla de tener lugar en Gerona, pues Be 
habla convenido en que servirla para aquella cere¬ 
monia la corona de oro que habla regalado Recare- 
do I al mártir san Félix, patrón de la ciudad, y asi 
«e hizo en efecto. El rebelde Hilderico, contra el 
cual habla acudido Wamba por medio de Paulo, 
estuvo conforme con semejante elección, y renunció 
de grado, ó A la fuerza, según algunos, A sus pre¬ 
tensiones A la Galia goda. Paulo consiguió, ade¬ 
más, el ser reconocido por varios gobernadores ga¬ 
los, quienes, probablemente con la promesa de esti¬ 
pendios, se comprometieron A ayudar al nuevo so¬ 
berano en caso de ser atacado en la Septimania por 
Jos ejércitos de Wamba. Este tuvo noticia de la re¬ 
belión de su general por una carta del propio Pau¬ 
lo, llena de insultos y amenazas (carta que reprodu¬ 
ce Plórez en su España Sagrada), y acudió seguida¬ 
mente contra el rebelde vasallo, haciéndose luego 
dueño de Cataluña, y traspasados los Piriueos, avan¬ 
zó contra Narboua, de donde habla salido el usurpa¬ 
dor para hacerse fuerte en Nimes., Apoderóse Wam¬ 
ba de Narboua y luego acudió contra Nimes, en 
cuyo antiteatro se habla encerrado Paulo con sus 
mejores fuerzas. Asaltada esta ciudad por los solda¬ 
dos de Wamba, y viéndose Paulo insultado y atro¬ 
pellado por loa propios francos que se hallaban á su 
.servicio, se despojó de su corona real (l.° de Sep*- 
' tiembre de 673) y escondióse en una de las cuevas 
de aquel anfiteatro, pero cogido por la cabellera, 
fué llevado A la presencia de Wamba, ante el cual 
solicitó el perdón. Juzgado por los pares fué conde¬ 
nado A muerte, pero Wamba le indultó de esta pena. 
Paulo, con sus cómplices, fué enviado A Toledo, 
vistiendo aquél un traje humilde y llevando en sus 
sienes una irrisoria corona de cobre (no de cuero, 
como dicen ciertos cronistas que leyeron cuire por 
xuivre, en un códice francés), rapáronsele, además, 
los cabellos, las cejas y la barba, y encerrado en 
una mazmorra, allí pasó el resto de sus días.- 

Los más inaportantes sucesos de la vida de este 
personaje, al que se da el título de duque, han sido 
«onocidos merced A la obra de su contemporáneo 
san Julián, arzobispo de Toledo, que se titula His¬ 
toria de la revolución de la Galla Narbonense y del 
duque Paula contra el rey Wamba. 

Biblioqr. Flórez, España Sagrada; san Julián, 
«b. cit., escrita en latín. 

Paulo (Julio). Biog. Célebre jurisconsulto roma¬ 
no, de la época clásica, uno de los cinco A cuyas 
«pintones conservó carácter legal la Ley de citas (V.). 
No se sabe fijamente la fecha de su nacimiento ni 
de su muerte, sino sólo que floreció en el tiempo 
4}ue va desde Cómodo A Alejandro Severo inclusive 
.(180-235), y que fué contemporáneo de Ulpiano. 
Tampoco se sabe con fijeza el lugar de su nacimien¬ 
to; Juan Bertrando lo lince tirio, Marcilio, griego; 
Lauro Pignorio, romano, y Lampridio y otros, de 
Padua, opinión esta última que es la más seguida, 
4 causa de haberse descubierto en esta ciudad una 
«ntigua estatua qus lleva la inscripción PAVLVS, 
«i bien no se ha comprobado que sea la del juris¬ 
consulto de que se trata. Fué discípulo de Q. Cervi- 


dio Scévola, que le llama noster, perteneciendo al 
Consilium principis desde el tiempo de Septimio Se¬ 
vero, y siendo sucesivamente abogado del Fisco, 
magister memoriae, pretor, aseBor de Papiniano y 
últimamente prefecto del pretorio, esto bajo el Im¬ 
perio de Alejandro Severo. Dicese que fué desterra¬ 
do por Heiiogábalo. alzándole el destierro el mismo 
Alejandro; pero Heinecio, fundándose en que Lam¬ 
pridio no refiere este hecho, relatado por Aurelio 
Víctor, cree que éste pudo padecer una confusión 
con otro jurisconsulto de igual nombre y que, por el 
contrario, acaso el de que tratamos fué yerno de 
Heiiogábalo, por haberle éste dado en matrimonio 
A Julia Cornelia Paula, hermana del emperador. 

Lo que está fuera de duda es que fué el más fe¬ 
cundo de los escritores jurídicos de Roma ó, al me¬ 
nos, el que mayor número de obras compuso, si¬ 
quiera algunas sean brevísimas, y tampoco deje de 
disoutiree sobre si son suyas todas las que se le atri¬ 
buyen. Su número llega á 89 (incluyendo las notae), 
abarcando 322 libros He aquí la lista: Ad edictum 
libri LXXVIII (extensísimo comentario al Edicto, 
compuesto quizá con anterioridad al Imperio de Sep¬ 
timio Severo), librimXVI ad Sabinum (en tiempo de 
Septimio), decrefornm, libri 111; libri de iurisdictione 
tutelari y liber de excusationibus, las tres compuestas 
bajo Severo y Caracalla; ad legem Juliam, libri II; 
liber de libertatibus dandis y libri de publicis iudiciis, 
formados en tiempo de Caracalla; libri 111 Jldeicom- 
missorum y liber de juris etfacti ignorancia, proba¬ 
blemente contemporáneos de las tres anteriores; liber 
ad orationem divi Alarci .-i utonio y Sententiarnm li¬ 
bri V, ambas posteriores al año 206 d. de J. C.; de 
iure Jlsci, libri 11, y libri XA 'XVI gnaestiouum, poste¬ 
riores á la muerte de Severo; liber de adulteras y 
liber de inre libellorum, posteriores á la muerte de 
Caracalla; de censibus, libri 11, redactado bajo He- 
liogábalo; libri XXIII responsorum, comenzada en 
tiempo de Heiiogábalo y terminada bajo Alejandro 
Severo; notas ad Papiniannm, notae ad Scevolam, 
notae ad Jullanum; de adulteriis, libri 111; libri bre- 
vium ó edicti brevis, libri III manuolium, edictum 
Aedilium curniium, libri II; de officio consults, li¬ 
bri II; de officio pro-consulis, libri II; epitomas Al- 
Jeni Digestornm, libri Vlll; epitomae Labeouis.TU.8a- 
viñv libri Vlll; imperialium sententiarnm libri VI; 
institutiones, libri II; ad legem Aeliam Sentiam, li¬ 
bri 111 ; ad legem Juliam et Papiam, libri X; ad lle- 
ratium, libri I V; ad Pluutium, libri X\ III; libri VJ1 
regularnm; ad Vitellinm, libri 1 V (Pacchioni men¬ 
ciona esta obra como liber), y un liber acerca de 
cada una de las materias siguientes: de actionibus, 
de adsignatione libertornm, de centum velseptem vi- 
ralibus iudiciis (que pueden ser dos obras distintas), 
de coguitionibus, de conceptions formularum, de con¬ 
current ibas actionibus, de donationibns inter verum 
etnxorem. de dotis repetitione, de extraordinariis cri- 
minibus, deforma testamenti, degradibns etad/lnibus, 
SiroSrjxapta (de hypothecaria formula), de ininrits, 
de inoficioso testamento, de instrumente significations, 
de intercessionibns foeminarum, de iure codicillornm, 
de inre patronatus, de iure patronatns quod legs Julia 
el Papia venit, de iure singulari, ad legem Falcidiam, 
ad legem Fuflam Caniniam, ad legem Vellaeam, de 
legibns, de legitimis hereditatibus, de liberali causa, 
ad municlpalern, de officio adssesornm, de of. praef. 
urbis, de of. praef. vigilum, de of. praetoris tutela¬ 
rle, depoenis militum, de poenis omnium legum, de 
poenis paganorum, de portionibus quae liberis damna- 
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torum coneediintnr, de publieis iuiiciis, ad regulam 
catoniauam, de sectindis tabulis, reputaram, de sena- 
tusconsultis, ad S. C. Claudianum, ad S. C. Libo- 
niannm, ad S. C. OrjUiannm , ad 3. C. Silanianum, 
ad S. C. Tertulliannm, ad S. C. Turpillianum, ad 
3. C. Vellaeonum, de tacitieJldeicommissio, detesta- 
mefitis, de usarte y variorum lectionum . Toda esta 
masa de escritos pueden distribuirse en grupos: el 
l.° formado con los Sententiarum, libri V; los Regu- 
larum, libri Vil, y los libri 11 Institutionum que han 
llegado hasta nosotros directamente, los primeros 
casi en su integridad (V. Sentencias); 2.° los 59 
libri singulares; 3.® obras de Derecho civil; 4.® co¬ 
mentarios sobre el Edicto; 5.® escritos sobre los an¬ 
tiguos jurisconsultos; 6.® comentarios sobre las leyes 
nuevas; 7.® explanaciones de puntos especiales del 
nuevo Derecho; 8.® explicaciones de carácter prác¬ 
tico, y 9.® disquisiciones generales. Hinojosa acepta 
esta clasificación siguiendo á Rudorff. 

En cuanto á las características de Paulo como ju¬ 
risconsulto y escritor, mientras unos, oomo Otto, le 
hacen sabiniano; otros, como Moscovio, le incluyen 
en la secta Brciscundat; Scévola, Ulpiano y Modes- 
tino le llaman legum perilorum coryphaeus, y este es 
uno de sus caracteres, pues se mantiene siempre 
adherido á los principios rigurosos del Derecho, si 
bien elogia á los jurisconsultos que se inspiran en la 
equidad y en la condescendencia; aunque declarando 
que no les sigue, y dedicándose con frecuencia á 
impugnar sus opiniones, especialmente las de UI- 
piauo y Papiniano. aunque sin nombrarlos. Se le ha 
tachado de ser obscuro en su estilo ( tenebricosus) y 
excesivamente sutil en los razonamientos; pero si el 
primero de estos defectos parece justificado, á pesar 
de la defensa que de él hizo Bvnkersoech (pues no 
puede negarse que el estilo es nervioso y excesiva¬ 
mente conciso, omitiendo con frecuencia, según ob¬ 
serva Cujas, la conclusión en sus cuestiones, po¬ 
niendo al lector en la necesidad de deducirla, loque 
no siempre es fácil), no asi el segundo, pues su argu¬ 
mentación brilla por la exactitud y el rigor lógico 
del razonamiento. 

Con excepción de las tres obras indicadas, las de 
Paulo han llegado sólo fragmentariamente á nos¬ 
otros por el Digesto (un fragmento también en la 
fórmula fabiana y otro en el de Oxford, y acaso 
sean de Paulo los fragmentos de inreflsci descubier¬ 
tos en Verona), para el cual se tomaron 2,087 tro¬ 
zos de las mismas, es decir, casi la sexta parte del 
totnl de )ns Pandectas. 

Paulo (Julio, conde db). Biog. Jefe realista fran¬ 
cés, n. en el territorio de Foix y m. en 1804. sien¬ 
do aún joyen. Descendiente de ilustre familia, mar¬ 
chóse de Francia en los comienzos de la Revolución, 
pero de regreso en su patria, peleó en la Vendée y 
luego se dedicó á levantar á los pueblos del Gerona 
contra las huestes de los revolucionarios, secundan¬ 
do el plan de otros nobles que actuaban con igual fin 
en el Mediodía de Francia. La vasta organización 
militar que nbarcaba por completo todo el SO., ter¬ 
minó con la derrota de Montrejeau (3 Fructidor del 
ano Vil), en la que el conde de Paulo dió grandes 
pruebas de su heroísmo, luchando cuerpo á cuerpo 
con el general (.atour, y habiendo logrado salir con 
vida de aquel combate, gracias á haberle ayudado 
su condiscípulo de Soréze. el general Barbot, se re¬ 
fugió el conde en España, y regresó á su patria 
después del 18 Brumario, terminando obscuramente 
sus dias en Terraquense sin dejar de conspirar con¬ 


tra el régimen. Este personaje estuvo á un d» 
contraer matrimonio con la futura reina Hortensia» 
en la Malmaison. 

Paulo Castro. Biog. Santo monje alemán del 
siglo XV, electo abad del monasterio de Elehing, 
diócesis de Clugsburg, hacia 1461. Restauró su 
abadía materialmente levantando soberbios edificio» 
y, espiritualmente, introduciendo en ella la reform* 
de Bursfeld. 

Bibliogr. Yepes, Coronica General de la Orden 
de 3. B. Vil (fol. 207, col. 3-4, Valladolid, 1621). 

Paulo db Carvalho (Juan). Biog. Médico brasi¬ 
leño, n. en la ciudad de Ouro Preto(MinasGeraes) 
á mediados del siglo xix. Estudió su carrera en Rio 
de Janeiro, doctorándose en 1877, y en 1889 obtu— 
vo la cátedra de fisiología práctica y experimental 
en la Escuela de Medicina. Fué director del Institu¬ 
to de Sordomudos y pertenece á la Academia Na¬ 
cional de Medicina. Se le debe: Do saugite, tesis 
doctoral (Rio de Janeiro, 1877); O ensino medico ho 
B rasil, conferencia (1880); Qenisi e etiología dat 
molestias orgánicos do cor a f 3o, Do escorbuto, Causa* 
das lesSes cardiacas no Rio de Janeiro (Rio de Ja¬ 
neiro, 1887), Contribution 3 ¡'étude de la paralysis 
spinal i aigüe de l'adnlte (Rio de Janeiro, 1887), 
Funfdss da glándula thyroids {Rio de Janeiro, 1889)» 
etcétera. 

Paulo db Blusa. Biog. Fué hagiógrafo y abad 
del monasterio de este nombre en Idumea, á princi¬ 
pios del siglo vi. Contemporáneo de Cirilo de Esci- 
tópolis en Galilea, se diferencia de éste en que Pau¬ 
lo db Blusa es panegirista más que historiador. 
Publicó, entre otras, en 526 una Vida de Sun Teog- 
*nio, que se halla en Analecta Boll. (X, págs. 73— 
118, 1891). 

Paulo db Embsa. Biog. Fué obispo de esta ciu¬ 
dad, contemporáneo de san Cirilo de Alejandría y 
figuró en Efeso en la parcialidad antioquena. Fué 
medianero y pacificador entre Cirilo y Juan, patriar¬ 
ca de Antioqufa, que se habla puesto en uu principio 
de parte de Nestorio. De él se conservan dos ó tres 
homilías y una i^rta (V. Migue, P.gr., LXXYII» 
1449-1462). 

Paulo db Foliono. Biog. Fué religioso de la or¬ 
den de San Francisco, la cual en el periodo de ls 
reforma monástica en el siglo xiv sabido es lo mu¬ 
cho que tuvo que sufrir por las continuas luchas y 
disensiones intestinas. Cuando en medio de la tor¬ 
menta amenazaba ya con el naufragio el cisma y so¬ 
bre todo lo que se llamó muerte negra, Paolo d» 
Trinci ó de Foligno, con asentimiento de los supe¬ 
riores, en 1368 renovó la práctica de la Regla pri¬ 
mitiva, y halló muchos seguidores, con lo cual I» 
orden se dividió en dos ramas ó partidos: el de los 
Conventuales y el de los Observantes. Estos último» 
veneraban como á su fundador á Paulo ó Paoletto 
da Foligno que murió en 1390. 

Paulo db Nísibb. Biog. Fué obispo de la ciudad 
de Nlsibe en Persia en el siglo vi. De la doctrina 
expuesta en sus lecciones se aprovechó Junilio, alto 
empleado del Gobierno en Constantinople, para es¬ 
cribir una introducción metódica ai estudio profundo 
de la Sagrada Escritura. 

Bibliogr. De Paulo Nisibeno tratan Kihn (pá¬ 
ginas 254 y siguientes); G. Merca ti. Per la vita a 
gli seritti di Paolo il psrsiano en Note di lettsratura 
bíblica e cristiana antica (180-206. Roma, 19011. 

Paulo db Samobata. Biog. V. Samosata (Pau¬ 
lo db 
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Paulo oís TblLa. Biog. Obispo de esta ciudad por 
las años 616. Aunque muy probablemente no se ha 
reproducido nunca en toda su extensión la obra gi¬ 
gantesca de la Hdxapla de Orígenes, con todo, la 
quinta columna (recensión hóxapla de los LXX) se 
copió varias veces y se guarda en fragmentos, ya 
en griego, ya también en siriaco, cuya traducción, 
servilmente literal, se debe á Paulo db Tblla. 

Paulo DiAcono (Pablo Warnbfribd, llamado). 
Biog. V. Paulo Warnbfrido. 

Paulo Eginbta. Blog. V. Pablo d* Egina. 

Paulo Emilio. Biog. Qeneral romano, n. por el 
afio 230 a. de J. C. y m. en el 160, hijo del gene¬ 
ral de igual nombre (V.) que pereció en la batalla 
de Cannas. Su verdadero nombre era Lucio Emilio 
Paulo, y se le llamó posteriormente el Macedonio á 
causa del triunfo que obtuvo en la guerrra contra 
Macedonia. En el afio 194 era triunviro y estuvo 
encargado de fundar la colonia de Crotona; dos años 
después (192) fué elegido edil curul. y al año si¬ 
guiente (191) se le nombró pretor de la España Ul¬ 
terior; con el titulo de procónsul peleó contra los lu- 
sitanos(191-190), pero fué derrotado completamente 
por éstos, quedando en el campo de batalla 6,000 
romanos; esta sangrienta batalla, según algunos his¬ 
toriadores, tuvo por teatro los campos de Lico. Poco 
después, no obstante, Paulo Emilio tomó su des¬ 
quite. venciendo á los lusitanos en la Bética; este 
triunfo no fué de tanta trascendencia como quieren 
suponer algunos, pues no aseguró la sumisión de la 
península Ibérica á los romanos, como se ha afirma¬ 
do. En el año 182 fué elegido cónsul, y al año si- 

Í uiente llevó la guerra á los ingaunos, pueblo déla 
iguria, que tenia aterrorizados i los romanos por 
sus piraterías. Vencidos por completo estos piratas, 
obtuvo Paulo Emilio nuevamente los honores del 
triunfo á su regreso en Roma. Desde este año (181) 
hasta el 168 permaneció retirado, dedic.índose úni¬ 
camente á la educación de sus hijos, á los que dió 
profesores de griego, de gramática, de retórica, de 
filosofía y de pintura, no olvidando tampoco el adies¬ 
trarlos en ejercicios corporales para hacerlos fuertes 
y robustos. Acostumbrado á la vida de familia, re¬ 
husó dirigir la guerra contra Perseo, pero ante las 
repetidas instancias que le hicieron los romanos, 
accedió por fin, y fué elegido cónsul en 168. Fué para 
él cosa fácil derrotará los ilirios, aliados con Perseo, 
y en seguida se hizo cargo del mando del ejército que 
luchaba contra los macedonios, obteniendo el 22 de 
Junio de dicho año la célebre victoria de Pidna. que 
acabó qon el reino de Macedonia. Perseo entregóse: 
al vencedor y Paulo Emilio no le hizo pesada la su¬ 
misión. En 167 continuó residiendo en Macedonia 
en calidad de procónsul, y trató con benevolencia á 
los griegos y macedonios, aunque no tuvo energía 
para oponerse á la inicua orden del Senado romano, 
entregando al saqueo á 70 poblaciones del Epiro, 
cuyos habitantes fueron reducidos á la esclavitud, 
lín el mes de Octubre de este año regresó á Roma, 
llevando un tesoro tan grande, que permitió abolir, 
hasta el fin de la República, la contribución que pa¬ 
gaban los ciudadanos romanos. Su entrada triunfal 
en Roma superó en magnificencia á todas las prece¬ 
dentes, no recordando los romanos otras fiestas tan 
espléndidas como las que tuvieron lugar en aquella 
ocasión. Duraron los festejos tres días, y en la ca¬ 
rroza triunfal figuraron Perseo y la familia real de 
Macedonia. No obstante, no fueron todo satisfaccio¬ 
nes para el vencedor: pocos días antes de aquellos 


festejos, que se celebraron en Noviembre del 167, 
perdió un hijo suyo de doce años, y otro de catorce 
murió tres días después de aquellas tiestas. Además 
enemistóse con los soldados, quienes no querían to¬ 
mar parte en el triunfo de su general, disgustados 
por no haber obtenido mayor botín, en medio de 
tantas riquezas como había entregado aquél á Roma. 
En 164 fué elegido censor, y murió cuatro año» 
después, dejando tan escasa fortuna, que apena» 
bastó para la viudedad de su esposa. Hiciéronsele 
solemnes exequias, y en ellas se representó la obr» 
Adelphi, de 'ferencio. Paulo Emilio figuró entre 
los miembros más ilustres del patriciado romano, fuó 
muy honesto en sus costumbres y jamás quiso adu¬ 
lar al pueblo; como militar se distinguió por la dis¬ 
ciplina que supo imponer á sus ejércitos, lo que le 
ayudó en gran manera á sus triunfos. Estuvo casa¬ 
do dos veces. De su primera esposa, Papiria, tuve 
cuatro hijos: dos varoues, Quinto Fabio Máxime 
Emiliano (adoptado por Q. Fabio Máximo) y Publie 
Cornelio Escipión (el Segundo Africano), y dos hi¬ 
jas, Emilia Prima, que casó con Quinto Elio Tube- 
rón, y Emilia Secunda, que fué esposa de Maree 
Pnrcio Catón, hijo de Catón el Cetuor. De su se¬ 
gunda esposa, cuyo nombre se desconoce, tuvo ud» 
hija y los dos hijos que murieron al festejarse s» 
triunfo en Rom%. 

Paulo Emilio «bl Vibjo». Biog. General romane 
cuyo verdadero nombre era Lucio Emilio Paulo, 
m. en el año 216 a. de J. C. Pertenecía á una de la» 
familias patricias más ilustres, la geni Aemilia, y ea 
219 fué elegido cónsul por vez primera, junto con 
Marco I.ivio Salinator; tomó parte muy importante 
en la guerra contra los ilirios, y de regreso en Roma 
mereció los honores del triunfo. Debido á la prepon¬ 
derancia del partido aristocrático, fué cónsul por se¬ 
gunda vez (216). Habla formado parte de la emba¬ 
jada que llevó á Cartago el ultimátum de Roma á fin 
de que fuera levantado el asedio de Sagunto, lo qu» 
motivó la segunda guerra púnica. Durante su segun¬ 
do consulado se dirigió con su colega Varrón contra 
Aníbal, pereciendo en la batalla de Cannas. Su he¬ 
roísmo fué siempre muy celebrado por los romanos, 
y el propio Horacio lo recuerda en una de sus odas, 
y Su hija, Bmilia Tercia, casó con Escipión el Afri¬ 
cano, y fué madre de Cornelia y abuela de los céle¬ 
bres Gracos. 

Paulo Fbrraribnsis. Biog. Monje benedictino y 
compositor italiano del siglo xvi, n. en Ferrara. 
Perteneció á la Congregación de Monte Casino, y 
publicó una colección de composiciones religiosa» 
con el título: Passiones, Lamentationes, Responsoria r 
Benedictas, Miserere et alia ad o/ltcium Hebdómada r 
Sanctae pertineutia, quatuor v'ocibns ( Venecia, 1565). 

Paulo Jovb. Biog. V. Giovio (Pablo). 

Paulo Obosio. Biog. V. Orosio. 

Paulo Silenciario. Biog. Fué poeta griego y alto 
dignatario en la corte de Justiniano, de noble es¬ 
tirpe é ilustre por su ingenio y doctrina. Paree» 
llegó á ser jefe de los silenciarios ó secretarios de) 
emperador, que tenían el cargo de imponer silencio. 
Cuando el 24 de Diciembre del 563 fué nuevamente 
consagrada la reconstruida iglesia de Santa Sofi» 
en Constantinople, Paulo Silbnciario, que ya er» 
cristiano, solemnizó esta fiesta con una descripciói» 
de la iglesia (1029 versos) en flúidos hexámetros, 
excepto el proemio, que consta de 134 yámbicos - , 
la cual leyó en presencia del emperador y del pa¬ 
triarca Eutiquio. Continuación de e6te poema, d» 
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.gran mérito para la hiatoria del arte, es la descrip¬ 
ción del pulpito (ambón), en 304 versos. Además de 
otros poemas, existen del mismo autor 83 epigramas 
y una composición lírica á las saludables fuentes pl- 
iicas de Bitinia. Las principales ediciones de estaB 
obras son las de París (1670)y la de Venecia (1729). 
Véase Migue, P. gr. (LXXXVI, 2, 2119-2158, 
2251-2264, y XLIV bU latine tantum, págs. 175 
y siguientes). 

Paulo Warubfbido. Biog. Vulgarmente llamado 
Paulo Diácono, n. hacia el 720 en la antigua Forum 
Julium, hoy Cividale en el Véneto. Vástago de una 
fumilia noble, educóse en el Palacio Real de Pavía 


Ana Panlova en la muerta del cune, por Juan Lavery 

y tu cultura literaria le señaló á Desiderio, rey de 
los lombardos, como institutor de su hija Adelper- 
ga. Habiendo ésta contraído matrimonio con el duque 
de Salerno y Be'nevento. Achiris, Paulo Wabnb- 
frido la siguió & sus Estados, y en este tiempo com¬ 
puso su Historia Romana, accediendo á los deseos de 
la princesa, valiéndose para ello de la obra de Eu- 
tropio de Valencia (siglo vi), á la cual añadió seis 
libros que continúan el relato hasta Justiuiano. Esta 
obra, muy popular en la Edad Media, mereció ser 
editada varias veces, y aun algunos autores se la 
apropiaron y la publicaron con adiciones. Entre és¬ 
tos el más célebre es Landolfo Sagace (siglo xY cuya 
recopilación anduvo muy en boga, con el titulo His¬ 
torio miseella. Migne la ha publicado en el volumen 
XCV (743-1159), pero la edición crítica de la His¬ 
toria Romana es la de Droysen en Monum. Qtrmaniae 


Histórica. Auct. Antiguiss. (II, 4-224). Ordenado 
de diácono, ingresó en la orden de San Benito en el 
monasterio de Monte Casino, pero cediendo á la in¬ 
vitación de Carlomagno, se trasladó á su corte, en 
la cual promovió los estudios literarios. Estando en 
ella, y por consejo del mismo emperador, compuso 
su Homiliarium, adaptándolo á las fiestas del afio 
litúrgico, pudiendo, por lo tanto, servir para las lec¬ 
ciones del oficio divino. En el volumen citado de 
Migne puede verse esta colección (col. 1159-1566). 
Poco después se retiró á Monte Casino, en donde se 
dedicó á escribir su Historia Langobardica ó Longo - 
bardornm, dividida en seis libros, que puede verse 
en Migne (vol. XCV, 433-872), y de 
la cual nos ha dejado una edición cri¬ 
tica Wait* (1878) en Monum. Oerm. 
Hist. Scriptores rensm Langob. (pági¬ 
nas 12-187-219). Escrita con llanosa 
y simplicidad de estilo, es de mucho 
precio por las noticias que nos ha 
transmitido de los lombardos. Además 
de estas obras, escribió también: Li¬ 
ber de epitcopis mettensibus ó do Meto 
(Migne, XCV, 699-710 ó 709-722; 
Monum. Oerm. Histor. 88., II, 260- 
268); Vita 8. Oregorii M. (P. L., 
LXXV, 41-59), de la cual nos ha da¬ 
do una edición según la forma origi¬ 
nal, sacada de los manuscritos italia¬ 
nos H. Grisar, en ZeUtchr.f. Kath. 
Theol. (XI, 158-173, 1887). Se le 
atribuyen también la 8. Cppriani pot- 
tio y 8. Arnoljl ep. vita et mirocula, y 
algunas otras vidas de santos de su 
orden, pero no se sabe á punto fijo si 
salieron de su pluma. Más cierto es 
que sea el autor de algunas homilías, 
cartas é himnos, como el que suele 
recitarse en el oficio del Precursor y 
empieza üt gueantlamis resonare Jlbris, 
etcétera. Murió este laborioso escri¬ 
tor el 13 de Abril de 797. 

Bibliogr. Bethmann, Paulas Dia- 
conus Leben and Schriften, en Perts, 
Archiv. der Oesellsch. f. dlt. deutsche 
G cschicktskunde (X, 1851); Dahn, 
Paulas Diáconos (Leipzig, 1876); 
E. Duemmler, Mon. Oerm. Hist. Poe. 
tae Latini asvi carolini (1); Brosado- 
la. Vita ed opere di Paolo Diácono (Ci¬ 
vidale, 1899); Civ. Cattolica (ser. 17, 
vol. 8-11, 1899-1900). 

PAULOVA ó PAVLOWA (Asa). Biog. Bai¬ 
larina rusa contemporánea, nacida en 1880. Estu¬ 
dió en la escuela de baile de San Petersbu'go, y 
terminados sus estudios se le concedió plaza en el 
cuerpo de baile de la Opera Imperial. En 1909 se 
presentó por vez primera al público de París, de 
donde se trasladó á América (1910), cosechando 
muchos aplausos con su arte exquisito. De regreso 
eu París (1913) debutó con Le cygnt de Saint-Safios, 
y dejó un recuerdo inolvidable la gracia de su artís¬ 
tico trabajo. El éxito la ha acompañada siempre en 
sus excursiones artísticas, en las que ha visitado va¬ 
rias naciones europeas, entre ellas España. El baile 
de la Paulova, como ha dicho un critico, no tiene 
literatura, no aspira á la fusión musical; no preten¬ 
de revelarnos la esencia de las cosas, sino que se 
mantiene en un plano excluaivament visual. Ha 
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creado la artista una manera de danzar originnllsi- 
Di, á base de curvas profusamente trazadas, de si¬ 
luetas arrancadas de las porcelanas galantes y de 



Ana Panlora en la dan*» del ol«ne 
Estatua de plata y oro, por E. O. Do Koaale 


graciosas actitudes estatuarias, de modo que su 
arte es personal, mantenido dentro una absoluta 
pureza de recursos, y triunfa por si solo. 

PAULOWNIA. f. tíot. Género de plantas es- 
crofulariáceas, antirnnoidens. queloneas, lundado por 
Sieb. et Zuce, y que se distingue por su fruto cáp¬ 
sula con dehiscencia loculieida. estigma en cabe¬ 
zuela ó engrosado escolado; labio superior de la co¬ 
rola formado por dos lóbulos grandes, revueltos; cá¬ 
liz quinquéñdo, con lóbulos obtusos, tubo de la 
corola algo curvo, largo, cuatro estambres didína¬ 
mos, celdas de las anteras separadas, estuiniuodio 
nulo, valvas de la cápsula indivisas, placentas que 
se desprenden en la madurez, semillas con costillas 
longitudinales membranosas. Arbol de crecimiento 
rápido, con hojas grandes, ñores grandes, de color 
violeta, en panojas erguidas. 

La única especie es P. tomentosa de las montañas 
del Japón y cultivada en loa jardines europeos, al- 
canzaudo en su patria á 10 6 15 m., pero no en el 
Centro de Europa y en el N. no llega á florecer, 
dando, en cambio, renuevos radicales (llamada Pan- 
ionmia gr andi folia). 

En el Japón sirve el aceite de las Bemillas para en¬ 
grasar el papel. 

PAÚL.8. Oeog. Sierra de la prov. de Tarragona., 
derivación de los Puertos de Heceite. Cruza como 
otras varias la comarca de Gnndesa y tiene 9G8 m. 
de altura. 

Paúls. Oeog. Lug. de la prov. da Lérida, muni¬ 
cipio de Monrós. 


Pauls. Oeog. Mun. de la prov. de Tarragona, que 
consta de 598 e. y albergues y 1,239 h. Se compone 
de las siguientes entidades: 


Kilómetros 

EdiSttos 

Habí tu im 

Mas de Amat, caserío á . . 

6 

30 

46 

Parelladas. Id. á. 

5 

34 

50 

Paúls, lugar de. 

— 

352 

962 

Sanroque, ermita y case- 

rio á. 

S 

34 

42 

Valldembaigee, caserío á . 

4 

25 

54 

Grupos inferiores y e. dise- 

minados . 

— 

123 

85 

Corresponde al p. j. y dióo. 

de Tortosa y 

está ai- 


tuado en la vertiente de las escabrosas montañas qua 
íorman ios Ports de Tortosa, á 22 kms. de esta po¬ 
blación. Terreno montañoso, con muchos bosques y 
pastos que permiten la cria de ganado lanar. I.as 
abundantes aguas del término se aprovechan para 
regar pequeños huertos. Produce también cereales, 
garbanzos, habas, habichuelas, viuo, aceite, almen¬ 
dras, algarrobas y patatas. Iglesia parroquial sólida 
v espaciosa, sit. al pie de lee ruinas de un antiguo 
castillo. Tiene hospital y escuelas públicas. Por al¬ 
gunas monedas visigodas encontradas eu Paúls se 
ha deducido que fué fundado en aquella época. En 
el siglo xiu era de feudo particular. 

Paúls Vallby. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Oklahoma, condado de Garvín; 2,689 h. 
según el censo de 1910. 

PAULBBORO. Oeog. Burgo de los Estados 
Unidos, en el de New Jersey, condado de Glouces¬ 
ter; 2,121 h. según el censo de 1910. 

PAUIADORF. Oeog. Pobl. de Alemauia, en 
Prusia. prov. de Silesia, regencia de Oppeln, circu¬ 
lo y á 5 kms. B. de Tabrze; 1,170 h. Templo evan¬ 
gélico; escuelas. 



Fauloumia tomento M 


Paulsdobf (Nbu). Oeog. Pobl. de Bohemia, circu¬ 
lo de Bunzlau, dist. y á 3 kms. N. de Reichenberg, 
junto á un pequeño tributario del Neisse de Gór- 
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lltz, afluente izquierdo del Oder; 1,070 h. (1,680 
con Alt-Paulsdorf). 

PAULSEN (Adán). Biog. Físico dinamarqués, 
n. en Nyborg (Punen) y m. en Copenhague (1833- 
1007). Desde 1878 fuéadjuuto de aquella escuela me¬ 
tropolitana, y desde 1881 director del Instituto Me¬ 
teorológico de Dinamarca. Durante el año polar in¬ 
ternacional (1882-83) dirigió la estación dinamarque¬ 
sa de Qodthaab, en Groenlandia, y desde 1899 hasta 
1900 permaneció en Nordislnnd. En ambas ocasio¬ 
nes estudió las auroras boreales, sobre las cuales 
estableció una teoría que es la mejor que se conoce. 
Sus doctrinas referentes á esta teoría aparecieron eu 
el Bulletin de l'Académie de Danemark (Copenhague, 
1891 y 1895) y en el Meteorologische Zeitschrift 
(Viene, 1894 y 1895). Escribió, adem&s: Bur les 
récenles theories de l'aurore pnlaire (Copenhague, 
1906). 

Paulsen (Fbdhhico). Biog. Pintor alemán, n. en 
8ehwerin y m. en Berlín (1838-1898). Sus prime- ^ 
ros estudios los hizo en la Academia de Dusseldorf, j 
después en Munich con Piloty, y luego, durante 
cuatro años, en París, en donde se estableció en j 
1870. Dedicóse preferentemente al retrato, y entre j 
los que ejecutó se distinguen el del gran duque Fe- | 
derico Francisco II de Mecklemburgo y el de Simeón 
v. Forckenbeck. Pintó también asuntos de género, . 
entre ellos: Der Augenblick tur Bache (1867), Be- 
inch in der Kinderetube (1872), Khmmelbldttchen 
.Oder Berliner Banerufdnger(\S14), Jonrflxe (1876). 
Oesindevermietungsbureau (1881), y Bericht vom Ball 
(1886). 

Paulsen (Fbdbbico). Biog. Filósofo y pedagogo 
alemán, n. en Langenhorn (Silesia) el 16 de Julio 
de 1846 y m. en Steglitz, cerca de Berlín, el 14 de 
Agosto de 1908. Hijo de unos ricos aldeanos, y 
sintiendo gran vocación por el estudio, no obstante 
el deseo de sus padres que lo querían dedicar á la 
agricultura, recibió su primera enseñanza del pastor 
evangélico de la localidad, Tompson, cuando tenia 
ya quince años. En 1863 ingresó en el Gimnasio de 
Altona, y en 1866 en la Universidad de Erlangen. 
Atraído por la fama de la facultad de teología, se 
matriculó en sus cursos, pero la Indole y los méto¬ 
dos de aquella enseñanza no consiguieron despertar 
su entusiasmo, y en 1867 se trasladó á Berlin, ins¬ 
cribiéndose en la facultad de filosofía. La lectura de 
la Historia del materialismo, de Lange, disipó sus 
dudas, inclinándose desde entonces del lado de los 
estudios filosóficos. En 1871 recibió el grado de 
doctor, leyendó su memoria Symbolae ad systemata 
philosophiae moralis históricas et criticas (Berlín, 
1871). En 1874 solicitó la docencia privada en la 
Universidad de Berlín, pero no le fué concedida has¬ 
ta el año siguiente en un segundo concurso; en 1878 
fué nombrado profesor extraordinario, y en 1896 
ordinario, sucediendo al difunto profesor Zeller. Las 
obras filosóficas más importantes de PaulBen, son: 
System der Rthih, miteinen l.'mriss der Staats und Ge- 
sellschafslehre (Berlín. 1889; 9.* y 10.*eds., 1913), 
Binleitnng in die Philosophic (Berlin, 1892; 25.* ed., 
1912), exposición sistemática en lineas generales de 
■u posición en la filosofía contemporánea, y Philo- 
sophia militans, gegen Klerikalismus und Natnralis- 
mus (Berlín. 1901). colección de los siguientes ar¬ 
tículos 6 folletos-polémicas: Dasjhngste Keltergericht 
aber die moderns Philosophic, Kant der Philosoph 
der Protestan tismus, Kathollsisnut und Wissenschaft, 
Fichte im Kampf der Freiheit dee Deuktnt, Brn, 


Haeckel als Philosoph. La tercera edición (1908) fué 
aumentadn con tres nuevos capítulos: Der Modernis- 
mus und die Bntyklika Pius X, Haeckels Weltrateel 
als Volksbuch y Die Bndeckung des Aíenseben im 19 
Ja/irhuudert. Para la Kultur der Gegen mart escribió 
dos estudios notables, Bthik y Die Znkunftsausgaben 
der Phihsophie (Leipzig, 1907). Añádanse á éstas: 
Ueber Parisién und Parteienpolitik (1889), Parteipo- 
titik und Moral (Drosde, 1900), Schopenhauer, Ham¬ 
let, Meflstofeles. Drei A ufsálte tur Natu-geschichts 
des Pessimismus (Berlin, 1900; 3.* ed., 1911); Das 
Leben nach dem Tode (Stuttgart, 1902), Zur Bthik 
und Politih ( Berlin, 1905; 2.*ed., 1906); sus artícu¬ 
los Ueber den Begrijf der Snbstamialitdt (1877), Us¬ 
her das Verhaltnis der Philosophic tur Wissenschaft 
(1877), Goethe's ethische Anschauung, Noch ein Wort 
tur Theorie des Paralielismus (1899), Parallelismus 
Oder Wechselmirkungf (1903-04), Krisis der Kathol- 
theologische Faknltdten Dentschlands (1907), etc. De¬ 
bemos todavía á Paulskn una traducción de Hume: 
Die Dialogs dber uatürliche Religion (1877; 3.* ed., 
1905), y una edición dé la obra de Fechner, Ueber 
die Seelen/cage ( Hamburgo, 1907). 

Sus principales estudios kantianos, son: Versuch 
einer Bntmicklungsgeschichte der Kantischen Brkennt- 
nis theorie (Leipzig, 1875), Was ñus Kant seise 
kannf Bine Betracht. turn Jubeljahr der Kritih der 
reinen Vernunft (1881): Kant, als Philosoph des Pro- 
testantismus y Kauts Verháltniss tur Metaphysik, en 
Kautstndien (IV), Znm hundertjdhringen Todestago 
Kants, en Kantstndien (IX. 1904). aparte de sus no¬ 
ticias criticas sobre literatura kantiana, y el estu¬ 
dio de conjunto por los clásicos de Frommau, J. Kant, 
sein Leben und seine Werke (Stuttgart, 1898: 4.* ed., 
1904). Paulskn ae distinguió como pedagogo é his¬ 
toriador de la instrucción pública eu Alemania en 
sus obras: Grundnng, Organisation und Lebensord- 
nungender dentschen Universit&ten bn Mittetatter,on 
la Historische Zeitschrift, de Siebel (t. 45. 1881); 
Geschickte des Gelehrten Unterrichts anf den deut- 
schen Schuten und Universit&ten vom A nsgang des 
Mittelalters bis tur Gegenwart (Leipzig, 1885; 2.* 
edición, 1895-97), Die akademische Lehrfreikeit 
und ihre Grenten (1888), Das Realgymuasimn unit 
die humanistische Bildung (Berlin, 1889). Die dest¬ 
echen Unicersit&ten und das Universitillstudium ( Ber¬ 
lín, 1902), Das deutsche Bildnugsmesen in seins 
Geschichtliche Bnttcicklnng (Leipzig, 1906), Moder¬ 
ns Brtiehung und geschlechtliche Sittlichkeit. Binigs 
padagogische und moralische Betrachtnngen f&r das 
Jahrhundert des Kindes (Berlín, 1908); Richtlinicm 
der jüngsten Bemegung im hOheren Schnlmessen Deut- 
schlands (Berlín, 1909). Pádagogik (%>.* ed., 1912). 
B. Spranger ha publicado los Gesammeltepadago¬ 
gische Abhandlnngen, de Paulsen (Stuttgart, 1912). 

Bibliogr. Su autobiografía, A us meinen Brinne- 
rungen (leu*, 1909); F. Tocco, La Filosofía di P. 
Paulsen (1897); O. NorduAbler. F■ Paulsen ttndseb- 
ne religibsen Anschanungen (Maguncia, 1906); A. 
Rau. F. P. und B. Haeckel (Uruckwede. 1906); A. 
Wolf. Moderner Pantheismus und christlicker Tkeit- 
mns. Bine Studie tur Prof. F. P.'s «Binleitnng i» 
die Philosophies (Stuttgart, 1906); II. Hegenwald, 
Kants theoretische Philosophic in F. P. und I. Gold¬ 
schmidts Kantsauffatsung (Greifswald, 1907); F. 
Thilly, F. P.'s Bthical Work and Influence, en Int. 
Journ. of Btk. (1908 y 1909); P. Blonsky, F. P. 
Kak fllotnf i pedagog, en la revista rusa Vop. Phil, i 
Psic. (1908); P. Fritacb, F. P. philosophischer 
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Standpnnkt iusbesondere sein Verh&ltnit tu Ftchntr ] 
and Schopenhauer (Leipzig, 1910); T. Pacescu, j 
Dart tell ung mid Krilik dev Grundbegrifft der Bthik 
F. P.'s (1911); R. Sehwellenbach, Das Gottes-pro- ¡ 
blem in dtr Philoxophie F. P.'s und ¡tin Zutammen- 
bang mil Gottesbegriff Spinota't (Mdaster, 1911); 
Ruiz Amado. La última palabra de la Pedagogía ale 
enana. Ideas pedagógicas de F. Paulsen (Barcelona, 
1913); B. Scbulte-Hubbert, Die Philosophit P.'s 
(Berllu, 1914);“G. Laule, Die Pddagogik F. P.'s im 
Zusammenhang mit seiner Philoxophie und ikre Bin- 
Jluss auf das deutsche Se huleo. (Wurzburgo, 1914). 

Paulsbn (Juan). Biog. Escritor noruego, n. en 
Bergen en 1851. Como escritor publicaba versos 
líricos y novelas patrióticas, cuando en 1876, estan¬ 
do en Munich, conoció 4 Enrique Ibsen, por cuya 
mediación el Storthing (Parlamento) le asignó unos 
haberes en calidad de poeta, que le permitieron via¬ 
jar por Europa, visitando Roma, Berlin, París y 
Munich. En 1880 publicó la novela Marguerita, de 
sabor naturalista, que el público acogió fríamente. 
A ésta siguió una serie de novelas y cuentos, algu¬ 
nos al estilo de Jorge Ohnet, entre los que descue¬ 
lla La señora moderna. Escribió, además: La mujer 
del poeta (1884), Una mujer del porvenir (1887), La 
señora Cecilia (1888), La judia (1892), y el drama 
Falkenstróm i hijo. 

Bibliogr. Mine Briñdringer (Mis memorias) 
(1900-03), y la introducción A la novela BnkenssOn 
(1901). 

Paulsbn (Julio). Biog. Pintor dinamarqués, na¬ 
cido en Odense en 1860. Estudió en Copenhague y 
«n Carlsberg, distinguiéndose en la pintura de gé¬ 
nero, en la cual ha obtenido precia¬ 
das recompensas. En la Exposición 
Universal de 1889 obtuvo una segun¬ 
da medalla. Uno de sus cuadros más 
notables es el que representa la jun¬ 
ta directiva del Museo deCarlsberg. 

Paulsbn (Luis). Biog. Jugador de 
ajedrez, n. y m en Nassengrund 
(Lippe) (1833-1891). En 1854 pasó 
á América, obteniendo en seguida 
g^ran Fama de ajedrecista. En el tor¬ 
neo de Bristol (1861) ganó el pri¬ 
mer premio en lucha con Kolisch; 

«n 1862 ganó en Londres el segundo 
premio y se mostró, al propio tiem¬ 
po, digno competidor de Anderssen. 

Después fué desafortunado en varios 
torneos, hasta que, finalmente, re¬ 
cobró lo perdido, ganando los pri¬ 
meros premios en Leipzig (1877, 
Andersseu-Feier), en el Congreso de Francfort del 
Maine (1878). y en Brunswick (1880). Junto con 
su hermano Wilfried contribuyó á perfeccionar la 
teoría del juego de ajedrez. 

PAULSKAlA ó PAULAKOlft. Geog. Colo¬ 
nia alemana de Rusia, en el gob. de Samara, dis¬ 
trito y i 180 kms. SO. de Nikolaíevsk, junto al Mal- 
kv Karaman. afluente izquierdo del Volga; 2,040 
habitantes. Preparación de pieles de carnero. Nu¬ 
merosos molinos. 

PAULSON (José). Biog. Pedagogo ruso, muer¬ 
to cerca de Niza (1825-1898). Fué director de los 
cursos pedagógicos establecidos por la gran duquesa 
Catalina Mikhailovna para formar maestras destina¬ 
das á las llamadas escuelas patrióticas. Dedicóse 
después á otras tareas pedagógicas, y como faltaban 


en Rusia libros destinados á la enseñanza de la lec¬ 
tura y escritura, compuso algunos de ellos, asi como 
tratados elementales de aritmética y geometría. En 
1861 fundó, junto con Vessel, el periódico ruso de 
pedagogía titulado Outchitel (Bl Maestro), que fue 
el primero de dicho géuero publicado en Rusia, el 
cual ejerció gran influjo en la orgauización de la en¬ 
señanza. En él publicó Paulson importantes traba¬ 
jos, como los titulados Buseñauea elemental de ¡a 
lengua nacional (1861), De la educación física y del 
papel que desempeña la gimnasia en la escuela, tBs la 
Pedagogía una ciencia?, etc. Débensele, además, una 
gramática elemental de la lengua alemana y un tra¬ 
tado práctico de estenografía. 

PAULTON. Geog. Pobl. y mun. de Inglaterra, 
en el condado de Somerset, & 13 kms. SO. de Bath; 
2,120 h. Fundición de hierro. Fab. de malta. Minas 
de hulla. Canteras de piedra. 

PAULTRB (Pbdro Lb). Biog. V. Lbpautkb. 

PAULU (Lb). Geog. Pobl. de Francia, en el 
mun. de Saint-Paér. dep. del Sena Inferior, dist. de 
Ruán, cant, y á 5 kms. NNE. de Duclair, junto al 
Sainte-Austreberthe, afl. der. del Sena; 90 h. Es¬ 
tación en la I. f. de Barentin á Caudebec. 

PAULUCCI (Mariana, marquesa de). Biog. 
Naturalista italiana, nacida en Florencia ea 1835. 
Muy competente en malacologla, escribió trabajos 
notables que le fueron premiados en la Exposición 
Beatriz de Florencia en 1890 con el gran diploma 
de honor. La mayor parte de sus memorias contie¬ 
nen abundantes datos sobre los fósiles de los terre¬ 
nos italianos. Se le debe: Descr. d'un Múreos fots, 
die terrain terl. subappennin de la valide de l'Bisa 


(París, 1866), Catal. des espicés du genre Conns de 
la coll. (Poggibonsi, 1874), Nuov. stasione della 
Clausilia Lucensis, et: Di una specie du Relies (Sie¬ 
na, 1877); Matériauw pour servir á íétude de la/au¬ 
né malac. terr, et Jluv. de l'Italie (Parle, 1878), 
Descrip. di alcune nuove specie del genre Pomatias 
(Pisa, 1879), Rivista d. specie dei generi Sphaerium 
Scopoli, Calycnlina Cl. pisidium e Boro distribus 
geogr. (Siena, 1880); Replica alie osservat. crit. dei 
sig. Pini de Stefani e Tiberi s. alcune recenli public, 
malacol Italiana (Siena, 1881), Contrib. alia fauna 
malac. italiana Specie raccolte dal D. Cavanna (Sie¬ 
na, 1881), Note malac.’sulla fauna terr. e Jluv. di 
Sardegna (Siena, 1882), Descr. de la collection de la 
marquise Paulucci (Tirlemont, 1874), y Fauna ita¬ 
liana (1886). 



La dlraeeUa del Museo, por Julio Paulaeu. (Gliptoteca de Oarlsberf) 
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PaULUCCI DI CaLBOLI (RaNIBBO, MARQUÉS DB). 
Biog. Publicista y diplomático italiano, n. en Roma 
en 1861. Desciende de una Ilustre familia de la Ro¬ 
ñaba, mencionada en la Divina Commedia. Ingresó 
en 1885 en la carrera diplomática, y ocupó varios 
puestos en Londres, Viena y Parts, siendo aprecia¬ 
do en todas partes por sus condiciones como diplo¬ 
mático y por su talento cemo publicista. El Gobier¬ 
ne de su pats le ha nombrado delegado suyo en di¬ 
ferentes ocasiones, principalmente en la campaba 
Internacional contra la trata de blancas y en la Con¬ 
ferencia sanitaria internacional celebrada en 1903, 
de la que fué uno de los ponentes. Se le debe: Ore 
di giovinstta (1879), L' emigrations italiana in In¬ 
glaterra, Les grands inconnus dans la UtUratare. La 
tratta dei fanciulli italiani in Francia, La tratta delle 
rogaste italiane, trabajo que le ha valido una meda¬ 
lla de oro en la Exposición de Turin (1898), y otro 
premio análogo en la Exposición Internacional de 
San Luis. Ha colaborado en Riforma Socíale, Nuova 
Antología, Revue des Revues, etc. 

PAULOS (San Pablo). Afile. Tttulo de un ora¬ 
torio de Mendelssohn, obra 36, que se estrenó en el 
festival del Bajo Rhin, en Dusseldorf, el 22 de Mayo 
de 1836. Es una de las obras más admirables de su 
autor, y aun cuando frecuentemente interpretada en 
Alemania é Inglaterra, es desconocida en España, 
donde este género de música (orquesta y voces) está 
poco cultivado, salvo en Cataluña. 

Paulus. Oeog. Río de la Guayana holandesa, tri¬ 
butario por la der. del rio Surinam, en el cual des¬ 
emboca á 6 lerna, aguas arriba de Paramaribo y frente 
á la confl. del Pará. Está en comunicación con el 
Surnaus que des. también en el Surinam, 12 kms. 
antes del Paulus. 

Paulu8 (Carlos Cristian Luis). Biog. Médico 
alemán, n. en Schorndorf (Wurtemberg) y m. en 
Besighsim en 1833. Doctoróse en medicina en la 
Universidad de Jena, ejerció luego su profesión en 
Wurxburgo, de cuya Universidad fué profesor, y 
establecióse posteriormente en Schorndorf y en Stutt¬ 
gart. Los últimos altos de su vida los pasó en Be- 
sigheim. Débesele: Dissertatio inauguralis sisteus 
abservationem /ebrio nervosas inflammatorias (Jena, 
1797), Angina polyposa, Ver such einer Gesundheits- 
Brhaltungslehre (Bamberg y Witzburgo, 1804), Us¬ 
ier das gelbe Fiebsr, traducción del latín, con notas 
(Bamberg y Witxburgo, 1805); Darstellung einigsr 
Hanptmomenie ans der Heilkunde, tur Bildung prah- 
tischer A ente (Stuttgart, 18111, etc. 

Paulus (Cabolina). Biog. Escritora alemana, es¬ 
posa de Enrique Everardo Paulus, nacida en Schorn¬ 
dorf y muerta en Heidelberg (1767-1844), conocida 
por su seudónimo Bleutheria Holberg. Escribió al¬ 
unas novelas, como: Wilhelm Dümond (Lübeck, 
808), Aiolf und Virginio (Nuremberg, 1811), y 
Rrtdhlungen (Heidelberg, 1823). 

Paulus (Eduardo). Biog. Escritor y «rttico de 
arte, alemán, n. en Stuttgart (1837-1907). Después 
de haber estudiado arquitectura é histeria del arte, 
hizo varios viajes por Italia y Alemania. En 1873 se 
le nombró archivero y conservador de la sección ar¬ 
queológica del Muses de Wurtemberg, y cultivó con 
éxito la poesía lírica, siendo une de los representan¬ 
tes da 1» escuela literaria de Suabia. Hasta 1902 
colaboró en la grandiosa obra Besehreibung des Ki- 
nigreichs Württemberg. Publicó: Bilder ans Italisn 
(Stuttgart. 1866; 3.' ed., 1878), Bilder ans Deut¬ 
schland (Stuttgart, 1873), Bin Ausjtug nach Rom 


(1870), Die Citterclenserabtei MauJbronn (1873-79j 
8.* ed., 1889), Bilder aus Knnsl und Altertum im 
Deutschland (1883), Ludwig Uhland und seine Hel¬ 
mut Tübingen (2.* ed., 1887), Die Ciste rcienserabtet 
Bebenhausen (1887), y Die Kunstund Altertnms— 
denh-male im ROnigreich Württemberg (1889). Como 
poeta lírico, se le debe: Lieder (Stuttgart. 1877), 
Liedsr und Humoresken (1880), y Stimmen aus der 
Wüste (1886), composiciones todas coleccionada» 
con el titulo da Gesammelte Dichtnhgen (1892): A 
éstas siguieron: Der nene Merlin (1888), Helgi, ein 
Sang aus der Bdda (1896), Arabesken (1897), Der 
Alte von Rohen-Neuffen Berglieder (1900), Drei 
Künstlerleben (1900), Heimatkuust, nene Heder 
und Blegien (1902), Wolkenschatten (1904), y Aun 
Orient und Occident, cuentos históricos (Glogau. 
1901). 

Paulus (Eduardo db). Biog. Topógrafo alemán 
(1803-1878). Fué consejero de Hacienda y director 
de la Oficina Topográfica y Estadística. Trazó: 
Karts von Württemberg, 1 : 40000 (1841) y, ade¬ 
más, 23 mapas del Atlas Topográjlco. Fué padre del 
escritor y critico de arte de iguales nombres (V.). 

Paulus (Enrique Evbrardo Gottlob). Biog. 
Teólogo y orientalista alemán, jefe del racionalismo 
teológico, n. en Leonberg el 1.® de Septiembre do 
1761 y m. en Heidelberg el 10 de Agosto de 1851. 
Después de varios viajes científicos por Alemania, 
Holanda, Inglaterra y Francia dedicóse á las len¬ 
guas orientales, que enseñó (1789) en Jena; en 1793 
fué nombrado profesor de teología, cátedra que des¬ 
empeñó desde 1803 en Wurxburgo. En 1807 pasó 4 
Bamberga en calidad de consejero escolar y, final¬ 
mente, á Heidelberg con el cargo de profesor. Entr» 
sus numerosos escritos, en los que se ve su sistema 
de juzgar de las cosas, más desde el punto de vista 
jurldiooque religioso, cabe citar: Nenes Repertorinm 
für biblische und morgenldnditchs Hteratur (Jena, 
1790-91), Clavis aber dio Psalmeu (2.*ed., Heidel¬ 
berg, 1815), Philologisch-kritischer und historischer 
Kommsntar aber das Nene Testament (2.* ed., Leip¬ 
zig, 1804-08). Sophroniton oder nnparteiische, frei- 
mütige Beitrdge (Heidelberg, 1819-31); Der Deuh— 
gltlnbige, theologische Jahresschrtft (Heidelberg, 
1825-28); Das LebenJesu (Heidelberg, 1828), Bvan- 
ge lis ches Handbuch aber die drei ersten Bvangelitn 
(Heidelberg, 1830-33), Nsner Sophroniton (Darms¬ 
tadt, 1841-42), y Die endlich offeubar genordene po¬ 
sitive Philosophic der OjTuríar*»^ (Darmstadt, 1843). 

Bibliogr. S kitten aus meiner Bildnngs-und Le - 
bensgeschichte (Heidelberg, 1839); Reichlin-Mel- 
degg, Paulus und seine Zeit (Stuttgart, 1853). 

Paulus (Francisco Pedro). Biog. Pintor norte¬ 
americano, n. en Detroit (Michigán) en 1862. Es¬ 
tudió en la Academia de Bellas Artes de Pensil va— 
nia, en Filadelfia, y luego en París bajo la dirección 
de Bonnftt y en Munich bajo la de Loefftz. Obra» 
principales: Alley in Bruges (Sociedad de Arte, In— 
dianópolis), y Loro tide (Museo de Detroit). 

Paulus (Juan Pablo Habans, llamado). Biog. 
V. Habans (Juan Pablo). 

Paulus (Nicolás). Biog. Escritor alemán contem¬ 
poráneo, n. en Krautergarsheim (Alsacia) en 1853. 
Siguió la carrera eclesiástica y se doctoró en teolo- 

S a. Ha colaborado en las revistas católicas y esco- 
iticas Revue Catholigne d'Alsaee, Veils, für Kathol. 
Theologie, y Philosoph. Jahrb., dedicándose con es¬ 
pecialidad á la historia de la teología y filosofía. Do 
sos trabajos, mencionaremos: Blades nouvelles sur 
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Mané gold de Lantenbach (1886), L'Bglise de Stras¬ 
bourg pendant la Revolution (1890), Joh. Roffmeitter 
(1891), Barth. Arnoldi von Ueingen (1893), Die 
Strassb. Reform und die QewittensfreihtU (Í895), 
K. Schatsgeyer (1898), Luthers Lebentende (1898), 
Jahr. Tettel (1899), Bine nnechte Ablaeschrift dee 
Dune Seotue (1901), Die denttehen Dominihaner im 
Kampfe gegen Luther (1903), Die Wertung der Oe- 
nitstntlehre Alberts der Grossen (1904), Die Ablatt- 
lehre der Frühseholastih (1910), Hexennahn und He- 
menprot. (1910), Protestanlismiu und Toleran» im 
tt Jahrhunderts (1911), Die Moraltheologie Alberts 
dee Grossen, mit besonderer Beruohsiehtigung ihrer 
Besiehunge n tur Lehrs des Leilegen Thomas von 
Aquino (Friburgo de Brisgovia, 1911), «to. 

Paulos (Pbdro). Biog. Politico holandés, n. sn 
Axel y m. en La Haya (1754-1796). Estudió el de¬ 
recho en Leyden y fué nombrado después abogado 
fiscal del Almirantazgo del Meuse; en este cargo 
trabajó con mucho ahinco para la reorganización de 
la marina holandesa, cuando estalló la guerra con 
Inglaterra (1780). En 1787 fué desterrado de su 
patria (habíase mostrado adversario del stathouder), 
y de regreso en Holanda (1795) se puso al frente de 
los revolucionarios, logrando abolir el poder del sta- 
thouder, y elegido diputado en 1796 de la primera 
Convención Nacional, fué nombrado presidente de 
ella, pero pronto tuvo que abandonar la politice por 
su mal estado de salud. La Asamblea le declaró be- , 
nemérito de la patria. Escribió: Apologia del sta- 
thouderato (Leyden, 1773), obra que compuso en su 
juventud y que desautorizó más tarde; Comentario 
tobre la Unión de Utrecht (Utrecht, 1775), que es su 
obra más importante y consta de 3 vol., y Memoria 
sobre la igualdad entre los hombres (Haarlem, 1792); 
todas estas obras están escritas en holandés. 

Paülus db Castro. Biog. Jurisconsulto italiano, 
n. en Castro, de donde tomó el nombre, y m. en Pa¬ 
dua en 1441. Descendía de una familia humilde; 
ello no obstante, pudo dedicarse al estudio de la ju¬ 
risprudencia y fué recibido doctor en Aviñón. Pos¬ 
teriormente fué profesor de derecho en Siena, en 
Aviñón (1394-1412), en Florencia y en Padua; pa¬ 
rece que también abrió cátedra en Bolonia y en Pe- 
rusa. En sus obras demostró un sentido critico, cosa 
muy rara entre los escritores de aquel tiempo. Obras: 
Lecciones tobre las tres partes del Digesto, y Lecciones 
sobrt el Código (Lvón, 1585); varias Repetitlones, 
que pueden ser consideradas como complemento de 
sus Lecciones; varios Consilien (Francfort, 1582), 
etcétera. 

Bibliogr. Savigny, Geschichten des romlschen 
Rechts im Mittelalter (Heidelberg, 1850). 

PAULU8BRUNN. Geog. Pobl. de Bohemia, 
elrc. de Eger, dist. y á 12 kms. O. de Tachau, jun¬ 
to á Bóhmerwald, en las fuentes del brazo septen¬ 
trional del Waldnob, tributario del Danubio; 800 h. 
(1,540 con el man.). 

PAULUTTI (Fabbicio). Biog. Teólogo italiano 
de fines del siglo xvi y principios del xvii, m. en 
1625. Fué obispo de Pieve, y publicó una serie de 
comentarios bíblicos: In Actas Apostolornm, Epísto¬ 
las Pauli et aliomm Apostolornm item et in Apoca- 
lypsim (Roma, 1619), In Pentateuchum (Roma, 
1619), é In libros historíeos et Prophetas omites et 
Maehabaeos (Roma, 1625). 

PAULX. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Loire Inferior, dist. de Nantes, cant, y á 5 kms. 
SE. de Machecoul, junto al Fálleron, tributario de 
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la bahía de Bourgneuf, á 25 m. de altura; 380 h, 
(1,820 con el mun.). 

FAULT. Astron.' Asteroide núm. 537 del Catá¬ 
logo. Sus elementos, según Neugebauer, para h» 
época y osculación del 15,5 de Julio de 1904, equi¬ 
noccio medio de 1910, son: M = 350° 27' 47" 1; 
u» — 181° 9' 24*9; Q = 121° 24' 80"4, i *= 9 r 
46' 21*3; e = 13° 3' 35*4; |x = 659*540; log. « 
™ 0,487179; m t = 13,1; g ■= 9,1. V. Astbboidb. 

Pault (Augusto). Biog. Filósofo y naturalist» 
alemán contemporáneo, n. en Munich en 1850. E» 
doctor en filosofía y profesor de zoología de aquella 
Universidad y director de la sección zoológica del 
Instituto de silvicultura experimental. Se le deben 
numerosos estudios sobre zoología y biología, publi¬ 
cados en la Zsits.für d.Ausbau. d. Bnmicklungs- 
lehre, y de las obras Las vejigas natatorias de la» 
anguilas (1882), y Vida de A. Batersdorfer (1902); 
en las que se indican á continuación profesa el neo— 
lamarekismo, á base de la psicobiologia de Kohns- 
tamms: Wahres und Falsches in Darn ins Lein- en 
(Munich, 1902), Darminismus und Lamarckism us r 
especie de teleología psicoflsica (Munich, 1905); 
Aphorismen. (1905), y Die A nnendung des Zneckbe- 
griffs{ 1907). 

Paul* (Félix Alfonso). Biog. Bibliógrafo y es¬ 
critor francés, n. en Paris en 1830. Ingresó en 1855 
como empleado en la llamada entonces Biblioteca Im¬ 
perial (hoy Biblioteca Nacional), de la que fué pos¬ 
teriormente segundo director del departamento de im¬ 
presos y el principal redactor del Catálogo impreso 
de ciencias médicas. Además de haber publicado 
muchas ediciones de los principales escritores fran¬ 
ceses del siglo xvii, con noticias biográficas y eru¬ 
ditas notas, se le debe: Notice sur L.-P. Petit, gra¬ 
vear de midailles (1858), y Bibliographic Mstoriqur 
des sciences médicales { 1872-74). Prestó, además, su 
concurso bibliográfico á la Collection des grant derí¬ 
valas, para las ediciones de Corneille, Racine, M n * do 
Sévigné, La Bruyére, La Rochefoucauld y Saint- 
Simon. Durante diez años fué secretario de la redac¬ 
ción de la Revue artistique et littiraire (1860-70) r 
y ha colaborado, además, en numerosos periódico» 
literarios, como L'Burope Artiste, Revue des Beaux- 
Arts, Le Courrier de Saint-Qnintin, etc. 

Pauly (Juan Hipólito). Biog. Médico francés,, 
n. en Ahun (Creuse) en 1806 y m. en la propia po¬ 
blación en 1854. Estudió en París, fué discípulo dé¬ 
la Bcole pratique, ingresando luego como interno eir 
los hospitales, y después de doctorarse ejerció con 
éxito su profesión en París. Se le debe: Proposition r 
sur quelques points dechirurgie^Pnrís, 1835), y Traite 
sur les maladies de l'utérus d'apris les legons cliniqner 
de Lisfranc (París, 1836). obra que metió mucho 
ruido al publicarse. 

PAULTN (Horacio). Biog. Pintor holandés,, 
n. en Amsterdam en 1643 y m. en 1686. Ignórase 
de quien fué discípulo, pero la mayor parte de su» 
obras son de estilo de Rembrandt. Sobresalió en la 
pintura de asuntos amorosos, aunque en mucha» 
ocnsiones traspasó los lindes de lo decoroso. Aunque 
exteriormente afectaba piedad y devoción; ejecutaba 
cuadros cuya contemplación hacia ruborizar á loe 
mismos libertinos. En el Museo de los Oficios existe 
im cuadro de este pintor, firmado HP, y titulado 
Bl avaro. 

Paulyn (Isaac). Biog. Pintor holandés, n. en 
Amsterdam en 1630 y m. en La Haya después de 
1682. Fué discípulo de Abraham van den Temple/ 
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«mineóte retratista. Residió muchos años en Ingla¬ 
terra, y en 1682 volvió á su pals y se estableció en 
La Haya. Pintó también cuadros de conversación, 
«egún el estilo de su maestro. 



El flló»ofo, por Horacio l’aiilyn 


PAULZE D'IVOT ( Antonio Juan Jacobo Eu- 
obnio). Biog. General francés, n. en Bourges en 
1813 y ra. cerca de Vendóme en 1893. A los veinte 
años ingresó, como voluutnrio. en el arma de caba¬ 
llería; peleó en Africa, en Crimea, en Italia y en 
Méjico, ascendiendo á coronel en 1860, á general 
de brigada en 1869 y á general de división en 1870. 
Acababa de pasar á la reserva cuando estalló la 
guerra francoprusiana; púsose entonces á disposi- | 
cióu del Gobierno, quien le confió el maudo del 22.° j 
cuerpo de ejército. Distinguióse entonces en varios 
hechos de armas, y en San Quintín cubrió con sus 
fuerzas la retirada general, debiendo soportar toda 
la presión de los prusianos. En 1875 pasó delicti¬ 
vamente este general á la escala de reserva. 

PAULL. Geog. Pobl. y mun. de Inglaterra, en 
el condado de York, en East Riding, á 8 kms. ESE. 
d<* Hull, en la rib. N. de Humbert; 820 h. Próxima 
al lugar se eleva una gran torre que forma parte 
de un castillo transformado hoy en granja agrícola. 

PAULLI (Simón Hoi.gkb). Biog. Músico dina¬ 
marqués, n. y m. en Copenhague(1810-1891). Fué 
discípulo de Klaus Schall, ingresó en 1828 como 
violinista en la Capilla real, en la que ocupó varios 
puestos, entre ellos los de violín solista y director 
de orquesta. Desde 1865 hastn 1870 dirigió los con¬ 
ciertos sinfónicos de la Sociedad Musical, y desde 
1872 hasta 1877 el Caecilleuverein; además, inter¬ 
vino en la fundación, y fue director del Conserva¬ 
torio Real (1866). Como compositor se le debe: Der 
Lotse, comedia lírica; una Onverture de concert, va¬ 
rios estudios para violín, música de baile y diversas 
melodías, obras que le dieron fama en su país. 

PAULLIN (Carlos Oscar). Biog. Historiador 
norteamericano contemporáneo, n. en Jamestown 
(Ohio). Siguió en el Colegio de la Unión cristiana 
de Merom los estudios de ciencias, que completó en 
lus Universidades de John Hopkins y Católica de 


América, doctorándose en filosofía en Chicago en 
1201. Fué al principio profesor de matemática*, 
perito naval del departamento hidrográfico de la Ar¬ 
mada y posteriormente profesor de historia de la 
navegación en la Universidad de Washington y 
oficial de la sección de investigación del Instituto 
Carnegie. Las Sociedades americanas de Ciencias 
políticas, de historia y otras le cuentan entre bus 
miembros, á cuyo mérito le han hecho acreedor sus 
obras The Navy of the American Revolution (1906), 
The Administration of the Continental Navy of the 
American Revolution, Commodore John Rodgers 
(1910). Diplomatic Negotiations of American Natal 
Officers (1912). Guide to Materials for United Statu 
History, que abarca desde el sño 1783, documentos 
del Archivo de Londres, coleccionados con Federico 
Logan Paxon (1914). Ha publicado también Out- 
Letters of the Continental Marine Committee and 
Board of Admiralty de 1776 á 1760 (1914-15). 

PAULLINI (CkistiAn Francisco). Biog. Médi¬ 
co y naturalista alemán, n. en Eisenach (Turingia) 
en 1643, en donde murió en 1712. Habiendo que¬ 
dado huérfano y sin recursos siendo aún muy niño, 
puilo instruirse gracias á la protección que le dis¬ 
pensó la duquesa de Turingia, y estudió simultá¬ 
neamente medicina y teología en algunas Universi¬ 
dades alemanas; en Copenhague siguió los cursos 
de Bartholin, dedicándose al propio tiempo á ense¬ 
ñar teología, lo que efectuó igualmente en Hambur- 
go. Después de doctorarse en medicina en Leyden 
emprendió un viaje por Noruega. Islandia, Suecia 
y Laponia para perfeccionar sus conocimientos, y 
aunque recibió una oferta del gran duque de Tosca- 
ña para ocupar una cátedra en la Universidad de 
Pisa, prefirió Paullini ejercer la medicina en Ham- 
burgo, de donde pasó á la corte del duque de Wol- 
fenbllttel y, finalmente, en 1689 fué nombrado mé¬ 
dico pensionado en Eisenach. Habla sido creado con¬ 
de palatino en 1675; fué. además, primer médico é 
historiógrafo del obispo de Münster é individuo de 
la Academia de los Curiosos de la Naturaleza con 
el seudónimo de Arion. Cultivó la poesía y escribió 
obras de diferentes géneros, pero sólo citaremos las 
referentes á medicina é historia natural, las cuales 
son: Cynographia curiosa, sen canis description Nu¬ 
remberg, 1683); Bulo breviter descriptus (Nurem¬ 
berg. 1686), Sacra herba, sen nobilis salvia descripta 
(1688); Tractatns de anguilla (Leipzig, 1689), Tai¬ 
ga descripta (Francfort y Leipzig, 1689), Lagogra~ 
phia curiosa, sen leporis descriptio (Francfort, 1694); 
Observationes physico-medicae (Nuremberg, 1695), 
Onographia, sen de asino (Francfort, 1695); Heil- 
same Drech-Apothecke (Francfort, 1696), Flagellum 
salntis (Francfort. 1698), Dejalappa liber singula¬ 
rs (Francfort, 1703), Disguisilio curiosa an mors 
naturalis plecumque sit substantia verminosa (Franc¬ 
fort, 1703). Nucís moschatae curiosa deseriptio 
(Francfort, 1704), y Observationum medico-physiaa- 
rum eentiirae IV (Francfort. 1706). 

PAULLO. Geog. Estancia del Perú, en *1 depar¬ 
tamento del Cuzco, prov. y dist. de Calca; unos 
50 h. 

Pauli.o. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Milán, clrc. y á 14 kms. NO. de Lodi, junto al 
Muzza y el canal del mismo nombre, en su bifurca¬ 
ción hacia el Pambro y el Adda; 2,170 h. 

Paiillo Chico. Geog. Une. del Perú, en el depar¬ 
tamento del Cuzco, prov. y dist. de Calca; unos 

' 25 h. 
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PAULLUS (GualtbboV Biog. Jesuíta francéa. 
«. eu Huy y m. ea Douai (1587-1672). Fué prime¬ 
ro profesor de retórica, después de filosofía y teolo¬ 
gía en Douai y en Viena, censor de libros en Roma 
-durante cineo años, pasados los cuales residió por 
-otros tres en Parle, donde fné confesor de los duques 
-de Bouillon. Casi todas sus obras son composiciones 
líricas piadosas. Entre ellas se cuentan. Septem 
Dolores B. Virginis, rkythmo numeroso empressi (Vio- 
ñu, 1631); Cantic «»» novum animi salientis a «an¬ 
de. a terra, a eoelo, a seipso ad Den m (Viena, 1637); 
Affectnt eucharistici (Viena, 1640), Cor Mancipium 
Jesn et Marine offert animus Jesu-dilectns (Douai, 
1651), Jesus-esus novas orbit famit et sitie animi 
vera satietas (Douai, 1661), Triumphal Corporis 
Christi mb Bacharistia Leodio in universam ductus 
Eccletiam (Douai, 1661), Scalae et Alae epiritus 
usceudentis in Deum (Douai, 1663), Jesus-esus esu- 
nentis animat Bucharistia condita (Douai, 1667), 
Hortus Olivarum (Douai, 1667), y Rhythomometria 
Lyrics (Praga, 1686), que contiene varias de las 
obras citadas, además de algunas otrns nuevas. 

PAULLU TUPAC TUPANQUI. Biog. 
Emperador del Perú en tiempo de la conquista es¬ 
pañola, ra. en 1549. Era hijo de Huaina Capee y 
muy amigo de Diego de Almagro, á quien favoreció 
on sus campuñas. no sólo con gente, sino también 
con dinero; acompañóle, además, en la campaña de 
-Chile. Posteriormente fué bautizado con el nombre 
de Cristóbal. I.os españoles correspondieron A los 
servicios de Paullu Tupac- Yupanqui otorgándole 
«na renta para poder vivir holgadamente y varias 
rasas en el Cuzco. Su muerte fué muy sentida de 
los conquistadores y de los indígenas, siendo sepul¬ 
tado en una capilla que habla erigido en el Cuzco. 

PAUHANN (Conrado). Biog. Músico alemán, ¡ 
o. en Nuremberg y m. en Munich en 1473. Era! 
noble de origen, pero habiendo nacido ciego sus 1 
padres le dedicaron al arte musical, para el que 
demostró gran aptitud, pues aprendió á tocar con 
perfeccióu varios instrumentos: el órgano, el violín, 
ja flauta, la trompeta, etc. Algunos principes le 
Humaron á sus cortes haciéndole ricos presentes. 
Alberto III, duque de Baviera, le otorgó una pen¬ 
sión anual de 80 florines 'leí Rhin, de la que fueron 
también participes la mujer y los hijos del artista; 
•el emperador Federico III le regaló un sable con 
puño de oro y una cadena del mismo metal, y el 
duque de Ferrara también le hizo nn rico obsequio, 
lis autor de tres libros de composiciones para órga¬ 
no, qne han llegado hasta nosotros con el titulo 
Fundamentan organisaudi, publicado el primero por 
F. W. Arnold en 1867 en el volumen II de los 
Jahrbücktr, de Chrysander, y los otros dos en el 
Buwheimtr Orgelbnch. Un Lied á tres voces de Pau- 
mann, Weiblich.dgur, se encuentra en el .1 ÍÜnchener 
Liederbuch. El nombre de este compositor ha figu¬ 
rado escrito por equivocación, Panlmann y Bau¬ 
mann. 

PAUHART. Rtnogr. Tribu india del Rrasil: 
-vive en las márgenes del Bajo Punís, tributario del 
Amazoqas. Sus individuos son robustos y de carác¬ 
ter dulce, pero muy sucios. Habitan en cabañas 
levantadas sobre estacas. 

PAUMBBN. Qeog. Y. Pamban. 

PAUMIBR (Luis Daniel). Biog. Pastor y'pro- 
pngandista francés, n. en Autretot (Sena Inferior) 
■el 23 de Febrero de 1789 y m. en Ruán el 15 de 
¿Septiembre de 1865. Después de haber realiza lo 
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sus estudios en el Seminario de Antoine Court 
(I-ausana) y recibido las órdenes correspondientes, 
aceptó eu 1813 la vocación de las seis iglesias dise¬ 
minadas por los alrededores de Bolbec, siendo nom¬ 
brado en 1817 para ejercer su ministerio sacerdotal 
en Ruán, eu cuyo punto, ayudado por otros secta¬ 
rios, intentó propagar sus fulsas doctriuas protes¬ 
tantes, lo que uo pudo afortunadamente conseguir 
gracias á las arraigadas creencias religiosas de los 
habitantes de la ciudad y de sus alrededores. Con 
el auxilio de la hija del pastor Alegre, de Bolbec, 
fundó en 1820 escuelas dominicales, eu las cuales 
implantó la enseñanza según loe métodos de lau¬ 
caste, y secundado desde 1832 por su cufiado cons¬ 
tituyó una sociedad bíblica auxiliar, un comité de 
socorros para los pobres y una biblioteca popular, 
en la cual llamaba la atención una coleecióu de obras 
raras y preciosas sobre los orígenes de la Iglesia, 
provenientes en su mayoría de la Biblioteca del 
antiguo templo de Quevilly. En un estudio sol re 
la San Bartolomé, en Normandie, pretendió refutar 
inútilmente la tolerancia de varios obispos, acusán¬ 
doles, sin pruebas, de crueles y provocadores, todo 
ello con la intención de suscitar enemigos al catoli¬ 
cismo y ganarlos para su confesión religiosa. Ele¬ 
gido en 1832 miembro de la Academia de Ruán 
escogió como tema de su discurso de recepción Las 
relaciones entre la ciencia y la narración bíblica de la 
creación, cuyo trabajo fué nrfuy elogiado y traducido 
á diversas lenguas extranjeras. En 1810 Paumibr 
pronunció el elogio de Samuel Bochard en la.sesión 
que presidió, y contribuyó á la construcción de un 
hospital protestante y á la formación de la searión 
de Normandla de la Sociedad central. Paumikr es¬ 
cribió muy poco, dedicando todos sus esfuerzos y 
energías á la propaganda y á las obras de caridad, 
habiendo sido condecorado por su altruismo y ab¬ 
negación durante la epidemia colérica de 18:12. 

PAUUONINY ó PAUMANINY. Geog. Río 
del Brasil, en el Est. de Amazonas; des. en el Jahu, 
en el dist. de Ayriio. 

PAUMOTU, PAUMOTA, TUAUOTU ó 
ARCHIPIÉLAGO BAJO. Geog. V. Tuamoyu. 

FAUNA ó PAUNACA. Btnogr. Tribu india 
del Paraguay que. junto con los indios paiconés, 
formaba parte de la misión de Concepción. Tenia 
lengua propia. 

Pauna. Geog. Dist. de Colombia, en el dep'. de 
Boyacá, prov. de Occidente, sit. en la meseta de un 
cerro, á los 5* 34' 56" de lat. N. y 0° 4' 57" de 
long. O. del Meridiano de Bogotá, á 115 kms. de 
esta población y á 2,236 m. de altura. Clima sano 
y templado con una temperatura media de 20° C.; 
5,467 h. según el censo de 1912. Escuelas. Cose¬ 
cha frutos diversos, propios de su clima. 

PAUNACAS. m. pl. Btnogr. Indios de Bolivia, 
que viven hacia el N. y el E. de Concepción de Chi¬ 
quitos, en las fuentes del río Blanco y de sus tribu¬ 
tarios. Pertenecen á la raza chiquitana y son de 
carácter pacifico. 

PAUNAPUYA. Geog. V. Paonapota. 

PAUNAR. Geog. V. Paonab. 

PAUNAT. Qeog. é Hist. eel. Pobl. de Francia, 
en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, cant, y á 
6 kms. SE. de Snint-Alvóre, junto á un pequeño 
afl. der. del Dordoña, á 120 m. de altura; 110 h. 
(670 con el mun.). Ruinas de un castillo del siglo xi 
y de una curiosa iglesia que formó parle de una alia¬ 
dla benedictina fundada eu 775, primero como de-a 
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pendencia de Sen Marcial de Limoges, siendo más 
tarde elevada al rango de abadía sui Juris. Este mo¬ 
nasterio en 860 fu6 destruido por los normandos, 
pero, construido nuevamente por el obispo Protario, 
siguió en pie hasta la supresión de las órdenes reli¬ 
giosas por la Revolución francesa. Al fin era otra ves 
an priorato de San Marcial. 

BlblloflP. Mabillon, Anuales O. 3. B. (t. II, 
pftg. 717; Gallia Christiana nova (t. II, 1489,1720). 

PAUNCBFOTB (Jculn). Biog. Diplomático 
inglés, n. en 1828 y m. en 1902. Procurador de los 
Tribunales en Londres, trasladóse á Hong-Kong, 
en donde fué (1865-69) procurador general, en 1869 
juez superior, en 1873juez 
de las islas Leeward y en 
1874 individuo del minis¬ 
terio de las Colonias. En 
1876 tuvo el cargo de ase¬ 
sor jurídico del subsecre¬ 
tario de Estado en el mi¬ 
nisterio de Negocios Ex¬ 
tranjeros, y en 1882 fuá 
nombrado subsecretario 
perpetuo de Estado. En 
1889 fué enviado como em¬ 
bajador A Wáshington y 
en el verano de 1899 re¬ 
presentó á Inglaterra en la 
Conferencia de la Paz, en 
La Haya, siendo luego nombrado barón de Paunce- 
fote en. premio á los servicios que prestó A su país 
en dicha conferencia. Con ocasión de la guerra his- 
panoyanqui hubo (1902) una controversia entre él 
y el embajador alemán en Wáshington. 

PAUNBRO. Geog. Lag. de la República Ar¬ 
gentina, en- la prov. de Buenos Aires, partido de 
Guarnin!, cuartel 7. g Pobl. de la prov. de Córdoba, 
en el dep. de Rio Cuarto, pedante de Tres de Fe¬ 
brero. sit. á 50 kms. de Villa Mercedes, á los 33° 
53' de lat. S. y 65° de long. O. de Greenwich y á 
381 m. de altura. Kst. del f. c. del Pacifico. 

Paunrro (Wbncrslao). Biog. Militar argentino, 
«. en el Estado Oriental en 1805 y m. en Río de 
Janeiro en 1871. Empezó su carrera militar en 1825 
y se encontró en la batalla de Ituzaingó. Después 
se alistó en las lilas del gran partido de la libertad 
argentina, asistiendo á todas las batallas que con tal 
motivo se dieron, distinguiéndose grandemente. Las 
vicisitudes de la guerra le obligaron á salir de su 
patria y, como agente diplomático prestó, contra la 
tiranía de Rosas, importantes servicios en Chile y 
en Bolivia. Triunfante la libertad, regresó á su país 
y tomó parte en la batalla de Caseros con el grado 
de coronel; acompañó á Buenos Aires en su valero¬ 
sa resistencia, se halló en Cepeda, fué miembro de 
In Convención en 1859 y asistió al triunfo definiti¬ 
vo de la nacionalidad en la batalla de Pavón. Hizo 
ln campaña del Paraguay desde su principio, diri¬ 
giendo como general las más importantes operacio¬ 
nes. desde Corrientes hasta el Yatay. En 1868 el 
presidente Sarmiento le nombró enviado extraordi¬ 
nario y ministro plenipotenciario cerca de la corte 
de Rio de Janeiro, puesto en el que permaneció 
hasta su muerte. 

PAUNB8CI. Qtog. Pobl. y mun. de Rumania, 
en Moldavia, dep. de Putna. á 35 kms. N. de Fok- 
saui, en un valle entre las montañas de Darnitza, 
junto al Karetna, pequeño afl. der. del Sereth; 
4,430 b 


PAU-NGAN. Qtog. C. de China, en la provin¬ 
cia de Chih-lt, dist. y á 38 kms. SSE. de Hsuen- 
wa, sit. en las márg. del Sang-kanho, brazo del 
Yung-ting, á 509 m. de altura y á los 40° 22' d» 
1st. N. y 115° 14' de long. E. de Greenwich. 

Pau-noan ó Pao-an. Geog. C. de China, en 1» 
prov. de Shen-si, dep. y 4 73 kms. O. de Yen- 
ngan, sit. en las márg. de un pequeño afl. del 
La-ho, hacia los 37° 2' de lat. N. y 108* 87' de 
long. E. del Meridiano de Greenwich. 

PAUNG-DBH. Geog. Pobl. de la Baja Birma¬ 
nia (India), en la prov. de Pegú, dist. y á 40 kms- 
SE. de Promé, cap. del subdist. de su nombre, si¬ 
tuado en las márg. de un riachuelo; unos 7,000 b. 
Est. f. o. 

PAUNG-LAONG. Geog. Cordillera de la Baja 
Birmania (India), en la prov. de Tenasserim; está 
cubierta de bosque y de ella nacen varios torrente» 
de aguas perennes; tiene su punto culminante en al¬ 
áronte Tsa-ka-la, á 1,220 ro. de altura. En gene¬ 
ral, está compuesta de gneis y pertenece, por con¬ 
siguiente, á la época más remota de lasformacione» 
de la corteza terrestre. Se extiende eu una distancia 
de 130 kms.; pero á veces se la considera continua¬ 
da al N. por el nudo de Nattung y asi tiene 360 ki¬ 
lómetros de largo. 

PAUNI. Geog. C. de la India, en las Provincia» 
Centrales, prov. de Nagpur, dist. y á 40 kms. S. 
de Bhandara, sit. en In confl. del Mnru con el Wai» 
na Ganga; unos 10,000 h. Está rodeada por tres la¬ 
dos de una muralla de tierra y defendida por el rio- 
en el cuarto. Industria de tejidos de algodón y seda, 
que se exportan. Posee varios templos antiguos y el 
moderno de Marlidas, que es el más notable. 

PAU-NINQ ó PAU-LIN. Geog. C. de China, 
en la prov. de Sze-chwen, cap. del dist. de su nom¬ 
bre, sit. á 196 kms. NB. de Cheng-tu, en las már¬ 
genes del Kia-ling-kiang, afl. del Yang-tsze, á lo» 
31-° 32' 24' de lat. N. y 105° 58' 39" de long. K- 
de Greenwich. Est. de misioneros. 

PAUNIS. Btnogr. V. Pawnkbs. ‘ 

PAUNSDOBF. Geog. Pobl. de Alemania, e» 
Sajonia, círc., dist. y á 4 kms. B. de Leipzig; esta¬ 
ción de empalme (Punsdorf-Stflnz) de las 1. f. Leip¬ 
zig- Riesa-Dresde y Geithain-Leipzig, 4 129 m. 
s. n. m. Fábs. de cilindrar latón y construccione» 
de hierro y mecheros para lámparas y fundición de- 
tipos de imprenta; 5,089 h. 

PAUPB (Adolfo). Biog. Critico literario fran¬ 
cés, m. en Paris en 1917 á los sesenta y tres años de- 
edad. Dejó varias obras sobre Stendhal (Henry Bey¬ 
le), entre ellas; Histoire des oeuvres de Stendhal (Pa¬ 
rís, 1904); colaboró, además, en JBercure de Fran¬ 
ce, en L'Ermitage y en Paris- Journal. 

PAUPER BS EVANGELIZAN TUR» loe. 
lat. Los pobres son evangelizados. Son palabras d» 
Jesucristo, citadas por los Evangelistas, que indi¬ 
can como uno de los prodigios de la nueva era de 
gracia, que los pobres puedan ser instruidos en las 
verdades del Evangelio. Los escritores y apologis¬ 
tas católicos citan esta locución también para signi¬ 
ficar que las clases más desvalidas de la- sociedad 
tienen derecho 4 ser enseñadas en las doctrinas de- 
la fe de Jesucristo, y que es contra derecho y razón 
el privar al pueblo de estas enseñanzas. 

PAUPBRIB (Acción db). Der. rom. Entiénde¬ 
se por pauperies en el Derecho romano el daño cau¬ 
sado por los animales. Las XII Tablas concediere» 
al que lo sufría la acción de pauperie contra el dueñ» 
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del animal. Esta acción tenía carácter uoxal (véa¬ 
se Noza), otorgándose al principio únicamente por 
los daños causados por los cuadrúpedos, pero des¬ 
pués se extendió ntiliter á los demás animales. El 
dueño del animal podía abandonar éste en noxa. Se 
ha querido ver en esta acción como la admisión por 
los romanos de cierta imputabilidad en el animal; 
pero la aplicación de la acción en este sentido sólo 
tuvo lugar en tiempo de los jurisconsultos clásicos, 
esforzándose éstos, aunque sin resultado, en acomo 
dar las viejas acciones penales al principio de la im- 
putabiiidad, esfuerzos á que obedece la afirmación de 
Justiniano de que para que la acción procediese era 
preciso que el daño hubiese sido causado por el ani¬ 
mal contra naturam, es decir, obrando contra sub 
hábitos naturales; siendo curiosas en este particular 
las distinciones que hace Q. Mudo Scévola para el 
caso de riña entre animales (Dig., lib. 9, tit. I. 

fr. 1. # ,§11)- 

PAUPERISMO. (Etim. — Del let. pauper, pau¬ 
peris, pobre.) m. Existencia de gran número de po¬ 
bres en un Estado, en particular cuando procede de 
causas permanentes. Q Indigencia, pobreza, miseria; 
total falta de medios ó recursos para prolongar la 
subsistencia. 

Pauperismo. Sociol. Situación ó estado perma¬ 
nente de un conjunto de personas que carecen de lo 
necesario para la subsistencia. Esta voz se empleó 
por primera vez en Inglaterra, en la primera mitad 
del siglo zix, estando compuesta del adjetivo latino 
pauper, empleado como substantivo para indicar al 
indigente que, en el sistema de asistencia inglés, 
recibe socorro de la parroquia, y la terminación ism, 
que en lengua inglesa expresa siempre una genera¬ 
lización de la cosa ó idea significada por una radi¬ 
cal cualquiera. Asi, pues, la voz pauperismo equiva¬ 
le etimológicamente á pobreta general. 

Completando este concepto diremos, cou Emilio 
Chevalier, que pobreta, indigencia, miseria y paupe¬ 
rismo expresan variedades graduales de una misma 
enfermedad social, por lo que es preciso puntuali¬ 
zarlas para evitar confusiones que son frecuentes en 
el lenguaje y en los escritos de las personas poco 
versadas en estudios sociales. La voz pobreta expre¬ 
sa una idea relativa, pues designa el estado de una 
persona menos rica, pero no privada de lo necesa¬ 
rio (V.) para la vida, de modo que si no puede 
satisfacer ciertos deseos, sí puede satisfacer las ne¬ 
cesidades esenciales; la indigencia es el estado en el 
cual estas necesidades esenciales(alimentación, ves¬ 
tido y habitación) no pueden ser satisfechas, pero sin 
que esta situación destruya la energía moral, por no 
ser permanente y definitiva, de modo que la obten¬ 
ción de un empleo adecuado, ó un socorro inteligen¬ 
te puede ponerla término; la miseria es la indigencia 
con carácter permanente, yendo acompañada de cier¬ 
ta depresión moral, de un abandono de si mismo que 
implica rebajamiento y corrupción de las facultades 
mentales y morales-, el pauperismo es la miseria de un 
conjunto de individuos ó de una parte de la población. 

De este concepto se desprende que el pauperismo 
presenta los siguientes caracteres: l.° privación per¬ 
manente de las cosas necesarias y en el grado nece¬ 
sario para la vida; 2.® depresión de las facultades 
mornles, y 8.® extensión á un cierto número de in¬ 
dividuos. En términos médicos podría decirse que 
es una enfermedad social colectiva, infecciosa, cróni¬ 
ca y complicada, pues: a) se le encuentra en aglo¬ 
meraciones ó concentraciones de individuos, fumi- 
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lias ó pueblos, escribiendo Víctor Modeste que es 
«la pobreza acumulada, agrandada y extendida á 
poblaciones enteras, que forman en la superficie de 
un país como grandes placas de corrupción y focos 
de infección moral y de sufrimiento; b) tiene fuerza 
contagiosa, por lo que se le ha llamado la epidemia 
de la miseria; c ) es persistente, constituyendo la 
miseria aceptada, aumentada á cada generación y 
refractaria á los esfuerzos de la beneficencia, y d) es, 
por lo tanto, hereditario, y á causa de In privación 
para muchas generaciones sucesivas de los medios 
precisos de subsistencia, se complica en lo físico con 
la anemia, las enfermedades y la degeneración de la 
raza. Alfredo Nicéforo (Puerta y Riqueta, Barcelo¬ 
na, 1907) ha pretendido, basándose en esto, trazar 
las diferencias físicas, fisiológicas y etnográficas en¬ 
tre los ricos y los pobres, sosteniendo que los prime¬ 
ros son de mayor estatura y robustez, menos ex¬ 
puestos á las enfermedades, de más larga vida y 
superiores psioofisicamente, que los segundos; pero 
el error de Nicéforo consiste en tomar como depau¬ 
perados á todos los pobres, confundiendo la pobreza 
con el pauperismo. 

Aunque siempre hubo pobres en el mundo, el 
pauperismo es producto de la civilización moderna. 
En la antigüedad no se conoció éste, pues si bien 
existía la esclavitud, el dueño proveía á las necesi¬ 
dades del esclavo, que le interesaba conservar, como 
elemento de riqueza, al menos mientras era útil; y 
los libertos y otros proletarios obtenían mediante la 
clientela y el patronato, lo preciso para satisfacer 
sus necesidades. En la Edad Media, la servidumbre 
y las instituciones gremiales, así como la acción déla 
Iglesia, impedían que apareciese la miseria colectiva. 
Esta se muestra en la época moderna, siendo debido 
el origen del pauperismo á la organización indus¬ 
trial contemporánea, por lo que se da en los gran¬ 
des centros industriales y ciudades populosas. Com¬ 
préndese que no puede existir en los pueblos salva- 
jos y en los países que viven principalmente del pas¬ 
toreo ó de la agricultura y que tampoco se encuen¬ 
tre en el campo, siendo refractarias á este mal, como 
á otros muchos, las poblaciones rurales, no sólo por¬ 
que el cultivo de la tierra y sus derivados si hacen 
pobres, no producen miserables, sino también por¬ 
que en ellas no reinan los vicios que en las grandes 
ciudades y hay un mayor temple religioso y mortil. 

Esto nos lleva á considerar las cansas del paupe¬ 
rismo. que son desde luego las mismas que las de la 
miseria. Millot las clasifica en generales (mal reparto 
de las riquezas, insuficiencia de la producción, ca¬ 
restía de la vida y anarquía política y social) y par¬ 
ticulares. Estas pueden ser económicas y morales. 
Entre las económicas están las que no dependen do 
la voluntad del individuo, como las enfermedades, la 
muerte prematura del jefe de familia, la vejez, etc., 
y también algunas que, siendo accidentales pueden 
ser generales en un país en ciertos momentos, como 
las malas cosechas, las inundaciones, las guerras, 
las epidemias, etc. Pero las causas características 
del pauperismo son las morales, que, matando el es¬ 
tímulo, convierton en permanente la miseria y la 
conducen al crimen en ocasiones. Entre estas cau¬ 
sas descuellan: la irreligión, la inmoralidad y sus 
derivados el vicio, el alcoholismo y la sensualidad, 
la ineducación, la ignorancia, la pereza y la impre¬ 
visión. 

Dado este conjunto de causas se comprende que 
no puede existir un remedio general y único. Las 
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palabras de la Escritura «siempre habrá pobres entre 
vosotros» no han dejado ni dejarán de cumplirse; 
pero una cosa es la pobreza y otra el pauperismo. 
La solución socialista del reparto igual de riquezas 
es una utopia, pues la desigualdad reaparecería al 
instante y la diferencia de aptitudes y de tempe¬ 
ramentos entre los hombres justificarla esa reapari¬ 
ción. El comunismo agrario, con los ejemplos del 
mir ruso y del allmend suizo, tampoco resolverla el | 
problema, pues ni hay tierras para todos, ni todos | 
tienen las condiciones precisas para los trabajos j 
agrícolas, ni el mir ni allmend suprimen el proleta-j 
rindo agrícola (y los hechos de Rusia lo prueban), , 
aparte de que para pertenecer al primero se preci¬ 
saba tener algún capital, instrumentos de trabajo ó 
un caballo, y en el segundo hace también falta po¬ 
seer algún ganado para tener una parte de la comu¬ 
nidad. La beneficencia privada ni la asistencia pú¬ 
blica constituyen tampoco una solución, como lo 
prueban sus resultados, y el ahorro y la previsión es 
remedio preventivo, pero no siempre posible, y des¬ 
de luego es imposible para el que ya se encuentra 
en la indigencia. No queda más remedio, por lo 
tanto, que actuar en contra de cada una de las cau¬ 
sas por medio de una política sabia, prudente,enér¬ 
gica y persistente, que tenga en cuenta las expe¬ 
riencias y que se inspire en los grandes principios 
religiosos y morales. V. Cuestión social. 

Bibliogr. A. Barón, Le pauperism «, set causes 
el tes remides (París, 1882); Adolfo Coste, Hygiine 
Sociale contre le pauperisme (París, 1882); A. E. 
Cherbuliez, Eludes sur les causes de la misire tañe 
morale que physique et sur les mogens d'y porter re¬ 
mide; H. George. Progress and Poverty, traducción 
italiana, en la Bibliot. delí Economista (vol. IX, 
8.* parte, serie 3.*, p. 305); reverendo padre Félix, 
L Economic antichrétienne et le panpérisme y Le chris- 
tianisme devant le paupérisme, en Le progris par le 
christianisme (vol. XI, París, 1860): Hugentobler, 
Extinction du pauperisme (París, 1808): Marchaud, 
Dn panpérisme (París, 1845); Víctor Modeste, Le 
paupérisme eu France; Morenu-Christoplie, Dupro- 
blime de la misire et de sa solution ches les peuples 
anriens el modernos (París, 1851); G. Naz. Le pau¬ 
perismo et son remide (París. 1872); Emilio Laurent, 
Le pauperisme et les Associations de prevoy anee; 
J.*Siegfried, La misire, son histoire, sei causes, tes 
remides. Alban de Villeneuve-Bargemont subtituló 
su obra Economía política cristiana: investigaciones 
sobi-e la naturaleta y las causas del pauperismo en 
Francia y en Europa y sobre los medios de socorrerlo 
y preceuirlo (traducción española. Madrid. 1852), 
pero en ella la voz pauperismo está tomada en senti¬ 
do lato. IVRsterno, De la misire. De tes causes, de 
tes effete, de ses remides (París. 1812): J. Lefort, 
Intemperance et misire (París. 1875); J. Lenima, 
Histoire de la misire, ou le proletariat á tracers les 
Ages (París. 1869); Concepción Arenal. El pauperis¬ 
mo (Madrid. 1897): J. Novieow, El problema de la 
minería y los fenómenos económieonaturales (Madrid. 
1915): M. Pérezde Molina. Del pauperismo, sus cau¬ 
sas y remedios (Madrid. 1868). V. Mendicidad. 
para la cual deberán tenerse presente loa trabajos 
ile M. de Cossio, Julián Juderías, Montesinos v Pa¬ 
redes Nebot, sobre El problema de la mendicidad en 
los grandes centros de población, y las obras citarlas 
en In voz KspaSa ( Benedcew ia). 

pAufbro, ra. m. y f. Mendigo ó mendiga 
profesional. 


PAUPÉRRIMO, MA. (Btim. — Del lat. pau¬ 
pérrimas .) adj. superl. Muy pobre. 

PAUPBRTAS 1MPÚUT AUDAX. fr. lat. 
La pobreta que á todo se atreve me impulsó. Palabras 
de Horacio, con que esta poeta manifiesta la causa 
que le indujo á hacer versos (ut versus facerem;, y 
que suelen citarse para indicar que la necesidad es 
el más poderoso aguijón que el hombre tiene para 
ingeniarse y llegar á acometer difíciles empresas. 

PAUPER UBIQUE JACET. loe. lat. El po¬ 
bre en todas partes se halla abatido. Palabras de Ovi¬ 
dio, cuya significación es bien patente. 

PAUPINA. Oeog. Pequeña lag. del Brasil, en 
el Est. de Ceará, dist. de Mecejana. 

PAUPISI. Oeog. Pobl. de Italia, en la provincia, 
clrc. y á 10 kms. NNO. de Benevento, junto á la 
rib. der. del Calore, afl. izq. del Volturno; 1,360 h. 

PAUQUILLA. Oeog. Hac. del Perú, en el dep. y 
prov. de Cajamarca, dist. de San Marcos; unos 
100 h. 

PAUR (Emilio). Biog. Director austríaco, n. en 
Czernowitz (Bukovina) en 1855. Fué discípulo <¡e 
su padre el director de música Franz Paur, y estu¬ 
dió luego en el Conservatorio de Vieua. Pronto ad¬ 
quirió fama como pianista y como violinista, y fué 
sucesivamente director de orquesta en Cassel, en 
Koenigsberg. en Mannheim y después en el Teatro 
Municipal de Leip/.ig. En 1893 sucedió á Nikisch en 
la dirección de la Orquesta sinfónica de Boston, y en 
1898 pasó á dirigir los conciertos filarmónicos de 
Nueva York. De regreso en Europa fué contratado 
en Madrid, y residió habitualmente en Berlín, en 
donde ocupó el puesto de director de orquesta en la 
Opera Real, si bien presentó al poco tiempo la di¬ 
misión dé su cargo. En 1909 publicó una Sinfonía 
en la menor. 

Paur (Teodoro). Biog. Profesor alemán, n. en 
Neisse (Silesia) en 1815 y m. en Goerlitz en 1892. 
Estudió en la Universidad de Breslnu, en la que se 
doctoró en 1842; en este año fué nombrado profesor 
del Colegio de Neisse. Figuró en la Asamblea Na¬ 
cional de Francfort, y en sus discursos abogó para 
que I os maestros estuvieran emancipados de la Igle¬ 
sia. Su obra La ratón y sus enemigos (1846) le valió 
muchas diatribas por parte del clero católico, y en¬ 
tonces fué suspendido de su cátedra, que recobró 
dos años después. Entre sus publicaciones, además 
de la citada, cnbe mencionar: Comentario de Juan 
Heidan sobre la época de Carlos V (1843), Vida é 
ideas de Federico de Salet. Enseñanza de la historia 
de la literatura alemana (1844). Característica de los 
cantos populares y principalmente de los cantos sile¬ 
sia nos (1816). El emperador Carlos V y el Africa 
septentrional ( 1848). Una palabra sobre la libertad 
de los obreros y de los labradores (1848). Estudios 
enmparadifi sobre Dante, Milton y Klopstock, y otras. 

PAUR A. f. Butom. (Pama Karach.) Género de 
ortópteros de la familia de los fasgonúridos (loeústi- 
dos) y tribu de los faneropterinos. Se han descrito 
dos especies de Africa, P. biramosa Karsch, de 
Usambara. y P. reticulata Ka'rsch. d* Mombasa. 

PAURALl. Mus. En la antigua música Indica, 
uno de los r&gas dialectales del cuarto grupo del 
sistema de Carngadevn (siglo xm P. C.). derivado 
del rflga pulindihi i y de su generador bkinuashadja; 
tiene modo sudhyama. 

PAURAN. Geog. Aid. v estancia del Perú, en 
el dep. de Jmitn. prov. de Iluancnyo, dist. de Pa- 
rialiUHiicn; unos 600 h. 
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PAUHANOA. Oeog. Aid. del Perú, en el de¬ 
partamento de Huancavelica. prov. de Castrovirrei- 
na, diat. de Huacho; unos 800 h. 

PAURAVAS. m. pl. Hit. Hijos de Puní. Des¬ 
cendientes de la rama mis antigua de la raza lunar, 
á que dió origen'el dios Soma, que reinó en la India 
con la dinastía solar fundada por Ikehvaku, hijo de 
Manú. Los pauravas son los antepasados comunes á 
los pnndavas y á los kauravas. 

PAURAVl. Mus. En la técnica muaical indica, 
rdga ó roelodta-tipo que ocupa el noveno lugar en el 
sistema de Soma (siglo xvn P. C.). Su tónica es 
ma (/a), inicial y final ta (do), pudiéndose estable¬ 
cer sobre una escala de cinco notas suprimidas ri y pa 
(re y sol); corresponde aproximadamente su gama á 
la europea do-re-mi-fa-sol- la-ei\p-do. Tam¬ 
bién reciba este nombre una de las siete murcbduas, 
escalas ó seríes anidas de vocalización, de la gama 
madhyama (do-re-tni^-Ja - sol - la-si^g), cuya 
serie es: dka (la) - ni (tiig) - sa(do)- ri(re) ■ ga(ml'y) 
ma (/a)-pa (sol). 

PAURI. Oeog. Aid. del Perú, en el dep., prov. y 
dist. de Puno; unos 600 h. 

Padri. Oeog. Pobl. de la India, en las Provincias 
Unidas de Agrá y Oudh, prov. de Kumaun, capital 
del dist. de GarhwaI, sit. á 104 kms. ONO. de Ai- 
mora v i 6 kms. S. de Srinagar, ¿ la izq. del río 
Alaknanda y á loa 30°8' 10* de lat. N. y 78*48' 
24* de long. B. de Greenwich. Tiene únicamente 
importancia como centro administrativo. Misión ame¬ 
ricana baptists. 

PAURIHANI. Oeog. Rio de Bolivia, en el de¬ 
partamento de Oruro, prov. del Cercado, eant. de 
Sora-Sora. Tiene veneros de estaño. 

PAURITO. Oeog. Cant, de Bolivia, en el de¬ 
partamento de Santa Cruz, prov. del Cercado; unos 
3,000 h. 

PAURODON. m. Paleont. (P. Marsh.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los implacentarios, orden de los marsupiales, fa¬ 
milia de los amblotéridos. Se ha encontrado fósil en 
el jurásico de Wyoming junto con el Laodon Marsh. 

PAUROPO. (Etim. — Del gr. pateros, poco, y 
poús, pie.) m. Zool. (Pauropus Lubb.) Género de 
miriápodos del orden de los quilognatos y familia de 
los polixénido8. Tienen la cabeza bien distinta de lo 
restante del cuerpo; dos grupos de esternas; á los 
lados del cuerpo haces de pelos en cada segmento; 
sólo nueve pares de patas. Viven sobre las hojas 
muertas y se alimentan de pulgones y otros insectos 
pequeños. Se conocen dos especies, P. Huxlei Lubb. 
y P. peduncnlatns Lu.bb. 

PAUR0TAR80. m. Bntom. ( Paurotarsus 
Hanc.) Género de ortópteros de la familia de los 
locústidos (acrídidos) y tribu de los tetiginos. Estos 
insectos ofrecen el cuerpo ligeramente rugoso ó ador¬ 
nado de gránulos gruesos brillantes esparcidos; cara 
subvertical, vista de perfil distintamente redondeada; 
vértex ancho, considerablemente más que uno de los 
ojos, poco elevado, por delante imperfectamente 
aqnillado, con una quilla corta oblicua junto á cada 
ojo; éstos muy distantes; quilla frontal fuerte; la 
quilla superior que forma la quilla media del vértex 
bifurcada á nivel de los ojos; éstos subtriangulares, 
algo aplanados por delante; pronoto adornado con 
gránulos gruesos esparcidos, truncado por delante, 
por detrás extendido hasta más atrás de las rodillas 
de los fémures posteriores: quilla media distinta, 
poco elevada; fémures anteriores asurcados por en¬ 


cima; fémures posteriores con arrugas oblicuas en la 
cara externa, ó bien escamosos; espinas de los fému¬ 
res pequeñas; sin espinas geniculares; tibias poste¬ 
riores bastante fuertes, asurcadas, poco dilatadas 
hacia el ápice, con los márgenes desigualmente es¬ 
pinosos; primer artejo del tarso posterior fuertemen¬ 
te alargado, apenas doble más largo que el artejo 
tercero; élitros alargados, estrechados hacia la base; 
alas bien desarrolladas, extendidas más atrás del 
proceso del pronoto, caudiformes. Se incluyen en él 
dos especies de la América meridional, por ejemplo, 
P. amazonas Hanc., del Amazonas. 

PAURÚ. Oeog. Arr. del Uruguay, en el de¬ 
partamento de Rio Negro; des. por la izq. en el 
arr. Averías Grande. 

PAUS. Oeog. Rio del Brasil, en el Est. de Ba¬ 
hia, tributario del Jequiri^á. 

Paus. Oeog. Pobl. y felig. de Portugal, en la pro- 
vineiadela Beira Alta,dist. de Vizeu, dióc. de Lame- 
go, conc. y comunidad de Rexende; 1,900 h. Fabri¬ 
cación de loza ordinaria. Agricultura. 

Paus B bancos. Oeog. Isla del Brasil, en el Esta¬ 
do de Bahia, formada por el rio Sáo Francisco, poco 
antes del Pilio Arcado. { Lag. del Bst. de Parahybe 
del Norte, en el mun. de Cabaceiras. 

PAUSA. 1. a acep. F., In. y A. Paite. — It., 
P.y C. Paita. — B. Paito. (Etim. —Del lat. pausaJ) 
f. Breve interrupción del movimiento, acción ó ejer¬ 
cicio. g Tardanza, lentitud. Hablar con pausa. || 
Amér. Cohete que deja caer á pausas una lluvia de 
colores. 

A pausas, m. adv. Interrumpidamente, por in¬ 
tervalos. 

Pausa. Antig. Detención ó estación en las proce¬ 
siones en que se llevaba la estatua de un dios ó de 
una diosa, especialmente en la procesión en honor 
de Isis. 

Pausa. Blect. Nombre dado por E. Naizne A un 
caso especial de descarga eléctrica en la cual no se 
produce chispa entre dos conductores cargados de 
electricidad para una distancia determinada, produ¬ 
ciéndose, en cambio, cuando las distancias son ma¬ 
yores ó menores. || Separación de los conductores 
necesarios para la producción de pausas eléctricas. 

|| Cono de punta afilada empleado para la demos¬ 
tración de este fenómeno. 

Pausa. Fislol. Interrupción espontánea 6 natu¬ 
ral de un acto ó movimiento. 

Pausa cardiaca. Reposo del corazón después ds 
la contracción de los ventrículos, que corresponde al 
tercer tiempo de la revolución cardiaca. 

Pausa compensatoria. Pausa prolongada que si¬ 
gue á un extrasistole. 

Pausa respiratoria. Cada una de las suspensio¬ 
nes al final de los movimientos de inspiración ó ex¬ 
piración. 

Bausa. Ling. El tiempo más ó menos largo, se¬ 
gún los casos, durante el cual queda en suspenso la 
actividad de los órganos de la palabra. En el len¬ 
guaje escrito, la ortografía se sirve de los signos de 
puntuación (punto, coma, punto y coma y mayúscu¬ 
la) para expresar las pausas. En general, las pausns 
que se hacen entre las palabras separadas por las 
comas, son más cortas que las que se hacen entre 
las palabras Reparadas por los puntos, representan¬ 
do, en consecuencia, el punto y cortia un grado in¬ 
termedio de duración de las pausas. La entrada de 
una pausa va señalada, normalmente, por una dife¬ 
rencia de entonación y de ritmo de nuestra vos á la 
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cual corresponden loa signos ortográficos indicados. 
El estado de ánimo del que habla, las circunstan¬ 
cias, el interés/de lo que se dice, etc., pueden in¬ 
fluir hondamente en la producción de las pausas. 
Ello hace sumamente difícil establecer reglas, cuando 
Be trata del lenguaje hablado. Basta tener en cuen¬ 
ta que la pausa puede hacerse, y se hace de hecho 
(por ejemplo, en francés y alemán), aun dentro de 
una sola palabra cuando se quiere ponderar espe¬ 
cialmente su valor ó fuerza. 

Pals*. Mar. Barca grande que se emplea en Ar- 
kángel para la carga de los buques. 

Pausa. Mus. En música hay dos clases de pausas: 
una de detención y otra de silencio; ésta es la que 
propiamente se llama pausa. Refiriéndonos á esta 
última pausa, es silencio ó suspensión del sonido, 
medido proporcionalmente á los valores figurados 
de tiempo que emplea la música. Los tratadistas an¬ 
tiguos definían: Vocum emissio sen aspirado mensú¬ 
rala per tot temporibus quot snnt spatiis Jlgurata. Un 


tiempo ó compás es una breve 6 cuadrada, y la figu¬ 
ra de silencio correspondiente es una barra ó linea 
que llene verticalmente un espacio de la pauta. La 
unidad de tiempo es, por lo tanto, la figura de si¬ 
lencio que corresponde á la breve. De aquí se ha de¬ 
rivado todo el sistema gráfico representativo de pau¬ 
sas. Según esto, la pausa de máxima en mayor per¬ 
fecto, que vale tres tongas, correspondientes cada 
una á tres breves, se figura por tres lineas que cubren 
cada una tres espacios; la de máxima de mayor ím- 
perfecto, equivalente á dos tongas de dos breves, por 
dos líneas que atraviesan cada una dos espacios: la 
de tonga, por una linea que ocupa tres ó dos espa¬ 
cios, según es mayor 6 menor perfecto; la de breve, 
llena un espacio; la de semibreve (hoy redonda ), es 
una linea que baja desde la de la pauta hasta medio 
espacio; la de minima (blanca), sube desde la linea 
hasta medio espacio; la de seminima (hoy negra), en 
la misma de minima con un rasguito superior hacia 
la derecha. 


De máxima Longa Breve 


En el sistema actual de pausas, la unidad de 
tiempo ó compás es la redonda 6 semibreve antigua; 
su figura es la misma que en el antiguo, ai bien alar¬ 
gada ó ensanchada la linea, de modo que parece 
una raya horizontal gruesa colgada debajo de una 
linea cualquiera de la pauta, ó de una linea adicio¬ 
nal, á la cual se ha dado adémás del valor propio de 
una redonda, el general de un compás, valga menos 
que una redonda ó valga más, siempre que no sea 
lo que se llama compás mayor, sirviendo lo mismo 
para un tres por cuatro que para un doce por ocho; 


Semibreve inlm» 8«uiliilma 


la pausa de blanca es igual, salvo el ensanche hori¬ 
zontal, que la antigua; la de negra, permanece subs¬ 
tancialmente, aunque con variantes de rasgos ca¬ 
ligráficos, la misma que la antigua, á saber: una 
linea vertical corta, con rasgo á la derecha; las da 
corcheas, semicorcheas, fusas y semifusas colocan loa 
rasguitos, uno, dos, tres ó cuatro respectivamente 
á la izquierda. La pausa de breve se conserva, ensan¬ 
chada también, para los compases mayores. 

Para las pausas de más de un compás ó para se¬ 
ñalar lo que se dice compases de espera hasta el si- 



Brsve ouadrada Redonda Blanca Negra Corchea Semicorchea Fuia Semifusa 



glo xviii con el sistema de pausas antiguo bastaba, 
mas cuando se introdujo la costumbre de escribir la 
música compaseada con lineas divisorias, y el com¬ 
pasillo y compases menores, la barra-silencio de 
breve con el valor de dos compases sirvió de tipo, de 
modo que cada espacio atravesado indicaba dos com¬ 
pases, y no necesitaban poner números. Ejemplo: 

7 compasa* 8 «ompaiat 16 campase* 

f^ iV i i \mm 

Después, para ahorrar á los músicos el trabajo de 
echar la cuenta, se optó por escribir en grandes ca¬ 
racteres el número de compases sobre una raya grue¬ 
sa ligeramente inclinada de derecha á izquierda. Asi: 



La pausa final ó de conclusión no entra en cuenta 
da las pausas ó silencios mensurables, pues en el 
momento en que termina la pieza musical, ya se sabe 
que el silencio musical absoluto se sigue. En la no¬ 


tación proporcional antigua hay pausas indicíales, 
puramente indicadoras, que dan á entender el tiem¬ 
po en que se ha de cantar, y se ponían entre la 
clave y el signo del tiempo, indicando la proporción 
mensurable de valores y figuras. 

En el sistema antiguo de notación era principio 
que la pausa no podía alterarse, aumentarse ni dis¬ 
minuirse: non potest imperjlci, nec etiam alferari; en 
el moderno no es asi y, aunque no pueden dismi¬ 
nuirse, salvo el silencio de redonda, que puede re¬ 
presentar un compás que valga la mitad, ó tres cnar- 
O Q 9 

tos, ó algo más, como -, g, en cambio admite 

puntillos (V.), con el correspondiente aumento de 
mitad. 

Además de la pausado silencio ya descrita, exis¬ 
te en música la pausa de cesura que. aunque lleva 
implícito un silencio insignificante, no se computa 
mensurable y no se representa con figura de pausa; 
sirve para el fraseo y separa los miembros, frag¬ 
mentos, distinguiéndolos y haciéndolos percibir. No 
suele escribirse y va unida á las ligaduras que de¬ 
terminan las frases y periodos melódicos en su todo 
y en sus partes: el final de cada ligadura supone un 
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•ilencio-cesura. Para la respiración oportuna eu las 
voces y en los instrumentos de viento esta pausa- 
cesura de respiración se anota con una coma *, pues¬ 
ta é la derecha superior de la nota en que debe ha¬ 
cerse. En los instrumentos de teclado y de arco se 
indica ó veces con una rayita vertical corta *, que 
inarca la cesura. 

Pausas del canto gregoriano. En canto gregoria- ] 
no se distinguen las siguientes pausas: la simple 
mora vocis, la cesura que distingue entre si dos in¬ 
cisos breves, y se uotan, ó por medio de un doble 
spisema que afecta á la nota, ó por un puutillo 

A 0 • ; la separación de incisos de mayor im- 
portancia se expresa por una pequeña liuea vertical 
' — ; los propiamente miembros de periodo 
*e signan por una linea mayor I , 6 indi¬ 
can respiración, que se hace á costa del valor de la 
«ota anterior; el periodo se marca con una linea di¬ 
visoria que atraviesa toda la pauta | ~ ; la 

_ ^ _ 

respiración se señala con una coma 1 — ; el 

fin, el asterisco * establece una pausa entre los dos 
hemistiquios de un verso de salmo, ó bien indica el 
lugar donde el coro prosigue el canto incoado por 
•el cantor. 

Pansas de detención. Además de las pausas de 
silencio, en la música se practican otras que detie¬ 
nen y retardan más ó menos el movimiento ó aire del 
compás; afectan directamente al sonido y acciden¬ 
talmente por concomitancia á los silencios que á és¬ 
tos responden. Su efecto es alargar la duración que 
-dentro de un aire y compás dados les corresponde¬ 
rían. Algunas de las señaladas en canto gregoriano 
pertenecen á este género. El sistema actual de mú¬ 
sica no hace cuenta de más pausa de detención que 
el calderón (V.) ó, como dicen los que traducen del 
francés, punto de órgano (point d'orgue); suspende 
y para el compás, ya sosteniendo la nota sobre que 
se pone, ya produciendo un silencio por tiempo 
arbitrario, á voluntad del que toca, canta ó dirige. 
Afecta igualmente á notas y silencios. Su figura es 

/?v 


En las varias clases de notación de la música in- 
■dostánica qp encuentran los siguientes signos que 
se refieren á las pausas hasta aquí estudiadas; gama 

igual que nuestro calderón, reposo sobre 



vina nota que se sostiene aumentando á voluntad 


«u valor; padma (flor de loto) 



, señala fin 


<le pieza 6 semifinal. El signo JJ es de final; las 
barras (gUatalu) | ó », separan frases, ó miem¬ 
bros de frase. 

Pausa. Geog. I.ug. de Panamá, prov. de Los San¬ 
tos, dist. de Gomaré. 


Pausa. Geog. Dist. y villa del Perú, en eldep. de 
Ayacucho, prov. de Parinacoclias; cuenta unos 
3,000 h., de los que 1,700 corresponden ó su cabe¬ 
cera. Esta se encuentra sit. á los 15° 11' 28” de 
lat. S. y 75° 13' 6" de long. O., á 100 kms. de 
Cora-Cora y ai pie del elevado cerro nevado de 
Sara -Sara. En su territorio se producen cereales, 
vino, etc. 

Pausa. Geog. Pobl. de Alemania, en Sajouia, 
circ. de Zwickau, dist. y á 15 kms. ONO. de 
Plauen, enclavado entre los dos principados de 
Reuse, en el Vogtland, junto al nacimiento del Wei- 
da, afl. izq. del Elster Planeo, á 433 m. de altura; 
4,000 h. Kab. de tejidos de lana y de objetos para 
bordar. Sombrererías; tintorerías; fábricas de cur¬ 
tidos. Estación en la liuea del ferrocarril de Ober- 
Kotzau á Leipzig. 

Bibliogr. Hiller, Die Studt Pansa (Pauaa, 1887); 
v. Raab, Das Amt Pausa bis tur Bnoerbung durch 
Knr/ñrsi August von Sachsen ini J. 1569 (Plauen, 
1903). 

PAU8AO (Antón). Biog, Poeta español del si¬ 
glo xvu, á quien se cree natural de Sevilla, aun 
cuando él se firma siempre Andalut, sin especi¬ 
ficar. En la Biblioteca Colombina se baila un ro¬ 
mance que lleva su firma y por titulo Romance del 
conde Claros. 

PAUSADAMENTE, adv. m. Con lentitud, 
tardanza ó pausa. 

PAUSADO, DA. P. Lest, posé. — It. Potato, ha¬ 
to.— In. Slow, coin. —A. lahig. — P. Paitado. — C. 
Paaiat, reposat.— E. Malrapida. (Etim.— Del lat.paN- 
satus.) adj. Que obra con pausa 6 lentitud. Q Que se 
ejecuta de este modo. [) Tardo, lento, calmoso, fle¬ 
mático. || adv. m. Pausadamente. 

PAUSA L. Bnrog. Todo signo que indica pausa 
en la escritura, como los de puntuación. 

PAUSA LINO (San). Bagiog. Mártir compa¬ 
ñero de san Agento (V.); su memoria es el 11 de 
Enero. 

PAUSAN, NA. m. y f.-aut. Bausán (bobo, 
simple). 

PAUSANDHA. f. Bot. Género de plantas de la 
familia de las euforbiáceas, subfamilia de las croto- 
noideas, tribu de las cluytieas, subtribu de las rici- 
nodendriuas, con hojas pinadas, fruto cápsula, cáliz 
inasculiuo acampanado, corto, quinqué ó sexlobula- 
do. corola en la garganta á veces con anillo de pelos 
transversales, disco extrastaminal, estambres cinco 
á siete, filamentos libres; cápsula lisa, compuesta de 
cocas bivalvas, albumen carnoso. Arboiillo lampiño 
ó con escasos pelos estrellados, hojas esparcidas, 
grandes, cortamente peciolad&s, dentadas, flores 
masculinas pequeñas en espigas-glomérulos axila¬ 
res, sencillas ó ramificadas. 

Comprende dos especies: P. Morisiaha del Brasil 
tropical y extendida hasta Nicaragua, y P. megalo- 
phytla, hasta Rio de Janeiro. 

PAU8ANE8. m. pl. Btnogr. Tribu india de 
Méjico, en territorio de! actual Estado de Conhuila. 
Vivía al E. de Parras y al N. del Saltillo, y con¬ 
tribuyó á formar en 1737 la municipalidad de Ro¬ 
sales. 

PAUSANIAS. f. pl. Fiestas en honor de Pau- 
sanias, en que se pronunciaba su panegírico y en 
que se celebraban juegos reservados solamente á los 
espartiatas. 

Pausanias. Biog. Príncipe espartano, hijo de 
Cleombroto, m. en el año 471 a. de J. C. No fué 
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rey de Esparta, sino regente del reino durante la 
minoría de Pleistarco, Lijo de Leóuidas. A la muer¬ 
te de éste (480) estuvo, pues, al frente del Gobierno, 
y eu el año 479 asumió la dirección y mando de loa 
aliados griegos en la batalla de Platea. Acaudilló en 
esta ocasión al contingente lacedemonio, compuesto 
de 5,000 espartanos y 35,000 ilotas, y habiendo 
recogido las fuerzas del Pelopoueso en el istmo de 
Corinto y las tropas atenienses, el ejército federal 
contaba unos 110.000 combatientes aproximada¬ 
mente. Cou tales fuerzas encontró Pausanias á los 
persas en Platea y alcanzó la célebre victoria de este 
nombre. Efectuó después una expedición al Asia, 
en la que libertó á todas las colonias griegas; pero 
su carácter imperioso y maneras duras le enajenaron 
todas las voluntades, y los aliados se negaron á obe¬ 
decer otras órdenes que las de los generales atenien¬ 
ses. Descontento de su patria y guiado por sn am¬ 
bición, entró eu tratos con los persas para constituirse 
en tirano de Grecia. Al efecto, relacionóse con Jer- 
jes. y con la amistad de éste (quien, según Plutar¬ 
co. le regaló 500 talentos) creyóse ya seguro decon- 
seguir aus planes. No puso limites á su arrogancia 
ni á su tiranta, y su conducta indignó de tal modo 
A los aliados, que se formó en la ciudad de Atenas 
una liga contra él. Regresó á Bizancio, de donde le 
expulsaron los atenienses, y entonces se estableció 
en Colosas, pero pronto tuvo que regresar á Espar¬ 
ta por orden de los éforos, quienes decretaron la pri¬ 
sión de Pausanias, pero fué puesto luego en libertad 
por no haber pruebas suficientes de su culpabilidad. 
Continuó entonces Pausanias su correspondencia, 
con el sátrapa Artabaces. pero uno de los eomisio- 
nados, para llevar la correspondencia de Pausanias, 
llamado Argilio, abrió una de las misivas, y viendo 
que contenta una plena pruebá de la traición del 
general espartano, entrególa á los éforos. Estos, 
para comprobar mejor la traición de Pausanias, en¬ 
cerraron á Argilio en el templo de Poseidón. en Te- 
naro, y tal como esperaban, acudió Pausanias a! 
templo para entrevistarse con Argilio, y de este 
modo resultó evidente su culpabilidad, puea se oyó 
la conversación que ambos tuvieron. Refugióse en¬ 
tonces Pausanias, al verse perseguido, en el templo 
de Atenea, y para no violar el derecho de asilo, no 
se sacó del templo al culpable, pero se tapió lapuer- 
t» del mismo á fin de que pereciera de hambre. Dl- 
cese que su propia madre fué la que llevó la primera 
piedra. Dejó tres hijos: Pleistonax, Cleómenes y 
Aristocles. 

BlhUngr. H. R. Bright, The campaign of Pla- 
t.ienl (New Haven. 19041. 

Pausanias. fíiog. Rey de Esparta, m. por el año 
880 a. de J. C., hijo «lo Pleistonax y nieto del ge¬ 
neral Pausanias, vencedor en Platea (V.).Su padre 
fué desterrado, y á su muerte (444 a. de J. C.) su¬ 
cedióle Pausanias bajo la tutela de su tío Cleóme¬ 
nes. Hizo una expedición á la Elida y fué enviado 
después á Aticn. en donde Trasibulo combatía á los 
30 tiranos; allí defendió á éstos primero, pero luego 
favoreció el restablecimiento dé la democracia. A su 
regreso fué acusado delante de los senadores, los 
éforos y el rey Agis, pero absolviósele por mayoría 
de votos. En el año 895 tomó parte en la guerra 
entre Esparta y Tebas, pero no pudo evitar la de- 
rrotn de Lisandro. Acusado de nuevo, huyó de su 
patria, y en 885 intervino en favor de la ciudad de 
Mantinea, á la que había puesto cerco un hijo de 
Pausanias. 


Pausanias . liiog. Geógrafo y escritor griego del 
siglo n de la era cristiana, n. probablemente e» 
Liria ó en Cesárea de Capadoeia, del cual se tienen 
pocos pormenores. Viajó por Grecia, Italia, guia 
parte de Asia y Africa, y escribió un Itinerario de 
tí recta (Sitados periegests). obra que consta de ÍO 
libros que se ocupan respectivamente de) Atica y de- 
la Megárida (libro I), de Corinto. Sicione, Flio y 
Argólida (libro 11), de la Laconia (libro III), Mese- 
nía (libro IV), Elida (libros V y VI), Acaya (li¬ 
bro VII), Arcadia (libro VIII), Beocia (libro IX), y 
Fócida (libro X). Ésta obra es. pues, un ¡tiñeran» 
á través del Pelopoueso, el Atica, la Beocia, la Fó— 
cida, con una mención breve de las islas adyacente* 
y de algunas poblaciones de la costa asiática, y 
tiene importancia desde el punto de vista de la ar¬ 
queología y la mitología, sobre todo después de In* 
exploraciones de Olimpia. Miceuaa y Delfos. Sin- 
embargo, ajgunos pormenores de las nnrtacione» 
hacen dudar de si respecto de los lugares que visitó¬ 
se inspiró Pausanias más en las fuentes antiguas 
que en su propia experiencia. En el jtineraiio da- 
Pausanias se describe lo más importante y curios» 
de las antigüedades griegas, la mitología, el cult» 
de losdioses, sus templos, esculturas, pinturas. etc. r 
de modo que resulta la-obra particularmente intere¬ 
sante para los historiadores de bellas artes y para lo* 
arqueólogos. Su estilo, aunque poco correrlo, no e* 
tan malo como afirman algunos críticos: algunas re¬ 
flexiones pecan de inoportunas y poco juiciosas, y 
en varios pasajes realmente es obscuro su sentido,, 
pero todo ello queda compensado por la concisión, 
pues Pausanias es de los escritoresque han consig¬ 
nado más cosas en menos espacio. La primera pu¬ 
blicación de esta obra fué debida á Aldo Manuci» 
(Venecia. 1516) y una de las mejores ediciones e* 
la de Dindorf (París, 1845) en la Biblioteca griega 
de Didot. Son notables también las de Siebeli* 
(Leipzig, 1822-28), de Schubart y 'Walz. de Hitzig 
y Blummer (Berlín, 1896), etc. El Itinerario de- 
Pausanias ha sido también traducido al latín, fran¬ 
cés. alemán é inglés. 

Bibliogr. Bencker, Der Anteit der Ptriegete a» 
der Knnstsckri/tstellerei der Alten (Munich. 1890); 
Frazer, Pausanias and other Greek sketches (Lon¬ 
dres. 1900); Gurlitt, Ueber Pan san ias (Graz, 1890); 
Kalkmann, Pausanias der Peritget (Berlín. 1886); 
Koenig, De Pausaniae Jtde et anctoritate (Berlín. 
1832): Heberdey, Diereisen desPonsaniasiu Griech- 
land (Viena. 1894). 

PAUSAR. (Etim. —Del lat. pausare.) v. n. 
Interrumpir ó retardar un movimiento; ejercicio & 
acción. 

PAUSARIOS. (Etim. — Del lat. pRnsarii.) m. 
pi. Hist. reí. Sacerdotes de Isis. que indicaban lo* 
descansos en las procesiones de esta diosa. 

PAU8AT (Enpbbjiedad db). Pat. Periostitis os¬ 
teoplástica del metatarso. 

PAUSA VERGA, f. ant: Mar. Posavbboa. 

PAUSCH (Eugenio). .Biog. Músico alemán, 
n. en Neumarkt (Baviera) en 1758. Estudió en m» 
población natal, y á los once años ingresó como in¬ 
fante de coro en la iglesia de Neuburg, en donde- 
recibió una esmerada instrucción, principalmente en- 
la mÚBica. Estudió después filosofía y teología en- 
Amberg, y en 1777 tomó el hábito religioso de lo* 
norbertinos en el monasterio de Walderbach. Orde¬ 
nado de sacerdote, se le encargó la instiucción mu¬ 
sical de los seminaristas y la dirección del coro de> 
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monasterio: entonces compuso gran número de mi¬ 
ens, moteles y otras obras de carácter religioso, dé 
las cuales se han impreso: seis misas breves y so¬ 
lemnes, siete motetes y uua misa de Requiem (Dil- 
lingeD, 1790); l'e-Üeum solemne á 4 voces, órga¬ 
no y orquesta (Augsburgo, 1791); Psalmi vesperti- 
ni, adjunctis 4 Antiphonit Marianis 4 voc., eum 
organ, ae instrum.; Missae brevet tolemnes lamen, 
quorum ultima de Requiem (Augsburgo, 1791), y 
Mitsae breves ac tolemnes, quorum prima pastoritia, 
ultima vero de Requiem (Augsburgo, 1791). Se le 
debe, además, la música de un melodrama, titulado 

Jephté. 

PAUSEMNB (San). Hagiog. Penitente de An- 
tioquta: pasó en esta ciudad muchos años entregado 
al desorden hasta que le convirtió san Teófanes. 
A ejemplo de éste se encerró en una celda, donde 
hizo rigurosa penitencia. 

PACJSERNAS. m. pl. Btnogr. Indios de Boli¬ 
via que viven en la margen izquierda del rto Itenes, 
entre la confluencia del Paragua y el punto deno¬ 
minado Las Piedras. Pertenecen á la raza guaranty 
son de carácter pacífico. 

PAU'SHENO ó B AO-THANG. Oeog. Nom¬ 
bre chino de la c. de Lao-Kai (Tonqutn). 

PAUSIAS. m. Bntom. (Pausias Jak.) Géhero de 
hemtpteros heterópteros de la familia de los penta- 
tómidos y tribu de los pentatominos. Se hau descri¬ 
to dos especies de la fauna paleártica: P. Martini 
Put., de Siria, y P. Leprieuri Sign., de Egipto. 

Pausias. Blog. Célebre pintor griego del si¬ 
glo iv a. de J. C., n. en Sicione. Tuvo por maes¬ 
tros, primero á su padre Brietes y luego á P&nfilo. 
Según Plinio, fué Pausias el primero que pintó pla¬ 
fones; en estos trabajos se complacía en reproducir 
niños y flores. Pausias tuvo en su juventud por 
amiga á la cortesana Glicern, la cual era muy há¬ 
bil para elaborar guirnaldas que luego reproducía 
Pausias en sus obras. Tales pinturas, junto con 
otros tesoros artísticos de Sicione, fueron más tarde 
trasladados á liorna, pues los habitantes de aquella 
ciudad griega viéronse obligados á vender estos te¬ 
soros en tiempo del edil Escauro, para pagar sus 
deudas. Los enemigos de Pausias, á fin de dismi- 
nuiralgo la fama de éste, afirmaron que era muy len¬ 
to en su trabajo, y para desmentir tal aserto, pintó 
Pausias en un día un gran cuadro de un niño, re¬ 
presentando la Infancia de Hércules, que se hizo cé¬ 
lebre con el nombre de hemeresios (obra de un dia). 
Según el citado Plinio, tuvo PausiasAos discípulos: 
Aristoleo, hijo suyo, y Mecosanes. También produ¬ 
jo PAUSiASobras de distinto género, figurando entre 
ellas un retrato de su amiga Glicera, llevando la 
frente ceñida con una de sus célebres guirnaldas, 
cuadro que lo compró Lucio Luculo por 2 talentos; 
Sacrificio del toro, composición de más altos vuelos, 
que adornó posteriormente el Pórtico de Pompeyo 
en Roma. En esta obra empleó Pausias un procedi¬ 
miento especial y nuevo, pues el toro está pintado 
en negro, de un solo tono, y los reflejos solos indi¬ 
can el modelado. A este artista se le atribuye tam¬ 
bién la invención de pintar la transparencia del cris¬ 
tal; en una de sus obras £<i embriaguez bebiendo en 
una copa de cristal, se ve la cara á través de la copa. 
Otra de sus obras es el cuadro que representa el 
Amor, con unalira en la mano,arco y flechas. Aun¬ 
que Pausias pertenece á la escuela de Sicione. no 
obstante sus obras se apartan algo de dicha escue¬ 
la, empezando con ellas una especie de decadencia. 
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PAUSÍC ACO (San). Hagiog. Confesor que flo¬ 
reció en-el siglo vil. Nacido en Apomea de pudres 
cristianos, estudió y ejerció la medicina. Cambió des¬ 
pués la vi la-del siglo por la del claustro y se hizo 
monje. En este estado resplandeció con tal aureola 
de virtud y santidad, que mereció ser consagrado 
obispo por Ciríaco, patriarca de Constantinople. 
Tuvo á su cargo la diócesis de Sumada, en Frigia, 
y se cree haber muerto á los cien y tantos añosi Si» 
memoria se celebra el 13 de Mayo. 

PAUSIDOS. m. pl. Bntom. y Paleo nt. (Paussi- 
dae.) Familia de-coleópteros. Sys caracteres princi¬ 
pales son: boca inferior; inaxilas pequeñas, no ofre¬ 
ciendo ordinariamente más que un Bolo lóbulo; len¬ 
güeta ordinariamente grande y saliente: palpos 
robustos, los maxilares de cuatro artejos, los labia¬ 
les de tres; antenas muy robustas, de dos, seis y 
diez artejos aparentes, el primero pequeño ó media¬ 
no, los otros dilatados bruscamente en maza capri¬ 
chosa; abdomen de cuatro segmentos, el primero y 
el cuarto muy grandes, los dos intermedios corto» 
iguales; caderas anteriores globosas, muy aproxi¬ 
madas, las posteriores contiguas, transversales: tro¬ 
cánter posterior muy salieute por la parte interna, 
tarsos de cinco artejos, alguna vez de cuatro apa¬ 
rentes; élitros de bordes paralelos, truncados por 
detrás, ofreciendo un repliegue tuberculiforme hacia 
el ángulo posteroexterno. Está representada por el 
género Panssus I,. 

En estado fósil, particularmente en el ámbar, se 
han encontrado restos de coleópteros de la familia 
de los páusidos, los que pueden muy bien referirse 
á los géneros siguientes: Pans. tus, Paussoídes y Ar- 
thropterus. 

PAUStOERO. m. Bntom. (Panssiger Wasm.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfido» 
y tribu de los clavigerinos. Tienen el cuerpo bas¬ 
tante corto y ensanchado por detrás, poco convexo; 
cabeza más larga que ancha; antenas de cinco arte¬ 
jos, más ó menos fáciles de distinguir, más largas que 
la cabeza, muy estrechadas en 1 a base, con el pri¬ 
mer artejo oculto, el segundo bastante grueso, el 
tercero en forma de seta, el cuarto de la misma an¬ 
chura que el disco del precedente, el quinto largo; 
protórax algo transversal, estrechado por delante; 
abdomen más largo que los élitros, apenas más es¬ 
trecho por detrás, truncado en el extremo: patas 
cortas, bastante comprimidas, trocánteres muy lar¬ 
gos: élitros más ó menos cuadrados ó ligeramente 
convexos. Se conocen dos especies de Madagascar, 
P. limitarais Wasm. y P. Perrieri Fairtn. 

PAUSILIPO. Grog. Promontorio ele Italia, cerca 
y ai SO. de la c. de Nápoles. que penetra en el mar 
Tirreno hacia la pequeña isla de Nisida. Está cu¬ 
bierto de villas y jardines siempre llenos «le verdor. 
Lo atraviesan dos túneles. Uno de ellos, llamado Ir 
Gruía de Pausilipo. es muy antiguo. El otro fué 
abierto en 1885. En su entrada se encuentra la 
tumba de Virgilio. 

PAU8IMENIA. (Etim.-—Del gr. pausis, cesa¬ 
ción, y w/n, mes. menstruo.) f. Fislol. Cesación do 
la regla ó menstruo de la mujer. 

PAU8INGER (Francisco ns). Bi»g. Pintor 
alemán, n. en Salzburgo en 1839. Estudió en la 
Academia de Viena. pasando luego á Cnrlsruhc, 
donde tuvo por maestro á J. W. Schirmer. En 1881 
acompañó al principe heredero Rodolfo en su viaja 
por el Oriente v enriqueció la descripción del mismo 
con 136 ilustraciones que le presentan como exce— 
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lente observador de la naturaleza en Egipto, Siria y 
Palestina. Sus paisajes y sus cuadros representando 
A animales le han dado justa nombradla, figurando 
■entre ellos: Combate de ciervos, Si bosque (Museo de 
Viena), Zorras, y Cabras monteses. 



La gruta da Paustllpo, por Daapras 
(Culecclóu Morder, Parí*) 


PAUSINHOS. Oeog. Isla del Brasil, en el Es¬ 
tado de Bahia, mun. de Casa Nova. |j Rio del Esta¬ 
do de Minas Geraes, riega los campos de la hac. de 
fian Pedro do Charco, y des. en el Sapucahy 

PAUSIRIÓN (San). Bagiog. Su memoria el 24 
de Enero. 

PAUSIRIS. m. Sntom. (Pamiris.) Género de 
«oleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu 
de los eumolpinos. En estos insectos la cabeza es 
■oblonga y no encajada en el protóraz; ojos peque¬ 
ños, hemisféricos y enteros; epistoma coufundido con 
la frente, escotado por delante y con un lóbulo an¬ 
guloso á cada lado; labro escotado como el epistoma; 
antenas la mitad de la longitud del cuerpo; protóraz 
algo más ancho que largo, menos ancho que los éli¬ 
tros, ensanchado en su parle media; escudete redon¬ 
deado en el ápice; patas largAS y delgadas; fémures 
inermes, gruesos en su porción media; élitros oblon- 
goovales, semicilindricos, con callosidades humera¬ 
les y una apófisis obtusa en la base, superficie con 
puntuación oblonga. La única especie que se ha des¬ 
crito, P. rotundicollis, habita en el cabo de Buena 
Esperanza. 

PAUSO, m Sntom. y Paleont. (Pansas L.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los páusidos. 
Sus caracteres son Iol de la familia. De Europa se 
«¡tan dos especies. P.. turcicns Friv.,de Turquía, 
Grecia, etc., y P.faxleri Fairm., de Francia, Es¬ 
paña, etc. 

P./avieri Fairm.; long., 4 mm. De un color par¬ 
do rojizo; cuerpo velloso; cabeza con tubérculos es- 
piniformes; élitros finamente punteados. Hállase 
bajo las piedras. 


El fósil más antiguo perteneciente á este coleóp¬ 
tero de la familia de los páucidos fué hallado en el 
ámbar, presentando la organización propia de las 
especies del género Paussus. Además, eziste una es¬ 
pecie de otro género eztinguido descubierto en el 
ámbar de la Prusia oriental; es el Paustoides Alengei 
Motsch. 

Pauso. Bit. Dios romano de la paz y la quietud, 
enemigo de la guerra. 

PAUSON. Biog. Pintor griego, que vivió por la 
misma época que Polignoto y Micón. Lo menciona 
el Estagirita. «Polignoto, dice Aristóteles, dibujó á 
los hombres más perfectos de lo que eran, Pauson 
peor de lo que eran y Dionisio tales como eran». De 
esto parece deducirse que Polignoto mejoraba la 
naturaleza ó seleccionaba lo más perfecto y bello 
para reproducirlo, que Dionisio la reproducía tal 
como aparece, sin escoger, y que Padbon escogía 
las formas más degradadas. 

PAU8RAM. Oeog. Pobl. de Austria, en Mora¬ 
via, clrc. de ZnaVm, dist. y á 15 kms. N.deNikols- 
burg. junto al Schwarzawa, afl. izq. del Thaya; 
1,240 h. 

PAUS8AO. Oeog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento del Dordoña, dist. de Riberac, cant, y á 
10 kms. NB. de Montagrier, á oril. del Boulou, 
afl. der. del Dronne, á 180 m. de altura; 140 h. 
(1,880 con el mun., el cual comprende Saint-Vi- 
vien). Iglesia románicobizantina, con tres cúpulas. 

PAUSULA. Oeog. Pobl. de Italia, en la provin¬ 
cia, clrc. y á 7 kms. ESE. de Macerata. junto á 
Montolmo, en la rib. der. del Chienti, tributario del 
mar Adriático; 2,500 h. (8,340 con el mun.). Esta¬ 
ción en la 1. f. de Macerata á Porto di Civitanuova. 

PAUSZOWKA. Oeog. Pobl. de la Galitzia, 
clrc., dist. y á 17 kms. OSO. de Czortkow. junto á 
un afl. izq. del Dniester; 1,500 h. (1,670 con el 
municipio). 

PAUTA. F. Régle. — It. Norma, regola. — In. Cli¬ 
de, rale. —A. Liiieablatt. — P. y C. Paita. —E. legale. 

(Etira. — Del lat. pactas, compaginado, fijo.) f. Ins¬ 
trumento ó aparato para rayar el papel en que los 
niños aprenden á escribir, ty fig. Cualquier instru¬ 
mento que sirve para gobernarse en la ejecución de 
una eosa. | Norma, norte, guia, regla. P Dechado ó 
modelo. La vida de los santos es nuestra pauta. || 
Bus. Pentagrama. 

Pauta. Caligr. Línea ó conjunto de lineas que 
determinan el curso de la escritura. Puede ser real 6 
imaginaria, según se halle representada de una ma¬ 
nera gráfica ó supuesta. Se llama monolineal, cuan¬ 
do la forma una sola recta, que es la que sirve de 
base al renglón; bilineal, si la constituyen dos pa¬ 
ralelas, entre las cuales se ha de encerrar el cuerpo 
de letra, y polilineal, cuando entran varias. 

La linea central de toda pauta recibe el nombre 
de normal; la superior, el de linea de altura, y la in¬ 
ferior se conoce con el de linea de base. 

Entre las lineas de la pauta hay que distinguir las 
guias (que son las lineas horizontales) de los caldos 
(que son las verticales 6 diagonales); y entre sus es¬ 
pacios, los vados (que son los blancos entre caido y 
caído) de las tonas (que son los que median entre 
guía y guia). 

Pauta. Impr. La serie de puntos conductores 
puestos en las lineas de cuadros estadísticos, trabajos 
comerciales, indice de libros, etc. 

Pauta. Müs. Linea ó serie de lineas paralelas, 
horizontales y equidistantes (cuatro, cinco), que sir- 
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ven de norma y medida graduada para la colocación 
<le las notas según el orden de los intervalos musi¬ 
cales en la escala diatónica natural. También recibe 
-este nombre el aparato para trazar las pautas. 

La invención de la pauta, complemento necesario 
■de la notacióu diastemática (V. Notación) ó de in¬ 
tervalos es europea y pertenece á la segunda mitad 
-de la Edad Media. La pauta primera fué de una li¬ 
nea; á ésta se le ponía como indicador de punto de 
partida y llave que abría la inteligencia de los puntos 
■que sobre ella se colocaban, una letra nota C (do), 

s (sol).... que señalaban expresamente que 

«I punto escrito sobre la linea era do, /a, sol, etc., 
con relación á la cual los puntos superiores ó infe¬ 
riores representaban las* notas que según la distan¬ 
cia correspondían. No dando esto una indicación 
precisa, sino aproximada, de los intervalos y gra¬ 
dos, se añadieron varias lineas más. No bubo, des¬ 
de luego, conformidad en el valor representativo de 
las lineas con relación á los intervalos; lo general 
íúé, sin embargo, que cada línea y cada espacio 
significasen un grado diatónico; mas no faltó quien 
contase úuicamente por las lineas los grados; pre¬ 
valeció lo primegp, que eoonomiza tugaren la grá¬ 
fica y evita confusiones de vista, y desde entonces 
cada linea y cada espacio representan un grado dia¬ 
tónico. Eu el siglo xiii ya estaba decididamente 
fijada la pauta de cuatro lineas (tetragrama) para el 
canto litúrgico, y la de cinco (pentagrama) para la 
música extralitúrgica. En Castilla se adoptó el pen¬ 
tagrama para todo. No era, sin embargo, cuestión 
cerrada la del número de lineas, y se ven pautas de 
seis y siete lineas, para evitar mudanzas de clave; 
en códices que tieñen música á dos voces aparecen 
tantas lineas cuantas son suficientes para que am¬ 
bas puedan escribirse en una sola pauta. De todos 
modos en la escritura musical para el canto tetra- 
grama y el pentagrama fueron las dos pautas admiti¬ 
das desde el siglo xiv en adelante. En la música 
instrumental de tecla, vihuela de mano y arpa, no 
sucedió lo mismo, y adoptaron las pautas variables 
del sistema de cifia; los instrumentos de viento, 
como ordinariamente duplicaban á las voces, leían 
«n. las pautas de ellas, y cuaudo alcanzaron inde¬ 
pendencia estaba ya el uso del pentagrama sanciona¬ 
do para que intentaran otro sistema que el corrien¬ 
te. Dada la multiplicidad de notas que el órgano 
hace simultáneamente sonar, apeló primero al siste¬ 
ma de cifra, y abandonado éste por la pauta dias¬ 
temática en que lineas y espacios representan un 
intervalo ó grado de la escala, los organistas idea¬ 
ron la pauta doble, á pauta por mano, pero al ver la 
insuficiencia de las cinco lineas para la extensión de 
las voces que cada mano tañía, anadian á la pauta 
una, dos ó más lineas sin criterio fijo ni general; en 
Italia empleaban 6 lineas para la mano derecha 
y 8 para la izquierda; Claudio Merulo (1533-1604) 
usaba 10 lineas con dos claves para la izquierda; 
en Alemania la costumbre era 6 y 7, respectiva¬ 
mente. Tanta linea confundía la vista, por lo que 
otros prefirieron tantos pentagramas cuantas voces 
ó partes concertantes entraran en la composición, 
y así se ven los manuscritos de órgano españoles del 
«iglo xvii. Uno y otro sistema era defectuoso y di¬ 
fícil para la lectura; la pauta d9 doble pentagrama 
«e impuso, y con el sencillísimo recurso de colocar 
Ins plicas ó varillas de las figuras hacia arriba las 
<le las voces superiores, y hacia abajo las de las in- 
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feríores, se dió claridad y corrección harmónica á la 
escritura. 

Además de la pauta diastemática, hubo las pau¬ 
tas peculiares de la notación en cifra; se usaron 
éstas para los instrumentos de tecla y de punteo. 

En la cifra de tecla (órgano, manicordio) la pau¬ 
ta era de tautas lineas como voces ó partes concer¬ 
tantes, variable, por consiguiente, de 2 á 5 lineas. 
La linea no indica aquí nota alguna, sino la suce¬ 
sión continua de la voz ó parte; los números de 
1 á 7 con varios Indices convencionales que señalan 
la escala á que pertenecen, significan las notas. 

La pauta para cifra de vihuelas y guitarras, tenia 
tantas líneas cuantas cuerdas ó series (órdenes) de 
cuerdas poseyera el instrumento, 4 á 7; contábanse 
de abajo arriba, ó de arriba abajo, según las na¬ 
ciones. Cada lidea representa la cuerda respectiva, 
y los números colocados en ella, desde 0 ó cuerda 
al aire hasta '9 y X (10) los semitonos del traste 
correspondiente sobre la nota de la ouerda. 

En el arpa hubo una pauta con tantas líneas 
como cuerdas, un / -colocado en la línea indicaba su 
punteo; cada línea marcaba una nota, claves puestas 

eu las líneas que respondían á ellas, 9‘* en la 

linea sol, C en la do, F en fa, facilitaban hasta 
cierto puuto la lectura de aquel enrejado de líneas. 

La pauta para cifra de órgano ha desaparecido 
totalmente, y queda bóIo en la actualidad la pauta 
de 6 líneas para el cifrado de guitarra. V. Nota¬ 
ción y Cifra.' 

Para los instrumentos de percusión, exceptuados 
los timbales que usan pentagrama, en lo que en 
orquesta y banda se llama batería, se emplean en el 
papel de partitura pautado á propósito, pautas de 
una y dos líneas, donde se colocan las figuras. 

El papel rayado con pautas se llama papel pauta¬ 
do; el pautado del papel se hace en varias formas. 
V. Papel de música. 

Pautado tiene, tomando el efecto por la causa, la 
misma acepción que pauta. Y, en fin, con este últi¬ 
mo nombre, se designa también el aparato que sir¬ 
ve para rayar ó trazar las pautas. Todavía se fabri¬ 
ca y vende: es un tiralíneas de cinco dientes. Los 
antiguos se vallan de un máB rudimentario instru¬ 
mento, hecho de papel con los dobleces necesarios 
para conseguir el trazado simultáneo de las cinco 
lineas. 

Pacta. Tag. Conjunto de líneas que determinan 
el curso de la escritura taquigráfica y las dimensio¬ 
nes de los signos. Es base de las expresadas dimen¬ 
siones la distancia que media entre las líneas normal 
y superior á cuya distancia se le llama valencia. 

PAUTADA. (Etira. — De pautar.) f. Penta¬ 
grama. 

PA UT ADOR, RA. adj. Que pauta ó hace pau¬ 
tas. U. t. c. p. 

PAUTAR. 1. a acep. F. Patter. — It. ligare.— 
In. To rale lúea. — A. Liailerea. — P. y C. Pautar.— 
E. legal!, v. a. Rayar el papel con la pauta. [| fig. 
Dar reglas ó determinar el modo de ejecutar una 
acción. 

Deriv. Pautado, da. 

Pautas. Mús. Señalar en el papel las rayas nece¬ 
sarias para escribir las notas musicales. 

PAU-TB. (En mogol Baotn ó Bichujai.) Oeog. 
C. de China, en la prov. de Shan si, cap. del de¬ 
partamento de su nombre, sit. sobre una escarpada 
altura en la marg. izq. del río Hwang-ho, frente á 


Digitized by 


Google 



ess 


PAUTE — PAUTO 


Fu-ku, á los 39° Y 44" «lo 1st. N. y 110° 48' 39" de 
long. E. de Greenwich. Estación de misioneros. Está 
rodeada de una muralla de mis de 3 kmi. de lado, 
en una rica comarca agrícola. Activo comercjo con 
la población de las mesetas. 

PAUTE. Qeog. Rio del Ecuador. En un princi¬ 
pio lleva el nombre de Matadero y con éste nace en 
la Cordillera Occidental, á 55 kms. al E. del golfo 
de Guayaquil, en la prov. de Azuay, de algunas 
pequeñas lagunas de las alturas del Cajas. Encami¬ 
nase al SE. por el valle pintoresco de Quinúas, 
tuerce al NE. desde Sayausi á Cuenca y sigue des¬ 
pués al ENE. para romper la Cordillera cerca de 
los-limites de la prov. del Cañar. De la Cordillera 
Oriental recibe el Pautb las aguas de los rios de 
Suructichu y de Ma9án, y cerca de Cuenca las del 
Yanuncay, unido con el Tarqui, & partir de cuya 
confluencia, junto á la c. de Cuenca y á 2,580 m. 
«le altura el rio qMC describimos empieza á llamarse 
Paute. I.léganle poco después el caudaloso Ma- 
chángaro, el Sidcay y el Azogues, que es uno de 
sus mayores tributarios por la izq. Desde aquí, el 
Pautb va bordeado en au ribera septentrional por 
una cordillera bastante alta y de escarpadas ver¬ 
tientes, desde San Cristóbal hasta encima de Hua- 
ruinac, y no recibe, durante este trecho, sino algu¬ 
nos riachuelos cortos en las cercanías del rant, de 
Paute; pero por el S. le entran, primero el rio de 
tjuinjeo ó de Jadan y después el importante Guala- 
reo ó Palmar. Más adelante van á parar también al 
Pautb el rio de Collay ó de Pan y otros menores. 
En el gran arco que con la convexidad hacia el N. 
dibuja el Pautb. lo engruesa, entre otros afluentes, 
el Dudas, y luego toma el rio un rumbo SSE,, del 
que ya no se aparta. Por la der recibe las aguas 
del Gualaquiza. aumentado con el Zamora, el Iram- 
biza y el Irnnaza, toma después el nombre de rio 
Santiago y des. por la der. en el Marnñón, poco 
antes «leí Pongo de Mansericbe. hacia los 77° 8S' de 
long. O. de Greenwich, aproximadamente. 

Pautb. Gtog. Cant, del Ecuador, en la prov. del 
Azuay, regado por el caudaloso rio de su nombre; 
unos 8,000 h., de los que 4.000 corresponden á su 
cabecera. Esta se encuentra sit. á 48 kms. al E. de 
Cuenca. La parte más cultivada del valle del Paute 
en este cantón mide unos 56 kms. de largo y pro¬ 
duce principalmente caña de azúcar. El cantón 
comprende, además de la cabecera. Ins parr. de 
Guachnpala, Huarainac, Palmas. Pan y San Cristó¬ 
bal. Está en comunicación por carretera con Azo¬ 
gues. Cuenca y Gualaceo. y para la comunicación 
con los poblados de la banda oriental del Paute tie¬ 
ne un puente colgante sobre cables de acero y dos 
macizas torres de sillería. Correo y telégrafo; es¬ 
cuelas. 

PAUTHIER (Juan Pboro Guillermo). Biog. 
Orientalista francés, n. en Besanzón y m. en Paris 
(1801-1873). Ingresó en la milicia, y tenia el grado 
de sargento primero cuando la abandonó en 1821. 
después de dos años de servicio. Dedicóse luego á 
estudios literarios, dándose á conocer en 1825 con { 
la publicación de los libros de poesfas Melodies el 
chants d' amour y Belléniennes, y en 1828 dió á la, 
imprenta la traducción en verso del Pilerinage de 
Child*-Harold, de Byron. Aficionóse poco después 
al estudio de las lenguas orientales con tal ahinco, 
que abandonó toda otra ocupación. Perteneció á la 
Sociedad Asiática de París y á la Academia de Be¬ 
es nzóu. Sus conocimientos lingüísticos dejaron algo 


que desear, y tampoco demostró gran sentido critico 
en sus obras, por lo cual están éstas llenas de varios 
errores, lo que motivó una viva polémica eutre Pau- 
THiEit y el sinólogo Estanislao Julien. Se le debe: 
Doctrine du Tao (1831). Bssai sur ¡a philosophic des 
Jndgus (1833-34). El Tao-tehing , Le Ta-hio (1837), 
La Chine, en L' Unicert pittoresque (1837); Les litres 
sacrés d' Orient (1840), Sinico-Oeggptiaca (1842), 
Confucius el Mencius (1842), Bistoire des rélalions 
politiquee de la Chine atec les puissances occidentales 
(1859), y Dictionnaire éthymologiqne chinoisanna— 
mite-latinfrangais (1867 y siguientes). Como mues¬ 
tra de la reñida polémica que se entabló entre Pau- 
thier y Julien. ponemos á continuación el titulo de 
algunos escritos que publicaron entonces ambos si¬ 
nólogos: Examen critique de quelques pages de chinois 
relatives á (lude, traduites par M. O. Panthier... T 
etcétera, par M. Stanislas Julien (Paris, 1846), 
Simple exposé d'un fait honorable odieusement déna- 
turi dans un libelle récent de M. Panthier... par 
Stanislas Julien (Paris, 1842), Vindiciae Sínicas no¬ 
vae «.* i: J. P. Abel Rémnsat... défendn centre les 
imputations mensougires de M. Stanislas Julien, son 
élite... par 0. Panthier { París, 1872). etc. Débense 
también á Pauthibr unos Documentos estadísticos 
sobre la China, la traducción de los Libros sagrados 
de todas las religiones, menos la Biblia, y un libro 
«obre Las islas Jónicas durante la ocupación francesa 
!/ el protectorado inglés, etc. Pautbibr fué el primer 
orientalista que ae ocupó seriamente del budismo. 

Blbliogr. Cordier, Bibliotheca Sinica. 

PAU^TI. Qeog. C. de China, en la prov. de 
Chih-li, dist. y á 60 kms. ESE. de Pekin, sit. en 
las márg. de Hai-tse-ho. á los 39* 45' de 1st. N. y 
117° 20' de long. E. de Greenwich. 

PAUTILLA. f. dim. de Paijta. 

PAU-TING. Qeog. O. de China, cap. de la pro¬ 
vincia de Chib-li. sit. á 115 kms. SO. de Pekiu. en 
las márg_del Fu-ho ó Tsing-yuen-ho, en una lla¬ 
nura aluvial, á los 38° 53' de 1st. N. y 115“ 36' 8" 
de long. E. de Greenwich. Su población se calcu¬ 
la entre 100.000 y 150.000 h. Misiones. Esta¬ 
ción del f. c. inconcluso de Pekín á Han-kow. Es 
residencia oficial de los gobernadores del Chih-li. 
Está rodeada de murallas de 15 m. de altura, regu¬ 
larmente construida v mejor cuidada que la capital 
de la República. Activo comercio. Sus alrededores 
están admirablemente cultivados. Mezquita musul¬ 
mana. Cerca de la población se levantan, en honor 
del mítico Yao y de su madre, antiguos templos ro¬ 
deados de gigantescos cipreses. Pau-ting fué ocu¬ 
pado el 19 de Octubre de 1900 por laa fuerzas alia¬ 
das durante la rebelión de loa boxers. 

Bibliogr. Wegener. Zur Kriegszeit dnrch China 
(Berlín. 190?). 

Pau-ting ó Pa. Qeog. C. de China, en la pro¬ 
vincia de Chih-li. dist. y á 100 kms. S. de Pekiu, 
sit. en laa márg. del Kii-vang-ho ó Ta-ching-ho. 
en el borde meridional «le loa pantanos de Hsi- 
tieng. < los 39° de lat. N. y 116° 25' de long. B. 
de Greenwich. 

PAUTINGA. Qeog. Isla del Brasil, en el Esta¬ 
do de Pará, comarca de Caraetá. circunscripción d» 
Joroca. 

PAUTO, m. Chile. Pacto. Es vulgarismo. 

Pauto. Qeog. Rio de Colombia. Tiene sus fuen¬ 
tes en el páramo de Canoas de loa Andes Orien¬ 
tales. en el dep. de Bovacá. pasa luego al terri¬ 
torio del Meta, donde cambia su nombre por el 
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da Pore, y luego vuelve á llamarse Pauto; recibe las 
aguas de algunos tributarios y después de un curso 
de 310 kras., entre los 5 y 6 o de lat. N. y los 2 y 
3* de long. E. del Meridiano de Bogotá, des. por la 
izq. en el Meta. Es navegable para pequeñas em¬ 
barcaciones sólo durante el invierno. 

PAU-TSING. tieog. C. de China, en la prov. de 
Hu-nao, dist. y A 50 ktns. SO. de Yung-shuu, si¬ 
tuada cerca del rio Pei-ho, hacia los 28 u 45' de la¬ 
titud N. y 109° 31' de long. E. de Greenwich. 

PAUTZAVU. f. Bot. (Pautsauvia Juss.) Gé¬ 
nero de plantas sinónimo del Alanginm Lam.. Ka- 
rangolam Adaus., Diacicarpiuw B1., if ai'lea Roxb., 
Pseudalangium F. v. Muell., Rhytidandra A. Gray, 
de la familia de las cornáceas. 

PAUVHII. Qeog. Pobl. y mun. de Francia, en 
•1 dep. de los Ardennes, diet, de Vouziers, cantón 
de Machault; 300 h. 

PiUW (Cobnelio). Biog. Geógrafo holandés, 
ó. en Amsterdam y m. en Xanten, cerca de Cléveris 
(1739-1799). Estudió la carrera eclesiástica en Go~ 
tinga, y después de recibidas las órdenes menores, 
el principe obispo de Lieja le envió á la corte de Fe¬ 
derico II como representante suyo. Demostró tal in¬ 
teligencia y aptitudes diplomáticas, que el monarca 
prusiano trató de emplearlo en su servicio, á lo que 
se negó Pauw, prefiriendo retirarse á Xanten, en 
donde poseia un beneficio eclesiástico. Publicó va¬ 
rios trabajos sobre geografía, que fueron muy leídos 
«n el siglo xviii, dando origen á varias polémicas, 
pues si bien PaOw estaba dotado de buen sentido 
critico y de conocimientos científicos, era muy aficio¬ 
nado á la paradoja, lo que le originó violentas im¬ 
pugnaciones por parte de Voltaire, de Guignes y de 
Pernety. Este escritor fué tio del convencional fran¬ 
cés Anacarsis Cloots. He aquí los títulos de sus 
principales obras; Investigaciones filosóficas sobre los 
americanos (Berlin, 1768-69), Investigaciones filosó¬ 
ficas referentes á los egipcios y los chinos (Berlín, 
1774), Investigaciones filosóficas acerca de los griegos 
(Berlin, 1788), etc. Una edición de sus Obras com¬ 
pletas fué publicada en Paris, formando 5 volúmenes. 

Pauw (Juan Cobnblio db). Biog. Filólogo holan¬ 
dés, n. en Utrecht á fines del siglo xvu y m. en 
1749. Fué canónigo de la,iglesia de San Juan, de 
«u ciudad natal, y se dedicó al estudio <le la litera¬ 
tura griega, cuya competencia crítica fué diversa¬ 
mente juzgada por los eruditos de su época. Se le 
deben numerosas ediciones de autores griegos, en¬ 
tre las cuales recordaremos las de Anacreonte, Aris- 
tenetas, Esquilo, Frinico, Horapollon y Teofrasto 
y, además: J. Clerici Adversas Philelentheri Lip- 
tiensis ( Bentley) Bmendationes in Afenandrum et Phi- 
lenonis reliqnias defensio (Amsterdam, 1711). De 
Alea veterum (Utrecht, 1727), y Notae in Pindarnm 
(Utrecht, 1747). 

Pauw (Napolbón db). Biog. Historiador belga, 
n. en Gante en 1831. Siguió la carrera de derecho, 
ingresando después en la magistratura, en laque ha 
ocupado elevados cargos, entre ellos el de primer 
fiscal de la Audiencia de Gante. Pero lo que le ha 
dado mayor celebridad han sido sus eruditas diser¬ 
taciones sobre la historia de su patria. Pertenece á 
la Real Comisión de Historia, y ha publicado: las 
cuentas de la ciudad de Oante en tiempo de Jacobo van 
Artevtlde (Gante, 1872, 1880 y 1885), obra escrita 
en flamenco, con la colaboración de J. Vuylsteke; 
Contribución A la historia de la literatura flamenca en 
lu Edad Media (Gante, 1879), obra escrita también 
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en dicha lengua, al igual que la titulada Las Orde¬ 
nanzas de la ciudad de Oante en el siglo XI f (Gante, 
1885), y varios textos interesantes para la historia 
de la literatura neerlandesa, como la lstory van Tro- 
yen, de Jacobo van Maerlant; la traducción flamen¬ 
ca de la Chrouigue, de Froissart, por Gerrijt van 
Loo (Gante, 1898), etc. 

Pauw (Pbdro). Biog. Médico holandés, conocido 
también por el nombre latino de Pavius, n en Ams¬ 
terdam en 1564 y m. en Leyden en 1617. Era so¬ 
brino de los poetas Juan y Enrique Espiegel, y es¬ 
tudió medicina en esta última ciudad, en París y 
en Rostock. Desde 1589 desempeñó en Leyden las 
cátedras de botánica y anatomía. Se le debe: Hor - 
tus publicas academias Lugdnno-Bataviae (1603), Prl- 
mitiae anatómicas de humani corporis ossibus (1615), 
Epitome anatomicum (1616), que es un compendio 
anotado de la obra de Andrés Vesalio, etc. 

PAUWELS (Guillermo Fbbnando) . Biog. 
Pintor belga, n. en Bckerem, cerca de Amberes, y 
m. en Bruselas (1830-1898). Frecuentó la Acade¬ 
mia de Arte de Amberes desde 1842 hasta 1850, y 
tuvo por maestro á Wappers, llegando á ser uno de 
los mejores coloristas de la moderna escuela belga. 
Su primer trabajo fué El encuentro de Balduino 1 con 
su hija Juana (1851), al que siguió Coriolano á las 
puertas de Roma, que le valió el premio de Roma. 
Tras cuatro años de estudios en Italia y una corta 
permanencia en Dresde, volvió á Amberes, en don¬ 
de obtuvo inmenso éxito con sus lienzos La viuda de 
Jacobo van Arte.celde (1857), Los desterrados por el 
duque de Alba (1861) y otras obras. En 1862 se le 
confió la cátedra de arte en la Escuela Artística de 
Weimar; alli permaneció hasta 1872, dando á gran 
número de alumnos una sólida instrucción técnica. • 
En Weimar pintó, entre otros cuadros, La persecu¬ 
ción de los protestantes de los Países Bajos (Museo 
Municipal. Kónigsberg). La recepción de los diputa¬ 
dos de la República de Oénovtr por Luis XIV (Ma- 
ximilianeum, Munich), y siete cuadros murales de 
la historia de Lutero en Wartburgo. Entre sus de¬ 
más obras cabe citar: Visita del conde Felipe de 
A ¡sacia al hospital de lpri$ (Museo de Dresde, 1877), 
Débora, Riipah velando el cadáver de su hijo, Mi¬ 
lagro de santa Eugenia, Washington, América abo¬ 
liendo lu esclavitud, y La-reina Felipa socorriendo d 
los pobres. 

Pauwbls (Juan Antomo Francisco). Biog. Poe¬ 
ta belga, n. y m. en Amberes (1747-1823). Cultivó 
la poesía flamenca religiosa y sus composiciones tu¬ 
vieron mucho éxito en Bélgica v en Holanda. 

Bibliogr. Frederiks y Van der Branden, Diccio¬ 
nario biográfico de los literatos neerlandeses, obra es¬ 
crita en holandés y en la que se encuentra el Catá¬ 
logo completo de las producciones de Pauwbls. 

Pauwbls (Juan Enolkbbrt). Biog. Compositor 
belga, n. y m. en Bruselas (1768-1804). Estudió 
en su ciudad natal y en Paris, en donde fué discí¬ 
pulo de Le Sueur, y ocupó una plaza en la orques¬ 
ta del teatro de la Opera Italiana. En 1790, á causa 
de una aventura amorosa con una joven actriz, dejó 
la capital de Francia y marchó á Estrasburgo, ocu¬ 
pando alli el cargo de director de orquesta en un 
teatro. Su familia logró apartarle de aquella mujer, 
y regresó Pauwbls á Bruselas, en donde se dió á 
conocer como notable violinista y compositor. Obtu¬ 
vo fácilmente la plaza de violin solista en la orques¬ 
ta del teatro de dicha capital, y en 1794 alcanzó el 
puesto de director de la orquesta de la Opera. Hase 
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distinguido este músico especialmente en la organi¬ 
zación de conciertos, en los que se daba una perfec¬ 
ta interpretación técnica á las obras ejecutadas. En¬ 
tre sus composiciones cabe mencionar: seis dúos 
para violines, tres cuartetos, un primer concierto 
para violin y orquesta, otro para corno y orquesta, 
tres polonesas para voz de soprano y orquesta, L'ami- 
tié (dúo para soprano y tenor, con orquesta) todo 
ello impreso en Paris; las óperas cómicas La mai¬ 
sonnette dant Its hois, L'antear malgré lui, y Léon - 
tiñe «t Fonrose, y otras obras menos importantes. 

PAUWBNI (Francisco). Biog. Agustino bel¬ 
ga, m. aa 1725. Fué profesor de teología en Lo vai¬ 
na, y escribió: Theses varias. Oratio/unebris in etee- 
quiis llmi. Dni. Canetllarii Coneilii Brabantiat Si- 
monis ds Fierland habita (Bruselas, 1680), Oratio 
/Unebris in eweqniis D. Pauli de Bruyn, abbatis Par- 
censis props Lovanium (1719), y Concordia inter doc¬ 
trinan» S. Angustini et S. Thomas a \illanova (Bru¬ 
selas, 1689), reimpresa en las Obras de Santo Tomás 
de Villanueva, publicadas en Bruselas (4 tomos. 
1685-1709) por el agustino Antonio de Witte. 

PAUZI. Cronol. En Egipto, el segundo mes del 
año. Empieza el 26 de Mayo del calendario Ju¬ 
liano. 

Pauxi. Omit. V. Pauji. 

PAU-YINO. Otog. C. de China, en la prov. de 
Kiang-su, dist. y á 96 kms. N. de Yang-chow, sit. á 
los 33* 15' de 1st. N. y 119°20' de long. E. de 
Greenwich, en un estrecho istmo que separa los la¬ 
gos Hoan-an ó Kao-yu y Ta-tsung ó Pau-ying, en 
las márg. del Gran Canal. 

PAVA. (Etim. — Del lat .pava.) f. Hembra del 
pavo, (j Pava ruana. Parranda. 

. Andallo pavas, fr. fig. y fam. con que se signi¬ 
fica el gusto y complacencia con que se ve ó se oye 
alguna cosa. |] Pelar la pava. fr. fig. y fam. Tener 
de noche pláticas amorosas los mozos con las mo¬ 
zas; ellos desde la calle; ellaB, asomadas á rejas ó 
balcones. 

Pava (Ir cono una), fr. Mar. Se dice del velero 
que lleva todo su aparejo cazado y orientado y bien 
en viento. 

Pava. Metal. Fuelle de grandes dimensiones, con 
el que se produce el aire comprimido en algunos hor¬ 
nos de bóveda. 



Pava bronce 


Pava. Mús. Instrumento musical índico, especie 
de flauta de bambú ó caña, de nueve angulas (dedos 
ó pulgadas), 0* 171 m. La menciona el musicógrafo 
indio Carngadeva (siglo xm, P. C.) en su libro Sam- 
glta-ratndhara. 

Pava. Geog. Punta de la costa de Panamá, co¬ 
rrespondiente á la provincia de Colón. Avanza en 


el Océano Atlántico, cerca y al O. de la punta da 
San Blas, [j Lugar en la provincia de Cocié, dis¬ 
trito de Olá. 

Pava. Geog. Río de Venezuela; tiene sus fuente» 
en la sierra de Paria y des. en el mar. 



Pelando la pava, por Garda y Ramos 


Pava (La). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Moratalla. 

Pava (Dikgo de la). Biog. Misionero español del 
8¡glo xviii. Entró en la Compañía de Jesús y prestó 
en el Nuevo Reino de Granada (hoy República d» 
Colombia) importantes servicios, tanto en la instruc¬ 
ción pública como en las misiones entre los indios. 
La evangelización de las numerosas tribus que po¬ 
blaban los llanos ó pampas de Casanave y San Mar¬ 
tín se hallaba en plena prosperidad y daba felice» 
resultados, cuando Pava y sus compañeros reci¬ 
bieron, por medio del virrey Messia de la Cerda, 
la orden de salir del virreinato, según la Pragmática 
de Carlos III. Llegó á Honda Pava con muchos re¬ 
ligiosos. y estando ya para ser embarcado, cayó 
gravemente enfermo, por lo cual se llamó al médico 
Castelbondo. el cual declaró que no podía seguir el 
viaje, y quedó el padre á cargo del médico por es¬ 
critura pública en que se comprometía á entregarlo. 
Sobre las meritorias labores de Pava y sobre aque¬ 
llos episodios de su vida, pueden consultarse la His¬ 
toria de la Compañía de Jesús en Nueva Granada, 
por José Joaquín Borda: la Historia de la literatura 
en N. Granada, por José María Vergara, y la Hist, 
eclesiástica y civil, por J. Manuel Groot (t. II, capí¬ 
tulos XXVI y siguientes). 

PA VACIO (San). Hagiog. El tercero que ocupó 
la silla episcopal de Mans (Francia); redujo á la fe la 
ciudad y región circunvecinas, inficionadas aún con 
prácticas gentílicas: fué el primero que en su dióre- 
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■is introdujo entre lo» clérigo» la vida común. Su 
fiesta se celebra el 2-4 de Julio. 

PAVADA, f. Manada de pavos. || Juego de Di¬ 
ttos, que se hace sentándose todos en corro con las 
piernas extendidas, menos uno que, recitando cier¬ 
tas palabras, cuenta sucesivamente los pies hasta 
llegar al octavo, que hace esconder, y continuando 
del mismo modo hasta que uno sólo quede descubier¬ 
to. pierde el niño & quien pertenece. || fig. y fam. 
Acción cándida y sencilla en extremo. { fam. Arg. 
Tontería, acción, ocurrencia ó dicho tonto. |] fam. 
Arg . Cosa que no merece llamar la atención ó de la 
qoe, por su insignificancia, no debe uno hacer caso. 

PAVAOADA ó PAHAOONDA. Oeog. C. de 
la India, en el reino de Mysore, prov. de Nagar, 
dist. y á 96 kms. ESE. de Chitaldrug, sit. al pie de 
la colino de su nombre ó de la Serpiente, y á la iz¬ 
quierda del rio Penner; unos 1,600 h. Fortificacio¬ 
nes construidas por Haider Alí en 1777. 

PAVAME. m. Bol. Nombre que dan en la Flo¬ 
rida al snsafrás. 

PAVANA. (Etim. — De pava, por alusión á los 
movimientos graves de este animal.) f. Danza espa- 
Bola, grave y seria, y de movimientos pausados. [| 
Tañido de este danza. H Especie de esclavina que 
usaron las mujeres. 

B8AS 80!» BNTBADA8 DB PAVANA.’¡ BüBNA ENTRADA 
DB pavana! frs. fWms. V. Entrada db pavana, en el 
articulo Entrada. || Zurrar la pavana, fr. fig. y 
fam. Azotar. |] Cuba. Vencer á otro en cualquiera 
clase de contienda. 

Pavana. Bol. Nombre indio del Croton Tigliitm. 

Pavana. Coreog. y Mus. Danza lente y solemne 
muy popular en toda Europa durante los siglos xvi 
y xvii. Su nombre se deriva de la palabra Padova- 
na, que indica claramente que su origen tuvo lugar 
en Italia, en la ciudad de Padua, si bien algunos es¬ 
critores la oonsideran originaria de España y en¬ 
tonces su nombre se derivarla de la palabra pavo, 
ya á causa de las amplias y ostentosas ropas de los 
danzantes, ya á causa de los pomposos movimien¬ 
tos oscilantes (pavoneo) caracterís¬ 
ticos de esta danza y de imitar los 
danzantes con la capa y la espada 
una especie de rueda al modo de los 
pavos. 

Eabelais incluye la Pavana entre 
las 180 danzas ejecutadas en la cor¬ 
te de la reina de [.anternois con oca¬ 
sión de la visita de Pantagraiel y sus 
compañeros. Tabourot en su Orcheso- 
graphie, Besard en el prefacio de su 
Thesaurus Harmonicas, sir John Da¬ 
viess, Thoinot, Arleau y otros escrito¬ 
res ponderan la suavidad y elegancia 
de esta danza que, casi sin excepción, 
solía ir seguida por una Gallarda, an¬ 
ticipándose asi á la Zarabanda y Oiga, 
peculiares á la Suite instrumental, 
posterior á la época indicada. 

La Pavana española se diferencia 
algo del patrón original italiano par¬ 
ticularmente por estar más trabaja¬ 
da que la primitiva. En esta forma 
tué muy popular también en Ingla¬ 
terra, siendo probable que la impor¬ 
tase en este país el músico español del siglo xvi 
Antonio de Cabezón, que estuvo allí acompañando 
A Felipe II, 
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Algunos tratados de danza como los de Caroso de 
Sermoneta, Esquivel Navarro, etc., tratan de lo» 
pasos de este danzn. 

Pavana. Mil. Uno de los ocho vazúes de los in¬ 
dios, el que preside al aire, al viento y á la música. 

Pavana. Geog. Aid. de Honduras, dep. y muni¬ 
cipio de Choiuteca. 

PAVANELLO (Antonio). Biog. Escritor ita¬ 
liano contemporáneo, n. en 1869. Es profesor en 
Casalmaggiore. y lia publicado: Caterina Cornaro di 
A. Centelli (1892). ll s non atore d'organetto: bozzettcr 
(1892); Gaspara Slampa (1893), Luigi Carrer, ro— 
manziere (1895); 1 verbi latiui di forma particolarr 
nel perfetto e nel supino (1897), L aecademia dei Fi¬ 
laren e il suo statnto (1898), etc. 

Pavanbllo (José). Biog. Publicista italiano con¬ 
temporáneo. Es profesor de italiano, de historia y 
de geografía en una Escuela Técnica de Venecia, y 
ha dado á la estampa: Novelle trivigiane (1895), y 
Bmizia di Castelletto: novella trevigiana del secó¬ 
lo XII (1895). 

Pavanbllo (PlAcido). Biog. Benedictino italiano, 

m. en 1471. Tomó el hábito en la abadía de Santa 
Justina de Pndua en 1430, Nombrado dos años des¬ 
pués abad de San Pablo de Roma, era escogido en 
1434 como general de la congregación de Val um¬ 
brosa, dignidad que tuvo que renunciar para sen¬ 
tarse en la sede episcopal de Byblos (1447). En 
1457 era trasladado al obispado de Parenzo, y ocho 
años más tarde al de Torcello, donde murió. Ejer¬ 
ció gran influencia en las cuestiones religiosas del 
siglo xv. 

Bibliogr. Armellini, Bibl. Ben. Casin. (V, 47- 
51; VI, 22-23, 1733). 

PAYAN!. Mus. En la música indostánica e* 
la 41.* escala del sistema karnático: corresponde á 
la clase prati-madhyama (de cuarta aumentada) y so 
equivalencia europea es: do, re fait, *ol r 
la, si, do. * 

PAVANNES (Jacobo). Biog. Hereje francés, 

n. en üoulogne-sur-Mer y m. ajusticiado en París 


en 1525. Abjuró del catolicismo y afilióse á la re¬ 
forma religiosa predicada por Le Févre d’Etaples, 
al que acompañó á Meaux. Sus nuevas ideas reli— 



La pavana, por Toudouze 
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giosas motivaron su prisión, pero entonces volvió á 
•us antiguos sentimientos católicos; no obstante, no 
fué muy firme cou sus convicciones religiosas, pues, 
hallándose en Parle, se constituyó voluntariamente 
prisionero, volviendo á hacer gala de sus opiniones 
protestantes, por lo que fué quemado vivo en la pía* 
xa de la Gréve, de la capital de Francia. 

PAVANT. Qtog. Pobl. y mun. de Francia, en 
«I dep. del Aisne, dist. de Cháteau-Thierry, cantón 
de Charly; 870 h. 

PAVÁO. Qtog. Isla del Brasil, en el Est. de Río 
Grande del Sur, se levanta en el rio ó canal de Sáo 
Gonzalo. 

PAVARANDOCITO. Qtog. Dist. de Colom- 
Lia, en el dep. de Antioquia, Bit . á 695 kras. de Bo¬ 
gotá: 547 h. según el ceuso de 1912. Escuelas. 

PAVAS. Qtog. Dist. de Colombia, en el depar¬ 
tamento de Valle del Cauca, prov. de Cali, sit. en¬ 
tre los 4 y 5 o de lat. N. y los 1 y 2 o 13' de long. O. 
del Meridiano de Bogotá, á 475 kins, de esta pobla¬ 
ción y á 7 kms. de la est. de Córdoba; 2,839 h. 
según el censo de 1913. Produce principalmente 
café. Escuelas. 

Pavas. Qtog. Nombre de dos cas. de Colombia, 
«n el dep. de Bolivar, sit. respectivamente en los 
dist. de Mahatea y de Coroza!. 

Pavas. Geog. Cerro mineral del Perú, en el de¬ 
partamento de Ancash, prov. de Huallas, dist. de 
Caras. |j Estancia del mismo dist., sit. en la falda 
del cerro de su nombre; unos 300 h. 

Pavas (Las). Qtog. Arr. de la República Argen¬ 
tina, en las prov. de Jujuy y Salta. Sirve durante 
todo su curso de limite entre dichas prov., y des¬ 
agua por la izq. eu el rio Lavayén. | Arr. de la 
prov. de Tucumán, en el dep. de Chicligaata. Es 
uno de los que dan origen al arr. Jaya. 

Pavas (Las). Qtog. Dist. de Costa Rica, en la 
prov. y cant, de San José, sit. al O. del dist. de 
Matarredonda y á 6 kms. de la cap. de la Repúbli¬ 
ca, entre los rios Torres y Tiribi. Terreno llano y 
fértil y clima cálido con una temperatura media 
anual de 22° C. Produce principalmente café, del 
que hay varios beneficios, y algún trapiche, y está 
unido por buenas carr. á San José, Heredia y Es- 
casú: 1,600 h. de los que unos 400 corresponden 
á su cabecera. Esta tiene iglesia parroquial y escue¬ 
las. || Lug. de la prov. de Cartago, cant, de T.u- 
rrialba, sit. á 44 millas de San José, en la 1. f. que 
se dirige á Limón. Establecimientos agrícolas. 

Pavas (Las). Qtog. Arr. del Uruguay, en el de¬ 
partamento de Artigas; des. por la der. en el arroyo 
Yscuy. A unos 5 kms. antes de su desembocadura 
existe una isla poblada de bosque, antes denominada 
de los Corralitos y hoy simplemente la Isla. || Arro 
yo del dep. de Treinta y Tres. Tiene su origen en 
la vertiente oriental de la Cuchilla Grande Superior, 
recibe las aguas de numerosos tributarios, como el 
Averías, el Balijas y el Tigre, y des. por la der. en 
el rio Olimar. Su cuenca está limitada por dicha 
Cuchilla Grande y sus dos ramificaciones perpen¬ 
diculares. la del Carmen al N. y la de A verías al S. 

0 Cuchilla del mismo dep. Se desprende de la Cu¬ 
chilla Grande y separa las aguas del arr. de sú nom¬ 
bre de las del Averias. 

PAVATB. m. Bol. Nombre indio de la Pavetta 
indica, de la familia de las rubiáceas. 

PAVAZO, m. aura, de Pavo. 

PAVEADOR, R A. adj. ChUt. Que hace la pava; 
fisgador, burlón, chancero. 


PAVEAR, v. n. fam. Arg. Cometer panadas, 
hacer ó decir tonterías. 0 Arg. pelar la pava. |j Chi¬ 
le. Hacer burla de una persona. | Arg. y Chile. Ha¬ 
cer ó decir paverías. | Andar como un pavo, vagan» 
do distraída y neciamente. 

PAVEE (Tkodosio). Biog. Religioso escolapio 
de Moravia (1733-1792). Dedicado á la enseñanza 
primaria, sobresalió en la de la aritmética y geometría, 
y se dió á conocer con su Aritmética (Praga, 1768), 
reeditada luego varias veces. Luego pasó á regentar 
la cátedra de física experimental en Praga, cuya 
prefectura ejerció. Por su virtud fué nombrado maes¬ 
tro de novicios y rector de la Casa-noviciado, en 
cuyo tiempo enseñó á los jóvenes escolapios las ma¬ 
temáticas. Durante un sexenio estuvo al frente del 
Colegio de Budvicend, y trasladado, por último, 
á Lipnitz, volvió á la enseñanza de las matemáti¬ 
cas como profesor de los júniores escolapios. No 
estuvo ociosa su pluma, empleada en la composi¬ 
ción de libros para los diversos grados de la ense¬ 
ñanza. 

PAVftLBTZ. Qeog. Pobl. de Rusia, en el go¬ 
bierno de Riazan, dist. y á 16 kms. O. de Skopin, 
junto al Verda, tributario izq. del Ranova, afl. de¬ 
recho del Pronia; 2,100 h. Est. en la 1. f. de Uzlo- 
vaia á Skopin. 

PAVBNCIA. (Etim. — Del lat. Paventia.) Mit. 
Diosa romana, que preservaba de todo temor á los 
niños. 

PAVERIA, f. Pavada. || Manada de pavos, y 
Arg. y Chile. Dicho ó acción propios de un pavo ó 
pava; sosería, zoncería. 



La pavera, por Tioyuu. (Mu.eo del Lonvre, Parla) 


PAVER NB(Pró8fero Antonio). Biog. Médico 
é inventor francés, n. en Thys, cerca de Grenoble, 
en 1806. Estudió medicina, doctorándose en 1833; 
pasó luego á ejercer su profesión en Cherburgo. En 
esta ciudad estudió el modo de purificar el aire vi¬ 
ciado, y un invento, resultado de sus estudios, lo 
aplicó á la campana de los buzos. En 1846 cons¬ 
truyó un submarino, que fué ensayado en el Sena, 
y luego sirvió para extraer una roca granítica es 
Brest y para otros trabajos análogos. Publicó: Per- 
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Jectionnement des model de construction des travaua 
Aydranliques (1852). 

PAVERO, RA. m. y f. Persona que cuida de 
Jas manadas de pavos, ó anda vendiéndolos. || Som¬ 
brero de alas anchas muy usado en Andalucía, j] 
4}erm. Sombrero. U Amér. Persona burlona. 

Pavero, ha. (Etim. — De pata, orinaj, en Chi- | 
le.) m. y f. Chile. Persona que bota las aguas de los 
dormitorios. 

PAVERUB (GabrihlFontana, llamado). Biog. 
Literato italiano del siglo xv, n. en Plasencia. Fué 
■discípulo del humanista Francisco Filelfo, á quien 
■defendió contra Jorge Merula, y contribuyó con sus 
trabajos al desarrollo de la imprenta en Milán. Com¬ 
puso varias obras, siendo las más importantes la 
mencionada Invectiva in O. Merlanum sen Merulam 
{Milán, 1481), y Liber s. vita el obitn Galeati S/or- 
4iae vicecounitis Mediolani ducis, esta última versi¬ 
ficada. 

PAVÍC8. (Etim.—r Del nombre de la ciudad ita¬ 
liana Pavia .») m. Escudo oblongo y de suficiente 
tamaño para cubrir casi todo el cuerpo del comba¬ 
tiente. 

CuBRÍOS DB l’I» PAVÉ8, Y DB VOCES NO CURÉIS, ref. 
Indica que mientras se tiene un buen protector no 
hay que preocuparse de lo que pueda decirse de uno. 

U Lbvantab á uno sobre el pavés, fr. fig. Procla¬ 
marlo rey ó jefe de un ejército. 

Pavés. Mar. V. Empavesado. 

Pavés. Panopl. En la traducción hecha por Die¬ 
go Gracián de Obras, de Jenofonte, se lee: «En el 
diestro cuerno de los euemigos, todos los de caballo 
venían armados de armas blancas y por capitán de 
■ellos Tisafernes, y en pos de éstos seguían los de 
lanza y escudo y luego tras ellos los soldados arma¬ 
dos con paveses de madera larga, que les cubrían 
hasta los pies y éstos eran Egipcios según decían.> 
No fueron sólo los egipcios los que usaron paveses 
«orno arma defensiva, pues los bajorrelieves encon¬ 
trados en nuestra época prueban que también los 
emplearon los soldados asirios. García Llansó, en su 
libro Armas y armaduras, dice: «El pavés era regu¬ 
larmente un gran escudo rectangular ó acorazado 
■que cubría por completo al combatiente, existiendo 
varias clases y tipos, entre ellos los correados, enco¬ 
rados y de becerrilea de madera y badana y decora¬ 
dos con divisas y blasones.» Las colecciones de bajo¬ 
rrelieves de Persépolis, 
Khorsabad, época de 
Sardanápalo, etc., exis¬ 
tentes en los Museos 
del Louvre, Británico, 
de Berlín, y la Colec¬ 
ción Klemui, de Di es- 
de, han permitido for¬ 
mar clara idea de lo 
que fueron los prime¬ 
ros paveses; en gene¬ 
ral. cubrían al comba¬ 
tiente hasta los hom¬ 
bros, y tenían forma 
8emicil(ndrica; la parte 
interior es la que se 
presentaba entonces 
hacia el enemigo, y la 
abrazadera se encon¬ 
traba en medio de la parte convexa. No se sabe de 
qué materiales estaban construidos, pero á juzgar 
f>or su forma y dimensiones, no parece aventurado 
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decir que debían ser de mimbre, madera y cuero; 
también parece deducirse por el dibujo de los bajos 
relieves, que esos paveses estaban chapeados de me- 



Jefei galo» levantando aoure el pave» á Flplno 
fragmento de un dibujo de Q. Liudeu«cUuili 


tal. Se discute si puede darse el nombre de pavés i 
los escudos beocio, griego y romano; el primero era 
oblongo, con dos escotaduras en el sentido del eje 
menor; el griego era de la rajsma forma, un poco 
más pequeño, pero en su parte inferior llevaba col¬ 
gado un apéndice cuadrado de ouero con objeto de 
amortiguar los golpes que el enemigo pudiera diri¬ 
gir á la parte baja del soldado que con el pavés se 
defendía; el scutum romano tiene la misma forma de 
teja que nlgunos paveses de los bajorrelieves usi- 
rios; los romanos lo adoptaron en substitución del 
clipeus ó rodela. Según Plutarco, estos paveses pe- 
sabau 20 libras, y tenían 1 ‘20 m. de alto y 0-80 
de ancho: se construía con planchas metálicas sóli¬ 
damente soldadas unas á otras y cubriéndolo luego 
ccn un paño fuerte; también habla paveses rígidos 
de una sola pieza de madera y otros hechos con lá¬ 
minas agujereadas y unidas con nervios de animal, 
que se recubrían como las escamas de un pescado 
(squamatas). En los bajorrelieves de la columna 
Trajana se ven varios ejemplares de paveses, pu¬ 
diéndose observar que cada legión los pintaba coa 
colores y pinturas diferentes. Estas armas defensi¬ 
vas servían, además, á los soldados romanos para 
formar el testudo de ataque; con los paveses puestos 
encima de sus cabezas formaban una especie de con¬ 
cha de tortuga que Ies permitía avanzar, acercándo¬ 
se sin peligro á las murallas de las ciudades que 
sitiaban; para esto los acercaban unos á otros hori¬ 
zontalmente por encima de sus cabezas, menos los 
de la primera fila que los ponían verticalmente; de 
esta manera todos los atacantes quedaban protegi¬ 
dos de las saetas, teas encendidas, aceite hirviendo 
y objetos pesados que los sitiados les arrojaban de$» 
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de lo alto de sus muros. En los Museos de Berlín, 
Carlsruhe, y la Colección de Boustetten, de Berna, 
se encuentran paveses usados por los primitivos 
germanos; son generalmente de madera y de plan¬ 
chas de bronce. El encontrado en la tumba de 
Waldhausen es rectangular y se conserva en el Mu¬ 
seo dé Berlín. En la Edad Media los paveses fueron 
de forma oval ó cuadrangular, viéndose en su deco¬ 
ración variados motivos heráldicos; el material era 
generalmente la madera y el cuero. En las viñetas 
que adornan algunos códices antiguos y en bajo¬ 
rrelieves, como uno del siglo xi que se ve en el con¬ 
vento de Santo Domingo de los Silos, se ven pave¬ 
ses que tienen los bordes curvos y acabados en 
punta, lo que induce á creer que en los originales la 
superficie debía ser de cuero pintado y el armazón 
de madera ó juncos. También se sabe que entraba 
mucho en su construcción el pergamino, y sobre 
todo en España su ornamentación fué muy sobria: 
también se hicieron algunos de forma almendrada. 
Durante los siglos xm y xiv el pavés sufre cierta 
reducción en sus dimensiones, pero en los siglos si¬ 
guientes xv y xvi tornan á verse los modelos gran¬ 
des en manos de los infantes. En Francia se usó 
mucho durante el siglo xiv, principalmente por los 
ballesteros, pues les permitía resguardarse de las fle¬ 
chas lanzadas por los enemigos, mientras practica¬ 
ban la larga y molesta operación de montar sus ba¬ 
llestas. Por hábil que fuera el ballestero la operación 
duraba un minuto; el uso del pavés le permitía 
efectuarla sin peligro; para esto se necesitaba que el 
pavés le cubriera todo el cuerpo, y por esto hubo 
necesidad de aumentar sus dimensiones hasta darle 
1‘80 m. de alto y una anchura de 0‘60 á 0‘80. El 
pavés estaba promediado por una canal, cuyo objeto 
era dar rigidez al escudo, pasar el brazo, fijar el es¬ 
cudo á un piquete clavado en tierra y poder así dis¬ 
poner de las ilos manos para armar cómodamente y 
sin peligro la ballesta. Para transportar el pavés el 
ballestero se lo colgaba sobre la espalda; para favo¬ 
recer esta operación las correas estaban dispuestas 
de modo que el pavés pudiera colocarse de diferen¬ 
tes maneras, f,os paveses franceses del siglo xiv 
tenían aún ombligo como los escudos galos; eran 
generalmente de madera y estaban formados por 
tablillas muy bien encoladas que se revestían luego 
interior y exteriormente de piel de becerro, caballo, 
asno ó gamo, que se pegaba con cuidado sobre la 
madera y luego se pintaba y barnizaba, ostentando 
diversas insignias. Los franceses y los suizos emplea¬ 
ron el pavés en los asaltos, utilizándolo en la misma 
forma que idearon los romanos. Durante el siglo xv 
se variaron con frecuencia la forma y dimensiones de 
los paveses, usándose unos de forma de cono alar¬ 
gado, correspondiendo á los pies del que lo usaba la 
parte más estrecha; otros eran de una combinación 
del cilindro y el cono. Un interesante ejemplar sui¬ 
zo de esta clase puede verse en el arsenal de Berna. 
Estos paveses se hincaban en el suelo directamente 
mientras eran utilizados. También se usó á princi¬ 
pios del siglo xv un pavés cuadrangular que tenía 
los extremos curvos, llevando también el acanalado 
longitudinal, lo mismo que los otros, por la cara 
exterior estaban blasonados y por la inferior tenían 
las abrazaderas de cuero, y para mayor comodidad 
en el transporte un gancho para que pudiera llevar¬ 
se colgado de la espalda. Los ballesteros genoveses 
que por aquel tiempo estuvieron al servicio de Fran¬ 
cia usaban unos paveses en forma de corazón muy 


alargado: en el Museo de Turin pueden versé pave¬ 
ses de esta forma que estuvo muy en boga eu tod* 
Italia. En nuestra Real Armería en Madrid hay do» 
ejemplares de paveses españoles del siglo xv; on 
ambos se pueden apreciar los restos de la decoración 
heráldica que tuvieron; son cuadrangulares sin aca¬ 
nalado alguno; las crónicas de la época prueban que 
esté forma fué la más corriente en España. La apa¬ 
rición de la artillería marcó el fin del empleo de lo» 
paveses en los campos de batalla. En las ceremonias- 
de la proclamación de los reyes francos el pavés era* 
un objeto de importancia; la frase fui «levado sobra- 
el pavés sirvió para indicar la proclamación de un 
rey, porque para efectuar este acto el rey se tenia 
que poner en pie sobre un pavés, y en andas sobr» 
él se le daban tres vueltas por el campo donde eF 
ejército que presenciaba el acto estaba reunido. No- 
fueron solamente los reyes francos los que celebra¬ 
ban su proclamación con este ceremonial, pues lo» 
pueblos germanos y los mismos romanos en la de¬ 
cadencia emplearon el pavés para ese acto. 

PAVESA. F. Flaaaéche. — It. Favilla. — In. En¬ 
ter*, —A. FSakchei.— P. Feúca. —C. Cremell. —E. For- 
brnlinteero. (Etim. — Del lat. favilla.) f. Partecilla. 
ligera que salta de una materia inflamada ó de un» 
vela encendida, y acaba por convertirse en ceniza. ¡| 
fi g.'Chile. Apodo ó nombre despectivo que dan la» 
mujeres solteras al hombre casado, como indicando 
que bu corazón no volverá á dar llama y pronto so 
convertirá en ceniza. | fig. Chile. Hombre viudo- 
| Eonel . Pabilo. 

Estar uno hbcho una pavesa, fr. fig. y fam_ 
Estar muy extenuado y débil. |] Reducir 1 pavesas. 
fr. Incendiar, abrasar, quemar. || Ser uno una pa¬ 
vesa. fr. fig. y fam. Ser muy dócil y apacible. |j 
Ser muy poquita cosa, muy poquita persona. 

PAVBSADA. f. Mar. Lo mismo que empa¬ 
vesada. 

PAVB8ADO, m. Mil. El soldado armado coa 
pavés. 

PAVB8B. Biog. V. Sacchi Fierfrancbsco. 

PAVESERO, m. V. Pavesado. 

PAVESI (Esteban). Biog. Compositor italiano,, 
n. en Casaletto Vaprio (Cremona) y m. en Crema 
(1779-1850). Estudió en el Conservatorio della 
Pietá de Nápoles, y á partir de 1818 fué maestro da 
capilla de la iglesia de Crema. Desde 1826 hasta 
1880 estuvo cada año seis meses en Viena para di¬ 
rigir la orquesta de un teatro. Compuso más de 
60 óperas, entre ellas: L' amor e pro do tío dall' odio,. 
Saperti tcleglieri un degno sposo, La festa della Rota r 
Ardano e Bartula, L' incognito, ll ginoeatore, Ñapo— 
leone il Grande, La sorpresa, L' amor vince l' ingauno, 
U amor perfetto, A more $ generositá, Una giornato 
pericolnsa, La fiera di Brindisi, Don Gnsmano, Eu¬ 
genia degli Astolfi, Antigona e Lanso, La vendetta di 
Medea, La testa riscaldata, L'anónimo, 1 eastelli t» 
aria, L' aecorteta materna,' Fi agallo e Cómala, It 
trionfo di Emilio, I. Baccanali, L allogio militare r 
V A ristodemo, ll servo padrone, I Chernsei, Il tnal- 
dieenti, Le amattoni, Ftnella o la muta di Portici, It 
corradino..., etc., pero las que han obtenido más éxito 
fueron: Ser Ufare Antonio, estrenada en 1810 en Mi¬ 
lán, durante el Carnaval, y La donna Bianca d' Ave¬ 
neno (1880). También compuso mucha música reli¬ 
giosa, habiéndose publicado con su nombre y el de 
Gazzaniga la colección titulada Salmi, Cantiei ed Inni 
Cristiani del conté L. Tadini, posti in música popolare . 
Débesele también el oratorio ll trionfo di Qedeone- 


Digitized by Google 



PAVES1 — PAVIA 


¿95 


Pavbsi (Jaimb). Blog. Pedagogo italiano contem¬ 
poráneo, n. en 1858. Es profesor de pfJagogía y 
moral en la Escuela Normal Femenina de Lagone- 
gro, y ha publicado: La señóla: pensieri (1879); Qli 
attentali (1881), L'ultima lesione di pedagogía dell 
anno i891-92 (1892), II 20 setiembre spiegato a señóla 
(1895), y Dello specialismo nella señóla: lo specialis¬ 
ms degli scolari e guillo del maestro (1897). 

Pavbsi (Pbdbo). Biog. Naturalista italiano, n. en 
Pavía en 1844. Es profesor de zoología en la Uni¬ 
versidad de au ciudad natal y miembro pensionado 
del Instituto Lombardo de Ciencias y Letras y de 
otras aociedadesy academias cientfticas. Desde 1899 
hasta 1902 fué alcalde de Pavía. Está en posesión de 
muchas condecoraciones nacionales y extranjeras, 
como las de la orden de San Mauricio y San Láza¬ 
ro, de la que es oficial; de la Corona de Italia, etc. 
Sus publicaciones son numerosísimas, pues pasan 
de 200, he aquí los títulos de algunas: Su aleuni 
ueeelli albtni osservati a Lugano nel 1869, Aracnidi 
(1872), Catalogo sistemático nel gabinetto di anato¬ 
mía comparata della r. university di Napoli: supple- 
menlo 1 (1872); Enumerations dei ragni nei dinlorni 
di Pavía (1873), Materiali per una fauna del cantón 
Tieino (1873), Contributione alia storia natnrale del 
genere Selache (1871), Note araneologiche (1875), 
Studi anatomiei topra aleuni ueeelli(1876), Qli arac¬ 
nidi turehi (1876), Sugli aracnidi di Orecia (1877), 
Brevi notitie intorno ad aracnidi e miriapodi dell'agro 
romano (1878), Snll'albanismo nel batraci (1879), 
Ulteriori studi sulla fauna pelágica dei laghi italiani 
(1879), Saggio di una fauna aracnologiea del Vare- 
sotto (1879), Vertebrati della provincia di Pavia inte- 
ressanti la pesca (1880), Studi sugli aracnidi africani 

Í 1880-95), Pesca flnviale e lacustre piscicoltura 
1882), La vita nei laghi (1890), ll ponte Lusertino 
1895), Le fortiñeationi spagunole di Pavia (1897), 
Necrología di ¡iag. Bettoni (1898), Un coregono nel 
Ticino (1898), Le . de re di Pavia (1901), y Stemmi e 
sigilli comunali de‘.le provincia di Pavia (1904). Mu¬ 
chas de estas producciones han sido esoritas en cola¬ 
boración con otros autores. 

PAVB9INA. f. Pavés pequeño. 

PA VBSIO (José Matbo). Biog. Literato italia¬ 
no, n. en Montalto, cerca de Chieri (1757-1800). 
Fué profesor de filosofía en la Universidad de Turin, 
7 perteneció á la llamada Consulta del Piemonte. 
Cultivó con éxito la poesía latina, como lo demues¬ 
tra su libro Carminum latinorum specimen (1791). i 
Sus obras filosóficas se insertaron en la Biblioteca 
Oltramontana. 

Pavbsio (Pablo). Biog. Pedagogo italiano con¬ 
temporáneo, n. en Rondizzone (Piamonte) en 1812. 
Ha sido profesor en varios Liceos de Italia, y ha pu¬ 
blicado: Dlecoreo eull' educations (1862), Commemo¬ 
rations di Dante (1868), Commemorations di Leopar¬ 
di (1868), Studio sulla vita e gliscritti di Ugo Fos¬ 
colo (1879-80). Studio sulla vita e gliscritti di Cario 
Botta, Critlci ed editori delle opere di Ugo Foscolo 
í 1884), Epígrafe Colombians (1892), etc. 

PAVBTA. f. Bot. y Paleont. El género Pavetta 
de Linneo, Crinita Houtt., Baronía D. C., Vernla- 
mia D. C. y Char/fentiera Vieill., es de la familia de 
las rubiáceas, subfamilia de las cofeoideas, tribu de 
las ixoreas. y tiene el tubo corolino recto, las flores 
hermafroditas, prefloración corolina retorcida, óvulos 
en el ángulo interno ó el diafragma, albumen ho¬ 
mogéneo, oáliz no acrescente, estambres insertos en 
lagargaata, flores sin caliculo, cáliz dentado ó lobu¬ 


lado. estilo lampiño, flores tetrámeras, estilo casi 
indiviso, brácteas inferiores unidas envaina. Son ai- 
bolillos ó arbustos con hojas de ordinario herbáceas 
y estipulas interpeciolares. por lo común soldadas en 
vaina, flores blancas ó verdosas en corimbos cimosos, 
multi lloros. 

Comprende unas 70 especies de los trópicos del 
antiguo continente. Se han encontrado fósiles sola¬ 
mente dos inflorescencias que hnn sido descritas y 
figuradas por Unger con el nombre de Pavetta borea¬ 
lis, siendo esta determinación completamente dudo¬ 
sa por no aparecer detalle alguno en el ejemplar en¬ 
contrado. 

PAVBT DE OOURTBILLB (Abel Juan 
Bautista .Mario Miooel). Biog. Orientalista fran¬ 
cés, n. y m. en París (1821-1889). Estudió en la 
Escuela de'Lenguas Orientales, y en 1855 se le con¬ 
fió un curso de lengua y literatura turca en el Cole¬ 
gio de Francia, del que fué profesor efectivo á par¬ 
tir de 1861. Fué muy competente en el árabe, turco 
y persa, pero demostró, sobre todo, especiales cono¬ 
cimientos en los dialectos de la Ictigua turca uzbek 
y uigur, y sobre ellos débesenle trabajos muy erudi¬ 
tos. En 1873 ingresó en la Academia de las Ins¬ 
cripciones; perteneció también á la Sociedad Asiáti¬ 
ca. Además de su obra maestra, Dictionnaire ture- 
oriental (París, 1870), cabe citar entre sus escritos: 
Conseils de Nabi Bfendi h sonflls A bout Khair (1857), 
Mimoires de Baber, traducoión del turco oriental 
(1871); Histoire de la campagne de Mohact, traduc¬ 
ción de la obra de Kemel-Bajá Zadeh, y Mir&dj- 
nameh (1882), Tstkereh-i-evlia (1889). En colabora¬ 
ción con Barbier de Meynard publicólos tres prime¬ 
ros tomos de Prairies d'or de Masudi, y con Ubici- 
ni. Etat present de V empire otomain (1876). 

Pavbt db Courtbillb (Carlos). Biog. Médico 
francés, n. en Mans en 1788 y m. por el año 1844. 
Estudió en la Ecole pratique de París, y entre sus 
profesores contó al cirujano Récamier; establecióse 
luego en dicha capital, y fué médico del Collige Ro¬ 
yal, de Saint-Louis. Se le debe: Objervations sur 
l'emploi des immersions et des affusions froides dans 
diverses maladies (París, 1813), tesis doctoral; Re¬ 
cherches et considerations sur la riviére de Biivre et 
des Qobelins (París, 1822), en colaboración con Pa- 
rent-Duchfttelet; Bygiine des colliges et des maisons 
d' education (Paris y Montpellier, 1827), Paralysis 
survenue i la suite d'un accis de goutte, y otras pu¬ 
blicaciones. 

PAVBZIN. Qeog. Pobl. de Francia, en el db- 
partamentodel Loire, dist. de Saint-Etienne,cant. y 
á 8 kms. SE. de Rive-de-Gier, en la vertiente de un 
contrafuerte del Mont-Pilat, á 600 m. de altura; 
540 b. (930 con el mun.). Fab. de hilados de seda. 
A 3 kms. NO., junto al Couzon, afl. der. del Gier, 
se encuentra la cartuja de la Santa Cruz, cuyo edi¬ 
ficio, reconstruido en el siglo xvi, sirve hoy de 
hostal. 

RIVEZNO. m. Pavipollo. 

PAVÍA. (Etlm. — De Pavia, ciudad de Italia, de 
donde procede esta fruta.) f. Variedad del meloco¬ 
tonero. ]| Fruto de este árhol. 

Eciiar por las db Pavía, fr. fig. y fam. Hablar 
ó responder con alteración, despecho ó descomedi¬ 
miento. 

Pavías, f. pl. Qerm. Narices. 

Pavía. Agr. Variedad de melocotonero cuyo fruto 
es de carne firme y adherente al hueso: es de fruto 
menor. Hay pavías imperiales, brescopavlas y la 
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javfa ordinaria. Él cultivo de este árbol es análogo 
il del melocotonero. 

Pavía. Bot. líl género Pavia Poir. es hoy sec¬ 
tion del Atácalas L. y se distingue por su cáliz 
juiuquéfido, por lo. común sólo cuatro pétalos, ^ve- 
■es con uña larga, siete ú ocho estambres, yemas no 
cegajosas, fruto liso. A. indica y A . puaduana son 
1<-1 Himalaya, A. tnrbinala y A. dissimilis del Ja¬ 
pón. A . lutta, A ..flaca con tres ó siete folíolas ellp- 
:icas, oblongas, agudas en ambos extremos, con en¬ 
vés pubescente, peciolos deprimidos, flores amari¬ 
llas. estambres m is cortos, del Canadá y la América 
iel Norte atlántica. A. Paria de los bosques de esta 
última región, con llores rojas y uñas de los pétalos 
cortas, hojas con pocos pelos ó lampiñas por el en¬ 


vés, y A . hybrida, A . discolor, de la parte más me¬ 
ridional, con pétalos de un rojo pardo sucio, con uña 
corta, hojas por el envés grises, pelosas. 

En los jardines se ven con frecuencia híbridos de 
A. Pavia X latea (A. versicolor), A. hybrida X tu¬ 
tea (A. neglcria) y es probable que también A . Paviei 
(Pavia X Hippocaslannm). V. Castaño dh Indias. 

Pavía. Qtog. Lug de la prov. de I.érida, raun. de 
Talavera. Figura ya en el censo de 1859. 

Pavía. Qeog. Pobl. de Filipinas, en la isla de Pa- 
nav, prov. de llo-Ilo. agregada á la capital de la 
provincia, de la cual dista 10 kmsj unos 5,800 h. 
Produce palay, azúcar, maíz y tabaco. 

Pavía. Qeog. Prov. de la Italia septentrional, en 
Lombardia. Linda con las prov. de Milán, Piacen- 
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za, Génova. Alejandría y Novara. Su ext. es de I 
3,400 kme.* y su población de 500,000 ii. Está to- \ 
talmente enclavada en la cuenca del lio Po, el cual, { 
después de separarla de la prov. de Alejandría, la 
cruza de O. á E. y luego forma parte de la frontera 
de la prov. de Piacenza. La trayectoria de este rio 
origina la consecuencia deque la provincia aparezca 
dividida en dos partes, muy diferentes entre si en 
cuanto & extensión, aspecto general y producción. ! 
La parte septentrional, que comprende los dist. de 
Puvla y Mortara. conocida por la Lomellina, forma 
un extenso llano, con vastas tierras de regadlo, 
pantanoso en algunos lugares: sus principales ríos, ] 
todos afluentes á la oril. izq. del Po, son: el Sesia, I 
que en parte separa esta provincia de la de Novara; ! 
el Agoña, al que afluyen el Borgora y el Buses; el¡ 
Arboña, afl. izq. del Agoña; el Terdopio, el Tesino, ; 
que después de constituir el limite entre el Piaraon- 1 
te y la Lombardia, separa los dos circondarios, y los 
«los Olonas, uno directo afl. al Po, y otro, el Olona 
de Milán, tributario del I.ambro. La parte meridio¬ 
nal, formada por los dist. de Bobbio y Voghera, 
desligados del Piamonte, es, por el contrario, mon¬ 
tañosa, siendo sus dos picos principales el Penice 
(1,458 m.), en la altura de Bobbio, y,el Antola 
(1,599 m.)., formando frontera A los manantiales de 
Trebia. La cruzan los siguientes ríos: de O. á E., 
por el Corona Bajo; el Staflora, en toda su longi- 


Pavía. —Iglesia de San Miguel 

tud; otros nueve, de escasa importancia, entre ellos 
el Coppa y el Aveisa. y las corrientes superio¬ 
res del Tidona y el Trebia, cun una parte del Ave- 
lo, afluente derecho del anterior y que forma la fron¬ 
tera oriental. 


La riqueza principal del país es la agricultura, 
cultivándose en la parte septentrional arroz, trigo, 
maíz, lino y árboles frutales, contribuyendo á la fer¬ 
tilidad de sus tierras y facilidades en el cultivo el re¬ 
gadlo que se obtiene con las aguas del Naviglio de 
Beregunrdo, procedentes del Naviglio Grande, y 
con las del Naviglio de Pavía, ó canal de Pavia, que 
nace en la dársena de Milán, pasa á Binasco y ter¬ 
mina en el rio Tesin, cerca de la o. de este nombre; 
tiene 34 lema, de longitud y empezaron sus obrasen 
1807 por administración frnncesa. 

La parte meridional abunda en moreras, viñas y 
terrenos de pasto. Administrativamente se divide en 
los cuatro distritos siguientes: Bobbio, Mortara, 
Pavía y Voghera, con 223 municipios. 

El dist. de Pavía comprende 72 municipios, con 
153.000 h. 

Pavía. Geog. C. de Italia, capital de la prov. y 
dist. de Pavia, sit. á 30 kms. S. de Milán, en la des¬ 
embocadura del canal de Pavía, junto á la oril. iz¬ 
quierda del rio Tesino, & 95 m. de altura; 30,000 h. 
(32,500 con el mun.). Es una ciudad amurallada en 
una ext. de 3 kms., con nueve puertas. Su ambien¬ 
te denota cierta tristeza y sus calles son muy estre¬ 
chas. Sólo una de ellas puede citarse como princi¬ 
pal, la Avenida de Víctor Manuel, que atraviesa ln 
ciudad de N. á S., afluyendo A un puerto cubierto 
que pone la ciudad en comunicación con su arrabal 
llamado de Borgia Ticino. La plaza 
principal está rodeada de arcadas des¬ 
iguales y sin estilo determin&do. Las 
demás que merecen citarse son la ds 
Italia, del Castalio, con una estatus 
de Garibaldi, y la de Ghislieri. Muy 
limitada es la parte monumental de Is 
ciudad. La catedral, cuyas obras die¬ 
ron principio en 1448, hállase toda¬ 
vía sin terminar, faltándole, además, 
la fachada; en su interior lo único dig¬ 
no de mención es la tumba llamada 
de San Agustín, curioso monumento 
del siglo xixr. La iglesia de San Mi¬ 
guel dicese que fué construida por los 
lombardos en el siglo vi, pero sesabo 
que la antigua basílica fué destrui¬ 
da por los húngaros en 924 y que Is 
existente hoy es uno de los tipos del 
estilo romanogermánico en Italia, da¬ 
tando del siglo xi. 

Entre los demás templos figuras 
San Pietro in Ciel d’ Oro, San Agus¬ 
tín y el Carmine. Lo que constituye 
la gloria de Pavía ea au Universidad, 
fundada en 1630 y en la que cursa¬ 
ron sus estudios algunos hombres cé¬ 
lebres, tales como Alciat, Spallanza¬ 
ni. Volta. Scarpa y otroa. Su gabine¬ 
te de anatomía, creado por Scarpa, es 
tenido como uno de los más completos 
de Italia; cuenta también con un mu¬ 
seo de historia natural, un gabinete de 
física, laboratorio de química, biblio¬ 
teca y un jardín botánico. En ouanto á 
establecimientos de cultura, después 
de la Universidad, cuenta Pavía con un observatorio 
astronómico, dos colegios, un gimnasio, una escuela 
de arquitectura y otra de veterinaria. Y. finalmente, 
puede incluirse en la parte monumental de Pavía. 
la célebre Cartuja de Pavía, sit. á 8 kms. N. de la 
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ciudad, y que cuenta con unaest. ferroviaria, exclu¬ 
siva para su servicio, en la linea de Pavía á Milán. 
Contrariamente á las costumbres de los discípulos 


de San Benito, este monasterio está sit. en un llano 
fértilísimo, y en él se hallan, además del convento, 
la iglesia, los claustros y una serie de edificios des¬ 
tinados á la servidumbre y empleados, que en junto 
danle la apariencia de una gran villa. I.a edificación 
principal es una verdadera maravilla, de estilo Re¬ 
nacimiento, y conceptuado como el convento más 
suntuoso de Italia. Fué fundado en 131)6 por Juan 
Galeazzo Visconti, quien, siguiendo 
la corriente de las ideas imperantes 
en aquella época, pretendía por este 
medio hacerse perdonar los homici¬ 
dios que realizó en las personas de 
su tío llarnabo y de sus primos. Ins¬ 
taló en este convento 25 cartujos y 
los dotó espléndidamente. La renta 
de este convento se elevaba á más 
de 1.000,000 de pesetas, en la épo¬ 
ca en que el emperador José II con¬ 
fiscó sus bienes y lo suprimió. Por 
espacio de largo tiempo quedó este 
monasterio abandonado, hasta que 
en 1813 Austria lo restituyó á los 
cartujos, pero sin renta alguna. Des¬ 
de la Ley del 7 de Julio de 1866 
que suprimió en Italia todas las co¬ 
munidades religiosas, tan sólo ocu¬ 
pan este convento algunos monjes, 
encargados de velar por la conserva¬ 
ción del mismo y sus anexos, y de 
servir de cicerones á los turistas que 
en gran número vi-dtnn este lugar. 

Ln industria en Pavía está cons¬ 
tituida casi exclusivamente por va¬ 
rias fábs. de sedería, elaboración de 
vinos, refinerías de aceites y fabri¬ 
cación del celebrado queso pnrmesa 
no. En cnanto al comercio, queda re 
«lucido al tráfico de estas mismas 
materias, siendo de gran consideración la exporta¬ 
ción de vinos. Est. central de la línea para Milán, 
{'remana, Vogera y Alejandría. 


Historia. La fundación de Pavía se remonta f 
seiscientos años a. de J. C., y se debe á los iusu- 
bros. Con el nombre de Ticinum, fué muy floreciente 
en tiempo de los romanos. César 1» 
incorporó á la tribu Papia, y de aquí 
le viene su actual denominación. Lo» 
lombardos la constituyeron en capi¬ 
tal de su reino, y Hunnld, ex duque 
de Aquitania, la defendió heroica¬ 
mente contra Carlomagno (772-773). 
Más tarde se emancipó de su condi¬ 
ción de capital de Lombardia, y se 
erigió en República, pero desquicia¬ 
da por las continuas disensiones in¬ 
teriores y siempre en guerra con Mi¬ 
lán. terminó por sucumbir y acep¬ 
tó el dominio de loe Visconti. E>« 
1525 peleó con los españoles contra 
Francisco I, quien cayó prisionero 
de aquéllos; pero en 1527, habién¬ 
dose apoderado de la ciudad Lau— 
tree, la entregó al saqueo, en casti¬ 
go de la alegría que habían experi¬ 
mentado sus habitantes, por ln pri¬ 
sión de Francisco I. Después perte¬ 
neció á Austria; los franceses la 
conquistaron en 1796, y en tiempo 
del Imperio fué agregada al departamento de Olo¬ 
na con Milán á la cabeza. En 1814 la reconquistó 
Austria, poseyéndola hasta 1859. 

Sitio y batallo de Pavia. Francisco I, con la im¬ 
petuosidad y osadía que á veces le caracterizaban, 
aprovechando los recursos conseguidos ¡rara expul¬ 
sar de Francia á las tropas de Carlos V que sitiaba» 
Marsella, concibió el proyecto de invadir de nuevo 


el Milanesndo, con lo cual obligaría de seguro at 
levantamiento del sitio de la plaza francesa, llnvo 
del Mediterráneo, y al efecto, adelantóse velozmente 



Pavía. —San t'letro in Clel d* Oro 
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■obre la Lombardia al frente de un lucido y nume¬ 
roso ejército. Pescara tuvo noticia de los movimien¬ 
tos del francés, y levantando el sitio de Marsella, 
llegó á la ciudad 
■ le Milán después 
de veinticuatro 
días de marcha, 
en que perdieron 
los españoles to¬ 
da la artillería y 
sufrieron penali¬ 
dades y miserias 
sin cuento, pisan¬ 
do el suelo de Ita¬ 
lia en condiciones 
desventajosísimas: con un ejército desorganizado, 
muí retribuido y peor equipado, falto de recursos y 
sin aliados de ninguna clase. La suerte de Carlos V 
en tan criticas circunstancias, fué la de poder contar 
con generales como Pescara, prototipo del militar por 
su abnegación, arrojo, coustancia y energía, y como 
el condestable de Borbón. desleal á su rey Francis¬ 
co de Francia, pero no por eso menos digno de ser 
apreciado como modelo de soldados valientes y en¬ 
tendidos capitanes. 

El rey de Francia, partiendo de Lyón con 25,000 
infantes. 5,000 caballos y un buen tren de artillería, 
franqueó los Alpes por el Mont-Cenisy marchó sobre 
Milán, tardando sólo once dias en esta expedición. 
Los imperiales, reducidos á 16,000 hombres, des¬ 
moralizados como hemos dicho, se retiraron al man¬ 
do de Lannoy, Borbón y Pescara á la linea del Adda, 



Pavía.— Claustro menor de la Cartnja y flaneo 
meridional del Templo 


buscando el apoyo de las pinzas de Lodi y Cremona, 
abandonando Milán casi al propio tiempo que entra¬ 
ban en ella por el lado opuesto los franceses, en 


donde qnedó solamente un puñado de soldados core 
el duque Francisco Sforza encerrados en la ciudade- 
la, y dejando guarnecida cou unos 7,000 infantes 


españoles y alemanes y 300 hombres de armas, al 
mando del célebre capitán Antonio de l.civa, la im¬ 
portante plaza fuerte de Pavia. Dueño Francisco I 
de Milán, dejó á La Tremouille el cuidado de expug¬ 
nar la ciudndela, y en vez de perseguir sin descanso 
al mermado ejército imperial, batiéndole antes de 
darle tiempo á que se reorganizase y repusiera, se 
detuvo ante los muros de una plaza como Pavía, de- . 
fendida por gente resuelta, en pleno otoño, pues 
llegó á su vista el 28 de Octubre de 1521. 

Hállase situada Pavia sobre la orilla derecha de) 
Tesino, junto á su confluencia con el Po, en una fér¬ 
til comarca á 31 lema, de Milán y á unos 21 de Lodi f 
ocupando, por lo tanto, una situación de gran impor¬ 
tancia estratégica, siendo la verdndera llave del Mi- 
lanesado. Esto fué lo que llevó á Francisco I á inten¬ 
tar su toma, sin comprender que el problema se lo 
habría facilitado, si al sitio hubiese precedido la de¬ 
rrota del ejército enemigo. En cuanto á su posición 
y defensas, uno de los brazos del Tesino, lamiendo 
sus muros, protegíale por el E. y por el NO. se ex¬ 
tendía el célebre Burcho ó parque, llanura ligera¬ 
mente ondulada, cercado por un grueso y elevad» 
muro, lleno de arboleda y surcado por abundantes- 
acequias; al N., cerca del rio, están las posiciones de 
San Salvador y San Franco; ni S., también cer¬ 
ca del Tesino, San.lázaro y San Paolo, protegidos- 
por el arroyo Vemachia y unidos por unas barran¬ 
cadas. 

La primera idea del monarca francés fué tomarla 
á viva fuerza, confiando en su excelente artillería y 
en la que llevó, además, á su enmpo el duque de 
FerrarA. No trató de circunvalar la plaza, y divi¬ 
diendo aus .tropas en dos cuerpos, lanzólas al nsnl- 
to tros un violento cnñoneo y abrir brecha. Des¬ 
pués de una lucha encarnizada tuvo que retirarse, 
comprendiendo que no habla más remedio que esta¬ 
blecer un sitio con toda reglo. Distribuyó sus tropas 
entre el parque y las posiciones antes citadas: taló 
los alrededores con el objeto de privar á los sitiados 
de recursos, é intentó desviar el curso del Tesin» 
para privarles de agua, impidiéndoselo un temporal 
■ le lluvias. Se apoderó de los molinos, y Leí va lo» 
suplió con otros de mono: hizo uso de lns minas, á 
las que opusieron los defensores las contrnminns. v, 
por último, recurrió á fomentar la rebelión de los- 
alemanes que formaban parte de la guarnición, y á 
quienes se debían las pagas, y el gobernador de la 
pinza reprimió, aunque con trabajo, la sedición, y 
pudo acallar á los descontentos con 3,000 escudos 
que Pescara y Lannoy consiguieron reunir, apelnndo 
ni patriotismo de los soldados españoles, que vacia¬ 
ron sus bolsillos pnra ello y que llegaron á mano» 
de Leiva mediante hábil estratagema. 
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Era tan grande la seguridad de Frnncisco I en 
«I éxito, que so vaciló en disgregar de su ejército un 
cuerpo de tropas que al mando del duque de Albany 
■debía penetrar en Nápoles, pasando por los Estados 
■del Papa, en donde creían también en el triuufo de¬ 
finitivo de los franceses, habiéndose llegado al ex¬ 
tremo de colocar un pasquín con estas palabras: 
■«El que supiere del ejército imperial, que 8® ha P er ' 
dido en las montañas de Genova, puede manifestarlo 
y se le dará un buen hallazgo; los que sepan de él 
y no lo digan, se les acusará por hurto y sobre ellos 
«e expedirá cédula de excomunión.» 



Marca* de cerámica de Pavía 


Mientras tanto los imperiales se aprestaban á 
obrar; Lodi y Cremona fueron puestos en condicio¬ 
nes de defensa; Pescara se apoderó, por sorpresa, 
empleando las célebres iñeamUadas, de Melziy Cas-; 
«iano, y Borbón reclutó y-trajo de Alemania un 
«uerpo de 12,000 lansquenetes. Al tener conoci¬ 
miento el almirante francés Bonnivet de la tncamisa -' 
da de Melzi, dijo á su rey: «Muchas veces, señor, 
me habéis preguntado por los españoles, y siempre 
-os dije que dormían; y, efectivamente,esta mañana 
-se han despertado en camisa y os han llevado toda 
la gente que teníais en Melzi; mirad, señor, bien lo 
4jue lineéis, puesto que si los dejáis vestir no será 
acaso difícil que nos lleven á todos nosotros.» El or¬ 
gullo de Fraucisco I. resentido,, "hizo enviar á Pes¬ 
cara un mensajero ofreciéndole 200,000 escudos si 
consentía en librar batalla, á lo que contestó el ge¬ 
neral español con estas dignas frases: «Decid á 
vuestro rey que si dineros tiene los vaya guardan¬ 
do, pues yo bien sé que pronto los va á necesitar 
para su rescate.» Y en Roma, como contestación al 
insolente pasquín de los franceses, apareció otro que 
-decía: «Los que el campo del emperador tenían por 
perdido, sepan que al fin ha aparecido en camisa, 
muy helado, y con doscientos hombres de armas y 
ctros tantos infantes presos. Cuando esto hacen en 
camisa, ya pueden prepararse los que quieran espe¬ 
jar á que salgan al campo vestidos y armados.» 

Aumentada su fuerza moral y material salieron 
los imperiales de Lodi el 24 de Enero de 1525, des¬ 
pués de encargar á Slorza la guarda de dicha plaza 
y Cremona, tomando el camino de Milán con el ob¬ 
jeto de que abandonaran los franceses su campo 
atrincherado; pero viendo que el movimiento no sur¬ 
te efecto, cambian bruscamente de dirección á la iz¬ 
quierda, tomando el camino de Pavía, resolución que 
revela no sólo la necesidad en que se hallaban de 
«alir de la inacción, sino el singular valor que les 
distinguía. Cruzaron el Lambro, después de apode¬ 
rarse á viva fuerza de Santangelo, que les asegura 
las comunicaciones y siguen en orden de batalla 
basta las alturas de San Alosio, adonde llegaron el 
de Febrero, procediendo á establecer el campo y 


atrincherarse. Ante la inesperada presencia de los 
españoles, el rey de Francia retrajo su ejército den¬ 
tro del parque, abandonando su cuartel general de 
San Paolo y trasladándolo á la casa de Mirabello, y 
asegurando los puntos más importantes de las inme¬ 
diaciones, como eran San Salvador, San Franco, 
San Lázaro y San Paolo. De este modo quedó Pavía 
completamente aislada, pues el puente que cruzaba 
el Tesino había sido cortado; pero, en cambio, la 
línea del ejército francés resultaba débil por lo ex¬ 
tensa, y é causa de ello tuvo que atrincherarse el rey 
en su nueva posición y demoler una parte de la 
cerca del parque para que la vanguardia no queda¬ 
se aislada; la artillería fué colocada en una excelen¬ 
te posición, dominando las dos vías de Milán y Lodi. 
Los franceses no querían aventurarse á una batalla, 
porque esperaban que el enemigo se viese obligado 
á retirarse por falta de recursos, y transcurrieron- 
veinte días unos enfrente de otros, durante los cunleó 
los imperiales aseguraron convenientemente ó San 
Alesio y Beljivioso, que protegían su linea de reti¬ 
rada, y atacaron varias veces las líneas euetnigaa de 
San Lázaro á San Paolo á viva fuerza ó por medio 
de encamisadas, pero empleando siempre como arma 
principal los arcabuceros, que, según Brnntóme. 
«tal modo de combatir, que se puede imaginar me¬ 
jor que describir, y que exige buenos, escogidos y 
bien armados arcabuceros, nunca fué empleado an¬ 
tes de la batalla de Pavía». A los ataques se unieron 
varias salidas en que el sitiador logró ventajas, y la 
moral ddl ejército de Carlos V aumentó aun m&s al 
enterarse de que un destacamento enviado á sor¬ 
prender á Cremona quedó prisionero de Sforza y un 
refuerzo que llegaba de Francia fué destruido por la 
guarnición de Alejandría. 

La moral de los enemigos estaba quebrantada, y 
los imperiales carecían de recursos; razones podero¬ 
sas ambas para que el momento decisivo se acerca¬ 
se. Lannoy, como jefe máa antiguo, reunió consejo, 
y la mayoría se decidió por la retirada, pero la vos 
autorizada de Pescara convenció á todos, diciéndo- 
les: «Si queréis honra y fayor, alimento y botín, en¬ 
frente lo tenéis; ataquemos las posiciones enemigas, 
pues este es el partido que dicta el honor de nues¬ 
tras armas.» Lannoy le cedió el mando para que 
pudiese desarrollar con toda libertad su pla^ y aque¬ 
lla misma noche se apercibió el ejército imperial para 
combatir al día siguiente, previniéndose que cada 
soldado colocara sobre su armadura una camisa ó 
lienzo blanco y encima de ella la banda encarnada, 
distintivo del emperador, con el objeto de no con¬ 
fundirse en el combate cuerpo á cuerpo. El plan de 
ataque ideado por Pescara es digno de elogio. El 
grueso enemigo hallábase en el parque, y el resto, á 
derecha é izquierda, en San Lázaro y San Salva¬ 
dor. La superioridad del enemigo en artillería y 
hombres y las extensas obras de circunvalación que 
le defendían eran suficientes motivos para desechar 
la idea de un ataque general y en pleno día; recu¬ 
rrióse. pues, á la sorpresa nocturna y al esfuerzo en 
un solo punto de la línea: la casa de Mirabello. Lei- 
va fué avisado durante la noche para que coadyuva¬ 
se al éxito acometiendo á San Salvador, entretenien¬ 
do á su guarnición y revolviéndose después para 
penetrar en el parque cogiendo de revés al grueso 
del enemigo. 

Las fuerzas que iban á tomar parte en la batalla 
eran unos 25,000 imperiales, contando en ellos los 
5,000 y pico de Leiva, y unos 30,000 franceses, de 
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los cuales 8,000 guardaban las posiciones de San 
Salvador y Sau Lázaro. 

Abierta brecha en el muro del parque frente San 
Alesio, operación que no se terminó hasta después 
de amanecer, dirigióse el ejército imperial hacia M¡- 
rabello en el siguiente orden de marcha: vanguardia, 
un pequeño cuerpo mixto de caba¬ 
llería ligero y arcabuceros a pie; cen¬ 
tro, cuatro escuadrones de infantes, 

«1 primero de 3.000 españoles y ale¬ 
manes y dos piezas de artillería, á 
las órdenes del marqués del Vasto, 
y los otros tres de á 4,000 hombres 
«ada uno mandados por Pescara, 

Lannoy y Borbón; detrás iban cua¬ 
tro piezas escoltadas por 2,000 in¬ 
fantes italianos; la caballería flan¬ 
queaba los escuadrones ó batallones 
de la infantería. Francisco I dispuso 
las suyas en uua sola linea y á cu¬ 
bierto de las trincheras del modo 
«iguiente: la infantería, en total 
19,000 hombres, dividida en tres 
partes iguales, separados por gran¬ 
des intervalos: la caballería (2,400 
jinetes) en tres trozos entre los in¬ 
tervalos de la infantería y cubrien¬ 
do su flanco derecho; la artillería al 
/rente agrupada en tres baterías. La 
linea de batalla apoyaba la derecha 
«a el muro del parque, pero la iz¬ 
quierda no tenia apoyo alguno, que¬ 
dando entre ella y el muro un gran 
espacio. La dirección de marcha de 
los imperiales formaba, pues, con la 
linea de batalla francesa, un ángulo agudo cuyo 
vértice estaba aproximadamente determinado por la 
izquierda de dicha linea. 

La derecha francesa, mandada por Alenzón, avan¬ 
zó contra la retaguardia española que, inferior en 
número, fué puesta en desorden y rechazada sobre 
«1 resto de la columna, dejando en poder del enemi¬ 
go las piezas. Las pérdidas sufridas por los france¬ 
ses en este ataque, unido & las ventajas que ya em- 
pezabn á conseguir la cabeza, salvaron de un desas¬ 
tre á los imperiales, sobre todo si al éxito obtenido 
por Alenzón hubiese seguido un nuevo ataque com¬ 
binado con las demás fuerzas de los franceses; afor¬ 
tunadamente para los tropas españolas, con la de¬ 
rrota de la retaguardia coincidió un ataque del mar¬ 
qués del Vasto contra la casa de Mirabello, que fué 
tomada, con grandes pérdidas para los defensores. 
Con este punto de apoyo, Pescara, que habla soste¬ 
nido el ataque de nuestra vanguardia, colocó la in¬ 
fantería detrás de una colina que le resguardaba del 
fuego de cañón, y ordenó que todo el ejército hiciese 
un giro á la izquierda, quedando, poV lo tanto, en 
linea de batalla oblicua respecto á la linea contra¬ 
ria, y avanzó á atacar la izquierda francesa, á la que 
la vanguardia molestaba por el flanco. 

Francisco I, que más que general era un verdadero 
paladín, se puso al frente d* 1 su cabnlleria, superior 
á la imperial, lanzándose el primero al ataque, sin 
dejar que la artillería preparase el combate. Nues¬ 
tros escuadrones de jinetes, que salieron al encuen¬ 
tro de los hombres «le armas franceses, tuvieron que 
retirarse, pero, en cambio, dice Brantóme, «1.500 
arcabuceros de los más diestros, prácticos, astutos, 
disnuestos y que más andaban, que, enseñados por 


el mismo Pescara á extenderse en eácundras por el 
campo contra todo ordeu de guerra y ordenanza de 
batalla y hacer giros y dar vueltas de uno á otro 
lado con gran celeridad, fueron desbandados por 
orden del marqués entre los escuadrones de caballos, 
que dieron buena cuenta de los franceses, destruye¬ 


ron su esfuerzo con gran ventaja, perdiéndoles ente¬ 
ramente, porque, reunidos simultáneamente y for¬ 
mando un grueso, eran arrojados & tierra por tan 
pocos pero excelentes y bravos arcabuceros». El cen¬ 
tro é izquierda franceses abandonaron bus trincheras 
para atacar; pero la izquierda, compuesta de suizos, 
«no correspondió en modo alguno, dice Guicciardini, 
al valor que solían demostrar los suyos*, siendo 
deshecha y lanzada en desorden sobre la carretera de 
Milán por los tudescos que militaban entre ios impe¬ 
riales; el centro francés resistió valientemente al 
principio, pero envuelto por su izquierda y atacado 
de revés por Leiva, que después de causar bastantes 
destrozos en los enemigos que guarnecían San Sal¬ 
vador, vino á darse la mano con Pescara, fué igual¬ 
mente lanzado sobre el camino de Milán, siendo per¬ 
seguidos, por último, en dirección á San Franco y 
el puente del Tesino, pereciendo muchos de ellos, 
ya á manos de sus perseguidores, ya ahogados en el 
río, cuyo puente habla sido destruido por Leiva. 

Sólo quedaba batiéndose el rey de Francia, ro¬ 
deado de la flor de sus caballeros, que iban cayendo 
uno tras otro, llegando el triste momento en que 
Francisco I pudo exclamar: «Ni un amigo me queda 
para unir mi espada á la suya.» Entonces volvió 
riendas á su caballo y trató de buscar un portillo 
en el muro del parque para ganar la orilla del Te- 
sino: pero al llegar á la cerca le cerraron el paso 
los arcabuceros y un balazo dió en tierra con su 
caballo que, cayendo de costado, cogió al jinete 
una pierna. Rodeado de imperiales que le amena¬ 
zaban con la muerte, declaró su estado y se rindió. 
«Esta batalla, dice Navarro y Berenguer en sus 
Notat d» historia militar, una de nuestras mejores 
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glorias, participa por parte de los españoles de un 1 
brillante instinto estratégico y de un gran concepto 
táctico. Dueño de Milán Francisco I. aspira á afir¬ 
marse en el Milanés. y siendo, por lo tanto, aque¬ 
lla plaza su inmediata y directa base de operacio¬ 
nes. la vía Pavia-Nlilán era su linea de retirada, 
y teniendo los nuestros asegurada la suya á Lodi y 
Cremona con la ocupación de Santangelo, Belji- 
vioso y San Alesio, el movimiento desde este punto 
en dilección de Mirabel y el camino de Milán per¬ 
mitía envolver á los franceses y cortarles ese cami¬ 
no, sin exponer por ello la linea de retirada pro¬ 
pia. Tácticamente, no desmerece del considerando 
estratégico; el objeto en tal concepto era separar el 
grueso del enemigo, concentrado en el parque, del 
cuerpo que ocupaba á San Salvador y San Franco, 
darse la mano con Leiva, y, unidos, lanzar á aquél 
sobre el Vernachia y el muro del Sur, primero, y 
después sobre el ángulo Po-Tesino: la táctica no 
ofrece todnvia medios para lograr tal resultado por 
evoluciones en plena batalla que engañen al adver¬ 
sario y le obliguen á descuidar el punto de la linea 
en que se pretende asestarle el golpe capital, por lo 
que hay que señalarse y descubrirse desde el prin¬ 
cipio. dirigiéndose en columna á la desfilada sobre 
la izquierda; la casa de Mirabel, frente á la izquier¬ 
da, debe ser, y es. el objetivo principal del ataque, 
puesto que una vez establecidos en ella basta girar 
al costado para estar en condiciones de desarrollar 
el plan.» 

Bibliogr. Stephano Breventnno, Historia di Pa¬ 
via (1570); Oznnya. Historia de la guerra de Lom¬ 
bardia, batalla de Pavía y prisión del rey Francisco 
de Francia, en la Colección de documentos inéditos 


(1846); J. Rabolini. Memoria apparteneati alia eto- 
ria di Pavia (1838); S. Capione, Memorie storicke 
della cittá di Pavia (1782-88); Carlo dell'Acqua, 
II comnne dei Corpi Santi e Ca' de' Tedioli Projtli 
storico detcrittivo e Memorie edite ed inedite su* 
fatti accadnti nel territorio dal 1524 al 1528 o 
sulí astedio di Pavia del 1655 (1877); Cánovas del 
Castillo, Una expedición á Pavia. Del antiguo Bur¬ 
cho ó Parque de Pavía y de la batalla á que dió nom¬ 
bre (1857); M. Moreno, Consideraciones sobre el 
estado del arte militar en el siglo XVI y sobre la ba¬ 
talla de Pavía (1864); C. Haebler, Die Schlaeht bei 
Pavia; M. Díaz y Rodríguez, Sitio y batalla de Pa¬ 
vía y prisión del rey de Francia Francisco I; F. Ba- 
rado. Museo Militar (t. I. pág. 525); Navarro y 
Berenguer. Notas de Historia Militar (t. I. pági¬ 
na 278): Grumelo, Cronaca pavese del 1467 al 1529 
(Milán, 1856). 

Pavía di Udina. Oeog. Pobl. de Italia, en la pro¬ 
vincia, circ. y á 10 km8. ESE. de Udina, junto á 
la rib. der. del Torre, afl. der. del Isonzo; 760 b. 
(4.160 con el mun.). 

Pavía (Alejandro María). Biog. Sacerdote y 
arquitecto español, n. y m. en Cádiz (1708-1776). 
Matriculado en la Universidad de Sevilla, al acabar 
sus cursos se graduó de doctor en teología, fué ca¬ 
nónigo de la catedral gaditana y rector del Semina¬ 
rio Conciliar. El obispo Armengual de la Mota qu® 
lo tuvo desde niño en su palacio y servidumbre, le 
hizo viajar por Italia, Francia y otros patees para 
que cultivase su inclinación á las bellas artes. Fuá 
académico de la de Nobles Artes de Madrid y d® 
otras sociedades artísticas y literarias. Sus obras, 
como la parroquia de San Fernando, la iglesia f 
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convento de monjas descalzas de Cádiz, el hospital 
de mujeres, el coro de la iglesia de los dominicos, 
las enfermerías del hospital de San Juan de Dios y 
otras, son de mucha solidez, pero de escaso gusto. 

Pavía (Ambrosio Foppa il Caradosso db). Biog. 
Escultor y medallists italiano, n. en Mondonico 
(1452-152'/). Benvenuto Cellini le tributa grandes 
elogios. Por el año 1540 hallábase establecido en 
Roma, y recibió de los papas Julio II y León X el 
encargo de ejecutar varias monedas; débensele tam¬ 
bién gran número de medallas con figuritas, muy 
en boga eu aquella época para adornar los birretes. 
Ejecutó el friso interior del baptisterio de San Sátiro 
de Milán, y en Roma un Descendimiento de la Crut, 
de barro cocido colorido y de gran relieve, que es 
su mejor obra. 

PavIa (Angel). Biog. Politico y publicista italia- 
jo, n. en Venecia en 1858. Figura en el partido ra¬ 
dical y ha tenido asieuto en el Parlamento nacional. 
Se le debe: Studio tulla criminalitá italiana (1883), 
y Commemoratione di Giuseppe Garibaldi (1885). 

Pavía (Bbrnaroo db). Biog. Canonista y obispo, 
n. en Pavia en el siglo xu y m. en la misma ciudad 
en 1213, por loque se le conoce con el sobrenombre 
de Papiense. Es llamado también Bernardo de Circa, 
sobrenombre que se le dió quizá por burla. Su ver¬ 
dadero nombre patronímico fué el de Balbo. Estudió 
en Bolonia con Hugucio, residió primero en Roma y 
después en Bolonia, donde enseñó Derecho canó¬ 
nico, nombrándole Celestino III en 1193 obispo de 
Faenza y poco después de Pavía, dispensándose cier¬ 
tas irregularidades de su elección en atención á su 
saber y elocuencia. Su fama proviene de su colec¬ 
ción de cánones llamada Breviarum, Summa y tam¬ 
bién Ubellut eeotravaganlium, porque, destinada á 
completar el Decreto de Graciano, incluye decreta¬ 
les no recogidas en éste por ser posteriores, pero 
también contiene algunas más antiguas, omitidas 
por el sabio de Clusi. Esta colección, aunque no 
exenta de defectos (muchas decretales están incom¬ 
pletas y abreviadas ó en trpzos repartidos en títulos 
diferentes de modo arbitrario), gozó de gran autori¬ 
dad v ha tenido inmensa importancia en el desarrollo 
del Derecho eclesiástico escrito. La autoridad la de¬ 
bió á su mérito intrínseco, á la autenticidad de sus 
elementos, y al hecho de haber sido la primera com¬ 
pilación admitida por la Escuela de Bolonia, después 
de publicado el Decreto de Graciano, por lo cual se 
la designa también con los nombres de Compilatio 
prima, Liber primus y Volumen primum, é hizo que 
fuese aplicada en la práctica v objeto de enseñanza 
oScial y de glosas y comentarios, dando el mismo 
Pavía un curso de ella en Bolonia y escribiendo 
una Suma y una Glosa de ella y comentándola Juan 
Faventino, Passus, Gratia y Tancredo, en Italia; 
Melendus, Lorenzo y Vicente, en España: Alain 
y Richard, en Inglaterra, y Damaso, en Bohemia. 
La importancia en la historia jurídicoeclesiástica 
obedece al plan de esta compilación. Divídese en 
cinco libros que tratan: el 1,° de las leyes déla 
Iglesia, grados, jerarquía, oficios de los clérigos y 
jueces delegados; el 2.° de los tribunales y de los 
juicios: el 3.° de las costumbres y negocios de los 
clérigos, del estado monástico y de las órdenes reli¬ 
giosas; el 4.° del matrimonio, y el 5.° de los críme¬ 
nes y penas. Una antigua Summa inris eanoniei, 
conservada por Vicente de Beauvais en el libro VII 
de su Speculum doctrínale, da la razón de este plan 
diciendo: que se trata primero de las personas por 


ser sujetos del Derecho; después, como los magis¬ 
trados. son una cluse de personas que fallan losjui- 
cios, se trata de éstos: por dividirse los hombres en 
clérigos y laicos, teniendo las costumbres y la dig¬ 
nidad de los primeros una importancia mucho mayor 
á los ojos de la Iglesia, se consngra el tercer libro á 
los clérigos y á su conducta; pero como las costum¬ 
bres de los laicos son también muy importantes para 
el orden espiritual, especialmente lasque se refieren 
al matrimonio, se hace de las reglas para éste las 
materias del libro cuarto, y, finalmente, como nadie 
está libre de caer y manchar su alma, el libro quinto 
pasa revista á los vicios de la humanidad y á las 
leyes que los penan. La infiuencia del conjunto del 
Derecho romano-justinianeo en este plan se refleja 
no sólo en las líneas generales del mismo, basadas 
en las grandes divisiones de personas, cosas y accio¬ 
nes, sino también en el detalle de que los dos últimos 
títulos del Breviarium de Circa son los De Verbornm 
signijlcatione y De regulis iuris, visiblemente imi¬ 
tados de los correspondientes del Digesto. Los de¬ 
fectos del plan de Circa son numerosos y saltan á 1& 
vista; no obstante ellos fué unánimemente aceptado, 
llegando á ser clásico en el Derecho eclesiástico y 
resumiéndolo la práctica con el hexámetro: 

Judex, judicia, cíeme, connubio, crimen 

Su autoridad creció más y se arraigó definitiva¬ 
mente al ser aceptado para las Decretales, tomando 
desde entonces el carácter de oficial y predetermi¬ 
nado, obsesionando de tal modo á los canonistas que 
llegó á quererse establecer una relación entre los 
cinco libros y los cinco sentidos del hombre. De este 
modo la obra de Pavía dió, durante siglos, la pauta 
para las colecciones canónicas y las o~bras de los 
tratadistas, quienes, sólo en el siglo xvi. llegaron á 
apartarse de tal plan, buscándose por algunos otro 
más científico y adecuado, tendencia que siguió el 
auevo Código del Derecho canónico, que, si bien 
acepta la división en cinco libros, varía el orden y 
la materia de los mismos, pues tratá: en el 1. a de 
las Normas generales; en el 2. a de las personas; eh 
el 3.° de las cosas; en el 4.° del Derecho procesal, 
y en el 5.° de los delitos y penas. Un interesante 
manuscrito del Breviarium de Circa se halla en la 
Real Biblioteca de Munich (Cód. lat., 8, 802). La 
obra ha sido editada por Antonio Agustín (Lérida, 
1576), Labbe (París. 1621), J. A. Riegger (Fribur- 
go. 1779) y Friedberg. en su edición de las Quin¬ 
qué compilations antiguas, como apéndice á su edi¬ 
ción del Corpus inris eanoniei i Leipzig, 1879-81). 

Blbliogr. Friedberg. Quinqué compilations an¬ 
ticuar (Leipzig. 1882) y el prólogo de su citada edi¬ 
ción del Corpus inris: Chiapelli, Lo studio Bolognese 
(Pistoya, 1888): Sarti. De Claris Archigymnasii 
Bononiensis professoribus (1769-72). 

Pavía (Eugenia). Biog. Poetisa italiana, nacida 
en Pavía en 1822. Tuvo por maestros á Egidio de 
Marclii y José Sacchi. y cultivó desde joven la lite¬ 
ratura. alentada por Luis Carrer. Viajó por Italia 
y Suiza y en 1856 el Ateneo Véneto le nombró 
miembro correspondiente. Publicó numerosas poe¬ 
sías en la Serna. Donna e Jamiglia. Strenna Italia¬ 
na, Strenna Veneciana, etc., y los volúmenes Odi 
(1842), Nicaule (1847), Nuove poesie (1851), etc. 

Pavía (Jaoobo). Biog. Pintor italiano, n. en Bo¬ 
lonia en 1655 y m. en 1750. Créese que fué dis¬ 
cípulo de Antonio Crespi. Pintó asuntos histórico* 
y religiosos, éstos en su ciudad natal, como Le edu- 
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cación de la Virgen, en la iglesia de San Silvestre, 
y La Natividad, en la de San José. Según I.nnzi, 
este pintor trabajó algún tiempo en España. 

Pavía (Luis). Biog. Polígrafo italiano contempo¬ 
ráneo, n. en Milán en 1854. Es profesor de lengua 
y literatura extranjeras en el Instituto Técnico de 
Nápoles, asignatura que lia explicado también en 
otros institutos. Ha viajado por el Oriente y por la 
península balkánica, y se le deben: las novelas Mo¬ 
riente, il core e mor to (1818); Pan per foeaccia, 
L ultima lotta, Le notes d'Irma, F. K. 32. Fermo in 
posta; Valentina Visconti, Bissn ttl-Gebel, Il ro- 
tnanto del ssntimento (1906), publicada en la revis¬ 
ta L'ltalla Moderna, etc.; la colección de versos 
Qrido d' Upupa; recuerdos de viajes, como Fra note 
di Música turca, Gulda illustrativa di Salsomaggiore; 
obras de historia: Croatia e Uagheria nella lotta fra 
diritto e dispotismo, Storia ntnnicipale di Crema, 
Storio municipals di Lodi, Storia municipals di 
Brescia, ll falto di Renato: sollevatione Bresciana 
del 1348; trabajos de critica literaria, á saber: Mo- 
aumenti delta poesía castigliana nel medio evo, La 
lingua castigliana ne' suoi primordi, La romanía pri¬ 
mitiva nella Spagna, Il Cid e i suoi tempi; varias 
obras didácticas, entre ellas: Introdueione alio stu¬ 
dio della lingua inglese, Grammatica completa ingle¬ 
se, Grammatica elementare inglese, Grammatica ele¬ 
mentare della lingua spagnuola, Grammatica completa 
della lingua spagnuola, Chlave dei temi della gram¬ 
matica spagnuola, Blementarp Spanish Grammar, 
Gramática sucinta de la lengua italiana, Gramática 
inglesa, Clave de la gramática inglesa, Rsegesi della 
grammatica tedesca, Grammatica tedesca, Sull inse- 
gnamento delle tingue straniere negli Istituti tecnici 
(1906); obras políticas y patrióticas: Considera¬ 
tion i sulle scuole italiano in Oriente, Interessi ita- 
liani in Levante, Un popolo mal noto in Italia (se 
refiere al pueblo yugoeslavo); escritos apologéticos 
y de polémica, como Difendiamoci! y Nodo al petti- 
ue, etc. Es colaborador de la Vita internazionale. 

Pavía (Teodoro María). Biog. V. Pavib (Tbo- 
doro Masía). 

Pavía (Vicente de). Biog. Pintor italiano del si¬ 
glo xvi, m. en 1557. Es también conocido por el so¬ 
brenombre de el Romano, y sus mejores obras que se 
conservan en el Museo de Palermo, son: Los cuarenta 
mártires, Viejo eremita y las Llagas de san Francisco. 

PavIa y Bbrminoham (Joaquín). Biog. Arquitec¬ 
to español contemporáneo, s. en Orbaiceta (Nava¬ 
rra). Se educó en San Sebastián (Guipúzcoa), de 
donde eran sus padres. Estudió en la Escuela Supe¬ 
rior de Arquitectura, y como profesor auxiliar de la 
misma explicó la mecánica aplicada. Desempeñó los 
cargos de arquitecto provincial de Baleares y dioce¬ 
sano de Mallorca, dirigiendo la restauración de la 
catedral de Palma y el Pnlacio de la Diputación, de 
cuyo proyecto es autor (1884). Fué pensionado de 
mérito en la Academia Española en Roma, y su en¬ 
vío, Proyecto de restauración del templo de Vesta, en 
el foro romano, fué premiado con medalla de oro en 
la Exposición Internacional de 1892. En la Exposi¬ 
ción Universal de Chicago fué comisario de Bellas 
Artes. Es correspondiente de ¡as Academias de San 
Fernando y de la-Historia, en Guipúzcoa. Ha pu¬ 
blicado, entre otras obras, Las catacumbas de Roma, 
conferencias seguidas de una noticia acerca de la 
vida y obras del arqueólogo romano Juan B. Rossi 
(Madrid, 1895). Se ha especializado en las confe¬ 
rencias con proyecciones luminosas acerca de ar¬ 


queología. histeria, religión y cuestiones sociales, 
que ha pronunciado en Palacio ante Ja real familia y 
en varias capitales. Ha sido diputado provincial d» 
Guipúzcoa (1896-1905), vocal de la Beneficencia y 
Cajas de Ahorros provincial de Guipúzcoa y muni¬ 
cipal de San Sebastián, etc. Se halla en posesióu de 
la gran cruz de Isabel la Católica y encomienda de 
número de Alfonso XII. En la actualidad es dele¬ 
gado de la Cruz Roja en Guipúzcoa y vicepresiden¬ 
te de la Junta de Protección á la Infancia (1920). 

Pavía t Lacy (Manuel). Biog. General español, 
marqués de Novaliches. n. en Granada el 6 de Ju¬ 
lio de 1814 y m. en Madrid el 22 de Octubre d© 
1896. Su padre, don Tomás, coronel de infantería, 
le educó en las más puras máximas del honor mili¬ 
tar. Terminados sus primeros estudios, en el colegio 
que los jesuílas tenían en Valencia, ingresó á lo* 
doce años en el Colegio Militar de Segovia, en don- 
de se distinguió por so ta¬ 
lento y notable aprovecha¬ 
miento. Promovido á subte¬ 
niente de infantería en Ene¬ 
ro de 1832, fué destinado á 
la Guardia real, saliendo al 
año siguiente á operaciones 
al estallar la guerra civil. 

Pronto logró distinguirse, 
y el barón de Meer, vien¬ 
do las condiciones del joven 
oficial, le nombró su ayu¬ 
dante. En Arquijas, Mendi- 
gorrín. Luchana y Solsona, 
acreditó su bizarría, en que 
fué herido gravemente, y di¬ 
rigió el ataque al castillo de 
Onls estando herido en el hombro derecho. Por esls 
acción fué ascendido á coronel sin perder por es© 
el carácter de teniente coronel de estado mayor, e© 
cuyo cuerpo habla ingresado en 1838. So serenidad 
decidió la reconquista de Solsona, siendo premiad© 
con la faja de brigadier; la confianza que en él tenía 
el barón de Meer hizo que le nombrara segund© 
jefe de su estado mayor, concurriendo como tal á Is 
toma de Ager. En Enero de 1840 fué destinado al 
ejército del centro, á petición de su general en jef© 
O'Donnell, reprimiendo pocos meses después un 
amago de indisciplina, acabando de conquistar y so¬ 
meter á sus soldados los alardee de valor desplega¬ 
dos por Novaliches. dando una carga épica, que 1© 
valió el título de marqués. En Julio de aquel año era 
promovido á mariscal de campo, habiendo consegui¬ 
do en siete añon llegar á dicha categoría desde sub¬ 
teniente, obteniendo todos los empleos por mérito» 
de guerra. No quiso aceptar la cartera de Guerra 
que le ofrecía el partido moderado, y á fines d© 
Septiembre marchó á Francia. Permaneció en el 
extranjero hasta mediados de 1841, y estando ea 
Barcelona tuvo que emigrar de nuevo por ser objet© 
de la desconfianza de las autoridades, que conocíais 
su amistad con O'Donnell, que se habla sublevado eik 
Pamplona, no volviendo á España hasta que ei> 
1813 se publicó una amnistía. I.legó á Barcelona e© 
Julio del citado año. y de allí marchó á Valencia, 
tomando el mando de una división que se había or¬ 
ganizado contra el gobierno de Espartero, y al ter¬ 
minar aquel movimiento revolucionario con la en¬ 
trada de Narváex en Madrid y el embarque deF 
ex regente. Pavía dejó el mando de la división y 
marchó á Cádiz, de donde había sido nombrado go— 
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bernador. Al recibir el barón de Meer el nombra¬ 
miento de capitán general de Cataluña y general en 
jefe del ejército que ya estaba operando contra loa 
centralistas, lo aceptó con la condición de que Pavía 
concurriera á las operaciones contra Figueras, sien¬ 
do nombrado, al efecto, segundo jefe de aquel ejér¬ 
cito. Rehusó la Capitanía general de Navarra, y si¬ 
guiendo á las órdenes de Meer, sofocó un amago de 
insurrección en la ciudadela de Barcelona, Poco 
después desempeñó interinamente la jefatura politi¬ 
ce de esta provincia, y durante aquella interinidad 
contribuyó á que fuera un hecho el proyecto del pri- ' 
nier ferrocarril que se construyó en España, el de 
Barcelona A Mataré; trabajó en la creación de la gran 
Compañía Española y en la organización de las Cajas 
de Ahorro, mereciendo el nombramiento de indivi¬ 
duo de la Sociedad Económica de Amigos del País, 
de Barcelona. Elegido por segunda vez capitán ge¬ 
neral de Navarra, se trasladó á Pamplona, y tuvo 
ocasión de sofocar dos intentonas carlistas, por lo 
cua! fué ascendido á teniente general en 1845 (á los 
treinta años de edad). En Enero de 1847 fué nom¬ 
brado ministro de la Guerra, cargo que renunció 
al mes siguiente porque no se realizaban las re¬ 
formas exigidas por él de llevar al departamento de 
la Guerra las direcciones de todas las Armas y Cuer¬ 
pos del ejército y de ejercer el cargo con la respon¬ 
sabilidad y la independencia que requiere el régimen 
constitucional. Pasó A la Capitanía genera) de Casti¬ 
lla la Vieja, y pocos días después se le ofreció igual 
cargo en Cataluña, que rehusó en un principio por 
respeto A su antecesor, el general Bremón, aceptán¬ 
dolo sólo cuando el Gobierno hubo agrndecido al 
general saliente sus servicios, nombrándole conde 
de la Riva y Picamoixóns. Viendo, una vez llegado 
A Barcelona, que las partidas del titulado Carlos VI 
engrosaban, salió de la capital el 6 de Abril, reco¬ 
rriendo desde Calaf los puntos en donde tenia la 
insurrección más partidarios. Después de fusilar A 
los cabecillas principales, Tristany y Ros de Eróles, 
en Solsona, concedió un amplio indulto que no dió 
el resultado que esperaba, tomando la guerra mayor 
incremento, atribuido por Pavía A la nueva ley de 
los aranceles. El Gobierno le relevó del mando, que 
volvió A ejercer mes y medio más tarde, al formar 
gobierno el general Warváez. Tampoco consiguió 
dominar la insurrección, A pesar de sus buenos de¬ 
seos y de sus esfuerzos, y en Septiembre de 1848 el 
mismo gobierno de Narváez le quitó el mando. El 
noble afán de justificarse le hizo dedicar el tiempo 
que permaneció sin colocación A escribir sus Memo¬ 
ria» tobre la guerra de Cataluña desde Mareo de 
1817 basta Septiembre del mismo año, y desde No¬ 
viembre de 1817 hasta Septiembre de 1849, que publi¬ 
có en Madrid en 1851, y al año siguiente dió A la 
imprenta su folleto recopilando las Disposiciones vi¬ 
gentes para la redacción de las hojas de servicios. Con¬ 
tinuaba de cuartel al principiar 1852, cuando en 
Marzo fué nombrado comandante general del Real 
Sitio de Arnnjuez durante la permanencia en el mis¬ 
mo de Sus Majestades. Poco después era nombrado 
director general del Arma de infantería, fundó Bl 
Memorial de Infantería y propuso la creación de dos 
Regimientos de guardias de infantería. 

En Septiembre de 1853 fué nombrado, contra su 
voluntad, gobernador capitán general de Filipinas 
y presidente de su Audiencia. Lo primero que pidió 
y consiguió fué reunir en la persona del gobernador 
general los cargos de superintendente de Hacienda 


y el de comandante general de Marina. Las refor¬ 
mas que propuso é intentó en la administración y 
gobierno de las islas pueden adivinarse leyendo si* 
comunicación del 9 de Noviembre de 1853, eu dou— 
de dice, entre otras cosas muy importantes, lo si¬ 
guiente: «A Filipinas, especialmente A los punto» 
más importantes, deben ir empleados conocidos e» 
la Peninsula por su honradez y por su instrucción; 
no personas que no llevan allá quizá más que deseo» 
de improvisar una fortuna... A Filipinas, para su» 
naturales, llega la voz del gobierno sólo para ha¬ 
cer sentir el peso de su autoridad; conocen que hay 
gobierno quizá sólo portas cargas...» El 4 de Abril 
de 1854 el jefe del resguardo de Nueva Ecija. qu» 
era un mestizo español llamado José Cuesta, natu¬ 
ral de Cavite, se sublevó contra España, asesinand» 
A los españoles de la factoría de Gapan, saqueando 
las arcas públicas y repartiendo las armas entre lo» 
naturales que le secundaron. Pavía, merced A un» 
gran actividad y energía, deshizo la sublevación e» 
un momento, y A los cinco dias morinn en el patíbulo 
el jefe de 1 a sublevación y cuatro de sus secuaces. 
De regreso á España, contrajo matrimonio en Oc¬ 
tubre de 1854 con la condesa de Santa Isabel, mar¬ 
quesa viuda de Povar. aya de la infantn Isabel, en¬ 
tonces princesa de Asturias, siendo apadrinado per¬ 
sonalmente por los reyes. En 1858 pasó por segund» 
vez á la dirección de infantería, y a) declarar Bspañ» 
la guerra al Imperio marroquí fué nómbrndo jefe del 
tercer ejército y distrito, que comprendía Granada, 
Extremadura y Sevilla, auxiliando desdealli las ope¬ 
raciones de campaña. Cuando cayó Narváez por 1» 
cuestión de Santo Domingo, le fué confiado el encar¬ 
go de formar gobierno, que no llegó A jurar. En Junio 
de 1866. estando Pavía en Madrid, se presentó uno 
de los primeros A ofrecer su espada al poder consti¬ 
tuido. En 1868, siendo ya capitán general, tomó, 
A instancias de la reina, el mando del ejército encar¬ 
gado de batir A las tropas sublevadas, perdiendo I» 
batalla de Alcolea, en la que recibió una grave herida 
en la mandíbula inferior. Retirado en Avila, se neg6 
A prestar juramento A don Amadeo, por lo que fué- 
dado de baja en el ejército. Proclamado don-Alfonso, 
Pavía fué A recibirle á Valencia, entrando A su lado 
en Madrid, y la primer gracia que firmó el rey fuA 
conceder al leal marqués de Novaliches el Toisón de- 
Oro. Pocos años después de la Restauración, apartó¬ 
se de las luchas políticas, y aunque solía concurrir al 
Senado, sólo en 1886 rompió el silencio que se habí* 
impuesto para calificar de inconsecuente la política 
seguida por Cánovas en las Cortes anteriores. Du¬ 
rante los últimos años de su vida presidió con gran¬ 
éelo el Consejo de administración del Colegio de- 
Huérfanos de la Guerra^ de Guadalajara, adonde so¬ 
lfa acudir para revistar A los alumnos. Poseía todas 
las condecoraciones nacionales y muchas extranjeras, 

Bibliogr. A. Pirala, Historia contemporánea, 
anales desde 1843; Anónimo, Biografía, que llega 
hasta 1875: J. Montero Vidal, Historia general dr 
Filipinas (t. III). 

Pavía y Pavía (Francisco dr Paula). Biog. Ma¬ 
rino español, n. en Cádiz el 17 de Julio de 1812 y 
m. en Madrid el 7 de Noviembre de 1890, hijo d» 
José Fermín (V.). Antes de examinarse de Guardia 
marina efectuó viajes A Filipinas v á América, y 
después de su ingreso en aquel cuerpo se embarcó 
en el bergantín Agniles. mandado por su padre, 
con dirección al Perú, adonde llegó en los último» 
días de la dominación espnñola. Desde alli se tras— 
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ladó á las islas Marianas, y al regresar á España 
fué hecho prisionero por uua corbeta colombiana. 
Algunos suponen que esto le ocurrió antes de su 
ingreso en el cuerpo de Guardias marinas. En 1832. 

después de haber efectua¬ 
do otros viajes, volvió de 
nuevo á la Península á bor¬ 
do de la fragata Lealtad, y 
fué nombrado ayudante de 
órdenes de la división naval 
que mandaba el capitán de 
navio Antonio Quintana, 
siendo incorporado luego á 
las fuerzas del Cantábrico, 
cuando ya habla estulludo 
la primera guerra civil: 
uomhrósele en dicha oca¬ 
sión subayudante y secreta¬ 
rio del general de la Annn- 
da José Primo de Rivera. 
Hallóse en la toma de Pasa¬ 
jes (28 de Marzo de 1836), y demostró tal valentía 
en el asalto de Fuenterrabla (11 y 12 de Julio) que 
mereció la cruz de la Diadema Real y la de San 
Fernando de primera clase, por haber sido el pri¬ 
mero que entró en aquella plaza. Sostuvo el bloqueo 
del Bidnsoa mandando la trincadura ValtUs, y como 
ayudante del general Morales de los Ríos, demostró 
sus grandes dotes militares en el tercer sitio de Bil¬ 
bao. facilitando la entrada de víveres y municiones 
eu la plaza, y preparando el paso del puente de Lu- 
chana, al mando de 40 marineros, bajo el fuego de 
los carlistas, por la cual se le flió otra cruz, la de 
San Fernando. Después, y sucesivamente, fué as¬ 
cendiendo á capitán de fragata, capitón de navio, 
contraalmirante y vicealmirante que era cuando mu¬ 
rió. Entre otros diferentes empleos, desempeñó los 
de secretario de la Dirección general de la Armada, 
segundo jefe del departamento del Ferrol, coman¬ 
dante del arsenal, jefe de la sección de armamentos 
del ministerio de Marina y comandante general del 
apostadero de Filipinas. Desde 1868 hasta 1874 
perteneció á la situación de reserva, volviendo al 
servicio activo en el reinado de Alfonso XII, des¬ 
empeñando las Capitanías generales de Cádiz y Car¬ 
tagena, y fué tres veces miuistro de Marina. Al 
tiempo de su muerte era vocal del Consejo Supremo 
de Guerra y Marina, senador vitalicio y segundo 
presidente de la Alta Cámara. Cúpole la suerte de 
mandar construir en ios arsenales del Estado los 
cruceros Alfonso XII, Reina Cristina, Reina Merce¬ 
des. Infanta Isabel, Don Juan de Austria, Magalla¬ 
nes, Leso, Rleano, Concha, Pat, Pilar, Eulalia y 
Alcedo, terminando la construcción y armamento de 
los cruceros de madera Aragón, Castilla y Navarra; 
y á Pavía se debieron los grandes talleres para bu¬ 
ques de hierro y acero, construidos en los tres arse¬ 
nales. Estaba condecorado con las grandes cruces 
de Carlos III. Isabel la Católica. San Hermenegildo 
y del Mérito Naval, y figuraba como miembro de 
varias sociedades científicas y literarias. Publicó 
muchos artículos en revistas y periódicos técnicos, y 
dejó una obra por todos conceptos recomendable: 
Historia general de la Marina española. Débesele, 
además, una Galería biográfica de los generales de 
Marina, j'fes y personajes notables que figuraron... 
de 1700 á 1868 (Madrid, 1873). 

Pavía y Roübíourz db ALBunqiiBRQtiK (Manuel). 
Biog. General español, u. eu Cádiz el 2 de Agosto 


de 1827 y m. en Madrid, á ceusn de la rotura de un 
aneurisma, el 4 de Enero de 18Ü5. Ingresó eu el 
Colegio de Artillería en 1841; en los sucesos que 
tuvieron lugar en Madrid en Marzo y Mayo de 
1848 obtuvo el grado de capitón de infantería, y el 
de comandante por los de Julio de 1851. Era ya co¬ 
mandante de artillería, cuando eu 1866 se unió á 
Prim eu la sublevación iniciada eu Yillarejo, tenien¬ 
do que emigrar. Volvió al ejército ea 1868, con¬ 
cediéndosele el empleo de teniente coronel de arti¬ 
llería que habla obtenido por antigüedad y el de 
coronel de infantería, obteniendo el mismo año el 
empleo de brigadier, después de desempeñar unas 
comisiones en Andalucía. En 1871 fué promovido 
á mariscal de campo, y siendo segundo cabo de 
Castilla la Nueva, el 11 de Diciembre de 1872, res¬ 
tableció el orden alterado en la plaza de Antón Mar¬ 
tin y varias calles de Madrid. En Febrero de 1873 
la República le nombró general en jefe del ejército 
de operaciones eu el Norte, que aceptó por haberle 
dicho Figueras, presidente de la República, que 
probablemente en¬ 
contrarla dificulta¬ 
des al relevar é Mo¬ 
rlones. que no pa¬ 
recía dispuesto á re¬ 
conocer al nuevo 
Gobierno. Después 
de dirigir una pro¬ 
clama á los carlis¬ 
tas, ofreciéndoles 
perdón y olvido, em¬ 
pezó á desarrollar 
su plan que consis¬ 
tía en ocupar los 
puntos estratégicos 
y organizar un sis¬ 
tema de columnas 
enlazadas unas á 
otras pero de modo 
que cada una se bas- Manuel Pavía y Rodríguez 
tase á sí propia, á de Alburquerque 

fin de obligar á los 

carlistas, con su activa persecución, á desbandar¬ 
se. «No puede hacerse persecución más activa y 
bien entendida, dice Pícala, que la ejecutada por el 
jefe liberal, que apenas permitió á sus enemigos el 
menor descanso. El mando de Pavía habla sido cor¬ 
to. pero fructífero, aun cuando no hubiera hecho 
más que salvar al ejército del Norte de la indisciplina 
tan funesta que cundió por todas partes, y que para 
fomentarla trabajaron tanto los agentes carlistas; in¬ 
teresó ó las diputaciones y á muchas personas influ¬ 
yentes, harto desanimadas: tuvo de su parte á loa 
pueblos por el modo como los trató; restableció las 
vías telegráficas y férreas; distribuyó bien su ejérci¬ 
to. y los miamos perseguidos nos declaran que jamás 
ae vieron en situación más apurada que en la que 
les puso el general Pavía.» Empezaba á conseguir 
algunas ventajas de su sistema, cuando fué reem¬ 
plazado el 6 de Marzo por el genernl Nouvilas, y el 
24 de Abril dimitía la Capitanía general de Castilla 
la Nueva por ciertas insinuaciones que le hizo el 
Gobierno. Al ser nombrado Estévanez ministro de la 
Guerra quiso renunciar todos sus empleos, honores 
y condecoraciones por juzgar depresivo estar á sus 
órdenes. Siendo Salmerón presidente, le fué confe¬ 
rido el mando de las fuerzas que operaban en Anda¬ 
lucía para sofocar la insurrección cantonal que logró 
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«dominaren breve plazo, siendo premiado con el as¬ 
censo á teniente general y concediéndosele más tar¬ 
óle la gran cruz >ie San Fernando. Castelar le nom¬ 
bró Capitán general de Castilla la Nueva, y Pavía 
«ofreció al presidente su más decidido apoyo. En la 
madrugada del 3 de Enero de 1874 fué derrotado 
■Castelar eu uua votación de las Cortes Constituyen¬ 
tes y presentó la dimisión con todo el ministerio. 
Pavía, al saberlo, sacó de los cuarteles á las tropas 
no faltando quien diga que fueron las tropas quie¬ 
nes sacaron á Pavía) y rodeó el palacio del Congre¬ 
so. intimando á los diputados á que desalojaran el 
edificio. l-as Cortes se resistieron al principio, die¬ 
ron uu voto de confianza á Castelar y el ministro de 
da Guerra anunció que iba á extender el decreto so- 
«tnetiendo al general á los Tribunales militares. En¬ 
tire tauto, la fuerza armada penetraba en el salóu de 
sesiones y, después de uu momento de indecisión, 
dos diputados acabaron por abandonar sus escaños. 
Disueltas de este modo las Cortes, Pavía telegrafió 
lo sucedido á todas las autoridades civiles y milita¬ 
res, lo mismo que á los representantes de España en 
•«1 extranjero, anunciando que el poder iba A ser en¬ 
tregado i los jefes de todos los partidos políticos, ex¬ 
cepto loa carlistas y federales que se hailaban.en ar¬ 
mas. Reunió en el Congreso á los representantes de 
dos partidos y á los capitanes generales de ejército, 
•les entregó el poder, recomendándoles la República 
unitaria y. no queriendo ejercer coacción alguna, les 
dejó solos para que deliberasen. Los alfousinos pre¬ 
tendieron que se prescindiese de la República y 
Castelar no quiso intervenir, fracasando la propues¬ 
ta de Pavía, quien pensó en un Gobierno puramen¬ 
te militar, consiguiendo al fin que se formara uno de 
constitucionales y radicales, bajo la presidencia del 
duque de la Torre. El general Pavía dejó el mando 
•en Mayo de aquel tniamo año, quedando de cuartel. 
El acto de Pavía ante las Cortes fué juzgado muy 
•duramente por los incondicionales del sistema par- 
dnmentario, y el mismo Castelar publicó, al día si¬ 
guiente del mismo, una protesta enérgica, que no 
bastó para acallar los rumorea insistentes que circu- 
Jaron en toda España de que el acto del 3 de Enero, 
•6 sea el golpe de Estado de Pavía, había sido pre¬ 
parado y llevado & cabo con acuerdo y connivencia 
•de Castelar. En Julio fué nombrado general en jefe 
•del ejército del Centro y con su sistema de columnas 
volantes consiguió algunos triunfos. Riendo uno de 
los más señalados su entrada en Morelia, aunque no 
•cumplió su promesa hecha al Gobierno de destruir 
en quince días al carlismo. Fué destituido en Sep¬ 
tiembre por haber contestado con dtiréza i varios 
telegramas del ministro, quedando en situación de 
•cuartel, en cuya situación se hallaba al ser procla¬ 
mado rey Alfonso Xtl. ; Presentóse al monarca, que 
te colmó de atenciones, y con el apoyo del Gobierno 
fué elegido én 1876 diputado por Madrid, explican-- 
do en las Cortes los sucesos del 3 de Enero de 1874; 
■en aquellas Cortes votó siempre contra el Gobierno 
y se opuso ál matrimonio del rey con su prima Mer¬ 
cedes de Orleáns. En 1880 Cánovas le nombró se¬ 
nador vitalicio. Fué capitán general de Cataluña en 
1880 y 1881 y de Castilla la Nueva en 1885 y 
1886, logrando reprimir la sublevación de Villacam- 
pa. Desempeñaba de nuevo este cargo, cuando en 
1898 obtuvo el empleo de capitán general del ejér¬ 
cito. Pasó poco después á la presidencia del Supre¬ 
mo, siendo este el último destino que desempeñó. 
Bs autor de un folleto titulado El ejército del Cen¬ 
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tro, desde su creación en 25 de Julio de 1874 hasta el 
1de Octubre del mismo año (Madrid, 1878); sieudo 
teniente de artillería escribió una Táctica de artille¬ 
ría que le valió una recompensa y el encargo del ge¬ 
neral marqués del Duero de asimilarla á su táctica; 
en 1882 dió á la imprenta Reflexiones y apuntes po¬ 
liticos para la historia contemporánea, y publicó en 
diversas épocas de su vida artículos militares en 
revistas y periódicos prolesionales. 

Pavía y Ssix (José Fbrmín). Biog. Marino espa¬ 
ñol. n. en la Carraca en 1784 y m. en Madrid el 28 
de Octubre de 1850. Obtuvo en 1805 el empleo <íe 
alférez de fragata y tomó parte en varias acciones 
contra los buques de guerra ingleses. Estaba eb 
Madrid en uso de licencia el l.° de Diciembre del 
referido año, cuando fué atacada la villa por los 
franceses, y presentándose á la autoridad, le nom¬ 
braron ayudante del teniente geueral vizconde d¡s 
Gant. Estuvo eu las operaciones de Extremadura', 
la Mancha y Andalucía, y se halló eu la acción de 
Ciudad Real (Junio de 1800) y eu la gloriosa bata¬ 
lla de Talavera (Julio de 1800). obteniendo por sú 
comportamiento el empleo de alférez de navio y la. 
cruz de distinción. Tuvo igualmente varios euciien- 
tros con el ejército francés para sostenerlos puentes 
del Tajo, y el 10 de Noviembre de dicho año en la 
sangrienta batalla de Ocaña, salvó, arrollada á'au 
cuerpo, la bandera del regimiento, pot-lo que ge Ib 
concedió la cruz de San Fernando de primera clase. 
En 1812. siendo ya teniente de fragata, hizo varios 
viajes al N. de Europa y á la América septentrio¬ 
nal. y en 1820 se le confió una división con la qúe 
pasó á Cumaná, donde bloqueó la isla de Santa 
Margarita. Mandó luego una división compuesta de 
tres buques y un convoy con víveres para socorrer 
las plazas de Santa Marta y Cartagena de Indias: 
levantó el bloqueo il& esta última, puso en comu¬ 
nicación las dos plazas y luego regresó A Puerto 
Cabello. Durante el tiempo que permaneció en Cos¬ 
ta Firme el gobernador de Cartagena de Indias se 
quejó al Gobierno de que el comandante del Diana 
y división que levantó el bloqueo de su puerto no 
hubiese salido en ocasión determinada á batir á los 
enemigos. Enterado PAvfAYSBiz. oficialmente.de 
tan calumniosa imputación, solicité que su conducta 
fuese examinada por un Consejo de guerra, y for¬ 
mado éste le absolvió con los pronunciamientos más 
satisfactorios, autorizándole para perseguir á sus 
calumniadores y reponiéndole en el mando anterior. 
Asistió luego á todas las operaciones del sitio de 
Cádiz por los franceses, y en Octubre de 1-824 salió 
cob una división á batir las fuerzas reunidas del 
.Perú y Colombia que, en número de siete buques, 
se habían presentado á la vista del Callao, ahuyen¬ 
tándolos después de tres ó cuatro horas de com¬ 
bate. En Quilca supo la capitulación del ejérei|o2á 
consecuencia de la batalla de Ayacucho. Después 
de sesenta días dé navegación y á la vista de lab 
Marianas, subleváronse las dotaciones é hirieron y 
desarmaron & loa jefes, que fueron desembarcados. 
PavIa y Skix, cuyo buque fué el último en auble- 1 
varee, pasó á tierra á reunirse con sus compañeros, 
y de allí, en dos balleneros ingleses que contrataron 
en Apra. se trasladaron A Manila, llegando á este 
puerto el 4 de Abril siguiente. Pavía y Siix perma¬ 
neció en Manila hasta Enero de 1826, en que salió 
para España en un buque mercante que lo desem¬ 
barcó en Vigo, y de allí salió para Cádiz en un * 
bergantín-goleta sardo, pero detenido el buqiíe'pór 
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unos corsarios colombianos, tomaron prisionero & 
Pavía t Sbix, y luego de haberlo despojado lo de¬ 
jaron A un barco pesquero que lo condujo á Cama¬ 
rinas, desde donde pasó á Madrid, siendo ascendido 
á capitán de fragata. Eli Mayo de 1827 obtuvo la 
cruz de -San Hermenegildo, y destinado con el ge¬ 
neral Pascual Kurile A la formación y arreglo de la 
marina de Filipinas, salió en Mayo de 1828. A su 
llegada fuá nombradosegundo comandante de aque¬ 
lla marina, prestando muchos y útiles servicios, 
basta 1834 en que cesó en el cargo. De regreso á 
España, pasó con licéncia A Madrid cuando Meudi- 
zábal acababa de crear la secretarla del despncho de 
Marina; fué nombrado jefe de mesa de la expresada 
secretaria con el titulo de secretario de la reina con 
ejercicio de decretos, y en Abril de 1836 ascendido 
á capitán de navio. Suprimida la secretaria, desem¬ 
peñó diversos destinos y en 1844 se encargó del 
bloqueo de las plazas de Alicante y Cartagena, que 
se hablan sublevado contra el Gobierno, y, en com¬ 
binación con el general lloncqlis, bloqueó estrecha¬ 
mente el puerco de Alicante, cuya rendición logró 
prontamente, lo mismo que la de Cartagena. Por su 
participación en esta empresa obtuvo Pavía y Ski! 
la grao cruz de Isabel la Católica. Desembarcó por 
enfermo, y para recobrar la salud tovo que some¬ 
terse á una operación quirúrgica, qué le dejó apto 
para el servicio. En Junio de 1845 fué nombrado 
comandante general del cuérpo de artillería de mar 
riña, y durante el periodo de su mando tuvo lugár 
la creación de la Escuela de condestables, que tan 
buenos frutos prócíujó. En 1846 se le nombró vocal 1 
de la Junta de dirección de la Armada, y pocos días 
después comandante general de las fuerzas navales 
de Galicia, con encargo de reprimir y castigar 1» 
rebelión en que hablan tomado parte el bergantín 
.Vertió* y la barca Astuto. Ascendió á jefe de es¬ 
cuadra en Octubre de 1816, y seguidamente se le 
confió el mando del departamento de Cartagena. En 
1847 se le otorgó la gran cruz de San Hermene-r 
gildo, y aqgel mismo año fué nombrado vocal de la 
Junta de gobierno del Montepío militar. I*os últimos 
cargos que desempeñó furron el de vocal de la Jun¬ 
ta consultiva de la Armada (1849) y el de ministro 
del Tribunal Supremo de Guerra y Marina, desde. 
1850 hasta su muerte. 

PAVIANO, NA. adj. Natural de PavÍA.U. t. 
e.s. | Perteneciente á esta ciudad de Italia ó á sus 
habitantes. 

PAVfAS. Oeog. Mun. de la prov. de Castellón 
de la Plana, que consta de 869 e. y albergues y 
441 h. según el censo de 1910. Se compone del lu¬ 
gar de su nombre y de 123 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Viver, dióc. de Segorbe y 
está sit. cerca de Torralva en terreno montuoso. 
Produce trigo, aceite, vino y legumbres. 

P AVIDAMENTE* adv. m. Con pavidez, de 
ana manera pAvida. 

PAVIDEZ, f. Pavos. 

PÁVIDO, DA* (Etim. — Del lat. pavidus.) adj. 
poét. Tímido, medroso, lleno de pavor. 

PAVIB. Oeog. C. de Francia, en el dep. deGers, 
diet., cant. 8. y á 4 kms. S. de Auch. en la con¬ 
fluencia del Gers y de su afl. izq. el Cedon. á 138 m. 
de altura: 370 h. (800 con el mun.). Pavib fué fun¬ 
dada en 1281; después de haberse intentado quitar¬ 
le la capitalidad del Armagnac para darlo á su ve¬ 
cina Áuch, principió á decaer á raíz de las guerras 
religiosas. Su nombre recuerda intencionadamente 


el Je la célebre ciudad italiana. Patria del genera) 
Castex, barón del Empire, que falleció en 1843. 

Pavib (Auqusto Juan María). Biog. Explorador ' 
y diplomático francés, u. en Dinant en 1847. In¬ 
gresó de joven en la Administración de Correos, y 
habiendo sido destinado á prestar servicio en Asia, 
demostró gran afición á estudiar el idioma y laa cos¬ 
tumbres del elemento indígena. En 1882 se le con¬ 
fió el encargo de establecer una linea telegráfica en¬ 
tre Sai'gon y Bangkok y explorar al propio tiempo- 
las regiones menos conocidas de la Indo-China 
francesa. Nombrado eu 1885 vicecónsul de Fram-ia. 
en I.uang-Prabang (Laos), llevó á cabo estudio» 
completos del pals, desde 1886 hasta 1891, y luego 
desde 1894 hasta 1896, mediante var¿qp qjtploracio- 
nes en que tuvo por compañeros á Cupet, de Mal- 
glaive, Friquegnon, P. I^elévce-Pontalia, etc. En di¬ 
chas exploraciones recorrió diferentes territorial, per» 
la nuis importante fué la efectuada desde 1894 lias¬ 
te 1896. En esta excursión, acopipafiado de 13 in¬ 
dividuos que tenia á sus órdenes, reeorrió Pavib e> 
Cambodge, el Laos, y parte UeSiam y de Touquin, 
logrando reunir una serie de documentos que le va¬ 
lieron muchap recompensas por parte del Gobiern» 
francés. Con^o.pópsul general de Francia en Bang¬ 
kok (l$92-93) ejerció un papel preponderante en ia» 
relaciones entre Francia y aquellas apartadas regio¬ 
nes, y desde 1899 tuvo el titulo de ministro pleni¬ 
potenciaria. Al paso que organixó los duévoa terri¬ 
torios franceses, procedió á estudiar cientlticament» 
el país, y merced á sus exploraciones y estudios," 
pudo levantarse un mapa de la Indo-China fraucata.. 

El re8ultado de sus trabajos puetje verse en 1* obr» 
Mission Pavie, 1879-1895 (París, 1898). 

Pavib (Juan Bautista Raimundo de). Biog. Teó¬ 
logo francés, barón de Fourquevaux, n.en Toulouse 
en 1693 y m. en el castillo de su titulo en 1768. 
Siguió en un principio la carrera de las armas, per» 

A ruegos de su madre, abandonó aquella .profesión, 
y eu 1717 entró en la comunidad religiosa de Sa» 
Hilario de París. Escribió muchas obras ascéticas y 
<le controversia, de lan cuales se citan como más im¬ 
portantes: Traité déla roa fiance chrétienne (Paria, 
1728), y Catéchisme historique et dogmatiqne (Pa¬ 
ris. 1729). y Suabuelo. Francisco (1561-1611), ba¬ 
rón de Fourquevaux, fué un personaje que ejereió- 
importantes cargos en la corte de los reyes de Na¬ 
varra y viajó por gran parte, de Europa, Asia y 
la costa africana. Dejó: Vies des pint grands c^pá— 
taines frangais (París, 1643) y otras, que a# has- 
perdido. 

Pavik (Raimundo Bbccaria db). Biog. Militar y 
diplomático francés, barón de Fourquevaux, a. a» 
Toulouse y m. en Narbona (1509-1574). Deseesdle- 
Je una familia de magistrados, oriunda de Lombas- 
día. Sus primeras armas las hizo en Italia (1528) é- 
laa órdenes de Lautrec; peleó en Saboya yens) 
Piamonte. siendo enviado posteriormente á Escocia 
y á Irlanda, si servicio de Margarita de Lorena,. 
reina de Escocia. Después de haber desempe&ad» 
varias misionas, tomó parte en las guerras qae e* 
sucedieron en tiempo de Enrique II, y fué heéh» 
prisionero en Marciano, combate en el que quedó- 
herido; posteriormente fué gobernador de Narbos» 
(1557) y embajador de Francia en España (1563), 
y. de regreso en su patria, combatió en las guerra» 

Je religión, habiendo derrotado en Lattes (cerca de 
Montpellier) al barón dé los Adrets: contribuyó tam¬ 
bién á la liberación de Toulouse. Este personaje, que 
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lull 


*ué consejero privado del rey. publicó uou Instruc¬ 
tion tur U fait de la guerre (1553). 

' Pavib (Tbodobo MabIa). Biog. Orientniiam fran¬ 
cés. n. yin. en Angers (1811-1896). Vi uy joven aún 
viajó por América, por la India y por el Extremo 
Oriente, y en el curso desús viajes aprendió el sáns¬ 
crito y el chino, y efectuó profundos estudios sobre 
los países que visitaba. Desde 1853 hunts 1857 es¬ 
tuvo encargado de un curso de lengua y literatura 
sánscritas en el Colegio de Francia (Paria), en el 
que sucedió á su maestro Eugenio Burnouf. Poste¬ 
riormente fuá profesor de lenguas orientales en la 
Facultad Católica de Angers. Además de los nume¬ 
rosos trabajos que publicó en la Revue des Deitx- 
Moudet, ha dejado. Voyage auc Etats-Ünis et au Ca¬ 
nada (1828-33), Choix de coates et iiOHtelles( 1839). 
traducidos del chino; Les jongleurs de ilude (18 40). 
Fragments da Mahñbhdrata{\H\l). Lestrois religions 
de la Chine (1845). La literature musnlmane de 
l'lnde (1847), Kriehna et su doctrine (1852). Scénes 
et rdrits des pays d'outre-mer (1853), etc. 

PAV1BRNA. Geog, Cas. de la prov. de Oviedo. 
Dili» 'le (jijón, parr de Santa Maris de Poago. 

PAVIGLIONI. Bititrg. Pslabrs italiana (corrup¬ 
ción de padiglioni), sinónima de Conopeo (V.). 
Aplicase también á una especie de tienda de cam¬ 
paña ^conopeo) que, junto con el tintinnabulum y el 
uso de rapa magua, constituye las insignias y pri¬ 
vilegios concedidos á las iglesias que. bien por cos¬ 
tumbre inmemorial, bien por concesión pontificia, 
ostentan «I-titulo de basilicas menores 

Blblln^r/ Barbier de Montault, Le costume et 
fes usages srr.lesinstiquet (I, 389. Paris). 

PAVIKA. Mus. Especia de flauta indica anti¬ 
gua. de Imuibóó caña; tiene cinco agujeros y su lon¬ 
gitud es de 12 angulas (dedos), 0.228 m. Le cita 
Cariigadeva (siglo xtu. P. C.) en su libro Samgita- 
ratadkara. 

PA VILANO. Geog. Aid. de Inglaterra, en el 
país de (jales, condado de Glamorgan, mun. de 
Penmaen, á 16 luna. OS‘>. de Swansea; 100 h. 
Curiosas grutas enrí e unas rocas de piedra calcárea. 

PAV11ÓN. m. Pabu.ún. 

PAV1LLON i Estkban). Biog. Literato y poeta 
francés, n. v in. eu Paris (1632-1705). sobrino del 
obispo Nicolás Pavilion ( V'.). Fué abogado general 
en el Parlamento de Metz. pero por razones particu¬ 
lares nbaudonó aquel cargo y se estableció en Paria, 
en donde logró gran reputación por su’afable trato 
y por sus grandes riquezas. En Dipl ingresó en la 
Academia Francesa, y substituyó s Hacine en la de 
Inscripciones Merced á la protección que le dispen¬ 
só Bossuet, recibió del rey una pensión de 2,000 li¬ 
bras. Retenido en su domicilio por frecuentes ata¬ 
ques de gota, reunió un salon que frecuentaron 
principalmente altos personajes de la corte, atraídos 
por la distinción y amabilidad del literato. Los tra¬ 
bajos literarios de Pavillon repasan de medianos; 
sus versos pecan de frivolos, y lo mismo puede 
«Armarse de la mayoría de sus escritos en prosa, 
como lo demuestra el titulo de sus obras; Lettre á 
deux danés paresssnses, Lettre á M m ‘ Damon sur 
la morí de son chien Monjle, A Al 11 ' du Chdtelier 
e i lui.encoyant pour étrennes une boite dans laquelle 
it y a une petite tortue brillante et moneante..., etc. 
Sus Oeuvres se publicaron en La Haya (J715 y 
1747), en Amsterdam y en v Ptfríé (1720), en dos 
volúmenes. 

Blbliogr. Titon du Tillet. Le Parnasse frangals. 


. Pavillon (_Juan Francisco vu Chbyron). Biog. 
Marino francés, n. en Perigueux en 1730 y m. en 
un combate naval cerca de la Dominica en 1782. 
Nombrado Guardia marina en 1743, hizo lus dos 
campañas del Canadá, la de Santo Domingo, maifló 
el buque de guerra Le Gnerrier, que se distinguió 
por la precisión de Sus maniobras, y á bordo de Le 
Triomphant, á las órdenes del marquésil^Yaudreuil, 
bailó la muerte. Durante los intervnldíml* estas 
campañas, Pavillon compuso: Signaux de nuil et 
pour le tempt de brume (Versalies, 1773). Signaux 
de brume pour l'escadre du roí (Brest, 1775), Idi- 
moire sur la tactique nacale (1787), etc. 

Pavillon (Nicolás). Biog. Obispo francés, n. en 
París el 17 de Noviembre de 1597 y m. en Alet el 
8 de Diciembre de 1677. Educado en un ambiente 
muy piadoso y de gran religiosidad, Pavillon hizo 
bus primeros estudios en el colegio de Navarre, si¬ 
guiendo luego varios cursos de teología en la Sor- 
bona. Amigo de V'icente de Paúl, este gran santo 
infundió v comunicó su ardiente cargiad é intenso 
amor el prójimo al joven sem¡^arista,afinque por 
sus condiciones morales y sus conocimientos estaba 
bien preparado para entrar en el sacerdocio, dando 
pruebas de su mucha‘humildad no quiso recibir ór¬ 
denes sagradas hasta los treinta años. Entrado en 
el presbiterado, dió pruelms de gran celo, dedicán¬ 
dose á la predicación y á la visitación de los pobres 
y enfermos, eif^nvaa santas tareas ab-anzó tanta 
fama, que el cardenal Hirbelieu le hizo nombrar 
obispo de Alet, costaudo machos esfuerzos para qué 
adaptara tal distinción. Consagrado en 1639. hizo 
poco después su eñirn la en la diócesis, que encon¬ 
tró algo abandonada tanto desde el pumo de vista 
moral como desde el material, procediendo en segui¬ 
da á fundar escuelas para los dos sexos, á visitar las 
parroquias, celebrar sínodos, á fomentar la predica¬ 
ción y las conferencias eclesiásticas, todo lo cual le 
valió el aplauso de sus diocesanos y la animadver¬ 
sión de los que medraban con los antiguos abusos. 
En los últimos «ños de su vida. Pavilion entró en 
relaciones con los solitarios de Port-Royal, y espe¬ 
cialmente con Arnauld, mostrando tendencias jan¬ 
senistas. todo lo cual le reató muchas simpatías, 
particularmente entre las órdenes religiosas, que 
vieron con pena el camino emprendido por el obis¬ 
po. Tales opiniones, y su oposición ó determinadas 
disposiciones emanadas de la Curia romana, le ga¬ 
naron los aplausfts dé las sectas protestantes, que le 
colmaron de elogios en sus periódicos y folletos. 
Se le debe; Les instructions dn Uituel du diocise 
d'A let (1667). que fuá condenada por Roma, y Des 
ordonnanr.es et des s taints synodanx (1675). 
i " Biblingr. Toreilles. Nicolas Pavilion, en la Re¬ 
nte dn Clergé frangais (Octubre de 1902). 

PAVILLON-LE9-ORANCEY (I.b). Geog. 
Aid. de Francia, en el dep. de la Cflte-d'Or, dist. de 
Dijén, cant, y á 4 kms. SSE. de Grnncey-le-Chlt- 
teau, junto al Tille, afj. der. del Saona; 90 h. Esta¬ 
ción en la I. i. de Chátillon á Dijón. 

PAVlLLY. Geog. é Hist. eel. Cant, del dep. del 
Sena Inferior (Francia), en el dist. de Ruán. Com¬ 
prende 21 municipios, con una población de 14,310 h. 
Su capital es la c. del mismo nombre, i 17 krés. 
NNO. de Ruán. junto al Santa Austrehertlm. 
afl. der. del Sena. & 50 m. de altura; 2,040 h." 
(2,800 con el mun ). Hilados de algodón y de yute. 
Iglesia, en parte del siglo xm, y capilla románica 
dedicada á Santa Austrpbertbn. Castillo de los con- 
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Pavimento de monaiee reina»», i Museo de Tried#) 


den Ksueval lí.-t. en las I. f. «le Paila hI Havre 
\ >ie llarenliii * (,'ntnlebec. Reatos ue un iuoii**te- 
rio (le monja* beueilictinas, que file fumjado por 
hd Filiberto, á mediados del siglo vn. Como las 
monjas encontrasen eu Pavilly poca seguridad con¬ 
tra las guerras medievales, se trasladaron en 1 KR> 
i Mnutreuil-sur-Mer. en la dióc. de Amiens. 

Blbltogr. Heaurepnire. Notirr sur It prienre 
4e 6" J HHrtbertht dt /‘nnllp, en f/nll com i/i. aiitif. 
Setue-¡n,rtr. ( VI. 4 Pi-f.ó. 1SW«>). (inllin 
nova (XI. 132. 18“, 1*53). Monslter. Neit-itrin Pío 
(32ü 32X. l'-tni). 

PAVIMENTACION i Acción v efecto de 
pavimentar ¡; 

PAVIMENTADO, n Ps vihknTaO ÓN 

PAVIMENTAR. P Pmr. — It. Piriasktsre. 

— In T# p»*e — A . Militen. — P. y C. PifiBesUt. 

— K Pinol. ( Etim — I>e*l \u\. pavimentare.) v. a So- 
leí. format el pavimento de un local, edificio ó calle 

Dr-'ir. Pavimentado, da. 

PAVIMENTO. K t*i«e. pireueal. — It Pina.i 
U. mi*. — In PiTimeit. — A Pilaster. — I*. Pan 
Mtati — C. Sil, tres pal. — R. Panal. (Etun — Del 
lat paoiinentHM.) m. Cualquiera d« los pisoa ama¬ 
so* de un edificio, y l'iao solado de callea pla¿** 
patioe etc., que se cubre de una materia dura 
como mármol, piedra, asfalto, ladrillo, etc. 

I’avimknto A rtfHful lía muy probable que loe 
pr.mein* pavimentos sólo consistiesen en arcilla api- 






Pavimento R*Mo*a> le tierra 'iicraMe-la. ktlla-l*. no Monimiliau 


Sonada, como »e ve »n ¡as tumbas de Miren** ó » (¡ 
cemento ó estuco decorados con lineas de m-i-moi 
colorido, como se mencionau en -I libro de K*t*i 
(VI, 1) ei el palacio de Susa Funders Peine descu¬ 


brir nú Tsll e!' Amame en ei pa'acio d- Ajennión. 
lo* resto* «e un pavin.euto I* eai’.co. decorado con 
ornamentación de fauna y dora RI umbral de las 
puerta* en los palacio* «sirios era de piedra esculpida 
con modelo* parecidos 
A loa >le la* alfombras. 
l.o* pavimentos de los 
un.plus griego* eran de 
¡«i* Ira ó de mármol, y 
en < l'impia, el prouaos 
del lemp'o de Zeus era 
de mosaico rejireseuUni¬ 
do intone*. \ el pavi- 
tneni > riel nao* era de 
marinóle* de colores. 
l.o* pavitr*ulo« roma¬ 
no* 11 . \ * na bleinenta 
eran de mosaico (váa«e 
McsaU'u Art Arc ). v 
a ve"*, muy complica¬ 
do* cr.inr *| de la casa 
del Fauno en l’onipeva, 
dutide el mosaico r*pre- 
aetitaba I* baiati* de 
l*o entre Ale|andro ti Orandr \ Darn- III. y qn» 
probablemente era reproducción de un* pintura grie¬ 
ga contemporánea. En Roma loa palacio* romauoa 
dei Monte Paiatino y la* Termas estaban pavimen¬ 
tados de mosaico Kn Cartago se han hallado nmne- 
rosos pavimentos mucho* d» lo* ma¬ 
les se guardan en e! Mu.eo Htt^oi- 

H co Probablemente lo# pavimentos 
rumanos más reos fuera de liada, 
son lo* de Trévcris en Vietnam*. I.os 
ar piiterto* biznniino* couiiuusrcn la 
tradición romana, y en la* iglesias 
de l Irieute emplearon los mismos mo¬ 
saicos romanos para los pavimentos, 
pero con el símbolo del cristianismo. 
Ic».* iglesia* le loa periodo* románico, gótico y rena¬ 
ciente se construían oon pavimento de mirmol. per® 
de -Ará'-iei diferente de loa pavimento* d. ! primer 
neriodu 


1‘avlmenru. Maído*». rt 
-euaica <t* I» .ule-ia >1, 
Diioii-i» • r ails) 
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Pavimento, I 



Diverso* modelo* del pavimento del Baptisterio de Florencia (Italia) 


Espasa-Calpe, S. A. 


Pavimento 


Digitized by v^.ooQle 




Digitized by v^ooQle 



I’ariinmito Judin rte moanlm ileaenliiertn reren rta Jurii'i yenrrtro en raracterp* huhrraji rumen» iSiirlna t» I ▼) 


Entre los pavimentos bizantino* sun ni u\ notables para pavimentarla*. Así está pavimentada la «i»* Snu 
los 1I9 algunas iglesia* tie) Monte Aillos, lía la igle- \liguel de Tnmisn. En las iglesias de cierta ¡mpor— 
? 1a fon ve 111 nal del monasterio de Iviróü. una i n -t** ri j>- inicia ios |mvinientos eran de mosaico, ni modo ro¬ 
ción circular de bronce incrustada alrededor de una mano, ó de losetas, lira de estos últimos el de la 
baldosa central de pórfido del pavimento de mosaico luí-I lira tie Hurguillas. que se conservaba en 185 ) 8 . 
v de la época de la fundación, celebra aún hoy e¡ Se componía de losetas romboidales de barro, for- 
nombre de su constructor, (.'orno curiosidad copiamos mando estrellas con dibujos de hojas puntiaguda* 
aquí la mentada inscripción: «Yo be consolidado las j con algún relie.e. 

columnas |de esta iglesia) y no se conmoverá basta 1 |)e mosaicos se tienen noticias del de la capilla 

la eternidad. HI monje Jorge, el Ibero y el fumiudor.» | de Arua! (Portugal j, con la ligura de Orfeo aman— 

I.os romanos cubrían las carre¬ 
teras con grandes losas sobre lecho 
de betón: las calles se pavimenta¬ 
ban también y en ellas se delimi¬ 
taba el paso ile los viandantes por 
medio de aceras, como se ve cu las 
ruinas de Poní pe va. En bi Edad 
Media no se dió apenas importan¬ 
cia u) pavimentado de las calles, 
poes no se balda de él hasta el si¬ 
glo xiti. .. se colocaron, en 

l'Vanein. los primeros pavimenta¬ 
dos en las grandes ciudades, parti¬ 
cularmente cu París. Consistían és¬ 
tos en grandes cubos de piedra que 
se disponían sobre un lecho de are¬ 
na. A principios de in Eda I Moder¬ 
an adoptó«c el pavimentado de ca¬ 
lles v plazas con guijarros. Para id 
de habitaciones, yn en In Edad Me¬ 
dia se emplearon los pequeños blo¬ 
ques de greda puestos sobre umt 
ligera capa de argamasa y que des¬ 
pués fueron substituidos por bloques 
de grnnito y por guijarros y por tn- 
rti'jos de madera. Este último pavi¬ 
mentado prevaleció durante mucho 
tiempo, aun para Ins calles de al¬ 
gunas ciudades. Iin-tn que lo sulisti- C«\ ¡inenln mosaico riel monasterio •!« Ivirón. Monte Aillos 

tu y ó el de asfalto. V’. \spaitai><>. 

Itesneeto si navimeuto de lis ¡ ; ic«>ns e-oia ñolas salido las lleras, como emblema de la mi-i-in de 
visigodas, san Isidoro lia bin en las h'/im del Cristo en la tierra y de otro descubierto en I8!j!j, 

astracMin, especie de mortero hidráulico .pie servia \ dcsi.diadamente destruido en segi ¡da. en ci puo- 


1013 


Jvu 


I'AMMEVIO 




bio de Santa Marla, en MalloVca. Ocupaba un rec¬ 
tángulo de 18 00 X H^O. que era la planta de 
una iglesia de tree naves, sepaiudas por pilares rec¬ 


tangulares. El pH\ iureurt* de las naves menores 
tenía dibujos geométricos; el de hi thnyor, muy de¬ 
teriorado, dejuba vér diferentes cuadros: Adan y 
Uta, la Venta de José por sus hermanos, y restos 
de otros, en uuo de los cuales se leía el nombre de 
Judas. Este mosaico filé clasificado como de una 
basílica del siglo iv al Yin. 

lis reciente el descubrimiento de otro mosaico en 
Elche. Este magnífico ejemplar filé sacado á la lux 
en el verano de 1905. en la untigua lllini, eu la 
loma de la Alculdia. lis de forma rectangular, de 
10-90 de longitud por 7*55 de ancho: está construi¬ 
do con teselas de mármol de colores, con gran nú¬ 
mero de fajas de meandros, entrelazos, trenzados y 
estrellas. El procedimiento es grecorromano; pero 
la primera de estas influencias se hace patente en 
fres inscripciones que tiene este mosaico, en las 
que, eu letra griega, se dice: «Adorado de los Ar¬ 
ciprestes (y presbíteros).» «Unen viaje.» v «Ado¬ 
ratorio del pueblo...» Esta obra, como la basílica 
de que forma parte, ha sido clasificada como del si¬ 
glo y ó vi. 

{.os pisos de las iglesias pelagianus estuvieron 1 
cubiertos con una mezcla de cal y trozos pequeños 
de ladrillo y piedrecitas de colores, formando un 
grosero mosaico, degeneración evidente del opas 
iessellatnm romano. No es imposible que hubiese 
alguno con dibujos, pero los que lian llegado á 
nosotros no los tienen. La Cámara .Santa de Oviedo 
conserva este pavimento, tan perfectamente hecho, 
que Morales lo comparó hiperbólicamente con los 
más bellos jaspes: existe en Vnl-de-Dios, en Prieaca 
(sólo restos), en Pravia. v se sabe que lo tenían las 
basílicas ovetenses del rey Casto y del Salvador: 
pues el de la última lo alcanzó ñ ver Morales, que 
lo cita. 

Parece seguro que eu la época románica debieron 
seguir usándose los pisos de hormigón, muy gene¬ 
ralizados en las iglesias del período anterior; restos 
de él se conservan en San Pedro de Turras»: mas 
cuando se quiso dar mayor riqueza á estos pavi¬ 
mentos. apelóse á otros medios. Pocos ejemplares 
quedab, pues la oostumbre de pavimentar con már¬ 
mol las iglesias, característico de los siglos xvin 


iv xix, iva hecho desaparecer muchos cjemp-ares. 
I Como el más interesante, debe citarse el iiu-smco 
, que se extiende eu el crucero de la iglesia moDHt- 
tica de Ripoll. Hasta el siglo xm si¬ 
guióse la tradición romana del mo¬ 
saico, sostenida por la imitación de 
los muchos ejemplares que entonres 
se conservaban. El mosaico de Ki- 
poll ocupa un gran rectángulo. Está 
mimado por teselas amarillas, rojas, 
negras y blancas; tiene un fonda 
liso amarillo y tres series de cirru- 
los de follaje, en cuyo interior hay 
figuras que simbolizan el nombre Hnl 
monte Ripoll (jabalíes-uiou/e,- delfi¬ 
nes-rio; gallos-jio//). El carácter ge¬ 
neral es seudoclá8ico. hasta el pun¬ 
to de haber creído algún arqueólo¬ 
go que era un ejemplar romauo, allí 
aprovechado. Completan el interés 
y la importancia del mosaico de Ri¬ 
poll, la firma del autor Artia/dvs, co¬ 
locada eu la cenefa, en su lado iz¬ 
quierdo. Uno de los historiadores 
del monasterio de Ripoll da por se¬ 
guro que este Arnaldo es el mismo monje de Wel¬ 
ter que Hizo la magnífica portada de la iglesia. 
Otro resto de mosaico, incrustado en mármol bise¬ 
co. se conserva en la iglesia de San Miguel (Barce- 
loneta ). en Barcelona. Es de dibujos geométricos, y 
recuerda los mosaicos italianos del siglo xil ó xm 
que ornamentan las columnas de los claustros siri- 
l¡:in<>8 y romanos. También fueron usados los pavi- 


ravluieiito ornamentado en mosaico 
(Salóu de Sau Juan, Barcelona) 

meutos de losetas de diferentes colores. Uno de és¬ 
tos se ve todavía en el claustro de la catedral de Ta¬ 
rragona. 

Al mismo tipo, aunque con tradición mahome¬ 
tana pertenece el pavimento de enladrillado ron- 
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tiinsdo eon azalejos, llamado almorrqfa entre loe 
•audéjares, muy frecuente en lae iglesias andalu¬ 
zas romáuico-gótico-mudéjares. 


La costumbre, generalizada desde el siglo xm. de 
«nterrar en la* iglesias, lia sido la causa principal 
«le la carencia de ejemplares de pavimentos góticos 
«n España. Los autores extranjeros no* hablan de 
*4as imitaciones del mosaico romano, hecho con pie- 
•drafc ó pastas de color sobre piedras, simplemente, ó 
por el procedimiento del clotsounde (tabicado) con 
laminitas de cobre; de las imitaciones del opus s le- 
Jandrlnnm; de los famosos laberintos de las catedra¬ 
les; de las losetas de arcilla con di¬ 
bujos incrustados; de las combina¬ 
ciones de losetas de diversos colo¬ 
res: <le los pavimentos de madera in- 
«rustados. y de otros varios siste- 
«nas, de los que citan bastantes ejem¬ 
plares. Bn España carecemos de casi ^ 
todos estos; en cambio poseemos bas¬ 
tantes de cerámica, que son esca¬ 
sísimos. ó nulos, en otras partes 
-de Europa. 

La pérdida del procedimiento del 
mosaico sugirió las losas con in¬ 
crustaciones, en las que se representaban escenas 
sagradas y grotescas, adornos, etc. San Bernar¬ 
do atacó duramente el sistema, por considerar im¬ 
plo que se pisase sobre aquellas representaciones 
religiosas; y esta prohibición, y el deseo de la eco¬ 
nomía. dió gian impulso en el siglo xu á los pa¬ 
vimentos de losetas de arcilla de un color en las 
«uales se incrustaba un dibujo cou pasta de otro 
«olor, barnizándose después y cociéndose. Posee el 
Museo de Vicb algunos ejemplares de estas losetas, 
«n azul sobre fondo blanquecino, procedentes del 
presbiterio de Santas Creus (Tarragona) y atribuí¬ 
ales al siglo xm ó xtv; una de ellas tiene una pre¬ 
ciosísima flor de lis. Otras se conservan también ei. 
Cataluña: una de San Pedro de las Puellas (Barce¬ 
lona), con un escudo con la tiara y las llaves, otra 
de Montserrat, coa el escudo del monasterio; otra, 
con dibujo de Uses, de la iglesia de Junqueras (Bt¡ 
««lona), y otra, de Poblet, con leyenda en letra ale¬ 
mana del siglo xv. Del xiv eran las losetas del pa¬ 
vimento de la tribuna de loe Rejes de Aragón, ea 
4a catedral de Barcelona. 

Los euadros de la Edad Media not muestran cómo 
«e usaban todas estaB losetas: «olas ó combinadas 
con ladrillos ó baldosas lisas y monocromas. Del 
dltimo sistema se conserva un ejemplar del siglo xvi 
«o el claustro alto de la catedral de Pamplona, y son 
muy numerosos sn Isa iglesias de Andalucía, aun¬ 
que en éstas tienen carácter mudéjar. También ea 
las pinturas medievales se representan pavimento# 
<fe maderas incrustadas (tarsias, del italiano tusar - 
min’nra); pero no conocemos ningún ejemplar espa¬ 


ñol. Debieron ser también frecuentes los pavimen¬ 
tos de hormigón más ó menos bien ejecutados, posa 
Jovallanos cita el del castillo de Bellver (Mallorca). 

hecho con cal, piedra, veso y color, 
i«n bien pulimentado, que parecía 
de mármoles y pórfidos. 

- Las iglesias mudéjares estuvie¬ 
ron pavimentadas de ladrillos ó bal¬ 
dosas, de barros esmaltados (axo- 
lejos) 6 combinación de ambas ce¬ 
sas. De pavimentos exclusivamente 
de azulejos, hay un buen ejemplar 
en San Juan de la Penitencia, en 
Toledo, formado por placas con di¬ 
bujos de laceria de lato de ocho, in¬ 
tegrado cada tema por cuatro losetas con los colo¬ 
res rojo para los fondos y blanco para las bandas. 
Los pavimentos Be.combinación se componían de la¬ 
drillos rectangulares, entremezcladqs con pequdfeaa 
placas de barro esmaltado, llamadas olambrillas, coa 
dibujos de flores, animales, escudos, estrellas y 
cruces, ya formando alternaciones rítmicas de ladri¬ 
llos y olambrillas, ya grandes lacerias de azulejos, 
trazadas sobre un pavimeuto general de ladrillos. 


Las iglesias hispalenses presentan numerosos ejem¬ 
plares de estos pavimentos. 

Bibliogr. Sagfio. Diet. d. Antiq. Qrtcq. et Rom., 
en la voz Pavimentum; C. Enlsrt, Architecture Re - 
ligieute (París. 1902); Font y Gumó, Rajólas vale »- 
dañas y catalanas ( Villanueva y Geltrú, 1905); Lam- 
pérez y Romea, Historia de la Arquitectura Cristian» 
Española en la Edad Media (2 t., Madrid.1908). 

Pavimrnto. Constr. Se denomina así ála capa de 
material que cubre el suelo, destinada á formar uaa 
superficie lisa /cómoda con resistencia suficiente al 



Fia. e 

Pavimento Ladrillo» ««pedaleo do «abierta, 
capa da aatoho y pavimentación do madoro 


desgaste. Se distingue el pavimento de la construc¬ 
ción urbana y el pavimento de la vía pública. 

1. — Paeimentacién s» Us eonstruecionss urban»» 

a) Emplea de l» madera. Sobre las vigas q*e 
forman el entramado se disponen lae bovedillas, la¬ 
sas ladrillos, ú hormigón, que constituyen la snper- 
Hcie de asiento (figo. a b, c, 4 v e). Si el entramad* 



Pavimento de inadera »ob»e bormlaóii. DLpoaieión de vigueta», 
bovedilla atirantada, lorjado y doolero» 



Pavimento do madera Indicando loa dobleroa, forjado, bovedilla 
do ladrillo y vigueta» do hierro 
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de vigas es de madera entre ellas se disponen,-por lo se hincan eu la masa del relleno que cubre las bo— 
general, tablones del mismo material. Estos tablones vedillas ó placas entre vigas. Es muy común echar 
pueden cubrirse con láminas de cartón piedra, car- una capa de mortero sobre el forjado, no sólo par^ 

igualar sino para dar mayor rigidez al mismo y 
compacidad. 

En vez de entarimado de tabletas se usan tam¬ 
bién placas de formu más ó menos cuadrada, que- 
ensamblan unas á otras por caja y espiga. 'fieiien 
dimensiones variables. Es entarimado de lujo que- 
* ,| ®‘ * suele disponerse ya sobre los dobleros, ya mejor s<>- 

Pavimunto. Cuo análogo al e bre un entarimado previo sobre los dobleros. Tanto- 

en el ca'so del entarimado por tabletas como en el ne- 
tón asfaltado, amianto en cartón, etc., formándose placas, un marco de madera sirve de zócalo y cubre 
de tal modo una superficie unida y lisa. Sobre las la arista de unión con la pared, 
tablas ó solue las placas de cartón se colocan listo- 1.a madera más empleada es el roble, aunque por 
nes de madera. Estos listones se llaman dobleros, razones de economía se hace muchas veces el enta— 
Entre los dobleros se rellena el espacio con tierna, rimado de tabletas ordinario de pino, 
arena, escoria, etc., cuyo relleno constituye el for- Cuando la construcción es de hormigón armado, 
jado. Entre los dobleros se dejan fajas de forjado ya se haya empleado el sistema del entramado de- 
con ancho de 50 A 80 cm. I.os dobleros suelen ser vigas, ya el de vigas moldeadas aparte y bovedi- 
normales á las vigas de entramado y se clavan á las | Has ó placas, ya, finalmente, el de grandes columnas- 

de extenso capitel y superficie de cubrí— 
_ . miento lisa ensolviendo una malla metá- 

\ Jica. ea conveniente, cuando ae quiere pa- 

ryr 'vV «mientar (en almacenes y depósitos pue- 

vV\ de no ser necesario), forjar con material 

-/ \A\ \\\ que absorba el sonido y sea mal conduc- 

\\ \vSjgjjíSV xjW tor del calor, v. gr.. desperdicios de cor- 

^ j yV-, V 1 ^ cho. escorias de yeso en los que se hin- 

\ \\ . ,T‘ r ^'Va\. can * 0R ‘'olleros. Muchas veces se deja 

c-/ ~ /SMX > R e8 P 8C >° P arft «O® 9 en I* construcción, 

^y quedan aprisionados en la masa del 

y*'\ forrado ó del relleno de hormigón qua 
*° rmR * aH pl» ca8 entre vigaa ó las bove- 

El entarimado debe conservarse con ca- 
\\ _y\\ \\\ yC yy P as de cera ¿ aceite de linaza, capas que da 

vky™ 'yy. 'y* / ^ ez eu cuni >do l> a y que renovar. 

'&/ V\¿ b) Asfalto. Se emplea eu patios, te¬ 

rrazas, balcones, etc. No necesita dejar 
* P|0, * juntas de dilatación , aun cuando cubra 

Pavimenta de mosaico «obro capa de hormigón armada grandes superficies; es dulce al pisar é 

impermeable. No necesita forro especial; 
tablas y á las vigas mediante puntas de París. So- basta dejar la superficie horizontal y unida sobre la 
bre loa dobleros va el eularimado. constituido por que ha de extenderse el asfalto. 

una serie de tablas chillas que se cía van á los doble- c) Linoleum, xilolita. asbesto. Combinaciones 
ros con puntas de Parts y ensamblan entre xl A caja diversas A base de caucho, asbesto, corcho, resina» 
y espiga (tigs. 1 y 2). Se llaman tabletas, y suelen y otros materiales diversos, pueden colocarse sobre¬ 
tener unos 2 A 3 cm. de grueso y unos 12 de ancho. 1 la superficie unida del hormigón ó del enlosado cuan- 
Cuando se encuentran dos por sus cabezas la super- ! do éste es de piedra ó ladrillería, 
tioie de junta ha de caer sobre un doblero al que se ¡ 
clavan las dos cabezas. Cuando se requiere un me¬ 
jor acabado se emplean tablones de menor ancho y 
aun se suele dejar el clavado definitivo y cepillado < 
general para cuando la madera egté completamente 

curada (cepillado á la inglesa). — -■ ¡— — - - - . , . 

Llámase entarimado A punto de Hungría A aquel j 

cuyo elemento fundamental son tabletas cortas, que ; • ... i 

se disponen oblicuas entre dos dobleros consecutivos i ; . | , 

(fig. 3). Y en espina de pescado cuando la unión de ; • ,j. ¡ 

dos tabletas contiguas, que se tocan en las cabezas, ’ » i- _ 

es á inglele (V. Ensamble). Este entarimado es de 

buen electo decorativo, siendo práctica común aU Fin. 1 

lernar las tabletas con dos maderas de coloree dife- Ensamble* en pavimento <ie madera 

-rentes y aun acusar la junta ó unión A caja y espiga • . .. . > > 

por sus rebordes, que hace menos resbaladizo el piso. d) Baldosas. I.aa baldosas de arcilla ó de hor— 
Si el entramado no es de madera, sino de hierro, migón se dejan sobre un lecho de mortero á base 
ae procede de análogo modo; loa dobleros se fijan de cemento ordinario, procediendo con el mayor 
.directamente A las viguetas con rebajos, ó también cuidado para dejgr completamente horizontal cota 
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correspondencia geométrica He junta» la superficie 
entibie del pavimento. La pavimentación por bal- 
(Íoshs de colores diversos formando mosaico ea ya 
poco usada; eu su lugar se emplea 
más la pavimentación por baldoses 
cuadradas de hormigón, con dibujos 
en la superficie imitando mosaico, 
y cuyo dibujo y colores se dan al fue» 
go. Tienen estas baldosas gran resis¬ 
tencia, juutes bastante perfectas, y 
cuando se requiere, v. gr.. para pa¬ 
tios y aceras, ee construyen con re¬ 
lieves geométricos para no hacerlas 
resbaladizas. 

Para obtener uue colocación regu¬ 
lar y rápida, puede procederse asen¬ 
tando las baldosas sobre una rapa de 
mortero sin agua.-Uue vez colocadas 
las baldosas, se vierte sobre la su¬ 
perficie un baño de pasta (cemento y 
agua) muy clara. Peuetra la pirata 
por los intersticios, y al llegar el 
agua al mortero determiua el fraguado y con él la 
adherencia. 1.a pasta ciará llena las juntas. 

Pura la colocación de las baldosas en un plano, 
•1 maestro albañil se eirve de ut. listón arma.lo de 
un nivel. Cuando los dibujos son complicados, verbi¬ 
gracia, por haber un marco ó cinta en todo el con¬ 
torno y por desarrollar lo interior una figura deter¬ 
minada. el operario ha de proceder con gran cautela 
y estudio, lio tales casos convendrá hacer ia pre¬ 
sentación previa, si no se emplea el procedimiento 
de adherencia simultánea y total que hemos descrito 
anteriprmente. 

ej Mosaicos. Antiguamente eran muy emplea¬ 
dos. Su elemento son pequeños prismas de 5 á 25 
milímetros de dimensión lineal en el paramentu 
y diversos colores. Se obtienen en mármol, ce¬ 
rámica, rocas diversas más ó menos duras y bri¬ 
llantes. « 

Para formar al mosaico se divide al dibujo en 
cuadros. De cada cuadro se saca un calco eu papel 
transparente, que se coloca de revés sobre el suelo, 
y se cubre luego con los elementos del mosaico 
imitando los colores y contornos Se unen luego 
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Ensamble» en pavimento de madera 


loa prismas entre sf formando una placa con arga¬ 
masa ó mortero, y el cuadro ast dispuesto vuelto del 
revés constituye un elemeuto del mosaico. 

H Vtdt'ib. Con este material se forman placas 
j baldosas, cuvo objeto á iu vez que eervir de pavi¬ 


mentación, ea no privar del peso de la lus á Isa ha¬ 
bitaciones inferiores. Las hay de fabricación mujr 
diversa, tanto por el material que ea más retiste ut®. 


Fio. 8 

Pavimente de madera. Olspeelelenee diver* 

á los ohoques que el vidrio ordinar -. cuino por la. 
forma apta á la mayor transmisión posible de luz.. 

'I .— Pavimentación en las construcciones aviles 

a) Hl pavimento puede ser de tierra, de una. 
mésela lut:ma de arcilla, arena y grava, de macha¬ 
co ó macadam, materiales bituminosos, de hormi¬ 
gón. de adoquines, ue tarugos de madera, de ladri¬ 
llo, etc., etc. 

K! primar sieteu.» >e emplea sólo en caminos va¬ 
cinales. La arcilla actúa como cemento, lis precia» 
qne el grueso de material que se adopte tea suficien¬ 
te que la mezcla sea intima y que el rodillo com¬ 
presor obtenga la mayor Compacidad. La forma ex¬ 
terior debe «er muy lisa y exacta y no debe transi¬ 
tarse por si firme hasta que este «ea efectivamente¬ 
ta!. Katos caminos no pueden resistir un tráfico se¬ 
guido y de cierta importancia. Cuando son bien, 
construidos pueden, no .bátante, durar largos año» 
si se cuidan debidameute. El agua es el principad 
enemigo de estos caminos; asi es que hay que evi¬ 
tar ia formacioo de barro ó la excesiva blandur» 
resultante de una estancación del agua. A este fin¬ 
ia inclinación del firme, en sentido transversal, es- 
mayor que en las carreteras, pues se llega al 1:12- 
ó 1 ‘ 20. Si hay rampas de 4 */* por 100 ó más, es- 
aecesario cortar la pavimentación por pequeños ba¬ 
denes transversales para «vitar que el agua escurr» 
por U auperncie del firme á lo largo de las roderas. 

Muy conveniente es extender sobre la explana¬ 
ción un firme artificial obtenido con una mezcla in¬ 
tima de arcilla bien lavada y gravilla ó arena. So¬ 
bre la explanación (superficie plana) se deja en en¬ 
centro la tierra que ha d< constituir el firme. A am¬ 
bos lados se abre luego la cuneta, y la tierra que s» 
saca para ello se echa á un lado entre la cuneta y eh 
firme, con lo que •* forma la caja de éste y se ob¬ 
tiene, además, el paseo La curvatura transversal 
•« obtiene por pasos sucesivos del rodillo, que par» 
obtener más plástico el material apisonado ae riega., 
abundantemente A fin de comunicara! tirme'mavor 
igualdad é impermeabilidad, se da una ó varíes ca¬ 
pas de recebo consistente en arena y arcilla fio® 
tamizada. 

La construcción de paaeoe para peatones eu U» 
ciudades ae efectúa de modo análogo El borde Jet 
paseo *ue!e estar contenido por bord'llo» He piedra-. 
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Tractor r arado para minorar at Arma an trahaloa da rrpararlón 


!RI malarial del firma está i veces constituido por 
-cascajo y restos de derrumbamientos, lo que oo es 
«nor ventajoso. 

K1 firme suela tener unos 20 em. en la parte cen¬ 
tral, y al aneho total, caja y pasaos, sir . isa unos 6 
'snetrex. l<a cunera se forma por exeav:.< i<ui especial 
y tiene entonces forma trapecial conn, eu las carre¬ 
reras. Para. obtener al bombeo es preciso que la má¬ 
quina apisonadora ó el trabajo da los peones que 
Asgan sus veces proceda de los hs-dc* al centro; 
«día asi queda an ¿ata mayor prominencia, que de¬ 
termina la convexidad del firma. 

La pavimentación que se acaba da describir tiene 
ln excelente ventaja da hallar el material en el lugar 
•de amplaxamiento y es muy económica: pero tiene 



■áqnlaa <• preparación de la pacta para Armes 
de carralera da hvrmifóii 


«ierta dificultad en la explotación. Los bachea de- I 
l>en cubrirse con tierra semejante al firme (nuncaJ 
con machaco). Bl empleo constante del rastrillo y' 


del igualador, expeciaiii.t-iue después de lluvias, coa- 
tribuye eficazmente á mantener lisa y unida la su¬ 
perficie de pavimentación. 

ó) Pavimentación d» cambras. La flecha da la 
curva que forma el firme es, generalmente, igual 
al jij del aucbo. Con el peralte ó bombeo así obte¬ 
nido se facilita la salida lateral del agua. 

Los paseos no continúan la curvatura, siendo ó 
planos tangentes á la superficie cilindrica del firme 
ó cilindros de curvatura variable que forma eoo— 
tracurva con el bombeo del firme y termina en ho¬ 
rizontal. 

En las carreteras de tercer orden el ancho de la 
explanación entre aristas internas es de 6 m., do 
loe que corresponden á la ceja 4,50 y 2 X 0,75 & 
los paseos. A las cunetas se les reserva un ancho do 
0.80 entre bordea superiores. Se admite también ea 
carreteras de tercer orden un ancho total entre aris¬ 
tas de 5 m. con 3,50 de caja con tal de constituir 
cada 200 na. un npartadaro donde puedan cruxarso 
los carros. En pasos diflcilss el desmonte puede que¬ 
dar reducido á 4 m. con paseos de 0.40. Las carre¬ 
teras de segundo orden tienen 7 m. con 5 en el fir¬ 
me, y los de primer orden 8 con 0 m. en el firme. 

El firme en las carreteras está encajonado en la 
explanacióu. El suelo de ésta que ha de recibir el 
firme ea horizontal. La excavación sobrante de la 
caja ae deja en paseos, los cuales quedan en terra¬ 
plén. A veces, para dsr mayor solidez, se abre la 
caja en la explanación y se transporta la tierra ex¬ 
traída. 

La piedra machaca la destinada firme conven¬ 
drá ser como los basaltos, ó de gran dureza come 
las ofitas, dioritas. etc. A falta de mejor material 
puede emplearse también cautos rodados de rio ma¬ 
chacados cuando el granito que los forma es je bas¬ 
tante durexa y resistencia. También son f:‘. es are¬ 
niscas y calizas duras y resistentes si t.empo. Ea 
general, han de ser piedras que no absorban agua 
ni sean resbaladizas. Cuanto más duras, suelen ser 
de color más obscuro y dsr al martillo un sonido 
más metálico. 

El sistema macadam de afirmado emplea piedra 
de 0,04 á 0.05 m. de medida lineal cou un grueso 
total de 0.11 á 0.15 m. en los mordientes ó costa¬ 
dos, y 0,20 á 0,30 m. en el centro. No ee raro hallar 
espesores de 0,20 m. en el centro y 0,10 ea loa 
mordientes con piedra de 0,03 y 6,04 m. de dtmea- 
eión lineal. 

_ Bl machaqueo se puede hacer dentro de la caja 
ó fuera de ella, á mano ó en máquinas especíalas 
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{V. M&chaCadobas). En machaeo di 8 í 4 era. el 
'«olamen de loa huecos ea de 46 á 48 por 100 del 
«oial. Kate volumen se rellena con el apisonado, la 
trituración al barro, etc., que cementan detinitiva- 
'aaente el machaco. 

Los útiles para el trabajo á mano se denominan 
-+lmadtn*i. Están constituidos por un mango que 
-tormina en una masa ó martillo de hie¬ 
rro. Los operarios se protegen con 
alambreras en los ojos y rodilleras. 

Cuando se requiera comprobar la 
«Itura del firme ó revestimiento, se 
«bren aberturas (calicatas) y se com¬ 
prueba el grueso. El perfil libre de la 
-carretera se eorrige según indicación 
de tres estacas transversales cuyos ex¬ 
tremos son tres puntos do la eirfeunfo- 
Teaeia. 

Una ves dispuesto el maehaco ae 
-apisona fuertemente con rodillos mo¬ 
vidos á máquina ó por traenón de san¬ 
are. Hay que regar constantemente 
Una ves lograda una superficie baataute pisara se pro I 
code á extender el recebo, capa de arena gruesa y 
-detritos. Se debe procurar que el recebo cemente bien ¡ 
-el machaco. Nuiica‘deba- emplearas arcilla ai tierra 
vegetal, lo mejor e* detrito eaiizo gr«nit<* deacom- i 
uesto, etc. La capa de recebo suele teuei de 2 á 
cm Una ves extendida ae apieona nuevamente 
Para evitar al lodo y barro se puede dsc*> ue* ea 
vas de agua, de alquitrán, eu laa operación** de com 
primido del machaco. También ae empiece hidro¬ 
carburos como aglutinantes de arenca y gravillas 
-«alisas ó graníticas ó de escorias formando hor- 
tnigonec de betún ó alquitranases en loe que, como 
-<en el hormigón ordinario, hay piedras de todos ta¬ 
imólos, previamente determinados para reducir los 
huecos al mínimo. Obran como mortero los materia¬ 
les bituminosos fuertemente apisonados que <*onvien<j 
recubrir de una capa de alquitrán y aren» Estos 
liormigones se vierten en caliente. El fraguado del 
mortero ordinario tiene aqnlsu equivalent* «* «vea 
friadode la maaa, desapareciendo el polvo y el barre 
y loe caminos se hacen mucho más transitables, si 
'iien son tales procedimientos en el presente, relati¬ 
vamente caros de instalación 

El alquitranado superficial cobre macadam ea muy 
-empleado también para evitar «I polvo Se da el al- 
-quitrán en caliente, se extiende son un cepillo, se 
pasa después el rodillo compresor ó se apisona lige- 
Tamente. teniendo cuidado de verter una ligera capa 
<de arena 

' El número de patentes y sistemas diversos á base 
-de hidrocarburos es tan grande, que con su raen- 
«iéa ae llenarían muehae páginas de la Bnciclopb- 
du. Se distinguen por el modo de preparer la gra¬ 
va; sel. v. gr., algunos la someten á una corriente 
de aire caliente para desprender toda hemedad y 
luego á un baño de substancias alquitranóse» á ele¬ 
vada temperatura; otros, por la aaturalexa del ma¬ 
terial, v. gr., sn ves de grava silícea granítica ó 
«aleárea. emplean aaeoriae. otros en fia. por el 
•aprovechamiento de betún** Dátateles en le locali¬ 
dad, por las máquinas d* preparación, por la can¬ 
tidad de tales y otros ingredientes que mesetas á 
lea aoeites, petróleos y alquitranas, y todos ea fia,, 
por al uso de «ne nombres de redamo. *. gr , Tár¬ 
ete, Pitch. Termas, Bitulitik. Piknotoa Kiton. 
djuarnte y otros no menos singulares 


El empedrado con piedras en cima, duras y com¬ 
pactas, ae emplea en laa travesías de poblaciones, 
carretera* de mucho tránsito, badenes, etc. Para 
procederá esta pavimentación se abre la caja, se 
rebordea con un cimentado resistente formado por 
piedras de 0.45 ó más m. de altura empotradas á 
los bordes de la oaja, se extienden varias capas do 


alen* procura odo dar el bohibeo y humedecer cons¬ 
tantemente Sobre le arena ée colocan luego laa pie¬ 
dras en torma de pirámide truncada generalpente. 
s* presentan y te golpeau al sentarlas con un mar¬ 
tillo de empedrador (8 kg.). Sobre el empedrado ae 
extiende una capa de arana fina y luego se apisona 
todo con pisos de madera 

El adoquinado es un perfeccionamiento de lo an¬ 
terior. El adoquín ea un falso paralelepípedo de unos 
0,28 X 0,28 X 0,34 de piedra dura, granítica ó ba¬ 
sáltica. preferentemente dientas, pórtiros, sienitaa, 
traquits* y basaltos, labrado i pico aunque esmera¬ 
damente 

Se procede eoúio ea el oaso anterior, aunque por 
hiladas que dejen laa juntas cuidadosamente dispues¬ 
ta» v al aire la superficie mejor trabajada. La direc¬ 
ción de las hiladas es generalmente perpendicular al 
eje de la carretera ó calle. No obstante, en el inte¬ 
rior de les ciudades es comente emplear la disposi¬ 
ción, eo esputa de pex en la que las juntas conver¬ 
gen en el eje. pues se presta 4 multitud de combina¬ 
ciones y simetrías sn el encuentro dé varias callea, 
aparte de ofrecer una mejor disposición pare el trán¬ 
sito rodado 

El adoquinado en tas grandes ciudades se asienta 
sobra una caps de unos 0.20 m. de hormigón sobre 
la cual se coloca arena y sobre ella los adoquines 

Sa fabrican adoquines artificiales á base de hor¬ 
migón de arena muy dura (basáltica, v. gr ), cemen¬ 
tada y moldeada á «lavada presión hidráulica v so¬ 
metida luego á uo proceso de horno 

El asfalto es un material excelente para al pavi¬ 
mentado de eslíes en las poblaciones da importancia. 
Ba silencioso, blando, impermeable, se presta á ex¬ 
celente limpieza y puede substituirse cuando ae des¬ 
gasta en baehea ó hendidos con sólo verter asfalto 
liquido ea el hueco previamente limpio El asfalto so 
da por capas de 4 á 5 cm de espesor sobre ana 
capa ds hormigón de 15 i 20 Una ves vertido dea 
de !ae calderas en que se liquida por la acción del 
fuego, ae recubre de arena para dejar la superficie 
áspera Ne puede empleara* ea pendientes del 2 
por 100 ó superiores por «er resbaladizo Con man¬ 
gas do riego se puede proceder rápidamente t la 
limpiéis. Laa cuberías deben trasladarse á laa aco¬ 
ras, pues de otro mode si acertara á averiarme arre 
de dies y el agua 6 g*e «« tuviese fácil «atide á lo 
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superficie por existir lacapn de hormigón, podrís le¬ 
vantarse en masa esta caps al impulso de una explo¬ 
sión subterránea ó determinar una dislocación total 
por efecto de la preaión del agua. 

Los rastrillos, registros, rejas, maderos, eir., que 
ha van de quedar á nivel de la calzada, seráu pre¬ 
sentados y colocados al extender la capa de hor¬ 
migón. 

El hormigón suele ser de portland. El hormigón 
se iguala con unos 2 ein. de mortero. 

El asfalto es piedra caliza cementada con betún, 
producto de origen vegetal procedente de destilacio¬ 
nes de carbón. 

Se han empleado también en la pavimentación 
gi sudes losas de hormigón armado descansando sobre 
largueros del mismo material. Tanto en este caso 
como en el del empleo del hormigón en masa, es 
preciso que el subeuelo no sólo so baile libre de 
cañerías, sino perfectamente drenado, de modo que 
el agua Tenga fácil y rápida salida en él 

El enlosado se emplea sspecialmante eu aceras. 
Las Ioshs son de hormigón construidas artificialmen¬ 
te v presentan en la superficie que queda al aire 
rugosidades ó relieves para evitar el resbalamiento. 
C'ixudo no son enlosadas las acera» suelen estar 
formadas por hcmigñii. en el que, cuando todavía 
«stí b ando, se marcan divisiones simulando losas. 

El hormigón no ha sido empleado en Europa para 
la pavimentación «¡e caminos. Parece demasiado duro, 
fatigante para las caballerías y muy expuesto á cam- i 
bios de temperatura. En América, no obstante, se 
ha empleado con éxito á base de 1. 1,5 y 3 (pro por- . 
cienes relativas de cemento, arena y grava) y en 
capas de 10 á 20 cm. Se procede por secciones de 
*1.50 m. separadas unas de otras por juntas de dila¬ 
tación Las grietas que se producen durante el ser¬ 
vicio, ae rellenan de betún. 

En Alemania ban sido ensayadas losas de material 
mixto á base de hormigón, en le cape inferior y as¬ 
falto ó cemento á b*ae de alquitrán en la superior. 

En las playas dal N. de Europa, pare el paso de 
peatones se suele emplear un firme de madera for¬ 
mado por tablones de madera dispuestos sobra la 
«rene A veces hay doa capas cruzadas. Le madera 
vuele ser embreada 

El entarugado ea un pavimento da madera, euyo 
«lamento son los tarugos de 0.22 X 0,08 X 0,015, 
aunque varían mucho sus dimensiones Se diapone 
sobre ana capa de hormigón sobre la que va otra 
de mortero y sobre él ¡os tarugos embreados. Es 
muy agradable en los paseos destinados á peatones, 
pero exige reparaciones á menud» 

En al estudio del material de ph».mentación, que 
ee hace en loe laboratorios de ensayo, debe conocerse 
durexa, resistencia mecánica, porosidad, resistencia 
«1 desgaste en chorro de arena y en rozamiento, re¬ 
sistencia á los agentes atmosféricos, clivaje, cemen¬ 
tación con el recebo, densidad, huecos con recebo 
y tin 41, etc. En todo ease, es siempre conveniente 
an análisis de la obra y dimensión mis conveniente 
de le piedra machacada, sea en atención á sus cuali- 
dadas, sea en atención á la naturaleza del tráfico. 

Dado que el empleo de hidrocarburos va genera¬ 
lizándose, no debieran emplearse sin un ensayo ade¬ 
cuado, tanto par* precaverse contra falsificaciones 
posibles, cuanto para adoptar las pertinentes 
. Puede decirse que las doa direcciones en las que 
parece dibujarse un verdadero progreso en la pavi¬ 
mentación de caminos »on.” . 


1 0 En el empleo de materiales péireos ó esco¬ 
rias cou aglutinantes ludrocarburadon. 

2. a Uso del hormigóu con junta» de dilatanóa. 
que se rellenan de betún, asi como las grietas que- 
se producen an el servieio. 

El primer alaterna ae halla eu uso principalmente 
en Inglaterra y la América del Norte: ej segundo en 
esta última nación, donde el problema de las visa 
carreteras ha silla mejor estudiado, como puede verse- 
cuiisuhaudo la bibliografía adjunta. 

r) Repar,¡nones La pavimentación debe re¬ 
pararse con el tiempo. Ello puede hacerse por el- 
método dr la puntaua á tiempo, que consiste en ir 
corrigiendo las pequeñas irregularidades asi que se 
presentan, ó por el aiateina de reparaciouea en rúas» 
cuando el estado del camino no consiente sin peli¬ 
gro ó am grave molestia la circulación 

En los macadam» ordinarios la reparación auol*- 
couaistir en uu recargo de grava ó machaco á ha se¬ 
de la procedente de acopio con destino á conserva¬ 
ción. En una carretera d- tercer orden suelen bastar 
de 40 á 50 tn. 1 de piedra por kilómetro. 

El acopio se recibe en la carretera y se deposita, 
ya eu los paaeos, ya en terreno situado enja inmedia¬ 
ción. Se mide mediante rajonas de macera sin fondo. 

El polvo se quita con metra de manera v aaeob» 
de brrzo. La rastra sirve temblón para apartar al 
lodo, especialmente el de los roderos. Para devolver 
á la rodera el nivel que le corresponde, se revoca 
con grava y ae apisona luego recebando después. 
Conviene regar el ai tío que se repara o llevar la ops- 
isción deapues de lluvias 

Bachea sou depresiones dsl firme Anular loa ha¬ 
chas ae llama hacheo Se pica ligeramente la super¬ 
ficie y ae echa material nuevo, dejando menudo e» 
los_bordes. se apisona y receba igualando. Si hay 
mucho bache ee empieza por bachear los más pro¬ 
fundos Conviene no recebar hasta que la piedra da 
relleno «até algo consolidaos 

Calavera» son piedras que apmecen si descubier¬ 
to. Se laa haee desaparecer con la almádena. 

Descantado ea al salir á la superficie piedras ouo- 
no haD obtenido con laa demás trabazón suficiente. 
Se separa v se deja i un UJo por si puede aprove¬ 
charse en algún recargo fntnro 

Loa acopios destinados ai recargo están á monto¬ 
nes de á '/» m.* «m pieza el reeargo de la hon¬ 
donada por la parte central y dejando en ios bordea 
la grava más menuda Se apisona después y se re¬ 
ceba procurando que esté el firme húmedo. 

No conviene que quede nieve por largo tiempo en 
contacto con el firme, conviene sacarla ó espolearla. 
Si ea muy grande la capa sa abre una trinchera 
para el paso de un carruaje con apartaderos para 
guarecerse. Para evitar los aludes da nieve se hacen 
construcciones especiales, muros ó vallas. 

Las heladas del agua subterránea ó que ha pene¬ 
trado en laa capa» superficiales pueden ser desas¬ 
trosas para el firm* por el aumento de volumen del 
hielo. Por este motivo y por el de seguridad ea la 
circulación por rampas y pendientes, e» preciso qui¬ 
tarlo y arrojarlo fuera de la vía. 

Bu empadrados y adoquinados se quitan los els- 
mentos mediante palancas de hierro de 1.20 i 1.50' 
metroa; ae renueva la capa de arena, ae colocan 
otra vez lo» adoquines, ae vierte arena fina para qae- 
cubra loa intersticios y ae apisona. 

Bibliografía ¡le pavimentación en construcciones n re¬ 
butías. V Sea Loa . . 
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Bibliografía de pavimentación eu caminos. Blan- 
«hard, Elements of Highway Engineering; Hubbard, 
Hast preventives and Hoad binders; Richardson, The 
modern Asphalt Pavement; Smith, Hustlers Hoads 
Tar Macadam; Agp, The construction of Hoads and 
pavements; Aitkeu. Hoad making; Hallen. Biblio¬ 
graphy of Road umhing; Uouluois, Practical Road 
Engineering; Hurgar, Handbook for Highway engi¬ 
neers; Wood. Modern Road Construction; Blanchard, 
American Highway Engineers Handbook (Nueva 
York. 1919): Baker. Ronds and Pacements: Malo, 
L asphalts; Tillaon. ¿Street Pavements: Byrne, High- 
svay Construction; Jmlaon, City Roads and Pave-, 
meats; Spalding. Text book on Roads: issle. 

Handbuck der Ingenienr wissenschaften Strassenban; 
Buggi, Costnuione Stradali; Stnbiliui. Stradi co- 
maai: Stübben. Her Sthdtehnn: Baumeister, Hand- 
dutch der Bankunde; Lowe. Strasseubauknnde; Die¬ 
trich. Die Banmaterialien der Steinetrassen; Nier. 
BekAmpfung des Stanhes; Bvrk. Der Wegeban; Genz- 
wer, Sttdtische Strassen; W'eich. Bait von Strassen; 
DeliAuwe. Construction de Routes: Rous. Routes et 
■cheatins vicinaux; Barzanallaua. Tratado de Carrete¬ 
ras; Oliva, Construcción de Carreteras; Rebolledo, 
Tratado de la Construcción; Uppeuborn, Tiefban; 
Vinsoueau, La route utoderue. 

Revistas. Surveyor, Highway News, Munici¬ 
pal Engineering, U. S. O. P. R. Progress Reports 
■Of experiments in Dust Prevention, ¿eitschri/t für 
Transport, cesen und Strassen'mn. y las revistas or- 
■dinaria^ de Construcción é Ingeniería civil en ge¬ 
neral. 

PA VIMBN TOSO, SA. adj. Que tiene el as¬ 
pecto de suelo embaldosado ó enladrillado. 

Paviiíkntoso ; Kpitkuo). Anal. V. Epitklio. 

Pavihbntosoi Kimtklioma). Pat. V. Epitklioma. 

P A VI MIENTO. m. aut. Pavimbnto. 

pavín. ni. Chile. Voz i|ue se usa repetidamen¬ 
te para llamar á loa pavos, principalmente á aua 
pollos. 

Pavín. Oeog. Lago de Francia, uno de los mayo¬ 
res de Auveruia, en el dep. de Puy-de-Ddme, dis¬ 
trito de lasoire, cant, y A 5 kms. de Besse, á 1,197 
mi. e. n. m. Mide unos 800 m. de longitud por 700 
de anchura y 00 de profundidad máxima. 

PAVINO (San), llaging. Monje francés del ai- 
_glo vi. natural de Maiue. que dejó el inundo en loa 
primeros años de su vida. Habiendo conocido su 
virtud, le eligieron por abad suyo los monjes de San¬ 
ta María dp Heaugé. 

PAVIOTA, f. Zool. Gaviota. 

PAVIOTE, TA. adj. ant. Falso, traidor. 

PAVIPOLLO, m. Pollo del pavo. 

PAVISA. f. Mil. Látigo ile guerra que emplea- 
iban loa bohemos. «Unos (bohemos) traen alabar¬ 
das, y otros venablos, otros, unos palos de braza y 
media de largo de loa cuales cuelgan con una cade¬ 
na otro de dos palmos, herrado, á los cuales llaman 
¿avisas.* (Luis de Avila y Zúñiga. Comentario de la 
guerra de Alemania.) 

PAVISSICH (Antonio). Biog. Sociólogo y es- 
■critor de la Compañía de Jesús, n. en Spalato(Dal- 
jnaria) y m. en Posillipo. cerca de Nápoles (1851- 
1913). Acabados sus estudios en la Facultad de 
Teología de Viena, desempeñó en su diócesis cargos 
-de importancia, y en 1882 ae pensaba ya en bu pro¬ 
moción al episcopado, que él evitó abrazando la vida 
religiosa. Después del noviciado dedicó otros dos 
• ños á los estudios en la Facultad de Teología de 


Innsbruck; luego fué rector del Seminario menor de 
Zara, y más adelante del Colegio de Gorizia, donde 
estudiaban los jóvenes religiosos de au orden. Sus 
no comunes dotes oratorias fueron causa deque, deja¬ 
dos los cargos de gobierno, fuera destinado á la pre» 
dicación, que ejerció cerca de veinte años, en las 
principales ciudades de Italia. Su actividad y su ta¬ 
lento le permitieron juntar al apostolado de la pala¬ 
bra el de la pluma, colaborando asiduamente en La 
Civilth Cattolica los ocho últimos años de su vida, ▼ 
escribiendo buen número de obras, entre las cuales 
deben citarse como más importantes: La gnestione 
sociale (Treviso, 1902), traducida al español por 
Cristóbal de Rey lia (Madrid, Bib. Ciencia y Acción): 
Agitiamo (Treviso, 1903), Patti e criteri socioli 
(Treviso. 1904), It cancro civile (Treviso, 1905 1 , 
traducida al español por Cristóbal de Rey na (Ma¬ 
drid. Bib. Ciencia y Arción); Militia nuota dei Cal 
tolici italiaui( Roma, 1005), traducida al eapnñol por 
el padre Salvador Sedó. S. J. (Valencia. 1910); La 
guerra alcatechismo( Roma. 1908), onnipotensa del 
^iorao/<zmo(Roma, 1908), ¡l nemico d' Italia (Romu. 
1909), Donna antica e donna nuovaA Roma, 1900), 
traducida al español por Félix González Llana (M¡v- 
drid. Bib. Ciencia y Acción): ll codice della vita 
(Florencia. 1911), y Señóla libera (Roma,-1913). 

PAVITA. (Etim.— Dim. de Pava.) fig. y fam. 
Arg. (nmecr. del iut.) Sombrero de ala angosta y 
acanalada y copa generalmente redonda, más bajo 
que el de pelo. Un Buenos Aires se llama galera. 

Pavita, Geog. Ahí. del Perú, en el dep. de Puno, 
prov. de Chucuito, diet, de Zepita: cuenta unos 
1.000 h. 

PAVITO. m. Chile. Pavipollo ó pavezno. 

PAVITOGLIO (Cesar). Biog. Jurisconsulto 
italiano, n. en Cremona en 1562 y m. en Viterbo en 
1630. Explicó cánones en Ferrara, Bolonia y Roma, 
y se distinguió por sus conocimientos en disciplina 
eclesiástica y derecho. Se le deben las obras siguien¬ 
tes: Jns in re el jas adrem ad meutem juetinianenm 
(Roma, 1610), Allegations pro Curia Romana adeer- 
sus haereticos (Roma. 1612). De praescriptione et de 
accessions libri sex ( Viterbo, 1614), De emolumentis 
restitnendis inter clericue (Roma, 1616), Utmm ím- 
pedimentorum reservatio ac dispensan sit de jure divi¬ 
no (Roma. 1617), ó In leges decretales Innocentii 
Pontijlcis, glossae ac commetana (Roma, 1620). 

PAVITONTO, TA. adj. Fatuo, necio, muy 
tonto. 

PAVLICH. Geog. Pobl. de Ukrania. en el go¬ 
bierno de Kherson, di*t. y á 35 kms. NE. de Ale¬ 
jandría. junto á un estanque tributario der. del 
Dnieper: 1.890 h. Eat. en la I. f. de Krementchug 
A Znanienka.' 

PAVLODAR. Geog. Pohl. de Rusia, en el go¬ 
bierno dei Tambov, dist. y á 41 kms. N. de Bori<- 
Rogliebenk. jujfto al Kriucha, tributario der. del Bol- 
chnia-Alabnktia. afl. der. del Vorona; 1.650 h. 

Pavlopar. Geog. C. de la Rusia Asiática, en Si¬ 
beria. goh. general de las Estepas, prov. de Semi- 
palatinsk, sit. en la marg. der. del rio Irtish. Esta¬ 
ción postal y telegráfica. B* capital de un distrito 
de 116.000 kms.* y unos 125,000 h., en su mayor 
parte kirguises. 

PA VLODAROVKA. Geog. Pobl. de Rusia, en 
el gob., dist. y á 77 kms. SSE. de Tambov, junto á 
un pequeño tributario del Tana: 2.000 h. 

PAVLODOLIKAlA. Geog. Stanitza ensacad* 
Rusia, en la Drov. de Térek, tire., y á 122 kms. 
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ESE. de Piutigorsk , ju-iito á la rib. der. del Térek. 

A unos 15 km», del Mozdok; 8,000 b. 

PAVLOF. Qeog. Volcán de los Estados Unidos, 
en el extremo de la península y territ. de Alaska. 
Bu 1880 sufrió una violenta erupción, que causó 
grandes estragos en la peniueulH. 

PAVLOGRAD. Geog. Dist. de IJkrania. en el 
gob. de Iékaterinoslav: tiene una ext.de 8.815 kms.* 
y una población de 100.800 h. Su capital es la c. del 
mismo nombre, á 61 kms. ENE. de Iékaterinoslav, 
en In rib. der. del Voltchia, tributario izq. del Samara 
occidental, afl. izq. del Dnieper: 15.8oO b. (de los 
cuales sou judíos 2,000). Se halla en una región : 
pantanosa rodeada de ríos; al SO. correal Voltchia. 
al S. y al E. el Ghuierdka, al NE. el Samara y al 
N. el Kotcherga, tributario del Samara. Tiene dos 
templos ortodoxos, una mezquita, escuelns. hospital 
y teatro. Su iudustrin consiste en la fab. de bujías, 
lo/.a ordinaria, ladrillos y elaboración de cigarros. 
Celebra varins ferias anualmente. Est. en la i. f. de 
LozovaYa á Sebastopol por Alexandrovsk. Data de 
1779. 

PAVLOGRAND8KIIÍ-KHUTORA. Geog. 
Pobl. de IJkrania. en el gob. de Iékaterinoslav. dis¬ 
trito y á 3 kms. N. de Pavlograd.^into alGhniez- 
dka, rama del Voltchia: 4,620 h. Est. en la I. f. de 
LoZovai'a á Sebastopol por Alexandrovsk. 

PAVLORSKOIR (Novo). Qeog. C. de Ukrania, 
eu el gob. dé IékHterinoslav, junto á las fuentes del 
Rasaypicata<filenca del Don); 3,700 h. 

PAVLOVKA. Ueag. Pobl. de Ukrania, ea el 
gol», de Iékateriuoslav, dist. y á 54 kms. NO. de 
Alexandrovsk, en la confl. del Konz%,coo el Káfiíy- 
chévaka, tributario der. del Mokraia, afl. der. del- 
Dnieper; 1,640 b. 

Pavlovka. Geog. Pobl. de Ukrania. en el gob. de 
Iékaterinoslav, dist. y 4 65 kms. NE. de Aléfan- 
drovsk. juuto al VerkhniaYa, afl. izq. del Voltchia; 
1,430 h. > 

Pavlovka. Geog. Pobl. de Ukrania, en el gob. de 
Iékaterinoslav, dist. y á 45 kma. NNO. de Pavlo- 
grad, en la rib. izq. del Orel, afl. izq. del Dnieper; 
1,030 h. 

Pavlovka. Geog. Pobl. de Ukrania, en el gob. de 
Kbarkof ó Charkof. disti y ó.43 kms. NO. deSumy, 
junto al Pavlovka. tributario der. del Vir, afl. iz¬ 
quierdo del Seim; 2,510 h. 

Pavlovka. Geog. Pobl. de Ukrania, en el gob. de 
Kbarkof, dist. y á 37 kms. NNO. de StarnbieUk. 
junto al BielaTa, tributario der. del AYdar: 2.040 h. 

Pavlovka. Qeog. Pobl. de Rusia, en el.gob. de 
Kursk, dist. y á 13 kms. OSO. de Oboian, junto al 
Paiol. afl. izq. del Dnieper; 2.780 h. 

Pavlovka . Geog. Pobl. de Ukmnia. en el gob. de 
INidolia. dist. y á 22 kms. N. de Vinnitzs. cerca de 
la frontera del gob. de Kief: 1.770 h. Fab. de cer¬ 
veza!' 

Pavlovka-Vklikaía. Geog. Pobl. <le I kitfiiia, en 
el gob. de Poltava, dist. y á 7 kms. O. de Zenkov, 
junto al Taman, all. izq. del Peiol: 3,950 h. Fabri¬ 
cación de aceite. Numerosos molinos-hnriueros. 

PAVLOVO. Qeog. Pobl. de Rusia, en el gobier¬ 
no «le Nijégorod. dist. y A 17 kms. S. de Gorbatov, 
junto á la contl. «leí Tarka y junto A la rib. der. del 
Oka, afl. der. d»l Olga; 7,620 h. Pavlovo es uno 
de los centros industriales más importantesde Ruáis; 
«imple localidad «lesde el punto de vista administra¬ 
tivo. por sus construcciones y vida puede aspirar á 
la jerarquía de una verdadera ciudad. No sin motivo 


se la llama la Sheffield mita. En sus vastos talierei» 
siderúrgicos se constriñen cadenas, cinceles, cochi'- 
llo8, puñales y multitud de objetos que no es diflcik 
hallar después eu los mercados de Persia y del 
Afganistán. Tambiéu se fabrican eu ella jabones eiv 
gran escala. Existía va en el siglo xvn, época en qu* 
principió á desarrollarse su industria metalúrgica y 
eu que gozaba fama su quincallería. 

PAVLOV- SIL VANIK Y (Nicolás Paolo- 
vitch). Ring. Historiador ruso (1869-1908). Estuvo- 
empleado en los archivos del ministerio de Negocio» 
extranjeros de San Petersburgo, lo que le ha permi¬ 
tido estudiar In historia de las instituciones y la 
vida social de Rusia. Además de los numeroso» 
artículos que insertó en la Revista del Ministerio de- 
Instrucción Pública y en publicaciones biográfica» 
y enciclopédicas, se le debe: Rl feudalismo en la. 
antigua Rusia, Proyectos de reformas eu las memo¬ 
rias de los contemporáneos de Pedro €el Grand* 
una biografía de Radistchev, y otros trabajos im¬ 
portantes. 

PAVLOVSK. Geog. Dist. del gob. de Vorone— 
je (Rusia): tiene una super, de 4,204 kms.* y un» 
población «le 177,200 h. Su cabecera es la c. «!él 
mismo nombre, á 143 kms. S-SB. de Voroneje. ei» 
lá rib. izq. del Don. confl. del Osséréda; 8,390 h_ 
Fundiciones de sebo, fab. de jabotíes, bujías, acei¬ 
tes, cerveza, etc. Cortercio de giuiado. mantecas y 
cereales. Fué fundada en 1650, por los cosacos. 
En 1709 Pedro el O oande hizo construir por prisio¬ 
neros suecos unos astilleros para su flota del Azo» 
y una fortaleza que se llamó Pavlovskaía, en est* 
sttií». Asi nació la ciudad que prosperó^ nfoy*pronto, 
si bien la fortaleza fué desmantelada y los astillero» 
suprimidos. En 1728 una inundación la destruyó» 
en parte, y en 1730 la peste redujo á lfc mitad si» 
población. En 1754, 1762 y 1798 sufrió terrible* 
incendios. 

Pavlovbk. Geog. Pobl. de Rusia, en el gob. y 
á 24 kms. SSE. de Petrogrado. dist. y A 8 kms. 
SSE. de Tzarskoié-Sélo. junto al Slavianka. tribu¬ 
tario izq. del Néva; 3,700 h. Ea la residencia pre¬ 
dilecta de los aristócratas de la capital rusa, y tien» 
preciosas quintas y hoteles. En ella hay dos iglesias,, 
cuarteles, hospitales civil y militar, asilo de invAli- 
dos y varias escuelas. Castillo con inmenso panque¬ 
que perteneció á la familia imperial rusa. Dicho» 
parque, muy superior al de Tzarskoié-Sélo, encierr» 
lindos pabellones de mármol y ricas esculturas. 
Entre los primeros descuellan el de Isabel, con co¬ 
lumnas de granito rojo; el de las Rosas, el de la» 
Tres Gracias y el de Marienthal. Observatorio- 
astronómico. Est. de término de una linea especiad 
á Petrogrado. 

Pavi.ovsk. Geog. Pobl. de Siberia, en el gob. d» 
Tomsk, dist. y á 52 kms. OSO. de Barnaul, sit. A 
oril. 'iel Kassmola, afl. izq. del Obi: unos 3,300 h. 
Mitins y fundiciones de plata. 

PAVLOVSKAIA. Geog. Stanitza del Territo¬ 
rio de los Cosacos «leí Don, clrc. de Khoper, A 
11 kms. NNB. de la stanitza AlexiéievskaYa, juuto 
al Buzoluk. afl. izq. del Khoper: 1.000 (i. 

Pavlovskaía. Geog. Stanitzn cosaca de RusiA r 
en el gob., dist. y á 21 kms. OSO. de Orenburg, 
junto ni Donguz, afl. izq. del Ural: 3.745 h. 

Pavlovskaía. Geog. Stanitza cosara de'Rúala, en 
■el gob. de Orenburg. -dist. y A 50 kms. SB. d« 
Verkhné-Uralsk, junto al Suiaz, tributario der. del 
Ui. afl izq del Tobol; 1,900 h. - 
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PiTLov«uu. Ueon. butuiuu cosaca de Uuaia, eu , 
"la pro», do Térek, circ. y á 51 kms. ESK. de Pia- 
tigorsk, on la rib. izq. del Malka, afl. izq. del 
Térek; 1,500 h. 

Pavlovska'ía 6 pHAÍTiNKA . Geog. Pobl. de Rusia, 
ea el gob. de Perm, diet, y á 132 kms. SSO. de 
Verkhoturié, junto al ChaYtanka, tributario de un 
pequeño lago transversal del curso superior del 
Tagbil, afl. dor. del Tura; 2,500 h. fist, en la linea 
férrea de Perm A Catherinenbiirg. 

Pavlovskaía-Battaréía. Geog. Fortificación de 
Crimea, gob. de Taurida (Ukrauia) y A 4 kms. 
SSU. de Kertcli. Un faro construido en el cabo 
Pavlovskii, cerca de ella, ilumina la entrada del es¬ 
trecho de Ienikalek. 

Pavlovsicaia-Novo. Gtog. Stanitza de Rusía, en 
la prov. de Térek, circ. de Piatigorsk, en las fueu- 
tes del Kura, pequeño rio cuyo curso se pierde á 
unos 30 kms.- N. de Mozdok; 2,050 h. 

PAVLOVSKII. Gtog. Pobl. de Rusia, en el 
gob. de Moscou, dist. y á 16 kms. SE. de Boho- 
rodsk, junto á un pequeño tributario dé la ribera 
derecha del Kliazma. jan. izq. del Oka; 6,930 li. 
Fab. de indianas y de tejidos de seda: Bst. en la 
I. f. de Moscou á Ñijnii-Novgorod. 

Pavlovskii. Gtog. Pobl. de Rusia, eh el gob. de 
Perm,. dist. de Ocbansk, junto al Othter, all. del 
Kama; 2,000 h. Fundición**»: talleres de tornear. 

Pavlov8KM _ó RávloÍ'kÍa. Gtog. Pobl. de Ukrania, 
en el gob. de Iékaterinoslav. dist: y á 77 kms. 
NNO. de~ Mariupol, junto al K*chlngntch, tributa¬ 
rio izq. del Voltchia, afl. izq. del Samara: 2,060 h. 
Destilerías. 

PAVLOV BKOilÉ (Nuavo) ó BURAlA- 
■ALKA. Gtog. Pobl. de Rusia, en él gob. de Stav¬ 
ropol, dist. y á 44 kms. ÓNO. de Medviéjié, en 
las fuentes del RassypnaTa. tributario izq. del Gnn 
légorlyk. afl. izq. del Mnn vtch occidental; 3,770 h. 

PAVLOV (Alejandro Wladimirowitsch). 
Biog. Geólogo ruso, u. en Starodub (S. de Uuaia) 
en 1869. Ayudante y Priva! Doten t de la Universi¬ 
dad de Moscou, y desde 1899 es lector de geología 
y petrografía de la Escuela Superior de Ingenieros. 
Se le debe: Sytlime fnrasiqm de íEst de la fíatele 
(París, 1884), Notas sobre la historia geológica de 
Oís. (Moscou, 1885), Rsqnissr géologique de la Rus¬ 
tic (París, 1885), La península de Sanara y los Ge- 
gulis (San Petersburgo, 1887). Jurásico superior y 
cretáceo inferior de Rusia é Inglaterra (Moscou, 
1889), Estudio sobre las capas jurásicas y cretáceas 
de Rusia (Moscou. 1889). Sobre la formación me¬ 
ant. (juras.) del gobierno de Riasan (Moscou. 1894), 
OHoocene Sandstone in Neocomian (1896). Viaje geo¬ 
lógico por el Volga (San Peter&burgo, 1897), Sobre 
los mamíferos terrestres encontrados ea Rusia (1890- 
1901). Cretáceo inferior de Rusia y su fauna (Mos¬ 
cou, 190!), Nuevas observaciones sobre los fenómenos 
tectónicos de la región de la Medveditia y del Bajo Vol¬ 
ga (1901). Investigaciones geológicas en la orilla de¬ 
recha del Oha y explicación de los deslitamienlos de 
tierra (Moscou. 1903). etc. 

Pavlow (/\lbjo Pbtrowitsi’h). Biog. Geólogo y 
mineralogista ruso, o. en Moscou en 1854: Doctor 
en geología y mineralogía, lia sido profesor de cien¬ 
cias naturales de la Real Escuela de Twer de Mos¬ 
cou, conservador de la Colección geológica y profe¬ 
sor extraordinario de la Universidad de dicha dudad. 
8e le debe: Lecciones sobre fenómenos químicos al al¬ 
cance de todos, en ruso (Moscou, 1881-99); Medio 


siglo de historia de la ciencia respecto de organismo* 
fósiles, eu ruso (Moscou, 1897): El fondo del mar, 
«n ruso (Moscou, 1898); Volcanes de la tierra y- 
fenómenos volcánicos en el universo, en ruso (Moscoo. 
1899), y On the clast f cation of the strata between the- 
himeridgian and aptian (Londres, 1896). 

Pavlow (M.). Biog. Naturalista ruso contempo¬ 
ráneo, á quieu se debe: Loe ammonites del grupo- 
Olchos-tephanus versicolor (Moscou, 1886). Estudias 
sobre la historia paleontológica de los ungulados etr 
América y en Europa (Moscou, 1887-1903). Sobre- 
el desarrollo de los équidos (Moscou, 1888), Rinocé- 
ridos de Rusia (Moscou, 1892), Los mastodontes de- 
Rusia y sus relaciones con los mastodontes de otros 
países (San Petersburgo, 1891). Nuevos mamífero* 
terciarios de Rusia (Moscou, 1896). Sobre un mam¬ 
mal encontrado cerca de Foroslatoi (Varsovia, 1897),. 
Huesos fósiles encontrados en los alrededores de Kri - 
coi Rog, gobierno de Kherson (Moscou, 1902); Ma»-- 
iodon angustidens st M. cf. longirostr. (Varaovia,. 
1903), Protohipns en Rusia (Moscou, 1903), Proca- 
melns, del gobierno de Kherson (Odesa, 1903), y Se^- 
lenodontes postterciarios is Rusia (San Petersburg?,. 
1907). 

PAVO. l.*acep. F. liad». — It. Taochiis.-— In*. 
Tirksy.— A. Potther, Trsthsh*.*—P. Perá.—C. fialL 
— fi. Pave, (fiti m. — De pavón.) m. Ave del orden 
de las gallináceas. ft Hg. y fant. Sosería, pesadez. | 
fig. Persona incauta ó aencillu. || ailj. fig. y fara_ 
Arg. NeéitJ.toiito. que comete pavadas ó tonterías.. 
Ú. t. e. s. || adj'. Col. Dlcese del caballo peceño-. 

|j Cuba.'- Guanajo ó gallipavo. | Chits. Especie dé- 
cometa grande de papel ó tela. || fig. y fam. Chile. 
Persona que. por distracción, ineptitud 6 torpeza,. 
comete un desacierto, ú omite algo que debía haeer; 
ó sale con algún despropósito ó disparate. U. t. I» 
forma^Cafn. (pava) aplicada A mujer, tisanse ambos 
t. c. adj. || fig. Chile. Individuo que navega ó viaja, 
en tren siu pagar por mala fe, el pasaje. || Chllo _ 
En los cuarteles, individuo grande de cuerpo, á di¬ 
ferencia del chico, que es llamado ratón. | Chile. 
En molinos harineros, cajón grande que se coloca, 
en el piso superior para recibir el trigo, tal coma 
sale de Jos sacos ó costales. De ahi pasa el trigo por 
distintas cribas hasta 
llegar á la máquina 
moledora. Si el moli¬ 
no. el pavo puede ser 
una pieza ó cuarto 
entero. || Chile. Bai¬ 
le usado en Chiloé, 
bailado, escobillado 
y redoblado. Para 
bailarlo, hombrea y 
mujeres se toman de 
la mano, formando 
una rueda. El que. 
después de hechas 
las parejas, queda de 
non. se coloca en 
medio le la rueda y 
es el llamado pavo. 

Éste se busca una compañera y, una vez hallada, 
cede au lugar ft aqqel á quien se la quitó, repitién¬ 
dose.dicha'operación hasta que todos han bailado. | 
Pavo blanco, ng.'jv fam. Chile. Individuo muy pato. 

' J Pito HBCtróW. Chile: B1 que tiene un mechón da 
pelos en la pechuga, por lo cual está en la edad cob- 
venieute para matarlo. Dígase ¿mee de mechón. 



Filigrana *tw i>n|>nl reprerentaa- 
do un pavo real (I’ignnrol, 1464r_ 
r.yón, 1465; Pioveuxa, 1467, T 
Grenoble, 1472) 
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AnuiiOARSK como los pavos. expr. lig. y lam. Di- 
-cese de la persona que ocupa inda lugar que el que 
4e corresponde en determinado sitio. || tig. Se aplica 
■tambiéu al que está satisfecho, y hasta orgulloso, 
•de algo. || Andar uno como los pavos, fr. lig. An- 
-dar pausada y majestuosamente, á manera de per¬ 
sona fatua y que se da importancia .-I! Atájame 
pavos, fr. tig. y fain. Se usa para censurar á alguno 
-<le que eu lo que halda ó escribe hay dos términos 
•que se contradicen. Equivale á la frase Adóbame 
ESOS CANDILES. |j ATRACARSE Á LO PAVO. fr. 6g. Co- 
'ioer con exceso y gula. || Atrácate, pavo, que ma¬ 
ñana te pelan, fr. tig. Dicese por el glotón que 
■come con ansia y no se ve satisfecho. || Se aplica 
también al que se previene, con provecho, contra 
cualquiera eventualidad probable y perjudicial. || 
Boca m f a. cómete este pavo. fr. fig. y fit m. Chile. 
-Se pronuncia haciendo la señal de la cruz en la boca, 
y significa: no diré esta boca es mia, no hablaré pa- 
■lahra. || Comer pavo. fr. fig. Amér. Quedarse sin 
bailar por falta de pareja. Se aplica especialmente 
-4 la mujer. || De toma un pavo á daca un pavo, 
-van dos pavos, expr. si it más interpretación que la 
-de su sentido recto, aplicable á la generalidad de 
Jas cosas. | Irsele á uno lo6 pavos.‘ fr. fig. y fam. 
Decir en la conversación algún de>-atino ó despro¬ 
pósito, generalmente inofensivo, y que sók» indica 
la necedad ó pocos alcances del que lo dice. || No 
4KR una cosa moco dk pavo. fr. D(ce8e de lo que 
4iene más mérito ó importancia de lo que A primera 
vista parece. || Ponerse hecho un pavo. fr. fig. Ru¬ 
borizarse. O P 0 NBB 8 B MÁS colorado que un pavo. 
fr. Subirse la sangre al rostro de alguno, por ver¬ 
güenza. temor, esfuerzos físicos, etc. || Ser uno más 
Vesado que un pavo. fr. Tener mucha sosería ó ca¬ 
chara, ó umbos defectos reunidos. 


Pavo ó Pavón. Astron. Constelación austral in¬ 
troducida por Hartsch. Según la L'ranoinetiia tiene 
los siguientes límites: 

De 17 h 30“ y —57° el circulo horario hasta 
— 07°; el paralelo hasta 18 h . el circulo horario 
hasta —75°, el paralelo hasta ?l h 20“, el circulo 
horario hasta —00°, el para lelo, hasta 20 h 20“ . eí 
circulo horario hasta —57" y el paralelo hasta 
17 h 30“. 

Contiene I estrella de segunda magnitud. 2 de 
tercera. 6 de cuarta, 10 de quinta, 43 de sexta; 
además una variable; total 63 estrellas visibles á 
simple vista. 

I.imiut al N. con el Altar. Telescopio y Pajaro 
indio, al 15. con esta constelación, al S. con el 
Ociante, y al O. con el Altar y el Ave del Paraíso. 


Ritrelia* dobles hasta la 7 .* utag-iitiut 


Número 
d-l C«t. da 
HeracbHI 

Nambra 
.da la 
«■tralla 

tud 


Aicrnatón racta j 


..." 

7211 

A 5006 

9 

17* 

55“ 9 I 

_ 59" 

13' 

7276 

A 5019 

7 

18 

4 

5 ! 

_ 66 

50 

7293 

A 502 4 

5 

18 

6 

1 

— 63 

r> 

7441 

A 5048 

5 

18 

31 

4 

— 71 

31 

7546 

A 5062 

4 

18 

43 

0 

— 62 

18 

7555 

A 5065 

7 

18 

43 

4 

— 58 

3 

8068 

A 5137 

7 

19 

39 

6 

— 73 

3 

8091 

A 5141 

7 

19 

40 

2 

— 62 

4 

8147 

A 228 

6 

19 

45 

7 

— 64 

8 

8316 

A 5171 

7 

20 

5 

5 

— 64 

44 

8513 

A 5197 

7 

20 

20 

3 

— 62 

47 

8501 

A 5194 

7 

20 

20 

4 

— 69 

24 

8550 

A 231 

6 

20 

24 

9 

— 71 

33 

8585 

A 233 

5‘6 

20 

27 

4 

— 60 

55 

8983 

A 5260 , 

6 

21 

15 

0 

— 72 

14 


Nebulosas y eanplounraáo .v más notables 





4cl eaittlofo 
de l)r«yíf 

Aseeneión reota 

DacllnaclAn 

Kotaa 

668 4 

18 h 89“ 1 

-65° 17' 

Nebulosa muy brillante y extensa, con mayor brillantez en 
la parte central, con estrellas de 7.* magnitud. 

6744 

19 0 3 ; 

— 64 l 

Nebulosa mnv brillante v extensa, redonda, resoluble. 

6752 

19 2 0 

— 60 8 

Conglomerado globular de estrellas muy bien resuelto, con 
elementos de magnitudes entre la 11.* v la 16.* 

6753 

19 3 0 

— 57 12 

Nebulosa bastante brillante y extensa, redonda, algo más 
concentrada en la región central. 

6776 

19 14 2 

— 64 4 

Nebulosa pequeña, redonda, brillante. 

6777 

19 15 4 

— 71 41 

Nebulosa sin estrellas. 

6808 

19 32 9 

— 70 52 

Nebulosa brillante y exterjea, con dos núcleos y estrellas de 
8.* magnitud. 

6876 

20 7 7 

— 71 10 

Nebulosa brillante, redonda, muv pequeña. 

7020 

21 3 1 

— 64 26 

Nebiilosa brillante, muy pequeña, algo concentrada en la 
parte central. 

7059 

21 19 8 

— 60 27 

Nebulosa brillante v extensa. 


fístrellas variables 


Nombra da U «(tralla 



F«rMt 

• 

A»ccn«ión r-cta 

Daalinaeión 

Máxima 

Mínima 

®, Pavonis .... 

18 h 3“ 17* 

— 63° 38' 1 

7,5 

9.8 


« » .... 

18 46 38 

— 67 21 5 

4.0 

5.5 

3 Diciembre, 1871 -}-9M02f 

T * .... 

19 39 31 

— 72 0 7 

7,6 

12.1 

5 Mavo. 1889 -f 2 43' B 

:-S » .... 

19 46 47 

— 59 27 2 

8,0 

9.6 

— 

¡u » . . . . 

20 47 10 

— 63 5 2 

9,6 

<12,3 

10 Julio, 1891 + 290* S 


L. 
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fistr tilas de color 



Magnitud 

Color 

-A.oauaiOn ritu 

OmIIuoMi 

•n» 

55» 

38* 

— 59° 

10' 

7 

7,0 

Rojo 

•18 

4 

50 

— 63 

41 

8 

6,9 

Amarillo tenue 

18 

6 

23 

— 63 

4 

9 

6,0 

Rojo 

J.8 

13 

57 

— 61 

32 

4 

4,4 

» 

18 

21 

20 

— 57 

35 

4 

6,0 

> 

18 

31 

13 

— 71 

30 

8 

4,2 

> 

18 

33 

54 

— 64 

38 

8 

6,2 

» 

18 

36 

6 

— 61 

11 

8 

6,5 

> 

18 

49 

44 

— 60 

20 

2 

5,4 

» 

19 

20 

52 

— 68 

38 

6 

6,5 

» 

19 

30 

4 

— 58 

12 

2 

6.3 

> 

19 

31 

55 

— 66 

4 

8 

6,5 

> 

19 

41 

24 

— 65 

50 

7 

6,4 

» 

19 

52 

11 

— 67 

13 

0 

5,6 

» 

49 

53 

29 

— 59 

39 

0 

5,7 

Amarillo tenue 

19 

58 

14 

— 66 

25 

8 

3,5 

Rojo 

•20 

24 

54 

— 71 

31 

8 

6.7 

» 

20 

25 

56 

— 69 

57 

1 

6,5 

» 

20 

28 

12 

— 65 

22 

6 

6,7 

» 

20 

31 

44 

— 60 

52 

8 

5,5 

> 

21 

0 

14 

— 64 

20 

0 

6,2 

Amarillo tenue 

21 

3 

57 

— 70 

32 

2 

5,5 

Rojo 

21 

13 

15 

— 70 

9 

8 

6,8 

» 

21 

19 

49 

— 69 

56 

4 

5.9 



Pavo. Art. cul. til pavo atado puede prepararse 
al asador cuando es joven y tierno, siendo preferible 
hacerlo al horno y con manteca si es máa desarro¬ 
llado. Se sala y se le da color después de cocer á 
fuego moderado durante hora y media rociando con 
manteca. Se adereza en una fuente y se sirve con 
guarnición de aloudras asadas. Se sirve separada¬ 
mente un poco de buen jugo en una taza. El pavo 
Atado y relleno se prepara rellenándolo con pan ó 
picadillo de tocino fresco, castañas, trufas (en este 
«aso recibe el nombre de pavo trufado) 6 salchichas. 
Se recubre el pavo con papel untado de manteca, 
y se pone al asador, rociando y salando como en el 
«aso anterior. La salsa aludida se compone de miga 
de pan blanco cocida con leche y con un cebollino, 
sal y pimienta. Debe ser espesa y acabarla con un 
pedazo de manteca, retirando la cebolla al servir¬ 
ía. til pavo con taita de apio se hace rellenándolo 
«on carne ó pan y cociéndolo con grasa, legumbres 
mondadas, apio, especias y aromas. Se moja con 
caldo no desengrasado y vino blanco, haciendo lue¬ 
go hervir el líquido y retirando la cacerola á fuego 
moderado. Se acaba de cocer rodándolo y sondán- ' 
•dolo para vigilar los progresos de la cocción. Se es¬ 
curre antes de servir y se adereza en una fuente, 
rodeándolo, como guarnición, con puré de apio ó 
salsa. Esta se obtiene con raíces de apio recortadas, 
blanqueadas, y cocidas con manteca, azúcar y caldo. 
En el momento de servir se mezcla el jugo del pavo 
desengrasado y ligado con salsa. El pavo á la daube 
se prepara soflamándolo, vaciándolo y partiéndolo 
en dos mitades. Se separan los muslos y se mechan 
con filetes de jamón. Se corta el resto del esqueleto 
adherido al estómago y se divide éste en dos partes. 
Se hacen fundir en una marmita los pedazos de 
pavo y tocino picado, á fuego lento, salteando y sa¬ 
zonando. Se añaden aromas, ajos, jamón picado y un 
pie de buey sin hueso y blanqueado. Se mojará la car¬ 
ne con vino blanco y aguardiente, haciendo hervir 
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el líquido y retirando la marmita al rescoldo. Se re¬ 
cubre la abertura cou una rodaja de papel, y ésta 
con un plato lleno de agua hasta la mitad. Se cuece 
el pavo suavemente, por lo regular durante cuatro 
horas, añadiendo cebollas crudas y ligeramente co¬ 
loreadas. Se sirve en una fuente caliente y el jugo 
aparte, después de desengrasado y mezclado con 
salsa de tomate y un poco de manteca. Los alonet 
de pavo rellenot con aceilunat se hacen eligiéndolos 
en número de 20 y quitándoles el hueso, rellenán¬ 
dolos después con masa de albondiguillas. Se cose 
con hilo grueso, cerrando bien el relleno y sumer¬ 
giendo en agua hirviente. Se escurren y aderezan 
en una cacerola plana con legumbres mondadas, mo¬ 
jando luego con caldo hasta que el liquido se ponga 
gelatinoso. Se moja de nuevo con vino blanco y 
caldo, y se continúa la cocción revolviendo. Cuando 
están casi cocidos, se escurren, desbridan y adeie- 
zan en una cacerola. Se sirven con puré de legum¬ 
bres ó una buena salsa de tomate. El pavo clontd se 
prepara rellenando el estómago con pan, desbridan¬ 
do y soflamando para endurecer la carne. Se clavetea 
entonces sobre los filetes y muslos con pedacitos de 
trufas crudas y aguzadas. Se unta con tocino y en¬ 
vuelve en papel para cocerlo, mojando con caldo no 
desengrasado. Se añaden legumbres, aromas, y se 
cubre y cuece á fuego moderado y rociando á me¬ 
nudo. Se sirve con salsa rubia preparada con el jugo 
pasado y desengrasado del pavo. Los detperdiciot de 
pavo con legumbres se preparan con el cuello, los 
alones, el buche, el corazón, el hígado y las patas. 



Pavo mnorto.por Velárqiiau. (Colección K1 among, Part*) 


Se limpian y despedazan, lavándolos y escurriéndo¬ 
los en un lienzo. Se dejan en una cacerola tocino, 
manteca v los desperdicios de pavo con algunas ce¬ 
bollas. Se hace que las carnes adquieran buen color, 
y se sazonan y espolvorean con harina. Mójense con 
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caldo y vino blanco, retirando la cacerola después 
de un hervor. Se cuecen suavemente las carnes, y 
cuando están casi cocidas se añade una guarnición 
de zanahorias, nabos y cebollas blanqueadas. Se 
sazonan las legumbres y cubre la cacerola, acabando 
de cocer al rescoldo ó la boca del horno, añadiendo, 
por fin, aguardiente. Se aderezan las carnes y le¬ 
gumbres sobre una fuente hueca, desengrasando la 
salsa para rociar con ella. El pavo se sirve como 
plato de postre en forma de croqueta ó de émincé. 
Prepáranse las primeras en pequeños cubos con 
las carnes del estómago y arroz cocido con caldo y 
seco. Se prepara aparte una salsa bechamel con 
hielo fundillo y se acaba con polvo de carey diluido 
en crema. Añádense entonces la carne y el arroz, 
retirando la cacerola del fuego y poniendo el aparato 
en un lebrillo para enfriarlo. Una vez espesado, se 
toma á partes iguales con una cuchara, dejándolo 
caer en la mesa espolvoreada con miga de pan. 
Se arrollan las croquetas en forma de tapón, sumer¬ 
giéndolas en huevos batidos, empanándolas é igua¬ 
lándolas. Se acaba friendo hasta darles buen color. 
R¡,¿mincd dt paio se prepara también con las carnes 
del estómago, que se cortan á pedazos y dejan en 
una cacerola con hielo fundido, cubriendo y cocien¬ 
do al baño de maria. Se vierten en otra cacerola 
algunas cucharadas de salsa bechamel, y se hace re¬ 
ducir revolviéndola y añadiendo crema cruda. Cuan¬ 
do está suculenta y algo espesa se retira del fuego, 
añadiendo jamón cocido y cortado á pedacitos, asi 
como las carnes de pavo. Se mezclan suavemente 
con salsa y se vierte todo en una fuente, rodeando 
con una guarnición de tomate y setas ó cebollas. 
Para la galantina de pavo, V. Galantina. 

Pavo. Iconog. Símbolo de la vanidad. En las me¬ 
dallas indica la consagración de las princesas, de la 
misma manera que el águila designa la de los prin¬ 
cipes. 

Pavo. Ictiol. Con este nombre ha sido desig¬ 
nada antiguamente por algunos naturalistas la es¬ 
pecie Crenilabrua pavo, la cual está descrita en la 
voz Crrnilabro. 

Pavo. Ornit. El pavo común es ave, cuyo nombre 
científico es Meleagria gallopavo L. y que en la for- 
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mn salvaje han considerado algunos como Meleagria 
mexicana Gould, habiéndose encontrado algunos res¬ 
tos fósiles en el miocénico de América. Pertenece al 
orden de la» ¿ral li nácese y familia de las penelópidas 


ó crácidas, distinguiéndose el género por su cabezo 
desnuda y la raiz de la mandíbula superior con uno», 
colgantes carnosos y dilatables (mocos); el pescuezo 
es también desnudo por delante y toda esa parte ve¬ 
rrugosa y floja; el pico es corto, robusto, arqueado, 
algunas plumas del pecho son cerdosas; el plumaje¬ 
en general recio y abundante, lustroso, la tercero 
remera es la más larga; la cola tiene 18 timoneras- 
y es ancha, redondeada y capas de hacer la rueda; 
el tarso es más largo que el dedo medio y tiene uo 
espolón corto y obtuso, el dedo posterior está á lo 
misma altura que los anteriores. Comprende tres- 
especies de los bosqueB de la América del Norte- 
desde la parte oriental y central de los Estados Uni¬ 
dos hasta Guatemala. V. lám. Fauna americana, 
fig. 5, en el articulo América. 

La especie común es de un amarillo pardusco por 
encima con brillo metálico, cada pluma con margeo 
negro; por los costados y en las cobijas de la col» 
pardo con bandas verdes y negras; por debajo es- 
pardo amarillento ó gris pardusco, remeras pardo- 
negruzcas con bandas más claras, la cola parda con 
ondas negras, cabeza y parte anterior del pescuezo 
azules, verrugas de un rojo intenso, el pico blanque¬ 
cino, el iris verdoso, las patas rojas ó moradas. Lar¬ 
gura de 1 m. ó más, la hembra unos 85 cm., ala 4£ 
ó 40, cola 40 ó 28. envergadura 122. Se introdujo 
en Europa en 1524 y en domesticidad ha perdido- 
mucho del brillo metálico de su plumaje. 

El pavo salvaje vive en grandes bandadas, que- 
emigran con cierta irregularidad; de día vagan por 
el suelo y de noche se posan en las ramas altas, ma¬ 
chos y hembras con sus polluelos en bandas sepa¬ 
radas; antes de pasar al vuelo un rio se detie¬ 
nen algún tiempo en una altura machos y hembra» 
hasta que uno de aquéllos da la señal; los jóvenes y 
débiles, si no pueden pasar de un vuelo, alcanzan 
la otra orilla nadando. El apareamiento suele ser en 
Febrero, y en oyendo un reclamo femenino los ma¬ 
chos hacen la rueda recogiendo la cabeza hacia atrás, 
nrrastrandolas alas y extendiendo las timoneras: sue- 
le seguirse una pelea. Al empezar á poner se aparta 
la hembra del macho y éste desiste de pelear, vol¬ 
viéndose muy perezoso é indiferente. En las prima¬ 
veras secas el nido lo construyen ya en Abril en for¬ 
ma de hoyo acolchonado con algunas plumas y los 
huevos son de 10 á 20, de un amarillo ahumado con 
puntos rojos; la clueca se acerca al nido con mucha 
precaución, y al dejarlo cubre los huevos con hoja» 
secas. Si se pasa hablando fuerte, como distraído, 
por cerca del nido, la hembra no se mueve; pero si 
se intenta acercarse con cautela, ésta se marcha an¬ 
tes de llegar á 20 pasos. A veces ponen varias clue¬ 
cas en el mismo nidd, reuniéndose hasta 42 huevo» 
empollados por tres hembras. A los pocos minutos 
de romper el cascarón ya andan los polluelos, aun¬ 
que con paso vacilante. La madre procura alejarlo» 
de la humedad, y á las dos semanas ya vuelan éstos: 
en Agosto pueden defenderse ya de las fieras y lo» 
machos hacer la rueda. El cruce de machos salvaje» 
con hembras domésticas suele mejorar la raza y tam¬ 
bién se recurre á traer huevos del bosque. Comen coi» 
preferencia nueces y uvas, pero también se alimen¬ 
tan de verduras, bayas, granos, insectos, etc. A» 
correr despliegan las alas y saltan de vezen cuando. 
Buscando comida llevan la cabeza erguida y vigi¬ 
lante, escarban con las patas, se paran de repente y 
recogen algo, que parecen habersentido al tacto. Bo 
invierno hay veces que ayunan tres y cuatro días y 
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corren cod agilidad tal que no los alcanza un caba¬ 
llo; pero en la época del celo un buen perro compite 
con ellos á la carrera. Les persiguen el lince, la le¬ 
chuza y el buho. Es Fácil coger muchos construyen¬ 
do una especie de choza con puerta capaz para un 
macho grande, esparciendo maíz den¬ 
tro, á la entrada y fuera de ésta; son 
tan estúpidos que se llena la choza de 
paros y ya no saben salir; si el caza¬ 
dor olvida la choza por otras, hasta 
legan á morirse de hambre. 

\í. ocellata es en el pescuezo, dor¬ 
so y por debajó verde, grupa y ovis- 
pillo azules con reflejos verdes, todas 
las plumas bordeadas de verde dora¬ 
do, cobijas superiores de la cola con 
manchas redondas (ojos) de un hermo¬ 
so azul verdoso, remeras con bandas 
blancas, timoneras de un gris rojizo, 
cabeza y parte superior del pescuezo 
azules, verrugas rojas, pico amarillo, 
iris pardo rojizo, patas rojas. Es algo 
menor que el pavo común y vive en 
la América central. 

Cria doméstica del pato. Para que 
la cría del pavo resulte económica, 
es necesario disponer de una exten¬ 
sión de terreno de pradera, arbolado ó monte, don- I 
de se busca gran parte de su alimento y beneflcian I 
las tierras donde existen insectos que exterminan. | 
En otro caso, es decir, cuando para su cria han de 
permanecer en locales análogoa á los destinados á 
gallinas, su cría exige bastantes ouidndos, aunque 
llevados con acierto los paga bien. A todos debe 
aconsejarse, cuando falta la experiencia para criar 
pavos, que se haga en pequefia escala, que puede 
servir de estudio. 

Succión de rata. La raza de pavo de plumaje 
pegro ó pavo común es considerada como la mejor, 
pues su carne es exquisita y, además, tiene mejores 
condiciones para su desarrollo, pues es más precoz i 
y alcanza mayor corpulencia. Se destina un macho 
para 10 6 12 hembras, debiendo contar de año y me¬ 
dio á dos años, consideróndole buen reproductor 
hasta los cinco años. Debe tener la mayor alzada, 
pluma lustrosa y de rojo vivo las partes carnosas de 
la cabeza. 

Epoca de la cria. La época más apropiada para 
la cría de los pavos es la primavera, pues así ad¬ 
quieren los pavipollos todo su desarrollo cuatro ó 
cinco semanas antes de Navidad. 

Las pavas que se destinan á la reproducción debe 
tenérselas en jaulas que tengan local cerrado para 
dormir, buenos ponedores y algo de parque, en las 
que se recogerán todas las noches, separadas del 
macho, hasta pasadas las doce del día siguiente, 
hora en que han hecho su puesta. Dura la pues¬ 
ta t>a8ta que las pavas cuentan ouatro años, dan¬ 
do principio á los diez ó doce meses y teniendo 
lugar en dos épocas del año: una en la primave¬ 
ra, como ya se ha indicado, y la otra al Analizar el 
verano. 

Para hacer la puesta de sus huevos eligen sitios 
apartados con el objeto de que nadie pueda moles¬ 
tarlas, por lo que hay que tener cuidado de separar¬ 
las de las gallinas y no dejarlas sslir al campo hasta 
mediodía, para que se vean precisadas A poner sus 
huevos en el corral y no en el campo, donde están 
expuestos á perderse. 


La pava pone como máximo unos 20 huevos, uno 
diario, empezando la primera vez en Marso y la se¬ 
gunda á fines de Julio ó principios de Agosto, ade¬ 
lantándose en esta segunda época ó atrasándose con 
relación á la primera ó por alguna otra circunstan¬ 


cia. Todos los dias deben mirarse los nidales, reco¬ 
giendo los huevos, que se van reuniendo hasta lle¬ 
gado el momento de la incubación, pero cuidando de 
dejar siempre uno en el nido como señal ó reclamo 
para que la pava siga depositando sus huevos en el 
mismo sitio, debiendo advertir que asi como en los 
nidales de las gallinas acostumbran á poner un hue¬ 
vo de yeso como señal, no debe hacerse con la pava, 
pues conoce el engaño y abandonarla en seguida su 
nido. Una vez terminadala puesta, que fluctúa en¬ 
tre 15 y 20 huevos, da principio la incubación. 

Inr.nbaeión. Esta operación viene á durar un 
mes, y la pava la practica con preferencia á la délas 
incubadoras, aun las más perfeccionadas, pues reúne 
excelentes condiciones y extremado celo por sn nido, 
que no abandona á veces ni para comer, siendo tan 
resistente que, proporcionándola alimentos nutriti¬ 
vos, puede llegar á llevar á cabo tres incubaciones 
seguidas en buenas condiciones. Resulta, además, 
la pava una madre cuidadosa de su prole, á la que 
defiende de sus enemigos. 

Cuando la pava ha terminado su puesta y quiere 
incubar, a! igual que la gallina lo da á comprender 
por sus cacareos y pérdida del plumaje que le cubre 
el vientre, pero si se observase que terminó su 
puesta y no da señales de incubar, se la estimula 
frotándole toda la parte del vientre con ortigas, al¬ 
cohol y hasta dándola unas pinceladas de tintura de 
yodo y obligándola á que permanezca sobre los hoc. 
vos, sujeta con una tela, en un sitio obscuro y apar¬ 
tado del ruido y de toda comunicación. Sucede á 
veces que algunas pavas estando cluecas incuban 
y siguen poniendo huevos, que quedan forzosamen¬ 
te sin incubar, y que la madre los abandona por 
atender á los pollos que nacen de los huevos puestos 
á incubación. Se evita esto ya de antemano señalan¬ 
do los huevos que se la ponen con una línea hecha 
con tinta que dé vuelta á todo el huevo para distin¬ 
guirlos sin tocarlos, porque las pavas los dan vuelta 
todos los dias y conocen si los han tocado, en cuyo 
caso es fácil que los abandone; los que no tienen la 
señal han sido nuea é os con posterioridad y deben 
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quitarse. Si, por el contrario, sobraran cluecas, se 
tienen durante el dia al aire libre sujetas de una 
pata á una estaca, árbol ó planta, y por la noche se 
la encierra en jaula de piso de alambrado hasta que 
llegan á enfriarse, se las da alimento verde solo y se 
echan unas gotas de azufre en enagua; á la semana 
aproximadamente vuelven á su estado normal. 

Los nidales mejores para la incubación son cestas 
grandes de tamaño apropiado al de la pava que ha 
de ocuparlo, de forma cuadrada y de lados vertica¬ 
les, de 50 á 60 cm. de alto por 60 de lado, llenán¬ 
dolos de paja cortada de 5 cm. hasta su mitad, de¬ 
jándola aplanada por igual. Cuando son varias las 
cluecas que incuban á la vez, se las destina una ha¬ 
bitación retirada, con poca luz, colocándolos cestos 
separados unos 20 cm.; en su interior se colocan 
colgados dos pucberitos, tiestos pequeños ú otros 
envases, uno para agua y otro para la comida, y de 
no hacerlo asi hay que obligar á la pava áque aban -1 
done una vez al dia el nido para que coma y excrete 
también. Al exterior de cada cesto se tija un cartel 
con la nota del dia en que empieza la incubación, 
número de huevos y las indicaciones que se crean 
oportunas. 

Cuidados durante la incubación. Uno de los prin¬ 
cipales después del cuidado q"ue hay que tener con la 
pava, es el relativo al examen de los huevos, que ha 
de hacerse á los siete ú ocho días de empezada la in¬ 
cubación, que es cuando ya sp distinguen muy bien 
jos huevos buenos de los que están hueros ó con el 
embrión muerto. Las bajas que se registran debido 
á la mala condición de los huevos se calcula en un 
16 por 100, por lo que es conveniente que empiecen 
á la vez cinco ó seis incubaciones y los huevos de un 
nido podrían distribuirse en los nidos restantes para 
completarlas. 

Gis conveniente facilitar la defecación de las pa¬ 
vas, sacándolas al campo, pero téngase en cuenta 
que los huevos no pueden estar sin el calor de la 
pava más de ocho á diez minutos, y aun conviene 
tener la precaución de taparlos con un trapo de lana 
durante la ausencia de aquélla. * 



C»«» par* pavipollo* 


Final de la incubación. Se da por terminada la 
incubación después de las veinticuatro horas si¬ 
guientes á la salida del primer pavipollo, y si la 
misma clueca no ha de hacer nueva incubación, que 
se recomienda sea con huevos de gallina, se la deja 
criar los pollos que haya sacado; en caso contrario, 
sus pollos se han de incorporar á los obtenidos á la 
par por otra pava. 

Cria de los pollos. Los pavipollos permanecen 
dos dias «vi los n ;,- 's en compañía de las madres. 


procurando tener al alcance de las mismas el ali¬ 
mento que éstas puedan proporcionar á loe peque¬ 
ños, empezando un régimen de alimentación dividi¬ 
do en raciones que se expresan á continuación: desde 
los tres á los seis días de nacidos se les proporciona 
la ración compuesta de i ¡ 4 de peBO de huevos duros, 
‘/e de alforfón molido y */ 4 de pan rayado. Desde los 
seis días á cuando cuentan diez, la ración se compo¬ 
ne de cebolla picada, */ B de su peso; arroz cocido, 
1 / 5 ; cebada molida, */s> 7 garbillado de trigo, */ St ó 
bien esta otra: cebolla picada. */&; avena molida, */ B ; 
alforfón, */ 6 , y pan rayado, 1 / 5 . Desde los once i los 
treinta dfas se les da una de las dos raciones si- 


guiantes: 



A . Cebolla picada. 

. Ve de 

su peso 

Arroz cocido. 

• Ve 

» 

Cebada molida. 

• Ve 

> 

Ortigas. 

• Ve 

» 

Desperdicios de matadero. 

• Ve 

» 

Salvado. 

• Ve 

> 

B. Avena molida. 

• Ve 

> 

Alforfón molido. 

• Ve 

» 

Cebolla . 

• Va 


Ortigas. 

• Ve 

» 

Salvado . 

• Ve 

» 

Desperdicios de matadero. 

• Ve 

» 


Mientras continúa la reclusión se van formando 
diversas combinaciones con las materias dichas con 
leguminosas, algunas semillas, patatas, castañas ó 
remolacha sin que falte en ninguna de ellas la ce¬ 
bolla, la ortiga y los desperdicios de matadero, en 
una quinta parte del peso cuando menos. Además 
de las raciones se les da por dia una cantidad de 
polvo de huesos que oscila entre 1 y 4 gr. por ca¬ 
beza y dia. 

Los pavipollos se tienen encerrados en locales en 
donde se les pueda manejar con facilidad, colocando 
cada pollada con su clueca dentro de su jaula for¬ 
mada con listones espaciados lo suficiente para que 
por entre ellos puedan entrar y salir con facilidad 
ios pavipollos. 

Las colonias de pavipollos deben estar separadas 
unas de otras por cercas de unos 25 cm. de altura, 
extendiendo sobre el piso paja ó aserrín para que 
tengan calientes las patitas. 

Régimen alimenticio. Los pavipollos son muy 
torpes para comer y hay que poner sus estómagos 
en condiciones de suficiente vigor, por lo que pre¬ 
cisa que en sus seis primeros dtaa se les dé cinco á 
seis veces de comer al dia, desde el amanecer hasta 
la puesta del sol, lo que se hace á mano uno por 
uno, abriéndoles el pico ó introduciéndoles el ama¬ 
sijo, y si tienen dificultad para tragarlo se les echa¬ 
rá agua con una alcuza. Cuando son algo mayores, 
se esparce sémola de avena y migajas de pan sobre 
un trapo obscuro donde se ejercitan para tomar el 
alimento por si solos. 

Casa-kabUación de los pavipollos durante el perio¬ 
do de reclusión. No es otra cosa que una jaula que 
consta de dos partes que se comunican por una 
puerta: una que es una casa cerrada de madera que 
forma cuerpo con la verdadera jaula con su casa 
posterior de madera donde los pavipollos pasan el 
dia; carecen de piso y pueden trasladarse de un 
punto á otro. Sus dimensiones que tienen para cada 
colonia son: 3‘40 m. de largo, 1‘40 de ancho y 0‘80 
de altura, ocupando el local cerrado unas cuatro 
décimas partes de la superficie total. 


Digitized by Google 













PAVO 


1029 


Pavipollos en libertad. Cuando los pavipollos 
empiezan á vivir en libertad ee les dan dos raciones 
•1 dia, que consisten por la mañana en un ligero 
rancho de tubérculos, castañas, bellotas ó ralees co¬ 
cidas y amasadas con un poco de grano bien moli¬ 
do, más 6 gr. de polvo do hueso por cabeza y un 
puñado de grano por la tarde al tiempo de recogerse 
y como complemento alimenticio se nutren también 
de los insectos y semillas que encuentran en los 
prados 6 campos en donde pasan el dia y donde to¬ 
man á la vez algunas hierbas que aon de su agrado. 

Cebo de loe pavos. La época más apropiada para 
cebar los pavos es la segunda quincena de Noviem¬ 
bre, ya que los pavos cebados se venden por Navi- I 
dad y necesitan para llegar á estarlo un mes apro¬ 
ximadamente. 

B1 alimento que debe darse á los pavos en engor¬ 
de consiste en dos raciones, una por la mañana y 
otra por la tarde, de una de las mezclas siguientes: 

A. Cebada molida .‘/j de su peso 

Patata.' . . V* » 

Residuo del cribado de cereales */j » 

B. Remolacha.Va * 

Alforfón molido. 4 / 3 » 

Castañas.*/ 8 » 

Además de esas raciones, quince días antes del 
destinado á su venta se les empapuza á viva fuerza, 
nueces, avellanas, torta de coco y de linaza, que 
aunque no contribuyen á la finura de la carne, como 
auxiliar de engorde es excelente; para ello son ne¬ 
cesarias dos personas, una que sujeta el ave y la 
otra que le da la comida. Cuando los machos alean- 
sao el peso de 8 á 10 kg. y las hembras 5 ó 6 se 
eonsi'leran estas aves bien cebadas. 

Enfermedades. No están propensos los pavos á 
contraer enfermedades graves, pues la viruela que 
podría. contarse entre éstas se prevé según opinión 
de la gente del .campo, purificándoles la sangre en 
primavera y otoño, dándoles para beber agua de 
ortigas hervidas cada diez días en cada una de esas 
dos épooas del año. 

Consideradas como enfermedades leves padecen 
las siguientes: 

Enfriamiento. Lo padecen los pollitos en nuestro 
clima, principalmente en días de viento y lluvia, y 
cuando sienten frío permanecen quie¬ 
tos con los ojos cerrados como si 
durmieran. Debe llevárseles á sitio 
caliente y colocarlos en cestos forra¬ 
dos y tapados con tela de lana, des¬ 
pués de haberles suministrado una 
cucharada de glicerina caliente, re¬ 
pitiendo esta dosis todas las maña¬ 
nas; sus alimentos deben espolvo¬ 
rearse con un poco de pimienta mo¬ 
lida. La sémola de cañamones tam¬ 
bién resulta buen tónico. 

H inchatón de la cabeta. Es mo¬ 
tivada esta enfermedad por constipa¬ 
ción á la cabeza y la contraen an¬ 
tes de la salida de las carántulas es¬ 
tando á la intemperie; se les mani¬ 
fiesta por abundante lagrimeo y se¬ 
creciones por las narices. Su trata¬ 
miento consiste en retirarlos del 
aire á aitio abrigado; darles de momento una cu— 
eharaiIrU de aceite de ricino; ál día Siguiente se les 
desayuna con una cucharada ds aceite de oliva; una 


hora después se les da un amasijo de harina de ave¬ 
na, constituyendo una ración con la que se han mez¬ 
clado 5 gr. de cada una de estas substancias: azu¬ 
fre, genciana, mostaza, anís y licor de regaliz; al 
mediodía pan con leche y por la tarde alforfón. El 
agua debe contener sulfato de hierro. Exteriormen- 
te se les lavan tres veces al día la nariz y los ojos 
con agua templada de cocimiento de adormideras, 
añadiendo un poco de permanganato de potasa si tie¬ 
nen pústulas, siguiendo el tratamiento hasta que ha¬ 
yan desaparecido los síntomas aludidos. 

Salida de las carántulas. La salida de las carán¬ 
tulas motiva en los pavos una dolencia: consiste en 
cambiar el eolor blanco de su cabeza y cuello por el 
de rojo encendido, lo que les sucede cuando cuen¬ 
tan cinco ó seis semanas de edad. Los pavitos están 
tristes, no pican por el suelo, permanecen eon le 
cabeza inmóvil y algo inflamada. El tratamiento 
que debe seguirse con ellos es retirarlos al abrigo 
de los vientos y en lugar seco, y la comida debe 
componerse de cebolla, sémola de alforfón, perejil 
y un poco de vino. 

Acaloramiento. La falta de alimento verde cuan¬ 
do se les tiene sujetos á régimen muy nutritivo ó 
por causa de riña* pues son aves de genio aunque 
no lo parezcan, les acarrea un acaloramiento de la 
sangre. Esta enfermedad es propia de los pavos jó¬ 
venes que aun'no han empezado á fecundar. Pre¬ 
sentan los ojos brillantes, llevan la cabeza baja en 
señal de tristeza, se erizan sus plumas, apareciendo 
blanquecinas al extremo de las alas y de la cola. 

A los que padecen esta dolencia debe atendérse¬ 
les en seguida, pues se adelgazan por momentos y 
m'icr^n extenuados. Se les trata arrancándoles unos 
c-úioncitos que presentan en la rabadilla inyectos 
en sangra, propinándoles una cucharadita de sulfa¬ 
to de magnesia disuelta en agua que cabe en medio 
vaso y durante diez días debe darse al enfermo poca 
comida de materia seca y abundante verde, ponién¬ 
doles en sitio aireado y que no les dé el sol. Los 
baños da agua en la cabeza Ies prueban muy bien. 

Pavo rbal. Ornit. Su nombre científico es Pato 
eristatns L., ave del orden de las gallináceas, fami¬ 
lia de las fasiánidas y el género se distingue por su 
cola larga, con diez y ocho timoneras, cabeza con 
porciones desnudas, pero sin prolongaciones, las ti¬ 


moneras medias no alargadas, las eobijas superiores 
de la cola en Cambio más largas que ésta y éon man¬ 
chas en foriha de ojos. La cabeza tiene plumas hasta 
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•1 Mroo de loe ojos y un penacho en el vértice; el 
pico es bastante grueso, su dorso elevado en la reís; 
las alas cortas y redondeadas, la sexta remera ea la 


Pavo real do Java 

más larga; pueden los machos erguir la oola y ex¬ 
tenderla haciendo la rueda; el tarso es más large 
que el dedo medio, oon escudos y en el macho con 
espolón. 

Comprende dos espeoies; la citada tiene las 20 ó 
24 plumas del penacho de la cabexa con barbas sólo 
en el ápice, pequeñas y transversas; la cabeza, el 
pescueso y la parte anterior del pecho sen de un 
azul purpurino con reflejos de un verde dorado, las 
cobijas de las alas son blancas con rayas transversas 
negras; dorso de un azul intenso; vientre negro; re¬ 
meras y timoneras pardas; cobijas superiores de la 
cola ríe un verde dorarlo brillante con ojos de un azul 
verdoso; pico y patas pardos. La hembra es de un 


Bl pavo real. Pintura Japou««a 
por toihimiira Kokoi 


Bl pavo rail Illanco, por M. U‘ lloudeoooiar. (Real Galería da Casiel) 

color pardo bastante uniforme y en el pecho y vien¬ 
tre blanca. Largura de 110 á 125 cm., la hembra 95; i 
•1 ala 16 y 40, respectivamente; la cola sin con- | 


tar las cobijas 60 y '38, respectivamente; las oobi- 
jas 120 á 130. 

Se le encuentre en loe boequea de la Indis y Cey- 
lán hasta en alturas da más de 2,000 m., de donde 
parece ser que lo trajo á Europe Alejandro Magno. 

Pavo mulicHt Horef. ó P. tpicifer Vieill. tiene 
las plumas del pena¬ 
cho apuntadas y con - 
barbas cortas á todo 
lo largo, cabeza y 
pescuezo verdes, co¬ 
bijas superiores de la 
cola menos alargadas 
y sin ojos. Vive en 
Birmania, Java y Su¬ 
matra. • 

Se reúne el pavo 
real con sus semejan¬ 
tes en bandadas de 
20 ó 30, de día en el 
suelo, al mediodía y 
á la calda de la tar¬ 
de en loa claros de 
los bosques; al per¬ 
seguirle echa á co¬ 
rrer y sólo á alguna 
distancia se decide á 
volar y uo para muy 
lejos. Coma de todo 
como la gallina, pero 
se atreve también 
con las culebras. Su 
celo empieza en la es¬ 
tación en que recobra la cola; la clueca pone 4 á 9 
huevos y hasta 15. Loa cazados con lazos, redes y 
otras trampas se acostumbran á la cautividad, pero 
ban de tener cierta adad, pues son difíciles de criar. 
En los corrales es altivo, dominante é insoporta¬ 
ble. Soporta bien las diferencias de temperatura y 
le conviene en su alimento de vez en cuando verdu¬ 
ra. La incubación dura treinta dlaa 
y los polluelos se distinguen ya á 
los tres meses por su sexo, aunque 
hasta los tres años no alcanzan toda 
su magnificencia los machos, ni su 
aptitud para padrear. 

El pavo fué ya en las primitivas 
religioues objeto de culto y adora¬ 
ción, y aun hoy la recibe eu algu¬ 
nos países del Asia Menor, en don¬ 
de se le considera una incorporación 
del mal espíritu. Según un mito de 
Java, ea el guardián del Paraíso. Loe 
griegos asociaban bu culto al de 
Hera (Juno), y se le guardaba en el 
templo de esta diosa. En la India es 
el tótem de los Jatt y Ates de, y sus 
plumas se emplean para exorcismos 
y para curar ciertas heridas. Los pri¬ 
meros cristianos tenían en el pavo el 
símbolo de la inmortalidad del alma 
ó resurrección por el hecho de re¬ 
novar su plumaje todos los años. 
En la Edad Media el pavo real ere 
llamado ave noble, y su carne consi¬ 
derada como el manjar de loe valien¬ 
tes. Rn las cortee de amor, los poetas recibían, por 
recompensa, una corona hecha con plumas de pava 
real. En loe festines se servían los pavos pod gran 
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«paralo, coa plumas que se ataban á él después de leifro. (Etim. — Del lat. pavo, pavoni».) m. Pavo 
-osudo. Finalmente, hoy la superstición le tiene por bbal. [j Color azul, negro ó café, con que A modo 
<ave funesta, y su graznido es de mal agüero. de barniz se cubre la superficie de los objetos de 

Bibliogr. A. W. Jackson, Persia pa»t and pre- hierro y acero para preservarlos de la oxidación, 
arar (p. 12, Nueva York, 1906); A. de Gubernatis, J adj. Vene*. Dícese del caballo amarillo. 
-Zioloyical Mythology (II, 323-329. 


Londres, 1872); Martigny, Diet. 

■ de» ant. chritiennes (pág. 569, Pa¬ 
rts, 1877). 

Pavo ruante. Blas. El que tie- 
<ne extendidas las plumas de la cola. 

Pavo talboalo ó taleoala. 
■Omit. V. Talboalo y lám. Fauna 

■ db la Rboión Austbal, fig. 14, en 
el articulo Austbal (Región). 

Pavo. Beog. Poblado de iudios 
• de Honduras, dep.de Olancho, mu¬ 
nicipio de El Dulce Nombre. 

Pavo. Beog. Rancho de Méjico, en 
-el Est. de Hidulgo, mun. de Pachu- 
•ca;40 h. y Rancho en el Est. de Mi- 
-choacán, mun. de Tajimaron; 50 h. 
Pavo. Beog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Georgia, conda- 



•■dos de Brooks y de Thomas; 572 Mu>»u-o «!«■! -íkIo iv coo la ligara de un paro real. (Mu-m de A>|«liea) 


■habitantes según el censo de 1910. 


Pavo Solo. Beog. Cañada del Uruguay, en el Pavón. Metal. Revestimiento superficial que se 

• dep. de Durazno; des. por la der. en el arr. de la da á los metales, sea para protegerlos, sea para dar- 

Mariscala. les determinada apariencia ó aspecto. 

PAVODRB. adj. Pavorde. Lo más conocido es el pavonado del hierro ó ace- 

PAVODRlA. f. Pavordía. ro mediante el recubrimiento de una capa de óxido 

PAVOLIRI (Pablo Euilio). Biog. Orientalista obtenida por la descomposición del agua en un baño 

■ italiano contemporáneo, n. en Liorna en 1864. Es electrolítico, en el que el objeto obra como ánodo, 
profesor de lengua sánscrita en el Instituto de Es- El pavón se puede dar en varios baños, seguido 
iludios Superiores de Florencia y vicepresidente de cada uno de una pulimentación adecuada. 

Ja Sociedad Asiática Italiana. En un concurso de El damasquinado es un pavón especial debido al 
.'Siena obtuvo el premio Gori-Ferroni, lo que le per- ataque superficial de ácidos que dejan al descubierto 
cnitió ir á Alemania para perfeccionar sus conocí- los cristales de cementita. Se suele obtener en la fu- 
«nientos en el sánscrito. Se le debe; I nomi e gli epi- sión en crisol, cuyo producto se forja y bate, luego 
.ieti omeriei del mart (1890), Le Mddhavacampii di se templa en grasa hirviendo. Una vez frío, se lim- 
Cirañjiva: notitie e saggi 897); Bharatakadvatrim- pia y bate, se mete en agua fría y se bruñe. Para 
: -giha (1897), Bnddismo (1898), Gli scritti di Soma- dar el blanqueo se limpia con ceniza y agua y se 
,.prabba (1898), Poeti d' amore nelí Judia (1900), II lleva á un baño con agua acidulada de ácido sulfú- 
. compendio dei cingue elementi (1901). Mah&bh&rata, rico ó con sulfato férrico, se limpia, se da brillo con 
episodi selti (1902), II carretto d'argüía (1902), Di ceniza de carbón vegetal, se baña con aceite, se seca 
alcune caratteristiche della letteratura indiana (1903), y limpia. En los crisoles para fabricar el acero se 
y una porción de artículos, Memorias y textos in- pone hierro y grafito junto con batiduras y residuos 

• dios, insertos en el Biornale della Societá Asiática de hogares refractarios (flujo). 

Italiana, tales como La novella du Brahmadetta Los iudios emplean, en vez de grafito, virutas de 
•{1892). Di alcuni parallel! orientall alia Novella del Cassia auriculata y cubren el. crisol con hojas de 
. canto XX VIH del « Parioso» (1897-98), Appunti di Asclepia gigantea. 

novellistica indiana (1899), Broine brammaniche in Baños de pavón se obtienen con mauteca de anti- 
.«» novelliere gialnico (1900), Un libro di medicina monio, frotando con fuerza v limpiando hasta abri- 
. india na (1902), etc. Pavolini ha cultivado igual- llantar. También da buenos resultados una disolu- 
mente el griego moderno y las lenguas tinosa y es- ción de agua fuerte, alcohol, cloruro férrico y sulfh- 

■ toman», como lo prueban sus trabajos ll Kalevipoeg to de cobre. V. Mktalocromía. 

• (1902), I eanti popolari greci (1905). Una variante Pavón. Zool. Nombre que se aplica algunas ve- 

■ del Kilpalanlanta, etc. ces á diversas especies de mariposas que presentan 

PAVOLOTOH. Beog. Pobl. de Ukrania, en el I en sus alas manchas oceliformes semejantes á lasque 
:gob. de Kieff, dist. y á 23 kms. NO. de Skvira. ostenta el pavo real en su cola. V. Vanesa y Sa- 
Junto al Rastavitza, afluente izquierdo del Rosa; turnia. 

'2,610 h. Pavón. Beog. Cas. délas islas Canarias, mun. de 

PAVOL.UNÜL.ITB®. ra. Paleont. ( Pavolnnu- Vallehermoso. 

■ lite» d’Orbigny.) Género de briozoos de la familia de Pavón. Beog. Bahía de la costa occidental de la 
los selenáridos, que se lm encontrado fósil en los te- América Central. Se abre entre los territorios de 

-rrenos mesozoicos superiores correspondientes al Costa Rica y Panamá, limitada al NNO. por el 
-cretáceo. continente y al S. por la peninsula de Burica. En 

PAVÓN. F. Púa. — It. Paveas. — In. Pei-e#«k, ella desemboca el rio de su nombre, perteneciente 
®m.—A. Pfaa. — P. Patio. — C. Pea real.— E. ■#- < Panamá. 
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Patón. Geog. Lag. de la República Argentina, 
•n la prov. de Buenos Aires, partido de Veinticinco 
de Mayo, cuartel 7. jj Arr. de la pro», de Santa Fe, 
en los dep. de Rosario y Constitución. Recibe las 
asnas del arr. del Sauce, y desde este punto sirve 
de limite, durante todo el resto de su curso, entre 
dichos departamento* hasta desembocar en el Para¬ 
ná, á 7 kms. N. de Villa Constitución. Es’célebre 
por haberse librado en sus márgenes dos importan¬ 
tes combates, el primero el 12 de Agosto de 1820, y 
en él fué vencido López por Dorrego, y el segundo, 
que se dió en la oril. der., cerca de Villa Constitu¬ 
ción, el 17 de Septiembre de 1861, en el cual el 
general Mitre, al Frente del ejército de Buenos Ai¬ 
res, derrotó á las tropas confederadas dirigidas por 
Urquiza. | Canal lateral del río Paraná. Se des¬ 
prende de éste en las inmediaciones de Villa Cons¬ 
titución (prov. de Santa Fe), y con el nombre de 
rio Ibicuy comunica con el brazo de Paraná Guazú. 

Pavón. Geog. Núcleo de población de la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. de Buenos Aires, partido 
de Exaltación de la Crux, sit. á 7 kms. de Lacroze 
y á 30 m. de altura; unos 50 h. Est. del tranvía ru¬ 
ral á vapor, linea de Zárate. Dista 67 kms. de Bue¬ 
nos Aires. J Pobl. y dist. de la prov. de'Santa Fe, 
dep. de Rosario, sit. cerca del arr. de su nombre, á 
30 m. de altura y á 44 kms. de Rosario. Bst. del fe¬ 
rrocarril Buenos Aires y Rosario. Agricultura y ga¬ 
nadería. Q Colonia del mismo dep., en el dist. Pa¬ 
vón Norte. 

Pavón. Geog. Est. del f. o. Interoceánico de Mé¬ 
jico, en el Est. de Tlaxcala. 

Pavón. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
San José; nace en la vertiente meridional de la cu¬ 
chilla de Guayurú ó San José, entre las de Pavón 
y Pereira, que también le envían sus aguas, y des¬ 
pués de correr por terrenos inclinados, des. en el 
Rio de la Plata, formando con el Pereira los panta¬ 
nos é islas del eonocido Araxatl. Todos los arroyos 
y arroyuelos comprendidos entre las citadas cuchi- 1 
lias son directa ó indirectamente tributarios del Pa¬ 
vón. \ Cuchilla del mismo dep.; es una ramificación 
de la cuchilla de Guayurú y después de inclinarse 
ligeramente al O. termina en el llamado rincón de 
Cufré. 

Pavón. Geog. Ensenada de la costa del Uruguay, 
correspondiente al dep. de San José; se abre entre 
una punta que forma al O. la costa del rincón de 
Cufré y la desembocadura del arr. Pavón. Frente á 
este último se sondeen de 2‘5 á 8 m. de profundi¬ 
dad, siendo la ensenada buen fondeadero para los 
vientos del NE. Por este punto comienza el canal ¡ 
del Norte, formado por la oril. septentrional del, 
Plata y el gran banco de Ortiz. || Banco de la mis¬ 
ma costa. Se extiende desde la boca del arr. Perei¬ 
ra basta más al O. de la boca del Cufré. Se compo¬ 
ne de arenas y sobre él se encuentran de 2 á 3 m. 
de agua. 

Pavón Arriba. Geog. Pobl. y dist. de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Santa Fe, dep. de 
Constitución, sit. á 55 kms. de! Rosario, á 68 m. 
de altura; unos 1.200 h. Est. del f. c. Central Ar¬ 
gentino, ramnl Rosario á Peyrano. Fabricación de 
carruajes; establecimientos de ganadería. Escuela 
Fiscal. 

Pavón Cbntro. Geog. Pobl. y dist. de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Santa Fe, dep. de 
Constitución; unos 600 h. y depende del Juzgado de 
jiaz de Godoy. 


Patón Nosn. Geog. Pobl. y dist. de la Repúbl» 
oa Argentine, en la prov. de Santa Fe, dep. de Rot¬ 
earlo; unos 700 b. Correo. 

Pavón ( Fh.< nauc'j). Biog. Conquistador español,, 
n. en Badt-joz en 1540. Tomó parte en una expedi¬ 
ción hacia América, janto con Pedro Alvarado, j 
fué ui^o de los militares que más se distinguieron en* 
la conquista del Nuevo Mundo. Contribuyó al des¬ 
cubrimiento y conquista de varios territorios de la» 
América del Centro; descubrió también el rio Sara- 
piqui, sobre el cual escribió una relación. 

Pavón (Josb). Biog. Botánico español de fine» 
del siglo xvm y principios del siguiente, amigo y 
compañero de Ruiz en üa Comisión científica que en. 
1777 recorrió el Perú y Chile. Reunió un herbario' 
que actualmente se halla desparramado por Europa. 
El Museo Británico tiene una notable colección de¬ 
plantas cogidas por Ruiz y Pavón en el Perú y Chi¬ 
le, junto con otras procedentes de Méjico, y en mu¬ 
chos herbarios de particulares se encuentran espe¬ 
cies vegetales, reunidas por los expresados botáni¬ 
cos; tal acontece con el de Web, de Paris, en el qu» 
se contentan más de 4,000 especies del Perú, Chil» 
y Filipinas. Pavón y Ruiz publicaron: Florae pe— 
ruvianae el chilenas Prodromns (Madrid, 1794 á> 
1802), obra que no llegaron á terminar, como tam¬ 
poco la titulada Systema vegetabilium. Ambos botá¬ 
nicos publicaron también un Suplemento á la Qníno- 
logla. Débese i Pavón exclusivamente: Disertació » 
botánica tobre loe géneros Tonaría, Actinophyllnm r 
Araucaria y Salmia, que fué publicada en las Me¬ 
morias de la Real Academia Médica de Madricb 
(1797), y las obras inéditas: Lanrographia¡ lniice- 
ie los nombres índicos, provinciales y castellanos do- 
todas las plantas publicadas i inéditas de la Flora pe¬ 
ruviana y ehilenee, y una Nueva Quinologia. 

Pavón (José Antonio). Biog. Magistrado espa¬ 
ñol, m. en 1727. En 1704 desempeñaba el cargo* 
de oidor decano de la Audiencia de Manila. Llegó 
entonces á aquella capital el patriarca Tournon, 
francés, de paso para China, cuyas misiones iba á 
visitar. Pavón concedióle tantos honores como I» 
hubiera concedido al Papa, no obstante que del tab 
patriarca no existia la menor noticia oficial en la- 
colonia española; pasó además, de buen grado, por 
las intromisiones de Tournon, que se arrogó la jefa¬ 
tura suprema dal pais en todos los órdenes, hacien¬ 
do y deshaciendo cuanto le vino en voluntad, sin. 
que nadie le fuera á la mano. Enterado de ello Fe¬ 
lipe V, destituyó á Pavón, imponiéndole, además, 
una fuerte multa. Transcurridos algunos años, eb 
rey le perdonó; pero al llegar la Real Cédula, eb 
gobernador interino, que era el licenciado Torralba, 
colega de Pavón, se negó á darla el debido cumpli¬ 
miento, y Pavón siguió cesante. Vino más tardo- 
otra Real Cédula ratificando la anterior, pero el go¬ 
bernador propietario, mariscal Bustillo Bustamante, 
que tenia preso á Pavón, tampoco obedeció la vo¬ 
luntad del soberano. Por fin, en 1719. gobernando* 
en Interin el arzobispo Cuesta, Pavón volvió á so¬ 
puesto y á disfrutar de sus bienes. Murió este ma¬ 
gistrado después de haber permanecido veinticinco- 
años en aquel pais, de los que más de la mitad loo* 
pasó suspenso, perseguido y ain recursos. 

Pavón (José María). Biog. Presbítero filipino*, 
n. en Bisayas hacia 1820. Desempeñó varias parro¬ 
quias, y tradujo al panayano el Catecismo de Aateta,. 
de que ae han hecho varias ediciones (Manila, 1864,. 
1886, etc.). Murió hacia 1870. 
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Pavón (José María). Biog. 'Abogado y escritor 
mejicano, n. en la ciudad de Méjico (1827-1900). 
Estudió en el Colegio de San Ildefonso de su ciudad 
natal, en el que se graduó de bachiller (1844), y en 
1852 se recibió de abogado. Pué sucesivamente juez 
menor de cuartel en la ciudad de Méjico, juez de 
primera instancia en Mazatlán (Sinaloa), oficial de 
secretaría de la Suprema Corte de Justicia y pro¬ 
motor fiscal del Tribunal de Circuito en Méjico. 
Cuando la intervención francesa rehusó aceptar car¬ 
go alguno, y en 1882 se le nombró magistrado del 
Tribunal Superior de Justicia de( Distrito Federal; 
finalmente, en 1889 se le dió el cargo de defensor 
de oficio, que ocupó hasta su muerte, habiendo ad¬ 
quirido en el ejercicio del mismo una justa popula¬ 
ridad. También había sido representante del Go¬ 
bierno del Distrito en cuestiones jurídicas con el 
Estado de Méjico. Como escritor se le deben dos 
comedia* en verso, tituladas, respectivamente, Gi¬ 
gante! y pigmeos y Don Gregorito, y varios artícu¬ 
los en periódicos festivos. 

Pavón (Juan). Biog. Militar español, n. en Ba¬ 
dajoz jo. en la Asunción ( Paraguay ) después de 
1556. Pué soldado en la bctalla de Villalar contra 
las comunidades, y peleó eu Pamplona contra los 
franceses; en 1534, después de haber ocupado el 
cargo de alguacil mayor de Ecija, pasó al Río de la 
Plata con la tropa del adelantado Mendoza, quien le 
hizo primer alcalde de la nueva ciudad de Buenos 
Aires; trasladóse de allí á la Asunción, donde en 
1542 ejerció el cargo de alcaide mayor, cargo para 
el que le nombró Alvar Núñez Cabeza de Vaca, pero 
habiendo estallado una sedición contra éste el 25 de 
Abril de 1544, Pavón perdió su cargo, fué arras¬ 
trado por las calles de la Asunción y estuvo preso 
un año, recobrando la libertad al ser embarcado 
para España Núñez Cabeza de Vaca. En la colec¬ 
ción Cartas de Indias, figura una Carta de Juan Pa¬ 
vón al licenciado Agreda, fiscal del Consejo de Indias. 
En ella da cuenta Pavón de haber Bido preso junto 
con Alvar Núñez Cabeza de Vaca, gobernador del 
Rio de la Plata, de la muerte de Diego de Abreyo 
y de los excesos cometidos por el gobernador Do¬ 
mingo Martínez de Irala; al propio tiempo solicita 
Pavón el cargo de fiel ejecutor. Esta carta aparece 
fechada en la Asunción el 15 de Junio de 1556. 
Pavón murió siendo de edad avanzada. 

Pavón (Manuel Francisco). Biog. Político cen¬ 
troamericano del siglo zix. Perteneció á la Asamblea 
de Guatemala, la que le delegó junto con otros para 
que concurriera á las conferencias que debían cele¬ 
brarse en Jutiapa. Pavón figuró luego como repre¬ 
sentante del Supremo Gobierno Federal, y el 12 de 
Junio de. 1828 ajustó un tratado de paz con el re¬ 
presentante de San Salvador, Matías Delgado, en 
Esquivel. Ambos representantes ajustaron, además, 
nn tratado secreto referente á los militares que ha¬ 
blan defendido á San Salvador, y Pavón ofreció 
Interesarse para que el Gobierno no les considerara 
eomo desertores. En 1829 concurrió Pavón á las 
eonferenoias celebradas con Morazán, á fin de nego¬ 
ciar una paz que pusierá término á la guerra civil, 
y si bien no se llegó entonces á un acuerdo, consi¬ 
guióse poco después firmar un tratado en Guate¬ 
mala (12 de Abril de 1829) por el que Morazán 
quedó dueño de esta ciudad. Por el año 1833 se 
opuso Pavón á que Guatemala se erigiera en Re¬ 
pública independiente. En Abril de 1838 el Gobier¬ 
no do Guatemala le envió en comisión á los Altos, 


junto con Buenaventura Lambur, y poco después sn* 
le nombró jefe político y militar del departamento- 
de Saratepequez. En 1839 era Pavón el principal- 
redactor del periódico guatemalteco Bl Tiempo, Gua¬ 
yas campañas contra los liberales hiciéronse muy 
violentas. Pavón excitó á Carrera para que se subió*- 
vara contra el gobierno de Salazar; esta excitación, 
produjo su efecto, y se renovó la guerra civil, que¬ 
dando triunfante Carrera. En esta nueva situación. 
Pavón adquirió gran influjo. En 1844 fué Pavó»- 
ministro de Relaciones exteriores, de Gobernación- 
y de Guerra, y como ministro de la República fué - 
autor de la extensa nota del 28 de Junio de 1841 
dirigida al Supremo Delegado de El Salvador, Hon¬ 
duras y Nicaragua, en la que demostró que Guate¬ 
mala no era responsable de la guerra contra los sal¬ 
vadoreños. I<as acerbas censuras contra el partido • 
teocrático obligaron á Pavón á presentarla dimisión 
de su cargo de ministro, siéndole aceptada ésta en. 
Noviembre de 1844. Durante el tiempo que figuró- 
en el ministerio y merced á sus buenas relaciones • 
con el clero, logró que el Arzobispo Francisco Gar¬ 
cía Peláez accediera á que los sacerdotes de Guate¬ 
mala concedieran al Estado un préstamo por tree- 
meses. Después de haber dejado la cartera de minis¬ 
tro continuó Pavón ejerciendo alguna influencia, y 
en 1849 se le nombró consejero de Estado. 

Pavón y Lópbz ( Francisco de Borja). Biog. Li¬ 
terato y farmacéutico español, n. y m. en Córdoba- 
(1814-1904). Estudió en Madrid, terminando s®> 
carrera en 1836 y vuelto á su ciudad natal, en la. 
que residió ya siempre, desempeñó en ella cargos de- 
Instrucción pública, formó 
parte de las Juntas y aso¬ 
ciaciones científicas ó litera¬ 
rias locales, y con sus escri¬ 
tos y trabajos fomentó cons- ij 

tantamente la cultura de su 

patria. Humanista notable, , 

escritor castizo y correctísi¬ 
mo, poeta, si no de altos vue¬ 
los, de corte y sabor clásico, 
mostró siempre en cuantas 
materias trató, espíritu mo¬ 
derado y prudente y juicio 
recto y desapasionado. Fué 
presidente de la Academia 

cordobesa, socio correspondiente de la Real Españo¬ 
la, de la de Bellas Artes de San Fernando y de algu¬ 
na otra. En 1891 fué nombrado cronista de Córdoba, 
y posteriormente comendador de la orden de Alfon-- 
so XII. Su obra literaria está esparcida en periódi¬ 
cos, revistas y folletos; queda alguna parte inédita, 
en una colección de tomos de Apuntes Íntimos, autó¬ 
grafos que se conservan entre los manuscritos de Ife- 
Biblioteca Nacional. Poco después de su muerte, 
por indicación de Marcelino Menéndez y Pelavo s» 
publicaron en la Revista de Archivos p Biblioteca»’ 
sus traducciones de poetas latinos, precedidas de ufe 
estudio biográfico en el que se insertan algunos tro¬ 
zos interesantes de los mencionados Apuntes intimos. 
De estas traducciones de poetas latinos se hizo, con- 
ligeras variantes de forma y sin la introducción, une- 
edición que consta de un tomo. Es autor, además, de¬ 
anos Apuntes necrológicos sobre D. Luis Maria Rami¬ 
rot y Las Casas-Deta (1874), y de una traduccióa» 
de la obra Consejos prudenciales, de Fenelón (1875).. 

PAVONADA. (Btim.— De pavón.) f. fam. Pa¬ 
seo breve ú otra diversión semejante, que se tom» 
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Lj»or poco tiempo. Q 6g. Ostentación 6 pompa conque 
"uno se dqje ver. 

Darsb uno una pavonada, fr. fig. Ir á recrearse 
•A divertirse. 

• PAVONADO, DA. (Etim. — De pavonar.) adj. 
Azulado obscuro. || m. Pavón (color). 

Pavonado. Ártill. Pavonado de las pólvora». 
Es una operación que consiste en pul meutar el 
.g^rauo de las pólvoras; antiguamente se hacia en una 
máquina llamada pavón, compuesta de una rueda hi¬ 
dráulica á cuyo eje está adherido un mástil en cada 
lado en posición horizontal, que da movimiento á 
dos toneles que están fijos en cada uno de ellos, den¬ 
tro de los toneles se ponía la pólvora en grano y una 
cierta cantidad de bolillos de madera. Actualmente 
se emplean para esta operación las llamadas máqui¬ 
na» de pavonar, todas ellas muy sencillas y pareci¬ 
das. La que hay en la fábrica de Granada, para el 
pavonado de la pólvora sin humo en laminillas para 
nuestro fusil Mauser, tiene una forma casi esférica, 
girando alrededor de su eje. que está inclinado 
unos 45® con respecto al piso del tnller, mediante 
unos piñones y poleas; la tapa eBtá formada do va¬ 
rios sectores; admite una carga de 150 kg. de pól¬ 
vora y se le agrega un 0‘5 por 100 de su peso de 
.grafito y unos 15 kg. de bolillos de madera de en¬ 
cina ó quebracho. Esta operación es la que influye 
«n la densidad gravimétrica cuya graduación puede 
-conseguirse con distintas aberturas de la tn|>a y ade¬ 
más aumentando ó disminuyendo el tiempo que ésta 
se halla cerrada. Una vez bien cargada la máquina 
se pone en marcha con la tapa bien cerrada y se tiene 
asi durante una hora, pasada la cual se abre un sec¬ 
tor y se tiene en movimiento durante otra hora, se 
¡abre luego un tercio más y se deja funcionar otra 

• hora y, por último, se termina la operación hacién¬ 
dola marchar dos horas seguidas con todos los sec¬ 
tores abiertos, con lo cual se consigue favorecer la 

-eliminación del disolvente de una manera paulatina, 
resultando un total de cinco horas. 

Pavonado de la» arma». A fines del siglo xvii 
empezó á usarse el pavonado de las armas, recono¬ 
ciéndose inmediatamente las grandes ventajas de su 

• empleo. El marqués de Santa Cruz, en sus Reflexio¬ 
ne» militares, libro publicado á principios del si¬ 
glo xvm, dice; «Enséñense á tener las armas corrien¬ 
tes y lucidas. Para lo primero sirven los guardalla- 
ves que las libran de la lluvia y del polvo v los ar¬ 
meros de los cuerpos; paralo segundo querría yo que 
las armas fuesen pavonadas y pasarlas después un 
trapo con aceite, se conservr n sin hollín y no se adel¬ 
gazan los cañones, como sucede lustrándolos fre¬ 
cuentemente á fuerza de fregarlos con ceniza ó cisco 
de carbón, ladrillo ó hierro. Otra ventaja de los ca¬ 
ñones pavonados, es que el reflejo del sol no impide 
al soldado la puntería.» El pavonado de las piezas 
determina en bu superficie la formación de una capa 

■ de óxido magnético, que adhiriéndose fuertemente al 
hierro. lo garantiza del conlncto del aire húmedo: 
como este ózido no constituye con el hierro un par 

-eléctrico, no descompone el agua que se ponga en 
su superficie y, por consiguiente, queda eliminada Is 

■ causa de la formación de la herrumbre que daña á 
.las piezas. La operación del pavonado requiere una 

preparación previa, pues las superficies del cañón 

• que se han de pavonar deben estar meticulosamente 
'limpias sin la menor partícula de óxido, ni cuerpo 
; alguno extraño, y aquellas que no han de ser pavo- 

■ cadas deben engrnsarse fuertemente, cerrando, ade¬ 


más, con tarugos de madera las aberturas de la boca 
y culata, de tal modo que impidan por completo la 
entrada de líquidos que se emplean eu el interior, los 
pequeñosorificios se obturan con cera blanda. Algu¬ 
nas veces las superficies que no han de ser someti¬ 
das al pavonado se preservan cubriéndolas con un 
barniz, que se quita después de terminada la opera¬ 
ción, frotándolas con eseucia de trementina. Hechas 
estas operaciones preliminares se limpian las partes 
que se han de pavonar con un trapo y cal viva, 6 
con agua de potasa; ó bien se le da doB manos de la 
siguiente composición: sublimado corrosivo (biclo¬ 
ruro de mercurio), 50 gr.; sal amoníaco (clorhidrato 
de amoníaco), 50 gr.; agua, 1 litro; todo esto tiene 
por objeto disolver las últimas partículas grasientaa 
que hubieran podido quedar después de las opera¬ 
ciones anteriores. Para el pavonado se emplean va¬ 
rios procedimientos; uno de los más usados es el si¬ 
guiente, colocada la pieza en unos soportes de ma¬ 
dera, se le da una mano de la composición formada 
por estos ingredientes: percloruro de hierro i 30°, 
60 gr.; sulfato de cobre. 20 gr.; ácido nítrico i 36®, 
25 gr.; alcohol, 30 gr.; agua, 1 litro; cuando la 
primera mano se ha secado se repite la operación 
daudo una segunda mano, y cuando ésta ae ha 
secado ae limpia la pieza con una brocha antes de 
dar una capa de eBta otra composición; percloruro 
de hierro i 30®, 10 gr.; protocloruro de hierro 
desecado, 30 gr.; ácido nítrico á 36°, 5 gr.; al- 
cohol, 15 gr.; agua, 1 litro; la acción de esta com¬ 
posición es menos oxidante que la anterior; ae deja 
secar durante un cuarto de hora y luego sin ras¬ 
car la pieza se la lava con agua á 90° de calor y des¬ 
pués se frota la superficie con un bruñidor de ma¬ 
dera dura. Esta serie de operaciones hay que repe¬ 
tirla varias veces, dándose generalmente cuatro ca¬ 
pas de la segunda composición; al dar la última 
capa se deja que se seque bien y después se lava con 
el agua caliente y se pasa el bruñidor de madera. 
Luego hay que emprender otra vez la operación de 
dar tres ó cuatro capas de la segunda receta, pero 
muy diluida en agua; después de cada capa se rasca 
ligeramente la pieza, dejando un intermedio de un 
cuarto de hora de una á otra; por último, se seca 
bien la pieza con un trapo de lana y se lava con 
agua caliente ligeramente alcalina. Cuando la ope¬ 
ración se ha terminado se cubren las partes pavona¬ 
das con aceite puro de oliva. También se emplea 
mucho este otro procedimiento. Una vez hechas las 
mismas operaciones preparatorias que antes se han 
citado se extiende sobre la pieza una capa de la si¬ 
guiente composición; percloruro de hierro á 30®, 
30 gr.; sulfato de protóxido de hierro en cristales, 
120 gr.; ácido nítrico á 36°, 5 gr.; alcohol, 15 gr.; 
agua, 1 litro; esta capa se deja secar por espacio do 
veinticuatro horas y después se rasca la superficie 
pavonada que ya está oxidada; se seca, se lava con 
agua hirviendo y se vuelve á secar frotándola fuer¬ 
temente con un trapo de lana; estas operaciones se 
repiten cinco veces, y al quinto día, después del 
último lavado, se pasa sobre toda la superficie una 
capa de aceite de linaza, frdtando en seguida con la 
mano hasta la completa desecación, enjuagando y 
volviendo de nuevo á engrasar algunas veces. A par¬ 
tir del segundo ó tercer día, los lavados deben siem¬ 
pre ser seguidos de un bruñido enérgico de la capa 
de óxido. 1.a duración del pavonado en las piexasde 
artillería se fija generalmente en cinco años en tiem¬ 
po de paz y la mitad de ese período en tiempo da 
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guerra. Actualmente sólo se pavonan algunos caño¬ 
nes de acero de pequeño calibre para preservarlos 
<ie los óxidos; los de gran calibre de hierro y acero 
ao necesitan ser pavonados, pues se pintan con pre¬ 
paraciones de pintura especial que exigen menos tra¬ 
bajo y menos cuidados que el pavonado, obteniéndo¬ 
se. además, una mayor duración. Bu la fabricación 
■intensiva dé cañones á que ha dado origen la gran 
guerra europea se ha prescindido del pavonado de 
las armas, substituyéndose por la pintura. 

ÍAVONADOR. m. Que pavona. 

PAVONADURA. f. Pavonaiiiento. 

PAVON AMIENTO, m Acción y efecto de pa¬ 
vonar. 

PAVONAR. (Etim. — De pavón, por el color 
del plumaje.) v. a.. Dar pavón al hierro ó al acero. || 
Dar á un objeto el color pavón ó azulado. 

PAVONARIA, i. Zool. y Paleo ni. ( Pavonaría 
Cuvier emend. Kólliker.) Género de pólipos, alciona- 
aíos, pennatúlidos (celentéreos, escifozoarios, auto- 
.2003, del orden de los octántidos, suborden de los 
peunatiilidos, tribu de los penninos, según Delage). 
Está incluido en la familia dé los virguláridos ó vir¬ 
gulárteos ( Virgularidae Kólliker, Vtrgulariuae De- 
Jage) y es afín al género Virgularía Lamarck y al 
Ligue Herklots (V. Virgularía). Es forma viviente 
•de Noruega y costas de Africa, que se distingue de 
Jos dos géneros antes mencionados por ser más 
gruesa ó maciza, sin ensanchamiento vexicular en la 
base del pedúnculo y de pólipos más grandes, los 
enás desenvueltos de los cuales son sexuados. 

El Pavonaría Cuvier, descrito como género fósil 
■del cretáceo, es, según Delage, forma distinta de la 
viviente acabada de describir. 

PAVONAZO. (Btim. — Del ital. pavonazzo.) 
m. Pint. Color mineral rojo obscuro, A manera del 
carmín, por el cual suple en la pintura al fresco. 

PAVO NO B LA. f. Ornit. El 
*ve llamada Pavoneella pugnax es la 
cniima que Machetes pugnax, frin¬ 
ga pugnax, Totanus pugnax, Philo- 
machus pugnax, Limosa Hartwickii 
■6 sea el combatiente. V. el articulo 
Maqubtbs. 

PAVONE. Oeog. Torrente de 
Italia, en Toscana; tiene 30 kms. de 
■curso y des. en el Cecina. 

Pavone Canavesb. Geog. Pobla¬ 
ción de Italia, prov. de Turin, circu¬ 
lo y á 5 kms. SSO. de Ivrea, jun¬ 
to al Chiusella, tributario del Doire 
Baltée, afl. izq, del Po; 1,790 h. 

(2,930 con el mun.). Antiguo cas¬ 
tillo muy notable. 

Pavone d’ Albssandbia. Geog. Po¬ 
blación y mun., de Italia, en la pro¬ 
vincia y dist. de Alejandría, sit. en 
♦ina colina á cuyo pie corre el Tana- 
to; 350 h. 

Pavonb dbl Mella. Geog. Pobla¬ 
ción y mun. de Italia, prov. de Bres¬ 
cia, clrc. y á 10 kms. ESE. de Verolanuova, en 
la rib. izq. del Mella, afl. izq. del Oglio; 1,560 h. 

Pavone (Francisco). Biog. Jesuíta italiano, n. en 
Catanzaro y m. en Nápoles (1569-1637). Quince 
Años filé profesor de filosofía. otros quince de lengua 
hebrea y cinco de Sagrada Escritura. Escribió mu¬ 
chas obras ascéticas, la mayoría de las cuales, ade¬ 
más de haberse publicado apárte, se encuentran re¬ 


unidas en la que tituló Meditationi che t'explicano « 
s' mano uella Congregations de' Cherici dell'Astun- 
tione in Napoli (6 vol., Nápoles. 1616-39). Escri¬ 
bió, además, varias obras filosóficas y teológicas, 
que son: Summa Bthicae, sive Commentarius in libros 
Bthicorum Aristotelis (Nápoles, 1617); Introductio 
in sacram doctrinam (3 vol., Nápoles, 1623-26), De 
ethicis politicisqne actionibus, sive de Prudentia (Ná¬ 
poles. 1630), Commentarius dogmáticas, sive theolo- 
gica interpretatio in 1‘entateuchum (Nápoles, 1635), 
y Commentarius dogmáticas, sive theologica interpre¬ 
tatio in Evangelio (Nápoles, 1636). 

PAVONEAR. V. r. F. Se pmaer.— It. Pivo- 
■eggiarii.— In. To strot, to flatter.— A. Sich brasten.— 
P. Pavoaearse. — C. Aliarme, gallejar. — E. Pompa- 
fekti. (Etira. — De pavón.) v. n. Hacer uno vana 
ostentación de su gallardía ó de otras prendas. 
U. m. c. r. || fig. y fura. Traer á uno entretenido 
ó hacerle desear una cosa. 

PAVONEO. m. Acción de pavonear ó pavo¬ 
nearse. 

PAVONES. Geog. Pobl. de Costa Rica, en la 
provincia de San José, cantón de Turrialba; 100 
habitantes. 

PAVONE8CO, OA. adj. Propio del pavón, pa¬ 
recido á él. 

PAVONI (Puerto). Geog. Pequeña dársena de 
la ialeta de Nisida ó Nisita. Forma su entrada un 
antiguo cráter cuyo anillo aparece roto hasta abajo 
por la parte del SO. 

PAVONIA. f. Bot. Género de plantas malvá- 
ceas, ureneas, sinónimo de Lebretonia Schrck., Lo- 
pimia Nees et Mart, Asterochlaena Grcke., Thorn- 
tonia Rchb., Lüderitzia K. Scb. Tiene caliculo, car¬ 
pelos espinosos con tres puntas cada uno, alados ó 
tuberculosos, hojas sin glándulas en el envés. Son 
hierbas ó arbustos, con pelos estrellados, ó cerdas, 


Pavone Oanavese (Italia).—VUta del Castillo 

ó lampiñas, hojas á menudo angulosas ó lobuladas, 
flores aisladas ó en cimas axilares. Comprende unas 
90 especies, de las que una quinta parte son del 
antiguo continente y las islas del Pacifico, las res¬ 
tantes americanas. 

Pavonia. Bntom. V. Morro. 

Pavonia. Zool. (Pavonia Lamarck, emend. Dun¬ 
can, Lophoseris Milne-Edwards et Haime.) V. Lo- 
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FOSKBI8. Género do madréporas (ó sea celentéreos, 
escifozoarios, subclase de los antozoarios, orden de 
los actinántidos, suborden de los hezacorales) de la 
tribu de los funginos (Aiadreporaria Fungina Dun- 
nn), familia de los lofoséridos (Lophoseridae Dun¬ 
can) que algunos consideran como subfamilia de la 
familia de los fungidos. El polipero forma delgadas 
láminas foliáceas erguidas de forma irregular; guar¬ 
necidas sobre sus dos caras ó solamente sobre una 
de ellas, de cálices dispuestos radialmente y con¬ 
fluentes por sus septos (con sus correspondientes 
costillas). Carecen los cálices de muralla propiamen¬ 
te dicha: estando reemplazada por una masa de si- 
naptículos marginales más 6 menos soldados entre 
si. La columnilla es tuberculosa 6 rudimentaria. Se 
encuentra en el mar Rojo, océano Indico, Pacíflco, 
Oceania, China y Japón. 

Pavonia. Geog. Nombre dado antiguamente á 
una parte de la New Jersey Oriental, cerca de la 
c. de Nueva York. 

PAVONINA. f. Zool. ( Pavo nina d'Orbigny.) 
Género de foraminiferos perforados del suborden de 
los textuláridos ( T.extnlaridae Brady), familia de 
igual nombre (Textularidae Carpenter). Su concha 
empieza como la de una textularia (V.), pero ter¬ 
mina por cierto número de cámaras uniseriadas dis¬ 
puestas según una linea curva, afectando esta parte, 
que es aplastada, una forma de abanico. La boca es 
eribriforme. Es forma viviente. 

FAVONIO (León). Biog. Benedictino italiano, 
natural de Tuderti. Fué uno de los hombres princi¬ 
pales que tuvo la Congregación casinense en el si¬ 
glo xvii. Gobernó como abaci vanos monasterios de 
la Congregación, entre ellos el de San Pedro de Pe- 
rusa. cuya historia dejó escrita. Escribió, además. 
Anecdotorum liber (1. vol.). Bibliothecae apparatus 
catholicus historiáis, philosophicus, scientiarum Jlori- 
bus, opnm ingenioso melle referías (2 vol.). 

Blbliogr. Ziegelbauer, Historia rei lit. 
O.S. B. (IV, 558, 714. Augsburgo, 1754). 

PAVOR. 1.* acep. F. Frayenr.— It. Spaveato.— 
In. Dread. — A. Sshrecken.— P. Pavor.—C. Pahor.— 
E. Etkimo. (Etim. — Del lat. pavor.) m. Temor, con 
espanto ó sobresalto; miedo profundo, agitnción ve¬ 
hementísima del alma, causada por la imagen ó la 
idea de un mal, sen aparente, sea verdadero. 

Pavor. Mil. Dios del terror pánico en la mitolo¬ 
gía romana, juntamente con Palor (la palidez). Se 
le representaba como un hombre barbudo con los 
cabellos erizados. En algunas monedas aparece 
acompañado de Palor, que está representado por un 
niño poseído de terror. Pavor simbolizaba el miedo 
como afección del alma. 

PAVORDEÓ PABORDE. 1. a acep. F. Prevñt. 
— It. Prevosto.— In. Provost. —A.Profoss.—P. Preboste. 
—C. Pavordre.—E. Prebosto. (Etim. — V. Preboste.) 
m. Prepósito eclesiástico de ciertas comunidades. H 
En la Iglesia metropolitana y en la Universidad de 
Valencia, titulo de honor que se da á algunos cate¬ 
dráticos de teología, cánones ó Derecho civil, que 
tienen silla en el coro después de los canónigos, y 
usan hábitos canonicales. |¡ Cofrade ó administrador 
de una cofradía ó hermandad en Cataluña. || Esta 
voz, atendiendo á su etimología, debería escribirse 
con ó y no con v como lo hace la Real Academia. 

PAVORDEAR, v. a. Jabardear. 

PAVORDIA, f. Dignidad de pavorde.!] Dere¬ 
cho de percibir los frutos de esta dignidad. | Terri¬ 
torio en que goza de este derecho el pavorde. 


PAVORIDO, DA. (Etim. — De pavor.) adj. 
Despavorido. . 

PAVORIOS. (Etim. — Del lat. pavorii.) m. pl. 
Hist. reí. Sacerdotes del Pavor en la antigua Roma. 

PAVOROSAMENTE, adv. m. Con pavor. 

PAVOROSIDAD. f. Calidad de pavoroso. 

PAVOROSO, SA. 1. a acep. F. Rfdontsble. ef- 
fnjait.— It. Pasroto.— In. Awfnl.—A.Erscbrecklich.— 
P. Pavoroso.—C. Paarói.—E. Eitiauja. adj. Que causa 
pavor. || Lleno de pavor. 

PAVOS. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. de 
Bolívar, dist. de Majagual. • 

Pavos (Los) ó Barrio de Arriba. Geog. Aid. de 
la prov. de Cuenca, mun. de Casas de Haro. 

Pavos (Los). Geog. Cerro de Honduras, en el 
dep. de Comayagua. 

PAVOTUBIOBRA. f. Paleont. Género de brío- 
zoos del orden de losgimnolematos, suborden délos 
ciclostomatos, familia de los tubigéridos, caracteri¬ 
zado por tener las células agrupadas en líneas trans¬ 
versales y la colonia en placa confluente. Aparece 
fósil en los terrenos jurásicos y perdura en los cre¬ 
táceos. 

PAVRBLU. Geog. V. Pblvbkbii. 

PAVUCHO, OHA. adj. flg. Chile. Pavuncio. 

PAVULLO NELLA FRIG NANA ó NEL 
FRION ANO. Geog. Circondario de la prov. de 
Módena (Italia). Comprende 15 municipios con una 
población de 63,970 h. Su cabecera es la pobl. del 
mismo nombre, en la prov. y á 34 kms. S. de Mó¬ 
dena, entre las montañas de Frignana, que separan 
el valle del Secchia del Panard. nfl. der. del Po; 
1.450 h. (10,120 con el municipio, que comprende 
20 pequeñas aldeas). Hermoso palacio municipal. 
Importantes fábs. de vidrio. 

PAVUNCIO, CIA. adj. fig. Chile. D^prctivo 
de pavo en el sentido de persona que comi té des¬ 
aciertos. 

PAVURA, f. Pavor. 

PAVY (Enfermedad de). Pat. V. Albuminuria. 

Pavv (FedericoGuillermo). Biog. Médico ingléSy 
n. en Wroughton (Wiltsh) y m. el 19 de Septiem¬ 
bre de 1911. Fué doctor en medicina, médico y 
maestro de medicina práctica del hospital de Guy 
de Londres, en el cual había enseñado antes fisiolo¬ 
gía, y miembro de la Royal Society, de dicha capital. 
Escribió varios libros sobre diabetes y sobre diges¬ 
tión, y, además, publicó diversos trabajos de química 
analítica médica y de fisiología en distintas revistas 
científicas. 

Pavt (Luis Antonio Agustín). Biog. Prelado- 
francés, n. en Roanne y m. en Argel (1798-1866). 
Fué profesor de historia eclesiástica en la facultad 
de teología de Lyón, de la que también fué decano. 
Luis Felipe le propuso para el obispado de Argel, y 
fué promovido á comendador de la Legión de Honor. 
Dejó numerosos escritos: Les grands cordeliers dr 
Lyon, Régle de foi catholique, Dn mahometisme, 
Mandements, Lettrss pastorales, Dtscours, etc., que 
se publicaron con el titulo de Oeuvres (1858-64). 

PAWAGARH. Geog. V. Paoagarh. 

PA-WANG. Afús. Instrumento de la orquesta 
tibetana de la corte china (V. Orquesta). Es u® 
rabdb (violin persa) de siete cuerdas, de 3‘75 pies- 
de longitud total y 3‘072 de las cuerdas desde la 
cejilla al puente. 

PAWAYAN ó PAOAYAN. Geog. C. de la. 
India, en las Provincias Unidas de Agrá y Oudb, 
prov. de Rohilkhand, diet, y á 28 kms. NB. de Sha- 
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jahnnpur, capital de an subdistrito; unoB 6,000 h. ! 
Estación do f. c. 

PAWBL. (Jaro). Biog. Crítico literario austria- 1 
«o, n. on Budeslau, an Bohemia, el 11 de Octubre 
de 1852. Batudió en el GHmnaaio académico de Pra- 
ga. de donde pasó á la Universidad de Viena, espe¬ 
cializándose en la filología y literatura germánicas. 
Fué profesor de lengua latina y alemana en uno de 
los Gimnasios de la circunscripción de Viena, y de 
teoría é historia de la educación física en la Uni¬ 
versidad de esta población, y de gimnasia y música 
en otros establecimientos docentes de la capital de 
Austria. Realizó varios viajes científicos por Ale¬ 
mania, Dinamarca, Suecia, Inglaterra, Francia y , 
Suiza, y publicó numerosas obras de literatura, mú¬ 
sica, gimnasia, etc., entre las cuales figuran las 
ediciones criticas, acompañadas de sendos comenta¬ 
rios de algunas obras de Klopstock: Oden, Leipuger 
Period « (1880); Vingolf (1882), Oden, del mismo 
autor en colaboración con el profesor Francisco Mun- 
eke(1889); Herders Briefwechsel mil (Jleiui (1887), 
las monografías históricas y criticoliterarias Die h- 
teransche Reform des 18 Jahrhiinderts in Wien 
{1881), D. Roffeste in Nibelungenlied (1885), Joh. 
W. L. Oleim (1895-96), Jfoethes hOrperliche Rhs- 
tigkeit (1900), Beitr&ge tu Goethes Oats von Berli- 
chingen (1901), Zu Wielands eAlcestes (1902), Her¬ 
ders VerhAltnis tu Schulé (1903). ¿u Schillers 150 
jahr. Qeburtstage (1909) y, por último, sus obras 
de educación física: Qrnndriss einer Theorie des Tur¬ 
neas (1884), Abriss einer Bntwicklungsgeschichte 
des deutscheu Schultnrnens (1885), Deutschlands 
Turner (1885), Anleitung tu Brteilung von Tumun- 
ten'ícht(\SS6), Die Binrichtung des Schwimmunter- 
richtes in den Schulea Oesterreich (1906), etc. 

PAWELOZE. Geog. Pobl. y mun. de Ga- 
iitzia, círc., dist. y á 8 kms. N. de Stanislawow, 
junto á un tributario del Bystrzyca, afl. der. del 
Dniéster: 1,230 h. 

PAWHUSKA. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Oklahoma, condado de Osage; 2,776 h. 
según el censo de 1910. 

PAWINSKI (Adolfo). Biog. Historiador po¬ 
laco del siglo xix, m. en 1896. Fué profesor de 
historia en la Universidad de Varsovia, y empezó 
á labrarle la fama de historiador una serie de estu¬ 
dios sobre los servios y los eslavos, publicados en 
diferentes revistas científicas. Sus Fuentes de la his¬ 
toria, obra en 21 volúmenes, demuestran la erudi¬ 
ción de Pawinski y su sentido crítico, lo propio que 
sus notables iconografías sobre asuntos Iób más di¬ 
versos. Pero la obra maestra del historiador polaco 
■es la titulada Régimen de las Dietinas en Polonia, 
obra que ha servido para que muchos historiadores 
rectificaran rii opinión sobre hechos de la historia 
polaca. Pawinski tradujo la Historia de Inglaterra, 
de Macaulay. 

PAWLIOK (TriAnoolo de). Anat. Llámase 
asi á la región de la pared anterior vaginal y que 
corresponde por su ángulo anterior al orificio de la 
uretra y los dos ángulos posteriores á la de los uré¬ 
teres. 

PAWLICKI (E8tbban). Biog. Filósofo polaco, 
n. en 1839. Se dedicó á la enseñanza, primero en 
la Universidad de Varsovia con carácter libre, y 
más tarde en la de Cracovia, como profesor titular 
de filosofía. Espiritualista y cristiano, no obstante 
«u criterio imparcial, se acerca en sus conclusiones 
á los escolásticos. Sus principales obras son: Con¬ 


sideraciones acerca de los fundamentos y los limite* 
de la Filosofía (1878), Origen del cristianismo (edi¬ 
ción alemana, 1885), Historia de la filosofía griega 
(1890-93), y Vida y escritos de Brnesto Renán (edi¬ 
ción alemana, Viena, 1896). 

PAWLIK (Francisco Javier). Biog. Grabador 
austríaco, n. en Viena en 1865. Frecuentó desde 
1886 aquella Academia de Artes Gráficas, y más 
tarde (en la misma Academia) la clase especial de 
grabado de medallas. La mayor parte de sus meda¬ 
llas conmemoian jubileos, bodas, bautizos y otras 
solemnidades análogas. También grabó medallas- 
retratos de personajes célebres. 

Pawlik (Miguel). Biog. Escritor ruteno, n. en 
Kossowo (Galitzia) en 1853. Estudió filosofía en 
Lemberg, y se dió á conocer en 1875 colaborando en 
la revista Druh (El Amigo), y en 1877 fué sometido 
á un proceso por su propaganda socialista. Al año 
siguiente fundó en Lemberg una revista escrita en 
lenguaje de la pequeña Rusia, Kromads' Kyj Druh. 
Sus obras más conocidas son: Necesidad de una et¬ 
nografía y estadística de la Galitxia, Junko Kulykite 
y Rebenschtehukoma, novelas democráticas, antimi¬ 
litarista la primera y contra el matrimonio la segun¬ 
da; Bl hombre degenerado, estudio psicológico-tisio- 
lógico de la educación escolar de su país; Algunas 
palabras sobre el trabajo, y La nueva fe en Ukrania. 

PAWLING. Geog. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, condado de Dutchess; 848 h. 
según el censo de 1910. 

PAWLOSIOW. Geog. Pobl. de Galitzia, círcu¬ 
lo de Przemvsl, dist. y á 4 kms. SO. de Jaroslaw, 
junto á un tributario del San, afl. der. del Vístula;’ 
1,060 h. (1.370^on el mun.). 

PAWLOW. Ge»g. Pobl. de Galitzia, cífc. de 
Zloczow, dist. y á 25 kms. NE. de K&mionka Stru- 
milowa, en las fuentes de un pequeño afl. der, del 
Bug occidental: 990 h. 

Pawlow (Juan Pktrovitch). Biog, Fisiólogo 
ruso. n. en Riasán en 1849. Era hijo de un pope, y 
se dedicó al estudio de la medicina, doctorándose en 
esta facultad en 1883. Pasó después á Alemania 
para perfeccionar sus conocimientos en fisiología. 
Nombrado profesor de farmacología en Tomsk en 
1890, logró ser trasladado el mÍBino año á San Pe- 
tersburgo. y en 1897 ae le conSó la cátedra de fisio¬ 
logía en el Instituto de Medicina Experimental de 
Moscou. Sus trabajos sobre las glándulas digestivas 
y el estudio concienzudo que efectuó referente á de¬ 
terminados medicamentos, como la digital, la ipeca¬ 
cuana, los alcalinos, etc., le dieron singular renom¬ 
bre, y en 1904 obtuvo el premio Nobel (fisiología y 
medicina). Escribió: Die Arbeit der Verdauungsdrñ- 
sen (Wiesbaden, 1898), y Das Experiment ais teit- 
gemisse and einheitliche Methods meditinischer Fort- 
chnng (Wiesbaden, 1900). En el Journal de psych, 
norm, etpathol., se han publicado L' excitation psy- 
chique des glandes salioaires (1910) y Les sciences 
natnrelles et le cerveau (1912). 

Pawlow ( NicolAs Ph.). Biog. Militar y novelista 
ruso (1802-1854), corifeo del romanticismo en Ru¬ 
sia. De ¡deas liberales, provocó algunas sediciones 
entre los aldeanos de Toula. 

PAWLOWITZ. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. y regencia de Posen, círc. y á 31 
kilómetros ENE. de Fraustadt; 960 h. 

Pawlowitz. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Silesia, regencia de Oppeln, círc. y á 14 
kilómetros O. de Pless, junto á los pantanos de la 
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derecha del Paczinka. afl. izq. del Vístula; 1,090 
habitantes. (1,320 con el imin.). Templo evangéli¬ 
co. Sinagoga. 

Pawlowitz (Gko88). Geog. Pobl. de Austria, en 
Moravia, circ. de BrUnn, dist. y á 8 kms. ESE. de 
Auspitz. junto al Trkmansker. tributario del Thaya, 
afl. der. del March ó Morava; 2,880 h. 

PAWLOWBK. Geog. Pobl. de Rusia, en el 
gob. de San Petersburgo, clrc. de Zarkoje-Selo, á 
30 kms. de la capital, con la cual comunica por f. c., 
Bit. en medio de uo pintoresco parque, con tem¬ 
plos y monumentos griegos, en la oril. del Slaw- 
janka. Tiene cuatro iglesias (una de ellas lutera¬ 
na), Observatorio magnético y 4,919 h. Es en ella 
notable el castillo del gran principe Constantino 
Constantinowitch (construido por Pablo I en 1782- 
1784 y reedificado después del incendio de 1803). ¡ 
con biblioteca, museo y varias colecciones. Además, 
es digna de mención la fortaleza Mariental y el Vaux- 
hall, en el que en verano se celebran aristocráticos 
conciertos. 

PAWLOWSKY(Dakikl), Biog. Escritor ascé¬ 
tico, de la Compañía de Jesús, n. en Volhinia y 

m. en Rawa (1626-1673). Su obra más conocida es 
Locntio Dei ad cor religiosi (Kalish, 1673), de la 
cual se han hecho innumerables ediciones latinas y 
no pocas españolas, sin contar algunas en otras len- i 
gu«8. Son también obras suyas: De Immacnlato ^ 
Concepta Beatae Marine Virginis (Cracovia. 1669). ' 
Vita P. Gaeparis Drntbicki Poloni Societatis Jesn 
(Cracovia, 1670), Conceptué dito admirabiles. Con- 1 
cepta sine labe et eoncipiens Ver bum Maria per Ora- 
tionespanegíricas adúmbrala (Cracovia, 1671), Re- 
collectionee decem diernm (Cracovia* 1672), Fnnda- 
mentiun vitae aeternae, electio status viven di jucota 
vocationem Dei (Praga, 1711). Sacrijlciutn amoris 
(Cracovia, 1712). Vita ex marte consueto servís Dei 
arti/lcio collecta (Praga, 1717). 

Pawlowsky (Estanislao). Biog. Prelado checo, 

n. en Moravia por el año 1550 y m. en 1598. Des¬ 
cendía de una noble familia de origen polaco, como 
lo da á comprender su apellido. Cursó con aprove- 1 
chamiento la carrera sacerdotal, pasando después á 
Roma, en donde obtuvo el grado de doctor en dere¬ 
cho canónico. Regresó á su país natal, y en 1580 
fué elevado á la sede episcopal de Olmlltz. Sus do¬ 
tes de diplomático le llevaron á desempeñar algunas 
miaiones importantes, principalmente en Polonia. 

Bibliogr. Edler von Mayer. Des Ohníitcers Bis- 
chofs Stanislaus Pnwlomski Gesandschaftsreisen narh 
Polen... (Vienn. 1861). 

PAWNBB, Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos, en la parte occidental del de Kansas, sit. sobre 
ambas m&rg. del río Arkansas, que dentro de su 
territorio recibe las agsss del Pawnee, que da 
nombre al condado. Ocupa una super, de 742 millas 
cuadradas inglesas y tiene una población de 8,859 
habitantes según el censo de 1910. En su terreno 
abundan más los pastos que el cultivo. Tiene f. c. 
Cap. Lamed. || Condado del Est. de Nebraska, si¬ 
tuado en su ángulo SE., en los canfines del Kan¬ 
sas: 431 millas cuadradas inglesas y 10,582 h. 
en 1910. Los dos brazos del Great Nemaha riegan 
su territorio, que descansa sobre rocas carboníferas, 
y pertenece al borde NO. de la cuenca hullera del 
Misurf. Su terreno ea muy fértil, y produce espe¬ 
cialmente maíz; cria de ganado, sobre todo lanar 
y de cerda. Tiene ferrocarril, y su capital es Paw¬ 
nee City. 


Pawnke. Geog. Aid. délos Estados Unidos, en 
el de Illinois, condado de Sangamón; 1,399 h. según 
el censo de 1910. 

Pawnkb. Geog. C. de los Estados Unidos, en eb 
de Okluhoma, condado de Pawnee; 2,161 h. según 
el censo de 1910. 

Pawnbb City. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Nebraska, cap. del condado de Pawnee; 
1,610 h. según el censo de 1910. Sit. á 71 millas- 
SSE. de Lincoln. Est. de empalme de varios f. e. 
Centro de una región agrícola y ganadera. 

Pawnbb Rock. Geog. C. de loa Estados Unidos, 
en el de Kansas, condado de Barton; 458 h. según 
el censo de 1910. 

PAWN BBS ó PAUNIS. m. pl. Etnogr. Tri¬ 
bu india de los Estados Unidos, la más important»- 
de la familia de los caddos. Primitivamente ocupaba- 
una vasta extensión de territorio en las márgenes- 
del rio Platt, en lo que es actualmente Estado da- 
Nebraska. desde el rio Niobrara al N. hasta el Ar¬ 
kansas al S., llegando á veces en sus correrlas hasta- 
el interior de Texas y de Nuevo Méjico. Vivían ea 
continua guerra con todas las tribus vecinas, excep¬ 
to con los ornabas, poncaa y otos, á quienes trataba» 
como súbditos. Los que .todavía quedan habitan e» 
la reserva de Oakland, en el Estado de Oklahoma, 
mezclados con Ips poncas, los otos y los tonkavas. 

Los pawnees se daban á si mismos el nofnbra- 
de skihiksihiks, que significa hombres de hombres ib 
hombres superiores, al paso que el nombre de paw¬ 
nees parece proceder de la palabra parihi (un cuer¬ 
no). alusión al rizo que llevaban sobre la cabeza, 
peinándolo de manera que quedara erguido. Esta- 
mismo atributo servía para significar un pawnee añi¬ 
la pictografía de las tribus de las llanuras y dio in¬ 
dudablemente origen al sfgno tribal. Se dividen to¬ 
davía en cuatro grandes subtribus; shauis ó grandes, 
kitkehakis ó republicanos, pitahaureats ó te pages 
(ruidosos), y skidis ó loups (lobos). Los skidis for- 
mnban en realidad una tribu aparte, anterior á los 
pawnees, por quienes fué vencida y asimilada, las- 
tradiciones y lo que se sabe de su historia demues¬ 
tran que los pawnees y los arikarns procedían del 
S., tal vez de la cuenca media del rio Red, donda 
vivían cerca de las demás tribus caddos. Los skidis 
y los arikaras se adelantaron aproximadamente u» 
siglo á sus hermanos de raza, y mientras los segun¬ 
dos proseguían su emigración hacia el Misurl, los- 
skidis se detuvieron en el Platte, donde fueron lue¬ 
go alcanzados por los pawnees propiamente dichos. 
Los dialectos de todas estaR tribus son tan semejan¬ 
tes que pueden reducirse á un solo idioma. Come 
todas las tribus del mismo tronco, los pawnees se 
dedicaban á la agricultura y habitaban grandes ca¬ 
sas circulares hechas de troncos y cubiertas de barro, 
y cosechaban cereales, calabazas y otros productoe- 
que secaban y guardaban para el invierno. Cazabas 
también el búfalo. Son más robustos que la mayoría 
de las tribus cazadoras y se distinguían por la velo¬ 
cidad de su carrera y su resistencia para andar, ha¬ 
biéndose dicho que sus guerreros podían recorrer 
160 kms. en veinticuatro horas, al trote, sin dete¬ 
nerse á comer ni á dormir. Eran aficionados á las 
ceremonias religiosas, y los skidis ofrecían sacri¬ 
ficios humanos á la estrella de la mañana, como es¬ 
pirito de la fertilidad, con ocasión de la siembra dal 
trigo, siendo la victima ana joven cautiva. 

Los españoles conocieron á los pawnees va en» 
1626, y Marquette los señala en su mapa de 1673, 
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■Aproximadamente* en el lugar donde en 1804 loe 

• encontraron Lewie y Clarke, ea decir, en el Platte 
Inferior. En 1838, mediaute un tratado, cedieron 

• aus tierras situadas ai S. del Platte y admitieron la 
.-autoridad de un agente. Comenzaban á civilizarse y 

á prosperar cuando los sioux los empujaron hacia al 
S. obligándoles á abandonar sus campos y sus al- 

• deas. Desde eutonces las epidemias y las guerras 
.«on los demás iudios han hecho disminuir rápida- 

mente su número, auuque nunca han opuesto resis¬ 
tencia, como tal tribu, á los blancos, siuo al contra- 
.irio, les han prestado auxilio en varias ocasiones. 
En 1858 cedieron la mayor parte de su territorio, y 

• en 1874 vendieron lo que les quedaba y se traslada- 

• ron á su actual residencia en Oklahoma. De 10,000 
: pawnees que existían en 1835, en 1901 sólo se con¬ 
taban 629. 

PAWPAW. Oeog. Aid. de los Estados Unidos, 

• «n el de Michigán, condado de Van Burén, 1,643 li. 
-según el censo de 1910. Sit. á 130 kms. OSO. de 

Lansing, en las márg. del lio Pawpaw, a9. der. del 
:Saint Joseph, list. f. c. Comercio de maderas y pro- 

• ductos agrícolas; industrias diversas. 

Pawpaw. Oeog. Villa de los Estados Unidos, en 
.«I dé la Virginia Occidental, condado de Morgan; 
725 h. según el censo de 1910. 

Pawpaw. Oeog. Aid. de los Estados Unidos, en 

• el de Illinois, condado de Lee; 709 h. según el cen- 
rto de 1910. 

PAWTUCKET. Oeog. Riach. de los Estados 
Unidos, en el de Rhode Island; nace de un pequeño 

• lago en el condado de Providence, se encamina ha¬ 
cia el SE., entra en el de Rhode Island, recibe por la 
der. el Fiat, vuelve al condado de Providence y, 

• después de un curso de 40 kms., des. en la bahía 
-de Narragan8etta, á 13 kms. S. de la c. de Paw¬ 
tucket. 

Pawtucekt. Qeog. C. de los Estados Unidos, en el 
-de Rhode Island, condado de Providence; 51,622 h. 
según elcenso de 1910. Sit. á 4 millas al N. de Pro vi- 
-dence, sobre ambas márg. del rio Pawtucket. Est. de 
empalme de f. c. Se extiende sobre una super, de 
'23 kms.* Entre sus monumentos é instituciones se 
-cuentan el monumento Collyer. < 1 Conmemoratorio 
-de los Soldados, el parque Dogget, la biblioteca Say- 
les.el Asilo de Ancianos y el Hospital de Accidentes, 
y como edificios notables citaremos el Safe Deposit 
Building, el Industrial Trust Building, el Provi- 
-dence County Savings Bank, el Taylor Building y 
el Kinyon Block. En sus alrededores se encuentran 
«1 rio Ten Mile y las cascadas de Pawtucket, de 
"50 pies ingleses de altura, dignas de nota por su 
aspecto pintoresco y por la fuerza hidráulica que 
proporcionan. La industria de Pawtucekt consiste 
en la fab. de géneros de seda, algodón, terciopelo, 
-electricidad, alambre, etc. El gobierno municipal 
-está en manos de un mayor y de un Consejo bica¬ 
meral. Hay también un Consejo escolar Indepen¬ 
diente formado por elección directa. El presupuesto 
municipal asciende á unos 3.000,000 de dólares. 
En Pawtucekt estableció Samuel Slater, so 1790, 
la primera fábrica de algodón en los Estados 
Unidos. 

PAX. Palabra latina que significa pat, y entra 
en varias frases que tomaron carta de naturaleza en 
«uestra lengua. 

. Pax. Arqueol. V. Paz. Arqueol. 

Pax Christi. loe. lat. La pat de Critto. Es parte 

del texto de san Pablo á los Colosenses (2-15) que 


añade: ewultet in cordibus vestris (Retoce en vues¬ 
tros corazones). En muchas órdenes religiosas loa 
superiores al escribir ordenando ó participando no¬ 
ticias á sus súbditos, encabezan sus cartas oon la 
frase Pax Ckritti, substituida á veces por las inicia¬ 
les P. Ch. ó P. C. (y hasta por las equivalentes 
griegas p. X.), de modo, que en algunas de ellas 
recibir un Pax Christi equivale á recibir un manda¬ 
to ú orden ejecutoria. 

Pax hominibu8. loe. lat. Pat á los hombres. 

Pax huic domui. Liturg. La pat sea en esta casa. 
Palabras queprouuncia el sacerdote al llevar la Ex¬ 
tremaunción y al penetrar en la morada del enfer¬ 
mo. La del Evangelio de san Mateo (10-12). En la 
fórmula del ritual se añade: et ómnibus habitantibns 
in ea (Y pnra todos los habitantes en eila). 

Pax romana, loe. lat. La pat romana. Expresión 
por la cual Plinio el Joven, en el Panegírico de Tra- 
jano, caracterizó la dominación romana y la profun¬ 
da tranquilidad de que gozaron, como consecuencia 
de ella, los pueblos sometidos. 

Pax tecum. Liturg. La pat (sea) contigo. Pala¬ 
bras que dice en la misa mayor el diácono, al dar al 
ósculo de paz al subdiácono. 

Pax vobis. Liturg. La pat á vosotros. Palabras 
que pronuncia el obispo después del Gloria, an la 
celebración de la misa. 

Pax Julia. Geog. ant. Nombre que llevó en la 
época romana la c. de Beja (Portugal). 

Pax (F.). Biog. Naturalista alemán-contemporá¬ 
neo. Se le debe: Zar henntn. d. Ovulums von Pri¬ 
mula elatior u. ojlcin . (Breslau, 1882). Monogra- 
phie der Oattung Acer. (Leipzig, 1885-86), Mono¬ 
graph. Uebersicht der Orlen der Qatt. Primula 
(Leipzig, 1888). Ueber Strophantus u. Stammpflan- 
ten des «.Semen Strophanti » (Leipzig, 1892), Das 
Ltben der Alpenpflante (1897), Bine foss. flora a. d. 
hoh. Tatra (Breslau, 1905), y Ueberdie Sepidopteren 
fauna der Rodnaer A ¡pen. (Breslau, 1906). • 

Pax (N.). Biog. Moralista español, n. en Mallor¬ 
ca. Estuvo al servicio de los reyes de Aragón don 
Pedro IV y don Juan, y escribió una obra, de la 
cual quedan un códice del siglo xiv y otros dos 
del xv, titulada Doctrina moral collida de diversos 
actes la qual per un hom layck de Mallorqnes apollas 
en Pacho a pregarías de sos fllls es estada compila¬ 
da e en lo present libre continuada. 

Pax (Nicolás de). Biog. Filósofo y escritor espa¬ 
ñol del siglo xvi, n. en Palma de Mallorca. Educa¬ 
do por Juan Cabaspre y Gregorio Genovard, maes¬ 
tros de filosofía y teología lulianas, enseñó este sis¬ 
tema en su ciudad natal, y llamado en 1508 por el 
cardenal Cisneros, desempeñó análoga cátedra en la 
Universidad de Alcalá de Henares, recién inaugu¬ 
rada entonces; introdujo en ella el luliamo, que con¬ 
tó á partir de aquella, época partidarios en el resto 
de España. Se le debe una traducción del Desconort: 
Desconsuelo muy piadoso del aluminado doctor Rai¬ 
mundo Lulio mallorquín (Palma de Mallorca, 1540), 
un poema en dísticos de hexámetros y pentámetros 
dedicado al mismo filósofo (Valencia, 1515), Vita 
divi Raymundl Lulli, doctoris Illuminati ot martyis 
(Alcalá, 1519), los Commentaria super artom divi 
Raymundi Lulli, Cartas sobre el lulismo, Elogio de 
Lulio, impreso con la obra de éste De anima ratio- 
nali. Publicó, además, el Ars inventiva veritatis y 
otras obras del filósofo mallorquín, composiciones 
poéticas en lengua latina, etc. Contribuyó Pax ála 
I fundación del Colegio de jesuítas de Mallorca, por 
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lo cual soatuvo correspondencia con san Francisco 
•de Borja. V. C. de Uouvells, Responsiones ad novan 
g nanita Nicolai Paxi Major icentit (Paris, 1521). 

PAXA. Geog. V. Pacha. 

PAXCHALBI. ni. pl. Btnogr Tribu indígena 
-de Méjico. Vivia en territorio del actual Estado de 
Coahuila, y fué una de las que en 1703 entraron á 
•formar una misión que es hoy la municipalidad de 
Morelos, en el dist. de Rio Grande. 

PAXICH (Nicolás). Biog. V. Pachitch (Ni¬ 
colás). 

PAX1LA. f. Bntom. ( Paxilla Bol.)* Género de 
-ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) 
y tribu de los tetriginos. En estos insectos el cuer¬ 
po es algo rugoso, bastante brillante; cabeza ancha; 
•vértex arqueado: frente con quilla transversa en 
amibos lados, con quilla media longitudinal; ojos 
-subtriangulares, no muy prominentes; antenas de 
722 artejos cortos, poco distintos, insertas entre la 
parte inferior de los ojos; pronoto tectiforme, rugu- 
loso por delante, algo agudo por detrás, sin alcan¬ 
zar si extremo de los fémures posteriores, con el 
dorso ruguloso y destituido de arrugas longitudina¬ 
les: sin quillas laterales delante de los hombros; 
-quillas de los fémures anteriores enteras, rectas; 
fémures posteriores bastante anchos, con la cara 
-externa penniforme, subescamosa; lóbulos del pri- 
saer artejo del tarso posterior surcado por encima, 
alargado, poco más largo que el tercer artejo; éli¬ 
tros estrechos; alas acortadas. Es de los Estados 
Unidos la única especie conocida, P. olleta Scudd. 

PAXILROS. m. pl. Bot. Tribu de hongos aga- 
ricáceos, con las laminillas membranosas, divisibles 
A exfoliables, á menudo anastomosadas. Género tipo 
Paeeill tu. 

PAXILO. m. Bot. El género Paxilíus Fries, 

• Gomphus Pera., Rhymovis Pers., Rnthea Klotzsch, | 
Legista Fr., Tapinia Fr., Phylloporus Quél., os el | 
único de la tribu de los paxileos y tiene el aparato 
reproductor carnoso, compacto, laminillas fácilmente 
separables del sombrero, anastomosadas en la base, 
Recurrentes, esporas pardas, elípticas ó olfpticofu- 
#i formes. 

Comprende unaB 40 especies, en parte del suelo, 
en parte sobre leño. La sección Tapinia tiene el som¬ 
brero invertido ó excéntrico, esporas de color de 
roña. La sección Lepista tiene el sombrero comple¬ 
to. con pie central. laminillas algo decurrentes, es¬ 
poras de un amarillento sucio, más rara vez de co¬ 
lor de roña. * 

Paulo. Zool. Varilla caliza, corta y rechoncha, 
de las que hay en la jtiel de algunas estrellas de mar 
(asteroideos) y que en su extremo libre tiene una co¬ 
rona en roseta de púas calizas menudas. 

Paxilo. Zool. ( Patillas H. el A. Adams, 1851.) 
.Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los ciclofóridos, género Diplommatina Ben¬ 
son (1849); siendo típica la forma del Diplommatina 
(Paxillnt) ai certa H. et A. Adams, que habita en 
Ocennla y en la Indo-China. 

Paulo (Bernardo). Biog. Dominico polaco. In¬ 
gresó primeramente en la Congregación de Canóni¬ 
gos regulares del Santo Sepulcro, y siendo ya de 
alguna edad, se resolvió á profesar en la orden de 
Santo Dom ; ngo, ron objeto de trabajar mis por la 
salvación de las almas. Se distinguió mucho por su 
virtud y ciencia; con el fuego de su palabra y la 
fuerza de su argumentación logró encender muchos 
«corazones y atraer otras tantas voluntades al servi- 
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ció de Dios; los herejes que convirtió son innumera¬ 
bles. Contra las sectas heréticas escribió un libro 
sobre la Santísima Trinidad, el cual está fundamen¬ 
tado en toda clase de argumentos teológicos. Escri¬ 
bió, además, otras obras acerca del Primado del 
Papa; de la Procesión del Espíritu Santo, del Padre 
y del Hijo; de la Milicia Cristiana, de la separación 
de los arríanos del Cristianismo, etc. 

PAXILOSOS. m. pl. Zool. ( Paxillosa Perrier.) 
Phanerotonida Delago, Phanerotonia Siaden, grupo 
de equinodermos asteroideos ó estrellas de mar; con¬ 
siderado como orden dentro de la subclase de los 
eDasteridios de Delage. V. Fanbbozónidos. 

PAXIUBA. Geog. Isla del Brasil, formada oerca 
de la marg. izq. del rio Japurá. En el misino rio se 
encuentra más abajo otra isla llamada tnmbiéu Puxiu- 
ba, entre las de Pombas, Peixe-boi y Paxiuba Nova. 

Paxiuba Nova. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de 
Amazonas, formada por el río Japurá entre las islas 
de Amamiú, Paxiuba y Peixe-boi. 

PAXOS. Geog. Una de las siete islas Jónicas 
(Grecia insular), á 13 kms. de Corfú. Es la más pe¬ 
queña del grupo y tiene 8 kms. de long., formando 
con el isloteds Antipaxos una eparquía dependiente 
de la prov. ó nomo de Kerkyra. Esta eparquía sólo 
alcanza una ext. de 23 kms.* con una población de 
5,200 h. La isla de Paxos es rocosa y no posee ni 
un solo manantial, por lo que sus moradores van á 
buscar el agua potable á Corfú. No obstante, se pro¬ 
ducen en ella cereales, naranjas y limones, cosechán¬ 
dose también el mejor aceite de Grecia. Su punto 
septentrional es el cabo Lakka, y la capital la pobla¬ 
ción de Porto Gayo, sit. en la costa oriental. 

aibliogr. Archiduque Luis Salvador, Pamos 
und Antipaxos ( Wurzburgo-Viena, 1887); A. Mar- 
telli, Paxos t Antipaxos nel Alare Ionio, en el Bolle- 
tino de la Sociedad Geográfica de Roma. 

PAXSON (Fkdkrico Logan). Biog. Historiador 
norteamericano contemporáneo, n. en Filadelfia en 
1877. Estudió ciencias en la Universidad de Pensil- 
vania, graduándose de bachiller en 1898, letras en 
Harvard, licenciándose en 1902 y doctorándose en 
filosofía en 1903. A los veintidós año,s empezó su 
profesorado como repetidor de historia, á los veinti¬ 
séis como auxiliar, y en 1904 como catedrático nu¬ 
merario de la Universidad de Colorado, pasando á ex¬ 
plicar sucesivamente historia de América en las Uni¬ 
versidades de Michigán (1906)y Wisconsin (1910), 
habiendo dado cursos extraon arios en comisión de 
servicio en las de Chicago, California y Pensilvania. 
Ha trabajado en los Archives ingleses del Instituto 
Carnegie. Ha colaborado en las tareas científicas 
de importantes sociedades históricas de América y 
en revistas y colecciones di plomáticas y, además, ha 
publicado: The Independence of the South American 
Repn6lics(1903). The Last American /'>£>«/<«•( 1910), 
The Civil IFai , (1911). The New Nation (1914), Gui¬ 
de to Materials for United States History since in 
1783 in London Archives (1914), obra compuesta on 
unión de C. O. Paullin (1914). 

PAXTBPBC. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, mini, de Cuautepec: 100 h. Esta¬ 
ción f. c. | Congregación eu el Est. de Veracruz, 
raun. de Altotonga; 400 h. jj Congregación en el 
Est. de Veracruz, mun. de Coacoazintln: 190 h. 

PAXTITLA. Geog. Ranchería de Méjico, en el 
Est. de Veracruz, mun. de Tequila: 100 h. 

PAXTLAHUACA (San Francisco). Geog. 
Agencia municipal y poll, de Méjico, en el Est. de 
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Oaxaca, diat. de Silacavoapán; tiene en junto unos 
ISO h. y está ait. á 29 kms. de la cabecera del dis¬ 
trito, i los 17* 85' de lat. N. y 1* 10' de longi¬ 
tud B. del Meridiano de Méjico, é 1,690 m. de al¬ 
tura. Clima frió. Su nombre significa en azteca tugar 
di lot huacales de paule. 



La carta, por Guillermo M. Paxton 
(Academiade Pouiilvaulu) 


PAXTLÁN (San Andrés). Qeog. Pobl. y mu¬ 
nicipio de Méjico, en el Bst. de Oaxaca, diet, de 
Miabuatlán, de cuya cabecera dista 21 kms. Está 
situada á los 16* 23' de lat. N. y 2° 89' de lon¬ 
gitud B. del Meridiano de Méjico, á 1,790 m. de 
altura; unos 700 h. Su nombre significa en Idioma 
azteca lugar de heno. 

PAZTLE. Qeog. Nombre de algunos ranchos de 
Méjico, en los Bst. de Guanajuato y Jalisco. |j Ran¬ 
cho en el Bst. de Guanajuato, mun. de Ocampo; 
80 h. | Rancho en el Bst. de Guanajuato, mun. de 
Silao; 310 h. | Rancho en el Bst. de Jalisco, muni¬ 
cipio de Arandas; 50 h. 

PAXTON. Qeog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Illinois, capital del condado de Ford; 2,912 h. 
según el censo de 1910. Sit. á 103 millas SSO. de 
Chicago. Bst. de empalme de f. o. Industrias hari¬ 
nera, de ladrillería y otras. 

Paxton. Qeog. Aid. de los Estados Unidos, en el 
de Nebraska, condado de Keitb; 179 h. según el 
censo de 1910. 

Paxton (Guillermo McGrroor). Biog. Pintor 
aorteamericano, n. en Baltimore en 1869. Estudió 
bajo la dirección de Géróme, en Paris, y ha side 
premiado en las Exposiciones de Buffalo (1901), 
San Luis (1904), premio Lippincott (1915) y San 
Francisco (1915). Obras principales: A girl sweep¬ 
ing (Academia de Pensilvania. Filadelfia). Tea leer- 
es* (Museo Metropolitano. Nueva York). La carta y 
Bl traje amarillo y la decoración mural del Centro 
del Ejército y la Armada, en Wáshington. 

Paxton (José). Biog. Jardinero y arquiteoto in¬ 
glés, n. en Milton-Brvant y m. en Rockhills (Bed¬ 
fordshire) (1803-1865). Con su maestría en el arte 
de la jardinería convirtió las posesionesdel duque de 
Devonshire, en Cbatsworth, en una de lae mejores 


instalaciones del mundo, y en 1850 trasó el plan» 
de un palacio de cristal para el Hyde Park, que mé* 
tarde llevó á efecto en Sydenham. En 1854 repre¬ 
sentó al distrito de Conven- 
try en el Parlamento, y por 
sus méritos fué creado ca¬ 
ballero. El barón Jaime ríe 
Rothschild le confió la cons¬ 
trucción dé su palacio de Fe¬ 
rrares (Francia). Escribió; 

Practical treatise on the cul¬ 
ture of Dahlia (Londres, 

1838), Pochet botanical dic¬ 
tionary, en colaboración con 
Lindley (Londres, 1840), y 
Flower Garden (Londres. 

1851-1853). Desde 1834 publicó el Magazine of bo¬ 
tany and Register of flowering plants. 

PAXURY. Qeog. Lag. del Brasil, en el Est. de- 
Amazonas, mun. de la capital, dist. de Ayrio, si¬ 
tuada cerca del río Jahú. 

PAXVILLE. Qeog. Villa de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Carolina del Sur, condado de Claren- 
don; 175 h. según el censo de 1910. 

PA-Y. Btnogr. Tribu de China, en la provinci» 
de Yun-nan. Profesa la religión budista y en la épo¬ 
ca de la dinastía de Iob Han formó el principado de- 
Po-tsen, y en la de la dinastía Tang las tribus d» 
Pu-hiong y Si-ngo (actuales prefecturas de Ching- 
kisng y Lin-ngan), sometidas al Estado de Nati— 
chao. Én los comienzos de la dinastía mogola de lo» 
Yuen se sometieron á China. 

PA«YA. m. Titulo honorífico que confiere el rey- 
de Siam ó sus favorecidos. 

PAYA. f. Seda blanca de Alepo. | Especie de¬ 
algodón hilado. |] Pavada. | Chile. Mentira, embus¬ 
te. || Bebida de bastante consumo en América eutr» 
la gente del campo, que se hace con pan de harina 



.ro*< 



El traje «marfil*. rtnI11*rm« V. 


recién cocido y enmohecido, lo que se consigne co¬ 
locando simplemente unos panes sobre otros. Raya¬ 
do y mezclado con una cantidad igual de patata» 
hasta que forme masa, se coloca en una vasija par» 
que fermente, y conseguido esto, se deslíe en bastan - 
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te agua, teniéndola por espacio de cuarenta y ocho ! 
horas, en donde sufre una nueva fermentación. Se ¡ 
filtra últimaineute y ae obtiene una bebida parecida 
al vino blanco. 

Pata. Qeog. Diat. de Colombia, en el dep. de Bo- 
yacá, prov. de Valderrama. sil. en una pequeña co¬ 
lina bañada por el rio de su nombre, á los 5 o 30' de 
lat. N. y 1° 35' 5* de long. E. del Meridiano «1 e Bo¬ 
gotá, i 305 luna, de esta población y 905 m. de al¬ 
tura; 1.556 h. según el censo de 1912. Tiene una 
temperatura media de 21° C. En sus inmediaciones 
vencieron los patriotas á una avanzada realista el 27 
de Julio de 1819. 

Pata. Geng. \rr. de la República Dominicana, 
en la prov. de Santo Domingo: nace en la sierra de 
Bani y des. en la ensenada de su nombre. | Aid. de 
la misma prov.,' en la comuna de Bani. sit. en las 
márg. del arr. de su nombre, al E. de Bani y cerca 
de la costa meridional de la isla. 

Pata. Qtog. Rio de Honduras, en los dep. de 
Olancho y de Colón; tiene su origen en las monta¬ 
ñas de Ardón, riega el mun. de Aguán y des. en 
el mar. 

Pata. Qtog. Rio de la República y prov de Pa¬ 
namá, des. en el Tuira. 

Pata. Qtog Babia de la costa meridional de la 
isla de Santo Domingo, correspondiente á la Repú¬ 
blica Dominicana y sit. entre el puerto de Sábana al 
E. y el de Agua de la Estancia al O. Puede deno¬ 
minarse ensenada y consiste en un placer abierto, 
cuyo fondo disminuye gradualmente, por lo cual los 
buques de mucho calado tienen que fondear á 4 ó 
5 kms. de distancia. En ella des. el arr. de su ñora 
bre y el de Catalina. 

Pata. Qeog. Rio de Venezuela, en el Est. de Ca- 
raboba; nace en la sierra del Interior y des. en el 
Pao,ad. del Portuguesa. | Rio que nace también en 
la sierra del Interior y lleva sus aguas al Guárico, 
tributario del Orinoco. || Bloque nace en la sierra 
de la Costa y se une al Turmero para desembocar en 
el lago de Valencia. 

PATA (Carlos J. B.). fír<g. Periodista francés 
(1813-1865). Redactor en jefe de la Bmawipation , 
de Toulouse, fué gran defensor de los principios de¬ 
mocráticos revolucionarios. Débesele una novela ti¬ 
tulada Lot calabotos del Papa (1865). obra de difa¬ 
mación contra la corte de Roma, y Vida de Garibal¬ 
di, á la que la Comisión de venta de libros puso en 
entredicho. 

Bibliogr. Ladrón de Guevara, Novelistas malos 
y buenos (Bogotá, 1910). 

• Patí t Rico (Miqubl). Biog. Cardenal español, 
n. en Benejama (Alicante) el 20 de Diciembre de 
1S11 y m. en Toledo el 24 de Diciembre de 1891. 
Cursó teología y cánones en lit Universidad de Va¬ 
lencia, con una brillante hoja de estudios: obtuvo 
a mérito los grados de bachiller y doctor en la facul¬ 
tad de teología, y recibió también los de licenciado 
y doctor en la de letras. En dicha Universidad, 
tuvo por algún tiempo á su cargo el desempeño de 
las cátedras de metafísica, literatura é historia, ma¬ 
temáticas y otras. A título de patrimonio recibió 
en 1836 las sagradas órdenes, y en 1811 fué nom¬ 
brado ecónomo de la iglesia parroquial de Beneja¬ 
ma, cuyo suntuoso templo, nuevo, de tres naves, 
edificó sin ayuda del Gobierno. En 1814 fué lla¬ 
mad* á Valencia para desempeñar uno de los bene¬ 
ficios fundados en aquella santa iglesia catedral 
y una cátedra de teología en la Universidad; des¬ 


empeñó también desde 1815 en aquel Seminario 
Conciliar las cátedras de prolegómenos de la Sagra¬ 
da Escritura, historia eclesiástica general y particu¬ 
lar de España, oratoria sagrada y teología moral.- 
En la propia ciudad fundó, en 1845, el periódico 
Bl Bco de la JteligiÓH, consagrado á propagar los 
principios religiosos 
y científicos. En 
1857 obtuvo, poi 
oposición, la canon¬ 
jía lectoral de Va¬ 
lencia, que honró 
con su esclarecido 
lalento, ilustración 
y evangélicas virtu¬ 
des. El 5 de Marzo 
de 1858 fué presen¬ 
tado para el obispa¬ 
do de Cuenca, sien¬ 
do preconizado en 
Roma el 25 de Ju¬ 
nio y consagrado 
solemnemente en la 
catedral referida el 12 de Septiembre de dicho afio. 
La reina doña Isabel II le nombró su predicador. 
Después de reorganizar en Cuenca la extinguida 
Sociedad de Amigos del Pals, de ella hizo brotar 
en 1868 la Asociación de Beneficencia Domicilia¬ 
ria, á la que regaló su coche, que había costado 
18,000 reales, y las muías, arneses y demás servi¬ 
cio necesario para el uso de aquél, entregando, ade¬ 
más, 30,000 reales para socorro de los pobres. Re¬ 
cibió el titulo de noble romano cuando concurrió á 
la canonización de los mártires del Japón. Pero el 
hecho más digno de mencionarse entre los muchos 
merecedores de elogio que ofrece la vida del ilustre 
prelado, es el triunfo obtenido en el Concilio Vati¬ 
cano, por su discurso (l.° de Julio de 1870) en 
defensa del dogma de la infalibilidad pontificia, ha¬ 
biendo recibido felicitaciones del mismo Padre San¬ 
to y entusiastas e'ogios de la prensa de todos loa 
países. La provincia de Guipúzcoa le envió como 
3u representante al Senado en los afios dé 1871 
v 1872, y en los debates pollticorreligiosos que allí 
tuvieron lugar demostró su elocuencia como orador 
parlamentario. En 1875 fué promovido á la silla 
arzobispal de Santiago, de la que tomó posesión en 
Febrero <1 el propio año. y en Consistorio celebrado 
en Roma el 12 de Marzo de 1877 elevado á la dig¬ 
nidad cardenalicia. A sus repetidas demnndas y 
gestiones debióse que, por R. D. del 28 de Noviem¬ 
bre del referido año. se elevase el Seminario Conci¬ 
liar de Santiago á la categoría de Centra), y, por 
ende, facultado para conferir los grados mayores 
en cánones y teología. Fundador del manicomio 
de Conjo (Santiago), vese su retrato, entre los de 
otros benefactores del establecimiento, en el sober¬ 
bio zaguán del nuevo y grandioso edificio levan¬ 
tado en la extensn huerta del ex monasterio de 
aquel nombre. Deseando poner de nuevo á la vista 
de los fieles los restos venerandos del patrón de 
las Españas. depositados en los fundamentos de la 
basílica de Componéis, consiguió que, después 
de largos y costosos trabajos de exploración, fuese 
descubierto el inestimable tesoro en una tosca urna 
detrás del altar mayor. Y la Santa Sede, en vista 
del proceso instruido al efecto, declaró auténticas 
las reliquias del apóstol Santiago. Presentado para 
la silla primada, salió de Santiago el 28 de Abril 
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d« 1886. trasladándose á Madrid para hacerse cargo 
de la capellanía mayor de Su Majestad, todavía como 
arzobispo de Santiago, para lo cual ae habla expe¬ 
dido antas el oportuno Real decreto, fin Mayo de 
dicho año administró el sacramento del bautismo 
en la Capilla Real ó S. M. el rey don Alfonso XIII. 
Preconizado arzobispo de Toledo en Junio siguien¬ 
te, hizo su solemne entrada en dicha capital el 28 de 
Agosto. Koé nombrado también por entonces vica¬ 
rio general castrense A pesar de su avanzada edad 
y de las muellísimas ocupaciones que le imponía 
el ejercicio de las tres jurisdicciones á su cargo, la 
ordinaria del arzobispado, la palatiua y la castren¬ 
se, predicaba todos los domingos en una de las 
parroquias más importantes de la ciudad, inmediata 
á su palacio, fin 1887 emprendió la editicación del 
actual Seminario de Toledo, obra colosal, en la que 
se invirtió, aproximadamente, 1.000,000 de pese¬ 
tas. inaugurando el edificio el 29 de Septiembre 
de 1890. Recibió con tal motivo muy sentidos plá¬ 
cemes de S. S. León XIII y de la mayor parte de 
los obispos españoles. En obras de reparación de 
templos de su diócesis empleó unos 40,000 duros. 
Murió en Toledo llorado de todos sus diocesanos, 
recibiendo sepultura en la catedral, frente la capilla 


I,á|>I<)a de la aepultura del cardenal Payá 
(Catedral de Toledo) 

de la Virgen del Sagrario. Era patriarca de las 
Indias occidentales, canciller mayor de Castilla, 
caballero del collar y gran cruz de la real v distin¬ 
guida orden de Carlos III. gran cruz de la de Isabel 
la Católica y una del Mérito Militar. Entre las mu¬ 
chas caitas pastorales y discursos del cardenal 
Payá y Rico merece especial mención, au citado 
Discurso tu favor dt la infalibilidad del Romano 
¡'oititf.ee, p:enunciado en el Concilio del Vaticano. 
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PAYABAMBA. Geog. Estancia del Perú, en el 
dep. de La Libertad, prov. y diet, de Huamachuco; 
unos 120 h. 

PAYABO. Gtog. Rio de la República da Santo 
Domingo; tiene sus fuentes en la cordillera Csntral, 
en territorio de la prov. de Santo Domingo, ae en¬ 
camina primero al NNE. y luego al N., sirviendo 
sucesivamente de limite éntrelas prov. dsSanto Do¬ 
mingo y de la Vega y la de Sauto Domingo y do 
Pacificador, y des. por la der. en el Yuna 

PAYAOANA 6 SA YAC A NA. Geog. Hae. del 
Perú, en el dep. dol Cuzco, prov. ydiat.de Paucar* 
tambo; unos 90 h. 

PAYACATE, m. Méj. Pañuelo grande. 

PAYA«COLLU. Gtog. Nombre de varios corros 
minerales del dep. de Oruro, uno de plata y estaño 
en la prov. del Cercado, otro de cobre en la de Abar- 
va, y otro de oro en la de Poopó. 

PAY ACHACA. Geog. Pico notable del Perú, en 
el dep. de Cuzco, prov. de Paucartambo. Forma 
parte de la cordillera de Paucartambo, que divide 
las aguas del Ucayali, ds las que van Aparar al 
Madera. Tiene vetas de cinabrio. 

PAYAOÚS. m. pl. Btuogr. Antigua tribu ds 
indios del Brasil; vivían en territorio del actual Es¬ 
tado de Ceará, y, evangelizados por los jesuítas, se 
establecieron en la aid. de Monte Mor Velho. 

PAYACHATA. Geog. Nombre colectivo de los 
dos volcanes nevados Parinacota y Pomerape, en la 
prov. de Carangas del dep. de Oruro (Bolivia). 

PAYADA, f. Acción y efecto de payar. |j A mér. 
Composición poética dialogada que improvisan y 
acompañan con la guitarra los payadores. 

Payada db conthapunto. La que sostienen do# 
payadores, alternando á competencia, midiendo au 
numen versificador en una especie de diálogo. 

Payada. Alus. Puja poético-musical improvisada 
entre dos gauchos, cantadores, especie de bardos y 
trovadores populares de la República Argentina. 
Pagada es nombre peculiar de esta nación america¬ 
na. los gauchos son sus actores, como cantoras, to¬ 
cadores y poetas, no romo compositores, pues si 
tocan la guitarra, cantan é improvisan versos, todas 
las canciones que constituyen la pagada van encaja¬ 
das en la melodía de la milonga, ó alguna vez de la 
vidalita y pericón (V.); loe asuntos son el valor y 
proezas de los mismos gauchos, el amor. etc., etc., y 
el punto principal de cata lucha y certamen popular 
reside en el tema que se controvierte, en el ingenie 
improvisador de los versos, en su voz y en la habi¬ 
lidad tañedora que se luce haciendo primores y flo¬ 
ridos adornos en el punteo de la guitarra sobre el 
tono y melodía del tema musical de la milonga, vi¬ 
dalita, etc., como por España lo hacen los buenos y 
finos tocadores, aai andaluces como de otras regio¬ 
nes. La pagada resulta, pues, una composición que 
en la literatura gauchesca constituye un género es¬ 
pecial. Originariamente la pagada es española, y se 
encuentran los antecedentes de semejante certamen, 
tanto en el copleo de ciertos bailes cantados meri¬ 
dionales. levantinos y castellanos, donde los canta¬ 
dores ó cantadoras as replican vivamente luciendo 
su chispa y repentino ingenio, como en el propio y 
verdadero pique de cantadores que aun ee celebra, 
no sin gran aeriedad, en dichas regiones, znáa en 
Andalucía y Levante, y del cual hay una manifes¬ 
tación muy típica y consagrada solemnemente en los 
versolaris vascongados. HI tono y melodía es tam¬ 
bién esencialmente española, andaluza en carácter. 
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•«tilo y modalidad, y la viveza de la disputa presentn 
también todos los caracteres de la raza, buenos y 
malos, con sus inevitables consecuencias sangrien¬ 
tas muchas veces; claro es que todo ello moditicado 
por la acción del tiempo bajo la influencia del clima 
y costumbres americanos, si bien dándola en las cos¬ 
tumbres populares una importancia que en España 
ó jamás tuvieron ó han perdido ya tales luchas. 

La payada se celebra en cualquier lugar, pero or¬ 
dinariamente en Ina pulperías y tabernas, y consti¬ 
tuye un espectáculo de lucha que iuteresa sobrema¬ 
nera y al cual asisten sólo hombres. En cada pago 
(V.) argentino suele haber un gaucho sobresaliente 
payador, cuya fama ha de estar probada por este 
pugilato. 

El gaucho es un hombre de la Naturaleza, y esto 
explica las cualidades y condiciones que le son típi¬ 
cas: tiene puestos sus más grandes amores en su 
caballo, sus dagas y trabucos y sus guitarras; su 
orgullo mayor es el valor que al servicio de su inde 
pendencia salvaje pone, el arte con que puntea la 
guitarra y la viveza y facundia de iugenio con que, 
improvisando las coplas que se acompaña, replica á 
sus contrincantes. Este orgullo es, en todos los te¬ 
rrenos, origen de sus rivalidades que se maniflestan 
y luchan'en la payada. Ni qué decir tiene que el 
gaucho no sabe música, es un artista espontáneo. 

Los domingos acuden los rivales á las pulperías 
coa sus arreos, armas y guitarras; siéntanse los com¬ 
petidores frente á frente, algunos los contemplan, 
los demás juegan á las tabas, todos beben. Puntea 
uno en la guitarra, anunciando su destreza, suena la 
milonga y sale después la copla interrogadora y pro¬ 
vocante que inicia la payada; contesta el émulo, se 
calientan las cabezas y la puja va adquiriendo fuerza 
é interés por instantes: dejan las tabas los que jue¬ 
gan y, desde entonces, nada hay allí más que el 
desafio porfiado de la payada, se pican los payadores, 
el torneo se hace cada vez más recio con la concu¬ 
rrencia y la bebida, hasta alcanzar el carácter de 
verdadera riña. Cuanto los payadores son más céle¬ 
bres tanto más gala hacen de su primor en el tañido 
y de su punzante ingenio, degenerando frecuente¬ 
mente en cruda reyerta, no siendo raro que los áni¬ 
mos se turben y venga la pelea, el corte con la daga 
de las cuerdas de la guitarra del competidor y. en 
fin, la sangre. Para que nadn falte á las formalida¬ 
des de un certamen, intervienen en la payada jueces 
que, cantando por supuesto, sentencian á cuál de 
los payadores pertenece el triunfo. Si la payada se 
desenvuelve en un ambiente de gentil cortesía, el 
vencido reconoce á su vencedor, promete romper el 
instrumento y no volver á cantar, á lo que el vence¬ 
dor contesta caballeroso, admirando las dotes de su 
rival, sintiendo haber ganado é invitándole á que 
entone un triste ó cualquier otrn canción á su prenda 
6 amor, á cuyo noble cumplimiento, por no ser 
chambón, accede aquél, lo que cumplido, el vence¬ 
dor elogia á su émulo, y para terminar, canta á su 
prenda otro triste finalizando de esta suerte con 
acentos de lírico sentimiento la payada. 

Ha creado la payada un género poético popular 
singularísimo y nombres famosos en ella como el del 
celebérrimo Santos Vega, cuya inmortal musa re¬ 
cuerdan apasionadamente los payadores, haciéndole 
asunto cou frecuencia de sus payadas. En éntas como 
en todo el canto popular, y más en ella por la im¬ 
provisación, por la pugna y rivalidad personal fácil¬ 
mente irritable de los payadores, si se encuentran 


muchos y muy felices chispazos de ingenio y aun 
profundos conceptos, abundan, como es natural, lo 
burdo y grosero más de la cuenta. La literatura cul¬ 
ta entró en la payada, de la que presentan ejempla¬ 
res excelentes varios poetas argentinos. 

Con la accióu progresiva de estos últimos tiem¬ 
pos, la payada tiende á desaparecer, como el tipo 
del gaucho. Este, en no muy lejana época, era un 
personaje de leyenda, un héroe de independencia y 
también de bandidaje, algo semejante á los famosos 
bandidos andaluces de las coplas de nuestros ciego 
y de las novelas de hace medio siglo, como, por 
ejemplo, entre otros, Juan Morreira, Pancho el Bra¬ 
vo, etc..., mas hoy la policía civil ha reducido mu¬ 
cho los términos de su campo, con lo cual el tipo se 
extingue y, desde luego, se transforma perdiendo su 
característica propia. Por otra parte, la influencia 
del actual cancionismo español que tiene en los es¬ 
cenarios y público americanos un campo predispues¬ 
to á su favor, ha llevado á las llanuras del Río de la 
Plata todo el repertorio de nuestras líricas estrellas 
de varietés, ocasionando la decadencia casi total He 
las canciones populares argentinas y con ellas de la 
payada, y los gauchos de hoy prefieren las coplas 
de la Pastora Imperio ó de cualquiera otra de nues¬ 
tras más notables cancionistas, á sus milongas y pe¬ 
ricones. 

PATADO, DA. adj. Chile. Dícese del tejido de 
varios colores y en el cual se forman diversas figu¬ 
ras, ya de ramos, flores, pájaros, ya de pintas re¬ 
dondas, cuadradas, romboides, triangulares, ya en 
forma jaquelada 6 de zigzag, etc. Abrigo payado, 
manta payada . 

PAYADOR, RA. adj. Amtr. Que canta á la 
guitarra improvisando. U. t. c. s. 

Payador. Más. Músico-poeta popular de la Re¬ 
pública Argentina. Es al trovador de las Pampas, 



H1 payador, por Peliem 


músico y poeta que canta, toca la guitarra é impro. 
visa sobre el tono de cauciones populares propina 
de su pafs, coplas. No es la de improvisador la 
nota característica del payador, sino la de pujador i 
cortador poético que en los singulares ertámenes y 
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luchas poélicomusioales llamadas payada» rivaliza 
con au8 émulos en el mismo popular arte. El paya¬ 
dor deriva de los cantadores españoles y de sus pug¬ 
nas poéticas y musicales en otro tiempo tan en uso; 
transportada la costumbre por los conquistadores á 
América, en las llanuras del Plata, por la acción del 
clima, la soledad é independencia de vida, se modi¬ 
ficó y retrocedió hasta producir el tipo del artista 
primitivo, espontáneo y de la naturaleza que se dió 
el nombre de payador, sin duda por las pujas ó lu¬ 
chas en que luce y pone á prueba su vena. El nom¬ 
bre de los paya lores ha traspasado los limites del 
anónimo, y por la República Argentina corren lus de 
varios muy notables con sus obras en la Biblioteca 
gauche sea, siendo de los máa populares y célebres 
Santos Vega. V. Patada. 

PAYADURA. f. Payada. 

PA YAGUA, f. Amér. Dlceaedel indio cuya par¬ 
cialidad navegaba en la parte superior del rio Para 
guay, al tiempo del descubrimiento. U. t. c. s. | 
Perteneciente ó relativo & esta parcialidad. 

PAYAGUA-NARANJO. Bol. Por otro nom¬ 
bro Naranjillo. Arbol de la familia de las capari¬ 
dáceas que crece á orillas del rio Negro. Alcanza 
de 7 á 8 m. de altura y 0*30 de diámetro en el 
tronco; de flores muy vistosas y fruto carnoso no 
comestible del tamafio de una naranja pequeña. 1.a 
madera es blanca, amarillenta, pesada, tiene las 
mismas aplicaciones que la «leí naranjo y se usa en 
medicina contra las hemorroides. 

PATAGUARAPAROf. m. pl. Btnopr. Tri¬ 
bu de la raza guaitoca que habitaba el B. de la Pe¬ 
ninsula del Paria, entre el mar Caribe y el golfo de 
Parin. Actualmente se halla mezclada y confundi¬ 
da cou la población mestizoeuropea formando las po¬ 
blaciones de Irapa, Yaguaraparo, Maturin y Peder¬ 
nales. 

PA YAGUAR APA YAGUAR*, m. pl. Btnopr. 
Tribu india del Paraguay, que dominaba en el rio 
de este nombre. Estaba dividida en dos grupos: el 
de los cadiput», que vivían hacia el paralelo 25® S., 
y la de los agacet, que residía en las inmediaciones 
del paralelo 21* S. Fueron en los principios de la 
conquista enemigos temibles de ios españoles y de 
los portugueses; pero más adelante hicieron las pa¬ 
ces con unos y otros y algunos se establecieron 
en 1740 en los alrededores de la Asunción, á condi¬ 
ción de que se respetaran sus antiguas costumbres, 
y allí suministraban á los españoles, pescado, mim¬ 
bres. forrajes, reinos y otros productos y lea presta¬ 
ban diversos servicios, á cambio de aguardiente, 
carne, dulces y porotos. Hablaban una lengua pro¬ 
pia sumamente difícil y abundante en voces gutura¬ 
les; pero muchos entendían el guaraní. Eran de es¬ 
tatura mediana, bien proporcionados y ágiles, de 
color menos obscuro y de fisonomía menos sombría 
que los demás indios. Tenían nociones muy rudi¬ 
mentarias de la moral. Vestían las mujeres telas con¬ 
sistentes en una pieza de algodón mayor ó menor, 
cubriéndose desde el estómago y á veces desde los 
hombros al tobillo y. además, llevaban un pedazo de 
tela ceñido alrededor de las caderas. Los hombres 
iban en general desnudos, pero con el tiempo y el 
contacto con los europeos, adoptaron algunas pren¬ 
das. Muchos se tatuaban, juzgándose asi vestidos; 
llevaban adornos en los brazos y en los tobillos y se 
.colgaban pesuñas de ciervo de las muñecas. Lleva¬ 
ban los cabellos cortados por delante hasta las ore¬ 
jas. dejando colgar el resto, y se depilaban el resto 


del cuerpo. Las mujeres Be pintaban la cara, los pe¬ 
chos. los muslos y los brazos y llevaban alhajas en 
todos los dedos. Cubrían sos tiendas con paja atada, 
sin trenzar, y usaban vasijas de barro pintadas cu¬ 
biertas de dibujos, pero mal cocidas. Comían prefe¬ 
rentemente pescado. Nunca se lavaban las manos, la 
cara ni el cuerpo ni barrían sus viviendas. Loa caci¬ 
ques apenas tenían autoridad y uo gozaban de nin¬ 
guna preeminencia. El divorcio era permitido, pero 
raro: cuando se realizaba, la mujer ae llevaba los 
hijos y todos los bienes domésticos, quedando sólo 
las armas y los abrigos en poder del marido; pero si 
no habla hijos, cada cónyuge conservaba lo suyo. 
Eran muy aficionados al aguardiente y se emborra¬ 
chaban cuanto podían: pero la bebida estaba prohi¬ 
bida á los hijos que vivían á expensas de sus padres, 
y las mujeres bebían muy poco. En el mes de Junio 
celebraban una fiesta solemne y sangrienta, á la que 
acudían muy pintados y cubierta la cabeza de plu¬ 
mas, y en ella, después de borrachos, se pinchaban en 
toilo el cuerpo, especialmente en la lengua y en las 
partes genitales, dejando caer la sangre de estas úl¬ 
timas heridas en un agujero que hablan cavado pre¬ 
viamente ep la tierra con el dedo. Ante la proximi¬ 
dad de una tormenta, la ahuyentaban corriendo con 
tizones y ante la luna nueva daban ciertas señales de 
alegría. Tenían ideas vagas sobre la felicidad de la 
vida futura. Entre ellos había curanderos que cuan¬ 
do alguien estaba enfermo se aproximaban á él con 
una especie de estola de estopa y encendían una 
larga pipa y daban gritos en la boca de un zapallo 
agujereado, para amedrentar á la enfermedad, ha¬ 
ciendo al mismo tiempo diversos gestos y movimien¬ 
tos. Finalmente, sentábase el curauderojunto al pa¬ 
ciente. le fregaba el estómago con la mano y le 
chupalm luego en la región epigástrica, escupiendo 
de vez en cuando una espina, una piedrecita ó una 
gota de sangre que supouia extraídas del cuerpo del 
paciente. Los payaguas enterraban á sus muertos 
sentados y con la cabeza fuera del suelo, que aun¬ 
que tapaban con una vasija, era comida por loa ani¬ 
males salvajes. No conocían estos indios la agricul¬ 
tura y se dedicaban casi exclusivamente á la pesca 
que practicaban en canoas de 10 á 12 pies de largo 
por 1*5 á 2'5 de anchura máxima y de extremos 
puntiagudos. Los remos tenían 9 pies de largo y les 
servían también de armas, pero, además, usaban 
macana, un arco de 7 pies y flechas de 5-5. En Iv. 
guerra mataban & todos los adultos; pero respetaban 
á las mujeres y su prole y procuraban no alejarse 
del rio, donde su superioridad sobre los demás indios 
era manifiesta. Su nombre parece proceder de pai, 
(colgar), y ayuaa (palo ó rento), y viene á significar 
los que viven pegados á sus remos. 

Pa yaguas. Qtog. Rio del Perú, tributario por la 
der. del Ñapo, en el cual desagua, hacia los 71* 
30' long. O. del Meridiano de Greenwich aproxima¬ 
damente. 

PAYAGUA-TUPAO. Geop. Isla del Para¬ 
guay, en el rio de este nombre, sit. cerca de Oliva¬ 
res y del rio Manduvirá. En ella se encuentran se¬ 
pulcros de indios payaguaes que la consideraban 
como lugar sagrado. 

PAYAMA, f. Bol. Nombre vulgar en Nueva 
Granada de la Bejaria aestuans de la familia de Isa 
ericáceas. 

PAYAMARCA. Geop. Hac. del Perú, en el de¬ 
partamento de Puno, prov. de Asángaro, diet, de 
AsiMo; unos 80 h. 
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PATAMAS. m pl. Chilt. Vos introducida por 
los comerciantes ingleses (en inglés pajamas). Cal¬ 
zoncillos anchos que usan hombres y mujeres en la 
India; traje holgado de dormir, de una ó dos piezas. 

PATA MINO. Oeof. Rio del Ecuador, en la 
|>rov. de Oriente; tiene su origen en las montañas 
•del Guagra-urcu y del Somaco, se dirige al SE. pa¬ 
ralelamente al Coca y des. en el Ñapo. Es pooo co¬ 
nocido. 

Payamino. Otog. Pobl. del Ecuador, en la Re¬ 
gión Oriental, sit. en las márg. del rio de su nombre. 

PATÁN, adj. Hond. Quebrantado, refiriéndose 
«I maiz ó á cualquiera otra cosa que se muele. 

Payán. Otog. Cas. de Colombia, en el dep. del 
Valle del Cauca, dist. de Buenaventura. 

Patán. Otog. Rancho de Méjico, Est. y mun. de 
Durango; 60 h. ¡ Hac. en el Est. de Guanajuato, 
mun. de Ciudad González; 150 h. 

Payáh (Claudio Francisco db). Biog. Politico 
francés, n. en Saint-Paul-Trois-Chftteaux(Drflme) y 
m. ejecutado en Paris (1766-1794). Siguió la ca¬ 
rrera militar, pero siendo oficial de artillería pre¬ 
sentó la dimisión (1790) y fué nombrado más tarde 
(1793) administrador del departamento del Dróme. 
Habiendo aceptado los principios revolucionarios, 
logró figurar en la nueva política. En Paria, en 
donde se domicilió, fué jurado del tribunal revolu¬ 
cionario y agente de la Commune, pero hfzose prin¬ 
cipalmente popular por un fogoso discurso que pro¬ 
nunció en la Conveución, pidiendo que fuera colo¬ 
cada en los altares la diosa Razón. Al propio tiempo 
queaceptaba los más exagerados radicalismos, mos¬ 
trábase acérrimo defensor de algunos principios mo¬ 
rales; asi le vemos el 12 Floreal (1.® de Mayo) 
-de 1894 oponerse á la venta de grabados obs-enos. 
protestando enérgicamente contra los comerciantes 
de dichos objetos. El 9 Thermidor tonyS partido en 
.favor de Robespierre, del que habla sido gran admi¬ 
rador; esto motivó que fuera condenado á muerte y 
guillotinado al dia siguieute. Payan descendía de 
vina familia noble; esoribió contra los Girondinos el 
periódico V antifédér alista} también es autor de una 
Jfémoire tur les/ossilts du Bat-Dempiné, y de otros 
escritos en prosa y en verso. 

BiWogr. Rochas, Biograpkit du BaupMné; Pa- 
fitrt Irovdt che• Robespierre. 

Payán (Elisbo). Biog. General y político colom¬ 
biano, n. en Cali en 1825 y m. en Buga en 1895. 
Se educó en el Colegio de Santa Librada de su ciu¬ 
dad natal. En su larga carrera pública desempeñó 
los más elevados puestos, tanto civiles.como milita¬ 
res. Era soldado raso en 1840 y alcanzó el grado de 
general en 1885; asistid á muchos combates y casi 
siempre salió vencedor; hizo armas en 1854 contra 
la dictadura de Obando: cootribuyó á la revolución 
Acaudillada por el general Mosquera en 1860, con¬ 
tra el Gobierno del doctor Ospina; en 1876 fué nom¬ 
brado jefe de operaciones sobre el Cauca, por el 
presidente Parra, y hecho prisionero hasta Septiem¬ 
bre del mismo año por las fuerzas conservadoras, 
logró escaparse, y el general Trujillo, jefe del ejér¬ 
cito caucano, lo designó como jefe de una división: 
desempeñó su cometido satisfactoriamente. En 1885 
.sostuvo el Gobierno de Núñez, apoyado para su de¬ 
fensa en el partido conservador, y fué su más deci¬ 
dido apoyo, por lo cus/ se hizo acreedor á las sim¬ 
patías de sus combatidos y antiguos adversarios. 
.En la jerarquía civil empezó de oficial escribiente en 
1838 y llegó á la vicepresidencia de la República 


en 1886. Diputado á la legislatura del Cauca, se¬ 
nador y representante repetidus veces, lo misino que 
presidente del referido Estado y miembro de la Con¬ 
vención nacional de Rio Negro, puesto de goberna¬ 
dor del Cauca. De 1880 á 1881 fué secretario de 
Guerra y candidato á la presidencia de la Repúbli¬ 
ca; declinó tal destinación para evitar' conflictos 
Eu 1886 el Consejo de Delegatarios lo eligió vice¬ 
presidente de la República, con más el cargo de 
presidente del Consejo de Estado; asumió sus altas 
funciones desde el 6 de Enero de 1887 hasta el 4 de 
Junio del mismo año. Volvió á encargarse de la pre¬ 
sidencia por el viaje del doctor Núñez á Cartagena 
de Indias durante un breve periodo, pero tuvo la 
desgracia de disgustar á dicho doctor, presidente de 
hecho, que le desterró de la capital y amargó sus úl¬ 
timos illas, olvidando lo que debia á Payán. 

Patán db l’Etanq db Bouruic-Viot (Mariana 
Enriqueta). Biog. Literata francesa, nacida en 
Dresde y muerta en la Ramiére, cerca de Bagnils 
(1744-1802). Casó en primeras nupcias con el mar¬ 
qués dé Riviére d’Autremont, en segundas con el 
barón de Bourdic, y en terceras con el administra- 
dor Viot. Estuvo muy relacionada con M"* Du Boe- 
cage, para la que logró una pensión del Estado. 
Muchas poesías de esta escritora se insertaron en si 
Almanack des Muses y en otras colecciones. Escri¬ 
bió, además, un Blogt á Montague, y otros á Tasso 
y á Ninon de Leudos, y el libreto de una ópera en 
tres actos, titulada La /dril de Brama, que uo se 
representó. 

Payán du Moulin (Luis). Biog. Agrónomo y es¬ 
critor francés, n. en 1709 y m. en Aubennsen 1790. 
Hizo importantes ensayos de nuevos cultivos y ob¬ 
tuvo por lo mismo varios premios. Dejó, entre otras 
obras: Sur ¡a culture dn múrier, Sur l'éducation des 
vtrs-h-soie, Btsai sur la théorie des vents, L'organi- 
sntion militaire. Les Impdts, Les meilleures tois pé¬ 
nales pour la répretsio» des crimes, etc. 

PATANA. f. Arg. Pallaba. 

Payana. Otog. Isla de la costa de la República 
del Ecuador, correspondiente á la proé. del Oro. 
Son propiamente dos las islas de este nombre y con 
otras varias forman un grupo, ceñido al O. por una 
zona de 2 millas náuticas de ancho y de muy poca 
profundidad, que forma los Bajos de Payana, muy 
peligrosos, que en bajamar quedan descubiertos eu 
gran extensión é impiden la entrada de embarca¬ 
ciones mayores cd los esteros que separan las islas. 
Estos bajos son, empero, célebres por sus ostiones, 
que se venden en el mercado de Guayaquil. 

PATAN AR. (Etim. —Del mejio. payana, que¬ 
brantar.) v. a. Méj. Ablandar algo sacudiéndolo, ó 
quebrar el maiz en la piedra. 

PATANDÉ ó CUÉLLAR. Otog. Cas. de Co¬ 
lombia, en el dep. de Tolima, sit. cerca del rio 
Coello, á los 4® 15' 20' de lat. N. y 0® 56' 30' de 
longitud O. del Meridiano de Bogotá, á 160 kms. 
de esta población y 715 m. de altura. Fué fundado» 
en 1577, y es célebre por las minas de plata que s» 
encuentran en sus cercanías. ¡ 

PATANDI. Oeog. Aid. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Labiana. parr. de San Martin de Lorio. 

PATANGADI ó MURATU. Otog. Río de 
la India, en la presidencia de Madrás, dist. de Ma¬ 
labar. Tiene sus fuentes en los Ghates Occidentales 
de la región de Vainnd. se encamina al SO. y des¬ 
pués de un curso de 50 kms. des. en el mar de 
Arabia, al S. de Badagara, formando un estero. 
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PA YANG-PA YA NQ . m. Agr. Arbusto que 
se encuentra en Filipinas, de 1 m. de altura, que qe 
baila en loa bordes de los caminos. Los indioa po¬ 
bres utilizan In s brácteas de las ñores cuando están 
secas, para rellenar almohadas. 

PAYANINO. Gtog. Pobl. del Perú, en el de¬ 
partamento de Loreto, prov. del Alto Amazonas, 
dist. de Andoas; unos 200 h. 

PAYANQUIT. m. Bot. Nombre vulgar filipi— 
■o de la Marsdenia Akkar, de la familia de las 
asclspiadáceas. Los indios de Camarines aprove¬ 
chan las hojas, desde tiempo inmemorial, para teñir 
de azul el abaoá, color que puede competir con el 
añil de segunda clase. Es arbusto que vive bien sin 
cultive y su vegetación es rápida. 

PAYAQUIS A. Gtog. Grupo de cerros de Boli¬ 
via, en el dep. de Oruro, prov. de Carangas, can¬ 
tón de Huacbacalla; está formado por el Puquin- 
tica y el Arintica, que son el contrafuerte N. de 
la hoya de Chillcaya. 

PAYAR, y. a. Amér. Cantar payas. |j fam. 
Avnér. Contar cuentos, mentiras ó chascarrillos. 

Paya*. Mút. En la República Argentina, verbo 
que significa justar ó pujar, en los certámenes po¬ 
pulares llamados pnyadat (V.). 

PAYARA. Gtog. Río de Venezuela; ea un bra¬ 
sa del Apure y se une al Arichuna, para desembo¬ 
car en el Orinoco, frente á los cerros de la Enca¬ 
ramada. || Mun. del Est. de Portuguesa, dist. de 
Aeariguá, sit. en el frondoso bosque de Turén y en 
excelente posición geográfica. Tiene anos 2,000 h., 
de los que 500 corresponden á su cabecera, y los 
restantes á 14 ó 15 caseríos. La cabecera se encuen¬ 
tra en las márgenes de la quebrada Durigua, á 22 
kilómetros de Araure. Este municipio fué erigido en 
parroquia civil en 1867. 

PAYAS. Gtog. Río de Honduras; es de corto 
curso y des. directamente en el Atlántico. 

PAYASADA, f. Acción propia de un payaso. 
|| fig. El acto de acertar por casualidad en una 

cosa. 

PATASCA. Gtog. Prov. del Perú, en el de¬ 
partamento de Ancash. Ocupa una super, de 3,977 
kilómetros cuadrados y tiene una población apro¬ 
ximada de 85,000 h. Está sit. en el ángulo que for¬ 
man loa ríos Chuquicara y Huarás, para constituir 
el Santo, limitando al N. y al O. con el dep. de La 
Libertad, al E. con la prov. de Pomabamba y al S. 
con la do Huallas, y hallándose comprendida apro¬ 
ximadamente entre los 8* 3' y 8® 44' de lat. S., y 
loa 77° 10' y 78° 5' de long. O. de Greenwich. 
Ocupa la provincia oh territorio sumamente que¬ 
brado que termina en la gran cordillera de los An¬ 
das. que allí tomo el nombre de Cordillera Nevada, 
en In cual sobresalen majestuosas y cubiertas de 
nieve las cumbres de Pelagatos, Huacrapargo, Ma- 
shigonga, Chainimrá y otros. De esta Cordillera na¬ 
cen muchos ríos y arroyos tributarios del Huarás y 
dd Chuquicara. gran parte de los cuales llevan 
ngua todo el año. El teireno da la provincia ea en 
general muy fértil y apropiado á la explotación 
agrícola, tauto en sus houdonadas como en sus pu¬ 
nas, siendo especialmente apto para el cultivo da 
plantas tan diversos como la coca y la cebada, y 
desde la alfalfa hasta el ichu, con lo cual se com¬ 
prende puede mantener gran cantidad de ganado 
vacupo. Pocas son en la provincia las pampas, de¬ 
signándose aquf con este nombre á las extensiones 
de terreno poco considerables situadas hacia las 


cumbres de los cerros eeruudarios que forman la# 
divisorias de los ríos afluentes de los nombrados an¬ 
teriormente. El clima es muy variado, pues en la» 
alturas íeiua un clima declaradamente frió, al paso 
que en las quebradas el calor se hace sofocante. En 
las arenas del Cbuquicaia tiene la prov. do Pa¬ 
tasca lavaderos y aventaderos de oro, y en ella se- 
pueden explotar asi este metal como la plata, el 
plomo y el carbón de piedra. I* industria, ademá» 
de la agricultura y la ganadería, está representada 
por algunas manufacturas, como la fab. do jergas. 
Hay varias fuentes de aguas termales notables, in¬ 
finidad de lagunas, abundante caza, y alguna pesi a. 
Divídese la provincia en loa seis distritos de Patas¬ 
ca, Cabana, Taúca, Yapo, Corongo y La Pampa, 
y su capital es la villa de Payasea. Antes formaba 
con lá de Pomabamba la rica prov. de Conehucos, 
que fué distribuida en dos en 1861. Su fama como 
productiva de oro es anterior á la llegada do los e»- 
pañoles, lo mismo que la fundación de muehas da 
sus poblaciones actuales y de otras extiug aidas, 
pero cuyas ruinas subsisten todavía. 

Paya80a. Gtog. Dist. y villa del Perú, en al 
dep. da Ancash, prov. de Payasea; unos 7.000 h., da¬ 
los qua cerca de 3,000 corresponden ásu cabecera, y 
su extenso territorio llega basta las oril. del río Ma- 
rañón. Tiene minas da oro, plata y plomo fácilmen¬ 
te explotables, y su industria consiste principalmen¬ 
te en la fab. de jergaB. La villa de Payasoa, qu» 
antes fué capital de la provincia, está sit. en la cum¬ 
bre de un cerro, á 3,159 m. de altura y á 67 kms. 
de Corongo. Sus calles son tan desiguales, que Dara 
pasar de una á otra hay que subir con frecuencia 
per escaleras talladas en la piedra. Tiene iglesia y 
casa parroquial, conocida esta última con si nombre- 
de El Convento. En sus alrededores se produeen 
trigo, maíz, papas, cebada, habas, caña de azúcar y 
yuca. La villa de Patasca, de fundacióu anterior » 
la Conquista, llegó á adquirir considerable impor¬ 
tancia en la época colonial. | Hao. del dep. de lea, 
en la prov. de Chincha, dist. de Humay; unos 250 b. 

PAYASEAR, v. n. Chile. Hacer ó decir paya¬ 
sadas. 

PAYASERIA, f. Chile. Payasada (acción t 
dicho propios de payaso). 

PAYASO. (Etim. — Del ital. pagliaecit .) m. 
Titiritero que hace de gracioso, con traje, ademanc*- 
y gestos ridículos. V. Pierrot. || fig. El que en una 
reuuión es objeto de la burla He los demás. j| m. y f. 
fig. Chilt. Persona chocarrera ó que dice gracias de 
mal gusto para hacer reir. La forma femenina be- 
usa poco. • 

Hacer bl payaso, Parecer un payaso, frt. Rehar¬ 
ía de gracioso; ser uuo el hazmerreír de los demás. 

PAYAY. Gtog. Aid. del Perú, en el dep. de 
Junín, prov. de Taima, dist. de Carhuamayo; uno» 
30 h. 

PAYAYA. Gtog. Río del Brasil, en el Est. de 
Sergipe. Tiene su origen en el arenal de la Chapa¬ 
da, y des. en el Tamirim. 

PAYAZO. m. Vene», y Col. Chico que pastorea 
los terneros. |] Mozo que. en las ventas ó paradores 
de los caminos, sirve á los viajeros. || Caballo d 
vaca amaestrados que, nadando, sirven de gula á lo» 
rebaños cuando han de pasar un rio navegable. 

AhogArsklb i uno el payazo. fr. fig. Ventt. y 
Col. Perder una ganga ó dejar de hacer un buen ne¬ 
gocio, y también fugársele la persona qué utilizaba, 
en algún menester importante. 
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PATCO. Geog. Aid. del Perú, en el dep. de Ju¬ 
nta, prov. de Hunucayo, diet, de Sicaya; unos 40 
habitantes. || Diet, del dep. de Ayacunbo, prov. de 
Lucanas. Su principal riqueza ee la agricultura; 
unos 2.000 h., de loa que 500 corresponden á su 
cabecera. 

PATB (Ricardo Morton). Biog. Pintor inglés, 
n. en Botley (condado de Kent) A últimos del si¬ 
glo xvm y m. probablemente en 1821. Sus contem- 



E1 niño oluuiiiKilo, por Itieanlo Morion Paye 
(Oo mi grabado de J. Young) 


poráneos no hicieron gran aprecio de su talento, por 
lo que no es de extrañar que viviera sumido en la 
miseria. Uno de sus cuadros parece que filé vendido 
como si fuera de Velá^quez, y otra producción suya 
atribuyóse A Wright de Derby. Algunas obras de 
Pays fueron grulladas por Young, por Green y por 
el propio Payb. 

PAYÉS, SA. m. y f. Arg. Payés, sa. |] Arg. Dlce- 
se del campesino ó aldeano que vive en el lugar 
dondo ha nacido ó se hit criado. 

PAYÉ-ARANA. Geog. Isla del Brasil, en el 
Est. de Amazonns, formada por el río Negro, tribu¬ 
tario del Amazonas. 

PAYBCH. Oeog. Aid. de la India, en el reino y 
pror. de Cachemira, ait. á 25 kms. SSE. de Srina¬ 
gar. En ella se encuentra un curiosísimo y pequeño 
templo de los más elegantes de Cachemira, que ocu¬ 
pa una super, de tres cuartos de metro cuadrado, y 
está formado sólo por ocho piedras; tiene G‘ 10 tn. de 
alto, todo incluido, y se encuentra en excelente esta¬ 
do de conservación. Se cree que data de Narendra- 
ditya. que reinó de 483 A 493 de nuestra era. Este 
templo da idea de la hermosura y elegancia que de¬ 
bieron de tener los de mnvores dimensiones. 

PAYEN. Geog. V. Pali. km. 

Paybn. Geng. Cerro de la República Argentina, 
en lo prov. de Mendoza, dep. de Reltrán. Se levan¬ 
ta A los 36° 30' de lat. S. y 69° 23' de long. O. de 
Greenwich, y tiene 3,563 m. de altura. 

Paybn (Ansiíi.iio). Bing. Químico francés, n. y 
ir., en París (1795-1871). Terminados los estudios 
de química, dirigió desde 1814 la fábrica de azúcar 


de Vaugirard, y en 1836 obtuvo la plaza de profe¬ 
sor del Conservatoire des arts st métiers, de París. 
Desde 1842 tiguró en la Academia de Ciencias, co¬ 
la sección de economía rural, y fué caballero de la; 
Legión de Honor. Con eua descubrimientos cientí¬ 
ficos y con el perfeccionamiento que introdujo en Ios- 
procedimientos de fabricación, influyó grandemente 
en el progreso de las industrias químicas y alimen¬ 
ticias. En los últimos años de su vida se dedicó par-- 
ticularmente á hacer investigaciones sobre las subs¬ 
tancias alimenticiab, y con sus concienzudos análisis- 
logró poner de manifiesto muchos defectos de fabri¬ 
cación y descubrir no pocas falsificaciones; particu¬ 
larmente el análisis que hizo del trigo y de los cerea¬ 
les dió por resultado el que se modificaran los méto¬ 
dos de panificación. 

Además de numerosas memorias, notas y ar¬ 
tículos diseminados en los Comptes rendas de la 
Académie des Sciences, en Anuales de chimie et dt 
physique, en Mémoiret de la Société Céntrale d' Agri¬ 
culture, etc., se le debe: Traitéélémentaire des réac- 
tifs, etc., con A. Chevallier (París. 1823); Mém. 
sur le houblon, etc. (París, 1823): Mém. sur les bi¬ 
tumens, etc. (París, 1824); La chimie enseignée en 22 * 
legón» (París, 1825). Traité de la pomme de Ierre, 
etcétera (París. 1826): Traité de la fabrication de» 
diverses sortee de biires, etc. (París, 1829); Corns dt 
chimie élémentaire et indiistrielle ( París, 1839), Trai¬ 
té de la /abrir,ilion et dn raffinage des sucres de can— 
ne, de betterave. etc. (París. 1832); Mém. sur Its 
congélalion des pommes de Ierre (París, 1837), lié li¬ 
mé dn conrs pratique de fabrication dn suers indigene, 
con Gautier (París, 1838); Mém. sur l'amidon, etc. 
(París, 1839); Manuel dn cours de chimie orgnniqn» 
appliquée ana arte industriéis et agricols (Paris, 
1842-43), BnquSte sur la mala/lie des pommes dt 
Ierre en Frunce', etc. (París. 1817); Précis de chimit 
iudiistrielle, etc. (2.* ed., París, 1850); Précis 
d' agriculture théoriqne et pratique, con A. Richard 
(Paris. 1851); Des substances alimenta ires et des mo- 
yens de les améliorer, etc. (París, 1853T; Traité de la 
distillation des betteraves, etc. (París, 1851); Traité 
complet de lá destination des principales substances 
qui peurent fournir de Talcohol, t litis, grains, etc. 
(París. 1853), y Fabrication dn papier el dn cartón 
(París, 1873). 

Paybn (Antonio Francisco). Biog. Jurisconsulto 
francés, n. en Aviñón hacia el año 1610. Siguiólos 
estudios de derecho en esta población, y en 1G42 
pasó A ocupar en la Universidad la cátedra de juris¬ 
prudencia civil, que desempeñó durante más de vein¬ 
te años. Aficionado á la astronomía y á la literatura, 
publicó algunos opúsculos que merecieron los elo¬ 
gios de Gassen-li y Kirelier. Dejó varias obras jurí¬ 
dicas, como Prodromns Jnstinianeus historiaque ¡ar¿.r 
chronologica (París, 1665), y Jnrisprudentiae prnpg- 
loenm ad historiam juris (Aviñón, 1685). 

Paybn (Antonio María José). Biog. Arquit-no 
belga, n. en Tournai y m. en Bruselas (1749-1 79N). 
Construyó notables edificios, entre ellos los castillo* 
de Froiéni’e y de la Bellióre, la capilla de las Cano- 
nesas de Namur, etc., y, según Husson, se deben, 
á Paybn las enfermerías de la SalpétricVe de Pa¬ 
rís. Contribuyó, ademas, este arquitecto á !a deco¬ 
ración interior de la iglesia de San Jacobo, de Bru¬ 
selas, y al agrandamiento del palacio real de Lae— 
ken. U Su hijo Augusto, n. en Tournai y m. en 
Bruselas (1775-1812), construyó en 1802 la puer¬ 
ta de Ninove (hoy derribadn), en Bruselas, y •! 
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castillo de Marche-Ies- Dames, en los alrededo¬ 
res de Namur. 

Payen (Augusto). Bi»g. Arquitecto belga, n. en 
¡Bruselas y m. en Saint-Josse-tcn-Noode (1801- 
1877), que dirigió las reformas de las calles de Bru¬ 
selas y la construcción de las estaciones de Brnbnn- 
*e. Filé profesor de arquitectura de Ia Escuela Real 
-de Bruselas, individuo de la Academia Belga y ca¬ 
ballero de la orden de Leopoldo. 

Payen (Basilio). Biog. Monje benedictino fran- 
-cés, n. en Ceudercourt (Franco Condado) por los 
^ño8 de 1080 y ni. en Luxeuil en 1756. Abrazó la 
-vida monástica en 1697, é hizo sus estudios en la 
aliadla de Murbach, donde explicó filosofía y teo- 
.logia. Fué eminente polígrafo, aunque cultivó con 
más intensidad los estudios bíblicos é históricos. 
Dejó al morir muchns obras, entre las cuales son 
'jnás notables las siguientes: Apparatus in omines 
.autores sacrostam veterit quam Novi Testament!, 
Apparatus in seriptorts quatuor primornm saecu- 
■ lorum, Opus criticum in autores tam sacros quam 
■non sacros «eclesiásticos, Bibliothique Seqnanoise, Mi- 
•moire pour servir á l'Mstoire des homines illnstres dn 
torntc de Bourgogne, Hisioire de l'abbage de Luxeuil 
4t da prieuri de Fontaines, Trocíalas de origine gen¬ 
tium et litterarnm, Dissertatia de veteribus tíraeco- 
-.rum, Latinorum et Galionan char acteribus; Traitédu 
blasón, Abrigi de la science des midailles, y Vocabu- 
Jariian nominan celticorum. 

Bibliogr. Bibliografía eclesiástica completa 
.(t. XVII. pág. 13, Madrid, 1863). 

Payen (Jijan Francisco). Biog. Médico francés, 
n. en Parla en 1800 y m. en 1870. Estudió medici¬ 
na eu su ciudad natal, doctorándose en 1828. En 
1831 fué nombrado médico de la llamada Sociedad 
Filantrópica, ingresando poco después en las olici- 
-nas de beneficencia pública. Pasó la mayor parte de 
•su vida coleccionando obras sobre aguas minerales 
y rindiendo homenaje á Montaigne, del que era gran 
admirador y sobre el cual escribió numerosos traba¬ 
jos. Reunió-además, todo lo que se publicó referen¬ 
te al autor de los Besáis en periódicos v en otras pu¬ 
blicaciones, formando una notable colección que fué 
■comprada en 1870 por la Biblioteca Nacional de 
"París por la suma de 30,000 francos. He aquí algu¬ 
nas publicaciones de Payen: Notice bibliographique , 
.sur Montaigne (París, 1837), Premier snpplément h 
Ja notice bibliographique sur Montaigne (París, 1837), 
Note bibliographique sur Btienne de La Boétie (París, 
7816), Documents inéditt on peu eonnus snr Mon¬ 
taigne (París, 1817). Nouveau» documents... (Paris, 
1850), Documents inédits sur Montaigne: éphéméri- 
-des, lettres et antees pitees autographes et inédites de 
Michel de Montaigne et de sa file Bléo nore (París. 
1853); Notice bio- bibliographique sur La Boétie (Pa¬ 
ils, 1853). Recherches sur Montaigne (París, 1856), 
Ma ison d' habitation de Montaigne h Bordeaux... (Pa¬ 
rís, 1855). etc. Sobre medicina publicó: Mé. noire 
.sur la luxation de champ de la rotule; varias Memo¬ 
rias sobre las aguas miuerules, etc. 

Payen (NicolAs). Biog. Sacerdote y músico bel- 
4 ja, u. en Soignics por el año 1512 y m. en 1559. 
Parece que en su juventud fué infante de coro en su 
pals natal, de donde pasó i Madrid para prestar 
igual servicio en la Capilla Real. En 1516 recibió el 
nombramiento de maestro de dicha capilla, cargo 
-que conservaba en 1556, cuando abdicó el trono el 
emperador Carlos V. Obtuvo, además, prebendas 
ecle-iá-uicns eu Gaervliet, en Soignies, eu Vnlen- 


ciennea y en Nivelles; finalmente, en 155R se le 
nombró de.in de Turnhout. Las composiciones de 
Payen se encuentran repartidas en diferentes colec¬ 
ciones, como las tituladas II* lime de chansons A 
quatre parties (Amberes, 1514), Camiones selectissi- 
mae quatuor vocum (1548), Camiones sacras quas 
vulgo Moteta vocant (Amberes, 1546-47), en donde 
figuran los motetes de Payen Resurrectio Christi y 
Quit dabil eapiti; Beclesiasticarum cantionnm, qua¬ 
tuor, quinqué et sea vocum libri 1-XV (Amberes, 
1515-51), etc. 

Paybn-Paynb db Vinohblbs. Biog. Publicista 
inglés, n. en 1866. Efectuó sus estudios en Parley 
en el University College de Londres. Fué examinador 
auxiliar de francés en la Universidad de Londres, 
tesorero honorario de la Modern Language Associa¬ 
tion y director del Kensington-Conrhiug College de 
Londres, que fundó en 1898. Se le debe: French 
idioms and proverbs (1 9Q*Í), obra didáctica de Is que 
se han hecho varias ediciones en poco tiempo;‘Jf<r- 
moirs of Bertrand Basére (1896), L ame de Beetho¬ 
ven (1900), y varias traducciones de obras france¬ 
sas; anotó, además, el Voyage en Italic, de Teófilo 
Gautier. 

PAYBNA. f. Bot. El género Payena A. D. C.. 
Keratophorus Hassk., Ceratophorns Miq., Rahos- 
manthus Hassk , Cacosmanthus Miq., es de la fami¬ 
lia de las sapotáceas,«tribu de las palaquieas, sub¬ 
tribu de las ilipiusa, y tiene los segmentos corolinos 
por lo menos en número doble que el de sépalos, 
éstos 2 -(- 2, aquéllos rara vez 10 á 13. semillas con 
albumen carnoso, cotiledones delgados, corola em¬ 
pizarrada en la prefloración, estambres por lo común 
16, á veces menos ó 22 á 25, con filamento corto y 
antera lanceolada con conectivo prolongado, ovario 
con 8, i veces 18 ó 4 celdas, fruto baya oblongo 
aovado, por lo común con úna, á veces dos á cinco 
semillas, testa dura y brillante. Son árboles coa 
hojas coriáceas, por el envés generalmente pelosas, 
estipulas pequeñas, flores pequeñas, pedunculad^s, 
en fascículos, en axürr de hojas actuales ó fenecidas. 

Comprende unas 16 espeeies de la flora malaya. 
P. Leerti tiene hojas oblongoaovadas, agudas en la 
base, bruscamente acuminadas, con nervios secun¬ 
darios ligeros; vive en Malaca, Sumatra, Borneo, 
Banka y Amboina. la llaman njatoeh balam baringin 
en Sumatra, koelan en Banka, njatoeh hamalau en 
Borneo, gnetta seundet en Malaca y da una buena 
gutapercha, sin más desventaja, comparada con la 
de Palaquinm, que se hace fácilmente fibrosa y me¬ 
nos elástica, pero es más clara. De inferior calidad 
la da P. macrophylla. 

PATBNCO, CA. adj. Natural del Payo (Sala¬ 
manca). U. t. o. s. | Perteneciente ó relativo á di¬ 
cha población española. 

PATBNOHAT. (Bucima de los Ohates.) Geog. 
Nombre que se da en la India á la llanura de la costa 
de Coromandel ó sea la occidental del golfo de Ben¬ 
gala (presidencia de Madrás), desde el río Gundln- 
kamma, hacia el 16° N. hasta el Cauvery (11* N.), 
en oposición al Balaghat ó meseta central del My¬ 
sore. También se conoce con esta denominación á 
I» llanura del Berar ó valle del Puma (Provincias 
Centrales), entre los montes Gavilgnrh al N. y los 
Satínalas al S. 

PAYEN! ó PAGAN» (Hugo). Biog. Primer 
gran maestre y fundador de los Templarios, m. en 
Palestina-en Í136. Era un caballero descendiente 
de la casa de los condes de Campaña.Su apellido lo 
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•ornó de una tierra que tenia entre Merri-sur-Seine 1 
y Trojes. En un viaje que hizo á Palestina concibió 
«1 plan de una orden religiosa militar, consngrada 
& la derenaa de Tierra Santa. Aprobado este proyec¬ 
to por el patriarca Qormond (1118). recibió éste los 
votos de Paybns y otros ocho compañeros, dándose¬ 
les el nombre de Templarios ó milicia del Temple, 
por haberles concedido el rey de Jerusalén, Balduí- 
noll, el cuartel meridional de su pulncio, levantado 
«obre el antiguo templo de Salomón. El 13 de Ene¬ 
ro de 1127 asistía Paybns al Concilio de Troves, en 
que se aprobó su instituto, encargando á san Ber¬ 
nardo que redactase las Constituciones según la regla 
de San Benito, las cuales fueron retocadas más tar¬ 
de por Juan de San Miguel. Recorrió después las 
provincias de Inglaterra, España é Italia, recogiendo 
-cuantiosas limosnas para subvenir á las necesidades 
4Íe Tierra Santa, llevando, además, á Oriente un 
gran número de prosélitos. Al morir dejó estableci¬ 
da su orden en varias provincias. El fin primitivo 
de los Templarios era proveer á la seguridad de los 
-caminos y defeuder á loa peregrinos de los Santos 
Lugares contra los salteadores sarracenos. V. Mo¬ 
tar (Santiago dh), y Tmmplb (Obdbn ubi.). 

Blbliogr. Hélíot, Dictionnaire des O’dres Re- 
iigieiue (t. III, 612-13, Paría, 1850); Grégoire, Bix- 
ioire des Sedes Religieuses (Paría, 1828). 

PA-YEN-SU-SU ó BA-YAN-aU-SU. 
Beog. C. de China, en la Manchuria, prov. y á 322 
kilómetros SE. de Zizfcar, ait. al NE. de Ilarbin, 
«arca y á la izq. del rfo Sungs ri. ad. del Amur, á 
loa 46° 1' de lat. N. Es una población comercial con 
mercado importante. 

PA-YBN-YUN ó BA-Y AN-RUN. Qeog. 
C. de China, en la prov. de Kan-su, dep. y á 85 ki¬ 
lómetros SE. de Hsi-ning, sit. en la oril. izq. del 
Hwang-ho. Antiguo puesto militar. 

PAYER (Fbdbbico). Biog. Político alemán, na¬ 
cido en Tubinga en 1847. Desde 1871 ejerció de 
procurador de los Tribunales en Stuttgart, siendo, 
además, miembro de la Cámara de procuradores de 
Wurtemberg. Afiliado al partido deraocráticoale- 
mán, lo representó en 1877-78, en 1880-87 y desde 
1890 en el Reichstag, siendo admirado como hábil 
y contundente orador parlamentario. También fué 
diputado de la Cámara de Wurtemberg desde 1894 
y su presidente en 1895. Después de la disolución 
del Landtag de Wurtemberg (5 de Octubre de 
1912) no volvió á ser elegido diputado. Otorgósele 
«I título de consejero secreto. Escribió Nenes Recht 
4 h Württemberg, tur Orientiernng für Nichtrechtege- 
iehrte, etc. (Stuttgart, 1874; 3.* ed., 1888). 

Paykr (Jbbónimo). Biog. Compositor austríaco, 
n. en Meidling (cerca de Viena) en 1787 y m. en 
Wiedburg en 1845. Su padre le enseñó los prime¬ 
ros rudimentos de música, el violín y el órgano; á 
loa nueve años ya ae dedicó á recorrer algunos pue¬ 
blos para ejecutar con el violfn las danzRs que bai¬ 
laban los campesinos, añadiendo, posteriormente, á 
esta profesión la de afinador de pianos. Aprendió 
«in maestro el arte de componer, valiéndose de los 
mejores tratados teóricos de aquel tiempo, y se de¬ 
dicó también á improvisar an el órgano, en lo que 
demostró singular talento. Era mu v joven aún cuan¬ 
do perdió á su padre, al que eubstituyó como orga¬ 
nista y profesor en au pueblo natal. Más tarde fué 
director de orquesta del teatro An der Wien y en 
1818 del de Amsterdam; finalmente, ocupó igual 
«argo en el teatro Josephstadt de Viena. En Paría 


y en otras ciudades dió conciertos de Phyeharmoni- 
ka, variante del harmonio. Compuso las óperas: Bl 
catador salvaje. La hija de las estrellas, Bl árbol 
hueco, Die Traner, Bl solitario, Eochlandsfürsten, La 
loca de Qlaris, La crut de fuego y Coco. Débansele, 
ademiía, otras obras en número de 150 aproximada¬ 
mente, habiendo dado á la imprenta: tercetos para 
piano é instrumentos de arco, un concertino de pia¬ 
no, varias piezas para piano solo, fugas y conciertos 
para órgano, misas, motetes, etc. 

Paybb (Juan Bautista). Biog. Naturalista fran¬ 
cés, n. en Asfeld (Ardennes) y m. en París (1818- 
1860). En 1840 fué nombrado profesor de geología 
y de mineralogía en Rennes, pasando al año siguien¬ 
te á ocupar la cátedra de botánica en la Escuela 
Normal de París; suplió también á de Mirbel en la 
Sorbona. En 1852 se doctoró en medicina en la Fa¬ 
cultad de París, y en este mismo año recibió el 
nombramiento de profesor de organografla vegetal 
en la Facultad de Ciencias. Desde 1854 figuró en la 
Academia de Ciencias, sección de botánica. Tomó 
parte también en la política, habiéndolo escogido 
Lamartine por secretario suyo en 1848, y entonces 
fué elegido Paybb diputado por el departamento de 
los Ardennee, y tomó asiento en el centro-izquierda 
de la Asamblea Constituyente. Obras: De lafamille 
des Malvaeées (Parts, 1852), Traiti i'Organogénle 
vigiláis comparte de la fien. • (París, 1854-59), que 
es su obra más importante; Blimenit de botanique 
(París, 1857), Legons sur lee families naturelles des 
plantee, Botanique cryptogamique on Bistoire nata- 
relie desfamilleede plantes infirleures (París, 1850), 
etcétera, y numerosas Memorias que se publicaron 
en Compite rendas de l’Aeadimie des Sciences. 

Paybb (Julio db). Biog. Explorador polar y pin¬ 
tor austríaco, n. en Schffnau, cerca de Teplitz, en 
1842. En 1859 ingresó, con grado de oficial, en el 
ejército austríaco, distinguiéndose en la batalla de 
Custoza (1866). Como hábil alpinista exploró los 
grupos Ortler y Adamello (V. sus trabajos en las 
Pelermanns Mitteilungen, 1864-72). Después tomó 
parte en las expediciones al 
Polo Norte, en los años 1869 
■y 1870; avanzó hasta la cos¬ 
ta oriental de Groenlandia, 
llegando á los 77° de lati¬ 
tud N., y descubrió el fiordo 
Emperador Francisco José. 

Nombrado, con Weyprecht, 
director de una expedición 
polar austríaca, emprendió 
(junto con Weyprecht) en 
1871, desde Tromsoe, un 
viaje de exploración al mar 
entre Spitzberg y Nueva 
Zembla, llegando hasta los 
79° de lat. N. Durante la principal etapa de la ex¬ 
pedición (en Tegetthoff, 1872), ya en los 76 B 30', 
se hallaron sitiados por el hielo, y después fueron 
arrojados á un país desconocido, la Tierra de Fran¬ 
cisco José, que Paybb cruzó (24 de Marzo al 26 de 
Abril de 1874), llegando hasta los 83° de lat. N. 
Poco después abandonaron TegetthofT, y en trineo y 
bote emprendieron la peligrosa vuelta á Nueva Zem¬ 
bla, adonde llegaron el 24 de Agosto. Además de 
numerosos trabajos en revistas geográficas, escribió! 
Die oesterreichiechungarische Nordpolexpeditiou 1872- 
1874 (Viena, 1876), á la que se añadió un esbozo de 
la segunda expedición alemana (1869-70) al Po o 



Jallo de Pavor 





1052 


PAYERAS — PAYÉS 


Norte y de la expedición polar «le 1871. A partir de litares é instrumentos de musirá, enrnjes, etc. Ei» 
1874 se dió de baja en el ejército de su país y fijó ella yacen los restos de la famosa Berthe la retue, 
su residencia en Francfort del Mein, dedicándose fundadora de la abadía Cluniacense, y de su esposo 
allí á la pintura; una de sus telas es la titulada Si Ro<tolfo II de Bnrgoña. Paykrnb cayó en poder «le 
final de la expedición de Franklin, que tuvo inmenso Alemania en 1034, en 1536 pasó á poder de Berna 
éxito en 1883. Han sido traducidas al francés obras y en 1802 al cant, de Vaud. 

de Paybr con el titulo L expedition dn « Tegetthoff», BibHogr. J. Rahn, L'églist abbatialt de Páyente 
voyage dans les placee dn Pt'h artigue (1877), y La (I*ausana, 1893). 

Teñe de Frangoie-Joeerel *a Nonvelle-Zemble Paykrnk (Próspero Antonio), tiiog. Inventor 
(1880). francés, n. en They*, cerca de Grenoble, en 1806. 

PATERAS (Joan). Biog. Eclesiástico español, Fué doctor en medicina y se ocupó en inventar me¬ 
tí. en Pairan de Mallorca, en donde murió en 1829. dios para purificar el aire viciado y revivificarle en 
Estudió teología en la Universidad de su ciudad na- los sitios cerrados herméticamente. Construyó un 
tal, y ordenado de sacerdote fué domero de la cate- barco submarino, eonociilo con el nombre de barco 
dral palmesana, obtuvo por oposición el curato de la Páyeme, y publicó una obra titulada Perfection» e- 
parroquia de Calviá y posteriormente fué trasladado meut des modes de construction des travana hydrauH- 
al de Santa Crux; por último, mediante concurso ques (1852). en la que propone la construcción «ie 
público, ganó la canonjía magistral de Pnlma(1808). un ferrocarril submarino entre Calais y Douvres. 

Se le debe: Carta edificante dirigida al muy respeta- PATERO, m. Payador. 

ble é ilustre clero de la Diócesis de Mallorca y Me- PATES. Qeog. Aid. de Nicaragun, en el dep. de 

norea..., Compendium censurarían et casttum in Dioe- Cliinandega. sit. en la marg. der. del Rio Negro. 
cesi Balearia hi . .., etc. PATÉ8, SA. (Etim. — Del b. lat. pagensis; «iel 

Paybras (Mariano). Biog. Misionero francisca- lat. pague, aldea.) m. y f. Campesino ó campesina 
no. n. en Inca (Mallorca) en 1769 y m. en 1823. de Cataluña y de las islas Baleares. [| m. Labrador. 
Enviado en 1793 A Méjico. fué destinado á Monte- Payrsbs dk bbmbnsa. Hist. Es la voz catalana 

rey, en donde trabajó, resaliendo sucesivamente en medieval remensa ó rekemeuga, equivalente á la de 

rehemgó 6 redemeió, reilención. Apli¬ 
cábase últimamente al payés que no 
podía dejarla masía, sin autorización 
ó redención del señor. Fué habitual A 
todos los arrendatarios «le predios ru¬ 
rales, así libres como de remensa, la 
prestación de los servicios y la en¬ 
trega de una parte de las cosechas, 
como precio del nrriendo. debido á la 
escasez de moneda. Consistieron ge¬ 
neralmente tales prestaciones, en fae¬ 
nas agrícolas, unas fijas ó de carác¬ 
ter ordinario, y otras arbitrariamen¬ 
te exigidas ó extraordinarias. Figu¬ 
raron entre las primeras, la femada, 
la jota ó iota, In tirada, la ¿rea, la 
segada, la batuda, la catada, la traji¬ 
no x \n podada, no to«las á la vex. va 
que dependían de las comarcas y «1» 
laa clases de cultivo. Los payeses do 
remensn. además de no poder aban¬ 
donar el predio sin el permiso del se¬ 
ñor. pesaba sobre ellos l«'s otros ma¬ 
los usos de carácter extraordinario 
llamados intestia, cugucia y exorquia 
(van siempre unidos), firma de espolt 
y arda ó ursina, los doR últimos mc- 
varios de aquellos centros «le misiones desde 1796 nos generalizados. 1.a remensa, intestia. engneia y 
hasta su muerte. Desde 1815 lmsta 1820 fué presi- txorguia ya venían consignados en al código de Loa 
dente de aquellas misiones, que abarcaban un radio Usntges. no debiendo olvidarse que, haeta el siglo xu, 
de más de 600 millas y que él visitó varias veces, la condición de los habitantes de las ciudades y del 
ejerciendo un apostolado verdaderamente fructuoso, campo fué casi idéntica, y mediante privilegios rea- 
Dejó inédito un Catecismo en lengua vulgar de aque- Ies se eximieron de tales obligaciones los primeros, 
líos indios. quedando sólo vinculadas en los hombres rústieos. 

Bibliogr. Bancroft. History of California (t. II, La condición de éstos tendió á mejorar en la segundo 
San Francisco. 1886); Engelhardt, The missions of mitad del siglo xiv. 1.a terrible peste que en 1346 
California (San Francisco, 1911). diezmó la Europa, y que en 1348 redujo la pobla- 

PATERNE ó PETERLINOEN. Qeog. Cin- ción de Cataluña á casi las dos terceras partes, por 
dad de Suiza, en el cant, de Vaud. á oril. del Bro- 1 la subsiguiente escasez de brazos, obligó á los seño- 
ye, i 455 m. s. n. m.; 5.300 h. Tiene dos iglesias res á reducid las prestaciones, eximiendo temporal— 
(una de ellas abadía románica «leí siglo x), Gimna- mente 6 i perpetuidad, de los malos usoe, á los nno¬ 
nio y Escuela profesional. Fábs. de cigarrillos y de vos colonos. Y al propio tiempo iniciarse en el reí- 
leche coodensada (Nestlé). Industria de efectos mi- na«lo de Juan I (1387-95) negociaciones para abolir 
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los malos usos. Promueven, en el transcurso del si¬ 
glo xv, un fuerte malestar fomeutado por los monar¬ 
cas, v& que entendían abatir de este modo el poder 
de las altas closes sociales. La autorización real dada 
«n 1448 por Allouso IV de Cataluña y V de Aragón, 
i los remensas, para reunirse libremente, nombrar 
síndicos y recaudar fondos, á tin de liberarse de los 
malos usos, fué seguida de otra más contundente 
del propio soberano en 1455, suspendiendo los ma¬ 
los usos. Hay que confesar que ya existía entonces 
una intensa corriente de opinión contraria á los ma¬ 
los usos, por conceptuarlos anticristianos é inicuos, 
«stimaudo debían substituirse con algún ligero tri¬ 
buto pecuniario. Patrocinó la Generalidad de Cata¬ 
luña. en 1462. un proyecto de concordia entre pa¬ 
yeses de remenea y sua señores, cuya negociación 
hubo de paralizar la guerra civil (1462-"72). Pro¬ 
movióse en 1481 el alzamiento de los remensas capi¬ 
taneados por Pedro Juan Sala, siguiéndose al poco 
tiempo la sentencia arbitral dada por Fernando II 
en Guadalupe, en 1186. con la que terminó esta con¬ 
dición social de los arrendatarios rurales de Catalu- 
fia la Viya, ya que en Cataluña la Nueva, 6 sea 
del Llobregat al Ebro, no existieron payeses de re¬ 
menea. 

Bibliogr. Brutails, Elude tur la condition det po¬ 
pulation» rurales dn Roussillon an mayen dgt (París, 
1891); Bulará y Jovany, Cataluña. Origen»» históri¬ 
cos (Barcelona, 1890); Fidel Fita, S. J., Lo papa 
Benet X1J1 y los pageeot dt remensa, en La Renai- 
aensa{v ol. II, 1875); Sanpere y Miquel, Las costum¬ 
bres catalanas en tiempo de Juan 1 (Barcelona, 1877); 
José Coroleu. El feudalismo y la servidumbre de la 
gleba en Cataluña; Oliver, De ¡a familia entre los 
siervos de la tierra, rústicos ó payeses dt remensa de 
Cataluña . en la Revista de la Universidad de Madrid 
<2.* épocn, vol I, pág. 651, y vol. II, pág. 185); 
Julián de Chía, Bandos y bandoleros en Gerona (Ge¬ 
rona, 1890); E. de Hinojosa, La servidumbre de la 
gleba en Aragón, en La España Moderna (vol. 190, 
pág. 39) y Bl régimen señorial y la cuestión agraria 
en Cataluña durante la Edad Media (Madrid, 1905): 
Sanpere y Miquel, L’alsament de Mieres, en Joche 
Florals dt Barcelona (1879); Francisco Carreras y 
■Cnndi, Notes sobre los orígenes de la enflteusis en lo 
Territorl dt Barcelona (Barcelona, 1910) 

PAYBStA. f. Conjunto de payeses ó campe¬ 
sinos. 

PATETA, f. prov. Sant. Llámanseasí unas ta¬ 
blas que se ponen delante del boquerón del pajar 
-cuando en éste se descarga la hierba conducida por 
los carros desde el prado que-se está segando. 

PAYETTE. Qeog. C. de los listados Unidos, 
en el de Idaho, condado de Canyon; 1,918 h. según 
el censo de 1910. 

PATGAN* Qeog. V. PagAn. 

PAYHUACA. Qeog. Pobl. del Perú, en el de¬ 
partamento de Apurlmac, prov. de Aimaraes, dis¬ 
trito de Challhuanca; unos 250 h. 

PAYHUAN. Qeog. Cerro mineral del Perú, en 
el dep. «le Ancash, prov. de Hilaras, dist. de Recay. 

PAYI. .1 Ids. Danza del palacio imperial chino. 
A.-troduci la en tiempos de Wu ti (156-87 a. de J. C.) 
por el rey de Hd-líy&n, Hyén. Se verificaba por 
ocho grupos de danzantes, y se tenia como privile¬ 
gio reservado del emperador. Confuoio dice: «El 
jefe de la, familia Ki tiene ocho comparsas que dan¬ 
zan en su patio; si admite esto ¿qué no admitirá?» 
Esta usurpación era anuncio de otras. 


PAYIDIPALA. Qeog. Pobl. de la India, an la 
presidencia de Madrás, dist. y á 65 kms. de Viza- 
gapatam; unos 7,000 h. esparcidos en numerosas 
aldeas. 

PAYINGHAT. Qeog. V. Paybnohat. 

PAYJÁN ó PAUAN. Qeog. Dist. del Perú, 
en el dep. de La Libertad, prov. de Trujillo. Es el 
más extenso de la provincia, y está regado por ca¬ 
nales artificiales. Tiene unos 4,000 h. y su cabece¬ 
ra está sit. á 67 kms. de Trujillo. 

PAYKULL (Gustavo). Biog. Naturalista tue¬ 
co, n. y m. en Estocolmo (1757-1826). A los vein¬ 
tidós años ingresó en el departamento de Asuntos 
extranjeros, y fué sucesivamente primer secretario 
del rey. consejero de la cancillería, marisca) de la 
corte y barón (1818). Dedicóse á las ciencias natu¬ 
rales, aprovechándose para ello de varios viajes que 
hizo por Europa, y por sus méritos entró en la Aca¬ 
demia de Ciencias de Suecia (1791 ); publicó la 
Monographiae Staphylinorum (1789), Carabornm 
(1790). Curcnlionum (1792), Insecto, etc. Durante 
sus ocios cultivó la literatura, habiendo publicado 
las tragedias Virginia y Donald, la comedia Or- 
denswurmen, poesías, epigramas y traducciones de 
Anacreonte, Safo. Bión y Mosco. 

PATJLINH. Qeog. V. Payrinh. 

PAYLOBAMBA. Qeog. Aid. del Perú, en el 
dep. del Cuzco, prov. de Calca, dist. de Lares; 
unos 160 h. 

PAYLLA. Qeog. Aid. del Perú, en el dep. de 
Puno, prov. de Lampa, dist. de Umachirl; unos 
500 h. 

• PAYMOGO. Qeog. Mun. de la prov. de Huél- 
va, que consta de 686 e. y albergues y 1.573 h. 
(paymogueros). Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 


KilómttrM tdid.io» llabiUnlM 


Fronteriza, oaserfo de mi¬ 
nas á. 8 

Paymogo, villa de. — 

San Vicente, caserío de mi¬ 
nas á. 5‘5 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. — 


30 4 

468 1,505 

14 5* 

— 59 


Corresponde al p. j. de Valverde del Camino, 
dióc. de Sevilla, y está sit. á 30 kms. de la est. de 
Tharsis, cercu de la frontera de Portugal, entre los 
ríos Chanza y Malugón. Terreno pedregoso y en 
parte montañoso; produce cereales y aceite en poca 
cantidad y bellotas; cria de ganado lanar, cabrio y 
de cerda. En su término abunda ia caza y eu sue 
aguas la pesca. Yacimientos de pirita de cobre con 
zinc y plomo. Aduana terrestre, Correos, alumbrado 
eléctrico; escuelas nacionales; dos sociedades políti¬ 
cas: imlustria de fab. de harinas. Antiguamente 
dependió del condado de Niebla. 

PAYN (A.). Biog. Médico francés, n. por el año 
1810 y m. en Constantino (Argelia) en 1883. Estu¬ 
dió en París, en donde demostró su abnegación du¬ 
rante la epidemia colérica que se desarrolló en 1832. 

doctoró en 1837. pero poco después se trasladó 
a Argelia atraído por la novedad y lo desconocido 
de aquel territorio. Residió en sitios entonces poco 
habitados, y las más de las veces peligrosos, ejer¬ 
ciendo modestamente su profesión con uua abnega¬ 
ción poco común. Orgnnizailo en Argelia el servicio 
de sanidad colonial, fijó Payn su residencia en Hus- 
sein-Dey. En recompensa de los servicios que pros* 
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tó á Francia se le nombró caballero de la Legión de | 
Honor. En la Gaseette médicale 44 VAlgérie publicó: 
Note tur Its mui 4h Sahel en général st calla du 
Fondouh an particulier, Notica sur las tauw minóra¬ 
las d'Hamman-Milouana, Binds sur la coqueluche, 
le croup at las bronchites au prin temps dt 1856, Un 
épisode humoristique de mddecine col o niela, conside¬ 
raciones sobre el cineer de los labios en loe fuma¬ 
dores, etc. 

Payn (Jama). Biog. Escritor inglés, m. en Lon¬ 
dres (1830-1898). Abrasó la carrera militar, pero 
su débil ealud no le permitió continuar aquella pro¬ 
fesión, dedicándose entonces á la literatura. Un ar¬ 
tículo que envió A la revista Household Words, diri¬ 
gida por el célebre novelista Carlos Dickens, mere¬ 
ció los elogios de éste. Desde 1859 hasta 1874 
estuvo al frente del Lumber's Journal; figuró, ade¬ 
más, como director, colaborador ó redactor de otras 
publicaciones periódicas, entre ellas del Cornhill 
Magazine, en el que reemplaxó á sir Leslie Stephen, 
y de The Illustrated Loudon Netos, para la cual es¬ 
cribió durante muchos años el articulo de fondo. 
Como novelista pinta con acierto algunoa persona¬ 
je». y cuando se le presenta ocasión lleva á buen 
término, y con no poco ingenio, la intriga de la 
obra hasta su desenlace. 8us primeras novelás se 
publicaron en algunas revistas; una de ellas. The 
Lost sir Massiugberd, alcansó en 1864 excelente 
éxito. En 1878 publicó By Protey, que es la novela 
suya que ha alcantado mayor popularidad; con mu¬ 
cho ingenio, no exento de humorismo, describe las 
costumbres de China, aunque algo superficialmente. 
Entre las demás producciones de igual género, figu¬ 
ran: A Woman's Vengeance, Carlyon's Tear, Thic- 
her than Water, Not Wooed but Won, The Talk of 
the Town, The Heir of the Ages, A Modern Drlh, 
Whittington, A Frying Patient (1893), In Marhet 
overt (1895), etc. También se ocupó en trabajos de 
critica literaria, como lo demuestran sus obras Some 
Literary Recollections (1886) y Gleam of Memory 
(1894). Otros trabajos de Path se publicaron des¬ 
pués de su muerte con el titulo de The Bachnater oj 
Life, volumen encabezado con una biografía de 
Path escrita por sir Leslie Stephen. 

PATNAUÉN é PAINAUÍK. Geog. hist. 
Antiguo nombre del surgidero de Plnvahonda, en 
la costa occidental de Luzón. prov. de Zambales 
(Filipinas). 

PAYNB. Geog. Monte de la República Argen¬ 
tina, en la gobernación de Santa Crux; pertenece á 
la Cordillera de los Andes y se levanta á los 51* 
de 1st. 8. Presenta una forma semejante á tres co¬ 
lumnas y tiene 6,000 pies de altura. 

Patnb. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en el 
de Ohio, condado de Paulding; 1,207 h según el 
eenso de 1910. 

Patnb (Edoabdo). Biog. Pintor norteamericano, 
a. en Washburn en 1882. En arte se le puede con¬ 
siderar autodidacto y sus obras mejores son: la de¬ 
coración mural de loa teatros American y Empress 
de Chicago, y los cuadros The Hills of Marin y 
Peaceful Valley (Museo Municipal de Chicago). 

Patnb (Pblipb). Biog. Escritor norteamericano 
contemporáneo, n. on Dayton (Ohio) en 1867. Si¬ 
guió los estudios de la facultad de letras, graduán¬ 
dose de bachiller en la Universidad de Cornell 
(1888) y de licenciado en la de Columbia (1889) y 
dedicándose á la abogacía, que ha ejercido en los 
Estados de Nueva York y Oblo. Ha escrito, entre | 


otras obras, Is mayor parte de asuntos sociales: The 
Shadow of the Millionaire (1891). The Mills of Mato 
(1903), Duchess of Few Clothes (1904), The Furna¬ 
ce (1907), y Saviours of Society (1909). 

Patnb (Guillbbmo). Biog. Pintor inglés, n. por 
el afio 1760 y m. después de 1813. En su juventud 
estuvo empleado en el arsenal de Plymouth, pero 
abandonó su empleo para dedicarse á la pintura. 
Dedicóse á la acuarela, y en 1790 se estableció ea 
Londres, en donde dirigió una escuela de dibujo. 
Perteneció á la Sociedad de Acuarelistas. Varias .lo 
sus obras se guardan en el Museo Victoria y Alber¬ 
to de Londres. 

Paynb (Guillbbmo Harold). Biog. Pedagogo 
norteamericano, n. en Farmington (Nueva York) en 
1836. Desde 1858 hasta 1879 estuvo al frente d» 
varias escuelas secundarias en el Estado de Michi— 
gán, y en 1879, después de haberse doctorado en* 
leyes y en filosofía, se le nombró para la cátedra do 
ciencia y arte de educación, creada entonces en Is 
Universidad de aquel Estado. En 1887 pasó ;< ejer¬ 
cer las funciones de canciller de la Universidad de 
Nashville (Tennessee). Se le deben varias obras, 
que se han hecho clásicas en los Estados Unidos, á 
saber: Chapterson School Supervision (Cincinnati, 
1875), Outlines of Educational Doctrine (Adrian, 
1880), y Contributions tho the Science of Education 
(Nueva York, 1886). Publicó, además, articulo» 
importantes en la Educational Review americana;, 
una edición inglesa, anotada y abreviada del Emi¬ 
le, de Juan J. Rousseau, y numerosas traducciones, 
entre ellas: Compayre's Lectures on Teaching, Com- 
payre's History of Education, y Compayre's Element* 
of Psychology. 

Paynb (Guillbbmo Mobton). Biog. Literato nor¬ 
teamericano contemporáneo, n. en Newbury port 
(Massachusetts) el 14 de Febrero de 1858. Pasó sir 
juventud en Chicago, donde se educó, y de cuya 
Biblioteca oficial fué nombrado auxiliar en 1874 y 
maestro público de la ciudad en 1876. Desde 1884 
se dedicó al periodismo, habiendo dirigido vario» 
periódicos de Chicago; figuró en el Comité de orga¬ 
nización del Congreso filológico allí celebrado e» 
1893 y presidió con posterioridad varias corporacio¬ 
nes literarias. Bn-1903 la Universidad de Wiscon¬ 
sin le otorgó el doctorado en derecho, después de- 
haber desempeñado en la misma una cátedra de li¬ 
teratura inglesa durante tres años, pasando al poco- 
tiempo á las Universidades de Kansas y Chicago 
(1904). Be miembro del Instituto Nacional de Arte» 
y Letras y ha contribuido con su actividad al movi¬ 
miento literario de eu país, siendo su especialidad 
el conocimiento de la literatura contemporánea fran¬ 
cesa, italiana, alemana, inglesa y escandinava. H» 
sido el editor de English in American UniversUit* 
(1895). Select Poems of Swinburne (1905), y Mary 
Stuart (1906). del misme autor; ha traducido Si- 
gurd Slembe (1888) f y Arnijot Gelline (1917), de- 
B. BjSrnson, y Henrik Ibsen, de Jaeger (1890). y 
ha compuesto las obras originales: The New Educa¬ 
tion (1884), Little Leaders (1895), Editorial Echoes 
(1902). Various Views (1902). American Literary 
Criticism (1904). The Greater English Poets of tho 
Nineteenth Century (1907), Leading American Es¬ 
sayists (1909), y BjOrastjerne BjOrnson (1910). 

Paynk (Juan). Biog. Dibujante y grabador in¬ 
gles. n. y m. en Londres (1608-1648). Tuvo por 
maestro á Simón de Pass y llegó á ser el mejor gra¬ 
bador de Inglaterra; pero au despreocupación le im- 
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pidió sacar el verdadero partido á bu talento y mu¬ 
rió en la indigencia. Grabó á buril, con estilo am¬ 
plio, libre y «le efecto agradable, muchos retratos, 
entre elloa los de Shakespeare, Enrique Vlll, carde- ' 
nal Fernando de Austria, Eduardo Coke, conde de 
Mansfeld, Hago Broughton , Roger Ballon, y los 
frontispicios de la Vida de Enrique Vil, de Bacón; j 
paisajes, animales y frutas. 

Paynb (Juan). Biog. Escritor inglés, n. en Lon¬ 
dres en 1812. Ha cultivado la prosa y la poesía; 
aus trabajos poéticos son numerosos, figurando en¬ 
tre ellos Lautrec, a poem, y entre sus obras en prosa 
eabe citar varios estudios sobre Boccaccio. Rabelais . 
y Villon, de los que tradujo obras al inglés; tradu¬ 
jo. además, las novelas de Mateo Bandello, y otras 
producciones. 

Paynb (Joan Howard). Biog. Escritor, compo- j 
sitor y actor dramático americano, n. en Nueva 1 
York en 1792 y m. en Túnez en 1852. Comenzó su , 
earrera como dependiente de comercio, y á los trece , 
años comenzó á conocer sus buenas disposiciones 
para la literatura. Escribió en varios periódicos é 
hizo su aparición en el teatro del Parque de Nueva 
York cuando sólo tenia diez y seis años. Este l'ué el 
principio dql considerable ézito que, como actor, ob¬ 
tuvo en América y en Inglaterra, adonde se trasla¬ 
dó en 1813. En Londres fundó un periódico teatral, 
The Opera Glass, y llegó á ser un buen autor dra¬ 
mático. Adaptó A la escena inglesa algunas piezas 
del teatro francés, que se hicieron muy populares, 
tales como Brutas, Thereto or the orphan of Genera, 
etcétera. El conocido aire de Home, sweet Home!, 
fué compuesto por Paynb é introducido en la ópera 
Clari, or the maid of Milan, y esa composición sola 
le dio más renombre que el que le hablan proporcio¬ 
nado todas sus demás obras. Volvió & América en 
1831. después de una larga residencia en Europa, y 
publicó el prospecto de una ilustración semanal que 
llevó el titulo persa Jarn-Jeham-Nima (La copa del 
Universo). Después de algunos años de trabajos li¬ 
terarios y de otros de Indole industrial, fué nombra¬ 
do cónsul americano en Túnez. 

Bibliogr. G. Harrison, Life and writings of John 
Howard Payne (nueva ed., Nueva York, 1884). 

Paynk (Pedro). Biog. Lolardo y taborita inglés, 
■ . en Hough-on-the-Hill, cerca de Grantham, y 
m. en Praga (1380-1455). Se educó en Oxford*, 
donde adquirió sus ideas reformadoras. De 1410 á 
1 U4 fué director del St. Edmund Hall, y durante 
este tiempo sostuvo una controversia con Tomás 
Netter de Walden, carmelita defensor de la doctii- 
na católica. En 1414 fué obligado á dejar Oxford, y 
enseñó en Inglaterra, pero pronto hubo de huir de 
Inglaterra y refugiarse en Praga, siendo muy bien 
recibido por los reformadores de Bohemia, cuyo jefe 
llegó á ser en breve. Afilióse á la secta de los Huér¬ 
fanos y representó importante papel en las discu¬ 
siones y conferencias de los diez años, desde 1120 
hasta 1430. Cuando los bohemos convinieron en¬ 
viar representantes al Concilio de Basilea, Paynb 
fué uno de los elegidos. Llegó á Basilea el 4 de 
Enero de 1433, y su impaciente carácter y morda¬ 
ces palabras fueron una de las principales causas 
que impidieron llegar á un arreglo. Los bohemos 
salieron de Basilea en Abril. I.os nobles, que hablan 
estado dispuestos á negociaciones, fueron atacados 
en la Dieta de Praga por los Huérfanos y Tabori- 
tas. Al año siguiente, la disputa hizo estallar la 
guerra. Los nobles salieron victoriosos en Lipau 


(1434), y se corrió la voz de que Paynb habí» 
muerto en el combate. Cuaudo poco después la ma¬ 
yoría de los Huérfanos se unieron al partido mode¬ 
rado, Paynb se alió con los taboritas más extrema¬ 
dos. No obstante, su reputación era tan grande qu* 
le nombraron árbitro en las cuestiones doctrinales 
entre reformadores. En 1437 se hicieron desdi 
Roma gestiones cercn del emperador Segismuudt 
para que prendiese á Paynb y lo hiciese conducir A- 
Ba8i!ea con objeto de juzgarle como hereje. Paynb- 
huyó de Saas y se refugió con Pedro Chelcicky. 
Dos años después fué capturado é imprisionado en» 
GutenBteiu, pero fué libertado por los taboritas. 
Tomó parte en lás conferencias de los partidos bo¬ 
hemos en 1443-44 y en 1452. También se conoce- 
á Paynk con los nombres de Clerk en Oxford, Pedro 
Inglés en Bohemia, Freyng. por el apellido de si* 
padre, que era francés, y Hough, del lugar de su na¬ 
cimiento. 

Bibliogr. T. Gascoigne, Loci e libre veritatum 
(ed. Thorold Rogers, Oxford, 1881); Monument ¡v 
conciliornm generalium saeculi V., Saeculi XV. ó- 
Saeculi quintodecimi (vol. I—1 1 1. Viena, 1857-94). 
La biografía escrita por Jaime Baker, A Jorgosten 
Great Englishman (Londres, 1894), es demasiado- 
parcial. 

Paynb (Sbrbno Elisha). Biog. Jurisconsulto y 
político norteamericano, n. en Hamilton y m. en- 
Nueva York (1843-1914). Fué admitido á la pro— 
fesión del foro en 1866 y abrió bufete en Auburn,, 
siendo después elegido abogado de poderosas em— 
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presas comerciales. Por diferentes distritos y en di¬ 
versas legislaturas fué diputado en el Congreso deP 
Estado de Nueva York, y fué el autor de las leve» 
de tarifas de McKinley y Dingley y de la ley de tari¬ 
fas conocida con su nombre de Payne. Fué también 
delegado en las Convenciones generales norteameri¬ 
canas de 1892, 1896, 1900 y 1904, y en 1898 nego¬ 
ció el Tratado General de Comercio con el Canadá.- 
Paynb (Tuvás). Biog. V. Painb (Tomás). 
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I’aynb (Will). Biog. Literate norteamericano 
contemporáneo. n. eu Whiteside (Illinois) en 1865. 
Se educó en M orison y en 1890 se trasladó á Cliica- 
.g o, dedicándose al periodismo y especializándose 
«n los estudios económicos; fué el director financie¬ 
ro del Daily News (1890), The Chronicle (1896). y 
The Economist (1897), de dicha capital. Pertenece' 
«1 Instituto Nacional de Artes y Letras, ha colabo¬ 
rado en muchas revistas y es autor, además, de 
Jerry the dreamer (1896), The Money Captain (1898), 
The Story of Eva (1901), On Fortune's Road (1902), 
Mr. Salt (1903), When Love Speaks (1906), The 
Automatic Capitalist (1909), The Losing Game 
.<1909). etc. 

Paynk Collies (Juan). Biog. Literato inglés, 
o. en Loudres en 1789 y m. en Maidenhead eu 
1883. Era hijo del editor del Monthly Register y 
-■estudió la carrera de leves que pronto trocó por el 
periodismo, escribiendo tn el Morning Chronicle. 
Sus artículos en el Blinhurgh Magutine, llamaron la 
atención del editor Constable para quien escribió el 
¡libro The Poetical Decameron, que no se publicó has¬ 
ta 1820. Su casamiento en 1816 lo puso en con¬ 
diciones de dedicarse únicamente á la literatura, 
-empezando á estudiar los antiguos dramaturgos in¬ 
gleses como Peele, Green, Nash, Lodge, Middle- 
ton. Marlowe, Webster, en unión de sus amigos 
l.nmb y liazlitt. Publicó en 1825 una obra poética 
«scrita en estancias á lo Spencer con el título The 
poet's pilgrimage, que, sin embargo, tardó poco en 
retirar de la circulación. Eu 1831 publicó su His¬ 
tory of dramatic poetry, que le dió gran reputación. 
Ya en 1315 su obra Dodsley's old plays le halda 
hecho conocer ventajosamente entre los erudito». 
El duque de Devonshire y lord Gower le abrie¬ 
ron sus ricas bibliotecas, encontrando en la del últi¬ 
mo valiosos documentos, que en 1835 publicó con 
el titulo New facts regarding the life of Shakespeare, 
y eu 1836 completó en su obra Nero particulars aca¬ 
bándola en 1839 con la denominada Farther particu¬ 
lars, habiéndose dudado de la autenticidad de las 
dos últimas. De 1812 á 1844 apareció su edición 
-de Shakespeare para la cual habla recogido mate¬ 
riales durante veinte años. También publicó: Me¬ 
moirs of the principal actors in the plays of Shakes¬ 
peare (1846), A booh of the Roaburghe Ballads 
(1847), Extracts of the registers of the Stationers' 
company of books entered for publication between the 
years Í557 and 1570 (1848). El duque de Devonshire 
le nombró su bibliotecario, (p Sociedad de Camden 
le eligió tesorero: figuró, además, en la Comisión 
in' estigadora del Museo Británico, y obtuvo una 
pensión del Gobier o. En 1852 llamó la atención 
general su obra Notes and emendations to the text of 
Shakespeare's plays, que decía apoyada en notas mar* 
finales de una antigua edición de Shakespeare de la 
primera mitad del siglo zvn y que era una revisión 
completa del texto. Una gran controversia se le¬ 
vantó acerca de esta tentativa de una restauración 
del texto auténtico del gran dramaturgo inglés, pero j 
hoy no puede dudarse de la inexactitud ó el ca¬ 
rácter apócrifo de aquélla, acusaudo unos al autor 
de falsedad, y creyéndole otros victima de un en- 1 
gaño. Se le debe, además, Bibliographical account ' 
of rare boohs (Londres, 1865), Illustrations of early 
English popular literature (1863), « Illustrations of 
old English literature (1866). En 1861 había pu¬ 
blicado una edición del poeta Spenser. Desde 1866 
estaba encargado de la edición de escritos raros de 


antiguos poelas y folletistas de los siglos xvi y xvii. 
De las últimas publicaciones de Paynb Coi.likk. U 
más interesante es su autobiografía, An Old Alan's 
Diary (1871-72). 

Bibliogr. Ingleby. Complete View of the Shakes¬ 
peare controversy (1861); Lee, A Life of Shakes¬ 
peare (1900). 

Paynb Smith (Robbrto). Biog. Orientalista y 
teólogo anglicano, m. en Cantorbery (1818-1895). 
Estudió eu ia Universidad de Oxford, de la que fué 
nombrado profesor de teología en 1865 y eu 1871 
se le eligió deán del Capitulo de la catedral de Can- 
torbery.Sus numerosos trabajos se refieren á la Sa¬ 
grada Escritura y á la lengua siria, figurando entre 
ellos: S. Cyrilli, Alexandrtae archiepiscopi continen¬ 
tal ii in Lucae Evang. qnae. supersunt syriace (Oxford, 
1858), cuya traducción al inglés se publicó alaño si¬ 
guiente: The third part of ecelesiast. history offhon, 
bish. of Ephesus (1860), que es la traducción inglesa 
del texto sirio que publicó Cureton; 7'he anteutietty 
and tnessi. interpr. of the proph. of Isaiah (Oxford y 
Londres, 1862), Catalogicodicum mss. Bibb. Bodleia- 
nae, pars sexta, codices Synacos, carshunicos, men- 
daeus complectens (Oxford. 1864), obra compuesta 
por I’aynb Smith mientras fué subbibliotecario déla 
Bodleyaua; Thesaurus Syriacus, su obla más impor¬ 
tante. que empezó á componer en 1865 y cuya pu¬ 
blicación terminó una bija de Paynk Smith (1869- 
1897). Este diccionario siriacolatino tiene para la 
lengua siria la misma importancia que para los he¬ 
lenistas el Thesaurus linguae grnecae, de Estienne. 
Publicó, además: Prophecy: a preparation for Christ 
(Lóndres y Oxford, 1870), sermones y numerosos 
comentarios sobre la Biblia. 

PAYNB9V1LLB, Geog. Aid. de los Estados 
Unidos, en el de Minnesota, condado de Stearns; 
901 h. según ei censo de 1910. 

PAYNGK ó PAYNGH (Asubro). Biog. Médi¬ 
co dinamarqués, n. en Husiiui en 1608 y ra.en Co¬ 
penhague en 1669. Hijo de uu notable químico, sa 
dedicó también á la química con mucho ahinco. 
Practicó asimismo la medicina, ejerciendo primero 
su profesión en Husum y luego eu Copenhague, en 
donde obtuvo el nombramiento de médico del rey 
Federico III. Escribió: Operations chimicae rariores, 
en Th. BarthoUnits' Cisla medica Ary'niínf (Copenha¬ 
gue, 1662). 

PAYNO (Antonio). Biog. Prelado español, na¬ 
cido en Medina de Rioseco (Valladolid) en 1601 r 
m. en Sevilla en 1669. Dió principio á sus estudios 
en Alcalá de Henares, pasando á la Universidad de 
Sigüenza y de allí al Mayor de Oviedo. Fué lectoral 
de Avila y canónigo de Cuenca, y en 1642 se lo 
nombró obispo de Orense. De esta diócesis pasó á 
ser prelado de la de Zamora en 1653, y en 1657 pro¬ 
movido á la Metropolitana de Burgos, de donde fué 
trasladado á la Patriarcal de Sevilla, de la que tomó 
posesión el 22 de Agosto y entró el 2 de Diciembre 
de 1663. Aumentó y hermoseó el palacio arzobispal 
y en 1668 incoó el último proceso para la canoniza¬ 
ción de san Fernando. Murió repentinamente, siendo 
depositado en la cripta del Sagrario, en donde tieue 
un largo epitafio. Fué notable predicador, y según 
el obispo Muñiz de la Cueva. 6us dotes escolásticas 
y su elocuencia le granjearon universal aprecio. 

Bibliogr. Muñiz de la Cueva, Mem-rias históri¬ 
cas de la Santa Iglesia de Orense. 

Payno (Manuel). Biog. Literato y político meji¬ 
cano. Eu sus mocedades escribió versos eu los pe- 
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ciódicos. En 1845 publicó én la Revista Científica jr 
Literaria la novela El JUtol del diablo, da costum¬ 
bres mejicanas que le dió mucha fama. Durante los 
*tempestu 0808 años de 1847 y 1818 y el desmembra¬ 
miento de Méjico por los nor¬ 
teamericanos, se manifestó 
como orador y hábil econo¬ 
mista, ocupaudo la oartera 
de Hncienda, hasta que una 
revolución le obligó á ocu¬ 
parse de nuevo en trabajos 
literarios. Después de repre¬ 
sentar á su país en Inglate¬ 
rra, desempeñó en 1889 el 
cargo de cónsul general de 
Méjico en Barcelona. Eu 
1871 habla publicado un to¬ 
mo de cueutos con el titulo 
Tardes Habladas, y un Com- 
jteidio de ¡a historia de Méjico (1880); más tarde es¬ 
cribió sus dos mejores novelas Los bandidos del Rio 
frío y Bl hombre de la situación; además, compuso 
el episodio histórico Alonso de Avila. 

PATN8. Qeog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Aube, diat. 2.*, cant, y á 12 kms. NO. de Tro¬ 
ves. junto al Sena, á 100 m. de altura; 700 h. 
<720 con el mun.). Patria de Hugo de Payns ó 
Pa veas, uno de los fundadores y primer gran maes¬ 
tre de Iob Temnlarios. fallecido en 1136. Est. en la 
1. f. de París á Belfort. 

PAYNTBR ó PAINTER (Goillbrmo). Biog. 
Escritor inglés, n. en Kent y m. eu Londres (1540- 
1594). Estudió en Cambridge y en 1561 obtuvo un 
-empleo en la Torre de Londres, cargo en el cual 
pudo reunir, no siempre por medios lícitos, una for¬ 
tuna considerable. Es autor del Palace of Pleasure, 
cuyo primer volumen lo publicó en 1566, contenien¬ 
do 60 narraciones, y otro en 1575 con 34 cuentos 
nuevos. Estas historietas las tomó Payntbb de He- 
Todoto, Plutarco, Aulo Gelio, Aeliano, I.ivio, Táci¬ 
to y Quinto Curcio: de Giraldi Cintio, Mateo Bnn- 
dello. Ser Giovanui Florentino, Straparola, Marga¬ 
rita de Navarra y otros; y á la boga de estas y si¬ 
milares colecciones debe ía literatura inglesa gran 
-parte de los dramas del tiempo de Isabel. Shakes- 
-peare se basó en algunos cuentos de Payntbb para 
-algunos de sus dramas. 

PAYO, YA.(Etim.— Del b. lat. pagensis; del 
4at. pagas, aldea.) adj. Aldeano. ü. t. c. s. || fig. 
Tonto, bobo, imbécil, sandio, necio. | m. Campesi¬ 
no ignorante y rudo. |j Oerm. Pastor (prelado). || 
■Germ. Guardia civil. || adj. Arg. Albino. Api. sólo 
4 pera. U. t. c. a. || Arg. Por ext., muy rubio. Apll- 
-case también solamente á las personus. U. t. c. s. 
■En esta acepción se emplea asimismo como trata— 
oniento de cariño. | m. Filip. Paraguas. 

Pato ó Payano. Btnogr . Tribu india de Chile, en 
■ol archipiélago de Chiloé; viven eutre Chonchi y la 
isla de San Pedro. Proceden de los huilliches y se 
distinguen por su laboriosidad y su destreza. Tam¬ 
bién se dedican & veces á la marinería y son pesca¬ 
dores. loberos, agricultores y labradores de made¬ 
ras. Su raza se va perdiendo, ya por la emigración, 
ya por confundirse con las más civilizadas. 

Pato. Qeog . Lug. poblado de la República Argen¬ 
tina, en la prov. y dep.de Jujuv. 

Pato. Qeog. Pobl. de Filipinas, en la isla de Ca- 
tanduanes, adyacente á la de Luzón y correspon¬ 
diente á la prov. de Albay. Está sit. en la desembo- 
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cadura del rio Oco y en la costa S. de la isla, á la 
que también se da el nombre de Payo y que tiene 
ocho poblaciones; uuos 2,6U0 habitantes. Juzgado 
de paz. 

Payo (El). Qeog. Man. de la prov. de Salamau- 
ca, que consta de 377 e. y albergues y 1,421 h. se¬ 
gún el censo de 1910 (payencos). Se compone de la 
villa de su nombre y 4) e. y albergues aislados. Co¬ 
rresponde al p. j. y dióc. de Ciudad Rodrigo y está 
sit. á 40 kms. de la est. de esta misma población, 
cerca del rio Agueda. Terreno escabroso; produce 
patatas y centeno; cria de gauado; minas de wol¬ 
fram; industria de construcción de pulas de madera 
Escuelas nacionales. 

Payo db Antbaltabbs (San). Qeog. ecl. Monas¬ 
terio beuedictiuo asentado eu la ciudad de Santiago. 
Fué fundado por Alfonso II el Casto, junto á la 
iglesia que edificó para guardar el cuerpo del após¬ 
tol, por lo cual se le llamó de Antealtares. Al prin¬ 
cipio estaba dedicado á Sun Pedro, y sólo hacia el 
siglo xi empezó á conocérsele con el nombre de San 
Payo ó Pe lay o. A principios del siglo x fué levan¬ 
tado de nueva planta por el obispo Siseando. Algu¬ 
nos años más tarde empiezan ya las disputas eutre 
sus abades y los obispos compostelanos sobre cues¬ 
tiones de jurisdicción y dependencia, disputas que 
no se concluyeron hasta que de orden de los Reyes 
Católicos los monjes de San Payo dk Antbaltabbs 
fueron trasladados á San Martin de Pinario, ponien¬ 
do en su lugar una comunidad de monjas. Entre los 
hombres ilustres de San Pato db Antbaltabbs se 
cuenta san Pedro de Mosoucio (siglo x), que después 
de haber gobernallo su monasterio, fué elevado á la 
silla episcopal de Santiago. 

Biblíogr. Flórez. España Sagrada (pága. 21-26, 
Madrid, 1765, ); Yepes, Coronica general, O. S. B. 
(IV. fol. 46. Valladolid, 1613). 

Pato db Ojbda. Gro^.Muo.de la prov. de Paten¬ 
cia, que consta de 165 e.y albergues y 305 b. según 
el censo de 1910. Se compone del lug. de su nom¬ 
bre y de 59 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p. j. de Cervera de Pisuerga, dióc. de Patencia y 
está sit. en el valle de Ojeda, cerca de Congosto. 
Terreno parte desigual y parte de páramo, regado 
por un pequeño tributario del Burejo; produce ce¬ 
reales, legumbres y hortalizas. 

Payo Obispo. Qeog. Pobl. y mun. de la Repúbli¬ 
ca de Méjico, en el territ. de Quintana Roo. sit. á 
164 kms. de Santa Cruz de Bravo; unos 300 h. 
Clima frío. 

Payo ^San). Baglog. V. Pblayo (San). 

Payo (MarIa). Biog. Mujer legitima de Silongan, 
rey de Bulmyeu (Mindanao). Antes de llevar el nom¬ 
bre y el apellido consignados, esto es, cuando toda¬ 
vía era musulmana, en 1597, llegó á Mindanao en 
son de conquista una gruesa expedición española, da 
la que formaba parte el alférez Alzate. Hubo lucha, 
y en el primer encuentro Alzate cayó prisionero, 
siendo en seguida conducido á presencia del rey y 
de su corte. La reina prendóse del alférez, el cual 
vino á convertirse en favorito de la soberana mora. 
Al año, la reina dió á luz un hijo, primero y único 
que en su vida tuvo, que recibió oficialmente el 
nombre de Mougcay, pero los cortesanos, primero, y 
el estado llano después, designáronle con el remo¬ 
quete Pnti (que en mnguiudauao significa Blanco), 
por alusión al color de la piel de este principe. Véa¬ 
se Puti (Dato). María Pato murió siendo cristiana 
y favorecedora de las misiones de los jesuítas. 
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Payo Coei.lo (Juan). Btog. Religioso español, 
ro. en 1498, cuarto abad de Poblet. Era natural de 
-Zamora, pero de linaje portugués. Después de se¬ 
guir la milicia, se hizo religioso y fué muy estimado 
del Rey Católico, quien le eligió como diputado 
para las Asambleas del Principado catalán en 1488, 
cargo que desempeñó por un trieuio. l?l papa Ale¬ 
jandro VI le nombró juez conservador de la orden 
de la Merced, eu 1492 y en 1498 de la Congrega¬ 
ción benedictina de San Benito, de Valladolid. El 
abad del Cister le constituyó comisario general de 
su religión en España, con muy amplios poderes. 
V. Poblbt (Monasterio dr). 

Bibliogr. Biografía eclesiástica completa (t. X VII, 
pág. 18, Madrid. 1863). 

Payo y Piñeibo (Pudro). Biog. Religioso espa¬ 
ñol, arzobispo de Manila, u. en La Coruña el 15 de 
Septiembre de 1814. Tomó el hábito de dominico 
y llegó á Filipinas en 1837. Desempeñó varios car¬ 
gos parroquiales y conventuales; estuvo en China 
(1866) de procurador de aquellas misiones, y tornó 
á Manila, donde no tardó en ser nombrado provin¬ 
cial y luego procurador general de su provincia en 
Madrid. Hallándose en la corte, fué designado para 
la sil la de Cebú; pero quedó entonces vacante la de 
Manila y Payo y Piñbiro fué exaltado á esta arclii- 
diócesis, de la que tomó posesión en 1876. Religioso 
probo é intachable, fué prelado celoso, activo y vi¬ 
gilante en su dilatada archidiócesis, llevando á cabo 
obras de imperecedora memoria, v. gr.. la fundación 
del Boletín Eclesiástico, el censo eclesiástico de to¬ 
das las diócesi8, arreglo y unión de todas las Obras 
Pías con el titulo de Mesa de la Misericordia, la 
Exposición regional con motivo del Centenario de 
Santa Teresa, fundación del Seminario de San Car¬ 
los, conclusión é inauguración de la santa iglesin 
catedral, y él fué el iniciador y alentador de la subs¬ 
cripción para regalará España un crucero con mo¬ 
tivo del conflicto de las Carolinas con Alemania, lo 
que le acarreó fuertes disgustos, no compensados con 
Ins grandes cruces de Carlos III y del Slérito Naval 
con que le premió el Gobierno. Murió en Manila en 
1889, agobiado, no tanto por el peso de los años 
como por los sinsabores que le produjo el curso de 
los sucesos políticos de la colonia. 

PAYO CABE. Qeog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Santiago, dep. de Melipilla; 170 h. 

PAYOCORDEIRO. Qeog. Lug. de la prov.de 
Orense, roun.de Allariz, parr. de Santiago de Afue¬ 
ra de Allariz. 

PAYOGASTA. Qeog. Diet, y aid. de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Salta, dep. de 
Cachi, sit. en el valle del Calchaqui, en las márge¬ 
nes del rio Guachipas. á 30 kms. de Cachi y en el 
camino de esta villa á San Antonio de lo* Cobres; 
tiene unos 1,500 h. de población rural. Correo y 
Juzgado de paz. Molinos hidráulicos. 

PAYOáKB. Qeog. Denominación oficial de una 
de las dos antiguas subdivisiones de la tribu de los 
tahuas (Nuevo Méjico), formadas, según la leyenda, 
cuando la tribu salió á la superficie de la tierra por 
la caverna ó lag. de Cibobe. El mismo nombre se 
aplicaba al cncique de verano de los telinas, cuyo 
poder duraba desde el equinoccio de invierno hasta 
el de otoño, y en todas las materias religiosas era 
en realidad superior al cacique de invierno y jefe de 
todas las tribus. 

PAYOL. (Etim. — Palabra catalana.) m. En el 
deporte del remo se llaman así unas tablas que se 


colocan en el fondo del bote de pasco para proteger¬ 
lo. En castellano empanados. 

PAYOLA. J adnm. ¡Sombrero de paja para seño¬ 
ras, en el Limosín. 

PAYOLANTE. Qeog. Aid. de la prov. de I» 
Coruña, mun. de Carral, ayuda de parr. de 8a» 
Pedro de Quembre. 

PAYÓN. Qeog. Mineral de cobre de la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. de Mendoza, dep. de- 
Veinticinco de Mayo. 

PAYONKO ó PURADA. Qeog. Región det 

Africa Occidental Portuguesa, en la prov. do Gui¬ 
nea: se extiende por las márg. del Geba que la limi¬ 
ta por el S. y confina al N. con la colonia francesa 
del Senegal y al O. con el Ba-Diembah, brazo del 
repetido Geba. 

PAYOS, m. pl. Etnogr. Indios de Chile, hoy 
extinguido^, que habitaban eu la parte meridional 
de la isla «le Chiloé, propiamente dicha, y en la de 
Guafo. Se lea cree afines de los chonos y se les lla¬ 
maba asimismo poyas. El nombre de payos equivale- 
á barbados. 

PAYOSACO. Qeog. Aid. de la prov. de la Co¬ 
ruña, mun. de Arteijo. parr. de San Esteban de 
Larin. 

Payosaco. Qeog. Aid. «le la prov. de la Coruña, 
mun. de Larachn. ayuda de parr. de San Martin de 
Lestón. 

PAYOSO. Qeog. Lug. de la prov. de Orense,, 
mun. de Maceda, parr. «le San Juan de Villardecas. 

PAYOT (Jumo). Biog. Filósofo francés contem¬ 
poráneo, n. en Chamonix (Alta Sabova) el 10 de 
Abril de 1859. Hizo sus primeros estudios eu loa 
Colegios de Bonneville y Aunecy, pasando á las fa¬ 
cultades de letras de Grenoble y París, donde s» 
graduó de doctor en filosofía. Fué profesor de filosofía 
en los Liceos de Bestia (1889)y Bar-le-Duc(1891), 
inspector de las Academias de Ardéche (1895) y 
Marne (1898), rector «le las de Chambérv (1902b 
y «le Aix (1907). Ha colaborado en la Be cae Philo- 
saphiqne, cuya dirección experimental ha seguido- 
en sus obras IS education de la volonti (París. 1894), 
obra que ha labrado su fama y que alcanzó e» 
1912 la 37.* edición; ha sido traducida en las len¬ 
guas alemana por T. Voelkel (1901; 4.* ed.. 1910), 
rusa, búlgara y polaca; La croyanee (Paris, 1896; 
3.* ed.. 1911). Conrs de Morale ( París, 1904). tra¬ 
ducido en lengua italiana v rumana: La Morale A 
l'école (París, 1908), Aux íastitutears et anee Insti¬ 
tutrices. Coaseils et directions pratiques; Les idles dr 
M. Bonrru, Science et Religion (1912). y La Mora¬ 
le independante (1912), publicadas ambas en Lr 
Volume; sus notables trabajos en la mencionada re¬ 
vista de T. Ribot: Sensation, plaisir et doulenr 
(1890). Comment la sensation devient iddef (1891), 
Thiories da monde extdrienr (1896). IS Education da 
raractére (1899). etc. En castellano hay una traduc- 
ci«»n de La educación de la voluntad, por D. M. An¬ 
tón (Madrid. 1901; 3.* ed.. 1907). y otra de 
creencia, por A. González (Madrid, 1905). Recien¬ 
temente (Paria. 1919) ha publicado Le travail intel- 
lectnel et la colante Suite Á Védncatiou de la volonti. 

Bibliogr. Gaumont. Les lemons de Morale dr 
Payóte! Bayet. en V Action Popnlaire, de Reims. 

Payot (V.). Biog. Geólogo suizo de la segunde 
mitad del siglo xix. Entre sus publicaciones men¬ 
cionaremos: Qcologie, lithologie et miuiralogis det 
encirons dn Mont-Blanc: Brpdtologie. Malacologie et 
Paliontologle des environs dn Mont-Blanc (Lyó» r 
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1861), Cat. de la serie des roches de la chains du 
Mont Blanc ^Ginebra, 1855), Deter, pttrogr. des 
roches des terrains cristalline prim, el sidim. dn 
massif dn Mont-Blanc (1872-86), Oiol. el miniral. 
d' environs dn Monl-Blane (Ginebra, 1878), y Oscil¬ 
lation des glaciers de la valide de Chamonix (1880). 

PAY-QUICft. Btnogr. Tribu de indios salvajes 
del Brasil, en el Estado de Pará. 

PAYRAC. Qeog. Cant, de Francia, dep. del 
Lot, en el dist. de Gourdon. Comprende ocho muni¬ 
cipios con una población de 5,880 h. Su cabecera es 
la pobl. del mismo nombre, á 9 kms. NE. de Gour¬ 
don, en un país de colinas áridas, i 300 m. de al¬ 
tura: 500 h. (1.080 con el mun.). 

PAYRÉ. Oeog. Pobl. de Franoia, en el departa¬ 
mento del Vienne, dist. de Civray, cant, y & 5 kms. 
NNE. de Couhé-Vérac, junto al Dive, subafl. izq. de 
Clain por el Bouleure, á 105 m. altura; 310 h. 
(1,880 con el mdn.). Importantes grutas de absor¬ 
ción. 

PAYRt-aUR*VBNDÍB. Oeog. Pobl. y mu¬ 
nicipio de Francia, en el dep. de la Vendée, distri¬ 
to de Fontenay, cant, de Saint-Hilaire-des-Loges; 
470 h. 

PAYRIGNAC ó PAYRINHAC. Oeog. Po¬ 
blación y mun. de Francia, en el dep. del Lot, dis¬ 
trito y cant, de Gourdon; 800 h. 

PAYRIM-AUGMONTBL. Oeog. Pobl. y mu¬ 
nicipio de Francia, en el dep. del Tarn, dist. y can¬ 
tón de Castres; 890 h. Ruinas de la abadía de Ar- 
dorel, fundada en 1150 y destruida por los protes¬ 
tantes en el siglo xvi. 

PAYRINH, PAYLINH ó PAIL.IN. Oeog. 
Pobl. de la Indo-China francesa, en la colonia de 
Cambodje, sit. á 85 kms. SO. de Battamlmng. cerca 
de la frontera siamesa y en el valle del Tauch ó 
Toch. Minas de rubies. 

PAYRÓ (Roberto J.). Biog. Distinguido es¬ 
critor argentino contemporáneo. Ha cultivado con 
éxito varios géneros literarios, y entre sus pro¬ 
ducciones cabe mencionar: Bl falto inca, croni¬ 
cón de la Conquista; Bl casamiento de Lancha y An¬ 
tífona, novelas; Bnsayos poéticos y Scripta, cuentos: 
Nótelas y fantasias, Sobre las minas, Marco Seteri 
j Bl triunfo de los otros, dramas; Los italianos en 
la Argentina, Bmilio Zola, conferencia; La Austra¬ 
lia Argentina (Buenos Aires, 1908). obra importan¬ 
tísima, en dos volúmenes, calificada por un dis¬ 
tinguido hombre de Estado argentino de «libro de 
gobierno», y por un ex presidente «digno de ser leído 
por todos los argentinos»; Pago Chico (Barcelona, 
1908), Violines y toneles, Crónicas, Bn las tierras 
de Inti, etc. 

PAYROUX. Oeog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Vienne, dist. de Civrag, cant, de Cba- 
rroux; 930 h. 

PAYS AN. Oeog. C. de los Estados Unidos, en 
el Bst. y condado de Utah; 2,397 h. según el censo 
de 1910. 

PAYSANDÚ. Oeog. Dep. del Uruguay, sit. en 
su parte oriental, entre el dep. de Salto al N., el de 
Tacuarembó al E., el de Rio Negro al S. y la Re¬ 
pública Argentina mediante el rio Uruguay al O. 
Marcan estos limites por el N. la cuchilla del Day¬ 
man, desde su arranque da la de Haedo basta las 
fuentes del río Daymán. y luego todo el curso de 
este rio hasta su desembocadura en el Uruguay; por 
el E. dicho confín está delineado por la cuchilla del 
Haedo desde su unión con la del Daymán hasta el 


nacimiento del río Salsipuedes Grande, y después 
por el curso del mismo Salsipuedes hasta su con¬ 
fluencia con el arr. Juan Tomás; por el S. la linea 
queda marcada por el Juan Tomás, la cuchilla de 
Haedo y el curso del Arroyo Negro en toda su ex¬ 
tensión; finalmente, por el O. la frontera coincide en 
absoluto con el rio Uruguay, desde la confl. del 
Daymán hasta la del Arroyo Negro. Ocupa este dis¬ 
trito una super, de 13,252-31 kms.* y tiene una 
población que en 1916 se calculó en 65,915 b., y 
hoy puede estimarse en 70,000 por lo menos. 

Caracteres físicos. Bien provisto de aguas de 
riego, exento de pantanos, con algunas sierras y 
con terrenos aptos para el cultivo de toda clase de 
productos propios de la zona templada, el dep. de 
Patsandú presenta un aspecto, si no muy pintores¬ 
co, por lo menos agradable, y ofrece al hombre múl¬ 
tiples y variados medios para el desarrollo de su 
bienestar. Las islas del rio Uruguay, adyacente al 
departamento, además de los elementos que por su 
naturaleza poseen, pueden aprovecharse en el campo 
de Ihs especulaciones agrícolas. No falta tampoco 
variedad física al territorio; sná grandes y dilatadas 
cuchillas se desprenden de la de Haedo para des¬ 
arrollarse en dirección paralela, y sirven de diviso¬ 
ria á las aguas del Daymán y del Queguay, y como 
de éstas parten hacia el N. y el S. otras de menos 
altura y extensión, resulta que puede comunicarse 
entre las diversas comarcas del departamento siu 
atravesar corrientes de agua. Bl número de cerros 
excede de 80, y su importancia es muy distinta, 
desde la del cerro del Arbolito, que merece el nom¬ 
bre ile sierra, hasta la de los 15 pequeños cerros que 
se levantan en la marg. der. del Queguay, y desde 
la del cerro de Basualdo. de histórico recuerdo, has¬ 
ta la del cerro de la Cueva del Tigre, con sus inac¬ 
cesibles subterráneos. Entre todos estos cerros se 
distinguen los de Vicheadero, Carumbé, Buricayu- 
pf, Ventana. María Piquf, Padilla. Potrero, Bombe¬ 
ro, Tahona, Itaeabó, Travieso, Pelado, Chato. Ma¬ 
nantiales y la meseta de Artigas, donde se encuentra 
el busto colosal de este patriota. Por lo que se refie¬ 
re á la hidrografía, además de los ríos que circundan 
el departamento, de las dos grandes cuchillas para¬ 
lelas se desprenden numerosos arroyos, algunos de 
silos bastante caudalosos, formados por infinidhd de 
arroyuelos y manantiales. Todas estas arterias van 
á parar, ya directa, ya indirectamente, al rio Uru- 
guay. 

Etnografía. Este departamento. Ib mismo que el 
de Rio Negro, en los primeros tiempos de la Con¬ 
quista estuvo poblado por los indios bohanés, que 
fueron victimas de los feroces charrúas basta que 
acabaron por unirse con ellos. También estuvieron 
unidos con los yards, y, según Azara, una parte de 
ellos fué trasladada al Paraguay por los españoles y 
el resto fué exterminado por los charrúas. Los boha¬ 
nés tenían hábitos semisedentarios, llevaban consigo 
sus chozas y vivían de In caza y de la pesca, y más 
adelante, de yeguas y vacas. De ellos apenas queda 
otro recuerdo que algunos nombres topográficos, 
evidentemente de origen indio, como Queguay, Bn- 
cacuá, CangQé. Caraguatá, Ñapindá, Ñandubay, 
Guarapirú, etc. 

Condiciones económicas. Encuéntrase en este de¬ 
partamento variedad incalculable de maderas de 
construcción que crecen en los montes cercanos á los 
ríos y grandes arroyos, y plantas de todas clases: 
medicinales, alimenticias, industriales y de adorno, 
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qua nacen y se desarrollan en muchos puntos. La. 
riqueza mineral es escasa y está representada por la 
cal y una tierra que tal vez pueda substituir al co¬ 
nocido portland. La fauna, semejante A la de los ve¬ 
cinos departamentos, dista mucho de ser pobre, y de 
ella forman parte 1,000 especies de aves, pequeños 
mamíferos de piel utilizable y abundantes peces. Las 
dos únicas iudustrias verdaderamente desarrolladas 
son la ganadería y la agricultura, especialmente la 
primera, que es la priucipal fueute de liqueza. Casi 
lodos los campos del departamento esláu destinados 
á la cria de ganado, del que existeu unos 2.000,000 
de cabezas, distribuidas en estancias que ocupan 
una extensión superficial de más de 1.300,000 hec¬ 
táreas. La agricultura sigue á la ganadería y pro¬ 
duce cerca de 200,000 kg. de trigo y algún vino. 
De la producción ganadera una buena parle ae 
aprovecha eu los muchos saladeros que existen en el 
departamento, otra menor se aplica al consumo del 
pnls y el resto se transporta á la capital de la Repú¬ 
blica, á otros departamentos ó al Brasil. También 
son objeto de exportación algunos de los productos 
agrarios, todo lo cual da origen á un activo movi¬ 
miento comercial por tierra y por el Uruguay, que, 
hasta el puerto de Paysandú, es navegable para bu¬ 
ques medianos. Facilitan este comercio los medios 
de comunicación de que dispone el departamento, 
entre los cuales se cuenta el f. c. que, procedente de 
Montevideo y de Fray Beulos, lo atraviesa por el O 
de S. á N., y otro que viene á rodear el departa¬ 
mento por el 13. y por el S.. encontrándose con el 
anterior eu la c. de Paysandú. Hay también telégra¬ 
fo y teléfono. Para el servicio de Correos se cuentan 
unns 60 oficinas postales establecidas en los puntos 
más poblados. Para la instrucción pública dispone 
I'aysandú de unas 50 escuelas primarias, algunas 
de ellas privadas, con más de 100 maestros y de 
4,000 alumnos. 

131 departamento se divide en 15 secciones judi¬ 
ciales, dos de ellas correspondientes á la capital, 
que es la c. de Paysandú, y las restantes á Celesti¬ 
no. Puntas de San Francisco, Palmar. Salsipuedes 
Grande, (^ueguay, Andrés Pérez, Guarapirú, Sau¬ 
ce, Sarandl, Guabiyú, Paso de la Crux del Guabiyú, 
Colonia Porvenir y Puertos. Además de Paysandú, 
pueden citarse como localidades de cierta importan¬ 
cia Nuevo Paysandú, que es un saladero en torno 
del cual se ha ido formando la población; Casablan¬ 
ca, Guabiyú y Sacra, que se hallan en análogas cir¬ 
cunstancias; Porvenir, centro de la colonia del mis¬ 
mo nombre; Guichón, donde la población se ha 
congregado alrededor de la est. del t. c.; Villa Bli- 
sn, centro embrionario destinado á convertirse en 
un núcleo industrial, merced á las excelentes aguas 
minerales que posee, llamadas Curé, y, eu fin, va¬ 
rias colonias agrícolas. 

El dep. do Paysandú comprendía en un principio 
toda la parte de la República sit. al N. del Rio 
Negro, hasta que por [.eyde Junio de 1837 se crea¬ 
ron los dep. de Salto, Tacuarembó y Paysandú. 
Su nombre se deriva del de fray Policarpo Sandú, 
llamado por los indígenas Pae Sandú (padre San¬ 
dú). que estuvo en él como director espiritual de 
Ins 12 familias que llevó consigo el corregidor Juan 
Soto, y que se instalaron primero en Casa Blanca, 
para trasladarse en 1772 al paraje donde en la ac¬ 
tualidad se levanta la c. de Paysanlú. 

Paysandú- Grog. C. del Uruguay, capital del de¬ 
partamento de au nombre, sit. sobre la rnarg. iz¬ 


quierda del rio Uruguay, á los 31* 17' 30* de lati¬ 
tud S. y 1* 54' 23* de long. O. del Meridiano de 
Montevideo. Sus alrededores son fértiles y produces 
principalmente trigo y maix en dos cosecha* anua¬ 
les; alfalfa, de que se hacen muchos cortea en una 
sola siembra, exportándose, en lotes prensados de 
200 libras, en gran cantidad para el Brasil. Poblada 
de estas y otras gramíneas, su campiña sostiene nu¬ 
merosos ganados, asi como en sus bosques se en¬ 
cuentran buenas maderas de ebanistería. La arcilla 
de sus tierras tiene también un valor inestimable 
para la alfarería y, además, se notan en ellas indi¬ 
cios de cobre y de manganeso. 

La ciudad ocupa una situación espléndida, con el 
único inconveniente de qoe su parte baja suele inun¬ 
darse en la época de las grandes crecidas del rio. 
Extiéndese desde las riberas de éste hasta la parte 
más elevada de los terrenos circunvecinos, formando 
un plano con tres declives naturales derivados de la 
cuchilla, en cuya falda descansa la población. Di¬ 
chos declives favorecen la higiene de ésta. Desde el 
punto denominado, con justicia, Bella Vista, el as¬ 
pecto que ofrecen la ciudad y sus contornos no puede 
ser'más agradable; calles largas y anchas que se 
cruzan perpendicularmente; edificios públicos y par¬ 
ticulares que la hermosean; plazas espaciosas, jur- 
dines y quintas, y al pie de este conjunto las agua* 
del Uruguay, siempre plácidas y tranquilas on esta 
parte de su curso, formando un abra abierta y des¬ 
mantelada que con escaso trabajo pudiera conver¬ 
tirse en cómodo y abrigado puerto. La arquitectura 
de Paysandú experimenta todavía, como la mayor 
parte de las ciudades latinas americanas, la iufiuen- 
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cía de la colonización española, que puede obser¬ 
varse en sus casas bajas, de amplio patio, llenas de 
aire y de luz. No obstante, desde haoee!gunos«ftos 
se nota un espíritu de reformas, de acuerdo con el 
espíritu y las exigencias modernas. El pavimento 
de las calles es de macadam en unas, de piedra en 
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otras y de adoquines en las restantes. Algunas de | 
ellas están adornadas de árboles, y sus títulos re- I 
cuerdan episodios de la guerra de la Independencia 
6 nombres de personajes americanos. Entre sus pla¬ 
zas públicas descuellan la de la Constitución, en uno 
de cuyos lados se levanta la iglesia parroquial; la 
del General Flores, que hasta fecha reciente sirvió 
para tablada de frutos del pals; la del General Ar¬ 
tigas, una de las más antiguas: la del General La- 
valleja, llamada antes de la Asamblea; la del Gene¬ 
ral Rivera, la de Soils, que es la más espaciosa de 
todas y mide 200 m. de largo por 50 de ancho; la 
de Cagancha, que recuerda una de las mayores glo¬ 
rias militares del general Rivera, y, finalmente, la 
del General Alvear. Posee actualmente la ciudad 
algunos buenos edificios públicos; casi todas las 
oficinas no particulares los poseen propios, y entre 
ellos descuella el Palacio Municipal. Merecen tam¬ 
bién citarse por diversos conceptos el Hospital- \silo 
Galán y Rocha, las Sucursales del Banco de !n Re¬ 
pública, del Banco de Londres y Rio de la Pinta y 
del Banco Italiano; la iglesia parroquial, el Hotel 
de París, el Casino de Comercio, el Club Fomento, 
el Teatro Progreso, la Usina de Luz Eléctrica, la 
Aduana, la Sociedad Nacional de Socorros Mutuos, 
el Circulo Napolitano y la Sociedad italiana Union» 
t Benevolente». 

Paysandú es est. de los f. c. Middland y Norte; 
está alumbrada profusamente con luz eléctrica y dis¬ 
pone de todos los servicios municipales que tienden 
á higienizarla y ordenarla. Posee un tranvía que va 
desde el puerto al oementerio por el Barrio Nuevo, 
con un ramal que se dirige á la est. del f. c. en Bella 
Vista; dos empresas telefónicas con extensas rami¬ 
ficaciones en los pueblos vecinos y en comnnicación 
con otras poblaciones uruguayas; dos cementerios, 
en uno de los cuales se admiran valiosos monumen¬ 
tos artísticos; Biblioteca pública, teatro, un lazareto 
para variolosos, el antes citado hospital-asilo de men¬ 
digos, denominado de Galán y Rocha, establecimien¬ 
to modelo en su género; otro hospital de caridad, 
dos mercados públicos, un observatorio meteoroló¬ 
gico, consulados de las principales naciones de Amé¬ 
rica y de Europa, entre éstas de España: algunos 
buenos hoteles, como el de París, el de Bayone, el 
Central y el Concordia, etc., etc. 

La población de Paysandú calculada hace algunos 
años en 20,000 h. (sandneeros), asciende en la ac¬ 
tualidad á unos 25.000 y va siempre en rápido au¬ 
mento. no sólo á causa de la inmigración, sino tam¬ 
bién por las condiciones favorables del clima, pues 
el número de nacimientos easi triplica al de las de¬ 
funciones. La instrucción está desarrollada y cuenta 
con un Liceo departamental de segunda enseñanza, 
escuela nocturna para adultos analfabetos, curso 
normal para señoritas, numerosas escuelas públicas 
de segundo y primer grado y los colegios particula¬ 
res Asilo Maternal: de Dom Bosco, de religiosos sa- 
lesianos: de María Auxiliadora, Liceo Sanducero. 
Liceo José Pedro Varela y de Nuestra Señora del 
Rosario. La vida social es intensa y abarca numero¬ 
sas asociaciones de todas clases: Casino del Comer¬ 
cio, Asociación de Estudiantes. Ateneo, Centro Alia- 
vena. Centenario y Libertad, Circulo Italiano Re¬ 
creativo, Club Fomento, Club Remeros. Comisión 
Departamental de la Liga Uruguaya contra la tu¬ 
berculosis. Femenil Italinna, Filantrópica de Seño¬ 
ras. Liga de Damas Católicas y Protectora de Me¬ 
nores, contándose, además, muchas de socorros 


mutuos, tanto nacionales como extranjeras. La so¬ 
ciedad de Paysandú, considerada en general, se 
distingue por su buena educación y posee la afabi¬ 
lidad propia de los moradores de las modernas ciu¬ 
dades sudamericanas. Son de notar asimismo la leal¬ 
tad y sencillez del trato y su patriotismo evidenciado 
en no pocas ocasiones. 1.a prensa sanducera consta 
de cuatro diarios politicos y de noticias y de alguno 
que otro periódico no diario, por lo regular de vida 
efímera. 1.a industria principal consiste en la conser» 
vación de carnes (ealaderotj; pero hay también ma¬ 
nufacturas de aguardientes, de aserrar maderas, 
hornos de cal, cremerías, de camisas, de conservas, 
de curtidos, de fideos, de gaseosas, de harina, de 
hielo, de jabón, de velas, de ladrillos, de mosaicos, 
de pastas alimenticias, de refrescos, de sellos de cau¬ 
cho, de soda y de cigarros y cigarrillos. El comercio 
es activo, y por este concepto Paysandú es la pri¬ 
mera plaza de la República después de Montevideo 
y una plaza de activo intercambio de productos in¬ 
ternacionales que afluyen á ella buscando los merca¬ 
dos consumidores. El movimiento de la Aduana in¬ 
dica su real y efectiva importancia. El valor de las 
mercancías importadas y exportadas por ella excede 
de 4.000,000 de pesos anuales, y el do la renta de 
Aduanas procedentes de la misma (importaciones y 
exportaciones) pasa de 400.000 pesos. El desarrolló 
del comercio se ha visto secundado por el puerto na¬ 
tural que Paysandú posee sobre el río Uruguay, 
donde hoy tienen acceso permanente embarcaciones 
de 18 pies de calado y que está en combinacióu con 
vías férreas que lo comunican rápidamente con la 
capital de la República y los extremos de la frontera 
con el Brasil. En este puerto, en 1912, entraron 
1,326 buques, dé ellos 840 con bandera uruguaya, 
441 argentina, 23 brasileña, 10 noruega, 4 italiana, 
3 inglesa, 2 norteamericana, 2-dinamarquesa y 1 ale¬ 
mana. De los mismos, 1.290 procedfan de la Repú¬ 
blica Argentina, 27 del Brasil, 4 de los Estados Uni¬ 
dos, 3 de Inglaterra y sus colonias y 2 de España. 
Hay en Paysandú no pocas casas de comercio que 
están en relación directa con Europa, Estados Uni¬ 
dos. el Brasil y la República Argentina. 

Considéranse como agregados de Paysandú las 
pobl. de Nuevo Paysandú, Porvenir y Casa Blanca, 
que cuentan, respectivamente, con 2,000, 1,500 v 
1,500 h. 

Paysandú. Geog. Barrio del dep. de Montevideo 
(Uruguay), sit. en el camino de Monte Caseros, en 
la sección de las Tres Cruces. Tiene 6 hectáreas de 
extensión y fué fundado en 1880 por Francisco Piris. 

PAYSANT (AquiLBs). Bing. Poeta francés, un¬ 
cido en Villepail ( Mayenne) en 1811. Además de la 
colección de versos titulada Bn famille (1892), pu¬ 
blicó numerosas composiciones en diferentes perió¬ 
dicos, mostrando en todos sus trabajos una gran fa¬ 
cilidad en la versificación. 

PATS-D'BN HAUT. Geog. Dist. de Suiza, en 
el cant, de Vaud. Comprende parte del valle supe¬ 
rior del Sarine, afl. izq. del Aar. Limita al N. con 
el Diente de Brenleire, entre los de Friburgo al O. y 
Berna al E. Tiene por cabecera á Chateáux de Oex, 
y comprende, entre otros, los mun. de Rossiniéres y 
de Rougemont. Su población total es de 4.750 h. 
Lo cruzan los f. c. eléctricos de Montbovon-Bulle y 
Montreux-Berna-Oberlnnd. 

PAT8BN (Hilda). Bing. Escritora alemana con¬ 
temporánea. nacida en Hamburgo en 1813. Dedi¬ 
cóse á la enseñanza privada, y ha escrito un número 
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cousiderable de obras, entre las cuales cube mencio¬ 
nar: Marietta Tonelli (1881). Madcheuliebe (1885). 
Monsieur La/aire (1885), Nachbariu tur Redi ten 
(1885), Frost in Blüten (1888), Pjlicht uud Liebi 
(1888), Die rote Ulla (1895), Dr. M. Bnrgl&ndtr 
(1903), Biii Hochieitstag (1903), Nnr eine T&nierin 
(1903), Rñtsel a. Málarsee (1904), etc. 

PA Y8ENPBTER8BN (Jorge). Biog. Escri¬ 
tor alemán contemporáneo, n. en Rendsbmg en 
1852. Estudió en el Gimnasio y Escuela Normal de 
Ilamburgo. Desde 1874 hasta 1913 fué profesor de 
instrucción primaria en las escuelas del Estado, de¬ 
dicándose desde 1888 con preferencia á las letras y 
habiendo publicado libros del género narrativo, cuen¬ 
tos. fábulas y novelas, como son: Reinhard Rotfuchs 
(1892: 13.* ed., 1913), Beschicht. aus dem Heimat- 
sladt (1893), Mütterchen, ertdhl tins toas (1894; 
2.* ed., 1901), Till Bulenspiegels Inst. Streiche (1896; 
20.* ed., 1912): Fiirs dentsche Bans, cuentos (1896): 
JCiekinuewelt, plattdeutsche Fan nlienbuch 1 1905); On- 
kel Toms Hütte (5.* ed., 1911), Wahrhaftige ( !e- 
schirhte der Schildbürger Hiid mis Till finlensp/egel 
sie besuchte-(2 .* ed., 1907), Lust. Streiche dersirben 
Srhnaben (2.* ed., 1908), Kapitdn Kiene (1909), y 
Neuer Kinderkal (1911-12). 

PAYS1J ó PAIBU. Biog. Historiador y patrio¬ 
ta búlgaro, n. en el departamento de Samokov por 
el año 1720 y m. en fecha deseonecida. Vistió el 
hábito religioso en el monasterio Khilendardel mon¬ 
te Albos, y desempeñó cargos importantes en el 
mismo. Dejó luego dicho monasterio (1760), trasla¬ 
dándose al de Zograf, y tué enviado eu misión á los 
servios de Hungría. Careóla Paysij de formación 
literaria; él mismo afirma: «No he aprendido la gra¬ 
mática ni la política, soy tan sólo un sencillo búl¬ 
garo.» Por esto no es de extrañar que su célebre 
obra Historia eslovenobúlgara dt los pueblos, de los 
tures y de los santos de Bulgaria y de todos los sucesos 
búlgaros deje bastante que desear, faltando en ella 
por completo el sentido critico; tuvo, no obstante, 
un éxito inmenso y logró su autor el principal objeto 
que se proponía, oual era el despertar la conciencia 
nacional de los búlgaros. Dicha obra fué terminada 
en 1762, y ejemplares manuscritos de la misma re¬ 
corrieron toda Bulgaria. Imprimióse por vez primera 
en 1844 con ?1 título Libro de los tares ó historia 
búlgara; esta edición tiene muchas modificaciones 
importantes en el texto. Durante el siglo xix se han 
hecho otras ediciones de la obra de este patriota búl¬ 
garo. La principal fuente de que se valió Paysij fué 
la obra del historiador Mauro Orbino. de Ragusa, 
titulada II regno degli Slavi, y los Anuales ecclisias- 
tiques, de Baronio. 

Bibllogr. Jirecek. Oeschichte der Bnlgaren 
(Praga. 1876); Pypine y Spasovitch, Historia de las 
literaturas eslavas. 

PAYSON, Oeog. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Adams; 467 h. según 
el censo de 1910. Sit. á 137 kms. O. de Spring- 
field. en el valle de nn pequeño afl. izq.del Misisipí. 

Paysoi» (Eduardo). Biog. Teólogo norteamerica¬ 
no, n. en Rindge (New Hampshire) y m. en Port¬ 
land (1783-1827). Se graduó en Harvard en 1803. 
Sus sermones, con ur.a Memoria de Cummings, se 
publicaron en 1816. Se dedicó también á la enseñanza 
v fué decano del clero congregacionistn de Portland. 

Bibliogr. Aparte de la citada Memoria de Cum¬ 
mings. véase E. L. Janes, Mementos of fid,card 
Pn;,son (Nueva York, 18731 


Payson (Guii.i.rrmo Farqi'har). Biog. Escritor 
norteamericano contemporáneo, n. en Nueva York 
en 1876. Estudió eu la Universidad de Columbia. 
Dedicóse á la literatura, colaborando en diversas 
publicaciones periódicas. Ha escrito, además: The 
Copymaher (1897), The Titlemongers (1898), John 
Yytal (1901), The Triumph of Life (1903), De- 
bounaire (1904), Barry Gordon (1908), Periwinkle 
(1910). Love Letters of a Divorced Couple (1915), 
etcétern . 

PAYTA ó PAITA (Su, la db). Oeog. Cerro del 
Perú, eu el dep. de l’iura, prov. de Payta. V. Silla 
dk Payta. 

Payta ó Paita. Oeog. Prov. del Perú, en el de¬ 
partamento de Piura. Fué creada por ley del 80 de 
Marzo de 1861. Confina al N. con la prov. de Tum¬ 
bes, al E. con la de Ayabaca y la República del 
Ecuador, al S. con la de Piura y al O. con el océa¬ 
no Pacífico, bailándose comprendida entre los 4 o 25' 
y 5° 25' de 1st. S. y 80° 25' y 81° 19' de long. O. 
de Greenwich. Ocupa una super, de 7,082 kms.* 
y tiene una población aproximada de 18.000 h., en 
su mayor parte concentrados en la costa y en las 
márgenes del rio Clora, que divide la provincia 
en dos secciones que torman extensos desiertos si 
N. y al S. del mismo. En la parte septentrional de 
la provincia se levanta la cadena de cerros de Amo- 
tape ó de la Brea, que termiua en el mar hacia la 
punta Parma. A algunas millas al N. y al S. de 
esta punta la costa es inabordable, excepto en la 
bahía de Payta. una de las que mejor tenedero ofre¬ 
cen en la costa occidental de la América del Sur. 
Entre los puntos salientes más notables de la costa, 
pueden citarse el cabo Blanco, donde soplan fuertes 
vientos y desde el cual se desvia la corriente perua¬ 
na ó de Humboldt hacia las islas Galápagos. 1 a 
punta Talara, que forma otro saliente, resguarda 
las pequeñas bahías de í.obitos y Talara: la punta 
Pariña protege del viento S. á la pequeña bahía da 
Negritos; la punta Payta limita el puerto de su 
nombre, y, finalmente, la punta de Peñas avanza 
entre la anterior y la Foca, que ó su vez dista poro 
de la isla de igual denominación. El clima es cálida 
y seco. El terreno se distingue por su fertilidad ea 
la cuenca del Chira y en otros puntos, y producá 
algodón en grandes cantidades, cereales, algarro¬ 
bas, etc. Tiene importancia la crin de ganado y más 
aún la riqueza minera, pues existen valiosísimos 
yacimientos de petróleo en Talara. Negritos y f.o- 
bitos, carbón, azufre y sal, esta última en unas la¬ 
gunas cercanas á la punta Pariña. Toda la costa es 
favorable á la pesca, y en ella ce cogen conchas 
perllferas, tortugas, langostas, pejes-sierras, boni¬ 
tos, pejes blancos y meros, originándose de ahí una 
importante industria de salaxón de pescado. Predo¬ 
mina en Payta la raza mestiza, con poca sangre 
blanca; pero á pesar de ello se habla únicamente 
el español. Divídese el territorio en seis distritos, á 
saber: Payta, que es la capital; Máncora, Colón, 
Amotnpe. Arenal y Hunca. 

Payta ó Paita. Oeog. Dist., c. y puerto del Perú, 
en el dep. de Piura, capital de la prov. de su nom¬ 
bre. El distrito es notable por sus yacimientos de 
carbón de piedra, todavía sin explotar. La ciudad 
cuenta unos 5,000 h. y está sit. á 48 kms. de Piu¬ 
ra. al pie de un elevado barranco de arena, en la 
oril. meridional de la hermosa bahia de su nombra, 
abierta entre las puntas Pariña al N. v Payta al S., 

| hacia los 5 o 5' 25" de lat. S. y los 81°' 7' 9’ de loa- 
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jfitud O. del Meridiano de Greenwich, Los alrede¬ 
dores de Payta son desolados, y á ello, sin duda, 
•debe la población su nombre, que se compone de las 
palabras pay (desierto desnudo) y ta, partícula de 
acusativo. El agua falta en sus inmediaciones y en 
-otro tiempo llegó á tenerse que llevar allí por f. c., 
4 >ero en la actualidad viene de Colán. Ocupa la po¬ 
blación un ángulo de la bahía y se encuentra edi¬ 
ficada en anfiteatro. su aspecto, sumamente misera¬ 
ble hasta hace algunos años, ha mejorado mucho en 
ios últimos, y sus casas no son ya las chozas que an¬ 
tes la formnban. Entre sus edificios se distinguen la 
Aduana, sólida y bien distribuida: la Escuela Náu¬ 
tica. á oril. del mar; dos muelles, un teatro particu- 
iar, la iglesia de San Francisco ó Matriz, bastante 
buena, y otra más modesta; el cuartel de la Bomba 
y el Club Liberal, 

«it. en el centro de 
ia Ribera. Payta es 
«st.<lel f. c.que atra¬ 
viesa el departamen¬ 
to y procede de la 
•cnpital del departa¬ 
mento. telefónica y 
de un cable subma¬ 
rino que la une tele¬ 
gráficamente con el 
resto del mundo. Su 
«lima, aunque cáli¬ 
do, es sobremanera 
«ano y la lluvia es- 
«nslsima, hasta el 
ipunto de haberse 
pasado treinta años 
«in haberse obser¬ 
vado este fenómeno. 

A la salubridad con¬ 
tribuye en gran ma¬ 
nera el viento S. que 
barre todos los mias¬ 
mas. Por Payta tie¬ 
ne salida todo el co¬ 
mercio del dep. de 
Piura: por su puer¬ 
to se exportan los fa¬ 
mosos sombreros de 
Panamá, tejidos en 
■Catacnos con pnjn procedente del Ecuador; algodón 
-que se cosecha en el departamento, pieles, cascari¬ 
lla. tamarindo, sal, etc., y se importan granos, azú¬ 


car. alcohol, harinas, cerveza, calzado, cigarros, 
aguardiente, vino y aceite. El comercio de exporta¬ 
ción asciende auualmente á unos 6.000.000 de soles 
y el de importación asciende anualmente á unos 
4.500,000. Hay en Payta dos buenos hoteles y 
consulados de diversas naciones de Europa y Amé¬ 
rica. 

El puerto de Payta, sit. en lo más entrante «le la 
bahía de su nombre, queda limitado por las puntas 
Colán y Telégrafo, distantes entre st 3*5 millas, con 
5 á 7 brazas de fondo arena á 2‘5 cables de la pla¬ 
ya. Es muy abrigado, y aparte de que toda su pla¬ 
ya es abordable sin peligro, cuenta con dos muelles 
cómodos y seguros y otro viejo y fuera de uso. 

Payta, que servia va como puerto antes de la lle¬ 
gada de los españolea en 1533, durante el periodo 


colonial fué el principal puerto de depósito en el Pa¬ 
cifico, para mercancías y aun para pasajeros. En 
1741 fué soqueada é incendiada por el pirata Jorge 
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Auson, qae no perdonó más que dos iglesias. Ln 
guerra civil norteamericana hizo que se generalizase 
el cultivo del algodón en el dep. de Piura y dió ac¬ 
tividad al puerto de Patta. En 1877 una lluvia to¬ 
rrencial que llegó después de treinta años de sequía, 
inundó la población y causó daños considerables. 

Paita. Qtog . Nombre que algunos dan impropia¬ 
mente al rio Chira (dep. de Piura, Perú). 

PAYTAMINA. f. Quim. V. Paitamina. 

PAYTA8. Oeog. Rio de Venezuela, en el Esta¬ 
do de Tachira; nace en la sierra de Mérida y se une 
Al Morotuto para desembocar en el Zulia ó Escalan¬ 
te, afl. del lago de Maracaibo. 

PAYTINA. f. Quim. V. Paitina. 

PAYTITf. Oeog. Región fabulosa de la Améri¬ 
ca meridional, que se colocaba más al N. del panta¬ 
no de los Xarayes, cerca de los orígenes del Para¬ 
guay. Era una especie de El Dorado, donde se decía 
reinaba el Gran Mozo, dueño de inmensas riquezas. 
Extendiósede un modo especia] la falsa noticia de su 
existencia entre los soldados que siguieron al ade¬ 
lantado Alvar Núñez Cabeza de Vaca eu su explo¬ 
ración del rio Paraguay. De este imaginario pals nos 
ha quedado la descripción que de él hace Barco Cen¬ 
tenera. Según éste, sus moradores vivían en las ri¬ 
beras de aquellos pantanos, habitando en hermosos 
edificios, entre los que descollaba el palacio impe¬ 
rial, levantado en una isla que ocupa el centro del 
pantano. Los utensilios más comunes eran allí de 
oro y las puertas de bronce, y se hallaban guarda¬ 
das por leones aherrojados con cadenas también de 
oro; en una columna de plata de 25 pieB de alto se 
vela la imagen de la Luna que iluminaba todo el 
pantano. Las aguas que regaban los jardines y ali¬ 
mentaban las fuentes pasaban por caños de oro; eh 
el templo habla un altar y lámparas de plata desti¬ 
nadas á conservar el faego sagrado. 

PAYTO. Oeog. Chacra del Perú, en el dep. de 
('ajamares, prov. de Contumasá, dist. de Cascas; 
unos 80 h. 

PAYTUNA. Oeog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Parñ. mun. de Monte Alegre. 

PA YU. Mút . Antigua danza china, cuyo ori¬ 
gen se remonta al emperador Kilo isoíl (196). Entre 
los leales de Kffo tsoü figuraban en primer lugar 
Fnn Yin con sus compañeros. Eran éstos origina¬ 
rios de LAng-tchóug y ejecutaban una danza guerre¬ 
ra que, al decir del emperador, le recordaba el com¬ 
bate de Woú wang contra el tirano Tcheú (1122 ó | 
1050 a. de J. C.): el emperador obligó á sus coris- i 
tas á danzaría. El territorio de Lflng-tchiJng está 
regado por el Y ti y pende del pals de P5, de ahí el 
nombre Pft ytf. Esta danza se ejecutaba con su pri¬ 
mitivo nombre por la segunda de las nueve orques¬ 
tas en los primeros años de los Thang; sin embar¬ 
go, cambió de nombre y tomó el de Tchlfo noU (221) 
y luego Sgnen ic>h (2731. 

PAYUBRB. Oeog. Elevado monte de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Corrientes, dep. de 
Mercedes, dist. de Curuzú Cuatiá. Es continuación 
del Montial, en la prov. de Entre Ríos. 

Patiihr* Chico. Oeog. Arr. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Corrientes, dep. de Merce¬ 
des: des. en el Pavubre Grande. 

Payobrb Gbandb. Grog. Arr. de la República 
Argentina, en la prov. de Corrientes, dep. de Mer¬ 
cedes. Recibe las aguas del Payubre Chico, del Va¬ 
lenzuela y del Garzas, y des. por la izq. en el rio 
Corrientes. 


PAYUCANO, NA. m. y f. fam. Arg. Paisano,, 
campesino, guaso. Usase generalmente en sentida 
despectivo. 

PATUCHA. V. Piutb. 

PAYUELAS, f. pl. Varicela ó viruelas locas; 
enfermedad contagiosa. 

PAYUELO. m. prov. Sunt. Pieza delantera d®> 
la pértign de los en rí os. 

PAYUETA. Oeog. Lug. de la prov. de Alava,, 
mun. de l’eñaeerrada. 

PAYZAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ardéche, dist. de Largeutiére, cant, y & 
7 km8. SO. de Joyeuse, en una altura desde la quo- 
se domina al Salindre, afl. izq. del Chassezac. en- 
una situación sumamente pintoresca, A 40U m. de- 
nltura; 850 h. 

Payzac. Oeog. Pobl. de Francia, en el dep. d.-L 
Dordoña. dist. de Nontron, cant, y á 6 kms. ENE.- 
de Lanouaille, en una colina de 834 m. de altura, 
desde la que. se domina el Aurezére. afl. izq. del- 
Isle; 430 h. (2.500 con el mun.). Fnb. de papel de- 
paja. Dolmen. 

PAZ. 1.* acep. F. Pail.— It. Pie*. — In. Pelee.— 
A. Friede.— P. Pai. — C. Pía. — E. Pico. (Etim.— 
Del lat. pna>, ¡meis.) f. Virtud.que pone en el ánimo 
tranquilidad y sosiego, opuestos á la turbación y 
las pasiones. Es uno «le los frutos del Espíritu San¬ 
to. || Pública tranquilidad y quietud de los Estad-*., 
en contraposición á la guerra. || Sosiego y buena., 
correspondencia de unos con otros, especialmeni*- 
en las familias, en contraposición á las disensiones, 
riñas y pleitos. || Genio pacifico, sosegado y*apaci¬ 
ble. || Ajuste ó convenio que se concuerda entre lo»- 
príncipes para dar la quietud á sus pueblos, espe¬ 
cialmente después de las guerras. ¡| En la misa, ce¬ 
remonia en que el celebrante besa la patena, y lue¬ 
go abraza al diácono, y éste al subdiácono, y en Isv- 
cntedrales se da á besar al coro y á los que hacen, 
cabeza del pueblo una imagen ó reliquia. || Esta, 
misma reliquia ó imagen. || Salutación que se haca- 
dándose un beso en el rostro los que se encuentran 
después que lia mucho tiempo que no se han visto. 

Paz octavia na . fig. Gran quietud y sosiego, por 
semejanza á la que gozaba el Universo en tiempo de- 
Octavio Augusto, cuando la Encarnación del Verbo- 
Divino. 

Packs, f. pl. Arg. Confraternidad, concordia, 
acuerdo que se establece entre do» naciones ó Esta¬ 
dos que antes eataban en guerra ó en actitud de¬ 
romper las hostilidades. Se hicieron, 6 firmaron, 
PACKS. 

A la paz dr Dios. loe. fam. con que se des¬ 
pide uno de otro 6 de una conversación. || Andará 
la paz por el coro. fr. fig. v lam. Haber rihas- 
y desazones en una comunidad ó familia. | Aqi:í> 
paz y dkspuks gloria, fr. fig. Se usa para indi¬ 
car la terminación de una cosa, é indica también» 
lo felizmente con que dió término. ¡| Asf habrá» 
paz. fr. fig. -Suele decirlo el jugador, principal¬ 
mente del mus. cuando á cualquiera de los con¬ 
trarios le da mucho más juego que á él y á sh*- 
compañeros. || Brindar á uno con la paz. fr. fig. 
y fam. Dlcese cuando, teniendo en nueatra man» 
¡a solución de un nsunto complicado, cedemos por 
nuestra parte y ofrecemos poner los medios ne¬ 
cesarios para su feliz terminación. || Con paz rba. 
dicho, expr. Con beneplácito V permiso, ó ain ofen¬ 
sa. || Dar la paz á uno. fr. Darle un abrazo, ó dnrl* 
a besar una imagen, en señal de paz y fraternidad. 
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como se hace efi las misas solemnes. ] ant. Dar paz. 

J Dar paz k uno. l'r. ant. Saludarle besándole en 
rostro en señal de amistad. |j También se decía 
de la acción amistosa de poner las manos sobre los 
hombros. || Dbjar bn paz k uno. fr. No inquietarle 
6 molestarle. | Descansar bn paz. fr. Morir y sal¬ 
tarse; conseguir la bienaventuranza. Piadosamente 
se dice de todos los que mueren en la religión cató¬ 
lica. |j En paz t bn haz. loe. adv. Con vista y con¬ 
sentimiento. || En paz t jugando, sk suklb ir pa- 
•ando ref. que indica que habiendo unión y con¬ 
cordia, por poco que uno se ingenie puede ganarse 
la vida. || Estar, ó quedar, k paz. fr. Chile. Estar, 
ó quedar, bn paz. || Estar bn paz. fr. En el luego, 
se toma por la igualdad del caudal ó del dinero que 
se ha expuesto, de modo que no hay pérdida ni 
ganancia; 6 por la igualdad del número de tantos 
de una parte ú otra. || Dlcese por la igualdad en las 
cuentas cuando se paga enteramente el alcance ó 
desda. fl fig. Aplicase también al desquite 6 corres¬ 
pondencia en las acciones ó palabras que intervie¬ 
nen de un sujeto á otro. || Haya paz. paz dura- 
dirá. t sba lo qub Dios QuiBRA. ref. que denota 
que la paz es el fundamento de todos los bienes. || 
Ir bn paz. ó con la paz, db Dios. fr. con que cor¬ 
tesanamente despide uno al que estaba en su com¬ 
pañía ó conversación. |J Meter paz. fr. Poner paz. 
y Oprbcbr la oliva db la paz. fr. fig. Hacer pro¬ 
posiciones pacificas que alejen los conflictos de la 
guerra. | ¡Paz! interj. que se usa para ponerla ó 
solicitarla entre los que riñen. | Paz sba bn bsta 
casa. expr. con qne se saluda generalmente cuando 
se entra en una casa. [| Paz y. paciencia y muerte 
con penitencia, ref. que comprende las reglas de 
vivir y de morir bien. || Paz y pan. expr. con que 
se significa que estas dos cosas son la causa y fun¬ 
damento principal de la quietud pública, y Poner 
BN PAZ k DOS Ó MÁS PERSONAS, é PONER PAZ RNTRB 

illas, frs. Mediar 6 interponerse entre loa que 



El libro de Paz, por Jimence 


riñen ó contienden, procurando apaciguarlos y po¬ 
nerlos en razón. || Quedar en paz. fr. Estar en 
paz. ¡I Reposar bn pat. fr. Descansar en paz. .] 


Sacar k paz v k salvo k uno. fr. Librarle d» 
todo peligro ó nesgo, y Vaya, ó vete, en paz. (p 
con la paz db Dios. fr. Vaya. 0 vbtb. con Dios. 

|| Vbnib uno db paz. fr. Venir sin animo de reñir, 
cuando se temtu lo contrario. 



Anverso la paa Se lo» Caballero* de Santisfro de 
l!rlp«. I'laca bizantina <le serpentina üíkIu x). Mar. o 
de plata durada y «amallada, t'nnzonea de Cristóbal 
Bacerril de Cuenca, 1666 (Cabildo prloral, Ciudad Keal) 

Paz. Arqueol. y Liturg. Objeto litúrgico de form* 
muy varia, aunque máa generalmente tabla ó plato 
de marfil, bronce esmaltado, plata ú otro metal pre¬ 
cioso, que sirve (desde el siglo xiv) pars dar el beso 
de paz, por lo cual se le llama en latín deo oseulat 
rinm. El celebrante la besa, en la misa, después <iel 
Agnus Dei y de la oración ad pacem y los acólito» 
la dan á besar á todos los clérigos que están en ek 
coro, en prueba de paz y comunión. El uro de be*ar 
la pat es vestigio de la primitiva costumbre que te¬ 
nían los líeles de darse en la iglesia el beso de |mt 
y reconciliación antes de acercarse al convite enrn- 
rístico. El más célebre portapaz es el del baptisterio- 
de San Juan, de Florencia (14521, debido á Maso 
Finiguerra. actualmente en los i'rfizti de Florencia. 
En España aon dignos de mencionarse los qne s» 
guardan en los tesoros de las catedrales de Bntg <» 
y Hatcelona. Sobre ellos se representa generalmon:» 
la Crucifixión, la Santa Faz. el Agnus y también I» 
Virgen llevando al Niño Jesús en brazos. 

Paz (Altar dr la). B. art. é Hist. El altar de la 
paz. Ara pads angustae, fué decretado por el Sena¬ 
do romano trece años antes de la en» cristiana en ho¬ 
nor de la paz dada al mundo por Augusto, y fué con¬ 
sagrado cuatro años después. El recuerdo del monu¬ 
mento se había mantenido por la tradición v las 
medallas, y solamente á comienzos del siglo yvi se 
descubrieron restos de él bajo el suelo de la antigua 
I via Flaminia. actualmente casi en el Coso Humber- 






to I, cerca de la plaza de San Loreuzo in Lucina. Eu 
1859 las excavacioue8 practicadas bajo el palacio 
Fiano sacaron á luz otros fragmentos y, finalmente, 
«n 1903 se descubrieron nuevos fragmentos en el 
suelo de dicho palacio. Bl Ara Pacit era una cons¬ 
trucción casi rectangular, de dimensiones modera¬ 
das, puoa eólo media unos 10 ú 11 m. en cada ln<lo; 
los muros laterales, ornados de esculturas al exterior 
y al interior, limitaban un área donde se elevabn uu 
sitar, ara, sobre el que. cada afio, ios sacerdotes y 
las vestales debían hacer los sacrificios votivos. 

Los primeros fragmentos esculturados descubier¬ 
tos en el siglo xvi quedaron en colecciones particu¬ 
lares, principalmente en la del cardenal Andrea della 
Valle, cuya colección pasó á sus herederos Paolo 
Domenico y Ottoviano Capranira; la colección ente¬ 
ra fué adquirida mis larde por el cardenal Fernando 
de MéJicis. hijo segundo de Cosme I de Toscana. 
£1 cardenal compró una villa que sobre el Piucio ha¬ 
bía hecho construir llicci, el curdeual de Montepul- 
«iano, y en ella reunió grau número de antigüeda¬ 
des, muchas de ellas de primer orden, y algunos 
fragmentos del Ara Pacit, ptocedentes unos de los 
Caprauica y adquiridos otros por el mismo cardenal, 
fin 158“ el cardenal Fernando sucedió á su herma¬ 
no en el trono granducal de Toscana é hizo llevar 
muchas de sus antigüedades á su residencia del pa¬ 
lacio Pitti, en Florencia. Entre los uumerosos frag¬ 
mentos esculturados hoy existentes en los Oficios, 
seis proceden del Altar de la Paz. l!n una de las 
láminas que reproducimos puede verse una alegoría 
ó la diosa de la Tierra y una procesión de mujeres 
y niños, v en la otra la procesión de los fláraines y 
la de senadores. I.a procesión de mujeres y niños 
no ha sido clasificada aún: tal vez es el cortejo de 
la familia de Livia. la esposa de Augusto. En el 
fragmento que representa una procesióu con escol¬ 
ta armada, hay un personaje que se suponía re¬ 
presentaba á Augusto; pero el arqueólogo Petersen, 
que eru de e-ta misma opinión, cambió de modo de 


peusar después de estudiar deienidamentennode los 
bajorrelieves de la Villa Médicis. Todos los relieves 
conservados en los Oficios están en muy bueu esta¬ 
do: las figuras son de, tamaño uatural y dan justísi¬ 
ma idea del estilo decorativo de la época imperial. 
Otros fragmentos del Altar de la Paz se conservan 
eu la Villa Médicis. Bl Museo de esculturas del Va¬ 
ticano conserva una procesióu igual á la de Floren¬ 
cia; el del l.ouvre, un fragmento de otra procesión 
parecida: el de Viena, dos fragmentos de friso con 
dos testas humanas: el Museo Nacional de Roma, 
un fragmento con una cabeza de hombre, y otros 
fragmentos se conservan en el Museo Británico y en 
el castillo de Windsor, en Inglaterra. 

Paz. Der. intern. Trataremos: 1. De la paz en 
general; II. De los tratados de paz, y III. De los 
Congresos ó Conferencias de la paz. 

I. -Dk La Paz BN OKNKBAL 

Concepto y elotes. Considerando la paz con rela¬ 
ción á la vida del Estado, consiste «en ln quietud ó 
sosiego del cuerpo social procedente de la falta de 
conturbación». Es, por lo tanto, como una conse¬ 
cuencia del orden y supone el tranquilo desenvolvi¬ 
miento de la vida. Según que ln paz se considere con 
relación á la falta de conturbación interna ó externa, 
esto es. dentro del Estado ó por otros Estados, asi la 
paz será Interior ó exterior. A la primera se oponen 
los desórdenes públicos, desde el motín hasta la gue¬ 
rra civil: á ln segunda, la guerra con otros Estados. 
El estado de pat, es el ideal de todos los pueblos eu !a 
época moderna. Antiguamente este idenl existió en 
el orden interno, pues todos los gobiernos hnn aspi¬ 
rado á ser reconocidos y á que sus órdenes se aca¬ 
tasen sin contradicciones: pero eu el exterior uo fué 
asi, sino que se confundió la paz con el aislamiento 
(característica de los pueblos orientales), del cual 
sólo-se salla por la guerra. Bl Imperio romano llegó, 
en tiempo de Augusto, á dar la paz al mundo; pero 
esta paz romana, de que estaban orgullosos los huta- 
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fcrea de Roma, era una paz forzuda, producto de la 
conquista, establecida y mantenida por la fuerza, 
de modo que pudo decirse ubi solituitiuis faciuut 
pacts appellant. 

El cristianismo representa uu ideal de paz, con¬ 
cebido de un modo elevndíaimo. San León enaltece 
\ describe esta paz cristiana, fundada en la frater¬ 
nidad y en el amor, como consecuencia de la obser¬ 
vancia de la ley divina revelada y natural y, por lo 
tanto, de la sumisión i Dios, padre de todos los 
-hombres y soberano de todo9 los Estados, lo que 
producirá la unidad (pues á la fórmula unus Deas, 
una n<les, una ecelesia, corresponde en el orden 
social la de una /mina ni fas, uiiuin ius, una ¡ex), que 
¿ su vez conduce á la universalidad, á la paz uni¬ 
versal. San Agustín, con su Ciudad de Dios, es el 
más excelso representante de esta tendencia, pues 
«olocu, como principio, lazo y tin de todo su siste¬ 
ma la paz iuterna y externa, de las almas y de los 
cuerpos, engendradora del orden; v no hay que 
olvidar que Jesucristo es llamado Reív pacificas y 
princeps pads. 

Este espíritu del cristianismo penetró poco á poco 
«n los pueblots germanos. Entre éstos rigió pri¬ 
mitivamente el sistema de la venganza, si bien mi¬ 
raban á la paz como un beneficio del cielo, y al lado 
*le üdino, divinidad de la guerra, daban culto á 
Freír ó Friga, la diosa de la paz. la cual refiere Tá¬ 
cito que tenía como templo el fondo de un bosque 
sagrado situado en una de las islas del Norte, de 
«londe se sacaba á In diosa todos los años, llevándola 
«n procesión, gozando los pueblos por donde pasaba 
del beneficio de la paz durante este tiempo, pues á 



El genio ile la Par., por Priidhon 
i Maleo (le A ríe Ducorntlvo, Paria) 


eu presencia debían cesar los odios y los combntes. 
Este sentimiento de la paz se fué desenvolviendo 
progresivamente, buscando el cristianismo ingenio¬ 
sas combinaciones y medios para garantir la segu¬ 


ridad y la paz de un modo permanente, logrando 
que las leyes estableciesen ciertas paces ya por ra¬ 
zón del tiempo, ya por el lugar, ya por las per¬ 
sonas. y que se prohibiera severamente atentar con¬ 
tra estas paces, re¬ 
duciendo aun en el 
orden de la vengan¬ 
za privada (falda) 
cada vez más la 
aplicación de ésta, 
hasta aboliría por 
completo. 

Distinguiéronse 
las siguientes cla¬ 
ses de paz pública: 

1. * Paz del Ding 
(Asamblea), que te¬ 
nía lugar durante 
las reuniones públi¬ 
cas que se celebra 
ban en las grandes 
festividades religio¬ 
sas. En (Jotland 
duraba diez dtas y 
diez noches. En¬ 
tre los frisoues se 
amplió á los hom¬ 
bres expuestos á la 
faida que iban al 
plácito ó asamblea 
ó volvían de él. 

2. * Paz del mercado, que tenia también carácter 
sagrado, y nació bajo los auspicios del cristiauismo. 
Todos los concurrentes al mercado, estaban bajo la 
protección del santo patrono del lugar. 

3. * Paz del ejército. Este era la nación reuni¬ 
da y en marcha. Colocado bajo la protección del 
dios de los combates, la paz ie acompañaba y el 
perturbador de ella era castigado con pérdida de 
la vida. Entre los frisoues. esta paz se extendía ¡i 
todo hombre que halda marchado con sus oficiales 
á juntarse á las banderas, una vez que hubiese an¬ 
dado la cuarta parte del camino El cristianismo 
substituyó la base del terror por sentimientos más 
racionales. • 

4. * Paz del domicilio. El domicilio se consi¬ 
deró siempre como sagrado. aca9o por la*idea del 
culto doméstico. De todos modos, en época de tanta 
inseguridad, fué muy acertado que el legislador hi¬ 
ciese refugio inviolable del hombre libre la propia 
casa de éste, declarando incompensable ó irredimi¬ 
ble por dinero el asesinato cometido en su interior. 
Esta paz se extendía hasta las empalizadas, y, si no 
las habla, hasta 60 brazas de la casa; disfrutando 
del beneficio toda habitación, aunque fuera tem¬ 
poral. 

5. * Paz de las estaciones y de la agricultura. 
Disfrutaba de la consagración de la paz el labrador 
que empuñase el arado, y du'nnle el tiempo de las 
labores no podían hacerse citaciones judiciales que 
le obligasen á interrumpir éstas, ni requisarse los 
bueyes ni los caballos. El que ofendiese á un labra¬ 
dor durnnte este tiempo, sufría pena mayor: v loa 
ladrones de las cosechas ó de los ganados, quedaban 
fuera de la ley. 

6. * Paz de ¡as Iglesias. Por virtud de ella no 
podía cometerse violencia alguna en los recintos de 
los templos, y, si se cometía, podia castigarse coa 
doble pena y aun matarse impunemente á su autor. 
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La pona de muerte se imponía al autor (aun por el 
•imple roho sacrilego), en aquellos países ó tribus 
donde habían comenzado á usarse las penas públi- 


slado mortíferas y estableciendo la t-rgna de Dios, 
por virtud de la cual pretendió alcanzar la suspen¬ 
sión de hostilidades y la imposibilidad de hacer la 
guerra durante unos doscientos ochenta días al año 
(V. Guerra y Tregua); por todo lo cual puede ntir- 
marse que la Iglesia ha sido la pacificadora por ex¬ 
celencia y que á sus doctrinas y ¡i su acción se debe 
el que en la época moderna, á la inversa de lo que 
ocurría antiguamente, el estado de paz sea de hecho 
el normal de los pueblos. Para que este estado de 
paz no se interrumpa, se ha pensado en la abolición 
de las guerras, y para evitarlas han aparecido las 
tendencias y sistemas pacijlftas ( V. Pacifismo), sien¬ 
do un hecho digno de consideración el que, si búa 
han disminuido las guerras internacionales, han au¬ 
mentado eu proporción los disturbios interiores, es 
decir, que á la mayor paz exterior corresponde una 
menor paz interna en los pueblos. 


II. — Tratados de paz 


La fu/., por Ma.IraMt 


cas: y en aquellos otros, como los frisones, entre los 
cuales todos los delitos podían ser objeto de res¬ 
cate. éste era nueve veces mayor por los atentados 
cometidos en la Iglesia. Esta paz se extendía á las 
dependencias de los templos y á los cementerios. 

Pas del rey. Resumía en sí 'la del Ding. 
por corresponder al monarca la administración de 
justiciadla del domicilio, por la in¬ 
munidad anexa al palacio real (y aun 
¿ la casa en que el rey se detuviera, 
mientras permaneciese en ella) y sus 
accesorios, y la del ejercito, por ser 
el rey jefe de éste. Entre los lom¬ 
bardos se castigaba con ln muerte, 
á quien acometiera á su adversario 
con espada en la casa del monarca 
ó en sus inmediaciones. Entre los 
anglosajones la pnz del rey se exten¬ 
día desde la puerta dé la casa ue 
éste y cuatro pnsos más basta 3 mi¬ 
llas en longitud. 

I.n Iglesia continuó su acción e'n 
favor de la pnz. valiéndose de es¬ 
tas buenas disposiciones de los pue¬ 
blos germanos, disminuyendo las 
guerras con el arbitraje pontificio, 
proscribiendo las guerras privadas, 
características del régimen feudal, al exigir pars 
ellas la anetnritas priiiri/inm. limitando ln guerra A 
lo-* combatientes, prohibiendo el uso de tirinas Jema- 


La Pac, por J. Cropland McClure 

Por <*sto ln manera normnl v única jurídica de ter¬ 
minar la guerra y restablecer la pazos la celebración 
de un tratado entre loa beligerantes, que resuelva 


En caso de una guerra civil ó de una guerra de 
secesión , la pnz se considera restablecida con el 
triunfo completo y definitivo de uno de los bandos ó 
mediante la constitución del Estndo separado y el 
reconocimiento de éste por los otros Estados. Tra¬ 
tándose de una guerra entre dos ó más Estados, esta 
guerra puede terminar: 1.® por la conquista de todo 
el territorio enemigo (debellatio); 2.® por la cesación 
de hecho de las hostilidades, y 3.® por la celebración 
de un tratado de paz. Del primer modo terminaron 
varias guerras en la antigüedad y todavía en el si¬ 
glo xix (recuérdese la conquista del reino de las Dos 
Sicilins en 1859 y la de Hannóver y Hesse en 18156); 
pero en los tiempos actuales es difícil que el caso se 
presente y, por virtud de las alianzas, aunque sen 
conquistado todo el territorio de alguno ó algunos 
•le los aliados (como lo l'ué el de Helgica y el de 
Servia en la guerra europea por los nustronlemanes). 
continúan la guerra los otros. Todavía es más raro 
que la paz se establezca por cesar de hecho las hos¬ 
tilidades, aunque Martens cita el caso de la guerra 
de Rusia contra Persia en 1801. Ambos modos se 
consideran hoy por la generalidad de los autores 
como poco jurídicos, equivaliendo el segundo á una 
simple suspensión de hostilidades y constituyendo el 
primero un acto de fuerza semejante al homicidio. 
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todas las cuestiones entre ellos. Comúnmente es esto 
resultado de negociaciones mis ó menos prolonga¬ 
das, y antes de llegar á concluir el tratado definiti¬ 
vo, tienen lugar los llamados preliminares de la paz. 


§ 1 .*—Preliminares dt la pat 
1. Negociaciones preliminartt. Comiénzase por 
negociaciones entre los beligerantes, i las que llegan 
-éstos, en determinado momeuto de la lucha, va de 
un modo espontáneo y directo, ya 
mediante la intervención de poten¬ 
cias amigas y, en casos excepcio¬ 
nales también por la imposición, 
min. con la fuerza, de ciertos Esta¬ 
dos neutrales interesados en poner 
tin á la guerra. En general, el ven¬ 
cido busca la negociación indirecta 
y el vencedor se esfuerza en evi¬ 
tarla, En cuanto á la mediaoión ar¬ 
mada es un acto político que de¬ 
pende de la conveniencia del media¬ 
dor y que envuelve una amenaza 
4 >or parte de éste de entrar en la 
guerra si los beligerantes no acop¬ 
ian las condiciones propuestas por 
él: pero lo más á menudo equivale 
Á una alianza del mediador con uno 
de los beligerantes para imponer la 
pnz al otro. Nys admite la legiti¬ 
midad de esto para impedir la des- 
iruoción del Estado vencido, á 
divo caso añade Rivier los de im¬ 
pedir que el vencedor adquiera una 
preponderancia dañosa pura los 
otros Estados ó para la sociedad de 
las naciones, justificando esta in¬ 
tervención con el derecho de conser¬ 
vación de los Estados, el interés de 
la generalidad y la independencia de 
los mismos. Claro está que esta me- 
«I.ación puede ser rechazada por el 
beligerante ó los beligerantes que 
«ean bastante fuertes para ello, y 
ocurre también que al rechazarse la 
mediación se acepten, en cambio, 
los buenos oficios del mediador. 

Los Estados que tengan contraí¬ 
da una alianza geuéral y solidaria, 

«o pueden negociar la paz separu- 
-dameute, sino que deben hacerlo 
•en común, como han combatido. 

Este principio ha sido violado en 
ocasiones, y asi Prusia trató separadamente con 
Francia en 1795 apartándose de la -coalición. Para 
«vitar esto se declara á veces formalmente en el tra¬ 
tado de alianza que ninguno de los aliados podrá 
hacer la paz por separado, y asi lo pactaron Ingla¬ 
terra. Francia é Italia en el Tratado de Londres du¬ 
dante la guerra europea- Más raro es que en el 
mismo tratado de alianza se reserve un alindo la fa¬ 
cultad de hacer la paz separadamente. En defecto 
de pacto particular sobre este punto, admite Bello 
-que cada aliado podrá separarse de la Liga y hacer 
su paz particular, cuando el continuar la guerra 
ponga en inminente peligro la vida del Estado ú, 
ofrecida una satisfacción competente por el adver¬ 
sario. dejen los aliados de tener de su pin te la justi¬ 
cia. En todo caso el que quiera hacer la pnz por 
•eparado debe ponerlo en conocimiento de sus alia¬ 


dos con indicación de los motivos que le obliguen á 
ello, y asi procedió Austria eu 1918, manifestando 
al emperador de Alemania su decisión de hacer por 
si sola la paz si Alemania quería continuar comba¬ 
tiendo, por la imposibilidad en que se encontraba de 
seguir la lueha. El citado Bello reduce la obligación 
de los aliados á hacer la paz de concierto, pero sin 
i que ello se oponga á que cada uno pueda negociarla 
| por si, y esto es lo que en realidad ha ocurrido al 


1‘* Has Grupo escultórico, por Gustavo Eberleiu 
(t-'ragiiieuto ¿el luouuuieuto erigido eu Altoua al emperador Guillermo 1) 


finalizar la guerra europea, pues se han hecho tantos 
tratados diferentes como naciones formaban la alian¬ 
za germanobúlgaroturca. 

2. Contención preliminar de pat. El punto ini¬ 
cial de la paz suele ser un armisticio general, que si¬ 
gue á las proposiciones dt pat, y que yuele ir seguido 
de un Conoenio preliminar ds pat, aunque en ocasio¬ 
nes (como eu la guerra hispauoyanqui de 1898) vaya 
todo ello unido al mismo tiempo, siendo siempre la 
suspensión de hostilidades consecuencia inmediata 
del Convenio. 

Este tenia antiguamente ti carácter de un sim¬ 
ple pacto de contrahendo ó arreglo meramente pre¬ 
paratorio; pero en los tiempos modernos se consi¬ 
dera como un verdadero tratado, sometido á la rati¬ 
ficación; de modo que no puede concluirse por la 
sola autoridad de los jefes militares, ni aun pi r la 
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del general en jefe, sino que debe serlo por la au¬ 
toridad competente, según la legislación interna de 
cada pala beligerante, ó sus representantes diplo¬ 
máticos. 

I*as convenciones preliminares de paz tienen dis¬ 
tinto carácter según que los puntos que comprendan 
(y que suelen ser los esenciales para la pazl sean 
definitivamente aceptados, de tal modo, que el Ira- 



La I’»*. Estatua da tironea, per 8aniovlne 
(Campanil# ele Sau Marcoa, Veuecia) 


tado definitivo no haya sino de completarlos ó, por 
el contrario, constituyan solamente acuerdos provi¬ 
sionales susceptibles de ser inás ó menos radical¬ 
mente modificados en el tratado definitivo. Esto úl¬ 
timo es lo general, pues las convenciones prelimina¬ 
res suelen emplearse por vía do ensayo para saber 
hasta qué punto las condiciones propuestas suscita¬ 
rán objeciones ó tendrán el asentimiento de las po¬ 
tencias neutrales. Asi, el tratado preliminar de San 
Estéfano provocó las protestas de Inglaterra y Aus¬ 
tria-Hungría y fuá revisado en el Congreso de 
Berlín. 

Sin embargo, en la última guerra europea las 
convenciones preliminares tuvieron más bien el pri¬ 
mer carácter de los indicados, porque Ihs escasas 
naciones que hablan quedado neutrales carecían de 
fuerza para modificarlos grandemente. De todos mo¬ 
dos, siempre se reservan para el tratado definitivo 
las disposiciones secundarlas y los puntos de deta¬ 
lle y ejecución, debiendo la convención preliminar 


ser observada lealmente y de buena fe hasta el mo¬ 
mento en que las negociaciones para el tratado de¬ 
finitivo sean declaradas rotas. 

§ 2.°— Tratado de pat definitivo 

Concepto. Es «el acto diplomático, público y so¬ 
lemne por el cual los Estados beligerantes declarar» 
form al me nte que poneu término á las hostilidades y 
establecen las condiciones para el restablecimien¬ 
to de las relaciones reciprocas» (Planas .Suárez). 
Funck-Brentano y Sorel, atendiendo más ¿ la reali¬ 
dad de las cosas y al elemento interno, considerau ¿ 
los tratados de pnz como «los actos por ios cuales 
los beligerantes comprueban el estado de sus fuerzas, 
arreglan sus respectivas pretensiones según los re¬ 
sultados de la guerra y las convierten en derecho». 
De todos modos, el tratado de paz es un acto tras¬ 
cendental en la vida del Estado y en el orden inter¬ 
nacional, pues por él se restablece este orden, en¬ 
trando de nuevo en i.-l concierto pacifico y normal de 
la vida de los pueblos los que durante un tiempo más 
ó menos largo han vivido fuera de él. 

Vaturaleia . 1.a generalidad de los autores están 

conformes en que el tratado de paz es una transac¬ 
ción, desde que Enrique Cocceio en el siglo xvii y 
’Cristián Wolflf en el xvm expusieron esta ides. 
Fúndanse para ello en que si se hubiera de obser¬ 
var una justicia estricta y darse á cada uno todo lo 
que según ella le pertenece, rara vez serla posiblo 
1 a paz, por lo que, ante la conveniencia de poner tin 
á la guerra, se transige sobre las respectivas pre¬ 
tensiones, prescindiendo de los agravios de una y 
otra parte, sin decidir acerca de la injusticia ó jus¬ 
ticia de las causas de la guerra, ni sobre las contro¬ 
versias suscitadas acerca de ello, pues ninguna de 
las partes aceptarla la condena, sino que lo údíco 
que se hace es determinar lo que debe darse ó de¬ 
jarse á cada una para que de allí en adelante que¬ 
den extinguidas si» pretensiones. Aun aquellos au¬ 
tores para los cuales el fin de la guerra y el objeto 
del tratado de paz no es otra cosa que el triunfo del 
derecho del más fuerte, como sostienen los citado» 
Funck-Bien taño y Sorel, reconocen que son raro» 
los casos en que la superioridad de las fuerzas del 
vencedor sea tal que el vencido se encuentre á si» 
discreción, sino que. por lo general, aquél, si quie¬ 
re poner término á la guerra, se encuentra en la ne¬ 
cesidad de limitar sus pretensiones en proporción é 
la resistencia que el vencido le opuso ó puede opo¬ 
nerle todavía. 

Hay casos, sin embargo, en que'ya por el ago¬ 
tamiento de fuerzas del vencido, ya por el estado de 
depresión moral de éste, el tratado de paz tiene muy 
poco de transacción por parte del vencedor, como 
ha ocurrido en el tratado de París de 1898. que 
puso término á la guerra hispanoynnqui y en los de 
Versalles. que han puesto fin á la guerra europea; 
pues si bien en estos últimos se han hecho alguna» 
concesiones posteriormente á la firma del tratado 
(Conferencia de Spa celebrada en Julio de 19201. ha 
sido debido á que las condiciones eran juzgadas im¬ 
posibles de cumplir en todo su rigor por Alemania 
y ésta decía que interesaba ó los mismos alieno» 
modificarlas para evitar la bancarrota y la deses¬ 
peración del pueblo alemán, que le» perjudicarla. 

Negociaciones definitivas de pat. Al tratado de¬ 
finitivo no se llega sino después de negociación»» 
diplomáticas más ó menos largas entre los belige¬ 
rantes, no siendo raro que se invite á una 6 varis» 
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fie las potencíns que han permanecido neutrales á 
tomar parte en estas negociaciones y á participaren 
el tratado, á fin de extender el alcance de éste y 
darle una autoridad más general. Desde luego, la 
potencia mediadora interviene en las negociaciones, 
á lo que no tiene derecho la que solamente interpu¬ 
so sus buenos oficios. 

El tiempo y lugar para estas negociaciones suele 
lijarse en el convenio preliminar. Las negociaciones 
se celebran verbalmente ó por escrito, y si los inte¬ 
resados son numerosos en un Congreso ó Conferen¬ 
cia especial. De las deliberaciones y acuerdos se re¬ 
dactan actas, que forman el protocolo. Antiguamen¬ 
te. como las negociaciones no llevaban consigo la 
suspensión de hostilidades mientras se celebraban, 
se neutralizaba el lugar donde tenían lugar cuando 
éste se encontraba en territorio de guerra ó en sus 
cercanías, y así ocurrió en la paz de Westfalia, las 
negociaciones para la cual duraron cinco años, du¬ 
rante los cuales se siguió combatiendo con la espe¬ 
ranza de que la victoria influyese en las negocia¬ 
ciones. Esta paz ofreció la otra particularidad de 
hacerse simultáneamente las negociaciones en dos 
ciudades diferentes, neutralizadas al efecto, Mllns- 
tpr y OsnabrQck. con la expresa contlición de que 
los dos instrumentos de paz se considerarían como 
un solo y mismo acto, obedeciendo ello no sólo á lo 
numeroso de los plenipotenciarios y su séquito, sino 
á existir dos mediadores diferentes (el Papa lo fué 
en Münster, entre las potencias católicas, y Venecia 
lo fué de Suecia en Osnabrück) y deber siempre el 
mediador ocupar el primer lugar en la reunión, pa¬ 
sando por su mano todas las comunicaciones es¬ 
critas. 

Requisitos del tratado. Debe reunir ios que ne¬ 
cesita todo tratado para ser válido (V. Tratado). 
pero es de notar que entre el tratado de paz y los 
otros tratados media la importante diferencia de que 
no lo vicia la circunstancia de haber sido obra de la 
fuerza. Los requisitos relativos á la autoridad com¬ 
petente. á la forma y ó las condiciones ofrecen al¬ 
guna particularidad. 

a) Ajustar los tratados de paz es privativo del 
soberano «le cada país, con las limitaciones que es¬ 
tablezcan las leyes constitucionales de cada uno. 


Asi. en Suecia se dió el caso de poder el rey decla¬ 
rar la guerra por si solo; mas para hacer la pa* 
necesitaba el acuerdo del Senado. En los Estado» 
Unidos el presidente, para declararla guerra, nece¬ 
sita el acuerdo del Congreso, que es quien realmen¬ 
te hace la declaración: en cambio, puede hacer la 
paz con el dictamen y consentimiento de los do» 
tercios del Senado. Por lo común el soberano debe 
dar cuenta documentada á las Cortes, y se necesita 
una ley para ceder una parte del territorio, y asi le 
dispone la Constitución española, por más que esta 
«lisposición no se haya cumplido en cuanto á Filipi¬ 
nas cuando la paz de 1898. En general, el poner 
constitucional que hace la paz tiene para este lii» 
toda» las facultades de la nación, siendo para ésta 
los pactos que celebre una ley suprema, no pudien- 
do el Parlamento negarse á cumplirlos sin violar ln 
fe pública. Por otra parte, el principio salas popnli 
suprema lea est, obligo á considerar como obligato¬ 
rios aun los pactos que el soberano haya hecho ex¬ 
cediéndose de las facultades que tenga señaladas, 
cuando la necesidad ó la magnitud de la catástrofe 
lo exija; sólo en caso de un abuso monstruoso d<r 
poderes, la nación podrá declarar nulo el tratado, 
lo que deberá hacerse en seguida, pues, «le lo con¬ 
trario. su aquiescencia aparente subsanarla los vicio» 
de aquél. El soberano cautivo puede negociar la 
paz, pero sus promesas no ligan á la nación en tanto 
ésta no la» ratifique, al menos tácitamente En caso 
de una revolución ó guerra civil que trastorne el 
orden político del Estado, se considera competente 
para hacer la paz á la autoridad ó al Gobierno que 
i de hecho ejerza el poder supremo, ya (pie esto basta 
pnra legitimar sus actos á los ojos de las nacione» 
extranjeras, y se comprende, además, que en tale» 
circunstancias es cuando más conviene facilitar al 
país el restablecimiento de 1a paz. 

6) Cuanto á su forma, los tratados celebrado» 
entre naciones cristianas comienzan por una invoca¬ 
ción á 1a Santísima Trinidad. El tratado de 1856 la 
substituyó por la fórmula de En nombre de Dios To¬ 
dopoderoso. debido á que en este trntndo intervino 
Turquía, ya admitida al concierto europeo, y paree» 
que no figurando semejante invocación en el trntndo 
que ha puesto fin á la guerra europea, se protestó 
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■de ello por los Estados Unidos, que exigieron la in- 
eercióu. Compréndese que en tales casos solamente 
la creencia en Dios y la promesa por El puede dar 
«Iguna fuerza moral á los tratados. 

c) La redacción de los de paz requiere un cuida¬ 
do especial. Gerardo de Rayneval escribe sobre esta 
materia lo siguiente en sus Institutions du Droit de 


la Nature et des Gene, publicadas á principios del 
si^lo xix: «No bay ningún acto que se haga con 
más desconfianza que la redacción de un tratado de 
paz,-ya que siempre queda descontenta una de las 
parles; exígese, pues, claridad, precisión y una no¬ 
ble simplicidad: el vencedor debe bablar el lenguaje 
«le la moderación, y el vencido el de la dignidad; si 
«1 segundo está humillado por los hechos, no debe 
«arlo por las palabras; ningún motivo grave de dis¬ 
cusión debe quedar indeciso; ninguna palabra debe 
ofrecer materia de dudas ó de interpretación; no 
<lebe admitirse palabra ni frase alguna superñua, y 
los equívocos, las anfibologías, las sutilezas y las 
sorpresas deben evitarse con cuidado.» 

d) Si bien el vencedor puede imponer al venoido 
Jns condiciones que juzgue más adecuadas para dar 
satisfacción á su derecho, cuando estas condiciones 
sean tan onerosas que impliquen la ruina económica, 
política ó moral del vencido, podrá éste provocar la 
reunión de una conferencia para someterlas al juicio 
■de la misma, y, según reconocen los autores, estará 
justificada en este caso la intervención colectiva 
para moderar tales condiciones y aun para determi¬ 
nar las que respondan mejor á la justicia interna- 
■cional. que el vencedor no puede oonculoar en per¬ 
juicio del vencido. 

Contenido del tratado de pat. Las disposiciones 
de los tratados de paz rara vez se limitan á declarar 
pura y simplemente terminada la guerra, lo que, 
aun en el caso de quedar la victoria indecisa, ofrece 
«I inconveniente de dejar en pie diticultades para 
más adelante. En general, el tratado definitivo des¬ 
arrolla ó amplia las bases establecidas en el conve¬ 
nio preliminar, resuelve todas las cuestiones pen¬ 
dientes y establece las normas de las nuevas relacio¬ 
nes pacificas. Estas disposiciones son muy diversas. 
3 >uc* dependen del objeto ó de los motivos de la 


guerra terminada y de las relaciones reciprocas es¬ 
tablecidas entre los Estados durante ella. 

Base para el tratado. Esta puede ser: 1.* la si¬ 
tuación de las partes antes de la guerra (statu quo 
ante bellum), que se entiende solamente en cuanto á 
las propiedades territoriales y se aplica á las muta¬ 
ciones que 1a guerra haya producido en la posesión 
de ellas, restableciendo aquel estu- 
do de cosas sin modificarlo eu nada, 
de lo que es ejemplo la puz de Hu- 
bertsburgo, de 17G3, entre Austria 
y l'rusia; 2.* la situación de hecho 
de las partes eu la fecha de la paz 
ó en la que señale el tratado (nti 
possidetis ), lo que es más corrieule, 
y de todos modos se aplica siempre 
en todo aquello que no abracen las 
estipulaciones expresas, y 3.* una 
situación nueva y distints . conve¬ 
nida por las partes, determinando 
exactamente lo que cada una ad¬ 
quiere ó conserva. 

-Partiendo de la base que se adop¬ 
te se especifican las cláusulas del 
tratado, pudiendo algunas de éstas 
quedaren secreto para durante más 
ó menos tiempo, á fin de evitar di¬ 
ficultades, si bien la tendencia mo¬ 
derna es la de publicidad de todos 
los artículos del tratado. 

Cláusulas más comunes de los tra¬ 
tados de pat. 1.a generalidad de los 
publicistas modernos distinguen eu los tratados de 
paz dos clases de cláusulas: ordinarias y extraordi¬ 
narias. 

a) Las primeras son las que se consignan gene¬ 
ralmente, y de tal modo inherentes al tratado que, 
salvo pacto en contrario, se aplican son cuando no 
se inserten, por ser consecuencias naturales de la 
pat, como dice Nys, ó efectos generales del tratado, 
como las denomina Fiore. Acerca del número de es¬ 
tas cláusulas no están acordes loa autores. Sirvan 
de ejemplos las siguientes: 

1. ° Restablecimiento de la paz y amistad entre 
los contendientes, con cesación absoluta de todo 
acto de hostilidad y, por lo tanto, también de todas 
las requisas y contribuciones de guerra exigidas por 
cualquier beligerante en el territorio del otro. Los 
setos ú operaciones de guerra que se realicen des¬ 
pués de firmado el tratado, por ignorancia de los 
jefes militares, deben anularse en cuanto sea posi¬ 
ble, restableciendo el .estado de cosas anterior á los 
mismos; y para evitar incidentes de este género, de¬ 
ben los Estados beligerantes emplear todos los mo- 
dios posibles para que los jefes militares, sepau in¬ 
mediatamente la firma de la paz. 

2. a Libertad ó canje de los prisioneros de gue¬ 
rra, debiendo el tratado reglamentar este punto. 
Antiguamente el canje tenia lugar por categorías ó 
atendiendo á los grados. Modernamente se pone en 
libertad á todos y oada Estado debe soportar los 
gastos ocasionados por la cautividad de los que le 
son devueltos, sobre lo cual cabe compensación. 
Exceptúansede la libertad los prisioneros que deban 
responder de deiiina cometidos por ellos durante su 
cautividad. 

3. a Resolución de las causas que motivaron la 
guerra, ó sea abandono por el vencido de las pre¬ 
tensiones que la motivaron. 
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4. * Recuperación por cada listado de los defe- 
«clios y posesiones ijue, por virtu I del ursino tratado, 
*10 delm de perder, y, en especial, del ejercicio de ¡os 
<lerechos de soberanía que haya tenido en suspenso 
<1 urnute la guerra por consecuencia de la ocupación 
•enemiga. Al reintegrarse en eate ejercicio deberá el 
-soberano tener en cuenta las consecuencias jurídicas 
•que hayan producido las leyes y disposiciones dictu- 
-4as por el enemigo durante la ocupación. 

5. * Amplia amnistía en favor de todos los indi • 
-viduos culpados por cualquier beligerante de actos 
-practicados durante la guerra, salvo que se trate de 
•crímenes comunes que no tengan relación con las 
•oper:H-ione8 militares. Algunos autores, como Phi- 
llimore. pretenden que la amnistía no debe aplicarse 
•tampoco A los que violan las leyes ó costumbres 
ile la guerra, y los aliados de la Entente quisieron 
¡sostener esta doctrina al terminarse la guerra euro¬ 
pea, y reservarse el derecho de juzgar por si mismos 
á una serie de personalidades militares alemanas, á 
das que hicieron objeto de tal inculpación; pero se 
■ avinieron luego á que Alemania abriese una infor- 
imación y sometiese A los inculpados á un tribunal 
por ella misma constituido en Leipzig. La doctrina 

•de Phillimore, si bien parece producirla el efecto de 
-evitar ciertos abusos y atropellos muy comunes en 
las guerras, adolece de gravísimos inconvenientes 
• que todos los tratadistas modernos reconocen, pues, 
■como escribe Martens, tratar (fe perseguir á estos 
¡individuos en el momento en que la paz se resta¬ 
blece y cuando es m;is difícil probar los hechos, 
•equivaldría á perpetuar las mutuas recriminacio- 
mes, lo que es opuesto A la idea de paz. Gotidelin. 
Nys. Rivier y otros consideran la amnistía como la 
substancia de la paz y un elemento esencial de ésta, 
pnes sin ella, escribe Heffter, la guerra engendra- 
\ría la guerra y la paz serfc imposible. Esta am¬ 
nistía implica, además, el olvido de las causas de 
da guerra . doctrina que no se tuvo en cuenta al 
pretender algunas potencias de la Entente, después 
•de hecha la paz, juzgar A Guiller¬ 
mo II. pretensión de In que desis¬ 
tieron luego ante la negativa de 
Holanda, en cuyo territorio se ha-* 

'bfa refugiado el ex kaiser después 
-de abdicar. 

6. ° Filialmente, el tratado debe 
•determiuar la suerte de los convenios 
bilaterales concluidos antes de la 
¡guerra por los Estados beligerantes 
y relativos al comercio, á los consu¬ 
lados y otras materias semejantes. 

En defecto de cláusula expresa sobre 
•el particular, se discute cuál sen la 
suerte de estos convenios. Los au¬ 
tores antiguos los declaran anulados 
•por consecuencia de Ja guerra. En¬ 
tre los modernos, muchos exposito¬ 
res, como Martens y Fiore, preten¬ 
den que se restablecen ipso facto al 
firmarse la paz, al menos en lo que 
■no sean incompatibles con el trata- 
■do de ésta. Neumann, aunque tam¬ 
bién conforme con esto, parece que 
se decide por la abrogación como regla general, pues¬ 
to que dice: «El nuevo tratado abroga implicitaióeli¬ 
te los antiguos que no renueva ó que no invoca ex¬ 
presamente y que serian inconciliables con él»: pero 
las últimas palabras prueban que la diferencia está 

BNCICI.OrBDM UNIVERSAL. TOMO XLI!. — 68. 


sólo en el modo de expresión. En teprís_, esta doc¬ 
trina es sin dudn eminentemente jurídica y desea¬ 
ble que se ndopte prácticamente, pues, como escribe 
Merignhac. si esos convenios se han celebrado es, 
sin duda, porque las partes los encontraron ventajo¬ 
sos, y su abrogación implicarla añadir á lodos los 
males de la guerra !a privación de esas ventajas, es¬ 
pecialmente cuando se trata de intereses públicos y 
particulares sin relación con las hostilidades. Sin 
embargo, la práctica está lejos de seguir esta doc¬ 
trina. 1.a guerra establece el derecho del más fuerte, 
quien procura obtener mayores ventajas que'tenía 
ñutes de ella, y por eso eu la generalidad de los tra¬ 
tados de paz se eou-d leran como anulados todos los 
convenios anteriores ¡í la guerra entre las potencias 
beligerantes. 

¿I Como clausulas extraordinarias considera Pla¬ 
nas Suárez las relativas á la cesión de territorio; la 
in-iemni/ación de guerra y Is ocupación de garan¬ 
tía. Reservando ésta para cuando «e trate de la Eje¬ 
cución de los tratados. A la cual se refiere, procede 
hacer alguna indicación sobre las otras dos, advir- 
tieudo previamente que lo extraordinario de estas 
cláusulas no quiere decir que se inserten raramente 
en los tratados, pues, por el contrario, son frecuEu- 
tisimas, sino que no se suponen A no ser pactadas 
expresamente. 

La cesión de territorio del vencido al vencedor, 
equivale á una conquista de éste. En ocasiones la 
cesión se hace en pago de la indemnización, A causa 
de la pobreza del vencido. Asi. no pudiendo Turquía 
pagar en 1878 á Rusia los 1^400.000.000 de rublos 
que se obligó A entregarla, los reemplazó en cuanto 
A 1,100.000.000 por la cesión de Uatoum. Ardnhan. 
Kars, Alaschkert y Bayazid, en Asia, y del sanjaca- 
to de Touldja. en Europa. V. Cesión (Cesión de te¬ 
rritorio) (t. XII, pág. 1478). 

La indemnización de guerra que el vencido debe 
pagar al vencedor es admisible y explicable cuando 
representa los gastos extraordinarios hechos para 


sostener las hostilidades y la reparación de los per¬ 
juicios (difíciles de valuar, pues los más graves, 
como son las crisis políticas, sociales é industriales, 
no son calculables) causados por la resistencia del 
adversario; pero es inadmisible, representando un 



La Paz comino» á la Abundancia, por Vigee Lebiun 
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retrocedo á los tiempos antiguos, cuando, como sue¬ 
le suceder en la práctica, se toma por el vencedor 
como un medio de enriquecerse á costa del vencido 
y de colocar á éste en una situación que le imposi¬ 
bilite el reorganizarse militar, económica e indus- 



o» Anna de U Paz, por Rnbene 
(Museo del Louvre, Palia) 


trialmenle y. por lo tanto, para tomar el desquite. 
En cuanto á la indemnización por lus daños causa¬ 
dos á particulares, V. Daño (Dato» de guerra) 
(t. XVII, pég. 9841. 

Obligatoriedad del tratado. Concluido el tratado, 
ea obligatorio para las naciones que lo ban hecho y 
también para los súbditos de las mismas desde que 
llega á su noticia. Por ser un tratado público tiene 
carácter real y obliga al Estado y, por lo tanto, á 
loa principes y gobiernos sucesores del que h> pactó; 
«le Jo coutrario, seria un tratado de tregua y no 
de paz. 

Ratijlcoeióu*. Sin embargo, cuando la ley cons¬ 
titucional del Estado exija la ratificación del tratado 
|ior Jos ouerpo8 representativos, el tratado queda so¬ 
metido á la condición resolutiva de la ratificación. Es 
decir, que la guerra se considera terminada con la 
estipulación del tratado y éste eficaz, en tanto que 
los cuerpos legisladores no le nieguen expresamente 
la ratificación. Desde el momento en que esto ocurra 
el tratado quedK roto, renaciendo el estado de gue¬ 
rra; pero es de advertir que existe en principio el 
deber de ratificar los tratados legalmente concluidas 
y que, en el caso de condiciones injustas ó imposi¬ 
bles, queda al perjudicado el derecho de convocar 
una Conferencia para lograr su revocación ó modi - 
tfcac ión antes de ratificar el tratado. 

Bjeeución. Ratificado éste debe cumplirse 6 eje¬ 
cutarse, lo que debe realizarse lealmente y de buena 
fe. t'R ejecución puede ofrecer dificultades en oca¬ 
siones. En este punto se aplicau los principios ge¬ 
nerales sobre la interpretación y el respeto de los 
tratados, podiendo reservarse la ejecución de ciertas 
deposiciones de detalle pars arreglos subsiguientes, 
mido cuando hayan de rectificarse fronteras, liqui¬ 


dar contribuciones ú otras operaciones que requieran 
el nombramiento (que debe hacerse iumediatamonuy 
y 1 h intervención de comisiones técnicas especiales. 
Como reglas particulares deben tenerse presentas: 
l.°que la cesión de territorios sólo produce un Ai» 
ad rem, que no altera el carácter de Ja cosa cedida 
basta que se baya tomado posesión de hecho de ella: 
y que el cedeute que uo baya demorado la entrega 
por su culpa tiene derecho á loa frutos basta el mo¬ 
mento de verificarla; 2." que las cosas que deban 
restituirse ban de serlo en el estado en que ae toma¬ 
ron. pero con los daños y menoscabos que-procedan 
de la guerra. Las obras que el ocupante baya coo'- 
truído y pueda demoler sin detrimento de lan anti¬ 
guas, no se incluyen en la restitución, salvo qu» 
hayan substituido á otras ezisteutes al tiempo de- 
hacerse la ocupación, y que el conquistador hay» 
demolido. Según Bello, los pueblos libres y .Jos- 
abandonados por su soberano que se hayan entrega¬ 
do voluntariamente y por si mistaos á uno de los be¬ 
ligerantes, no debeu comprenderse en la restitución - 
De todos modos, y para evitar conflictos que pueden 
conducir á la reanudación de la guerra, es muy con¬ 
veniente precisar en el tratado los plazos y modos d» 
ejecucióu. 

Para asegurar ésta es muy frecuente la ocupado» 
de garantía, que consiste en ocupar el vencedor la» 
aduanas ó ciertas plazas del vencido, y, npás común-: 
mente, una parte del territorio. Esta ocupación ea 
inás ó menos extensa, duradera v onerosa, segúulas 
circunstancias; pero en todo caso esta ocupación es 
militar y pacifica á la vez, diferenciándose de la bé¬ 
lica en que ésta ea obra de la fuerza y está sometida 
á las necesidades de la guerra, realizándose por el 
enemigo invasor, mientras que la de garantía e» 
resultado de un tratado;, tiene lugar ya eu tiempo de 
paz, y el ocupaute uo es un enemigo, sino solamen¬ 
te un extranjero, y por eso uo puede hacer requisi¬ 
ciones ni aplicar las leyes de la guerra, aunque la» 
tropas ocupantes gozan de la extraterritorialidad, y 
su alimentación debe ser sufragada por el Estad» 
vencido. Cuando la ocupación de territorio tiene por 
objeto garantizar el pago de una indemnización 
puede estipularse (y asi se hizo eu 1871) la evacua¬ 
ción progresiva á medida que se efertúeu los pagps 
parciales; y eu este caso que los territorios evacua¬ 
dos se eoloquen, desde luego, bajo la absoluta y de¬ 
finitiva soberanía del Estado » que pertenecen ó que 
puedan ser objeto de nueva ocupación en el caso de 
que el Estado deudor cese de pagar los plazos suce¬ 
sivos. 

Quebrantamiento del tratado. Por él puede rea¬ 
nudarse la guerra, perdiéndose entonces todas la» 
ventajas que se hayan obtenido en virtud del trata¬ 
do, poniéndose, además, á las potencias garantes en 
la necesidad de sostenerlo, reproduciéndose el eons 
foederis para los aliados y dándose á la ofensa «a 
carácter de perfidia que In agrava. El quebrantamien¬ 
to puede oeurrir: 1.® por una conducta contraria á la 
esencia de todo tratado de paz (v. gr., actos de hos¬ 
tilidad sin motivo justificado, reproducción del agra¬ 
vio causa do la guerra, etc.): 2.° por la infracción 
de alguna de las cláusulas, pues cada una de ésta» 
debo mirarse como condición para las otras, y 3.* por 
la demora voluntaria, sobre todo si es excesiva, •» 
el cumplimiento de una promesa. Pero es preciso 
tener presente que la conducta de los súbditos no 
infringe ei tratado en tanto que el soberano np »e 
hace solidario de ella por aprobarla ó dejarla impu- 
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Ñ, y que le conduele de un aliado no es imputable 
•I otro bi éste uo loma parte en ella. Además, el 
contrataute perjudicado por la infracción e» dueño 
de optar por la subsistencia del tra¬ 
tado. pudiendo en este caso recla¬ 
mar daños v perjuicios, y si en el 
tratado se lia estipulado una pena 
para el caso de infracción, y el in¬ 
fractor se somete á ella, subsiste 
también el tratado. 

Consecuencia* d*< '•etailectmiSHío 
é» la pat Una vez ratificado el tra¬ 
tado, cesa inmediatamente [ipso/ac¬ 
ta, ipsoqu e tur*) la autoridad del De¬ 
recho de guerra y de todos sus efec¬ 
tos, y suelve á entrar en vigor el De¬ 
recho internacional relativo al tiem¬ 
po de paz. Por lo tauto, los derechos 
«le loa particulares, de las ciudades 
y del Estado invadido ae restable¬ 
cen; la uación vuelve á encontrarse 
con sus costumbres y con sus hábi¬ 
tos, la constitución política recobra 
mu autoridad y loa act<.e del invasor 
cosan y sus consecuencias se anulan 

La guerra no puede emprenderse de nievo por el 
mismo agravio, que se considera pasa io y extin¬ 
guido. pero si cuando el agravio ae reproduce, pues 
hoy entonces nueva injuria y nuevo casas belli. 

111. -CoNKKRBNCUS DS LA PA1 

Reciben este nombre las dos Conferencias (que 
eegún Kiore deberían llamarse Congresos por haber 
establecido principios nuevos) internacionales cele¬ 
bradas en La Haya eu 1899 y 1907, al objeto de 
disminuirlas guerras y hacerlas mis humanas. 

Primera Conferencia. La primera de están Con¬ 
ferencias se reunió en virtud de una nota publicada 
por Nicolás II de Rusia el 12-21 de Agosto de 
1898, en la cual, dirigiéndose á los otros Gobiernos, 
declaraba que la pat armada era una ruina para 
todos y que era absolutain»-‘¿ | ..so poner limite 
A los contiuuos armamentos, por lo que invitaba á 
todo* loa Gobiernos á reunirse en Conferencia para 
acordar el procedimiento más eficaz á tal objeto. La 
Conferencia se reunió el 18 de Mayo de 1899, y 
terminó sus tareas el 29 de Julio dal mismo año. En 
ella estuvieron representados Alemania, Austria- 
Huagrfa. Bélgica, Bulgaria, China, Dinamarca, 
España, Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, 
Grecia, Italia, Japón, Luxemburgo; Méjico, Monte¬ 
negro, Países Bajos, 
Persia, Portugal, Ru¬ 
mania, Rusia, Ser¬ 
via , Siam , Suecia y 
Noruega, Suiza y 
Turquía. 

La reunión de esta 
Cotr-ferencia fué un 
acontecimiento que 
conmovió al mundo, 
pues tenia por prin¬ 
cipal finalidad esta¬ 
blecer loa medios más 
eficaces para asegu¬ 
rar la paz entre los pueblos y limitar los armamen¬ 
tos. Corso muchos temían, no logró su objeto, ai 
bien dió un gran paso (al raenoa teórica oten te) para 
^«e se lograra más tarde, estableciendo bases para 


la «dación pacifica do loe eodfiiclos internaciona¬ 
les y para substituir la preeminencia de la fuera» 
por la del Derecho. Los plenipotenciarios aceptaro» 


y firmaron tree Coneencieéeei i * Convención para 1 
la regulación psci6ca de loa condictoa internaciona¬ 
les (subscrita el 29 de Julio), ampiando para ello los 
buenos oficio» y la mediación, y estableciendo, para 
el examen d» Tos hechos, una Comisióu internacio¬ 
nal de investigación y arbitraje, juntamente coq isa 
reglasen bstauti vas y de procedimiento para ht apli¬ 
cación de la justicia arbitral; 2.* el Reglamento de la 
guerra terrestre, determinando los deberes y dere¬ 
chos de las potencias beligerantes, y las obligacio¬ 
nes dd las mismas con relación á los prisionero* de 
guerra, loa enfermos y loa heridos, asi eomo lo reta-' 
tivo al ejercicio del Dereoho de guerra, tendiendo 4 
limitar el uso inmoderado de los medios de debar al' 
enemigo, y 8.* la encaminada á la adaptación á la 
guerra marítima de los principios de la Convención' 
de Ginebra del 22 de Agosto de 1864, y á regular 
lo relativo á los buques-hospitales y al personal «n— 
•argado de la curución de los enfermo» y heridos. 

Además, los plenipotenciarios subscribieron tres 1 
declaraciones relativas á considerar prohibido él em¬ 
pleo de proyectiles explosivos desde globos; los pro¬ 
yectiles con gases asfixiantes ó deletéreos y las bala» 
dum-dum. Finalmente, la Conferencia emitió diver¬ 
sos votos sobre las materias que debían formar «1 
programa de una segunda Conferencia, á saber: re¬ 
visión de la Convención de Ginebra sobre enfermos 
y heridos en la guerra, derechos y deberes de Ion 
neutrales, acuerdo sobre el tipo y calibre de loe fu¬ 
siles y cañones, inteligencia para la limitación dn 
las fuerzas armadas terrestres y marítimas, inviola¬ 
bilidad de la propiedad privada en la guerra maríti¬ 
ma y regulación del bombardeo. 

Segunda Conferencia. Fué* promovida por Roo¬ 
sevelt. presidente de los Estados Unidos, con su Cir¬ 
cular «leí 21 de Octubre de 1904. y se reunió, por 
invitación del emperador de Rusia, el.15 de Juuio 
de 1907, terminando sus trabajee-al 18 de Oótubr# 
del mismo año. Concurrieron: Alemania, República 
Argentina. Austria-Hungrla. Bélgica, Bolivia. Bra¬ 
sil. Bulgaria. Colombia, Cuba. Chile, China. Dina¬ 
marca. Ecuador. Espai*, Estados Unidos, Francia, 
Gran Bretaña, Grecia. Guatemala, Haití. Italia, Ja¬ 
pón. Luxemburgo. Méjico. Moutenegro, Nicaragua, 
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Noruega. Países Majos, Panamá. Paraguay, Persia, 
Portugal. Rumania, Kuaia. Salvador. Santo Douiiii 
go, Servia. Siam, Suecia, Suiza. Turquía, Uru¬ 
guay y Venezuela, es decir, 17 Estados más que á 
la primera. 

Se subscribieron por los plenipotenciarios: 

a) Catorce Convenciones, relativas á: 1.* la re¬ 
gulación pacífica de los conflictos internacionales 
(mejor dicho, se adhirieron A la del 29 de Julio de 
1899. subscribiéndola: República Argentina, lirusil, 
ljolii ia, Colombia. Cuba, Chile, Guatemala. Haiti. 
Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Santo Domin¬ 


go y Venezuela, el 15 «le Junio de 1907; Uruguay 
el 17 y Salvador el 20 del mismo mes. y Ecuador 
el 3 de Julio): 2.* la limitación del empleo de la 
fuerza para el cobro de las deudas contractuales; 
3.* la apertura de las hostilidades; 4 .* las leves y 
costumbres de la guerra continental; 5.* derechos y 
deberes de los neutrales en las mismas; 6.' régimen 
de las naves mercantiles enemigas al comienzo de 
las hostilidades: 7. 1 transformación de los buques 
mercantes en buques-hospitales: 8.' colocación de 
minas submarinas automáticas de contacto: 9.* bom¬ 
bardeo por las fuerzas navales; 10, adaptación A lá 
guerra marítima de la Conven-ión de Ginebra; 
11, restricción del derecho de captura en la guerra 
marítima: 12. establecimiento de un Tribunal inter¬ 
nacional de presas: 13. derechos y deberes de las 
potencias neutrales en caso de guerra marítima, y 


14. arrojamieuto de proyectiles y explosivos dead# 
globos. 

b) Tres declaraciones, hechas por unanimidad: 
reconociendo el principio del arbitraje obligatorio, 
admitiendo que las divergencias sobre interpretación 
y aplicación de las estipulaciones internacionales son 
susceptibles de someterse á este arbitraje sin /imita¬ 
ción alguna, y manifestando que es altamente desea- 
ble que los Gobiernos estudien seriamente ia cues— 
lióu relativa á la limitación de los arinamenion, y 
e) Cinco votos ó recomendaciones á las poten¬ 
cias para que i “ adopten un proyecto (elaborado 
por la Conferencia y adjunto) de Con* 
\euio para el establecimiento de un 
Tribuna! de justicia arbitra] y lo pon¬ 
gan en vigor); 2.° hagan que en caso 
de guerra, las autoridades civiles y 
militares protejan y aseguren las re¬ 
laciones comerciales y pacificas en¬ 
tre los Estados beligerantes y los 
neutrales: 3.° regulen por Convenios 
particulares la situación de los ex¬ 
tranjeros establecidos en un pais en 
cuanto A sus obligaciones militares; 
4." incluyan en el programa de la 
próxima Conferencia la elaboración 
ile un Reglamento de las leyes y cos¬ 
tumbres de la guerra marítima, apli¬ 
cándose entre tanto y en todo lo po- 
i i ble el relativo A laa de la guerra 
terrestre, y 5.® se reuniera la terce¬ 
ra Conferencia de la paz dentro de 
un plazo que podía ser igual al trans¬ 
currido entre la primera y la segun¬ 
da. si bien preparando con antela¬ 
ción los trabajos. 

Es indudable que eRtas Conferen¬ 
cias constituyeron una gran tentati¬ 
va de acción jurldicointernacional; 
pero sus resultados han sido escasos 
en la práctica, l.n tercera Conferen¬ 
cia no se reunió por haber estallado 
la guerra europea (1914-18). sin que 
la Convención sobre el arbitraje obli¬ 
gatorio sirviera para nada. I*as Con¬ 
ferencias dejaron en pie la cuestión 
principal: lá limitación de los arma¬ 
mentos. A la que no puede ni podrá 
llegarse mientras haya quien pre¬ 
tenda tener la supremacía militar 
terrestre ó naval; y si bien algu¬ 
nos de los acuerdos adoptados se 
cumplieron, la mayor parte, v precisamente los 
iiiAb importantes, fueron dados de mano por unos 
y otros de los beligerantes. Además, es preciso te¬ 
ner en cuenta que tales acuerdos carecían de fuer¬ 
za obligatoria desde el momento de intervenir en la 
guerra una potencia que no los hubiese subscrito. 
A si. pues, la guerra última (1914-18) representa, 
en verdad, el fracaso de las Conferencias de la paz. 
cuyos acuerdos han quedado anulados por ella, sien¬ 
do de creer que pase mucho tiempo antes de que la 
Humanidad adopte y practique sinceramente otros 
acuerdos semejantes. 

Paz. Hist. En el curso de la historia ee conoCCT» 
con este nombre, seguido del del logar jo que han 
ocurrido distintos sucesos que generalmente se citan 
en la voz correspondiente ni mencionado lugar. Asi, 
por ejemplo. Pat de Paris, se desarrolla en el ar— 
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ticulo París. Exceptuamos las que van ¿i continua¬ 
ción, por uo perteuecer á lugar bien <le i nielo ó de¬ 
terminado. 

Pat de Dios. Nombre du>lo á la paz ó tregua 
instituida por san Luis en 1215 para poner limites á 
las guerras privadas. Esta paz. durante la cual na¬ 
die pothn'pelear, se observaba desde el Adviento has¬ 
ta la Epifanía, desde el doir.iugo de Quincuagésima 
hasta Pentecostés, durante las Cuatro Témporas, en 
cada semana desde el miércoles basta el lunes por la 
mañana, y, por último, los días de las tiestas prin¬ 
cipales. El señor que mataba ú alguien durante la 
Put de Dios era arrojado de su feudo, y el siervo 
culpado de la misma infracción, era degollado. ¡| In¬ 
ter liceión por la Iglesia de todo acto hostil contra 
ciertas personas débiles ó ciertos bienes que debían 
ser considerados como inviolables. 

Pat de las Dantas. V. Cambra! (Paz db). 

Pat del Rey. Tregua de veinticuatro horas que 
observaban los beligerantes el dia del snnto del rey 
en ciertas guerras civiles. || En Inglaterra, guardia 
real concedidn primeramente á los servidores del 
rey. lespués á las iglesias y más tarde A todo el 
reino. 

Pat perpetua. La doctrina que pretende mante¬ 
ner perpetuamente la paz entre las naciones, pura lo 
cual se lian redactado diversos proyectos. V. Paci- 
risvto. Alianza queacorduron en Priburgo en 1516 
Francisco l de Francia v los cantones suizos, la cual 
duró hasta la Revolución. 

Pat religiosa. Trot do de paz celebrado en Ale¬ 
mania en 15li> entre el emperador Carlos V, los Es¬ 
tados y los príncipes protestantes, en virtud del 
cual se permitía en todo el Impeno.la religión lute¬ 
rana. y se autorizaba á los protestantes para conser¬ 
var los bienes eclesiásticos que se hallaban en su 
poder. Fernando II publicó en 1618 un edicto que 
violabn en este punto la paz religiosa, lo cual dió 
motivo á la guerra de los Treinta Años. 

Paz (Ordbm db la). Hist. Llamada también Orden 
de la Milicia de San Jaime. Fue una milicia insti¬ 
tuida en 1227 por Amaneo, arzobispo de Audi, con¬ 
firmada por Gregorio IX en 1231 para la defensa de 
la fe y el mantenimiento de la paz en las provincias 
de Gascuña. 

Paz (Piedra dk la). Hut. Asiento de piedra (pie. 
colocado en las i glesiaa, generalmente juntó al altar, 
servia de lugar de refugio. 

Paz. Ico noy. Divinidad alegórica, hija de Júpiter 
y de Tends, y compañera de Venus y las Gracias. 
En Atenas se le «ledicaron templos y estatuas, y en 
Roma se le erigió el mejor templo de la ciudad y á 
él acudieron loa emperadores para ofrecerle los ricos 
despojos que trajeron del de Jerusnléu. Ln paz se re¬ 
presenta generalmente con un ramo de olivo v un 
cuerno de la abundancia. 

Paz. Jaeyo. En el juego del faraón, manera de do¬ 
blar una carta, por la cual se indica que uo se juega 
más sino lo que se ha ganado en aquella carta. 

Paz (La). Lit. Comedia griega de Aristófanes re¬ 
presentada en Atenas en el año 421 a. de J. C., du¬ 
rante la tregua que siguió A la paz llamada de Ni 
cias. El objeto* de esta comedia es hacer ver los 
males que resultan de la guerra, y. al contrario, los 
bienea inherentes á la pnz. El poeta supone que un 
viñerollamado Trigeo. después de haber hecho en¬ 
gordar y crecer desmesuradamente á un escarabajo, 
montó en él para subir al cielo, pero antes encargó 
4 sua hijas, que trataban de disuadirle, que durante I 


tres dias no hiciesen'nada que por su olor pudiere 
inducir al escarabajo á volverse á la Tierra. Mercu¬ 
rio estalm eu la región baja del cielo, pues los otros 
dioses hablan ido á la parte superior para no pre¬ 
senciar las luchas de los griegos entre sí. ni oir sos 
súplicas, pues estaban indignados contra ellos. Al 
ver Mercurio que aquel hombre con el uaimnlucht) 
llama á las puertas de la celeste morada, monta en 
cólera y le amenaza con la muerte. Pero aplacado 
luego el dios, el viñero le pregunta dónde está la 
Paz. Responde Mercurio que la Guerra la ha sepul¬ 
tado en el fondo de una caverna, echando encima de 
ella un montón de piedras. Esta misma Guerra ma¬ 
chacaba en un gruu mortero las ciudades griegas. 
Restablecida la paz. I;ace el viñero una hermosa 
pintura de este beneficio: «Mira aquel fabricante de 
penachos cómo se mesa las barbas, y el de los aza¬ 
dones cómo se zumba del de las espadas. Ea, cama- 
radas, A visitor nuestros campos, los vides, las hi¬ 
gueras que plantamos en nuestra primera juventud; 
que todo resuene de cánticos de alabanza y de gra¬ 
titud á los dioses.» Al querer el viñero bajar del 
cielo, echó tie menos su escarabajo, el cual, según 
le dijo Mercurio, fué A cobijarse bajo la carroza de 
Júpiter, quien le hizo su portarrayos. Llegado á tie¬ 
rra llevando la Paz, todo fué alegria, plácemes y 
fiestas. He aquí el principio de un coro: «¡Oh, ve¬ 
nerable reina y diosa, santa Paj, bajo cuyos auspi¬ 
cios se celebran las danzas y las bodas! Recibe 
nuestras ofrendas sagradas. Míranos como dama 
honrada y generosa, descubriéndonos todo tu sem¬ 
blante, no como ramera que mira tie soslayo y pre¬ 
senta sólo medio rostro», etc. En la comedia saleu 
numerosos personajes históricos v mitológicos. Se ce¬ 
lebra el triunfo tie la Paz A pesar de las recrimina¬ 
ciones de los que comercian con cascos, coinzns, 
trompas tie guerra, lanzas, etc. Esta comedio, toda 
ella alegórica, presenta, no obstante, un gran inte¬ 
rés histórico. 

Paz (Nuestra Señora de la). Litnrg. reí. Fies¬ 
ta religiosa que se celebra el 24 tie Enero ett el ar¬ 
zobispado de Toledo, para solemnizar la admirable 
Descensión de la Reina de los Angeles A la santa 
iglesia catedral de Toledo, con el fin de manifestar 
su agradecimiento A su devotísimo siervo san Ilde¬ 
fonso. honrándole con l:t dádiva de una casulla para 
que la usara en sus festividades. 

Paz. Mi*. En le* mitologías griego y romana tie¬ 
ne lo pnz su representación, y aquellos pueblos le 
reutlian culto, aunque como A divinidad de orden se¬ 
cundario. Eirene tuvo entre los atenienses, ai no no' 
templo, por lo menos un altar que, al decir de Plu¬ 
tarco ( Cinton. 13). le fué dedicado A raiz de la vic¬ 
toria alcanzada por Cirnón á orillas del Eurimedorite; 
otros, sin embargo, como Isócrates y Cornelio Nepote, 
dicen que el primer altar dedicado A la diosa tie la 
pnz. no «lata tie antes de 374 a. de J. C., aludiendo 
al que se erigió después de la victoria alcanzada por 
Timoteo contra los lacedemonios (Corn. Nep.. Ti- 
¡noth., 2). En la Teogonia tie Hesiodo, Eirene es una 
■ le las tres Horas, hijas de Zeus y Temis. teniendo 
por hermanas A Eunomia yUike. Otros poetas, entre 
ellos Pindaro, la invocan como una divinidad toda 
benevolencia para con los hombres y como la más 
simpática y venerable tie las diosas. 

Entre los romanos, el culto de la diosa Paz se ce¬ 
lebraba con regularidad todos los años, el 30 de Eno¬ 
ro y I de Julio, aparte algunas ceremonias que te- 
•i*a*i lugar A últimos de Marzo. 8e le sacrificaba una 
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ternera y á la ceremonia Imüiau den»i»tir lo» magis¬ 
trados en ejercicio, los sacerdotes y las Vestales. 
Los romanos representaban á la Paz con un ramo de 
olivo, un caduceo y un cuerno de la abundancia: á 
las veces su representación se parecía mucho á las 
de la Victoria, aunque se distinguía por ir coronada 
de laurel y llevar una lanza. 

Paz social (Escubi.a de la). Hist, it la Econ. 
Denominación dada á la Escuela de Economía so¬ 
cial cristiana, también denominada de la Reforma 
social, fundada por l.e Play, y sobre todo á In rama 
de la misma que permaneció tiel á las doctrinas del 
fundador, cuando Deniolins y el abate de Tourville 
■e separaron de aquélla fundando la de la Ciencia 
social. Es preciso no confundir la Escuela de l.e 
Play con la del Catolicismo social ó Escuela social 
católica. V. Reform* social y Social católica 
(Escuela). 

Paz. Geog. Aid. de la prov. de Lugo. rauu. de 
Otero del Rey, parr. de San Félix de Paz. || V. San 
Félix de Paz. 

Paz. Geog. Lag. de la República Argentina, en la 
prov. de Rúenos Aires, partido de Maipú, cuartel 5. 

|| Cuartel de to*^>ednnf« de Rio Pinto, en la provin¬ 
cia de Córdoba-, dep. de Totoral. || Pobl. de Ia pro¬ 
vincia de SniNa-iV. en el dep. «le Constitución, dis¬ 
trito de Pavón Arriba, sit. ó 81 ni. de altura y a 
fiS kms. de Villa. Constitución. Kst. del f. c. de 
Buenos Aires a Rosario, ramal «le Rio Cuarto. La 
agricultura es su principal fuente de riqueza. Tiene 
iglesia parroquial. Juzgado de paz. Registro civil, 
escuelas, Comandancia militar v oficina de Correos 
autorizada para la emisión y_p»go «le bonos posta¬ 
les. Establecimientos de ganadería. Conservatorio 
de música. 

Paz, antes Mattosinhos. Geog. Est. del f. c. 
Central del Brasil, en el Est. de Minas Geraes. 

Paz. Geog. Río de la República de Costa Rica, 
en la prov. de A tajuela. Nace en la serranía de su 
nombre, al NO. de la c. de San Ramón, riega el 
«list. de Piedades Norte ó I* Paz. en el cantón 
de Sao Ramón, y des. en el Barranca. || Meseta de 
la prov. de Alnjuela, sit. al SE. del volcán de Poas. 

|| Kiach. de la misma prov.: tiene su origen en el 
cerro del Desengaño, pasa junto á la meseta de su 
nombre y des. por la izq. en el Sarapiqul, aguas 
arriba de la desembocadura del rio Angel. 

Paz. Geog. Rio de Guatemala, en el dep. de Ju- 
tinpa; tiene sus fuentes en las cercanías de Quesa- 
du. corre hacia el SO. y desde su confl. con el San 
Lorenzo sirve de limite entre Guatemala y El Sal¬ 
vador y des. en el océano Pacifico. Es caudaloso y 
de precipitada corriente: en tiempo de lluvias resul¬ 
ta difícil y aun peligroso el atravesarlo. 

Paz. Geog. Rancho de Méjico. Est. y mun. de 
Aguas Calientes; 55 h. || Hnc. en el Est. de Coahui- 
ls. mun. de General Zepeda: 275 h. || Rancho en el 
Est. de Coahuila. mun. de Jiménez: 60 h. || Rancho 
en el Est. de Coahuila, mun. de Torreón: 320 h. || 
Rancho en el Est. de Durango, mun. de Ciudad 
Lerdo; 50 h. | Rancho en el Est. de Michoacán. 
mun. de Contepec; 460 h. || Pobl. en el Est. de San 
Luis Potosí, mun. de Matehuala: 1.040 h. |j Comi¬ 
saría en el Est. de Sonora, mun. de Rayón: 235 li. 

II Hac. en el Est. de Taraaulipas, mun. de Burgos: 
50 h. O Rancho en el Est. de Tamaulipns. mun. <ie 
Gtlemez: 50 h. 

Paz (La). Geog. Aid. de ia prov. de Córdoba, 
mun. «le La C.i ilota 


Paz (La). Geog. Aid. de la prov. de Granids, 
mun. de Fuente-Vegueros. 

Paz (La). Geog. Dep. de la República Argentina, 
en la prov. de Catamarca, creado el 23 de Septiem¬ 
bre de 1875. Está sit. en la parte S. de la provin¬ 
cia. ocupa una super, aproximada de 7.500 kms. 1 ; 
tiene una población de unos 0,000 h. Confina al N. 
con el dep. del Alto, al E. con la prov. de Santiago, 
al S. con la de Córdoba y al O. con los dep.de An- 
castí y de Caparán. «Está dividida en los 14 distri¬ 
tos de Icaño, que es la capital; Unión. Dorada. Pal¬ 
mitas, Angelí, Ramblones, Baviauo. MotegasU, 
-Santo Domingo, Horqueta. La Floróla. Esquió. 
Recreo y San Antonio. Riéganlo 13 arroyos, eutre 
ellos los denominado» Chico. Lista. Icaño. Albigas- 
ta. Angulí, Ramblones y Bazan. De sus centros da 
población, además de Icaño, merecen citarse Ange¬ 
lí. Recreo. Ramblones y Motegasta. || Dep. «le la 
prov. de Entre Ríos. sit. en la marg. izq. del rio 
Paraná y limitado al N por la prov. de Corriente*, 
mediante el rio Guayquiraró: al E. por ioadep.de 
Feliciano y Concordia por medio de los arr* deja* 
Mitins. Curubi. Veiicianoy de l.a8 Estacas: al S.por 
los dep. de Viilaguay y de la Capital, de que está 
separado por los arr. Paiticú. Chañar y Hernandt- 
ria8. y al O. por la prov. de Santa Fe. mediante*1 
rio Paraná. Ocupa una super, de 7,667 kms. 1 / 
tiene unos 35.000 h. Divídese en los 10dist.de 
Ejidode laCapital, Alcarnz 1. Alcaraz II, Banderas. 
Estaca». Feliciano. HernaudariaR. Sección Isla*. 
Tnmaras y Yeso. Riéganlo. además de los arroyo* 
que forman sus límites, ya mencionados, el Achira*, 
el Banderas, el Don Gonzalo y el Alcaraz. Tiene el 
departamento varios puertos en el rio Paraná. Su 
aspecto general difiere muy poco del de los demá* 
de la provincia: abunda la tieira vegetal en capa* 
que varían de 30 á 70 cm. y las cuales puede de¬ 
cirse que cubren toda su superficie. Si bien es cierto 
que esta región ofrece muy buenas condiciones para 
el desarrollo y riqueza de la agricultura, esta indus¬ 
tria no está aún explotada más que en una propor¬ 
ción mínima, pues actualmente los cereales ocupas 
una extensión aproximada de 4.000 hectáreas, la* 
pltintns industriales unas 1.000 y algo más las le¬ 
guminosas. farináceas y forrajes. Como se ve, po«. 
la sementera es muy reducida para una zona tan 
fértil. En arboricultora y frutales existen grandes 
variedades de naranjas, mandarinas, etc. La ganade¬ 
ría es la principal fuente de riqueza de este depar¬ 
tamento, pues cuenta con numerosos establecimien¬ 
tos. en los cuales se practica con buenos resultado* 
la mestización, contándose para ello con muy buenos 
planteles. En los distintos establecimientos ganade¬ 
ros se producen anualmente más de 600.000 kg He 
lanas. Hay ganado lanar, vacuno^ caballar, cabrío, 
etcétera, y. además, varias granjas en que se practi¬ 
ca la cria de gallináceas y aves de corral. Su cabe¬ 
cera es la pobl. del mismo nombre. [| Dep. de la 
prov. de Mendoza; limita al N. con el dep. de Lava- 
lle, al E. con la prov. de San Luis, de la cual lo 
separa el río Desaguadero; al S con el dep. de San 
Rafael, sirviendo de divisoria el paralelo que pasa 
por el volcán de Maipó, y al O. condal dep. de Santa 
Rosa. Ocupa una super, de 9.833 kms. 1 y tiene una 
población aproximada de 4.000 h. Riéganlo los rio* 
Tunuván y Desaguadero y aua principales fuentes 
de riqueza consisten en In explotación de bosques. Ia 
Agricultura v la ganadería. Su cabecera lleva tam¬ 
bién el nombre de Ln Paz. Rl terreno es en su total!» 
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«lad llano. Atraviesa éste departamento el f. c. Gran 
Oeste Argentino. | G. de la prov. de Entre Ríos, ca¬ 
pital del dep. de su nombre, dist. de Estacas. Antes 
se llamaba Caballá-Cuatiá. Está sit. en la rib. del 
Paraná y en la marg. izq. del arr. Cuatiá, & los 30° 
44'27* de lat. S. y 59° 37'27" de long. O. del Me¬ 
ridiano de Greenwich, á 37 ra. de altura. Tiene un 
farinoso puerto natural sobre el rio, que sirve de es¬ 
cala en la navegación fluvial y que ha sido modifica¬ 
do y puesto en condiciones ventajosas; unos 7.000 
habitantes; Municipalidad, Registro civil, Juzgado 
de paz, Departamento de policía, Aduana, Subpre- 
fectura marítima, Consejo de educación, escuelas, 
oficina de Correos y Telégrafos, autorizada para la 
-emisión de bonos postales; sucursal del Banco de la 
Nación Argentina, iglesia parroquial erigida en 1864, 
■biblioteca popular, mercado, cementerio, etc. Po- 
■see la población plazas y calles rectas y espaciosas 
y algunos buenos edificios de estilo moderno, consu¬ 
lados de Italia. Uruguay y Paraguay; industrias de 
aserrar maderas, cal, carruajes, cigarros, fideos, la- 
-drillos y licores: dos ó tres periódicos y diversos ho¬ 
teles y fondas. Fué fundada el 13 de Junio de 1835 
per el coronel Antonio E. Beron de Astrada, en el 
emplazamiento de una antigua aldea guaran!; el 3 de 
Agosto de 1873 las fuerzas del Gobierno mandadas 
por Levalle, desalojaron de La Paz A los insurgen¬ 
tes de (.ópez Jordán; en 1886 la municipalidad fundó 
en torno de la población ana colonia con una exten¬ 
sión de 5.800 hectáreas. |] Pobl. de la prov. de Men¬ 
doza, capital del dep. de su nombre, sit. hacia los 
38? 30' de lat. S. y 67° 23' de long. O. de Greenwich 
j á 500 m. de altura, A 216 kms. de Villa Mercedes 
j en la linea del f. c. Gran Oeste Argentino. Tiene 
Municipalidad, Registro civil, Juzgado de paz, es¬ 
cuelas, iglesia parroquial erigida en 1850, indus¬ 
tria de ladrillería, varias fondas, estación meteoroló¬ 
gica y unos 1,000 h., oficina de Correos autorizada 
.para la emisión y pago de bonos posules, estableci¬ 
mientos de ganadería y explotación de bosques. [| Es¬ 
tancia de la prov. de Córdoba, dep. de Colón, peda- 
mta de Cañas, Rit. á unos 15 kms. de Jesús María. || 
BsUncia de la misma prov., en el dep. de Juárez 
Celmán, pedanfa de Carlota; unos 300 h. || Lug. po¬ 
blado de la misma prov., en el dep. de Totoral, pe- 
■daniade Rio Pinto. || Pedanfa de la misma prov.. en 
-el dep. de San Javier; unos 4,000 h. (| Aid. del mis¬ 
mo dep.. en la pedanfa de su nombre, sit. A los 32° 
13' de lat. S. y 65° 6' de long. O.: unos 1,000 h. 
Industria de molinería. || Estancia de la prov. de 
Entre Ríos. dep. da Gualeguay. dist. de Albardón. 
sit. á dril, del rio Gualeguay. Ocupa una ext. de 
•cerca de 3,000 hectáreas y contiene ganado lanar, 
vacuno y caballar, amén de algunos avestruces. 

Paz (La). Qtog. Dep. de la Repúblicade Bolivia, 
-limitado al N. por el Territorio Nacional de Colo¬ 
nias, al E. por los dep. del Beni y de Cochabamba, 
-al S. por el de Oruro y al O. por las Repúblicas del 
Perú y Chile. Fué creado este departamento el 23 
de Enero de 1826 y ocupa la parte NO. de la Re¬ 
pública, con una super, de 139,277 kms.* Su po¬ 
blación ascendía, según el censo de 1900, á 445,616 
■habitantes y se distribuía en la siguiente forma: nú¬ 
mero de personas contadas por el censo, 426.930; 
•número de personas no incluidas. 3.686; habitantes 
•no civilizados, es decir, indios, 15,000. Esta pobla¬ 
ción ha variado mucho, empero, desde aquel censo, 
j asi en 1913 se calculó ya en 579.296 h. y en la ac¬ 
tualidad (1920) puede estimarse sin exageración en 


950,000, lo cual hace del departamento uno de los 
mejor poblados de la República. Este departamento 
perteuece á la gran meseta boliviana y eu su ma¬ 
yor parte corre-ponde á la región climática, frin y 
árida de la puna. 1.a cordillera Real lo cruza de N J. 
áSE.. teniendo sus puntos culminantes eu los picos 
de Sorata é Illimani, coronados de nieves eternas. 
La sección occidental del departamento comprende 
una buena parte de la cuenca del lago Titicaca coa 
una mitad aproximadamente del mismo lago. Esta 
elevada región es. en muchos puntos, desnuda é in¬ 
hospitalaria: sus cortos y fríos inviernos apenas per¬ 
miten el cultivo de más productos que las patatas, 
la quinos (ÜAenopodinm qniuoa) y la cebada, si bien 
se dan también en pequeña escala el maíz y el trigo 
en unas pocas localidades favorecidas. Coséchanse. 
con todo, en otros lugares, café, cacao, algodón, 
plátanos, caña de azúcar, naranjos y limoneros, di¬ 
versas especies de legumbres y gran- número de ma¬ 
deras de construcción y de lujo. El cáfé se cultiva 
en los alrededores de La Paz, en las llamadas yun¬ 
ga», nombre con que se conocen los valln bajos y ce¬ 
rrados que se desarrollan en la ver^ónte*. de la cor¬ 
dillera, entre montañas de 800 A X .600 ni. de altura, 
y cuyos ríos corren hacia el Amazonas. Se distin¬ 
gue por su aroma y su calidad el café de Mocha y 
es, en general, tan abundante, que antes las plan¬ 
tas de este fruto se usaban para cerrar como setos 
las propiedades agrícolas, y sólo recientemente se 
han instalado plantaciones regulares. Mucho del café 
exportado de esta región á los mercados del extran¬ 
jero, es conocido como café del Perú, siendo en rea¬ 
lidad de Bolivia, donde se produce riquísima calidad 
de este articulo. En las mismas yungas se encuentra 
el cacao, especialmente en Apolobamba. cuyo nom¬ 
bre ha pasado á designar una clase de chocolate. El 
azúcar es notable por su cristalización y el algodón 
por la delicadeza de su fibra. La misma superioridad 
se atribuye A la fibra de la llamada lana de Angora. 
Como productos animales merecen citarse, ante todo, 
laB llamas, á cuya cria se presta particular atención; 
pero existen también grandes rebaños de alpacas, 
vicuñas, ovejas y cabras, asi como cantidades consi¬ 
derables de ganado vacuno, caballar y mular. Donde 
más adelantada está la ganadería es en la costa meri¬ 
dional de Titicaca. En el reino mineral hay que citar 
el oro, el estaño, el cobre, el cristal de roca, (a plata, 
rnármolessumamente hermosos,algunosde los cuales 
de clase blnnca, son casi transparentes. El oro, el co¬ 
bre y el estaño son los minerales que más abundan, y 
las principales minas de estaño se encuentran en las 
cercanías de la capital y son las de Huaina-Potosi. 
Miiluni y Chacaltaya. Entre las de cobíe se cuen¬ 
tan las del famoso grupo de Corocoro, A unos 120 
kilómetros SSE. del Titicaca por el rio Desaguade¬ 
ro, que es su principal via de comunicación. La pro¬ 
ducción de las minas de Corocoro, que dan también 
oro y plata, es elevada al mercado por la via fluvial 
y por los f c de Arica y Moliendo. El Gobierno 
boliviano ha construido últimamente por adminis¬ 
tración directa un ramal de f. c. desde el mismo Coro- 
coro hasta la linea Arica-La Paz. El desarrollo de 
estas minas ha sido portentoso, sobre todo última¬ 
mente, gracias á los altos precios alcanzados por el 
metal que producen. Corocoro es un puebiecillo de 
origen indio sit. á 4,025 m. de altura. Las minas se 
conocen desde los tiempos más remotos de la civiliza¬ 
ción, pero hubo que abandonarlas por el escaso va¬ 
lor que entonces tenían el cobre y el estaño y las di— 
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licultadesque hubln puru truiiaporturlo*. Son porte de 
un» vasta ("urinación que se extiende casi sin solucio¬ 
nes de continuidad hasta Atacama, pasando por las 
provincias de Upe?, donde se encuentra cobre; Porco 
y Chavante (del dep. de l'otosi). Surge en Ias pro¬ 
vincias de Arque y Colchas del dep. de Cochabamba 
y se encamina hacia Turco. Poopó y Oruro: sigae 
después una dirección NB. hasta Corocoro. y desde 
este último punto esta formación de cobre atraviesa 
las prov. de Omasuvos. Muñecas y Caupolicán pora 
terminar en Apolobamba. en las cercanías del Perú. 
Además de estos inmensos depósitos, se han descu¬ 
bierto en todas las estribaciones andinas venas que 
se extienden hasta" loa dep. de Chuquisaca v Tanja. 

El dep. de La Paz puede vanagloriarse de haber 
sido la primera región de^ país donde se lia cons¬ 
truido un f. c. con fondos nacionales. Esia linea, 
que parte del muelle de üunqiii (lago Titicaca), en 
la prov. de PacHjes, tiene una long, total de 87*20 
kilómetros y termina en el Alto de La Paz. á corta 
distancia de la c. de este nombre; fué inaugurada 
oficindmente el 25 de Octubre «le 1903 y enlaza con 


los,vapores que surcan el Titicacn, asi como coo e.B 
ferrocarril Puno y Moliendo. Por lo demás, los me¬ 
dios de comunicación del deparlanlcnio lian mejorad» 
notablemente con la construcción de varias carrete¬ 
ras propias para automóviles: las más importantes 
son las que unen la capital con Oruro. de 273 kms.; 
con Corocoro. 114 kms.. y con Achncachi. en la pro¬ 
vincia de Omasuvos. Ill kms. Por estas carretera*, 
circula un servicio regular de carruajes, que van de 
La Paz á Oruro en dos dfas, á Corocoro en dore- 
ó catorce horas, y á Achncachi en uu espacio de¬ 
tiempo aproximadamente igual. La navegación flu¬ 
vial, como se ha indicado anteriormente, ea otro dé¬ 
los medios de comunicación de que dispone el de¬ 
partamento y al cual debe el comercio gran parte de- 
su desarrollo. Existen. Analmente, unas 40 oficina* 
de Correos y algunos centenares de kilómetros de 
lineas télegráficns y telefónicas. Como de La Paz. 
arrancan las principales vías férreas de Bolivia . 
damos á continuación un cuadro de todos los ferro¬ 
carriles cuya red. una vez terminado el plan, com¬ 
prenderá 5.000 kms. 


Cuadro general de fleta y distancias, formulado por la Dirección general de Aduanas 
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EWM 

- Bolivia Rui Ora y 

Antofagasta á Olliigiie. . . . 

49*73 

41‘45 

37*29 

33*17 

24*84 

439 

0‘08 «/. 

Ollagüe á Uvuni. 

31‘25 

30-82 

23‘97 

17*12 

13‘70 

173 

0*13 1 , 

Uyuni á Oruro. 

59*61 

53*65 

41 ‘72 

29*80 

23*84 

313 

0*13 V* 

Oruro áViacha. 

50 

42‘42 

34*85 

27‘27 

19*70 

202 

0‘17 

Viacha á La Paz. 

12 

10-50 

9 

7‘50 

6 

30 

0‘30 

Uyuni á Río Mulato. 

20‘80 

18*72 

14‘56 

10‘40 

8‘32 

104 

0‘1 4 

Río Mulato á Potosí. 

57‘42 

48*72 

40*02 

31*32 

22*62 

174 


Oruro á Cochabamba ..... 

67-65 

57-40 

47*15 

36*90 

26*65 

205 


Uyuni á Atocha. 

30 60 

26*10 

21*60 

17* 10 

12*60 

90 


Peru cía u Corporation 








Moliendo á Puno. 






523 


Puno á Guaqui. 

81 

68 90 

56*80 

48*70 

40‘50 

212 


Gunqui á Vin -lia. 






65 


Viacha á La Paz. 

10‘20 

9-10 

S-70 

7*40 

7 

31 

0*28 

P. C. Int. A rica-La Paz 







• • 

Arica ¿Viacha. 

81 

68*90 

56*80 

48*70 

40*50 

416 


Viacha á I.a Paz. 

10-20 

9*40 

8*70 

7‘40 

7 

33 

0*26 »/. 


Resumen de distancias y promedio general de fletes, 
calculado por tonelada de carga y kilómetro recorri¬ 
do, formulado por la Dirección general de Aduanas 



l.i 


DUUiicim 

kilómetros 

K.eto 

por Inii.llill 
y kilómetro 

De 

Moliendo 

á Ln Paz . . 

861 

Hohv 0 >« 

0*08 

» 


á Oruro. . . . 

1,032 

0‘09 

» 

» 

á Cochabamba. 

1,243 

0*11 

» 

» 

á Potosí. . . . 

1,416 

0‘12 

» 

Antofagasta ¿ Potosí. . . . 

889 

0‘14 

* 

a 

á Oruro.... 

925 

0*11 

a 

> 

i Cochabamba. 

1.136 

0‘ 14 

» 

» 

é La Paz . . . 

1,157 

0*13 


Arica 

& La Paz . . . 

419 

0*14 ’/* 

» 

» 

¿ Oruro .... 

618 

0*14 % 

T> 

> 

ó Cooli:.liainii i. 

823 

0*16 *' 4 

» 

x> 

Ó Potos,. . . . 

1.001 

U* 16 


Para la aplicación de fletes las mercaderías se clasi¬ 
fican en cinco grupos, habiéndose tomado en el cua¬ 
dro que precede como promedio el grupo número 3. 
Las tarifas se formulan al tipo de 19*2 peniques por 
boliviano, tipo del que resulta la equivalencia de- 
12*50 bolivianos por libra esterlina. 0*625 bolivia¬ 
nos por chelín, ó sea, 5*2 centavos por penique. 

A¡ último cuadro hay que agregar las nuevas li¬ 
neas ferroviarias siguientes: l)e 1.a Paz í Yungas. 
125 kms.: de La Pazá Arica y á Corocoro, 70 apro¬ 
ximadamente. Y en construcción: de La Quiaca ir 
Tupiza, 100 kms.. y de Potosí á Sucre. 178. 

El servicio público «le pasajeros ae efectúa ei> 
automóvil, normalmente, exceptuando loa meses de¬ 
estación de lluvias, que son de Diciembre ó Marzo, 
entre los siguientes puntos que aun no tienen co¬ 
municación ferroviario: de La Quines á Tupiza v ñ 
Atocha, de Sucre á Potosí, de Sucre ó Cochabamba, 
v 'le Ara ni ó Totora. 
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B1 diatrito aduanero más importante entre loa del 
interior de la República es, sin disputa, el de La 
Paz Dividíase este departamento antes de) abo 1909 
en la» 12 provincias que se mencionan en el cuadro 


siguiente, cuyos datos de población corresponden ak 
censo de 1900. por lo cual no se consignan lo* d* 
la prov. de Camacho, creada por Lev del 5 de No¬ 
viembre de 1908: 


Pfor>n«ia* 

«a kilómetro* 
cuadrado* 

Habitas*** 

SuMlTtaiun 

Capital» 

Cercado de Le Paz 

3,533-30 

Hfjflí 

1 ciudad, 1 villa, 6 cantones, 1 vicecantón. 

La Paz 

Sicasica. 

8,156*90 

27,136 

1 villa, 4 cantones, 3 vicecantones. 

Aroma 

Omasuyos .... 

8,116*80 

92,404 

2 secciones, 1 ciudad, 1 villa, 10 cantones. 

Achacachfc 

Muñecas. 

3,020*50 

19,810*30 


7 cantones, 4 vicecantones. . 

Chuma 

Pacajes. . 

77.889 

2 secciones, 2 ciudades, 15 cantones, 2 vicecantones. 

Corocoro- 

Loayza. 

3,416*80 

• 16,768 

5 cantones, 2 vicecantones. 

Luribav 

Iuquisivi. 

10,277*45 

21,969 

6 cantones, 9 vicecantones ... . 

Inquisivh 

Nor-Yungaa . 

15,863*05 

13.736 

2 secciones. 1 ciudad, 4 cantones. 1 vicecantón . . 

Coroico- 

Sur-Yangas . 

3,163-70 

18,110 

2 secciones, 2 ciudades, 1 villa, 6 cantones, 3 vi¬ 
cecantones, 2 misiones . . 

1 ciudad, 10 cantones, 3 vicecantonea, T misión. . 

Chuluman» 

Larecaja. 

Caupolicán ó Apo- 

7,808*65 

22,356 

Sorata 

lobamba .... 

50,811*29 

14,843 

2 secoignes, 13 cantones, 1 vioecañtón. 

Apolo 

Camacho . 

5,199-00 

— 

6 eantonA... • • • 

Acosta 


Ultimamente se bao creado en el dep. de La Paz 
las prov. de Inga vi y Murillo. La capital del depar¬ 
tamento es la c. de La Paz, y el departamento está 
representado en el Congreso boliviano por 2 sena¬ 
dores y 16 diputados. : 

PaZ (Provincia del Cercado de La). Geog. La 
prov. de La Paz 6 del Cercado de La Paz. estatuida 
por decreto del 8 de Enero de 1838. ocupa la parte 
central del dep. de La Paz, limitando al N. con las 
prov. de [.arecaja y Ñor-Yungas, al E. con esta úl¬ 
tima y la de Sur-Yungas, al S. con las de Pacajes 
y Lóayza, y al O. con las de Pacajes y Omasuyos. 
Ocupa una super, de 3,533*30 kras.* y tiene una po¬ 
blación aproximada de 225.000 h., habiendo creci¬ 
do en más de un 80 por 100 desde 1900, en que el 
censo le asignaba tan sólo 81,610 h. Comprende la 
e. de La Paz, que es su capital: la villa de la Alian¬ 
za. los cant, de Songo. Palca, Achocalla, Mecapaca, 
Cohoni y Chanca y el vicecantón de Collana. El terre¬ 
no se presenta en ella generalmente muy quebrado y 
está atravesado por la cordillera Real, queen la misma 
tieue los montes Illimani. Huaina-Potosi, Mururata, 
Chacal taya y Jampaturi. Riéganla los ríos La Paz ó 
Rio Grande de la Paz, todavía más conocido con el 
nombre de Choqueyapu; Palca, Zongo y Unduavi. 
El clima es vario, diferenciándose según las locali¬ 
dades, y los productos principales son frutas, llamas, 
alpaca, oro, etc. 

Paz (Diócesis de La). Geog Esta diócesis com¬ 
prende todo el dep. de La Paz y la prov. de Mag¬ 
dalena del dep. de El Beni, y cuenta 1.000,000 
• le fieles aproximadamente, con cerca de 90 parro¬ 
quias. Fué creada por Paulo V el 4 de Julio de 
1605. disgregándola de Charcas, y parece que fué 
su primer obispo Diego de Zambrana y Guzinán, 
que no llegó á tomar posesión. El primero que se 
y-onOce es el dominico Domingo Balderrama, que se 
posesionó de su cargo en 1610. Su sucesor, Felicia¬ 
no de la Vega, publicó en 1639 las primeras consti¬ 
tuciones sinodales. Juan de Queipo Llano y Valdés 
dió término á las obras de la primera catedral 
(1085). Juan de Dios Bosque (1874-90) publicó las 
constituciones Sinodales que hoy todavía están en 
vigor. 10 

Hibliagt, Midlen iorf, Pern (Berlin, 1859): 
i-Vliütz Holzhausen. Der A matonas (Friburgo, 1895); 


Spillmann, J» der Nenen Welt (Friburgo. 1904); 
Boletín Eclesiástico de ¡a Diócesis de Nuestra Seño¬ 
ra de La Pa » (publicación mensual). 

Paz (La). Geog. C. de Bolivia, cap. del dep. f 
de la prov. de su nombre y efectiva de toda la R<¿-¿ 
pública, puea en ella residen loa altos poderes del 
Estado; sede episcopal. Lleva oficialmente el nom¬ 
bre de [a Paz de Avacucho v está sit. á los 16° 29* 
57» de lat. S. y 68*9' 16" de long. O. del Meridiano- 
de Greenwich y á 3,630 m. de altura (en la plaz» 
llamada de Murillo), en un profundo valle de la Cor¬ 
dillera Real, regado por el río Choqueyapu.-valí» 
que se cree formó en otro tiempo una salida del 
lago Titicaca y que en este punto desciende brusca¬ 
mente al SE., mientras el rio dibuja una gran cur¬ 
va bacía el S. para correr después en dirección N. 
hasta unirse con el Beni. Por la importancia y sin¬ 
gularidad de este valle de La Paz, lo describiremos 
someramente antes de ocuparnos de la c. de La PaZ. 
propiamente dicha. 

Valle de La Pat. Tiene unos 16 kms. de largo 
por algo menos de 5 de anchura y es singularmen¬ 
te árido en su parte alta, pero la naturaleza le ha 
regalado espléndidamente procurándole en poquísi¬ 
mas distancias los climas y los productos más va¬ 
riados, desde el glacial de las inaccesibles cumbre» 
basta el de los trópicos, donde la vegetación es un 
ensueño de fecundidad. Sus empinadas vertientes, 
hondamente excavadas por las lluvias torrenciales y 
coloreadas con diversidad de matices por las veta» 
de los diferentes minerales, ae levantan á 450 m. 
por encima de la ciudad hasta el borde de la gran 
meseta que rodea al lago Titicaca y más arriba des¬ 
cuellan las nevadas cimas del Illimani y demás gi¬ 
gantes de los Andes bolivianos. El valle está cu¬ 
bierto de vegetación de la zona templada; pt»ro en 
lo más profundo domina la vegetación tropical. En- 
-tre las distintas teorías que se han emitido para ex¬ 
plicar su origen y una de las cuales hemos apunta¬ 
do anteriormente, tal vez la más aceptable es la d» 
que esta gran cuenca ha sido formada por el hundi¬ 
miento de la alta planjcie. producido por abundan¬ 
tes filtraciones y modificado después por los arras¬ 
tres de las lluvias torrenciales y la continua acción, 
niveladora de las aguas oue a empre corren por 
ella ¡La» capas que forman lo» Indos del vn‘. e -e» 























1062 


PAZ 



I.a Paz (Bolivia). 


■correspondon en todo su contorno, semejando la 
hondonada á la perforación practicada en las hojas 
-de un libro, y los sedimentos y detritos que tapizan 
•el suelo son de la misma naturaleza que el plano 
-dislocado. Producido el hundimiento ó denudación, 
-«1 rio Choquevapu, que desembocaba en el Desagua- 
-dero, cambió de curBO y abriéndose paso á través de 
Jas gargantas de la Cordillera Oriental. Re fué á en¬ 
contrar á los ríos que tributan en el Atlántico. Geo¬ 
lógicamente el valle de La Paz ofrece tres aspectos 
perfectamente distintos. La región del NO., que com¬ 
prende desde el Calvario y Caja de Agua hasta el 
Alto de Potosí y campos de Chijini é Inca-Ancu, 
está formada por gruesas capas de cascajo, granito 
y cuarcita de gran tamaño; á media vertiente de 
-aquellos cerros hay una capa de tojo traquitico y 
más abajo siguen capas arenosas y de arcilla. En 
-esta región v señaladamente en su extremo N., en 
laS inmediaciones del rio, hay grandes masaB de 
.granito, mnv propias para la explotación y de na¬ 
turaleza cuarzosa y compacta que se presta para 
toda clase de construcciones y que. efectivamente, 
ha entrado en la edificación del Palacio del Gobier¬ 
no y de muchas iglesias y edificios públicos y par¬ 
ticulares de La Paz. 

Las faldas inferiores de la serranía N. desde el 
Calvario hasta Achachicala, están cubiertas de alu¬ 
viones consistentes ya en arena fina, ya en arcilla y 
guijarros, y que tienen un espesor variable que al¬ 
canza hasta 500 m. Los ríos contribuyen á formar 
todos los añoa estos aluviones. 

La región del S.. es decir. la que empezando en 
•el riachuelo Chojña-larca se extiende hacia el E. hasta 
el río Choquevapu, es de formación diluviana, con 
detritos silúricos y, en muchos puntos, graníticos. 
En esta región se encuentran Tembladerani y el 
valle de Achocalla que, según el geólogo Aspiazu, 
se ha formado después de la llegada de los españo¬ 
les. IaOS hundimientos y dislocaciones han dado á 
estos terrenos las más caprichosas formas, hacién¬ 
doles parecer ora pirámides, ora cúpulas, obeliscos, 
colomnas. etc. 

La constitución geológica de la región oriental, 
•que comprende el extenso valle de Miradores, es si- 
Júrica y de aluvión y se caracteriza por la abun¬ 


— Vista general 

dancia de humus de espesor variable, notándose, 
además, en todo el contorno de su escarpadura, un* 
capa blanquecina de origen volcánico triásico que 
se extiende hasta la Cordillera en diversos fracciona¬ 
mientos. El suelo de Miradores, según Veddell, s« 
halla casi enteramente formado por un depósito alu¬ 
vial de naturaleza muy homogénea. A cierta altura 
esta masa se ve cortaos por un banco de traquita 
de 1 á 2 m. de espesor. El terreno comprendido 
entre este valle y la población está formado por una 
capa más ó menos gruesa de greda, que sigue las 
ondulaciones del suelo á profundidades distintas. 
La naturaleza de este terreno, llamado de Santa 
Bárbara, y de sus cerros y quebradas ha dado ori¬ 
gen á su derrumbamiento paulatino, mediante la 
acción de las aguas pluvinles. Así, en las vertien¬ 
tes y fallías de aquellas quebradas, á uno y otro 
lado de los caminoa irregulares que al presente 
unen la ciudad con el valle, se forman también pe¬ 
regrinas figuras que de año en año se modifican y 
que presentan, vistas deRde La Paz. un aspecto 
fantástico. En el lecho é inmediaciones del río Or- 
co-hahuira ó Chuquiaguillo se encuentran en abun¬ 
dancia el granito y una arenisca pizarrosa micácea, 
con una serie de capas compuestas de arenisca» 
lustradas. 

En resumen, el valle de La Paz se compone, en 
general, de arcilla roja con módulos calcáreos, de 
formas irregulares, predominando siempre la tosca 
ó marga arcillocnlcárea que encierra elementos silú¬ 
ricos ó graníticos abundantes, presentándose, ade¬ 
más, fajas considerables de aluviones modernos. La» 
capas de greda y arcilla que se presentan ordenadas 
y simétricas, guardando un marcado paralelismo, 
y los sedimentos que parcialmente y en conjunto 
demuestran su formación subterránea, nos revelan 
que este valle, después de producida la denuda¬ 
ción, fué un gran lago donde se depositaba gran 
cantidad de agua procedente de los deshielos de los 
montes vecinos. Rota la barrera y lanzadas la* 
aguas por los terrenos de Río Abajo, empezó á cu¬ 
brirse el valle con los materiales transportados por 
«l~Ghoqueyapo y otros riachuelos, cuyos sedimento* 
fueron avanzando en In linen v Robre una tierra y* 
seca, no por capas horizontales, sino por sedimento» 
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«on inclinaciones bastuute fuertes. El Choqueyapu, 

«I principal fie estos rioa. nace en las alturas de Cha- 
«altava á 16 kma. al N. de la población y es conocido 
«ntes de entrar en La Paz con el nombre de Aeha— 
chícala; corre primero hacia el S. y luego al B., 

Í necipitándose con Impetu torrencial y penetra en 
a ciudad, atravesándola por el centro y dividiéndo¬ 
la #n dos partes iguales. Dentro de la ciudad mis¬ 
ma, el Choqueyapu recibe por la izq. el Vizcachani 
v el Meja-hahuira. El primero nace en la quebrada 
•occidental del Calvario, se encamina hacia el S- J 
Juego al SE. hasta desembocar en su principal, 
mientras el Meja-hahuira. formado por varios arro¬ 
yos de las quebradas del E. del Calvario, se enca¬ 
mina constantemente hacia el S. Poi su margen 
-derecha afluyen.al Choqueyapu el Cañarcalíe ó Rio 
del Panteón, el Carahuicliinca, el San Pedro y ai 
Orco-hahuira. El Cañarcalíe. llamado también Agu- 
mallft, tiene sn origen en la vertiente de Chyini. ae 
•dirige hacia el B. y recibe á au vez muchos peque¬ 
ños tributarios; el Carahuichinca, cuyo nombro sig¬ 
nifica cola pelada, se forma da varios arroyos, si 
jprincipal de los cuales es el Chaqueri. y todos olloa 
nacidos en las vertientes infartares del Ano do 
4osl t y se encamina hacia el K.; el San Pedro, com¬ 
puesto también de diferentes arroyos, entre ellos si 
<3iojña-larca. naco en las faldas de la serranía 8. 
jy también tiene su rumbo hacia el E.; y el Oreo- 
Jiahuira tiene au nacimiento al N. de la Apacheta y 
^serpentea primero hacia el S. hasta Caiconi y luego 
hacia el E., bañando el valle de Miradores y reci¬ 
biendo numerosos tributarios especialmente por la 
u/.quierda. Además de los enumerados y da ana 
«filientes, hay muchos otros arroyos que desembo¬ 
can directamente en el Choq«ieyapu. 

La riqueza minera de este valle es incalculable. 
En él ae encierran metales y metaloides de gran 
"valor, como el oro, la plata y el estaño y otros apli¬ 
cables á diversas ramas de la industria humana, 
-aunque gran parte de ellos no ge explotan todavía 
•por falta de maquinaria y por la dificultad de lasco- 
«municaciones. Como dice un conocido escritor, «si es 
cierto que la cadena de loa Andes es de metal desde 
cu base hasta sus elevadas cúspides, y ai es innega¬ 
ble que en el departamento de La Paz está lo más 
grande, lo más importante de esta cordillera, como 
cl Illampu, el Illimani, el Huaina-Potosí, el Cba- 
•caltava y el Mururata, es claro que en eata parte 
-debe de estar lo mejor de sus metales; así que en el 
entro de esas inmensas moles se encontrará induda¬ 
blemente, si no la plata nativa, á lo menos plomo 
y tal vez grandes vetas de oro macizo, cuyas pepi¬ 
tas se ven en los torrentes que forman nuestros cau¬ 
dalosos ríos». Especificando diremos que, además 
■de oro, plata y estaño, encierra el suelo del valle de 
>I.a Paz alumbre, antimonio, plomo argentífero, cal, 
caolín, granito, aalitre, turba, yeso, arcillas de dife¬ 
rentes especies, etc., etr 

Los productos vegetales del valle corresponden á 
Ja diversidad del clima y á la fecundidad de su sita¬ 
do. que da desde la cebada y las pstatas, en la región 
fría, hasta el algarrobo y el guindo, propios de los 
trópicos. En' las partes altas del valle, ó sea en loa 
•cerros que lo amurallan, predominan las tierras ári¬ 
da*, en las que la vegetación ae muestra por lo co- 
'mfin raquítica y espinosa Sin embargo, sn esta 
«niama sección y eo puntos tan elevados como el 
Panteón, á 3,875 m. de altura, y los campos deChiji- 
•i. Jos oegetales cambian de aspecto, y el vetiza y el 


olivo levantan su copa á considerable altura, prote¬ 
giendo una vegetación lozana y variada. Desde aquí 
as extiende esta vegetación hacia el SE. con cre¬ 
ciente exuberancia ostentando innumerables especies 
de árboles, arbustos y plantas que alargan en todas 
direcciones sus ramas entrecruzadas y sus frutos por 
encima de un suelo cubierto de pastos naturales 6 
de plantaciones diversas y favorecido por la abun¬ 
dancia de agua. 

Clima. La élevación á que se encuentra la c. de 
La Paz la eoloca en la Vegión climática de las punas 
es qne los veranos son cortos y frescos. En general, 
al clima puede calificarse de frío y seco. La tempe¬ 
ratura inedia anual A la sombra es de 10°8' C., y en 
las cuatro estaciones ee nsn ohservado también á la 


soifcbra loa 

siguientes promedios: 



/Promedio de máxime 

. . . 16*66 

Primavera. 

2 » de mínima 

6*87 


f Término medio . . 

. . 11*66 


/ Promedio do mácima 

. . . 13*20 

f trama . . 

. ] » de mínima 

... 6*75 


( Término medio . . 

-. . . 9*45 


/Promedio de máxima 

. . . 10*65 

Omu. . 

. J » de rataima 

... 4*25 


(Término medio 

. . . 7*45 


/Promedio de máxima 

. . . 14*21 

/(IWfM. 

. < » do mínima 

. . . 4*52 


' Término medio . . . 

. . . 9*36 


El mes de mavor calor es Noviembre, cuya tem¬ 
peratura media saciando á -f-12*66, y el mes de ma¬ 
yor frío, Junio, con ana temperatura de -f- 9"36. 

El clima de la ciudad puede tenerse por constan¬ 
te, y pertenece á la zona templada, hallándose, pues, 
«orno ae halla eompreodido antre las lineas isotérmi¬ 
cas de -j- 15* y -f- 10*8. Las temperaturas extremas 
eo todo el año, ton: la aupenor 18* y la inferior 
-{-4*, aquélla en Noviembre y ésta en Junio. La os¬ 
cilación termométrica de. veinticuatro horns es infe¬ 
rior* II» 

La cantidad de calor que suma el clima de La Pa» 
en un año ea de 3680*19 Eo 1862 la declinación 
magnética ae ea'culaba en 10* C., y en 1898 en 9* 

Los promedios de las presiones barométricas son 
los siguientes: 

Primavera. 495 54 mm. 

Verano. 49165 » 

Otoño. 494*66 » 

Invierno. 495‘50 » 


En conclusión, la demostración siguiente raani 
fiesta el estado del tiempo en general, tomados Ion 
promedios de cuatro años: 


lilMlnii 

Dleede 

llOTi» 

Dlaidt 

ríanlo 

Olee Se 
tempested 

DUn 

nublado! 

Bm 

ti*»?* 

Primavera . . 

31 

13 

4 

11 

33 

Verano . 

47 

3 

4 

20 

16 

Otoño. . , . 

11 

12 

4 

20 

44 

Invierno . . . 

10 

10 

2 

27 

43 

0 sea por año. 

99 

38 

14 

78 

136 


En cuanto á salobridad, el clima de La Paz pue¬ 
de calificarse de sano. Son bastante comunes las en¬ 
fermedades de los bronquios y la pulmonía, pero, en 
cambio, es sumamente rara la tuberculosis. 
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Población. 151 üllimo censo (le que tenemos noti- 
cía es el municipal formado el 15 de Junio de 1909 
y daba un total de 78,856 h., de los que 75,398 
eran bolivianos y 3,458 extranjeros; pero posterior¬ 
mente este número ha aumentado en proporciones 
considerables, y así, en 1915, según el Statesman's 
Fear Book publicado en 1918. se estimaba la pobla¬ 
ción de La Paz en 100.097 h. Los cálculos de 1918, 
formados por la Dirección de Estadística, le dieron 
150,000 h., de manera que en la actualidad (1920) 
puede calcularse sin exageración en 155,000. He 
aquí los datos referentes á los diferentes censos que 
se han levantado desde la fundación de la ciudad: 


Catl.i 

ASM 

P*bl*eion 

Creciin^llu I 
■ UBolUto 1 

Creel- 

A anal 

A6o» 

Habilíta¬ 

le» 

míenlo 

Abástalo 

ProBOdie 
por 100 

1675 

12,600 

_ 

_ 

. 

. 

_ 

1796 

21,120 

121 

8,520 

67‘62 

70*4 

0-55 

1831 

30,463 

35 

9,343 

44‘23 

266*1 

1-26 

1845 

42,842 

14 

12,379 

40 62 

884*2 

2-90 

1886 

56,849 

41 

14,007 

32‘69 

341*6 

0-79 

1902 

60,031 

16 

3,182 

0‘56 

198-9 

0*34 

1909 

78,856 

7 

18,825 

31*36 

2,689*3 

4*48 

1918 

117,746 

4 

38,890 

49*31 i 

9.722-5 

12*33 


Según el censo de 1909, la población extranjera 
se descomponía del modo siguiente: 


Soeinaolidod 

Hombría 

Mojar** 

To**l 

Peruanos . 

1,212 

310 

1,522 

Chiienos. 

330 

80 

410 

Alemanes. 

229 

17 

246 

Españoles. 

171 

25 

196 

Italianos. 

160 

9 

169 

Franceses .. 

131 

23 

154 

Argentinos'. 

121 

6 

127 

Norteamericanos. 

72 

14 

86 

Ingle les. 

62 

14 

76 

Turcos. 

43 

18 

61 

Ecuatorianos. 

55 

1 

56 

Colombianos. . . . . . 

31 

4 

35 

Suizos. 

34 

1 

35 

Arabes. 

18 

9 

27 

Canadienses. 

20 

6 

26 

Austríacos. 

24 

— 

24 

Brasileños. 

16 

2 

18 

Mejicanos. 

11 

1 

12 

Rusos. 

11 

— 

11 

Cubanos. 

9 

— 

9 

Centroamericanos . . . . 

8 

— 

8 

Japoneses ........ 

7 

— 

7 

Venezolanos. 

6 

— 

6 

Paraguayos . 

6 

— 

6 

Belgas. 

4 

1 

5 

Griegos. 

5 

— 

5 

Chinos. 

5 

— 

5 

Uruguavos . 

4 

— 

4 

Egipcios. 

4 

— 

4 

Dinamarqueses. 

3 

— 

3 

Suecos. 

2 

— 

2 

Barbados . 

1 

— 

1 

Polaco». 

1 

— 

1 

■Sumas. 

2,816 

541 

3,357 

Aumento del 3 por 100. . 

85 

16 

101 

Totales generales. . 

2.901 

557 

3.458 


A Un de que se vea de un modo aproximado 
proporción que entre si guardaban las razas, dire¬ 
mos que. según el censo del listado de 1900, eutr»- 
54,713 h. que entonces se contaron en La Paz, ha¬ 
bla 13,419 blancos. 30,606 indios. 10.555 mestizos,. 
138 negros y 15 representantes de la raza amarilltf. 
Por su sexo, dividíanse los paceños en 26.476 varo¬ 
nes y 28.237 hembras: por su estado, en 16,37^' 
casados. 4,679 viudos y 33.655 solteros, y por su 
instrucción, en 15,146 personas que sabían leery 
escribir, 147 que sólo sabían leer, y 39,420 comple¬ 
tamente analfabetos. Hay que advertir, empero, qu»- 
en los últimos años ha disminuido mucho la propor¬ 
ción de analfabetos y aumentado bastante la de in* 
dividuos de raza blanca. En cuanto á las creenria»- 
religiosas, la inmensa mayoría de la población pro¬ 
fesa la religión católica. 

JSI carácter de los moradores de La Paz se distin¬ 
gue por su valor y patriotismo y ha hecho que in¬ 
fluyeran en todas ocasiones de una manera decisive . 
en los destinos del país. Otra notable peculiaridad 
de este pueblo es la unión que ha existido entr» 
todas las -clases sociales cuando se ha tratado de- 
algo que interesara á la República. Con razón se h» 
dicho en atildadas palabras que «ya sea en el pala¬ 
cio del lujo, ya en la choza de la pobreza, no hay- 
más que una voz y un corazón; un alma y un deber; 
la defensa del pals y el mantenimiento de su inde— 
pendencia. el lustre de su honor durante la paz y el- 
brilio de sus armas en la guerra, os la única pre¬ 
ocupación de sus leales hijos». 

Descripción. La c. de La Paz se encuentra en I»- 
profunda hondonada que antes se ha descrito y cu¬ 
yas vertientes laterales se presentan sumamente es¬ 
carpadas. El suelo es desigual y las calles transver¬ 
sales forman en su mayor parte empinadas cuestas. 
Hacia el S. se extiende una florida.planicie, y hacia 
el N. el valle se estrecha gradualmente hasta llegar 
á las fhldas de los nevados de los Andes. Rodean A 
la población por un lado la serranía del Calvario, 
por otro los barrancos del Alto, y al SE. se distin¬ 
gue el altivo Illimani, dejando en lontananza la» 
quebradas de Rio Abajo. El aspecto de la ciudad 
revela que va perdiendo el tipo español antiguo y 
to litando un corte moderno. Llaman la atención en 
primer término las vías públicas, en las que exiOT» 
mucho tráfico y activo movimiento, y en las que a» 
encuentran empleados en todas las faenas urbana» 
los indios que conservan su pintoresco y primitivo 
traje. 

Los españoles trazaron las calles de 8 y á lo más- 
de 10 m. de ancho, y la Municipalidad no se ha em¬ 
peñado mucho en ampliarlas. Las calles paralela» 
al rio Choqueyapu. que torrentosamente atravies» 
por el centro la ciudad, son relativamente llanas; 
las demás tienen pendientes inuv marcadas, no obs¬ 
tante lo cual permiten el paso á los automóviles 
y A varias lineas de tranvías urbanos de tracción 
eléctrica. 

Existen avenidas amplias especialmente en loa 
barrios nuevos, en las cuales hay construcciones 
valiosas. En los últimos diez años se lian construido 
gran número de edificios, aumentando por ello con¬ 
siderablemente el ra Mo de La Paz. La Municipali¬ 
dad ha adornado de árboles la mayor parte de laa< 
vías públicas é iniciado igual obra en las faldas do 
los cerros de los eóntorno». de msnera que en pocos* 
años más habrán cambiado totalmente de aspecto,, 
mejorando considerablemente el clima 
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Las zonas más bellas son las de Sopocachi y Mi¬ 
nadores, al á. v al 15. respectivamente, en las que 
=*e han edificado chalets de variados ti|>os, y que 
-constituyen hoy las residencias más sanas y agra¬ 
dables de La Paz. por ser la región más cubierta 
-de vegetación del valle. En Miraflores se comenzó 
á construir eu 1913, y en una ext. de 90,000 m.- 
-de terreno, el Hospital general, que constará ne 
-410 amplios pabellones aislados todos por jardines. 
Para este edificio se han presupuestado 2.500.000 
pesos bolivianos, y será en su género uno de los 
mejores de la América del Sur. Se entregaron ya 
varios pabellones al servicio público. 

Desde un punto de vista general, se puede con¬ 
siderar á La Paz entre las ciudades sudamericanas 
más agradables por su situación, su sociabilidad. 
*us costumbres populares originallsimns y rus pin- 
torescas'perspeciivas. 

La circunstancia de hallarse á catorce horas dei 
puerto de Arica, viajando por ferrocarril; á treinta 
■de Moliendo, ^igualmente por ferrocarril; con una 
navegación intermedia por el lago Titicaca, sus¬ 
pendido cutre las nubes y los hielos, y del puerto 
de Antofagasta á treinta y seis horas de tren, hacen 
■muy fácil y cómodo el viaje á La Paz. 

El término municipal, empero, con todas sus ju 
trisdicciones parroquiales, está limitado al N. jv-i 
ia prov. de Ñor-Yungas; al E. por el término di- 
áa villa de Obrajes: al S. por el cantón Achoca lia 
y el Kenko. y al O. por la prov. de Omasuyo* 
y el cant. Zongo. Divídese este territorio eu dos 
secciones, urbana y rural. La primera comprende 
toda la población de la ciudad, dentro de las calles 
á que se refieren el acta municipal de 1880 y el 
-acuerdo de la Comisión Central del Censo en 1909. 
■documentos en que quedaron señaladas la denomi¬ 
nación y delimitación de aquéllas. La población ru¬ 
ral abarca los habitantes de las heredades perte¬ 
necientes á las jurisdicciones parroquiales de San 
Pedro y San Sebastián. Los distritos en que se di— 
■vide la sección urbana con sus manzanas y casas. 
4egún datos de 1919. son los siguientes: 


1 n.tr,.... 


Catas 

1. El Sagrario.'. 

9 

108 

2. Concepción. 

11 

122 

3. Santo Domingo. 

16 

211 

4. El Carmen. 

13 

138 

5. Santa Bárbara . 

16 

227 

•6. El Hospicio. 

11 

193 

7. San Francisco. 

14 

279 

8. San Sebastián. 

22 

270 

9. La Nueva Paz. 

38 

442 

10. Sopocachi . 

55 

1,362 

11 . Chijini. 

20 

938 

12. Chnllapampa. 

34 

65 4 

13. Miradores. 

16 

316 

Total. 

275 

5.260 


En lo eclesiástico la ciudad está dividida en tres 
•parroquias: el Sagrario, San Sebastián y San Pedro; 
pero dentro del radio urbano de la población, una 
parte del arrabal de Miraflores pertenece á la parro 
quia de la pobl. de Obrajes. 

La extensión de terreno que ocupa el coujunto de 
la población urbana en su forma irregular es de unos 
*7 kms.* y su centro gráfico viene á encontrarse en 
la plaza de San Francisco. Las casas son general-! 


mente de dos pisos; pero bay muchas de tres y bas¬ 
tantes de cuatro y cinco, tendiéndose modernamente 
á aumentar el número de pisos. Están construidas 
en gran parte de piedra y ladrillo, pero entre las 
luihilndas por las gpotes más pobrnx .-liuindatl las 


■ 



I.» I'u (Rnlivia). — I’aiaaja pintaiwce eu Iw r.en aiiÍAl 
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paredes de barro y las techumhes de tejas. El plano 
de la ciudad es sumamente irregular y ésta se halla 
dividida por el rio Choquevapu, que la atraviesa 
de O. á E. en dos grandes porciones: una al N. ó 
las faldas del Calvario,"y otra al S. ó las faldas del 
Alto. La costumbre ha hecho que dichas secciones 
se denominasen, respectivamente, dentro de puentes 
ó intra/iueutes, y fuera de puentes ó extrapneiites. Se 
da también el nombre de calles paralelas á las que lo 
son al rio ó se aproximan á su dirección, y de meri¬ 
dianas á las que van de N. á -S. También posee La 
Paz buenas plazas, como la de Murillo, que es uu 
hermoso y florido parque sombreado por frondosos 
árboles y en cuyo emplazamiento se declaró por pri¬ 
mera vez en 1809 la independencia de Bolivia; en 
1891. á iniciativa de Felipe Pinilla, esta plaza fué 
convertida en parque; pero ya en 1855 se hallaba 
construida la artística fuente que la adornaba, obra 
del notable indio Feliciano Cantuta; actualmente se 
levanta en el centro de la plaza el monumento á Pe¬ 
dro Domingo Murillo. La Alameda es un paseo que 
la ilustra escritora María Robinsón Wrigt califica de 
ideal, con su soberbio arbolado, sus fuentes y estan¬ 
ques y sus monumentos erigidos para conmemorar 
acontecimientos históricos ó para honrar á ilustres 
personalidades bolivianas, como el del general Balli- 
vián y el del general Sucre. Dividíase esta Alameda 
en cinco avenidas, pero hoy sólo tiene tres, la más 
adornada de las cuales es la central, al paso que las 
exteriores están pavimentadas para paseantes y ca¬ 
rruajes. Hileras de árboles separan las avenidas y 
caminos, dando al paseo la apariencia de un bosque 
que tiene cerca de 800 m. de ancho. Por la plasa del 
General Pando y avenida del Doce de Diciembre, 
antes llamada de Arce, se prolonga la Alameda hasta 
la pobl. de Obrajes, i anos 5 kms.de la ciudad. Al 
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•S. de la plaza del General Pando, á unos 1,600 m. 
de la misma, se encuentra el bonito arrabal de Sopo- 
-racbl, en la colina de este nombre, desde donde se 
-disfruta una espléndida vista. Potopoto. en el ca¬ 
mino de La Paz á Obrajes, es una de las secciones 
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unás fértiles y pintorescas de la campiña. Otra plaza 
■importante es la de Alonso de Mendoza, el Churu- 
pampa de los indios antes de la llegada de los espa¬ 
ñoles y punto de reunión de las clases populares 
•del distrito; está sit. en 1 a parte NO. de la ciudad, 
cerca de la iglesia de San Sebastián, y tiene una 
■ elegante fuente de hierro. La plaza de San Fran- 
•cisco ocupa casi el centro gráfico de la ciudad. La 
plaza de la Ley. construida sobre el antiguo cemen¬ 
terio de la Merced, tiene una fuente de bronce, colo¬ 
cada en 1872. La del Teatro debe su nombre á en¬ 
contrarse en ella el coliseo municipal: la «le España 
-es la mayor y más hermosa de La Paz. ocupan¬ 
do una super, de 15,000 m. 1 Hay también la plaza 
-de Riosiño. donde se encuentrn el depósito de las 
-aguas, v la plaza Venezuela, con la estatua al ma¬ 
riscal Sucre. Como calles principales citaremos la 
del Comercio, la de América y la del Recreo. En 
todas ellas hay unas 40 fuentes de todas clases, 
y como la ciudad está cruzada no sólo por el Clm- 
-quevapu, sino por otros muchos arroyos, hay ten¬ 
didos cerca de 50 puentes, que unen las dos partes 
de la población, entre ellos el de Junin, que comu¬ 
nica la avenida del Presidente Montes con la calle de 
la Recoleta: el de Challapnmpn. que une la misma 
avenida con la cnlle de los Molinos: el de Nueve de 
Diciembre, tendido entre la repetida avenida y la 
-calle de Conde liuyu: el de San Francisco, que es 
-de hierro y de construcción francesa, entre la plaza 
de San Francisco y la 'leí Recreo; el de Concebidas, 
entre las calles del Comercio y Evaristo Valle: el de 
Rocha ó de la Cascadita. en la avenida Doce de Di- 
-ciembre: todos ellos sobre el rio Choquevapu. 

Rdiflfiox religiosos. Los edificios tn.ls importan¬ 
tes de La Paz. «¡quiera por su antigüedad, tienen 
«carácter religioso. De ellos hay que citar, ante todo. 


la catedral, sit. en la plaza Mayor ó de Murillo. 
Se comenzó en el siglo xvn. cuando las minas de 
Potosí ae hallaban en todo su esplendor: pero las 
obras fueron con lentitud, y en 1835 bobo que reedi¬ 
ficarla. bajo los planos del arquitecto boliviano padre 
Manuel Snnauja: en 1813 recibieron nuevo impulso 
del presidente Balliviáu. Pertenece al estilo greco¬ 
rromano y el interior consta de cinco naves sosteni¬ 
das por pilares de piedra pulimentada. I*as dos torres 
tendrán una altura de 60 m.. y la cúpula central al¬ 
canzará unos 54 m. En 1883 sufrió su construcción 
un retardo por haberse perdido los planos, y se en¬ 
cargaron otros al arquitecto Vespígmini. que en 
1000 fué substituido por Campnnovo. Ofrece espe¬ 
cial interés la antigua iglesia y convento de San 
Francisco, de estilo toscauo. que ocupa el lugnr «le 
otro erigido en 1518. El actual se terminó en 1778. 
y la fachada de la iglesia, de piedra labrada, es de 
un dibujo y ejecución exquisitos: se compone en su 
parte céntrica de dos cuerpos, el primero de los cua¬ 
les consiste en un pórtico ovalado. El interior se 
compone de tres naves y ocho altares, sin contar el 
mayor, que es de cedro esculpido cotí adornos deco¬ 
rativos. 1.a soberbia torre construida en 1894 e« 
digna de la portada. El convento ha sido recons¬ 
truido hace pocos años con fondos procedentes «leí 
legado de doña María Galnido y su biblioteca es una 
de las mejores de Uolivia. La iglesia de Santo Do¬ 
mingo ó San Jacinto, que ha hecho las veces de ca¬ 
tedral. fué levantada en 1590. Pertenece también a¿. 
orden toscauo. consta «le tres naves y contiene tres 
altares. La iglesia tie San Sebastián,' la primera que 
tuvo la ciudad, estuvo en un principio dedicada á 
San Pedro y fué comenzada en 1548. En ella existe 
una imagen de la Virgen del Pilar, denominada 
aquí Nuestra Señora de la Asunción, que fué rega¬ 
lada por Carlos V y que es hoy patrona de toilo el 
corregimiento. Tiene el templo una sola nave, con 
dos capillas laterales en forma de cruz latina y está 
coronado por una soberbia y majestuosa cúpula. La 
iglesia de la Merced, con su convento, fué cons¬ 
truida en 1570: su fachada es sencilla y su torre 
alta y cuadrada. La iglesia y convento de la Con¬ 
cepción se construyeron en el siglo xvn, pero la-fa¬ 
chada no se terminó hasta 1763: el templo es “«pa¬ 
nojo. y su altar'mayor, cuyo centro es de plata, se 
cobija bajo el arco «le una bóveda de esbelta curva¬ 
tura v ríen ornamentación. La iglesia de Sania Te- 
re-n ó de Nuestrn Señora del Carmen, erigida en 
1708. se compone «le una sola neve v su imngen es 
la patrona oficial de las armas de la RepúhJim. ha¬ 
biéndose puesto en 1809 ba jo su protección los pa¬ 
triotas, que le erttregnron la faja tricolor v el bas¬ 
tón de mando. A consecuencia de esto, el obispo La 
Santa, realista furibundo, tomó la curiosa resolución 
de procesar á la imagen, acusándola como reo de 
rebelión San Pedro es una parroquia de indios eri¬ 
gida á últimos del siglo xvn y tiene en el altar 
mavor un hermoso retablo. La iglesia de San Juan 
de Dios tiene como pntronA á la Virgen de los Re¬ 
medios. ante cuya imngen se realizó el célebre mila¬ 
gro de la herida en el Tambo de Harinas. Hay, ade¬ 
más. en La Pa?. las iglesias de las Recogidas, hoy 
Hospicio: de la Recoleta, construida en 1838. ha¬ 
biéndose inaugurado un nuevo templo en 1896: de 
[ -S«»n José, que pertenece «I convento v colegio de 
Padres jesuttns. de Sopocacbi. edificada en 1583; 
de San R «fuel, «leí Buen Pastor, del Espíritu Santo 
v de la Or len Tercera. 
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Bdijlcios civiles. El Palacio del Gobierno consis¬ 
ta en on edificio de tres pisos en la plaza de Murillo, 
á la que dan también los edificios de los ministerios 
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de Negocios extranjeros y el Palacio Legislativo, 
l-’ué construido en 1883 para reemplazar al antigao 
Palacio Terrible, que se incendió. Es de sólida edi¬ 
ficación y todo él de piedra, incluso las columnas 
de los corredores que rodean el patio interior. Ulti¬ 
mamente ha sido espléndidamente reedificado. Otros 
de los mejores edificios modernos son el nuevo Pala- 
rio del Gobierno, el de Justicia, el Palacio de la lns* 
trucción, el de Correos y el de la Dirección general 
de Telégrafos. Notable es también la penitenciarla 
de San Pedro, monumental fábrica cuya primera 
piedra fué puesta el 15 de Julio de 1885 y cubre 
11.000 m. 1 Su interior está dividi¬ 
do en dos alas separadas, una para 
rada sexo, y sus condiciones sa¬ 
nitarias y ventilación son excelen¬ 
tes. Es capaz para 200 personas v 
rosto 430,000 bolivianos. La Adua¬ 
na Nacional, emplazada en parle 
del antiguo claustro de San Fran¬ 
cisco, es el centro de la vida co¬ 
mercial de la ciudad. Hay que men¬ 
cionar, además, el Colegio Militar 
en la Alameda, la Intendencia do 
Guerra, la Escuela de Medicina, 

In Universidad, el Museo y Biblio¬ 
teca pública, el Palacio Episcopal, 
el de la Prefectura, inaugurado en 
1904; la Casa Municipal, con her¬ 
moso salón de sesiones y algunos 
cuadros históricos de valor; los hos¬ 
pitales Landaeta y Loayza, el Hos¬ 
picio de Huérfanos, el Mercado pú¬ 
blico, el Cuartel de bomberos, etc. 

Hay también algunas residencias 
particulares de la época colonial, alguna de ellas no¬ 
tabilísima por el carácter y la ornamentación de su 
tachada. 


Servicios públicos. A 5 kms. de La Paz termin» 
el f. c. que la une con el lago Titicaca, y estos 5 ki¬ 
lómetros están salvados por un tranvía eléctrico. 
Además, comunica con Oruro por una via férrea d» 
reciente, construcción. La población está iluminada 
eléctricamente en todas sus zonas, con lámparas de 
arco y de tipo Fik-fár y lamparillas de incandes¬ 
cencia, y tiene cinco oficinas telegráficas y cable- 
gráficas y servicio de teléfonos, asi como tranvia» 
eléctricos que recorren su interior. La Bolivian Rub¬ 
ber & General Enterprise Limited, que proporciona 
la fuerza eléctrica, ha formado en las faldas del 
Huayna Potos!, por medio de un barraje, una la¬ 
una artificial, Bit. á 4.544 m. s. n. m.. que tiene 
.000,000 de m. s de capacidad que proporcionan, 
por medio de dos tuberías de 500 mro., 43,000 m.* 
de agua diariamente á la población, desarrollando 
antes 2.000 caballos de fuerza. El total de estas 
obras importó 3.055,000 bolivianos, de los que la 
Municipalidad ha co~ tribuido con 515,000. La situa¬ 
ción especial de la c udad, en el fondo del valle, hace 
que reciba todas lascaidas de agua de las colinas que 
la circundan y que por ellas se realice tanto exterior 
como interiormente su limpieza. Sin embargo, el 
Gobierno nacional, con objeto de sanearla completa¬ 
mente evitando qne las actuales alcantarillas desem¬ 
boquen en el Choqueyapu al atravesar la población, 
mandó hacer uu completo estudio del alcantarillado, 
cuyas obras han comenzado á ejecutarse. El servicia 
de aguas potables es filtrado y á presión. Se realiza 
por medio de las instalaciones de Achachicala y 
Tembladerani, existiendo instalados 8,500 servicio» 
particulares, fuera de los correspondidos á las re¬ 
particiones públicas. Las calles se hallan pavimen¬ 
tadas en el centro con piedra menuda y con losas 
en las aceras. Existe una concesión otorgada por 
la Municipalidad para la colocación de 100,000 m. 
de asfalto en las calles cuya pendiente permita este 
material. Las aceras de las plazas, parques y gran 
parte de las vías públicas principales y de comer¬ 
cio se hallan formadas por losetas de cemento. Es¬ 
tán bien organizados el cuerpo de bomberos y la. 
asistencia pública, asi como el'orden público, para. 
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cuyo cuidado existen 10 comisarias y cuprpos de 
gendarmería montada. La ciudad se halla bajo la ad¬ 
ministración de un Consejo municipal compuesto dé¬ 
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12 miembros. Posee, además, un lazareto y un her- I 
moso edificio destinad# á mercado central, que ocupa I 
el emplazamiento de lo que fué convento de religiosos j 
agustinos, y está situado en el centro «le la población. 
En los días de mercado no sólo se utiliza dicho edi¬ 
ficio. sino que todas las calles adyacentes se llenan 
de vendedores, presentando un aspecto sumamente 
pintoresco. Tiene también La Paz un buen cemen¬ 
terio, rodeado por alto muro, y al que se ingresa 
por una hermosa entrada de piedra. Cada cuartel 
del mismo está convertido en un jardín, y contiene 
artísticos mausoleos de patriotas insignes ó de opu¬ 
lentos particulares. Como locales de espectáculos 
pueden citarse un elegante teatro municipal, con 
capacidad para 2.500 espectadores: el teatro Prin¬ 
cesa, el Mignon y otros; muchos cinematógrafos, di- 
' versas canchas y campos para lamn-tenuis y fool ball. 

Cultura. Muchos son los centros de cultura exis¬ 
tentes en la capital que describimos. Al frente de 
ellos se encuentra la Universidad, donde se dan cur¬ 
sos de derecho, medicina y teología, ¡i los que en 
1906 se añadió el de preparación de ingenieros. El 
Seminario Conciliar fué fundado en 1674 con el 
nombre de San Jerónimo, y posee una valiosa Bi¬ 
blioteca y un Conservatorio de música religiosa. El 
Colegio Clavijo de segunda enseñanza, bajo la di¬ 
rección de los jesuítas, es uno de los mejores de la 
República y lleva el nombre oficial de Colegio de 
San Calixto. Lo mismo cabe decir del Colegio de los 
Sagrados Corazones para niñas, erigido en 1883. El 
Uolegio Militar tiene carácter nacional. El de Dom 
Hosco, dirigido por salesiauos, es uno de los factores 
más importantes para la instrucción de la clase obre¬ 
ra. y fué fundado en 1896. Se ha levantado última¬ 
mente un hermoso edificio para Escuela Normal 
Superior. Como bibliotecas existen en La Paz. ade¬ 
más de las ya enumeradas, la Biblioteca municipal 
de más de 50,000 volúmenes y con un amplio y 
bien arreglado salón «le lectura, las de los con¬ 
ventos de San Francisco y de la Recoleta con 3.500 
y 5,000 volúmenes, respectivamente; la de la Uni¬ 
versidad. la de la Facultad de Derecho, la de la 
Oficina Nacional de Inmigración y Estadística v la de 
la Sociedad Geográfica. Esta última entidad, creada 
en 1889 y reorganizada en 1896, se divide en cuatro 
secciones: astronomía, física, ciencias políticas y co¬ 
mercio, y publica un Boletín y obras diversas. En 
1900 se creó la Academia Aymará para fomentar el 
estudio de la historia, v publica también unn revista 
con su nombre. En 1908se refundieron la Federación 
Enciclopédica, la Sociedad Enciclopédica Filantrópi¬ 
ca y la Unión Filarmónica para formar la Institución 
Leyjóri que tiene por objeto el estudio de las ciencias 
naturales y de las filosóficas y sociológicas: publica 
.también unn revísta. Eh Museo Municipal, abierto 
en 1811. contiene una valiosa colección de ejempla¬ 
res de las riquezas naturales del país, además de 
algunas momias de aborígenes encontradas en las 
mesetas, cráneos curiosamente deformados, antiguos 
monolitos y esculturas, objetos de cerámica v algu¬ 
nos ejemplares de la paleontología, la Hora, la fauna 
y la mineralogía. Hay también un Conservatorio 
Nacional de Música é Institutos de Bacteriología y 
Electroterapia, un Museo de propaganda industrial, 
otro comercial y otro pedagógico. Las escuelas pri¬ 
marias son numerosas y concurridas y hay. además, 
varias de carácter particular, algunas de ellas diri¬ 
gidas por órdenes religiosas, que se dedican también 
á la instrucción de los indios. Contribuyen á la cul- I 


tura general los periódicos de diversa índole, que se 
publican en La Paz. Los hay políticos, financieros, 
de minas, científicos, industriales, literarios y artís¬ 
ticos. sin contar los de carácter oficial. Entre las 
sociedades, además de las científicas antes citadas, 



La Paz (Bolivia). — .Moniuiu-iito al glacial Hallivian 
en la AlauieUa 


mencionaremos la Artística, la de Bellas Artes, el 
Centro Jurídico, el Centro Militar, el Centro Social 
Obreroj la de Tiro al blanco, la Liga Radical, etc. 
Como asociaciones de recreo están el Club de La 
Paz, cuyo edificio se encuentra en la plaza de Mu¬ 
rillo, y otros cinco c’ubs. 

Beneficencia. En el ramo de beneficencia posee 
La Paz. además del Hospital general mencionado 
en otro lugar, el hospital Landaeta. fundado en 1555 
para hombros, bajo la dirección del Cabildo muni¬ 
cipal y reconstruido en 1664: tiene un departamento 
de medicina, otro de cirugía, dispensario oftalmoló¬ 
gico, farmacia y sala de autopsia. El hospital Lony- 
za, fundado en 1809 por el general de su nombre 
y agrandado en 1884, está destinado á mujeres y 
encargado, así como el anterior, á religiosas do la 
Caridad. El Asilo del Buen Pastor tiene por objeto 
recoger á jóvenes extraviadas. El Asilo de Huérfa¬ 
nos. también dirigido por monjas de San Vicente 
■le Paúl, posee talleres de sastre, de imprenta, de 
zapatería, etc., para los niños, y otros propios de 
su sexo para las niñas. Existen asimismo distintos 
dispensarios públicos, las instituciones llamadas Be¬ 
neficencia é Higiene y un espléndido edificio de asilo 
de niños de primera edad, que administra la Socie¬ 
dad Protectora de la Infancia. 

Industria y Comercio. Las industrias de La Paz 
producen por valor de algunos millones de bolivia- 
I nos al año, y consisten principalmente en la fabri¬ 
cación de calzados, fundiciones de hierro, muebles, 
cajas de cartón, papel, aguardientes y licores, cer¬ 
veza. tabaco, jabón, velas, tejidos, curtidos, cerá¬ 
mica, confites, electricidad, chocolate, fideos, ferre¬ 
tería. sombreros, fósforos, etc. El comercio es muy 
activo, siendo La Paz el distrito interior aduanero 
más importante de la República y centro de distri¬ 
bución de los distritos mineros y agrícolas vecinos. 
Las importaciones consisten, sobre todo, en géneros 
de algodón, sedas, lanas, trajes hechos, muebles, 
artículos, vinos, licores, drogas, etc., y las expor- 
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Iliciones en estaño, plata. coin é, oro, bismuto, goma, 
café, cacao, habichuelas, tabuco, coca, quina y otros. 
Hay uua Cámara ile Comercio y un Centro indus¬ 
trial y comercial. Existen varios Bancos ó Sucursa¬ 
les de entidades bancarias, como el Crédito Hipo- 
lee:, rio de Bolivia, el Banco Mercantil, el Banco 
Francisco Argandoña, el de ,la Nación Boliviana 
y muchas otras empresas análogas y comerciales, 
Bolsa de valores y Compañías de seguros de varias 
clases. No faltan .tampoco buenos hoteles, entre los 
que se cuentan 5 de primera clase, 8 de segunda, 
40 cafés y casinos y 54 tambos y posadas. 

Historia. En el lugar que hoy ocupa La Paz 
levantábase en la época preincaica una aldea cono¬ 
cida con el nombre de Clmqtiiapo, habitada por in¬ 
dios aymarás. El valle de Clioqueyapu fué conquis¬ 
tado por Mayta-Cupac IV Inca, á la noticia de las 
inmensas riquezas que contenía, y de que dan idea 
las palabras de Jorge Juan y Antonio de L'lloa, en¬ 
viados del rey de España á mediados del siglo xvm: 
«M is ó menos, á 11 leguas al Oriente y en la mis¬ 
ma cordillera existe una montaña fuerte y alta. lla¬ 
mada Yllimani, que encierra grandes riquezas. Ya 
lince alrededor de cincuenta años que un trueno 
desprendió de ella una roca que llevó á otras mon¬ 
tañas tanto oro que, la onza de este precioso metal 
se valuaba ó 8 piastras en la ciudad de La Paz. 
Desde entonces no se explota ninguna mina en 
aquella montaña, la que está siempre cubierta de 
nieve, poco más ó menos corno las de Quito. Todas 
las tentativas han sido inútiles... En 1730 un indio 
se lavaba los pies en el rio Clioqueyapu y encontró 
por casualidad una pieza de oro tan extraordinaria¬ 
mente grande, que el marqués de Castel Fuerte la 
compró en 12.000 piastras y la envió á España 
como una pieza digna de la curiosidad del sobe¬ 
rano.» Ocupa el repetido valle una profunda cuenca 
muy próxima al monte Illampu (7,696 m.) y al pie 
mismo de Hunynn Potosí (6,184 m.), el Mururata 
(6,183 m.) y el Illimani (7,320 m.), los más hermosos 
.nevados que indudablemente existen en el mundo. 
Durante la dominación incaica, la pohl. de Clioque- 
vapu fué teatro de notables sucesos, de guerras san¬ 
grientas, entre las cuales las más nombradas fueron 
las de los umasuyus (omasuyos), que sitiaron la po¬ 
blación. siendo repelidos; las del rebelde Tintuyo, 
que se declaró en armas contra la autoridad del inca; 
la invasión de los caudillos Yana Vilcn y Toquello 
Vilca. que incendiaron la población; la sublevación 
de Mnllcu. cacique de Ohuquiyapu. y otros sucesos 
que pusieron á prueba el valor de sus hijos. Domi¬ 
nado el Imperio de los incas por los españoles’, el 
licenciado Pedro de la Ghscb. pacificador del Perú, 
encargó al capitán Alonso de Mendoza la fundación 
de tina ciudad intermedia entre el Cuzco y la Plata. 
Así fin* cómo el sábado 20 de Octubre de 1548. 
«con 21 vecinos encomenderos y feudatarios, que en 
nombre de Su Majestad se le había encomendado», 
el hidalgo Alonso de Mendoza se dirigió al valle 
de Chuqtiiyapu para fundar la ciudad de Nuestra 
Señora de La Paz. que recordará la concordia á que 
llegaron, después de reñida pelea, los conquistado¬ 
res Almagro y Pizarro. v al pasar por la pohl. de 
I-«ia. reunidos en Cabildo en la iglesia de esta po- 
bIneiún. extendieron el acta de fundación de la ciu¬ 
dad que estaba destinada á un gran porvenir porque 
«era en medio del camino que va del Cuzco á los 
Charcas» y. asimismo, «porque está en medio del 
camino de Arequipa á los Charcas y porque con- I 


vino mucho hacer allí pueblo para excusar robos y 
malos casos que por aquella comarca se hacían». El 
23 del mismo mes los fundadores de La Paz se tras¬ 
ladaron á la pobl. de Chuquiyapu, y aquí sentaron 
una segunda acta, por la cual señalaron como asiento 
provisional de la nueva ciudad la pobl. de Chuqui¬ 
yapu hasta que se encontrase otro lugar más con¬ 
veniente y apropiado donde trasladarla. 

Parece que la primitiva ciudad tuvo como primer 
asiento el radio de la plaza de la Merced, proyec¬ 
tando su desarrollo hacia el valle de Potopoto (Mira- 
flores), comprendido en la parroquia de los Alcsñi- 
ces y á la encomienda de los Obrajes de Pizarro. 
Cieza, dice: «En la parte más dispuesta y llana se 
fundó la ciudad, por causa de agua y leña.» Adviér¬ 
tase que las Cajas Reales estaban situadas en el 
fondo de la manzana fronteriza á la Merced, y que 
allá por 1733 el Cabildo dotaba al Hospital <le San 
Juan Evangelista con la renta de las casas y tiendas 
del Cabildo. Hasta fines del siglo xvm la plazuela 
de Cliurubnmba era de la parroquia de San Sebas¬ 
tián y de puros indígenas como las de Santa Bár¬ 
bara y San Pedro y Santiago, antiguas encomiendas 
que no formaban parte de la ciudad. En 1618 el 
cacique de San Sebastián era un Mendoza, de pura 
cepa indígena, y habían varios Mendozas, entre ellos 
un Alonso de Mendoza, de donde se podría infeiir 
que el radio de la parroquia de San Sebastián fué 
encomienda del fundador, pero no el primitivo asien¬ 
to. que fu* ; en la de Santa Bárbara y próxima á la 
de San Pedro y Santiago que ya existía, como doc¬ 
trina servida por un Juan de Llano y á costa de 
Potosí, mucho antes de la fundación de la ciudad. 
Las encomiendas de Chuquipata ó Caja del Agua 
y almacén de Pólvora, la de Cliurubnmba, después 
doctrina y parroquia de San Sebastián: la de Chó¬ 
cate, la de San Pedro, la Riverilla ó del Molino y la 
de Santa Bárbara, circundaban la ciudad cuando ya 
tenía ésta sus plazas del Cabildo, la Merced y del 
Coso, y sus respectivos bandos, copia de los aborí¬ 
genes de anar.zayns y urinzayas. de churuhnmbeños 
y karawiehinennqs. 

I.a nueva ciudad filé desde su fundación lugar de 
acontecimientos muy marcados que la imprimieron 
unn fisonomía peculiar. Su situación y elemento» 
para realizar el comercio, especialmente de bayetas, 
de coca, sal de Cnquingora, el hayu (que provocaba 
el precipitado do cocaína), el oro de Tipunni y la 
plata de Araca y Sicasica. le llevaron gran número 
de pobladores, contándose á fines del siglo xvm en 
160.000, y constituyendo una época «natural refu¬ 
gio de hombres limitados, que huían del reñidero de 
gallos de Potosí ó de las ourinleriss de Chiquisaoa», 
hasta que por rivalidades entre castel'anos v vas¬ 
congados surgió la campaña de los Cien Años, lla¬ 
mada la guerra de los viruñas. 

El primer corregidor y justicia mayor de la nue¬ 
va ciudad fué el mismo capitán Alonso de Mendoza, 
por despacho expedido por la Gasea. El primer acto 
material de los fundadores fué fijar una horca-picota 
en la pla/.n de Cliurnpampa (Ohuriibamba ) como 
signo de posesión á nombre de S. M. el rey Car¬ 
los I. Tampoco se olvidaron las autoridades de lo 
que tenían siempre presente en aquellos tiempos los 
fundadores de nuevas poblaciones. El 20 de No¬ 
viembre de I5|8. esto es, al mes cabal de la funda¬ 
ción de la ciudad, pusieron los cimientos de una 
iglesia dedicada á la advocación de San Pedro. F.I 
alarife Juan Gutiérrez Paniagua filé autorizado por 
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e¡ Cal)ü<lo pitra hacer las medidas, distribuciones y 
•n-sigiiaciones de plazas y calles de la ciudad. A prin- 
cipi-'Sde 1519 el rey de España expidió una Real 
Cédula por la cual reconocía á la ciudad de Nuestra 
Señora de La Paz por «ciudad de primer orden en el 
nimvo reino de Toledo», creado en América, y en 
1555 le concedió el uso de un escudo de armas que 
tenía en lo más alto un yelmo y una paloma con una 
rama de olivo en el pico, en el centro una corona, 
debajo de ésta un león y enfrente un cordero, ambos 
en actitud paciiica. En lontananza una montaña ne¬ 
vada, de cuyas faldas nace un rio, y en la orla la 
siguiente inscripción: 

Los discordes en concordia 
en paz y amor se juntaron, 
y pueblo de Paz fundaron 
para perpetua memoria. 

Carlos IV le dió, el 20 de Mayo de 1791, los tí¬ 
tulos de Noble, Valerosa y Piel, en premio á la 
constancia y al valor con que en 1781 sostuvo du¬ 
rante ciento nueve «lías el ¡ise«lio «le 100,000 indios 
de Tupac Amaru (V. Perú. Historia). El Congreso 
Constituyente, por ley del 3 de Enero de 1827. cam¬ 
bió su nombre por el de La Paz de Ayacucho, y, 
por último, el gobierno del general Belzu le otorgó 
los dictados de Ilustre y Denodada. 

Durante el periodo colonial, y por los años 1552 
y 1553. hubo en la ciudad severos castigos impues¬ 
tos por el mariscal Alonso de Alvarado, en repre¬ 
sión de las sublevaciones de Sebastián Castilla, 
Egas de Guzmán, Hernández Girón y otros. En 
1809 se inició en La Paz el movimiento de Inde¬ 
pendencia. cuyas incidencias pueden verse en el ar¬ 
ticulo dedicado á Bo'ivis, y durante la cual derra¬ 
móse mucha sangre paceña. La época posterior está 
llena de. una serie de revoluciones y luchas intesti¬ 
nas. que se estudian también en el articulo consa-r 
grado á la nación boliviana, y que han puesto se¬ 
rins trabas al progreso y desarrollo de la población. 

Ribliogr. Luis S. Crespo. Monografía de la ciu¬ 
dad de La Paz (La Paz. 1907): N. Acosta, Quia del 
viajero en La Pac (La Paz. 18801: Eduardo Idia- 
oiiez. Diccionario geográfico de la República de Boli- 
ria (t. I, departamento de La Paz, 1890): Carlos 
Bravo. Hospitales de La Pac: Datos historíeos (La 
Paz. 1885): A. Camponovo. La catedral de La Paz 
(La Paz. 1900); Díaz Romero, <¡eografía botánica de 
la ciudad de LS Paz, publicado en La Brisa (I^a 
Paz, 1898): L. Lanza, Guia topográfica de La Paz 
(La Paz, 1880). R. Manzaneólo. S. J., Climatología 
de La Paz, publicado en La Revista (La Paz. 1892); 
B. Sanjinés. La riqueza del departamento de La Paz, 
publicado en T.a Brisa (La Paz. 1898): J. C. Val- 
dés. La Paz de Ayacucho (La Paz, 1890): G.S. v 
A. de llllon. Voyage histoeiqne ñ !' A mériqne Meridlo- 
uale... (Amsterdam. 1752): Manuel M. Pinto. La 
revolución de la Intendeu-ia de la Paz en el Virreynato 
del Rio de ¡a Plata (Buenos Aires, 1909). Para este 
articulo han sido también de suma utilidad los datos 
nroeedentes de trabajos inéditos del señor cónsul 
general de Bolivia en España, don Alfredo Sanjinés. 

Paz (I. a). Qeog. Río «le Bolivia, en el dep. de 
Oruro. prov. de Carangas. Riega el cant, de Cor- 
que y des. en el Caquisa. Q Cas. de la misma pro¬ 
vincia, en el cant, de Corque. »it. á 27 kms. al N. 
de la pobl. de este nombre, á la cual está anexo. 

Paz (La). Geog. Dist. de Colombia, en el dep. de 
Boyaeá, prov. del Norte, sit. á los 5 8 51' 25" de lat. ' 
N. y 0° 59' 30" de long. E. del Meridiano de Bogo-i 


té, á 250 kms. de esta población y 2,720 m. de al¬ 
tura, en una meseta elevada, cerca del Guapaga; 
4,101 h. según el censo de 1910. Cliipa frió cou 
una temperatura media de 13°. Escuelas. Se publi¬ 
ca un periódico. || Dist. del dep. de Cundinamarca, 
prov. de Guaduas, sit. cerca de Rioseco, á los 
5° 12' 50" de lat. N. y 0° 33' de long.'O. del Me¬ 
ridiano de Bogotá, á 133 kms. de esta población y 
400 m. de altura; 2.091 h. según el censo de 1912. 
Antes se llamaba Calamoina y en 1875 se cambió 
su nombre por el actual. Correo, teléfono. Escuela* 
primarias para uno y otro sexo. ¡| Dist. del dep. de 
Santander, prov. de Vélex, sit á los 6° 4' de lat. N. 
y 0° 10' «le long. O. del Meridiano de Bogotá, i 
210 kms. de esta población y 1,896 m. de altura, 
en una llanura al pie de un cerro; 2,972 li. según 
el censo de 1912. Clima templado con una tempera¬ 
tura media «le 20° C. Su territorio produce mucho 
cacao y. además, café y caña de azúcar.- 

Paz (La). Geog. Antiguo dist. de Colombia, cu el 
dep. de Magdaleua, prov. de Valledupar. 

Paz (La). Geog. Barrio rural de la isla de Cuba, 
en la prov. de la Habana, man. de Alquizar, de cuya 
cabecera dista 3 kms: 2.000 h. 

Paz (La). Geog. Isleta de Chile. sit. en el océano 
Pacifico, á unos 15 kms. al O. del arch, de Cho¬ 
nos. al SE. de la isla «le Guamblin y hacia ios 
4 4° 58' «le lat. S. y 74° 39' de long. O. «le Green¬ 
wich. Se encuentra muy cerca «le la de Liebre, de 
la que le separa un angosto canal navegable y ambas 
son altas, de costas aplaceradas y de forma cónica. 
Sus nombres son. respectivamente, los «le dos bu¬ 
ques españoles que las visitaron en 1761. 

Paz (La). Geog. Pobl. del Ecuador, en la provin¬ 
cia del Carchi, cant, de Montúfar, sit. á 10 kins.de 
San Gabriel y 50 de Tulcán; unos 1.600 h. Su tér¬ 
mino limita al N. con San Gabriel, al E. con el 
Oriente, al S. con Bolívar y al O. con El Angel, y 
está bañado por el río Tuquer. Produce principal¬ 
mente cereales; cría de ganado vacuno, caballar y 
lanar; minas de oro en explotación; lab. de tejas. 
Posee fuentes de aguas termales. || Pnrr. de la pro¬ 
vincia y cant, de Loja. 

Paz (La). Geog. Dep. de la parte meridional de 
El Salvador, sit. á lo largo de la costa «leí Pacific*, 
limitando al N. con los dep. de San Vicente y do 
Cuscatlán. al E. con el de San Vicente, al S. con 
el mar, y al O. con los dep. «le San Salvador y La 
Libertad. Está comprendido entre los paralelos 
13° 21' y 13° 40' N. y los Meridianos 89° 3' y 
89° 31' O. «le Greenwich, y ocupa una super. «i* 
2.287 kms. 1 y tiene una población de 87.500 h. 
según «latos «le 1914. siendo cnsi igual el número 
«le in«livi«luos de raza iii'ligena que el -le los ladi¬ 
nos. Hoy seguramente excede aquélla de 90.000. 
En 1914 el número «le nacimientos fué «le 3.593. el 
54‘ 15 por 100 de los cuales eran «le ilegitima unión; 
el «le defunciones. 1.740. y el de matrimonios. 215. 

El teTreno «leí departamento se presenta llano en 
la costa y bastante, quebrarlo en el interior: per* 
siempre cómodamente transitable. La parte baja es 
excelente para el cultivo de la caña, del tabaco, «leí 
algodón, del jiquilite y de los forrajes, al paso que 
la parte nlta resulta más apropiada par» la pro.luc- 
ción del trigo, del arroz y «leí cale. Sus bosques 
proporcionan, por otra parte, excelentes ma«ler»s. 
DivWlese el «lepartamento en 21 municipios distri- 
bui'los en los tres dist. de 7,acstecolu« - a. que. co n¬ 
prende 1 CMnlad, 2 villas y 5 poblaciones; San Bedra 
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Mazahuat, que aburra 1 ciudad y 0 poblaciones, y 
Olocuilta, con 1 ciudad, 2 villas y 3 poblaciones. 
Riegan su territorio los ríos Atnncualpn y del Cho¬ 
rro que forman el Sapuyo, al cual van á parar tam¬ 
bién las aguas del Guacamaya y del Rio Blanco, y 
que, á su vez des. en el Acumuuca; el Rio Nue¬ 
vo y su principal el Apanta, que después de un 
curso de 50 kms. des. en el estero de Jaltepeque: 
el Suchilamaco, el Güiscuyulapa, que termina tam¬ 
bién en el citado estero, el río de Jalpongn ó Apan¬ 
te. el Comapa, el caudaloso Jiboa. donde abunda la 
pesca; el Amayo, el Achinca,que forma una peque¬ 
ña cascada; el Amelito y su principal el Achichin¬ 
en. etc., etc. Hay también'en el departamento el 
lago de llopnngo y las pequeñas lag. de Nagualapa 
y el Iloyo. 

Según datos recientes, las principales producido-! 
nes del departamento ascienden á unos 5U,0ü0 quin-' 
tales de café, 3,000 de azúcar, 40.000 de panela, 
4.000 de arroz, 1.500 de tabaco, 80,000 fanegas 
de maíz, y 1.500 de frijoles. Este departamento es 
también uno de los que producen más sal marina. 
Las carreteras nacionales y caminos vecinales de 
Kl Salvador suman un total de 968 kms. Además, 
cruzan el departamento líneas telegráficas y telefó¬ 
nicas que lo ponen en comunicación con el resto 
del pals. A raíz de la Independencia la mayor parte 
del actual dep. de La Paz pertenecía al dep. de San 
Vicente; hacia 1835 el Gobierno de este Estado 
cedió el dist. de Zucatecolima al Gobierno federal, 
para que formase parte del territorio especial de esa 
autoridad, cesión que desagradó á los vecinos de 
dicho distrito; al desaparecer la Feileración fué eri¬ 
gido, junto con el de Olocuilta, el nuevo dep. de 
La Paz. En 1843, y á consecuencia de la revuelta 
de los indios de Santiago Nonualco, y so pretexto 
de falta absoluta de elementos, fué suprimido el 
nuevo departamento y reincorporado al de San Vi¬ 
cente. En 18 45 se le volvió á separar, pero al año 
siguiente fué de nuevo agregado al de San Vicente, 
y nsí permaneció hasta que por Decreto legislativo 
del 21 de Febrero de 1852 fué definitivamente se¬ 
para lo. 

Paz (La). Geog. Cas. de El Salvador, en el de¬ 
partamento de La Unión, mun. de Bolívar, de cuya 
cabecera dista 2 kms. 

Paz (La). Geog. Sierra de Honduras, ramificación 
de la Cordillera de los Andes: tiene 500 m. de altu¬ 
ra. || Aid. en el dep. de El Paraíso, mun. de So¬ 
ledad. 

Paz (La). Geog. Dep. de Honduras, creado por 
decreto de 1869. Ocupa la parte SO. de aquélla y 
está limitado al X. por el dep. de Comayagua, al E. 
por el de Tegucigalpa, al S. por el de Valle y la 
República de El Salvador y al O. por el de Intibucá. 
Mide 120 kms. de E. n O. por 82 de N. á S., ocu¬ 
pando una super, aproximada de 11,175 kms. 4 , con 
una población que se calcula en unos 30.000 h. El 
territorio que comprende este departamento perte¬ 
neció antes al de Comayagua, y puede dividirse to¬ 
pográficamente en dos partes: la llana, que corres¬ 
ponde al gran vnlle de Comayagua, v la montañosa 
formada por los diferentes ramales que se despren¬ 
den de las cordilleras de Comayagua. Montecillo v 
Celaqne. Las principales alturas que estas cordilleras 
y estribaciones forman son las de Playón. Aguafría, 
Mritnsnno. Upa. Lindero, Cerro Negro, Pacaya!, 
S.ui Pablo. Mogoln, La Cumbre. Zancudo. El Pe¬ 
lón, Buena Vista. Azaeualpa. Moguore. Vallecillo y 


La Llorona. Itiégaulo. entre otros ríos, el San Juan, 
que nace en las montañas de Guajoco y Ranche 
Chiquito, y, formado especialmente por las quebra¬ 
das de Rancho Grande y Guajoco, des. en el océano 
Pacífico con el nombre de Goascorán; el Chiquinga- 
ra. que, formado por el Moloa y el San Miguel, sir¬ 
ve «le linca divisoria entre este departamento y el de 
Cotnaviigini por el K.. recibiendo el nombre de Hu- 
muya, poco más abajo de la aid. de Yarutnela y des¬ 
pués de aumentar su caudal con el del río San José; 
el Guoralaque ó San Miguel, el Lepasale. «1 Achio¬ 
te y el Gecangololo, que desaguan en el mar Cari¬ 
be. El clima del departamento es cálido, pero no en 
exceso. siendo frío en las poblaciones de la sierra, 
especialmente en Guajaquiro, que se encuentra á 
1 ,(500 m. de a. Las principales fuentes de riqueza del 
país se basan en la agricultura y la ganadería, y sus 
proiluctos más comunes el café, de muy buena cali¬ 
dad; la caña de azúcar, el añil, cereales y diversas 
especies de frutos. Tiene considerable importancia 
la cria de ganado, sobre todo vacuno, y la escasa 
industria del departamento consiste en la fab. de 
quesos, alfarería, hamacas, jarcias y sombreros de 
palma. El comercio está bastante desarrollado cotí 
la vecina República de El Salvador, á la que el de¬ 
partamento exporta ganado y productos agrícolas. 
Hay minas ó yacimientos de oro, plata, plomo, hie¬ 
rro, salitre, mármol y cal. Las vías de comunicación 
son escasas; se encuentran en mal estado, á causa 
de las copiosas lluvias, los caminos que van hacia 
el O. y el S. de la capital del departamento. De la 
pobl. de Maréala parte una carr. hacia El Salvador, 
uniéndose en Guisa con la que sale de Esperanza e* 
dirección N. Una linea telegráfica cruza el territorio 
departamental, teniendo estaciones en la c. de La 
Paz, Maréala. Santa María y San Antonio del Nor¬ 
te. La instrucción pública en el departamento está 
representada por unas 50 escuelas primarias, con 
una asistencia de 2.000 alumnos aproximadamente. 

Administrativamente se divide el departamento en 
los cuatro «list, de La Paz, Maréala. Opntoro y San 
Antonio del Norte, que. en junto, comprenden 18 
municipios y unos 120 lugares habitados. La capi¬ 
tal es la c. «le La Paz, que antes se llamó Villa de 
Las Pie«lra8. y le sigue en importancia Maréala, 
que por su situación topográfica y su clima está 
llamado á rivalizar con aquélla. 

Paz (La). Geog. C. y mun. de Rondaras, capital 
del departnmentoydeldist.de su nombre, que com¬ 
prende. además, el mun. de Cane. Está sit. á 104 
kilómetros de Tegucigalpa, en la llanura de Coma- 
vagua, y cuenta unos 3,500 h. Correo y Telégrafo. 
Comercio de ganado, queso, café y añil. En su tér¬ 
mino hay minas de oro y plata, hierro, salitre y 
canteras de mármol y cal. Celebra feria el 21 de 
Noviembre. Exporta sus productos por el puerto de 
Amapala, sit. á 88 millas al S. en la costa del Pací¬ 
fico. En sus inmediaciones se cria numeroso gana¬ 
do. El municipio comprende las aid . de Yarumela 
v Concepción de Soluteca y los cas. de Potreiillos. 
Gatéanos, Talpetate, Matassno. Playón y Tepar.- 
guare. La Paz fué fundada antes de 1791 con el 
nombre de Las Piedras, y el 23 de Febrero de 1861 
se le confirió el título de ciudad. 

Paz (La). Geog. C. y mun. de Méjico, en el terri¬ 
torio de la Baja California, cap. del Partido Sur. si¬ 
tuada á los 24° 10' 10" de 1st. N. y 11° 13' 36" de 
long. O. del Meridiano de Méjico, en la costa occi¬ 
dental de la bahía de California: tiene unos7.500h. f 
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•dé los que 6.000 corresponden á su cabecera. Clima 
cal i .lo, pero seco y salubre. Su territorio produce 
caña de azúcar, algodón, cereales de todas clases, 
ricas y variadas frutas y abundantes legumbres. Una 
de sus industrias más importantes consiste en la 
explotación de sus ricos criaderos de perlas, que ha¬ 
cen de ella el tercer centro perlifero del mundo; pero 
también hay manufacturas de botones, calzado, cur¬ 
tidos, hielo, jabón y velas. Minas de oro, plata y 
cobre y yacimientos de yeso, mármol y otros mate¬ 
riales de construcción. Hay en La Paz dos hoteles, 
servicio de teléfonos y consulados de Inglaterra y 
de los Estallos Unidos; se publican en ella tres pe¬ 
riódicos. La Paz. cuya población se compone de me¬ 
jicanos en sus cuatro quintas partes, siendo el resto 
norteamericanos, alemanes, franceses, etc., está edi¬ 
ficada á lo largo de la costa en una depresión y casi 
al nivel del mar; pero el barrio más rico de la ciu¬ 
dad, con la iglesia parroquial y los cuarteles, se 
levanta en una meseta. El aspecto general de la 
población es agradable, con su bonito Jardín Velas¬ 
co y sus callas rectas adornadas de árboles y forma¬ 
das por casas de adobe de un solo piso, provistas en 
su mayoría de jardín. Durante los últimos meses del 
año son frecuentes los vientos violentos, y esto obli¬ 
ga á construir los edificios muy bajos. De éstos los 
de carácter público ofrecen escaso interés. El Pala¬ 
cio del Gobierno ó Casa Consistorial, la iglesia pa¬ 
rroquial. el Hospital Salvatierra, el teatro, la cár¬ 
cel , el Mercado y el Parque con algunns flores 
•tropicales, son lo más digno de verse en esta po¬ 
blación. 

El puerto de La Paz es el punto principal de sa¬ 
bida para los productos del pals, y está en comuni- 
-caeión con Guaymas por una linea regular de vapo¬ 
res que parte de San Erancisco de Calilbruia. Según 
la compilación hidrográfica de Imray, este puerto está 
formado por una proyección de tierra baja y de mé¬ 
danos llamada el Mogote,' del que se prolonga al 
NIC. un bajo con sólo 1 m. ó poco más de agua 
hasta muy cerca de Punta Prieta, que es la punta 
N. del puerto, y en cuya parte meridional queda la 
-entra la al canal, tortuoso y estrecho, aunque nnve- 
¡gable para buques de 5 á 6 m. de calado. La barra 
dei canal tiene 2 '/* brazas en bajamar y de 5 á 7 
fuera de ella; los buques surtos en el puerto quedan 
•resguardados por el bajo descrito: en su lado O. está 
-protegido por la mencionada peninsula del Mogote, 
y cerca de ésta hay un paso entre la bahía y la ciu¬ 
dad de f.A Paz. El repetido puerto ha venido siendo 
objeto de mejoras desde lince algunos años. El puer¬ 


to de La Paz ftié descubierto en 1512 por la expe¬ 
dición que mandaban Erancisco de Alarcón y el 
piloto Domingo del Castillo. A los aventureros y á 
los religiosos jesuítas que en 1637 acudieron á aque¬ 
llos parajes, sucedió en 1720 una misión establecida 
por los padres Ugarte y Bravo, y en 1830 La Paz 
fué erigida en capital del territorio. 

Paz (La). Gtog. Pobl. y muu. de la República y 
Est. de Méjico, en el dist. y á 21 kms. de Texcoco; 
unos 2.800 h., de los que la mitad, aproximada¬ 
mente, corresponden á su cabecera. Formóse este 
municipio con el antiguo de Magdalena Atlipac, por 
decreto del 17 de Febrero de 1S99. Se habla en él 
español y azteca. Clima templado. 

Paz (La). Geog. Nombre de varios pequeñosliú- 
cleos de población de Méjico, en los Est. de Aguas 
Calientes. Jalisco, Michoncán. Nuevo León. Oaxaca, 
Puebla, San I.uis Potosí, Sonora y Tamnulipas. || 
Est. del f. c. de Coalmila al Pacifico, en el Est. de 
Goaliuila. || Est. del f. c. Mntebuala, en e! Esta¬ 
do de San Luis Potosí. || Rancho en el Est. v muni¬ 
cipio de Guanajuato; 70 h. || Rancho en el Est. de 
Puebla, muu. de San Pedro; 375 h. 

Paz (La). Gtog. Pobl. de Nicaragua, en el «iep. de 
Cnrazo, sil. á 3 kms. al SE. de Jinotepe; unos 600 
habitantes. En su territorio se producen caña de 
azúcar, maíz, arroz, café, frijoles y plátanos. Esta¬ 
ción f. c. || Villa del dep. de León, sit. en el limite 
del dep. de Managua, al SSE. de la c. de León: 
unos 2,000 h., y es est. del f. c. que termina en 
Momotombo. 

Paz (La). Gtog. Mina de plata en el Perú, dep. de 
Cnjainarca, prov. y dist. de Hualgnyoc, sit. en la 
vertiente septentrional del llamado cerro de Jesús. 

Paz (La). Qtog. Villa del Uruguay, en el dep.de 
Colonia, sit. á 70 kms. de la c. de Colonia del Sa¬ 
cramento, en la marg. izq. del arr. Rosario, á unos 
8 kms. de su desembocadura en el Rio de la Plata. 
Se levanta pintorescamente sobre una elevada ba- 
rranea bailada por dicho arroyo, y está rodeada por 
dos montecillos; unos 3,000 h., de los que 1,000 
corresponden al núcleo. Su pinza pública, denomi¬ 
nada de Doroteo García, uno de los fundadores de 
la colonia á qne f(ghe su origen la población, está 
adornada de árboles, y en ella se levantan la iglesia 
católica, un templo vnldense. la Comisarla y la Es 
cuela mixta de segundo grado. Posee la villa Juz¬ 
gado de paz. Telégrafo, agencia de Correo, un buen 
bote!, una aociedad de socorros mutuos y algunas 
industrias. A poca distancia de la población hay un 
puerto do fácil acceso para embarca*iones menores. 
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llamado puerto de In Concordia. Esta población fué 
fundada en 1858 al formarse la colonia valdeuse. de 
la que estaba destinada á ser ceutro: pero su situa¬ 
ción apartada «leí resto de dicha colonia impidió que 
prosperara la idea. Se le dió el nombre de La Paz 
en oposición a las discordias intestinas que entonces 
entorpecían la marcha de la República. 

Paz (La). Gtog. Pobl. del Uruguay, en el dep. de 
Canelones, de cuya cabecera dista 15 kins., sit. en 
fa marg. der. del arr. de las Piedras, á 16 kms. de 
Montevideo: Unos 2.000 h. Est. f. c. Juzgado de I 
paz; escuelas públicos y Colegio para varones. Sus 
calles son rectas, y de, sus*dos plazas, una está 
adornada con una estatua alegórica y la otra de ár¬ 
boles y flores. En sus inmediaciones se levantan 
numerosas quintas y es una estación veraniega para 
Iob habitantes de Montevideo. Industria de fab. de 
aguardiente. La población se encuentra sobre un 
área de gneis rojo, bajo la cual se halla granito rojo 
y algo de blanco azulado, de que se lian extraído 
grandes cantidades para edificar la población y se 
explota todavía, siendo una fuente de riqueza para 
La Paz y proporcionando ocupación rt centenares de 
obreros. Fué fundada en 1873 por Ramón Alvarez. 

Paz (La). Gtog. Barrio de la c. de Montevideo 
(Uruguay), sit. en las cercanías del barrio de la 
Palma. Se llega á él por la calle Constituyente. 

Paz (La). Gtogf. Pobl. de Filipinas, en la isla de 
Luzon, subprovincia del Abra, sit. á 13 kms. NE. 
de Benguet: unos 4.200 h., de los que 1.200 corres¬ 
ponden á su cabecera. Produce palay, maíz, caña de 
azúcar y maderas: cría de ganado. Juzgado de paz. 
iglesia parroquial: escuelas. || Pobl. de la misma, 
isla, en la prov. de Tarlac. de cuya capital dista 
15 kms. al SE., sit. cerca del río Chico de la Pan»- 
panga y de la prov. «le Nueva Ecija; unos 4.500 h. 
Produce palay, maíz y tabaco || Pobl. de la isla de 
Panay, en la prov. y á 0 5 kms. de Iloilo, de la 
-■ual es agregado, sit. en la carr. de esta ciudad á 
Jaro; unos 5,800 h. Produce azúcar, arroz, maíz, 
tabaco y sal: industria de tejidos de jusí, catilao y 
cabnjulán. y destilación de tuba. 

Paz (Río de la). Gtog. V. Peace River. 

I'az Castillo. Gtog. Dist. de Venezuela, en el 
E«t. de Miranda. Comprende el mun. de Reyes 
í’iictn, cuya capital es Santa Lucía, y el de Santa 
Teresa. Su capital es la misma pobl. de Santa Lu¬ 
cia. El distrito tiene unos 7.000 h., y produce ca¬ 
cao, café, cañn de azúcar y frutas. Lo atraviesa el 
f. c. á Caras y los Teques y una línea telegráfica. 

Paz de Cologan ó San Amaro. Gtog. Cas. de la 
prov. de Canarias, mun. de Puerto de la Cruz. 

Paz df. Enrííji-bz. Gtog. Congregación de Méjico,, 
Est. de Veracruz, mun. de Yacuatla; 140 h. 

Paz de los Naranjos. Gtog. Barrio rural de 
Cuba, en la prov. de Oriente, mun. y á 3 kms. de 
Caney: 400 h. . 

Paz de Martínez. Gtog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de San Luis Potosí, mun. de Rioverde; 670h. 

Paz de Ordaz. Gtog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Jalisco, mun. de Ln Barca; 510 h. 

Paz (Marqués de la). Gtnta\$g . Titulo del reino 
otorgado en 1725: desde 1909 lo posee don Eustasio 
de Amilibia y ful betón. 

Paz (El príncipe de la). Biog. V. Godot (Ma¬ 
ntel!. 

Paz(A*dón de). Biog. Funcionario público y es¬ 
critor español, n. en Pola n i Toledo) en 1810 v m. en 
J.ns P¡ilinas en 1899. Licencióse en derecho y fué 


auxiliar del ministerio de la Gobernación, secretarle, 
de los Gobiernos civiles de Valladolid, 'Málaga y 
Barcelona; subgobernador de Cartagena, jefe de ne¬ 
gociado del ministerio de la Gobernación, y última¬ 
mente magistrado de la Audiencia de Las Palmas 
(Canarias), cargo que desempeñaba al ocurrir si*- 
muerte. Entre sus obras, figuran: España y Portu- 
gal (1861), Poesías (1863). Ahamiento At las Comu¬ 
nidades At Castilla, Bl catolicismo y ti clero católico , 
Haltwa, La crin de Boa, La mano del diablo, Bl cielo 
del infierno. Napoleón te! Grande'», Bl arpa dt Da¬ 
vid, La Biblia de las mujeres. De la instrucción en 
Bspana, La lora de Calilla, Viaje por ti mundo de las 
espíritus (1870). La coqueta, Carta de una señor» 
francesa á otra española residente en Paris, Defenses- 
del catolicismo, La nótela española, La ley de la his¬ 
toria, La mujer de Toledo, El árbol de la vida, l.ut en 
la tierra, Estudios fundamentales sobre el cristianis¬ 
mo (1877), Demostrad n de que entre la religión ca¬ 
tólica y Ia Ciencia no pueden existir conflictos. Memo¬ 
ria premiada por la Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas en 1878 (Madrid, 1881). y Obrar 
esctuicas (1893), que comprenden el drama en tres- 
actos y en verso. Bl rayo de lima, y la tragedia ei» 
prosa, en tres actos y un epílogo. Galerio, uno y otr» 
á cual más notable por su interés, forma y origina¬ 
lidad. Bl rayo de luna, dedicado á Mencndez y Pe- 
layo. es el drama cristiano del adulterio que estaba 
por hacer, y el Galerio, tragedia á la moderna que 
rompo los mobles de la clásica, se desarrolla en una 
de las épocas más complicadas y grandiosas de la 
humanidad, en el siglo iv. tránsito del gentilismo afc 
cristianismo, época que no habla sido aun llevada A 
la escena por ningiVn poeta nacional ni extranjero. 
Entre sus últimas producciones se citan: Mar de ba¬ 
tallas, prosn y verso (1896). v La España dt la Edad 
Media (Madrid. 1898 y 1899). obra de la que en 
pocos meses se lian hecho varias ediciones y á la que 
tributó grandes elogios el conocido .crítico Angel 
Guerra. 

Paz (Agustín de). Biog. Impresor español del- 
siglo xvi, ni que se cree oriundo de Castilla, m. ei* 
Santiago en 1558. De vida bohemin y agitada, en¬ 
cuéntrase mencionado por primera vez en 154), 
cuando, asociado á Juan Picnrdo. imprimió en Za¬ 
mora la primera edición de la Crónica general dt Es¬ 
paña. .Siguió explotando el arte de imprimir, esta¬ 
bleciéndose en ciudades cabezas de diócesis. E«- 
1547 imprimió en Astorga la obra Thtsoro de ángeles. 
compuesta por fray Francisco de Eguia. Pasó des¬ 
pués á Mon lofiedo, en donde contrató con aquefc 
prelado y Cabildo la impresión de libros litúrgicos,, 
y allí imprimió también (1550) la Descripción de i 
Reyno de Galicia, por el licenciado Molina. La últi¬ 
ma obra impresa por Paz en Mondnñedo es la de loe- 
Colloquios, de Torquemada, en 1553. Eatnblecióse- 
luego en Santiago: ain.duda por faltn de trabajo 
vióan en apurada situación y cargado de deudna. Al 
contratar con el Cabildo de Oviedo, el 23 de líneit*- 
de 1555. la impresión de 1.100 Misales y 1,200 Bre¬ 
viarios para aquella dióceais. á 4 maravedises plie¬ 
go. y como Paz carecía en absoluto de recursos, 
dióle dicho Cabildo 200 ducados para establecer la 
imprenta y comprar papel y aparejos, facilitándole, 
además, «casa en que viva v e-té dicha imprenta*. 
Cuando tenía terminados los Breviarios y estaba en* 
el pliego 50 de los Misales, por virtud de una caos» 
anterior vióse reducido á prisión y trasladado des¬ 
de Oviedo á la cárcel real da Santiago, en dou«l» 


jbyGóogle 


PAZ 


109T 


terminó rub días. Sucedióle en esta ciudad, con im¬ 
prenta y librería, su viuda Beatriz Pacheco y su hijo 
mayor Luis de Paz, á qaltn aquélla, por^u testa¬ 
mento otorgado ante Juan Rodríguez, escribano de 
Sautiago, el 14 de Julio de 1583, mandóle, por vía 
de mejora de tercio y quinto, la prensa que habla 
sido de su padre Agustín. 

Bibliogr. Carré Aldao, Impresores gallegos, en el 
Boletin de la Real Academia Gallega (t. V, (,'oruña. 
1912); Pérez Costanli, Impresores y libreros del si¬ 
glo XVI, en Santiago, en La Vos de Galicia, de la 
Coruña, número del 16 de Abril de 1917. 

Paz ó Dblpar (Angbl). Hiog. Escritor eclesiásti¬ 
co. n. en Perpiñán en 1540 y m. en Roma en 1595. 
Profesó eu el convento de Santa María <ie Jesús, de 
Barcelona, fue provincial de la orden de Menores y 
predicador famoso en España, Italia y Sicilia. Se¬ 
gún alirma Surio. Paz leyó tantos libros que parece 
imposible le quedara aún tiempo para escribir, y 
qne escribió tantos, que no se comprende le sobrara 
tiempo para leer. Escribió, por encargo de Sixto V, 
Co,amentaría in qnator evangelio, obra de la que se 
han hecho varias ediciones. También se le debe Bco- 
positio Sgmboli npostolornm, cuyo primer tomo se 
imprimió en Roma en 1596, y numerosos tratados 
teológicos, á saber: Bxpositio super Missus et in 
Magnijlcat, Tractatns de restituendis disciplina ve¬ 
tusta religionis S. Francisci (Génova, 1583); estos 
tratados son cuatro, y en el último trata de la Re¬ 
formación de los religiosos <tn genere »; Bnchiridion 
dioinae scholasticoqne theologiae distribntnm in dttas 
partes, speculativam et practicam (Génova, 1584), 
etcétera. Eu italiano, publicó: A risos sobre lo vida 
espiritual (Génova, 1583), De la digna y necesaria 
preparación para recibir el sacramento de la Eucaris¬ 
tía (liorna. 1599), De la cena encaristica, De la ora¬ 
ción Jaculatoria, .Del conocimiento y amor de Dios, 
obras impresas también en liorna (1599), y Oración 
fúnebre en la muerte de... Fr. César Pergamense, 
obra manuscrita. En castellano, publicó: Discursos 
espirituales ó Comentarios sobre la regla de San Fran¬ 
cisco (Barcelona. 1579). Tambiéu se-le debe la bio¬ 
grafía del religioso lego franciscano Bonifacio Benl- 
velo. El número de manuscritos que dejó es muy 
elevado, y sus títulos figaran en la obra de Torres 
Vmat. Memorias para ayudar d formar un dicciona¬ 
rio critico de los escritores catalanes (Barcelona, 
1836). Clemente VIII dispuso se instruyese el pro¬ 
ceso de los hechos y milagros de Paz para su beati¬ 
ficación. 

Paz (Antonio). Blog. V. Gallrgo (Francisco). 

Paz (Catalina dr). Biog. Notable poetisa espa¬ 
ñola del siglo xvi, muerta en Guadalajara. (Jarcia 
Matamoros en su obra De Academiis !'itera:isque 
viris Hispauiae, dice que era natural de Badajoz, 
aseveración puesta en duda, y con sobra de razón, 
por Nicolás Antonio en su Biblioteca Nova, pues la 
palabra Pacencis lo mismo puede referirse .al ape¬ 
llido que á Paa Augusta, nombre antiguo de la pro¬ 
vincia citada. Entre los pnpeles regalados al Archivo 
Histórico Nacional por el distinguido bibliógrafo 
J. E. Serrano y Morales, se hallan dos manuscritas 
que contienen otras tantas poesías latinas, una en 
alabanza de Juan Hurtado de Mendoza por su triun¬ 
fo en un Certamen poético, y otra al mismo, con 
motivo de la muerte de su madre, al final de las cua¬ 
les se lee una nota que dice: «Estos versos están 
desde el folio 153 inclusive al 156 inclusive. Están 
escritos cada epigrama en una cuartilla aparte. Hai 


una hoja en blanco y en dos partes puesto de mano 
de Alvar Gomez lo que en este pliego va por fuera. 
La letra es original i mui buena para de muger. 
(Al dorso): Catharinae Paciae hispalensis. Doña Ca¬ 
talina de Paz.» Esta rotunda afirmación nos autoriza 
para considerarla como hispalense, es decir, natural 
de Sevilla. Sqs relaciones con Juan Hurtado de Men¬ 
doza llevan á creer que vivió no lejos de Guadalaja¬ 
ra, en Alcalá, según afirma Serrano Sauz en sus 
Apuntes para una Biblioteca de Escritoras españolas . 
Falleció á la temprana edad de veintisiete años. 

Paz (Cristóbal). Biog. Jurisconsulto español, na¬ 
cido en Salamanca, que floreció á lines del siglo xv> 
y principios del xvn. Fué uno de 'os letrados má* 
distinguidos de la época de Felipe 111, y sus obra* 
profesionales son muy apreciadas y sirven aun hoy 
de consulta, Ocupó los cargos de regidor de Sala¬ 
manca, procurador de dicha ciudad en las Cortps de 
Madrid, celebradas en tiempo del citado monarc.i, 
juez mayor de Vizcaya en la chancelarla de Valla¬ 
dolid, y oidor de este tribunal. Se le debe: Scholia 
in leyes regias Styli (Madrid, 1608) y De tenuta, seu 
Interdicto et remedio possetsorio summarissimo tam 
mero qnam mixto super Hispaniae primogeniis (Valla¬ 
dolid, 1615), obra de la que ara hizo en 1671 una 
nueva edición en l.yón. Los servicios que con dichas 
obras ha prestado este jurisconsulto á la jurispru¬ 
dencia espaficla motivaron que la Academia matri¬ 
tense de jurisprudencia y legislación grabnra su nom¬ 
bre en una de las lápidas que adornan los salone»- 
de dicha entidad. 

Paz (Domingo dr). Biog. Dominico portugués, 
m. á últimos del siglo xvi, conocido vulgarmente 
con el nombre del padre Paz. Antes de tomar el há¬ 
bito de la orden de Santo Domingo era ya bastante 
conocido en el campo de las letras. Recibió el liábito- 
domi icano en los primeros años del siglo xvi; en¬ 
viado á Bolonia, después de asiduos estudios, reci¬ 
bió el grado de doctor en ambos derechos, con gran 
lucimiento y gloria de su orden. Tuvo fnma de gran 
orador sagrado, de tal manera, que llegó d ser lla¬ 
mado por antonomasia concionator hisponus (orador - 
español). Recorrió casi toda Europa en sus tareas 
apostólicas, logrando hablar y predicar con la misma 
elocuencia, elegancia y desenvoltura, en castellano, 
francés, ; 'nlinno y otros idiomas. En Bolonia pro¬ 
nunció, con gran aplauso de los inteligentes, una se¬ 
rie de sermones en lengua vulgar; insudo después- 
para que los publicase en lengua latina, lo hizo coi» 
tal esmero y elegancia, que pasan estos sermones 
por piezas oratorias de exf raor lina rio mérito liters — 
rio. Según Nicolás Antonio, Paz nos I 19 dejado Isa 
siguientes obras: Colección de jermnetes en loe rúales 
se exponen las condirioues del verdadero cristiano- 
(1 t.. Venecia, 1580). Del amor de Dios y del pró¬ 
jimo (1 t.. Venecia. 1583). y Segundo tomo de Ser- 
manes donde se trata deI amor especial que convenga á 
cada luioséfii según W estado v. Suma de casos de con¬ 
ciencia (Roma. l'ob). Paz falleció en gran opinión 
He santidad: las actas de los Capítulos generales 
lian hecho varias veces memoria del padre Paz coiv 
gran elogio y consideración. 

Paz (Eduardo de). Biog. Converso portugués deV' 
siglo xvi. que desempeñó varios cargos militares y 
se distinguió en la campaña de Africa. Captóse la 
confianza del rey Juan III y fué condecorado con 1» 
orden do Christo, al partir para una misión particu¬ 
lar del rey: pero en vez de desempeñarla se dirigid 
á Roma, donde trnbajó activamente en favor de lo* 
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cristianos nuevos, basta el punto de que el papa Cle¬ 
mente VII anuló su hula del IT de Diciembre de 
1531 relativa á la introducción de la Inquisición. 
Luego cayó en deagracia del rey y fué objeto de un 
-atentado en Roma; más tarde deade Venecia ataca 
-duramente á sus correligionarios. De Venecia se 
traslada Paz á Ferrara, donde fué encarcelado por 
orden del duque; luego volvió á hacer profesión de 
fe judaica, y habiéndose dirigido á Turquía, allí 
abrazó la religión de Malioma y murió en la obscu¬ 
ridad. 

Bibliogr. Graetz, Geschichte der Juden; Hercu- 
dauo, Historia da Inquisigao em Portugal; Rayser- 
Jing, Gaschichte der Judea in Portugal; Sousa, Aú¬ 
nate, Memorias e Documentos. 

Paz (Elena). Biog. Poetisa portuguesa. Se igno¬ 
ra la fecha de su uncimiento y la de su muerte, aun¬ 
que se sabe que vivía á Ones del siglo xvii. Publicó 
Vartaspoesías, en el Aplauso Gratulatorio de la in¬ 
signe Escuela de Salamanca. Esta dama fué muy ala¬ 
bada por el padre Antonio dos Reís en su obra inti¬ 
tulada Buthussiasmus Poeticus. 

Paz (Eugenio). Biog. Profesor de gimnasia y pu¬ 
blicista fraucés, n. en Uurdeos y m. en París (1837- 
1901). Estudió en el Liceo de su ciudad natal, luego 
■fie trasladó á París eu donde le dió colocación un 
agente de cambio, y estu¬ 
vo encargado de redactar bo¬ 
letines financieros para va¬ 
rios periódicos, en los que 
insertó, además, artículos li¬ 
terarios. Aquejado de una 
grave dolencia nerviosa, con¬ 
siguió la curación por me¬ 
dio de la gimnasia y de la 
hidroterapia, y desde enton¬ 
ces se dedicó á propagar con 
entusiasmo estoB modos de 
curtición. Estudió los prin¬ 
cipios cientiñcos de la gim¬ 
nasia, la anatomía y la fisio¬ 
logía, y en 1865 abrió un 
gimnasio modelo, contribu¬ 
yendo, además, 4 que fuera declarada obligatoria la 
.gimnasia en las escuelas. En 1868 el ministro de 
Instrucción’pública le envió á varios países de Eu¬ 
ropa para estudiar la enseñanza de la gimnasia, y 
«n 1892 se le condecoró con la Legión de Honor. 
Fué presidente de la Unión de las sociedades de 
.gimnasia, fundada en 1872 gracias á sus esfuerzos. 
Además de colaborar en el Journal de Paris, en el 
Soleil, eu el National yen el Petit Journal, del cuál 
fué director, ha publicado varias obras, de las que 
se han hecho repetidas ediciones, entre ellas: La 
tauté de íespritet dn corps par lagymnastique (1865), 
La ggmnastigue obligatoire (1868). Uhydro-gymnas- 
tique (187U), Mayen in/aillible de prolonger ¡'existen¬ 
ce et de prevenir les maladies (1870), una traducción 
de la obra De Arte gymnastica, de Mercurialla, con 
«1 título Les hommes et les femmes fortes de tons les 
temps (1870); Branches cauteries (181V). Histoire de 
la gymnastique depuis let temps les plus reculés Jut- 
gu'á nos Jours ( 1886), etc. Fundó, además, en 1869, 
«1 periódico Le Moniteur de la gymnastique scolaire, 
■hygiinique el médicale. 

Paz (Ezequiel N.). Biog. Funcionario y político 
«rgentino. n. hacia el año 1837 y m. en Buenos 
Aires en 1911. Empezó su carrera política en 1854, 
*ñf> en que se trasladó al Rosario como secretario 


del entonces ministro del Interior de la Confedera.- 
cióu, doctor Derqui. Su competencia en cuestioues 
económicas le llevó á desempeñar un empleo en el 
ministerio de Hacienda, ascendiendo á oficial mayor 
cuando sólo contaba veinti¬ 
dós años de edad. En 1859 
fué nombrado ministro gene¬ 
ral de gobierno en Santiago 
del Estero . Eu dicha pro¬ 
vincia inauguró su carrera 
periodística, fundando Bl 
Guardia Nacional, y después 
colaboró eu otros diarios. De 
Santiago del Estero pasó á 
Tucumán. llamado por el go¬ 
bernador Marcos Paz; poste¬ 
riormente, en Santa Fe ejer¬ 
ció el cargo de juez de pri¬ 
mera instancia de lo civil, y 
ocupó varios empleos en los 
ministerios de Instrucción 
pública é Interior, en la se¬ 
cretaria del Consejo de Es¬ 
tado del director supremo 
déla Confederación y en el departamento de Escue¬ 
las. Figuró ent>-e los miembros de la Convención 
constituyente de la provincia en 1873, y al año si¬ 
guiente y en 1880 fué elegido diputado al Congre¬ 
so Nacional. Además del periódico citado, fundó en 
Buenos Aires el titulado La Pampa (1872), y ha 
dejado, entre otros, un notable libro escrito con mo¬ 
tivo de la Exposición Continental de Buenos Airea 
de 1882. 

Paz (Felipe S.). Biog. Escritor colombiano, na¬ 
cido en Cartagena de Indias en 1888. Estudió en 
la Universidad de su ciudad natal y en la Libre de 
Bruselas, y es bachiller en dlosofla y letras, doctor 
en derecho y oienclas políticas, y en ciencias econó¬ 
micas y financieras. Ha pu¬ 
blicado; Cantos de prima¬ 
vera, poesías (1909); Ga¬ 
rantías individuales (1910), 

Tú tres Lindacaga, poema 
(1911); Crisantemos, poe¬ 
sías (1915); Elementos de 
Demografía (1915), Organi- 
tación administrativa de la 
Estadística (1915), y Cur¬ 
so de Estadística, traducción 
(1915). 

Paz (Irbnko). Biog. Pu¬ 
blicista mejicano, n. en 
Guadalajara (Estado de Ja¬ 
lisco) en 1836. Estudió la 
carrera de abogado, que terminó en 1861) figuré 
después en la milicia, habiendo tomado parte en va¬ 
rias campañas, entre ellas en la de 1863 con motivo 
de la intervención francesa y en las guerras oiviles 
á favor de la libertad, y, por último, ha ocupado 
varios cargos públicos; secretario de gobierno #n 
Colima, Sinaloa y Jalisco; juez y magistrado en Co¬ 
lima, sindico del Ayuntamiento en Guadalajara, re¬ 
gidor de Méjico, senador en 1877 y 1878 y dipuU- 
do al Congreso á partir de esta última fsgfei* 
sido presidente de la Prensa Asociada d# Méjico / 
representante de la misma en las Exposiciones de 
París de 1889 y 1900 y en la de Chicago de 189». 
lo mismo que para una excursión muy notable • 
periodistas mejicanos por los Estados Unidos en 
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1885. Es miembro del Colegio Nacional de Aboga¬ 
dos, de la ¡Sociedad de Geografía y Estadística y de 
multitud de ngruoacionee políticas y literarias. Ha 
-colaborado, dirigido, fundado ó redactado varios pe- 
-riódicos en Jalisco, en Colima, en Sinaloa y en Mé¬ 
jico, entre ellos Bl Padre Cobos, La Patria, diario 
-•ntablecido en 1877 que ya no Be publica; La Patria 
Ilustrada y La Patria Festiva, publicados de 1882 é 
1896. todos éstos de Méjico. Ha dado, además, á la 
.imprenta las siguientes obras: La piedra del sacri- 
jldí, Amor de viejo, Los dos Antonios, Guadalupe, 
_Amor y suplicio, y Doña Marina, novelas: Algunas 
campañas, memorias (3 vol.); Cardos y violetas, obras 
dramáticas y poesías (3 voi.); Leyendas históricas 
^iesde ¡a Conquista hasta la época presente (12 voi.); 

Vacaciones, lectura para niños; Hombres prominen-. 

.t:s de Méjico y Galería de Contemporáneos, obras . 
.ilustradas que merecieron premio en las Exposicio- ' 
oías de París y Chicago; Album de la paz y el traba¬ 
jo, etc. 

Paz (José). Biog. Pintor español, n. en Madrid 
.4 últimos del siglo xvn. Se dedicó á la pintura de 
Jiiatoria, y Ceán cita un San Julián que ejecutó para 
Ja iglesia de la Merced de Madrid. En 172o el Con¬ 
cejo Real le nombró tasador de pinturas antiguas. 

Paz (José C.). Biog. Político y periodista argen¬ 
tino, n. en Buenos Aires el 2 de Ociubre de 1812 y 
m. en Montecarlo el 18 de Marzo de 1912. En su 
juventud se dedicó A la explotación agrícola y tomó 
parte en la primera guerra de tu Confederación con 
la provincia de Rueños Ai¬ 
res, siendo hecho prisione¬ 
ro al pretender pasará la ca¬ 
pital; tomó igualmente liar¬ 
te en la campuña de Pavón, 
como ayudante del general 
Mitre. Su alzamiento revo¬ 
lucionario del 23 de Sep¬ 
tiembre de 1874 por la rei¬ 
vindicación del partido mi- 
trista, es una de las páginas 
más intensas de su vida po¬ 
lítica. Terminadn la revolu¬ 
ción permaneció en Monte¬ 
video, en donde se dedicó 
al estudio de las ciencias 
políticas, graduándose de 
doctor en 1874 y recibiendo al siguiente año el ti¬ 
tulo de abogado Su labor periodística es notable, 
habiendo sido el fundador y director del periódico 
Bl Inválido Argentino, cuyos beneficios destináron¬ 
se á la creación de un Hospicio de inválidos y, pos¬ 
teriormente. en 1869, fundó también el importante 
diario La Prensa, en el que publicó no pocos traba¬ 
jos que le acreditaron de distinguido literato. Suce 
.«iramente ha ocupado la secretarla de la Cámara de 
diputados, la presidencia de la Asociación Protecto¬ 
ra de los Inválidos, de la Comisión redactors de las 
Ordenanzas de la Armada de la República, asi como 
la representación de diputado á la Legislatura Pro¬ 
vincial y al Congreso Nacional. En 1883 pasó á 
Madrid como enviado extraordinario y ministro ple¬ 
nipotenciario de la República Argentina en Espa¬ 
ña. En 1885 se hixo cargo de la legación de París, 
que renunció en’1893 para dedicarse de lleno á su 
diario, que supo rodear de gran crédito, convir¬ 
tiéndolo en ono de los mejores del mundo. Fué en 
La Prensa en donde se encuentran las pruebas prin¬ 
cipales de su inteligente actividad y de su fogoso 


entusiasmo «servidos de un criterio, como dice un 
biógrafo suyo, cuyo norte fué siempre la defensa 
8iucera de sus convicciones de patriota y político». 
Los que han couocido el periodismo bonaerense de 
mediados del siglo xix saben lo que siguiücaba en¬ 
tonces la empresa de publicar un diario y sostener¬ 
lo, y esta fué la labor ardua que llevó sobre sus 
hombros Paz. Durante largos años dirigió personal¬ 
mente au diario sin medir los sacrificios de la tarea 
que se impuso, ni rendirse á la fatiga, teniendo la 
fortuna de ver coronados sus esfuerzos con el éxito. 
Fué también notable su labor como legislador y 
miembro del Congreso, y como diplomático al des¬ 
empeñar durante la primera presidencia del geueral 
Roca el cargo de ministro argentiuo en París. Sus 
talentos fueron múltiples é intensos, pero no era ora¬ 
dor ni era fúlgida su conversación; ello no obstante, 
«concebía honda y claramente y sus vistas resulta¬ 
ban originales y profundas. Era hombre de consejo 
en toda la extensión de la palabra», como se lee en 
el articulo necrológico que publicó La Prensa en 
honor de su fundador. Además de sus producciones 
periodísticas se le debe un libro sobre Las presas en 
puertos neutrales, y la obra politicosocial Las insti- 
tncioaes libres. 

Paz (José María). Biog. General argentino, n. en 
Córdoba de Tucumán en 1789 y m. en Buenos Ai¬ 
res en 1854. Recibió una esmerada educación: estu¬ 
dió filosofía y teología en la Universidad de Córdo¬ 
ba. y cuando hacia su tercer curso de derecho estalló 
en Buenos Aires el movimiento separatista. Dejó los 
estudios y empuñó las armas en favor de la causa de 
la independencia, sin abandonarlas hasta su muerte. 
En el curso de su vida militar se halló en 22 campos 
de batalla: Saíta, Pegnesepe, Tucumán, San Lo¬ 
renzo, Puerto, Marqués, Wiloma, Vilcapugio, etc., 
le vieron combatir por sus ideales; San Roque, La 
Tablada. Oncativo y otros, por sus creencias políti¬ 
cas en guerras intestinas, y Caagnazú, Montevideo 
y Rueños Aires en pro de la libertad argentina. Paz 
mnndó en jefe seis ejércitos que fueron modelo de la 
buena organización militar, venciendo siempre al fa¬ 
vor de la cordura y perseverancia con que preparaba 
los elementos de triunfo. Mandó asimismo en jefe 
cinco batallas, campañas en que triunfó completa¬ 
mente debido á su alta inteligencia en el arte de la 
guerra y A las combinaciones de su genio prudente, 
más que á la fuerza de que dispusiera. Presidió los 
dos sitios más gloriosos y memorables que registran 
los anales de las regiones del Plata y que forman 
dos timbres muy hermosos de la historia militar de 
aquellas Repúblicas. Fué dos veces gobernador de 
provincias argentinas, dos veces ministro de Estado 
y dos veces ministro de la Guerra en gobiernos con¬ 
trarios á Rosas. Murió pobre, si bien la Cámara ar¬ 
gentina otorgó 200,000 pesos á los hijos del gene¬ 
ral, tiempo después del fallecimiento de éste. 

Paz (Juan). Biog. Pintor español 'del primer ter¬ 
cio del siglo xvii. avecindado en la ciudad de San¬ 
tiago. Consta, por un contrato otorgado ante el es¬ 
cribano de Cambados. Gregorio López, en 1621, 
que tuvo á su cargo la obra de pintura,-dorado y 
estofado del retablo principal de la iglesia de Santa 
Marla de Beluso (Pontevedra), concertada en 155 
ducados. Las imágenes serian encarnadas A puli¬ 
mento, y las ropas estofadas sobre oro, haciendo en 
los pedestales de las columnas «historias y figuras de 
pincel». No hay noticias auténticas de otras obras 
de este artista. 
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Paz (Juan Agustín du). Biog. Historiador fran¬ 
cés, o. en Bretaña y m. eu la abadía de Santa Cruz 
de Quimperlé en 1631. Profesó en la orden de Pre¬ 
dicadores. y se dedicó al estudio de la historia de su 
pais, debiéndosele: 11 istoire géuéalogigne deplusienrs 
maisons (Ilustres de Bretagne (Paris, 1619), (iénéa- 
logie des ¡unisons de Rosmadec et de La Chaptlle 
(Heniles. 1629), Ge'neulogie de la maison de Moloc 
(Uennes. 1629), etc. 

Paz (Juan db). Biog. Jesuíta español, n., al pa¬ 
recer, en I<ede8ma (Salamanca) en 1703 y m. en 
Italia no se sabe en qué fecha. Fué profesor de hu¬ 
manidades y filosofía, predicador y autor de dos 
obras ascéticas: El estudiante instruido (Salamanca, 
1737) y La cirtnd en el estrado (Salamanca, 1739). 

Paz (Juan db). Biog. Dominico español del si¬ 
glo xvii. Perteneció á la provincia que la orden de 
Predicadores designa con el nombre del Santísimo 
Kosnrio de Filipinas, y se distinguió por su ciencia, 
mereciendo ser llamado el Oráculo del Asia. Escribió: 
Respuesta a doscientas setenta y cuatro cuestiones de 
los misioneros de la orden de Predicadores de Tttnk- 
kin (Manila. 1680). Vida de santa Posa de Lima y 
muchas resoluciones que se conservan manuscritas. 

Paz (MartI.n db). Biog. Misionero español ifel si¬ 
glo xvi. Entró en la orden de Predicadores, y pasó 
n América, donde trabajó con celo extraordinario 
por la evangelización y conservación de los indios. 
Como viese los abusos de algunos conquistadores, 
consideró que debía hacer su voz en España, y por 
el año 1341 llegó, junto con otros religiosos domi¬ 
nicanos de Nueva España, Perú y Cartagena de 
Indias, á la corte del emperador Carlos V' para re¬ 
clamar contra las exorbitancias con que eran trata¬ 
dos los indios. I.os nomines de estos religiosos, se¬ 
gún dice con razón el historiador Groot, son dignos 
de eterna memoria, pues á ellos se debieron las ad¬ 
mirables leyes que pusieron coto á aquellos desma¬ 
nes. Fueron esos religiosos los padres Martin de 
Paz, Pedro de Angulo, Juan de Torres y Bartolomé 
de Las Casas. Dice el cronista Herrera que bastó la 
voz de Paz y de sus compañeros «pata enternecer 
el corazón piadoso del emperador, que ola muy bien 
A los dominicanos». Para expedir estas leyes mandó 
Carlos V reformar el Consejo de ludias, y con nue¬ 
vos ministros y consultas detenidas que precedie¬ 
ron. de las que hicieron parte Paz y sus abnegados 
compañeros, se dió lugar á las treinta y únete leyes 
para las Indias, que tan benéficos resultados dieron 
en América. A Paz y á sus compañeros les reco¬ 
mendó muy particularmente el emperador que aten¬ 
diesen ai cumplimiento y observancia estricta de 
dichas leyes, y para ello autorizó con Real despacho 
A uno de los misioneros del Nuevo Reino de Gra¬ 
nada. el 1.® 'le Mayo «le* 1313: allí le recomendaba 
«que velasen por la conservación, libertad y buen 
gobierno de los indios». Conviene, pues, recordar 
el nombre y las labres de Paz. porque generalmen¬ 
te Ios historiadores modernos traen sólo A la mamo¬ 
na los hechos y dichos de un fray Bartolomé de l.as 
Casas, cumulo otros muchos, como Paz. coopera¬ 
ron á tan noble empresn v trnbnjnron con no menor 
eficacia como defensores y abogados «le los indios. 
Sobre este punto píte le consultarse detenidamente la 
relación que trae el historiador José Manuel Groot 
en los capítulos VI y VII de su Historia de Miera 
(iranada (t. I). 

Paz i Matías dkV Biog. Dominico español, m. en 
1337. Fué de los dominicos más esclarecidos «le su 


j siglo, enseñó muchos años y con gran aplauso leo» 
logit* en la Universidad de Salamanca. Siendo huí» 
muy joven, llegó á la más alta dignidad intelectual 
de la orden Dominicana, que es el magisterio en teo¬ 
logía; fué también maestro- de estudiantes y regen¬ 
te de los estudios de la orden de Santo Domingo. 
Por unanimidad de votos, y después de haber ense¬ 
ñado con mucha gloria la Sagrada Teología, consi¬ 
guió la cátedra de Sagrada Escritura en la Univer¬ 
sidad de Salamanca, donde fué considerado com* 
uno de los hombres más eruditos de su tiempo. 
Tuvo estrechas relaciones personales y científica* 
con el ilustre cardenal Cayetano, siendo confesor y 
consejero de las personas de mayor significación de 
aquel siglo. Era. además, varón «le muy raras y só¬ 
lidas virtudes. Publicó un tratado De Reririscentim 
mer i torn m (1517). y dejó muchos otros esciitos so¬ 
bre la Sagrada Escritura, la Sutua de santo Tomás- 
y Sermones. Tomás de Vio, le dedica uno de su» 
opúsculos en 1514. 

Paz (Máximo). Biog. Político argentino contem¬ 
poráneo. Desde joven figuró en la política de si* 
país, demostrando gran energía y talento, cualida¬ 
des que le llevaron más tarde al gobierno de la pro¬ 
vincia de Buenos Aires. En¬ 
contró ésta en situación 
financiera poco agradable al 
tomar posesión de su cargo, 
debido al excesivo derroche 
á que dió lugar la suntuosí¬ 
sima fundación de la Plata 
y al fastuoso decorado de los 
edificios públicos. Paz puso 
pronto remedio á aquel mal, 
decretando la venta de los 
mobiliarios suntuosos «le las 
casas de los ministros, y él 
mismo dió ejemplo de senci¬ 
llez escogiendo una mod sta 
residencia que amuebló con 
su peculio particular: supri¬ 
mió. además, los funciona¬ 
rios inútiles, y los gajes y regalias que disfrutaba» 
otros. Pura favorecer el desarrollo de la agricultura 
promulgó la llamada Ley de Centros Agrícolas, cu- 
vas trascendentales consecuencias se empezaron á 
notar muy presto. Paz es una figura culminante e» 
la historia de la República Argentina. 

Paz (Pedro nal. Biog. Escultor espnñol. n. en 
Córdoba en 1611. Esculpió para la eate«lrn) cordo¬ 
besa tres apóstoles de madera, y una de las virtudes 
del retablo mayor; el San Rafael (mármol) que co¬ 
rona la torre, y una imagen para el retablo mayor 
de la iglesia del convento de Snntn Clara, cuyo pa¬ 
radero se desconoce. 

Paz (Rodrigo db i.a). Biog. Conquistador espa¬ 
ñol. n. en Meilellln en 1479. uno de los com p¡>netos 
de Hernán Cortés, del que fué imiv amigo y tul \er 
pariente. Acompañó á este caudillo en su expedición 
á Méjico, y se hizo apreciar muchísimo por su gra¬ 
cejo y la inagotable alegría que sabia comunicar á 
cuantos le trataron. Con sus «liclios logró evitar el 
«lesaliento de los conquistadores ante las contrarié— 
■lades que experimentaban: ni propio tiempo «lióle* 
e|cmplo de heroísmo con sus personales hazañas. 
Por tales coaliciones era «lesignndo con el soh>e- 
nomhre de el Bueno, y es considerado como el más 
acabado modelo de los capitanes españoles de la. 
conquista «le América. 
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Paz (Vicente N.). Biog. Poeta, military funcio¬ 
nario público, colombiano.. 11 . en Barbacoas en 1856 
y m. en Guachaves en 1902. Hizo sus primeros es¬ 
tudios en Quilo, con los padres jesuítas, los conti¬ 
nuó en la ciudad de su nacimiento, y pasó á con¬ 
cluirlos é Poparán, en la Escuela Normal y en el 
Colegio Mayor. Fué ayo, secretario del prefecto y 
juez de circuito en Barbacoas, diputado á la legisla¬ 
tura y á la Asamblea del Cauca, administrador de 
Jas Aduanas de Tmnuco y Buenaventura y cónsul 
de Colombia en Tu luán. Hizo la campaña de 1876, 
la de 1885. como jefe del batallón Barbacoas, con el 
cual estuvo en panamá, Cartagena y Culamar, y 
siguió á Bogotá, donde fué jefe de estado mayor del 
«jército ipie mandaba el general Beyes: la de 1895 
y la del 1900. basta su muerte, ocurridn en el lugar 
y fecha indicados, cuando servía el cargo de subins¬ 
pector del ejército. Fué orador tribunicio de gran 
valía y poeta sobresaliente. Rafael Pombo le dió pú¬ 
blicamente aquel titulo ‘después de oirle declamar 
iiua poesía ante el féretro del general UUoa en el 
-cementerio de Bogotá. Como escritor fué atildado y 
elegante; sus poesías fueron siempre noblemente ins¬ 
piradas y permanecen inéditas en su mayor parte. 
Alcanzó el grado de coronel efectivo del ejército na¬ 
cional, y como tal ejerció alguno de los cargos mili¬ 
tares ya mencionados, el de jefe de estado mayor 
general de la Comandancia general en 1886, en 
Panamá, y el de primer ayudante geueral del jefe 
civil y militar del Cauca en 1901. Desempeñó tam¬ 
bién el empleo de rector del Liceo Nariño de Barba¬ 
coas j otros varios. 

Paz (Wenceslao). Biog. Pintor español del si¬ 
glo xviii, n. en Tarragona hacia el año 1710 y 
m. en Méridn (Venezuela) en 1790. Bl Purgatorio, 
La Sagrada Familia y varios retablos existentes en 
la catedral de Caracas, son obrn suya. 

Paz Alvarez y Rodríguez (José María de la). 
Biog. Poeta y escritor español del siglo xix, n. en 
Sevilla. Fue ayudante de ingenieros, colaboró en 
diferentes revistas y escribió algunas obras teatra¬ 
les, entre otras, Una herencia inesperada, que estre¬ 
nó en 1877. y Bl Carnaval en Trian a, en colabora¬ 
ción con Manuel Carmona y Ga vie. Su claro talento 
y su amor á las letras le conquistaron un distinguido 
puesto entre l is escritores de su patria. 

Paz del (.'astillo (Juan). Biog. General de Ca¬ 
racas, fué de los que se unieron á Bolívar en La 
Guaira. Desterrado á Ceuta por Monteverde, logró 
fugarse en 1814 y pasó á Jamaica. 'De regreso á 
•Colombia estuvo con Sucre en las acciones de Ya- 
guaebi, Ilun-hi y Pichincha, y con Bolívar en la de 
Ibarra. En 182 i fué jefe superior del Sur, con cuvo 
carácter envió la división colombiana al Perú. De¬ 
cuso al vicealmirante Guisse y nombró en su lugar 
jefe de la escuadra al general Illingworth. En 1826 
fue intendente de Guayaquil, muriendo asesinado 
■por Chili ntomo. cerca de Babahoyo. 

Paz dki. Castillo (María Josefa de los Ange¬ 
les). Biog. Poetisa venezolana, nacida en Caracas 
en 1770. Descendía de una noble familia española, 
y á los veinticinco años profesó en la orden de reli¬ 
giosas Carmelitas. Escribió muchas poesías de ca¬ 
rácter religioso, en las que da muestra de su fer¬ 
viente piedad, inspiradas probablemente en las com- 
J’isiciones de santa Teresa de Jesús. La mayoría de 
ellas se han perdido. 

Paz Graells (Mariano de la). Biog. Naturalis¬ 
ta y médico español, n. en Tricio (Logroño) en 


1808 y m. en Madrid en 1898. Estudió la carrera 
de medicina y la de ciencias en Barcelona, graduán¬ 
dose de doctor en ambas lucultades, y fué, sucesi¬ 
vamente, profesor auxiliar de física y química, mé¬ 
dico director de los baños de la Puda (Barcelona), 
profesor de historia natural de la Real Academia 
Catalana de Ciencias Naturales y Artes (1835). y 
en 1838 pasó, mediante oposición, á ocupar un car¬ 
go en el Museo de Ciencias Naturales de Madrid, 
siendo nombrado en 1843 catedrático numerario de 
anatomía comparada en la Universidad Central. Des¬ 
empeñó numerosas comisiones y cargos, entre ellos 
el de comisionado del Gobierno español para estu¬ 
diar en el extranjero la filoxera y delegado de Espa¬ 
ña en el Congreso de I.ausnna y plenipotenciario eu 
el de Berna para deliberar sobre ai proyecto de un 
tratado internacional relacionado con la enfermedad 
producida en los viñedos por aquel insecto, Perte- 
neció á numerosas corporaciones españolas y extran¬ 
jeras. entre ellas á la Real Academia de Ciencias de 
Lisboa, á la Germánico-Leopoldina de Curiosos de la' 
Naturaleza, á las Zoológicas de Londres y Hambur 
go, etc., y fué uno de los fundadores de la Acade¬ 
mia de Ciencias Exactas (1847). Fué, además, se¬ 
nador del reino, comendador de la orden de Car¬ 
los III y de la portuguesa de Cristo, etc. Entre las 
numerosas producciones de Paz Graells se citan: 
Catálogo de los moluscos terrestres y de agua dulce 
observados en España (1816). Indicatio plantarum 
novarum (1854), Memoria sobre la aclimatación, do¬ 
mesticación y preparación de animales útiles á nuestro 
pais (1855), Ramillete de plantas españolas (1859), 
Manual de piscicultura ó prontuario para servir de 
guia al piscicultor de España y á los empleados de la 
Administración pública en nuestras aguas dulces y 
saladas (1864), Excursión forestal por los Imperios 
de Austria y Rusia verificada en IStil (1866). Necro¬ 
logía del botánico español don Juan Isem (1866). Re¬ 
glamento para la ostricultura en España, presentado 
á la Comisión permanente de pesca (1866): Exposi¬ 
ciones internacionales de pesca y aqúicultura de Arca- 
chón y Boulogne-sur-iler (1867). en colaboración 
con Cesáreo Fernández; Exploración cientiflca de las 
costas del departamento marítimo del Ferrol \, 1870), 
Zoograffa de los animales vertebrados (1877). Dis¬ 
curso de recepción en la Real Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales; Discurso de contesta¬ 
ción al de ingreso en la misma de don Joaquin Gon- 
tálet Hidalgo (1877), Conferencia agrícola sobre el 
tema « La filoxera de la vid » (1878), Aplicación de la 
Historia Natural al Arte mi¬ 
litar, Las palomas y los palo¬ 
mares de guerra (1878), La 
filoxera vastatrix (1881), El 
Jardín Botánico y Zoológico 
de Madrid, Prontuario fllo- 
xdrico, Estudios y observa¬ 
ciones sobre los establecimien¬ 
tos piscícolas, ostrícolas, etc., 
de la bahía de Arcarhón, etc. 

Paz Novo a (Juan). Biog. 

Jurisconsulto y escritor es¬ 
pañol. n.. y m. en Orense 
(1839-1895). Con una bri¬ 
llantísima hoja de estudios 
cursó en la Universidad de 
Santiago la carrera de jurisprudencia, ganando to¬ 
dos los grados y matrículas por méritos, basta el 
doctorado inclusive. En las primeras oposiciones á 
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que concurrió obtuvo en Billxto un» cátedra, que 
explicó algún liempo. Nombrado en 18*55 catedrá¬ 
tico de Econon in política y Derecho mercantil del 
Instituto de Orense, desempeñó este cargo hasta 
1889, en que, tor traslación, pasó á la Escuela de 
C omercio *1 e la Coruja, en donde á la vez ejerció la 
abogacía con extraJrdinario crédito. Jefe del parti¬ 
do po8Íhilista en la región gallega, fué elegido en 
1873 diputado á Cortes por el distrito de Trives. 
Representó á Galicia como letrado en la confección 
del Código civil vigente, asistió á la Asamblea na¬ 
cional que en Madrid recibió al célebre Julio Simón 
y formó en el Jurado calificador del certamen cele¬ 
brado en Orense en 18S7 con motivo de la inaugu¬ 
ración de la estatua del gran polígrafo fray Benito 
Jerónimo Feijócr. Brilló como jurisconsulto éntrelos 
más ilustres abogados de España. 1.a democracia 
tenia en él un propagandista, y Galicia un apasio¬ 
nado defensor de sus intereses. Si no alcanzó desti¬ 
nos superiores ó los que se le encomendaron fué 
porque su dignidad le impedía aceptar á veces cier¬ 
tos puestos. Cuando Castelar, de quien era repre¬ 
sentante en Galicia, le ofrecía uná cartera ministe¬ 
rial á cambio de que hiciese una evolución hacia el 
partido fusionista que presidia Sagnsta (cosa que 
otros hicieron), Paz Novoa. en su honradez, que 
tanto enaltece su memoria, contestó de una manera 
negativa. Bn el periodo de las Cortes Constituyen¬ 
tes, una intriguilla de bastidores adentro anuló la 
credencial de ministro de Fomento, ya extendida. 
Fué gobernador de la provincia de Pontevedra. Es¬ 
critor y poeta, era también orador elocuentísimo. 
Académico correspondiente de In Real de la Histo¬ 
ria. además del gran número de trabajos que publi¬ 
có eD revistas y periódicos, escribió: Foros de Gali¬ 
cia, Bspirilu de la disciplina en la Iglesia, La pro¬ 
piedad territorial y De la familia como institución 
jurídica. El Ayuntamiento de Orense dedicó á su 
memoria una de las calles principales de la capital, 
fijando, además, una lápidn conmemorativa en la 
casa donde murió. 

Bibliogr. Número de El Eco de Galicia, de Bue¬ 
nos Aires, del 10 de Diciembre de 1897; Fernán¬ 
dez Alonso, Orensanos ilustres (OrenRe, 1916). 

Paz Sainado (Antonio). Biog. Abogndo*y poeta 
guatemalteco, que vivió á mediados del siglo xvm. 
y entre cuyas obras descuellan: Verdades de grande 
importancia para todo género de personas (1741), Bl 
mosqueador añadido ó abanico con visos de espejo 
pora ahuyentar y representar todo género de tontos, 
moledores y majaderos, y la sátira de costumbres fo¬ 
renses Instrucción de litigantes. 

Paz Soldán (José Grrgorio). Biog Patriota y 
estadista peruano, n. en Arequipn en 1S08. Dedi¬ 
cado por sus padres á la carrera de las leyes, hizo 
sus estudios en el Seminario de aquella ciudad: su 
aprovechamiento le elevó á la categoría de catedráti-¡ 
oo del mismo Seminario, en el que enseñó como tal 
idiomas, filosofía, matemáticas, teología y derecho, 
obteniendo el grado de doctor en esta última facul¬ 
tad en 1829, el de teología en 1830, y en 1834, 
después de recibirse de abogado, se le nombró juez 
de primera instancia de un distrito.’Elegido dipu¬ 
tado en 1839 por la provincia de Arequipa, concu¬ 
rrió al Congreso de Huancayo; muy propagadas se 
hallaban entonces las ideas antiextranjeras y de 
monopolio. Animado de convicciones más liberales, 
Paz Soldán atacó con firmeza y decisión aquellas 
funestas doctrinas y combatió sin descanso para que 


la Constitución de 1839 registrara las garantía» 
nacionales é individuales que en ella se •encontra¬ 
ban. Cerradas las sesiones del Congreso de Huan— 
cayo regresó á Arequipa á desempeñar la fiscalía de¬ 
aquella corté, para la que habla sido nombrado en- 
1839. En 1841 fué nombrado ministro plenipoten¬ 
ciario del Perú cerca del Gobierno de Bolivia, y 
concurrió á la campaña de Ingavi. La provincia d» 
Cailloma lo eligió en 1843 diputado al Congreso, 
pero no pudo asistir á ella por haber ocurrido Is 
revolución. En el Congreso de 1845 apareció come 
senador por siete provincias, y obtuvo la Recretarfa- 
del Senado. Elevado el general Castilla á la presi¬ 
dencia de la República, después de una época tor¬ 
mentosa, fué llamado Paz Soldán, en 1845, á des¬ 
empeñar la cartera de Relaciones exteriores, Justi¬ 
cia y Negocios eclesiásticos. En aquella época- 
prestó eminentes servicios al pals. Comprendiendo 
las tramas del general Ballivian, que pretendía por 
entonces usurpar al Perú el departamento de Me— 
quegua para anexionarlo á Bolivia, tomó las medi¬ 
das más sagaces y logró evitar una guerra funesta, 
que era inminente. Pero el grande, el inmenso ser¬ 
vicio prestado por Paz Soldán, el que será siempr» 
8u más honroso titulo de gloria, fué sin duda el ha¬ 
ber frustrado los planes del general Florea, tomando 
en Europa y América las medidas más acertada» 
para que fracasara en su nacimiento la invasión- 
proyectada por Flores y María Cristina contra las- 
Repúblicas sudamericanas. Durante la primera ad¬ 
ministración del general Castilla sirvió en distintas- 
ocasiones todos los ministerios hasta 1848, en que* 
dimitió la cartera de Relaciones extranjeras. Aqueb 
mismo año fué nombrado director general de Ha¬ 
cienda, y en 1849 elegido por el Congreso conseje¬ 
ro de Estado. Tanto en este sitial, como en el d» 
ministro, luchó siempre al lado del progreso, ata¬ 
cando las antiguallas, los monopolios, ampliando In¬ 
libertad de imprenta del modo más franco y gene¬ 
ral, y sosteniendo la doctrina del librecambio, la» 
regalías del Estado, el patronato nacional, etc. La- 
nueva administración de 1851, presidida por el ge¬ 
neral Echenique. le nombró enviado extraordinarío- 
y ministro plenipotenciario del Perú cerca de Ion- 
Estados Unidos de Colombia, y consiguió transigir 
las cuestiones que por más de treinta años se habla» 
dehatido sobre la Deuda y otras, datando desde en¬ 
tonces las buenas relaciones del Perú con Colombia. 
Desempeñó también en este periodo el ministerio d» 
Relaciones extranjeras, del que se separó cuaado- 
comprendió lo mucho que se apartaba el Gobierne 
de los principios que él representaba. Después del 
triunfo de La Palma se retiró á la vida privada, sin 
tomar parte activa en la política del país. Sirviendo 
la fiscalía de la Corte suprema, fué llamado por el' 
mariscal San Román á presidir el Consejo de minis¬ 
tros y á desempeñar la cartera de Relaciones exterio¬ 
res. cargo que sirvió hasta el fallecimiento del mea- 
cionado mariscal. Antes habla sido nombrado por el 
gobierno del general Castilla rector de la Universi¬ 
dad de San Marcos, de Lima. Finalmente, el mini» 
terio presidido por Costas la nombró ministro pleni¬ 
potenciario del Perú en el Congreso americano, te¬ 
niendo la honra de ser presidente de tan notable- 
Asamblea. Entre los escritos de Paz Soldán, se citan: 
Mi defensa (1855), Los derechos adquiridos (1867), 
y varios informes fiscales, que son obras maestras. 

Paz Soldán (Mar;ano Fblipr). Biog. Estadista 
peruano, n. en Arequipa en 1821. Educóse ea el 


Digitized bv 


Google 



PAZ 


1103: 


Seminario de San Felipe de aquella ciudad, y luego 
da haber residido algún tiempo en Lima, obtuvo el 
titulo de abogado. Poco después fué nombrado juez 
de primera instancia de Cajamarca y Chota, siendo 
después sucesivamente juez auditor de la marina del 
Callao y vocal de la Corte Superior de Justicia en La 
Libertad y en Lima. Bn 1853 fué nombrado secre¬ 
tario de la legación peruana en Colombia, y i su 
regreso, habiendo pasado por los Bstados Unidos, 
estudió el régimen penitenciario de aquella nación é 
interesó á su Gobierno para que llevase ¿ cabo una 
reforma tan necesaria. Luego de luchar mucho, el 
presidente general Castilla protegió el proyecto y 
surgió la Penitenciaria de Lima, considerada como 
una obra modelo en su género. No es este el solo ser* 
vicio que Paz Soldán ha prestado á su país. Es au¬ 
tor de un notable Atlas geográfico del Perú, el pri¬ 
mero en su clase; de un tratado de Geografía muy 
completo que sirve de texto en el Perú, y de un vo¬ 
luminoso Diccionario geográjlco-estadistico del Perú 
(Lima, 1877). Bn la esfera administrativa, además 
de los empleos que hemos enumerado, ha sido minis¬ 
tro de'Relaciones exteriores en el gobierno del ge¬ 
neral Castilla y de Justicia en el del general Balta; 
director general de Obras públicas y director de la 
Penitenciaria de Lima. Por los años de 1870 á 1875 
se retiró á la vida privada. 

Paz Soldán (Mateo). Biog. Jurisconsulto y ma- 
.temático peruano, n. en Arequipa en 1814. Educóse 
en el Seminario de San Jerónimo, terminando allí la 
carrera de leyes. Adelantó muy poco en la carrera 
judicial, pero acogió vastos conocimientos en casi 
todos los ramos del saber humano. Dominaba varios 
idiomas, y era notable como escritor, tanto en prosa 
como en verso. Escribió y publicó un magistral tra¬ 
tado de astronomía, casi desconocido en el Perú, 
pero que sirve de texto en otros países, y un Trata¬ 
do sobre cálenlo injtnitesimal. Su última obra fué 
una Oeogrn/ia del Perú y Geografía universal. Igno¬ 
ramos la fecha de su muerte, si bien puede afirmar¬ 
se que murió antes de 1876. 

Paz Soldán y Unanub (Pbdro). Biog. Poeta pe¬ 
ruano, n. en Lima en 1839. Recibió brillante ins¬ 
trucción en su patria, educándose en los mejores co¬ 
legios, y en 1858 empezó ya á darse á conocer como 
notable poeta. Para completar sus estudios envióle 
su familia á París, pero ya arttes habla efectuado un 
corto viaje por las.costns del Perú y Chile. Aprove¬ 
chó su estancia en el Viejo Continente para reco¬ 
rrer diferentes países, habiendo visitado principal¬ 
mente Grecia, y en Atenas estudió la lengua griega 
clásica. Aquellos viajes sirviéronle para encaminar 
su numen poético hacia el género descriptivo en el 
que descolló notablemente. En 1872 abrazó la carre¬ 
ra diplomática, y durante varios años tuvo un em¬ 
pleo en el ministerio de Relaciones exteriores; desde 
1877 hasta 1879 fué ministro del Perú en Chile, 
pero con anterioridad había representado á su patria 
en el Plata y en el Brasil. Sus profundos conoci¬ 
mientos en la lengua clásica griega y latina le valie¬ 
ron las cátedras de literatura griega y latina en la 
Universidad de San Marcos. En 1882 fué nombrado 
miembro correspondiente de la Real Academia Es¬ 
pañola, habiendo sido uno de los que le propusieron 
para tan honroso cargo el polígrafo Menéndez y Pela- 
yo. Pertenece, además, á la Academia del Perú, y 
contribuyó á la fundación del Ateneo de Lima. Paz 
Soldán y Unanub ha sido considerado por Vicuña 
y Mackenna como el cmás original de los poetas y 


escritores del Perú», siendo muchas ana produccio¬ 
nes, que ha firmado casi siempre con el seudónimo 
Juan de Aroma; en algunas ocasiones usa el anagra¬ 
ma Jenaro Uanda. He aquí los títulos de algunas: 
JÍ»m«a(Parí8,1863), Poesías peruanas {[.Una, 1867), 
Las Geórgicas de Virgilio, La matron a de Efeso, Poe¬ 
sías latinas, Vivir es defenderse, Memorias de un- 
viajero peruano, Rimas del Rimac, Páginas diplomá¬ 
ticas del Perú, Afílenlos diversos, Ensayos poéticos. 
Diccionario de peruanismos, Sonetos y chispazos, Lu 
venganza de la muerte, Canto á Leseps, una de sus 
composiciones poéticas más agraciadas: el jugueto- 
cómico Más, menos y ni más ni menos; Los Méda¬ 
nos, Flora y fauna peruanas, Las ruinas, Viajes al' 
Oriente, Estudios sobre la inmigración, El sargenta 
del 50 de linea, Mi tumba, A Cip trina, etc. 

Bibliogr. Vicuña y Mackenna. Cat ilogo razona¬ 
do de la Biblioteca Beeche. 

Paz y Anaya (Diego). Biog. Marino y escritor 
español del siglo xvn, de la orden de San Juan, 
bailio de Lora, del Consejo de guerra y Junta de In¬ 
dias, almirante, embajador por su religión en Espa¬ 
ña, y al fin. grnn prior de la misma orden en Cas¬ 
tilla. En 1603 tuvo un combate sobre el cabo do- 
San Vicente con una armada de ingleses y Irlan¬ 
deses, les apresó siete navios y libertó la flota que- 
veniade ¡as Indias. Escribió: Relación del viaje de ida 
y vuelta que hito la armada de BspaTiS desde Lisboa 
á Dnnqnerque el año 1615 (Londres, 1616), y Dos pa¬ 
receres sobre lo que se debía ejecutar con ciertas nares- 
para consumirlas entretanto.se fabricaban otras con¬ 
formes á las nuevas ordenamos. 

Paz y Figueroa (María Antonia de San José). 
Biog. Religiosa argentina, nacida en Santiago deP 
Estero (1730-1799). Descendía de ilustre familia y 
á los quince años entró en una congregación de jó¬ 
venes, cuyo fin era propagar las misiones religiosas 
y la práctica de los ejercicios espirituales de san. 
Ignacio de Loyola. Esta congregación pareció su¬ 
cumbir. al ser expulsados los jesuítas de los domi¬ 
nios españoles, pero posteriormente volvió á prospe¬ 
rar. Paz y Figueroa, con el favor de las autoridades, 
emprendió una especie de misiones y ejercicios espi¬ 
rituales con tantas contrariedades como frutos, sien¬ 
do ayudada por varones celosos, entre ellos el padre- 
Toro, mercedario, y por las Pías Comentadoras de 
los ejercicios de san Ignacio. Así recorrió desde 1775- 
hasta 1779 las vastas regiones de Tucumán, San 
Miguel, San Fernando, Catamarca y Córdoba ^Re¬ 
gresó á su patria para moralizarla y después se di¬ 
rigió á - Buenos Aires, en donde fundó en 1780 una- 
casa de ejercicios con aprobación del obispo, más- 
tarde arzobispo de Compostela. Desde 1780 hasta 
1788 hicieron allí ejercicios más de 70,000 personas. 
Quiso extender el beneficio al Rio déla Plata, y en 
particular al Sacramento y Montevideo. Vuelta á 
Buenos Aires, favoreció la casa de Arrepentidas, 
construida al lado de la de Ejercicios. Murió con¬ 
fama de santidad. 

Paz y Mrliá (Antonio). Biog . Archivero, paleó¬ 
grafo y erudito español, n. en Talavera'de la Reina, 
en 1842. Licenciado en filosofía y letras, diplomado 
de archivero, bibliotecario y arqueólogo, fué adscri¬ 
to á la Biblioteca Nacional en 1869, ocupando la 
jefatura del departamento de manuscritos y el CRrgo 
de segundo jefe de la misma hasta que fué jubilado, 
dedicándose desde entonces exclusivamente á las 
bibliotecas de las casas de Alba y Medinaceli. TI,* 
colaborado activamente en La Ilustración Bspañolai 
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-jp Americana, Revista de Archivos, bibliotecas y Mu¬ 
seos; Bulletin Hispanlque, Zeitschrift F. Romphilol, 
Bl Centeuario, etc. Su erudición y su actividad, sólo 
comparables á su modestia, fueron dedicadas á edi¬ 
tar obras raras y curiosas de nuestra historia y lite¬ 
ratura, traduciéndolas á veces del latín con perfec¬ 
ción merecedora de grandes elogios de Iob críticos 
_y biólogos más autorizados é ilustrándolas con notas 
y comentarios siempre oportunos. 

Entre sus ediciones criticas citaremos las siguien¬ 
tes: Obras de Juan Rodrigues de la Camara ó del Pa-, 
tirón, en la Colección de Bibliófilos Españoles (t. 22, 
1881); Caucionero de Gómez Manrique, en la Colec¬ 
ción de Escritores Castellanas (t. 36 y 39); Historia 
del Nuevo Remo de Oranada, por Juan de Castellanos, 
-en la Colección de Escritores Castellanos (t. 44y 49); 
Rebelión de Pitorro en el Perú y Vida de don Pedro 
tíasca, por Cristobal Calvete de Estrella, en la Colec- 
•ción de Escritores Castellanos (t. 10 y 76); Avisos 
■ de la Monarquía, por don Jerónimo de Barriouueto 
(1654-58), en la Colección de Escritores Castellanos 
(t. 94, 96. 99 y 103); Diario del viaje á Moscovia del 
-duque de Liria y Xérica por embajador de Felipe V: 
1727-30. Diario de sus viajes y negociaciones en Var- 
soria y Vieua. Relación de la batalla de Bitouto: 
173i. en la Colección de documentos inéditos para 
la Historia de Bspaña (t. 93); Conquista dp Ñapóles y 
Sicilia y Relación de Moscovia, por el duque de Ber¬ 
wick y de Liria, en la Colección de Escritores Cas¬ 
tellanos (t. 87); Opiíscnlos literarios de los siglos XIV 
a XV1, en la Colección de Bibliófilos Españoles 
(t. 29); Sales españolas ó agudezas del ingenio nacio¬ 
nal: 1.* y 2.* serie, en la Colección de Escritores 
■Castellanos (t. 80 y 121, 1890 y 1902); Nobiliario 
-de conquistadores de Indias, en la Colección de Bi¬ 
bliófilos Españoles (t. 80); Catálogo de las piezas de 
teatro que se conservan en el departamento de manus¬ 
critos de la Biblioteca Nacional, Crónica de don 
Juan II de Castilla, por Alvar Garda de Santa Ma¬ 
ría: 1420-34, en la Colección de documentos inédi¬ 
tos para la Historia de Bspaña (t. 99 y 100); Sitio 
de San Antonio de Larache en 1639, Relación escrita 
por don Jacinto Narváez Pacheco y continuada por 
don Juan Claguer Vargas Machuca, con Apéndice de 
documentos y obras impresas relativas á Larache, en 
la Colección de documentos inéditos para la Historia 
de Bspaña (t. 106); Bsloria de los godos, del arzo¬ 
bispo don Rodrigo Jiménez, en la Colección de docu¬ 
mentos inéditos para la Historia de Bspaña (t. 88); 
TaschenwOrterbuch derspanischeu und deutschen Spra- 
che, en el Diccionario manual español-alemán y ale¬ 
mán-español: Cancionero y obras en prosa de Fernando 
de la Torre. Crónica de Enrique IV, escrita en latín ¡ 
por Alonso de Patencia, en la Colección de Escrito- | 
res Castellanos (t. 126, 127, 130 y 131); Vida del 1 
soldado español Miguel de Castro: 1593-1611; Los 
sucesos de Flandes y Francia del tiempo de Alejandro 
Farnesio. por el capitán Alonso Vázquez, en la Co¬ 
lección de documentos inéditos para la Historia de 
Bspaña (t. 72. 73 y 71): Cancionero general de Her¬ 
nando del Castillo, en la Colección de Bibliófilos 
Españoles ft. 21); Vida de Carlos III, escrita por el 
conde don Fernán Núñez, publicada con la biografía 
del autor, apéndice y notas por Morel-Fatio y Paz v 
MbliA; La Biblia puesta en romance por Rabí Mosé 
Arragel de (Inadalfajara: 1422-23; La cuestión délas 
Bibliotecas Nacionales y la di/nsión de la cultura 
{1911), Etiquetas de la corte de Nápoles (1634), por 
José Raneo (1912): Bl cronista Alonso de Falencia. 


Su vida y sus obras. Sus décadas y las crónicas con¬ 
temporáneas. Ilustraciones de las décadas y notas 
varias (1914); Embajada del emperador de Alemania 
Otón I al califa de Córdoba Alfderrahmán III, tra¬ 
ducción; La Muerte, traducción de una obra de Tols¬ 
toi; Immtnsee, traducción de una novela de Teodoro 
Storm, y Series de los más importantes documentos 
del Archivo y Biblioteca del excelentísimo señor duque 
de Medinaceli (l. 1 serie históiica, 866-1814, 1915). 

Paz x Mbhbibla (Patricio María), tíiog. Natu¬ 
ralista español, n. en el Ferrol en 1808 y m. en 
1874. Obtenida la gracia de Guardia marina en 1820, 
á los dos años de estudios, embarcóse en la fragata 
Aretusa. En 1837 obtuvo el grado de teniente de 
Vagata, navegando luego por el Mediterráneo y los 
Océanos en el desempeño de delicadas comisiones y 
en peligrosos cruceros. Por méritos personales ob¬ 
tuvo, además, el hábito de Calatrava, la cruz de 
distinción de la Marina y la gracia de la Sacra or¬ 
den. Fuá extraordinaria su afición de coleccionar 
conchas, llevando tras si mayor número de aficiona¬ 
dos, entre los que cabe mencionar al sabio doctor 
Hidalgo. Formó una colección de más de 40,000 
ejemplares, que hoy se guarda en el Museo de Cien¬ 
cias Naturales de Madrid, representando cerca de 
12,000 especies. Cuando el Gobierno determinó que 
viajase en los buques destinados al Pacifico una co¬ 
misión de naturalistas, confió la presidencia á Paz 
t Mbubibla, y como premio de sus trabajos recibió 
la cruz de Isabel la Católica en 1867. 

Bibliogr. Jiménez de la Espada, Nota biográtca 
(Actas de la Sociedad Española de Historia Natu¬ 
ral, vol. IV. pág. 24, 1875). 

PAZA. Qeog. Pobl. del Perú, en el dep. de Lima, 
prov. de Canta, dist. de Atavillos Altos; 250 h. 

PAZACO. Geog. V. Pasaco. 

PAZAHUALCO. Qeog. Lag. de Méjico, en el 
Est. de Guerrero, dist. de Allende. 

PAZARI8TE (Doi.njk). Geog. Pobl. de Croa- 
cia-Eslavonia. territ. militar de l.ikn-Otocan, dis¬ 
trito y á 18 kms. NO. de (iospic; 1,960 h. 

Pazabistb (Gornjk). Geog. Pobl. de Croacia- 
Esinvonia, territ. militar de Lika-Otocan, dist. y á 
11 km». NNO. de Pazariste Dolnje, junto al Lika: 
1,140 h. 

PAZARITCH. Geog. Pobl. y mun. de Bosnia, 
circ.. diet, y á 22 km». OSO. de Sarajevo, en la 
rib. der. del Lepenilza; 1,580 h., de los cuales 
1,130 son mahometanos. 

PAZAS. Qeog. Rio de Méj ; co, en el Est. de Ve¬ 
racruz; des. en el golfo de Méjico, entre las boca? 
del Tuxpán y del Cazones 

Pazas (Las). Geog. Cas de Honduras, dep. del 
Valle, mun. de Aramecina. 

PAZAUREK (Gustavo). Biog. Escritor de arte 
contemporáneo, u. en Praga .en 1865. Estudió en la 
Universidad alemana de esta población; es doctor 
en filosofía, ha sido profesor y director del Museo 
industrial de Reichenberg. Ha publicado, entre otras 
obras: Kuutschmiedrarb. (1891). Geschichte des nord- 
bóhmischen Gewerbenmseum (1898), Ausgew. Sigsobj. 
(1898-1905), Modenie Gláser (1901). Bottengruber 
(1902), Miuiatur portrdts (1903), Alte und nene 
Beleurhtgshórper (1904), Ke.amik (1905). Sym- 
metrig und Gleithgewicht (1906), Corriger la fortune 
(1907), Kñnstler-Besuchskarteu (1908), Biedermeier- 
Wünsche (1908), Geschmacksverirr. (Í909), Dreier- 
lei Rokoko (1909). Vereinskunst (1909). Glasperlen 
(1910), Gut. und schlecht. Geschmack (1912). etc. 
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PhZAYAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
«1 dep. del Donloña, diet, de Sarlat, cant, de Te- 
crasson; 500 h. 

PAZCÓN, m. Amér. Tamiz, harnero, cedazo. 

PAZCUARO. Geog. Sierra de Méjico, en el Es¬ 
pado de Miehoaciiii. Se levanta al O. de la c. de au 
.sombre, está cubierta de una vegetación exuberante 
_y ofrece bellísimos panoramas. 

PAZDIC9. Geog. Pobl. de Hungría, en el comi- 
4ado de Zemplin. dist. y á 6 kms. SO. de Nagy- 
Mihaly; 1.070 h. (eslovacos). 

PAZBLK1. Geog. Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Penza, dist. y á 23 kms. ONO. de Gorodiclitché. 
junto al Pazelki, tributario der. del Viada, afl. de¬ 
recho del Sura; 2,220 li. Tenerlas. 

PAZEND. m. Ling. Coujunto de las glosas que 
¿acompañan la traducción pehlvi de los libros de Zo- 
voastro. 

PAZGUATO, TA. F. lifliad. — It. Stipid#.— 
In. Dslt.— A. Eisfáltif. — P. Pipalvo.— C.Pás. — E. 
lllsprita. (Etim.—¿Del ár. natuat, débil y medro-, 
40?) adj. Simple, que se pasma y admira de lo que 
Te ú oye. U. t. c. s. 

PAZIELLlA. f. Zool. Sección de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, familia de los muiici- 
-dos, género Mnrex, subgénero Muricantha Swain- 
son, 1840; fué establecida por Jouseaume en 1880, 
siendo su forma típica el Mnrex (Patiella) Pati 
-Crosse. 

PAZIOU9. Geog. Pobl. de Francia, en eldepar- 
áamento del Aude, dist. de Carcasona, cant, y A 
8 kms. S. de Tuclian, junto al Verduble, afl. iz- 
-quierdo del Agly, á 185 m. de altura; 900 h. (950 
•con el mun.). 

PAZITA. f. Mineral. Sinonimia de Pacita. 

PAZLE. m. Méj. Especie de heno. 

PAZMAN (EóPkban). Biog. Caballero húngaro 
■de la Edad Media, á quien el rey Carlos Roberto 
Tenció en un torneo, pero que después fué recom- 
-pensado principescamente. El poeta Arany le hizo 
■personaje suyo en la trilogía Tolii, y Juan Strauss 
4a escogió por héroe de una de sus óperas cómicas. 

PAZMAND. Geog. Pobl. de Hungría, en el co- 
-mitado de Feher ó Weissenburg, dist. y á 7 kms. 
€. de Vaal; 1.600 h. 

Pazmand. Geog. Mun. de Hungría, en el comita- 
do de Gyór 6 Raab, dist. y á 4 kms. NE. de Gy6r- 
Szeot-Marton; 1,630 h. (en dos aldeas: Pazmandfa- 
4a y Pazmandhegy). 

PAZMAN Y (Pbdho). Biog. Cardenal húngaro, 
■a. on Groswanlein el 4 de Octubre de 1570 y m. en 
Presburgo el 19 de Marzo de 1637. Fué gran ora¬ 
dor y se le tiene por el fundador de la prosa húnga¬ 
ra. Hijo de padres protestantes, A los trece años de 
•edad, por influencia de su madre política y del je¬ 
suíta Esteban Szantó, convirtióse al catolicismo, in¬ 
gresando luego en la Compañía de Jesús. Hombre 
•de gran espíritu evangélioo. trabajó incansablemen¬ 
te en pro del catolicismo, haciendo guerra sin cuar¬ 
tel A la Reforma, por lo que mereció que la Santa 
Sede le nombrase arzobispo de Strigonia primado 
-de Gran (1616), y en 1629 el papa Urbano VIII 
te creó cardenal. Sus obras, especialmente su Guia 
(Kalauz, 1613), escrita según las Disputaciones del 
-cardenal Belarmino y bajo la influencia también de 
Vázquez, fueron de gran eficacia, tanto en el terre¬ 
no eclesiástico como en el literario. Fundó de su 
propio peculio, en 1623, el Pasmanenm, de Viena, 
Seminario para clérigos de las diócesis húngaras; 


debiósele también la creación de la primera Univer¬ 
sidad húngara (1635), la de Tymau, que después 
fué trasladada á Budapest, como también otros cen¬ 
tros educativos católicos. Uno de sus principales mé¬ 
ritos es haber creado la lengua húngara italiana, 
llamándosele en justicia el Bvssuet magiar. Además 
del folleto Respuesta á Esteban Magyar y coa que re¬ 
futó A dicho predicador protestante, débesele una 
traducción de la Imitación de Cristo y las obras si¬ 
guientes: Dies argumentos para probar la falsedad de 
la ciencia moderna (1605), Cinco cartas a Pfdro Al- 
vincxy (1609), y Hodoegus ó guia para las verdades 
divinas (1613), obra que fué la derrota científica y 
moral del protestantismo en Hungría. La Facultad 
Teológica de la Universidad de Budapest costeó la 
edición de sus obras completas, y en 1896 el rey 
Francisco José I hfzole levantar un monumento en la 
capital húngara. La edición empezó en 1894 diri¬ 
gida por Bognar y comprende (t. I-I1I. 1894-97) 
comentarios aristotélico-tomistas A la dialéctica físi¬ 
ca, tratado del cielo, tratado de la generación y co¬ 
rrupción y meteoros. Los tomos IV (1899) y V 
(1901) contienen la Tkeologia scholastica, ó sea *1 
curso explicado en Graz de 1603 á 1607 sobre la 
Suma theologica (2.* y 3.* partes) y ha sido arregla¬ 
do por Breznay y Bita. Entre sus demás produccio¬ 
nes, cabe citar: Bl libro de las plegarias (Jmadsagos 
Keonyv), y sus Sermones. 

Bibliogr. Fraknoi. Pasmany Peter es hora 
(Budapest, 1868-72); Schwiker, Peter Patmauy 
und seine Zett (Colonia, 1888); Kovacs. Pasmany 
Kalausa es Bellarmin Dispntatioi (Kassa, 1908). 

PAZNAUN. Geog. Valle del Tirol, en el distri¬ 
to de Landeck; tiene 30 kms. de longitud y está li¬ 
mitado al N. por el grupo Fervall (Kuchenspitze, 
3,170 m.) y al S. por el grupo Fermunt, de los Al¬ 
pes réticos (Fluchthorn, 3,408 m.). Lo riega el 
Trisanna, que en Wiesberg des. en el Rosanna, 
afl del Inn. Sus poblaciones principales son: Ischgl 
(1,377 m.), de 463 h., y Kappl fl,258 m.), con 
1,000 h. Bl valle es transitable hasta, el )ug. de 
Galttir (1,537 m , con 292 h.), y tiene pintorescos 
paisajes de valles laterales. Comunica con el valle 
Montafon por medio del Zeinisjoch (1,852 m.). 

PAZftA. Geog. V. Pasña. 

PAZO, ZA. (Etim. — Voz tomada del italiano.) 
8dj. ant. Loco disparatado. Q m. prov. Gal. Casa 
solariega de los nobles. 

Pazos db Ulloa (Los). Lit. Novela en dos tomos 
publicada en 1886 por doña Emilia Pardo Bazán, 
cuya continuación, también en dos tomos, con el ti¬ 
tulo de La Madre Natnralesa, apareció en 1887. 
«Constituyen estas dos obras, como dice Andrés 
González Blanco en su Historia de la Novela en Es¬ 
parta desde el Romanticismo á nuestros dias, dos nove¬ 
las ciclicas. seriales, en las cuales, si el naturalismo 
de procedimiento y de técnica florece en todo su es¬ 
plendor, múeBtra8e también un exuberante panteís¬ 
mo, muy común en los autores naturalistas, con 
derroche de vegetación y de follaje esparcido en des¬ 
cripciones pomposas, hasta el punto de que hace el 
libro la impresión de un árbol.» V. Pabdo Bazán 
(Emilia). 

Pazo. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Bujan, ayuda de parr. de San Salvador 
de Bembibre. 

Pazo. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Capeta, ayuda de parr. de San Pedro d» 
Faoira. 
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Pazo. Geog. Aid - , de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Capeta, parr. de Santiago de Copela. 

Pazo. Geog. Aid. de la prov. de la Corona, mu¬ 
nicipio de Caruota, parr. de Santa Marla de Lira. 

Pazo, Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, muni¬ 
cipio de Muros, parr. de San Esteban <ie Abelleira. 

' Pazcf. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Lu liana, ayuda de parr. de San Miguel 
de Cabanas. 

Pazo. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipia.de Ordenes, ayuda de parr. de Santa Mari¬ 
na de Parada. 

Pazo. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio del Pino, purr, de San Julián de Cebreiro. 

Pazo. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Rois, ayuda de parr. de San Miguel de 
Costa. 

Pazo. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Santa Columba, parr. de Sauta Columba 
de Rianjo. 

Pazo. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Santa Comba, parr. de 8an Martin de 
Fontecada. 

Pazo. Geog. Aid. de la prov, de Lugo, mun. de 
Riobarba, parr. de San Román de Valle. 

Pazo. Geog. Aid. de la prov. de Orense, mun. de 
Arnoya, parr. de San Salvador de Arnoya. 

Pazo. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Arteijo, ayuda de parr. de San Martin de 
Mevos. 

Pazo Geog. Lug. de la prov. de Orense, mnn. de 
Avión, parr. de Santa Marina de Córcores 

Pazo. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Cástrelo de Miño, parr. de Santa María de Cástrelo 
de Miño: 

Pazo. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Cortegada, parr de San Martin de Balongo. 

Pazo. G.eog. Lug. de la prov. de Orense, mun de 
Freás de Eiras, parr. de Santingo de Casnrdeita. 

Pazo. Geog. Aid. de le prov. de Orense, mun. de 
La Bola, parr. de San Mamed de Jorga. 

Pazo. Geog. Aid. de la prov. de Orense, mun. de 
Leiro, parr. de Santa Marina de Comuriz 

Pazo. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mnn. de 
Muiños, parr. de San Pedro de Parada de Ventosa. 

Pazo. Geog Lug. déla prov. de Orense, mun de 
Paderne, parr. de San Julián de Figueiroá. 

Pazo Geog. Aid de la prov. de Orense, mun. de 
San Ciprián, de Viñas, parr. de Santa Comba de 
Garganlós. 

Pazo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de Arbo, parr. de San Cristóbal de Mou- 
rentán. 

Pazo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de Barro, parr. de San Verlsimo de Barro. 

Pazo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de Caldas de Reyes, parr. de Ssn Esteban 
de Sayar. 

Pazo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de Caldas de Reyes, parr. de Santa Marla 
de Caldas de Reyes. 

Pazo. Geog. Aid. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de Carbia. ayuda de parr. de Santa Maris 
de Arnego. 

Pazo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de Carbia, parr. de San Pedro de l.osón. 

Pazo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de Covelo, parr. de San Martin de Barcia 
de Mera. I 


Pazo. Geog. Aid. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de Creciente, parr. de Santa Cruz de Son— 
delle. 

Pazo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de Creciente, parr. de Santa María de Re— 
bordeclián. 

Pazo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de Cuntís, parr. de San Miguel de Couselo. 

. Pazo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de Gol&da, parr. de San Pedro de Car— 
nmega. 

'Pkzo.-Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de La Estrada, ayuda .de parr. de Santa 
Marina de Ribeira. 

Pazo, Geog Lug. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de La Estrada, parr. de Santa Maria do 
Nigoy. 

Pazo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mo- 
mcipio de Marin, parr. de Santa María de Ardan. 

Pazo. Geog. Lug de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de Meaño, parr. de Santa Eulalia de Gil. 

Pazo. Geog. Lug de la prov. de Pontevedra, mu- 
uicipio de Mondariz, parr. de Nuestra Señora dífi 
Carmen de Troucoso. 

Pazo. Geog Lug. de la prov. de Pontevedra, mú- 
nicipio de Morana, parr. de San Pedro de Reb6n. 

Pazo. Geog Lug. de la prov. y mun. de Ponte¬ 
vedra, parr. de Santa Marfa de Mourente. 

Pazo. Geog. Aid. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de Puenteáreaa, parr. de San Nicolás do 
Prado. 

Pazo. Geog. Aid. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de Salceda de Casetas, parr. de San Marti» 
de Picoña. 

Pazo. Geog. Cas. de la prov.de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de Tomiño, parr. de San Miguel de Ta— 
borda. ® 

Pazo. Geog. Cas. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio do Tomiño, parr. de San Vicente de Ba¬ 
rrantes. 

Pazo. Geog. C. de la prov. de Pontevedra, muni¬ 
cipio de Vigo, parr de San Pedro de Matamá. 

Pazo (El). Geog. Lug. de la prov. do Orense, 
inun de Allariz, parr. de Santa Maris de Villa- 
nueva. 

Pazo (El). Geog. Aid. de la prov. de Orense,, 
mun. de Bande, parr. de San Torcuato de Sante 
Comba. 

Pazo (El). Geog. Lug. de la prov. de Orense,, 
mun. de Baños de Molgas, parr. de Santa Marte d« 
Puenteambia. 

Pazo (El). Geog. Aid. de la prov. de Orente,, 
mun. de Boboráa. parr. de San Salvador de Pazos. 

Pazo (El). Geog. Aid. de la prov. de Orense,, 
innn. de I* Bola, parr. do Santa Eulalia de Be- 

rvedo. 

Pazo (El). Geog. Aid. de la prov. de Orense,, 
mini, de La Bola. parr. de Santiago do Pontevedra. 

Pazo (El). Geog. Lug. de te pnov. de Orense, 
mun. de Maside,'parr. de Santa Comba de Trs- 
hoedo. 

Pazo (El). Geog. Aid. de 1a prov. de Orense, 
mun. de Pungfn, parr. de Santa María de Freanes. 

Pazo dr Irijoa. Geog. Aid. do la prov. de lu 
Coruña, mun. de Irijoa, ayuda de parr. de Sa» 
l.nrenzo de Pazo de Irijoa. , 

Pazo dbl Rio. Geog. Aid. de te proT. de la Coru¬ 
ña. mun. de Oleiros, parr. de Santa Eulalia du 
1 Liana. 
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Pazo »B Meis. Grog. Lug. Je le prov. Je Pontr- 
aedrn, muu. Je Meie, pair, de San Salvador Je 
Men*. 

Pazo de Valbijb. Geog. Lug. de la prov. de Pon¬ 
tevedra, muu. Je La Cañiza, parr. Je Sauta Cristi¬ 
na Je Valeije. 

Pazo de la Mkrukd (Marques db). Qeaealog. 
Titulo del reino otorgado en 18“5; desde 19Ul lo 
posee doña Dolores Eldiinvcii y Martinez. 

Pazo db la Mbbcbd (Marqués dbl). Biog. Poli¬ 
tico español contemporáneo. Y. Elduayen (José de). 

PAZÓ. Geog. Lug. Je la prov. Je Pontevedra, 
mun. Je Y'igo. pair, de Santa Maria Je Cástrelos. 

PAZOLTBPBC. Geug. Ranchería Je Méjico, 
«n el list. Je Puebla, mun. Je Tlacotepec; 185 h. 

PAZONT. Geog. Pobl. Je Hungría, en el comí- 
tado le Sznbolc». dist. y á 10 kins. SO. de Bóg¬ 
ala uy. entre Jos pantanos: 1.1 U0 h. 

PAZOS. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
nmn. Je Boiro, parr. Je Santa Eulalia de tíoiro. 

Pazos. Grog. Aid. de la prov. de la Coruña. mu¬ 
nicipio de Boqueijón, parr. Je Santa María Je Les- 
tedo. 

Pazos. Grog. Aid. de la prov. Je la Coruña, mu¬ 
nicipio Je Itriún. ayuda Je parroquia de Santa Ma¬ 
ria de Ons. 

Pazos Geog. Aid. de la prov. de la Coruñ». mu¬ 
nicipio de Cerceda. parr. de San Martín de RoJis. 

Pazos. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de El Pino. parr. de Santa Eulalia de Arca. 

Pazos. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Mazaricos, parr. de San Mamed de Al¬ 
tores. 

Pazos. Grog. Aid. de la prov. de la Coruña. mu¬ 
nicipio de Mazaricos, parr. de Santo Tomé de Baos. 

Pazos. Grog. Aid. de la prov. de la Coruña. mu¬ 
nicipio de Moya, parr. de Santa Cristina de Barro. 

Pazos. Grog. Aid. de la prov. de la Coruña. mu¬ 
nicipio de Ontes. parr. de Santa María de Entines. 

Pazos. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña. mu¬ 
nicipio de Puentes de García Rodriguez, parr. de 
San Juau de Freijo. 

Pazos. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña. mu¬ 
nicipio de Koia, parr. de Santa Maria de Unhide. 

Pazos. Grog. Aid. de la prov. de la Coruña. mu¬ 
nicipio de Suda, parr. de Santa María de Sada. 

P azo8. Grog. Aid. de la prov. de la Coruña. mu¬ 
nicipio de Serantes. parr. de San Salvador de Se- 
rantes. 

P azo8. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Valdoviño. parr. de Santiago de Lago. 

P azos. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Vimianzo, ayuda de parroquia de Santa 
Eulalia de Tines. 

Pazos. Grog. Aid. de'la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Zus. avmla de parroquia de San Pedro de 
Villar. 

Pazos. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Orol, parr. de San Pedro de Miñotos. 

('azos. Grog. Aid. de la ptav. de Lugo, mun. de 
Villalba. parr. de San Juan de Alba. 

Pazos. Geog. Aid. de la prov. dé Orense, muni- 
«ip o de Amoeiro. parr. de San Juan de Abruciños. 

Paz >H Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio Je Cenlle. parr. de San Lorenzo de Pena. 

Pazos. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio Je Bande. parr. de Santiago de Cadones. 

Pazos, (hog. Aid. de la prov. de Orense, mun. de 
Baños da Molgas, parr. de San’Esteban de Ambla. 


Pazos. Geog. Aid. Je la prov.,J«* Orense, muni¬ 
cipio Je Cañedo, parr. Je Sau A lidies Jal Castro. 

Pazos. Grog. Lug. de la prov. de Orense, muni-, 
cipio de Cartelle. parr. de Sun Miguel de Espiuoso. 

Pazos. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de Cea. parr. de Santa Eulalia de Pereda. 

Pazos. Geog. Lug. de la prov. Je Orense, muni¬ 
cipio Je Celanova. parr. de San Pelagio de La Veiga, 

Pazos. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de Sarreaus, parr. de Santa Maria de Codo- 
sedo. 

Pazos. Geog. Lug. de la prov. de Orensefmuni- 
cipio de La Merca, parr. de Sauta María de Oblad* 
Vilariño. 

Pazos. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de Lovios. parr de San Mamed de Grou. 

Pazos. Grog. Lug. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de Lovios. parr. de Sau Miguel de Lovios. 

Pazos. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de Muiños. parr. de Simia María de Barjeles. 

Pazos. Geog. Lug. de la prov, de Orense, muni¬ 
cipio de Pun¡^n. purr, de Santa Maria de Pungió. 

Pazos. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de San Amaro, parr. de Santiago de Añilo. 

Pazos . (}eog. Aid. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de Sun Ciprián de Viñas, ayuda de parroquia 
de San Claudio de Pazos. || Y. San Claudio u* 
Pazos. 

Pazos. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de San Cipriáu de Viñas, parr. de San Miguel 
de Souto-Penedq» 

Pazos. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de Taboadela. parr. de Santiago de Rabeda. 

Pazos. Grog. Lug<^de la prov. Je Orense, muni¬ 
cipio dé TabdaJela, parr. de Santiago de Solo- 
mayor. 

Pazos. Geog. Aid. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de Toen. parr. de Santa Maria de Toén. 

Pazos. Geog. Aid. de la piov. de Orense, en el 
mun. Je Verin. parr. Je San Félix de Pazos. | Véa¬ 
se San Félix dk Pazos. 

Pazos.' Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
muu. Je Arbo, parr. de San Juan de Bnrcela. 

Pazos. Geog. Lug. de la prov. da Pontevedra, 
mun. de Cotobad, parr. de San Martín de Borela 

Pazos. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Colobad, parr. de Sau Miguel de Car- 
balledo. 

Pazos. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
muu. Je Covelo. parr. de Santa Marios de Covela» 

Pazos. Geog. Aid. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Golada, parr. de Santa Eulalia de Artoño.' 

Pazos. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de 1.a Estrada, parr. de San Vicente de Berrea, 

Pazos. Geog. Lug..de la prov. Je Pontevedra, 
mun. de Laiin, ayuda de parr. de Sun Juan Ja 
Palm An. 

Pazos. Geog. Lug. de la prov. de PenteveJra, 
mun. de Meafio, parr. de Santa María de Simies. 

Pazos, Geog. Lug. de la prov. de "Pontevedra, 
en el mun. de Pazos de Barben, parr. de Santa Ma¬ 
ría de Pazos. || V. Santa MarIa db Pazos. 

Pazos. Geog. I.ng. de la prov. y mun. de Ponte¬ 
vedra, parrí'deSan Miguel de Marcón. 

Pazos. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Portas, parr. de Santa María de Portas. 

Pazos. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Pueiiteáreas, parr. de San Miguel deGui- 
lln.ie. 
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Pazos. (¡tog. Lug. ile la prov. de Puntevedrn. 
tnuu. de Puente-CuIdeliis, parr. de Santa Eulalia «le 
Pueute-Caldelne. 

Pazos. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra. 
Btun. de Salvatierra «le Miño, parr. de San Adrián 
de Meder. 

Pazos. Gtflg. I.ug. de la prov. de Pontevedra, 
en el mun. de Silledn. ayuda de parr. de San Mar¬ 
tin de Pazos. || V. San- Martín de Pazos. 

Pazos. G'eog. I.ug. de la prov. «le Pontevedin. 
mun. Sil leda, ayuda de purr, de Sun Miguel de 
Oleiros. 

Pazos. Geog. Cas. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Tniuiño, parr. de Santa Marín «le Tomillo. 

Pazos. Gt<g. I.ug. de la prov! de Pontevedra, 
mun. de Vilnl.oa. |uirr. de Sun Adrián de Cobres. 

Pazos. Grog. 4§uebmilu de Chile, en el dep. «le 
Torapacn, sil. ni N. di, lo pool, de Tira mi. En su 
Fondo se levanta el pe«|úeñ<> cas. de la Cabra. 

Pazos (Doctor). Geog. Isla del Perú, sit en el 
rio Palcazu. aguas abajo de la isla (¿uintina. 

P azos db Abajo. Geog. Aid. «le la prov. de la Co¬ 
rtina, mun. de Puente-Ceso. parr. de Shii Salvador 
de Pazos. 

Pazos db Abblbda. Geog. I.ug, de lu prov «te 
Orense, mun.*le.4unquera de Alubia, parr. «le .'san 
Vicente de Abeleda. 

Pazos dk Arriba. Geog. AM. de la prov de la 
Coruña. mun. de El Pino, parr. de Sants Muría 
de Budifio. 

Pazos db Arriba Geog. Aid de la prov. de la 
Corn na, mun <!«• Puente-Ceso, parr. de San Salva¬ 
dor «le Pazos. 

Pazos db Borbbn Geog. Mun. de la prov. de 
Pontevedra, con 1,09“ e y albergues y 3.451 h. 
según el censo de 1910 Está formado por las parro¬ 
quias de San Saturnino de Amoedo, Santiago de 
Borbeu. Sun Pedro de Cepeda. San Salvador de 
Juuqueirns. San Pelayo de Moscoso. San Mnrtín de 
Nespereira y Santa María de Pazoa v la ayuda de 
parr. de Nuestra Señora «le la Anunciata de Her mi 
«Ib. Su tab. es el lug de Pazos en la parr. de San¬ 
ta Marla de Pazos. Corresponde al p j. de Redon- 
«lela. clióc. de Tuy, y está sit cerca de Puenteáreas, 
ú 8 kma. de la est. de Redondela. en Ibs cnrr. de 
ltedondela á f Ornelos de Montes, de Arcade á Amoe- 
<lo y de Pazos á Puenteáreas. Terreno montuoso, 
producá principalmente centeno maíz y vino: cría 
«le ganado. Escuelas nacionales. 

Pazos do Month. Geog. Lug de la prov. de Oren¬ 
se, mun. de Villamartín. parr. de Santiago de Vi- 
llnmarino. 

Pazos (Celestino db). Biog. Escritor y ecle¬ 
siástico espnñol. n. en la Coruña en 1855. Cursó la 
.carrera eclesiástica en su ciudad natal, pasando en 
1883 á ocnpnr una canonjía en la catedral de Ge¬ 
rona. en cuyo Seminario desempeñó también varias 
cáteilras. Distinguióse en la oratoria sagrada, aiendo 
famosos sus panegíricos de «San Narciso Mártir (Ge¬ 
rona . 1880) v el Encomio á los mártires de la Inde¬ 
pendencia de 1808 (Gerona, 1887) Con ocasión déla 
polémica que en aquellos días dividió á los católicos 
españoles en integristas y mestizos, tomó parte ac¬ 
tiva en revistas y folletos en la contieilda, más apa¬ 
sionada que evangélica, que se suscitó con tal moti¬ 
vo. El folleto de Sardá y Salvany Bl liberalismo es 
pendo, publicado en Barceloba en 1886 y aprobado 
por la"Sagrada Congregación del Indice en 1887, 
fué objeto «le una controversia pertinaz, debiendo 


tigi.rar en la historia «le la misma el libro El proceso 
del niteprisino, que Pazos publicó en 188fr. y q«ie 
suscorreligioiiarios propagaron y alabaron profusa¬ 
mente. 

Pazos (Diboo db). Biog. Military publicista es¬ 
pañol. u. en Eilmr en 1858. Ingresó en la Aca¬ 
demia de Infantería después «le haber seguido loa 
estudios del bachillerato en el Colegio de los Padres 
«le la Compañía de Jesús de Carrión de los ('mulos, 
siendo promovido á alférez en 1874. Sirvió heroi¬ 
camente en las campañas «le Filipinas de 1895 á 
1898. hasta alcanzar el grado de coronel por méri¬ 
tos de guerra. En 1902 fué destinado á mandar si 
regimiento de Navarra, de guarnición en Lérida, y 
y en 1909 pasó á Barcelona en situación «le reserva. 
Ascendido á general en 1915, fué nombrado segun¬ 
do jefe del cuerpo de somatenes armados, en donde 
prestó excelentes servicios «le onlen público y de 
abastecimientos en la gran urbe. Desde su juven¬ 
tud distinguióse por su cultura y afición á los estu¬ 
dios históricos orioles y políticos en relación con el 
arte militar. Con.-oró en varias revistas y periódi¬ 
cos y publicó varios folletos de esta especialidad, 
siendo, sobre todo, notable la colaboración que du¬ 
rante la guerra europea (1914-18) prestó á La Vatt- 
guardia «le Barcelona, en donde ptHdjcó una serie 
no internunpida «le estudios sobre dicha eontljtgyji- 
ción. que el público, participante «le rus opiniones, 
comenta lia y popularizaba á la vez. Concibió el plau 
«le una gran revista española, exclusivamente dedi¬ 
cada á ciencias militares, que al empezarse á publi¬ 
car en 1918 en Barcelona, con su «lin-cción. tuvo 
que suspenderse por falta «le papel. Ksciilnóun Tra¬ 
tado de aritmética, algebra y geometría. 

Pazo* (Juan Francisco'. Biog. Politico peruano, 
n. en Lima y m. eu El Barranco,' 1838-1902). Cur¬ 
só en el Colegio «le Saint-Palnis (Bajos Pirineos. 
Francia) dirigido por los padres jesuítas, y luego en 
España é Inglaterra. De regreso en su patria ingre¬ 
só en el Convictorio Cnrolino . y á los veintidós 
años era roiijue/- de la Corte Suprema: posterior¬ 
mente se le nombró adjunto fiscal, cargo que des¬ 
empeñó durante muchísimos años. El gran mariscal 
San Román le inició en la vida pública, haciémlolo 
secretario suyo, y octipó este empleo hasta que fué 
elegido para la presidencia «le la República el cita¬ 
do mariscal. Cuando ocupó Baila el porler. Pazos 
fué desterrólo. y en el gobierno del general 1.a 
Puerta, tuvo á su cargo la cartera «lé Hacienda. 
Cuando estalló la guerra «leí Pacífico figuró en el 
ejército «le reserva, y ofreció premios á los soldados 
que demostraron más valentía. Nuevamente fué des¬ 
terrado durante el gobierno de Iglesias. Gastó mu¬ 
chas sumas en beneficencia, como lo prueba el he¬ 
cho «le haber reconstruido, casi á rus expensas, la 
p<diln<-ióti de El Barranco, destruida por los chilenos 
cuati<lo In guerra citada. Distinguióse como orador 
parlamentario.como abogado y romo periodista: ha¬ 
bía fundado El Nacional y. anteriormente, á la 
muerte «le San Román, colaboró en Bl País y en 
otros periódicos de oposición. 

Pazos y Fiovrroa (Antonio Mauricio). Biof. 
Prelado espnñol del siglo xvi. natural de Ponteve¬ 
dra é hijo de una noble familia de Galicia, m. el 
28 de Junio de 1586. Estudió jurisprudencia en el 
Colegio de Bolonia, del que llegó A ser rector. 
Vuelto á España, ejerció la abogacía en la Real Au¬ 
diencia «le lo Coruña. En 1560 pasó á la corte y 
allí determinó bnceise eclesiástico, consiguiendo 
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pinza da inquisidor de Si**ilia. Dengues fué promovi¬ 
do á la Inquisición de Sevilla y de ésta á la de To¬ 
ledo, habiendo merecido que el Cabildo de Tuy le 
eligiese doctoral cuando volvió de Sicilia, listando 
sirviendo la |dnza de Toledo, pasó á Roma sobre la 
causa del arzobispo tie dicha Primada frny Bartolo¬ 
mé tie Carranza, y san Pío V le «lió la abadía del 
Parque y obispado de Pati en Sicilia. En 1578. el 
rey l'Vlipe II le nombró para el obispado «le Avila, 
y & consulta y persuasión del cardenal-arzobispo de 
Toledo. Gaspar de Quiroga, Insolo presidente del 
Consejo de Castilla. Por Noviembre de 1581 estaba 
ya presentado para el obispado deCórdoba, de cuya 
silla tomó posesión, en su nombre, el inquisidor 
Montoya, el 20 de Agosto de 1582: y nombró para 
gobernador del obispado á su sobrino Bartolomé de 
Pazos, canónigo de Jaén. Tuvo que dejar la presi¬ 
dencia del Consejo tie Castilla, y habiendo asistido 
al Concilio provincial que, convocado en Toledo por 
el arzobispo Quiroga, comenzó el 8 de Septiembre 
de 1582, no pudo hacer su entrada en Córdoba hasta 
el 2 tie Abril del siguiente año. Tomó en'licito con¬ 
cilio parte muy priucipa! para la determinación del 
culto sagrado de las Reliquius, que se hallaron en 
San Pedro .(parroquia tie Córdoba). Terminó en la 
cntedral, la capilla del Sugrario. obra suspendida 
á la muerte de su antecesor, é hizo la exornar con ex¬ 
celentes pinturas de los mártires de Córdoba, enco¬ 
mendadas ni lamoso artista César Arbosi. Fundó el 
Seminario cordubense, escogiendo para su patrono 
al gallego san Pelngio, mártir «le Córdoba. Costeó 
uu retablo para el altar tie Sun Sebastián, colocando 
en él uu ci u -ilijo muy devoto que tenía, y es el lla¬ 
mado .Santo Cristo del Punto. Evideucióse su inago¬ 
table enrulad, en las graudes calamidades de ham¬ 
bre y peste que, durante su breve pontificado, 
sufrió la capital de la diócesis, socorriendo á los 
necesitados con paternal solicitud. Murió pobre, ha¬ 
biéndosele enterrado en el Sagrario nuevo. Mandó 
poner en su losa sepulcral esta Inscripción: D. O. M. 
Amo, tins a Pavos, Bpitcopns Cordubenses cogitaos de 
/atura vita, 'sibi viveus, posnitan, Iñfttf. Ambrosio tie 
Morales dedicó á este prelado los cinco libros últi¬ 
mos de su Crónica, como consta de lu dedicatoria 
hecha en Córdoba en 1581. 

Biblmgr. Ares, Historia de Avila; Ambrosio tie 
Morales. Crónica general de BspaTta (t. IV); Sando¬ 
val, Historia de Tuy; Davila. Teatro de las Iglesias 
de BspaTta; Gómez Bravo. Caí ilogo de los obispos de 
Córdoba (t. II, Córdoba, 1778). 

P azos y García (D.). Biog. Escritor espsñol con¬ 
temporáneo. Se lia ocupado, con frecuencia, en cues¬ 
tiones jurídicas. habiendo dado á la imprenta: Dis¬ 
posiciones que podrían impedir en España la division 
de las flacas rústicas, cuando esta división perjudica 
al calcico (1899). Ensayo sobre la estadística de los 
Registros de la propiedad en España y en el extran¬ 
jero (1899). y La redención de foros (1908). 

Pazos y VBLA-HiDAt.no (Pío A. dk). Biog. Mili¬ 
tar español, n. en 1811 v m. poco después «le 1902. 
Pasó muchos años en Kilnnnna. v distinguióse por 
su afecto á los elementos avanzados del país. probán¬ 
dolo en su colaboración (con el seudónimo Padpych) 
en el semanario filipino La Solidaridad. órgRno de 
Riza) y sus amigos. En 1903 figuraba á la cabeza 
del escalafón de coroneles. Escribió: Geografía gene¬ 
ral del archipiélago filipino (1872). Jaló: relato his¬ 
tórico militar desde su descubrimiento por los españo¬ 
les en l.í?x á nuestros dios (Burgos. 18791. El troca¬ 


dor de Lita, leyenda premiada en los Juegos Flora¬ 
les del Ferrol (1880). y Héroes de Filipinas (San¬ 
tander. ISSS). 

PAZOTE, m. Bot. Es el Chenopodiutn ambro- 
sioidrs, ó sea el yepaxotl, epatotl, epatóte, pasóte, 
písate, apúsote, en Chile paico, y en España te de 
Méjico, habiéndose naturalizado en Europa. 

PA20VELL0. Geog. Alt!, de la Coruña, muni¬ 
cipio tie Coristiinco, parr. de San Vicente tie Ctms. 

PAZPUERCA, adj. fam. Dicese de la mujer 
Burin y grosera. U. t. c. s. r 

PAZqUE. Contracción anticuada de Paricch 
Ql'K. 

PAZUA (O) ó STAR A-PAZOVA. Geog. D¡S> 
trito de Croaciu-Eslavonia. Comprende 16 muni¬ 
cipios, con una población de 34,000 li. Su capital 
es la pobl. del mismo uombre, territ. militar y á 
38 kms. SE. de Petervarad; 4,630 li. E*t. eu la li¬ 
nea férrea de Petervarad á Belgrado. 

Pazua (Uj) ó Nukva Pazova. Geog. Pobl. de 
Croacia-Eslavonia, territ. militar y á 7 kms. SE 
de Pa/.ua (O) ó Stnra-Pazova; 2.660 h. Est. en 
la 1. f. de Petervarad á Belgrado. 

PAZUENGOS. Geog. Mun. de la prov. de Lo¬ 
groño. que consta de 307 e. y albergues y 425 h. 
Se compone tie las siguientes entidades: 



Kilómetros 

t£4iAcu ■ 

("•I*'IémI—® 

Ollora, aldea á . . . 

. . . 4‘5 

105 

129 

PazuengoB, villa de. 
Villnuuevs, aldea á . 

. . . — 

162 

243 

. . . 2 

40 

53 


Corresponde al p. j. de Sauto Domingo de la Cal¬ 
zada, dióc. tie (.'ulahorra, y está sit. cerca de Ezcn- 
ray, eu terreno parte llano y parte montañoso, rega¬ 
do por un pequeño all. del rio Caidenas. Produce 
cereales y legumbres. 

Pv/.t KNOos (Bkrnardo) Biog. Misionero jesuíta 
español, riojnno, n. en 1706. Fué profesor de filoso¬ 
fía y teología eu el Colegio de San Ignacio de Ma¬ 
nila. Pasó luego á Europa, «le procurador en Madrid 
y Roma, y de nuevo embarcó pura Filipinas: eu 
1768 desempeñaba la rectoría del Colegio Máximo 
de Manila. En 1770, con los demás jesuítas, regre¬ 
só á España, eu virtud de la pragmática de Car¬ 
los III. Buen predicador: dejó, entre otros, los si¬ 
guientes sermones: Panegírico del misterio de la En¬ 
camación (Manila, 1734). David retratado... en Fe¬ 
lipe V (Manila, 1748), y María Santísima, dechado 
de religiosas (Méjico. 1759). 

PAZULCO. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de 
Mondos, mun. de Yecnpixtla: 100 h. 

PAZT. Geog. Pobl. y intuí, de Francia, en el 
tlep. «leí Niévre, dist. de Ciamecy, cant, de Cor- 
bigny: 670 h. 

PAZZANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Reggio ó Calabria Ulterior, dist. de Gera- 
ce. en la vertiente septentrional del monte -Stella, 
entre el Assi y el Stilaro, tributario del mar Jónico; 
1.500 h. Mina de hierro en explotación. 

PAZZI. Qenealog. Familia noble de Florencia 
que gozó de mu-dio indujo en los últimos tiempos 
«le la RepúhUci* florentina y figuró en el partido 
gllelfo. Fueron sus más importantes personajes los 
siguientes: Jacobo. Vivió en el siglo xm y se dis¬ 
tinguió por su heroísmo en la batalla de Monte- 
nperti. Llevaba el estandarte en dicha batalla, y ha¬ 
biéndole sido cortada de un (tablazo la mano con que 
lo sostenía, cogiólo del suelo y lo sostuvo nueva¬ 
mente con la minio une le quedaba: cortada ésta 
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también en los incidentes de la lucha, apretó con 
loé muñones el estandarte contra au pecho y murió 
en esta heroica posición, Q Cherico €«l Viejo ». De¬ 
mostró mucha valentía en la guerra y no menor 
inteligencia en la dirección de la administración 



l'órtico <ln la capilla Pazzi (Florencia) 


pública durante la paz. |¡ Panino. Militar, m. en 
1312. Después de la derrota de Monteaperti se diri¬ 
gió á Francia, en donde alcanzó fama por su valen¬ 
tía, y de regreso en su patria (1265) tomó parte en 
la batalla de Campaldino, en la que se distinguió 
notablemente. En 1306 se le nombró podestá de Pía- 
tnya. Murió asesinado por cuestiones políticas. |j 
Simón, primo del precedente, asistió también á la 
batalla de Monteaperti, en la que fué herido. Hecho 
prisionero por Castruceio, fué libertado más tarde, 
y entonces volvió á empuñar las armas en pro de su 
patria, á la que sirvió también como embnjador. || 
Francisco (m. en 1311), hijo de Pazzino, prestó sus 
servicios durante muchos años á la República flo¬ 
rentina con las armas y como consejero. || Gerf, hijo 
del precedente, fué uno de los más entusiastas de¬ 
fensores del gobierno del duque de Atenas, el cual 
I- nombró lugarteniente suyo en Volterra, como pre¬ 
mio á su fidelidad. No gozó de buena fama. || Bel- 
tcade. Tomó parte muy activa en la conspiración ó 
conjura que motivó la abdicación del duque de Ate¬ 
nas. pero habiéndosele excluido del gobierno, cons¬ 
piró contra la República, y puesta á precio su ca¬ 
beza, emigró al extranjero. || Andrés (1372-1445). 
Desempeñó elevarlos cargos públicos, y dotado de 
sentimientos democráticos, hizo renuncia de su no¬ 
bleza. Hábil en los negocios, logró hacerse con mu¬ 
chas riquezas. Mandó construir la capilla de los 
Pazzi en el claustro de Santa Cruz de Florencia. 
I 1 Pedro (m. en 1462), fué hijo del precedente, y 
sirvió á Florencia como embajador y como magis¬ 
trado. Poco antea de morir fué nombrado gonfalo¬ 
niero de justicia. || Guillermo. Aunque vivió en tiem¬ 
po de la célebre conjura de los Pazzi contra los 
Médicis, no tomó en ella parte alguna; ello no obs¬ 
tante. fué desterrado, como sus parientes, de Flo¬ 
rencia. pero al ser arrojados los Médicis del poder 
en 1194, volvió Guillermo á Florencia. En 1502 fué 


nombrado comisario de Arezzo, cuando esta ciudad 
fué separada de la República florentina. Perdió des¬ 
pués el favor popular, y al verse pospuesto á Pier 
Soderini cuando la elección para el cargo de gonfa¬ 
loniero, se adhirió*! partido de los Médicis. contri¬ 
buyendo á su retorno, y éstos, en recompensa, le 
nombraron gonfaloniero de justicia. Guillermo mu¬ 
rió en 1516. |j Jacobo, hijo de Andrés(V.). f Fran¬ 
cisco (V.). U Antonio (m. en 1528). Dedicóse al co¬ 
mercio y residió muchos años en Roma. De regreso 
en su patria ocupó algunos cargos públicos, y en 
1521 se le nombró gonfaloniero de justicia. |j Cosiese 
(Cosme) era hermano del precedente. Abrazóla ca¬ 
rrera eclesiástica y fué arzobispo de Florencia (véase 
aparte esta biografía). || Juan Francisco. Tomó parte 
activa en las luchas que en su tiempo ensangrenta¬ 
ron las calles de Florencia, y peleó v»l irosamente 
durante el asedio de esta ciudad. Murió asesinado 
por los partidarios de los Médicis. | Rafael (m. en 
1512). Sobrino de Francisco, fué ilustre y valeroeo 
condottiero, y murió peleando contra los franceses 
en la batalla de Ravena. || Alewanuo (m. en 1573). 
Distinguióse como valiente defensor de la indepen¬ 
dencia de la República florentina, pero fué luego ua 
simple instrumento de Alejandro de Médicis. Mía 
adelante se humilló nuevamente á los Médicis y ob¬ 
tuvo de Cosme varios cargos y honores. (] Francises 
Alemauno (1759-1821). En 1810 fué llamado por 
Napoleón para formar parte del cuerpo legislativo: 
desempeñó, además, algunos cargos públicos con 
mucha honorabilidad, por lo que fué apreciadode 
sus conciudadanos. Sus descendientes residen sós 
en Florencia. || Perteneció igualmente á esta famili» 
santa María Magdalena de Pattis, cuyo nombre en 
el mundo era Catalina De Geri dei Patti. 

Pazzi (Antonio). Biog. Dominico italiano, na¬ 
cido en Florencia. Floreció por los años de 1650. 
llegando á ser maestro en Sagrada Teología. Laa 
principales obras que publicó son las siguiente*: 
De las excelencias de Cristo Nuestro Salvador, discur 
so dogmático y moral: Sobre la historia de Tobies, 
200 discursos; Del amor de Dios en los tres priiuerss 
capítulos del Génesis, De la Divina Providencia en le 
sexta visión del Apocalipsis. Tratado de la perfección 
religiosa, Tratado de los atributos y perfecciones te 
Dios, La virtud triunfante, El prelado eclesiástico, 
El prlucipe católico. Del rielo y de la virtud, etf- 
Todo lo escribió en itnlinno. 

Pazzi (Cossik). Biog. Prelado italiano, n. y m.en 
Florencia (1167-1515). hijo de Blanca de MédicisJ 
sobrino de Lorenzo el Magnifico. En 1496 fué emba¬ 
jador en la corte del emperador Maximiliano, y poste¬ 
riormente el papa Alejandro VI le nombró obispo de 
Olerón, en Francia, de cuya Bede no tomó posesión 
nunca, y Julio II le hizo arzobispo de Florencia, so 
patria. Fué el primero que dió á conocer por medie 
de una traducción latina las Disertaciones de Máxi¬ 
mo de Tiro, que publicó con el titulo Sermón* ti 
Massimo Tirio (Basilea, 1510). 

Pazzi (Enrique). Biog. Escultor italiano, n. en 
Ravena (1819-1899). Fué discípulo'de Sarti en Bo¬ 
lonia v de Dupré en Florencia. Obras: Moisés niis, 
El ángel de la religión. Gala Placidia, Lucrecia re¬ 
mana, La pat de los sepulcros, y Cristo entre les ni¬ 
ños; las estatuas de Rattatti, Alto Vannncei y 
Bixio; los bustos de Parini. Al fieri, Foscolo- Leo¬ 
pardi. Farini, Fonts, Silvio Orlandini, Luisa Mnrst, 
Rasponi y Argiropolo, y los monumentos de Speti- 
ni (cementerio de Faenen). Miguel de Servia {9*’ 
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, grado). Savonarola (Florencia), y dos de Lult Carlos 
Jar ini, uno en Russi y otro en Ravena. 

Pazzi (Francisco). Biog. Político florentino, 
To. en 1478. Fué en un principio amigo de los Mé¬ 
dicis, pero puesto en inteligencia con Girolamo 
lliario, sobrino del papa Sixto IV, tramó una cons¬ 
piración contra sus antiguqp amigos, ó la que se 
adhirieron el arzobispo de Pisa, Francisco Salviati y 
•el tío de Francisco, Jacobo Pazzi. Fracasado el in¬ 
tento de asesinar á los Médicis en un banquete, con¬ 
cibióse el plan de darles muerte en la catedral, du¬ 
rante los oficios divinos (26 de Abril de 1478). En 
efecto, Julián Médicis fué asesinado por Pazzi, pero 
en hermano Lorenzo solamente herido y aun leve¬ 
mente. Habiendo intentado luego los conspiradores 
devantar al pueblo contra los Médicis, éste se puso 
de parte de ellos y dió muerte á aquéllos; al arzobis¬ 
po y á Pazzi los ahorcaron en la ventana del palacio 
del Ayuntamiento y luego los arrojaron é la plaza, 
■en donde el pueblo se ensañó con ellos. Jacobo Paz- 
2 i se fugó á los Apeninos, pero fué reconocido y He— 
-vado á Florencia; tanto él como Renato Pazzi, quien 
diabla participado en la conjuración, fueron también 
«horcados. De los demás, únicamente Guillermo 
•quedó con vida. El relato de la conjuración de los 
Pazzi fué escrito por Angel Poliziano, que fué testi¬ 
go presencial. Victor Alfieri basó en esta conjura¬ 
ción una de sus tragedias. 

Bibliogr. E. Frantz, Sixtús IV and dio Republik 
J Invent (Ratisbona, 1880). 

Pazzi (Jacobo). Biog. Gonfaloniero de Florencia 
•en el siglo zv, tío de Francisco, con quien tomó 
parte en la conjuración contra los Médicis, y si bien 
«1 fracasar aquélla pudo fugarse de momento, bu- 
jeudo de Florencia, fué detenido luego por los al¬ 


deanos. y conducido á dicha ciudad, murió en la 
horca. Sepultósele en Santa Cruz, pero desenterra¬ 
do el cadáver, fué echado al Amo. 

Pazzi db’ Mbüici (Alejandro). Biog. Dramatur¬ 
go italiano, n. en Florencia en 1469 y m. en la mis¬ 
ma ciudad por el año 1535. Hermano de Cosimo 
(Cosme), fué muy competente en las lenguas clási¬ 
cas latina y griega. En 1527 se le envió á Venecia 
en calidad de embajador de la República florentina. 
Es autor de la tragedia Didone in Cartagine, cuyo 
asunto está basado en la Bneida de Virgilio. Ade¬ 
más, tradujo el Bdipo Rey, de Sófocles; las dos 
obras de Eurípides ljlgenia *n Taurida y Bl ciclope, 
y la Poética de Aristóteles. 

Bibliogr. Négri, Scrittori Jlorentini; Solerti, Le 
tragedie metriche di A. Patti de Afedici (Bolonia, 
1887). 

PAZZIS (Máximo de). Biog. Literato francés, 
cuyo verdadero nombre era Maximino Roch des Se¬ 
guios, n. eu Carpentras en 1764 y m. en París en 
1817. Siguió la carrera sacerdotal, y fué protegido 
por un tío suyo, La Mothe, obispo de Orleáns. Du¬ 
rante la época del Terror huyó i Inglaterra, y en 
los tiempos napoleónicos regresó á Francia. Fué 
vicario general de Troyes (1809), acompañó á La 
Brue á Gante (1813) y fué nombrado obispo por 
Bonaparte en substitución del titular M. de Bro¬ 
glie. Se le deben, entre otros trabajos. Bloge de 
Malachie d'lnguimbert (Carpentras, 1805) y Mé- 
moire statistique du département de VaucUise (Car¬ 
pentras, 1808). 

Pb. Quim. Símbolo químico del plomo (V.). 

PCIM. Qeog. Pobl. de Galitzia, circ. de Wado- 
wice, dist. y á 10 kms. S. de Myslenice, junto ai 
Raba, afl. der. del Vístula; 2,840 h. 
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Filigranas dr papel cun las letras P. C. 

1. Bérgaino, 1338; Vicenza, 1543. — 2. Abbaye de Lyi *, 1333. — 3. Bayona, 1997. — 4. 8alnt Pol, 1592. - 5. Caicaaona. 

1596.-6. Bayona, 1598 


P. C. N. Letras iniciales de las palabras france- 
sas physique, cfyimie y n at «relie (histoire), con las 
cuales se designa el certificado de aptitud que se da. 
en las facultades de ciencias de Francia, á los que 
han sido aprobados en física, química é historia na- 
tnml. U. t. c. s.: Si P. C. N.. ¡os cursos de 
P. C. N. 

PCHACANI. Geog. Cerro mineral de Bolivia, 
en el dep. de Oruro, prov. del Cercado, cant, de 
Sora-Sora. Contiene estaño. 

PCHAVBB. m. pl. Etnogr. Pueblo georgiano de 
la Traescaucasia. establecido en ambas orillas del 
curso superior del Jora y en los valles del Aragua. 
Son unos 6.000 individuos, v están en estado se- 
mianlvnje. Los hombres se dedican al pastoreo y las 
mujeres á la agricultura. 



14 5 3 


1. Marea de imprenta con la« letra» P. B , que «e en¬ 
cuentra en la obra Let Coiilenaucet de la Table (tiu 
ferlia). — 8. Marca de cerámica, en huero, con la» ini¬ 
cíale» P. B. (!., de Plantiei, Hoiienirant y U.» (1731). 

3. -Marca con iaa letra» P. tí. K., de Cornelia de Kei-rr 
y de lo» hermano* Adriano y Jacobo Pynacker (1680). 

4. «larca oon.laa lotraa P. O., de Pedro van Door na 
(1759). —6- Marca con la* letraa P. D. M., de un tapi- 

cero da Morlaka (Surrey) 

PCHBR. Geog. Pobl. de Bohemia, círc. de Pra¬ 
ga. dist. y & 5 kins. SSB. de Schlau, junto al Za- 
kolanerbach, afl. izq. del Moldau; 460 h. (1,020 con 
el tnun.). 

P. D. ó p. d. Abreviatura de la expresión Porte 
debido, que se emplea en los documentos de trans¬ 
porte y en la correspondencia comercial, y significa 


que el precio del porte ha de ser pagado por el con- 
signatario ó persona que recibe la mercancía. 

P. I). Abreviatura de Posdata (V.) ó Postdata. 

Pd. Quiñi. Símbolo químico del paladio (V.). 

Pdo. ó pdo. Comer. Abreviatura de Pasado, que- 
se emplea en la correspondencia comercial para re¬ 
ferirse á un año. un mes ó un dia pretéritos. 

PB. f. Nombre de la letra p. || Pieza de metal que- 
usan los tipógrafos y encuadernadores para impri¬ 
mir esta letra. { Punzón de acero que sirve para* 
marcarla. 

A LA PK TE espero, fr. fig. v fam. Hasta verlo- 
con mis ojos. || Al pb-a, pa, te espero, fr. fig. y 
fam. A la pk tk espkuA. || De pe á pa. m. adv. tig. 
y fam. Con claridad, ain rodeos, abiertamente. 

Pe (La). Geog. Municipalidad y hac. de Méjico, 
eu el Bst. de Oaxaca, dist. de Ejutla, sit. á 54 kms. 
ni S. de la capital del Estado y á 12 kms. ONO.da¬ 
la cabecera del distrito, á los Í6° 35' 7’ .le lat. N. 
y 2 U 28' 50* de long. E. del Meridiano de Méjico, 
A 1.480 m. de altura, unos 600 h. Clima templado. 

Pe da Sebha. Geog. Sierra del Brasil, en el Es- 
tndo de Babia, inun. del Raso, p Rio del mismo Bl¬ 
indo; baña el mun. de Monte Alto y des. en la la¬ 
guna de Casa Vellia. Se denomina también Brneu — 
mini. || Rio del mismo Est., que se forma de varios 
arroyos. || Lng. del Kst. de Pernambuco, sit. en te¬ 
rritorio de la felig. d-* Santo Antonio do Bebedouro. 

|| l)isi. del misino Est.. en el término de Area. 

Pe i»a Skhra. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov.de A lera tejo, dist. ydióc.de Portalegre, 
cono, y comunidad de Niza. sit. ¿ 2 kms. de la- 
ninrg. izq. del lio Niza; 990 h. Agricultura; ganado 
y caza. 

Pb da Serba (Sant’Anna do). Geog. Antigua, 
denominación de Sant’Anna de Mattos (Brasil). 

Pe do Banco. Geog, Dist. del mun. de Siriry. eu 
el Est. de Sergipe (Brasil), ait. en las márg. del rio- 
Siriry. Escuelas. 

Pe do Monte. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Mondoñedo. parr. de San Lorenzo de Sa»— 

doniros. 


V. 
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Filigranas db papel con las letras P. D. 

1. Ri.il., 1558.-2. (jnillóu, 1574.-3. Uordreeüt, 1544; CbaloiiH-iitr-Mer, 166*.— 4. Le Pay, 1586.— 6. Ruin, 1658 
i 1563.-6. Caen, 1510.-7. Arlúón, 1689 


I»b do Morro. Geog. Sierra del Brasil, en el Bs- forma municipio independiente con el nombre d» 
l ulo de Mina» Geraes, mun. de Qudluz. Es una ra- South Danvers, que en 1§68 cambió por el actual 
i.micación de la sierra .le Mantiqueira. | Río del en honor del bienhechor George Peabody, que na— 
mismo Est.; tiene origen en la sierra de su nombre ció v vivió durante algunos níios en In .'in.lad. 
v des. en el Fuiidáo. || Isla y ban¬ 
co de arena que forma el río Sao 
Francisco. entre Chique-Chique v 
Remanso. 

I'b do Mui ño. Geng. I.ug. de la 
provincia .le Pontevedra, mun. de 
Mondara, parr. de San Miguel, de 
Riofrlo. 

Pe Ei.l. Geog. Villn de los Esta¬ 
dos Unidos, en el de Wáshington, 
condado de I.ewis; 838 h. según el 
censo de 1910. 

PEA. f. fam. Cuba. Borrachera, 12 3 4 



embriaguez. Es vulgarismo. 

Dormir ono la pba . fr. tig. 
y fani. Venes. Dormir la mona. 
PBABA. Geog. Rancho de Mé- 


Killgranas de papel: 1. P. B. E. (Catania. 159*). — *. P. B. M. (Milán, 
1526-30).—3. P. D. (Furatenau, 1551: Utrecht, 1551-52; Haniburgo, 1554). 
4. P. D. B. (Evreux, 1591) 


jico, en el Est. de Sinaloa, mun. de Cosaló: 75 h. 

PBABODY. Arm. Fusil de guerra ast llamado 
del nombre de un americano, su inventor. Adopta¬ 
do en Suiza desde 1867, fué reemplazado más tarde 
por el fusil Wetterli. 

Prabody. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Kansas, condado de Marión, 1.416 h. según el 
censo de 1910. Sit. á 160 kins. OSO. de Topeka, 
en la marg. izq. del rio Boyle, afl. del Neasho. 
Est. f. c. 

Pbabody. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Massachusetts, condado de Essex, sit. á 3 ki¬ 
lómetros O. de Salem; 15,721 h. según el censo 
de 1910. Incluye varias aldeas. Estación de ferro¬ 
carril. Entre sus instituciones se cuentan el Pea¬ 
body Institute, con una biblioteca de unos 40,000 
volúmenes; la Biblioteca Bbeu Dale Sn/ton, y lu 
B'sex County (Agricultural Society). I.a ciudad po¬ 
see un parque público y es un centro manu acture- 
ro de importancia, entre cuyos productos se cuen¬ 
tan cueros, guantes, zapatos, aparatos eléctricos, 
goma. etc. La población se gobierna por Asam- 
Vess municipales Alumbrado eléctrico. Desde 1855 


Pbabody (Andrés Prrston). Biog. Teólogo nor¬ 
teamericano, n. en Beverley. Massachusetts (1811— 
1893). Fué profesor de moral en Harvard y funda¬ 
dor y editor de la North American Review. Escribid 
numerosas obras, entre las cuales citaremos: Lec¬ 
tures on Christian Doctrine (1844), Comeersation 
(1856), Christianity the Religion of Nature (1864), 
Reminiscences oj european fra eel (1868). Manual of 



1 2 3 

Mareas eon la* inieiale* P. C: 1. De Felipa Caffiarl. 

>. De Pedro da Cortona. — 3. De Cornell* 

moral Philosophy (1873), Christianity and Science 
(1874), Christian belief and life (1875), Moral Phi- 
losophy (1887), Building a Character (1887). y Har¬ 
vard Reminiscences (1888) 
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- Peabody (Ckcii.io Hobart). Biog. Profesor de ar¬ 
quitectura é iugeniero naval norteamericano, n. en 
Burlington (Vermont) en 1855. Efectuó sus prime- 
roa estudios en la escuela pública de Hacine ( Wis¬ 
consin) y después en el Instituto Tecnológico, en 
donde obtuvo el título de ingeniero mecánico, tras¬ 
ladándose de allí al Japón. Durante tres años ejerció 
el cargo de profesor de matemáticas en el Colegio 
Imperial de Agricultura, de Sapporo. Al regresar á 
Jos Estados Unido* fué profesor auxiliar de ingenie¬ 
ría mecánica y. finalmente, obtuvo la cátedra de ar¬ 
quitectura é ingeniería naval en el Instituto Tecno¬ 
lógico de Massachusetts. Ha publicado: Termodiná¬ 
mica de la máquina de vapor, Válvulas para las má¬ 
quinas de vapor, Tablas de las propiedades de los 
vapores salitrados, Calderas de vapor, Manual indica- 
■dorde las máquinas de vapor. Arquitectura naval, etc. 

Prabody (Francisco Greenwood). Biog. Teólo¬ 
go norteamericano contemporáneo, n. en Boston el 
4 de Diciembre de 1817. Graduóse de bachiller en 
«rtes en 1869. de bachiller en teología en 1872, de 
maestro en artes en este mismo año y de doctor en 
teología en 1887. La Universidad de Harvard le 
•otorgó este mismo grado en 1909 y la Western Re¬ 
serve el de derecho en 1907. Ordenado en 1874, fué 
.pastor en Cambridge, en 1881 profesor de teología 
■en Harvard, en 1886 de moral cristiana, y deslíe 
.1885 hasta su jubilación en 1913, decano de la F»: 
•cuitad de Teología. Se ha dedicado á los estudiosde 
religión y sociología, habiendo publicado: Mornings 
4n the College Chapel (1.* serie), Short Addresses to 
Young Men on Personal Religion (1896: 2.* serie. 
1907). Afternous in the College Chapel (1898),^*- 
■sus Christ and the social question (Nueva York, 
1900). estudio acerca de la doctrina de Jesús en sus 
relaciones con algunos problemas de la vida moral, 
obra traducida al francés por Enrique Anet (París. 

1909) : Religion of an Educated Men (1903). vertida 
«I alemán por E. Müllenhoff (1905): Jesus Christ 
■and the Christian Character (1904), The Approach to 
4he Social Question (Nueva York. 1909: Londres. 

1910) , introducción al estudio de la ótica social; 
Sunday Evenings in the College Chapel (1911). The 
■Christian Life in the Modern World (1914). etc. 

Peabody (Isabel Palmer). Biog. Pedsgoga nor¬ 
teamericana, nacida en Billerica (Massachusetts) y 
jnuerta en Jamaica Plain (Boston) (1804-1894). Al 
principio de sa carrera fué profesora auxiliar en una 
escuela de Boston, y sus ob¬ 
servaciones y experiencias de 
aquella época constan en su 
obra Record of Mr. Alrott's 
School (1835). Habla apren¬ 
dido el griego con Emerson 
en Concord cuando ella con¬ 
taba diex y ocho años de edad. 
Interesóse grandemente por 
los métodos pedagógicos de 
Froebel. y en 1860 fundó en 
Boston una pequeña escuela 
parecida á un Kindergarten. 
En 1867 se trasladó ó Ale¬ 
mania para estudiar loa mé¬ 
todos froebelianos, y vuelta en América del Norte 
los defendió con entusiasmo, logrando en 1870 que 
se estableciese en Boston el primer Kindergarten. Era 
Ifaermana política de Nataniel Hawthorne y de Ho- 
xaoio Mann. Entre sus publicaciones son de citar: 
Kindergarten in Italy (1872). Reminiscences of Wi¬ 


lliam Ellery Channing (1880). Lectures in the Train¬ 
ing School for kiudergartuers (1888). y Last evening 
with A listón, and other Paper* (1886). 

Peabody (Jorge). Biog. Archimillonario y bien¬ 
hechor americano, n. en Danvers (Massachusetts) 
en 1795 j in. en Londres en 1869. Hijo de un mo¬ 
desto comerciante, comenzó su carrera como apren¬ 
diz de abacero en Dan¬ 
vers. y luego se estableció 
por su cuenta en Tliit- 
ford. Estado de Vermont. 

En 1812 asocióse con un 
tío suyo, emprendiendo con 
él el comercio al por ma¬ 
yor. Ensanchando sus ne¬ 
gocios pasó á Baltimore 
con otro socio, dando mi 
extensión al establecimien¬ 
to central, que poco des¬ 
pués fundaba sucursales en 
Filadelfia y Nueva York. 

En 1837 se estableció en 
Londres, y el Estado de 
Maryland le encargó la tramitación de importantes 
negociaciones en aquella metrópoli. En 1848 aban¬ 
donó el comercio de drogas, ocupándose exclusiva¬ 
mente del corretaje de la pista. Su casa de Lon¬ 
dres prestó entonces grandes servicios al crédito de 
muchos Estados de la Unión y á todo el comer¬ 
cio americano. En 1851 se hizo cargo de los gastos 
debidos por los exponentes de los Estados Unidos 
á la Exposición Universal, y en 1852 proporcionó 
úna parte de la suma necesaria á la expedición riel 
doctor Kane á las regiones árticas en busca de los 
restos de Franklin. Luego comenzó una serie ds 
larguezas y munificencias de carácter benéfico,iwitre 
las cuales señalaremos: Ia fundación del Instituto 
Peabody, en Danvers, al que consagró más de 
I20.00Ó dólares, y tinos 500.000 que dedicó á otro 
establecimiento de la misma índole en el Estado de 
Maryland. En 1862, año en que se retiró de los ne¬ 
gocios. hizo cesión á la ciudad de Londres de la 
suma de 750.000 dólares para la construcción de 
casas cómodas é higiénicas con destino á la clase 
obrera. En Febrero de 1866 regaló otra suma igual 
con destino al mismo objeto. Las primeras casas se 
edificaren en Spitadfiels en 1864 y el grupo se 
llamó barrio Peabody. En 1866 regaló otros 750.000 
dólares para establecer en la Universidad de Harvard 
una escuela y un museo de arqueología y etnografía, 
mereciendo que el Congreso americano le acordase 
un voto de gracias. Pert» no pararon aquí sus libe¬ 
ralidades. Poco después hacía donación á loa Esta¬ 
dos Unidos de 2.000.000* de dólares para ser 
empleados en la educación de la juventud de loa 
Estados del Sur, sin distinción de razas ni colores. 
En 1867 aumentó la dádiva en 1.000.000 de dóla¬ 
res. y fueron muchas más las muestras de su esplen¬ 
didez. En Marzo de 1868 fué recibido por el Papa 
en audiencia particular. En 1869. la City de Lon¬ 
dres inauguró solemnemente su estatua. Su cuerpo 
fué conducido á América escoltado por buques de la 
armada americana. 

Bibliogr. Anónimo. Oeorge Peabody (Londres. 
1870) y Four great philanthropists: lord Shaftesbury, 
Oeorge Peabody, John Howard, J. F. Obertin (Lon¬ 
dres. 1890): Cury, The Peabody Educational Fund, 
en la Educational Review, de Nueva York (volu¬ 
men XIII); Hansford, Oeorge Peabody (Boston, 
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1884); Wallis. Discourse on the Life and Character | 
•+/&. Peabody (Baltimore, 1870). 

Peabody (Josbfina Preston). Biog. Escritora 
norteamericana contemporánea, nacida en Nuera 
York. Educóse eu la escuela de latín, para mujeres, 
-de Boston, y en el Colegio Ra-icliffe. De 1901 
4 1903 fué profesora de literutura inglesa en el Ins 
tituto de Wellesley. Ha publicado: Old Greek Folk- 
Stories (-1897), The Wayfarers, libro de versos 
(1898); Fortune and Men's Byes, poema dramático 
{1900); Marlowe, drama (1901): The Singing Leaves 
(1903), Pan, idilio para música (1901): The Wings. 
drama (1905); The. Book of the Little Past (1908). 
The Piper (.1909), drama que obtuvo el premio de 
StrafFordon-Avon y fué estrenado en Inglaterra en 
1910; The Singing Man, serie de poemas i 1911); 
The Wolf of Qnbbio . drama (1913); Harvest Moon, 
-«antds bélicos (1978), etc. 

PEACE (Alberto Listkr). Biog. Organista y 
«ompositor inglés, n. en Hudderstield en 1844. 
Demostró tal precocidad para la música, que á los 
nueve años fué nombrado organista de Holmtirth; 
-en 1866 pasó con igual cargo 4 la iglesia de la Tri¬ 
nidad de Glasgow, poco después (1870) se graduó 
-de bachiller y en 1875 obtuvo el titulo de Doctor 
enus. en Oxford. De la iglesia de la Trinidad pasó 
en 1879 á la catedral de la propia ciudad, y, por 
último, en 1897 ocupó idéntica plaza en St. Georges 
Hall, de Liverpool. Entre sus producciones figu¬ 
ran el Saino 12 y (solo, coros y orquestal, la cantata 
VtMtn Bautista, fantasía para órgano, servicios re¬ 
ligiosos, antífonas, tres Sonatas (música de cámara, 
-estilo antiguo), etc. Ha publicado numerosas colec¬ 
ciones de canciones religiosas, tales como Scottish 
hymnal (1885). Anthem Booh, etc. Las composicio¬ 
nes de Pbacb son muy numerosas. 

PEACE RIVER. Qeog. Rio del Canadá, uno 
■de los mayores tributarios de la red del Mackenzie. 
Se forma en la prov. de Colombia Británica, hacia 
los 56° de lat. N. y 124 de long. O. de Greenwich, 
■de los ríos Finlay y Oslinka. á los que poco después 
•se añade el Parsnip, corre hacia el E. atravesando las 
Montañas Rocosas y entrando en la prov. de Ai- 
berta, donde, bajo el Meridiano 118°, tuerce al NNE. 
y luego al NE., hasta llegar cerca y al N. del lago 
Athabasca. Allí y aumentado por aguas proceden¬ 
tes de este lago, se encamina al X. con el nombre 
de Rio del Gran Esclavo, cambia su dirección por 
la del NE. y des. en el lago del Gran Esclavo, 
del cual sale el Mackenzie. Su curso mide unos 
1,600 kms. de largo, pero aunque su cauce tiene 
profundidad suficiente para la navegación, se ve 
obstruido por algunos rápidos. Su valle se distingue 
por su fertilidad. 

PEACOCK. Geog. Isla de Polinesia (Oceania), 
«rch. de Paumotu, sit. aproximadamente bajo el 
paralelo 14° S. y al O. del Meridiano 155° O. de 
Greenwich. Se llama también Ohae. Aliii y Wilson, 
y junto con la isla Manihi, que se levanta más al NE., 
forma el grupo que Byron llamó Principe de Gales, 
uno de los más septentrionales del archipiélago. 

Pbacock (Eduardo). Biog. Historiador y folklo¬ 
rista inglés, n. en 1831 y m. en 1915. Fué colabo¬ 
rador constante de diversas revistas, tales como 
Notes and Qneris, el Athanaenm, etc., y durante 
más de cincuenta años empleó su pluma en escribir 
-obras importantes, especialmente: Glossary of wards 
steed i« the Wapentakes of Manley and Corringham 
{Londres. 1887), Notes on the life of Thomas Rain- 
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borowe, offcier in the Army and the nary (Londres, 
1879), y The Monchton papers (Londres, 1883). 

Pbaoock (Jorob). Biog. Matemático inglés, n. en 
Thornton Hall (Denton) en 1791 y m. en 1858. 
Eduaóse en Richmond y en el Colegio de Is Trini¬ 
dad do Cambridge. Graduóse eon la distinción de 
sobresaliente en matemáticas, ingresando inmedia¬ 
tamente en el cuerpo de profesores y completando 
Isus estudios bajo la dirección de Herschel, Babbage 
y Woodhouse. En 1836 fué nombrado profesor de 
astronomía, y en 1839 y 1843, formando parte de 
la Comisión déla reforma monetaria de pesas y me¬ 
didas, abogó por el establecimiento de la acuñación 
según el sistema decimal: en 1850 fué nombrado 
miembro de la Comisión real, y en 1855 de la par¬ 
lamentaria para la redacción de los nuevos estatu¬ 
tos de los Colegios y Universidades. Perteneció á 
las Sociedades reales de Astronomía. Geología y 
otras, y en 1819 fué uno de los fundadores de la 
Sociedad Filosófica de la Universidad de Cambrid¬ 
ge. Introdujo en Cambridge la notación continen¬ 
tal con su versión del Cálenlo diferencial é integral 
de Lacroix (1816) y con su obra Collection of Exam¬ 
ples of the Application of the Differencial and Inte¬ 
gral Calculus (1820). Publicó, además: Treatise on 
Algebra (1830: 2.* ed.. 1842-45). Report on the 
Recent Progress of Certain Branches of Analysis. 
informe presentado á la British Association (1834): 
Remarks on Decimal Nomenclature of Coins, Weights 
and Mensures (1841), Upon the probable influence 
of a repeal of the Corn Laws upon the trade in Corn 
(1846). y Answers to the Questions communicated by 
Lord Overetone tv the Decimal Coinage Commissio¬ 
ners (1857). Colaboró en W-Encyclopaedia Metropo¬ 
litana, escribió una biografía de Tomás Young, etc. 



Hermana*, por Kafael Peacock 


Peacock (Rafael). Biog. Pintor inglés, n. en 
1868. Educóse en las escuelas de la Real Acade¬ 
mia. ■ especia*izándose en el retrato, género en que 
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ba obtenido honrosas distinciones, entre ellas meda¬ 
llas en Paris y Viena. Desde 1888 expuso regular¬ 
mente en la Real Academia,* concurriendo también 
á las exhibiciones particulares de las Galerías Tate, 
Walker, Liperpool, Perth, Adelaida y Durham. 



Retrato ite niño, por Rafael Peaeock 


Peacock ( Remoldo). Biog. Prelado inglés, n. en 
•I País de Gules hacia el año 1395 y m. en Thor- 
n«*v en 1460. Bstuilió en Oxford, y el duque de 
G loucester le encargó de la dirección de la escuela 
fundada por Whittiugtoo. Bu 1444 fué elevado A la 
silla episcopal de San Asaph, y en 1449 A la de Chi 
eliestef. Por sus opiniones sospechosas acerca de la 
infalibilidad de la Iglesia y de las Sagradas Escri¬ 
turas, fué separado de su cargo en 1 457, retirándo¬ 
se á la abadia de Thorney. La violencia de sus ser¬ 
mones y su amistad con el impopular duque de Su- 
folk, le atrajo muchas enemistades, especialmente en 
la corte. Ya en 1(10 habla publicado para defen¬ 
derse El libro de la Regla de la fe y el Douet, intro¬ 
ducción á la doctrina cristiana. En 1155 publicó La 
represión de las criticas contra el clero, su obra más 
conocida, A la cual siguió el año siguiente el Libro 
de la fe. l>as tendencias de estos libros dieron oca¬ 
sión A 8us enemigos para atacar sus opiniones teo¬ 
lógicas y políticas. En 1457 el arzobispo Bourchier 
citó ante su tribunal á las dos partes. Una comisión 
de teólogos recibió el encargo de examinar los li¬ 
bros de Peacock, la cual declaró en contra, entre 
otras cosas, porque ponía la ley natural, sobre la 
Escritura, porque negaba la necesidad del descen¬ 
dimiento de Cristo á los intiernos y porque ponía 
mengua en la autoridad de la Iglesia. Bourchier íe 
condenó ó bien A abjurar, ó & ser degradado y col¬ 
gado. Peacock abjuró por miedo á la muerte'estos 
errores, que nunca habla querido enseñar. Más tar¬ 
de apeló á Calixto III. el cual escribió al rey que se 


le restituyese su silla. Pero Calixto murió á poco', 'y 
la corte de Inglaterra no cejó hasta alcanzar de sia 
sucesor Pío II nuevas bulas condenatorias. Cuando 
éstas llegaron, Peacock habla resignado sa obixpn- 
do (1459) y escogido como refugio la abadía <ie- 
Thorhey. donde murió. 

Bibliogr. Bishop Peacock, Ais character and For¬ 
tunes, en Dublin Review (Enero. 1875); Badiugtoti, 
Introduction to the Repressor of Over Much.Blaming 
of the Clergy (2 vol.. Londres, 1860); Lewis, Lift 
of Reinold Peacock (Londres, 1744); Gairdoer, Lo— 
llardy and the Reformation in England (Londres^ 
1908). 

Peacock (Tomíb Bkvill). Biog. Médico inglés, 
n. en York y in. en Londres (1812-1882). Después- 
de practicar la cirugía con el cirujano Fothergill, 
de Darlington, se trasladó A Londres para cursare::, 
el University College , y en 1835 fué admitido en ek 
Colegio de Cirujanos. Efectuó después dos viajes á 
Ceylán, y A su regreso terminó sus estudios de me¬ 
dicina. doctorAndose en Edimburgo en 1841. Ad¬ 
mitido en 1844 en el Real Colegio de Médicos de- 
Londres, ejerció la medicina con mucho provecho 6- 
intervino eficazmente en la fundación de un dispen¬ 
sario para la curación de enfermedades del pecho, 
que se conoció más tarde con el nombre de Victoria 
Park Hospital. Durante algunos años enseñó mate¬ 
ria medical y más tarde patología, habiendo sido, 
además, decano de la facultad: también dirigió du¬ 
rante algún tiempo la clínica de enfermedades cutá¬ 
neas. En 1850 era fellow del Real Colegio de raé- 
diroa londinenses, v ocupó otros cargos relacionado» 
con su profesión. Entre sus obras se citan como 
más importantes: On the lnflnenta (Londres, 1848), 
The Weight and Dimensions of the Heart te Health 
and Disease (Londres. 1854). On Malformation... 
of the human H eart (Londres, 1858). On some of thr 
Causes and Effects of valvular Disease of the Heart 
(Londres. 1865), etc., y varios trabajos en periódi¬ 
cos profesionales. 

Peacock (TomAs Love). Blog. Escritor inglés, 
n. en Weymouth y m. en Halliford del- Támesi* 
(1785-1866). En 1819 entró A servir un empleo en 
la Compañía de ludias orientales, v permaneció al 
servicio de dicha Compañía basta 1856. Sus obras 
son principalmente poesía-* y novelas, habiéndole 
distinguido como escritor satírico. Entre sus co¬ 
lecciones de versos cabe mencionar la titulada 
Rhododaphne. y entre sus novelas figuran: Head¬ 
long Halt (1816). Melinconrt (1817). Nightma.r 
Abbey (1818), M»id Hartan (1822). The Misfortu¬ 
nes of Blphin (1829), Crotchet Castle (1831), y 
Qryll Grange. 

PBACHAM (Enrujur). Ring. I.iterato inglés, 
n. en North Minima (Hertfordshire) por el año 15<$ 
v m. hacia 1643. Estudió en Cambridge, y A pesar 
de lo que aprovechó en sus estudios, vióse obligada 
para ganar su sustento .1 hacerse maestro de esenf 
la, profesión para la que no sentía vocación alguna. 
Viajó por Holanda. Francia é Italia, y durante !>*»• 
tan te tiempo residió en la corte de Heidelberg. 

En 1615 regresó A su patria y adquirió mucha re¬ 
putación en los circuios literarios, peroal final de si» 
vida vióse en la miseria, teniendo que escribir trata¬ 
dos de política y de economía social para podera» 
hacer con algún dinero. AdemAs de la literatura 
cultivó el dibujo, el grabado y la música, pues es¬ 
taba dotado de grandes aptitudes psra las bel ap¬ 
artes. Publicó: Graphice (Londres. 1606). ■o** 1 1 * 
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tratado sobre el dibujo y la pintura á la aguada; 
Miiieroa Británica (1612). con ilustraciones del pro¬ 
pio Pbackau, Thalia' t Banquet (Londres. 1620). 
-colección de epigramas; Compteat ¡entuman (1622). 
-tratado de educación que obtuvo excelente acogida; 
The W alley of varietie (Londres, 1638), colección 
■de anécdotas sacadas de los escritores clásicos de la 
antigüedad; The Duty of subjects to their hing^ 1639). 
The Art oj Lining in London (1612). y The Worth of 
a Petty, or a caution to keep money (1641). Tradujo 
-«n versos latinos el Basilican Duron. 

PB A OH L< AND. Grog. Villa de los Estndos Uni¬ 
dos. en el de Carolina del Norte, condado de Auson; 
232 li. según el censo de 1010. 

P¿ AG B-D E-ROUSSILLON. Geog. Pobl.de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Vienne, can¬ 
tón y á 1 km. OÑO. de Roussillou, en una llanura 
_y al'pie de una meseta de la rib. izq. del Ródano,á 
165 m. dq,altura| 1,510 h. (1,700 con el uiun.). 
Fab. de tejidos y de papeles pintados. Est. en la linea 
•férrea de París á Marsella. 

PSAGO. Aid/de la prov. de la Coruña, 
«aun. de Ortigueira, parr. de San Adrián de Veiga. 

Pbaoo. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
'Carballedo. ayuda de parr. de San Juan de Milieiros. 

Pbaoo. Geog. Aid. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de Cea, parr. de San Salvador de Souto. 

PBAGUDA. Geog. Lug. Oe la prov. de Orense, 
mnuu. de Rairiz de Veiga. parr. de Santa María de 
'Ordos. 

pbaJe. F. Péage. — It. Pedaggio. — In. Bridge» 
tall. — A. Brickengeld. — P. Peigea. — C. Drat da pas. 

— E. Pa i da page. (Etim.— Del b. I at. pedaginm, 
.pedaticum; del lat. pee, pedis, pie.) m. Derecho de 
tránsito. 

Pbajs. Hac. pub. Concepto. Esta voz tiene una 
-acepción general y otra particular. En la primera es 
«todo derecho percibido por el paso de un camino, 
puente ó canal, tanto por las personas, como por los 
animales, los vehículos ó las mercancías»; de modo 
que en este sentido comprende los portazgos, pon¬ 
tazgos. barcajes y peajes propiamente dichos. En su 
^acepción restringida es «el derecho por el paso de 
Jos caminos por las personas y las cabullerías, con 
•carga ó sin ella». 

Fundamento. 1.a percepción de estos derechos se 
furnia en que es natural que la creación y conserva- 
-ción de las vías de comunicación de interés general 
sean pagadas por los que las usen, lo que facilita su 
construcción. 

Historia. Los peajes fueron aplicados en Grecia 
y en Roma. En la Edad Media los reyes los exigie¬ 
ron y los concedieron como recursos ó rentas á dife¬ 
rentes entidades. Se multiplicaron durante el feuda- 
4ismo. En el siglo xiu se reglamentaron en ciertos 
•países, como en Francia, donde se exigió para su 
•establecimiento el consentimiento del rey, debiendo el 
concesionario asegurar la buenn conservación de los 
caminos, y responder de los robos y muertes come¬ 
tidos en éstos durante el día; pero estas prescripcio¬ 
nes no fueron observadas. 

En España el derecho por el uso de los caminos 
■ordinarios construidos por el Estado recibió el nom¬ 
bre de portazgo, reservándose el da peaje para el que 
se pagaba en los construidos por corporaciones ó 
particulares, todo ello sin perjuicio de los pontaz¬ 
gos ó derecho por el tránsito por los puentes que no 
estaban en un camino público, y barcajes, por el 
«so de los canales y pasos fluviales en barca. Al¬ 


fonso X declaró que la facultad de imponer portaz¬ 
gos era privativa del mouarcu, por lo que los par¬ 
ticulares y corporaciones no podían establecerlos ain 
licencia suya: pero se otorgaron numerosas conce¬ 
siones, por vía de merced y otros motivos diferen¬ 
tes: asi como también se concedieron á ciertos pue¬ 
blos privilegios de exención de pago por el uso de los 
caminos reales. El portazgo consistía por este tiempo 
en la octava psrte del valor de las mercancías que 
se transportaban, y según el mismo Rey Sabio se 
exigía á cambio de la protección que se otorgaba á 
los mercaderes. Cobrábanse también en Castilla las 
rodas y rastille fias, que se aplicaban á la reparación 
de los muros y castillos. De todos estos arbitrios 
sólo la tercera parte de su importe se aplicaba á su 
objeto, ingresando el resto en el erario. Tan grande 
llegó á ser el número de concesiones de estos arbi¬ 
trios á los particulares y corporaciones, que no se 
podía dar un paso sin tropezar con ellos, dificultán¬ 
dose mucho ;1 comercio y la libre comunicación, por 
lo que Enrique IV. en las Cortes de Ocaña de 146'.) 
y de Nieva en 1473. revocó muchas concesiones 
que él misino habla hecho. Con to lo, después del 
descubrimiento de América, exigiéronse también allí 
estos derechos, especialmente los de peaje y barcaje 
en Méjico. Considerados como fuentes de ingreso 
para el Estado, todavía en 1817 produjeron estos 
derechos la suma de 1.125,000 pesetas'. La Ley del 
3 de Mayo de 182? los abolió, considerándolos de¬ 
rechos señoriales; pero In R. O. del 10 de Diciem¬ 
bre de 1861 aprobó una instrucción para su resta¬ 
blecimiento. La Ley de presupuestos del 1." de Ju¬ 
lio de 1869 los volvió á suprimir, refundiéndolos en 
la contribución industrial; mas la ley del 11 de Julio 
de 1877, al objeto de allegar recursos para la cons¬ 
trucción de nuevas carreteras, dispuso que ss res¬ 
tableciesen los portazgos para cubrir las dos terce¬ 
ras partes de su costo (la otra debía repartirse entre 
las provincias), debiendo cobrarse por arrendamiento 
y calculándose su importe en 3.000,000 de pesetas. 
Finalmente, Is I,ey del 31 de Diciembre de 1881 
suprimió definitivamente este tributo, con la excep¬ 
ción de que continuadla subsistiendo mientras du¬ 
rasen los actuales arrendamientos. Estos se fueron 
extinguiendo, de modo que-hoy sólo se cobran dere¬ 
chos de paso en aquellos caminos que han sido cons¬ 
truidos por particulares, dentro de sus fincas ó con 
autorización especial, como sucede en Cataluña, en 
el (fue vadead* El Pastoral á Susqueda, en la pro¬ 
vincia de Gerona, y el de Viladrau (sólo para ve¬ 
hículos) hasta Balenyá. 

Critica. Adam Smith (Rijueta de las Naciones, 
lib. V, cap. l.°) y Dupuit defendieron los peajes, 
afirmando que constituyen el único modo equitativo 
de hacer participar á cada cual, en la proporción 
que las usan, de los gastos de construcción y con¬ 
servación de las obras/ Entre nosotros y moderna¬ 
mente Piernas y Hurtado (Tratado de Hacienda Pú¬ 
blica, t. II, pág. 323. 8.* ed.) cree que los portaz¬ 
gos tienen mejor defensa que otros arbitrios, pues 
si no deben hacerse las carreteras objeto de explota¬ 
ción, tampoco hay motivo para que sea gratuito su 
disfrute. Pero ya J. B. Say indicó que los contribu¬ 
yentes debían pagar por adelantado los*trabajos cuyo 
provecho, aunque indirecto y acaso lejano para ellos, 
es sensible para la nación entera. 

Aunque teóricamente sea aceptable la base sobre 
la cual se fundan los peajes, tienen éstos numerosos 
inconvenientes, que no hacen deseable su res table— 
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cimiento. Tales son: l. c ee prestan ¡i mi melosos 
abusos. Así, loa concesionarios ó arrendatarios se¬ 
ñalaban el despacho de los billetes ó el aitio^del 
paso, en un lugar apartado del camino ó del sitio 
acostumbrado, y aun de difícil acceso, para que los 
comerciantes ó pasajeros, enojados, se ulreviesen á 
pasar sin billete é incurrieseu en la inulta ó en el 
comiso de las mercaderías; otras veces suscitaban 
discusiones y dificultades, para evitar las cuales se 
avinieras los pasajeros ó porteadores á pagar el 
doble ó triple de lo que les correspondía; 2.® como 
los rendimientos no se aplican directamente til sos¬ 
tenimiento del camino y suelen ser insuficientes 
para él, se van elevando las tasas husia hacerlas ex¬ 
cesivas; 3.° á cuubr de la complicada red de carrete¬ 
ras y caminos que actualiueute existe, la cobranza y 
administración del impuesto serla difícil y absor¬ 
bería una gran parte de los ingresos, dado lo nu¬ 
meroso del personal que seria preciso, y la circula¬ 
ción se dificultaría con las constantes detenciones, 
y I.® el arbitrio sería desigual, pues en las regio¬ 
nes mas ricas y de más movimiento las tasas debían 
«le ser más bajas, mientras que en las pobres ha¬ 
brían de ser más altas, con lo cual la desigualdad 
derivada de la situación geográfica de las comarcas, 
se agravarla por el hecho de su escaso desarrollo 
económico. , . 

Ul actual desarrollo del comercio y de la indus¬ 
tria y la rapidez de las comunicaciones, no toleran la 
acumulación de remedos y dificultades que impli¬ 
caría el establecimiento de los peajes, y la tenden¬ 
cia, hoy generalmente admitida, ea la de considerar 
las vías de comunicación, como medios de carácter 
uacional que forman parte de la administración -eco¬ 
nómica del país, asimilando el servicio de transpor¬ 
tes á los verdaderos servicios públicos. Los ingresos 
precisos p. ra la construcción y conservación de los 
caminos nacionales, se obtienen con los impuesto* 
generales, además de loa que gravan el transporte 
por vías férreas, el que recae sobre la circulación 
de automóviles y coches de viajeros y mercancías, 
y los derechos de puerto. 

Solamente tratándose de la navegación por oana- 
les (sobre todo los de carácter internacional, como 
el de Suez), puede admitirse el establecimiento de 
ciertos derechos de (msnje, que no ofrecen los in¬ 
convenientes que tienen los que gravan el uso de 
los caminos terrestres. 

En ouanto á éstos, aun el sistema, admitido en 
ciertos países, como Inglaterra é Italia, de autori¬ 
zar á los municipios para percibir ciertos derechos 
por el tránsito por los caminos municipales, ofrece 
la desigualdad de que los habitantes de aquellos 
otros municipios en los cuales, el triímdlo es gra¬ 
tuito. vienen obligados á contribuir al pasar por los 
primeros, sin reciprocidad por parte de los otros. 

Bibliogr. Dupuy. De Üinjlneuce dn piage sur 
Vutilicé des voies de comunication; L. Delauney, Les 
ponte á péage (1889). 

PEAJERO, m. El que cobra el peaje. 

PEAK. Qsog. Macizo montañoso de Inglaterra. 
■ en el condado de Derby. Pertenece al extremo me¬ 
ridional de la cadena de PeuniiiA y su punto culmi¬ 
nante ee el Kinderskoub. llamado también Peak, de 
634m.de altura. Hay en él numeroaoa monumentos 
megalíticoB. El más importante es el OrduauoeC i¡rn. 
< Entre sus montañas existen preciosos valles. Tiene 
también cuevas eslalnctíticas y fuentes interi itei 
tes. con arroyos que desaparecen para salir de iés 


á la superficie. Es lamosa la gruta que lleva e6l^ 
nombre, en Uastletou. de 685 m.de profundidad. 

Pkak. (it»y . Villa de loa Estados Unidos, en el 
la Carolina del Sur, condado de Lexington; 183 li». 
según el censo de 1910. ; 

PEAKS (Abtubo Samubl). Biog. Teólogo in¬ 
glés contemporáneo, u. en Leek (Staffordshire) el< 
24 de Noviembre de 1865. Educóse en la Escuela 
primaria de Strafford del rio Avon y, en el Colegio de 
San Juau de Oxford licencióse en artes y doctorear¬ 
en teología: en 1800 fué nombrado lector del Cole-r 
gio Mansfield, en 1895 del Colegio Independiente» 
de Lancashire, y en 1904 del Colegio de la Unión- 
metodista de Manchester y el mismo año ocupó la cá¬ 
tedra de exégesis bíblica déla Universidad Victoria 
de esta población, habiendo cesado en ambos cargos- 
en 1912. lis autor de: .4 Guide to Biblical Study 
(1897), Commentary on Hebrews, en The Centnrg Bi¬ 
ble (1902); Continental y on Colossians, eu The Ex¬ 
positor s Greek Testament (1903); The Problem of 
Suffering in the Old 'Testament (1904), Commentary 
on Job, en The Century Bible (1905); Reform its 
Sunday School Teaching (.1906), The Religion of Is¬ 
rael (1908), Christianity its Nature and its Truth 
(Londres. 1908), exposición y defensa de las doctri¬ 
nas del Cristianismo, según los principios del lil.c— 
ralismo ortodoxo; The Christian Race (1908), Elec¬ 
tion and Service (1908), Faded Myths (1908), Criti¬ 
cal Introdnrtion to the New Testament (1909), He¬ 
roes and Martyrs of Faith (1910), Commentary om 
■Jeremiah, en The Century Bible (1910-12); The Bi¬ 
ble : its Ongiu. its Significance and its Abiding Worth- 
(1913). Prisoners of Hope (1918), y The Quintessen¬ 
ce of Paulinism (1918). 

Peaks ( Ei.morr Elliott). Biog. Escritor norte¬ 
americano contemporáneo, n. eu Decatur (Ohio)* 
en 1871. Educóse en Ohio y Janesville, y estuvo- 
empleado en ferrocarriles y telégrafos, y desde 1806 
se dedicó á Is literatura, habiendo publicado: The 
DnrlingtOHs{\%Q§). The Pride of Telfair (1903). T ba¬ 
tí oust of Hawley (1905), y l’he Little king of An¬ 
gel's Landing 1906). 

PEAKE’S ISLAND. Geog. Isla de la cost» 
oriental de loe Estados Unidos correspondiente ai- 
Est. del Maine, condado de Cumberland, sit. en la» 
bahía Casco, á 6 kms. al E. de Portland. Bat. bal¬ 
nearia muy frecueivtada. 

PEAL. (Etim. — Del lat. pedale.) m. Parte dé¬ 
la media ó de un (taño, que cubre el pie. g Media 
sin pie que se sujeta á éste con una trabilla, g fig. y 
fam. Persona inútil, torpe, despreciable, g Especie- 
de cabestro que sirve para sujetar las resea al pe¬ 
sebre. || Amér. Traba, cuerda con que se sujetan lo» 
animales por loa pies, g Arg., Chile y Bond. Trabi¬ 
lla del pantalón ó de la polaina, g Chile. Laxo que r 
con la lazada abierta r se arroja á una pata ó mane- 
de un animal cuando va corriendo ó andando par» 
hacerlo caer. También se arroja á las personas par» 
cngerlea un pie y hacerlas caer, g fig. Artificio ó- 
engaño para derribar ó perder á alguno. | Chile. 
Pastelillo tino, de forma generalmente alargada, y 
cu vos extremos van unidoa entre eí por una tira «le¬ 
la misma masa. Se hace de harina, yema de huevos, 
azúcar, manteca, limón v canela. || Pbal db osa. 
Aquel en que la lazada toma la uña que tienen lo» 
vacunos en la parle de atrás de los patas. | U* 
peal. m. vulg. Un cualquiera. 

I Pbal db Becerro. Geog. Municipio de la pro— 
nicia de Jaén, que consta de 1.015 edifjcios y alr- 
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Peal de Beoerro (Jain). —Vl«ta genera* 


bergue* v 4.022 habitantes (pealenses). Se compo* 
ne de ius siguientes entidades: 

Kllimclni* EJiOcioi Habit»!*! 

Almicerán, aldea é . 40 40 234 

Hornos, id. á. 7 66 259 

Peal de Becerro, villa de. . — 9 766 3,040 

Toya, aldea á...... . -5 51 207 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados.. — 70 210 

I 

Corresponde al p. j. de Cazorla, dióc. de Jaén, y 
está sit. á 15 kms. al O. de Cazorla y 14 de la^qs- 
tución de Quesada, que es la más próxima, en las 
carr. de Torreperogil á Huesear, Peal de Becerro á 
Cazorla y Peal de Becerro á la est. de Propios. 
Baña su término el rio Toya. Terreno montuoso, 
produce cereales, vino y aceite. Telégrafo, Giro pos¬ 
tal; fab. de 1 aceite y hornos de yeso; teatro, varias 
escuelas públicas; sociedad recreativa. Antes perte- 
< necio al mun. de Cazorla. 

P£ALB (Carlos Wilson). Biog. Pintor norte¬ 
americano. n. en Chesterton en 1741 y m. en Pila-. 
delfia en 1827. En 1770 hizo un viaje á Londres y es¬ 
tudió pintura bajo la dirección de West; de vuelta 
en los Estados Unidos fundó en Piladelfía un mu¬ 
seo que llevó su nombre ( Peale Gallery). Dedicóse ¡ 
especialmente á la pintura de asuntos históricos y al I 
retrato, conociéndose de él más de 110 retratos, de 1 

• loa cuales se.conservan gran número en el Salón de 
la Independencia americana (Filadelfia), que repre¬ 
sentan los héroes de la revolución. Su última obra 
fué su autorretrato, que pintó á los ochenta y tres ¡ 

' años de edad. Obras importantes: Washington y su 

• esposa, John Hancock, Robert Morris, Greene, Gates. 
Hamilton, Read, Benjamin Franklin. Volney. y 
Rush. H Su hijo primogénito, de nombre Rafael, fué 
también pintor y m. en Filadelfia en 1825. 

Pbalb (Rembrandt). Biog. Pintor norteamerica¬ 
no, hijo y discípulo de Carlos Wilson Peale, o. en 
Bucks, condado de Pensilvania, en 1778 y m. en 
i 1860. En 1796 se estableció como pintor retratista 
en Charleston; de 1801 á 1804 perfeccionó su téc¬ 


nica en Londres bajo la dirección de West, y luego 
en París, donde retrató i muchos personajes. Ifa 
1809 volvió á Filadelfia. Entre sus obras merecen 
mencionarse The Roman Daughter y The Court of 
Death, y los retratos del presidente Jefferson, como¬ 
doro Bainbridge, Perry, Decatur, general Armstru ¡g- 
y del escultor ffondon. 

PE ALEO. m . Taurom. Vale tanto como manga¬ 
neo, sólo que, en lugar de echarse la mangana á la» 
manos del toro, se le echa á los pies, de donde vie¬ 
ne el nombre. V. Lazar. 

. PEA LERA. (Etim. — De peal.) f. Lazo par» 
atar los pies. 

PEAUTA. f. Mineral. Variedad de ópalo, si¬ 
milar á la geiserlta (V.). Constituye el mineral el 
ácido silícico hidratado; preséntase amorfo, dotad» 
de estructura fibrosa bien marcada, en masas bo-' 
troidales ó arriñonadas, á veces con el mismo aspec¬ 
to de la coliflor, dotado de brillo resinoso de regu¬ 
lar intensidad y color amarillento, y aun ocráceo, 
por contener mezclado algún óxido de hierro ó arcill» 
ferruginosa: hay también ejemplares blancos Calen¬ 
tando el mineral á temperatura un poco elevada,, 
desprende agua; al vivo fuego del soplete decrepita, 
mas no se funde: es insoluble en los ácidos minera¬ 
les. mas, en cambio, puede disolverse en las lejío» 
alcalinas. Forma capas sucesivas, depositadas so br» 
determinadas rocas, ordinariamente de origen Ígneo, 
y á las mismas adheridas con bastante fuerza; tieu» 
analogías bien marcadas con la hidrofana, que e» 
aquella particularísima variedad de ópalo dotado d* 
la propiedml de volverse translúcido ó transparent* 
en algunos oasos, cuando se le mantiene sumergid» 
en el agua durante algún tiempo. Se deposita aF 
modo de ciertas calcedonias, que se ven yacien 1» 
sobre basaltos y rocas análogas, formando aglome¬ 
rados amorfos, de aspecto céreo, constituidos por 
zonas concéntricas de color blanco lechoso 6 blenc» 
agrisado, semejante al de muchos semiópnlos ú ópa¬ 
los, bastos, hallados con bastante frecuencia en lo* 
terrenos, v de los cuáles son representantes, enlr* 
otros minerales menos conocidos, ■!» resiuita y 1st 
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•caclialonga. Batos cuerpos, y con ellos la pealita, 
-que forma parte de la serie, son los naturales repre¬ 
sentantes de la sílice gelatinosa ó hidrato de ácido 
silícico, obtenido muchas veces como residuo del 
tratamiento de determinados silicatos, por lo gene- 
val hidratados, por el ácido clorhídrico ú otro de los 
minerales más enérgicos; aislada la sílice gelatino¬ 
sa y consolidándose, pueden afectar todos los varia¬ 
dos aspectos del ópalo sin crislntizár minea y pre¬ 
sentarse bajo distintas apariencias, hasta el punto de 
4iaber un mineral, si bien poco frecuente, no muy 
«raro, que es el sílex uéctico. tan poco denso que 
.flota en el agua. Distinto es el mecanismo de la for¬ 
mación de estos minerales, aun cuando su origen sea 
-idéntico y en aquélla haya intervenido el agua, que 
¿arrastra ó lleva disuelto el ácido silícico; asi la gei- 
serita y su variedad la pealita tienen origen termal, 
y hállanse formadas por los depósitos que dejan 
•ciertas aguas muy calientes, particularmente las de 
IIos géiseros de (slandia. 

PBAMBO. Qtog. Pequeña bahía del Africa Oc¬ 
cidental Portuguesa, en la prov. de Angola. Se abre 
•entre t^os puntas bajas y no presenta buen fondea¬ 
dero por su mucha profundidad. En su coata hay 
¿algunas factorías. 

PE AM SEMA ó SEMA. Geog. Pobl. de la 
"Indo-China Francesa, en la colonia de Cambodje, 
-sit. á 40 kms. NE. de Battambang. en las márge¬ 
nes del Stung-Sangké, tributario del lago Tonlé. 
‘Centro importante de fab. de aceite de pescado. 

PEAN. m. Lit. Canto ó himno en honor de Apo¬ 
llo y Diana. || Canto fúnebre. 

Pean . Mil. Nombre genérico que dan todos los 
autores al himno ó cántico de combate en la antigua 
■milicia griega. Jenofonte, en el libro IV de los Diet 
mil, distingue dos clases: la primera que se cantaba 
antes de la batalla, en loor de Marte, y la segunda 
después de la victoria, en honor de Apolo. A las vo¬ 
ces <le los combatientes unían las suyas las mujeres, 
-que en gran número acompañaban á Ins falanges grie- 
.gas. Diodoro de Sicilia afirma que el cántieo de gue¬ 
rra de los primitivos españoles era el paean, pero 
nadie, que sepamos, ha coutirmado su aserto. 

Pean. Mil. Sobrenombre de Apolo. || Argonauta, 
padre de Filoctetes, á quien Hércules regaló sus 
flechas por encender la hoguera que dió 6n á la vida 
del héroe. 

Pban. Biog. Controversista francés, n. á flnesdel 
siglo xvii y m. en 1764. Mezclóse en las disputas 
teológicas de la época, defendiendo la causa del jan¬ 
senismo. Publicó: Parallile de la morale des paleas 
avec eelle des Jésnites (Amsterdam, 1726), Combat 
-de farrear et de la vérité (1749), y Mémoires histo- 
riqnes sur le/ormulaire ( 1756). La primera de dichas 
-obras fuá quemada públicamente por decreto de los 
Tribunales. 

Pban (Julio Emilio). Biog. Cirujano francés, na¬ 
cido en Marboué. cerca de Cháteaudun, y m. en 
París (1830-1898). Descendía de una humilde fami¬ 
lia de labradores, y empezó sus estudios en Chartres; 
trasladóse después á París para cursar la medicina. 
En 1853 ingresó con el número uno en virtud de 
concurso como alumno interno en las clínicas, y en 
1860 obtuvo de la misma manera el cargo de ayu¬ 
dante de los hospitales, graduándose de doctor por 
aquel tiempo. -Habia-eido d is cíp ul o del oélehre ope¬ 
rador Nélaton, y en 1865 fué nombrado cirujano 
-del Burean central y del Hópital des en/ants assis¬ 
ts en 1866; en 1892 edifleó, á sus expensas, el 


Hospital Internacional de Parla. Introdujo en Huropm 
la ovariotomla é inventó el método del restahamien- 
to de la sangre por medio de la compresión de loa 
vasos. En tocología se le deben notables mejoras, 
entre otras el procedimiento 
para evitar las inflamacio¬ 
nes del útero. Fué comen¬ 
dador de la Legión de Ho¬ 
nor, y desde 1887 pertene¬ 
ció á la Academia de Medi¬ 
cina. Escribió: Uvariotomie 
et spléuolomie (2.* edición, 

1869), llysterotomle (1873), 

De la forciptsssnre (1875), 

Lefons ds Clinique chirurgi- 
cale (1879-1895). Un place¬ 
ment des vaisseaux (1878). y 
Diagnostic et traitement des Julio Emilio lv»a 
turneare de íabdomen et du 

bassin (1880-85). Redactó, además, los tres tomos 
de la nueva edición de los BUrneuts de pathologic cki- 
rurgicalp. de Nélaton (1872). El 16 de Diciembre de 
1909 fué inaugurado en París por el presidente de 
la República, Falliéres, un muiiinueuto á Pban, 
obra del arquitecto Guillaume y del escultor Gau- 
quié. 

Operación de Pean. Histerotomla por vía vaginal. 

Pban db la Rochb-Jagu ^E. Francisca). Biog. 
Compositora francesa, nacida en Brest en 1820 y 
muerta por el añe 1871. Eríy hija del director del 
Hospital de la Marina de Brest, 'v dotada de gran 
afición á la música, compuso, siendo aún muy joven 
y sin haber estudiado harmonía, la ópera en tres 
actos Le tutear dupé Trasladóse después á París, 
en donde fué discfpula de Bertou. y escribió las 
óperas. Nell, Oil Diate, La jennesse de Lully, ópera 
cómica, Le retonr du Tasse, Le monsquetaire, opere¬ 
ta cómica que llevó, además, otros títulos. Simple 
et coquette, la escena lírica Les den* novices, etc . 
obras que revelaron sobradamente la poca aptitud 
de su autora para la composición, pues llegó á caer 
en ridículo al lograr poner en escena alguna de las 
citadas producciones en teatros de París, y no en¬ 
contrando empresario que las aceptara, las puso en 
escena sufragando ella todos los gastos. Esto la 
llevó á la ruina y murió en la miseria. Publicó Mé¬ 
moires art i stiques (París. 1861), autobiografía cuyo 
estilo es tan incorrecto como lo fué su música. 

PEANA. 1.* acep. F. PiéáeiUl. — It. Pean, pis- 
dsstiils — In. litis.— A. Faiijeitell.— P. Pmfea, pedst- 
tal.— C. Peí, peiay». — E. Ptedsttilo. (Etim. De pie.) 
f. Basa, apoyo ó pie para colocar encima una figu¬ 
ra ú otra cosa. P Tarima que hay delante del altar, 
arrimada á él. (| Pban. || fig. y fnm. Persona que 
sirve para que otro se encumbre ó prospere. 

Por la peana sb adora al santo, expr. fig. y 
fam. Denota que uno hace la corte ú obsequia á una 
persona por ganarse la voluntad de otra que tiene 
con ella Intima relación ó dependencia. 

Pbana. Arqnit. Madero que está debajo en el 
cerco de una ventana. También las tablas que se 
ponen en los peldaños de una escalera de fábrica 
para resistir el roce. 

Peana. Art. y Of. Pieza plana de madera, oon 
una ligera inclinación, que sirve para planchar las 
a lee d e-los sombreros por la parte que mira á la copa. 

Pbana. Mar. Se solía denominar asi el asiento 
de la máquina de un buque. £ El taco en que se fija 
una escotera. 
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Pbana. Oeog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
ldiohoacán, mun. de Ziuapécuaro; tiene unos 115 
habitante*. 

Peana. Oeog. Lug. de Panamá, prov. y diet, de 
'Veraguaa. 

PEANCIO. m. Bntom. ( Poeantius Stal.) Géne- 
<9 de hemipteros heterópteros de la familia de loa 
iigeidoB y tribu de los afaninos. Se conoce una es¬ 
pecie, P. linéalas Stal., de la Rusia oriental y 
Japón. 

PBANO. m. ant. Alhaja ó adorno. || Art. y Of. 
Entre sombrereros, pie de madera en el cual se co- 
4oca el hormillón. 

Pbano (José). Biog. Matemático italiano contem¬ 
poráneo, n. eu Cureo en 1858. Cursó los estudios de 
la facultad de ciencias, y fué nombrado profesor de 
<álculo infinitesimal de la Universidad de Turin. 
Pertenece á la Academia dei Hitcei y á la de Ciencias 
-de Turin, y es caballero de la Corona de Italia. Sus 
4m bajos, importantes en número y calidad, versan 
«obre los diferentes ramos de las ciencias exactas y 
«obre la lógica matemática, de la cual ha sido duran¬ 
te muchos años el representante más autorizado de 
Italia. Con el propósito de dotar á la ciencia de una 
-lengua universal, publicó su obra Latino sine Jlexio- 
ne, y con Vacca un Formnlaire de Malhéinatiques 
.(1895-97). Dirigió en Turin una Rivista de Mate¬ 
mática. Su contribución á la moderna lógica simbó¬ 
lica está contenida en sus escritos Formula di lógica 
mate.natica, Principi di lógica matemática y Sul con- 
cello di numero, publicados en 1891; Notations de 
■logique matbématique, como introducción al formula¬ 
rio de matemáticas (1894); Stndi di lógica matemá¬ 
tica y Logique mathématique (1897); Les dé /tuitions 
■géométriques, memoria presentada al primer Congre¬ 
so Internacional de Filosofía (Paris, 1900). Sus 
obras de matemáticas son: Un teorema suite forme 
multiple, Formationi invariante delle corrispondenie 
y Costrutione dei connessi (1,2) e (2,2), publicados en 
1881. Sui s is te mi di forme binarie di eguale grado e 
tatema completo dignante si voyliano cubiche (1882), 
Salle fnntioni interpolan, Salí' integrabilith delle 
fnntioni (1883). Applicatloni geometrlche del calcólo 
sn/tnitesimale (1887). Dejlniiione geométrica delle 
fnntioni ellittiche, Teoremi su mastimi e minimi geo- 
metrici e su normali a curve e superficie ( |SS8). 1 prin¬ 
cipi di geometría lógicamente esposti (1889), Oli ele- 
mentí di calcólo geométrico (1891), Sulla dejlniiione 
del limite d‘ una fnniione (1892), Letioni di analisi 
iu/tnitesimale, explicadas en la Real Academia Mili¬ 
tar (1893); Sui fondamenti della geometría (1894), 
Sistemi lineari di vettori nel piano, Sopra lo sposta- 
snento del polo sulla terra, Sui moto del polo terrestre. 
Sal pendolo di lunghetsa variabile (1895). Saggio di 
calcólo geométrico (18J6), Qeneralith salle equaiioni 
■dijferemiali ordinario (1897), La numeratione bina¬ 
ría applicata alia stenograjla, Analisi della teoría dei 
vettori (1898), distintas monografías sobre las teorfas 
matemáticas de H. Grassmann, Jacobi, Taylor, 
"Simpson, Cauchy y Wrouski; en latín una Arithme- 
tir.es principia , nova methodo expósita (1889). y unos 
sumarios de los libros 7 al 10 de Euclides, eto, 

PEAÑA, f. Peana. 

PEAÑO. m. ant. Pbano. 

PKAo. Oeog. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Minas Geraes, felig. de Campestre, mun. de Cal¬ 
ilas. [| Rio del mismo Est.; riega la felig. del Mo¬ 
rro do Gaspar Soares del mun. de Concei$fto. || Río 
del mismo Est.; riega el mun. de la Oliveira y des- 
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emboca en el Vera Cruz, ad. del Pará. ¡ Rio del 
mismo Est.: des. en la marg. izq. del Manhuassú, 
entre las bocas de los rios Sao Simio y Etueto. 

PEAPA (De), m.'adv. Chile. De pb k pa. 

PBAQUIA. f. Zool. (PracAtoGosse.) Género de 
actinias de la familia de los halcampidos ó halcam- 
pinos (Ualcampinae Delage, Halcampidae mas Sipho- 
nactinidae Andres). Es una de las formas de acti¬ 
nias, sin disco pedio adhesivo, que vive introdu- 



Peachia ha ríala 


ciándose libremente en la arena, para lo cual está 
especialmente conformada. El cuerpo, recubierto de 
pequeñas verrugas que funcionan como ventosas, es 
alargado, fusiforme y compuesto de tres partes, zo¬ 
nas ó regiones, una superior, retráctil, el capitulum, 
en cuyo extremo se halla la boca rodeada de 12 ten¬ 
táculos un tanto gruesos, terminados en punta; una 
media, el scapus, que es la de mayor consistencia, y 
la terminal ó inferior, denominada Physa, también 
dexible, provista al extremo de un orificio, que ha 
sido considerada como un ano y en realidad es el 
producido por una profunda invaginación de la ver¬ 
dadera extremidad, gracias al funcionamiento de la 
cual, evagináudose é invaginándose alternativamen¬ 
te, excava el animal, en la aren^, la cavidad en que 
habita. La boca presenta un solo sifonoglifo corres¬ 
pondiente al lado ventral, prolongándose dicho sifo¬ 
noglifo hacia dentro en un tubo cerrado y hacia 
fuera en otro tubo hendido del lado interno y loba¬ 
do al extremo denominado cónchala. Habita en el 
Mediterráneo, Canal de la Mancha, costas de No¬ 
ruega y océano Antártico. 

PEARCE. Oeog. Cabo de la extremidad orien¬ 
tal de la isla de Socorro, perteneciente al grupo de 
Revillagigedo y sit. en el océano Pacifico (Méjico). 

Pbabcb (Alfredo Juan). Biog. Astrónomo inglés 
contemporáneo, n. en Londres en 1840. Estudió 
medicina y cirugía en la Facultad de Medioina yen 
el Hospital Clínico de Londres. Dedicóse también á 
la astronomía, y en 1876 empezó la publicación del 
Zadkiel's Almanac. Pertenece á la Sociedad Astro¬ 
nómica de la Ginn Bretaña, y es autor, entre otras 
obras, de The Weather Guide-Book (1864), Text¬ 
book of Astrology, reimpreso en 1911; Science gf the 
Stars (1881 y 1901). Star Lore (1897), y varios ar¬ 
tículos en revistas científicas. 

Pbarob (Carlos Guillermo). Biog. Musicógrafo 
y compositor inglés, n. en Salisbury en 1856. Edu¬ 
cóse en Salisbury y en Londres. Organista da la 
iglesia de San Martin, de Salisbury (1871); déla de 
San Lucas, de Middlesex (1874-75); de la de San 
Clemente, de Eastcheap, desde 1885; doctor en 
música (1884), profesor del Trinity College of Mu- 
í<c(1882). examinador para grados musicales en le 
Universidad de Cambridge (1888-91), en la de 
Londres (1901-04), en la Victoria, do Manches¬ 
ter (1905-07). en la Durham (1911-13), decano de 
la facultad de música de Ir Universidad de Londres 
(1908-12), etc. Ha publicado: Trinity College Text- 


by Google 



1122 


PEARCE — PEARL 


Boohs of Musical Knowledge, Modern Academic Con- 
terpoint, Student s Conterpoint, Composer's Conter- 
ponit. etc. Ha compuesto música de iglesia, canta¬ 
tas. antífonas, música de órgano, canciones, etc. 

Pbarcb (Carlos Spbaoub). Biog. Pintor norte¬ 
americano, n. en Boston en 1851 y m. en 1914. 
Estudió en París bajo la dirección de Bonuat. y en 
1866 regresó á su patria. Obtuvo medallas de oroen 
Ins Exposiciones celebradas en Boston y Filadellia, 
y otras recompensas en algunas Exposiciones euro¬ 
peas. sobre todo en el Salón de Paris. Residió habí- 
tualmente en esta última ciudad. Entre sus cuadros 
se citan: Italiana (1876). Tocadores de guitarra 
(1883), Beatrix, Meditación y Ofelia. 

Pbarcb (Ernesto Haroldo'. Biog Escritor in¬ 
glés contemporáneo, n. en Londres en 1865. Estu¬ 
dió teología en Cambridge, y en 1890 filé ordenado 
de ministro evangélico en Canterbury. En 1896 fué 
nombrado profesor auxiliar de letras divinas de la 
Universidad de Londres, y en 1899 profesor de his¬ 
toria bíblica Ha sido rector de St. Leonard Fos¬ 
ter (1895-1912) y canónigo de Westminster(1911). 
arcediano (1916). v. además, secretario y vicepre¬ 
sidente de la British and Foreign Bible Society, etc. 
Pkarcb ha publicado: The Annals of Christ's Hos¬ 
pital (1901; 2 * ed.. 1908). The Booh of God's King¬ 
dom (1902). The Sons of the Clergy (1904). English 
Christianity in its Beginnings (1908). Hubert Henry 
Hadden: Memoir (1911). Sion College and Library 
< 1913). The Laws of the Earliest Gospel (1913). Wil¬ 
liam de Colchester (1915). y The Monks of West¬ 
minster (1916). 

Pkarck (Natalio). Biog. Viajero inglés, n. en 
East Acton (Middlesex) en 17*0 y m. en 1820. 
Pasó una juventud muy normscosa. á lo que contri¬ 
buyó su carácter huraño, alistóse en la marina de 
guerra, y hecho prisionero por los franceses (179 4), 
logró evadirse. Aunque se incorporó nuevamente al 
servicio de su patria, la disciplina de la armada no 
se avenía con su carácter, y desertó en 1804. La 
vida aventurera empezó de nuevo para él: abrazó la 
religión de Malioma. y se trasladó A Abisinia. en 
donde se estableció delinitivamente después de ha¬ 
ber logrado que se le incorporara á la misión inglesa 
al servicio del ras de Tigré. Durante su permanen¬ 
cia en Abisinia estudió las costumbres, usos y topo¬ 
grafía de aquel país, y con los datos que recogió 
publicó el libro Noticias sobre la Abisinia. que for¬ 
ma parte de las Memorias de la Sociedad literaria de 
Bombay (vol. II). y del New Monthly Magazine 
(1821, núms. 9 y 10). La relación de las aventuras 
de Pbarcb apareció después de su muerte con el 
titulo Life and adventures of N. Pearce (Londres, 
1831). 

Pbarcb (Zacarías). Biog. Filólogo y teólogo an¬ 
glicano, n. en Londres y m. en 1, ittle-Ealing (1(590- 
1774). Estudió en Westminster y en el Colegio de 
la Trinidad, de Cnmbriige: fué protegido por el 
canciller Parker, quien obtuvo para él diferentes 
cargos, y fué deán de Winchester, obispo de Ban¬ 
ger y Rochester y deán de Westminster. Se le de¬ 
ben las ediciones de los tratados Del Orador (Cam¬ 
bridge, 1716) y De los deberes, de Cicerón (Londres. 
1745), del Tratado de lo sublime, atribuido á Lon- 
gino (Londres. 172 4): Review of the text of Paradi¬ 
se lost (Londres. 1733). Sermons on various subjects 
i 1777), y .4 commentary with notes on the fours 
/’rangelists and the Acts of the Apostles, together 
icith a new translation of St. Paul's ,/lrst Epistle to 


the Corinthians, with a paraphrase and notes, to wic^ 
are added other theological pieces (Londres, 1777). 

PBARD, Geag. V. Gambibr. 

I’bard (Francisco María). Biog. Novelista in¬ 
glés contemporáneo, autor de numerosas obras del 
género narrativo, dedicados algunas á lo juventud, 
como son: Scapegrace Dick, The Bine Dragon, The 
Abbot's Bridge, etc. Citaremos de su producción no¬ 
velesca: One Year, Unawares, The Rose Garden, 
A Madrigal, Near Neighbours, The Baroness, Mo¬ 
ther Molly, Coutradlctiops, Madame't Grand daugh ¬ 
ter, Alicia Tennant, The Swing of the Pendulum T 
Paul's Sister. An Interloper, Jacob and the Raven, 
The Career of Claudia. Donna Teresa, Number Our 
and Number Two. The Ring from Jaipur, The Flying 
Months, etc. 

PEA RIDGE. Qeog. Aid. de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Arkansas, condado de Benton, sit. á 
260 kms. de Little Rock, cerca del Est. «le Misisipl. 
No formá municipio aparte, pero es célebre por la 
batalla que el 7 y 8 de Marzo de 1862 se libró ea 
sus inmediaciones. En ella el general federal Curtí» 
derrotó al confederado Van Dorn, que llevaba fuer¬ 
zas superiores é iba apoyado por una sección de ilí¬ 
citos. pero éstos no fueron de utilidad alguna. 4.a 
consecuencia de esta victoria fué ganar el Misurfc 
para la causa de la Unión. 

PEARI8BURG. Qeog. Villa de los Estallos 
Unidos e:i el de Virginia, capital del condado de 
Giles, sit. á 310 kms. OSO. de Richmond, á oril. del 
río New, en una región pintoresca de los monte* 
Middle; 410 h. según el censo de 1910. Est. f. c. 
Cultivo de cereales y cria de ganado. Yacimiento* 
de mineral de hierro. 

PEARL. Geog. Aid. de los Estados Unidos, ei* 
el de Idaho, condado de Boise; tiene 123 li. según 
el censo de 1910. 

Prarl. Geog. Aid. délos Estados Unidos, en et 
de Illinois, condado de Pike; 842 h. según el censo 
de 1910. 

Pbarl Citt. Geog. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Stephenson; 485 h. se¬ 
gún el censo de 1910. 

Pbarl Harbor. Geog. Golfo de la costa meridio¬ 
nal de la isla de Onhu (Polinesia, arch, de Hawai, 
Oceania), sit. á unos 10 kms. al O. de Honolulu. 
Consiste en varias ensenadas con una estrecha en¬ 
trada en cuyo interior hay una profundidad de 18 m. 
Por la parte de afuera ae levanta un arrecife de co¬ 
ral que impide Iñ entrada á los grandes buques. Et» 
1884 el Gobierno de los Estados Unidos obtuvo e4 
derecho de establecer aquí una estación carbonera y 
de reparación, y en 1909 empezóse la construcciói» 
de la estación naval y de grandes arsenales mili¬ 
tares 

Pbarl Rivrr. Geog. Río de los Estados Unidos, 
en el de Misisipí. Se forma de numerosos arroyos, 
al N. del parnlelo 33°, entre los 93" 20' y 9 4“ 20' 
O. de Greenwich: se encamina primero hacia el S-, 
luego ni SO. hasta Jackson y más adelante otra vez 
al S.: únese con el Bogue-Cliitto. y después de ur» 
curso de 500 kms.. durante el cual sirve de limite 
entre los Est. de Misisipl y Luisinna. va á parar al 
golfo de Méjico, dividido en dos brazos: el oriental, 
que des. en el lago Borgne. y el occidental, en ef 
lago de Pontchartrnin. No es navegable á causa de 
los escollos y bancos de arena que abundan en su 
lecho. Fuera del Bogue-Chitto. que en realidad e* 
un bayou al estilo de todos los del Bajo Misisipl. el 
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Pearl River recibe por la der. el Yokabockany, y 
por la izq. el Young Warrior y el Strong. 

Pbakl River. Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos, en el Est. de Misisipi; 797 millas cuadradas 
inglesas y 10,593 h. según el censo de lü 10. Si¬ 
tuado en la parte meridional del Estado, en los limi¬ 
tes del de Luisiana, del que está separado por el rio 
Pearl, que le da nombre, ltiéganlo, además, el 
Grande y el Pequeño Abolo Chillo. Terreno llano. 
Tiene f. c. Su capital es Poplarville. 

Pearl River. Geog. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Luisiana. condado de St. Tammany; 277 h. 
según el censo de 1910. 

Pearl t Hermes. Geog. Arrecifes de Oceania, en 
la Polinesia; forman parte del grupo de islotes y es¬ 
collos que se encuentran al O. del arch, de Hawai. 
Ocupa una super, de 20 kms.* y tiene dos ó tres is¬ 
lotes. Rodean una laguna, abierta por el O. Su 
nombre es el de dos buques que naufragaron allí en 
1822. 

PEARLHAVBN. Geog. Villa de los Estados 
l'ni los, en el de Misisipi. condado de Lincoln; 
400 h. según el censo de 1010. Es de fundación re¬ 
ciente y no consta en el censo anterior de 1900. 

PEARL8TONE. f. Mineral, y Pelrog. Subs¬ 
tancia mineral que se presenta en granos redondos, 
y con brillo como el de las perlas. Es un silicato alu- 
minoso de potasa, cal y hierro, que se asemeja á la 
obsidiana; su color es unas veces gris y otras negro 
ó rojo, y se la encuentra en Islán lia. Irlanda, Hun¬ 
gría y el Cabo de Ruena Esperanza. 

PBARO. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
raun. de 1.a Estrada, parr. de San Juan de Santeles. 

PEARS (Carlos). Ring. Pintor y dibujante in¬ 
glés. n. en 1873. Primeramente se dedicó á la ilus¬ 
tración de libros y periódicos, contando entre los 
últimos Punch, The Graphic, y The Windsor Maga¬ 
zine, y entre los primeros las obras completas de 
Dickens. Ha escrito numerosos ar¬ 
tículos con ilustraciones suyas, y 
los siguientes libros: From the Tha¬ 
mes to the Seine, Front the Thames 
to the Netherlands, y Mr. Punch s 
Book for Children. Filé comandante 
le la marina británica, y durante 
la guerra europea se le comisionó 
oticialmente para pintar marinas bé¬ 
licas conmemorativas pnra el Museo 
de la Guerra. 

Pears (Edwin). Biog. Escritor 
inglés, n. en York en 1835. Estu¬ 
dió en la Universidad de Londres la 
carrera de abogado, que empezó á 
ejercer en 1870. Desde 1868 hasta 
1873 fué secretario general de la So¬ 
cial Science Association, y en 1872 
asistió al Cougreso Internacional de 
Prisiones, cuya Asamblea le eligió 
secretario. Posteriormente, el Daily 
News le envió á Constantinopia co¬ 
mo corresponsal del periódico, y alli 
continuó residiendo. Pears ha sido 
uno de los primeros en sostener la teoría de que In¬ 
glaterra debe prestar con preferencia su apoyo á los 
cristianosdel Imperio otomano, por ser ellos los que 
representan el elemento progresivo del mismo. 
Obras: Prisons and Reformatories at Home and 
Ahroad(\H12). The Fall of Constantinople, being the 
Story of the Fourth Crusade (1885); The Destruction 


of the Greek Empire (1903), Turkey and ist People 
(1911), Forty Tears in Constantinople (1915), y 
Contributions to English Historical Review, and to 
other periodical literature. 

PEARSALL. Geog. Villa de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Tejas, condado de Frió; 1,799 h. se¬ 
gún el censo de 1910. 

Pearsall (Ricardo). Biog. Escritor eclesiástico 
inglés, n. en Kidderminster en 1698 y m. en 1762. 
Ejerció el ministerio evangélico en Bromyard, War¬ 
minster y Taunton, donde murió. Débese su repu¬ 
tación principalmente á las obras Contemplations on 
the Ocean, á imitación de Hervey, y las Reliquiae 
sacras (1765), que fueron publicadas por Gibbons. 

Pkarsall (Roberto Lucas). Biog. Músico inglés, 
n. en Clifton y m. en su castillo de Wartensee, á ori¬ 
llas del lago de Constanza (1795-1856). Residió su¬ 
cesivamente en Maguncia, Carlsruhe, Londres, etc., 
habiendo cultivado la música como aficionado. Ade¬ 
más de componer varias obras, como coros, madri¬ 
gales y un Katholisches Gesangbnck (1863), se le 
debe: un tratado, escrito en alemán, sobre los ma¬ 
drigalistas ingleses, y otro sobre las quintas y las 
octavas paralelas, que publicó en Londres con el ti¬ 
tulo An essay on. consecutive fifths and octaves in 
counterpoint. 

PBAR3B (Alberto Guillermo). Biog. Marino 
y publicista inglés, n. en Hornsey (Londres) en 
1857. Entró en la marina mercante en 1875 y nave¬ 
gó con diversas categorías hasta 1887. Fue después 
minero en Nueva Zelanda, y de allí se trasladó á 
Australia, donde fundó el periódico The Pastoral 
Review, y tomó parte activa en los asuntos políticos 
de aquellas regiones. Ha publicado: Political Pam¬ 
phlets, Nuts to Crack, Our Great Rival (Argentina), 
Short Illustrated History of Australia's Wont Tra¬ 
de, Failure of State Own'd Railways, Letting ia 
Duyliglh in Froten Meat Trade, y Recent Travel. 


Pearsb (Alfredo i. Biog. Pintor y dibujante in¬ 
glés contemporáneo. n. en St. Paneras. En la Ex¬ 
posición Interna‘ional de 1884 obtuvo el primer 
premio de dibujo de figura. Ha sido dibujante del 
Pictorial World y The Sphere, y se ha distinguido 
en las miniaturas-retrato. Oficialmente se le comisio¬ 
nó para dibujar la coronación de Jorge V y de la 
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reina Marfa en la abadía de Westminster. Durante 
la guerra europea fué uombrado capitán de infante¬ 
ría, y pintó 20 composiciones para el Royal Histo¬ 
rical Record, de H. Farnhain Burke; uu Tanque en 
acción, para el rey Jorge; tres batallas y otros asun¬ 
tos bélicos para la rema Marla. Ha publicado: 50.000 
miles under the Union Jack. 

Prarsb (Huao Wookhousk). Blog. Militar y es¬ 
critor inglés, n. en 1855. Entró en el ejército en 
ISIS, y después de honrosos servicios y de haber 
tomado parte en algunas campañas, se retiró en 1911 
con el grado de coronel. Se le debe: Memoirs of Co¬ 
lonel Alexander Gardner. The Crimean Diary of 
iieut-Gen. Sir Charles Windham, The Hearseys 
(1905), y Life of General Viscount Lake (1908). 

Prarsb (Marcos Guido). Biog. Ministro anglica¬ 
no, ii. en Camborne (Cornwall)en 1812. Después de 
serios estudios en su pala y en el extranjero entró en 
el ministerio weslevano en 1863. y residió como mi¬ 
sionero en diferentes provincias del Reino Unido, 
permaneciendo en l.ondres muchos años como misio¬ 
nero en St. James's Hall, en relación con la West 
London Mission. 11a escrito: Daniel Quornt and hls 
Religious Nations. Sermons for Children, Mister 
Horn and his Friends, or Givers and Giving, Short 
Stories, and other Papers; Good Will. A Collection 
of Christmas Stories, Simon J aspar. Cornish Stories, 
Homely Talks. John Tregeaaweth, The Old Miller 
and his Mill, Rob Rat, Thoughts on Holines. Some 
Aspects of the Blessed Life, Praise, Jesus Crist and 
the People, Nunman the Syrian, Short Talks for the 
Times, Gold and Incense, y otras muchas. 

PEARSON (Licor arsbnicai, db). Farm. Solu¬ 
ción de arseniato sódico que no tiene la misma com¬ 
posición en las diferentes farmacopeas. Se emplea 
en vez del licor de Fowler. 

Pbarson. Geog. Villa de los Estados Unidos, eu 
el de Georgia, condado de Coffee; 558 h. según el 
censo de 1910. 

Pbarson ( Ai-bjandro) . Biog. Médico inglés, 
m. en Cantón (China) en 1838. Se trasladó a China 
en calidad de cirujano de la Compañía Inglesa de 
Indias, y fué quien introdujo allí la vacuna contra 
la viruela (1805). Sobre este asunto escribió una 
memoria que. traducida al chino, fué distribuida 
profusamente. Ha publicado, además, otras memo¬ 
rias sobre la medicina en China, á saber: sobre el 
empleo de las preparaciones mercuriales, sobre el 
tratamiento empleado por los médicos chinos en las 
parálisis, sobre el clima de Cantón, etc., y la impor¬ 
tante obra: Bl sistema imperial chino de medicina, 
publicado por orden del Emperador (Kien-Lung) y 
que debe servir de modelo á todos los módicos. En al¬ 
gunas revistas profesionales inglesas se ha:i repro¬ 
ducido algunos de estos trabajos. 

Pbarson (Arturo). Biog. Periodista inglés con¬ 
temporáneo. Desde 1908 ocupa uno de los más 
importantes cargos del periodismo inglés. Debutó 
muy joven en el Tit-Bits, después fundó dos Maga¬ 
zines hoy muy en boga, el Royal y el Pearson's, y 
más tarde el Home-notes y el Daily Exprés. Compró 
el Standard, el Evening Standard y la Saint-James 
Gazette. En la actualidad está al frente del Times. 

Prarson (Carlos). Biog. Filósofo y físico inglés 
contemporáneo, n. en Londres en 1857. Graduóse 
de m teatro en artes y doctor en derecho, después de 
bnber verificado sus estudios en el Colegio Univer- 
sitnrio de Londres, en el Colegio Real de Cambrid¬ 
ge (1875 79) y en las Universidades alemanas de 


Heidelberg y Berlín. Ejerció la abogacía en Londres 
desde 1882, y ha sido profesor de mecánica y de 
matemáticas aplicadas eu Londres, y posteriormente 
de eugénica. Dirige el l^aboratorio de Eugénica Na¬ 
cional y las publicaciones del mismo, Biometrica 
(1902-17). Pertenece á la Sociedad Real de Londres 
y á la Sociedad Médica Dancin. Ph arson ha publi¬ 
cado: History of the Theory oj Elasticity and Strenght 
of Materials (1886 93), The Ethic of Freethougkt 
(1888; 2.* ed., 1901), The Grammar of Science, su 
obra más conocida (Londres, 1892; 3.* ed., 1911), 
de la cual hay traducción castellana por D. J. Bes- 
teiro (Madrid, 1909) y francesa de L. March (Pa¬ 
rla, 1912); The Chances of Death, and other Studies 
in Evolution (Londres, 1897), National Life from 
the Standpoint of Science (1901), Nature and Matu¬ 
re (1910). Table for Statisticians (1914), y The 
Life and Letters of F. Gallon (1915). Pbarson si¬ 
gue la dirección del positivismo evolucionista: como 
E. Mach, acentúa la importancia del principio de 
la economía mental y funda el problema del saber 
científico en la descripción de las conexiones de las 
leyes naturales. 

Bibliogr. H. Kleinpeter, Die Brkenntnistheorie 
der modernen Nalurwissenschaften auf Ornad der 
A nschauungen von Mach, Stall, Pearson und Ost.cald, 
traducida eu lengua rusa por P. Lemberk (San l'e- 
tersburgo, 1910). 

Pbarson (Carlos Enbiqub). Biog. Pedagogo é 
historiador inglés, n. eu Islington en 1830 y m. en 
1894. Estudió eu las Universidades de Londres y 
Oxford, graduándose de bachiller en artes en 1853 
y de maestro en 1856. Fué nombrado ni poco tiem¬ 
po profesor de historia moderna. En 1871 pesó ¿Aus¬ 
tralia , doude se encargó de la reorganización de la en¬ 
señanza, y ocupó el ministerio de Instrucción pública 
de 1886 á 1890; en 1892 regresó á Inglaterra. Es¬ 
cribió un número considerable de libros de historia, 
destinados la mayor parte á los colegios, siendo los 
más populares: Russia, by A Recent Traveler (Lon¬ 
dres, 1850); History of England During the Early 
and Middle Ages (Londres. 1867), Historical Hapt 
of England Daring the First Thirteen Centuries (Lon¬ 
dres, 1869). English History in the Fourteenth Cen¬ 
tury ([.ondeen, 1876), Report on the State of Public 
Education in Victoria (Melbourne. 1878), y Natio¬ 
nal Life and Character: A Forecast( Londres, 1893). 
H. A. Strong publicó después de la muerte de Pía»- 
son una colección de estudios de éste titulados Re¬ 
views and Critical Essays (Londres, 1896). 

Bibliogr. Stebbing, Charles Henry Pearson (Lon¬ 
dres, 1900). 

Pbarson (Edmundo Lestrr). Biog. Escritor nor¬ 
teamericano contemporáneo, n. en Newburyport 
(Massachusetts) en 1880. Cursó en la Universidad 
de Harvard los estudios de letras, graduándose en 
1902, pasando á la Escuela de Bibliotecarios de 
Nueva York, donde obtuvo el titulo en 1904. Ingre¬ 
só en el servicio de bibliotecas de Wáshington y As¬ 
heville y dirigió varías publicaciones bibliográficas, 
siendo autor, además, de The Old Librarian's A Ima- 
nack (1909), The Library and the Librarian (1910b 
The Librarian at Play (1911), The Believing Tears 
(1911). Voyage of the Hoppergrass (1913), J "he 
Secret Booh (1914). 

Pbarson (Enbiqub Carr). Gramático norte¬ 

americano contemporáneo, n. en East Sangos (Me- 
sachusetts) en 1871. Ea bachiller en artes por * 
Universidad de Harvard, y ha cursado, además, ea 
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1m de Clerk y Columbia. Ha aido profesor de la Es¬ 
cuela del Magisterio de Columbia y colabora en las 
tareas de la Asociación para el progreso de las Cien¬ 
cias y de la Asociación educativa nacional de los Es¬ 
tados Unidos. Se le deben, además de sus artículos 
de revista, Greek Prosa Composition (1897), Latin 
Prose Composition (1903), Bssentials of Latin (1905). 
Bssentials of Bnglish (1914), en colaboración con 
Marfa F. Kirchwey, etc. 

Pbarson (Francisco). Biog. Médico inglés, muer¬ 
to en 1881. Ingresó en el servicio de la Compañía 
de Indias y durante unos treinta años estuvo encar¬ 
gado de la vacunación en las provincias del NO. 
de la India, en donde la viruela hacia verdaderos 
estragos. En 1804 se le nombró superintendente ge¬ 
neral del servicio de vacunación en aquellas provin¬ 
cias. Combatió también con éxito la peste bubónica, 
empleando medidas sanitarias profilácticas dirigidas 
contra dicha enfermedad, y demostró que la maha- 
mari (gran muerte) no era otra cosa que la peste 
bubónica. En 1879 regresó Pbarson á Inglaterra. 

Pbarson (F. S.l. Biog. Financiero norteamerica¬ 
no, n. en I.owel (Massachusetts) en 1858 y m. en 
el torpedeamiento del Lusitania en 1915. Era de 
humilde origen y para poder cursar la carrera de 
ciencias vióse precisado á dar lecciones á domicilio 
y á dedicarse á otros trabajos, pudiendo, al tin, doc¬ 
torarse en aquella facultad. Sus primeras iniciativas 
tendieron al desarrollo de los tranvías eléctricos en 
los Estados Unidos, y su primer negocio de impor¬ 
tancia tuvo por escenario el Brasil. Allí su idea 
encontró ancho campo, y la electricidad, aplicada al 
alumbrado y á la irrigación de tierras, varió la faz 
de aquel pueblo. De allí pasó á Méjico y, según i 
dice Torres Belefia, de quien tomamos algunos da¬ 
tos para esta biografía: «Los saltos del Negaska 
sirvieron para crear poderosas empresas de trac¬ 
ción, luz y acometida de aguas en importantes ciu¬ 
dades. Luego, al amparo de lo hecho, creó explota¬ 
ciones petrolíferas al Norte de Méjico, en el Estado 
de Texas, cuya prosperidad fué siempre en aumen¬ 
to de una manera prodigiosa. Y asi Pearson creó¬ 
se un tal crédito y una tan grande adhesión de los 
capitalistas mejicanos, que éstos le entregaban sus 
capitales cuando exponía un nuevo plan. No se le; 
pedían detalles, ni siquiera la clase de negocio ni' 
lugar de la explotación. La firma de Pearson tenía 
un crédito ilimitado. El merecía á todos, por sus 
cualidades, una confianza ciega y una admiración 
absoluta. Su centro era el Canadá. En Toronto es¬ 
taba la red de los grandes capitalistas que acompa¬ 
ñaban con sus millones á Pearson cuando empren- 
día una nueva aventura. Ni uno solo titubeaba, y á 
veces sabían en qué negocios interesaban su dinero ¡ 
cuando el doctor yanqui, en uno de los escasos ra- i 
tos de quietud, exponía en poquísimas palabras cuál 
era el asunto que pensaba resolver, porque si era 
rápido para ver los negocios, aun era más pronto de 
rorr.prensión y mucho más ágil para acometerlos. El 
origen de La Canadiense fué una corazonada.» Ha¬ 
llándose en Londres conoció Pbarson al ingeniero 
industrial español Carlos Montañés. Este pintóle 
con vivos colores la intensísima vida económica de 
Barcelona y de su zona fabril, asi como la del resto 
de Cataluña. Entonces Pbarson encargó al expre¬ 
sado ingeniero «in estudio completo de la vida in¬ 
dustrial del Principado catalán, y lo hixo el inge¬ 
niero con tanto entusiasmo, que á los pocos meses 
recibía aquél el informe de Montañés. Algunos dias 


después el gerente de tantas empresas gigantescas, 
como dice Torres Beleña, venía á España y recorría 
la zona catalana, sin que nada escapara á su perspi¬ 
cacia. Desde Barcelona se trasladó á Lérida, reco¬ 
rrió las estribaciones de los Pirineos, vió sus ríos, 
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y pronto quedó forjado el plan de la nueva em¬ 
presa. El pantano de Talarn, resultado del enorme 
dique que se puso al Noguera Pallaresa, fué obra de 
pocos años, y pronto la electricidad que se produce 
en aquel enorme salto, pudo ser conducida á la pro¬ 
vincia de Barcelona. Adquirió, además, as princi¬ 
pales sociedades de consumo eléctrico, entre ellas el 
ferrocarril de Barcelona á Sarriá, que aspiró á pro¬ 
longarlo hasta Manresa y después ó Balaguer. pues, 
como dice Torres, Pbarson deseaba «realizar lo que 
es una aspiración del alma catalana: el ferrocarril 
del Noguera Pallaresa. Y quería crear este ferroca¬ 
rril eléctrico desde el Corazón de la ciudad de Bar¬ 
celona hasta la frontera francesa. Para este magno 
proyecto Pearson necesitaba el concurso de gran¬ 
des capitales y la adhesión de entidades financieras 
de gran.importancia. Los obtuvo, y asi, en el nego¬ 
cio de La Canadiense no interesaron capitales fran¬ 
ceses, ingleses y belgas, y entre ellos el Banco de 
Escocia y la Sociedad General de París. Amplió el 
mercado y vinieron también á interesarse en el ne¬ 
gocio los grupos de financieros canadienses». Cata¬ 
luña debe mucho á Pbarson. pues al escasear el 
carbón con motivo del desequilibrio producido por 
la gran guerra de 1914 á 1918, gracias al flúido 
que proporcionó con sus colosales obras de la pro¬ 
vincia de Lérida, pudieron seguir trabajando mu¬ 
chas fábricas que, de otro modo, habrían tenido que 
cerrarse. Asimismo contribuyó á remediar la crisis 
que sufría España, dando empleo á miles «le obre¬ 
ros que acudían de todas partea á trabajar en las 
grandes obras que en la provincia de Lérida llevaba 
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á cabo La Canadiense, llegando h dar ocupación á 
15,000 jornaleros. A éstos los socorría no sólo en 
los accidentes del trabajo, sino en cualquier trance 
de su vida. Pbarson viajaba mucho, y aunque se 
hospedaba siempre en los mejores hoteles, hacia vida 
muy frugal: levantábase de mañana y no gustaba de 
asistir á espectáculos públicos. Su fortuna personal 
era inmensa, pero la tenia colocada toda en sus em¬ 
presas. 1.a muerte le sorprendió en pleno éxito. 
cuando regresaba de los Estados Unidos en unión 
ile su esposa, á bordo del Lusitania, torpedeado por 
los submarinos alemanes. Contaba al morir cincuen¬ 
ta y siete años. En el caserío de Pedrnlbes (V.), en 
el lugar destinado á Ciudad Jardín, hay en cons¬ 
trucción una magnifica avenida que llevará el nom¬ 
bre de Pearson y en Rubí se ha colocado la primera 
piedra para elevarle un monumento. 

Pbarson (Guillermo Lázaro). Biog. Teólogo nor¬ 
teamericano contemporáneo, n. en Cootisboro (Ca¬ 
rolina del Norte) en 1849. Terminados sus estudios 
universitarios en Earlham y Princeton, con losgra- 
doa de bachiller y maestro en artes, pasó á la Fa- 
cultnd de Teología de esta poblnrión en 1881* y al 
poco tiempo vino á Europa, estudiando teología y 
lenguas semíticas cerca de tres años en Berlín, otros 
dos en Leipzig y tomando en 1885 el doctorado en 
filosofía. Al año de su regreso en los Estados Uni¬ 
dos, regentó como pastor evangélico la iglesia de 
Minneapolis, en 1887 fné propuesto para profesor de 
lenguas modernas, en 1891 se encargó de la ense¬ 
ñanza de la literatura bíblica y en 1906 de la de li¬ 
teratura y exégesis de las Sagradas Escrituras en la 
Universidad cuáquera americana. Se deben á su plu¬ 
ma: The Prophecy of Joel: its Uniti, its Aim, and 
the Age of Its Composition (1885). Notes on the Sa- 
craments( 1898). Studies in the Life of Christ (1901). 
Syllabus of History of New Testament (1909), etc. 

Pkarson (Jorgr). Bing. Médico y químico inglés, 
n. en Rotherham(Yorkshire) en 1751 y m.en Lon¬ 
dres en 1828. Estudió en Edimburgo, Leyden y 
Londres, doctorándose en 1771, y ejerció la medi¬ 
cina primero en Doncaster y luego en Londres, en 
donde se estableció definitivamente. Nombrado ciru¬ 
jano del hospital de San Jorge en 1787, dió en él 
durante varios años lecciones de química, de mate¬ 
ria medical y de medicina práctica. Al morir era 
fellow de la Real Sociednd de Londres. Este médico 
ocupóse de una manera especial en investigaciones 
químicas aplicadas á la medicina, adoptando en quí¬ 
mica la nomenclatura francesa, y fué gran propa¬ 
gador de la vacuna, disputando ó Jenner la priori¬ 
dad del descubrimiento de la misma. Escribió: 
Uisp. inaug. de pntredine animal, etc. (Edimburgo. 
1774); Experiments and obsecrations for investigating 
the chemical history of the tepid springs of Buxton 
I Londres, 178 1> Directions, etc., for composing arti- 
Jlcial Buxton Water (Londres, 1785); Exper. on the 
constituent part of the potatoe root (Londres, 1795). 
y On the use of green vitriol or sulpha t of iron as a 
manure (Londres, 1805). Publicó, además, muchos 
artículos relativos á química y á medicina. 

Pearson (Juan). Biog Obispo v erudito inglés 
del «iy : i xvii. n. en Snoring (condado de Norfolk) 
en 1613 y m. en Chester en 1686. Después de haber 
Realizado profundos estudios clásicos en Eton y Cam¬ 
bridge se ordenó según el rito anglicano en 1639 
y se dedicó á la práctica de su ministerio, desempe¬ 
ñando diferentes capellanías, parroquias y bene¬ 
ficios, los cuales perdió al estallar la revolución de 


I Cromxxell. Partidario decidido de la monarquía y de 
la secta anglicana, fué colmado de honores á raíz 
de la restauración de los Estuardos, explicando va¬ 
rios cursos en el Jesus College y en el Trinity College 
ile Cambridge. Por su ciencia, firmeza de carácter 
y por su adhesión & las instituciones, Pbarson fué 
ptomovido al obispado de Chester. Se le deben: 
Exposition of the Creed (Londres, 1659). libro clási¬ 
co en Inglaterra, en donde es considerado como la 
mejor exposición teológica, escrito por un inglés, 
habiendo sido traducido al latín, y sirviendo toda¬ 
vía, en forma compendiada, de texto en muchos Se¬ 
minarios y Facultades de Teología; Vetas testamen¬ 
tani graecum cam praefatione: accedít Notum Testa- 
meutum graecum (3 vol., Cambridge. 1665); The 
golden remains of the ever-memorable Mr.*John Ha¬ 
les, of Eton (Londres, 1659): XXIV lectiones de Deo 
et attributis iy«í(1688), en el que se intenta acomo¬ 
dar las fórmulas escolásticas á bis doctrinas bíblicas; 
Vindiciaeepistolarnm, S.Ignatii (Cambridge, 1672), 
en donde se defiende de una manera original y eru¬ 
dita la autenticidad de las cartas de san Ignacio; 
Aúnales Cyprianici (Oxford, 1682), con la colabora¬ 
ción de J. Fell, y Critici sacri (1660). Las obras 
póstumas de Pbarson fueron publicadas por Doxvdeil 
en Londres (1688), y en 1844 Churton (Londres) 
editó la colección de una manera más completa, ha¬ 
ciéndola preceder de una bien escrita biografía. 

Pbarson (Juan). Biog. Médico inglés, n. en York 
(1758-1826). Perfeccionó sus estudios en el Hospi¬ 
tal de San Jorge de Londres, y en 1782 fué nom¬ 
brado cirujano de un hospicio y luego de un dispen¬ 
sario, adquiriendo alguna fama en el tratamiento de 
las afecciones sifilíticas; los trabajos que escribió 
sobre Ins mismas es lo más interesante de su pro¬ 
ducción. Entre sus publicaciones cabe citar: Prin¬ 
cipies of Surgery (Londres. 1788). Plain and rational 
Account of the Effects of Animal Magnetism (Lon¬ 
dres, 1790), Practical Observation on Cancerous 
Complaints, etc. (Londres, 1793): Observations on 
the Effects of Various articles of the « materia medi¬ 
ca » in the Cure of Lues venerea, etc. (Londres, 
1800), etc. 

Pkarson (Juan Loughborough). Biog. Arquitecto 
inglés, n. en Bruselas en 1817 y m. en 1897. Discí¬ 
pulo de Ignacio Bonomi, fué ayudante del mismo 
durante muchos años, pasando después á Londres. 
En 1850 se le encargó la construcción de la iglesia 
de la Trinidad en Westminster, obra notable que le 
dió gran celebridad; en Vauxhall construyó (I860), 
por encargo del canónigo Gregory, las escuelas de 
San Pedro. Fué nombrado arquitecto del palacio de 
Westminster, del que restauró una parte; dirigió, 
además, los importantes trabajos de agrandamientos 
de la Biblioteca de la Universidad de Cambridge y 
del Sidney Sussex College. Dedicóse especialmente i 
la construcción v restauración de edificios religiosos, 
y fué el arquitecto de las catedrales de Lincoln, 
Truro, Bristol y Rochester, y de la abadía de West¬ 
minster. Desde 1880 figuró como miembro de la Real 
Acndemin de Londres: perteneció también al Real 
Instiiutode Arquitectos y á la Real Sociedad de An¬ 
ticuarios. En la Exposición Universal de París, cele¬ 
brada en 1878. presentó varios proyectos de edificios 
religiosos que le valieron una medalla de oro y i* 
condecoración de la Legión de Honor. En 1880 fué 
elegido miembro de la Real Academia de Londres. 

Pbarson (Martín). Biog. Compositor inglés, na¬ 
cido en el rotulado de Cambridg» por el año 1590 y 
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■u an 1001 Publicáronse varias de sus composicio- 
«es eu Tsares u>d la me nial 10 at, da Leighton, y dejó 
«nunuscritaa fantasias y otras piezas, algunas da las 
«miles se insertaron en el Pittioilliam Virginal book. 
Publicó anarte: Prioale maticke... aproo and diulo- 
¿T'** (16^0), á 4 y ¿ 6 vocea con instrumentos, y 
jl 'tcett or Grave chamber musique, á 5 voces con 
instrumentos (1630j. 

Pearson (Pedro Enrique). Biog. Literato norte¬ 
americano contemporáneo, de origen sueco, n. en 
Landakroua en 1864. A los cinco años fué llevado 
4 los Estados Unidos, y cursó la enseñanza supe¬ 
rior en el Co'egio Roanoke.de Virginia. En 1893 se 
graduó en Berlin, y desde entonces emprendió una 
«erie de viajes por Inglaterra, Francia y Suiza, don¬ 
de estudió los métodos pedagógicos modernos. Desde 
1887 se dedicó á la enseñanza de las lenguas ale¬ 
mana é inglesa, explicando en el Colegio de Retha- 
iiy en diferentes períodos, y habiendo representado 
h esta institución docente en Upsala en Septiembre 
<le 1893 con motivo del jubileo de aquella UniArai- 
«i id sueca. En 1911 fuá encargado por la Universi¬ 
dad de Kansas de dar un curso sobre el teatro de 
Shakespeare, y posteriormente (1914-15) ha pre¬ 
sidido las Asociaciones de profesores de lengua in¬ 
glesa del Estado de Kansas. Ha publicado, entre 
otros estudios de critica literaria: Questions on Sha¬ 
kespeare's eBamlet » (1900), Study-Plans of English 
mad American Classics (1907), y The Study of Lite¬ 
rature (1913) Tenemos, además, de Pearson bue¬ 
nas ediciones del Essay on Milton, de Macaulay 
/190 4): Evangeline, de Longfellow (1901), y Courts¬ 
hip of Miles Staudish (1905). 

Pearson (Ricardo). Biog. Médico inglés, n. en 
Sutton Coldfield, cerca de Birmingham, en 1765 y 
tn. en 1836. Terminó sus estudios de medicina eu 
Edimburgo, en donde se recibió de doctor en 1786. 
Viajó luego durante dos años en compañía de Knox, 
«1 futuro lord Northland, y después se estableció en 
Birmingham. Allí se le nombró cirujano del Hospi¬ 
tal general, puesto que conservó hasta 1801, época 
«n que se trasladó á Londres. Posteriormente se es¬ 
tableció en Reading y en Sutton, regresando des¬ 
pués á Birmingham, en donde contribuyó á la fun¬ 
dación de la Escuela de Medicina de dicha ciudad, 
y enseñó en la misma materia médica. Perteneció á 
la Real Sociedad de Edimburgo y fu h fellow de la de 
Anticuarios. Además de colaborar en varias publi¬ 
caciones profesionales y científicas, escribió lo si¬ 
guiente: Dlss. med. inang. de scrophnla (Edimbur¬ 
go, 1786), The arguments in favour of an injlamma- 
tory diathesis in hydrophobia considered ( Londres, 
1798), Observations of bilious fever of 1797, 1798 
mnd 1799 (Birmingham. 1800). Some observations on 
the present epidemic catarrhal fever or Inf nema... 
{Londres, 1803), Thee turns medicamininn (Lou Ires, 
1810), A brief description of the plague (Londres, 
1813), etc. 

Pearson (Rodoi.ko Snhyd). Biog. Agrónomo 
inglés contemporáneo, n. en 1874. Graduóse en la 
Escuela de Ingenieros de Coopper’s Hill y ha ser¬ 
vido desde su juventud en el Instituto de Economía 
Forestal de las Indias, y ha dirigido últimamente la 
lección de Bombay. Aparte de su colaboración en 
«I Indian Forester, ha publicado: Descriptive Cata¬ 
logue Forest Research, Antiseptic Treatment of Tim¬ 
bers in India, Commercial Guide to Indian Forest 
Product , Treatise on Bamboo Paper Pulp, y Rela- ] 
tint Strenght of Plantations of Teak in Burma. I 


Pear80.n(W. W.). Biog. Compositor inglés del 
siglo xix. Se ha dedicado á la enseñanza de la mú¬ 
sica, y ha publicado gran número de composiciones 
vocales, profanas y religiosas, figurando entre las 
primeras: Sfiadows of the Night, Soul of living (so¬ 
prano y coro), Sioeel spring (madrigal), Over the 
Mountain Side, The Ocean, The Ironfonnders, The 
Jayer Chorus, Autumn, Departed joys, etc., y entre 
las segundas, las antífonas Jerusalem ths Golden , 
If ye love me, Sun of my soul, etc. 

PSART (Eduardo). Biog. Médico inglés, n. pot 
el año 1758 y in. después de 1810. Estudió en Ley¬ 
den y doctoróse eu 1783. Ejerció la medicina eu 
Krigbtsbridge, y escribió muchas obras sobre fisio¬ 
logía, filosofía natural, medicina práctica, etc., 
figurando entre ellas: Dlss. inang. med. de dysenteria 
idiopal/tira (Leyden, 1783), The generation of Ani¬ 
mal heat investigated (Londres, 1788), On the ele¬ 
mentary principles of Nature (Londres, 1789), obra 
que fué traducida al alemán; varias Memorias sobre 
algunas enfermedades, On electricity, ivith occasio¬ 
nal observations on magnetism (1791); On the proper¬ 
ties of matter, the principles of chemistry, and ths 
nature and construction of aeriform fluids (1792); 
On electric atmospheres. In mich the absurdity of ths 
doctrin of positive and negative electricity is proved 
(1793); The anti phlogistic doctrine of Lavoisier cri¬ 
tically examined and demonstratively eoufuted(\*l$f>), 
On the compositions and properties of mater (1796), 
Physiologie (Londres. 1798)*.On consumption of ths 
lungs (Londres, 1803), etc. 

PEARY (Canal de). Geog. Dase este nombre al 
brazo de mar que separa la isla de Markham y la tie¬ 
rra de Melville de la parte septentrional de Groen¬ 
landia. Débelo al famoso descubridor del Polo Artico. 

Peary (Tierra de). Geog. Nombre Jado A la re¬ 
gión de la costa septentrional de Groenlandia, que 
Peary exploró por primera vez en 1892. 

Pbary (Roberto Edwin). Biog. Explorador norte¬ 
americano. n. en Cresson-Springs (Pensilvania) el 
16 de Mayo de 1856 y m. eu Washington el 19 de 
Febrero de 1920. Estudió la carrera de ingeniero ci¬ 
vil, y en 1881 ingresó eu la marina de au país, en la 
que llegó á alcanzar el grado 
de contraalmirante. En 1886 
dióse á conocer como explo¬ 
rador, penetrando desde la 
habla de Dieco hasta el in¬ 
terior de Groenlandia (unoe 
160 kms.), y en 1891, por 
encargo de la Academia de 
Ciencias de Filadelfia, orga¬ 
nizó una expedición al ex¬ 
tremo N. de Groenlnndia. 

Acompañado de su esposa v 
cinco compañeros á bordo del 
vapor Kite, llegó á la halda 
McCormick del Sund de Sm.tfi, y desde allí, con el 
noruego Astrup, emprendió un crucero de máa de un 
mes en trineo (15 de Mayo A 5 de Agosto fie 1892i, 
en el cual, á los 82° de lot. N., comprobó la decli¬ 
nación de la costa de Groenlandia hacia el E. y SE-, 
y el 4 de Julio, rt los 81° 37', descubrió la bahía 
Independencia. Con intento de precisar más exacta¬ 
mente las costas del N. de Groenlandia, navegó fie 
nuevo, en 1893, A bordo del Falcón hacia la halda 
Bowdoin, en el golfo de Inglefield, desde don la, 
en Marzo de 1891. zarpó con ocho compañero* ha¬ 
cia la bahía independencia; pero hubo de retroce íer 
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•n vista de las contrariedades: la mayor parte de 
los expedicionarios regresarou á su patria; sin em¬ 
bargo, Peary, con Hugh Lee y un criado negro, 
reanudó en Abril de 1895 su expedición á la bahía 
Independencia, ú la que llegaron aquéllos, no sin 
grandes dificultades, pero sin hacer nuevas explora¬ 
ciones por haber perdido casi todos los perros que 
llevaban. A su regreso á la bahía Howdoin tomó el 
vapor Kite, que le había aillo enviado en su auxilio. 
Para estudiar las masas de hielo ya descubiertas 
por James Ross en el calió York, y sobre todo para 
hacer los preparativos para una nueva expedición al 
Polo, emprendió Peary en 1896 y 189“ otras dos 
expediciones á Groenlandia. La expedición de 1898, 
empezada á bordo del Windward, que había de du¬ 
rar cinco años y que por etapas tenía que avanzar 
hasta el Polo, hubo de suspenderse por las desfavo¬ 
rables circunstancias del hielo en el canal de Ken¬ 
nedy. En 1902 hizo otro conato de avance hacia los 
hielos polares, pero no llegó más que á los 8 4° 17' 
de lat. N. En 1905 intentó de nuevo llegar al Polo 
Norte en el navio Roosevelt, construido ex profeso. 
En efecto, con fecha 16 de Julio de 1905 partió al 
Polo á bordo de dicho navio. El 20 de Agosto pasó 
el Sund Smith é invernó(1905 y 1906)en la costa N. 


de la Tierra de Grant. El 24 de Febrero de 1906 
empezó la marcha hacia el N. y el 21 de Abril llegó 
á los 87° 6' de lat. N., el punto más septentrional 
hasta entonces alcanzado. A causa da la falta de¬ 
alimentos hubo de retroceder, y al cabo de diet 
y seis días de ausencia regresó al Roosevelt. Des¬ 
pués exploró la costa N. de la Tierra de Grant ha¬ 
cia el O., avanzó luego hacia la punta N. de Axeh 
Heiberg-Land y regresó después á su patria, llegan¬ 
do al Labrador el 3 de Noviembre de 1907. El má» 
importante resultado de esta expedición fué. ademé» 
de alcanzar la latitud antes mencionada, la explora¬ 
ción de la costa N. de la Tierra de Grant hasta lo» 
95° de long. O. En Julio de 1908 partió de nuevo 
hacia el Polo á bordo del Roosevelt, auxiliado por el 
Artir. Club. Había proyectado invernar en la costa 
N. de Ja Tierra de Grant y llegar al Polo Norte por 
medio de trineos. En este cuarto viaje consiguió 
Pkary el objetivo de diez años de constantes esfuer¬ 
zos y de una lucha sin tregua. El 5 de Septiembre 
de 1908, tras una feliz excursión, llegó á su puerto 
de invierno, el cabo Sheridan, en la punta N. de la 
Tierra de Grant, y en Febrero de 1909 A la punta 
N. de la costa del cabo Columbia (casi 83* de lat. N .) 
Desde allí y por medio de trineos dirigióse hacia 
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•1 N. del roar polar (1.* de Mario), y tras experien¬ 
cias de largos afios y favorecido al fin por loe in¬ 
tensos frios, llegó al Polo Norte el 6 de Abril 
de 1909. Al cabo de treinta horas de permanencia 
en él volvió atrás (7 de Abril), entrando el 5 de 
Septiembre en un puerto de la península del Labra¬ 
dor, cinco días después de haberse recibido en Eu¬ 
ropa la noticia del éxito del viaje de Cook. A su 
regreso Pkary protestó de las afirmaciones de este 
último explorador, quien pretendía haber alcanzado 
el Polo en 190d, teniéndolas por falsas; y mientras 
Cook sometía so documentación á una Comisión 
dinamarquesa. Pbary hizo lo propio ante un Comité 
constituido por la ¡Sociedad de Geografía de Wás¬ 
hington. Después de un examen minucioso de todas 
las pruebas aportadas por Pkary, la Comisión de¬ 
claro por unanimidad que éste habla alcanzado el Polo 
ártico el 6 de Abril de 1909. Peary fué objeto de 
muchos elogios por parte de la citada Comisión, la 
cual pidió para el explorador la gran medalla -de 
oro de la Sociedad de Geografía de Wáshington. 
Por otro lado, la Comisión dinamarquesa (nombrada 
por la Universidad de Copenhague) declaró que los 
documentos aportados por Cook no constituían 
prueba suficiente de que éste hubiera alcanzado el 
Polo. De este modo quedó del todo resuelta la cues¬ 
tión, que estuvo á punto de dividir á los hombres 
de ciencia. Pkary ha publicado de sus viajes árticos 
relaciones muy minuciosas, ya en revistas científicas, 
ya en las obras que ha da lo á luz con los siguientes 
títulos: Northward over the Great lee. A complete 
narrative of Arctic Work (Nueva York y Londres, 
1898), Nearest the North Pole (1907), y The North 
Pole (1910). Ia esposa de Pkary, Josefina L. 
Diebetsch, acompañó al explorador en varias de sus 
expediciones, habiendo sido la primera mujer de raza 
blanca que ha invernado en las regiones árticas, y 
en Groenlandia dió á luz una niña. La señora Peary 
cultiva la literatura, como lo demuestran sus libros: 
My Arctic Journal: a year among Sshimos (Nueva 
York, 1893), y The snow baby (1901). V. Polo. 

Sibliogr. Keely y Davis, In Arctic seas: voyage 
ef the eKites with the Peary expedition (Nueva York, 
1892): Heilprin, Arctic problem an narrative gf the 
Peary Relief Expedition (Filadelfia, 1893). 

PBA9B ( Alprkoo Eduardo). Biog. Magistrado 
y escritor inglés, n. en 1857. Ha desempeñado va¬ 
rios cargos oficiales y escrito las siguientes obras, 
casi todas de carácter cinegético, siendo este depor¬ 
te la afición favorita del barón Peasb: Cleveland 
/founds (1887), Biskra and Oases of the Zibans 
(1893), Hunting Reminiscences (1898), The Badger 
(1898), Horse-breeding for Farmers, Travels and 
Sport in Africa (1902). Rachel Gurney of the Grove 
(1907), The Diaries of Edward Pease (1907), y The 
Book of the Lion (1911). No estará de más advertir 
que casi todos estos libros son relatos de cacerías 
efectuadas por el autor en el Asia Menor (1891), 
Argelia, Túnez v el Sahara (1892-98): Somalilandia 
(1895-97). Abisinia (1900-01), y Sudán (1906). 

Pbasb (Ernesto Mondbll). Biog. Pedagogo nor¬ 
teamericano, n. en 1859. Hállase establecido en 
Wáshington, y ha publicado: Relative value of 
M. S. S. of Terence, The development of latín satire, 
The greeting In the letters of Cicero, y muchos ar¬ 
tículos en periódicos y revistas. Editó, para uso de 
las escuelas, vnrias obras de autores clásicos. 

PBA8LBB (Edmundo Randolph). Biog. Médi¬ 
co norteamericano, n. en Newton (New-Hampshi- I 


re) en 1814 y m. en Nueva York en 1878. Estudró 
en el Colegio de Dartmouth en 1836, y desde 1837 
hasta 1839 fué profesor de latín. Al propio tiempo 
cursó la medicina, graduándose en 1840; dos año» 
después explicó anatomía y fisiología én el mencio¬ 
nado Colegio de Dartmouth, y en 1843 se le nombró 
profesor de anatomía y cirugía en la Escuela de Me¬ 
dicina del Maine. Más tarde (1851) se le confió la» 
cátedras de fisiología y patología general en el Co¬ 
legio Médico de Niíeva York, y en 1855 la de obs¬ 
tetricia. En 1862 volvió al Colegio de Dartmouth, 
en donde dió lecciones sobre enfermedades de 1» 
mujer, y en el colegio medico de Bellevue Hospital, 
y, finalmente, en 1872 fué nombrado cirujano del 
hospital de mujeres de Nueva York. Perteneció á 
varias asociaciones científicas, y publicó: A synopsis’ 
of the course of lectures on general and humane phy¬ 
siology (Nueva York, 1848), Humane histology (Fi— 
ladelfia, 1857), Ovarium tumors ( Nueva York, 1872), 
y numerosos trabajos en periódicos profesionales. 

Pkasi.ee (Juan Bradlby). Biog. Educador norte¬ 
americano, n. en Plaistow (New-Hampshire) eo 
1842 y m. en 1912. Estudió en Dartmouth y Cin¬ 
cinnati letras y derecho. Empezó en 1863 el ejerci¬ 
cio de la enseñanza dirigiendo varias escuelas del 
Estado de Ohio. Presidió la Universidad de Cincin¬ 
nati, fué inspector general de los maestros y exami¬ 
nadores de Ohio. Introdujo durante su inspección vu- 
rias costumbres escolares, como la fiesta del escritor 
y fiesta del árbol, y en varias exposiciones y con¬ 
gresos fué premiado por sus servicios. Compiró 
Graded Selections for Memorising at Home and im 
School, y escribió: Thoughts and Experiences In and 
Out of School (1900). Trees and Tree Planting With 
Exercises and Directions for the Celebration of « A »•— 
bar-1) ay », y Occasional Verses and Sacred Poems 
(1905). 

PBA8TLA. Geog. Río de Méjico, en el list, d» 
Sinaloa. V. Piaxtla. 

PEATÓN. 1.* acep. F. Ceirriar i piad, piétoi. — 
It. Pedoae. — I n . Fsot-poit. — A. Leadiriaítriger, Faisgia- 
ger. — P.Peio.—C.Csrrsaher. — E.Piedirale. m. Peón 
(el que camina ó anda á pie). | Valijero ó correo d» 
á pie encargado de la conducción de la correspon¬ 
dencia entre pueblos cercanos. 

PBATTIB (Elías Wilkinson). Biog. Escritor» 
norteamericana contemporánea, nacida en Kalamazoo 
(Michigán) en 1862. Desde 1888 ha colaborado en 
los diarios de Chicago, ha dirigido el World-Herald, 
de Omaha, en 1901 se encargó de la sección de cri¬ 
tica literaria de la Chicago Tribune. Ha colaborado 
en los trabajos de la Liga de Igualdad Política, do 
la Asociación de Amigos del Libro, habiendo publi¬ 
cado, además: With Scrip and Stujf(\89\). A Moun¬ 
tain TFoi*»om(1896), Pippins and Cheese (1897), Thy 
Shape of Fear (1898). Ickery Ann (1899). The Be¬ 
leaguered Forest ( 1901), Hon Jaques Came Into the 
Forest of Arden (1901), Castle Kinght and Trouba¬ 
dour (1903), The Edge of Things (1904), Bdda and 
the Oak (1911), Atalea (1912), Annie Laurie and 
A salea ( 1913), The Precipice (1914), Atalea’s Silver 
Web (1915), Lotta Embury's Caveer, y The Newco¬ 
mers (1916). 

PBAUOBLLIBR (Carlos NicolAs). Biog. Ge¬ 
neral francés, n. en Sarrelouis en 1832. En 185» 
ingresó en la Escuela Politécnica, sirvió luego en el 
cuerpo de ingenieros, del que fué coronel en 1877, 
ascendiendo á general de brigada en 1882, y es 
1886 fué nombrado subjefe del astado mayor en el 


Digitized by G00gle 



1130 


PEAUGRES — PEBATESIO 


ministerio de la Guerra: dos años después se le as¬ 
cendió á general de división, obteniendo el retiro en 
1893. Tomó parte en la campaña de Italiu de 1859 



Pebetero chino de bronce, do la dinamia Oblen 
Lung (1736-95) 


y en la guerra francoprusiana, y en 1887 norabró- 
«ele comandante de la plaza de l.vón, habiendo ocu¬ 
pado, además, olios cargos relacionados con su ca¬ 
rrera. lis inventado algunos instrumentos geodési¬ 
cos y el parnlelognimo articulado, y es autor de 
varias Memorias y de la obra Les conditions de sta- 
tilite des todies en berrean (1675). 

PEAUGRES. Qeog. Pobl. de Francia, en el 
■dep. del Ardéche, dist. de Tournon, cant, y é 4 ki¬ 
lómetros áSO. de Serriéres, en una meseta donde 
nace un pequeño afl. der. del Ródano, á 400 m. de 
altura; 450 h. (1,010 con el mun.). Canteras de pie- 
-dra. Destilerías. 

PÉAULE, Geog. Pobl. de Francia, en el dep. de 
Morbihan, dist. de Vannes,cant. y á 11 kms.SE.de 
<Jueslembert, á 70 m. de altura: 430 h. (2.390 cou 
el mun.). Presbiterio perteneciente al curioso edi¬ 
ficio fundado en 1535 por Juan Dámelo, presbítero 
bretón investido en Roma de funciones judiciales y 
^uien pasaba en este lugar las vacaciones cada año. 
Dicho edificio fué construido á imitación del palacio 
de Farnesio. 

PEAULT. Qeog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Vendée, dist. de la Roche-sur-Yon. 
cant, de Mareuil: 700 h. 

PEAUX-DE-LIÉVRE 6 HARE. m. pl. 

Stungr. Tribu india del Canadá, en el territorio de 
Mackenzie. Vive á lo largo del río de este nombre, 
principalmente desde Fort Norman, al S. del pa¬ 
ralelo 03° N., hasta el rio Peaux de I.ievre ó Hare 
I ndians. En su idioma se dan el nombre de Kancho 
Hottini, que significa gente que tire entre los conejos 
grandes, y deben sus denominaciones europeas á las 
pieles blancas de liebre con que se visten. Se dis¬ 
tinguen nr.r su carácter pacífico y su vanidad. 


PEATA. Geog. Rancho de Méjico, en al Est. da 
Jalisco, mun. de Tonila; 130 h. 

PEAZOO. m. Peaje. 

PEBA. Geog. Lag. del Brasil, en el Est. de Pa- 
rahyba del Norte, mun. de Cnbaceiras. 

PEBA. Geog. Finca rural de Méjico, en el Es¬ 
tado de Yucatán, mun. de Abalá; 250 h. 

PEBALG. Geog. Parte central de la meseta del 
An. en Livonia (Rusia). Tiene una altura media de 
210 m. y ocupa una ext. de 1.140 kms. s Sus pen¬ 
dientes N. y NO. son muy pintorescas y están lle¬ 
nas de pequeños lugos. En ella se ven ruinas de 
varios castillos. El nombre de Pebalg proviene de 
una propiedad cedida en 1711 por Pedro el Grande 
al conde Cheremetief. 

PEBAS.m. pl. Htnogr. V. Pevas. 

PEBATESIO. ni. Zool. Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los coleópteros, 
familia de los crisomélidos. Presentan la cabeza un 
poco oblonga, terminada anteriormente en un pe¬ 
queño hocico unciforme; labro bastante grande, re¬ 
dondeado por delante; palpos maxilares con el se¬ 
gundo artejo en forma de cono invertido, el tercero 
más largo y mucho más ancho que el anterior y el 
cuarto cónico; ojos bastante grandes, casi globulo¬ 
sos; antenas filiformes, que pasan un poco de lu 
mitad del cuerpo, con el primer artejo engrosado, 
el segundo oval y menor, del tercero al quinto mis 
largo y los siguientes ligeramente engrosados; pro- 
tórax poco desarrollado, cundratigular, cou loa bor¬ 
des laterales rectos, los ángulos muy pronunciados 
y la superficie poco convexa y pubescente; escudete 
muy pequeño y triangular; élitros oblongoovales. dos 
veces más unchos que el pronoto, pnnteadoestria- 



Pebeteio veneciano de bronce'dorado. (Siglo **•) 
(Colección Carrand, Paris) 


dos y pubescentes, prosternón mediano, poco con¬ 
vexo entre las caderas y con las cavidades cotíloi— 
deas cerradas; patas posteriores con los fémute» 
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muy engrosados, las tibias cortas y surcadas en su 
cara externa, y los tarsos cortos, con el último arte¬ 
jo apeudiculado. No se conoce más '.pie una especie, 
descubierta eu la isla de San Pablo y vuelta á en¬ 
contrar en el continente en los alrededores de Rio 
de Jaueiro. 

PEBBLE. Geog. Isla del arch, de Falkland 
{Atlántico meridional), sit. cerca de la costa N. de 
U Falkland del Oeste, de la ijue está separada por 
uu estrecho llamado también Pebble. Eu la ribera 
septentrional de la isla se abre la bahía Elephant, y 
avanza hacia el NE. el cabo Tnmar. 

PEBEQUIO. Biog. Alquimista de la antigüe¬ 
dad, probablemente egipcio, citado con frecuencia 
por los alquimistas griegos, y que pudiera ser con¬ 
fundido con un mágico de Coptos llamado Apolo ¡ 
Beches, ¿ quien menciona Plinio. 

pebete. 1.* acep. F. Pastille i braler. — It. 
Pastiglia del Serraglio. — ln. Fnmigiting-powder. — A. 
Rancherpalver, Raucherkerxchea. — P. Pivete. — C.-Pebet. 
— E. Parlumajo. (Etiin. — Del b. lat. pippa; del in¬ 
glés pipe, tubo, canutillo.) m. Composición aro¬ 
mática. confeccionada de polvos odoríferos, que, en¬ 
cendida, echa de si un humo muy fragante, y se 
formaba regularmente en figura de una varilla. | 
Canutillo formado de una masa de pólvora y otros 
ingredientes, que sirve para encender los artificios 
de fuego. || Arg. Niño ó muchacho pequeño. |] fig. 
Amér. Persona de baja estatura. || fig. y fam. Cual¬ 
quier cosa que exhala'ó tiene mal olor. |] Perú. Es¬ 
pecie de columnita que hacen en las minas de la 
plata virgen amalgamada con el azogue, el cual se 
extrae por medio del fuego antes de fundirla. Hó¬ 
cense también leoncitos y otras figuras. 

Pkbictk. Bot. Nombre vulgnr mejicano del Mira- 
bilis longijlora, llamado en Filipinas oraciones y en 
otros puntos suspiros. Hernández le señaló el nom¬ 
bre de ahoga ti. 

PESETERA, f. Bot. Nombre que dan en Ca¬ 
racas á la Vernnuia ndoratissima, planta de la fami¬ 
lia de las coinnuestns. 


Pebetero chino de esmalte alveoldto. (Sitio xv) 
(Colección Kouart, Paria) 

PESETERO. F. Eróle parla»». — It. Profnmiera. 
— In. Censer. — A. Ráncherpfanne. — P. Piveteiro.— 
C. Pebeter. — E. Pirfnm mío, parlumajo. (Etim. — De 


Pebetero do J*«pe rojo, montado en bronce dorad* 
por Uoiiiliiéie. (Colección Wallace, Loudraa) 

Pkbbtkro. Argnit. Vaso de perfumes, coronarlo 
ó no de llamas y de humo que forma motivo de co- 
.ronamiento en un frontón, ó aparece colocado entre 
follajes en ciertos bajorrelieves que decoran los frisos 
de los entablamentos de órdenes jónico y corintio. 

PBBIDIENSB. Geol. estrat. Piso pertenecien¬ 
te á la era agnostozoica, ó sea de Ihs formaciones 
primitivas, que también son conocidas por estratos 
cristalinos; fué establecido por el geólogo inglés 
Hicks en 1879. quien lo coloca subte el arboniense, 
siendo, por lo Unto, el más superior de toda la for¬ 
mación. Sin embargo, la existencia del piso pebi- 
rliense ha sido puesta en duda, como los restantes 
términos de la clasificación de los terrenos primiti¬ 
vos de Inglaterra, hecha por el célebre geólogo Gei- 
kie, quien niega la existencia de las rocas ptecím- 
bricas en todo el Pals de Gales; pero en 1879 ha 
vuelto Hicks á mantener la existencia de este piso 
y los restantes de la formación, apoyándose en la 
presencia, en medio de los conglomerados cámbri¬ 
cos. de cantos rodados procedentes de los materia¬ 
les del piso que describimos, el cual ha sido asimi¬ 
lado por el autor á una gran parte de las formacio¬ 
nes arcaicas del Canadá. El piso pebidiense se 
distingue por estar constituido por una serie de 


pebete.) m. Perfumador, y especialmente el que tiene 
cubierta agujereada. || Joya pequeña en la cual se 
eucierran perfumes. 
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rocas pertenec ientes á las pizarras clorlticasy micá¬ 
ceas. á las que se unen la serpentina y una caliza 
de naturaleza dolomltica y de estructura cristalina, 
presentándose muy desarrollado en las costas del 
condado de Carnarvon y en una gran parte de la 
isla de Anglesey. 

En Bretaña hay una buena representación de este 
piso al S. de Roquedas, donde está constituido por 
un gneis rojizo de mica negra alternando con capas 
de piroxenitas y qnersantitas estratificadas, y que 
resultan de una asociación de la plagioclasa y de la 
mica negra, debiendo unirse á esta roca otras com¬ 
puestas de la intima unión del piróxeno, el granate 
y la hidroclasa. Ijis micacitas biotilicas alternan 
con el gneis, y, según Barrois, constituyen por si 
• solas una roca esencial del terreno primitivo de 
Bretaña, si bien pasan por tránsitos insensibles al 
gneis y aun á las cuarcitas, l-as pizarras clorlticas 
se desarrollan muy bien en la base de Audierne, 
donde alternan con las antibolitns, y están corona¬ 
das por cuarcitas y pizarras lustrosas de sericita. 
A este piso, sin duda alguna, pertenecen las cuar¬ 
citas filiformes, generalmente clorlticas y nodulosas, 
de la rada de Cherburgo, que algunas veces son 
también de naturaleza esteatitica, y otras están for¬ 
madas de granos de cunrzo mezclados con otros de 
sericita, bastante parecidos al talco. En la meseta 
meridional de Bretaña señaló el geólogo Barrois la 
existencia de cuatro bandas ó capas principales, for¬ 
madas por pizarras hojosas ó cristalinas, que se pre¬ 
sentan en capas más ó menos verticales, y que son: 
1.* capa llamada de ln Ferest y de la bahía de 
Audierne, en Quimperlé, ofreciendo un hermoso 
desarrollo de fibrolitas y serpentinas; 2." banda de 
Pont-Scorff, con gneis graníticos caracterizados por 
la biotita; 3.* banda de Lorient, formada por piza¬ 
rras clorlticas, micáceas y talcosas; 4.* banda de la 
isla-de Groix, Tormada por micacitas, terosquistos 
y ecrocitas, verdaderamente interesantes por conte¬ 
ner, como minerales accesorios, la glaucofana, gra¬ 
nate, rutilo, magnetita y otros. Las pizarras micá¬ 
ceas y las rocas gnefsicas, que forman la banda de 
Ploare, no son, indudablemente, más que sedimen¬ 
tos cámbricos metamorfosea.los. En la meseta cen¬ 
tral el pebidiense está constituido por micacitas y 
pizarras micáceas, como las que pasau por gira¬ 
ciones insensibles á las pizarras tegulinas «¡t Tra- 
baseac y de Alassac. cerca de Prive. 

En Baviera puede establecerse la representación 
de este piso en la tercera de las capas en que divide 
el geólogo Gumbel el terreno primitivo, y de las 
cuales c3 la más superior y está oonstitulda por las 
micacitas que están compuestas por un gneis de 
composición verdaderamente compleja, pues en él se 
encuentran numerosas intercalaciones de anfibolitas 
y de calizas y cipolinos, que contienen mica, serpen¬ 
tina y grafito, habiendo sido en una de estas calizas 
crisi iiuhk donde se encontraron las trazas ó aparien¬ 
cias que recibieron el nombre de Botoon bavarteum. 

En los Alpes represent? este piso la serie de gneis 
de grano fino, -on .mtibolitas. serpentinas y ca'.uas 
sacaroidea que alcanzan una gran potencia en la re¬ 
gión de los Alpes occidentales: el color dominante 
de eatas rocas originó que con su conjunto pudiera 
constituir el geólogo Fiabiano Gastaldi el nombre 
de piedras veriles, con que se las designa desde 
1871, que fueron reconocidas. Desarróllase esta for¬ 
mación de un modo bastante completo en Montecer- 
bino y en Monteviso, asi como en la región de todos 


los Alpes italianos, encontrándose dentro de esta se¬ 
rie los yacimientos de hierro oxidulado de Cojne. ei» 
el Piamonte, dados á conocer por Parren; los cipo- 
linos se presentun bastante comúnmente en esta for¬ 
mación, siendo, en ocasiones, de naturaleza doloml¬ 
tica, pues la magnesia aparece como un elemento 
característico de la misma, como ocurre, en particu¬ 
lar, en las calizas sacaroideas con actinotn, mica y 
talco, que en la Valtelin se desarrollan, según Ta- 
ramelli, en medio He un sistema de gneis anfibólic»* 
y talcosos. Un los llamados Alpes Grees ha señalado 
Barratti la presencia de las piedras verdes, que es¬ 
tán formadas por gneis, micacitas, cipolinos, ser¬ 
pentina y anfib litas, presentando en total un con¬ 
junto que no baja de 8,000 m. de espesor. 

En áajonia la representación del piso correspon¬ 
de á la formación lectinltica, que principalmente se 
desarrolla en el Michtelgebirge, constituyendo una 
región muy interesante que fue estudiada por el cé¬ 
lebre geólogo y mineralogista alemán Naumann, y 
que se presenta como un abombamiento de forma 
elíptica rodeado de una zona de micacitas y de fila- 
dios. La roca de la formación está constituida por 
cristales de ortosa, de oligoclasa, de cuarzo y de 
granate, conteniendo variados elementos de biotita 
y de distena: preséntanse de naturaleza hojosa, y 
alterna regularmente con capas de gneis de cordie¬ 
rita, gneis de granate, gneis de biotita, granulit» 
con dialaga, pizarras antibélicas, gabros, serpentina 
y rocas de hornblenda y ensíatita, ocupando esta» 
variedades la parte superior de la formación, y cu¬ 
briendo á los gneis glandulosos con nodulos de fel¬ 
despato dominante, especialmente de ortosa de es¬ 
tructura fibrosa. Naumann consideraba este macizo 
como constituido por la erupción de rocas emitidas 
entre las épocas devónica y carbonífera, que tuvie¬ 
ron por principal elemento una granulita que al 
atravesar un sistema de pizarras las metnmorfoseó 
por completo. En 1883 estudió I.ehmnnn esta misme 
formación, reconociendo como francamente erupti¬ 
vos los gneis granitoidea ó los granitos hojosos que 
contienen nóduhs de micacita, pues se ve. en efec¬ 
to, el granito perfectamente interestratificado en 
hojas de algunos centímetros entre las capas leptini- 
tas, y puede seguirse la marcha de estas hojas en 
diferentes puntos, el gneis rojo aparece dispuesto en 
limaciones denticulares alargndas. que tienen el 
rí'Í8mo origen, de igual modo que los diversos por- 
troides que se presentan en la región «leí Fichtelge- 
birgs. Por fin, en 1879 señaló el geólogo Sanel. en 
la parte superior de Hs pizarras cristalinas del Erz¬ 
gebirge un gneis úujOi*o conteniendo cantos de di¬ 
versos tamaños de microgranito y de gneis normal 
con abundante cuarzo, cuya roca, según los estudios 
de Lehmann, presenta al microscopio una pastada 
apariencia gnelsica y de textura clásica análoga á la 
de ciertas grnuwnckns silúricas cargadas de mica. 
Muchos de estos cantos se presentan deformados y 
verdaderamente estirados, y algunos pasan insensi¬ 
blemente á constituir la roca en que están encerra¬ 
dos, siendo probable que este conglomerado pueda 
¡ considerarse como el producto del metamorfismo en¬ 
gendrado por ¡a inyección de elementos graníticos- 

PEBRAC. Gtog. Pobl. de Francia, en el dep.del 
Alto Loire, dist. de Brioude. cant, de Langenc. 
800 m. s. n. m.. cerca del Desges, afl. del Alh* r > 
290 h. (810 con el mun.j. Bellas ruinas de un prio¬ 
rato clunista y de una iglesia del siglo xi. 
i PEBRADA, f. Pbbrb. 
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PBBRAZO. m. Bot. Nombre vulgar que algu¬ 
nos atribuyen al hongo Lactarias lactijlaus aureus, 
y en Cataluña al Lactarias piperatns. 

PEBRE. (Etim. — Del lat. pipar, pt peris, pi¬ 
mienta.) com. Salsa en que entran pimienta, ajo, 
perejil y vinagre, y con la cual se sazonan diversas 
viandas, ¡j Bu alguuns partes, pimienta. \ m. Chile. 
Especie de puré de papas, ó sea papas que, después 
<le cocidas, se muelen cou el rollo y se aliñan con 
«al y manteca de vaca ó uuta ó leche. A veces se les 
agregan cebollas y orégano píca los. Se usa princi¬ 
palmente como aditamento del biftec ó del asado. 
Cuando se toma solo se le suelen agregar tajadas de 
carne asada y cucharadas de jugo de la misma carne. 

PEBREDO. Qeog. Casa de labor de la prov. y 
tnun. de Huesca. 

FEBRERA, f. Chile. Fuente ó plato especial 
para servir el pebre á la mesa. 

PBBRILA. f. Zool. (Perrilla Giard, Follicaliaa 
Lamarck.) Género de infusorios heterotricos. V. Fo- 

LICULINA. 

PEBRINA. f. Bot. y Serie. Enfermedad de los 
gusanos de seda y otras muchas orugas, producida 
por unos corpúsculos (Nosema Bombycis Nftg.) elíp¬ 
ticos, de uuos 4 décimas de miera de largo, muy 
refringentes, rodeados por una membrana resistente 
v que llenan todas las partes del cuerpo del insecto. 
Según Metschnikoff, al principio son formaciones 
proto plasmáticas ameboides movibles, luego lobu¬ 
ladas. y después se originan en ellas los corpúsculos 
ya iudicados, que pueden considerarse como espo- 
rozoos. V. Nosema. 

PECA. F. Lentigo, tache de reiuear. — It. Lentiggi- 
ae. — In. Freckle. — A. Sonmersprecie, Soamerflecke.— 
P. Sarda. — C. Pija. — E. Leitngo. (Etim. — Delital. 
peerá.) f. Cualquiera de las manchas pequeñas y de 
color pardo que suelen salir en el cutis, particular¬ 
mente en la cara. 

Peca. Bot. Lo mismo que lentejilla 6 lentieula, 
manchita prolongada y algo promineute, que modi¬ 
fica la suporlicie de la epidermis, aunque es de ori¬ 
gen más interno y que abunda en las ramas de mu¬ 
chos árboles y arbustos dicotiledóneos. Faltan en 
algunas plantas de ritidoma anular caduco (vid , 
clematis, madreselva, zarza). Proceden de la capa 
súberofelodérmica, sus células tienen los diámetros 
iguales y se disponen en series radiales, se redon¬ 
dean y dejan entre sí espacios de aire, dando polvi¬ 
llo muy higroscópico (ciruelo, peral, abedul, etc.); 
«n otoño se cierran con corcho. 

Peca. Geog. V. Pbcoa. 

PECABILIDAD. f. Cualidad de pecable. 

PECABLE, adj. Capaz de pecar. | Aplícase á 
la materia misma en que se puede pecar. 

PECACCACHO. Qeog. Puna del Perú, en el 
dep. del Cuzco, prov. de Urubamba; unos 30 h. 

PEOADAZO. m. aum. de Pecado. | Pecado ó 
taita grave. 

PEGADERO, m. fam. Amér. Taberna, garito ú 
otro sitio donde está uno expuesto á pecar ó gastar. 

|¡ Fiesta ú otra cosa que da ocasión i ellos. 

PBOADESNO. (Etim. — De pecado.) m. ant. 
Diablo. 

PEGADILLO, m. dim. de Pecado. [| Pecado ó 
falta leve ó venial. 

pecado. 1.* acep. F. Piché. — It. Peeoito. — 
In. Sin. — A. Sflnde. — P. Peccado. — C. Pecat. — E. 
Peko, knlpo. (Etim. — Del lat. peccatnm.) m. Hecho, 
dicho, deseo, pensamiento ú omisión contra la lev- 


de Dios y sus preceptos. | Cualquier cosa que se 
aparta de lo recto y justo, ó que falta á lo que es de¬ 
bido. y Ex -eso en cualquier linea. || tig. y fam. El 
diablo. Eres el pecado. | Juego de naipes y de en¬ 
vite en que la suerte preferente es la de nueve puu- 
tos, cometiéndose pecado en pasar de este número. 

|| Pecado actual. Acto con que el hombre peca vo¬ 
luntariamente. y Pecado capital. Pecado mortal. 

|| Pecado contra natura, ó contra naturaleza. 
Sodomía ó oualquier otro carnal contrario á la ge¬ 
neración. || Pecado db bestialidad. Bestialidad 
(pecado de lujuria con una bestia). | Pecado de co¬ 
misión. Obra, palabra ó deseo que prohíbe la ley de 
Dios, y Pecado db omisión. El que se comete dejau- 
do de hacer aquello á que uno está obligado. || Pb- 
cado gravb. Pecado mortal, y Pecado habitual. 
Acto continuado ó costumbre de pecar sin enmendar¬ 
se ó arrepentirse, y Pecado material. Teol. Acción 
contraria á la ley, cuando el que la ejecuta ignora 
inculpablemente su malicia ó prohibición. || Pecado 
mortal. Culpa que priva al hombre de la vida es¬ 
piritual de la gracia, y le hace enemigo de Dios y 
digno de la pena eterna. || Pecado nefando. El de 
sodomía, por su torpeza y obscenidad. || Pecado 
original. Aquel en que es concebido el hombre por 
descender de Adán. || tig. y fam. Desgracia de que 
participa uno por la relación que tiene con otra per¬ 
sona ó con algún cuerpo. |J Pecado venial. El que 
levemente se opone á la ley de Dios, ó por la parve¬ 
dad de la materia, ó por falta de plena advertencia. 

Argüir A uno de pb'ado. fr. Imputárselo ó con¬ 
vencerlo de él. || Conocbb uno su pecado, fr. Con¬ 
fesarlo. || De mis pecados, loe. con que se significa 
un afecto particular aceren «leí sujeto ó cosa de que 
se habla; como: estas cuentas db mis pecados. || El 
pecado dr la lenteja, tig. y fam. Defecto leve 
que uno pondera ó exagera mucho. ¡| Estar bn pe¬ 
cado. fr. tig. Estar mal ó sumamente desazonado con 
un sujeto ó especie. || Estar hecho en pecado, fr. 
fig. con que se significa el mal éxito de una cosa, ó 
el efecto contrario á lo que se pretendía, y ¡Mal pe¬ 
cado! Especie de interjección con que se explica la 
desgracia, el pesnr ó el disgusto. || Pagar uno su 
pecado, fr. con que se explica que uno padeció la 
pena correspondiente á una mala acción, aunque 
por la dilación parecía estar olvidada. || Por mal de 
mis pecados, expr. fam. Por malos de mis pecados. 

P Por malos db mis pboaoos. expr. fam. Por mis 
culpas; por desgracia, por desdicha. Se usa con los 
demás pronombres personales. || Por mis pecados, ó 
por negros de mis pecados, expr. fam. cou que se 
significa el motivo ó causa de haber sucedido mal 
una cosa, dando & entender que es castigo de ellos. 

Pecado. Iconog. Se representa en figurado un jo¬ 
ven ciego y desnudo, que corre al borde de un abis¬ 
mo cercado de rosas, mientras una serpiente le rodea 
la cintura v un gusnno le muerde el corazón. 

Pecado. Filos, y Teol. Pecado, en un sentido am¬ 
plísimo é impropio, es todo apartamiento de la regla 
ó norma debida. De ahí que haya tantas clases de 
pecados cuantas son las reglas ó normas. 

La norma suprema á que debe ajustarse el hom¬ 
bre, como hombre, y en lo que toca al orden moral, 
es la ley de Dios, uno de cuyos preceptos es el de 
obedecer á los legítimos superiores. Por donde todo 
lo que carezca de la debida conformidad con la ley 
divina, es lo que constituye el pecado de que aquí 
tratamos, y que es el que se llama propia y simple¬ 
mente pecado. 
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Por él se perturba el orden supremo y esencial 
del hombre para cou su úili.no lili. Pero esto puede 
lmcerse de dos maneras: a) ó bien apartándose del 
último fin enteramente, y i) ó bien retardando el 
movimiento hacin el mismo. Lo primero constituye 
el pecado grave; lo segundo el leve. El grave es 
también llamado mortal poique dejo al alma muerta 
espiritualmente y la condena á muerte eterna si no 
■o le perdona antes de partir de esta vida. El peca¬ 
do leve es llamado venial porque no acarrea In 
muerte espiritual del alma, sino que se perdona des 
pues de sufrida la debida pena temporal. 

Con el nombre de pecado en sentido propio se en¬ 
tiende principalmente el mismo acto pecaminoso: en 
sentido lato y derivado también se comprende todo 
lo que induce al acto malo, v. gr., la concupiscen¬ 
cia, 6 se origina del misino. Sobre todo se origina del 
acto malo una cierta mancha ó desorden moral per¬ 
manente en el alma que ha pecado: es lo que se llama 
pecado habitual. Con esto tenemos indicado todo el 
argumento de este articulo. Trataremos, pues: 

l.° del pecado mortnl actual; 2.° del pecado mor¬ 
tal habitual; 3.° del pecndo venial actual, y 4. a del 
pecado venial habitual. 

I.o concerniente al pecado original se tratará en 
nrriculo aparte. 

Pecado mortal actual. Es «un neto moral y per¬ 
fectamente libre con el cual de tal innuera abraza el 
hombre un bien creado prohibido por la ley divina, 
iiue viene á separarse totalmente de Dios, su último 
Un». Que se requiera libertad moral para el pecado. 
ps cobo evidente, como quiera que éste es imputable 
delante de Dios y digno de pena eterna. La Sagra¬ 
da Escritura inculca repetidas veces que el pecado 
es obra del libre albedrío: «Cometíais la maldad de¬ 
lante de mis ojos, y habéis escogido las cosas que 
yo aborrecía» (la., LXV, 12). «Todas estas cosas 
(prohibidas en mi ley) han elegido ellos según sus 
antojos, y su alma se ha deleitado en sus abominacio¬ 
nes... Han escogido lo que yo rehusaba» (Is., LXVI, 
3. 4). V'.. v. gr., entre otros muchos textos. Deut.. 
XXX, 11-20; EccIL, XV, 14 v siguientes, y 
Joan., Ill, 19. 20. 

Lo misino afirman innumerables veces los Santos 
Padres coutra los maniqueos y otros herejes. Véase 
una muestra de ello en los siguientes testimonios. 
San Juan Crisóstomo: «¿No es acaso evidente que 
ca la uno elige la maldad ó la malicia por su propia 
voluntad? Pues de no ser ello asi... no convendría ni 
ser unos castigados ni recibir los otros el premio de 
sus virtudes» (In Gen., hom. 22, n. 1; M., 53. 
137). San Jerónimo: «Esto es lo que te dije al prin¬ 
cipio: que en nuestro poder está el peroró el no pe¬ 
car» (Contra Polag.. 1. 3. n. 12: M.. 23. 581)..San 
Agustín: «El que está forzado por necesidad á hacer 
algo, no peca. Y el que peca, peen por su libre al¬ 
bedrío* (Contra Fortunat., n. 17: Ni., 42, 119). Lo 
mismo nos enseña la Iglesia católica al condenar 
como herética esta proposición de Jnnsenio: «Para 
merecer ó desmerecer (ó, lo que vale lo mismo, para 
pecar...) no se requiere en el hombre libertad de ne¬ 
cesidad (que es la libertad propiamente tal y la úni¬ 
ca que se entiende cuando nada se advierte en con¬ 
trario), sino que basta libertad de coacción* (Denz- 
Ilannw.. n. 1094). 

Es, empero, necesario, pars que un acto sea pe¬ 
cndo mortnl. que vaya aconipnñiulo de perfecta de¬ 
liberación (V.). La cual puede faltar, bien por 
ignorancia inculpable, ó bien por inadvertencia. 


v. gr., en los niños, en los soñolientos, etc. La ra¬ 
zón de ello es ciara, pues el pecado mortal es el 
acto por antonomasia malo en el orden moral. Por 
lo tanto, no puede hallnrse sino en donde existan 
perfectamente los constitutivos esenciales del or¬ 
den moral, uno.de los cuales es la perfecta ó com¬ 
pleta deliberación. Pues los actos semideliberado» 
apenas pueden llamarse actos humanos sino de una 
manera imperfcctlsima, y, por consiguiente, no 
pueden ser medio» uecetarios para la consecución 
del último fin. No queremos con esto decir que la 
deliberación requerida para el pecado mortal hava 
de ser objetivamente perfecta; basta que lo sea sub¬ 
jetivamente. De manera que peca mortnlmente el 
que obra con esta disposición de ánimo: «Esto, que 
se me ocurre hacer, tal vez es pecado mortal; cou 
todo, lo quiero hacer.» fues es evidente que seme¬ 
jante manera de proceder, si es plenamente delib» 
rada, constituye una grave injuria á Dios. 

Además de la perfecta deliberación se requiere 
pleno consentimiento, como quiera que un consen¬ 
timiento no pleno no puede ser acto perfectamen¬ 
te moral. Comúnmente el consentimiento, que pro¬ 
cede de una perfecta deliberación, es también pleno 
ó perfecto. 

Todos los requisitos anteriores recapn sobre un 
objeto, que ó es ó se juzga por el pecador grave¬ 
mente malo. Acerca de cómo se ha de determinar 
la gravedad del objeto ó materia, adviértase, ante 
todo, que en las leyes positivas se ha de resolverla 
cuestión conforme las reglas de interpretación, ex¬ 
puestas en las palabras Lby é Interpretación. En 
la ley natural ó positivo-divina hay que averiguar 
en primer término si la Escritura, la Iglesia, los 
Santos Padres determinan algo de cierto ó también 
cuál sea la cogiún sentencia de los teólogos. Des¬ 
pués de esto ténganse en cuenta las consideraciones 
expuestas más adelante, al hablar del pecado venid. 

Viniendo ya á estudiar más de cerca la esencia 
del pecado mortal nctual. es éste una conversión i 
un bien criado prohibido gravemente por la ley de 
Dios, y, al mismo tiempo, una aversión total do 
Dios, último fin. Lo primero está claro, pues nunCa 
el hombre apetece nada que no juzgue ser bueno ó 
proporcionarle algún bien, por más que, cuando 
peca, sabe que tal bien está prohibido por Dios. Y 
en eso consiste la maldad del pecado. No es inalo el 
gozar de un bien criado; lo es gozar de él contra la 
voluntad de Dios, dueño absoluto de nosotros y de 
todo lo criado. También podemos decir que el pe¬ 
cado va contra la razón, no porque sea ésta Is ley 
de nuestras acciones morales, sino porque en ella 
resplandece la ley de Dios: por ella se nos intima, 
es ella el pregonero que nos anuncia lo que nos 
manda nuestro Rey. 

Es, además, el pecndo mortal ana aversión de 
Dios, nuestro último fin. Esto nos indica Ir Sagra¬ 
da Escritura diciendo que el que peca (morlalmen- 
te. se entiende) apostata de Dios, es separa de Dios 
(EccIL, X, 14, 15). San Pablo, tratando de cierto» 
pecadores, dice: «cuyo fin es la perdición, cuyo dio» 
es el vientre», signifioando con tal expresión que el 
pecador prácticamente ama más las cosas del mun¬ 
do que al mismo Dios (Phil., Ill. 19). Igualmente 
comete el pecador como un adulterio-juntándose coa 
las criaturas en ves de permanecer unido á su Criador 
(Jac., IV, 4: Matth.. XII. 39; Peal., LXXU. «">• 

Por semejante manera explican este apartamiento 
de Dios los Santos Padres de la Iglesia. Entre ellos, 
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«nn Agustín repite esta i<lea y la explica magistral- 
mente en muc.ins de sus obras, principalmente en 
aus libros De civitate Dei. «Nadie, nos dice, busque 
alguna causa eficiente de la mala voluntad, pues no 
la hay eficiente, sino deficiente; porque ni aquélla 
(la mala voluntad) es elección sino defección. Pues 
aparcarse de aquél, que sumamente es, hacia aque¬ 
llo, que menos es. eso es comenzar á tener mala vo¬ 
luntad» {De civitate Dei, I. 12, c. 7, M., 41, 555). 
Y en el cap. 14 del mismo libro va explicando cómo 
todo pecado puede llamarse mentira, porque es un 
apartarse el hombre de Dios, sumo é infinito bien, 
para buscar el bien donde no está, engañándose mi¬ 
serablemente ¿ sf mismo. 

Lo mismo afirman unánimemente todos los teólo¬ 
gos con santo Tomás (V., v. gr., 2. 2, q. 20, a. 31. 

Tres cuestiones menos importantes restan sobre 
el pecado mortal actual. Si es él, formalmente en 
cuanto pecado, algo positivo ó bien una privación: 
si es ó no infinita la mnlicia del mismo; si son ó no 
iguales todos los pecados mortales. 

Sobre la primera cuestión hay dos opiniones prin¬ 
cipales entre los teólogos. Defienden unos que el pe¬ 
cado tomado en au seutido propio y formal consiste en 
la misma tendencia positiva del acto hacia un objeto 
prohibido. Otros, en cambio, sostieneu que consiste 
en la privación de la rectitud ó conformidad con la 
lev debida al acto. En nuestros dfas parece ser más 
común la segunda opinión. 

Acerca de si la malicia del pecado mortal actual 
es infinita, aunque algunos teólogos asi lo sostienen, 
con todo, la mayor parte afirman lo contrario, es 
decir, que aunque terminativamente considerado, el 
pecado mortal es iufinito (pues es infinito el ser 
ofendido); en si mismo no lo es, porque el ofendido 
no es aprehendido sino con un conocimiento finito 
por el entendimientp criado y limitado del ofensor. 
Además de que, á sej verdad lo contrario, no parece 
cómo podría defenderse la sobreabundancia de la 
satisfacción dada por Jesucristo, ni la desigualdad 
«le los pecados mortales entre si. 

Esta, que es lo tercero que indicamos anterior¬ 
mente, la hallamos afirmada repetidas veces en la 
Sagrn«ía Escritura (V., v. gr.. Gen., XVlll, 20; 
1 Reg., II, 17; Joan.. XIX, 11; Matth.,XIl, 31, y 
siguientes; Matth.. XI, 21) y en los Santos Pa- 
dres, v. gr., san Basilio, san Agustín, san Jeróni¬ 
mo, san Juan Crisóstomo; y es cosa que no merece 
ser probada por menudo, pues salta á la vista y la 
está proclamando el sentido común. 

Y tratemos ya de lo segundo, propuosto al prin¬ 
cipio de este articulo, ó sea del 

Pecado mortal habitual. Es él «una permanente 
aversión de Dios fin último», ó sea, en la actual pro¬ 
videncia, y según la explicación más común entre 
los teólogos, «una permanente privación «le la gra¬ 
cia santificante voluntaria al pecador.» Como se ve, 
no tratamos nqui de la inclinación ó fyeili Ind en pe¬ 
car que puede sentir el hombre que ha pecado; pues 
éstas pueden hallarse y muy vehementes en quien 
nrtualmente esté limpib de todo pecado mortal. Ha¬ 
blamos de aquel estado moral en que se halla el pe¬ 
cador en fuerza del cual permanece apartado de 
Dios por la culpa que cometió y reo de pena eterna 
mientras no ,se le perdone durante esta vida. Y como 
todo esto persevera en el pecador no arrepentido algo 
asi como permanecen en el alma los hábitos contraí¬ 
dos. por esto ol estado de pecado se llama pecado 
habitual. El cual consiste, según muchos teólogos. 


ó por lo menos importa una privación voluntaria de 
la gracia santificaute: privación, no mera carencia: 
pues la naturaleza humana, supuesto que está ele¬ 
vada á un fin sobrenatural, debe estar adornada d« 
la gracia santificaute, según los designios de Dios y 
si el hombre culpablemente no lo estorba. Y, ade¬ 
más, voluntaria, puesto que voluntario es el pecado- 
actual del cual necesariamente se origina. Pero esta 
privación no se entiende en cuanto producida por 
Dios al retirar el concurso cou que conservaba la- 
grncia en el hombre (pues en este sentido no es pe¬ 
cado mas pena del pecado actual), sino en cuanto- 
voluntaria al hombre que pecando mortalmente des¬ 
echó la gracia. 

Es. además, el pecado habitual un estado qu« 
constituye al hombre reo de pena eterna, tanto d» 
daño como de sentid > Muy bien dice santo Toma» 
(1. 2, q. 87 a. 4). «La pena es proporcionada al pe¬ 
culio. Mas en el peendo hay dos cosas, de las cua¬ 
les una es la aversión del bien inmutable que e» 
infinito; de ahi que por esta parte sea el pendo iu¬ 
finito (objetivamente). Lo otro que existe en el pe¬ 
cado es la conversión ó un bien mudable, y por esta 
parte el pecado es finito, no sólo porque el mismo 
bien mudable es finito, sino también porque la mis¬ 
ma conversión es finita, ya que no pueden ser in¬ 
finitos los actos de la criatura. 

»Por lo tanto, por parte de la aversión corresponde 
al peen lo la pena «le daño, que también es infinita 
(objetivamente!; pues es ella la pérdida de un bien 
infinito, es decir, de Dios. Empero por parte de la 
desordenada conversión (á Ins criaturas) le corres¬ 
ponde la pena de sentido que también es finita.» 

Ambas sanciones se hallan consignadas clara¬ 
mente en la Sagrada Escritura: «Apartaos de n>i 
(pena.de daño), al fuego eterno (pena de sentido) 
(Matth., XXV. 41; Marc., IX. 42-47; Luc., XIII, 
27; Luc., XVI, 24; I Cor.. VI. 9-10). Sobre la 
eternidad de estas penas. V. Pena btbbna. 

El pecado mortal se borra de suyo por medio d» 
la confesión (V.). El acto de perfecta contrición 
quita también el pecado mortal; pero queda siempre 
la obligación de confesarse de «• ;uel mismo pecado 
borrado por la contrición. Pues Cristo Nuestro Se¬ 
ñor ha querido que todo pecado grave se sujete á 
las llaves de la Iglesia. Quien no lo hiciera asi cul¬ 
pablemente, cometerla un nuevo pecado mortal. 

Pecado venial actual. Es él «un acto huinnuo mo- 
rnlmente malo, con el cual no se pierde la habitual 
conversión ó dirección del hombte á su tin sobrena¬ 
tural mediante la gracia y la caridad». Que de hecho 
existan pecados veniales es de Fe. Los Santos Pa¬ 
dres no solamente enseñan que hay pecados venia¬ 
les por los cuales no se destruye la vida sobrenatu¬ 
ral, sino también exponen las razones por que esto» 
pecados no tienen tanta mnlicia como el pecado mor¬ 
tal- Nadie tal vez trató este punto más frecuente y 
copiosamente que san Agustín. Dice que los mismos 
varones espirituales deben hacer penitencia todos lo» 
días «por el polvillo de este mundo que se adhiere á 
los pies». Empere aquellos que se entregan á la» 
cosas mundanas «tanto pecan que no tanto parecen 
andar tocados «leí polvo de este mundo cuanto estar 
cubiertos de barro». Estos pecados, aunque «cada 
uno de por si no causa heridas mortales», no deben, 
con todo, echarse al olvido, sino que «cada dia cu¬ 
ramos (estas) llagas de nuestros pecados, confesán¬ 
dolos y nrrepintiéndonos de ellos» fSerm., 351, n. 4 y 
siguientes; M., 39, 1539 y siguientes). Entre esto» 
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pecados (Serm., 351. u. 5) enumera las palabras ocio¬ 
sas, chocarrerías, desmesurado apetito en el comer y 
otros semejantes. Y ¿por qué son veniales estos pe¬ 
cados? Porque el bombie justo que los cómete per¬ 
manece, sin embargo, en el fundamento de la fe y 
de la caridad. Ahora bien: «la fe de Cristo, la fe de 
la gracia cristiana, esto es, aquella fe que obra por 
Ja caridad, puesta como fundamento, no deja pere¬ 
cer á nadie». Por doude el hombre que siempre 
abrase conforme á esta fe. «edificarla sobre aquel 
fundameuto oro, plata, piedras preciosas; pues no 
pensarla sino las cosas que son de Dios, cómo dar 
gusto ó Dios; y estos pensamientos son, á mi modo 
de ver, oro, plata, piedras preciosas. Ahora bien: si 
estuviese uno cautivo de sus riquezas con afecto 
carnal, aunque hiciese con ellas copiosas limosnas, 
ni maquinase algo de fraude ó de rapiña para acre¬ 
centarlas, ni por miedo de disminuí-las ó perderlas 
cayese en alguno mala acción ó crimen (de lo con¬ 
trario, ya de esta manera se apartarla de la firmeza 
de aquel fundameuto), siuo, como dije, por afecto 
carnal que A ellos tuviese, por razón del cual uo 
pudiese carecer de tales bienes sin dolor; edificarla 
sobre aquel fundamento madera, heno, paja... Em¬ 
pero quien por conservar ó ganar exios (bienes) co¬ 
metiese algún homicidio, adulterio, fornicación, 
idolatría ú otras cosas semejantes, no se salvará 
mediante el fuego (del Purgatorio) por estar en el 
fundamento, sino, perdido el fundamento, será ator¬ 
mentado con el fuego eterno* (De Fide et oper., 
c. 1C. n. 27; M., 40, 215). De manera que, según 
san Agustín, aquellos pecados son veniales, con 
los que el hombre no destruye el fundamento de la 
caridad, sino que, permaneciendo en este funda¬ 
mento, los comete por nimio afecto A las cosas te- 
rrenas. Y la razón porque con estos pecadoa.no se 
destruye el fundameuto de la caridad es porque son 
ellos «el polvo de este mundo» del cual con dificul¬ 
tad puede el hombre precaverse, porque hay «cosas 
muy ligeras», en las cuales «se cuela el pecado con 
frecuencia estando descuidados». Asi, los justos que 
hicieron tales cosas, «poruña parte fueron justos, y 
por otra no estuvieron libres de pecado» (De nal. 
*t gruí., c. 28; M.. 41. 269). Pues éstos uo son 
crímenes, sino pecados «que hacemos diariamente 1 
mientras permanecemos en la flaqueza de esta vida», j 
y «cada din se perdonan A los que oran fielmente y ¡ 
-obran con misericordia» (Contra duas epist. Pelag.. i 
J. 1. c. 24; M., 44, 564). 

Lo mismo enseñan otros Padres, v. gr.. Ran Am¬ 
brosio (De poenit., 1. 2, c. 10, n. 95: M.. 16. 520). 
¿san Ja ónimo (Contra Jovin., I. 2, n. 30: M., 23, 
327). San Gregorio Magno (Moral., I. 17, c. 25 y 
siguientes; M.. 76. 21 y siguientes). 

Según esta doctrina de la Sagrada Escritura y de 
los Santos Padres, los teólogos se hau esforzado por 
-explicar más y más la naturaleza del pecado venial, 
fíe trata principalmente de los pecados veniales por 
su objeto, de aquellos pecados que son gravísimos 
dentro del género de pecados veniales, es decir, de 
aquellos que el hombre comete, A pesar de que ve 
claramente que lo que hace es moralinente malo v 
■desagrada á Dios. 

En estos pecados hay que considerar dos cosas: el 
afecto sujetivo del que peca y el objeto. En lo que 
toca al oferto del que pern, el hombre justo que co¬ 
mete un pecado venial deliberadamente, dice en 
cierta manera: «bien sé que esto desagrada á Dios v 
«iue está prohibido por El, pero también sé que no 


le desagrada tanto, que me haya de quitar por ello 
su caridad; pues si asi fuera, jarnos lo haría.» Bata 
es la disposición de ánimo del hombre justo al co¬ 
meter deliberadamente un pecado venial, por mAe 
que no siempre ella es tan explícita como hemos in¬ 
dicado. Por lo tanto, este tal se mantiene á si y á 
todo lo suyo ordenado A su fio último, y tan sola¬ 
mente baoe algo que no puede referirse si mismo fin 
(V. Santo Tomás, 1, 2, q. 88, a. 1 ad 2). 

De esto claramente se deduce que de ninguna ma¬ 
nera hay en el pecado venial aquel desprecio, por lo 
menos virtual, de Dios, según el cual se explica la 
malicia del pecado mortal como mortal. Puea el quo 
peca venialmente no antepone ninguna criatura á 
Dios fin último, sino que tiene A Dios como su último 
fin. Viniendo ya al pecado venial considerado eu su 
objeto, ocurre preguntar: ¿Por qué algunos pecados 
son leves por razón de su objeto, y otros graves? 
Alguien dijo que dependía esto de la voluntad do 
Dios (V. Suárez, De peco., disp. 2, sect. 4, n. 1). 
Empero, esto no es verdad, ya que, según los testi¬ 
monios citados anteriormente, parece claro que hay 
pecados leves por su objeto. Verdad es que puede 
Dios por justas razones mandar ó prohibir, so pena 
de pecado mortal, algo que sea leve de suyo. Pero 
en exte orden de la Providencia no existe ninguna 
ley divina semejante, fuera «le lo que pertenece i la 
materia y forma del Sacrificio y de los Sacramentos. 
La Iglesia tiene una ley de esta clase; es la que 
prohíbe el tomar algo de comida ó de bebida antes 
de comulgar. Por lo demás, cusndo se trata de sola 
la honestidad ó inhonestidad de los actos plenamente 
deliberados, el objeto del pecado grave es una cosa 
grave, y el objeto del pecado leve es una cosa leve. 
La Iglesia ha condenado la proposición 20 de Bsvo: 
«No existe ningún pecado venial por su propia na¬ 
turaleza» (Denz.-Bannw., n. 1020). 

Aquellos objetos son gravemente malos que se opo¬ 
nen á la substancia del orden moral con que la vo¬ 
luntad se ha bien respecto del último fin, aujetáu- 
dose á él como A supremo bien. El término de esta 
relación es Dios; el fundamento, es decir, la misma 
ordenación, está en el hombre, ya en cuanto indivi¬ 
duo, ya también en cuanto miembro de la sociedad 
humana. De ahi que toda esta relación venga expre¬ 
sada en un triple precepto: Amarás A Dios sobre 
todas las cosas; te amarás á ti mismo por Dios; ama¬ 
rás A tu prójimo como A ti mismo. 

Y es Dios nuestro último fin, ya como suprema 
verdad, ya también como suprema bondad. En el 
actual orden de la Providencia nos dirigimos A este- 
nuestro último fin por la fe, la esperanza y la cari¬ 
dad. Por lo mismo serán graves aquellos pecados 
con que se destruyan directamente estas virtudes, 
tales como la infidelidad, la desesperación, el odio & 
Dios Nuestro Señor. Asimismo se debe venerar A 
Dios mediante los actos de la virtud de la religión; 
los cuales actos, en parte, son necesarios por su 
propia naturaleza, como el alabar A Dios: en parte 
lo sou, supuesto algún libre acto del hombre, como 
son los debidos A Dios por razón de algún voto 6 de 
algún juramento. Por lo tanto, son graves por su ob¬ 
jeto la blasfemia, el perjurio, el sacrilegio, en una 
palabra, todos aquellos que se cometen inmediatamente 
contra Dios. Pues todos ellos son inmediatamente 
contrarios al último fin. 

Otros pecados se oponen mediatamente al último 
fin, en cuanto destruyen el fundamento ó sujeto de 
la relación á Dios, ó sea el ordenado amor del hom— 


gitized by CjOO^Ic 




Pecados Capitales, I 


Lujuria 

Tapices de la Casa Beal de España, de la Serie Loa Pecados Capitales 


Espasa-Calpe, S. A. 


Pecado 


Soberbia 







Digitized by LjOOQle 



PECADO 


5)re para consigo. Contra este amor ordeuado pecan 
•gravemente los que destruyen total ó parcialmente 
{suicidio, mutilación) el sujeto que debe referirse á 
Dios; como también los que hasta tal punto apetecen 
ios bienes de naturaleza inferior, que echan á perder 
ó prácticamente desprecian y escarnecen los de or- 
<len superior (v. gr., privándose del uso de razón 
con la embriaguez). 

Finalmente, el recto orden no sólo mira á este 
individuo particular como tal, sino también al mismo 
tiempo como miembro de la sociedad natural y so¬ 
brenatural en que vive. De ahí que es gravemente 
pecaminoso cuanto perturbe gravemente el orden 
social establecido por Dios, v. gr., la rebelión con¬ 
tra la Iglesia ó la sociedad civil y cuanto perjudica 
al prójimo gravemente. Puede acontecer que algu¬ 
nas cosas no aparezcan gravemente inhonestas si so- 
-lamente se las considera en algún caso particular, 
pero que perturbarían gravemente el orden social si 
fuesen ellas admitidas umversalmente. A estas per¬ 
tenecen todos los pecados opuestos directamente á 
-ia castidad, algunos de los cuales, tal vez de suyo, 
no se opongan siempre mucho al bien de los indivi¬ 
duos que los cometen, empero, todos ellos perjudi¬ 
can gravemente la debida propagación del linaje 
humano. Pues de ser permitidos ciertos placeres, 
-fuera del uso legítimo del matrimonio, apenas ó sin 
apenas habría quien arrostrase con constancia los 
-serios deberes y cargas del matrimonio. 

Esto supuesto, no parece ya muy difícil explicar 
•qué pecados sean de suyo veniales. Pecado venial 
por su objeto es «aquelque no es propiamente con¬ 
trario á Dios ó al ordenado amor de si mismo, ó al 
orden social». Se opone, no á la eiibstancia, digá¬ 
moslo asi, del orden moral, sino tan sólo á bu per¬ 
fección y complemento, según el cual ia voluntad 
nada quiere de los bienes creados que no sea referi¬ 
ble al último fin (v. gr., una mentira jocosa...) 

Otros pecados hay que son de suyo graves, pero 
admiten parvedad de materia y, por lo mismo, pueden 
ser veniales; v. gr., el hurto es de suyo grave por 
ser de suyo contrario al orden social; pero por el 
hurto de una cosa de mínimo precio, ya se ve que no 
■e perturba gravemente el orden social. 

Antes de pasar á tratar del pecado venial habitual, 
hagamos algunas advertencias sobre lo que venimos 
-explicando. 

El pecado venial no es contra la caridnd teoló¬ 
gica; pues no sólo no la quita, pero ni siquiera la 
disminuye. Lo que sí se disminuye con los pecados 
veniales es el fervor de la caridad ó sea el deseo de 
•ordenarlo todo actualmente á Dios, último fin, y de 
agradarle en todas las acciones (V. Santo Tomás, 
"2, 2, q. 24, a. 10; De malo, q. 7, a. 2, ad. 17). 

¿Puede el pecudo venial hacerse mortal? Esta pre¬ 
gunta puede tener tres sentidos: l.° si el pecado ve¬ 
nial se hace mortal por sola su multiplicación; 2.*si 
■un acto, que sea venial en su especie, puede hacer¬ 
se mortal por alguna circunstancia y viceversa, y 
~3.° si un mismo acto puede ser sucesivamente ve¬ 
nial y mortal, y viceversa. 

En cuanto á lo primero, es enteramente cierto que 
los pecados veniales por más que se multipliquen 
nunca pueden trocarse en algún pecado mortal. 

A lo segundo hay que decir que un pecado leve 
por su objeto puede venir á ser mortal por parte del 
que lo comete «ya porque en aquello constituye el 
último fin, ya porque lo encamina á algo que es de 
«suyo pecado mortal, v. gr., si uno ordena una pala- 

ENC1CLOPBDIA UNIVERSAL. TOMO XLII.-78. 


1137 

bra ociosa á cometer un adulterio» (Santo Tomás, 1, 
2, q. 88, a. 2). 

Acerca de lo tercero, un mismo acto físicamente 
considerado puede ser sucesivamente pecado venial 
y mortal por mudarse las circunstancias. A lo me¬ 
nos así lo piensan no pooos teólogos. Por ejemplo, 
un mismo acto de la voluntad acerca de algo gra¬ 
vemente prohibido, puede ser que al principio sea 
tan sólo pecado venial por falta de plena delibera¬ 
ción y luego con ésta venga á hacerse un pecado 
mortal. Y más claramente parece suceder con aatos 
de suyo leves, pero que después se conoce que están 
prohibidos. Aunque en estos casos el acto perma¬ 
nezca físicamente el mismo, no así moralmente. 
Y aun es muy probable que el acto interno en todos 
estos casos es también físicamente diverso. Resta 
que tratemos del 

Pecado venial habitual. El camino más llano y 
sencillo para conocer la esencia de este pecado será 
estudiarle según lo dicho anteriormente sobre el pe¬ 
cado mortal habitual. 

Así, pues, primeramente, hay que decir que el 
pecado venial habitual no es ningún hábito adquiri¬ 
do. Verdad es que puede uno contraer algún hábito 
vicioso á fuerza de cometer repetidas veces algún 
pecado venial. Pero como este hábito puede también 
permanecer en el que de veras Be haya arrepentido 
de sus pecados veniales y haya conseguido el per¬ 
dón de ellos, resulta que no es aquella mala inclina¬ 
ción habitual lo que formalmente constituye el reato 
de culpa, que persevera en el que ha cometido algún 
pecado venial actual. 

Dijimos que el resto permanente del pecado mor¬ 
tal consistía en una habitual aversión de Dios últi¬ 
mo fin. Nada de eso hay en el pecado venial, sino 
solamente una desordenada conversión á las criatu¬ 
ras, permaneciendo intacta la conversión ú orden á 
Dios por medio de la caridad. Por consiguiente, todo 
lo que persevera del pecado venial actual no es sino 
una cierta mancha moral consistente, según parece, 
en haber uno pecado venialmente, y no habérsele 
perdonado aún debidamente; lo cual denomina al 
hombre reo de cierta desviación en orden al último 
fin, y en consecuencia sujeto á dar á Dios la debida 
compensación. Por lo cual es el pecador reo de peaa 
de daño en cierto modo y de seutido. En cierto 
modo, pues, la pena de daño significa aquí tan sólo 
el uo poder ir al cielo antes de haber expiado su 
pecado. 

En ouante i la remisión del pecado venial, el 
reato de culpa se borra con la retractación de la 
primera voluntad, doliéndose de haberlo cometido. 
Basta el simple dolor de atrición y tampoco es ne¬ 
cesario confesar el pecado venial. V. Confesión. 
A los que mueren en pecado venial, se les perdona 
en la otra vida, según santo Tomás, por medio da 
un acto de amor de Dios opuesto á dicho pecado. 
Tal acto de amor no es meritorio, como lo sería en 
esta vida, pero quita el impedimento al perdón del 
pecado venial y constituye una excelente disposi¬ 
ción para que^éste sea perdonado (De malo, q. 7, 
a. II). 

El reato de pena no se borra sino ó por medio de 
actos satisfactorios ó padeciendo la debida pena. 
Pero bueno es notar que los fieles vivos pueden cou 
las indulgencias alcanzar remisión de la pena de¬ 
bida á sus pecados y ayudar también con sus sufra¬ 
gios á las almas del Purgatorio. V. Satisfacción y 
Purgatorio. 
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Bibliogr. I. Obras de teología dogal Atica. San¬ 
to Tomás, SuHDii. theol. (1, 2, qq. "71 -80); Qnaest. 
disputatue: De malo (qq. 1-3, 7-15); Salmanticen¬ 
ses. De vitiis el peceatis (tract. XIII, in Curs, theol., 
París. 1877); Suárez. Opera u.nnia (t. 4, tract. IV, 
de vitiis el peceatis, Parts, 185(5); Billot, De perso¬ 
nan el originan peccato (4.* ed., Prnti, 1910); Pesch 
Christ., De peccato, Prael. dogmat. (t. IX, Fri- 
burgo, 1902). 

II. Obras de teología moral. S. Alfonso M. de 
Ligorio, Theol. moral, (ed. Gande, Roma. 1905 y 
siguientes); Ferrares, Competid, theol. moral, (ed. 8. 

1. * post Codiceni, Barcelona. 1917-18); Genicot- 
Salsmans. Theol. moral. Instituí, (ed. 7, Bruselas, 
1912); I.ehmkulii. Theol. moral, (e l. ll, Friburgo, 
1910); Noldin, Sinnm. theol. moral, (ed. 11, lns- 
bruck. 1914). 

Pbcado filosófico. Filos. Para comprender la 
cuestión del pecado filosófico conviene distinguir en 
las acciones malas dos clases de desorden ó malicia 
que por lo menos á primera vista se nos presentan 
como diferentes. El primer desorden ó malicia es el 
que tiene la acción en cuanto va contra la misma 
naturaleza y razón del hombre; el segundo es el que 
tiene eti cuanto va contra Dios y le ofende. I,a ac¬ 
ción mala considerada según el primer desorden se 
llama pecado filosófico, considerada según el segun¬ 
do se llama pecado teológico. Nociones son estas en 
las cuales están acordes los teólogos católicos de to 
das las escuelas, aunque la nomenclatura de pecado 
filosófico y teológico Bea relativamente moderna, 
fundada en un célebre pasaje de la Suma de santo 
Tomás de Aquino (I,2,q.71,a6ad5) 

La famosa discusión sobre esta materia es la co¬ 
nexión que hay entre estos dos pecados en las accio¬ 
nes humanas. Para entenderla es menester aclarar 
algunos conceptos: 1.“ si se miran las acciones ma¬ 
las objetivamente y en si mismas es indudable que 
toilas las que encierran el desorden ó malicia de un 
pecado llevan por fuerza el desorden y malicia del 
otro, puesto que toda acción que va contra la nntu- i 
raleza racional está prohibida por Dios y consiguien-' 
temente es ofensa suya, y al revés, toda acción que ' 
va contra Dios es indigna del hombre y va contra 1 
su naturaleza. En esto no hay dificultad alguna. 

2. ° si se miran las acciones según el concepto que el 
hombre tiene de ellas v según la conciencia que se 
forma antes de practicarlas, entonces tampoco hay 
duda de que todo acto que es pecado teológico libre 
mente cometido es también pecado filosófico, puesto 
que es imposible que la conciencia nos represente 
una acción como injuriosa contra Dios, fin v Legis¬ 
lador y todo Bien nuestro, sin que juntamente en¬ 
tienda de algún modo que la tnl acción es indigna 
de nuestra naturaleza y contraria ú la sana razón, y 

3. ° queda, pues, un último caso que es el verdade¬ 
ramente obscuro y embrollado, á saber, si puede ha¬ 
ber una acción libre que sea perado filosófico con 
toda la indignidad que encierra contra la razón y 
naturaleza humana, sin que sea á la vez peen.lo teo¬ 
lógico, es decir, sin que sea ofensa de Dios digna 
ile su ira y castigo eterno. Si se consulta en este 
punto la opinión de los teólogos y filósofos católicos, 
todos están acordes (contra unos pocos autores vn 
abandonados del todo en esta materia) que por lo 
menos en la actual providencia es imposible el peca¬ 
do puramente filosófico, de suerte que. según ellos, 
siempre que uno ejecuta una acción libre dándose 
cuenta suficiente de que es contra su naturaleza. 


ipso facto comete una ofensa contra Dios y se hace» 
reo de su cólera divinn. Divergen ciertamente en !at 
explicaciones y en el por qué. pero convienen uná¬ 
nimemente en la substancia de la doctrina. Si con¬ 
sultamos. además, el magisterio de la Iglesia, sabe¬ 
mos que el 24 de Agosto de 1690 ftié condenada por 
Alejandro VIII como escandalosa, temeraria, ofen¬ 
siva á los oídos piadosos y errónea la proposición- 
siguiente: Peccatum philosophicnm seu morale est 
actas humanas disconveníais naturae rational i et rec - 
tae rationi; theologicnm vero et moríale est trausgres- 
sio libera divinae legis. Philosophicnm, guautnmvip 
grave, in illo gui Denm vel ignora! vel de Deo actu 
non cogitat, eft grate peccatum, sed non est ojfens* 
Dei negue moríale dtssolvens auucitiam Dei uegue 
«eterna poena dignum. Algunos creen que aquí «e 
condena la opinion de aquellos pocos autores antes- 
indicados y se determina la doctrina común délos 
demás sobre la imposibilidad del pecado puramente 
filosófico. Otros, sin embargo, creen que el Papa no 
pretendió en dicha condenación dirimir la cuestión 
contra aquellos teólogos, sino reprobar la universali¬ 
dad con que en la citada proposición se defieude que 
el pecado filosófico, por grave que sea, no es teológieo- 
en aquellos que ignoran á Dios ($in distinguir entre 
ignorancia vencible é invencible), y en aquellos que 
conociéndole no piensan en él al cometer la acción 
mala. Una proposición tan absoluta es ciertamente 
falsa según todos los teólogos antiguos y modernos, 
y por eso la condena el Papa, aunque dejando en pi-* 
la disputa de si uuo que ignore invenciblemente y 
por poco tiempo la existencia de Dios, puede en ese 
breve plazo cometer un pecado filosófico. Sea cuak 
fuere la opinión sobre esta discusión crítica, pode¬ 
mos concluir que la doctrina común y segura en est » 
materia es la que sostiene la imposibilidad, al menex- 
moral, del pecado puramente filosófico en la aciun 
Providencia 

Pbcado original. 71 el. Reduciremos la doctrin* 
del pecado original á los siguientes capítulos: I. Sig¬ 
nificación.—II. Principales adversarios.—111. Prin¬ 
cipales condenaciones de los errores sobre el pecad» 
original. — IV. El pendo original en la Escritura y 
Tradición.— V. Naturaleza del pecado original.— 
VI Propagación.— VII. Efectos.—VIII. El pecad» 
original á la luz de la razón. 

I. — Siga ideación 

Pecado original puede significar: 1) el pecado co¬ 
metido por Adán, cuando quebrantó el precepto do¬ 
no comer del árbol del bien y del mal; 2) en conse¬ 
cuencia de éste, el pecado con que nace todo des¬ 
cendiente de Adán por vía de generación natural. 
Esta segunda acepción es la más usada y. si nada 
se advierte, la única que suele entenderse cuando se- 
trata del pecado original. De ella trataremos en ek 
presente artículo. Pura la primera V. Adán. 

(I. — Principales adversarios 

a) El más célebre, sin duda, es Pelngio, monje, 
Aunque no sacerdote, de origen irlandés ó escores. 
Llegado á Roma por el año 400 é influido por Ru¬ 
fino el Sirio, discípulo de Teodoro de Mopsuestn. 
entre otros errores negó la existencia del pecad» 
original. Se hizo solidario de sus doctrinas Olesti°. 
que de jurisperito se habla hecho también monje. N'* 
mucho después (418) entró en combate á favor o* fc 
p»lagianismo Juliano, obispo de F.olano en Apuiia»- 
de ingenio penetrante y fuerza dialéctica temible-. 
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Aunque más tarde varios de los pelagianosse vieron 
obligados á admitir que por el pecado de Adán el 
hombre está sujeto á la muerte del cuerpo, siempre 
negaron que un verdadero pecado se vaya transmi¬ 
tiendo de Adán á todo el linaje humano. Según ellos, 
por Ad-u el pecado entró en el muudo, porque á 
imitación de Adán, que pecó el primero, han pecado 
también sus descendientes. Contra los pelagianos 
salió en defensa de la doctrina católica sobre todo 
san Agustín. 

b) En el siglo xvi renovaron el error pelagiano 
los arminianos y socinianos. 

e) Y en nuestros días los racionalistas á una 
consideran como absurda toda la doctrina del pecado 
original. Muchísimos protestantes rechazan también 
que sea verdadero pecado. 

111. —Principales condenaciones de los errores 
sobre el pecado original 

Un sínodo reunido en Cartago (411 6, según 
Quesnel, 412) condenó seis proposiciones de Celes- 
tío denunciadas por el diácono Paulino de Milán. 
Dos de ellas aHrm><l>an que «Adán fué creado mor¬ 
tal y hubiera muerto aun cuando no hubiese peca¬ 
do», y que «el pecado de Adán le dañó sólo á él y 
no al género humano» (san Agustín, De grat. et 
peco, trig., 1. II, cp. II—IV; M., 44, 886-387). En 
416 otro Concilio de Cartago y un Concilio de Nu- 
roidia reunido en Milevi, al que asistió san Agus¬ 
tín, renovó la condenación de 411. Fué aprobada la 
sentencia por el Sumo Pontífice Inocencio I (Denz.- 
Bannw., nn. 101-102). Su sucesor san Zósimo, en¬ 
gañado por Celestio, pareció al principio reprender 
la que juzgaba demasiada precipitación de los chis¬ 
pos africanos; éstos en el Concilio plenario de Carta¬ 
go (418) redactaron ocho (ó nueve) cánones contra el 
pelagianismo y suplicaron al Sumo Pontífice que con¬ 
tinuase las decisiones de su antecesor. Entonces, 
considerado más despacio el asunto, no sólo aprobó, 
san Zósimo dichos cánones sino escribió una céle¬ 
bre circular epístola trac loria que fué subscrita por 
casi todos los obispos yen la que expuso rectamente 
la fe de la Iglesia católica. Juliano, con otros 17 obis¬ 
pos de Italia, se negaron á firmarla. En 529 el Con¬ 
cilio de Orange (Arausicano III insistió más clara¬ 
mente en la transmisión del pecado «que es muerte 
del alma» (Denz.-Bannw., n. 175). Por fin, el Con¬ 
cilio Tridentino (seas. V, can. 1-5) expone breve y 
claramente los puntos principales de la doctrine ca¬ 
tólica (Denz.-Bamiw.. nn. 788-792). En el canon 1 
enseña que Adán, el primer hombre, habiendo tras¬ 
pasado el mandato de Dios en el paraíso, perdió al 
instante la santidad y justicia en que habla si l<> 
constituido. En el canon 2 muestra que ésa misma 
santidad y justicia perdió Adán para todos los deuiá.- 
hombres. en los cuales transfunde muerte. penuK 
corporales y aun el pecado, que es muerte del alum. 
En el canon 3 y siguientes indica, entre otras cosas, 
el remedio de ese pecado «que es uno por origen y 
que. por propagación, no por imitación, transfundido 
en todos, es propio de cada uno». 

IV. — El pecado original en la Bscritnra y Tradición 

A) En la Escritura. Varios y de diversa fuer¬ 
za probative son los textos que se suelen aducir 
•oirá probar la existencia del pecado original. Del 
Viejo Testamento: Psnl., L, 7; Job, XIV, 4: i-dap., 11. 
V4-21. Del Nuevo Testamento: Joan.. I 29: MI. 36; 
•doin'., Ill, 23; 1 ad Corinth., XV; 2 ud Corinth., V, 


14, Galat.. Ill, 22; Ephes., II, 4. Pero el texto 
clásico está tomado de la carta de san Pablo á los 
romanos, cp. V y siguientes. Quiere declarar el após¬ 
tol la universalidad del don venido á los hombres 
por Cristo, es decir, la «juatificación con todas sus 
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consecuencias» y para esto compara el origen y di¬ 
fusión de la talud espiritual traída por Cristo con el 
origen y propagación del pecado del primer hombre 
por todos sus descendientes. Primero en el v. 12 
afirma, como cosa sabida de sus lectores y tomándo¬ 
lo por punto da comparación, que la muerte v el pe¬ 
cado ae han difundido por medio de un hombre sobro 
todos los demás. Después en los vv. 13 y 14 prueba 
brevemente dicha afirmación, y en el v. 15 hasta el 
17 enSRlza la eficacia de la gracia de Cristo sobre la 
fuerza mortífera del pecado Por fin, desde el v. 18 
hast» el tin del capitulo reasumo y completa lo quo 
antes habla dicho. 

Tres cosas principalmente resaltan en este texto, 
con las cuales quedn establecida la substancia de la 
doctrina acerca del pecado original. A saber: 1) un 
pecado verdadera y propiamente tal, 2) originado 
por la prevaricación de Adán, es común á todos los 
hombrea. 3) cada uno de los cuales lo contrae, como 
propio, no por imitación sino por generación. 

1) Lo primero v juntamente lo más difícil se 
prueba por las siguientes consideraciones decisivas 
en su conjunto. Las expresiones del apóstol no pue¬ 
den entenderse de un pecado impropio ó metafórico. 
Notemos, por de pronto, que san Pablo usa aquí 
del verbo hamnrtuno y que dicho verbo jamás es usa¬ 
do por san Pablo y aun por los. demás escritores 
del Nuevo Testamento sino en el sentido de verda¬ 
dero y propio pecado (.4 Concordance to the Greek 
Testament, edited by Itev. W. Moulton, M. A.. 
D. D and llev. A. Geden. M. A., ed. 2, Clark, 
Edimburgo). Además, afirma san Pablo, v. gr., que 
«todos han pecado» (v. 12), todos han sido con¬ 
denados ó sentenciados (vv. 16, 18), todos cons¬ 
tituidos pecadores (v. 19), etc. Ahora bien, si no 
se tratara de verdadero y propio pecado sino un 
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sólo de ana pura consecuencia del pecado ó de una | «ai todos mueren, es que todoa han pecado eono 
calamidad y miseria contraida por el pecado de I Adán». Que ese pecado común á todoa loa hombre* 
Adán, semejantes expresiones serian inconvenien-1 provenga de la prevaricación de Adán es evidente 

por todo el contexto (vv. 12, 18, 19). 

3) Y, por fin, puesto todo lo que 
antecede, es obvio lo tercero, á sa¬ 
ber, que los hombres uo contraen el 
pecado original por imitación, aine 
por generación. 

B) Bn la Tradición. Por lo que 
á ella toca, hemos de distinguir en 
la predicación del dogma del pecado 
original dos estadios: untos y disputo 
de la herejía pelagians. 

A ntos do 1» herejía pelaplaua. Na 
turalmente, la doctrina sobre el pe¬ 
cado original no se propouia con tan* 
ta frecuencia y claridad como des¬ 
pués. Probablemente coutribuiris 
también á ello el que la atención de 
fieles y pastoree estaba ocupada casi 
El pecado original, por Miguel Angel. (Oepltla «latina, Soma) en otras cuestiones, principal¬ 

mente cristológicas. i*)u general, en¬ 


tes y expuestas á torcidas interpretaciones. Y es 
claro. Pues inconveniente serla, tratándose de una 
doctrina fundamental de cuja recta inteligencia de¬ 
pende mucho el recto sentido de toda la aconomla de 
la redención, emplear una y otra ves, y por cierto 
como fórmula única, expresiouea impropias, do tupo 
exageradas, máe aun, do suyo pura y simplemente 
falsas; puea quien uo tiene pecado, no puede ser lla¬ 
mado con verdad y sin ningún conectivo ó explica¬ 
ción, pecador, condenado, etc. Serian también por lo 
mismo semejantes expresiones expuestas á errores y 
malas inteligencias. Pues claro está que, tratáudose 
de una cuestión gravísima y fundamental, ningún 
fiel, que obrase con cordura, querría apartarse del 
sentido obvio y llano de una fórmula que sin atenua¬ 
ciones ae repite ó inculca en toda au crudeza y fuer- 
xa, mientras au contenido no apareciese claramente 
imposible. 

La mayoría de los teólogos, sobre todo moder¬ 
nos, añade, entre otias, estas consideraciones: 
«) El pecado, da que habla san Pablo en al o. 6, 
no puede tomarse metoiiluncnmente por ana efectos, 
pues claramente el apóstol lo distingue de la muer¬ 
te, en la eual se compendian todoa los afectos del 
pecado según manera de hablar de la Escritura 
b) También se opone á la justicia de Cristo. Luego 
es verdadero pecado, porque uada siuo el pecado, 
verdadera y propiamente tal, se opoue á la justicia 
y gracia de Cristo. 

2) Vengamos á lo segundo, ó tes, que Hie 1 ;* 
pecado es común á todos los hombres, y originado 
por la prevaricación de Adán Ad viértase sute todo 
que la muerte, lautas vsces mencionada por san Pa¬ 
blo en el lugar citado, ee entiende, en sentido in¬ 
clusivo por lo menos, la muerte física 6 del cuerpo. 
Compárense sino con este pasaje Gen., II, 17; Ill, 
19; I Corinth., .XV. 21, 22; Sap., II, 23-24. 
Y esio supuesto, notemos la afirmación expresa del 
apóstol «todoa mueren parque todos han pecado» 
v. 12). Claro está que no todoa los hombrea han 
cometido un pecado personal, por ejemplo, los fa¬ 
tuos. infantes, etc. Luego hay que admitir un peca¬ 
do coiuúu á todos los hombrea por razón del cual 
todos mueren. La misma razón desarrolla san Pablo 
en los vv. 13 y 14 cou los cuales responde también 
á dos objeciones posibles; «Todos no han pecado* y 


as&aban claramente loa SantoB Padrea que ei género 
humano, por la culpa de Adán, había caldo de su 
estado primitivo. Pero uo pocos de entre elios, sobre 
todo griegos, insistían mucho más en el aspecto 
penal, es decir, en las calamidades y desenfreno de 
la concupiscencia que padecemos por la culpa de 
Adán. Nada tiene de extraño, si ae atiende á las 
siguientes consideraciones: 

a) El pecado original antee de Pelagio puede 
decirse en general que no ss impugnaba. Por tanta, 
los Santos Padree de aquellos tiempos no siem¬ 
pre hablan con lauta propiedad como quien tiene 
ante la vista us error que ae va esparciendo y enér¬ 
gicamente se quiere combatir. Siu embargo, ya se 
ve por sus expresiones, aunque inexactas, ai se tie¬ 
ne en cuenta que uo habla entonces controversia, 
qué ee lo que quieren decir, v. gr., cuando afir¬ 
man que «el género humano está caldo,» pues, se¬ 
gún loa mismos Santoa Padrea en diversos puntos, 
el estado, de que cayó el género humano, compren¬ 
día en ai donee altíeimoa que de un modo especial 
ooa hacían amigos, hijos de Dios, etc., «a decir, ss 
concreto el don de la gracia, 

b) El pecado por antonomasia, el único que es¬ 
pontáneamente ae nos ocurre cuando uada especial 
sa advierte, es el pecado actual mortal, y. si se tra¬ 
ta del habitual, el que proviene de un pecado actual 
cometido por le voluntad física de aquel que se halla 
en estado de pecado Por tanto, fácilmente >e con¬ 
cibe que, aun admitida la onbotaneia del dogma, 
omitau varios Santos Padrea al vocablo pecado, 
cuando se trata del original. Y asi no hay dificultad 
en entender lo que querrán decir con estas frases: 
«los niños aou inoceutea* y otras por el estilo, ee 
decir, son inoceutea de pecados actuales ó del reate 
de culpa que provieue de un pecado actual cometi¬ 
do físicamente por ellos miamos. Semejantes frases 
las emplean también Padrea, que claramente hablan 
del pecado original, por ejemplo, san Cipriano. 
A estas razones hay que añadir otraa especiales para 
los Padres griegos. 

c) Estsbau esparcidos en Oriente loa platónicos 
y origenistas, según los cuales las almas eran espí¬ 
ritus encarcelados en si cuerpo por pecados cometi¬ 
dos durante una vida anterior. Estaban también 
muy extendidos los mauiqueos que atribulau iou» 
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«uerpo 4 un principio malo. ¿Qué tiene, pu«a. de par¬ 
ticular que frente á tales adversarios digan los San¬ 
tos Padres, v. gr., que nada malo hay en la gene¬ 
ración, es decir, en el sentido de los maniqueos; ó 
qus los infantes, aun cuando sa les bautice, no tie¬ 
nen pecados, esto es, cometidos durante una vida 
anterior, tal como afirmaban platónicos y orige- 
nistas? 

Con todo, consta indudablemente que el dogma 
del pecado original lo tenia la Iglesia primitiva: 

1. Indirectamente. Porque al punto que lo ne¬ 
garon los pelagianos la Iglesia en peso se levantó 
contra ellos. Casi ninguna otra herejía tan pronto, 
tan frecuente, tan clara, tan enérgicamente ha sido 
condenada por la Iglesia. Sólo desde el afio 411 (ó 
412) hasta 431 se celebraron 24 Concilios contra es¬ 
te error capital. Además, los mismos católicos, tan¬ 
to orientales como occidentales, recurrían con plena 
confianza á la tradición. Sirva de ejemploean Agus¬ 
tín en innumerables sitios de sus obras. Léanse, ver¬ 
bigracia, los elocuentísimos libros 1 y 2 de los seis 
que escribió contra Juliano en 421. 

2. Consta también por el tuo y prédica de la 
Iglesia, la cual siempre administró á los infantes 
el bautismo para remisión de sus pecados. Esto lo 
demuestran: «)los varios exorcismos y ritos hechos, 
aun á los niños, para expulsar al demonio (san 
Agustín, 6 Contra Jntianum, cp. V; M., 44, 828- 
829; Opus imper/., I. II, op. CLXXX1; M., 45, 
1220); y b) expresos testimonios de Santos Padres, 
ya del siglo ni por lo menos (V. entre los latinos 
san Cipriano. Ep. 64 ad Fidum, n. 5; H., 2,120. 
Entre los griegos. Orígenes, Homil. in Lovlt., ho- 
mil. 8, n. 3; M., 12, 4%). 

3. En fin, considerable es también el cúmulode 
testimonios que con bastante claridad njlrman ex¬ 
presamente el pecado original; breves, si, con fre¬ 
cuencia y dichos como de pasada, pero tales que en 
su oonjunto se imponen con evidencia moral á todo 
ánimo sereno. Enumerarlos seria tarea larguísima. 
Puede verse una serie bastante considerable de ellos 
en RonétdeJourtiel.Bnchírid. Patriot., Index theol. 
(1U11. págs. 856-857). 

Después de la herejía pelagiana. Es tan evidente 
y arrolladora la afirmación del pecado original que 
parece superfluo aducir prueba alguna. Sólo el gran 
número de condenaciones auténticas, que antes he¬ 
mos indicado, basta para dar una idea. Pero nom¬ 
bremos. por lo menos, al águila de los Doctores, al 
incomparable san Agustín. El católico le saluda 
Heno de entusiasmo y reverencia. Casi todos ó to¬ 
dos los argumentos, explicados y aun tan sólo indi¬ 
cados antes, los toca el santo y muchos los des¬ 
envuelve admirablemente Otro añade más discutible 
asi en su valor real como en el que d mismo santo 
le daba. Es el que arguye de las miserias que en la 
presente vida pesan sobre todo hombre, incluso los 
infantes: miserias, según el santo, tantas y tan gran¬ 
des que parecen contrarias á la misma santidad y 
justicia de Dios, si los hombres no nacen ya man¬ 
chados con un pecado (V. más adelante, VIII). 

V. — Naturaleza del pecado original 

Lo más obscuro y misterioso en todo este punto 
es declarar cómo el pecado original es voluntario. 
Sin voluntariedad no se ooncibe pecado (Denx.- 
Bannw., 1016-1047) y, por otra parte, no se en¬ 
tiende cómo pueda ser voluntario el pecado original. 
Ayuda, pero no esclarece del todo la dificultad, al 


considerar que el pecado original, ron qus nacemos 
todos los hombres, es un pecado habitual, ó sea un 
estado de pecado. Porque todo pecado habitual hada 
ser también voluntario; y efectivamente, lo es por 
causa de un pecado actual de quien es el habitual i 
manera de efecto. Comencemos con todo por ahi y 
deduzcamos: luego el pecado original debe ser vo¬ 
luntario por razón.de un acto, que sea la causa del 
estado de pecado con que todos los hombres nacen. 
Tal acto no es de hecho, sino el acto de pecado come¬ 
tido por Adán al traspasar el precepto de abstenerse 
del árbol del bien y del mal. Por consiguiente, debe 
haber una relación intima entre la persona de Adán 
y cada uno de sus descendientes, á fin de que el acto 
de Adán pueda ser causa de que éstos, todos y cada 
uno. nazcan en pecado. En señalar dicha relación 
del modo más congruente con los datos dogmáticos 
y principios de la rszón consiste toda la dificultad de 
la materia. Apresurémonos á indicar que la Iglesia 
no ha hecho suya ninguna de las múltiples explica¬ 
ciones que han excogitado los teólogos; las permito 
y nada más. Sólo ha fijado los puntos fundamenta¬ 
les en que todos han de convenir (Denz.-Bannw., 
Index systemat., Vllc, pecc. orig.. pg. 12). Para no 
ser demasiado extensos, prescindamos de las expli¬ 
caciones heterodoxas ó abiertamente improbables, y 
brevemente expongamos las ortodoxas y probables. 

A dos en substancia se pueden reducir, dejados 
aparte los matices ó también inexactitudes de expre¬ 
sión. Ambas convienen en que la relación ó nexo 
existente entre Adán v sus hijos no puede consistir 
tan sólo en que Adán sea la fuente ó principio físico 
del género humano. Ambas, por tanto, requieren 
un nexo ó relación fundada en ciertas disposiciones 
ó decretos positivos de Dios. Para entenderlas re¬ 
cuérdese (V. Adán) que la naturaleza humana habla 
sido en su origen enriquecida por Dios con prerro¬ 
gativas admirables, todas sobreañadidas y de pura 
liberalidad. 1.a más excelente era la gracia santi¬ 
ficante por la que el hombre era encumbrado al or¬ 
den llamado por los teólogos sobrenatural en su 
acepción más propia y rigurosa, es decir, á un or¬ 
den que sohrepu|a las exigencias de toda naturaleza 
creada, existente ó, según opinión casi unánime, 
aun meramente posible. El conjunto de todos estos 
dones, ó también el conjunto de la gracia y el don 
de integridad, suele expresarse con el nombre ds 
justicia original. 

Esto supuesto, según una de las dos explicacio¬ 
nes antedichas, la justicia original fué dada á todo 
el linaje humano en la persona del primer hombre á 
manera de patrimonio que debía transmitirse de pa¬ 
dree á hijos como las propiedades especificas que ss 
comunican por generación con la misma naturaleza, 
lint re otros efectos, uno era ordenar al hombre coa 
respecto A Dios, en ouanto fin sobrenatural. Pero 
podía perderse la justicia original por el pecado (fue¬ 
se el primero, fuese otro determinado, bien del pri¬ 
mer hombre, bien de cualquiera de los demás), de 
tal manera, que una vez perdida quedaba asimismo 
perdida para todos los descendientes de quic , habla 
prevaricado como cabeza de su posteridad: y ya no 
se podía recobrar sino como cualidad meramente 
personal. Según esto, cuando Adán pecó se privó i 
sí, y privándose á sí, privó á toda la naturaleza hu¬ 
mana del debido orden ó dirección hacia Dios como 
fin sobrenatural. Por eso la naturaleza humana se 
transmite de padres á hijos privada ds tal orden. 
Y esta cprivación, en cuanto causada por la volun- 
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tad de quien fue cabeza de la naturaleza humana», 
tiene en todo hombre razón de pecado, no de la per¬ 
sona en cuanto tal, sino de la naturaleza ó de la 
persona en cuanto participante de la naturaleza hu¬ 
mana. Y según es pecado, asi es también volunta¬ 
ria. Es decir, ea voluntaria por voluntad, no perso¬ 
nal. sino natural, ó sea, por voluntad de quien fué 
origen y fuente de la naturaleza que de él se había 
de propagar. 

La segunda explicación desea salvar, con la ma¬ 
yor propiedad posible, el dato eitrto de que el peca¬ 
do original es «verdadero pecado en cada hombre» 
y, por ende, cree que ha de aer voluntario en algu¬ 
na manera á cada uno. Para lo cual sostiene que no 
se prueba contradicción alguna en que Dios deter¬ 
minase que Adán representara & todos sus descen¬ 
dientes, ó sea que la voluntad de Adán fuera moral 
y jurídicamente la voluntad del género humano, 
pero (y en esto insiste fuertemente) tan sólo eu or¬ 
den A conservar ó perder la justicia original: á la 
manera que la voluntad del tutor es jurídicamente la 
voluntad del pupilo en orden á ciertos efectos deter¬ 
minados por la ley. El pecado de Adán, prosigue, 
.tué propio de éste tal cual existió en concreto, con 
todas las formalidades y adjuntos agravantes; fué, 
por tanto, una verdadera y propia of enea, un des¬ 
precio, á lo menos virtual ó eceércitó, de Dios, como 
todo pecado grave personal. En cambio, al género 
humano no se le imputa ese mismo pecado sino pura 
y simplemente en cuanto es repudio ó reyección 
de la justicia original (Van Noort, De Deo ereat., 
sect. III, cp. 3, art. 3, n. 249, Amstelodami, 1912), 
Algo semejante pasa ó puede pasar en el caso del 
pupilo. Pero adviértase que del tal ejemplo no hace 
esta explicación argumento. Usa de él solamente 
como de un verbi gratia con el cual declare que, de 
suyo y prescindiendo de la especial dificultad que 
pueda haber en ciertos casos por razón de la mate¬ 
ria, puede la voluntad de un hombre ser representa¬ 
da por la de otro, aun sin el consentimiento de aquel 
que es representado. 

La primera explicación la han hecho suya no po¬ 
cos modernos. Puede verse expuesta breve y lúcida¬ 
mente por el cardenal Billot ( De person, el orig. 
peer., part. Ill, Introduce, th. XI, edit. 4, Prati, 
1910), quien resueltamente la atribuye al Doctor 
Angélico. Otros lo niegan ó, por lo menos, no lo ven 
claro. Posteriormente el mismo autor ha desarrolla¬ 
do idénticas consideraciones en la revista Eludes 
(20 de Enero de 1920); pero, sin añadir fuerza á las 
razones, les ha quitado autoridad con un lenguaje 
extrañamente (queremos guardar moderación) re¬ 
suelto y triunfal, que no puede menos de causar en 
todo Animo sereno, Bea cualquiera la opinión que 
tenga, una penosa impresión. 

La segunda explicación, menos común entre los 
modernos, puede verse expuesta y defendida en 
cualquiera de los grandes teólogos de los siglos xvi- 
xvni sin distinción de escuelas. 

Una vez declarada la voluntariedad del pecado 
original, lo demás ya no tiene especial importancia. 
La gran mayoría de los teólogos, casi todos entre 
los modernos, afirma que la privación de la gracia 
entra como constitutivo de la esencia misma del pe¬ 
cado original. De modo que, según ellos, el pecado 
orígiual se puede definir «la privación de la gracia 
en cuanto causada por el pecado de Adán», cabeza 
<!el género humano por disposición positiva de Dios. 
Siu embargo, unos pocoa relativamente, aunque 


egregios teólogos (v. gr., el cardenal Lugo), sostie¬ 
nen que todo pecado habitual y, por consiguiente, 
el pecado original, no es sino «el pecado actual físi¬ 
camente pasado y moralmente presente por no haber 
sido aun perdonado ó por no haberse ofrecido por él 
condigna satisfscción». Según éstos, la privación 
de la gracia no es sino pena del pecado mortal, per¬ 
sonal ú original. 

VI. — Propagación 

Se propaga el pecado original por vía de natural 
generación. Pero clara está que, perteneciendo al 
orden espiritual y moral, no ee propaga tí la manera 
que se propagan las enfermedades ó disposiciones 
del organismo. Otro ha de ser, sin duda, el modo de 
propagación, en el que. por otra parte, no ocurre es¬ 
pecial dificultad, después de cuanto llevamos dicho, 
En efecto, si Adán perdió el don de la justicia origi¬ 
nal. como padre y cabeza de todo el género humano 
que naturalmente de él se había de derivar, y de e»ta 
manera contaminó, por decirlo asi. con la mam-im 
original á toda su posteridad, síguese que cada hom¬ 
bre nace pecador por lo mismo que. según Ins leyes 
ordinarias, es miembro de la gran familia humana e 
hijo de Adán. Ahora bien, somos asi hijos de Adán 
por cuanto de él descendemos por natural genera¬ 
ción. Por consiguiente, el acto de la generación esá 
manera de instrumento por el que se transmite y 
propaga el pecado original. En otras palabras: Adán 
con su pecado privó A toda su posteridad del debido 
orden á Dios fin sobrenatural (ya consista esta pri¬ 
vación en la privación de la justicia original, en 
cuanto dice relación trascendental al pecado de 
Adán, ya en un acto imputado moral y jurídicamen¬ 
te á los descendientes de éste, ya en ambas cosas á 
la vez). La generación hace que vayan existiendo los 
sujetos de dicha privación. Ella es. por consiguien¬ 
te, ó instrumento ó condición necesaria para que 
exista un nuevo miembro de la familia humana man¬ 
chado con el pecado original; y, ¡ or tanto, recta¬ 
mente se dice en este sentido que por la generación 
se propaga el pecado original. 

VII. — Efectos 

En esta vida. Como consecuencia general del pe¬ 
cado de Adán, el Concilio de Trento (sess. V, can. I) 
afirma cierta deterioración del primer hombre; dete¬ 
rioración ó corrupción en cuerpo v en alma de Adáa 
que pasa á toda su descendencia. Afirmación inne¬ 
gable. atestiguada por toda la tradición, pero cuyo 
recto sentido es preciso desentrañar para no caer en 
crasos errores ó, á lo menos, en inconvenientes exa¬ 
geraciones. Ante todo, error gravísimo serla supo¬ 
ner una corrupción de la substancia misma del hom¬ 
bre ó de aquellas propiedades y fuerzas que eu ella 
radican r cuyas consecuencias más ó menos acentua¬ 
das fuesen pérdida de la libertad en el orden moral, 
necesidad de pecar, etc. Semejantes extravíos, en 
pugna con la sana razón, están también condenados 
por la Iglesia (v. gr., Trident., sess. VI, cp. I, 
can. 5, y varias proposiciones condenadas de Bayo, 
3.* de Jansenio. etc.). Derivanse. en general, de 
considerar los dones de la justicia original como per 
lecciones puramente naturales debidas al hombre no 
caldo; de donde se sigue que la naturaleza humana 
privada de ellos queda por lo mismo mutilada y de¬ 
fectuosa. Muy al contrario. 

I. El único efecto cierto del pecado original; lo 
único que con claridad, que se imponga, se despren- 
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«de de las dos grandes explicaciones del pecado origi¬ 
nal apuntadas anteriormente, es «la pérdida de to¬ 
ados los dones sobrenaturales». En consecuencia, la 
«aturuleza humana está, si, deteriorada ó corrompi- 
-da, pero relativamente al estado perfectísimo de jus¬ 
ticia original en que, sobre todas sus exigencias, por 
pura liberalidad de Dios, habla sido al principio co¬ 
locada. En consecuencia también, se ve llena de un 
cúmulo de male.8 (muerte, enfermedades, dolores, 
concupiscencia, etc.), pero que son en sí naturales y 
sólo tienen razón de pena porque, de no existir el pe¬ 
cado original, Dios los hubiera impedido con la 
abundancia de sus dones gratuitos. Todo eBto ha¬ 
blando en general y prescindiendo de ulteriores de¬ 
terminaciones más ó menos discutibles. 

II. Conformes en esta afirmación fundamental, 
que entraña una negación radical del error antes 
mencionado, discrepan todavía en ciertos puntos los 
teólogos. Unos pocos, muy pocos, se han atrevido á 
sostener que las fuerzas naturales del hombre, bien 
qne continuando suficientes, han quedado disminuidas 
intrínsecamente ó en si mismas. Modernamente ha 
tratado de defender esta posición Franc. Schmid 
( Qnaest. select. ea¡ theol. dogm., Paderborn, 18í)l). 
En contra de éstos se levanta la casi totalidad de los 
teólogos, entre los cuales, salvo ciertos matices, 
apenas queda más que una cuestión secundaria, aun¬ 
que de difícil solución, á saber, «si por razones ex¬ 
trínsecas el hombre caldo se halla en cierto grado de 
inferioridad respecto de lo que hubiera sido el hom¬ 
bre inocente en el estado de naturaleza pura, ó sea 
oo elevada al orden sobrenatural». No son pocos ni 
vulgares quienes creen en esta inferioridad, origina¬ 
da. á su parecer, ya de los ataques ó de los mayores 
ataques del demonio, ya de cierta mayor escasez ó 
menor abundancia de auxilios de Dios. Pero prescin¬ 
diendo «le esos detalles, bien podemos terminar afir¬ 
mando sencillamente que «la pena del pecado origi¬ 
nal en la presente vida es la sola substracción del 
don de Injusticia original». 

Su la otra vida. Asimismo, en genera!, pode¬ 
mos nfirmar que «la pena del pecado original en la 
'villa futura es lu privación de los bienes extraordina¬ 
rios debidos á quien muere en estado de justicia ori¬ 
ginal». Pero, como en la otra vida habrán cesado 
para siempre las condiciones de mortalidad, no que¬ 
dará sino pura y simplemente la privación de la vi¬ 
sión intuitiva de Dios con sus correspondientes con¬ 
secuencias. V. Limbo. 

VIII. — El pecado original d la luz de la razón 

El pecado original escandaliza á los enemigos de 
la Iglesia. Sobre todo los racionalistas modernos no 
saben ver en él sino un conjunto de flagrantes con¬ 
tradicciones. Es contradictorio en st, porque todo 
pecado es esencialmente voluntario; y el pecado ori¬ 
ginal. por 6er pecado, debe ser voluntario y, por ser 
original, esto es. contraído por generación, no pue¬ 
de ser voluntario. Contradice á los principales atri¬ 
butos divinos: á la justicia, que castigarla, como á 
verdaderos pecadores, á los hijos de un padre peca¬ 
dor: á la bondad, que habría permitido en todo hom¬ 
bre por la sola culpa de Adán la odiosidad de un pe¬ 
cado con todo su terrible séquito de consecuencias; 
á la sabiduría, que habría escogido un orden de 
providencia con tal desacierto que, á poco de inicia¬ 
do. se hace ya impo.sible al hombre su último desti¬ 
no. á no acudir Dios con nuevos y exorbitantes re¬ 
medios. Ampliftquen.se estas dificultades oratoria¬ 


mente, expónganse con variedad de tonos líricos, de 
indignación, ironía, tierna compasión, etc., y se 
tendrán las graves dificultades contra el pecado ori¬ 
ginal. En todo caso no se encontrarán otras ma¬ 
yores. 

Respuesta. A) Tal vez en fuerza de la reacción 
varios han ido al extremo contrario y han pretendi¬ 
do con la sola razón natural deducir con certeza del 
actual estado del género humano, abundante en do¬ 
lores y miserias, la existencia del pecado original ó, 
por lo menos, de una culpa inicial cuyas consecuen- 
cias pesaasobre todo el género humano degradado. 
Célebres son las ideas de Pascal sobre este punto. 
Para él «el hombre es más inconcebible sin este 
misterio que no este misterio es inconcebible al hom¬ 
bre» {Pensées, art. VIII, t. I, pág. 115). Se invoca 
también la autoridad de sau Agustín. Cuanto sobre 
este punto se puede decir coa seguridad y sin estri¬ 
dencias, lo ha resumido con admirable tino el Doc¬ 
tor Angélico en la Sumnia contra gentes (lib. IV, 
cap. LII). Sirvan de muestra las siguientes pala¬ 
bras tomadas del preámbulo á la solución de dificul¬ 
tades: «Sin embargo, podría alguno decir que tales 
defectos (muerte, debilidad de la razón, etc.), tanto 
corporales como espirituales, no son penales, sino 
defectos naturales originados por necesidad de la 
materia... Pero, con todo, si uno rectamente refle¬ 
xiona, con bastante probabilidad (satis probabiliter) 
podrá entender, supuesta la divina providencia la 
cual á cada perfección acomodó convenientes perfec¬ 
tibles, que Dios para esto juntó la naturaleza supe¬ 
rior á la inferior para que la dominase, y, si algún 
impedimento de este dominio resultase por natural 
defecto, se quitase por un su especial y .-obreuntural 
beneficio... Así, pues, aunque tales defectos en ab¬ 
soluto paiezcan uaturales al hombre considerando la 
naturaleza humana por parte de lo que es en ella in¬ 
ferior, con todo, considerando la divina providencia 
y la dignidad de la parte superior de la naturaleza 
humana, con bastante probabilidad se puede probar 
que tales defectos son penales; y así puede colegirse 
que el género humano está mauchado originalmente 
cou algún pecado.» 

Demos ya otras soluciones que van por otro ca¬ 
mino y que, al mismo tiempo, para ser sólidas y re¬ 
cibidas no se han do contentar con una mera con¬ 
gruencia ó probabilidad. 

B) I. Hay. ante todo, una respuesta, aunque 
indirecta, eficacísima y que conviene á lo menos 
apuntar. A saber: demostrada la posibilidad y exis¬ 
tencia de la revelación cristiana (V. el tratado De 
vera relig.) y demostrada por la revelación In doctri¬ 
na sobre el pecado original, hay que confesar ser 
dicha doctrina revelada por Dios, y por ende consta 
certlsimamente que lo que á la razón de slguno se le 
nntojan tal vez absurdos, en manera alguna serán 
tales. Dios, primer principio de toda razón y de toda 
verdad, no puede contradecirseá sí mismo. Pasemcs 
á responder direct, miente haciendo ver, por lo menos, 
que las dificultades de los adversarios no son demos¬ 
trativas. Pero antes expongamos ciertas considera¬ 
ciones generales. 

II. Es innegable que queda siempre algo 'le mis¬ 
terioso y obscuro en ln doctrina sobre el pecado ori¬ 
ginal. Si alguno creyera ver en esto sólo una insu¬ 
perable dificultad contra la religión católica, de¬ 
mostraría por lo mismo poseer una cultura muv 
rudimentaria. Los católicos confesamosnhiertamcuie 
y con noble orgullo que nuestra religión enseña ver- 
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dades altísimos é inefables, que no pueden ser com¬ 
prendidas plenamente por el hombre; encumbradas 
sobre toda razón, no contrarias á la razón. Tal pasa 
en el pecado original. 

Prescindamos por un momento de algo que expon* 
dremos poco después y fijémonos tan sólo en la rea¬ 
lidad^ digámoslo así, física y ontológica que pesa 
sobre cada hombre por la culpa de Adán. Como an¬ 
tes indicamos, consiste simplemente en la privación 
del den de la justicia original (V Efectos). Pues 
bien, se puede retar al más penetrante ingenio á que 
descubra la menor sombra de repugnancia en que 
dicha privación, una vez causada por el primer hom¬ 
bre, se vaya transmitiendo de padres á hijos. Los 
padres, por la ley de la herencia, transmiten á los 
hijos sn naturaleza especifica y ciertas disposiciones 
del organismo que induyen no poco en los actos 
mismos del espíritu, ya del orden cognoscitivo, ya 
del orden moral (I, 2, q. 51, a. I; q. 81, a. I). Se¬ 
mejantemente por la que suele llamarse ley de solí- 
daridad, los miembros de cualquiera sociedad, do¬ 
méstica ó civil, de tal manera están unidos entre si 
que bí uno en cuanto tal padece se resienten los de¬ 
más miembros; lo cual aparece con toda claridad 
mando el jefe de la sociedad obra como tal en nom¬ 
bre de los demás. Más aún; pasan los tiempos y el 
crimen de la colectividad continúa siendo castigado 
en los miembros que de ella van formando parte 
(V. Donoso Cortés, Obras. Ensayo sobre el catolicis¬ 
mo, etc., lib. Ill, cap. III, págs. 245 y siguientes, 
Madrid. 1891). Ahora bien, el género humano es 
una gran familia cuyo primer padre es Adán; es 
también en el orden moral una especie de sociedad 
cuyos individuos estarían naturalmente destinados al 
mismo último fin y dispondrían substancialmente de 
los mismos medios. Por consiguiente ¿qué de extra¬ 
ño puede tener que Dios estableciese un tal orden 
de cosas en el cual Adán, cabeza del género huma¬ 
no, así como hubiese podido transmitir á sus hijos, 
á manera de riquísimo patrimonio, la justicia origi¬ 
nal. asi pudiese libremente malbaratarla y privarse 
de ella á sí y á sns descendientes? Pero esto llega 
hasta la evidencia considerando que la justicia origi¬ 
nal es un don enteramente gratuito que el Señor po¬ 
día dar libremente á quien le pluguiese y con las res¬ 
tricciones que le pluguiesen. Lo dicho hasta aquí, 
tan lejos está de ser contradictorio, que hasta parece 
ir marcado con el sello de la evidencia. 

Demos el último y definitivo paso: el único al que 
ya tocan las sombras del misterio. En una palabra 
ac expone. Lo que según la doctrina católica se trans- 1 
funde no es sólo una desgracia, sino también un ver- ! 
dadero pecado. A demostrar que no hay repugnancia 
ó. por lo menos, á demostrar que no se demuestra re¬ 
pugnancia en tal doctrina, se encaminan todas las 
explicaciones sóbrela naturaleza del pecado original. 
Dos entre todas sobresalen, Regún antes dijimos 
(V'. Naturaleza del pecado original), y las dos, por lo 
menos en su forma m »s corriente. asi exponen el peca¬ 
do original que sus efectos no son sino aquellos que 
nenbamos de indicar no repugnan en manera algu¬ 
na ni en si ni á ningún atributo de Dios. La raíz de 
to la mala inteligencia está en que al decir pecado y 
pecado que privn de la gracia, se representa uno 
icnazmente como por cierto fenómeno óptico el pe¬ 
cado por antonomasia: el pecado mortal personal; y 
regún esto, tenazmente también se discurre. Nada 
más descaminado. El pecado original es verdadero 
pecado, pero pecado de un orden muy diverso del 


pecado personal. La plauta vive, el bruto vive, eB 
hombre, el ángel, Dios viven, y, por consiguiente,, 
en todos se hallan los elementos esenciales de I» 
vida. Pero ¡qué diferencia entre la vida de la plant» 
ó del bruto la vida de Dioel Clara es la apli— 
cación. 

Y con esto respondamos brevemente, una por una r 
á las dificultades propuestas. Para la que niega ser - 
voluntario el pecado original, basta lo dicho en Na¬ 
turaleza del pecado original (V.). Siguen aquellas oía¬ 
las cuales se dice que el pecado original repugua á 
los atributos de Dios. Substancialmente dan la mis¬ 
ma respuesta ambas explicaciones. No obstante, pa¬ 
rece algo más complicada la respuesta en aquella' 
explicación que pretende ser el pecado original vo¬ 
luntario á cada hombre. En cambio, contra aquella, 
que reduce la voluntariedad del pecado original á lar 
voluntariedad de Adán, suelen urgir acremente loa- 
teólogos otra dificultad, á saber, que la privación de- 
la justicia original, causada por el pecado de Adán 
y de sólo Adán, no parece verdadero pecado de cada 
uno. Responde ella insistiendo con fuerza en que el 
pecado original es un pecado de naturaleza, un pe¬ 
cado, no de Pedro ó Pablo en cuanto tales, sino defc 
hombre en cuanto hombre, ó sea en cuanto partici¬ 
pante de la naturaleza humana, y, de consiguiente,, 
concluye, basta que sea voluntario á la naturaleza, 
humana, esto es. basta que sea voluntario en aquel 
que fué el progenitor ó primer principio del cual se 
han derivado todos los demás hombres. Esta res¬ 
puesta en manera alguna se demuestra absurda; más- 
aún, á no pocos ha parecido y continuará tal vez. 
pareciendo verosímil y congruente, y, por tanto, 
suficiente como una explicación de aquella verdad 
misteriosa «que el pecado original es en cada hom¬ 
bre un verdadero pecado». 

Respondamos ahora puntualmente y, para no pa¬ 
recer que huimos dificultades, hagámoslo según la 
explicación algo más obscura, pero no por eso me¬ 
nos probable; que no siempre las explicaciones á pri¬ 
mera vista más claras son por lo mismo las más ver 
dadoras; Dice la explicación aludida que la voluntad 
de Adán por decreto de Dios representaba moral¬ 
mente las voluntades de todos y cada uno, aunque 
tan sólo en orden á conservar 6 perder el don de lai 
justicia original. Y esto supuesto, el pecado original: 

1. No repugna d la divina justicia. Pase que 
repugnara, si se tratase de una representación que 
atañese á la esencia misma de los bienes á que el 
hombre puede naturalmente aspirar por su sola con¬ 
dición de criatura racional. Pero nada de eso. Trá¬ 
tase únicamente de una representación, hechn por el 
supremo legislador y dupfio del universo, en orden. 
tan solamente (cien veces hay que repetirlo) á con¬ 
servar ó perder un don totalmente gratuito; perdido 
el cual, el hombre no queda simplemente y sin nin¬ 
guna restricción desviado de Di<>s sino únicamente, 
conforme al modo de sentir de grandes teólogos: 
«desviado de Dios en cuanto fin sobrenatural». En 
otras palabras se imputa á cada hombre la sola for-- 
malidad de repudio ó reyección de la justicia origi¬ 
nal (V. Naturaleza del pecado original). Por consi-, 
guíente, según los mismos teólogos, aun supuesto- 
que Jesús no hubiera redimido al hombre, hubiera, 
podido éste: 6 bien llegar á la posesión de aquellos, 
bienes, en que substancialmeute hubiera consistido 
su último fin si no hubiera sido elevado al orden «le¬ 
la gracia, ó bien, por lo menos y en todo caso, lle¬ 
gar á un estado en el cual no hubiera padecido nk 


y Goodie 
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dolor ni nun la más mínima tristeza. Afirmación es 
esta casi unánime de los modernos, en conformidad 
con los Doctores Angélico (De malo, q. 5, aa. 2, 3) 
y Seráfico (II Sentent., «list. 33, a. 8 , q. 2), y 
el eximio Suárez (De ultis et peccatis, disp. IX. 
sect. 6). 

2. A’* repugna á la bondad de Dios. Si nosotros 
mismos hubiéramos dispuesto qae Adán, tal como 
ya se ha expuesto, nos representase antecedente¬ 
mente á que hubiera obrado bien ó mal; y, sobre 
todo, si hubiéramos, además, sabido dt cierto qne en 
cualquier evento, aun en el de la caída de Adán, no 
«os hubieran faltado medios enteramente suficientes 
para llegar por lo menos á un estado, tal coal lo he¬ 
mos indicado eD el punto anterior; en verdad que en 
manera alguna hubiéramos sido nutlet y desamora¬ 
dos para con nosotros mismos, confiando, digámoslo 
así. nuestras voluntades á la voluntad integérrima de 
nuestro primer padre á quien era facilísima la obser¬ 
vancia del mandamiento deDioe (V.Salmanticenses, 
De oiliis et peccaUs, disp. 14, dub. 11, núm. 52, pá¬ 
gina 34, Parle y Bruselas, 1877). Pues esas dos co¬ 
sas. aun la segunda, por manera semejante las halla¬ 
mos en Dios. Reryrérdese lo dicho en el punto pri¬ 
mero. Bien sabía Dios que nunca negaría al hombre 
los medios convenientes para llegar á un estado, 
exento de las espinas del dolor y la tristeza, y en el 
que sus moradores, son palabras de santo Tomás 
hablando de los niños no bautizados, «se unen al 
mismo (Dios) por la participación de los bienes na¬ 
turales; y asi también podrán recibir gozo del mis¬ 
mo (Dios) por natural conocimiento y amor» (II Sen- 
tent., dist. 33, q. 2, a. 2. ad 5). 

3. No repugna á la sabiduría de Dios. Supues¬ 
to que el plan escogido por Dios ni entrañaba injus¬ 
ticia ni malevolencia, tampoco aparece destituido de 
razón. En buen hora que no sea el mejor; no estaba 
Dios obligado á escogerlo, como se demuestra eu 
T odicea; basta que fuese suficientemente regulado 
por la luz de su eterna sabiduría. Y así es en verdad. 
Dios señaló al hombre un fin altísimo é indebido, le 
dió fuerzas y grandes facilidades para lograrlo. El 
hombre abusó de su libertad y culpablemente mal¬ 
barató el caudal riquísimo de medios que poseía para 
conseguir su tin. Después del pecado hubiera cuati- 
nuado Dios dando medios al hombre para lograr á 
lo menos un estado modesto conforme á su natural 
pobreza. ¿Dónde está la insipiencia de Dios? Preveía 
la caída. Pero ¿de cuándo acá la culpa del hombre 
ha de atar las manos divinas y poner cortapisas á las 
intenciones rectas d^ Dios? Esa conexión de todos 
con Adán es irracional. Por de pronto, repetimos, ni 
es injusta ni malévola. Puesta ella, <x) en caso de no 
pecar Adán, los hombres hubiéramos heredado, como 
patrimonio, la justicia original: b) á pesar de haber 
pecado, hubiéramos ido recibiendo lo debido á nues¬ 
tra humilde condición de criaturas: ni por otro lado, 
sobre todo atendiendo al conjunto del universo com¬ 
puesto de otras criaturas racionales superiores al 
hombre, puede afirmarse que Dios no hubiera saca¬ 
do bienes suficientes de la permisión del pecado en 
el hombre. ¿Por qué. pues, ha de ser irracional? Por 
el contrario, ¡quién sabe si alguno verá más bien en 
esa conexión una fuente de alta unidad y harmonía; 
un instrumento aptísimo para la difusión del bien 
con la propagación misma de la naturaleza, que era 
lo único pretendido por Dios, aunque por abuso y 
culpa del hombre per accidens se trocó en instrumen¬ 
to de difusión del pecado originall 


Hasta aquí hemos considerado loque hubiera ocu¬ 
rrido aun en ln hipótesis más desfavorable ni hom¬ 
bre. Pero si por fin brevemente reparamos en lo que. 
de hecho Dios ha realizado pnrn 1a salud del hombre' 
caído, nuevas é inmensas perspectivas «e descubre» 
radiantes de luz y arrebatador» grandeza. Un Hom¬ 
bre-Dios ha ndo constituido centro de to«!a la crea¬ 
ción. Nuevo Adán, antítesis plena del primero, lia 
venido á reparar con creces infinitas las quiebra» 
oausadas por aquél. La justicia de Dios ha quedado* 
sobreabundantemente satisfecha con la muerte de Je¬ 
sús por los pecados del linaje humano y en especiad 
por sn pecado de erigen. La bondad de Dios se ha« 
manifestado aa incendios inenarrables de amor y y» 
será siempre imán eterno é irresistible de cuantos 
corazones generosos hacia ella se orienten. Pues es 
imposible no se derritan de amor y arrostren los más- 
heroicos sacrificios, al considerar que Dios ha bajado* 
del cielo á la tierra para dar la mano a) hombre caí¬ 
do y con sus azotes, espinas, ignominias, cruz, li¬ 
brarle del pecado, darle ejemplo confortante, y me¬ 
recerle copiosos raudales de gracia para caminar es¬ 
forzado el camino fatigoso de la presente vida hasta 
llegar á la eterna, sobrenatural felicidad. La bondad 
se mide por lo que de hecho, impulsado por ella, se 
hace; y ¡cuánto ha hecho por el hombre Dios! Sic 
Deas dilexit mundum!... Por fin, la sabiduría de Dio» 
brilla con nuevos y vivísimos resplandores en que, 
previendo cuanto había de pasar por culpa del hom¬ 
bre. dispuso las cosas de manera que el plan eterno 
de que el hombre libremente consiguiese la felicidad 
sobrenatural, en manera alguna se frustrase, sino- 
antes bien se realizase por vías inefables y secretísi¬ 
mas que son la maravilla de toda la creación.De o» 
mal supo hacer brotar á torrentes el bien. Pues, como 
hemos dicho antes, el nuevo Adán lo ha restaurado 
y sublimado todo con la gracia inenarrable y estu¬ 
penda de la Redención. Con razón, pues, la Iglesia 
católica, atónita ante tales maravillas y sin poderse 
de júbilo contener prorrumpe en aquella sublime' 
exclamación: «¡Oh feliz culpa que mereció tener tai 
y tan grande Redentor!» 

Bibliogr. I. Exegesis: Comely, Comment, in 
S. Pauli Apost. epist. (t. I, epist. Ad Roman., Pa¬ 
ris, 1896); Corluy, Spicileginm dogmatico-biblie. 
(t. I, Gante, 1881): Prat. La theologie de Saint' 
Patti ^ l.*y2.* part.. Paris, 1913): Lagrange, Saint 
Paul, ¿pitre aux Romains (Paris. 1916). 

II. Explicación teológica: Santo Tomás (1. II,. 
qq. 81-83); De malo (qq. 4-5): Sum. contra Gent. 
(1. IV, cps. 50-52); san Buenaventura (II Sentent., 
dist. 33); Suárez, Opera omnia (t. IV): De vitiis et 
peccalis (disp. IX, París. 1856): Belarmino, Opera 
omnia (t. V): De amissions gratiae (1. IV- VI, Pa¬ 
rís, 1873); Billuart, De peccatis (VI De pecc. orig. 
y VII De effect, pecc., art. VI); Frassen, Scotns aca¬ 
démicas (t. IV, tract. Ill, disp. 1-2, Roma, 1901); 
Salmanticenses. Citrsustheologicns (t. 8, tract. XIII, 
pars altera); De vitiis et peccatis («lisp. 14-16, Parí*- 
y Bruselas. 1877); Billot, De person, et orig. pecc. 
(4.* ed., Prati, 19)0)■ Palmieri. De pecc. origin. 
(ed. altera, Roma, 1901): Peach, Praelect. dog- 
mat., de Deo creant. et elev. (1.* ed., Friburgo,.. 
1914); Del Val, Sacra theol. dngmat. (v. I, Madrid,. 
1906); Tanquerey, Synopsis theol. dogm. specialise 
en este autor podifn verse muchos otros autores- 
(v. I. Roma, Tournay y París, 1913). 

III. Apologética: Además de los autores mencio¬ 
nados. pueden verse: Le Bachelet, Le péché originet 
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dans Adam et ses descendants (1 .* y 2.* part., París. 
1902); Monsabré, Conferencias de Nuestra Señora de 
Paris (Confer. 28, Madrid, 1880); Félix, Bl progre¬ 
so por medio del Cristianismo. Conferencias de Nues¬ 
tra Señora de París, año 1863 (Confer. 5, Madrid, 
1902); Donoso Cortés, Obras. Ensayo sobre el cato¬ 
licismo, etc. (v. I, 1. III, cps. 1-6, Madrid. 1891). 

IV. Historia: Tixerout, Histoire des dogmes 
(v. I. 7. 1 ed., Paris, 1915; v. II, 5.* ed., París, 
1912); Portalié, Diet, de théol. cathol.. bajo la di- 
recrióu de Vacant-Mangenot. Augustin (Saint). 

Pecados canónicos. Mor. Son aquellos pecados 
que en los primeros siglos de la Iglesia se castiga¬ 
ban con penitencias canónicas. Mutas eran públicas 
ó privadas, impuestas por los obispos ó Concilios. 
No se castigaban con penitencias canónicas todos 
los pecados mortales, ni siquiera los públicos, sino 
sólo los más graves ó reputados por tales; el adulte¬ 
rio. el homicidio y la idolatría y sus especies atines, 
cometidos después del bautismo. A los que estaban 
sujetos á penitencia pública y solemne se llamaba 
penitentes, los cuales estaban clasificados en cuatro 
grupos, de menos á más, según la mayor ó menor 
participación que se les concedía de los bienes espi¬ 
rituales que la Iglesia dispensa á los suyos, en ra¬ 
zón de la mayor ó menor satisfacción dada por sus 
pecados. Iíl primer grupo ó de los que lloran, admi¬ 
tidos en hábito de penitencia, en el pórtico fuera de 
la iglesia, deplorando y confesando públicamente 
sus pecados. En el segundo grupo los oyentes, á los 
cuales se permitía escuchar la predicación é inter¬ 
pretación de las Sagradas Escrituras dentro de la 
iglesia, junto á las puertas. Los del tercero ó tendi¬ 
dos, á quienes se permitía llegar hasta la tribuna ó 
púlpito. Se mortificaban con ayunos, preces, genu¬ 
flexiones, por largo tiempo y aun por muchos años, 
hasta haber dado muestras de verdadero arrepenti¬ 
miento. En el cuarto grupo se contaban los del esta¬ 
do de consistencia, los cuales, constituidos peniten¬ 
tes, asistían ú las preces de los fieles y al Sacrificio 


hasta el -fin, pero sin poder comulgnr. La Iglfsia 
nunca negó á los caídos dispuestos el perdón, antes 
tendía á abreviar el tiempo de las penitencias para 
la definitiva reconciliación, y en todo caso en la 
hora de la muerte siempre la concedía, aun cuando 
hubiese el penitente dilatado hasta aquella hora la 
penitencia: y en caso de sobrevivir, ingresaba eu el 
grupo de penitentes que le correspondía. 

Pecados capitals. Reí. Sou siete: Avaricia. 
Lujuria. Ira, Soberbia, Gula. Envidia y Pereza, 
V. los artículos correspondientes. 

Pecados reservados. Mor. Son los pecados cuya 
absolución se reserva el superior. La legitimidad 
de la reservación se deduce de la misma naturaleza 
del sacramento de la Penitencia, instituido por Je¬ 
sucristo á manera de tribunal, en el cual por la ab¬ 
solución judicial se perdonan los pecados (canon 
731,§ 1.°, 870). Requiere en el ministro potestad de 
orden y de jurisdicción(Trid., ses. XIV, De poenit., 
canon 7), la cual comunica el Romano Pontífice ó in¬ 
mediatamente, como á los obispos, ó mediante los su¬ 
periores subordinados, siendo,^ior tanto, potesta¬ 
tivo del superior el comunicarlo con mayor ó meuor 
limitación (cánones 329, 872-875). 

El objeto de la reservación debe ser alguno tan 
sólo de los pecados más graves y de los crímenes 
externos más atroces (canon 897); porque como la 
reservación dificulta la absolución del pecado, no 
quiere la Iglesia que redunde en mayor daño del 
penitente que en provecho, lo cual podría acaecer 
cuando se extendiera la reservación á muchos peca¬ 
dos. El fin de la reservación parece ser de remedio 
sanativo, como parece deducirse de la Instrucción 
decretoria del Santo Oficio del 13 de Julio de 1916, 
que el Código ha reproducido en forma de ley (ca¬ 
non 897). 

Los pecados pueden ser reservados rations sui, 
ratione censuras ó rations utriusque. El único peen- 
do reservado del primer modo es la falsa denuncia 
judicial de solicitación (canon 894). Lo son rations 
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te ns a rae cuando directamente se reserva el superior 
la absolución de una censura tal que impida la re¬ 
cepción ile los sacramentos, lo cual importa una in¬ 
directa reservación del pecado (canon 2,216, § 3.°). 
Reservados racione utriusqu« lo son cuando junta¬ 
mente estác reservados el pecado y la censura, lo 
cual hace que, st no se ha incurrido en ésta, ó ha 
sido absueltn fuera del sacramento, todavía queda el 
pecado reservado (cánones 894 y 2,863). 

Cuanto á la potestad de reservar, establece el ca¬ 
non 893 que sólo la tienen quienes tienen potestad 
ordinaria para conceder la potestad de oir confesio¬ 
nes ó de imponer censuras, exceptuados el Vicario 
Capitular y el Vicario General, si no tiene éste 
mandato especial (canon 893); ahora bien, la fa¬ 
cultad de conceder jurisdicción para oir confesiones 
está reservada al Ordinario del lugar (canon 874, 
§ 1,°); y por el canou 2,230, § 1sólo puede impo¬ 
ner censuras quien tiene potestad de dar leyes. Se 
deduce de lo dicho que la facultad de reservar peca¬ 
dos compete al Papa, al Concilio General, Plenario, 
Provincial y á los Ordinarios del lugar: Obispos re¬ 
sidenciales, Abad ó Prelado nnllius, Administrador, 
Vicario y Prefecto Apostólicos. Para los religiosos 
en religión clerical exenta, solamente el General ó, 
si se trata de un monasterio stti inris el Abad, con 
el consejo respectivo (canon 896). 

No es potestativo de los Ordinarios reservarse pe¬ 
cados sin restricción alguna; ya la Sagrada Congre¬ 
gación de Obispos y Regulares el año 1602 dió 
para ello normas, que reproduce la Instrucción del 
Santo Otieio de 1916. añadiendo las siguientes que 
han sido incluidas en el Código Canónico: Se impo¬ 
ne á los Obispos la obligación de tratar en sínodo la 
reservación de casos que piensen establecer, ó al 
menos oir el parecer del Capitulo catedral y de al¬ 
gunos párrocos de los más prudentes y probos de la 
diócesis. Cuanto al número, tres ó i lo más enatro. 
Respecto de la calidad, que sean de los crimines 
más graves y atroces; que no permonetca más tiempo 
en vigor la reservación del que se necesite para ex¬ 
tirpar el pecado reservado 6 restaurar la disciplina 
cristiana, si por estar decalda se impuso la reserva¬ 
ción. En cuanto á las penas con que quieran agra¬ 
varla, que sean muy cautos. Finalmente, que se 
haga llegar á conocimiento de los Jteles los reserva¬ 
dos que se establezcan. 

Cuanto á quienes sean sujetos de la reservación, 
de la doctrina general que induce el Código se de¬ 
duce que lo son los súbditos de) reservante, esto es, 
los que tienen en su territorio domicilio ó cuasi- 
domicilio, y actual habitación, y lo# vagos cou ac¬ 
tual residencia y los peregrinos. 

Supuesta la calda en el pecado reservado, resta 
averiguar las condiciones que se requieren para 
que se incurra en la reservación. Por parte del pe¬ 
cado, que sea mortal, externo y consumado en su 
género. 1.a primera y última condición la exige la 
misma naturaleza del usunto; la segunda, la cos¬ 
tumbre de la Iglesia. 

Por parte del que peca, que tenga la edad, noti¬ 
cia de la reservación, y esté en lugar y condiciones 
en que se iucurra. 

En cuanto á la edad, conviene distinguir entre 
reservados con censura UUue sentential y simple¬ 
mente reservados. En los reservados con censura no 
incurren los impúberes (canon 2.230). Para los re¬ 
servados simples, la reservación afecta á los niños, 
á los siete años (canon 12), mientras el reservan¬ 


te no exija mayor edad Con todo, por razón de I» 
misma materia, y de 1 h ignorancia, Ins más de la» 
ve es los niños quedarán excluidos de la reser¬ 
vación. 

¿Es, además, necesaria la noticia de la reserva¬ 
ción? ó en otras palabras: ¿La ignorancia excusa d» 
la reservación? Para responder en poeas palabras, 
distingamos aquí también entre pecados reservado» 
con censura y sin censura. Respecto de los prime¬ 
ros, no cabe duda, prestando su conformidad lo» 
autores. La razón es, porque comúnmente se en¬ 
tiende que la ignorancia ezcusa de la censura, por 
ser ésta una pena harto grave para ser infligida á- 
quien cometió el pecado ignorando que con tal pena- 
se couminaba, ó, mejor, porque asi lo quiere la Igle¬ 
sia. Si no se incurre en la censura, tampoco en lo 
reservación del pecado, pues la reservación de éste 
ne es sino indirecta, por razón de la de la censura 
(canon 2,246, §3.*). No ofrece mayor dificultad res¬ 
ponder á la pregunta respecte de los reservados sia 
censura. La cuestión se circunscribe á los reserva- 
doB episcopales, debiendo responder afirmativamen¬ 
te respecto del único papal reservado de este modo, 
por teuer carácter de pena. Respecto de los episco¬ 
pales, creemos que debe decirse lo mismo, la razón 
nos parece ser que. no consta, por una parte, de la 
mente del obispo, de cuya voluntad depende que la 
ignorancia excuse ó no excuse, pues el Código no 
dirime la cuestión, y por otra, es cierto que en 
materia de penas se ha de inclinar i la menor 
parte. 

La tercera condición que hemos dicho se requerís 
para que el que peca incurra en la reservación, es 
la que afecta al lugar, respecto de lo cual pueden 
hacerse varias hipótesis, que reduciremos á tras 
grupos: 

1. ° ¿Quedan sujetos á la reservación del lugar 
donde se confiesan los súbditos del lugar, vagos, 
peregrinos, qne cometieron el pecado en otra dió¬ 
cesis. donde no esta ha reservado? Parece que no, 
atendiendo al fin de la reservación, que es extirpar 
algún vicio arraigado en la diócesis del reservante, 
y por lo mismo, para preservar á los súbditos de 
cometer en su territorio los pecados que ae preten¬ 
de desarraigar de allí. 

2. * ¿Y si lo cometieron en otra diócesis donde 
también estaba reservado? Pareos que no quedan 
sujetos á la reservación del lugar donde se confiésen¬ 
los súbditos del lugar, vagos ó peregrinos, que co¬ 
metieron el pecado en otra diócesis, donde estaba 
reservado, aunque ciertamente incurrieron en la 
reservación en aquella diócesis, según se desprende 
de la aclaración al Código que dió la Comisión para 
la interpretación auténtica del mismo, á 17 de 
Agosto de 1919. que publicó It Monitors, Febrero 
de 1920, contestando al cardenal Logue, arzobispo 
de Armagh, el cual habla preguntado: An pere¬ 
grinas tenetnr reservation tins loci in quo sit. á I» 
cual se respondió: ajlrmativs. Creemos que no que¬ 
dan sujetos á la reservación del lugar donde se con¬ 
fiesan, con la» demás circunstancias á que se re¬ 
fiere la pregunta, por parecemos que el canon 900, 

§ 3. a , sufre asta interpretación. 

3. a Por último, el mismo canon 900, §3. a , res¬ 
ponde negativamente á otra hipótesis ó pregunta, 
es, á saber, si urge la reservación para los qu* 
cometieron el pecado en su propia diócesis y va» 
á confesarse á otro territorio donde no está reser¬ 
vado. 
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PBCADOMORTAL, Geog. Cerro de Panamá, 
-«H la prov. de Chiriqui. Es de considerable eleva¬ 
ción. 

PECADOR, RA. 1.* acep. F. Pécheir. — It. 
Pe-.citore.— In. Sisier.— A. Sóader.— P. Pescador.— 
•C. Pecador. — E. Pekslo. (Etiin. — Del lat. peccator.) 
.a*ij. Que peca. U. t. c. a. || Sujeto al pecado ó que 
pue le cometerlo. U. t. e. a. |j f. fam. Ramera. 

Al pecador como viniere, exp. tíg. con que se 
-siguí tica que se ha de admitir fácilmente á cualquie¬ 
ra de quien se espera alguna gaiiancia. aunque sen 
corta. || Pecadora de Sancha, quería y no tenía 
blanca, ref. que denota lo sensible que es no poder 
uno.satisfacer sus deseos por falta de medios y re¬ 
cursos. || ¡Pecados, ó pecadora, ue mí! exp. fam. 
á modo de interjección, con que se explica la extra- 
■fie/.a ó sentimiento en lo que se ejecuta, se ve, se 
-os e ó sucede 

PECADORAZO, ZA. adj. aum. de Pecador. 

rtA. U.t. c. s. 

PECADORIZA, f. Pecadora. 

PECADORIZO, ZA. adj. Que peca con fre¬ 
cuencia v por incliuación 

PBCADR1Z. adj. f ant. Pbcatbiz Usábase 

<t. c. s. 

PECARIA, f. Z>ol. (Pechhamia E. Sim.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los s&ltícidos, sec¬ 
ción de los pluridentndoB. Se reconocen por el eéfa- 
.lotórax muy rombal, pero con la parte torácica más 
•corta, ligeramente convexa y ofreciendo por delante 
uu surco ligeramente cóncavo hacia atrás; ojoa an¬ 
teriores poco menores, cuadrilátero poco más largo 
que aucho y apeuas más ancho por detrás que por 
.delante, más largo, ó al menos uo más corto que la 
parte torácica; ojos pequeños .le la segunda serie si¬ 
tuados mucho antes de la mitad; quellceros aplana¬ 
dos po/ delante, con el margen inferior del surco 
armado de dos á tres dientes pequeños contiguos; 
patas del primer par gruesas, con el fémur en maza 
ancha, la patela y tibia fuertes por encima, pla¬ 
nas, provistas de quilla á uno y otro lado; tibia 
ligeramente convexa por debajo, no fimbriada. sino 
armada de dos á tres aguijones; metatarso delgado, 
Armado asimismo de dos á tres aguijones; patas del 
segundo par con pocos y ineuudos aguijones; las 
cuatro posteriores inermes. Estas arañas se encuen¬ 
tran en la América septentrional y central. Sirve de 
tipo P. scorpionea llene. 

PECAMINOSAMENTE.adv. m. De un modo 
■peca ni i lioso. 

PECAMINOSO, sA. F. Qsi tieit do péché. — 
lt.y P. Pncaoisoio. — In. Sinful. — A. Sundlich. — C. 
locjmioói. — E. Peka, kiba. (limn. —J)el Int. pecca- 
tnen, peccant inis, pecado. ) adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo al pecado ó al pecador. 

PECANA, f. Arg. Mortero para machacar el 
snalz 

PECAN ATO. Qeog. Paraje poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la provincia de Salta, par¬ 
tido <le Rosario de Lerma. Tiene uuoa 150 habi¬ 
tantes que se dedican á la agricultura y á la ga- 
jinderla. 

PEQANHA. Grog. Ciudad y municipio del 
Brasil, en el listado de Minas Geraes, comarca de 
■(inánimes, situado en la cuenca del río Doce, cu- 
\ os dos adueutes Suassubv Grande y Pequeño rie¬ 
gan el municipio; unos 60,000 habitantes. Com¬ 
prende 10 distritos a Iministrativos, y produce café, 
«era, algodón, azúcar, cacao, aceite de copaiba, 


vino, eto., la mayor parts de los ouales le expor¬ 
tan . Escuelas; Sociedad obrera da beneficencia; 
cría de ganado. 

Pb£anha (Nilo). Biog. Presidenta del Brasil, 
n. en Campos (Estado de Rio de Janeiro) el 2 de 
Octubre de 1857 Estudió la carrera de derecho con 
mucho aprovechamiento, y á poco de termiuar sus 
estudios obtuvo la cátedra de Derecho internacio¬ 
nal eu la Facultad de Dere¬ 
cho de Rio de Janeiro. Sien¬ 
do aún muy joven y en tiem¬ 
po de la monarquía, era en¬ 
tusiasta defensor de las ideas 
republicauas, por lo cual, in¬ 
mediatamente de proclama¬ 
da la República, fué llama¬ 
do al Congreso para redac¬ 
tar la nueva Constitución, 
y desde eutonces ha sido, 
sin interrupción, diputado 
del Parlamento. En 1904 
fué presidente del Estado de 
Río de Janeiro, cuya Ha¬ 
cienda reformó, y procuró el bienestar de sus com¬ 
patriotas con el fomento del comercio y la industria. 
Casi por uimuimidad fué elegido vicepresidente 
para 1906-10. cargo que conmutó por el de presi¬ 
dente, á le muerte de Moreira Peuua (14 de Junio 
de 1909) regeutáudolo hasta la expiración del pe¬ 
riodo legal. 

Pk^anha ua Silva (Juan Damascbno). Biog. Mé¬ 
dico brasileño, n. y m. en Río de Janeiro (1839- 
1893). Estudió en la Facultad de Medicina de su 
ciudad natal, y eu 1875 obtuvo una cátedra de pa¬ 
tología interna. Perteneció á la Academia Nacional 
de Medicina, al Instituto de los Bachilleres eu Le¬ 
tras. al Instituto Farmacéutico y á otras corpora¬ 
ciones científicas, y era caballero de la orden de la 
Rosa. Se le debe: Da angina diphterica e do melher 
met /mdo de a curar, Da hepatite, Da Arthrite, Diag¬ 
nostico differencial entre o cancro do estomago, a ul¬ 
cera simples e a injlammafáo chronica do mesmo or- 
giio (Rio de Janeiro, 1870); Da escarlatina (Rio 
de Janeiro, 1872), Febres perniciosas (Rio de Ja¬ 
neiro. 1875), y Tratado dat febres (Río de Janeiro, 
1886). Además publicó numerosos trabajos en los 
Annaes Bratilientet 4e Medicina, de los que era uno 
de los principales redactores. 

PECANTE. (Btim. — Del 1st. peccant, pes¬ 
can lis.) p. a. de Psc*K. Que peca. Usase también 
•■orno substantivo. | adj. Dlcese de lo que excede 
eu su linca. 

Pecante. Med. V. Humor picante. 

PECAR. 1 * acep. F.Pécber.— It.Pecssre.— In. 
To iii.— A. SQadi|si. — P. y C. Pecir.— B. Peki. 
(Eton.—-Del lat. pescare.) v n Quebrantar Is ley 
de Dios. | Faltar absolutamente á cualquier obli¬ 
gación y á lo qut es debido y justo, ó á les reglas 
del arte ó política. | Faltar á las reglas en cualquier 
línea. | Dejarse llevar de la afición á una cosa. Des¬ 
de niño pecó por espadachín ; en viendo dnlces, no 
puedo menos de pecar; el joven peca de confiado, y 
Dar motivo para un castigo ó pena. ¿ Sn qué ha pe¬ 
cado Joaquin? || Germ. Decir lo que no se debe. | 
Med. Predominar ó exceder un humor en las enfer¬ 
medades. 

Aquí que no peco. expr. fam. con que se da á 
entender el propósito de cometer una demasía en 
I ocasión propicia para eludir la responsabilidad ó el 
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castigo. II DARLE i UNO POR DONDE PECA. ÍT. fig. V 
tsiin. Reprenderle por una culpa ó defecto en que in¬ 
curre con frecuencia. 

P£CARI. m. Zool. y'Paleont. Nombre indíge¬ 
na del Dicotyles torquatus, mamlfpro. nrtidáctilo, 
omnívoro, porcino, de la familia de los dicotllidos. 



L—_ _ — ~-T ÍT . I-J 

Dicotyles tor pialas Cuvier, <1* la América del Sur 
Alolaie» de la mandíbula nuperior 

ó sea con dos incisivos arriba y tres abajo en cada 
lado, un canino á cada lado arriba y abajo, tres pre¬ 
molares y tres molares á cada lado arriba y abajo, 
los caninos no salientes, los superiores encorvados, 
ninv agudos y cortantes por detrás: apófisis paroc- 
ripitnl corta, dirigida hacia atrás, saliente de cada 
Indo de los cóndilos occipitales; apófisis articular 
del escamoso desviada de su base y limitando la su¬ 
perficie de la vesícula auditiva, fosa glenoidea an- 
teroposteriornieute cóncava y con apófisis posterior 
glenoidea. Cóndilos de la mandíbula transversos; 
glándula olorosa en el dorso posteriormente, cola 
atrofiada: dedos <1 e las extremidades cuatro y de las 
posteriores tres. Dos mamas. Cuerpo comprimido y 
cabe/.a corta, jeta corta y delgada, orejas bastante 
pequeñas y delgadas, con punta roma (V. lámina 
Fauna de la Región Nkotrópica, tíg. 11, en el 
a tículo Neotrópica (Región) y Dm. Jabalí, figu¬ 
ra ’21. La familia de los dicotílidos no comprende más 
genero que el Dicotyles con dos especies de los bos- 
i¡ues ile la América del Sur. que viven en grandes 
bandadas con frecuencia. 151 pécari tiene cerdas ás- 
p-rns. es de un pardo negruzco por encima, pardo 
amarillento en los costados, pardo en el vientre, 
blanco en el pecho: del hombro corre hncin delante 
y abajo una banda Ulan to amarillenta bastante an¬ 
illa: las cerdas son más'lnrgns en la nuca y dorso, 
i.-irgura del cuerpo á lo más 95 cm. v de la cola 2. 
alzada'do á 40. l,os indígenas le llaman también. 



Pécari da collar 


según el país, rajaasn. togasu, tnyt •tr . apoya, pera- 
fti. pagnira. pt/nilie. 151 Dicotyles hi'iiatas no tiene 
banda blanca en el hombro ni mancha blanca en el 
¡•echo, la mandíbula inferior es blanca, en los cos¬ 


tados de la jeta hay una mancha blanca, eu el resto 
el color es bastante uniforme, negro agrisado. Lar¬ 
gura del cuerpo 105 cm., de la cola 5, nlzada 40 
A 45. Los indígenas le llaman tagaicati, tnititn, cai- 
nttti, poinca, iparé. Las dos especies pueden llegar 
á alturas de 1,000 m.. la segunda á veces en ban¬ 
dadas de centenares dirigidos por el macho iná» 
fuerte. Cuando llegan á un raso lo atraviesan A 
galope tendido y los ríos los atraviesan nadando por 
audios que sean, en el bosque tronchan ruidosa¬ 
mente el matorral á sii paso y atropellan por todo. 
Comen frutos y raíces y pueden partir los huesos 
más duros de palmera, devorando, además, cule¬ 
bras, lagartos, larvas y gusanos; sin embargo, no 
son tan voraces y sucios como el jabalí. Se escon¬ 
den de día en los árboles huecos y entre raíces: son 
muy feroces y vengativos y hasta el yaguar evita 
estas bandadas, pero se puede disparar contra los 
últimos, pues los demás siguen su camino. I¿a hem¬ 
bra pare una sola cría, muy rara vez dos, que á lo» 
pocos días siguen ála madre balando en vez de grn- 
ñir. Se domestica con facilidad y toma cariño á la 
casa, al amo y A los animales: embiste á los perro* 
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forasteros y les muerde sin empipar los colmillos á 
la manera de los jabalíes, sino más bien por mor¬ 
dedura ordinaria. 15n la cautividad «atrecho de I-i* 
parques zoológicos son de mal carácter y verdadera¬ 
mente temibles. Se ha reconocido fó>il en el pleisto- 
eénico de la América del Norte, siendo las especies 
más importantes el Dicotyles uasntns Leidy y D. tor~ 
quotas Cuv. en el Brasil y la República Argentina; 
se han encontrado, además, el D. major, D. steao- 
cephalns Lund. y D. labiatas Cuv. 

Pécari. Geog. Río de Nicaragua; nace en la me¬ 
seta de los Toncas y des. por la izq. en el Prinza- 
polcii. 

PEPAS. Geog. Isla del Brasil,en el Distrito Fe¬ 
deral. Rit. entre la isla Roza v la punta de la Praia || 
Isla del list. daParaná. sit.en la habla de Parauaguñ. 
Forma con la isla Me! un estero donde se reúnen lo» 
canales del SB. y del N.. por cuyo medio comunica 
la halda con el Océnno. 

PEC ATÓNICA ó PECK ATONICA. Geog. 
Río de los listados Unidos, en los de Wisconsin * 
Illinois: nace en el primero de éstos en dos brazo*, 
se encamina primero al SSli. basta Freeport, en¬ 
trando en el Illinois, tuerce al E. y, finalmente, a! 
Nl£. y después de un curso de 225 kms. des. por la 
izq. en el Rock River. Su principal all. es el Sugar. 

Pkcatónica. Geog. Aid. de los listados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Winnebago, sit. « 

1 18 kms. ONO. de Chicago, á ovil. del río de su 
nombre: 1.022 h. según el censo de 1910. Est. f. c. 

PECATRIZ. (Elim. — Del lat. peccatrix.) adj- 
aut. Pecadora. Usáb. t. c. s. 
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PÍOáUT (Elias J uan). Biog. Médico frnucés. 
n. en París en 1854, hijo del pedagogo Félix Pé- 
eaut (V.). En 1879 se doctoró en medicina, pero su 
delicada salud le obligó á retirarse en 1881 á Sega- 
las (Bajos Pirineos). Al igual que su padre, se ha 
ocupado en cuestiones pedagógicas, figirrnndo entre 
los colaboradores del Dictiounairepédagogique y de la 
fíevue Pédagogiqne. Obras: Coins d'hygiine a l' usage 
des deoles normales primaires (1882), Cours d'anato- 
míe tide phgsiologit humanas, para las mismas escue- 
la8(1883), Lectures morales (1885), y L'art, simples 
eutretieus (1887), en colaboración con Ch. Bnnde, 
obra para el tac de las escuelas primarias, como la 
anterior. 

Pécaut (Félix). Biog. Pedag< go francés, n. en 
Salies de Bearn el 8 de Enero de 1828 y m. en Or- 
thez el 31 de Julio de 1898. Hijo de una familia de 
hugonotes, estudió en el Colegio de Sainte-Foy y en 
la Facultad de Teología protestante de Montauban, 
pasando á Alemania, donde fué discípulo de Nenuder 
y Rothe, cuyas enseñanzas, asi como la amistad ínti¬ 
ma con Edm. Scherer, operaron una transformación 
en su espíritu, y aunque sin abdicar de momento de 
sus ideas, fué apartándose cada vez más de la orto¬ 
doxia cristiana. Aceptó en 18 19 las funciones de pas¬ 
tor evangélico sufragáneo en Salies, pero al poco tiem¬ 
po tuvo que renunciarlas por orden del Consistorio. 
Adquirió entonces en París la institución Duplessis- 
Mornay, que dirigió de 1851 á 1857, per.o su salud 
delicada le obligó á repatriarse á su modesta tinca de 
Bearn. Pasó allí más de diez años consagrado á la 
educación de sus hijos y ocupado en la elaboración de 
sus obras religiosas: ya su primera obra Cristo y la 
-.ondearia produjo una sensación análoga á la de la 
Vida de Jesús, de Renan: pero en 1869 fué solicitado 
porBuissonv los partidarios del cristianismo liberal, 
para trasladarse á Suiza y asociarse á dicho movi>- 
miento de reforma religiosa, pero Pécaut sólo pudo 
aportar su colaboración mediante algunas conferen¬ 
cias, pues su constitución enfermiza le hizo abando¬ 
nar bien pronto Neuch&tel. reintegrándose á sus 
posesiones de Ségalas. Durante este tiempo acentuó 
su propaganda en sentido liberal, interviniendo en 
las luchas políticas, hasta que en 1879 entró de 
lleno en la orientación de la enseñanza oficial, cuyas 
tareas le absorbieron los años que le restaban de 
vida. Ferry le encargó de varias inspecciones de la 
enseñanza primaria, de una misión pedagógica en 
Itnlia y de la organización de la Escuela Normal de 
institutrices de Fontenay - aux - Rosee. á la cual 
consagró todos sus esfuerzos durante quince años. 
Agrupó á su alrededor los hombres más eminentes, 
filósofos, pedagogos, moralistas, y publicó una serie 
de alocuciones á sus alumnos, desarrollo de su pen¬ 
samiento sobre la educación: algunas vieron la luz 
en el Bulletin dee anciennes éléoes de Fontenay, Re¬ 
cae Pédagogique, Le Tempe y Manuel ginéral de l'en- 
seignement primaire. Desempeñó los cargos de ins¬ 
pector general y de miembro del Consejo Superior 
de Enseñanza. En 1896 se vió forzado á abandonar 
sus cargos, y 1898 fué atacado de una congestión 
pulmonar, de la que murió á los cinco meses. Obras 
de Péoaut: Le Christ et la conscience (París, 1859), 
Le Christianisme libéral et le Mirarle (3.* ed.. Pa¬ 
rís. 1869). De l'Avenir da thiisme chntlcn ( París, 
1864), De Vavenir da protestantisme en France (Pa¬ 
rís. 1865), varios artículos en el Disciple de Jéstis- 
Christ, siendo los mis importantes Reflexions sur le 
ehristianieme, le Catholicisms et le protestautisme 


(1867); De l’ argument de l'ntilité morale en matiirr 
de Religion (París, 1870). Quest-ce que le Christia — 
nisme libéral (París, 1870), Lettree de province, e» 
Le Temps( 1871-78): Etudes an jour le jour sur l'édn- 
cation nationals ( 1879 ), y Deux mois de mission 
en ltalie (1880). Postumas: L education publique et 
la vte nationals (1897), Quinte ans d' education. No¬ 
tes irrites aujoiir le jour (París. 1902), Petit Traité 
de Morale Sociale (París, 1903: 4.* ed., 1909). Pa¬ 
ges choisies et Fragments inédita, publicados por su 
hijo Elias Pécaut (París, 1906). 

Bibliogr. A. Coquerel, Pécaut, en Rev. de Stras¬ 
bourg (1864); O. Compavré, Pécaut el íédnrutionda 
la conscience (París, 1904): Piepenbring. Ch. F. 
Pécaut et la crise religieuse de nos jours, en el nú¬ 
mero de Agosto de 1913 de Caenobtum. 

PECA Y A. Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, en 
el Est. de Falcón, dist. de Bolívar; cuenta unos 
1,500 h., de los que 600 corresponden aproxima¬ 
damente á la cabecera y loe demás se distribuyen 
entre unos 20 caseríos. En su término se producen 
café, maíz, yuca. etc. Su clima es cálido, pero sano. 
1.a pobl. de Pbcaya está sit. en una llanura, junto 
á la falda de un cerro y á 29 kms. SSO. de San 
Luis. Su fundación data de 1720. Entre los puutos 
denominados la Ceciva y el Cardón hay una fuente 
de aguas termales muy particular: es un lugar de¬ 
sierto que representa dos semiesferoides sobrepues¬ 
tos; su altura es de 12 m. y el ma\or diámetro de 
14; se compone de una piedra muy dura y blanca, 
desnuda de toda vegetación y sobre la cual se en¬ 
cuentran 40 pequeños pozos á manera de pailas, de- 
donde brotan aguas de distintos colores: verdes, 
negras, cristalinas, blnncasy turbias, con diferentes 
grados de temperatura, que en el más cálido llega 
120° F. y en el más frío desciende hasta 10° F. Su 
sabor respectivo es azufrado, salado, insípido, etc. 

PE OCA. Geog. Pobl. y dist. «leí Perú, en el de¬ 
partamento de Amazonas, prov. de Bongnra; unos 
400 h., de los que aproximadamente la mitad corres¬ 
ponden á su cabecera. Este distrito es el de la pro¬ 
vincia que está más en contacto con la Costa y fué- 
crendo en 1861. 

PBOCA1E. Geog. Pobl. de Francia, en el depar¬ 
tamento de Gard, dist. de Niraes. cant., mun. y á 
8 kms. SSE. de Aigues Mortes. en el límite del 
Hérault y en la legión de los estanques, junto al 
Rhóne-Vif. canalizado con el nombre de canal de 
Peceais ó Silvéréal: 90 h. Salinas muy importantes. 
A 7 kms. ENE. se encuentran las ruinas de una 
fortaleza. 

PECCATA BOltUM NON MEMORABOR 
AHPLIU8. loe. lat. De sus pecados no me acorda¬ 
ré jamás. Palabras del profeta Jeremías (31-34) que 
son de uso frecuente en la oratoria y apologética 
sagrada para ensalzar la infinita misericordia de 
Dios con el pecador. 

PECCATA MBA. loe. lat. Por mis pecados, 
por mis pulpas ó en castigo de ellss. 

PECCATA MINUTA, expr. fam. Error, falta • 
ó vicio leve'. Se usa e6ta expresión vulgarmente y en 
sentido familiar para designar una culpa, equivoca¬ 
ción ó yerro de poca importancia. Aun cuando lns 
palabras latinas están en plurnl, se aplican también 
á un hecho singular, y rsí ae dice: «I.o que ha hecho 
este hombre es piccata minuta en comparación con 
lo que han hecho otros.» 

PECCATA MUNDI.Nombre que dan en Nor- 
mandía á la borrica por alusión, no muv bien de- 
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finida, á la en que Jesucristo hizo su entrada triun¬ 
fal en Jerusaiéu. 

PECOATA TUA ELEEHOSTNIB REDI¬ 
ME. loo. lat. Redime tut pecados por medio de las 
Muíosnos. Frase del proreta Daniel (4-24), con la 
■cual la Iglesia ensalza la eficacia déla limosna para 
^alcanzar el perdón de los pecados. 

PECOATO PBOCAVIT JERUSALEM, 
PROPTERBA INSTARIAIS PACTA BST. 
loe. lat. Pecó JerusaUn con un pecado (grave) y por 
ello se ha hecho inconstante. Frase de los Trenos del 
profeta Jeremías (1-8), con la cual se señalan como 
efectos directos del pecado la inconstancia y la ve-- 
leidosidad en el ánimo del pecador. 

PBCOATOR CENTUM ANNORUM «A- 
LEDICTU8 BRIT. loe. lat. Bl pecador de .cien 
será maldito. Frase del profeta Isaías (65-20). 
por la que se iudica la circunstancia de que el an¬ 
ciano, al pecar, es mucho más culpable que el mozo, 
-ya que la experiencia de la vida deberla apartarle de 
•Coda ocasión de ruina espiritual. Bossuet tuvo uno de 
-sus rasgos de elocuencia más sublimes al aplioar 
este texto en uno de sus sermones predicados ante 
Luis XIV. 

PBCCATUM BT BLA8PHBMIA REMIT- 
TBTUR, 8PIRITU8 BLA8PHEMIAE NON 
JSBMITTBTUR. loe. lat. Bl pecado y la blasfemia 
aeran perdonados; el espirita de blasfemia no lo será. 
Frase del Evangelio de San Mateo (12-81), por la 
-cual se condena explícitamente la costumbre ó espí¬ 
ritu inveterado de blasfemar. San Basilio escribió 
-una preciosa hornilla sobre este texto. 

PBCCAVI. loe. lat. To he pecado. Palabra de la 
Escritura, con la cual expresan su culpa David pe¬ 
nitente y el Hijo pródigo. En sentido familiar se 
-emplea para confesar la falta que uno ha cometido. 

PBOCI (Joaquín). Biog. V. León XIII. 

Pbcci (José). Biog. Sabio cardenal italiano, her¬ 
mano de León XIII. n. en 1807 eu la casa solarie¬ 
ga de su ilustre familia establecida en Carpineto y 
xn. en 1890. A los diez y siete años ingresó en la 
'Compañía de Jesús, donde se distinguió por su vir¬ 
tud y su ciencia. Sus grandes servicios y extraor¬ 
dinarios méritos dieron lugar á que fuese creado 
cardenal. Fué prefecto de -la Congregación de Es¬ 
tudios, donde ha prestado grandes servicios á la 
Iglesia. 

Pbcci (Juan Antonio). Biog. Erudito italiano,' 
-n. en Siena en 1693 y m. en 1768. Estuvo en rela¬ 
ción con los sabios contemporáneos Mazzuehelli, 
Lami y Bianchi, y fué nombrado por sus méritos 
'caballero de la orden de San Esteban. Cultivó prin¬ 
cipalmente la arqueología, escribiendo un buen nú¬ 
mero de estudios sobre las antigüedades de Toscana 
y una Storia di rescovado di Siena (Lucca, 1748). || 
Su hermano, José( 1700-1751), dejó varias obras de 
literatura griega y derecho civil. 

PBOCIOAI. Qeog. Pobl. de Italia, en la provin¬ 
cia, clrc. y á 32 kms. ESE. de Pisa, junto al Era, 
afi. izq. del Arno; 1.880 h. (6,690 con el mun.). 
Bella iglesia. En la cúspide de una colina que domi¬ 
na la población, ruinas de una torre cuadrada que 
fué cindadela. 

PECOHIA (Carlos). Biog. Historiador italiano, 
n. en Nápoles (1715-1784). Dedicóse á la abogacía 
y más tarde fué archivero de la Vicaría, y continuó 
la historia del Giannone, con el titulo Storia civile e 
política del regno di Napoli (Ñipóles, 1778). Culti¬ 
vó, además, la poesía, habiendo dejado Poesie sacre, 


giocose, escritas unas en italiano y en latín otras 
(Nápoles, 1767). 

PBCCHIAI (Pío). Biog Escritor itaiiuno, n. en 
Píbs en 1882. Fundó la Miscellanea di Bruditione, 
y ha publicado numerosos artículos en las revistas y 
periódicos Ponte di Pisa, Fanfulla della Domenica, 
Studi storici, Bolletino di cose fraucescane, etc. 

PBCCHIO (Domingo). Biog. Pintor italiano, 
n. en Verona á principios del siglo xvm y m. eu Bo¬ 
lonia en 1760. Fué de oficio peluquero, y Antonio 
Balestra, admirado de sus disposiciones artísticas, 
le enseñó el divino arte. Llegó á ser excelente dibu¬ 
jante, buen colorista, y ejecutó paisajes que tuvie¬ 
ron gran éxito. Sus obras principales se eucuentrau 
en Bassano. 

Pbcchio (José). Biog. Literato y economista ita¬ 
liano, n. en Milán el 15 de Noviembre de 1785 y 
m. en Brighton el 4 de Junio de 1835. Fué discípu¬ 
lo del célebre Soave en el Colegio de los Padres So- 
mascoB, y dedicóse al estudio de la jurisprudencia, 
doctorándose en la Universidad de Pavía. De 1810 
A 1814 fué funcionario del Consejo de Estado; en 
1819, diputado provincial de Milán, y en 1821 
hubo de emigrar por hallarse comprometido en la 
insurrección abortada de Marzo de dicho año. Refu¬ 
gióse al principio en Suiza, de donde pasó i Espa¬ 
ña y Portugal, y últimamente á Inglaterra, donde 
fijó su residencia en 1823. Fué profesor de idiomas 
en Nottingham, y en 1825 fué encargado como 
miembro del Comité filoheleuo, junto con el conde 
Gamba, de llevar á los griegos los subsidios obteni¬ 
dos por subscripción pública en Inglaterra. Eu 1828, 
después de haber contraído matrimonio con una mu¬ 
jer rica, se retiró á Brighton, pasando los últimos 
años de su existencia dedicado al cultivo de las le¬ 
tras. Ya en esta época habla publicado: Sei mesi in 
Ispagna (Madrid, 1821), Tre mesi in Portogallo 
(Lisboa, 1822), Relatione degli avvenimenti della 
Orecia nella primavera 1825 (Londres. 1826), de la 
cual se hicieron ediciones en alemán, inglés y fran¬ 
cés, y L'anno 1826 delílnghilterra (Londres. 1827). 
Com puso, además: Vita di Bago Foscolo (Lugano, 
1830), Osservationi semiserie di un estele enll'In- 
ghilterra (Lugano, 1831-33), Storia critica della 
poesie inglese (Londres, 1834), obra incompleta. 
Sus obras, interesantes desde el punto de vista eco¬ 
nómico y financiero, son: Saggio storico sail' am mi - 
nistraiioue Jlnantiera delí ex-regno d' Italia dal 1805 
al 1814 (Lugano. 1820; Londres, 1826), y Storia 
dell' Beonomia pnbblica in Italia (Lugano. 1829; 
Turin, 1852), vertida al frantfés (París, 1830). 

Bibliogr. Ugoni, Vita a serüti di O. Pecehie 
(París, 1836). 

Pkcohio (Joan Bautista). Biog. Dominico italia¬ 
no, n. en Milán y ra. en Mantua en 1653. Fué 
alumno del convento de Santa María de las G;racias, 
en donde, por el ingenio, la profundidad de doctrina 
y lafacundia. fué tenido en gran aprecio. Despuésde 
haber enseñado entre los suyos filosofía por algún 
tiempo, se dedicó á la teología moral. Como predi¬ 
cador, tenia tanta fama; que para las mayores festi¬ 
vidades de todas parle* era llamado á predicar; y 
estando en este ejercicio fué cuando le sorprendió 
la muerte. Dejó escritos dos panegíricos sobre san 
Antonio de Padua, los que tituló: La Cerannia y La 
via lattea. 

PBCCHIOL.IA. f. Paleont. (Pecchiolia Mene- 
ghini, 1851.) Subgénero de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, orden de los dibranquiados, 
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mnatináceos, de la familia de loa verticordíidos, gé¬ 
nero Verticordia Wood (1844). La concha ea oval, 
mu; inequilateral, ventruda; loa corchetes son gran¬ 
ad es, dirigidos hacia delante y truncados en el borde 
■cardinal; la superficie de la concha está adornada de 
costillas radiantes; carece de lúnula; la valva dere¬ 
cha conserva'un fuerte diente oblicuo aplicado á la 
vaiva izquierda, con una pequeña foseta cardinal, 
submarginal, siendo el borde cardinal grueso; care- 
•ce de diente lateral; el ligamento cardinal ea lineal, 
_y en su mayor parte interno; la ranura lignmentaria 
•está prolongada hasta más allá de los ápices de la 
■concha; impresiones de los aductores ovales; la línea 
poleal es sencilla. Las especies de este subgénero 
son propias de los terrenos miocénicosy pliocénicos. 
¡siendo su forma tipo el Pecchiolia argautea Mariti. 

PECDAT. m . Chile. Pena Y. 

PECE. (Etim. — Del In t. i>ix. pide, pez que em¬ 
badurna.) f. Tierra 6 mortero abrasados para hacer 
(tapias ú otras fábricas. 

Pbcb. m. ant. Pbz (animal acuático). || Montón 
bajó y alargado de alguna materia, como grano ó 
«tierra. 

El pbcb. para quien lb merece. ref. Enseña que 
«1 premio se hizo para el mérito, y á él se le debe dar. 

Pbcb austral. Astron. V. Pbz. 

Pbcb volantk. Astron. V. Pez. 

Pbcb (Santa). Eaglog. Sufrió el martirio en Ale¬ 
jandría de Egipto en tiempo de Severo, con Pánaso, 
Sedisto y otros. Sn-fiesta es el 28 de Junio. Véase 
■San Sbbbno. 

Pbcb Casas (Manuel). Biog. Médico español, 
«o. en el arsenal de la Carraca (departamento de 
Cádiz) en 1878. Cursó la carrera de medicina y ci¬ 
rugía en la Facultad de Cádiz, obteniendo el titulo 
-de licenciado en 1899. Es médico titular del Ayuu- 
'tamiento de San Fernando, habilitndo de Sanidad 
marítima, de la sección de Carabineros y de la Guar-, 
-dia civil, de varias compañías de seguros, y médico 
bromatoiógico. Ha escrito muchos artículos en pe¬ 
riódicos locales y provinciales sobre Higiene de la 
difiancia, Medios profilácticos para evitar la tubercu¬ 
losis, y sobre instalación de la Escuela Naval Mili¬ 
tar en este apostadero, de donde querían separarla. 
Es académico corresponsal de la Hispano Americana 
-de Ciencias y Letras y presidente de la Sección de 
la Prensa en San Fernando. 

PBCBAR. v. a. Dar con pez. | ant. Despedazar 
•i agujerear. 

Deriv. Peoeado, da. 

PBCBCILLO. m. dim. de Pbz. 

PBOBOO. m. Bot. Nombre vulgar del Chytran- 
•thus Mannii de la familia de las sapindáceas, que 
•crece en Guinea. Es nombre portugués equivalente 
4 melocotón. 

PBCBOUBIRO. Gtog. Río de Portugal, en el 
■dist. de Coimbra: nace en la sierra de Fajao, corre 
til S30. y, después de 10 lcrns. de curso, des. en el 
TJnhaes. 

Pbckoubibo (Sao Mabtinho). Qeog. Pobl. y feli- 
¡gresla de Portugal, en la prov. del Duero, dist. de 
Aveiro, dióc. de Vizeu, sit. cerca de la oril. der. del 
Vonga, sobre el cual tiene un puente; 1,200 h. Agri- 
•cuhura y ganadería. 

Pbcbqubibo (Sao SimIo). Qeog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Duero, dist. y dióc. de 
■Coimbra, conc. de Pampilbosa, mun. de Arganil, 
«it. junto al río del mismo nombre; 1,040 h. Agri¬ 
cultura. 

ENCILLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLH.—73. 


Pbcbgubiho (Maximiano Lorenzo). Biog. Escri¬ 
tor brasileño. u. en Río de Janeiro (1829-1885). 
Ejerció el magisterio particular y algunos cargos 
públicos, y dejó publicados los siguientes trabajos: 
Sintaxe latina, Regi as de ortkographia da lingua por¬ 
tuguesa, seguidas de um compendio das figuras de 
dicedo e de syntaxe¡ una traducción de la ópera bufa 
Orpheu nos infiernos, etc., é inéditas gran número 
de poesías. Colaboró, además, en periódicos y re¬ 
vistas . 

PECEOUEIROI. Qeog. Sierra del Brasil, en 
el Est. de Minas Geraes, mun. ds Jaguary. | Rio 
del Est. de Santa Catalina; tiene su origen en la 
sierra de Piedra Blanca y des. por el lado S. ds 
Marombas. 

PECEL 6 PECZEL. Qeog. Pobl. de Hungría, 
en el comitndo de Pestb. dist. de Vac-Aisó. á 10 ki¬ 
lómetros S. de Gódólló, junto ai Rakoa, all. izq. del 
Danubio; 2,180 h. Est. en la 1. f. de Pestb á 
Hutvuv. 

PECENE8CAL Qeog. Cas. de la prov. de Ca- 

nuriax. mun. de Pájara. 

PECEÑO, Da. adj. Que tiene el color de la pez. 
Aplicase ordinariamente al caballo de este pelo. | 
Que sabe A la pez. 

PECERA, f. Vasija ó globo de cristal, que se 
llena de agua y sirve para tener á la vista por recreo 
algunos peces de varios colores. 

PBCERO. Gtog. Congregación de Méjico, en el 
Est. de Veracruz, mun. de Tantoyuca; üOh. jj Ran¬ 
chería en el Est. de Veracruz, muu. de Tantoyuca; 
50 b. 

PECES. Astron. V. Pbz. 

Peces. Zool. V. Pez. 

PECETA. f. Especie de tela. 

Pbceta. Pesca. Red con muchos plomos en un 
extremo y corchos en el otro para impedir que se 
sumerja, que en algunos puntos se le da el nombre 
de boliche y en otros, como en Valencia, se la conoce 
por art. 

PBCETTO. Qeog. Pobl. de Italia, en la provin¬ 
cia. circ. y á 16 kms. SE. de Turin, en la vertiente 
meridional de una colina de 716 m., desde la cual 
se domina la rib. der. del Po;. 840 h. (2,250 con 
el mun.). Viñedos y árboles frutales. Antigua forta¬ 
leza de Moutferrato. 

Pbcbtto di Valbnza. Gtog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y á 13 kins. NNB. de Alejandría, al pie de 
una colina de 269 ra., en la península formada por 
la confl. del Tañara con la rib. der. del Po; 1,400 h 
(2,100 con el mun.). 

PECEZUELA. f. dim. de Pibza. 

PECEZUBLO. m. dim. de Pie. 

Pbcrzuklo. m. dim. de Pez. 

PECIENTO, TA. adj. Del color ds la pez. 

PECIO LIBROLES. Mil. Vos empleada por 
Lechuga, Eguiluz y otros escritores, en el sentido 
ds mercader ó vivandero. «Toca al maestro de cam¬ 
po general poner Iob precios de toda la ropa de vesti¬ 
dos que hubiere en el ejército, y de cualesquiera otras 
cosas que venden pecigueroles... teniendo cuidado 
de saber quiénes y de dónde son todos los mercade¬ 
res, vivanderos y pecigueroles, porque suelen bajo 
desto servir de espías...» 

PECILARCIR. m. Zool. (Poedlarcys E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los argiópidos y 
tribu do los argiopinos Es parecido al Gnolns E. 
Sim., del cual difiere por ofrecer ios ojos medios pe¬ 
queños, que ocupan un campo poco más ancho que 
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Urgo y poco más dilatado por delante que por de¬ 
trás; tibias y metataraos anteriores armados por de¬ 
bajo de aguijones larguísimos; metatarsos ligera¬ 
mente encorvados, armados por dentro de una serie 
numerosa de aguijones; ab lomen blando, más largo 
que ancho, por delante truncado y con una escota¬ 
dura muy obtusa,, por detrás largamente estrechado. 
El tipo es P. dititsimus E. Sim., y se bulla en el 
N. de Africa. 

PECILASliA. f. Zool. (Poecilasma Dnrw.)Gé¬ 
nero de crustáceos entomostrúceos del orden de los 
eirrópodo8 y familia de los lepádidos. I,as pie/as de 
la concha ó caparazón son en número de 3, 5 ó "7 
acercadas, quilla corta, no extendiéndose más que al 
ángulo basilar de los tergos. escudos de figura más 
6 menos oval. 

P. auranlia Darw. Cinco piezas en el caparazón: 
quilla truncada en la base; escudos ovales, largos, 
truncados oblicuamente en la base. Hállase en el 
Mediterráneo y vive parásita en Homola Cnvieri 

PECILA8TRA. f. Zool. V. Pkdicilastbr. 

PECILOAR. v. a. ant. Pellizcar. 

PECILOO. m. ant. Pellizco. 

PBCIL.IA. f. Butom. (Poeeilia Hm.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los tineidos. 
Es igual ai Steuolerhia Meyr. 

Pkcilia. Ictiol. (Poeclllia Bloch.) Género de pe¬ 
ces lisóstomos de la familia de los ciprinodóntidos j 
(Cyprinodoutidae), que se caracteriza por no estar 
soldados los huesos de las mandíbulas y tener las es¬ 
camas bastante grandes. Puede citarse la especie 
P. vivípara Ul.. que es del Brasil. 

PECIL.IP8. m. Butom. (Poecilips Schauf.) Ge¬ 
ne, o de coleópteros de la familia de los ípidos. Tie¬ 
nen el cuerpo oblongo: frente transversal, convexa: 
mentón alargado, rectangular: escapo de las antenas 
corvo, en maza: tórax más largo que ancho, con re¬ 
borde por delante: pronoto separado del prosternón 
por una sutura elevada, con la base adornada de un 
reborde fino, el disco lampiño, bastante densamente 
punteado: ápice áspero, espacio medio liso: escude¬ 
te bien distinto; caderas anteriores muy globosas, 
contiguas: tibias anteriores casi rectas por fuera, 
dilatadas y arqueadas por dentro, en el ápice trun¬ 
cadas oblicuamente, armadas por fuera de tres ó 
cuatro grandes dientes: élitros apenas más anchos 
que el tórax, cilindricos, muy convexos por detrás, 
lampiños, adornados «le puntos y estrías, Cítanse 
dos especies propias de Africa: P. ciliatus Hag.. 
del Africa oriental, y P. sannio Schauf., de Gabón 
y Sierra Leona. 

PECILO. Arquenl. y Arqnit. (Etim. — Del. gr. 
poikile, pintado con variedad.) El pecilo era un pór¬ 
tico ateniense que debía su nombre á Ins magni¬ 
ficas pinturas que lo decoraban. En la arquitectura 
antigua griega y romanR se daba el nombre de pecilo 
á los pórticos. 

PECILOBLATA. f. Butom. (Poeriloi,latía 
Sauss. et Zehntn.) Género de ortópteros de la fami¬ 
lia de los bl ítidos y tribu de los perisferinos. Se han 
descrito nueve especies de Africa, siendo el tipo 
P. anqueta Sauss. et Zehntn. 

PECILOOAMPA. f. Butom. (Pocitocampa 
Steph.) Género de lepidópteros heteróceros de la 
familia de los lasiocámpidos. Es cercano á Triehiura 
Steph.. mas distínguese en lo siguiente: la npófisis 
frontal es más corta y más ancha; las alas más lar¬ 
gas y más estrechas, cubiertas de escamas delgadas, 
tmnsparentes, las escunas divididas casi hasta la 


base en tres ó cuatro pelos: franjas más cortas; la» 
venas 8 del ala anterior libre, como la celdilla, ó pe- 
dunculaJa. las 9 y 10 en un pedúnculo nás largo, 
terminando las dos en el borde anterior ó la vena ^ 
en el ápice; las venas 6 y 7 del ala posterior parten 
de un punto ó están sobre un pedúnculo de la vena 
media anterior: tibia intermedia sin espolón: tibia- 
posterior con dos espolones terminales muy peque¬ 
ños. I.a oruga es ligeramente aplanada, con pubes¬ 
cencia rala y corta; el segmento 11 con una ligera 
protuberancia, los segmentos 1 á 10 desprovistos de 
verrugas dorsales, pero presentando todos i los la¬ 
dos debajo de los estigmas una hinchazón en forma 
de verruga y una ó dos verrugas por encima de la* 
patas. Se posan durante el día en la corteza de los 
troncos de los árboles, donde permanecen extendi¬ 
das sobre las ramas. Se crisalidan en un tejido re¬ 
sistente mezclado de partículas terrosas; la crisálida 
es de un pardo rojizo, lampiña y lleva en el extremo 
posterior sedas ganchudas. Las mariposas vuelauen 
Octubre y Noviembre y en tiempo bueno se ve vo¬ 
lar al macho alrededor de los reverberos. Se conoc» 
una sola especie. i 

P. populi L.; envergadura. 75 mm. Ala anterior 
gris ó rojiza, con una faja media ancha, adornada d*- 
un punto blanco en el extremo de la celdilla y acom¬ 
pañado á cada lado de rayas ondulosas. Se encuen¬ 
tra en casi toda Europa, desde el N. de España y 
Sicilia, extendiéndose hasta el Amur, en Asia. 



tina (la la* ruptura* «tal pecilo 
en la villa <te Adriano (Roma) 


PECILÓCERO. (Etim.— Del gr. poikilot, va¬ 
riado. y keras, cuerno.1 m. Butom. (Poecilocer*» 
Serv.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cúslidos {acrídidos) y tribu de los pirgomortinos. 
Tienen la cabeza en forma de cono corto, con el fas¬ 
tigio dtd vértex poco alargado, algo ascendente, 
triangular, más ó menos transversal; frente poco 
oblicua, con la quilla borrada hacia el ápice, tods 
surcada: ojos obiongorredondeados: mejillas lampi¬ 
ñas: antenas cilindricas, filiformes, algo grue«*s, 
insertns entre los ojos, alcanzando el margen poste¬ 
rior del pronoto; éste cónico, con el margen poste- 
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rior obtusángulo redondeado, sin quilla, con surcos 
profundos; el típico situado en memo; lóbulos late¬ 
rales más altos por detrás, con el margen inferior 
sinuoso por delante: prosternón provisto de una es¬ 
pina cónica robusta; valvas del oviscapto sinuosas; 
patas robustas; fémures anteriores lampiños por en¬ 
cima, los posteriores con el campo externo medio 
adornado con dibujos penuiformes; tibias posteriores 
con una espina apical externa: élitros casi truncados 
oblicuamente en el ápice, con el campo marginal 
ancho en la base; alas bien desarrolladas. Se citan 
6iete especies ile Asia y Africa, por ejemplo, P. píe¬ 
las F., del Asia meridional. 

PECILOCLORA. (Ktitn.— Del gr. poikilos, 
variado, y chloros, verde.) f. Bn torn. (Pnecilochlora 
Wnrr.) Género de lepidópteros heteróreros de la 
familia de loa geométrídos y tribu de los heiniteinos. 
Se distinguen estos insectos por la cara lisa; palpos 
con el segundo artejo de moderada longitud,cubier¬ 
to de gruesas escamas, el tercero delgado, liso, en 
el macho de moderada longitud, en la hembra lar¬ 
go; antenas del macho bipectinadas. con ramos cor¬ 
tos y la parte apical casi sencilla, en la hembra en¬ 
teramente sencilla, con pestañas cortas; pecho algo 
peloso: abdomen sin cresta; tibia posterior del ma¬ 
cho dilatada, con pincel de pelos, con todos los es¬ 
polones en ambos sexos; frenillo moderadamente 
desarrollado en el macho por delante de una ligera 
expansión basilar, rudimentario en la hembra; ala 
anterior con la costal ligeramente arqueada. Se co¬ 
nocen dos especies de la América meridional: P. mi¬ 
nor Wnrr.. del Perú, y P. heterograpta Warr., del 
Perú y Colombia. 

PBCILÓCORI8. m. Entom .{Poeeilocoris Dalí.) 
Género de hemlpteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu «le los escuteleriuos. Seco- 
nocen 20 especies de Asír y Oceania; el P. Tetvisi 
Dist. se halla en la región del Amur y en el Japón, 
y el P. Denoeani Kurin., en Filipinas. 

PBCILOCRIPTO. m. Entom. (Poeeilocrgptns 
Cam.) Género de himenópteros de la familia de los 
icneumónidos y tribu de los criptinoe. Estos insec¬ 
tos tienen la cabeza corta, más estrecha que el tó¬ 
rax; clípeo manifiestamente separado de la frente; 
antenas largas, con el tercio apical manifiestamente 
engrosado: mesonoto con surcos psrapsidales mani¬ 
fiestos; escudete no geniculado á loa lados; abdo¬ 
men liso y brillante; oviscapto largo como la mitad 
del cuerpo; patas robustas, bastante cortas; uñas 
sencillas; ala anterior con el estigma grande, celdi¬ 
lla alargada, pequeña. Se conoce una especie, P. ni- 
gromnenlatns Cam., propia de Australia. 

PECILOCROA. f. Zool. (Poecilochroa Westr.) 
Género de arañas de la familia de los drásidos y tri¬ 
bu de los dra8odinos. Sus especies se caracterizan 
por el céfalotórax oval, muy estrechado por delante, 
con estrín media torácica; ojos anteriores muy cer¬ 
canos entre sf, colocados en línea algo cóncava por 
delante ó casi recta, los medios mayores que los la¬ 
terales. los posteriores colocados en línea más an¬ 
cha. distante de la línea anterior: campo de los ojos 
medios más largo que ancho, más estrecho por de¬ 
lante que por detrás; espacio entre los laterales an¬ 
teriores y posteriores no más estrecho que el espa¬ 
cio entre los medios anteriores y posteriores; clípeo 
más ancho que los ojos anteriores. Se encuentran 
esparcidas por Europa, Africa septentrional y occi¬ 
dental, Asia occidental, central y tropirnl y ambas 
Américas. Su tipo es P. variana C. Locli. 


PECILODERMA. (Etim. —Del g t. poikilos, 
variado, y (termo, piel.) m. Entom. (Poeciloile. mo.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambí¬ 
cidos y tribu de loa heteropinos. Ofrecen el cuerpo 
alargado, parcialmente pubescente; cabeza muy 
poco cóncava entre las antenas: frente casi vertical; 
antenas delgadas, filiformes, finamente pubescentes, 
que pasan algo de los élitros; protórax algo más 
largo que ancho, casi cilindrico, algo redondeado 
en los bordes; escudete en triángulo rectilíneo, bas¬ 
tante grande; mesosternón ancho, vertical por de¬ 
lante, horizontal y escotado por detrás; patas bas¬ 
tante largas, sobre todo las posteriores; fémures 
gradualmente engrosados, algo más cortos que el 
abdomen; tarsos del último par medianos, con el 
primer artejo tan largo como el segundo y tercero 
reunidos; élitros alargados, planos por encima, por 
detrás truncados sinuosamente y con espina corta. 
Es tipo el P. lepturoides, que se halla en la isla de 
Cuba. 

PBCIJLOGAMARO. (Etim. —Del gr. poiki- 
lot, variado, y gammarus, género de crustáceos.) 
m. Zoo . í Poeeilogammarns Stebb.) Género de crus¬ 
táceos malacostráceos del orden de los anfípodos y 
familia de los gamáridos. Es afín á Oammnrus F., 
pero difiere en poseer de ordinario pelos ó espinas 
dorsales en todos los segmentos del pereión y pleón; 
cabeza prolongada en pico; pedúnculo do la antena 
interna más largo que el de la externa; labro con 
margen ancho, totalmente recto; maxila primera 
con la lámina interna adornada de unas seis cerdas; 
natópodo primero con el artejo sexto más ancho que 
en el natópodo segundo; urópodo tercero con ramos 
iguales, ambos adornados de cerdas plumosas, con 
el ramo externo de un artejo. Se han hallado cuatro 
especies en el lago Baical, por ejemplo, P. pietnt 
Dyb., de 32 mm., de 50 á 100 m. de profundidad. 

PECILOGÓNALOS. f. Entom. ( Poeci/og-.na - 
lot Schulz.) Género de himenópteros de la familia 
de los trigonaloidos. Se caracterizan por el cuerpo 
pequeño, comprimido, de un brillo mate á causa de 
la densa puntuación; antenas largas y delgadas; 
abdomen proporcionalmente corto y ancho, cordi¬ 
forme, con el primer segmento sentado en el segun¬ 
do; patas largas y delgadas; alas hialinas, la ante¬ 
rior con gran parte de la celdilla radial y detrás de 
ella con una mancha fuliginosa. Conócese una es¬ 
pecie, P.pulchtlla Westw., de la India, Ceylán y 
Sumatra. 

PECILOGONIA. (Etim. —Del gr. poikilos . va¬ 
riado, y gonos, engendrar.) f. Biol. Particularidad 
que presentan algunas especies de tener dos maneras 
diferentes de desarrollarse, según la abundancia de 
las reservas nutritivas del huevo y el ambiente. Esta 
particularidad se observa con frecuencia entre Io« 
animales inferiores, principalmente los crustáceos é 
insectos, y ocurre que sin dejar de ser semejantes 
lo3 adultos, las larvas difieren más ó menos en cuan¬ 
to á su desarrollo. Asi ocurre, por ejemplo, que el 
gusano de seda en algunas regiones no efectúa más 
que tres mudas en vez de cuatro. 

PECILOORAMA. f. Entom. (Poecilogramma 
Knrsoh.) Género de ortópteros de la familia de los 
fasgonúridos y tribu de los faneropterinos. Dos es¬ 
pecies africanas se han hallado: el tipo, P. striati- 
femttr Karsch, en Mombasa y Zanzíbar. 

PECILOHETERO. m. Entom. ( Poecilohetne - 
rus Hend.) Género de dípteros braquíceros de la fa¬ 
milia de los muscárido8 y tribu de los lauxauinos. 


I 
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Su calesa apenas es mis ancha que el tórax; el pico 
grueeo, palpos filiformes, algo engrosados hacia el 
ápice; antenas de mediana longitud, con el primer 
artejo muy corto, el tercero largamente oval, dos 
veces más largo que ancho; el estilo basilar, pubes¬ 
cente; tórax convexo, casi igualmente ancho por 
delante que por detrás, algo más largo que ancho, 
con una cerda humeral, dos uotopleurales, una pre¬ 
sutural y tres supradorsales; abdomen de la hembra 
oviforme; patas robustas, tibias algo claviformes 
Inicia el ápice. Se ha descrito una especie, P. Scki- 
neri Heud., de Australia. 

PEOILOMBRO. (Etim. — Del gr. poikilos, 
variado, y meros, muslo.) ra. Bntom. (Poecilcments 
Karny.) Género de ortópteros de la familia de los 
fasgonúridos (locústidos) y tribu de los listrosceli- 
nos. Tienen el cuerpo alargado, con manchas rojas 
y negras, las cuales se hacen más visibles en los fé¬ 
mures; fastigio del vértex corto, agudo; pronoto 
convexo, algo deprimido en medio, cou los lóbulos 
laterales muy pequeños, sin seno humeral; pro, 
meso y metasternón cou dos espinas, ó metasternóu 
inerme; oviscapto largo, recto; todos los fémures 
espinosos por debajo; tibias del primero y segundo 
par provistas por debajo con cinco ó seis largas es¬ 
pinas á cada lado, la segunda, además, oon otras 
dos espinas en el dorso. Conócese una especie, 
P. saga Karny, propia de Madagascar. 

PRCILiOMÍA. f. Bntom. (Poecilomyia Hendel.) 
Género de dípteros braqufceros de la familia de los 
muscáridos y tribu de los ricardinos. Ofrecen la ca¬ 
beza no más ancha que el dorso del tórax, el cual es 
redondeado y cuadrado; antenas dos veces más lar¬ 
gas que la parte inferior de la cara, su primer artejo 
alargado, tan largo como el seguudo; abdomen no 
pedunculado, algo estrechado en la base, relativa¬ 
mente corto y ancho; fémures posteriores no más 
robustos que los anteriores; costal siu ninguna pro¬ 
longación; discal recta delante de las venillas; éstas 
distantes entre si. Se conoce una sola especie, 
P. longieornis Hendel, de Venezuela y Chiriqui. 

PBCILOMIOA8. m. Zool. (Poseilomigas 
I?. Siin.) Género de arañas de la familia de los sal- 
tlcidos y tribu de los inigiuos. Es parecido al Mog- 
gridgea Cambr., del que difiere por los ojos anterio¬ 
res que se presentan, vistos por encima, colocados! 
en linea muy poco convexa hacia delante, los me-¡ 
dios redondos, poco mayores y más distantes de los 
laterales que entre si; fémures de las patas anterio- ! 
res obtusos por debajo, adornados de cerdas finas j 
puestas en desordenólas tibias-y metatarsos ador¬ 
nados por debajo entre las espinas de pelos largos,' 
densos y muy finos; inetatarsos posteriores sip, pei¬ 
ne; uña externa de las patas anteriores provista de, 
dos dientes basilares, el primero mayor; uña inter¬ 
na armada de tres dientes, el basilar muy menudo; 
uñas de los tarsos posteriores más largas, con tres 
ó cuatro dientes en serie en la parte basilar. Se ha¬ 
llan en el Africa austrooriental. El tipo es P. pul- 
ehripes B. Si na. 

PBCILtONITA. f. Omit. Sección Poecilonita 
del género Anas y que tiene por tipo al pato de las 
Bahamas. 

PSCILONOTO, (Etim. — Del gr. poikilos. va¬ 
riado, y notos, dorso.) m. Bntom. (Poeeito notas 
Kent.) Género de hemlpteros heterópteros de la fa¬ 
milia de los oápsidoa y tribu de los capsiuoa. I.a 
única especie conocida, P. picturatms Reut., habita 
•u el Asia Menor. 


I PBCILOPAQUI8. f. Zool. (Poecilopackps B. 

Sim.) Género de arañas de la familia de los argió- 
pidos y tribu de los argiopinos. Se parece á Cyrta— 
rachne Thor., pero difiere en que el clipeo no es más 
ancho que los ojos medios anteriores; abdomen Iíbo 
ó poco granuloso, con dos grandes tubérculos, coa 
impresión de puntos menudos y redondos; patas del¬ 
gadas, cilindricas, las anteriores más largas que las 
posteriores; metatarsos encorvados, no más cortos 6 
apeuas que las tibias. Es tipo del género la P. bispi— 
nosa heyserl., propia de Nueva Holanda y Polinesia. 

PECIL.OP1MPL.A. f. Bntom. (Poecilopimpla 
Cam.) Género de himenópteros de la familia de los 
icneumónidos y tribu de los pimplinos. Ofrecen la 
cabeza estrechada en redondo por detrás; clipeo se¬ 
parado de la frente; ojos grandes, con el margen in¬ 
terno redondeado, que alcanza hasta la base de las 
mandíbulas; antenas gruesas, de la longitud del 
cuerpo; segmentos abdominales lisos, más anchoo 
que largos, sin impresión; el primero ancho, apenas 
estrechado hacia atrás con surco longitudinal en me¬ 
dio; patas robustas, uñas largas; aréola en el ala 
anterior pequeña, oblicuamente pentagonal, muy 
estrechada por delante. Se conoce una sola especia, 
P. lucida Cam., de Borneo. 

PBC1LOP8IRA. f. Bntom. (Potcilopsyra 
Dohrn.) Género de ortópteros de la familia de los 
fasgonúridos (locústidos) y tribu de los faneropteri- 
nos. No se conoce sino una especie, P. octoseriat* 
Haan, hallada en Sumatra y Borneo. 

PBC1LOPTERNA. t. Bntom. ( Poeeiloptern* 
StftI.) Género de hemipteros hoinópteros de la fami¬ 
lia délos cercópidos. Estos insectos ofrecen la cabe¬ 
za muy declive, plana en la parte superior; fronts 
muy elevada, comprimida, estrecha en su extremo, 
en su parte media aplanada, hacia su extremo tecti- 
forme y en ángulo agudo; esternas al menos distan¬ 
tes entre si dos vecea más que de los ojos; pronoto 
obtusamente redondeado en el borde posterior de¬ 
lante del escudete, el cual es equilátero; raesoster- 
nón inerme; patas de mediana longitud; las tibias 
posteriores sólo tienen una gran espina debajo de 
su mitad; élitros anchos, ovales, clavo bastaute an¬ 
cho. la comisura apenas más larga que el borde del 
escudete; coria con disco bastante convexo; su ex¬ 
tremo ofrece varias graudes celdillas algo cóncavas; 
borde apical membranoso. Está representado por 
una sola especie conocida, P. nigrollmbata Sul, 
hallada en Filipinas. 

PBCILÓPTBRO. (Etim. —Del gr. poikilaa, 
variado, y piaron, ala.) ra. Bntom. (Poecilopterus.) 
Género de hemipteros homópteros de la familia de 
los membrácidos. Tales insectos tienen el cuerpo 
largo y delgado; la frente estrecha y bastante pro¬ 
longada; las antenas largas o insertas por debajo ds 
los ojos; protórax más corto qpe el mesotórax, este 
último bastante convexo; patas delgadas y bastante 
cortas; tibias sin espinas; élitros y alas muy gran¬ 
des, que. rodean el cuerpo en toda slt extensión. So 
conocen seis especies, siendo su tipo el P. cingula— 
tus, que habita en el Brasil. 

PBCILÓRGANO. Mus. V Poikilorgüe. 

PBCIL.OSCITO. ip. Bntom. (Posciloscptest 
Fiel.) Género de hemipteros heterópteros de la fa¬ 
milia de los cápsido8 y tribu de los capsinos. De la 
región paleártica se citan ocho especies; el tipo es 
P. unifasciatus Fieb. 

PECILOSOMA. (Etim. — Del gr. poikilos, va¬ 
riado, y somu, cuorpo.) m. Bntom. ( Poccilesom « 
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Serv.) Género de coleópteros de la familia de los 
cerambícidos y tribu de los prioninos. En estos in¬ 
sectos el cuerpo del macho es bastante pequeño: 
brillante, mayor y mate el de la hembra; antenas 
algo más cortas que la mitad del cuerpo, pectinadas 
en el macho, aserradas en la hembra; palpos maxi¬ 
lares con el último artejo securiforme; leugdeta pe¬ 
queña, con palpos labiales terminales y contiguos; 
protórax transverso, con los lados declives en el ma¬ 
cho, menos en la hembra, con el borde lateral curvo 
hasta un diente que se encuentra más allá del me¬ 
dio, á partir del cual el protórax se estrecha; sin 
puntuación sexual; mesoaternón elevado; escudete 
ojival, más largo que ancho, redondeado en el ex¬ 
tremo; patas bastante cortas: élitros estrechados y 
festoneados en el extremo, menos en la hembra, algo 
dehiscentes en un pequeño trozo detrás del escude¬ 
te. de suerte que el metanoto es en parte visible. Se 
ha descrito una especie P. ornatnm Dalm., del 
Brasil. 

Prcílosoma. h'niom. (Poeeilosoma Dahlb.) Género 
de himenópteros de la familia de los tentredínidoa y 
tribu de los tentredininos. Las especies de este gé¬ 
nero ofrecen el cuerpo alargado, cilindrico; antenas 
de nueve artejos: caderas posteriores normales; par¬ 
te media de las tibias posteriores sin espinas; tibias 
anteriores con dos espolones; ala anterior con varias 
celdillas radiales y cuatro cubitales, la segunda y 
tercera de las cuales cada una recibe una recurren¬ 
te; celdilla lanceolada dividida por una vena oblicua; 
ala posterior con una ó dos discales cerradas. De 
Europa se citan varias especies. 

P. pnlceratum Retzins.; long., 7 á 9 mm. Epísto- 
ma. cabeza y antenas negras; escantilla totalmente 
blanca. Región montañosa. 

PECILOTERIA. f. Zool.(Poecilotheria E.Sim.) 
Género de arañas de la familia de los aviculáridos y 
tribu de los avicularfnos. Distínguese por lo siguien¬ 
te: céfalotórax plano por encima, con fosa en forma 
de surco, transversa, recta; tubérculo ocular bajo; 
campo de los ojos más del doble tnás ancho que lar¬ 
go; ojos anteriores colocados en linea bastante cón¬ 
cava hacia delante, de suerte que el margen anterior 
de los medios cae detrás del centro de los laterales, 
casi equidistantes entre si, los medios poco mayores 
que los laterales, los medios posteriores mucho me¬ 
nores que los anteriores; los laterales posteriores 
poco mayores que los medios, pero poco menores 
que los laterales anteriores; espacio entre los latera¬ 
les apenas más estrecho que los ojos; patas muy lar¬ 
gas, sobre todo-en el macho; cepillos de todos los 
tarsos integárrimos; metatarso del cuarto par, sobre 
todo en el macho, mucho más largo que la tibia; en 
el macho el bulbo es adelgazado en el ápice, la espi¬ 
na gruesa, con quilla espiral. Se ha descrito una es¬ 
pecie. P. fasciata Latr., hallada en la india meri¬ 
dional y Ceylán. 

PBCILOTERMO, HA . ( Etim . —Del gr. poi- 
kiloí, variado, y therme, temperatura.) adj. Clima¬ 
tología y Filogeograjla. Término creado por Drude 
(Die Okulogie der Pjlanten, Brunswick, 1913) para 
calificar los climas caracterizados por marcadas os¬ 
cilaciones de temperatura, sin que la diferencia sea 
tAn marcada en cuanto A otros factores climáticos. 
Ofrece típicamente este oarácter, con el aditamen¬ 
to de ser también psicrognimena (V.), la región de 
los Estados Unidos comprendida, en su mitad orien¬ 
tal. entre los paralelos 30 y 35° N., aproximada¬ 
mente. 


PECILÓTOM A. m. Bntom. (Poecilotoma Dalí.) 
Género de hemipteroa de la familia de los pentató- 
midos y tribu de los pentatominos. Se ha descrito 
una sola especie, P. grandicornis Erichs., que habi¬ 
ta en Australia y Tasmania. 

PECINA. (Etim. — De pe*.) f. Piscima. | Cieno 
negruzco que se forma en los charcos ó cauces doude 
hay materias orgánicas en descomposición. 

PECINAL. m. Charco de agua estancada, ó la¬ 
guna que tiene mucha pecina. 

PBCINOB. Qeog. Pobl. de Croacia-Eslavnnia, 
en el territ. militar de Petervarad, dist. de Zimony; 
1.040 h. 

PECINOSO, 8A. adj. Grasicnto, pringoso. 

PECINOW. Qeog. Pobl. de Bohemia, efre. de 
Praga, dist. y á 17 kms. OSO. de Schlati. junto á 
un tributario del Beraun, afl. izq. del Moldan; 
2.510 h. Pscinow es una población mucho más im¬ 
portante que Neu-Straschitx, de la cual constituye 
una dependencia. Est. en la 1. f. de Praga á Saaz. 

PECINA. Qtog. Aid. de la prov. de Logroño, 
mun. de San Vicente de Sonsierra. 

Pecina. Geog. Aid. de la prov.deLugo. mun.de 
Monforte, parr. de San Félix de Villamarin. 

PECIO. (Etim. — Del ital. petto, pedazo.) m. 
Derecho que el dueño ó señor del puerto de mar 
exigía de las naves que naufragaban en sus marinea 
y costas. 

Pecio. Mar. Restos de un buque perdido. 

PECIOLADO, DA. adj. Bot. Provisto de un 
pecíolo ó sostenido por él. 

Célula pbciolada. Zool. Dlcese de la cubital del 
ala de los insectos, cuando es producida por la bi¬ 
furcación inferior de un nervio en forma de V in¬ 
vertirla. 

Cotiledones pbciolados. Bot. Aquellos cuya base 
se adelgaza formando una especie de pecíolo. 

PECIOLAR. adj. Bot. Perteneciente ó relativo 
al pecíolo, por ejemplo, el zarcillo de la afaca y las 
estípulas adheridas ai pecíolo de los rosales. 

PECIOLI (Domingo). Biog. Religioso domi¬ 
nico, italiano, de fines del siglo xiv y principios 
del xv, n. en Pisa. No solamente se distinguió por so 
mucha elocuencia, sino también por una gran eru¬ 
dición y agudeza de ingenio. Obtuvo el grado de 
maestro en Sagrada Teología, y escribió un Comen¬ 
tario á las epístolas de Séneca á Lucí lio, y una Cré- 
nica del monasterio de Santo Domingo en Pisa. 

PECIOLILLO. m. Bot. Cada una de las rami¬ 
llas del pecíolo, resultantes de la ramificación de 
éste, cuando las folíolas no están directamente sobre 
él, sea por tener cada una su peciolillo, sea porque 
la ramificación del pecíolo sigue en dos ó más gra¬ 
dos. por ejemplo, en las hojas bi y tripinadocom- 
puestas. 

PECIOLO. F. Pédlcelle. — It. Pieciml#. — In. Pi¬ 
llóle.— A. Blittitielchei. — P. Poeiolo. — C. Peciol.— 
E. Flirtildeao. m. Bot. Parte de la hoja no siempre 
existente y que se produce por crecimiento interca¬ 
lar entre la vaina ó las estípulas y el limbo. Cuando 
aquél no existe se UamA la hoja sentada. El peclelo 
se distingue por su falta de expansión laminar de la 
vaina y el limbo, excepto en los pecíolos alados, por 
su siinptrfa dorsiventral de la rama. 

PBCIOLULADO. adj. Bot. Se dice de las fo¬ 
líolas que tienen peciolillo. 

PECIO LULO. m. Bot. Pbcioi.h.lo. 

PBCITA. f. Betún pegajoso formado de pea 
griega y yeso calcinado. 
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PECK. Metrol. Medida inglesa de capacidad 
equivalente á 2 galones, 6 sean 987 litios. 

Pbck. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
Idaho, condado de Nez Percé; 23(5 h. según el censo 
de 1910. 

Pbck. Gsog. Aid. de los Estados Unidos, en el de 
Michigan, condado de Sanilac; 274 h. según el cen¬ 
so de 1910. 

Pbck (Ana Smith). Bing . Exploradora y alpinista 
norteamericana, nacida eu Providence (Rhode Is¬ 
land). Estudió en la Escuela Normal de Michigan, 
donde se graduó eu 1878. y luego en la Escuela 
Norteamericana de Estudios Clásicos, eu Atenas. 
En 1895 ascendió al Matterhorn, en 1897 al Popo¬ 
catepetl y Orizaba, y en 1908 realizó la primera as¬ 
censión al Huesearán, en el Perú. Llegó también 
(1904) á bastante elevación en el Sorata, en Boli- 
via. y en todas estas excursiones recogió datos im¬ 
portantes para la cieucia. 

PtíCK (Burgardo). Biog. Escolapio austríaco, n. y 
m. en Viena (1751-1806). Principió su magisterio 
eu la enseñanza de las primeras letras, era muy in¬ 
genioso en sus métodos y alcanzó mucho crédito en 
el Colegio ile Nobles erigido por la emperatriz Ma¬ 
rta Teresa en la ciudad de Viena. Allí mismo, y cou 
igual resultado, explicó humanidades. Después, 
viendo su celo por la salvación de las almn9, le con¬ 
fiaron durante siete años la vicaria y le nombraron 
predicador, olicios que desempeñó á satisfacción de 
todos. En 1793 fue nombrado rector y párroco del 
famoso Colegio Josefino. En los últimos años de su 
vida publicó sin cesar desde 1790 hasta 1798 mul¬ 
titud de obras, tales como: Esquemas para los predi¬ 
cadores, Explicaciones de los Evangelios de los domi¬ 
nicos (3 t., Viena. 1790), Evangelios de todo el año, 
y Un sermonario completo para la Cuaresma. El mis¬ 
mo año 1790 publicó una Instrucción para ayudar á 
los enfermos y moribundos, opúsculo del que hizo 
otra edición más completa en Viena (1796). y al año 
siguiente una Colección acabadísima, distribuida en 
12 partes, de sermones para uso de los’predicado- 
res, párrocos y catequistas. Varios libritos de devo¬ 
ción muy estimados publicó en los años 1794 y 
1795, fecha eu la que dió también á la estampa una 
Colección de hornillas y panegíricos de la Virgen; 
Pláticas de ejercicios espirituales, y Pecador arrepen¬ 
tido (Viena, 1798). 

Pkok (Ehriqub Thurston). Biog. Filólogo y eru¬ 
dito norteamericano, n. en Stamford (Connecticut) 
el 21 de Noviembre de 1856 y m. el 23 de Marzo 
de 1914. Doctoren 61osofla por Cumberland (1833) 
y en literatura por Columbia (1884), se trasladó á 
Europa, estudiando eu las Universidades de Berlín, 
París y Roma. Enseñó latín, lenguas semíticas y 
literatura romana desde 1882 hasta 1904 en lal'ni- 
versi Ind de Columbia. Fué director literaria de The 
Bookman (1895-1907) y del Commercial Advertiser, 
de Nueva York (1897-1901). Figuró entre los miem¬ 
bros de la Sociedad Nacional de Geografía, Acade¬ 
mia de Ciencias Políticas é Instituto Nacional de 
Artes y Letras. Publicó el Classical Dictionary . de 
Harper: The International Cyclopaedia, The New 
International Encyclopaedia, American Atlas of the 
World, The Library of the World's Literature, Mas¬ 
terpieces of Literature, y Classical Studies; dirigió ol 
Bulletin y \osSIndies in classical Philology, da la Uni¬ 
versidad de Columbia, y los Series of Latin Classics, 
para los estudiantes. Además de estas publicaciones, 
que redactó en parte, ó dirigió, y que alcauzau cerca 


de 100 volúmenes, escribió: The Semitic Theory of 
Creation (1886). Suetonius (1889), Latin Pronun¬ 
ciation (1890), The Adventures of Á/aócf (1896), The 
Roman Life in Latin Prose and Verse (1895), Perso¬ 
nal Equation (1897), What Is Good English?, Greys- 
tone and Porphyry, poemas (1899); Trimalchio's 
Dinner (1899), The Life of Prescott (1905), Twenty 
Tears of the Republic (1906). Hilda and Her Wishes 
(1907), Studies in Several Literatures (1909), Lite¬ 
rature (1909), The Neto Braedektr (1810), é Histo- 
ry of Classical Philology (1810). 

Peck (Francisco i. Biog. Arqueólogo inglés, n. en 
Stamford, condado de Lincoln, en 1692 y m. en 
Godeby-.Maureward, en el de Leicester, en 1743. 
Hizo sus estuilio8 en Cambridge, obtuvo un bene¬ 
ficio modesto en Northamptonshire, de donde pasó 
á la parroquia de Ciodeby.y fué nombrado en 1736 
prebendado de Lincoln. Perteneció á la Sociedad de 
Anticuarios. Dejó dos ensayos poéticos compuestos 
eu su juventud: A la creación (1716). y A la muerte 
de la reina Ana (1719), New Memoirs of the lift and 
poetical tsorks of John Milton (Londres, 1740), y las 
obras de historia y arqueología Academia tertia 
anglicana, or the antiquarian annals of Stamford in 
Lincoln, Rutland and Northampton shirrs (Londres, 
1727); Desiderata cm iota (Londres, 1727), A com¬ 
plete catalogue of all the discourses written both for 
and against popery in the time of King James II* 
(Londres 1735), y Memoirs of the life and actions 
of Oliver Cromwell (Londres. 1740). 

Pbck (Jorgb Clarkb). Biog. Escritor norteame¬ 
ricano contemporáneo, n.eu Lowell (Masaachusetu) 
en 1865. Estudió en el Seminario teológico unionis¬ 
ta y do Drew, después de haber cursado en la Uni¬ 
versidad de Yale la enseñanza literaria. En 1905 la 
Universidad de Siracusa le concedió el doctorado en 
teología. Ordenado de ministro de la Iglesia meto¬ 
dista episcopal en 1892, ha sido pastor en diferen¬ 
tes localidades de Connecticut. Long Island. Pen- 
silvania, Nueva York y Maryland, y en 1912 fué 
elegido secretario de la Sociedad de la Iglesia meto¬ 
dista episcopal de esta última ciudad. Cabe mencio¬ 
nar, entre sus obras: Biblie Tragedies (1900). Rin¬ 
ging Questions (1902). Old Sins in Nen Clothes 
(1904). Vision and Task (1906). Methodofthe Mas¬ 
ter (1912), Desert, Pinacle and Mountain (1914), y 
Men Who Missed the Trail (1917). Es también el 
editor de The Christian City. 

Peck (Jorge Wilbor). Biog. Escritor norteameri¬ 
cano, n. en Henderson (Nueva York) en 1840 y 
m. en 1916. Sirvió en el ejército de Wisconsin du¬ 
rante la guerra de Secesión, y terminada ésta ae 
dedicó al periodismo, fundando y dirigiendo diver¬ 
sas publicaciones, que llegaron á ser muy populares 
en los Estados Unidos. Figuró en el partido de los 
demócratas, y de 1891 á 1895 fué gobernador del 
Estado de Wisconsin. Publicó: Compendium of 
Fim (1880). Sunshine (1882), Bad Boy and His 
Pa (1882). The Grocerymau and Peck's Bad Boy 
(1883), How Private George Wilbur Peck Put Down 
the Rebellion (1885). Bon Booh (1898), Uncle Iks 
and the Red Headed Roy (1899). Sunbeams-Humour, 
Sarcasm and Sense ( 1900). Bad Boy with the Circus 
(1906), Bad Roy with the Cowboys (1907), eto. 

Pbck (Pedro). Biog. Jurisconsulto belga, n. en 
la isla de Zierikzee (Zelanda) y m. en Malinas en 
1589. Doctoróse en derecho en 155S. y obtuvo una 
cátedra eu Lovaina, y formó parte de loe Tribunales 
de Brabante y Malinas. Escribió: Paraphrasis utt - 
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dissima in universa. n leg at or um materiam (Lovaina, I 
1053), De re náutica (Lovuiua, 155G), De catholicis 
icclesiis reparaudis (Douai, 1574), Partitio titularnm 
ntriusque juris (Colonia, 1GG3), etc. bus Obras fue- 
rou coleccionadas y publicadas en Amberes (1666 
y 1679). 

Peck (Rbinhabd). Biog. Farmacéutico alemáu del 
siglo xix. Doctor eu tilosoGa honoris causae; farma¬ 
céutico de Gfirlitz, y desde 1871 observador meteo¬ 
rólogo. Ha sido secretario de la Naturf. Oes., de 
•Gorlitz. Escribió: A 'achtrüge and Berichtiq. zn B. F. 
AHockners geoguost. Beschreib. d. Oberlansitt (G6r- 
litz, 1361). 

I’bck (Samuel Mintubn). Biog. Escritor norte¬ 
americano contemporáneo, u. en Tuscaloosa (Alas¬ 
ka) eu 1854. Graduóse eu artes eu 1876 y pasó á 
continuar sus estudios en la Universidad de Colum¬ 
pia. Compuso una serie de poemas, novelas, bala¬ 
das y canciones muy populares eu los Estallos Uni¬ 
rlos, como son Orape Vine Swing y The Knot of Blue. 
De sus obras merecen especial mención: Cap and' 
Bells ( 1886), poemas: Rings and Love Knots (1892), 
Rhymes and Roses (1895). Fair Women of To-Day 
-(1896), The Golf Girl (1899), Alabama Sketches 
<(1902), Alaybluom and Myrtle (1910), etc. 

Pbck (W. Jobos). Biog. Periodista y liternto 
-amerienuo, n. en Rehoboth (Massachusetts) en 1817 
y hi. eu 1876. Después de haber eusayado diversas 
profesiones y de haber fundado uu periódico en Cin¬ 
cinnati, se trasladó á Boston, donde estudió la carreta 
de leyes. Esto uo le impedía dedicarse al periodismo, 
<jue era su vocación decidida, y colaboró asiduamente 
tanto en Boston como en Nueva York. Su especiali¬ 
dad era la critica, y eu este género escribió numero¬ 
sos artículos que le dieron justa reputación Fué 
Corresponsal del A 'ew-York Conrrier and l 'inquirer . 
En 1353 hizo un viaje á Australia, y visitó durante 
Ja truvesia la ciudad de Lima y las islas Chinchas, 
lia publicado algunos libros, entre los cuales mere¬ 
cen citarse: Melbourne y las islas Chinchas, con re¬ 
señas sobre Lima: un viaje en derredor del mundo, y 
Jiesrña de un viaje á Australia. 

PECK A ó PEZKA. Oeog. Pobl. de Bohemia, 
«Irc., dist. y á 18 kms, ENE. de Gitschin, eu las 
fuentes del Bistritz. brazo del Cidlina, añ. der. del 
Elba; 1,400 h. 

PECK AM (Juan). Biog. Dominico inglés. Escri¬ 
pia una obra que se ba perdido; el titulo de ella era, 
según varios historiadores, Tratado de los números; 
«egún otros, Interpretación mística de los números 
•íii Sagrada Escritura^ Así es que entre los muchos 
historiadores que tratan de él como de un hombre 
muy notable, hay bastante desacuerdo respecto del 
motivo de su celebridad, no sabiendo si se le debe 
-colocar entre los matemáticos ó entre los exégetas 

místicos. 

PECKELOH.Ofc;, Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia. prov. de Westfalin, regencia de Miuden, circ. y 
á 15 kms. O. de Halle-in-Weatfalen,junto al Holmas. 
tributario del Hessel, afl. der. del Ems; 1,350 h. 
^con Stockheim). 

PECKEL8HEIM. Oeog. Pobl. de Alemania, en 
Prusin. pi ov. de Westfalia, regencia de Miitden, 
«irc. y á 13 kms. N. de Warburg, en la vertiente 
oriental del Egge Gebirg, junto A las fuentes del 
Nethe. nfl. izq. del Weser, á 203 m. de a.; 1,450 h. 

PECKETT. Geog. Bahia de la costa continen¬ 
tal del estrecho de Magallanes (Chile), sit. á los 
52° 47' de lat. S. y 70* 42' de long. O. de Green¬ 


wich, á unos 40 kms. N. de Punta Arenas. Es pro¬ 
funda y de eutiada estrecha entredós puntas salien¬ 
tes y una isleta rodeada de bajíos. Ofrece fondeade¬ 
ro en su parte occidental; siendo el resto de poco 
foudo y de playas anegadizas. Abundan en sus 
aguas los peces y las aves acuáticas. Sarmiento de 
Gamboa la denominó en 1580 bahía de San Barto¬ 
lomé; pero en 1670 Narborough le dió su nombre 
actual en houor del teniente Peckett, cronista de la 
expedición. 

PECKHAM (Esteban Farnum). Biog. Quími¬ 
co norteamericano, a. eu Nort Providence eu 1839. 
Ha sido químico de la California Petroleum Co 
(1865), ayudante del servicio geológico (1866) y 
profesor del College de Orouo, Mayne (1869), del 
Buchlell Coll., Ohio (1872), y de la Universidad de 
Minnesota en Minueápolis (1873). Desde 1880 fué 
agente especial del U. S. Census para la estadística 
del petróleo. Iuventó un aparato para el análisis del 
petróleo. Se le debe: Elementary chemistry (Louis¬ 
ville, 1875), y varias trabajos eu diversas revistas 
científicas. 

Pbckham (Jorge Guillermo). Biog. Naturalista 
norteamericano, n. en Albany (Nueva York) en 1845 
y m. en 1914. Estudió eu la Academia de Mil¬ 
waukee (1860-63), en el Colegio Antioch (1866), en 
la Facultad de Derecho de Albany (1867), docto¬ 
rándose en medicina en la Universidad de Michigán 
1 (1881) y en leyes en la de Wisconsin (1894). Des¬ 
de 1885 enseñó en la Escuela Superior de Milwau¬ 
kee, y desde 1896 se encargó de la dirección de la 
Biblioteca pública, y fué, además, presidente duran¬ 
te el bienio de 1891 á 1893. de la Academia de 
Ciencias. Artes y I«etrns de Wisconsin. ¡| Su espo¬ 
sa. Isabel Gifford, nacida en Milwaukee en 1854, 
cursó los estudios del bachillerato y de la licencia¬ 
tura en artes, y se dedicó con la colaboración de 
su marido á la historia natural y á la especialidad 
de los himenóptero8. Obra de ambos sou: Observa¬ 
tions on Sexual Selection in Spiders (1890), Habits 
and Instincts of Solitary Wasps (1898), Wasps, So¬ 
cial and Solitary (1905). y algunas Memorias en 
los tomos de la Sociedad de Historia Natural do 
Wisconsin. 

PBCKHAM-BAST. Oeog. Pobl. y mun. de 
Inglaterra, en el condado de Kent, á 10 Irme. NE. 
de Tunbridge; 2,070 h. 

PBCKHAMITA. f. Mineral. Silicato meteóri- 
co de hierro y magnesio. 

PECK HA M-WEST. Oeog. Pobl. de Inglate¬ 
rra, en el condado de Kent, á 2 kms. NO. de Peck- 
ham-East; 460 h. Esta población es uno de los su¬ 
burbios de Londres. 

PBCKIA. f. Bot. El género Peckia Veil, es si¬ 
nónimo del Cybianthns Mart, de la familia de las 
mirsináceas. 

El género Peekia Clinton es de bongos esferopsi- 
dales, esferioidáceos. hialosporeoa. sin estroina, 
picnidios aislados ó apretados en peritecassin apén¬ 
dices, lampiñas, esporas en cadenas reticuladas ó 
envueltos en jalea. Los picnidios son esféricos, car¬ 
bonosos. con pequeña papila de salida: lampiños; las 
esporas son unicelulares, hialinas. Comprende dos 
especies de la América del Norte. P. Sarraceniae en 
hojas muertas de Sarracenia trifolia. 

PECKIELLA. f. Bot. Género de hongos fun¬ 
dado por Saccardo. hoy sinónimo, según Lindau, 
del Hypomyces de Fries ó Bouordenia de Schulzer, 
de la familia de los hiporreáceos. 
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PECKITT (Guilliruo). Blog. Pintor inglés, 
B. en Hursthwaite (North Riding) en 1131 y m. on 
York en 1795. Dedicóse A la pintura de vidrieras, 
habiendo hecho su aprendizaje en el taller de Price, y 
no tardó en adquirir mucha fama por la suntuosidad 
de su colorido. Para el Neto-College, de Oxford, eje¬ 
cutó algunos trabajos (según los cartones de Biagio 
Rebecca); decoró la Biblioteca del Trinity College, 
de Cambridge, con una composición representando 
á Bacón y á Newton (cartones de Cipriani), y 
en 1767 ejecutó la composición Jesucristo en el 
Templo (cartones de Wall), para el Oriel College. 

PECKV1LLE. -Qeog . Burgo de los Estados 
Upidos, en el de Pensilvania, condado de Lacka¬ 
wanna, sit. á 11 millas NB. de Scranton. Est. de 
empalme de virios f. o. Se encuentra en la región 
de la antracita y tiene importantes minas de carbón. 
Industria de hierro y acero y pólvora. En 1900 tenia 
3,915 h.. pero no consta en el censo de 1910. 

PECLET (Juan Claudio Euobnio). Blog. Fí¬ 
sico francés, n. en Besanzón y m. en Paris (1793— 
1857). Estudió en la Escuela Normal de Paris, y al 
salir de la misma fué profesor de física del Liceo de 
Marsella (1815 & 1828). De regreso en París, fué 
sucesivamente maitre de conférences de la citada Es¬ 
cuela Normal, profesor de física industrial de la Es¬ 
cuela Central de Artes y Oficios é inspector gene¬ 
ral de Estudios hasta 1851, fecha en qne dimitió 
este cargo á consecuencia del golpe de Estado del 
2 de Diciembre de dicho afio. Escribió: Cours de 
chimie (Marsella y Paris, 1823-26), Court de phy¬ 
sique (Marsella y París, 1823-26), Traitéde l'eclai- 
rage (Paris, 1827), y Traité de la chaleur considerée 
dans ces applications ana arts et manufactures (Pa¬ 
ris, 1829). Además, publicó muchos trabajos cien¬ 
tíficos en varias revistas. 

PEOLET-POLSBT. Qeog. Macizo de Francia, 
en la Alta Saboya, al B. de Sainl-Jean de-Mau- 
rienne, al N. del Modane y al SSE. de Moutiers. 
Es una prolongación de los montes 
del Vanoise. Su cumbre más alta es 
el Peolet, de 3,566 m. Tributa sus 
aguas al Isére. 

PECM ATITA. f. Mineral. Véa 

se Pkgjiatita. 

PECOOHETA ó PUENTE 
DE AHEOUI. Qeog. Barrio de la 
prov. de Navarra, mun. de Valcarlos, 

PECOIQUEN. Qeog. Véase Pi- 

coiQi'ftv. 

PECOLAT (Juan). Blog. Patrio 
ta ginebrino del siglo xvi, célebre 
por una anécdota que de él cuenta el 
cronista Bonivard. Habiendo tenido 
junto con otros patriotas ciertas cues¬ 
tiones con el obispo de Ginebra. 

Juan de Saboya, fué Pkcolat dete¬ 
nido y, sometido á In tortura, parece 
que reveló el nombre de otros com¬ 
pañeros suyos. Después de su de¬ 
claración tuó conducido á una forta¬ 
leza: allí, arrepentido de sus denun¬ 
cias y temeroso de que la tortura le hic.era denun¬ 
ciar nuevamente á oíros compañeros, se cortó la len¬ 
gua con sus propios dientes. En 1518 recobró la li¬ 
bertad y murió obscuramente. Los modernos histo¬ 
riadores ponen en duda esta anécdota. 

PSOONTAL (Juan, llamado Simeón). Biog. 
Pueta francés, n. eu Montaubán y m. en Clamarl 


(1802-1872). Dióse á conocer en 1831 con la sátira 
La premitre Ménippie, y habiéndose hecho despuc» 
gubernamental, obtuvo un empleo en la administra¬ 
ción de la Cámara de los Diputados (1835); en 184S- 
se le nombró segundo bibliotecario de la Asamblea- 
Nacional y del Cuerpo Legislativo. En 1866 ia- 
Academia Francesa otorgóle el premio Montyon por 
el poema La divine Odyssée, pero el principal mérito- 
de este poeta es el haber adaptado á la literatura 
francesa la leyenda en verso. Además de las obro» 
citadas, publicó: Volberg, poema (1838); Ballades c£ 
légendes (1816), L'invasion des óaró<»rí*(1871), etc. 

PECOPTERtDEAS. f. pl. Bol. y Paleont. 
Heléchos en que los segmentos de último orden «le¬ 
las frondas son anchamente sentados. Unos son coa 
nervio medio del que nacen venas laterales (Peeopte- 
ris, Zamiopiis, Thinnfeldia), otros con nervio medio 
junto al que van desde el peciolillo venas laterales 
(Alethopterls, Cycadopteris), otros sin nervio medio 
(Odontopteris, Ctenopteris) y otros con venas reticu- 
ladas (Lonchopleris). 

Comprende varios géneros fósiles, como: Peenpta- 
ris Brongniart, Lepidopterit Sch., Merianopteris 
Heer, Bernoulli a Heer, Anomopteris Brongniart^ 
Crematopteris Sch. que se han reconocido en loa úl¬ 
timos depósitos paleozoicos y en los correspondien¬ 
tes al triásico. 

PECÓ PTE R IS- m. Paleont. (Peeopterls Bron- 
gniart.) Género de heléchos extinguido del grupo do 
las pecoptertdeas, cuya colocación sistemática no e® 
del todo precisa; se caracteriza por tener las fronda® 
regularmente pinadas con pínulas de tamaño me¬ 
diano, insertas por toda su base al raquis, borde» 
paralelos muchas veces enteros y redondeados, eu 
el ápice otras veces lobulados ó dentellados, provis¬ 
tos de un nervio medio bien caracterizado. En 1» 
flora actual el Nephrodinm oreopterit y otras especie» 
de este género y del Cyathea y A Isophila tienen mu¬ 
cha semeianza con el Pecopleris. Los numerosos rea¬ 


tos fósiles de este género se distribuyen en tres gru¬ 
pos: 1.® Peeopterls ciatoides, cuyo tipo es el P. cya¬ 
thea Schlotheim del estefaniense y pérmico, con 
pínulas libres ó apenas soldadas entre bí. las nervia- 
cionea laterales están muy pocas divididas; muchas 
de las formas, por sus fructificaciones, se colocan en 
el géuero Asterotheca y Dactylotheca; 2.® Pecopteria 



1 2 
1. Peeopterls arboreseens Schlotheim.—I. Peeopterls Uiltonl Arria 



PÉCORA 

nenropternidet, con pínulas algo contraída» en su 
base, i.erviacioues laterales dos ó tres veces bifurca¬ 
da». la forma tipo es el Pecopterit polymorpha Bron- 
giiuirt del e8tefaniense j pérmico, que se une por 
su» fructificaciones al género Scolecopteris, y 3.® Pe- 
cuj-leris unidas, es decir, formas con las pínulas más 
ó menos soldadas, la forma tipo es el P. imita Bron- 
gniart del estefaniense y pérmico con las pínulas 
unidas solamente en la base, región inferior y me¬ 
dia de la fronda, se sueldan bacía los bordes en toda 
su altura constituyendo peonas sencillas con borde 
ondulado, El P. imita se lia encontrado fructificado, 
constituyendo el tipo del género Ptychocarpns, sien¬ 
do el único de este grupo en que se han observado 
fructificaciones; se puede citar también como perte¬ 
neciente á este grupo el P. Je.ninae/ormis Schlo- 
theim, con pínulas provistas de dientes agudos: esta 
forma es frecuente en el estefanieuse y pérmico in¬ 
ferior. 

Además de estos tres grupos de Pecopteris del an- 
tracolltico existeu otras formas también interesantes, 
como el P. Phickeneti Schlotheim del estefaniense, 
con grandes pínulas lobadas, fronda dividida por 
ramificación dicótoma con yemas susceptibles de 
desarrollo ulterior en el ángulo de cada bifurcación, 
cuya disposición es semejante á la del gran número 
de gleichenieas: los ejemplares fructificados presen¬ 
tan los seres marginales y parece que están provis¬ 
tos de un indusio bivalvo ó cupuliforme que recuer¬ 
da el del Dicksoaia, pero la constitución de los espo¬ 
rangios no ha podido ser observada. Otra especie 
con pínulas semejantes es el P. Sterteli Zeiller, que 
tiene grandes frondas, regularmente pinadas, que 
se han encontrado reunidas en penacho en el extre¬ 
mo de un tronco arborescente. I.a mayor parte de los 
Pecopteris hulleros parece que Imu sido arborescen¬ 
tes, cuyos tallos se han denominado Canlopteris y 
Psaronint. En este género se incluyen diversas for¬ 
mas de la flora secundaria y hasta alguna de la flora 
terciaria: el número de especies fósiles de Pecopteris 
llega á 45, siendo la mayoría del paleozoico. 

Entre las muchas especies del Pecopterit citadas 
en España, mencionaremos: P. abrevíala Brong.; 
el P. arborescent Schlot. es muy abundante; P.au- 
gnstistima Brong., P. dentata Brong., P. Defran- 
cii Brong., P. heterophylla Goep.. P. hemiteloides 
Brong,. P. M crian i Brong., P. Miltoni Artis, P. 
oreopteridins Brong., P.peutte/ormis Brong., P. Pln- 
heneti Schlot., P. pteroides Brong., P. polymorpha 
Brong. y P. imita Brong. Todas estas formas son 
del antracolftico. 

PÉCORA. (Etim. — Del lat. pecas, pecoris, ga¬ 
nado.) f. Res ó cabeza de ganado lanar. (| V Car¬ 
ta pécora. 

Srr bubna, ó hai.a, pécora, fr. fig y fam. Ser 
nna persona astuta, taimada y viciosa, y con más 
frecuencia siendo mujer. 

Pécora. Zool. Nombre que dió Linneo á los ru¬ 
miantes, incluyendo los camelopardalinos ó jirafas, 
los cavicornios con bovinos y ovinos, los ciervos y 
los almizcleros- 

Pécora. Oeog. Promontorio de la costa occidental 
de la isla de Cerdeña. á 5 millas de la punta Rama, 
con la cual limita una playa, en cuyo centro hay una 
ermita. Cerca de él des. el Flumeni-Maggiore, cau¬ 
dal de agua considerable. 

Pécoka. Oeog. Torrente de Italia, en Toscana, 
forre de NO. áSE., y des en la lag. de Scarlino, 
cerca de Follonica. 
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PBCORAL (Etim. — Del 1st. pecoralis.) adj. 
Pecuario. 

PECORARA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro¬ 
vincia. elrc. y á 32 kms. SO. de Plasencia, en el 
alto valle del Tidona, afl. izq. del Po; (50 h. (2,‘ílO 
con el mun.. que lo iutegran 16 aldeas). 

PECOREA. (Etim. — De pecorear.) f. Hurto £ 
pillaje que salen á hacer algunos soldados, desban¬ 
dados del cuartel ó campamento. j| Hurto de gauado. 

|| fig. Diversión ociosa y fuera de casa, audaudod» 
aquí para allí. 

PECOREAR. (Etim. — De pécora.) v. a. ant. 
Hurtar ó robar ganado. U v. n. ant. Andar á la des¬ 
bandada hurtando y saqueando. 

Denv. Peeoreado, da. Peeoreador, n. 

PECORI (Luis). Biog. Escritor italiano, n. y 
m. en Toscana (1811-1865). Abrazó la carrera ecle¬ 
siástica, y dedicóse, además. rI magisterio y á la 
literatura. Es autor de las tragedias: L' ultimo degli 
Abenceragi, Venceslao di Boemia, Imelda Lambería s- 
ti, de un Commento alia Divina Commedia, etc., y 
publicó una Storia di tan Oiininiano. 

Pécora di Pibtho di Vanni (Domingo). Biog, 
Pintor italiano, n. en Arezzo en 1 150. Fuá discí¬ 
pulo de Bartolomé della Gatta. Eu la iglesia parro¬ 
quial de Arezzo existe un cuadro de este pintor, qu* 
representa á la Virgen tomando bajo su protección al 
pueblo oretino. Se le atribuyen un San Jerónimo, e» 
la catedral; un San Roque, en la Pinacoteca de Ares- 
zo. y una Virgen, en Santo Domingo de Cortona. 

PRCORINI MANZONI (Emilio, conde de), 
Biog. Escritor italiano, n. en Venecia en 1868. Estu¬ 
dió la carrera de abogado, y se doctoró en derecho. 
Es subbibliotecnrio de la Casannteuse. y ha publica¬ 
do: Su la citladinanta venetiana (1892). 1 priucipi di¬ 
casa Savoia, in relaxioue con la storia d' Italia (1901), 
Sle/ano Türr e U risorgimento ifaliano (1902), La 
prorrogativo della Corona (1903), etc. 

PECORINO, NA. adj. Pbcoral. 

PECORONE (Juan Florentino, llamado el), 
Biog. Novelista italiano del siglo xiv. n. en Floren¬ 
cia, autor de varias novelas, que, aunque inferiores 
á las de Boccaccio, son de gran valor para la histo¬ 
ria de las opiniones y las costumbres de aquella épo¬ 
ca. Pbcoronb fué contemporáneo del autor del De¬ 
cameron. Las obras de este cuentista forman una 
colección de 50, conocida con el nombre de ll Peco- 
rone, y una de ellas sirvió de base á la obra de Sha¬ 
kespeare El mercader de Venecia. 

PECOE. Geog. Río de los Estados Unidos, en lo* 
de Nuevo Méjico y Tejas. Nace en la parte ceutrai 
del primer* de dichos Estados, al pie del Baldy 
Peak, cerca de Santa Fe, y se dirige primero hacia- 
el SE., luego hacia el S., siguiendo á lo largo de la- 
escarpadura occidental del Llano Estacado par» 
torcer de nuevo al SE., dentro ya del Est. de Tejas,, 
y después de un curso aproximado de 1,250 kms.. 
desembocar en el Río Grande, á 58 kms. al N fi¬ 
de la c. Del Rio. En su curso superior pasa por u» 
valle semejante á un cañón en sentido geográfico, y 
recibe por el O. casi todos sus tributarios, entr* 
los que se cuentan el Piedra Pintada, el Salado, el 
Benito ú Hondo, el Peñasco y el Toyah, al past, 
que por la izq. recibe el Gallinas. En verano quedr 
seco en grnn parte de su curso. Cerca de Carlsbad 
se han construido grandes depósitos para la irri¬ 
gación. 

Pbcos. Geog. Condado de los Estados Unidos, e» 
el de Tejas. Se extiende por la oril. der. del rio da 
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•u nombre, y su territorio ee compone de altas lia— 
«mras'de 250 á 600 m., bordeadas ul O. por los mon¬ 
tes Apaches que separan el río Pecos del Grande. 
Ocupa una super, de 4,134 millas cuadradas ingle- 
sns, y tiene una población de 2.071 U. según el 
censo de 1910. Tiene f. c., y su cap. es Fort 
Stockton. 

Pecos. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Tejas, condado de Reeves; 1,856 h. según el censo 
■de 1910. 

RISCOSO, SA. adj. Que tiene pecas. 

PECOTRA. (Etiin.— Voz mapuche.) f. Chile. 
.Sobrehueso. |] Chile. Lobanillo. || Chile. Hincha- 
20 ti. protuberancia, nudo en una cachi porra ó bastón. 

PECOUL Y MONTENEGRO (Claudio). 
Btog. Orfebre español, natural de la ciudad de San¬ 
tiago, descendiente de franceses. Fué el mejor pla¬ 
tero de Galicia durante la segunda mitad del si¬ 
glo xviii, y jefe de una familia de artistas que hizo 
volver la platería compostelana á su antiguo esplen¬ 
dor y perdida grandeza. De lo que pudo trabajar 
para la catedral de Santiago, sábese únicamente 
•que en 1773 pagáronsele 564 reales por composición 
de la custodia, esclavina del apóstol y lámpara del 
«oro. En 1750 contrajo matrimonio en dicha ciudad 
«on Juana Crespo, fallecida en 1788, de la cual tuvo 
varios hijos, entre los cuales, Francisco y Jacobo, 
•descollaron como notabilísimos orfebres, distinguién¬ 
dose las obras de los Pecoul por un sello especial 
de gracia y elegancia, uu tanto afeminada, pero de 
•exquisito buen gusto. Parece que residió algún tiem¬ 
po en Mondoñedo, mas esto no está aún bien a<*la- 
*ado, pues bien pudo ser el platero José Pecoul. 
•que empezó á ejercer el arte en 1767, el que vivió 
temporalmente en aquella ciudad, é hijo suyo, el 
presbítero Cristóbal Pecoul, para cuyo ingreso en la 
■Cofradía de ¡a Concepción, vulgo Prima, de la ca¬ 
tedral de Santiago en 1790, apuntóse la circunstan¬ 
cia de su anterior residencia en Mondoñedo. con su 
padre, por espacio de cinco años. Fué Claudio pla¬ 
tero del Rea) Hospital de la ciudad de Santiago 
■desde 1763 hasta 1792, en que falleció. 

PECOURT (Guillermo Luis). Biog. Danzarín 
francés, n. y m. en París (1653-1729). Era hijo de 
<tn correo del rey, y en 1673 debutó en el teatro de 
Ja Opera de la capital francesa con el Cadmus, de 
Lully. Nombrósele después profesor de baile de los 
pajes del rey, y llegó á adquirir mucha fama en su 
arte, á lo que contribuyó su elegante figura y la 
nobleza y dignidad que sabía comunicar á las acti¬ 
tudes rítmicas. Fué, por otro lado, autor de varios 
bailes de espectáculo, y atribúyesele la invención ó, 
cuaudo menos, el perfeccionamiento del arte de ano- 
tur por escrito los pasos de un baile, afirmándose 
que sobre esta materia publicó un tratado que inti¬ 
tuló Coreographie. Compuso la parte coreográfica de 
4a mayoría de los bailes de la Academia Real de 
Música y de los que se ejecutaban en la corte, y se 
■hizo aplaudir especialmente en los titulados .4 Hin¬ 
dis, Isis, Persée, Bellérophon, etc. La Uruyére. en 
sus Caractires, trata de este danzarín, al que seña¬ 
la con el nombre de Bathylle y da cuenta de los éxi¬ 
tos que obtuvo. En 1703 dejó Pbcourt la escena, 
■^ero continuó componiendo bailes. 

PECQ. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, en la 
p-ov. de Hainaut, dist. de Tournai, cant, y d 8 kms. 
NNE. de Templeuve: 2,070 h. Fab. de mantas, te¬ 
jidos de lana y algodón, hules, achicoria y choco- ¡ 
late. Est. en la 1. f. de Tournai á Renaix ¡ 


I’kcq (Le). Geog. Pobl. de Francia, eneldep. del 
Sena y Oise, dist. de Versalles, cant, de San Ger¬ 
mán. al pie de una pendiente de la montaña en cuya 
cumbre se ludia esta última población, en la ribera 
izquierda del Sena, á 50 m. de altura; 1,460 h. 
(1,880 con el mun.). Aguas ferruginosas. Fab. de 
portaplumas. Puente sobre el Sena. Est. en la línea 
férrea de París á San Germán, en cuyo trayecto se 
halla uu puente y uu túuel. 

PECQUENCOURT. Geog. Pobl. de Francia, 
en el dep. del Norte, dist. de Douai, cant, y á 6 kms. 
SO. de Mnrchiennes, en un llano á la der. del Scar¬ 
pa, afl. izq. del Escalda, á 22 m. de altura; 1.190 
habitantes (1.260 con el mun.). Minas de hulla en 
explotación. Iglesia, en parte, del siglo xu. A 1 km. 
N., en uu islote formado por el Scarpa, fué fundada 
en 1079 la abadía benedictina de Anchin, donde se 
escribió en el siglo xii una crónica muy importante 
para la historia de Flaudes. En Nuestra Señora de 
Douai existe el famoso retablo de Anchin, obra maes¬ 
tra del pintor Juan Bellegambe. 

PECQUET (Antonio). Biog. Literato francés, 
n. y m. en París (1704-1762). Estuvo empleado en 
lus oficinas del ministerio de Asuntos extranjeros, 
fué director de aguas y bosques de Ruán é intenden¬ 
te de la Escuela Militar. Pecquet es el autor de las 
lié moires secrets pour servir á l'histoire de la Perse 
(Amsterdam. 1745), reimpresas más tarde con el ti¬ 
tulo de Anecdotes secrétes pour servir á íhisfoire de 
la conr de Pekin (1746), obra satírica, atribuida al 
caballero de Resseguir y á la señora de Vieux-Mai- 
sons. en la cual se habla por primera vez del hombre 
de la máscara de hierro. Tradujo en francés el Pas¬ 
tor Fido, Aminta y la Arcadia, y dejó otras obras 
de índole diversa, entre las cuales se distinguen: 
Discours sur i' art de négocier (París, 1737), Pensées 
diverses sur l'homme (París. 1738), Discours sur íem- 
ploi du loisir (París, 1739), Paralille dtt coeur, de 
V esprit et du bon seas (París, 1740), y Lois foresta¬ 
res de la France (París, 1758). 

Pecquet (Juan). Biog. Célebre anatómico fran¬ 
cés, n. en Dieppe y m. en París (1622-1674). Es¬ 
tudió en Montpellier, y mientras era estudiante des¬ 
cubrió la circulación del quilo y el receptáculo que 
lleva su nombre. Demostró, además, que el quilo 
que se produce en el mesenterio pasa de allí hasta 
la altura del hombro izquierdo para entrar en la 
subclavia, y desde allí en el corazón, haciendo el 
recorrido en vasos particulares. También efectuó 
varias investigaciones sobre el órgnno de la visión, 
v especialmente acerca del funcionamiento de la re¬ 
tina. Fué médico del superintendente Fouquet. con 
el cual fué encarcelado en la Bastilla, y de M“* de 
Sevigné y su familia. Desde 1666 figuró en la 
Academia de Ciencias. El abuso que hizo de las be¬ 
bidas alcohólicas, aceleró su muerte. Entre sus obras 
se citan: Experimenta nova anatómica, guibus incog - 
nit mu hacten’is chyli receptaculum, et ab eo per th«- 
rareum in ramos usque subclavios vasa ladea detc- 
gnntur (París. 1631). tfonv. découverte lonchante la 
vite (La Haya. 1640). Dissertatio de thoracis lacléis, 
trabajo añadido á la segunda edición de la obra pre¬ 
cedente: De eirculatione sanguinis et chilymotn (Pa¬ 
rís. 1651). Precis destmetio (París, 1655). etc. 

PECQUEUR (Constantino). Biog. Economis¬ 
ta y socialista francés, el primero en definir la teo¬ 
ría del colectivismo, n. en Arleux (Norte) en 1801 y 
m. en Saint-Leu-Taverny en 1887. Cuando se di¬ 
fundieron en Francia las doctrinas sansimonianns. 4 
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nls de la Restauración, fuó Pbcqubuk uno de sus 1 
principales adeptos, pero no se contentó con acep¬ 
tarlas ciegamente, por lo cual se afilió luego al fou- 
nerismo. Desde 1832 basta 1833 expuso en el Pha -, 
Uustire sus particulares puntos de vista, que venían 
4 sentar una especie de comunismo religioso. En 
1848 fué nombrado subbibliotecario de la Asamblea 
Nacional, formando, además, parte de la Comisión 
para el gobierno de los trabajadores, creada por 
Luis Blanc, siendo encargado con Vidal de elabo¬ 
rar los proyectos de ley que sobre organización del 
trabajo debían presentarse á la Asamblea Nacional, 
reductando ambos (si bien la obra es debida casi to¬ 
talmente ó Vidal) un plan de socialismo de Estado 
que se publicó en el Monitor, pero el golpe de Es¬ 
tado de 1851 le hizo perder aquel empleo. Pbc- 
qubub es partidario de la socialización del suelo y 
de los instrumentos de producción; sustenta, ade¬ 
más, la teoría de una asociación universal, en la 
que cada individuo ha de tener su función social bien 
definida, con sus derechos y deberes á ella inheren - 
tes. De este modo, dice, se lograría el gobierne de 
todos para todos y la explotación de la tierra en 
provecho de todos y de cada uno. I<a educación in¬ 
tegral haría á los hombres aptos para cumplir su 
destino moral y material, y sólo de esta manera se ¡ 
conseguirla lo que él llama «república de Dios». Las 
teorías de Pbcqubur sirvieron de norma al socialis- 
mo fraucés desde 1835 hasta 1850. Obras: Intérétt 1 
dn cominera el de l' industrie ( 1836). De» amelioria- j 
tions matérielles dans leurt rapports avec la liberté 
(1839), La réforme ilectorale (1840), Théorie nonos- 1 
lie d’écouoinie soeiule el politique (1812), á la cual 
sirve de complemento sentimental, como dice un 
biógrafo de Pbcqubur, el pequeño trutado de la Ri- 
pnbltqne de Dieu (1844). De la paix, de son principe 
si de sa realisation (1842); Des anudes dans letirs 
rapports aver l’industrie, la morale et la liberté^ 1842), 
etcétera. En 1819 fundó el periódico Le Saint dn 
Peuple, qua tuvo una existencia efímera. Bourguin 
dice que Pbcqubur fué, con Proudhou, uno de los 
principales autores en que se inspiró Carlos Marx. 

Blbliogr. B. Malón, Constantin Pequenr, doyen 
dn Collecticisuis fraudáis (Lyón, 1886); B. Fóldes, 
La Filosofía social de P. Leroax y C. Pecqneur, en 
la revista húngara May. Jll. társ. k. (1910); Bour¬ 
guin. Des rapports entre Proudhon st K. Marco, en la 
Revue d'Bconomie Politique (1898). 

Pbcqubur (Onksiporo). Biog. Mecánico francés, 
n. en el Paso de Calais y ni. en París (1792-1852). 
Débansele uumerosos inventos: un dinamómetro, una 
máquina de vapor de rotación directa para la fabri¬ 
cación del azúcar, el ferrocarril atmosférico Pec- 
queur, un mecanismo para la fabricación de las re¬ 
des de pesca, una máquina de calcular, etc. En 1821 
se le nombró jefe de taller eu el Conservatorio de 
Artes y Oficios, y en 1844 estableció en París una 
refinería de azúcar. 

PBCQUY (Jacinto). Biog. Dominico francés, 
m. eu 1660, sieudo ya octogenario. Fué tenido en 
gran aprecio debido á su virtud y carácter por la du¬ 
quesa Mariade Luxemburgo y por la princesa Fran¬ 
cisca Latoringia, de quienes fuó confesor y director 
espiritual. Sobre todo, después del año 1618, aede¬ 
dicó con todo ahinco á los ejercicios de piedad y de 
caridad. Por espacio de diez años fué después cape¬ 
llán de monjas, cargo que conservó hasta su muerte. 
Estando en Paris escribió un libro cou este titulo: 
Bspejo del alma cristiana. 


PKCI. Geog. Diet. de Hungría, en el comitado 
de Baranya. Comprende 56 municipios con una po¬ 
blación de 36,820 h. Su capital es ia c. del mismo 
uembre, á 173 kms. SSO. de Pesth (Budapest), en 
la parte meridional del Szeut-Jakob, pequeño maci¬ 
zo de unas colinas llenas de grutas (592 m.), junio 
á las luentes de un riachuelo ail. der. del Danubio; á 
46°3' de 1st. N. y 15°55' 14" de long. B.; 28,700 
habitantes. Es una vieja colonia alemana que tiene 
curiosos edificios medievales. Los más importantes 
son Is catedral, monumento gótico que ha reempla¬ 
zado una iglesia del siglo xi, el palacio episcopal, la 
iglesia parroquial, una mezquita, ia Casa Ayunta¬ 
miento y el palacio de la Academia. Desde la expla¬ 
nada se disfruta una hermosa vista panorámica. La 
sede episcopal, resideucia de un tribunal del distri¬ 
to, tiene hospital, asilo, varias escuelas, teatro y 
cuarteles. Su industria consiste eu la fab. de tejidos 
de lana, franelas, curtidos, lozas, licores, cerveza y 
artículos de hierro, sosteniendo un importante co¬ 
mercio de vído8, ganado de cerda y tabaco. En sus 
alrededores existen mm s de hulla y lignito. Est. en 
la I. f. de Eszeg á Bares. 

Píes (L’j). Geog. Pobl. de Hungría, eu el comita¬ 
do ile Torontal. dist. y á 22 kms. NE. de Pardany, 
en la rib. der. del Ternes^ ad. izq. del Danubio; 
1.900 h. (alemanes). 

PEOBNYBD. Geog. Pobl. de Hungría, en el 
comitado de Sopron ó Oedenburg, dist. y á 8 kms. 
NNO. de Nagy-Martou. ó Mattersdorf, en los mon¬ 
tes Leitha, junto á las fuentes del Vulka ó Volga, 
tributario del lago Ferió ó de Nieusiedl; 4,910 h. 
(alemanes). Aguas minerales y baños. 

PE08BTSZBO. Geog. Pobl. de Transilvania. 
comitado de Szolnok-Doboka, dist. y á 20 kms. N. 
de Dees, junto á un tributario del Szamos, afl. iz¬ 
quierdo del Tisza óTheiss; 1,630 h. (rumanos). 

PBC8KA (Magyar). Geog. Dist. del comitado 
de Arad (Hungría). Comprende ocho muuicipios, 
con una población de 26,210 h. (magiares, ruma¬ 
nos y alemanes). Su cabecera es la pobl. del mismo 
nombre, á 19 kms. O. de O-Arad, en la rib. der. del 
Maros, afl. izq. del Tisza ó Theiss; 7,830 h. Est. en 
la 1. f de Szegedin á Arad. 

Psc8KA (O) ó Roman Pbcska. Geog. Pobl. de 
Hungría, en el comitado de Arad, junto á la ribera 
derecha del Maros, afl. izq. del Tisza ó Theiss. 
inmediato á Pecska (Magyar); 7,370 h. (rumanos 
alemanes). Est. en la I. f. de Szegedin á Arad. 

PECSKAI (Lui8l. Biog. Violinista, n. en Fiu- 
me eu 1880. Estudió con los maestros Baldini y Hu- 
bay en la Real Academia de Budapest. Debutó en 
Fióme en 1886, y luego apareció sucesivamente en 
Londres. Roma, Florencia. Ancona, Turin, Buda¬ 
pest. Parla, Viem». Berlín, Venecia, Milán, Pudua, 
Grntz, y en las principales poblaciones de Italia, 
Hungría. Suízh é Inglaterra. 

PEC8VARAD. Geog. Dist. del comitado de 
Baranya (Hungría). Comprende 37 municipios con 
una población de 31,670 h. (alemanes, magiares y 
servios). Su cabecera e$ la pobl. del mismo nombre, 
á 19 kms. NE. de Pees ó Füufkirchen, al pie del 
monteZengovar, de 681 m., en las fuentes del Ka- 
rasieza, afl. der. del Danubio; 2.850 h. Minas de 
bulla; cauteras de mármol: viñedos. 

PBC8Y (Domingo). Biog. Religioso escolapio 
húngaro, n. en Tusina (1702-1735). Fué destinado, 
después de algún tiempo de regentar escuelas pú¬ 
blicas á la enseñanza de los júniores escolapios. 
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Aunque muy instruido en las ciencias divinas y hu¬ 
man.,». era muy humilde, lo que junto con otras vir¬ 
tudes que poseia le atrajo la estimación de cuantos 
le trataban. Aplicado á dilatar el buen nombre de 
las Escuelas Pias con su magisterio, no descuidaba 
promover Ir salvación de las almas mediante un gran 
celo apostólico. El emperador Carlos VI fundó en la 
Valaquia cisalutana un colegio y casa de misión; 
alii fué destinado de primer superior; innumerables 
fueron las conversiones en aquella región, cuyos ha¬ 
bitantes eran cismáticos en su mayoría. El obispo 
de Nicopola le nombró su asesor, teólogo y exami¬ 
nador sinodal; al emprender la visita de su vasta 
diócesis quiso que se le asociara como secretario. 
También el poder civil le nombró para importantes 
comisiones. En medio de su apostolado encontró 
tiempo para cultivar la poesía; suyo es el drama 
.1 lucio Sedeóla, dedicado al cardenal Csáky (Buda¬ 
pest, 1730); el folleto Onomasticon (1733), unas te- 
sis teológicas, dedicadas al obispo csanadiense, Al¬ 
berto de Falkenstein, y multitud de poesías y dra¬ 
mas, dedicados á los condes Brdfldy y Kohary, á los 
jueces imperiales Grassalkovits y Ortxy y al barón 
Száraz, etc. 

PBCTANTIS. f. Zool.(Pecthantis Haeckel .) Gé¬ 
nero de traquimedusa8 de la familia de los pectllidos 
i Per.tyllidae Haeckel), que se caracteriza por tener 
ocho parejas de haces de tentáculos colocadas en los 
intervalos de los ocho canales radiales, acompañan¬ 
do á cada uno de los 16 referidos haces de tentácu¬ 
los un estatorrabdo. Carece de oanales centrípetos 
accesorios. Habita en el Mediterráneo. 

PEOTAR. v. a. ant. Puchar. 

Deriv. Poetado, da. 

PECTASA, f. Quim. V. Pécrricoa (Compuestos). 

PEOTATO DE CALCIO. Qitfw. V. Péoticos 

(Compuestos). 

PECTEN. (Btim. — Del lat. peden, peine.) m. 

Aunt. Pubis. 

Peotbn. Bot. Género de Lamarck, hoy sección 
del género Scandüo de Linneo ó Dasyspermum Neck, 
de la familia de las umbelíferas; la sección se distin¬ 
gue por el pico del fruto comprimido por el dorso. 
S. Peden Veneris lo tiene de 6 á 6 cm. y se la en¬ 
cuentra desde Inglaterra hasta el N. de Africa y Be- 
luchistán.. S. ibérica es del Asia Menor. S. maero- 
rhyncha de España y Armenia. 

S. Peden Venerie se llama vulgarmente peine de 
Venus 6 agujas de pastor, es anual, de 1 á 3 dm. de 
alto, con involuorillos de cinco bracteillas, bi ó trí¬ 
fidas, fruto de 4 á 6 cm., con pico cinco veces más 
largo que los carpelos; florece en primavera. 

Pbotbn. Ornit. El peine es un apéndice de la co¬ 
roides del ojo de las aves, en forma de abanico con 
muchos pliegues á modo de tal peine, que en el si¬ 
tio de la grieta embrional coroidal, en la proximidad 
de la entrada del nervio óptico, atraviesa la retina v 
nenetra en el cuerpo vitreo. Formaciones semejan¬ 
tes se encuentran también en los peces y reptiles: 
pero no en los mamíferos, en que la grieta coroides! 
se cierra pronto del todo. 

Pbctbn. Zool. y Poleont.{Peden J. Belon, 1553; 
Lamarck. 1799; Vola Klein, 1753; Janira Schuma¬ 
cher. 1817.) Género de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, pecti- 
náceos, familia de los pectlnidos. El animal es de 
Chlamys, con el pie canaliculado y termina en for¬ 
ma de trompetilla. La concha libre, regular, inequi- 
valva auriculada, con el borde inferior transversal y 


recto; nátes contiguos; charnela sin dientes; hende¬ 
dura cardinal triangular, completamente interior, 
que recibe el ligamento; valvas en general delgadas, 
meuos cóncava la superior que la iuferior, sin cons¬ 
tar, como las ostras, de láminas separadas ó mal 
unidas. Los pectenes son conchas marinas, muy di¬ 
versas en su forma, y que ostentan casi siempre oo¬ 
lores muy variados y brillantes. Vulgarmente se le» 
conoce con el nombre de conchas de peregrino y tam¬ 
bién por peines. Los pectenes que se han podido ob¬ 
servar con mucha frecuencia no parecen adherents», 
son enteramente libres y están dotados de la facul¬ 
tad de cambiar de sitio agitando sus valvas, aunque 
carecen de un órgano saliente bien pronunciado que 
pueda servirles de pie; se mueven con agilidad en el 
agua, y aunque queden en seco consiguen fácilmen¬ 
te volver á la ribera por el movimiento de sus val¬ 
vas. Los habitantes del litoral se comen las grande» 
especies, pero rara vez en las poblaciones del inte¬ 
rior, pues la carne es dura é indigesta, aunque s» 
mejora un poco si se cuece. Como las conchas son 
bonitas, empléanse á veces para fabricar objetos d» 
adorno, tales como bolsas, cajitas. etc. En alguno» 
puntos se utiliza la valva hueca de las grandes es¬ 
pecies como un plato, que es susceptible de resistir 
la acción del fuego. Los peregrinos que visitaban en 
otro tiempo á Santiago de Galicia y otros santuario» 
adornaban sus vestidos con las conchas de estos mo¬ 
luscos; quizá tiene origen esta costumbre en que, 
como estas conchas son muy abundantes en las cos¬ 
tas del Cantábrico, el adornarse cod ellas era prueb» 
deque se habla visitado la localidad y los santuario» 
en ella situados. También la forma pectinada de su» 
radios y la denominación de peine puede estar liga¬ 
da al símbolo de la idea litúrgica de la Purificación, 
una de cuyas ceremonias era, y aun se verifica en I» 
consagración de los obispos, peinar al sujeto con 
unos peines grandes de marfil ó madera muy labra¬ 
dos, de los cuales pueden verse ejemplares en casi 
todos los museos; y como los peregrinos acudían A 
los santuarios generalmente en expiación de alguna 
culpa y á purificar su conciencia, quizá el adornar»» 
con estas conchas fuera el símbolo de su purificación. 

Subgéneros. Algunos de los subgéneros del Pee- 
ten enoierran formas exclusivamente fósiles y los do- 
más las contienen extinguidas y vivas. El subgénero 
Chlamys apareció en el triásico y todavía vive hoy, 
siendo su especie fósil más importante el P. asper de) 
cretáceo. El Lyropecten ,,desde el terciario á los ma¬ 
res actuales, y acaso deben referirse á este subgénero 
varias especies cretáceas, como el P. septemplicatus. 
El Pallium también es terciario y actual, mientra» 
que el Camptonedes no encierra máR que especie» 
fósiles del jurásico al cretáceo, que están caracteri¬ 
zadas por tener la superficie adornada de estrías ra¬ 
diadas finas, curvas que divergen hacia los borde» 
anterior y posterior, y separadas unas de otras por 
filas de pequeñas puntas. Son especies típicas <1» 
este subgénero si P. arcuatus del cretáceo y el i* 
lens del jurásico medio. El Pseudamusium compren 
de especies terciarii a y actuales, pero las del Syu- 
cyclnnema son exclusivamente cretáceas y jurásica» 
y están caracterizadas por su concha pequeña y más 
ancha que larga, oon línea cardinal corta, orejas 
pequeñas y la anterior un poco mayor que la poste¬ 
rior, sin escotadura para el biso y superficie lisa 4 
estriada concéntricamente. Es forma típica de este 
subgénero el P. rigidus del cretáceo. El subgénero 
Bntolium es de los más importantes entre los exclo- 
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•ivamente fósiles, y está caracterizado por su concha Sitges. Tarragona, Valencia, Vilonova y Baiearea. 
lisa, cerrada ó entreabierta por detrás y delante; Estación: En lus playas, á poca profundidad, b«n- 
línea cardiual más ó menos angulosa á causa del dida eii Ja arena la valva convexa y sólo visibles las 
desarrollo superior de las orejas sin escotadura bi- costillas de la valva plana; su nombre vulgar eu 
«al debajo de la orejuela auterior. l)e la pequeña Mahón, xel; en Cataluña y Valencia, petxina depe- 
foseta ligamentaria parten dos dientecillos diver- legri. Dimensión: Variable, hasta 12 cm. 
gentes, crestiformes y á derecha é izquierda hacia La segunda es el Peeten máximas Linneo, que tie- 
¡as orejas un surco horizontal; la forma tipo de este ne la concha de la misma forma que la del Peeten Ja - 

cohens. pero las costillas radiadas de 
la valva convexa son igualmente con¬ 
vexas. están estriadas á lo largo y no 
hay laminillas transversales, y las 
de la valva plana son redondeadas ó 
aplanadas con estrías longitudinales 
y laminillas transversales. Colora¬ 
ción variable: rojiza la valva plana 
con lineas en zigzag más obscuras y 
alguna mancha blanca cerca del gan¬ 
cho. con la valva convexa blunca y 
, „ . ,,,, _ . „ , , .1 rojiza hacia el gancho ó. en otros 

(La valva dereotia é laqulerda) ejemplares, gris la valva plana con 

pequeñas manchas y lineas de color 
subgénero es el P. disei/ormis, de la oolita ferrugi- castoño y rojiza Iri valva convexa: también hay ejein- 
oosa del jurásico medio de Aalen en el Wurtem- piares con las dos valvas blancos del todo. Habita 
berg; Meek refiere á este subgénero numerosas es- eu las mismas zonas, con la particularidad de ser 
pecies fósiles lisas del carbonífero, pérmico, jurásico más abundante en las costas del X. de la península 
y cretáceo referidas hasta ahora al Amusittm ó Pseu- Ibérica que no en las costas mediterráneas, al con- 
damusiam, que se diferencian, sin embargo, por la trario de lo que ocurre con la especie anterior. Ksta- 
ausencia de costillas radiantes internas y por sus ción: Es común á la profundidad de 8 m. Dimen>io- 
arcinelas ascendentes. Los P. aviculatusy Sowerbi de nes: Variable, hasta 13 cm. 

la caliza carbonífera y los P. cingulatns, P. Nilssoni Paleontología. Las especies fósiles de este género 
y loevit del cretáceo, pertenecen en este caso alsub- hacen su aparición en los terrenos devónicos, pero, 
género Eulolians. El Amnxinm contiene formas vi- sin embargo, en todos los paleozoicos no se conocen 
vas y fósiles desde el liásico, siendo una de las sino un pequeño número, y aun durante la era me- 
típicas el P. cristatn» del miocénico. Meek, sin sozoica sou mucho más escupos que en la época ter- 
embargo, restringe el subgénero Amasium & las ciaría; es ésta v la cretácea en donde se presentan 
especies lisas, entreabiertas de costillas, intensas, con más abundancia. Con algunas formas de esta úl- 
radiantes, como, por ejemplo, el P. paradoxus del tima época se constituye el subgénero Neithea, ca- 
liásico, el P. personatus del jurásico medio, el P. rncterizndo por su ch ímela lineal provista de peque- 
cristatus, ya citado, del terciario, y el P. pleuronatus ñasdenticulaciones, numerosas}' entrantes y de dieu- 
de los vi vos. Por último, al subgénero dudoso Psen- tes oblongos, divergentes, aplastndos sobre las cos- 
dopeeten se refiere una sola especie, el P. aegaivalvis tillas y surcados transversal mente. El borde veutral 
del liásico. de la vnlvn derecha de las Neithea no se prolonga 

Las especies de este género son bastante numero- más que el de la valva izquierda. La capa interna de 
sas, se encuentran en todos los mares y parecen esta concha está con frecuencia destruida por la fo- 
distribuldas con bastante uniformidad. De las espe- silización. La forma tipo es la N. aequicostata. 

«ies de este género merecen citarse el Peeten Jaco- En España se han encontrado no pocas especies 
leus 6 verdadera concha de peregrino, que es la ma- fósiles. La más antigua, que corresponde al antra- 
yor y más conocida del vulgo (V. lám. Acuario, I. eolítico, es el Peeten dissimilis Fiero., hallado en 
cn * ** * ’ Puentedeume. Onls y Sebarga En el triásico, el 

P. discites Schlot y el P. inaeqnistriatws MQnst. Del 
periodo liásico: P. aenticostatus I-am. (abundante), 
P. acuti,-radíalas Gold. (raro). P. (Amnsinm) Sto- 
liethai Gemm. (raro), P. aeguivalois Sow. (muy 
abundante). P. barbatns Sow. (raro), P. Caetroi 
Palacios (raro). P. calvas Gold, (raro), P. Cephas 
Orb. (raro), P. cingulatns Pliill. (raro), P. discifor - 
mis Schub. (común). P. Bgaictui Palacios (raro), 
P. Hehlii Orb. (raro). P. Lacaiei Haime (común), 
P. novempliratus Milnster (raro), P. personatus 
(raro). P. Pradoanus Vera, (común), P. priscos 
das y r«ás estrechas que las de la valva derecha y 1 Schlot. (común), P. textorias Schlot. (ahundante) y 
provistas también de las laminillas transversales: ! P. vlmineas Sow. En el jurásico hanse descubierto 
aurículas casi iguales, rectangulares, cóncavas las el P. inneqnicostatus Phill., P. lens Sow., P. lugde • 
de la valva plana, con algunas estrías oblicuas: co- | neusis Sow., P. subjlbrosus d’Orb., P. subspinosas 
(oración variable, rojiza ó rosácea, á veces con lineas 1 Schlot. En la serie ¡nfracretácea. el P. agassitti 
transversales obscuras en las costillas. Habita en el ' Piet, el Lor., P. Achates Coq.. P. Carteroni d’Orb., 
Atlántico y en el Mediterráneo, y se ha encontrado ■ P. cottaldiuns d’Orb., P. crassitesta Roem., P. Dañ¬ 
an Gibraltar, Málaga, Alicante, Barcelona. Mataré, I brei Coq., P. Dertosensis Land., P. Dntemplei d’Orb., 
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. vanas y ei r. pts-jeux, que son ae 
mucho menor tamaño que la especie anterior. 

Bd España se encontraron dos especies vivientes: 
(a primera, el Peeten Jacobeus Linneo. que tiene 
una concha equilateral, ¡uequivalva; la valva derecha 
es convexa, infiada en el gancho, con 14 á 16 costi¬ 
llas radiadas, salientes, aplanadas por encima, con 
áureos longitudinales, tan anchas como los espacios 
intermediarios, y toda esta superficie con multitud 
de laminillas transversales: la valva izquierda es pla¬ 
na, más ó menos cóncava cerca del gancho, con 
igual remero de costillas radiadas, pero redondea- 



1166 


PEGTES — PECTINADO 


P. Bxcosurae Mall., P. Qold/ussi Desh., P. (Jani- 
ra) Morrisi Piet et Ren., P. (Janira) Paulii Land., 
P.(Janira) atava Roem., P. (Janira) necomiensis 
d’Orb. y P. Morellsnsis Coq. De la serie supracre- 
tácea, unas 20 especies. Y en la era mesozoica, son 
abundantísimas. 

PBCTB8. f. Bntom. (Facetes Hubn.) Género de 
lepidópteros beteróceros de la familia de los nóctui- 
dos y tribu de los noctuinos. Se conocen ocho espe¬ 
cies de la América del Norte, por ejemplo, P. de- 
clinata Grote, de California y Colorado. 

P&CTIOO, OA. adj. Qnim. Voz que se aplica 
á diferentes compuestos orgánicos, como el ácido 
y péctico y las substancias pécticas. V. Pécticos 
(Compuestos). 

Pécticos (Compuestos). Qnim. Llámense también 
substancial pécticas. Compuestos poco caracteriza¬ 
dos, sin nitrógeno, muy esparcidos en el reino ve¬ 
getal, que se encuentran principalmente en las fru¬ 
tas y ralees carnosas. Están relacionados con las 
gomas y los mucllagos y también con las pentosanus 
y con las ozicelulosas y las hemicelulosas. 

Se considera que la materia fundamenta] de los 
compuestos pécticos es la pectosa, completamente 
insoluble en el agua, que se deposita en las paredes 
celulares de los frutos verdes y de las remolachas. 
Por el proceso de la maduración, por ebullición con 
agua, por la acción de ciertos fermentos y por la 
acción de los ácidos diluidos ó de ios álcalis cáusti¬ 
cos. la pectosa sufre transformaciones diversas Pro¬ 
duce especialmente la transformación de la pectosa 
el fermento ó enzima llamado pectasa, contenido en 
el zumo de la remolacha y en el de la zanahoria. 

Los productos resultantes de la transformación ! 
de la pectosa. hasta ahora insuGcientemente indivi¬ 
dualizados, es decir, la peetina, la parapectina, la 
metapectina. el ácido péctico, el ácido parapéctic» y el 
ácido peclosico, son en parte solubles en el agua y 
en parte sólo se hinchan en ella ó sus soluciones se 
gelatinizan por enfriamiento ó por adición de alco¬ 
hol. El ácido melapéctico, que se presenta como pro- i 
ducto dual de estas transformaciones, parece ser 
idéntico á la arabina ó á la metaarablna. Según 
Hourquelot y Hérissey, los compuesios pécticos se 
convierten en azúcares reductores por la acción de 
la pectinasa, enzima contenida en el extracto de 
malta. Algunos compuestos pécticos forman arabi- 
nosa por hidrólisis mediante el ácido sulfúrico di¬ 
luido y ácido múcico por la acción del ácido nítrico. 

La peetina se extrae del zumo de las frutas madu¬ 
ras. Primero se filtra el zumo y luego se elimina la 
cal añadiendo al liquido ácido oxálico, con lo cunl se 
precipita en forma de oxalato cálcico; después se 
leparan las materias albuminoideas mediante el ta- 
ninrt y se vierte alcohol en el liquido límpido. Asi se 
forman filamentos de peetina, que se lavan con al¬ 
cohol. se redisuelven en agua y se vuelven á preci¬ 
pitar con alcohol, repitiéndose estas operaciones va¬ 
rias veces. Junto con la peetina se encuentra la 
pectasa y, por la acción de este fermento sobre la 
peetina se forma un compuesto insoluble y gelati- ' 
noso que es el ácido péctico. Premy creía que la 
pectasa existía en dos formas, una soluble, en el 
zumo de las zanahorias, y otra insoluble, en el de 
las manzanas. G. Bertrand y Mallévre, haciendo 
actuar el zumo de las zanahorias sobre una solución 
de peetina. observaron que no se precipita ácido 
péctico, sino pectato cálcico; efectivamente, este pre¬ 
cipitado es insoluble en los líquidos alcalinos débi¬ 


les y solamente se disuelve .en ellos cuando se h» 
puesto en maceración en ácido clorhídrico diluido, 
y entonces este último contiene cal. Por lo Unto, le 
cal interviene en la fermentación péctica. 

PBCTILIS. f. Zool. (Pectyllis Haeckel.) Géne¬ 
ro de traquimedusas, tipo de la familia de los pee— 
tllidos ( Pectyllidae Haeckel), que se caracteriza por 
tener ocho canales radiales, sin canales accesorio» 
centrípetos, los gouangios ú órganos sexuales sobr» 
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Iob canales radiales, fijos por un mesenterio mem¬ 
branoso, saliente en la cavidad subombrelar, que 
divide á cada uno en dos mitades; el borde del disco 
eon un cordón de nematocistos, del que parten nu¬ 
merosos tentáculos, dispuestos en varias tilas, ter¬ 
minado* por ventosas adhesivas, alternando 16 ma¬ 
yores con grupos de otros pequeños, y semejando 
todos ellos por so forma y función & los ambulacro» 
de loa equinodermos. Es propio de Groenlandia. 
Atlántico, América dsl Norte en aguas profundas. 

PECTINO (San). Hagiog. Mártir de Cristo eo 
Egipto, mencionado por el martirologio jeronimian» 
el 9 de Febrero. 

PECTINA. f. Qttim.V. Pécticos ( Com puestos). 

PEOTINAcboS. m . pl. Zool. y Paleout. (Pec¬ 
tinada.) Suborden de moluscos de la clase de lo» 
lamelibranquios, orden de los tetrabranquios. El 
animal presenta el manto completamente abierto, 
sin sifones; un músculo aductor de las valvas casi 
central ó colocado cerca del borde posterior; us 
músculo del pie inserto cerca del aductor de las val¬ 
vas, que ordinariamente es único y central; cuatro 
branquias iguales, dispuestas en semicírculo; bran¬ 
quias externas no apendiculadas; pie bislfero ó ter¬ 
minado en espiral; corazón atravesado por el reto, 
bordea del mant^ ocelados; labios ramificados. Con¬ 
cha de estructura tubulosa y laminosa, pero sin cap» 
fibrosa propiamente dicha, inequivalva ó casi equi¬ 
val va. ligamento colocado en una fósete central; 
charnela más ó menos dentada, con los dientes si¬ 
métricos: linea paleal entera; los dientes de la char¬ 
nela semejantes por delantp y por detrás de la fóse¬ 
te ligamentaria; pertenecen á un tipo particular d» 
charnela que se podría llamar isoionta. Los molus¬ 
cos pertenecientes á este suborden son animales ma¬ 
rinos y se dividen en dos grupos: Jos dimiarios que 
comprenden la familia de los dimidos, y los mono- 
miarios, compuestos por las familias, mucho mis 
numerosas é importantes, de los espondilidos, tími¬ 
dos y pectlnidos. En todos los terrenos se han en¬ 
contrad® fósiles pertenecientes á las familias y á lo» 
géneros de este suborden, describiéndose en end» 
una de las respectivas voces las formas más carac¬ 
terísticas de las distintas edades geológicas. 

PECTIN ADO, DA. (Etim.—Del 1st. peden, peo- 
tinis, peine.) adj. Que tiene forma de peine. ¡ Perte¬ 
neciente ó relativo al pubis.||j4 rfNtt. V. Tbchumbbb. 
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Músculo pectinado. Anat. Véíse Pectínbo 
(Musculo). 

Pectinado, da. adj. Entom. y Zool. En forma de 
peine. Dicese en especial de las antenas de algunos 
insectos que ofrecen una serie de pelos ó ramas late¬ 
rales. Pueden darse á entrambos lados del eje, ver¬ 
bigracia. Saturnia Schrk. (lepidóptero), y la antena 
se llamaba bipectinada 6 á uno solo, v. gr ..Dilar 
Knmb. (neuróptero) y se apellida unipectiuada. 

PECTIWARIA. 7. Zool. (Ptetinaria Lamarck.) 
Género de gusanos anélidos del orden de los poli- 
quetos, grupo de los llamados sedentarios 6 tubíco- 
las. subfamilia de los anticténidos (Amphictenidae) 
ó pec tin ¡tridos, según Quatrefages. Vive el animal 
en tubos cónicos, rectos ó ligeramente curvados, 
construidos por aglutinación de granos de arena, 
que él mismo se fabrica. El cuerpo está dividido en 
tres regiones: torácica, abdominal y caudal. La re¬ 
gión torácica está formada por cinco anillos, de los 
cuales el primero lleva dos paquetes de- cirros ten- 
taculares, uno á cada lado de la boca, y eu la parte 
superior dos grupos ó series de sedas simples, pla¬ 
nas y robustas que tienen el aspecto de peines (á lo 
que obedece el nombre genérico) y sirven al animal 
como opérculos. La región caudal está compuesta de 
seis anillos, de los cuales el último tiene la forma de 
pequeña paleta. Este género es más ó menos afín al 
género AmpMtrite y casi sinónimo del Lagit, que 
son de la misma familia. Puede citarse la especie 
española Pectinaria koreni Malmgren (sinónima del 
Ingis core ni Saint Joseph), citada por Enrique Rioja 
en su trabajo de-anélidos poliquetos del Cantábrico. 

PBCTINARIDOS ó PECTIN ARINOS. m. 
pl. Zool. (Pectinarea.) Familia de gusanos anélidos 
poliquetos, constituida por Quatrefages con el gé¬ 
nero Pectinaria (V.) y el Scalis, si bien general¬ 
mente se incluye por los naturalistas el género Pec¬ 
tinaria en la familia de los anticténidos (Amphic- 
tmidae), designnda por otros con el nombre de 
anfitrítido8 (Amp/iiti-itidae). familia á su vez consti¬ 
tuida al separar parte del género Amphitrite con el 
nombre de AmpMctena, de la familia de los terebéli¬ 
dos. V. Anfictbna, Anpicténidos y Anpitritb. 

PECTIN AROFIEB. f. Entom. {Pectinarophyes 
Kirkaldy.) Género de hemípteros homópteros de la 
familia de los cercópidos. Es muy parecido al Poly- 
chaetophyes Kirk., pero presenta el borde posterior 
de la cabeza levantado; la frente es más hinchada. ' 
el pronoto menos declive, y asi parece mucho más 
Inrgo que la cabeza, los esternas mucho más distan¬ 
tes el uno del otro y más hacia el lado. Citase una 
especie, P. pectinaria Kirk., de Australia. 

PECTIN ASA. f. Quiñi. V. Pécricos (Com¬ 
puestos). 

PECTIN ASTER, m. Zool. (Pectinaster Pe¬ 
rrier.) Género de equinodermos asteroideos de la fa¬ 
milia de los arcastéridos, dentro de la subclase de 
los enastéridos de Delage, orden de los fanerozóni- 
ilos, que se caracteriza por tener las placas adambu- 
Incrales guarnecidas de púas divergentes, dispuestas 
en forma de peine y presentar pedicelarios numero¬ 
sos. Es forma abisal del Atlántico y Pacifico del Sur. 

PECTIN ASTRO, m. Bot. El género Pectinas- 
triim Casa, es hoy sección del Centaurea L.. de la 
familia de las compuestas, con brácteas involúcra¬ 
les con apéndice escRrioso, pinadopestañoso, y las 
pestañas medias no más largas, ó si que lo son y 
espinosas, ó con espinas en disposición palmeada en 
el ápice de la bráctea, vilano doble, cabezuelas hete- 


rógamas, espinas laterales en disposición palmeada,, 
plantas anuales y flores purpurinas, cabezuelas me¬ 
dianas, radiada^, hojas decurrentes. Comprende tre* 
especies de la flora mediterránea, por ejemplo, G’, 
napifolia. 

PECTÍNBO (Músculo). (Etim. — Del Iat. pec¬ 
tén, pectinis, pubis.) adj. Anal. Corresponde á la 
región posterointerna del muslo, y es aplanado y 
delgado. Se inserta por arriba en la espina púbea, 
la cresta pectinea y el ligamento de Cooper, mien¬ 
tras por abajo sigue la llamada cresta del pectineo r 
línea rugosa que corre desde la linea áspera al tro¬ 
cánter menor. Forma este músculo la parte intern» 
de la base del triángulo de Scarpa. Su borde inter¬ 
no se relaciona con el aductor mediano, mientras ek 
interno forma con el psoas iliaco un canal longitu¬ 
dinal por donde corren los vasos femorales. Es fle¬ 
xor del muslo y lo hace rodar hacia fuera. 

Pbctínbo. Zool. Músculo que se inserta en I» 
crestn del pubis y termina en el fémur. 

PBCTINIA.'f. Zool. y Paleont. (Peciinia Ed¬ 
wards et Haime.) Género de madreporarios de la fa¬ 
milia de los a8treido8 ( Astraeidae Dana emend Ed¬ 
wards et Haime), dentro de los astreidos inermes, 
que se caracteriza por tener una base estrecha y una- 
ancha superficie calicinal, presentar una columnilla 
continua á lo largo de los valles calicinales, una» 
láminas accesorias delante de los tabiques represen¬ 
tantes de los palitos y una epiteca rudimentaria ei» 
la base de la colonia. Vive en las Antillas y eu el 
Brasil. Se ha encontrado fósil en los depósitos má« 
recientes. 

PECTINIBRANQUIOS. m. pl. Zool. y 
Paleont. (Pectinibranchiata Cuvier, CteuobrancMa 
Schweigg.) Los moluscos gasterópodos fueron divi¬ 
didos por Cuvier en 1817 en siete órdenes, según 1» 
estructura de los órganos de la respiración, y en el> 
quinto lugar colocó los pectinibranqniados. Según la 
clasificación de Fischer, adoptada en numerosas pu¬ 
blicaciones modernas, considera á los pectinibran— 
quiados como el primer suborden del orden de lo» 
prosobranqniados (V.). Son estos moluscos dioico» 
acuáticos ó terrestres, cuya branquia está formada 
de dos hojas desiguales, ó rara vez de una sola; la. 
concha es generalmente espiral; la abertura puede- 
ser escotada, prolongada en un canal ó eutern; la 
rádula lleva, ora un pequeño número de dientes en 
cada fila (siete cuando más), ora numerosos ganchi- 
tos agudos semejantes entre si. El sistema nervioso- 
se compone de dos ganglios cerebroides aproxima¬ 
dos ó contiguos, de varios ganglios viscerales má» 
ó menos separados, de dos ganglios pedios conti¬ 
guos y de dos ganglios estomáquicogástricos ó bu¬ 
cales. La disposición de los ganglios viscerale» 
puede referirse á dos tipos; En el primer caso, uo 
ganglio 8upraintestinal, colocado al lado izquierda 
dpi cuerpo, se une por una comisura oblicua al gan¬ 
glio comisura! derecho, situado cerca del cerebroide 
derecho; por otra parte, un ganglio subintestinnl, 
colocado al lado derecho del cuerpo, está unido por 
una comisura, que cruza á la anterior, al ganglio 
comisural izquierdo: por lo que resulta que la cade¬ 
na visceral está cruzada en forma de ocho, y los mo¬ 
luscos que pertenecen á este grupo han recibido el 
nombre de chiastonenros. En el seguudo caso, el ci¬ 
clo nervioso visceral no está torcido en forma ríe 
ocho: los nervios que salen de cada ganglio intesti¬ 
nal se distribuyen en el mismo lado que el ganglio 
comisural correspondiente, y se llaman ortoneuro* 
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ú los moluscos que presentan esta disposición Ha¬ 
biendo hecho ver Yhering que lo mismo se eucuen- 
•tran oriuneuros y chiestoneuros entre los pectini- 
brauquios que entre los escutibrunquios, resulta que 
■esta disposición no tiene en la clasificación más que 
■una mediana importancia. 

Los pectlnibranquios se dividen en los cinco gru¬ 
mos siguientes: 1 toxoglosos, 2.” raqtiigloso¡. 3.° te¬ 
nioglosos, 4.® tenoglotos, y 5.® gimuogtosos. Los to- 
-xoglosos tienen un sifón colocado por delante de la 
•cavidad branquial, una concha canalífera escotada 
■en la base (sifonostoma ó entomostoma). una trom¬ 
ba bucal retráctil sin mandíbulas y una rádula cuya 
fórmula es ordinariamente 1-0-1. Comprende las 
familias de los tertbridos, cánidos y canceláridos 

Los rnquiglosos poseen un sifón. la abertura de 
Ja concha es sifonostoma ó entomostoma. la trompa 
•es retráctil, las mandíbulas son rudimentarias.alar¬ 
gadas; la rádula tiens generalmente por fórmula 
1-1-1. Comprende las familias de los olividos, hór¬ 
ridos, marginéltdos, volitados, mítridos, fasciolári- 
dos, tnrbinéUdos, buccinidos, uásidos, columbtlidos, 
■mnricidos y coralio/Uidos. 

Los teniogloso8 son sifonostomos unas veces y 
•otras holostomos, es decir, con la abertura en¬ 
tera; 1 a boca e«tá armada de dos placas quitinosas, 


ovales ó triangulares; la rádula tiene por fórmula 
ordinaria 2-1-1-1-2. Comprende las familias de los 
tritónidos, colHmbelinidos, emídidos, dolidos, ciprei- 
dos, estrómbiflos, quenopódidos, estrucioláridos, cort¬ 
ados, modúlidos, planáxidos, neriutidos, tricotropi- 
didos, vermétidos, tnrrifélidos, cécidos, seudomeláni- 
dos, melánidos, plenroctlidos, litorinidos, /osaridos, 
soláridos, homalogívidos, esqneneidos, jefreixidox, l¡- 
tiópidos, risoidos, hidróbidos,palndiuidos, valvátidos, 
ampnláridos, asimineidos, ciclofóridos, ciclostómidos, 
acicúlidos, triincatiHdos, hiponicidos, capitlidos, je- 
uofóridos, naricidos, lameláridos, noticióos, ooco- 
r¡lióos, subuliados, seguéncidos, adsorbidos y coris- 
tidos. 

Los tenogloso8 son holostomas, las mandíbulas sa 
pareceu á las de los tenioglosos, la rádula está for¬ 
mada de numerosas filas de dientes, puntiagudas y 
semejantes entre si; tiene por fórmula oo-0-oo. 
Comprende las familias de los yantíniios y escala- 
rióos. 

Los gimnoglosos son holostomas, pero su boca 
está desprovista de rádula y de mandíbulas. Com¬ 
prenden las familias de los eulimidos y piramidé- 
t lidos. 

Estos caracteres pueden expresarse de la manera 
| siguiente: 


Pectinibranquiados. 


( Agnatos. Toxoglosos . 

Glosóforos .... s Raqniglosos. 

VGnatóforos. . . . Tenioglosos. 

V Tenoglosos . 

Aglosos.Agnatos. Oimnoglosos 


Sifonostomatos. 

Sifonostomatoa. 
Holoeto matos. 

Ilolostomatos. 


En estado fósil hanse encontrado restos en todas 
Jas edades geológicas, y para hacerse cargo de su 
importancia deberán consultarse los cuadros corres¬ 
pondientes á los Gasterópodos y Prosobranguios en 
•el articulo PalbontolooIá, t. XI. 1. pág. 244. Ade¬ 
más deberán consultarse las voces de las respectivas 
familias anteriormente mencionadas. Tan sólo indi— 
•caremos aquí algunos datos cronológicos de carác¬ 
ter general referentes á la repartición, en el tiempo 
y en el espacio de algunasdelas familias de lospec- 
-tinibranquios. En el cámbrico están los pleurotomá- 
■ridos, bellerofóntidos, tróquidos, capúlidos y pira- 
•midélidos; en el silúrico, además, se encuentran los 
-patélidosy litorinidos; en el devónico se agregan los 
-fisurélidos, velullnidos y natlcidos; todos ellos per¬ 
sisten en el antracolitioo; al entrar en la era meso¬ 
zoica perduran las mismas familias y, además, apa- 
Tecen los nerítidos, esealáridos, turritélidoa, vermé- 
-tidos. xenofóridoa, cerltidos, purpúridos y fúsidos. 
•extinguiéndose los bellerofóntidos en el triásico; son 
exclusivos del jurásica y oretáceo los nerineidos, y 
luego en el tránsito á la era neoioica van apare¬ 
ciendo nuevas familias, oomo- los helicinidos, am- 
pulláridos, paludlnidos, truncatélidos, melánidos. 
estrómbido8, cipreidos, cásidos, dólidos, muricidos, 
■volútidos, olividos, etc. 

PBOTINIDISOO. m. tool. (PecHnidiscus Lud¬ 
vig.) Género de equinodermos asteroideos de la fa¬ 
milia de los porcelanastáridos, dentro de la subclase 
de ios enastéridos, de Delage, orden de los f.mero- 
xónidos. 

Es forma continental que vive en Zanzíbar, co¬ 
nocida sólo por la representación gráfica hecha por 
au autor. 


PBCTf NIDOS. m. pl. Zool. y Pa leant. Fami¬ 
lia de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los pecti- 
náceos monomiarios. El animal presenta el pie alar¬ 
gado. linguiforme, con biso; el manto forma no 
ancho doblez en forma de cortina, que permite ce¬ 
rrar la cavidad branquial aun cuando las valvas es¬ 
tén separadas; las branquias están colocadas en se¬ 
micírculo, son iguales y van sobre una membrana 
gruesa y resistente; cada branquia está compuesta 
de una serie de radios independientes, libres en su 
extremidad, que está plegada; los labios son arbo¬ 
rizados, comparables á los tentáculos bucales de lai 
Holothnria. Concha casi equivalva ó equivalva, no 
adherents, fija á veces por un biso córneo que pasa 
por una escotadura de la valva derecha más larga 
que la izquierda por el borde dorsal: un ligamento 
epidérmico á lo largo del borde dorsal de las valvas; 
ligamento elástico interno, inserto en una fósela 
central, vertical y estrecha; charnela consistente en 
algunos dientes divergentes, en forma de laminillas 
más ó menos visibles, simétricos: impresión del 
músculo aductor de las valvas un poco excéntrica; 
impresión pajeal^eneilla. Los animales de esta fa¬ 
milia cambian de lugar fácilmente, nadan ó mar¬ 
chan agitando sUf valvas. Unos son hermafroditas 
(Peden maaimns, P. Jacobeus, Cklamys glaba y 
otros dioicos Chlamys varia). 

Comprende esta familia más de 12 géneros, en¬ 
tre otros: Pedum Bruguiere (1792), Chlamys Bol- 
ten (1798), Hinnites Defrance (1821), Semipecten 
Adams y Reeve (1818), Amnssinm Klein (1758), 
Peden Belon (1553) y Lamarck (1799), Pemopecten 
Winehell (1865). Avieulopectoa Mac Coy (1852), 
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-Creniptdeu Hall (1883), Limatulína de Kqnick 
>(1885), y Streblopteria Mac Coy (1851). 

Casi eu su mayor parte son formas extinguidas, 
•que ae conocen tan sólo eu su estado fósil: y los 
•actualmente vivientes han existido eu varias eda- 
-<ie-< geológicas, como puede verse en cada uno de 
los respectivos artículos de las correspondientes 
•vro'-es. 

PBCT1N1PORHB. adj. Batoin. y Znol. En 
Jornia de peine. V. Pectinado, da. 

PBCT1NODONTA . m. Zool. Subgénero de 
«noluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
■ los prosobranquios, suborden de los escutibrauquios. 

• docóglosos, familia de los acineidos. género Acmaea 
Eslischoltx (18ü8); fué establecido por Dalí eu 
1882. Animal ciego (al menos aparentemente); fór¬ 
mula dentaría 0 . (1 -f-0-f- 1) . 0; dientes de la rá- 

dula grandes, con los vértices denticulados. Como 
-ejemplo puede citarse el Ptciinodouta ar.nata Dalí, 
recogido en el mar de las Antillas v pertenecienteá 
la fauna de las grandes profundidades. 

PBCTINOIDEO. Zool. Conchas de forma pa¬ 
recida á los pectens. V. Pkctkn. 

PBOTINOBA. f. Q ulm. Es la arabinosa levó¬ 
gira. V. Aeabinosa. 

PECTIN UR A. f. Zool. V. Ofiocasua y Ofio- 
bacnklla Ljuugman. 

PECTIB. f. Bol. Género de plantas compuestas 
iielenieas. tagetininas, cou las ramas del estilo de 
las Sores herma Iroditas muy cortas, cabezuelas pe¬ 
queñas ó medianas, aisladaa ó en corimbo, á menu¬ 
do sobre pedúnculos delgados, con flores periféricas 
femeninas, frecuentemente muy cortas, corolas ama¬ 
rillas ó después purpurinas. Son hierbas con hojas 
estrechas, opuestas, largamente pestañosas en la 
base, excepto dos especies. Comprende 40 ó 50 es¬ 
pecies de la América tropical. 

Puerta. Hit. Citara policorda de sonidos agudos. 

Es de origen lidio. Asi lo asegura Ateneo ( Deip- 
■nosoph, XIV), y lo confirma Herodoto (I, XVII, 2), 
quien tastiüca que la usaban los músicos de Alyat- 
■tes. rey de Lidia. Es creencia común que los com¬ 
pañeros del frigio Pélope, al conquistar en el si- . 
glo xiv a. de J. C. el Peloponeso, introdujeron la ¡ 
jlectis en Grecia: más tarde, eu el siglo vii a. de Je- j 
sucristo, siguiendo a Terpandro y Safo (Ateneo, 
loe. cit.; Safo, fragm.), los músicos jonios props- j 
garon su uso. adaptándola al gusto griego. 

En los ooujuutos instrumentales, mientras el bir- 
Utos y el trígono llevaban el canto, la pedís se 
empleaba para acompañamientos á la parte aguda; ! 
eolia afinarse á la octava alta del bárbitos para que 
■éste octavease ó magadizase con ella. Su tono ele¬ 
vado, no exento de cierta nobleza, la atrajo el favor 
■de los músicos: mas, en cambio, la voluptuosidad de 
las melodías que constitufan su repertorio, provocó 
■contra ella la hostilidad de los filósofos, Platón en¬ 
tre otros ( República, III). Luciano de Sainosata en 
sus Diálogos marinos, presenta al cíclope Polifemo 

• quien, no pudiendo comprar una pedís, optó por 
construírsela á su modo, de un cráneo de ciervo, cu¬ 
yos cuernos servían de montantes, sobre los cuales 
tendió un travesaño al cual ataba las cuerdas, sin 
•clavijas; lo cual da una ¡dea de lo que era la pedis 
•eu tiempo de Luciano (125-192. P. C.). 

Aristógenes la asimila á la mngadis (de cuerda), 
-de la cual fué una variedad usada eu Lesbos. Más 
tarde, en los léxicos, aparece confundida por Hexo- 
quio, Suidas y Focio, con la pandora, instrumento 
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asirio, de mango. Algunos hacen de ella un harpa 
triangular al estilo del Hablo, psalterio y trígono. 

Bibliogr. F. Pelagaud, La música en Siró-feni¬ 
cia, en la Enciclopedia de la A/tísica de A. I-aviguac. 

Pbctis. Zool. ( Pedis Haeckel.) Género de tra- 
quimediisns de la familia de loe pectflidos ( Pedylll- 
dae Haeckel), que se distingue del Pedyllis Haeckel 
por la presencia de canales accesorios centrípetos. 
Encontrado en aguas profuudas de lak islas Ker- 
q lidien. 

PBCTOCARIA, f, Bot. El género Pedocarya 
D. C. es de la familia de las borraginácea*. subfa¬ 
milia de las borrnginoideas, tribu de las ciuogloseaa, 
con cáliz no acresceute apenas y que no incluye al 
fruto, aquenios oblongos redondeados en saco por 
bajo de la cara de inserción y que se sueituu arquea¬ 
damente del ginobasio, estambres no salientes ó sola 
por la punía de las anteras, aquenios en escudilla ó 
planos por el dorso, aproximados dos á dos. Son 
hierbas anuales, pequeñas, con hojas lineales, espar¬ 
cida», flores muy pequeñas, axilares, sentadas ó con 
pedúnculo corto. Comprende cinco especies de la 
parte occidental de las dos América» 

PECTÚCERA. (Etim. — Del gr. pektos, pei¬ 
nado. y Meras, cuerno.) f. Bntom. (Pedocera.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los elntéridos y 
tribu de los oxiuopterinos. Estos insectos tienen de 
común la cabeza mediana, enteramente des|iegada 
del protórax, profundamente excavada en la frente; 
ésta comprimida y casi vertical; ojos muy grandes y 
casi globosos; antenas del macho unos dos tercios 
de la longitud de) cuerpo, d» 11 artejos, el primero 
grueso y cónico, del tercero al décimo iguales y ci¬ 
lindricos, el último deprimido y dos veces más largo 
que cada uno de los anteriores; protórax algo más 
estrecho que los élitros, algo couvexo, rectangular, 
alargado, truncado por delante, con los ángulos pos¬ 
teriores salientes y divergentes; escudete casi cua¬ 
drado. oblicuo; patas bastante largas y delgadas; 
caderas anteriores engrosadas por delante; tarsos 
largos, con los cuatro primeros artejos gradualmen¬ 
te decrecientes; élitros muy alargados, mediana¬ 
mente convexos, con los bordes paralelos en sus dos 
tercios posteriores, con una espina en el ángulo su¬ 
tural. Se citan (Los especies, P. Cmutori y P. ¿I leligí, 
ambas del Indostán. 

PBCTODONTO. adj. Zool. Se dice de la den¬ 
tadura cuyas piezas tienen una unión más ó menos 
intima cpn los huesos de la cavidad bucal. Lo con¬ 
trario se llama antodonto, como en los tiburones. 

P BOTO FITO. m. Bot. El género PeÜophytum 
H. B. K. es hoy subgénero del Atorella l.mk. de la 
familia de las umbelíferas, subgénero con especies 
que forman almohadillas de hojas apretadas unas 
contra otras y conservando en las ramas viejas las 
vainas persistentes, las flores en umbelas pequeñas 
en el extremo de los ramos, rodeadas por las hojas, 
cada pedúnculo hinchado por bajo del ovario y ar¬ 
ticulado, borde del cáliz obsoleto y que se pierde sn 
el fruto, mericarpio8 aovadoredondeados agudos, da 
sección semicircular, con costillas notorias y cana¬ 
les resinosos tiernos intrayugales, unidos entre sí en 
facha ancha. ' 

A . peduncHlaris vive en los altos de Antisana. 

PBCTOLINARINA. f. Qnim. C 5 ,.H,, 4 O í7 . Se 
conocen dos isómeros de este compuesto, la pectoli- 
oarina-a y la pectolinarina-¡3. La pectolinarina-o 
se precipita en forma de jalea del cocimiento de la 
I linnrina en bruto tratado con alcohol de G0*. Se pro- 
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senta en forma de polvo amorfo, amarillo pálido, 
p<»-o soluble eu el agua hirvieute y el alcohol. Di¬ 
solviéndola en lejía de potasa normal y acidulando 
el líquido al cabo de veinticuatro horas, se convierte 
en pectolinnrina-j3, que forma granos cristalinos, 
amarillos, bastante refringen tes. 

PEOTOUTA. f. Mineral. Zeolita sódicocálci- 
ca. isomorfa de la wollastouita, esto es. un silicato 
hidratado de-alúmina, cal, potasa y sosa, y como 
variedades suyas mencionaremos la ete/ita, la osme- 
lita y la baretita. Cristaliza en el sistema mouoclí- 
nico, en formas aciculares y radiadas, poseyendo 
brillo sedoso y nacarado de muy bella apariencia 
v teniendo color blanco más ó menos azulado. La 
composición de este animal es bastante complicada, 
y tomando por tipo los análisis bastante completos 
de Knbell. para los cuales empleó una pectolita pro¬ 
cedente «le Monte Baldo, resulta que en 1Q0 partes 
contiene: 51*30 de ácido silícico, 33‘77 de óxido de 
calcio. 8*26 de óxido de sodio, 1*57 de óxido de po¬ 
tasio. 0‘90 de sesquióxido de aluminio, y 3*89 de 
agua en estado de combinación química, la cual 
pierde cuando es calentada & no muy elevada tem¬ 
peratura. La fractura astillosa en todos los casos, 
presentando como notable carácter físico el olor, que 
es muy marcado y semejante ó parecido al que exhala 
la arcilla cuando está algo mojada. El peso especí¬ 
fico del mineral que nos ocupa es variable entre 
2-74 y 2*88. y en cuanto á la dureza, ocupa un inter¬ 
medio de 4 á 5. Sus caracteres químicos más nota¬ 
bles son el fundirse al soplete, dando, Bin mucho 
trabajo, un esmalte blanco, y el ácido clorhídrico 
ataca á la pectolita depositándose bien pronto sílice 
en copos. Es propio de terrenos volcánicos, y sus 
principales yacimientos son Birgen Hill (New Jer¬ 
sey) y Monte Baldo, no lejos do Verona. 

PBCTOPLUM A.(Etim. — Del gr. pektein. pe¬ 
lar, y pluma.) m. Aparato que sirve para desplumar 
la volatería, verificándose el desplume automática¬ 
mente, según el tamaño de las plumas. 

PECTORAL. 1 .* acep. F.. In.. P. y C. Peeti- 
ral. — It. PettsraU. — A. Brut-... — E. Bruta. = 
3.* acep. F. Criix pectarale. — It. PeUarale. — In. Pac¬ 
tara! erais. — A. Biuhafikrau. — P. y C. Pectaral. — 
E. Sarbruta kraeilikw. (Etira. — Del .1st. pertomiu.) 



adj. Perteneciente ó 
relntivo al pecho. 
Cavidad pectoral. 
|| Util y provecho¬ 
so para el pecho. 
U. t. c. 8. || m. Cruz 
que por insignia 
pontifical traen >o- 
bre el pecho los obis¬ 
pos y otros prela¬ 
dos. || Racional del 
sumo sacerdote en 
la lev antigua. Era 
un bordado cuadra¬ 
do enriquecido con 
12 piedras precio¬ 
sas. En Egipto se 
usó mucho el pec- 
l’-ctorst <1*1 Sumo 8ae«r<t»tv toral como atributo 
sacerdotal. El pec¬ 
toral egipcio era una plancha de oro con incrustacio¬ 
nes ó esmnltes que formaban una imagen ó emblema. 
En los museos pu»den verse algunos ejemplares. 
Pectoral. V. Cruz Pectoral. í.itnrg. 


Pectoral. Mil. Llamábase así la placa de bronc» 
que el legionario romano llévaba, á guisa de peto r 
sujeta con correas. Polibio la describe, y Varió» 
dice que las primeras que se emplearon fueron da 
cuero: De r.orio erado peetoralia faciebaut . Polieuo 
la. llama semilorica ó media loriga. 

Pectoral mayor (Músculo). Anal. Se halla si¬ 
tuado en la pared anterior torácica y la del hueco 
axilar. Insértase por parte del tórax en el borde an¬ 
terior clavicular, la cara auterior esternal, los cartí¬ 
lagos de Ins seis primeras costillas y la aponeurosis 
del oblicuo mayor, reuniéndose estos diversos haces 
en un tendón que se inserta en el labio externo ds 
la corredera bicipital del húmero. La cara anterior 
de este músculo se halla recubierta por la piel y la 
glándula mamaria, mientras la posterior cubre el 
esternón y las costillas formando la pared anterior 
del hueco axilar. El borde superoexterno se halla 
separado del deltoides por el espacio deltopeoto- 
ral, donde corre la vena cefálica. El borde interno 
se halla en relación con el esqueleto que presta in¬ 
serción al músculo. El borde inferoexterno consti¬ 
tuye el borde anterior del hueco axilar. Este múscu¬ 
lo aproxima el brazo al tronco cuando toma como 
punto fijo el tórax, levantando éste y las costillas si 
toma como punto fijo el húmero. 

Pkctoral menor (Músculo). Anal. Es triangu¬ 
lar y situado debajo del pectoral mayor. Se inserta 
por un lado en la apófisis coracoides y por otro eo 
¡a cara externa de la 3.', 4.* y 5.* costillas. So cara 
anterior se relaciona con el pectoral mayor y la pos¬ 
terior con las costillas y órganos del hueco axilar. El 
borde superior se halla separado del subclavio por 
el espacio clnvipectoral. El borde inferior se une at 
hueco axilar por el ligamento suspensor de la axila. 
Este músculo hace descender el muñón del hombro- 
y eleva Ins costillas. 

Pectorales (Medicamentos). Terap. V. Bíqoico. 

PCCTORALINA, f. Zool. (Peetorolln « Bory 
de Saint-Vincent.) Género de protozoos flagelado* 
de la subclase de los enflagelados, orden de los fito- 
flagélidos según Delage. Tribu de los volvocino» 
(Volvocina Ehrenberg emend) afin al género St$- 
phanoxphaera Cohn. V. Estepanosf era. 

PECTORÍLOOUO, CU A, adj. Que presenta- 
el fenómeno de la pectoriloquia. 

PBOTORILO«UIA. (Etiro. — Del lat. peetut r 
peetorit, pecho, y toqui, hablar.) f. Pat. Modifica¬ 
ción de la resonancia vocal que, al auscultar al en¬ 
fermo, hace parecer su voz emitida directamente def 
pecho. Ofrece diversos grados de intensidad y tim¬ 
bre. podiendo incluso transformarse á veces en ua 
cuchicheo. Genernlmente es limitada y circunscrita. 
Las condiciones fisicasdel fenómeno son la existencia, 
de una cavidad que comunique con el tubo laringo- 
traqueal y la de un tejido buen conductor acústica¬ 
mente. Aparece este signo en las cavernas tubercu¬ 
losas. la dilatación amputar bronquial, la neumonía- 
de vértice, las pleuresías en curso de reabsorción, 
los tumores situados entre un gran hronquio y ta_ 
pared costal, etc. Baccelli lia denominado peet*~ 
riloqnia a.fónica la transmisión de la voz más ó me¬ 
nos limpia, según laa condiciones del derrame pleural 
que le da origen. En efecto, el autor itnliano señala 
aquel carácter como existente sólo en la pleuresía. 
Además, le atribuye un valor en el diagnóstico dife¬ 
rencial entre las diversas formas de pleuresía. En 
las serosas ae percibe clara y distintamente la vo* 
del enfermo, mientras que en las purulentas y be— 
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morrágicas aquélla pecmanece confusa y aun deja 
de oírse del todo. Para percibir este fenómeno debe 
estar sentado el enfermo, con los brazos cruzados so¬ 
bre el pecho y las manos sobre los hombros. El ob¬ 
servador ha de apoyar fuertemente el pabellón audi¬ 
tivo sobre la pared torácica. Además, el enfermo 
debe contar en voz baja, articulando bien y eligien¬ 
do cifras de pronunciación snnorn (treinta, treinta y 
uno, etc.), Baccelli explica la pectoriioquia afónica 
por las condiciones físicas del derrame. El sonido se 
transmite mejor á medida que los líquidos son menos 
deusos. De aquí que se perciba bien en los derrames 
serosos y mal en los purulentos y hemorrágicos. 
Para distinguir la pectoriioquia común de la afónica 
se ha llamado de Laennec, nombre de su descubridor. 

PBCTORILOQUIO. m. Pat. Instrumento em¬ 
pleado. para reconocer los sonidos ó ruidos diferentes 
que al hablar se efectúan en el pecho, con el fin de 
conseguir el diagnóstico de las enfermedades de esta 
cavidad. 

PECTOIA, f. Qnim. V. Pkcticos (Com¬ 
puestos). 

PECTÓ 8 ICO (Acido). Quím. V. Pécticos 
(Compub8tos). 

PECTOSO, SA. adj. Que se parece á la pectina 
por su consistencia gelatinosa, su aumento de volu¬ 
men en el agua, etc. 

PBCTUNCU 4 .INA. f. Paleont. Molusco lame- 
libranquio que pe considera como una sinonimia del 
género Limopsts Sassi, 1827; fué establecido por 
d’Orbigny en 1844. V. Limopsis. 

PECTÚNODLO. m. Zool. (Pectiincnlut La¬ 
marck, 1799: .4 xinaea Poli, 179], t. VI, pág. 1324.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibran¬ 
quios, orden de los tetrabranquios, arcácidos, fami¬ 
lia de los árcidos. El animal presenta el manto 
abierto; bordes del mismo ocelados; pie grande, 
grueso, agudo por delante, comprimido, pero qne 
puede tomar una forma discoidal durante la marcha; 
branquias iguales: palpos cortos y oblicuos; sin biso. 
Concha suborbicular, eqnivalva, convexa, fuerte, 
gruesa, aporcelanada: vértices ligeramente encorva¬ 
dos uno hacia otro, casi rectos; ligamento externo; 
área del ligamento distinta, con surcos divergentes; 
borde cardinal regularmente arqueado ó semicircu¬ 
lar, dientes cortos, fuertes, numerosos, que se obli¬ 
teran en el centro en los individuos viejos á conse¬ 
cuencia del crecimiento del área del ligamento; borde 
de las valvas detallado; impresiones de los aductores 
de las valvas easi iguales. 

Se admiten en este género las siguientes seccio¬ 
nes: 1 .* Peetnnculus, tentn ttrleto, coa la concha 
adornada de costillas radiantes (P. peetiniformis); 
2.* A xinaea, de superficie débilmente surcada (P. pi¬ 
lotín); 3.* Cnisma, de concha pequeña, oblicuamente 
oval, muy inequilateral, con los bordes lisos y la 
charnela muy gruesa, con tres dientes por delante y 
cuatro por detrás de los ganchos (P. Huallatas). 

Se conocen unas 70 especies vivas de todos los 
mares, que habitan eu pequeñas profundidades, y en¬ 
tre las cuales pueden servir de ejemplo por su gran 
dispersión el Peetanealns pilosnt de nuestras costas. 

Los cuatro Peetanealnt vivientes encontrados en 
España tienen los caracteres siguientes: 

Pectmicnlns blmacnlatut Poli. Concha orbicular, 
sólida, gruesa, de valvas convexas, con finísimas 
estrías radiadas y de crecimiento visibles con la 
lente: color rojizo, con zonas concéntricas más páli¬ 
das y á veces los ganchos con mancha de color cas¬ 


taño. Habita en el Mediterráneo, en las costas de 
Valencia, Barcelona, ViJasar. Maturo y Baleares. 
Estación: dragado por los pescadores á poca profun¬ 
didad; es abundante, y su carne la usan para cebar 
los anzuelos de pesca. Dimensión: variable, hasta 
12 cm. 

Pecf unenlas gaditanas Gmelin Concha orbicu¬ 
lar. sólida, ventruda, con los ganchos inflados, algo 
inequilateral y borde dorsal recto, cou finísimas 
estrías radiadas, cruzadas j»or otras de crecimiento 
y visibles con la lente. Coloración con zonas blan¬ 
quecinas y moradas, y lineas blanquecinas radiadas; 
lúnula grande, convexa, obscura, interior blanco y 
el borde de las valvas con pequeños dientecillos. 
Hay una variedad de color blanquecino por fuera 
con multitud de pequeñas lineas angulosas de un 
morado pálido y sin las líneas radiadas claras antes 
indicadas. Habita: al N. de España, en Fuenterra- 
bía: en Portugal, en la Foz de Guadiana. Lisboa, 
Playa de la Luz y Villa Renl de San Antonio; 
al S. de España, en Cádiz, Chipiona y Tarifa; en el 
Mediterráneo, en Algeciras, Málaga, Alicante, Bar¬ 
celona, Calafeil, Caldetas.San Carlos de la Rápita, 
Garraf, Mataró, Peñlscola, Pineda, Salou. Sitjes, 
Tortosa, Valencia, Vilanova y Vilasar, y .las Balea¬ 
res, en Alcudia, Ciudadela, Conejera, Mahón, Mo- 
linar de Palma, y Palma. Estación: de 8 á 9 m. de 
profundidad, en fondo de arena y fango; es abun¬ 
dante; su nombre vulgar, en Barcelona, es Petxina 
de sang, y en Málaga, A Imejones. Dimensión: 60 mm. 

PectuncnlHt glyeymerit Linneo; Concha orbicu¬ 
lar, sólida, convexa, con finísimas estrías radiadas 
y de crecimiento, visibles con la lente; color blanco 
con multitud de pequeñas manchas angulosas ó li¬ 
neales de color rojizo, y el interior blanco; epider¬ 
mis con pelos muy cortos, suave a) tacto y negruzca. 
Habita: al N. de España, en Asturias, Bayona, la 
Coruña, El Grove, Mugardos, Santander, La Toja 
y Vigo; en toda la costa de Portugal: al S. de 
España, en Cádiz y Trafalgar; en el Mediterráneo, 
en Aguilas, Gibraltar, Barcelona y Pineda, y las 
Baleares en Alcudia, Conejera. Ibiza y Palma. Es¬ 
tación: de 16 á 20 m. de profundidad, en fondo de 
arena, es algo abundante. Dimensión: hasta 80 mm. 

PectHHcnlus pilotín Linneo (V. lám. Formación' 
terciaria, I. fig. 18). Concha orbicular, sólida y 
gruesa, ventruda, con estrías radiadas y de creci¬ 
miento granulosas: color exterior rojizo, con man¬ 
chas y lineas más obscuras; por dentro blanca con 
una gran mancha de color castaño; epidermis for¬ 
mada por laminillas muy cortas, áspera al tacto y 
negruzca. Habita: en el Atlántico, al N. de España 
v en Portugal; en el Mediterráneo, en Aguilas. Gi¬ 
braltar, Málaga, Barcelona, Calafeil, Valencia y 
Baleares. Estación: de 1 á 8 m. de profundidad, 
abunda enterrado en la arena; su nombre vulgar, en 
Mahón, es Btcupifia inglesa. Dimensión: 65 mm. 

Pedúnculos novan Adanson. Parece un indivi¬ 
duo joven dV P. gaditanas Habita: en el Atlántico 
y en Portugal. 

Las especies fósiles de este género aparecen en el 
cretáceo y son muy abundantes en el terciario. El 
P. Marotlianiss es del cretáceo: los P. terebratula- 
ris y P. puMnatvs del eocénico; el P. angnsticosta- 
íin del oligocénico; los Bolyodonta, P. pilosas y 
P. Fiehteli del miocénico, y el P. glyeymtrit del 
pliocénico. 

En España se han encontrado en estado fósil va¬ 
rias especies. 
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PECTUS EST QUOD DISERTOS PA- 

CIT, ET VIS MENTIS, loe. lat. Bl corout» y 
una poderosa inteligencia es lo que hace poderosos 
á los oradores. Palabras de Quintiliano (De Institu¬ 
imos Oratoria, X) que enseñan cuán necesario es que 
Sienta aquel que trata de hacer sentir á los otros, 
además de poseer las dotes de la oratoria. La locu¬ 
ción también se expresa sin las palabras duales, 
diciendo sólo: Pectus est quod disertos fácil (el cora¬ 
zón es el que hace elocuentes á los oradores). 

PBOU. m. Omit. Nombre alavés del ChchIhs 
canoras. 

PBOÚ. m. Moneda de Batavia, de muy corto 
valor. 

PECUARIA. (Etim. — De pecuario.) f. Arte de 
criar el ganado y oonservarlo. | Profesión de los 
que tratan en ganado y lo crian. 

PECUARIO, RIA. (Etim. —Del lat. pecua¬ 
rias.) adj. Perteneciente ó relativo al ganado. 

Pbcuario. Veter, y Zootec. Por abreviación,lláma¬ 
se ast al inspector de Higiene pecuaria y Sanidad 
veterinaria. 

El Cuerpo de Inspectores de Higiene pecuaria y 
Sanidad veterinaria fué creado en virtud del Real 
decreto del ministerio de Fomento del 25 de Octu¬ 
bre de 1907. De este decreto se transcriben á con¬ 
tinuación los artículos esenciales: 

«Articulo 33. Para el cumplimieuto de este ser¬ 
vicio (Higiene y policía sanitarias) se establece la 
inspección de Higiene pecuaria, que dependerá del 
correspondiente Negociado, siendo su cometido vi¬ 
gilar el exacto cumplimiento de las disposiciones 
emanadas de las Inspecciones generales de Sanidad 
del ministerio de la Gobernación, de acuerdo con 
los funcionarios dependientes de dichas Inspecciones 
y de las que para aplicación de las mismas se dicten 
por el ministerio de Fomento y, en especial, del Re¬ 
glamento de Policía de animales domésticos. 

» Art. SI. El servicio de inspección de Higiene 
pecuaria constará de un inspector-jefe del servicio, 
de 49 inspectores provinciales y 15 de puertos y 
fronteras. 

* Art. 35. Serán funciones de inspector-jefe vi¬ 
gilar el cumplimiento de las disposiciones sanitarias 
emanadas del ministerio de la Gobernación v de las 
instrucciones que se dicten por la Dirección general 
de Agricultura para su aplicación; proponer la adop¬ 
ción de las medidas conducentes á asegurar la salud 
de los ganados y cuidar de su exacto cumplimiento 
por los inspectores provinciales de Higiene pecua¬ 
ria y los de puertos y fronteras. 

»Art. 36. Los inspectores provinciales de Higie¬ 
ne pecuaria ejecutarán las órdenes de la Superiori¬ 
dad, cumplirán cuantas obligaciones se les señalen 
en las disposiciones vigentes ó en las que en lo su¬ 
cesivo se dicten, inspeccionando el exacto cumpli¬ 
miento de las mismas y llevando á cabo las funcio¬ 
nes que por la legislación actual, ó por la que en lo 
sucesivo se publique, se Ies asigne. Esta inspección 
se verificará de acuerdo y con la aprobación del 
Consejo provincial de Agricultura, del que es presi¬ 
dente el jefe provincial de Fomento. 

» Vrt. 37. Será también misión de estos inspec- 
t •res el estudio de las enfermedades más comunes en 
I •- ganados de la provincia, descripción de las mis¬ 
mas, medios de prevenirlas ó curarlas, evacuar 
cuantas consultas se les hagan por los ganaderos y 
Am-iación general, y redactar anualmente una 
Memoria de dichos trabajos. 


»Art. 38. La residencia de estos funcionarios 
será en las capitales de provincia, teuiendo su ofici- 
na en la estación pecuaria si existe, ó, en su defec¬ 
to, en la estacióu agronómica. 

>Art. 39. Los inspectores de puertos y fronte¬ 
ras cuidarán del exacto cumplimiento en ellos de las 
disposiciones de Higiene pecuaria, siendo sus fun¬ 
ciones las que se les confiera por la Inspección ge¬ 
neral de Sanidad exterior. 

»Art. 45. Los inspectores provinciales y de puer¬ 
tos y fronteras serán inamovibles, constituirán cuer¬ 
po é ingresarán por oposición; disfrutarán de dietas 
de salida. 

» Art. 46. Los inspectores provinciales ingresarán 
con el sueldo de 2,500 pesetas en las capitules de 
tercera clase, elevándolas en proporción de 500 con 
la categoría de la en que ejerxa sus funciones, y me¬ 
jorarán por quinquenios el sueldo eu 500 pesetas 
hasta el límite máximo de 4.000, 5,000 ó 6,000 pe¬ 
setas, respectivamente. 

»Los de puertos y fronteras se equipararán, para 
el sueldo de ingreso y los asceusos quinqueniales, á 
los de capitales de tercer orden. 

» Art. 47. El cargo de inspector provincial, como 
el de puertos y fronteras, será incompatible con todo 
otro destino y con el ejercicio de la profesión.» 

Posteriormente, este R. D. fué objeto de algunas 
modificaciones de escaso interés, hasta que el 18 de 
Diciembre de 1914 se promulgó la Ley de Epizoo¬ 
tias y el 4 de Junio de 1915 el Reglamento provi¬ 
sional para su ejecución. Estas disposiciones rati¬ 
fican el R. D. del 25 de Octubre de li)07, y ade¬ 
más de tratar de las epizootias propiamente dichas, se 
ocupan del Servicio de Higiene y Sanidad pecua¬ 
rias, exponiendo la organización del Servicio, el ob¬ 
jeto de la Junta Ceutral de Epizootias, las funciones 
del cuerpo de inspectores de Higiene v Sanidad pe¬ 
cuarias, las del inspector general*, las de los inspec¬ 
tores auxiliares, las de los inspectores provinciales 
de puertos y fronteras, y las de los inspectores mu¬ 
nicipales. 

Más adelante se publicó el Reglamento definitivo 
para la ejecución de la Ley de Epizootias, aprobado 
por R. D. del 30 de Agosto de 1917. con las modi¬ 
ficaciones introducidas en el Reglamento provisio¬ 
nal. Dicho Reglamento se publicó en la Gaceta is 
Madrid del 16 de Septiembre de 1917 y rectificado 
en la del 20 del mismo mes y año. 

PEGUL t Crbspo (Francisco). Biog. Orfebre y 
grabador español. Fué uno de loa hijos del matri¬ 
monio habido entre el también orfebre Claudio Pe- 
coul y Juana Crespo, n. eu la ciudad de Santiago 
en 1768. Desde muy joven figuró entre los mejores 
discípulos de la Academia de San Fernando, en la 
cual ganó en 1787 el premio de grabado en hueco 
por su medalla La unción de i/avid por Samuel. Fre¬ 
cuentaba también la clase de escultura. Bl 1.* de 
Septiembre de 1799 fué creado a-adámico de mérito 
en calidad de grabador de medallas. Cltanse entre 
sus principales obras: unas sillas de bronce de varios 
colores para la Casa del Labrador, en el Real Sitio 
de Aranjuez, y unas ánforas para la catedral de 
Lugo. Para la de Jaén talló en bronce, en el taber¬ 
náculo de la capilla mayor, todo el paño que sostie¬ 
nen los ángeles, y la cruz de cristal de roca con 
preciosos remates. Para la capilla del Sagrario Nue¬ 
vo, de la misma catedral, dos lamparines «le plata, 
cálices, vinajeras y portapaces. En la de Santiago se 
conservan suyas dos preciosas imágenes, la de Ir 
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Purísima Concepcion, on el sagrario del altar ma¬ 
jor, y la de santa Teresa, en la capilla de las Reli¬ 
quias. Esta última efigie, con insiguias de doctora, 
tiene 0-5 m. de alto, bien dibujada y séfitida; los 
paños son naturales, las proporciones airosas; en 
suma, una escultura exquisita, asi por la delicadeza 
del modelado como por el movimiento j la expre¬ 
sión. Murió en Madrid el 3 de Septiembre de 1804. 
á'Ios treinta y seis años de edad. 

Bibliogr. Ossorio j Bernard, Galería biográfica 
de artistas españoles; Murguia, Bl arte en Santiago 
durante el siglo XVIII; Balsa, Orfebrería gallega. 

Pkoul y Montbnbgro (Jacobo). Btog. Orfebre 
español, a. en Santiago, donde trabajó en taller 
propio desde el año 1787, en que contrajo matri • 
monio con una hija del insigne escultor José Ferrei- 
ro. hasta el de 1817. último de su vida. Fué otro de 
los hijos del orfebre Claudio Pecoul (V.) j Juana 
Crespo, pero no usaba el apellido materno, firmando 
en toda clase de documentos con los de Pecnl Mon¬ 
tenegro. No se sabe que abandonase la población 
natal, ni que hubiese recibido más lecciones que las 
de su padre, á quien sucedió en 1792 en el cargo de 
platero del Real Hospital de Santiago, por lo que el 
Concejo acordó (19 de Julio de 1793) se le guarda¬ 
ran las excepciones que le correspondían, como se 
habla hecho con su antecesor. En 1805, por la Su¬ 
prema Junta de Comercio y Moneda expi.íiósele ti¬ 
tulo de «Ensayador do metales en España j Fiel 
contraste marcador de plata y tocador de or* en 
Santiago y su jurisdicción». Considérense como una 
de sus principales obras fhs tres lámparas de plata y 
bronce dorado que hizo para la iglesia monasterial 
de San Martin, de dicha ciudad, tardando cinco 
años (1795-1800) en labrarlas, cuyas piezas se fun¬ 
dieron lastimosamente cuando la exclaustración. Son 
de su mano, en la catedral de Orense, el tabernácu¬ 
lo de plata colo -ndo sobre el altar mayor y las andas 
para llevar la custodia en la procesión del Corpus, 
obras por las que se le pagó 25,965 reales, en 1802. 
Para el santuario de San (.'ampio, en San Orente de 
Entines (Muros. Coruña), trabajó entre los años 
1796 á 1807, pues además de un viril.cálices, vina¬ 
jeras, etc., labró gran cantidad de medallas. En un 
libro de caja hallado recientemente por el archivero 
municipal de Snntiago y abierto por Pbcul y Mon¬ 
tenegro en 1788, todo escrito de su propia mano, 
reséñase minuciosamente, aunque de manera conci¬ 
sa. cuanto el distinguido platero trabajó en su taller 
compostelano hasta el fin de sus días. Uno «le sus 
primeros oficiales fué Andrés de Ssnra (1788). que 
más tarde pasó á Madrid, llegando á ser notable 
orfebre y broncista: siguiéronle, entre otros, Luis 
Perol (1795). hermano de Jacobo: su primo Auto- , 
nio Piedra. Francisco Nieto y Tomás Fuentes. De 
los hijos habidos .en su matrimonio con Manuela 
Ferreiro distinguióse como excelente platero Felipe 
Pecul (bautizado en la. parroquia de Salomé, de San¬ 
tiago, el 27 de Mu vo de 1800) que, según Murguia. 
«tan buen recuerdo «lejó de sí en la corte, donde 
trabajó las diversas obras que «le su mano se conser¬ 
van en Valencia, Escorial. cnte«lral «le Burgos y 
otras pnrtes». Murió Pgcrr. y Montenegro eu su 
población natal á fines de Octubre «le 1817. 

Bibliogr. Murguia, El arte en Santiago durante 
el siglo XVIII: Sánchez Arteaga. Historia de laca- I 
tedral de Orense; Jacobo Pecul. Libro de caja, en el | 
Archivo municipal «le Santiago; Libros de consisto¬ 
rios de 1793 y ¡817. 


PECULADO. (Etim. — Del lat. peculatns; de 
pecnlium, caudal.) m. For. Delito que consiste eu el 
hurto de caudales del erario público, hecho por 
aquel á quien está confiada su administraciuii. 

Peculado. Der. ron». El concepto y clases del 
peculado queilnn expuestos en el articulo Malversa¬ 
ción (t. XXXII. págs. 588-589), por lo que nos 
limitaremos á completar las indicaciones allí hechas. 

Este crimen no estaba sujeto en los primeros 
tiempos á la jurisdicción de un tribunal permanen¬ 
te, sino que en cada caso se instituía por medio de 
una ley un tribunal especial, presidido por un pre¬ 
tor ó un cónsul. Aal, en el año 516 de Roma, fué 
acusailo Escipión el Asiático (que acababa de obte¬ 
ner grandes victorias) de haber recibido de Antíoco 
6,000 libras de oro y 480 de plata, además de las 
que habla entregado en el Tesoro, siéndolo también 
su lugarteniente, Hostilio, de haber recibido 80 de 
oro y 400 de plata, y su cuestor. Fu rio, 130 de oro 
y 20 de plata sin haber dado cuenta de ellas. El 
tribuno Q. Petelio presentó una rogación, aprobada 
por los comicios, ordenando al pretor urbano Servio 
Sulpicio que diese cuenta de la acusación al Sena¬ 
do, para que informase sobre el asunto el magis¬ 
trado qué éste designase y presidiese el Tribunal 
(quaestio) que se nombrase b] efecto. El Senado no 
se atrevió á resistir la petición popular y nombró 
presidente del juicio al pretor Q. Terencio Cullion. 
Fueron condenados Hostilio y Furio. si bien per¬ 
manecieron en libertad mediante caución. Escipión 
negó que hubiese retenido cantidad alguna y r 
quiso prestar fianza, por lo que se le quiso reducir 
á prisión, podiendo jvitarla por haber interpuesto 
su veto Tiberio Graco. quien, aun cuando era adver¬ 
sario político suyo, no se avino á permitir tal cosa; 
sin embargo, fueron confiscados y entregados al 
Tesoro todos los bienes de Escipióu. Ins que no bas¬ 
taron para la restitución y el pago de la multa. . 

Pero no siempre se procedió con este rigor, sino 
que se «lejnron sin perseguir muchos casos, por lo 
que la Ley Julia de pecnlatu, que se supone del si¬ 
glo vii de Roma y á la que se refiere Cicerón, esta¬ 
bleció un Tribunal permanente pnrn juzgar esta ciase 
de crímenes, incluso el sacrilegio, penándolos con 
la interdicción del agua y del fuego cuando habla 
existido fraude y premeditación: y sólo con la res¬ 
titución y una multa de la tercera parte, cuando 
sólo había existiilo negligencia con intención de en¬ 
tregar las cantidades. Esta última pena se aplicaba 
en el caso «le peenniis residáis (en el que el magis¬ 
trado ó empleado resultnba alcanzado en las cuen¬ 
tas de las sumas que habla recibido del Estado para 
emplearlas), sobre el cual se dictó una ley contra un 
hijo del dictador Sila y que. aun cuando dictada 
para este caso particular, estaba concebida en tér¬ 
minos generales. 

PECULATO. m. For. Pkculado. 

PECULIAR, 1.* acep. F. Pirt'ealier, pécnlier.— 
It. Peenliare. — In.. P. y C. Pvaliir. — A . Besoiderer. 
— lí. Proira, priviU. (Etim. — Del int. peculiar is.) 
adj. Propio y privativo de cada cosa. || Especial, 
único en su clase; singular. 

Peculiar. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en 
el de Misurí, condado de Caes; 205 h. según el 
censo de 1910. 

PECULIARIDAD. F. Pécaliirité. — It. Pecilil- 
riU.— In. Peculiarity. — A. Beioiderbeit. — P. Pecsliari- 
dide.— C. Pecaliaritat.— E. PrivaUje. f. Calillad <'• 
peculiar. 
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PECULIARHENTE. adv. m. Propiamente, 
especialmente. cou particularidad. 

PECULIO. 1.* acep. F. Pecule. — It. y l*. Peca- 
Hs.— In. Pecaliam, aoaef. — A. Privatvermjgeo, Er- 
wtrk. — C. Pecali. — E. ioao. (Etiin.— Del i»t. />«r- 
culium.) m. Hacienda ó caudal 41:0 el padre ó señor 
permite ui hijo ó siervo para su uso ó comercio. [| 
Dinero que particularmente tiene cada uno, sea 
hijo de familia ó no. 

Peculio ( Acción db). Der. rom. (V. Acción, 
t. II, pág.'.)%). Esta acción tuvo entre los romanos 
el carácter de adjtctUiae qnalitatis, porque, como 
todas las de esta clase, suponía la existencia de otra 
acción proveniente del mismo neto jurídico ó con¬ 
venio y que es la queen realidad se perseguía por 
medio de la adj'ctitme (esta expresión no la emplea¬ 
ron los romanos, sino que fue inventada por los cor 
mentnristas). La de peculio se daba por el pretor 
al tercero que había contrntndo con el hijo ó con 
el esclavo, contra el padre ó el dueño que les ha¬ 
bía constituido el peculio, para obtener el cumpli¬ 
miento de la obligación hnstiv el valor de los bie¬ 
nes que formaban dicho peculio en el momento de 
la sentencia; pero el padre ó dueño podía cobrar¬ 
se con preferencia los créditos que él mismo tuvie¬ 
se contra el peculio, viniendo obligado Bolo por el 
resto. 

Una especie particular de la acción de peculio 
era la tributaria, así llamada porque el padre ó el 
dueño no tenía preferencia alguna para sus crédi¬ 
tos. sino que concurría como los demás acreedores. 
Tenia lugar cuando el pndre ó el dueño había auto¬ 
rizado al hijo ó esclavo para comerciar con el pecu¬ 
lio ó parte de él, en cuyo caso los acreedores mer¬ 
cantiles podían dirigirse contra el pater ó el dueño, 
persiguiendo el cumplimiento de la obligación hasta 
el total de los bienes afectos al ejercicio del comer¬ 
cio, y los beneficios que en este ejercicio se hubieran 
obtenido; pero no por el resto del peculio: de modo 
que se contrapesaban las ventajas é inconvenientes 
de esta acción. 

Si el hijo ó el esclavo tenían varios establecimien¬ 
tos comerciales, el procedimiento debía seguirse se¬ 
paradamente para cada uno de ellos. En todo caso el 
demandante que cobraba debía dar caución de resti¬ 
tuir á los demás acreedores que apareciesen, en caso 
de que fuera necesario. 

Peculio. ffist. del Der. Pequeño patrimonio que 
se liaba para que lo administrasen ó del que se per¬ 
mitía disponer á ciertas personas que eu principio 
eran inenpnces de ello. Distinguiéronse las siguien¬ 
tes clnses de peculios: 

/* entilo de los hijos de familia. V. Patria po¬ 
testad. 

Peculio de los esclavos (V. Esclavitud, t. XX, 
pág. 7ll). Añadiremos que. introducido este pe¬ 
culio en interés solamente del dueño del esclavo, se 
concedió á veces por benevolencia A éste y en tal 
sentido fué evolucionando. Lo más frecuente era que 
se le otorgase para que el beneficio que con su ad¬ 
ministración obtuviese sirviese de precio á su ma¬ 
numisión, y, segúu dispusieron Severo y Caraca lia, 
si el dueño no le quitaba expresamente los bienes 
ai manumitirle, el esclavo los adquiría irrevocable¬ 
mente. V. Peculio ( Acción de). 

Peculio de los clérigos. Siempre se reconocióque 
los clérigos conservaban eu plena propiedad lo< bie¬ 
nes que va tenían al ordenarse ó adquirían después 
por herencia, iudustria ó donación en consideración 


¿ la persona, pudieudo testar de unos y otros; pero 
en cuanto á les que adquirían por virtud de su 
oficio y le quedasen al tiempo de la muerte se con¬ 
sideró qu¿ perteuecíau á la Iglesia eu beneficio de 
los pobres, si bien podía el clérigo disponer de una 
pequeña parte de ellos en favor de sus criados ó do 
personas meuestero'as. 

Al patrimonio propio que los clérigos tenían y 
del cual podían disponer libremente, se le dió el 
nombre de peculio para distinguirlo de los otros bie¬ 
nes. Hoy esta distinción es innecesaria, pues el clé¬ 
rigo puede disponer intervivos y mortis causa, tan¬ 
to de los bienes que tenia antes como de los que 
adquirió después do la ordenación, de cualquiera 
clase que sean, con tal que sean suyos y no de la 
Iglesia. 

Peculio adventicio,castrrnsb,casi castrense, 
profbcticjo, etc. Der V. Bienes castrenses, casi 
castrenses, pro/ecticios, etc., eu el articulo Cosa. 

PECUNIA. (Etiin.— Da igual vos latiua.) f. 
fam. Moneda ó dinero. 

Pecunia tua tecum sit. loe. lat. Tu dinero sea 
contigo, es decir, Guarda tu dinero. Célebres pala¬ 
bras que se leen en el libro de los Hechos de los 
Apóstoles (VIII, 20). Las dirigió san Pedro A Simón 
el Mago, quien, viendo que los apóstoles conferían el 
Espíritu Santo por la imposición de las manos, is 
ofreció dinero para que le invistiese del mismo poder. 
San Pedro le respondió: aPecnnia tua tecum sit in 
perditionem: qnoniam donum Dei existimatti pecunia 
possideri. Tu dinero sea contigo en perdición: por¬ 
que has creído que el don Tie Dios se alcanzaba por 
dinero. Las primeras palabras de lu respuesta desau 
Pedro: Pecunia tua tecum sit, sin tener en cuenta las 
que siguen, presentan otro sentido y significan que 
uno desprecia una oferta de dinero. También se dire 
abreviadamente Pecunia tecum. 

En los primeros siglos de la-institución del mo¬ 
nacato cristiano y con ocasión de haberse hallado 
oculta una suma de dinero á un monje que pro¬ 
fesó voto de pobreza, se hizo popular esta frase por 
haber decretado el Papa que se enterrase el cadá¬ 
ver del monje en un muladar y colocando el din-‘- 
ro encima de su sepultura, se pronunciase lu frase 
dicha. 

Pbcunia. Mit. Diosa romana del dinero ó de bis 
riquezns. 

PECUNIAS OBBDIUNT OMNIA, loe. lat. 

Todas las cosas obedecen al dinero. Ea frase del libro 
del Eclesiustés (10-13) que se usa en sentido pon¬ 
derativo para indicar la eficacia material de la mo¬ 
neda en las relaciones sociales. 

PECUNIAL. (Etira. — Del lat. pecuniatis.) 
adj. ant. Pecuniario. 

PECUNIAS! TUAM NON DABI8 AD 
USURAS!, loe. lat. No darás lu dinero para el la¬ 
cro usurario. Es frase del Levítieo (25-37) que los 
moralistas y economistas ortodoxos suelen usar para 
condenar loa préstamos usurarios, fundados en 1% 
autoridad de las Sagradas Escrituras. 

PECUNIARIAMENTE, adv. m. En dinero 

efeetivo. 

PECUNIARIO, RJA. F. Péciaiaire.— It. y P. 
Pecaaiarie.— In. Pecniiary. — A. Pekaaiar.—C. Peca- 
niari. — E. lanera. (Etiin. — Del lat. pecuniamus.) 
adj. Perteneciente ó relativo al dinero efectivo. || 
For. V. Pena pecuniaria. 

PECUNIOSO, SA. adj. Que tiene mucha pe¬ 
cunia. 
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PBCURANITA. f. Mineral. (Pecharauo. Pech- 
i/lenda, Nasturano, Uraninita ó Uranina.) Uruuato 
<le urauilo, cuya fórmula es: 

Li,0 4 Ur, ó i'r*O a . UrO.(ür, 8183; O, 15‘15) 

Análisis de la pechblenda de Jonchimsthul, según 
llammelsberg: 

Uij0 4 Ur, 79*15; FeO, 3 90; CaO, 2*81 
3dgO, Ó-46; SiOj. 5-30; Pb 0,6-20; HjO.O-36 
As, 1-12; B¡, 0‘65 

Análisis posteriores lian descubierto en este curioso 
mineral los metales radioactivos Radio, Actinio y 
Polonia. Es considerado por M. Blomstrand como 
-una sal del ácido uránico U(OH) tí , en que el hidró¬ 
geno está reemplazado en su thayor fiarte por el ura¬ 
nio tetravalente y una cierta cantidad de plomo, de 
-tal modo, que la relación U : Pb* varía entre 14 : 1 
y 8 : 1 ; como los análisis se aproximan en estas ci¬ 
fras. se le calcula U0 3 y UO t ; además, se ha obser¬ 
vado que las variedades de pecuranita compacta son 
las que contienen varios e.ementos extraños, y al 
-demostrar Hillebrand la presencia del nitrógeno, no 
.ha sido posible el interpretar hasta el presente el es¬ 
tado en que se encuentra. La pechblenda ó pecura- 
uita adquirió gran resonancia desde que se encontró 
«1 radio en los residuos que quedan al obtener el 
metal; estos residuos contieneu algo de bario y ra- 
-dio, metales cuyas combinaciones tienen grandes 
-semejanzas qulmicns. Cristaliza en el sistema regu¬ 
lar. los cristales son raros y están constituidos por 
100 . 111 y 110 ; casi sierppre amorfa; masas com¬ 
pactas ó mamelonares; color gris pardusco ó negro 
•de pez (Urano píceo); lustre craso metaloideo. Dti- 
a-eza, 5 á 6 . y peso específico, 6 á 4‘9. Infusible al 
.soplete, coloreando la llama de verde; soluble en 
NO 3 H. auxiliado por el calor, produciendo disolu-. 
•ció» amarilla, podiendo reconocerse el Ur porque 
■con el sulfuro amónico psoduce precipitado pardo 
•de sulfuro de urauilo, soluble en el Cl H y corbona-' 
to amónico, y con el NH 3 da un precipitado amari¬ 
llo. Se usa en la preparación de los compuestos de 
•«rano y en la fabricación de esmaltes, y hoy de gran 
importancia científica por llevar en su composición 
substancias radioactivas. Acompaña á los minerales 
•de cobalto, platn, cobre y arsénico, y se encuentra 
•en (,'ornounilles. Bohemia, etc. 

En Espnfia. un yacimiento metalífero interesante 
lia sido descubierto lince pocos años en los alrededo¬ 
res de Moatnnuy (Huesca), eu los confines de Cata- 
duna; consiste en una serie de venas de una materia 
negruzca, que ha dado en el análisis 35 por 100 de 
«obre metálico, acompañado de 2-5 por 100 de ura- 
no v 3‘1 de vanadio; el segundo cuerpo se halla', se¬ 
gún Caralp, eu estado de pechblenda, distinguién¬ 
dose por su brillo resinoso, su exfoliación rectangu¬ 
lar v por las láminas y manchitas amarillas que apa¬ 
recen en la superficie; trátase de filoncillos-capas 
•que no pasan de 3 á 4 cm., intercalados en una for¬ 
mación de arenisca comprendida entre las pizarras 
hulleras y las pudingas cuarzosas del triásico, y co¬ 
rresponden á las areniscas cupríferas y vanadinífe- 
ras del Perm, en el Eral. Según Tonins, otro inge¬ 
niero francés, E. Heux. hn encontrado el mineral, 
aunque muy escaso, en Santa Colonia de Gramnnet 
(Barcelona), de donde posee el primero un pequeño 
ejemplar. Eu las minas de cobre de Galapagar y ! 
Torrelodones se halló pechblenda en fecha nutigua, 1 
ei bien sólo en corta cantidad, acompañando á otros 


minerales de cobre, según Naranjo. Se ha citado, 
tule mis, de Colmenar Viejo, y por D. García, entre 
las curiosidades que aparecieron perforando el gra¬ 
nito para la apertura del túuel de Torrelodones. 

De Portugal, de la iniua de Tapada d'Ayres (Sa- 
bugosa), la cita P. Gomes, y en este reino se bus¬ 
caba oficialmente, con buenas espernuzas, para es¬ 
tablecer la industria del radio. 

PBCURANO. m. Mineral. Oxido nntural de ura¬ 
nio cuya fórmula eB U 3 O 4 .de peso específico7 á9, y 
dureza 5 á 6 . Se usa principalmente para hacer es¬ 
maltes. Esta substancia se presenta en masas de color 
obscuro, solubles eu el ácido nítrico en caliente. La 
hidrntación por alteración da lugar á la especie lla¬ 
mada gummita. Se encueutra en ciertas minas de 
Cornounilles, de Sajónia y Bohemia. El estudio de 
esta substancia condujo á los esposos Curie al des¬ 
cubrimiento del radio. 

PECY. Geog. l'obl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena y Marne, dist. de Provine, cant, de 
Nnngis: 560 h. 

PECZEL. Geog. Mun. de Hungría, en el comi- 
tado de Pesih; 3,500 h. Castillo del conde Raday. 
Es muy frecuentado en verano por los habitantes de 
Budapest. Est. en ia 1. f. de Budapest-Hatvau. 

PECZEL1 (José). Biog. Literato y eclesiástico 
protestante húngaro (1750-1792). Estudió teología 
en Debreczen y en Ginebra, y posteriormente fuá 
nombrado pastor de la •parroquia de Komnron. Allí 
desplegó gran actividad literaria. Fuá muy compe¬ 
tente en la lengua francesa, en la que escribió algu¬ 
nas poesías.} - en su revi ta Mindeues Qyfljtemcny ha 
insertado lo más esencial de la prensa francesa con¬ 
temporánea. Hn traducido, además, del francés: la 
Henriade de Voltaire, en verso, siendo esta traduc¬ 
ción una de las mejores traducciones inagiares del 
siglo sviii; Tancride, Merope y Alcire, etc. En las 
Fábulas que dejó, imita el estilo del fabulista francés 
Lafontnine. 

PECZENIZTN. Geog. Pobl. de la Galitzia, 
círc., dist. y á 12 kms. O. de Kolomea. junto á un 
afl. der. del Prnth. Est. en la 1. f. de Kolomea á 
Sloboda. Minas y refinerías de petróleo y comercio 
de cereales y maderas. En 1900 contaba 6,854 h. 

PBOH. Geog. V. Ipek. 

Pbch (Ernesto Augusto). Biog. Médico alemán, 
n. en Hochkireh (Ltisacin) á últimos del siglo xvm y 
m. en Dresde en 1863. Estudió en Wurzburgo, doc¬ 
torándose en 1819. y en 1827 fué nombrado profe¬ 
sor de cirugía de la Academia Médico-Quirúrgica de 
Dresde. Publicó: Osteosarcoma ejusgue speeiei insi¬ 
gáis descriptio. A dj 11 neta est de extra herniarxtm per 
ligatnrnni radicali traetatinn- 
cxtla (Wurzburgo, 1819), 

Ausioahl einiger seltener und 
lehrreieher Fdlle beobachtet 
in der ckirurgischen Klinik 
cMrttrgisch-medicinischen 
Akademie tu Dresden (Dres¬ 
de, 1858). y varios artícu¬ 
los en periódicos profesio¬ 
nales. 

Pkch (Gabriel Eduardo). 

Biog. Escultor francés, n. en 
Albi en 1854. Discípulo de Gabriel Eduardo Pecl. 
Jouffroy y de Falguiére. ex¬ 
puso por vez primera en el Salon de París de 1883; 
la obra presentada fué Demiire vision, escultura en 
veso ane posee el Museo de Albi. La estatua Gui 
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d' A resto (1885). obra muy notable que, reproducida 
en mármol, posee el Museo de Nancy, valió á su 
autor una pensión para viajes artísticos. En la Ex¬ 
posición Universal de París de 1900 obtuvo medalla 
de oro. Entre sus demás obras se citan los monu¬ 
mentos á J. B. Dama», en Alais; al contraalmirante 
De Rochegude, en Albi; á Disire Nisard, en Chftti- 
IIon- de!-Sena, y d Icata, en el cementerio del Padre 
Lacliaise (Paris). 

Pbch (Tbacy). Biog. Literato y humanista norte¬ 
americano, n. en Bristol en 1838. Es profesor de 
latín en la Universidad de Yale, cátedra que obtuvo 
en 1880. y ha publicado: The authorship of the Dia¬ 
logas de Oratoribns (1879), Notes on Latin Quantity 
(1882), Alliteration in Latin (1884), Cicero's Htxa- 
meters (1897). Además, en colaboración con otros 
latinistas, ha editado una serie de obras clásicas, 
ilustradas con notas, para uso de Ins escuelas. 

P«ch db Cadgi (Flaviano María). Biog. Publi¬ 
cista francés, n. en Lodeve (Herault) en 1849. Ha 
colaborado en importantes periódicos franceses, y ha 
publicado nparte: Bistoire de l'Bcole militaire de 
Saint-Cyr (1886), Histoire de l'Bcole navale et de 
ses institutions qni font précédée, y varios trabajos 
de carácter esencialmente político. 

PECHA, f. ant Hac. púb. V. Pecho (2." ar¬ 
ticulo). 

Prcha. Geog. Río de Finlandia, en la península 
de Kola; nace en los pantanos de Tuadash con el 
nombre de Plinrka, se dirige al NE. y luego al N., 
y des. en el extremo NE. del lago Notosero, casi en 
el mismo punto de donde sale el rio Tuloma, afl. del 
océano Glacial Artico 

Pecha (Alonso). Biog. Prelado y monje jeróni- 
mo, español, n. en Guadalajara. Era hijo de Fernán 
Rodríguez Pecha y de Elvira Martínez, cortesanos 
de Alfonso XI. Después de cursados sus estudios, 
pero muy joven aún, fué nombrado obispo de Jaén. 
Hallándose por algún tiempo en Roma fué confesor 
de santa Brígida, y muerta la santa, pasó á Génova, 
donde edificó un convento de Jerónimos, trayendo 
para eso religiosos de Lupiana y de la Sisla, de To¬ 
ledo. Se ignora la fecha de su muerte y aun el lugar 
de su sepultura, pues unos le creen enterrado en 
Roma y otros en Guadalajara. 

Bí/tliogr. Biografía eclesiástica completa (t. XVII, 
pág. 54, Madrid. 1863); P. SigOenza, Historia de 
la orden de San Jerónimo. 

Pecha (Hernando). Biog. Religioso jesuíta y es¬ 
critor español, n. en Guadalajara en 1567 y m. en 
Madrid en 1059. Era de ilustre familia y estaba 
muy bien relacionado, habiendo sido confesor del 
conde-duque de Olivares, al que no abandonó en su 
des ¡rucia. Pero ni la parentela, ni las relaciones, le 
apartaron un momento de sus deberes religiosos. 
Comenzó pof enseñar latín en los colegios de la 
Compañía, trabajó mucho en el pulpito y confeso¬ 
nario. y le sobró tiempo para redactar numerosos 
escritos que. desgraciadamente, lian quedado inédi¬ 
tos. Eligiéronle los superiores para organizar el Co¬ 
legio de San Francisco Javier, fundado en Ñipóles 
por la condesa de Lemos, y terminada satisfactoria¬ 
mente esta misión, volvió á su patria, fué rector de 
los colegios de su instituto en Plaseneia y Talavera, 
v fundó el do Gu-ida!ajnra. Dejó escritas las siguien¬ 
tes obras: Historia de Guadalajara, y cómo la reli¬ 
gión de San Jeronimo en España fué fundada y res¬ 
taurada por sus ciudadanos; Tractatns de Primatus 
Saactae Rcclesiae Toletanae in Universiet Hispania, 


Vida y pasión di Christo, Vida de doña Ana de Men¬ 
doza, y algunas aprobaciones, cartas, etc. 

PBCH ABU N ó FBCHABUN. Ge»g. Provin¬ 
cia del reino de Siam (Indo-China). Se extiende sh 

N. de la prov. de Korat hasta las rib. del Me-Ko. ¿, 
entre Vien-Xang y Xieng-kan: cuenta (1916) 79,719 
habitantes, y su capital es la pobl. del misino nom¬ 
bre. sit. á 275 kina. NNE. de Bangkok, en las már¬ 
genes del Nam-Sak, afl. izq. del Menam, hacia lo* 
16°10' N. 

PECHABURI ó FEXABUR1. Geog. Pro¬ 
vincia del reino de Siam (Indo-China). Se extiende 
p r la parta oriental del istmo de la península de- 
Malaca, por la vertiente K. de la cordillera de Te- 
nasserim. entre los 12" 15' y 13° 10' de lat. N.. 
aproximadamente; en 1916 contabn 355,291 h. Su 
capital es U c del misino nombre, sit. á 90 kms. 
al SO. de Bangkok, en Ihs márg. del Menam Pe- 
chaburi y hacia los 13° 7' X. Hace algunos años fue 
reconstruida, según planos llevados de Inglaterra. 
El río Menam Pechaburi nace en la vertiente orien¬ 
tal de la cordillera que separa Siam de la prov. in¬ 
glesa de Tennsserim, dibuja un cuarto de circulo de 

O. á N., de 110 kms. de arco y des. 15 kms. agua* 
abajo de Pbchabi ai en la misma bahía adonde van 
á parar-las aguas del Meklong. 

PECHACAR. v. a Chile. Hurtaren momento 
propicio alguna cosa de poco valor, que se ha deja¬ 
do sin vigilancia. 

PECHADA, f. Pbchazo (golpe ó empujón dado- 
con el pecho). || Arg. Golpe que da el jinete con ef 
pecho del caballo. | Pbcha. ¡| Cuba. Golpe dado en 
el pecho, con la mano abierta empujando. (| f. Chile. 
Acción ó efecto de empujar para abrirse paso con el 
pecho en medio de una multitud. |j tig. Esfuerzo o 
empeño activo que se hace para lograr algo con 
preferencia á otros. || Topkadura. 

PECHADO, DA. p. p. de Pechar. R adj. ant. 
Pactado, contratado. 

PECHADOR, RA. m. y f. Amir. Estafador, 
ra. y adj. Chile. Dlcese de la persona que se val* 
de la pecha en cualquiera de sus tres acepciones | 
Aplícase también al caballo diestro para dar pecha¬ 
das ó para topear. 

PECHADURA.t. Chile. V. Pbcha. 

PECH AM (Jorge). Biog. Pintor y grabador 
alemán, que floreció en la segunda mitad del si¬ 
glo xvi. Perteneció á la escuela de Munich y es muy 
probable que fuese discípulo de Melchor Porksber- 
ger. Quedan de él varios grabados al agua fuerte,, 
entre los cuales se cuentan Hércules y Anteo, Nep— 
tuno p los Tritones, La Virgen y el Niño, y Viste 
de Grate. Murió en 1601. 

PÉCHANTRÉS (Ntcoi.As). Biog. Poeta fran¬ 
cés, n. en Toulouse y m. en París (1638-1708). 
Estudió la carrera de medicina y ejerció en su ciu¬ 
dad natal, pero habiendo obtenido diferentes pre¬ 
mios en los Juegos Florales, abandonó esta profe¬ 
sión y se trnsladó á París. Escribió para el teatro- 
las tragedias: Geta (1687). Ingurtha (1692), y ¡dt 
morí de Néron (1703). Compuso versos en latín y, 
además. Le sacrifice d' Abraham , y Joseph venda, 
par ses frires, piezas escritas para ser representa¬ 
das en colegios, y ¡a ópera postuma Amphiov et 
Parthéaope. 

PECHAO. Geog. Pobl. y ferig. de Portugal, en 
la prov. de Mgnrve. dist. de Faro. conc. y emr"— 
nidnd de Olliáo, sit. i o kms. del mar: 1,600 h. ' i- 
ñedos y frutas. 
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PECHAPAN. Oeog. Ranchería de Méjico, an el 
Eat. de Veracruz, mun. de Santiago Tuxtla; 220 h. 

PECHAR, y. a. Pagar pecho ó tributo. | ant. 
Pagar una multa. Q t. n. Tomar el pecho, mamar. 

U v. a. Aniér. Atropellar y dar golpe á una coaa con 
el pecho del caballo. || Petardear. j) Arg. Dar pe¬ 
chones. | lig. y fam. Arg. Pedir de presintió algo, 
particularmente diuero, y cuando no hay voluntad 
de proporcionarla. [) y. n. Chile. Apechugar (dar ó 
empujar con el pecho). Q y. a. Chile. Achuchar 
(empujar una persona á otra, estrujándola). || tig. 
Chile. Esforzarse 6 empeñarse por conseguir algo 
con preferencia á otros. ¡) Topbar. 

PECHARD. Biog. Prelado francés, n. en La 
Fére i mediados del siglo xyu y m. en Roma por el 
afio 1730. Abrazó la orden capuchina, en la que 
era conocido con el nombre de P. Timoteo. Comba¬ 
tió con ahinco á los jansenistas, y en 1713 el papa 
Clemente XI le contió la bulá Unigenitus para Ho¬ 
yarla á Francia; por este motivo los jansenistas 
(condenados en dicha bula) llamaron satíricamente 
á Pbcharo Bl torreo déla Constitución. El papa Ino¬ 
cencio XIII premió los servicios de este religioso 
nombrándole obispo in partibus de Béryte (1722). 
En su religión habla desempeñado el cargo de de¬ 
finidor. 

PBCHARDIGNO DE MANGA, m. Germ. 
Engaño que uno hace á otro, obligándole á que pa¬ 
gue algo por ambos. 

PECHARON, NA. adj. Méj. Bondadoso, que 
tiene mucha bondad. 

PECHARROMAN. Geog. Lug. de la prov. de 
Segovia, mun. de Valtiendss. 

PECHATSCHEK ó PBCHACZEC (Fban- i 
cisco). Biog. Compositor bohemo, n.en Wildensch- 
wert en 1763 y m. en Viena en 1821. Después de 
haber aprendido los primeros rüdimentos de música 
y violin en su pueblo natal, cursó filosofía en Weia- 
vvasser (Silesia) y perfeccionó allí sus conocimien¬ 
tos musicales. En 1783 se trasladó á Viena, en 
donde obtuvo en 1790 la plaza de director de or¬ 
questa en un teatro, para el que compuso, durante 
los quince años que ocupó aquel cargo, 2 grandes 
óperas, 10 óperas cómicas y unos 30 bailes de es¬ 
pectáculo, entre ellos el titulado Das Waldtoeibchen. 
Dejó otras composiciones, profanas y religiosas, 
pero se distinguió principalmente como compositor 
de danzas. 

Prchatschbk (Francisco). Biog. Compositor y 
violinista austríaco, n. en Viena y m. en Cnrlsruhe 
(1795-1810), hijo del compositor bohemo de igual 
nombre. Hizo tan rápidos progresos en el violin, que 
era niño aún cuando se le admitió á tocar ñute la 
corte Imperial. A los ocho años dió dos conciertos 
en Praga y en 1818 fué llamado á Hannóver como 
primer violín de aquella corte. En 1827 pasó á 
Carlsruhe como director de conciertos del gran duque 
de Baden, y en 1832 efectuó una toumée artística 
haciéndose oir en PhHs, pero allí no alcanzó el éxito 
que esperaba. Publicó numerosas composiciones (al¬ 
gunas de las cuales han sido confundidas con las de 
su padre), entre ellas: polonesas para violín y or¬ 
questa. temas variados para violín y orquesta, pot- 
pourris, cuartetos para instrumentos de arco, dúo 
concertante para dos violines. etc. 

PECHAUDIER. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
ela, en el dep. del Tarn, dist. de Lavaur, cant, de 
Ouq-Toulza; 350 h. 

«ECHAVER. Geog. V. Peshawar. 


PECHAZO, m. aum. de Pecho. || Golpe ó empu¬ 
jón dado con el pecho. |J Cada una de las mamas de I» 
mujer cuando las hincha la leche.|| fíg. Gran corazon r 
fortaleza, valor, serenidad y generosidad. || tíg. y fam. 
Arg. Acción y efecto de pechar (pedir prestado). 

PECHELENDA. (Etim. —Del al. pech, la- 
pez, y blende, blenda, sulfuro.) f .Mineral. Acido-I» 
uranio en estado natural, del cual se extrae el radio. 
V Pkcuranita. 

PECHBONNIEU. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. del Alto Garona, dist. y cant, (cen¬ 
tral) de Toulouse; 400 h. 

PECHDIMALDYI BAJÁ (Miss). Biog. Hija- 
del difunto Pechdimaldyi Bajá, médico-cirujano par¬ 
ticular de Abdul Hamid y fundador de la Media- 
Luna Roja durante la guerra de Crimea; se hizo vo¬ 
luntariamente enfermera en el hospital Jnidar BajA 
de Constantinople durante las guerras de los Balka- 
nes de 1912 y 1913, en el que, en compañía de lfr 
enfermeras, realizó una obra de caridad enorme, 
asistiendo diariamente á 1,800 heridos, y teniendo- 
que vendar también cada día, entre tan pocas enfer¬ 
meras y algunos estudiantes de medicina, l,20fr 
heridas. Posee el inglés á la perfección, y en las más 
importantes revistas inglesas ha escrito con galano- 
estilo y emoción profunda sus impresiones de lo* 
horrores de la guerra. 

PECHE, adj. Salo. Flaco, encanijado, delgadu¬ 
cho. Q fam. Méj. Bueno- |j m. Chile. Voz que usa» 
las nodrizas en vez de pecho, g Chile. En Chiloé, uu» 
de las muchas especies de papas. 

Peche, m. Zool. Pbchina. 

PÉCHEAUX ( L. ). Biog. V. Pbcheux. 

PBCHEJÉ. Geog. Ranchería de Méjico, en el* 
Estado del mismo nombre, mun. de Atlacomulco;- 
45 habitantes. 

PECHELAO. Geog. Paraje poblado de la Repú¬ 
blica Argentinn, en la gobernación «le Chubut, de¬ 
partamento de la capital. Est. telegráfica. 

PECHENARD (Pedro Luis). Biog. Prelado y 
escritor francés, n. en Gespunsart (Ardennes) ef 
l. # de Diciembre de 1842. Estudió en los Seminario» 
de Charleville y de Reims, y después de ordenarse- 
de sacerdote en 1868, se trasladó A París, en domie' 
siguió un curso en la Bcole des Carmes, licencián¬ 
dose luego en letras. Confiésele primero la parro¬ 
quia de La Neuville-aux-Tourneurs, en los Ardennes 
(1869-72), y fué nombrado sucesivamente profesor 
de humanidades en el petit semiuaire de Reims (1872- 
1873), profesor de historia en el Colegio -le Charle— 
ville (1873-76). superior riel citado centro docente 
de Reims, vicario general de esta diócesis en 1880, 
protonotario apostólico en 1886, director del Insti¬ 
tuto Católico de París y vicario general de este obis¬ 
pado (1896-1907), v, finalmente, obispo de Soissons. 
En 1876 tomó el grado de doctor en letrns. en cuaf 
ocasión presentó las tesis: De echóla remeusi decimtr 
sécalo y Jean Jtivénal des Lrsins. Es miembro hono- 
rnrto de la Academia Nacional de Reims, gran co¬ 
mendador de la orden de la Milicia de Cristo, canó¬ 
nigo honorario de París, de Reims, ríe Troves, etc. 
Posee la cruz de oro de Malta, la «le Pro Ecclesia et 
Poutiltee, etc. En la Exposición Universal de Parí» 
de 1900 figuró como miembro del Jurado de recom¬ 
pensas de la enseñanza superior. Obras: Histoire dr 
Gespunsart (1878), Triduum solennel pour la res - 
tanration du cuite nrbaiii (1882), Pileriuage cucha - 
ristigue du Saint-Lieu h Gespunsart (1885), Histoire- 
de la Congrégation de Notre Dame de Reims (1886), 
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Histoire de la Neuville-aiix-Toitnieurs (1887), Pa- 
mt'ggrique dn bleu/ieitreitx J. 8. de La Suite (1889), 
Pancgg.iqne de salute Gcnéoiice (1890), Disconrs sur 
Jes cerches cathnliques ( 1891), Bloge de dom Mar lot 
■(1892), De Reims á Jerusalem en IS9:¡ (1893), Be¬ 
nediction de l' eg Use Saint-Jean-Baptiste á Reims 
(1894). Etude historiqne sur les conferences ecclésias- 
Jiqnes (1896), L'Instituí catholique de Paris (1902), 
L'Immacuiee Conception dans íancienne University de 
Paris (1905), Vert l' action (1907), etc. 

PBCHENIGA8. m. pi. Btnogr. V. Pbchbne- 

«JUES. 

PBCHENK)DES. m. pi. Btnogr. Pueblo nó¬ 
mada de abolengo turco, que vivía primitivamente 
-en la región N. del mar Caspio, entre el Volga y el 
Jaik. Hacia el año 860 fueron arrojados por loe 
-chasaro8, ghuzos y eslavos confederados de sus te¬ 
rritorios. situados entre el Don y el Ural. Entonces 
-se dirigieron á la actual Ucrania, devastaron la Be¬ 
sa rabia, la Valaquia y la Moldavia y arrojaron (862) 
4 los húngaros más allá del Dnieper, hacia el Bug 
j el Dniester, y en 889 aun más allá de este terri¬ 
torio. A la sazón el Imperio de los pecheneques se 
•extendía desde el Don hasta Aluta, en Transilvania. 
Los pecheneques se dividían en ocbo grandes tribus, 
parte de las cuales abrazaron el islamismo en 915. 
El príncipe ruso Igor firmó con ellos el primer tra¬ 
bado en 941. Kn 970, en unión con los rusos y al 
mando de Swjatoslaw, marcharon sobre Bizancio,. 
•pero fueron derrotados por el caudillo imperial Bar¬ 
das, y eu 973 dieron muerte á Swjatoslaw. San 
Bruno de Querfurt visitó, poco antes de 1008, á los 
-pecheneques, con intento de convertirlos al cristiu- 
«ismo, consiguiéndolo sólo en parte. Hacia 1045 
(fueron arrojados por los cumanoa de los territorios 
*1 O. del Dnieper, y el 29 de Abril de 1091 sufrie- 
ron una tremenda derrota en Lebunion, que les 
^ausó el emperador Alejo. En el siglo xn ocupaban 
«ún una pequeña parte de Transilvania, pero ya 
-«n su mayoría eran tributarios de los magiares, 
•con los cuales se refundieron más tarde, desapare- 
-ciendo eu el siglo xm casi totalmente de la historia. 

Bibliogr. Neumann, Die VOlker des sftdlichen 
Russlands (Leipzig, 1846); Jirecek, Binige fíemer- 
■4ungen über die Ueberreste der Peschenege* und Bu¬ 
en unen ini heutigen Bulgarian (Prsgn. 1889): Mar- 
-quart, Osteuropáische und ostasiatische Strei/zñge 
(I^ipzig. 1903). 

PBCHENOA ó PEI8BN. Geog. Rio de Fin¬ 
landia. Nnce en la parte NO. de la frontera de Ar- 
kángel. no lejos de la frontera noruega, y en la parte 
-inferior de su curso forma un pequeño golfo que 
■ofrece un buen puerto y no se hiela nunca. 

PÉCHE8 (I.k). Geog. Pobl. y mint, de Fran- 
-cia. en el dep. de Corréze. dist. de Brive, cant, de 
llevnat; 410 h. 

PECHERA. 1 .* acep. P. Jabot, poitrail, plastrón. 
— It. Petterale. — lu. Shirt frill, rifle. — A. Brnstkrai- 
«. — P. Peitilh*. —C. Piten. — E. Antanbrastajo. f. 
Pedazo de lienzo ó paño que se pone en el pecho 
para abrigarlo. [) Chorrera (guarnición de la cami- 
aa). || Parte de la camisa, que cubre el pecho. || 
Parte de las prendas de vestir, aunque no sea la 
-camisa, que cubre el pecho. || Faja con que las mu-' 
jeres sostienen el pecho. || Pedazo de vaqueta fo¬ 
rrado en cordobán y relleno de borra ó cerdas, que. 
puesto á los caballos vénulas en el pecho, les sirve 
■da a novo para que tiren. (| f. ant. Pecho (tributo v 
contribución). |J fam. Parta exterior del pecho, espe¬ 


cialmente eu las mujeres. | Chile. Maudilde los car¬ 
pinteros. [¡ Chile. Parte de lienzo blanco que, unida 
á la toca de las monjas (en algunas órdenes y con¬ 
gregaciones), les cubre exteriormente el pecho, ¡j 
.I/-/. Especie de coleto que usan los arrieros. 

Pechera. Arm. Recibía este nombre la parte de¬ 
lantera de la barda ó armadura que eu la Edad Me¬ 
dia cubría al caballo de batalla; primeramente se 
hicieron de cuero, después de malla y, por fin, da 
placas; la pechera se llamaba también petral, y te¬ 
nia por objeto resguardar el pecho del caballo. En 
el siglo xv se adornaban las pecheras con los escu¬ 
dos y blasones de los dueños de los caballos. En la 
Crónica de D. P.Niño, se lee: «Los franceses justan 
por otra guisa que nos facen en España; justan sin 
tela, a manera de guerra por el topar. Arman loa 
caballos de pechera e testera, que son unas armas 
de cuero muy fuertes que cubren ia pierna fasta 
cerca del pie.» También en los antiguos atalajes da 
artillería se llamaba pechera el pedazo de vaqueta 
forrado con cordobán y relleno de borra, que puesto 
en el pecho de las caballerías leB sirvla de apoyo 
para tirar; la pechera reemplazaba á los modernos 
collerones. 

PÉCHBRBAU (Le). Geog. Pobl. de Francia, 
en el dep. del Indre, dist. de ChAtearoux, cant, y 
á 8 km». SE. de Argenton, en la vertíante de una 
colina, desde la que se domina la rib. der. del Creu- 
se, á 130 m. de altura; 160 h. (1.200 con el man.). 

PBOHBRBQUB. m. Arg. Licor. 

PBOHERlA. f. Conjunto de toda clase de pe¬ 
chos ó tributos. 0 Acoión de recaudarlos, y también 
obligación de pagarlos. | Padrón ó'repartimiento da 
lo que deben pagar los pecheros. 

PbchbrIa. Rae. púb. V. Pecho. 

PECHERO, RA. 1. a acep. P. ItUritr. — It. 
Csitribaeata.— In. Coaataer. — A. SteaerpíUchtif.— 
P. Coatrifcniata. — C. Ceatríkiyiat. — E. Tribatala. adj. 
Obligado A pagar ó contribuir con pecho ó tributo. 
U. t. c. 8 . I] Plebeyo, por contraposición á noble. 
U. t. c. 8 . H Aficionado á tomar el pecho. Niño pe¬ 
chero. [I m. Babador. 

Pechero. Hac.púb. V. Pecho. 

PBCHBRÓN, NA. (Etim.—De peche, bueno.-, 
adj. fam. Amer. Muy bueno. 

PECHBURA, Geog. V. PihuIo. 

PECHEUX (L.). Biog. Pintor y dibujante, na¬ 
cido en f.yón hacia 1740 y m. en Turin en 1821. 
Estudió eu Roma y fué discípulo de Rafael Menga. 
Se distinguió por sus frescos de la Villa Borghese, 
y después fué nombrado pintor de cámara del rey 
de Cerdeña. individuo de la Academia y caballero 
de la orden de San Mauricio y de San [¿zero. || Su 
hijo Benito, n. en Roma en 1769, fué discípulo 
suyo, ganó al gran premio de Ja Academia de Par¬ 
ma y tres años más tarde fué profesor de la de Tu¬ 
rin. Se desconoce la fecha de au muerte. Pintó la 
Asu neion y la Anunciación para las iglesias de Ruán 
v de Yvetot. Fué autor de la lconographie Mgtho- 
logique. 

PECHIABIERTO, TA. adj. Que tiene abier¬ 
to el pecho. || fig. .Pícese de laa frutas rajadas, re¬ 
ventadas, que muestran su interior. 

PECHIAORA. ( Etim. — Del gr. pechps, codo, 
y agro, acción de coger.) f. Pal. Localización de la 
gota del codo. 

PECHIBLANCO, OA. (Etim.—De pecha y 
blanco.) adj. Aplícase al animal que tiene el pecho 
cubierto de pluma ó pelo blanco. 
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PECHICATERIA, f. Cuba. Miseria, mezquin¬ 
dad, tacañería, cicatería. 

PECHICATO, TA. adj. Cnba. Miserable, cica¬ 
tero. Se usa mucho en la parte occidental de Cuba, 
^fritando los muchachos al padrino ó madrina de bau¬ 
tismo con este adjetivo cuando no reparte monedas. 


PECHICOLORADO. (Etim. — De pecho y co¬ 
lorado.) m. Zool. Petirrojo. 

PECHICHE. m. Hat. Nombre vulgar indígena 
-del Víteos gigantea, árbol gigantesco de las montañas 
del Ecuador, con drupas comestibles. 

Pechiche. Qeog. Rio del Ecuador, en la prov. de 
■Guayas; nace en las estribaciones de la cordillera de 
Molleturo, y después «le un corto curso, se ramifica 
en varios brazos que se entrelazan, y va á desembo¬ 
car por la izq. en el Naranjal ó Cañar. 

PECHICHES (i.os). Geog. Cortijada de la pro¬ 
vincia de Granada, mun. de Albondón. 

PECHIOONGA. f. Juego de naipes en que se 
dan nueve cartas á cada jugador en tres veces, las 
dos primeras á cuatro, y la tercera á una; se puede 
envidar según se van recibiendo. El m.ejor punto es 
cincuenta y cinco, v el que llega á juntar las nueve 
cartas seguidas desde el as hasta el nueve, tiene pe- 
chigouga. 

PE—CHI-LJ, CHIH-L.I ó CHI-LÍ. Geog. Gol¬ 
fo de la costa oriental de China; forma el extremo 
NO. del mar Amarillo, y está limitado al N. por el 
fihong-king. al E. por la península de Liao-tung, al 
S. por la prov. de Shan-tung y al O. con ladeChi- 
Jí. Al B. se encuentra, además, el estrecho de este 
mismo nombre, por medio del cual comunica con la 
bahía de Corea v el resto-leí mar Amarillo. De NNE. 
á SSO. tiene' unos 450 kms. de largo por 270 de 
anchura máxima, desde Taltu á Lai-chow. En su 
extremo septentrional lleva el nombre de golfo de 
Liao-tung: su costa oriental forma la bahía de la 
Sociedad, y la rib. meridional la bahía de Lai-chow. 
La boca del golfo está constituida al N. por el ex¬ 
tremo meridional de la península de Liao-tung v en 
«lia se levantan las fortificaciones antes rusas v'hov 
japonesas de Port-Arthur, al paso que la entrada S. 
del estrecho es una costa ancha que corre de O. á 
E. y en el's se encuentran las ciudades de Tong- 
■chow y Cld-fu y la posesión inglesa .le Wei-hai- 
wei. En el golfo de Chi-li des. el rio Amarillo ó 
Hwang-ho, el Pei-ho. el Lwan-ho. el Ta-ling-ho, 


el Lino-ho y otros menos importantes, y en el mis¬ 
mo se encuentran los puertos de Port Adams, Iu- 
kow ó Niu-chwang y Tsin-hwaug-tau. 

Pe-chi-li. Chih-li ó Chi-lí. Geog. Antiguo nom¬ 
bre de la prov. de China, que estoy más conocida 
con el de Cfai-lí, y que viene á significar gobierno 
directo. Aunque frecuentemente usa¬ 
do por los extranjeros que no resi- 
«len en China y empleado en los ma¬ 
pas, no es empleado por los chinos. 
Se ha dado tal denominación á la 
provincia aludida, porque en ella 
está sit. la capital de la República. 
Chilí es la más septentrional de las 
seis provincias marítimas de China. 
Limita al N. con la Mog.dia Inte¬ 
rior, al NE. con el Liao-tung en 
una pequeña extensión, al lí. con el 
golfo de Pe-ebi-li, al S. con lns pro 
vincias de Ha-uan y de Shan-tung 
y al O. con la de Shan-si. Dentro 
de su territorio va comprendida ac¬ 
tualmente una parte de Mogolia si¬ 
tuada al N. de la Gran Muralla, don¬ 
de se han establecido numerosos chi¬ 
nos. Ocupa una sup. de 115,800 
millas cuadradas inglesas, ó sean 
unos 300.000 kms. 1 y tiene una po¬ 
blación calculada en 22.970.000 habitantes. Con 
excepción de cierto número de sierras aisladas de 
regular altura en sus regiones occidental y septen¬ 
trional, toda la provincia consiste en una llanura 
formada por depósitos deltaicos, y está fertilizada 
por el rio Pei-ho con sus numerosos tributarios y 
por el Lan-ho. que tiene su origen en Mogolia. y 
que como el Pei lio va á desembocar al golfo de Pe- 
chi-li. La atraviesa también de SO. á NE. el Yun- 
liang-ho ó Gran Canal, que termina junto á la c. de 
Tien-tsin. En el centro de la provincia hay tres la¬ 
gos y en «liversos puntos de ella varias lagunas. 
Fuera de la zona sit. á lo largo ríe la costa, donde 
se observan exudaciones alcalinas, el terreno es fér¬ 
til v produce excelentes cosechas «le trigo, cebada, 
mijo, maíz, algodón, tabaco. índigo, etc. La pro¬ 
ducción de arroz es poco abumlante, y esta planta 
se cultiva principalmente en las cercanías de los 
lagos. El subsuelo se distingue por la riqueza de mi¬ 
nerales que contiene, especialmente carbón.que des¬ 
de hace largos años explotaban los naturales y que 
en la actualidad se extrae ya en algunos puntos, so¬ 
bre todo en Kai-ping, con arreglo á métodos mo¬ 
dernos. El hierro se presenta en abundancia, y se 
lia descubierto plata en diferentes lugares. En las 
montañas se encuentran grandes canteras de grani¬ 
to. mármol, sacaroide blanco y caliza azul. El clima 
es extremo, oscilando la temperatura desde 8* F. 
bajo cero en invierno hasta 95°100 y aun alguna 
vez 108° F. en verano. La superficie de los ríos se 
hiela desde mediados de Noviembre hasta fines de 
Marzo. Las costas son bajas, por lo general, y sus 
aguas poco profundas. La principal salida para el 
comercio es el río Pei-ho. y Tien-tsin fué el único 
puerto abierto para el comercio europeo hasta el 15 
de Diciembre «le 1901. en que se otorgó el mismo 
privilegio al puerto de Chin-wang-tao. sit. cerca del 
final de la Gran Muralla, y que durante las opera¬ 
ciones contra los boxers realizadas en 1900 había 
caldo en poder de los almirantes extranjeros y habla 
sido objeto de algunas mejoras; tiene un muelle 
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de madera de 600 m. de largo, en el cual pueden 
descargar buques de 4‘8 m. de calado. Los cnmioos 
de la provincia son escasos y mal cuidados, pero en 
la actualidad lo cruzan varios f. c., como el de 
Manchuna, el de Kalgan, y dos hacia la cosía y 
el 8. y SO. de China. 

Administrativamente divídese Chi-ll en 11 de¬ 
partamentos ó fu, 6 chi-ti-som ó subdepartamen¬ 
tos, unos y otros subdivididos en cierto número de 
distritos con los títulos y categorías de ting, chon y 
htien. A la cabeza del gobierno hay un general go¬ 
bernador, un gobernador y un cuerpo de oficiales 
provinciales que antes residían siempre an Pao-ting, 
pero que desde la apertura de Tien tsin á los ex¬ 
tranjeros viven preferentemente en esta última ciu¬ 
dad, que hoy puede considerarse como capital de la 
provincia. De los antedichos 11 fu, el llamado Siiun- 
tien no depende del gobierno provincial por ser el 
que contiene la c. de Pekín. El funcionario que está 
encargado de la administración de este//» reside en 
Pekín óShun-tien. 

PEOHILLO. m. dim. de Pecho. 

PECHINA. 1.* acep. F. Coqaille. — It. Arsella. 
— In. Scallop. — A. laaaaischel. — P. Coiiha. — C. 
Coiqailla, petxiia.— E. leiko. (Btim. — Del lat. pee- 
tina, peine, aludiendo á los pliegues de la concha, 
que recuerdan las púas de un peine.) f. Venera. 
Iconcha). 

Pechina. Arquit. Triángulo esférico comprendido 
entre los arcos torales y el circulo menor horizontal 
que pasa por sus vértices. Constituyen el tránsito de 
ln forma cuadrada que afec¬ 
tan en planta los arcos tora¬ 
les á la circular, que es la 
base de la cúpula. Empleóse 
en la arquitectura bizantina 
y en el Renacimiento. En la 
tigura 14 del articulo Bóvr- 
da aparecen claramente las 
pechinas de la cúpula infe¬ 
rior truncada por ios arcos 
torales y el círculo menor 
horizontal. Sobre el círculo 
menor se asienta la cúpula 
en media naranja. Filé muy común decorarlos con 
pinturas murales. V también la figura 16 del ur- 
tículo Cúpula. 

Pechina. Geog. ant. Dist. en que se dividía An- , 
dalucia, según el geógrafo árabe El Edrussi. Ocu¬ 
paba una extensión menor que la actual prov. de 
Almería. 

Pechina. Oeog. Mun. de la prov. de Almería, 
que consta de 1,157 e. y albergues y 3.682 h. (pe- 
chinenses). Se compone de las siguientes entidades: 



KilAmdrn» 

Edificio* 

Hahitintct 

Msgara, casas de labor á. . 

2 

15 

58 

Pechina, villa de. 

— 

701 

2,359 

Sierra Alhamilla, caserío y 
balneario :í. 

5 

111 

267 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. 


330 

998 


Corresponde al p. j. de Almería, dióc. de Grana¬ 
da. y está sit. á 13 kms. de la capital, en las már¬ 
genes del río de Almería, en un pequeño llano al 
S3. de Gádor y á 3 kms. de la est. de Benahadux. 
que es la más próxima, en la carr. de Almería á 
Puerto Lumbreras. Terreno montuoso en gran par¬ 
le, donde se levanta la sierra de Alhamilla y bañado 


por el rio Andarax. Produce naranjas, uvas excelen¬ 
tes, esparto y cereales; cría de ganado lanar, cabrio 
y de cerda; abunda la caza. Minas de hierro y de 
galena argentífera; escuelas nacionales; industrias 
de molinería y fab. de yeso. A 5 kms. se encuentran 
los baños minerales de Sierra Alhamilla. 

Pechina. Qeog. Cortijada de la prov. de Almería, 
mun. de Serón. 

PECHIOL.ITA. f. Mineral. Silicato hidratado 
de aluminio, con pequeñísimas cantidades de hierro, 
cobre, cal y algunos otros cuerpos, en proporciones 
tan exiguas que no son la mayoría do las veces de¬ 
terminares por el análisis, y los reactivos sensible» 
sólo acusan su presencia en el mineral. 1 a composi¬ 
ción química hállase comprendida entre los límite» 
marcados por los siguientes números: ácido silícico, 
10 á 25 por 100; sesquióxido de aluminio, 30 á 40, 
y agua. 34 á 43, y se representa en la fórmula 
U 10 AIj.SíOjq. ó bien H tl AI t SiO ]t . Mineral amor¬ 
fo que. como todos los minerales procedentes de al¬ 
teraciones de otros más complicados, ó de mezcla» 
de sus elementos disgregados, la pechiolitA ni si¬ 
quiera presenta indicios de estructura cristalina; 
tiénela muy compacta, con fractura concoidea; eens- 
tituye masas mamelonares ó riñones; su brillo es 
semejante al de la cera; el color es dependiente .le 
las impurezas, verdoso, azulado, amarillo y en oca¬ 
siones blanco; en el primer caso hállase asociada á 
minerales de cobre ó de hierro; el peso específico no 
pasa de 2, y la dureza 3. Procede la pechiolita déla 
descomposición química y mecánica de otros silica¬ 
tos alumínicos más complicados, pertenecientes á la 
gran familia de los feldespatos propiamente dichos, 
que se han disgregado y descompuesto, perdiendo el 
silicato alcalino y quedando sólo el de aluminio, que 
se hidrata mediante las continuadas acciones del 
agua, principal agente de los cambios y metamorfo¬ 
sis generales de los silicatos hidratados de aluminio, 
más ó menos de cerca relacionados con las arcilla» 
verdaderas, sus genuinos representantes. No perte¬ 
nece á ellas el mineral que estudiamos, el cual es del 
grupo de la alófana y vnriodad muy bien determina¬ 
da, en cuyo sentido forma á modo de una serie con 
la elhnvarita, la colirita, la aamogita. la colornnti- 
na, la erroterita. la escarhroita, la pirilepita y la 
piumbalofana. Calentando la pechiolita en un tubo 
de ensayo desprende su agua y en parte se enne¬ 
grece: al fuego del soplete se hincha sin fundirse, y 
cuando tiene cobre da á 1a llama color verde: em¬ 
pleando como reactivo la sal de cobalto, adquiere 
color azul: por vía húmeda ntácanla los ácido» mine¬ 
rales, y suele quedar residuo de ácido silícico gela¬ 
tinoso. 

PECHIRROJO, JA. adj. Que tiene el pecho 
rojo. || Pardillo (ave). 

PECHISACADO. DA. (Etiin—De pecho y 
saeatlo.) adj. fig. y fnm. Engreído, arrogante 

PECHISTA. m. Genn. Sacristán. 

PECHITO. m. Cuba. V. Tomrocín. 

PECHLIN (Juan Nicolás). Biog. Médico ho¬ 
landés, n. en Leyden y m. en Estocolmo (1616- 
1706). Estudió en la Universidad de su ciudad na¬ 
tal, doctoiúse en 1667 y luego viajó por Italia para 
visitar sus más notables Universidades. En 1673 se 
le conlió una cátedra de medicina en la Universidad 
de Kiel. Fué médico, bibliotecario y consejero del 
duque de Holstein-Gottorp. al que acompañó á Es¬ 
tocolmo. v preceptor del hijo primogénito de este 
príncipe. Perteneció á la Academia Leopoldina, ó la 
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i* Curiosos ilc Ih Natiiraleza y á la Royal Society, 
de Loudres. Entre sus obras, cabe citar: Dtss. i o any. 
ie apo; iexia (Ley den, 1667). Exercitatio note de 
fu. gantinm no dictunealorttut facaltatibns ( Leyden, 

1672) , Jaai Leontcem (seudónimo) Metamorphosis 
iesntlapii et Apollims paacreatici (Auistenuuu, 

1673) , Progr. fnner. d* vita D. Petri Masaei ( Kiel, 

1674) , Progr. aaatomiae radaceris faeiniriae Aethio- 
picae prac mission (Kiel, 1673;. Exercitatio anatomi- 
co iuedica de fabrica et usa cordis (Kiel, 1676). De 
ifris et alimeati defecto et vita sab aqnis meditatio 
(Kiel, 1676), De habita et calore Aethiopnm, etc. 
(Kiel, 1677); Dissertatio de epilepsia et remediis 
contra illaai (Kiel, 1678), Historia valneris thoracici 
cuín commeutario ad earn (Kiel. 1682), Consultatio 
etesii/toria de optima chrislianorma secta et vitis pon - 
tijlmgi (Amsterdam, 1688), Observationum physico- 
medicaram libri tres (Hamburgo, 1631). Venantii 
Pacati solitudo (Hamburgo, 1704), y Opuscnla selec¬ 
ta (Hamburgo, 17091. 

PECHHANN (Juan, barón db). Biog . Quími¬ 
co alemán, n. eu Nuremberg en 1850 y m. en Tu¬ 
bings en 1902. Doctor eu filosofía y en rernm natu¬ 
rae, y profesor de química general en Tubinga. es¬ 
cribió: Anleitnngen *. qnal. chem. Analyse nach 
Volitará (9.* ed., Munich. 1898), Anleitnngen s. 
qrutnt. Analyse v. Zimmermann (Munich, 1898), 
Anleitnngen zar qnal. chem. Analyse für Mediciner 
(Munich, 1891). y Tafeln tur qnal. chem. Analyse 
(8.* ed., Munich. 1900). Además, publicó gran nú¬ 
mero de trabajos de química en varias revistas cien¬ 
tíficas. 

PECHO, l.'acep. P. Poitrii».— It. PetU. — In. 
Breast. — A.‘Br«st. Base». — P. Peito. — C. Pit. — E. 
Brusto. (Etim. — Del lat. pectus.) m. Parte del cuer¬ 
po humano que se extiende desde el cuello hasta el 
adentre y en cuya cavidad se contienen el corazón y 
los pulmones. [] Lo exterior de esta misma parte. J 
Parte anterior del tronco de los animales entre el 
cuello y las patas anteriores. | Cada una de las ma¬ 
mas de la mujer. (] Repecho. ¡ fig. Interior del hom¬ 
bre. || fig. Valor, esfuerzo, fortaleza y constancia. || 
tig. Calidad de la voz. á su duración y sostenimien¬ 
to para cantar ó perorar. 

Auiiirto de pechos, expr. Dícese del caballo ó 
yegua que al tiempo de andar dirige con exceso la 
mano hacia fuera, formando una especie de semi¬ 
círculo cojeando mucho. || Abrir uno su pecho k, 6 
■con, otro. fr. fig. Descubrirle ó declararle su secre¬ 
to. || A pecho descubierto, ni. adv. Sin armas de¬ 
fensivas, sin resguardo. || A todo pucho, ff. fam. 
Colombia. En voz muy alta; gritando. || ¡Buen pe¬ 
cho! expr. que se usa como interj. ¡Bubn ánimo! || 
Criar k uno k los pechos, fr. fig. Instruirle, edu¬ 
carle ó tenerle muy conocido. J Criar uno i sus 
pechos Á otro. fr. fig. v fam. Protegerle, fomen¬ 
tarle, hacerle á sus mañas, darle la mano para su 
establecimiento ó progresos. || Declarar uno su pb- 
\o. fr. Declarar uno su corazón. || Descargar el 
«-echo, fr fig. y fam. Hacer confianzas y revelacio¬ 
nes de cosas graves, pero que oprimían al que las co¬ 
munica. || De pechos, m. adv. Con el pecho apoya¬ 
do eu ó sobre una cosa. Se usa con los verbos caer, 
echarse, estar, etc. || Descubrir uno su pecho k 
otro. fr. fig. Hncer entera confianza de él. ó co¬ 
municarle lo más secreto del corazón. || Echar el 
fRCHO al agua. fr. fig Emprender con resolución 
«na cosa de mucho peligro ó dificultad: decir osa¬ 
damente su opinión. |¡ Echarse uno k pechos una 


’ cosa. fr. fig. Intentarla ó tomarla á su cargo cou 
j empeño ó actividad, sin reparo de los inconvenien¬ 
tes ó dificultades. |j Echarse uno k pechos un vaso, 
taza, etc. fr. Beber con ansia y eu gran cantidad. |) 
El QUE TIENE BUEN PECHO NO MANDA CANTAR. loC. 
fig. f'enet. Dicese de la persona considerada que no 
manda á otra una cosa que sea difícil ó arriesgada. 
j| En pechos db camisa, m. adv. En cubbpo de ca¬ 
misa. (j Entre pecho y espalda, loe. fig. y fam. En 
el estómago. || fig. Descubiertamente, cara á cara. || 
Escupirse el pecho ó ajilarse, fr. fig. Homl. l)e- 
8erlur. || Fiar el pecho, fr. fig. Abrir uno su pe¬ 
cho. y No caber L uno una cosa en bi. pecho, fr. 
tig. Declararla, descubrir lo que no era necesario de¬ 
cir. y No PODRIRSELE k UNO UNA C08A EN EL PECHO. 
Ir. fig. y fam. No dejar de decirla, y No quedarse 
UNO CON NADA EN EL PECHO, fr. fig. y fam. No que¬ 
darse UNO CON NADA EN EL CUERPO. || ¡PECHO AL 
agua! loe., interjectiva. Sirve para inclinará uno á 
decidirse á emprender nlgúu negocio arduo que re¬ 
pugna; afrontar un peligro, ó salir de la inacción y 
obrar, á pesar de las razones que baya en contrario. 

¡| Pecho arriba, m. adv. A repecho. || Pecho de 
palo. loe. tig. y fam. Chilt. Dicese de las mujeres 
que tienen el pecho poco abultado. |¡ Pecho por el 
suelo, ó por tierra, m. adv. fig. Humildemente, 
con mucha sumisión. || Cetr. Dícese de las aves que 
vuelan muy bajas y cerca del suelo, y Poner k los 
pechos una pistola, etc. fr. Amenazar con una 
arma cara á cara y como para herir con ella el pe¬ 
cho. || Poner uno el pecho k una cosa. fr. Arros¬ 
trarla. y Quedarse uno con una cosa en el pecho fr.. 
fig. y fam. Quedarse con una cosa en el cuerpo. 

II Tbnbr pecho, fr. fig. Tener paciencia y ánimo. || 
Tomar, ó beber, k pecho, fr. Chile. Beber tomando 
la vasija á pulso. | Tomas uno k pechos una cosa. 
fr. fig. Tomarla con mimha eficacia y empeño; hacer 
de ella gran asunto. Q Tomas el pecho, fr. Coger el 
niño cou la boca el pezón del pecho, para mamar. 

Pecho. (Etim.— Del lat. pactum, pacto.) m. Tri¬ 
buto que se pagaba al rey ó señor territorial por ra¬ 
zón de los bienes é haciendas. |] fig. Contribución ó 
censo que se paga por obligación á cualquiera otro 
sujeto que no sea el rey. || Venes. Gabela que se im¬ 
pone á los ñutos del país. La cosecha se me irá en 
pagar el pbcho. 

Pecho. Anat. y Pat. V. Torácica (Región). 

Pecho. Hac. púb. Nombre que se dió en la Edad 
Media á los tributos que se pagaban al rey (servi¬ 
cios y monedas) y á los señores feudales. Los que 
estaban sujetos á su pago se denominaban peche¬ 
ros, que lo eran todos menos los nobles y el clero. 
Habla, sin embargo, algunos arbitrios, como el por¬ 
tazgo, que se exigieron también á éstos- Tratándose 
de otros, para venirse obligado al pago era preciso 
que el contribuyente tuviese un cierto caudal, cuya 
cuantía variaba según los lugares y que recibía el 
nombre de pecharla ó cañama, como ocurría tratán¬ 
dose del servicio de monedas. V. Moneda. Hac. púb. 

Pecho de muerte. Jíar. Las vueltas que, en sen¬ 
tido longitudinal, terminan ciertas ligadas. 

Pbcho purrtb. Mar. El cabo con que se cruza al 
que sirve para cintura de tajareis. 

Pechos, m. pi. Art. jr Of. Entre sastres, forros 
de paño que cubren los delanteros de frac, levita, 
gabán, chaqueta, etc., en los cnales va asegurada la 
entretela con algunos puntos. 

Pechos privilegiados (Los). Lit. Comedia de 
Ruiz de Alareón, en donde se propuso demostrar la 
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energía y excelencia de la virtud contrarrestando y 
venciendo la pasión más desatentada, pudiendo afir¬ 
marse que es la obra en que su autor desplegó más 
conocimientos morales y políticos, expresados en una 
elocución notabilísima. En cambio, no son tan elo¬ 
giables, ni el plan ni la disposición de la fábula, 
disminuyendo en los dos actos últimos el interés que 
el primero despierta. Don Melendo. conde de Gali¬ 
cia, tiene dos hijas, Leonor y Elvira. Rodrigo de 
Villagómez, infanzón de León y privado del rey. 
ama á la primera y es correspondido de ella, con 
quien va á contraer próxima boda; y la segunda es 
amada por Alfonso V. rey de León, poro no para 
hacerla su esposa. Acude el rey á su favorito para 
que le ayude á satisfacer sus apetitos, y el noble 
leonés se niega á ello en una escena que es sin duda 
la mejor de la obra. El monarca le despide, orde¬ 
nándole callar el secreto que acaba de descubrirle. 
Pierde de este modo Rodrigo, no sólo el valimiento 
del rey, sino á la mujer amada, puesto que no pue¬ 
de casarse con ella sin permiso del monarca, arros¬ 
trándolo todo por no prestarse á un papel intame. 

Combátame la ambición, 

Aflíjame el albor loco; 

Que en estas desdichas toco 
De la virtnd el valor; 

Y si es ella el bien mayor. 

Nunca mucho oottó poco. 

Este verso ha dado titulo á la comedia en varias 
ediciones, si bien Alarcón en la suya le dió el titulo 
de Los pechos privilegiados. 

Al abandonar don Rodrigo la privanza, encuentra 
el monarca un servidor más flexible y complaciente, 
que si bien tercia en la regia aventura, lo hace con 
escasa suerte, pues Elvira, que ama realmente á Al¬ 
fonso, no le consiente favor alguno si no precede el 
matrimonio. Los amores de Rodrigo corren varia 
fortuna por haberse ausentado sin dar explicación 
nlguna de ello, siguiendo las alternativas hasta que, 
Aclarada su conducta y convencidos el rey y Leonor 
de su lealtad, le vuelven á su gracia y se dispone la 
boda, casáudose también el monarca oon Elvira al 
ver que va á perderla para siempre por haber pedido 
su mano el rey Sancho de Navarra. 

Parece que el titulo de la comedia responde á la 
elevación y grandeza de alma de Rodrigo, pero no 
es asi, y sólo se averigua la razón en los últimos 
versos de la obra. En la segunda jornada se presen¬ 
ta Jimena, montañesa de León y ama que fué de Ro¬ 
drigo, que le adora, salvándole de un lance en que el 
rey quiere matarle. Cuando llega el momento de la 
reconciliación para que quede 

... memoria y fama 
De Jimena, y de qae ponen 
A los pechos qae los crian 
Tal valor los Villagómes, 

Ella y cuantas merecieran 
Dar á los infantes nobles 
De vuestro linaje el pecho, 

De hoy en adelante gocen 
Privilegio de nobleza, 

Para que el mundo los nombre 
Loe pechos privilegiados. 

y asegura Alarcón. al despedirse del público, que 
en su tiempo se conservaba en aquella familia tan 
raro privilegio. 

Esta comedia fué incluida en parte segunda de 
obras del autor publicada en Barcelona en 1631. 
Modernamente figura en el tomo XX (1852) de la 


Colección Ricadeneyra, en la Biblioteca Clásica (1887j 
y en la edición de obras de Alarcón hecha por la 
Academia Española en 1867. 

Algunos críticos han señalado varias imitaciones 
de Los pechos privilegiados en el teatro francés, in¬ 
glés y el italiano, pero sin concretar las produccio¬ 
nes de estas literaturas que se suponen imitadas de 
este drama de Ruiz Alarcón. En Le roi Jtaneé, de 
Marlepin, hay alguna escena que podría servir de 
fundamento A esta suposición, pues hay idéntica» 
situaciones y expresión de afectos. 

PSCHOLT (Gustavo). Biog. Naturalista brasi¬ 
leño, n. en Cantagallo en 1861. Estudió farmacia 
en Rio de Janeiro, y se ha dedicado á la fabricación 
de drogas, productos químicos y farmacéuticos, ha¬ 
biendo obtenido varias recompensas en diferentes 
Exposiciones. Es miembro correspondiente de la So¬ 
ciedad de Químicn de Alemania y de otras corpora¬ 
ciones científicas, y ha publicado: Methodo systemá¬ 
tico para analyse qualitatita dos mineraet (Río de 
Janeiro. 1886), Methodo pratico para analyse dos 
vegetaes (Rio de Janeiro, 1681).'Historia desplantas 
medicinaos e atéis do Brazil (Rio de Janeiro, 1889- 
1893), etc. Ha colaborado, además, en el Jornal do 
agricultor, en la Unido Medica y en la Revista Phar- 
macentica do Rio de Janeiro. 

PECHÓN, m. Pechada. 

Pechón. Oeog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Val de San Vicente. Este lugar da nombre 
á una playa sit. ¿ menos de 1 cable al E. de la boca 
de Tina Mayor. Por la parte del O. de la playa se 
encuentran las piedras v arrecifes que salen de la 
punta orientnl de dicha boca. El fondo por fuera de 
la playa es de piedra, y se hallan de 46 A 50 m. á 
2 millas de la orilla. Cerca de ésta es igualmente e) 
fondo de piedra, aplacerado hasta la boca de Tina 
Mayor y manifestándose varias puntas A marea baja. 
Antes de llegar A Tina Menor se encuentra una 
punta escarpada que llaman también de Pechón; el 
lugar se levanta en la falda septentrional de la sie¬ 
rra que media entre ambas rías. La tierra que do¬ 
mina la ría es alta y pareja como la que hay entre 
Tina Mayor y Santiuste; pero al descender hacia el 
mar se convierte en terreno barrancoso que teriniua 
en escarpados. 

PECHOÑERIA. (Etim. — De pechoño, beato.) 
f. fam. Chile. Beatería, santurronería. 

PBCHOÑI8MO. m. Chile. Sistema ó proseli— 
tismo de los pechoños. Es voz poco usada. 

PECHOÑO, ÑA. adj. Arg. Beato de mala in¬ 
dole. || m. y f. Chile. Diminutivos familiares de Pe¬ 
tr onio, y de Petrona y Petronila. 

Pechoños, m. pi. Hist. Nombre familiar con que 
se designó en Santiago de Chile á los Hermanos de) 
Corazón de Jesús, sociedad de laicos fundada por el 
padre frnv Francisco Pacheco, de la Recoleta Fran¬ 
cisca. Dichos hermanos, antes <1 e tener capillas pro¬ 
pias. se reunían, para sus ejercicios piadosos, en la 
casa y oratorio de una señora llamada Petrona. co¬ 
nocida con el nombre familiar de Pechoña, de donde 
les vino el apodo á aquéllos. 

PECHORA ó PBTCHORA. Grog. Rio de la 
Rusia septentrional, tributario del océano Glacial, 
en el palé de los samoyedos. Está formado por la 
reunión de varios ríos, descendientes de la vertiente 
occidental de los montes Urales, de los cuales, los 
tres más importantes se designan con los nombres 
«le Pechora Grande. Pechora Pequeño y Pechora, 
propiamente dicho. Estp desciende del monte llaina- 
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dt> de loe manantiales de los Pechora, elevación <le 
928 m. y sit. á 62° 11' <le lat. N. Dichas corrientes 
de agua se reúnen al pie S. del monte Koíp. for¬ 
mando entonces el rio que se orienta hacia ONO. y 
S )., entre altos montes escarpados á través de 
lugares desiertos del N. de Perm, adujándole, por 
•u oril. izq., los ríos Unia y Volosnitza, éste de 
gran importancia comercial por constituir el medio 
de comunicación entre las euencas del I’rohora y el 
Kama. Desde esta última conñ., su corriente se 
dirige hacia el N. basta encontrar su importante 
añuente, el Uytch, por la der. (350 kms.). Aquí 
M desvia hacia el NO., y después de haber recogido 
por la izq. el Mylva septentrional (300 kms.) y 
engrosado su caudal con el del Soíva, recupera su 
dirección N., un poco al O. del 54° de long. E. 
Las afluencias del Kotach y el Velva, que proceden 
del NO., desvían su curso hacia el ENE., y la del 
Riom hacia el E. Antes de llegar á 64° de lat. N., 
su corriente vuelve á dirigirse hacia el N., donde 
le aduje el Podtcherem. Siguiendo su curso le lle¬ 
gan las aguas del Chtchougor, rio alimentado por 
las nieves del monte Telposs-Iss (1,698 m.), punto 
culminante de la cordillera uraliana, que posee una 
pintoresca calda de aguas en su valle superior j 
tres esclusas llamadas Puertas de hierro. Desde este 
punto sigue el Pbchoba hacia el O. de Sablia, de 
donde le aflujen los dos ríos Oranetx (grande j pe¬ 
queño), de escasa importancia por ellos mismos, 
pero que marcan la iniciación de una via comercial 
á través de los Urales, que reúne el Pechora con la 
cuenca del Obi. Los ríos Kochva (grande y pequeño) j 
(cerca de 200 kms.), le aflujen por la oril. izq., j i 
después de recorrer cierta distancia en dirección I 
NO., se orienta hacia el N. en busca de la afluencia 
del Mssa (á la der.), su major tributario, á unos 
66 ° de lat. N. y 47 m. de altura. El Pechora, que 
antes de esta confl. alcanzaba 1 km. de anchura, 
eleva su caudal á una potencia extraordinaria, apa¬ 
reciendo sembrado de islotes j obstruido por bancos 
de arena. Dirigiéndose hacia el NNO. sigue su cur¬ 
so, cambiando bruscamente hacia el O., al S. del 
circulo polar j sobre una linea paralela; en un viraje 
igualmente brusco se orienta hacia el SO., é inmedia¬ 
tamente otra vez al O. En esta última etapa de su 
curso se nutre del Ijma (cerca de 500 kms.), el cual 
recibe por la izq. el Neriza. Chocando contra las altu¬ 
ras del Timán se revuelve el Pkchora, en ángulo 
recto hacia el N. en la *onfl. del Tzvlma (300 kms.) 
y Pjjma (240 kms.). Sigue su curso por los 50° 
del Meridiano hasta su delta, en la pobl. de Viska, 
siendo su corriente en extremo caudalosa j multipli¬ 
cándose en numerosos brazos que abarcan varias 
islas, largas j estrechas, algunas de ellas muj con¬ 
siderables. tal como la de Bugai'ef, á los 66° de 
lat. N. Sus afluentes en este punto son de escasa im¬ 
portancia. excepción hecha del Chapkina, por la 
derecha, y el Sula, por la izq., al cual aflujen 
el Soíma y el MokhovaYa. Después de la confl. con 
el Sula se inicia la región delta, de 150 kms. de 
larga por 45 de ancha, verdadero dédalo de brazos, 
islas y bancos. Desde este punto el Pechora, al 
igual, que el Obi. no cuenta más que con dos bra¬ 
zos principales, el orientado al E., que se denomina 
Pechora Grande, de abundante y ancho caudal, y 
el brazo occidental, Pechora Masterskaia, que, más 
lejos, después de unirse momentáneamente al canal 
principal, se denomina Pechora Sukhaia (seco). El 
delta, dirigido hacia el NE., está limitado por el es¬ 


trecho señalado al O. por el cabo Koslianoi y al E- 
por el Bolvanskii [Cubo de los ídolos, como le deno¬ 
minan los rusos, desde la existencia eu él de un gra» 
santuario samoyedo). Más allá del delta da princi¬ 
pio la bahia del Pechora con el cabo Kusskii Zavo 
rot, en el extremo NO., prolongado por las islas 
Guliaiévv Kochki. El curso del Pechora es de 
1,483 kms. debido á su* acentuadas curvas (1.6i& 
según el general Tillo, y 1,760 según el Dicciona¬ 
rio de Geografía, de Semenof); su cuenca se extien¬ 
de en 329.497 kms.*, de los que 4,447 correspon¬ 
den al delta (Strelbistky). La oril. der. del Pechora- 
es alta y abrupta, mientras que la oril. izq. se des¬ 
liza baja y llana. Es navegable en las tres cuartas- 
partes de su recorrido, si bien la navegación por él 
se halla sujeta á variaciones de consideración, según, 
las estaciones y también segén las épocas. Es de- 
señalar también la formación de hielos en auá aguaa. 
pero ello no mengua su importancia comercial y 
son en gran número los barcos que siguen su corrien¬ 
te, dejando buena cantidad de cereales, hierro, obje¬ 
tos manufacturados, etc., en las ciudades de si* 
cuenca. Estos mismos barcos en su viaje de regreso, 
cargan buen tonelaje de salmón, piensos, aves r 
maderas para la construcción, etc. 

PBCHT (Augusto Federico). Biog, Pintor, di¬ 
bujante y critico de arte. n. en Constanza y m. en 
Munich (1814-1903). Desde 1839 aprendió pintor* 
con Delaroche, y después de permanecer en Italia 
desde 1851 hasta 1854, establecióse en Munich, 
donde, además de una serie de cuadros al óleo, de¬ 
escenas de la vida de Goethe y Schiller, se ocupó ei> 
ilustrar los clásicos alemanes Schiller ( Leipzig.. 
1859) y Goethe (1863). Finalmente, pintó 12 retra¬ 
tos para la sala del Maori milianeiim de Munich y de¬ 
coró con una serie de frescos la llamada Sala det 
Concilia, de Constanza. Fué también notable critico- 
de arte, y como escritor se le debe: Süd/rüchte. 
Skiitenbnch eines Malero (Leipzig, 1854); Deutsche 
Künsller des 19. Jahrhunderts (Nórdling, 1877-84), 
Geschichte der Münchener Kunst im 19. Jahrh. (Mu¬ 
nich, 1888). y Aus meiner Zeit, Lebenserinneruugex 
(Munich, 1894). Desde 1885 dirigió la revista Die 
Kunst .Mr alie. 

PBOHUOALCOi Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Tabasco, nun. de Cunduacán; 80 h. 

PBCHUCÚRA. Geog. Caleta de la isla de Clii- 
loé, en Chile, dep. de Ancud. Se abre en la cost» 
SE. de Lacuy, al N. del morro de Balcncurn. En 1» 
parte S. de la caleta se encueutra una punta alta, 
sobre la cual existía en otro tiempo un fortín espa¬ 
ñol. Su nombre' procede de las palabras araucana» 
cura y pechuga, y viene á significar piecha desde 
donde se acecha. 

PECHUBL-LOB80HB (Mauricio Eduardo). 
Biog. Viajero y geógrafo alemán, n. en Zoschen. 
cerca de Merseburgo en 1840. Estudió ciencias na¬ 
turales en Leipzig y viajó desde el año 1860 por I» 
India occidental y la América del Norte y navegó |>nr 
el Pacifico y el mar del Norte. Fué miembro de la 
expedición á Loango (1874-76), y de las dos al Con¬ 
go y al Africa del Sur. costeadas por el rey de Bélgi¬ 
ca (1882-83 v 1884-85). Desde 1886 fué profesor de 
geografía de la Universidad de Jena y desde 1908 es 
profesor ordinario de la de Erlangen. Escribió parte 
de la obra Die Loango- Expedition (Leipzig. 1881) y, 
además: Die Bemrtschaftung tropischec Gebiete ( Es¬ 
trasburgo, 1885), Herr Stanley und das Knngoun- 
ternehmen (Leipzig. 1885), Ilerrn Stanleys Partisa- 
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mt and meine offliiellen Beriehte vom Kongoland (Leip¬ 
zig, 1886), Kongoland (Jena, 1887), y Volhskuude 
eon Loango, que forma parte del tomo Die Loango- 
Bxpedition, por Qussfeldt, Falkenateiu y Peary 
(Stuttgart, 1907). 

PBCHUBLO. m. dim de Pkcho. 

PECHUGA. 1.* acep. F. Hue 4# Ttllillt.— It. 
fette.— In. Breut. — A Brutlleiich.— P. Peito de ave. 
— C. Tea del glL — E. Brutoviaade. (Etim. — De pe¬ 
cho.) f. Pecho delave, que está como dividido en dos, 
á una y otra parte del hueso que llaman caballete. 
U. frecuentemente en pl. Q Cada una de estas dos 
partes del pecho del ave. Q Hg. y fam. Pechodehora 
bre 6 de mujer. g fig. y fmn. Cubsta (terreno en 
pendiente). |j fig. y fam. Amér. Valor, coraje, fir¬ 
meza, audacia, osadía; desenfado, desvergüenza. || 
Beaad. Abuso de la confianza que se dispensa á uno. 

Ortigarle la pbchuga i uno, Tbnkr uno la pe¬ 
chuga ortigada, frs. figs'. y fnms. Chile. Tomadas 
de lo que se hace con los capones que crian. Aplí¬ 
cense generalmente á los viejos chochos, porque son 
querendones y condescendientes como los capones á 
los cuales realmente se les ha ortigado la pechuga. 

Pechuga. Oeog. Pobl. mineral de Méjico, en el 
Bst. de Hidalgo, dist. de Zimapán; tiene unos 
3,500b. y está sit en un grupo de montañas, entre 
las que sobresalen los llamados Picachos de la Pe¬ 
chuga. y Pobl. en el Est. de Hidalgo, mun de Ix- 
miquilpan; 410 h. [| Runcho en el Est. de Hidalgo, 
mun. de Pisaflores; 190 h. 

PE CHUG AI» m. ant. Pectoml de los obispos. 

PECHUGAS. Geog. Arr. de Méjico, en el Es¬ 
tado de Querétaro, des. en el rio del Saucillo. 

PECHUGÓN, NA. (Etim. — De pechuga.) adj. 
Descarado, descocado. U. t. c. s. || m. Golpe fuerte 
que se da con la mano en el peche de otro. |] Caída ó 
encuentro de pechos. || Amér. Persona de poca de¬ 
licadeza, que abusa de la confianza que se le dis¬ 
pensa. I Col. Gorrón, pegote. U. t c. s || fig. y 
fam. Chile. Dlcese de la persona de mucho empuje 
4 imperio. 

PECHUGONADA. (Etim.—De pechugón.) f. 
Perú. Desvergüenza, grosería. 

PECHUGUERA.(Etim. — De pechuga.) f. Tos 
pectoral y tenaz || Catarro. 

PECH-UJFALU ó PECHY-NEUDORF. 
Geog. Pobl. de Hungría, en el comitado de Yaros, 
dist. de FelsB-Tarczn. á 5 kins. ONO. de Kis-Sze- 
ben, junto al Tarcza. tributario del Hernad. afl. iz¬ 
quierdo del Sajo; 1,320 h. (eslovacos y alemanes). 

PEOHUL. m. Germ. Hombre. 

PECHURANA. f. Mineral. V. Prcurano. 

PBDACB. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Cosenza ó Calabria Interior, clrc. y á 8 kms. E. de 
•Cosenza, junto al Busento, afl. der. del Crati, tribu¬ 
tario del golfo de Taranto; 1,300 h. (4,050 con el 
mnitmpio). 

PEDACBAR. v. a. Col. y Chile. Apedazar. 
TI. m. tratándose de medias ó calcetines. || Chile y 
Señad. Despedazar, hacer pedazos. Es barbnrismo. 

PEDACERlA. f. Chile. Conjunto de pedazos 
menudos de cualquier cosa. 

PEDAGOGA. (Etim.— Del lat . paedagoga.) f. 
Aya de una niña, que está encargada de su educa¬ 
ción y cuidado. 

PEDAGOGIA. F. Pédagogie. — It. y P. Pedagi- 
«U. — In. Psdtgogy. — A. PMigogik, Eriiehmgslehre.— 
C. Pedagogía.-—E. Pedagogic. (Etim. — Del gr. paida- 
gogia.) f. Arte de enseñar y educar i los niños. 


I. Pedagogía es una voz griega compuesta de 
paid-os, del niño, y agogía, conducción. Los griegos 
llamaron paidogogot (pedagogo) al sirviente encar¬ 
gado de acompañar á los niños, el cual, uuas veces 
los conducía á la escuela y otras veces loa instruía 
por si mismo. Como generalmente todos los servido* 
res de la familin. solía ser un esclavo; y como este 
oficio no necesitaba fuerzas corporales, siuo pacien¬ 
cia. se destinaban á él los esclavos viejos ó tullidos. 
Por donde, de un esclavo que se habla quebrado una 
pierna, dice un autor: «Se ha hecho pedagogo.» 
Desde esta humildísima condición se elevaron los 
pedagogos, aun sin dejar de pertenecer á la clase 
servil, ¿ una gran estimación y cultura, sobre todo 
en Roma, donde los pedagogos griegos fueron en 
gran porte el vehículo por donde se transfundió á 
los romanos la cultura heléuica. Se conocen los nom¬ 
bres de muchos pedagogos Ilustres que ejercieron 
su oficio en Roma; como Xilón. que educó i los hi¬ 
jos de Catón el Antiguo; Estaberio Eros, maestro 
de Cassio y Bruto; Remio Palemón y Bscribonio 
Afrodisio. esclavo éste del célebre gramático Orbi- 
lio, que dejó memoria de si por la severidad de su 
disciplina. Estos pedagogos alcanzaban enormes pre¬ 
cios y ganaban pingües salarios, por lo cual podían 
formar un cuantioso peculio y alcanzar su manumi¬ 
sión. Se sabe que Quinto Catulo adquirió al pedago¬ 
go l.utacio Dáfnides por 200.000 sestercios (rea¬ 
les) y á poco lo manumitió, y que Lucio Apuleyo 
enseñó á razón de .400 sestercios anuales (V. Hist, 
de la Ped., por Ruiz Amado. S. I., núms. 68 y 
69). De esta manera el oficio de enseñar pasó de 
manos de los esclavos á las de los libertos, y en la 
época imperial subió grandemente la dignidad de 
los pedagogos, á los cuales se concedieron exencio¬ 
nes y privilegios (Hist, de la Ped., núms. 72 y si¬ 
guientes). 

Ahora bien, del nombre del pedagogo, se llamó i 
su arte Pedagogía, la cual, atendiendo al valor de la 
polaina, se puede definir, conducción del niño. Pero 
esta conducción, que se hizo primero empíricamente, 
fué luego objeto de un arte, y finalmente de una 
ciencia. Este arle ó ciencia es la Pedagogía, en su 
moderna acepción, la cual puede definirse: el arte ó 
la ciencia de la educación (V.). Se ha discutido larga 
y vanamente si la Pedagogía es arte ó ciencia; y 
supuesto lo último, si es ciencia filosófica ó positiva 
(exacta). Todo depende de cómo se la estudie y tra¬ 
te. La Pedagogía que se ciñe i sacar de laa expe¬ 
riencias felices y desgraciadas (por medio de una 
inducción vulgar ó incompleta) un cierto número de 
reglas para dirigir la educación de los niños, es in¬ 
dudablemente un arte de educar. Pero la que estudia 
las causas de la buena y mala educación (la causa 
sujetiva de ella, que es el niño; la causa eficiente, 
que es el maestro, la escuela, la familia, el medio am¬ 
biente; la causa final, que es el ideal que la educa¬ 
ción se propone conseguir; y la causa formal, que 
es la misma educación en cuanto se forma ó realiza 
en el niño); la Pedagogía, decimos, que estudia es¬ 
tas causas de la educación, es indudablemente cien¬ 
cia; y el que se la considere como filosófica ó como 
positiva, depende de los métodos que en su estudio 
adopte. 

Pedagogía y educación se distinguen como toda 
ciencia y su objeto. Educación ha habido siempre, 
buena ó mala, perfecta ó imperfecta, en donde ha 
habido humanidad, y por ende, familia. Toda familia 
humana aspira á criar y educar á sus hijos, para 
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<jue scan buenos y felioaa y lleguen á convertirse en 
«u sostén. Pero en los pueblos incultos se hace esto 
«ie uua manera totalmente empírica, y aun se puede 
-decir instintiva. Sólo cuando la cultura se eleva á 
■cierto nivel, loa hombres se proponen distintamente 
Ju educación como un fin que bay que conseguir, y 
¿>ara el euai hay que buscar medios proporcionados. 
Eotouces nace la Pedagogía. 

11. Su historia se puede dividir en cuatro épooas 
principales, cada una de las cuales comprende varios 
■periodos. La época primara se caracteriza por su es¬ 
píritu tradioionalista, y se baila desde ls más remota 
■antigüedad en loa pueblos de Oriente. Su fin prin¬ 
cipal es transmitir oiertos conocimientos, que cons¬ 
tituyen un tesoro científico, que generalmente se 
considera como recibido de Dios por la lie velación. 
En la posesión de ese tesoro, se mira la sabiduría y 
«1 fundamento de la felicidad individual y social. 
Pero dentro de este caráoter general ae advierten 
substanciales diferencias entra si pueblo hebreo (tra¬ 
dicionalismo religioso, que considera oomo tesoro de 
toda ciencia y prudencia la Biblia sagrada) y los 
demris semitas; la India brahmánica (tradicionalismo 
■filológico, que posee un núcleo religioso y lo alabo¬ 
ra gramatical y literariamente), Egipto (tradicio¬ 
nalismo científico, que forma en torno de loe Libros 
Herméticos, que son su tradición religiosa, una en¬ 
ciclopedia científica), y China, euya herencia cul¬ 
tural no tiene carácter revelado, eino de mera tradi¬ 
ción humana, sobre la cual funda su enseñanza y 
organización política (lluiz Amado, Hist, de la Ped., 
«úma. 8 á 30). De esta primera etapa de la Pe¬ 
dagogía hemos heredado los Libros Sagrados del 
pueblo do Israel, que forman, junto con el Catecis¬ 
mo, la materia primera de la euseñanza religiosa; 
los elementos gramaticales de los indos, que bau 
inspirado la Gramática moderna; su numeración, 
origen de la que llamamos arábiga; la escritura al¬ 
fabética de los fenicios, las matemáticas de los egip¬ 
cios y otros elementos didácticos, como las fábulas 
de los iodos y las nociones astronómicas de los ba-' 
iilouios. Con todo eso, is Pedagogía como arte, no 
•e presenta á nuestros ojos hasta la segunda época ó 
de la Pedagogía humanística, nacida en Grecia y 
comunicada á Roma. El carácter de la Pedagogía 
griega ee el procurar la educación formal, ó como 
sutes decían, liberal; esto es, aquella que mira ante 
todo á perfeccionara! individuo, procurándotela men¬ 
te sana en cuerpo sano, come se formuló hacia el 
-fin de este período. Grecia, después de los primeros 
rudimentos, que corrían á cargo de los pedagogos, 
«puntaba á dos fines: á formar un cuerpo perfecto 
con la gimnasia y á perfeccionar el ánimo con la 
música (con cuya denominación se comprendían to¬ 
dos los estudios á que presidian las Musas). 

La primera expresión de esta Pedagogía helénica 
«e muestra en los juegos públicos (olímpicos. ístmi¬ 
cos, ptticos y ñemeos), en los cuales se congregaba 
toda la flor de Grecia para admirar y premiar lo 
■que consideraba como el fruto sazonado de su edu¬ 
cación: ln Paideia, que se manifestaba en el perfecto 
■desarrollo corporal y agilidad en todos los ejercicios 
físicos. y no menos en la poesía, el canto, la danza, 
la elocuencia y todas las artes. En Grecia nace, ade¬ 
más, la Pedagogía científica, que cultivaron las es¬ 
cuelas filosóficas como una parte de la Ciencia polí¬ 
tica (Politeia). Influyó en esto el espíritu de Espar¬ 
ta. donde la educación de la juventud se habla mi- 
lado siempre como incumbencia pública, confiando- I 


ee i un magistrado llamado Paidónomos (R. Ama¬ 
do, Hist, de la Ped ., núm. 44). Pero la verdadera 
Paideia helénica fué la da la raza jónica, por más 
que Atenas no hizo de la educación incumbencia del 
Estado, eino dejóla ála iniciativa privada. Los Gim¬ 
nasios áticos, presididos por un gimuasiarca, se fue¬ 
ron convirtiendo en verdaderas academias y centros 
de toda cultura y educación. Dejaron honda huella 
en ésta, Pitágoras (582-500 a. da J. C.), de cuya 
escuela proceden algunos proverbios pedagógicos 
usados basta nuestros días (No se hace un Hermas 
de cualquier leño; tanto sabemos cuanto conser¬ 
vamos en la memoria, etc.); y Sócrates (469-399 
antes de J. C.), que dió su nombre al método heurís¬ 
tico (socrático) tan encomiado en nuestros dins como 
medio para despertar la aotividad del educando. Se¬ 
gún él, la Pedagogía es una Mayéutloa espiritual; 
esto es, ayuda al alumno á alumbrar los tesoros es¬ 
condidos en las profundidades de su espíritu. Pero 
los grandes tratadistas de Pedagogía griega (come 
de su Filosofía) fueron Platón y Aristóteles. Platón 
(427-347) parte de su concepto unitario de la socie¬ 
dad política para hacer de la educación una incum¬ 
bencia del poder público, y desenvuelve el primer 
plan de enseñanza, que se desarrolló luego en la 
Edad Media y ha perdurado en la substancia, hasta 
nuestros días. En la primera etapa pone los estudios 
gramaticales y la lírica (poesía y música), y en la 
segunda, las Tria Mathémata: Aritmética, Geome¬ 
tría y Astronomía (loe. cit., núm. 58). Al lado de 
Platón hay que citar á Jenofonte, otro discípulo de 
Sócrates, el cual, en su Económico dió el primer tra¬ 
tado de educación femenina (loe. cit., núm. 59). 
Aristóteles (384-322), educador de Alejandro Mag¬ 
no y filósofo sumo de Grecia (más realista, si no tan 
sublime como Platón), trató de Pedagogía en su Po¬ 
lítica. Estableció el principio (que algunos ignoran¬ 
tes atribuyen ahora á Pestalozzi): que nada hay en 
la inteligencia que no haya entrado allá por los sen¬ 
tidos, el cual es base de la enseñanza intuitiva. Li¬ 
mitó la intervención del Estado en la enseñanza pú¬ 
blica (Ruiz Amado. La Leyenda del Estado enseñan¬ 
te, cap. III) y trntó la Dialéctica con exactitud y 
rigor matemático, enalteciendo la eficacia del silo¬ 
gismo (fundado en la igualdad entre dos términos 
iguales á un tercero que sirve de medio). 

En Grecia, pues, nace propiamente la Pedagogía 
como ciencia, y se comienzan á discutir sus proble¬ 
mas. Allí se forma la enciclopedia (ó circulo de la 
cultura general) que ha servido de base á la ense¬ 
ñanza casi hasta nuestros dias, y comprendía, en su 
completo desarrollo, Ciencias Filológicas (Gramáti¬ 
ca. Retórica y Dialéctica), disciplinas matemáticas 
(Aritmética, Geometría, Teoría musical y Astrono¬ 
mía) y disciplinas filosóficas (Filosofía, Metafísica y 
Teología). Grecia fué, además, pedagoga de Roma. 
Los antiguos romanos concibieron mejor la dignidad 
de la educación, en términos que Catón el Censor, 
prototipo de la virtud romana, tenia por más impor¬ 
tante atender á la educacióu de su hijo, que acudir 
á las sesiones del Senado (Hist, de la Ped., núm. 67). 
Con todo, las primeras escuelas se establecieron en 
los cruces de las calles (triviis) por lo cual se llama¬ 
ron triviales. El maestro se llamaba Indimagister ó 
litterator , y la clase Indus (traducción del griego 
scholé). Pero los romanos, durante la República, no 
salieron del empirismo pedagógico, y aun opusieron 
resistencia á la introducción de ln Pedagogía giiega. 

I Conservamos un Seuudoconsulto y un Decreto da 
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los censores, poniendo coto á las escuelas helénicas 
abiertas en liorna (Bist. de la Ped., núm. 71). 
{jólo cuando la pritca virtue romana perdió su ru¬ 
deza. los profesores fueron favorecidos públicamen¬ 
te. Un español, Quintiliano, fué el primero que pudo 
considerarse en Roma como profesor oficial. Con 
todo esto, figuran honrosamente en la historia de 
la Pedagogía, Catón, que escribió una verdadera 
enciclopedia para la educación de su hijo (Orígenes); 
Cicerón, que escribió asimismo para su hijo el libro 
de los deberes (De ojflciie); Verrón, autor de una 
enciclopedia escolar (Disciplina»), y Séneca, de quien 
hemos heredado aquellas máximas pedagógicas: «No 
aprendemos para la escuela, sino para la vida; en¬ 
señando se aprende; largo es el camino de los pre¬ 
ceptos, breve y eficaz el de los ejemplos; temo al 
hombre de un solo libro», etc. (Bist. de la Ped., 
núms. 74-77). Quintiliano es, sin embargo, el pri¬ 
mer romano (español) que escribió propiamente un 
libro de Pedagogía, en sus célebres Instituciones 
oratorias, en que toma al futuro orador en la cuna y 
lo va llevando por todas las etapas de la educación. 
El mismo concibe al orador perfecto, como vir bonus 
dicendi peritas, poniendo la educación moral, como 
base de toda educación profesional. Tampoco pueden 
olvidarse, aun en reseña tan sumaria como la que 
hacemos, los nombresde Plutarco, griego que influ¬ 
yó en Roma tanto como cualquier romano, con su 
Educación de los niños y sobre todo con sus Vidas 
paralelas; Horacio, cuyas Epístolas están llenas de 
sentencias pedagógicas: Juvenal, autor de la fórmu¬ 
la: Mens sana in corpore sano; Eplcteto (¡Sufre y 
abstente!) y Marco Aurelio, que vulgarizaron las 
ideas prácticas de los estoicos. Ya en plena deca¬ 
dencia, Marciano Capella (410) en sus Bodas de 
Mercurio con la Filología, dió el plan que había de 
imperar en la Edad Media, con el Tritium y el Qua- 
tritium. 

El desquiciamiento del Imperio romano, invadido 
por los bárbaros, inicia Ir tercera época de la Peda¬ 
gogía, divisible en cuatro períodos: patristico, mo¬ 
nástico. escolástico y humanístico. Los Santos Pa¬ 
dres. especialmente los orientales, heredaron lo más 
jugoso de la cultura helénica y lo incorporaron al te¬ 
soro del Cristianismo. En esta parte ocupan el primer 
lugar los alejandrinos, que convirtieron la escuela 
de Alejandría en una verdadera Universidad cientí¬ 
fica y cristiana. Clemente de Alejandría, sucesor de 
Ran Panteno en la dirección de aquella escuela, nos 
ha dejado el primer libro de Pedagogía cristiana, 
que es el segundo miembro de su trilogía y se inti¬ 
tula Pedagogos. Distingue perfectamente la educa¬ 
ción de la enseñanza (el Pedagogos, dice, es práctico, 
no científico, y se propone como fin mejorar el áni¬ 
mo, no instruirlo). Compara hermosamente la Pe¬ 
dagogía con una medicina del alma. 1.a Pedagogía es 
la buena conducción de los niños Inicia la virtud. 
Discurre tan sutilmente acerca de Pedagogía, que 
nos infunde la sospecha de que esta ciencia había 
florecido anteriormente en Egipto, donde nos dice 
él mismo que entre los 42 libros Herméticos (atri¬ 
buidos al dios Hermes ó Toth) habla algunos sobre 
la educación. Pero él, elevándose á una concepción 
sublime de la Pedagogía, la define como una Theo- 
stbeia ó religiosidad, que enseña el servicio de Dios 
é ilustra pora el conocimiento de la verdad, ofre¬ 
ciendo una conducción recta que levanta li:i*»ta el | 
cielo. Sobre disciplina, dice: Muchas de las pasiones I 
se curan con el castigo y con la intimación de man- ' 


datos austeros, á lo cual ayuda también la enseñan¬ 
za de ciertas ideas teóricas. La reprensión es com» 
una cirugía de las pasiones del ánimo; pues ésta» 
son como abscesos que se apartan de la verdad, la» 
cuales hay que reprimir con la amputación. Alu¬ 
diendo á costumbres escolares severas, dice quo¬ 
tas orejas son el timón con que se rige al niño. L» 
Ley Antigua es, para Clemente, una Pedagogía de 
muchachos insolentes que no obedecen fácilmente A 
la rienda. El pedagogo divino, Cristo, nos da ejem¬ 
plo de las virtudes del maestro: ciencia, benevo¬ 
lencia y sinceridad. Por estas citas se echa de ver 
la gran importancia de este autor, tan poco citado- 
en las historias modernas de la Pedagogía. Como- 
grandes educadores (aunque no escribieron de Pe¬ 
dagogía) hay que citar en esta época á Orígenes, que- 
elevó á su mayor altura la escuela alejandrina: san- 
Gregorio Nacianceno y san Juan Crisóstomo. Pero- 
sobre todo san Basilio, en sua dos Reglas, echó lo» 
cimientos de la Pedagogía monástica. Ya entonces 
las familias distinguidas solían entregar sus hijo» 
para su educación á los monjes; pero san Basilio en 
Oriente y san Benito en Occidente, regularizaron 
esta forma de educación. San Agustín escribió va¬ 
rios tratados didácticos, especialmente el del Mudo 
de categuitar d las personas sencillas y el de Doctrina 
cristiana; y san Jerónimo dió altísimas ideas acere» 
de la educación femenina, de las que, en las época» 
posteriores, no se ha hecho más que descaecer. 

El período monástico tiene sus comienzos en lo» 
cenobios de Egipto, donde los legisladores del mo¬ 
nacato establecen la enseñanza obligatoria para to¬ 
dos los monjes (La Iglesia p la libertad de enseñan- 
ta, cap. IV), recibe nuevo impulso de san Basi¬ 
lio y luego de san Benito y Casiodoro. Cuando la» 
escuelas grecorromanas perecían por la irrupción dé¬ 
los bárbaros, los monjes toman á su cargo la ta¬ 
rea de enseñar y civilizar á aquellos fundadores de 
las nuevas nacionalidades europeas, y desempeñan 
este cometido de una manera tenaz y fructuosa. San 
Patricio lleva la fe á Irlanda y hace florecer allí la» 
escuelas monásticas, que extienden luego sus colo¬ 
nias á Inglaterra y Alemania. San Columbano. un» 
de aquellos pedagogos monásticos, funda en Fran¬ 
cia los monasterios de Annegray, Luxeuil y Fontai¬ 
nes, y en Italia el de Bobbio; todos los cuales fuero» 
centros de cultura y enseñanza. San Gregorio Mag¬ 
no envía á Inglaterra á san Agustín de Cantorbery 
y al monje Adriano, que hacen renacer allí los es¬ 
tudios. San Benito Biscop funda el monasterio d» 
Yarrow, donde florece san Beda el Venerable, res¬ 
taurador de la enseñanza en Inglaterra. De allí sal» 
san Bonifacio para evangelizar á Alemania y po¬ 
blarla de escuelas. Su discípulo san Sturm funda I» 
celebérrima de Fulda, donde floreció más tarde Ra- 
bán Mauro (776-856). También fué inglés Alcuino, 
restaurador de la enseñanza en Francia y especie d» 
ministro de Instrucción pública de Carlomagno. E» 
España el renacimiento habla side muy anterior, y 
su lumbrera, el obispo-monje san Isidoro (560-636). 
De los monasterios salieron aquellos grandes obis¬ 
pos que dieron impulso á las Escuelas Catedrales, 
origen de las Universidades (Ruiz Amado. La Igle¬ 
sia y la libertad de enseñansa, cap. VIII), sin contar 
las escuelas palatinas, que estaban asimismo regen¬ 
tadas por monjes. Al amparo de la Iglesia nacieron 
así aquellas escuelas que en el siglo xu comienzan A 
congregarse formando asociaciones ó Estudios gene¬ 
rales. á los que conceden luego privilegios los papa» 
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y los reyes, convirtiéndolos en Universidades ^ París, 
Bolonia, Salerno, etc.). En aquellos estudios se 
forma la Escolástica (V.) cuyos más insignes pe¬ 
dagogos fueron san Anselmo, Abelardo, Vicente de 
Beiruvais. Ramón Llull y Juan Gersón; sin contar 
los grandes teólogos, santo Tomás, san Buenaven¬ 
tura. Duns Escoto, etc. Esta época se suele ignorar 
ó preterir malignamente por muchos historiadores 
de In Pedagogía, que se esfuerzan por derramar ne¬ 
gruras en la época que precede á I.utero, para pre¬ 
sentar á éste como el Oriente de la moderna ense¬ 
ñanza. Nada hay más falaz. Juan Janssen, eu su 
Historia del pueblo aleman, ha demostrado irrebati¬ 
blemente que en el siglo xv habla una inmensa flo¬ 
ración escolar, que el Humanismo paganizó y la erup¬ 
ción del Protestantismo desoló por lo pronto. Entre 
los pedagogos de aquel período se han de citar los 
Hermanos de la Vida común, ó Jeronimianos, que 
cubrieron de excelentes colegios los Países Bajos y 
fueron precursores de los pedagogos protestantes y 
de los jesuítas (Hist, de ¡a Ped., núms. 133 y si¬ 
guientes). 

El humanismo del Renacimiento no trajo propia¬ 
mente elementos nuevos, pero avivó el interés por 
los estudios clásicos y tuvo un número grande de 
excelentes pedagogos, entre los que hemos de citar 
á Eneas Silvio Piccolomini (después Pío II), Mofleo 
Vegio. Victorino de Feltre (el más insigne de ellos), 
fray Juan Dominici, y los españoles Luis Vives, 
A. Martínez de Jarava, conocido por su nombre de 
origen, Nebrija, F. Sánchez de las Brozas, Pedro 
Simón Abril, y mucho más adelante, pero en la mis¬ 
ma escuela, Gregorio Mayans y Sisear. A esta épo¬ 
ca pertenece la formación de la segunda enseñanza 
clásica, simultáneamente en el campo protestante 
(Melancton, Trotzendorf, Neander, Sturm y Jeróni¬ 
mo Wolf) y en el católico, en que llevaron su direc¬ 
ción (ie hecho los jesuítas (el padre Claudio Acqua- 
viva hizo formar el Rallo síitdiomm, 1581-1599), y 
en donde comenzó la decadencia por influjo de los 
lamosos pedagogos jansenistas de Port-Royal y, ge¬ 
neralmente, de los humanistas franceses. Entre éstos 
hay que citar á Pedro Ramus, calvinista asesinado 
en la triste Noche de San Bartolomé; F. Rabelais, 
que fué más crítico de la Pedagogía vieja que inicia¬ 
dor de la nueva; Miguel Montaigne y Fenelón. En 
la misma tendencia, aunque muy posterior, figura 
Carlos Rollin. que codiricó las costumbres universi¬ 
tarias en su Tratado de los estudios. El jansenismo 
estrechó el espíritu francés, angustiando sobre todo 
la educación femenina; y en los estudios clásicos, el 
prurito de anticipar el cultivo de la lengua materna 
(ilustrada á la sazón por los grandes autores del si¬ 
glo de Luis XIV) hizo relegar el uso del latín, y fué 
principio de su decadencia. I.on pedagogos de Port- 
Royal, por el prurito de facilitar la enseñanza, la 
despojaron de su actividad formal, que daba interés 
y animación á los ejercicios escolares. En cambio 
nace en este período la Escuela Pía de San José de 
Calasanz (1617) y luego la Escuela Cristiana de San 
Juan Bautista de La Salle (1651-1719). El Concilio 
de Trento (1515-1563) dio gran impulso á la en¬ 
señanza, no sólo clerical (con la creación de los Se¬ 
minarios clericales), sino también primaria v supe¬ 
rior. Los padres Escolapios ó Piaristas poblaron de 
colegios, especialmente para los pobres, las provin¬ 
cias de Italia, España, Sloravia. Polonia y Bohemia 
(Historia general y bibliografía de las Escuelas Pías 
eu España, por «J padre Carlos La salde). Luego 


fueron abarcando los Escolapios también la segunda 
enseñanza, y á la supresión de la Compañía de Je¬ 
sús, substituyeron en alguna manera sus colegios. 
Las Escuelas Cristianas de San Juan Bautista de La 
Salle fueron también en sus principios, escuelas para 
niños pobres y desamparados; pero luego se desen¬ 
volvieron abarcando todas las clases sociales y fo¬ 
mentando el desarrollo de la nueva segunda ense¬ 
ñanza realista y técnica ( Hist, de la Ped., números 
206-217). Esta corriente pura de la tradición cató¬ 
lica en la enseñanza primaria y secundaria, ha ido 
continuando hasta nuestros días, mientras nacían y 
se desarrollaban los sistemas modernos de Pedagogía. 

La Pedagogía moderna, en el peor sentido de esta 
palabra, se inicia en Alemania por Wolfango Ratke 
(Ratichins) y Amos Komensky ( Comenius, 1592- 
1670). y en Inglaterra con Locke (1632-1704), cu¬ 
yos pensamientos acerca de la educación influyeron 
poderosamente en Rousseau. En la práctica pedagó¬ 
gica influyó Comenius con su Didáctica magna, y 
más todavía con su Orbis sensualium pictus, que 
inaugura las modernas lecciones de cosas, y prepara 
el camino para la enseñanza intuitiva de Pestalozzi. 
Ratke, por su parte, comienza la época de los méto¬ 
dos y vanidades - pedagógicas que llenaron el si¬ 
glo xviii y parte del xtx, poniendo toda la importan¬ 
cia en no sé qué secretos metódicos, y olvidando 
que el principal resorte de la escuela es el maestro, 
y que la educación es obra de tiempo y paciencia y 
no de recetarios é improvisaciones. En el siglo de 
las utopías no podía faltar la Pedagogía utópica, 
que halló su expresión máxima en Juan Jacobo Rous¬ 
seau, cuyo Emilio (pueBto por la Iglesia en el Indi¬ 
ce de libros prohibidos) sigue todavía trastornando 
muchas cabezas y minando los cimientos sólidos de 
la Pedagogía. Las ideas del sofista ginebrino halla¬ 
ron principalmente secuaces sistemáticos en Alema¬ 
nia. en la escuela llamada de los Filantroplstas do 
que fué adalid Juan Bernardo Basedow (1724-1790), 
hombre dado á la embriaguez y de costumbres per¬ 
didas. El favor de un principe ilustrado ie facilitóla 
creación en Dessau, del Philantropinum, que diú 
nombre á su escuela y fué teatro de esfuerzos dignos 
de estudio, de los secuaces de Basedow, desbarata¬ 
dos por la inmoralidad del jefe. Wolke, Campe, 
Salzmann, Trapp, Olivier. Bahrdt, etc., fueron pro¬ 
fesores de aquel establecimiento y han dejado muchas 
obras pedagógicas (Hist, de la Ped., núms. 248 y 
siguientes). AI terminare! siglo xvm dió nuevo im¬ 
pulso y dirección á la escuela popular el suizo ale¬ 
mán Enrique Pestalozzi (1746-1827). hombre sensi¬ 
ble y bien intencionado, pero falto de talento prác¬ 
tico y fijeza de ideas No obstante, las ideas de Pes¬ 
talozzi han sido fecundas y beneficiosas para la en¬ 
señanza popular, y lo hubieran sido mucho más, sin 
la impiedad de muchos de sus secuaces, que ha pro¬ 
curado echar de la escuela el más eficaz de los resor¬ 
tes educativos, cual es la religión. El libro más im¬ 
portante de Pestalozzi es el titulado Cómo Gertrudis 
enseña á sus hijos, colección do cartas dirigidas á su 
amigo Gesne’. Otros trabajos metódicos han queda¬ 
do casi sin fruto, por adolecer de la métodomanía á 
la sazón reinante, y que culminaba por entonces en 
Jarotol (método de enseñanza universal). Entre los 
secuaces de Pestalozzi hemos de citará Dinter, Den¬ 
zel. Stephani. Natorp. Zerrenner, Hírnisch y Dies- 
terweg. Pero merece especial atención Federico 
Froebel (1782-1852) cuyos Jardines de la infancia 
han impreso una nueva dirección á la escuela de 
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párvulos é inspirado sus métodos hasta nuestros 
dias. Eu España penetró la Pedagogía pestalozziana 
may pronto, traída por algunos oficiales suizos (Voi- 
tel y Doebely) y halló un protector en el Principe de 
la Í*¡u (God'oy) (R.'Blanco. Vida (V.) y obras (O.) 
di Pestaloiti. Pestaloiti en España). 

Por el mismo tiempo se propagó con grandes en¬ 
tusiasmos el llamado Monitorial system ó Método de 
enseñanza mutua, propuesto simultáneamente por 
Bell v Laucaster, y patrocinado por muchos Gobier¬ 
nos (entre otros el español) que velan en él la ma¬ 
nera de difundir la instrucción popular con pocos 
maestros. Pero las dos direcciones principales de la 
Pedagogía moderna en el siglo xix son las que le 
han impreso Juan Federico- Herbert (17*76-18II) y 
la de los recientes cultivadores de la Pedagogía ex¬ 
perimental ó exacta. Herbert acertó á situar defini¬ 
tivamente la Pedagogía en sus naturales cimientos, 
que son la Psicología, que estudia al Diño educando, 
v la Etica, que investiga el fin que se ha de perse¬ 
guir eu su educación. Sus dos obras principales, bre¬ 
ves en extensión, pero muy repletas de ideas, son su 
Pedagogía general deducida del fin de la educación y 
el Bosquejo de prelecciones pedagógicas. Herbart halló 
gran número de secuaces. En Austria le secundó 
Exner (m. en 1853), en Alemania lo popularizó 
Stoy (m. en 1885), y Ziller(m. en 1882) organizó 
(desde 183S) la escuela herbartiana, que capitanea 
actualmente W. Rein, director del Seminario pe¬ 
dagógico de la Universidad de Jena, y de la Enci¬ 
clopedia pedagógica de l.angensaiza. También he¬ 
mos de mencionar á Schleiertnacher (m. en 1834) 
que induró en la Pedagogía alemana con su tenden¬ 
cia religiososentimental. y á Beneke (m. en 1856) 
que siguió las mismas huellas. Los schellingianos 

J. Wagner, que considera la educación como exci¬ 
tación del espíritu juvenil, y J. B. Graser; los hege- 
Jiauos Rosenkranz y Thaulow, A. H. Niemeyer, 
F. H. C. Schwarz y H. Graefe; y los teólogos 

K. Palmer, G. Baur. von Zerschwitz y muchos otros 
han cultivado la Pedagogía en Alemania. F. Paúl- 
sen, que durante treinta años la explicó en la Uni¬ 
versidad de Berlín, cierra este ciclo fecundo en pro¬ 
ducción literaria. La otra tendenoia, que comienza 
por substituir el nombre de Pedagogía por el de Pai¬ 
dología, introducido por O. Chrismann (1896), debe 
mucho a G. Wundt, que fundó el primer laboratorio 
de Psicología en la Universidad de Leipzig (1879). 
Esta dirección ha encontrado muchos partidarios en 
los Estados Unidos, donde se considera como jefe 
de ella á G. Stanley Hall, presidente de la Clark 
Vnioersitg, inventor del método de los cuestionarios 
para investigaciones pedagógicas. El alemán Muña- 
terberg, director del laboratorio de la Harward-Uni- 
s ersity, impugnó dicho método v obligó á mejorarlo. 
El laboratorio de la Universidad de Yale fué dirigido 
por Carlos H. Judd, el de la Colnmbla-University 
(Nueva York) por J. Mac Keen C&ttell. Allí mismo 
enseñó L. Thorndike, notable por sus estudios sobre 
mensurnciones mentales. J. M. Baldwin lia dirigido 
el laboratorio de la John Hopkins University, y es 
autor de un Diccionario de Psicología notable. God¬ 
dard. que tiene su laboratorio paidológico en Vine- 
land, se ha distinguido en el estudio de los anorma¬ 
les. Eu Francia se han ilustrado Bernard Pérez (Psi¬ 
cología del niño), Alfredo Binet. cuya escala métri¬ 
ca de la inteligencia infantil ha servido de base para 
los numerosos esta líos realizados sobre esta materia 
an Alemania v en loa Estados Unidos. Eu Suiza 


Ed. Claparéde organizó un Seminario de Psicología 
pedagógica y luego (en Ginebra) un Instituto de las 
Ciencias de la educación (1912). En Bélgica, Schuy- 
ten publica un Anuario paidológico; Van Biervliet 
organizó en Gante un laboratorio, y luego ee han 
creado otros semejantes en las Normales de Bruse¬ 
las, Mona y Charleroi. La señorita loteyko ha fun¬ 
dado en Bruselas una Facultad internacional de 
Paidología. En Hungría se ha distinguido en estos 
estudios el doctor Ranschburg, fundador de un lal>o- 
ratorio de Pedagogía correccional en Budapest, y asi¬ 
mismo G E. Muller, notable por sus estudios sobre 
la memoria y la atención. En Rusia hay que mencio¬ 
nar i los profesores Sikorsky y Netscliayeff. En Ita¬ 
lia, Mosso y De Sanctis, y en el Japón, varios paidó- 
logos han estudiado con empeño los problemas de la 
fatiga mental y otros encaminados ú la solución cien¬ 
tífica de los problemas pedagógicos. En España 
apenas se ha entrado en esta corriente. Hemos de 
mencionar, sin embargo, los trabajos del doctor 
Olóriz y de R. Blanco, sobre Isb medidas antropo¬ 
métricas de los niños de Madrid. En Alemania el 
doctor Bbbinghaus ha dado celebridad á su labora¬ 
torio de la Universidad de Halle, con sus estudios 
sobre la memoria; en Berlín, Stupnif y Th. Zieheu, 

! y en Fulda, Constantino Gutberlet, cultivan estos 
estudios, y, finalmente, Ernesto Meumann (muerto 
durante la guerra europea) ha reuuido en sus Pre¬ 
lecciones para introducir en la Pedagogía experimental 
todo lo más sazonado de estos trabajos. Esta rapidí¬ 
sima ojeada histórica sólo sirve para dar una idea 
general del enorme desenvolvimiento que alcanzan 
en nuestros días los estudios pedagógicos de carác¬ 
ter científico. Además, hay una inmensa literatura 
de Pedagogía vulgar, en la que figuran muchos li¬ 
bros norteamericanos de comercio, los cuales propa¬ 
gan un optimismo exagerado. Esta dirección, inau¬ 
gurada en Inglaterra por Smiles. tiene muchos 
cultivadores, entre los que citaremos á Marden, 
J. Alfredo Conwell, Silvano Stall, etc., etc. Do 
mucho mayor valor son las obras del suizo-alemán 
F. W. Foerster, que ocupa un lugar medio entre los 
herbartianos y la escuela norteamericana moderna. 

La Pedagogía sistemática, si pretende elevarse 
sobre todas estas diversidades de escuela, ha de com¬ 
prender hoy los siguientes tratados: I, Paidología ó 
estadio del niño, II, Teleología pedagógica ó tratado 
del fin de la educación; III, Educación moral ó 
Pedagogía hodegética; IV, Pedagogía religiosa; 
V, Pedagogía didáctica ó tratado de la educación 
intelectual; VI, Pedagogía física (tratado de la edu¬ 
cación física); VII, Estudio de los agentes de la 
educación (el maestro y su formación), y VIII, Es¬ 
tudio de los medios pedagógicos (la escuela y el in¬ 
ternado). Todavía quedan fuera de este cuadro las 
cuestiones sobre el derecho de ensefiar, sobre la 
parte que en la educación compete á la Iglesia, sobre 
la Pedagogía que llaman social, y otras muchas. 
Pero éstas no pertenecen propiamente á la Pedago¬ 
gía, sino á otras ciencias morales y sociales. 

III. La Paidología (V. Paidología y Prdolo- 
oía), que llaman los alemanes Jngendjorschnng y 
los ingleses y norteamericanos Childstndy, es la par¬ 
te de la Pedagogía que estudia el sujeto da la edu¬ 
cación, y como tratado sistemático no ha nacido 
hasta el siglo xix. aunque todos los antiguos trata¬ 
distas de Pedagogía se habían propuesto hasta cier¬ 
to punto este estudio, v. gr., Qúiutiliano, en sus 
Instituciones. Rousseau, en su Emilio, llamó la 
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■tención de un» manera predominante (aunque erró¬ 
nea) hacia el estudio del niño, y Herbert puso la 
Psicología del niño como fundamento de la Ciencia 
pedagógica y condujo á los análisis de lo que ahora 
se llama el inventario intelectual. Memiinnu divide 
tu estudio en dos paites. 1. El fundamento de le 
Pedagogía por el estudio empírico ó experimental 
del niño y del adolescente, y Sá. Fundamento de la 
Didáctica y demás ramos de la Pedagogía práctica 
por el análisis experimental del trabajo escolar. 1.a 
primera parte estudia sucesivamente el cuerpo y el 
ánimo infantil, atendiendo á sus etapas de desen¬ 
volvimiento y trascendencia pedagógica de ellas. 
Eu primer lugar se estudian las leyes del desenvol¬ 
vimiento corporal (Antropometría); luego el de los 
sentidos y representación; la memoria, la imagina¬ 
ción. Luego el desenvolvimiento de las facultades 
espirituales; inteligencia, lenguaje, sentido estético, 
y la importantísima materia «le la atención. Final¬ 
mente. el desenvolvimiento de la voluntad y las cua¬ 
lidades éticas (responsabilidad, carácter). Uno de 
los más interesantes capítulos de esta parte es el es¬ 
tudio de la fatiga mental y sus leves. Además, se 
estudian las individualidades infantiles, reduciéndo¬ 
las á tipos y grados. Para el estudio y determinación 
de los grados se usa generalmente el método llama¬ 
do de los Tests por medio de los cuales el psicólogo 
francés A. Binet, con ayuda de otros psicólogos, ha 
logrado construir la escala métrica de la inteligencia 
Infantil, per medio de la cual se puede determinar 
ei un niño tiene el desarrollo mental que correspon¬ 
de 4 su edad, ó mayor (precoz) ó menor (retrasado). 
1 .a segunda parte (en la división de Meumann) se 
dedica á estudiar la economía y técnica del trabajo 
escolar, de donde saca importantísimas conclusiones 
para la higiene del mismo; y con estos fundamentos 
ae aplica a sacar deducciones para los diferentes 
ramos de la Didáctica, general y especial. Puede 
hallarse un resumen substancial de todos estoa tra¬ 
bajos en Ruiz Amado, Didáctica con un Resumen de 
Paidología. Otros autores se limitan á estudiar el 
desenvolvimiento de cada facultad infantil, en las 
diferentes etapas del mismo. Asi, v. gr.. el padre 
I.avaissiére, S. I., va estudiando la evolución del 
niño en la primera y luego en la segunda infancia; 
la evolución de su atención formal, de la observa¬ 
ción. de I» memoria, de la imaginación espontánea 
ó creadora del pensamiento lógico, del lenguaje, 
del sentido estético, de la inteligencia general, del 
sentimiento religioso, del sentido moral, de las ten¬ 
dencias sensitivas y de la actividad formalmente vo¬ 
luntaria y sus defectos. V. Bibliografía. 

IV. La Teleología pedagógica ha sido formulada 
especialmente por loe herbartianoa, pues, como de¬ 
jamos dicho. Herbert fué quien situó definitivamente 
la Pedagogía entre la Psicología y la Etica, que es¬ 
tudia el fin da la educáción. Uno de los más moder¬ 
nos. W. Rein, le consagra las 149 páginas prime¬ 
ras del segundo tomo de su Pedagogía. Bl fin es lo 
que mueve A la acción. Pare proceder, pues, por 
reducción, la Teleología pedagógica empieza por 
preguntarse ¿qué es lo que mueve, de hecho, á los 
educadores á la obra educativa?, y halla en este fin 
dos elementos; uno fijo y otro variable. El elemento 
fijo es el fin moral ( que el educando llegue á ser bue¬ 
no v feliz, ó según la fórmula griega; la Kalohaga- 
thin,. Bl elemento variable sale de los diferentes ti¬ 
pos y estados de cultura. Los pueblos se han pro¬ 
puesto primero como fin ideal, la fuerza física, luego 


el valor persona], después la prudencia política y, 
finalmente, un ideal filosófico de-perfección hasta 
que el Cristianismo ha propuesto como fin ideal la 
restauración de la Humanidad conforme al modelo 
ofrecido por Dios en Cristo. Dentro del Cristianismo 
hallamos sucesivamente, el ideal caballeresco, el 
ideal monástico, el ideal civicocristiano. y el ideal 
cientificorrealiata. Y como origen de decadencia, el 
ideal estético del Renacimiento, el ideal politico del 
siglo xvui y el ideal económico de nuestros días, 
sobre todo en la raza anglosajona. W. Rein reducá 
ú tres estos ideales históricos: el ideal clerical, «1 
politico y el civil, y divide este último en cuatro ti¬ 
pos ó sistemas: humanista-helenista, natural-realista, 
estético-romántico y moral (kantiano). Pero esta 
clasificación omite evidentemente tipos históricos tan 
importante» como el caballeresco (culto del honor), 
y confunde ei ideal religioso con el clerical (cosas 
muy distintas: pues el primero se propone á todo 
cristiano, y el segundo sólo al futuro clérigo). Más 
aceptable es la clasificación de Fr. Schulze (Deutsche 
Krziehuug) donde distingue loa cuatro puntos da 
vista: utilitario, pietists, politico y humanístico. Más 
importantes son las discusiones á que da lugar al 
astablecimieuto del principio de la moralidad (que es 
el fin supremo de la Pedagogía), pues muchos nie¬ 
gan su fijeza, otros lo ponen en el hedonismo, ó en 
el utilitarismo (individual ó social) ó en un rigorismo 
moralista (estoico, kantiano). Actualmente hay mu¬ 
chas escuelas pedagógicas, informadas por el trans¬ 
formismo naturalista, que lleva consigo el evolucio¬ 
nismo moralista (Spencer, etc.), las cuales incurren 
en un vitalismo más ó menos paliado, que quita de 
la Pedagogía teleológica la moralidad, para no pro¬ 
ponerle como fin más que la vida (Ruiz Amado, Bdtt- 
cación moral, cap. I, y Bl modernismo pedagógico, 
conferencia II). Herbart funda en la Teleología la 
división de la Pedagogía; pues dice que el educador 
ha de preparar al niño para que en su edad viril 
pueda proseguir los fines que apetezca. Pero de éstos, 
uno es necesario y otros eventuales, contingentes. 
El primero es la moralidad (Pedagogía hodegética). 
Los otros son ignorados en particular, y sólo pode¬ 
mos disponer al niño para proseguirlos, cuando se 
concreten, por medio de la educación de sus faculta¬ 
des. físicas (educación física) é intelectuales (educa¬ 
ción intelectual). La Pedagogía católica, partiendo 
del principio de que el niño (el hombre) en su estado 
actual nace con la naturaleza inficionada de una cul¬ 
pa de origen, y con propensión al mal. y de que el 
bautismo le infunde la gracia santificante y las vir¬ 
tudes infusas, que son nomo gérmenes sobrenatura¬ 
les de las buenas acciones, propone á la educación 
como fin, cultivar los gérmenes de bondad sobrena¬ 
tural que en el niño halla, y enderezar sus tenden¬ 
cias. reprimiendo los brotes perniciosos de ellas, ds 
suerte que. en el hombre educado, la razón ilustrada 
por la fe rija toda la conducta y le guie á la suma 
'perfección moral de que ea capaz en esta vida, apro¬ 
vechando todas sos aptitudes físicas, intelectuales y 
morales; y, finalmente, le Heve al logro del fin últi¬ 
mo para que fué oriado. 

V. La Pedagogía moral ú Hodegética es la que 
se propone conducir al educando á esta fin necasario 
de su perfeccionamiento moral. En al plan de ios 
herhartianos, que son los qoe más claramente han 
distinguido au naturaleza, comprende tres partea: 
o) el régimen, á) la disciplina, y e) la instrucción 
moral. El régimen es la conducción del hombre 6 
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del niño, que se ejecuta prescindiendo de au volun¬ 
tad, ya porque ésta no está sutieieuiemente desarro¬ 
llada para poder contar ron su auxilio (como en el 
niño de pocos años), ya porque está pervertida (como 
en los criminales). La Pedagogía lia de preocuparse 
del niño desde su nacimiento, por lo menos preven¬ 
tivamente, ó sea para evitar los desvíos que luego 
diiiculturian mucho ó imposibilitarían su buena edu¬ 
cación. De esta manera Qiiiutiliauo (en materia de 
educación intelectual) comienza á educar al futuro 
orudor desde los brazos de la nodriza, y manda ex¬ 
cluir de esta función á la mujer que hable mal, para 
que el niño no contraiga en sus brazos un vicio que 
luego haya «le combatirse con improbo trabajo y re¬ 
sultado ambiguo. Más necesario es. en educación 
moral, alejar del niño todos los peligros é influjos 
perniciosos, aun autos de poder contar con su volun¬ 
tad delibrarse de ellos. En rigor, Rousseau reduela 
la o.locación á este modo de régimen, y el sistema 
preventivo, enaltecido por l)oni Rosco y preconizado 
por sus hijos los padres Salesianos \Sl sistema edu¬ 
can co de Don i Bono, por el padre Rodolfo Fierro) 
tiene principal cabida eu esta primera parte de la 
Pedagogía hodegética. La segunda parte la consti¬ 
tuye la disciplina, no eu el sentido vulgar (V. Dis- 
ciio.isa), sino en este más especial herbartinno en 
que la consideramos. Eu este sentido, la disciplina 
es la acción educativa que se ejerce inmediatamente 
sobre las facultades apetitivas del educando (sus sen¬ 
timientos, sus pasioues y su voluntad). Esta es la 
parte más substancial de la Hodegética, y la que 
discierne la educación de la enseñanza, sobre Cuya 
distinción tantas veces se habla é insiste. La ense¬ 
ñanza obra sobre el entendimiento directamente, é 
indirectamente puede también influir en la voluntad; 
pero la disciplina mira directamente á ésta. 

El influjo más directo sobre la voluntad es el que 
proviene de la acción (educación por la acción), (.a 
acción engendra el hábito, que es el que habilita á 
la voluntad para la operación fácil y la inclina á 
ella. Asi como la voluntad ineducada propende á las 
operaciones sensitivas, á que es más proclive, en su 
estado presente, nuestra naturaleza, los hábitos vir¬ 
tuosos la inclinan á las operaciones propias de los 
mismos. Los hábitos de exactitud y perfección eu 
las operaciones exteriores; los de respeto y obedien¬ 
cia, de veracidad y sinceridad; los de laboriosidad, 
parsimonia, previsión y dominio de st propio, se lo¬ 
gran principalmente por medio de ejercicios educa¬ 
tivos. que son el principal trabajo de la (lodegcticn 
(Ruis Amado. Educación moral, cap. IV). Pero no 
se ha de descuidar la tercera parte de ésta que con¬ 
siste en infundir y arraigar hondamente las ideas 
morales. Según Heibart. estas ideas educativas se 
pue leu reducir á las siguientes: idea de libertad in¬ 
terior, idea de perfeccióu. idea de benevolencia, idea 
de derecho, idea de sanción; de cuya aplicación á la 
sociedad humana reaultau las ideas derivadas ó so¬ 
ciales, á que responden en la sociedad otras tantas 
formas: el derecho á que responde la sociedad jurí¬ 
dica. la retribución á que responde ei sistema de los 
salarios, premios y castigos: benevolencia á que res¬ 
ponde el sistema administrativo: perfección á que 
responde el sistema de la cultura, y libertad inte¬ 
rior á qne respon le la sociedad espiritual l Allge- 
m*i ie praktitrfte Philosophte). Ruiz Amado moditica 
e-t is ideas en sentido católico, reduciéndolas á las 
siguientes: idea de dependencia de Dios, idea de 
personalidad ó libertad interior, i lea do benevolen¬ 


cia (fundada en la unidad de las sociedades), idea de 
derecho, idea de sanción é idea de perfección. l¿ue 
sean esta* ideas suficientes y comprensivas, lo de¬ 
muestra por el siguiente esquema: 

Dios ' ,lr f ,eH ^ e " c ' a de ÉL 
Relación \ * ' I libertad respecto de losdetnás. 

con . .f i en cuanto unido, benevolencia. 

(el prójimo jen cuanto distinto, derecho. 

( sanción. 

En la manifestación particular de estas ideas en 
la vida social, influyen el elemento histórico de raza, 
etcétera. En su encarnación individual influyen ios 
caracteies individuales de la personalidad, loa cuales 
no han de borrarse, sino respetarse eu cuanto caben 
deutro de lu norma tnortil. El vicio más general de 
la Hodegética ha sido contentarse con Ih instrucción 
moral, dejando la voluntad sin cultivo eficaz. Tal lo 
practica, entre otras, la extendida League of Moral 
Instruction, fundada en Inglaterra (1897) y organi¬ 
zadora de los Congresos internacionales de Educa¬ 
ción moral de Londres (1908) y La Ilaya (1912). 
Puede verse su Silabas (Ruiz Ainado, Educación 
moral, 2.* ed. núms. 228 y siguientes), donde se 
hallará también su critica. Generalmente la Instruc¬ 
ción pública adolece de esta falta de acción hode¬ 
gética. 

La Hodegética no tanto necesita una instrucción 
moral aparte, sino un trabajo de direccióu para avi¬ 
var la conciencia moral de los uiños y adolescentes, 
y una colaboración de las enseñanzas especiales, 
casi todas las cáeles tienen algún aspecto moral. 
Asi. para comunicar las ideas conexas con el senti¬ 
miento de patriotismo, ninguns instrucción es mejor 
que el estudio bien dirigido de la Historia patria; 
asi como la Historia universal, enseñada de uii modo 
educativo, pone ante los ojos la solidaridad entre 
todos los hombres, la Geografía, descubriendo las 
relaciones entre los pueblos que habiten el globe, sir¬ 
ve á maravilla para comunicar la idea moral del De¬ 
recho. Las Relias Artes avivau el sentimiento da lo 
bello mejor que cualesquiera preceptos ó disertacio¬ 
nes de Estética. El estudio de la Religión comunica 
la idea de dependencia de Dios y el de la moral la 
idea de libertad interior. Y casi no hay ninguna 
asignatura que, enseñada convenientemente, no avi¬ 
ve ideas morales y cultive hábitos de importancia 
moral. Asi. v. gr., las Ciencias experimentales cul¬ 
tivan los hábitos de observación, previsión, exacti¬ 
tud. etc., que son de gran trascendencia en la vida 
moral. Pero, además, el hodegos ó guia lia de aten¬ 
der á avivar la conciencia de la responsabilidad, de 
la trascendencia moral de las acciones humanas (ju¬ 
veniles), de lus relaciones entre los hombres, del 
efecto que nuestro modo He obrar produce en los 
prójimos, etc. Por eso se lia dicho, con razón, que 
la Hodegética (educación moral) há de sacar da! te¬ 
rreno de le inconsciente ó aemicousciente. á la luz 
de lo consciente en toda la vida y conducta human i. 
Ei fruto sazonado de la educación inoral es el ca¬ 
rácter (V. I. 

VI. Pedagogía religiosa es la que se propone, 
no sólo hacer un hombre moral (cuya conducta se 
ajuste á los dictámenes de la recta razón), sino diri¬ 
gir al hombre por la virtud y felicidad de la vida 
presente á la eterna felicidad de la vida futura. Para 
ello se vale de medios naturales y sobrenaturales. 
Los primeros son reducible* á la disciplina v á la 
enseñanza, lo propio que en la educación moral, con 
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la diferencia de que los hábitos religiosos se han de 
obtener por medio de actos cuyo motivo sea religio¬ 
so. Así, v.gr., el que obedece por ser la obediencia 
necesaria para el orden social, adquiere un hábito 
moral, pero no religioso. Para esto es necesario obe¬ 
decer por ser voluntad de Dios que obedezcamos á 
las autoridades, eu quienes vemos uua derivación 
-de la divina autoridad. La razón por qué muchos jó- 
-venes, á pesar de practicar muchos actos religiosos, 
no adelantan notablemente en su educación religio¬ 
sa, es porque los hacen de una manera material, siu 
•el motivo religioso, sino por docilidad á sus mayo¬ 
res ó respeto humano ó miras utilitarias (para obte¬ 
ner bueuas calificaciones en el Colegio, etc.). La 
«nisma enseñanza religiosa se ha de hacer con espí¬ 
ritu religioso para que resulte educativa. Por eso en 
•las naciones paritéticas se requiere que para la en¬ 
señanza de la religión se pongan maestros que la 
profesen. 

La Pedagogía religiosa es la que suscita hoy más 
-vivas controversias. La Reforma protestante, aun¬ 
que dividió la Europa occidental eu dos confesiones, 
no puso en duda ni por un inomeuto que la ense- 
-ñanza debía ser confesional, protestante para los 
protestantes y católica para los católicos. Pero el si- 
.glo xviii, mientras en otros órdenes pretendía subs¬ 
tituir la religión por la Filosofía (filosofismo, ilus¬ 
tración ó Brklaernng, como dicen en Alemania), pro¬ 
puso la idea, enteramente nueva, de remover de la 
educación el elemento religioso: lo que ahora se lla¬ 
ma la enseñanza neutra. Esta tendencia fué teoriza¬ 
da por Rousseau en su Emilio. En él pretende que 
-el educando no ha de recibir uada por opinióu de los 
hombres, sino por persuasión é inteligencia propia. 
Por lo cual prohíbe que se le hable de religión hasta 
tanto que pueda por si misino escoger la que sea 
-conforme con su razón ya desarrollada. En cambio, 
-en la educación femenina, quiere baya religión, por¬ 
que, dice, la mujer se ha de dirigir por opinión y 
acomodarse á la de su marido. Estas ideas, propa¬ 
gadas por los filaiitropistas y otras escuelas inspira¬ 
das eu el Botilio, han ido peuetrando en varios paí¬ 
ses eo las leyes escolares durante el siglo xix, aun¬ 
que de hecho no han conseguido expulsar la religión 
de la enseñanza más que en pocos países enseñorea¬ 
dos por el laicismo, como Francia, Italia y algunos 
Estados de poca importúnela en Europa y algunas 
Repúblicas sinericsnaa. La cuestión de la ronfesio- 
-nalidad no dejó llegaren Alemania á una ley esco¬ 
lar general. En el terreno de la Pedagogía, todos 
los grandes pedagogos sostienen la necesidad de ini¬ 
ciar á los niños desde muy temprano eu la religión, 
para obtener uua sólida educación moral, de que es 
parte la formación del sentimiento religioso. Aun 
supuesto que las ideas religiosas excedieran la ca¬ 
pacidad de los niños (no la excede una concepción 
infantil de la religión), es imposible que los senti¬ 
mientos que integran la religiosidad arraiguen bon- 
-damente en el ánimo y se conviertan en resortes de 
lajtcción moral, si nose plantan desde la primera 
niñez. Así lo enseña Herbart (que fué racionalista) 
y Pestalozzi, cuya autoridad es tan grande para la 
mayor parte de los pedagogos, en su carta XIII á 
■Gesner (Cómo Gertrudis ensena á sus hijos) hace ver 
clarísimameute que las ideas religiosas tieneu íntima 
conexión con los sentimientos que primero brotan 
en el corazón infantil (amor, confianza y gratitud, y 
luí hito de obedecer á los padres), por lo cuil no pue¬ 
de ofrecer seria dificultad iniciar desde luego á los 1 


párvulos en la religif >, sobretodo si se trata de una 
.religión tan popular, ¡utuiliva y práctica como el 
Catolicismo. (Ruiz Amado, Educación religiosa, ca¬ 
pítulos III y IN’.) Cuando la madre siente que su 
hijo se va substrayendo á su indujo por la edad, 
dice Pestalozzi, hu de decirle: «¡Hijo mío! Hay un 
Dios de quien uecesitas, aun luego que dejes de ne¬ 
cesitar de mí; hay un Dios que te acoge en sus bra¬ 
zos cuando yo no pueda ampararte ya en los míos; 
hay un Dios que procura tu bien y tu alegría, aun 
cuando yo no podré ya procurártelos. Entonces 
bulle en el pecho del niño uu algo inexplicable... 
una cosa sagrada... una inclinación á creer que lo 
eleva sobre si mismo, y se goza con el nombre de 
su Dios tan luego como su madre lo pronuncia.» Lo 
que impqrta, pues, es perfeccionar al modo de dar la 
enseñanza y educación religiosa, la cual se presta 
en gran manera á todas las aplicaciones de los mé¬ 
todos más progresivos de la Pedagogía hodegétii-a y 
didáctica (loe. cit., caps. II y V). Durante el último 
medio siglo se ha renovado intensamente el estudio 
de la Historia bíblica como factor de la enseñanza 
religiosa, y ae lian publicado muy buenos libros de 
Metodología catequística (Ossó. Spirngo, Ruiz Aina¬ 
do, etc., y el Manual de las Escuelas cristianas) y 
asimismo se está renovando el conocimiento y uso de 
la Litúrgica, como ilustración y ampliación del Ca¬ 
tecismo (Fislier, Bl culto católico ó litúrgica escolar). 
El Congreso nacioual catequístico de Valladolid da 
1913 (lió gran empuje á esta parte de la Pedagogía 
( Crónica, 2 t., Valladolid, 1913). 

VIL La Pedagogía didáctica no se debe confun¬ 
dir con la Didáctica, que uo es sino una parte de 
ella (V. Didáctica), sino comprende toda la educa¬ 
ción intelectual, cuyo fio es el desenvolvimiento de 
todas las facultades cognoscitivas del niño y la trans¬ 
misión á la generación adolescente de la herencia 
cultural ds los siglos que le han precedido. De ahí 
loe dos aspectos, formal y material, de la Pedago¬ 
gía didáctica, que han preponderado más ó menos 
en las diversas épocas de su historia. La Pedagogía 
helénica y del Renacimiento, y no menos la Escolás¬ 
tica. fueron de carácter formal: miraron preferente¬ 
mente á desenvolver las facultades del niño, sin dar 
tanta importancia á las materias que aprendía du¬ 
rante los años de su formación. Este formalismo 
rayó «o -un extremo vicioso, en las escuelas de los 
sofistas griegos, en las humanísticas del Renaci¬ 
miento y en algunos escolásticos, como Pedro Abe¬ 
lardo (El si y el so). En cambio, desde mediados del 
siglo xix la Pedagogía didáctica propende al extre¬ 
mo contrario del realismo ó materialismo pedagó¬ 
gico. poniendo toda la atención en ingerir en el edu¬ 
cando muchedumbre de conocimientos, sin atender 
tanto como debiera á la educación de sus facultades. 
Con todo, esta es la parte primera y principal de la 
Pedagogía didáctica; pues, aunque no sabemos (con¬ 
forme á la fórmula herbartiana) qué fines particula¬ 
res querrá proseguir el alumno llegado á la virilidad, 
sobemos seguramente que, para cualesquiera fines 
que entonces se proponga, necesitará ó sacará pro¬ 
vecho de hallarse con todas las facultades bien des¬ 
arrolladas y provistas de hábitos de exactitud, labo¬ 
riosidad. etc. La Pedagogía didáctica, en cuanto se 
propone la educación formal, se basa actualmente en 
la Paidología, y comprende la educación y particu¬ 
lar cultivo de cada una de las facultades cognosciti¬ 
vas del alumno (sentidos externos, sentidos internes, 
imaginación y memoria), sentido del lenguaje. Sen- 
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ti'lo estético é inteligencia, en sus tres fases de en¬ 
tendimiento, juicio y raciocinio. 

La Pedagogía de los sentidos ha adquirido gran 
importancia á partir de Rousseau, y constituye la 
característica de algunos modernos sistemas pedagó¬ 
gicos, v. gr., el de la señora Montessori. Desde lue¬ 
go hay que reconocer como un progreso, asi de la 
Pedagogía como de la Higiene modernas, todo cuan¬ 
to pertenece á los cuidados tributados á la conserva¬ 
ción de los sentidos externos que son las primeras 
fuentes del conocimiento, y en la primera edad, casi 
las únicas. Pero tal educación no puede ser sino 
preátnbula de la Pedagogía intelectual propiamente 
dicha, ya que los sentidos son para la inteligencia y 
no pueden regular la vida humana digna de este nom¬ 
bre. En esta parte de la Pedagogía conviene tener 
presente que la educación no acrecienta la potencia 
sensitiva si no la provee de hábitos disoriminativos. 
De esta manera se educa el sentido de la vista por 
medio de ejercicios que le comunican la facultad de 
discernir los matices, las magnitudes, las distan¬ 
cias, etc. Antiguamente se realizaba esta educación 
en las profesiones mismas, que, á la par que exigen, 
fomentan esta capacidad discriininativa (asi hay tin¬ 
toreros qüe llegan á discernir 40 matices del negro); 
mas lo propio de la Pedagogía moderna es ejercitar 
ó los niños en ejercicios formales para obtener este 
mismo resultado en la escuela. Los ejercicios ma¬ 
nuales tan preconizados en la moderna Pedagogía no 
tienen por objetivo (á lo menos principal) comuni¬ 
car habilidades técnicas, sino dotar el tacto de las 
cualidades formales de precisión, finura, etc. Tam¬ 
bién tiene su importancia la educación del sentido 
térmico, con la distinción de objetos fríos y calien¬ 
tes y la fijación aproximada de sus grados de tem¬ 
peratura; la del sentido muscular, con la apreciación 
de pesos; la del olfato y el gusto, que se hace por 
medio de escalas de acidez ó de un olor determinado, 
etcétera. Estos ejercicios se practican en los laborato¬ 
rios de Psicología experimental para determinar el 
umbral de las sensaciones: pero se aplican también 
provechosamente á la Pedagogía, con el carácter de 
ejercicios formules. Pestalozzi hizo notar la gran im¬ 
portancia de educar de antemano el sentido de la 
magnitud, como preparación para el dibujo: y una 
de las cosas más notables del Método Montessori 
es. sin duda, el ejercicio formal del sentido muscu¬ 
lar, que prepara para aprender rápida y correcta¬ 
mente á escribir. En cambio, las más de las escuelas 
actuales han descuidado un tanto el cultivo de la 
imaginación, á que tanta importancia y atención dió 
la época del Uenacimientt .y la escuela clasicista 
entonces formada. Es verdad que la imaginación pa¬ 
siva se cultiva con los estudios geométricos (sobie 
todo con el de la Geometría del espacio), y también 
se cultiva la imaginación activa ó fantasía con el 
moderno ejercicio de dibujar libremente de memoria. 
Pero estos ejercicios no alcanzan un efecto tan pode¬ 
roso como el estudio clásico de los grandes autores 
griegos y latinos, cuya sobriedad y diafanidad ima¬ 
ginativa constituía una educación no igualada de 
esta facultad. Sin duda los grandes artistas del si¬ 
glo X'Vii debieron mucho á aquella educación, si bien 
pudieron tomar de ella alguna ocasión para la con¬ 
fusión de loe géneros literarios y artísticos, que re¬ 
prendió Lessing en su Laokoon. Todavía más sellan 
extraviado las ideas pedagógicas modernas en lo to¬ 
cante al cultivo de la memoria, desviándose del recto 
sendero por un temor indiscreto al memorNmo (V.J. 


El memorismo ha sido (y será siempre) el axote d* 
la enseñanza, no sólo por los falsos juicios de algu¬ 
nas escuelas, sino por difioultades intrínsecas á I» 
educación en masa. Pero no consiste preoisament» 
en un excesivo cultivo de la memoria, sino en el use 
vicioso de ella. La memoria ee una facultad cultiva¬ 
ble, como lo experimentaron y profesaron los anti¬ 
guos (memoria eacolemlo aiyetnr), y si no aumenta. 
en su entidad, se acrecienta por lo menos eon hábi¬ 
tos, que le prestan un poder mayor. Tampoco la 
Vista se hace más aguda con loe ejercicios pedagó¬ 
gicos, que la cultivan; pero se educa y adquiero 
mayor facultad discriminativa. El menosprecio de 
la memoria que afectan algunos pedagogos moderno» 
es pueril. La historia muestra que todos loe hom¬ 
bres de gran talento han poseído una feliz memoria, 
y aunque pueda tenerse por exagerado el proverbio- 
antiguo Tautnm scimnt quantum memoria retinemus r 
sobre todo hoy, cuando gozamos de tantos auxilia¬ 
res para suplir por la memoria (diccionarios, formu¬ 
larios, enciclopedias, etc.): no deja de ser cierto que 
la memoria tiene gran importancia para la intensa 
vida intelectual, y por ende ha de ser objeto de le 
Pedagogía didáctica. Loa niños y jóvenes hau de 
aprender muchas cosas de memoria, v. gr., las tabla» 
de multiplicar y dividir, los principales datos de I» 
historia, etc., y estos ejercicios se pueden hacer de 
suerte que al propio tiempo' éonstituyan un cultiv» 
de la memoria. Para ello da los elementos fundamen¬ 
tales fa Paidología (Ruiz Amado, ob. cit., núms. 349 
y siguientes), y en los antiguos métodos de enseñan¬ 
za hubo ejercicios muy apropiados, v. gr., el deco¬ 
rar los textos clásicos con que se adquiría la propie¬ 
dad de los idiomas extranjeros de una manera qu» 
no logran ni con mucho los métodos mbdernoe. L» 
primero debe la Pedagogía determinar en cada alum¬ 
no la cantidad y calidad de su memoria; luego ha de 
enseñar á los niños los métodos de memnrizar ert 
harmonía con sus dotes naturales, y ejercitarlos en 
repeticiones que no sólo conducen á fijar los objete* 
en la memoria, sino también á acrecentar la inteli¬ 
gencia de ellos, y educar la atención. Otra cosa dis¬ 
tinta del cultivo pedagógico de la memoria es el arte 
de ella ó mnemotecnia (V.), sobre cuya utilidad en 
la educación hay muy diversas opiniones y no juz¬ 
gamos necesario emitir la nuestra. Los método* 
mnemotécnicos de asociación tienen, sin embargo, 
otras ventajas educativas, además del cultivo de la 
memoria. Pero el principal fin de la Pedagogía d - 
dáctica es el cultivo ó educación de la inteligenc a 
en sus tres maneras ds operar. El primero es la in¬ 
tuición de los principios evidentes, que se cultiva de 
un modo eminente en las Matemáticas. La Pedago¬ 
gía moderna da gran importancia (desde Pestalozzi) 
á la enseñanza intuitiva, pero de ordinario se queda 
en una intuición puramente sensible. Mayor impor¬ 
tancia tiene todavía la intuición intelsctueI con que 
percibimos las cosas evidentes, y sobre todo los pri¬ 
meros principios. El infundir principios fijos en Ir 
menta de los educandos ha da ser uno de los objeti¬ 
vos preferentes de la Pedagogía, pues tales princi¬ 
pios son como los huesos de la vida intelectual r 
moral, lo que da estabilidad al ánimo, y evita que 
se deje llevar, como vina nube, de todos los vient >» 
de las modas intelectuales y sociales. Estos princi¬ 
pios son de dos clases: unos de evidencia inmediata, 
como el de identidad; de ratón suficiente, etc. Otro* 
son conclusiones de ciencias superiores que sirven 
de base á las demostraciones de las ciencias subor- 
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dinadas(v. gr., las conclusiones de las Matemáticas 
sirven de principios á la Física; las de la Psicología 
sirven de principios á la Pedagogía, etc.). En unos 
y otros tiene inuclio que hacer la educación. Acer¬ 
ca de los primeros, decinrundo los términos, por 
cuja lalsn inteligencia se hallan muchos que no per¬ 
ciben su fuerza (v. gr., los que no la reconocen al 
principio de contradicción, por no haber advertido 
que para su fuerza se requiere que se afirme y nie¬ 
gue una misma cosa de un mismo sujeto, en el mis¬ 
mo tiempo y sentido, etc.). Desprovistos, por efecto 
de esta mala inteligencia, del principio que debía 
servirles como de brújula, andan errantes ó merced 
de los vientos dando de escollo en escollo Respecto 
de lori Segundos, la Pedagogía exige que se los tunda 
suficientemente, por lo menos, con la remisión á las 
cienciasá que pertenecen, pues si esto falta, tampo¬ 
co es posible la estabilidad de la vida intelectual. 
Todavía tiene más campo de trabajo la educación, 
en lo que mira al juicio, expuesto ó error, no sólo 
por los paralogismos en que incurren las inteligen¬ 
cias mal cultivadas, sino por la influencia de las fa¬ 
cultades afectivas en las cognoscitivas (véase para 
esta parte el inmortal Criterio de nuestro BalmeB). 
El actual desquiciamiento de las ideas morales, reli¬ 
giosas, sociales y científicas, no podrá tener remedio 
sólido sino por medio de una Pedagogía didáctica 
inspirada en sanos principios. Y esta misma ha de 
educar la facultad del raciocinio, no sólo dando á 
conocer á los alumnos las leyes á que obedecen, sino 
ejercitándolos en asidnos ejercicios prácticos de in¬ 
ducir y deducir, analizar y sintetizar, etc. 1.a Peda¬ 
gogía escolástica, que algunos miran con tan des¬ 
preciativo sobrecejo, fué en esto de una superioridad 
que nunca ha vuelto á igualarse. Su continuo ejer¬ 
cicio de disputar y silogizar comunicaba á los alum¬ 
nos un temple intelectual que en vano se busca aho¬ 
ra en las Universidades modernas, aun en las que 
con mayor pujanza cultivan todas las especialidades 
científicas. Falta allí esta rama de la Pedagogía in¬ 
telectual, sin la cual no es posible asegurar el fruto 
de tantos trabajos notables y dignos por otros con¬ 
ceptos de admiración. Eir las mismas Universidades 
alemanas donde la labor científica logró tan alto ni¬ 
vel en los cincuenta años últimos, se advirtió siempre 
este defecto, que fué por ventura raíz de sus actua¬ 
les trastornos y desdichas. 

Para la Pedagogía intelectual en general, la es¬ 
cuela herbartinna ha traído dos elementos que pue¬ 
den juzgarse como definitivamente adquiridos para 
!n Ciencia pedagógica; es. á saber; la distinción teó¬ 
rica y práctica de la enseñanza analítica y sintética, 
y la del interés inmediato y mediato. No porque 
eean éstas ideas enteramente nuevas (menos lo era 
antes de Pestalozzi la de la intuición), sino porque 
Herbart las arraigó en el campo pedagógico. Llama 
Herbart enseñanza analítica á la que consiste en 
aclarar y ordenar las nociones con que el alumno 
entra en la escuela. El niño no viene á la escuela 
(aunque asi venga al mundo) con el alma como una 
tabla rasa, como una página de papel blanco en que 
nada se ha escrito. Antes al contrario: trae consigo 
una gran cantidad de ¡mnresiones y nociones confu¬ 
sas. muchas inexactas, algunas erróneas y todas em¬ 
brolladas. Para fundamentar sólidamente au educa¬ 
ción intelectual hay que empezar por elaborar estos 
elementos ya adquiridos, primero aclarando y recti¬ 
ficando lo existente; luego ordenándolo por las cate¬ 
gorías científicas. Ya antes de comunicar á un niño 


ninguna noción nueva se podría de esta suerte ¡Muicr 
en su ánimo los cimientos de todas las ciencias, 
Pero, además, estos fundamentos, tanto más hondo» 
cuanto menos numerosos, sirven mnravillosament» 
para empalmar, por medio de la apercepción, todo lo 
demás que se les ha de añadir por la enseñanza sin¬ 
tética. Lo nuevo que ésta aporta se hace ver que no 
es del todo extraño, pues tiene estrecha conexión coir 
lo poseído y clasificado. Asi, v. gr., una lengua ex¬ 
tranjera se reconoce (por las etimologías de sus vo¬ 
ces y su artificio gramatical) como hermana de I» 
lengua nativa; las ciencias experimentales enlaza» 
sus primeras lecciones con el conocimiento de los fe¬ 
nómenos vulgares que les pertenecen, etc. Este pro¬ 
cedimiento pedagógico sirve al propio tiempo par* 
despertar el interés inmediato, cuyo estudio y relie¬ 
ve es uno de los méritos principales de Herbart 
(Ruiz Amado, Educación intelectual, cap. I). L* 
Pedagogla antigua habla fiado excesivamente en 16» 
móviles del interés mediato (la utilidad del estudio, 
el temor del castigo y esperanza del premio, el sen¬ 
timiento del deber). Modernamente se va al extre¬ 
mo contrario, pretendiendo fundar los métodos pe- 
dagógicos en una base puramente hedonlstica ó d» 
espontaneidad. Pero sin desconocer la necesidad 
práctica de los motivos de interés mediato (espe¬ 
cialmente el deber religioso y moral), no hay que- 
perder de vista la ventaja del interés inmediato, ef 
cual asegura la perseverancia en los estudios, aui» 
después de transcurridos los años escolares. Por es» 
advierte Herbart que el interés no se ha de consi¬ 
derar solamente (como se había hscho antes de él) 
como medio de la Pedagogía didáctica, sino como su 
fin. No hemos de procurar que el alumno se afición» 
á los estudios para que estudie;, sino al contrario, 
hemos de dirigirle en ellos de modo conveniente- 
para que se aficione: conciba interés inmediato, en 
el cual está la garantía de bu futuro progreso y efec¬ 
tividad. ya que no estudiamos para la escuela, sin» 
para la vida. 

Con la cuestión del interés pedagógico está enla¬ 
zada la de los otros estímulos, reducibles al ¡nteré* 
mediato de que tanto uso hizo la Pedagogía antigua 
y que la modernR pretende excluir totalmente (aun¬ 
que no lo practica apenas en las instituciones exis¬ 
tentes de educación). Ofrécese en primer lugar la 
cuestión de la emulación, de que tanto se valió la 
Pedagogía del Rehacimiento, y que se regularizó y 
benefició luego largamente en los Colegios de lo» 
Jesuítas. La emulación apela al sentimiento de la 
personalidad y propia dignidad, ingénito en todo 
hombre desde la infancia, y se vale de él como re¬ 
sorte para estimular la actividad escolar y aun la 
corrección de las costumbres. Claro está que est» 
motivo no es el superior que puede y debe guiar !;* 
humana conducta; pues superior á él es el sentimien¬ 
to del deber moral, y todavía más alto el aentintient» 
de piedad hacia los padres. la patria, la Iglesia y 
Dios (Ruiz Amado. Educación intelectual, núm«. 5'? 
y siguientes, y 155 y siguientes; y Educación innral, 
núms. 383 y siguientes). Conforme á la doctrina 
cristiana, el orden de dignidad de los motivos es ester 
1 ) caridad y amor; 2) utilidad y deseo del bien; 
3) temor del daño. La rudeza medieval (prolongad* 
en las escuelas hasta el siglo xtx) ponía la principal 
fuerza en el temor del castigo. El progreso del Hu¬ 
manismo (que inspiró el Método de los Jesuítas) 
consistió en substituir r1 temor del castigo, el móvil, 
más noble, del deseo de la excelencia personal. Per» 
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«vinca desconoció la Pedagogía cristiana, que por 
-encima de este motivo t*jlá la caridad y la piedad. 
Muchos pedagogos contemporáneos manifiestan ex¬ 
traña inconsecuencia en este punto; pues al paso 
-que lijan como iin de la educación el desenvolvi¬ 
miento de la personalidad, rehúsan el medio de la 
-emulación, que se funda precisamente en el senti¬ 
miento de la propiu personalidad, que aspira á la 
eminencia. Cierto es que puede haber exceso en esta 
materia, estimulando desordenadamente el senti¬ 
miento del honor vano, con detrimento de los afec¬ 
tos altruistas. Pero el abuso de un resorte pedagó¬ 
gico no prueba uadi contra su intrínseca bondad y 
«til idad. Es indudable que desde que se ha reducido 
-casi á cero el estimulo de la emulación, los estudios 
lian decaído eu la mayor parte de los centros docen¬ 
tes. Otra cuestióu todavía más disputada es la que 
mira á los premios y castigos como estímulos pedagó¬ 
gicos. Lo gracioso es que multiplicándose cada día 
más los premios pecuniarios y houorlticos propues¬ 
tos á las personas mayores, se mira como radical¬ 
mente inmorales y condenables en Pedagogía los 
gremios propuestos ¿ la iufaucia y adolescencia; y 
4 io es menos chocante que muchos que condenan los 
gremios, quieren, no obstante, conservar los casti¬ 
gos olvidando el orden de dignidad antes dicho, de 
los humanos móviles. En el fondo, la discusión prác¬ 
tica se ciñe á los castigos corporales y á los premios 
áiouoríficos. Por lo que toca á los castigos, en Ale- 
mauia se ha usado hasta 1914 el castigo corporal de 
dos escolares, en unas partes en forma de azote-*, y 
-«n otra de cachetes. En los países latinos de Europa 
y más aún en los de América, se puede decir que el 
-castigo corporal está ya totalmente desterrado de 
■las escuelas. Pero casi ninguna se lm atrevido toda 
vía á desterrar toda forma de castigo. Las más es¬ 
crupulosas en esta materia tienen, no obstante, que 
jipelar á la expulsión penal (v. gr., la señora M»n- 
tessori). cuya amenaza y temor es indudablemente 
•un motivo bajo y cuya ejecución no corrige ni reme- 
-dia uada, tino que priva al niño de una educación 
ale que la sociedad no le puede excluir. Dentro de la 
doctrina verdadera y cristiana que todo niño tiene 
■derecho & la educación, la exclusión de la escuela uo 
se puede admitir eu el número de los castigos ordi¬ 
narios. Sólo puede expulsarse de una escuela normal 
ni niño subnormal ó anormal (por su discolia ó por 
-otras causas), para trasladarlo^ otra escuela más 
Acomodada á su temperamento; pero esto no puede 
ser castigo, sino providencia educativa en favor del 
subnormal ó díscolo. De suerte que. en realidad, 
nadie practica esa bizarra doctrina de la supresión 
ale loilo castigo, y los que acusan á los que se valen 
•de uno, empican á su vez otro ú otros, no siempre 
«n:is ventajosos. Lo único que exige la Pc Iagogía 
•moderna es la exclusión de los castigos inhumanos, 
y sobre todo de los que desdoran al niño y le arre¬ 
batan el sentimiento «leí propio decoro ó hieren su 
delicadeza. Estos castigos son evidentemente des- 
«ducativos y deben proscribirse á lo lo trance, sin 
que valga aquí la razón de Ia ejemplnridnd. pues el 
cnstigo pedagógico se diferencia esencialmente de 
las penas vindicativas, en que éstas miran principal - 1 
mente al bien de la sociedad, mientras el pedagógico 
licué por único blanco el provecho del educando ¡i 
quien se impone. Quien quiera una verdadera escala 
de castigos inocuos y provechosos, puede hallarla en 
Rui* Amado ( Educa ion ni tral, uóms. ¡157 y si¬ 
guientes), donde enumera como cast gos la voz y 


mirada severas del educador, la supresión de las se¬ 
ñales acostumbradas de agrado y benevolencia, la 
reprensióu privada y pública, los trabajos escritos, 
el puesto menos honroso en la dase, la privación de 
recreaciones, la privación de libertad (detención eu 
la escuela, é en el cuarto), la soledad y silencio, la 
privación de algunas cosas gratas eu el comer, y 
tiiinliiieute. cuando se juzgue necesario, el castigo 
estrictamente corporal, siempre teniendo presentes 
las más imperiosas exigencias de la higiene. Asi, 
v. gr., contra el castigo tan usado, que llamau po¬ 
ner de plantón, reclaman ahora muchos higienistas, 
aduciendo que produce albuminuria. Eu materia de 
premios se puede señalar una regla que, aplicada 
cou diacrecióu, basta para regular toda esta materia; 
es, á saber: que nunca se emplee como premio uo 
estimulo perjudicial para el educando. Tal sucedería 
si se le concediese por premio lo que sirve para des¬ 
pertar ó atizar sus malas pasiones é inclinaciones, 
aun cuando uo fuera una cosa inmoral en si misma. 
Los premios honoríficos no h&u de servir para esti¬ 
mular la vauidad (dándose á las prendas ó talentos 
naturales) sino para recompensar el trabajo, el es¬ 
fuerzo perseverante, y para animar y dar al niño tí¬ 
mido, conciencia de su propio poder y valer. 

Las materias de la enseñanza ae lian de determi¬ 
nar por un triple concepto: 1) por la necesidad ds 
insertar á las nuevas generaciones en la cultura en 
cuyo seno lian de vivir; 2) por la continuidad histó¬ 
rica que constituye uno de ios más importantes fac¬ 
tores de la nacionalidad, y 3) por el valor formal ó 
educativo-intelectual de los estudios. El primer con¬ 
cepto es el utilitario, hoy domiuante, pero que no 
ha alcanzado esta dominación sino al amparo de la 
falsa máxima pedagógica, que toda ensenautajdH'-i. 
Eu absoluto, podría admitirse que toda enfpñauza 
produce ó puede producir algún provecho educativo. 
Pero enfocando esta cuestión con vista i la práctica, 
es cierto que no todas las enseñanzas tienen un mis¬ 
mo poder educativo-intelectual. Por lo tanto, dentro 
del criterio de la utilidad y necesidad, hay qua en¬ 
coger aquellas materias que son más aptas para pro¬ 
ducir un rendimiento máximo ds educación formal. 
Después de todo, el criterio utilitario tropisx* en 
una dilicultad insuperable; es. i saber: la ignoran¬ 
cia de los tiñes que el educando teudrá que prose¬ 
guir en su edad viril. Por eso se ha distinguido la 
enseñanza educativa ds ia enseñanza profesional. 
Mientras el educando se halla en la edad en que to¬ 
davía no es posible determinar su vocación y por¬ 
venir en la sociedad, désele aquella preparación qua 
le habilita de un modo equivalente para todas laa 
prolesioues, sin forzarle á encerrarse un una prede¬ 
finida. para la que por ventura no descubrirá luego 
vocación ó talento, ó á que no le conducirán las cir¬ 
cunstancias curiales. Esta preparación general es in¬ 
do dablemente la educación formal de sus facultades, 
pura la cual no todos los estudios son igualmente fa¬ 
vorables. Aunque sea ésta materia abierta & la dis¬ 
cusión. el peso de la autoridad está hoy en esta parta 
en favor de los estudios humanísticos, que eu la pri¬ 
mera enseñanza abrazan la leagua patria y enseñan¬ 
za moral, y en la segunda enseñanza toman por ma¬ 
teria de concentración los estudios clásicos. Va podrá 
ser que éstos no sean tan favorables para un joven 
que tenga predeterminada su vocación cieutlli v 
(aunque también en este punto hay opinion»* muv 
atendibles en contra (Raimundo Carhonel. I. >< -t •» 
bachilleratos). Pero ¿cuántas veces se puede deter- 
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minar, antes de los quince años, esa vocación profe¬ 
sional? El criterio utilitario tiene major fuerza cuan¬ 
do se trata de la enseñanza popular (escuela prima¬ 
ria) ó de la enseñanza profesional. La primera debe 
dar una orientación general eu la cultura en cuyo 
seno habré de vivir la juventud que no recibirá otra 
inslruccióu superior. La segunda necesita ir á la es¬ 
pecialidad, impuesta por el enorme desenvolvimiento 
«le los estudios y progresos modernos. Pero tampoco 
hay que olvidar el tercer elenfento de las materias 
«le la enseñanza, que podemos llamar tradicional 
{Otón Willmann, Didaknk ais Bildungslehre). No se 
propone la Pedagogía educar un hombreen abstrac¬ 
to. ni uu cosmopolita (como erradamente se propuso 
la Pedagogía del siglo xvm). sino un hijo de su pa¬ 
tria y un ciudadano de su pals: y para ello ha de 
procurar transmitirle, sin solución de continuidad, 
la cultura propia de su nación. Pero mientras unos 
aseguran que toda enseñanza educa, y otros nos es¬ 
forzamos por discernir qué enseña-nzas son más edu¬ 
cativas. he aquí que en estos últimos Ueceuios surge 
una uuffva escuela pedagógica que niega el poder 
educativo ¿ toda enseñanza, y lo pone solamente en el 
trabajo. Esta es la que eu Alemauia llaman Arbeits- 
sc/mle y Arbeits-paedagogik, de cuyos orígenes y na¬ 
turaleza hemos de dar alguna noticia á nuestros lec¬ 
tores. Este movimiento ha surgido como reacción 
justificada contra la escuela libresca: la que no en¬ 
seña más que á leer y escribir, ni por ende abre más 
que el mundo de los libros. La nueva escuela de 
quien se espera la redentora reforma ha sido desig- 
«iftdn por KapfF como escuela educadora, por Fischer 
como escuela natural, por Auer como escuela del 
conocimiento iumediato, y por Lay como escuela de 
acción: pero generalmente ha prevalecido el nombre 
«le escuela de trabajo en oposicióu á la escuela de 
aprender (Lernachule), bien que limitando su sentido 
al trabajo mnnual. Pero dentro de este movimiento 
hacia una escuela del trabajo hay dos tendencias di¬ 
versas. Los socialistas pretenden que el trabajo sea 
«1 tin de la educación escolar; esto es: educar á todos 
los ciudadanos para los oficios mecánicos. Otros mi¬ 
ran el trabajo escolar sólo como medio, ya sea de edu¬ 
cación moral (Plasz). ya de educación estética é in¬ 
telectual (Ganzberg, Scliarrelmann). Y aun entre 
éstos hay otra discrepancia: pues mientras los inás 
se limitan á encomiar los efectos educativos del tra¬ 
bajo manual, otros atienden á toda actividad como 
tnedio eficaz de educación (educación por la acción). 
El movimiento reformista que ha culminado en la Ar- 
heitsschnle procede de los adalides de la enseñanza 
industrial (A. H. Franke, F. lvindermanu. E. von 
l'ellenberg), los cuales no se movían por ideas cien¬ 
tíficas. sino por motivos utilitarios; y de los promo¬ 
vedores de la enseñanza escolar del trabajo manual 
(desde 1881). principalmente en los países escandi¬ 
navos. En el fondo, Rousseau había «lado un grau im¬ 
pulso en este sentido, estimulando al trabajo manual 
¿ 8U Emilio (l, 3) y Pestnlozzi habla señalado la veu- 
tnjn que logra lo que se liace sobre lo que se oye. 
Con más energía acometieron este problema sus dis¬ 
cípulos J. H. G. Heusinger y II. H. Blasche( El taller 
tie /os niáos. 1802). Toda la Pedagogía de Froebel 
,,„a Pedagogía del trabajo i La e duración hum ana, 
]N2fi). la cual halló principalmente eco en la Amé¬ 
rica «Id Norte. El Learning by doing de los yanquis 
procede en el fondo de él, y ha sillo popularizado 
por J- De w ev. que pretende convertir cada escuela 
«•n uti pequeño pueblo, imitando todas las ocupacio¬ 


nes prácticas de la sociedad real ( School and Society, 
1900). La Exposición de ¡San Luis (1904 i puso da 
mauifiesto esta modalidad de la escuela americana y 
le dió influencia en las extranjeras, lltlsdorf (1900) 
distinguió el trabajo manual como asignatura y 
como medio general de educación y enseñanza, y 
procuró lijar el método para esto. Otro tanto hicieron 
Scherer y Denzer en Worms (1901). Wetekamp eu 
Berlín (1901), Seignig eu Charlotenburgo, Oertli 
en Zurich, etc. 

Los pedagogos de la nueva escuela experimental 
ó exacta han contribuido á este movimiento advir¬ 
tiendo la existencia del tipo motórico. que es princi¬ 
palmente educable por los movimientos externos. 
Kerschensteiner, en su panegírico de Pestalozzi, 
publicado en el centenario del mismo (1908) con el 
titulo de La escuela del portenir, enfocó la cuestión 
de la Arbeitsschule desde un punto de vista social. 
Pero para resolverla científicamente se ha de huir de 
este aspecto, y plantear si el trabajo (manual) es 
suficiente para educar la-inteligencia y la voluntad, 
ó en qué medida pueda conseguirlo asociándose á la 
enseñanza y demás ejercicios tradicionales de la es¬ 
cuela. A nuestro juicio, esta cuestióu no ofrece di¬ 
ficultad pedagógica y si sólo de organización esco¬ 
lar. Asi. para la educación moral, como (sobre todo) 
parji la intelectual, se necesita infundir en el alumno 
un gran número-de ideas, las cuales no pueden des¬ 
pertarse por sólo el trabajo manual, por más que 
éste sea aptísimo para comunicar hábitos intelectua¬ 
les y morales y para despertar iniciativas eu todos 
los órdenes. No puede, pues, haber duda entre una 
escuela de aprender y. una escuela de trabajo. El 
exclusivismo de una ú otra ha de llevar á la ruina 
de la Pedagogía, y la combinación de ambos elemeu- 
tos ha de aer el criterio de la verdadera y sana refor¬ 
ma. Si la escuela se limita á transmitir nociones, 
ideas y palabras, continuará engendrando, como 
haBta aquí, bachilleres de diferentes tamaños: chicos, 
medianos y grandes (que se llaman licenciados y 
doctores); y en cualquier tamaño, inútiles para la 
vida práctica, mientras no se habiliteu para ella 
fuera de la escuela. Pero si predominaran los moder¬ 
nos ideales de la escuela de trabajo, se abatirla en 
una generación él nivel intelectual y moral, y el 
mundo de los sabios quedaría reducido á un inundo 
de aprendices y oficiales artesanos. El aprendizaje 
manual no produjo jamás ingenieros, ni menos eco¬ 
nomistas capaces de fundar y dirigir grandes empre¬ 
sas. La vida científica tieue un substratum de activi¬ 
dad práctica, que puede ser en gran parte manual; 
pero exige, sobre todo, una intensa actividad mental, 
que no puede salir de las manos, sino que ha de des¬ 
cender del cerebro. 

VIII. Nos viene bien haber tratado de la Arbeits- 
sc/tule para hacer tránsito á la Pedagogía ó educa¬ 
ción física, que hoy conciben muchos de una manera 
totalmente falsa, ('orno decíamos, con Herbart, la 
educación lia de disponer al alumno para que pueda 
proseguir los fines que se propondrá, guiado por 
las circunstancias, en su edad adulta; y para éstos, 
no sólo necesitará un talento cultivado, sino un cuer¬ 
po sano y bien desarrollado. De esta manera la Pe¬ 
dagogía moderna vuelve á la fórmula romana de la 
meas sana (educación intelectual) in corpore sano 
(educación física). Pero algunos modernos, comen¬ 
zando por no distinguir (en su crasa psicología) el 
alma del cuerpo, confunden del tolo la educación 
física con la,educación intelectual y moral. 


Digitized by (jtOCK^ Ic 



PEDAGOGIA 


1196 

De esta manera, 6 conciben la educación física 
tmo una crasa Pedagogía somática, y ni aun inclu¬ 
yen en ella todo el desenvolvimiento corporal, sino 
limítense á la facultad locomotriz y muscular, ó le 
dan una extensión indebida, comprendiendo )n edu¬ 
cación moral, intelectual y estética. Claro que todas 
ellas deben comprenderse en la práctica de la edu¬ 
cación, y serla absurdo procurar, v. gr., diez años 
ei desarrollo del cuerpo omitiendo toda educación 
intelectual y moral, y tomar luego otros diez para 
el desarrollo del ánimo. Este absurdo, en que incurre 
Rousseau, en su famoso Btuilio, no justifica, sin em¬ 
bargo, el otro extremo de envolver en una madeja las 
finalidades múltiples de la educación. El que la edu¬ 
cación física haya de tener (como dice Pinto de Mi¬ 
randa, Justi'itcafdo das concluyes, etc., Lisboa, 1908) 
la misma orientación que la educación general, no 
implica que haya de proponerse como fin propio 
suyo (según pretende el misino autor) «la perfección 
humana de una persona consciente y libre», lo cual 
pertenece á la educación moral. Con más tino ad¬ 
vierte Cellerier ( Esquíes* dune science pedagogique, 
París, 1910) la diferencia entre la crianza y la edu¬ 
cación física; pues realmente esta designación debe¬ 
ría reservarse para la educación que se realiza por 
actos voluntarios del educando, ai paso que la crian¬ 
za comienza desde ei nacimiento. No obstante, mu¬ 
chos autores modernos, como HansSpitzy, incluyen 
en la educación física, desde la Puericultura intra¬ 
uterina. Burgerstein y Netolitzky, por el contrario, 
limitan la educación física al endurecimiento del 
cuerpo. Al otro extremo se van muchos autores in¬ 
gleses y franceses. Welpton, profesor de la Univer¬ 
sidad de Leeds, atribuye á la educación física pre¬ 
parar al niño para la vida de modo que sus potencias 
mentales, obrando en unión de las potencias físicas, 
le conduzcan á la acción práctica. Lyster Robert pro¬ 
pone á la educación fisica el adiestrar al niño para 
la lucha por la vida (¡como si la educación intelec¬ 
tual no tuviera este mismo objeto!). George L. Mey- 
lan. profesor de educación fisica en Columbia (Nue¬ 
va York) se fija en la necesidad de los procesos or¬ 
gánicos para el trabajo meutal. Ei belga Lefebure, 
propagador de la gimnasia sueca, cree que la edu¬ 
cación fisica es inseparable déla intelectual y moral, 
y Godin, profesor del Instituto J. J. Rousseau, de 
Ginebra, llama á la educación física, Ciencia de la 
perfección del organismo aplicada á los niños y á 
los jóvenes. Tissié, Hebert y Detnenv, representan 
en Francia tendencias opuestas. Este propone á la 
educación física efectos estéticos, morales y econó¬ 
micos. Hebert, fundador del Colegio de atletas de 
Reims, mira al desenvolvimiento de las cunlidxdes 
morales ó viriles que hacen verdadero hombre. Fe¬ 
lipe Tissié de Pau pone el ideal de la educación fisi¬ 
ca en los medios somáticos y psíquicos que hacen 
producir al cuerpo el máximo de rendimiento físico, 
intelectual y moral, con el mínimo de fatiga. Otros, 
en cambio, como el portugués Furtado Coelho, li¬ 
mitan la educación fisica hI cultivo del sistema ner¬ 
vioso. 1.a finalidad de la educación física quedó lim¬ 
piamente determinada por Herbert sin que pueda 
obstar que el organismo vivo está informado por el 
alma, para afirmar (como algún autor moderno), que 
es educación del cuerpo y del alma. Donde puede 
haber (y hay en efecto) grandes discrepancias es. al 
fi jar los medios preferibles para obtener la finalidad 
de) corpus sannm sujeto apto para la mens sana. Du¬ 
rante mucho tiempo dominó en las clases de girnna- I 


sia la preocupación del atletismo i que propende 1» 
vanidad de maestros y discípulos. Esta tendencia, 
favorecida por los deportes en boga, sobre todo etv 
los países de lengua inglesa, está ya, por fortuna, 
desacreditada en el terreno científico, por más que- 
cuesle borrarla de la práctica educativa. A este efec¬ 
to beneficioso ha contribuido el entusiasmo por I» 
gimnasia sueca (V.). Actualmente se concibe coa 
claridad, no ser fin di^no de la gimuásia aumentar 
el volumen y dinamicidad de los músculos, sino 
principalmente normalizar y perfeccionar todas las 
funciones orgánicas. Por esto no podemos confor¬ 
marnos con la afirmación de un autor coetáneo, qn» 
la educación física no puede extenderse á las venas, 
á los iutestinos, á los dientes, etc. Puede y debe: 
pues todos los órganos son capaces de robusteci¬ 
miento y vigoroso funcionamiento: por más que en 
las medidas que para lograrlo se empleen, unas sean 
de educación fisica y otras de mera higiene. ¿Quién 
duda que el aparato digestivo se robustece con las 
marchas, natación y otros ejercicios de una gimna¬ 
sia ilustrada? Y lo propio acontece con el'sistema 
venosoarterial. el nervioso, el óseo, etc., etc. 1 a 
misma piel es uno de los órganos más educables de 
nuestro cuerpo, y en su educación consiste la mayor 
parte de lo que llaman ahora endurecimiento (Abhar- 
tung). sin el cual no hay posible garantía de la bue¬ 
na salud. Todavía tiene mayor importancia la edu¬ 
cación del aparato respiratorio, por medio de la ca¬ 
rrera, la natación, etc., y no menos con la declama¬ 
ción y el canto, dirigidos á una finalidad higiénico- 
gimnástica. Para los temas particulares, véanse Gim¬ 
nasia, Natación, Deportes, etc. 

IX. Pedagogía femenina. Aunque parece que 
la distinción entre la Pedagogía propia del sexo fe¬ 
menino se debería estudiar como variante del sujeto 
de la educación, como esta variación induce mudan¬ 
zas notables en el fin. y por ende, en la forma d» 
ella, es más provechoso tratar de la Pedagogía fe¬ 
menina en articulo aparte. En lo que se refiere al 
sujeto educando, las modernas tendencias feministas 
se empeñan en desconocer las diferencias esenciales 
entre la Indole masculina y femenina, como si las 
que se ofrecen fueran mero resultado de Ineducación 
secular diferente. Con más ahinco pretenden borrar 
la distinción de fin. quitando los ojos del diferente 
destino que dió la Naturaleza á la mujer, futura ma¬ 
dre. y al varón, incapaz de desempeñar esta función 
física y pedagógica. Estas dos determinaciones han 
de ser como los ejes de la Pedagogía femenina. La 
mujer, a) tiene un temperamento distinto del varonil 
(predominio de la imagiuación y el sentimiento, y 
relativa inferioridad para la abstracción), y ») tiene 
un destino social, por lo menos en parte, peculiar 
(la maternidad y educación de los párvulos). Luego 
su educación ha de prepararla, no sólo para el fin 
general humano (educación religiosa y moral), sino 
para el fin general femenino. Pero establecidos estos 
dot ejes firmes, la Pedagogía femenina ha de romper 
los angustiados moldes en que se ha movido desde 
hace siglos, tal vez por influencia musulmana, y 
luego con influjos jansenísticos. Es maravilloso el 
retroceso que hizo la Pedagogía femenina desde el 
siglo ív de nuestra era hasta el xvm ó xix. Los 
Santos Padres opinaron que la mujer cristiana debía 
recibir una educación y enseñanza muy semejantes 
á las del varón, pues habla de compartir sus mismas 
virtudes y, por una vida semejante en la tierra, se 
habla de disponer para una vida igual en la eterni- 
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dad. Sod notabilísimas las euseiianzus qua sobre esto 
se hallan en Clemente Alejandrino, que hoy pudiera 
parecer feminista ( La Educación Hispano-America¬ 
na, año VII. págs. 177 y siguientes). San Jeróni¬ 
mo. por su parte, uo dudaba en introducir á las jó¬ 
venes romanas en los más elevados estudios de Sa¬ 
grada Escritura (La Educación Hispano-Americana, 
año VII. págs. 193 y siguientes). Sólo por haberse 
olvidado tales lecciones, entre ln influencia musul¬ 
mana (que esclaviza á ln mujer y la mira como mala) 
y la barbarie medieval, pudo parecer progresivo 
nuestro Luis Vives, quien, en su libro de la Institu¬ 
ción de la mujer cristiana, reaccionó contra la tesis 
de que se habla de muuteuer á la mujer ignorante 
para que fuese houestn. Fenelón más bien retrocede 
que avanza, respecto de Luis Vives, y lo mismo 
hace M-de Maintenon, ambos influidos por el espí¬ 
ritu jansenista infiltrado en Francia aun en sus ene¬ 
migos. Las instituciones de educación femenina na¬ 
cidas en los tines del siglo xvm y principios del xix 
todavía se resienten de aquella estrechez de miras, y 
hemos llegado al xx sin todas las antiguas vallas y 
preocupaciones, pero sin poseer todavía una Pedago¬ 
gía femenina definitiva en harmonía con la Ciencia 
y los ideales cristianos (Ruiz Amado, Educación fe¬ 
menino. 1919). 

X. No hay educación sin agente de ella, el cual 
es, ya natural (la familia), va preparado con arte 
{el maestro), sin contar con los agentes inconscien¬ 
tes, que son todas las personas que constituyen el 
medio social donde la educación se desenvuelva y 
cuyas influencias sufre. Toda Pedagogía se ha ocu¬ 
pado necesariamente en 1a formación de ios educa¬ 
dores. por lo menos de aquellos que no proceden 
inmediatamente de la Naturaleza. Pero particular¬ 
mente desde que el Estado ha asumido la dirección 
■de lu instrucción pública, ha procurado regularizar 
la preparación de los mnestros, á quienes se lia que¬ 
rido dar consideración de funcionarios públicos. So¬ 
bre el derecho ó deber del Estado en la dirección y 
desempeño de la educación-popular, véase Raimundo 
Carhouel (Problemas vitales y El derecho de enseñar) 
y Ruiz Amado (La leyenda del Estado enseñante). 
Pero desde el momento que el Estado toma á su enr¬ 
ío la enseñanza pública, sea con un monopolio inal 
justificable, sea como parte de su función de tutela 
y fomento de los intereses sociales (que son los ver¬ 
daderos conceptos que legitiman su intervención), 
ha de atender á la formación del personal docente 
■conforme á los cánones de la Ciencia pedagógica. 
En esta parte se han seguido diferentes procedimien¬ 
tos. que conviene señalar con brevedad. No hay que 
poner en el número de ellos el antiguo, que consis¬ 
tía en dedicar al oficio de pedagogos d los esclavos 
ariejos ó estropeados (como se hizo en Grecia y 
Roma), ó á soldados retirados del servicio y sacris¬ 
tanes indoctos, como se practicó hasta fecha no muy 
remota. Pero aun donde la escuela gozó de la consi- 
■deración que merece, no se tuvo desde luego la idea 
de formar á los maestros con una carrera especial, 
«¡noque se les dió la preparación común para las 
carreras literarias, que consistía en las Humanida¬ 
des y tal vez en algunos cursos de Filosofía. Pero 
desde el siglo xix surgen en casi todos los pnlses 
establecimientos especiales para la formación del 
magisterio, en la cual se pueden seguir cuatro ca¬ 
minos, cada uno de los cuales tiene sus peculiares 
ventajas, líl sistema alemán exige primero d los fu¬ 
turos maestros una preparación teórica, en los lla¬ 


mados Praepuranden-Anstalten, y luego 1er da la 
formación profesional en los-Seminarios de maestros. 
Finalmente, los somete á una prueba práctica antea 
de darles una colocación definitiva. En Inglaterra 
Imy también dos periodos: el primero ae haca como 
pupil-teacher (alumno-maestro) ó de otra manera 
equivalente (becarios y student-teacher ), y luego se 
pasa al Training College, que da la formación profe¬ 
sional. En las naciones latinos, por influencia de 
Francia, se ha generalizado el sistema délas Escue¬ 
las Normales, el cual adolece de excesivamente teó¬ 
rico. Actualmente hay movimiento en sentido de 
llevar la preparación de los maestros á la Universi¬ 
dad. En España se ha cedido á este movimiento 
(inconscientemente) al crear una Escuela Superior 
del Magisterio, que fuera como uds Universidad 
(débil) para maestros. Ias instituciones docentes de 
carácter religioso ó privado tienen • ada una au sis¬ 
tema de preparación de maestros. 

XI. Preparado el agente de la educación, toda¬ 
vía necesita la Pedagogía ocuparse en los medios 
necesarios para desenvolver la acción educadora, 
los cuales pueden reducirse á dos grupos: la escuela 
y el material de enseñanza. Acerca de la escuela se 
ha extendido en nuestros días una concepción más 
sana que la dominante en los deceuios pasados, en 
que, el deseo de dar importancia á la educación pú¬ 
blica, condujo á la construcción de edificios suntuo¬ 
sos, monumentales, auuque no siempre útiles para 
lo que se había de hacer en ellos. Hoy, los experi¬ 
mentos afortunados «le escuelas campestres, de bos¬ 
que, y colonias escolares permanentes, como las del 
Ave María, establecidas por el benemérito Manjúa 
en Jos cármenes granadinos, han hecho entender lo 
que ya habían predicado Rousseau y Pestalozzi: que 
la escuela lia de tener lo menos posible de arte y lo 
más posible de naturaleza. Si esta idea acaba de en¬ 
carnar en las cabezas directivas, facilitará mucho la 
solución del grave problema de los edificios escola¬ 
res. Al lamento común de que no hay escuelas, hay 
que responder con que sobran en muchas escuelas 
masas de edificio. Con esta suma de materiales (y 
con las sumas de dinero invertidas en ellos) se po¬ 
dría proveer de escuelas pedagógicas á todos los 
pueblos que de ellas carecen. La misma solución 
hay que dar al problema del material escolar. 1 a 
P edagogía moderna ha demostrado que el valor pe¬ 
dagógico del material está en razón inversa de su 
coste; esto es, que aquel material es de mayor efica¬ 
cia educativa, en cuya preparación intervienen más 
activamente los discípulos y el maestro. Véanse los 
artículos sobre Museo escolar, publicados por el pa¬ 
dre J. Barnols, S. I., en Educación Hispano-Amt- 
r ir a na (1913-14). Por ventura lo que condujo á Pes¬ 
talozzi á sus ideas y procedimientos pedagógicos, 
que tan renovadores han sido en la escuela moderna, 
fué la escasez de los elementos artificiales, que la 
impuso la necesidad de fiarlo todo á la industria y 
actividad de sus discípulos. Alora los cultivadores 
de la Pedagogía experimental querrían convertir las 
escuelas en costosos laboratorios, pero debemos ale¬ 
grarnos deque les impida hacerlo la falta de recur¬ 
sos económicos. Pues en los laboratorios ds Psicolo¬ 
gía experimental, si puede enriquecerse el caudal ds 
datos para esa ciencia, no puede realizarse la obra 
sagrada de la educación, que constituye la finalidad 
de la escuela. Entre las tres formas que ésta puede 
revestir cuanto á la vivienda de los alumnos (exter¬ 
nado. internado y mediointernadoL hay larga d:scu- 
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eión entablada. Remitiéndonos é los artículos par¬ 
ticulares de esta Enciclopedia, basta indicar que 
cada una de ellas tiene su trapecial necesidad y uti¬ 
lidad, nacida de las diferentes circunstancias (Ruiz 
Amado. Educad m moral, núms. 315 y siguientes). 
Finalmente, en la actualidad la escuela graduada, 
que ya poseían los Institutos religiosos de enseñan¬ 
za. se ha extendido á lns escuelas públicas, y se va 
imponiendo á la escuela unitaria, por su mayor fa¬ 
cilidad de acomodarse A las condiciones individuales 
de cada educando. 
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rron. Traite de la sagesse (1601); san Juan Crisós— 
tomo, A un pire Jldile (siglo iv, Migue, t. 47, 349- 
380): Ecloga (XXVII, Migue, t. 63, 736-71); Dio¬ 
nisio Carthusiensis, De doctrina scholar i «w (siglo xv r 
t. 37, 337-60. Turnni, 1909); cardenal J. D. Do— 
miuici. Regola del goterno di cura famil. (siglo xv)- 
D. Krasme. Inslitutio principie christiani (sp. c. I, 
1516); Christ, matrimonii institntio (1526); De pue- 
ris ad virtutem ac Hileras trahendis( 120-47. Basilea r 
1540): De cicilitate iiiornm puerilinm libellns (1. e., 
862-71); I. I. Felbiger. Eigensch. Wissensch. h. Be- 
telg. rechtschaffener Schulleute (1768); Methoden- 
buch, Bibl. d. Kathol. Pd. ( Friburgo en Brisgovia); 

F. Fróbel, D. Menschert. (1826); J. Gerson, Trac- 
tatns de partulis adChr. trahendis (siglo xiv); Trac- 
tatas de modo vlccudi omnium f delimit ad nobilesp 

G. Girnrd. O. M., De Tenseign. régulier de la lan¬ 
gur matera. (Cours éduc. de la langue matera., París, 
1845- 48): J. F. Herbnrt. Allgem. Pd. (1806); Um- 
riss. pd. Vorlesuug. (1835-42); Hervís, S. J., Hist, 
de la vida d. hombre (Madrid. 1788-99); J. Jacotot, 
Enstign. universe l (1823-40): J. Jouvanev. S. J., 
De ratione discendi et docendi (París. 1692); Kant, 
Tr. de Pd. (1803); F. Kropf, ¡8. J., Ratio et vi* 
(1735); L. R. de La Clialotais, Essai d'éd. nationals 
(1763): san Juan Bautista de La Salle, Conduite 
d’écoles chrétiennes (1720); Lebrun, S. J., Institutio 
jnventutis christianae (1653); J. Locke. Some thoughts 
concern. Ed. (1693); R. Llull, Libre de doctrine pue¬ 
ril (1300. Barcelona, 1907); Montaigne, Besáis 
(1588); M.* A. Necker de Saussure. Ed. progressive 
(2.* ed.. 1836); P. Nicole. De l'éd. d'un prince 
(1670); P. J. Perpinian, S. J., De rations liberorune 
institnendor (siglo xvi); J. H. Pestalozzi, Wie Ger¬ 
trud ihre K. lehrt (1801); Idee d. Blemeiitarbibt 
(1807); A. S. Pío II Piccolomini, De liberontm El. 
(siglo xv); Platón. République; Plutarco, De TEd. 
des e.; A. Possevin. S. J., Miles Christianas (1569); 
Cultura iugenionim, Ex Biblioth. selecta (1593); 
M. F. Quintiliano. V institution oratnire; Ratio sln- 
dioritm Societatis Jesn (1599); J. P. Richter. Levan» 
(París. 1886); C. Rollin. Tr. des Et. (17231: Des 
Et. des e.; J. J. Rousseau. Bmile (1762): F. Sac- 
chini, S. J., Parar ¡tesis ad mngistr. scholar, infer. 
S. J. (1625); Pcotrepticon ad magistr. scholar .i\fer. 
S. J. (1625); F. E. D. Schleiermacher. Doctr. de 
TEd. (1849): H. Spencer, Ed. intellect, moral a. 
phys. (París, 1878): Vincent de Beauvais, De erudi¬ 
tions Jlliorum regalium (siglo xm): L. Vives, De ins¬ 
tituí. femiuoe christ. (1523); De tradendis disciphnis 
(1531); De raíione studii puerilis; De vita et morihut 
eruditi; F. Wagner, S. J., Instruct, prívala (1735); 
Xenophon, Cyropédie. 

Pedagogía psicológica: P. Bergemann, Lehrb. d. 
pd. Ps. (Leipzig, 1901); Bieder, Rein u. Seller , 
Das K., seine hOrper. n. gelstl. Pflege (3.* ed., Stutt¬ 
gart, 1911); A. Binet. Idées modern es sur les e. 
(París, 1910), y La mesure en Ps.individnelle(1898); 
Binet y N. Vaschide. Corrél. des épreuves phy.siq. 
(1898); A. Binet y V. Henri. La fatigue intellect. 
(París, 1898); G. Budde. Moderar Bildnngspro'd. 
(Igingensalza, 1912): G. Caló, Fatti e probl. d. 
monda educativo (Pavía): Ps. pd. e Pd. ps., Pstchs 
(III. 121-45. 1914): L. Cellérier. Esg. d’une se. pl. 
(París. 1910í; E. Clnparéde. Ps. de Te. et Pd. erp. 

I (Ginebra, 1910); G. Compayré, Ps. appliquée h T-d. 
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(Paris. 1880): E. Y. Edgeworth, Mathemat ie. Psy¬ 
chics (Londres. 1881): doctor de Fleury, Le corps it 
¡'<hne de le. (10.* ed., París, 1910); L. Habrich, 
Pd. Ps. (191;;); G. S. Hall, Adolesc. its Ps. reí. to 
p/ij/s. anthrop.. sociol., sex, crime, relig. a. ed. (Nue¬ 
va York, 1904); Yotuh. its Bd., regim, a. hygiene, 
(1900): Pd. probl. (Nueva York, 1911); G. S. Hall, 
(tener, outlines oj ne¡o ch. st. work at Clarke Univ. 
(1910); J. Hoffmann, D. Hert. d. J ngend in d. Ent- 
ictcklungsjahr. ( Friburgo en Brisgovia, 1913); 
M' 1 * Dr. J. Iotevko. Méthodol. de la Ps. pd. (Gine¬ 
bra, 1910); W. James, Talks to teachers; P. La- 
combe, Bsq. d'nn enseigg. basé sur la Ps. de l'e., 
(París, 1899), J. de La Vaissiére, S. J., Psycholo¬ 
gic pédagogique (París, 1916); A. Lay, Exp. Did. 
(Leipzig, 1903); Bxp. Pd. mit besond. Rñcksicht. 
an/, d. Hert. dnrch Tat. (2.* ed., Leipzig, 1912); 
G. Le Bon, Ps. de l'éd. (París, 1909); P. M. Mag- 
nusson, Ps. as appl. to Ed. (Nueva York, 1913); 
E. Maillet, Elém. de Ps. de l'homme et di l'e. appli. 
a la Pd. (París, 1890): P. Mendousse, L'&me de l'itdo- 
¡esc. (2,*ed., París, 1911); Du dressage ¿t l'éd. (2.* ed., 
París. 1910); E. Meumann, Abriss. d. exp. Pd. 
(Leipzig, 1914); Vorles.t. Bin/.in d. ixp. Pd. (2.*ed., 
Leipzig, 1913); H. Mün8terberg, Ps. a. the teacher 
(Nueva York, 1909); Nadault de Buffon, L'éd. de 
la premiire en/. (1862); A. Proost, La Pd. rationn. 
et la Pd. empir. invisagées an point de ene de l'hyg. 
physique et morale (Lovaina, 1896); La Pd. est-elle 
un science ? (1914); T. Ribot, Sur la ealeur des ques¬ 
tion»., en Ps. (1904); G. Ríes, Beitr. z. Meth. d. 
Jntelligenzprn/( 1910); Ramón Ruiz Amado, S. J., 
Didáctica general con un Resumen de Paidología 
(Barcelona, 1916); P. S&ndiford, Measurem, en Ed. 
(1911); E. C. Sanford, Meth. of research in Ed. 
(1912); M. C. Schuyten, La Pédologie (1911); 
W. Stern, D. differ cutidle Ps. in ihrer method. 
Grnndlag. (Leipzig. 1911): J. Sully, The teachers 
handb. o/ Ps. (Londres, 1909); B. Thorndike, Edu¬ 
cational Ps. (Nueva York); Ed. a first b. (Nueva 
York. 1912); doctor Toulouse, Comm, former un 
esprit? ( 2.* ed., Paris, 1908); J. J. Van Biervliet, 
Prem. élém. de Pd. exp. (Paris, 1913); J. Verdier, | 
Rech. s. la perfectibilité de l'homme (siglo xvin), 
M. West., Bd. and Ps. (Londres, 1914); G. M. 
Whipple. .17.*/*. o/ meat. a. phys. tests. Ab. o/ direct, 
cnrnpil. with spec, refer, to the exp. st. o/ schoolch 
(2.* ed., Baltimore. 1914); W. H. Winch, Modern. 
Ps. a. the constructive tnovem. in Bd. (1913). 

Tratados generales: A. Bain, La science de l'éd. 
(Paris, 1879): P. Barth. D. Blent, d. Herz. u. Unter- 
rirhtslehre (5.* ed.. Leipzig. 1912): F. E. Beneke, 
Hert. n. Unterrichtslehr (1835-42); M. Campan, 
De l'éd. (3.* ed., París, 1826); M. Dupanloup, De 
/VV/. (1851): De la haute éd. intellect. (2.* ed., 1870); 
Lettres sur l'éd. des filies (1879); J. N. Eckinger, 
S. J.. D. Kathol. Austaltsert. in Theorie n. Praxis 
(Friburgo en Brisgovia, 1913); E. N. Henderson, 
A text-b. in the princ. o/ Bd. (Nueva York, 1910); 
E. Krieg, Lehrb. d. Pd. (Paderborn, 1905); P. de 
Lastevrie, Nono. syst. d'éd. (París, 1815); A. H. 
Niemeyer. Princ. d'éd. etd'enseign (1835); F. Paúl- 
son. Pd. (5.* ed., Berlín, 1912): Gesammelte pd. 
Ahhandlnng (Berlín. 1912); W. Rein. Pd. in syste- 
mat. Darstell. (3.* ed.. Langensalza. 1913): Ramón 
Ruiz Ama lo. S. J.. Estudios pedagógicas: Educación 
moral. Educación de la castidad, Educación Intelec¬ 
tual. Educación religiosa, Educación/e.aenina; J. M. 
Sailer, Ub. Erx. /. Brtieher (1807); A. Stolz, 


Eriiehungskttnst (1873); T. Waitz, Allgem. Pd , 
(1852). 

Obras especiales: Fenelón, Del éd. des filies { 1683); 
Télémaqne (1695): condesa de Rémusat. Essai snr 
i Bd. des femmes (1824); J. E. Stuart, S. S. C. r 
The Ed. of cathol. girls (traducida al castellano, 
Londres): M ll# Burret. De la theorie á ¡'action (Pa¬ 
rís, 1913): Burgerstein. Handb. der Schulhyyienr 
(Jena, 1912): W. Camerer. Stoffmechsel und Erufth- 
rung im l. Lebensjahr; W. Charters, Meth. o/ teaching 
(Chicago, 1919); Domitrovich, Ornndzfíge der Rut— 
wicklung der Schnlbauh (Leipzig. 1907); W, Fors¬ 
ter, Jngendlekre (Berlín, 1904-09); Sch. n. Charuh- 
/er(ll.* ed., 1912); F. Gernsheim. Die Ernñhncig 
im ersten und zweiten Lebensjahre; Johannsen, Ele¬ 
mente der exaktcn Erblichkeitslehre (Jena, 1909);. 
F. Krus. S. J., Pd. Grand fr. (Innspruck, 1911); 
Lauge-Spitzv, Chirurgie und Orthopádie des Rindes 
Ebenda; M. Legendre, Le probl. de l'éd. (Paris, 
1911); T. Mark, .Modern, views on Ed. (Londres, 
1913); H. Mocquillon, Lart de /aire tin horn me (Pa¬ 
ris. 1913); E, Parisot y E. Martin, Les postuláis de 
la Pd. (Paris, 1911); J. Payot. Bd. de la volant/ 
(Paris. 1901); Lapprentissage de ¡'art d'écrire ( Pa¬ 
ris, 1913); Praussnitz, Atlas und Lehrbuch der Hy¬ 
giene (Munich. 1909); G. Rouma, Pd. sociolog. 
(Neufelidtel, 1914); R. Ruiz Amado, S. J., Lx 
maestra cristiana (1907); El secreto del éxito (Barce¬ 
lona. 1912): El secreto de la /elicidad (Barcelona, 
1913); F. A. Schmidt, Unser Kúrper (Leipzig, 1909); 
Spitzy, Rachitis und Frühskoliose; Stratz, Der Kür- 
per des Rindes; P. E. Thomas, L'Ed. dans la/amille 
(París, 1909); O. Willmann, Did. ais Bildungslehre 
(1882-89); A us Rorsaal und Schulsstube (2.* ed. r 
Friburgo en Brisgovia. 1913). 

Pedagogía médica. Terap. é Hig. Llamada tam¬ 
bién Orto/renia. Educación de los niños anormales- 
ó sea que ofrecen debilidad ó inestabilidad mental 
con persistencia de aptitudes sociables. La limita¬ 
ción del tipo de anormnl es en cierto modo arbitraria 
ya que falta un criterio fijo para aquélla. Elimlnanse 
del grupo de anormales propiamente dichos, lo* 
atrasados por de/ecto sensorial (miopes, sordos', lo* 
atrasados pedagógicos (negligencia ó pereza escolar ), 
y los atrasados por déficit psíquico (imbecilidad). La- 
debilidad mental que constituye uno de los atributo* 
de los anormales, se traduce prácticamente por un 
retraso escolar de dos años, si el niño cuenta menos 
de nueve, y de tres años si pasa de dicha edad. Se 
distinguen corrientemente los atrasados, que aparte 
su deficiencia intelectiva, son educables y disciplina- 
bles, de los inestables, levantiscos é irascibles. El 
primer punto en el tratamiento de los anormales e* 
la clasificación de los mismos que se basa en tu» 
triple examen pedagógico, psicológico y médico. De¬ 
pende el primero del maestro, quien separa de su 
clase los que se atrasan en el grado de estudiar 
requerido por su edad; los distraídos, los faltos de 
memoria, los que no comprenden el cálculo. También 
puede recurrirse á las tablas especiales de lectura, 
ortografía y cálculo de Binet y Simon, que proporcio¬ 
nan en un momento el tipo normal de conocimientos 
escolares de cada edad. El examen psicológico se 
dirige á los niños que no han frecuentado la escuela 
y suple el método anterior, explorando la inteligen¬ 
cia con una serie de preguntas adecuadas. Exploran 
éstas la memoria verbal y visual, el juicio y el ra¬ 
ciocinio. el espíritu de observación, los conocimien¬ 
tos prácticos, etc. Sirve á tal fin la escala métrica 
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de la inteligencia ideada por Binet y Simón y gra¬ 
duada para las edades de tres á quince años. El 
-éxito en la respuesta á un número mayor ó menor 
de preguntas es el que decide la apreciación y al 
girado de la anormalidad. Este examen descubre 
lagunas mentales que escapan al simplemente pe¬ 
dagógico, pero dada la multiplicidad de tipos psicoló¬ 
gicos infantiles y de sus reacciones sólo tiene valor 
repitiéndolo muchas veces. Se considerará al niño 
«orno adelantado en un año cuando responde satis¬ 
factoriamente á cinco pruebas superiores á su nivel 
mental, y como adelantado en dos años euando res¬ 
ponde á 10 de dichas pruebas. Para la valuación 
de los resultados, se recurre al llamado cociente in¬ 
telectual ó relación de la edad intelectiva del sujeto 
4 la real. Asi, considerando 1 como la cifra normal 
del desarrollo psicológico, se representarán por 1‘10, 
1*20, 1‘30, etc., los valores superiores al promedio, 
y por 0-90, 0‘80, 0-70, etc., los inferiores al mismo. 
El conjunto de pruebas llamado modernamente mé¬ 
todo de los tesis incluye, como queda dicho, una 
escala gradual por edades que expondremos á con¬ 
tinuación. 

Tests ó Escala métrica de Binet-Simon 

para medir el desarrollo de los niños anormales 

A los tres años: Comprensión del lenguaje (ense¬ 
car ojos, narix y boca). — Repetir dos cifras.—Enu¬ 
merar los objetos de uu grabado. —Dar el apellido. 

— Repetir una frase de seis silabas. 

A los cuatro años: Nombrar una llave, una mo¬ 
neda de cobre, un cuchillo. — Repe’ tres cifras.— 
Comparar dos líneas —Dar el sex« 

A los cinco años: Comparar do^ pesos. — Copiar 
«in cuadrado. — Repetir frases de 10 silabas.—Con¬ 
tar cuatro monedas de á 5 céntimos. — Composición 
de polígonos con recortes de tarjeta. 

A los seis años: Distinguir mañana y tarde.— 
Definir por el uso. — Copiar un rombo. —Contar 
13 monedas de i 5 céntimos. — Comparar estética¬ 
mente diversas figuras. 

A los siete años: Enseñar la oreja derecha y la 
mano izquierda.— Describir un grabado.— Ejecutar 
tres recados. — Nombrar cuatro colores. — Contar 
nueve monedas, tres de á 5 céntimos y seis de á 10. 

A los ocho años: Comparar dos objetos de memo¬ 
ria.—Contar de 20 á 0.— Indicar lagunas de figuras. 
—Dar la fecha del día. — Repetir cinco cifras. 

A los nueve años: Devolver el cambio de moneda. 

— Reconocer las monedas de plata. —Enumerar los 
meses. — Comprender preguntas fáciles. 

A los diex años: Ordenar cinco pesos. — Copiar 
dibujos de memoria.—Crítica de frases absurdas.— 
Comprender preguntas difíciles. — Colocar tres pa¬ 
labras en dos frases. 

A los doce años: Resistir á una sugestión de lineas. 

— Colorar tres palabras en una frase. — Decir más 
de 60 palabras en tres minutos. — Definir palabras 
Abstractas. — Adivinar el sentido de una frase en 
desorden. 

A los quince años: Repetir siete cifras. — Hallar 
tres rimas. — Repetir una frase de 26 sílabas.— 
Interpretar un grabado. — Resolver un problema 
.por una gacetilla. 

La rapidez del método indicado es tal, que, según 
Teman y Child, permite en cuarenta minutos cono- 
■cor la inteligencia de un niño respecto á otro nor¬ 
mal de igual edad. De aquí que algunos autores 
como Goddard recomienden la escala métrica para 


substituir los métodos pedagógicos corrientes («señó¬ 
la i medida de Claparéde). En algunos Estados 
como al norteamericano de New Jersey es obliga¬ 
toria la aplicación de los referidos tests á todos los 
casos de retraso escolar de tres años. El métode 
médico de reconocimiento y examen sólo puede que¬ 
dar á cargo de un facultativo, quien comprobará ios 
defectos físicos (visuales, auditivos) y mentales 
descubriendo las demós enfermedades pasadas y 
presentes para instituir en su caso el debido trata¬ 
miento. Terminado el examen referido se establece 
ya la ficha médico-pedagógica de la que insertamos 
á continuación el modelo en uso en la escuela de 
Ginebra adoptado por iniciativa de Naville. 

Niños retrasados 4 anormales 
Escuela de. Año de. Clase de D. 

Nombre y apellidos. 

Fecha y lugar de nacimiento. 

Municipio ó país de origen. 

Profesión y nacionalidad del padre. 

¿Viven los padres y habitan con el niño? ¿Gozan .... 
de buena salud ó están enfermos y de qué? . 

¿Tiene hermanos? ¿Gozan de salud? ¿A qué . 

escuela y clase concurren? ¿Es el mayor ó . 

el menor? ¿En qué condiciones higiénicas y .... 

morales vive? ¿Trabaja fuera de la escuela? - 

¿Le instruyen también sus padres? . 

Descríbase sucintamente el carácter del niño: . 

lento , apático , indeciso , dócil, tranquilo, . 

triste, débil, perezoso, afectuoso, tímido, . 

miedoso, sociable, cuidadoso, atento, dis- . 

traído ó colérico, impaciente, brusco, meo- . 

tiroso, desordenado, insensible, etc. . 

¿Cuál os su conducta en clase? ¿inquieta á los . 

demás? ¿Tiene otras incorrecciones de con- . 

ducta (robo, indisciplina, vagabundería, per- . 

versidad sexual)? ¿Cómo se porta en casa? . 

¿Pueden confiársele recados, trabajos fáciles? . 

¿Puede andar solo por la calle? ¿Puede vea- . 

tirse y comer solo? ¿Tiene gusto y aptitudes . 

fuera de su edad? ¿Pasa por periodos en que . 

cambia de modo de ser? . 

Descríbase sucintamente su desarrollo inteleo- . 

tual: ¿Ha tenido una enseñanza regular y . 

dónde? ¿Adelanta ó no? ¿Tiene memoria? . 

¿Se fatiga? ¿Hay retraso escolar y de qué . 

grado? ¿Afecta á ramas especiales de ense- . 

fianza? ¿Cómo lee? ¿Cómo hace gimnasia? ...» 
¿Posee sentido práctico? ¿Cómo .escribe? ;.... 
¿Cómo dibuja? ¿Cómo habla? . 

Razones para haber señalado al niño: ¿Impre- ... . 

sión general sobre su desarrollo y medidasque . 

requiere? ¿Debe seguirse aún terminada su . 

enseñanza? ¿Llegar á á ganarse el sustento? . 

La organización de las escuelas para anormales 
se basa en el principio de selección adoptado por 
Sickinger en Mannheim, y establecido después oon 
modificaciones en Basilea y Berlín. Partiendo de la 
clase normal ó corriente, se destinan á otro especial 
/ Vorderklassen) los alumnos que al cabo de un año 
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•o han hecho progresos sensibles en su instrucción. 
61 mismo sistema de* selección rige en Inglaterra, 
<ionde los niños refractarios á la enseñanza pasan 
for un ciclo de clases adaptadas á su estado psí¬ 
quico. El sistema del internado como se practica 
-en Suiza (Etoy y Chailly) y en Alemanih (Jena y 
Hertton), se adapta sobre todo á los niños con de¬ 
fectos físicos. Puede aplicarse en el campo dicho 
cisterna por colonias familiares. Cuando los alumnos 
«on externos, reciben su educación en clases anexas á 
las especiales ó en escuelas autónomas. Comprenden 
¿atas diferente número de grados, pero poseen todas 
caracteres comunes, dando, por ejemplo, las lecciones 
de cálculo y trabajos manuales á las mismas horas. 
En muchos países la enseñanza es bisexual y tiene 
horas de recreo en su jardín adjunto. Es necesario 
que los profesores estén dotados de una preparación 
científica (psiquiatría, pedagogía, higiene escolar), 
técnica (trabajos manuales, frebeliauos) y práctica 
{cursos en clases especiales é internados). En Gine¬ 
bra, Zurich, Budapest, Berlin, Nueva York, etc., 
funcionan institutos especiales á dicho fin. Se com¬ 
pletará la labor de la escuela con obras extraesco- 
Jares, como cocina, roperías, etc.. donde se atienda 
4 las necesidades físicas de los alumnos. También 
«e instalan talleres para anormales (cestería, fabri- 1 
«ación de cuerdas, cepillos, etc.), y una escuela com¬ 
plementaria para iniciarles en la vida pública. En 
Suiza, Bélgica y América del Norte se han funda¬ 
do asimismo colonias de trabajo en e¡ campo. Según 
Ja estadística de Goddard, el 60 por 100 aproxima¬ 
damente de alumnos salen de la escuela en disposi- 
«ión de ganarse el sustento en totalidad, y un 30 
por 100 en parte. El principio fundamental en tales 
escuelas es el de despertar y sostener la actividad 
propia del discípulo. Se dejará la suficiente libertad 
pero dirigiéndole convenientemente hacia el progra¬ 
ma deseado. Esto no será jamás una simple reduc¬ 
ción del de las clases normales, va que ambos casos 
son muy diferentes. Se trata, en efecto, no Bólo de 
proporcionar la instrucción necesaria, sino de dar 
•una enseñanza especial basada en la educación de 
los sentidos. Además, debe proveerse á la institu¬ 
ción de un plan complementario de métodos objeti¬ 
vos pedadógicosde demostración. Se comprende que 
«sí sea, ya que no se propone el pedagogo la adqui¬ 
sición de conocimientos propiamente dichos para 
sus discípulos, sino el desarrollo de facultades psí¬ 
quicas de aquéllos por métodos combinados y que se 
dirigen á todas las modalidades de su fisiologismo 
sensorial y neuromuscular. Décrolv ha desarrollado 
si siguiente plan, donde se representan las necesi¬ 
dades del niño y su ambiente: 

Plan de las lecciones por el método Décroly 

[ El niño. Enseñar las diferencias entre un 
miño de teta, uno ya crecido y un adulto. Señalar 
las diferentes partes del cuerpo y sus usos. Desarro¬ 
llar la memoria por recuerdos de cosas fáciles y 
■vistas. Explicar la familia. 

II. Necesidades dtl niño. Explicar los alimen¬ 
tos. vestidos, habitación, escuela, etc. 

[II. Necesidades sociales. Calle, una ciudad, 
grupos sociales, trabajos, etc. 

IV. Bjercicios accesorios. Lecciones ocasiona¬ 
les, salidas al campo, á parques y jardines, lecciones 
«inte obras en construcción, edificios, etc. 

Roumer reduce al mínimo los ejercicios puramen¬ 
te escolares fiándolo todo á la educación corporal y 


de los sentidos. Así, establece el siguiente horario 
por semana: 

Plan de ejercicios escolares de Roumer 

Educación de loa sentidos. 2 horas 

» de la atención.1 » 

Trabajos manuales. 6 » 

Ejercicios de lenguaje.3 > 

» de cáloulo instructivo .... 2 '/, » 

» de dibujo.3 » 

Juegos Fróbel. 2 f / t » 

Gimnasia eurítmica.2 t / i » 

Canto. 1 ‘/i » 

Excursiones...3 » 

Recreos. .2 '/j * 

Total por semana.29 '/ 4 horas 

Será preciso que los niños hayan descansado lo 
suficiente por la noche, antea de la lección de la 
mañana, y se emplearán las primeras horas de ésta 
en los trabajos más difíciles. Puede ssr útil inte¬ 
rrumpir las lecciones por ejercicios respiratorios 6 
gimnásticos que prevengan la aparición de la fatiga. 
La primera facultad que debe despertarse en las es¬ 
cuelas de anormales, es la atención, la cual ofrece 
múltiples alteraciones, ya actuando sólo por intermi¬ 
tencias, ya dispersándose, ya existiendo apenas. En 
este sentido se recomendarán los ejercicios de orto¬ 
pedia muscular, sensorial y mental. A la par que la 
atención, deberán educarse los sentidos, por medio 
de juegos adecuados, cuya utilidad fué ya reconocida 
por Itard, Seguin y Bourneville, que idearon diver¬ 
sos modelos de aqutllos. Según opinión de Décroly, 
la ventaja de tales juegos es múltiple ya que des¬ 
piertan la atención espontánea, estimulan el trabajo 
personal y comprueban los conocimientos adquiri¬ 
dos. Se educarán sucesivamente el sentido visual, el 
auditivo, el muscular, el táctil, el gustativo y el ol¬ 
fativo. La educa; on del sentido visual se realiza 
por juegos individuales y ejercicios colectivos, reco¬ 
nociéndose formas y colores, magnitudes, orientación 
y posición de ios objetos. A dicho fia existen ya en el 
comercio una serie de juegos con figuras geométricas 
ó imágenes diversas formando composiciones que el 
niño debe efectuar. Igualmente sirven para si caso 
el dominó cromático de Bourneville, el dominó de 
tintes y series adecuadas con balaá, muñecas, ban¬ 
deras, etc., de colores diversos que el niño habrá 
de distinguir, graduar y colocar. I^xs magnitudes 
se aprecian, ya por catálogos comerciales comunes, 
donde se representan diversos objetos de tamaño 
desigual, ya por juegos apropiados como los cartones 
de Roumer. En éstos se hal an pegadas las siluetas 
de objetos usuales (tijeras, relojes, botellas) y de di¬ 
mensiones decrecientes. El niño ha de aplicar sobra 
aquellas siluetas otras idénticas quo se encuentran 
en otros cartones, pero menores de tamaño, que deba 
conocer y elegir. Se comprueba frecuentemente que 
los errores de dimensiones subsisten cuando han 
desaparecido ya los de forma y colores. La posición 
de los objetos se reconoce en los juegos de paciencia 
ó pintle, que puede fabricar el mismo profesor. Se 
cortan imágenes en dos y se hacen reunir, no dando 
al alumno más que los recortes. Cuando las imágenes 
son mayores se recortarán asimismo en más trozos 
También se recurrirá al llamado juego de las cuatro 
posiciones de un objeto. Se elige una llave, una ban¬ 
dera ú otro objeto asimétrico, representándolo en un 
cartón y en cuatro posiciones. El niño debe repetir 
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•eta posición «n otro cartón y en el objeto á propó¬ 
sito (llave, bandera). Se comprueba que con la edad 
aumenta la noción de las posiciones, pero que apare¬ 
cen más tardíamente que la noción de forma. La ob¬ 
servación de loe fenómenos naturales constituye otro 
ejemplo de juegos educativos, eligiéndose á dicho 
tin diversos paseos y salidas.-Asi, se harán observar 
los efectos sencillos de la -sombra y del sol, de los 
•viento», de la -nieve, ote. Los ejercicios colectivos 
de atención visual recurreu á métodos parecidos & 
los anteriores, como k>s paseos de observación y jue¬ 
gos de posición. Se agrega, además, la lectura de di¬ 
bujos acompañada de ejercicios corporales. Se hace 
que los alumnos fijen la vista en un dibujo de un 
gran cuadro, debiendo luego reproducir aquél. Los 
ejercicios corporales estriban en reproducir las acti¬ 
tudes de la imagen observada. El sentido auditivo se 
puede educar con objetos usuales de gradual dificul¬ 
tad de apreciación. Itoumer se vale de diferentes 
ejercicios, como reconocer por el sonido diferen¬ 
tes objetos familiares, adivinar por la voz ó los pasos 
quién está con ellos, marchar en la dirección de un 
silbato de llamada, distinguir los sonidos grave y 
agudo, seguir un ritmo del maestro. El sentido 
muscular y táctil se educará con ejercicios de reco¬ 
nocimiento por el tacto y sucesiva clasificación de 
diferentes objetos (legumbres, frutas, monedas, bo¬ 
tones, conchas, ropa). Gracias á estos ejercicios se 
llegan á reconocer signos especiales como el de 
Democh, puesto de relieve por Claparéde, y que es 
uno de los más útiles para reconocer el atraso mental. 
Descansa dicho signo en cuanto á su mecanismo en 
una ilusión muscular. Cuando un adulto sostiene 
dos pesos iguales y de diferente volumen estima 
■iempte el más pequeño como el más pesado, y lo 
propio ocurre en los niños normales de seis ó siete 
años. En cambio, en los niños atrasados no se observa 
dicho signo, apareciendo lo más pronto á los diez 
ó doce años. El sentido gustativo se educa haciendo 
reconocer y clasificar, ya gustando substancias co¬ 
nocidas, ya una misma substancia aderezada de di¬ 
ferentes maneras, ya substancias desconocidas. El 
sentido olfativo se educa con ejercicios análogos, 
cuidando deque no entre ningún elemento sensorial 
extraño en au actuación. Se harán distinguir y reco¬ 
nocer diferentes flores, frutas y legumbres de la 
estación, asi como diferentes bebidas (en botellitas 
recubiertas de papel de estaño), tisanas y plantas 
medicinales, etc. El trabajo manual es un poderoso 
elemento en la educación de los anormales, satisfa¬ 
ciendo, además, sil deseo de actividad. Influye, ade¬ 
más, aquél secundariamente en la facilidad, buena 
voluntad y destreza para el trabajo mental. Además, 
su influencia se ejerce en el desarrollo de la atención 
voluntaria por el sentimiento ngradnble de actividad 
muscular que acompaña todo trabajo manual. Ob¬ 
sérvase, por mtra parte, que educa y fortalece las 
facultades' morales de honradez y confianza en si 
mismo. En el concepto práctico, se consigue que el 
alumno aprenda á servirse mejor de sus manos, lo 
que es de una importancia auma en los anormales. 
Ante todo y para los alumnos más atrasados, puede 
recurrirse á los trabajos frobelianos, teniendo siempre 
en cuenta las peculiaridades de cada caso. Actual¬ 
mente se recomienda el modelado, único entre los 
trabajos f idles que permite representar los objetos 
en sus tres dimensiones. De aquí que lógicamente 
deba preceder al dibujo y demás representaciones 
que sólo dan la dimension de longitud y la de lati¬ 


tud. Cuando el ciclo escolar ea de uua semana, s» 
dará la lección de modelado al principio de aquélla. 
Las pastillas y polvos de diferentes colores permiten 
en tal caso reunir los ejercicios de color á los de for-r 
ma, obteniendo asi resultados de más vistoso electo.. 
Además,’el modelado da ocasión de recoger intere-*- 
santes datos psicológicos. Como modelos se elegirán, 
no representaciones de cosas, sino objetos reales. Sm- 
puede igualmente enseñar á los alumnos á. rfelleu&r 
pelotas y almohadones, á ensartar cuentas de cristak 
formando rosarios, á montar váriiláa unas conótras,. 
á picar dibujoé sobre cartones, á fabricar objeto» 
recortando tarjetas postales. El material Fróbel em¬ 
presta á una gran variedad de ejercicios de imita¬ 
ción y creación, combinando ejercicios de números, 
formas, colores, posiciones, etc. Asi, hay trabajos dé- 
recorte, de ajustado, de superposición, de plegado;, 
de fruncido, etc., que se grnduarán según la inte¬ 
ligencia del alumno. Cuando se trate de principiante» 
el ejercicio será puramente individual, preparando el 
profesor los dibujos y haciéndolos recortar en s» 
presencia, sujetando y dirigiendo, si ea preciso, lam¬ 
ínanos del niño. Si éste es más hábil puede ya calcar 
el dibujo ó seguir sus-contornos con el lápiz. Igual¬ 
mente puede hallar por si mismo la forma del objeto 
que debe representar, gracias al material eseolaf 
adecuado para tales cosas, como si de Andemars J 
Lafendel. El más provechoso de los ejercicios con¬ 
siste en dibujar de memoria ó al natural el objeto 
recortándolo después. Se pueden combinar, además) 
ejercicios de trenzado de lana, paja ó rafia y también- 
decosturay bordado para las niñas. Por fin, puede» 
construirse diferentes objetos de tres iimensiones', 
dejando libre en esta parte la ingeniosidad del alum¬ 
no . El dibujo exige para su enseñanza método» 
especiales, ya que ofrece anomalías múltiples ea lo» 
atrasados. De aquí la necesidad de elegir modelo» 
sencillos, pero muy diferentes entre s! que, gradual¬ 
mente, se variarán y aumentarán. Se ejercitará en 
especial la noción de las dimensiones haciendo dibu¬ 
jar otros objetos de la misma clase, pero de dis¬ 
tinta magnitud. También se verificarán ejercicios d» 
orientación representando ya un mismo objeto, en 
diferentes posiciones, ya objetos distintos en diversa» 
posiciones. Para los grados más inferiores ó grado» 
de la anormalidad, ae formarán modelos muy senci¬ 
llos con varillas ó bnstoncitoe que el niño reproducir* 
luego en su dibujo. Uno de los elementos primordia¬ 
les en la educación de niños atrasados, es la llamad» 
lección de cosas que se dirige á despertar la aten— 
ción, desarrollar la memoria y estimularla inteligen¬ 
cia. Inspírase aquélla en los principios-forrouladoA 
en su día por Seguin: no enseñar nada dentro la es¬ 
cuela que pueda enseñarse fuera, y trasladar aquélla 
á la naturaleza viva. Para los grados inferiores d* 
la anormalidad se elegirán temas muy sencillos como 
el denominado de las peras y las manzana*.'Se hac» 
que el niño reconozca estas frutas'primeramente con 
la vista apreciando su diferencia de magnitud, tama¬ 
ño. color, forma y aspecto. Se le enseñan luego las 
partes componentes de dichas fratás con su fin y 
utilidad correspondiente. Por fin, ss termina con. 
ejercicios de lenguaje individuales ó colectivos. S» 
compara luego la indicada fruta al tacto ( forma, 
superficie, peso) y luego al olfato y al gusto. El des¬ 
arrollo del fruto se estudiará en si campo enseñándo¬ 
los árboles frutales en las diferentes estaciones. S» 
elegirá luego trnbnjo de dibujo y modelado acerca 
de las peras y manzanas y se instituirán lecciones 
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de gimnasia imitando, por ejemplo, la recolección de abarcar de momento un número de objetoa major 
aquéllas. Tratándose de auormales de grado superior que de ordinario y á simple vista. Represéntense en * 
se elegirán temas más variados j complicados como dichas figuras los números por circuios agrupados 
el del correo. Asi, se escribirá una tarjeta postal, se en cuadrados, cada uno de los cuales se separa del 
depositará en el buzón, se nsistiríual acto de extraerla, inmediato por un intervalo creciente. Asi, el número 
as verá la central de distribución y presenciará el 12 se representa por tres cuadrados de cuatro puntos 
reparto, etc. La enseñanza de la ortografía requiere con lo cual la percepcióu de aquél es iustautánea. Las 
asimismo métodos especiales por las graves dificulta- operaciones aritméticas se efectúan luego eu estas 
des que ofrece en los niños atrasados. Ha y, eu efecto, imágenes cuadraugulares y con los números dispues- 
eu éstos obstáculos de toda clase, tanto eu la escritu- tos en una serie única. Se recurrirá á procedimientos 
ra al dictado como en la simple copia por la lentitud adecuados cuando se trate .de contar monedas, de 
é imperfección de las imágenes visuales. Siempre que valuar por docenas, de la noción de un par. de la 
no exista una grave incapacidad manual, será venta- división del tiempo, etc. Décroly ha ideado proce- 
joso enseñar á la vez la lectura y la escritura; á medí- dimientos de cálculo en forma de juegos adaptados 
da que el niño reconoce el sonido y la forma de una ó la rudimentaria capacidad de los anormales. toa 
nueva letra, se le ejercerá en reproducirla por la -este fin se emplean unos carteles con números suel- 
, escritura. Si el niño no llega á escribir se le hacen tos ó agrupados, ya en cifras, ya en letras, ó bien tar- 
recouocer letras ó formar silabas en los carteles jetones apropiados al caso. La educación moral no 
especiales. Se procederá siempre de un modo lento deberá descuidarse jamás, ya que las anomalías de 
y progresivo, descomponiendo las dificultades y no carácter son tan importantes como las de inteligencia 
pasaudo á otras hasta dejar bien resueltas las pri- en los niños atrasados. En este concepto no cabe 
meras. Como medios iutuitivos para favorecer la señalar reglas generales, ya que el tipo psicológico 
enseñanza de la escritura, se recomiendan particu- del anormal ofrece tantas variedades (apático, iues- 
larmente el dibujo y los juegos ortográficos. Por el table, indisciplinado). Bi profesor deberá contar 
primero se hace que el niño ilustre con dibujos las mucho con su ascendente personal en esta parte, 
palabras ó frases del texto, haciéndoselo leer luego, inspirando siempre interés para el trabajo. Asi, 
También se le ordenan copias de palabras con sus según las circunstancias, obrará de un modo ú otro, 
correspondientes dibujos que, después, se clasifican ya reprimiendo las tendencias insociables del alum- 
por series. Los juegos ortográficos se dirigen á no, ya estimulando su pundonor. Asi, se le pueden 
representar los elemeutos gramaticales en una forma encargar recados especiales demostrando que se tiene 
visible y clara. Asi, por medio de figuras y siluetas confianza en ellos, lo que excitará favorablemente 
de diferentes colores se enseña el uso del plural, su amor propio. La enseñanza de niños anormales 
del masculino, femenino, de los relativos, délos ver- y atrasados se ha desarrollado en una época muy 
bos, etc. El cálculo exige una serie de métodos moderna que no remonta más allá de los albores del 
especiales para su enseñanza, ya que los niños atra- siglo xix . El primer ensayo en este sentido fué 
sados son rebeldes á la misma noción de número, el de Itard, con el célebre salvaje del Aveyrón. á 
£1 sentido muscular y el táctil más aún que el visual quien trató de educar ffsi.ca y moralmente. En reali- 
y el auditivo deben utilizarse en dicho concepto. Las dad, se trataba de un anormal que hasta los once ó 
dificultades suben de punto en tales casos por la doce años habla errado siempre por los bosques de 
insuficiencia y la inhibición de los centros de acti- su pats. Esquirol se ocupó de esta cuestión de 1838 
vidad y coordinación muscular. Asi. se perseguirá á 1846 resumiendo sus opiniones en su obra publi- 
ante todo la formación de asociaciones motoras que cada en 1864. Puede citarse también en este orden 
despiefteu ideas de número. Con tal objeto se practi- de estudios á Félix Voisin, y sobre todo á Séguin, 
carón ejercicios de ensartar perlas de diferentes el verdadero precursor de las modernas escuelas de 
colores en número determinado. También se harán anormales, que poco comprendido en Francia hubo 
colocar sobre el dibujo de un objeto ó de una letra de emigrará los Estados Unidos, donde fundó diver* 
un número determinado de botones ó fichas. Por sos de aquellos establecimientos. En Alemania, y por 
otra parte,'existen en el comercio cajas de compartí- la iniciativa de Erlenmeyer. se inauguró en 1863 
mientos para colocar diferentes botones de color, la primera escuela de anormales en Halle (Prusia). 
Todo estriba de este modo en enseñar al niño á que Guggenbuhl, en 1841, había ya establecido una en 
cuente de una manera automática. Cuando aquél ha Suiza que fué seguida de muchas otras. Grsdual- 
liegado ya á reconocer y reproducir los primeros mente se fueron creando instituciones análogas en 
números, se le enseñarán las representaciones corres- Bélgica (Gante. Lokeren. Manage). Gran Bretaña 
pondientes. asi auditivas como verbales, visuales (Earlsgood, Hampton Wick. Knowle. Lingfield), 
y gráficas, ó sea los nombres y cifras de la nume- Italia (Vercuragn, S. Giovanni. Sigatelli, Cottolen- 
ración. En algunas escuelas de Suiza, como la de go). Holanda (Ermelo. Haarlem, Wagenbergen), 
Zurich, se fijan en los bancos unas reglas métricas Noruega (Aster. Hop de Bergere). Austria (Bieder- 
divididas en oentlmetros que sirven de medio auxi- mnnnsdorf, Gugging. J. Ruperts), Rusia (Feliin, 
liar mnemotéenico. S# emplearán asimismo series Riga. Udelnaja, Mitán. Wana). Suecia (Abus, 
de cifras en colores diferentes ó negros ó se reunirán Carlsro, llpsals. Kk<-zn). Suiza (Bieberstein. Bren- 
sueltas en una caja á propósito, haciendo siempre que garlen. Erlenbach. Kienberg). Alemania (Steglitz. 
el alumno las reconozca. Para el cálculo por escrito Zehlendorf, Wuhlgarten, Laugenliagen, Rotenburg\ 
deben usarse artificios especiales como carteles, don- Francia(Epinav surOrge.Gentillv, Kremlin-Bicétre, 
de estén representados números diferentes de obje [.«force. Le Roche sur Yon). Luxemburgo (Ettel- 
tos, debiendo luego el niño escribir del ajo la cifra bruck). No puede dejar de mencionarse entre los 
correspondiente. Igualmente se emplearán dibujos autores que más se han ocupado de esta cuestión. á 
aritméticos que representen, ya cifras, ya objetos, Bóurneville, fundador del célebre establecimiento da 
imágenes, puntos, etc. Las figuras numéricas idea- Bicétre para niños atrasados, y sus continuadores 
das por Lay prestan útiles servicios permitiendo en la obra como J. Voisin, Tliulié. Jacquin. Binet. 
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Simon, Felipa y Pablo Boncour, Apert, Roubino- 
vitch, Chazal, Bagun, etc. En Alemania no pueden 
olvidarse los nombres de DiesselImfF, Sengelmanu, 
Heller. Ziehen, Uobertag, Sickiuger, Gizyckiy Meu- 
inann. En Suiza figuran entre los mejores autores 1 
de obras de pedagogía médica Graf, Wintennanu, 
Hagen, y en Bélgica los ya citados Décroly y made¬ 
moiselle Mauchainp, lo propio que Roumer. En los 
Estados Unidos merece citarse Goddard y sus ori¬ 
ginales trabajos, debiendo al mismo tiempo hacerse 
notar el gran número de instituciones para anor¬ 
males que posee dicho país como son las de El- 
dridge (California), Lakeville (Connecticut). Elwyn 
(Pensilvania), Owing Mills (Maryland). Faribault 
(Minnesota), La Peer (Michigan), Vineland (New 
Jersey), Beatrice (Nebraska), Newark (Nueva York), 
Vancouver (Wéshington), y Chippewa Fall (Wis¬ 
consin). En España se ha despertado la iniciativa 
particular y la individual en estos últimos años, 
aunque no hablan faltado voces en pro de la misma 
en el pasado. Asi, el proyecto-memoria del doctor ■ 
Pi Molist para la fuAdjlción del Manicomio del Hos- j 
pital en Barcelona, proveía ya á la creación de 
una escuela de anormales en el establecimiento. El I 
Ayuntamiento de la misma ciudad creó una institu- ¡ 
rión para niños anormales, completando su obra 
benéfica extendida antes, á sordomudos y ciegos. 
Igualmente se ha fundado un Instituto Médico Pe¬ 
dagógico.-en el Guinardó, en las afueras de dioha . 
capital. La acción del Estado se ha dejado sentir 
legislativamente por el ministerio de Instrucción 
pública que en 1917 creó un Patronato de anorma¬ 
les.mentales con carácter consultivo y de asesoría, 
encargándole á la vez la orgauizacióu de su ense¬ 
ñanza y la tutela postescolar, así como la repre¬ 
sentación jurídica. 

Bibliogr. Navilte, Dh róle des clanes speciales 
dans l' Mutation des en/ants anormanx (Ginebra, ! 
1910); Strilter, Die Heilertiehnngs-und P/legean- 
stalten /Hr schioachbe/ihigte Kinder (Hamburgo, I 
1902); Grnndriss d. Heilpadagogih (Berlín, 1912); | 
Beriet y Simon, Les en/ants anormaux (Parla, 1908); 
Stem, Die psychologischen Methoden d. Intelligene- 
prüfung (Leipzig, 1912); Demoor, Les en/ants anor- 
manx et la criminaliU (París, 1912); Cruchet, Les 
arriirés scolaires (París, 1913); Décroly, Traite- 
meat des en/ants irrégnliers (Gante, 1908); H. God¬ 
dard, Feeble-mlndedness (Nueva York, 1914); Ros- 
sel, Bichtlinien /. d. Stoffausmahl im Unterricht 
schivachsinniger Kinder (Zurich, 1913); Weiss, 
Lehrplan/. d. Unterricht in der Hil/schule (Berlín, 
1914); Roumer. Notes pédagogiques snr une classe 
d'anormanw (Parla, 1915): Décroly y Monchamp, 
Initiation h íactivité intellectuelle et motriee par les 
jeux edncati/e (Ginebra, 1912); Liebmann, Die Un- 
tersnchung nnd Behandlung geistig turüekgebliebener 
Kinder (Berlín. 1908). 

PEDAGÓGICAMENTE. ndv. m. Con arreglo 
á la Pedagogía; de una manera pedagógica. 

PEDAGÓGICO, CA. (Etim.—Del gr. paidago- 
f 'hós.) adj. Perteneciente ó relativo á la Pedagogía. 

PEDAGOGIO. (Etim.—Del lat. paedagoglnm, 
ó gr. paidagogeion.) m. Hist . Entre los romanos, 
lugar en que se criaban los hijos de los esclavos, y 
en el que se instruían en los oficios libres. |j Sala 
de pajes ó criados con la férula de un pedagogo. |j 
Casa de educación. 

PEDAGOGO. F. Pédigogie. — It. y P. Pedagogo. 
— In. Podagogao. —A. Pidagog, Eriieher.— C. Pedagog. — 


E. Pedagogo, latinista. (Etim. — Del lat. paedagogn ». 
ó gr. padaigogós; comp. de pais, paidós. niño,y agrin, 
conducir.) m. Ato. | Maestro de escuela. || m . y f. 
Persona que se distingue en el conocimiento ó ense¬ 
ñanza de la Pedagogía, ¡j fig. El que anda siempre 
con otro, y le lleva donde quiere, ó le dice lo que lia 
de hacer. j En la antigua Roma, esclavo que con¬ 
ducía á la escuela á los hijos de sus señores. 

PEDAGOGUE. Biog. Escritor didáctico espa¬ 
ñol de época incierta, natural de Ecija (Sevilla), del 
cunl no se conoceu obras ni se tiene más referencias 
que la de que los autores autig'uos le ilamubuu «m- 
gister artis Qrammaticae. 

PEDAJE. (Etim. — Del lat. pes, pedis, pie.) m. 

Pkajk. 

PEDAL. F. Pidáis. — It. Pedale. — In., P. y C. 
Pedal. — A. Pedal, FaisUavier.— E. Pedale. (Etim.— 
Del itnl. pedale; del lat .pedalis, del pie.) tu. Palan¬ 
ca que.pone eu movimiento un mecanismo oprimién¬ 
dola con el pie. 

Pkoal. Mús. Todo aquello en que se emplean los 
pies ¡>ara producir ó modificar los sonidos, ó que de 
los sonidos que con los pies se producen so ha deri¬ 
vado á la técnica musical harmónica. Tiene, pues, 
dos acepciones, una mecánica y otra harmónica. Ea 
la primera, pedal es un aparato mecánico adaptado 
á cualquier instrumento para que los pies interven¬ 
gan eu la ejecución, supliendo lo que las manos no 
pueden hacer; el extremo de dicho aparato suele dis¬ 
ponerse en forma de tecla sobre la cual pisa el pie. 
Su oficio puede ser, ya producir sonidos, ya mover 
ciertos mecanismos de combinación que le modifican. 
De aquí las dos clases de pedales: pedales propia¬ 
mente dichos, pedales de notas y pedales de combi¬ 
nación. En su origen el pedal se ideó únicamente 
para producir sonidos; los pedales de combinación 
ó de uso diverso del de notas es muy moderno. 

El primer instrumento á que se pusieron pedales 
fué el órgano. Atribúyese su invención al alemán 
Bernhard (1471), mas ya antes que él se encuentran 
órganos con pedales, citándose el de San Nicolás, ds 
Utrecht (1120), el que Nicolás Jaber construyó para 
Alberstadt (1359-61) y el de Nuremberg (1443). 
Los pedales del órgano se destinaron, desde luego, 
á tocar, sosteniéndolas, las notas más graves del 
instrumento llamadas de contrabajo, inferiores aun al 
bajo, por lo cual se fes dió al nombre ds centras, 
que hasta ahora han conservado. Su número se re¬ 
ducía á las principales notas, no todas, de la escala 
profunda; después se completó la escala en toda su 
octava; se extendió luego á octava y media y deads 
el siglo xviii los constructores de órganos aumenta¬ 
ron el número de las contras ó notas pedales hasta 30: 
Do-do-do-/a. Aplicáronse los pedales en un princi¬ 
pio al juego ú orden de tubos más voluminoso, el 
propiamente de contras, mas ya en el siglo xvi, ac- 
tunban los pedales sobre varios juegos, si graves to¬ 
dos dentro de cada juego, no entre sí iguales en 
cuanto á la octava en que eantaban; últimamente 
funciona por medio de ellos un verdadero órgano de 
muchos juegos, graves todos desde luego. Necesida¬ 
des del mecanismo hicieron, 6 medida que se perfec¬ 
cionaba más y más el instrumento, intervenir á los 
pies, no sólo para tocar las contras ó notas graves, 
sino para producir diversos efectos sonoros, come 
abrir v cerrar la caja de ecos, y determinar ciertas 
combinaciones, que, ya aumentan ó disminuyen la 
fuérza. ya hacen entrar enjuego A registros de va¬ 
rias familias. Este dió origen á los pedales de expro- 
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mión y de compilación. De modo que en la actualidad 
•e distinguen en los órganos tres clases de pedales: 
los propiamente tales, que actúan sobre las notas gra- 
ica; los de expresión, que aumentan ó disminuyen la 
intensidad del sonido, ja eu un juego determiuado 
■ó en varios 4 la vez, ja en todo el órgano por adi¬ 
ción ó supresión gradual ó repentina de juegos, y 
ios de combinación, que seleccionan j agrupan 4 vo¬ 
luntad del ejecutante varios juegos, eugnnchan J 
■unen unos teclados ¿ otros, etc., etc. 

Los pedales propiamente tales consistían antigua- 
miente eu unas lenguas de madera que, por la parte 
interior de la mesa ó consola del órgano, salían hacia 
fuera, de modo que pudieran pisarse con la punta 
<lel pie. En los órganos primeros que sólo teuinn las 
motas diatónicas eu el pedal, estas lenguas ó salien¬ 
tes estaban colocados en una sola linea; cuando Be 
Introdujeron las notas cromáticas en loa pedales, és¬ 
tas estaban algo más altas que aquéllas. En época 
relativamente reciente se adoptó el sistema de boto¬ 
nes de hierro, que sallan sobre el piso del órgano 
«ñire el asiento j la consola, colocados en dos líneas, 
le m is cercana con las dintóuicas, la otra con las 
motas cromáticas. Finalmente, al aumeutar el núme¬ 
ro de notas pedales, so dió á su disposición la misma 
forma, agrandada proporcionalmeute al tamaño del 
pie, que tienen las teclas de las manos, formando 
«ou ellas un teclado inferior de pies, que es á lo que 
4ioy se llama pedalero. 

•El pedal de exprisión, euaudo actúa sobre las ta¬ 
pas de la caja de ecos ó las persianas que cierran los 
juegos, consistió, ó bien en un vástago de madera á 
■semejanza de tecla, en ca30 de no destinarlo á ser 
enovido lateralmente con la rodilla, ó bien en uno ó 
idos botones de hierro ó madera, que, al ser pisados, 
nbreu ó descorren las referidas tapas ó persianas, 
respectivamente, con lo cual el sonido iba aumen¬ 
tando gradualmente en relación con la presión ejer¬ 
cida por el pie, hasta dejarla entera franquía y, en 
«onsecuencia, su major fuerza. En época moderna 
tales botones ó vástagos han sido substituidos por 
planchas inclinadas eu las que el pié encaja y sobre 
las que hace presión. Cuando la expresión resulta de 
«u mecanismo'combinado que, en razón directa de 
la presión del pie, además de actuar aobre las tapas 
jr persianas dichas, abre y pone en funciones suce- ■ 
«¡vamente varios juegos hasta hacerles entrar á lodos 
«n el lleno ó tnlti major de que es capaz el instru¬ 
mento, el pedal tiene, ó la forma dicha, que es la 
más común, ó la da un rodillo fijo, que el pie hace 
áfirar bacía dentro para dar fuerza j aumentar jue¬ 
gos, ó hacia fuera, para quitarla. El número de estas 
planchas varia, pues si frecuentemente es una sola, 
«n los más modernos se ven hasta cuatro, como en 
4os que construye ls casa Hoock j Hastings. 

Los pedales de combinación son mecanismos agru- 
padores de registros, que previamente se preparan 
j enganchan. Están colocados estos pedales en ls 
parte inferior de la pared de la consola ó mesa del 
■órgano sobre el reborde saliente de un zócalo bajo, 
«jue comúnmente' suele tener, y de.ella salen á ma¬ 
nera de estribos cuja espiga baja por una ranura 
■vertical de pocos centímetros de altura que en la 
parte baja tuerce en sentido horizontal formando án¬ 
gulo recto con la primera, en donde engancha y que¬ 
ría detenido el pedal una vez bajado. Suficientemente 
liajos parnque el pie los pise, j levantados lo bas¬ 
tante sobre el teclado pedalero para que no estorben 
«uando sobre éste pisa el pie, son de un manejo sen- 
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cilio v cómodo. Su fin es evitar que les roanos dejes 
de tocar pars sacar los registros; prepárase la com¬ 
binación ó combinaciones de registras. de antemano, 
combinación que no suena hasta que el pedal corres¬ 
pondiente se baje; de ese modo en el momento pre¬ 
ciso, sin levantar el organista las manos del teclado, 
con sólo hacer presión con el pie sobre el pedal y 
bajarle dejándole enganchado en la ranura horizon¬ 
tal. empieza á sonar ó queda en disposición de ha¬ 
cerlo, la nueva combinación, j roanos j pies conti¬ 
núan libres en ls ejecución de la pieza. Seguirá so¬ 
nando la nueva combinación, hasta que un ligera 
movimiento del pie vuelva á sacar al pedal da la ra¬ 
nura en que está cogido j se levanta. Estos pedales 
son varios, están eolocados 4 derecha é izquierda do 
la pared de la mesa, y cada casa constructora sigusl 
en su fabricación su peculiar sistema. V. en Oroano 
el Rtimn'rio esquema de los órganos de Cavaillé-Coll. 

Pedales del piano. Los pedales propios del piano 
no producen notas, y están destinados á modificar ls 
intensidad de sonido de las cuerdas, bien dejándolas 
en libre j franca resonancia, bien amenguando su 
fuerza sonora. Consisten en unos brazos de palanca 
planos, que salen de lá parte inferior central frento 
á los pies del pianista, y tienen una curvatura ea 
sentido contrario al centro del piano, á fin de quo 
los pies más fácilmente les puedan pisar. Ordinaria¬ 
mente son dos, conocidos vulgarmente con los nom¬ 
bres de pedal /norte, el derecho, j de pedal tunee y 
también una corda, el segundo. El mecanismo de uuo 
j de otro se reduce á un sistema de palancas que, 
movidas por la presión del pie, actúan sobre In má¬ 
quina percutora ó sobre las cuerdas. El pedal fuerte 
empuja á una barra que, al ser levantada, hace que 
todo el sistema de apagadores (V. Apagador) se 
retire j deje de oprimir las cuerdas de modo que 
queden todas á la vez libres j vibren, no sólo Isa 
percutidas, sino cuantas por resonancia simpática 
harmónica de unas á otras deben vibrar. El efecto, 
además, de la major cantidad de sonido, ea aosténer 
el producido por la pulsación directa, j hacer que 
suenen también los harmónicos de las cuerdas, de 
manera que aunque las manos se levanten siguen 
sonando las notas pulsadas j añadiéndose las notas 
j harmónicos de ellas que sucesivamente se toquen', 
constituyendo discreta y diestramente usado , un 
gran recurso para suplirla deficiencia j. pequenez de 
las manos, como también la sequedad y dureza de le 
percusión y su pobreza de matiz. 

El pedal suave, tiene dos sistemas. El primare, 
de donde le vino el nombre de una corda, actúa so¬ 
bre In m ¡quina inclinándola lateralmente á fin de 
que los mncillos no hieran más que una sola cuerda 
de las varias que cada nota tiene, con lo cual el so¬ 
nido disminuje en cantidad j pierde el color bri¬ 
llante que la multiplicidad de cuerdas heridas le afia- 
de. El otro sistema, más sencillo, se reduce á hacer 
descender un bastidor de madera.delgado, del cual 
pende una tira de fieltro fino ó bayeta, bien seguida, 
bien recortada en pequeños rectángulos, que, como 
flecos, vienen á caer encima de las cuerdas, de suerte 
que vienen & interponerse entre los macillos j cuer¬ 
das constituyendo una sordina. 

Haj pianos que tienen el pedal fnertt, el una cor¬ 
da y la sordina, ésta frecnentemente no movida por 
pedal, y en este caso de fieltro más espeso. 

La casa Plevel Wolf y Compañía, añadió un ter¬ 
cer pedal colocado entre el fuerte y suave. Dicho 
pedal tiene por fin levantar 4 voluntad del ejecutante 
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los apagadores de las notas que se quieren sostener, 
mientra» las demás continúan bajo la acción normal 
y ordinaria de los mismos. 

Finalmente, para hacer fácil, cómodo y económico 
•I estudio y preparación del ejercicio del pedalero 
del órgano, Augusto Wolff ideó la adaptación de un 
teclado de pedales en todo igual al de los órganos, 
al piano. Un sencillo mecanismo hace que las teclas 
graves se bajen mediante la presión del pie en las 
del pedalero, ó bien que un sistema de macillos in¬ 
dependiente del principal hiera las cuerdos corres¬ 
pondientes. En realidad no constituye sino una apli¬ 
cación accesoria y excepcional de los pedaleros de 
órgano al piano. 

Harmonios. Los pedales en los harmonios son 
las dos placas inclinadas sobre las cuales pisan los 
pies del ejecutante para mover los fuelles. Tal es 
su principal y ordinario fía; sin embargo, mediante 
*1 registro de expresión que pone en comunicación 
directa el aire de los fuelles propulsores con las len- 
gQetas de los juegos, la acción del pie en los pedales 
produce los efectos de aumentar y disminuir la fuer¬ 
za del sonido, picar y ligar y, en una palabra, fra- 
senr y matizar la música. En los harmonios de fue¬ 
lles aspirantes esto no tiene lugar. También se adap¬ 
tan á los harmonios pedaleros iguales á los de los 
órganos, que ya enganchan con las teclas graves del 
teclado de mano haciéudolas bajar, ya sin hacerlas 
bajar, actúnn sobre el juego más grave del mismo, 
ya tienen un juego propio. En el caso de tener adap¬ 
tado pedalero y usarlo, el funcionamiento de los fue¬ 
lles, que de ordinario mueven los pies, se verifica 
por medio de una palanca lateral que ha de mover 
otra persona ó por un ventilador eléctrico. 

Harpa. Los pedales en el harpa tienen por fin 
hacer subir un semitono á todas las cuerdas del mis¬ 
mo nombre, con lo que se remedia el inconveniente 
del forzado dintnnismo que por naturaleza posee el 
instrumento. Los pedales son siete, uno para cada 
nota, y están colocados en el pie ó cubeta del hRrpa. 
Fueron inventados en 1720 por Hoehbrucker y len¬ 
tamente fué extendiéndose su uso hasta vulgarizarse 
completamente, á la vez que su factura adquiría la 
perfección que hoy tienen. 

En las pianolas, ángelus, aeolian y demás instru¬ 
mentos de esta Indole que se adaptan al piano, ó 
con el piano’y hnrmouio forman un solo cuerpo para 
convertirles en un aparato mecánico de ejecución 
musical, los pedales, dispuestos en la misma forma 
que en los harmonios y movidos de igual manera, 
sirven para mover el mecanismo de los rollos y por 
medio de la corriente de aire aspirado que producen 
actuar sobre la máquina percutora de los pianos, ó 
sobre las lengüetas de los harmonios y los tubos de 
los órganos para tal efecto construidos. 

Técnica de los pe íales. Consecuente á la existen¬ 
cia ile los pedales en el órgano, piano, harmonio y 
harpa. Ih técnica de cadn uno de dichos instrumentos 
tiene nomenclatura, signos que los indican y reglas 
para su uso. 

La nomenclatura no ha traspasado los limites de 
las derivaciones naturales de la palabra pedal, ver¬ 
bigracia: pedalero, pedalear Poner, guitar ó levantar 
el pedal, son locuciones que se entienden de primera 
intención, y fuera del órgano, donde el mecanismo 
pulsador se complica por la intervención necesaria 
de la punta y talón con sus respectivos juegos de 
resbalar, adelantar, retroceder y ladear loa pies, no 
necesita explicación alguna. 


En cuanto á la gráfica, la abreviatura Ped. es la 
general indicación de la intervención del pedal, ex¬ 
cepto en el harmonio, donde por lo mismo que el pe¬ 
dal constituye la palauca que mueve los fuelles, na 
suena el instrumento sin que funcionen, no necesita, 
indicación. 

En el órgano la parte de pedal, ai es de escaso 
movimiento é importancia, suele escribirse en la 
pauta de la mano izquierda, previa la indicación 
Ped.; cuando su movimiento es mucho y tiene la 
importancia polifónica de una parte 6 voz, se escri¬ 
be en una tercera pauta, con el señalamiento de lo» 
juegos ó registros que se la destinan. El empleo d» 
los pedales constituye en el órgano un arte especial 
que se conoce con el nombre de Bscnela del pedal . 
Utilíznnse ambos pies, y de ellos la punta y el talón. 
Para señalar esto, en la escritura se usaron primer» 
las letras iniciales, correspondientes en cada idiom» 
á punta y talón, mas hoy, á fin de ahorrar á los mú¬ 
sicos el conocimiento de palabras de varios idioma» 
extraños al propio, se ha convenido en una grá¬ 
fica universal: indica la punta del pie; i _ B el 

talón. Colocados estos signos encima de las notas s« 


refieren al pie derecho, debajo al izquierdo; A- 
la punta resbala sobre dos notas; ^ el talón ade¬ 
lanta sobre la nota que pisa; retrocede; 
substitución de la punta por el talón; |Aj subs¬ 
titución del talón por la punta; cambio de 1» 

punta del pie derecho con la del izquierdo; 


viceversa; 


' U) 


cambio de talonea derecho por 


izquierdo; LK cambio de talones izquierdo por 


derecho; Jado derecho del pie; ^ lado izquier¬ 
do. Tales son los signos del aprendizaje en los mé¬ 
todos; fuera de ellos, raramente se emplean sino lo» 
primeros, pues se supone la pericia del orgánista. 

El empleo de los pedales estuvo limitado primera¬ 
mente á notas tenidas, ó cuando más á algún quo- 
otro pasaje suelto, breve y siempre de movimisnt» 
y aire moderado, pues aunque las obras orgánica» 
de la escuela italiana y española se transcriben hoy 
con pedales polifónicos, todo eso hay que cargarlo tfc 
la cuenta de los transcriptores. Juan Sebastián Bacb 
es quien desenvuelve el juego del pedal en toda la 
a'mplitud y libre desarrollo de una voz ó parte, poli¬ 
fónica; hoy se concede tal importancia á la parte d» 
pedal, que es imposible tocar el órgano sin haber 
alcanzado una pericin grande en su funcionamiento. 

La disposición de los pedales de combinación e* 
varia, mas en general todas representan un plan» 
semejaute á este 

^ I-1 ^ 


1.a indicación del oficio de cada uno se indica en 
cada órgano en plaquillas colocadas sobre las ranu¬ 
ras de dichos pedales. 
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En el piano el empleo del pedal fuerte se señala I 
con la abreviatura P»d.¡ para quitarle se ponen los 

signos . El peda) suave se designa con 

las palabras una corda. El uso simultáneo de ambos 
se marca con 2 Ped. 

Constituyen los pedales en el piano el factor nece¬ 
sario que gradúa y colorea el sonido que produce. 
De los dos, el pedal fuerte 6 de resonancia es aquí 
si verdaderamente importante, no por la fuerza, sino 
por l*.resoDancia, que remedia y encubre la seque¬ 
dad y dureza del martilleo percutidor, prolongando 
el sonido de notas que los dedos no pueden sostener, 
produciendo por esto mismo efectos de ligado, aña¬ 
diendo sonidos y vibraciones harmónicas que enri¬ 
quecen el timbre y el efecto harmónico, y en el or¬ 
den del mecanismo permiten ¿ las manos saltar de 
un lado á otro sin perjuicio de la sonoridad harmó¬ 
nica, antes bien, contribuyendo á hacerla más llena 
y variada. Su empleo es, por lo mismo, muy difícil 
y delicado, constituyendo la Secuela del pedal un 
arte exquisito, donde el buen sentido y gusto del 
pianista se prueba, para no emborronar confusa¬ 
mente el concierto. Saberle quitar á tiempo es el 
arte mayor, y la regla general es que nunca dos 
acordes de constitución harmónica diversa se ejecu¬ 
ten bajo un mismo golpe de pedal. El empleo del 
pedal fuerte requiere conocimientos harmónicos, ó al 
menos un sentido de la harmonía muy fino. El oficio 
del pedal suave es amenguar la cantidad de sonido 
y de fuerza del mismo; no exige tantas precauciones 
como el primero. En el uso ordenado de uno y otro 
se completa el matizado artístico de la música, y en 
él reside la ciencia y talento del pianista. 

La actusción del pedal en el harmonio, aparte de 
alimentar de aire á ios fuelles, tiene por fin, cuando 
funciona con el registro de expresión, la acentuación, 
articulación, fraseo y expresión de la música. Re¬ 
quiere gran seguridad y discreción y, por de con¬ 
tado. gusto y arte exquisito. No está expuesto á 
los peligros harmónicos del pedal fuerte del piano, 
mas si á ios mecánicos de roturas de fuelles y len¬ 
güetas. 

En el harpa el pedal es un complemento que ob¬ 
via las deficiencias diatónicas del instrumento. No 
obstante los grandes perfeccionamientos que la fá¬ 
brica del harpa ha alcanzado, está muy lejos de lle¬ 
nar las aspiraciones instrumentales y harmónicas. 
La facultad de subir un semitono á las notas por 
medio de los pedales, permite modular y ejecutar 
ciertos pasos en que la tonalidad principal se altera, 
acercándole al cromatismo de los demás instrumen¬ 
tos, pero nada más que acercar, pues por mucha que 
sea la destreza del harpists, siempre llega á un li¬ 
mite, que no puede franquear. El juego de los peda¬ 
les en el harpa constituye una parte esencial de su 
mecanismo y no de las más fáciles. 

Sn harmonía. De la costumbre de tocar con los 
pedales las notas graves de la harmonía que se sos¬ 
tenían mientras las manos pulsaban acordes impro¬ 
pios de ellas, vino á darse en harmonía el nombre de 
pedal á la nota grave tenida sobre la cual pasan 
marchas polifónicas y acordes varios. Posteriormente 
se llamó pedal á toda nota grave* media ó superior 
que se encuentra en las condiciones dichas respecto 
á las otras voces. Hay, pues, tres clases de pedal: 
inferior ó propiamente pedal, intermedio y superior. 
Además, puede ser sencillo, de una sola nota; doble, 
de dos notas, y aun múltiple■ 


I El pedal se hace ordipariamente en la tónica 6 es 
la dominante; la escuela novísima admite como peda¬ 
les otros grados de la escala. Las reglas para el ma¬ 
nejo del pedal son las siguientes: 1.* entraen tiempw 
fuerte; 2. a con acorde al que pertenezca propiamen¬ 
te la nota pedal; 3. a resuelve en acorde con el cual 
tenga relación cadencial y al que pertenezca el pe¬ 
dal; 4. a los acordes impropios de la nota pedal, aun- ~ 
que más en número que los propios, deben nlternnr 
discretamente con éstos, á fin de no destruir la uni¬ 
dad tonal que impone el pedal, y 5. a mientras dur» 
el pedal inferior, la parte de tenor asume las funcio¬ 
nes de bajo harmónico. 

En los pedales dobles, en tónica y dominante, s* 
consideran acordes propios aquéllos que conten¬ 
gan á ambas, ocupan el segundo lugar los de domi¬ 
nante, los restantes adquieren el carácter de verda¬ 
deramente impropios; el pedal debe principiar ei» 
acorde de tónica y resolver en el mismo, supuesta 
la modulación si se ha verificado en el transcurso d» 
la obra. Los pedales dobles se colocan ordinariamente 
en las dos voces inferiores inmediatas, mas tambié» 
aparecen en las dos extremas, sin que puedan recha¬ 
zarse siempre que se observen los principios que re¬ 
gulan su empleo. Los pedales superiores é interme¬ 
dios requieren gran cuidado; pretieren de ordinari» 
la dominante, si bien todo va supeditado á la sono¬ 
ridad que se pretenda. 

El pedal debe diferenciarse de la nota tenida co¬ 
mún á varios acordes; los acordes impropios son ne¬ 
cesarios para que baya pedal. 

La teorfa técnica del pedal está supeditada á un» 
noción estética que á la vez une la sonoridad con el 
efecto expresivo. Mantiene el pedal la sensación d* 
ona nota y de una tonalidad en medio de las desvia¬ 
ciones harmónicas y polifónicas de los otros elemen¬ 
tos concertantes; es algo fijo que acusa sensible¬ 
mente el tono, la idea, el cimiento qzie permite sobre 
él los más diversos movimientos de las voces y la* 
variantes harmónicas, evitando que se disgreguen, 
desparramen y pierdan en desorden y sin rumbo. 
Del choque qué entre los acordes impropios de 1* 
pedal y la atracción de la misma resulta, nacen efec¬ 
tos sonoros sorprendentes, que trasladados ni orde» 
estético, suministran al compositor elementos expre¬ 
sivos de gran valía. 

Pedal celeste. En el piano, la combinación d* 
ambos pedales, fuerte y suave; por el primero resue¬ 
nan simpáticamente todas las cuerdas; por el segun¬ 
do se hiere una sola de cada nota ó las varias qu* 
tiene en sordina. 

Pedal derecho. El fuerte del piano. 

Pedal doble (nota). Los dos del pinno puestos £ 
la vez. J En harmonía dos notas simultáneamente 
tenidas, tónica y dominante, ó bien tónica y octavar 
inferior y superior 6 cualesquiera otras dos, sobre (r 
entre las cuales se produzca una sucesión de acorde* 
propios é impropios. 

Pedal fuerte. Pedal derecho. El que deja libre 
y franca la resonancia de todas las cuerdas del 
piano. 

Pedal grave (nota). La extrema inferior. 

•Pedal (nota) inferior. Lo que se sostiene en eP 
extremo grave. 

Pedal (nota) interior. La sostenida en las vocee 
ó parles centrales é intermedias del cuarteto har¬ 
mónico. 

Pedal itquierdo . El suave ó una corda del 
piano. 
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Pedal piano. Piano como adjetivo, suave. El 
dicho. 

Pedal suave. Pedal itquierdo dei piano. 

Pedal (nota) superior. La nota aguda del cuar¬ 
teto harmónico sostenida mientras se suceden varios 
Acordes. 

Pedal tónico. En los pianos modernos el que 
«irve para dejar resonando y sostiene el sonido de 
determinadas notas, no todas. 

Pedal c una corda-». Pedal suave. El que hace 
que los martillos del piano no hieran sino una sola 
cuerda de las varias que cada nota tiene. 

Pedales de combinación. En el órgano loo que 
están destinados, uo á producir sonido, pero á ha- 
«er entrar en juego uua determinada combinación 
de registros. 

Pedales de harmonio. Los planos inclinados que 
tienen dicho instrumento en la parte inferior cen¬ 
tral, y que movidos con los pies sirven para hacer 
funcionar los fuelles. 

Pedales de harpa. Las planchas salientes que en 
forma de radios tiene el instrumento en el pie y 
alrededor de la cubeta, y que bajados suben medio 
tono las cuerdas de las notas del mismo nombre con 
que enganchan. 

Pedales de órgano. Las teclas de los pies,y tam¬ 
bién las palancas que los pies mueven para los re¬ 
gistros de combinación. 

Pedales (notas) emtremas. Las últimas aguda y 
grnve del cuarteto harmónico. 

Pbdai. (Ponto db). Mus. Nota pedal harmónica, 
(.a que se sostiene y prolonga mientras las restantes 
conciertan en acordes propios y ajeno* á ella. 

I’kdalks (Notas). Más. En el órgano ó instru¬ 
mentos que tengan teclado para los pies, las notas 
que se pulsan con éstos. En harmonía las notas gra- 
■ves. y por extensión, también las medias y superio¬ 
res que se prolongan entre una varia sucesión de 
acordes y marchas polifónicas. 

Pkdal. Tecnol. Organo de máquina, ó mecanismo 
de nnlauca que recibe la acción del pie, sea como 
acción motriz, sea como determinante de retrocesos, 
separación de trinquetes ó retornos rápidos. 

Antiguamente eran muchas las máquinas movidas 
por el hombre que, por necesitar de escasa fuerza y 
emplear las manos para determinado trabajo,ser¬ 
víanse del pedal en forma de pnlnnca con un eje ho¬ 
rizontal de giro y una biela ó cuerda capaz de trans¬ 
formar el movimiento angular alternativo del pedal 
«u movimiento circular de una rueda volante. Tal 
ocurre, v. gr., con la máquina de coser, los fuelles 
-de fragua, ciertos tornos de moldeo, telares peque¬ 
mos. maquinaria de fabricación de pequeños enseres, 
mollejones ó piedras de añlar, etc. Como quiera que 
«1 descenso del pedal va seguido del ascenso, en cuya 
-carrera no hay acción motriz, tiene que substituirse 
-ésta por la inercia del volante ó por la acción de 
muelles y ballestas deformados 
-durante el movimiento motor. 

Pedal se denomina también 
en las bicicletas los órganos don¬ 
de se apoya el pie para transmi¬ 
tir su impulsión á la rueda motriz. V. Bicicleta. 

Pedal de alarma. Disposición adoptada en vías 
férreas para señalar el paso del tren y dar la consi¬ 
guiente alarma ó aviso. Consiste en un cuerpo de 
hierro con resortes que la pestaña de la llanta obliga 
á deformar, produciéndose un contacto eléctrico que 
permite el paso de la corriente, la cual acciona un 


\ 

timbre 6 aparato especial. En la técnica de aa&ales 
ferroviarias se encuentra el pedal empleado ooo mul¬ 
titud de mecanismos, cuyo objeto es siempre apro¬ 
vechar el movimiento de una palanca, determinado 
por el paso de la locomotora, para colocar petardos 
«obre los carriles ó para dar cerrojo á un sistema de 
agujas mientras pasa el tren. 

PBDAL.ADO, DA. adj. PbdJLleo . 

PEDALEAS, v. n. Andar ó correr en bicicle¬ 
ta. | Manejar los pedales en el piano, bicicleta. *t<* 

PEDALEO, m. Acción ó efecto de pedalear. 

Pbdalbo. Tanrom. V. Pbalbo. 

PEDALEO, adj. Bol. La forma de hoja depen¬ 
diente de la nerviación, que da motivo á que aquélla 
se llame pedalinervia. 

PEDALERO, m. Mús. En general, es todo me¬ 
canismo auxiliar de los instrumentos músicos para 
ser tocado con los pies. En particular, es el teclado 
de los pies. Es propio del órgano, aunque tambiéa 
se aplica á los harmonios y pianos para la ejecueióa 
y estudio de la música de órgano. 
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En los órganos antiguos el teclado de pies con¬ 
sistía en un número reducido de tablillas, imitando 
en grande la forma de las teclas de la mane, que á 
la parte inferior de la tabla delantera de la consola 
asomaban de modo que con la punta del pie el orga¬ 
nista pudiera bajarlas para que sonaran las notas 
contras; en época posterior algunos fabricantes las 
substituyeron por botones de hierro colocados en dos 
lineas, una para las notas naturales y otra para las 
cromáticas, en el plano inferior entre el asiento dsl 
organista y el órgano. Nada de esto era un teclado 
pedalero en la forma definitiva y completa que ha 
adoptado en la actualidad, la cual fué adoptando len¬ 
tamente por sucesivos aumentos de notas y loa con¬ 
siguientes tanteos en cuanto á la forma; de una oc¬ 
tava corta en todo igual por su disposición á la grave 
del teclado manual, subió á 12 notas, procediendo 
po-- cuartas en las seis primeras v cromáticamente 
en ¿as restantes: 


se añadieron después cinco más hasta 17, pero repi¬ 
tiendo la primera octava: otros adoptaron una octava 
cromática entera, después se extendieron á una on¬ 
cena, de do i/a, luego á una docena, do i sol, y tre¬ 
cena, do á la, y, en fin, se llegó á 24 notas, si bien 
la mayor parte de los organeros con ellas rapo- 
tfau dos veces la misma octava. Ultimamente se pu- 
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•‘•«ron SO notas, do* octavas y media, sin repetirse 
ninguna. I.a repetición de las octavos se dirigía á 
facilitar la ejecución, pues teniendo cada pie en- 
freute las mismos notas, se repartía el trabajo de 
«no solo entre ambos. 

Construían los organeros los pedales, ya imitasen 
ia forma de lns teclas, ya tuvieran la de botones, de 
<uudo que sólo podían tocarse con la punta del pie, 
io que hacia imposible ó al menos difícilísimo ejecu¬ 
tar pasos de movimiento algo vivo. Desde que al pe¬ 
dal se la socó del oficio de sostener alguna nota gra¬ 
ve, ó de duplicar el bajo en las que sonaban con 
movimiento leuto y se le convirtió en una parte con¬ 
certante con igual interés y movimiento que las rea¬ 
tantes, fué necesario no sólo aumentar la serie de 
c utraa, sino disponer sus teclas de modo que los j 
pies pudieran jugar sobre ellos con facilidad y ra¬ 
pidez. Esto hizo que ae ideara convertir el pedalero 
«n un verdadero teclado semejante en forma al de 
las manos, pero más amplio y grande an el tamaño 
de las teclas, á fin de que la punta y el talón del 


5. a Longitud t risible de las teclas, 60 ttn., sin 
contar los extremos ocultos bajo la consola del órga¬ 
no y el bastidor. 


PsdaUr* 

pie pudieran actuar sobre las cromáticas y diatóni¬ 
cas en beneficio de la comodidad y rapidez. Admiti¬ 
da la idea, cada constructor fabricaba los pedaleros- 
teclados en el tamaño y medida que su criterio per¬ 
sonal le dictaba. Ofrecía esto el inconveniente, no 
pequeño, de que el ejercicio sobre el pedalero de un 
drgano determinado, no sérvla para el de otro. Pué, 
pues, preciso uniformar la conetrucoión de esta par¬ 
te del órgano, lo que, tratado en el Congreso musi¬ 
cal de Malinas en la sesión del 1. a de Septiembre de 
1864, condujo el establecimiento de un pedalero 
normal cuyas condiciones ee determinaron en los si¬ 
guientes puntos: 

Número de nota» y dimensiones 

1. a Número de notas: para los órganos ordina¬ 
rios, 27; para los grandes órganos, SO. 

2. a Distancia de las notas naturales entre si, 
de eje & eje, 65 mm. En consecuencia, la dimen¬ 
sión total de un pedalero de 27 notas, desde el eje 
de la primera basta el de la última, será de 97‘5 
centímetros. 

3. ° Longitud de los resaltos de los sostenidos, 
IS cm. 

4. a Los resaltos de los sostenidos tendrán 5 cm. 
de altura y sobresaldrán de las notas naturales 25 
milímetros- 


Po.l»I«r» 


6. a inclinación de las teclas hacia la pupta del 
pie, 2 por 6U ó 4 por 100 aproximadamente. 


Posición respectiva de los teclados 


De este modo y con talas dimensiones construido 
el pedalero se colocará en la forma y disposición si¬ 
guiente: 

1. ° El segundo do del pedalero caerá perpendi¬ 
cular-ai tercer do del teclado inauual, cualquiera qus 
sea el número de notas del pedalero ó del manual. 

2. a La delantera de los sostenidos del primer te¬ 
clado de mano estará colocada sobre una linea per¬ 
pendicular con l»s déla literas d« los resaltos del pe¬ 
dalero, oualquiera que sea el número de notas de los 
teclados manuales. 

3. a La distancia entre el suelo sobre qu« des¬ 
cansa si pedalero y el piso inferior del primer tecla¬ 
do de mano aerá de 80 cm., cualquiera que aea al 
número de teclados de mano. 

Estas disposiciones fueron modificadas en parta, 
y mi parte confirmadas por las Ordenanzas que al 
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ministerio de Inatrucción religiosa de Prusia pro¬ 
mulgó el 3 de Octubre de 1876. Según ellas: 

1. ° El pedalero normal debe tener 27 teclas da 

cid. 

2. a La disposición de las teclas será en todas 
partes horizontal; el c ó segundo do del pedalero 
aerá perpendicular al e ó tercer do del manual 
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3. * La distancia entre la parte superior de las 
teclas del pedalero y la del primer teclado de mano 
será de 80 em. 

4. * La anchura del pedalero tomada de e i i 
seré de 1 ‘ 12 m. ; la longitud visible de las teclas de 
51 cm., su ancho de 3 cm.; la longitud de los resal¬ 
tos, 14 cm.; la altura de los mismos sobre las te¬ 
clas inferiores de 34 mm. en el extremo y de 30 en 
su delantera, ligeramente redondeada ésta. 

5. ° Todo adorno de los resaltos está prohibido. 
El hundimiento de las teclas no pasará de 12 mm. 
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Aunque los organeros se han atenido casi todos á 
tales disposiciones, en el progreso de la construcción 
las han variado algún tanto. Para adaptarse á la po¬ 
sición natural de loe pies, que forma ángulo abierto 
de los talones á las puntas y, además, al separarse á 
ambos lados se levantan distanciándose del plano del 
.pedalero, se ha dado á éste la forma de abanico con¬ 
vergiendo hacia los talones, y en vez de la disposi¬ 
ción horizontal se ha adoptado la curva cóncava, 
hundida en el centro y levantada bacía los extremos 
derecho é izquierdo, de modo que las puntas de los 
pies encuentren en su dirección naturalmente abier¬ 
tas las notas cromáticas y estén, al desviarse, á 
igual altura sobre las teclas que hayan de pisar. Tal 
es la disposición de lol pedaleros americanos. y en 
tal forma los construye la casa Hoock y Hastings. 
No puede decirse que la forma actual de los peda¬ 
leros.sea definitiva, ya que les falta no poco para 
que la comodidad, auxiliar necesario de la facilidad 
y rapidez de ejecución, sea completa. 

PEDALIÁCEAS, f. pl. Bot. Familia áe plan¬ 
tas dicotiledóneas del orden de las tubifloras y sub¬ 
orden de las solaníneas, con flores pentámeras. her- 
mafroditas, zigomorfas, con cuatro estambres ó dos 
con anteras aproximadas por pares, dos carpelos sol¬ 
dados, rara vez tres ó cuatro, pluriovulados. ovario 
de dos á cuatro celdas tabicadas al través, placentas 
axiles, fruto cápsula ó aquenio, por lo común con 
endocarpio duro, semillas con albumen delgado. Son 
hierbas anuales ó vivaces, con pelos viscosos, hojas 
opuestas ó las superiores esparcidas, enteras ó hasta 
pinadohendidaa, flores axilares ó en racimos 

Comprende las tribus de las ptdalitas, sesámeas v 
protrteat. 


PBDAL1BAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas do 
la familia de las pedaliáceas, con las tecas de l¡.» 
anteras separadas, casi colgantes, ovario bilocular, 
flores axilares. Comprende especies de Africa y i» 
India. Géneros Ptdalium y Harpagophytum. 

PBDALIBR. m. Mús. V. Pedalero. 

PEDALINERVIO, VIA. adj. Bot. Se dice d* 
la hoja en que del nervio medio y muy cerca del pe¬ 
ciolo nacen dos nervios secundarios más desarrolla¬ 
dos, de la parte de fuera de cada uno de éstos otro 
terciario también dominante y aei sucesivamente ha¬ 
cia fuera y abajo, con cierta semejanza á los pies de 
los sapos y ranas. 

PBDALIO. m. Bot. El género Pedalium L., si¬ 
nónimo del Manx L. (1747), es de is familia de las 
pedaliáceas, tribu de las pedalieas. y se distingue 
por ser hierbas con flores axilares, aisladas, coi» 
glándulas en la base de los pecíolos, fruto bilocular, 
con dos óvulos en cada celda, el fruto es un aquenio 
piramidal con cuatro lados y una espina en la base 
de cada arista. Son plantas anuales, suculentas, con 
hojas gruesamente dentadas ó desgarradas, flores 
amarillas. 

La única especie es P. Murta, del Indostán, So- 
cotora y el Africa oriental desde Abisinia hasta Mo¬ 
zambique y Madagascar. A causa de su mucilagose 
emplea para espesar la leche y el agua. 

PEDAUON. m. Zool. (Ptdalion Hudts.) Géne- 
nero de gusanos rotíferos de la familia de los hida- 
ttuidos, que se caracteriza por tener el cuerpo sacci- 
forme, carecer de pie y presentar seis apéndices 
largos, cónicos, que se continúan con una seda plu¬ 
mosa. Puede citarse la especie P. mira Hudts. 

Pedalion. Zool. y Paleoat. Género de molusco* 
lamelibranquios, establecido por Solander, al que 
actualmente se considera como una sinonimia del 
género Perita (V.). 

PEDAHÚA. Gtog. Aid. de la prov. de la Co¬ 
runa. mun. de Cerceda, parr. de San Andrés de 
Meirama. 

PEDÁNEO, NBA. F. Fédiié.— It. y P. Peda- 

seo. — In. Petty. — A. Perfrichter. —C. Pedaaea.— 
E. Tillfleitre. (Etirn.— Del lat,p*d<i»Ofci.) adj. Apll- , 
case á empleados subalteraos de una administració» 
ó jurisdicción que sólo tiene autoridad en aldeas 6 
lugares cor tos; como: alcalde pbdánbo; juta prdA— 
neo. U. t. c. s. | También se aplica á la misma ju¬ 
risdicción: alcaldía pkdánba. 

Pbdánbo. Hitt, del Der. Una Constitución de Dio- 
cleciano y Maximiano, dada en 294 de J. C., cé¬ 
lebre por haber abolido la distinción entre el tus y 
el indicium, estableció los llamados jueces pedáneos, 
para las causas civiles, diciendo de ello que negotia 
humiliora disceptant (Código, Ley 2.*, tlt. 8.*, li¬ 
bro III). Se nombraban por los gobernadores de las 
provincias, para que. como delegados suyos, cono¬ 
ciesen de ciertos asuntos, generalmente de poca im¬ 
portancia, juzgando á la manera de los árbitros (esto 
es, sin fórmula) y asistidos por asesores. Las partes 
podían recusar á estos jueces y elegir ellas mismas 
uno é más árbitros. De las decisiones de los pedá¬ 
neos cabía apelación al gobernador de la provincia 
que lo habla delegado. Algunos intérpretes sostie¬ 
nen que, por virtud de una ley de Juliano (Ley 5.*, 
loe. cit.). estos jaeces, si bien continuaron siendo 
nombrados por los gobernadores, tuvieron desdo 
entonces carácter permanente y jurisdicción propia 
sin necesidad de delegación. Maynz lo niega; pero 
con el tiempo llegaron de hecho á tener tal carácter. 
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y en el siglo vi de nuestra era aparecen colegios 6 
corporaciones de iudieet pedauei que percibían sa¬ 
lario. 

En España se conocieron antiguamente los alcal¬ 
des pedáneos, que la Ley municipal de 1845 estable¬ 
ció en las parroquias y pueblos apartados de los 
Ayuntamientos, en que no residiese el alcalde ó al¬ 
gún teniente alcalde. Acerca de ellos, V. Alcalde 
(t. IV, pág. 224). Añadiremos que se ha discutido 
ei estos funcionarios tenían carácter judicial ó sólo 
administrativogubernativo. Algo del primero les re¬ 
conoció el Tribunal Supremo por su Sentencia del 
4 de Septiembre de 1866; en cambio, solamente les 
«torga el segundo la II. O. del 4 de Mano de 1862. 
Parece indudable que eu un principio debieron tener 
carácter judicial, que irían perdiendo á medida que 
fué evolucionando el cargo de alcalde y se separó 
de él la administración de justicia. I* vigente Ley 
municipal los ha suprimido, substituyéndolos en 
cierto modo por los alcalde» de barrio. 

PEDANlA. f. Arg. En Córdoba, cada una de 
las divisiones de carácter político y civil de los de¬ 
partamentos de campaña. 

Pbdanía de las Cuevas. Oeog. Barrio de ¡a pro¬ 
vincia de Albacete, mun. de Puentealbilla. 

PEDANO (San). Hagiog. Mártir cuyo naci¬ 
miento para el cielo se celebra el 26 de Agosto. 

PEDANOSTBTO. m. Zool. (Pedanostethus 
B. Sim.) Género de arañas de la familia de los terl- 
didos. Be distinto del género Bnoplognatha Pav. en 
lo siguiente: campo de loe ojos medios mucho más 
estrecho por delante que por detrás; esternón pos¬ 
terior estrechado brevemente y no alargado entre 
las caderas posteriores; parte labial excediendo la 
mitad de las láminas, pero mucho más ancha que 
larga, estrechada y truncada en el ápice, quellceros 
semejantes en ambos sexos. Sus especies se hallan 
esparcidas por Europa y región mediterránea, Asia 
septentrional y central, y América del Norte; sirve 
de tipo P. lividns Blackw. 

PEDANTE. 1.* acep. F. PédiSt. — It. y P. Ps 
diste. — ln. y A. Peiist. — C. Presuait.— E. Pedas, 
te. (Etim. — Del ital. pedante, deriv. del gr. paidé- 
aeim, instruir.) adj. Aplicase al que, por ridiculo 
engreimiento, se complace en hacer inoportuno y 
vano alarde de erudición, téngala ó no en realidad. 
U. t. e. s. U m. Maestro que enseña á los niños la 
gramática, yendo á las casas. 

PEDANTEAR. (Etim. —De pedante.) v. n. 
Racer, por ridiculo engreimiento, inoportuno y 
vano alarde de erudición. 

Deriv. Pedanteado, da. 

PEDANTERIA. 1. a acep. F. PidlltirlS, píáll- 
tisai. — It. y P. Pedasteris. — In. Pediatry. — A. Pi- 
dasterie. — C. Pedantirla. — P. Pedaateco. f. Vicio de 
pedante; afectación de aires y maneras de sabio: 
prurito pbr aparecer de más valia que otros y que¬ 
rerles enseñar. (I Necedad, sandez, desatino. 

PEDANTESCAMENTE, adv. m. Con pe¬ 
dantería, de una manera pedantesca. 

PEDANTESCO, CA. (Etim. —Del ¡tal. pe¬ 
dantesco.) adj. Perteneciente ó relativo á los pedantes, 
é A su estilo y modo de hablar. 

PEDANTISMO, m. Pedantería. 

PEDANTÓN, NA. adj. aurn. de Peüantk. 
U. t. C. B. 

PEDARA, Oeog. Pobl. de Italia, prov., elrc. y 
é II kms NNO. de Catania, en la vertiente meri¬ 
dional del Etua: 8.250 h. Excelentes vinos. 


PEDARIO.(Etim. — Del lat. pedarins.)m. Hist. 
Senador romano que, no hallándose todavía inscrito 
por los censores, no podia votar, y sólo se sentaba 
junto á aquel cuya sentencia aprobaba, g El que, ne 
habiendo obtenido magistratura curial, iba á pie á 
la curia, cuando los demás iban en su carro. 

PEDAR<)UlA. (Etim. — Del gr. pais, paid ós, 
niño, y archd, autoridad, poder.) f. Gobierno de los 
niños. Se usa 6Ólo en sentido irónico. 

Deriv. Pedárqnlvo, es. 

PEDA RUBA. Oeog. Ald.de la prov. de Lugo, 
mun. de Vivero, pnrr. de Santa María de Galdo. 

PEDÁS (El). Oeog. Cas. de las islas Baleares, 
mun. de Benisalem. 

PEDABA. Oeog. ant. C. del Asia Menor, en la 
Caria, célebre por el culto á Palas Atenea, sit. en 
el interior del país de Halicarnaso, y que, según 
parece, desoubrieron Patón y Myres en las ruinas 
de Gók Tshailar, á 8 kms. al N. do Budrtim. No ha 
de confundirse con Pedason, en Stratonieia. descu¬ 
bierto por H. Kiepert en Kara ja Hisar, á 20 kms. 
al S. de Milas (M,. lasa), á 36 kms. al B. de Pedasa. 

PEDASt. Oeog. Rio de Panamá, en el dep. de 
1.0* Santos, pasa cerca de la pobl. de su nombre y 
desemboca en el golfo de Panamá, al O. de la isla 
Iguana. 

Pbda8Í. Oeog. Dist. y pobl. de Panamá, en la 
prov, de Los Santos, sit. en una llanura regada por 
el rio de su nombre á corta distancia .del mar, en 
terreno fértil que produce principalmente cereales y 
frutas; unos 1,400 h. Clima sano, con una tempe¬ 
ratura media de 27* C. I.a población se levanta 
á 18 m. de altura, á 63 kms. de Los Santos y 
320 de la o. de Panamá. Tiene en la costa un 
puerto regular denominado también Pedas!. 

PBDASO. Mit. Principe troyano, hijo de Buco- 
lióu, muerto por Eurialo ante los muros de Troya, 
que dió su nombre á una ciudad del Peloponeso y 
á otra de Caria, g Uno de los caballos de Aquilea, 
que igualaba en velocidnd á loa de raza inmortal. 

PEDATA. Zool. Pedatae Brandt. V. Pedios. 

PBDATlFIDO, DA. adj. Bot. Se dice de la 
hoja pedalinervia y hendida. 

PEDATILOBULADO, DA. adj. Bot. Se dice 
de la hoja pedalinervia y lobulada. 

PBDATIPARTIDO, DA. adj. tfof.Se dice de 
la hoja pedalinervia y partida. 

PBDATIBBCTO. adj. Bot. Se dice de la hoja 
pedalinervia y cortada. 

PEDAUCA (La kbina). Argueol. En laa facha¬ 
das de algunos templos antiguo* de Francia y Bél- 
ca se ve una figura dé mujer ceñida de corona real 
y con los pies aplanados, á semejanza de los del 
pato, de donde parece derivarse el nombre que vul¬ 
garmente se le da de Pédanque(pé d' anco , en lengua 
de oc). Algunos, como Bullet y sus discípulos, vea 
en este símbolo una alusión á Berta de Borgoña(V.), 
primera mujer y prima de Roberto el Piadoso, la 
cual, excomulgada por el papa Gregorio V por ha¬ 
ber contraído este matrimonio de consanguinidad, 
dió á luz un hijo que, según la leyenda, tenia la ca¬ 
beza y cuello á semejanza del pato. También podría 
hacer alusión á la reina de Francia, Berta la del 
pie grande. V. sn biografía. 

PEDAVBNA 6 PEDE VEN A. Oeog. Pobla¬ 
ción de Italia, en la prov. de Belluno, círc. y á 4 
kilómetros NO. de Peltre, al pie del monte Avena, 
junto á un ramal del Sonne, afl. der. del Piave: 
310 h. (2,620 con el mun.) 
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PEOAVOLI. Geog. Pobl. de Italia, en la pro¬ 
vincia de Reggio ó Calabria Ulterior, clrc. y á 
15 kme. SB. de Palma, en un valle de la vertiente 
eeptentrional del Aepromonte; 2,630 h. 

PEDAT. m. ChUt. En Chiloé, planta medicinal 
que, mezclada con lampazo 6 hinojo y el todo frito 
en grasa, se emplea para disolver tumores. 

PBDAZAÍI. (Etim. —De patato.) v. a. ant. 
Despedazar. 

Dirio. Pedazado, da. 

PEDAZO. 1.* acep. F. lercua. — It. Puxa.— 
In. Pitee, bit.— A. Stick. — P. Pedaft.—C. Tria.— 
E. Pees. (Etim. — Del 1st. pittacinm, ó gr .pittákion, 
cédula, trapo.) m. Parte 6 porción de una cosa divi¬ 
dida del todo. | Cualquier parte de un todo físico ó 
moral. H Pedazo de alcornoque, de animal, de 
atún, ó de bruto. fig. y fam. Persona incapaz ó 
necia. Q Pedazo del alma, de las entrañas, ó del 
corazón, fig. y fam. Persona muy querida. Usan 
frecuentemente estas expresiones las madres raspee* 
to de los hijos pequeños, [j Pedazo de pan. 6g. Lo 
mis preciso pnra mantenerse. Ganar un pedazo db 
pan. |] Precio bnjo ó interés muy corto. Ht compra¬ 
do tato por km pedazo db pan. y Persona sumamen¬ 
te bondadosa. 

A pedazos, m. adv. Por partes, en porciones, y 
Con destrozo y dolorosamente, dloese de las cosas 
que afectan i la moral. | Cábese A pedazos, fr. 
fig. y fam. pícese de lo que se deshace ó desmoro¬ 
na lentamente, y Andar tan desairado, que parece 
que se va cayendo. | Estar muy cansado de un tra¬ 
bajo corporal. (] Ser muy bonachón y sin malicia. | 
Como quien se comb un pedazo de pan. fr. fig. Con 
suma facilidad y presteza. | Dar uno A oteo bus 
pedazos, fr. fig. y fam. Sacrificarse por él,'hacerle 
grandes favores. Q En pedazos, m. adv. A peda¬ 
zos. | Estar uno hecho pedazos, fr. fig. y fam. 
Cábese uno A pedazos (2.* acep.). ¡j Hacerse uno 
pbdazos. fr. fig. y fam. Romper el vestido. Lot mu¬ 
chachos sb hacen pbdazos tnrtiando . g Hacerse 
añicos, g Morirse por sus pedazos, fr. fig. y fam. 
con que se explica que uno está muy apasionado de 
otra persona. 

Pedazo. Gtog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Jalisco, mun. de Hostotipaquillo; 50 h. 

PBDAZUELO. m. dim. de Pedazo. 

PBDOA'PA. Qtog. Pobl. de Bolivia, en el de¬ 
partamento de Tarija, prov. de Avilés. 

PBDDA KIMBDI é BODA. Qtog. Antiguo 
principado, hoy anexionado, de la India, en la pre¬ 
sidencia de Madrás, dist. de Ganjam. sit. al N. de 
Parla Kimedi; 1,481 kms.* y unos 65,000 h., en su 
mayor parte jonda. Su principal población es Poda- 
medi ó Porameri. i 64 kms. ONO. de Ganjam. 

PBDDAPUR. Gtog. C. de la India, en la pre¬ 
sidencia de Madrás, dist. de Godavari, sit. á 46 kms. 
B. de Rajamahendri, en las márg. del Yaleru, 
afl. izq. del brazo septentrional del delta del Goda¬ 
vari ; unos 12,000 h. Mercado de importancia y 
est. f. c. 

PBDDBTZ. Gtog. Río de Rusia, en Livonia, 
afl. del Evst; nace en el lago Kirkuman, sit. en la 
meseta de Hannhof, parte SE. del gobierno: recibe 
varios afluentes, y después de 135 kms. de curso 
termina en la frontera del gob. de Vitebsk. Es muy 
sinuoso y rápido, utilizándose su corriente para el 
transporte de maderas. 

PBDDIB. Gtog. Condado de la Unión Sudafri¬ 
cana, en la prov. del Cabo, sit. en la costa SE., bajo 


el Meridiano 27° 15' E. de Greenwich, éntralos rio» 
Keis Kama al N. y Great Fish al S. Ocupa una su¬ 
perficie de 1,250 kms.* y tiene uua población apro¬ 
ximada de 20.000 h. Su capital es la pobl. del mis¬ 
mo nombre, sit. á 700 kms. ENE. de Capetown, e» 
la oril. der. del Gusha, con unos 500 h. Est. tele¬ 
gráfica. 

Pbddie (Guillermo). Biog. Físico inglés contem¬ 
poráneo, n. en Orkney en 1861. Siguió los estudio» 
de enseñanza primaria en su ciudad natal, cursando 
los superiores eu Edimburgo, donde en 1880 e» 
doctoró en ciencias. Ha sido lector de filosofía natu¬ 
ral en la Universidad de Edimburgo, y desde 1907 
profesor de física del Colegio Universitario Dundee, 
en la Universidad da St. Andrews. Ha colaborad» 
en Procttdingt, de la Sociedad Real de Edimburgo, 
de la que es socio, y en el PMlotopkical Magatim. y 
ha escrito, además: Manual of Physics, Blementary 
Dynamics of Solids and Fluids, unos complemento» 
é la 5.* edición de la obra Propertitt of Matter, da 
Tait; artículos para las Bncicloptiiat de Chamber» 
y Horms, etc. 

PEDBE (Great). Gtog. Rio da los Estado» 
Unidos, en los de Carolina del Norte y del Sur'; 
nace con el nombre de Yadkin en el primero de di¬ 
chos Estados, hacia los 36* N. y 81* 40' O. d» 
Greenwich, en la vertiente SB. da las Black Moun¬ 
tains; dirígese primero hacia el E., y al juntar su» 
aguas con las del Ararat tuerce al SSB., dirección 
que, en general, conserva durante todo su curso. 
Después de recibir el Uharee, por la der., entra e» 
la Carolina del Sur, donde se llama especialmaat» 
Great j’edee y recibe las aguas del Lynch, del 
Lumbre, aumentado con el Little Pedes; del Wao- 
camaw y de! Black y, finalmente, dea. en la bahía 
Winyah', vasto estuario paralelo á la costa, después 
de un curso de 650 kms., durante el cual atraviesa 
ó limita 22 condados. Su cuenca ocupa cerca d» 
45,000 kms.* de superficie y su cauce llega á tener 
500 m. de ancho y 12 ó 13 m. de fondo; pero á cau¬ 
sa de los escollos y de los rápidos que forma no e» 
verdaderamente navegable más que en su desembo¬ 
cadura, hasta el puerto de Georgetown. 

PBDBOUA, Gtog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Aconcagua, departamento de Petorca: 220 
habitantes. Está sit. en la oril. N. del rio Petorca, 
casi enfrente de la villa de Hierro Viejo. Su nomhr» 
procede de las palabras araucanas ptdt y hot, y sig¬ 
nifica lo data I. 

PBDEHUB. Gtog. Fondo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Colchagua, dep. de San Fernando; 90 b. 
Está sit. cerca y al SE. de la capital y al O. del 
fundo de Talcarehue. 

PEDEHONYE (Pedro). Biog. Médico italia¬ 
no, n. y m. en Bolonia (1670-1729), que fué profe¬ 
sor de anatomía y escribió varias obras sobre esta 
materia y sobre terapéutica general. Entre ellas, 
hay que citar: Dt cursa sanguinis (Bolonia, 1701), 
De febribut malignis tracistas dúo (Bolonia, 1703\ 
De morbit tubatnlis mtdtndis (Bolonia, 1704), * 
Totius corporis hnmani analomt (Bolonia, 1719). 

PEDEN (Alejandro). Biog. Teólogo escocés, 
uno de los jefes del movinñpnto del. Covenant, n. e» 
Auchincloich (Ayrshire) en 1626 y ra. en 1686. 
Educóse en la Universidad de Glasgow y fué orde¬ 
nado ministro de New Luce, en Galloway, en 1660, 
pero tuvo que abandonar su parroquia en virtud del 
Acta de Middleton (1663). Durante veintitrés año» 
anduvo por la región sin fijarse en ningún lado, so- 
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corriendo con consuelos y socorros 4 sus correligio¬ 
narios, siempre á punto ds ser apresado. Lo fué 
finalmente en 1673, mientras celebraba una reunión 
en Knochnow, siendo condenado á cuatro años y tres 
meses de cárcel, y posteriormente á un arresto de 
quince meses. Bu 1678, con otros 60 partidarios, 
fué deportado á las colonias de América, pero los 
> atenidos fueron libertados en Londres, y Pbdbn se 
encaminó de nuevo al Norte para dedicar los restan* 
tes años de au vida á la predicación y á la piedad. 
Finalmente, refugióse eu una cueva en la parroquia 
de Sorn, cerca de su pueblo natal, y allí murió, con- 
sumido por las vigilias y la abstinencia. 

PBDBNA. Oeog. Pobl. de [stria, diet, y á 13 
kilómetros SE. de Pisino ó Milterburg, junto al 
Area superior, tributario del golfo de Quarnero; 
2,230 b. A poca distancia, y al E., hállase el peque¬ 
ño lago de Capí* ó Tchepitch, tributario del Arsa, 
sit. en un punto mu; pintoresco y al pie occidental 
del monte Maggiore (de 1,394 m.) ; del monte Sí- 
sol (de 833 m.). 

PEDEO. Mil. Hijo natural de Antenón, muerto 
ante los muros de Troya. 

PEDE PAENA OLAUDO, loo. lat. Bl casti¬ 
go signs al crimen cojeando. Palabras de Horacio 
que indican que el crimen recibe siempre el cnstigo. 
Equivale al refrán castellano No hay plato gas no 
te cumpla, ni deuda que no ss pague. 

PEDE PRAESTO. loe. lat. Con pie ligero. 

PEDERASTA. (Etim. — Del gr. paidsrastés; 
de pais, paidós, niño, y trae tés, amante.) m. Bl que 
comete pederastía. 

PEDERASTIA. (Etim. — De! gr.paiderastia.) 
f. Abuso deshonesto cometido contra los niños 

Pederastía. Pal. V. Homosexualidad. 

Pederastía-. Mor. Es el nombre de un pecado 
contra el sexto mandamiento. Trae origen de las pa¬ 
labras griegas paidós erastés (amante del niño), por 
practicarse comúnmente con los niños. La malicia 
de este pecado es la del pecado de sodomía (V.). 
La particular deformidad de la pederastía está en 
que los actos de ella repugnan especialmente á la 
le; natural, y aun la misma naturaleza sienta aver¬ 
sión i ellos, si no es que una perversión sexual, 
contraída las más de las veces á fuerza de actos pe¬ 
caminosos, la haya estragado. No falta el testimonio 
de la Sagrada Escritura que viene á confirmar el dic¬ 
tamen de la le; natural, imponiendo el precepto de 
la castidad externa é interna, esto es, cuanto á los 
actos y á los deseos, como puede verse en el libro 
del Exodo (XX, 14 ; 17). Es de los pecados que ha¬ 
cen al que los comete reo de muerte (Ad Bern., I, 
26 y 27), y aun un pueblo entero arrasó Dios, en¬ 
viando una lluvia de uego ; azufre para castigar¬ 
los; y en toéo case, es de los pecados que privan de 
la bienaventuranza eterna, por donde se deja enten¬ 
der su gravedad. En el Derecho romano era castiga¬ 
do eon pena de muerte y combustión del cadáver. 
El canon 2,357 del Derecho canónico declara ipso 
. acto infames & los legos legítimamente condenados 
por delito de sodomía cometido con menores de diez 
; seis años, como asimismo dignos de otras penas á 
juicio del Ordinario y excluidos do los actos legíti¬ 
mos eclesiásticos hasta haber dado muestras de ver¬ 
dadera enmienda. En el eanon 2,358 se dice que si 
fuese un clérigo con órdenes menores, & quien se 
probase rae de este delito, además de las penas esta¬ 
blecidas para los legos, puede despedírsele del esta¬ 
do clerical, según la gravedad del pecado lo deman- 1 


daré. En el canon 2,359 se establece que si un clé¬ 
rigo ó religioso, con órdenes sagradas, cometiese 
pecado de sodomía con consanguíneos ó afines su¬ 
yos en primer grado, menores de diez y seis años, 
sen suspendido, declarado infame, privado de cual¬ 
quier oficio, beneficio, dignidad ó cargo que tuvieso, 
v aun en los casos más graves, sea depuesto. Otro» 
delitos se castigan también en los predichos cáno¬ 
nes con diversas peuas, que no hacen al caso. Cuan¬ 
do los obispos se reservan la absolución de este pe¬ 
cado, si no dicen otra cosa, á la cual en todo cas» 
se debe estar, se entiende reservada la sodomía per¬ 
fecta y consumada. 

PEDERGNAOA. Oeog. Pobl. y mun. de Ita¬ 
lia, prov. de Brescia, elrc. y á 22 kms. SSE. de» 
Chiari, junto al Strone, afl. isq. del Ogllo; l,ü7t> 
habitantes. 

PEDERIA, f. Bot. El género Paederia L. r 
Hondbessen Adana., Lygodisodea Ruiz y Pavón. Di- 
sodea Pera., Siphomerts Boj., Leconte* A. Rich., ce¬ 
de la familia de las rubiáceas, subfamilia de las co- 
feoideas, tribu de las psicotrineas, subtribu de la» 
pederieas. Son arbustos volubles con hojas decusa-* 
das, rara vez verticiladas, estipulas caedizas, flore» 
pequeñas en cimas terminales y laterales ramifica¬ 
das en un plano. Comprende 18 especies de Asia j 
cuatro de América. 

PEDERIEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas d* 
la familia de las rubiáceas, subfamilia de las cofeei* 
deas, gru|So de las psicotrineas, con prefloración co¿ 
rolina valvar, óvulos basilares, ovario bilocular, 
rura vez plurilocular, tabique grueso, estambres in¬ 
sertos por lo común en la garganta de la corola, 
ramas del estilo largas, fruto seco, dehiscente, 
plantas malolientes al desmenuzarlas. Génere Pae-r 
deria. 

PEDERINOS. m. pl. Zool. (Paederini.) Tribu 
de coleópteros perteneciente á la familia de loa es¬ 
tafilínidos. Se caracterizan por las antenas de 11 ar¬ 
tejos. rara vez de 10, siempre libres, insertas por 
delante y por fuera de la frente bajo un salient» 
bien perceptible; mesosternón truncado por delante; 
metasternón frecuentemente escotado para recibir 
la lámina superior de las caderas posteriores, la» 
cuales están provistas de dos láminas, una superior 
más ó menos cónica, otra inferior vertical ó hundi¬ 
da, rara vez algo ensanchada en láminas; tibia» 
pubescentes; tarsos de cinco artejos; élitros sin re¬ 
borde á los lados, pasando poco el pecho. Sus gé¬ 
neros son: Paederus F., Astenus Steph., Stilicup 
Serv., etc. 

* PEDERNAL. F. Ulex.— It. Pietr» fócala.— 
In. Fliat. — A. Kiesel, Fósentela. — P. Pedería!.— 
C. Podra foguera.— E. Sillo». (Etim. — Metát. de pe¬ 
dreñal; de piedra.) m. Variedad de cuarzo, que s» 
compone de sílice con muy pequeñas cantidades d» 
agua y alúmina. Es compacto, de factura concoidea, 
translúcido en los bordes, lustroso como la cera, y, 
por lo general, de color gris amarillento, más ó 
menos obscuro. Da chispas herido |>or el eslabón. || 
Pedazo pequeño de la piedra así llamada, que da 
lumbre herido con el eslabón. También se llama 
piedra de chispa. P fig. Suma dureza en cualquier 
especie. g fig. Persona cruel y desapiadada. 

Pedernal. Mineral. Variedad de cuarzo y de 1» 
calcedonia, qúe también es llamado sil ex pirómac» 
(V. Sílex). Contiene, en 100 partes, 2 ó 3 de agua 
y 1 de alúmina: su dureza es 7, y el peso especifico 
I no excede de 2‘6. Se presenta en masas frágiles, d» 
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fractura concoidea, translúcida en loa bordea; co¬ 
loración cenicienta, más ó menos clara, á veces ama¬ 
rillenta y negruzca; fosforece por frotamiento y des¬ 
prende olor algo bituminoso; se encuentra en las 
formaciones terciarias, principalmente en el cretá¬ 
ceo , por cuya razón contiene reatos de animales 
marinos de aquella época geológica (foraminiferos, 
diatomáceas, capiculas de espoujas, etc.). Admiten- 
ce dos variedades del pedernal: la primera, que tiene 
por carácter ser de no muy compacta estructura, Be 
deuoiniua piedra de chispa ó cuarto silex, y la segun¬ 
da, que es cuarzo cavernoso ó celular, recibe el nom¬ 
bre de piedra molar ó piedra de molino, y como ambos 
son importantes, pénense aquí sus más principales 
caracteres y propiedades. La piedra de chispa es un 
mineral de color variable, unas veces gris más ó 
menos acentuado, otras blanco amarillento, y no 
faltan ejemplares de tono pardo ahumado; posee 
brillo céreo, nunca cristaliza, teniendo característico 
aspecto lapídeo; es translúcido en los bordeB sola¬ 
mente, y su estructura, característica de la varie¬ 
dad, preséntase siempre compacta, siendo la fractu¬ 
ra por lo general, concoidea y astillosa, y poseyen¬ 
do cualidades sonoras, parecido su sonido al de una 
buena campana metálica en grande. Se usa la piedra 
de chispa para lo que su nombre indica, y en los 
antiguos fusiles se usaba esta variedad de pedernal 
para dar fuego al arma; sirve, asimismo, para en¬ 
cender la yesca; se emplea eomo piedra de cons¬ 
trucción en los edificios; constituye la bise de mu¬ 
chos caminos y del pavimento de las calles en las 
poblaciones, y con polvo de pedernal pueden fabri¬ 
carse algunas pastas de alfarería que se emplea to¬ 
davía en numerosas localidades en la fabricación de 
loza muy basta y ordinaria. El cuarzo que nos ocu¬ 
pa abunda en España; encuéntrase en el terreno 
terciario de Vallecas y Vicálvaro, cerca de Madrid, 
y forma unas veces inasas tuberculosas, nunca muy 
considerables y siempre aisladas, entre magnesita 
pura, y otras veces en irregulares capas, las cuales 
ee interrumpen muchas veces y con grandísima fre¬ 
cuencia. Hay piedra de chispa en Manilva, baños 
de Hedionda, de la provincia de Málaga, continuan¬ 
do una caliza cretácea, y allí los abundantes nodu¬ 
los de pedernal hállanse recubiertos por delgada 
capa ó cutícula de Alice disgregada y que presenta 
muy blanco color, y cuando no, hállanse envueltos 
en una capa de carbonato cálcico, siendo muy fácil¬ 
mente observables muchos ejemplares en ambos es¬ 
tados, que alguna vez hasta coinciden. Por lo que 
respecta á la sílice molar ó piedra de molino, sólo 
puede decirse que se diferencia y distingue de hi 
especie anterior porque su estructura es cavernosa ó 
celulosa y contiene á veces fósiles diversos implan¬ 
tados en su masa. Iguales son las localidades donde 
ambos minerales se encuentran, sólo que el último 
no suele presentarse en nódulos, s¡uo en bancos y en 
capaR, que son siempre irregulares y con frecuencia 
«e rompen y pierden. La piedra de molino, como su 
nombre lo indica, se usa para hacer muelas, á causa 
de sus condiciones de dureza; pero lian de preferir¬ 
se aquellos ejemplares más compactos, y. sobre 
todo, que se hallen exentos de materias extrañas de 
todo género, y en particular de fósiles, que !a hacen 
inútil para esta aplicación. 

Pbdbrnal. Oeog. Cas. de la prov. de Salamanca, 
«un. de Espadaña. 

Pbdbrnal. Oeog. Arr. de la República Argenti¬ 
na, en la prov. de Entre Ríos; se encamina al ESE., 


sirviendo durante su curso de límite entre los de¬ 
partamentos de Concordia y Colón, y des. por la 
derecha en el Uruguay. Q Dist. de la prov. de San 
Juan, dep. de Guanacache. Su cabecera lleva el 
mismo nombre; unos 350 h. 

Pbdbrnal. Oeog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Aconcagua, dep. de Petorca; 700 h. 

Pedernal. Oeog . Isla de Méjico, sit. en el ríe 
Coatzacoalcos, á los 28* de lat. N. y 4® 6' de lon¬ 
gitud E. del Meridiano de Méjico. | Cerro del Es¬ 
tado de Puebla, dist. de Chiautla. jj Nombre de va¬ 
rias haciendas y ranchos en los Bst. de Aguas Ca¬ 
lientes, Chiapas, Durango, Oaxaca, San Luis Potosí 
y Tamaulipas. ¡j Rancho en el Est. de Aguas Calien¬ 
tes, mun. de Jesús María; 80 b. g Rancho en el 
Est. de Durango, mun. de Peñón Blanco; 260 b. | 
Raucho en el Est. de San Luis Potosí, mun. da 
Moctezuma: 55 h. g Rancho en el Ebí. de Tamau¬ 
lipas, mun. de Burgos; 50 h. I Rancho en el Esta¬ 
do de Tamaulipas, mun. de Matamoros: 50 h. | 
Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Tanto- 
yuca; 50 h. 

Pedernal. Oeog. Lug. de Panamá, prov. de Los 
Santos, dist. de Parita. || Lug. en la prov. fe Los 
Santos, dist. de Pesé. • - 

Pedernal. Oeog. Mina de plata en el Perú, de¬ 
partamento de La Libertad, prov. de Huamachaco, 
dist. de Santiago de Chuco. 

Pbdbrnal. Geog. Arr. del Uruguay, en el depar¬ 
tamento de Canelones; tiene sus fuentes cerca del 
arr. de Las Talas, corre en la misma dirección que 
éste y des. en el mismo, cerca de la pobl. del Tala. 
Su principal tributario es el Pedernal Chico, llama¬ 
do también de Fontes. En sur márgenes se descu¬ 
brieron restos fósiles de auimales. jj Cerro del Uru¬ 
guay, en el dep. de Minas. Forma parte de la 
llamada Cuchilla de Montevideo. § Cerro del Uru¬ 
guay, en el dep. de Tacuarembó; se levanta en la 
marg. izq. del arr. Salsipuedes Grande, destacán¬ 
dose en medio de una serie de colinas pedregosas, 
rodeadas de valles de una exuberante vegetación. 
En este lugar ocurrió el 8 de Septiembre de 1863 
un sangriento choque entre 600 hombres á las órde¬ 
nes del coronel Timoteo Aparicio y 200 mandados 
por el también coronel Gregorio Suárez; en él loe 
dos jefes entablaron un combate singular en que sa¬ 
lió airoso Suárez con los suyos, aunque salió acribi¬ 
llado de heridas. || Cuchilla del Uruguay, en el de¬ 
partamento de Tacuarembó. Consiste en una eleva¬ 
ción prolongada del terreno inmediato á Piedra Sola, 
en la que se levanta un cerrito llamado también del 
Pedernal. 

Pbdbrnal (El). Oeog. Lag. de Chile, en la parta 
oriental del dep. de Chañaral, sit. á los 26* de lati¬ 
tud S. y 68® 28' de Ipng. O. del Meridiano de 
Greenwich, entre derivaciones de los Andes y al S. 
del volcán de Doña Inés. Es pequeña y de poco 
fondo y contiene algunas isletas salitrosas. Bl so¬ 
brante de sus aguas sale por su oril. SO. para ir 
á parar al Río Salado. 

Pbdbrnal (El). Oeog. Riach. de Chile, en el de¬ 
partamento de Petorca; nace en la vertiente SO. del 
cerro Chamuscato. al NB. de la cap. del departa¬ 
mento; se encamina hacia el SO., atravesando el 
fundo de su nombre y des. en el río Petorca, delan¬ 
te de la aid. de Chincolco. 

Pbdbrnal (El). Oeog . Cerro de Honduras, en el 
departamento de Tegucigalpa, distrito j municipio 
de Ueitoca. 
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Pedernal Chico. P**i. Arr. del Uruguay. en «1 
■dep. de Canelones. llamado también Arroyito dal 
Pedernal ó de Pontes; des. por Is isq. en el arr. Pe- 
-dernal. 


PBOBRNAL.ES. Geog. Mun. de la pm*, da 
Vizcaya. que consta de 62 a. y albergues y 4 15 h. 
-Se compone de las siguientes entidades: 



KIIAmttrM 

KdfArtftt Biblia MM 

4,‘auala,lugar i. ..... 

2 

26 

170 

Pedernales, anteiglesia ds. 

— 

24 

190 

-Grupos inferiores y #. di¬ 
seminados . 


12 

85 


Correspond al p. j. de Guernica y Luno, dióce¬ 
sis de Vitoria, y esté cerca de Mundsea eu las wár- 
-genea del no de eete nombre. Te¬ 
rreno peñascoso; produce cereales, 

«estañas y chacolí. 

-Pbdbrnm.es. Geog. Lag. dé la 
República Argentina, en la provin¬ 
cia de Bueaoa Aires, partido «le Vein 
te y Cinco de Mayo, cuartel 4. | 

Lug. poblado de la misma provin¬ 
ce. Bat. del f. c. del Sur. Empalmt 
Lobos. H L<ig. poblado de la pro vi n> 
cía de San Luis, dep. de Pringles. 

•dist. de Saladillo. 

- Pebkbnalk*. Geog. Fundo de Chi¬ 
le. en la prov. de Maulé, dep. di 
‘Cauquenes: tJOO b. Esté ait. á algu¬ 
nos kilómetros al N. ds la capital 
•ilal departamento y al S. de la aldea 
-de Sauzal. |j Fundo de la prov. de 
Ñuble, dep. de Chillén. sit. en la orí- 
.lia izq. del rio de este último nombre. 

Pbdrsnalbs. Geog. Pobl. He la República Domi- 
•nicana, prov. de Barabona. ait. en la costa juuto á 
■la desembocadura del rio de au nombre. 

Pedebnai-es. Geog. Punta de la costa del Ecua- 
•dor, correspondiente á la prov. de Mauabi, ait. al 
N. de la pequeña ensenada de su nombre, donde 
dea. el rio San José, v á 35 millas marinas al NE. 
-del cabo Panado {j Pobl. de la misma prov., en el 
•cantón y á 135 lira», de Balda de Carúquez 6 Su¬ 
pere. Forma parroquia. 

Pbdbbhalks. G«'-q. Ensenada de la co<tn meridio- 
mal de la isla de Haití, correspondiente é la Repú¬ 
blica Dominicana, junto á la frontera de Haití, listé 
«it. al NO. del cabo Rojo y tiene un bueu fondea¬ 
dero de fácil entrada. 

Pbdbbnai.«8. Geog. Montaña «te Honduras, en el 
•dep. de Gracias, clrc. de Guanta. Es una rami- 
dicnción de sierra de El Meremlón y toma otros 
•muchos diferentes nombres. O Cas. en el dep. de 
4 holuteca, nnn. de Orociuna. || Aid. en el depar¬ 
to manto de Olancho, mun. de Concordia. | Case- 
Tío en el departamento de Olancho, nui. de El Dul- 
•ce Nombre. 

Pedernales. Geog. Nombre de varias haciendas y 
'ranchos de Méjico, en los Est. de Jalisco. Nuevo 
León. Oaxaca. Puebla y Tamaulipas y ferrit. de Te- 
1 >ic. Q Est. del f. c. Chihuahua al Pacifico, en el Es¬ 
tado de Chihuahua. | Hac. su al Eat. de Chihuahua, 
au un. de Guerrero: 550 h. fl Rancho on el Eat. de 
Hidalgo, mun. de Sinirnilucan: 00 h. || H»c. en al 
l'.at. de Michoacén. mun. de Tacámbaro; 1,000 h. 

*| Ranchería en el Eat. do Veracruz, mun. de Naut- 
a». 140 h. H Ranchería en el Est. dn Veracruz, mu- 
•N*ipio da Tamiahua; 50 h, 
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Pedernales. Geog Cas. dn la isla dn Puerto Rico, 
nn el dep.de MayagOez, mun. de Cabo Rojo; 2,339 
habitantes angón el censo da 1910. 

Pbdkrnals». Geog. Rio dn la iela dn 8anto Do¬ 
mingo. Tiene su origsn sn la cordillera meridional 
ó da Baboruco; se encamina primero al SE. y luego 
aISO., Birriondo de limite entre las Repúblicaa Do¬ 
minicana y de Haití, y des. por la costa meridional 
da la isla en la bahía ds au nombre, no lejos de la 
punta llamada también de Pedernales, que corren- 
pondo á Haití, sit. á 12 millaB marinas, al SB. da 
Sale Trau. La ensenada, que se divide en dos, se en¬ 
cuentra bien resguardada de loa vientos generales. 

Pkdkrnalbb. Grog. Nombre de uno de los canoa 
del río Orinoco (Venezuela); desemboca á 21 mi¬ 


llas al ONO. del cnñ» de Capnra ó Cuscuina, 
por él puedeo (•asar lauchas y piraguas. 

Pedernales. Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, 
en el territ. de Delta Amacuro, sit. cerca de la des¬ 
embocadura del brazo del Orinoco llamado también 
Pedernales; tiene unos 3,000 h., de los que 300 co¬ 
rresponden é su cabecera. 

Pkdeknalks (Los). Geog. Cas. ds Honduras, de¬ 
partamento de El Paraíso, mun. de Teupacenti. 

PEDERNALINO, NA. adj. De pedernal ó que 
participa desús propiedades. U. M en sentido figu¬ 
rado. Kutrnhn* PEDERNALINAS. 

PÉDERNEC. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. de lae Costas del Norte, dist. de Guingnmp, 
cantón y á 4 kms. SSE. da Bégard, junto á un 
sil. izq del Jaudy, rama del Tréguier, tributario 
del Mancha, é 120 m. de altura; 500 h. (2,870 ron- 
el mun.). Menhir de 8 m. de altura; castillo en rui¬ 
nas de Rininiigolf; torre del siglo xvi; capilla de 
Nuestra Señora de I.oreto. de estilo Renacimiento. 

PBDERNEIRA ó PEDERNEIRAS. Geog. 
Mun. del Brasil, en el Est. de Sao Paulo, comarca 
de Jaliú; unos 20.000 h. Produee café, caña de 
azúcar y cereales, y comprende las pobl. de Agua 
l.iinpn. Barra Serca, Soturna, Ribeiráo Claro, Sfto 
Vicente, Rosa y Palma dos Anjos de Batalbá. So 
cabecera es la villa llamada antiguamente Sio Se¬ 
bastián da Alegría, RÍt. en la marg. izq. del Tieté, 
é 33 kms. de Lengoes. Est. f. c. Escuelas, teléfo¬ 
nos. varios hoteles, banda de música. Publicase ua 
periódico semanal. 

Pbdbrnbira. Geog. Villa y fellg. de Portugal, aa 
'a prov. de Extremadura, dist. de I.eiria. en el coo- 
cejo de su nombre, á 0 5 kms. da Nazareth, qua ea 


1 



Pedernales (Vlzaaya).— Vista general 
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la cabecera del concejo^sil. jauto al uiar; 5,500 h. 
Tieue uua iglesia parroquial y varios palacios anti¬ 
guos, donde están instaladas las instituciones admi¬ 
nistrativas y las escuelas públicas. Est. f. c. Fuá 
cabecera de uu concejo suprimido en 1855. 

Pbdbrnkira. Otog. Conc. de la prov. de Extre- 
madura (Portugal), en el diet, de Leiria, patriarca-' 
do de Lisboa. Comprende las felig. de Faroali$ao, 
Pederneira y Vallado-des Frares, con 8,400 h. , 

P1DBRNBIRA8. 0>»;. Sierra del Brasil, en el 
Bst. de Matto Groaso. Se extiende á unos 100 kms. I 
al SO. de la villanía Miranda, en el Est. de Matto j 
Grosso, y forma parte del sistema de Anbanvahy. | 
Isla del Est. de Pará^ sit. cerca de la de Caniarury. 

| -Rio del Bst. de Sa&Paulo; des. en el Corumba- 
tahy, entre las bocas del Rio Claro y del Piracicaba. 

| Rio del Est. de Sáo Paulo-, des. por la izq. en el 
Tieté. 1) Rio del Est. de Paraná, tributario por la' 
derecha del Serra Negra. Q Lag. del Est. de Minas 
Geraes, en el mun. de Montes Claros. 

Pbdbbnbirías (Inocbncio Yallobo). Biog. Inge¬ 
niero militar brasileño, n-. en Jpo Pardo (Rio Gran¬ 
de do Sul) y rn. en Rhgíde Janeiro (1818-1891). 
Estudió en In antigua Academia Militar de su pa¬ 
tria, y formó parte de la comisión de limites entre 
el Brasil y la Guayana inglesa y de otras importan¬ 
tes comisiones. En 1889 se le agració con el titulo 
de barón de Bajarú, del que hizo renuncia. Obras: 
O carvSo de paira no Rio Grande do ShI (Bahia, 
1851), lnteresset materiales das comarcas do tul da 
Éahia, de Caravelae e de Porto Seguro (Bahia, 1851); 
Interesase materiales da provincia de SSo Pedro do 
Snl (Porto Alegre, 1872), Carta geographies dos te¬ 
rrenos entre o imperio do Brasil e a Guyana ingle¬ 
sa, Afappa geral das comarcas de Caravelae a Porto 
Seguro, etc. 

Pbdbrnbibas (Oscar Pabanhos). Biog. Escritor 
brasileño, n. en la provincia (hoy Estado) de Rio 
Grande do Sul y m. en Rio de Janeiro (1860-1890). 
Estudió ciencias sociales y políticas en la Facultad 
de Derecho de San Pablo y se dedicó al cultivo de la 
literatura. Se le debe: Historiophobia, A córte em ce- 
roulas, Bratileiros e chilenos, en colaboración con 
Figuereido Coimbra; O fmeto prohibido, vodevil, 
y muchas otras obras. Colaboró en Diario das Noti¬ 
cias y en Folha Nova; además, fbé' redactor del Jor¬ 
nal do Commercio. 

Pbdbbnkiras (Raúl Paranhos). Biog. Dibujante 
y poeta brasileño, n. en Rio de Janeiro en 1874. 
Estudió Derecho en la Facultad de su ciudad natal, 
y dibujo y pintura en la Academia de Bellas Artes 
de la misma. Fue secretario de la Facultad Libre de 
Derecho, abogado y profesor honorario de dibujo ele¬ 
mental en el Liceo de Artes y Oficios de Rio de Ja¬ 
neiro. Publicó caricaturas en la hoja ilustrada Mer¬ 
curio, publicadión de la cual fuá también redactor, y 
ha colaborado asimismo en otros periódicos, como 
O Debate, O Pait, Revista contemporánea, etc. Cul¬ 
tivó también la poesía, habiendo publicado: Com li- 
cenpa..., versos humorísticos (Rio de Janéiro, 1889), 
y Versos (Rio de Janeiro, 1900). Se le deben tam¬ 
bién algunas obras teatrales. 

PBDÍRNBRA. Geog. Dep. de la República 
Argentina, en 1 a prov. de San Luis; limita al N. 
con los dep. de Pringles y de Chacabuco, al B. con 
la prov. de Córdoba y la gobernación de la Pampa, 
al S. con esta última y al O. con el dep. de la 
eapitAl. Ocupa una super, de 25.816 lema.*, y tiene 
ana población aproximada de 15,000 h. Está divi¬ 


dido en los cuatro partidos de Villa Mercedes, qu» 
es la capital; Morro, Punilla y Región Sud. Las co-, 
mentes de agua, generalmente de escaso caudal,, 
que riegan el departamento, son el rio Quinto y lo», 
arr. de Diamante, el del Morro, el del Portezuelo, 
el de Guardia, el de la Sierra y el de los Pozos. Al< 
S- del rio Quinto se encuentran numerosas lagunas». 
El departamento tiene f. c., y su principal riquez» 
consiste en la ganadería. | Localidad de la misma> 
provincia, en el dep. de su nombre, sit. á 22 kms. 
de Villa Mercedes, á los 33° 46' de 1st. S. y 65° 18 r 
de long. O. de Greenwich, á 450 m. de altura. Bs— 
tación del f. c. del PaclBco. Iglesia parroquial eri¬ 
gida en 1858. En lo judicial depende do'Villa Mer¬ 
cedes, 

Pbobrnbra (Juan Bstbban). Biog. Militar y pa¬ 
triota argentino, n. en la aldea de San José (provin¬ 
cia de San Luis) en 1793 y m. en Buenos Aires en 
1886. Hizo la campaña de la Restauración de Chile 
á las órdenes de San Martin, y se halló en las bata¬ 
llas de Chacabuco y Maypú. Formó en la expedición 
libertadora del Perú, asi como en la de Santa Cruz & 
Puertos Intermedios en 1823, y en la retirada fuá- 
hecho prisionero por el guerril ero Quintanilla y 
conducido á Chiloé, de donde logró escapar, volvien¬ 
do al Perú. Tomó allí parte en el sitio del Callao de 
1824, y luchó denodadamente en la batallado Mira- 
nave. Por todos estos servicios llegó á teniente ge¬ 
neral del ejército argentino. En 1860 ocupó la vi- 
cepresidencia de la Confederación Argentina bajo 1» 
administración Derqui. 

PCDBRNIFORMB. adj. Que tiene la forme 
de pedernal. 

PBOBRNOBO, SA. adj. Pbdbrnalino. 

Prdbrnoso (El). Geog. Mun. de la prov. deCuen- 
ca, que consta de 398 e. y albergues y 1,496 h. (pe- 
dernoseños). Se compone de la villa de su nombre y 
de 33 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j. do 
Belmonte, dióc. de Cuenca y está sit. á 24 kms. do 
la est. de Socuéllamos y 9 de la cabecera del partido, 
en las márg. del rio Caude y en la carr. genera] do 
Madrid- á Murcia y Cartagena por Ocafia. Torren» 
llano; produce cereales, garbanzos, azafrán, vino, 
etcétera. Aguas mineromedicinales de La Celadilla;. 
Giro postal; banda de música; escuelas públicas; fa¬ 
bricación de alcoholes, harinas y tejas y ladrillos. 

PBDBRO. m. Bntom. (Paedems F.) Género do 
coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu 
de los pederinos. Principalmente se distinguen por 
las sienes contiguas por detrás en l**-parte inferior; 
el pronoto carece de reborde á los lados; el penúltimo 
artejo de los tarsos es bilobado, á menudo provisto 
por debajo de una membrana. Estos insectos habitan 
los bordes de las aguas en sitios húmedos, debajo do 
las hojas, en los musgos. Se citan 13 especies eu¬ 
ropeas. 

P. ruJUollis F.; long., 8‘8 mm. Negro; protórax 
rojo, abdomen y patas de un negro azulado. 

PBDBltOBRA. Geog. Pt>bl. de Italia, en In 
prov. de Treviso, circ. y á 15 kms. NNO. de Mon- 
tebelluna, en la rib. der. del Piave. que surge de 
los Alpes venecianoá; 1,040 h.'(4,530 con el mu¬ 
nicipio). 

PBDEROTA. f. Bot. La sección Paederota(L.) 
Wettst. del genero Veronica L. tieile el tubo coro- 
lino largo, la cápsula apenas comprimida. Floree 
amarillas tienen V. tutea, P. Ageriá de los Alpe» 
meridionales, del Tirol y Estiria, V. ponrtca delme- 
recis; flores azules V. Bonaroth del Tirol. Batirla y 
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i compatriota Alfredo Lehmann. Un publicado, euire 
otras obras: Ptauternes Siieingstoff, r. Ilistorisk lnd- 
leding (Las materias nutritivas de los vegetales. In¬ 
troducción histórica, Copenhague, 188:1); Netter and 
misers Arbeit. Bwperimentelle Untersnchungen über d. 
Einjluss d. meteorolog. Fahtoren auf d. Kórperlich. 
mid seel. Arbeits fahigheit (Leipzig, l‘J07). Estudio 
experimental de las imágenes visuales y auditivas en 
los escolares (1907), etc. 

Pedbbsbn (Holger). Biog. Orientalista, n. en 
(jelballe(Jutlaudia) en 1807. Desde 1885 hasta 1890 
estudió en Copenhague, y desde 1892 hasta 1896 eu 
Leipzig, lierlin y Greifswald. Eu 1897 se habilitó 
eu la Universidad de Copenhague, siendo alli profe¬ 
sor pnrtiL'iilar en 1900, y eu 1903 profesor auxiliar 
de filología eslava y de filología comparada. Sus 
obras principales son: Albantslsche Texte mil Olossar 
íl«e¡pz ; g, 1895). Zar albanesischen Volksknnde (Co¬ 
penhague, 1898), Asplratiouen i Irsk (1.* parte, 
[.eipzig, 1897), Les pronoms démonstrati/s del'anden 
arméuien (Copenhague, 1905), y Vergleichende Gra.u- 
mntik tier keltischen Sprachen (1.* parte, t. I, Go- 
tíiiga. 1908). 

PBDKRSKBft. Geog. Pobl. y mun.de Dina¬ 
marca, en la isla üornho¿jñ,' á. 17 kins. ESE. de 
Rouue, á 2 kms. de la costa, meridional; 1.130 h. 
i PBDERZOLLI (Hipólito). Biog. Publicista 
italiano, u. en Riva di Trento eu 1839. Estudió la 
carrera de ahogado en la Universidad de Pavla, y se 
dedicó desde su juventud á la política, figurando en 
el partido republicano. Ha»te|,iido relaciones con los 
principales revolucionarios europiíOs; y entre « s 
obras se citan l M» tragedias Constantino y Blia 
Seirno, II Papato, La storia d' Italia ad uso del po¬ 
pólo, Storia sintética della lelteratura italiana, Bs- 
cursioni storiche e geogra ticks, Storia del genere uma- 
iio á volo d' ucee ¡lo. y La poesía nel corso dei secoli. 

PEDBSIS. (lítira.—Del gr. pedesis, salto.) f. 
Fis. Agitación de las partículas microscópicas en 
suspensión en un liquido. Es sinónimo de Movi¬ 
miento browniano. V. Brown (Roberto). 

PEDESTAL. 1. a acep. P. Piédestal. —H: Pie— 
deiulb.— In. y P. Pedestal.— A. FossgeiUll.— C. 
Pés. — B. PiftdsiUle. (Etiui. —Del ital. piedestailo.) 
m. Cuerpo sólido, gensnlmente de figura de parale¬ 
lepípedo rectangu¬ 
lar, con basa y cor¬ 
nisa, que sostieno 
una columna, esta¬ 
tus . etc. || Peana 
(especialmente la de 
cruces y cosas seme¬ 
jantes). || fig. Fun¬ 
damento en que se 
asegura ó afirma 
una rosa. 

Pedestal. Arqui¬ 
tectura. Ele raen to 
srquitectónico'que 
sirve de sostén y pie 
de la columna. En 
estilo menos astric¬ 
to se denomina pe¬ 
destal á todo ele¬ 
mento que sirve de ?edeitsl 

base para mayor 

realce y relieve del grupo fundamental, sea estatua 
fuente, busto ú otro elemento de escultura ó arqui- r 
tectura. El pedestal aparece por primera vez en la 


Dnlmacja y V. tnbijlora de Dahuria; flores blancas ó 
rojas V. oicginica de la América «leí Norte y Siberia, 
V. major, V. ChurchilUi híbridos de V. latea y 

V. Bono rula. 


Pedoatal del teatro romano. (Museo Vlaeari, Catania) 

PEDERSEN i Cristián). Biog. Escritor y teólo¬ 
go dinamarqués, llamado el padre de la literatura di¬ 
namarquesa, u. n¡ Piiiien por el año 1480y m. en Co¬ 
penhague en 155 i. Estudió la carrera sacerdotal, y eu 
1505 fué nombrado canónigo déla catedral de Lnnd. 
Un 1510 se trasladó á Paris, en donde obtuvo el grado 
«le magister. Durante su permanencia en dicha capi- 
talpublicósu Vocabnlarinmad nsnm Dar.orum{ 1510), 
la colección de sentencias de látale y la Crónica 
,«le Saxo Grammatico (1515). En 1515 regresó á 
Luud, siendo nombrado en 1522 canciller del arzo¬ 
bispo Veze; posteriormente fue secretario del rey 
Cristián II, que vivía desterrado eu los Países Ba¬ 
jos. Por aquella época (1528) apostató Pedersen del 
catolicismo y abrazó la Reforma luterana, y enton¬ 
ces usó el titulo de capellán del rey Cristián. al que 
dejó, cuando se trasladó éste á Noruega (1532), esta¬ 
bleciéndose Pedersen en Malmoe. eu donde fundó la 
primera imprenta. Entre sus muchos trabajos rebo¬ 
santes todos de sentimiento nacional y en los que 
campea una gran claridad de exposición, merecen ci¬ 
tarse, además de los mencionados, la traducción de la 
Biblia de Lulero (1550), llamada Biblia de Crie- 
tián III, y de gran número de libros ascéticos (Jer- 
tegns Postille, París, 1515). etc.; los primeros libros 
«le medicina dinamarqueses y las Crónicas de Carolus 
Magnus y Holger Dnnsk (Copenhague, 1850-56). 

Bibliogr. Brandt. Om Lmide-Kauniken Christian 
Pedersen og ha, is skrifter (Copenhague, 1882). 

Pedersen" ( Iírasmo). Biog. Pilósofo'dinamarqués 
contemporáneo, que se ha dedicado á estudios de 
psicología y biología, siguiendo la dirección de su 
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Pie. 1 

Pedestal. Prepárelo nee relativas 4* lot elementos arqalteetSoleet n ioa kdoaos fundamental* 


arquitectura romana, donde la columna adquiera no 
«ólo proporcionen diferentes, aino también impor- 



Fio. B 

Pudo» tal 


tancia singular y distin¬ 
ta de la que taro en la 
arquitectura de los grie¬ 
gos. La columna en és¬ 
tos aparece destacada 
del muro como órgano 
de sostén á la vez que 
ornamental. En la arqui¬ 
tectura romana la colum¬ 
na se relaciona ya Inti¬ 
mamente con el muro 
hasta tocarle y fundirse 
en él en las medias ca¬ 
ñas, tau propias de su 
arte, las cobles son ra* 
rlsimas en la arquitectu- 
rn griega. Esta depen¬ 
dencia culmina en las 
formas con que .'os roma¬ 
nos simbolizaron los hé¬ 
roes ó sus hechos, como 
por ejemplo, eu los ar¬ 
cos de triunfo, donde la 
eolumna es un elemento 
decorativo y aparece en 
relieve sobre el muro, 
sosteniendo un entabla¬ 
mento truncado, conti¬ 
nuación del principal. 
Este entablamento se ter¬ 
mina por lo general en 
Una estatua, y se apoya 
por su basa en un pe¬ 


destal de forma más ó menos paralelepipédica, rec¬ 


ta, aislada, y en el que se distiugucu tres partes 
principales (lig. 2). 


1 .* Ei cuerpo 4 porción central paralelepípedo 
recto, más ó mendkadornado con alto ó bajorrelieves. 

2. a El cornisamento, que viene á ser una repro¬ 
ducción del entablamento general, ei bien reducido 
á una exposición minima, sin consolas ó cartelas j 
formado por un listel ó banda liss, una escocia ó 
gola qua i veces liana perfil de talón y un booel ter¬ 
minado por un listel de poco grueso. 

3. a La parte inferior ó bata del pedestal consti¬ 
tuida por diversas molduras ds forma y dimeosionss 
muy diversas, tal, porajemplo, un cuarto bocel, una 
banda, un junquillo, un talón, otro junquillo, un ba¬ 
quetón y un doble plinto, rectangular ó cuadrado 
que apoya en ei suelo foxmsnds lóenle el i oledor. 



Fie.» Fie. 4 

Pedestal Petaste* 


En el Renacimiento te dieron reglas precisas pare 
las dimensiones de loa pedastales. La 6gura 3 repre¬ 
senta un pedestal del estilo dórico toscano, según 
Vigoola, acerca del eual parece obvia toda descrip- 
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«ión. La figura 4 ea un pedestal del orden jónico del 
Renacimiento tomado también del canon de Vignola, 
y la figura 5 uu pedestal corintio. Eaton aparecen 
Siempre cargados de 
ornamentación, con un 
marro en el ruste ó pu¬ 
ño central, formas que 
Oparecen más acusaos* 
en el barroco, en cavo 
estilo el pedestal adop¬ 
ta mnvores proporcio¬ 
nes por sostener cariá¬ 
tides liermes. escultu¬ 
ral e. atlantes, etc. 

Pbdrstal. Afar. 

Travesano de madera 
que se pone en algu¬ 
nos botes de remos pa¬ 
ra apoyo de loa pies 
de loe remeros. 

riDlITEB. 

m. B.itom. ( Pedestre 
Wat«.) Género de le¬ 
pidópteros de la fami¬ 
lia de los hespéridos y Fio. ® 

tribu de los ismeninos. Pedeital 

Si» distinguen estas 

mariposas por presentar la tnnza de las antenas fuer¬ 
te, arqueada hacia los dos tercios, con la punta algo 
aguda; la vena quinta está algo ro&s cerca de la 
.cuarta que de la sexta: ala posterior redoudendn; sin 
estigma en el macho. Sirva de ejemplo el P. masn- 
riensis Moore, que vive en el NO. del Himalaya. 

P2DBSTRB. 1.* nrep. F. Pédwtre.— It.’. P. y 
C. Pedestre. — In. Pedestrioai.— A. Za rali gebead, 
pUtt.— E. Piedira. (Etim. — Del Int. pedestrts. ) adj. 
Que anda á pie. || Concerniente á los .pie van á pie. 

Q. tig. Llano, vulgar, inculto, bajo. 

PBDBITRBHENTB. adv. m. A pie. con hu¬ 
mildad. || tig. De una manera vulgar ó inculta. | 
También se dice en estilo festivo y en latín maca¬ 
rrónico pedidas andando ó pedibu» andnntibns. 

PEDESTRISMO. (Etim. — De pedestre.) m. 
Deporte de los alicioiuvlos á las carreras á pie. 

Pbubstkisjio. Dep. Los conocimientos generales 
referentes á este deporte los encontrará el lector en 
el t. XI de esta Knoicloprdu, pág. 1316. con el 
epígrafe Carreras á pie. En el presente se estndi n 
torios los pormenores necesarios para su completo 
conocimiento, cosa importantísima por el enorme 
desarrollo que el pedestrismo hn alcanzado en nues¬ 
tros días. 

El pedestrismo es considerado como ei deporte 
popular por excelencia. La ventaja del pedestrismo 
sobre los otros deportes estriba en ser relativamente 
económico, además de poder adaptarse en todos los 
países y tiempos, sin distinción de edades y sexos. 
Comoquiera que la carrera á pie es un ejercicio na¬ 
tural y de desarrollo físico, todos pueden practicarlo, 
débiles y fuertes, conviniendo igualmente á unos que 
4 otros, dan» la facilidad con que se puede regulari¬ 
zar la cantidad de trabajo. En España vienen cele¬ 
brándose desde muy antiguo carreras á pie en Vas- 
conia, en Aragón y en Cataluña: testimonio de ello 
son ios nombres de las calles, como el Coso, en Za¬ 
ragoza. y el Cos. en Tarragona, que significan los 
lugares donde se celebraban las carreras á pie. Nu¬ 
merosos corredores, llamados per el vulgo andarines, 
se hirieron populares en el siglo xtz, y en Cataluña 


«1 eos ó carrera á pie se celebraba en Ies fiestas ma¬ 
yores, de un rnouo especial ea las provincia» de 
Tarragona y Lérida. 

También en Madrid arraigó bastante el pedes¬ 
trismo hace ya Algunos años, decayendo más tu ule 
algo, pero luego volvió A ser dfe los deportes más 
cultivados. - ; 

Antiguamente sólo preocupaba á los que se dedi¬ 
caban «1 pedestrismo el recorrer kilómetros y kiló¬ 
metros, sin cuidar de hacerlo de una mauera co¬ 
rrecta. pero hoy todo corredor busca que los movi¬ 
mientos resulten elegantes y que todo el mundo lo 
admire como corredor de estilo. X las alpargatas 
que utilizaban los primeros corredores han sucedido 
posteriormente las zapatillas de carreras que calzan 
la inmensa mayoría de los actuales, fabricándose en 
España tan buenas como en el extranjero, l'or lo 
que toca al vestir hay verdadero empeño entre los 
corredores en presentarse elegantemente, procurando 
evitar loe colores chillones y hncer de modo que pre¬ 
dominen los equipos blancos ó los maillots, con ios 
colores del club á que cada uno pertenece. 

Respecto á la moral de los corredores, de un tiem¬ 
po á esta parte se han obtenido triunfos inespera¬ 
dos, pues no se ha celebrado carrera alguna en que 
aquéllos hayan aceptado ningún premio en metáli •«»; 
más que por el premio se corre por aficidn al pedes¬ 
trismo. 

Entrenamiento. Con L. Meyer se puede definir 
Ciencia del mejor rendimiento. El fin del entrena¬ 
miento es buscar el medio de efectuar el máximo de 
resultados con el mínimo esfuerzo. | « hbóone es tan 
necesaria para el corredor, qúe puede decirse que 
para él debe constituir urta obligación. El pedes- 
trista ha de tener una alimentación muy regulada, 
es decir, debe seguir un régimen. Las reglas de este 
régimen son tan sencillas como convenientes: vi¬ 
vir bien, pero moderadamente: evitar la pereza y la 
intemperancia, ser sobrio y regular. De. un modo 
especialtsimo debe cuidar la boca y la dentadura, 
piíaa. de no hacerlo, puede ocurrir á menudo ej do¬ 
lor de estómago, v un atleta que padezca esta dolen¬ 
cia no llegará nunca al nivel de los primeros corre¬ 
dores. Procurará dormir en habitación bien oreada v 
con la ventana abierta en todas lás épocas del uño. 
Acostarse pronto, levantarse de mañana, comer á 
horas no irregulares. llevar una vida sobria y exenta 
de fuertes emociones, son las principales reglas del 
enfrenamiento. 

Convendrá al pedestrista. al levantarse, hacer co¬ 
tidianamente ejercicios de gimnasia sueca, preferen¬ 
temente flexiones de piernas. Cuidará de no forzar 
el corazón, y al respirar lo hará pausada y profunda¬ 
mente. Al notar el cansancio que tales ejercicios le 
hayan producido, hará éstos tnáR acompasadamente, 
dejándolos, si preciso fuera, durante unos días, ya 
que hay que tener en cuenta que todo trabajo reali¬ 
zado estando el cuerpo cansado, no solamente no 
aprovecharla para el fin que se persigue, sino que 
sería más bien perjudicial. 

No estará de más consignar las palabras del doc¬ 
tor Fissié, qne todo corredor debe tener grabadas 
eh la memoria: «Se anda con los músculos, se corre 
con los pulmones, se resiste con el estómago y se 
llega don el cerebro.» 

Por creerlas de interés, copiamos algunas reco¬ 
mendaciones recopiladas por M. E. Weber: 

1.* Hacer diaria y progresivamente, sin IW-nr 
en ningún caso á fatigarse demasiado, un esfuerzo 
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mayor al del illa anterior,'hasta qtre «e haya alcan¬ 
zado la forma, que puede sufrir variación con cada 
individuo. 

2. a No respirar nunca á golpes. Si antes del 
entrenamiento, en reposo, la respiración era de 16 
veces por minuto, no debe ser después superior á 
12 ó 13 veces, pero el movimiento de inspiración 
será más amplio j habrá ganado hasta 2 ó 3 om. de 
extensión. 

3. a Evitar cualquier ejercicio que congestione 
mucho tiempo y detenerse cuando el pulso llegue á 
140 ó 160 pulsaciones; al cabo de dos ó tres prue¬ 
bas esta indicación es muy sensible. 

4. a No entrenarse nunca en ayunas, ni tampoco 
antes de transcurrir dos horas después de Ihs prin¬ 
cipales comidas, ni por la noche, puesto que se pro¬ 
duce un decaimiento de energía muscular que al¬ 
canza su mínimo hacia las nueve de la mañana. El 
máximo de energía muscular existe á las tres de la 
tarde. 

5. a Observar prudente continencia Tísica y mo¬ 
ral. si así puede decirse, pero advirtieudo que todo 
exceso es siempre un defecto. Tamhién hay que te¬ 
ner presente que cualquier acciJente Intimo, por be¬ 
nigno que sea, debe suspeuder el entrenamiento. 
K1 consejo de Michelet «para ser fuerte, sé puro» 
tiene aquí justa aplicación. 

6. a El entrenamiento que provoca la 6ebre du¬ 
rante varias horas, que suprime el apetito ó el sueño 
ó aumenta la sed y que enerva ó hace enflaquecer 
muy rápidamente, es un entrenamiento intensivo 
que conviene de todo punto ino lerar, ó tal vez sus¬ 
pender hasta que haya pasado el cansancio. 

El entrenamiento da al cuerpo el máximo de re¬ 
sistencia ó de flexibilidad. 

[«as reglas á practicar pueden reducirse á l.-is tres 
que siguen: 1. a evitar en la alimentación todo cuan¬ 
to pueda contribuir ¿ la reproducción de la grasa 
perdida: 2. a favorecer el funcionamiento de la piel, 
y 3. a procurar á la respiración un aire lo másoxige- 
nado posible. 

AUmentwión. La alimentación es una de las 
partes que hay que tener más en cuenta para los 


efectos del entrenamiento. El corredor deberá, pesa, 
procurarse una comida digerible y á la par saluda¬ 
ble, evitando toda alimentación debilitante ó que 
por su naturaleza tienda á desarrollar la grasa. 

Como comida sólida será conveniente tomar, sobre 
todo, huevos, uves de corral, carnes blancas y pes¬ 
cados blancos, asi como verduras, legumbres y fru¬ 
tas maduras. Evitará el comer tocino, conservas, 
embutidos de cualquier clase que sean, crustáceo*, 
etcétera. 

Como líquidos le será permitido beber vino oon 
agua ordinaria ó bien mineml: fuera de las comidas 
podrá tomar solamente te ó leche. Se abstendrá de 
beber vinos en abundancia y. por regla general, to¬ 
dos los que contengan alcohol, como son la cerveza, 
aguardiente, etc. Puede tomar cafó, aunque en poca 
cantidad, después de comer. 

Tendrá siempre en cuenta levantarse de la masa 
más bien con un poco de apetito que sintiéndose 
completamente saciado. 

El corredor se abstendrá en'absoluto de fumar, 
pues el humo del tabaco aeca la boca y la garganta 
y provoca la sed. 

Juez de talida. Es el encargado de darla á los 
corredores, dando la aalida por válida como jnet **- 
beratto que es. sin ayuda de ninguna otra persona. 
Las salidas se dan. ya con una bandera, ya por me¬ 
dio de un pistoletazo. Este último sistema es el inás 
adoptado y preferido por todos, por ser el más pre¬ 
ciso. instantáneo y práctico. 

J net de llegada. Es el encargado de declarar el 
orden de llegada de loa corredores á la meta y sus 
correspondientes distancias. El juez de llegada tiene 
funciones propias y no puede recibir ayuda de na¬ 
die. Debe tener vista certera para evitar posibles 
errores cuando varios corredores pisan la meta á la 
vez, pues ello hace difícil su clasificación. Debe fa¬ 
llar instantáneamente después que han llegado los 
corredores y sus decisiones son inapelables. 

Cronometrador. E* la persona encargada de ha¬ 
cer constar el tiempo empleado por los corredores al 
final de la carrera, ó bien á distancias intermedias 
de Is misma. Para ayudar al juez de salida y llegada 
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«er¿ cen'v enmáte que ejerxan aus funcione* -renos 
cronometradores, aunque con uno solo que sea oficial 
eirá suficiente, podiendo los otros ser adjuntos. Será 
oAs prudente, per» garantía y seguridad, que los 
tiempos hayan sido to¬ 
mados eon exactitud, 
que actúen tres crono¬ 
metradores simultáneos, 
pues cuando éstos es¬ 
tán de completo acuerdo 
acerca de un tiempo, no 
puede haber duda res¬ 
pecto de su veracidad. 
No obstante, si aolamou- 
te dos de ellos están de 
acuerdo y en discrepan¬ 
cia eon el tercero, se to¬ 
mará el de aquéllos pre¬ 
ferentemente sobre este 
último, y si, por fin, to¬ 
dos consiguen tiempos 
diferentes, se tomará en 
este caso el peor. 

Jurado. Lo compo¬ 
nen un número variable 
de personas competentes 
sn pedestrismo, eoya mi¬ 
sión debe consistir en 
examinar y dar solución 
á cuantas cuestiones sur- 
jao y á las reclamseio- 
ue« {ue se presenten en 
-• « el curso de nna carrera 

Pitta. Las hay de va 
V«o«kw t Una cost- rías clases, sisado tas 

*1 más usadas en la actua¬ 
tor. -* Roete pealeiés de ,, , . . 

tos <»tc del corredor l«dad las de césped y as¬ 

faltadas Bn América 
también se usan pistas da madara. Las pistas deban 
raanir varias condiciones: como carácter eeencisl se 
-exige que el terreno sea bisn liso, slástico y resis¬ 
tente, pare que el corredor, el poner el pie, encuen¬ 
tre una superficie blanda y consiste ate, á Is par que 
4rn>e. 

Les pistas mejor montadas son las Inglesas, par¬ 
ticularmente en Oxford. Algunas de ellas son de as¬ 
falto, pero en Bsps&s, á causa del clima, son prefe¬ 
ribles las pistas de hierba. Para construir éstas no 
di ace falta más que remover la hierba hasta llegar ¡5 
-encontrar los pedruscos del subsuelo enteramente al 
descubierto. Estos pedruscos conviene que «can 
aplastados convenientemente, hasta obtener una su¬ 
perficie llanamente uniforme. Encima de esta su per¬ 
icia se colocará una capa de unoe 10 cm. de tierra 
jdlna que previamente se habrá hecho pasar por el 
dmmix, que á su vez será nivelada y apisonada. Este 
momento.será el apropiado para sembrar la hierba, 
•«aperando á que esté crecida para cortarla mecáni- 
-camente á 2 cm. de altura, semanalmeiite 

La pista.deberá ser marcada, desde la salida, 
reads 5 m. durante loa 25 primeros, da 10 en 10 m. 
-durante los 25 siguientes, y á cada 20 m. durante el 
•Testo, de Is vuelta. Le pista de ttupU-ekatt tiene 
•obstáculos portátiles, vallas qua te 1 colocan en el 
-momento de ir á efectuarse la carrera para ser reti- 
«mdas instantáneamente, adaoMU.de obstáculos fijos, 
^|ae son una ría dq 3 a. de ancho, precedida da una 
barrera de 1 m. da altara, compnasta da 0*40 m. de 
dijo come madera. B) reata será una plantación de 



PpdSotrlsmo Drmonirsefós 
práctica del •vanee que «O lo- 
lú eoi la recia, po-icldo ds 
lo* pie- 


boj ; una doble bsrrara.de 1‘20 m de altitud, ea 
donde hay 0*80 m. fijos, luego un maro de 80 cm. 
de sito formado por 70 cm. de piedras y 10 cm. da 
pedsxoa tuertea de perra con césped, etc., etc. Es¬ 
tas pistas son jde fací i 
instalación en dona* _ _ 
los terrenos son húme¬ 
dos, pero ds ninguna 
manera en palees tro¬ 
picales y ni aun en 
aquellos que, sin serlo, 
no son tan húmedos. ¿ 

Equipo dtl corridor. ^ 

No deberá el corredor 
tomar parte en carre¬ 
ra alguna *:c llevar la 
ropa completamente 
limpia. El coior blan¬ 
co. á más ds resultar el más simpático, es el más 
pulcro, pues es signo de poco gusto y seriedad el 
vestir ropa de cote-eí extravagantes, que se deberé a 
dejar part los néotítos 

Para las carreras de velocidad detain utilizarse 
jerseys con mangas cortas ó sin ellas. E» 4# gran 
importancia que los colorea distintivos del-jersey 
eean sólidos, pues estando éste en contado* con la 
piel, por medio d-l sudor podrían los colores produ¬ 
cir malesimpedirían el enfrenamiento y obliga¬ 
rían á lo» corredores á estar apartados de la puta 
durante b*atante tiempo. Para las referidas carreras 
de velocidad ei jersey de lana ea el más indicado. Na 
deberán llevaree cinturones, fajas ni nada que pue¬ 
da apretar el cuerpo y que perjudique la circularlo» 
ae la sangre. Los pantalones deberán sujetarse por 
medio ds uns goms únicamente. Respecto á los *al- 
¿etiñes, hay opiniones distintas sobre si se debe o ae 
prescindir de silos en las carreras, siendo criterio de 
algunos usar solamente la mitad del calcetín, ó see 
la parte que corresponde á la punta del pie, con ob¬ 
jeto de que lor dedos sean resguardados, evitan¬ 
do. eomo pars Li jerseys, los colores que no sean 
sólidoa, por los inconvenientes que hemos apun¬ 
tado y porque podrían irritar ls epidermis del co¬ 
rredor. Sa procuraré que 
ios calcetines no tengan 
costura alguna, siendo pre¬ 
feribles los de lana á loa 




Pedestrians. Po»lelón pro¬ 
pia del corredor 


Pedestrismo! Male poei- 
o*óu del corredor 


demás. Podrás» usar toda clase de alpargatas lige¬ 
ras qne se ajusten si pie sin que lo opriman. De 
utilissr sspatos, qae es el calzado que más seriamea- 
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te ee recomiende pera las carrerea, éstos deberán 
ser *ie cuero, cuidando de que sean muy ligeros. 

Forma en gue debe correrte. Pare correr se incli¬ 
nará ligeramente el cuerpo hacia delante; esta po¬ 
sición ea en ia cual se está más sobre el dominio de 
todos los músculos que entren en movimiento. Debe 



Pedestrian e. Cerrera eon ebetáeolo 


rechazarse la mala táctica de' algunos corredores, 
que consiste en racimarse mucho bacía atrás, con lo 
que sé acentúa esta inclinación, haciendo que corran 
más las piernas que el cuerpo y que aquéllas lleguén 
primero á la meta que éstos. Correr derechos, Sin 
hacer eses con los pies y sin volver la vista nunca 
atráá^és la manera de correr bien y 4 la que todo 
buen corredor debe aspirar. 

La respiración. Corriendo deberá respirarse lar¬ 
gamente para que los pulmones dispongan del oxi¬ 
genó necesario y el corredor mueva rápidamente el 
cuerpo. No deberá tenerse la boca cerrada comple- 
tamenté ni tampoco exageradamente abierta. Será 
lo ideal buscar los movimientos rítmicos del cuerpo, 
sujetando Asilos la respiración. Buen sistema á adop¬ 
tar, para entrenar la respiración, será marcharse a> 
campo, y tendiéndose en el suelo, i poder ser en me¬ 
dio de un bosque bien espeso, respirar profunda¬ 
mente, con los brazos extendidos, absorbiendo por 
ia nariz grandes cantidades de aire para, despacio, 
ir lanzándolas por la boca. 

Cuidados de la piel. Aun cuando son mochísi¬ 
mos, indicaremos los cuatro principales, que deberá 
tener en cuenta todo corredor: 1.* frotaciones secas 
con un paño, guante de crin, ó. simplemente, con la 
palma de la mano; 2 ° fricciones húmedas con toa¬ 
llas mojadas, esponjas ó las manos; 3. a abluciones 
locales ó generales con la ayuda de una esponja, de 
un recipiente ó de las manos, y 4.° duchas. Pura 
escoger uno de los sistemas indicados, será conve¬ 
niente fijarse en vatios pormenores, tales como, por 
ejemplo, la temperatura, calidad del trabajo, consti¬ 
tución del sujeto y, sobre todo, su momentáneo es¬ 
tado de salud. Generalmente, después de haberse 
efectuado la carrera y si la lucha ha resultado dura, 
•I corredor amia en abundancia. Es en extremo im¬ 
portante entonces no dejarse enfriar, pues de lo con- 
trário quedarla éxpuésto A coger un dolor reumático 
ó los gérmenes de una enfermedad mis grave. Es 
Necesario, pues, después de la catrera, hacerse fro¬ 


tar todo el enerpo hasta qos el «odor tapa decapara* 
cido completamente, friccionarse luego con alcohol^ 
secarse bien y vestirse con ropas secas. 

Bibliogr. D. P Blaine, Bnepclopaodia ef rard 
sportt (1870); Let Sporti modemet illuetree { Parla, 
1908); A. Maluquer, Carreras d pie (Barcelona, 
1916). 

’ PEDKTM. m. Eool. Género tipo y único de io» 
pedétidos (V ). 

PBOÉTIDOt. a. pl. Zool. Familia de <> a osí¬ 
feros, roedores, simplicidades, con cuatro molars» 
arriba y abajo á onda lado, incisivos anchos, 'os mola¬ 
res bllobos y siV rtltes, parta craneal de la calavera 
sita, corta, ancha, frontales anchos, apófisis eigomá- 
tica del maxilar suparior eon dos raicee y entre ella* 
une gran abertura, el pómulo se extiende por delan¬ 
te hasta los lágrimáles, ajos grandee, orejas largos, 
extremidadea anteriores cortas, con cinco dedos coa- 
uñas largas, éttremidades posteriores muy largas, 
eon euatro u4as como pesuñas, planas y triangula¬ 
res, metatarkos separados; todos los dedos tocan al> 
suslo on la estación, y ss mucho más largo al dedo- 
medio; el externo apenas toca al suelo, cois larga y 
en todo le largo muy pelosa; ciego grande Los io- 
cisivos no tienen surco longitudinal anterior, el pe¬ 
laje os largo y espeso. Cuerpo largo y más groe o 
hada atrás, euello grueso, pare muy movible, esbo¬ 
za bastante ancha por detrás. Boca pequeña y labia- 
superior no partido. Bigotes cortos..Custro mamas' 
pectorales. 

La úuica especie es Peieietcaffer, He lamps capen- 
sis, por encinta amarillo leonadp pardo rojizo con ms> 
: cja de negro^ por debajo blanco; pelaje largor, abun¬ 
dante y blando; largura del cuerpo, 60 cm., y I» 
cola todavía más larga. Viva on ql S. de Africa por 
familias sn galerías subterráneas; como hierba, le¬ 
gumbres y cereales; se domestica con facilidad, y es- 
perseguido por su carne y su pial. Sus saltos al¬ 
canzan 2 6 3 m., y cuando so lo persigue 6 ú 8. L» 
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humedad le hace mucho inán torpe. Se detien-i» pan¬ 
za arriba con loa dientes y con laa patas traseras. 
La hembra pare en verano tres ó euatro crias. 

PEDETI. Geog. V. Pbddetx. 

PEDEZERT (Juan). Biog. Teólogo protestante 
y publicista francés, n. en Puyóo (Bajos Pirineos) 
en 1814. Estudió en Is Casada Misionesds París.dr 
la que fué subdirector, y se le nombró sucesivamente 
pastor ds Hargicourt (Aisne) y de Bayona, y pro¬ 
fesor de literatura griega y latina sn la Facultad- 
protestante de Montauban. Tomó parte en las disen¬ 
siones que sembraron la desunión entro las socta» 
protestantes, figurando PKdbzkbt dentro del partido- 
ortodoxo, al que defendió eh los periódicos L'Btpt- 
,ranee, Le Ser.nent, La Reiné Ckrétienne, Le Ch is— 
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naim »/<• a h XIX* sítele: etc. Publicó: Uh projet de 
dissolution de íEalise rrjormée de París (1867), Let- 
tres sur le Synode (1872), Souvenirs et Eludes, co¬ 
lección de iirticulos (1888), etc. También colaboró 
en algunos periódicos politicos: Le Moniteur, Le So * 
leil, etc. 

PRDI. m. Chile. En Chiloé, orzuelo. 

PBDIA(Lkt). Hist, del Der. rom. Ley dada en 
el año 710 de Roma, siendo cónsules Octavio y Q. 
Pedio, estableciendo un tribunal (quaestio) extraor¬ 
dinario para juzgar á loa autores y cómplices del 
asesinato de César. 

PBDIACO. m. Entom. (Pediaeiis Shuck.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los cucúyidos y 
tribu de los cucuyinos. En estos insectos los artejos 
intermedios de las antenas son desiguales y la maza 
consta de tres artejos: el prosternón sobresale por 
detrás de las caderas anteriores: los élitros tieneu los 
bornes paralelos y no están estriados. 6e conocen 
tres especies de Europa.. 

P. depress»! Herhsl.; long., 4 mm. Pronoto con¬ 
dos surcos profundos; los ángulos posteriores del 
mismo formando un dientecillo romo; color de un 
pardo ferruginoso. Hállase en las cortezas. 

PBDIACRATB8. AI it. Héroe siciliano, muer¬ 
to por Hércules. 

PBDIAS. MU. Esposa de Cranao, del cuál tuvo 
tres hijas. 

Pedias ó Pedio. (En la antigüedad Pedaeus «río 
de la llauura».) Qeog. Rio de la isla de Chipre. Se 
forma de dos brazos en la sierra que forma la prin¬ 
cipal arista de la isla, á 19 kras. ESE. del monte 
Olimpo: Be encamina hacia el N. hasta Nicosia y 
luego al E. y des. en el mar al S. de Hagios Sergios 
y al N. de. Famagusta, después de un cureo que ex¬ 
cede de 100 kms. Durante el verano queda seco en 
su mayor parte. 

PBDIASBOB. (Btim. — Del gr. pediásioi, los 
habitantes de la. llanura.) m. pi. Hist. Pkdikos. 

PBDIASIMOS (Juan). Riog. Polígrafo griego 
del siglo xvi, conocido por el sobrenombre de Od¬ 
íenos. Filé diácono y obtuvo el titulo de hypatos de 
los filósofos. Dejó varios trabajos, como escolios, 
opúsculos sobre los trabajos de Hércules, sobre la 
alegoría, sobre el matrimonio y sobre la duplicación 
del cubo: un comentario sobre Cleomedes. obras to 
das ellas inéditas y. además, un pequeño poema mo¬ 
ral. el Pothos, publicado en Roma (1(538), v una 
Geometría, editada por Friedlin (Anspach. Í86fi). 

PEDI ASTRO. m. Bol. El género Pediastrnm 
Meyen, Selenaea Nitsch, Htliertlla Turp., Opla- 
rinm Losana, incluso Aloneetinus Corda, Astericinm 
Corda. Stauridinm Corda y Asterodirtyin Ebrb., es 
de algas cloroflceas, protococoideas, hi Irodictiáceas. 
con la colonia llena, en disco, fiuctuanle, redonda, 
ovalada ó estrellada, con una 6 en ciertos sitios dos 
capas de células, con espacios intercelulares ó sin 
ellos; las células son unas marginales.escotadas v 
con uno ó dos euernecillos frecuentemente, las cen¬ 
trales festoneadas y á veces semicirculares, unas y 
otras plurinucleadas. Cromatóforo parietal y en en¬ 
rejado, con un pirenoide. I<as nuevas colonias lin¬ 
een <le zoosporas. Los gametos se forman también 
en una vejiga, pero en mayor número, son meno¬ 
res y nadan en libertad: entre las zigosporas y las 
colonias vegetativas se conocen las formas polié¬ 
dricas. 

• Comprende unas 25 especies de agua dulce. Véa¬ 
se el P. If" tu la, en la lám. Ai.oab, II, fig. 6. 


PBDIATRA. (Etim. —Del gr. pai», paiiot r 
niño, y iatrós, médico.) m. Médico especialista «a 
enfermedades de los niños. 

PEDIATRIA. (Btim. — Del gr. pals, paidos r 
niño, y iátria, la que cura.) f. Pal. Se conoce con 
este nombre la Medicina infantil llamada también 
Paidología, Paidigia y Paidopatia. Comprende et> 
estudio clínico de las enfermedades de la infancia 
fundamentado en el de la anatomía y fisiología. Los 
orígenes de la especialidad pediátrica remóntense á 
la época de Hipócrates, que habló ya de algunas 
afecciones como las parótidas y los accidentes de la 
dentición, mencionando ya la laringotomia. Celso, 
al tratar de las enfermedades por époens de la vida, 
describió los vómitos y terrores nocturnos infantiles, 
lo propio que las inflamaciones umbilicales. Sorauo- 
de Rfeso se ha considerado como el primer pediatra- 
de Roma, en el concepto cronológico, sentando las 
bases de la higiene v la dietética infantiles. La es¬ 
cuela árabiga no olvidó la especialidad pediátrica, y 
asi, Razés trató de las fiebres eruptivas y Avenzoar, 
en su obra titulada Teissir, encomió la traqueeto- 
mia. El Renacimiento se caracteriza por una rica: 
bibliografía de clínica pediátrica, que aparece, ya 
formando parte «le obrns de obstetricia, ya de medi¬ 
cina interna. Luis Mercado, Francisco Vallés, Ro¬ 
drigo de Castro y Diaz de Toledo, figuran entre lo» 
autores de dicho periodo. En los siglos xvi y xvil 
se completan las nociones fundamentales da ciertas- 
especies morbosas como la difteria laringes. Zwin- 
ger -describió la atrofia de los recién nacidos y 1» 
disnea nocturna que denominó incubo ó ejlalto. 
W. Harris reconoció la ley fisiopatológica de la. 
herencia y estableció la mortalidad por diarreas es¬ 
tivales. combatiendo algunas prácticas imprudentes 
.como el lanceteo.de las encías pára acelerar la den¬ 
tición. En el siglo xviii merece citarse el nombre- 
dé Armstrong, que fundó en Londres un dispensa¬ 
rio para niños y publicó memorables observaciones 
acerca de la coqueluche y el raquitismo. Rosen de- 
Rosenstein, el famoso tratadista de Ia época, fundd- 
un verdadero ederpo de doctrina, siguiéndole Audry- 
y Chambón de Monteux. aunque con menor éxito- 
A Rosen se deben excelentes descripciones de ia 
escarlatina y el crup, mientras á Chambón de Mon¬ 
teux ha de concederse el mérito de la diferenciación 
del muguet reapecto á los aftas y la gangrena. De¬ 
igual periodo histórico pueden citarse á Musitnnus, 
Honisch. Gautier. Conyers. Rogerson, Civianus, 
Cooke, Logan. Boissier y Underwood. La verda¬ 
dera especialización clínica de la Pediatría sólo co¬ 
mienza en el siglo xix. con Is fundación de hospi¬ 
tales para niños como el de Paris en 1802. al que 
siguieron los de otras capitales como Munich. Ber¬ 
lin. Nueva York, Viena. etc. Figuraq entre los más: 
eminentes clínicos de dicha época Roger. Guersaut, 
Barth. Cadet de Gaasicourt y Trousaenn. en Fran¬ 
cia; Steffen y Henoch, en Alemania: West, en Inula- 
térra, y Jacobi, en los Estados Unidos. Complétase 
luego da clínica con los datos de la anatomía pato¬ 
lógica. mereciendo citarse á este propósito los nom¬ 
bres de Parrot, de Paget.de Billroth, etc. Sucesiva¬ 
mente los adelantos de la bacteriología ensancharon 
los dominios de la Pediatría, que adquiría cada vez 
mayor carácter científico y racional. Deben citárse¬ 
los trabajos de Fournier acerca la heredoaifilis, y de 
Neater sobre la meningitis, de Lóffler acerca la dif¬ 
teria: de Móbius sobre el mixedema infantil, y de 
Charcot sobre las neurosis de los niños. A la vsg: 
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•e realizaban grandee descubrimientos terapéuticos 
«orno el auero antidiftérico de Koux. El mejor cono¬ 
cimiento de la tuberculoaU infantil con lo8 trabajos 
•de Pirquety Dieulafoy-, conducía á métoiloa terapéu- 
<¡••03 más positivos corno loa sanatorios y colonias. 
4.n pedagogía médica en manoa de Honrneville y 
-Seguín, iba á utilizar aociulmente los anormales an> 
<es incurables é ineducables. El conocimiento délas 
'vegetaciones adenoideas explicaba muchas anoma¬ 
lies escolares y defectos de audición y respiración. 
A la vez la legislación se inspiraba del criterio mo¬ 
derno en puericultura como eu Francia con la céle- 
■b'-e ley Roussel. 1.a higiene escolar se perfeccionaba 
•con los trabajos deGrancher, Coin by. Gariel, Truc, 
■Gourtois y Dinet. Eu la época contemporánea la 
•especialidad pediátrica se halla plenamente reco¬ 
nocida, .existiendo sus cátedras, obras, revistas y 
'Congresos. Los limites de la Pediatría son los pro- 
idos de la época prepuberal, y. por lo tanto, nada 
Voseeu de fijo ni de definido. Bu general, se señala 
•como término del sujeto de estudio de la Pediatría 
da edad de doce á trece años para la niña, y de ca¬ 
torce á quince años para el niño. Trátnse en dicha 
■ciencia de las diferentes edades 'Infantiles como el 
recién nacido, la primera y la segunda infancia. Es¬ 
tudiante las características de dichos periodos como 
la herencia y solidaridad orgánica, reactividad fun- 
•rional, inmunidad, etc. La anatomía de la infancia 
■comprende no sólo las mediciones y proporciones 
•comparadas con el organismo adulto, sino también 
¡el de ciertas jNirticuiaridades (timo). Asimismo de¬ 
ben incluirse en esta parte los hechos de orden histo- 
químico(crasis sanguínea, osificación). La fisiología 
■de la infancia abarca el conocimiento de las princi¬ 
pales funciones (respiración, digestión, calorifica¬ 
ción), con el correspondiente concepto evolutivo 
«(desarrollo psíquico, esquelético). La higiene de la 
infancia en todas sus modalidades (escuela especial, 
«olouia. balneoterapia, etc.) constituye otro impor¬ 
tante capitulo de la Pediatría. I.n patología de la 
«dad infantil abarca enfermedades cumules al adul¬ 
to y enfermedades propias de aquélla ó que le ata¬ 
can con mayor frecuencia. En esta parte el orden 
«s el mismo observado eu la patología clasica, ó sea 
por aparatos de la economía (enfermedades del apa¬ 
rato respiratorio, circulatorio, digestivo, etc.), con 
algunos capítulos especiales (infecciones, intoxica¬ 
ciones!. Las nociones de exploración cltnicn se agru¬ 
pan en esta sección, que asimismo incluye la tera¬ 
péutica médica y quirúrgica, que tiene su técnica,, 
indicaciones v modalidades especiales (vacunación 
profiláctica, dietética, fisioterapia, opoterapia, psi— 1 
coterapin, farmacología). I»a Pediatría clínica re¬ 
quiere no sólo la instalación de camas, sino también 
4a de un dispensario para selección del material. 
Además, debe estar provista de un laboratorio de 
investigaciones y análisis (microscopio, inoculado- 1 
nes experimentales, reacciones químicas, biopsias). 
■Será servicio anexo el de nodrizas y reconocimiento 
de leche ó sección de maternologla. Se hnlla rela¬ 
cionada la Pediatría no sólo con las demás ciencias 
médicas (Obstetricia. Higiene, Medicina legal, etc.) 
sino también con las sociales y jurídicas, por In 
importancia capital que ios problemas que suecita 
tienen para la colectividad humana (lactancia, esco¬ 
laridad, sanidad pública, alimentación, baños, colo¬ 
nia escolar, escuela de anormales). En la'a'Vttmli- 
dad la Pediatría ha adquirido carácter de verdadera 
«■(penalidad por el inmenso prograse de-sus cono¬ 


cimientos y su extensiva y oreciente complejidad. 
Ann en lus seccioues más atines & la biología del 
Hdulto, eon tantas y tan variadas sus peculiaridades, 
que hacen de ella una ciencia aparte, cuya unidad 
y autonomía debe preverse que se consolidará oon 
el tiempo. 

■xBibllogr. Martins» Vargas, Tratado 4o Pe¬ 
diatría (Barcelona, 1915); La pratique de» maladi»* 
•let t rijan ti (París, 1913): Weill. Prieto do Mido - 
cine infantile (Paris, 1911); Hntinel, Lo» maladioo 
des tufante (París. 1915): Granchor y Comby, 
Traiti des maladies de (euJanee (París, 1915): Mo— 
nier, Medicine de l'enfance (Paria, 1913), Hecker 
y Trumpp, Handbiteh d. Kinderheilknude (Berilo, 
1912): Leyden y Klemperer, Lehrbneh d. Kinder— 
kraukhtiteu (Berlin. 191 I). 

PBDIBU8 ANDANDO. Ablativo plural del 
nombre latino pee, ?edis. que significa con toe pito, 
y gerundio del verbo naatellano andar. Esta locu¬ 
ción macarrónica se emplea en el lenguaje familiar 
para significar que uiio viaja á pie. Usted tuba ó im 
automóvil, que yo me coy pkdibus andando. 

’■ PEDICARRIL. Mtrán. Máquina calda en «les* 
uso. Imita la acción de las patas de un cuadrúpedo, 
las cuales se mueven alternativamente aocioftadse 
por el vapor. 

PBDICBLADO, DA. adj. Bol. Con pedí Alo. 

PEDICEL ARIOS. ni. pl. Zool Son órgano* 
de prensión de los equinodermos, pertenecientes á 
las clases de los asteroiueos y equiuoideos. 

Consisten fundamentalmente en dos ó tres piezas 
duras, articuladas sobre otra que les sirve <le base, 
ó sobre un pedúnculo, que se mueven por la acción 
de músculos abductores y aductores á fin de sujetar 
á medo de tenazas los objetos ó presas, ya para 
realizar actos de defensa contra animales relativa¬ 
mente grandes, ya para atacar y matar á |>equeñoa 
seres-ú objetos que necesite utilizar el equinoder¬ 
mos de los que desee librarse, verificando en este 
caso uns especie de limpieza al trasladar de nuoa á 
otros pedicelarioe los cuerpos que tuie lau serle mo¬ 
lestos. Sou esencialmente 
distintos los de ios astéri- 
dos, asteruideos ó estrella! 
de mar de los de los equi- 
nidos ó equiuoideos, pues 
aquéllos constan sólo de dos 
piezas en forma de tenazas 
articuladas sobre otrR basal 
«acta..-aobre la que pueden 
estar aquéllas implantadas y 
ser movidas de diversos mo¬ 
dos. recibiendo en cada caso 
el pedicelario distintan deno¬ 
minaciones, en tanto que los 
de los equinoldeos ó erizos 
de mar constan de tres pie¬ 
zas ó valvas, á veces cuatro, 
de configuración muy variada, dando lugar á cuatro 
clases diversas, conocidas con las designaciones de 
tridentadot, ojeé falo», trifoliado» y globiferot. 

Los pedicelarios tridentadot, extendidos por toda 
la superficie del cuerpo del animal, tienen las tres 
valvas sn forma de largas raaxilas, anchas sn la 
base, terminadas en punta al extremo, excavadas á 
modo de cucharas sn la cara interna, la cual está 
dividida por una cresta longitudinal en dos mitades, 
y provistas da dientas sn sus bordas: dichas pieza* 
se articulan entre si por sus basas, con un ajuat* 



Pediexlarlo cniuál!* 
don valva* da una «»*- 
irrlla de mar ( Asteria» 
glacialit) 
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Perfecto, pnra que engranen siempre con igual pre¬ 
cisión los dientes de los bordes, y al mismo tiempo 
festón sujetas á un largo pedúnculo, pudiéndose 
■abrir y cerrar merced al juego de los músculos ab¬ 
ductores y aductores, situndos convenientemente en 
la parte interna y externa, respectivamente, década 
vsdía. El pedúnculo consta de un eje calizo que Se 
termina por un tejido elástico, sobre el que se im¬ 
plantan las valvas, y está rodeado de una envoltura 
•ó vaina muscular que permite inclinar su termina¬ 
ción elástica, y, por lo tanto, la cabeza, ó sea el 
.grupo de valvas ó pinzas, en todos sentidos, bas¬ 
tando para que recobren éstas su posición normal la 
elasticidad de la parte terminal expresada. Todo el 
ppdicefario. á excepción de los bordes dentados de 
ias pinzas, se halla revestido, de un epitelio vibrátil 
eon numerosas céliflss sensoriales v otras pigmen¬ 
tarias, y, además, éhtá inervado por tres nervios 


pee 

céfalo de Trotnikototna 
koehUri 


r-'lictilurloB trldenladoa de eqiiinoidro* 

, l’edicelarlu cerrado de Sperotoma grima!,li. - í. V»lx a 
^le pedicel ario trideutado. — 3. Pedlcelario ti ¡domado 
abierto de Leiocidarit 

«que corren uno por cada valva, para distribuirse 
tanto por los elementos musculares, cuanto por los 
«ensitivos del epitelio acabados de mencionar. 

Los pedicelarios oticéfalos ó bucales [mal llamados 
ti veces ojlor.dfalos), extendidos también sobre todo 
•el caparazón del erizo y más especialmente sobre la 
membrana que rodea á la boca 6 peristomiana, son 
■más pequeños que los tridentes ó pedicelarios tri— 
■dentados, y las valvas, cortas y anchas, tienen la 
parte libre en forma de cuchara, con la excavación 
basal dividida en dos partes por una cresta longi¬ 
tudinal. presentando cada una por debajo de su 
base un arco calizo que al cruzarse con los de las 
«tras valvas asegura su articulación. En algún gé¬ 
nero de erizos de mar, como el Phormosotua, hay 
pedicelarios oon cuatro valvas^que deben ser con¬ 
siderados como oficéfalo8, á pesar de la existen¬ 


cia de glándulas, pues si bieu la presencia de és- 
t.-.s en las valvas caracteriza á los glohlferos. las de 
lo* pedicelarios tetrndáctilos del género citado están 
situadas entre dioiias viil- 
vhs y no en ellas mismas. 

En el género Hapalosoma 
las valvas son rudimenta¬ 
rias y están ocultas por las 
glándulas que se presen¬ 
tan muy desenvueltas. En 
la familia de los diadémi- 
dos los pedicelarios oticé¬ 
falos llevan glándulas mu¬ 
cosas en sus pedúnculos, 
adquiriendo á veces un 
gran desarrollo dichas 
gláudjjlas. en tai^to que la 
cabeza fiel pedicelario apa¬ 
rece rudimentaria ó nula, 

|iabieiKÍo recibido tales pe- 
licelarios la designación de eltpoi/oruns. En el gé¬ 
nero CeHl'-oshphaHHt hay pedigBlarios de pedúnculo 
con glándulas mucosas provistos de valvas especia¬ 
lizadas, qup vieney á establecer la transición 4 los 
pedicelarios globfiferos. 

Los pedicelarios trifoliados ó de limpieza (ó toilette, 
que dicen los franceses) son muy pequeños, pareci¬ 
dos á los anteriores, pero con val¬ 
vas planas, poco ó nada dentadas y 
dotadas de movimientos indepen¬ 
dientes, pudiendo quedar una de 
ellas libre mientras las otras dos su¬ 
jetan un objeto determinado. El pe¬ 
dúnculo es flexible en la mitad de 
su longitud. 

Los pedicelarios globileros. más 
complicados que los tres preceden¬ 
tes. son bastante grandes. Su pe¬ 
dúnculo rígido, completamente ca¬ 
lizo. sin parte flexible ó elástica y 
terminado casi siempre por un en¬ 
sanchamiento, sobre el que se insertan las valvas, 
no puede sufrir inflexión alguna y es solamente la 
cabeza ó grupo de maxilas la que. puede inclinara» 
de uno á otro lado sobre el ensanchamiento terminal 
le aquél, acabado de mencionar, merced á músculos 
devores especiales. Ias valvas tienen el aspecto glo¬ 
boso (al que deben los pedicelarios mi denominación) 
por la presencia en cada una, en In cum externa 
generalmente, de 
dos glándulas ve¬ 
nenosas. máa ó 
menos soldadas, 
en forma de sacos, 
de pared musculo¬ 
sa llenos de liqui¬ 
do venenoso, cu¬ 
yos tubos excreto¬ 
res. independien¬ 
tes en su comien¬ 
zo, vienen á re¬ 
unirse después Valva» de pedtrelarlo globifara 
para abrirse al ex- <te Hgptiechinus coronatui 

tenor por un ori- |. vi»ta de perfil. -2. VUia da 
ficio común. Pre- freme por »n ledo Interno 

sentan, además. 

las valvas, en e! epitelio de su cora interna, un» 
ó dos órganos sensoriales especiales y se terminan 
en punta aguda recurvada en forma de diente, e*- 


Valva da pe- 

direlarlo trifo¬ 
liado de f/jf/i- 
tieekinus coró¬ 
nala/ 
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taudo también provistas, en la base, de fuertes dien¬ 
tes ensanchados. El pedúnculo presenta á veces, en 
algunos géneros de equinoideos, glándulas semejan¬ 
tes á las de las valvas, dispuestas hacia la región 
media, donde forman un saliente visible ¿ simple 
vista, habiendo casos en .pie existen sólo ellos por 
faltar las valvas y, por lo tanto, la cabeza del pedi- 
eelario, como ocurre, entre otros, en el género Sphae- 
r echinus. 

PEDIO BLASTER, m Zool. (Pedieellaster 
Sars.) Género de equinodermos asteroideos, tipo de 
la familia de los pedicelnstéridos (Pedicellasteridae 
Perrier), dentro de la subclase de los enastéridos de 
Delage, orden de los criptozónidos, que se caracte¬ 
riza por tener el disco pequeño, con cinco ó seis bra¬ 
zos que en su base se confunden con él; los pies bi- 
seriailos; el esqueleto dorsal reticulado sobre el disco 
y sobre ios brazos, formando sobre éstos mallas cua¬ 
dradas y bailándose armado de algunas púas. Las 
placas marginoventrales, indistintas. Habita en el 
Atlántico subantártieo, presentándose desde la zona 
litoral hasta la abisal. 

PBDICBLINA. f. Paleout. (Ptdicellina.) Cé¬ 
nelo de briozoos del orden de los entoproctos, grupo, 
de los pediceliuos, cuyas formas fósiles se encuentran 
en los terrenos terciarios más superiores y aun per¬ 
dura en nuestros inares. 

Pkdicblina. Zool. Género de moluseóideos de la 
Clase dé los briozoos, entoproctos. familia de los 
pedicellnidos: constituyen pequeñas colonias fáciles 
de distinguir, de individuos que se elevan solitarios 
•obre un largo pedicelo, y con la corona de tentácu¬ 
los semejante á la de un hidrozoo de la familia de 
los campanuláridos; están desprovistos de cubierta 
ó estuche tentacular, tienen una cavidad visceral, y 
el ano colocado en el centro de la corona tentacular. 
Por la estructura y organización de sus colonias, 
por sus estolones, sobre los cuales se implantan, 
mediante un largo pedúnculo, los individuos aisla¬ 
dos. jamás ramificados se asemejan mucho á las lar¬ 
vas de este grupo de animales. Son marinos, se fijan 
sobre toda clase de objetos, y habitan en las cos- 
tns de Noruega, del Adriático y del Mediterráneo. 
Como especies más conocidas de este género mere¬ 
cen citarse las siguientes: Peiicellina mutaus Dol., 
del Adriático: P. gracilis Sars., de las costas de 
Noruega, y P. echinata, del Mediterráneo y At¬ 
lántico. 

PEDICELfNIDOS, m. pl. Paleout. V. Psni- 

CBI.IN'OS. 

Pkiuobunidos. Zool. Familia de moluscoidcos de 
la clase tie los briozoos. subclase de los entoproctos. 
qua no encierra más que un solo género. Pedtcellina 
Sars., en cuyo articulo pueden verse sus caracteres. 
V. Proicklina. 

REDICE LINOS, m. pl. Paleout. (PetlicelHnae 
Allman.) Género de briozoos, que presenta la aber- ¡ 
tura anal en el interior y que corresponde al orden 
de los entoproctos de Nitsche; comprende un redu¬ 
cido número de formas agrupadas en los géneros 
Pedicellina. T.oxosanxa y Urnatella. 

PEDICELO, m. Bol. El cabillo ó rabillo de cier¬ 
tos vilanos de la fnmilia de las compuestas, á veces 
se llama nsi al pedunculillo de la flor, al pie del apa¬ 
rato reprsluctor de un hongo cuando lo tiene, etc. 

PEDICIA. f. Baton. (Pedida Latr.) Género de 
dípteros nemóceros de la familia «le los tipúlidos y 
tribu de los tipnlinos. Son sus caracteres principa¬ 
les: antenas sencillas, no pectinadas ó plumosas, en 


el macho de 16 artejos, los siete últimos cillndrcót,. 
vellosos; último artejo de los palpos muy IarnO. de— 
xible, subarticulado: abdomen deprimido, ancho Me 
el macho: ulas apartadas, 
con una celdilla discal y cin¬ 
co posteriores, la segunda 
peciolada. 

P. ricota I.atr.: longitud, 

22 á 27 muí. Abdomen tes- 
táceo, con faja dorsal parda; 
alas del macho con la base, 
borde externo y fajas lon¬ 
gitudinales y transversales 
pardas. Vive en los bordes 
de las aguas. 

PEDICILASTER, m. 

Zool. Error onográficii. Véa¬ 
se Pbdicri.amtkk. 

PBDICI LAST CUI¬ 
DOS. m. pl Zool. i /Wi- 
cillasteridae Perrier.) Fami¬ 
lia de equinodermos asteroi¬ 
deos, de la subclase de los 
enastéridos de Delage, or¬ 
den de los criptozónidos. que se caracteriza por te¬ 
ner el esqueleto dorsal reticulado; los pies biseria— 
dos. y los poros genitales situados sobre el disco. 
Comprende, además del géneVo tipo Pedicellaster 
(V. Pkdicrlastkr). otros como el Comnaster, el ¿i— 
latter y el tíastraster, los tres de Perrier. 

PBDICILASTBRINOR. m. pl. Zool. (/Wi- 
clllasterinae Delage. Pedicillasteridae Perrier.) Véa¬ 
se PEDICILA8TKRIDO8. 

PBDICININOR. m. pl. Baton. (Pedid* ini.} 
Tribu de anopluros de la familia de los pedicúlidos. 
Se caracteriza por tener las antenas de tres artejos» 
Está representada por un género. Pedidnus; viven 
parásitos en algunos monos, por ejemplo, /*. longi— 
ceps Piaget, en el Cerropitheciis ó mona. 

PBDICINO (Nicolás Antonio). Biog. Médico- 
y botánico italiano, n. en San Giuliano del Sannio- 
en 1839 y m. en 1883. Estudió medicina en la Uni¬ 
versidad de Nápoles. en donde se graduó de doctor, 
pero aficionado á la botánica, se dedicó con pasión á 
su estudio, y en 1863 fué nombrado profesor de 
historia natural en ei Colegio Militar de Nápoles. y 
luego en el Instituto Técnico y en el Liceo Víctor 
Manuel, paaando en 1877 á substituir á De Notari* 
en la cátedra ele botánica «lo la Universidad «le 
Roma. Obras: Osservationi tul sonno e la veglia de* 
Jlori di Mesembrianthemum (Nápoles, 1862), Catalo¬ 
go delle piante raccolte nei dintoraí di Salerao... 
(Nápoles. 1864), Note algologlche (Nápoles. 18701, 
Porhe osservationi sulla vegetations presso le terne- 
( Nápoles, 1873). Sul processo d' impollinasione..- 
(Nápoles. 1874), Studii sulla strnttnra e sulla ma¬ 
niera di ace.retcersi di alcuni fasti di piante dieohle~ 
don i (Nápoles. 1877), Notitie intorno a Giuseppe di 
Notaris (Nápoles. 1877), Qnalche noticia snl Polg - 
poras intengae (Florencia, 1877). Degli sclerenehi- 
(Nápoles. 1879). etc. 

PEDICIÓN, f. ant. Pbiudura. 

PEDICOJ. (Etim. — Del lat. pes, pedis, pie. y 
de cojo.) m. Siltoque se da con un pie solo 6, corno- 
vulgarmente se dice, ti la pata coja. 

PBDICULACIÓN. (Etim. — Del lat. pedículo- 
lio.) f. Pat. Enfermednd pedicular. 

PBDICULADO, DA. adj. Zool. Lo mismo qu¿ 
pednncnlado (V.). 
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Pbdicul.voos. pl. Ictiol. ( Pediculati.) Antigua fa¬ 
milia de pace» acautópteros, bey consideraua como 
agrupo más superior ú orden, dividido en diversas 
fan*) lias, como los auteaárido* y los lótidos. Com- 
{>rende animales bufante deformes, con uua cabe» 
_y región anterior del cuerpo desproporcionada y una 
«bertura bucal muy ancha. La piel es desnuda ó cu¬ 
tiana de rugosidades. La aleta dorsal generalmente 
presenta varios radios sueltos, ya como cortas espí¬ 
elas, ya en forma de largos tallos móviles. Las aletas 
pectorales están situadas al extremo de una especie 
«i# breaos que vienen á constituir como loa pedúncu¬ 
los alargados de las mismas y que sirven al pez para 
sujetarse y moverte arrastiáudose. pues en el estado 
-adulto son poco nadadores y viven generalmente po¬ 
dados en el fondo del mar. adhiriéndose aquellos 
•«tíos como los antensrios. que llevan vida pelágica, 
4 los objetos flotantes, sobre los que se dejan trans¬ 
portar por las corrieutea. Las aberturas branquiales 
-estás» reducidas á pequeños oriticios situados eh la 
proximidad de las aletas pectorales. 

Como géueros más iutereaantes pueden oitarse el 
Zophius, el Uelanocetiu, eí Oneirode* y el A.ntena- 
-rius. V. las voces .Amtbnakio, Lofio, Mblanocbto 
y Onbirooks. y las figuras respectivas que en las 
tras primeras .vocea ee expresan. 

Del gériefo Ludo se h^ reconocido la e^pecje fósil 
Zofikitu brhchy*oniiit Ágatas, en el monte Bolea. 

IP$J>1CUI*AR. (Etiin. — Del lat. pedicularis, 
■deriv. de pedicalus, piojo.) adj. Aplicase á la enfer- 
«nedwl en que el paciente se plaga de piojos. 

.PB9ICULARIA. f. Zool. y Paleo,tt. Género 
•de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de lospro8obranquios, pectiuibranquios. teniog loaos, 
■familia de los cipreidos; fué establecido por Swain- 
■800 en 1840. El animal tiene el pie pequeño: manto 
•engrosado en su borde, no replegado sobre la con- j 
-Cija ; sifón no saliente; ojos sentados, colocados en la j 
base externa de los tentáculos, diente central de la 
«¿dula mnlticuspidado. semejante al de los 7’,¡vio; 
-diente lateral transverso, multicuspldado; dientes 
marginales largos y estrechos, terminados por tres 
•digitaciones agudas profundamente hendidas, con 
aína pequeña placa suplementaria fuera del diente 
marginal externo. Concha oblongooval, irregular, 
arrollada, provista de estrías transversales subra- 
•diante*: espira muy pequeña, lateral, oculta; aber¬ 
tura ancha, canaliculada por delante; labio sinuoso 
y sencillo; borde de la columnilla calloso. Los indi¬ 
viduos jóvenes tienen una forma regular fle Trivio, 
■un labio denticulado v uná columnilla plegada. Se 
encuentran estos moluscos'adheridos á los poliperos 
y á veces modificados de tal modo que apeuas se les 
^u«ide reconocer .■'* . 

Estos animales se encuentran en el Mediterráneo, 
Azores, océano Indico, Japón, costa de América y 
Polinesia, pudiendo entre ellos citarse como tipo la 
pedicularia Simia. 

Los caracteres de la eiguiente especie. Pedicularia 
átenla Swainson, que vive en España, son: concha 
sólida, ovalada, con vértice muy obtuso, estrías ra- 
-diadas en la parte anterior y transversales en la pos¬ 
terior, con pequeñísimas granulaciones; abertura 
Ancha, borde derecho flexuoso, columnilla aplanada, 
■casi recta; color blanco, rosáceo ó leonado. Habita 
An el Atlántico, en Portugal. Estación: región cora¬ 
lígena, adherida á los poliperos, es muy rera. Di¬ 
mensión: 8 aun. 

En estado fósil data de los tiempos pliocéuii-os. 


PEDICULARIS. r. Bot. Género de piantaede 
la familia de las escrofulariácess, subfamilia de las 
rinantoideas. tribu de las riuauteas, con cuatro es¬ 
tambres didinamoa, cápsula loculicida, celdas délas 
auteras iguales, celdas del ovario pluriovuladas, sis 
bracteillas bajo si cááiz, labio supsrior de le corola 
en casco con borde recto bilobuledo ó en pico al lis, 
cáliz acampauado ó tubuloso, con dos á cinco dien¬ 
tes, á menudo por delante rasgado, cápsula por lo 
común oblicua, autsras transversas, aproximadas 
por paree, con celdas separadas, estigma acabezue- 
lado. Son hierbas semipsrásitas, vivaces. con hojas 
esparcidas ó verticiladas, pinadopartidas. flores ama¬ 
rillas ó rojas, en racimos ó espigas terminales. 

Comprende unas 250 especies y algunos híbridos, 
la mayor parte de montaña, de ellas 48 europea,*, 
18 en el Occidente de Asia, 59 en Siberia y Tur- 
questáo, 49 en la ludia. 97 en China, 8 en el Ja¬ 
pón. 31 en la América del Norte-y lo» Andes'. 

En la sección fopfirostces con tubo corolino largo 
y estrecho, no ensanchado en la parte superior, la¬ 
bio inferior ancho, casco con pico largo, más rara 
vez sin él. hojH8 esparcidas 6 verticilndas. se com¬ 
prenden 57 especies asiática*. 

En la sección rhyucholophae el tubo corolino se en¬ 
sancha por arriba, el casco es picudo, rara vez sin 
pico, las hojas esparcidas. Ei grupo eurrectae con 
pico largo y delgado, labio inferior oprimido, que 
oo cubre al pico en el capullo, encierra dos especies 
norteamericanas (P. groenlaudica y P. alfolien*) y 
una del S. (P. incurra). 

El grupo exceleae tiene labio iiüérior que c ubre en 
el capullo al pico. P. excelsa del Himalaya. El gru¬ 
po resnpiaatae es de plantas ramosas, con flores á 
menudo axilares, pico delgado y largo ó nulo; 10 es¬ 
pecies del Asia oriental y América del Norte, una 
llega basta Rusia. El grupo tristes, con pico ó no, 
casco peloso en el margen, en los lados ó en el dor¬ 
so, comprende 13 especies del Asia central. 

El grupo rostratas es de plantas no ramosas, ba¬ 
jas, con racimo denso, casco arqueado hacia abajo, 
á menudo con pico corto. Comprende 20 especies, 
de las que 13 en el Centro de Europa. Con corola 
amarilla y segmentos laterales de laa bráctena den¬ 
tados P. tuberosa de los Pirineos, Alpes y montes 
italianos. Con los segmeutos laterale»de las brác- 
teas enteros P. Barrelieri de los Alpes occidentales.- 
Con corola roja, pico largo y estrecho y tullo muy 
hojoso P. incarnata de los Pirineos. Alpes y Cárpa¬ 
los, forma helvética ú occidental é inca, unta ú orien¬ 
tal; con tallo de pocas hojas P. rostrata de los Al¬ 
pes. Cárpatos y haRta el centro de España. P. caes- 
pitosa de los Pirineos y Alpes occidentales. P. pyre- 
naica de los Pirineos, como P. mixta de Panticosa, 
P. cenisia de los Alpes occidentales, P. asplenifolia 
de los Alpes y Moldavia, P. geminata de los Alpes 
orientales. Con pico «orto y cínico P. gyrojlexa de 
los Pirineos, Alpes occidentales y meridionales. 
P. elegant de los Apeninos. 

El grupo compactas, parecido al triste, pero con 
casco lampiño, no ramificadas y con racimo alarga¬ 
do. comprende ocho especies de la América del Norte 
occidental y Siberia. 

En ia sección verticillatae, con tulm corolino en¬ 
sanchado por arriba, casco sin pico largo, hojas ver- 
ticiladas ú opuestas se comprenden 56 especies 
asiáticas, pero P. verlicilUita llega á Europa y hasta 
Sierra Nevada, su cáliz es inflsdo y erizado, la coro¬ 
la roja y el tallo con cuatro lineas de p<-lo» 
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En iasección bideutatae con tubo corotíno ensan¬ 
chado en la parte superior, casco sin pico ó lo tiene 
muy corto y ancho, cou dos dientes más abajo del 
ápice, hojas esparcidas, el grupo palustres de hier¬ 
bas anuales ó bienales y flores axilares, comprende 
seis especies, de las que tres sou europeas: P. pa- 
¡ustris exteudida hasta el Asia oriental, P. silvática 
y P. Imita nica. 

El grupo canadenses de hierbas vivaces, fibras de 
la raíz uniformes, hojas festonadas ó pinadolobula- 
dns, espiga corta, densa, casco con pico corto, in¬ 
cluye dos especies de la América del Norte. El grupo 
sndeticae de hierbas vivaces, tibras de la raiz engro¬ 
sadas en la punta, hojas pinadopartidas, incluye 
seis especies, de las que P. smletica es circumpolar 
y de Riesengebirge. las otras de Siberia y la Amé¬ 
rica del Norte. 

El grupo Comosae, parecido al sintéticas, pero de 
más talla, con hojas pinadopartidas ó bipinadas, 
comprende 25 especies, la mayor pnrte de Europa 
y N. de Asia. Cou los dientes del cáliz más anchos 
que largos y flores rojas P. asparagoides de los Piri¬ 
neos; con flores amarillas ó blanquecinas P. hetero¬ 
doxa de los Bnlkanes. P. sehitocalyx de Castilla, 
P. comosa muy extendida, P. eampestri» de Tran¬ 
sí! vania y el 8. de Rusia. Con Insidiantes del cáliz 
más largos que anchos, espiga lampiña P. leucodon 
de Macedonia, P. occulta de Tracia; espiga tomen¬ 
tosa P. 'gravea de Grecia, P. petiolaris de Italia, 
P. Friederici Angustí de Istria y los Balkanes, y 
P. laeta de la Rusia oriental. 

El grupo striatae, parecido al anterior, pero con 
el labio pequeño y aplicado, comprende tres espe^ 
cíes, una del Asia oriental y dos de la América del 
Norte. " 

En la sección Ano-tontae con tubo corolino ensan¬ 
chado poco á poco hacia arriba, cusco sin pico, re¬ 
dondeado, sin dientes en el ápice ó más rara vez con 
dos pequeños, hojas esparcidas, el grupo sceptra con 
hojas y flores grandes, casco encorvado hacia abajo, 
labio aplicado al casco, más rara vez extendido, 
cápsula globosa ó aovada, planta con renuevos, com¬ 
prende siete especies de Europa. N. de Asia y Amé¬ 
rica del Norte occidental. En Europa y no en el Me¬ 
diodía P. sceptrum carolinnm. 

El grupo acaules comprende dos especies. P. acan¬ 
tis de la falda meridional <le los Alpes y P. Artselae- 
ri del Asia oriental. El grupo brevilabres con casco 
recto, labio inferior pequeño y aplicado, sobrepuja¬ 
do por aquél, tallo y espiga densa hojosos, compren¬ 
de dos especies de la América del Norte occidental. 

El grupo foliosae, parecido al anterior, pero el 
casco no más largo que el labio inferior, éste exten¬ 
dido en plano y no aplicado, comprende ocho espe¬ 
cies de Europa, Siberia y Cáucaso. Con flores ama¬ 
rillas manchadas de rojo, P. recutita do los Alpes. 
Con flores de un amarillo de azufre P. exaltata del 
8. de Rusia y hasta Bosnia, P.foliosa de los Piri¬ 
neos y los Alpes. P. snmaiia de Italia v hasta Ga- 
litzia y Servia. 

El grupo ro.teae, de plantas bajas, hojas pinado- 
eortadas y parecido á.las rostratas, comprende cuatro 
especies europeas. P. rosea de los Alpes y los Cár¬ 
patos. P. Allionii del Piamonte y Saboya, P. or- 
thantha de los Balkanes, P. limnogena de los Cár¬ 
patos. 

El grupo hirsutas con casco tanto ó más largo que 
«I Inbio inferior, encorvado hacia abnjo, al fin arriba 
v abajo 6 sólo arriba pbtuso, flores pequeñas en es¬ 


pigas densas, plantas bajas con hojas estrechas, com¬ 
prende siete especies del Asia y la Europa septana 
triaualea. 

En las especies alpinas se observan bastautea hí¬ 
bridos. P. palnstris era antes oficinal y todavía a» 
usa en curandería. P. silvática sollama vulgarmen¬ 
te gallarito y se usó como vulneraria. 

PEDICÚLIDOS. ra. pl. Bntom. /PedicuUAar .y 
Familia de anopluroe. Se caracterizan por el etier 
deprimido; ojos grandes, globosos, manitiestameut» 
pigmentados; faringe corta y ancha; pico corto, qu» 
apenas alcanza el tórax; antenas da tres á cinco arte¬ 
jos; sólo en el mesotórax hay un estigma á cada lado- 
y en los segmentos abdominales tres á ocho; tibia» 
con espina apical. Compreude dos tribus: pedieuli- 
nos y pedicininos. 

PEDIO U LINOS. m. pl. Baton . (Pedicnlint.f 
Tribu de anopluroe de la familia de los pedicúlidos^ 
Se distinguen por tener antenas de cinco artejos. 
Son sus géneros: Pedir.ulus L. y Phthirins Leach. 

PEDICULIZADO, DA. sdj. Que se ha convert 
tido en pediculado, después de haber existido sin 
ninguna clase de pedículo. Tumor pbdiculizado. 

PEDÍCULO. Arqnit. Pilar aislado que sirve d» 
soporte. El pedículo de una pila bautismal. Se dice 
también del corouamiento pequeño dé uua arcada oji¬ 
val en cuyo centro ee coloca un florón ó una estatui- 
ta. Asimismo dase este nombre al modo de termina¬ 
ción de uua arcada ojival, colocada bajo una méosóta. 
Pbdículo. m.Bot. Pedúnculo. 

PidIculo. Cir. Se llama asi la extremidad termi¬ 
nal que enlaza los quistes o váricos con los tejidos con¬ 
tiguos. Es á veces delgado y casi merobraniforme, 
hallándose sólo separado de la trompa por la aleta 
libre del ovario. Contiene otras veces dos cordone» 
paralelos que son la trompa y el ligamento ovArieo. 
El punto más angosto del pedículo suele correspon¬ 
der al nivel del llamado ligamento infunéibnlo pélvi¬ 
co ó repliegue peritoneal extendido de la pared pél¬ 
vica al ovario. La anchura y espesor del pedículo 
varían extraordinariamente, dependiendo de la dis¬ 
tancia que separa el tumor del borde uterino, asf 
como del grosor del ligamento ancho. Por excepción 
se halla el pedículo incluido en el ligamento ancho, 
como ocurre en los quistes dermoides y los pamoná- 
ricos. Para el tratamiento operatorio del pedículo,. 
V. OvARIOTOMÍ A. 

Pedículo. Bntom. (Peálenlas L.) Nombre ami¬ 
gar, Piojo. Género de anopluros de la familia de las 
pedicúlidos y tribu de los pediculinos. Estos parási¬ 
tos tienen el abdomen alargado, con los segmenten 
desprovistos de apéndices laterales, loa gonópodoe 
de la hembra arqueados hacia atrás; todas las patas 
fuertes, provistas de fuertes espinas: apéndice de la 
tibia largo y delgado. Se conocen cuatro especies. 
Ejemplos: P. capitis De Geer y/*, corporis De Gee.-. 
V. Piojo. 

Pedículo. (Etim.—Del lat. ptdiculns, piececilla.) 
Bntom. y Zool. Parte estrecha de un órgano que 
parece sostener otra más gruesa ó dilatada. Dlcase 
particularmente del estrechsmiénto que aparece en 
la base del abdomen de ciertos artrópodos, verbi¬ 
gracia. algunas arañas, himenópteros. etc. 

En algunos crustáceos es el órgano á manera d» 
cilindro en el que se implanta el ojo y que lo sostiene. 
V. PeDUNCULADOS V P0DOFTALMO8. 

PEDICULOSIS. (Etim. —Del lat. peáieulns, 
piojo, y el sufijo osis, que indica enfermedad.) f. 
Pal. Conjunto de accidentes provocados por paii- 
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aitos'del género Pedicnlus. También »e lia denomi¬ 
nado ptiriasis aquel complejo patológico ¿ cansn de 
llamarse pñt iritis alguno» de dichos parásitos. Tres 
especies de piojos se Iihii observado en el cuerpo 
humano, teniendo cada unu su área de habitación. 
El P. capitis produce la pediculosis del cuero ca¬ 
belludo, el P. oestimenti la del cuerpo y el P. pu¬ 
bis la púbea. La primera se debe al paso delpiojo 
desde un sujeto infectado á uno sano, siendo la co¬ 
habitación la más abonada causn del contagio. Es 
afección frecuente entre las personas desaseadas y 
menesterosas. Más rara en los adultos sanos es va 
más común entre los enfermos, ancianos y niños. 
En las escuelas su diseminación es casi fatal. El 
parásito determina erupciones polimorfas, ya papu¬ 
losas, ya vesiculosas del cuero cabelludo. Hay pru¬ 
rito violento é inoculaciones sépticas secundarias 
por el rascado. En los niños linfáticos y mal cuida¬ 
dos aparecen costras impeiiginosas húmedas y se¬ 
gregantes. Hh\ secreción de un liquido tilaiuenioso 
y fétido. El impetigo se extiende á veces á la cara 
y la región occipital. Se encuentra también adenitis 
á veces supurada y alteraciones de la salud general 
(albuminuria, edema, caquexia). El diagnóstico se 
fuuda en el reconocimiento del parásito. El prurito 
cefálico de los niños siempre será sospechoso, par¬ 
ticularmente en la mitad posterior de la cabeza. 
El tratamiento comprende lociones cou licor de van 
Swieten avinagrado, habiéndole enjabonado previa¬ 
mente el cuero cabelludo. El nnftol y bálsamo del 
Perú en aplicaciones locales obran contra el impé- 
tigo, cortando antes el cabello al rape. El vinagre 
puro acaba de destruir luego los hiievecillos del pa¬ 
rásito. El aceite de oliva y el de petróleo pueden 
asimismo concurrir al tratamiento, lavando la ca¬ 
beza previamente con agua tibia y enjabonándola. 
No se descuidará el tratamiento general en los casos 
graves. El P. vestimeuti se oculta en los pliegues 
del vestido en inmediato contacto del cuerpo (cami¬ 
sa. camiseta de franela, costuras), no pasando á la 
piel sino para alimentarse. Aparece en los adultos 
y viejos y, en general, también en sujetos desasa¬ 
dos y miserables. El parásito pica por lo común 
antes de acostarse el paciente, dejando una pápula 
urticada con violento prurito. En el dorso, vientre, 
muslos y caderas hay lesiones de rascadas que. por 
el contrario, no se hallan en la cara, antebrazos, 
manos y pies. En la pediculosis antigua la piel ad¬ 
quiere un color obscuro y un espesor considerable. 
Este fenómeno se ha explicado, ya por irritación te¬ 
gumentaria con extravasación sanguínea, ya por un 
pigmento ó una ponzoña específicos. Cuando nose 
encuentra el parásito, se fundará el diagnóstico en 
los caracteres de las lesiones de picadura y su loca¬ 
lización. El tratamiento se reduce á la desinfección 
de los vestidos. El P. pubis se transmite habitual- 
mente por las relaciones sexuales, aunque puede 
también pasar de un sujeto á otro por la ropa de 
cama, banquetas de vagón; asientos de excusado, 
etcétera. Provoca la aparición de pápulas rojizas 
ó rosadas en la región púbea y á veces la abdomi¬ 
nal, fefnoral y axilar, según la riqueza pilosa del 
sujeto. El enfermo se ve obligado de continuo á ras¬ 
carse. sobre todo por la noche. Entonces aparecen 
lesiones polimorfas cuyo tipo más leve es el de pá¬ 
pulas abiertas. En casos antiguo* revisten el aspec¬ 
to, va eczemntoso. ya eclimutoso. & veceir pnjtfTfce' 
manchas obscuras, gris azuladas, qt\e residen con 
preferencia en el vientre y cuya presencia fué con¬ 


siderada antaño como signo diagnóstico de cieña», 
afecciones (fiebre tifoidea, intermitente). Falot \- 
Mourion demostraron lo erróneo de esta creencia 
refiriendo el hecho á su verdadera causa. El trata— 
miento consiste en lociones de sublimado, licor d» 
vau Swieten con vinagre, 6 fricciones de ungüento, 
mercurial, de calomelanos, usftol ó bálsamo del Perú.. 

PEDICULOSO, 8A. (Etim.—Del lat. phUcitr¬ 
io tus .) adj. Piojoso. 



El pesien re, per Degas 


PEDICURO. (Etim. — Del lat. pes, pedís, pie^. 
y citrine, curar.) m. Callista. 

PEDIDA, f. Chile. Pedido, petición, pedimento*. 
Es vulgarismo. 

PEDIDO, DA. 4. a acep. F. Ctuaii, irán.— 
It. Csmaiuioaa, online. — In. Cianiid.— A. Aaftrif, 
Bestelling. — P. EacoaeaAa.— C. Canada. — B. PsUja» 

■fado. p. p. de Pkdib. | m. Donativo ó concesión 
que pedían los soberanos á sus vasallos y súbditos, 
en caso de necesidad. || Tributo que se pagaba en lo» 
lugares. |J Nota de varios artículos de comercio qu» 
pide un mercader á otro ó á un fabricante. Q Peti¬ 
ción (acción de pedir). Hay filólogos que pretendéis 
que la extensión de esta voz debe limitarse á signi¬ 
ficar tributo, donativo ó concesión, y estiman vicios» 
su extensión indefinida á cualquier cosa que haya 
sido pedida. Consúltese el Prontuario de Hispanismo- 
y Barbarismn , del padre Juan Mir (t. II, págs. 394- 
y siguientes). 

Pbdido (Nota db). Comer. Llámase así la relacióa 
de las mercancías que se piden, esto es, cuya entre¬ 
ga A remesa se solicita. Es un documento á cuy» 
cabecera figuran el nombre del comerciante que hace 
el pedido, la fecha en que se hace, nombre del inter¬ 
mediario (viajante, representante, etc.), si lo hay;, 
nombre del comerciante á quien.se hace el pedido y 
condiciones de pago, entrega, envío, etc y, conveni¬ 
das. A continuación se especifican los géneros desea¬ 
dos, con indicación de sus precios: al final, el co-*- 
•nTPtciaiTWque pide;-el intermediario que interviene, 
ó ambos, firman la uota. Las notas de pedido se ex¬ 
tienden en las hojas de una libreta formada por lio-. 
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jas alternada» de papel corriente y de papel dúo es- eon exacto conocimiento de aua caracteres lo» cal>«- 
peciai, de suerte que, inediaute el empleo de papel líos de las raxaa del Irack, del Nedjd, del Yemen.de 

• decalcar, en una de las hojas que queda adherida Omán, etc. 

• á la libreta se conserva la copia de cada pedido que Stud-Book. Libro destinado á la inscripción de 

se lotee. caballos hijos de padres puros; el libro inris antiguo 

PEDIDOR, HA, (Btim.—Del lat. ps ZW — . . ) -adj>- -ee-encuentra en Inglaterra, y tan sólo registra los 
‘Que pide, y especialmente que lo hsce con impertí- orígenes del csballo inglés de carrera (1823): dea- 

■ ueucia. puéa en Francia se adoptaron los mismos libros para 

PKDIDURA. (Btim. — Del lat. pelitura.) f. la raza Humada pnr-eaug hasta hoy, que se ha ex- 
-Acciuu de pedir. tendido muchísimo la constitución de registros para 

PROIS A. f. Bol. El género Peddiea Harv., todas las razas. 

•Cgutkodiscns Hochat., Ptilosoleua Presl., es de la En España fué creado el Stud Hook español por 
■familia de las timeleáceas, subfamilia de las falerioi- R. O. del 7 de Noviembre de 1883. y es muy cono- 
deas; tribu de las pedieas, único de ella. Son ar- cido el famoso Stud-Book catalrin por encontrarse 

■ bustos lampiños, con hojas esparcidas, tiernas ó inscritos en él los mejores asnos que ba fuudado la 
•poco coriáceas, dores de un verde amarillento, en industria mulatera en la República Argentina, Bs- 
m inhalas terminales ó axilares de pedúnculo largo, tados Unidos, etc., etc. 

sin brácteas y con muchas flores. Comprende seis Htrd-Book. labro-registro de genealogías des- 
•especies correspondientes al Africa del Sur y al Afri- tinado al ganado vacuno, también primordialmente 
•ca tropical. fundado en Inglaterra, y que- en nuestros dias aun 

PBDIENTB. p. a. ant. de Pkdib. Que pide, conserva el nombre de su fundador (Coates Herd- 
U.sáb. t. c. s. Book, 1822), destinado á la raza bovina asticorta 

PEDIROS. (Etim. — Del gr. pediaioi.) m. pl. llamada Shorthorn; después apareció también para 
.Hist. Declase de los habitantes del Pedión, ó sea de la misma raza (1855), pero con el control del Go¬ 
da parte llana del Atica. bierno, el Btrd-Book fraugait di la race bovine , eour- 

PBDIBS. m. Bntom. ( Pedlet Sanas.) Género de tes-cornet am (Horde, dite race Durham: en 1846apa- 
•ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) reció el de la raza Hereford. jmientras eu los Batá- 
y tribu de los cirtacanlacrinos. Se ha descrito una dos Unidos aparecía el Herd-Book Americano, para 
'tola especie, P. vireecens Sausa., de Méjico. el Sorthorn; el de la raza Devon en 1851 y el de la 

PEDIFORME, adj. Que tiene forma de pie. rasa Aberdeen-Angus, en 1857: el de la raza Jersey' 

PEDIGÓN, NA. adj. fam. Pkdiuob. U. t. c. a. aparecía en 1866 uno en América y otro en la isla 
|| fam. Pbdigükño. U. t. o. s. Británica, departamento de su nombre, aunque en 

PEDIGREE, m. Palabra aceptada en el idioma ésta los animales se marcaban con las iniciales P. S. 
•eastellauo y en las demás lenguas vivas, que pre- (pedigree stok) cuando eran hijos de padres regis- 
•teude significar la genealogía completa de un ani- trados, y los animales de fundación llevaban F. S. 
mal, debidamente registrada bajo lasfórmulasy pre- (fundation etok); el de la rasa holandesa apareció en 
■ceptos que eu casi todos los países dedicados á la los Estados Unidos en 1872, tres años antes que en 
ganadería se eucuentran reglamentados por dispo- su pals de origen; los relativos i los de la famosa 
-siriones oficiales ó simplemente emanadas de los raza suiza son casi todos muy modernos, pues el 
-Sindicato* de criadores ganaderos. primero para toros de raza parda tuvo lugar en Zug 

Eu estos libros genealógicos se inscriben los des- en 1897. 

•«endientes de individuos pertenecientes á una raza Flock-Book. Libro-registro para las rasas lana- 
determinada, con el fin de que en un momento dado res; casi todos son de reciente fundación, siendo los 
pueda saberse cuáles eran los ascendientes y pro- más famosos los de los Sindicatos radicados en In* 
genitores, asi como sus performances (V.). de un glaterra, Alemania. Australia y Transvaal, 
nuimal cualquiera. En la actualidad todas las aso- En la época moderna se llevan verdaderos libros 
■elaciones de fomento pecuario aspiran á fundar ii- de registro con destino £ las especies caprina, eaut» 
broa genealógicos como suprema garantía en el na y aviar. 

aumento del poder de transmisión de los caracteres PEDIGÜEÑAR, v. n. Pedir con frecuencia 4 
distintivos de las diferentes razas y, por lo tanto, de importunidad. 

su mejora, por la constante persecución de las pe- PEDIGÜEÑO, ÑA. F. lesuidtir. — It. Itltl* 
quenas particularidades, que Si bien se transmiten daten. — In. CriViS|.-~&. BetUlhllt. — P. Psdigsib. 
-ai principio de una manera discontinua, acaban por —C. Ditolneti.— E. Pete»Ble. adj. Que pide coa 
-consolidarse después de un tiempo más ó menos frecuencia é importunidad. U. t. c. a. 
largo: sin estos libros serian deficientes las relacio- PEDILANTO. m. Bol. El género Pedilautkub 
-nes existentes entre un ijidividuo v sus antecesores, Neck, ó Tithymalodes Ludw., 1737, de la familia da 
-siendo imposible conocer su potencia hereditaria ín- las euforbiáceas, subfamilia de laacrotonoideas, triba 
^¡mámente avalorada por el tiempo que llevaba traus- de las euforbieas, se distingue por sus flores mason» 
mitiendo dichos caracteres. linas desnudas, ciatio más ó menos cigomorfo, cema 

Los ingleses han sido los primeros fundadores de también su involucro. Son arbustos i menudo ñaé 
'las genealogías animales precisamente por la iropor- ramas crasas, hojas esparcidas, enteras, las supra- 
tanda predominante en sus métodos de selección, que mas frecuentemente opuestas, ciatioa verdes ó cola¬ 
ban atribuido á la pureza de la raza, y por ello las ridos. en cimas dicótomas, terminales 6 axilares, 
-expresiones inglesas Stud-Book, Herd-Book , Flock- bractellla masculina alesnada ó nula. 

Book, etc., han arraigado en todos los idiomas, aun Comprende 15 especies de la América tropical, 
•cuando la formación de los libros-registros se re- la mayoría antillanas y una de California. El suca* 
monte á los árabes con sus hudjds, cuyas certifica- lechoso, venenoso de varias especies se usa contra 
■«iones colgaban en una bolsa del cuello del recién las verrugas, la raiz es emética, y en Santo Doni*- 
viacido. De esta manera se han llegado á distinguir go la llaman ipecacuana . 
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PBDILOi m. Bn tom. ( Pedilnt Fiech.) Género de 
«oleópteros de la familia de los pirocroidos. Sus ocho 
‘«species conocidas habitan en el oriente de Europa y 
«n el Cáucaso, por ejemplo, P. Weberi Reiss., de 
Crimea. 

PBDILÓFORO. m. Bntom. (Pedilophorus&Uift.) 
Género de coleópteros de la familia de los bírridos y 
tribu de los birriuos. Se citan seis éspecies de Eu¬ 
ropa; la P. auratut Duft. es de la Europa meri¬ 
dional. 

PEDILÓN, NA, adj. Venes. Pedigüeño, pe¬ 
didor. 

PEDILON 1 A, f. Bot. El género Pedilonia Presl. 
«a sinónimo del Wdcheudorjla de Linneo, de la fa¬ 
milia de las hemodoríceas. 

PEDILUVIO. 1.* acep. F. PMUlfl. — It. y 
P. Pedilivit. — In. PsdiUma. — A. Fustal. — C. 
lu; Is pin. — E. Piedtaia. (Etim. — Del lat. pee, 
Jttdit, pie, y luere, lavar.) m. Baño de pies tomado 
por medicina. U. m. en pl. y Pediluvio de limpie¬ 
za. El que se usa para purgar los pies de los cuer¬ 
pos extraños que puedan tener. | Pediluvio deriva¬ 
tivo. El empleado para desviar la plétora de las 
partes superiores del cuerpo. [| Pbdildvio emolien¬ 
te. El que se emplea para calmar algún dolor. | 
Pediluvio bxcitantb. El que se toma en agua que 
•contiene en disolución substancias irritantes. || Pe¬ 
diluvio fortificante. El que se prepara con coci¬ 
mientos aromáticos. |] Pediluvio para la sangría 
obl pie. El que se da con objeto de que el aflujo de 
¡sangre ponga de maniflesto las venas. 

Pediluvio. Terap. Los efectos del baño de pies 
-varían según la temperatura- del agua empleada. 
Asi, se indican los pediluvios fríos ó con hielo en 
las inflamaciones en general (quemadura, torcedu-r 
ca, etc.) para detener ó moderar su marcha. Enton¬ 
ces deberán sostenerse durante varias horas cuidan¬ 
do de renovar el agua para que no so eleve la 
temperatura. Las contraindicaciones son el estado 
menstrual, la diaforesis abundante y las inflamacio¬ 
nes cutáneas. Los pediluvios tibios producen aflujo 
«anguineo y vasodilatación. Se habían recomen¬ 
dado principalmente en la sangría del pie que, una 
vez hecha aquélla, se sumergía de nuevo en agua 
para sostener el flujo de sangre. Los pediluvios ca¬ 
lientes se emplean con fines de revulsión (cefalalgia, 
congestión cerebral, angina, etc.). La temperatura 
deberá ser todo lo elevada posible, y la duración del 
baño no excederá de diez minutos. Se añaden co¬ 
múnmente á este pediluvio algunos gramos de sal 
común ó de harina de mostaza para activar la re¬ 
vulsión. 

PBDIMANO, NA. adj. Zool. Aplicase á ios 
mamíferos que tienen el pulgar movible sólo en las 
-extremidades abdominales, lo que Bucede á un corto 
número de monos americanos, de roedores, y á los 
didelfos y zarigüeyas. 

PEDIMENTO. (Etim. —De pedir.) m. Peti¬ 
ción (acción de pedir). g For. Escrito que se pre¬ 
senta ante un juez en reclamación de una cosa. 

A pedimento, m. adv. A instancia, á solicitud, á 
petición. 

PBD1MIENTO. m. ant. Pedimento. 

PBDINA. f. Zool. y Paleoht. V. PedInidos 

REDING (Lorenzo), apellidado también Pidin. 
Biog. Maestre de campo, filipino, del siglo xvu; con 
-ocasión del alzamiento iniciado en la Pampanga en 
1660 y secundado por los pangasinanos y otras na¬ 
ciones de aquel país, distinguióse por su valor y 
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adhosióu á la causa de España. Era natural de llo¬ 
cos é ilocano de raza, é ilocanos los hombres que 
tuvo & sus órdenes. Persiguió sin tregua á las par¬ 
tidas rebeldes y capturó por si mismo á uno de los 
más importantes cabecillas, llamado Miguel Carro¬ 
ño. En su afán de pelear, y desobedeciendo las ór¬ 
denes que tenia del alcalde mayor de llocos, se in¬ 
ternó en la provincia de PangasiDán para hacer 
rostro á los zambales, que en son de guerra atrave¬ 
saban dicha provincia con ánimo de penetrar en la 
ilocana. En posición desventajosa y con fuerzas muy 
inferiores en número, afrontó á los enemigos, riñó 
con ellos sangriento combate, y murió gloriosamen¬ 
te en la demanda (1661). El recuerdo de su heroís¬ 
mo ha perdurado en la historia. 

PBDlNIDOE. m. pl. Zool. y Paleont. (Pedinl- 
dae Gregory.) Familia de equinodermos equinoideos 
de la subclase de los equinoideos regulares, orden 
de los diadémidos, que comprende muchos géneros 
fósiles, como el Pedina Agassis y alguno viviente 
como el Caenopedina A. Agassis, forma continental, 
que se encuentra en las Antillas, Filipinas y Japón, 
y se caracteriza por tener un caparazón muy sólido, 
los poros en una serie, dos filas de grandes tubércu¬ 
los primarios en las piezas ambulacrales é interam- 
bulacrales; púas gruesas y largas. 

Se ha reconocido fósil en los pisos correspondien¬ 
tes al jurásico medio y superior. 

PEDI NINOS, m. pl. Zool. (Pedinini.) Tribu 
de coleópteros de la familia de loe teoebriónidos. 
Comprende los géneros Colpoltis Muís., Dilamns 
Duv., Phylaa Brull., Pediuut Latr., Heliophilue 
Late., etc. 

PEDINO. m. Bntom. (Pedinnt Latr.) Género de 
coleópteros de la familia de los tenebriónidos y tribu 
de los pedinino8. Se caracterizan por ofrecer el epía- 
toma hendido por delante, el mentón trilobado; ojos 
divididos por entero por las mejillas; antenas ordi¬ 
nariamente más largas que la cabeza; último artejo 
de los palpos maxilares securiforme; tibias anterio¬ 
res más ó menos dilatadas en el ápice, comprimidas, 
teniendo un corte externo; primer artejo de los tar¬ 
sos posteriores sencillo, subeilíndrico; epiplearasde 
los élitros enteras; reborde lateral de los mismos. 
De la fauna de Europa se citan 36 especies. 

P. femoralie L.; long., 7 á 8 mm. Pronoto poco 
estrechado en la base, su puntuación no reticulada 
por los lados; élitros con series estriadas de puntos 
negros. Es de la Europa media. 

PBDINOPSIS. f. Bntom. ( PedinopH* Raffr.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos 
y tribu de los braquiglutinos. Estos insectos ofrecen 
el cuespo alargado, de bordes laterales casi parale¬ 
los, bastante aplanado; cabeza transversal, algo más 
ancha por delante que por detrás; frente con dos 
escotaduras por delante y formando tres lóbulos re¬ 
dondeados; epístoma muy saliente, con fuertes dien¬ 
tes ¿ los lados, cuatro dientes más pequeños en me¬ 
dio y fuerte quilla media;'ojos grandes, salientes, 
colocados algo hacia atrás; palpos grandes; antenas 
largas y robustas; protórax más largo, pero no más 
ancho que la cabeza, algo cordiforme; metasternón 
bastante largo; abdomen aproximadamente tan largo 
como los élitros, provisto de ancho reborde; el pri¬ 
mer tergito algo mayor que el siguiente; pigidie 
grande, convexo, visible por debajo; caderas inter¬ 
medias robustas, poco alargadas; tarsos de mediana 
longitud, con el segundo artejo más largo que ti 
tercero; élitros mucho más largos que anchos, coi» 
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do* losetas basilares y una estría dorsal. No se co¬ 
noce más que una especie, P. major Raffr.. de Nue¬ 
va Guinea. 

Pbdinop818. m. Paleo.it. (Pedinopsie Cotteau.) 
Género de equinodermos de la clase de los equi- 
noideos, orden de los regulares, familia de loa gli- 
fostómatos, subfamilia de los equínidos. grupo de 
ios poliporos. Bs un erizo grande, redondo, 6 veces 
subcónico, con zonas poriferas rectas, anchas, for¬ 
madas en la cara inferior por un solo par de lineas 
de dobles poros; los tubérculos de las áreas ambula¬ 
cra les é interambulacrales pequeños, perforados, 
dentellados, en series regulares, cuyo número dis¬ 
minuye al acercarse al ápicq. Aparece en estado 
fósil en el piso neocomiense perdurando en el cretá¬ 
ceo superior. 

PEDINOSTETO. ra. Bntom. (PedinoetetAut 
Redt.) Género de ortópteros de la familia de los fas* 
gonúridos (locústidos) y tribu de los copiforinos. 
Son de pequeña talla; fastigio del vértex orbicular, 
aproximadamente igual en anchura y longitud ai 
primer artejo de las antenas; frente lisa y brillante; 
pronoto redondeado por delante, convexo, ene lóbu¬ 
los laterales con el margen inferior redondeado y el 
posterior oblicuo, poco escotado; prosternón con dos 
espinas; mesosternón ancho, transverso, sin lóbulos; 
oviscapto corto, recto en la base, agudo en el ápice 
y arqueado; lámina subgenital de la hembra trian¬ 
gular, algo redondeada en el ápice; patas pelosas; 
fémures posteriores con cinco espinillas; élitros elíp¬ 
ticos, redondeados en el ápice, pasando mucho de 
los fémures posteriores; alas bien desarrolladas, 
transparentes. Comprende una sola especie, P. exi¬ 
gían Redt., de Madagascar. 

PBDIO, DIA.(Etim.— Del lat. pee, pedit, pie.) 
adj. Anat. Perteneciente al pie. 

Arteria pedia. Procede de la tibial anterior y se 
extiende desde el espacio intermaleolar á le parte 
posterior del primer espacio intermetatarsiano, don¬ 
de se ana8tomosa con la plantar externa. Proporcio¬ 
na las arterias dorsales del tarso y metatarso y la 
colateral dorsal del primer espacio interóseo. Tiene 
dos venas satélites, una á cada lado. Se halla situa¬ 
da bajo el borde interno del músculo pedio y por 
fuera del tendón del extensor propio del dedo gor¬ 
do. Se halla ñjada al esqueleto del pie por una apo¬ 
neurosis procedente del borde interno del músculo 
pedio. 

Másenlo pedio. Llamado también calcdneoevpra- 
falangitieo común. Ocupa el pie en su cara dorsal 
insertándose por detrás en la parte externa de la 
cara anterior del calcáneo. Por delante, después de 
dividirse en cuatro, se insérta por cada una.de sus 
divisiones y un tendón terminal al borde externo del 
tendón correspondiente del extensor común de loe 
dedos del pie. 

Signo de la pedia. Signo clínico de la artritis ab¬ 
dominal y que sirve para diferenciarla de los sín¬ 
dromes aórticos neuropáticos y reflejos. Consiste en 
un aumento de presión de aquélla que alcanza hasta 
4 cm. de mercurio en lugar de los 2, que es el pro¬ 
medio normal. 

Prdio. Biog. Hombre de Estado, romano, hijo de 
una hermana de Julio César. En 57 a. de J. C. fué 
legado de su tío en la Galia y durante la guerra ci¬ 
vil siguió la suerte de aquél, derrotando, siendo 
pretor, á Milón en 48 a. de J. C. Tres años más 
tarde fué legado en España y luego procónsul, nom¬ 
brándole su tío heredero junto con otros dos de sus 


primos, C. Octavio y L. Pinario. Elegido cónsul 
con C. Octavio el año 43, hizo votar la ley conde¬ 
nando á ros matadores de César á la interdietio aqnae 
et ignis. Hizo también revocar el bando contra Lé- 
pido y Antonio. Constituido poco después el triun¬ 
virato entre estos dos y Octavio, Pbdio tuvo qu* 
realizar grandes esfuerzos para evitar una subleva¬ 
ción en Roma debida al anuncio de que se había for¬ 
mado una lista secreta de personas condesadas á 
muerte, y se dice que murió á los pocos días á cau¬ 
sa de la gran excitación nerviosa que le produjo el 
exceso de trabajo y de cuidados. 

Pbdio (Sbxto). Biog. Jurisconsulto romano con¬ 
temporáneo de Trajano. Ulpiano y Juliano le cita» 
con frecuencia como autor de unos Libri ad Bdictum 
que ee han perdido. 

PBDIOBIO. m. Bntom. (Pediobint Walk.) Gé¬ 
nero de himenóptero8 de la familia de los ealefdido* 
y tribu de los entedoninos. Algunos autores lo une» 
al género Bntedon Dalm. Se distingue por las ante¬ 
nas de ocho artejos; con un artejo anular; las del fu¬ 
nículo algo (ñoniliformes; tórax y escudete lisos, si» 
puntuación; alas con' el margen externo orlado de 
cortas fimbrias; radio muy corto, con su cabeza casi 
sentada. Se conoce una especie, P. eoedicint Walk., 
de Inglaterra. 

PBDIOCO. Oeog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Gijón-, parr. de San Salvador de Dera. 

PBDIOMBTRfA. f. Hig. Conjunto de proce¬ 
dimientos de valuación de la talla y el peso del niño 
en la época del crecimiento. La importancia prac¬ 
tica de la misma depende de la época primera d» 
la vida, ó sea durante el primer año. La talla del 
niño recién nacido es aproximadamente de 50 cm. r 
notándose á los diez días un aumento de 1 ó 2 cm. 
Se calcula luego que durante los cuatro primeros 
meses el aumento es de 12 cm., mientras que du¬ 
rante los siguientes, ó sea hasta el fin del primer 
año, es de 8 cm. Para valuar la talla del niño, 
basta acostarlo Bobre una mesa y medir su exten¬ 
sión en longitud. En general, resulta delicada la va¬ 
luación de la talla en los niños de pecho, y requiere 
más atención que la pesada. Variot ba combinado 
la balanza y la talla en un instrumento especial de- 
nominado pediómetro. Bl peso del niño es aproxi¬ 
madamente al nacer de 3 kg., disminuyendo luego 



Pesaniños, de Exapére 


de 150 á 200 gr. por la evacuación de la orina y 
el meconio. Asciende después la curva del peso co» 
mayor ó menor rapidez, recuperando el que tenis al 
nacer desde el séptimo al décimo día. Tomando 
como punto de referencia el peso del recién nacido. 
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M notará que duplica á loa cuatro meses y triplica 
á los doce para cuadruplicar á loa veinticuatro. Se 
cbserva entre la estatura y el peso la llamada diso- 
nación Jltiológica del crecimiento. Puede decirse en 
conjunto que el aumento de la estatura, asi como 
el del peso, es tanto menee rápido cuanto más avan¬ 
te en edad el niño. Para .seguir la valuación del 
peso basta con una balanza, usándose en la práctica 
diversos modelos de pesaniñot 6 pesabebés. El más 
simple es una balanza de platillos, uno de los cua¬ 
tíes reviste la forma apropiada 6 se substituye por 
una cuna de mimbres. La técnica de las pesadas es 
■encilla, bastando colocar el pañal sobre la cesta, 
efectuar la tara y pesar el niño, restableciendo el 
equilibrio por medio de pesos. Para obtener resul¬ 
tados comparables importa efectuar esta operación 
en ayunas y siempre á las mismas horas. Hay ho¬ 
ja» de petada» de diferentes modelos para este tin. 
■y donde se apuntan las cifras obtenidas. Durante el 
primer mes convendrá pesar al niño todos h>s días, 
bastando luego con hacerlo una vez por semana. 
A continuación insertamos la tabla de crecimiento 
en talla y peso del niño hasta un año. 


Tabla de crecimiento de lo» niño» desde el nacimiento 
hasta 1 año 


uu 

Loof itaddftl 
auarpo «o 
cantimlroi 

AamcoU 

m.n.ual 

cantimelro. 

ruó 

Aamanto 

•• grimoa 

Recién nacido. 

50 

■ - 

3,000 


A 

1 mes. 

54 

4 

3,750 

750 

A ios 

2 meses 

57 

3 

4,500 

750 

» 

3 

» 

60 

3 

5,250 

750 

» 

4 

» 

62 

2 

5,950 

700 

i> 

5 

» 

63 

1 

6,550 

600 

» 

fi 

> 

64 

1 

7,100 

550 

» 

7 

> 

65 

1 

7,600 

500 

» 

8 

» 

66 

1 

8,000 

400 

» 

9 


67 

1 

8.350 

350 

» 

10 

» 

68 

1 

8,650 

300 

» 

11 

» 

69 

1 

8,950 

300 

». 

12 

» 

70 

1 

9,200 

250 


PBD1ÓMBTRO. m. Obtt. V. Pbdiombtría. 

PBDIÓN. Grog. Una de las tres divisiones del 
Atica (Grecia antigua): las otras dos eran Diacria ó 
comarca montañosa, y Paralia ó costa marítima. El 
Pbdión (literalmente la llanura) era la eampiña de 
Atenas, y formaba un valle de figura oval'de 8 km», 
de ancho por 15 de largo, regado por el Cefiso y el 
Iliso. Lo8 habitantes más opulentos de la ciudad te¬ 
nían allí sus casas de campo, notables por la ele¬ 
gancia y lujo que en ellas dominaba. 

PBDIONALGIA. (Etim. —Del gr. pedion, me¬ 
ta tarso, y algos, dolor.) f. Pat. Dolor en la planta 
del pie. V. Tarsalgia. 

PEDIONALGICO, CA. adj. Pat. Pertenecien¬ 
te ó relativo á la pedionalgia. 

PEDIONITA. f. Mineral. Variedad de feldes¬ 
pato. 

PBDIOPSIB. f. Sntom. (Pediopsi» Burra.) Gé¬ 
nero de hemiptero8 homópteros de la familia de los 
jásidos y tribu de los bitoscopinos. Se han descrito 
25 especies de la fauna paleártica, siendo tipo del 
género la P. tiliae Germ., de Europa y Argelia. 

PEDIOS, m. pl. Zool. (Pedat'a, Pedatae Brandt.) 
Orden de equinodermos lioloturioideos ú holoturias 
caracterizado por la presencia de pies ambulacrsles 


en la superficie del cuerpo á diferencia del otro or¬ 
den, que lleva la designación de ápodo» por la caren¬ 
cia de ellos (V. Apodos y Holoturias). Es tipo de 
los primeros el género Bolothuria y délos segundos 
el Synapta. 

PEDIOSCIRTBL.BS. m. Sntom. (Pedioscirte¬ 
les Thom.) Género de ortópteros de la familia de los 
locústidos (acrídidos) y tribu de los truzalinos. Se 
han descubierto dos especies en los Estados Unidos, 
el tipo P. nevadensis Thom. en Nevada. 

PBDIPAL.POB. (Etim. — Del lat. pet, pedis, 
pie ó pata, y palpas, palpo.) m. pl. Zoot.y Paleant. 
(Pedipalpi.) Orden de arácnidos. Distínguese por les 
caracteres siguientes: céfalotórax cordiforme ó aUr- 
gado; palpo maxilar robusto en formado pinzas; tu¬ 
bérculo ocular situado en medio, oerea del mareen 
anterior, oon dos ojos, y, además, á cada lado tres 
esternas reunidos; á veces faltan los ojos totalmente; 
abdomen articulado ó artrogastro, de 11 ó 12 seg¬ 
mentos, á veces prolongado en un postabdomen fili¬ 
forme, de muchos artejos; primer par de patas alar¬ 
gado, con el tarso de ocho ó muchos más artejos 
cortos. Divldense en dos secciones: nropigos, con 
cerda caudal, y amblipigos, sin ella. Los primeros 
comprenden las familias de los telifónidos y esquizo- 
nótidos, y los segundos la de loa tarantúlidos. 

Eo estado fósil se conoce una especie terciaría de 
Phrymts de las capas mioclnicas de agua dulce de 
Aix, el Bophrynn» Prestwichi, del hullero inglés 
de Coalbruck-Dale, y la Kreischeria Wiedei, de la 
zona de Sigillaria, de Zwickau, que demuestran la 
existencia de formas de este grupo en la época car¬ 
bonífera, A cuyo período pertenecen también las dos 
especies del género Geralinura, que constituyen una 
familia especial, geraiinúlidos; la G. carbonaria, que 
se encuentra en los riñones de mineral de hierro de 
Mazon Creek, y la G. Bohémica, de Rakonitz. 

PBDIPB8. m. Zool. y Paleont. Género de mo¬ 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los pulmonadoa. gebidrófilos, familia de los auricú- 
lidos; fué-establecido por Adanson en 1757. El ani¬ 
mal presenta los tentáculos cilindricos y adelgazados 
en su extremidad; ojos aproximados por dentro y 
por detrás de la base de los tentáculos; pie corto, 
redondeado por delante, obtuso por detrae y pro¬ 
fundamente dividido por un surco transversal, la 
parte anterior del pie más corta que la posterior. 
Concha imperforada, globulosocónica, fuerte, grue¬ 
sa y adornada de estrías espirales; vueltas de la es¬ 
pira poco numerosas, y la última muy grande; aber¬ 
tura disimulada; un pliegue parietal rouv fuerte, 
laminoso, prolongado en el interior, y dos dientes 
sobre el borde columnar; labio agudo y con unn ca¬ 
llosidad interna dentada: paredes internas de las 
primeras vueltas de la espira no reabsorbidas. Estos 
moluscos viven á la orilla del mar, en las rocas, 
acompañados de la Littnrina¡ caminan bastante de 
prisa, avanzando alternativamente los dos segmen¬ 
tos del pie. Se conocen 12 especies de este género, 
originarias de la costa occidental de Africa, mar 
Rojo, océano Indico Pacífico, costa occidental de 
América y Antillas. En estado fósil es típica la for¬ 
ma del Pedipe» Pfeifferi Deshayes, del eocénico de 
la cuenca de París. 

PEDIR, l.'acep. P. Beainder.— It. Bomiidire, 
cbiedere. — In. Ts isk, to keg. — A. Betel, erfordera, 
begebrei.— P. Pedir. — C. Oemmr.— E. Peti. (Etim. 
— Del lat. peter».) v. a. Rogar ó demandar á uno 
que dé ó haga una cosa de gracia ó de justicia. ¡ 
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Por antonomasia, pedir limosna, mendigar. | Dedu¬ 
cir uno su derecho ó acción ante el juez contra otro. 
Pedir en justicia. || Poner precio á la mercadería el 
que vende. || Requerir una cosa, exigirla como ne¬ 
cesaria y conveniente. || Querer, desear ó apetecer. 
|| Proponer uno á los padres ó parientes de una mu¬ 
jer el deseo ó intento de que la concedan por esposa 
para si ó para otro. || En el juego de pelota y otros, 
preguntar á los que miran bí el lance ó jugada se lia 
hecho según las reglas ó leyes del juego, constitu¬ 
yéndolos jueces de la acción. |j En el juego de nai¬ 
pes. obligar á servir la carta del palo que se ha ju¬ 
gado. || ant. Preguntar algo, informarse de alguna 
cosa. Este verbo preséntalas siguientes formas irre¬ 
gulares: Pres. de indic.: pido, pides, pide, piden. 
Pret. perf.: pidió, pidieron. Impar.: pide tú. pida él, 
pidamos nosotros, pidan ellos. Pres. de subj.: pida, 
pidas, pida, pidamos, pidáis, pidan. Pret. imperf. de 
subj.: pidiera, pidiese, etc.; Fut. de subj.; pidiere, 
pidieres, etc. Geruudio: pidiendo. 

Nótese la incorrección manifiesta en que incurren 
los que usan este verbo en el sentido de enterarse, 
informarse 6 preguntar. Las frases: Si conde pide 
por usted¡ nadie pidió ayer por mi y acaban de pedir¬ 
me sobre mi salud, son incorrectas ó impropias. 
Cuando el sentido de pedir se extiende á inquirir, 
rogar ó demandar (y no meramente ¿ preguntar ó 
informarse), puede usarse, como se ve en el ejemplo 
de Gracián: Pedían cuál era el camino de los perdi¬ 
dos. Existe, además, notable diferencia entre pedir 
á y pedir de. En este último caso, ó sea cuando rige 
de, tiene fuerza de requerir, esto es: demandar una 
cosa con autoridad é instancia. Las dos frases: Dios 
pide del rico limosna y El pobre pide limosna al rico, 
tienen sentido muy diverso. Obsérvese, finalmente, 
que la locución pedir por alguno significa en buen 
castellano suplicar ó implorar favores, ó gracias, 
para él; pero no preguntar por él, para.enterarse; 
que constituirla un galicismo inadmisible. 

A PEDIR DE BOCA. loe. adv. fig. A HEDIDA DEL DE¬ 
SEO. D Con toda propiedad, adecuadamente, exacta¬ 
mente. || En el pedir no hay ensaño, fr. proverb. 
Indica que uno puede pedir cuanto quiera, porque 
la dificultad no está en eso, sino en que se conceda 
lo pedido. || Ni pidas k quien pidió, ni sirvas k 
quien sirvió, ref. que advierte la mudanza que hace 
en los ánimos la del estado ó fortuna. Q No haber 
más que pedir, fr. fig. con que se explica la perfec¬ 
ción de una cosa, y que no le falta nada para llenar 
el deseo. || Pedir cacao, fr. Amér. En algunas par¬ 
tes, pedir misericordia. || Pedir pita. fr. Perú. Pe¬ 
dir cacao. || Pedir sobrado por salir con lo hedía- 
do. ref. que expresa que para conseguir algo suele 
convenir pedir mucho. 

Pedir. Mar. Se emplea como sinónimo de hacer 
fuerza un cabo. Asi se dice: Arriaran cabo lo que 
pida, en el sentido de que se vaya arriando á medi¬ 
da que el esfuerzo que hace sea mayor, para conser¬ 
var una tensión más 6 menos grande. 

Pedir. Geog. C. marítima de la isla de Sumatra 
(Malasia, Indias Neerlandesas, Oceania), en la pro¬ 
vincia y á GO kms. ESE. de Atchin ó Koeta Radjá, 
sit. en la costa septentrional, al S. del cabo de su 
nombre, al pie de la cordillera de la costa que está 
coronada por un volcán de 2.088 m., en el fondo de 
una bahía que ofrece buen fondeadero. 

PBDIBCA. f. Bntom. (Paedisca Tr.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los tortrici- 
dos. Es sinónimo de Epiblema Hb. Contiene muchas 


especies, de las cuales se halla en España la P. gri- 
seo lana Z., y otras. 

PBDIVIGLIANO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Coseuza ó Calabria Interior, circ. y á 
21 kms. SSE. de Cosenza, en la rib. izq. del Savu- 
to, tributario del mar Tirreno: 860 h. (1,750 con el 
municipio). 

PBDNBLISSUti Geog. sel. Sede titular en 
Pamphylia Secunda, sufragánea de Pergá. Desco¬ 
nócese la población en que radicó primitivamente, 
aunque lo más probable es que sean unas ruinas 
existentes en Pamboukova, valiato de Koniah. 

PBDO. F. y C. P«t. — It. Pita. — In. Tirt. — 
A. Far*. — P. Peído.— E. Teatragaielpele. (Etim.— 
Del lat. peditum.) m. Ventosidad que se despide del 
vientre por el ano. || Ruido que hace al ser expeli¬ 
do. U m. fam. Arg. Estado de beodez de uua perso¬ 
na por efecto del alcohol. U. ra. comúnmente en el 
modo adverbial bn pedo. Estaba en un pedo so¬ 
berano ¿ 

Al pedo. m. adv. En balde. 

Pedo de Lobo. Bot. Licoprrdon. 

Pedo. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Cospeito, ayuda de parr. de San Julián de Santa 
Cristina. 

Pedo ó Pedum. Geog. ant. C. del Lacio, entre el 
Tiber y Preneste, formó parte de la Liga latina en la 
guerra contra Roma. La tomó Camilo. Actualmente 
es conocida con el nombre de Gallicano. 

PEDOBARÓMETRO. (Etim. —Del gr. pais, 
p.iidós, niño, báros, pesadez, y métron, medida.) m. 
Instrumento para pesar niños. 

PBDÓFILO, LA. (Etim. — Del gr. paidóphi- 
los; de pais, paidós, niño, y philos, amante.) adj. 
Amante de los niños. 

Pboófila. Mil. Sobrenombre de Ceres. 

PBDOGBNBSIS. f. Biol. Reproducción por 
medio de larvas, ya en la forma común de parteno- 
génesis, ya en la de yema3 (redias y esperoquistes 
de los tremátodos), ya en la de fecundación por ele¬ 
mentos sexuales diferenciados. 

PBDOGONIA. f. Biol. V. Pedogenesis. 

PEDOLOGÍA, f. Dividiremos su estudio con 
arreglo á los siguientes puntos: Etimología. Defini¬ 
ciones.—Fundamento: el niño es un ser aparte.— 
Historia. —Significación moral. — Influencia de la 
Pedología en la Pedagogía. — Bibliografía. 

Etimología. Definiciones 

La palabra Pedología (de paidos, niño, y logos, 
tratado) designa la ciencia del niño. He aquf las 
principales definiciones que de la misma se han dado. 
Según Oscar Chrisman, reúne los conocimientos 
concernientes á la naturaleza y desenvolvimiento del 
niño, organizándolos en un todo sistemático. Los 
niños, añade, deben ser estudiados en el laboratorio, 
en casa, en la calle y en sus juegos, ficciones y lu¬ 
chas; en los pueblos civilizados y en los no civiliza¬ 
dos; en 8us fases normales y anormales, en el perio¬ 
do fetal y en los siguientes períodos de su desenvol¬ 
vimiento. Deben ser estudiados los niños, en una 
palabra, en atención á sus circunstancias psicológi¬ 
cas, fisiológicas y morales. 

Para Vitali Vitaliani la Pedología está integrada 
por los estudios antropológicos puestos al servicio 
de la Pedología; para el doctor O. Décróly «es la 
ciencia que se preocupa del estudio de los diversos 
problemas que se refieren al conocimiento de las fun¬ 
ciones mentales y físicas del niño, tanto desde el 
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panto de visto estático como del dinámico. La Peda¬ 
gogía continuará designando, en cambio, la técnica 
de la educación durante la edad escolar y en la es¬ 
cuela»; para el doctor C. Schuyten «es la ciencia 
del niño en su más extensa acepción ; la síntesis 
de otras varias ciencias que han permanecido largo 
tiempo sin fin educativo, tales como Antropometría, 
Fisiología, Psicología (normal y anormal), Sociolo¬ 
gía é Historia del niño»; para Peraigout {Besáis de 
Pédologie générale, París, 1908) «es la ciencia natu¬ 
ral del niño, la ciencia propedéutica de la Pedago¬ 
gía futura y la ciencia biopsicosocial del niño»; 
para la doctora Ioteyko «es el estudio experimental 
del niño; es, ante todo, Psicología y es ciencia de apli¬ 
cación»; para el doctor E. Claparéde «la ciencia 
del niño es el conjunto de los conocimientos positi¬ 
vos relacionados con el niño y con su desenvolvi¬ 
miento (comprendiendo los métodos que permiten 
obtener estos conocimientos)». 

Por fin, Domingo Barnés, en su obra Fuentes 
para el estudio de la Paidología (Madrid, 1917), la 
define así: «La clasificación sistemática de las leyes 
que rigen los fenómenos de la infancia». Y con gran 
clarividencia, añade: «Y aun mejor pudiera decirse 
que la idea central es el desenvolvimiento infantil y 
el campo de investigación los fenómenos de este pro¬ 
ceso de desenvolvimiento, tanto físicos como psíqui¬ 
cos y los influjos—internos y externos, sociales y es¬ 
colares—que recibe. Y á su alrededor agrupamos Iqs 
leyes que rigen estos fenómenos.» 

Fundamento: el niño es un ser aparte 

Dice Alfredo Binet (L'Année Psychologique, VIII, 
pág. 356): «Una figura de Langer que se ha hecho 
clásica, presenta juntos y reducidos á la misma es¬ 
cala un niño y un adulto: la comparación de las dos 
imágenes muestra que el niño no es reducción del 
adulto sino un ser aparte; que el niño en proporción 
del adulto tiene la cabeza más gruesa, el tronco-más 
grande y las piernas más cortas.» 

Sikorsky ha demostrado los caracteres peculiares 
de la evolución sistemática del alma del niño en re¬ 
lación con el desarrollo del sistema nervioso. 

La sexualidad de la niñez es típica y distinta de 
la de las demás edades. 

El doctor Ph. Tissié sostiene que «hasta la edad 
de siete años el niño es un tubo digestivo; á partir 
de esta edad y en la adolescencia es una vesícula 
pulmonar». Su régimen circulatorio es, además, dis¬ 
tinto del del adulto. 

El filósofo escocés Reid dice, en uno de sus ensa¬ 
yos: «Si pudiéramos obtener una historia completa 
y clara de todo cuanto ha pasado en el espíritu de 
un niño desde el comienzo de su vida y de sus sen¬ 
saciones hasta que se desenvuelve en él el uso de ra¬ 
zón, de cómo comienzan á actuar sus facultades in¬ 
fantiles y de cómo surgen y maduran sus diversas 
nociones, opiniones y sentimientos que encontramos 
en nosotros mismos cuando llegamos á ser capaces 
de reflexión, poseeríamos un tesoro de historia na¬ 
tural que arrojaría más luz sobre las facultades hu¬ 
manas que todos los sistemas que, acerca de ellas, 
han dado los filósofos, desde los comienzos del 
mando.» 

Que el niño es un ser aparte lo demuestran también 
las siguientes aseveraciones del profesor E. Rlum 
{Note'sur les divisions et la méthode de la Pédologie. 
IP Congris international de Philosophic, Ginebra, 
Septiembre de 1904): «La psicología del niño ha 


permanecido unida á la pedagogía racional y esta 
alianza de una ciencia en vías de constitución, pero 
positiva, con un arte muy indeterminado, es por de¬ 
más, nociva. Por otra parte, y sobre todo, el empleo 
de las palabras psicología del niño, ha dado por do¬ 
quier el concepto de un capitulo de la psicología del 
adulto. Esto constituye un error, ya que el niño es un 
ser su i generis .» 

«Desde el punto de vista fisiológico, las leyes bio¬ 
lógicas obran y reaccionan en el niño siguiendo mo¬ 
dalidades especiales; desde el punto de visto morbo¬ 
so nadie ignora que las enfermedades de la infancia 
y aun lasque parecen comunes al niño y al adulto, 
tienen, en el niño, una etiología y una evolución 
especiales.» 

«Los fenómenos psicofísicos del niño, en la medi¬ 
da en que empezamos á conocerles científicamente, 
sueños, sugestibilidad, memoria orgánica, etc., son 
muy distintos en el adulto, sino en su intensidad, en 
cuanto á su determinismo y á su desenvolvimiento.» 

«Si pasamos á la sensibilidad, á la ideación, á las 
funciones lógicas, los trabajos confirmados por lar¬ 
gas informaciones personales, parecen establecer que 
el niño es un ser especial y no un pequeño hombre. El 
estudio de los anormales sugiere la misma conclu¬ 
sión: las conmociones sensoriales sin influencia en 
el espíritu del adulto, la ejercen muy profunda en 
el mecanismo de las imágenes en la infancia.» 

«La sociología de su lado ha sentado los caracteres 
peculiares de la criminalidad infantil.» 

Historia 

La mayor importancia que ha tomado la psicolo¬ 
gía moderna, ha exigido los conocimientos relativos 
¿ los primeros pasos de la evolución del alma huma¬ 
na que constituyen la base de la Pedología. 

La confusión histórica que en esta ciencia se nota 
con la Pedagogía, ha sido motivada por la necesidad 
del estudio del niño, esto es, por la exigencia da 
conocer al sujeto de la educación que ha planteado 
la Pedagogía cuando ha querido revestir el carácter 
realista y empírico de las demás ciencias. Si en los 
pedagogos anteriores á Rousseau se refleja la con¬ 
vicción de que la educación debe empezar en la cuna, 
á aquél corresponde la iniciativa de la concepción 
científica de la Pedagogía al observar por sí mismo 
al niño desde su nacifñiento hasta la completa evo¬ 
lución de su espíritu. Es, por ende, el fundador de 
un sistema de educnción basado en la experiencia. 

Pestalozzi. como ha dicho un distinguido pedago¬ 
go y publicista español «acude al niño en su indi¬ 
vidualidad y con amor, que sólo aplicado á la indi¬ 
vidualidad, es fecundo; y con Fróebel enseña la 
Pedagogía moderna que los movimientos espontá¬ 
neos del niño son los que de manera más clara po¬ 
nen de manifiesto su alma». 

Herbart ha aportado su valioso concurso & la 
Pedología, al basar la Pedagogía en el desenvolvi¬ 
miento de la psicología infantil, para ligar la actua¬ 
ción del maestro con las condiciones espirituales 
del educando (J. F. Herbart, Allgemeine P&dago- 
gik aus dem Zmech der Brtiehnng abgeleitet, ó sea 
Pedagogía general deducida del fin de la educación, 
publicada en Gotinga en 1806, y también en su 
obra Cartas d Griespenkel). V. Pedagogía. 

El alemán Tiedermann, en su obra Beobachtungen 
tier die Bntwichlnng der Seelenf&higkeiten bei Kin - 
dem, publicada en 1877, dió á conocer la primera 
observación sistemática del desenvolvimiento men- 
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tul del niño, estudiado también por Lóbisch en 
1S51, en su trabajo Bntmicklungsgeschichte der Seele 
des K ludes. 

Darwin, en 1877, publicó la Biografía de un 
niño como adición á su libro La expresión de los 
sentidos en el hombre y en los animales, salido á luz 
en 1873. 

En 1883, y después de una activa propaganda 
en favor de una reforma racional de la Pedagogía, 
fuuda Stanley Hall, en América, la National Asso¬ 
ciation for the study of children, cuyo órgano Pedago¬ 
gical Seminary, ha venido siendo uno de los mejores 
periódicos de psicología infantil que se han publi¬ 
cado hasta la fecha. 

El profesor Schultze ha aportado su contribución 
al estudio de la Pedología, partiendo del punto de 
vista de que la psicología del niño es á la psico¬ 
logía del individuo, como la de los pueblos primi¬ 
tivos es á la de los pueblos en general, en bien 
de lo cual ha aprovechado de un modo empíri¬ 
co, inductivo, evolutivo y comparativo, los mate¬ 
riales acumulados en la'Psicología ( Psich. de Na- 
tnrcOlter, ó sea Psicología de los pueblos primitivos, 
Liepzig). 

Sale á la publicidad, en el año 1895, la obra de 
Baldwin, Le developpement mental dans l'enfant et 
dans la race. 

Los importantes trabajos realizados en el Labora¬ 
torio de psicología de la Sorbona y en el Labo¬ 
ratorio-escuela de la Grange-atix-Belles por Alfredo 
Binet. publicados en L’Année Psychologiqne, fundado 
en 1896, y en la Bibliothique de Psychologic et Pe¬ 
dagogic, se han propuesto organizar, según los mé¬ 
todos científicos, el estudio de las aptitudes físicas, 
intelectuales y morales de los niños, para adaptar¬ 
les los métodos de enseñanza más convenientes y 
eficaces. 

La serie Studies in Education, dirigida por Earl 
Barnes y publicada en 1896 por la institución 
Stanford Universty de California, según las Con¬ 
clusiones generales del estudio del niño, del mismo 
autor, tieudeu á conocer y comprender las leyes 
uuiversales que rigen el desenvolvimiento de la na¬ 
turaleza humana. 

[.as publicaciones periódicas siguientes dan una 
idea de la importancia que tienen los estudios pe¬ 
dológicos en Alemania. El*periódico Zeitschrift 
f.ir Kinderforschung, creado en 1896 por Trllper, 
Koch y Ufer, abraza los problemas más importan¬ 
tes de tal linaje de estudios; Samlung, de Schiller, 
Ziegler y Ziehen , está dedicado á trabajos rela¬ 
tivos á la psicología pedagógica ó partir de 1897; 
Piiiagngisch- Psychologische Stndien , al cultivo de 
los mismos conocimientos desde 1900; y la revis¬ 
ta Die experimentelle Pddagogik, fundada por Lay 
y Neumann, está dedicada á la pedagogía experi¬ 
mental. 

En 1900 publica John Dewey su libro The School 
and the Society, de mérito y originalidad reconocidos. 
Parte del principio de que «el individuo se educa me¬ 
diante la comunidad; preparación técnica general para 
las actividades de la vida social, que debe participar 
desde el primer momento», y que cuadra perfecta¬ 
mente con el carácter eminentemente social y demo¬ 
crático que reviste la escuela norteamericana. En su 
obra El niño y los programas de estudio, «combate 
ó los que quieren adaptar el niño á los programas 
y á los que tratan de adaptar los programas al niño, 
preconizando la necesidad de organizar estos progra¬ 


mas según la dirección que toman las experiencias 
y los intereses del niño. La observación y el estudio 
del niño constituyen la base esencial para esta labor» 
(Domingo Barnéa, Fuentes para el estudio de la Pai¬ 
dología, Madrid, 1917). 

Para el doctor E. Claparéde, la pedagogía de 
Dewey es genética, en cuanto se conforma con el 
desenvolvimiento natural del espíritu del niñoj/taM- 
cioual, en cuanto se conforma á sus intereses y á 
sus necesidades, y social, en cuanto que prepara al 
niño para la vida social que debe llevar más tarde, 
mediante una vida ya social, en la escuela, en la 
que la actividad común y la cooperación se intro¬ 
ducirán cada vez más. 

De las investigaciones practicadas, ha derivado 
Largnier de Baucels, entre otras cosas no menos 
importantes, que queda mejor asegurado el recuerdo 
de una lección que el niño deba aprender, leyéndo¬ 
sela desde el principio al fin, que dividiéndola en 
fragmentos leídos separadamente; y que la fijación 
de los recuerdos por una consecuencia probable de 
la correlación entre la actividad de la memoria y 
la de la circulación, es más rápida después que 
antes de la comida. (Consúltese Los métodos de me¬ 
morisation. Nota sobre las variaciones de la memo¬ 
ria en el curso de la jornada. El Año Psicológico, 
t. VIII, 1901.) 

Merece especial mención la obra Fundamentals 
of Child Study, publicada por Kirkpatrick en 1903. 
Es el fruto, según el mismo autor, de cuareuta 
años de experiencia en el cultivo y en la enseñanza 
del estudio del niño, y de siete de experiencia como 
padre. Se basa en la diferencia radical que existe 
entre el niño y el hombre. 

Como principales diferencias físicas entre el niño 
y el hombre, anota las siguientes; peso de la cabe¬ 
za de un adulto respecto del niño, 2:1; altura del 
tronco del adulto respecto del niño, 3:1; largo del 
brazo de un adulto respecto del niño, 4:1; largo 
del muslo de un adulto respecto del niño, 5:1. 

Recalca las diferencias que hay en el tamaño de 
los órganos vitales y los procesos fisiológicos, y 
hace ver que las diferencias mentales son mayores 
que das físicas, aun cuando sean, menos fácilmente 
comprobables en términos exactos. 

Se trata, según Barnés, traductor al castellano 
de la obra mencionada, «de un verdadero manual de 
Pedología que por su estructura sólida y acabada, 
por la amplitud del programa que se traza y el mé¬ 
todo, el orden y-el rigor con que lo realiza, da la 
sensación de que la ciencia del niño es una ciencia 
ya clásica, una disciplina sólidamente constituida y 
consagrada como tal trndicionalmente.» 

En 1905 publica Mirguet La Pedologie ó Peda¬ 
gogic scientijlque, en la que se declara partidario 
de la Pedología como ciencia de aplicación pedagó— 
gica. 

La doctora I. loteyko, laureada por la Facul¬ 
tad de Medicina de París, por la Real Sociedad de 
Ciencias Médicas y Naturales de Bruselas y por el 
Instituto de Francia, publica en 1907 la obra Aide- 
Memoire de Psychologic experimentáis et de Pedolo¬ 
gie; presenta en 1909 al Congreso de Psicología 
de Ginebra, su trabajo Methodologie psycho-péda- 
gogique y publica los trabajos siguientes: Autour 
de la Pedologie; Instruments, Methodes ; Resultáis 
(1910); L'Bnseignement de la Pedologie, y Unifica¬ 
tion des termes, des mesures et des notations su Pe¬ 
dologie (1912). 
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Establece la siguiente clasificación racional pro¬ 
visional de las cieucias integradas, á su juicio, en 
la Pedología: 

Basiís de una clasificación 


Ciencias sobre lns cua- 0 
¿es se basa la Pedología: '5 

i.* Higiene escolar, bn- ' j 
suda á su vez en la 1 a 
Antropometría y 1 < 
la Fisiología. j 5 
Í2.* Psicología pedagó- i “ 
giea, basada en la 
Psicología eu ge- i 
neral. I ^ 

Pedagogía médica n f o 
Ortofrenia, basada ¡ o 
eu la Neurología y 1 3 
la Psiquiatría. \ * 


i Principales ramas 
de la Pedología: 

1 1.* Pedología pitra. 

2.* Pedología aplica¬ 
da ó pedotecnia. 

3.' Pedología expe¬ 
rimental. 

¡ 4.' Didáctica expert- 
! mental. 


El conjunto de estas disciplinas pudiera llevar el 
•ombre de ciencias pedológicas. 

Por la obra Le langage graphique de V enfant (Bru¬ 
selas, 1912), demuestra Gg. Roumn que el dibujo 
espontáneo constituye una útil manifestación estética 
<]ue refleja las modalidades de la psicología infantil, 

Pór el dibujo descubren los niño* las cosas que 
pretieren, la manera cómo ven la realidad, cómo pa¬ 
ean de una cosa á otra y cómo conciben según los 
sexos. Se echa de ver por el dibujo, también, que 
•cada pueblo tiene su estilo de dibujo peculiar. Asi, 
por ejemplo, un niño belga interpreta la mano tra¬ 
bando cinco lineas perpendiculares á otra linea; el 
«¡ño español, en cambio, la representa por cinco 
¿Ineas que parten de uu mismo punto. 

De las comparaciones que se hacen con los dibu¬ 
jos de los niños, se derivan gráficas, estados, esta¬ 
dísticas, etc., que aportan valioso concurso al estu¬ 
dio del niño. 

Demuestra el doctor E. Claparéde, fiel intérprete 
•de las ideas de Chrisman, en su obra Psicología del 
niño y Pedagogía experimental, traducida al castella¬ 
no por Domingo Barnes, que la infancia no es una 
-circunstancia contingente, secundaria, accidental en 
cierto modo como es la senectud, sino que es un pe- 
riodo necesario de preparación para una vida adulta, 
cuyo perfeccionamiento está en razón directa de la 
duración de la infancia y de la adolescencia. Esto 
equivale á afirmar que el niño es un niño no porgue 
no tiene experiencia de la vida, sino para adquirir 
*sla experiencia. 

El problema educativo implica dos términos: la 
cosa que ha de enseñarse y aquel á quien ha de ser 
enseñada, esto es. el programa y ef alumno. Lo que, 
como tercer término, el educador debe ser, depende 
de la manera como el niño debe ser tratado. 1.a de¬ 
terminación de las cunlidades que debe poseer el 
■educador, es, por lo tanto, problema subordinado á 
Jn psicología del niño. 

I .a Pedagogía debe basarse en fel conocimiento del 
niño como la horticultura se apoya eu el conoci- 
tnieuto de las plantas. 

La Psicología infantil, objeta, es tan necesaria al 
•ducador como lo es para el artista conocer la mate¬ 
ria que trabaja y los medios de manojarla, si obtener 
•quiere el efecto apetecido. 

El maestro que aborda la práctica sin tener el me- 
•or conocimiento de psicología, so ve, naturalmente. 


obligado á hacer tauteos en perjuicio de sus discípu¬ 
los; se ve impulsado á hacer sus experimentos in 
anima vi/i, y á veces estos experimentos pecun de 
ser excesivamente largos ó de ser muy penosos paiu 
las generaciones escolares que los sufren. 

Hace constar que si bien la ciencia psicológica no 
está todavía lo suficientemente avanzadu, tiene, sin 
embargo, en su activo ciertos progresos que si no 
son bastante numerosos para inspirar al educador 
todos sus métodos didácticos, lo son bastante para 
evitar ciertos errores, lo cual es ya mucho; que lo 
que importa, sobre todo, es que la pedagogía sea 
influida por el método y el espíritu de la. psicología. 

Estudia los problemas cuyas soluciones iucumben 
á la psicología pedagógica: preservación de la sa¬ 
lud, gimnasia intelectual y física, amueblar la me¬ 
moria, y educación propiamente dicha. 

Al abordar el estudio de los métodos hace notar 
que la mentalidad del niño no es sólo cuantitativa¬ 
mente diferente de la nuestra, sino que lo es también 
cualitativamente; que no es solamente menor, sino 
que es otra. 

A determinar la naturaleza de los fenómenos reco¬ 
gidos dedica: l.° el método introspectivo que consiste 
en la observación directa de los hechos de concien¬ 
cia por el sujeto mismo, recomendando qüe sea em¬ 
pleado con el niño con mucha circunspección por lo 
muy sugestionable que es; 2.° el método objetivo ó 
heterospección consistente en estudiar el psiquismo 
según sus manifestaciones objetivas. 

Estudia, además, las condiciones generales de la 
investigación (observación y experimentación), el 
procedimiento de acopio de los hechos (individual ó 
colectivamente y método de información); los méto¬ 
dos relativos á la naturaleza del sujeto y los métodos 
técuicos, haciendo notar que la psicología del niño 
ocupa en el seno de la psicología una doble posición, 
á saber: que es á la vez uno de los métodos de la 
psicología general y una disciplina autónoma qué 
posee métodos. 

Aporta el doctor E. Claparéde, en fin, datos valio¬ 
sísimos, claros y fecundos al estudio del desenvolvi¬ 
miento mental y de la fatiga del niño obtenidos por 
la observación y la experimentación. 

El desenvolvimiento que hnn tomado estos cono¬ 
cimientos ha repercutido en España, en donde van 
difundiéndose con s^lgún retraso. El catedrático de 
Psicología,Martín Navarro, tradujo alma del niño, 
de Preyer, aumentándola con un prólogo sobre La 
paidología, su historia y su estado actual. 

Han contribuido á despertar afición por estos es¬ 
tudios, entre otros profesores de la Escuela de Estu¬ 
dios Superiores del Magisterio, José Rogerio Sán¬ 
chez (Psicología), Domingo Barnés (Paidología). 
Luis de Zulueta (Pedagogía fundamental), Rufino 
Blanco (Historia de la Pedagogía), Anselmo Gonzá¬ 
lez (Pedagogía de anormales), y Adolfo A. Buy lia, 
autores de varias obras de importancia científico- 
didáctica. 

El doctor Simarro explicó Psicología aplicada á la 
educación en el Laboratorio del Museo Pedagógico 
Nacional, entidad que ha fomentado en nuestro país 
las Colonias escolares y que con sus ciclos de confe¬ 
rencias científicas, sus publicaciones y su Biblioteca 
circulante, viene realizando una meritisima labor de 
preparación técnico-pedagógica. 

El eximio doctor Manuel de Tolosa-Latour dedicó 
los mejores días de su vida á despertar en España 
un nobilísimo impulso: el amor al niño. Con la al- 
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tiza d* miras que le caracterizaba, entonó con sus 
activas propagandas un canto á la belleza grácil de 
la infancia, aunando esfuerzos por doquier para re¬ 
mediar al niño desvalido, al anormal y al retrasado; 
combatió la miseria social y la ignorancia; fué de¬ 
cidido protector de las instituciones de educación y 
enseñanza, y preconizó la necesidad de que se unie¬ 
ran médicos y maestros para combatir la mortali¬ 
dad infantil que es azote de la patria, y vulgarizar 
los principios de Higiene, de Puericultura y de Pe¬ 
dología. 

He aquí la clasificación que de los conocimientos 
pedológicos admittn. 

Pedología. Las ciencias que la informan, son: 
Higiene escolar, Psicología pedagógica (Psicología 
general y Psicología experimental) y Pedagogía mé¬ 
dica (Ortofrenia. Esta abraza la Neurología y la 
Psiquiatría). Las ramas que de ellas dimanan, son: 
Pedología pura, Pedo tecnia, Pedagogía experimental 
y Didáctica experimental. 

Los conocimientos de Higiene escolar relativos a) 
al individuo, los proporcionan las ciencias siguien¬ 
tes: Antropometría, Etnografía, Fisiología (anoma¬ 
lías), Patología (degenerados), Física, Química é 
Historia natural comparada. Los relativos b) al edi¬ 
ficio-escuela los proporcionan las ciencias siguien¬ 
tes: Geología. Metereología, Ingeniería sanitaria, 
Arquitectura. Los concernientes c ) á la sociedad, 
están relacionados con los usos y costumbres, erro¬ 
res y preocupaciones, preceptos y leyes de aquélla. 

Sus trabajos, discursos y conferencias, encierran 
valioso caudal de conceptos y principios en perfecto 
acuerdo con las modernas corrientes pedagógicas. 
Pensemos que el niño, decía, tan débil, tan in¬ 
teresante, tan merecedor de estudio necesita para 
desarrollarse normalmente una inagotable ternura, 
un sincero afecto, y una cariñosa sugestión. «Sin 
estas condiciones no saldrá del hogar dispuesto á la 
instrucción y si no las halla en la escuela, la edu¬ 
cación definitiva no podrá realizarse. Estos tres 
elementos son indispensables para el sano y para el 
enfermo, para el genial y para el deficiente.» 

Si la crianza de los hijos es siempre y en todo 
caso la crianza de un hijo, y á sus condiciones hay 
que adaptar todos los cuidados; si en la esfera mé¬ 
dica no tratamos enfermedades sino enfermos, com¬ 
préndese sin esfuerzo que en la escuela hemos de 
ver no una masa infantil idéntica, sino escolares 
bien distintos entre sí que requieren personalidad é 
individual atención. 

I¿a aparente confusión de datos de todo género 
que ofrece la Pedología, desdeñados por la rutina, 
es indispensable para el conocimiento perfecto de 
esa delicada máquina que á medida que funciona, se 
desarrolla y transforma misteriosamente dando lu¬ 
gar á sorpresas crueles á los que desdeñan el exa¬ 
men de su complicada organización, ya que aquel 
conocimiento aclara y simplifica el problema pe- 
dagógico. 

El higienista no puede desdeñar esos datos tan 
necesarios para su misión salvadora dentro de la 
escuela. En ella, lo primero es el niño; á su buen 
desarrollo y á su perfecta salud han de subordi¬ 
narse todos los preceptos científicos y las disposi¬ 
ciones reglamentarias de índole pedagógica. 

De acuerdo con el doctor Mathieu, hay que pedir 
aire en las escuelas, aire en los pulmones y aire en los 
programas, para mejorar la vida escolar, despertan¬ 
do en el niño el placer de vivir, la alegría intima de 


haber nacido de que hablan los poetas, la cual brot* 
de la satisfacción de las funciones normales, ma— 
nantiales de los más nobles sentimientos afectivos.. 

De nuestra ceguera, de nuestra rutina y de nues¬ 
tra inconsciencia, depende que le dejemos abando¬ 
nar la escuela indefenso, no sólo para la lucha por 
la vida, sino para defenderse de sí mismo. En i» 
escuela se incuban los criminales y los genios, sin 
que la mayor parte de las veces nos percatemos d» 
ello. A la escuela llegan los portadores de gérme¬ 
nes, temibles propagadores de las más asoladora» 
epidemias, no siendo las peores aquéllas que depen¬ 
den de infecciones microbianas, sino las que en 1» 
esfera de lo moral, transforman los sentimiento» 
nobles en viles pasiones. 

Honor al siglo xx si logra estampar en las pági¬ 
nas en blanco de la Historia moral dp la Humani¬ 
dad los resultados de la eficaz protección al niño, á la 
cual colaboráis difundiendo por todas partes las en¬ 
señanzas de vuestra experiencia, puesta de relieve 
en estos trascendentales congresos, ejemplos vivo» 
y renovados siempre de tolerancia, ciencia y ca¬ 
ridad. 

Hace diez años, en un Congreso celebrado en 
París, dije á los allí reunidos «que si al comenzar el 
siglo xix se habían proclamado los derechos del 
hombre, en los albores del siglo xx debíamos pro¬ 
clamar y defender los derechos del niño.» (Ideas en¬ 
tresacadas de la conferencia dada en el I Congreso 
español de Higiene Escolar celebrado en Barcelon» 
en Abril de 1912). 

Significación moral de la Pedología 

La obra científica que realiza la ciencia del niño 
se echa de ver si se tiene en cuenta que gracias á 
ella se adquiere el conocimiento del niño física,, 
moral é intelectualmente. 

La importancia que tiene desde el punto de vist» 
moral, se comprenderá por las consideraciones si¬ 
guientes: 

Por considerar al niño como un hombre en mi¬ 
niatura y no siéndole factible al educador penetrar 
el alma infantil, le atribuía su propia alma. Este 
concepto ha constituido el punto de partida de gra¬ 
ves errores educativos. 

Por su fuerte instinto de la vida ha tenido el 
niño, dice la doctora Ioteyko, que luchar con la fa¬ 
milia. con la escuela y con la sociedad; lucha por 
demás desigual, .por la cual los medios de defensa 
por él empleados (inatención, pereza, mala volun¬ 
tad, faltas á la disciplina, falta de progreso en su» 
estudios) han determinado á menudo inmerecido» 
castigos, ó, cuando menos, un juicio injusto y una 
falsa apreciación de su inteligencia y de su carác¬ 
ter. Y por imposiblilidad de adaptación. el u ij¡» 
se ha visto relegado entre los ineptos y los atra¬ 
sados. 

«Ahora bien, la Pedología ha demostrado que et 
niño difiere del adulto no sólo cuantitativamente, si 
que también cualitativamente, que en su evolución 
pasa por fnses espontáneas que es necesario respe¬ 
tar, so pena de ver desviarse, anonadarse y hun¬ 
dirse la mencionada evolución.» 

Al lado de las leyes que rigen la evolución de 1» 
mente infantil, hay en el niño una individualidad 
que es preciso respetar. 

Las aptitudes del niño reveladas merced al cono¬ 
cimiento de su inteligencia, le permiten emprender 
la profesión ú oficio mis adecuado al bienestar y 
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deseado éxito, poniéndole en condiciones de aportar 
asi, con su concurso, el máximo rendimiento de uti¬ 
lidad á la sociedad. 

Se exige el examen físico detallado del niño, en 
la escuela, tanp> para favorecer el diagnóstico inte¬ 
lectual, como para aplicarle debidamente los pre¬ 
ceptos profilácticos. • 

En gracia á la Pedología, son colocados los niños 
sordos y miopes á conveniente distancia de sus 
maestros, evitándoles tal proceder ser considerados 
retrasados ó anormales. 

El conocimiento de los niños anormales logrado 
mediante los procedimientos científicos actuales, per¬ 
mite hacer una mejor clasificación de aquéllos y ela¬ 
borar una adecuada pedagogía basada en la psico- 
fisiologla de los mismos. Por consiguiente, A la escue¬ 
la le es dable el altruista fin moral de ser la reivin- 
dicadora de muchos niños anormales. 

Proporciona á los desvalidos, ciegos y sordo-mu- 
dos una educación basada eu la ciencia; por el esta¬ 
blecimiento de tribunales para niños está en camino 
de operar una saludable transformación del derecho 
penal;'y parece no lejano el día en que la Pedología 
edifique un sistema racional de educación moral en 
harmonía con la evolución de las nociones morales 
del niño. 

Entonces constituirá esta ciencia la verdadera sín¬ 
tesis científica consiguiente al conocimiento de la 
naturaleza física, intelectual y moral del niño, ya 
que todos los fenómenos que son objeto del estudio ! 
de aquélla se desenvuelven en él formando un todo 
inseparable. 

Influencia de la Pedología en la Pedagogía 

Ante la evidente necesidad de apoyar la Pedago¬ 
gía en la ciencia del niño, se vienen interesando por 
esta última los países más Adelantados de Europa y 
América. 

Los laboratorios de psicología experimental y de 
pedología que han surgido en ambos continentes (en 
España, la Inspección roédicoescolar de Madrid, di¬ 
rigida por el doctor Tolosa-Latour, fundó el Labo¬ 
ratorio de Vallehermoso) han realizado y realizan- 
investigaciones físico-psíquicas que vienen aportando 
no poca luz al problema educativo. 

De los citados trabajos se han derivado multitud 
de congresos de psicología experimental, de protec¬ 
ción á la infancia, de higiene escolar, de pedología 
y de educación: se ha reconocido la necesidad de 
crear cursos teórico-prácticos de Pedología, que han 
determinado, á su vez, la creación de cátedras de Pe¬ 
dología y de Pedagogía de anormales y retrasados 
en las Escuelas Normales de Maestros y de Maestras. 

Asi lo proclamaron, entre otras asambleas, el 
II Congreso belga de Neurología y Psiquiatría cele¬ 
brado en Bruselas en 1906; el I Congreso interna¬ 
cional de Educación y protección á la infancia cele¬ 
brado en Liejn en 1905. y en Marzo de 1818, la 
Comisión de Pedagogía de la Liga de Enseñanza de 
Bruselas. 

Los Estados Unidos, que consideran á la escuela 
eomo la piedra angular en que se apoya el engran¬ 
decimiento de la República, adelantándose á Euro¬ 
pa. introdujeron el estudio de la Pedología en la Es¬ 
cuela Normal de Emporia (Kansas); curso que, al 
parecer, fué el primero del mundo. A la Escuela , 
Normal de Bruselas cupo el honor (Septiembre de 
1905) de ser la primera de Europa en introducir di- 
•ha materia en su plan de estudios. 


Su programa, publicado en 1968, comprende lo* 
puntos siguientes: l.° fines é importancia de la Pe¬ 
dología; 2.° historia; 3.° método para el estudio ex¬ 
perimental del niño normal y anormal; 4.* explora¬ 
ción física del niño; 5.° exploración de los órgano* 
de los sentidos; 6.° la fatiga intelectual; ~.° I» 
memoria; 8.® el testimonio; 9." la atención; 10, pro¬ 
cesos intelectuales superiores: asociación de ideas r 
juicio, racionamiento, generalización, abstracción; 
11 , la sugestionabilidad; 12, la experimentación 
aplicada á los ramos de la enseñanza; 13, investiga¬ 
ciones diversas; 14, la medida délas aptitudes de 
Iob escolares; 15, conclusiones escolares. 

El estudio de cada punto del programa comprende 
lo siguiente: a) Método empleado; descripción del 
aparato: demostración práctica, b) Principales rebul¬ 
tados obtenidos, e) Interpretación de los resultados. 
d) Conclusiones prácticas. 

En el cuadro de estudios de la Faculté Internatio~ 
naide Pidologie de Bruselas, dirigida por la doctor* 
1. Iotevko, figuran las materias siguientes: (primer 
semestre): Pedología teórico-práctica, Neurología 6- 
estructura del sistema nervioso, Anatomía y fisiolo¬ 
gía del sistema nervioso, Fisiología general y espe¬ 
cial, Biología, las grandes etapas de la Historia dfr 
la Pedagogía, y organización escolar en los diferen¬ 
tes países. 

El curso del segundo semestre abraza: Pedología- 
teórico-práctica, Historia de la Pedología, Semina¬ 
rios de Pedología, Psicología general, Medicina ner¬ 
viosa y mental, é Higiene escolar. 

Ambos semestres constituyen el primer año d» 
estudios. 

El segundo año de estudios comprende: Psicolo¬ 
gía experimental, la educación del testimonio en el 
niño, el método Fróebel desde el punto de vista- 
psicológico, Antropología y psicología criminales. 
Psicología judicial. Identificación, Psicología y Pe¬ 
dagogía de los niños anormales y retrasados, Fisio¬ 
logía de la voz, Gimnasia rítmica, bases de la edu¬ 
cación técnica y profesional para obreros, sistemas- 
técnicos de enseñanza, educación técnica, organi¬ 
zación internacional de la ciencia, el abuso de la in¬ 
fancia en las industrias, educación moral y social. 
Psicología animal, educación ftsica, Puericultura 
con nociones de embriología, Sociología déla infan¬ 
cia y de la juventud. Metodología de la educación 
intelectual, educación estética, educación manual, 
y protección á la infancia. 

La enseñanza se da: 1.® por medio de cursos y 
conferencias; 2.® en diferentes escuelas; 3.® en Se¬ 
minarios apropiados, y 4.® en los laboratorios. Lo* 
laboratorios de que dispone la Facultad son cua¬ 
tro: 1.® Laboratorio de Pedología; 2.® Laborato¬ 
rio de Psicología experimental; 3.® Laboratorio de 
Fisiología y Antropometría, y 4.® Laboratorio d* 
Química. 

La admisión exige la posesión del diploma de 
escuela media ó de escuela normal. La tesis qne 
corona á los estudios se propone adiestrar á loe 
alumnos en las averiguaciones é investigaciones per¬ 
sonales, descubriéndoles el camino de los estudio* 
científicos, despertándoles, al par, el gusto por (o* 
trabajos de primera mano y acostumbrándoles á 1» 
observación y á la experimentación indispensables é 
los educadores modernos.- 

E1 plan de estudios responde á la apreciación for¬ 
mulada por Nagy, director de la Normal de Buda¬ 
pest: «la Pedología puede encontrar una aplicación 
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práctica en tres importantes relaciones de la yida 
.oocial, á saber: en la educación, eu la medicina y 
«d la justicia». 

La influencia que los estudios pedológicos viene 
imprimiendo en la preparación de los maestros se 
trasluce también en el plan de estudios de la llamada 
Ecole des sciences de l' Education (Instituí J. J. Rous- 
jeau) inaugurada en Ginebra el 21 de Octubre de 
1812; estudios que se proponen la iniciación de los 
métodos científicos más apropiados á impulsar el 
progreso de la psicología del niño j de la didáctica. 

He aquí las materias que se cursan en este centro 
docente. 

I. — Si niño 

Psicología del niño, Psicología experimental, Psi¬ 
cología especial: a) la individualidad; ó) el testi¬ 
monio; c) el genio. — Mdiodos de investigación: 
a) experiencias de clase; b) Antropometría escolar; 
c) Técnica psicológica; d) Grafología, Puericultura, 
Crecimiento, enfermedades de los niños. Patología y 
clínica de ¡os niños anormales, Psicología y pedagogía 
de anormales, y anomalías mentales de los escolares. 

II. — La enseñanza 

Didáctica general, Principios de energética, Didác¬ 
tica especial: a) Enseñanza de párvulos; ó) enseñan¬ 
za del francés; c) enseñanza de lenguas extraoje¬ 
ras; d) Matemáticas elementales; e) Cultura física; 
f) Gimnasia rítmica; Organización de la enseñanza. 
Higiene escolar. — Curso para formación de maestros: 
si) educación de la voz; b) Dibujo. 

III. —— La educación 

Bducaclón moral: a) Conferencia, trabajos y lec¬ 
ciones de alumnos; b) estudio personal de obras 
laicas y religiosas de educación moral; c) educación 
sexual, educación estética y educación social; La 
energía física, Criminalidad de la infancia y de la 
juventud, Psicoanálisis. (Método, interpretación de 
los resultados para el conocimiento del niño y para 
eu educación moral.) Educación religiosa, Historia 
p filosofía de los grandes educadores, Actualidades: 
a) Conversaciones sobre los contemporáneos; b) Re¬ 
vistas pedagógicas, Estudio científico de los agentes 
gue perfeccionan ó alteran las cualidades de la rata, 
y La escuela desde el punto de vista de la sociología. 

Las enseñanzas denominadas Pedología y Peda¬ 
gogía de anormales sólo se dan oficialmente en Es¬ 
paña en la Escuela de Estudios Superiores del Ma¬ 
gisterio y en el Instituto Nacional de Ciegos, Sordo¬ 
mudos y Anormales. Parece, sin embargo, no lejano 
«1 día en que las citadas enseñanzas y otras integra¬ 
das en la Pedología estén llamadas en nuestras Es¬ 
cuelas Normales á imprimir una mejor orientación 
«u los estudios pedagógicos, revistiéndoles al mismo 
tiempo del carácter técnico-profesional de que ahora 
carecen. No obstante aquella deficiencia de nuestra 
legislación de enseñanza, en la mayor parte de las 
Escuelas Normales se inicia á los futuros maestros 
en la ciencia pedológica; por otra parte, no pocos 
maestros españoles, llevados de plausibles orienta¬ 
ciones, llevan en sus escuelas el llamado Registro 
escolar antropológico, como fiel reflejo del interés 
que sienten por el estudio del niño. 

La Inspección médicoescolar va introduciendo en 
nuestras escuelas los Registros biográficos escolares, 
«n los que se recogen datos sobre la naturaleza v 
filiación del niño, y otros relativos á los padres. 


Constan de registro escolar (relación de faltas 
asistencia y sus causas); registro sanitario (lactancia, 
dentición, vacunaciones, enfermedades anteriores al 
periodo eaeolar y enfermedades del periodo escolar); 
registro físico (aspecto general, piel, cuero cabellu¬ 
do, ganglios, fauces, naso-faringe, boca y dientes, 
aparato auditivo, aparato visual, columna vertebral, 
extremidades, pulmones, corazón, órganos-abdomi¬ 
nales, etc.); registro psíquico (carácter, voluntad, 
Sentimientos, conducta en familia, conducta en la 
escuela, costumbres, actividad, atención, memoria, 
inteligencia, (paginación, hechos accidentales extra¬ 
ordinarios, defectos de pronunciación). 

En la síntesis médico-pedagógica que se expone 
en el articulo PbdagooIa médica se indican el régi¬ 
men y tratamiento más convenientes al escolar, y las 
apreciaciones que éste ha merecido al módico y al 
educador. 

En el registro antropométrico se anotan los datos 
relativos al peso, talla, cráneo, cara, diámetro bis¬ 
acromial , abertura mayor de los brazos y fuerza 
muscular. 

La necesidad del estudio del niño ha determinado 
las instituciones conocidas con los nombres de Cam¬ 
pos de juego, Colonias escolares y Escuelas de bosque 
que coadyuvan á que la escuela evolucione y ss 
desenvuelva normalmente según loe anhelos, en cada 
instante, de la masa social en que vive. 

Estas instituciones higiénico-pedológicas quo sa¬ 
tisfacen el deber social de profilaxis psico-fisiea y que 
«tienden á poner la escuela en el seno de la natura¬ 
leza, defendiendo únicamente al nifio de sus incle¬ 
mencias», imprimen á la institución-escuela carácter 
experimental. 

Respetando aquélla la individualidad y la perso¬ 
nalidad del niño, aprovecha los conocimientos que 
la Pedología le suministra para completarlos siste¬ 
máticamente, aplicando en cada caso el régimen 
educativo más adecuado y contribuyendo al mis¬ 
mo tiempo á resolver los problemas generales de 
educación según los cánones de la Pedagogía cien¬ 
tífica. 

Las corrientes en favor del estudio del Miño que se 
notan por doquier, llevaron al 1 Congreso Español 
de Higiene Escolar, presidido en 1912 en Barcelona 
por el doctor Tolosa-Latour, á proclamar los siguien¬ 
tes derechos del niño: 1) el derecho i la lut del sol; 
2) el derecho al aire abundante; 3) el derecho al 
agua y d la limpista que con ella se obtiene; 4) el de¬ 
recho al sustento; 5) el derecho al ejercicio corporal; 
6) el derecho i la alegría; 7) el derecho al amor; 
8) el derecho á la verdad. 

El conocimiento de estos derechos ha de contri¬ 
buir no poco á conseguir que el medio en que el 
niño se desarrolle y en que adquiera los caudales 
precisos para su evolución psico-flsica, sea lo más 
adecuado posible á las leyes que rigen el desenvol¬ 
vimiento de aquél, y por ende, á perfeccionar y i 
enaltecer cada vez más la Pedagogía científica . 

Bibliografía 

Variot, La Puericulture pratique (Paris); A. Bl¬ 
uet y T. Simon, La medida del desarrollo de la inte¬ 
ligencia de los niños (traducción de Orellana, Ma¬ 
drid); F. Grunder, Les écoles nouvelles; doctor Gon¬ 
zález Alvares, La higiene del niño; V. Melcior. La 
delincuencia en los niños (Barcelona); doctor Til. R¡- 
bot, La herencia psicológica; doctor Enrique Bouquet 
La Puericulture sociale; Pedro de A. García, Blt~ 




PEDOLOGICO 


1243 


¡entos de Fisiología, Psicología y Psico-fisica ó Pri- 
>¡era parte de la Antropología pedagógica (Madrid); 
’¿studio del niño y desenvolvimiento del hombre ó Se¬ 
ntada y tercera parte de la Antropología pedagógica 
Madrid); Egril Bruyn Andrews, La educación de 
\a adolescente (traducción de Pestaña, Madrid); Reu- 
kaf, Los niños anormales y su educación (traducción 
d® N. A.., Madrid); Ellen Key, El siglo de los niños: 
doctor P. Moureau, La locura de loe niños (Tours); 
doctor M. Tolosa-Latour, El niño (Madrid); doctor 
José Rogerio Sánchez, Iniciación pedagógica (Ma¬ 
drid); L®grain, La degeneración social y el alcoholis¬ 
mo; Ddupauloup, El Hiño (traducción de Fernández, 
Madrid); Ph. Tissié, La fatiga y el adiestramien¬ 
to físico (traducción de Rubio f Madrid); M. Braun- 
schvig, Él arte y el niño (traducción de P. Bianco, 
Madrid); T. Aranzadi, Antropometría (Barcelona); 
Nathan y Durot, Los retratados escolares (traducción 
de Rubiano, Madrid); Omer Buyse, Méthodes amé- 
ricaines d’éducation genérale it technique (Charleroi); 
H. Lhotzky, El alma de tu hijo ó On libro para los 
padres (traducción de L. de Zulueta, Madrid); Sluys, 
Devogel y Smelten, Loe huérfanos (traducción de 
Brzezicka, Madrid); A. Herlin, El lenguaje de los 
<j;iornm?eí(traducción de Orellana, Madrid); T. Leal, 
Estudio de la naturaleza y de la enseñanza primaria 
en Londres (Madrid); Taylor, Bstudio del niño; R. 
Blanco, El niño y sus educadores (Madrid); B. Pérez, 
Los tres prime»os años del niño (París), y El niño de 
tres á siete años (París); Gonzalo R. Lafora, Los ni¬ 
ños mentalmente anormales (Madrid); J. F. Herbart, 
Comment élever nos enfants (Paris); P. Godin, La 
croissance pendant l'áge scolaire (París); P. Lacom- 
be, Esquíese d'un enseignement batí sur la Psycholo¬ 
gy de V enfant (París); Luis Ferri, Nota tu una 
bambino (1879); doctor Carreras Arago, Examen de 
la visión (Barcelona, 1881); Goldamer, Les done du 
jardín d'enfants (París, 1881); Bgger, Observations 
sur la développement de 1' intelligence et du langage 
(París, 1881); Preyer, Die Seele des Kindet (1882); 
Jacobs, Manuel pratique des jardius d'enfants (Bru¬ 
selas, 1884);Conrado Ricci, Arte dei bambini (1887); 
Kirkpatrik, Cómo los niños aprenden á hablar (1891); 
A. Garbini, Evolucione de la voce nella Infamia 
(Verona, 1892); F. Humbert-Prince, Les origines 
de la méthode froebelienne (La Chaux-de-Fonds, 
1894); Paola Lombroso. Saggi di Psicología dei bam¬ 
bino (Turín-Roma, 1894); Kirkpatrik, Un estudio 
experimental de la memoria, en Psychol. Rev. (No¬ 
viembre de 1894); doctor Bourneville, Assistance, 
traitement et Education des enfants idiots et arriérés 
(París, 1895); Sara E. Wiltae, Un bosquejo prelimi¬ 
nar de la historia del niño en América (1895); Oscar 
Chrisraan, Bntnurfzu einer Wissenschaft des Kindes 
(Jena, 1896); Earl Barnes, Estudies in Education. 
Stanford Universty de California (1896); Hariet A. 
Marsh, Un nuevo aspecto del estudio del niño (1897); 
doctor A. Auvard, Le nouveau né ( Paris, 1898); A, 
Buret y V. Henri, La fatigue iutellectnelle (Paris, 
1898): Pedro do A. Garcia, Manual teórico-práctico 
de educación de párvulos según el método de los ajar¬ 
dines de la infancia * de F. FrOebel (Madrid, 1899); 
Will S. Monroe, El estado del estudio del niño en Eu¬ 
ropa (1899); A. Binet, Resultados de la investigación 
hecha en la e. Société libre pour l'étude de V enfants» 
(año IX, París, 1902); G. Demeny, Les bases sclen- 
tijlques de l'éducation physique (París, 1902); A. Bi¬ 
net. U Etude Experiméntale de í Intelligence . Bi- 
bliothbqne de Pédagojie et Psychologic ( París, 1903), 


Carlos O. Bunge, La educación de los degenerados 
(traducción de Simarro, Madrid, 1903); M. Karl. 
Groos, Das Seeleuleben des Kindes (Berlín, 1904); 
Martin Navarro, La Paidología: su historia y su esta¬ 
do actual, prólogo de la traducción española de la 
obra de Preyer El alma del niño (Madrid, 1904); 
V. Kirkpatrick, The Paldologist (1905); Romanes, 
La evolución mental eu el hombre (traducción de 

G. J. de la Espada, Madrid, 1906): A. Binet, In¬ 
troducción á la Psicología experimental (traduccióu 
de A. do Regó, Madrid, 1906); Ribot, Las enfer¬ 
medades de la voluntad (traducción de Rubio, Ma¬ 
drid, 1906); L'Bducateur Moderns (revista, París, 
1906); Binet, Simon y Vaney, Recherches de Péda- 
gogie identifique, en Anuée Psychologique X (1906); 
N. W. Wiazemsky, Bssai d' Anthropologic pédagogi- 
que dans les Lycées Bulgares de Sofía (París, 1907); 
Claparéde, La asociación de las ideas (traducción de 
Barnés, Madrid, 1907); Ribot, Las enfermedades de 
la memoria (traducción de Rubio, Madrid, 1908); 
A. Vidal Perera, Compendio de Psiquiatría infantil 
(Barcelona, 1908); G. Persigont, Essais de Pédolo- 
gie générale (París, 1908); doctor Décroly, La Psy¬ 
chology de l' Enfant en Belgique (Lieja, 1908); 
M' u doctora I. Ioteyko, Aide-Mémoire de Psycholo¬ 
gic erpérimentale el de Pédologie (Bruselas, 1907- 
1909); H. Méry, E. de Pradel, L. Butte, L. Dufes- 
tel, A. Mathieu y J. Ch. Roux, Confidences du La- 
beratoire d'Hygiine Scolaire (París, 1909); Misawa, 
Modern Educators and their Ideals (Nueva York, 

1909) ; J. Philippe y G. Paul-Boncour, L'éducation 
des anormaua (Paris, 1910); M. Karl Groos, Der 
Lebenswert des Spiels (Jena, 1910): doctor Toulou¬ 
se, N. Vaschide y H. Piéron, Técnica de Psicología 
experimental (traducción de R. Rubio, Madrid, 

1910) ; Bibliothique des Congris international»». Etude 
de l'Bnfance, Pédologie (Bruselas, 1910); doctor 
M. Tolosa-Latour, Las modernas orientaciones de la 
Higiene (Madrid, 1911); G. Stanley Hall, Educatio¬ 
nal Problems (Nueva York, 1911); Société Beige de 
Pédotechnie, Bulletin trímestriel (Bruselas, 1911- 

1912) ; Gg. Rouma, Le langage graphique de í enfant 
(Bruselas, 1912); UIntermédiaire des Educateurs, en 
L'Bcole des Sciences de l' Education (Ginebra, 1912); 
L. Cellerier, Etude psychologique des méthodes d'eh- 
seignement, en L'Année Pédagogiqne (París. 1912); 
doctor F. Torras, La Inspección médico-escolar y un 
modelo para «.Registro biográfico* (Barcelona, 1912); 
M“ Formiggini-Santamarla, Psicología dei f andullo 
(1912); R. Blanco, Paidología y Paidotecnia, Pe¬ 
dagogía científica (Madrid, 1912); doctor J. Eleize- 
gui, íCuál es el mejor procedimiento para la determi¬ 
nación de la agudeza acústica del niño en la escuelaf 
(1912); feibot, Las enfermedades de la personalidad 
(traducción de R. Rubio, Madrid, 1912); V. Vaney, 
La Pedagogía de los anormales (traducción de L. 
Amorena, Toledo, 1913); A. Vidal Perera, teoría 
y Arte de la educación (Granada, 1913); Revue de la 
Société Physiologique par Vétude de V enfant (París, 

1913) : J. F. Renault, L‘ Ecole Parker et tes princi¬ 
pes d'éducation (1913); doctor E. Masip, Memoria 
inspección-médica de lae Bscuelae de Madrid (1913); 

H. Méry y J. Genévrier, Hygibne Scolaire (París, 

1914) ; Pablo Vecchia, Psicopedagogla (1914); página 
quincenal de El Nervión, El estudio del niño (Bil¬ 
bao, 1919); Domingo Barnés. Fuentes para el estudio 
de la Paidología (Madrid, 1917). 
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PEDOUANCIA — PEDOTRUJA 


PBDOMANCIA. (Etira.— Del lat. pet, pedit, 

! iie, y del gr. manteia, adivinación, vaticinio, orácu- 
o.) f. Adivinación por la inspección de los pies. 

PBDOME (San Probo). Qeog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Miño, dist. y arcbidióc. de 
-Braga, cono, y comunidad de Villa Nova de Fama- 
lieao, sit. á 1 km. de la marg. der. del rio Ave; 
520 h. Ganado y caza. Agricultura. 

PEDÓMETRO. (Etim.— Del gr. pidón, suelo, 
y mttron, medida.) m. Instrumento que sirve para 
medir la tierra que se anda. 

PBDOM18. m. Paitónt. (Pedomyt Cope.) Sub¬ 
género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los roedores, 
grupo de los miomorfos, familia de los arvicólidos, 
género Arvícola, que se ba encontrado fósil en los 
depósitos correspondientes'al diluvial de la América 
del Norte. 

PE DO MONTE. Qeog. Punta de la eosta occi¬ 
dental de la isla de Pico, arch, y prov. portuguesa 
de las Azores, cerca de la villa de Magdalena. 

PSDON (Juan). Biog. Publicista y político 
francés, llamado también Publicóla, n. en Crose y 
m. en París (1767-1794). Acababa de ordenarse de 
sacerdote cuando estalló la Revolución, y desde el 
primer momento se adhirió al partido de los jacobi¬ 
nos. Por espacio de algunos meses fué profesor de 
elocuencia del Colegio Nacional de Limoges, y des¬ 
pués, cuando los burgueses se apoderaron de todos 
los empleos electivos de la ciudad, Pbdon formó el 
partido democrático y contribuyó eficazmente á la 
publicación del Journal dn Departement de la Haute- 
Vienne. Posteriormente se trasladó á Paria, donde 
obtuvo un empleo importante en Hacienda; pero 
acusado oomo cómplice de Robespierre, en el mo¬ 
mento en que iba á ser detenido, se arrojó de un bal- 
eón de las Tullerías y quedó muerto en el acto. 
PBDONDB. Qeog. V. Moldes. 
PBDONB-L.AURIBL (Luis). Biog. Erudito 
italiano, n. en Palermo en 1886. Iniciado por su fa¬ 
milia en los negocios editoriales, fundó una librería 
que adquirió gran importancia y contribuyó podero¬ 
samente á la difusión de la cultura en Sicilia. Entre 
las numerosas publicaciones que salieron de sus pren¬ 
sas figuran la Biblioteca storica e letteraria di Sicilia, 
colección de obras inéditas de escritores de esta re¬ 
gión pertenecientes á los siglos uval xix; Biblioteca 
delle traditioni popolari siciliane; la primera con 
J. di Marzo y la segunda con G. Pitré; Nuove Bfft- 
meridi siciliane, con este último, di Giovanni y 
L. Marino. Fundó la Ricista Sienta, una Biblioteca 
legale, y publicó las obras agronómicas de su com¬ 
patriota Alfonso Spagna, las literarias de Malato- 
Todaro, las filosóficas de Vívente di Giovanni, las 
populares de Salomón Mariuo, etc. Fué premiado 
•d varias exposiciones. 

PBDÓNOBfO. (Etim. — Del gr. paidónomot.) 
m. Hist. Declase del que en la antigua Esparta di¬ 
rigía la educación de los niños. 

P-SDONOBOL.OGÍA. (Etim. — Del gr. pals, 
paidót. niño, y nosología.) f. Tratado sobre las en¬ 
fermedades de los niños. V. Pediatría. 

Derio. Podonoaológieo, qa. Pedonosó- 
lo 0 o, ga. 

PEDOPARTENOOÉN33I3. f. Biol. Véase 
Partknoo&nesis. 

PEDORIDO. Qeog. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. del Duero, dist. de Aveiro, dióc. de 
Oporto, soné, y comunidad de Castello de Puiva, 


sit. junto á la marg. izq. del Duero, en la confl. del 
Pedonde; 900 h. Agricultura, ganadería y pesca- 

PEDORNES. Qeog. Lug. de la prov. de Ponte¬ 
vedra, mun. de Oya, parr. de San Mamed de Pe- 
domes. 

Pedornbs. Qeog. V. San Maubd de Pbdobnbs. 

PEDORREAR. (Etim. —De pedorro.) v. n. 
Peer con frecuencia. [| fig. Imitar la pedorrera coir 
la boca ó con algún instrumento, g v. a. fig. Can¬ 
tar, tocar ó recitar detestablemente una composición 
pésima. 

Dtriv Pedorreado, da. 

PEDORRERA. (Etim. — De pedorro.) f. Fre¬ 
cuencia ó muchedumbre de ventosidades expelida» 
del vientre. Q fam. Ano. g pl. Calzones ajustado» 
llamados escuderiles, sin duda porque usaban do 
ellos los escuderos. 

PEDORRERO, Rá. (Etim. —De pedorro . > 
adj. Que frecuentemente ó sin reparo expele las ven¬ 
tosidades del vientre. U. t. c. s. 

PEDORRETA. f. Sonido que se hace con la 
boca, imitando el pedo. 

PEDORRO, RRA. (Etim. — De pido.) adj. Pb- 
dobrbro. U. t. e. s. | fig. y fam. Malo, inservible 

PEDOEA (Manuel de). Biog. Jurisconsulto es¬ 
pañol del siglo xvii, autor de Speculum veras juris - 
prudentiae quo denuo cavillationnm nubes qua* lift 
magnl daca tus Cardonas incubabant evaneseunt, etc. 
(Barcelona, 1679), citado por Brocé en su Historia 
del Derecho de Cataluha (Barcelona,. 1918). 

PEDOTEONlá. f. Ptdag. Según el doctor 
O. Décroly, designa particularmente el conjunto de 
aplicaciones prácticas de los resultados de la Pe¬ 
dología y de otras ciencias. Para Persigout, Pedo tec¬ 
nia vale tanto como psicopedagogla experimental; 
para el doctorQuerton es el arte de aplicar la Pedolo¬ 
gía á la educación (Projet de fondation d'nne Bcole 
de Pido techóle á l'Universiti libre de Bruxelles ). 
Según un trabajo publicado por la Revue de Pi~ 
dotechnie, de Bruselas: «1.a Pedotecnia es una cien¬ 
cia de aplicación; sigue paso á paso el progreso de 
la Pedología; guiada por ésta, busca ios medios 
prácticos de favorecer la evolución normal del ser 
humano desde el momento de la concepción hasta 
el día siguiente de la adolescencia.» «I.A Pedotecnia 
se ramifica eu tantas ramas cuantos son los fines á 
que puede aplicarse el conocimiento del niño. Ahora 
bien, estos fines son múltiples: se desea conocer al 
niño para curarlo si está enfermo, esta sección mé¬ 
dica de la Pedotecnia es la Pediatría; se le quiero 
conocer para juzgar si es capaz de un crimen y para 
regenerarlo y es la Pedotecnia judicial; se desea co¬ 
nocerlo para educarlo y es la Pedagogía experimen¬ 
tal.» La Pedotecnia es, en fin. la ciencia de la educa¬ 
ción, gozando una mayor integridad que jamás pudo 
revestir la Pedagogía tradicional. 

PEDOTERIO.m. Paleont.(Pedotherium Burm.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios. orden de los ungula¬ 
dos, familia de los tipotéridos, sinónimo de Pachy- 
rucos Ameghino, Tremacyllns Ameghino; se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos terciarios inferior»» 
de la República Argentina. V. Paquiruco. 

PBDOTISIA. (Etim.— Del gr. país, paidót. 
niño, y thysia, sacrificio.) f. Hist. Sacrificio de ni¬ 
ños que se hacia en algunos pueblos antiguos, par» 
aplacar la cólera de los dioses. 

PBDOTRIBA. Mil. Dice Almirante: «Nombr» 
griego, adoptado por los latinos, del preceptor 4, 
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como hoy decimos, monitor de gimnástica. La cone¬ 
xión que antiguamente reinaba entre lo civil y mili¬ 
tar de la educación, hizo que se llamase también pe¬ 
el o (riba al maestro, al instructor de táctica.» 

PEDOTROFÍA. (Etim.—Del gr. paidós, niño, 
y trophi, nutrición.) Parte de ia higiene que trata 
del régimen alimenticio de los niños. 

Derio. Pedotróflao. 

PEDÓTHOFO. (Etim.— Del gr. paidotróphos.) 
«a. El que es versado en el arte de la pedotrofía. 

PEDOUÉ (Francisco). Biog. Poeta francés, 
n. en París y m. en Chartres (1603-1667). Estudió 
«n el Colegio de jesuítas de La Fléche, y ordenado 
de sacerdote, obtuvo una cauonjía en París, que 
permutó después por otra en Chartres. En los años, 
de su juventud fué aficionado 4 la vida mundana y 
frivola, pero desde 1635 vivió en la mayor austeri¬ 
dad y ejempláridad, fundando la Congregación de 
las Hijas de la Providencia. Escribió: Besáis de poi- 
tie et de louange en favour d'une dame, anee un e/iant 
pastoral ( 1624), Le bourgeois poli (1631), y Satyree. 
Débesele, además, un libro místico titulado Recueil 
de Grenade (Chartres, 1635) y la colección Pramii- 
res oeuvres du sieur Pedoué (1626). 

PBDOTA (Juan María Gustavo). Biog. Gene¬ 
ral y escritor militar francéa, n. en Pamiers en 
1838. Estudió en la Bsouela de Saint-Cyr, y al es¬ 
tallar la guerra con Alemania era teniente de infan¬ 
tería; nombrado oficial de órdenes del general de 
Montmarie. asistió & las batallas de Wissemburg, 
Froesch wilier y Sedán, ascendiendo'por su compor¬ 
tamiento á capitán. Fué hecho prisionero en Sedán, 
y al recobrar la libertad se le envió & Argelia, 
donde, sin perjuicio de encontrarse en todas las 
operaciones de importancia, se dedicó también á las 
Investigaciones arqueológicas. En 1884 volvió á 
Francia, al año siguiente ascendió á teniente coro¬ 
nel y en 1898 era general de división, oon cuyo 
empleo pasó nuevamente i Argelia. En 1901 fué 
nombrado jefe del 16. a cuerpo de armada y en 1903 
pasó 4 la reserva. Ha escrito obras muy interesan¬ 
tes. entre las que citaremos: De la formation de 
combat (1881), Rapport sur les ruines de la tille ro - 
tnaino de Chedepte, Recueil des principes de tactique 
(1895), La loi des deum ans, sos errenrs (1904); 
I.'Armée n'est pas commandée (1905), Recrutement 
et avancement des ojlciers (1905), La reforme des 
Conseils de guerre (1906), La catatarte dans la gue¬ 
rre ruso-japonaise et dans ¡"avenir (1906), Les Con¬ 
ferences de la Haya, arbitrage, disarmament (1907), 
y L'armée évolue (1907). 

PEORA, f. ant. Piedra. 

Pbdra. Oeog. Aid. de la Coruña, mun. de Artel- 
jo, parr. de San Esteban de Larin. 

Pbdra. Qeog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Cabana, parr. de San Pedro de Nantón. 

Pbdra. Qeog. Aid. de la Coruña, mun. de Bnfes- 
ta, parr. de Santa Cristina de Nemenzo. 

Pbdra. Qeog. Aid. de la Coruña, mun. de Teo, 

arr. de San Simón de Ons de Cacheiras 

Pbdra. Qeog. Lug. de la prov. de Lérida, muni¬ 
cipio de Bellver. Iglesia parroquial. 

Pbdra. Qeog. Santuario de la prov. de Lérida, 
mun. de Ager. Está sit. en la Calda del Montsech, y 
tiene una imagen de la Virgen María, muy venera¬ 
da y principalmente visitada en la fiesta de Pente¬ 
costés. 

Pbdra. Qeog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Puertomarln, parr. de San Martin de Castro. 
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Pbdra. Qeog. Aid. de la prov. y mun. de Orense, 
parr. ue Santa Marta de Velle. 

Pbdra. Qeog. Aid. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Salceda de Casetas, parr. de San Martín 
de Picoña. 

Pbdra. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra,* 
mun. de Salceda de Casetas, parr. de Santa Marín 
de Salceda. 

Pbdra. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Santa Catalina. || Sierra del Est. de Minas Ge- 
raes, en el muu. de Marianna, félig. de Turquin. || 
Rio del Est. de Rio Grande del Norte; riega el mu¬ 
nicipio de Sant’Anna de Mattos y des. en el Assú. 

Q Rio del Est. de Parahyba del Norte; atraviesa 
el mun. de Mamanguape y des. en el rio de este 
mismo nombre. J Río del Est. de Minas Geraes, 
afi. del Itahim. | Lag. del Est. de Murañón, en el 
mun. de Loreto, ¡j Lag. del Est. de Ceará, sit. en¬ 
tre Caio Prado é Itaus jj Lag. del mismo Est., en 
el mun. de Cascavel. || Lag. del Est. de Parahyba 
del Norte, en el mun. de Cabaceiras. || Lag. del Es¬ 
tado de Pernambuco, en el mun. de Bom Conselho. 

| Lag. del Est. de Alagoas, en el mun. de Palme!- 
ra. | Lag. sit. cerca de la desembocadura y al 8. 
del río Sáo Francisco, donde hace algunos años 
se encontraron huesos fósiles de mastodonte. || En¬ 
senada de la costa del Distrito Federal, correspon¬ 
diente 4 la felig. de Guaratyba. || Río del Est. de 
Bahia; des. en el océano Atlántico, entre Quitungo 
v Santa Cruz de Barcellos. [| Est. del f. c. de Paulo 
Alfonso, en el Est. de Alagoas. 

Pbdra. Qeog. Mun. del Brasil, en el Est. de Per¬ 
nambuco, comarca de Pesqueira. Comprende la pa¬ 
rroquia de Nossa Concedió da Pedra e Santo An¬ 
tonio y tiene unos 12,000 h. Agricultura y ganade¬ 
ría. Escuelas, Telégrafo y Correo. 

Pbdra Aguda. Geog. Lug. de la prov. de Ponte¬ 
vedra, mun. de Salvatierra de Miño, parr de Sau 
Miguel de Cabreira. 

Pbdra Aguda. Qeog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Minas Geraes, mun. de la Concedió. 

Pbdra Alta. Qeog. Sierra del Brasil, en el Esta¬ 
do de Bahia, mun. de Razo. 

Pbdra Bonita. Qeog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Minas Geraes; se extiende por los mun. de 
Sáo José de Alem Parahyba y de Leopoldina. | 
Dist. del mismo Est., en el mun. de Abre-Campo, 
orago de Sáo José. Tiene unos 5,000 h., y produoe 
mijo, frijolee, arros y tabaco. 

Pbdra Branca. Qeog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Pernambueo,mun. de Gravatá. |j Sierra del 
Est. de Sergipe, mun. de Itabaianinha. | Sierra 
del Est. de Bahia; se levanta en la marg. dar. del 
rio Paraguassú. | Sierra del Est. de Rio de Janeiro, 
mun. de Angra dos Reis, fqlig. de Ribeira. y Sierra 
del Est. de Sáo Paulo, mun. de Santa Rita do Pa¬ 
raíso. | Sierra del mismo Est.; se extiende entre 
Taubaté y Buquira. j Sierra del Est. de Paraná, 
mun. de Tibagv. Forma el comienzo de la sierra de 
los Agudos, y Sierra del Est. de Minas Geraes, en 
el dist. de Porto de Santo Antonio. Q Sierra del 
mismo Est., en el mun. de Leopoldina. Tiene ori¬ 
gen en la sierra del Rio Branco, y se encamina ha¬ 
cia el SE., dividiendo las aguas del río Pirapetinga 
de las del Angú. | Ríe del mismo Est.; riega el 
mun. de Curvello y des. por la der. en el río Cipó, 
tributario del Parauna. y Sierra del mismo Est., en 
el mun. de Luminarias; se extiende por la margen 
derecha del río Pirapetinga, afi. del Cervo. | Isla 
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del Est. de Río Grande del Sur, formada por el rio 
Uruguay, entre las desembocaduras del Passo Fun¬ 
do y del Quarahy. | Antigua parroquia del Est. de 
Bahia, en el mun. de Gibocá, orago de Nosaa Se- 
nhora da Nazareth. 

Pudra Branca. Qeog. Villa y mun. del Brasil, en 
el Est. de Ceará. comarca de Senador Pompeu. 
Comprende un solo distrito y cuenta unos 9,000 h. 
Está sit. en la sierra de Santa Rita. Ganadería; cul¬ 
tivo de caña de azúcar, algodón y tabaco. Correo; 
escuelas. 

Pkdba Branca. Qeog. Villa y mun. del Brasil, en 
el Est. de Minas Geraen, comarca de Cristina, sit. al 
S. del Estado; unos 15,000 h. Cultivo de caña de 
azúcar, tabaco y café. Comprende las parr. de Sáo 
Sebastiáo da Pedra Branca y SSo José dos Alegres. 
Escuelas. 

Pbdba Carballa. Qeog. Lug. de la prov. de Pon¬ 
tevedra, muu. de Salceda de Casetas, parr. de San¬ 
tos Justo y Pastor de Entienza. 

Pkdra d’Aqua. Qeog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Parahyba del Norte; se extiende por los tér¬ 
minos de Sáo Joáo y Patos. || Sierra del Est. de 
Alagoa8; se levanta en dirección N. á3 kms. del rio 
Sáo Francisco. || Rio del Est. de Espíritu Santo; 
riega el mun. de Piuma y des. en el iconha. || Rio 
del Est. de Minas Geraes, llamado también Rhui- 
barbó; des. por la izq. en el Mucury. J Dist. del 
Est. de Bahia, en el término de Alcoba;a. Lo riega 
el rio Itanhem. 

Pbdba db Amolar. Qeog. Río del Brasil, en el 
Est. de Sauta Catalina; des. por la der. en el Ita- 
pocá. 

Pedra db Cal. Qeog. Rio del Brasil, en el Est. de 
Matto Grosso; nace en la vertiente opuesta de las 
montañas que dan origen al Penateque, y des. en el 
Apa. 

Pbdba db Cbtab. Qeog. Sierra del Brasil, en el 
Est. de Minas Geraes, mun. de Bom-Fim. En ella 
nace el rio Macahubas, añ. del Paraopeba. 

Pbdra db Conto. Qeog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Cabañas, ayuda de parr. de San 
Esteban de Erines. 

Pbdba db Fbadb. Qeog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Vimianzo, ayuda de parr. de San 
Pedro de Berdoyas. 

Pbdra do Anta. Qeog. Dist. del Brasil, en el Es¬ 
tado de Minas Geraes, mun. de Vinosa. Cultivo de 
cuña de azúcar, café y tabaco. Escuelas. 

Pbdra do Bonito. Qeog. Sierra del Brasil, en el 
Est. de Alagoas, mun. de Muricy. 

Pbdra do Oiro (Lavra da). Qeog. Estancia del 
Brasil, en el Est. de Minas Geraes, muu. de Caeté, 
dist. de Morro Vermellio. Distante 12 kms. de la 
est. de Santo Antonio del f. c. Central do Brazil. 

Pbdra do Raio. Qeog. Ensenada de la costa del 
Brasil, correspondiente al Est. de Rio de Janeiro, 
mun. de Cabo Frió. 

Pbdra do Sal. Qeog. Fondeadero de la costa del 
Brasil, correspondiente al Distrito Federal, sit. en 
la bahía de Guannbara. (] Faro de luz fija blanca, 
sit. en la punta déla Sal, correspondiente al Esta¬ 
do de Piauhy. 

Pbdra Dourada. Qeog. Sierra del Brasil, en el 
Est. de Minas Geraes, mun. de Carangola. En ella 
tiene su origen el rio Sáo Matheus. 

Pedra Fosada. Qeog. Isla del Brasil, en el Esta-; 
do de Babia, mun. de Caraamú. Es pedregosa y i 
por ello no se cultiva. | 


Pbdra Grande. Qeog. Isla del Brasil, en el Es» 
tado de Paré, mun. de Tocantins, sit. cerca de la 
isla de los Santos (| Sierra del Est. de Sáo Paulo, en 
el mun. de Redempg&o. ¡| Lug. poblado de indios 
de la tribu jacuná, en el Est. de Amazonas. 

Pbdra Grande. Geog. Localidad del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. >1» 
Mossamedes, de cuya capital dist. 52 kms. al ENE. 
ait. en el camino que va á Sáo Januario. Toma m» 
nombre de un peñasco granítico en cuyas cavidades 
se encuentra agua. En el mismo camino hay otras 
localidades que llevan los nombres de Pedra do Ma¬ 
jor, Pedra Pequenha, Pedra Providencia,-etc. 

Pbdra Lavrada. Qeog. Rio del Brasil, en el Es¬ 
tado de Parahyba del Norte; des. en el rio de este 
mismo nombre. [| Dist. del mismo Estado, eu el 
mun. de la Soledade. 

Pbdra Lisa. Geog. Rio del Brasil, on el Est. de 
Espíritu Santo; riega el mun. de Piuma y des. en 
elIconha. 

Pbdra Mbnina. Qeog. Sierra del Brasil, en el 
Est. de Minas Geraes; se levanta entre los mun. de 
Sáo Baptists y Diamantina. 

Pbdra Miuda. Qeog. Ensenada de la isla de Cabe 
Frío, en el Brasil, Est. de Rio de Janeiro. 

Pbdra Nbora. Qeog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Minas Geraes; se levanta en el mun. de leo¬ 
poldina, dentro del dist. de Providencia. 

Pbdra Pintada. Qeog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Sergipe, mun. de Campos. 

PediÍa Prbta. Geog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Minas Geraes, mún. de Pedra Branca. | Rio 
del Est. de Sáo Paulo; riega el mun. de Avaré, y 
des. en el Paranapanema. 

Pbdra Rbdonda. Qeog. Isla del Brasil, en el Es¬ 
tado de Ceará, municipio de Aracaty. (| Rio del Es¬ 
tado de Minas Geraes, tributario izquierdo del José 
Pedro. 

Pbdra Sbcca. Qeog. Faro de la costa del Brasil, 
sit. á la entrada de la desembocadura del rio Para¬ 
hyba del Norte, en el Est. de este nombre. 

Pbdra Sellada. Qeog. Pico elevado de la sierra 
de Mantiqueira (Brasil), sit. en los limites del mu¬ 
nicipio de Rezende. 

Pedra Tapada. Geog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Pernambuco, mun. de Limoeiro. 

PEDRÁ v Coma. Geog. Mun. de la prov. de 
Lérida, con 150 e. y albergues y 491 h. según el 
censo de 1910. Consta del lug. de Coma, con 42 e. 
y 104 h. y de varios grupos inferiores con 108 e. y 
albergues y 327 h. Corresponde al p. j. y á la dió¬ 
cesis de Solsona, y su término se extiende sobre 
ambas inárg. del Alto Cardoner, que allí cerca nace 
de las abundantes fuentes de este nombre, en le 
vertiente meridional de la sierra de Port deCompte. 
El nombre de Pedra y no (como escribe el Nomen¬ 
clátor Oficial) Pedrá procede del latino petrn, pie¬ 
dra, y consta en el acta de la Seo de Urgel del «ó» 
819. Dista 30 kms. de Solsona y tiene un clima 
muy frió, hasta el punto de verse cubierta de nieve 
gran parte del año la región montañosa vecina. Con 
todo, el terreno produce cereales, patatas, legum¬ 
bres y buenos pastos, de que se alimenta bastante 
ganado. Minas de sal sin explotar. Escuelas nacio¬ 
nales. En 1359 se menciona el castillo de Pedia 
correspondiente á la veguería de Cervera, y en 1831 
figura en el corregimiento de este último nombre, 
como perteneciente al doirtinio del duque de Car¬ 
dona. 
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PEDRABUJIÑA. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Salceda de Cáselas, parr. de 
Santo Tomé de Parderrubiaa. 

PEDRAQA (Santa Marimba). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, en la prov. del Miño, dist. y 
arcbidióc. de Braga, conc. y comunidad de Cabe- 
ceiras de Basto, sit. juuto á la carr. de Refoyos á 
Cavez; 960 h. Ganado y caza. Apicultura. 

PSD RACES. Geog. Barrio de la prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Siero, parr. de San Esteban de Aramil. 

PBDRACHA. Geog. Aid. de la prov. de Oren¬ 
se, mun. de Parada del Sil, parr. de San Martla- 
de Sncardeboie. 

PEDRADA. 1. a acep. F. Coup de pierre. — It. 
fútrala. — In. Threw ef a iteae. — A. Steinwarl. — P. 
y C. Pedrada.— E. Stoabate. f. Acción de despedir ó 
arrojar con impulso la piedra dirigida á una parte. || 
Golpe que se da con la piedra tirada. || Señal que 
deja. H Adorno de cinta que antiguamente llevaban 
los soldados para llevar plegada el ala del sombrero. 

Q Lazo que solían ponerse las mujeres á un lado de ¡ 
lá cabeza. Q fig. y fam. Expresión dicha con inten- i 
ción de que otro la sienta ó se dé por entendido de ella. | 

Como pedrada en ojo db boticario, loe. 6g. y 
fam. que expresa que una cosa viene muy i propó¬ 
sito de lo que se está tratando. | Llevar á la pb- 
drada kl sombrero, fr. fig. Amér. Llevarlo con el 
ala delantera levantada y aplastada junto á la copa. 

I| Pedrada contada, nunca ganada, ref. que ense¬ 
ña que la jactancia en las cosas, regularmente ar¬ 
guye que no son ciertas ni seguras. f| ¡Pedrada! ó 
¡pedradas! interj. con que se da á entender que ano 
merece castigo por una acción. | En estilo festivo 
se usa también para notar ó reprender al que enseña 
los dientes. 

Pedradas. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Sonora, mun. deTubatama; 110 h. 

PEDR AFIGUBIR A. Geog. Lug. de la provin¬ 
cia de la Corana, mun. de Camota, parr. de Santa 
Columba de Camota. 

PEDRAFOROA, Geog. Monte de la provin¬ 
cia de Barcelona, p. j. de Berga, situado en el 
limite de la provincia de Lérida, al O. de Saldés. 
Tiene 2-,493 m. de altura. 
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PEDR ABURADA. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Salvatierra de Miño, parr. de 
Santa María de Oleiros. 

PEDR AGAL. Geog. Aid. de la prov. de la Co¬ 
runa. mun. de Mugía, ayuda de parr. de San Pedro 
de Leú. 


Pedragal. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Riotorto, ayuda de parr. de Sauta MurU 
de Espnsande. 

PEDRAGOSO, SA. adj. Cuba. Pbdrbgoso. 

PEDR ACUDE. Geog. Aid . de la prov. de 
Lugo, mun. de Pantón, part, de San Julián de 
Eiré. 

PEDRAIDO. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. del Miño, dist. y aichidióc. de Braga, 
conc. de Fafe, sit. junto á la marg. izq. del río Vi— 
zella; 500 h. Fué villa y perteneció al monasterio- 
eisterriense de Arouca. 

PEDRAJA DB PORTILLO. Geog. Mun. de 
la prov. de Valladolid, que consta de 361 e. y al¬ 
bergues y 1,083 h. (pedrajerot). Se compone de la 
villa de su nombre y de 88 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Olmedo, dióc. de Vallado- 
lid, y está sit. cerca de Portillo y de Viana, en te¬ 
rreno llano, bañado por el río Cega, á 11 kms. do 
la est. de Valdestillas que es la más próxima. Pro¬ 
duce remolacha, cereales, legumbres, vino y achico¬ 
ria. Alumbrado eléctrico; fabricación de harinas; 
sociedades. Casa Social Agraria Católica, Casino 
Benéfico Recreativo y Sindicato Agrícola. Hay ea 
su término ganaderías de toros de lidia. 

Pkdraja db San Esteban. Geog. Aid. de la pro¬ 
vincia de Soria, mun.‘de San Esteban de Gormaz, 
Iglesia parroquial dedicada á Santa María Magda¬ 
lena. En los montes vecinos se ven restos de edifica¬ 
ciones almenadas y de talayots. Fué fundada por lo* 
señores de San Esteban como punto de parada en su* 
expediciones. 

PEDR AJAS. Geog. Mun. de la prov. de Soria, 
que consta de 125 e. y albergues y 348 h. Se com¬ 
pone de las siguientes entidades: 



KtlAnotrol 

Edificio! 

Hih't!").» 

Pedrajas, lugar de. 

— 

82 

220 

Toledillo. Id. á. 

.2-5 

35 

116 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . 


10 

12 


Corresponde al p. j. de Soria, dióc. de Osmn y 
está sit. en las márg. de un pequeño arroyo y cerca 
del Duero. Produce principalmente cereales y hor¬ 
talizas. 

Pbdrajas db San Bstbban. Geog. Mun. de la 
prov. de Valladolid, que.consta de 398 e. y alber¬ 
gues y 1,608 h. (peirajtroe). Se compone de la vi¬ 
lla de su nombre y de 14 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Olmedo, dióc. de Segovia, y 
está sit. á 10 kms. de la est. de la cabeza de parti¬ 
do que es la más próxima, en las carr. de Cúellar 4 
Olmedo y ramal de Madrid á la Coruña. Terreno- 
llano, con pinares; produce principalmente trigo, 
centeno, cebada y piñones; cría de ganado. Alum¬ 
brado eléctrico; escuelas nacionales: juego de pelota. 

PEDRAL, m. Mar. La piedra con que se fondeo 
á veces una embarcación ó una red de pesca. 

Pbdral. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Villagarcla, parr. de San Esteban de Ru- 
bianes. 

PEDRALBA. Geog. Mun. de la prov. de Va¬ 
lencia, que consta de 900 e. y albergues y 3.070 h. 
(pedralbinos). Se compone de la villa de ru nombro 
y de 75 e. y albergues aislados. Corresponde ah 
p. j. de Liria, dióc. de Valencia, y está sit. á 14 kms. 
de la cabecera del partido y A 10 kms. de la est. do 
Villamarchante. que es la más próxima, en las ca¬ 
rreteras á Chiva por Cheste, 6 Liria por Villamar- 
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«hante y á Domeño. Lo baña por la izq. el rio Turia. 
Terreuo pedregoso; produce aceite, algarrobas, ce¬ 
reales y vino. Alumbrado eléctrico; fab. de aguar¬ 
dientes y alcoholes y aserrar maderas; escuelas na¬ 
cionales. Hay un teatro-cine y varias sociedades, de 
recreo, agrícola, católica de obreros, musical, de 
•ocorros mutuos, etc. Tuvo bastante importancia 
antes de la expulsión de los moriscos. 

Pbdbalba dk la Pradxbib. Oeog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Zamora, que consta de 471 e. y albergues 
j 1,071 b. Se compone de les siguientes entidades; 



EklAm.lr*. 

Edildoi 

Habiltnttt 

Calabor, lugar á. 

11 

102 

280 

Lobeznos,Id. á . 

2 

129 

233 

Pedralba, id. de. ..... 

— 

140 

326 

Rionor de Castilla, id. á . 

12 

39 

68 

Santa Cruz de Abranes, lu¬ 
gar á. 

6 

61 

164 


Corresponde al p. j. de Puebla de Sanabria, dió¬ 
cesis de Astorga, y está sit. á 7 kms. de la cabecera 
del partido y á 86 kms. al O. de la est. de Bena- 
vente, que es la más próxima, en un pequeño valle 
de la sierra de la Culebra. Produce principalmente 
centeno y patatas; cria de ganado. Escuelas nacio¬ 
nales. En el agregado de Calabor hay una aduana 
terrestre de la frontera de Portugal y un manantial 
de aguas mineromedicinales. 

PBDRALtBBfl. Qeog. Cas. de la prov. de Bar¬ 
celona, mun. de Sarriá. Por ál pasa la carr. provin¬ 
cial de Cornellá á Fogás de Tordera, en la que hay 
un largo puente que une Pbdralbbs con la cabecera 
del municipio, del cual dista 600 m. al O. Cuenta 
180 h. Begún el censo de 1910, y es célebre por el 
monasterio de monjas clarisas que le dió nombre. 
Dentro de lo que hoy se considera Pbdbalbbb, deba¬ 
jo de la vecina montaña de San Pedro Mártir, está 
el depósito de las aguas del Llobregat, cuya má¬ 
quina elevatoria se encuentra en Coruellá. También 
merecen citarse, en la vertiente de dicha montnña, 
las fuentes del León y de la Magnesia. El nombre 
de Pkdralbes viene, probablemente, del latino Pe¬ 
tra* Albas (piedras blancas) justificado por el color 
de las canteras de piedra granito que pueden verse 
todavía en los alrededores. Muchos historiadores 
•cogen como probable la procedencia del nombre de 
Pbdralbks del del dueño del predio ó finca que se 
adquirió para construir el monasterio. 

Monasterio. Pkdralbbs fué fundado por doña 
Elisenda de Moneada, última esposa de Jaime II 
de Aragón, muerta en el mismo monasterio de que 
fué primera abadesa. Puesta su primera piedra en 
1324, el 3 de Mayo del año siguiente albergáronse 
ya en él las monjas, si bien no quedó terminado por 
entonces. El recinto del monasterio se hallaba ro¬ 
deado de un fuerte muro con dos entradas, uná'en 
dirección á la montaña y la otra hacia el mar, am¬ 
ias guardadas por sendas torres cuadranglares que 
•ervian de prisión é indicaban la jurisdicción que la 
abadesa ejercía. Dicho recinto contenia una iglesia 
y dos conventos, uno, el principal, de religiosas de 
Santa Clara, regido por una abadesa, y otro llamado 
Conventet para frailes franciscanas; pero hoy se le¬ 
vantan dentro de él varias casas particulares y el 
propio Conventet, acertadamente restaurado y al que 
«e ha añadido un hermoso portal procedente de un 
monasterio de Besalú. Este edificio pasó posterior¬ 
mente á ser propiedad de la mitra de Barcelona y en 
la actualidad tiene carácter particular. La muralla 


está hoy completamente derruida y sólo se conservan 
los dos portales antes mencionados con sus torres. 
Los dos conventos son de estilo gótico. El claustro 
del primero consta de columnas y arcos ojivales y 
tiene planta baja y dos pisos, el segundo de los cua¬ 
les sostiene el tejado por medio de machones seme¬ 
jantes á los de planta octogonal del claustro del Con¬ 
ventet, pero éste sólo consta de un piso. Las columnas 
estáD formadas por el agrupamieuto de cuatro pris¬ 
mas cilindricos. La iglesia tiene una maguiticay se¬ 
vera puerta de entrada. Tres grandes arcos ojivales 
en degradación, apoyados sobre los capiteles de las 
columnas angulares de cada resalto, resguardan el 
tímpano que arranca sobre el robusto dintel de una 
sola pieza. En éste hay esculpidos tres escudos: el 
de Cataluña en el centro, y á la derecha y la izquier¬ 
da el del monasterio, dividido á la derecha vertical¬ 
mente en dos con dos barras á la izquierda y tres 
circuios y parte de otro á la derecha. El tímpano 
queda sin decoración alguna, y es probable que en 
otro tiempo hubiera en él alguna imagen. Termina 
la decoracióo de la puerta coa una archivolta con su 
crestería que comienza en su arranque y sigue hasta 
el vértice, cerca del gran ramo en forma de cesto 
del cual sale el símbolo de la Redención. Entre esta 
archivolta y el primer arco de la puerta campea, 
dentro de un circulo de seis lóbulos, otro escudo del 
monasterio y una serie de circuios que se van re¬ 
duciendo. En los capiteles se representa la flora del 
país, excepto en los dos que sostienen la archivol¬ 
ta, cuya representación pertenece al reino animal. 
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Al lado de esta puerta se levanta la maciza torre 
de planta octogonal, cuyas caras tienen 3-21 m. de 
diámetro. Está dividida por una cornisa en cuatro 
pisos de distintas dimensiones, sobre los cuales se 
levanta otro en donde se abren ocho ventanas. 

A la derecha del campanario se descubren doa 
trazos de la iglesia que, junto con el ocupado por 
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•oquél. son los tres destinados ai coro de las religio- 
«S9. A la izquierda se descubren cinco trazos y des¬ 
pués el ábside. En los cuatro primeros trazos, ocu¬ 
pados por la puerta y tres capillas, la altura total de 
da iglesia se encuentra dividida eu dos partes, eoiu- 


Pedralbea. — Claustro del Conventet 

■cidiendo la primera con la altura de las capillas y la 
«egunda con la parte más elevada de la nave. El 
«tro trazo está ocupado por parte de la sacristía, de 
menor altura que las capillas. A lo largo de la nave 
ae abren airosos ventanales dobles. El ábside está 
realzado por la ventana abierta en cada una de sus 
ciete carats y cada una de éstas dividida por una co¬ 
lumna, menos la central que ostenta dos columnas. 

Los dos trazos de la derecha del campanario ca¬ 
recen de capillas y dan lugar á la continuidad de la 
pared lateral de la nave destinada á coro exclusivo 
de las religiosas y á que puedan apreciarse sus es¬ 
tribos. En esos dos trazos solamente existen las ven¬ 
tanas altas de la nave conservando el mismo nivel; 
pero tienen una particularidad muy notable, consis¬ 
tente en que la ventana está partida horizontal me ote 
por un listón sostenido por dos arcos semicirculares 
y lobulados. Todas las fachadas rematan horizontal- 
mente. 

En el interior la nave es esbelta y espaciosa; mide 
19*84 m. de ancho, contando las capillas, y 56‘30 m. 
de largo. La altura del arranque de los arcos trans¬ 
versales es de 12‘84 m. ó sea igual á la anchura de 
las naves. Los arcos transversales están trazados con 
«in radio igual á las tres cuartas partes de la cuerda 
que subtienden, lo cual da una elevación total de 
21*20 m. La misma proporción tienen los arcos de 
las capillas. Iluminan el ábside y la nave rosetones 
de segundo orden y ventanales. 

De los siete trazos en que se reparte la longitud 
de la nave, cuatro quedan libres para los fieles y tres 
para el coro. La parte destinada al público tiene 
tres capillas á cada lado, quedando el trazo restante 
ocupado á un lado por la puerta de entrada y al 
otro por el comulgatorio de las monjas. 

En el centro de la iglesia hay un coro antes des¬ 
tinado á los sacerdotes y á los padres franciscanos, 
y hoy al público; es de piedra, pero sus 26 sillas 
son de roble y están talladas con gusto. 

El artístico panteón de la reina futí dadora está so¬ 
bre dos escalones á poca altura del piso «leí presbi¬ 
terio y es de alabastro. La urna se halla sostenida 
por trea leones yacentes y encima ostenta uua bellí¬ 


sima figura de la reiua eu traje de corto y coronada, 
y á sus pies otra figura en nctitud que tal vez era la 
de lamentar la muerte de su señora. En la primera, 
capilla del lado de la Epístola liny dos urnas que, 
según sus inscripciones, contienen respectivamente 
los restos de la condesa de Cardo¬ 
na, muerta en 1325, y de doña Leo¬ 
nor de Pinos, fallecida en 1361. Hay, 
además, otras urnas con restos de 
personajes notables, especialmente 
del ilustre linaje de los Moneada, y 
la tumba del bienhechor del monas¬ 
terio Jaime Despujol, cuyo epitafio 
consta en una lápida en letras góti¬ 
cas colocada no en la propia sepul¬ 
tura, sino entre la primera y la se¬ 
gunda capilla de la Epístola. 

La citada reina Elisenda hizo nu¬ 
merosas donaciones al monasterio, 
que en 1368 poseía ya todo el do¬ 
minio del pueblo de Sarriá y el pa¬ 
tronato de su iglesia y que en los 
años sucesivos fué aumentando en 
poder y riqueza; pero las guerras do 
Cataluña contra Juan II, que esta¬ 
bleció su cuartel general en Pedbal- 
BB8, para sitiar á Barcelona, le redujeron á una triste 
coudición económica que más tarde se remedió en 
parte. Con motivo de la guerra de los Segadors, las 
monjas, que eran 54, salieron del monasterio y se 
refugiarou en casa del marqués de Aytona, bajando 
de los carruajes en la Puerta del Angel y fe mando 
procesión precedida de un Santo Cristo cubierto con 
un velo negro. Abría la marcha uua com [tañía de ca¬ 
ballos y soldados de á pie, á los que seguían las mon¬ 
jas, llevando cada una á un ciudadano ó pariente á su 
derecha y un franciscano á la izquierda, todos arma¬ 
dos, y cerrando la comitiva la abadesa doña Augela 
de Moneada, á cuya derecha iba el conceller segun¬ 
do de la ciudad. Durante el sitio de Barcelona, el 
25 de Septiembre de 1713, se libró un combate en¬ 
tre catalanes y húsares franceses, pero el convento 
no sufrió á causa de la guerra. En 1781 quedó sepa¬ 
rado el lerrit. de Pbdralbbs del de Sarriá. En 17.93 y 
1794 el monasterio dió subsidios para hacer solda¬ 
dos eu la villa de Piera que le había pertenecido, y 
para el someteut de Sarriá. En la guerra de la Inde¬ 
pendencia las monjas salieron por esenso tiempo del 
convento que luego se convirtió en asilo de otras 
comunidades. En 1835 fueron las religiosas expul¬ 
sadas de su monasterio, pero tres años después lo¬ 
graron volver á él. 

Urbanización de Pedralbrs. Tiempo ha que el 
convento de Pedralbes era centro de un pequeño 
arrabal de Sarriá. donde se levantaban numerosas 
quintas pertenecientes á distinguidas familias barce¬ 
lonesas; pero recientemente se ha formado la sociedad 
anónima San Pedro Mártir que ha emprendido la 
urbanización de los terrenos que rodean al monaste¬ 
rio hacia la montaña y hacia el mar. Esta obra, y* 
muv adelantada y de cuyo conjunto damos el diseño 
publicado por dicha sociedad, tiene por base la pro¬ 
longación de la Gran. Via Diagonal de Barcelona 
hasta encontrar la carr. de Cornellá; la construc¬ 
ción de una avenida llnmada deGilell. que desde un 
punto de la Diagonal se encamina en derechura á 
encontrar In fachada SE. del monasterio, y otra, ya 
casi terminada y denominada Avenida Pearson, quo 
desde aquí va serpente udo hacia la montaña de Sau 
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Pedio Mártir para morir á su pie, de donde partirá 
an funicular qua suba á dicha altura. Gate grandio¬ 
so provecto que hará de Pbdbalbbb arrabal aristo¬ 
crático de la gran urbe, comprende también el tra- 
xado de muchas vías secundarias y la edificación de 
un magntfico hotel en el emplazamiento de la anti¬ 
gua fuente del León. Se proyecta también la cons¬ 
trucción dé un palacio, que por subscripción se ofre- 
cería 6 Su Majestad el Rey para su residencia. 
Tiene la sociedad adquiridos 20.000,000 de palmos ' 
cuadrados de terreno que atravesarán dos líneas de 
tranvía, una siguiendo la avenida Gñell y otra la 
avenida Pearson. Hasta el comiento de esta avenida 
llega hoy ya (1920) un tranvía eléctrico que parte 
de la plaza de Sarriá. Una porción de condiciones 
que se pondrán para la venta de los terrenos, impi¬ 
den la elevación de las paredes de cerca y prescri¬ 
ben el aislamiento de los edificios, i fin de que el 
conjunto merezca realmente el titulo de ciudad-jar¬ 
dín que se le ha dado. 

Bibliogr. Fiter, Guia clctroni de las ctrcaniat it 
Barcelona; José O. Mestres, Apuntes kistóricoarqui- 
tectónicos de Santa Maria it Ptiralbet; sor Eulalia 
Anzizu, Falles Mstóriqnes del Real Monestir de San¬ 
ta María de Pedralbes (Barcelona, 1897); Arturo 
Masriera, Damas catalanas ilustres, Doña Blistnia 
it Moneada (Barcelona, 1918). 

Pbdralbbs (José Francisco Vbndrbll). Biog. 
Médico y escritor español, n. en Barcelona el 23 de 
Febrero de 1776 y m. en Santiago de Galicia el 21 
de Diciembre de 1850. Cursó la carrera médica en 
la Universidad de Cervera, y en 1802 fué designado 
por el rey para prestar sus servicios en Sevilla, azo¬ 
tada por una epidemia. En 1804 se le concedió una 
cátedra en el Colegio de Cirugía médica de Santia¬ 
go, en el que desempeñó el cargo de bibliotecario. 
Fué médico honorario del rey y diputado en las Cor¬ 
tes de 1820, 1823 y 1821. En 1826 presentó á la 
Junta Superior de Sanidad un proyecto de institu¬ 
ciones para la enseñanza de la medicina. Pertenecía 
Pbdralbbs á la Real Academia de Medicina y Ciru¬ 
gía de Barcelona, á la que legó su biblioteca y, ade¬ 
más. dispuso que en caso de extinguirse la línea 
masculina y femenina de su familia, se destinase su 
fortuna á la misma Academia, para fundar dos cáte¬ 
dras, una de biografía médica y otra para la ense¬ 
ñanza de la lengua griega, debiendo invertirse el 
resto en objetos de instrucción pública con aplicación 
exclusiva al ramo de medicina. Escribió Pbdralbks 


varias Memorias y discursos, habiendo publicado: 
Parangón entre la carrera de la jurisprudencia y la de 
medicina (Barcelona, 1811), y Ensayo de km catecis¬ 
mo tocial para la educación primaria (Santiago, 
1845). 

PBDRALONOA. Geog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Negreira, parr. de San Vicente 
de Aro. 

PEDRALS T MOLINA (Arturo). Biog. Nu¬ 
mismático y arqueólogo español, n. y m. en Barce¬ 
lona (1842-1895). Aunque dedicado á las tareas 
mercantiles, Be consagró con singular competencia á 
los estudios históricos y arqueológicos, y más par r 
Ocularmente á la numismática, llegando á adquirir 
profundos conocimientos de las monedas españolas 
antiguas y, sobre todo, de las catalanas, de las que 
había reunido una magnífica colección que á su 
muerte adquirió la Diputación provincial de Barce¬ 
lona. Fundó con Campaner la revista Mesnorial Nu¬ 
mismático Español, en la que publicó interesantes 
artículos, asi como en la Revista de Ciencias Históri¬ 
cas, colaborando, además, en el Catálogo numismáti¬ 
ca, de Vidal y Quadras. Pertenecía á la Academia 
de Buenas Letras de Barcelona. 

PBDRALVA. Geog. Pobl. y felig.de Portugal, 
en la prov. del Miño, dist., arcbidióc. y conc. de 
Braga; 700 h. Agricultura y ganadería. Fué cedida 
en 1238 por Sancho II á Silvestre Godinho, arzo¬ 
bispo de Braga. 

PRDRAH1LLRRA ó PIBDRAMILLBRA. 

Geog. Mun. de la prov. de Navarra, que consta de 
136 e. y albergues y 402 h. Se compone de la villa 
de su nombre y de 4 e. y albergues aislados. Corres¬ 
ponde al p. j. de Estella, dióc. de Pamplona, v está 
sit. á 14 kms. de la cabecera del partido y á 4 ki¬ 
lómetros de Mendavia, que es la estación más pró¬ 
xima. Produce principalmente trigo. Escuelas na¬ 
cionales. 

PBDRAMOURA. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Salvatierra de Miño, parr. de 
San Pedro de Arentey. 

PBDRAO. Geog. Sierra del Brasil, en el Bst. do 
Minas Geraes, mun. de Pedra Branca. 

í '•>. G*cj. Parr. del Brasil, en el Bst. de 
Bah.., mun. de Irará, or ago del Santissimo Coráceo 
de Jesus. 

' PEDE APIO ADA. Geog. Aid. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Colobad, parr. de San Grego¬ 
rio de Corredoira. 
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PEDRAPINTA. 0»og. Lug;, de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Salceda de Casela, parr, de 
San Martin de Picoña. 

PEDRAPIÑEIRA. Qeog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Salvatierra de Miño, parr, de 
San Juan de Pomelos. 

PBDRAPLEN. m. Carr. Terraplén construido 
con piedras ó cascote y escombros. 

PBDRARIA, Qeog. Río del Brasil, en el Esta¬ 
do de Minas Geraes; riega el mun. de Diamantina; 
des. en el Jequitinhonha. 

PENDRARIAS (Pkdro Auas Dávila), Biog . 
Militar y politico español, n. probablemente en Se¬ 
govia hacia el año 1440 y ra. en León (Nicaragua) 
en Julio de 1530. Pertenecía á una ilustre familia, 
pues era hermano del conde de Puñonrostro. y casó 
con doña Isabel de Bohadilla, hija de la condesa de 
Moja y favorita de la reina Isabel la Católica. Se 
habla distinguido en las guerras de Granada y de 
Africa, y por su gracia y destreza en los torneos se le 
llamaba el Qalin y el JHilador. Altamente emparen¬ 
tado por si y por su esposa, con la protección deci¬ 
dida del obispo de Burgos, Juan Rodrigues de Pon- 
seca, y con la influencia que le daban sus propios 
méritos, se interesó, siendo ya viejo, en los asuntos 
de América, y fué nombrado gobernador de Castilla 
de Oro, como entonces llamaban é Darien, cuando la 
eorte española acordó mandar una autoridad que 
cortase los disturbios de aquella colonia. Salió de 
Sanlúcar de Barrameda el 11 de Abril de 1514 con 
una considerable armada tripulada por más de 1.500 
hombres, llevando de piloto á Plorentino Vespucci y 
de veedor al cronista Gonzalo Pernández de Oviedo, 
acompañado, además, de su esposa y sus dos bijas y 
del primer obispo de Darien, fray Juan de Quevedo. 
En la expedición iban también muchos nobles arrui¬ 
nados por otras empresas guerreras, que esperaban 
reponer su fortuna en América. Llegó Probarías é 
las costas de Darien á fines de Julio de aquel mismo 
año, y fué muy bien recibido por Vasco Núñez de 
Balboa, que interinamente gobernaba aquel territo¬ 
rio y que inmediatamente dió posesión al propieta¬ 
rio. Desde su llegada dispuso varias expediciones al 
interior, siendo una de las más importantes la que 
salió en 1516 á las órdenes de Hernán Ponce y Bar¬ 
tolomé Hurtado, y que recorrió las costarf de lo que 
son hoy los Estados de Nicaragua y de Costa Rica. 
Bn otras tomaron parte Vasco Núñez de Balboa, que 
habla casado con una hija de Pbdbabias; Ojeda, 
Olid, Soto, Hernández de Córdoba y otros no menos 
célebres. El propio Probarías, no obstante contar 
ochenta años, dirigió personalmente una expedición 
contra el cacique Urraca, al que no pudo vencer des¬ 
pués de muchas alternativas. Desde el principio de 
su gobierno, la política de Pbdbabias iba encamina¬ 
da & eliminar, no sólo á todos sus rivales, sino hasta 
á aquellos que le pudieran hacer sombra, pero como 
sus adversarios tenían también valedores y protec¬ 
tores en la corte, le suscitaron no pocas dificultades, 
y al final se le nombró sucesor en la persona de 
Lope de Sosa, al mismo tiempo que el rey concedía 
permiso á Gil González Dávila para explorar las is¬ 
las de la Especiería; murió Lope de Sosa durante el 
viaje, y Gil González hubo de entenderse con Pbdba¬ 
bias, que desde el primer momento le mostró la ma¬ 
yor hostilidad como hacia con todos los que podían 
disputarle el poder ó la influencia, como lo demues¬ 
tra principalmente su conducta con Núñez de Bal¬ 
boa (V.), al que hizo dar muerte. Sin embargo, 


acabó por arreglarse con Gil González, y aun le 
ayudó en sus empresas de conquista, pero cuando 
regresaba de una de sus expediciones el gobernador 
le exigió la quinta parte de los resultados obtenidos, 
y Gil González, para no tener que partir con él 
sus ganancias, se dió á la fuga. Pbdbabias entonces 
armó una escuadrilla y dió el mando de ella á Her¬ 
nández de Córdoba, con la misión de ocupar todo el 
territorio conquistado por Gil González, lo que llevé 
á cabo sin grandes dificultades, conquistando y co¬ 
lonizando parte de Nicaragua. Queriendo entonces 
aprovecharse de su empresa, en perjuicio de Proba¬ 
rías, Hernández de Córdoba se puso de acuerdo 
para ello con Hernán Cortés, pero éste obró por su 
cuenta, y la noticia de la traición de su lugartenien¬ 
te llegó á Pbdbarias, quien, apenas Hernández do 
Córdoba tuvo la imprudencia de presentarse, cre¬ 
yendo que le serla fácil convencerle, le hizo formar 
proceso y le mandó decapitar (1526). Después tuve 
también serias diferencias con Hernando de Saave¬ 
dra, que administraba Honduras en representación 
de Hernán Cortés. Pretendía Pbdbabias encargarse 
del gobierno de dicho territorio, alegando que for¬ 
maba parte de su jurisdicción, y al efecto envió 
fuerzas mandadas por Hurtado y Rojas, que derro¬ 
taron á Saavedra. Pero antes de conseguir sus pla¬ 
nes, Pbdbabias fué separado del mando y substitui¬ 
do por Pedro de los Ríos, quien, además, tenia 
orden de residenciar á su antecesor. Sin embargo, al 
pérfido político se las compuso de modo que fué nom¬ 
brado gobernador de Nicaragua, pues como ya habla 
muerto Gil González, á quien, por derecho de con¬ 
quista, pertenecía la administración de aquel terri¬ 
torio, consideraron que su heredero natural era 
Pbdrarias, que lo habla ocupado después. Por su¬ 
cesivas conquistas amplió aun sus extensos dominios, 
y cuando se disponía á regresar á España con per¬ 
miso le sorprendió la muerte. Fué Probarías quizá 
el más duro, cruel é inhumano de los capitanes es¬ 
pañoles que pasaron al Nuevo Mundo. Ya decimos 
que hizo asesinar á su yerno y á su lugarteniente 
Hernández de Córdoba, pero, además, cometió toda 
suerte de tropelías y atrocidades con los indios, y 
aunque al ser sometida su conducta á investigación 
del Consejo de Indias un tribunal le absolvió en jui¬ 
cio de residencia, no le ha absuelto la historia, que 
condena su memoria. Escribió una Relación coa fo¬ 
cha on León do Nicaragua, 15 do Bnoro de 1529, do 
loo descubrimientos guo to habían hecho eu el mar dol 
Sur desdo la otila do Bruselas, en el golfo de Sen¬ 
ticar, hasta Neguepio, y Carta áS. M., fecha en Pa¬ 
namá en Abril do 1525 sobre los sucesos de su tenien¬ 
te Francisco Fernandos en el descubrimiento de Nica¬ 
ragua y del estrecho Dudoso. 

PEDRAB. Qtog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Ames, parr. de Santo Tomás de Ames. 

Pbdbas. Qeog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Arteijo, parr. de Santiago de Arteijo. 

Pbdbas. Qeog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Monforte, ayuda de parr. de San Esteban de No¬ 
cedas. 

Pbdbas. Qeog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Meis, parroquia de San Lorenzo de No- 

gueira. 

Prdbas. Qeog. Isla del Brasil, en el Est. de Ma— 
rañón; se forma con las lluvias invernales en los 
campos que rodean el mun. de Sio Bento dos Peri— 
tes. H Rio del Est. de Pará, tributario der. del Qua- 
Itipurú. || Río del Est. de Marañón; baña el mun. de 
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Miritiba y dea. en el ríe del Bspigño. g Rio del Es¬ 
tado de Sergipe. Tiene sua fuentes en la aierra de 
ltabaiana y dea. En el lrapiranga ó Vasa Barris. jj 
Rio del mismo Est.; nace en el Cipó do Leite y des¬ 
emboca en el rio Peixe, afl. del Vasa Barris. g Rio 
del Est. de Sergipe, afl. del rio de este mismo nom¬ 
bre. g Rio del Est. de Babia, tributario del rio de 
Contas. g Rio del mismo Est.; des. en el Jequitinho- 
nha. | Río del mismo Est.; riega el man. de Feire 
de Sant’Anna y des. en el Jacuhipe. g Rio del mis¬ 
mo Est~; baña el mun. de Lenfoes y des. por la de¬ 
recha en el rio de Santo Antonio. || Arr. del mismo 
Estado, g Rio iel Est. de Espíritu Santo. Tiene 
origen en la sierra del Batatal y se une por la iz¬ 
quierda con el Benevente. || Rio del mismo Est., 
tributario izq. del Jucú. g Rio del Est. de Rio de 
Janeiro; atraviesa el mun. de Vassoiras y des. en el 
rio de las Martes, tributario á su vez del Parahyba. 

|| Rio del mismo Est., tributario del Fagundes y 
subafl. del Parahyba. g Rio del mismo Est.; des. en 
la lag. de Cabo Frió, g Rio del mismo Est., afl. del 
Turvo. | Río del Est. de Sáo Paulo; cruza el mu¬ 
nicipio de Sáo Jo5e de Boa Vista y des. en el rio del 
Quartel. que á au ves es su bad. del Jaguary por 
medio del Prata. g Rio del mismo Est.; corre por el 
mun. de Franca y dea. en el Inferno, g Rio del Es¬ 
tado de Paraná; baña el mun. de Paranaguá, al que 
sirve de limite, y des. en la bahia de este último 
nombre, g Rio del mismo Est. Se une con el Iraty 
para desaguar en el Jordáo. afl. del Iguassú. g 
Nombre de un tributario del Jararaca, que á su vez 
lo es del Sáo Miguel, perteneciente á la cuenca del 
rio Negro. | Rio del mismo Est.; baña el mun. de 
Guaratuba y des. en la bahía de este nombre, g Rio 
del mismo Est., tributario del Irahy 6 Alto Iguassú. 

|| Rio del Est. de Santa Catalina. Tiene sus fuen¬ 
tes en la Serra Geral y des. por la izq. ene) Marom- 
bas. | Rio del mismo Est., tributario izq. del rio 
Peixe, que des. en el Uruguay, g Nombre que lleva 
el rio Araranguá en su curso superior (Est. de 
Santa Catalina), g Rio de) Est. de Minas Geraes, 
afl. del Uberabinha. g Nombre que se da al rio Je- 
quitinhonha en la parte de su curso comprendida 
entre la confl. del rio Tres Barras y la del Ribeiráo 
do Inferno, en el Est. de MinaB Geraes. g Rio del 
mismo Est.. tributario del Pinheiro. Surte de agua 
á la c. de Diamantina. || Rio del mismo Est.. tri¬ 
butario por la oril. izq. del rio de las Velhas. g Rio 
del mismo Est., subafl. del Preto por medio del Ba- 
nanal. g Rio del mismo Est.; atraviesa el mun. de 
Bagagem y des. por la izq. en el Paranahyba, cerca 
de Porto Rea), g Rio del mismo Est.. tributario del 
Cipo, afl. del Parauna. || Río del mismo Est.; riega 
el mun. ds Oiro Fino y des. en el rio Bleutherio. | 
Río del mismo Est.; fertiliza el mun. de Concei$áo 
y des. en el río Peixe do Serró, g Rio del Est. de 
Goynz, afl. por la marg. der. del Manuel Alveo, que 
lo es del Tocantins, g Rio del mismo Est.; des. en 
•1 de los Bugres, tributario del Urubú, g Nombre de 
nno de los ríos que en el mismo Est. contribuyen á 
formar el Descoberto. g Rio del mismo Est.; se for¬ 
ma de la unión del Gamelleira con el Montes Cla¬ 
ros, y des. en el Bezerra. g Rio del Est. de Matto 
Grosso. P Lag. del Est. de Amazonas; se extiende 
cerca de la marg. der. del rio Urubú. Q Lag. del Re¬ 
tado de Rio Grande del Norte, ait. á 2 kms. de la 
villa de Macahvba. Hay otra del mismo nombre en 
el mun. de Canguaretama. g Lag. del Est. de Rio 
de Janeiro, en el diat. de Guarulhos. g Rio de! Es-1 


tado de Goyax; riega el mun. de la Palma y des. en 
el Marañón. g Dist. del Est. de Sáo Paulo, en el 
mun. de Araraquara. Escuelas. | Dist. del Est. de 
Bahia, en el término de Chique-Chique. | Est. del 
f. c. de la Companhia Ramal Farreo Campineiro, en 
el ramal de Campinas al barrio de laa Cabras (Es¬ 
tado de Sáo Paulo). 

Probas Altas. Oeog. Monte del Brasil, en el Es¬ 
tado de Río Grande del Sur; se levanta entre loe 
ríos Candiota y J«guarno. 

Pbdbas Brancas. Oeog. Dist. del Brasil, en el 
Est. de Río Grande del Sur, mun. de la capital, si¬ 
tuado en la marg. der. del rio Guahyba. Cultivo 
de frijoles, mijo, batatas, manioc y alfalfa; cria de 
ganado vacuno y caballar; escuelas. Pertenece á la 
or ago ds Nossa Senhora do Livramento. 

Pbdbas db Fono. Qeóg. Sierra del Brasil, en el 
Est. de Pernambuco, comarca de Guaranhuns. 

Pbdbas db Foso. Oeog. Mua. y villa del Brasil, 
en el Est. de Parahyba del . Norte, comarca de Pa¬ 
rahyba, sit. en los limites del Est. de Pernambuco; 
unos 4,000 h. Riegan su término los ríos Gramaioe, 
Sáo Bento, Utinga, Prata, Cabodo, Herminio, Ubas, 
Tabu y Dois Ríos, sin contar el Parahyba y Piton¬ 
ga, que le sirven de límite. Cultivos diversos, es¬ 
cuelas; Correo. Pertenece su término á dos parro¬ 
quias distintas. Industrias de redes de algodón, es¬ 
teras de Perypery, sombreros de paja. etc. 

Pbdbas Gbandbs. Oeog. Rio del Brasil, en el Es¬ 
tado de Santa Catalina: des. por la der. en el rio ds 
la Raposa, tributario del Tubaráo. | Dist. del mis¬ 
mo Estado, mun. de Tubaráo, or ago de Sáo Ga¬ 
briel. 

Pbdbas Mbnud^s. Oeog. Lug. de la prov. de Pon¬ 
tevedra, mun. de Salvatierra de Miño, parr. de San 
Miguel deCorzanes. 

Pbdbas Nbqras ó Palmbllas. Oeog. Localidad 
del Brasil, en la marg. der. del rio Guaporé, á los 
19 s 44' de 1st. S. Debe su nombre á nn amontona¬ 
miento de peñascos, últimas estribaciones ds la cor¬ 
dillera de Parecys, y el mismo se ha aplicado á una 
tribu de indios de sus cercanías. 

Pbdras Pbbtas. Oeog. Isla del Brasil, formada 
por el río Parnahyba, poco después de su confl. eon 
el Balsas, g Río del Est. de Marañón, tributario por 
la der. del Itapecurú. 

Pbdbas Robus. Oeog. Aid. de la prov. de Ponte¬ 
vedra, mun. de Meaño, parr. de San Martin ds Pa- 
d renda. 

Pbdbas Saldadas. Oeog. Pobl. y felig. de Porto- 
gal, en la prov. de Tras-os-Montes, dist. de Villa 
Real, conc. de Villa-Pouca-d' Aguiar; 200 h. Esta¬ 
blecimiento hidroterápico. 

Pbdbas Talhadas. Geog. Sierra de Portugal, sa 
el dist. de Vizeu, conc. de Sever do Vouga; tiens 
6 kms. de longitud por 2 de anchura, y 681 m- ds 
elevación. 

PBDRATALLADA. Oeog. V. Pk batallada. 

PEDRAYO. Oeog. Aid. de la prov. ds Orense, 
mun. de Pereiro de Aguiar, parr de SanU Marta 
de Moreiras. 

Pbdbato Valencia (Manuel). Biog. Escritor es¬ 
pañol, n. en Orense (1841-1902). Estudió filosofía 
y letras, hasta doctorarse, en la Universidad de Ma¬ 
drid, y luego fué profesor de la facultad de teología 
en Orense, psicología y lógica en el Colegio de San 
José de Madrid, y, por último, catedrático de la 
Universidad Central. Fué uno de los fundadores de 
la Sociedad Geográfica de Madrid, en cuyo Boleti% 
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«olaboró asiduamente, sal como en La Epoca y otros I gUedad, ostentando muchas de sus casas viejos bal- 
iperiódicos. Ss le debe, además: Programa dt Ata- [cones y rejas y blasón de piedra. La placa principal 

es de forma irregular y está rodeada 




Castillo de Pedraaa de la 8ierra 

doria critica de España, La oratoria, Organitación de 
la Facultad de Filosofía y Letras, y Destino geográfico 
de la Peninsula española. 

PSDRAZA. Oeog. Mun. de la prov. de Segovia, 
<jue consta de 351 e. y albergues y 940 h. Se com¬ 
pone de las siguientes entidades: 

Elltaatras Edificios Habita*)** 


Pedraza, villa de. — 105 814 

Rades de abajo, barrio á. . 3 127 337 

Rades de arriba, id. á. . . 4 12 32 

Vetilla (La), id. A. ... . 2 75 239 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . — 82 18 


Corresponde al p. j. de Sepúlveda, dióc. de Se¬ 
govia, y está sit. á 37 kms. de Segovia, que es la 
«st. más próxima, cerca de la sierra de Guada¬ 
rrama, por lo cual se la llama tam¬ 
bién Pedraza de la Sierra, en la ca¬ 
rretera de Segovia á Sepúlveda. Te- 
-rreno montañoso, con vega, baña¬ 
do por el Alto Cega y sus prime¬ 
ros tributarios; produce principal¬ 
mente cereales. Escuelas, teléfono 
y Giro postal. En las inmediacio- 
■nesde la población se ven restos del 
grandioso castillo de los condesta¬ 
bles, donde durante cuatro años re- 
eidieron como prisioneros, en rescate 
de Francisco I, sus hijos Francisco 
y Enrique, que más tarde llevaron 
sucesivamente la corona de Francia. 

También está en ruinas la ermita de 
■Nuestra Señora del Carrascal, en 
■cuya portada derrochó todo su es¬ 
plendor el arte bizantino. Antes se 
encontraba dentro de las murallas 
de la población que partían del cas¬ 
tillo y estaban flanqueadas por va¬ 
rias torres cuadradas y una octogonal; sobre la en¬ 
trada se ve el escudo de los Velasco y la fecha de 
1501. La población tiene un típico aspecto de anti¬ 


de soportales; en ella descuella la to¬ 
rre de San Juan, en cuyos dos cuer¬ 
pos se abren ventanas bizantinas con 
columnas. La iglesia parroquial cons¬ 
ta de tres naves. En la entrada ojival 
de la de San Pedro, hoy inutilizada, 
alrededor del escudo puesto en la cla¬ 
ve del arco, se lela el nombre de don 
Pedro, cuarto condestable de la casa 
de Velasco á mediados del siglo xvi. 
A don Iñigo, padrada dicho persona¬ 
je. se debe haber puesto el castillo 
en estado de defensa contra los co¬ 
muneros, y al propio don Pedro su 
restauración. En las vastas estancias 
de los pisos bajo y primero se ven 
arcos apuntados de imitación góti¬ 
ca y ventanas de rebajada curva con 
asientos labrados en su profundo al¬ 
féizar. Pbdraza era en otros tiem¬ 
pos uno de los cinco ochavos del 
Territorio de Sepúlveda, y á la vez 
cabeza de más de 20 lugares. 
Pedraza. Oeog. Lug. de la prov. de Soria, muni¬ 
cipio de Fuenlelsaz. En sus inmediaciones se en¬ 
cuentran numerosos restos antiguos prerromanos y 
romanos, como cipos, monedas, puntas de lanza y 
trozos de cerámica de carácter numantino. También 
se ven gruesos muros. 

Pedraza. Oeog. Arr. de la Argentina, en la prov. 
de Buenos Aires, partido de Magdalena, cuartel 4. 

Pedraza. Oeog. Pobl. y dist. de Colombia, en el 
dep. de Magdalena, prov. de Santa Marta, sit. ¿ 
6 m. de altura, á los 10* 13' de lat. N. y 0 o 33' 
de long. O. del Meridiano de Bogotá; 3,217 h. se¬ 
gún el censo de 1912. Dista 895 kms. de la capital 
de la República y tiene una temperatura media de 
31° C. Telégrafo; escuelas primarias. | Cas. en la 
Intendencia naeional de Goajira. 

Pedraza. Oeog. Dist. de Venezuela, en el Estado 
de Zamora. Comprende los dist. de Ciudad Bolivia 


Puerta Interior del eaatUlo de Pedresa de la Sierra 

y Santa Bárbara; tiene unos 10,000 h. y su capital 
es Ciudad Bolivia, denominada antes Pedraza, y si¬ 
tuado á los 7° 53' 40* de lat. N. y 3* 16' I* de Ion- 
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gittid 0. .del Meridiano de Caracas. En 1864 se le 
cambió su antiguo nombre por el actual. Entre sus 
producciones figuran el café, cacao, caña de azúoar 
y otras muchas; pero su principal fuente de riqueza 
es la cria de ganado. En éste distrito se encuentra 
la gran selva de Ticoporo. que ocupa una superficie 
de 2.480 kms, 1 y está bañada por multitud de rfos 
y arroyos. 

1'kdraza db Alba. Geog. Mun. de la prov. de Sa¬ 
lamanca, que consta de 144 e. y albergues y 479 h. 
Se compone del lug. de su nombre y 7 e. y alber¬ 
gues aislados: Corresponde al p. j. de Alba de Tor- 
mes, dióo. de Salamanca, y está sit. cerca de San¬ 
tiago de la Puebla. Terreno en parte montuoso y en 
parte llano; produce principalmente cereales y gar¬ 
banzos. 

Pbdraza di Campos. Geog. Mun. de la prov. de 
Patencia, que consta de 189 e. y albergues aislados 
y 598 b. según el censo de 1910. Se compone de la 
villa de sn nombre y de 5 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. y á la dióc. de Palencia y está 
sit. á 5 kms. de la est. de Mazariegos, que es la mis 
próxima, en terreno llano y en la carr. de Palencia 
i Medina de Rioseco. Produce principalmente oeba- 
da, trigo y vino; cria de ganado. Escuelas nacio¬ 
nales. 

Pbdraza db Ybltbs. Geog. Villa de la prov. de 
Salnmanca, mun. de CaBtraz. 

Pedraza la Vibja. Geog. Rio de Venezuela, en el 
Est. de Zamora; tiene origen en la sierra de Méri- 
da, únese con el Suripá y des. en el Apure, que i 
su vez es tributario del Orinoco. 

Pbdraza (Alonso db). Biog. Militar español. Lle¬ 
gó á Filipinas en 1604, y pasó f las Molucas muy 
poco después. Hallándose en Tórnate, salió en una 
galeota en persecución de otra holandesa que, al 
mando del general' Pablo Blancard, pirateaba en 
aquellas aguas. Librado combate, rindióse la nave 
enemiga, después de haber sufrido considerables 
bajas, y Pbdraza tomó por si mismo en prisión al 
general holandés. Ascendido á capitán y vuelto á 
Filipinas, fué- nombrado alcalde mayor y cabo de 
guerra de la isla de Cebú. En su nuevo cargo dis¬ 
tinguióse por la perseverante eficacia con que persi¬ 
guió á los moros, de quienes logró rescatar nume¬ 
rosos cristianos que retentan cautivos. Iniciado en 
la isla de Leite un importante alzamiento (1616). 
trasladóse en cuanto lo supo á dicha isla y logró so¬ 
focar la rebelión. De allí regresó á Cebú, y de Cebú 
fuése luego á Manila, llegando en ocasión en que se 
aprestaba una escuadra para desalojar de aquellas 
aguas al famoso corsario holandés Spielberg, que 
por ellos pirntenba al frente de poderosa flota. Pb¬ 
draza se alistó para la pelea, con tan buena suerte 
que, con los suyos, salió victorioso sobre el holan¬ 
dés, en la memorable batalla de Playahonda, libra¬ 
da frente á la costa de Zambales el 14 de Abril de 
1617. Diez años más tarde, volvió Pbdraza á las 
Molucas, en plaza de capitán de infantería, á servir 
una de las compañías de Ternate, donde poco des¬ 
pués murió este bizarro soldado. 

Pedraza (Juan). Biog. Religioso dominico espa¬ 
ñol, m. después de 1560. Sirvió primero en la pro¬ 
vincia de España y después en la de Portugal. En 
el Colegio de Santo Tomás de Coimbra tuvo Ib cá¬ 
tedra de visperns ó de teología moral con gran con¬ 
curso y aprovechamiento de discípulos. Pero, ago¬ 
biado después por los muchos trabajos, se retiré á 
Lisboa, y allí entre los demás religiosos se dió total¬ 


mente al estudio de la Sagrada Escritura y ejercicio* 
de piedad. Alguieu ha dicho que Carlos V le nom¬ 
bró obispo de Canarias: pero esto lo rechazan nota¬ 
bles autoridades, porque dicen que no se encueutr» 
su nombre en la lista de los obispos de aquella dió¬ 
cesis. y además porque no parece natural que el em¬ 
perador la proveyese en manos de un portugués, ha¬ 
biendo bastantes capaces y dignos en España: real¬ 
mente el último argumento no tiene fuerza por ir e» 
un falso supuesto, pues Pbdraza era español. Escri¬ 
bió una obra que intituló: Suma de casos de concien¬ 
cia, que fué traducida al italiano. 

Pbdraza (Juan db). Biog. Poeta español del si¬ 
glo xvi que vivió en Segovia, donde ejercía el oficio- 
de fundidor. Es principalmente conocido por su obra- 
dramática Danta de la muerte, en que te declara comr 
a todo» lo» moríale», desde el papa hasta el que ur 
tiene capa, la muerte hate en este misero suelo ser 
ygnale», y a nadie perdona. Contiene mas como cual¬ 
quier bivlente humano deve amar la ratón, teniendo- 
entendimiento de ¿lia: considerando el provecho que ir 
illa te consigue. Va dirigida a loor del Sautissimo Sa¬ 
cramento. Esta obra fué compuesta en 1551 para ser 
representada en las fiestas del Corpus de Segovia y 
se imprimió el mismo año. Es farsa, como el autor 
la titula, es muy notable tanto por el fondo como por 
la forma y de ella se han hecho varias ediciones, 
siendo las principales las de Fernando Wolf( Viena, 
1852), con notas criticas y bibliográficas, que la re¬ 
produjo de un manuscrito hallado en la Biblioteca 
Real de Munich y la de Salvá y Sainz de Baranda 
en el tomo XXII de la Colección de documentos parer 
la historia de España (Madrid, 1853), habiendo sido- 
reproducida, además, en el volumen LVIII de la Bi¬ 
blioteca de Rivadeneyra. Finalmente, Pbdraza figu¬ 
ra en el Catálogo de Autoridades de la Academia. 
Según esta corporación, es probable que Pbdraza y 
Juan de Rodrigo Alonso, llamado también de Pedra¬ 
za y autor de una comedia titulada Santa Susana 
(1551). nean una misma persona, siendo también el 
escritor Barrera de la misma opinión. 

Pbdraza (Lois db). Biog. Misionero español da 
la Compañía de Jesús, n. en Baeza en 1584 y m. en 
Zamboanga en 1639. Vistió la sotana en 1602, 
en la provincia de Andalucía, y profesó en 1618. 
Pasó poco después á Filipinas, donde le destinaron 
á las misiones de Bisayas. Allí se distinguió por sá¬ 
celo apostólico, que le llevó á la rectoría de Sámar 
y Dulac y luego al cargo de maestro de novicio» 
y á la dirección del Colegio de San Ignacio de Ma¬ 
nila. Cumplido el tiempo reglamentario, pasó á Min¬ 
danao , donde murió, dejando fama de misionar» 
ejemplar. 

Pbdraza Ostos (José). Biog. Pintor y grabador 
español contemporáneo, n. en Sevilla en 1889. Ha 
sido discípulo de la Escuela de Bellas Artes de a» 
ciudad natal y de los pintores Eduardo Cano, Jimé¬ 
nez Arandn y Francisco Narbona. Sus obras son en 
mayor parte paisajes, que se hallan distribuidos ea 
América, Madrid y Sevilla. Como grabador, sus 
trabajos de dibujo fácil y severo, son dignos de es¬ 
tudio. El Real Circulo Artístico de Barcelona poses- 
varias aguafuertes, entre ellas una titulada Bl la¬ 
brador, y otra, La siembra, el Circulo de Bellas Ar¬ 
tes de Madrid. Premiado con medalla de oro en la 
Exposición del Centenario en Panamá y varias men¬ 
ciones honoríficas. En 1916 celebró una exposición 
de conjunto en el Salón Arte Moderno de Madrid, 
presentando óleos, acuarelas, carbones y grabado* 


Diqitizec 


iy 


Googje 
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de diverso procedimiento. Como paisajista ama con 
preferencia las notas umbrías, los rincones de som¬ 
bra, los parajes que invitan al reposo del espíritu y 


tórico-crítico práctica en que se prueba que el agua no 
puede ser remedio universal de todas las dolencia* 
(Puerto de Sai.ta María. 1754). 

PBDRAZALB8. Geog. Lug. de la prov. de Za¬ 
mora , mun. de Gnleude. 

PEDRAZÁ9. Grog. Lug. de la prov. de Oren¬ 
se, mun. de Cliaixlreja de Queija, parr. de San 
Bartolomé de Chavean. 

PEDRAZZI (José). Blog. Jurisconsulto italia¬ 
no, n. en Bolonia en 1841. Doctoróse en derecho- 
en la célebre Universidad de esta población en 1862, 
al año siguiente obtuvo en público concurso la cá¬ 
tedra de Derecho mercantil y administrativo de In 
Universidad de Urbino y en 1865 la de Derecho 
político é internacional de la de Bolonia. Colaboró 
en el Archivio Giuridico, en la Rivista Giuridica y 
otras, cultivó la poesía, y dejó, además: Ríeme»té 
di Dirilto eostltmionale, Del presto nel contralto dé 
vendita, etc. 

PBDRAZZINI (Francisco). Biog. Médico ita¬ 
liano contemporáneo, n. en Codogno. Doctoróse en 
1886, y fué profesor auxiliar de anatomía patológica 
de la Universidad de Pavía. Se le debe: Delle teorie- 
sulla resistenta eranica (1889), Studio tulle lesioné 
del cranio (1897), Qastrite ipertrojlca sotto mucos» 
(1898), La tubercolosi pulmonare uella clínica odier- 
na (1899), Sulla genesi dei tic (1899), Sclérode— 
mía ei atiroídismo (1900), Sulla specie bacteriche o- 
sulla specljlcitá dei sieri curativi (1902), La ricer- 
ca dei pentosi nelle orine pentosurie (l903), L’ im - 
muniztazlone ed i prodotti secondari della tubercoloté 
(1903), y V intossicasione e í ipertensione arteriosa. 
(1904). 

PEDRE. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña,, 
municipio de Ferre, parr, de Santa Marina de Si— 
llobre. 

Pbdrb. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Roi8, pair, de Santa María de Urdilde. 


Joté Pedral» Orto*. Autorretrato a la aangtuiia 


al consuelo del coraxón. NotabLes en este sentido 
son sus cuadros La fuente de Pan, Itálica, Otoño, 
Contraía», Si cerro y Bl Viático. De sus paisajes 
al carbón son de citar Bl Guadalquivir, Febrero, 
Recodo del Guadaira y Molino árabe, dibujos enér¬ 
gicos qua revelan un tecnicismo ágil y seguro. En 
la Exposición nacional de 1917 presentó precio¬ 
sas aguas tintas y puntas secas. 

Pbdraza Píbz (Pbdro José). Biog. 

Escritor español, n. en Antequera 
en 1877. Estudió en la villa natal, 
luego en Málaga y, finalmente, en 
Roma, el derecho y la teología. En¬ 
tre otros trabajos suyos, menciona¬ 
remos: Bl duelo, Bl suicidio, ¿Existe 
Diosf, La inmortalidad del alma, Fe 
y ciencia, La autoridad, social, Mo¬ 
nos y toreros, etc. 

Pbdraza t Carbura (Pbdro). 

Biog. Militar y escritor español de 
fines del siglo xix. Fué teniente co¬ 
ronel de ingenieros y profesor de la 
Academia del cuerpo. Escribió: Leo- 
dones de geometría descriptiva (1880, 

1897 y 1900). y Bl terreno en la gue¬ 
rra, en colaboración con Banús y 
Comas (Barcelona, 1881). 

Pbdraza y Castilla (Juan db). 

Biog. Médico español del siglo xvm, 

Hizo sus estudios en la Universidad 
de Granada, y ejerció por espacio de 
muchos años en Estepa. Perteneció á la Real Acade¬ 
mia de Sevilla, y, según Morejón, hizo importantes 
descubrimientos que después han sido atribuidos á 
otros. Como tantos otros médicos españoles de su 
época se apasionó en la discusión del valor terapéu¬ 
tico del agua, escribiendo á este objeto una obra ti¬ 
tulada Bl valor terapéutico del agua: disertación his¬ 


La* navea de Lepanto. Agnafaerte de Jo»é Pedraz» Orto* 


Pbdrb. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
municipio de Cerceda, parroquia de San Esteban d» 
Pedre. 

Pbdrb. Geog. V. San Esteban db Pbdrb. 
PEDREA. F. é In. Lapidatioo.— It. Pietrata.— 
A. Steiaigaag.—P. y C. Pedrada.— E. Stoabatado. f. 
Acción de apedrear ó apedrearse. |] Combate á pe— 
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«iradas. (] Acto da caer piedra de las nubes. |] fig. y 
íam. Serie continuada de injurias dirigidas á uno. 

Pbdrka. Oeog. Aid. de la prov. de Oviedo, muni¬ 
cipio de Langreo, parr de San Miguel de Lada. 

PEDRBAR. 

i . a. ant. Apb- 
•DBBAB. 

PEDRECHA- 

DA. Qtog. Casas 
de labor de la pro¬ 
vincia de Sevilla, 
municipio de Cons¬ 
ta n ti na. 

PEDRERA. 

■Oeog. Aldea de la 
prov. de la Coru¬ 
ja, municipio de 
Padrón, parroquia 
-de Santa María de 
Afuera de Iría. 

Pbdbbda. Oeog. 

Aid. de la prov. y 
mun. de Lugo, pa¬ 
rroquia de San V¡- 
■eente de Pedreda. 

Pedbeda. Geog. 

V. San Vicbntb 
DB Pbdrbda. 

PBDRB DE- 
RAI. Oeog. Cas. 
de la prov.de Mála¬ 
ga, mun. de Alora. 

PEDREDO. 

Oeog. Lug . de la 
provincia de Leóo^ 
mun. de Santa Co- 
Jomba de Somoza. 

Pbdredo. Oeog. 

Lug. de la provin¬ 
cia de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Grado, parr. de San Esteban de Sama. 

Pedrbdo. Oeog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
municipio de Covelo, parr. de San Salvador de Ma- 
«eira. 

Pbdredo. Oeog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Arenas. 

Pedrkdo. Oeog. Barrio de la prov. de Santander, 
mun. de Rionansa. 

PEDREOAEI. Oeog. Pobl. y felig. de Portu¬ 
gal, en la prov. del Miño, dist. y archidióc. de Bra¬ 
ga, conc. y comunidad de Villa Verde, junto á la 
•marg. der. del rio Neiva; 350 h. Agricultura; ga- 
jiado y caza. 

PEDREGAL. F. Sol pierreux.— It. Pistraje, ul¬ 
time.— In. Stoay groBid.— A. Steinbodea.—P. Pedral.— 
C. Pedregam. —E. Stonarejo. m. Sitio ó terreno cubier¬ 
to casi todo él de piedra menuda. 

Pedregal. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Teror. 

Pedregal. Oeog. Aid. de la prov. de la Coruña. 
mun. de Ames. parr. de San Juan de Ortono. 

Pbdreoal. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Cabañas, ayuda de parr. de San Mamed 
de La raje. 

Pedregal. Oeog. Lug. de la prov. de León, mu¬ 
nicipio de Lns Omni'ins. 

Phdrkgvl. Oeog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. «le Tineo. ayuda de parr. de Santos Justo y ¡ 
fuslor de Pedregal. ! 


Pedregal. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Covelo, parr. de Santiago de Covelo. 

Pedregal. Oeog. Dist. de la República Argenti¬ 
na, en la prov. de Salta, dep. de Chicoana; tiene 
unos 800 h., y en él se encuentra el rancherío del 
mismo nombre, en el camino de Rosario de Lerma 
á Viriaco. Juzgado de partido local. |] Localidad de 
la prov. de Mendoza, en el dep. de Guaymallén, si¬ 
tuada á 692 m. de altura. Est. del f. e. Gran Oeste 
Argentino, ramal á Guaymallén. | Paraje poblado 
de la prov. de Jujuy, en el dep. de Rinconada. 

Pedregal. Oeog. Sierra del Brasil, en el Est. da 
Rio Grande del Sur, mun. de Piratiny. | Dist. de 
paz de la parr. de Nossa Senhora da Conceic&o, en 
el mun. de Piratiny, en el mismo Estado. 

Pbdrbgal. Oeog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Malleco y en el dep. de Angol; "70 h. 

Pedregal. Oeog. Cae. de Colombia, en el depar¬ 
tamento de Valle del Cauca, prov. de Palmira, dis¬ 
trito de Florida. 

Pedregal. Oeog. Aid. de la República Dominica¬ 
na, prov. de Santiago, mun. de San José de las 
Matas. 

Pedregal. Oeog. Pequeña lag. de Honduras, 
en el dep. y al O. de la c. de Tegucigalpa. Es de 
origen volcánico; abundan en sus alrededores las 
gallinas de ciénaga, g Aid. en el dep. de Choluteea, 
mun. de El Corpus, g Aid. en el dep. de Olancho, 
mun. de San Francisco de la Paz. fl Cas. en el de¬ 
partamento de Valle, mun. de Aramecina. 

Pbdrbgal. Oeog. Vasta extensión de terreno ds 
Méjico, en el Distrito Federal, sit. entre las muni¬ 
cipalidades de San Angel y de Tlatpan. Es notable 
por estar cubierta de lava y escorias eruptivas, y 
forma parte de los declives de las serranías que ro¬ 
dean el Distrito Federal. Se extrae de ella gran 
cantidad de piedra para construcciones. | Nombre 
de varías haciendas y ranchos en los Est. de Coli¬ 
ma, Guanajuato y Jalisco, g Ranchería en el Esta¬ 
do de Colima, mun. de Coquimatlin; 275 h. || Ran¬ 
cho en el Est. de Colima, mun. de Cómala; 60 h. ¡) 
Ranchería en el Est. de Hidalgo, mun de Atotonil- 
co el Grande; 400 h. || Ranchería en el Est. de Hi¬ 
dalgo, mun. de San Bartolo; 100 h. |j Rancho en el 
Est. de Jalisco, mun. de Ocotlán; 300 b. g Rancho 
en el Est. de Jalisco, mun. de Purificación; 50 h. | 
Ranchería en el Est. del mismo nombre, mun. de 
Ocoyoacac; 360 h. Est. del f. c, de Monte Alto. | 
Hac. en el Est. del mismo nombre y mun. de Zara¬ 
goza; 310 h. | Rancho en el Est. de Michoacán. 
mun. de Chilchota; 200 h. g Rancho en el Est. de 
Michoacán, mun. de Puruándiro; 85 h. | Rancho 
en el Est. de Michoacán, mun. de Tajimaroa; 85 h. 
g Rancho en el Est. de San Luis Potosí, mun. de 
Ahualulco; 180 h. g Ranchería en el Est. de Tabas¬ 
co, mun. de Huimanguillo; 145 h. || Rancho en el 
Est. de Taumaulipa8, mun. de Burgos; 50 h. | 
Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Acto- 
pan; 50 h. g Congregación en el Est. de Veracruz, 
mun. de Minatitlán: 210 h. g Ranchería en el Esta¬ 
do de Veracruz, mun. de Tepatlazco; 130 h. 

Pedregal. Oeog. Corregimiento de la República 
de Panamá, prov. de Chiriquí, dist. de David, si¬ 
tuado cerca del río Chiriquí, en el cual se forma el 
puerto llamado también Pedregal, á 5 kms. de la 
c. de David. 

Pedregal. Oeog. Aid. del Perú, en el dep. y pro¬ 
vincia de Piura. dist. de Catarnos; unos 1.000 ii. |J 
Aid. del dep. de La Libertad, prov. de Trujillo, 
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«list. y á 5 kms. de Simba!. H Aid. del dep. y pro¬ 
vincia de Huánuoo, dist. de Huáscar; unos 500 h. 

Pbdbboal. Geog. Cas. de El Salvador, en el de¬ 
partamento de La Pas, sit. en la carr. de Zacateoo- 
luca á La Libertad. 

Pbdbboal. Geog. Arr. del Uruguay, en el de¬ 
partamento de Durazno; dee. por la der. en el Yi, 
poco después de la desembocadura del arr. Tomás 
Cuadra y antes de la boca de la cañada del Espini- 
•Ual. Se le conoce también con el nombre de Tala. 
| Cañada en el dep. de Durazno; des. por la isq. en 
-•1 arr. del Sauce, que á su ves lleva sus aguas al 
Yi. y Cañada del dep. de Soriano; tiene sus fuentes 
■en la cuchilla del Corralito y des. por la marg. dere- 
•cha en el arr. de Maciel. | Punta de la costa de la 
República del Uruguay, correspondiente al dep. de 
Montevideo. Según Lobo, «desde la punta de Ye¬ 
guas B¡gue la costa al N. 55° O. por espacio de 7 mi¬ 
llas, hasta la del Espinillo, mediando cinco puntas 
de piedra poco salientes, casi todas cercadaB de cor¬ 
tos arrecifes, siendo las más notables la del Pedre- 
■g» 1 y la de Castro. Todas son bajas y proceden en 
declive de la cadena de lomas que se extienden al O. 
del cerro de Montevideo. Entre punta y punta se 
dallan pequeñas playas de arena limpia. A poco más 
de 1 milla de este trecho de costa se encuentran 
sondas de 5‘6 á 6-1 rn. (20 á 22 pies) fondo fan¬ 
goso». 

Pbdreoal. Geog. R(o de Venezuela, en el Est. de 
Falcón; tiene sus fuentes en la sierra de Coro, baña 
-el mun. de su nombre y se une al Mitare para des¬ 
aguar en el golfo de Coro. |j Pobl. y mun. de Vene¬ 
zuela. en el Est. de Falcón, dist. de Democracia; tie¬ 
ne unos4,500 h., de los que 600 corresponden á su 
cabecera, y los demás se distribuyen entre numero¬ 
sos caseríos y sitios. Su clima es cálido pero sano, y 
«n su término se producen algodón, yuca, maíz, etc. 
La población está sit. en una llanura, á oril. del rio 
de su nombre y á 61 leras. SO. de San Luis. Su fun¬ 
dación es anterior á 1775, pues una Real Cédula de 
Carlos III, expedida en esta fecha, se refiere á los 
indígenas de esta población. 

Pbdbboal (El). Geog. Cas. de la prov. de Cana¬ 
rias, mun. de Icod. 

Pbdbboal (El). Geog. Lug. de la prov. de Gua¬ 
dalajara, mun. de El Pobo. 

Pbdbboal (El). Geog. Cas. de la prov. de Ovie¬ 
do, muD. de Carreño, parr. de Santa Marla la Real 
de Logrezana. 

Pbdbboal (El). Geog. Barrio de la prov. de Ovie¬ 
do. mun. de Llanes, parr. deSan Román de Cué. 

Pbdrboal (El). Geog. V. Santos Justo y Pas¬ 
tor db Pbdrboal. 

Pbdbboal (El). Geog. Cas. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Atacama, dep. de Vallenar; 80 h. Está 
sit. en el valle del riach. del Carmen, aguas arriba 
de Alto del Carmen. | Fundo de la prov. de Bío-Bio, 
dep. de Lnja, sit. en la oril. meridional del río de 
este último nombre. [] Fundo de la prov. de Ñuble, 
dep. de Yungai, sit. al NE. de la capital del depar¬ 
tamento. || Aid. en la prov. de Coquimbo, dep. de 
Ovalle; 610 h. Está sit. cerca de la aid. de Agua 
Amarilla. Correo. 

Pbdrboal (El). Geog. Aid. de la República Do¬ 
minicana, prov. de Santo Domingo, mun. deSan 
Cristóbal. || Aid. en la prov. de la Vega. mun. de 
Jarabacoa. 

Pbdrboal (El). Geog. Punta de la República de 
Honduras, en el Atlántico, sit. en el extremo del es¬ 
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tero de su nombre. | Aid. en el dep. de Choluteca, 
mun. de Concepción de Marla. 

Pbdbboal (El). Geog. Rancho «le Méjico, en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Allende; 190 h. || 
Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de Cuitzeo 
de Abasólo; 50 h. y Rancho en el Est. de Guana¬ 
juato. mun. de Dolores Hidalgo; 40 h. || Raucho 
en el Est. y mun. de Guanajuato; 90 h. || Rancho 
en el Est. de Guanajuato, mun. de Pénjamo, 290 ii. 

Pbdrboal db Barboso. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Guanajuato, mun. de Romita; 210 h. 

Pbdrboal db Martínez. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Guanajuato, mun. de Romita; 50 h. 

Pedregal de Rauobl. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Guanajuato, mun. de Romita; 70 h. 

Pbdrboal Mollar. Geog. Paraje poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Salta, dep. de 
Chicoana. * 

Pbdrboal y Cañbdo (Manuel). Biog. Político y 
publicista español, n. en Grado (Oviedo) el 12 de 
Abril de 1832 y m. en Madrid el 22 de Julio de 
1896*. Cuando aun era estudiante de derecho en la 
Universidad de Oviedo, se dió ya á conocer como un 
ardoroso propagandista de 
las ideas democráticas, y 
terminada la carrera de abo¬ 
gado á los veinticuatro años, 
continuó trabajando por el 
triunfo de las mismas, fundó 
comités y centros políticos, 
colaboró en periódicos, etc., 
lo que le acarreó no pocos 
disgustos. Elegido diputa¬ 
do en 1869, fué después go¬ 
bernador civil de la Coruña 
y formó parte de las Cons¬ 
tituyentes de 1873 , en las 
que votó por la República. 

El mismo año fué ministro 
de Gracia y Justicia con la 
presidencia de Pí y Margal!, y después lo fué de 
Hacienda, siendo Castelar presidente del Estado. Las 
dos veces se distinguió, tanto por su integridad 
como por su talento y energía, pero A partir del gol¬ 
pe de Estado del 3 de Enero de 1874 se apartó de la 
política, para dedicarse únicamente al foro y ó las 
ciencias históricas y económicas. Fué uno de los 
fundadores de la Institución Libre de Enseñanza, en 
la que se refugiaron en 1876 todos los profesores li¬ 
berales que hablan sido destituidos por el Gobierno, 
y se encargó él mismo de varios cursos y conferen¬ 
cias, siendo en 1883 nombrado rector de dicha Ins¬ 
titución. Ya el año anterior, con motivo de la reor¬ 
ganización de las fuerzas republicanas, habla comen¬ 
zado i salir de su voluntario retraimiento político, 
eligiéndosele diputado por Oviedo, que le reeligió 
en sucesivas legislaturas, y más tarde por Madrid. 
En 1888, junto con Salmerón, Azcárate, Labra y 
otros, fundó el partido llamado centraUsla. Fué en¬ 
tonces uno de los periodos más ¿divos de su vida, y 
lo mismo sus discursos parlan: «otarios que sus con¬ 
ferencias históricas y económicas, le colocaron en un 
elevado nivel entre los intelectuales. Como abogado 
fué también uno de los de más fama de Madrid, y el 
Ateneo de Madrid, que le habla contado entre sus 
socios predilectos, le dedicó una velada en la que to¬ 
maron parte Moret, Salmerón, Azcárate. Figuerola 
y Labra. Su población natal le dedicó en Agosto de 
1897 un monumento, obra del escultor Folguera*. 



Manuel Pedregal 
y Cañedo 
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costeado por subscripción nacional. Colaboró en nu¬ 
merosos periódicos y revistas, asi como en el Diccio¬ 
nario Bnciclopédico Hispanoamericano, y escribió las 
siguientes obras: Estudios político» (Oviedo, 1868), 
Memoria sobre las primitivos pobladores de Asturias y 
tu relación con los demás pueblo» (Oviedo, 1868), El 
poder y la libertad en el mundo antiguo, conferencia 
(1878); Estudios sobre el engrandecimiento y la deca¬ 
dencia da España (1878), Nociones de Hacienda pú¬ 
blica (1881), Materiales para el estudio del Derecho 
municipal consuetudinario de España (1886), Las 
clases obreras y el partido obrero (1886), Flore* Es¬ 
trada (1887). Sociedades cooperativas (1888), Resu¬ 
men crítico del Código clef/ (1890), Elección presiden¬ 
cial de los Estados Unidos (1892). Estado jurídico y 
social de las indios en la é,poca del descubrimiento de 
América (1892), Estudios sobre el municipio asluria- 
-no, El feudalismo, etc. Además, merecen citarse 
por su extensión é importancia algunos de sus estu¬ 
dios publicados en la Revista de Legislación y en el 
Boletín de la institución Libre de Enseñanta, oomo 
los titulados Vida colectiva en Asturias, Obispalías 
del principado de Asturias, Las postrimerías de la 
casa de Austria, Apuntes sobre el derecho de propie¬ 
dad en Asturias, La familia rural en Asturias, Unión 
aduanera, etc. 

Pedregal y Sánchsz Calvo (Josa Manuhl). 
Biog. Politico español, hijo de Manuel, n. en Ovie¬ 
do en 1871. Hizo sus estudios en la Institución 
Libre de Enseñanza y en la 
Universidad de Madrid, don¬ 
de se doctoró en Derecho. 
Desde muy joven se dedicó 
á los estudios sociales y eco¬ 
nómicos y fué diputado por 
primera vez en 1907, re¬ 
presentando el distrito de 
Avilés. que desde entonces 
le ha elegido casi sin inte¬ 
rrupción. Es académico de 
la de Ciencias Morales y 
Politices y ha sido conseje- 
jo«é Manuel Pedregal ro del Superior «le Emigra- 

J Sánchez Calvo ción. del Instituto de Refor¬ 
mas Sociales y de la Junta 
de Aranceles, asi como presidente de la Institución 
Libre de Enseñanza y de la Asociación para la En¬ 
señanza de la Mujer. Es uno de los individuos más 
distinguidos del partido reformista que acaudilla 
Melquíades Alvarez. 

PBDREGALEJO (El). Geog. Barriada de la 
prov. y mun. de Málaga. 

PEDREGALES. Qeog. Casas de labor de la 
prov. de Almería, mun. de Tabernas. 

Pedregales. Geog. Cas. de la prov. de Málaga, 
mun. de Mijas. 

Pbdrboai.es. Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, 
en el Est. da Nueva Esparta (isla de Santa Marga¬ 
rita), dist. de Marcano, llamado hoy Adrián. 

Pbdrboales (Los). Geog. Cas. de la prov. de Má- 
l*ga, mun. de Totaláu. 

Pbdrboalbs (Los). Geog. Arr. del Uruguay, en el 
dep. de Flores; tiene origen en una de las vertien¬ 
tes de la cuchilla de Mariucho y des. por la der. en 
el arr. Grande. || Cañada en el dep. de Durazno; 
des. en jl arr. Maestre Campo, entre la desemboca¬ 
dura las cañadas la Florida y el Negro. || Caña¬ 
da de mismo departamento, denominada también 
del Tnlita; des. en el Yi. |J Zanja ó arr. en el dep. de 


Durazno; des. en el tributario más importante por 
la der. del arr. Antonio Herrera, después de la zan¬ 
ja de los Manantiales. 

PEDREGALITO. Geog. Paraje poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Salta, dep. d» 
Chicoana. 

Psdeboalito. Geog. Aid. de Honduras, en el de¬ 
partamento de El Paraíso, mun. de Alauca. 

PEDREGON, m. aum. de Piedra. U Amér. Pe- 
drusco. piedra síd labrar. 

PEDREGOSA. Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Bolívar, prov. y dist. de Chinú. 

Pedregosa. Geog. Nombre de dos ranchos de Mé¬ 
jico. en el Est. de Michoacán y territorio de la Baja 
California, respectivamente. 

PBDREGOSITO. Geog. Lug. de Panamá, pro¬ 
vincia de Los Santos, dist. de Pesé. 

PEDREGOSO, SA. I. 1 acep. F Pierren, |rt- 
vslenz.— It Pietreio.— In. Stosy. — A. Steisig. — P. 
Pedregulheito. — C. Pedrtgó». — E. Stoaarhava. adj. 
Aplicase al terreno naturalmente cubierto de muchas 
piedras, y Que padece mal de piedra. U. t. c. s. 

Pbdrbooso. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Cautín y en el dep. de Llaima; 60 h. 

Pedregoso. Geog. Rio de Méjico, en el Est. de 
Oaiaca, dist. de Yautepec. y Cerro que sirve de li¬ 
mite, entre los Est. de Coahuila, Nuevo León y San 
Luis Potosí. |J Nombre de varias haciendas y ranchos 
en los Est. de Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Oa¬ 
xaca, Querétaro y Zacatecas, y Rancho en el Estado 
de Guanajuato, mun. de San Francisco del Rincón; 
170 h. y Ranchería en el Est. de Hidalgo, mun. de 
Huichapan; 180 h. y Ranchería en el Est. de Hi¬ 
dalgo, mun. de Nopala; 140 h. Q Rancho en el Es¬ 
tado de Jalisco, mun. de Arandas; 95 h. ¡ Rancho 
en el Est. de Jalisco, mun. de San Miguel el Alto; 
140 h. y Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Teo- 
caltiche; 110 h. | Rancho en el Est. de Queróta- 
ro, mun. de San Juan del Rio; 70 h. y Rancho 
en el Estado de Zacatecas, municipio de Pinos; 470 
habitantes. 

Pbdrbooso. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Lo* 
Santos, dist. de Lai Tablas. |j Lug. en la prov. de 
Los Santos, dist. de Pesé. || Lug. en la provincis 
de Veraguas, dist. de Calobre. ] Lug. en la prov. do 
Veraguas, dist. de Cañazas. [| Lug. en la prov. de 
Veraguas, dist. de Las Palmas. 

Pbdrbgoso. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Barreiros, parr. de San Pedro de Ben- 
guerencia. 

PEDRBGUBR. Geog. Mun. de la prov. do 
Alicante, que consta de 1,755 e. y albergues y 5.170 
habitantes (pedregiterenses y pedregueros). Se compo¬ 
ne de la villa de su nombre y de 503 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. de Denia, dióc. de 
Valencia y está ait. en la falda de un elevado cerro, 
á 11 kms. de la cabecera del partido y á 4 kms. do 
la est. de Gata, que es la más próxima, en la ca¬ 
rretera de Silla á Alicante. Terreno montuoso que 
produce principalmente pasa moscatel. Telégrafo, 
teléfono, Giro postal, escuelas nacionales y dos co¬ 
legios particulares; alumbrado eléctrico. Industria» 
de fabricación de chocolate, gaseosas, gorras, som¬ 
breros de paja y tejas y ladrillos. Teatro y cinema¬ 
tógrafo. Varias sociedades de riego, agrícolas y po¬ 
líticas. 

PEDREGULHO. Geog. Eat. del f. o. Mogya- 
na. en la linea de Río Grande (Brasil), sit. entre las 
est. de Indaiá y Chapadáo. 
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PEDREGULLO (El). Oeog. Nombre que seda 
■4 vocea á la isla Seca, perteneciente al grupo de 
Torres en el océano Atlántico (dep. de Rooha^ Re¬ 
pública del Uruguay). 

PEDREGUYAL, m. Vene*. Pedregal, torren¬ 
tera, berrocal. 

PEDREIRA. Oeog. Aid. de la prov. de la Co- 
Tuna, mun. de Arteijo, parr. de Santiago de Arteijo. 

Pbdrbira. Oeog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
«aun. de Arteijo, ayuda de parr. de San Tirso de 
Oeeiro. 

Pbdrbira. Oeog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Carballo, parr. de San Salvador de Sofán. 

Pedrbira. Oeog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Lage, parr. de Santiago de Traba. 

Pbdbbira. Oeog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Mugía, parr. de San Martín de Ozón. 

Pbdrbira. Oeog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Mugardos, ayuda de parr 1 . de San Vicente 
4e Meliá. 

Pkdreira. Oeog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Narón, parr. de Santa Maria la Mavor 
de Val. 

Pbdrbira. Oeog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Ordenes, parr. de Santa María de Leira. 

Pbdrbira. Oeog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Ordenes, parr. de Santiago de Villamayor. 

Pbdrbira. Oeog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Paderne, ayuda de parr. de Santiago de 
_Adragoute. 

Pbdrbira. Oeog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Padrón, parr. de Santiago Apóstol de Pa- 
-drón. 

Pbdrbira. Oeog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Sada, ayuda de parr. de San Andrés de 
-Carnoedo. 

Pbdrbira. Oeog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Santiso, ayuda de parr. de Santa María de 
San ti so. 

Pbdrbira. Oeog. Aid. de la prov. de la Coruña. 
mun. de Serantes, parr. de San Martin de Covas. 

Pbdrbira. Oeog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Teo. parr. de San Juan de Calo. 

Pbdrbira. Oeog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Barreiros, parr. de San Julián de Ca¬ 
careos. 

Pbdrbira. Oeog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Ribadeo, parr. de Santa Eulalia de De- 
tesa. 

Pbdrbira. Oeog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Allaris, parr. de San Victorio de La Mez¬ 
quita. 

Pbdrbira. Oeog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de La Peroja, parr. de Santiago de Carracedo. 

Pbdrbira. Oeog. Lug. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Arbo, parr. de San Sebastián de Ca- 
Cairas. 

Pbdrbira. Oeog. Aid. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Buen, pnrr. de San Martin de Buen. 

Pbdbbira. Oeog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
-dra, mun. de Cangas, parr. de San Salvador de 
•Coiro. 

Pbdrbira. Oeog. Log. de la prov, de Pontevedra, 
mun. de Urna. parr. de San Salvador de Lama. 

Pbdrbira. Oeog. Aid. de la prov. de Ponteve¬ 
dra. mun. de Meiz, parr. de San Martin de Meiz. 

Pbdrbira. Oeog. Lug. de la prov.de Pontevedra, 
mun. de Mondariz, parr. de Santa Eulalia de Mon- 
•dariz. 


Pbdrbira. Oeog. Aid. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Nieves, parr. de Santa María de Taboeja. 

Pbdrbira. Geog. Cas. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Toraiño, parr. de Santa María de Tebra. 

Pbdrbira. Oeog. Lug. de la prov.de Pontevedra, 
mun. de Salvatierra ds Miño, parr. de San Lorenzo 
de Salvatierra. 

Pbdrbira. Oeog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Sotomayor, parr. de San Salvador de Soto- 
mayor. 

Pbdreira. Oeog. Rio del Brasil, en el Est. de 
Pará; fertiliza el mun. de Macapá y des. en el 
Amazonas. Se le conoce también con el nombre de 
Arepecú. || Rio del Est. de Paraná: riega el muni¬ 
cipio de Guarakessava, y des. en el Itaqui. ¡j Ense¬ 
nada que forma el rio Negro en su rib. meridional, 
en territorio del Est. de Amazonas. || Est. del ferro¬ 
carril Mogyana, en el Est. de Sáo Paulo, ramal del 
Amparo. 

Pbdrbira. Oeog. Pobl. de la isla de Sáo Miguel, 
arch, y prov. portuguesa de las Azores, dist. de 
Ponta Delgada, conc. del Nordeste: 100 h. Ermita 
de Nuestra Señora de la Luz. Cereales y ganado. 

Pbdrbira (La). Oeog. Lug. de la prov. de Oren¬ 
se, mun. de Muiños, parr. de Santa María de Par- 
jeles. 

Pbdrbira (Santa Marinha). Oeog. Pobl. y feli¬ 
gresía de Portugal, en la prov. del Duero, dist. y 
dióc. de Oporto, conc. y comunidad de Felgueiras; 
690 h. Agricultura y ganadería. 

Pbdrbira (Manuel). Biog. Poeta portugués, n. en 
Santarem en 163G y m. en la misma ciudad en 
1707. Dedicado al oficio de platero, cultivó también 
la poesía en los ratos que las ocupaciones de eu 
oficio le dejaban libres, y era gran tirador de ar¬ 
mas. Escribió, probablemente en castellano, las si¬ 
guientes obras: Los empeños de un secreto, historia 
de la conquista de Santarem; Bl prodigio de las 
olas, La perla del Tajo Santa Irga, Burla en amor 
no es desaire, Los juegos pgthónicos, y La aparición 
de la aurora, historia de la aparición de Nuestra Se¬ 
ñora de Anseizoeira. 

Pbdrbira do Coutto Fbrraz (Luis). Biog. Esta¬ 
dista brasileño, n. en Río de Janeiro en 1818. Es¬ 
tudió hasta graduarse de doctor en leyes (1839) en 
la Universidad de San Pablo, y el mismo año fué 
nombrado profesor de aquel oentro docente, puesto 
que desempeñó hasta 1845, en que fué elegido dipu¬ 
tado á la Asamblea provincial de Rio de Janeiro. 
Nombrado poco después vicepresidente de dicha pro¬ 
vincia, fué luego presidente de la del Espíritu San¬ 
to, y en 1848 presidente de la citada de Rio de Ja¬ 
neiro, hasta 1853, encargándose este mismo año de 
la cartera del Interior, que desempeñó con gran celo 
y entusiasmo, significándose por sus iniciativas en 
pro del progreso material y moral de la nación. Fué 
diputado en varias ocasiones, profesor de economía 
política, inspector general de la Caja de amortiza¬ 
ción y miembro de muchas instituciones literarias y 
científicas. El emperador recompensó sus servicios 
oreándole vizconde del Buen Retiro. 

Pbdrbira Taibo (Lbopoldo). Bieg. Literato y pu¬ 
blicista español, n. y m. en la Coruña (1869-1915). 
Huérfano de padre á los diez años, tuvo que dedicar¬ 
se desde tan tierna edad á los más múltiples oficios, 
á fin de no ser una carga para su familia. Por fin, 
á los quince, gracias á los pequeños ahorros que ha¬ 
bla podido hacer, empezó los estudios de seguuda 
enseñanza que después, como lacarrera, terminó sin 
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gusto alguno, por haber obtenido gran número de 1 
premios y matriculas de honor y pensiones del Go- I 
bierno, Diputación y Ayuntamiento. Siendo estu¬ 
diante aún ya se dió á conocer ventajosamente como 
escritor, y ¿ los veinticinco años, apenas doctorado 
en filosofía y letras, ganó por oposición la cátedra 
de geografía é historia del Instituto de La Laguna 
(Canarias), donde permaneció cuatro años, siendo 
catedrático luego de los de Baeza, Cuenca y su ciu¬ 
dad natal. Dotado de una gran actividad, de una 
inteligencia ágil y despierta y verdadero amor al 
estudio, Pbdrbira Taibo tomó una parte activísima 
en el movimiento intelectual de todas las poblacio¬ 
nes donde estuvo, y principalmente en Madrid, 
donde se conquistó un nombre envidiable. La curio¬ 
sidad de su espíritu le hacia abordar los más varios 
asuntos, y como su preparación era muy sólida, 
triunfaba en todos. La pedagogía, la política, la li¬ 
teratura, la historia, el periodismo, etc., tuvieron en 
Pbdrbira Taibo un feliz cultivador, y no hubo mo¬ 
vimiento humanitario ó patriótico en su época que 
no le interesara y al que no aportara las luces de 
su cerebro y las bondades de su corazón. Dirigió 
varios periódicos de provincias y colaboró en muobos, 
asi como en la mayoría de los de Madrid. Fué corres¬ 
pondiente de la Academia de la Historia y obtuvo 
varios premios en certámenes públicos. Además de 
numerosos artículos y estudios en periódicos y re¬ 
vistas, publicó las siguientes obras: Concepto do la 
patria (Madrid, 1892), ¿Verdes ó negro»?, en cola¬ 
boración con Alfonso Tobar (3.* ed., 1909); Bl re¬ 
gionalismo en Galicia (Madrid, 1894), La derrota de 
Nelson en Santa Crua de Tenerife (tres ediciones), 
Lo que es Bilbao y lo que podría ser d Jlnes de siglo 
(Bilbao. 1902), Rndimentot de geografía, La ense¬ 
ñanza de la Geografía, Antología geográfica, como la 
anterior, en colaboración con Alvarez Sereix (Ma¬ 
drid, 1910); Desde la terrata, colección de prólogos 
y poesías, y Cuadros de Historia Universal, que dejó 
en curso de publicación. 

PBDRBIRA8. Geng. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Negreira, parr. de Santo Tomás 
de Albite. 

P hdreiras. Geog. Aid. de la prov. y mun. de 
Lugo, ayuda de parr. de San Pedro Félix de Muja. 

Pbdrbibas. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Marín, parroquia de San Julián de 
Marín. 

Pbdrbira8. Geog. Villa y mun. del Brasil, en el 
Estado de Marafión, comarca del Alto Mearira. El 
municipio comprende el distrito de la villa de su 
nombre, Insonio y Trez Boceas: unos 8,000 h. Es¬ 
cuelas. 

Pborbiras. Geog. Villa y mun. del Brasil, en el 
Est. de Sáo Paulo, comarca de Amparo. Está sit. en 
la marg. del rio Jaguary y tiene un aspecto pinto¬ 
resco: unos 40.000 h. Terreno sumamente fértil y 
cultivado en gran parte; industrias derivadas de la 
agrícola. Correo, telégrafo y teléfono; escuelas. El 
municipio fué creado en 1896. 

PBDRB1RO. Geog. Aid. de la prov. de la Co¬ 
runa, mun. de Carballo, parr. de Santa María de 
Bértoa. 

Pkdrriro. Geog. Lug. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Germade, parr. de Santa María de Ger- 
made. 

Pbdrkiro ó Padrbiro. Geog. Aid. de la prov. de 
Orense, mun. de Cástrelo de Miño, parr. de Santa 
María de Cástrelo de Miño. 


PEDRBISÓN. Geog. Lug. de la prov. de Pon¬ 
tevedra. mun. de Poyo, parr. de Santa Maris da 
Samieira. 

PEDREJÓN, m. Piedra grande suelta. 

PEDRELL (Carlos). Biog. Compositor uru¬ 
guayo. sobrino de Felipe (V.), n. en Montevideo- 
en 1878. Estudió primero en Madrid, al lado de su 
tío, y luego en la Schola Cantaran de París, regre¬ 
sando en 1906 á la República Argentina, donde ha. 
sido sucesivamente inspector de música del Consejo 
Nacional de Educación y profesor de la Universidad 
de Tucumán. Revisó, por encargo del Gobierno, el 
himno nacional argentino, y entre sus composicio¬ 
nes figura la comedia lírica Ardid de amor, así como- 
varios Heder sobre textos de .poetas españoles con¬ 
temporáneos, que se distinguen por su ambiente 
y por su inspiración. 

Pbdbbll (Fblipb). Biog. Compositor, historiador 
y critico de música, español, n. en Tortosa (Tarra¬ 
gona) el 19 de Febrero de 1841. Algunos de nues¬ 
tro» más importantes compositores y críticos (véase 
R. Mitjana, obras citadaB en la Bibliografías M. de 
Falla, en el Daily Mail, de 
Londres, 19 de Julio de 
1919; Adolfo Salazar, The 
Chesterian, Londres, Febre¬ 
ro de 1919; Cari van Vech- 
ten, The Music of Spain) con¬ 
sideran á Pbdrell como la 
cabeza visible de la música 
española y su representación 
más alta y significada. Sus 
trabajos como historiador de 
la música española le sitúan 
entre los autores europeos 
preeminentes en esta rama 
de la ciencia musical, y en 
este y en el anterior concep¬ 
to le reconocen como figura esencial de la música 
contemporánea los críticos extranjeros de que poste¬ 
riormente se hace mención. Describiremos con la 
mayor brevedad los hechos más sobresalientes de su 
vida, siguiendo, cronológicamente, la lista de sus 
producciones. A los siete años ingresó Pbdrbll como 
infante de coro en la catedral de Tortosa, cuya capi¬ 
lla dirigía el maestro Juan Antonio Nin y Serta. 
Con él aprendió el solfeo y comenzó á ejercitarse en 
el dictado musical, enseñanza útilísima que fué el 
origen, como el mismo Pbdrbll consigna en su últi¬ 
ma obra Cancionero musical popular español (Valls), 
de su afición permanente y coustante por el canto 
popular, que en un principio era para él fuente de 
música dictada, y más tarde, y durante toda su vida, 
fuente de sus más altas inspiraciones y base de su 
sistema estético, fundamento de sus teorías sobre la 
que él denomina música natural. Su diario contacto 
durante los años de escolanla con la música polifó¬ 
nica le llevó al mismo tiempo al estudio y cultivo de 
los viejos maestros de este arte, á investigar su vida 
y á poner en luz sus obras, las más veces olvidadas, 
y esta es otra de las más importantes facetas de la 
actividad del maestro tortosino. 

Con el mismo padre Nin comenzó Pbdrbll á co¬ 
nocer la harmonía, siguiendo el método tan original 
como fecundo de disponer en partitura las partieellas 
sueltas de obras polifónicovocales de repertorio anti¬ 
guo ó moderno. De entonces datan sus primeros bo¬ 
cetos de composición, mientras practicaba en un vie¬ 
jo monocordio, en el violín y en la guitarra. Fruto- 
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de esos aun verdes trabajos fué un Stabat Muter que 
en 1856 fué ejecutado por condiscípulos suyos. Al¬ 
gunas óperas italianas alimentaban su ansiedad por 
conocer música, y en 1859, año en que hizo su pri¬ 
mer viaje á Barcelona, oyó alguna de las óperas más 
en boga que inmediatamente transcribió para las 
combinaciones instrumentales posibles en la banda 
de su pueblo natal; unos coros para una loa patrió¬ 
tica titulada La vos de España, con letra de Antonio 
Altadil!; siguen después un Impromptu y un Scherto 
tais editados en 1868, y una colección de transcrip¬ 
ciones para piano titulada Hojas de álbum. En 1811 
publicó una colección de melodías, Noches de Espa¬ 
ña, en la que aparecen los gérmenes de otras poste¬ 
riores. Los Nocturnos de Field y Chopin le sugestio¬ 
naron y publicó en 1812 dos piezas para piano de 
esta índole firmadas con el anagrama Delpler. Una 
reedición del primero, en sol menor, fué digitada, 
en 1884, por Juan Bautista Pujol. 

Con el anagrama indicado ejecutóse la composi¬ 
ción orquestal titulada Pite en uno de los conciertos 
que se dieron en el teatro del Liceo de Barcelona en 
el mencionado año, siendo muy bien comentado por 
la prensa diaria, que no tuvo noticia déla verdadera 
paternidad de la obra. Esta fué la primera suya que 
oyó el joven compositor en una gran orquesta y tuvo 
lugar casi por sorpresa. Desde fines de 1873 Peurbll 
se trasladó á vivir á Barcelona, anunciándose como 
segundo director de orquesta en el Circo Barcelonés. 

Entre los años 1867 y 1873 publicó gran número 
de artículos y estudios críticos, entre ellos la Necro¬ 
logía del padre Niu (1867). las Cartas á un amigo 
sobre la música de Wagner Manual expositivo 

de la teoría del solfeo (1872), y los Poemas del pia¬ 
nista (1872). estudio critico de las sonatas de Beet¬ 
hoven. 

En Abril de 1874 se verificó con gran aplauso el 
estreno de su ópera V ultimo abenierraggio en el teatro 
del Liceo de Barcelona, obra en la que ya utilizaba 
el canto popular como elemento expresivo. Tal obra 
estaba terminada desde 1868, año en que mdrió la 
esposa del maestro. En 1870 revisó esta partitura 
y la transformó radicalmente. Cinco años después 
(Abril de 1875) en el mismo teatro se estrenó Qua¬ 
simodo, ópera en cuatro actos. 

El año 1876 se señaló por obras de gran aliento: 
la Misa de Oloria á 3 voces, solo, coro, gran orques¬ 
ta. órgano y harpas: el motete Bone Pastor, á 4 vo¬ 
ces y la anterior combinación; el Te Denm y la Misa 
de Requiem, escrita ésta en el estilo polifónico a cap- 
pella. Estas obras se ejecutaron por primera vez en 
Valencia, donde fueron premiadas por la Sociedad 
Económica de Amigos del País, habiéndoselas mote¬ 
jado anteriormente de poco apropiadas para la litur¬ 
gia. Pkdrbll hallábase entonces en Roma, y desde 
aljl pasó á Valencia para dirigir esas obras y reco¬ 
ger el premio. Su estancia en Italia se debía á una 
pensión de las Diputaciones de Tarragona y Gerona. 
Antes de partir para ese país escribió en tres días 
la música para las Orientales de Víctor Hugo (1876). 
que algún tiempo después se completaron con Les 
Consolations. No tardó en hacer un segundo vinje á 
Roma, que empleó casi exclusivamente en bibliote¬ 
cas y archivos, deteniéndose particularmente en el 
estudio de la estética 6 historia de la música, sobre 
todo en la perteneciente al siglo xvi y en lo que se 
refiere al folklore internacional. 

Siguió una larga temporada de encierro en la 
casa paterna, donde maduraba cuanto había sentido 


germinar en su viaje. En'1877 emprendió una sent, 
de viajes por España y Francia. Eu París escribió- 
Lo cant de les moutauyes, obra puramente concebida, 
en el ambiente popular catalán, de Tarragona, esen¬ 
cialmente. 

Unos ensayos para musicar el Rey Lear son aban¬ 
donados para emprender unas composiciones encar¬ 
gadas por el Comité de unas fiestas latinas que eo. 
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1878 habían de celebrarse en Montpellier por la So¬ 
ciedad para el estudio de las lenguas romanas. Vol¬ 
vió á España por una corta temporada, y al regre¬ 
sar á Francia fué asaltado y robado en el tren. En 
París escribió el poems lírico Maxeppa para los alum¬ 
nos de un cierto Instituto local. Volvió á su patria 
con idea de escribir una Cleopatra. Antes terminó- 
un cuarteto de cuerda y otro poema lírico, ll Tasso 
a Ferrara, con el mismo destino que el anterior. 
Cleopatra fué terminada en pocos días, pero no llegó 
á verse representada, aunque si premiada en Franc¬ 
fort en un concurso abierto por la Intendencia de- 
dicha ciudad. 

En 1879Prdrkll sintió la sugestión de los Heder. 
En el Catálogo que se inserta al fin de este articulo 
aparecen los títulos de estas obras deliciosas, en 
cuyo género trabajó Pbdrbll antes que nadie eu 
España. También se dedicó en este año á pequeñas 
composiciones para piano y, por contraste, escribió 
dos grandes poemas sinfónicos para orquesta: Excel¬ 
sior é 1 triontl. inspirados, respectivamente, eu 
Longfellow y Torcuato Trsbo. Una Marcha de la 
Coronación dedicada á Mistral se ejecutó en 1881 
por la Sociedad de Conciertos de Madrid, y en No¬ 
viembre del mismo año en el teatro de Apolo el poe¬ 
ma lírico Tasso. 

1.a lucha por el saneamiento de la música religio¬ 
sa le ocupó durante el año 1882, apareciendo las 
publicaciones musicales del titulado Salterio Sacro- 
Hispano y la revista semanal Notas Musicales y Li¬ 
terarias. Una de las más importantes revistas musi¬ 
cales españolas, la Ilustración Musical Hispa,io- 
Americana, apareció, fundada por Pbdrkll. en 
Enero de 1888. en la que insertó alguna de sus 
obras históricocríticas más importantes. Tal publi¬ 
cación consiguió durar hasta Diciembre de 1897. 
lapso de tiempo considerable ai se tiene en cuénta ¬ 
la incultura reinante. 
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Escribió algunas obras humorísticas (V. en el 
Catálogo, afio 1889), mixtificación de unos aires an¬ 
daluces, y rehizo su V ultimo avenzerraggio, que se 
«atronó en el Liceo de Barcelona el 8 de Octubre. 
El año siguiente (1890) presenció uua de las más 
dmportantes jornadas en la vida del maestro: la com¬ 
posición de las dos primeras partes de la trilogía 
Lot Pirintot (V.) y publicó para aclarar sus puntos 
de vista y ayudar á la comprensión de la obra el 
folleto titulado Por nuestra música, donde, bosque¬ 
jando la historia de la trilogía, establece las bases 
-estéticas en que se funda. En Enero del año siguien¬ 
te se leía la trilogía ya completa, acto memorable 
que presidió Federico Soler. En Noviembre del mis¬ 
mo año entró á formar parte de la redacción del 
Diario de Barcelona. La Sociedad Catalana de Con¬ 
ciertos premió en 1892 la obra titulada Lo cant de 
4es montanyes, serie de escenas sinfónicas ejecutadas 1 
-en dichos conciertos y en cuya edición se insertaron 
ánteresantes notas acerca del folklore de Tarragona 
y su carácter oriental. 

En 1893 compuso una sardana para el drama dé 
•Galdós titulado Oerona, representado en Madrid, y 
leyó tres conferencias sobre Palestriua y Victoria en 
■el Ateneo Barcelonés. Al siguiente año aparecieron 
los dos primeros volúmenes de la Hispanae Schola 
Música Sacra, dedicado el primero á Cristóbal de 
Morales, y el segundo á Francisco Guerrero. Los 
Volúmenes 3.° al 6.® pertenecen á los años 1895 y 
1896 y tratan de Antonio de Cabezón, Juan Ginés 
Pérez y de fabordones de distintos autores. En Ene¬ 
ro de 1895 tomó posesión de la cátedra de conjunto 
•vocal del Conservatorio de Madrid, y en Marzo de! 
-mismo año fué recibido académico de la de Bellas 
Artes de San Fernando, pronunciando an discurso 
sobre Cabezón. 

Una nueva publicación, La música religiosa en Bs- 
palla, fundada por Pbdrbll, alcanzó al núm. 48, y 
-en 1897 y 1898 Be publicaron los cinco volúmenes 
-del Teatro lírico español anterior al siglo XIX. 

La Escuela de Estudios Superiores del Ateneo de 
Madrid se inauguró en 1896. PbdSbll fué elegido 
profesor de la Sección artística, y durante siete años 
explicó los cursos cuyos temas se expresan en el Ca¬ 
tálogo que se incluye á continuación. En el año si¬ 
guiente tuvo lugar un acontecimiento importante, y 
•fué el estreno del Prólogo de Los Pirineos en el Liceo 
Benedetto Marcello, de Venecia. Se dieron dos au¬ 
diciones (12 y 14 de Marzo) en el local de este Liceo 
y una tercera el 17 en el teatro Rossini. El autor 
Tué invitado á presenciar el acto, y Pbdrbll marchó 
4 Venecia aceptando el ofrecimiento. El tercer cen¬ 
tenario de Velázquez (8 de Junio de 1899) se con¬ 
memoró en la Aoademia de Bellas Artes de San Fer¬ 
nando con un concierto de transcripciones hechas 
por Pbdrbll de viejos músicos españoles (se men¬ 
cionan en el Catálogo). En los años siguientes pre¬ 
paró algunas importantes obras, y en 1902 se veri¬ 
ficó la representación de la trilogía Los Pirineos en 
el teatro del Liceo de Barcelona (4 de Enero). Este 
año, además, presenció la composición de La Celes¬ 
tina, tragicomedia Urica de Calisto y Melibea, una 
de las más importantes obras del maestro: nuevos 
•trabajos de hW . *e ocuparon después. El célebre 
musicógrafo ai mán Hugo Riemann consultó á Pb¬ 
drbll sobre la historia musical española para una 
nueva e lición de su conocidísimo M us ik- Lexicon. 

En 1901 se verificó la composición del Festical 
lírich popular en dos partes, titulado Bl comte Ar- 


nan, con poema de Maragall, modificado en sus fines 
por el compositor. La mezcla del elemento popular 
con el sobrenatural, es un gusto análogo á la balada 
romántica alemana, proporcionó á Pbdrbll medios 
de crear una obra altamente imaginativa y de un no¬ 
torio valor estético. Un monumento á la música es¬ 
pañola es la edición de las Obras completas de Tomás 
Luis de Victoria, que imprimió en Leipzig la casa 
Breitkopf und Haértel. Los siete primeros volúmenes 
aparecieron entre los años 1902 y 1911. 

En 1904, y mientras preparaba la colección que 
forma el Salterio Sacro-Hispano, enfermó de cuidado 
y abandonó el clima de Madrid para trasladarse nue¬ 
va y definitivamente á Barcelona. El número de obras 
crlticoliterarins que desde entonces publica es tan 
grande como importante. Entre las musicales debe 
• considerarse en primer lugar la Olosa, sinfonía jubi¬ 
lar para solo, coros y orquesta, sobre un poema de 
Maragall, que escribió con objeto de inaugurar el Pe¬ 
lan de l'Orfeó Calalú, en Barcelona. Aun otra obra 
gigantesca: el monumental Catálech de la Biblioteca 
musical de la Diputado de Barcelona, aparece en 
1909. Su pluma, ni fatigada ni añosa, se mueve to¬ 
davía, produciendo artículos ó completando nuevos 
libros en preparación. En fin, numerosos discípulos 
reciben las enseñanzas de este maestro que habiendo, 
más que otro alguno, trabajado en pro de la cultura 
musical española, ha cimentado el suelo inseguro de 
nuestra historia musical y levantado sobre él esplén¬ 
didos monumentos, ó más de aumentar el acerbo 
nacional con obras musicales de uua solidez y tras¬ 
cendencia definitivas en nuestro arte. 

En 1918 hizo donación de su magnífica biblio¬ 
teca al Instituí d'estudis Catalans. 

Catálogo de obras del maestro Pedrell. El orden 
numérico es al mismo tiempo el cronológico. La ma¬ 
yor parte de las obras pertenecientes á los primero* 
años (hasta la obra 200, aproximadamente) uo han 
sido publicadas, aunque la mayoría de ellas hayan 
sido ejecutadas en público. De muchas de ellas no 
existen tampoco los manuscritos por haber sido des¬ 
truidos por el propio autor, principalmente al tras¬ 
ladarse de Barcelona á Madrid, ó viceversa. 

En la lista que sigue, p., significa piano; c. y p-, 
canto y piano. 

1856. Obra núm. 1: Stabat Mater, 3 voces; 
2: Habanera, Mazurka, ScKotisek, Vals, pequeña 
orquesta. 

1857. 8: Transcripción de trozos de til trovato- 
r«»; 4: Julia, c. y p.; 5: Misa, dúo de tiples y ór¬ 
gano. 

1858. 6: Reducciones de trozos de all trovatom 
y eRigoletto »;7: Galop, p. á 4 manos; 8: Despedida, 
c. y p.; 9: Carnaval, pequeña orquesta; 10: Mise tz 
sol, 3 voces y órgano; 11: Stabat Mater, coro y ór¬ 
gano. 

1859. 12: Potpourri sobre motivos de tLuciez, 
flauta y p.; 13: Contradanza, Vals y Polca coreados, 
voces y orquesta; 14: Carnaval, pequeña orquesta; 
15: Marcha fúnebre, instrumentos de viento; 16: Le 
voz de España, loa patriótica, coros y banda. 

1860. 17: Carnaval, orquesta reducida; 18: Pe- 
sodoble, banda; 19: Vals, p.; 20: Dos recreaciones, 
flauta y p.; 21: Salve, 8 vocea y órgano; 22: Him¬ 
no i los voluntarios catalanes. 

1861. 23: Colección de piezas, flauta y p.;24: 
Rosario, 4 voces y órgano: 25: Tres Avemarias, 
3 voces y órgano; 26: Letrilla, 8 voces y órgano; 
27: Misa, 3 voces y órgano; 28: Album delpianis- 
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Sa. Hstudios y caprichos, flauta; horas de recreo, o. y 
p.; 29: Misa en fa mayor, 3 voces y órgano. 

1862. 80: Un pensiero, Capricho, Si canto del 
Jrocador, p.; 31: La serenata y La ermita, baladas 
-sobre poemas de Uliiaud; 32: Dixit Dominas. Mag¬ 
nificat, salmos, 4 voces y órgauo; 33: Despedida, 
hotos al Santísimo, 8 voces y órgano; 34: Si canto 
Me la ronda, Si canto del pescador, nocturno, p.; 
85: Amores en el desierto, c. y p. (véase obra 119); 
36: Melodías características, p.; 37: tiran vals, Ro- 
jnunza original, p.; 38: Fantasía sobre motivos de eSl 
piratas , harmonio; 89: Quinteto de <Luisa Millers, 
harmonio y p.; 40: Benedictas, dúo y órgano; Bene¬ 
dictas, solo de bajo y órgano; Aria al Santísimo, 
ha rito no y órgano; 41: Piezas, órgano; 42: Misere¬ 
re, 4 voces; 43: Once tríos, transcripciones de com¬ 
positores clásicos, 2 voces y violoncelo. 

1863. 44: Danta habanera, p.; 45: Seis valses 
4n imitación de los alemanes, p.; 46: Despedida, c. y 
p.; 47: Cibavit eos, Benedictas, 3 voces y órgano; 
48: Tres melodías, c. y p.; 49: Melodía variada so¬ 
il re un tema de zRigoletto», p.;.50: Fantasía sobre 
motivos de sha Sonámbula *, harmonio y p.; 51: 
Ríete melodías, c. y p.; 52: Concierto, p.; 53: Cmo- 
iro mazurkas, p.; 54: Oran vals, Vals, p. 

1864. 55: Impromptu, p.; 56: Impromptu; 57: 
Jeannles, balada para p.; 58: Á'rakooiana, p.; 59: 
Seis mazurkas, p.; 60: Seis composiciones, p.; 61: 
Seis lieder, c. y p.; 62: Avemaria, c. y p.; 63: Ecos 
■de Italia, cinco melodías; 64: Sonata, p.; 65: Tres 
melodías, c. y p.; 66: Misa en sol, 3 voces y ór¬ 
gano; 67: Tres transcripciones sobre temas de zll 
profetas, zRigoletto » é sil trovatore »; 68: Fantasía 
sobre temas de «/ Capuletti », harmonio y p.; 69: 
Motos á Santa Mónica, 3 voces y órgano. 

1865. 70: Fantasía sobre temas de zLucrezla». 
harmonio y p.;71: Ocho mazurkas, p.;72: Alleluia, 
oratorio. 4 voces, coro y órgano; 78: Tres mazur- 
Áas, p.; 74: Tres Gozos, 3 voces y órgano; 75: Tema 
-variado y allegro schertando sobre temas de el Fausts, 
p.; 76: Recuerdos del país, fantasia sobre un canto 
popular, p.; 77: Misa en do, 3 voces y órgano; 78: 
El ruiseñor, colección de melodfaB, c. y p. 

1866. 79: Scherto-vals, p.;80: Kirie, 4 vocesy 
árgano; O Sacrum convivicum, 8 voces y órgano; 
Himno al Santísimo, 4 voces y órgano; 81: Dos me- 
Jodías, c. y p.; 82: Lian-Lian, mazurka, p.; 83: 
Melodías, c. y p.; 84: Escenas, p.; 85: Trozos, p.; 
$6: Piezas, órgano; 87: Estudios melódicos, p.. 1.* 
*erie; 88: Trozos, coro y pequeña orquesta; 89; Mis a 
xn do; 90: Himnos, varias voces y órgano: 91: Ma- \ 
turka, p.; 92: Dos Salmos; 93: Apuntes sobre esté- 
sica musical; 91 : La ópera, Id. (d. 

1867. 95: [fiarle del compás, estudios para p.á 
4 manos; 96: Melodías, c. y p.; 97: Fantasías so- 
¿>re temas de ópera: 98: Hojas de álbum; Transcrip¬ 
ciones, íd.Id.;99: Estudios melódicos, p.; 100: Him¬ 
no, vocea y órgano; 101: Bsqnisses symphoniques, 
p. á 4 manos; 102: Pieza para banda; 103: Necro¬ 
logía de don Juan Antonio Nin; 104: Hojas de ál- 
Jntm, 2.* serie; 105: Resposta, c. y p.; 106: Trozos, 
varias voces y órgano; 107: Artículos sobre zLa mú- 
jica del porvenir». 

1868. 108: Misa de Requiem; 109: Primera ver¬ 
sión de «El último abencerraje*, ópera en cuatro ac- 
<os, texto de V. Altés. 

1869. 110: Dos misas; 111: Lamentaciones, p., 
-voces y hnrmonio; 112: Nocturno, p.; 113: Gradual, 
■4 voces y órgano; 114: Artículos críticos. 
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1870. 115: V ultimo abenzerraggio, nueva ver¬ 
sión; 116: Melodías, c. y p.; 117: Fantasía sóbrela 
ópera zL‘ultimo abenzerraggio ». 

1871. 118: Composiciones religiosas; 119 y 120: 
Obras, c. y p.; 121: Elegía, p.; 122 y 123: Mar¬ 
chas, gran orquesta. 

1872. 124: Cartas i un amigo sóbrela música de 
Wagner; 125: Teoría del solfeo; 126: Los poemas del 
pianista, pequeña enciclopedia critica; 127: Dos tiem¬ 
pos en una sinfonía en re mayor; 128: Scherzo fan¬ 
tástico, gran orquesta; 129 -.Doce composiciones, har¬ 
monio y p.; 130: Nocturno, p.; 131: Dos valses, p.; 
132: Himno á la Virgen. 

1873. 133: Dos nocturno-trio, p., violin y vio¬ 
loncelo; 134: Les aventures de Cocardy, opereta 
bufa; 135: El diplomático (Lluch-Liach), opereta 
bufa; 136: Transcripciones, harmonio; 187: La fan¬ 
tasma groga, arreglo de una opereta de Lacome; 
138: Arreglo de la obra Í35; 139: Elle y Elles, zar¬ 
zuela catalana; 140: Nuevos números para la fantas¬ 
ma groga; 141: Números para la obra 137; 142: 
La veritat y la mentida, zarzuela catalana; 143: La 
guardiola, zarzuela en tres actos. 

1874. 144: Refundición de zL'nltlmo abenzerrag¬ 
gio »; 145: Quasimodo, ópera en cuatro actos. 

1875. 146: Elegías á Romea y Fortuny; 147: 
Meditación, gran orquesta; 148 y 149: Obras, cuar¬ 
teto de arco, voces y harmonio; 150, 151, 152 y 
153: Obras religiosas; 154 y 156: Obras, c. y p.; 
155: Arreglo del último acto de zL'uHimo abenze¬ 
rraggio». 

1876. 157 al 160: Misas y Te denm, voces, ór¬ 
gano y orquesta; 161: Mila, sinfonía á gran orques¬ 
ta; 162: Melodías religiosas; 163 y 164: Orientales, 
poesías de Victor Hugo, c. y p.; 165: Monografía 
de Mozart; 166: Consolations, poesías de T. Gau¬ 
tier, c. y p. 

1877. 167: Viajes por Italia, artículos humorís¬ 
ticos; 168: La ven de las nmntanyas, escenas sinfó¬ 
nicas á gran orquesta; 169: Le roi Lear, ópera en 
cinco actos. 

1878. 170: Himno, orquesta y voces; 171: Can- 
fó l¡atina, orquesta y voces; 172; Marcha triunfal 
dedicada á Federico Mistral; 173: Mazzeppa, poema 
lírico; 174: Cuarteto, instrumentos de arco; 175: Se¬ 
renata cortada; 176: II Tasso a Ferrara, poema líri¬ 
co; 177: Cleopatra, ópera en cuatro actos, texto do 
M. de Lauziéres. 

1879. 178 y 179: Colecciones de 14 y 16 lieder; 
180: Serenata, coro; 181: Música y músicos, cartaB; 
182: Gavota, gran orquesta; 183: La fiesta de Tibíe¬ 
lo, coro y acompañamiento instrumental; 181: Gai- 
¡larde, cuarteto de arco y canto; 185: Marcha triun¬ 
fal, orquesta con saxófonos. 

1880. 186 al 188: Obras para solistas y diversos 
acompañamientos; 189: Melodías, c. y p.; 190: Arre¬ 
glo de la obra 179; 191: Coro de esclavas para *Cleo- 
patra*\ 192: Sirven tes, c, y p.; 193 y 194: Trozos, 
o. y p.; 195: Meditación, barftóno, cunrteto y har¬ 
monio: 196: Escenario para el oratorio a.La Samart- 
tana »; 197: Apuntes sobre el movimiento musical de 
Italia y Alemania; 198: Doce lieder; 199: Gavota, 
orquesta; 200: Transcripciones varias; 201: Los tres 
amores, himno coral; 202: Dertnsa, marcha militar; 
203: Excelsior, poema sinfónico para gran orquesta; 
204: lltrionfi, poema sinfónico para gran orquesta, 
205: Seis Heder; 206 y 207: Escenas infantiles, 
c. y p.; 208: T.enort, boceto para una Binfonla drft< 
mática con coros. 
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1881. *09: Lohengrin, folleto critico; 210: lnt- 
tr,mentación del poema lírico 

1882. 212: Piezas para el « Salte» to Sao o- at* 
«ano»: 213: Nota* musicales y literarias. 

9 1883. 214: Continuación de las publicaciones 

anteriores; 215: Gramática musical ó manual exposi¬ 
tivo de la Teoría del Solfeo. 

1884. 216 al 218: Composiciones, c. y p. 

1885. 219: Olger, marcha fúnebre para una ti» 
gedia; 220: Los músicos en camisa, artículos; 

Rapsodias sobre motivos de óperas. 

1886 . 222: Transcripciones de obras antiguas re- 

*'^1887 . 223: Estudios de bibliografía musical; 
224: Bda, ópera cómica en tres actos. 

1888. 225: Little Carmen, ópera en tres actos; 
226: Ilustración Musical Hispano-Americana. 

1889. 627: liara, ópera cómica en cuatro ac¬ 
tos- 228: Troto* para la zar suela tLos secuestrado¬ 
res*-, 229 y 230: Aires andaluces; 231: Version 
nueva de sL' ultimo abenterraggio*. 

1890 232: Composición de las dos pnmei as par¬ 
tes de la trilogía «/ Pirlnei*, tituladas *Lo comte de 

Foix* y sRaig de Lluna*. 

1891 233: La jornada de Pauissars, o. parte 
de la anterior: 234: Por nuestra música, estudio- 
critico; 235: Artículos críticos. 

1892. 236: Artículos críticos; 237: 
ciones de músicos de los siglos X\ y XVI; 238. 
Transcripción para piano del tCautde la montanyax, 

1893. 239: Los Pirineos, reducción para c. y p.; 
240: Sardana para el drama de Qaldós, sQerona*. 

2 41: Conferencias. 

1894 242: Volúmenes 1 y 2 de Híspanle Schola 

Música Sacra; 243: Diccionario técnico de la música. 

1895. 244: Volúmenes 3, 4 y 5 de la obra ¿\¿, 
245: Discurso de recepción en la Real Academia de 

Bellas Artes de Madrid. _ ~ _ 

1896 2 46: La música religiosa en España; ¿M. 
volúmenes 6, 7 y 8 de la obra 242; 2X8: Conferen¬ 
ciasen ¡a Recuela de Estudios Superiores del Ateneo 

de Madrid. _ 

1897 . 249: Teatro lírico español anterior al si¬ 
glo XIX. 

1898. 250: Continuación de la obra anterior. 
1899* 251 y 252: Transcripciones de música an¬ 
tigua española. v,n, 

1900. 253: Folklore musical castillan da A VI 

slide (Leipzig, S. der I. M-G.). 

1901. 25 4: Emporio de organografia antigua es¬ 
pañola; 255: La festa d'Elche, estudio. 

1902. 256: Don Ramón y donjuán, coro mix¬ 
to- 257: La trilogía tLcs Pirineos* y la critica; 258: 
Representación de la trilogía e.Los Pirineos*-, 2o9: 
Quincenas musicales, artículos críticos; 260: Páti¬ 
cas de instrumentación; 261: Obras completas de To¬ 
más Luis de Victoria, editadas por la casa Breitkopf 
und H&ertel (t. I); 262: La Celestina, tragicomedia 
en cuatro actos. 

1903. 263: Tomo II de las Obras ae Victoria; 
26 4: Texto de sLa Celestina*: 265: Traducción de la 
aJIduracióu musical* de Lavignac; 266: Datos para 
el < Musik- Lexicon*, de Hugo Rlemann; 26/: Indi¬ 
genismo musical espagnol dn thtdlre du XF/7* sítele. 

190 4. 268: El comte Arnau, festival lírico po¬ 
pular; 269: tomo III de las Obras de Victoria; 270: 
Mnsichs veils de la tetra, monografías. 

1905. 271: Salterio Sacro-Hispano (3. época); 

272: Prólogo i las sonatinas de Scarlatti; 2/3: 


tomo IV de las Obras de Victoria; 274: El organ,six 
litúrgico español; 275: La matinada . solos, coros y 
orquesta; 276: La visió de Randa, solos, coros y or¬ 
questa; 277: Arreglos para voces mixtas. 

1906. 218: Composiciones religiosas; ¿nv-l’‘osa, 

sinfonía jubilar para voces y orquesta; 280: Cancio¬ 
nes arabescas; 281 y 282: Estudios y .artículos - t 
eos; 283 y 284: Conferencias y estudios sobre música 
antigua española. 

1907 285- Dos musiebs einchcentistes Catalans. 

Vila, Bradien (Anuari de l'Instituí d'Estudie ca- 

ta ‘ZÍ 286: Tomo V de las Obras de Victoria; 
287: Conferencias de la Asociación Wagneriona r 
288: Antología de organistas clásico! 

Composiciones religiosas, solo y órgano, 296. uceo 
cantigas de Alfonso sel Sabio*. 

1909. 291: Catálech de la Biblioteca 

la Diputado de Barcelona; 292: Tomo VI * » 
Obras de Victoria; 293: Francesch Alto. IutimtaU, 

22A: Joan I d'Aragó, compositor;^: 

«La selva sin amor*, de Lope de lega; 29b. teme 

tarios á una caria de Victoria. 

1910. 297: Músicos contemporáneos y de oíos 

tiempos, estudios de vulgarización; 298: Lot J‘ aia 
Mater y la música; 299: Los Pirineos, versión cas 

teU 19lÍ. 300: Tomo VII de las Obra, * Wgjjf 
301: Jornadas de arte, artículos críticos; 302. une» 

taciones, artículos críticos. . 

1919-20. Hasta esta fecha van publicados por 
15. Castells (Valle), los dos primeros volúmenes de» 

Cancionero musical popular español H 

los restantes). A principios del ano 1920, I bdrelu 
escribió dos Heder sobre poesías de IU bind mus 
Tagore: Parlan, y Perqué no Posteriormente 

continuó los anteriores heder con poesías de l.. 

V 'B¡bl 3 ,°pr!‘ Escritos’ heortásticos, colección de «- 
tiernos sobre el maestro Pedrell (un 
grande y suplemento dedicados al ma«rt™. Tort-. 
1911); Gustavo Campa, El maestro 
manche]. La ópera española y Felipe 
Chavsrri. Philippe Pedrell et son oeuvre dan* 
musical; H. Collet, Philippe Pedrell et la mHt1 
espaguóle modems; R- Goberna, Pedrell 
¿enejante, en obra docente; P. Jordán de Vid». 
Pedrell conferenciante; Mestre y Noé, v 

Pedrell; CÍ.abás, En Felip Pedrell; V 
obra de Felipe Pedrell en la restauración de lo * 
ca religiosa; C. Be.laigue, Un opera ^ ^ 
gnol-.sLos Pirineos*, y Un Tristan <'W uol * L *¡.„ 
lestina*: A. Bonaventura. ala Celestina*.de Fe* 

KUm. D. Calvocoreasi, 

denme lyrlgne espagnol; B. L.Chnsan ^ c „ 
lismoen la música española; H. de Cuuo , 
lestina*, de Felipe Pedrell; E. Dagn.no L ^ 
Pedrell nel movimento mus,cale ’“ 0(le ‘ p (dr ,llr 
Un grande compositors spagnnolo:F PP 
V. Marla Gibe,-t, La sGlosa »: U» J*^ />*, 
lestina; R. Migan., Los Pi '^ os ¿^f% n Pel.vo, 
tinos Pedrell et « Les Pyrenées*, ürtiz y , 

Pedrell; Tebahlini, Filippo Pedrell ed il dram^ * 
co spagnnolo; Urgellés, Felipe Pe ’ • p (¡1 , ¡. 

la ópera national; F. Lliurat. L eatig ¡, 

A. Serrano. Las fuentes de mspin won de J 
PEDREGAL. (Etim. —De peten • Oí", 
de fuego portátil que se uso durnute 
y XVII. (I PlSTOLRTB. 
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Pedreñal. Artill. Para muchos esta voz es sinó¬ 
nima de pelrinal, pero algunos sostienen que no 
deben confundirse estos vocablos por tener significa¬ 


ción muy distinta. El conde de Clonard, siguiendo 
& Martilles, dice que el pedreñal es el arcabuz ya 
perfeccionado con pedernal ó llave de chispa, y se 
funda en que los autores riel siglo xvi llamaban nrca- 
í/ií <te pedernal á los arcabuces de rueda. Martínez 
del Romero, en su obra Glosario del Catálogo de la 
Real Armería, refuta esa opinión-diciendo que el 
pedreñal ó pelrinal son exactamente lo misino, pues 
esas voces designan un arma de fuego de corto y 
variado calibre, que ocupa el medio entre el arcabuz 
y el pistolete, usándose mucho durante todo el si¬ 
glo xvi. La palabra pelrinal es de origen francés y 
viene de que esta arma se descargaba apoyada al 
pecho (pottrine) y, por consiguiente, no proviene de 
que tenía pedernal. Por esto, según M. del Ro¬ 
mero, Cervantes lo ha confundido con el pistolete 
en ei Quijote (parte 2 *. cap. LV). Terreros afir¬ 
ma que el pedreñal es «arma de fuego en que sue¬ 
len caber 8 6 10 balas «le fusil» y dice que no debe 
confundirle con el petrinnl. por ser cosa completa¬ 
mente distinta. El capitán español D’Wnrtelet en 
au Diccionario militar dice que el pedreñal es un ar¬ 
cabuz llamado así porque se cargaba con piedras pe¬ 
queñas. L.a opinión de los que cregn que pedreñal y 
pelrinal no son lo mismo, se encuentra razonada en 
el Tratado elemental de anuas portátiles, escrito por 
el artillero C. Barrios. Según esie autor, las primi¬ 
tivas armas de fuego producían un excesivo retroce¬ 
so. y para aminorar sus efectos en los disparos se 
adoptó un fuerte gancho á la parte posterior del 
armn, mediante el cual conseguía sujetarla á un obs¬ 
táculo fijo, transmitiéndose de este modo los electos 
del retroceso á una masn inerte, sin peligro alguno 
para el tirador: pero prouto se vió que muchas ve¬ 
ces no era posible encontrar á mano ei obstáculo’ 
donde colgar el gancho y entonces fue preciso idear 
un medio para substituirle y Imcerque el arma pu¬ 
diera usarse en todos los casos. Dos snlue-ones se 
dieron: una fué el empleo de la horquilla y otra la 
prolongación del afuste ó caja del arma hacia la 
parte posterior ó culatn de la misma, dándole á la 
vez cierta inclinación que permitía dirigir la puntería, 
«poyándola contra el pelrinal. que era una almoha¬ 
dilla colocada sobre el pecho del tirndor y al costa¬ 
do derecho con objeto de amenguar los efectos del 
retroceso, liste petrinal empezó á usarse en 1450, 
lo mismo que 1 1 horquilla, y la combinación de es¬ 
tos dos elementos mejoró considerablemente el ser¬ 
vicio de las armas de fuego portátiles. 1.a caballería 
al principio no necesitó petrinnles porque empleaba 
armas cortas, y para dispararlas las npoyaba en el 
armazón de la silla, pero luego fueron introduciendo 
el uso del petrinal por resultar más cómodo y segu¬ 
ro «1 manejo del arma. La infantería, para hacer fue¬ 
go, tenía que abandonar la fila para cnrgnr el arma, 
y luego para dispararla la tenía que colocar subre la 


horquilla y apoyar en el petrinal. Cuando se adoptó 
el mosquete se introdujo otra modificación en su cu¬ 
lata, dándole forma adecuada para que pudiese apo¬ 
yarse en el hombro, pero su excesi¬ 
vo peso obligó á que se continuara 
usando la horquilla y el petrinal, has¬ 
ta que la disminución de calibre y el 
perfeccionamiento de las armas per¬ 
mitieron suprimirlos. Pero, como ya 
hemos dicho, son más los autores que 
creen en la identidad del pedreñal y 
el petrianl. Así, Moritz Meyer afir¬ 
ma categóricamente que el petrinal ó 
pedreñal era un arma de fuego portátil cuyo cañón 
variaba entre 3 pies y 8 pulgadas de longitud y que 
en sus primitivos tiempos tenía llave de mecha, em¬ 
pleándose sobre todo por la caba¬ 
llería ligera, primero en España y 
luego en Francia. Dice á este pro¬ 
pósito Faitchet que el petrinal em¬ 
pezó á usarse en Francia hacia el 
año 1560, y atribuye su invención 
á los vascos de los Pirineos, opi¬ 
nión que confirma Pedrel según di¬ 
versas crónicas de la época. Nicot 
habla también del uso del petrinnl 
en el sitio de Ruán (1562), y lo 
define diciendo que es un arcabuz 
más corto que el mosquetón, pero 
que tiene mayor calibre y peso, apo¬ 
yándose en el pecho psra hacer fue¬ 
go. El francés Bramóme, escritor 
de aquella época, se atribuye á si 
misino la invención del petrinal. 

Thiroux, en su obra Instruction, 
théorie et pratique de l'artillerie, 

«lice: «Siendo menos peligroso el 
efecto de las armas por cnusn de la 
disminución «le su calibre, se cons¬ 
truyeron arcabuces de mediana lon¬ 
gitud que disparaban balas granóos 
y cuya culata muy curva, apoyán¬ 
dose sobre el peto «le la corazn, dis¬ 
tribuía el efecto del arma sobre una 
superficie extensa y permitía dispa¬ 
rar sin mucha fatiga; estas armas, 
llnmndas petrinales, eran de «los 
clases; el modelo más grande se 
destinaba á la infantería y el má9 
corto á la cnballería; los petrinn¬ 
les eran de un uso muy incómodo 
para aquellos soldados que no 1 le— 
vahan coraza y fueron por eso aban¬ 
donados muy pronto.» En diversas 
obras existentes en el Archivo de 
la Corona de Aragón se habla tam¬ 
bién de las armas éxistentes en los 
siglos xvi y xvit y en ellos se en¬ 
cuentran datos muy curiosos: en el 
Llihre de las armes que los ojlcials 
reals aportan en lo present o m /lci del 
Mestre Racional se dice que los ca- 
tnhmes fueron los primeros que em¬ 
plearon las armas cortas y, muy 
particularmente, los montañeses, 
generalizándose luego el empleo de 
tales armas en las tropas ligeras y cuerpos de vo¬ 
luntarios. sólo que mientras en Castilla recibían la 
denominación de pedreñales, en Cataluña se les dió 
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el nombre de xisjias. Probablemente comenzaron á I 
usarlas á principios del siglo xvii los somatenes y 
miijueletes. Entre las armas que se encuentran en 
los diversos Museos con el nombre de pedreñales ó 
petriuales, se ven algunas muy notables por la ri¬ 
queza y gusto en su decoración. 

PEDREÑO DEHORTICHUELA. Geog . Ca¬ 
serío de la prov. de Murcia, mun. de Torre-Pacheco. 

PEDRERA, f. Cantera, sitio ó lugar de donde 
se sacan las piedras. 

Pedrera. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Gijón, parr. de San Andrés de Pedrera. 

¡| Barrio de la prov. de Oviedo, mun. de Siero, 
parr. de Santa María de Dieres. [| Aid. de la provin¬ 
cia do Oviedo, rauu. de Villaviciosa, parr. de Santa 
Marin de Sogas. 

Pkdrkra. Geog. Mun. de la prov. de Sevilla, que 
consta de 508 e. y nlbergues y 2,278 h. (pedreren- 
ses y pedrereños). Se compone de la villa de su nom¬ 
bre y de 30 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p. j. de Estepa, dióc. de Sevilla, y esté sit. á 6 kms. 
de la cabecera del partido, al S. de Estepa y cerca 
del límite de la prov. de Málaga.'Est. f. c. Terreno 
montañoso en su parte septentrional y regado por 
pequeños afluentes del rio Blanco. Produce princi¬ 
palmente aceite y cereales; Giro postal; aguas mi¬ 
neromedicinales sulfurosas de El Buho; escuelas na¬ 
cionales; Sociedad cooperativa. 

Pedrera. Geog. V. San Andrés de Pedrera. 

Pkdrbra. Geog. llac. de Méjico, en el Est. de 
Puebla, mun. de Tzicatlacoyan; 60 h. 

Pedrera (La). Geog. Cas. de la prov. de Barcelo¬ 
na, ulun. de Prúit. |] Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Articas. || Cns. de la prov. de Murcia, mu¬ 
nicipio de Torre-Pacheco. || Cas. de la prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Carreño, parr. de San Salvadorde Per- 
lora. || Cns. de la prov. de Oviedo, mun. de Gozón, 
parr. de San Esteban de Vioño. || Lug. de la prov. y 
mun. de Oviedo, parr. de San Vicente de Villapérez. 

Pedrera (La). Geog. Arr. del Uruguay, en el de¬ 
partamento de Canelones; tiene sus fuentes al E. de 
la pobl. de San Jacinto, se encamina hacia el SO. 
y. después de un curso aproximado de 11 kms..des- 
.emboca por la izq. en el arr. de Pando, 1 km. aguas 
abajo del paso de la Cruz. || Arr. del dep. de Flori- 
da. tributario izq. del arr. de Mesavillagra. || Arro¬ 
yo «leí dep. de Flores; tiene origen en la cuchilla 
de Villas Boas y des. por la izq., después de un 
breve curso, en el arr. de los Porongos. || Arr. del 
dep. de Minas; nace en la sierra de este mismo nom¬ 
bre y des. en el Mataojo á unos 2-5 kms. antes de 
la pobl. de Solis. || Arr. del dep. de Soriano: nace 
en la cuchilla del Durnznito y des. por la rib. der. del 
arr. Bequeló. 

Pedrera (La). Geog. Cañada del Uruguay, en el 
dep. de Canelones: des. en el arr. Soils Grande. || 
Cañada del dep. de Soriano; se une á la cañada de 
las Piedras y á la del Juncal y des. por la der. en el 
arr. Cololó. á 1 km. aguas abajo del paso del Fal¬ 
con. || Pequeña cañada del mismo dep., tributaria 
por la der. del arr. Durazno Grande. || Cañada del 
mismo dep.; tiene origen en las cercanías del cerro 
Curupl y des. por la izq. en el arr. Bequeló. 

Pedrera (La). Geog. Grupo de cerros del Uru¬ 
guay, en el dep. de Cerro Largo; se levantan al E. 
de la c. de Meló y dentro de su término. 

Pedrera (La). Geog. Punta de la costa del Uru¬ 
guay, correspondiente al dep. de Rocha; forma el 
extremo del litoral que se interna en el mar, á 5 kms. 


al E. del cabo de Santa Marla. Antes se denomina¬ 
ba punta Rubia ó del Rodeo, nombre con que aún 
figura en la mayor parte de los mapas. 

Pedrera (La). Geog. Pobl. del Uruguay, en el 
dep. de Canelones, sit. á 56 kms. de Montevideo. 
Est. f. c. Escuelas públicas. Q Cas. del dep. de Ta¬ 
cuarembó. Industria de pulperías. 

PEDRERAL. m. Especie de artolas de madera 
para conducir á lomo piedras ó cosas semejantes. 

PEDRERAS (La8). Geog. Zanja ó arr. del Uru¬ 
guay, en el dep. de Durazno; des. por la der. en la 
cañada denominada Cueva del Tigre. 

PEDRERÍA. F. Pierreriei. — It. Geaae. — In. 
Jewels: — A. Cdelgesteii. — P. Pedraris. — C. Pedrería. 
— E. laltekosta, stonetar». f. Conjunto de piedras pre¬ 
ciosas, como diamantes, esmeraldas, rubles, etc. 

PedrbrIa (Alhajas de). Der. Las antiguas Orde¬ 
nanzas generales de platería (tlt. 10, lib. IX de la 
Novísima Recopilación) prohibían i los artifices en¬ 
gastar en oro piedras falsas con talla ó forma de 
piedras finas, asi como introducirlas y venderlas en 
España. Hoy tal cosa está permitida, pudiendo los 
particulares cerciorarse de si las piedras son ó no 
verdaderas acudiendo á persona perita de su con¬ 
fianza ó á los fleles contrastes ó tasadores de joyas. 
En caso de fraude, habrá un delito de estafa (V.). 

Pedrería. Geog. Aid. del Perú, en el dep. y pro¬ 
vincia de Piura, dist. de Catacaos; unos 1,200 h. 

PEDRERO, RA. adj. Que sirve para disparar 
piedras. |¡ m. Cantero (el que labra piedras para 
íos edificios). || Hondero. || ant. Lapidario. || prov. 
Tol. Niño de la piedra. || Chile y Rood. Sitio ó lu¬ 
gar donde hay muchas piedras, pedregal. 

Pedrero. Artill. Pieza de artillería que lanzaba 
bloques ó trozos de piedra, son muchos los que con¬ 
sideran al pedrero como el precursor del mortero. 
Al hacer su aparición la artillería piroballstica to¬ 
das las máquina* de fuego se cargaban por la cula¬ 
ta y lanzaban piedras, y esto dió origen á que las 
primeras piezas de artillería 8e designaran con el 
nombre genérico de pedreros. No está dilucidado 
todavía quién fué el inventor del pedrero; Vicente 
de los Ríos, en su Discurso sobre los ilustres amores 
é inventores de artillería, asegura que fué inventado 
por Mohameto II á mediados del siglo xv. Otros 



Ped rero 


países también se atribuyen la invención del pedre¬ 
ro. Los italianos han probado que las milicias vene¬ 
cianas emplearon en 1330 máquinas de fuego para 
lanzar piedras. Meló, en su obra Movimientos, sepa¬ 
ración y guerra de Cataluña, dice: cHalláb&se en 
aquella parte del fuerte un artillero catalán diestrl- 
simo en su manejo, el cual, viendo que el enemigo 
se le acercaba tanto, dió fuego á un pedrero grueso, 
alojado en uuo de los flancos del fuerte que defendí» 
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lodo aquel lienzo donde los Reales lindan el frente.» 
Transcurridos los primeros tiempos de la aplicación 
de las armas de fuego, el vocablo pedrero quedó 
para designar solamente un cañón corto y cilindrico 
que servia para lanzar piedras y pellas por eleva¬ 
ción. de modo que pasó á ser exclusivamente una 
pieza de tiro curvo; cargaba de 19 á 40 libras, su 
peso era de 2.800 libras y sus dimensiones las si¬ 
guientes: lougitud total, 3 pies, 7 pulgadas y 1 li¬ 
nea; longitud del ánimA, 3 pies, 1 pulgada y 10 li¬ 
neas; diámetro del ánima, 1 pie, 6 pulgadas y 7 
lineas; se montaban entre una fusta y un cepo, y se 
aseguraban por medio de argollas, planchas y liga¬ 
mentos; se cargaban con facilidad, pues no necesi¬ 
taban, como las lombardas y otras piezas, una re¬ 
cámara supletoria. Los pedreros siguieron usándose 
hasta fines del siglo xvm, y aun se veian algunos á 
principios del xix. Cuando Francia adoptó en 1732 
el sistema de artillería propuesto por Valliére, no 
tardó España en hacer lo mismo, aceptándolo sin 
modificación alguna. Valliére asegurnba haber de¬ 
terminado de un modo definitivo las piezas de arti¬ 
llería necesarias y sus calibres más convenientes, 
en su sistema figurabnn los pedreros de 15 pulga¬ 
das. También se continuó empleando el llamado 
pedrero de (tragan ó de braga, que era más pequeño 
que el ordinario y se destinaba á la defensa de fuer¬ 
tes y castillos, y también lo llevaban las embarca¬ 
ciones pequeñas. Almirante lo describe asi: «El pe¬ 
drero de braga era pequeño de bronce ó hierro, de 
pie y medio de longitud y pulgada y media de cali¬ 
bre, que sa carga por la culata, en donde tiene una 
abertura d e cuatro diámetros de la boca, por la que 
entra un imisculo llamado recámara, el que se ase¬ 
gura á rosca y con una cuña de hierro que entra 
por el asa del mismo. Se transporta sobre una hor¬ 
quilla de hierro, cuyas puntas superiores termi¬ 
nan en unos anillos, en los que entran y giran los 
muñones del pedrero á fin de darle la dirección que 
se quiera. Solia usarse eu las murallas de las pla¬ 
zas y en los buques de guerra, pero particularmen¬ 
te en los botes y faluchos, á cuyo efecto la espiga 
de la horquilln iba clavada en la bor¬ 
da.» En nuestro Museo de Artillería 
pueden verse varios modelos de pe¬ 
dreros. siendo notables dos de bron¬ 
ce que basto mediados del siglo xiX 
figuraron en el armamento de la cin¬ 
dadela de Pamplona, su diámetro al¬ 
canza unos 50 cm. 

Pedrero. Mil. Los escritores 
militares antiguos han empleado mu¬ 
chas veces esta voz en sentido de 
hondero; asi Solis, en su Conquis¬ 
ta de Méjico, dice en una ocasión: 

«Acercáronse á nuestro ejército sus 
tropas con grande orgullo y alga¬ 
zara, y sin proporcionarse con el al¬ 
cance de sus flechas, dieron la car¬ 
ga inútilmente, y al mismo tiempo 
empezaron á retirarse sin dejar pe¬ 
lear á lo largo, particularmente los 
pedreros, que, á mayor distancia, 
se mostraban más animosos.» Y en 
otro pasaje de la misma obra, se lee: «Servíanse de 
algunas mazas de pesado golpe, con puntas de peder¬ 
nal en los extremos, qu¿ encargaban á los más robus¬ 
tos, y habla indios pedreros que revolvían ó dispa¬ 
raban sus hondas con igual pujanza que destreza.» 


Pedrero. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Biraenes, parr. de8tm Emeterio de lii- 
mene8. 

Pedrero (El). Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Comayagua, mun. de San Sebastián. || Aid. en el 
dep. de Tegucigalpa, mun. de La Libertad. 

Pedrero (Alonso). Biog. Notable orador sagrado 
del siglo xvi, n. en Carmona (Sevilla); profesó en 
la orden de Santo Domingo y adquirió justo renom¬ 
bre como predicador. 

Pedrero (Francisco). Biog. Dominico carmonen- 
se del siglo xvi. Gozó de gran fama como orador 
sagrado. 

Pedrero (Juan). Biog. Orador sagrado que flore¬ 
ció en el siglo xvi. n. en Carmona (Sevilla); ingre¬ 
só en la orden de Santo Do¬ 
mingo, distinguiéndose tan¬ 
to en el ejercicio y celo de sus - 
funciones sacerdotales, como 
en el del pulpito, á que pre¬ 
ferentemente se dedicó. 

Pedrero t López (Ma¬ 
riano). Biog. Pintor y dibu¬ 
jante español, n, en Burgos 
en 1865. Hizo sus estudios 
artísticos en la Escuela pro¬ 
vincial de Burgos, llamada 
del Consulado y los litera¬ 
rios en el Instituto v Semi¬ 
nario de dicha ciudad y en 
las Universidades de Sala¬ 
manca y Madrid, donde se 
licenció en filosofía y letras. 

Ha obtenido menciones ho¬ 
noríficas y medallas de tercera clase en las Expo¬ 
siciones de Madrid; Barcelona, Valladolid, Burgos y 
León. Entre sus trabajos se cuentan numerosas ilus¬ 
traciones de libros y una asidua colaboración en las 
revistas ilustradas, especialmente en La Ilustración 
Española y Americana, Blanco y Negro y La Esfera. 
Otras obras suyas son: El rio Saja, al carbón, y nu¬ 
merosos paisajes y bocetos de carteles anunciadores. 


Mariano Pedrera 
y López 


PaUaJe raontafié», por Mariano Pedrero y í.épe* 


En 1918 ilustró el álbum que la Asociación de Es¬ 
critores y Artistas regaló á su presidente para cele¬ 
brar el XLII aniversario de su fundación legal. Al 
frente de cada grupo de firmas de los asociados de 
todas las provincias, compuso Pedrero t López, eu 
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torno al escudo de la capital respectiva y de artísti- I 
co modo, tipos, escenas y -paisajes característicos. 
Gran riqueza de motivos ornamentales y decorati¬ 
vos é irreprochable buen gusto informan todas las 
alegorías, composiciones y heráldicos emblemas. Al¬ 
gunas paginas están casi cubiertas con la ilustra¬ 
ción, de tal manera, que llegan á ser un verdadero 
cuadro, por la amplitud con que está tratado el 
asunto. Pkdrbro t López ha viajado mucho por Es¬ 
paña y por Europa, y sus apuntes á pluma y á la 
acuarela de ciudades españolas y extranjeras tienen 
un sello de gracia espontánea y de simpática factura. 

PEDREROS. Geog. Punta de la costa de la Re¬ 
pública de Méjico, correspondiente al Est. de Jalis¬ 
co; avanza en la buida de Randeras (océano Pa¬ 
cífico). 

Pedreros. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Maldonado. Es una prolongación del de San Carlos 
y le envía sus aguas la vertiente S. de los cerros del 
Aiguá. 

PBDRBT t Fort (Andrés). Biog. Escultor es¬ 
pañol contemporáneo, n. en Poboleda (Tarragona). 
Fue discípulo de la Escuela Especial de Pintura, 
Escultura y Grabado y de Pablo Gibert.Se le otorgó 
mención honorífica en las Exposiciones Nacionales 
de 1892 y 1895, y entre sus obras son de mencio¬ 
nar: Manija, en yeso (1892); Cabeza de estudio, en 
barro cocido (18'J5), y Pescador de perlas, en yeso 
(1897). 

PEDRETTI (José Carlos). Biog. Pintor ita¬ 
liano, u. en Bolonia en 1694 y m. en 1778. Fué dis- 
cipuU» de Marco Antonio Franceschini. Residió al¬ 
gún tiempo en Polonia, y á su vuelta á Bolonia pintó 
gran número de cuadros de altar, dé los que los más 
estimados son el Martirio de San Pedro, en San Pe- 
tronío; Cristo con la crus á cuestas, en San José, y 
<Santa Margarita, en la Anunziata. 

PEOREZUELA. f. dim. de Piedra. 

Pbdrbzubla. Geog. Mun. de la prov. de Madrid, 
que consta de la villa de su nombre y 126 e. y al¬ 
bergues aislados. Tiene 487 e. y albergues y 689h. 
según el censo de 1910. Corresponde al p. j. de Col¬ 
menar Viejo, dióc. de Madrid, y está sit. en la ca¬ 
rretera general de Madrid á Francia, al N. de un 
pequeño cerro rodeado de praderas y árboles. Terre¬ 
no montuoso, regado por el río Guadalix. Produce 
cereales, garbanzos, vino, etc.; cría de ganado. 
A principios del siglo xm era una aldea pertenecien¬ 
te á Segovia, y habiéndose despoblado, fué ocupada 
de nuevo por varios colonos, que por lo pedregoso 
del lugar, le dieron el nombre que en la actualidad 
Ueva. 

PEDRICACIÓN. f. ant. Predicación. 

PEDRICADOR, m. ant. Predicador. 

PEDRICAR. v. a. ant. Predicar. 

PEDRICEÑA. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Durango, mun. de Cuencamé; 1,075 h. Est. del f. c. 
Internacional Mexicano. 

PEDRIDA8. Geog. Aid. de la prov. de la Co¬ 
ruña. mun. de Fuentedeume, ayuda de parr.de San 
Miguel de Breamo. 

PEDRIDO. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Conjo, parr. de Santa María de Villestra. 

Pedrido. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, muni¬ 
cipio de Chantada, parroquia de Santa María de No- 
gueira. 

PBDRIEL (Santos). Biog Pintor español, dis¬ 
cípulo de Alonso Sánchez Coello. A quien ayudó en 
la obra del dorado, estofado y pintudo del retablo 


mayor de la iglesia del Espinar. «Hizo, dice Ceáa, 
la máquina para enrollur la cortina con que se cubre 
el propio retablo en Semana Santa, pintada de claro 
obscuro por su maestro», y estas obras le fuerou pa¬ 
gadas en 1578. 

PEDRILIA. f. Bntom. (Pedrilia.) Género de 
coleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu 
de lus megnlopinos. Son iusectos de pequeña talla, 
cuerpo de bordes casi paralelos y ligeramente pu¬ 
bescente; cabeza mediana, poco convexa; epíatoma 
distinto, limitado posteriormente por un surco pro¬ 
fundo; labro transverso; palpos maxilares delgados; 
lengüeta bastante grande; ojos muy escotados y 
bastante salientes: antenas no pectinadas, de la mi¬ 
tad de la longitud del cuerpo; protórax ligerameute 
transverso, algo convexo, sin surco en el borde an¬ 
terior, con uno ancho y poco profundo en el poste¬ 
rior; escudete triangular, truncado en el vértice; 
patas bastante delgadas: caderas auteriores contiguas 
y cilindrocónicas, las intermedias globosas y ligera¬ 
mente separadas; fémures posteriores comprimidos; 
todas las tibias arqueadas; élitros de lados paralelos, 
declives por detrás, redondeados en el ápice. Se co¬ 
nocen dos especies, halladas en Bombay y Ceylán, 
respectivamente. 

PEDRINAL. ra. Hist. Nombre con el cual eran 
conocidos en el siglo xvi unos bandidos que se ocul¬ 
taban en los Pirineos. 

PEDRINHA8. Geog. Sierra del Brasil, en el 
Est. de Rio de Janeiro, mun. de Mancá. En ella 
nace el río Itapetiú. (| Fondeadero de la costa del 
Est. de Ceará, correspondiente al mun.de Aracatv. 
|| Rio del Est. de Sao Paulo, atl. del Capim-guassu, 
que á su vez des. en el Itaquera-mirim. 

PEDRINHO VELHO. Geog. V. SIo Prdbi- 
NHO VELHO. 

PEDRINI (Felipb). Biog. Pintor italiano del 
siglo xix, n. en Bolonia, ciudad donde ejecutó Is 
mayor parte de sus obras, la Virgen y San Blias, en 
la iglesia de San José y Santa Teresa; dos cuadros 
en la de San Bartolomé; San Luis, en el oratorio de 
San Cnrloa. y un Crucifijo, en Santa María de la 
Caridad . Restauró también muchos frescos anti¬ 
guos. entre ellos, en 1830, los de la sexta capilla ds 
San Pedro. 

Pkdrini (Juan Ricci, llamado). Biog. V. Giam- 
petrino. 

PBDRINVA. Geog. Aid de la prov. ds Gero¬ 
na, mun. de La Pera. Iglesia sufragánea dedicada * 
San Andrés. En 1698 formaba con La Pera y Cassi 
de Pelrás una bailia real. 

PBDRIÑA. Geog. Aid. de la prov. de Orense, 
mun. de Irijo. parr. de Santiago de Corneja. 

[ Pbdriñá. Geog. V. Pedrintá. 

PEDRIÑA8. Geog. Aid. de la prov. de la Co¬ 
runa, muu. de Ribeira, parr. de San Pelavo de Ca- 
rreira. 

Pedriñas. Geog. Aid. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Nieves, parr. de San José de Ribarteme. 

PEDRtS. Geog. Cas. de la prov. de Lérida 
mun. de Bellcaire. 

PEDRISCA, f. Pedrisco. 

PEDRISCAL. m. Pedregal. 

PEDRISCO. 1. a acep. F. Gréle. — It. firasdíso. 
— In. Hailstone. — A. Steinhifel. — P. Pedrisco. —C. 
Pedregada. — E. lajlfalado. ra. Piedra ó granizo muy 
crecido que cae de las nubes en abundancia, g Mul¬ 
titud ó copia de piedras arrojadas ó tiradas. | Con¬ 
junto ó multitud de piedras sueltas. 
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PEDRISQUERO, m. Pedbisco (1.* acep.). 

PBDRITO. m. Nombre propio dim. de Pedro. 

Cedrito. Geog. Eat. del f. c. Central, en el Es¬ 
tado de Guanajuato (Méjico). 

Cedrito (Don). Qtog. C. y mun. del Brasil, en el 
Est. de Río Grande del Sur. Comprende el dist. de 
Nossa Senhora do Patrocinio de Don 
Pedrito y ocupa una superficie de 
4,878 kma.* Lo atraviesa la siena 
de los Pretos y lo riega el río Santa 
Maila y varios arroyos. Su territo¬ 
rio produce alfalfa, algodón, fríjo¬ 
les, cereales, etc., etc., y en él so 
«ncuentran minas de oro, plata, co¬ 
bre, hierro, carbón de piedra y otras 
materias útiles. Se divide en cinco 
■distritos de paz y dos policíacos, y 
lo cruzan varios f. c. Su cabecera 
«stá edificada sobre una eminencia, 

«n la margen der. del río Santa Ma¬ 
ría. Escuelas públicas. Publícase un 
periódico. Su nombre procede de un 
-español de pequeña estatura llama¬ 
do Pedro, que pasaba por aquel pun¬ 
to en una canoa á los viajeros. 

PEDRIZ. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Navarra, en el mun. de 
Abütas. No figura en el Nomenclátor 
•Oficial de 1910; pero en otro tiempo fué villa que 
ganó á los moros Alfonso el Batallador eu 1114. 
Perteneció al patrimonio real de Navarra hasta 1174. 
año en que Sancho el Sabio la cedió con su castillo á 
los caballeros de San Juan de Jerusalén. 

PEDRIZA, f. Pedregal. ¡ Cerca de piedra 
*eca, para cerrar las heredades ú otros terrenos. 

Pedriza (La). Geog. Aid. de la prov. de Jaén, 
tnun. de Alcalá la Real. 

Pedriza del Manzanares (La). Geog. Apeándose 
del f. c. de Colmenar Viejo, siguiendo por Chazas, el 


La Pedrita del Manzanares — Peña del Pájaro 

Collado de la Dehesilla, llégase al paraje llamado la 
Pedrita, entre cuyos deliciosos paisajes se cuentan 
«1 de Prado Pollo, Risco de la Bota, Canto del Tol¬ 


mo, Peña del Diezmo y Puente del Pollo, cada uoo 
con su significación é historia . Contiene algunas 
rocas de formas raras, como el Berrueco, de unos 11 
metros, que remeda una mitra y está asentado sobre 
una roca en forma de lancha, que mide 70 m., y tiene 
numerosas cavidades, cuyo origen se desconoce. 


La Pedriza del Manzanares.—La Mitra 

Luego es muy interesante la agrupación de cantos 
con oquedades que forman un conjunto de pequeñas 
y numerosas cuevas llamadas Los BugiOles, que de¬ 
bieron ser la base de un desaparecido castillo,'v que 
después sirvieron de guarida á los malhechores se¬ 
rranos. Es muy curiosa la agrupación de cantos lla¬ 
mada Los Togados, porque su configuración recuerda 
á dos graves magistrados sentados en sus escaños. 
Además, están la preciosa Peña del Pájaro, la de la 
Silla, que sirve de paso para ir de Miraflores á Picoa 
de la Sierra, y en cuyo lugar, en tiempos de doña 
Isabel II, unos malhechores escondieron dos hijos 
del marqués de Gaviria hasta que se abonó crecidí¬ 
simo rescate. Por último, lo más interesante es la 
gran piedra que representa un rostro humano, con 
rasgos del glorioso autor de La Divina Comedia, y á 
la que se ha bautizado muy justamente con el nom¬ 
bre de Peña del Dante. V. Perfil. B. art. 

PEDRIZAL., tn. Pedregal. 

PEDRO, m. Nombre propio de varón, j] Germ , 
Vestido que al tacto muestra pelo, y lo usan los la¬ 
drones de noche. [| Germ. Capote ó tudesquillo. | 
Germ. El cerrojo. 

Pedro de Urdemalas. Personaje fabuloso, ó por 
lo menos desconocido, y cuyo nombre se aplica figu¬ 
radamente al hombre picaro y astuto que se ocupa 
en hacer picardías, es decir, que urde malas artes. 
|| Pedro Vicente. A rg. Locro de maíz con porotos. 
|¡ Un don Pedro, pop. Un orinal. 

Algo va de Pedro k Pbdro. ref. Da á enten¬ 
der la diferencia que hay de un sujeto rt otro. |l 
Apenas me llamo Pedro, fr. La emplea una per¬ 
sona que quiere manifestar su insignificancia real ó 
por modestia y la que, por despecha, quiere signi¬ 
ficar la poca consideración que otros le guardan ó 
á la que le han reducido en cualquier lugar ú oca¬ 
sión. En cuanto al origen de esta frase, dicese que 
al pretender pasar un puente fronterizo entre Gali¬ 
cia y Portugal, en el cual se pagaba portazgo, un 
portugués y un gallego, el encargado del cobro pre- 
guató al primero quién era; díjole el portugués'sus 
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nombres y apellidos, títulos, honores y condecora¬ 
ciones con que se honraba. «Pues vale tanto el pa¬ 
saje», dijo el cobrador. Al ver la cantidad que hubo 
de aprontar el portugués, escamóse el gallego, y al 
ser preguntado cómo se llamaba, contestó con soca¬ 
rronería: «Apenas me llamo Pedro.» || Bien está, 

6 se está, san Pkdro en Roma. fr. proverb. Se 
dice contra cualquier mudanza que se propone á 
uno, si él juzga que no es de su conveniencia res¬ 
pecto del estado en que se halla. || Casaron A Pedro 
CON MaBIHUBLA, 81 RUIN ES ÉL, RUIN BS ELLA. ref. 
Anuncia las desdichos del matrimonio entre las per¬ 
sonas perversas. Q Casó Pedro y casó mal con tres 
tierras de su estal. ref. Censura á los que se cusan 
por el cebo de la dote, y que salen engañados. || 
Como Pedro por su casa. loe. fig. y fam. Con en¬ 
tera libertad ó llaneza, sin miramiento alguno. Dice¬ 
se del que entra 6 se mete de este modo en una 
parte, sin titulo ni razón para ello, jj Entrar uno 
como Pedro por su casa. fr. fig. y fam. Entrar con 
franqueza, con desembarazo. || Mucho os quiero, 
Pedro; no oe digo lo medio, ref. Reprende la afec¬ 
tada ponderación del cariño cuando se pretende ó 
cuando las obras no corresponden. |J Mucho va de 
Pedro á Pedro, ref. Algo va, etc. | Pedro de Ur- 
demalas, ó todo EL montb ó nada. ref. Enseña que 
la fuerzn del genio no se contiene por la razón, ni se 
contenta con medianías en lo que hace. |j Pedro en¬ 
tre bi.las. expr. fam. con que se zahiere al que amia 
siempre metido entre mujeres. Suele usarse también 
frecuentemente el diminutivo de Periquito. || Pedro, 
¿por qué atiza? Pob gozar DE la CENIZA, ref. Ad¬ 
vierte lo mucho que suele influir el interés en las ac¬ 
cionas humanas. ¡| Pedro, por ti poco medro. Me¬ 
nos medrarás si yo PUEDO, ref. Enseña cuán difícil 
es contener los progresos de la envidia y de la ven¬ 
ganza. H Pícame, Pedro, que picarte quiero, ref. 
Por él se reprende y se procura contener á los que 
riñen y contienden tenazmente sin querer ceder nin¬ 
guno. || Aplicase también al que con ademanes ó 
palabras incita á otro á disputar. | Tal para cual, 
Pedro para Juan. ref. Explica la relación ó igual¬ 
dad entre dos cosas despreciables. || Tan bueno es 
Pedro como su compañero, ref. Denota que, entre 
dos sujetos, tanto motivo hay para desconfiar del 
uno como del otro. || Vibjo es. ó ya es duro, Pedro 
para cabrero, fr. proverb. Denota ser poco á pro¬ 
pósito para el estudio ó para el trabajo la persona 
ya muy entrada en años. || Ya está viejo P/dro 
para cabrbro. fr. fam. Viejo es, ó ya es duro, Pe¬ 
dro PARA CABRERO. 

Pedro (Orden de). Hist. Con este nombre exis¬ 
ten varias órdenes de caballería, entre las que figu¬ 
ran como mils importantes Ins siguientes: 

Orden de Don Pedro I. Creada en el Brasil por 
el emperador don Pedro en 1826 y reorganizada en 
1812. Su condecoración es una cruz de cinco brazos, 
de esmalte blanco, y en el centro un fénix con ¡as 
iniciales P. I., y sosteniendo con las patas una 
corona tiuca 1 con la leyenda Fundador do Imperio 
do Brazil. Dejó de conferirse á raiz de la implan¬ 
tación de la República en dicho Estado. V. el gra¬ 
bado en la.lámina del articulo Brasil, t. IX, pági¬ 
na 664. 

Orden de San Pedro. Instituida en Roma en 1520. 
Sus miembros se comprometían á combatir, durante 
toda su vi<la, contra los turcos. 

Orden de San Pedro y San Pablo. Fundóse en 
1510, de la fusión de las órdenes de San Pedro v 


San Pablo, para defender al Pontificado de los ata¬ 
ques de los turcos. Extinguióse á poco de haber sido 
creada. 

Orden de Pedro Federico Luis. Orden civil y mi¬ 
litar oldemburguesa. fundada por el gran duque Fe¬ 
derico Augusto el 27 de Noviembre de 1838. Ia 
condecoración la forma una cruz de oro, esmaltada 
de blanco, con un escudete que lleva las iniciales 
P. F. L. y en una bordura encarnada la leyenda 
Sin Oott, Fin Recht, Bine Wahrheit (Un Dios, ua 
derecho, una verdad). 

Pedro Carbonero. Lit. Esta obra, de Lope de 
Vega, publicada en la Parte catorce de sus Comedia* 
(1621), y que figura en el t. XI, pág. 125 de la 
edición de la Academia Española, tiene como prota¬ 
gonista un personaje probablemente histórico. que, 
al frente de una cuadrilla de 12 hombres, hizo gran¬ 
des estragos en la frontera «leí reino moro de Gra¬ 
nada. siendo una de sus hnzañns la de penetrar en 
la ciudad, libertando audazmente á una joven d» 
Andújar que. enamorada de él, le acompaña hast* 
su muerte. Este guerrillero, á veces (y á veces la» 
más) bandolero, debió ser celebrado por la musa po¬ 
pular, pues de ello parece que quedan rastros en I» 
última escena del drama de Lope, cuando el héroo 
muere en un encuentro, peleando valerosamente con¬ 
tra los infieles, que en vano le ofrecieron la vida st 
renegaba de su fe. Los cuadros de la vida bandolera 
están ennoblecidos por el sentimiento religioso y pa¬ 
triótico que no abandona á Pedro y á los suyos am» 
en medio de sus mayores desafueros y rapiñns. Co» 
la acción principal se enlaza otra accesoria, el supli¬ 
cio de los abencerrajes, conforme al relato de Pérez de 
Hita. El mérito principal de la obra está en el vigo¬ 
roso carácter del héroe plebeyo y en algunos trozo» 
líricos.' 

I<a comedia está dedicada al joven ó ingenios» 
poeta sevillano Diego Félix de Quijada y Riquelme, 
autor de 80 sonetos, que tituló Soliadas (no edita¬ 
dos haBta 1887), y que mereció los mayores elogio» 
de Lope de Vega. Tiene, además, esta producción 
el mérito de poder ser considerada como una e*|>eri» 
de precursora de la llamada literatura populnr-bnn- 
doleresca, que cuenta entre sus producciones los ro¬ 
mances de ciego, tan en boga en el siglo xix. y aun 
las vidas de los bandoleros célebres, principalmente 
de Andalucía. 

Pedro de Ubdbmalas. Lit. Asi tituló Cervantes 
una, más que comedia, especie de novela picaresca 
en forma dramática, en la que trató de pintar un ca¬ 
rácter por demás atractivo y adecuado á este linaje 
de obras. «El del protagonista, dice Cotnrelo y Va» 
lledor, sujeto audaz, trapisondista, mudable como s» 
gusto, mentor de simples y embaucador de bellacos,, 
enemigo del trabajo y apasionadísimo de su regalo^ 
sagaz para descubrir su provecho y tracista para lo¬ 
grarlo: travieso, pero eo punible; maleante, per» 
nunca criminal; mns siempre ingenioso y siempre 
admirable. Pedro de Urdemalas parece la nota del 
genio errabundo, el summum de la picardía regocija¬ 
da. la encarnación de cuanto nuestra raza tieue d» 
holgazán y de aventurero.» 

Cervantes no inventó el tipo, ni el nombre, pue» 
se apodaba Urdemalas, acaso desde la Edad Media, 
al genio travieso y embrollador: Juan de la Encina 
lo menciona, quizá por primera vez en nuestra lite¬ 
ratura, en su Almoneda, y Cristóbal de Villalón nm 
encubrió con su nombre al intervenir, como inter¬ 
locutor. en su Viaje á Turquía■ 
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Con este personaje como principnl asunto, com¬ 
puso Cervantes su comedia, entretejiéndolo con otro 
más novelesco, pero menos real; las andanzas de 
Bélica, gitana supuesta y verdadera hija de reyes. 
En la coinedia toman parte todas las clases sociales, 
de modo que si el autor hubiese sido tan conocedor 
de las altas esferas como de las humildes, seria esta 
obra un cuadro de la sociedad española en aquella 
época. A pesar de este defecto, Cotarelo, robuste¬ 
ciendo su opinión con la de otros reputados críti¬ 
cos, la considera como una de las más excelentes 
obras dramáticas de Cervantes* iluminada siempre 
por la sana alegría que irradia la figura de Pedro 
de Urdemalas. 

La acción se desarrolla en una aldea, cerca de la 
cual el rey de España tiene un palacio, y no lejos 
existe un monasterio que á veces sirve de hospedaje 
al monarca. En la primera escena aparece el astuto 
Pedro de Urdemelas de mozo de labranza, después 
de Imber ejercido todas las profesiones posibles. Un 
amigo suyo le ruega que le ayude á conseguir la 
mano de su amnda Clemencia, que su padre le nie¬ 
ga. Este, llamado Martin Crespo, ha sido nombrado 
alcalde, y comprendiendo sus cortos alcances recla¬ 
ma la ayuda de su criado Pe Iro, el cual aconseja á 
los amantes que se disfracen de pastores y se pre¬ 
senten ante el alcalde acusando al. viejo que no les 
permite casarse, y se da traza de que él mismo se 
condene y apruebe el matrimonio. 

Desde aquí empieza á tomar parte en la comedia 
una cuadrilla de gitanos, y descontando los episodios 
en que interviene directamente Pedro, toma la co¬ 
media gran semejanza con la novela La gitanilla de 
Madrid, siendo casi las mismas las aventuras de Bé¬ 
lica y Preciosilla. Las escenas siguientes describeu 
las tiestas con que se celebra en la aldea la verbena 
de San Juan. 1.08 supersticiosos creen que las donce¬ 
llas que bañen aquella noche los pies en un barreño 
de agua y dejeu flotar sus cabellos al viento, averi¬ 
guan quién ha de ser su esposo, y Pedro se ingenia 
de modo que muchas labradoras que hacen este ex¬ 
perimento conozcan por ciertas señales á los que 
miran por amantes y los escuchen con benevolen¬ 
cia. Pedro se ha marchado con la banda de gitanos, 
enamorado de Bélica; los gitanos llegan á un villo¬ 
rrio, en donde hay una viuda rica y avara, á la 
cual saca Pedro dos talegos llenos de dinero, com¬ 
pareciendo ante ella disfrazado de ermitaño y ha¬ 
ciéndole creer que una generación completa de sus 
antepasados ae consume en el Purgatorio y que sólo 
pueden salvarse con sus tesoros. 

El rey, que anda de caza por los contornos del 
pueblo, se enamora de la gitanilla. y en una fiesta 
que se da en palacio, la reina se pone celosa y orde¬ 
na prender á Bélica, que resulta ser hija de su her¬ 
mano, el principe Rosamiro y de una duquesa. Pe¬ 
dro de Urdemnlas, que forma parte de una compa¬ 
ñía de actorps, viene con ellos á la corte para dar 
una representación, y encontrando allí á su antigua 
novia convertida en princesa, hace que interceda 
cerca del rey para que les conceda cierta original 
petición de origen artístico, y termina discurriendo 
Pedro con agudeza sobre las vueltns é instabilidad 
de la suerte. 

Salas Barbadillo compuso una novela, no exenta 
de interés y gracia, titulada Si sutil cordobés Pedro 
de Urdemalas, escrita por los años de 1619. Lope 
de Vega, en la segunda lista de sus comedias, pu¬ 
blicada en Bl peregrino en tn patria, edición de 


1618, menciona como suya una comedia que lleva 
por titulo Pedro de Urdemalas. La Barrera la da 
como impresa suelta, y dice que existe un ejemplar 
en la Biblioteca de Durán. «Hoy por hoy, dice Co- 
tnrelo y Valledor, es desconocida, á lo menos para 
mi, al igual de la que también citada como suelta, 
bajo el mismo titulo v perteneciente al doctor don 
Juan Pérez de Montnlbán.» 

Juan Bautista Diamante compuso una comedia 
titulada Industrias de amor logradas: Juanillo la de 
Jeret, en donde aparece el tipo de Pedro de Urde- 
malas convertido en hembra, y se ha atribuido á 
Cañizares una comedia que lleva el titulo de Pedro 
de Urdemalas, que es una imitación, aunque con 
bastantes variantes de la de Diamante. 

Es también imitación de la obra de Cervantes la 
comedin llamada Las travesuras de don Luis Cuello 
(1765), escrita por el medianísimo poeta de la de¬ 
cadencia, Marcelo de Ayala y Guzmán. Los dos 
sainetes anónimos del siglo xvm, Los tres huéspedes 
burlados y La burla del labrador, el primero muy 
hermoso, y que por ciertos tipos parece de Ra¬ 
món de la Cruz, toman como asunto las picardías y 
travesuras de Pedro de Urdemalas. 

1.a primera edición de esin comedin de Cervantes 
lleva fecha de 1615, y figura en un volumen que 
contiene ocho comedias y oeho entremeses nuevos. Vol¬ 
vió & ser editado en 1749, 1864, 1879, 1896 y 
1912. 

La elocución y el estilo de la comedin de Cervan¬ 
tes son una serie de primores de concepto que lle¬ 
van el sello inconfundible del genio del autor de El 
Quijote. Lenguaje apropiado, sentencias profundas, 
discreteos ingeniosos, razonamientos breves y natu¬ 
rales, y hasta chistes nada rebuscados ni inoportu¬ 
nos, esmaltan las escenas «le esto producción, que 
reúne, además, excelentes condiciones escénicas 
pora representarse aun en nuestros días. 

Pedro Jiménez. Vit. Nombre con que se conoce 
la variedad «le vid Jiménez (Jimenecia) en Sanlú- 
car, Jerez, Trebejunn, Vrcos. Esnera, Pajarete, etc. 
En Málaga la llnmnn Pero Jimen, uva Pero Jimé¬ 
nez en Aranjuez y Ocaña, y Jiménez en toda Anda¬ 
lucía. La uva de esta variedad se pu«lre fácilmente, 
pues la pican las avispas y abejas atraídas por su 
extraordinaria dulzura, y, además, porque las lluvias 
rompen la piel de sus granos. Esta vid lleva el 
nombre de Pedro Jiménez porque fué llevada de la» 
islas Canarias, desde donde es originaria, á Málaga 
por el vitiviuicultor del mismo nombre, como tam¬ 
bién el vino que de ella procede. 

Pudro Luis. Vit. Variedad de vid que se cultiva 
en Mogner. 

Pedro Sánciikz. Lit. Novela pollticopicarescn de 
Pereda, escrita en 1883, y en donde el autor salo 
por primera vez del ambiente de sus montañas. La 
escenn se «lesnrrolla á mediados del siglo xtx. en 
aquellos años de milicia nacional y entusiasmo por 
Kspnrtero. Está escrita en forma de autobiogra- 
lln. Pedro Sánchez, el pr< tngonista, es un hidnlgue- 
tn de aldea, de modestas aspiraciones, bnstn que 
llega allí el excelentísimo señor don Agustín Valen¬ 
zuela, pet gordo de la politice, de cuya hija se ena¬ 
mora. marchando tras ella á la corte. Asistimos A 
las heroicas luchas del inexperto provinciano, ex¬ 
plota mío las columnas de un perióilico y tomaiulo 
parle en las refriegas de las barricailas, hasta que 
consigue pesenr una cre«lencinl de gobernador y la 
mano de la hija de Valenzuela. Del infelicísimo tna- 
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trimonio y del gobierno civil no saca el honrado 
montañés (pues su honradez nativa no ha sido des¬ 
truida en la lucha) más que tristes desilusiones y la 
certidumbre de la infidelidad de su esposa, teniendo 
fuerza suficiente para abandonarlo todo, exputrián- 
■dose, logrando de este modo primero la paz, después 
la fortuna, que le permite, al morir su esposa, recons¬ 
tituir su vida en la aldea natal, juuto á una pobre 
huérfana que le amó siempre. 

Emilia Pardo Bazán. en uua serie de artículos 
.(coleccionados en el t. VI de sus Obras), considera 
esta obra de Pereda como la novela más novela que 
brotó de la pluma de su autor, por lu trabazón, la 
unidad, el interés excitado con recursos de buena 
ley y el detenido estudio de un carácter, dice la au¬ 
tora citada que su lectura le recuerda el Gil Blas de 
Saúl illana, pues Pedro S linches, «peregrinando por 
Jos dominios de la política y de la sociedad en busca 
•de una posición, es el Gil Blas moderno». 

Hemos de oponer á este juicio el del padre Blan¬ 
co. más en lo justo al decir que «sin duda la (Ira- 
mítica biografía de Pedro Gnnchet cala más hondo 
en el espíritu, evoca recuerdos más vivos y familia¬ 
res y ejerce más intensa atracción sobre la generali¬ 
dad de los lectores que las pinturas rurales y cos¬ 
teñas del solitario de Polanco, pero no reproduce 
tan vigorosamente la personalidad del autor, ni con¬ 
serva tan puro el aire de familia. Votar por la su¬ 
perioridad de la grandiosa novela cortesana de Pe¬ 
reda sobre todas las restantes, equival" á confundir 
nuestra impresión subjetiva con el objeto quo la 
produce». 

Hay que consignar también la opinión de los que 
consideran á esla novela como una sátira de las más 
mordaces y virulentas que se han escrito contra los 
políticos españoles de antaño. En electo. Pereda, 
ahondando en el estudio de los procedimientos caci¬ 
quiles que en España estuvieron tanto tiempo en 
boga, nos describe todo el cúmulo de iniquidades, 
Atropellos é injusticias en que se apoyaban las in¬ 
fluencias de los hombres politicos, que, sin méritos 
personales y sin asomos de patriotismo ni decoro 
llegaron á ser los árbitros de los destinos de nuestra 
nación. Este aspecto de la obra de Pereda explica 
suficientemente por qué la prensa política de enton¬ 
ces la censuró muy acerbamente, porque la creía un 
alegato formidable contra el retablo político monta¬ 
do á su placer. To la la novela rebosa interés siem¬ 
pre crecí une y no hay capítulo de la misma donde 
no aparezca como un verdadero agua fuerte el re¬ 
trato de a'gún alto vividor de la política de eutonces. 

Pbduo. Grog. Río de la prov. de Soria; nace en 
término de Montejo de I.iceras, cerca del lug. de 
Pedro, en la sierra llamada Pela, formándose de dos 
fuentes llamadas los Manaderos, á 1.298 m. de al¬ 
tura: pasa por Noriales, donde se le une un arroyo 
procedente de las fuentes de Solillas, arroyo que 
dobla su caudal; hasta pasadas las Cuevas corre por 
un ancho cauce de guijarros y nrenn, y más abajo se 
abre camino entre quebradas y angosturas, de las 
que sale á la fértil vega de Peñalba, para desembo¬ 
car. finalmente, por la izq. en el Duero, por San Es 
teban de Gormaz. después de un curso de 42 kms. 

Pudro. GeogA.wg. de la prov. de Soria, mun. de 
Montejo de Cíceras. Iglesia parroquial dedicada á San 
Pedro. 

Pudro. Geog. Isla do las Antillas Menores, co¬ 
rrespondiente al grupo de las Vírgenes y sit cerca 
de la isla de la Sal. Presenta la figura de una escua¬ 


dra, cuyo brazo o'rientnl mide 1‘5 millas de largo y 
el occidental 25 millas. Su altura máxima es de 
1(53 m. Eutre su brpzo occidental y la isla Normand 
hay un paso que, aunque de 1 milla de audio, es 
muy tortuoso y está obstruido en la entrada meridio¬ 
nal por el Carrol, bajo pequeño con 3 m. de agua 
encima, distante 0-5 millas al S. 74® O. de un mo¬ 
gote de 25 m. de altura cercauo al extremo meridio¬ 
nal de Pedro. En la costa N. de esla última isla se 
abre el llamado Puerto Grande, de 0 - 5 millas de 
saco por otro tanto de abra. Es muy hondable hasta 
la misma orilla y de muy buen tenedero, y aunque 
está abierto al NO. queda en aquella parte resguar¬ 
dado por la Tórtola. El Puerto Pequeño se encuen¬ 
tra á corta distancia á sotavento del Grande y es 
por el mismo estilo, aunque más reducido y des¬ 
abrigado. 

Pudro. Qeog. Lag. del Brasil, en el Est. de Ama¬ 
zonas, mun. de la capital. Se extiende junto á la 
marg. izq. del rio Amazonas. P Lag. del Est. de 
Sergipe, en el término de Campos. 

Pudro. Geng. Babia de la costa meridional de la 
isln de Jamaica (Antillas); se abre á 2 millas NO. 
del morro de su nombre y ofrece buen fondeadero. 

Pedro. Geng. Pobl. marítima de la isla de Velli- 
gamo, adyacente á la costa N. de Cevlán, está sil. á 
29 kms, NE. de Jaffna y corresponde á la provin¬ 
cia ceylanesa del Norte. 

Pudro (Bassas de). Padua ó Munaval Par. Geog. 
Banco del mar de Arabia, sit. al N. de las islas Lak- 
kadivas. á los 13° de lat. N. y 72° 30' de lougi- 
f.id E. de Greenwich. Mide 120 kms. de largo de 
N. á S. por 20 kms. de anchura media, y forma una 
curvo ligeramente abultada al O. A 25 kms. NO. del 
mismo se encuentra el banco menor de Kora Diva v 
á igual distancia al O. el de Sesostris. l<os valles 
submarinos intermedios eutre estos bancos tieuen 
unos 600 m. de profundidad. 

Pedro (O) Geog. Colouia del Brasil, en el Est.de 
Pará, sit. cerca de la c. de Curytiba, con la cual está 
unida por una carretera. 

Pedro (Sao). Geog. Punto de la costa septentrio¬ 
nal de la isla de Sáo Miguel, arch, y prov. portu¬ 
guesa de las Azores. También se llama asi una en¬ 
senada de la costa O. de la isla de Flores. 

Pedro (Sao). Geog. Pobl. y felig. de la isla de 
Santa Maria, arch, y prov. portuguesa de las Azo¬ 
res, dist. de Ponta Delgada, dióc. de Angra do He¬ 
roísmo, sit. cerca del mar; 800 h. Cría de ganado. 

Pudro Abad. Geog. Mun. de la prov. de Córdoba, 
que consta de la villa de su nombre y de 22 e. y al¬ 
bergues aislados; 3,085 h. según el censo de 1910. 
Corresponde al p. j. de Bnjalauce, dióc. de Córdoba, 
y está sit. All kms. de la cabecera del partido, cerca 
y al S. del rio Guadalquivir, en las carr. de Villa- 
nueva de Córdoba y de Madrid á Cádiz. Terienn 
bastante Huno: produce principalmente cereales. 
Est. f. c. Giro postal; alumbrado eléctrico: escuelas 
nacionales y colegios particulares de niños y de ni¬ 
ñas: cria de ganado; industria harinera. Sociedades 
Filarmónica, Cooperativa de consumo, políticas, etc. 
Sindicato Agrícola. 

Pudro Ykkonso. Geog. Villa y mun. del Brasil 
en el E»t. de Govaz, comarca de Alto Tocantins. 
Comprende el municipio los dist. de la villa de su 
nombre. Piabanha, Buenos Ayres, Barriguda y 
Guazirobal; unos 5.000 h. [¿i villa está sit. en la 
marg. der. del rio Tocantins, cerca de la desembo¬ 
cadura del río Sorano: tiene una buena plaza y cua- 
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tro vías principales. Exporta tabaco, borracha y 
* juardiente. Fuá fundada en 1815 por fray Rafael 

Ta gg ia y elevada á villa en 1898. 

Pedro Alvarez. Gtog. Aid. de la prov. de Cana¬ 
rias, rauu. de Tegueste. 

Pbdbo Alvaro. Gtog. Lug. de la prov de Sala¬ 
manca, mun. de Villares de Yeltes. 

Pedro Ara va. Gtog. l,ug. p-'blado de la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. de Santa Fe, dep. de San 
Lorenzo, sit. á 142 kma. de la capital de la provin¬ 
cia y á 23 m. de altura. Est. del f. c. provincial de 
Santa Fe. Célebre por su antiguo convento de fran¬ 
ciscanos. donde se conservan algunas reliquias del 
general San Martin. Arsenal regional de la costa y 
fáb. de proyectiles. 

Pedro Ascbnsio Alquisiras. Gtog. Municipalidad 
<le Méjico, en el Est. de Guerrero, dist. do Aldama; 
unos 7,700 h. y su cabecera es Ixcapuzalco. Fué 
creada en Noviembre de 1890 y lleva el nombre de 
un coronel que murió en la.guerra de la Indepen¬ 
dencia. 

Pedro Avila. Gtog. Barrio de la isla de Puerto 
. Rico, en el dep. de Guayama. mun. de Cayev; 
514 h. según el censo de 1910. 

Pedro Barba. Gtog Barrio rural de la isla de 
Cuba, en la prov. de Santa Clara, mun. de Sancti 
Spiritus; 2,500 h Escuelas públicas. 

Pedro Bernardo. Gtog. Mun. de la prov. de Avi¬ 
la, formado por la villa de su nombre y 409 e. ais¬ 
lados, tiene 3,385 fi. y 1,310 e. y albergues. Co¬ 
rresponde al p. j. de Arenas de San Pedro, dióc. de 
Avila, y está sit. á 22 kms. de la cabecera del par¬ 
tido y á 33 kms. de la e,st de Talavera de la Reina, 
que es la más próxima, al S de la sierra del Cabezo y 
cerca del rio Tiétar. Terreno montuoso; produce ce¬ 
reales, aceite y vino: cria de ganado. Teléfono; escue¬ 
las nacionales, industria de hilados de luna: Casino. 

Pedro Betancourt. Gtog. Villa y mun. de Cuba, 
«n la prov. de Matanzas, partido de Colón, denomi¬ 
nada antes Macuriges ó Corral Falso de Macuriges. 
Est& sit. á 39 kma. de Colón y 72 de Matanzas, y 
«u término confina al SO. con la ciénaga de Zapata, 
ocupando una super, aproximada de 200 kms.*. con 
«na población de 24,000 h. (14.065 en 1911), de 
los que unos 6,000 corresponden á su cabecera. Su 
territorio es llano en general y anegadizo al S.» re¬ 
gándolo el Rio Nuevo, que con sus varios afluentes 
forma las lagunas y pantanos que se extienden en el 
centro del término. Es digno de mención el manan¬ 
tial llamado Ojo de Agua, en el Hato de Jabaco, que 
brota de gran profundidad, rodeado de altos paredo- j 
nes y cuyas aguas, cuando sopla el viento S.. pre- i 
sentan la particularidad de tomar un color lechoso y I 
despedir un fortlsimo olor á azufre, para tornarse de 
nuevo cristalina y de sabor muy agradable en cuan¬ 
to cambia el viento. El fértil suelo de Pedro Betan¬ 
court produce principalmente azúcar de caña y al¬ 
gunos frutos; cria de ganado. I.a cabecera, fundada 
«n 1833, está sit. A los 22° 42' de Int. N. y e» esta¬ 
ción de f. c. Tiene iglesia parroquial bajo la advo¬ 
cación de Santa Catalina. Jefatura de policía, banda 
municipal, numerosas escuelas públicas, sucursales 
del Banco Nacional de Cuba y del Banco Español de 
Ja Isla de Cuba, una sala de espectáculos, varios ho¬ 
teles, teléfonos é industria de fnb. de azúcar y de 
¿aguardiente. Dentro del término de Pedro Betan¬ 
court se comprenden los barrios de El Ciego, Clau¬ 
dio Batalla. Linche. Navajas. Platanal, Punta Bra¬ 
va, Rio Blanco y Tramojos 


Pedro Blandiniensk (San). Gtog. sel. Llamado 
también San Pedro de Gante. Monasterio famosísi¬ 
mo de la orden de San Benito, en Flandes. Fué fun¬ 
dado el año 610 por san Amando, y tanto los con¬ 
des de Flandes, como los reyes de Francia, le acre- 
centnrou con grandes riquezas, si ss exceptúa Carlos 
Martel, pues arrojó de él á su abad Celestino y dis¬ 
tribuyó sus riquezas entre sus soldados. Habiendo 
vuelto A reunirse otra vez loa monjes, tuvieron que 
sufrir dos veces las invasiones de los normandos, el 
apo 851 y el 880, sufriendo muchos el martirio. Ei 
941 fué nuevamente construido por el conde Arnul- 
fo, que se lo dió al abad de Celles, san Gerardo, 
para que pusiese en él religiosos. Desde esta éjioca 
sus rentas y posesiones aumentaron de tnl manera, 
que llegó á ser un verdadero principado. Su abad 
tenia el titulo de abad de los abades de los Países 
Bajos. Cuando los condes de esta tierra tomaban 
posesión del condado, tenían la costumbre de ir á 
Gante, á la abadía de San Pedro Blandiniense. 
donde el abad les entregaba una espada, haciéndo¬ 
les jurar al mismo tiempo que la habían de usar en 
defensa de los intereses del monasterio. Este jura¬ 
mento lo prestaron Felipe II, los archiduques Alber¬ 
to é Isabel y el marqués de Bedmar haciendo las 
veces de Felipe V (1702). 

Bibliogr. A únales abbatiae S. P. blandinieusis, 
editados por van der Putle (Gante. 1842); Lokerex, 
Ciarles el documents de Cabbage de S. P. au tiionl 
Blandió dtpnis sa fondation jusqna sa supression, 
acec une Introduction historigue (Gante, 1868); Ber- 
thord. Notice historigue de giit/gues manuscnts de 
Cabbage de S. P. d Gaud, en la Nouv. Memoi. arad, 
sclent. Bruxelles (I, 221, 1788); Gallia Christiana 
nova (V. 184-211, 1731). 

Pedro Carbó. Geog. Pobl. del Ecuador, en In 
prov. de Guayas, cant, de Dnule. ait. entre las po¬ 
blaciones de Santa Lucia al N., Soledad al E., Co¬ 
lonche ai S. y Paján al O.j unos 5,000 h. Tiene 
iglesia y escuelas primarias. 

Pedro Carlos. Geog. Est. del f. c. Sapucaliv do 
la linea de Santa Isabel, en el Est. de Rio de Janei¬ 
ro (Brasil), sit. entre las estaciones de Conservatoria 
y José Leite. 

Pedro Cova. Geog. Mun. de Venezuela, en el 
Est. de Bolivar, dist. de Piar; su cabecera es la 
pobl. de Gurí. ' 

Pedro Custodio. Geog. Sierra del Brasil, en el 
Est. de Minas Geraes, felig. de Cachoeira Alegre, 
mun. de Sao Paulo do Muriahé. 

Pedro da Cadbira (Sao). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de Extremadura, dist. y pa¬ 
triarcado de Lisboa, conc. y comunidad de Torres 
Ved ras; 3,900 h. Producción agrícola. 

J Pedro da Costa. Geog. Lago del Brasil, en el 
Est. de Pará, formado por el río Mapúu en la isla 
de Marajó. 

Pedro d’Aldbia (SaoL Geog. V. Sao Pedro 
d’Aldbia. 

Pedro d’Alva (Sao). Geog Pobl. y felig. de Por¬ 
tugal, en la prov. del Duero, dist. y dióc. de Coim¬ 
bra, conc. y comunidad de Penacova. sit. cerca ele 
la marg. der. del Mondego: 2,700 h. Airricultura. 
Fué villa y cabecera del concejo hasta 1855. 

Pedro da Silva. Geog. Arrecifes de la costa del 
Brasil, correspondiente al Est. de Marañón, sit. á 
alguna distancia del continente. 

Pedro da Torre (Sao). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Miño, dist. de Víanos do 
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Castello, archidióc. de Braga, conc. y comunidad de 
Valenga, ait. á 1 kin. de la marg. izq. del Miño; 
1,050 h. Agricultura; manantial de aguas sulfuro¬ 
sas. Est. en la 1. f. de Campos á Valonea. En 1125 
fué cedida esta población por la reina Teresa con el 
título de villa al obispo de Tuy. 

Pbdho db Aoostem (Sao). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de Tras os-Montes, dist. de 
Villa-Real, archidióc. de Braga, conc. y comunidad 
de Chaves; 1,500 h. Ganado y cpzn. 

Pbdro db Aquilas (San). Geog. eel. Monnsterio 
benedictino de Portugal, dióc. de Lamego. asentado 
junto al rio Tabora, entre dos grandes sierras. Se¬ 
gún Bernardo Brito, al principio era un castillo, 
desde el cual unos caballeros del rey Rnmiro II con¬ 
quistaron toda la tierra que le rodeaba. I,o cierto es 
que existía ya en el siglo xi como monasterio y que 
en él habitaban monjes negros. En J145 el abad don 
Mendo admirado de la reforma que los discípulos 
de san Bernardo hablan traídoá Portugal, introdujo 
en su casa los usos cistercienses. llamando con este 
objeto al abad de Lafoens, Juan de Cirita, y á varios 
monjes de Taranco. Fiel á sus nuevas costumbres, 
permaneció este monasterio observándolas religiosa¬ 
mente, hasta que fué suprimido en el siglo xix. 

Bibíiogr. Bernardo Brito , Crónica Cisterciense 
(lib. Ill, caps. 12 y 13); Yepes, Coronica general de 
la orden de San Benito (VII, fol. 366-368, Vallado- 
lid. 1621). 

Pedro db Alcántara. Geog . Dist. del Brasil, en 
el Est. de Santa Catalina, mun. de Sun José, ba¬ 
ñado por el rio Maruhy; unos 3,000 h. Escuelas. 

Pedro db Arlanza. Geog. ecl. Antigua abadía 
castellana de la orden de San Benito, sit. 7 leguas al 
SE. de Burgos, á oril. del Arlanza, entre Covarru- 
bias y Barbadillo del Mercado. Está tendida en una 
hondonada, junto al río, que baña su costado meri¬ 
dional. A los dos lados se elevan altísimas montañas, 
razón por la cual no hubo nunca población al lado 
del monasterio. Acerca de su fundación no se puede 


decir nada fijo. Según antigua leyenda, le construyó 
primitivamente Waiia. fué engrandecido por Eurico, 
y Recaredo se cuenta como su tercer bienhechor. J.o 
cierto é histórico es que existía ya á principios del 
siglo x, y que por esta época entra en una era de es¬ 
plendor alcanzada por pocos monasterios. Pasan lo 
una vez Fernán González, encontró una ermita don¬ 
de hacían vida solitaria tres monjes llamados Pelayo, 
Silvano y Arsenio. Esta ermita estaba situada en na 
lugar un poco más elevado del que ahora ocupa el 
monasterio, y llamábanla los monjes San Pedro eel 
Viejo-». En ella pasó el conde una noche, durante la 
cual tuvo san Pelayo revelación del próximo encuen¬ 
tro que iba á tener lugar entre moros y castellanos, 
y anunció de parte del cielo á Fernán González que 
la victoria era suya. I.a profecía tuvo cumplimiento 
poco'tiempo después en Cascajares. I* victoria de 
Hacinas, conseguida también gracias á las oraciones 
de san Pelayo, fué ganada algo más tarde. Agrade¬ 
cido el conde, resolvió restaurar y dotar con grandes 
riquezas la casa de San Pedro. El documento de 
restauración está fechado en 912. Por él concede 4 
Pbdro db Arlanza un gran número de tierras, 
montes. derechos, tributos, pechos y molinos, su¬ 
jetándole. además. 20 poblaoiones que se alzaban al¬ 
rededor. Por primer abad puso á un religioso lla¬ 
mado Sonna. A estas liberalidades añadió después 
otras nuevas, cobrando tanto cariño á esta casa, que 
mandó le enterrasen en ella dondequiera que mu¬ 
riese. Su cuerpo, juntamente con el de su esposa 
doña Sancha, descansó largo tiempo al pie de la 
iglesia, siendo más tarde colocado en el crucero. 
Hoy están en la ex colegiata de Covarrubias, donde 
se les trasladó después de la exclaustración. Después 
de Fernán González, el mayor bienhechor de Pbdro 
db Arlanza es Fernando I el Grande, quien puso 
bajo su gobierno cerca de 30 monasterios, entre 
ellos San Vicente de Pampliega, Santa María de 
Tabladillo, junto al rio Ura; San Miguel de Clunia, 
Santa Marta de Lara, San Quirce de Burgos, etc.. 
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de tal manera que Pedro db Arlanza era por este 
tiempo como una especie de congregación. Dentro 
de si tenia 150 monjes, pues se dice en una carta, 
que tiene al pie la era 1007 (año 969), que su abad, 
Gnton, regia agmina monachorum centum et quinqna- 
¡finta. En el siglo xu el número fué aumentando, 
pues el abad tiaudio tenia 180 sin incluir en la 
cuenta á los que habitabau en las celtas, que llega¬ 
ban á 50. Hay una bula de Honorio III que une 
esta abadía á la de Cluny, mas parece ser que esta 
disposición no se cumplió, pues sus superiores si¬ 
guieron nombrándose abades, lo cual no sucedía en 
los monasterios cluniacenses. En cambio, los Reyes 
Católicos trabajaron para unirla á la congregación 
de Valladolid, consiguiéndolo en los primeros años 
del siglo xvi. Los abades no empezaron á ser trie¬ 
nales hasta 1519. Entre los monjes ilustres de esta 
cosa hay que contar á los tres santos ermitaños Pe- 
layo. Arsenio y Silvano. & Auréolo, que la gobernó 
en 970 v que fué gran amigo del primer coude de 
Castilla: á San García, cousejero de Fernando I y 
abad en 1047; á don Maureolo, cuya caridad era 
Unta, que alimentaba cada día 400 pobres; al monje 
anónimo, autor del poema de Fernán González, que 
escribió en la primera mitad del siglo xui, después 
de Berceo y antes que se compusiese la Historia 
general; á Gonzalo de Arredondo, abad que fué de 
1505 á 1519, cronista de los Reyes Católicos y au¬ 
tor de una Historia, y Fernán González y de otra 
de su monasterio. En 1600 era abad de Pbdro db 
Arlanza uno de los hombres más eminentes de la 
congregación de Valladolid, autor ascético de fama, 
el P. fray Antonio de Alvarado. Fruto abigarrado 
del trabajo de UnUs generaciones como por él pa¬ 
saron. ofrece el Aditicio del monasterio confundidas 
las manifestaciones particulares del estilo de todas 
las épocas. En la parte N. se alza un imponente 
torreón cuadrado, mole de dos cuerpos distintos, 
obra del siglo xm, como lo dicen sus esbeltas arca- 
turas ojivales. Gracias á su resistente firmeza, es 
una de las partes mejor conservadas. A su lado se 
extendía la iglesia, mezcolanza de todos los estilos. 
Fué principiada en el siglo xi. como lo daba á en¬ 
tender una inscripción que señalaba el año 1081. 
Continuóse en los siglos xu y xm, y ya en el xv 
hubo necesidad de reformarla, obra que empezó el 
abad- Diego de Parra y acabó Gonzalo de Arre ¬ 
dondo. En 1773 sus muros fueron blanqueados sin 
piedad ni conciencia. Tenia tres naves, cada cual 
con su ábside semicircular. Lo único que quedaba 
del templo del año 1081. es decir, del arte romá¬ 
nico, eran los ábsides de las naves laterales, el 
lienzo foral del N. y la hermosísima portada que 
daba acceso á la iglesia; en las partes restantes do¬ 
minaba el gótico. Insertando en el ábside de la nave 
mayor prosigue hacia levante la fábrica del monaste¬ 
rio, obra del siglo xvn. El claustro es severo y som¬ 
brío. construido conforme á las teorías simétricas de 
los discípulos de Herrera. En una de sus alas se 1 
dice que fué concluido el 2 de Junio de 1617. El 
patio está adornado de hermosa vegetación, y en el 
centro unn fuente de mármol arroja agua en abuu- : 
dancia. En el lado occidental se lee esta inscripción, ' 
cuyo valor histórico es muy dudoso: 

Aquí yate B liase o q. fue uno di lot dot cabalhr 
et Vilatcot hinnanot que armo caballtre al conde Per Han 
Gímale* ti día qut dio la batalla et rrtr Almau 
sir en A ciaos les quotes iban con la misma per 
tona del conde en la batalla que el yba. 


Más adelante, en el ángulo NO. déla misma ala, 
inmediata á la puerta barroca que da paso al claus¬ 
tro, se ostentaba lo que llaman la tumba de Muda¬ 
ría y hoy está en el claustro de la catedral de Bur¬ 
gos. Sea de Mudarra ó de otro noble caballero, halda 
que considerarla como el monumento más antiguo 
de la abadía y una de sus joyas artísticas más pre¬ 
ciosas. En una inscripción que hay en él se lee la 
era MCXI1I, esto es, año 1075. Constituye este 
monumento un arco sepulcral, ricamente decorado, 
sostenido por dos capiteles de lindas, aunque pri¬ 
mitivas volutas. En el plano interior del arco se 
abren dos graciosos arquillos en forma de ajimez, 
cuya archivolta forman cuatro lóbulos calados. En 
el tímpano resalta una cruz como empresa del mo¬ 
nasterio. Hoy habitan en Pedro db Arlanza varias 
familias. Lo poco que queda en pie de los edificio* 
amenaza ruina. La iglesia está perdida para siempre. 
El claustro, que parecía seguro, va desmoronándo¬ 
se. sobre todo desde el incendio ocurrido en 1891. 
La gran abadia de Fernán González no será dentr* 
de poco más que un montón de piedras en desorden. 

Bibliogr. R. Amador de los Ríos, La» minar 
del monasterio de San Pedro de Arlama (Madrid, 
1896), y Burgos (págs. 886 912, Bnrcelona, 1888); 
Flórez, Btpaña Sagrada (t. XXVII, pág. 41); Ye- 
pes, Corouiea General de la orden de S. Benito (I, 
fol. 378, Irache, 1609); V. La Fuente, Boletín de la 
Real Academia de la Historia (t. IX. pág. 181); 
aqui se describe una ernz de oro bizantina regalada 
por Fernán González á Arlanza; Rafael Monge, Se¬ 
manario Pintoresc. Bspañ. (tomos de 1817 y 1848); 
Isidro Gil, La Ilustración Española y A mericana, del 
30 de Julio de 1887; Historia General de España 
(lib. VIII, cap. IX. pág. 235 de la edición de Ri- 
v adeneyra (t. XXX déla Biblioteca de Autores Es¬ 
pañoles)-, fray Gonzalo de Arredondo y Alvarado, 
Crónica de Fernán Gontáles(2.* parte, cap. XXXV; 
Biblioteca Nacional, códice F. 68, manuscrito), ó 
Historia del monasterio de Atlanta, manuscrito muy 
citado por el padre Sota en su Historia de los prín¬ 
cipes cántabros y as tures; R. P. Diego Martinez de 
Cisneros. Anti/erreres ó Desagravio de Fernán Gan¬ 
adles, Jundador de Allanta (Madrid. 1724): Muñoz, 
Bibliot. hist. España (pág. 39, 1858): Poema de 
Fernán Gontálet, en la Biblioteca df« Rivadeneyrs 
(t. LVII); Algo sobre Arlama, en el Diario de Bur¬ 
gos del 1.° de Octubre de 1895. 

Pedro db Arlbs (San). Geog. ecl. Monasterio be¬ 
nedictino. asentado junto á la c. de Arles, á oril. del 
río Tec. Fué fundado por Carlomagno, como cona¬ 
ta por una carta de Ludovico Pío, en la cual dice 
que por respeto á su padre le toma bajo su protec¬ 
ción y le hace dependiente de una manera inmedia¬ 
ta de su corona. Aumentado y ennoblecido por las 
gracias de los sucesores de estos emperadores, llegó 
á tener gran importancia durante la Edad Media 
por rus dominios y sus riquezas. Subsistió sin inte¬ 
rrupción hasta la Revolución francesa. En él se 
guardaban los cuerpos de los santos mártires per- 
3ns Abdón y Sennen, de san Tiburcio, también már¬ 
tir: de san Hilario, obispo, y parte del de san Mar¬ 
celo. papa. V. Arlbs (Santa María db). 

Bibliogr. Yepes, Coronica General de la Ordeu dt 
San Benito (III, fol. 265, Irache, 1610). 

Pbdro de Campos Novos do Turdo (Sao). Geog- 
V. Sao Pedro db Campos Novos do Turdo. 

Pedro del Ciclo db Oro (San). Geog. ecl. Monaste¬ 
rio de Italia que estuvo sit. en un arrabal de Pavía y 
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es llamado asi por la riqueza con que estabau decora¬ 
das las bóvedas de su iglesia. Fundóle Luitprando, 
rey de los lombardos, cuando trasladó de Cerdeña 
á Pavía los restos de san Agustín, para colocarlos 
en un lugar digno de él (725). poniéndolos bajo la I 
custodia de los monjes benedictinos. En esta abadía 
tuvo su origen la famosa Universidad de Pavía, que 
al principio fué una escuela abierta por sus monjes, 
eu la cual enseñó antes que ningún otro el benedic¬ 
tino Juan Escona. á quien Carlomagno había man¬ 
dado venir de Inglaterra. Eu el siglo xn esta casa 
cayó en poder de abades comendatarios. Uno de 
éstos, viéndose falto de dinero, alcanzó bulas del 
Papa para desalojar de ella á los benedictinos, y se 
la vendió á los canónigos regulares (1212). En 132“ 
Guillermo de Cremona, general tie los ermitaños de 
San Agustín, alcanzó permiso de Juan XXII para 
levantar un convento junto al sepulcro de san Agus¬ 
tín, lo cual pudo realizar después de muchas lu dias 
con los canónigos regulares. Desde entonces hasta 
el siglo xix han existido allí dos comunidades, asis¬ 
tiendo ambas & la misma iglesia, ocupando un lado 
del coro cada una, haciendo por semanas los oficios 
del altar y distribuyéndose equitativamente el oficiar 
en las fiestas solemnes. Además tie la tumba de san 
Agustín, se velan en este monasterio la del rey 
Luitprando, el fundador, y la del famoso filósofo 
Boecio Se veri no. 

Bibliogr. Yepcs, Cora nica general de la orden di 
San Benito (III, fol. 32-35, Lache, ICIO); Paulo, 
diácono, Historia de loe lombardos { lib. VI, cap. 14); 
Carolo Sigonio (lib. III, año 743): Jordán do Sajo- 
nia, Vitae Fratrum (lib . I, cap. 18). 

Pedro p’El Rbi (Sao). Geog. V. Sao Pedro 
d'El Reí. 

Pedro de Montes (San). Oeog. ecl. Antiquísimo 
monasterio benedictino. Está asentado en las monta¬ 
ñas que antiguamente llamaban Aquilianas, y que 
hoy se conocen con el nombre de Aguiana, en el 
Vierzo, diócesis de Astorga, á 3 leguas de Ponle- 
rrnda. Nos hablan ya de él las obras de san Valerio, 
escritor del siglo vn. Fué fundado hacia el año 650 
por san Fructuoso, gran padre de los monjes visigo¬ 
dos, que vivió allí algún tiempo como recluso, y que 
escribió para los monjes queen él habitaban, una 
de sus dos reglas. Cuando san Fructuoso subió á 
ocupar la silla de Braga, puso en su lugar A un santo 
varón llamado Casiano, á quien sucedió el vacitado 
san Valerio. Durante esta época la comunidad de 
San Pedro pe Montes se componía de tres clases 
de religiosos: los cenobitas, los solitarios y los reclu¬ 
sos. Acerca «le la rigurosa observancia que tenían 
V. San Fructuoso y- -San Valerio. Al entrnr los 
árabes en España el monasterio quedó desierto y así 
permaneció hasta que fué restaurado á lines del si¬ 
glo íx por san Gcnadio. que se había hecho monje, 
dejando la silla episcopal «le Astorga. Entonces en¬ 
tró por vez primera en esta casa la regla benedictina 
que se guardó hasta la exclaustración. Por esta épo¬ 
ca encontramos también un privilegio de Ordoño II. 
por el que da A los monjes de San Pedro de Mon¬ 
tes que guardan la doctrina dei.dca de san Benito, 
una gran extensión de terreno, con diversas alhajas, 
cálices, patenas, ornamentos, una caja de plata sobre¬ 
dorada y adornada de piedras preciosas, una cruz 
de plata guarnecida de la misma manera, una coro- 
nn de plata, etc. Los reyes que más favorecieron esta 
abadía y que más posesiones la dieron fueron Fer¬ 
nando II y Alfonso IX. Entre otras casas le sujeta¬ 


ron y anejaron la famosa y antigua de San Uomá® 
de Hormiga, fundación del rey Recesvinto. En lo* 
últimos años de la Edad Media cayó San Pedro de 
Montes en manos de abades comendatarios, pero 
fué librado de ellos al unirse á la congregación «le 
Valladolid en- 1506. Esta unión llegó á realizarse 
merced á los trabajos de Fernando el Católico y d» 
Pedro de Nájera, general más tarde de dicha con¬ 
gregación. Entre los hombres ilustres de este mo¬ 
nasterio. además de los ya citados, hay que mencio¬ 
nar á Salomón y Fortis, sucesores de san Geimdio- 
en la silla de Astorga; san Vicente, que le reemplazó- 
ai morir en lu abadía, v un ermitaño venerado como- 
santo llamado Alfonso Peres. Hoy en San Pedro de 
Montes sólo -quedan ruinas, y en lo más alto del 
Aguiana una pequeña ermita que existia ya en la- 
época visigoda. 

Bibliogr. Yepes. Coroniea general de la orden de 
San Benito ( II, fol. 177-184, Irache, 1609); Flórcz, 
España Sagrada (XVI, fol. 34-36, Madrid, 1762); 
Sandoval, Primera parte de las fundaciones de loe 
monasterios de España (nuin. 6.®, fol. 14-34, Ma¬ 
drid, 1601). 

Pedro de Muritiba (Sao). Geog. V. Sao Pedro 
de Muritiba. 

Pedro de Pomares (Sao). Geog. Pobl. de Portu¬ 
gal, en la prov. de Alemtejo, «list., dióc., conc. y 
comunidad de Beja, felig. de Baleizun; 500 h. Tam¬ 
bién es conocido simplemente con el nombre d» 
Pomares. 

Pedro de Rio Sbco (Sao). Geog. Pobl. y feligre¬ 
sía de Portugal, en la prov. de la Beira Baja, «list, y 
«lióc. de Guarda, conc. y comunidad de Almei la,, 
sit. á 1 km. del río Touroes; 700 h. Agricultura. 

Pedro de Salzburoo (San). Geog. ecl. Monaste¬ 
rio benedictino de Baviera, en la c. de Salzburgo, 
Fué construido por san Ruperto, apóstol de aquella- 
tierra, con ayuda del duque Teado, recién converti¬ 
do, por los años de 620. Es considerado como una 
de las casas más importantes que tuvieron los bene¬ 
dictinos en Alemania: hasta el siglo xii estuvo vin¬ 
culada en él la catedral de Salzburgo y en sus aba¬ 
des el arzobispado. De sus claustros salieron lo* 
apóstoles que evangelizaron las provincias de Aus¬ 
tria y Carintia, bajo la dirección de san Doning, 
san Cunaldo y san Geselarico. En el siglo xvi esta 
abadía sufrió mucho de parte de los reformadores, 
pero pudo continuar on pie hasta las guerras napo¬ 
leónicas. 

Bibliogr. Yepes. Coroniea general de la orden de 
San Benito (II. fol. 16-20. Irnclie, 1609). 

Pedro de Sbli.is (Sao). Geog. Pobl. y felig. de- 
Portugal, en la prov. de Alemtejo, dist. y «lióc. d» 
Bejn. conc. y comunidad de Mertolo: 780 h. 

Pedro de Serracenos (Sao). Geog. Pobl, y feli¬ 
gresía de Portugal, en la prov. de Trns-os-Monte-«. 
dist.. dióc., conc. y comunidad de Brsgnir/n; 56» 
habitantes. 

Pedro Días (Sao). Geog. V. Sao Pedro Días. 

Pedro Díaz. Geog. Casas de huerta de la provin¬ 
cia de Córdoba, mun. de Palma «leí Río. 

Pedro do Assú da Torre (Sao). Geog. V. SÁO- 
Pedro do Assú da Torre. 

Pedro do Caohobiro do Itapemirim (Sío). Geog. 
V. Sao Pedro do Caohobiro do Itapemirim. 

Pedro do Crato (Sao). Geog. V. Sao Pedro do 
Crato. 

Pedro do Itabapoana (Sao). Geog. V. Sao Pe¬ 
dro do Itabapoanai 
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Pedro do Río. Geog. Dist. del Brasil, en el Es¬ 
tado de Kio de Janeiro, mun. de Petropolis, sit. en 
las márg. del rio Pi&banhas. Escuelas. || Est. del 
f. c. Grao Pará, en el Est. de Rio de Janeiro. Se 
encuentra entre las de Itaipava y Areal. 

Pedro dos Ferros. Geog. V. Ferros. 

Pedro do Sul (Sao). Geog. Conc. de la prov. de 
Beira Alta (Portugal), dist. y dióc. de Vizeu. Com¬ 
prende 20 feligresías con 23,500 h. Su cab. es la 
villa de igual uombre, sit. en un ameno valle, junto 
á la oril. der. del Vouga; 3,000 h. Tiene iglesia 
parroquial. Casa de Misericordia y Escuelas. Agri¬ 
cultura. Minas de hierro y estaño. Recibió fueros de 
Manuel I en 1514. 

Pedro E. Funes. Geog. Log. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov.de Córdoba. Est. del 
{. c. de Rutino á Villa María. 

Pedro bl Grande. Geog. Ensenada de la costa 
occidental de la isla de Santo Domingo; sit. al S.de 
la punta Hallé, entre ésta y la de Salomón. Ofrece 
un fondeadero provisional, por 5 á 6 7 m. de agua. 

Pedro el Grande. Geog. Golfo del mar del Jupón, 
■e abre en el extremo S. de la prov. del Litoral de 
la Siberia rusa, entre la desembocadura del Turnen 
en la frontera de Corea al O. y el cabo Porovotni al 
NE. Tiene una anchura de 180 kms. y penetra 
80 kms. en la costa, desde los 42° 30' á los 43* 20' 
de lat. N. En su centro surge la peninsula Muraviev 
y separa la bahlR de Amur de la de Usuri. En su 
parte S. se halla Vladivostok y la isla Kosakevitch, 
separada de ésta por el Bósforo oriental. Comprende 
algunos islotes y tiene otras bahías secundarias, 
como la de Poisiet y la de América. La bahía de 
Pedro el Grande se hiela, en invierno, sólo en las 
orillas, las cuales están bordeadas de hermosos bos¬ 
ques de abetos, cedros, encinaB, tilos y álamos. 

Pedro el Grande ó Perioj-Tau. Geog. Cordillera 
de la Rusia asiática, en el gobierno general del Tur- 
queatán, prov. de Bajara. Se levanta al S. del valle 
del Surgab, "destacándose del macizo de Sel Tau en 
dirección O. entre los valles del Muk Su y del Obi 
Jingob. Muchos de sus picos tienen una altura que 
oscila entre 4,500 y 5,000 m. 

Pbdro Estancia. Geog. Rancho de Méjico, en el 
E-»t. de Guanajuato, mun. de Valle de Santiago; 
270 h. 

Pedro Fins (Sao). Geog. Pobl. y feligr. de Por¬ 
tugal, en la prov. del Duero, dist. y dióc. de Opor¬ 
to. conc. de Maia: 660 li. Agricultura. 

Pedro GarcIa. Geog. Cas. de la prov. de Alme¬ 
ría. mun. de Albox. 

Pedro García. Geog. Cortijada de la prov. de 
Almería, mun. de Huércnl-Overa. 

Pedro García. Geog. Barrio de Puerto Rico, en i 
el dep. de Ponce, mun. de Coamo; 1,769 h. según 
el censo de 1910. 

Pedro Gómez. Geog. Rancho de Méjico, en el Es¬ 
tado de San Luis Potosí, mun. de Zaragoza; 270 h. 

Pedro González. Geog. Isla de la República y 
prov. de Panamá, perteneciente al arch, de las Per¬ 
las (océano Pacífico, golfo de Panamá). Es la terce- J 
ra del grupo en extensión, y está sit. al O. de la 1 
del Rey. 

Pedro González. Geog. Pobl. del Paraguay, en 
«1 Distrito XX. sit. á 47 kms. de la c. de Pilar y j 
cerca de la oril. del rio Paraná; 4.500 h. Su princi- ¡ 
pal industria es la explotación de maderas, las cua- I 
les se exportan por los puertos de Ensenada y L<m- | 
gua del rio Paraná. Cria de gnnado. 


Pedro Gubdbs. Geog. Rio del Brasil, en el Esta¬ 
do de Rio Grande del Norte, mun. de Sant’Anna do 
Mattos. 

Pedro Izquierdo. Geog. Aid. de la prov. de Cuen¬ 
ca, mun. de Santo Domingo de Moya. 

Pedro José. Geog. Ensenada de la costa occiden¬ 
tal de la isla de Santo Domingo. Está rodeada de 
altas montañas, resguardada al N. por el islote y la 
punta de su nombre y guarnecida en su interior 
por un arrecife bastante acantilado. 

Pedro Juan Caballero. Geog. Villa del Para¬ 
guay, en el dist. I, sit. sobre la sierra de Amam- 
bay, á 675 m. s. n. m., á 310 kms. NE. de la ciu¬ 
dad de Concepción, á la qué está unida por dos ca¬ 
minos carreteros en mal estado, y cerca de Punta 
Porá, Est. de Matto Grosso (Brasil). Es una villa 
de mucha actividad comercial y un impoetante mer¬ 
cado que provee de mercaderías en general á gran 
parte del vecino Est. de M.atto Grosso. Esta activi¬ 
dad comercial aumentará considerablemente cuando 
se realice el proyecto ferroviario de G. Gaona J 
Compañía. Cubierta la casi totalidad de ricas ma¬ 
deras. entre las cuales abunda el Itgrá-ró; cruzada 
por multitud de arroyos de aguas excelentes y con 
un clima muy sano, la región de Pedro Juan Ca¬ 
ballero ó Punta Porá es una de las más pintorescas 
de la República. Su suelo es sumameute fértil, pres¬ 
tándose admirablemente para la producción de maíz, 
mandioca, tabaco,café, alfalfa, arroz, caña de azúcar, 
hierba mate, etc., etc. Comprende varias zonas d* 
hierbales explotadas por varias empresas. Su campo 
es igual mente á propósito para la cria de ganado 
vacuno, que es otra de las principales industrias del 
departamento; 4,600 h. 

Pedro Leopoldo. Geog. Est. del f. e. Central del 
Brasil, en el Est. de Minas Geraes. Es inmediata á 
la de Vespasiano. 

Pedro López. Geog. Punta de la costa del Uru¬ 
guay, correspondiente ni dep. de Canelones. Es una 
terminación de piedra dividida en otras dos más pe¬ 
queñas que encierran una reducida playa. Se en¬ 
cuentra á unas 6 millas al N. y 72° O. de la punta 
de Piedras de Afilar, y se destaca de una playa de 
arena que rodea la ensenada comprendida entre di¬ 
cha punta de Piedras de Afilar y la de Piedras Ne¬ 
gras. Las dos pequeñas puntas en que se fracciona 
la principal despiden pocas restingas. 

Pedro Machado. Geog. Rio del Brasil, en el Es¬ 
tado de Paraná. 

Pedro Marques. Geog. Río del Brasil, tributario 
por la izq. del Cuvabá. 

Pedro Martín. Geog. Lug. de Ir prov. de Sala¬ 
manca, mun. de Carrasca) del Obispo. 

Pedro Martín de Alba . G(og. Alquería de la 
prov. de Salamanca, mun. de oieteiglesias. 

Pedro Martínez. Geog. Mun. de la prov. de Gra¬ 
nada, que consta de 490 e. y 1,890 h. y de las si¬ 
guientes entidades: . 

K'lím»ir«* Uitci»! 

Estación de Pedro Mart*- 

nez, estación de ferroca¬ 
rril. á. 8 

Fuentecaldera, cortijada á 5 

Pedro Martínez, lugar á . . 5 

Uleila8 Bajas, cortijada de. — 

Grupos inferiores y e. disem. — 

Corresponde al p. j. y dióc. de Cádiz, y está si¬ 
tuado á 20 kms. al N. de la cabecera del partido, 
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la cari', do Almería á Linares. Terreno montuo¬ 
so; produce principalmente trigo y cebada; cría de 
.¿puado mular, lanar y cabrio. En su término abun- 
-du la caza. Est. f. c.; Giro postal; escuelas nacio- 
«nales; casino. 

Pedro Miguel. Geog. Lug. de la República y 
prov. de Panamá, diat. de Emperador. Está sit. en 
la zona del canal administrada por los Estados Uni¬ 
dos, junto á la desembocadura del arr. Pedro Mi¬ 
guel. Da nombre & una de las esclusas del canal. 
El arr. Pedro Miguel uace al N. del cerro del Oro 
y se encamina hncia el S. hasta desembocar en el 
-repetido canal por el lago de Miradores. 

Pedro Miguel (Nossa Sbnhora da Ajuda). Geog. 
Pobl. y felig. de la isla de Fayal, arch, y prov. por¬ 
tuguesa de las Azores, sit. junto al mar, en una al- 
Hura; 1.500 h. Agricultura y ganadería. 

Pedro Montbiuo. Geog. Río del Brasil, en el Es- 
Hado de Rio de Janeiro, mun. de Macalié. 

Pedro Muñoz. Geog. Mun. de la prov.de Ciudad 
Real, que consta de la villa de su nombre y de 201 
edificios aislados. Tiene 1,223 e. y 4,502 h. según i 
•el censo de 1910. Corresponde al p. j. de Alcázar 
de San Juan. dióc. de Cuenca, y está sit. cerca de 
los límites de las prov. de Cuenca y de Toledo, al 
N. del río Ziucara, á 23 kms. de la cabecera del 
partido y á 7 kms. de ja est. de Záncara, que es la 
m is próxima, en las carr. á Tomelloso, áQuintanar 
y de Alcázar de San Juan á Cuenca. Terreno llano, 
con algunas colinas bajas: produce principalmente 
«créales y vino. Giro postal: escuelas nacionales: 
fab. de aguardientes, alcoholes, gaseosas y jabón. 
En sus inmediaciones hay lagunas pantanosas que 
han perjudicado mucho á la población. Esta quedó 
casi despoblada á principios del siglo xv, y se vol¬ 
vió á poblar en el siguiente. 

Pedro Nolasco. Geog. Isla de Méjico, adyacente 
á In costa del Est. de Sinaloa (océano Pacífico). 

Pedro Nolasco (Sao). Geog. V. Sao Pedro No- 
i.asoo. 

Pedro Pablo. Geog. Nombre de dos ranchos de 
Méjico, sit.. respectivamente, en el Est. de Miclioa- 
•oán y territ. de Tepic. || Rancho en el Est. de Tepic, 
mun. de Acaponeta: 60 h. 

Pedro Palo. Geog. Lag. de Colombia, sit. al SO. 
de Boyará. Se distingue por lo variado y lozano de 
la vegetación en sus cercanías. 

Pedro Paulo. Geog. Sierra del Brasil, en el Es- 
Hado de Paró, mun. de Faro; se levanta en la mar¬ 
gen iler. del río Nhamundá. 

Pedro Paz. Geog. IrIr del Brasil, en el Est. de 
Bahia, mun. de Casa Nova. 

Pedro Pequeño. Geog. Isla del Brasil, en el Es¬ 
pado de Bahia, mun. de Casa Nova. 

Pedro Risso. Geog. Colonia del Paraguay, situn- 
dn en el ángulo formado por el río de este nom¬ 
bre y el Apa. En 1900 se estableció en ella un sa¬ 
ladero. 

Pedro Rodríguez. Geog. Mun. y .lug. de la pro¬ 
vincia de Avila, que consta de 76 e. y 261 h. 

Pedro Ruiz. Geog. Cortijada de la prov. de Gra¬ 
nada. mun. de Santa Fe. 

Pedro Santo. Geog. Río del Brasil, en el Est.de 
Alagoss, mun. de Passo de Camnragibe. 

Pedro Segundo. Geog. Canal del Brasil, en el 
Est. de Matto Grosso. Une In lag. Guahvba con 
ln de Uberaba. || Rio de la Gunyana Brasileña, des¬ 
agua en el Amazonas, junto á la desembocadura de 
íste, por el canal del Norte. Dist. del Est. de Matto 
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Grosso, en el mun. de la capital. Escuelas, j Anti¬ 
guo nombre de la c. de Itamaraty, eu el Est. de 
Piauhy. Q Colonia militar del Est. de Pará, mun.de 
Macapá, sit. en la marg. izq. del rio Araguary, á 
108 millas de su desembocadura. |j Colonia del Es¬ 
tado de Minas Geraes, sit. cerca de la c. de Juizde 
Fora. Produce cereales, café, frutas y hortalizas. | 
Nombre de un puente echado sobre el rio Paraguas- 
sú, en territ. de) Est. de Babia. Es tal vez el más 
notable del Brasil, y pone en comunicación la c. de 
Cachoeira con la pobl. de San Félix: 

Pedro Tbrcbiro. Geog. Pequeña pobl. del Brasil, 
en el Est. de Goyaz. 

Pedro Toro Geog. Cas. de la prov. de Salaman¬ 
ca, muu. de Ciudad Rodrigo. 

Pedro Valiente. Geog. Cas. de la prov. de Cá¬ 
diz, mun. de Tarifa. 

Pedro Vklho. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. de Tras-os-Montes, diat. y dióc. de Bra- 
ganza, conc. y comunidad de Mirandella, sit. entro 
los ríos Rabacal y Tuella; 780 h. 

Pedro Velho (Sao). Geog. V. Sao Pedro Velho. 

Pedro le Vif (San). Geog. eel. Monasterio bene¬ 
dictino de Francia, sit. en la c. He Sens. Fué fun¬ 
dado por el rey Clodoveo en 552, á instancias de su 
hija Teodequilda, que se habla consagrado á Dios y 
quería tener un lugar donde retirarse. Para darse 
cuenta de la riqueza de esta abadía, basta leer una 
cláusula del documento de fundación, en la que dice 
el rey que la entrega á Basolo. duque de Aquitania, 
que se le había rebelado con todos los castillos, tie¬ 
rras, iglesias y demás bienes que le habían pertene¬ 
cido. Al principio fué monasterio dúplice, más tarde 
sólo de varones, que le hicieron famoso por su san¬ 
tidad y sus letras. Entrelos hombres ilustres de esta 
casa, que durante la Edad Media fué una escuela 
muy célebre y concurrida, se cuenta á san Ebbón, 
arzobispo senonense (740); Nortrano (1300). cono¬ 
cido por sus libros; Odorano, historiador célebre, y 
Reinardo. uno de los lectores más célebres en la es¬ 
cuela de su abadía. • 

Bibliogr. Yepes, Coronica general de la orden de 
San Benito (I. f. 167-169, Irache, 1609); R. Chopin, 
Wonasticon (lib. I, tlt. 3.°, núm. 19); R. Ceual, 
Per loche (12). 

Pedro y Pablo de Girwi de Inglaterra (Santos). 
Geog. ecl. Gran abadía benedictina, sit. en Inglate¬ 
rra, en el reino de Nortumbria. Fundóla san Benito 
Biscop á principios del siglo vm, y él fué su primer 
abad. El segundo fué san Ceolfrido. uno de los hom¬ 
bres más doctos que había entonces en la isla. Esta 
abadía estaba compuesta de dos grandes monasterios, 
un tanto separados, dedicado uno á San Pedro y otro 
á San Pablo, y dependientes ambos de un mismo 
superior. El rey Egfrido le dotó liberalmente, dán¬ 
dole la renta de 60 familias, que es un modo do 
contar usado antiguamente en Inglaterra. El vene¬ 
rable Beda cuenta de sí mismo que hizo todos sus 
estudios en la famosa escuela de este monasterio, 
cuyos primeros maestros fueron san Benito, san 
Ceolfredo y un tal Juan, abad de San Martín, que 
siendo maestro de capilla en San Pedro de Roma, fué 
enviado por el papa Ajjatón, á instancias de sa i 
Benito, para que propagase el canto gregoriano e i 
Inglaterra. 

Bibliogr. Beda, Historia de Inglaterra (lib. IV. 
cap. 18: lib. V. cap. 20); Yepes. Coronica general 
de ln ord'ii de Sao Benito ('ll. fol. 411-18, Irache, 
1609); Buronio, Anuales (t. VIII, año 701). 


y Google 



1282 


PUDRO 


Pbdro t Pablo db Toledo (Santos). Geog. ecl. 
Monasterio benedictino de monjas, sit. en un arra¬ 
bal de Toledo, cerca de) pnlacio de los reyes visi¬ 
godos, por lo cual se le limnó también pretoriense. 
Su iglesia era tan capaz, que fué escogido su recinto 
para celebrar varios de los famosos Concilios de To¬ 
ledo. el VIH, el XIII. el XV y otro en tiempo del 
rey Witiza. Al entrar los árabes en España este mo 
nasterio dejó de existir, pero lué nuevamente restau¬ 
rado por Alfonso VI cuando en 1085 se apoderó de 
la ciudad de Toledo. Fernando Ill ti Santo le asignó 
una parte considerable en el famoso repartimiento de 
Sevilla. En 1501 los Reyes Católicos reunieron á 
sus monjas con las concepcionistas de Sanie Fe de 
la misma ciudad, que acababan de ser fundadas por 
la venerable Isahel de Silva, y que, auuque después 
adoptaron la regla de San Francisco, seguiau enton¬ 
ces la benedictino-cistercieuse. En el sitio donde 
estuvo el monasterio de San Pedro mandó levantar 
un hospital el cardenal Pedro González de Mendoza. 

Bibliogr. Yepes, Cor o nica general de la orden de 
San Benito ( II, fol. 115-118, Irache, 1609), 

Pbdro t Palmyra. (En singalés Poyin Pedantea.) 
Geog. Punta que forma el extremo de la isla Velli- 
gamo, inmediata á la costa septentrional de Cevlán. 
sit. á los 9 o 50' 6* N. y 80° 13' 36" E. de Green¬ 
wich. 

Pbdro (San). Hagiog. Apóstol y cabeza del Cole¬ 
gio Apostólico, instituido por Cristo, Vicario suyo 
en la tierra. Estudiaremos la vida del principe de 



Ban Pedro, p'- Van Lint. (Museo <1# Rrnaelaa) 


ios apóstoles l. 0 en la Sagra da Escritura: 2.° en la 
tradición eclesiástica, y 3.° sus dos Epístolas y los 
discurB08que de él nos conservan los Hechos Apos¬ 
tólicos. 

1.*—San Pedro en la Sagrada Escritora 
A. — En el Evangelio 

l. Nombres de San Pedro. Su nombre judio 
era Simón, que en los textos griegos aparece casi 
niempre en la forma abreviada Simón, transcripción 
del aratneo. La forma Symeon, equivalente al hebreo 


Shimhón, consta en los códices son sola vez es» 
certeza (Act., 15 14 ), eu boca de Santiago ol Menor 
en el Concilio de Jerusalén; la mayoría dn loa ma¬ 
nuscritos conservados hasta ahora la exhiben tam¬ 
bién en 2 Petr., I 1 . La Vulgata «acribe aiempre- 
Simon. Jesús le impuso el nombra simbólico d» 
Pedro (Jn., I 4 *; Mt., 16"; Me., 8**, y Le., 6"). 
Eu aratneo es KSfi’ , de donde se derivó al griega 
Rifas. Su significado es piedra ó roca, an griega 
petroe y pitra, de donde ee ha derivado la transcrip¬ 
ción latina Peines, como masculiuo de petra. Sobra 
el uso de entrambos nombres en el Nuevo Testa¬ 
mento, se puede notar lo siguiente: 1. a eu general, 
el nombre más usado es Pedro, en la forma Petroe, 
como es natura), pues el Salvador se lo dió con es¬ 
pecial significación; 2. a en el cuarto evangelio ¡a 
forma preferida ee la doble, Simón Podro; 3. a es lea 
sinópticos, en cambio, esta forma sólo aparece de» 
veces, en circunstancie de especial interés para ni 
Apóstol (Mt., 16**, y Le., 5 8 ); 4. a el Señor vuelva 
al nombre primitivo alguna vez, aunque no siempre, 
al reprender ó dar algún aviso á su discípulo (Mt., 
14”; Le., 22*'. y Jn., 21* 5 ); 5. a en los Hecbos ce¬ 
los Apóstoles únicamente aparece cuatro veces al 
nombre Simón, en la fórmula aSimón, llamado Pu¬ 
dro » (Act., lO 5 - 18 ’ 31 y 11 1 *), y 6. a el nombre ara- 
meo Cefas, además de Jn., I 4 *, sólo se halla usade 
por san Pablo ocho veces (1 Cor. y Gal., 1 j 2 , 
quien emplea, además, dos veces el nombre Pbm» 
(Gal., 2). 

2. Vida anterior al llamamiento de Cristo. Era 
originario de Betsaida. pequeña población de Gali¬ 
lea, situada cerca de Cafarnaúm, en la orilla daré- 
cha del lago de Tiberiades. patria también de se 
hermano Andrés y del apóstol Felipe (Jn., I 44 ). 
Más tarde debió de establecerse en Cafarnaúm, poea 
en el Evangelio se habla de su casa en esta ciudad 
(Me., 1**, loe. par.). 

Su padre se llamaba Juan (Jn., I 4 * y 21 ,s ); loa 
códices, en general, leen en Mt , 16* 7 , tartana, y 
So na se lee también en algunos de Ju., I 4 *. Pero 
probablemente el Vena de estos textos ea una da la» 
abreviaciones de Johanán, ó Juan. Tenia un her¬ 
mano, Andrés, llamado también al apostolado. Pe¬ 
dro sa habla casado, pues se hace mención an el 
Evangelio de la suegra de san Pedro (Mt.. 8 14 . 
loe. par.). Ee muy probable que en 1 Cor., 9 s , el 
decir san Pablo: «¿por ventura, no tenemos facul¬ 
tad de llevar con nosotros una mujer como hermana 
(adelfin guinaica) como loe demás apóstoles y loa 
hermanos del Señor y Cefas?», hnee mención de la 
propia esposado Pedro; quien, según esto, le acom¬ 
pañaría sirviéndole como hermana en sua viajes. 

Simón era, como su hermano, pescador (Mt.. 4 1 *. 
etcétera), oficio muy común en el mar de Gwlilea, 
abundante en peces: el comercio resi/tante era ac¬ 
tivo y la profesión lucrativa. Por lo tatúa no eeri» 
pobre Simón, y, en efecto, vemos que la barca da 
que se servia era suya (Le., 5*), y parece ten a coa- 
ciencia deque al seguiráCristo habla dejado O.ene- 
de algún valor (Me., 10**). 

Sobre su formación intelectual nada cierto ho¬ 
rnos; mas no debió ser muy exquisita, ai bien la ex¬ 
presión de los sanedritaa «hombres sin letras é idio¬ 
tas» (Act., 4“), debe entenderse en el sentido que les 
daban entonces los judíos; ea decir, que no hablan 
estudiado en lss escuelas rabinicas. y eran hombro» 
del pueblo, en contraposición á los doctoree de 1» 
ley y los sacerdotes. Su lengua era el arameo oocir 
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dental, ron la prouunciuciuii y monismos especiuies 
de Galilea (Mt.. ¿6'*); conocía tauibiéD el griego 
vulgar, idioma que las necesidades del comercio y 
el número de paganos establecidos eu las riberas del 
lago, hablan hecho común entre aquellos habitantes. 

Kri=» hombre de grandes alientos y cualidades mo¬ 
rales. y su formación religiosa le colocó entre la 
porcii'm escogida que esperaba con rectitud de cora-; 
zón a 1 Mesías, si bien esta expectación se mezclaba 
con las preocupaciones del mesiauismo terreno por 
entonces dominante entre los judíos. Según se des¬ 
prende del relato evangélico (Jn., I s ’) estaba san 
Í’bdko Intimamente ligado con el Precursor san Juan 
Bautista, y éste fué quien fiel y generosamente lo 
entregó al Señor. 

3 . Vocación de san Pedro. Dos tiempos ó mo¬ 
mentos de la vocación de snn I’kdro al seguimiento 
de Jesús distinguen los evangelistas. En el primero, 
narrado en Jn., l <(Mi , se inician las relaciones entre 
Jesús y Pbdro. por medio de su hermano Andrés, 
atraído á su vez por la voz del Bautista, he aquí el 
Cordero de Dios. Andrés, le dice: hemos hallado el 
Mesías, y le lleva á Jesús. El Señor le mira y le 
anuncia ya la imposición del nombre que simboliza 
su dignidad : tú eres Simón, hijo de Juan; tú serás 
llamado Cefas, Pbdro. Sucedía esto en Betunia ó 
Betábara (Jn.. I 58 ), en la Judea, al otro lado del 
Jordán, donde bautizabn el Precursor. De la narra¬ 
ción evangélica (Jn.. 1-4) se desprende claramente 
que Pedro, con los demás discípulos que el Señor 
había atraído hacia si en Judea, le seguían ya ordi¬ 
nariamente en sus caminos y predicación. 

El segundo llamamiento añade al primero una 
circunstancia especial. Que á un rabino le siguiesen 
sus discípulos no era cosa nueva en la vida religiosa 
de Israel; lo nuevo ó inaudito era lo que Jesús iba 
á exigir á sus discípulos. In renuncia de todo lo te¬ 
rreno por seguirle á El. la entrega completa á su 
dirección y magisterio. Cuentan este interesante 
episodio los tres sinópticos (Mt., 4 18 ’**; Me.. I 10 ' 20 , 
y Lc.,5 1 '"). Aunque la narración de san Lucrs pa¬ 


rece a pnmura vista diferir notablemente de los dos 
primeros evangelistas, por lo que muchos comen¬ 
taristas lian creído se trataba de escenas diversas, 
no es difícil concordarlas; san Lucas cuenta la sim¬ 
bólica pesca milagrosa, que le precedió, y algunos 
pormenores qu£ omiten san Mateo y san Marcos, 
quienes atentos á narrar la vocación decisiva de los 
primeros discípulos, presentan el hecho como en re¬ 
sumen, si bien añaden interesantes pormenores. Je¬ 
sús, pues, paseando por las orillas del mar de Gali¬ 
lea. seguido de las turbas, entra en la barca de Pe¬ 
dro y predica desde allí á los galileos. Terminada la 
predicación, por su mandato, echa Pedro las redes 
en el mar y saca multitud de peces, en circunstan¬ 
cias que á los prácticos pescadores pnrecieron mila¬ 
grosas. A la voz de Jesús: yo os haré pescadores de 
hombres, Pedro y Andrés, Jaime y Juan, dejadas 
las barcas y las redes y todo lo que tenían siguen 
definitiva v abnegadamente á Jesús. Ocurría esto 
poco después de la primera Pascua de la vida pú¬ 
blica del Señor, es decir, al comienzo del ministerio 
galilaico. 

4. San Pedro en el Colegio Apostólico. Uno da 
los sucesos más importantes de la predicación da 
Cristo fué, sin duda, la elección de los 12 apóstolas, 
escogidos entre sus discípulos como sucesores y tes¬ 
tigos suyos. Los Evangelistas están convencidos da 
la trascendencia de este acto; precede la oraoión 
prolongada toda la noche como preparación (Le., 
G 1 *); sigue el sermón del monte, primera promulga¬ 
ción de la doctrina de Cristo (Le., 6*° i »**«••■“•). 
Ahora bien, en los catálogos del Colegio Apostólico 
que nos presentan los tres sinópticos (Mt., 1 O* -4 ; 
Me.. 3 181 *, y Le., 6 1 * 16 ) y en el que añade Ban Lu¬ 
cas en los Hechos (Act., I 1 *), siempre san Pedro 
ocupa el primer lugar; ó, como más significativa¬ 
mente nota san Mateo, «el primero Simón, llamado 
Pedro» (Mt., 10*). No menos de notar es la fórmula 
con que es designado á veces el Colegio Apostólico: 
Potros ka) ni syn auto (Pedro y los que estaban con 
él, Me., I s6 , y Le., 8«). 
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En general, ya en este tiempo, asi en el trato de 
Jesús con sus apóstoles (Ml., 19* 7 ; Le., 12 41 ; Mt., 
26 40 , etc.), como en la intervención que tiene Pb- 
dro en los hechos que ocurren (Le., 8”; Mt., 15 ,s , 
18«*« y 18«, y Le., 22 s *-»), se da á éste un relie¬ 
ve que anuncÍR y prepara la primacía que, prometi¬ 
da por Cristo después de la confesión de su divini¬ 
dad, le había de ser conferida resucitado ya el Señor. 

Daremos aquí una breve enumeración de los su¬ 
cesos eu que interviene- especialmente san Pedro 
durante el ministerio de Cristo. Con Santiago y 
Juan acompaña Pbdbo á Cristo en la resurrección 
de la hija de Jairo (Me., 5 37 , y Le., 8”) y en su 
gloriosa transiiguración (Mt., IT - *, loe. par.). En 
su segunda epístola (2 Petr., l 10 ’ 18 ) describe el 
apóstol con trazos llenos de vida esta magnifica ma¬ 
nifestación de la gloria de Cristo, como argumento 
de la verdad de su doctrina. Poco después de Ih pri¬ 
mera multiplicación de los panes ocurrió un hecho 
que pinta de cuerpo entero el carácter de Pedro j 
Los discípulos luchaban cou la tempestad en el mar 
(Mt., lá 14 " 34 . y Jn., 6”>) cuando se les apareció 
Cristo andando sobre las aguas: llenos de temor no 
le conocieron, aunque El les dijo: «no temáis, que 
soy yo». Entonces san Pbdro con su fogoso fervor 
le dijo: «Señor, si eres tú, mándame que venga á ti 
sobre las aguas.» Jesús le dice: «Ven.» Y Pbdro, 
bajando de la barca, caminaba sobre el agua sin 
hundirse. Mas al ver el fuerte viento, de pronto co¬ 
menzó á temer, y al ver que se hundía, clamó: «Se¬ 
ñor, sálvame», y Jesús tomándolo de la mano, le 
dijo: «hombre de poca fe, ¿por qué bus dudado?» 
En esta travesía iban á Cafarnaútn, en cuya sina¬ 
goga pronunció Jesús el magnifico discurso del pan 
de vida (Jo., 6). Aquellas promesas tan llenas de 
asombrosa caridad no cabfun en el estrecho corazón 
de muchos de sus discípulos. Esta deserción provo¬ 
có una vigorosa y sentida confesión de fe y de amor 
en san Pedro; pues como se dirigiese el Señoril sus 
apóstoles y les dijese con amorosa queja: «¿También 
vosotros queréis marcharos?», contestó Pedro en 
nombre de todos: «Señor,¿á quién iremos? Vos tenéis 
palabras de vida eterna; y nosotros hemos creído y ¡ 
couocido que sois Cristo, hijo de Dios» (Jo.. 6 60 - 70 ). 
Esta confesión, que preparaba la que con más so¬ 
lemnidad iba á dar Pedro de su fe en Cristo, no 
había esclarecido todavía suficientemente el enten¬ 
dimiento del apóstol, ni habla arrancado de su co¬ 
razón los sentimientos terrenos. Por esto cuando Je¬ 
sús anunció su pasión á los apóstoles, Pbdro le 
increpaba (Mt.. 16**** 4 . loe. par.), diciéndole: «le¬ 
jos de ti eso. Señor». Mns Jesús le reprendió áspe¬ 
ramente: «aparta de mi, sutanás, me eres tentación 
y esoándolo, pues no entiendes las cosas de Dios, 
sino las de los hombres». Muy significativo es el epi¬ 
sodio del pago del tributo del templo, el didracma ó 
medio «icio. Los cobradores se dirigen á Pbdro ha¬ 
ciéndole enrgo de que au muestro no lo pagase; v 
Cristo, después de enseñarle que. como Mesías, no 
estaba sujeto ú aquel impuesto, se procura el diue- 
ro con un milagro. e( didracma hallado en un pez. 
y le dice á Pedro que lo pague en nombre de los 
dos. asociándole intimamente á sí f\It.. IT* 3 * 6 ). 

ó . Coufr\i'>u de Pedro. Promesa ,leí Primado 
(Mt., 16 ,3 - ,: *. loe. par.). Es el punto culminante 
de la vida pública de Cristo y de su labor en la fun¬ 
dación de la Iglesia. En el articulo Papa (V. Insti¬ 
tución del papado en la persona del apóstol Pedro) se 
ha expuesto este pasaje. Sólo añadiremos algunas 


indicaciones. La coufesión de Pbdro es tan notable 
por su tirmezn como por su exactitud .y su compren¬ 
sión. El articulo añadido deluuta de cada nombre, 
Sú ti o Christós, o yios toy theou ton dsóntos, da re¬ 
lieve á cada palabra, y la trascendencia del Mesial, 
como Hijo único de Dios, y de Dios en cuanto vi¬ 
viente está tan claramente expresada, que, coa razón, 
pudo contestar Jesús con aquella sentida bendición 
y alabanza: «bienaventurado eres, Simón, hijo do 
Juan, porque no te ha revelado esto la caros y la 
sangre, sino mi Padre, que está en los cielos»; pa¬ 
labras que, á su vez, son la confirmación más paten¬ 
te de que la confesión de Pbdro era trascendental y 
algo nuevo en la historia de Jesús; porque que El 
era el Mesías y que tenia misteriosas relaciones, no 
bien definidas, con la divinidad, no una sola vez lo 
hablan confesado ya los apóstoles (Jo., I 34 * 41 y 6 79 , 
y Mt.. 14”). 

A la confesión de la fe en Cristo, Hijo de Dios, 
sigue la promesa del Primado: «Tú eres Pedro y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia y las puertas 
del infierno no prevalecerán contra ella; y te daré 
las llaves del reino de los cielos; y lo que atares so¬ 
bre la tierra será atado en el cielo, y lo que desata¬ 
res sobre la tierra será también desatado en los cie¬ 
los.» La simple lectura de esta serie de metáforas y 
de juegos de palabras de un valor aramaico tan miir- 
cado que lleva en sí mismo la señal más convincente 
de su autenticidad, sugiere irresistiblemente la idea 
de que se promete con estas palabras á Pedro la su¬ 
prema autoridad en el reino y sociedad formado por 
Cristo. l.a historia de las interpretaciones protestan¬ 
tes no es otra cosa que una muestra de la patente ar¬ 
bitrariedad de quien se ciega ante la luz del medio¬ 
día. El último ataque de Harnack (Der Spritch iber 
Petras ais Felsen der Kirehe, 1918). paciente y vic¬ 
toriosamente rebatido por el padre Fonck. en Bíbli¬ 
ca (págs. 240-264, 1920), dice muy poco en favor 
del sentido critico del ilustre profesor berlinés, yds 
rechazo consagra definitivamente la solidez del edi¬ 
ficio que sobre,tal piedra se levanta. 

6. Pedro durante la pasión y la resurrección di 
Cris/o(V. Pasión dbCristo, Rksurrboción y Papa). 
En las relaciones evangélicas del fiu de la vida de 
Cristo ocupa san Pedro, como en las demás, el lu¬ 
gar preponderante que á sus destinos correspondía; 
asi, en la preparación de la cena pascual (Mt., 
26' 7 ’* 1 , loe. par.) y eu el lavatorio de loe pies, donde 
se desarrolla aquella afectuosa lucha entre la humil¬ 
dad del maestro y la del discípulo: «Señor, ¿tú me 
lavas los pies? Contesta Jesús: no entiendes tú aho¬ 
ra lo que yo hago; ya lo eutenderás más tarde. 
Ms 8 Pedro replica resuelto: no me lavarás jamás los 
pies. Si no te lavo no tendrás parte conmigo. Ante 
esta amenaza, se rinde Pedro: Señor, lavadme no 
sólo los pies, sino las manos y la cabeza.» (Jn., 
13 MS ). Entreverada con la narrnción de la cena so 
lialla la denuncia del traidor: según san Juan (Jn., 
1313-57) i» KDRO hizo, por medio del discípulo amado, 
especiales diligencias para averiguar determinada¬ 
mente su nombre. Cristo, por su parte, predijo des¬ 
pués á sus discípulos el abandono en que ellos mis¬ 
mos le iban á dejar, como cumplimiento de Ihs 
palabras de Zacarías, 13 7 : «heriré al pastor y se 
dispersarán la ovejas» (Mt.. 26”; Me., 14*‘): y 
particular dijo á Pedro: «Simón. Simón: Satanás os 
lia pedido para cribaros como á trigo con sus aco¬ 
metidas. Mas yo he rogado por ti para que no falte 
tu fe; y tú después, convertido, confirma á tus her- 
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mu n 08 » (Lc., 22 31 * 31 ). Paso de suma importancia en 
la declaración Jal primado concedido á Pedro ^véa- 
so Papa). Como Pedro quisiese salirse de la cuenta 
de los demás é hiciese repetidas protestas de su tide- 
lidad y de su constancia, le anuncia Cristo que él. 
no sólo le abandonarla, sino que antes del segundo 
canto del gallo le habría negudo tres veces ^Mt., 
26 33 - 35 , loe. par.). 

También en la oración del huerto y en el prendi¬ 
miento se revela la intervención especial de Pedro, 
cuyo carácter, mezcla de ardor fogoso y temor vano, 
condado en demasía en sí mismo y no sostenido pol¬ 
ios medios por donde la gracia se comunica al hom¬ 
bre. dió con él en la terrible caída de negar cou 
perjurio á su maestro. Véase la exposición de estos 
hechos en el artículo Pasión db Cristo. Permitió el 
Señor el pecado de san Pbdro, según los Santos Pa¬ 
dres explican, para que el Primado y Sumo Pontífice 
de la Iglesia se fundase en la sincera y trascenden¬ 
tal humildad, que Dios no puede menos de exigir en 
sus criaturas, y para que como buen Pastor tuviese 
compasión de las miserias ajenas. 

Semejantes preferencias aparecen en las manifes¬ 
taciones de Cristo resucitado. Las mujeres reciben 
de los ángeles la orden de anunciar la resurrección 
á los discípulos y & Pedro (Me.. 16 7 ). Así lo hacen 
• ellas; y Pedro y Juan corren al monumento, y ad¬ 
mirados examinan con detención el sepulcro (Lc., 
24**, y Jn.. 20 3 -' 0 ). El misino día el Señor se apa- 
i rece á Pedro- (Lc.. 2 4 34 . ef. 1 Cor., I5 5 ), antes de 
manifestarse á los npóstoles reunidos. Por último, 
san Juan termina el Evangélio narrando (c. 21) la 
aparición dehmar.de Galilea, última escena de la 
acción personal de Jesús en la constitución de su 
Iglesia. Allí, después de una pesca milagrosa se¬ 
mejante á la que precedió la vocación de Pedro, le 
confiere el cayado de supremo Pastor sobre todas sus 
ovejas y corderos, y le predice el martirio con que ha 
de glorificar á Dios. V. Papa. 

B. — Bn los Hechas de lot Apóstoles 

La primera parte del libro de los Hechos de los 
Apóstoles escrito por san Lucas (ce. 1-12), ha po¬ 
dido llamarse Actas de Pedro, porque en todas sus 
páginas aparece la figura del príncipe de los Após¬ 
toles «al frente de todos, guiando, por decirlo así. á 
todos sus hermanos al combate», según frase de 
Bos-mst. La mejor prueba de hecho del primado de 
Pbdbo son estos 12 capítulos junto con el décimo- 
quinto, donde su suprema autoridad es acatada por 
todos los apóstoles y discípulos de Jerusalén. Reco¬ 
rreremos brevemente los hechoí aquí narrados, es 
decir. I» fundación de las Iglesias palestinenses y la 
primera expansión del cristianismo por el inundo 
gentil pura notar la acción de Pedro. 

1. Fundación dt la Iglesia de Jerusalén. Des¬ 
pués de la Ascensión del Señor. Pedro toma In ini 
ciativa y declara debe ser elegido un substituto del 
traidor Judas para completar el número de los 12 
testigos de la resurrección que El mismo se había 
escogido (Act.. l ,8 ' sfl ). A los diex días, el día de 
Pentecostés, el Espíritu Santo baja sobre los após¬ 
toles y discípulos reunidos; mas Pedro es quien con 
autoridad suprema se adelanta á todos, y cual doc¬ 
tor supremo declara la naturaleza del prodigio, in¬ 
terpreta las Escrituras, dándoles su pleno sentido, y, 
sobre-todo, predica altamente v con grnn libertad á 
(Visto. Ha desaparecido la timidez y las vacilacio¬ 
nes, es un nuevo hombre. A su vox se convierten 


3.0OO hombres (Acv., 2). La comunidad cristiana 
de Jerusalén se constituye ya con vínculos sociales 
propios (Act., 2 41 ' 47 y 4 a *- 37 ). Según la promesa de 
Cristo, numerosos prodigios confinaban la verdad 
de la doctrina predicada por Iob apóstoles; mas tam¬ 
bién aquí los que mus llamaban la ateución y mayor 
influjo tenían eran los de san Pbdbo; el cojo de na¬ 
cimiento es sanado por las palabras «en nombre de 
Jesucristo Nazareno, levántate y anda» (Act., 3 MI ). 
y la sombra de Pedro libraba á loa enfermos y en¬ 
demoniados, que de Jerusalén y ciudades vcciuas 
eran colocados en (liazas v calles para recobrar la sa¬ 
lud (Act.. 5 15 -•«;. 

El primero de estos milagros fué la ocasión de un 
nuevo discurso de san Pedro y de la conversion de 
otras 5.000 almas, así como del primer choque coa 
la tiranía de las autoridades religiosas de Israel, que 
pretendían ahogar en su cuna á la naciente Iglesia. 
Pedro dice por primera vez ante las conminaciones 
de ios sanedritas el non possnmus, que tantas veces 
han debido repetir sus sucesores (Act., 3, 4). Nue¬ 
vos prodigios y conquistas aumentan la saña ile los 
enemigos; la cárcel y los azotes no producen otro 
efecto que hacer resonar otra vez en los oídos de los 
endurecidos sanedritas el testimonio de Cristo sal¬ 
vador. dado con apostólica libertad por san Pbdro 
(Act.. 5). 

Pedro, como jefe de la Iglesia, castigaba con au¬ 
toridad divina Ias infracciones de la ley. Anantas y 
Sátira mintieron al Espíritu Santo, defraudando par¬ 
te del precio de un campo vendido para el sustento 
de la comunidad; Pedro interviene y les denuncia 
el castigo de muerte repentina que en ellos va i 
ejercer Injusticia de Dios (Act.. 5 1 ’ 1 *). 

2. Propagación de la Jgletia por la Palestina. 
A consecuencia de la per-ecución. cuya victima mis 
ilustre fué el diácono Esteban, se dispersaron los 
cristianos por toda la Palestina: ocasión providencial 
de la primera expansion del cristianismo. Felipe liixo 
notable fruto en Su mana, y á ruego de los (lera is 
apóstoles. PbdÍo y Juan se dirigen allá para confir¬ 
marlos con la efusión del Espíritu Santo. En Sama¬ 
ría, Simón el Mago quiere comprar la potestad espi¬ 
ritual. vicio execrado en adelante con el nombre de 
timonia, que con santo instinto religioso rechaza in¬ 
dignado con acerbas frases el apóstol y primer Pon¬ 
tífice: «tu dinero sea contigo para perdición» (Act., 

8®- í5 j. 

Entre tanto (base propagando por toda Judea, 
Galilen y Samaría, y Pedro, en su oficio de Pastor 
universal, visitó todas aquellas cristiandades. Dos 
notables milagros obrados por él atrajeron gran nú¬ 
mero de almas al gremio de la Iglesia: la curación 
del paralítico Eneas, en Lida. v la resurrección de 
la caritativa Tabita. en Jope (Jaffa) (Act., if 31-43 ). 

3. Pedro, por orden de Dios, inicia la conversion 
de los gentiles. Este episodio es de suma impor¬ 
tancia en la historia de la Iglesia primitiva. Contra 
todas las preocupaciones de raza del judaismo rei¬ 
nante, de las que participaban en no pequeña medi¬ 
da muchos de los convertidos la buena nueva debía 
derivarse á todos los hombres vá todas las naciones 
sin tener que pasar por la puerta ó antesala de Is¬ 
rael según la carne, es decir, sin la agregación i la 
sinagoga. Y aunque la obra de la conversión de los 
gentiles estaba principalmente reservada al llamado 

f ior antonomasia Apóstol de las gentes san Pablo 
V. Pablo (San)], todavía el abrirles la puerta per¬ 
tenecía de derecho, y así lo dispuso de hecho le aua- 
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-ve providencia de Dios, al Supremo Jerarca, á la 
¡piedra «obre que estaba fundada la Iglesia, á Pbdro. 
•Consciente de Ih trascendencia de este hecho, lo re¬ 
data minuciosamente el autor de los Hechos por todo 
•un largo capítulo, el 10, y luego en el 11 describe 
•el efecto que produjo eu la Iglesia-madre de Jerusa- 
4én. Fué conveniente y auu necesaria la iniciativa é 
■intervención sobrenatural del Uspíritu -Santo en dos 
■visiones, v su extraordinaria efusión, semejante á la 
-del día de Pentecostés: la historia de las luchas que 
•consumen gran parte de la vida de san Pablo lo 
(acreditaron. 

UI centurión Cornelio, gentil, pero que honraba 
tal verdadero Dios con buenas obras, fué invitado 
por mi ángel á buscar al apóstol san Pbdro, mien- 
•tin- este á au vez era enseñado por la visión de los 
.animales inmundos, que ningún pueblo de la tierra 
•debía ser excluido de la salud de Dios. Sigue, pues, 
á lo- enviados de Cornelio hasta Cesares, y comen- 
•zar'a la catequesis del centurión y su farqilia, ape¬ 
nas anunciado Jesús y su obra redentora, derrámase 
el Espíritu Santo sobre ellos con los extraordinarios 
•«Iones <|ne á los Heles eran entonces frecuentemente 
•concedidos. Lleno de admiración Pbdro, mandó al 
-instante administrarles el bautismo, sacramento de 
-la iniciación cristiana. 

I.os cristianos de Jerusalén recibieron con pre¬ 
vención y-recelo tan estupenda noticia, y cuando 
•volvió allá Pbdro contendían con él por haber co¬ 
municado con gentiles y haberles admitido, en el 
• seno de la Iglesia; mas Pbdro, intérprete y deposi¬ 
tario fiel de la verdad que en la efusión del Espíritu 
Santo le había sido más plenamente revelada, no 
•contestaba sino «recibieron ellos el Espíritu -Sauto 
•romo nosotros al principio. Y entonces recordé las 
palabras de Cristo: seréis bautizados con Espíritu 


Santo. Si, pues, á ellos les dió Dios la misma gracia 
que á nosotros, ¿podía yo acaso impedir la acción 
divina?» (Act., ll 1 *-* 8 ). Quedaba, pues, con autori¬ 
dad del Vicario de Cristo abierta la puerta del Evan¬ 
gelio á loa gentiles. 

4. Prisión de tan Pedro (Act., 12). Cuán ele¬ 
vada fuese la pos ción de Pbdro en la Iglesia y 
cuán preciosa fuese su vida, sai en loa designios de 
la Providencia como en la apreciación de los Heles, 
lo muestra bien á las claras este capitulo, con que 
cierra san Lucas la primera parle de los Hechos. 
Hacia el año 42 ó 43. poco antes de au muerte, 
persiguió Herodes Agripa á los cristianos para con¬ 
gracia rae con lo« judíos. Decapitado Santiago el 
Mayor, puso los ojos en Pedro, y lo encerró en la 
prisión para entregarlo al suplicio pasada la Pas¬ 
cua. «Mas la IglesiH hacía continua oración á Dios 
por él.» Oyó el Señor las preces de los suyos, y un 
ángel lo sacó de la prisión. Fuese él á avisar á los 
cristianos recogidos eu casa de María, madre de 
Juan Marco, el futuro evangelista é intérprete de 
Pbdro, y se marchó á otro sitio. 

5. Pedro en el Concilio de Jerusalén (Act., 
lo'-* 9 ). Toda la segunda parte del libro «le los He¬ 
chos está dedicada á la narración de los trabajos apos¬ 
tólicos de san Pablo. Mas eo un punto aparece «le 
nuevo la Hgura de san Pbdro: punto el más impor¬ 
tante y decisivo del ministerio del Apóstol de lasgen- 
tes. La puerta que Pbdro habla abierto á los gentiles 
parecía iba ¿ cercarla una corriente judaizante que 
pretendía imponerse imperiosa [V. Pablo (San)]. 
Reunidos los apóstoles y presbíteros de Jerusalén. se 
debatió largamente la cuestión, hasta que Pkduo, 
que presidía la Asamblea, decidió el punto c] 0 doc¬ 
trina con energía y fuerza. Sus argumentos fueron 
claros y terminantes: su propia autoridad, que ad- 
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mitió ya de mucho tiempo atrás los gentiles en la 
Iglesia; el testimonio de Dios, que sin distinción co¬ 
municó su Espíritu ií judíos y gentiles, y la inuti¬ 
lidad de las observancias legales, pues la justifica¬ 
ción se obtiene por la fe y la gracia de Nuestro 
Señor Jesucristo. Pronunciada ya esta que podría¬ 
mos llamar definición dogmática, pasóse luego rt la 
solución práctica del problema, adoptándose el pa¬ 
recer de Santiago el Menor, jefe de la Iglesia de 
Jerusalén. 

C.— En las epístolas de san Pablo 

Es de sumo interés anotar los pocos pasajes en 
que las epístolas de san Pablo mencionan al prínci¬ 
pe de los Apóstoles; todos ellos evidencian la situa¬ 
ción privilegiada do Pedro, aun respecto de sus 
compañeros de apostolado y del mismo que con tan¬ 
ta firmeza vindica su misión. 

1. Relaciones personales de san Pedro y san Pa¬ 
blo. El Doctor de las gentes atestigua gue su pri¬ 
mer viaje á Jerusalén (Act., 9*'), tres años después 
de su conversión, lo hizo para visitar á Pedro 
(Gal., I 18 ). La palabra que usa el apóstol es signi¬ 
ficativa, historien!, que podríamos traducir por nues¬ 
tra moderna conferenciar. Su interés era entrevis¬ 


8 »n Pedro en 1» cále Ir* télalo m). (Basílica Vaticana, Roma) 


tarse con Pedro, y es de notar que en el pnsaje pa¬ 
ralelo (Act., 9*') se dice-que Bernabé lo llevó á los 
apóstoles: como si diese á entender san Pablo que 
en cuestiones de doctrina y de apostolado con quien 
debía entenderse era con san Pedro. 


En Gal., 2 1 ' 10 añade san Pablo pormenores inte¬ 
resantes á la narración del Concilio de Jerusalem 
hecha por san Lucas (Act., IS*"* 1 ); describe lo que* 
podríamos llamar su historia interna (suponemos,, 
como sería fácil probar, que se trata en ambos pasa¬ 
jes de un mismo hecho). Quiso conferir con los após¬ 
toles y columnas de la Iglesia jerosoliinitana, Pedro, 
Juan. Santiago el Menor, el Evangelio que predi¬ 
caba entre las gentes «no sea que corra ó haya co¬ 
rrillo en vano»; no ciertamente que dudase Pablo d» 
la verdad de su Evangelio, cuyo origen divino reivin¬ 
dica con fuerza, mas para que constase oficialmente 
por la aprobación oficial de los apóstoles y de su 
jefe. Y, en efecto, ellos reconocieron su misión es¬ 
pecial y divina de atraer á los gentiles directamente 
al gremio de la Iglesia (apostolatus praepn(ii) al 
lado de la misión de Pedro, que como cabeza de los 
doce tenia confiado el apostolatus cirenmcisionis, es 
decir, el apostolado que debía temporalmente co¬ 
menzar según los planes divinos ( inclpientibus al> 
Jerosolyma, Le., 24 47 ; cf. Act.. I 8 , 3 18 , etc.), por 
ofrecer la gracia de la salud mesiánica á su heredero- 
natural el pueblo hebreo. 

2. Bl incidente de A ntioguia (Gal., 2 1 * -14 ). A con¬ 
tinuación del Concilio de Jerusalén narra san Pablo. 

en su carta á los Gálatns. el inci¬ 
dente ó conflicto que surgió en An- 
’-ioquía entre san Pedro y él. Este 
hecho, tan jaleado por los protes¬ 
tantes contra el primado de Pedro. 
bien considerado se convierte en un 
argumento irrefragable en su fa¬ 
vor. «En toda la literatura cristia¬ 
na antigua no hay probablemen¬ 
te texto más favorable al primado 
de san Pedro que éste» (Roiron. 
Saint Pañi, timoin de la primante 
de Saint Pierre, en Rteherches <te 
science religieuse, págs. 506 y si¬ 
guientes, 1913). Dice, pues, sai» 
Pablo que en Antioquln resistió cara 
á cara á san Pedro porque era re¬ 
prensible su conducto. Desde lue¬ 
go, lia sido necesaria una suma li¬ 
gereza y gran dosis de pasión para 
hablar aquí de errores judaizantes 
en san Pedro; la historia toda de 
san Pedro, el Concilio de Jerusalén, 
el texto mismo de la Epístola ¡í l«»í 
Gálatas. sobre todo las palabras 
que (v. 14 y siguiente) dirige á sno 
Pedro, «sabiendo nosotros, dice, 
que no se justifica el hombre por 
las obras de la lev, sino por la fe 
en Jesucristo», todo, en fin, clama 
contra este grosero error de inter¬ 
pretación. Ya lo había dicho Tertu¬ 
liano: «La falta de san Pedro, falta 
al menos objetiva y de hecho per¬ 
judicial, conversationis vitinm /nit 
uon praedicationis, fué de conduc¬ 
ta práctica, no de doctrina.» ¿Qué 
habla pasado? Después del Oouci- 
lio de Jerusalén habla ido Pedro á 
Antioquía y comunicaba libremente con todos los 
cristianos, aun con los venidos de la gentilidad, sin- 
hacer caso alguno de las observancias legales: en- 
especial nota san Pablo que «comía con los genti¬ 
les», fuese en convites privados de caridad y amis— 
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tn<l, fuese en I 09 ágapes 6 fornidas litúrgicas: de 
in Oilo que, como ie dijo después, vivía según las 
costumbres gentiles, no según las judías. En esto 
vinieron algunos judaizantes de Jerusalén, quienes, 
llenos de sus escrúpulos legales, comenzaron á se- 
pnrarse de los gentiles y formar grupo aparte, hu¬ 
yendo de la compañía y mesa de los que e^n sus 
hermanos en la fe. Y como los judtocristianos le.es¬ 
taban confiados á Pedro de un modo especial, y por 
otra parte no querían ellos transigir en este punto, 
comenzó Pedro á unirse con ellos y á separarse de 
los gentiles. El efecto en los cristianos venidos de la 
gentilidad fué desastroso. Desde luego, Bernabé, á 
pesar de ser apóstol suyo y ligado con tan íntimos 
lazos con san Pablo, no pudo resistir al ejemplo del 
jefe supremo de la Iglesia, y con él todos Iob demás 
judíos. Los étnicocristianos. á pesar del decreto de 
Jerusalén, que había consagrado su libertad, no 
queriendo separarse de sus hermanos, se vieron 
también obligados á guardar las observancias lega¬ 
les, distinción de manjares puros é impuros, etc., al 
ver que sus padres en la fe, y principalmente Pe¬ 
dro, se apartaban de su trato; así, Pedro, según la 
frase de san Pablo, «obligaba á los gentiles á judai¬ 
zar». El apóstol de las gentes vió los peligros de 
esta situación; peligros de disensiones y cismas, 
ocasionados por ¡as exigencias injustas de los judai¬ 
zantes; peligros de la fe, pues era fácil que unos y 
otros pasasen de la concesión y flaqueza momentá¬ 
nea de Pedro, á la necesidad, de lá práctica á la 
teoría. Bn realidad, Pedro, en las circunstancias 
en que se hallnha, debió hacer prevalecer sobre los 
intereses de su apostolado particular de la circunci¬ 
sión, los más generales y trascendentales de supre¬ 
mo Pastor de la Iglesia. Se decidió, pues, el após¬ 
tol de las gentes á intervenir. Y para ello, cosa 
digna de consideración, viendo que en la conducta 
de Pedro y de los demás jefes había una simulación 
(hypócrisis), por efecto de la cual «no ajustaban su 
conducta á la verdad del Evangelio», aprovechó 
hábilmente esta circunstancia, y opuso la conducta 
actual de Pbdro á su conducta anterior y á los princi¬ 
pios de la fe que todos profesaban. «Le dije, dice 
san Pablo, delante de todos: si tú, siendo judío, vives 
como los gentiles y no como judio, ¿porqué obligas 
á los gentiles á judaizar? Nosotros, que somos ju¬ 
díos por naturaleza y no pecadores de los gentiles, 
sabiendo que el hombre no es justificado por las 
obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, tam¬ 
bién nosotros hemos creído en Jesucristo, para 
ser justificados por la fe de Cristo y no por las 
obras de la ley, porque por las obras de la ley no 
será justificada toda carne» (Gal., 2 ,4,6 1. Pablo, 
como nota finamente Roiron (I. c., p. 518), «no era 
galicano, no apeló del Papa al Concilio, aino de Pe¬ 
dro á Pedro». Así han procedido siempre los cató¬ 
licos sinceros; por ejemplo, san Ireneo con el papa 
san Víctor y los teólogos de París con el papa 
Juan XXII. Bien consideradas, pues, las circunstan¬ 
cias de este incidente, la influencia decisiva de la 
simple conducta de Pedro, el hecho mismo de la in¬ 
tervención de Pablo, el modo cómo reprendió á Pe¬ 
dro, todo confluye en realzar la figura de Pbdro 
como piedra de la Iglesia. Que san Pedro reconoció 
hi verdad y la oportunidad de la reprensión de su 
«carísimo hermano Pablo», como le llama en su se¬ 
gunda Epístola (2 Petr., 8 15 ), es indudable. 

3. El partido it Ce/as en Corinto. «Hay disen¬ 
siones entre vosotros. Quiero decir que cada uno de 


vosotros dice: yo bov de Pablo, yo de Apolo, y yo¬ 
de Cefns; pues yo de Cristo. ¿Está acaso Cristo di¬ 
vidido?, etc.» (1 Cor., I 11 - 13 ). Así escribía san Pa¬ 
blo á los fieles de Corinto por los años 56 ó 58. re¬ 
prendiendo las divisiones y espíritu de banderías 
que, muy en consonancia con el carácter de la na¬ 
ción helénica, se levantaba en aquella floreciente 
cristiandad. Que se formase un partido de Pablo y 
otro de Apolo no es de maravillar, pues uno y otro 
habían fructuosamente trabajado en aquella ciudad; 
«yo planté, dice más abajo (1 Cor., 3 G ) el mismo pa¬ 
blo; Apolo regó». Mas un partido de Pedro no s® 
ve qué fundamento podía tener en Corinto, si no se 
tiene en cuenta la excepcional posición de Pedro en 
toda la cristiandad como primado. Porque, según se 
prueba casi con absoluta certeza, y del mismo con¬ 
texto de san Pablo puede deducirse, Pedro no había 
evangelizado por entonces á los corintios. Todo in¬ 
duce á creer que el partido de Cefns, y lo que es 
más curioso, el partido de Cristo, debió tener su ori¬ 
gen en una reacción contra el espíritu partidista 
llevada ciertamente á cabo en forma de partido, da 
aquellos que quisieron ahogar los gérmeues de dis¬ 
cordia abroquelándose tras los nombres del Pastor 
supremo Pedro, y aun del misino Señor, cuyo Vi¬ 
cario era. Nueva confirmación de la autoridad del 
príncipe de los apóstoles en toda la cristiandad. 

2.° — San Pedro en di tradición eclesiástica. 

1. Los viajes apostólicos de san Pedro. San Pe¬ 
dro y las iglesias de Asia, la actividad evangeli- 
zadora de los apóstoles y demás discípulos, como 
puede deducirse de las indicaciones de los Hecho» 
apostólicos y de las Epístolas, fué muy grande. Este 
hecho ha sido puesto de relieve con numerosos do¬ 
cumentos por Harnack. Die .Mission und Anssberi— 
tung des Christentums tn der ersten drei Jahrhnnde,-- 
ten (Leipzig, 1902). En especial, snn Pedro, por su 
cargo de Pastor universnl. debía muy frecuentemen¬ 
te acudir á una parte y á otra para visitar á sus ove¬ 
jas. Así, le vemos recorrer, apenas fundadas, la* 
iglesias de Palestina (Act .. 9 J1 ), acudir á Cesaren 
(Act.. 10); después de su prisión en Jerusalén va á 
otro lugar (Act.. 12”). vuelve á Jerusalén á pesar 
de gobernar ya Santiago aquella Iglesia para el 
Concilio (Act., 15); sube luego á Antioquía (Gal., 
2 H ), etc., y san Pablo alude á los frecuentes viaje* 
de Prdro(1 Cor.. 9 S ). Es muy de notar esta cir¬ 
cunstancia para apreciar debidamente la naturaleza 
del episcopado de san Pedro en Roma (véase n. 3), 
debía conciliarse con la condición de misionero am¬ 
bulante y de inspector general de la cristiandad, 
que le imponía su doble carácter de apóstol y de¬ 
jefe supremo de la Iglesia. 

Estas observaciones pueden abrir camino par* 
solventar una cuestión que trae divididos á los his¬ 
toriadores y á los intérpretes. San Pedro escribió su* 
cartas, según la inscripción de la primera (l Petr.,. 
1’) y una nota de la segunda (2 Petr.. 3') á los ju¬ 
dtocristianos de la diaspora de las provincias de- 
Asia. De aquí parece natural asegurar que san Pe¬ 
dro había evangelizado estas provincias. Y en reali¬ 
dad, se halla en los escritores eclesiásticos una tradi¬ 
ción, bien que tímida en sus principios (Orígenes y 
Eusebio), más positiva después (san Epifnnio, san 
Jerónimo y san León), que lo afirma. Con todo, in¬ 
térpretes sensatos como Comely y otros se muestran 
bastante escépticos sobre esta tradición, y creen ha¬ 
llar en las mismas cartas algunos indicios, por ejem- 
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plo (2 Petr., 8*), de quo no rrun aquellos cristianos 
discípulos inmediatos de san Pudro. Mas creemos 
que no hay motivo alguno para negar que Pbdro en 
algunas de sus correrías apostólicas se hubiese dete¬ 
nido eu el Ponto, Galacia, Capudoeiu. Asia y Biti- 
nia, aunque no lun a sido quizá eu niugúuade ellas 
•1 primer evangeli/ndor. 

Tampoco ha de ser recibido con desconfianza el 
-testimouio de san Dionisio de Corinto sobre la es¬ 
tancia y predicación eu esta ciudad del apóstol san 
Pudro (Eusebio, Hist, teles., 2, 25). No sólo pare¬ 
ce confirmarla san Clemente, papa, en su carta á los 
■Corintios (núm. 47). sino que, aun prescindiendo de 
itodu testimouio, podía darse como supuesta, dada la 
importancia y situación de aquella cristiandad. 

En estas misiones iban los apóstoles acompañados 
de otros discípulos, y es notable que los dos compa¬ 
ñeros de san Pbdro, cuyos nombres conocemos, Si- 
las ó Silvano y Marcos (1 Petr., 5 1 *» 13 ), hayan sido 
-también compañeros de san Pablo (Col., 4'°, 1 Titeas., 
J‘, etc.). 

2. La cátedra de san Pedro en Antioquía. La 
•estancia de san Pbdro eu Áutioquia como jefe de 
aquella Iglesia, es un hecho indubitable. Dos veces 
.lo afirma Eusebio formalmente, quien tenia á su dis¬ 
posición fuentes antiquísimas, que frecuentemente 
«transcribe, y en especial para este caso los catálogos 
•Je las Iglesias de Oriente recogidos por Hegesipo. 



Mai tirio ilo »*n Podro, por Van Dyck 
(Mlineo do BrlMrlu») 


Un su Crónica (Migue P. G., t. 19, col. 539) dice: 
«Pedro, el jefe supremo, habiendo fundado la prime¬ 
ra Iglesia en Antioquía...» Y eu la Historia aciesias- 
Mea (3, 36). dice que Evodio sucedió como obispo 
•en Antioquía ul apóstol san Pudro. Menciónenla 


también Orígenes, sau Jeróuimo, san Juan Crisó'to- 
mo, san León Papa. etc. La literatura seudoclemen- ' 
tina (Houn/ias, Recogniciones, etc.), cuyaa fuentes 
se remontan al menos á los primeros años del si¬ 
glo ni, se hacen eco también de esta tradición, así 
como el Ckromcon Pascha/e y las Constituciones apos¬ 
tólicas ^ En varias redacciones del Liber Pontificals 
I V. eif. Duel lesne, t. I, prtgs. 51-55, 118), no aólo 
se consigna explícitamente, sino que ofrece la cu¬ 
riosa variante de llamar á san Pbdro autiockenns. 

En la frase que usa Eusebio, ten en Antiocbeia 
prdten Bkklesla to, ven los modernos una ahisión i la 
Iglesia judíocristiana de Antioquía i Act., 11* J )(véa¬ 
se Killiou en el Dictionnairt de la Bible, de Vigou- 
roux. t. V, col. 372); es decir, hablando con más 
propiedad, á los principios de la Iglesia de Antio- 
quia, que, como atestigua el libro de los Hachos 
(I. c.), se compuso de sólo judíocrutianos, hasta 
que más adelante (Act., 11**-**) tomó nuevo incre¬ 
mento al admitir en su seno á muchos gentiles, apos¬ 
tóla.lo fomentado por Pablo y Bernabé. V. lo dicho 
en Bl incidente de Autioquia. 

Esta indicación de Eusebio concuerda con la tra¬ 
dición más autorizada, que señala siete años para al 
Episcopado Antioqueno de san Pbdro, como el mis¬ 
mo Eusebio asegura: pues la traslación de san l’s- 
dbo á liorna debe ponerse en el afio 42 ó 44, es de¬ 
cir, inmediatamente después de su prisión en Jeru- 
salén (Act., 12 u ). Por lo demás, en este tiempo, 
como se deduce del mismo pasaje de los Hechos, ya 
entonces Santiago era jefe r obispo de )a Iglesia de 
Jerusalén. 

3. San Pedro en Roma. Sn epis -opado y su mar¬ 
tirio en la Ciudad Bterna. 1.a estancia de san Pb¬ 
dro en Roma es uno de los hechos mejor probados 
de la historia. Sin exageración ha podido decirse 
que «sería quizá difícil hallar en los anales del mun¬ 
do otros tres ó cuatro sucesos que reuniesen en su 
favor igual número de testigos» (Martin, Saint Pie¬ 
rre, sa venue et son martyrs á Roms, en la Retas 
des questions historiques (t. XIII, pág. 5, 18731. Sólo 
el ciego apasionamiento de la herejía ha podido po¬ 
nerlo ert tela de juioio. Bastará indicar algunos de 
estos preciosos testimonios. 

a) Testimonios del pontificado y martirio de san 
Pedro en Roma. A fines del siglo ii y principios 
del ni una serie de escritores de todas las Iglesias 
de la cristiandad unánimemente y sin vacilaciones 
hablan de este hecho como de algo que está en la 
conciencia de todos, y se valen de él para rebatirla 
herejía v cimentarla fe. 

Cuyo, presbítero romano, en tiempo de san Cefe- 
rino (198-217), escribe contra el hereje Proclo: «Yo 
puedo mostrarte los trofeos de los apóstoles. Porque 
si vas al Vaticano y á la vía Ostiense hallarás los 
trofeos de los que fundaron esta Igleaja» (Eusebio, 
Hist, ecles., 2. 25). 

Dionisio, obispo de Corinto. contemporáneo del 
papa san Sotero (166-175). escribe á los romanos: 
«Pedro y Pablo, habiendo ido ambos á Italia y ha¬ 
biéndoos instruido, como á nosotros, sufrieron el 
martirio al mismo tiempo» (Ibíd.). 

San Ireneo, obispo de Lyón, por los años 190, 
oriundo del Asia Menor, diligente investigador de 
las antiguas tradiciones y de los hechos de los ante¬ 
pasados, no sabe usar en su libro Contra las herejías 
arma mejor templada que recordarles la fe y la auto¬ 
ridad de la Iglesia romana fundada por Pkoro y 
Pablo. «Mateo, dice, entre los hebreos compuso en 
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«ii propia lengua el Evangelio, al paao que Pedro y 
l'nbloeu Roma fundaban y evangelizaban la Iglesia».- 
i (Contra haerts’s, 3. 1, 1). Al explicar poco después 
■cómo la verdad de nuestra fe debía buscarse en las 
iglesias apostólicas, cuyos sucesores legítimos en el 
-ep acopado son conocidos, añade: «Mas como seria 
Wiy largo entretenernos en enumerar las listas de 
Jos obispos de todas laa iglesias, nos basta para con¬ 
fundir la soberbia y la ceguera de los herejes, reco¬ 
ger la tradición y la fe anunciada á todos los hom¬ 
bres de la Iglesia mayor y antiquísima y de todos 
■cuuocida, fundada y constituida en Roma por los 
•dos gloriosísimos apóstoles Pedro y Pablo, que por 
la sucesión de sus obispos ha llegado basta nosotros. 
Porque con esta Iglesia, por su más excelsa y pmlo- 
-rosa dignidad (propter potsutiorem ó potiorem priuci- 
j'ulitatemJ, es necesario que conveugan todas las 
Iglesias, es decir, todos los fíeles de todas las par- 
■tes del mundo, en la cual todos los fieles de todas 
las regiones han hallado conservada y custodiada 
la tradición apostólica. Rumiada, pues, y evange¬ 
lizada la Iglesia por los apóstoles, encargaron la 
«dmiuistracióu de su obispado á Lino, etc.» (Ibíil.. 

3, 3. 1-3). 

Clemente de Alejandría (150-212) varias vece*, 
principalmente en sus notas á la Epístola primera de 
«an Pudro, publicadas por Zahn (1884) v en el li¬ 
tro 6.* de las Hypotyposis, cuyos fragmentos ha 
conservado Eusebio {Hist, teles., 6, 14), habla de la 
predicación de san Pbdro en Roma, como de cosa 
umversalmente conocida. «Como Pedro hubiese pie 
dirado públicamente en la ciudad de Roma la pala¬ 
bra de Dios, é Inspirado por el Espíritu Santo hu¬ 
biese promulgado el Evangelio, muchos de los oyen¬ 
tes rogaron i Marcos, que pues habla sido ya de 
tanto tiempo compañero de Pedro y retenía en la me¬ 
moria sus dichos, escribiese la predicación del Após¬ 
tol. etc.» Y su discípulo el adamantino Orígenes 
^185?-255) nota que «Pedro, habiendo venido «I 
Roma, fué crucificado, y por cierto cabeza abajo. ; 
«orno él lo habla pedido» (fragmento en Eusebio, 
Hist, teles., 3. 1). 

Del mismo modo que san Ireneo. Tertuliano, de 
la Iglesia de Cartagn. en su tratado De praeicrip- 
tione haereticorum (32, 36), acude á la apoatolicidad 
<le las Iglesias, como regla de fe. segura y fácil de 
«¡onocer, pues muestran los catálogos de sns obispos, 
«romo la Iglesia de los romanos, dire, señala á (de¬ 
mente, ordenado por Pedro». Y prosigue: «Recorre 
las Iglesias apostólicas, donde todavía presiden las 
cátedras de los apóstoles. Si estás cerca de Italia, 
tienes á Roma, de dondt? nosotros también recibimos 
la autoridad, lista Iglesia cuán f e ¡iz es. pues los 
apóstoles derramaron sobre ella con su sangre toda 
eu i'octriun: donde Pedio es asemejado en la pasión 
el Señor, donde Pablo es coronado con la muerte de 
Juan, etc.» Y en stis libros Contra Marción (4. 5), 
repite: «Veamos qué dicen los romanos, á quienes 
Pedro y Pablo dejaron el Evangelio sellado aun con 
eu propia sangre.» Iin el ftcorpiaee (15). otra vez 
añade: «Nerón filé el primero que ensangrentó la fe 
unciente, linloives Pedro es ceñido por otro, cuando 
es atado á In cruz, etc.» Y. por fin. en el tratado 
De bautismo (4). dice que PniiRO , bauti/.ó en el Ti¬ 
ber. como Juan había bautizado en el Jordán. 

De la misma Iglesia es el obispo san Cipriano, 
martirizado en 258. quien muy á menudo habla de 
la sede romana de Pudro. Asi. en la epístola 52. 8, 
sd A ntoHiaoii.n. dice: «Ha sido hecho obispo Cor- 


nelio, pues estaba vacante el lugar de Fabiano, ea 
decir, de Pedro, y la cátedra de la dignidad sacer¬ 
dotal». 

El consentimiento de todas las Iglesias cristianas, 
tan enemigas de toda novedad v tan amantes de la 
tradición, en cosa que con razón considerábase como 



Crnclflxiáii de un redro, por Oiotto 
(Sala Capitular de la H**ilica de San Cedro. Roma) 


de suma trascendencia para toda la cristiandad, es 
garantía más que suficiente de la existencia de una 
tradición tío interrumpida que derivaba de loa após¬ 
toles. Y. en efejto, á pesar de Is escasez de los do¬ 
cumentos que han llegado hasta nosotros de las dos 
primeras generaciones cristianas, no nos faltan pre¬ 
ciosos eslabones de esta cadena. 

San Ignacio, obispo de Antioqula y mártir, hacia 
el año 10“. cuando ya anciano iba á ser conducido 
á Roma para dar testimonio de la fe en el anfiteatro, 
escribía á los cristianos de In Ciudad Eterna. Ya el 
saludo inicial reviste especial solemnidad, muy dig¬ 
na de notarse en el segundo sucesor de Pbdro en la 
cátedra antioquenn; llamn á la Iglesia «de la región 
de los romanos» amada é iluminada, digna de Dios, 
digna de ser glorificada, honrada y alabada, porque 
es eprnkathetnine tes apopes*, frase preñada y de difí¬ 
cil traducción, pero cuyo sentido no es dudoso; pues 
sabiendo que los cristianos se llamaban á si mismos 
hermanos y que la sociedad cristiana es sociedad de 
amor, el decir de nuil Iglesia qu * preside á la «aridai 
no puede significar en el lenguaje oriental de Igna¬ 
cio otra cosa sino que tiene preponderancia y pri¬ 
mada de gobierno, por su obispo, sobre toda la 
cristiandad. Y poco después dice (4. 3): «No os 
piando vo como Pedro y Pablo; ellos son apóstoles, 
vo condenado, etc.*, palabrns que sugieren natu¬ 
ralmente la idea de que Pedro y Pablo gobernaron 
la iglesia de Roma. 
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A fines del siglo i san Clemente romano Papa, 
en su carta á los Corintios, después de recordar los 
mártires del Antiguo Testamento, pasa «á ejemplos 
re. denies, á héroes de nuestros tiempos», á saber, 
Pudro y Pablo, que dieron testimonio de la fe y 
fueron grandes ejemplares de paciencia; «á ellos se 
agregó una gran multitud de escogidos que, pade¬ 
cidos muclios suplicios y tormentos, fueron entre 
uosotros un gran ejemplar tie paciencia». 

A estos testimonios se ha de añadir la tradición, 
consignada ya por Papias. obispo de Hierápolis eti 
Frigia, á fines del siglo i, sobre la composición del 
Evangelio de san Marcos en Roma, como resumen 
de la predicación de SHn Pedro (V. anteriormente, 
al consignar el testimonio de Clemente de Alejandría). 

Por Papias llegamos al mismo san Pedro. En 
efecto, refiere Eusebio ( Hist . ecles.. 2. 15) que Pa- 
pías y Clemente, y en general todos los ancianos, 
afirmaban que el mismo san Pedro hace mención de 
su estancia en Roma al escribir en su primera carta 
(I Petr., 5 18 ): «Os saluda la Iglesia congregada en 
Babilonia. y Marcos, mi hijo», pues llama figurada¬ 
mente á Roma Babilonia. Y, en efecto, esta inter¬ 


pretación no sólo se recomienda por la unanimidad 
de la tradición, sino porque necesariamente se ha de 
entender asi el pasaje citado. Precisamente en el. 
Apocalipsis (16, etc.) Roma es llamada Babilonia, 
y el simbolismo era muy transparente para todo 
cristiano. Pensar en Babilonia de Caldea ó en la es¬ 


tación militar junto al Cairo, asi llamuda según al¬ 
gunos, es absurdo. Por esto los mismos protestante» 
en nuestros dias vuelven á la interpretación obvia y 
tradicional. 

Por esto los mismos escritos apócrifos y de tenden¬ 
cias heréticas adoptaron y consignaron el sentir uni¬ 
versal de la Iglesia, alterándolo ciertamente cor» 
imaginarias escenas (literatura seudoclemcntiun ). 
Y cuando en el siglo iv nace la historia eclesiástica 
con Eusebio y sus continnadores. hallaron sobre el 
pontificado romano de san Pedro gran cantidad «le 
documentos, y unas veces transcribiéndolos, otras 
transmitiéndonos su contenido, fundamentaron his¬ 
tóricamente este hecho de tanta trascendencia. Por 
entonces se formaron también los prim«*ros elemen¬ 
tos del futuro Liber pontificalis, y tanto el catálogo 
liberiano ó Jllocaliano. como los que nos conserva 
Eusebio, no son otra cosa que la reproducción «lo 
los Analet de Hipólito y de los Catálogos de Hege- 
sipo é Ireneo, hechos en Roma por varones diligen¬ 
tes y sagaces. 

b) Circunstancias del apostolado de san Pedro em 
Roma. Pocas son las conoci.lns con certeza. Sil» 
embargo. pue«le fijarse el tiempo 
de su venida, la duración de su pon- 
tiñcatlo romano, sus luchas con Si¬ 
món Mago y el tiempo y modo «lo 
su martirio. 

El tiempo de su primera venida á 
Roma, sst como la «luracióu de st» 
pontificado, la establecen los prime¬ 
ros historiadores cristianos y los ca¬ 
tálogos pontificios del siglo iv, pri¬ 
meros elemeutos del Liber voutijlcn- 
lis. Eusebio, en su Historia (2, 14), 
dice que Pedro fué á Roma en tiem¬ 
po del emperador Claudio (41-54). 
Orosio precisa más: c ó los prin— 
cipios del reinado de Claudio» 
{Hist., 7, 6). En las versiones ar¬ 
menia y latina de la Crónica de Eu¬ 
sebio, obra esta última de san Jeró¬ 
nimo. se lee que Pedro llegó á 
Roma el segundo año (42-43) dal 
imperio de Claudio, época en que 
lívodio sucedió á Pedro en Ir seda 
nutioquena: su pontificado romano 
duró veinticinco años {Crónica, 2, 
153). San Jerónimo adopta por st> 
parte, sin vacilaciones, estas mis¬ 
mas fechas {De viris tllustribns, 1). 
Por su parle todas las recensiones 
del Liber pontificalis (V. e«l. Du¬ 
chesne. p. XX, 2. 50, 118) mar¬ 
can la duración de veinticinco años 
para el episcopado romano de Sai» 
Pedro: y Hoherg y Funk (art. Pe¬ 
trus. en Rirekenlexikoii, de Wetzer 
v'Wélte) creen que los documentos 
en que se fundan remontan al si¬ 
glo ii. Por lo demás, estos datos es¬ 
tán en consonancia con las tr dirio- 
nesque señalan la dispersión délos 
apóstoles alrededor del año 42, es decir, doce años 
después de la Ascensión del Señor, según las anota 
Eusebio tomámlolns de Apolonio y Clemente de 
Alejamlría {Hiel, er/es., 18.11). Asi se explicarla la 
frase de {Act., 12' 1 ) «y se marchó Pedro á otro lu¬ 
gar», de su primer viaje á Roma, después de la per- 


Fragmento la erin-iflxtóii «te «an Pedro. Ciborio de Sixto IV. (Siglo v) 
«Basílica Vaticana, Komi) 




Pedro (San) 


Urna donde se conservan las cadenas de san Pedro, en la catedral de Florencia 


Bajorrelieve del tabernáculo que el cardenal de Cusa mandó construir en la iglesia de San^Pedro 
in Vinculis, de Roma, paaa las cadenas del Santo 











































1291 


PEDRO 


se-u-ión lio II erodes. En la literatura antigua úni- 
Ciimei.te en Lartasicio han creído algunos ver una 
tradición opuesta á ésta, pues retrasa la ida á Roma 
de. san Pedko hasta el tiempo de Nerón (Di morte 
persecutornm, 2); mas de todo el contexto se saca 
con evidencia que se refiere al último viaje del snnto 
apóstol á Roma, cuando fué martirizado. Recuérdese 
lo que antes hemos notado sobre las frecuentes ex¬ 
cursiones apostólicas de san Pbdro, y es muy pro¬ 
bable que sus inmediatos sucesores Lino. Cielo y 
Clemente hubiesen administrado ya en vida del mis¬ 
mo Pbdbo la Iglesia de liorna como vicarios suyos 
(Liber pontijlalis, ed. Duchesne, 1, 118). 

Pocos pormenores conocemos de su ministerio. 
Como puede deducirse de los estudios hechos sobre 
el origen de las Bnsilicascri8tianas.es probable que 
alguna de las familias nobles que se convirtieron á 
la fe prestase ya desde los primeros tiempos sus sa¬ 
las llamadas basilicas para las reuniones litúrgicas 
de los fieles. Las trndiolones romanas sobre las re¬ 
laciones de san Pkdro con los Acilios y la familia 
del senador Pudente, parecen haberse confirmado, 
al menos en parte, con los felices hallazgos y saga¬ 
ces explicaciones del historiador de las Catacumbas 
De Rossi; véanse las obras de este autor, la deGri- 
sar, que luego citamos, las de arqueología de Le- 
clercq y Marucci, y la Storia della Ckiesn, deSavio. 
Sobre los estudios de De Rossi sobre la silla cate¬ 
dral de san Pbdro, véase Founrd, ob. cit., pagi¬ 
nas 486-489. 

San Clemente romano en el pasaje citado ya indi¬ 
ca que hubo de sufrir muchos trabajos din dseion 
ádikon, por envidia y odio injusto (1 Cor.. 5). frase 
en que es casi seguro debe verse una alusión á los 
manejos judíos. El éxito maravilloso de su predica¬ 
ción lo atestiguan ya las frases con que san Pablo 
saludaba é la Iglesia de Roma: «vuestra fe es anun¬ 
ciada en todo el mundo» (Rom., I'M, y es confirma¬ 
do por la tradición ya referida sobre la composición 
del Evangelio de san Marcos. El encuentro en Roma 
de san Pbdro con Simón Mago parece tener un fun¬ 
damento de verdad. Por desgracia ha sido malamen¬ 
te explotado por los apócrifos de tendenciasehioni- 
:.<s y gnóeticas. Actas de Pedro y Pablo, Recognicio 
nes y homilías Clementinas, que lo han adornado con 
mil fábulas y escenas ridiculas. Mas prescindiendo 
que difícilmente se hubiera inventado toda esta lite¬ 
ratura novelesca sin algún fundamento de verdad, la 
substancia del hecho está atestiguada no sólo por 
historiadores serios co.mo Eusebio (Hist. Beles., 2. 
14) y san Jerónimo (De riris illnstnbns, 1), sino por 
los testigos antiguos más autorizados, como san 
Justino, san Ireneo, san Hipólito, Tertuliano, quie¬ 
nes ciertamente no dependen de la literatura seudo- 
clementina (V. Fouard, Saint Pierre, Append. V. 
págs. 496 y siguientes, donde resume un trabajo 
inédito de Duchesne). 

El martirio del apóstol en Roma ya hemos visto 
que es hecho probado más que sobradamente, así 
como que tuvo lugar durante la persecución de Ne¬ 
rón. Otras circunstancias pueden comprobarse con 
mayor ó menor certeza. La tradición de la pri¬ 
sión mamertina, más exactamente career tullianus ó 
tnUianum, no parece suficientemente comprobada 
(V. Grisar, Storin di Roma e dei Papi uel medio evo. 
vol. I, págs. 338 y siguientes. Roma, 1899). 

Cnsi todos los testimonios que afirman el martirio 
de san Pkdro en liorna expresan también claratnen 
te el genero le su muerte, fué crucificado (V. ante¬ 


riormente. a), muerte que relacionan con Tertulian* 
••on la profecía del Salvador: «Cuando eras joven te 
ceñías é ibas adonde querías; mas cuando seas vie¬ 
jo, otro te ceñirá y te llevará adonde no quietes» 
(Jo., 21 1 ®), lo cual dijo Cristo, según añade sa» 
Juan, aludiendo al género de muerte con que había 
de glorificar á Dios. Orígenes añade (1. c.) que fué 
crucificado cabeza abajo, á su petición, por no con¬ 
siderarse digno de morir como su Maestro; sabemos 
por Séneca que era usado este modo de crucificar. 
Sobre el año y día de su muerte, á pesar de las du¬ 
das que algunos autores mantienen, podemos coa 
seguridad atenernos á las indicaciones de Eusebio, 
que la coloca al fin de la persecución de Nerón (67 
ó 68), y más especialmente la de san Jerónimo, que 
señala el año 14 de Nerón, ó sea el 67 (loe. cit.). 
El 29 de Junio, ya en el catálogo liberiano lo men¬ 
ciona. Muchos son también los autores que asegu¬ 
ran padeció el mismo día su coapóstol Pablo, como 
Eusebio y san Jerónimo, y asi parecen suponerlo 
varios testigos antiguos. El lugar de su martirio no 
fué el Janículo. donde está ahorn la iglesia de san 
Pedro in Mon to rio, sino el mismo Vaticano. Me 
aquí cómo aglomera el Liber ponti.ñcalis los datos to¬ 
pográficos sobre este lugar tan venerado desde el 
martirio de san Pkdro: «Fué sepultado en la vía 
Aurelia, junto al templo de Apolo, ceica del sitio 
donde lué crucificado, junto al palacio de Nerón, 
en el Vaticano, junto al territorio triunfal» (loe. éit.). 
El estudio de este punto, muy interesante, lo reser¬ 
vamos para el artículo Vaticano. Aquí nos limita¬ 
remos á remitir al lector :i la obra de Grisar, ya ci¬ 
tada, págs. 391-417. 

c) Representa-ionti de san Pedro en los monu¬ 
mentos . Muy frecuente es la representación del 
apóstol san Pkdro en los monumentos del arte plás¬ 
tico romnnocristinno. Una de las más notables es la 
estatua de bronce del Vaticano. Modificada en parte 
en tiempos posteriores, parece ser obra del siglo v ó 
vi. En las pinturas ó mosaicos que representan la 
Iglesia en figuia de una nave, á veces está en el li¬ 
món san Pedro. Muy frecuentemente los rasgos 
tradicionales de Pedro aparecen en la figura ds 
Moisés, que hace brotar agua de la roca. Otras ve¬ 
ces lleva el bastón de mando, ó recibe de Cristo el 
volumen de la ley, Dominas legem iat. Cuando, como 
ocurre frecuentemente en los frescos de las Catacum¬ 
bas, se representa á Cristo con varios santos, siem¬ 
pre aparece Pudro en el puesto de honor, y á veces 
se le añade el subpedáneo de los personajes principa¬ 
les. Además de varios pasos de la vida de san Pb¬ 
dro, en especial los referentes á su primado, es no¬ 
table la figura de Pbdro con la cruz, frecuentemen¬ 
te monogramática (V. Cruz), en las manos, como 
jefe y abanderado de la Iglesia, cuyo estandarte es 
la cruz. Pedro, pastor del rebaño de Cristo é intro¬ 
ductor «le las almas en el cielo, son escenas frecuen¬ 
tes en el arte cristiano primitivo. En cambio, m 
tardó bastante pn ponerle en Ins manos las llaves 
simbólicas, qup después vinieron á ser la represen¬ 
tación favorita «leí príncipe de los apóstoles. V. Gri¬ 
sar, ob. cit., págs. 643-650. 

3.° — Discursos y upístoi.as db san Pedro 

Además del Evangelio de san Marcos que. según 
la tradición, reproduce en substancia la predicación 
de san Pbdbo [V. Evangelio, Marcos (San)], con- 
sTvnmos en los libros sagrados del Nuevo Testa¬ 
mento algunos fragmentos.de las enseñanzas deh 
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principe de los apóstoles: los discursos que nos lis 
transmitido san l.ucas en el libro de los Hechos y 
dos epístolas del mismo san Pedro. 

1. Discursos de san Pedro en los 1lechos de los 
Apóstoles. Varios son los que reproduce, en subs, 
tancia, se entiende, san Lucas, como diligente his¬ 
toriador en su historia apostólica. Los principales 
son cuatro: 1.® discurso de snn Pedro al pueblo <1e 
Jerusalén el dia de Pentecostés (Act.. 2 I4>0 ); 2.® el 
pronunciado en el templo después .le la curación del 
cojo de nacimiento (Act., 3 1,M ); 3.° el dirigido á 
Coinelio y sus amigos como preparación al Bautis¬ 
mo (Act., 10 34 43 ). y 4.* el discurso del Concilio de 
Jerusalén (Act., 15 1 ' 11 ). Los demás tienen también 
importancia, algunos por si mismos, como el pro¬ 
nunciado en la elección de san Mntias(Aet., 1 
otros, como complemento de los anteriores. Asi, 
Act.. 4 8 ' 1 * y S*** 8 * se relaciona con el 2.” de los ci¬ 
tados antes, y Act., 11 4 " 11 con el 3.® 

Los dos primeros citados anteriormente dirigidos 
al pueblo judio presentan el enlace del Antiguo y 
Nuevo Testamento, y dan testimonio de Cristo como 
Mesías, como Hijo de Dios y como Salvador: prué¬ 
base la dignidad de Jesús por sus milagros, más 
principalmente por su resurrección, cuyos testigos 
son los apóstoles, y que ya estaba predicha en las 
Escrituras antiguas, como coi lodosamente lo de¬ 
muestra el orador; exhorta, en tin. á los judíos ¿ 
aprovecharse ya ahora por la penitencia de la salud 
y bienes mesiánicos que les ofrece Cristo para que 
puednn'lenerla plena en la consumación y en'el rei¬ 
no eterno «le Dios. 

El tercero es una breve catcquesis de Cornelio, 
un gentil, en que se le enseña lo que «lebe saber 
como preparación á la iniciación cristiana. En el 
exordio, y después eu el discurso de Act.. U 4 -”, 
se toca el problema de la salud de los gentiles, pro¬ 
blema que plenamente resuelve en el discurso del 
Concilio de Jerusalén, que bien puede llamarse la 
carta de libertad del cristianismo contra las estre¬ 
chas ataduras del judaismo. 

La autenticidad de estos discursos es indiscutible. 
No sólo la inspiración é inerrancia del autor del li¬ 
bro (V. Inspiración) es garantía segura para todo 
católico, sino que es un hecho criticamente cierto 
que san Lucas se presenta en todo el libro como 
historiador diligentísimo y concienzudo. Además, se 
ha hecho la comparación entre estos discursos de 
san Pedro y sus Epístolas, principalmente la pri¬ 
mera, y de ella ha salido plenamente comprobada la 
conexión intima de ambos documentos. V. Hechos 
de los Apóstoles. 

2. Epístolas de san Pedro. En el canon del 
Nuevo Testamento, declarado auténtico por el Con¬ 
cilio Tridentino (sees. 4.*) se contienen dos Epísto¬ 
las cuyo autor es el principe de los apó-toles; for¬ 
man parte del grupo llamado Epístolas católicas, ó 
escritos de enseñajiza general dirigidos á un con¬ 
junto más ó menos determinado de lectores. Para la 
canonicidad de ambas epístolas, V. Escritura (Sa¬ 
grada), Canon, etc. 

a) A Hteuticidad de ambas epístolas. La prueba 
critica de la autenticidad de las dos epístolas atri¬ 
buidas á san Pedro, no es difícil. Los testimonios 
antiguos son abundantes en su favor, principalmen¬ 
te sobre la primera. Eusebio, que esoribió en uua 
época en que se desarrolló en esta materia una ten¬ 
dencia de desconfianza por la multitud de apócrifos 
que aparecían, la da como muy auténtica (Hist. 


Heles.. 3. 2:>). En efecto, desde el tin del siglo ii y 
[tor todo el ni todas Ins Iglesias conspiran en decla¬ 
rar su procedencia petrina. Eu Alejandría, Clemen¬ 
te y Origeues; eu Africa. Tertuliano y san Cipria¬ 
no: en Siria, la versión peschilto, que incluye esta- 
epístola: en Roma, la antigua version conocida con- 
td nombre de Itala, y san Hipólito, todos expresa¬ 
mente la ntribu\en á san Pedro, la comentan y ci¬ 
tan con frecuencia pasajes de ella. En la época de 
loa padres apostólicos y en el siglo n las citas de 
esta epístola son tamba n muchas y notables, pro- 
porcioiialmeuie más eu número que las de otro* 
libros del canon; liálbuise. entre otras, en la enria¬ 
do las Iglesias de Lyón y de Viena, en Paplas y san 
Policarpo. obispos de Iglesias á quienes habla sido 
destinada la carta: en Hermas y eu Clemente roma¬ 
no. Véase, para los pormenores, Pillion, Dierre- 
(Premiire tpMre de Saint), en Vigouroux, Dichona, 
de la Bible (t. ’), col.38ü y siguientes). El testimo¬ 
nio más antiguo proviene del mismo san I’kdiio, 
pues In segunda (2 Petr., 3 1 ) hace clara referencia á- 
la primera, y, precisamente, á las exhortaciones co¬ 
alla contenidas. Unicamente ha podido present. use 
cjntra este consentimiento el silencio del canon de 
Mnratori; pero hoy eslán concordes la mayor parte de 
los críticos en que la parte de este interesante docu¬ 
mento referente ó las epístolas católicas presenta- 
señales evidentes de mutilación é inle■ potación. 

Respecto de lu segunda epístola, el testimonio de 
la tradición no es tan unánime, y se levantaron bas¬ 
tantes voces en el siglo tv que pusieron en duda su 
autenticidad. No obstante, poco á poco volvieron 
tolas las Iglesins al primitivo consentimiento. En- 
rea'idad, á pesar de la brevedad de estn epístola y 
de su carácter menos general, vemos citas de ella 
precisamente en casi todos los Padres apostólicos, en 
san j'emente romano, eu ls Didaché, eu la epístola 
de Bernabé, en el Pastor de Hermas y en la epís¬ 
tola de Policarpo á los Pili [tenses; más tarde en- 
Teófilo de Antioquta, snn Justino, san Ireneo v san 
Hipólito en los Philosophoumena. Clemente de Ale¬ 
jandría In comentó, y Orígenes. Dldimo, san Atnua- 
sio, san Cirilo de Jerusalén, Eusebio y san Jeróni¬ 
mo, la atribuyen resueltamente á snn Pedro; véase 
Pillion, i. c., col. 402-403: Jacquier. Histoire des 
litres da Nouveau Testament (t. 3). Pudo contri¬ 
buir á hacer nscer alguuas dudas en este punto i& 
afinidad entre su cap. 2.® y la epístola de Juilas; 
véase sobre esta cuestión Judas (San Tadbo). 

Como pruebas internas menos decisivas en si mis¬ 
mas, aunque muy estimadas por los críticos recien¬ 
tes, pueden presentarse: 1.® la semejanza de ideas y 
modo de expresión entre las epístolas y los discur¬ 
sos de los Hechos de los Apóstoles. La confronta¬ 
ción lia sido heclm hasta en mínimos pormenores, y 
su resultado ha si lo sumamente favorable, aun te¬ 
niendo en cuenta el carácter ocasional de unos y 
otros documentos. V. Pillion y Jacquier. ob. cit.; 
Cornel y. Introductio specialis in N. T.; 2.® las alu¬ 
siones frecuentes á la vida y hechos de Cristo, ú la 
presencia del Señor, de que habla gozado el autor de 
las cartas. Es en particular notable y verdaderamen¬ 
te tópica la relación entre 1 Petr., 2 c -*(Act., 4") 
y Mt., 21 4 * y Le., 20* 7 , por la combinación de la 
doble metáfora de la piedra angular y la piedra de¬ 
escándalo, que se halla únicamente en estos cuatro 
pasajes. V. también 1 Petr., I' 9 -*', 1®, y principal¬ 
mente 2 Petr.. I*® -1 ®, relato viviente y rápido, como 
de testigo ocular, según él mismo afirma, de 1». 
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Transfiguración; 3.* el carácter flersonal del autor 
-es. según se manifiesta en las epístolas, el del após¬ 
tol san Pbdro y del supremo jerarca de la Iglesia, 
¿umilde, pero conscieute de su autoridad, hombre 
práctico, ardiente y generoso; 1 Petr., I 7-1 ?, etc.; 
32 Petr.. l 1Mt , 3*- |s , etc.). 

b) Destinatarios, ocasión y asunto i» las ipisto- 
Jas de san Pedro. Los lectores de las dos cartas son 
Jos cristianos de la dispersión de las provincias del 
Asia Meuor. Claramente lo dice el saludo de la pri¬ 
mera (I Petr., I 1 ), y aunque el de la segunda es más 
indetermiuado (2 Petr., I 1 ), más adelante (2 Petr., 
3') dice claramente que es esta la segunda carta 
que les escribe. Se duda si va dirigida directamente 
-á los judiocristianos, como parecen indicarlo los tér¬ 
minos de la salutación, ó si estas palabras deben en¬ 
tenderse eu sentido figurado, pues todos los cristia- ¡ 
nos estaban entonces dispersos entre los gentiles. ' 
Véanselos comentadores y críticos. Lo cierto es que , 
aquellas Iglesias á quienes iba dirigida estaban ya 
de mucho tiempo antes compuestas de cristiauos 
provenientes de la gentilidad y del judaismo. 

La ocasión de la primera epístola aparece clara¬ 
mente de su mismo contenido. Los cristianos de 
aquellas regiones, como sabemos además por toda 
la historia primitiva, aun fuera del régimen de per¬ 
secución legal y organizada por los emperadores, 
pues esta carta es seguramente anterior al verano 
del abo 64, estaban siempre á merced del odio y 
vejaciones de judíos y paganos (1 Petr., 1 B , 2'*, 3 9 , 
412 -14) } principalmente las calumnias de todo género 
afligían los ánimos de los fíeles (1 Petr., 2‘*. 3’ 8 ); 
y precisamente se habla avivado por entonces esta 
hostilidad en las Iglesias de Asia (1 Petr., 4 il ). Era, 
por lo tanto, necesario que aquellas cristiandades re¬ 
cibiesen á menudo palabras de consuelo y exhorta¬ 
ción (para ¡talón ¡tai epimartyróu). 

Como se ve, el fiu de esta epístola era esencial¬ 
mente práctico; nijjgún objetivo dogmático ó polé¬ 
mico se mezclaba en la mente del autor. Mas esto no 
significa que uo se encierren en ella enseñanzas dog¬ 
máticas. La exhortación y el consuelo se fundan en 
«I recuerdo y sentida exposición de las grandes ver¬ 
dades de la fe; de aquí que se puedan recoger de 
estn epístola muchos testimonios en favor del dog¬ 
ma. Esta misma circunstancia y el tono de paternal 
-abandono que en ella domina hace difícil un análisis 
de pormenor de su contenido. Con Pillion pueden 
distinguirse tres secciones (aparte de la salutación 
1 I J y de la conclusión S 11-14 ): 1.*: l*-2 10 : como fun- 
-damento recuerda san Pbdro en un pasaje lleno de 
religioso entusiasmo los privilegios concedidos por 
Dios á los cristianos, y la santidad que de ellos exi¬ 
ge; 2.*: 2"-4 8 : exhortaciones dirigidas á los cristia¬ 
nos como miembros de la sociedad y colocados en 
medio de un mundo, donde hace hincapié en la edi- 
-ficación que deben dar con su conducta aun á los 
paganos, y 3.*: d 7 ^ 41 : recomendaciones dirigidas á 
regular la vida íntima de la comunidad cristiana, 
fundadas eu el juicio df Dios que deben tener pre¬ 
sente. 

La segunda carta tiene u<: dn bien definido. Por 
esta época (V. las epístolas de la cautividad de san 
Pablo y, sobre todo, las dirigidas á Timoteo, la de 
san Judas y el Apocalipsis), invadieron las cristian¬ 
dades orientales falsos doctores que, juntando su 
engañosa doctrina con la inmoralidad de las costum¬ 
bre*. hacían estragos en las cristiandades de Orien- 
•te. Quiso, pues, san Pbubo ejercer su vigilancia pas¬ 


toral en favor de ey^as Iglesias, precaviéndolas con¬ 
tra los falsos doctores. La escribía el apóstol muy 
hacia el fin de su vida (á fines dsl año 66 ó princi¬ 
pios del 67), pues sabe,-por revelación del Señor, 
que se acerca velozmente su muerte (2 l'etr., 

Tres partes pueden también distinguirse en ella: 
1 . a cap. l. # : necesidad de crecer en la práctica de 
la virtud; á ello deben moverse los cristianos por loe 
beneficios que encierra su vocación, y recordando la 
seguridad de la doctrina que de los apóstoles han 
recibido, en contraposición á las doctas fábulas de 
ios falsos doctores; 2.* cap. 2.*: todo él va dirigido 
contra estos engañosos doctores, cuyo castigo pre¬ 
dice con seguridad y cuyas costumbres flagela sin 
piedad, y 3. a cap. 3. a : refuta especialmente sus 
errores escntológicos, asegurando que vendrá el Se¬ 
ñor por segunda vez al fin del mundo, en la época 
que Dios sabe; termina exhortaudo á los fieles á es¬ 
tar prevenidos para este día. 

3. Bnsiñantas doctrinales de los discursos y epís¬ 
tolas di san Pedro. Dado el carácter y brevedad do 
estos fragmentos de la predicación del principe do 
los apóstoles, sería inconveniente querer hallar eu 
ellos una enseñanza completa de la doctrina por él 
transmitida, y mucho menos un cuerpo de enseñan¬ 
zas más ó menos sistematizadas bajo una idea direc¬ 
triz, que pudiésemos bautizar con el nombre de Teo~ 
logia di san Pedro. Por otra parte, no hay duda 
que son machos los puntos de la doctrina católica 
que pueden ilustrarse con las palabras de san Pk- 
dko; muchas como de pasada, otras con especial 
desarrollo. Aquí notaremos solamente algunas qua 
parecen de mayor interés: a) I-as relacioues entre el 
Antiguo y el Nuevo Testamento son puestas de re¬ 
lieve en los discursos (Act., 2 y 3) y frecuentemen¬ 
te en las epístolas: en especial la prueba profetice, 
sobre todo de la resurrección de Cristo, adquiere un 
desarrollo inesperado (Act., 2 50 - 33 ). b) El qentro do 
la predicación apostólica es Cristo; por esto Crista 
aparece constantemente como foco adonde todo con¬ 
verge, predicación, milagros, profecías, testimonio, 
etcétera, c) Es inexacto decir que san Pbdbo uo en¬ 
seña claramente la divinidad de Cristo (V. Jrsocris- 
to). Reservamos para este articulo la prueba muy 
bien documentada de este aserto, d) La doctrina de 
la Trinidad, la acción del Espíritu Santo, particu¬ 
larmente en la inspiración de las Escrituras son cla¬ 
ramente enseñadas por san Pbdro (1 Petr., passim; 
Act., passim; Act., l ,e ; 2 Petr., I* 1 ), asi como la 
incapacidad del espíritu privado para su interpreta¬ 
ción (2 Petr., I* 0 '* 1 , 3 4U ). i) La soteriologla (V.) 
está notablemente desarrollada, asi como la doctrina 
sobre la Iglesia (V.). /) En el Nuevo Testamento 
sólo en san Pbdro está claramente expuesta tu baja¬ 
da de Cristo al infierno (1 Petr., S 18 * 19 ). g) Es de 
notar, en fin, la escatologia del apóstol, que tiene 
importante desarrollo, asi en Act. . 3 ,8 - ,9 1 como en 
1 Petr., 4°' 13 , y en 2 l’etr., 3. V. Kscatolooía. 

No hablaremos en este artículo de los escritos 
apócrifos que llevan el nombre de san Pbdro; de 
ellos se hace mención, asi en el articulo Apócripús 
como en los que se dedican á las materias en que su 
estudio puede ofrecer especial interés. 

Bthliogr. Hablan del Santo Apóstol todns las 
historias eclesiásticas, y en especial Ins historias de 
los papas. Como obras especiales señalaremos las 
siguientes: 

I. Sobre su vida: Foggini, De romana D. Petri 
Hiñere et episcopatu (Florencia, 1711); Martin, 
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JSaint Pierre, sa veinte et son martyre á Home, en 
la Revue dee questions historiques (vol. 13, páginas 
1-107. Paris. 1878); Janvier, Histoire de saint Pie¬ 
rre (Tours, 1875); Birks, Studies in the Lift and 
Character of St. Peter (Londres, 1887); Couard, 
Stmon Petrus der Apostel des Henn (1889); Hen- 
riot, Saint Pierre, son apostolut, son poutiflcat, son 
episcopal (Lila, 1891); Schmid, Petrus in Rom Oder 
Novae vindiciae petrinae (Lucerna. 1892); Taylor, 
Peter, the Apostle, nueva ed. de Burnet é Isbister 
(Londres, 1900); Barnes, St. Peter in Rome and 
his Tomb on the Vatican Hill (Londres, 1900); Ram- 
band. Histoire de St. Pierre apótre (Burdeos, I960);' 
Polidori. S. J., Apostolato di S. Pietro in Roma. 
■«n ia Civilth Cattolica (serie, 18, IX, págs. 141 y 
siguientes. Roma, 1903): Marucchi, Le memorie 
degli apóstol i Pietro e Paulo in Roma (2.* edi¬ 
ción, Roma, 1903); G. Thomas, The apostle Pe¬ 
ter , outline Studies in his Life, Character and 
Writings (Londres, 1904): Brun, Essai sur l'apó- 
■tre Pierre (Montauban, 1905); Guiraud, La venue 
de St. Pierre d Rome, en Questions 1 1'hist. etarcMol. 
•chrét. (Paris, 1906); Fillion, Saint Pierre (2.* edi¬ 
ción, Paris, 1906); Marquardt, Simon Petrus als 
Mittel und Ansgangspunkt der christlichen Urhir- 
xhe (Kempten, 1906); Fouard, Saint Pierre et let 
prentiires minees dn christiauisme (10.* edición, Pa¬ 
ris. 1908): Rinieri, S. Pietro in Roma (Turin, 
1909): Le Camus-Codina, Los orígenes del cristia¬ 
nismo, La obra de los Apóstoles (4 volúmenes, Bar¬ 
celona, 1909-13). 

II. Sobre sus epístolas: Beila, K.cpositio super 
eatholicas epístolas, en Migue (vol. Xí.'UI, colección 
9-130. París, 1850); Lorio, in eatholicas Jounnis 
et Petri epístolas { Lvón, 1609): Cramer, Catena in 
■epístolas catholtras ( Oxford, 1810); Bisping, Brhld- 
rung der katholischen Briefe (M(luster, 1871); Drach- 
Havle, E pitres eatholiqnes (Paris, 1873); Hund- 
hausen. Die beiden Pontldcalschreiben des Apostel- 
fflrsten Petrus (Mayence, 1873-78); Van Steenkiste, 
Rpistol at catholicae breoiter explícame (Brujas, 1876): 
Comely, S. J.. Hist, et crit. introductio in U. T. 
libros sacros, III. Introductio specialis (Paris, 1886): 
Muunoury, Commentaires sur les Epitres eatholiqnes 
(Bar-le-Duc, 1888); Beelen, Het ni ewe Testament 
(Brujas, 1891); JÓlicher, Binleitung in das nene 
Testament (1894); KUhl, Briefe Petri uud Jndae 
(Gotinga, 1897); Monnier. La premiére ¿pitre de 
Pierre (Mftcon, 1900); Zahn. Grnndriss der Gesch. 
des neutestameutlichen Kanons{ Leipzig, 1901); Bigg, 
A Critical and lixegetical Commentary on the Bp. of 
St. Peter and St. Jude (Edimburgo. 1902); Henkel, 
l)er tweite Brief des Apostelfürslen Petrus gepril/t auf 
seine Brhtheit (Friburgo, 1904); Calmes, ÉpUres 
cathol.. Apocalypse ( Paris, 1905); Vfilter, Der erste 
Petersbrief, seine Bntstehung nnd Stellung in der 
Qeschichte des Urchristeutnms (Estrasburgo, 1906); 
Weiss, D-r erste Petrusbrief nnd die ueuere Kritik 
(Berlin. 1906); Brnssac. Manuel bibliqne (Paris. 
1909); Van Steenkiste-Cnmerlynck. Comment, in 
epist. cathol. (Brujas, 1909): Jncquicr, Histoire des 
litres da Nouveau Testament (vol. Ill, 4.* ed., Pa¬ 
ris. 1912). 

Panno (San). Haglog. Resumimos á continuación 
y por orden del «lía en que se celebra su fiesta ó 
sufrieron el martirio, los más importantes santos v 
beatos de este nombre. Para más pormenores ncerca 
•de ellos, puede consultarse Acta SS., en el mes que 
de corresponde. 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLIt.-88. 


3 de Enero. Pedro Balsamo ó Abselamo, oriun¬ 
do de una aldeu cercana ¡i Eleuterópolia, en Siria, 
fué martirizado en Aulón por orden del presidente 
Severo en tiempo del emperador Maximiano. 

5 de Enero. M • rtir africano. 

6 de Enero. Compañero de san Agustín, apóstol 
de los ingleses, y constituido por él primee abad 
del monasterio de los Santos Pedro y Pablo (que 
después se llamó de San Agustín) en la ciudad de 
Cuntorbery. lia un viaje que bacía como legado á 
Francia murió, y su cuerpo fué enterrado en la pla¬ 
ya por loa fieles y más tarde trasladado, con gran 
solemnidad, á Bolonia. (] Durante la persecución de 
Severo, murió en Africa este santo consumido por 
el fuego. 

8 de Enero. Mártir que padeció por Cristo en 
Sirmio. 

9 de Enero. Pedro de Sobaste. Era hermano de 
san Basilio el Magno y de san Gregorio Naciance- 
no, n. hacia 340 y tn. en 391. Aunque era el menor 
de los hermanos, fué el que inspiró á Gregorio su 
gran obra Contra Buanmium. Hacia 380 fué ele¬ 
vado á la sede de Sebasto (Armenia), desde la cual 
ayudó grandemente á sus hermanos á luchar contra 
la herejía arriana. Asistió al Concilio de Constanti¬ 
nople de 381. 

ti de Bnero. Confesor de Alejandría. 

12 de Bnero. Mártir de Egipto. 

14 de Bnero. Pedro de Orséolo, noble veneciano 
y dux de la República de Venecia en el siglo xt. 
Fué el jefe principal de la revolución que derribó el 
poder de Pedro Cinudinno IV. Elevado á la digni¬ 
dad suprema de la República (976), reedificó el pa¬ 
lacio ducal y la iglesia de San Marcos, quemados 
en las revueltas pasadas. Se habla ganado el amor 
de sus súbditos por su dulzura y buena administra¬ 
ción, cuando acertó á llegará Venecia san Romual¬ 
do (978). Las predicaciones del fundador de la C'a- 



E1 dnx Pedro Ornéolo I, por un pintor de le ■•«cuula 
del Timorato. (Palacio Duoal, VouocU) 


tnáldula le hicieron renunciar al mundo y vestir el 
hábito en el monasterio recientemente reformado de 
San Miguel de Cuxá. Vivió diez y nueve años en 
esta vida retirnda, muriendo el 992 en olor de san¬ 
tidad. 

Bibliogr. Act. d. Saints ( Enero, IV. 274. 1868): 
Bolland., Bibl. Hag. lat. (986, 1901): Cave, Scrip. 
eccles.{ II. 138, 1745); Zeno, Dissertations intornoul 
tempo d'l priucipato e del monacato di S. Pier' Or^, 
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nolo, 1, en Glorn. de Letter. (IX. 861, 1712); Tol- 
ra, S. Pietro Orseolo (París, 1897). 

15 de Suero. Pedro de Castelnau, mártir de la 
orden Cisterciense, m. en 1209. Era monje del rao- 
nasterio de Fontfroide, diócesis de Narboua, y la 
fama de au virtud movió al papa Inocencio III ó 
nombrnrle su legado é inquisidor en Francia contra 
la herejía de los albigenaea, que A la sazón estaba 
muy pujante con la protección decidida del conde 
Raimundo de Tolosa. Pedro de Castelnau, después 
de haber agotado todos los recursos, vióse obligado 
á excomulgar al conde, que en un principio pareció 
aometerse prestando juramento de obediencia A las 
leves de la Iglesia. El Papa y santo Domingo de 
Gusmán, no sólo aprobaban la conducta del legado, 
sino que le animaron A permanecer firme v constan¬ 
te en su espinosa misión. Pedro de Castelnau deda 
que ésta no podia tener feliz éxito, sino era derra¬ 
mando la sangre por la fe de Jesucristo. Esta gra¬ 
cia la obtuvo en 1209. Porque retractándose el con¬ 
de da lo pactado, se enemistó más y más con el 
legado del Papa, y aprovechándose de esas disposi¬ 
ciones algunos desalmados, le acometieron al em¬ 
barcarse en el Ródano y le mataron de una lanzada. 
Dios ilustró con grandes milagros la santidad de 
Pedro de Castelnau, cuyos restos fueron depositados 
en la iglesia del monasterio de San Gil, donde per¬ 
manecieron hasta el siglo xvi. 

Bibliogr. Bolando. Acta SS. Mart. (t. IV, Bu- 
cellno. Menologinm Beuedictinnm: A únales fíenedic- 
ttnif La BouiHerie, Le bit nhenreux Pierre de Castel- 
e#« (París. 1866). 

16 de Enero. Pedro de San Geminiano. fraile y 
discípulo de san Francisco. Tomó el nombre de la 
población de San Geminiano. en Italia (Toscana). 
Se determinó A seguir á san Francisco y asi lo cum¬ 
plió en 1211 en el que el santo patriarca exhortaba 
A penitencia A los habitantes de la ya citada pobla¬ 
ción de San Geminiano. Pedro de San Geminiano 
sufrió glorioso martirio en Marruecos en 1220 acom¬ 
pañado de sus hermanos en religión los santos Be- 
rardo de Carbio, Otón. Acurso y Ayuto. 

20 de Enero. Vivió en el siglo vi. y habiendo 
sido nombrado patricio en el Imperio de Justiniano 
tomó el gobierno de Africa. Fué en un principio 
duro y falto de misericordia para con los pobres, 
pero visitado del Señor con una visión celestial, en 
que vió sus malas obras en el platillo de la balanza 
á las chales solamente hacia contrapeso un pan, 
que, airado habla arrojado A quien le pedia limosna, 
se convirtió y repartió entre los pobreR todos sus 
bienes, mereciendo después de una vida llena de 
méritos y virtudes, ser contado en el número de los 
«antos. Según los Meneos de los griegos, después de 
haber ido A Jerusalén pasó A Constantinople donde 
murió. 

ií de Bnero. Obispo v mártir, de quien se hace 
mención,juntamente con san Manuel, obispo de An- 
drinópolis, y otros muchísimos el 22 de Bnero. Véa¬ 
se Manuel (San). 

26 de Bnero. Obispo, ouva sede, según Mariet¬ 
ta, no consta cuál haya sido. Se enumera entre los 
nueve santos obispos de quienes se escribe que reci¬ 
bieron sepultura en el monasterio de San Esteban, 
Á orillas del Sil (Galicia)! 

29 de Bnero. Pedro Tomaaio. Patriarca de Cons¬ 
tantinople. del orden carmelitano. Nació en Aquita- 
nia de padres pobres. Se dedicó A los estudios pi¬ 
diendo por Dios el pan que habla de comer, y en 


ellos hizo tan rápidos progresos, que prouto llegó A 
leer, primeramente gramática y luego lógica. Profe¬ 
só después en la orden de) Carmelo, donde fué de¬ 
chado de virtudes y ejercitó, por mandato de sos su¬ 
periores ej cargo de enseñar lilosofla en varios con¬ 
ventos de su Orden. Desempeñó por espacio de doce- 
años los oficios de nuncio y legado apostólico. Hacia 
el año 1354, piobableroente. recibió In consagración, 
episcopal de manos de Outdone Bpiscopo Portnenti. 
Después de otras diócesis que rigió como obispo, go¬ 
bernó la de Creta como arzobispo, hasta que, final¬ 
mente, en 1864 le eligió Urbano V patriarca d* 
Constantinopla. Bernardino de Bustos Minorita en 
su Mariale, Sermón 4.® de Conreptione, parle tercer 
ra, y Fernando Quirino de Salazsr. de Immaculot* 
Conoeptione, cap. 42. dicen que fué uno de los acé¬ 
rrimos. defensores de la Inmaculada Concepción da¬ 
la Bienaventurada Virgen Maria, Profesó sincera 
y filial devoción á esta gran Señora, de quien A s» 
vez recibió él grandes favores. Murió en Famagusta 
(Chipre) e.l 6 de Enero de 1366, pero au 6e»ta es el 
29 del mismo mea por disposición' de Su Santidad 
el.papa l’aujo V. 

31 de Bnero. Pedro No1»scq. Nació en el últi¬ 
mo cuarto del siglo xtr y murió en la víspera del día 
de Navidad del año 1256. Casi todas las noticias que¬ 
de él se sabeñ.están sacarlas de dos fuentes principa¬ 
les. Forma la una el llamado documento de los sellos, 
A causa de los sellos de cera que nueve religiosos da 
la Merced y tres canónigos, como testigos, pusieron 
pendientes al pie de su firma. Es simplemente.un ocf 
notarial del año 1260, en la que se eontiene un com¬ 



ías Padre Holaaeo j la Vir*en da la Maread 
jt Morillo. (.Muño del Prade, Madrid) 


pendió de las informaciones super vita et méritos de 
san Pudro Nolasco, hechas cuatro años después de 
su muerte por orden del obispo Arnaldo. Consérvase 
original en el Colegio de Padres Mercedsrios de I A- 
rida. La otra fuente de informaciones sobre el saatm 
son las Memorias 6 Notas de Fray Pedro de Amor, 



compañero suyo por muchos años, y su sucesor en 
el generalato. Consérvase una copia del siglo xiv en 
el Archivo de la Corona de Aragón. 

No se sabe á punto ñjo la fecha en que nació san 
Pedro Nolasco, ni cual fu6 su pueblo natnl, y ni 
siquiera el nombre de sus padres. Sólo puede asegu¬ 
rarse que fué francés de origen, hijo de padres no¬ 
bles y ricos, y que su nacimiento debió de ser en el 
último cuarto del siglo xu. Poquísimas son también 
las noticias que de la infancia de san PkdSo Nolasco 
nos ha transmitido la antigüedad. Quince años de 
edad tendría, si liemos de creer en los cálculos de 
sus mejores biógrafos, cuando se le murió su padre, 
y aunque pasó á sus manos una pingüe herencia, no 
se dejó deslumhrar por ella, sino que se consagró á 
Dios eon el voto de perpetua virginidad, como nos 
lo cuenta su biógrafo Zumel en los Bolandofe (t. 2). 
Poco después falleció también su madre, v imtla 
volvemos á saber de él hasta que abandona su patria 
para ir á establecer su residencia en Barcelona. Mas 
antes guiso visitar el célebre santuario de Montse¬ 
rrat, en cumplimiento de un voto que hizo en'sil tie 
rra. Una inscripción latina colocada en el atrió del 
antiguo templo dé Montserrat recuerda hoy al via¬ 
jero los días de oración y penitencia que allí pasó 
san Pkdro Nolasco. Ignórase en qué año llegó A 
Barcelona, ni sus biógrafos concuerdan en calcular 
la fecha más probable, I.os Bolandistas ponen su 
venilla en el año 1213; su biógrafo moderno frav 
Pedro N. Pérez, en 1208. í,o que sí consta es que 
bien pronto comenzó san Pkdro Nolasco á prac¬ 
ticar en Barcelona las obras de misericordia con el 
prójimo, principalmente con los cautivos, que en¬ 
tonces abundaban eu España y en las costas afri¬ 
cana*. 


En los siglos xii y xm los reyes de Aragón y de Cas¬ 
tilla hicieron varias tentativas para fundar institucio¬ 
nes permanentes dedicadas á la redención de cauti¬ 
vos. mas sus buenos deseos fueron estériles. Para 
empezar tan bella obra contaba san Pkdro Nolasco 
con el dinero que aún le quedaba para socorrerá los 
pobres. Partió con él á la ciudad de Valencia y allí 
rescató y dió libertad ó cerca de 300 cautivos. Cinco 
veces repite su expedición á Valencia el infatigable 
redentor, y en cada viaje saca del cautiverio tu * ó 
menos el mismo número de esclavos que la primera 
vez. Bien pronto sus riquezas traídas de Francia se 
agotaron, mas lejos de arredrarse, reúne un grupo 
de jóvenes virtuosos y abnegados, y con ellos va le 
puerta en puerta pidiendo limosna pura el rescate 
de los cautivos. De este modo dos de las seis reden¬ 
ciones que hizo san Pkdro Noi.asco siendo todavía 
seglar, esto es, antes de fundar la orden de la Mer¬ 
ced, fueron hechas con el dinero que recogió de li¬ 
mosna entre los rieles. No le faltaron en estas jorna¬ 
das hartos sinsabores originados, no ya por las pri¬ 
vaciones v padecimientos corporales, sino por las 
críticas de personas malignas, que echaban á mala 
parte su desinterés y abnegación. Y sea por esta 
causa ó por riesen de más perfección, andaba ya en 
trazas de retirarse á un desierto, para vivir á solas 
con Dios, cuando «npnreCiéndosele la Reina de los 
cielos le ordenó que «mi vez de retirarse A la sole¬ 
dad. fon lase la orden de la Merced de los cautivos'». 
Tales son las palabras textuales del documento de 
1260. lie aquí cómo nos narra la aparición, que nos 
representó Murillo en valioso lienzo, guardado hoy 
en el Museo Provincial de S 'villa. «Hablase retirado 
san Pedro Nolasco la noche del 1,° al 2 de Agosto de] 
año 1218 á consultar con Dios en la oración su de- 
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seo de hacerse solitario, cuaudo se le apareció la 
•Santísima Virgen y le mandó que fundara uun orden 
en la cual ejercitase la caridad redimiendo cautivos. 
El serla el primero en vestir el hábito blanco de la 
nueva religión, que habla de llamarse orden de San¬ 
ta .1 facía de la Misericordia 6 de la Merced de los 
cautivos. Maravillado Nolusco, apresuróse al día si¬ 
guiente á consultar el caso con el rey don Jaime y 
el señor Raimundo de Peñafort, quienes respondie¬ 
ron que también ellos hablan recibido el mismo ce¬ 
lestial mandato de Maria. Y el 10 de Agosto del su¬ 
sodicho año, en la iglesia de Santa Eulalia, ó sea la 
catedral de la ciudad de Barcelona, fundóse solemne¬ 
mente lá orden en presencia del rey ilusivísimo, del 
obispo don Bereuguer, del señor Raimundo y demás 
canónigos y de todo el pueblo.» El rey don Jaime 
dotó magniticamente la nueva orden, declarándose 
patrono y protector de ella; y para mostrar que era 
obra suya muy estimada, concedió licencia para que 
los religiosos llevasen sobre el escapulario* como 
signo de nobleza y distinción, el escudo de armas 
del reino de Aragón, compuesto de las cuatro barras 
encarnadas en campo de ore, coronadas por la cruz 
blanca de la catedral de Barcelona. Concesión que 
fue más tarde confirmada por don Jaime en escritura 
pública. 

Como quiera que el Concilio de Letrán de 1215 
mandaba que al fundarse una institución religiosa 
nueva ésta adoptase una regla ya aprobada por la 
Iglesia, san Raimundo persuadió á los obispos y aba¬ 
des. que se habían reunido para la deliberación, ser 
la regla de San Agustín la que más se adaptaba á 
la nueva religión; por esto en los primeros años, 
cuando aun no habla prevalecido el título definitivo, 
se la llamó Orden de San Agustín que redime cau¬ 
tivos. 

lín un ángulo del antiguo palacio de los rotules 
de Barcelona, limiludo de una parte por la calle mo¬ 
derna de la Tapinería. y de la otra por la Bajada de 
la Canonja, habla en 1218 un hospital de peregrinos 
con su oratorio, dedicado á Santa Eulalia. Este hos¬ 
pital. comprendido dentro del recinto del palacio cou- 
dal. que entonces era propiedad de los reyes de Ara¬ 
gón. fué el albergue que don Jaime destinó para 
primera residencia de la comunidad ntercedaria pre¬ 
sidida por san Pedro Nolasco. Gracias á la gene¬ 
rosidad del piadoso caballero Raimundo de Plega - 
mnns logró el santo fuudad'or levantar otro edificio 
en los solares que hoy ocupan los manzanas de la 
Merced y la Capitanía general, instalada en nues¬ 
tros dias en el edificio que fué del convento definiti¬ 
vo de la Merced de Barcelona. 

La tradición del pueblo mallorquín sostiene que 
san Pedro Ñor. asco acompañó á don Jaime en la con¬ 
quista de Palma de Mallorca, y que en recompensa 
el rey mandó edificar en la ciudad un convento para 
la redención de cautivos. En memoria de aquel su¬ 
ceso san Pudro Nolasco fué proclamado solemne¬ 
mente patrón de toda la isla de Mallorca el 20 de 
Abril de 1630. y una de las calles de la ciudad de 
Palma ostenta en nuestros días su nombre. Una an¬ 
tigua memoria manuscrita que ha llegado á nuestros 
dias. nos refiere que diez abosantes del sitio de Va¬ 
lencia, estando el santo en esta ciudad, acompañado 
de fray Bernardo de Corbera, le reveló Dios con an¬ 
ticipación la buena suerte que tenia reservada á la 
hermosa ciudad . Y añade el citado documento de 
los sellos que san Pudro Nolasco «persuadió á don 
Jaime á emprender la conquista de Valencia, pro¬ 


metiéndole la victoria». No es, pues, de extrañar 
que la orden de la Merced recibiera en recom|wnsa 
cuantiosas posesiones, en terrenos y castillos, al ha¬ 
cerse el repartimiento de la región conquistada. 

1.a ordeu nació pobre, pero san Pedro Nolasco, 
con su genio orgauizador, no tardó en idear los me¬ 
dios para asegurar y perpetuar la vida de su insti¬ 
tución. Además de ordenar que sus religiosos pidie¬ 
sen de limosna el dinero con que se habla de com¬ 
prar la libertad de los cautivos, instituyó ea las 
parroquias de las villas y ciudades las Cofradías de 
la redención, que bien pronto le prestaron inapre¬ 
ciables servicios. Desde luego se establecieron dos 
clases de limosnas, á saber, las limosnas de la or¬ 
den, ó sea las que reunían los religiosos pidiendo 
de puerta en puerta, y ¡as limosnas propias di los 
cautivos, ó sea las que los deudos del esclavo entre¬ 
gaban á los redentores, para que con ellas le resca¬ 
tasen. 

A pesar de ser el primer maestre de la orden, 
dirigía san Pedro Nolasco personalmente las expe¬ 
diciones para redimir cautivos. Encaminó una d« 
éstas al Africa y en la travesía cayó la nave en ma¬ 
nos de piratHS, que despojaron á los redentores de 
todo el dinero. Creyó entonces el santo llegada la 
hora de su martirio, que tantas veces hable desea¬ 
do, pero Dios no permitió que terminase allí sus 
días. A condición de que dejase en Argel á su com¬ 
pañero fray Pedro de Amer en prenda de que vol¬ 
verla con dinero para pngnr su rescate, su amo ls 
permitió que tornara á España. Mas ya fuese que el 
moro no obrase de buena fe, ó ya que el patrón de 
la nave cediese á su odio contra los cristiauos, ello 
es que cuando estuvieron en alta mar le abaudonó 
en una pequeña barca sin velas y siu reinos, deján¬ 
dole á merced de las olas y del viento. Pero quiso la 
Providencia que desembarcase sano y salvo en las 
playas del Puig de Valencia: escena que ha inmor¬ 
talizado el pincel de Zurbarán. La última vez que 
encontramos á san Pedro Nolasco en andanzas de 
redención es en el viaje que hizo á la ciudad de Se¬ 
villa, cuando el rey san Fernando de Castilla sitia¬ 
ba aquella ciudad, entre los años 1247 y 1248. 
«Tanto de ida como de vuelta redimió un buen 
número de cautivos», como apuntan las Notas Ame- 
rían as. Por el documento de los sellos, único monu¬ 
mento antiguo que da en cifras el número de perso¬ 
nas redimidas por sí^n Pbdro Nolasco, se sabe que 
el cómputo de los rescatados durante el tiempo que 
gobernó la orden asciende á 2,718, y que rescató 
personalmente cerca de 890 cautivos. 

De sus virtudes nos hablan extensamente sus bió¬ 
grafos. Puede verse especialmente tratado este pun¬ 
to por el mercedario fray Pedro N. Pérez en los ca¬ 
pítulos VII y VIII de su vida. A fiues de 1249, san 
Pbdro Nolasco, viéndose ya en el ocaso de su 
vida, falto de fuerzas corporales y maltratado por las 
enfermedades, renunció definitivamente á su oficio 
de primer maestre de la orden. Desde entonces su 
vida fué toda interior y de oración; cuando he aquí 
que su discípulo san Ramón Nonato, muerto quince 
años hacia en olor de santidad, le anunció, como 
nos refiere fray Pedro de Amer. el día preciso de su 
muerte, la cual acaeció en su casa de Barcelona eu 
Diciembre de 1256. 

Gobernó la orden con admirable prudencia y ca¬ 
ridad por espacio de treinta y un años, y la dejo 
extendida, con crecido número de religiosos en Ca¬ 
taluña, Aragón, el Languedoc, el reiuo i' \aleu- 
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fia, y probablemente también en Andalucía. En la 
netunli>lH<l nada se sai* acerca «leí cuerpo del santo, 
á pesar de las repelidas excavaciones que en diver¬ 
sas épocas se hicieron, ya en el palacio de la Inqui¬ 
sición de Barcelona, ya en distintas partes de la ca¬ 
tedral, ya, en fin, en el recinto del primer convento 
de la Merced, ó sea el hospital de Santa Eulalia. 
Hoy conserva la iglesia de la Merced, en un arma¬ 
rio de la capilla de la Esclavitud, una cabeza que 
se dice ser del aanto. mas envuelta siempre en la 
duda de su autenticidad. 

El 30 de Septiembre de 16281a Congregación de 
Ritos declaró santo al bendito patriaren y á san Ra 
m uí Nonato, cuyo procedimiento se tramitaba al 
mismo tiempo. El papa Alejandro VII. el 15 de Ju¬ 
nio de 1655 completó la glorificación de san I’bdro ' 
Nolasco, mandando inscribir su nombre en el mar- | 
tirologio romano. Finalmente, el mismo Pontífice, 
á petición de Felipe IV. rey de España, con decreto 
úel 12 de Junio de 1664, ordenó que se pusiese el 
•ficio de su fiesta en el Breviario Ronvmo el 29 de 
Enero. 

Largo serla mencionnr las obras de avte que con¬ 
sagraron á san Pudro Noi.asco la escultura y la 
pintura en España. Para terminar sólo citaremos el 
grupo conserva.lo en la capilla de la Merced de la 
catedral de Hareelonn.su estntua de la catedral de 
Sevilla, los cuadros de Espinoza en el Museo de 
Valencia, y los de Francisco Zurbarán, gloria de la 
e.scueln sevillana. Por encargo de los padres merce- 
darios de Sevilla, este célebre artista pintó en 12 
cuadráis los principales episodios de la vida del san¬ 
to. llano se halla en el Museo del Louvre en Paris, 
dos en el Museo del Prado en Madrid, y cuatro en 
la cat«dral de Sevilla. Ignórase el paradero de los 
demá». 

Bit/liogr. Documento de ¡os sellos ó Acta notarial 
de 12’>0 super rita et moribus de S. Pedro Notasen; 
Consfitncions d’ls Pares antichs del Orde de la Verge 
Marin de la Aferci, ordenadas por el maestre gene¬ 
ral fray Pedro de Amer en 1272. Editáronse por 
primera vez en facsímil en Barcelona en 1907; fray 
Nadal Gaver, mercedario. Memorias ó Notas defray 
Pedro de Amer. Speculum fratrnm, mnnuscrito en 
pergamino de 1445: Francisco Zumel, mercedario, 
De ritis Patrnm et Magistrornm geueralinm Ordinis 
Redemptorum (Salamanca. 15881; fray Pedro N. 
Pérez, mercedario. Sai 1 Pedro Nolnsco fundador de 
Im orden de la Merced (Barcelona. 1915). 

t.° de Febrero. Pedro Gálata, ermitaño del si¬ 
glo v. Fué hijo de uha familia oriumla de las Galias 
y radicada en Galacia, cerca del Ponto Euxino, y 
educado en casa de sus padres hasta los siete años, 
edad en que se entregó á los ejercicios de una vida 
ascética. Después de algunos años fué á visitar los 
Santos Lugares de la Palestina, y dirigióse-luego á 
Antioipifa, cuyo ambiente cristianó le movió á fijar 
en ella su morada, escogiendo para ella un sepulcro 
en sus cercanías, que se convirtió en teatro de nu¬ 
merosos milagros de curaciones de enfermedades y 
de liberación de posesos, obrados por su calidad y 
humilde confianza en Dios. Teodoreto narra muchos 
-de ellos como testigo de vista, principalmente los 
• hrado8 en favor de su madre, y las curaciones ob¬ 
tenidas con la mitad del cingulo del santo ermitaño 
que éste había dado á su familia. Ayunaba dia por 
otro, alimentándose cada «ios día* con sólo pan v 
egua. Con llevar vida tan auatera. alcanzó, con todo, 
la edad de noventa 3 nueve años. 


5 de Febrero. Pedro Bautista, mártir «le ¡a or¬ 
den de San Francisco. V. Japón (Mártires dki ). 

7 de Febrero. Este santo monje conquistó el 
reino celestial en las soledades del Jordán. 

13 de Febrero. Siendo obispo, en una peregri¬ 
nación que hacia á Tierra Santa, fué apresado y 
arrojado en una cárcel por los sarracenos. Libre de 
la prisión y satisfecha su devoción, volvió á su ama¬ 
da diócesis de Vercelli, en el Piamonte, donde des¬ 
cansó en In paz del Señor. 

21 de Febrero. En los antiguos martirologios se 
hace conmemoración el 21 de Febrero del martirio 
de este santo que fué compañero en la muerte de 
otros 19 mártires, entre los cuales puclen citarse 
los ssntos Victorino, Pusitimo. Crispin, Tito y Rús¬ 
tico. |¡ Pedro Majumeno. mártir nacido en Majuma, 
cerca de Gaza, en Palestina, ó por lo menos fué allí 
coronado por el martirio. Se le conoce con el nom¬ 
bre de ('artulnrio por haber desempeñado este oficio. 
San Juan Damasceno le ensalza en sus discursos 
apelli'lándole el Crlsorroas, como escribe Teofanes. 
por el áureo fulgor de gracia espiritual que tanto 
en su vida como en su doctrina irradiaba. Fué de¬ 
capitado por l»s mahometanos por haberles echado 
en cara la falsedad «le la doctrina v secta «le su falso 
profeta Maboma. precursor del Anticristo, y decir¬ 
les «jue p| que r.o cree en la unidad y trinidad de 
Dios es digno de eterno suplicio. 

23 de Febrero. En el martirologio romano se 
conmemora el triunfo de este santo junto con el de 
otros 12 mártires africanos, si bien no consta el lu¬ 
gar de su martirio ni el género de tormento que par 
decieron. || Pedro Damián, doctor de la Iglesia. 
Nació en Rnvena (Italia) en 1007, de una familia 
noble, pero de humilde posición, y m. en Faenza en 
1072 Sus pa'lres le abandonaron a los pocos días 
de nacer, por haber manifestado uno de sus herma¬ 
nos pesar de que fuesen tantos, pero le recogió una 
familia, que logró volver á su madre al sentimiento 
del deher. Huérfano á los poros años, tuvo que su¬ 
frir una cruel esclavitud, sirviendo como porquerizo 
á uno de sus hermanos. Otro de ellos, arcipreste de 
Ravena. compadecido, se ofreció á educarle. Por 
agradecimiento á este hermano, que se llamaba Da¬ 
mián. añadió Pedro este nombre al suyo. Estudió 
en Ravena. Faenza y Parma, y á los veinticinco 
años era un profesor famoso en estas cimlades: pero 
hastiado del mundo, que tan duras lecciones le ha¬ 
bía dado, se hizo monje en Fonte-Avellana el año 
1035. siendo elegido primero ecónomo y después su¬ 
perior. cargo que conservó hasta la muerte. Dos in¬ 
novaciones principales introdujo en su casa. la de 
la siesta diaria y la de la disciplina, que adopta¬ 
da primero en Monte-Casino, se hizo luego general 
en toilas las órdenes. De aquí que se le represente, 
mu días veces con la disciplina en la mano. Por pe¬ 
tición de Guy de Pomposa y de otros nbmles. d:ó 
cátedra de Sagrada Escritura en diversas abndíasde 
Italia. Aunque recluido en su monasterio, trabajó 
con todas sus fuerzas en la purificación de la Igle¬ 
sia. En 1015 escribió una carta á Gregorio VI ex¬ 
citándole á que remediase muchos escándalos de si¬ 
monía é intemperancia clerical. Dos años después 
asistió en Roma á la coronación de Enrique III y su 
mujer Inés, val Concilio de Letrán. y en 1055 tomó 
parte activa en el de Florencia. El año 1057 Este¬ 
ban X. antes abad de Monte-Casino, le hacía car¬ 
denal-obispo de Ostia, después de haber vencido su 
resistencia, conminándole con la pena de excomu- 
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bíóji. Puso en juego toda su gran influencia para 
destrair las facciones Je Ion dos antipapns Benedic¬ 
to X y Cadoloo que surgieron á la muerte de Este¬ 
ban X y á la de Nicolás II. y gracias á su actividad 
en el Concilio de Augsburgo pudo hacer reconocer al 



8ao Pedro Mártir. Fresco de fray Angélico 
(Convento da San Marcos, Florencia) 


legitimo papa, Alejandro II. Entre eua legaciones 
más importantes deben contarse la que le encomeu- 
dó Nicolás II, de pacificar los dos partidos de celi- 
bátenos y anticeli bata ríos de Milán (1059); la de 
resolver las cuestiones que habla entre Cluny y el 
obispo de Mácon. que puso á su cargo el Concilio de 
Roma de 1063. y que él decidió á favor de Cluny 
en un sínodo reunido en Ciifllon: la de concluir una 
reyerta semejante entre el arzobispo de Florencia y 
los monjes de Vallumhrosa, que acusaban á aquel 
de aimonlaco (1067); la de impedir que Enrique de 
Alemania repudiase á su esposa Berta, negocio que 
agenció en un concilio tenido en Francfort ( 1069); 
y por fin la de reconciliar con la Santa Sede (1072) 
á los habitantes de «avena, que hablan sido exco¬ 
mulgados por su adhesión al cisma de Cadoloo. Su 
residencia habitual durante el tiempo que le dejaban 
libre los negocios de la Iglesia, era Foute-Avella- 
na, desde la cual dirigía, además, otras casas por él 
fundadas como San Severino. Sitria, Murciana.Ga- 
mugno, Oeri. etc. Fué amigo constante del carde¬ 
nal Hildebrando, su hermano de hábito. Murió al 
volver de su legación de Riivena (1072), en Faen- 
za. a) llegar á los laudes del oficio de la cátedra de 
San Pedro, al cual asistió en el monasterio de San¬ 
ta María Vecchia ó degli Angelí. Su cuerpo, sepul¬ 
tado en esta iglesia y trasladado después nada me¬ 
nos que seis veces, descansa hoy en la catedral de 
Faenza. La sabiduría y celo que muestra en sus 
escritos le han hecho digno de que la Iglesia le de¬ 
clarase doctor universal. Entre ellos hay que men¬ 
cionar sus epístolas de subido interés histórico y 
doctrinal; una carta-tratado que dirigió al ser nom¬ 
brado cardenal á sus hermanos en el colegio; la 
vida de san Romualdo(10121 que dirigió á los mon¬ 
jes de Pietrapertosa; el terrible tratado contra los vi¬ 
cios ilel clero, intitulado Liber <iomorrhionus (1051), 
que dedioó á Dámaso II. Esta obra levantó gran 
polvareda y le atrajo muchos enemigos: el Papa, que 
le había alabado al principio, se entibió después un 
puco, y esta frialdad fué causa de que Damián es¬ 
cribiese uha vigorosa carta «lo protesta. Al susci¬ 
tarse la cuestión sobre la validez de las ordenaciones 
si montucas, compuso para defenderla su Liber Qra- 
tissiinitt, que decidió la contienda afirmativamente. 


Bib/íogr. Biron, Sí. /‘ierre Damien (lUOSc S. 
Martin. Léon /X(1002-1045. Paris, 1904); Migne, 
Diction, ¡aire de Patrología, V (959-1000, Parts, 
1864); Neukirch, Dot Leben des Petrus Datuiam.. 
bit tur (1059. Gotinga, 1875): Mabillon. Acta S3. 
O. S. tí. (VI, pág. II, 253-263. Venecia. 173*); 
Capecelatro. Storia di S. Pietro Damiauo (Roma, 
1887); Kleinermanns. Der heilige Petrus Damimmi 
(Stevl. 1882); Laderchi, Vita S. Petri Dnmiami 
(3 vol.. Roma. 1703): P. L.. t.'XLIV. CXl.V ( Pa¬ 
rís. 186~); PÍUlf, Du o/ iiini't Zicist m it Hildelnnuit, 
en Stimmen an . t itaria-I.aach (XI.I. 281-307,1891). 

25 da Febrero. Padeció el martirio en la perse¬ 
cución de Diocleciano siendo gobernador de Fenicia 
primero Máximo y luego Maximiano. Llámamele al 
Clavigero ó alcaide de la cárcel, en donde confesó á 
Cristo al ver la constancia y piedad del presbítero 
san Ananias, de quien mereció ser compañero en el 
triunfo juntamente con siete soldados, dando todos 
la vida por la causa de la fe [V. Ananias (San)]. 
Después de haber pasado por el tormento del agua 
hirviendo, la hoguera, los azotes y las fieras, sin re¬ 
cibir daño alguno por especial milagro, fueron arro¬ 
jados al mar y sumergidos con el peso de plomos que 
ataron á sus pies. Pero al día siguiente aparecieron 
sus cuerpos á la orilla adonde fueron á recogerlos 
los cristianos, por revelación divina, para darles se¬ 
pultura en la misma ciudad. 



San Pedro Máitlr, por Tit-iano. (Copla del cuadre 
original que fue cvii*uuiido por las llama*. Igleaia 
de lo* Smiiio* Juan y Pablo, Veuecla) 


4 de Marzo. Pedro de la Cava, llámanie tam¬ 
bién san Pedro Pappncarbone. Nació en Salerno 
hacia 1038 y recibió el hábito benedictino en Cluny, 
en 1062: en 1070 fué nombrado obispo de Policas- 
to y habiendo renunciado al obispado en 1109, ae 
retiró al monasterio cluuiacense de 1 a Cava, en don¬ 
de fué elegido abad en 1079. Murió en 1122. 
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Bibliogr. Bolland., Bibl.hng. lat. (983, 1901); 
Hommentar. praer., an Acta SS. Bolland. (mart. I, 
328, 1668); Pablo Guillaume, L'ordln* Cluniacente 
4n Italia, ostia vita di S. Pietro Saleruitano (pági¬ 
na 56, Cava dei Tirreni, NApoles. 1876); Surius, 
Vitae Sanctorum (III. 48, 1618): Uglielli, Italia sa¬ 
o-a ( VII. 761, 2.* ed., 543, 1659). 

5 de Harto. Mártir africano. 

!í de Mareo. El martirologio romano hace men¬ 
ción de este unto ermitaño con estas palabras: «En 
Bubuco de los Hérnicos, sau Pedro, confesor, insíg¬ 
ale por la gloria de sus milagros.» 

12 de Mareo. Diácono y discípulo de san Gre¬ 
gorio Magno, el cual á instancia suya escribió el 
libro de los Diálogos. |] Empleado en el palacio de 
Oioclecinno. que fué martirizado eu Nicomedia. 

26 de Mano. Glorioso mártir. 

12 de Abril. Glorioso mártir. 

15 de Abril. Pedro González (San). V. Tblmo 
'(San). . 

17 de Abril. En Antioquia se celebra el naci¬ 
miento para el cielo de este Inclito diácono y mártir 
-de la fe. 

26 de Abril. Mártir y primer obispo de Braga 
-en Portugal. Según se lee en el breviario de Evora 
-(1548), fué este unto discípulo de Santiago, hijo 
del Zebedeo. Ordenado por su oelo y santidad de 
obispo, ilustró la celestial dootrina que predicaba eon 
lu luz de los milagros. Habiendo sanado milagrosa- 
■mente á la hija del rey de la lepra que cubría su 
-cuerpo, logró bautizarla junto con su madre, por lo 
-que, irritado el monarca gentil, mandó darle muerte. 
Alcanzáronle los satélites y quitáronle la vida al 
•filo de la espada. Venérase su cuerpo en la ciudad 
de Braga, adonde fué trasladado en 1552 por el en¬ 
tonces obispo de aquella sede Baltasar Limpo. Ésta 
veneranda tradición de la vida y muerte del santo 
apóstol y obispo de Braga no parece haya de ponerse 
-en duda, pues los argumentos que se le opouen no 
-convencen lo contrario. 

27 de Abril. Pedro Arraengol, religioso merce- 
-dario, mártir de la caridad y redención de cautivos. 
Hijo de una de las más nobles familias catalanas del 
tiempo de nuestro gran rey Jaime. Su padre Ar- 
noldo era descendiente de los condes de Urgell, de 
-regio abolengo. I.a nobleza de su cuna fomentó su 
natural altivo y soberbio, que no dejaba alertamen¬ 
te augurar su caridad heroica y su probada santi¬ 
dad. Su juventud disoluta y desenfrenada y su ca- 
rácter vengativo é hinchado, le llevaron hasta ha¬ 
cerse cabeza y eapitán de bandoleros. Un suceso 
trágico de esta vida descubrió al mundo la nobleza 
del fondo de su corazón, y á Pedro Armengol el 
abismo en que se hallaba. El rey de Aragón, para 
tratar negocios de Estado, debía avistarse en Mont¬ 
pellier con el rey de Francia, y don Jaime encargó 
á Amoldo le preparase el camino, lo librase y guar 
dase de salteadores y bandidos. Una estratagema 
de Amoldo puso en descubierto al caudillo que te¬ 
mía no fuese su desgraciado hijo, como realmente 
era. La vergüenza rasgó el corazón de Pedro y le 
abrió I 03 ojos á la luz y las puertas de la santidad. 
El convento de los Mercedarios de Barcelona ad¬ 
miró su verdadera conversión, su penitencia y. sus 
virtudes. Dedicado á la redención de cautivos, pri¬ 
mero en la Península, «•« donde rescató á muchos 
-cristianos, y después en Africa, en donde hubo de 
•realizar el heroico voto de su santa orden quedóse 
cu rehenes para librar á 18 niños que yacían en las 


mazmorras agarenas. Mucho hubo de padecer por 
Cristo en la prisión de Bugia basta, ser condenado 
á la horca, en la cual, suspendido varios días, mila¬ 
grosamente no murió, asistido por la misma Santísi¬ 
ma Virgen, como por obediencia confesó el mártir de 
la caridad. Quedóle el cuello torcido y un palidísi¬ 
mo coloren el rostro, como perennes señales del he¬ 
cho. I.os últimos años de su vida los pasó haciendo 
bien á las almas en la villa donde nació, Guardia 
de los Prados, en Montblanoh (Tarragona). Es ve- 
neradísimo. Urbano VIII, el 8 de Marzo de 1626, 
6 Inocencio XI, el 18 de Abril de 1687, confirma¬ 
ron el culto centenario é inmemorial con que era 
honrado, principalmente en Cataluña. Las fechas 
inciertas de su nacimiento y muerte se señalan 
por los años 1238 y 1304. Tan gran santo mere¬ 
ce ser mejor estudiado y conocido que ha sido has¬ 
ta hoy. 

Bibliogr. Alfonso Remón, Historia general de la 
orden de la B. M. Virgen de la Merced (Madrid, 
1618); padre Vicente Doménech, O. P., Historia ge¬ 
neral de los santos de Cataluña (Barcelona, 1602); 
Acta SS. (t. I, Septiembre, págs. 317-335); Ma¬ 
nuel Sancho, mercedario, Vida de san Pedro Armen- 
gol (Barcelona); Tirso de Molina, Bl bandolero, 
historia novelesca de San Pedro Armengol (Barce¬ 
lona, 1912). 

28 de Abril. Mártir, con otros cuatro compañe¬ 
ros, mencionado en el antiquísimo martirologio, ha¬ 
llado en Casino. 

29 de Abril. Pedro de Verona, n. en Verona y 
m. cerca de Milán (1206-1252). Hijo de padres 
adictos á los maniqueos, conoció en la Universidad 
de Bolonia á Santo Domingo de Guzmán é ingresó 
en la orden dominicana. Sus superiores le destina¬ 



sen Pedro Mártir de Varona. (Mnseo da Huaeca) 


ron á combatirla herejía délos maniqueos y el papa 
Gregorio IX le nombró inquisidor general, en cuyo 
cargo fué el gran enemigo de dicha herejía. Los fau¬ 
tores de ella, especialmente un manfqueo por nom- 
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bre Carino, se conjuraron para darle muerte, y asi 
lo hicieron, atravesándole el corazón, mientras el 



Martirio da 8án Pedro de Verona, por Zamplert 
(Pinacoteca de Bolonia) 


eanio. mojando los dedos en su propia sangre, es¬ 
cribía en el suelo las palabras Credo in Deum. 

Bibliogr. Márchese, Vita di San Pietro martire 
(Fiesole, 1894); Perrens, St. Pierre Martyr, etc., 
en Revue Historique (II, 337 y siguientes, 1876). 

30 de Abril. Monje, quien predicnndo el Evan¬ 
gelio en compañía de los santos Amador, presbíte¬ 
ro, y Ludovico, fué.muerto por los árabes. Mereció 
guardar su cuerpo el monasterio de San Salvador, 
llamado vulgarmente Peña de la Miel, sito á una 
legua de Córdoba. 

I ° de Mayo. Llamado Parencio por pertenecer 
á esa familia: fué mártir glorioso coronado en Or- 
vieto el año 1109. 

3 de Mayo. Obispo de Argos en el Peloponeso 
y natural de Con<tantinopla. Floreció en el siglo x. 

4 de Mayo. Mártir africano, de quien hacen me¬ 
moria los martirologios jeronimianos. 

6 de Mayo. Mártir en Milán durante el imperio 
de Maximiano. 

7 de Mayo. Obispo de Pavía. Este santo, naci¬ 
do de regia estirpe longobarda, fué desterrado á 
Etruria por Ariperto II, rey longobardo. Allí, en 
un monte llamado vulgarmente de San Sabino, en¬ 
tregóse á la contemplación y vida retirada, siendo 
re reado con las aparición?» del Ranto mártir Sabi¬ 
no. que le anunció su futuro episcopado de Pavla. 
Levantado el destierro por I.oitprnndo. sucesor de 
Ariperto, con gran júbilo del pueblo, fué nombrado 
obispo. A su celo y exhortaciones se debió que Luit- 
prando, rey de (Jerdeña, redimiese á gran precio el 
cuerpo del grnn pa ire déla Iglesia son Agustín y lo 
trasladase á Pa'nn y procurase el bautismo de cuan¬ 
tos principes ¡mieles calan prisioneros de guerra. 
1 lespués de trece años de haber gobernado religiosl- 
f.mamente su obispado, murió coronado con la au¬ 


reola de loa milagros el año 743. Su cuerpo es teni¬ 
do en gran veneración en Hurgo de Italia. 

8 de Mayo. Pedro de Bonaval, arzobispo y mon¬ 
je. Nació en Viena de muy noble familia y tomó eli 
hábito* cistercienae en el monasterio de Bouavnl.. 
Fué nombrado abad de Estamedio, regentando 1» 
casa por espacio de diez años, al cabo de los cuales- 
fué promovido á la silla arzobispal de Tarantasia- 
Gobernó la diócesis con admirable tiuo y caridad, 
pero deseando al tin librarse de tal carga, se refugió- 
en uu monasterio cisterciense de Alemania, de don¬ 
de nuevamente lo sacarou sus diocesanos. Hizo uu 
viaje á Inglaterra para nrreglar pacificamente un» 
cuestión política entre el conde de Tolosa y el con¬ 
de Eriberto. Durante los sucesos de Pedro I<aúit 
luchó denodadamente en favor del Papa, quien I» 
llamó á Roma y colmó de honores. Al regresar á sta 
diócesis, se detuvo enfermo en su antiguo monaste¬ 
rio de Bonaval, donde murió en 1160. 

Bibliogr. Arehiv. Litter. -Kircheugrxchichle de* 
Mittelalters (VI, Berlín, 1885); Biografía ecleeiés— 
tica completa (XVII, 112, Madrid, 1863). 

10 de Mayo. Mártir que en Africa dió su vid» 
por Cristo en compañía de Probata y otros. 

13 de Mayo. Pedro Regalado. Fué hijo de Pe¬ 
dro Regalado y Maria Costanilla, ambos de la ciu— 



Martirio da 8an Pedro Mártir, por Atetan.tro Ato 
(Galerín Ambroaiana, Milán) 


dad de Valladolid y de noble linaje. Nació Pedro 
Regalado en esa misma ciudad en 1390 y m. en- 
Aguilera el 80 de Marzo de 1456. A la edad de re.— 
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tore# afio» fué recluía*» en la orden Seráfica, en bu 
ciudad natal. Juntóse luego con el padre Pedro de 
Villaerecea que en 1897 habla comenzado en Espafia 
la reforma de la observancia, de la cual constitutive 
san Pedro Regalado en celosísimo propagador. Vi¬ 
viendo en el convento de Aguilera tuvo ocasión opor¬ 
tuna y reposada para vacar á la oración y experi¬ 
mentar los efectos de la santa pobreza, eosas ambas 
que mucho apetecía su esforzada alma. Nombráron¬ 
le superior del convento en 1415 y 
en 1422, al morir el padre Villacre- 
ces, pasó con el mismo cargo al de 
Tribuios ó del Abrojo. Premió Dios 
sus virtudes concediéndole el don de 
profecía y de hacer mi'ngros. Trein¬ 
ta y seis años después de la muerte 
del santo fué exhumado su cuerpo 6 
ruegos de Isabel la Católica y ha¬ 
biéndolo encontrado incorrupto lo 
colocaron en más honrosa sepultura. 

Fué beatificado en 1684 por Inocen¬ 
cio XI y canonizado por Benedic¬ 
to XIV en 1746. Celébrase su fies¬ 
ta el 13 de Muyo, dia de la trasla¬ 
ción de su cuerpo. 

Biblioyr. Clary, Lives of tho 
Saints anti Blessed of the Three Or¬ 
ders of Saint Francis (150-9, Taun¬ 
ton. 1886); Uerguin, St. Pierre lió- 
fatal, etc. (Périgueux, 1898). 

15 de Mayo. Mártir en Lámpsaco 
del Helesponto. 

16 de Mayo. Mártir en Constan¬ 
tinople. 

27 de Mayo. Pedro Mártir San» 
y Jordá. N. en Aseó, villa de la pro¬ 
vincia de Tarragona, diócesis de Tor- 
tosa. á principios de Septiembre de 
1680; ingresó en la Orden Domini¬ 
cana en el convento de Santo Do¬ 
mingo, de Lérida, haciendo su profe¬ 
sión religiosa el'6 de Julio de 1698, 

Enviado por los Superiores á Filipi¬ 
nas en 1713. pasó á China dos años 
después, donde trabajó con gran 
celo como misionero y como vica¬ 
rio provincial primeramente, y des¬ 
pués como vicario apostólico. Con¬ 
sagróse obispo mauricastrense en 
Cantón el 24 de Febrero de 1730, y 
desterrado dos años después á Macao padeció gran¬ 
des trabajos en aquella ciudad por espacio de seis 
años. Al cabo de este tiempo volvió nuevamente á la 
misión, pero, preso en las afueras de.Moyang el 30 
de Junio de 1746 y conducido á Fo-cheu, fué de¬ 
gollado por la fe el 26 de Mayo de 1747. El papa 
León XIII lo beatificó solemnemente el 14 de Mayo 
de 1893. 

/.° de Junio. Pedro Vázquez. N. en Verin, villa 
de la provincia y diócesis de Orense el año 1691. 
Tomó el hábito de Santo Domingo en el convento de 
Atocha (Madrid), haciendo su profesión el 30 de 
Abril de 1609. Hechos sus estudios y ordenado sa¬ 
cerdote pasó á Filipinas en 1615, donde trabajó 
como misionero por espaeio de más de einoo años, 
hasta que el 11 de Julio de 1621 emhnreó para el 
Japón con el honroso cargo de vicario provincial. 
Hecho prisionero por la fe al afio siguiente en Nan- 
gasaki, fué condncido á la horrible cárcel de Untu¬ 


ra. y después de catorce meses y die» días de pri¬ 
sión le trasladaron á Socobata para ser martirizado- 
por Cristo con el suplicio de fuego lento el 25 de- 
Agosto de 1624. Pío IX le beatificó solemnementr- 
el 7 de Julio de 1867. 

2 de Junio. Mártir romano del cual se hace men¬ 
ción junto con otros muchos confesores de Cristo. 

| Exorcists. Compañero de san Marcelino en el mar- - 
tirio que padeció en Roma imperando Diocleciauo- 


7 de Junio. Pedro de Córdoba ó Pedro Astigita- 
uo, n. en la ciudad de Ecija (Andalucía), llamada 
antiguamente Astygis. Su nacimiento fué á fines, 
poco más ó menos, del siglo viu. Su fiesta se cele¬ 
bra el 7 de Junio. Ya en su temprana edad se dedi¬ 
có Pedro de Córdoba al recogimiento interior y ai 
estudio de las sagradas letras. Terminados sus es¬ 
tudios se ordenó de sacerdote y ejercitó el ministe¬ 
rio sacerdotal con gran admiración y provecho de 
los cordobeses, por lo oual se atrajo el odio de los 
musulmanes, quienes lo persiguieron hasta quitarle 
la vida, haciéndolo mártir de Jesucristo. Distinguió¬ 
se Pedro de Córdoba por su talento en la interpre¬ 
tación de la Sagrada Escritura, la cual estudió e» 
Córdoba juntamente con su eompafiero y amigo smi 
W alabon 80 , con la dirección del sabio Fruguel». 
abad del monasterio de Cnteclana, poco distante de- 
Córdoba. Ya instruido san Pedro de Córdoba y sin¬ 
tiéndose con vocación para la vida religiosa, entrfr- 


Urua de San Pedro Mártir, por Juan da Baldueelo 
(San Kuatorglo, -Milán) 
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on el monasterio do San Cristóbal, cerca de Córdo¬ 
ba. Reinaba á la sazón en esta ciudad Abderrah- 
Hán III, quien, irritado contra los cristianos, los 
persiguió cruelmente, en cuya persecución Pedro de 
Córdoba, juntamente con otros de su monasterio, fué 
-degollado en 821. Después de muertos quemaron sus 
-cadáveres y arrojaron al rio sus cenizas, según re¬ 
iteren san Eulogio en su Memorial de loe Santos, el 
martirologio romano y el cardenal Baronio en sus 
i nales. 

12 de Junio. Pedro Atónitas, anacoreta griego, 
llamado asi por haber pasado la mayor parte de su 
vida en el monte Athos. Siguió primero el ejercicio 
de las armas, pero hecho prisionero y puesto en li¬ 
bertad milagrosamente, resolvió entregarse á una 
vida apartada del mundo, retirándose, al efecto, al 
monte Athos, después de haber hecho la peregrina¬ 
ción á Roma. Vivió durante la segunda mitad del 
oiglo Vil. 

Bibliogr. Bolland., Bibl. hag. gr. (1*08, 1895); 
ActaSS. Boll. (Junio, II, 535-538, 1698); Patrol. 
-Jirasca (CL, 989-996). 

17 de Junio. Beato, fundador de los eremitas 
pobres de San Jerónimo. Nació Pedro en Pisa de no¬ 
ble y poderosa familia. Movido, á lo que parece, por 
el ejemplo de su hermana Clara, religiosa ilustre 
por la santidad de su vida y milagros, fundó en el 
monte llamado Cessaua, con las limosnas de los fie¬ 
les. un pequeño monasterio junto é una pequeña 
iglesia que en honor de la Santísima Trinidad habla 
levantado. Pronto allegó 12 compañeros, ladrones 
convertidos por el santo, según unos, compañeros 
ganados parteen su patria, parte durante el camino, 
«egún otros. Ratos fueron los comienzos de la orden 
-que bien pronto se extendió por toda Italia, á la 
que se juntaron otros ermitaños insignes por su san¬ 
tidad como fray Angel de Corsica con sus compañe¬ 
ros y el bienaventurado Nicolás de Fu rea y á la que 
-enriquecieron con notables privilegios los Sumos 
Pontífices. Esta orden, ouya característica es la po¬ 
breza, penitencia y desprecio de las honras munda¬ 
nas, que con gran perfección resplandecieron en el 
glorioso sau Pedro de Gambacorti, poseía en 1910 
ocho casas con 80 religiosos, siendo su general el 
padre Luis Maria Stefauis, prior dorante catorce 
-oños del convento de Snnt’ Orso. Su residencia ac¬ 
tual es la iglesia de San Onofre en Janiculo. 

19 de Junio. Doctor y prior del monasterio de 
Eygng en Etiopia. |j Mártir en Roma junto con san 
Honorio y Evodio. Fué sepultado en el cementerio 
de San Hipólito, sito en el campo Verano en la vía 
Ti bu rtina. 

1 . a de Julio. Pedro Patricio, confesor en Cons- 
-iantiuopla. Vivió en el siglo ix. 

2 de Julio. Pedro de Luxemburgo. beato, carde¬ 
nal de la Santa Humana Iglesia y obispo de Metz. 
Nació de ilustre linaje en Aviñón (Francia) el 20 de 
Julio de 1369. siendo sus padres Guidón de Luxem¬ 
burgo y Matilde de Chaatillon; no solamente des¬ 
cendientes de estirpe imperial y regia, sino también 
dechado de seglares en la pureza 6 integridad de 
vida. Dos años después del nacimiento de Pedro de 
Luxemburgo, murió Guidón, y no muchos más tarde, 
según parece, sin que podamos precisar la fecha, 
Matilde, quedando de este modo nuestro beato huér¬ 
fano en su tierna edad. Desde niño resplandeció en 
él la inocencia de vida, dejándose ver va desde aque¬ 
lla época en el ejercicio de las virtudes que le ador- 

TR.iban. la santidad futura de su vida. Murió en 1387. 


9 de Julio. Pedro Aseano, mártir, uno de lo* 
ilustres confesores llamados gorkomiensea; era her¬ 
mano lego franciscano; preso con los otros por los 
calvinistas en Gorkum y trasladado á Brielle (Ho¬ 
landa), allí lo ahorcaron después de nefandas muti¬ 
laciones por orden de Lumey en 1572. Fué beati¬ 
ficado en 1675 y canonizado en 1865. V. Goaxo- 
MIKN8B8 (MáRTIBBS). 

10 de Julio. Abad. Un el monte Caprario, cer¬ 
es de Perus* (Italia). Era de la provincia de Tosca- 
ña in Castro Agello, y murió, según Mabilio. el año 

1007. 

14 de Julio. Obispo de Creta, á quien, habién¬ 
dole cortado los pies, fué concedida la palma del 
martirio. 

19 de Julio. Entre otros mártires autioquenos se 
conmémora el martirio de este santo, como consta en 
el códice Lucense. || Santo confesor natural de Fe- 
ligno en Italia. Como fuese rico en bienes de la tie¬ 
rra, trocada su alma por la gracia divina y siendo de 
edad de treinta años, vendió todas sus posesiones y 
distribuyó el precio á los pobres para seguir á Cris¬ 
to pobre. Floreció en toda práctica de piedad, cari¬ 
dad y penitencia. Ahuyentó con sólo la seftal de la 
Cruz al demonio una vez que se le apareció en figu¬ 
ra humana. Acabó una vida llena de merecimientos 
en 1323. Su memoria es hornada en Foligno ooo 
gran veneración. 

20 de Julio. Mártir africano, cuya festividad a* 
conmemora, junto con la de otros 31 santos márti¬ 
res también africanos. 

31 de Julio. Obispo de Revena y confesor. Mu¬ 
rió el primer año de Valentiniano ó sea el 425. 

1de Agosto. Soldado que en la persecución de 
Diocleriauo y Maximiano, en Egipto, siendo presi¬ 
dente Culciauo, padeció juntamente con otros mu¬ 
chos el martirio. Sus reliquias fueron trasladadas á 
Oxirynco. No se sabe cierto cuál fuese el teatro de 
sus padecimientos, aunque se señale, con mucha 
probabilidad, la ciudad de Tomia en el Ponto. | Ha 
compañía de loa santos Cirilo, Aquila, Domiciano 
Rufo y Menandro, recibió la palma del martirio en 
Filadelfia. ciudad de Arabia. 

1.° de Agosto. Pedro Fabro (Févre 6 La Févre), 
beato. Religioso de la Compañía de Jesús. N. en Vi- 
llareto, diócesis de Ginebra, actual departamento 
francés de la Alta 
Saboya, el 13 de 
Abril de 1506. Aun¬ 
que dedicado al ofi¬ 
cio de pastor por 
sus pobres padres, 
sintió desde niño 
suaves impulsos de 
servir mucho á Dios, 
los cuales fomenta¬ 
dos por la cristiana 
educación que reci¬ 
bía de sus padres, 
le decidieron á con¬ 
sagrarse á Dios poi 
completo á los doce 
años, haciendo voto 
de castidad y ense¬ 
ñando la doctrina á sus compañeros; todavía se ense¬ 
ña la roca desde donde se dice les predicaba. Repre¬ 
sentó á sus padres las ansias de estudiar, lo* cuales, 
con grándes sacrificios, gustosos cedieron á las inz- 
tancias de su hijo. A prendidas las letras humaua» *a 
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Thñue.s y en !;:■ Rogue, partió para Paria en 1525 
/para cursar tilosui'm en el Colegio de Santa Bárbara. 
Un estudiante español, hombre ya eutrado en edad, 
.por caridad, le pidió le repitiese las lecciones. Era 
Ignacio de Loyola. Pronto se conocieron aquellas 
•dos almas privilegiadas que nunca más se hablan de 
-aep irar. Reconocido por Pedro Fabro lo versado que 
-et'H en cosas de espíritu su discípulo, le tomó por 
.guia y maestro. Ordenóse de sacerdote el 22 de Ju¬ 
dio de 1531, después de hechos los ejercicios de Igna¬ 
cio en el arrabal de Saint-Jacques. En todo siguió 
la suerte de Ignacio y sus compañeros en Francia é 
Jtaiia. hasta la constitución de la Compañía de Je- 
<sús en Roma. Difícil es resumir la vida de este 
varón de Dios. Es enviado en 1540 por Paulo III, 
•en compañía del doctor Ortiz á Alemania, para asis 
-Air á la Dieta de Worms. Renueva el fervor de los 
•católicos en ella v en Spira, Colonia, Lovaina, Ma- 
.-guucin y otras ciudades. Acompaña al mismo doctor 
Ortiz eu su viaje á España y gana muchas almas 
■.para Dios y para la Compañía en Castilla, Aragón 
y Cataluña. Vuelve, otra vez requerido por el Papa, 
lá Alemania, para acompañar al cardenal Morón, 
Nuncio de Su Santidad. Después de recorrer otra 
vez casi toda Alemania, haciendo muchísimo fruto 
.«n las almas con la diviua palabra, desembarca el 
HI de Agosto do 1541 en Lisboa, y es recibido por 
los reyes portugueses en Evoru. De Portugal le 
manda san Ignacio otra vez á España, para que 
establezca en ella sólidamente la Compañía, y en 
Marzo de 1515 entraba Pedro Fabro en Vallado- 
Jid, corte entonces de Felipe II. Otra vez llamado á 
liorna para acudir al Concilio de Trento, salla el 
a 0 de Abril de 1510 de Madrid, pasando por Gan¬ 
día, Valencia y Barcelona, para la Ciudad Eterna, 
-en donde el 1.® de Agosto «confesado y comul¬ 
gado, y tomado la extrema vntión, al mediodía, pre- 
■sentes muchos amigos en el Señor y la Compañía, 
-con muchos segnos de su vida pasada, y de la que 
■espera.ua eterna, dió l'ánima ¡i su Criador y Señor». 

Hombre verdaderamente extraordinario, infiltró 
la piedad en todo género de gentes, en los poten¬ 
tados. en los sabios y doctos, en los sencillos y 
humildes, llevando las almas á Dios asi en los pala¬ 
cios y en las cátedras, que en los sencillos catecis¬ 
mo de los rudos y de los niños. t 

Su compañero de apostolado en España, el pa¬ 
dre Araoz, escribía á san Iguacio: «Miro. Fabro. 
jCoiiio por otras e scripto. partió de aquí (Madrid). 
«I martes de la Semana Santa... Siempre obrando 
Nuestro Señor por él; porque sin duda es un ins¬ 
trumento continuo y no ocioso.» 

Y al secretario de san Ignacio decía: «Lo que 
Nuestro Señor ha hecho y obrado % en estos señorea 
(los prelados y principales caballeros de España), 
qai videnttir columnas por ministerio del padre Maes¬ 
tro Fabro, porque va allá, casi no lo querría deoir: 
mas creed, Hermano mío, que es notablemente no¬ 
table, y que está en muy alta opinión de todos; y 
él es tal, que Si lo supiereis por experiencia, como 
este pobre que se queda sin tal Fabro. darlades 
gracias á Nuestro Señor para que os lo dejara ver. 
Es una alma llena de misericordias del que es Pa¬ 
dre deltas y Dios de toda consolación.* 

«No poseía, es verdad, dice el padre Astrain en 
-la Historia de la Compacta en la Asistencia de Es¬ 
paña. esas cualidades brillantes que deslumbran, no 
■era hombre de facundia elocuente, de fogosa imagi¬ 
nación. de seductores modales; pero la fuerza inte¬ 


rior de Ja gracia suplía ea él con ventaja la falta de 
aquellas prendas naturales. Siempre unido con Dios 
por medio de la oración, dócil á la dirección de la 
santa obediencia, fiado únicamente en el tavor di¬ 
vino, presentábase Pedro Fabro en las universida¬ 
des, eu los palacios, eu los hospitales, en las posa¬ 
das, en los monasterios, y en todas partes con aire 
modesto y apacible, haciendo profesión de hombre 
espiritual y piadoso. Penetrado como nadie de loe 
ejercicios de san Ignacio, diestrisirao en la dirección 
de lee almas, producía Pedro Fabro un bien in¬ 
menso, no con la fuerza del orador que arrastra las 
muchedumbres, sino con la sabiduría y suave un¬ 
ción del Padre espiritual, que penetra eu los cora¬ 
zones y los levanta á la práctica de sólidns virtudes.» 
.Se celebra su fiesta el 9 de Agosto. 

Bibhogr. Monnmenta Histórica Societatis Jesn • 
Fabri Monumental Madrid, 1914); A. Astrain,S. J., 
Hist, de la Compañía de Jesús en la Asistencia de 
España (t. I, Madrid, 1902); Taccbi Venturi. Sirria 
delta Compagnia de Ge sit in Italia (vol. 1. lloma- 
Miláu. 1910); Memorials B. Petri Fabri. Lntetlae 
Parisiornm (18*73); Cartas y otros escritos del B. Pe¬ 
dro Fabro (Bilbao, 1894); Pedro de Rivadenpira, 
S. J., Vida del P. Ignacio de Loyola, fundador de la 
Compañía de Jesús; R. Comely, S. J., Liben des se- 
ligeu Petras Faber, ersten Priesters der Qesellschaft 
Jesn (Fribmgo de Brisgovia*, 1900). 

2 de Agosto. Pedro de Osina, prelado y religio¬ 
so benedictino, llamado también Pedro de Burgés, 
n. en el Berry (Francia) yin. en 1109. Se educó en 
el monasterio de Cluuy y vino A España para poblar, 
el de Sahagún. en el cual recibió el hábito é hizo 
profesión. Alfonso VI lo sacó de su abadía para 
proveer en él la dignidad de arcediano en el Cabildo 
de Toledo, cuando éste quedó formado por monjas 
de San Benito. Eu 1101 fué nombrado obispó de 
()sma. diócesis que ordenó v rigió con gran santidad 
y energía. En 1109 asistió á las exequias que se 
celebraron en Sahagún por Alfonso Vi, y al regre¬ 
sar á su diócesis le sorprendió la muerte en Falen¬ 
cia, siendo después trasladado á Osma y enterrado 
en un magnifico sepulcro. 

Bibliogr. Lorenzo Aguirre. Sepulcro de San Pe¬ 
dro de Osma en la iglesia catedral de El Burgo, en 
Bol. Acad. Histor. (II, 31. 1882); Bolland., Bibt. 
bag. lat. (982, 1901); Martínez, La vida del bien¬ 
aventurado San Pedro de Osma, traducida de la len¬ 
gua latina en metro castellano... y nna suma de loas 
deste glorioso santo (prtg. 152, 1549); Gallardo. En¬ 
sayo de nna biblioteca española de libros raros y cu¬ 
riosos (III. 643, 1863); Franc. Reda Pluine. en 
Anal. Bolland. (IV, 10, 1855); Sollerius. Com- 
meutarius praerius, en Acta SS. Bolland. (ang. I, 
189, 1732); Biografía eclesiástica completa (XVIL, 
494, Madrid, 1863). 

8 de Agosto. De él dice el martirologio romano: 
«En Agnani, san Pedro, obispo, el cual, esclareci¬ 
do primeramente en la observancia monástica y des¬ 
pués en la vigilancia pastoral, murió en el Señor.» 
Fué monje benedictino en el monasterio de Saler¬ 
no, de donde le sacó HildebrHiido, arcediano de la 
S. I. R. y fué creado obispo de Agnani por el papa 
Alejaniro II: duró en el episcopado cuarenta y tres 
años, y esclarecido en milagros murió en 1105. Ca¬ 
nonizóle el papa Pascual II en el año décimo de so 
pontificado. 

7 de Agosto. Mártir romano, que con san Ju¬ 
liano y otros 18. como no quisiesen sacrificar á In* 
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Idolos, fueron diversamente atormentados en la per¬ 
secución de Valeriauo y Gaiieno, hasta que perse¬ 
verando firmes en la fe merecieron la palma del 
martirio. 

9 de Agosto. Mártir en Constantinople en com¬ 
pañía de otros varios, todos los cuales, por defen¬ 
der las sagradas imágenes, fueron bárbaramente ator¬ 
mentados hasta expirar, en la persecución de León 
lsáurico; su martirio fué el año 730. 

8 de Septiembre. Pedro Claver, religioso de la 
Compañía de Jesús, n. en Verdú. diócesis de Sol- 
sonR, provincia de Lérida, en 1580, de familia hu¬ 
milde, pero sólidamente cristiana. Muy desconocida 
es la vida del santo hasta que entró religioso en 

1602. Hizo su no¬ 
viciado en Tarrago¬ 
na. estudió huma¬ 
nidades en Gerona, 
pasó en 1605 para 
cursar filosofía á 
Mallorca, en donde 
trató una intima y 
espiritual amistad 
con el humilde por¬ 
tero del Colegio de 
M onte Sión , san 
Alonso Rodríguez, 
ya en su última an¬ 
cianidad, que infun¬ 
dió en el joven es 
tudiante aquel es¬ 
píritu de humildad 
y devoción que él 
poseía y le inspiró un deseo ancendido de sacri¬ 
ficarse por Dios, empleando el celo apostólico en 
ayuda de las almas más desamparadas, como son 
los indios y los negros. Volvió al continente Pedro 
Claver en 1608 y estudió teología en Barcelona 
hasta 1610, que logró lo que habla pedido á los su¬ 
periores, la misión de las Indias. Desembarcó en 
Cartagena, y destinado á Bogotá, ejercitóse por dos 
años en oficios de hermano coadjutor, obrn entonces 
muy necesaria por hallarse las fundaciones en sus 
principios. Llegados en 1612 padres de Europa que 
enseñasen las ciencias sagradas, continuó Pedro 
Claver desde este año haBta 1615 los comenzados 
estudios de teología, y acabados, fué destinado a 
Cartagena, donde, al lado del padre Sandoval, hizo 
Claver sus primeras armas en la enseñanza é ins¬ 
trucción de los pobres negros; en esta ciudad reci¬ 
bió las sagradas órdenes, siendo ordenado de sacer¬ 
dote el 19 de Mayo de 1616, y en Abril de 1622 
hizo profesión solemne. Enviado al Perú el padre 
Sandoval en 1616, quedó el padre Claver consagra¬ 
do á la conversión de los negros con una constancia 
superior á todo encarecimiento. Cuando sabia que 
llegaban al puerto de Cartagena algunas naves car¬ 
gadas de negros, se disponía inmediatamente á visi¬ 
tarlos. Mientras los médicos hacían sus inspecciones 
facultativas entre aquellos desgraciados, frecuente¬ 
mente atacados de viruela y otras enfermedades con¬ 
tagiosas, el padre Claver giraba pof las naves tam¬ 
bién su visita de caridad y de preparación para la 
salud de aquellas almas. Saltaba en el lióte, acom¬ 
pañado de tres ó cuatro negritos intérpretes, y lle¬ 
vando consigo algunos snquitos de regnlitos para 
repartir entre los negros, entraba en la nave y con 
palabras ó con gestos, como podía. Ies dalia á en¬ 
tender sus deseos de favorecerles y enseñarles el 


camino del cielo, donde debían ser felices por toda 
la eternidad. Para aquellos hombres, tratados co» 
tanta dureza y soberano desprecio, la presencia del 
padre Claver era como una aparición celestial qu» 
les bañaba el alma de inefable consuelo. El cuidaba- 
de su desembarco. A la orilla del mar estrechaba el 
padre las manos de loe negros que iban saltando á. 
tierra; á los enfermos, ayudado de negros robustos, 
él mismo, en peso, los transportaba á carros pre¬ 
parados al efecto por su entrañable caridad y lo» 
acomodaba lo mejor que podía en los almacenes ea 
que solían depositarse las cargazones de negros. 
Allí el padre Claver, con el crucifijo en el pecho, 
con sus regalitos, empuñando un palo que terminaba 
en una crqz. acompañado de sus intérpretes, ense¬ 
ñaba á los negros, acomodados en bancos, la señal 
de la cruz, los mandamientos, la doctrina cristiana 
hasta disponerlos para recibir el sacramento de la 
regeneración, que les daba con gran solemnidad 
ante un altar levantado en medio del patio con lien¬ 
zos que representaban instintivamente las ceremo¬ 
nias que iba á realizar. A esta fatiga de la enseñan¬ 
za añadía la de ser confesor, enfermero, sobre tod» 
en las epidemias de aquellos infelices, que no te¬ 
nían en el mundo otro amparo ni remedio. Cuénten¬ 
se casos estupendos de prodigios de caridad del 
padre Claver. Hasta que Dios le envió la última 
enfermedad vivió el apóstol de los negros consa¬ 
grado á ellos. Preguntado por el hermano González 
cuántos negros había bautizado, respondió el padre 
que pasaban de 800,000. No quiso creerlo el her¬ 
mano pensando que no podían haber desembarcad» 
en Cartagena durante el ministerio del padre Cla¬ 
ver tantos negros. Preguntólo á los oficiales reales, 
y vino á sacar en limpio que desde el año 1615 ha¬ 
blan desembarcado en Cartagena más de 300 000 
negros, y como á todos el padre asistía, se infier» 
que todos elloR fueron otras tantas victorias del he¬ 
roico apóstol. Anciano, le visitó el Señor con larga 
y penosa enfermedad hasta quedar completamente 
tullido. Los últimos dos años de su vida, por la ma¬ 
ñana, el hermano González y el negro enfermero le 
trasladaban en peso rl coro de la iglesia. Allí oia 
las misas que se decían, hacía su* oraciones y oía 
algunas confesiones, sobre todo de negros, que que¬ 
rían tenar el consuelo de hacerlo con su padre Cln- 
ver. Antes de morir, un delicado consuelo le deparó 
la Divina Providencia, el de poder oir del hermano 
González la lectura de la vida de san Alfonso, sa 
antiguo maestro, que escuchaba con indecible con¬ 
suelo y observaba el hermano que algunas veces, 
mientras él leía, corrían suavemente las lágrimas 
por el rostro del padre Claver. Después de cuatro 
años de la penosa enfermedad, en 1654 expiró plá¬ 
cidamente san Pedro Claver. La Iglesia le concedió 
los honores de los altares en compañía de su amigo 
y maestro el humilde portero de Mallorca san Alfon¬ 
so Rodríguez: en 1888 fué solemnemente canoniza¬ 
do por Su Santidad León XIII. 

hibliojr. Pudre José Fernández, Apostólica ► 
penitente vida del venerable padre Pedro Claver. S. J 
(Zaragoza, 1666): Femández-Solá, Vida de san 
Pedro Claver (Barcelona, 1888): Astrain. Historia 
de la Compañía de Jesús en la Asistencia de España 
(t. V. Madrid, 1916). 

12 de Septiembre. Pedro de Arbués. santo már¬ 
tir de la Iglesia, n. en Epila (Aragón) en 1441. 
Fué de familia emparentada con los condes de Aran¬ 
da. Enviado á Bolonia para hacer sus estudios, s» 
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distinguió por su aprovechamiento, y obtenido el 
titulo de muestro en filosofía, ingresó, en 1468, en 
«oucepto de becario, en el colegio que en dicha ciu¬ 
dad fundó el cardenal Albornoz, y en el que estudió 
la teología durante cinco años. El 17 de Septiem¬ 
bre ile 1473 recibió el grado de doctor. El 30 de 
Septiembre de 1474 (ué nombrado canónigo de los 
regain res de la metropolitana de San Salvador de 
Zaragoza. Instituido á la sazón el tribunal de la 
Inquisición en España, y habiendo sido nombrado 
fray Tomás de Torquemadu inquisidor general, Pa¬ 
piro de Arbués fué elegido inquisidor del reino de 
Aragón. El cargo le captó enemistades, y una no- 
«he (14 de Septiembre de 1 485) en que, como de 
costumbre, iba á la iglesia á cantar maitines, los 
'judíos Darán y Esperán, que so hablan escondido 
«u el templo, le acometieron en el momento en que. 
vestido con hábitos corales, se habia arrodillado 
fiara empezar el rezo. Murió allí mismo después de 
■haber recibido varios golpes de espada de sus ase¬ 
sinos. Alejandro VII lo beatificó en 1664, y el 29 
-de Junio de 1867 fué canonizado por Pió IX. La ' 
Iglesia celebra su fiesta el 12 de Septiembre, si 
bien en España so le asigna de ordinario el 17 del 
ipropio mes. No hay niugúu autor coetáneo suyo que 
no reconozca sus virtudes, abnegación heroica de si 
mismo y energía de carácter. Su caridad y amor al 
prójimo fueron asimismo proverbiales y el hecho de 
<jue fueran judios sus asesinos, ezpliea mejor la in¬ 
tolerancia de éstos que la del inquisidor, que mu¬ 
rió rogando por los que le quitaban la vida. Es¬ 
cribió: Un libro d« sermones, Memorias y adverten¬ 
cias eclesiásticat, y Bl reto de la Corona de Nuestra 
Señora. 

Bibliogr. Latassa, Bibliotecas antigua y nueva 
■de escritores aragoneses; Zurita, Anales de Aragón; 
Sarmiento, Vida de san Pedro Arbués (Zaragoza, 
1771); Rebollar de la Sierra. La Inquisición en Ara¬ 
gón; P. Ribadeneyra, Vida de san Pedro de Arbués, 
■en su Flos Sanctorum. 

23 de Septiembre. Mártir en Africa. 

28 de Septiembre. Pedro de Claraval ó Pedro 
Monóculo, beato, religioso cisterciense francés, na- 
■eido en Marlac, de noble familia, que entroncaba con 
la real de Francia. Recibió-el hábito cisterciense en 
ja abadia de Val-Regio ó Valroi.Bn 1164 fué nom¬ 
brado abad de Valroi, en 1169 de Igny y en 1179 
•de Claraval; M. en Foigny. 

Bibliogr. Bolland., Bibl. h'ag. lat. (979. 1901): 
Buck, Comment, praer., en Act. Sanctorum Bolland. 
(Octubre, XIII, 53, 1883); Ceillier, Bistalre géaé¬ 
rale des auteurs sacrés et ecclésiastiques (XIV, 787); 
Daunou , Histoire littéraire de la Prance (XIV, 
■620. 1817); Dupin. Nouvellebibliothiqne des auteurs • 
eeclésiastiqnes (XII, II, 629, 1699); Fabricius. Bi¬ 
bliotheca latina mediae et in/tmae aetatis (V, 752, 
1736; 2.* ed.. V, 254); Lenain, Histoire de Citeaux 
(Vil. 332, 1697); Oudin, Supplementnm de scripto- 
rlbus vel scrip lis ecclesiasticis a Bellarmino omissis 
<404, 1728): Commentarins de Scriptoribus ecclesiae 
antiqais illorumqne scnptis (II, 1561, 1722); Mi¬ 
gue. Patrología Latina (CC, 1381; CCI, 1391); Vin¬ 
cent. Belvacenais, Speculum historíale (XXX. 28); 
Visch. Bibliotheca scriptorum sti. ordinis cistercien- 
sis (270, Colonia, 1656). 

4 de Octubre. Obispo de Metz, en cuyo obispa¬ 
do sucedió á san Villico. y duró en su cargo «lie/, 
años. Murió lleuo de virtudes en 588. Sus reliquias 
{algunas por lo menos) se conservan en la catedral’ 


de Metz. Q Obispo metropolitano de Damasco, el 
cual, como reprendiese públicamente á los maniqueos 
y mahometanos, fué acusado de que predicaba la fe 
de Cristo, ante el priucipe de los agarenos, quien le 
relegó á la Arabia Feliz después de haberle hecho 
cortar la leugua: acaeció este hecho en el segundo 
año de Constantino Coprónimo, y acabó allí el curso 
de su vida coronado del martirio hacia el año 743, 
'•orno escribe Teófanes. Sin embargo, no consta con 
toda certeza el dia y el género de tormento en que 
murió. El martirologio romano reformado dice que 
le fueron cortados la lengua, las manos y los pies, 
y que consumó el martirio suspendido en una Cruz. 
Algunos menologios griegos, ó bien parecen en al¬ 
gunas cosas confundir á nuestro santo con san l’e- 
dro Capitolio, martirizado en Damasco, ó tal vez ce¬ 
lebran uno mismo si hieu desfigurado coa falsos colo¬ 
res. D Pedro Nicolás Pascual. 

5 de Octubre. Pedro de Imola, beato. Nació en 
Imola, fué muy versado en Derecho, caballera de 
la orden de San Juan de Jerusalén, de la cual fuá 
prior en el priorato romano y comendador sn Flo¬ 
rencia, donde después de haber ejercitado insignes 
virtudes descansó en el Señor y está sepultado; mu¬ 
rió en 1320. 

8 de Octubre. Consta por Usuardó que fué már¬ 
tir y venerado desde tiempos remotos en Sevilla. 
Las demás referencias son inciertas. 

9 de Octubre. Monje g&lata que floreció en el 
siglo ix en tiempo del emperador Teófilo y acabó 
sus días en Constantinople. 

19 de Octubre. Pedro de Alcántara. En la villa 
de Alcántara, que antiguamente se llamó Norba Ce¬ 
sárea, en la provincia de Extremadura, nació este 
esclarecido varón en 1499. Su padre fué el juriscon¬ 
sulto Garavito y su madre doña Marfa de Sanabria 
y Maldonado, ambos de esclarecido y noble linaje. 
Habiendo estudiado gramática en su ciudad natal, 
fué enviado, á la edad de catorce años, á Salamanca 
para estudiar filosofía. De vuelta á su casa, entró en 
la Orden Seráfica, siendo de edad de diez y seis 
años, en la Custodia de Extremadura, que después 
se llamó Provincia de San Gabriel, en el conveuto 
Recoleto de los Manjarretes, una legua de Valencia 
de Alcántara. Contando sólo veinte años, le envia¬ 
ron sus superiores con otros religiosos á fundar un 
nuevo convento 6 Badajoz y le hicieron superior de 
los demás. Fué ordenado de sacerdote en 1524 y ni 
año siguiente creado guardián del convento deSanta 
Maria de los Angeles, cerca de Kobredillo. Pocos 
años después comenzó á predicar con gran fruto de 
las almas. Sus predilecciones en este santo ministe¬ 
rio eran para con los pobres y humildes. Volaba su 
fama por todas partes, y no cabiendo en Castilla, llenó . 
también á Portugal, donde fué llamado del rey, que 
deseaba verle y hablarle. Habiendo sido guardián 
de algunos conventos de su provincia, fué elegido 
en 1538 provincial de ella, y aunque él, postrado 
delante del Capitulo, procuró con lágrimas, razones 
y súplicas excusarse, no pudo, porque todos á una 
voz dijeron que no se le admitiese ninguna excusa; 
y á él que no resistiese á la voluutad de Dios. Luego 
comenzó á ejercitar su oficio como se podia desear. 
Desde hacia muchos años ardía en deseos de corre¬ 
gir eficazmente algunos defectos que en la Provincia 
de San Gabriel, por otra parte tan observante, in¬ 
sensiblemente se hablan introducido. Compuso, pues, 
unas reglas que presentó en el Capítulo reunido en 
Plasencia en 1540 para que los padres allí congre- 
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gados las aprobasen. Rehusaron éstos en un priuci- 
pio dar asentimiento á lo (fué el santo les proponía, 
mas luego rindiéronse á sus ratones. Acabado su 
proViucialato pasó, en compañía del padre Juan de 
Aqúila, á Portugal, y se dirigió á las montañas de 
Arábida, en donde se juntó con el padre Martin de 
Santa María que en aquellas agrestes soledades hacia 
vida eremítica. Pronto se les agregaron otros frailes 
venidos de la Provincia de San Gabriel con los cua¬ 
les fueron formándose varias comunidades. De todos 
ellos filé nombrado superior el padre Martin de Santa 
María, cuando san Pedro de Alcántara, llamado por 
su provincial, volvió á Castilla. Asistió al Capitulo 
en el que se eligió nuevo provincial y luego se retiró 
ron su compañero fray Juan de Aquila al convento 
de San Oiiofre de I^apa. Dos años vivió aquí entre¬ 
gado á la penitencia y oración, al cabo de los cualeB 
pasó de nuevo á Portugal para restablecer la antigua 
observancia que á la muerte de fray Martín habla 
descaecido en las comunidades allí establecidas. De 
vuelta á Castilla, dos años más tarde recibió el Breve 
del papa Julio III en el cual se le concedía facultad 
para fundar algunos conventos sujetos á la jurisdic¬ 
ción del general de los Conventuales. 

Fueron los primeros los de Pedrosa y Plasencia, á 
los cuales se agregaron otros fundodos en diversas 
partes de España. De los cuatro primeros hizo una 
Custodia que llamó de San José, su especial patrono 
y devoto, y en llegando á nueve los conventos, con 
autoridad apostólica, y potestad de comisario gene¬ 
ral que teuia, l:i erigió en provincia, é hizo Consti¬ 
tuciones muy prudentes é importantes para la per¬ 
fecta guarda de la Regla de su seráfico padre San 
Francisco. 

El modo de vida que san Pedro de Alcántara 
plantó en el mundo, se ha dilatado por todas par¬ 
tes dando á la Iglesia muchos varones insignes en 
santidad y milagros. Entre los hombres esclareci¬ 
dos que se aprovecharon de la conversación y trato 
con este santo cuéntanse el beato Juan de Avila, 
fray Luis de Granada, san Francisco de Borja y, so¬ 
bre todo, sauta Teresa de Jesús, á la cual ayudó 
grandemente en la fundación de su Religión: aprobó 
el espíritu de la santa y la quitó los temores y 'dudas 
que la afligían con respecto á sus revelaciones: des¬ 
engañó á los que la tenían por engañada: la defen¬ 
dió de los que la perseguían; la consoló en sus aflic¬ 
ciones; la alentó á la fundación de sus conventos: 
ln ayudó á vencer las dificultades que se ofrecían 
haciendo para esto muchos viajes, sin perdonar tra¬ 
bajo ni fatiga, de tal manera, que 1a autobiografía de 
santa Teresa es una copiosa fuente de información 
sobre la vida, trabajos, don de profecía y milagros de 
san Pedro de Alcántara. De entre las gracias con 
que el cielo regaló á esta fiel servidor de Dios, las 
más notables, quizá, son el don de contemplación y 
la virtud de la penitencia,^Parecieron á algunos sus 
rigores temeridad, y aconsejábanle que los moderase, 
á que respondía el santo: «Hemos hecho un pacto 
mi cuerpo y yo: que mientras viva en este mundo 
nunca ha de tener intermisión en el padecer; mas en 
llegando al cielo le dejaré para siempre descansar.» 
Así lo cumplió en los cuarenta y siete años que vivió 
después que entró en la Religión. Santa Teresa dice, 
que cuando en su vejez le conoció, parecía por su 
extrema flaqueza hecho de raíces de árboles. Comía 
un poco de pan con unas hierbas, y por quitarla el 
poco sabor que esta comida podía tener, echaba so¬ 
bre ella ceniza 6 polvos de ajenjos ú otras hierbas 


amargas. Al sueño decía él que aborrecía más que i- 
la muerte, y cuentan sus biógrafos que en cuarenta 
años no durmió entre noche y 'día más que hora y 
media, y nunca tuvo otra cama que el duro suelo. 
No menos notable era su amor de Dios, el cual eré 
á las veces tan encendido que, como á san Felipe 
Neri, le causaba penH sensible y frecuentemente le 
arrebataba en éxtasis. Su pacienoia fué invencible 
en los trabajos de cualquier parte que le vinieseu. 
Afligíale Dios con enfermedades, los hombres con 
injurias y menosprecios, los demonios con tentacio¬ 
nes, y%l deseaba que creciesen las penas y "se aumen¬ 
tasen loe trabajos, porque decía que el padecer mu¬ 
chas tribulaciones por amor de Jesucristo, es el ca¬ 
mino más cierto y seguro para alcanzar la perfección; 
y aunque es estrecho y lleno de espinas llega lis*t» 
las puertas del cielo. La pobreza con que vivió y 
quiso que sus frailes vivieran era extrema basts el 
punto de que, á veces, ni lo necesario para vivir te¬ 
nían. En testimonio de sus virtudes y confirmación 
de su misión de reformador, obró Dios muchoR mila¬ 
gros por su intercesión y aun con sola su presencia. 
Murió en 1562. Fué beatificado por el papa Gre¬ 
gorio XV en 1622 y canonizado en 1669 por Cle¬ 
mente IX. 

Ademáa de las Constituciones de su orden y va¬ 
rias cartas sobre asuntos concernientes á la vida es¬ 
piritual escritas principalmente á santa Teresa, es¬ 
cribió un tratadito sobre la Oración y Meditación 
que fué traducido á casi todas las lenguas europeas. 

Bitliogr. Paulo, Vita S. Petri Ale (Roma, 1669). 

í.° de Noviembre San Pedro del Barco de Avi¬ 
la. n. en Tormellas, retiróse á una Boledad dond» 
vivió una vida austera y prodigiosa en milagros.Co¬ 
nocido el día de su muerte por divina revelación, 
esa acaeció en el Barco de Avila; pero como los de 
Avila requiriesen su santo cuerpo en lucha cou lo» 
del Barco, se dirimió la cuestión colocándolo á lomo 
de una muía ciega, estn lo condujo á Avila y á la- 
bnsilica de San Vicente M., donde fué sepultado. | 
Mártir celebrado con otros cinco en el martirologio 
jeronimiano. || Mártir con otros ouBtro compañero» 
en Melitea, ciudad de Tesalia. 

3 de Noviembre. Pedro Francisco Nerón, beato, 
sacerdote del Seminario*de las Misiones Extraujera» 
de París, n.en Bornay (Francia) el 21 de Septiem¬ 
bre de 1818. Ido á las misiones del Tonquín occi¬ 
dental. después de varios sufrimientos, cayó en po¬ 
der de los perseguidores de la fe en el reinado do 
Tu-Duc. Después de tres meses de prisión, fué de¬ 
capitado en Son-tay en 1860. Pío X lo beatificó el 
2 de Mayo de 1909, junto con otros 32 mártires. 

de Noviembre. Pedro de Alejandría, obispo y 
mártir. De él hace mención el Concilio de Kfeso. sai» 
Gregorio Nacianceno, Nicéforo, Calixto, Beda. Adón r 
Usuardo en la Historia tripartita, y el cardenal Ba- 
ronio en el tomo III de sus Anales. Nació Pedro do 
Alejandría en la ciudad de Alejandría á mediados del 
siglo ni. Terminados sus estudios y después de haber 
regido sabiamente la escuela catequística de Alejan¬ 
dría. fué consagrado obispo de esta ciudad. Sucedió 
en el episcopado á Teonas, prelado asimismo de mu¬ 
cha virtud, y fué el XVII obispo á partir de san Mar¬ 
cos inclusive. Gobernó á Alejandría desde el año 300 
en adelante, mostrándose en todo su gobierno varón 
sabio y virtuoso, y según testimonio de Eusebio «ilus¬ 
tre dechado de obispos» (Bus. , Hist.ecel., IX. 6. 2). 
Habiéndose suscitado en su época la terrible perse¬ 
cución délos emperadores Diocleeiuuoy Maxitniauo. 
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procuró Pedro do Alejandría, tomo buen pastor, 
poner á salvo la vida de eue ovejas y librarlas del 
naufragio en la fe, que laaamenasaba. Sucedió á Dio- 
eleciano y Maximiano en el (roño de loe Césares, el 
emperador Maximino, tan atrox y fanático idólatra 
como sus dos antecesores. Maximino, instigado por 
sus cortesanos, mandó poner en prisión á san Pedro 
de Alejandría. Mas persistiendo éste en su cons¬ 
tancia en la fe, fuá sentenciado á muerte, y sacado 
luego fuera por los verdugos, fué decapitado en el 
mismo silio en que sufrió el martirio el evangelista 
san Marcos, primer obispo de Alejandría. El marti¬ 
rio de san Pedro de Alejandría tuvo lugar al prin¬ 
cipiar el dia 26 de Noviembre del afio 311. Redórese 
que durante el martirio de Pedro de Alejandría, 
eyó una santa virgen una vox del oielo que decía: 
«Pedro principio de los apóstoles, y Pedro fin de los 
obispos mártires de Alejandría». Dejando aparte el 
valor histórico de esta relación, es cierto que Pedro 
de Alejandría foó el último de los mártires de Ale¬ 
jandría. Durante su episcopado en Alejandría tuvo 
que luchar contra los idólatras y contra los herejes y 
cismáticos que se levantaron en su misma iglesia, 
siendo el principal Melecio, obispo de Lioópolis, en 
Egipto (Migne, P. gr., XVIII, 509 y 510) al cual 
depuso de su silla por haber apostatado de su fe. 
Del santo se conservan una carta escrita á sus feli¬ 
greses durante la persecución de Diocleciano (Fe¬ 
brero del afio 303), y un extracto en griego y en 
traducción siriaca de un tratado sobre la penitencia 
(peri me tañólas), del afio 306, donde en 14 cánones 
determina las condiciones que se han de guardar 
para volver á recibir la comunión de la iglesia á los 
que apostataron en la persecución: se la llama común¬ 
mente epístola canónica, en griego (Migne, XVIII, 
467-508), Además, tres pasajes de un tratado sobre 
la divinidad (peri theótetos) (XVIII, 509-512) se ci¬ 
tan en las Actas del Concilio de Bfeao, del año 431. 
Escribió también san Pedro de Alejandría contra 
ios errores de Orígenes, como se hecha de ver en sie¬ 
te fragmentos siriacos de un libro De resurrections, 
donde abiertamente declara la identidad material del 
cuerpo que resucitó con el que tenemos. 

pibllogr. Routh (IV, 19-82), Migne (1. c., 
XVIII, 4 49—522); la mejor edición griega y siriaca 
de la epístola canónica, es la de A. P. de Lagarde, 
Reliquiae juris eecl. anttquissimae (Leipzig, 1856, 
1863-78 en griego, 99-117 en siriaco); P. Martín 
en Pitra, Analecta sacra (IV, 187-195, Harnack, I, 
443-449); C. Sehmidt. Texts und Uniera. (N. F. V. 
4, Leipzig, 1901); Analecta Bolland. (XX, 1901, 
101-103); Hurter, Nomenclátor (I, 113); Bardenhe- 
wr(§41,3). 

4 de Diciembre . Pedro Crisólogo. Forooornelio, 
hoy Imola. vió en el año 406 nacer en su seno aí 
que más tarde habla de ser ilustre doctor de la Igle¬ 
sia con el sobrenombre de Crisólogo, que significa 
habla de oro, el cual le fué dado por su extraordinaria 
y magnifica elocuencia. Pedro Crisólogo. según él 
mismo refiere en uno de sus sermones, debió su edu¬ 
cación eclesiástica á Cornelio, obispo de Imola y va¬ 
rón de esclarecidas virtudes. De él recibió el diaco- 
nado y luego, por una providencia espeoial de Dios, 
fué consagrado obispo de Revena por Sixto III el año 
433. Era entonces Revena sede im perial de Occidente, 
en donde residía Valentiniano Til con su madre Gala 
Placidia. Encargado Pedro Crisólogo del oficio pas¬ 
toral, se dedicó muy especialmente á instruir al pue¬ 
blo por medio de sus sermones y hornillas. Con su doc¬ 


trina y ejemplar vida logró desarraigar muchos vicio» 
y plantar las virtudes oristianas en el campo de la grey- 
que sa le habla confiado. Eutiques, padre del Mono- 
fisitismo, procuró con maña atraerse á si á Pedro- 
con el fin de ganarlo para la herejía, pere éste, Han» 
del espíritu de Cristo, le escribió una carta manifes¬ 
tándole sus sentimientos acerca de la causa católica r 
dioiendo ds esta manara: quoniam be alus Petrus pió 
in propria sede et vivit et praendet, praestat quaerenti¬ 
bas Jldem vertíatem: nos tnitn pro studie pacis etjtdeb- 
eatra consensúas Romanas civitatis episcopi causas JUeb- 
audire nonpossumus (Migne, P. lat., L1V, 739-744). 
Pedro Crisólogo falleció en Imola el año 450. No» 
quedan de esto ilustre obispo y doctor de la Iglesi^ 
176 sermones ú homilías, los cuales coleccionó Fé¬ 
lix, obispo de Ravena y sucesor suyo (708-717). 
Esos 176 sermones son de ordinario cortos, y af¬ 
elios expone casi siempre textos de la Escritura ex¬ 
plicando no sólo su sentido literal, sino también •)- 
sentido místico y alegórico que encierran. Todos «•-• 
tos sermones están como empapados en el sentimien¬ 
to de la más pura ortodoxia, y su estilo sobresale- 
por la concisión y sobriedad, y no raras veces poc 
la vehemencia y energía, es además popular. 

Bibliogr. Dapper. Der Al. Petrus Chrysologn$> 
(Colonia, 1867); Stablewski, Derheilige Kirckenves 
ter Petrus von Ravenna Ckrysologus (Posen, 1871).. 

6 de Diciembre. Pedro Pascual ó Pascasio, n. á 
principios dal siglo xui y m. á fines de 1300. Pun¬ 
to muy debatido ha sido por mucho tiempo el de su 
profesión religiosa, pues mientras algunos religioso» 
triuitarios, alegando documentos, pretendieron en¬ 
galanar los fastos ds su orden con este nuevo már¬ 
tir ds la Iglesia, los mercedarios, por otra, vindica¬ 
ron esta misma gloria para su religión. Y cuando ya¬ 
pársela decidida la cuestión, no faltaron quienes ds' 
nuevo la suscitaron en otra forma bien distinta, pr» 
tendiendo probar que Ban Pedro Pascual jamás fué- 
religioso. La conclusión de estos debates puede sin¬ 
tetizarse en las siguientes palabras de Valenzuela, 
biógrafo moderno del santo: «Prueban, en electo,, 
que fué religioso de la Merced testimonios y monu¬ 
mentos casi contemporáneos, largas y pacientas in¬ 
vestigaciones, tres procesos jurídicos que duraron 
veinticinco años, y en que depusieron más de 12(^ 
testigos, y se compulsaron numerosos monumento» 
y escritos, dos sentencias apostólicas contra los tri¬ 
nitarios, la sentencia definitiva del Ordinario da- 
Jaén, la confirmación apostólica de esa sentencia y- 
14 decretos de la Santa Sede concediendo amplia¬ 
ción de su culto; un proceso de investigación, en¬ 
suma, proseguido dprante ciento ocho años, pues co¬ 
menzó en 1626 y terminó con el último decreto da¬ 
la Santa Sede de 1734, en el cual se demuestra en- 
priraer término que el santa fué religioso de la Mer¬ 
ced, ea sacro ordine B. M. V. de Mercede Redemp¬ 
tions Captivornmv (págs. 351 y 352). 

Nació de una de las familias principales de Va¬ 
lencia en alguno de los años transcurridos deada- 
1220 hasta 1230. No andun contestes sus biógrafo» 
en señalar dónde cursó sus estudios. Comenzó la ca¬ 
rrera eclesiástica, y tan pronto llamó la atención d» 
sus condiscípulos y profesores, que el rey don Jaime I 
de Aragón, á petición del prelado de Valencia, le* 
nombró canónigo de aquella catedral, cuando el jo¬ 
ven Pedro Pascual contaba apenas diez y nueve- 
años de edad. Es de advertir que las canonjias en- 
aquellos tiempos eran beneficios que se conferían ú. 
jóvenes aventajados con tal que fueran clérigos. Pasó* 
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á la Universidad de Paris por los años de 12(1 ron 
el tin de perfeccionar sue conocimientos y terminar 
sus estudios eclesiásticos; y allí se encontró con los 
dos jóvenes italianos fray Tomás de Aquiuo. de la 
-orden de Predicadores, y fray Juan da Fidanza, ó 
aea Buenaventura de Ragnoren, de la orden de San 
Francisco. Antes de tenuiunr sus estudios obtuvo 
Pedro Pascual una cátedra de letras lumia na*, y por 
«ntonces también se doctoró en teología y recibió la 
orden del sacerdocio. Marchó luego¿ Boma p ira pe 
dir la bendición al Vicario de Cristo, y tornóse á 
España con el intento de entrar en la orden de la 
Merced, cuyo hábito recibió en 1250, después de re¬ 
nunciar 6 su canonicato. 

Al año siguiente profesó en el convento de Va¬ 
lencia. Desde lnego, vistas sus esclarecidas dotes, 
se le dedicó á ensenar, conliándole la cátedra de filo¬ 
sofía en Barcelona y luego la de ciencias sagradas 
-en Zaragoza, juntamente con la predicación. En 
esta ultima ciudad, en 1253, condónele también la 
educación del infante don .Sancho, hijo de don Jai¬ 
me I de Aragón, el cual linhin abrazado la carrera 
eclesiástica, y entró poco después en la orden de la 
Merced. Fray Sancho, elegido más tarde para In 
sede arzobispal de Toledo, llamó á su antiguo n\o 
y maestro, quien gobernó por nueve años aquella 
diócesis á nombre del arzobispo, hasta el punto de 
• que muchos biógrafos del santo creyeron, quizá con 
poco fundamento, haber sido obispo titular de Gru¬ 
llada y auxiliar de Toledo. 

Libre Pedro Pascual del gobierno de In diócesis de 
Toledo por muerte dé fray Sancho, acaecida en 
1275, resolvió consagrarse exclusivamente a los sa¬ 
grados ministerios de la predicación, rescate de cau¬ 
tivos y aumento de la orden. Después de haber pe¬ 
regrinado durante muchos tutos por el S. de Espa¬ 
ña, sale de Toledo, siempre ó pie, y recorre el reino 
de Valencia, atraviesa luego Calaiufia, pasa por el 
Languedoc, la Provenza, ln Liguria y la Toscana 
hasta llegar ¡í Orvieto. donde por entonces residía el 
Sumo Pontífice Nicolás IV. Tras de algunos meses 
de permanencia en Roma, emprende el viaje de re¬ 
greso ó su patria, tnas antes se detiene en París, 
precisamente cuando se iniciaba entre los doctores 
de la Sorbona la controversia sobre si ln Virgen 
Santísima había sido concebida ó no en pecado ori¬ 
ginal. 

El mérito de san Pedro Pascual es el de haber 
sabido popu'ariznr los argumentos que se aducían 
para probar el dogma de la Inmaculada Concepción, | 
además de haber defendido su tesis en discusiones 
públicas de aquella famosa Universidad. Cuatro años 
■ duraron sus correrías apostólicas, desde 1291 hasta 
1294, al cabo de las cuales filé á encerrarse en un 
lugar de la diócesis de Braga llamado Trasmiras, 
donde fué preconizado abad á petición del arzo¬ 
bispo. 

No se sabe por qué razón debió de encontrarse en 
Uuuin Pedro Pascual á principios de 129(5, cuando 
fué elegido obispo de Jaén por Bonifacio VIII, con 
la facultad de retener por tres años la abadía secu¬ 
lar de S¡<n Miguel de Trasmiras, para que con sus 
rentas pudiese atender á los gastos de la diócesis 
de Jaén, arruinada entonces por las continuas incur¬ 
siones, robos y saqueos de los sarracenos. Tomó po¬ 
sesión de su diócesis á fines de este año y se dedicó 
inmediatamente á poner en orden la administración 
y gobierno -le su obispado, bastante descuidados á 
-consecuencia de la vacante de siete años por que i 


acababa de pasar, y perturbados por su vecindad al 
reino morisco de Grau«da. Pero desqués de un año 
escaso de gobernar la diócesis, mientras el santo 
obispo visitaba su grey, cayó cautivo eu poder de 
los moros de Grauadn y tuvo que sufrir por cuatro 
años los horrores y tormentos con que los sarrace¬ 
nos maltrataban á sus desgraciadas víctimas hasta 
morir, finalmente, sacrificado por odio á la fe cris¬ 
tiana. 

En la cautividad tampoco supo estar ocioso. Pues 
ya que por su avanzada edad, que pasaba de se¬ 
tenta años, y por la esperanza que tenían ios mo¬ 
ros de cuantiosas sumas por su rescate, le concedió 
Muley Mabomad, rey de Granada, una libertad re¬ 
lativa é intermitente, la aprovechó para discurrir 
por la ciudad, escribir en su prisión, predicar en 
privado y en público, disputar con los doctores ma¬ 
hometanos y judíos, enseñar el catecismo á los ui- 
ños y celebrar los divinos oficios. Ni se contentó 
coa esto el celo del santo prelado, sino que por dos 
veces empleó las crecidas sumas que le hnbÍRu lle¬ 
gado para pagar al rey el precio que exigía por su 
redención, en rescatar un bueu número de niños y 
mujeres jóvenes que se hnllnbnn en peligro inminen¬ 
te de perder la castidad y la fe. 

Mucho escribió en este postrer tiempo de su vida. 
Pero la última olma que dió al público, encamina¬ 
da á refutar los errores de Mnhoma, de tal modo ex¬ 
citó el furor del populacho, que no paró hasta al- 
cnnznr de Muley el sacrificio de la vida de Pedro 
Pascual. 

El martirio ncaeció el 6 de Diciembre de 1300. 
Por el temor de que las reliquias del santo mártir les 
acarrease una serie continua de desgracias, los mo¬ 
ros de Granada las entregaron voluntariamente á 
los enviados de Baeza y Jaén que las hablan solici¬ 
tado. Disintiendo entre ambos delegados á cual pue¬ 
blo pertenecerían, si á Baeza ó ó Jaén, determina¬ 
ron arreglar el asunto amistosamente, colocando las 
reliquias sobre una muía ciega que dejarían en li¬ 
bertad de dirigirse adonde quisiera. y habiendo 
aquélla elegido el camino de Baeza allí quedaron los 
restos del mártir, en cuya catedral se conservan. Pe 
le atribuyen diferentes milagros, tanto durante su 
vida como después de su muerte. 

El descuido de sus contemporáneos y la dificultad 
de multiplicar los escritos eu aquella época, en la 
cual aun no se habla descubierto el arte de imprimir, 
lian sido causa de que muchas de las obras del es¬ 
clarecido doctor Pedro Pascual se hayan perdido. 
Pasando por alto estas últimas, citaremos tan sólo 
las que de él nos quedan, divididas en dos grandea 
categorías. 

a) Obras escritas in lemotin 

I. Libro de leyendas religiosas. Es una colec¬ 
ción de nueve narraciones piadosas, sacadas de al¬ 
gún hecho de la Sagrada Escritura ó de tradiciones 
populares. 

II. El libro de Gamaliel qne trata dt la muerte f 
pasión de Jesucristo. Parece ser una traducción y 
paráfrasis del libro apócrifo que corre con el nombre 
del famoso doctor de la ley Gamaliel, maestro de 
san Pablo. 

III. Biblia pequeña. Título popular y tradicio¬ 
nal con que probablemente desde época contempo¬ 
ránea del autor, se designa uno de los escritos que 
san Pedro Pascual compuso en los primeros años de 
su cautividad. El códice del texto oiiginul de la prl- 
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am-'rn ••ilit'ión 'le I» obra decía en el encabezamiento: 
1> uta del Disbe de Jaén contra ¡os Jtieus sobre la 
Fe católica. Es de notar que esta obra ha llegado á 
nosotros en dos formas, de las cuales sólo la prime- 
«ra es auténtica; pues la segunda, de la cual por 
«•¡erto se posee mayor número de manuscritos, y se 
lia impreso en lemostn, italiano y latín, es sólo un 
.■'■sumen ó compendio del texto primitivo. El Indice 
m n la primera forma contiene 48 títulos y 41 en la 
-segunda, como puede verse en los Códices Vaticano 
y Es-nri.tiente, en los cuales se contienen, además, 
insc tados ni liunl, los dos libros anteriormente men- 
•clonados. 

b) Obras escritas en castellano 

I. utilosa del Patee nnsler, que hizo don Pedro, 
•obispo de Jnhen, yaciendo preso en la ciudad <1 e 
•Granada.» 

II. Trotado que prueba que Dios es Trinidad. 

III. Tratado contra los que dicen que hay fados 
■y/ ventura, horas menguadas, siguas y planetas en que 
nacen los hombres, i.n traducción latina publicóse 
«n Madrid en 1676. 

IV. Los diet mandamientos del Decálogo con su 
4 'o*a. También se tradujo al latín. 

V. Del Credo y del nombre Declarante, ó sea. 
•explicación del Símbolo apostólico. Estas cinco obras 
•están en un volumen manuscrito antiguo, que tiene 
por rótulo Viridario. Hállase eu la Biblioteca de 
El Escorial, letra P, Estante III. nú.m 21. 

VI. Historia é Impugnación de la Seta de Ma- 
Aomat e Defensión de la ley Evangélica de Christo. 
A medida que san Pedro Pascual redactaba esta obra, 
¿lacinia copiar por amanuenses cristianos instruidos, 
multiplicando asi el número de copias. Este libro 
•estaba llamado á producir una verdadera revolución 
religiosa, y para atujarla no se apeló á la razón, sino 
¿al sacrificio de aquella vida consagrada al triunfo de 
la verdad y del bien. Contiene 16 títulos, y ni fin 
■viene un tratado que el mismo autor declara diverso 
-del libro precedente y que podría llamarse: 

Vil. Tratado del libre albedrío, ó contra la pre 
destinación precedente á las acciones de los hombres, 
•ó fatalismo. Como «lice su mismo autor, lns razo¬ 
nes que le movieron á escribir este tratado fueron 
las dificultades que en distintns controversias sobre 
«1 libro anterior le propusieron algunos niorOs. 

I.os últimos libros VI y VII, que lian sido consi- 
-derndos hasta ahora como una sola obra, ludíanse 
■entre los manuscritos de El Escorial, en un volumen 
^ue se intitula El obispo de Jaén. Letra H, Estan¬ 
te II. núm. 25. 

Ilrihogr. Fray Bartolomé Aliento, mercedario. 
Vita Ja net i Petri Pasrhnsii Hpiscnpi el Martyris 
•^Madrid, 16<6): fray Pedro Cecilio, mercedario des¬ 
en Izo, Vida y martirio de san Pedro Pascual de Va- 
l-ncia (Granada. 1629); fray Felipe Colombo, mer¬ 
endado, Resumen de la vida del glorioso mártir san 
Pedro. Pascual de Valencia, etc. (Madrid. 1676): 
fray Juan Bautista Merega. mercedario. Resumen 
<te la vida del glorioso mártir san Pedro Pascual de 
Valencia (Valencia. 1701); fray Pedro Arinengol 
Valenzuela, mercedario. Vida de san Pedro Pascual, 
religioso de la Merced, obispo de Jaén y mártir glo¬ 
rioso de Cristo (Roma. 1901); maestro Juan Ville¬ 
gas Pardo, Del sexto obispo de Jaén don Pedro Már 
tir. Vida compuesta en 1600. Martín de Ximena v 
Jurado publica esta biografía en sus A nales (pági¬ 
nas 261-263). 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XU!. - 83. 


9 de Diciembre. Pedro Fourier, cura párroco de 
Mattaincourt. apóstol de los pueblos rurales, fun¬ 
dador y director de la Congregación Notre-Dame, 
reformador y general de los canónigos de Nuestro 
Salvador. Nació tu Mirecourt, diócesis de Toul, en 
los Vosgo8 de la Lo¬ 
rens, el 30 de No¬ 
viembre de 1565 y 
m. en Gray ( Alio 
Saona) en 1640. Es¬ 
tudió primero huma¬ 
nidades en la Uni¬ 
versidad de Pont-á- 
Mousson, regida 
por los jesuítas, so¬ 
bresaliendo en el co¬ 
nocimiento del grie¬ 
go y de las matemá¬ 
ticas; y luego filo¬ 
sofía. dando leccio¬ 
nes al mismo tiempo 
á los hijos de las 
principales familias, 
ejercitándose nsi en 
su ministerio favo¬ 
rito. el pedagógico, 
en que lmbla de-seña.arse. A los veinte años entra en 
la Abadía de Chaumonssey de canónigos regulares. 
El 25 de Febrero de 1589 se ordena en la Colegial 
de Saint--Simeón en la Porte-Noire de Trfcves, y 
vuelve á Pont-á-Monsson para hacer los estudios 
de teología, distinguiéndose, como antes, por su 
virtud y saber, hasta asegurar el.padre Voivin que 
si la Suma se perdiera era capaz Pedro Fourier de 
reconstruirla de memoria. Disensiones domésticas !e 
hacen abandonar la vida «le la abadía de Chnn- 
moussev v dedicarse á la cura de almas. 1.a parro¬ 
quia más pobre y difícil fué de entre lna que le ofre¬ 
cieron la elegida por el santo. Mattaincourt, llamada 
por su herejía la pequeña Ginebra. Pura emprender 
la reforma promovió la instrucción primaria gratui'a 
v unisexual. El éxito que de ello obtuvo le hizo con¬ 
cebir y realizarla obra de la Congregación de Nues¬ 
tra Señora dedicada á la enseñanza de los niños, 
descuidadísima en aquellos tiempos. Con la ense¬ 
ñanza juntó lns obras de piedad, en Congregaciones, 
caridad y previsión, creando en el siglo xvu una 
institución de crédito. Bolsa del Espíritu Santo. Su 
reputación salió de su parroquia y con celo exten¬ 
dió su influencia por la diócesis de Toul en los mon¬ 
tañosos Vosgos. renovaudo la piedad de los fieles y 
convirtiendo á los innumerables calvinistas que in¬ 
festaban la I,oretín. En 1622. sin abandonar su cu¬ 
rato. iii sus escuelas, ni á sus religiosos, empren¬ 
de una nueva obra, la reforma de los canónigos. En 
1629 se concedió la unión de los monasteries refor¬ 
mados con el nombre de Congregación .le Nuestro 
Salvador, cuyo general fué Pedro Fourier. Murió 
en olor de santidad y en pleno combate por la ex¬ 
tensión de la católica piednd. El papa Benedicto XIII 
por la bula de 10 de Enero de 1730 lo declaró ve¬ 
nerable y autorizó á los fieles para rendirle culto, y 
lo canonizó León XIII en 1897. 

Biblingr. Rogie, Histoire dn Ti. Pierre Fourier 
(Verdun. 1887): Chapia. Histoire dn B. P. Fourier 
(París, 1850): E. de Bazelaire. Le B. P. Fourier, 
curé, réformateur d'ordre et foudatenr (1853): Bula 
de Canonización (Leouis XIII. P. M. Acta. v. XVII); 
Chérot, Etudes (i. 71; Abril-Juuio de 1897). 
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20 de Diciembre. Tiento Pedro Canisio 6 de Ni- 
mega. V. Canisio (Pudro). 

Pedro Ai,mató (San). Hagiog. V. AlmatóIBea- 
to Pedro). 



rmr»? caíjisivs xeomai¿vs sx. iesy n i f.ologn c. 
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Fl Reato Pedro CanIMo 

Pedro Daouino (Beato). Hagiog. Monje benedic¬ 
tino de la Congregación ciirnaldulense. m. en 1051. 
Discípulo de suu Romualdo, que apreciaba en mu¬ 
cho sus excelentes notes, le nombró en 1010 prior 
perpetuo de su monasterio. 

Bibliogr. Biografía eclesiástica (XVII, 371, Ma¬ 
drid, 1863). 

Pedro de Confluencia (Beato). Hagiog. Monje 
cisterciense en el monasterio de Hernieiulor. Obtuvo 
de sus superiores permiso para predicar la fe en I.i- 
vonia, y con tal resultado llevó á cabo su misión que 
es considerado como el apóstol de aquella región. 

Bibliogr. Biografía eclesiástica completa (XVII. 
361, Madrid, 1863). 

Pedro de Madrid (Beato) Hagiog V Madrii 1 
(Pedro de). j 

Pedro de Moberijbla (Bkato). Hagiog , V,., je 
cisterciense en el monasterio de Santa María de 
Moreruela, m. hacia el año 1138. Fué varón de 
gran santidad y ciencia y consejero íntimo de Alfon¬ 
so VII á quien predijo pI nacimiento de quien fué 
m ís tarde Sancho el Deseado. 

Perro dk Morimund (Beato). Hagiog. Religioso 
benedictino. Cursó sus estudios en París y recibió 
el hábito benedictino en el monasterio de Morimund, 
donde ilegó á ser nhnd. 

Pudro dr San Andrés (San). Hagiog. Monje y 
abad benedictino. Era inglés de nación, pero tomó 
el hábito en el monasterio de San Andrés de Roma, 
siendo enviado por el papa san Gregorio á su patria 
para la evangeltención de aquellas gentes. Regentó 
como abad el monasterio dp San Pedro de Conturbe, 
fundado eu su tiempo. Pereció en un naufragio al 


dirigirse á Frnncia, y su cuerpo fué sepultado era 
Brownin. 

Pedro Maroinet (Bbato). Hagiog. Benedictino- 
español de nobilísima familia, profeso del monaste¬ 
rio de Poblet. Cuando llevaba ya muchos años de- 
vida religiosa, se salió del monasterio y se dedicó 
en los caminos al robo y al asesinato, intimidando- 
con sus crímenes á toda Cataluña. Arrepentido de¬ 
sús pecados, volvió á su abadía, pasando lo restante- 
de su vida en gran penitencia y muriendo en olor 
de santidad en 1440. V. Poblet (Monasterio ut 
Santa MarIa de). 

Pedro MartInez de Mosonzo (San). Hagiog. 
Obispo de Santiago en el siglo x. Fue hijo de Mar¬ 
tin Plncenti, de Asturias, y de Mustagia, de Sobra¬ 
do, y recibió su primera educación en el pnlacio de¬ 
doña Puterim. madre del obispo Sisnaudo II, de San¬ 
tiago. Consagróse después á la vida monástica en el 
monasterio de Santa María de Mosonzo, á 2 leguas- 
de Sobrado, llegando á ser elegido abad de él en el 
año 965. Habiendo renunciado Pelayo el obispado 
de Santiago, fué Pedro Martínez puesto en su lu¬ 
gar por el rey Bermudo II, á quien coronó solemne¬ 
mente en la basilica del apóstol (985). Pasadas las- 
correrlas de Almanzor, que destruyó la catedral de- 
Santiago, emprendió nuestro prelado su restaura¬ 
ción, llegando á acabarla antes de su muerte que su¬ 
cedió á principios del siglo xi. Algunos le tienera 
por autor del Salce Regina. 

Pudro Mártir (San). Hagiog. Monje benedictina 
del siglo xil, y nb:id del monasterio de Montfroid era 
Frnncia. Encomendóle el Romano Pontífice la misióra 
de legado a latere en el S. de Francia, oficio qu« 
desempeñó con mucho celo. Habiéndose visto en 1*. 
precisión de excomulgar al conde de Tolosa, por su 
contumacia, éste lo llevó tan á mal que le amenazó 
quitarle la vida, lo cual fué ejecutado por un pnjra 
del cunde eu 12U3. 



El üea'o Pedro Canillo ante el emperador Fernando V 
y el cardonal Ottone. Cua-iro de licuar Kracaaaini 
(Museo Vaticano de Arte Moderno, Padua) 


Pedro. Nombre de varios emperadores, reyes y 
personajes que, para su mejor distribución, se colo¬ 
can por orden alfabético de países: 


Diqitizec 
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Bimcii 

Pedro du Courtenay. Bing. Emperador latino 
de Coustantiuopla, hijo de Pedro de Courtenay y 
nielo del rey de Francia. Luis el Gordo, m. en 1219. 
En 1183 heredó las posesiones de su padre y en 
1181 casó con Inés, heredera de los condados de 
Nevers, Auxerre y Tounerre. Viudo en 1192, casó 
en 1191 con Yolanda de Hninaut, hermana de Bal- 
dulno de Flnndes, que fué más tarde emperador de 
Constantinople. Se habla distinguido en la tercera 
cruzada y luego en la euviada contra los albigenses, 
y en 1216. muerto sin herederos Enrique I, herma¬ 
no y sucesor de Baldulno en el trono de Constanti¬ 
nople, fué llamado Pedro para sucederle, en ocasión 
en que el Imperio estaba amenazado por poderosos 
enemigos. Para hacerles frente, Pburo reunió un 
peqtioño ejército, tenieudo que hipotecar sus domi¬ 
nios de Fruncía para pagar á los soldados, y se di¬ 
rigió á Roma, donde fué consagrado emperador por 
Honorio III. A fin de que los venecianos le presta¬ 
sen su escuadra, les prometió que conquistarla para 
ellos la ciudnd de Durazzo. ocupada por Teodoro 
Angel, pero fracasaron sus ataques y los venecia¬ 
nos le abandonaron. Entonces trató con Teodoro 
que le concedió el derecho de pasar por Iliria y Ma¬ 
cedonia. pero cuando mils confiado estaba Pedro 
cayó sobre él Teodoro, que le hizo prisionero y le 
mandó mntnr después de dos años de dura cauti¬ 
vidad. Mientras Yolanda habla logrado entrar en 
Constantiuopla, donde gobernaba en nombre de Pe¬ 
dro cuando recibió la noticia de su triigica muerte. 
Tuvo cinco hijos, de los cuales reinaron dos en 
Constantinople, Roberto y Bulduluo II. 

Brasil 

Pedro I del Brasil. Bing. Rey de Portugal y 
primer emperador del Brasil, hijo de Juan VI y de 
Carlota Joaquina, n. en Lisboa el 12 de Octubre de 
1798 y m. en la misma capital el 24 de Septiembre 
«le 1831. Cuando apenas contaba nueve años, el 
Gobierno portugués lo envió al Brasil con el titulo 
de condestable, retiñiéndosele más tarde, cuando los 
franceses invadieron Portugal, los demás individuos 
de la familia real. De carácter franco y generoso, 
estas buenas condiciones, sin embargo, no brillaron 
tanto como debían á causa de la pésima educación 
que recibió. Cuando sti padre volvió rt Pórtugal. 
Pedro I continuó en el Rrasil como lugarteniente del 
Imperio y principe regente 
(1821). Convocada poco des¬ 
pués ln reunión de procura¬ 
dores para la elección de di¬ 
putados. resultó tan agitada 
y tumultuosa Ir Asamblea, 
que el regente se vió obli¬ 
gado A disolverla por la fuer¬ 
za de las armas. Los prime¬ 
ros netos de su gobierno fue¬ 
ron bien recibidos por el pue¬ 
blo. pero como quiera que 
el movimiento en favor de la 
independencia había llega¬ 
do á su período culminan¬ 
te, se originaron tina serie de disturbios, £ los que 
eu pnrte puso fin Pudro I. declarándose protector del 
Brasil y defensor de su independencia, siendo poco 
después (Diciembre de 1822) proclamado emperador. 
Convocada la Asamblea Constituyente, fué disuelta 
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también, lo que hizo impopular 6 Pedro I, pero ha¬ 
biendo hecho proclamar una nueva Constitución, se 
apaciguaron las pasiones. En 1825 Portugal declaró 
independiente A su antigua colonia, y al año si¬ 
guiente, muerto Juan VI, fué su hijo reconocido 
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como heredero del trono. La intención de Pedro I 
era regir las dos coronas, pero disuadido por sus 
consejeros, abdicó la de Portugal en su hija Marla, 
proclamando heredero del Brasil á su hijo mayor 
Pedro. Esto no obstante, al pueblo le pareció que 
el emperador se preocupaba demasiado de la cosas 
de Portugal, desatendiendo las del Brasil, por lo 
que comenzó á formarse un estado de opinión con¬ 
tra él. Ln desgraciada campaña contra la República 
Argentina, que «lió por resultado la independencia 
del Uruguay, el retraso en aplicar la Constitución 
de 1824, la tirantez creciente entra brasileños y 
adoptivos (portugueses naturalizados brasileños) y 
las noticias recibidas de Portugal, donde el legente 
don Miguel se habla proclamado rey absoluto, agra¬ 
varon aun más las cosas, ocurrieron sangrientos 
motines en distintos puntos «leí Estallo, y el empe¬ 
rador. para hacer frente á la gravedad de la situa¬ 
ción. llamó primero A los liberales^- pero viendo 
que nada se conseguía, entregó el poder al marqués 
«le Parnnnguá, jefe del partirlo reaccionario. Suble¬ 
vóse el pueblo, las tropas hicieron causa común con 
él. y Pedro I A quien se exigía la dimisión del mar¬ 
qués, abdicó en favor de su hijo el 7 de Abril. El 
10 del mismo ines embarcó para Europa dispuesto 
A reponer en el trono A su hija Maria v á castigar 
al desleal Miguel. Al desembarcar en Francia orga¬ 
nizó la expedición de Bella Vista y se dirigió A las 
Azores, de donde salió el ejército para Oporto. Esta 
ciudnd. después de una heroica resistencia, cayó en 
poder de Pedro I el 9 de Julio de 1832, y conti¬ 
nuando las opera"iones, en las que tomó parte per¬ 
sonalmente el ex emperador, su escuadra derrotó A 
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la de Miguel en el cabo de San Vicente el 5 de Ju- 
¡io de 1833, y el 21 de Septiembre del mismo año 
entraba en Lisboa, donde pasó revista á las tropas 
en medio del entusiasmo popular. Las acciones de 
Almoster y Asseiceira acabaron de decidir la cam¬ 
paña en su favor, y el 27 de Mayo de 1834 impuso 
á su hermano el tratado de Evoramonte, y don 
Miguel marchó A Sines desterrado. Confirmado Pk- 
dro 1 en el cargo de regente de María, no pudo 
resistir á las fatigas y pesares que le produjo su úl¬ 
tima campaña, muriendo pocos meses más tarde, 
después de haber dejudo asegurada en el trono A 
María y cuando apenas contaba treinta y seis años. 
A pesar de sus defectos y equivocaciones, fué Pu¬ 
dro l un monarca bondadoso y amigo del pueblo, 
debiéndole el Brasil su independencia y Portugal 
el término de los horrores del reinado miguelista. 
Lisboa, Río de Janeiro y Oporto le han dedicado 
sendos monumentos. De su matrimonio con Leo¬ 
poldina de Austria (muerta en 1826) tuvo al em¬ 
perador del Brasil Pedro 11, á María, reina de Por¬ 
tugal; A Januaria, que casó con el conde de Aqui¬ 
la, y á Francisca Carolina, esposa del principe de 
Joinville. 

Pudro II del Brasil. Biog. Ultimo emperador del 
Brasil, n. en Ufo de Janeiro el 2 de Diciembre de 
1825 y m. en París el 5 de Diciembre de 1891’. Era 
hijo del emperador Pedro I y de su primera esposa 
la archiduquesa austríaca Leopoldina. Huérfano de 

madre al año y de 
padre A los nueve, 
pasó su infancia en 
medio de los distur¬ 
bios que siguieron 
A la proclamación 
de su padre. Al ab¬ 
dicar éste, el nue¬ 
vo monarca no con¬ 
taba más que seis 
nño8(1831). y des¬ 
pués de tener por 
tutor hasta 1833 
A José Bonifacio 
Andrade de Silva, 
pasó A depender 
directamente del 
Consejo de regen¬ 
cia que ejerció sus 
funciones hasta 
1810, siendo so¬ 
lemnemente coro¬ 
nado Pedro II en Julio de 1811. A causa de la diso¬ 
lución de las (.'Amaras estallaron entonces muchos 
tumultos federalistas en diferentes provincias, y si 
bien el general Casias pacificó el de Sño Paulo 
prontamente, tuvo que realizar serios esfuerzos para 
reprimir la revolución de Minas Geroes. Desde en¬ 
tonces pudo gobernar pacificamente sus vastos Es- 
tndes. si bien los gobiernos, ya conservadores, ya 
liberales, se sucedieron con una frecuencia lamen¬ 
table. De 1841 A 1818 gobernaron sin interrupción 
los liberales, pero al subir al poder los conservado¬ 
res se produjo una sublevación en Pernambuco que. 
por lo demás, fué reprimida fácilmente. Entonces 
fué cuando Pedro II pudo dedicar su actividad y 
su inteligencia A desarrollar la prosperidad del Bra- | 
sil. Por la abolición del comercio (1850) de negros 
desaparecieron las dificultades que se oponían A las 
buenas relaciones entre Inglaterra y Brasil, y poco 


después, el ejército brasileño intervino en favor del 
Uruguay y del Paraguay coutra laa violencias del 
dictador argentino Rosas, que cayó á consecuen¬ 
cia de la victoria del ejército imperial. A raíz 
de ello el Brasil vió aumentados sus territorios y 
tuvo libre acceso al rio de la Plata. En 1862, i 
causa de una intemperancia del ministro inglés en 
Rio de Janeiro, sobrevino una ruptura entre am¬ 
bos países, pero sometida la cuestión al arbitraje 
del rey Leopoldo I de Bélgica, éste se decidió en 
favor de Pedro II, y las relaciones se reanudaron 
en 1865. Desde 1864 el Brasil estaba en guerra 
contra el Paraguay; la lucha duró hasta 1870, y aun 
que ganaron los brasileños, perdieron en ella 50,000 
hombres y una suma enorme. En 1871 se dictó una 
ley dictando la emancipación gradual de los escla¬ 
vos, ley que tenia sus antecedentes en la de 1866 y 
que encontró siempre la mayor resistencia en los 
plantadores. Hecha la paz con el Paraguay, el em¬ 
perador quiso visitar Europa, y hacia mediados de 
1871 salió de sus Estados deteniéndose en París, 
Lisboa, Oporto y Madrid. Fué recibido con la ma¬ 
yor simpatía en todas partes, y obedeciendo A sus 
naturales inclinaciones, prescindió de etiquetas y 
protocolos y visitó como un simple particular A los 
más célebres literatos, sabios y artistas. Regresó al 
Brasil eu 1872. y en un segundo viaje que realizó 
en 1876 visitó los Estados Unidos, Italia, Francia y 
Turquía. Las principales Academias de Europa Is 
nombraron miembro suyo, como las de Cieucias ds 
París y Berlín, ln de la Lengua de Madrid, la Real 
de Bélgica, etc. De 1882 á 1889 hizo frecuentes vi¬ 
sitas A Europa, y en 1888 habla iiecho adoptar uus 
disposición aboliendo por cor pleto la esclavitud en 
sus Estados. A pesar de esto y de las generales 
simpatíiis de que gozaba el emperador en el Brasil, 
sus disposiciones ampliamente liberales hablan las¬ 
timado ciertos intereses y ñ los perjudicados no les 
fué difícil crear una división que al (¡nal fué desas¬ 
trosa para el régimen. Parte del elemento militar, 
con Deodoro Fonseca A la cabeza, secundó el movi¬ 
miento, y el 15 de Noviembre de 1889 estalló una 
revolución, y el emperador, sin abdicar siquiera, 
acompañado de su familia, embarcó al día siguien¬ 
te para Europa. Pasó Iob dos últimos años de su 
vida en Portugal y Francia, y había renunciado 
A la pensión de 1.400,000 francos que le señalara 
la República brasileña. Fué Pedro II un monar¬ 
ca bondadoso, inteligente y liberal que se esforzó 
en labrar la prosperidad de sus Estados. A él se 
debió, además de la abolieión de la esclavitud, la 
introducción del sistema métrico decimal, el tendido 
de 18,000 kms. de lluens férreas, el establecimiento 
del telégrafo, la difusión de la instrucción pública, 
el fomento de las obras, el sufragio universal, el 
desarrollo do las letras y de las artes, etc. De un 
carácter verdaderamente democrático, se interesaba 
personalmente en muchos asuntos, y con su activi¬ 
dad daba ejemplo á los funcionarios del Estado. 
Poeta, filósofo y hombre de ciencia, ya hemos dicho 
que las principales Academias europeas le contaban 
en su seno. La capital del Brasil le ha dedicado un 
magnifico monumento. De su matrimonio con I* 
princesa Teresa Cristina María (muerta en 1889). 
hija de Francisco I, rey de Ins Dos Sicilias. tuvo dos 
hijos que murieron de corta edad, y dos hijas. Isa¬ 
bel, nacida en 1816, que le sucedió en sus derechos 
ni trono y casó con el conde de En. y Leopoldina 
(nacida en 1817 y muerta en 1S71), que contrajo 
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matrimonio en 1864 con el principe Augusto de Sa- 
jonia-Coburgo. 

Bibliogr. Mossé, D. Pedro II, empinar dm Brl- 
til (Paris, 1889). 

Bulgaria 

Pedro db Bulgaria, tíiog. Zar de Bulgaria, hijo 
de Simeón, m. en 969. En 927 sucedió á su padre, 
siendo su primer cuidado el llevar 6 cabo la pazcón 
los turcos, y para afianzarla se casó con una nieta 
del emperador Romano l.acapeno, convirtiéndose 
desde entonces en un dócil instrumento de la políti¬ 
ca bizantina. A la muerte de Romano, ocupó el tro¬ 
no el usurpador Nicéforo Focas (V.) y quiso apode¬ 
rarse también de Bulgaria. Ayudado por Iob rusos, 
invadió los Estados de don Pedro quien, incapaz 
de resistir, y además combatido por el partido na¬ 
cional búlgaro, se retiró á la fortaleza de Dorostol. 

l. os rusos, desentendiéndose de sus compromisos, 
operaban únicamente en provecho propio, por lo 
que Nicéforo se vió obligado á concluir prontamen¬ 
te la paz con don Pedro, que murió al poco tiempo, 
lira un príncipe pacífico y piadoso, pero débil en 
demasía. 

Pedro «bl Hermoso». Biog. Zar de Bulgaria, 

m. en 1196. Pertenecía á una familia que había go¬ 
bernado en el país hasta que éste pasó á manos de 
loe emperadores bizantinos. Hacia 1186, cansados 
los búlgaros de la opresión de los griegos, se subte- ¡ 
varón contra ellos, poniéndose don Pedro al frente 
del movimiento. Kl mismo año se lii/.o coronar en 
Tirnovo y derrotó á Juan Cantacuceno; dos años 
más tarde el emperador se vió obligado á cederle 
los territoiios comprendidos entre el Hemus y el 
Danubio. En lo sucesivo realizó varias expediciones 
afortunadas á los listados bizantinos y, habiendo 
muerto su compañero Asán, quedó como único em¬ 
perador de los búlgaros, si bien poco después pere¬ 
ció Mesiiiado. Le sucedió su hermano Juan I. 

Chlpr# 

Pedro 1 db Chipre. Biog. Rey de Chipre, hijo de 
Hugo IV, m. en 1369. Proclamado en 1360, ayudó 
al rey de Armenia á rechazar los ataques de los 
rebeldes; poco después se apoderó de Satalich y, 
posteriormente de Esmirna. Obligó 4 los príncipes 
de Silicia á que se reconocieran vasallos suyos, y 
después de un corto descanso pasó en 1363 á Fran¬ 
cia con objeto de promover una cruzada contra los 
musulmanes, á cuyo objeto recabó el apoye del Papa 
y de los soberanos de Francia, Alemania, Inglate¬ 
rra, Países Bajos é Italia, encontrando bastantes fa¬ 
cilidades para su empresa. En 1365 regresó á Chi- ¡ 
pre y organizó un ejército y una escuadra, baBe de | 
la futura acción contra Egipto. El 10 de Octubre del I 
citado año tomó Alejandría por asalto y por media¬ 
ción de Venecia entró en negociaciones con los mu¬ 
sulmanes, conviniéndose un tratado altamente bene¬ 
ficioso para Chipre, pero, violado al cabo de algunos 
meses, se reanudaron las hostilidades, y Pedro I, 
ayudado por los venecianos y los rodios, se apoderó 
de Trípoli, saqueó é incendió varias ciudades hasta 
que concluyó la paz cou el sultán de Egipto. En 
1368 hizo un nuevo viaje para arbitrar recursos á 
fin de seguir la campaña, y hallándose en Roma se 
le eligió rey de Armenia, tomando posesión del rei¬ 
no en su nombre su hermane Juan. A poco de re¬ 
gresar á Chipre cayó enfermo, y cuando ya estaba 
convaleciente, tuvo un altercado con el vizconde de 


Nicosia, Enrique Giblet, á causa de la posesión de 
unos perros de caza; el rey quiso castigará Enrique 
y le obligó á que trabajara con los esclavos en bi 
construcción de una casa, haciendo, además, ator¬ 
mentar á una hija del vizconde porque no había que¬ 
rido casarse con uno de sus criados. Irritados l-.s 
nobles, entraron por la noche en las habitaciones 
del monarca y lo cosieron á puñaladas, vistiéndolo 
después con un traje agujereado. Parece que su 
hermano Juan tuvo una parte bastante activa en 
este asesinato. 

Pedro II de Chipre. Biog. Rey de Chipre, hijo 
de Pedro I, n. en 1356 y m. el 17 de Octubre de 
1382. Niño aún á la muerte de su padre, se encar¬ 
gó del gobierno como regente su tío Juan. Poco 
después (1372), á causa de una cuestión de etiqueta 
entre los venecianos y los genoveses, éstos, creyén¬ 
dose agraviados porque Chipre se había declarado 
en favor de los primeros, se apoderaron de la isla 
é hicieron prisionero al rey, que sólo recobró la li¬ 
bertad después de haber cedido Famagusta á Géno- 
va. En 1375, á instigación de su madre, hizo dar 
muerte á su tío Juan, vengando así el asesinato de 
su padre. En 1378 habla casado cou Valentina, hija 
del señor de Milán, Bernabé Visconti. 

España 

Pedro I de Aragón. Biog. Rey de Aragón, hijo 
mayor de Sancho Ramírez, n. hacia el año 1074 (se¬ 
gún otros, en 1069) y m. el 28 de Septiembre de 
1104. Al decir de ciertos historiadores, su padre le 
habla hecho coronar rey de Ribagorza y de Sobrar - 
be en 1086, título que ee le confirmó más tarde per 
la conquista de Monzón, que Sancho cedió también á 
su hijo. Fné un valioso auxiliar de las empresas 
guerreras de su padre contra los moros, á cuyas ex¬ 
pensas engrandecieron sus dominios. Con él estala 
también en el sitio de Huesca cuando Sanche fué 
herido mortalmente (4 de Julio de 109 4). Inmedia¬ 
tamente fué Pedro I proclamado rey de Aragón y 
de Navarra y, conforme habla prometido á su pa¬ 
dre moribundo, continuó vigorosamente el asedio de 
la ciudad que cayó, por fin, en sus manos, después 
de haber librado la cruenta batalla de Alcoraz (25 
de Noviembre de 1096) en la que, según se dice, 
las huestes del moro Abderralimán dejaron 40.000 
muertos, de ellos cuatro reves. Decidió establecer 
su corte en la población que tautn sangre le coeta- 
ra, 4 hizo au entrada triunfal en ella acompañado 
de sus tropas, obispos y magnates. Las hazañas del 
joven monarca fueron prontamente conocidas eu toda 
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Europa y el papa Urbano II le confirmó los privile¬ 
gios que Alejandro II y Gregorio VII habían con¬ 
cedido á su padre Sancho, y en virtud de los cuales 
podía distribuir por capellanías ó monasterios las 
rentas de los lugares 6 capellanías que se conquis¬ 
tasen á los moros. Posteriormente se alió con el ( id 
Campeador y llamado por él, se presentó en Valen¬ 
cia con un ejército para ayudar al famoso caballero 
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castellano, ganando en Gandía una resonante victo¬ 
ria contra el árabe Abu-Becr. Vuelto á sus Estados, 
continuó peleando contra los moros y se apoderó de 
Calusauz, Barbastro, Vetilla y Bnhovar, aproximán¬ 
dose basta la frontera catalana. En 1101, después 
de haber talado la campiña circundante, llegó al pie 
de los muros de Zaragoza, pero regresó á Huesca, 
donde murió al poco tiempo á causa, según se dice, 
del pesnr que le produjera la muerte de su único 
hijo habido de su esposa Berta, sueediéndole su her¬ 
mano Alfonso. Pedro I, como casi todos los monar¬ 
cas de la época, habla recibido una educación casi 
árabe, cuya lengua conocía á la perfección. Fué un 
guerrero de primer orden y sus súbditos lloraron 
au prematura pérdida. 

1’kdro II de Aragón t I db Cataluña. Biog. 
Llamado el Católico , hijo de Alfonso II y de Sancha 
de Castilla, n. en 1174 y m. en la batalla de Muret 
(Francia) el 13 d« Septiembre de 1213. A la muerte 
de su padre heredó Aragón, Cataluña y los con¬ 
dados de Itosellón. Pallara, Besalú. Cerdaña, Car- 
casona y Reses, correspondiendo á su hermano Al¬ 
fonso los condados de Provenza. Milhaud y Gebau- 
dan (25 de Abril de 1196). El 16 de Mayo tuvieron 
lugar cu Zaragoza los funerales de Alfonso II. y 
•n la misma ceremonia Pedro II confirmó los fue¬ 
ros, usos, costumbres y privilegios del reino de Ara¬ 
gón. En Septiembre se celebraron Cortes en Daro- 
ca y en ellas juró de nuevo respetar todo lo que sus 
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antecesores hablan instituido: poco después, acudió 
en auxilio de su primo el rey de Castilla, lo que de¬ 
muestra que antes debió haberse roto In Liga que 
contra el último hablan formado los reyes de Ara¬ 
gón, Navarra, León y Portugal, confirmándolo el 
hecho de que más adelante (1200) se unieran el de 
Aragón y el de Castilla. En efecto, aprovechando la 
ausencia de Sancho de Navarra, se internaron en su 
territorio, cada uno por un lado distinto, y mientras 
Alfonso VIII se apoderaba de Alava. Vizcaya v Gui¬ 
púzcoa. Pudro II se posesionaba de A y bar y del valle 
ile ltoncesvalles. Antes de esto, había tenido Pedro II 
frecuentes altercados con su madre, debidos princi¬ 
palmente á que el joven rey quería recabar en ab¬ 
soluto su autoridad, y á que Sancha, en virtud del 
testamento de Mfonso II, deseaba compartirla con su 
hijo. La mediación de Alfonso VIII de Castilla v de 
algunos magnates aragoneses, condujo por fin á la 
deseada reconciliación entre madre é hijo, v en una 
entrevista celebrada en A riza, á la que asistió el rev 
de Castilla, quedaron convenidos los términos del 
arreglo mediante concesiones mutuas (30 de Sep¬ 
tiembre de 1200). pero, según parece, aun se repi¬ 
tieron estas diferencias y fue necesario un nuevo arre¬ 
glo. que debió ser definitivo, puesto que no volvió á 
hablarse d -1 asunto. Al año siguiente pasó á Proven¬ 
ía nor haber sido no’iib'-adn árbitro cu las cuestiones i 
que se suscitaron entre su lici m n ) el conde Alfonso, I 


y Guillermo, conde.de Forcalquier (1201). Cu 1204 
contrajo matrimonio Pedro II con doña Marta de 
Montpellier, hija de Guillermo y de Eudoxia, ca¬ 
sada antes con el conde de Comminges, de laque se 
habla divorciado por razones de parentesco. El mis¬ 
mo año decidió realizar el proyecto, antiguo en él, 
de recibir la corona de manos del Pontífice romano, 
y al efecto envió embajadores á Inocencio Ili. que 
se mostró propicio á sus deseos. Embarcó el rey 
para Italia, adonde llegó en Noviembre de dicho 
año, y á los pocos días se celebró la ceremonia coa 
toda pompa; el soberano cedió su reino A sau Pedro 
y prometió al Pontífice fidelidad y obediencia, asi 
como no permitir la herejía en sus dominios, obli¬ 
gándose, además, á pagar anualmente á la Iglesia, 
lo mismo él que sus sucesores, la suma de 250 mas- 
modines. Inocencio III, eD cambio, le concedió el 
privilegio de que en lo sucesivo los reyes aragone¬ 
ses pudiesen ser coronados en Zaragoza, por ma¬ 
nos del arzobispo de Tarragona, dispuso que los 
colores de la bandera aragonesa fuesen también los 
de la Iglesia, y nombró ó Pedro II su alférez ma¬ 
yor. Para indemnizarse de los gastos de la expe¬ 
dición y poder subvenir al diezmo de la Iglesia, im¬ 
puso el tributo llamado del monedee, que consistía 
en el pago de 12 dineros por cada libra de valor da 
los bienes muebles y un tanto igual al de las rentas 
de los inmuebles. Tanto por esto como por haber de¬ 
clarado el reino tributario de Roma, los más cons¬ 
picuos ciudadanos se confederaron pnra oponerse á 
la nueva exacción, y por más que el rey se excusó 
alegando que sólo habla renunciado sus derechos 
propios, pero no los ajenos, fué tanta la resistencia, 
que no se llegó nunca á cobrar el impuesta, d ex¬ 
cepción del que pagaban algunas universidades ó 
comunes. Como ya hemos dicho. Pedro II casó con 
Marla de Montpellier, á la que no amaba, como la 
demuestra la estratagema de que tuvo que valerse 
la corte para que cumpliese sus deberes conyuga¬ 
les. Hallándose los regios esposos en Montpellier, 
según refiere Ramón de Muntaner en su Crónica, 
el rey se enamoró de una gentil dama de la pobla¬ 
ción, y al saberlo los cóusules y prohombres da 
Montpellier, llamaron á un caballero, especie de in¬ 
tendente de placeres del rey. y le propusieron que 
dijese á su señorque la dama en cuestión estnba dia¬ 
puesta á concederle una entrevista, pero con la con¬ 
dición de que fuese en la estancia real y sin luz, á 
fin de que nadie les viese. Hizolo así el caballe o y 
el rey se allanó á todo. Llegada la noche, los cónsu¬ 
les y prohombres hicieron entrar á doña María en la 
habitación del rey, llegando después éste, sin sos¬ 
pechar nada. Fuera esperaban los prohombres, aba¬ 
des y priores y 12 doncellas, y al hacerse de día 
penetraron todos en la cámara regia, y el monarca, 
sobresaltado, se levantó empuñando la espada. I,e 
explicaron entonces el engaño que le hablan hecho v 
la buena intención del misino, y Pudro II. después 
ile reconocer á la reina, exclamó: Pues que es ,7 si, 
quiera el cielo minplir vuestros votos, y los cumi-lió 
con creces, ya que la reina dió á luz más adelaute «1 
que lmbla de ser Jaime el Conquistador. Muchos his¬ 
toriadores niegan tal hecho, pero lo consignamos á 
titulo de curiosidad. De todos modos es cierto |<is 
Pf.dro II entabló demanda de divorcio ante el Poní, 
que no se resolvió definitivamente, pues la mué; - .# 
del rey se anticipó al fallo. El misino año del naci¬ 
miento de su hijo (1208) murió su madre doña San¬ 
cha, que se habla retirado al monasterio de Sijena, f 
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ifue también por entonces cuando intervino en los 
.-asuntos <ie Urgel, cuyo nuevo conde, Guerau de Ca¬ 
brera. habla tomado posesión de sus Estados sin pres¬ 
tar homenaje al rey, por io cual éste envió un ejército 
-contra él. hizo prisionero al conde y á su familia y 
¡se apoderó de la mayor parte del condado. A fines 
-<lel 120.S se celebró la boda de Constanza, hermana 
-de Pudro II y viuda del rey de Hungría, con Fede¬ 
rico, rey de Sicilia. En 1209 hizo la guerra contra 
los moros de Valencia y se apoderó de varias villas 
y castillos, pero otros acontecimientos de mayor im¬ 
portancia distrajeron su atención y hubo de suspen- 
-der aquella campaña. En efecto, á causa de los con¬ 
tinuos progresos de la herejía albigense en Francia, 
particularmente en el I.nnguedoc y en el condado de 
Toulouse, y habiendo fracasado todos los medios per¬ 
suasivos para vencerla. Inocencio III publicó una 
-cruzada nombrando jefe de ella á Simón de Mont¬ 
fort, quien, con un ejército de 500,000 hombres, se 
-dirigió contra el conde de Toulouse, acusado de com¬ 
plicidad con los albigenses (V.) y tomó á sangre y 
fuego algunas ciudades feudatarias de Pedro II, por 
Jo que éste se dirigió á Francia, tanto para hacer va- 
4er sus derechos como para interceder por los ven- 
-cidoa, algunos de los cuales eran vasallos suyos, 
pero nada logró por el momento y aun vió agravada 
la situación, por haber penetrndo algunos albigen¬ 
ses en España para predicar sus doctrinas, según 
-unos, para huir del furor de los cruzados, según 
-otros. Entonces reunió Cortes en Lérida (1210), que 
dieron un edicto contra los albigenses que no abju¬ 
rasen de sus errores en el plazo de un año. Una vez 
«nás decidió ayudara! rey de Castilla, en guerra con 
-los moros, y al efecto se formó una alianza en la que 
•entró,aderaásde los dos monarcas mencionados, el de , 
Navarra. Resultado de ello fué la célebre batalla de 
las Navas de Tolosa (V.), á la que asistió personal¬ 
mente Pedro II con un brillante ejército, cubriéndose 
-de gloria. Poco después, solicitado por sus amigos 
y feudatarios, los condes de Tolosa, Foix, Bezjers y 
Comminges, y tras breve correspondencia con el Papa, 
en la que éste le exhortaba á abandonar la causa de 
los condes, Pedro II decidió, á pesar de todo, acu¬ 
dir en auxilio de ellos, y, al efecto, reunió un pode¬ 
roso ejército, con el que atravesó la frontera y mnr- 
•chó hacia el castillo de Muret, donde se hallaba 
Simón de Montfort. librándose á poco la batalla co¬ 
nocida con el nombre de lUnret (\3 de Septiembre 
de 1213). en la que halló gloriosa muerte, junto con 
algunos de sus más fieles caballeros, pues otros le 
abandonaron en la contienda. Conviene puntualizar 
y aclarar la responsabilidad y parte que tuvo Pe¬ 
dro II en la contienda de los albigenses. ya que his¬ 
toriadores como Tourtoulori (al que siguen la mayor 
parte de los españoles), la han desfigurado por com¬ 
pleto. Pedro II intervino en aquella lucha religiosa 
instado y apremiado por sus feudatarios herejes, y 
con ánimo de estorbar la cruzada que contra todos 
-ellos había predicado el Papa. Para ello mandó á 
Inocencio III una embajada instruida, en tal forma, 
-que presentase á los dichos condes feudatarios como 
los más deseosos de corresponder á los anhelos de la 
Iglesia, y á los cruzados, en cambio, como hombres 
crueles, codiciosos de tierras y ocultadores de la ver¬ 
dad ante el Pupa. Los embajadores cumplieron tan 
bien su cometido, pintaron con tan atroces colores 
Jos efectos de la eruznda y las disposiciones inmejo¬ 
rables de los condes provenzales (disposiciones que 
¡decían ocultaban los Legados y sus consejeros), que 


el Papa, creyéndoles veraces, hasta escribió á Simón 
de Montfort en sentido de queja y pensó en suspen¬ 
der la cruzada. Y esta epístola es la que ha dado pie 
á los defensores de los herejes para afirmar que el 
Papa estaba contra los crúzanos. Pero el historiador 
Federico Hurter, protestante por más señas, trae el 
Spistolario de Inocencio 111, completo, y en él figu¬ 
ran otra3 cartas que aclaran totalmente este asunto. 
En ellas aparece con toda claridad que el Papa se 
informa por un Concilio reunido en Lavaur, en el 
mismo Languedoc, de que ha sido engañado por los 
embajadores del rey de Aragón, y el 21 de Mayo 
de 1218 escribe á Pedro II quejándose del engaño y 
revocando cuantas disposiciones pacíficas había to¬ 
mado ( Bpist. Innoc. Ill, lib. XVI, ep. 48). Y así 
concluye un historiador contemporáneo: «Lo cierto 
es, pues, que los condes herejes, feudatarios del rey 
de Aragón, se portaron arteramente siempre que se 
trató de desviar la mano del Papa, asi en las excomu¬ 
niones como en la cruzada; que ésta la levantó y sos¬ 
tuvo Inocencio III, no en un momento de indigna¬ 
ción, sino con acción continua y serena, que si por un 
instante se rectificó, cuaudo comprendió que habla 
sido sorprendida bu buena fe, volvió á su plan anti¬ 
guo y el único viable, como ero el de la guerra, y. 
por último, lo que resulta cierto es que conminó á 
Pedro II en la epístola citada, á que abandonnse 
el partido de la herejía que era el de sus feudata¬ 
rios; y que Pedro II, puesta la mira en sus propios 
intereses temporales y olvidando los grandes intere¬ 
ses religiosos déla Euiopa cristiana, defendidos por 
la cruzada, se coaligó con los herejes, haciéudose 
reo de excomunión y hallando una muerte ignomi¬ 
niosa al lado de los encubridores y factores de una 
herejía tal vez la más innoble que ha aparecido en 
tierras civilizadas, aquel rey á quien la historia de¬ 
signara con el apodo de Católico .» Su prematuro fin 
fué generalmente sentido , incluso por sus enemigos, 
pues pese á sus defectos y liviandades, era un mo¬ 
narca liberal, generoso, noble y afable. Fué enterra¬ 
do en el monasterio de Sijeun (Huesca). De su ma¬ 
trimonio con doña María tuvo un hijo, el gran rey 
Jaime el Conquistador, dejando, además, dos hijos 
naturales: Pedro, que fué canónigo y sacristán de la 
catedral de Lérida, y Constanza, que casó con Gui¬ 
llermo Ramón de Moneada. 
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Pedro III de Aragón, II de Catalüña y I de 
Valencia. Biog. Llamado el Grande, hijo de Jaime el 
Conquistador y de su segunda esposa Violante, nu¬ 
cido en 1239 y m. en Villafranca del Panadea (Bar¬ 
celona) el 11 de Noviembre de 1285. A los diez 
años fué declarado heredero de los Estndos de Cata¬ 
luña y, además, de los condados del Rosellón, Con- 
flent y Cataluña, por haber muerto ya su hermano 
Fernando, á quien correspondían estos últimos, 
siendo congregadas Cortes á tal efecto en Barcelona 
el 26 de Marzo de 1251. En 1260, muerto el turbu¬ 
lento príncipe Alfonso, primogénito de don Jaime, 
hizo éste nueva división de sus Estados, y tocó i 
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Pedro III Aragón. Cu tul uña y Valencia. En 1202 
casó can Constanza, hija de MnulYedo, rey de 
Sicilia. Ya por entonces, y aun antes, el príncipe 
Pedro había dado muestras sobradas de sus condi¬ 
ciones como guerrero y como hombre de gobierno, 
por lo que su padre le pedía A menudo consejo y le 
asociaba á sus principales empresas. Así, por ejem¬ 
plo, á la muerte del rey Enrique 1 de Navarra su 
padre le envió A dicha corte para que reivindicase 
sus antiguos derechos á aquella corona, apoyados 
por cierto número de partidarios del monarca arago¬ 
nés. Por su parte, también el rey de Castilla envió 
& su hijo Fernando con el mismo objeto, y es in¬ 
do lable que Pedro III hubiera conseguido su obje¬ 
to. pues llegó A tener un consi lerable parti. lo allí, 
á no ser por la intervención de Francia, que se fué 
apoderando poco A poco de Navarra, gracias al pro¬ 
yecto de casamiento entre el hijo del rey de Francia 
y la hija de la reina viuda de Navarra. Desde algún 
tiempo un hijo natural de Jaime. FerrAn Sánchez, 
sostenía cin tas pretensiones, en las que le apoyaban 
algunos señores. Pedro III había guerreado en di¬ 
ferentes ocasiones contra él, y le había tomado va¬ 
rias villas y lugares. Los partidarios del bastardo 
intentaron entrar en negociaciones para que se le 
devolviese lo que era suyo, pero tropeznndo siempre 
con la más irreductible oposición, declararon que 
rompían con el rey. Este comisionó A Pedro III 
pnrn que saliese á castigar A su rebelde hermano, 
que se encerró en el castillo de Pomar, inmediato al 
río Chica. Allí fué á buscarle Pedro III, y com¬ 
prendiendo FerrAn que no podría defenderse, se dis¬ 
frazó de pastor con la intención de huir, pero fué he¬ 
cho prisionero por las tropas de su hermnno, quien, 
dejándose llevar de su odio y de su cólera, mandó 
ahogar A FerrAn en el rio. Poco después se sometie¬ 
ron A Pedro III todas las villas y castillos de su in¬ 
fortunado hermano. Por aquel entonces i 127<>) mar¬ 
chó A Murcia en socorro del rey de Castilla, mientras 
su padre marchaba A Valencia. Muerto don Jaime 
el mismo año. entró Pedro III en posesión de sus 
Estados, siendo proclamado, sucesivamente, por las 
Cortes de Zaragoza, Valencia y Barcelona. Contaba 
ya entonces Pedro III treinta y siete años, y de 
acuerdo con los deseos de su padre y los suyos pro¬ 
pios. decidió continuar la guerra contra los moros 
de Valencia, que llevó & buen término, A pesar de 
que. cuando estaba ocupado en ella, se sublevaron 
los señores de Cataluña, descontentos de que el rey 
no hubiese continuado en Cortes, según costumbre, 
los usos y fueros de la tierra. Los condes de Foix, 
de Pallars y de Urgel. el vizconde de Cardona y 
otros poderosos barones, se pusieron al frente de los 
sublevados, y el rey trató de desagraviarles, pro¬ 
metiéndoles que respetarla sus derechos, pero no por 
ello depusieron Irs nrmas, por lo que Pedro III, una 
vez terminada la campnña. decidió ir contra ellos 
reuniendo un poderoso ejército. Los rebeldes se ha¬ 
bían hecho fuertes en Balaguer. cuyo sitio por las 
tropas reales empezó A mediados de Julio de 1280. 
Los defensores de la ciudad, que también eran mu¬ 
chos y escogidos, resistieron con obstinación, pero, 
al tin. se entregaron al monarca, sunlicándole que 
los tratase con benevolencia. Pedro III los hizo en¬ 
cerrar en el castillo de Lérida, donde los tuvo mu¬ 
cho tiempo, y después, con la libertad, les devolvió 
sus dominios. También tuvo fuertes desavenencias 
con su hermano Jaime. A quien de la herencia pa¬ 
terna había correspondido las Baleares, ios conda¬ 


dos de Rosellón y de Cm daña y el señorío de Mont¬ 
pellier. Pretendía Pedro III que este reparto le» 
perjudicaba, y para ver de llegar ó un acuerdo tu¬ 
vieron ambos hermanos una entrevista en Perpifmn, 
obligando el de Aragón A Jaime A reconocerse feu¬ 
datario suyo, después de lo cual los dos hermanos 
continuaron desavenidos, porque Jaime sólo por la 
fuerza había cedido. Sin embargo, estos menesteres 
no le apartaban de su empresa magna, de la qua- 
había de inmortalizar su nombre: nos referimos A la- 
conquista de Sicilia, que llevó A la monarquía ara¬ 
gonesa A la plenitud de su poderlo exterior y al do¬ 
minio del Mediterráneo. A la sazón reinaba en Sici¬ 
lia Carlos de Anjou, quien desde el principio tuvo- 
grandes disensiones con el Pontífice y con el pueblo. 
Prócida, que ya comunicara sus propósitos A Jaime 
el Conquistador, quería dar el trono de Sicilia A la 
casa de Aragón, y en esta idea le apoyaban muchos, 
elementos sicilianos. Cuando creyó las cosas en sazón 
y había logrado convencer A Pedro III de sus pro¬ 
pósitos, marchó Prócida A Constantinopla (1279 y 
para enterar al emperador Miguel Paleólogo de sus 
proyectos y pedirle su apoyo, que obtuvo, y de allí, 
pasó A Roma, no siéndole tampoco difícil hacer en¬ 
trar en la Liga al Papa. Todo estaba ya dispuesto- 
cuando la muerte «leí Papa y la elección de su su¬ 
cesor. Martín IV, pareció frustrar todos los planes, 
pero Pedro III, que se hallaba decidido ya A acome¬ 
ter la empresa, y A pesar de haberse convencido de* 
que no podía contar con el apoyo del nuevo Pontí¬ 
fice, comenzó A reunir tropas, con lo que consiguió 
despertar el recelo de muchos príncipes. Por au¬ 
parte, Prócida, decidido A librar A su patriada la 
tiranía francesa, continuaba excitando los Animos ee> 
Sicilia y preparando la rebelión. Esta estalló impo¬ 
nente (30 de Marzo de 1282) y fueron asesinados 
por el populacho todos los franceses (V. Víspkras^ 
Sicii.ianas). Pkdro III, por su parte, estaba ya ulti¬ 
mando sus formidables preparativos, pero con tanta: 
cautela, que nadie sabia contra quiénes iban dirigi¬ 
dos. y caila principe temía que fuese contra él. Por 
último, reunido todo el ejército en los Alfaques, 
convocó Corles en Barcelona, nombró regentes en: 
su ausencia A su esposa Constanza y A su hijo Al¬ 
fonso, y dió el mando de la escuadra A su hijo na¬ 
tural Jaime Pérez, aunque el almirante efectivo era. 
Ramón GalcerAn Marquet. Tomó, en fin, todas lag 
disposiciones, pero nadie sabia aún el objeto de la. 
expedición, ni siquiera los mismos que tomaban par¬ 
te en ella. Para despistar mis. ó bien porque tal 
fuera su intención, que esto no ha podido ponerse en 
claro, el día 3 de Junio salieron las 150 naves que-- 
formaban la armada con dirección A Mshón, y de allí 
al puerto de El-Joll (Africa), entre Bona v Bugia. 
En realidad, es este un punto inuv obscuro de la 
historia del monarca aragonés, que no ha podido ser 
aclarado por completo. La mayoría de los historia¬ 
dores opinan que la expedición A Africa no fué m is 
que una habilidad de Pedro III para mantener en> 
secreto sus planes, pero es lo cierto que Abu-Becr, 
señor de Constantino, le había pedido su apoyo con¬ 
tra el rey de Bugía, ofreciéndole. A cambio de él., 
la ciudad de Constantino. Cuando el rey llegó A 
Africa se enteró de que los moros, sabedores de quv 
Abu-Becr habla solicitado el auxilio de los cristia¬ 
nos. se habían sublevado contra él. matándole.. 
Quedó, pues. Pedro III A la expectativa, y A Ia»« 
pocos días ( Agosto) fué acometido por los sarrace¬ 
nos, á los que infligió una sangrienta derrota. Por- 
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entonces llegaron ni puerto de El-Jolí 6 Alcoyll dos 
barcos armados, en los que iban los embajadores de 
Palermo que tenían el encargo de ofrecer al rey la 
corona de Sicilia. Fingió vacilar, y agradeciendo 
mucho la confianza con que se le honraba, pidió 
tiempo para consultar con su Consejo. A los cuatro 
dias llegaron nuevos embajadores con el mismo men¬ 
saje, y el rey, queriendo contar para 
esta empresa con la cooperación de 
todos, continuó en su actitud con 
tanta habilidad, que la mayoría le 
aconsejaron que aceptase lo que se 
le proponía. Los menos se manifes¬ 
taron contrarios á la ocupación de 
Sicilia, y aconsejaron al rey que vol¬ 
viese á sus Estados y sometiese la 
decisión á las Cortes. El monarca 
no se opuso ni á unos ni á otros, y 
acabó por manifestar que saldría de 
allí sin rumbo fijo y que el viento 
decidirla si habla de dirigirse ó Ca¬ 
taluña ó á Sicilia. La brisa favoreció 
los planes de Pedro III. quien, des¬ 
pués de dar permiso á los que lo so¬ 
licitaron para volver ó sus casas, 
emprendió la ruta de Italia. El 2U de 
Agosto desembarcaron los aragone¬ 
ses en Trápani. siendo recibidos con 
gran alborozo por el pueblo, y ni din 
siguiente hizo Pudro III su entra<ia 
triunfal en Palermo, y el 8 de Sep- 
• tiemble fué proclamado rey por el 
obispo de Cefalú. A los pocos días 
quiso Carlos de Anjou entrnren ne¬ 
gociaciones, pero fracasadas éstas, 
rompiéronse las hostilidades y bajo 
1"S muros de Mesiua sufrieron los 
franceses el primer descalabro, per¬ 
diendo 10,000 de los suyos que pere¬ 
cieron á manos de los almogávares. 

Esta fué la señal de la desbandada, 
v villas y ciudades fueron rindiéndo¬ 
se al paso del ejército aragonés. Poco 
después, en las inmediaciones de Ná- 
poles, 22 naves catalanas derrotaron por*completo á 
las 80 que componían la escuadra de Carlos de An¬ 
jou, se apoderaron de 45 de ellas y en el regreso apre¬ 
saron otras muchas, de tal modo, que cuando entra¬ 
ron en Mesinn el pueblo se asustó creyendo que se 
tratnba de toda la armada del francés que iba contra 
él. El rey devolvió la libertad á todos los prisioneros, 
men os d los franceses, por lo que muchos de ellos 
entraron á su servicio. Pudro III, tan hábil político 
como valeroso hombre de guerra, se habla atraído 
ya la simpatía de sus nuevos súbditos, rebajándoles 
los tributos y tratándoles con suavidad, que con¬ 
trastaba con el rigor de Carlos. Fué por entonces 
cuando el de Anjou propuso al de Aragón un sin 
guiar duelo en el que habían de tomar parte ellos 
dos en persona v 100 caballeros por parte. El com¬ 
bate debía realizarse en Burdeos, que pertenecía en¬ 
tonces & Eduardo de Inglaterra, y éste actuaría 
romo juez. Aceptólo todo Pedro III, pero no la 
tregua que le propuso su contrario hasta después de 
Ja coatienda, con lo cual quería ganar tiempo. En 
efecto, á los pocos días los almogávares atacaron á 
Jos franceses, & los que derrotaron de nuevo, apode¬ 
rándose de gran número de ciudades, mientras la 
marina, á las órdenes del ilustre Roger de Launa. 


continuaba sus proezas. Cuando Pedro III hací» 
bus preparativos para marchar á Burdeos, estallú- 
una conspiración en favor del rey caído, pero fué- 
dominada fácilmente y entonces Pedro III erabarcú- 
para España, llegando á Valencia el 18 de Mayo de- 
1283. Por diferentes conductos, incluso por el del 
rey Eduardo, sabía que su rival le preparaba una- 


emboscada en Burdeos, mas así V todo, no quise- 
faltar á su palabra, pero tampoco caer en el lazo que 
se le tendía, de modo que, disfrazado y en compa¬ 
ñía de tres de sus más fieles caballeros, se dirigió & 
Francia, y al llegar á Burdeos se presentó al senes¬ 
cal de Inglaterra como un enviado del rey de Ara¬ 
gón, preguntándole en su nombre si él le aseguraría 
el campo, á lo que contestó el senescal que no y que, 
además, las cosas estaban preparadas de tal modo 
que, caso de que resultasen vencedores los aragone¬ 
ses. no saldrían con vida. Pedro III. entonces, aa- 
dió á conocer, y el senescal le suplicó que lunera, 
pero el aragonés se negó á ello, y entrando á caballo 
en el campo donde debía tener lugar el combate, lo- 
recorrió tres veces, y después de hacer levantar acta 
de lo ocurrido al notario que previamente había hecho 
conducir allí, volvió á España por Fuenterrnbla. Al 
saberlo Carlos se entregó á los más ciegos trans¬ 
portes de furor é incluso encerró en una prisión al 
senescal de Inglaterra. Mientras tanto, en Sicilia, 
los acontecimientos continuaban desarrollándose fa¬ 
vorablemente la política aragonesa. Juan de Pró- 
cida, Roger de Lauria y Guillén Galcerán regían los^. 
negocios públicos con prudencia y habilidad, v eV 
ejército y la marina descargaban vigorosos golpea» 



Pedro III de Aragón acudiendo, en el Palenque de Burdeos, al reto- 
de Cario* de Anjou. Por K. Tinquéis 
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-contra los franceses. Especialmente el combate na- 
-val de Malta, que mandó personalmente Roger de 
Lauria, fuá un nuevo desastre para la escuadra de 
•Carlos, aunque también los catalanes sufrieron eleva¬ 
das pérdidas. Un segundo combate en las costas de 
Nápoles resultó igualmente victorioso para el almi¬ 
rante catalán. asegurándose que entre ambos bandos 
tuvieron 6.000 muertos, y que 8.000 prisioneros an- 
. geviuos quedaron en manos de sus enemigos, entre 
ellos el príncipe de Salerno y 32 barones, á los que 
Roger de lauria trató con el mayor miramiento. Sin 
embargo, la tempestad se cernía sobre Pbdro III. 
porque su rival había conseguido formar una I.iga 
-«on el rey de Francia y con el Papa, y mientras éste 
había excomulgado á los aragoneses, el primero se 
disponía á invadir el territorio. Además, los súbditos 
de Pudro III estaban muy disgustados é causa de 
.los continuos tributos y exacciones á que los sometía 
para poder continuar la guerra de Sicilia. Para opo¬ 
nerse á esto se formó una unión, ante la que el rey 
hubo de ceder, acabando por otorgarles el famoso 
Privilegio general, una de las constituciones más am¬ 
plias y liberales que se hayan concedido. Desde Za- 

r* • 


Pedro III de Aragón en «I colindo de 1*« Pnutxo», por W 

ragozn se trasladó el rey á Valencia y luego á Bar¬ 
celona. á fin de arbitrar recursos para oponerse al 
rey de Francia, y en la capital de Cataluña encon¬ 
tró mucho mayores facilidades que en las otras dos, 
por lo que la concedió una nueva Constitución, lo 
• que despertó nuevos recelos en los aragoneses. listo 
diaria aún más ciática la 8¡ti*“e¡ón de Pb'mio III, 


pues el Papa había publicado una cruzada contra él, 
y el rey de Francia había investido á Carlos de An¬ 
jou como soberano de Aragón. Cataluña y Valencia, 
Las hostilidades habían empezado ya en Navarra, 
donde Pbdro III operara una atrevida acción contra 
un destacamento francés. Mientras tanto el grueso del 
ejército, mnudndo por el rey Felipe en persona, se di¬ 
rigía á Cataluña, y al pasar por el condado de Ro- 
sellón se le unió el rey de Mallorca, que aprovechó 
esta ocasión para vengarse de su hermano. Pbdro Ill, 
hasta entonces, no contaba más que cou el apoyo de¬ 
cidido de los catalanes, pero confiaba en que el pa¬ 
triotismo (le los aragoneses se impondría cuando v e- 
sen su suelo hollado por ios extranjeros. Los fran¬ 
ceses estaban ya dentro de Cataluña y 6,000 de ellos 
habían ocupado la parte oriental del Ampurdán y 
continuaban su marcha hacia el interior, no sin en¬ 
contrar bastante resistencia. Como el sngaz Pbdro III 
lutbia supuesto, los aragoneses, con rara unanimi¬ 
dad, decidieron olvidar pisadas rencillas y ofrecer 
todo el apoyo necesario á su rey, empezando acto 
continuo á enviarle refuerzos. La marcha del ejérci¬ 
to francés ya no era tan fácil y, además, sus comu¬ 
nicaciones marítimas eran continua¬ 
mente interrumpidas por los catala¬ 
nes, al mando de Roger de Lauria. 
Hacía ya más de un mes (Agosto de 
1281) que los franceses habían pues¬ 
to cerco á Gerona, sin que sus repe¬ 
tidos y violentos asaltos diesen resul¬ 
tado alguno. Fué entonces cuando el 
excesivo calor desarrolló en el cam¬ 
pamento una devastadora epidemia 
que se manifestó por unas moscas ó 
t/ibaños que atacaban á hombres y 
animales. La imposibilidad de ente¬ 
rrar á los muertos aumentó la infec¬ 
ción . y como al misino tiempo el ejér¬ 
cito francés era continuamente hosti¬ 
gado por la guarnición de Gerona y 
por las de Besalú y Hostnlrich. la 
situación de los franceses ern cada 
día más crítica. Convencido Felipe 
de la inutilidad de sus esfuerzos, pro¬ 
puso á Pbdro III una capitulación 
honrosa, que éste aceptó. A poco 
llegó de Sicilia Roger de Lauria y el 
rey se apresuró á pasar á Barcelona 
para recibirle, conviniéndose entre 
ambos que la armada catalana ata¬ 
caría á la francesa, fondeada en la 
lrnhía de Palamós. Sorprendidos los 
franceses, opusieron escasa resisten¬ 
cia ; 12 de sus galeras abandona¬ 
ron el combate y las 13 restantes 
fueron apresadas con su tripula¬ 
ción, pereciendo más de 5,000 hom¬ 
bres. Esta derrota produjo gran pe- 
snr á Felipe, que, además, estaba 
enfermo, y en el ejército francés 
comenzó ia desbandada. Roger de 
Lauria. mientras tanto, no perdía 
el tiempo y se bahía corrillo hasta las costas fran¬ 
cesas. apresando gran número de embarcaciones. 
Al enterarse el rey de la retirada de Felipe, par¬ 
tió eon la caballería hacia el collado de Panisars 
(de las Panizas), mientras que Roger de Lauria. que 
bahía regresado ya de sus expediciones, ocupaba 
el collado de Masana, imposibilitando asi toda huí- 
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-*la de I 03 franceses. En esto murió ei rey Felipe 
si Atrevido, y su hijo y heredero. Felipe el Hermo¬ 
so, sobrino de Pedro III, envió mensajeros á su tío 
comunicándole la muete de su padre y pidiéndole 
pa3o franco pora él y los suyos, á lo que accedió el 
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monarca aragonés, si bien haciendo la salvedad de 
<jue no podía responder de más de lo que se le pedia 
ü causa del estado de excitación de sus tropa*. El 2D 
de Septiembre pusiéronse en marcha los franceses, 
formaba la vanguardia el conde de Foix con 5UU ca¬ 
balleros armados, seguían Felipe el Hermoso y detrás 
-el cadáver de Felipe el Atrevido, y á retaguardia los 
restos del ejército. Pedro III, desde lo alto, contem¬ 
plaba el desfile de sus hasta poco antes soberbios 
-enemigos, y tenía que hacer grandes esfuerzos para 
contenerá sus tropas que querían atacar. El monarca 
aragonés cumplió su palabra, y asi que hubo pasado 
«1 cadáver de Felipe, cayeron caballeros y almogá¬ 
vares sobre los franceses, á los que destrozaron por 
completo. Así acabó esta campaña que tan proble¬ 
mática se presentaba y que tan señalado triunfo dio 
á las armas aragonesas. Apenas repuesto de sus fu- 
ii^as, comenzó los preparativos para la conquista 
de Mallorca, vengándose así de la traición que le 
hiciera su hormano Jaime. Estando ya todo dispues 
to y la escuadra á punto de hacerse á la mar. cuan¬ 
do Pedro III se dirigía desde Barcelona á Salón, se 
sintió repentinamente enfermo y hubo de detenerse 
«n Cervellón. pero después de un corto descanso se 
obstinó en continuar el viaje, con lo que se agravó 
su dolencia, siendo trasladado en litera á Villafrnn- 
ca del Panadea. Sabedor el principe Alfonso, que se 
■hallaba en Snlou, de la gravedad de su padre, acu¬ 
dió presurosamente á su lado; mas el esforzado mo¬ 
narca le rogó que no se preocupase de él y que con¬ 
tinuase su viaje. El fin de Pedro III se acercaba, y 
comprendiéndolo así, convocó en su cámara ni arzo¬ 
bispo de Tarragona, í los obispos de Valencia y 
Huesca y á los magnates, se despidió <ie todos. p¡ 
dió perdón de sus pecados, mandó poner en libertad 
á los prisioneros y expiró, después de haber recibi¬ 
do los Sacramentos. Su cuerpo fue enterrado cu el 
monasterio de Santas Creus. De su matrimonio con 
Constanza de Sicilia había tenido á Al'bnso.que fué 
rey de Aragón, Cataluña y Valencia: Pudriqne. que 
reinó en Sicilia, lo mismo que su hermano Fernan¬ 
do; Pedro, Isabel, que casó con el rey Dionisio de 
Portugal, y Violante, esposa del rey Roberto de 
Nápoles. Dejó, además, varios hijos naturales: Jai¬ 
me Pérez, señor de Segorbe: Fernando, señor de 
Aibnrracín; Pedro y Sancho, señor de Ainposta. Fué 
Pedro 111 uno de los reyes más esclarecidos de la 
g’oriosa monarquía catahmoaragonesa. Hábil polí¬ 
tico. guerrero valeroso, sagaz, enérgico v activo, 
jsu reinado se diferenció del de su padre, en que 
Jaime se preocupó únicamente de ensanchar sus 


fronteras y de combatir á Ior moros, mientras que el 
hijo llevó el nombre de Aragón á Italia, y fué un 
precursor de las empresas españolas que hicieron en 
un tiempo de nuestra patria la nación más grande 
del mundo, grandeza que ya se inició con él. Aman¬ 
te de las letras y poeta él también, la literatura 
catalana encontró en él un decidido protector. El 
comercio asimismo fué atendido por Pedro III: sus 
controversias las regulaba en Barcelona unas Jun¬ 
tas de prácticos debidamente autorizadas, las que 
sirvieron de patrón para instituir, en 1283, en Va¬ 
lencia el primer Consulado de mar. Es famoso el 
verso del Dante (Divina Comedia), que resume así 
el valor de Pedro 111 el Grande: 


D'ogni valor porta cauta la corda 



Ribliogr. F. Catreras y Candi, Fainos siti de 
Balttgner en 1280, publicado en el Boletín de la Real 
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pág. '70), y Ordonameats de I‘ere «.lo Oran » e An/os 
lo iliberal, publicados en Miscelánea histórica cata¬ 
lana (vol. II. págs. 33 y 307), Dauicl Girona y 
Ungustera, Mullerament del infant Bn Rere de Ca¬ 
talunya ab Maltona Constanza de Sicilia, publicado 
en el Congreso de historia de la corona de Aragón 
dedicado al rey don Jaime 1 y ti su época (vol. I, 
pág. 232). Zurita, Anales de Aragón; Muntaner, 
Crónica; Felíu de la Peña, Anales de Cataluña. 
Deben consultarse, además, las Historias de Ca¬ 
taluña de Bulaguer, Antonio Bofarull, Aulestia y 
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Pedro IV de Aragón. III de Cataluña y II de 
Valencia. Ring. Clamado el Ceremonioso, el Cruel y 
'el de! Roñal (Un Rere del Pnnyalet), hijo de Alfon¬ 
so IV v de su primera esposa Teresa de Kntenza y 
de Cabrera, ti. en Bnlnguer (I.crida) el 5 de Sep¬ 
tiembre de 1310. ó 


se” un uiiosct i •' 

.Septiembre de 1317 
v tu. eu Barcelona 
el 5 de Enero de 
1387. Estaba en Za¬ 
ragoza al morir su 
padre(2 l de Enero 
de 133(5). y allí luñ 

coronado y recibió 
homenaje de muchos 
nobles aragoneses y 
catalanes, entro és¬ 
tos sus tíos don l’e- 
il ro y don Ramón 
Berenguer, que de¬ 
seaban que el nuevo 
rey fuese también á 
Barcelona á jurar 
sus usos y costum¬ 
bres, á lo que se 
opusieron los arago¬ 
neses, á causa del 
espíritu de rivalidad 
que existía entre um¬ 
bos países. Además 
le pidieron los ara¬ 
goneses que jurase 

los fueros y privilegios de Aragón y de valencia y 
que confirmase el estatuto del rey don Jaime sobre 
la unión de los e-tados de Aragón, Barcelona y N u- 
leneia. Pedro IV accedió á todo, y esta preferencia 
agravió no poco á los catalanes, entre los que se no- 
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tnron algunos síntomas 'le rebelión. Desile Zaragoza 
se trasladó á Léri la, donde habla convocado Cortes, 
en lugar de hacerlo en Barcelona, pero, según Zu¬ 
rita. al obrar asi el rej lo hacia más por la necesi¬ 
dad que tenia de marchar á Valencia para proceder 
contra Pedro de Exé- 
rica que por el deseo 
de inferir un agravio 
á la ciudad condal. 
En efecto, Exérica 
había tomado el par¬ 
tido de la reina viu¬ 
da doña Leonor y de 
los infantes don Pe¬ 
dro y don Juan, á los 
que Pedro IV no se 
decidla á dar pose¬ 
sión de los lugares 
y castillos que Al¬ 
fonso IV les legara. 
La reina acudió á su 
hermano, el rey Al¬ 
fonso XI de Castilla, 
que envió repetidos 
mensajes al de Ara¬ 
gón para que cum¬ 
pliese las cláusulas 
del testamento de su 
padre. Por fin, des¬ 
pués de dos años de 
continuas querellas, 
que estuvieron á 
punto de producir un 
rompimiento entre 
Aragón y Castilla, 
la cuestión terminó 
amistosamente, gra 
cias á la mediación 
de don Pedro, tío 
del monarca aragonés, y del infante Juan Manuel 
de Castilla (1338), pero más que nada influyó en 
el ánimo de Pedro IV el temor de una invasión 
por parte de los moros, que hacían formidables pre¬ 
parativos. Para hacer frente á este peligro, Pe¬ 
dro IV se alió con sus colegas de Castilla y de Por¬ 
tugal, y contribuyó con ellos á expulsar á los mo¬ 
riscos. Tranquilo ya por esta parte, inició la polí¬ 
tica de absorción, que había de ser la característica 
de su largo reinado. Al efecto, determinó no dife¬ 
rir por inás tiempo el homenaje que le debía el rey 
de Mallorcn Jaime II, su cuñado y vasallo, y aun¬ 
que el mallorquín procurase por varios medios elu¬ 
dirlo. Pudro IV le obligó á venir á Barcelona en 
Julio de 1339. Poco después el aragonés, por su 
parte, tuvo que ponerse en camino para prestar ho¬ 
menaje al Papa por la posesión de las islas de Cór¬ 
cega y Cerdeña. y al atravesar las posesiones de 
Jaime II, que reinaba también sobre los condados 
del Ilo8ellón, Conflent y Cerda ña. su vasallo salió á 
recibirle á las inmediaciones de Perpiñán, y un in¬ 
cidente debido á la inconveniencia de uno de los 
caballeros del séquito de don Jaime estuvo á punto 
le producir la ruptura entre los dos reyes. Al año 
siguiente el rey de Francia exigió del de Mallorca 
que le prestase homenaje y juramento de fidelidad 
por el señorío de Montpellier, y como Jaime II se 
negara á ello, htzose inevitable la guerra. Don Jai¬ 
me creía que su cuñado, como directo señor del feu¬ 
do, saldría en su defensa y, al efecto, le envió ein- 
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bajadores solicitando auxilio. El de Francia, por si» 
parte, también le habla escrito pidiéndole que no- 
ayudase al de Mallorca, y Pedro IV contestaba 4 - 
todos con evasivas. En vista de ello, el propio Jai¬ 
me II fué á ver á su pariente, y éste ie manifestó que 
él no podía romper con el de Francia sin que ante» 
el de Mallorca le declarase la guerra, pero una vea 
declarada aquélla, Pedro IV convocó Cortes ea 
Barcelona pura tratar de este asunto y, al efecto, 
citó á bu cufiado, que no compareció, pues harto- 
tenia que hacer en sus dominios. Esto era lo que 
deseaba Pedro IV, quien no sólo declaró que que¬ 
daba libre del compromiso para con su cuñado, sino 
que le acusó de haber desobedecido sus órdenes y 
aun de haber acuñado moneda distinta, citándole de- 
nuevo para responder de tales delitos, y como tam¬ 
poco compareciera, mandó instruir proceso á su feu¬ 
datario. La pérdida de Jaime II estalla decretada, 
y asi hubo de comprenderlo la futura victima, por 
cuanto decidió avistarse con su cuñado, esperando- 
que su presencia y la de su hermana le desarma¬ 
rían. pero lejos de ser asi, Pbdro IV hizo divulgar 
la especie de que el viaje del de Mallorca no teiiia- 
otro objeto que el de apoderarse alevosamente de él 
y de los infantes, y aunque nadie creyó semejante 
cosa, al astuto monarca le sirvió de pretexto para 
arrancar á su hermana del lado de su esposo, y 
éste, temeroso é indignado, partió precipitadamen¬ 
te hacia sus Estados, y mandó prender y despojar 
de sus bienes á cuantos súbditos aragoneses e» 
ellos se hallaban. Todo esto entraba, sin duda, e» 
las miras del astuto Pedro IV, por cuanto inme¬ 
diatamente se terminó el proceso que se seguía al 
infeliz Jaime, que fué declarado desobediente, re¬ 
belde y contumaz, confiscándosele, además, en pro 
vecho de la corona de Aragón, el reino de Mallorca 
y los condados del Rosellón, Cerdaña v Conflent. 
Sin pérdida de tiempo organizó una expedición- 
guerrera, que salió para Mallorca el 18 de Mayode- 
1343. La conquista fué fácil y breve, y á su regre¬ 
so á Barcelona lo dispuso todo para llevar las hos¬ 
tilidades al Rosellóu y á la Cerdaña. En Agosto deP 
mismo año ya estaba á las puertas de Perpiñán, 
pero, cediendo á los ruegos del Pontífice, concedió 4 
su desgraciado pariente una tregua de algunos me¬ 
ses. Terminada aquélla en Mayo de 1344, reanudó¬ 
las operaciones, y el 15 de Julio Jaime II, perdida, 
ya toda esperanza, se entregó á Pedro IV, que acu¬ 
dió á verle á su campamento. El de Mallorca le» 
pidió perdón y le prometió enmendarse, y el arago¬ 
nés le abrió los brazos y le trató con la inás exqui¬ 
sita cortesía y cordialidad, pero esto en nada mo¬ 
dificó los planes de Pedro IV. que poco después- 
habla despojado por completo de sus Estados 4 - 
Jaime II. Ocupado estaba en apaciguar Mallor¬ 
ca y el Rosellón, donde ya comenzaban á levantar¬ 
se voces en favor del destronado rey, cunndo su- 
atención fué requerida por otro asunto de más gra¬ 
vedad. Temeroso el rey dq no tener sucesión mascu¬ 
lina (1347). quiso, contra la costumbre del reino, 
transmitir la corona á su hija Constanza, en perjui¬ 
cio del infante don Jaime, que ejercía el cargo de go¬ 
bernador general de Aragón, y sometido el caso á 
consulta de letrados, éstos decidierou á gusto del 
rey (1347), sublevándose entonces la nobleza de 
Aragón y de Valencia. El nacimiento de un princi¬ 
pe puso momentánea paz en los ánimos, pero el niñe 
murió el mismo día de au bautismo, y las turbulen¬ 
cias comenzaron de nuevo. Los rebeldes, dirigidos por 
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«Ion Jaime, quien habla sido despojado de su cargo, 
formaron de nuevo la alianza llamada de la Unión, 
\. tanto los aragoneses como los valencianos, escri¬ 
bieron al rey para que fuese á tener corte en sus 
¡respectivas ciudades. El rey autorizó á Pedro de 
E.érion, que se habla convertido en el más tiel de 
-asm vasallos y que á la sazón gobernaba Valencia., 
para que expidiese los decretos eu su nombre y no 
«n el de doña Constanza, pero esta concesión no 
bastó para apaciguar los ánimos. Al mismo tiempo 
-el rey de Mallorca, aprovechando la difícil situación 
-en que su cuñado se hallaba, se habla apoderado 
de casi todo el Conflent; sin vacilación se dirigió 
Pudro IV contra él, y en poco tiempo consiguió 
-desalojarle de todos los territorios que había recon¬ 
quistado. De regreso en Cataluña, renovaron los 
-aragoneses sus instancias para que fuese á tener 
X'ortes en Zaragoza, y el rey accedió á ello, llegan¬ 
do á la capital de Aragón el 14 de Agosto de 1347 
y siendo recibido por sus hermanos los infantes don 
Jaime y don Fernando y todos los ricohombres, mes- 
•cuderos. caballeros y procuradores de Aragón. Re¬ 
unidas las Cortes, á las que no se dejó asistir á 
-ninguno de los caballeros catalanes que acompa¬ 
ñaban al monarca,- los aragoneses le pidieron, aute 
-iodo, que confirmase el privilegio de la Unión con¬ 
cedido por Alfonso III, y aunque al principio se 
¡resistía, hubo de ceder ante la amenaza formulada 
por sus hermanos de que elegirían otro rey, formu¬ 
lándole, además, otras peticiones, nlgunas onerosas 
para la autoridad real. Pedro IV prometió cumplirlo 
iodo, máxime cuando, hallándose en Zaragoza, reci¬ 
bió la noticia del descalabro sufrido por sus tropas 
-cu la isla de Cerdeña, y el 24 de Octubre reunió de 
nuevo á los señores, y después de revocar los home¬ 
najes y juramentos hechos á doña Constanza, resti¬ 
tuyó á su hermano Jaime en la procuración general 
do Aragón, partiendo poco después para Cataluña. 
Por consejo de su tío don Pedro, convocó Cortes en 
Barcelona, y ya hablan comenzado cuando llegó á la 
-ciudad condal el infante don Jaime para asistir á 
-«lias como procurador general del reino. Según dice 
-el propio monarca en su Crónica, el infante llegó 
-«nfermo de gravedad, y como muriese poco después, 
«u muerte, atribuida por algunos al veneno, fué la 
«eaal de la guerra civil. Los partidarios de la Unión 
«e sublevaron, principalmente en Valencia, donde 
infligieron una grave derrota á don 
Pedro de Exérica, y aunque el rey 
mandó refuerzos, fué vencido otra 
vez, dirigiéndose entonces el propio 
•monarca á Valencia, donde su her— 

.mano Fernando se había aliado á los 
«monistas. Al llegará Murviedro fué 
-capturado por los rebeldes, y como 
intentara fugarse, se le condujo, jun¬ 
to con su esposa, á Valencia, siendo 
■cortésmente recibido por el infante j 
•por los jurados; en la capital se cele¬ 
braron bailes y festejos en honor del 
rey, que asistía, bien á su disgusto, á 
«líos. Al misino tiempo se produjeron 
•algunos alborotos que la presencia 
del rey, gran conocedor del alma po¬ 
pular. trocó en manifestaciones de entusiasmo. Una 
-de las noches el populacho bailó ante palacio, y el rey 
y la reina se vieron obligados á tomar parte en el 
•baile, pero poco faltó, dice Zurita, para que la danza 
costase muy cara á toda la ciudad. Convocadas Cor¬ 


tes por los de la Unión, Bernardo de Cabrera, que ha¬ 
bla acompañado al rey. marcho á Cataluña para im¬ 
pedir que losde allí acudieran á las Cortes de Va¬ 
lencia; Pedro IV, en tanto, seguía cusí prisionero 
de los valencianos, y sin poder atender á los graves 
asuntos que requerían su atención, como la guerra 
de Cerdeña y la actitud de Jaime II de Mallorca, que 
recorría las costas de Valencia y Cataluña protegido 
por Juana de Nrtpoles y por el rey de Fruncía, á 
quien habla vendido Montpellier, y probablemente, 
por los de la Unión. Por aquel entonces la peste 
negra causaba numerosas víctimas en Valencia, y 
Pbdro IV. que ya antes halda intentado salir de la 
ciudad, hizo presente el peligro que corría su perso¬ 
na de coutinuar en olla, permitiéndosele entonces 
salir para Teruel. Desde allí envió mensajeros á Za¬ 
ragoza anunciando que se proponía trabajar por la 
concordia de todos sus reinos, pero mientras tanto 
habla conseguido la alianza de Alfonso XI de Casti¬ 
lla y la de Lope de Luna, uno de los más poderosos 
caballeros de Aragón, y que hasta entonces habla 
sido partidario del infante. El de Luna, al frente de 
un considerable ejército, en el que figuraban COü ca¬ 
ballos enviados por Alfonso XI, derrotó por comple¬ 
to á los unionistas en Epila, y el infante Fernando 
fué herido y hecho prisionero, enviándole los jefes 
castellanos á Alfonso XI ante el temor de que Pe¬ 
dro IV le hiciera dar muerte. En Agosto de 1318 
entró el rey en Zaragoza é hizo condenar á muerte á 
13 de los principales jefes de lu rebelión, confiscan¬ 
do. además, los bienes de otros muchos: el 4 de Oc¬ 
tubre, en las Cortes celebradas al efecto, quedaron 
abolidos los privilegios de la Unión, y según se 
cuenta, como el rey quisiera romper por si propio 
uno de aquellos privilegios, se hirió en una mano 
con el puñal que llevaba, por lo que desde entonces 
se le llamó el del Pun]/nlet. En otra sesión juró los 
fueros, privilegios, usos y costumbres del reino, de¬ 
claró fuero el Privilegio general v estableció nuevas 
leves concediendo mnyor autoridad y atribuciones á 
la jurisdicción del Justicia. Desde Aragón se dirigió 
á Valencia, y los unionistas, sin el apoyo de los 
aragoneses, fueron arrollados por las fuerzas reales. 
Pedro IV entró en la capital el 10 de Diciembre, y 
aunque al principio quería arrasarla y sembrarla de 
sal. desistió de ello, pero impuso, en cambio, terri¬ 
bles condiciones, y muchas personas perdieron vida 


y bienes y otras fueron sometidas á inauditos tor¬ 
mentos. Además, fueron s'¡olidos la mayor parte de 
los privilegios, y Pedro IV pudo verse, al fin, libre 
de preocupaciones interiores. Jaime II, que habla 
conseguido desembarcar en Mallorca, fué derrotado 
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v muerto por el gobernador Gclabert de Centelles 
(25 de Octubre de 1349). El mismo año se negoció 
el tintado de concordia entre los reves de Castilla y 
de Aragón, devolviendo á su madrastra doña Leonor 
\ ti su hermano don Fernando los castillos y lugares 
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que les legara Alfonso IV. Al año siguiente ajustó 
también un tratado con el rey de Francia, en virtud 
del cual pasó Montpellier á la corona francesa. La 
muerte de Alfonso XI de Castilla, ocurridn el mismo 
año. no alteró de momento las relaciones entre am¬ 
bos Estados, y Pedro IV decidió poner mano en los 
asuntos de Italia, que ya de antiguo le preocupaban. 
Los rebeldes de Cerdeña, apoyados por los genove- 
ses, luchaban contra la dominación aragonesa, casi 
siempre con éxito, pero la alianza con Venecia, con¬ 
certada en 1351, cambió totalmente el rumbo de las 
cosas. El combate naval de Pera (13 de Febrero de 
1352). en el que catalanes, venecianos y griegos 
rivalizaron en valor á las órdenes del almirante Pons 
de Santa Pau, fué un verdadero desastre para los 
genoveses, que perdieron muchas jle sus embarcacio¬ 
nes y casi toda su gente, pero los aliados también 
experimentaron sensibles pérdidas, pereciendo, entre 
otros, el propio Pons de Santa Pau y el almirante 
valenciano Bernardo de Ripoll. El papa Inocente VI 
quiso intervenir para poner término á aquella lucha, 
pero los genoveses no se mostraban muy dispuestos 
á ello, viniendo á complicar In situación la defección 
del juez de Arbórea que hasta entonces se habla 
mostrado afecto á la monarquía aragonesa. Pe¬ 
dro IV envió A Italia una poderosa armada al mando 
de Bernardo de Cabrera, á la que se unieron 20 na¬ 
ves venecianas, y los genoveses sufrieron otra nueva 
derrota, apoderándose los catalanes de la ciudad de 
Alguer, pero la actitud tlel juez de Arbórea, que 
se declaró independiente, hizo que resultnran nulos 
los esfuerzos de Cabrera, quien partió para Catalu¬ 
ña á Hn ile dar cuenta al rey de lo que ocurría. 
Pedro IV decidió marchar en persona á Italia, sa¬ 
liendo de llosas en Junio de 1354 con una armnda 
de más de 400 bajeles entre naves, galeras y otras 
embarcaciones, y un numeroso ejército. Tomó tie¬ 
rra á 3 millas de Alguer. y atacada la ciudad por 
mar y tierra, se rindió el 22 de Diciembre de 1354. 
siendo expulsados sus habitantes. Por aquel tiempo 
el juez de Arbórea, que era cuñado de Pedro de 
Kxérica. hizo proposiciones de paz al rey. que éste 
aceptó, pero como aquél no cumpliera nada de lo 
prometido, emprendió otra vez la guerra contra él 
y contra Mnteo de Oria, y después de algunos com¬ 
bates y escaramuzas sin importancia, se ajustó un 
tratado de paz. y Pedro IV regresó á Cataluña en 
Septiembre de 1356. Poco después se trasladó á 
Aviñón para tratar con el Pontífice de los asuntos 
de Cerdeña y Sicilia, y sin resolver nada se volvió 
6 sus Estados, preocupado como estaba por la acti¬ 


tud tie Pedro I de Castilla. No eran infundados su» 
temores, pues á poco estalló la guerra entre lo» 
dos países, guerra que sólo terminó con la muerte 
del monarca castellano (1369 ), y que ya hemos tra¬ 
tado extensamente en otro lugar (V. Pedro l ds 
Castilla), por lo que aquí sólo nos limitamos á 
mencionar el hecho para no incurrir en repeticiones. 
Al mismo tiempo se reanudaron las hostilidades core 
Génova, pero la muerte de Mnteo de Oria resolvió la- 
situación en favor del aragonés. En cambio, en Si¬ 
cilia las cosas hablan empeorado, y al rey Fadrique, 
prometido de doña Constanza, hija de Pedro IV, 
sólo le quedaba la ciudad de Catania y algunos cas¬ 
tillos, poseyendo todo lo demás la reina de Ñapóles, 
favorecida por uno de los bandos de la isla. Don Fa- 
drique. para ganar la voluntad de su cuñado, pue» 
su hermana Leonor estaba casada con Pedro IV, y 
futuro suegro, otorgó á Leonor los ducados de Ate¬ 
nas y Neopatria y el condado de Carintia, pero así 
y todo no pudo Pedro IV acudir en su auxilio, de¬ 
bido á que estaba empeñado con todas sus fuerzas ere 
la guerra contra Castilla, razón por la cual hubo de- 
buscar un acomodamiento con los genoveses, ajus¬ 
tando con ellos una paz de cinco años (1360). Et 
mismo año envió cuatro galeras en auxilio del emir 
de Tremesen, su tributario, pero fueron apresndas ére¬ 
las costas de Castilla, antes de llegar á su destino. 
En 1361. aprovechando el sesgo más favorable que 
tomara la jjuerra con Pedro I, envió ocho galeras ere 
auxilio de don Fadrique. que pudo asi recuperar su» 
Estados, celebrando poco después sus bodas con la 
hija de Pedro IV. En 1366, sin embargo, el juez de 
Arbórease sublevó de nuevo contra el soberano y fué- 
enviado para combatirle Hugo de Santa Pau; duran¬ 
te dos años las cosas permanecieron indecisas ó. 
más bien, favorables al rebelde, y habiendo pasado 
A la isla Pedro de Luna con numerosos refuerzos, 
fué derrotado y muerto por el juez de Arbórea, que 
se había apoderado de Saser y de gran parte de la 
isla. Los aragoneses perdían terreno visiblemente, 
máxime cuando los genoveses, faltando á la pRz ju¬ 
rada, se disponían á auxiliar á los rebeldes. En vis¬ 
ta de la gravedad de las circunstancias, Pedro I V sw- 
dispuso á hacer un esfuerzo proporcionado, pero otro- 
acontecimiento máa inmediato se lo impidió. Ere 
efecto. Jaime, hijo del último rey de Mallorca y pre¬ 
tendiente al trono de su padre, después de la muerto- 
del cual lia Ida permanecido prisionero en Barcelona 
hasta 1362. en que logró fugarse, se refugió en Ñi¬ 
póles y cnsó con la reina Juana, alistándose despué* 
en el ejército del principe negro. En 1374 penetró ere 
Catnluñn por el ltosellón y llegó hasta las puerta» 
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de Barcelona, pero la falta de víveres y la hostilidad 
del pueblo le obligó á retroceder, primero á Aragón' 
v luego á Castilla, donde murió al año siguiente. 
Entonces la hermana de Jaime. Isabel, marquesa de 
Montferrato, cedió sus derechos al duque Luis de 
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Anjou, á quien npovabu Fernm •... de Portugal: pero 
gracias á la mediación de Frauitu y Castilla, las co¬ 
sas no pasaron adelante y Luis abandonó sus pre¬ 
tensiones. En 1380, muertos los reyes de Sicilia sin 
Bucesión masculina, tomó posesión de aquella isla, 
realizándose asf el sueño que acariciara toda su vida. 
1.08 últimos años de su vida fueron turbados por los 
disgustos domésticos, principalmente por la actitud 
de su cuarta esposa, Sibilia de Forliá, que le obligó 
& perseguir enconadamente á su hijo el infante don 
Juan, á quien despojó en 1381 de la gobernación 
general del reino, pero pudo consolarle, en cambio, 
ver la completa pacificación de Cerdeña (1386), que 
tanto liabia anhelado. Cuando se hallaba moribundo, 
su esposa, por temor á la venganza de don Juan, le 
dejó abandonado para refugiarse en el castillo de 
San Martin Sarroca, y asi, el poderoso monarca que 
habla hecho de Aragón una potencia de primer or¬ 
den y que habla levantado su autoridad hasta un gra¬ 
do no soñado por sus antecesores, no tuvo quien ce¬ 
rrara sus ojos en el trance supremo, al que le pre¬ 
cipitó, sin duda, el odio existente entre su esposa y 
su hijo y heredero. Fué enterrado en el mausoleo de 
Poblet ^Tarragona), que él mismo mandp construir. 
Habla casado cuatro veces: la primera con María de 
Navarra (1338). de In que tuvo cuatro hijos: Pedro, 
que murió á los pocos dins de nacer; Constanza, que 
fué esposa del rey Fadriqnede Sicilia; Juana, espo¬ 
sa del conde de Einpurian. y María, que murió de 
pocos años; la segunda con Leonor de Portugal 
(1347), hija del rey de Portugal, que no le dió su¬ 
cesión; la tercera con Leonor, hija de los reves de 
Sicilia (1349), de la .que nacieron Juan, su herede¬ 
ro; Martín, rey de Sicilia y de Aragón: Alfonso, que 
murió en la infancia, y Leonor, que casó con Juan 1 
de Castilla; finalmente, de Sibilia de Fortií, con la 
que casó en 1377, tuvo á Alfonso, conde de More- 
lía; á otro hijo, cuyo nombre no se sabe, y á Isabel, 
esposa del conde de Urge!, Jaime I el Desdichado. 
Este monarca, que fué muy aficionado á los libros de 
historia, concibió la idea, inspirada por la lectura de 
la Crónica, de su bisabuelo Jaime el Conquistador, 
de escribir también la historia de su reinado. 1.a 
Crónica, de Pedro IV, hablase creído escrita por él 
mismo; pero en 1887 publicó Coroleu las instruccio¬ 
nes dadas por el monarca 6 su secretario Bernardo 
Dezcoll para la redacción de dicha obro. Sin embar¬ 
go. la colaboración de éste parece inás bien nominal 
ó inspirada por el propio Pedro IV, que una labor 
espontánea é independiente de la intervención regia. 
1.a Crónica (1300-80) quedó sin concluir. Compren¬ 
de seis capítulos, desde la coronación del rey Imsta 
la terminación de la guerra con Castilla. De los úl¬ 
timos años del monarca nada dice, no obstante ha¬ 
ber vivido Dezcoll tres años más que Pudro IV. Se 
cree que Dezcoll escribiría, en efecto, la última par¬ 
te de la Crónica, pero que, como desnués de su 
muerte pasaron sus papeles d manos del rey don 
Juan I, éste liarla desaparecer el fragmento perdi¬ 
do. por desafecto á la persona de el Ceremonioso. La 
Crónica de Pedro IV ha sido conservada en cuatro 
manuscritos: dos en la Academia de la Historia, 
uno en la Biblioteca Universitaria de Valencia v 
otro en la Episcopal de Barcelona. De ella se han 
hecho las siguientes ediciones: la de Miguel Carbo- 
nell. en sus Chroniqnes de Rspanya itns aci no diuul- 
gades (Barcelona, 1546): la de Antonio de Bofarull, 
Crónica del rey de Aragón, don Pedro 1 \ el Ceremo¬ 
nioso, ó del Punyalet, escrita en lemosín por el mismo 


monarca, traducida al castellano y anotada (Barcelo¬ 
na, 1850), y la de La Renaixensa, Crónica del rey 
d'A rugó en Pere IV lo Ceremoniós o del Punyalet, 
prologada por José Coroleu. Pedro IV es autor d»- 
la Crónica general del reino de Aragón conocida 
por Crónica de San Juan de la Peña, obra que gozó- 
de mucha fama, como lo acreditan las traducciones 
latina y castellana que se hicieron á los pocos años 
de haber sido compuesta en catalán. Zurita utilizó 
un ejemplar de la versión latina, que donó después 
al monasterio de San Juan de la Peña, manifes¬ 
tando que parecía ordenada por algún monje del- 
mismo, Mnríilo ó Marculfo, según fantasearon ana¬ 
listas posteriores. Traggia y otros eruditos del si¬ 
glo xvni demostraron que esta Crónica no fué escrita 
por monje alguno, y Llabrés estima que no debió- 
ser una obra individual aislada, como así figura en 
los manuscritos que la contienen, sino que es un- 
frngmento que comprende las Genealogías de los 
reyes de Navarra, Aragón y condes de Barcelona t 
desglosado de una compilación más voluminosa y 
completa, que abarca la Genealogía de los reyes de- 
Sicilia y la de los reyes de Francia, escritas en cata¬ 
lán por la misma mauo y tiempo y contenidas en un- 
códice de la Biblioteca Universitaria de Valencia, 
escrito quizá por Carbonel!. Respecto al autor de la 
Crónica Pinatense, llamada asi por haber sido con¬ 
servada en aquel monasterio, pretende Llabrés que 
sea el mismo Dezcoll autor ó redactor de la Crónica 
anteriormente mencionada: pero documentos poste¬ 
riores. entre ellos una carta del propio monarca al 
abad ele llipoll, escrita en 1366, anunciándole el en¬ 
vío de un libro de Ins Crónicas de los reyes de Ara¬ 
gon y condes de Barcelona, que él mismo ha hecho y 
extraído de diversas Crónicas é historias antiguas y 
verdaderas han venido á demostrar que el autor es 
Pedro IV. Además, los dos últimos capítulos de la 
Crónica Pinatense coinciden con los dos primeros de 
la Crónica de Pedro IV, como ha demostrado Mussó 
y Torrents. Existen de la Crónica Pinatense tres 
versiones: la catalana (inédita), la latina y la caste¬ 
llana, estas dos últimas publicadas en Zaragoza 
(1876). con un estudio preliminar de Ximénez de- 
Einbún. Además, Pedro IV escribió varias poesias- 
y las siguientes obras: Tractat de la caballería de- 
SantJordi de la eren bermella, que dejó sin concluir^ 
Llibre de les ordinacions de la real casa de Aragó, 
Traclatus de consecrations ecclesiarvm, Quatnor ora- 
tiones, Unión de rsynos y condados, en latín; Leyes 
y ordinaciones para la armada naval, Ordinaciones 
para el palacio y capilla de los reyes de Aragón, y 
también se le atribuye un Nobiliario. La cultura li¬ 
teraria de Pedro IV fué de las más excepcionales 
v extensns, atendida la época. Según ha demostra¬ 
do Rubio y Lluch en sus Documents pera la his¬ 
toria de la cultura mitgeval catalana (Barcelona, 
1908), á los veinte años pedía varios libros'france¬ 
ses. lela y comentaba la Crónica de Jaime I, y en 
1349 pedia con urgencia las Crónicas de los reyes 
de Castilla, Navarra y Portugal. En 1370 escribía 
pidiendo la adquisición de las Crónicas de los reyes 
de Hungría. Dacia y Noruega, dando instrucciones 
á Dezcoll para escribir la de su propio reinado. 
Tuvo afición especial á la alquimia, astrologia y 
ciencias ocultas. En 1352 le tradujeron un libro 
árabe en romance catalán y poco después pedia un 
libro de agricultura del rey moro de Sevilla. En 
1381 ordenaba al guardián de los frailes francisca¬ 
nos de Mallorca que le remitiese el Corán y dos^ 


byGoogle 



1328 


PEDRO 


4 inos más tarde hizo traducir al catalán el Sendebar. 
Recompensó á copistas, iluminadores y encuaderna¬ 
dores y edificó la biblioteca antigua de foblet(V.) 
•con verdadera munificencia regia. 

Bíbliogr. Zurita, Anales de la corona de Aragón 
(Zaragoza, 1610-21); Dormer, Progresos de la histo¬ 
ria en el reino de Aragón (Zaragoza, 1680); Torres 
.Ainat, Diccionario de Escritores Catalanes (Barcelo- 
ma. 1836); José Coroleu, El verdadero autor de la 
-Crónica de Pedro «el Ceremonioso », en La España 
Regional (t. III, 1887); Amadeo Pogés, Recherches 
sur la Chroniqne Catalans attribuéá Pierre I V d' Ara- 
jan, en Romania (XVIII. 188Ü); Traggia, Ilustra¬ 
ción del regnado de don Ramiro II de Aragón, en las 
Memorias de la Real Academia de la Historia (t. III); 
Morel-Patio, La chroniqne de San Juan de la Peña, 
-*n la Dibliothéque de l'Ecole des Charles (1893); 
Massó y Torrents, Catáleg de manuscrits Catalans de 
Ja Biblioteca Nacional de Madrid (Barcelona. 1896); 
Menéndez Pidal, Catálogo de la Biblioteca de Su Ma¬ 
jestad (Madrid, 1898); Gabriel Llabrés, Bernardo 
Deuoll es el autor de la Crónica catalana de Pe¬ 
ndro 1V sel Ceremonioso » de Aragón, en la Revista de 
.Archivos, Bibliotecas y Museos (t. Vlly VIII, 1903) 
y Quién es el autor de la Crónica de San Juan de la 
Peña, en la Revista de Huesca (núm. I, 1903); Gon¬ 
zález Hurtebise, La Crónica general escrita por Pe¬ 
dro IV de Aragón, en la Revista de Bibliografía ca¬ 
talana (vol. IV, 1904); Massó y Torrents, Historio- 
jrafia de Catalunya en catalá duran! l'ipoca nacio¬ 
nal, en la Revue Hispanique (París-Nueva York, 
1906); Rubio y Llucb, Estndi sobre ¡'elaborado de la 
■crónica de Pere’l Cerimonios, en el A nuari de (’Ins¬ 
tituí d’Estndis Catalans ( Barcelona. 1909-10); Massó 
y Torrens, Bxposició dan pía de publicació de les 
Cróniques catalanes (Barcelona, 1910); Ballester y 
•Cnstell, Las fuentes narrativas de la Historia de Es¬ 
paña durante la Edad Media (Palma de Mallorca, 
1912); Miret y Sans. Les médecins juifs de Pierre, 
■roi d’ Aragon, «n la Revue des Etudes jnives (París, 
1909); Sitges, La muerte de D. Bernardo Cabrera, 
consejero del rey don Pedro IV de Aragón (Ma¬ 
drid, 1911). 

Pbdro I db Castilla. Biog. Rey de Castilla y de 
■León, llamado el Cruel y el Justiciero, hijo de Alfon¬ 
so XI y de Marla de Portugal, n. en Burgos el 30 de 
Agosto de 1334 y m. en Montiel (Ciudad Real) el 
*23 de Marzo de 1369. Educado en Sevilla al lado de 
su madre, la abando¬ 
nada esposa de Alfon¬ 
so XI. su infancia fue 
sombría y probable¬ 
mente doña Maria in¬ 
culcó en el ánimo de 
Pudro I ¡deas de ven¬ 
ganza que, después hi¬ 
cieron del célebre mo¬ 
narca, cuyo carácter 
había sido siempre im¬ 
pulsivo. un hombre vio¬ 
lento y rencoroso. Su 
único hermano legíti¬ 
mo. Alfonso, mayor 
que él, murió siendo 
niño, pero tenia otros cinco bastardos, producto de 
las relaciones de Alfonso XI con Leonor de Guz- 
mán, á saber: Enrique, Fadrique. Sancho. Tello 
y Juan. Muerto su padre durante el cerco de Gi¬ 
braltar (26 de Marzo de 1350), sucedióle eu el tro¬ 


no cuando contaba quince años y siete meses, y des¬ 
pués de consagrar al rey muerto todos los cuida¬ 
dos que la religión y el ceremonial exigían, la viu¬ 
da hizo dar muerte á su odiada rival, inaugurándo¬ 
se 03Í sangrientamente aquel reinado que con tal 
carácter había de pasar á lu historia. A los pocos 
meses de haber sillo declarado rey cayó gravemente 
enfermo, hasta el punto de que se le designara suce¬ 
sor, con cuyo motivo se formaron dos bandos, uno 
partidario de Fernando, marqués de Tortosa, y el 
otro de Juan Núñez de I.ara, sucesor de los infantes 
de la Cerda, loque dió motivo para que seeucouaran 
más las rivalidades que habían de caracterizar aquel 
período de nuestra historia, pero el restablecimiento 
de Pkdro I ahogó, al menos por entonces, las ambi¬ 
ciones; pero luego murieron loados presuntos here¬ 
deros y el suceso no dejó de intrigar á las gentes. 
Después de una larga convalecencia, á principios de 
1351, el rey marchó á Castilla con su madre y con 
su favorito Juan Alfonso de Alburquerque, que apro¬ 
vechaba su privanza para gobernar despóticamente. 
De paso por Patencia, cuando se dirigía á Vallado- 
lid, le visitó au hermanastro Tello. al que recibió<li- 
ciéndole: ¿Sabéis don Tello, cómo vuestra madre doña 
Leonor es muerta9 Señor, contestó Tello. yo non he 
otro padre nin otra madre, salvo que vuestra tuerce l. 
En Burgos pretendió cobrar un impuesto, que no ha¬ 
bía sido autorizado nún por las Cortea, y el pueblo, 
amotinado, asesiuó al recaudador; la misma noche 
el adelantado mayor de Castilla, Garcilaso de la 
Vega, moría á manos de las guardias del rey, suerte 
que sufrieron otras muchas personas de la ciudad, 
[.legado por fin el monarca á Valladolid, dieron co¬ 
mienzo las Cortes en otoño de 1351, no terminando 
las sesiones hasta la primavera siguiente. Eu ellas 
se sancionó el Ordenamiento de los Menestrales, por 
el cual se tasaban los jornales, se fijaban las horas 
de trabajo, asi como el valor de ciertos artículos, y se 
prohibía la mendicidad. Además de esta ley, Pbdbo I 
sancionó otras también de gran utilidad. Entrevis¬ 
tóse luego con su abuelo, el rey Alfonso IV de Por¬ 
tugal. quien le ucousejó que viviese en paz con sus 
hermanos, á los que. en efecto, perdonó sus conatos 
de rebeldía; poco después recibió eu Soria á los em¬ 
bajadores de Pedro IV de Aragón, encargados de* 
negociar la alianza que antes existiera'entre ambos 
Estados. En 1353 casó con Blanca de Borbón,de la 
casa real de Francia, por la que mostró desde el pri¬ 
mer momento el mayor desvio, bien porque ya estu¬ 
viese enamorado de María de Padilla (V.). bien por 
que, según dicen algunos autores, los menos, estu¬ 
viese enterado de los galanteos de Blanca con su her¬ 
mane. Fadrique, afirmando los que así opinan que el 
bastardo acompañó á su cuñada en el viaje de Fran¬ 
cia á Castilla. Este supuesto, calificado de monstruo¬ 
sa patraña por Menéndez y Pelavo, encontró eco eu 
In poesía popular, que contribuyó á divulgarlo. «No 
es fácil determinar, dice el citado autor, cuándo se 
inventó esta odiosa conseja, que causa grima ver re¬ 
producida aún en historias modernas de don Pedro. 
Ningún documento anterior al siglo xvi habla d« 
ella ni siquiera para refutarla. Harto sabido era en¬ 
tonces que don Fadrique no habla acompañado & la 
reina ni en su venida á Castilla ni después tampoco. 
La ejecución del maestre, dado el carácter de dot 
Pedro v la moralidad política de su tiempo, está 
bastante explicada con los secretos tratos que aquel 
bastardo llevaba con los reyes de Aragón y Portu¬ 
gal, y con el recuerdo de sus anteriores traiciones.» 
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Wilé explica el origen de la patraña del siguiente 
modo: «En el reinado de don Enrique 111 y de 9us 
tres sucesores figuró en gran manera don Alonso 
Eorlquez, bastardo de Fadrique, que tomó el apelli¬ 
do del rey, su tio, y el prenombre, seguramente, de 
Alonso Ortiz, que le crió, tronco de los almirantes 
de Castilla y de la casa de los Enriquez, inserta, 
según Mariana, en la real de Castilla. Este ó sus 
-descendientes dejaron correr la voz de que su san¬ 
are era, aunque bastarda, real por dos costados. La 
calumnia hubo de agradar á los apologistas de don 
Pedro, y no dejaba de halagar á los descendientes 
de Alonso Ortiz. » Aun duraban las fiestas nupciales, 
•cuando Pbdbo I salió de Valladolid, dejando á su es¬ 
posa para ir á reunirse con doña Maria, forrándose 
«n el acto dos bandos, el de los partidarios de la reina 
y el de los de la favorita. Mientras tanto habla comen¬ 
tado ya é decaer la estrella de Alburquerque, preso 
-en sus propias redes, puesto que era él quien habla 
hecho que el rey conociera á Maria de Padilla, cuya 
familia substituyó en su privanza al hasta entonces 
favorito, y uno de los hermanos de la regia amante, 
Diego García de Padilla, fué nombrado gran maes¬ 
tre de Calatrava, siendo ejecutado después el que 
■ostentaba esta dignidad, Juan Núñez de Prado. Al¬ 
burquerque, temiendo ya por su vida, se habla refu¬ 
giado en su fortaleza de Portugal, y desde allí cons¬ 
piraba contra el monarca, de cuyo partido había 
-conseguido separar á los bastardos Enrique y Fa¬ 
brique. Otro nuevo escándalo dió Pedro I al con¬ 
traer matrimonio con Juana de Castro, mujer de 
singular hermosura, que no se le quiso entregar, por 
-cuya razón no vaciló en darle su mano, separán¬ 
dose poco después de ella para no volver á verla ja¬ 
más. Esto sirvió de pretexto á los partidarios de 
-doña Blanca, á la cabeza de los cuales figurnba el 
de Alburquerque, para aumentar sus secuaces, for¬ 
man lose entonces la Liga á la cual pertenecían mu¬ 
chos nobles. Primeramente enviaron un mensajero 
al rey adviniéndole los peligros á que se exponía de 
persistir en el abandono de la reina, pero como nada 
■consiguiesen, comenzaron á talar bosques y á de¬ 
vastar tierras, muriendo poco después Juan Alfonso 
de Alburquerque. Por fin, el rey accedió á tener 
■una entrevista con los jefes de los confederados, 
pero no cumplió nada de lo que les prometiera. 
Hecho prisionero en Toro, adonde él mismo habla 
acudido creyendo poder desbaratar la conjura, con- 
-siguió fugarse con la complicidad de algunos de los 
de la Liga, á loa que ganara á su causa con dádi¬ 
vas y promesas. De allí pasó á Toledo, donde se ha¬ 
llaban su esposa y su hermano Fadrique. La mayo¬ 
ría de la ciudad era partidaria de doña Blanca, y 
Juego se puso de parte del rey, habiendo muchos 
haber querido ver en este cambio una prueba de las 
relaciones entre don Fadrique y su cuñada. La en¬ 
trada del rey en Toledo se señaló por una serie de 
ejecuciones, y ante el temor dsl castigo deshizose 
Ja Liga, y Toro, el cuartel general de ella, se entre¬ 
gó al monarca, que tomó una venganza terrible, y 
muchos conjurados perecieron en el cadalso, debien¬ 
do otros su salvación á la fuga. Poco después, ha¬ 
llándose en Sanlúcar de Barrameda el rey, tuvo un 
altercado con un capitán catalán llamado Francisco 
■de Perellós, que había apresado dos barcas genove— 
ens. con cuya nación estaba en guerra el rey de 
Aragón. El de Castilla, fundándose en que él era 
neutral y en que aquel acto se habla cometido 
«asi á su vista, quiso obligar á Perellós á que aban¬ 


donase su presa, á lo que se negó en absoluto el ca- 
taláu, estallando con aquel motivo la guerra entre 
Castilla y Aragón. Después de algunas escaramu¬ 
zas que duraron hasta principios de 1357, Pedro I 
invadió Aragón, apoderándose de varias plazas, 
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pero debido á la amistosa y persistente mediación 
dellegado del Papa, se firmó una tregua de un año 
entre ambos monarcas. Por aquella época cometió 
Pbdro I uno de los actos que más le ha criticado 
la historia, el asesinato de su hermano Fadrique, 
y poco después el de su otro hermano Juan. En 
cuanto á los demás, se hablan refugiado en Aragón. 
Exigióle en vano á Pedro IV que le entregase el 
capitán Perellós y á los bastardos Enrique, Sancho y 
Tello, como una de los condiciones de la paz, y 
como ni en este ni en otros extremos se llegase á un 
acuerdo, Pedro I armó en Sevilla una poderosa es¬ 
cuadra, con la que pensaba apoderarse de Barcelo¬ 
na. Después de una serie de ataques infructuosos, 
la escuadra castellana hubo de retirarse. No hay 
que olvidar que el rey Pedro I de Castilla ha¬ 
bla concertado alianza con los genoveses, portugue¬ 
ses y ha8ta cou los moros de Granada, para asegu¬ 
rar asi la derrota del rey de Aragón y lograr apode¬ 
rarse de la plaza de Barcelona primero y de las islas 
Baleares después. El 9 de Julio de 1359 la nume¬ 
rosa y bien provista escuadra del rey de Castilla 
presentóse en aguas de Barcelona, mandada por Gil 
Bocanegra. almirante genovés, en unión de Lanza- 
rote Pezana, almirante portugués, y de los capita¬ 
nes de navio castellanos García Alvarez de Toledo, 
Jaime García de Padilla y Pedro López de Ayala. 
En el puerto de Barcelona había sólo 10 galeras é 
embarcaciones mayores aparejadas para la defensa, 
pero ios navios menores eran en número mucho 
mayor. Mandaban la flota catalana el conde de 
Osona y el vizconde de Cardona, junto con los cr- 
pitnnes Gilaberto, Bernardo da Cruilles. Bernardo 
Margarit y Pedro Asbert. El-primer ataque de la 
flota castellana dejó indecisa la victoria por haber 
sobrevenido la noche; pero á la mañana siguiente el 
enemigo redobló su ardor, logrando sólo una com¬ 
pleta derrota, y huyendo la escuadra castellana en 
completo desorden lmcia las costas de Ibiza, no sin 
antes entablar una verdadera lucha naval en aguas 
de lo que hoy es el antepuerto de Barcelona. Esta 
batalla tuvo singular importancia en el concepto 
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técnico, pues fué la primera vez en que se emplea¬ 
ron todos los recursos del arte de la ofensiva y de¬ 
fensiva marítima, poniendo en juego los barcelo¬ 
neses desde unas rudimentarias baterías dotantes, 
hasta los llamados navios de espolón, conocidos des¬ 
de la época romana y adaptados á los recursos de 
entonces, tín el Llibn de coses assenyalades, en el 



Autógrafo de Pedro I de Caatilla. (De un documento 
existente eu el Arebivo histórico de Madrid) 
t 

Dietari de la Qeneralitat de Catalunya, lo propio que 
en la Crónica del rey de Aragón Pedro IV el Cere¬ 
monioso, sin olvidar La antigua marina de Barcelo¬ 
na de Capmnuy, los Anales de Cataluña de Felíu 
de la Peña, la Barcelona antigua y moderna de Pi y 
Alimón, y los Anales de Aragón de Zurita, se con¬ 
cede la debida importancia histórica á este combate 
naval. Federico Soler le dedicó en 1877 un poemita 
hisióricolegendario con el titulo de La batalla del 
port, lleno de exacto colorido de época, pero que 
adolece del defecto de mezclar el elemento fantásti¬ 
co con la realidad. Por la parte de tierra no iban 
micho mejor las cosas para el de Castilla, pues 
además de los tres bastardos y principalmente don 
Enrique, se hablan uuido al de Aragón muchos no¬ 
bles castellanos descontentos ó temerosos de su rey. 
Las tropas aragonesas hablan penetrado en Castilla 
y como los moros empezaban también á dar señales 
de vida, Pedro I se apresuró á concluir la paz con 
el de Aragón (1361), llamada la paz de Terrer. Por 
aquel entonces murió Blanca de Borbón y é los po¬ 
cos días, ó quizá antes, María de Padilla. De la pri¬ 
mera se dijo que habla muerto envenenada por su es¬ 
poso, pero no hay pruebas de que asi sea, añadiendo 
la musa popular que el asesinato obedeció á instiga¬ 
ciones de doña María de Padilla. Menéndezy Pelayo 
ocupándose en este asunto dice que «no sólo está 
exenta la Padilla de toda intervención en el supues¬ 
to asesinato, sino que tampoco éste resulta probado 
con el rigor que la crítica exige. Y para esto no hav 
que acudir á los apologistas sistemáticos del rey que 
llaman justiciero: basta con el juicio del imparcial y 
frío Merimée, el cual se resiste á atribuir á don Pe¬ 
dro un crimen inútil, que no puede explicarse ni 
por la pasión de la venganza ni por el interés polí¬ 
tico, puesto que la reina estaba completamente aban¬ 
donada por los que antes habían sido sus partida¬ 
rios, y su muerte no podía servir de bandera para 
una rebelión. ¿Y por qué no creer que esta muerte 
fué natural?, añftde Merimée. La peste negra de¬ 
vastaba por entonces Andalucía. Además, diez años 
de cautiverio bastan para explicar el fin prematuro 
de una pobre joven, privada del aire natal, separa¬ 
da de su familia, abrumada de humillaciones v ul¬ 
trajes. El testimonio de Avala puede no ser más que 
el eco de un rumor popular». «A estas razones tan 
sensatas, sigue diciendo el critico citado, debe aña¬ 
dirse que los contemporáneos mismos dudaron del 
hecho, y admitieron la posibilidad de que la reina 
hubiese sucumbido sin otro suplicio que el dolor v 
la tristeza de la cárcel, como se insinúa en un docu¬ 
mento de origen francés, la primera vida anónima de 


Inocencio VI, inserta en la colección de Balaze- 
Por otra parte, reina gran obscuridad sobre los úl¬ 
timos días de doña Blanca. Unos ponen su rnuert» 
en Medina, otros en Jerez de la Frontera, alguno» 
en su castillo de Sidueña. Tampoco en el modo 
y forma de la muerte están conformes los autores. 
Avala no lo sabia á punto fijo, ni de su relación se 
saca en claro si el proyecto de mntar á la reina can- 
hierbas fué el que definitivamente se realizó. Los. 
poetas de los romances la hicieron sucumbir á gol¬ 
pes de maza. El autor de la cuarta Crónica general- 
dice que la ahogaron en una toca. Tanta incerti¬ 
dumbre y divergencia de pormenores infunde rece¬ 
los. Harto abominable fué la conducta de don Pedro- 
con su mujer para que sea preciso agravarla cou 
una imputación tan horrenda. La justicia histórica, 
no se niega ni aun á los tiranos más feroces», l/y 
que sí es cierto es que fué encerrada por orden deí 
rey, primero en un castillo de las inmediaciones de 
Jerez de la Frontera y después en Medina-Sidonia. 
De todos modos, no lia quedado satisfactoriamente 
explicado el desvío ó, más bien, el odio que Pedro I 
sintió hacia su mujer, pudiéndose encontrar tal ver 
la clave del misterio en ciertos romances populares, 
posteriores, es cierto, á la época de Pedro I. y ei» 
los que se cuentan muy claramente los amores de- 
don Fadrique con doña Blanca, habiendo uno do- 
ellos que afirma que de estos amores- nació un hijo 
que fué durante el reinado de Enrique II almirante- 
de Castilla. Su muerte por su propia mano de don 
Fadrique también confirmarla la creencia popular, 
pero es lo cierto que Pedro I distinguía con igual 
odio á todos sus hermanos y que no fué don Fadriquo 
su única victima entre ellos. Su breve intervención 
en los asuntos de Granada acabó con la muerte ale¬ 
vosa de Abu-Said (V.), crimen que horrorizó hasta, 
á los enemigos del desgraciado emir. En 1362 reu¬ 
nió en Sevilla Cortes generales y ante ellas declaró' 
que habla contraído legitimo matrimonio con doña 
Marla de Padilla antes que con doña Blanca de Bor¬ 
bón, y en su virtud fueron declarados herederos loa 
hijos'de Pedro I con aquélla, Alfonso, Constanza, 
Beatriz é Isabel. Aunque, como hemos dicho, lvtbio 
firmado la paz con Aragón, Pedro I no se eonsidr 
raba obligado por ella, de modo que libre ya de lo» 
cuidados de Granada y del asunto de su sucesión, 
comenzó sigilosamente los preparativos para una 
nueva campaña, aliándose con los reyes de Navarra 
y de Inglaterra. Cuando ya lo tuvo todo preparado, 
se presentó inopinadamente con un poderoso ejérci¬ 
to ante los muros de Calatayud, que, después de una 
heroica resistencia, pidió y obtuvo un armisticio do 
cuarenta días. SI rey de Aragón, que se hallaba era 

Facsímile de la firma de Pedro i de Oaeiilla 

Perpimín, reunió apresuradamente refuerzos y llamó 
á su lado á todos los caballeros castellanos proscri¬ 
tos. incluso á los hermanos del rey, Enrique. Sancho 
y Tello. Transcurrido el armisticio, durante el cual 
murió el infante don Alfonso, reanudó Pedro I la» 
operaciones y se apoderó de varins plazas aragone¬ 
sas, declarando reos de alta traición á los caballero» 




PEDRO 


1331 


castellanos que anudaban á Pedro IV. Este, por 
su parte, había celebrado un tratado de alianza y 
amistad con el rey de Francia y otro con Enrique 
de Trastamara, en virtud del cual el de Aragón le 
avadaría á expulsar del trono de Castilla á su her¬ 
mano, recibiendo, en cambio, la sexta partede los te¬ 
rritorios qua conquistasen. La campaña continuaba 
desarrollándose favorablemente para las armas cas¬ 
tellanas, y cuando el rey de Aragón se preparaba 
para una batalla general no se presentó au adversa¬ 
rio, aprovechando esta especie de tregua el cardenal 
legado Juan de la Grange para intervenir de nuevo, 
consiguiendo, por fin, que Pedro IV enviase un emi¬ 
sario suyo al de Castilla y conviniéndose un trata¬ 
do de paz que fué firmado en Murviedro, con asis¬ 
tencia de entrambos monarcas, el 2 de Julio de 1363. 
Aunque el tratado en cuestión ponía ó cubierto el 
honor de ambos Estados fué, generalmente, mal re¬ 
cibido por los aragoneses que, no obstante, acaba¬ 
ron por aceptar. Reunidos los plenipotenciarios en 
Tudela para ratificar el tratado de Murviedro, fué 
imposible, por la mala fe de ambos monarcas y por 
la oposición que unos y otros hacían á las principales 
cláusulas, llegar al objeto que en apariencia se pro¬ 
ponían. Por aquel entonces, 6 unos años antes, según 
otros historiadores, se habían hecho intentos de con¬ 
certar un matrimonio entre doña Juana de Aragón, 
hija del rey Pedro el Ceremonioso y de su esposa doña 
María de Navarra, hermana de Carlos el Malo, y el 
rey Pbdho I. El monarca aragonés quería asegurar¬ 
se i todo trance la fidelidad del rey castellano y por 
esto proponía < Pbdbo I el enlace con su hija. Ber¬ 
nardo de Cabrera fué el embajador comisionado para 
hacer la propuesta al rey de Castilla, viudo todavía, 
y hallamos en el Archivo de la Corona de Aragón 
que tal proposición se hizo el 18 de Enero de 1362. 
Pbdbo I contestó, según Zurita, rechazando la mano 
de la infanta aragonesa y haciendo á su vez la con¬ 
traproposición de enlazar á su hijo bastardo Alonso, 
ya legitimado entonces, con doña Leonor, que era la 
menor de las hijas del rey de Aragón ( Anales, II, 
809). El historiador moderno J. B. Sitges, en su 
bien documentado libro Las mujeres del rey don Pe¬ 
dro I de Castilla, expone las causas de la negativa 
de este monarca á casarse con la infanta doña Juana 
de Aragón, que se reducían oficialmente á alegar 
que era muy fea y tenia las nortees largas. «Podrá ello 
eer verdad, dice Sitges, pero, de ser cierto lo que el 
vizconde de Perellós escribió por entonces 6 la reina 
doña Leonor, mujer del rey de Aragón, el 26 de 
Septiembre de 1363, otra era la razón de la negati¬ 
va del de Castilla. ^Afirmaba el de Perellós que el 
abad de Féeamp le dijo que el embajador Bernardo 
de Cabrera había avisado al rey Pbdbo I de que por 
nada del mundo tomase por mujer á doña Juana, 
ea le era sabido que non era virgen* (Archivo de la 
Corona de Aragón, Reg. Petr., t. XXXII, pág. 265). 
Pero lo curioso del caso, es que poco después, al fir¬ 
mar entrambos Pedros la llamada paz de Murviedro, 
el aragonés volvió á proponer al castellano nueva¬ 
mente el enlace con su hija, y esta segunda vez Pb¬ 
dho T la aceptó, á pesar de los motivos indicados. 
Pero tampoco esta segunda vez se realizó la tal boda, 
á pesar de haberse puesto la infanta aragonesa ya en 
camino de Castilla con todo el lucido acompaña¬ 
miento que su calidad exigía. Pbdbo I mandó un co¬ 
rreo declarando ser su última determinación el no 
contraer aquellas nupcias, con lo cual las relaciones 
mtre ambos monarcas se agriaron más y más. si 


cabe. Resultado de esto fué una alianza secreta en¬ 
tre Pedro IV de Aragón y Carlos el Malo de Nava¬ 
rra, en virtud de la cual ambos habían de repartirse 
el reino de Castilla, aunque para ello hubieran de 
dar muerte á Enrique de Trastamara, su antiguo 
aliado. A fines de 1368 se reanudaron las hostilida¬ 
des, y Pbdbo I, que había permanecido en Sevilla 
hasta principios de 1364, se puso al frente de sus 
tropas é invadió el reino de Valencia, apoderándose 
de Alicante, Denia. Gandía y otras plazas, hasta 
llegar á la huerta de Valencia, á cuya ciudad puso 
estrecho cerco, pero sorprendido allí por el de Ara¬ 
gón, hubo de levantar apresuradamente el campa¬ 
mento y refugiarse en Murviedro, no sin antes decir 
que el aragoués bacía la guerra como un almogávar. 
Sabedor de ello Pedro IV, envióle un cartel anun¬ 
ciándole que le esperarla ante los muros de Murvie¬ 
dro, pero el castellano se había embarcado ya para 
ir contra la escuadra aragonesa. Una tempestad es¬ 
tuvo á punto de hacerle zozobrar y regresó á Mur¬ 
viedro, de donde se trasladó al poco tiempo á Sevi¬ 
lla. La guerra siguió con fortuna varia, aunque casi 
siempre favorable á Pbdro I, hasta que, resueltas 
las negociaciones que Trastamara había iniciado con 
Francia para hacer venir á España las temibles com- 
pañias blancas, cuyo mando se dió al célebre Bertrán 
Du Gue8clin (V.), Pedro IV contó con tan formidable 
refuerzo. Los poco escrupulosos soldados entraron 
en Cataluña como en país enemigo, y lo mismo ocu¬ 
rrió en su paso por Aragón hacia Castilla, donde 
penetraron á principios de Marzo. A las primeras 
noticias de la invasión, el monarca castellano, que 
se hallaba en Sevilla, se trasladó á Burgos, creyen¬ 
do que no le sería difícil afrontar el peligro, y tanta 
era su confianza, que al presentársele el señor de 
Albret proponiéndole que el mejor medio de desha¬ 
cerse de aquellos terribles enemigos sería darles di¬ 
nero, puesto que por dinero solamente combatían, se 
negó á toda transacción porque, según dice el cro¬ 
nista López de Ayala, Pedro I non era usado de partir 
sus tesoros. El 16 de Marzo de 1366 fué don Enrique 
proclamado rey por los suyos en Calahorra, y des¬ 
pués He un Consejo celebrado en la tienda de Du 
Guesclin. el de Trastamara comenzó ya á obrar como 
si hubiese sido un verdadero soberano. A los pocos 
días, Navarrete y Briviesca caían en poder del bas¬ 
tardo, y al saberlo Pedro I envió á llamar apresu¬ 
radamente á las tropas de ocupación que tenía en 
Valencia y en Aragón, volviendo después á Sevilla, 
á pesar de las súplicas de los burgaleses que le ma¬ 
nifestaron hallarse dispuestos á morir antes que en¬ 
tregar la ciudad. Todo fué inútil, y el monarca, 
aDtea de partir, firmó á los ciudadanos de Burgos 
una escritura dispensándoles del juramento y home¬ 
naje que le tenían prestado para el caso de que no 
pudiesen resistir al enemigo. Esto y la conducta 
desatentada del monarca iban reduciendo el número 
de sus partidarios, y, como dice Ayala, todos los 
más que del se partían avian el acuerdo de non volver 
mas a di A los pocos días de abandonar Pbdro I, 
Burgos, entró su hermano,que fué recibido con fiestas 
populnres y coronado con gran pompa en el monas¬ 
terio de las Huelgas (3 de Abril de 1366). Cons¬ 
tantemente recibía nuevas sumisiones el bastardo, y 
ante la gravedad de las circunstancias, el monarca 
decidió partir para Portugal, á fin de pedirle auxilio 
al rey, su tío Del reino lusitano se dirigió á Bayo¬ 
na para recordar sus pactos á su antiguo aliado el 
principe de Gales. Recibió éste al rey cordialmente 
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y la alianza se confirmó en toilas sus partes y aun 
• se amplió (23 de Septiembre de 1366). En ella entró 
también Carlos el Malo de Navarra,al que se apre¬ 
suró á sobornar el de Trastornara, si bien faltó nue¬ 
vamente a su palabra y acabó por dejar el paso libre 
al ejército del principe negro, como se llamaba al de 
Gales, por el color de su armadura. Pbdko I se ha¬ 
llaba acampado en el valle de Pamplona, y muchos 
nobles, vjéndole apoyado por un fuerte ejército, se 
unieron nuevamente á él. Antes de librar batalla, el 
principe negro envió un mensajero á Enrique, reco¬ 
mendándole que devolviera el trono á su hermano 
para evitar la efusión de sangre, y ofreciéndose como 
mediador en todas las diferencias que pudiese haber 
enti e los dos. pero el bastardo no se avino á ello, y el 
3 de Abril de 1367 se entabló el sangriento combate 
de Nájera, en el que las tropas de Pedro I alcanzaron 
una completa victoria sobre sus enemigos é hicieron 
numerosos prisioneros, entre otros, al famoso Du 
Quesclin y al cronista López de Ayala, antiguo canci¬ 
ller de Pedro I, que se había pasado ya abiertamente 
al servicio de su hermano. Sin embargo, aquel mismo 
día empezaron las disensiones entre los dos aliados, 
debido á que Pedro I quería disponer de los prisione¬ 
ros para ganarlos á su servicio, según decía, mientras 
que el principe de Gales se negaba á entregarlos 
temiendo les hiciera dar muerte. Acentuáronse aun 
más estas disensiones á cnusa de las dilaciones que el 
rey ponía en el cumplimiento de sus promesas hacia 
el príncipe de Gales, por lo que éste le exigió que se 
las confirinnra oficialmente, firmándose, al efecto, en 
la catedral de Burgos, nuevas escrituras, por las 
que el rey establecía sus obligaciones acerca de la 
pnga de las tropas y de las cesiones de territorios. 
El rey, obrando con su falacia acostumbrada, mien¬ 
tras hacía estas promesas á su aliado, estorbaba su 
cumplimiento, escribiendo á los vizcaínos aconse¬ 
jándoles que se negnsen á entregar sus tierras al 
principe negro. Transcurrido el plazo de cuatro me¬ 
ses que el rey fijara para cumplir sus compromisos 
sin que lo llevara á cabo, el principe de Gales, que 
tan eficazmente había ayudado á su aliado, hacién¬ 
dole recuperar gran parte da su reino, abandonó 
España, al mismo tiempo que Du Guesclin recobraba 
la libertad mediante un rescate de 100,000 libras. 
Pedro IV que, al ver vencedores á sus enemigos 
habln entablado negociaciones con ellos, sin que, 
sin embargo, abandonara del todo los tratos con En¬ 
rique, enterado del nuevo sesgo de los aconteci¬ 
mientos, se dispuso á sacar el mayor partido de 
ellos, y así, permitió al bastardo, que desde la bata¬ 
lla de Nájera se había refugiado en Francia, el paso 
por tierras de Cataluña y Aragón con un ejército no 
muy numeroso, pero no menos del que disponía 
Pudro I. Abandonado éste por el príncipe de Gales, 
solicitó auxilio de Muliamad de Granada, que le en¬ 
vió 7.000 jinetes y muchos soldados de á pie. A esta 
ayuda debió su origeu el romance que da el nom¬ 
bre de Pero Gil (V.) al rey Pkimío I. y en donde se 
le describe con los más negros colores. Así transcu¬ 
rrió casi todo el año 1368 .sin que hubiera un triun¬ 
fo definitivo por ninguno de los dos bandos, bien 
que muchas ciudades y villas hubiesen caído de nue¬ 
vo en poder de Enrique. Saliendo de Sevilla para ir 
en socorro de Toledo, halló por el camino, cerca del 
castillo de Montiel, á su hermano. Entablada la ba¬ 
talla, aunque Pedro I y los suyos hicieron prodi¬ 
gios de valor, fué vencido por Enrique y por Du 
Guesclin, refugiándose el monarca en el castillo de 


Montiel, donde le puso estrecho cerco su hermano. 
Ante la imposibilidad de defenderse, y empezando 
ya á faltar los víveres, Pedro I entró en tratos con 
Du Guesclin, valiéndose de la mediación de Men Ro¬ 
dríguez de Sanabria, que era amigo del francés, 
ofreciéndole 200,000 doblas de oro castellanas y las 
villas de Soria, Alinazán, Atienza, Monteagudo, 
Deza y Serón, si consentía en facilitarle la fuga y 
ponerle á salvo. López de Ayala, escritor nada par¬ 
cial en favor de Pedro I, conviene, aunque atenuán¬ 
dolo, que Du Guesclin fingió acceder á lo que se le 
proponía y que después lo contó á Enrique, quien 
le prometió darle lo mismo que su hermano le ofre¬ 
ciera á condición de que contestase favorablemente 
á Pedro I y le atrajese á su tienda. Vaciló al prin¬ 
cipio Du Guesclin, pero accedió, finalmente, y ei mo¬ 
narca, confiado en la palabra que el caballero fran¬ 
cés le diera, se aventuró una noche á salir del cas¬ 
tillo de Montiel, presentándose en el hospedaje de 
Du Guesclin. A poco llegó el bastardo, previamente 
advertido, y tras breves palabras entablaron encar¬ 
nizada pelea los dos hermanos, sucumbiendo, al fin, 
Pedro I á los golpes de daga del bastardo. Un au¬ 
tor catalán de la época dice que después el propio 
Enrique cortó la cabeza á su hermano y la hizo 
arrojar á la calle, y el cuerpo fué colocado entre dos 
tablas sobre las almenas del castillo, pero tampoco 
López de Ayala, de cuya Crónica nos hemos servido 
principalmente para esta biografín , no menciona tal 
hecho, lo que tanto se puede atribuir á que no sea 
verdail, como á su deseo de no ensombrecer más aún 
la memoria de Enrique. El cadáver de Pedro I fué 
primeramente enterrado en el castillo de Montiel, 
trasladado más tarde á la Puebla de Alcocer, y, 
por último, en 1446. á la iglesia del mounsterio de 
Santo Domingo el Real, de Madrid, que ya no exis¬ 
te. Algunos historiadores atribuyen á Du Guesclin 
la villanía de haber ayudado á Enrique dándole I» 
vuelta cuando estaba debajo de Pedro I, en cuy» 
ocasión pronunciaría las cínicas palabras: «Ni quito 
r.i pongo rey. pero ayudo á mi señor.» El cronista 
francés Froissart dice que esto ocurrió en la tienda 
del vizconde de Rocaberti. que fué. también el que 
hizo dar vuelta á Pedro I. En cambio, el tantas veces 
citado López de Avala reconoce que fué Du Guesclin 
el que hizo pasar á sn tienda con engaño á Pedro I, 
si bien después no habla para nada de su interven¬ 
ción en la contienda. Sobre pocos soberanos de la 
Edad Media se han acumulado tantos crímenes como 
sobre Pedro el Cruel, como le llaman muchos, ó el 
Justiciero, los menos. La fuente principal y casi úni¬ 
ca contemporánea por donde conocemos su vida, es 
la Crónica de Pedro López de Ayala, «monumento 
sin par en la historiografía castellana de los tiempos 
medios», como afirma Menéndez y Pelavo. pero hay 
que tener en cuenta que aquel historiador era par¬ 
tidario decidido de Enrique, y tenía, por lo tanto, 
interés en justificar la usurpación y el fratricidio. 
Además, las costumbres de la época nose distinguían 
por su suavidad, como lo demuestra el hecho de que 
contemporáneos de Pedro I fueron en la Península 
Pedro IV de Aragón y Pedro I de Portugal, conocidos 
los dos, como aquél, por el distintivo de el Cruel. V 
Carlos el Malo de Navarra. Por otra parte, la lucha 
entre la realeza y el feudalismo estaba en todo su 
apogeo, y en este sentido se inspiraron muchos de 
los netos de Pedro I. que comenzó á despojar ds sus 
odiosos privilegios á muchos nobles y señores. Fué 
también muy enérgica su acción contra las behe- 
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trias (V.), y aunque no logró extirparlas, dió la 
pauta para que más adelante se consiguiese. En 
cambio, sns relaciones con el verdadero pueblo fue¬ 
ron muchas veces cordiales, y á esto se debe el que 
la tradición le haya juzgado más benévolamente, ele¬ 
vándole casi & la categoría de héroe «fantástico y 
caprichoso, tirano á ratos benéfico que restablece 
con formas de ingenioso simbolismo y rápidos y ex¬ 
travagantes procedimientos, la justicia ultrajada, 
amparando á los débiles contra las tropelías de los 
poderosos» (Menéndez y Pelayo, Antología). Otros 
escritores justifican las atrocidades cometidas por 
Pbdbo I, aparte de las razones políticas generales, 
por el ambiente sombrío en que pasó sus primeros 
años, el abandono en que le tuvo su padre, que. 
menos la corona, se lo negó todo, y las ideas de ven¬ 
ganza que le inculcara su madre. Quizá tampoco se¬ 
rie prudente imputarle todos los crímenes que le 
atribuye López de Avala; pero asi y todo, la lista de 
ellos es suficiente para justificar el calificativo de 
Cruel que le da la historia y que varios escritores, 
entre otros Voltaire, han querido substituir por el de 
Justiciero. Era Pbdro I alto, blanco y rubio, de ma¬ 
jestuoso porte, ceceaba al hablar como los andalu¬ 
ces; activo, enérgico, resistente y sobrio, dormía 
poco y trabajaba mucho, pero estaba dominado por 
la lujuria y la codicia. De su matrimonio con Blanca 
de Borbón no dejó ningún hijo; de Marla de Padilla 
tuvo tres hijas, Beatriz, que cuando estaba prometí* 
da con el heredero de Portugal se retiró al monaste¬ 
rio de Clarisas que habla fundado en Tordesillas; 
Constanza, que casó con el duque de Lancaster, é 
Isabel, casada con el duque de York, hermano del 
de Lancaster, y an hijo, Alfonso, que murió en la 
infancia; tuvo, además, muchos hijos naturales y le 
sucedió su hermano Enrique (V.). 

No todos en Castilla estaban conformes con el rey 
Pbdbo I que describía Avala en su Crónica, y ya en 
la Cuarta crónica general leemos estas frases, recu¬ 
sando el testimonio del canciller: «...según que más 
largamente está escrito en coronice verdadera de 
este rey, porque hay dos coronices, la una fingida 
por se disculpar de la muerte que le fué dada...» 
Esta Crónica verdadera, «tribuida en escritos poste¬ 
riores á Juan de Castro, obispo de Jaén, nadie la vió 
y se cree que no existió jamás, pero dió pie y argu¬ 
mento á los que intentaron rehabilitar la memoria de 
Pbdro I. Las causas de esta rehabilitación las redu¬ 
ce Milá á dos: «I.* la afición del pueblo á los carac¬ 
teres enérgicos y decididos, especialmente si se en¬ 
sañan contra los poderosos, y 2.* lo mal que había 
de sonar en el oido de los reyes el sobrenombre de 
Cruel dado i un antecesor suyo, á quien, por otra 
parte, acaso miraban como adversario de la turbu¬ 
lenta nobleza.» En el siglo xvi empiezan á menu¬ 
dear los defensores de Pbdro I, siendo uno de los 
primeros Diego de Castilla, deán de Toledo, su 
¡uarto nieto ilegitimo, que sostuvo una polémica 
epistolar con Zurita, que salla al encuentro de los 
detractores de la Crónica, de Ayala. Mariana, Gari- 
bay, Salazar de Mendoza, Colmenares, Gil González 
Dávila, Saavedra Fajardo, Ortiz de Zúñiga, Forre¬ 
ras y otros muchos historiadores de los siglos xvi, 
xvii y xvin aportaron nuevos argumentos á la dis¬ 
cusión, sin resolver el problema. La polémica tomó 
nuevas formas ó, por lo menos, se concretó en el si¬ 
glo xvni, siguiendo un camino favorable á Pbdro I, 
contándose entre sus defensores Berni y Cataté, 
Vera y Figueroa y Ledo del Pozo, y abogando por 


el canciller Rafael Floranes, con un trabajo digno de 
estima. En el siglo xix escribieron vindicaciones del 
rey Pbdro I, Picado Franco, Merimée, Salas, Fer- 
nández-Guerra y Guicliot, y la Academia de la His¬ 
toria premió el trabajo de Ferrer del Rio escrito 
apasionadamente contra el rey castellano. Fernáu- 
dez-Guerra publicó al final de su discurso contes¬ 
tando en la Academia de la Historia al de recepcióu 
de Jnvier Salas, uñ notable Indice cronológico de al¬ 
gunos documentos y obras que contienen juicios del rey 
don Pedro (1869), en donde pueden encontrarse to¬ 
das las obras que han acusado y defendido á dicho 
monarca. 

Pedro I de Castilla en la literatura. Pedro I de 
Castilla, el Cruel, según unos, el Justiciero, según 
otros, con su carácter violento, sus apasionados amo¬ 
res, las luchas con sus hermanos, las terribles pre¬ 
dicciones de su muerte y, finalmente, la tragedia de 
Montiel. tenia que ser forzosamente tema predilecto 
de los poetas, y antes que la poesia erudita, el dra¬ 
ma y la novela lo tomaran como tema, la poesía po¬ 
pular se inspiró en él, y «no tanto, dice Menéndez 
y Pelayo. por la indomable fiereza de su voluntad ni 
por el siniestro aparato de sus crueldades ó justicias, 
cuanto por la fatalidad trágica que lo envolvió como 
un torbellino y que no podía menos de mover á 
compasión las entrañas de su pueblo». 

Acerca de Pedro I existe un ciclo de romances, 
algunos bellísimos, que deben ser clasificados entre 
los romances viejos, aunque no contemporáneos de 
los hechos que relatan ni anteriores al siglo xv. Por 
lo general, lejos de serle favorables resultan hostiles 
al rey de Castilla, que nos presentan como abruma¬ 
do bajo el peso de sus crímenes y las visiones del 
otro mundo, y envuelto en una atmósfera de trági¬ 
cos y siniestros presagios. Parece indudable que in¬ 
fluyó en algunos de estos romances la Crónica, de 
Ayala, en donde vibra y palpita el drama de la his¬ 
toria y es tan intensa la pasión, aunque disimulada; 
tan enérgica la representación realista de sucesos y 
personajes, que, como dice Menéndez y Pelayo. no 
costaba mucho dar forma poética al relato. Milá y 
Fontanals llegó á afirmar que, excepto dos de ellos, 
todos los romances viejos que se refieren & sucesos 
del reinado de Pedro I se inspiraron más ó menos 
directamente en la citada Crónica; Menéndez y Pe- 
layo, después de un detenido cotejo, deduce que casi 
ninguno se tomó directamente de ella, pues suelen 
contener graves inexactitudes históricas y descan¬ 
sar, al menos en parte, sobre una tradición oral. Los 
temas de los romnnees viejos que hasta ahora han 
llegado á nosotros son el asesinato del infante don 
Juan, señor de Vizcaya; la catástrofe de Montiel y, 
sobre todo, la muerte de don Fadrique, hermano de 
Pedro I, y de su esposa doña Blanca de Borbón, 
ordenadas por el rey con la complicidad de doña 
Maria de Padilla, con la que se muestra siempre 
hostil la musa popular, atribuyendo los crímenes, 
algunos de dichos romances, á una venganza del 
esposo por soatener relaciones ilícitas los dos cuña¬ 
dos. Sobre todas estas infundadas hipótesis ya se ha 
hnhlado antes. 

Es de suponerque la lealtad de los partidarios de 
Pedro I. que se defendieron heroicamente en To¬ 
ledo. Carmona y Galicia, hallarla eco en la poesía 
popular, pero si tales canciones existieron, el parti¬ 
do vencedor debió hacerlas desaparecer. Sólo á me¬ 
diados del siglo xv comenzó muy tímidamente la 
rehabilitación de Pedro I. apareciendo da ana ma¬ 
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neta vaga la figura del rey. justiciero, por quien 
«todos sus reiuos eran seguros de asonadas e furtos 
e robos, e todos los reyes de España le avian gran¬ 
de temor, e mucho más íus ricos homes e cavalle- 
ros». Sin embargo, esta tendencia que encontramos 
en la llamada Cuarta crónica general y en otras 
obras históricas, tardó en reflejarse en el.arte, sien¬ 
do el espíritu de los romances artísticos idéntico al 
de los populares; sin más excepcióu, no muy defini¬ 
da por cierto, que el brillantísimo romance A los 
pies de don Enrique (núm. 979 de la colección de 
Durán). 

Otras leyendas relativas á Pedro I, unas de ca¬ 
rácter local, como la tradición sevillana de la vieja 
del candilejo, y otras atribuidas caprichosamente á 
su persona, como - la del zapatero y el prebendado, 
junto con los demás hechos de su vida, han inspi¬ 
rado á los poetas antiguos y modernos. Quevedo 
compuso un romance defendiendo, entre burlas y 
veras, á Nerón y á Pedro I; el duque de Rivas tomó 
como tema de sus hermosos romances El alcázar de 
Sevilla, el asesinato de don Fadrique; en El fratri¬ 
cidio describe el drama de Montiei, y en Una anti¬ 
gualla de Sevilla rehita la leyenda de la vieja del 
candilejo: Arólas se inspiró, para algunas de sus 
poesías legendarias, en los amores de Pedro I con 
doña Aldonza Coronel y doña María de Padilla, 
relatando la leyenda de la vieja del candilejo en el 
romance El rey y el alcalde; el conde de Toreno, 
padre del insigne historiador, compuso tnmbién un 
romance muy mediano sobre el mismo asunto; Mora, 
en sus Leyendas españolas, hace figurar una poesía 
en que relata los supuestos amores de Pedro I con 
la esposa de su hermano don Enrique: Zorrilla narró 
leyendas poéticas del rey Justiciero; Rentería com¬ 
puso una heroida titulada Doña Blanca de Borbón al 
rey don Pedro; Antonio Neira se inspiró en el ase¬ 
sinato del arzobispo de Santiago, Suero Gómez, por 
mano de Churruchao con la complicidad ó la orden 
de Pedro I. para su leyenda histórica Don Suero de 
Toledo, y Cano y Cuento relata la acción heroica de 
doña María Coronel en sus Tradiciones sevillanas. 

En el campo de la novela podemos citnr La mar¬ 
quesa de Camba, de Antonio Neira, que se inspiró 
en el asesinato del ar/obispo de Santiago por Chu- 
rnichno, que á veces usó el titulo de Camba de una 
de sus torres; El Castellano ó el Principe Negro en 
Eipaña, de Trueba y Cossio; El primogénito de Al- 
bnrquerque, de López Soler; el engendro Justicias 
del rey don Pedro y El puñal de Trastornara, de To- 
rrijos, y las de Fernández y González. El doncel de 
don Pedro de Castilla, El ricohombre de Alcalá, La 
piel de la justicia, La cabeza del rey don Pedro y, 
sobre todo, Men Rodriguez de Sanabria, una de sus 
mejores obras; además, este fecundo novelista habla 
trntndo en su leyenda en verso El esquitar la ocasión 
es prevenir el peligro, el tema de los amores de Pe¬ 
dro I con la esposa de don Enrique. 

Pero el género literario que más se inspiró en la 
vida y leyenda que rodean á tan complejo personaje, 
ha sido el dramático. El teatro del siglo xvi empezó 
á ocuparse de Pedro I, reflejando de un modo cons¬ 
tante la contradicción existente entre el personaje 
de la Crónica de Ayala \ el de In tradición popular, 
creando un rey don Pedro mis caliente y justiciero 
que cruel. 

El primer autor que le llevó al teatro l'ué Lope de 
Vega: sus siete comedias en que interviene Pedro I 
y que han sido el prototipo de todas las demás, pue- ' 


den dividirse en dos grupos claramente definidos. 
En uno aparece Pedro I con su carácter histórico ó 
tenido por tal, en que la pasión dominante no es el 
amor, sino la ambición, la soberbia, el celo de la jus¬ 
ticia ó la venganza, á cuyo grupo pertenecen El rey 
don Pedro en Madrid, El Infanzón de lllescas (V.), 
Audiencias del rey don Pedro [V. Rey don Pekko 
(Audiencias dkl)J, Los Ramírez de Arellano (V.) 
y, en cierto modo, El médico de su honra (véase 
t. XXXIV, póg. 85 de esta Enciclopedia) y La 
Carbonera, en que supone ó Pedro I enamorado de 
su hermana bastarda ignorando el parentesco. Por 
el contrario, en las otras, que son La niña de plata 
(V. t. XXXVIII, pág. 7515 de esta Enciclopedia) 
y Lo cierto por lo dudoso, la intriga es de amor y 
celos, y Pedro I hace e! papel de un galán cualquie¬ 
ra, aunque sin dejar de conservar algunos rasgos 
de su carácter y poniéndole, además, en contraste 
con ;su hermano don Enrique, reproduciendo, aun 
en fábulas de pura invención, ia rivalidad histórica. 
Andrés de Claramonte presenta á Pedro I nomo cruel 
y despótico en Desta agua no beberé, que tiene se¬ 
mejanza parcial en su argumento con El médico de 
su honra, de Calderón; Ruiz de Alarcón hace inter¬ 
venir ni rey de Castilla al final de Ganar amigos (V.) 
para hacer justicia; Calderón le ensalza como justi¬ 
ciero en El médico de su honra; Antonio Enriquez 
Gómez, en la comedia A lo que obliga el honor, nos 
presenta á Pedro I como príncipe heredero, incu¬ 
rriendo en el anacronismo de suponer á doña María 
de Padilla enamorada ya de Pedro I; Luis Vélez de 
Guevara hace que Pedro I persiga á una dama con 
sus vanos galanteos en El diablo está en Cantillana; 
Juan Pérez de Moutalbán escribió en las dos partes 
de La Puerta Macarena (V.) una especie de crónica 
poética del reinado; Moreto refuudió El Infanzón de 
lllescas en El valiente justiciero y ricohombre de Al¬ 
calá [V. Rey don Pedro en Madrid (El)]: Juan de 
la Hoz y Mota, en El montañés Juan Pascual (véase 
t. XXXVI, pág. 405 de esta Enciclopedia), que 
parece refundición de alguna comedia perdida de 
Lope de Vega, presenta el carácter del rey con al¬ 
gunas de sus notas esenciales, aunque desvirtuadas 
y, por lo demás, sin el relieve que adquieren en Las 
audiencias del rey don Pedro, de Lope, con la que 
coincide en muchos puutos; José de Cañizares pre¬ 
senta á Pedro I como incontinente enamorado en 
Jo me entiendo y Dios me entiende; Vicente Rodrí¬ 
guez de Arellano refundió Lo cierto por lo dudoso, 
de Lope, y Villanueva y Soils el Rey valiente y jus¬ 
ticiero, de Moreto. refundición que también him m is 
tarde Fernández Guerra. El Memorial literario, ins¬ 
tructivo y curioso de la corte de Madrid (núm. XXIV, 
Diciembre de 1785) habla de una comedia anónima 
titulada Ja anda la de Maragatos, comedia de in¬ 
triga en la que don Pedro desempeña el papel de 
Justiciero. 

«Ni siquiera el pnréntesis galoclásico del siglo xviu 
y primer tercio del xix. dice Menéndez y Pelayo, 
perjudicó á la popularidad dramática de don Pedro, 
pues son varias lns tragedias en que es protagonista, 
y hasta en la misma Francia figura como héroe en 
dos tragedias: Pierre le Cruel, de De Belioy, y Don 
Pedre, de Voltaire. Ia primera es absurda y desca¬ 
bellada, y en la segunda se falsea la historia de una 
manera chocante, baldando del Senado de Castilla 
como si se tratara de Roma, y pinta á don Pedro 
como un defensor de las libertades públicas estorba¬ 
das por las intrigas de don Enrique y las intolera « 
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titles intrusiones del Pnpa. Loa autores españoles 
-de e>ta época se fijaron principalmente en la doloro¬ 
sa historia de doña Blanca presentando á su esposo 
con los más odiosos colores, y tenemos Doña Blanca. 
de autor anónimo; Manuel José Quintana empezó 
-tina tragedia con el título Blanca de Borlón, cuyo 
•manuscrito se perdió al estallar la guerra de la Inde¬ 
pendencia; Villanueva y Soils escribió una Blanca de 
Morbón que permaneció inédita; José Marta Iñiguez 
tina tragedia titulada Doña Blanca, muy mala; Gil 
y Zárate compuso una obra con el título de Blanca 
de Borbón, bastante endeble, y Espronceda empezó 
-su Doña Blanca de Borbón clásicamente para ter- 
•xninarla de un modo romántico.» 

El romanticismo libertó á Pedro I del secuestro 
•«n que le tuvo la tragedia seudoclásica á la france- 
-•aa, y su historia volvió á ser tratada á la española. 
Descendiendo en linea recta de Bl montañés Juan 
Pascual, Gregorio Romero Larrañaga, Francisco 
-fionzález Elipe y otro autor que se ocultó bajo las ¡ni-' 
•chiles D. J. MM., compusieron el drama La vieja del 
-candilejo; Francisco Javier Foxá escribió Don Pedro 
-de Castilla; José Marta Huici, Don Pedro iel Cruel*; 
.Pedro Sabater, Don Enrique «el Bastardo*, conde de 
Trastornara; José Rico y Figueroa, Ferrán Pérez 
■Churruchao y el Arzobispo don Suero; Zorrilla. Bl 
zapatero y el rey, 1.* y 2.* parto (V.); Leopoldo 
Augusto de Cueto. Doña María Coronel; García Gu¬ 
tiérrez, El tesorero del rey, cuyo protagonista es Sa- 
-muel Levi y la acción pura invención del poeta; 
üetes y Pérez y Echevarría, Doña María Coronel; 
Geferino Suárez Bravo, El bastardo de Trastornara 
•(inédita); Juan Mela, Los Chnrruchaosó el arzobispo 
-don Suero, y Lasso de la Vega, La juglaresa, zar¬ 
zuela con música de Tnboada. en donde Pedro I, 
■enamorado de Maria, la juglaresa, la persigue con 
fines deshonestos; José Velizquez compuso Bl agua 
■de San Francisco, inspirada en la leyenda que supo- 
«e que Pedro I concedió el agua al convento de 
•franciscanos de Sevilla que antes había negado, ante 
-el asombro que le produce verse desarmado, yendo de 
ronda, por el jardinero de los frailes, que es un gran 
-espadachín, y Pedro Mnrquina dió á la escena Bl 
arcediano de San Oil, en donde se relata la justicia 
-que hizo Pedro 1 mandando enterrar vivo al arcedia- 
«o por haberse negndo A dar sepultura al cadáver de 
Ain pobre, asunto que tomó el autor de la novela 
Mea Rodríguez de Sanabria de Fernández y González. 

Bibliogr. Berni y Catalá, Disertación en favor 
■del rey D. Pedro 1 «.el Justiciero » (Valencia, 1777); 
Catalina García, Castilla y León durante los reinados 
-de Pedro I, Enrique 11, Juan 11 y Enrique III (Ma- 
-driil, 1891): Cuvelier, Chroniqne de Da Onesclin 
-(París. 1839); Ferrer del Río. Examen crítico del 
reinado de D. Pedro 1 de Castilla (Madrid, 1851); 
Florúnez, Vida literaria del canciller Ayala; Frois- 
•j»art, Chroniqne de France, d'Angleterre, d'Ecosse et 
d'Espagne; Gratia Dei. Historia del rey D. Pedro y 
de su descendencia ¡VernA ndez Guerra. Discurso acer¬ 
ca del reinado de Pedro I leído en la Academia de la 
Historia (Madrid, 18681; Esteban deGaribay. Los 40 
libros del Compendio historial de las Chrónicas y uni¬ 
versal historia de todos los reinos de España (1571); 
Francisco de Rndes y Andrada. C/irónica de las tres 
■órdenes y Cnvallerias de Santiago. Caiatrava y Alcán¬ 
tara (1572); Argote de Molina, Nobleza de Andalucía 
(1583): Salazar de Mendoza. Monarquía de España 
(1770-71); Colmenares, Historia de la insigne ciudad 
de Segovia y compendio de las historias de Castilla 


(1640); Gil González Dávila, Historia de la vida y 
hechos del rey don Enrique Tercero de Castilla^ 1638); 
Saavedra Fajardo, Idea de un principe politico chns- 
tiano, representada en cien empresas (1664); Fernan¬ 
do de Avila y Sotomayor (con el seudónimo de 
Hernando de Ay ora Valmisoto). Bl árbitro entre el 
Marte francés y las vindictas Gálicas (1646); Ortiz 
de Zúñiga, Aúnales eclesiásticos y seculares de la muy 
noble y muy leal ciudad de Sevilla (1677); Perreras, 
Historia de España (1721); Ricardo Franco de Ja¬ 
que, Vindicación del rey don Pedro 1 de Castilla, etc. 
(1831); Javier de Salas, Discurso recepción en ¡a 
Academia de la Historia (1868); Guichot, Pedro 1 
de Castilla (Sevilla, 1848): Ledo del Pozo, Apologia 
del rey D. Pedro, conforme á la Crónica de Ayala; 
López de Avala, Crónica de D. Pedro de Castilla, úl¬ 
tima edición en la reimpresión de la Biblioteca de 
Autores Españoles de Rivadeneyra (Madrid. 1910); 
Merimée, Histoire de D. Pedro 1 er , roi de Castille 
(París, 1843); Torre y Franco-Romero, Las bodas 
del rey D Pedro I de Castilla (Madrid, 1909): Tu- 
bino, Pedro de Castilla; Vera y Figueroa, D. Pedro 
defendido (Madrid, 1648); Zurita, Enmiendas y ad¬ 
vertencias á las crónicas que escribió D. Pedro López 
de Ayala (Zaragoza, 1683); Bernardo Sitges, Las 
mujeres del rey don Pedro (Madrid, 1910); José 
R. Lomba y Pedraja, El rey don Pedro en el teatro 
(t. II, págs. 257-339); Menéndez y Pelnvo, An¬ 
tología de poetas líricos castellanos: Tratado de los 
Romances viejos (págs . 109-157) y Prólogo al tomo IX. 
de las obras, de Lope de Vega editadas por ¡a Acade¬ 
mia Española. 

Pudro. Biog. Infante de Aragón, hijo de Fernan¬ 
do I y de su esposa doña Leonor de Alburqnerque y 
hermano, por lo tanto, de los reyes de Aragón. Al¬ 
fonso V y Juan II, n. por los años de 1411 y m. en 
el8¡tiode Ñápales en 1438. Con su otro hermano don 
Enrique, gran maestre de la orden de Alc-í utara. tomó 
parte eu uua conspiración contra Juan 11 de Casti¬ 
lla, pero que en realidad iba dirigida contra el fa¬ 
vorito de aquél el célebre Alvaro de Luna. En estas 
andanzas fué hecho prisionero por el monarca caste¬ 
llano, recobrando la libertad gracias á las influen¬ 
cias que mediaron, especialmente por parte del rey 
de Portugal y del de Aragón. Enrique V, hermano 
de don Pudro. Más tarde acompañó á éste á Italia, 
y cuando don Alfonso regresó á España dejó allí A 
don Pudro como lugarteniente suyo. Las circuns¬ 
tancias eran harto difíciles, por lo que al principio 
el joven príncipe sufrió muchos reveses y hubo de 
batirse en retirada, perdiendo Gaeta y otras ciuda¬ 
des. Sin embnrgo. poco tiempo después las cosas 
tomaron un sesgo favorable, primero con la llegada 
de algunas galeras aragonesas, y después por la 
ayuda que encontró en los genoveses. quienes, que¬ 
josos del duque de Milán, que había destituido ni 
dux de Génova, Tomás Crespo Fregoso, le pidieron 
auxilio á cambio de ofrecerle soldados. El mismo 
Visconti rectificó su conducta y devolvió á don Pu¬ 
dro varias de las plazas que había perdido. El rey. 
ante el sesgo favorable de las operaciones, volvió á 
Italia para dar mayor actividad á la guerra, y una 
de sus medidas fué ordenar el cerco de Ñapóles, en 
el cual halló la muerte su hermano, cuando sólo 
contaba veintisiete años de edad. Inteligente, valero¬ 
so. afable y modesto, su prematuro fin fué unánime¬ 
mente sentido. En la Biblioteca Nncional se conser¬ 
va una carta que escribió junto con su hermano don 
Enrique acerca de la conducta de Alvaro de Luna. 
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Pedro db Abagón. Biog. Infante de Aragón y 
escritor español, conde de Ribagorza y de Ampu- 
rias, n. hacia 1304 y m. en 1880. Rué hijo de Jai¬ 
me LI y de Blanca de Nápoles. Casó con Blanca, 
hija de Felipe de Taranto. Al celebrarse en Zara¬ 
goza, en 1328, la coronación de eu hermano Alfon¬ 
so IV. compuso y recitó un poema que contenía 
importantes doctrinas sobre el arte de reinar. De 
este poema, escrito en latín, habla Muntaner, quien 
asistió á la coronación. Además, los juglares Ro- 
mnset y Novellet recitaron otras composiciones del 
infante, «quien, dice Amador de los Ríos, no tanto 
atendía, al escribirlas, á sostener y. aumentar su 
reputación de poeta, como á ministrar á su herma¬ 
no útiles advertencias para la gobernación de los 
pueblos, cuya suerte ponía la Providencia en sus 
manos; siendo en verdad muy digno de notarse qtie 
en semejante solemnidad tomase el regio trovador el 
tono didáctico, aspirando á dar verdaderas leccio¬ 
nes, en vez de formular indiscretos elogios*. El poe¬ 
ma era, sin duda, el Tractatus de vita et moribus et re- 
gimiue priticipum, sice comentarían! in librara 1 Re¬ 
gían. En 1752 existía este códice original en poder 
de José Carvajal, secretario y decano del Consejo de 
Estado de Fernando VI. Una copia en latín se halla 
en la Biblioteca Nacional de Madrid, pero con este 
titulo castellano: Tratado de la vida, costumbres y 
régimen de principes, ó comentario sobre el libro pri¬ 
mero de los Reges. En la Biblioteca del Vaticano se 
conservan varias epístolas latinas y sn castellano 
escritas por don Pedro sobre materias graves y un 
libro de Sermones. En 1325 entró en posesión del 
condado de Ampurias, en virtud de permuta con 
Hugo de Cardona, eligiendo para capital y corte la 
villa de Castelló. Restauró don Pedro el palacio 
condal, embelleció la villa, reparó sus muros y puso 
todo su empeño en adelantar las obras de la iglesia 
de Santa Marfa, logrando del Papa el restableci¬ 
miento del antiguo obispado ampuritano, siempre 
que no se opusiera á ello el rey de Aragón. La ciu¬ 
dad, el obispo y el Capitulo de Gerona protestaron 
con toda energía de estas pretensiones y enviaron 
embajadores al rey y al Papa, quedando sin efecto 
el restablecimiento de la sede ampuritana. Los dis¬ 
pendios de don Pedro acabaron con su riqueza, 
viéndose obligado á empeñar en 1332 los restos de 
la magnifica vajilla de los condes y á vender las na¬ 
ves de guerra que éstos tenían en el puerto de Ro¬ 
sas. Reinando su sobrino Pedro IV intervino don 
Pbdro con propósitos conciliadores, por los años de 
1337. en las disputas entre el rey y Pedro de Exé- 
rica, que defendía la causa de la reina viuda doña 
Leonor y de los hijos de ésta, y fué uno de los árbi¬ 
tros en aquel asunto y de los que dictaron sentencia 
el 29 de Octubre de 1338. Al iniciarse las luchas 
de la Unión con el rey después del fallecimiento del 
infante don Jaime, ocurrido as 1347, Valencia se 
declaró en abierta rebelión, y ai saberlo el monarca, 
que se hallaba en Barcelona, envió con algunas tro¬ 
pas á su tío don Pedro para que socorriese á Exé- 
rica, que combatía á los releídos; pero la pequeña 
hueste del infante, de quien se sospechaba que habla 
sido el primer confidente del rey para envenenar á 
don Jaime, no pudo impedir que Exérica fuese ven¬ 
cido cerca de Bétera el 19 de Diciembre del propio 
año. Más tarde, ausente de Aragón ol monarca, 
ejerció don Pedro el cargo de lugarteniente general 
del reino, gobernando en Aragón, Cataluña y Va-¡ 
leticia desde Junio de 1354 hasta Septiembre del 


1355. Habiendo muerto su esposa, tomó don Pedro 
el hábito de San Francisco en el convento de Va¬ 
lencia, según Blancas, ó en el de Barcelona, seguí* 
Herrera, cronista de la orden. «Era fray Pedro do 
Aragón, ha escrito uno de sus biógrafos, un reli¬ 
gioso que á todo hubiera podido aspirar, seguro de- 
obtenerlo. Los reyes le tenían en alta estima, le 
consultaban y le pedían sus consejos, y el pobre 
franciscano pisó más de una vex las alfombras de 
los palacios para llevar la paz y la calma á varias 
agitadas cortes, con su modesto sayal, en lugar de 
ir cubierto de hierro y galas como en otros tiempos. 
Vióse llamado el obscuro monje del convento de 
Barcelona & las más Ritas dignidades de la Iglesia; 
pero todo lo rehusó. En vano quisieron los reyes 
obsequiarlo, en vano el Papa mismo trató de elevar¬ 
lo con eclesiásticos títulos.—Un titulo sólo me fal¬ 
ta, decía el antiguo infante.—¿Y cuál es este titulo?, 
le preguntaron un día.—El de siervo de Dios, res¬ 
pondió.» Recibió don Pedro sepultura en la capilla 
de la casa de Cardona de la iglesia del convento de 
San Francisco, en Valencia. 

Bibliogr. Muntaner. Crónica; Torrea Amat, .1/#- 
morias para ayudar á formar un diccionario critico de 
los escritores catalanes (Barcelona, 1836); Amador de 
los Ríos, Historia crítica de la literatura española 
(t. IV, Madrid, 1863); Pella y Forgns, Historia iet 
Ampurdán (Barcelona, 1883); Monsalvatje y Foseas, 
Los condes de Ampurias vindicados (Olot, 1917). 

Pbdro de Castilla. Biog. Infante de Castilla, 
hijo de Alfonso X el Sabio y de su esposa la reine 
Violante, n. en 1261 y m. en Ledesma en 1283. Le 
mismo que su hermano Sancho, después rey, fomen¬ 
tó las turbulencias contra Alfonso X. Había casado 
con Margarita, hija del señor de Narbona, de laque 
dejó un hijo, Sancho de la Paz, señor de Ledesma 
y de otros lugares. 

Pedro db Castilla. Biog. Infante de Castilla, 
hijo de Sancho IV y de doña María de Molina, n. ei* 
Valladolid en 129*0 y m. en Granada en 1319. 
Casó (1311) con una hija de Jaime II de Aragón, 
fué mayordomo mayor de su hermano Fernando IV, 
y, á la muerte de éste, tutor de su sobrino Alfon¬ 
so XI. Era señor de los Cameros, Almazán, Berlan- 
ga, Monteagudo, Oeza, Viana, etc 

Frucia 

Pedro I, segundo duque de Borbón. Biog. Pró- 
eer francés, nieto de sau Luis, n. en 1310 y m. en 
la batalla de Poitiers en 1356. Sucedió 6 su padre 
en el condado de Clermont y en el de camarista ma¬ 
yor (1346). peleó valerosamente contra los inglese* 
en Bretaña y en la Guyena, y contrajo tantas deu¬ 
das. que el Pontífice le excomulgó creyendo que asi 
le obligaría á pagarlas, pero Pedro I no pagó 4 
nadie y murió excomulgado, negándose el clero 4 
enterrarle en sagrado hasta que su hijo se compro¬ 
metió á pagar las deudas paternas. Casó con Isabel 
de Valois, de la que tuvo un hijo, Luis II de Bor- 
bón, y siete hijas, dos de las cuales fueron reinas, 
Juana, casada con Carlos V de Francia, y Blanca, 
esposa de Pedro I de Castilla. 

Pedro II, octavo Duque de Borbón. Biog. Señor 
de Beaujeu, conde de Clermont y condestable de 
Francia, n. en 1439 y m. en 1503. Casó con Ana 
de Francia, hija de Luis XI. y gobernó con ella du¬ 
rante la minoría de Carlos VIH. 

Pedro I. Biog. Duque de Bretaña. V. Drsu* 
(Pedro db). 
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Pedro II. Biog. Duque de Bretaña, hijo de Juan V 
y de Juana de Francia, m. en Nantes en 1457. Su¬ 
cedió á su hermano Francisco I (1450) y llevó á 
cabo durante su gobierno beneficiosas reformas, 
tanto en lo temporal como en lo espiritual. Atacado, 



l’eitr» If, octavo duque de Rorbón, eon el prlucipe de 
luí Apóstoles. Citadlo atribuido al Maestro de Moullna 
( Museo del Louvre, Paría) 


finalmente, de profunda melancolía, se creyó hechi¬ 
zado y murió al poco tiempo. Casó con Francisca 
de Amboise, pero dotados de un carácter excesiva¬ 
mente místico, guardaron absoluta continencia, por 
lo menos por lo que se refiere á Francisca, ya que 
Pedro II dejó una hija natural. Nombró heredero 
suyo á Artús de Richemont, por no tener hijos legí¬ 
timos ni parientes próximos. 

Haigrii 

Pedro de Hungría. Biog. Rey de Hungría lla¬ 
mado el Germánico ó el Alemán, de la dinastía de los 
árpades, n. en Venecia en 999, según otros, en 1012 
y m. en Alba Real en 1047. Era hijo del dux de 
Venecia', Otón Urséolo, y de María, hermana de san 
Esteban, rey de Hungría. Adoptado por éste, se 
educó en su corte, sucediéndole en 1088. Sostuvo al 
principio una guerra contra Enrique III, emperador 
de Alemania, y su tiránico gobierno, asi como el 
desagradecimiento mostrado hacia la viuda de su tío, 
le malquistaron con el pueblo húngaro que acabó 
por arrojarle del trono, coronando rey en su lugar á 
Aba ú Ovo Samuel (1041). Don Pedro se refugió 
entonces en la corte de su antiguo enemigo el em¬ 
perador de Alemania quien, olvidando los agravios 
pasados, le ayudó generosamente á recuperar sus 
Estados (1044). Don Pedro, en agradecimiento, 
quiso someter Hungría al emperador, se declaró va¬ 
sallo suyo é hizo la mayoría de los nombramien¬ 
tos de funcionarios en favor de alemanes. Descon¬ 
tento el partido nacional, le destronó de nuevo, y 
al intentar huir fué detenido y le sacaron los ojos, 
encerrándole después en un castillo, donde acabó 
sas días. 

Blbliogr. Karaesony, Qeschichte Si/te pans des 
Beiligen (Budapest, 1904). 


Italia 

Pedro I. Biog. Rey de Sicilia. V. Pedro 111 db- 
Aragón. 

Pedro II. Biog. Rey de Sicilia, hijo de Federi¬ 
co II de Aragón, y nieto, por lo tanto, de Pedro III 
el Grande, n. el 24 de Julio de 1305 ym.en Calas- 
cibetta en la primera quincena de Agosto de 1342. 
Desde 1321 fué asociado al gobierno por su padre, 
y al morir éste, en Junio de 1337, le sucedió en el 
trono, siendo coronado pocos días después en la ca¬ 
tedral de Catania. Desprovisto de energía y de in¬ 
teligencia, se entregó por completo en manos de lo» 
hermanos Mateo y Damián Palizzi, á los que colmó 
de honores y privilegios. Disgustados los señorea 
feudales por el trato que reciblau, muchos de ellos 
se sublevaron y tuvieron que ser reducidos por la 
fuerza de las armas, no sin antes llamar en su auxi¬ 
lio al rey Robeito de Nápoles (1338), que les envió 
un ejército el cual, después de haberse apoderado de 
algunos territorios, fué, finalmente, rechazado. Pe¬ 
dro II, creyendo que asi podría pacificar su reino, 
acudió al papa Benedicto XII. pero éste manifestó 
que la corona pertenecía á Roberto, como descen¬ 
diente de Carlos de Anjou, que también era abuelo- 
de Pedro II. Envalentonado Roberto por la decla¬ 
ración papal, preparó una nueva y más important» 
expedición contra Sicilia, y ya se habla apoderado- 
de Mesina, cuando la peste le obligó á abandonar¬ 
lo todo. Mientras tanto Juan, hermano de Pedro II 
y duque de Atenas y de Neopatria, sabedor de la 
conducta de Pedro II y del peligro que corría, se- 
presentó en Palermo, siendo recibido por el pueblo- 
como un salvador. Pedro II se vió obligado á sepa¬ 
rarse de sus favoritos y á desterrarles y tuvo que- 
nombrar á Juan su vicario. En 1341 Roberto atacó¬ 
la ciudad de Milazzo que, gracias i-las medidas to¬ 
madas por Juan, pudo resistir. Pedro II había ca¬ 
sado con Isabel de Carintia. de la que tuvo mucho» 
hijos: Luis, que le sucedió; Federico II, que rein6- 
también de 1355 á 1377; Constanza, abadesa del 
convento de clarisas de Mesina y regente durante la 
menor edad de su hermano Luis; Eufemia, que fufr- 
regente en la minoría de edad de su hermano Fede¬ 
rico III, y Leonor, que fué la tercera esposa de Pe¬ 
dro IV el Ceremonioso. 

Pkdro de Saboya . Biog . Conde de Romont y 
después de Saboya. llamado el Pequeño Carlomagno, 
hijo de Tomás I de Saboya y de Margarita de Fau- 
cigny, n. en el castillo de Suze en 1203 y m. en e!> 
castillo de Chillón el 9 de Junio de 1268. Destina¬ 
do primeramente á la vida eclesiástica, renunció- 
prontamente á la Iglesia y obtuvo de su padre ud 
pequeño dominio con el titulo de conde de Romont, 
conquistando, además, algunos territorios de su ve¬ 
cino el conde de Ginebra. Al casar Enrique III d*- 
Ingluterra con Leonor de Provenza, pasó don Pbdro 
á la corte inglesa y no tardó en ser uno de los favo¬ 
ritos del rey. que le colmó de honores y le nombró- 
su primer ministro. Disgustados los nobles por el 
gran favor de que gozaba un extranjero, pusieron 
tales dificultades á don Pedro, que éste se vió obli¬ 
gado á regresar á su patria y engrandeció sus do¬ 
minios con nuevas conquistas, tanto por la parte da¬ 
la costa como de la frontera suiza. En 1263 sucedió 
en el condado de Saboya á su sobrino Bonifacio, 
hijo de su hermano mayor del mismo nombre, e» 
detrimento de su otro sobrino Tomás III, obtenien¬ 
do, por último, el protectorado de Berna. Goberné 
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«on una habilidad que ha quedado como proverbial, 
y en 1258 fué encargado de negociar la paz entre 
Francia é Inglaterra. De su matrimonio con Inés 
•de Faucigny dejó una hija, Beatriz, que casó con 
<}uido, del tin del Vienesado. Le sucedió su herma¬ 
no Felipe 1 4 

Bibliogr. Guichenon. Hietoire géníalogiqne de la 
-royale maison de Savoie (Lyón, 1660); Wurstenber- 
,ger, Peter... Qraf von Saboyen (Berna y Zurich, 
.1857). 

Pedro II. Blog. Duque de Saboya, hijo de Juan V 
y de Juana de Francia, m. en el castillo de Nantes 
.el 22 de Septiembre de 1457. En 1450 sucedió á su 
¡hermano Fraucisco I (V.), y al revés que éste, ocu- 
,pado siempre en guerras durante su reinado, se de¬ 
dicó principalmente á la reforma de la legislación en 
«1 sentido de favorecer á las clases pobres y de fo- 
meutar la industria. Quiso poner mano también á 
Jos asuntos del clero, por lo que tuvo algunas dife¬ 
rencias con los prelados. Era hombre de carácter 
Arrebatado y murió á consecuencia de un ataque de 
Apoplejía. Había casado con Francisca de Amboise, 
de la que no tuvo sucesión, y como no dejó más que 
«na hija natural, le sucedió su tío Arturo III. 

loldlTÍI 

Pedro I Musat. Blog. Rey de Moldavia que su- 
tió al trono en 1375 apoyado por-Polonia y por Li- 
tuania. Hizo una política completamente polaca y 
decidió á Mircea, príncipe de Valaquia, á concluir 
uu tratado de alianza con Ladislao en 1389. Proba¬ 
blemente murió dos años más tarde. 

Pedro II. Biog. Rey de Moldavia, hijo de Este¬ 
ban I Musat y sobrino del anterior. Colocado en el 
trono en 1395, gobernó con asentimiento de la no¬ 
bleza, pero quiso destruir la influencia polaca, por lo 
<jue se puso en pugna con su hermano Esteban II, 
derivándose de esto una verdadera anarquía que 
aprovechó Román 11, hijo de Pedro I, para expulsar 
á los dos hermanos del trono hacia 1399. 

Pedro III. Biog. Rey de Moldavia, m. en 1469. 
De 144 4 á 1447 reinó con sus dos hermanos Este¬ 
ta n y Román, y de 1 447 á 1449, solo, pero con el 
auxilio de Juan Corvino Hunyade. Sentóse por ter¬ 
cera vez en el trouo en 1455, y aunque al principio 
le apoyaba el rey de Hungría, se cansó de una tu¬ 
nela que le era gravosa y quiso desecharla, trabajan- 
-do también al mismo tiempo por coutener las ambi¬ 
ciones de los polacos y de los turcos. Esta actitud 
provocó la ira de Esteban el Brande, que le arrojó 
-de sus Estados, y Pedro III se refugió en la corte 
de Hungría, consiguiendo congraciarse con Matías 
Corvino. Esteban decidió, no obstante, apoderarse 
-del soberano de Moldavia, y al efecto invadió Polo¬ 
nia, se hizo entregar á Pedro III y le mandó ejecu¬ 
tar en 1469. 

Pedro Cerckl. Biog. Rey de Moldavia. Era hijo 
de Petrascu el Bueno, y fué desterrado á Trebizonda, 
consiguiendo reanudar las relaciones con los griegos, 
los italianos y los turcos. Luego hizo un viaje á Pa- 
TÍ8, donde consiguió captarse las simpatías de Cata¬ 
lina de Mediría y de Enrique III. logrando ron su 
«poyo que *e le diese el trono de Moldavia. Sin em¬ 
bargo, un rival suyo, Milinea, aniquiló la influencia 
francesa mediante el reparto de enormes sumas, y 
Pbdro G'brcrl se vió obligado á abandonar la Molda¬ 
via y se refugió en Constantinople, persiguiéndole 
■hasta allí el odio de Mitinea, quien, después de so¬ 
bornar ai sultán y al gran visir, le hizo estrangular. 


Pedro Raresh. Biog. Rey de Moldavia, hijo de 
Esteban el Grande y de Eudoxia de Kiev. Gobernó 
por primera vez de 1527 á 1538, y á fuerza de in¬ 
trigas consiguió sostenerse entre las ambiciones ri¬ 
vales de Polonia, Transilvania y Turquía, aliándose, 
Begún le convenía, con unos ó con otros. En 1530 
fué derrotado por los polacos, después se indispuso 
con los turcos y tuvo que huir á través de los Cár¬ 
patos, pero al final acabó por reconciliarse con el 
sultán Solimán que le devolvió el trono (1541). si 
bien le hizo reconocer su vasallaje. En 1544 se alió 
con el elector de Brandeburgo, y después de una 
serie de vicisitudes é intrigas, aceptó de nuevo la 
soberanía turca. Conservó la corona hasta 1546. 

Pedro Skiopul «el Cojo». Biog. Rey de Molda¬ 
via, hijo de Kiajna, m. en Inspruck en 1593. Pri¬ 
meramente gobernó en Valaquia de 1559 á 1567, 
consiguiendo vencer la oposición de la nobleza á 
fuerza de concesiones, pero al fin fué depuesto y en¬ 
carcelado. En 1576, gracias al apoyo de su madre, 
ocupó el trono de Moldavia, que no conservó más 
que tres años, pues á causa de su mala administra¬ 
ción fué desterrado á Alepo. Esto no obstante, de 
!582 a 1591 volvió á reinar en Moldavia. 

Iiateiegro 

Pedro I. Biog. Príncipe de Montenegro, ouvo 
vei(ladero nombre era Bsleban Mali, n. en Croacia 
hacia 1730 y m. en 1778. No se sabe nada de bus 
primeros años, pero hacia el 1767 se presentó en 
Montenegro, haciéndose pasar por el zar Pedro III 
de Rusia, que había podido escapar de sus asesinos. 
Sosteuido por los adversarios del poder teocrático, 
comenzó á inmiscuirse en los asuntos públicos, á 
pesar del obispo-príncipe, que hubo de tolerar la 
usurpación. A partir del año siguiente, ejerció una 
autoridad absoluta, 6 la que puso fin un doméstico 
suyo, asesinándole. 

Pedro II Pktrovitch. Biog. Príncipe de Monte¬ 
negro, de la fumilia de los Miguch, n. hacia 1760 
y m. en 1830. Designado su sucesor por Sava II. 
fué proclamado en 1762 é inmediatamente se dirigió 
á Austria y á Rusia para solicitar auxilio contra los 
turcos. Durante su ausencia, que duró mucho, el 
bajá de Escutari penetró en su territorio é impuso ua 
tributo á los monteuegrinos, y á su regreso en 1786. 
Pedro II se ocupó en restablecer el orden yen afian¬ 
zar su autoridad. En 1788 ayudó á Austria y á 
Rusia en su guerra contra Turquía; en 1796 obtuvo 
una victoria contra el bajá de Escutari, y el mismo 
año derrotó á las tropas otomanas, recibiendo eu 
recompensa del zar Pablo de Rusia la orden de San 
Alejandro Newski y una pensión anual de 1.000 
ducados. En 1798 hizo votar por uua Asamblea la 
primera ley fundamental que se haya aplicado en 
Montenegro, y el mismo año los habitantes de la 
Bocas de Cattaro se pusieron bnjo su protección 
pero en 1814 hubo de ceder el territorio á los aui 
triacos. Finalmente, en 1819 sostuvo una nuev 
guerra victoriosa contra los turcos, que en lo suce¬ 
sivo ya no volvieron á molestarle. 

Pedro III. Biog. Principe obispode Montenegro, 
cuyo verdadero nombre era liado Tomov, n. el 13 
de Febrero de 1813 y m. el 31 de Diciembre de 
1851. Educóse en Rusia, y en 1830 sucedió á su 
tío Pedro II. siendo consagrado en San Petersburgo 
en 1833. Comenzó por expulsar al gobernador civil 
Nuko Radonitch que quería anular la influencia de 
Rusia en favor de Austria, y reunió en sus manos 
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^1 poder seglar y el eclesiástico, tratando de dar á 
Montenegro una organización regular, pues hasta 
entonces no habla existido el verdadero Estado, sino 
más bien una serie de tribus gobernadas cada una 
por un jefe hereditario. Pedro III consiguió que 
aquellos jefes, turbulentos en au mayoría, recono- 
-cieran su autoridad, ó instituyó un Senado, del que 
/ormaban parte los individuos de las principales fa¬ 
milias, siendo, por lo tanto, el que hizo entrar á 
Montenegro en las modernas vías políticas. Rechazó 
varias invasiones de los turcos y sostuvo una guerra 
■contra los austríacos. Se distinguió también como 
poeta, y dejó obras tan notables como el poema 
■Jxorski Vie tute, clásico en la literatura servia, varios 
«■«latos épicos, un drama histórico, etc. 

Portagil 

Pedro I. Biog. Rey de Portugal, hijo de Alfon¬ 
so IV y de Beatriz, hija del rey de Castilla, San¬ 
cho IV. n. eu Coimbra el 19 de Abril de 1320 y 
■m. en Estremoz el 18 de Enero de 1367. Cuando 
apenas contaba ocho años, se conviuo su matrimonio 
-con la infanta Blanca de Castilla, su prima, pero 
-esta boda no llegó á realizarse, á causa del mal esta¬ 
co de salud de la novia. Más adelante se concertó 
.cu unión con Constanza, hija del infante Juan Ma¬ 
nuel. que fué regente del reino durante la minoridad 
■de Alfonso XI, pero éste no dejó marchar á Portu¬ 
gal á la princesa, por cuya causa estalló la guerra 
-entre ambos países. Hecha la paz en 1340, se celebró 
-el matrimonio; en la comitiva de la nueva reina figu¬ 
raba la celebre Inés de Castro (V.), de la que el 
principe no tardó en enamorarse locamente. Por esta 
razón el matrimonio fué desgraciado desde el prin¬ 
cipio, aunque es verdad que Pedro I trataba á su 
esposa con el mayor afecto, tanto, que llegó á 
creer que se trataba de unos amoríos pasajeros. 
Cuando se convenció de lo contrario, la pobre reina 
invitó á la amante de su marido á que sirviera de 
madrina de su primer hijo, supouiendo que, contraí¬ 
do este parentesco espiritual, Pedro I abandonarla ó 
doña Inés, pero también se equivocó. Muerta la rei¬ 
na en 1345, el rey la lloró amargamente, pues la 
amaba con ternura á pesar de sus devaneos, pero 
como tenía tres hijos con Inés de Castro, pensó en 
legalizar su situación casándose con ella. La nobleza 
se oponía á este enlace, y tanto insistió cerca del rey 
Alfonso IV. que éste acabó por autorizar el asesina¬ 
to de la hermosa favorita. Perpetróse el atroz delito 
y Pedro I permaneció muchos días en sus habitacio¬ 
nes loco de dolor. Después, para vengarse, levantó 
Ja bandera de rebeldía contra su padre, y durante 
algún tiempo ensangrentó á Portugal una lucha fra¬ 
tricida. hasta que la intervención déla reina Beatriz 
consiguió reconciliar al padre y al hijo. Proclamado 
rey pii 1337, concluyó una alianza con su homónimo 
de Castilla, y su primer cuidado fué vengar á su 
infeliz nmnnte, haciendo dar muerte á sus asesinos, 1 
<jue se hablan refugiado en España, y que el inonar -1 
-ca castellano le entregó en virtud del tratado á que 
antes se ha hecho mención. Después declaró que 
había casado secretamente con doña Inés de Castro, 
declaración que fué confirmada por el obispo de 
Guarda, Gil, y por un doméstico del rey, pero pro¬ 
bablemente el hecho no era cierto, y Pedro I recu¬ 
rrió á este piadoso fraude para reivindicar la memo¬ 
ria de su infortunada amante, cuyos restos fueron 
trasladados con gran pompa al monasterio de Aleo- 
fcaza. Intervino en las guerras de Castilla en 1358 


y de Aragón en 1364, pero por lo general vivió en 
paz ron sus vecinos, y en el interior, aparte de las 
extravagancias que su pasión le hizo cometer y de 
la venganza que tomó de los asesinos de su amante, 
extremo este último que niega el erudito español 
Sánchez Moguel en un interesante trabajo, fué un 
principe equitativo y bondadoso, amigo del pueblo 
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y amado por él. Por rara coincidencia reinaron en la 
Penlusula en la misma época tres monarcas del 
mismo nombre (Pedro I de Castilla, Pedro IV de 
Aragón y Pedro I de Portugal), y los tres, con más 
ó menos fundamento, son conocidos por el sobre¬ 
nombre de el Cruel, pero la historia está conforme en 
que el que menos mereció ser llamado así fué el de 
Portugal, que justificó, en cambio, muchas veces el 
epíteto de Justiciero, con que también se le designa. 
En efecto, la ley en su tiempo, se aplicó por igual 
á los grandes que á los pequeños, quizá con más be¬ 
nevolencia á éstos; la administración pública se sim¬ 
plificó en muchos de sus trámites y el tesoro salió de 
la penuria en que hasta entonces habla estado. De 
su matrimonio con doña Constanza tuvo tres hijos: 
la infanta doña Marla, nacida en Evora en 1342, 
que crbó en 1354 con el infante de Aragón don Fer¬ 
nando; el infante don Luis, que sólo vivió ocho dias, 
y el infante don Fernando, que le sucedió en el trono. 
Inés de Castro le dió cuatro hijos, á saber: don Al¬ 
fonso, que msrió en la infancia; don Juan, don Dio¬ 
nisio y doña Beatriz, que casó en 1377 con Sancho 
de Alburquerque, hijo natural de Alfonso de Casti¬ 
lla y de doña Leonor de Guzmán. Finalmente, de 
una dama llamada Teresa Lorenzo tuvo otro hijo que 
fué más tarde el rey Juan I. En la Biblioteca Na¬ 
cional de Madrid se conserva una Crónica manuscri¬ 
ta de Pedro I. 

Pedro II de Portugal. Biog. Rey de Portugal, 
el tercero de los hijos de Juan IV y de Luisa de 
Guzmán. n. en Lisboa el 26 de Abril de 1648 y 
m. en Coimbra el 9 de Diciembre de 1706. Dotado 
de un carácter pérfido y taimado, fingió ser victima 
de las extravagancias de su hermano Alfonso VI, 
pero, en realidad, se apoderó eompletamente de su 
ánimo y después, puesto de acuerdo con su cuñada 
la reina María Francisca Isabel, que le amaba, y 
aprovechando el descontento del pueblo, obligó á su 
hermano á abdicar, lo deportó á las islas Terceras y 
se proclamó regente (1668). Poco después hizo de¬ 
clarar nulo el matrimonio de su hermano, fundándo¬ 
se en la incapacidad física del marido, y se casó con 
su cuñada. El 13 de Febrero del mismo año firmó 
uu tratado de paz con España, ventnjoso y equitativo 
para ambas naciones, y abandonó luego las Indias 
orientales á los holandeses. Durante la guerra de 
Sucesión de España tomó primeramente partido por 
Felipe V, pero no tardó en abandonar al francés 
para colocarse al lado de Carlos de Austria, cedién- 
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dole éste, caso de que llegase á sentarse en el trono 
de España, varias ciudades extremeñas y gallegas, 
así como un extenso territorio en la América del Sur, 
Pudro II reunió un importante ejército, y poniéndo¬ 
se personalmente á su cabeza, invadió España por 
KAtreiniuluw y llegó basta Madrid. Inglaterra le ha¬ 
bía ayudado mucho en esta campaña, que después 
de todo no le fué de ningún provecho, pero, en cam¬ 
bio. el embajador inglés Meiliuen le impuso el one¬ 
roso tratado de 1703 que convirtió á Portugal en una 
colonia británica y fué el origen de la decadencia 
política y económica del vecino país. En el interior 
su gestión fué mediocre; su acto de más resonancia 
fué la expulsión de los judíos (1671), de cuyo decre¬ 
to se guarda un manuscrito en la Biblioteca Nacio¬ 
nal de Madrid. Tuvo que reprimir varios motinesen 
la metrópoli y en el Brasil, especialmente en los 
principios de su reinado en que se descubrió una 
conspiración para reponer en el trono á don Alfon¬ 
so, y á consecuencia de la cual perecieron en el su¬ 
plicio muchos hidalgos complicados en ella. El úni¬ 
co hecho glorioso de su gobierno fué la brillante y 
rápida campaña del marqués de Minas, pero ya he¬ 
mos dicho que sólo sirvió para que Portugal perdie¬ 
se su independencia política y económica. De su 
primera esposa María Francisca de Sabova, tuvo 
una hija, la princesa Isabel, que murió en la infan¬ 
cia. En segundas nupcias había casado (1687) con 
María Isabel de Baviera, que le dió los siguientes 
hijos: el príncipe don Juan, que murió de un mes; el 
príncipe del mismo nombre que fué después el rey 
Juan V, los infantes don Francisco, don Antonio y 
don Manuel, y las iufantns doña Teresa y doña Fran¬ 
cisca. También tuvo tres hijos naturales, doña Lui¬ 
sa. don Miguel y don José. 

Bibllogr. Lipowsky, Peter 11, KOnig t>on Portu¬ 
gal (Munich, 1818); Southwell, Account of the court 
of Portugal ( Londres, 1700). 

Pbdbo III db Portugal. Blog. Rey consorte de 
Portugal, hijo menor de Juan V y de Mariana de 
Austria, n. y m. en Lisboa (1717—^786). Casado 
(1760) con una hija de su hermano el rey José, que 
no había tenido descendencia masculina, á la muerte 
de aquél fué proclamado rey consorte (1777), ci¬ 
ñendo la corona su esposa doña María, que contaba 
diez y siete años menos que él. De carácter débil é 
irresoluto, se entregó primero en manos del marqués 
de Pombal, pero después, cediendo á las presiones 
de los enemigos del célebre político, se deshizo de él. 
Dícese que su esposa doña María le amaba tanto, que 
á su muerte Be volvió loca. 

Pbdro IV de Portugal. Bing V Pedro 1 dbl 
Bra8il. 

Pedro V de Portugal. Biog. Rey de Portugal, 
hijo de Fernando y de María Gloria, n. en Lisboa el 
16 de Septiembre de 1837 y m. en la misma capital 
el 11 de Noviembre de 1861. Al año de su naci¬ 
miento fué proclamado heredero por las Cortes. Re¬ 
cibió una cuidadosa educación, y muerta su madre 
en 1853. la sucedió en el trono, bajo la regencia de 
su padre, por ser menor de edad. Después de reali¬ 
zar varios viajes, fué proclamado rey en 1855 y en 
1858 casó con la princesa Estefanía de Hohenzollern- 
Sigmnringen, de la que enviudó al año siguiente. 
Esta desgracia acabó de ensombrecer su carácter, y 
dos años más tarde, en el curso de un viaje que hizo 
A Alemtejo con sus hermanos Augusto y Fernando, 
fueron atacados por las fiebres palúdicas, muriendo 
el rey y el infante don Fernando con dos días de di¬ 


ferencia. Príncipe culto, de nobles sentimieutos, el 
pueblo le amaba mucho, y en su corto reinado dit^ 
grandes pruebas de talento y equidad, y á no ser por 
su prematura muerte hubiera proporcionado días d» 
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prosperidad á Portugal. Fundó varios establecimien¬ 
tos científicos que pagaba de sus rentas y cultivó coi» 
acierto la literatura, la música y la pintura. 

Bibllogr. Andrade Ferreira, Rein, e ult. mom. dr 
D. Pedro V; Schelhorn. Dorn Pedro F, KOnig oom- 
Portugal (Nuremberg, 1866). 

Pedro. Biog. Duque de Coimbra, hijo del rey Juan. 
V. Coimbra (Pudro, duque db). 

Pbdro Alfonso. Biog. Hijo natural del conde don- 
Enrique, n. en 1106 y m. en 1169. Combatió vale¬ 
rosamente al lado ile su hermano Alfonso Enriquez, 
que después le envió como embajador á Francia. Co¬ 
noció allí á san Bernardo, y su ejemplo le llevó é- 
abrazar la vida religiosa, ingresando, cuando regre¬ 
só á Portugal, en el monasterio de Alcohola,aun ¡ue 
no quiso recibir las órdenes sagradas. Tresnóos an¬ 
tes había sido elegido maestre de la orden militar de 
Avis, cargo al que renunció al abandonar el mundo. 

Bibllogr. Barbosa, Bibliotheca lusitana (1752); 
Biografía eclesiástica completa (Madrid, 1863). 

Pedro. Biog. Hijo bastardo del rey don Dionisio 
y de doña Gracia de Proes, m. en 1354. Su padre, 
que sentía gran afecto por él, le dió el condado de 
Barcellos, el único que existía entonces en Portugal, 
siendo, por lo tanto, el primer conde que hubo eu 
aquel país. Cuando surgieron las diferencias entre 
el rey y su hijo legítimo Alfonso, don Pedro se pus» 
al lado de su hermano, por lo que el monarca le 
confiscó todos sus bienes y le desterró. Después de 
pasar algún tiempo en Castilla, regresó en 1319 á 
Portugal, alistándose en el ejército de Alfonso. Des¬ 
de entonces vivió apartado de la política y entregado 
por completo á la literatura, que tuvo en él uno de 
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«na mí* ilustres cultivadores en la Kiltnl Media. 
Durante largo tiempo se le ha atribuido el Nobilia¬ 
rio ó Lioro das linhagens, pero investigaciones pos¬ 
terioras parecen demostrar que dicha obra es un 
•conjunto de diversas monografías genealógicas es- 
•critas en diferentes épocas y que tal vez algunas de 
sus páginas pertenezcan á don Pkdko. Se le atribu¬ 
yen tninbién las principales composiciones del Can- 
■cioneiro do collegio dos uoibres. 

Pbdro. condestable dk Portugal (Don). Biog. 
El interés históricoliterario de este personaje estriba 
en que quizá don Pedro es el primer portugués que 
■ocupa un lugar en la literatura castellana, y deci¬ 
mos quita, porque no hay que perder de vista la 
teoría según la cual Yánez, ó quienquiera que fuese 
■el autor Ae\. Poema de Alfonso Onceno. era portu¬ 
gués. Fué don Pedro, n. en 1429. hijo del infante 
■don Ped'-o. duque de Coimbra; á los quince años 
<ra, según la expresión de Ruy de Pina, cronista de 
Alfonso V de Portugal, «la más hermosa y más pro¬ 
porcionada criatura que en su tiempo se podia ver». 
Armado caballero por el infante don Enrique en el 
•monasterio de San Jorge de Coimbra, empezó desde 
muy joven á tomar parte en empresas bélicas, mar¬ 
chando á Castilla á los diez y seis años ni frente de 
12.000 de á caballo y 4,000 peones, obedeciendo ór¬ 
denes de su padre que, gran amigo y partidario de 
don Alvaro de Luna, le quiso ayudar en su lucha 
•contra los infantes de Aragón. Aunque el refuerzo 
llegó cuando ¡a contienda estaba ya decidida en los 
campos de Olmedo, los vencedores recibieron en 
palmas al joven portugués, inves'ido ya del cargo 
de condestable por muerte de su tío el infante don 
Juan, regresnndo poco después don Pedro á su pa¬ 
tria. donde prosiguió sus estudios. En el ejército de 
■Castilla habla trabado amistad con el marqués de 
fíautilhiua, y deseoso de poseer todas las poesías 
4 ju8 le hablan dado renombre, suplicóle en 1419, 
por medio de Alvar González de Alcántara, familiar 
y servidor suyo, que le remitiese sus Canciones y 
Det-ires, á lo que accedió el marqués, acompañando, 
ni Cancionero de sus obras, la famosa carta que sirve 
.á la s mismas de Proemio, que es el más antiguo co¬ 
nato de historia de nuesta poesía. 

151 desastre de Alfarrobeira, en que perdió la vida 
*u padre el infante y regente don Pedro, no bastó á 
-saciar los odios de sus enemigos, quienes consiguie¬ 
ron del joven rey don Alfonso, enfado con doña Isa¬ 
bel. hija del regente y hermana de don Pedro, que 
•despojase á éste de su dignidnd, asi como también 
del maestrazgo de Ayis. confiscándole sus bienes y 
-obligándole á refugiarse en Castilla, donde arrastró 
mísera y errante vida desde 1419 hasta 1457. En¬ 
tonces. más constreñido de la necesidad que de la co¬ 
in, itad, según dice, abandonó su nativa lengua, 
-componiendo en. castellano el extraño libro, mezcla 
-de verso y prosa, titulado Sátyra de felice e infelice 
xida. que dedicó á ru hermana Isabel, y que fué em¬ 
pezado a escribir en portugués, siendo traducido al 
castellano cuando había sido traído el texto á la de¬ 
seada fin e parte de las glosas en lengua portuguesa 
acubadas. Haciendo alnrde de su infantil erudición 
y para que su obra no pareciese desnuda y sola, llenó 
las márgenes de copiosas é impertinentes glosas, 
•excepto alguna que otra de excepcional valor por 
referirse á personajes españoles, como la larga é in¬ 
teresante nota en que se describen las virtudes de 
•flauta Isabel de Portugal y el curioso pasaje relativo 
fll enamorado Maclas. 


I.a Sátyra es una visión amorosa, trazada sobre 
la pauta de la Comedieta de Poma, de Santiihina, el 
Laberinto, de Mena, y tantas otras producciones de 
aquellos tiempos. La Sátyra, que nada tiene de satí¬ 
rico, fué llamada así, según dice el autor, porque 
sátira «quiere decir reprehensión con ánimo amiga¬ 
ble de corregir: e aun este nombre sátira viene de 
satura, que es loor», y en la obra se loa al femíneo 
linaje, y el autor se reprende á si mismo, enten¬ 
diéndose por vida infeliz la del poeta, y por feliz la 
de su dama. La obra es una especie de novela ale¬ 
górica sentimental con reminiscencias de Dante, Pe¬ 
trarca y Boccaccio, y en la que se advierte una de¬ 
clarada imitación del Siervo libre de amor ó Historia 
de Ardanlier y Liessa, escrito en el siglo xv por 
Juan Rodríguez del Padrón, cuyo argumento com¬ 
pendia don Pedro en una de sus glosas, y cuyo es¬ 
tilo revesndo é hiperbólico imita lo mismo en la pro¬ 
sa que en los versos. Se reduce, en definitiva, á una 
serie de insulsas lamentaciones atestadas de todos 
los lugares comunes de la poesía erótica de aquella 
época, sin que falte el obligado cortejo de figuras 
alegóricas, tales como la Discreción, la Piedad y la 
Prudencia. «Si á eéto se añade, dice Menéndez y 
Pelayo. el consabido catálogo de enamorados anti¬ 
guos y modernos, cuyos nombres no parecen traídos 
más que para justificar la pedantería de las glosas, 
se tendrá idea de este tardío y desabrido fruto de 
aquella escuela seudodantesca. que por tanto tiempo 
torció el curso de nuestra literatura, calumniando al 
gran poeta á quien decía imitar. Sólo la curiosidad 
erudita puede encontrar incentivo á tales engendros, 
donde siempre hay algo útil para el gramático ó para 
el historiador.» El ser el primer fruto de su joven é 
inexperto autor «s lo único que explica la confusa 
mezcla de imitaciones sagradas y profanas y su fácil 
erudición traída por los cabellos. Siguiendo In co¬ 
rriente latinista abusó del hipérbaton, y á veces, 
imitando buenos modelos italianos, acertó á dnr á la 
prosa un grado notable de viveza y elegancia, de¬ 
mostrando ciertas condiciones pintorescas y algún 
sentido de In harmonía del período. No se sabe quién 
fué la hermosa princesa (asi la apellida el autor) que 
le inspiró esta juvenil pasión, pues, á pesar de lhs 
afectaciones del estilo, parece que se trata de una 
pasión verdadera. La Sátyra, que no pudo ser escri¬ 
ta después de 1455, puesto que en tal año murió la 
reina doña Isabel de Portugal, á quien está dedica¬ 
da. ha side publicada en 1892 por Paz y Meliá en 
el tomo de Opúsculos literarios de los siglos XIV 
á XVI, editado por la Sociedad de Bibliófilos Espa¬ 
ñoles. 

Bellermnnn dió en 1840 noticia de otra obra de 
don Pedro, no mencionada hasta entonces por nin¬ 
guno de sus biógrafos, inspirada por el fallecimien¬ 
to de su hermana. «Poseo, dice Bellermagn, una 
serie de composiciones poéticas de este don Pedro, 
copiadas de un antiguo manuscrito inédito que se 
halla en una biblioteca particular de Lisboa. Toda 
la obra consta de 80 hojas en pergamino: se titula 
al fin Tragedia de la insigne Reyna doña Isabel. 
Está en verso y prosa, afectando cierta forma dra¬ 
mática. Al principio, en vez de titulo, lleva las pa¬ 
labras francesas Peine pour joie (que eran el lema 
del condestable) y un prólogo del autor dedicándola 
á su hermano menor don Jaime, que fué cardenal 
de san Eustaquio y arzobispo de Lisboa.» Esta obra, 
que, lejos de sertragedia.es una lamentación perso¬ 
nal con abundantes reminiscencias de Job. Boecio 
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j Boccaccio, y está escrita en forma dialogada sin e! 
menor rastro de intención dramática, fué publicada, 
con un precioso estudio preliminar, por Carolina 
Michaglis de Vasconcellos, en el tomo I del Home¬ 
naje á Menéndez y Pelayo (Madrid. 1899), y su¬ 
pone la notable escritora que la «bia de don Pedro 
estaba escrita en Mayo de 1457. 

Por un error de García de Resende, que se ha 
venido repitiendo por todos los críticos hasta hace 
poco tiempo, se ha atribuido el notable poema Co¬ 
plas del contemplo del mundo, que figura en el Can¬ 
cionero de Resende, al «infante dom Pedro, filho 
del rrey dom Joam, da gloriosa memoria». Tal 
error procedía acaso de la primera y rarísima edi¬ 
ción gótica que de estas coplas, acompañadas de 
una glosa del aragonés Urrea, se hizo en Zaragoza 
ó en Lisboa, donde se da á don Pbdro el titulo de 
infante, aunque sin decir que era hijo de don Juan. 
Hasta hace poco tiempo no se fijaron los críticos que 
no podía serle atribuida, y debía serlo á su hijo don 
Pbdro. puesto que en él se alude á la calda y su¬ 
plicio de Alvaro de Luna, que tuvo lugar cuatro 
años más tarde que la muerte del infante Estas 
coplas, que constituyen el documento poético más 
notable de la literatura portuguesa de au tiempo, 
adolecen de la frialdad inherente á la poesía didác¬ 
tica, y no son en gran parte más que repetición da 
los lugares comunes de los-moralistas antiguos, es¬ 
pecialmente de Séneca, pero en medio de la ari¬ 
dez de tanto sermón poético se destaca un nobi¬ 
lísimo sentimiento de la justicia y un ideal muy no¬ 
ble de la vida,-impregnados de un tono de melan¬ 
cólica resignación, consiguiendo el poeta en mu¬ 
chos casos dar forma saliente y expresiva á ciertos 
aforismos éticos. Se han insertado estas Coplas casi 
Integras en la Antología formada por Menéndez y 
Pelayo. 

No se sabe con certeza si la fecha de publicación 
del poema precedió ó siguió á la vuelta de don Pb¬ 
dro á Portugal, en 1457, cuando Alfonso V, apia¬ 
dado ó por impulsos del remordimiento, consintió 
en levantarle el destierro. Acompañó don Pbdro á 
su primo y cuñado en la empresa de Tánger, y se 
hallaba en el campamento de Ceuta cuando recibió 
una inesperada y honrosísima embajada que parecía 
torcer el curso de sus destinos, basta entonces tan 
infaustos. 

Habla muerto el príncipe de Viana, y los catala¬ 
nes declararon roto el juramento de fidelidad pres¬ 
tado á Juan II de Aragón, ofreciendo la corona á 
varios principes, entre ellos á Enrique IV de Casti¬ 
lla, sin que ninguno se decidiera á aceptarla. Acor¬ 
dáronse entonces de que en Portugal vivía, con fama 
de valeroso y cumplido caballero, el condestable 
don Pbdro, hijo de la duquesa doña Isabel, hija á 
su vez del conde de Urge! Jaime el Desdichado, y 
decidieron ofrecerle la corona, y á este efecto zar¬ 
paron del puerto de Barcelona el 30 de Octubre de 
1465 dos galeras mandadas por el honorable Rafael 
Juliá, conduciendo á los representantes de la ciudad 
condal, presididos por mosén Francisco Ramis, 
como embajador de los diputados de la Generalidad 
y Consejo del principado, y portador de una carta 
en que los catalanes proclamaban por su rey y señor 
á don Pedro, tab in le grit at de leys e libertáis, com 
aquell al qnal justicia acompanye devant tots altres 
per esser ¡a propia earn devallant de la recta linea 
del excellent rey n'J nfót lo benigne, aixi en les cro- 
niqnes i"titnlat ». 


El caballeroso espíritu de don Pedro no vacilA- 
ante las dificultades y los peligros, y embarcó hacia- 
Cataluña, arribando á las playas de Barcelona á lo* 
tres meses, casi, de una navegación trabajosa. Des¬ 
pués de solemne recepción, juró don Pedro los fue¬ 
ros y privilegios del reino y empezó á gobernar coa 
gran actividad y á demostrar su valor en los cam¬ 
pos de batalla con varia fortuna, hasta que fué com¬ 
pletamente derrotado en los campos de Calaf el lffc 
de Febrero de 1465 por eJ conde de Prades, coi» 
quien hacia sus primeras armas el infante que fu» 
luego Fernando el Católico. Don Pbdro pudo reple¬ 
garse á Manresa, y de allí pasó á Granollers, Hos- 
talrich, Castellón de Ampurias y Torroella de Mont- 
grí, dirigiéndose, por fin, al Bajo Ampurdán, donde 
puso sitio A La Bisbal, que tomó el 7 de Junio. FuA 
éste su último triunfo, pues nada pudo contra la- 
profunda sagacidad de Juan II, que cada dia le ro¬ 
baba partidarios y sembraba nuevas divisiones eo 
su campo. Las fatigas habíanle consumido, desarro¬ 
llando el germen de la tisis que llevaba en su san¬ 
gre, y aun soñaba en alianzas, pensando en contraer 
matrimonio con una hermana del rey de Inglaterra, 
pariente suya por parte de su abuela paterna doñ» 
Felipa de Lancastre. cuando murió el 29 de Junio- 
de 1466 en Granollers, siendo enterrado en la igle¬ 
sia de Santa María del Mar, de Barcelona. El se¬ 
pulcro de don Pbdro no tiene inscripción alguna, 
pero sí una notable estatua yacente del escultor- 
Juan Claperós, que representa á don Pbdro con la»- 
manos cruzadas sobre el pecho y un libro entre- 
ellas. 

Don Pbdro no fué sólo poeta, sino también eru¬ 
dito, bibliófilo y numismático. El inventario de sus¬ 
libros. que existe en el Archivo municipal de Bar¬ 
celona. da un total de 96 códices, número muy res¬ 
petable para su tiempo, y notable, sobre todo, por 
la variedad de materias, y aun de lenguas, habién¬ 
dolos latinos, franceses, toscanos, portugueses, ca¬ 
talanes y castellanos. 

Bibliogr. Menéndez y Pelayo, Historia de la- 
poesía castellana en la Edad Media (t. III. páginas- 
312-328, 1916); Teófilo Braga, Poetas palacianos 
do sécalo XV (1872); José Coroleu é lnglada, EF 
condestable de Portugal, rey intruso de Cataluña, e» 
la Revista de Gerona (t. II, 1878); Andrés Balaguer 
y Merino. Don Pedro, el condestable de Portugal, 
considerado como escritor erudito y anticuario. Estu¬ 
dio históricobibliográjlco (Gerona, 1881); Domingo- 
García Peres, Catálogo ratonado, biográfico y biblio¬ 
gráfico de los autores portugueses que escribieron en 
castellano (1880); Oliveira Martins, Oí Filhos de- 
dom Joño (1891); Bellermann, Die alten Liederbk- 
cher der Portngiesen (1840 1 . 

Bt'ia 

Pbdro I «blGrandb». Btoo 'imperador de Rusia, 
hijo del zar Alejo y de su segunda esposa Natalia 
Nariskina, n. en Moscou el 9 de Junio(30 de Mayo) 
de 1672 y m. en San Petersburgo el 8 de Febrero 
(28 de Enero)de 1725. A la muerte de Alejo(1676) 
le sucedió su primogénito Fedor, y muerto éste en 
1682 fué proclamado Pudro I, que era menor que 
su otro hermano Iván. pero cuyo estado precario d* 
salud y la debilidad de su espíritu le incapacitaban 
para el trono. Esto no obstante, sus partidarios, & 
la cabeza de los cuales figuraba la ambiciosa priuc* 
«aSofla, quisieron reivindicar sus derechos, y des¬ 
pués de no pocos tumultos callejeros, en los que pa- 
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recieron algunos individuos de la familia Nariskina, 
se llegó á un arreglo, mediante el cual fueron coro¬ 
nados zares ios dos hermanos, y Sofía se encargó de 



Pedro I el Grande, por Gelder 
.Museo del Hilado, Amsterdam) 


la regencia durante la minoridad de aquéllos (1682). 
Bn el Museo de Moscou ha figurado por espacio de 
muchos años el doble trono con una abertura en el 
dosel, por el cual la regente dictaba i sus hermanos 
su voluntad. Al poco tiempo tuvo que reprimir una 
sublevación de los streltsi, milicia hereditaria y per¬ 
manente, que la habla ayudado & hacer su voluntad 
y que después quería imponerse, con lo cual afirmó 
su poder, üíh cuanto á Pbdbo I, había sido enviado á 
Preobrajenskoe, aldea próxima á Moscou, y aunque 
su preceptor era una medianía, graciasá la inteligen¬ 
cia y á la curiosidad del espíritu del joven principe, se 
formó su carácter. Recorriendo como un simple par¬ 
ticular las calles de Moscou, conoció en el barrio de 
los axtranjeros á muchos hombres instruidos, holan¬ 
deses, ingleses y alemanes, que le iniciaron en la 
c -dlización occidental y que después hablan de ser 
su: consejeros. Entre aquellos compañeros se des¬ 
arro. i también su afición á la marina y al ejército, 
y el suizo Lefort formó, con 50 jóvenes de la edad 
del principe, una compañía, de la que salió el famoso 
regimiento Preobrajenski. Sus relaciones con Sofía 
empezaron á enfriarse hacia 1687, en que la prin¬ 
cesa quiso tomar el titulo de autócrata, y dos años 
después Pbdbo I, cansado de la tutela, se decidió á 
encargarse del poder. Sofía resistióse á abandonar 
la regencia y sublevó á los etreltti, obligando á Pe¬ 
dro I y á su madre á encerrarse en el convento de 
Troitza, pero se impusieron al fin los partidarios de 
Pbdbo I, y Sofía, acusada de haber atentado contra 
la vida de los dos zares, tuvo que retirarse á un con¬ 
vento. Pocos días después (11 de Octubre de 1689) 
Pbdbo I entraba en Moscou, y su hermano Ivón re¬ 
nunciaba á su parte de soberanía reconociéndole 
como único zar. Pedro I no contaba entonces más 
que diez y siete años, y su primer cuidado fué reor¬ 
ganizar el ejército, para acabar así con el poder de 
los peligrosos streltsi ó streliti, encargándose de esta 
misión el suizo Lefort y el inglés Gordon, con el 
concurso de oficiales extranjeros. Simultáneamente 


se interesó por la marina, y ya en 1693 hizo u 
viaje á las costas de la Laponia, donde establecí 
astilleros, en los que él mismo trabajaba. En la ne¬ 
cesidad de abarse acceso al mar Negro organizó era 
1695 una expedición, con'el doble objeto de con¬ 
quistar Azov y de castigar á los turcos, con los cua¬ 
les hacía tiempo que estaba en guerra. El mismo- 
Pedbo I acompañó á su ejército como simple oficial, 
pero la empresa fracasó. No era hombre el zar quo 
se desanimase fácilmente, así es que sin pérdida do 
tiempo estableció nuevos astilleros en Voronejo é- 
hizo construir con actividad febril numerosas gale¬ 
ras, trabajando él mismo como un obrero cualquie¬ 
ra. Después llamó del extranjero á artilleros y oficia¬ 
les de marina, y al año siguiente, después de haber 
derrotado á la escuadra otomana, se apoderó de la> 
plaza de Azov y á la vez hizo !a paz con los turcos. 
Deseoso de no tener que acudir á extranjeros para 
sus empresas sucesivas, envió á medio centenar de 
jóvenes de la aristocracia rusa á Holanda, Inglaterra, 
y Venecia para que se perfeccionasen en ias arles y 
en las ciencias. El m¡9mo se disponía £ acompañar¬ 
les, cuando estalló una revolución (Febrero de 1697), 
fomentada en parte por Sofía, que no perdonaba oca¬ 
sión de halagar la xenofobia de los rusos. La repre¬ 
sión fué verdaderamente terrible, y el zar, después de¬ 
haber confiado la dirección de los asuntos públicos,, 
salió de sus Estados, visitando las cortes de Brande- 
burgo y Curlandia, pero en lugar de frecuentar loe- 
palacios, se dedicó con ardor á estudiar el funciona¬ 
miento de fábricas, talleres, laboratorios y arsenales. 
Luego, dejando á todos sus acompañantes, se dirigió 
priraeroá Zaandam y despuésá Amsterdam, en cuyos 
astilleros trabajó hasta obtener el título de maestre¬ 
en la construcción naval. No contento con esto, se» 
trasladó 4 Inglaterra, donde contrató á 500 opera-- 



Padre I el Grande salvando & ana marinos. (Monamen¬ 
te erigido eu San Petersburgo. Obra de L. Bernstainj 


ríos y técnicos en la construcción naval. Volvió i 
Holanda, se dirigió por Dresde ó Viena, y cuando 
se disponía & marchar ft Venecia, una nueva subte— 
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-unción do los slrellsi le obligó á regresar precipitada¬ 
mente A Moscou (Septiembre de 1698). La represión 
fué cruel y 130 de los principales conjurados fueron 
colgados ante el convento en que estaba Sofia, apro¬ 
vechando, además. la ocasión para licenciar defini¬ 
tivamente A aquella milicia indisciplinada, origen de 
contiuuos disturbios, y poco en harmonía, por otra 


«Jro I el Orande Interrogando á •<■ hijo. Cuadro de Cav 
,(tialniia Trntjakoff, Mobcou) 


parte, con las nuevas necesidades militares de Rusia. 
Por entonces repudió á su esposa Eudoxia Lapukine, 
con la que habla casado en 1689, alegando que es¬ 
taba en connivencia con sus enemigos, pero, en 
realidad, porque no compartía las ansias reformado- 
•ras de su esposo. Prosiguiendo luego la reorganiza¬ 
ción del Imperio, introdujo el traje y las costumbres 
■europeas, creó 27 regimientos de infantería y dos 
de dragones, fundó escuelas, imprentas y laborato¬ 
rios, al mismo tiempo que continuaba preocupándo¬ 
se de tener acceso á los mares. El tratado del 3 de 
Julio de 1703 con Turquía aseguraba á Rusia la 
posesión de la plaza de Azov, conquistada en 1696, 
.que habla de servirle de llave del mar Negro, y para 
.asegurarle el dominio del lláltico se alió con Dinamar¬ 
ca y con Polonia contra Curios XII de Suecia (1700). 
Al principio la campaña fué desastrosa para los 
.aliados, pues (Jarlos los fué venciendo sucesiva¬ 
mente, pero Pedro 1 dió una vez más pruebas de su 
•energía y decisión, aplicándose febrilmente á la re¬ 
constitución del ejército, y haciendo trabajar en las 
fortificaciones a todo el mundo, incluso á los monjes 
y á las mujeres. Para aumentar sus recursos creó 
nuevos impuestos, se hizo entregar el dinero de los 
conventos y convirtió en cañones las cnmpanas de 
las iglesias. No se hizo esperar mucho el resultado, 
y los suecos fueron perdiendo terreno, mientras que 
Pudro I llegaba á las orillas del Neva y se apode¬ 
raba de la fortaleza de Noteburg, situada en el lu¬ 
gar domle más tarde habla de levantarse San Pe- 
tershurgo, la capital del Imperio. Después de haber 
fortificado la isla de Cronstadt. el ejército ruso se 
apoderó sucesivamente de K o prose. Yarn. Dorpat y 
Narva (1701). Luego conquistó Vilna y Grodno, 
pero derrotado completamente su alindo Augusto II 
do Polonia, Carlos pudo disponer de más fuerzas 
■que, si de momento obligaron á los rusos A retroce¬ 


der, no pudieron evitar que se rehicieran de nuevo, 
y la sangrienta y épica batulla de Poltava, en la 
que ambos ejércitos, con sus reyes á la cabeza, ee 
batieron como héroes; acabó por una brillante vic¬ 
toria de Pedro I (8 de Julio de 1709), debiendo el 
infortunado y valeroso Carlos refugiarse en Turquí». 
Livonia y Carelia fueron conquistadas por los ru¬ 
sos que se aseguraron el dominio de 
las costas del Báltico por la toma de 
Yihorg, Riga, Dunamunde, Pern*u 
y Revel, \lieutras tanto, Carlos ha¬ 
bía conseguido que Turquía declara¬ 
se la guerra á su rival, y Pedro I, que 
habla salido al encuentro del ejérci¬ 
to turco, fué derrotado por éste en 
las orillas del Pruth (20 de Julio de 
1711), pero gracia» ála intervención 
de la segunda esposa del zar, Catali¬ 
na Alezeievna, á los pocos días ae 
firmó una paz, si bien los rusos tuvie¬ 
ron que devolver Azov y la desembo¬ 
cadura del Don. Aliada después Rusia 
con Prusia y Dinamarca, con su auxi¬ 
lio pudo coutiuuar sus victorias que 
coronó con la batalla naval de Han- 
goenal, la que valió á Pedro I la po¬ 
sesión de las islas Aland y de Nya- 
lott. Aprovechando una tregua, en la 
primavera de 1717 hizo un nuevo via¬ 
ja á Occidente, visitando La Haya y 
después Parts con la intención de 
concluir un acuerdo contra Inglaterra 
y tal vez de negociar el matrimonio de su hija Isa¬ 
bel ron Luis XV. El poderoso monarca obtuvo un 
éxito personal por su asombrosa actividad, por sus 
costumbres sencillas y democráticas y por su sim¬ 
patía, pero no pudo conseguir nada de lo que se 
proponía. A su regreso á Rusia, encontróse con 
que el heredero Alejo, joven de costumbres groseras 
y de corta inteligencia, había querido echar abajo las 
reformas qua su padre con tanto esfuerzo consiguie¬ 
ra implantar, rodeándose de los adversarios dsl nue 
vo estado de cosas y apoyado especialmente por ss 
madre Eudoxia y parte del clero. Pbdbo I, después 
de hacer renunciar á su hijo al derecho de sucesión, 
le entregó é un tribunal de 124 dignatarios que le 
condenó á muerte (26 de Junio de 1718), sufriendo 
también la misma pena gran número de sus cómpli¬ 
ces. Ya anteB de su viaje habla iniciado negociacio¬ 
nes con el rey de Suecia, que interrumpió ia muer¬ 
te de Carlos (30 de Noviembre de 1718) Por con¬ 
sejo de Inglaterra, la Dieta sueca decidió reanudar 
las hostilidades contra Rusia que. tres año9 más 
tarde ( 10 de Septiembre de 1721), impuse á su ri¬ 
val la paz de Nystad. en virtud de ia cual adquirió 
Rusia la Estonia, Livonia, Ingria, una parle de Ce- 
relia, Viborg y Kexholm. En virtud de tales aconte¬ 
cimientos. el Senado y el Santo Sínodo concedieron 
á Pedro I los títulos de Grande, de Padre de lapa- 
tria y de Emperador de todas las Rusias. AI año 
siguiente, á causa de haber sido asesinados por los 
persas unos mercaderes rusos, Pedro I declaró la 
guerra á Persia y se puso al frente de un ejército de 
100.000 hombres que condujo hacia el mar Caspio 
(1722), apoderándose de Derbent y de Baku. Un 
año después se firmó el tratado del 12 de Septiem¬ 
bre de 1723 por el que se confirmaba á Pedro I la 
posesión de dichos dos puertos y. además, las ori¬ 
llas iperidionales del Caspio, Ghilan, Mazzanderao 
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y Aeterabad, preparando así á sus sucesores el ca¬ 
mino del Asia central. Con ser tanta y tan prove¬ 
chosa su scción exterior, no lo fu6 menos la inte¬ 
rior, sin que fuese un obstáculo para cumplirla el 
crecido número de guerras y los continuos motines 
que hubo de reprimir. La tarea que Probo I ilevó á 
cabo fuá inmensa y de haber vivido más tiempo el 
emperador, la transformación social, política y eco¬ 
nómica de Rusia habría sido, quizá, completa y de¬ 
finitiva. Por una parte, gran número de rusos fran¬ 
queaban la frontera en busca de instrucción, y por 
otra millares de extranjeros eran llamados al Impe¬ 
rio, en el que acababan casi siempre por tomar car¬ 
ta de naturaleza. Debido á esto, las costumbres se 
suavizaron y las mujeres, condenadas á la reclusión 
y á tener que casarse sin su consentimiento, reco¬ 
braron su libertad. Se adoptaron medidas contra la 
mendicidad, se declaró el trabajo obligatorio, se es¬ 
tablecieron gran número de asilos, hospitales, se¬ 
cuelas de primera ensefianza, institutos de segunda, 
universidades, academias especiales; se fundó el pri¬ 
mer diario ruso, se reformaron todos los impuestos 
«n el sentido de hacerlos más productivos y más se- 
-gu'ros, quedando solamente exentos de ellos los no¬ 
bles que, en cambio, venían obligados á servir al 
Estado hasta la muerte. La industria adquirió un 
•desarrollo extraordinario, las obras públicas se mul¬ 
tiplicaron, las relaciones con las potencias extranje¬ 
ras fueron cada vez más seguidas, y todas estas me¬ 
didas dieron por resultado el que las rentas del Es¬ 
tado subiesen de 1.500,000 rublos á 10.000,000. 
La administración pública se convirtió en un instru¬ 
mento eficaz y adecuado á sus fines, y todos los ser¬ 
vidores del Estado tuvieron un saeldo fijo en lugar 
ds la recompensa arbitraria que se les concedía, se¬ 
gún la situación del Tesoro. El ejército fué aumen¬ 
tado á 200,000 soldados regulares y más de 100,000 
irregulares, y en cuanto á la flota de guerra conta- 


Blllánde Pedro I el Chande de Rusia 
(Pelado Real Mon Bijou, Berliu) 

t>a con 200 navios y 800 embarcaciones menores 
con una dotación de 30.000 hombres. Los funcio¬ 
narios, tanto militares como civiles, fueron someti¬ 


dos á un riguroso turno de ascenso, y. el mismo em¬ 
perador dió el ejemplo, pasando por todos los grados 
antes de llegar á los superiores, pues no aceptó si 


Monumento á Pedro I el Grande, on Carlibad 
(Relieve de bronce, obra de Max Hillerj 

titulo de general hasta después de la batalla de Pol¬ 
tava. Reformó también la administración eclesiásti¬ 
ca en el sentido de subordinar el poder espiritual al 
poder temporal y, aprovechando la muerte del pa¬ 
triarca Adriano, de prerrogativas casi iguales á las 
del zar, abolió esta plaza que substituyó en 1721 por 
el Santo Sínodo, 6 sea la Asamblea de arzobispos j 
obispos. Finalmente, fundó la capital del Imperio, 
San Petersburgo (ciudad de Pedro), para tendt, se¬ 
gún Puskine, una ventana abierta hacia Europa. 
De su primer matrimonio tuvo un hijo, Alejo, al 

?ue hizo dar muerte, y del segundo otro hijo, m. on 
717, y dos hijas, Isabel y Ana, sucediéndole su es¬ 
posa Catalina. El emperador era hombre de pasiones 
vivas, de carácter violento y gustaba de todos los pla¬ 
ceres, pero e8tabaanimadodeun profundo sentimien¬ 
to del deber y dominado por la idea de la grandeza de 
Rusia, al servicio de la cual puso toda su energía, 
su actividad prodigiosa, su ilustración y su inteli¬ 
gencia, no desdeñando incluso los trabajos manua¬ 
les, pues precisamente la causa de su muerte fué el 
que, estando ya enfermo, ayudó á unos marineros á 
poner á flote una chalupa que habla zozobrado. En 
1782 se le erigió una estatua, obra de Falconet, en 
San Petersburgo. 

Bibliogr. Golikow. Dejanir Petra Welikame 
(Moscou, 1788-97); Ustrjalow, Ittorija tarttvooma- 
nia Petra Welihamo (San Petersburgo, 1858-63); 
Sadler, P. d. Or. ais Menteh nnd Regent (San Pe¬ 
tersburgo, 1872); Herrmann , Rustland unter P. d. Gr. 
(Leipzig, 1872); A. Brückner, P. d. Or., en la 
Hist. Univ. de Oncken (Berlín, 1879); Schuyler, 
P. the Great, a study (2.* ed., Nueva York. 1891); 
Minzloflf. Pierre le Grand dans la literature éfran¬ 
giré (Paris. 1872); Schmurlo, P. d. Gr. in der rut - 
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eischen Litter a tur (1889); Waliszewski, Pierrt le 
tira nd (Paris, 1897); O. Browning, Pettr the Great 
(Londres. 1898); R. N. Bain, First Romanovs; his¬ 
tory of Moscovite civilisation, etc. (Londres, 1905); 
Berkholz, Napoléon I, auteur du Testament de Pierre 
le Grand (Riga, 1863); Bresfclau, en Historisehe 
Zritschrift (1879); Guichen, Pierre le Grand et le 
premier Traiti franco-ruste, 1682 á 1717 (Paris, 
1908). 

Pedro II. Biog. Emperador de Rusia, hijo del 
desgranado Alejo (V.) y de su esposa Carlota de 
Brunswick, y nieto, por lo tanto, de Pedro el Gran¬ 
de. n. en San I’etersburgo el 22 de Octubre de 
'1715 y m. en la misma capital el 9 de Febrero de 
1730. A instigación de Mentchikof, Catalina I le 
designó como heredero suyo, sucediéndole el 17 de 
Mayo de 1727. Pbdro II no contaba entonces más 
que doce años, de modo que le fué fácil al ambicioso 
Mentchikof realizar sus proyectos de dominación, y 
para asegurarse aun más hizo desposar á una de sus 
hijas cou el joven monarca. Advertido éste por uno 
de sus compañeros de las intrigas del favorito, le 
hizo desterrar, por fin, á'Siberia, dando el poder á 
los Dolgoruki, uno de cuyos individuos habla sido el 
que denunciara al zar la conducta de Mentchikof. 
Por lo demás, los sucesores de aquél obraron casi 
por el estilo, y el joven Pedro II estaba á punto de 
casarse con Catalina Dolgoruki, cuando murió á 
consecuencia de la viruela. Le sucedió en el trono 
Ana Ivanowna. 

Pbdro III Fbodokowitch. Biog. Emperador de 
Rusia, hijo del duque Carlos Federico de Holstein 
Gotorp y de Ana Petrowna, hija de Pedro#/ Grande, 
n. en Kiel el 21 de Febrero de 1728 y asesinado 
en Ropscha el 17 de Julio de 1762. Su verdadero 
nombre era Carlos Pedro Ulrico. adoptando el de 
Pedro al ser proclamado gran duque heredero en 
17 12, en virtud de ser el único descendiente mas¬ 
culino directo de Pedro I. El mismo afio la Dieta 
sueca le eligió rey, pero rechazó el ofrecimiento. En 
1715 casó con Sofía Augusta de Anhalt Zerbst, 
más tarde Catalina II, y durante el reinado de su tía 
Isabel, la bija mayor de Pedro el Grande, vivió en 
Oranienbaura en compañía de sus oficiales del Hols¬ 
tein y entregado á la embriaguez. A la muerte de 
Isabel (Enero de 1762) la sucedió en el trono, y lo 
primero que hizo fué promulgar una amnistía gene¬ 
ral; después levantó la prohibición de salir del Im¬ 
perio sin permiso, abolió la cancillería secreta, me¬ 
joró la administración de justicia, disminuyó los 
impuestos, adoptó medidas contra el lujo, y quiso 
seguir, en fin, las trazas de Federico II de Prusia, 
leí cual era gran admirador, y con quien concluyó 
una paz mediante la devolución de la parte de Pru- 
sia que habían conquistado los rusos. Poco después 
se preparó para una guerra contra Dinamarca, á fin 
de recuperar los territorios del Slesvig, que aquélla 
habla arrebatado al Holstein eD 1713. Mientras tan¬ 
to. Catalina, amenazada de ser repudiada por adúl¬ 
tera y de ser recluida en un convento, aprovechó la 
ausencia de su esposo y la irritación creciente de 
los rusos, que se velan preteridos por los alemanes, 
y se puso á la cabeza de los descontentos, siendo 
proclamada emperatriz en la noche del 8 al 9 de 
Julio de 1762. Pedro III, que estaba en Oranien- 
baum. no quiso creer á Munnich, que le aconsejaba 
que tomara el mando de los regimientos fieles, y 
abandonado, por fin. de sus partidarios, escribió á 
su esDosa prometiéndola retirarse á sus Estados de 


Alemania. Tampoco lo hizo asi, y fueron á buscarle 
á su retiro algunos de los conjurados, que le con¬ 
dujeron á Ropscha y le degollaron. 

Bibliogr, Biografía anónima de Pedro III (Tu¬ 
bings, 1809); Bain, Peter III emperor of Russia 
(Londres, 1902); Bülau, Geheime Geschichte » a nd 
ratselhafte Menschen (2.* ed., Leipzig, 1883); Tbie- 
bault de Laveaux, Histoire de Pierre III (Paría, 
17., tí; 

Sarria 

Pedro I. Biog. Rey de Servia, hijo de Alejandro 
Karageorgewitch y de su esposa Persida, n. en 
Belgrado el 14 de Julio de 1844. Cuando su padre 
abdicó (1858) contaba él catorce años, y trasladóse 
entonces á Ginebra, donde completó sus estudios; 
más adelante (1862) 
ingresó en la Escue¬ 
la Militar de Saint- 
Cyr, y al estallar la 
guerra francoprusia- 
na (1870) se alistó 
como voluntario en 
el ejército francés, y 
como tal tomó parte 
en aquella campaña, 
por lo que se le con¬ 
cedió la Legión da 
Honor. En 1875 fué 
uno de loe principa¬ 
les organizadores y 
jefes de la insurrec¬ 
ción de Herzegovi- 
na, y gastó una bue¬ 
na parte de su for¬ 
tuna en sostener un 
ejército. Más ’adelante, cuando Servia declaró lat¡ue- 
rra á Turquía, Pbdro I ofreció sus servicios si ttj 
Milano, quien los rechazó. En 1883 casó con la prin¬ 
cesa Zirka, hija mayor del rey Nikita de Montenegro, 
de la que quedó viudo en 1890. Durante todo me 
tiempo vivió, alternativamente, en París y en Gine¬ 
bra, basta que la trágica muerte de Alejandro le de¬ 
volvió el trono de su padre (10 de Junio de 1903). 

El horror que produjo el asesinato en todo el mundo 
y la imposibilidad en que se hallaba, por razones po¬ 
líticas, de castigar á los autores, hicieron muy difí¬ 
cil los primeros tiempos de su reinado, sobre todo 
por lo que se refiere á sus relaciones con las poten¬ 
cias europeas, pero en el transcurso de los años se 
fué borrando esta impresión, á lo que contribuyeron 
mucho las dotes personales del soberano y su sim¬ 
patía. Desde el principio de su reinado inició unt j 
política internacional contraria á la de su antecesor, 
y asi se inclinó del lado de Rusia, abandonándose J 
amistad con Austria. Las guerras balkánicas de , 
1912 y 1913 dieron gran autoridad al rey, pueeen | 
parte se debieron á su perspicacia y cualidades po- J 
líticas los triunfos alcanzados por el ejército servio 
contra Turquía y Bulgaria, y más que nada, el pro¬ 
vecho que de ellos supo obtener. Sabido es tambico 
que en Servia brotó el primer chispazo de la coná*- 
gración universal (el asesinato de Sarajevo), pero*» 
otro sitio [V. Eüropba (Gübrba)) encontrará * 1 
lector loe pormenores de aquel hecho que, sien.' 
grave en et. lo ha sido aun más por sus consecuen¬ 
cias. Invadida Servia, Pbdro I, que poco antes de * 
guerra había resignado en su hijo la mayoría de 
funciones, volvió á la vida activa, y tuvo una partiew 
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pación persona] en toda aquella campaña, siguiendo 
laa vicisitudes de lu ejército, hasta que. completa¬ 
mente derrotado éste, hubo de abandonar Servia, y 
ae refugió ea Salónica, donde contribuyó á reorga¬ 
nizar sus tropas, que tomaron parte en la ofensiva 
del frente oriental (Septiembre de 1918). Firmado 
luego el armisticio, volvió el rey á Belgrado, viendo 
■ub Estados considerablemente engrandecidos (véase 
Sbbvia y Yugo-Eslavia). Actualmente (Julio de 
1920) continúa rigiendo los destinos de su país, en 
el que goza de extraordinaria popularidad. De su 
matrimonio con la princesa Zirka tuvo á Elena, na¬ 
cida en 1884; á Jorge, n. en 1887. y á Alejandro, 
n. en 1888, que fué proclamado heredero del trono 
en 1909 por renuncia de su hermano Jorge. 

Bibliogr. Renato Chambery, Pierre l' r , rot de 
Serbio (París, 1917); Temperley, A Histori of Ser¬ 
bia (Londres, 1917). 

PerMiijei diverui 

Pedro. Biog. General bizantino de fines del si¬ 
glo vi y principios del vu. De talento mediocre, 
gracias á ser hermano del emperador Mauricio, fué 
encargado en 593 de combatir á los eslavos y á los 
ávaros, conservando el mando hasta el 597, en que 
ee le destituyó por haber sufrido una derrota. Sin 
embargo, fué repuesto en 601, y con sus torpezas é 
impopularidad contribuyó á provocar la sublevación 
que elevó á Focas al trono. 

Pbdho. Biog. Antipapa del siglo vn. A la muerte 
de Juan V el clero le eligió como Papa, mientras que 
el ejército elegía á un tal Teodoro, y el pueblo al 
presbítero Conón, y puestos todos de acuerdo, para 
evitar un cisma, confirmaron la elección del últi¬ 
mo (V.). 

Pedro. Biog. Historiador francés del siglo xu. 
hijo de Bechin, autor de una Crónica, recopilada 
de Eusebio, san Jerónimo, Gregorio de Tours, et¬ 
cétera, que llega hasta 1137. Contiene interesantes 
pormenores sobre la Turena y Anjou y ha sido re¬ 
producida en parte por Salmón en sus Chroniques de 
Tonraine. 

Pedro (Carlos). Biog. Religioso dominico belga, 
n. en Ambares y m. en 1703. Entró en la orden de 
Santo Domingo siendo ya licenciado en teología 
(1642) y enviado álas misiones de Rotterdam, donde 
trabajó heroicamente en la conversión de herejes y 
Conservación en la fe de los católicos. Vuelto ó Am- 
beres, después de treinta años de grandes fatigas, se 
dedicó á la exposición de la moral y casos de con¬ 
ciencia. Escribió y publicó en latín: Sermones para 
la Cnarttma, Dominicas y,fiestas del año, según la doc¬ 
trina de santo Tomás; Sermones para todas las fies¬ 
tas del año, Sermones para las fiestas de la orden de 
Santo Domingo, con un Tratadito sobre el RSsario, y 
otro de las Siete palabras del Señor en la Cruz. 

Pedro (Diego). Biog, Religioso dominico y escri¬ 
tor español, n. en Villarluengo (Teruel) y m. en 
Zaragoza (1576-1632). Profesó á los veintiún años, 
hizo sus estudióse» el Colegio de Tortosa y fué nom¬ 
brado luego lector de artes y teología del convento 
de San Vicente Ferrer de Zaragoza. Fué también 
maestro de la provincia de Aragón, calificador déla 
Inquisición y de la Suprema de España, prior de los 
conventos de Calatayud y de Zaragoza y provincial 
de Aragón. Se le debe: Doctrina cristiana del San¬ 
tísimo Rosario, Brete noticia del Santísimo Rosario, 
de su cofradía y del modo de rezarle (Zaragoza, 1657), 
y Super Isaiam. 


Pedro (Enrique). Biog. Célebre dominico espa¬ 
ñol del siglo xiv, n. en Cataluña. Escribió un fumo¬ 
so Comentario á los IV de las Sentencias. 

Pedro (Felipe Pablo). Biog. Religioso dominico, 
n. en Castro Nuevo, en Etruria, en 1650. Vistió el 
hábito en Santa Marla supra Minerva de Roma. Fué 
varón sapientísimo en las ciencias sagradas y de una 
virtud muy sólida. Enseñó teología durante muchos 
años en Roma y Perusa. y después se dedicóde lleno 
á la contemplación. Dejó escritos un Tratado de la 
Gracia de Cristo, un libro de Reformatione Ordimnn, 
y cuatro Relectiones Then lógicas. 

Pedro (Guillermo de Godino). Biog. Religioso 
dominico francés, n. en Bayona hacia el año 1270 
y ni. en Aviñón en 1336. Tomó el hábito en dicha 
ciudad, y apenas concluyó sus estudios de filosofía, 
fué nombrado por sus superiores para enseñarla A los 
otros. En el Capítulo provincial de Burdeos de 1285 
fué agraciado con el título de doctor en teología, y 
•en 1289 con el de predicador general. En 125)9 fué 
enviado al convento de Santiago de París, donde 
leyó Sagrada Escritura y al Maestro de las Senten¬ 
cias. Nombrado provincial de la Provenza en 1801, 
al ser dividida esta provincia en dos. le eligieron 
para primer provincial de la gloriosa Provincia To- 
losana en 1303. Al siguiente año fué absuelto del 
cargo con el fin de ser enviado á París para enseñar 
la Sagrada Teología. Clemente V, conociendo so 
gran valer, le hizo maestro del Sacro Palacio en 
1306.. Seis años más tarde ascendió al cardenalato 
en el pontificado del mismo Clemente V, y luego, en 
Septiembre de 1317, fué enviado por Juan XXII á 
España como legado a latere ¡ celebró un Concilio 
provincial en Patencia en 1322. Apenas en su tiem¬ 
po se levantó cuestión difícil para el pontificado que 
el Papa no echase mano de este insigne y prudentí¬ 
simo varón para solucionarla. Escribió un libro De 
mtptiis Chris ti Domini et Bcclesiae, y otro volumen de 
Inriis Concestionibns et Pritilegiis Romanas Bccle¬ 
siae. Con sus propios bienes construyó para su orden 
tres preciosas iglesias, en Aviñón una, otra en Tou¬ 
louse, y la última en Bayona. 

Pbdro (Juan). Biog. Religioso dominico. Es muy 
poco lo que se sabe de él, sino que nació en Ara¬ 
gón. Fué muy dignamente alabado por su ciencia. 
Diago y Fernández le colocan entre los hombres mis 
ilustres de la provincia de Aragón. Dejó escritos va¬ 
rios sermones, además de los Comentarios al Ecle¬ 
siástico, á los 12 Profetas Menores y á las Epístolas 
Canónicas. 

Pedro (Juan de). Biog. Cartujo alemán, cuyo 
verdadero nombre era el de Heinlin. Según Petreius, 
en su Biblioteca, fué doctor de París y después entró 
en la orden de los cartujos. Vivía por los años 1494, 
siendo conocido como autor de varios tratados filosó¬ 
ficos y teológicos. 

Pedro (Marcos de Succhielus). Biog. Religioso 
dominico italiano,.n. en Florencia y m. en 1490. 
Gran predicador y versadísimo en la Sagrada Teo¬ 
logía. Tomó el hábito de la orden dominicana en el 
convento de Florencia y dejó escritos algunos elo¬ 
cuentísimos sermones. 

Pedro (Valbntín de). Biog. Poeta y escritor ar¬ 
gentino, n. en la provincia de Tucumán en 1896. 
Hizo su educación en Tucumán y posteriormente en 
Buenos Aires. Viajó por España, desde donde en¬ 
vió artículos de información á las revistas bonaeren¬ 
ses Plus Ultra y Caras y Caretas. Ha escrito: Con 
las alas rotas, poema dramático publicado en Bue- 
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nos Aires; La leyenda del tigre, poema dramático 
estrenado en el teatro Poliorama, de Barcelona; El 
ritmo de la idea, versos (Buenos Aires); Gancho 
motrero, novela (Barcelona); Florida (Madrid), Car¬ 
tas de amor de Clora Motei (Madrid), El socialismo 
y la guerra, traducción y comentarios de un libro 
de Lenin y Zuiwief. Tiene en preparación (1920) la 
obra Probabilidades de una nueva civilización, en co¬ 
laboración con Eugenio d’Ors ( Xeniits). 

Pbdbo Abad. Biog. V. Abad (Pkdho). 

Pedro Alfonso ó Alonso, tíiog. V. Mosbh. 

Pedro Aheil. Biog. Prelado francés, n. an el Lan¬ 
guedoc hacia el 1160 y m. en Narbona el 20 de Mayo 
de 1245. Nombrado arzobispo de Narbona en 1226, 
combatió enérgicamente á los albigenses y estable¬ 
ció en su diócesis á los dominicos. Sus enemigos 
promovieron en 1234 una sublevnción y le obligaron 
& huir, refugiándose en la corte de Aragón. Acom¬ 
pañó ó Jaime I en la guerra contra los moros y fué 
repuesto en el arzobispado de Narbona en 1289,- 
siendo nuevamente expulsado en 1242. 

Pedro Atarse. Biog. Prócer aragonés y monje 
benedictino del eiglo xu. Era sobrino del rey San¬ 
cho Ramírez de Aragón y nieto de Ramiro 1. Fué 
varón enérgico, piadoso y dotado.de gran valor. Su 
mayor gloria es la de haber fundado la gran abadía 
de Santa María de Veruela, donde después se retiró 
y tomó el hábito. La carta de fundación está fechada 
en la era 1184, año de Cristo 1146. En su sepulcro 
pusieron los monjes esta inscripción: 

Quad tam insigne vides temfilum, mirare? Qnis autor, 

Quis bontfs xtruxit, magníficusque fie tie i 

Nempe sub hac filtra est Petrus Thares a sefiultus, 

Qui erexit molem hone, atria magna Dei. 

Bibliogr. Yepes. Coronica General de la Orden de 
San Benito (VII, Valladolid, 1621). V. Atares 
(Condes de). 

Pedro Aureolo. Biog. V. Oriol (Pedro). 

Pedro Barsumbs. Biog. Hombre de Estado bi¬ 
zantino, m. después de 559. Era de origen sirio y 
adquirió una fortuna considerable en el comercio de 
platería, entrando más tarde en las oficinas de la 
prefectura. Habiendo conseguido la protección déla 
emperatriz Teodora, fué nombrado en 543 prefecto 
del pretorio, pero su pésima administración fué causa 
de tumultos populares, hasta que en 546 Justiniano, 
para apaciguar los ánimos, tuvo que destituirlo.Sin 
embargo, como el emperador necesitaba recurrir á 
su dinero con frecuencia, le conservó su favor y al 
poco tiempo le nombró ministro de Hacienda, vol¬ 
viendo á ser en 555 prefecto del pretorio, lo que 
motivó nuevos desórdenes, llegando incluso el pue¬ 
blo á incendiar su palacio. 

Pedro Calibita. Biog. La historia que nos refiere 
los hechos y actos inauditos de los iconoclastas, nos 
recuerda también la heroicidad de Pedro Calibita, 
monje de austerlsima vida, en defender el culto de 
las sagradas imágenes en los reinados de León III 
y Constantino V Coprónimo (V. Iconoclastas). En 
741 ascendió al trono imperial Constantino V, lla¬ 
mado por sobrenombre Coprónimo, á causa de su 
disolución de costumbres. Fué cruelísimo y furio¬ 
so perseguidor de las imágenes, y como su padre 
León III, enemigo acérrimo de cuantos las venera¬ 
ban. En su persecución contra el culto de las imá¬ 
genes, si bien logró Constantino que algunos cléri¬ 
gos se le sometieran, encontró en los monjes una 
resistencia sin igual, y mandó por eso ejecutar en 


ellos los más atroces suplicios. Pedro Calibita tuvo 
que sufrir por esta causa el destierro y padecer te¬ 
rribles torturas. Su martirio parece que fué el año 
766. Con él murieron también mártires Andrés de 
Creta y el abad Esteban, cuya fiesta se celebra él 
28 de Noviembre. 

Pedro Cantor. Biog. V. Pedro <bl Chantre». 

Pedro Cardinal. Biog. V. Cardenal ó Cardinal 
(Pedro). 

Pbdro Cardonnbl. Biog V. Cabdonnbl (Pedro). 

Pedro Couestob. Biog. V. Cohestor (Pedro). 

Pedro Constantino Federico, duque de Older- 
burgo. Biog. Hombre de Estado ruso (1812-1881), 
hijo del principe Pedro Federico Jorge de Oldem- 
burgo y de la princesa Catalina Paulowna, hija del 
emperador de Rusia, Pablo. En 1832 fué mayor ge¬ 
neral, en 1834 teniente general y en 1841 general 
de infantería. Excelente jurisconaulto y doctor en 
derecho, aplicóse á la magistratura y fué jefe de la 
4.* sección de la cancillería imperial, senador y jefe 
del negociado imperial de asuntos civiles y eclesiás¬ 
ticos. | Su hija mayor, Alejandra (nacida en 1838), 
casó en 1856 con el gran príncipe Nicolás Nicolaje- 
witch (muerta en 1891). 

Pedro Crockabbt ó de Bruselas. Biog. Filóso¬ 
fo belga de la segunda mitad del Siglo xv. Dejó va¬ 
rios Quod libela, unos Comentarios al Organon, Fí¬ 
sica y Tratado del alma, de Aristóteles; otros al De 
ente et essentia, de Banto Tomás, y á los tratados ló¬ 
gicos de Pedro de España (Snmmulorum artis dia- 
lecticae interpretado, París, 1508). Fué al principio 
occamista de la escuela de Juan Major, pero más 
tarde «e hizo dominico y fué acérrimo defensor del 
tomismo. Enseñó en París, y según Wulf, «unió á 
un espíritu sólido un estilo elegante y supo comuni¬ 
car ó su alumno, el español Victoria, el cuidado de 
la forma». Victoria publicó los Comentarios á la 
segunda parte de la Summa de au maestro. 

Pbdbo db Abano. Biog. V. Abano (Pbdro de). 

Pedro de Alejandría. Biog. Fué patriarca de 
esta iglesia, m. en el año 381 de la era cristiana. 
Elegido patriarca, fué objeto del odio de paganos y 
arríanos, quienes le obligaron á buscar un refugio en 
Roma, donde permaneció hasta 377. Protegido por 
el papa san Dámaso, volvió á su sede de Alejan¬ 
dría, en que gobernó con acierto, si no es el haber 
ordenado á Máximo el Cínico, obispo de Constanti¬ 
nople, en vez de san Gregorio Nacianceno. Se con¬ 
servan de él, como escritor, algunas cartas, entre 
las cuales es notable el fragmento á propósito de las 
violencias cometidAs por Lucio y otro, de una carta 
dirigida ¿ los obispos, presbíteros'y diáconos des¬ 
terrados á Diocesarea. 

Pbdro II de Alejandría. Biog. Fué Pedro II pa¬ 
triarca de Alejandría y sucesor de san Atanasio en 
373. Poco después de su ascenso fué arrojado de su 
silla por los arríanos, después de la muerte del em¬ 
perador Valenje (378); pero más tarde fué resti¬ 
tuido á ella por el papa Dámaso. Murió Pedro II 
en 381, y dejó escritas una carta encíclica, cuyo 
fragmento se halla en Teodoreto H. E. IV, 20. y 
una carta á los obispos de Egipto desterrados por 
causa de la fe, algunas de cuyas palabras nos las 
conservó Facundo herm. IV, 2: XI, 2. V. Migne, 
P. G., XXXIII. 1275-1295. 

Pbdro de Alliaco. Biog. V. Aillt (Pedro). 

Pbdro db Aualfi. Biog. Arzobispo (1054-1063). 
Varón de preclaro ingenio, se distinguió por au celo 
en pro de la causa católica luchando acérrimamente 


Gpogle 



PUDRO 


1349 


eontra los cismáticos griegos, y defendió vigorosa¬ 
mente los derechos de la Iglesia en la cuestión de 
las investiduras y de la inmunidad eclesiástica. Pe¬ 
dro de Amalfi, juntamente con Federico, nuncio de 
Su Santidad en la corte de Constantinopla, y que 
fué más tarde Papa con el nombre de León IX, es¬ 
cribió y disputó con tal energía y tal fuerza de ar¬ 
gumentos contra el monje Niceta, uno de loa más 
furibundos defensores del Cisma, que le obligó á re¬ 
tractar sus errores. La muerte de Pedro de Amalfi 
acaeció cerca del año 1063. 

Bibliogr. Vit. S. LeonisIX (t. II, c. V Bolland. 
I. II. Abril); Tiraboschi, Sfor. lett. ital. (t. III). 

Pedro de Amiens ó Pedro «el Ermitaño». Biog. 
Nació Pedro en Amiens á la mitad del siglo zi 
(1050). Sinrió en las guerras de Flandes hacia el 
año 1Ó70; contrajo matrimonio con Ana de Roussi, 
y habiendo enviudado muy pronto, se retiró á la so¬ 
ledad para servir á Dio» Nuestro Señor en los ejer¬ 
cicios de la vida eremítica. Pero, lo que dió máB 
nombre á Pedro fuá su expedición á Tierra Santa 
con un formidable ejército para libertar á los cris¬ 
tianos del poder de la morisma (V. Cruzadas). La 
ocasión y origen de esta expedición fué de esta ma¬ 
nera: En 1093 hizo Pedro un viaje á Tierra Santa 
para veuerar aquellos Santos Lugares consagrados 
por la predicación y muerte de Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo. Conmovido por el deplorable estado á que se 
hallaban reducidos los cristianos, concibió el pensa¬ 
miento de libertarlos de sus encarnizados enemigos 
los mahometanos: y á este fin, habló primero con 
Simeón, patriarca entonces de Jerusalén, y movido 
por su parecer y consejo se determinó dirigirse á Su 
Santidad el papa Urbano II, para manifestarle asi¬ 
mismo todo au pensamiento y conseguir su aproba¬ 
ción. Estando en estos pensamientos, la víspera de 
su partida se encerró en la iglesia del Santo Sepul¬ 
cro. y estando en oración cayó en un profundo sueño, 
en el cual le pareció ver á Nuestro Señor Jesucristo 
que le exhortaba á que fuera á predicar á los cristia¬ 
nos de Europa la necesidad de redimir los Santos 
Lugares y de libertar á sus hermanos los cristianos 
del poder musulmán. Despierto de este sueño se 
•nardeció más y más su ánipao y pidió al patriarca 
de Jerusalén cartas de reco^pndación para Urba¬ 
no II, y habiéndoselas otorgado, se fué luego á Roma 
y en audiencia particular con Su Santidad expuso al 
Papa con tanta emoción y tan vivo afecto el triste y 
lamentable estado de los cristianos de Tierra Santa, 
qne llegó á conmoverlo y lograr de él la aprobación 
de todos sus proyectos, y desde entonces se empeza¬ 
ron á hacer los preparativos para la primera expedi¬ 
ción á aquellas tierras. Mandó Urbano II á Pedro 
que predicara una cruzada por toda Europa, y, se¬ 
gún una historia, Pedro, montado en una muía, des¬ 
calzo, con la cabeza descubierta y vestido con tosco 
hábito, fué de ciudad en ciudad, de provincia en 
provincia, predicando en los caminos y en los para¬ 
jes públicos; asi recorrió Francia y la mayor parte 
de Europa; su elocuencia conmovió á la multitud, 
todas las imaginaciones se exaltaron y todos los co¬ 
razones se conmovieron. Por medio de su ardiente 
predicación consiguió Pedro reunir en Europa un 
ejército numeroso compuesto de hombres, mujeres y 
niños, quienes al grito de ¡Dios lo quiere! se lanza¬ 
ron á tierras desconocidas para conquistar, con un 
ardor y entusiasmo sin ejemplo, los Santos Lugares 
que se hallaban en poder de los musulmanes. Godo- 
fredo de Bouillon, uno de los principales capitanes 


ó caudillos de esta expedición, creyó prudente ale¬ 
jar aquella inmensa y abigarrada muchedumbre que 
acompañaba á Pedro, pero no habiéndolo conse¬ 
guido, ordeoó á éste que se encargara del mando de 
aquel ejército. Las maneras de Pedro, dice un his¬ 
toriador, su género de vida y todas sus acciones, 
atraian irresistiblemente los aplausos y la admira¬ 
ción de la multitud que se deja arrastrar por solas 
apariencias. Iba descalzo, cubierto con un grosero 
vestido, desgreñados sus cabellos, su barba en des¬ 
orden, y todo su exterior revelaba el mayor descui¬ 
do y el desprecio de qí mismo. Su abstinencia era 
extrema, jamás comía pan, ni carne, contentándose 
con solas legumbres, pescado y un poco de vino para 
conservar las fuerzas y sostenerse en sus grandes 
fatigas. Recibía de los fieles las inmensas sumas 
que éstos le ofrecían, pero sin reservarse nada para 
sí, sino que todo lo repartía entre los cruzados. De 
esta manera se atrajo el respeto y la veneración de 
todos, hasta el punto de tener como oráculos recibi¬ 
dos de Dios todo cuanto decía, y la opinión de san¬ 
tidad que se conquistó Pedro hacia que los fieles 
consideraran como reliquias todo cuanto pertenecía 
ó había pertenecido á él. Pedro, si bien supo entu¬ 
siasmar á las multitudes con su ardoroso celo y vida 
ejemplar, no fué por eso baen capitán, pues no es¬ 
taba dotado de las dotes militares que se requieren 
para llevar con feliz éxito el mando de un ejército en 
tiempo de guerra. Viendo, pues, Pedro el poco éxi¬ 
to obtenido en aquella grande expedición cuyo pro¬ 
motor fué, quiso abandonar á su gente, retirándose 
del campo de batalla, pero los demás caudillos pre¬ 
viendo el terrible efecto que esto iba á producir en 
los combatientes, obligaron á Pedro ó volver al 
campo de batalla y le hicieron jurar que no abando¬ 
naría jamás á los cruzados. Después de la toma de 
Antioquía fué enviado como embajador al sultán, 
aunque sin resultado alguno. Conquistada Jerusalén 
por los bravos cruzados, el nuevo patriarca de esta 
ciudad designó á Pedro por su vicario general para 
que gobernara aquella sede durante su ausencia, 
mientras acompañaba á Godofredo de Bouillon en la 
expedición á la conquista de Ascalón, que se halla¬ 
ba en poder del sultán de Egipto. Terminada ya su 
misión, volvióse Pbdro á Europa y fundó cerca de 
Huy (Francia) el monasterio de Neufmoutier, al cual 
gobernó como prior hasta que murió el 7 de Julio 
de 1115. 

Bibliogr. D’Oultreman, La vie dn Vénérable 
Pierre l'Brmite (Clermont, 1895); Hagenmeyer, 
Peter der Eremite (Leipzig, 1879); Fr. tr., Le vrai 
et le faux stir le Pierre l'Brmite (París, 1879); Kurth, 
Pierre l'Brmite (Lieja, 1892); Donnet, Pierre l'Br¬ 
mite et la /amille l'Brmite d’ Anvers (Antwerp, 
1893). 

Pedro de Andlau. Biog. V. Andlau (Pedro de). 

Pedro dr AntioquIa. Biog. Fué Pedro Ill pa¬ 
triarca de Antioquía en tiempo en que las relaciones 
entre latinos y orientales se hallaban un poco tiran¬ 
tes. Pedro, no obstante, estaba en buenas relaciones 
con la Sede Romana. Por eso. después que fué ele¬ 
gido para patriarca de la Sede de Antioquía, recibió 
en 1054, una carta gratulatoria del papa León IX, 
en la cual, además de felicitarle por su ascenso á la 
dignidad de patriarca, le confirma en su elección, 
suponiendo que ésta se habla hecho conforme á las 
prescripciones canónicas, y le exhorta á que man¬ 
tenga su puesto de honor, contra algunos adversa¬ 
rios que pretendían arrebatar los derechos adquiri- 
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dos ya desde antiguo á la Sede-de Antioquía. Por 
último, le significa que la fe que guarda esta Sede 
es la misma que profesa la Iglesia romana, y en 
prueba de ello, le envía transcritos los principals! 
capítulos de su doctrina. 

Pbdro de Aposo ó de Abano. Biog V. Abano 
(Pedro di:). 

Pedro de Aquila. Biog. Filósofo y teólogo del 
siglo xiv, m. en 1370. Fué discípulo del gran Duns 
Escoto y franciscano como él, habiendo ocupado la 
silla episcopal de Saint-Angelo, en el reiuo de Ná- 
pols8. Se le conocía con los nombres de Doctor Su\f- 
flciens y Scotellus. Dejó un comentario In libros 
Aristotelis «.de animas. Modernamente, C. Paolini, 
del convento de la Anunciación, lia editado los Com- 
mentaría in IV libros Seutenliarum P. Lombardi, de 
dicho autor, en cuatro tomos! (Levanti, 1907-09). 

Bibliogr. Mazzuclielli, Gli scrittori d' Italia 
(11. 902, Brescia, 1753); Cappelletti, Le chiese 
d' Italia (51, Venecia. 1866). 

Pbdbo db Aspblt. Biog. Arzobispo de Maguncia, 
de fines del siglo xiu y principios del xiv, n. en As- 
pelt (Luxemburgo). Fué módico de cámara del rey 
Rodolfo I y curó al papa Nicolás IV de una grave 
enfermedad. Después de haber estado durantealgúu 
tiempo al frente del gobierno de Bohemia, en cali¬ 
dad de canciller del rey Wenceslao II, fué nombra¬ 
do (1296) obispo de Basilea y (1305) arzobispo de 
Maguncia. Enemigo irreconciliable de la casa de 
Habsburgo, iucitó (1308) á Juan de Suabia al áse- 
sinato del rey Alberto I. Colaboró á la exaltación de 
Balduíno de Luxemburgo al obispado de Tréveris y 
de su hermano Enrique (1308) al trono. Después de 
haber promovido á su hijo Juan á rey de Bohemia, 
le hizo coronar en Praga el 7 de Febrero de 1311 y 
regentó durante mucho tiempo el reino. Bn 1314 
hito de nuevo fracasar las esperanzas de los Haba- 
burgos al trono, haciendo que fuese elegido Luis de 
Baviera. En el desempeño de su arzobispado veló 
atentamente por el rigor de la disciplina eclesiástica 
y amplificó sus dominios. Murió el 4 de Junio de 
1320. 

Bibliogr. Heidemann, P. v. A. ais Kirchenfürst 
un d Staatsmann (Berlín, 1875). 

Pbdbo db Aüsonia. Biog. Médico fraucés, m. en 
1410. Fué doctor regente de la Facultad de París, 
canónigo de Nuestra Señora, prebendado de Saint- 
Merry y médico del rey Carlos VI. Legó á la Es¬ 
cuela de Medicina un libro de Qaleno, De utilitate 
partium, con la condición de qué siempre permane¬ 
ciese en poder del regente y que cuando un médico 
quisiera obtener una copia de él, hiciera decir una 
misa en houor del donaute. 

Pbdbo db Auvbrnia. Biog. Filósofo francés del 
siglo xui. m. hacia el año 1305. Fué probablemen¬ 
te discípulo de santo Tomás, cuya dirección filosó¬ 
fica siguió. Eu 1275 era rector de la Universidad de 
París. Completó el comentario de santo Tomás á la 
obra aristotélica De coelo et mundo, escribió varios 
Quodlibeta, y Haureau le atribuye unos comentarios 
i la Física y Metafísica del filósofo griego, en sen¬ 
tido tomista. Consúltese: Denifle y Chatelain. Char- 
tularin m Universitatis parisUnsis; Mandonnet, Siger 
de Brabant (Friburgo, 1899). || Se conocen otros dos 
personajes del mismo nombre. Uno de ellos fué un 
trovador francés del siglo xn, considerado como el 
mejor de los poetas populares hasta la aparición de 
Borneilh. Los críticos, sin embargo, le censuran los 
excesivos elogios que se prodiga á sí mismo, con¬ 


trastando con las duras censuras que dirige á sueco- 
legas. Otro fué un médico francés llamado Calcati, 
m. en 1363. Hizo sus estudios en el Hospital de es¬ 
colares pobres de San Nicolás. Fué cuatro veces 
decano de la Facultad de Medicina de París, nuncio 
del Papa, canónigo de la iglesia de Noyon y de 
Nuestra Señora de París, y médico del rey Juan. 
Dejó todos sus libros al Colegio de San Nicolás. 

Pbdbo de Ayala (Venerable). Biog. Monje be¬ 
nedictino, m. en 1658. Del monasterio de Santa 
María de lrache pasó como colegial de teología al 
monasterio de San Vicente, de Salamanca, y allí re¬ 
sidió largo tiempo, aplicándose con gran aprovecha¬ 
miento á los estudios teológicos, y trabando intima 
amistad con una compañera de santa Teresa. 

Bibliogr. Biografía eclesiástica completa (Ma¬ 
drid, 1863). 

Pedro de Béroamo. Biog. Teólogo, m. en Placen- 
cia eu 1482. Escribió: Index universalis in omata 
opera D. Th. de Aquino (Bolonia, 1475), y Co*eor- 
dantiae locorum, etc. (Basilea, 1478). 

Bibliogr. Touron. Hist, des hommes alustres 
(III, París, 1746): Alberti, Descritione di taita Ita¬ 
lia (Bolonia, 1550). 

Pedro db Br.ois. Biog. V. Blois (Pedro db). 

Pedro db Cells. Biog. V. Cbli.b (Pbdbo de). 

Pedro dbCorbbil. Biog. V. Corbril (Pedro db). 

Pedro de Corbiac. Biog. V. Corbiac ( Pedro db). 

Pedro de Corbie. Biog. Poeta y músico del si¬ 
glo xiii. En la Biblioteca Nacional de París se con¬ 
servan seis canciones de su composición. 

Pedro de Corbierb ó de Cobrara. Biog. V. Ni- 
OOLie, antipapa (Pedro Rainalducci de Cobrara). 

Pedro db Córdoba. Biog. V. Córdoba (Pedro de'. 

Pedro de Chartres. Biog. V. Cbllb (Pedro db). 

Pedro de Chayes (Venerable). Biog. Monje be¬ 
nedictino de Montserrat, de fines del siglo xy y prin¬ 
cipios del xvi. Desempeñó en la orden cargos muy 
importantes y fué enviado á Portugal con el padre 
Plácido Villalobos para restaurar algunos puntos de 
disciplina monástica en 1500, aproximadamente, 
quedando después como superior general de su mo¬ 
nasterio de Montserrat, alternando con el padre Plá¬ 
cido. • 

Bibliogr. Biógrafo eclesiástica completa (Ma¬ 
drid, 1863). 

Pbdro de Drbsdb. Biog. Heresiarca alemán, n. en 
Dresde y m. en Praga (1360-1440). Expulsado de 
su ciudad natal por haber abrazado las doctrinas de 
los vadeases, se refugió en Praga, donde fundó una 
escuela. Se unió á los husitas para combatir los pri¬ 
vilegios del Papa, y escribió muchos libros en cola¬ 
boración con Jacobelle. 

Pedro de Duisbueo. Biog. Historiador prusiano 
de la Edad Media, n. en Duisburg. Pertenecía á le 
orden de los Caballeros Teutónicos y escribió el 
Chronicon termo Prussia», dedicado (1326) al grtn 
maestre Werner de Orseln. Dicha obra, que abarca 
la historia de la orden Teutónica en Prusia desde 
sus principios hasta mediados del siglo xiv, fué in¬ 
cluida por M. TSppen en Scrip tor es rerum prussiea- 
rnm (vol. I, Leipzig, 1861), y es particularmente 
conocida por la refundición métrica alemana de Ni¬ 
colás de Jeroschin. 

Bibliogr. Ttippen, Geschichte der preassische» 
Bistoriographie oou Peter von Duisburg bis auj Ket- 
par Schfltt (Berlín, 1853). 

Pedro db Eboli. Biog. Médico italiano, m. hacia 
el año 1221. Fué profesor de la Escuela de Saleroo 
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y escribió un poema didáctico titulado De balitéis 
Puteolanis, que se ha atribuido á Eustaquio de-Ma- 
tera y á Alead i uo. 

Pedro de España. Biog. V. España (Pedro de). 

Pedro de Florencia. Biog. V. Florencia (Pe¬ 
dro de). 

Pedro de Fontaines. Biog. V. Fontaines (Pe¬ 
dro de). 

Pedro de Gillks. Biog. V. Dilles (Pedro de). 

Pedro de la Gazeta. Biog. V. Gazeta (Pedro 
de la). 

Pedro de Laodicba . Biog. Floreció Pedro de 
Laodioea en el siglo vu de la Iglesia. Tuvo gran 
«mor ¿ Jesucristo y á su divina palabra, que se con¬ 
tiene en los Santos Evangelios. Por eso hizo de 
«líos varios comefitarios, al talle de las catenas, los 
cuales se hallan publicados en la gran obra patrística 
<le Migne (P. O., LXXXVI. 2, 3321-3330). Com¬ 
puso también la gran obra titulada Bmpositio ovatio- 
«i is dominicas (Migne, P. O., LXXXVI, 2, 3330- 
3336). Quiso también Pedro de Laodicba hacer 
«tras varias obras escrituristicas, pero, habiéndole 
•obrecogido la muerte, no pudo realizarlas. 

Pedro de la Palu. Biog. V. Paludanus ó de 
Paludb (Pedro db). 

Pedro de la Rub. Biog. V. Rus (Pedro de la). 

Pedro de León. Biog. V. Anaclbto II. 

Pedro dbl Tbano. Biog. V. Tbano (Pedro del). 

Pedro de Luna. Biog. V. Luna (Pedro de). 

Pedro dbllb Vionb. Biog. V. Vionb (Pbdro 
Dbllb). 

Pedro db Maillbzais. Biog. Cronista francés del 
«iglo xi, monje del monasterio de Maillezais (Poi¬ 
tou). A instancias de Goderanne, su abad, escribió 
una obra titulada Libri II de antignitate et commuta¬ 
tions in meUMS Mallear.ensis insula et translations 
corporis S. Rigomsri, que contieue pormenores his¬ 
tóricos muy interesantes y que fué publicado por 
primera ve» por Labbé en la Bibliotheca nova manns- 
criptorum. 

Pedro de Mantua. Biog. Filósofo escolástico del 
siglo xv. Pertenece al grupo de los decadentes que 
siguieron la dirección terminista de Occam. Enseñó 
de 1393 á 1400, y dejó varios tratados de lógica, 
impresos por primera ves por Francisco de Bobio 
(Pavía, 1483), y posteriormente por Juan María 
Mapella (Vicenza, 1492). En esta última edición 
figura, además, una refutación de Apolinar Oífredi 
al tratado de instanti, en que Pedro de Mantua se 
deja llevar de la sutileza de argumentación de la ló¬ 
gica formalista. 

Pbdro db Marioourt. Blog. V. Mabicourt (Pe¬ 
dro db). 

Pbdro db Monte Casino. Biog. V. Pedro Diá¬ 
cono. 

Pedro db Paludb. Biog. V. Paludanus ó de Pa¬ 
ludb (Pbdro de). 

Pedro de Poitibrs. Biog. V. Poitiers (Pe¬ 
dro db). 

Pbdro db Pot. Biog. V. Pot (Pedro de). 

Pedro db Rasbnchbim. Biog. V. Rasenchbiu 
(Pedro db). 

Pbdro db Ribs. Biog. V. Ribs (Pedro de). 

Pbdro db Roda. Biog. V. Roda (Pbdro db). 

Pedro db Royo. Biog. V. Royo (Pedro de). 

Pedro de San Bernardo. Biog. V. San Bernar¬ 
do (Pedro de). 

Pedro de San José. Biog. V. San Josb (Pe¬ 
dro de). 
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Pedro de San Luis (Juan Luis Bartolomé). Biog. 
V. San Luis (Pedro de). 

Pedro df. San Mauricio. Biog. V. San Mauricio 
(Pedro de). 

Pedro de San Pedro. Biog. V. San Pedro (Pe¬ 
dro de). 

Pedro de Santa Cruz. Biog. V. Santa Crux 
(Pedro de). 

Pedro de San Ulrico. Biog. V. San Ulrico 
(Pedro db). 

Pedro de Sicilia. Biog. V. Sicilia (Pedro de). 

Pedro de Sirach. Biog. V. Sirach (Pedro de). 

Pedro de Tarantasia. Biog. V. Tarantasia 
(Pbdro db). 

Pbdro db Tbano. Biog. V. Tbano (Pedro de). 

Pedro de Tossionana. Biog. V. Tossionana 
(Pedro de). 

Pedro dr Valcoubt. Biog. V. Valcourt (Pe¬ 
dro de). 

Pedro db Valencia. Biog. V. Valencia (Pe¬ 
dro db). 

Pedro de Vaux. Biog. V. Vaux (Pedro dk). 

Pedro de Zittau. Biog. V. Zittau (Pedro de). 

Pedro Diácono. Biog. Nombre de varios perso¬ 
najes que se encuentran en la literatura eclesiástica. 
Uno de ellos es un monje escita de los que se pre¬ 
sentaron en 519 al papa Hormisdas con motivo de 
la controversia teopasquita. Con ésta está relaciona¬ 
do un tratado que escribió, De incarnations et gratia, 
dirigido contra Fausto de Ríez y dedicado á san Ful¬ 
gencio de Ruspe. Otro fué discípulo y amigo de san 
Gregorio Magno. A su impulso escribió éste sus li¬ 
bros de los diálogos, y gracias á su testimonio sabe¬ 
mos que el Espíritu Santo solía aparecerse al gran 
Papa en forma de paloma. Murió en Roma el 12 de 
Marzo del año 605 ó 606. Con este mismo nombre 
hubo dos monjes en Monte Casino. El primero flo¬ 
reció en el siglo x: murió en 960. Habla sido antes 
subdiácono de San Januario de Nápoles. El es el 
continuador de Oseta episcoporum napolilauornni, de 
Juan Diácono, y dejó, además, varias Vidas de san¬ 
tos. El otro, llamado también el Bibliotecario, nació 
en Roma (1107). Descendiente de los condes de 
Túsculo. fué ofrecido, cuando tenia siete años, *1 
monasterio casinense, de donde tuvo que salir en 
1127 por ser partidario del abad Oderisio, retirán¬ 
dose á Atina. Habiéndosele permitido volver tuvo 
ocasión de ver en la abadía al emperador Lotario II, 
que le hizo su capellán y secretario (1137). Pero 
habiendo pedido su regreso el abad Biwaldo, murió 
en su abadía (1140). Sus escritos son: Registro del 
archivo Casinense, Continuación de la crónica casi¬ 
nense de León Marsicano ó de Ostia, De viris illns- 
tribus casinensibns, De orla et olitu juslorum casinen- 
sium, De locis sanctis. Disciplina casinensis, y Rhith- 
,nns de novissimis diebus. Estos escritos, auuque 
interesantes, son hueros y á veces faltos de sinceri¬ 
dad. Este Pedro Diácono es el forjador de la famo¬ 
sa Passio Sti. Placidi. 

Bibliogr. Pair. Lat. (CLXXII1, 763-1144, 
462-480); Balzani, Barly Chroniclers of Europa, 
Italy (174-180. Londres, 18831: Mann, Lives of the 
Popes (VII, 218, St. Louis, 1910). 

Pedro Divbnsb. Biog. Monje francés del siglo xn, 
hijo del monasterio de San Pedro el Dive. Compuso 
varios poemas en alabanza de Herluino, de Lanfran- 
co. de san Anselmo y de otros cinco abades de Bec. 

Pedro «el Bibliotecario». Biog. V. Pedro Diá¬ 
cono. 
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Pbdbo «el Bueno» de Lombabdía. Biog. Alqui¬ 
mista italiano de principios del siglo xiv. Residió 
en Febrera, y hacia el año 1330 oompuso eu obra 
principal titulada Margarita pretiosa novella correc- 
tissima. 

Pbdbo «bl Chantrb» . (Petras Cantor.) Bio+ Teó¬ 
logo francés, n. probablemente en Gisberoi, cerca 
de Beauvais, hacia el año 1140 y m. en Reims en 
1197. Obtuvo en 1169 ó 1170 el titulo de maestro 
de teología en París. Fué profesor de teología en 
esta capital, chantre de Nuestra Señora y obispo 
electo de Tournai (1191) y de Paris (1196), pero 
no tomó posesión de ninguna de las doB diócesis. 
Finalmente, fué deán del capitulo de Reims y uno 
de los más celosos predicadores de la cuarta Cru¬ 
zada. Con Pedro, llamado Comestor, imprimió á los 
estudios teológicos una dirección práctica y positiva 
dentro de la escuela rigorista. Su doctrina tuvo mu¬ 
cha influencia, contándose entre sus discípulos Lieb- 
hard de PrQfening, Guido de Orchelles, Guillermo 
de Montibus, Ricardo de Leicester, Pedro de Lon¬ 
dres, Esteban de Langton y, sobre todo, Roberto 
de Cour?on. Figuran entre sus obras unas Distine- 
tiones, Sttmma de S acramentie et animae coHsiiiit, 
Verbnm abbreviatum, y otras que se encuentran en 
Migne ( Patr. lat., t. 205) y Pitra (Spicilegium So¬ 
leémonos, t. III). 

Bibliogr. Puede consultarse las obras de Hau- 
réau y Grabmann sobre la filosofía medieval, las de 
Schmoll y Brommer sobre la teología escolástica; 
Baser, Kirckenltxicon; Hurler, Nomenclátor; Déla- 
tour. Pierre le Chantre, en la Bibl. ec. Chartres 
(1897); Gutjahr, Petras Cantor parisiensis, Sein 
Ltben and seibo Schriften (Oras, 1899). 

Pbdbo «el Ermitaño». Biog. V. Pbdbo di 
AW1EN8. 

Pbdbo «el Patbicio». Biog. Historiador y politi¬ 
co bizantino, n. en Tesalónica hacia 500 y m. en 
565. Ejerció primero la profesión de abogado y lue¬ 
go entró al servicio del emperador Justiniano, quien 
en 531 le envió como embajador á la corte de los 
ostrogodos, á la sazón gobernada por la regente 
Amalasunta. Bl marido de ésta, Teodoto, hizo pri¬ 
sionero á Pbdbo y le retuvo hasta 538. En 539 fué 
nombrado magister ofiteiorum, y desempeñó varias 
misiones diplomáticas. Dejó dos obras, una Historia 
que abrazaba el periodo comprendido entre los rei¬ 
nados de Augusto y de Constantino, y un Tratado 
sobre eí ceremonial. De las dos sólo quedan frag- 
■ meatos. 

Pbdbo «el Venerable» ó Pbdbo de Montbois- 
SiBR. Biog. Abad de Cluny. Era hijo de Mauricio 
de Montboissier, noble de Auvernia, y n. en el cas¬ 
tillo de su apellido hacia el año 1092. Siendo joven 
aún recibió el hábito en la abadía de Cluny, de ma¬ 
nos de san Hugo. Habiendo abdicado la abadía Pona, 
sucesor de san Hugo, fué electo para substituirle 
Pbdbo en 1122, después de haber sido prior de Vé- 
zelai y de Domné. Como el monasterio y congrega¬ 
ción de Cluny necesitaban algún tanto el restableci¬ 
miento del orden, llamó, para que le ayudase en la 
empresa, á Mauricio, prior de Saint-Martin des 
Champs, y luego cardenal. En menos de tres años 
operó una reforma completa, Unto en lo espiritual 
como en lo material, según él mismo lo afirma en 
su Dispositio r$i Claniacensis. Se hallaba viajando 
por AquiUnia, cuando el abad dimisionario Pons, 
regresando de Palestina,quiso apoderarse de la aba¬ 
día, empleando para ello las armas. Graves agita¬ 


ciones se promovieron con este motive, alenUdas 
por ciertos nobles de las cercanías y aun algunos 
monjes. Condenado Pons por el Papa, quedó Pbdbo 
en tranquila posesión de su abadía, pero tuvo enton¬ 
ces que entregarse á úna infatigable labor de arre¬ 
glos económicos para reconstruir la iglesia, saldar 
las deudas y cubrir los crecidos déficits anuales. En 
1130, á la muerte del papa Honorio II, surgió un 
cisma por la elección de Pedro de León (Anaoleto) 
y Gregorio Papi (Inocencio II). Inocencio, que se 
refugió en Francia, tuvo en Pbdbo un defensor Ub 
acérrimo de sus legítimos derechos, como en el’ 
mismo san Bernardo, y aun puede decirse, que la 
autoridad de Pbdbo en este asunto arrastraba tras 
de si con más fuerza á la opinión pública, porque 
Pedro de Lcód, el competidor de Inocencio II, habla 
sido monje de Cluny, y en este asunto el criterio de 
su antiguo abad tenia contra él toda la fuerza del 
desinterés. En 1134 Inocencio II hizo estancia en 
Cluny por segunda vez, y allí mismo concedió á loe 
cistereienses un privilegio respecto al derecho de loe 
diezmos que peijudicaba gravemente á Cluny, y con¬ 
tra el cual reclamó con firmeza Pedro. En 1134 
asistió al Concilio de Pisa, contra Anacleto, con otros 
prelados franceses que, á su regreso, fueron ataca¬ 
dos en Liguria, de los que el mismo Pbdbo se de¬ 
fendió valientemente. Antesde llegar á Cluny, recibió 
noticia del fallecimiento de su madre, y se dirigió i 
Marcigni, en cuyo monasterio habla sido monja. En 
1141 hizo un viaje á Italia para tratar de restablecer 
la paz entre los habitantes de Pisa y de Lúea, aco¬ 
que sin conseguirlo. De regreso á Cluny, viéndote 
en dificultades pecuniarias y deseando girar visits 
á los monasterios de España, emprendió un viaje i 
la Península, consiguiendo de Alfonso Vil impor¬ 
tantes donaciones en conmutación del crecidísimo 
censo anual que nuestros reyes pagaban á Cluny. 
En Toledo mandó que le tradujeran el Corda al latín, 
valiéndose para ello de Pedro Toledano, un moro y 
otros individuos. Fué la primera traducción que se 
hizo de ese libre. Habiendo ido á Roma en 1144 
para visitar al papa Celestino II, permaneció algún 
tiempo hasta que se efectuó la elección de Lucio II, 
inmediato sucesor de Celestino, que habla muerto 
por aquellos días. En 1145 hizo su quinto viaje i 
Roma para avistarse con Eugenio III, quien le en¬ 
comendó la causa del obispo de Clermont, acusado 
de ciertos desórdenes. Hizo su sexto y último viaje 
á Italia en 1150, y en 1153 reunió una asamblea 
compuesta de los condes de Borgofia y de Macón, 
varios señores, el arzobispo de Lyón y sus sufragá¬ 
neos; el objeto era defender las posesiones do Cluny 
de la rapacidad de señores y de bandidos. Se dice 
que siempre había deseado morir el día del naci¬ 
miento del Salvador, y, en efecto^ el 25 de Diciem¬ 
bre de 1156 entregó su alma á Dios. Fué como abad 
de Cluny y persona de excelentes cualidades intalec- 
tuales y morales, una de las más notables figurssds 
su tiempo, y por su actividad y buen celo tuvo oca¬ 
sión de relacionarse con todos los grandes persona¬ 
jes de aquel siglo, teniendo por favorecedores y 
amigos á los* papas y á los reyes, que también ba¬ 
ilaban en él un fiel auxiliar en negocios difíciles. U 
primera edición de sus escritos apareció en 1522, uo 
tomo en folio que contiene los seis libros de sus epís¬ 
tolas, dos libros sobre los milagros y dos prosas ri¬ 
madas. Hoy pueden verse todas sus obras en el 
tomo CLXXXII de la Patrología Latina, de Migue. 
En sus obras se muestra excelente teólogo, y *° 1*' 
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Un, aunque se resiente del gusto de la época y peca 

Í ^e algo ampuloso, muestra también que habla leído 
a major parte de los autores clásicos. 

Bibltogr. Arene!, Vie de Pierre ele Vénérable » 
(1874); Bellarmin-Labbe, Scriptoribus ecclesiasticis 
(877, 1728); Bolland, Bibl.hag. latina (986, 1901); 
Rafael Alcocer, Relaciones económicas entre lo» rege» 
de Btpaño g Citing, en Revista Histórica (Valladolid, 
J918, Junio J sig.); Bourgain, Chair Frangaist (76, 
1879); Brial, Recueil hist, de la France (XV, XIII, 
625, 1808); Bourgenet, Belt, tanct. (11,160, I860); 
Care, Scrip torum eccletiasticornm historia litteraria 
(II, 210, 1745); Chavot, en Anuales de l'Académi» 
de Macon (IV, I, 77, 1858); Dannou, en Histotre 
Litíéraire de la France (XIII, 241, 1814); Demi- 
muid, Pierre ele Vénérable», on la vie et 1' influence 
monastigues au XII* slide (Paris, 1876); Ann. Bollad. 
(XV, 97); Dubois, Pierre ele Vénérable », on le tno- 
uachisme an XII * slide (Ginebra, 1862); Duparay, 
Be Petri Venerabais vita et cperibns, dissertatio (Ca- 
biloni-Paris, 1857); Pierre ele Vénérable, abbé de 
(Jinny, sa vie, see oeuvres et la société monastigne an 
2.II* siicle, en Mémm. société histor. - archéologigue 
de Chalon-sur-Sadne (IV, 121, 1863; 2.* parte, en 
Chalons-sur-Saone, 1862); Lelong, Bibliothigne his- 
torigue de la France (I, 11, 830); Leyser, Historia 
poetar km medii alvi / Loeb, en Revue d'étnd. Juices 
(XVIII, 43, 1889); Lorain, Histoirede Clung (103, 
1839); Marrier, Bibl. Clnniac. ( 1614); Martene, 
Script, veter. coll. (VI, XI, 1733); Thes. nov. anecd. 
(1717); Migne, Patrología Latina (CLXXXII, 398; 
V, 1361; VI, 1407; CLXXXIX, 9,); Pignot, His- 
toire de Clung (III, 47, 1868); Alfredo Surignj, en 
Mém. soe. hist.-archéol. de Chalons-snr-Sadne (IV, ! 
878. 1862); Trithemius, De viris illustribns Ordinis 
St. Bentdicti; Wilkens, Petrus der Bhnvirdige. Abt. I 
non Clngng, ein Monch-Leben (Leipzig, 1857); Zie- 
gelbauer, Historia liter. Bened. (Ill, 151, 1754). 
Pbdbo Follon. Biog V. Follow (Pbdro). 

Pbdro Galatino ó Pedro Colowwa. Biog. V. Ga- 
LAT1NO (PBDRO). 

Pedro Gamba cort. Biog. V. Gambacobt (Pbdro). 
Pbdbo Gbwubnsb. Biog. V. Gbnubnsb (Pbdbo). . 
Pbdbo Gbañón. Biog. V. Grañún (Pedro). 
Pbdbo Hbbbwtbals. Biog V. Hbrbntbals (Pb- 
»bo). 

Pbdro Hispano. Biog. V. Hispano (Pbdbo) 

Pbdbo Ionbo. Biog. V. Ignbo (Pbdbo). 

Pbdro Iüdicis. Biog. V. Iodicis (Pbdro). 

Pbdro Joan (Maestro). Biog. Escultor español 
del siglo xv, n. en Cataluña. Pareciendo mezqui¬ 
no i los ilustres prelados tarraconenses Pedro de 
Zagarrlga (1407) y Dalmaeio de Mur (1419) el re¬ 
tablo del altar mayor de la catedral de Tarragona, 
trataron de substituirlo por otro de nueva planta, 
qne respondiera i la importancia de la catedral y á 
la grandeza de su vasto presbiterio, conviniendo el 
segundo prelado oon el Cabildo en aprontar 500 flo¬ 
rines de oro con destino i la obra, inaugurada so¬ 
lemnemente el 9 de Abril de 1429. Ejemplar mara¬ 
villóse del arte gótico florido es el nuevo retablo, 
actualmente existente, sin que tenga otro de aquella 
catedral con que compararse, ni en el conjunto ni 
an sus pormenores. A su basamento, recamado con 
varios grupos de ángeles que sostienen los blasones 
de la iglesia tarraconense, en el centro, y el de los 

Í >relados iniciadores del proyecto, 4 ambos lados, se 
evanta el primer cuerpo de aquel espléndido monu¬ 
mento, en el que campean siete cuadros finísima- 


mente burilados sobre duro alabastro, con pasajes de 
la vida y martirio de santa Tecla, viéndose llenos 
los marcos de primorosos calados, pilaretes, arabes¬ 
cos, follaje y tal lujo de pormenores que su ejecución 
resulta inconcebible. Tres estatuas de extraordina¬ 
ria magnitud se destacan en el segundo cuerpo, 
también de fino alabastro y delicado cincel, lá de la 
Virgen con el Niño Jesús en brazos y la inscripción 
gótica en su artística peana; Ave regina caelorum, y 
las de santa Tecla y san Pablo á su derecha é iz¬ 
quierda; cubriendo los intermedios otros 12 cuadro» 
con afiligranado doselete, en que esculpió el artista 
misterios de la vida, pasión y muerte del Salvador. 
Sobre las tres estatuas se levantan airosas otras tan¬ 
tas agujas de roble, de fina labor gótica, como últi¬ 
mo cuerpo del retablo; cercana su punta, rematada 
con una cruz al vértice del cascarón absidal, corrién¬ 
dose, en el espacio que aquéllas dejan, la bella cres¬ 
tería del mismo gusto y primor, que ¿ la vez sirve 
de remate al retablo. 

Por documentos del archivo del Cabildo, que co¬ 
pió y extractó en el siglo xvui el canónigo secretari» 
Carlos González de Posada, figuran copiados dicho» 
documentos con la letra y firma de González de Po¬ 
sada, en un tomo de Varios, de la que fué su biblio¬ 
teca, actualmente en poder de Fernando de Querol, 
consta que la labra del primero y segundo cuerpo 
se debe al escultor Pbdbo Juan, de Vallfogona, hijo 
del maestro aparejador de la catedral, Bernardo, 
pues entre ellos se encontraban los siguientes reci¬ 
bos y notas: 

«Yo P. Johan, esmaginayre, acord 4 vos mossem 
Guillem Vidal, que havets donats, de part dels sen- 
yors del capítol, sis florins, y com asi es en veritat, 
fas lo present albará en lany 1425». «Measen Nar- 
nan Montseny, de mandato del honflorins, dels di¬ 
ners del dit retaule, en part de la paga. Recobrat 
albará del dit meatre ensemps ab lo present mana- 
ment, lo qual fou iet á 15 de decembre any 
MCCCCXXXVI, Yo Ardiaconus Villesique, gu- 
bernator». «Yo P. Johan, mestre del obra del re¬ 
taule, acord á vos Narnau Moutseny, .que ma¬ 
ten donats vint y cinch florins, perque ús fás lo 
present albará, escrit de má propia á 15 decembre, 
any MCCCCXXXVI». 

En la iglesia catedralicia de la Seo de Zaragoza, 
hechas varias importantes obras en la fábrica y ro¬ 
bustecido el ábside y el cimborio, se pensó luego en 
substituir el viejo retablo del altar mayor con otro, 
cuya elaboración fué lenta; pues comenzado en fecha 
anterior al año 1441, en éste, el arzobispo Dalmaeio 
de Mur, mecenas generoso de las Letras y de las 
Bellas Artes, uno de aquellos prelados del siglo xv 
qae más fomentaban la cultura en todas las esplén¬ 
didas manifestaciones del Renacimiento, capituló con 
el afamado Pbdbo Joan, escultor catalán, la conti¬ 
nuación de dicho retablo. Estipulóse como precio la 
cantidad de 1,000 florines de oro. grande para 
aquel tiempo, y que prueba, tanto como la genero¬ 
sidad del prelado, la mucha estima en que se tenían 
las producciones de Pbdbo Joan Que éste trabajaba 
en dicho retablo en el año 1445 consta por una es¬ 
critura otorgada el 28 de Octubre, en la que Pedro 
Navarro, argentero, confiesa recibir en comanda 
30 florines de oro que le habla entregado aquél, á 
quien se le llama maestre del Reíanlo de la Sen. La 
muerte de Pbdro Juan, interrumpió la labor que 
éste había comenzado, por lo cual hubo de buscarse 
otro escultor, que lo fué el maestro Francisco Go- 
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mar (Serrano y Sanz, Gil Morlones, escultor del si¬ 
glo XV y principios del XVI). Según el conde de la 
Vinaza cobraba Pedro Juan por su salario 6 suel¬ 
dos. Ayudábanle Pedro Garcés. Guillermo Mocet y 
Pedro Navarro, con 3 sueldos 6 dineros cada uno, 
y Ramón Tayero con 3 sueldos y 8 dineros. En 
Abril de 1445 marchó á Tarragona el maestro Pe¬ 
dro Juan, y se le contaron por un jornal los ratos 
que empleó en dar y trazar obra para dejar los obre¬ 
ros. En su ausencia trabajaban Miguel Navarro y 
Soriano á 4 */j sueldos cada uno; y el 28 de Mayo 
estaba ya Pbdro Juan trubajando otra vez en la Seo 
de Zaragoza. El 16 de Agosto de este mismo año 
cayó eutermo el maestro, y le substituyó Juan de 
Segorbe, escultor, con el salario de 4 sueldos y 6 di¬ 
neros. El 18 de Diciembre de aquel año cesó este es¬ 
cultor de trabajaren la obra, según orden del arzo¬ 
bispo y cabildo, por haberse suspendido todas las 
del templo. Consérvase en la actualidad este belli— 
eimo retablo mayor de la Seo de Zaragoza, verdade¬ 
ra joya artística. Según Sarapere y Miquel, Pedro 
Juan (de Vallfogona) fué uno de los 11 arquitectos 
llamados por el cabildo de Geroua en 1416 para in¬ 
formar sobre si habla ó no inconveniente en fabricar 
la bóveda de la única nave deque consta la cntedral 
de Gerona. El retablo de la Seo de Zaragoza, sin 
embargo, fué obra casí exclusiva del maestro Ans 
Piet Dausó desde Abril de 1467, y si algo se apro¬ 
vechó de lo labrado por Pedro Juan y por Francis¬ 
co Gomar, fué poco. Parte de la obra central estaba 
ya hecha, probablemente por Pedro Juan. Aun Gil 
Morlanes, escultor, hizo un tabernáculo bastante 
después. Las historias principales que presenta el 
retablo son: en el centro la Adoración de los Reyes 
Magos, y colateralmente la Transfiguración y la 
Asunción de la Virgen. Fué Pedro Juan uno de los 
mejores escultores españoles en el siglo xv. 

Bibliogr. M. Serrano y Sanz, Gil Morlones es¬ 
cultor del siglo XV y principios del XVI. en la Re¬ 
vista de Archivos, Bibliotecas y Museos (Mayo-Junio 
de 1916, núm. 5 y 6); Emilio Morera. Memoria ó 
descripción Ristóricoartlstica de la Santa Iglesia ca¬ 
tedral de Tarragona, desde su fundación hasta nues¬ 
tros dias (Tarragona, 1904); conde de la Vinaza, 
Adiciones al diccionario histórico de los más ilustres 
profesores de las Bellas Artes en Bspalía, de D. Juan 
Agustín Ceán Bermúdet (t. I, Madrid, 1894). 

Pedro Le Bon ó db Lomba roía. Biog. V. Bon 6 
8ona (Pedro). 

Pedro Lombardo. Biog. V. Lombardo (Pedro). 

Pedro Mártir de Anohibra. Biog. V. Anohibra 
{Pedro Mártir). 

Pedro Monje. Biog. V. Monous (Pedro). 

Pedro Nioolás Federico, oran duque de Ol- 
oemburoo. Biog. Hijo del gran duque Augusto Pa¬ 
blo Federico, n. en 1827 y m. en 1900. En 1853 
sucedió á su padre en el gobierno de Oldemburgo. 
En 1864 presentó una reclamación sobre el Schles¬ 
wig-Holstein, pero más tarde firmó con Prusia un 
tratado (27 de Octubre de 1866). en virtud del cual 
se le concedió Ahrensbóck á cambio de su renuncia. 
En el mismo año se adhirió á Prusia, ingresando 
en la Liga alemana y haciendo un acuerdo militar 
con la primera. De su esposa Isahel, hija del gran 
duque José de Sajonia-Altemburgo, tuvo al gran du¬ 
que Federico Augusto y al duque Jorge Luis. 

Bibliogr. Jannsen. Grosshertog / Vikolnus Frie¬ 
drich Peter von Oldenburg 1861-1990 (Oldembur¬ 
go. 1902). 


Pedro Niori. Biog. Filósofo escolástico del si¬ 
glo xv. m. entre 1481 y 1484. Dejó varias obras, 
entre ellas unos comentarios á la Isagoge de Porfirio 
y á las Categorías de Aristóteles. Fué el enemigo más 
formidable de los modernos, ó sea, los occamistas,á 
los cuales opuso una obra Clipeus ThomisUrvm, 
compuesta hacia el año 1475 é impresa en Venecia 
en 1504. V. Prantl, Qeschichte der Logik im Aben- 
linde (t. IV). 

Pedro Raimundo. Biog. Benedictino francés, hijo 
del monasterio de Clusa y abad de Saint Maixent 
(1134), m. en 1163. Tenemos de él un Cronicón que 
llega hasta el año 1134. 

Bibliogr. B. Montfaucon, Bibl. Bibliothecarvm; 
Fabriciu8, Bibl. med. act. (1746). 

Pedro Roto. Biog. V. Royo (Pedro). 

Pedro Schlemihl. Lit. V. Chamisso (Adalbxs- 
to). Biog. 

Pedro Sirach. Biog. V. Sirach (Pedro). 

Pedro Toledano. Biog. V. Toledano (Pedro). 

Pedro Tudebodb. Biog. V. Tudebodb (Pedro). 

Pedro Vidal. Biog. V. Vidal (Pedro). 

Pedro y Carnicbr (María Francisca). Bieg. 
V. San Antio (María Francisca de). 

Pedro y Vidal (Delpina de). Biog. Religiosa 
franciscana española, n. en Villarluengo (Aragón) y 
m. en 1714. Contribuyó á la fundación del convento 
de Cuevas de Cañarte, y escribió: Bxsrcicios espiri¬ 
tuales, Bese reídos de Adviento, y Bxercicios paro «1 
ayuno de Cristo. 

PBDROBRAN. Geog. Aid. de la República Do¬ 
minicana, prov. de Santo Domingo, mun. de San 
Carlos. 

PBDROCCHI (Juan Antonio). Biog. Religio¬ 
so escolapio, italiano, n. en Fanano (1690-1748). 
Fué alumno del padre Julián Sabatini, de las Escue¬ 
las Pfas de Florencia, donde en 1705 habla tomado 
el hábito de la orden. Regentó las cátedras de lite¬ 
ratura de Albano, Teate y Colegio Nazareno ds 
Roma. Pasó más tarde á explicar la misma asigna¬ 
tura á Ios>««/o--ís escolapios de Florencia. Miembro 
de la Arcadia, publicó en el volumen IV de la Aso¬ 
ciación romana 50 odas cantando los viejos monu¬ 
mentos del reino de Alba, con su versión latina en 
dísticos, y otros muchos trabajos, asi como un Nove¬ 
nario en honor de san José esposo (Lucoa, 1759). Con 
el nombre de Adalsio Metonei, que era su nom¬ 
bre de árcade, habla publicado una Colección di 
poesías (1738). Además déla Academia oitada, per¬ 
teneció á otras varias, asi de Florencia como da 
Roma. En las Escuelas Pías fué nombrado secreta¬ 
rio del reverendísimo prepósito general, y mientras 
regla la casa profesa de. Florencia el duque de Mó- 
dena le envió como legado á Francia y á España, 
con autorización de los superiores y de la Santa 
Sede. A su muerte desempeñaba el cargo de conse¬ 
jero del mismo duque, publicándose después sus 
Sermones y Discursos académicos. 

Pbdbocchi (Nicoláb). Biog. Religioso escolapio, 
italiano (1681-1749). Fué digno de admiración por 
la ejemplaridad de su vida y por su ciencia. Muy 
joven aún, el reverendísimo padre prepósito general 
lo llamó á Roma para que fuese preceptor de los no¬ 
vicios en lengua latina y griega. Pasados tres años 
fué nombrado superior del Colegio de Fanano. su 
patria, cargo para el que fué reelegido en distintas 
ocasiones; sus acertadas gestiones quedan patentiza¬ 
das en la restauración de la iglesia, que mejor que 
restauración deberlase llamar erección de un nuevo 
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templo, de severas y el. gantes lineas, sacristía nue- 
va y muy enriquecida en aliiajas y ornamentos para 
«1 culto. También se debeu á sus desvelos la nueva 
y abundante biblioteca y la amplificación de la casa- 
colegio. En medio de estos cuidados, la fama de su 
■virtud se difundió por toda la comarca, provincia y 
-el ducado de Módeua, á la par de su valer científico; 
innumerables eran las consultas que debía evacuar; 
los mismos serenísimos duques Raiuoldo y Francis¬ 
co le confiaron muchas veces delicadas misiones en 
los más graves negocios; ello no obstante, publicó 
-•n 1740 Observaciones gramaticales, obra que cuenta 
muchas ediciones y que no cesó de mejorar hasta su 
muerte, y un Tratado de prosodia. Por encargo del 
duque Rainaldo I compuso Historia general del da¬ 
tado de Módeua y particular de la provincia Cafáro¬ 
nla, formada con los documentos recogidos de los 
archivos oficiales (3 t.). Al fallecer en Fanauo se re¬ 
cogieron en la Biblioteca y Archivo del Colegio mul¬ 
titud de Apuntes, dignos, dice el reverendísimo pa¬ 
dre general, de ver la luz pública. 

PBDROCO. Geog. Lugar de la provincia de 
■Oviedo, en el municipio de Gijóu, parroquia de Sau 
Salvador de Deva. 

PBDROCHB, (Etim.— De piedra.) m. PE¬ 
DREGAL. 

Pbdbochb. Geog. Mun. de la prov. de Córdoba, 
■que consta de la villa de su nombre y de 91 e. ais¬ 
lador, tiene 2,953 h. y 850 e. y albergues, según el 
censo de 1910. Corresponde al p. j. de Pozoblanco, 
dióc. de Córdoba, y está sit. en la reglón llamada de 
los Pedroches, á 10 kms. NO. de la cabecera del 
partido, que es la est. más próxima, en la carr. á 
Pozoblanco, Torrecampo y Villanueva de Córdoba. 
Terreno pedregoso, regado por el riach.de Santa 
María y algunos pequeños tributarios del Guadal- 
■mez; produce cereales y bellotas: cría de ganado. 
Giro postal, alumbrado eléctrico; industrias de fa¬ 
bricación de gaseosas y jabón; escuelas nacionales; 
convento de religiosas concepcionistas. Hay en su 
término varias ermitas, entre ellas la de Nuestra Se¬ 
ñora de Piedras Santas, patroua de la villa. Pbdbo¬ 
chb es de fundación antigua, y en otro tiempo tuvo 
mucha mayor importancia. 

PbdbochB (Cristóbal). Biog. Religioso español, 
dominico, n. en la Puebla de Almoradiel en 1645., 
y profesó en el convento de Toledo en Enero de 
1659. Alistado en las misiones de Filipinas, pasó & 
dichas islas, adonde llegó en 1667. Destináronle al 
Parián dedos chinos, de los que fué ministro duran¬ 
te muchos años, viniendo luego á ocupar entre los 
suyos puestos importantes, tales como prior del 
convento central de Santo Domingo (dos veces) v 
comisario del Santo Oficio. Muy unido á su herma¬ 
no de hábito el arzobispo fray Felipe Pardo (V.), á 
quien estimuló en su obstinada oposición al gober¬ 
nador y capitán general Juan de Vargas y Hurtado, 
tocó las consecuencias, y fué desterrado á Nueva 
España, pero de aquí logró volver á Filipinas á 
poco de haber sido Vargas relevado. Murió anciano 
sn Manila, el 20 de Agosto de 1715, dejando algu¬ 
nos escritos, entre los que descuellan: Breve y com¬ 
pendiosa relación de la extranet y destierro del arto- 
hispo Don Fr. Felipe Pardo, dos veces impresa, sin 
lugar ni fecha (Madrid, 1686?.); Breve relación de lo 
sucedido en 1684 con ocasión del destierro del P. Fr. 
Antonio Calderón, provincial de dominicos y otros 
religiosos, ocasionado de la extranet del Rmo. Pardo 
(Inédita); Noticias de lo ocurrido después del destie¬ 


rro del Sr. Pardo [extractada por Ocio en su Reseña 
(t. II, Manila, 1891)], Relación de lo sucedido en 
Manila después de la muerte de Pardo (inédita), Va~ 
lidet de la elección del Sr. Barrientos para el gobier¬ 
no del artobispado de Manila (inédita), Convenien¬ 
cia de la expulsión de los chinos (inédita), y varios 
Pareceres, entre otros el de llevar el Viático á loa 
indígenas, todos inéditos. Fué hombre activísimo, 
muy luchador y con gran temperamento curialesco. 

Pedrochb (Tomás). Biog. Teólogo y religioso do¬ 
minico, español, catedrático de prima que fué de la 
Universidad de Toledo. Pertenecía al convento d« 
San Esteban, donde profesó en 1521. En 1541 era 
lector de Segovia, según consta por las Actas del 
Capitulo provincial celebrado en Benavente el 18 de 
Septiembre de ese mismo año. Fué definidor en el 
famoso Capitulo de Plaseucia de 1557 y teólogo de 
tanta autoridad, que mereció ser comparado á los 
mayores de su tiempo. Gozó de la amistad del car¬ 
denal Silíceo, quien respetaba tanto sus opiniones y 
pareceres, que no se atrevía á posponerlos á los de 
sus condiscípulos Mancio y Melchor Cano. Murió 
siendo prior de Toledo, por los años de 1565. 

PEDROOHEB (Los). Geog. Comarca de la par¬ 
te septentrional de la prov. de Córdoba, en el parti¬ 
do de Pozoblanco. Consiste en un valle de Sierra 
Morena, tendido de E. áO. y sit. al S. de un ramal 
de la misma sierra. El terreno es llano, si bien se 
levantan en él algunas pequeñas colinas, y está re¬ 
gado por el Guadalmez, el Cuzna, el Guadamellnto 
y el Baras. La comarca comprende las siete villas de 
Alcazarejos, la Añora, Pedrocbe, Pozoblanco. To¬ 
rrecampo, Torremilano y Villanueva de Córdoba. ¡| 
Est. f. c. de la misma prov., término municipal de 
Pedroche, lug. de la Jara. 

PBDRODISLA. Geog. Aid. de la República 
Dominicana, prov. de Santiago, mun. de San José 
de las Matas. 

PEDROOÁO. Geog. Población y feligresía de 
Portugal, en la provincia de Extremadura, distrito 
de Santarem, concejo y comunidad de Torres No¬ 
vas, sit. junto á un all. del Almendra, al pie de la 
sierra de Aire; 2.800 h. Fabricación de papel;.mo¬ 
linos de aceite. 

Pbdbogao (Sao Pedbo). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de Alemtejo, diet, y dióc. de 
Bejá. conc. de Vidigueira, comunidad de Cuba, A 
1 km. de la marg. izq. del rio Odearce; 2,000 h. 
Notable iglesia parroquial; Sociedad recreativa: tea¬ 
tro. Agricultura. 

PbdbogXo (Sao Pbdbo). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de la Boira Baja, dist. de Cas- 
tello-Branco, dióc. de Guarda, conc. de Penama- 
cor, comunidad de Idanha-Nova, á 2 kms. de la 
marg. der. del rio Taliscas; 1,060 h. Ganado y caza. 
Agricultura. 

Pbdbogao Grandb. Geog. Conc. de la prov. de 
Extremadura (Portugal), en el dist. de Leiria. Se 
compone de cinco feligresías con 14,500 h. Su cabe¬ 
cera es la villa de igual nombre, sit. en una sierra, 
junto á la marg. der. del rio Zezere; 4,400 h. Igle¬ 
sia parroquial; escuelas; mina de oro. En sus alre¬ 
dedores se ven restos de antiguas murallas. 

Pbdbogao Pequeño. Geog. Villa de Portugal, en 
la prov. de la Boira Baja, dist. de Castello-Branco, 
dióc. de Portalegre, conc. v comunidad de Certa, 
pintorescamente sit. junto al-Zezere; 1.900 h. Tie¬ 
ne seis templos, siendo el más notable la iglesia pa¬ 
rroquial, escuelas y un puente muy antiguo de tros 
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•reos sobre el Zezere. A unos 1,200 m. de la pobla- 
eión y en lo alto de la sierra próxima existe la ermi¬ 
ta de Nuestra Señora de la Confianza, lugar muy 
frecuentado por peregrinaciones. Fué cabecera de 
«a concejo suprimido en 1834. 

PBDROGARCÍA. Qeog. Aid. de la República 
Dominicana, diet, y mun. de Puerto Plata. 

PEDRO JIMENEZ, m. Pkbojiménbz. 

PEDROL (Juan). Biog. Religioso carmelita es* 
pañol, n. en Valla (Tarragona) y m. en Barcelona 
•n 1612. Fué provincial de su .orden, y escribió: 
Lecturat logicales y De potestate Clavinm. 

Pbdbol (Miguel). Biog. Religioso carmelita es¬ 
pañol, n. en Valla (Tarragona) y m. en Barcelona 
(1572-1608). Fué dos veces prior del convente de 
Barcelona y catedrático de filosofía de la Universidad. 
Dejó una colección de Sermones (Barcelona, 1608). 

PBDROLA. Qeog. Mun. de la prov. de Zara¬ 
goza, que consta de 796 e. y albergues y 2,507 h. 
(pedrolenses). Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

HUmtlro. EdfitiM HiMtaalM 


Cabezo (El), barrio 4 . , c 0‘5 
Casas del Canal, caserío á. 1 

159 

626 

26 

86 

Pedrola, villa de .... . — 

Grupos inferiores y a. di- 

476 

1,697 

seminados ...... — 

135 

98 


Corresponde al p. j. de Almunia de Dolia Godi¬ 
ns, dióc. de Zaragoza, y está sit. i la isq. del Ca¬ 
nal Imperial de Aragón, al S. del Bbro, á 44 kms. 
de la cabecera del partido. Riega también su término 
•1 rio Jalón. Terreno llano con algún monte hacia el 
S. Produce remolacha, trigo, maíz, patatas, alubias, 
aceite, vino y frutas; cria de ganado lanar y vacuno. 
Bst. f. c.; Giro postal; alumbra¬ 
do eléctrico; banda de música; asilo 
de San José; hospital; escuelas na¬ 
cionales; teatro; Sindicatos agríco¬ 
la y de riego. Manantiales denomi¬ 
nados Minas de la Fuempudia. Per¬ 
teneció la villa al señorío de la casa 
de Aragón y duques de Villaher- 
mosa, la cual posee un castillo en 
Pbdrola , obra interesante del si¬ 
glo xv, pero restaurada casi total¬ 
mente en los posteriores. En el mis¬ 
mo se guarda el cuerpo de la llama¬ 
da Santa Duquesa, nombre con que 
es conocida doña Luisa de Aragón, 
esposa del V duque de Villahermo- 
sa, fallecida en olor de santidad en 
•1 siglo xvii. Posee, además, el 
(«astillo de Pbdrola notables obras 
Je arte, pictóricas, escultóricas, de 
tapicería y orfebrería. La tradi¬ 
ción popular ha situado en el cas¬ 
tillo de Pbdbola aquel en que los duques hospeda¬ 
ron á don Quijote, según la novela de Cervantes. 

PEDROLINO. m. Teat. Personaje de la come¬ 
dia italiana, equivalente al Pierrot francés. 

PBDROMINGO DE LA RIVA (ViCBIÍTl). 
Biog. Escritor español, n. en Vihuelas (Guadalaja¬ 
ra) en 1873. Ha colaborado en los principales pe¬ 
riódicos de aquella provincia y alguno de Madrid, 
habiendo publicado, además, una obra titulada Es¬ 
posos literarios (Guadalajara, 1905). Ha dado tam¬ 
bién al teatro un juguete cómico, El primer ensayo 
(Guadalajara, 1902). 1 


PEDROMÓN, m. fig. y fam. Chile. Garrotb. 

PEDROMUÑOZ. Qeog. Cas. de la prov. d* 
Cáceres, mun. de Casar de Palomero. 

PBDRÓN. m. aum. de Pibdra. ] Piedra grand* 
suelta. 

Pbdrón. Qeog. Cas. de la prov. de Lugo, muñí— 
cipio de Castro de Rey, parr. de San Martín da Go* 
berno. 

Pbdrón. Qeog. Aid. de la prov. de Lugo, muni¬ 
cipio de Pastoriza, parr. de Santa María de Alvaré. 

Pbdrón. Qeog. Cas. de la prov. de Oviedo, muni¬ 
cipio de Nava, parr. de San Miguel de Ceceda. 

PEDRONE8 (Los). Qeog. Aid. de la prov. d* 
Valencia, mun. de Requena. 

Pbdronbb db Abajo . Qeog, Cas. de la prov. d* 
Valencia, mun. de Requena. 

PBDROÑBRAE (Las). Qeog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Cuenca, que consta de la villa de su nom¬ 
bre y de 79 o. y albergues aislados; tiene 8,483 h. 
(peiroñeros) y 928 e. Corresponde al p. j. de Bel¬ 
monte, dióc. de Cuenca, y está sit. al O. del rio- 
Záncara,' á 11 kms. de la cabecera del partido y 
á 20 de las est. de Villarrobledo y de Socuélla— 
mos, que son las dos más próximas, en la carr. do 
Ocaña á Alicante. Produce principalmente palo do 
regaliz, cereales, azafrán, vino y ajos. Giro postal; 
alumbrado eléctrico; escuelas nacionales; colegí» 
particular; industrias de pirotecnia y de fab. de ga¬ 
seosas. Las Pbdboñb&as perteneció primero £ Alar- 
cón y después á Belmonte. 

PBDROÑO. Qeog. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. da Sanguenjo, parr. de Santa Bulalio 
de Nantes. 

PEDROPALO, Qeog. Lag. de Colombia, en el 
dep. de Cundinamarca; está sit. entre los 4 y 5* da 


*1 aastUIe de Pedrela 

lat. N. y los 0 y 1* de long. O. del Meridiano de Bo¬ 
gotá. En sus alrededores abunda una variada vege¬ 
tación. 

PEDROS (Los). Qeog. Cortijada de la prov. do 
Granada, mun. de Castril. 

PBDRÓS. Qeog. Villa de la prov. de la Corulla, 
mun. de Ares, parr. de San José de Ares. 

PEDROSA. Qeog. Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Merindad de Valdeporres. 

Pedrosa. Qeog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Arzúa, parroquia de San Pedro de V¡- 
Uantime. 
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Pbdbosa . Oeog. Aid. da la prov. dé la Coruña, 
nun. da Malpica, parroquia da Santa Marla de Lei- 
ioyo. 

Pbdkoba. Oeog. Lug. da la prov. de León, muni¬ 
cipio de Cármenes. 

Pbdbosa. Oeog. Lug. da la prov. da Orense, mu¬ 
nicipio de Cualedro, parr. de San Salvador da G¡- 
ronda. 

Pbdboba. Oeog. Aid. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Lorios, parr. da San Mamed de Gron. 

Pbdboba. Oeog. Log. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio da Ríos, parr. da San Esteban de Trases¬ 
trada. 

Pbdboba. Oeog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Sariego, parr. de Santiago de Sariego. 

Pbdboba. Oeog. Río del Brasil, en el Est. de Pa¬ 
raná, mun. de Chopinzinho. 

Pbd'bosa. Oeog. Punta de la costa NE. del lago 
■de Nicaragua, sit. á los 11° 46' 40" de lat. N. 

Pbdboba db la Vbga. Oeog. Mun. de la prov. de 
Patencia, que consta de 309 e. y albergues y 682 b. 
Se compone de las siguientes entidades: 



Xilómtlrel 

UiSriOi 

■labiiiniu 

Gañinas, lugar á. 

4 

65 

154 

Lobera, id. á. 

4 

90 

173 

Pedrosa de la Vega, id. á . 

2 

56 

144 

Villarrodrigo, id. de. . 

— 

92 

191 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. . . 

_ 

6 

20 


Corresponde al p.J. de Saldaña, dióc. de León, 
y está Bit. en la parte occidental de la provincia en 
una vega bañada por un brazo del Carrión. Produ¬ 
ce, principalmente, cereales y hortalizas; orla de 
ganado. 

Pbdboba dbl Dubbo. Oeog. Mun. de la prov. de 
Burgos, que consta de la villa de su nombre y de 
an edificio aislado. Tiene 238 e. y 404 h. según el 
censo de 1910. Corresponde al p. j. de Roa, dióce¬ 
sis de Osma. y está sit. cerca de Boada, en terreno 
generalmente llano, con una vega. Produce, princi¬ 
palmente, cereales, vino y hortalizas. 

Pbdboba dbl Píbaho. Oeog. Mun. de la prov. de 
Burgos, que consta de 218 e. y de 412 h. Se com¬ 
pone de las siguientes entidades: 

[iltntlril Edtfelif HabitanWl 

Manciles, lugar á . . . . 2-5 84 163 

Pedrosa del Páramo, id. de — 120 241 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados.— 14 8 

Corresponde al p j. de Castrojeriz, dióc. de Bur¬ 
gos. Está sit. cerca de Sasamón, en un páramo, cir¬ 
cunstancia á la cual debe su nombre. Produce, 
principalmente, cereales y hortalizas. 

Pbdbosa dbl Pbímcipb. Oeog. Mun. de la provin- 
«ia de Burgos, que consta de la villa de su nombre 
j de 8 e. y albergues aislados. Tiene 575 h. y 337 
«dificios según el censo de 1910. Corresponde al 
p. j. de Castrojeriz, dióc. de Burgos, y está situa¬ 
do junto al limite de la prov. de Palencia, en terre¬ 
no llano, regado por el rio Odra, a9. del Pisuerga. 
Produce, principalmente, cereales, legumbres y 
vino. 

Pbdbosa dbl Rbt. Oeog. Mun. de la prov. de 
León, creado por Ley del 26 de Marzo de 1912, 
habiendo formado antes parte-del mun. de Riaño. 
Se compone de los lugares de Pedrosa del Rey y 
Salió. 


Pbdboba dbl Rbt. Oeog. Mun. de la prov. de Va¬ 
lladolid, que consta de 436 e. y albergues y 977 h. 
(peirotinot/. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

Kil4mttr*« Edilaoi Habitant** 


1 Pedrosa del Rey, villa de . 

_ 

327 

935 

I Villae8ter de Abajo, case- 

rio á. 

4‘5 

41 

14 

Villaester de Arriba, id. á. 

4 5 

49 

22 

I Grupos inferiores y e. dise- 

1 minados.• . 

— 

19 

6 


Corresponde al p. j. de Tordesíllas, dióc. de Za¬ 
mora, y está sit. junto al limite de la prov. de su 
nombre, en la falda de un pequeño cerro. Produce 
cereales, vino, hortalizas, etc. Hasta 1538 fué una 
aldea de Toro, pero en dicha fecha la eximió Carlos I, 
y desde entonces se llamó del Rey. 

Pbdbosa db Muñó. Oeog. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun. de Mazuelo de Muñó. 

Pbdbosa db Río-Ubbbl. Oeog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Burgos, que consta del lug. de su nom¬ 
bre y de 6 e. y albergues aislados. Tiene 148 e. y 
393 h. según el censo de 1910. Corresponde al 
p. j. y dióc. de Burgos, y está sit. en terreno llano, 
cerca de Lodosa, con una vega fertilizada por el rio 
Urbel. Produce cereales, garbanzos y hortalizas. 

Pedbosa db Tobalina. Oeog. Villa de la prov.de 
Burgos, mun. de Valle de Tobalina. 

Pbdbosa (Adolfo db). Biog. Misionero jesuíta, 
austríaco, cuyo apellido familiar era Steinhausen, 
que trocó por el apuntado cuando pasó á España. 
N. en Labac en 1613; profesó en su país en 1630, 
y llegó á Manila en 1643. Misionó primero en la 
isla de Joló y luego entre los feroces súbanos, de la 
de Mindanao, donde corrió no pocos peligros. Tuvo 
fiama de gran matemático, y alli demostró sus espe¬ 
ciales aptitudes para la ingeniería militar, pues que 
dirigió la construcción de algunos fuertes para la 
defensa de los españoles contra los moros. Murió en 
Dapitan (Mindanao) el 22 de Octubre de 1648. 

Pbdbosa (Elías José). Biog. Médico brasileño, 
n. en Itaparica y m. en 1886. Estudió en la Facul¬ 
tad de Bahia, y tanto en el ejercicio de la clínica 
como en los numerosos cargos que desempeñó, dió 
pruebas de su inteligencia y celo. Éscribió: Sobre « 
/cridas por mordedura de animaos damnados y Memo¬ 
ria histórica (Bahía, 1872). 

Pbdbosa (Fbancisco db). Biog. Poeta español, 
n. en Madrid, que floreció efl el siglo xvi, en tiem¬ 
po de Felipe II, á quien dedicó una obra, afirmando 
en la dedicatoria que en aquel tiempo enseñaba 
gramática en la catedral de Santiago de Guatemala, 
en donde habla enseñado latín, retórica y otras fa¬ 
cultades. La obra, que debió ser escrita á fines dsl 
siglo xvi, lleva el título siguiente: Francisci Pedros- 
ce mantuani, Orammatici, Poetas atgue Oratoris, 
ÁHsríve Nanmachia, ad Christianissimum Jtdei Ca- 
tholicae propugnatorem, inviclisi, mumgue Philippnm 
(II) Hitpaniahtm et'Indiarum Begem, y con este ti¬ 
tulo tan largo se encubre un poema escrito en latín 
y dividido en seis libros sobre la batalla de Lepan- 
to, cuyo manuscrito se guarda en la Biblioteca Na¬ 
cional. En este poema se echan de ver primeramen¬ 
te muchas reminiscencias ó, por mejor decir, la in¬ 
fluencia directa de la lectura de La Farsalia, de 
Lucano, muchos de cuyos hemistiquios pueden ha¬ 
llarse en el poema de Pbdbosa. Con todo, esta obra 
no es digna del silencio á que la ha condenado la 
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critica, puesto que la fiel enumeración de los caudi¬ 
llos españoles, venecianos y romanos, la propio que 
la exacta pintura y descripción de las naves, armas 
y sitios geográficos teatro de aquella gigantesca lu¬ 
cha naval, tiene, sobretodo en nuestros días, un 
apreciable valor histórico y documental. 

Pedrosa (Grboorio). Biog. Prelado y religioso 
Jerónimo, español, o. en Valladolid en 1571 y m. en 
El Escorial después de 1633. Estudió Derecho en 
Salamanca, y á los veintiún años recibió el hábito 
en el monasterio de Nuestra Señora del Prado. Re¬ 
sidió en Madrid, desempeñando los cargos de predi- 
«ador general de su orden y calificador del Consejo 
Supremo de la Inquisición. Fué elegido prior del 
monasterio del Prado, pero antes de acabar su trie¬ 
nio le nombró Felipe III predicador suyo en 1609. 
En 1.624 fué elegido como general de los jerónimos, 
y á los dos meses presentado para el obispado de 
León, siendo consagrado en la Real Capilla con asis¬ 
tencia de los reyes. Rigió la Iglesia de León duran¬ 
te siete años, y en 1633 fué promovido á la de Va¬ 
lladolid. Dejó algunos Sermones. 

Bibliogr. Biografía eclesiástica completa (Ma¬ 
drid, 1863); SigUenza, Historia de la orden de San 
J eronimo. 

Pedrosa (Joan de) . Biog. Monje benedictino. 
Desempeñó en Roma el cargo de procurador de la 
Congregación de San Renilo de Valladolid, tenien¬ 
do, por su oficio, que intervenir en ciertas cuestio¬ 
nes difíciles con la Congregación de Ritos, respecto 
á la beatificación de los 200 mirtires de Cardeña. 
Con este motivo compuso una monografía muy bien 
escrita y razonada, que intituló De martyrio ducea- 
tora m monaekornm su art i Pertri de Cardeña. respon- 
siones ad objection es Sanetae Coagregationis Sacrornm 
Bitnum. 

Pkdkosa (Luis Rodriquez i>kí. Biog . Médico por¬ 
tugués, n. en Lisboa (155)9-1673). Hizo sus estu¬ 
dios en Salamanca, y apenas contaba veinte años 
cuando fué nombrado profesor de la misma. Escribió 
numerosas obras de medicina, farmacia y filosofía, 
pero no se sabe que publicara más que una, Seleeta- 
rnnt philosopkiae et medicinas dijl culta turn quae a 
pMlosopho tel omittuntnr . r el negligentibne exami- 
naatur . tomne primns i Salamanca. 1666). 

Prdrosa (Manuel Esteban). Biog. Militar co¬ 
lombiano. n. en Cali y m. en l’opaván en 1861. En 
1854 fué gobernador de la provincia de lluenaven- 
tura, director del presidio en 1857, diputado á la 
legislatura del Cauca y gobernador de Tulúa en 
1860. Actuó en primera linea este último año y el 
siguiente en favor de la revolución contra el Gobier¬ 
no nacional. Como jefe de operaciones, atacó y sitió 
á Buenaventura, y para poder tomar este puerto 
prendió fuego al caserío; luego marchó al Sur y se 
halló, en Los Arboles, como jefe de estado del 
•e rundo ejército. Derrotado allí con ios generales 
Miguel Quijano y Rafael de Guzmán el 31 de Julio 
de 1861. contramarrhó á Popayán y asumió el man¬ 
do civil del Estado, en su calidad de tercer substitu¬ 
to del gobernador, el 2 de Agosto, para cesar en sus 
funciones el 10, habiéndose posesionado de la pobla¬ 
ción Julio Arboleda. Fué apresado y fusilado el 26 
de Agosto en unión del coronel José E. Rodríguez. 

Psdhosa (Salustiano José). Biog. Escritor por¬ 
tugués, n. en Babia y m. en 1858. Estudió derecho 
y filosofía en Francia, y á su regreso al Brasil se 
dedicó principalmente i la enseñanza. Escribió: Re- 
logo da He tor i a da phllosophia, Compendio de philo- 


sophia elementar, Compendio de lógica, Comí en die do- 
metnphysica. así como numerosos artículos 

PEDROSAS (Las). Geog. Muu. de la prov. de- 
Zaragoza, que consta del lug. de su nombre y de- 
50 e. y albergues aislados; tiene 159 e. y 427 b.. 
según el censo de 1910. Corresponde al p. j. de 
Egea de los Caballero*, dióc. de Zaragoza, y está, 
sit. cerca del limite de la prov. de Huesca, en la ri¬ 
bera del Gállego. Terreno montañoso; produce prin¬ 
cipalmente cereales, vino y legumbres. 

PEDROSILLO. Oeog. Corrales de ganado del*, 
prov. de Patencia, mun. de Pino de) Rio. 

Pedrosillo (El). Oeog. Aid. de la prov. de iSevi- 
11a. mun. de El Castillo de lae Guardas. 

Pedrosillo de Ai.ba. Geog. Mun. de la pro*, da 
Salamanca, que consta de 205 e. y 542 h. Se com¬ 
pone de laa siguientes entidades: 

Ii)éi»lr*i Ulldw HaAiaea» 

Pedrosillo ds Alba, lugar de. — 157 442 

Turro de Alba, aldea á. . . 2 44 100 

Grupos inferiores y e. disem. — 4 — 

Corresponde si p. j. de Alba de Tornes, dióc. d» 
Salamanca, y está sit. en una llanura bañada por ot 
rio Tormes. Produce cereales y garbanzos. 

Pedrosillo dr los Aires. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Salamanca, que consta de 388 o. y 1,164 
habitantes. Ss compone do las siguientes entidades: 

tlltrnlrn U»cM 

Amatos de Salvatierra, case¬ 
río á . 3 11 II 

PefirpBillo de los Aires, lu¬ 
gar de. — 340 1,016 

Grupos inferiores ye. disem. — 37 107 

Corresponde al p. j. de Alba de Tomes, dióc. de 
Salamanca, y está sit. en una altura cerca de Pocil¬ 
gas, á 24 kms. de la cabecera del partido y á 8 de 
la eat. de la Maya y Fresno, que «ala más próxima. 
Su término es en parte llano y está bañado per el 
río Mendigos. Produce principalmente cereales. Se¬ 
cuelas nacionales; Giro postal. 

Pedrosillo el Ralo. Geog: Mun. de la prov. de 
Salamanca, que consta del lug. de so nombre y de 
4 e. y albergues aislados; tiene 387 h. y 145 e., se¬ 
gún el censo de 1910, y está sit. á 14 kms. de le 
capital de la provincia y á 2 de la est. de Gome- 
cello, que es la más próxima, cb la carr. de Sala¬ 
manca á Valladolid y de Gotnecello á La Vallé*. 
Produce principalmente cereales, garbanzos y lente¬ 
jas: molino harinero; alumbrado eléctrico; escoelae 
nacionales. 

PEDROSO, 8A. adj. ant. Pedregoso. 

Pedroso. Geog. Riach. de la prov. de Tolede; 
tiene su origen en las montañas de Mohedas de l» 
comarca de la Jara, se encamina hacia el N., pasan¬ 
do junto al limite de la prov. de Cácerea. y dea. por 
la izq. en el Tajo, casi enfrente de Valdeverdej* 
Pedroso Geeg. Mun. de la prov. de Cácerea, qoe 
consta de 286 e. y 588 h. Se compone de laa si¬ 
guientes entidades: 


Dehesa Acfn, caserío á . . . 
Palancar, convento á . . . . 
Pedroso, lugar de .... . 
Trabacuartos, colonia agrí¬ 
cola á. 

Grupos interiores y e. disem. 


IIUbimi 

EAIlcite 

liMMe 

3 

11 

_ 

1 

1 

13 

— 

261 

559 

5 

12 

16 

—- 

1 

— 
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Corresponde al p. j. de Gavrovillas, dióc. de Co¬ 
ria, y está sit. en la falda septentrional de la sierra 
de su nombre, á la izq. del rio Acín, en terreno 
montañoso. Produce principalmente cereales, vino, 
aceite y hortalizas. En sus inmediaciones está el 
convento franciscano del Paiancar. 

Pbdroso. Otog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. da Mugardos, parr. de San Julián de Mu- 
gardos. 

Pbdroso. Otog. Mun. de la prov. de Logroño, 
que consta de 291 e. y albergues y 574 h. Se com¬ 
pone de las siguientes entidades: 

BJiHrioa llibíiaaiti 


Pedroso, villa de. 206 570 

Santa Ana, barrio de. 22 — 

Santa Marina, Id. de. 41 — 

Grupos inferiores y e. diseminados. 20 4 


Corresponde al p. j. de Nájera, dióc. de Calaho¬ 
rra, y está sit. á la der. del rio Najerilla, al pie de 
la. sierra llamada del Serradero. Terreno en su ma¬ 
yor parte montañoso; produce cereales, hortalizas, 
etcétera; cria de ganado. 

Pbdro80. Otog. Aid. de la prov. de Lugo, muni¬ 
cipio de Begonte, ayuda de parr. de San Martin de 
Pacios. 

Pedroso. Otog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Onls, parr. de San Antonio de Robe- 
llada. 

Psbfioso. Otog. Cas. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Villaviciosa, ayuda de parr. de Santa 
Marta de Sariego. 

Pedroso. Otog. Barrio de la prov. de Santander, 
mun. de Noja. 

Pbdroso. Otog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Villacarriedo. 

Pedroso (El). Gtog. Pequeña sierra de la provin¬ 
cia de Córdoba; se levanta en el limite de la provin¬ 
cia. cerca y en dirección paralela al rio Zújar. 

Pedroso (El). Otog. Casas de labor de la provin¬ 
cia de Cádiz, mun. de Puerto Real. 

Pedroso (El). Otog. Aid. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Mieres, pnrr. de San Salvador de Santa 
Cruz. 

Pedroso (El). Otog. Aid. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Mieres, parr. de Santa Maria de Valde- 
cuna. 

Pedroso (El). Otog. Mun. de la prov. de Sala¬ 
manca, que consta del lug. de su nombre y de 9 e. y 
albergues aislados; tiene 704 h. y 321 e. y alber¬ 
gues según el censo de 1910. Corresponde al parti¬ 
do judicial de Peñaranda de Bracamonte, dióc. de 
Salamanca, y está sit. en terreno llano con algún 
monte. Produce cereales y garbanzos. Est. f. c. 

Pedroso (El). Otog. Mun. de la prov. de Sevi¬ 
lla. que consta de 1,003 e. y albergues, y 4,056 h. 
(pedroseños ).Se compone de las siguientes entidades: 

Edile¡*l Habitantes 

Cerro de las Cruces ó Trianilla, 

barrio de. . 27 77 

Pedroso (El), villa de. 858 3,624 

Grupos inferiores y e. diseminados. 118 355 

Corresponde al p. j. de Cazalla de la Sierra, dió¬ 
cesis de Sevilla, y está sit. á 11 kms. de la cabe¬ 
cera del partido, en la carr. de la estación á Cazalla, 
Fuente Ovejuna y Castillo de las Guardias. Esta¬ 
ción f. c.; teléfono. Terreno muy quebrado, corres¬ 
pondiente á las ramificaciones meridionales de Sierra 


Morena. Lo baña el arr. de San Pedro y por el O. 
el río Viar. Produce cereales, aceite, corcho, etc. 
Importantes minas de hierro, de pirita de hierro y 
de hulla. Industrias de fundición de hierro y fab. de¬ 
aguardientes, aserrín de corcho, harinas y jabón. 
Alumbrado eléctrico; escuelas nacionales; un tea¬ 
tro y otro salón de espectáculos. 

Pbdroso (Los). Gtog. Bañado del Uruguay, en el* 
dep. de Rivera; lleva sus aguas al rio Tacuarembó» 
Grande. 

Pedroso (Sao Pedro). Gtog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de Duero, dist. y dióc. <le 
Oporto, conc. de Villa Nova de Gaia, junto ú la 
marg. izq. del Duero; 6,600 h. Iglesia matriz de es¬ 
tilo gótico; antiguo convento; escuelas. Agricultu¬ 
ra. Fué antiguamente villa. 

Pbdroso de Arcbllarbs. Otog. Lugar de la pro¬ 
vincia de Burgos, municipio de Valle de Valde- 
lucio. 

Pedroso de la Abadesa. Otog. Aid. de la pro¬ 
vincia de Valladolid, mun. de Tordesillas. 

Pbdroso de la Carballeda. Gtog. Lugar de la. 
provincia de Zamora, municipio de Manzanal de 
Arriba. 

Pbdroso del Norte. Otog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Padrón, parr. de Sonta María de. 
Cruces. 

Pedroso del Vendaval. Otog. Aid. de la pro¬ 
vincia de la Coruña, mun. de Padrón, parr. de San¬ 
ta Marla de Cruces. 

Pbdroso (Marqués de). Oenealog. Titulo del reino 
otorgado en 1690; desde 1913 lo posee don Félix de 
Silóuiz y Colarte. 

Pbdboso y de Garro (Conde db). Oenealog. Ti¬ 
tulo del reino otorgado en 1832; desde 1895 lo po¬ 
see doña María Josefa González Pedroso y Chap— 
potin. 

Pbdroso (José Antonio db Arantes), tíiog. Es¬ 
critor portugués del siglo xvm, n. en Miranda^ 
Es principalmente conocido por un Compendio mu¬ 
sito oh arte abreviada em que se contein as rege as¬ 
máis necessarias da cantoria, aeompauhamento e con¬ 
trapon to. 

Pbdroso (Zofimo Con8IGLieri). Biog. Escritor yr 
periodista portugués, n. en Lisboa en 1851. Desde 
1871 comenzó á colaborar en las principales publi¬ 
caciones de su país y fué uno de los primeros en es¬ 
tudiar el folklore portugués, sobre el que publicó- 
eruditos trabajos, tanto en las revistas de su patria- 
como en las inglesas y francesas. Al mismo tiempo- 
emprendió la publicación de una serie de folletos po¬ 
pulares en los que propagó las ideas liberales, como- 
antes lo habla hecho en reuniones públicas y des¬ 
pués en el Parlamento. Dró también una notable se¬ 
rie de conferencias sobre las grandes ¿pocas de la his¬ 
toria, y obtuvo una cátedra en Lisboa. Escribió: 
A constituigao da familia primitiva. Compendio de 
historia universal, Manual de historia universal, Es¬ 
tados de mytographia portuguesa, Contribuigdes para- 
urna mgthologia popular portuguesa, Tradigoes popu¬ 
lares portuguesas, Contt ibuigóes para im cancioneiro- 
e romanetiro popular portugués, Portuguese Folk-Ta¬ 
les, Be quelques formes du mariage populaire en Por¬ 
tugal, Paginas dos tinte anuos, Bnsaios trilitos, ero¬ 
gantes el- superstitions du peuple portugais, Contes po- 
pulairet portugais, Contes de fadas, y Compendio da- 
historia do commerclo e da navtgagSo. 

PEDROT ALL AGALLA. Otog. Punto culmi¬ 
nante de la isla de Ceylán, en la prov. Central, *i— 
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toado á 4 kins. N. de Nuwara Eliya, en medio del' 
macizo central y en una meseta de una altura media 
de 1,900 m. Tiene 2,538 m. a. n. m., siendo, por 
consiguiente, más alto que el famoso pico de Adan, 
que no excede de 2,241 m. 

PBDROTTI (Cáelos). Biog. Compositor italia¬ 
no, n. y m.en Verona(1817-1893). Tuvo por maes¬ 
tro á Domingo Foroni, y en 1840 estrenó su prime¬ 
ra ópera Lina, que fué muy bien acogida por el pú¬ 
blico y que le valió ser contratado como director de 
orquesta del teatro italiano de Amsterdam (1840- 
1845). En 1845 regresó A Verona y fué nombrado 
maestro concertador del teatro Filarmónico de dicha 
ciudad y después del Nuevo de la misma. En 1868 
fué llamado á Turin para encargarse de la dirección 
•del Conservatorio y del teatro Regio. En 1872 fundó 
■una sociedad de conciertos que contribuyó A fomen¬ 
tar la afición A la música clásica en Turin. Dotado 
de gran facilidad melódica, Pedbotti produjo cierto 
número de óperas, en su mayoría cómicas, muy 
«preciadas en su tiempo, aunque bien pronto enve¬ 
jecieron. Son las principales: La flglia dell’arciere 
{Amsterdam, 1844), Ro/na di Alontfort (Verona, 
1845), Fiorina (Verona, 1851), II par rucchiere della 
Reggema (Verona, 1852), Gel, nina, o col fnoco non 
ei schersa (Milán, 1853); Genoveffa del Brabante^ Mi¬ 
lán, 1854), Tullí in maschera, su obra más popular 
{Verona, 1856); Isabella d' Aragona (Turin, 1859), 
Maieppa (Bolonia, 1861). Guerra in qnattro (Milán, 
1861), Marion Delorme (Trieste, 1865), II favorito 
(Turin, 1870), y Olema la schiava (Módena, 1872). 

PEDROUp09. Geog. Est. balnearia próxima á 
Lisboa (Portugal), junto á la oril. der. del Tajo. Es 
muy frecuentada por los atractivos que ofrece. Esta¬ 
ción en la 1. f. de Cascaes, entre Algós y Bom 

SuCC03O. 

PEDROUZA3. Geog. Aid. de la prov. de la Co¬ 
runa, mun. de Zas, ayuda de parr. de Santa María 
•de Brandoñas. 

PEDROUZO. Geog. Aid. de la prov. de la Co¬ 
runa, mun. de Camarinas, parr. de Santa María de 
Javiña. 

Pkdrouzo. Geog. Aid. de la prov. de la Coruna, 
mun. de Coristanco, parr. de Santo Tomás de 
Javiña. 

Pkdrouzo. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de El Pino, parr. de Santa Eulalia de Arca. 

Pkdrouzo. Geog. Aid.Me la prov. de la Coruña, 
mun. de Negreira, parr. de San Pedro de Bugaliido. 

Pkdrouzo. Ggog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Trazo, ayuda de parr. de San Vicente de 
Vilonchada. 

Pkdrouzo. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Irijo, parr. de San Cosme de Cusanca. 

Pkdrouzo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Silleda, parr. de Santa Marla de Graba. 

PEDROUZÓN. Geog. Aid. de la prov. y muni¬ 
cipio de Lugo, ayuda de parr. de San Juan de 
Tirimol. 

PEDROUZOS. Geog. Ald.de la prov. de laCo- 
Tuña, mun. de Ames, parr. de Santo Tomás de 
Ames. 

Prdrouzos. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Brión, parr. de San Félix de Brión. 

Pedrouzos, Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Mellid, ayuda de parr. de Santa Marinade 
Pedrouzos. 

Pkdrouzos. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
.mun. de Rois, parr. de San Vicente de Aguasantes. 


Pedrouzos. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Páramo, ayuda de parr. de Santiago de 
Ribas de Miño. 

Pedrouzos. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Taboada, ayuda de parr. de San Julián 
de Campo. 

Pkdrouzos. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Villalba, parr. de.Santa María de Torre. 

Pkdrouzos. Geog. V. Santa Marina di Pb- 

DBOUZOS. 

Pkdrouzos db Abajo. Geog. Aid. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Lalin, parr. de San Miguel de 
Bendoiro. 

PEDROVEYA. Geog. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Quirós, parr. de San Antonio de 
Pedroveya. 

Pedroveya. Geog. V. San Antonio db Pkdro- 
veya. 

PBDRUDO. Geog. Distrito minero de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de San Juan, dep. de 
Calingasta. Está sit. en el valle de los Patos. 

PEDRUECO. Geog. Aid. de la prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Piloña," parr. deSanta Eulalia de Ques. 

PEDRUBL. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Rodellar. 

PEDRÚN DE TORIO. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de León, mun. de Garrafe de Torio. 

PBDRUNHOS. Geog. Río de Portugal, en la 
prov. de Extremadura, dist. de Lisboa; nace al S. 
de Gradil, junto á la pobl. de Jurumello; recibe el 
caudal del Nora y des. en el Sizandro después de 
20 kms. de curso. 

PBDRUÑO. Geog. Aid. de la prov. y mun. de 
Oviedo, parr. de Santa Marina de Piedramuelle. 

PEDRUSCO. m. fara. Pedazo de piedra sin 
labrar. 

PEDRUSI (Pablo). Biog. Numismático italia¬ 
no. de la Compañía de Jesús, n. en Mantua y m. en 
Parma (1644-1720). Fué por espacio de cuarenta 
años rector del Colegio de Nobles, de Parma. El 
duque Raoucio II le encargó la clasificación y ex¬ 
plicación de la rica colección numismática del Mu¬ 
seo Farnese. Fruto de este trabajo fué su obra ICe- 
sari in oro, argento, medaglioni, raccolti nel Farnese 
Museo e pnbblicali colle loro congrite interpretaeiont 
(8 vol., Parma, J694-1721). Habiendo sorprendido 
la muerte á Pbdrusi al terminar el tomo VIII, pu¬ 
blicó este tomo el padre Piovene, el cual añadió, 
además, otros dos. 

PBDRUZO. Geog. Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Condado de Treviño. 

PBDSA ó PEZA. Geog. Rio de la Rusia euro¬ 
pea, en el gob. de Arkángel; está formado por el 
Rotchuga y el Samossara, que nacen en la divisoria 
entre el Mezen y el Péchora; corre hacia el ONO., : 
recibe entre otros tributarios ál Varcha, llega á 
Igumnova, tuerce al SO. y des. en el estuario del 
Mezen, después de un curso de 280 kms. 

PBDUOBA (Ley). Hist, del Der. rom. Plebisci¬ 
to del año 640 de Roma que estableció un tribunal 
especial (quaettio extraordinaria) para un caso de 
incesta virginum Vestalium. V. Vestal. 

PEDUCEO (Sexto). Biog. Tribuno de la plebe 
en 113 a. de J. C.. autor de una ley por la que se 
nombraba á L. Casio Longino comisario para inves¬ 
tigar la acusación de incesto contra la# vestales Li- 
cinia y Marcia, que habían sido absueltas por el Co¬ 
legio de Pontífices. (] Otro Sexto Peduceo fué pretor 
en Sicilia en 76 y 75 a. de J. C. y tuvo á sus órde- 
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«es á Cicerón como cuestor. | Su hijo, llamado tam¬ 
bién Sexto Peduceo, fué amigo de Atico y de Cice- 
<rón, y durante la guerra civil tomó partido por Cé- 
«ar, que en 48 a. de J . C. le nombró gobernador de 
4Jerdeña. En 39 fué enviado como propretor á Es¬ 
paña. 

PBDUCO, Qeog. Fundo de Chile, en la prov. de 
11811)0, dep. de Chanco; 60 h. 

PEDULLI (Federico). Biog. Acuarelista ita- 
diano. n. eu Brisighella en 1860. Frecuentólas Aca- 
-demias de Raveuu y de Florencia, y entre sus me¬ 
jores obras se cuentan: Coro de lo iglesia de Santa 
Alaria la Nueva, de Florencia, del cual 
hizo más de 20 réplicas; Patio del Pala- 
■ció Viejo, Patio del Bargello, y Los clans- 
tros de San Marcos, Annunsiata y San¬ 
ta Maria fti Nueva. 

PEDUM. m. Arqueol. Cayado que 
«parece como atributo de distintas divi¬ 
nidades campestres. En los monumen¬ 
tos del arte griego y romano es el sig¬ 
no «le la vida pastoril. Dlcese que Ró- 
mut o se sirvió de él para trazar el plano 
•de su ciudad. Posteriormente usáron¬ 
lo los augures y en las ceremonias re¬ 
ligiosas tomó el nombre de litnns. El 
báculo de los obispos, considerados co- Pedum 
too pastores de los pueblos, deriva del . 
pedum. En una égloga de Virgilio se usa esta voz 
para significar un bastón rústico adornado y desti- 
«ado á un regalo pastoril. 

Pkdum. Zool. Género de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, 
«atráceos, fami.ia de los pectinidos. El animal pre¬ 
senta el manto provisto de cierres y de ocelas. Los 
palpos son triangulares; el pie es pequeño y vermi¬ 
forme; la concha delgada, comprimida, inequivalva, 
Irregular, subtrígona; la valva derecha más profun^ 
■da y inás grande que la izquierda; la valva izquierda 
aplanada, débilmente auriculada, el área cardiual 
larga y triangular, y la fosa mediana alargada con 
-un ligamento; sin dientes en la charnela; las pun¬ 
tas de las dos valvas son desiguales; la impresión 
muscular redondeada subexcéntrica; la línea prin¬ 
cipal entera. Los Pedant viven en los macizos cora¬ 
larios y loe individuos jóveneB presentan una forma 
más reducida, siendo sos valvas más iguales y pec- 
tiniformes. Examinando la punta de las dos valvas 
«e reconoce que ellas han pasado por un período de 
CMamys; los núcleos de la valva derecha demues¬ 
tran dos orejas desiguales y un seno por debajo de 
la expansión anterior; la superficie externa está 
adornada de costillas radiantes. Woodward ha con¬ 
siderado el Pedum como un subgénero del Spondy- 
ius. Viven en el mar Rojo, en el océano Indico, en 
China, en el Gran Océano, siendo típico el Pedum 
spondyloides Gmelin. 

PEDUNOULADO, DA. adj. Bol. Con pe¬ 
dúnculo. 




sonta ana especie de quilla. Estas placas son de dos 
clases, llamadas, respectivamente, scuta (escudos) y 
terga (tergos), según se implanten ó no en el pe¬ 
dúnculo. El cuerpo se levanta sobre un pedúnculo 
carnoso, largo y cilindrico, geueralmente rodeado 
de una piel ó vaina coriácea, adornada de granula¬ 
ciones calizas, que corresponde á la porción cefálica 
y á la glándula antenal de las larvas. El cuerpo 
tiene seis pares de patas cirriformes ó pestañosas; 
manto con quilla; poseen escudo y tergo. Este gru¬ 
po presenta formas 
de dos familias: le- 
pádidos y policí- 
pidos. El más co¬ 
nocido es el per¬ 
cebe común, Pol - 
liceps cornucopia 
Leach. 

PEDUNCU¬ 
LAR. adj. Perte¬ 
neciente 6 relativo 
al pedúnculo. 

PEDUNCU- 
LILLO. f. Bot. 

Cada uno de los pe¬ 
dúnculos parciales, 
que sostiene á una 
floren una inflores¬ 
cencia compuesta. 

PEDÚNCU¬ 
LO. F. Pédoscale. 

— It. Pedaacolo.— 

In. y C. Pídasele.—A. Bliteastiel.—P. Pedaacale.— 
E. Florevoste. (Etim. — Del lat. pedunculus, dim. de 
pes, pedis, pie.) m. Anat. Nombre de ciertos apén¬ 
dices 6 prolongaciones cerebrales. 

Pedúnculo. Bot. Rabillo de la flor (y del fruto) ó 
sea la ramilla que termina en aquélla; también pue¬ 
de el pedúnculo ramificarse antes 
de termiuar en flor y entonces lleva 
toda una inflorescencia, que puede 
tener ó no brácteas y bracteillas. 
pero nunca hojas. Las ramitas del 
pedúnculo se llaman pedunculilios. 

Pedúnculo. Entom. y Zool. Lo 
mismo que Pedículo. 

Pedúnculos del cbrbbro. Zool. 

Dos cordones originados de la base 
del mesencéfalo y que en los ma¬ 
míferos unen el cerebro con la me¬ 
dula oblongada y el cerebelo. 

PBDURRlÁ. f. Bond. Mancha 
azuleja que tienen algunos niños 
trigueños, en las nalgas ó en otra 
parte posterior del cuerpo, deba¬ 
jo de la cintura. Nacen con ella, y á medida que 
crecen, va desapareciendo. Llámase también tiesto. 

PBDUZZI (Renato). Biog. Escultor italiano del 
siglo xix, n. en Roma. Sus mejores obras son: La 


IVdúiieulo del Finca minor 



Pedúnculo de 
la Pyrtonynpha 
curte nx 


Phdunculado, da. Zool. Dlcese de cualquier ór¬ 
gano que tiene pedúnoulo en la base, por ejemplo, 
abdomen pedunculado, ojos pedunculados. 

Pedunculados. m. pl. Zool. ( Pedunculate.) Así 
se ha llamado en especial un grupo de crustáceos 
sntomostráceos del orden de los cirrfpedos y subor¬ 
den de los torácicos. Se .caracterizan por tener el 
cuerpo rodeado de un manto en el cual se implantan 
placas calizas, que quedan distribuidas en dos su- 
oerticies, algo curvas, de manera que el cuerpo pre¬ 


primavera, estatua en mármol; Los primeros saltos, 
Consecuencias de la guerra, Berenice, Bl negociante, 
Niño que se entretiene con un cisne, y Pasatiempo in¬ 
fantil. 

PEDZBALAM. Qeog. Finca rural de Méjico, 
en el Est. de Yucatán, municipio de Mocochá; 110 
habitantes. 

PEE. m. Mús. Nombre de nn instrumento mú¬ 
sico de Siam, de lengüeta doble, como el oboe, del 
cual es una variedad. Tiene seis agujeros laterales, 
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tres par» la roano izquierda, el cuarto para el índice 
de la derecha y loa otros dos no ae tapan. 

Pkb Deb. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de la Carolina del Norte, condado de Richmond; 
628 h. según el censo de 1910. 

PEBBLES. Geog. Condado del S. de Escocia, 
que comprende la parte superior del valle de Tweed. 
Está limitado por los condados de Edimburgo, al 
N. y NE.. Serkiks. al E.; Dumfries, al S., y La¬ 
nark, al O. Ocupa una super, irregular de 922 kms.*, 
con una población de 18,000 h. 

Es país muy montañoso, contando con algunos 
efluvios volcánicos. Las pendientes de sus montes 
están pobladas de árboles y en el valle la agricultura 
es muy próspera. El aspecto es fértil y alegre más 
bien que pintoresco. l<as cumbres más importantes 
son el Broad-Law (840 m ), el Cramalt Craig (830 
metros) y el Dottar Law (817 m.). Su principal rio 
es el Tweed, que cuenta con un gran número de 
afluentes, tales como el Biggar Water, Lyue, Ma¬ 
nor Water, Eddlestone Water, Leithen, Quair Wa¬ 
ter y Megger Water. 

El clima es bastante frío, pero muy puro, seco y 
saludable. Su suelo es muy variado, según las regio¬ 
nes. la parte baja es la más fértil. El N. abunda en 
yacimientos de hulla, hierro y plomo. A pesar de su 
fertilidad-y de lo arraigada que se halla la agricul¬ 
tura, puede decirse que el país funda su principal 
medio de vida en la crianza de ganado, con el que 
hace importante tráfico. La sola industria del pals 
consiste en la fab. de tejidos de lana y algodón. 

En un principio formó parte este país del reinado 
de Northumbria y en el siglo xi pasó al de Escocia, 
conservando de la Edad Media un crecido número 
de castillos. Existen también en él numerosas anti¬ 
güedades romanas y bretonas.' 

Bibliogr. Pennecenick, Description of Tweeddale 
(1715); G- Chambers, History of Peblesshire (Edim¬ 
burgo, 1864); R. W. S. Crockett, The Scotf Coun¬ 
try (Edimburgo. 1902). 

Peebles. Geog. C. de la región meridional de Es¬ 
cocia, capital del condado de su nombre, sit. á 32 
kilómetros S. de Edimburgo, en la confl. del Edd¬ 
lestone Water, ni pie de las elevadas colinas de 
Moorfoot; 4.000 h. (5,600 con el mun.). Estación 
de verano muy frecuentada; establecimiento hidrote- 
rápico en los alrededores. Su única industria la 
constituyen las fábricas de tejidos de lana, y algo¬ 
dón. Est. ferroviaria en la linea de Berwick á Glas¬ 
gow, con empalme para Edimburgo. Pebbles fué 
antiguamente residencia real. Los ingleses la incen¬ 
diaron en 1406 Patria de William y de Robert, es¬ 
critores y editores (fallecidos en 1883 y 1871). 

Peebles. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en el 
de Oblo, condado de Adams; 921 h. según el censo 
de 1910. 

PEEBLES (Jaime Martín). Biog. Médico y teósofo 
norteamericano contemporáneo, n. en Whitingham 
(Vermont) el 23 de Marzo de 1822. Estudió en la 
Academia Oxford de Nueva York y se doctoró en 
medicina y cirugía en la Universidad de Pensilva- 
nia. obteniendo los diplomas en la Facultad univer¬ 
sitaria y en la Policlínica de Filadelfia. Ha sido 
presidente del Colegio de Ciencias de California y 
profesor de medicina del de Cincinnati. Fundó en 
Battle Creek, en Michigán, una casa de salud de su 
nombre, y en 1914 un Colegio de Ciencia y Filoso¬ 
fía. Hizo varios viajes de circunnavegación, visi¬ 
tando los países orientales; en 1869 fué nombrado 


cónsul de los Estados Unidos en Trebisonda (Tur¬ 
quía), fué comisionado por el Gobierno para la Liga 
de arbitraje y Comité de paz internacional de París. 
Pertenece á las Sociedades Antropológica y Psicoló¬ 
gica de Londres, á la Academia de Artes y Ciencia» 
de Nápoles, al Instituto Americano de Filosofía 
Cristiana y á varias corporaciones de higiene y sa¬ 
nidad públicas, ha presidido la Sociedad de Investi¬ 
gaciones Psíquicns de Calcuta, etc. Peebles, cono¬ 
cedor y entusiasta del orientalismo, ha sido uno de 
los más activos representantes de las doctrinas espi¬ 
ritistas y teosóficas contemporáneas que expone con 
los criterios á la vez médico y filosófico que él in¬ 
tenta conciliar. Son conocidas sus obras: Seers of 
the Ages, embracing Spiritualism Past and Present 
(4.* ed., Londres. 1870), Immortality and our Ho¬ 
mes Hereafter (1880), Horn to Lite a Otntnry and 
Grom Old Gracefully (1884). The Demonism of the 
Ages, Spirit Obsessions so common in Spiritism Orien¬ 
tal and Occidental Occultism (Battle-Creek, 1902); 
The Christ Question Settled (1897). The Spirit's 
Pathway (1906). Buddhism and Christianity Faceta 
Face (1909), Spirit Hates-Marriage and Divorce 
(1909). Death Defeated (1910), y How to Converse 
with the Dead (1911). Es autor también de Vaccina- 
/ioh(1905), Five Journey's Around the World (1907), 
Vinety Years Young and Healthy-Horn and IFAjf 
(1913), etc. 

Peebles (María Luisa). Biog. Escritora norte¬ 
americana, n. en Lansingburgh y m. en 1915. Dis¬ 
tinguióse como novelista, siendo sus producciones 
de más fama: The Little Captain (1861). Heips Over 
Hard Places (1862), The Good Fight (1866), The 
Honorable Club (1867), Drifting and Steering (1867). 
One Day's (1868), Archie'sShadow (1868), 

John Jack (1869), Two Blittards{ 1889), A Question 
of Honor (1893). y Where Honor Leads { 1894). 

PEEOHAWAR, m. Mus. Instrumento músico 
semejante al s&nai, shauaye, sumad 6 gruti indio, de 
la familia de los oboes, que se dice procedente de 
Siam, con el pabellón de bronce. Es un oboe que 
lleva la voz cantante en los conjuntos instrumen¬ 
tales. 

PEEKS (Juan). Biog. Benedictino belga, n. en 
Borchleon (Looz) en 1459 y m. en 1516. Profesó en 
San Lorenzo de Lieja en 1479, y de este monasterio 
fué elegido abad. Tenemos de él un libro (Res Leo- 
dicensinm) en que cuenta la historia de Lieja desde 
1449 hasta 1514, interesantísimo, por ser el autor 
testigo de vista. 

Bibliogr. Palau. Soure. hi tor. Libge (1903); 
Berliére, Revue Bénédictine( 1895); Lorenz. Deutsch. 
Geschql. (1887); Fabricio, Bibliotheca mediae et i* 
Jlmae aetatis (1735). 

PEBK8KILL. Geog. Pobl. de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Nueva York, condado de Westchester, 
sit. á 65 kms. N. de la c. de Nueva York, en la ori¬ 
lla oriental del río Hudson; 15,245 h. según el cen¬ 
so de 1910, habiendo su población aumentado rápi¬ 
damente. pues en 1900 no tenia más que 10,358 h. 
Entre sus instituciones se cuentan varias escuelas 
de segunda enseñanzn, la biblioteca Fleed. con más 
de 7,000 volúmenes: un Hospital, el Asilo de San. 
José y el del Buen Pastor. Industria de ladrillos re¬ 
fractarios, estufas, fundición, sombreros, whisky, 
etcétera. Posee un buen sistema de cloacas, gas y 
alumbrado eléctrico. Fundada en 1764, su nomhr» 
procede del de Jans Peek, antiguo navegante holan¬ 
dés. En 1846 fué incorporada como aldea. En su» 
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inmediaciones se encuentra la famosa Robinson 
House, cuartel general de los generales Putnam y 
ParaoDS en 1778-79, y de Arnold durante el verano 
de 1780. 

PEEL. Geog. Terreno pantanoso y de turberas 
de Holanda, sit. junto A la rib. izq.del Mosa.al E. 
del Brabante septentrional y al O. del Limburgo. 
Tiene 50 kms. de long, por 10 ó 15 de anchura, y 
está cortado por el canal Noordez. Produce anual¬ 
mente unas 900,000 ton. de turba. 

Pbbl. Geog. "Pobl. de Inglaterra, en la costa oc¬ 
cidental de la isla de Man, á 17 kms. N. de Castle¬ 
town. al E. del promontorio de Contrary Head; 
4.360 h. Peel fué antiguamente una población co¬ 
mercial muy importante; en la actualidad su prin¬ 
cipal industria es la pesca, que resulta abundante, 
especialmente en arenques y bacalao. Junto á la ro¬ 
cosa isla de Patrick se hallan las ruinas del castillo 
de Peel, construido en el siglo xvi, y las de la ca¬ 
tedral de San Germán. 

Peel. Geog. Condado de la República Australiana, 
en el Eat. de la Australia occidental,'sit. entre los 
condados de Minto al N. J de Hay al S. Su territo¬ 
rio es un cuadrilátero irregular de 80 kms. de largo 
por 60 de ancho, que forma parte de la gran llanu¬ 
ra regada por el río Arthur. Terreno llano y cu¬ 
bierto de pastos, sin poblaciones importantes. 

Pkbl. Geog. Pobl. de Australia, en el Kst. de 
Nueva Gales del Sur, condado de Roxburg, sit. al 
NNE. de Raglan. 

Pbbl. Geog. Río del Canadá. Tiene su origen en 
la prov. de Yukon, cerca de las fuentes del Taton- 
duk, tributario del Yukon, y es conocido al princi¬ 
pio con el nombre de Ogilvie; corre hacia el ENE. 
y recibe por la der. las aguas del Wind, penetra en 
•1 territ. de Mackenzie, donde se le une también 
por la der. el Good Hope, que influye en su rumbo 
haciéndole encaminar hacia el N. y NNO. hasta 
desembocar por la izq. en el Mackenzie, frente á la 
isla Gillivray. 

Pbbl. Geog. Condado del Canadá, en la prov. de 
Ontario, sit. en la península que se extiende entre 
los lagos Huron. Erie y Ontario y limitado al NO. 
por el condado de Cardwell, al E. por el de York, 
al SE. por el lago Ontario y al O. por el condado 
de Haltoo; 697 kms.* y unos 18,000 h. Su cap. es 
Brampton, || Cant, de la misma prov., en el conda¬ 
do de Wellington, sit. á 87 kms. O. de Toronto, 
en las márg. del río Canistoga; unos 6,000 h. || 
"Burgo de la prov. de New Brunswick, en el con¬ 
dado de Carleton, sit. á 105 kms. de Fredericton; 
unos 1,500 h. Est. f. c. 

Peel. Geog. Grupo de pequeñas islas adyacentes 
á la costa meridional de Corea, sit. al SSE. de la 
isla de Auckland. 

Pbbl. Geog. Isla de Oceania, en el arch, de Bo¬ 
nin, que hoy pertenece al Japón con el nombre de 
Osagawara. Es la principal y la única poblada del 
grupo, y ocupa una super, de 30 kms.*, contando 
las islas adyacentes. En realidad, consiste en tres 
islas, Peel, Buckland y Stapleton, separadas por 
estrechos canales. En su costa O. se abre el puerto 
llamado Port Lloyd, el mejor del grupo, en cuyo 
fondo se levanta la pequeña aid. de Blossom. En 
1830 se establecieron en Port Lloyd dos europeos, 
y en 1853 sus habitantes, en número de 31, se de- 
rlararon independientes, subsistiendo así hasta que 
en 1875 el Japón se anexionó todo el archipiélago. 

Pbbl. Geog. V. Naiioi. 
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Pbbl (Arturo). Biog. Militar y escritor inglés, 
n. en 1868. Hizo sus estudios en Oxford, tomó par¬ 
te en la guerra europea sirviendo en Egipto y Ga¬ 
ll poli, y ha publicado las siguientes obras: The 
Enemies o/ England, The Future of England (1911), 
The Friends of England, The Tariff Rrformers(19V3), 
y The Reign of Sir Edward Carson (1914). 

Pbbl (Arturo Wbllbslbt, vizconde db). Biog. 
Hombre de Estado, inglés, hijo menor del famoso 
político inglés sir Roberto, u. en 1829. Educado en 
Eton y Oxford (1868-71), fué sucesivamente secre¬ 
tario del Negociado de pobres, y desde esta fecha 
hasta 1873 secretario del Negociado de Comercio, y 
desde 1873 hasta Febrero de 1874 secretario del 
Tesoro. Elegido diputado en 1865. perteneció al 
partido liberal, y en Febrero de 1884 fué elegido 
presidente de la Cámara de los Comunes, cargo que 
desempeñó hasta Abril de 1895. En dicha fécha 
pasó á la Cámara de los Lores, y se le concedió el 
título de vizconde y una pensión vitalicia. 

Pbbl (Guillbrmo). Geog. Marino inglés, n. en 
1824 y m. en 1858. En 1838 ingresó en la marina, 
ascendiendo á teniente en 1844. En 1816 fué co¬ 
mandante y en la guerra de Crimea mandó la fra¬ 
gata Diamond en el mar Negro. Se encontró en el 
asedio de Sebastopol, y al ser tomada la fortnleza 
resultó gravemente herido. Durante la revolución 
de la India (1858) fué de nuevo lverido eq Lakhnnu, 
muriendo á consecuencia de la herida. Escribió: 
A ride through the Nubian desert (Londres, 1852). 

Pbbl (Jacobo). Biog. Pintor paisajista inglés, 
n. y m. en Newcastle-on-Tyne (1811-1906). Fué 
discípulo de Dalziel, y á partir de 1840 se dió á 
conocer ventajosamente en Londres como pintor de 
retratos y de paisajes. Fué uno de los promotores 
de la Free Exhibition, ó Exposición libre, y dejó 
también algunas notables copias de cuadros de la 
Galería Nacional. 

Pbbl (Pablo). Biog. Pintor canadiense, n. en 
London (Ontario) en 1861 y m. en 1892. Estudió 
en la Academia de Bellas Artes de Pensilvania y 
después en la Real Academia de Londres y en Pa¬ 
rís bajo la dirección de Gerdme. Se estableció en 
París, y solamente volvió al Canadá durante breves 
temporadas. Su arte era francés, tanto en espíritu 
como en técnica. Pintó con predilección niños y es¬ 
cenas infantiles, y también algunos paisajes con 
notable percepción del color y de la luz. Sus mejo¬ 
res obras son Después del baüo y La vida es amarga. 

Pbbl (Roberto). Biog. Industrial,y político in¬ 
glés, n. en Peefold y m. en Draytou-Park (1750- 
1830). Adquirió una fortuna considerable en la in¬ 
dustria textil, y en 1790 fué elegido individuo déla 
Cámara de los Comunes, donde, impresionado por 
la condición miserable de los huérfanos empleados 
en las manufacturas del algodón, hizo promulgar un 
decreto favorable á ellos, que fué el punto de parti¬ 
da de la legislación protectora del trabajo en Europa 
(1802). 

Pbbl (Roberto). Biog. Político inglés, n. en 
Chamber-Hall (Lancashire) el 5 de Febrero de 1788 
y m. en Londres el 2 de Julio de 1850. Era el me¬ 
nor de los 11 hijos del riquísimo fabricante de los 
mismos nombre y apellido, creado baronnet en re¬ 
compensa de su adhesión á Pitt. Recibió ana esme¬ 
radísima educación, haciendo sus estudios en el Co¬ 
legio de Harrow, donde tuvo por condiscípulo á lord 
Byron, completándolos en la Universidad de Oxford. 
Elegido diputado á los veintiún años por el burga 


y Google 



PEEL 


Huberto Pee! 


irlandés de Cashel, que sólo tenía 12 electores, se] 
afilió al partido de los tory (conservadores), al cual 
pertenecía toda su familia. Ya desde 1810 se dio ó 
conocer como parlamentario de primer orden, y el 
misino año filó nombrado subsecretario de Estado 
del ministerio del Interior. 

- En 1812 el presidente del 

Consejo, lord Liverpool, le 
confió el importante pues¬ 
to de secretario de Estado 
para Irlauda, cargo que 
desempeñó por espacio de 
seis años con el mayor celo 
Jm, . ■- y rigidez, creando una fuer- 

za (constabulary force) para 
Vf' mantener la seguridad en el 
país, hasta que el cansancio 
por una labor tan intensa le 
Huberto Pee! obligó á dimitir en 1818. 

Enemigo encarnizado del 
célebre jafe irlandés O’Connell (V.), le desafió en 
1815, no efectuándose el desafio por haber sido dete¬ 
nido O’Connell. En 1819 fué presidente de la Comi¬ 
sión nombrada para estudiar la situación de la banca 
en Inglaterra y volver á los pagos en dinero, para lo 
cual presentó un bill el 7 de Julio, logrando que se 
ndopta.se. En 1821. encargado nuevamente lord Li¬ 
verpool de formar Gabinete, le confió la cartera del I 
Interior, distinguiéndose por su absoluta adhesión á 
la política de los tory, aunque no rechazaba del todo 
las reformas moderadas; así, apoyó el bill de los I 
extranjeros; además, organizó la policía londinense 
y mejoró en varios respectos los procedimientos del ¡ 
Jurado y la legislación criminal. Dimitió en 1827 
por no estar conforme con el nuevo presidente Can- I 
ning, fundándose en su oposición á la emancipación 
de los católicos, pero en 1828, al ser reorganizado 
el Gabinete con la presidencia de Wellington, se 
posesionó nuevamente de la cartera del Interior, v 
para dominar la agitación de Irlanda, cada día más 
amenazadora y que había llevado á la Cámara ó 
O'Connell, se mostró favorable á la emancipación de 
los católicos y presentó en 1829 un bill que fncilita-, 
ba á éstos la entrada en el Parlamento mediante un 
cambio en la fórmula del juramento; pero por ello 
sus electores de Oxford le retiraron la confianza, y 
su mismo padre y su hermano se declararon contra 
él. Cuando á raíz de la ascensión al trono de Gui¬ 
llermo IV y al estallar la revolución de Julio, el par- 
tido liberal exigió, cada vez con mayor ahinco, una 
reforma parlamentaria; el ministerio Wellington hubo 
de dimitir (16 de Noviembre de 1830), y Prel, que 
á la sazón dirigía la oposición en la Cámara popular, 
luchó por espacio de diez y ocho meses inútilmente 
contra el bill de reforma presentado por el ministe¬ 
rio. Al entrar Pbel. en Febrero de 1833, en el Par¬ 
lamento reformado, halló á sus correligionarios des¬ 
organizados casi por completo, y procurando atraer¬ 
se á los más disciplinados v á algunos mhigs, fundó 
un nuevo partido, los peelitas, que representaba una 
tendencia media entre la rigidez de los antiguos to¬ 
riles y la versatilidad «le los modernos ichigs. En 
Noviembre «le 1831. hallándose en Italia, fué llama¬ 
do pura que formase un nuevo Gabinete con We¬ 
llington y. como primer lord del Tesoro, tomó la 
dirección; pero ya el 8 de Abril de 1835 vióse obli¬ 
gado á dimitir, puesto que la Cámnra popular había 
aceptado una proposición de Russell acerca de la 
invalidación de una parte de los bienes eclesiásticos 


de la Iglesia ¡rlaudesa. De nuevo tomó Melbourne 
la dirección de la administración y Perl la de la 
oposición eu la Baja Cámara; á pesar de esto, apoyó 
al ministerio en todas las medidas moderadamente 
liberales. En 1836 fué elegido rector de la Univer¬ 
sidad de Glasgow. En Septiembre de 18 41 formó 
Peel un nuevo ministerio, en el que se refundieron 
los caudillos de los torpes y de los mhigs moderados, 
y del que formaron parte políticos como Wellington, 
Gladstone, Disraeli, Aberdeen, Stanley, Hipan, etc. 
Aplicado principalmente á restablecer la situación 
económica de Inglaterra, creó un impuesto sobre la 
renta y adoptó otras medidas financieras con tan 
buen éxito, que los fondos públicos alcanzaron un 
alza considerable. Intentó también resolver pacifica¬ 
mente la cuestión irlandesa, pero encontróse por 
una parte con la intransigencia de O’Connell, cuya 
influencia supo hacer disminuir, y con la oposición 
de sus antiguos correligionarios. Otro tanto ocurrió¬ 
le al querer suprimir los derechos sobre los cereales, 
á fin de remediar la crisis de las subsistencias, pues 
encontró una resistencia tan grande éntre sus cole¬ 
gas, que dimitió el 9 de*Diciembre de '1846, pero 
volvió á encargarse del poder á los once días por no 
haber podido formar Gabinete Russell, á quien se 
había confiado esta tarea. Pbel dió entonces prue¬ 
bas de la mayor energía y perseverancia, y á pesar 
de la oposición formidable que encontró, hizo adop¬ 
ter en ambas Cámaras el bill sobre los cereales, pero 
poco después, uuidos liberales y proteccionistas, le 
derribaron en la votación de un proyecto relativo á 
Irlanda. Cuando se disponía de nuevo á encargarse 
del Gobierno, una caída del caballo que montaba le 
ocasionó la muerte, siendo enterrado sin pompa, 
según él mismo dispusiera, en el cementerio de 
Drayton-Ba8sett. Fué Peel una de las más notables 
figuras parlamentarias de Inglaterra. Más que por 
su elocuencia, con ser ésta grande, se imponía por 
su tenacidad, por su patriotismo, por la firmeza de 
su voluntad y por su sentido práctico. Había casado 
con Julia Floyd, que le dió dos hijas y cinco hijos, 
algunos de los cuales figuraron también en política, 
aunque en un plano muy inferior al «leí padre. Piel 
tiene estatuas en la abadía de Westminster, en 
Manchester, Glasgow'. Edimburgo, Birmingham y 
en otras muchas ciudades, así como numerosos re¬ 
tratos debidos á los más notables pintores, entre 
ellos uno de Tomás Lawrence, que es el mejor. De 
sus obras se publicaron: Speeches delivered i» the 
Bouse of Commons (4 vol., Londres, 1853) y ile- 
moirs (Londres. 1856-57). 

La fama de Peel va unida á su acción en el te¬ 
rreno de la economía política, que ejerció influencia 
en toda Europa. En 1811 todavía sus ideas en este 
punto no estaban formadas, pues votó la absurda 
proposición de Van Sittard, declarando que los bi¬ 
lletes del Banco de Inglaterra continuaban siendo 
equivalentes «¡el numerario; pero cuando en 1819 
formó parte de la Comisión para estudiar el retorno 
á los pagos en numerario, la influencia de Canning, 
Tierney. Mackintosh y Hnskisson. también miem¬ 
bros «le la misma, modificó sus opiniones, según él 
mismo declaró noblemente. Esta evolución se mos¬ 
tró, sobre todo, en materia de proteccionismo. Peel 
era proteccionista, como todos los de su partido; 
pero cuando subió al poder en 1841 comprendió 
la imposibilidad de sostener tal régimen ante lo crí¬ 
tico de la situación del Tesoro y de las circunstan¬ 
cias. De«de 1833 venía pasando la industria y el 
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comercio eD Inglaterra por una crisis, y el déficit 
del Tesoro, que en 1839 habla sido de 36.000.000 
de pesetas, se elevó en 102.000,000 en 1842. Co¬ 
menzó entonces Perl la serie de sus reformas, y 
después de restablecer el income-tax para reforzar 
los ingresos, suprimió 44 partidas del arancel y la 
prohibición de importar y la de exportar ciertos ar¬ 
tículos. reduciendo los derechos que gravaban la in¬ 
troducción ó exportación de otros. La reforma se 
prosiguió en 1843 y 1844, aboliéndose las prohibi¬ 
ciones y rebajándose en gran manera los derechos 
■obre las primeras materias. En 1845 llegó todavía 
más allá, pues suprimió estos derechos para las pri¬ 
maran materias en bruto, los tintes y los aceites, y 
concedió franquicia á otros 430 artículos, coronán¬ 
dose esta obra en 1846. El déficit de la cosecha de 
cereales en la Gran Bretaña, el hambre terrible que 
desolaba á Irlanda y la agitación producida por las 
campañas de la Anti corn-law-league, tras ocho años 
de esfuerzos, le llevaron á la abolición de las leyes 
■obre el comercio de granos, lo que excitó grande¬ 
mente la cólera de los proteccionistas; pero las Cá¬ 
maras aprobaron estas medidas, y muchos conserva¬ 
dores abandonaron la bandera del proteccionismo 
para agruparse alrededor de Pbbl, formando el lla¬ 
mado batallón de loe peelistas, que apoyó á Rus¬ 
sell cuando éste, prosiguiendo el camino, reformó 
la tarifa de los azúcares y las leyes sobre la navega¬ 
ción. En cambio, pesa sobre Pkbl el hecho de haber 
renovado en 1844 el privilegio del Banco de Ingla¬ 
terra, cuyos efectos hubo necesidad de suspender en 
diversas ocasiones para evitar una catástrofe comer¬ 
cial y financiera. 

En las Memorias de lord Byron existe un intere¬ 
sante pasaje en que este célebre poeta se compara 
ron Pbbl cuando ambos estudiaban en el Colegio 
de Harrow. El segundo era superior al primero 
tocante á los estudios clásicos, á la conducta y á la 
aplicación; ambos eran iguales en la declamación y 
en «1 modo de decir la lección cuando Byron la sa¬ 
bia^ en cambio, éste era superior á Pbbl en instruc¬ 
ción general y en historia. 

Bibliogr. Bagehot, Biographical studies, The 
Character of sir Robert Peel (Londres, 1856); Coo¬ 
ke Taylor y C. Mackay, Life and times of sir Ro- j 
bert Peel (Londres, 1846-50); Dalling, Sir R. Peel, 
an historical Sketch (Londres, 1874); Doubleday, 
The political life of sir Robert Peel (Londres, 1856); 
Guizot, Sir Robert Peel (Paris, 1856); Haly, The 
Opinions of sir R. Peel expressed in Parliament and 
in Public (Londres, 1850); Hardinge y A. G. Peel, 
Sir Robert Peel, his Life from his private corres¬ 
pondence (Londres, 1891); KUnzel, Lebenund Reden 
Sir Robert Peel's (Brunswick, 1851); Montague, 
Peel (l/jndres, 1888); Parker. Early life of sir Ro¬ 
bert Peel (Londres. 1891), y Sir Robert Peel from 
his private papers (Londres, 1899); Pell, Life and 
Character of sir Robert Peel (Londres, 1860); Iliac 
Carthv. Sir Robert Peel (Londres, 1892); Thurs- 
field. Peel (Londres. 1891): William Harbey, The 
life of the honourable sir Robert Peel, Bart, as subject 
and citizen, as legislator and ministre, and as patron 
of the learnings and the arts (Vida del muy honora¬ 
ble sir Roberto Peel, barón, como particular y ciu¬ 
dadano. como legislador y ministro y como protec¬ 
tor de las ciencias y de las artes; Londres, 1850, 

1 vol.). 

Pkkl (Roberto). Biog. Hombre de Estado, in¬ 
glés, hijo del politico de igual nombre, n. y m. en 


Londres (1822-1895). Ingresado en la carrera diplo- 
mática, fué (1844) embajador en Madrid, secretario 
de legación en Suiza (1846), y en 1850 elegido di¬ 
putado de la Baja Cámara. Durante el ministerio 
Palmerston (1855-57) desempeñó el cargo de lord 
del Almirantazgo. En 1857 fué depuesto por haber¬ 
se excedido en un discurso electoral, lo cual fué mo¬ 
tivo para vengarse de Palmerston con violentos ata¬ 
ques en el Parlamento. En 1861 fué secretario de 
Estado por Irlanda. Desde entonces figuró muy poco 
en política, de la que se retiró definitivamente en 
1889. Muy aficionado á las carreras de caballos, 
perdió casi toda su fortuna, y se vió obligado á ven¬ 
der la magnifica colección de cuadros que había re¬ 
unido su padre. 

FEBLE (Jobos). Biog. Antor dramático inglés, 
uno de los más eminentes predecesores de Shakes¬ 
peare, n. hacia 1558 y m. en 1597. Hizo sus es¬ 
tudios en la Universidad de Oxford, donde ya com¬ 
puso poesías que fueron muy admiradas por sus 
condiscípulos. De su vida posterior sólo se sabe que 
llevó una existencia muy desordenada y que fué ac¬ 
tor. Dotado de un gran dominio del lenguaje y de 
verdadero sentimiento poético, sus obras adolecen 
de cierta deficiencia en el desarrollo de la acción, 
pero abundan, en cambio, en expresiones llenas de 
grandeza y son muchas veces un trasunto fiel del 
espíritu del pueblo. He aquí las principales: The 
arraignment of Paris (1584), The famous chronicle 
of King Edward 1 (1593), The battle of Alcazar 
(1594), The Old wire's 77i/#(1595), The love of King 
David and fair Bethsabe, su obra maestra (1599); 
The device of the Pageant ( 1585). Descensus Astreae, 
A Farewell, The honour of the Oarter, Polyhymnia, 
y The beginnings, accidents and end of the Fall of 
Troy. Sus Obras completas fueron publicadas por 
Dyce (Londres, 1829) y por Bullen (Londres, 1888). 

Bibliogr. Dyce, Account of Oeorge Peele and 
his Writings (Londres, 1861); Lámmerhirt, Oeorge 
Peele, Untersnchnngen über sein Leben und seine Wer- 
he (Rostock, 1882), Symonds, Shahspere' s Predeces¬ 
sors in the English Drama( Londres, 1844); Chefland, 
Oeorge Peele (Paris, 1913). 

PBEL.IS1CO. m. Pollt. Sistema politico de Ro¬ 
berto Peel (V.). 

PBEL18TA. m. Pollt. Partidario del peelismo. 

PEELTOWN. Oeog. Pobl. de Inglaterra, en la 
isla y condado de Man, junto al litoral O.; 3,500 h. 
Puerto. 

PEELLAERT (Agustín Pklipb Mario Ghis- 
lain, barón db). Biog. V. Ghislain. 

PEENE. Oeog. Rio de Alemnnia, afi. izq. del 
Oder. El Pbknb es uno de los principales ríos de la 
región báltica, llamada Seen-Schwelle, que cuenta 
de 400 á 500 lagos. Nace en el gran ducado de 
Mecklemburgo Schwerin, cérea de Kirch-Grubenha- 
gen, y atraviesa de SSO. á NNE. el lago de Mal- 
chin y después el Kumraerov; entra en la prov. pru- 
siana de Pomerania, donde tuerce al ESE. y comu¬ 
nica mediante un canal con el Ibitz, afl. canalizado 
del T rebel, riega en seguida Demmin y Anklam y 
termina en el brazo occidental del Oder, que lleva el 
mismo nombre de Peone y pone en comunicación el 
Kleines Haff con el Báltico. Su curso es de 130 kms. 

Pbbnb (Hipólito Joan). Biog. Dramaturgo fla¬ 
menco, n. en Caprijcke (Flandes Oriental) y m. en 
Gante (1811-1864). Estudió medicina, que ejerció 
algún tiempo, pero luego se dedicó por completo á 
la literatura, animado por el éxito que tuvo su pri- 
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mera obra La vieillesse de Stanislas , que se estrenó 
en 1835. Su primer trabajo en lengua flamenca, Kei- 
ter Karel en de Berchemtche boer (el primer vaudeville 
flamenco que se escribió desde 1830), tuvo un éxito 
extraordinario (1811). A partir de entonces escribió 
un gran número de dramas y comedias para el tea¬ 
tro flamenco, entre los cuales descuellan: Sen domme 
re'af (1848), Jan de Vierde (1848). Jacob van Arte- 
velde (1841), Thijl Uilenspiegel (1842), Sen man 
te tromoen (1845). De slotenmaker van Wyninghem 
(1852), 7'wee hauen en eene be une (1854), Voder 
Cats (1855), Vondel (1861), y Jalien en Mié ¡je 
(1858). También es autor del poema popular De 
vlaamsche Leemo. La edición completa de sus obras 
apareció en Gante (18S0-82) en 38 volúmeues. 

PBENEHÜNDB. Qeog. Pobl.de Alemania, en 
Prusia, prov. de Pomerania, regencia de Stettin, 
clrc. y á 32 kms. NNO. de Usedoin, junto al mar 
Báltico, en la embocadura del Peene, brazo occiden¬ 
tal <lel Oder; 520 h. (650 con el mun.). Autigua 
fortaleza. 

PEER. (Etim. — Del lat. pedere.) v. n. Arrojar 
ó despedir la ventosidad del vientre por la parte pos¬ 
terior, U. t. c. r. 

Prer Gynt. Lit. y Más. V. Ibsrn y Gribo. 

Peer. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, en la pro¬ 
vincia de Limburgo, dist. y á 23 kms. ONO. de 
Maeseyck, en Campiña, á la der. del Domine!, 
afl. izq. del Mosa, á 68 m. de altura; 2,320 b. Igle¬ 
sia parroquial de estilo gótico. Tenerlas Localidnd 
muy antigua, fortificada en el siglo xiv, pasó des¬ 
pués á poder de los franceses, saqueándola las tro¬ 
pas de la Lorena en 1654. El emperador Fernando 
la erigió en señorío y luego en condado en 1623. En 
1792 y en 1791 fué tomada nuevamente por los 
franceses. 

PEERLKAKP (Pbdro Hoffmann). Biog. Fi¬ 
lólogo holandés, n. en Groninga y m. en Hilver¬ 
suto, cerca de Utrecht (1786-1865). Desde los diez 
y siete años se dedicó á la enseñanza, siendo sucesi¬ 
vamente profesor de los Institutos de Haarlem y de 
Dokkum, hasta que en 1822 fué nombrado profesor 
de filología latinR de la Uni¬ 
versidad de Leyden, á la 
que dió mucho lustre con 
sus lecciones que eran oí¬ 
das por gran número de 
alumnos holandeses y ex¬ 
tranjeros. Sus obras prin¬ 
cipales son: una edición de 
las Odas, de Horacio ( Haar¬ 
lem, 1834: 2.* ed., Ams¬ 
terdam, 1862): una edición 
de la Eneida, de Virgilio 
(Leyden. 1843), asi como 
de las ohrnB de Jenofonte 
(Haarlem, 1818), Tácito, 
Agrícola (l.eyden. 1827); 
Horacio, Arte poética (Leyden. 1845), y Sátiras, de 
Horacio (Amsterdam, 1863). Como obras originales 
se le deben: Vitae aliquot excellentinm Batjcornm 
(Leyden, 1806). Epístolas aliquot excellentinm Bata- 
vorum (Leyden, 1808). De vita, doctrina etfacúltate 
Hederían darn ni, etc. (1818; 2.* ed., 1838). Sus Opús¬ 
culo oratoria et poética aparecieron coleccionados por 
Bergman (Leyden, 1879). Con Bake. Geel y Ha- 
maker fundó, en 1825, la Bibliotheca critica nova. 

Blbliogr. Leopold, StuJia Peerlhampiana(Gro- 
ninga. 1892). 


PEERY (llt.KCS Beston,. Biog. Teólogo lute¬ 
rano, n. en Burkes-Garden (Virginia) en 1868. 
Graduóse en artes en el Colegio Uoanoke de Snlein. 
en filosofía en Gettysburg y en teología en el Mid¬ 
land de Kansas. Ordenado en 1892 ministro de la 
Iglesia luterana, fué enviado el mismo año como mi¬ 
sionero y profesor de teología al Japón, donde resi¬ 
dió hasta 1903; desde esta fecha ha ocupado en tos 
Estados Unidos diferentes cargos en centros de en¬ 
señanza. Ha publicado, entre otras obras: The Gist 
of Japan (1897), que ha obtenido ocho ediciones; 
Lutherans in Japan (1900), y Lectures to Voting 
Men, en japonés. 

PEBBY8VILLE. Geog. Aid. de los Estados 
Unidos, en el de la Virginia Occidental, cap. del con¬ 
dado de Mac Dowell, sit. á 312 kms. SHO. de 
Wheeling, cerca de las fuentes del Tug; unos 1,500 
habitantes, pero no forma municipio. 

PEE8EK8KY (Alejo Fkofilactovich). Biog. 
Novelista ruso, n. en Kostroma el 10 de Marzo 
de 1820 y m. en Moscou el 2 de Febrero de' 1881. 
En su autobiografía describe á su familia como per¬ 
teneciente á la nobleza rusa, aunque sus antepasa¬ 
dos más inmediatos eran pobres y casi no sabían 
leer ni escribir. Desde muy joven fué aficionado á la 
lectura, especialmente de novelistas y poetas extran¬ 
jeros traducidos al ruso. Estudió primero en elGiin- 
uasio de Kostroma, de donde pasó á la Universidad 
de Moscou, ingresando en 1848 como empleado del 
Estado, permaneciendo en esta situación hasta 1872. 
En-Bus primeras obras demuestra una profunda des¬ 
confianza en las más elevadas cualidades de la hu¬ 
manidad y un gran desdén por las mujeres, á pesar 
de sentir un verdadero afecto por su esposa. Su pri¬ 
mera novela Bagarstchina fué prohibida por la criti¬ 
ca que hacia en ella de la noblesa rusa. Sus novelas 
más importantes non: Tufah (Una torpeza) (1850), 
Teesicha doush (Un millar de almas) (1862), consi¬ 
derada como su mejor obra, y Vtbalomoucheiieoe [El 
mar revuelto), que describe la revuelta sociedad rusa 
hacia 1862. Escribió también una comedia, Gor¬ 
kaya soudbina (Mala suerte), que fué premiada por 
la Academia Ilusa. En 1856 fué enviado, junto con 
otros literatos, al interior de Rusia para estudiar sus 
condiciones etnográficas y comerciales, habiéndole 
tocado en suerte recorrer el Astrakán y la región del 
mar Caspio. Su escepticismo ante las reformas libe¬ 
rales que se iniciaron entonces eu Rusia le hizo im¬ 
popular hasta entre los autores más avanzados de 
aquella época. Generalmente sus novelas han sido 
poco popularizadas hasta hoy. pues sólo se conocen 
algunas traducidas al francés y al inglés, y aun lo 
fueron en ediciones muy reducidas 

PEET (Esteban Dionisio). Biog. Arqueólogo v 
sacerdote norteamericano, n. en Euclid en 1830. 
Hizo sus estudios teológicos en Andnver y ha sido 
ministro de las iglesias congregacionalistas de Raci¬ 
ne y Clinton. Ashtabula y Mentón. Ha editado el 
American Antiquarian, y ha publicado las siguien¬ 
tes obras: The Clan Centres and the Clan Habitat of 
the Effigy Builders (1891). The History of the Explo¬ 
rations in the Mississippi Valley (1891). Prehistoric 
A merica (1890-99). Ancient Monuments end Rained 
Cities (1901), Aboriginal Religions ia America 
(1905), y Myths and Symbols. 

Pbbt (Harvey Prinulr). Biog. Pedagogo norte¬ 
americano, n. en Bethlehem (1794-1873). Hizo sus 
estudios en Yale y desempeñó diferentes cargos. Se 
le deben numerosos trabajos pedagógicos, pero su 
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«bra principal ea la titulada A Course 0 /Instruction 
for the l)eaf and Dumb (1844—46). 

PESTERS 6 PETRI (Bartolomé). Biog. 
Teólogo v filósofo belga, n. en Oplinter, cerca de 
Tirleinont, en 1547 y in. en Douai en 1630. Duran¬ 
te diez años fué profesor de filosofía en Lovaina. de 
-<lon>le se trasladó á Douai para huir de loa horrores 
de la guerra; en esta población obtuvo una canon¬ 
jía en la iglesia de Saint-Ainé y una cátedra de 
teología. Llevado de su celo por la filosolia de aan- 
<to Tomás, dejó sus bienes á la orden dominicana. 
Cuidó de una edición de la Summa, del Doctor An¬ 
gélico (Douni, 1614); publicó unas Praeceptiones lo¬ 
gícese (Douai, 1625), Actus Apostolornm a S. Lúea 
conscript! et in eodem Actus com, nentarius perpetuus 
•(Douni, 1622), y completó los comentarios de Gui¬ 
llermo Bstuis. In omnes divi Pauli et septan catholí- 
cas Apostolornm Epístolas (Douai, 1614-16). 

Bi'/liogr. Paquot, Mémoires pour servir i l’his- 
■doire llttéraire des Pays-Bas (t. VIII). 

Pkbtbrs ( Buenaventura). Biog. Pintor holandés, 
<n. en Amberes y m. en Hoboken (1614-1652). De- 
•dicóse á la pintura de marinas, y después de largos 
viajes por mar, que le llevaron hasta Turquía; tra¬ 
bajó en su ciudad natal. Pintó preferentemente tem¬ 
pestades y batallas navales, en las que hay excelen¬ 
te colorido y animación, existiendo cuadros suyos 
-en los Museos de Berlín, Dresde, Cassel, Amberes, 
Brunswick y Viena. 

Pbktbrs (Clara). Biog. Pintora flamenca del si- 
$rlo xvH, que sobresalió en la pintura de aves, flores 
y bodegones. En el Museo del Prado, de Madrid, 
ae guardan cuatro cuadros de su mano, registrados 
-con los núms. 1,619 á 1,622 del nuevo Catálogo y 
1,526 á 1,529 del antiguo. Uno de ellos, un Bode¬ 
gón con peces y un candelero, está firmado y lleva la 
fecha de 1611. 

Pkbtbrs (Eduardo). Biog. Pedagogo belga con¬ 
temporáneo. Ha colaborado en la Nouvelle Biblio- 
Jhéque pedagogique, y se le debe, además de una 
•excelente edición del Emilio de Rousseau, con notas 
y comentarios (Osteude, 1910), las obras: Canserles 
fiédagogiques (1910), Comment V édneateur pent-il se 
dócil 111 enter? (Brujas. 1911). Qiielques reflexions sur 
te Congrés d'éducation morale (2.* ed.. Ostende, 
1912), su estudio sobre J■ J. Rousseau et l'Emile 
•(Ostende, 1910), v F. Ortt, un H. Spencer holandés 
(1916). 

I’kktbrs(Gil ó Eoidio). Biog. Pintor y grabador 
holandés, hermano de Buenaventura, n. y m. en 
Amberes (1612-1653). La mayoría de sus obras son 
paisajes muy parecidos á los de Breughel de Ve¬ 
lours. Grabó ni aguafuerte una serie de escenas ci- 
«egéticas originales de Snyders. 

Pkbtbrs (Juan). Biog. Pintor holandés, hermano 
7 discípulo de Buenaventura, á quieh imitó, sin 
igualarle. Nació en Amberes en 1624, y en 1615 era 
presidente del gremio de su ciudad natal. Cuadros 
suyos se conservan en Amberes, Munich. Viena y 
Amsterdam, en cuyo Museo del Estado se guarda 
su hermoso cuadro La flota británica destruida en 
Chatham. 

PEEVER. Oeog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Dakota del Sur. condado de Roberts; 
3Í59 ii. según el censo de 1910. 

PBBZ (Alejandro). Biog. Escritor alemán, na- 
cirio en Wiesbaden y ra . en Velden (Corintia) (1829- 
1912). Estudió Derecho en Heidelberg, Berlín y 
Gotingu, y después de graduarse en Heidelberg 


1867 

(1854) hizo alguuos viajes, visitando el extranjero, 
particularmente Inglaterra. Desde 1861 hasta 1864 
fué redactor-jefe del Reichenberger Zeitung, y desde 
1864 hasta 1873 secretario general de la Asociación 
de Industriales, de Viena. En 1875 fundó, junto 
con otros, el Club de Indus¬ 
triales, siendo después, du¬ 
rante muchos años, presi¬ 
dente del mismo. En 1885 
fundó una fábrica de celulo¬ 
sa en Weissenbnch. En los 
años 1876-85. 1890-95 v 
desde 1897 fué miembro del 
Reichsrat, y desde 1902 
miembro del Senado aus¬ 
tríaco. En 1909 la Univer¬ 
sidad de Berlín le nombró 
doctor honorario. Distia- 
guióse como escritor de eco¬ 
nomía, de política y de histo¬ 
ria de la civilización. Sin embargo, su terreno predi¬ 
lecto fué la política comercial y In situación de Ingla¬ 
terra en la economía mundial. Entre sus obras, cabe 
mencionar: Die amerikanisehe Konknrrent (Viena, 
1894), Zur acuesten Handelspolitik (Viena, 1895), 
Brlebt ermandert (Viena, 1899-1902), Die Bedeii- 
tung von Friedrich List /hr die Qegenvcart (Viena, 
1906), England und der ¡Continent (4.* ed., Viena, 
1910), y Die Au/gabeu der Den techen in Oesterreich 
(Viena, 1907; 3.* ed., 1910). Después de su muer¬ 
te se publicó la o^ra Eng lands Vorherrtcha/t (Leip¬ 
zig. 1912), escrita en colaboración con Paul Dehn. 

Pkrz (Augusto Enrique). Biog. Médico alemán, 
n. en Maguncia hacia el año 1785 y m. después de 
1844. Hizo sus estudios en Wurzburgo, ejerció en 
Wiesbaden y fué consejero de la corte de Nassau. 
Escribió: Das Verhdltniss der vier Blementarstoffe tur 
Matar, und insbesondere tum menschlichen Orgauis- 
mus (Mainz, 1813): Wiesbaden’s Heilquellen (Gies¬ 
sen, 1823), traducido á muchos idiomas; Ueber den 
Werth Wiesbadens, Cannstadts und Wildbads in Be¬ 
ing an / Winterenren und ais Winter an/euthalt /ür 
Kranke und Schtedchliche (Wiesbaden, 1840), y Be- 
merk, fíber die Thermen tu Wiesbaden (Wiesbaden, 
1844). 

PBFFER (Guillermo Alfbbdo). Biog. Escri¬ 
tor y agrónomo norteamericano, n. en Cumberland 
en 1831. Se dedicó primeramente á la enseñanza é 
ingresó después en el ejército, al que perteneció 
como tenientede 1862 á 1865. Fué luego senadory 
gobernador de Kansas en 1898. Dirigió también el 
Kansas Farmer y lia ejercido por espacio de muchos 
años la profesión de nbogado. Se le debe: Myriora- 
ma, poema: Peffer's Tariff Manual (l&ftíi). The Way 
Out (1890), The Farmer's Side (1891), America¬ 
nism in the Philippines (1900), Rise and Fall 0 / 
Populism in the United States (1900), The Carpet¬ 
bagger in Tennessee, y Geraldine. 

PEFLEGHBNON. Mil. ant. Voz griega, si¬ 
nónima. según algunos, de celembolón. empleada 
para designar al orden táctico ó disposición de com¬ 
bate opuesto al embolón, al cuneo ó cuña, al rombo 
val triángulo, siendo, por lo tanto, una disposición 
defensiva, cóncava, de media luna y disposición en 
tenaza. 

PEGA. f. Acción de pegar 6 de conglutinar una 
cosa con otra. | Baño que se da con la pez á los vasos 
ó vasijas: como son tinajas, ollas, cántaros, pellejos, 
etcétera. || Guaicán. Q fam. Chasco (burla ó engaño). 
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1 tírese más comúnmente de los que se den en Carna¬ 
val. [| Mili. Acción de pegar luego á un barreno. [| 
fnm. Pregunta artiliciosa para probar los conocimien¬ 
tos de un alumno || Chile. Periodo en que se comu¬ 
nican las enfermedades contagiosas. || fig. y fam. 
Chile. Periodo que hay en la edad del hombre y de 
la mujer en que se manifiestan sus principales atrac¬ 
tivos. || Chile. Pepapega, pegote ó pegadizo. || Chile. 
Entretenimiento ó diversión con licor y mujeres; 
ja ni na. 

Andar uno de pega. fr. fig. y fam. Chile. Ser un 
pegote ó persona impertinente. || Dame proa sin 
MANCHA. DARTE HE HOZA SIN TACHA, ref. Enseña 
cuín difícil es hallar mujer que no tenga algún de¬ 
fecto. || Dicb la proa, y todos db blla. fr. Indica 
que cada cual murmura del vecino. || Estar en la 
peo a . fr. fig. Chile. Estar en la juventud, ser joven, 
en el Abril de la vida. || fr. 6g. Chile. Estar en su 
punto. || Estar uno en la pura proa. fr. fig. y 
fnm. Chile. Estar en el periodo de la pega ó conta¬ 
gio de enfermedades. || fig. y fam. Chile. Vivir y 
comer muy bien á costa de otro, ser un pegote; y 
por ext., pasarlo muy bien, con toda comodidad. H 
Quien anda k tomar pesas, toma unas blancas y 
otras NBQRA8. ref. Enseña que no siempre se consi¬ 
gue cumplidamente lo que se quiere ó se busca. | 
Saber uno á la pega. fr. fig. y fam. Imitar y se¬ 
guir las malas costumbres y resabios de su mala 
educación ó de su trato con malas compañías. || Ser 
uno de la peoa. fr. faro. Pertener á cuadrilla de 
gente viciosa y estragada. || Tanto pica la peoa en 
la raIz del torvisco, hasta que quebrante el 
pico. ref. Enseña que las cosas no se deben llevar 
hasta el extremo. 

Peoa. (Etim. — Del lat. pica.) f. Urraca. 

Peoa. (Etim. — De pegar, arrojar con violencia 
una cosa contra otra.) f. fam. Zurra. Lediónua pesa 
de patada*. 

Peoa. Metrol. Antigua medida para los vinos 
usada en Toulouse. 

Peoa reborda. Omit. Con este nombre y los de 
alcaudones, verdugos y desolladores se conocen vul¬ 
garmente los pájaros dentirrostros, de la familia de 
l>»8 laníidos, tribu de los laninos ó con pico muy ro¬ 
busto. comprimido, inuy dentado, alas algo redon¬ 
deadas, cola larga y escalonada, parte posterior del 
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tarso con algunos escudos generalmente. V. 1 Aminas 
Cautivas (AvhsI. I. fig. 4, y Pájaros, III, fig. 3. 

El género Lanías tiene los agujeros de la nariz 
cerrados á medias por una membrana abovedada y 
la cuarta remera In más larga; sus especies habitan 
el antiguo continente, excepto Madagascar. 

El L. excabitor, llamado en catalán margaso v en 
rortugués picaneo, es gris ceniciento claro por enci¬ 


ma y negro en la cola, las plumas externas con pun¬ 
ta blanca, los jóvenes más parduscos, las pluma» 
laterales en parte blancas, frente y vértice grises, 
vientre blanco sucio, una ancha banda longitudinal 
negra en cada lado de la cabeza, alas negras coa 
una ó dos manchas filáticas formadas por la base- 
blanca de las remeras primarias y las bruquiale» 
anteriores. Iris pardo, pico negro, patas plomizas. 
La hembra y los jóvenes tienen líneas ondeada» 
finas, grises, en el vientre. 1 .a segunda remera e» 
mucho más corta que la tercera é igual á la sexta, 
primera mucho más larga que las cobijas supe¬ 
riores. Tamaño, unos 26 cm.; envergadura. 36: lar- 
gura de ala. 10, y de la cola, 12. Vive en Europa 
y en parte de Asia; en invierno llega al Africa. 

El L. tneridionalis, llamado en catalán Onixi, es 
más obscuro por encima y de un rojo vinoso por de¬ 
bajo. Tamaño, 24 cm., envergadura, 34; largo del 
ala y de la cola, 11. Vive en España y á vocese» 
el SE. de Europa y hasta en Helgoland. 

El género Bnneoctonus tiene la tercera remera I» 
más larga y la cola muy redondeada. B. collario, 
llamado triguero y godóa en Alava, hardiaerujaiUta- 
lle en Fuenterrafifn, es pardusco por encima, co» 
las plumas medias de la cola negras, cabeza, nuca 
y obispillo de un gris claro, dorso rojizo, alas si» 
mancha blanca cuando plegados, cejas blancas, plu¬ 
mas de la nariz negras, garganta blanca, pecho y 
vientre de un blanco rojizo, plumas laterales de I» 
cola blancas con ancho margen negro. La hembra y 
los jóvenes son por encima de un pardo claro, man¬ 
chado de color más obscuro, por debsjo de un amari¬ 
llo pardusco, en el pecho con ondas transversas obs¬ 
curas. La segunda remera es más larga que la quint» 
y más corta que la cuarta. Tamaño, 18 cm.: enver¬ 
gadura, 28; largura del ala, 9, y de la cola, 7. Vive 
en Europa hasta los 64° de latitud, y en el Asia oc¬ 
cidental; en invierno recorre el Africa. 

El B. senator, L. rufas y L. ruflceps, llamado e» 
Bilbao chimbo real y en catalán c.apcigrany, tiene iri» 
pardo obscuro, pico negro azulado, patas obscuraSr 
el vértice y la nuca de un rojo pardo, dorso, alas y 
cola negros, como la frente, y una banda longitu¬ 
dinal á cada lado de la cabeza, una mancha blanc» 
en cada ala, plumas de la nariz, obispillo y vientre- 
blancos; plumas externas de la cola blancas en 1 » 
raíz y en la punta, segunda remera tan larga como 
la quinta. Los jóvenes son grises por encima, man¬ 
chados de negruzco y blanquecino, hombros v vien¬ 
tre con pecas negruzcas. Tamaño. 19 cm.; enverga¬ 
dura, 29; largura del ala, 9, y de la cola, 8 . Vive- 
en la Europa central y meridional, N. de Africa y 
el Asia occidental, llegando por el N. hasta el S. d» 
Suecia. En el N. de Africa hay una forma pectoralis, 
L. rutilans. con el pecho rojizo. 

El B. minor tiene la frente negra, como también 
una banda ancha en los ojos, dorso de un gris ceni¬ 
ciento claro, vientre blanco, pecho y costados algo 
rosados, alas negras con marcha blanca, las cuatro- 
timoneras medias negras y las demás blancas, la» 
internas cerca del medio con mancha negra en el ca¬ 
ñón. Segunda remera apenas más corta que la ter¬ 
cera. En los jóvenes la frente es de un blanco sucio 
y el vientre gris ondeado. Tamaño, 23 cm.; enver¬ 
gadura, 36; largura del ala, 12, y de la cola, ÍV 
Vive en la Europa central y meridional. 

Es general en la familia la imitación del canto do 
otros pájaros y de diversos ruidos y la persecución 
de pájaros oequeños, empezando por inspirarles con- 
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fianza para de repente y de flanco, hacer presa en el 
que tienen más cerca y estranguladlo con las ga¬ 
rras, colgándolo después de una espina. El nido es 
artístico, adornado casi siempre de hojas verdes y 
está en lo más enmarañado de la maleza, conteniendo 
tres á seis huevos, que empolla la hembra. 

El margaso se posa en la cima de los árboles más 
altos, ó en arbustos si le ofrecen buen golpe de vis¬ 
ta; á toda rapaz que pase saluda con un grito, que 
sirve de alerta & los demás pájaros; persigue á los 
ratones, á veces cerniéndose para acechar. Al in¬ 
cauto gorrión de la compañía lo mata de dos ó tres 
picotazos y, cuando lo ha llevado á sitio seguro, lo 
despedaza. Vuela en lineas ondulantes, con fuertes 
aleteos y trayectos cortos, rara vez más de medio 
kilómetro. A principios de primavera cantan macho 
y hembra con variantes muy individuales. Los cua¬ 
tro á siete huevos son de 28 por 20 mm., con man¬ 
chas aceitunadas y cenicientas sobre fondo gris ver¬ 
doso y necesitan quince días de incubación: hasta el 
fiu del otoño cuidan y defienden astuta y valerosa¬ 
mente. Es fácil de domesticar. 

Los huevos del B. minor son de 24 por 18 mm., 
con puntos y manchas parduscos y violetas sobre 
fondo blanco verdoso y los empollan ambos consor¬ 
tes. Sólo en caso de necesidad cazan pnjarillos. 

El triguero ó gordón es muy constante, una vez 
elegido el sitio para el nido, y defiende su territorio 
¿ontra intrusos, aun de su misma especie; es muy 
acomodaticio para elegir alojamiento. Mueve de con¬ 
tinuo la cabeza á un lado y otro y la cola de arriba 
abajo, cuando está posado, con preferencia en la cima 
fie los árboles ó arbustos. Algunos machos no can¬ 
tan, pero, en general, aprenden muy bien los cantos 
de otros pájaros, sobre todo en el país en que son 
sedentarios; imitan hasta ai ruiseñor, pero también 
á la rana y al perro. Mata orugas hasta después de I 
harto y es el mayor enemigo de los otros pájaros, 
aniquilando sus polluelos. ahuyentando á sus padres 
y dando por resultado que los insectos nocivos abun¬ 
den extraordinariamente. Siente predilección por los 
sesos, pero en buen tiempo suele clavar más ranas 
y escarabajos que pajarillos. Los huevos son cuatro 
ó cinco diferentes en tamaño y color, oblongos ó 
elipsoidales, ó esféricos, de 21 por 15 más común¬ 
mente, con manchas aglomeradas ó diseminadas, 
cenicientas, aceitunadas, de un rojo de sangre ó 
pardorrojizas sobre fondo amarillo verdoso, ó gris 
amarillento, amarillo pá'ido. ó amarillo sangriento: 
empolla sólo la hembra. En cautividad no deja en 
paz á ningún compañero, aunque sea mayor que é¡. 

El chimbo real es poco melindroso para elegir si- 
lio; en invierno llega ni interior de Africa.es menos 
rapaz que el triguero, pero tan buen imitador como 
él. mezclando cantos de diferentes pájaros. El nido 
está acolchonado con plumas, cenias y lana, y en 
Mayo contiene cinco ó seis huevos de 23 por 17 min.. 
con puntos y manchas cenicientos ó pardos sobre 
fondo blanco verdoso. 

Pbga. Grog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Serantes, ayuda de parr. de San Pedro 
de Leija. 

Pbga. Geog. Río de Portugal, en o) dist. de Guar¬ 
da. Nace al S. de Lamegal, en el monte Farmello. 
corre hacia el N.. pasa al O. de Pinhel y des. en el 
río Cairas después de 25 hms. de curso. 

Pega. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la 
prov. de la Beira Baja, dist., <1 ióc., conc. vcomuni¬ 
dad de Guarda, sit. cerca de la uiarg. izq. del río 
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Coa, junto á la carr, de Guarda á Sabugal. Hi'U h. 
Puente sobre el Coa. Agricultura y ganad crin. 

Pega Mao. Geog. Pequeña localidad del limsif, 
en el Est. de Minas^jeraes. 

Pbga (Santa). Hagiog. Virgen que después do- 
haber pasado algunos años entregada á la oración y 
penitencia en la soledad de un islote, en las costns- 
de Irlanda, fué en peregrinación á Roma para visi¬ 
tar los sepulcros de los santos apóstoles Pedro y Pa¬ 
blo, y murió en dicha ciudad á los pocos días de ha¬ 
ber llegado. La Iglesia celebra su fiesta el 8 do- 
Enero. 

PEGADA, f. fam. Arg. Mentira. 

Echar una pegada, fr. fam. Arg. Hacer suerte 
en el juego de la taba. 

PEGADE. Geog. Lug. déla prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Salceda de Cáselas, parr. de Santo» 
'Justo y Pastor de Entienza. 

PEGADERO. (Btim. — De pegar.) m. Hond^ 
Cenagal, barrizal.-lodazal. 

PBGADILLA. (Etim.—De pegar.) f. Col. Col¬ 
mena más ó menos tosca que fabrican las abejas- 
silvestres. 

PEGADILLERA. (Etim. — De pegadillo.) f. 
Señad. Encajera, pasamanera. 

PEGADILLO. m. dim. de Pegado (parche). ¡ 
Sonad. Encaje, puntilla, pasamano. 

Pegadillo db mal db madre, fig. y fam. Hombre- 
pesada en la conversación, molesto y entremetido. 

PBQADIZO.ZA.adj. Pegajoso (1.* y 2.* acep¬ 
ciones). 0 Aplícase á la persona que se arrima á otra 
ó se introduce con ella para comer ó divertirse á costa 
suya. || Postizo (que no es natural ni propio). 

PEGADO, DA. p. p. de Pegar y Pegarse. j| 
adj. fig. y fam. Se dice del caballo flaco, que tiene 
pocas anchuras y hundidos los ijares. 

Pegado. Para las equivalencias, V. Emplasto.. 
m. Parche, bizma ó emplasto compuesto de coses' 
que se pegan. 

Pegado (Dioclbciano Jumo). Biog. Médico bra¬ 
sileño. n. en Pirahy en 1851. Estudió en la Fncul- 
tnd de Río de Janeiro y, alternando con las tareas de 
su profesión, se ha dedicado á la literatura, habien¬ 
do escrito las siguientes obras: Vespertinas, poesía» 
(Río de Janeiro, 1876); De insania pnerperali, De 
infanticidio, De entropio et de eetropio, De medicatio- 
ne tónica (Rio de Janeiro, 1877). A Dosimetria pe¬ 
rmite e therapentiea, y A emaneipagao dos ingenuo? 
(1881). 

PEGADOR. (Etim. — De pegar, adherir.) m- 
Operario que en las minas y canteras está encarga¬ 
do de pegar fuego á las mechas de los barrenos. || 
El que pega el papel de colores en las habitaciones 
que se empapelan. || prov. And. R¿mora (pez). || 
adj. Perú. Que con frecuencia pega, ó azota, Hay 
madres que son muy pegadoras. | Cuba. Guaicán. 

Pegador.’ Ictiol. Nombre dado en Andalucía á 1» 
rémora ( Echeneis remora L.). V. Remora. 

Pegador. Taiirom. El diestro en la suerte de su¬ 
jetar á lostoros ó su embestida. V. Tauromaquia. 

PEGADURA, f. Acción de pegar. || Unión físi¬ 
ca ó costura que resulta de haberse pegado una cosa 
con otra. || fig. Amér. Engaño, burla, estafa. 

PEGAFROL. m. Ornit. Nombre vulgar de una 
especie de colibrí. 

PÉGAIROLLE8-DE-BUÍGE8. Geog. Po¬ 
blación de Francia, en el dep. del Hérault. dist. d* 
Montpellier, cant, y á 11 kms. O. de San Martí» 
de Londres, en el fondo de un valle con eecarpndov 
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• de 500 á 793 m., en el cual nace el Bulges, afl. de¬ 
recho del Hérault; 130 li. (210 con el inun.). bellos 
paisujes. En una roca dolomítica, restos de un casti- 
41o feudal. 

PÉOAIROLLBS - DE - L 'ESC ALETTE. 

■Qtog. Pobl. de Francia, en el dep. del Hérault, dis¬ 
trito de Lodéve, cant, y á 7 kms. S. de Caviar, al 
pie del Causse de Larzac, en el fondo de un profun¬ 
do valle de 400 m., donde nace el Lergue, afluen¬ 
te derecho del Hérault, á 310 m. de altura; 300 h. 
(300 con el roun.j. Cascada del Lergue: agreste 

• desfiladero del Paso del Escalette; grandes escar¬ 
pados. 

PEGAJOSA, f. Bol. Nombre vulgar peruano 
-de la Boerhaavia hirsuta de la familia de ias nieta- 
pináceas. 

PEGAJOSAMENTE, adv. m Hasta el extre- 
•mo de hacerse fastidioso. 

PEGAJOSO, SA. 1. a acep. F. fixqaeax. gluiat, 
doucerm. — It. Appiccicaticcio.— In..Sticky, daoby.— 
A. Ilebrig, Zábe. — P. Peganheato.— C. Apégalos, ea- 
ginxÓS.— E. Glaigxma. adj. Que con facilidad se pega. 
|| Contagioso ó que con facilidad se comunica. || 

¡I tig. y fain. Suave, atractivo, meloso. || tig. y fam. 
Sobón (que fastidia con caricias y halagos!. || fig. y 
fam. Aplicase á los vicios que fácilmente se comu¬ 
nican, ó cuyo atractivo con dificultad se desecha ó 
resiste. || tig. y fam. Aplicase á los oficios ó empleos 
•en que se mauejan intereses, de los qué fácilmente 
puede abusarse. || fam. Chile. Dlcese del canto ó 
música que se aprenden con mucha facilidad, por¬ 
gue en cierto modo se pegan á la memoria. 

Pkuajoso. Ttinr-ini. El toro que se acerca, óciñe, 
mucho al cuerpo del diestro. V. Toro. 

PEGALA, f. Rifnm. | Pénala Sttftl.! Género de 
Itemípteros heteiopteros de la familia de los penta- 
loiiiidos y tribu de los pentatominos. Se conocen 
cuatro especies de Oceania; el tipo es P biguttntn 
llairlund, «le las islas Fiji. 

PEGALAJ AR. Gray. Mun. «le la prov. de Jaén, 
«que consta de la villa de su nombre y de 233. e. v 


albergues aislados. Se compone en total de 1,214 e. y 
4,982 h. (peyiilajareiiós) según el censo de 1910. 
Corresponde al p. j. de Mancha Real y está sit. i 
20 kms. de Jaén, que es In.est. más próxima, en la 
carr. que va desde este punto á Granada, al S. «le 
la sierra Magina y á la der. del rio La Guardia. Te* 



Pecalajar (Jaén). — Altar mayor «le la iglesia parroquial 


rreno montañoso: produce aceite, malx. frutas, etc.; 
cria de ganado. Alumbrado eléctrico. Giro postal, 
escuelas nacionales: teatro denominado de Morales: 
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f»b. de gaseosas y de jabón y varias sociedades re¬ 
creativas. Esta villa es de fundación árabe y depen¬ 
dió de Jaén hasta 1857. 

PEGAMIENTO, m. Acción de pegar ó pegar¬ 
le uira cosa con otra. 

PEGAMOID ó PEGAMOIDS, m. 2nd. Imi¬ 
tación del cuero obtenida con tejidos de algodón ó 
lino y hasta con papel impregnándolo de substancias 
diversas impermeables al agua. Muy comúnmente 
se usa celuloide, lo que puede reconocerse por el 
olor á alcanfor. Los residuos del celuloide se hacen 
digerir con alcohol (94 por 100) y una'ligera canti¬ 
dad de aceite de ricino, agitando continuamente. 
La masa sale por una rendija en forma de placa y se 
deposita sobre los tejidos ya preparados. 

i¡l celuloide no debe penetrar profundamente en 
la masa del tejido, por lo que se procede á una rápi¬ 
da evaporación en cámaras á propósito, donde sun 
absorbidos los vapores del alcohol. 

Se dan varias capas cada vez más concentradas. 

El producto asi obtenido se pesa por varias ca¬ 
landrias para mejorar su aspecto. 

El pegamoide es impermeable á los líquidos, de 
modo que las manchas de tinta, por ejemplo, fácil¬ 
mente se quitan con agua de jabón sola. Además, no 
penetran en él las grasas, y resiste la acción de los 
ácidos medianamente concentrados y también los 
-cambios de temperatura y de humedad del aire. 

Otro método hace uso de la propiedad de fijar la 
•celulosa por vapor, mezclándose aquélla con caucho 
y disoluciones de guta. También se emplea disolu¬ 
ción de celulosa en licor amoniacal de óxido de 
-cobre. 

El dermatoid es un pegamoide especial muy re¬ 
sistente y flexible, inatacable al ogua, grasas, y poco 
soluble en el alcohol, éter, cloroformo, siendo sólo 
ligeramente atacado por una disolución alcalina en 
la que forma emulsión. 

Se emplea en encuadernación, revestimiento de 
-estuches y cajas, maletas y maletines de viaje, baú¬ 
les, portamonedas, y hasta como substituto del cue¬ 
ro en mobiliariosj especialmente de los llamados 
americanos ó de despacho, para zapatos, etc. 

PEGAMOSCAS, f. Bot. Nombre vulgar de la 
Ononiw Natrix L. de la familia de las leguminosas. 
También se llama asi la Silene Muscipula de la fa¬ 
milia de las cariofiláceas. 

PEGANITA. f. Mineral. Variedad de wavelitas; 
■fosfato hidratado de aluminio, cuya fórmula es 

P0 4 AI 1 (0H) 3 . 1 . 5 HjO 

Contiene de 1 á 3 por 100 de los óxidos de hierro, 
cobre y manganeso y fosfato cálcico; prescindiendo 
de semejantes fmpurezns. su composición química 
estaría representada en la fórmula general del grupo 
de las wavelitas, H i4 AI B Ph 4 0 3I . Dureza, 5. Calen¬ 
tada la peganita en un tubo de ensayo, se deshidrata 
y pierde toda su agua; no se funde sometida al vivo 
fuego del soplete; con la sal de cobalto, por via seca, 
presenta la reacción propia de los compuestos de 
aluminio; por vía húmeda, se disuelve bien en los 
ácidos minerales enérgicos y en las lejías concentra¬ 
das de potasa. Con la denominación de peganita se 
designan comúnmente dos especies mineralógicas 
distintas, representando dos hidratos de fosfato de 
aluminio, por lo que se le considera por algunos 
mineralogistas como el tránsito entre dos especies 
mineralógicas tan semejantes en su composición 
-cuanto distintas ateudiendo á sus caracteres, como 


son la wavelitn, cristalizada en formas rómbicas ó, 
cuando menos, referible al sistema rómbico, y la 
turquesa, amorfa, cuyo inmediato origen orgánico 
está bien demostrado, á lo menos respecto de alguna 
de sus mejor determinadas variedades, como la odon- 
tolita ó turquesa falsa natural.\A la propia turquesa 
refieren algunos autores el mineral objeto del pre¬ 
sente articulo, y en este sentida lo relacionan con la 
calaíta ó turquesa verde y, mejor todavía, con la 
verdiscita, llegando á admitir la identidad perfecta 
de esta última con la peganita, formando de varias 
una sola variedad; tratariase, en semejante caso, de 
un fosfato hidratado de aluminio conteniendo cinco 
moléculas de agua, cuya composición química esta¬ 
rla representada en la fórmula H, 0 Al 4 Phj0 lfl , co¬ 
mún á cuantos miuerales se comprenden en el grupo 
de la turquesa propiamente dicha; serla asimismo 
cuerpo amorfo, más ó menos .relacionado con la es- 
foerita y la evansita, otros dos hidratos del fosfato 
alumlnico bastante raros y procedentes de Hungría. 
En otro sentido, aplican el nombre de peganita á 
una particular variedad de la wavelita, y en tal res¬ 
pecto aparece relacionada, en primer término, con 
la kaponicita, la estriegisanita, la plauerita, la ce- 
ruleolactita, la calevavelita y la ciferociquita; está 
también cercana de la redondita y de la barrandita 
dosfosfatos.de aluminio, en los cuales gran parte 
de este metal ha sido substituido con el hierro. Más 
cercana hnllarlase, no obstante, de la fischerita, á la 
que se asemeja por el color verde. 

PEG AN O. m. Bot. El género Peganum L. déla 
familia de las zigotíláceas, subfamilia de las pegn- 
noideas, único de la subfamilia, comprende hierbas 
vivaces, lampiñas ó pelosas, con hojas esparcidas, 
irregularmente multifidas ó indivisas, estipulas cer¬ 
dosas, flores bastante grandes, en dicnsios y ricinos 
racemiformes. El cáliz es de cuatro ó ciuco sépalos 
lineales, con pequeñas lacinias en la base ó foliáceos 
y pinatlfidos, igual número de pétalos oblongos, es¬ 
tambres en doble número ó triple, con filamento 
delgado, ensanchado en la base, ovario bi ó trilocu- 
lar ó cuadrilocular y pluriovulado, estilo largo, re¬ 
torcido, con dos 6 tres aristas por encima del medio, 
fruto esférico, seco, que se abre por tres valvas, 6 
abavado indehiscente, semillas angulosas, con testa 
mucilagino8a y con hoyos. 

En la sección enpegannm con fruto cápsula P. Har- 
mala, de 3 á 4 dm.', ramosa dicótoma, con hojas 
carnositas multifidas, con lacinias lineales acanala¬ 
das, flores bastante grandes, solitarias, terminales, 
blancas, vive en las estepas y desiertos del Antiguo 
Mundo, agrupada, desde España y Rusia hasta el 
Tibet y el N. de Africa. Florece en Junio y Julio y 
se llama vulgarmente guiñaría, alhármaga y estaca¬ 
rrocines. P. mexicanum , 6 sea la garbancillo de los 
mejicanos, es muy parecida al P. uigellastrum de 
Mogolia. con sépalos rasgados, pero sus flores y cáp¬ 
sulas son más pequeñas. 

En la sección malacocarpus con baya bilocular 
P. crithmijolium de la orilla oriental del Caspio. 

Las semillas del P. Harmala se emplean para 
obtener el rojo turco, derivado de la hannalina de la 
capa media de la testa de lassemillos. Antiguamen¬ 
te se usaban éstas como sudoríficas, vermífugas y 
narcóticas; hoy los turcos las emplean como es¬ 
pecia. 

PEGANOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia de 
I plantas zigofiláceas con hojas esparcidas, multifidas, 
l fruto cápsula ó bnva. Género tipo Peganum. 
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PBGANTA. f. Zool. {Pegantha Haeckel.) Gé¬ 
nero de narcomedusaa tipo de la familia de los pe- 
gántidos {Peganthidae Haeckel), afín al género Ca¬ 
nina, del que difiere porque los tentáculos tienen en 
ella su origen mucho más lejos del borde de la om- 
brela que en la cunina, y los canales peroniales lle¬ 
gan hasta el estómago, que es simple, ó sea sin bol¬ 
sas radiales (V. Cunina). Tiene de 10 á 30 ten¬ 
táculos que alternan con los lóbulos, los cuales son 
fuertemente abombados del lado externo, presentan¬ 
do cada uno del lado interno una excavación ó nicho 
en el que se aloja el respectivo órgano reproductor 
ó gonangio en comunicación al interior con el mar¬ 
gen del estómago. 

Es forma que vive á unas 30 brazas de profundi¬ 
dad en el Pacifico, océano Indico y mar de China, 
pudiendo citarse la especie Pegantha triloba. Los gé¬ 


neros Peganthella y Peganthissa de Haeckel, hechos 
por la forma simple ó triloba de los gonados, deben 
ser considerados como subgéneros del Pegantha. 

PEGANTE, p. a. de Pkoar. Que pega ó se 
pega. 

PBGANTELA. f. Zool. (Peganthella Haeckel.) 
Es un subgénero del género Pegantha. V. Peoanta 
y Pbgántidos. 

PEG ANTIDOS. m. pl. Zool. (Pegcnthidae 
Haeckel.) Familia de tracomedusas ó traqnimedusas, 
que se caracteriza por la carencia de bolsas radiales 
y por la disposición del canal circular que está cor¬ 
tado ó descompuestos en tantas asas ó festones como 
lóbulos obrelares, desembocando cada una de ellas ¡ 
directamente en el estómago. Los estatorrabdos lle¬ 
van una brida ó freno. 

Comprende varios géneros, como el Pegada Pe¬ 
rron et I«esueur, Polycolpa Haeckel y el Polgxenia 
Eschscholtz. Además del género tipo Pegantha Haec¬ 
kel (V. Pbganta. Pboasia. Policolpa y Polixb- 
nia), Peganthella y Peganthissa de Haeckel son 
simples subgéneros del Pegantha. V. Pbganta. 

PBQANTISA. f. Zool. (Peganthissa Haeckel.) 
Es un subgénero del género Pegantha. V. Pbganta 
y Pbgántidos. 

PEG APEGA, m. Arg. (pros. Entre Ríos y San¬ 
ta Fe.) Goma que untan los muchachos en las ramas 
de los árboles para cazar pájaros. ¡] m. fam. Chile. 
Individuo adulador que no se aparta del que le pue¬ 
de favorecer. Se llama asi porque anda como pega¬ 
do á él. 


Haber pbgapkga kn un sitio ó ligar, fr. fig. y 
fam. .di?. Usase para significar que se ha tardad» 
mucho una persona en volver. ¿Qué ha habido pb- 
gapbga por allá? 

Pbgapbga. Hot. Nombre vulgar del Dssmc/dittin¬ 
cúbense de la familia de las leguminosas. 

PEGAR. 1.* acep. F. Coller— It. Iacsllare. — In. 
To jsia. — A. áaleimea. — P. Pagar.— C. Eagaachar. — 
E. Alglia.=8.* acep. F. Batiré. — It. Percaatere. — In., 
Ta beat. —A. Prégala. —P. Pregar. —C. Pegar. —E. BatL 
(Etim.— Del \&t.picare; dvpix, piéis, pez.) ▼. a. 
Adherir, conglutinar una cosa con otra. (¡ Unir ¿ 
juntar una cosa con otra, atándola; cosiéndola ó en¬ 
cadenándola con ella. Pbgar un botón, y Estrechar, 
ligar, enlazar. J Arrimar ó aplicar una cosa ¿ otra 
de modo que entre las dos no quede espacio alguno. 
I Comunicar uno á otro una cosa por el coutacto, 
trato, etc. |j Dícese comúnmente 
de enfermedades contagiosas, vi¬ 
cios, costumbres ú opiniones. 
U. t. c. r. U Arrojar con violeuci» 
una cosa contra otra, dar ó trope¬ 
zar en ella con fuerte impulso. | 
Castigar ó maltratar dando gol¬ 
pes. |] Dar. Pbgar un bajetón, un 
puntapié, m na palito, un sabíase, 
un tiro. | Junto con algunos nom¬ 
bres, tiene la significación de los 
verbos neutros que de éstos se for¬ 
man. Pbgar voces; pbgar saltos. 

|| v. n. Asir 6 prender. Pegar 
una planta; pegar el Juego. | Te¬ 
ner efecto una ‘cosa ó hacer impre¬ 
sión en el ánimo. Q Caer bien una 
cosa, ser de oportunidad, venir al 
caso. || Estar uua cosa próxima ó 
coutigua á otra. || Empezar á dor¬ 
mir ó tomar sueño. || Asirse ó unir¬ 
se por su naturaleza una cosa á otra, de modo qu» 
sea dificultoso separarla. || Tauroin. Asir ó sujetar 
al toro entre varios diestros, haciendo que ee pare ó 
impidiendo que embista. Es suerte usada principal¬ 
mente entre toreros portugueses. || v. r. Hablando 
de guisos, quemarse por haberse adherido á la olla, 
cazuela, etc., alguna parte sólida de lo que se cuece, 
y Chile. Atascarse, atollarse (quedarse detenido en 
un pantano ó barrizal, de donde no se puede salir 
sino con gran dificultad). || Empantanarse. Se pbgA 
el coche. || fam. Quedarse sin responder en un exa¬ 
men. || fig. Introducirse ó agregarse uno adonde no 
es llamado ó no tiene motivo para ello. |j fig. Convi¬ 
darse. P fig. Insinuarse una cosa en el ánimo, de 
modo que produzca en él complacencia ó afición. | 
fig. Aficionarse ó inclinarse mucho á una cosa, de 
modo que sea muy difícil dejarla ó separarse de ella. 

Deriv. Pegable. Pegador, ra. 

Al más diestro sb la pegan, fr. proverb. Ad¬ 
vierte que por sagaz que sea uno. está expuesto á ser 
engañado. || A una vieja no le pega andar bn pa¬ 
seos. fr. Chile. Censura á las personas que por su 
edad no guardan el debido recogimiento. |] Entrar. 
ó venir, pegando, fr. fig. y fam. Dlcese de aquéllos 
que se dan á conocer ó inician una acción ó empresa 
cualquiera por medios rápidos y expeditivos. | No 
Hat quien pegub. fr. fig. y fam. Significa no haber 
quien compita ó rivalice. || Nopbga ni junta; Pbga, 
pero no junta, frs. figs. Motejan la incoherencia más 
ó menos grande de una cosa con otra, g No pegas 
ahora una cosa. loe. fig. Ser anticuada y fuera da 



1 2 
Pegantha triloba 

1. Vint* de frente («parece quitado un nector déla aaboinbrela).—2. Corte 
parcial (lagiia) para ver la disposición de loa órgano* genitales 




PEG All — PEGÁSIDO 


1373 


•uso. |j No pugar Á uso una cosa. loe. fig. No ser 
.proporcionada ó iiclecuada á él. || No proar una cosa. 
ír. tig. y fam. No hacer una cosa con otra; no co¬ 
rresponder, no venir bien la una con la otra. Esto 
no pega. || Proa, puro escucha. Frase histórica que 
pronunció Temístocles cuando, discutiendo sobre el 
Jugar en que debía darse la batalla contra Jerjes. le 
¿Amenazó Euribiudes con el bastón. U. t. en sentido 
tigurado. || Pegar bien. loe. fam. Desempeñar bien 
un oficio. ¡| Pegar como quien embarra, fr. fig. 
Pondera el valor de uuoque reparte puñadas ó trom¬ 
pazos con la misma facilidad con que el albañil tira 
«l barro A la pared cuando embarra ó enluce. || Pb- 
-oar con uno. fr. fig. Arremeterle, y también tra¬ 
barse con él de palabras, ¡j fig. Decir ó hacer una 
-cosa que cause sentimiento ó pesadumbre. || Pegar 
bl gordo. loe. fig. Venes. Sacar el primer premio 
-de la lotería. || Pegarle, fig. y fam. Arg. Ejecutar 
-una acción continuada que seenuucia por algún com¬ 
plemento, ó se sobrentiende por el contexto del dis¬ 
curso. Le pegamos al mus cuatro horas. Le pegamos 
Jodo el día sin descansar. || Pegarle A uno unos 
buenos, fr. fig. y fam. Arg. Castigarlo, azotarlo 
bien. U Pegársela á uno. fr. fam. Chasquearle: bur¬ 
lar su buena fe ó confianza. || Pegársele A uno una 
•cosa. fr. fig. y fain . Sacar utilidad de loque maneja 
•ó trata. || fig. y fam. Quedar perjudicado en el ma¬ 
dejo de los intereses ajenos. |j Pegarse uno atrás 
®k una. loe. fig. Venes. Seguir con ahinco á una 
■mujer. || Quien pega primero pega dos veces, fr. 
tig. y fam. Indica que quien toma la delantera en 
cualquier asunto, 

•lleva doble venta¬ 
ja. || Ver si pega 
cna cosa. loe. fig. 

Venes. Probar si sa¬ 
le bien lo que se pre- 
<ende. 

Prgar. Tuurom. 

V. Tauromaquia. 

Pbgar8e. Mar. 

-Se usa en ciertas 
frases como sinóni¬ 
mo de acercarse. Así 
se dice: Pegarse un 
hoque á la costa, por 
-acercarse á ella: pe¬ 
garse ¡a gente á la 
tira, por echar ma— 
ao á ella; etc. 

PEOARIÑO. 

4.ieog. Aid. de In pro¬ 
vincia de Orense, 
mun. de La Bola, 
pai r, de San Mamed 
■de Sorga. 

PEG A RIÑOS. 

Geng. Aldea de la 
prov. de la Coruña, 


Pegas (Manuel Alv’RRKZ). Biog. Jurisconsulto 
portugués, n. en Extreinoz (1635-1696). Estudió 
Derecho en la Universidad de Coimbra y ejerció en 
Lisboa, donde adquirió gran fama por su afortunada 
intervención en difereutes pleitos y causas. Ejerció 
importantes cargos y publicó: Commentarios as or¬ 
dena goes do reino, (14 vol.); Resclugües /ereuses, y 
Tratado histórico e jurídico. 

PEGASANO. Grog. Localidad de la Argenti¬ 
na. en la prov. de Córdoba. Est. del f. c. de Daract. 

PEGASEO, SEA. (Etim. — Del lat. pegaseas.) 
adj. Mit. Perteneciente al caballo Pegaso ó á las 
musas. 

PEGASIA. f. Zool. (Pegasia Péron et Lesueur.) 
Género de uarcomedusas de la familia de los pegán- 
tidos que se caracteriza porque además de los gona- 
dos, gonangios ú órganos reproductores', en forma 
de masas genitales independientes, lleva otros en 
forma de cordón continuo sobre la pared estomacal, 
situado más adentro del circulo de inserción de laa 
masas independientes. Es forma del Atlántico Sur. 

PEG ASI ANO (Senadoconsulto). Der. rom. 
Senadoconsulto dado en tiempo de Vespasiano. acaso 
en el año 73 de J. C., y cuyo nombre pudiera ser 
debido A la intervención en él del jurisconsulto Pe¬ 
gasus (V. Pegaso). Introdujo una importante refor¬ 
ma eD materia fideicomisaria, autorizando al fideico¬ 
misario para obligar al fiduciario á adir la herencia 
ut restitnat y al fiduciario para retener la cuarta 
parte de ésta (cuarta Pegasiana . introducida ad 
exemplum Falcidiae), como heredero, cuando el fidei¬ 



«nuii. de Ames, parroquia de Santo Tomás de Ames. 

PEGARRBBORDA. Omit. V. Pega reborda. 

PEGAS. Geng. Aid. de la prov. de Orense, mu- 
tiicinio de Rairiz de Yeigas, parr. de Santa Marla 
<le ( >rdes. 

Pegas. Geng. Lug. de la prov. de Orense, muni- 
cínio de Sandianes. parr. de San Esteban de San- 
-dianes. 

Pegas de Cotorro. Geog. Aid. de la prov. de Oren¬ 
se, mun. de Allariz. parr. de Santiago de Coedo. 


comisario le. reclamase (aun de conformidad con el 
fideicomiso) más de los tres cuartas partes de la he¬ 
rencia. V. Fideicomiso. 

PEGÁSIDES. (Etim. — Del lat. pegásides.) f. 
pl. AI it. Las musas. 

PEGASIDIÓN. m. Butom. (Prgasidion .) Géuo- 
ro d^ortópteros de la familia de los locústidos (acrí¬ 
didos) y tribu de los eirtacantncrinos. Se conoce de 
Méjico una sola especie, P. xolitans Sauss. 

PEGÁSIDO, DA. adj . Pegaseo. 
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PEGASIDOS. m. pl. Iltiol. (Pegasidaa.) Fami¬ 
lia de peces constituida por el género Pegasna, cuja 
colocación es un tanto dudosa, pues mientras unos 
la consideran dentro de los lofobrnn- 
qiiios. otros ln incluyen en los acan¬ 
to ptei igios. entre los llamados <•»- 
tafraetoa (Catophvacti), cerca de los 
cótidos (Cottidae), siendo á veces 
comprendida en estos últimos, y 
otros, finalmente, como Güntlier, ln 
llevan á los fisóstomos . Se caracte¬ 
riza por las grandes aletas pectora¬ 
les extendidas en forma de alas. Las 
nietas ventrales son pequeñas, tie¬ 
nen una sola dorsal y carecen de ale¬ 
ta aun!. Las branquias son lamelo- 
sas. Gl género único es el Pegasna 
L. (V. Piíoaso). 

PEG ASIO (San). Bngiog. Ilus¬ 
tre mártir que padeció en Persia en 
el reinado de Sapor con san Acin- 
dino y otros compañeros y con la 
madre del mismo Sapor; fueron'nzo- 
tados, echados en plomo derretido, 
atormentados con el fuego: hicie¬ 
ron enmudecer al tirano y con su 
oración derrocaron un Ídolo á quien se les mandó 
sacrificar; echados en fosas llenas de sierpes y sa¬ 
bandijas. vinieron á morir al filo de la espada, se 
ignora el año. pero no debió ser antes del 343. Su 
corona se celebra el 2 de Noviembre. 

PEGASO. Aaíron. Constelación boreal introdu¬ 
cida porTolomeo. Us estrellas principales de la cons¬ 
telación Pegaso (fig. 1) forman un cuadrilátero, uno 
ds cuyos lados viene prolongado por estrellas de la 


la que forman las estrellas principales de la conste¬ 
lación Osa Mayor (V. Constblacionbs). Tolomeo- 
dióle «I nombre de Hippos, que significa el Caballo,. 



Escala 

Fio. 3. —Estrella K del regato 



Fin. 2.— E.trella «5 del Pegaso. Componantes AH 

constelación de Andrómeda y terminado en la cons¬ 
telación Perseo. El conjunto de Pegaso. Andrómeda 
v Perseo. es una figura análoga aunque mayor que 


figura que se representa en los atlas reducida ¿ so 
mitad anterior. Loa romanos le llamaron el caballo 
Pegaso, en memoria del caballo mitológico, que hizo- 
brotar la fuente Hipogea; los árabes le llamarou Al~ 
Jaras-Al-atham (Caballo Mayor). 

Las cuatro estrellas principales de la constelació» 
del Pegaso conservan sus nombre árabes, á saber: 
a = Markab, J3 = Scheat, Algenit, o (ot An¬ 
drómeda) Alferat ó Sirrah. Las estrellas «ye esta 
última doble, llamada Enif son de 
2.* magnitud, actualmente la es do¬ 
ble y de 3.* magnitud. De 3.* sou tam¬ 
bién o (Sad al Bohaim) y £ (Sad ah 
Homan). 

Merece especial mención el conglo¬ 
merado globular que la figura señal» 
entre la e (Enif) y la estrella o de la 
constelación del Caballo Menor. En i» 
figura cuyos limites son poco preci¬ 
sos, el conglomerado queda deutro do- 
Pega 80 . pero tal como señalamos des¬ 
pués los limites, el conglomerado, 
uno de los más notables de la bóveda 
celeste cae fuera del arco correspon¬ 
diente y deutro de la del Caballo Me¬ 
nor ó Iguleus. Este conglomerado á 
21“ 23» 13-, 1 I o 33' 3" fué descu¬ 
bierto por Maraldi. en 1745, y cata¬ 
logado como estrella nebulosa clara, 
compuesta de varias estrellas. E» 
1764, Menier lo describió como nebu¬ 
losa con una estrella. Herschel lo re¬ 
solvió en 1783. Los limites de la cons¬ 
telación son: Del punto 21 h 28», -f-2*, 
«1 círculo horario hasta -|- 12 de ailfr 
el paralelo hasta 20 h 56», el circu¬ 
lo horario hasta -f- 20®, el paralelo 
hasta 21 h 20», el circulo horario has¬ 
ta 27® 30', el paralelo hasta 21“ 38". 
circulo horario hasta 35®. paralelo has¬ 
ta 23“ 24”, linea oblicua hasta 0“ 8“ y -f- 27®, el 
circulo horario hasta -f- 12®. linea oblicua hasta 
22“ 44» y -f- 2", y el paralelo hasta 21“ 28». 
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Numero 
4*1 c««. do 
Hertehel 

Nombre 

de le 
eotrella 

Meg- 

nitnd 


— 





1 . 

Nombre 
de la 
••irelU 

Me- 

ii tud 

. -- 

A tccnti 

recta 

n 

Irciiltacióll 

del cat. de 

llertehel 

At 

e«te 

■ 

Declinación 

8881 

h 1608 

7 

21“ 

0“ 1 


r 12° 

r 

9539 

£ 2900 

5 

22“ 18“ 

8 

~b 20° 

21'* 

8883 

£ 2750 

7 

21 

0 

2 

“1 

- 12 

19 

— 

¡3 290 

6,0 

22 

21 

5 

-- 3 

53 

9025 

2' 2587 

5,0 

21 

17 

4 

- 

- 19 

23 

9571 

2 2906 

7 

22 

22 

3 


56 

9059 

2 2797 

6,7 

21 

20 

9 

- 

-13 

15 

9587 

OS 471 

7 

22 

24 

2 


b 7 

5 

9074 

h 1647 

,6 

21 

24 

4 

H 

-21 

45 

9593 

£ 2912 

6 

22 

24 

9 


- 3 

55 

_ 

tí 685 

5,5 

21 

25 

4 


-23 

12 

9628 

2 2920 

7 

22 

29 

5 


b 3 

4S 

9109 

2 3112 

7 

21 

29 

5 

- 

- 9 

3 

9696 

.S’. 0. 0.818 

3,3 

22 

36 

5 


S3 

19- 

_ 

8 74 

6,5 

21 

30 

6 

- 

-20 

57 

9723 

h 1802 

6 

22 

39 

4 


-38 

57 

9136 

2' 2612 

5,9 

21 

32 

7 

- 

- 6 

11 

9718 

h 3139 

5 

22 

39 

6 


- 14 

49 

9147 

h 941 

6,7 

21 

33 

5 

_ 

- 5 

19 

9734 

A 301 

5 

22 

41 

7 


-11 

CÜ9 

9160 

02 446 

7 

21 

35 

3 

H 

b 3 

17 

9820 

2 2958 

7 

22 

52 

0 


-11 

19 

9200 

02 1 222 

6 

21 

39 

1 

- 

- 6 

41 

9833 

02* 241 

7 

22 

53 

6 


-11 

30 

9203 

S 798 

2,3 

21 

39 

3 

H 

- 9 

25 

9840 

02 483 

6,7 

22 

54 

2 


-11 

49 

9221 

OS* 224 

7 

21 

41 

0 

H 

- 15 

17 

9854 

2 2968 

7 

22 

56 

8 


-30 

33 

9224 

02 450 

6 

21 

41 

5 

- 

- 6 

4 

9872 

h 1842 

var 

22 

58 

9 


-27 

3* 

92Jj9 

2 2634 

7 

21 

46 

8 

H 

b 8 

34 

9878 

2' 2782 

2 

22 

59 

8 


- 1 4 

41 

9261 

h 947 

7 

21 

46 

9 

- 

-19 

21 

9900 

02 488 

ES 

23 

2 

4 


-20 

4 

9263 

2 2834 

7 

21 

47 

0 

- 

-18 

50 

9904 

2 2978 

Es 

23 

2 

7 


-32 

19- 

9295 

2 2811 

6,7 

21 

49 

6 

- 

- 19 

15 

9916 

2 2982 

6 

23 

4 

5 


- 8 

52 

9300 

02 452 

7 

21 

50 

6 

. 

b 

46 

9921 

2 2986 

6 

23 

. 5 

0 


-13 

5 4 

9310 

02 451 

7 

21 

51 

5 

- 

-23 

53 

— 

3 852 

7,0 

23 

5 

8 


-25 

53 

9312 

02 455 

7 

21 

51 

8 

- 

-15 

38 

9945 

£ 2991 

7 

23 

8 

4 


90 

31 

9319 

02* 225 

6 

21 

52 

5 

- 

- 3 

41 

9960 

A 1859 

7 

23 

9 

5 


-29 

46- 

9326 

02* 227 

7 

21 

52 

7 

- 

-11 

28 

9959 

A 982 

7 

23 

9 

6 



54 

9329 ■ 

2 2818 

7 

21 

53 

0 

- 

- 5 

28 

— 

8 718 

5,5 

23 

17 

0 

1 

S3 

15- 

9317 

h 289 

5.6 

21 

56 

2 

- 

-12 

39 

10015 

2 3007 

6 

23 

17 

8 



1 

9351 

02* 228 

7 

21 

56 

9 

- 

- 4. 

18 

10046 

2 3013 

7 

23 

22 

6 


id 

15- 

9386 

h 953 

6,7 

22 

0 

1 

- 

32 

27 

1008 4 

2 3023 

7 

23 

27 

4 

- 

-16 

51 

9390 

2 2857 

6,7 

22 

1 

2 

- 

- 9 

36 

— 

8 720 

5,6 

23 

29 

0 

- 

so 

46* 

9125 

5.0.0.803 

5,7 

22 

4 

8 

- 

-32 

41 

10122 

2 3028 

6 

23 

33 

6 


-34 

29 

9129 

02 463 

1 

22 

5 

5 

- 

b 13 

15 

10147 

02 504 

7 

23 

37 

4 


- 18 

K 

9131 

2 2869 

5 

22 

5 

5 

- 

- 14 

8 

10163 

02 505 

6.7 

23 

40 

3 


- 19 

52 

_ 

3 698 


22 

6 

9 

- 

- 6 

24 

10229 

02* 252 

6,7 

23 

49 

9 


-28 

54 - 

9166 

2 2878 


22 

9 

5 


- 7 

29 

10213 

A 321 


23 

52 

4 


- 10 

;>.)• 

9169 

2 2877 


22 

9 

5 

- 

-16 

42 

10253 

02 513 

ES 

23 

53 

2 


-34 

23 

9473 

02 467 


22 

10 

1 

- 

-22 

2 

— 

,3 733 

6 

23 

56 

9 


-26 

34 

9193 

02 468 


22 

11 

7 

- 

-33 

14 

10285 

2 3055 

ES 

23 

58 

9 


-11 

35 

9509 

h 962 

5 

22 

15 

4 

- 

- o 

17 

30 

2' 6 

E m 

0 

8 

1 


-14 

37 

9518 

02 469 

7 

22 

16 

0 

- 

-34 

37 



m 








Estrellas variables 



■■1 -1 

■ÜH| 



Nombre de Id tttrelle 

H 


Minna 

Mínima 

Periodo 

V Pegnsi ... 

21“ 56“ 2* 

+ 5 o 38'4 

8.2 

<13 

_ 

T > . 

22 4 1 

-f 12 3 0 

8,5-9,3 

<13 

6 de Octubre de 1864 4~ 373 d a' 
(bastante irregular) 

? > . 

22 58 55 

-f 27 32 4 

2,2 

2,7 

Irregular 

lt » . 

23 1 38 

4-10 0 2 

6,9-7,9 

<13 

26 de Diciembre de 1850 -f- 380 d BT 
-b 30 sen. (10° E -f- 200") 

w * .... 

23 14 26 

-f-25 43 5 

8.1 


— 

s » . 

23 15 29 

4- 8 22 3 

7,3-8 

12-< 13 

4 de Diciembre de 1864 ~b 317 d .5 K 

u * . . . . 

23 52 53 

4-15 23 9 

9 

9,7 

22 d 19“ 45“3* de Septiembre de 189 4 
-|-5“ 32“ 15* E 


Según Heis, se hallan 2 estrellas de 2.* mngni- 
tti'l. 4 de 3.*. 8 de 4.*, 22 de 5.*. 140 estrellas 
de 6 .'. 1 variable y 1 nebulosa, todo ello visible 
4 simple vista. 


Limita Pegaso, al N. con el Lsgarto y Andró¬ 
meda, al E. con Andrómeda y los Peces, al S. -rtr 
los Peces Acuario y el Caballo Menor, al O. con eH 
Delfín, la Zorra y el Cisne. 
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PEGASO 


A ¡juntos elementos característicos de ciertas estrellas triples, cuádruples, etc. 
de la constelación Pegaso 


■ •tralla 



1 

Dlataacla 

Magnitud 

Nutaa 


Aaoaaalón recta 

Dacllnacióu 

£ 

’egasi . . . 

s 

798 

21" 

38» 

17. 

9° 

20' 

322.7 

90,93 

3- 

10 

A v B 










323,0 

138,51 

3- 

Í2 

A y C 

K 

» ... 

p 

989 

21 

39 

13 

25 

6 

137,9 

0,2 

4,8- 

5,3 

A y B 









308,5 


3,9- 

10,8 

AB y O 


1 Pega si . . 


_ 

22 

3 

54 

32 

35 

314,4 


5.7 . 

. 12 

A v B 










261.7 

72,78 

5.7 . 

. 10 

A y C 










90,0 

185,24 

5,7. 

. 10,7 

A y D 

SO 

> . . . 

H 

962 

22 

14 

25 

5 

11 

30 

4 

5 . 

. 12 

Ay B 










212 

6 

5 .. 

. 19 

A y C 

S2 

> . . . 


615 

22 

15 

47 

27 

44 

127,1 

72,78 

5 . 

.9,3 

A y B 










18,3 

2,36 

5 .. 

.11 

B y C 










309,6 

41,98 

5 . 

. 12 

A y D 










116,3 

60,33 

5 .. 

. 12 

A y B 

S3 

» . . . 

2 

2900 

22 

17 

52 

20 

15 

180,7 

2,47 

6 . 

.9,2 

A y B 










343,0 

56,56 

6 . 

• 7,9 

A y C 

3 

» . . . 

P 

1144 

22 

37 

23 

29 

36 

83,3 

0,29 

10,1 

-10,1 

B y C 









339 

90,38 

4 . 


A y BC 

55 

» . . . 

¡3 

733 

23 

55 

51 

26 

27 

274,0 

0.67 

6 . 

. 12,5 

A y B 









114,1 


6 . 

.8,5 

A y C 


Nebulosas y conglomerados más notables 





dal catálogo 
da Drajar 



Motaa 

7006 

20" 56“ 

8 

4-15° 

48' 

Brillante y extensa, redonda, sigo mis concentrado el brillo 






h 21 


en la parte central. 

7137 

21 

43 

6 

• 

42 

Nebulosa pequeña, redonda, resoluble. 

7161 

21 

51 

9 

' 

- 2 

29 

Conglomerado muy pequeño de estrellas de 19. 1 magnitud 








entre 2 estrellas de 16.* 

7177 

21 

55 

9 

- 

-17 

16 

Nebulosa bastante brillante. 

7193 

21 

58 

7 

- 

-10 

20 

Conglomerado de estrellas de 9.* á 10.* magnitud. 

7290 

22 

23 

6 

' 

-16 

38 

Nebulosa brillante, pequeña. 

7331 

22 

32 

5 

■ 

-33 

54 

Nebulosa brillante y extensa. 

7332 

22 

32 

6 

- 

-23 

17 

Nebulosa muy brillante. 

1460' 

7448 

22 

22 

51 

55 

9 

1 

: 

- 4 
-15 

9 

27 

Nebulosa brillante, muy pequeña. 

7457 

22 

56 

2 

- 

-29 

36 

Muy brillante y extensa, resoluble. 

7179 

22 

59 

9 

- 

-11 

47 

75 41 

23 

9 

6 

- 

- 3 

59 

Bastante brillante. 

7562 

23 

10 

9 

- 

- 6 

9 


7571 

23 

11 

8 

- 

- 18 

26 

Muy tenue, con varios centros de condensación. 

7612 

23 

14 

7 

- 

- 8 

2 

Bastante brillante. 

7619 

23 

15 

2 

> 

- 7 

39 


ni 

23 

23 

15 

15 

5 

6 

: 

\- 16 
b 7 

41 

40 

Muy brillante, redonda. 


23 

22 

3 

- 

-11 

55 


Emm 

23 

33 

7 

- 

-15 

24 

Brillante y extensa, regular. 


23 

39 

2 

- 

-10 

13 

Muv brillante. 

7771 

23 

46 

3 


-19 

33 

Brillante v extensa. 

7772 

23 

46 

7 

- 

- 15 

42 

Conglomerado de estrellas de la 10.* magnitud. 

7814 

23 

58 

1 

- 

- 15 

31 

Nebulosa muy brillante y extensa. N 


Una estrella doble que ha sido repetidamente 
-observada es la 20 Pegnsi 6 £ 2799. En una de 
las figuras se representa la posición relativa y mo¬ 
vimiento propio de una de las componentes en di¬ 
versos años. 

La 29 l’egasi = S 2804 es un sistema análogo. 

Por la pequenez de su periodo (11,42 años), es 
notabilísimo el sistema doble de la k Pegnsi ó 3 989. 


descubierta como tal sistema doble por Burnham. 
La distancia no excede 0'2 de modo que se separan 
con cierta diGcultad. Una de las componentes es 
un sistema binario espectroscópico, según Campbell. 
Esta estrella y la 8 del Caballo Menor ton las de 
revolución más rápida (11,45 años para ésta!. 
Burnham descubrió este sistema el 12 de Agosto de 
1880 con el ecuatorial de 18 pulgadas de Dearborn. 
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Rojo amarillento 
Anaranjado rojizo 
Anaranjado ama¬ 
rillento 

Amarillo naranja 
Rojo amarillento 

» 

Amarillo 
Rojo amarillento 
Amarillo 
» 

R 1 , T Pegasi 
Amarillento 
Amarillo 
Rojo amarillento 
Anaranjado rosa 
» 

Amarillo 


22» 37 m 49* 
22 41 43 
22 41 45 
22 49 41 

22 58 55 

23 1 37 

23 1 59 

23 4 29 

23 5 21 


Rujo amarillento 
U.unco amarillo 
Amarillo 

» 

O G, ¡3 Pegasi 
R R, Pegasi 
Amarillo rojizo 
Rojo amarillento 
Anaranjado rojizo 
A naranjado 
Amarillo 
» 

Anaranjado 
Anaranjado rosa 
Amarillo rojizo 
Amarillo 
» 

* Rosa 
Anaranjado ro ; izo 


I¿is figuraa 2 y 5 representan algunos datos grá¬ 
beos del sistema. La estrella D de Pegaso merece 
mención aparte. Myers, después de prolijos y dete¬ 
nidos estudios de la curva de luz de esta variable, 
•dedujo que, como la famosa (3 de la Lira, la varia¬ 
ble U. Pegasi se compone de dos estrellas ligera¬ 
mente achatadas, una pequeña y brillante y otra 
mayor y obscura, cuyos diámetros y brillos intrínse¬ 
cos se encuentran en la relación de 3 : 4. La es¬ 
trella brillante se mueve alrededor de la otra, en un 
plano perpendicular á la linea de observación según 
una órbita relativa sensiblemente circular, y cuyo 
radio no es mayor que la suma de los radios de los 
componentes, de modo que éstos se hallan cons¬ 
tantemente en contacto. Se tiene, pues, asi una 
fase de la forma de equilibrio de masas sometidas 



Etcala 

l'xO- 4.—Estrella £ 8799 del oatilniro de Dorpat 
por 8. 8iruve. (Pegad 20) 


ti cus acciones mutuas y en equilibrio dinámico, 
figuras de equilibrio estudiadas por Mac I.auriu, 
Liaponoff. Poincaré, Jeans Silberstein, y otros. 


Un estudio de la masa y densidad, deducido de 
las condiciones mecánicas del movimiento, conduce 
á la conclusión de que Unto la U del Pegaso como 



Eeeala 

Fio. 5. — Estrella 85 del 1’egaio 
Coinpoueutea A y C 


la (3 de la Lira, tienen masa muy grande y densi¬ 
dad muy pequeña. Son, por lo tynto, sistemas pla¬ 
netarios en formación, en una de las fases más inte¬ 
resantes objeto del estudio de Cosmogonía. 

PEGASO. MU. Caballo alado que nació de la san¬ 
gre de Medusa al serle corUda á ésta la cabeza por 
Per8eo. Su nombre deriva del griego ^¿(fuente que 
brota), pues, según la tradición, hizo brotnr, cerca 
del monte Helicón y del rio Permeso, la fuente de 
Agnnipe ó de Hipocrene, ó quizá por haber hecho su 
aparición en las fuentes del Océano. De él sp menta 
que, bebiendo en cierta ocasión en la fuente de Pi- 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOY O XLII.—87 


Digitized by Google 






















1378 


PEGASO — PEGEL 


rene, en el Aerocorintio, apoderóse de él Belerofoo- 
te por medio de una lu ida de plata que recibiera de 
Minerva. El mito de Pegaso tiene principal rela- 



ru«««o y Perneo, por Joan de Bolonia 
(Ealauque <ie la Villa Boboli, Florencia) 


eión con el de Belerofonte (V.) quien, con la ayuda 
del prodig-ioso caballo, venció á la Quimera; pero al 
intentar subir al cielo con su caballo alado, cayó en 
tierra, fracturándose una pierna. Pegaso, sin embar¬ 
go, continuó su vuelo, llegando hasta el cielo, en 
donde quedó entre los astros. Pegaso era tenido por 
caballo de las Musas, habiendo Bido como tal. más 
célebre en los tiempos posteriores que en la antigüe¬ 
dad, pues eBte atributo de Pegaso data sólo del Or¬ 
lando Inuamorato. Los poetas ; al sentirse inspirados, 
se figuraban caballeros en el Pegaso. Represéntase¬ 
le en las antiguas obras de arte en compañía de Be 
lerofonte y de Minerva y casi siempre alado. 

Bibliogr. Hannig, De Pegaso (Breslau, 1902). 

Pbga 80 . m. Ictiol. (Pegasos L.) Género de peces 
único de la familia de los pegásidos (Pegásidas) 
(V. Pegásidos) incluido por algunos en la de los có- 
tidos (V.). Se caracteriza por su cuerpo deprimido; 
lns aletas pectorales anchas, dispuestas horizontal- 
mente y compuestas de radios simples, algunos de 
los cuales son espinosos. La boca situada en la cara 
inferior, sin dientes. Pueden citarse el P. volaos L. 
y el P. natans L., que es un pez pequeño, con todo 
el cuerpo cubierto de placas óseas (soldadas en el 



tronco y móviles en la cola) que vive sobre la arena, 
á poca profundidad, cerca de la costa, en los mares 
de China y Australia. 

Pegaso. Biog. Célebre jurisconsulto romano, del 
cual quedan escasas noticias. Floreció en tiempo de 
Vespasiano, y fué contemporáneo de Próculo y su¬ 
cesor de éste en la jefatura de la escuela de los pro- 
culeyanos (que por esto se llamaron también pega - 


sianos, aunque es dudoso que los romanos les die¬ 
ran esta denominación). Fué praefectns nrbis con «I 
citado emperador y cónsul extraordinario, juntamen¬ 
te con Pusion. pareciendo que propuso, unido á éste, 
el célebre S. C. Pegasiano. Consta que fiié hombro 
de gran erudición, pues los textos dicen de él qu» 
más que un hombre era un libro (líber, non domo). 
Se le encuentra citado en el Digesto, pero sita qu» 
aparezca fragmento alguno de sus obras, ni se sépa¬ 
las que escribió. 

PEGATA. (Etim.—De pegar, chasquear.) f_ 
fam. Engaño con que á uno se le estafa ó se le bur¬ 
la en una materia. Q Pillada, truhanada, picardía,, 
fullería. 

PEGATISTA. (Etim. —De pegar.) m: fig. y 
fam. Pegote, gorróiS, que anda viendo dónde se ba 
de pegar para comer. | Miserable, mendigo, ateni¬ 
do á la olla ajena. 

PEG ATI V O, VA. adj. Chile y Hond. Pegadi¬ 
zo, contagioso. Dlceae hablando de ciertas enferme¬ 
dades. 

PEO ATOSTE, m. Mancha, pegote. 

PBGATPAT. m. Bot. Nombre con que vulgar¬ 
mente se designa en Filipinas á la Sonneratia Pegat- 
pat de Blanco, de la familia de las mirtáceas. 

PBGAU. Qeog. Pobl. de Alemania, en Sajonia, 
circ. de I^ipzig. junto al Elater, sit. ál38m.s. n. 
m.; 5,700 h. Tiene una hermosa iglesia gótica (evan¬ 
gélica), en la cual existen loa sepulcro* del conde Wi- 
precht I de Groitzecb y del principe Carloa de Bee- 
sen-Homburg, m. en 1813 en la batalla de LQtzen' 
un hospital fundado por el conde Wiprecbt, Escudo 
de Agricultura y Tribunal de partido. Su industrio 
consiste en la fab. de guantes, fieltro y objetos de¬ 
metal, cerraduras, curtidos, eto. Est. en la I. f. do 
Leipzig á Zeitz. Debe su origen á un convento fun¬ 
dado por el conde Wiprecbt y consagrado en 1096, 
alrededor del cual fueron edificándose suceaivamen - 
te viviendas hasta formar un municipio. Hacia 1150 
establecióse allí un mercado, que fué la base de? 
desarrollo y prosperidad de Pbgau. En dicho con¬ 
vento ae publicaron los Anuales Pegarinises, quo 
comprenden desde 1039 hasta 1227. Durante la se¬ 
gunda mitad de la Edad Media sostuvieron conti¬ 
nuos litigios la ciudad y el monasterio, hasta que en 
1502 el abad renunció á sus derechos. En 1539 el 
monasterio fué secularizado. 

Bibliogr. Füasel, Anfang nnd Bode des Klos— 
ters St. Jakob tu Pegan (Leipzig, 1857): Dillner, 
Grfissel v Günther, Altes nnd Nenesaus Pegan (Leip¬ 
zig. 1905). 

PEGAYOC. Geog. Estancia del Perú, en el de¬ 
partamento de Ancash. prov. de Pomábamba, dis¬ 
trito de Siliuas; unos 250 h. 

PBGAZA. f. ant. Picaza . 

PEGEAS. f. pl. Mil. Ninfas de las fuentes, 1» 
mismo que las náyades. 

PEGEL. Mar. Nombre alemán del mareógrafo- 
ó aparato que indica y mide la altura de la marea. 

Pbokl (Magno). Biog. Físico alemán, n. en Ros¬ 
tock en 1547 y m. en 1610. Doctoróse en medicino 
y en filosofía y fué profesor de física y matemática» 
en su ciudad natal y en Helmstaedt. Dejó el relato- 
de varios inventos suyos, en una obra; Thesanrnr 
remm selectarnm niagnarum, diguanim, utilium sna- 
vinm, pro generis hnmani saint's obtains (1664). Entro 
otros asuntos curiosos, trata de la navegación aérea. 

Bibliogr. Morbof, Polyhistor; Pasch, IncenCm 
nota antigua 
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PBOOAU. Geog. Pobl«de Istria, dist. y á 16 
kilómetros NNO. de Gratz, eu la rib. izq. del Mir, 
junto á Feistritz, en una situación sumamente pin¬ 
toresca; 760 h. Minas de plomo. Es- 
tación eu la 1. f. de Brück-an-der- 
Mur á Gratz. 

PEGOS (Samubl). Biog. Ar¬ 
queólogo inglés, n. en Chesterfield 
y m. en Whittington (1704-1796). 

Graduóse en Cambridge y fuó nom¬ 
brado agregado del Colegio de San 
Joan. En 1731 obtuvo un beneficio 
eclesiástico en Kent y en 1751 el cu¬ 
rato de Whitthington, cerca de Ches¬ 
terfield. Perteneció á la Sociedad In« 
glesa de Anticuarios y la Universi¬ 
dad de Oxford le concedió el docto¬ 
rado en teología. Escritor fecundo, 
eompuao unas 50 Memorias para Ar • 

' chaelogio, muchos artículos de co¬ 
laboración para la Bill, topogr., de 
-Gough, y Gentleman t Magutine; 
dejó importantes obras inéditas, co¬ 
mo son un Bnglish historial Dictio¬ 
nary, Monasticon Cautianum, etc. 

Entre las obras que vieron la luz en vida del autor, 
figuran: Dissertations on some anglosaaons remains 
(Londres, 1756). An assemblage of coins fabricated 
by authority of the archbishops of Canterbury (Lon¬ 
dres, 1772), Anuales Elias de Twickenham, monachi 
ordinis Benedictini (Londres, 1789), y The Life of 
Robert Grossetete, the bishop of Lincoln (Londres, 
1793); Nichole publicó de Psoas: Account of Beauo- 
lief abbey, in the county of Devon (Londres, 1801), 
y ocho años más tarde salió á la publicidad otra 
obra suya, Anonymiana. Q Su hijo Samuel (1731— 
18001. dqjó: Curialia, or an historical account of 


Hook, f., se distingue por su embrión recto, con 
raicilla corta, vuelta hacia arriba y afuera, la pre¬ 
floración corolina y empizarrada, las flores pentá- 


Pegll (Italia). — Vista parcial 

tome branches of the royal household (1782-1800), 
y Anecdotes of the engllsh language (1803). 

PEGOS. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Cherokee; 263 h. se¬ 
gún el censo de 1910. 

PBGIA. f. Bot. El género Pegia Colebr., de la 
familia de las anacardiáceas y tribu de las espon- 
dieae, Phlebochiton Wall., Robergia Roxb., Tapiria 


Pegll (Italia). —Templo de Flora en la Villa PsIUvIcídI 

meras, estilos de las flores hermafroditas laterales, 
estigmas escutiformes, los sépalos más ó menos uni¬ 
dos en la base, fruto drupa unilocular. 

La única especie, P. nítida, Phlebochiton exfen- 
sum del Himalaya oriental, es un arbusto trepador, 
con ramas tomentosas,, hojas con pelos patentes y 
muchos pares de folíolas cortamente pecioluladn 
aovadas, acorazonadas en la base, flores pequeñas 
con pedúnculos delgados, en panojas compuestas 
axilares. 

PJBGL.BR (Luis Hbminqton). Biog. Médico in¬ 
glés contemporáneo, n. en 1852. Estudió primeras 
letras en Colchester y medicina en 
Londrea y EJimbui^o, graduándo¬ 
se de licenciado en cirugía y doc¬ 
tor en medicina. En 1892 empe¬ 
zó el ejercicio de su profesión, dedi¬ 
cándose á la especialidad de otorri¬ 
nolaringología. Pertenece á la Real 
Sociedad de Cirugía, á la de Medi¬ 
cina. á la de Arqueología y Geo¬ 
logía, á la Sociedad Laringológi- 
ca de Paris, etc., y ha sido médico 
de varios hospitales y sanatorios. Ha 
publicado, entre otras obras: The 
Surgical Treatment of some Common 
Forms of Natal Insufficiency, The 
Pathology and Treatment of Discre¬ 
te Nasal Angioma, Headaches in as¬ 
sociation soith Nasal Obstruction, 
A Map Scheme of the Fifth Nerve and 
Us Connections, y On the Desirability 
for a More discriminative Nomencla¬ 
ture for the Nasal Nerves, Memoria 
leida en el Congreso Internacional 
de Medicina de Londres, en 1913. 
PBGLI. Geog. Pobl. de Italia, en la provincia, 
clrc. y á 10 kms. ONO. de Génova; 5,000 h. (7,070 
con el mun.). Estación de invierno; batios de mar; 
puerto. Viñedos y cosecha de frutas; fab. de lanas 
y de papel. Magnifica villa Pallavicini, con un her¬ 
moso parque: villas Doria y Grimaldi. Bs el lugai 
de recreo predilecto de los genoveses. Est. en la 
1. f. de Savona á Génova. 
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Blbllogr. Kaden, Pegli bei Genua (Munich, 
1886); H. Frtlhauf, Der Kurort Pegli find teint Um- 
gebungen (Leipzig, 1882), y Die klimatischen Win- 
terknrorte Pegli, Areutano und Nervi (2.* ed., Leip- 
»ig, 1887). 

PEG LION ( Victobio). Biog. Agrónomo italia- 
no contemporáneo, profesor de biología vegetal de 
ia Escuela Superior Agraria de Bolonia. En cola¬ 
boración con Augusto Berlese.ha escrito: Micromi- 
.r.eti toseiini (1892), Appunti di entomología agraria, 
/¡aperiente contro le tignuole delta tile (1893), La 
■ ticchiolatnra del pero (1893). Note di patología vege¬ 
tóle (1893), Ricerche anatom iche sovra i tnmori delle 
,/oglie e dei rami di pero cansati dal parassita della 
«Ruestelia cancellata » (1803), Sopra due paraseiti 
<lel me lone (1893), Contributions alia conotcenta 
nle/la flora mieologíca avelliuese (1895), Sopra i trat- 
tn mentí autiperoaosporici (1895), Una miova maliit- 
tia delta canupa (1896), Barter ios i deljelso (1897), 
1 atorbídamento o casse del vino (189 1 ), Contributo 
alia ferment atione manaitica del vino (1898), II di- 
radamento del grano e delíavena uell'agro romano 
(1898), Intorno al vaivolo del!'ulivo (1899), y Le 
malattie crittogamiche delle piante collivate (1899). 

PEQMA. (Etira. — Del lat. pegma, ó gr. pég- 
m. Hist. Máquina teatral empleada por los an¬ 
tiguos para sostener en una posicióu elevada una 
decoración ó un objeto cualquiera en medio del es¬ 
cenario. Fué inventada en Alejandría en tiempo de 
los Tolomeos; los sicilianos adoptaron su uso, y 
después los romanos. || Decíase también del tablado 
que se construía en medio del circe romano para el 
combate de los gladiadores. 

• PEOMACRINO. m. Paleont. (Pegmacrlms 
Jourdan.) Género de equinodermos de la clase de 
los crinoideos, orden de los eucrinoideos, familia de 
los apiocrínidos, sinónimo de Millericrinus d'Orbi- 
gny, Ceriocrinns KSnig y Pomatocriuus Kflnig. Se 
ha encontrado fósil en los terrenos secundarios me¬ 
dios y superiores correspondientes al liásico, jurá¬ 
sico y cretáceo inferior. 

PÉGMAR09. m. pi. Hist. Gladiadores roma¬ 
nos que combatían sobre el pegma en medio del 
circo. 

PEG M ÁTICO, CA. ndj. Perteneciente ó relati¬ 
vo á la coagulación. || Que coagula. 

PEGMATITA. Petrog. Roca de estructura gra¬ 
nitoidea de la serie de las roeos acida**, antiguas, 
lis n i giMtiulito ó granito con mira blanca (moSeo- 


, I 

Ve- * ' ^ 1 




l’eemsliia gráfica 


vital, cuyos elementos'pueden ser de reducidas ó 
grandes dimensiones: el cuarzo y el feldespato son, 
por lo general, de colores claros, habiendo cristali¬ 


zado compenetrándose en forma de cuña el uno den¬ 
tro del otro, oriéntándose cada uno de estos elemen¬ 
tos de una manera uniforme en grandes superficie*, 
mientras que la mica se presenta en graudes lámina». 



Pilone* <1e pegmalita Mraveaaiido el grauhe 
Carretera de Castellar á Souluieiial (Cataluña) 


Constituye esta agregación uua estructura espe¬ 
cial llamada pegmatitica. Figuran como elementos 
petrográlicos accesorios la turmalina, berilo, grana¬ 
te, npatito y topacio. Considéranla algunos como 
una variedad particular del granito de mica blanca, 
y en el cual el cambio mayor se debe á la modifica¬ 
ción de estructura, que eu parte resulta del mayor 
tamaño de los elementos petrográficos como efecto 
de una detenida cristalización, ofreciendo, además, 
la particularidad de que el cuarzo y el feldespato, 
de color generalmente muy claro, han cristalizado 
el uno en el otro, orientándose de un modo bastan¬ 
te uniforme y ocupando grandes extensiones, de lo 
cual derivó el mineralogista Hatly el nombre qua 
lleva esta roca; la mica blanca se concentra es ni¬ 
dos en diversos puntos, unas veces en forma de 
grandes láminos hexagonales y otras formando 
agrupaciones palmeadas. La más importante varie- 
dad dp la pegmatita es la llamada pegmatite grá¬ 
fica, pegmatita hebraica ó Lapis judaicas ¿le los mi¬ 
neralogistas antiguos, que se caracteriza porque los 
pequeños cristales del cuarzo aparecen colocados 
sobre las exfoliaciones de la corteza en forma de 
conos alineados, simulando bastante la escritura 
hebraica ó cuneiforme; es de notar que el cuarzo se 
alarga según las caras del prisma, como ocurre en 
los filones concrecionados, cosa que es verdadera¬ 
mente rara en la mayoría dedos ejemplares de cuar¬ 
zo de las otras rocas acidas; además, eiertos filcues 
de pegmatita presentan ejemplares de estructura 
francamente concrecionada, como ocurre en diversas 
localidades de Bohemia y de Snjonia, y general¬ 
mente se considera que en estos casos la pegmatita 
está constituida por unn verdadera secreción de los 
filones de granito granulítico. 

Las estructuras granítica, granulitica y pegma- 
toide pueden considerarse, según los estudios del 
petrógrafo francés Miguel Levy, como tres estratos 
ó capas sucesivas de la completa separación ó indi¬ 
vidualización de los elementos mineralógicos de un 
magma que. forma la pasta de las ro -as écidas: en el 
primer caso, el cuarzo y el feldespato más recientes 
se presentan completamente separados en ngrup»- 
ciones distintas: en el segundo, el cuarzo, que es 
posterior ni feldespato, se aísla en granos que apa* 
recen como si aun no hubieran tenido tiempo de 
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reunirse los unos á los otros, y en el tercero, am¬ 
bos elementos se encuentran distribuidos simultá¬ 
neamente. En las tres series los minerales consti¬ 
tuyentes son casi siempre visibles á simple vista, y 
todo hace suponer en la gran familia granítica la 
estructura más antigua de todas las rocas ácidas, 
originada merced á una potente y especial cristali¬ 
zación en relación con la abundancia de las inclu¬ 
siones liquidas y de los minerales raros. 

La pegmatita preséntase unaa veces en filones y 
otras constituy endo diques ó bolsadas más ó menos 
grandes dentro del granito, abundando en drusas y 
cavidades, en cuyas paredes se encuentran hermo¬ 
sos cristales de ortosa, albita, esmeralda, turmalina 
y cuarzo, transparentes ó ahumados, pudiendo ci¬ 
tarse como los mejores ejemplos de esta roca, por la 
riqueza de elementos accesorios, las variedades de 
Bagnéres-de-Luchon y algunos tipos del Puy-de- 
Ddtne, llegando á presentar 15 cm. los prismas he¬ 
xagonales de turmalina; entre las particularidades 
de esta roca debe mencionarse la ortosa reciente 
con el cuarzo y la albita, que le penetran en for¬ 
ma de multitud de venas paralelas y equidistantes 
que dan ai feldespato un aspecto marmóreo muy ca- 
racLeristíco; de igual clase es la asociación de la 
albita y la microclina, que se manifiesta al micros¬ 
copio polarizante por láminas delgadas que se cru- j 
zan en ángulo recto. Constituye la pegmatita una ¡ 
de las rocas más características de los terrenos pri¬ 
mitivos, presentándose en las diversas localidades 
de la Bretaña francesn. donde aquéllos se desarro¬ 
llan en unión con las micacitas, pizarras de diferen¬ 
tes clases y gneis, no faltando tampoco en todos los 
asomos de los terrenos primitivos de los Pirineos, 
donde suele presentarse en su variedad gráfica mez¬ 
clada con caolín y con cipoliuos muy característicos. 
En Inglaterra se presenta formando parte del lla¬ 
mado gneis fundamental, en venas interestratifica¬ 
das entre las rocas de que forma parte, llegando á 
presentar en algunas localidades la misma estructu¬ 
ra hojosa del citado gneis fundamental, del que pa¬ 
rece formar como apófisis destacadas de la masa 
principal de la roca, si bien algunos autores consi¬ 
deran que la liojosidad, tanto de la pegmatita como 
del gneis de que forma parte, es posterior á la con¬ 
solidación de ambas rocas. En los terrenos primiti¬ 
vos de fuera de Europa se han citado numerosos 
ejemplares de pegmatita. como sucede, por ejem¬ 
plo. en Argelia, donde abunda en pequeñas venas, 
que se desarrollan en el gneis pizarroso y jn las 
micacitas granntlferas, formando parte de la segun¬ 
da serie del terreno primitivo. 

PEGMATÍTICA (Estructura). Petrog. Véase 
Pegmatita. 

PEGMATO. m. Hist. Pegma. 

PEG MATO IDE. Qeol. V. Pegmatita. 

PEGMATOL1TA. f. Mineral. Variedad de or¬ 
tosa de color blanco lácteo. Es, por lo tanto, un sili¬ 
cato anhidro de aluminio y potasio, perteneciente á 
la gran familia de los feldespatos. Dentro del tipo 
genuino del feldespato potásico más puro, cuya 
composición química está representada en la fór¬ 
mula general Kj Al|Si 9 0 J8 , distínguese la pegma- 
tolita, atendiendo á sus caracteres exteriores y á 
Jos yacimientos que marca su individualidad en la 
serie de las variedades de la ortosa; asi, respecto de 
lo primero, lo que distingue al mineral que nos ocu¬ 
pa es su común aspecto lechoso bastante singular, 
y el color, que puede ser de dos modos, rosáceo 


muy claro ó blanco amarillento, también poco acen¬ 
tuado; y en cuanto á lo segundo, es un feldespato 
propio de las rocas graníticas y de las rocas porflri- 
cas; el peso especifico es siempre inferior á 2‘60. y 
la dureza, 6; en lo tocante á la composición química, 
parece ser da las ortosas menos sódicas, acercándo¬ 
se en esto al tipo de la adularía, y no contiene, á lo 
menos en proporciones apreciables, ni cal ni mag¬ 
nesia; tampoco presenta las reacciones del bario, y 
esto la separa de la hialofana ó feldespato barltico. 
Como el tipo especifico, sometida la pegmatolita al 
más vivo fuego del soplete, largo tiempo sostenido, 
sólo con grandísima dificultad llega á fundirse, y se 
convierte entonces en una suerte de vidrio blanco 
muy rugoso; el polvo del mineral, humedecido con 
una disolución de cloruro de calcio y puesto en un 
hilo de platino, presenta á la llama los caracteres 
del potasio; por via húmeda no la alteran los ácidos 
minerales enérgicos. No poco puede confundirse 
con la transparente adularía, cuyos bellos ejempla¬ 
res tienen intenso brillo vitreo, ni con la sanidina ó 
feldespato vitreo, hallado en las rocas volcánicas, 
ni con la ortosa opalinizante, ni con la aventurinn- 
da, ni menos con las que han recibido los nombres 
de piedra de las Amazonas. 

PBGMINA. f. Pal. Costra flogistica del coágu¬ 
lo de la sangría. 

PJEGNIA. (Etim. — Del gr . p ai guia, diversión, 
juego.) f. Lit. Género de poesia ligera entre los 
griegos, que formaba parte de la mélica ó erótica. 
Estesicoro, Ibico, Anacreonte. Baqullides, Mimner- 
mo, etc., compusieron pegnias. 

PBGNINA. f. Qnim. y Farm. Fermento del 
cuajar de las terneras mezclado con azúcar de leche. 
Es un polvo blanco, soluble en el agua, que cuaja 
fácilmente la leche, precipitando la caseína finamen¬ 
te dividida. De 8 á 10 gr. de pegnina cuajan 1 li¬ 
tro de leche en uno ó dos minutos. 

PEGNIODES. (Etim. — Del gr. paigniodes, 
deportivo.) m. Entom. (Paegniodes Eat.) Género de 
efemerópteros de la familia de los siflúridos. De los 
géneros afines se distingue en le siguiente: lóbulo 
ventral del segmento abdominal noveno de la hem¬ 
bra entero; urodios exteriores en ambos sexos apro¬ 
ximadamente tres veces la longitud del cuerpo; lóbu¬ 
los del copulador en la base subcilíndricos. en el 
ápice ensanchados de súbito: primer artejo del tarso 
posterior más corto que el segundo, éste aproximada¬ 
mente igual al tercero en longitud, los de los tarsos 
intermedios proporcionados; uñas desiguales entre 
sí en todos los tarsos; ala posterior de la forma 
usual: región axilar estrecha. Se ha formado para 
una sola especie, P. eupulatus Eat., hallada en Chi¬ 
na y en el Tibet. 

PEGNITZ (Orden db). (Por otro nombre. So¬ 
ciedad de los pastores de Pegnitz y Orden de las 
flores á orillas del Pegnitz). Hist. Asociación lite¬ 
raria. fundada en Nuremberg (1644) por Harsdór- 
fer y José Klaj, y que recibió un gran impulso con 
el ingreso en ella de Segismundo de Birkens en 
1648. Tenia por divisa una flor de pasionnria con la 
flauta del dios Pan y las leyendas Mil Multen er- 
frenlich (Lo útil combinado con lo deleitable) y Alie 
zn einem Ton einstimmig (Todos acordes en un mismo 
tono), y su objeto era cultivar el drama lírico, al es¬ 
tilo de las Academias italianas. Sus miembros, cada 
uno de los cuales llevaba el nombre de un pastor, 
cayeron en el abuso de los epítetos y cultivaron ron 
exceso la forma pintoresca del lenguaje y la eslruc- 
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tura de la estrofa, y con su pedestre é insubstancial 
imitación de los poetas italianos}' españoles, contri¬ 
bu verou al decaimiento do la poesía alemana, mien¬ 
tras pretendían realzarla. Sus asambleas, queen un 
principio celebraban en jardines particulares, las 
tuvieron, desde 1681, en un bosque cerca de Krafts- 
hof ó Naunhof, en doude construyeron sendas glo¬ 
rietas artísticas para los miembros de la orden. Esta 
sufrió en 1794 una completa transformación, que¬ 
dando reducida á simple asociación literaria. 

BihUogr. Amarantes, Historische Nachricht von 
des lüblicken Hirten-und Blumenordcns an der Peg nils 
(Nuremberg, 1744); Tittmann, Die Nñrnbcrger 
Dichterschnle (Gotinga, 1847); Th. Bischoff, Oeorg 
Philip HarsdOr/er; Aug. Schmidt, Siegmuud von 
Birken genanut Betnlius. 

Pegnitz. Qeog. Río de Baviera; nace en Linden-" 
hard (Alta Franconia) con el nombre de Fichtenohe, 
que cambia por Pegnitz, á partir de Buchau, corre 
en dirección SO. y desaparece más abajo de Peg- 
nitz, en una hendedura de montañas, para volver á 
aparecer después saliendo por tres aberturas de pe¬ 
ñascos, entra luego en la Franconia central, baña 
Nuremberg y afluye más tarde en el Rednitz, que 
desde allí toma el nombre de Regnitz. 

Bibliogr. Specht, Das Pegnitigebiet in Being auj 
seine n Wasserhaushalt (Munich, 1905). 

Pegnitz. Qeog. Dist. de Baviera (Alemania), en 
el circ. de la Alta Franconia; tiene una ezt. de 
558 ktns.* con una población de 38,178 h. Su capi¬ 
tal es la c. del mismo nombre, á 21 kms. S. de Bai- 
reuth, juntoal Pegnitz,4432 m. de altura; 1,780 h. 
Minas de hierro; tenerlas; tisaje de lanas. Est. en 
la 1. f. de Nuremberg á Eger. 

PEONITZBR (Juan). Biog. Impresor alemán 
de fines del siglo xv y principios del xvi, n. en Nu¬ 
remberg. Se desconoce la época en que vino á Es¬ 
paña, pero hacia el año 1490 se encontraba en Sevilla 
asociado con sus compatriotas Glockner, Pablo de 
Colonia y Herbst. En 1495 pasó á Granada, donde 
imprimió la Vita Christi, de Pedro Jiménez de Pre- 
xano, y la Breve y muy provechosa doctrina Christiana 
de fray Fernando de Talavera, arzobispo de Grana¬ 
da. Luego coritinuó residiendo en Sevilla, asociado 
con Herbst hasta 1503, imprimiéndose en su esta¬ 
blecimiento, entre otras obras, las siguientes: Zas 
C. C. C. de Juan de Afeita (1499), Los Proverbios de 
Séneca (1500), El carro de dos vidas, de Gómez Gar¬ 
cía (1500); Aurea expositio hymnorum una cuín tex¬ 
til, de Santiago Alora (1500); Capítulos hechos 
(en 1500) por el rey y la reyna... sobre las cosas que 
han de guardar et complir los gobernadores, etc 

PEGO. m. Procedimiento de fullería en el juego 
del monte. 

Dab bl pego. fr. Sg. Engañar 

Pego. Qeog. Valle y antigua baronía de la pro¬ 
vincia de Alicanti Comprendía las pobl. de Adsu- 
bia, Adsaila, Adanneta, Ambra, Benumea, Beniga- 
lit. Castelló, Cotes, Fabara, Rupaixy Salomons. La 
primera todavía subsiste; en Ambra quedan los res¬ 
tos de un castillo y en Benumea algunas casas arrui¬ 
nadas. 

Pego. Geog. P. j. de la prov. de Alicante. Com¬ 
prende los mun. de Adsubia. Benichembla, Forna, 
Muría, Orba, Parcent, Pego. Ráfol de Almunia. Sa¬ 
gra, Tormos. Valí de Alcalá, Valí de Ebo, Valí de 
Gallinera y Va 11 de Laguart. Está sit. en la parte 
septentrional de la provincia, limitando al N. con la 
prov. de Valencia, al E. con el partido de Denia, al 
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S. con el de Callosa de Ensarné y al O. con el de 
Cocentaina. Ocupa una super, de 269‘59 kms.* y 
tiene una población de 18,745 h. de hecho ó 19,590 
de derecho, con 6,475 e. y albergues, compouien- 
do 14 municipios que comprenden 4 villas, 19 lu¬ 
gares. 1 aldea, 10 caseríos y 1,406 e. y albergues 
aislados, todo ello según el censo de 1910. Riegau 
el partido la Riera de Gallinera, el rio Gorgóa ó 
Jalón y otros menos importantes. El terreno es ge¬ 
neralmente montañoso y está atravesado de N. A S. 
y de O. á E. por dos carreteras que se cruzan en 
la capital del partido. 

Pego. Geog. Mun. de la prov. de Alicante, qua 
consta de 2,135 e. y albergues y 7,857 h. (pegoli- 
uos) según el censo de 1910. Se compone de las si¬ 
guientes entidades: 

KtliMln» Edito.»* HtkHMM* 


Calvario, caserío de. . . . 

' _ 

16 

37 

Carretera de Adsubia. Id. ‘á. 

0-6 

14 

58 

Carretera de Sagra, id. á . 

0-5 

32 

51 

Favara, id. á. 

0‘8 

32 

49 

Pego, villa de. 

— 

1,537 

7,174 

Racóns, caserío á . . . 

5 

21 

23 

San Antonio, id. ó. 

Ventorrillos (Los), id. u. . 

2 

15 

16 

3 

20 

13 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . 

_ 

448 

436 


Corresponde al p. j. de su nombre, de que es cabe¬ 
cera, y á la dióc. de Valencia y está sit. en ana coli¬ 
na que ocupa el centro de un valle semicircular, á la 
der. del rio Bullent ó Calapatar, á 76 kms. de Alican¬ 
te y 10 de la est. de Oliva, que es la más próxima. Al 
O. de la población se encuentra el barranco de Galli¬ 
nera, entrada del valle de este nombre^ donde se en¬ 
cuentra el castillo que fué último baluarte de los mo¬ 
riscos. Convergen en Pbgo lascarr. de Denia, Sagra, 
Alcoy y Oliva. El valle de Pbgo es sumamente pinto¬ 
resco y su panorama se domina desde la Peña Horada¬ 
da, llamada asi por el hueco que tiene de 6 m. de alto 
por 7'5 de ancho. Se divide esta comarca en almar¬ 
jales, llanos y montañas; los primeros forman la 
jiarte más baja y consisten en tierras negras de des¬ 
pojos vegetales regadas por numerosos manantiales 
que contribuyen después á engrosar el Bullent. Los 
llanos, llamados suertes, en el pals se hallan planta¬ 
dos de naranjos y huertas. En las montañas se cul¬ 
tiva la vid, que da uvas pasas qne se exportan en 
gran cantidad. Prodúcense principalmente en el tér¬ 
mino arroz, naranjas, maíz, algarrobas, aceite y al¬ 
mendras. La población ha aumentado modernamen¬ 
te hacia el S , donde se ven espaciosas calles y bue¬ 
nos edificios particulares. Tiene Te*égrafo, Giro pos¬ 
tal, alumbrado eléctrico, Asilo de San Juan de Dios, 
Caja de Ahorros, escuelas nacionales, colegio de 
monjas franciscanas para niñas, comunidad de reli¬ 
giosos franciscanos, teatro y salón para cinemató¬ 
grafo; iglesia parroquial dedicada á Nuestra Señora 
de la Asunción; templos de la Sagrada Familia y de 
San Antonio de Padua, ermitas de San Antonio 
Abad, San José, San Juan, San Miguel y San Se¬ 
bastián, capilla del Ecce Homo; sociedades. Casino 
de Recreo, Casino Unión Agrícola, Cooperativa de 
Labradores y Sociedad de Cazadores, é industrias de 
fab. de abonos químicos, cemento y yeso. 

Créese que Pego debe su fundación á los romanos 
y que adquirió considerable importancia eu tiempo 
de los árabes. Existe un documento del siglo xm en 
el que Hugo de Cardona oede á los catalanes el va- 
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lie de Pboo. Al ser expulsados los moriscos, éstos se 
rebelaron y promovieron en la comarca sangrientas 
iuchas, hasta que, vencidos, tuvieron que embarcarse 
^ara el Africa, dejando casi desierto el valle, por lo 
cual su señor, el duque de Gandía, lo hizo repoblar 
con Familias mallorquines. Durante la guerra de Su- 
«esión, Pboo se declaró por el archiduque; pero vol¬ 
vió á la obediencia de Felipe V antes que este rey se 
apoderase de Denia, por lo que fué recompensada con 
-el titulo de villa. 

Pbgo. Qeog. Pobl. y felig de Portugal, en la 
prov. de Extremadura, dist. de Santarem, dióo. de 
Portalegre, conc. y comunidad de Abranles, á 1 ki- 
4ómetro del Tajo y á 6 de la cabecera del concejo; 
■2,300 h. 

Pbgo (El). Qeog. Mun. de la prov. de Zamora, 
.que consta del lug. de su nombre y de 5 e. aislados. 
•Se eompone de 331 e. y albergues y de 655 h. se- 
4 jún el censo de 1910. Coarespoudé al p, j. de Fuen- 
iesaúco, dióc. de Zamora y está sit. cerca de la Bó¬ 
veda. Produce principalmente cereales, vino y al¬ 
garrobas. 

Pego db la Nbgba. Qeog. Caa. déla prov.de Cá- 
ceres, mun. de Valencia de Alcántara. 

Pbgo Taboada (Migubl). Biog. Guerrillero espa¬ 
ñol, n. en Ginxo (Pontevedra) en 1785 y m. en 
1846. En 1801 profesó oomo corista en él convento 
<le franciscanos de Santiago, y cuando los franceses 
invadieron Galicia (1809), estando ya ordenado de 
diácono, indignado por las demasías de los intrusos, 
decidió pelear contra ellos para vengar los ultrajes 
inferidos á la religión y á la patria. Con parte de los 
alumnos del Colegio de Humanidades queen su al¬ 
dea natal dirigía José do Baño, y con algunos pai- 
aanos, organizó un grupo conocido por la partida dt 
jray Miguel, la cual empleó la táctica de guerrillas 
<jue tan famosas hicieron las Alarmas de Galicia en 
4a guerra de la Independencia. Comandando, segui¬ 
damente, con el presbítero de Cuntís, José Campa- 
«ó Sueiro, las de aquella comarca, bien supo demos¬ 
trar su arrojo en varias acciones y encuentros con 
las tropas francesas, especialmente en la batalla lla¬ 
mada de la Salud, en cuyo hecho de armas el paisa¬ 
naje y las fuerzas regulares que en el mismo tomaron 
parte oastigaron duramente al enemigo. Un pelo¬ 
tón francés que iba de exploración desde Cuntis al 
«entro de Moiaña. al pasar por el puente Taboada, 
«obre el Umia, fué sorprendido por los de fray 
Miguel, que dejaron fuera de combate á casi todos 
los del pelotón, incluso dos oficiales que lo dirigían. 
En la encarnizada lucha que tuvo lugar en el monte 
de Castro Sebil, y punto denominado Sarrapio, del 
distrito de Caldas, salió gravemente herido. Resta¬ 
blecido apenas, siguió luchando cpn el mismo ardor, 
por lo que fué incluido en una proclama (1809) del 
famoso afrancesado doctor Pedro Bazán de Mendoza, 
director general de policía, en la que se declaraba 
á fray Miguel y á otros religiosos y curas jefes de 
.Alarma «depuestos de todos sus beneficios, infames 
j proscritos»; y, al contrario, «beneméritos de la 
patria y acreedores á un muy considerable premio á 
ios que entregasen las personas vivas ó muertas» de 
aquéllos. Meó después en el regimiento de infantería 
de La Unión á las órdenes del entonces coronel Pa¬ 
blo Morillo, que le ascendió á teniente dpi mismo 
-cuerpo. 'Batióse luego en Tamames. Medina del 
. <¡ampo y Alba de Termes, en cuya batalla (38 de 
Noviembre de 1809) fué herido de tal gravedad? 
que, si bien salvó la yida.quedóinutilizado. y le.fué 


concedido el retiro con el sueldo entero del empleo 
efectivo de teniente-capitán. De nuevo vistió el há¬ 
bito de la orden Seráfica, y, retirado ai convento de 
San Amonio, sito en la feligresía de Santa Marfa 
del Jobre (Puebla del Caramiñal), sorprendióle allí 
la reacción de 1823. Como se hubiese significado 
por su adhesión á los realistas, fué arrestado con 
otros religiosos del mismo convento, en el que ejer¬ 
cía el cargo de definidor, aunque recobró la libertad 
al pooo tiempo. Al ser decretada la exclaustración, 
obtuvo el ingreso en el clero secular y en 1841 era 
teniente-cura de la parroquia de Santa María del 
Jobre. 

Bibliogr. Padre fray Juan R. Legísima, Héroes 
y mártires gallegos (Santiago, 1912); Estrada Ca- 
toyra, Historia de las ejércitos gallegos durante la 
guerra de la Independencia (Santiago, 1916). 

PBOOGNAGA. Qeog. Pobl. de Italia, prov. de 
Mantua, circ. y á 6 kms. NNE. de Gonzaga, junto 
á un afi. izq. del Po; 600 h. (5,550 con el mun.). 

PEGOJO. m. Bot. Arbol maderable que orece 
en la isla de Cuba, de la familia de las apocináceas. 

PEGOLOTTI (Fbamcisco). Biog. Viajero flo¬ 
rentino del siglo xiv, que pasó al Asia para asun¬ 
tos mercantiles, visitó Azof, Astracán y la Bucaria, 
llegó hasta Pekin y regresó á Europa por las Indias 
y el Mediterráneo. Además de un itinerario, dejó 
un Trattato dei pesi e delle mesure e delle mercansie 
come pure d' altre chose che debbono espere quelH che 
mercanteggiano nolle carie parti del monde, publicado 
por Pagninben su obra Bella Decima, etc. (Lisboa 
y Lucca, 1765-66). 

PEGOLLO. (Etim. — Del lat. pediculus, sos¬ 
tén, apoyo.) m. prov. Ast. Cada uno de los pilares 
de piedra ó madera Sobre los cuales descansan los 
hórreos. 

PBGOMANOIAi f. Antig. gr. Adivinación que 
se practica examinando el movimiento de las aguas 
de las fuentes. Era muy popular en el campo, y la 
practicaban especialmente las jóvenes, lanzando al 
agua agujas ú otros objetos, y deduciendo de la po* 
sioión que tomaban éstos, si se casarían ó no dentro 
del afio. En las fuentes sulfurosas de los alrededores 
de Palika (Sicilia) llevábase á cabó una especie de 
Juicio de Dios, que probaba la sinceridad de los 
juramentos. 

PSGOICAS* Qeog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de los Alpes Marítimos, dist. y cant, de 
Grasse; 640 h. 

PEGOMIA. f. Zool. Género de insectos dípteros 
de la familia de los múscidos, tribu de los musci- 
nos. Las especies de este género están caracteriza¬ 
das del modo siguiente: estilo de las antenas tomen¬ 
toso ó ligeramente velludo; abdomen generalmente 
cilindrico, con apéndices inferiores en los machos; 
las membranas colocadas sobre balancines muy pe¬ 
queños; alas alargadas. Estos insectos, muy nota¬ 
bles, en forma de larvas, lo son poce en el es¬ 
tado adulto y no se reconocen á primera vista más 
que por sus alas prolongadas y sus colorea ferrugi¬ 
nosos. Las larvas de estos dípteros se desarrollan 
en el interior de las hojas, entre las dos superficies 
membranosas que las recubren, sirviéndoles de ali¬ 
mento el parénquima de las mismas. Viven solita¬ 
rias ó sn sociedades, encontrando la habitación y el 
alimento en las galerías que van excavando al tomas 
el alimento. Las plantas en que viven principalmen¬ 
te son el beleño, la acedera y el cardo. Este género 
es muy numeroso en especies, todas de pequeño te» 
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■safio y originaría! de Europa; entre ellas pueden 
citarse como ejemplo la Pegomya milis y la Pego - 
mya hyoscyami. 

PEGÓN, NA. adj. fam. Que pega 6 castiga 
mucho. U. t. c. s. y tig. y fam. Pegote (parche), y 
m. Nombre vulgar de una concha del género Venus, 
que sa encuentra en los mares del Senegal, j] Amér. 
Persona pesada y de poca delicadeza que no se apar¬ 
ta de otra, particularmente en las horas de comer. 

|| Amér. Burla. || Bond. Parchazo, y Bond. Loque 
causa disgusto 6 pesar. 

Pegón. Bntom. Nombre vulgar de una abeja ne¬ 
gra, algo más grande que el moscardón, suma¬ 
mente bravia y vivaz; vive en los Andes colombia¬ 
nos. Permaneció ignorada por los naturalistas hasta 
1900, en que el doctor Máximo Hall la incluyó en 
su famosa Colección Andina. 

PEGOPO. m. Bntom. (Pegopue Fórst.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcididos. En 
ellos la cabeza es transverse, algo más ancha que el 
tórax, estrechada hacia atrás; antenas de 13 artejos, 
con maza engrosada; pronoto corto; abdomen sen¬ 
tado, algo más corto que la cabeza y tórax juntos, 
oval, algo agudo por detrás, con el primer segmen¬ 
to largo y los demás bastante iguales entre si; alas 
hialinas; vena marginal algo más larga que el radio, 
éste con una pequeña cabeza. Se conocen dos espe¬ 
cies de la Europa media, P. alpicola Forster y P. 
montanut Walker, 

PBGOSCAPO. m. Bntom. (Pegoscapns Cam.) 
Género de himenópteros de la familia de los calci- 
didos y tribu de los saplanginos. Se distinguen por 
la cabeza y vértex deprimidos; ojos grandes, ovales; 
antenas de 10 artejos; protórax grande, tan ancho 
como el mesotórax; meso no to sin surcos; metatórax 
corto; abdomen claramente comprimido á los lados; 
taladro tan largo como el abdomen y mitad del tó¬ 
rax; alas grandes, pestañosas en el ápice. Se conoce 
una especie, P. longiceps Cam., de Cuba. 

PBGOSTE. m. Hond. y Méj. Pegote (emplas¬ 
to que se hace de pez ó de otra cosa parecida). |j 
tig. Persona impertinente que no se separa de otra. 

PEGOTE. (Etim. — De pegar.) m. Emplasto ó 
bizma que se hacé de pez ú otra cosa pegajosa. || fig. 
y fnm. Cualquier guisado ú otra cosa que está muy 
espesa y se pega. || fig. y fam. Persona impertinen¬ 
te que no se aparta de otra, particularmente en las 
horas y ocasiones en que hay que comer. |¡ fig. v 
fmn. Parche (cosa sobrepuesta á otra, que desdice 
de ln principal), y fig. y fmn. Individuo de cuerpo 
pequeño, como que no pueda campar por sí solo y 
necesite estar pegado ó adherido á otro. 

PEGOTEAR. (Etim. — D r pegote.) y. n. fnm. 
Introducirse uno en las casas á las horas de comer, 
sin ser convidado. 

Derio, Pegoteado, da. 

PEGOTERÍA, f. fam. Acción y efecto de pe¬ 
gotear. 

PEGOTÓN. m. aum. de Pegote. 

PEGOUD (Adolfo). Biog. Aviador francés, 
n. en Montferrnt (Isére) el 18 de Junio de 1889 y 
m. en un combate con un avión alemán, entre Mon- 
treux y Belfort el 31 de Agosto de 1915. Hijo de 
un pobre campesino y dotado de un espíritu ávido 
de aventuras, á los catorce años, y sin recurso al¬ 
guno. se trasladó á París, y á los diez y ocho se 
alistó como voluntario en el ejército, siendo destina¬ 
do á Argelia. Fué en la milicia donde hizo sus pri¬ 
meros ensayos de aviador, pero como entonces para 


conducir un aparato era preciso ser oficial, Psoom» 
al cumplir su compromiso, abandonó el ejército y 
entró en los talleres de Blériot. En 1913, el anterior 
á la guerra, es cuando llevó 
á cabo sus mayores proezas 
que se señalaron en un evi¬ 
dente progreso para la avia¬ 
ción. Fué el primero en vo¬ 
lar cabeza abajo, ejecutó 
también por primera vez la 
atrevida maniobra conoci¬ 
da en el argot deportivo aé¬ 
reo por vitar el rito, de des¬ 
cender en espiral, etc., y 
al mismo tiempo se preocu¬ 
pó de introducir notables 
mejoras de estabilidad en los aparatos, mereciendo 
que toda la prensa deportiva se ocupase de él. Ge¬ 
neroso y entusiasta, paséó sus proezas por toda 
Europa, y cuando se disponía á embarcar paralo* 
Estados Unidos, estalló la gran guerra, siendo des¬ 
tinado Pégood á un regimiento de infantería como 
piloto aviador. Desde los primeros días fué un he¬ 
roica su conducta, que mereció ser citado numerosa* 
veces en la orden del día y que se le dejase en li¬ 
bertad completa para que operase sin depender de 
nadie. Pégoud hizo honor á la confianza de sus su¬ 
periores y se excedió, si cabe así decirlo, en si cum¬ 
plimiento de su deber, llegando á ser para los fran¬ 
ceses lo que Ritchoffen. también muerto en un com¬ 
bate aéreo, para los alemanes. Se le llamó el as de 
los ases, y mereció tal calificativo, porque fué el 
aviador francés que más aparatos enemigos derribó. 
Halló gloriosa muerte peleando con un avión ale¬ 
mán, y en el acto de su entierro, el cuerpo de avia¬ 
dores germánicos le rindió un conmovedor homena¬ 
je, dejando caer al paso de la fúnebre comitiva una 
corona con cariñosa y fraternal dedicatoria que fué 
colocada en lugar preferente en su tumba. 

Bibliogr. Bonnefon, Le premier «as» Pégoot 
(París, 1918). 
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PBGRAM (Enrique). Biog. Escultor inglfs, 
n. en Londres en 18()2. Ingresó en las Escuelas d* 
Ja Real Academia de Bellas Artes en 1881, y salié 
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en 1887. Desde entonces ha producido gran núme¬ 
ro de obras, siendo las principales: La muerte y el 
prisionero, medalla en la Exposición de Paria (1889); 
Fuego faino (1889), escultura en el vestíbulo del 
Instituto Imperial (1891), La última canción, me¬ 


dalla de oro en Dresde (1897); Traigo, medalla 
en la Exposición de París (1900); Bañista (1894), 
•1 gran candelabro de la catedral de San Pablo 
(1897), monumento á Michaelis (1900), Idilio en el 
mar (1902), Sibila fatídica (1904), Bn el pals del 
silencio (1905), Bn aguas de Babilonia (1906), Ne- 
reo y Oalatea (1911), La suerte (1913), y Ofelia y 
los dioses del rio (1914). Tiene, además, las estatuas 
públicas de Tomás Browne, en Norwich; de Juan 
Campbe'l, en Aukland; de Cecilio Rhodes, en la ciu¬ 
dad del Cabo; de Roberto Hart, en Xangae. y mu¬ 
chos bustos postumos y relieves arquitectónicos. 

PBGEtASSI (Javier). Biog . Escultor italiano 
del siglo xix, n. en Verona. Labró gran número de 
monumentos funerarios, estatuitas y otros trabajos 
decorativos, especialmente pájaros y animales. Obras 
principales: Becada (piedra), una Guirnalda, Flores 
y frondas, Ramo de laurel, Ramo de roble, y Coro¬ 
na gentilicia. 

PEGRICIA. f. ant. Prrrza. 

PEGRIZOSO, 8A. adj . ant. Perezoso. 

PBGÚ (Catecü del). Quiin. V. Catbcú. 

Pegó. Geng. Rio de B irmania (India), en la divi¬ 
sión de la Baja Birmania: nace en la vertiente orien¬ 
tal del Pegú Yoma, á los 18* 30' de 1st. N. y 96° 
de long. E. de Greenwich: se encamina al SSE. y 
al E. y al llegar á la c. de Pegó, tuerce al SO. y 
después de un curso de 290 kms. des. por la izq. en 
el rio de Rangoon, poco después de la c. de este 
nombre. Su desembocadura tiene 1,500 m. de an¬ 
cho y el río es navega lile hasta la c. de Pegú. 

Pegó. Geog. División de la India, en la prov. de 
Birmania, subprov. de la Baja Birmania; ocupa una 
super, de 13.106 millas inglesas cuadradas, equi¬ 
valentes á 33.913 kms.*. y tiene una población que 
en 1901 se valuó en 1.819.000 h. y hoy puede cal¬ 
cularse aproximadamente en 2.000,000. Adminis¬ 
trativamente comprende los dist. de Pegú, Ran¬ 
goon. Hanthawaddy, Tarrawnddy y Prome. Rié- 
ganla los ríos Irrawaddy ólrawadi, Pegú, Rangoon 


y Siltang. El terreno es desigual y llega en la» 
montañas del Aracan Yoma, en el límite occidental, 
á una altura máxima de 8,600 m. aproximadamen¬ 
te. El suelo se distingue por su fertilidad; los valle» 
de los ríos se encuentran bien cultivados y produ¬ 
cen en abundancia arroz, que és 1» 
principal cosecha; hay también ex¬ 
tensos bosques de diverjas clases de 
maderas, entre las cuales la del tele 
es objeto de una considerable expor¬ 
tación. El clima es cálido y húmedo, 
pero no malsano. Los peguanos per¬ 
tenecen á la familia de los motis, 
uno de los grandes grupos de pue¬ 
blos primitivos de la Indo-China. El 
territ. correspondiente á la división 
del Pegú formó en otro tiempo ur» 
reino talalng. independiente hasta 
1752, y después de esta fecha su his¬ 
toria se confunde con la general de 
Birmania. Su capital es la ciudad d* 
Pegú. Q C. de la misma subprov., 
capital de la división y del dist. de si» 
nombre, sit. á 70 kms. NB. de Ran¬ 
goon, al pie de una de las últimas es¬ 
tribaciones sudoccidentales del Pegú 
Yoma, á los 17* 20' de lat. N. y 96 0, 
30' de long. B. del Meridiano de 
Greenwich y en las márg. del ria 
Pegú; 17,104 h. según el censo de 1911. Est. de 
empalme de f. c. Es principalmente interesante por 
sus monumentos religiosos, éntre los cuales descue¬ 
lla la pagoda de Shwehmawdaw, que se dice con¬ 
tiene dos cabellos de Buda y en la que derramaron 
sus tesoros los reyes del Pegú y de Birmania; tiene 
en la actualidad 88 m. de altura y 410 de circun¬ 
ferencia. Se levanta sobre una base octogonal que 
reposa á su vez sobre dos terrazas, y en lo más alto 
hay un ti ó galería en forma de parasol de 16 m. de 
circunferencia, con Roportes de hierro dorado. Jetu- 
vati es el nombre del campamento de Alompra, 
cuando sitió la población en 1757, y en su interior 
se ven los emplazamientos de los palacios pertene¬ 
cientes á los reyes de Hanthawaddy é indicios de 
una doble muralla y del foso. Al O. de la estnción 
se levanta la enorme estatua yacente de Gautnm» 
de 55 m. de largo por 13 de alto hasta el hombro. 
Según la leyenda, la construyó Migadeikpa Min— 
nge en 994; pero se perdió su memoria después de 
la destrucción del Pegú y pronto se vió rodeada de 
matorral, hasta que en 1881 fué descubierta casual¬ 
mente y más tarde restaurada. No lejos de la esta¬ 
tua se hallan los restos del Kalyanisima ó antigua 
Sala de la Ordenación, edilienda en 1476 por el 
rey Damacheti y destruida por Alompra; conserva 
10 grandes piedras con inscripciones en pali y en 
taiaing. En la pagoda de Kyaikpun hay cuatro es¬ 
tatuas de 27 ra. de alto sentadas dándose de espal¬ 
das una á otra. Créese que Pegú fué fundada en el 
año 573 de nuestra era por emigrantes que proce¬ 
dían de Thaton, y fué luego capital del reino Ta¬ 
iling. Viajeros del siglo xvi le describen como una 
ciudad populosa y magnífica. Destruida por Alom- 
prn. fue reedificada por Bodawpaya 6 Bodao* Pra. 

Biblingr. Phayre. On the history of Pegu, en el 
Journal Í/ the Asiatic Society of Bengal (Calcuta, 
1873). 

Pegú Yoma. Geog. Cordillera de Birmania (In¬ 
dia). Comienza al O. de Mandalay, frente á la con- 
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fluencia de> Mfl con el Irawadi y antea de Ih unión 
de este último con el Cliindwin, y corre de M AS. 
entre el Arakan.Yoma al O. y los montes Shan 
Yoma. Nattung y otros al E.. midiendo 550 kms. de 
largo, parte de elloB en la Alta Birmania y parte en 
Ja Baja. Su altura oscila entre 600 y 900 m., sien¬ 
do su punto culminante el monte volcánico de l’aopa 
A Puppadong ^914 m.), que se levan¬ 
ta A 43 kma. SB. de Pagan. Sus es¬ 
tribaciones están generalmente orien¬ 
tadas con regularidad de OSO. A 
ENE. y la cordillera principal va per¬ 
diendo en altura hasta terminar, so¬ 
bre Rangoon, en una terraza corona¬ 
da por una pagoda. Del I’rqú Yoma 
nacen los ríos Pegú y Rangoon, asi 
<■01110 el brazo occidental ríeI Sittang 
y el Panbung. El Pegó Yoma se for- 1 
mió en la era terciaria en su periodo 
«niocénico, salvo al E. de Promé. don¬ 
de los numerosos fósiles de árboles 
ailiciñcndos corresponden probable¬ 
mente al eocénico. La arcilla pizarro¬ 
sa alterna con capas 1 de greda que á 
veces toman un carácter basáltico, 
tos bosques del Pkgc Yoma son la 
región por excelencia del tek (Tecta- 
sfia granáis), pero abandon en ellos 
muchas otras maderas, como el eng 
^Dijiterocarpns tnbercnlatns). mny duro; el barniz 
{ Ü. la*vit), el py eng (í.agerstrocmia reginas), el pa 
Anuk (Plerocarpns indicas), variedades de acacias, 
bambú*, pinos, etc. 

PIOUAD. m. Metrol. tint. Medida para el vino. 

PEOUARO -Geog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Corrientes. Eat. del ferrs- 
«sarril de Coronda A Corrientes. 

PEGUAL m. Cinchón compuesto de dos par¬ 
tes. una de cuero que Va encima de la montura ó silla 
de montar, sobre la pellonera. y otra de oorde'esque 
pasa por debajo de la barriga de la cabalgadura, 
Unidas ambas por argollas y correas. A la argolla 
del lado derecho del cinchón de cuero va anida otra, 
-que es el pegual propiamente dicho, y en ella se ase¬ 
gura el ojal del lazo ó el garfio de la cuerda que se 
ban de apegualar. Algunas veces, en lugar de esta 
segunda argolla, se pone una pieza corta de cuero y 
mny resistente, que se llama pegnalera, y en ella se 
ajusta el ojal del lazo. El pegual sirve también para 
arrastrar cualquier peso, para desatascar ó desato¬ 
llar un carruaje, para ayudar A las caballerías que 
tiran de un coche, etc. 

Lr.nvAR Á uno al proual. fr. fig. y fam. Chile. Su¬ 
jetarlo. quitándole la demasiada ó excesiva libertad. 

PBGUALERA. (Etim.— De pegual.) f. Chile. 
Pieza corta de cuero, y muy resistente, que se pone 
en el pegual (V.). 

PEGU ANO, NA. adj. Natural del Pegú. Usa¬ 
se t. c. s. || Perteneciente á este país de la Indo¬ 
china ó A a is habitantes. 

PEGUANO8. h'tiiogr. V. Proú. 

PEGUCHB. Geng. Riach. del Ecuador, en la 
prov. de Imbabura: tiene au origen en el lago de San 
Pnblo’y se una ron otros varios en las cercanías del 
lago do San Pablo parn formar el Blanco. 

PBGUBLBP. G' >g. Nombre de dos islhtes per¬ 
tenecientes al grupo Ulutí. del archip. de las Caro¬ 
linas (Micronesia, Oceania). 

PEGOÍN. m. C/.ile. Pf.iicÚ!». 


PEGUENBMA. Qeog. V. PaKtn. 

PEGUERA. (Etim. — De pegar.) f. Hacina de 
mnderit de pino, de la cnal, quema.ia, se saca la 
pez. || En los esquileos, paraje donde se cniienta la 
pez y ae pone la marca al gnnado. 

Pequera. Geng. Cas. de la prov. de Barcelona, 
mnw. de Ffgols; tiene iglesia dedicada á Sun Miguel 


y sufragánea de la de Flgols. y éu la antigüedad 
perteneció A los marqueses de Gironella, de la casa 
de Seutmenat. 

Psoubra (Lata db). Biog. Jurisconsulto español 
del siglo xvi, n. en Manresa. Fué asesor de la Ca¬ 
pitanía general y primer magistrado de la Audien¬ 
cia de Cataluña. Se dedicó-á las cuestiones jurídi¬ 
cas, sobresaliendo como criminalista. Es autor de 
las siguientes obras: De Derecho penal y procedi¬ 
miento criminal: Liber qnaestiounm criminal-urn in 
acta practico frecMentinm et máxime condnciiitinm 
(Barcelona, 1585. 16G5 y 1611; Venecia. 1608, y 
Turin. 1612), y Decissionee anreae (2 t.; el primero 
fué publicado en Barcelona en 1605, y el segundo, 
después de la muerte de Pboubra, por su hijo Juan, 
en la propia ciudad en 1611). De procedimiento cri¬ 
minal y civil: Praxis criminan* etcivilis( Barcelona, 
1603). Acacio He Ripoll adicionó y publicó esta 
obra en Barcelona (1649). «Es importantísima, es¬ 
cribe Brocá, ls parte especulativa en que trata de la 
Justicia, misión de los gobernantes, cualidades y 
deberesdel juzgador, y relevante el interés histórico 
en cuanto al procedimiento inquisitivo ▼ las rega¬ 
lías.» De práctica civil: Praxis civilis, con adicio¬ 
nes de Ripoll y de Amigant (Barcelona, 1674). 
Además, en la Biblioteca de la Universidad da Ca¬ 
gliari hay un códice que contiene esta obra de 
Procera: Ordo jndieiariHt procedendi in Regia A »- 
dientia et in aliis ordinariornm ciiriis jnxta fer- 
mam generalium constitutional!* cnthalonie tam ve¬ 
terans qnnm nooissime edictarnm compositns. Sobre 
el objeto de los usajes: Rspetitio taper cap. üsatic. 
Sobre Derecho feudal y enfitéutico : A area et * lé¬ 
gaña repetitio in cap. 3 incipient (Barcelona, 15771, 
reimpresa con adiciones de .Vilaplana (Barcelona, 
1687). De Derecho público: Práctica, forma y 
de celebrar Corts generals en- Catalunya, y materias 
incidents en aquéllas (Barcelona. 1632 y 1701). es¬ 
crita por encargo de los diputadps de Cataluña. Ra 
la bibliografía de López se menciona otm obra la 
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Pkol'eha, que Heve por título Breéis summa rega- 
4*nnt Rex Aragonum. 

PBGUERILLAS. Geog. Cas. de la prov. y 
«nun. de Huelva. 

PEGUERINOS. Geog. Mun. de la prov. de 
Avila, que consta de 481 e. y de 1,062 h. Se com¬ 
pone de las siguientes entidades: 



KtlómetrM 

EJlfirfOi 

Hibllanin 

Hoyo la Guija, aldea á. . . 

2 

.54 

96 

L-aetra (La), |d. á. 

3 

56 

101 

Peg^uerinos, villa de ... . 

— 

359 

851 

Orupos inferiores y e. dise¬ 
minados. 


12 

14 


Corresponde al p. j. de Cetreros, dióc. de Stgo- 
stia, y está sit. en los limites de las prov. de Madrid 
y Segovia, en terreno quebrado, que forma parte de 
la sierra de Guadarrama. Produce cereales y patatas. 

PEGUERO. m. El que por oficio saca ó fabrica 
la pez. || El que trata en ella. 

Peguero. Tnd. forestal. Nombre que recibe el 
hombre que se dedica al oficio de extraer el alquitrán 
y la pez en las pegueras, operación que efectúa en 
los montes. V. Alquitrán. 

Peguero (Hernando). Biog. Militar español del 
«iglo xv, n. en Almendralejo. Acompañó & los Piza- 
rro en.su expedición al Perú y se distinguió en ella 
por su valor, asi como también en la conquista de 
Méjico. Nombrado luego gobernador de Acapulco t 
tu vo á raya al célebre pirata Drake, impidiéndole 
desembarcar muchas veces en aquellas costas. 

Peguero (Juan). Biog. Religioso español, n. en 
Extremadura hacia 1640. Tomó el hábito de domi¬ 
nico en Sevilla, en 1659; se alistó en las misiones 
del Extremo Oriente y llegó á Filipinas en 1667. 
Destinado á misionar en la región tagala, desempe- 
fió varios ministerios, entre otros los de Sámal y 
Abucay, en la provincia de Bataan, y el de Tondo, 
próximo á Manila; también desempeñó durante mu¬ 
chos años el de San Juan del Monte, á la vez que 
fué procurador general del hospital de San Gabriel, 
desde 1685 hasta su muerte, acaecida en Manila el 
21 de Mayo de 1691. Dejó varios escritos inéditos, 
«1 más importante el intitulado Compendio historial 
de la provincia del Santísimo Rosario de Filipinas; 
á éste siguen en importancia el Martirio del V. P. 
Fr. Domingo Péret, que fechó en Febrero de 1691, 
y una reseña de los Milagros de Nuestra Señora del 
Parian. Gozó fama de muy observante y caritativo. 

PEGUEROS» Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Valle de Santiago; 
180 h. 0 I’obl. en el Est. de Jalisco, mun. de Tepa- 
titlán; 335 h. 

Pbgubr08 de Arriba. Geog. Rancho de Méjico, en 
«1 Est. de Jalisco, mun. de Tepatitlán; 70 h. 

PÉGUES (Tomás). Biog. Filósofo francés con¬ 
temporáneo: pertenece á la orden dominicana y se 
ha distinguido por su profundo conocimiento del to¬ 
mismo. En 1907 empezó la publicación de un Com- 
mentaire franqais littéral de la Somme théologiqne de 
8. Thomas d' Again, terminado en 1913; posterior¬ 
mente dio á luz La Somme théologiqne de S. Thomas 
d' Again en forme de catéchisme pour tout les Jldiles 
(Toulouse. 1918). Eu el mismo orden de estudios 
pueden colocarse la edición de las Defensiones theo- 
hgine did Thomae Aquinatis, de Juan Capreolo 
(Tours, 1899-1908) en siete volúmenes publicados 
por él y por C. Pabnn. Hn sido uno de los más asi¬ 
duos colaboradores de la Recae Thomiste, para la cual 
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lia escrito las crónicas de teología y de moral y nu¬ 
merosos artículos de filosofía contemporánea y de 
histeria de la escolástica: Capréolue, thomistarnm 
princeps (1899), L’herisie du renonvellemeut (1907), 
A a tour de VBncyclique (1907). La question XL1V 
de la eSomme théologique » (1908), L'évolution créa— 
trice (1908), La théorie du pouvoir dans S. Thomae 
(1911), De la loi natnrelle (1914), etc. 

PEOUILHAN (Emerico de). Biog. V. Aiheric 
DE PkGUILHÁ. 

PEGUJAL» (Etim. — Delb. lat. pecularium, de¬ 
rivado del lat. peculium.) m. Pbcümo. |j fig. Corta 
porción de siembra, ganado ó caudal. 

PEGUJALERO, id. dim. de Pegujal. 

PEGUJALERO. (Etim. —*De pegujal.) m. La¬ 
brador que tiene poca siembra ó labor. (] Ganadero 
que tiene poco ganado. 

PEGUJAR. m. Pegujal. 

PBGUJARBRO. m. Pegujalero. 

PEGUJÓN, m. Conjuntode lanas ó pelos que se 
aprietan y pegan unos éon otros á manera de ovillo 
ó pelotón. 

PEGULAR. m. ant. Pegujal. 

PBGÜLLAL. m. ant. Pegujal. 

Pbgullal. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Salceda de Casetas, pafr. de 8anta María 
de Salceda. 

PEGULLÓN. m. Pelotón, pegujón, résiduo-de 
lana ó lino: desperdicio. 

PEGUNTA. (Etim. — De peguntar.) f. Señal ó 
marca que se pone con pez derretida al ganado, es¬ 
pecialmente al lanar. 

PEGUNTAR. (Etim.—De pee y untar.) ▼. *. 
Marear ó señalar las rases con pez derretida. 

Deriv. Peguntado, da. 

PEGUNTOSO, 0A. adj. fam. Pegajoso (que 
con faoilidad se pega). 

PEO USO ó PBGUS A. Ictiol. ( Pegones en fran¬ 
cés; Pleuronectes peguen Lacep., Solea ocúltela Wi- 
llugh.) Nombre vulgar de la especie de peces pleu- 
ronéetidos, de la cual se acaban de indicar dos de ios 
nombres sinónimos con que es conocida científica¬ 
mente. Debe su nombre francés á lo fuertemente ad¬ 
heridas que están sus escamas, para la separación de 
las cuales es preciso recnrrir al agua caliente, apa¬ 
reciendo como si tuviesen pez (poix) (V. lo que dies 
Moreau en su obra de Peces de Francia ); vive en él 
Mediterráneo, Riendo especialmente en Marsella y 
Niza donde recibe la denominación vulgarde Pegones. 

PÉGUY (Carlos Pbdbo). Biog. Escritor fran¬ 
cés, n. en Orleáns el 7 de Enero de 1878 y ro. sn 
los combates de Plessis-rEvéqne (Seine y Marne) el 
5 de Septiembre de 1914. Cursó el bachillerato en 
su ciudad natal y desde allí pasó á loe Liceos Ls- 
kanal y Luis el Grande de París, ingresando en la 
sección de letras de la Escuela Normal en 1894; 
pero pronto abandonó la carrera del magisterio para 
dedicarse con entusiasmo al estudio de la cuestión 
social, publicando en 1897, eon el seudónimo da 
Pierre Deloire, un folleto, De la cité soelaUste, y con 
el de Pierre Baitdonin y en colaboración con Marcel 
Bnudouin, el drama en tres actos Jeanne d'Are, 
Domremy, Les Bataities, Rouen, poema dedicado á 
los que se sacrificarían por el advenimiento de la 
República socialista universal. Con el ooacarso de 
varios amigos, fué director de una Hbrerla socialis¬ 
ta. y se significó entre los que lucharon por la revi¬ 
sión del proceso Dreyfus. Poco después, ávido de in¬ 
dependencia, dejó la librería socialista y se instaló 
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eu la calle da la Sorbona, comenzando en 1900 la 
publicación de los C ti /tiers de la Quimaine, de los 
que era autor, impresor y editor. La lectura crono¬ 
lógica de los Ca/tiers revela una notable evolución 
moral. El socinlisino de Péguy era esencialmente 
místico, exento de toda contingencia material y de 
todo compromiso político. Al triunfar algunasde las 
ideas por las que habla luchado, creyó que hablan 
sido explotadas y envilecidas, y lo proclamó violen¬ 
tamente. En 1905 el giro que tomó la política ale- 
maua con respecto á Francia estimuló su patriotis¬ 
mo y escribió Noire patrie. En aquella época Péguy 
ae entregó A profundas meditaciones sobre la vida 
de las heroínas Juana de Arco y santa Genoveva, 
libertadoras de Orleáns y de Paris. En 1910 compu- 
. so el Mystire de la ehariti de Jeanne d' Are, donde se 
encuentran algunas de las páginas más as nublosas 
que baya inspirado el drama del Calvario. Desde en* 
toares hizo alternar Péguy las meditaciones religio¬ 
sas: f.e Porche d» Mystire de la dtnxiime vería, Le 
Mi/itire des saints Innocente (1912), La Tapissene 
de Ü.iintc-Generilve et de Jeanne d'Are, y La Tapisca¬ 
rte de Notre Dante (1913), con pamphlets dirigidos 
contra los políticos y los pedantes, contra todos los 
que él creía que ponían en peligro el alma francesa 
y el suelo francés: Notre jennetse (1910), Victor- 
Marie, conste Hugo (191 l)y L'Argent( 1912).«Péguy, 
ba escrito uno de sus biógrafos, amaba apasionada¬ 
mente la libertad, y el cesarismo civil le repugnaba 
tanto como la dictadura militar. Incapaz de prestar¬ 
se á las intrigas, su política era idealista y mística. 
Pero no le faltaba sentido práctico, y el fundador 
gerente de los Cahiers demostró ser tan buen orga¬ 
nizador como trahnjador infatigable.» Fué Péguy un 
gran admirador de la filosofía de Bergson. Su extre¬ 
mada bondad, no le impidió sobresalir en la sátira; 
su ironía é veces es cruel. Su obra es considerable. 
En 1911 publicó un volumen de Oeuvres choisies, en 
prosa, premiado por la Academia Francesa, y en 
1914 un Choix de poesies. Al estallar la guerra euro¬ 
pea, Péguy pidió se le destinase al frente y halló 
gloriosa muerte en la memorable batalla del Marne, 
siendo citado en la orden del día. En París (1919) 
se publicó un tomo de sus Oeuvres choisies, 1900-10, 
con una extensa bibliografía del autor. 

ftlbliogr. Suarés, Péguy (París, 1915); Pacary, 
Entretiene inédits de Péguy; B.uidon. Avec Charles 
Péguy de la Snnmaine h In Marne (Paris, 1916); 
Jorge Fonsegrive. De Taine a Péguy. L evolution des 
idees dans la France conte m por aine (París. 1917); 
Juan de Hinojosa. Carlos Péguy: su obra de poeta, su 
muerte, en la Revista Quincenal (Barcelona, Mayo 
de 1919). 

PEGUYAR. m. nnt. Pegujal. 

PEGUYO. m. nnt. Pkguyar. 

PEQWELL. Geog. Babia de la costa de Ingla¬ 
terra. en el litoral del condado de Kent, al S. de 
Ramsgate. En la oril. N. está la nld. de su nombre, 
donde desembarcaron en 410 los jefes so jones her¬ 
manos Hengiat y Horsa. 

PEHA. f. Especie de guitarra de tres cuerdas 
que usan los indios. 

PEHAL. m. Filol. Nombre de una de las formas í 
del verbo caldeo. 

PEHAR. MU. Dios del Tibet, inspirador de los 
astrólogos divinos ó defensores de la ley. 

PEHLEVAN (Mohamed). Bog. Principe de la 
dinastía de los atabeks. m. en 1186. En 1172 su¬ 
cedió á su padre Ildegbir, y, principe activo y vale¬ 


roso, aumentó con sucesivas conquistas los territo¬ 
rios que aquél le dejara. En 1175, á la muerte del 
maleq Arshin, contribuyó á que se diera la corona 
de Persia al hijo de éste, Thogrull III, que le nom¬ 
bró jefe de su gobierno. Sin abandonar sus Estados, 
gobernó con prudencia y energía los de Thogrull y 
alcanzó gran fama "de político y de general. 

PEHLEVI. Lit. V. Pahlavi. 

PEHLVI. Filol. V. Pahlavi. 

PE-HO ó PAZ-HO. Geog. C. de China, en U 
prov. de Shen-si, dep. y á 65 kms. al E. de Hsing- 
ngan. sit. cerca y A la der. del rio Han-kiang, á los 
32° 35' N. y 11(5° 10' E. de Greenwich aproxima¬ 
damente, muy cerca de la frontera del Hu-pe. 

Pe-ho. Geog. V. Pbi-Kiang. 

PEH8KEN . Geog . Pobl. de Alemania, pro¬ 
vincia de la Prusia occidental, regencia, clrc.yálí 
kilómetros NO. de Marienwerder, á 4 kms. déla 
rib. izq. del Vistula; 1,160 h. Templo evangélico. 
Escuelas. 

PBHUA4Ó. Geog. Estero de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Corrientes, dep. de Empe¬ 
drado. Su nombre, en idioma guaran!. signiiica 
estero profundo. || Arr. del mismo dep.; después de 
un corto curso des. en el Paraná, al S. del arr. Gon¬ 
zález. En el repetido dep.. al S. de la pobl. de Em¬ 
pedrado, hay otro arr. llamado asimismo Pehuajó. { 
Arr. de la prov. de Entre Ríos, dep. de GualeJjuav- 
chú, dist. de Pehuajó al S. Se encamina hacia el 
NE. y des. por la der. en el Gualeyán. 

Pehuajó. Geog. Partido de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de Buenos Aires, limitado al N. 
por los partidos de Lincoln y Trenque Lauquén. al 
E. con el de Nueve de Julio, al SE. con los de Bolí¬ 
var y Suárez y al O. con el de Guamini y el citado de 
Trenque Lauquén. Ocupa una super, de 6.374 kms.* 
y tiene una población aproximada de 35,000 h. 
Dentro de este partido existen' numerosas lagunas, 
pero su territorio carece de ríos y arroyos. Lo atra¬ 
viesa el f. c. del Oeste. Se divide en 16 cuarteles, y 
sus principales fuentes de riqueza son la agricultura 
y la ganadería. En algunos establecimientos de esta 
última se practica con éxito la mestización. Su ca¬ 
pital es la pobl. del mismo nombre. || Pobl. de la 
misma prov., capital del partido de su nombre, fun¬ 
dada en 1883 en el lugar que antes ocupaba el for¬ 
tín de Las Mellitas, sit. á 87 kms. de Trenque lau¬ 
quen y 362 de Buenos Aires, á 88 m. de altura; 
cuenta unos 10,000 h. Est. del f. c. dél Oeste; mu¬ 
nicipalidad; Juzgado de paz, Comisaria, escuelas y 
Registro civil; Sucursal del Banco de la Nación Ar¬ 
gentina y Banco Popular de Pehuajó; consulados de 
España, Italia y el Uruguay: convento y capilla eri- 
gido8en 1893, é iglesia parroquial. Es una población 
de recreo que posee alumbrado eléctrico, servicio de 
teléfonos é industrias de aserrar maderas, fab. de 
gas, mosaicos, soda, jabón, licores, pastas para 
sopa, camas, maquinaria, etc. Hay en ella alguno* 
buenos hoteles y se publican tres periódicos. Tiene, 
además, hospital de beneficencia, una sociedad Ru¬ 
ral. Comercial é Industrial y diversas extranjeras y 
un orfeón. 

Pehuajó Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, en la prov. de Corrientes, dep. de Sai» 
Luis. || Estancia de la prov. de Entre Ríos, dep.de 
Gualeguaychú. dist. de Pehuajó al S.. sit. á oril. d-4 
arr. Pehuajó. con una ext. de 5.000 hectáreas. Con¬ 
tiene algunos millares de cabezns de ganado lanar y 
bovino y caballos, cnbras y avestruces. 
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Pbqcajó al Norte y al Sur. Geog. Nombre de 
«los uiat. de Ir República Argentina, en la prov.de 
Entre Ríos, dep. de Gualeguaychú. Iliéganlo los 
■arr. GenA, Genacito y Gualeyán y el río Guale- 
gunvcbú, y tienen en junto unoa 5,000 h. Correo y 
Registro civil. 

PEHUAL (Etim. — Del mismo origen que pi- 
Jknela.) ni. Chile. Puocal. 

PEHUEL. Geog. Pequeño cas. de Chile, en la 
prov. y dep. de Valdivia, sit. en la oril. izq. del 
rio Cullinlme. . 

PEHUELCHE8. Geog. Localidad de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Unenos Aires, par¬ 
tido de Gunniini. Est. del f. r. Oeste, rainal de 
Trenque I-auquén á Carhué. || V. Pbhuknchbs. 

PEHUBN. m. Bot. Nombre vulgar con que se 
designa en Chile al pito araucano, ó sea la Arauca¬ 
ria imbrícala, cuyo tronco se emplea en la arbo¬ 
ladura de los buques y cuyas semillas son comes¬ 
tibles. 

Prhurn. Geog. Fundo de Chile, en.la prov. de 
Arauco, dep. de Lebu; 100 h. Está sit. en Ir mar¬ 
gen meridional del rio Lebu. Su nombre es el indí¬ 
gena del pino chileno. |j Aid. de la prov. de Arauco, 
•dep. de I.ebu: 200 h. 

PEHUENCO. Geog. Fundo de Chile; en la pro¬ 
vincia de Cautín, dep. de Llaima; 850 h. || Fun¬ 
do en la prov. de Malleco, dep. de Mariluún; 260 
habitantes. 

PEHUENOHE. (Etim. —Dej arauc. pehueu, 
pinos, y che, gente.) fam. Chile. Dicese de la per¬ 
sona de poca cultura, grosera 6 fea. U. t. c. s. g 
vulg. Chile. Se aplica i una clase especial de pa¬ 
tatas. 

PEHUENCHE8 ÓPBHUELOHE8. Btnogr. 

Tribu araucana que vivía en lo que hoy es gober¬ 
nación del Neuquén (República Argentina), en la 
vertiente oriental de los Andes. Tenía lengua pro¬ 
pia. Su nombre significa, según Fernández, gente 
de le. tierra de lo» vinos. Con este nombre se desig¬ 
na también al indio mapuche de Chile que vive en 
la región de los pinos, en la Alta Cordillera, espe¬ 
cialmente en la prov. de Bíq-Bío. V. lám. Tipos 
americanos indíobnas, II, fig. 13, en el artículo 
América. 

PBI. M% it. Instrumento músico chiuo. Concha 6 
caracol marino del que se dice hacia uso el empera¬ 
dor mítico HwAng-ti. En la época de losThang to¬ 
davía le empleaban los bárbaros del S. de China. 
Refiérese al instrumento prehistórico, del cual se 
derivó la buccinara concha, de que habla Apuleyo, 
y dió origen A la bocina. El instrumento en cuestión 
pertenece á los de embocadura, que se coloca en el 
vértice de la espiral del caracol. 

Pbi, Pai 6 Payo. Btnogr. Nombres que se dan á 
los habitantes del Laos ó shanes de la Alta Bir¬ 
mania. 

Pbi. Geog. C. de China, en la prov. de {íiang-su, 
dep. y A 70 kms. NNO. de Hsu-chow ó Su-chow, 
en las mArg. del Shu-pin-ho, cerca del Gran Ca¬ 
nal, hacia los 34° 49' de lat. N. y 117* 10' de lon¬ 
gitud E. de Greenwich. |J C. de los mismos provin¬ 
cia y departamento, sit. á 90 kms. NE. de Su- 
chow, en la oril. N. del lago Lo-raa-hu y cerca del 
Gran Canal, hacia los 34° 30' de lat. N. y 118° 20' 
de long. E. 

PBIBÁS. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Antas, parr. de San Lorenzo de PeibAs. 

PiibAs. Geog. V. San Lorenzo pb Pbibás. 
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PBIOO, CA. adj. Chile. Se dice del hacinado 
muy claro. || Aplícase también á cualquier otra be¬ 
bida demasiado clara. 

PBICÓN, NA. adj. Chile, aum. de Pbioo. 

PEICHAMBE. Geog. V. Pkisbaubb. 

PBICHAVER. Geog. V. Peshawar. 

P’BI CHÜ. Biog. Militar y funcionario chino, 
m. en 630. Sirvió primeramente como oficial duraute 
la dinastía Ch’i, y ayudó al fundador de la dinastía 
Sui á sofocar una rebelión en Kuangtung, lo que le 
granjeó la amistad del principe. Ei segundo empe¬ 
rador le confió la misión de entablar relaciones co¬ 
merciales entre China y las tribus del Asia central, 
y, al efecto, pudo presentar al soberano una memo¬ 
ria sobre las comarcas occidentales, formada con 
datos que se procuró de emisarios y traficantes. Su¬ 
girió al emperador planes de conquista y de alta 
política, conservándose integro en medio de la co¬ 
rrupción y el soborno. Ayudó después al inepto 
Tou-Chiente á fundar la dinastía de Hsia, pero de¬ 
rrocada ésta en 631, ofreció sus servicios á la dinas¬ 
tía T’aug, y llegó á ser presidente del departamen¬ 
to de Hacienda. 

PBIDBN. Geog. Aid. de Suiza, en el cant, de 
los Grisones, dist. de Glenner. A 941 m. s. n. m., 
y A 8 kms. de la est. de llanz. del f. c. Chur-Ilanz; 
130 h. Cerca de ella está el balneario Peiden, junto 
A la oril. der. del Glenner, á 820 m. a.-n. m., con 
tres manantiales de aguas ferrosulfurosas, que en 
1868 desaparecieron, pero en 1874 fueron de nuevo 
descubiertos. 

PBlBRLi (Antonia). Biog. Cantante alemana, 
hija de Juan, nacida en Munich en 1789 y muerta 
después de 1816. Estudió piano y harmonía, y des¬ 
pués canto, y ya siendo aún niña se habla hecho 
aplaudir en público, hasta que en 1804 obtuvo su 
primer triunfo cantando la Astasia del Axur, de Sa¬ 
lieri. Después de una corta, pero brillante carrera, 
se retiró de la escena en 1816. Ocho años antes ha¬ 
bía casado con el arquitecto Carlos de Fischer. 

Pbibrl (Juan Nbpomucbno). Biog. Cantante ale¬ 
mán, n. en Altdorf y m. en Munich (1761-1800). 
Hijo del intendente del conde de Tattenbach. hizo 
sus estudios de filosofía en el Seminario de Munich, 
donde aprendió también violín y canto. Su familia 
pensaba dedicarlo á la carrera eclesiástica, pero lle¬ 
vado de su afición al teatro, abandonó los estudios 
teológicos y se dedicó por completo al canto. Su 
hermosa voz y su inteligencia le hicieron obtener 
grandes triunfos en las principales ciudades alema¬ 
nas, muriendo á consecuencia del tifus citando esta¬ 
ba en Ia plenitud de su talento. Se le consideraba 
como uno de los mejores intérpretes de Mozart. 

PBIONB (A.). Biog. Gramático francés de la 
primera mitad del siglo xix. Dedicado á la enseñan¬ 
za, publicó buen número de libros para la enseñanza 
elemental, como son. entre otros: Mdthodede lecture 
(1881), Grammaire /ran faite (1833), Dictionnaire 
de tontee let communes de France (-1838), y Diction¬ 
naire latin-frangais (1848). 

Pbignb (Bstbban). Biog. Literato francés, n. y 

m. en París (1748-1822). Fué profesor de la Uni¬ 
versidad, y dejó, entre otras obras: Précis de la vie 
de Jésns-Christ, avec des notes (París. 1821) y Har - 
pe d'Israel, en Chants de la Bible ¡jar nos meillenrs 
poétes (París, 1828). 

Pkione (Pablo). Biog. General y escritor francés, 

n. en 1840 y m. el 3 de Junio de 1919. Inventó la 
brújula que lleva su nombre y publicó diferentes 
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obras, entre ellas: Vartillerie fieri cuite, Métrographie\ 
Internationale (1867), Formule pratique des télémitres j 
(1879). y La topographic antomatique (1881). 

PBIGNft. Geog. V. Penhé'. 

Pbionb-Delacoubt (Aquiles). Blog. Arqueólogo 
francés, n. en 1797 y m. en 1881. Su obra princi¬ 
pal es la titulada Compte des dépenses de la Chevale- 
rie de Robert, compte d' Artois, interesante trabajo 
que da idea de la importancia de las caballerizas de 
un gran señor en el siglo xni (Amiens, 1858). 

PEIGNOIR. (Pronuncíese peiínar.) m. Palabra 
francesa, derivada de peigne, peine, con la cual se 
designa ana bata corta que usan las señoras para 
peinarse. ¡| Peinador. 

PEIONOT (Gabriel). Blog. Bibliógrafo y lite¬ 
rato francés, n. en Arc-en-tíarroie y m. en Dijón 
(1767-1849). Fué, sucesivamente, abogado en Be- 
sanzón, bibliotecario de la Escuela Central del Alto 
Saona. director del Colegio de Vesoal, inspector de 
la librería y provisor del Colegio de Dijón. Peignot 
perteneció á la Sociedad de Anticuarios de Francia 
y era considerado como de los más inteligentes y 
laboriosos bibliógrafos de su época. 8e le debe: Die - 
tionnaire raison né de bibliologie (1803-04), Bssai de 
euriosités bibUographiqnes (1804), Varietés, notices 
st détails bibUographiqnes, continuación del anterior 
(1822); Dictionnaire critique, littéraire et bibllogra- 
pkique des principanx litres condamnis au /en, snp- 
primés oit censttrés (1806); Repertoire de bibliogra¬ 
phies spéciales, curienses et instrnctiees (1810); Ré- 
pirtoirs bibliographiqne universel (1812), Documents 
historiqnes et détails enríeme sur lee dépenses de 
Louis XIV (1829), y Recherches sur les antographes 
(1836). 

PBI-HAI. Geog. V. Pakhoi. 

PBI-HOT ó PAI-HO. Geog. Rfo de China, en 
la prov. de Chi-li, el más importante de la región 
septentrional de la República. Nace cerca de la 
gran muralla, al N. de Pekín, en el macizo monta¬ 
ñoso que separa la meseta de Mogolla de las llanu¬ 
ras de China, hacia los 41°27' de lat. N. y 115° 
48' de long. E. de Greenwich; corre primero hacia 
el S. recibiendo varios afluentes, pasa por Tung- 
chow, á 20 kms. al E. de Pekín, y por Tien-tsin, 
donde toma rumbo al SE. para desembocar en el 
golfo de Chi-li, junto á Takw. En Tien-tsin recibe 
el PÉi-ho, por el N., las aguas del Hun-ho, á su 
vez aumentado por la unión, cerca de su confl. con 
el Pei-ho, de numerosos tributarios del O. y del 
• SO. Por este mismo punto está unido también el 
Pei-ho con el Gran Canal. Su curso, que tiene unos 
560 kms. según los cálculos más aproximados, es 
sumamente tortuoso, especialmente después de Tien¬ 
tsin, hasta el punto de que por el río la distancia 
entre Tien-tsin y Takú llega á 128 kms., al paso 
que en línea recta no excede de 56. Sus aguas son 
muy cenagosas; pero, á pesar de ello, son navega¬ 
bles para pequeños vapores hasta Tien-tsin, y para 
barcos indígenas hasta Tung-chow. En su desem¬ 
bocadura hay una barra de compacta arcilla que 
dificulta mucho la entráda á las embarcaciones, y la 
costa correspondiente á ella es tan poco honda que 
los buques con carga pesada no pueden acercarse á 
menos de 13 kms. 

Historia. Este río se hizo famoso en la campada 
francoinglesa contra China de 1859-60. El 18 de 
Junio de 1859 se presentó la escuadra aliada en la 
desembocadura del Pei-ho, que encontraron cerrada 
por estacadas, mientras los fuertes permanecían si¬ 


lenciosos y parecían desguarnecidos. El 26,álasdoa 
de la tarde, 11 buques europeos forzaron las esta¬ 
cadas y peuetraron en el río; mas apenas lo hubie¬ 
ron hecho, los fuertes chinos comenzaron á disparar 
con piezas de artillería gruesa y admirable precisión, 
que obligaron á retroceder á los que avanzabaa. 
A las cinco, con la bajamar, muchos baques queda¬ 
ron inmovilizados, y entonces desembarcaron dos 
brigadas inglesas y algunos marinos franceses, que 
se hundieron en «I terreno fangoso de las riberas sin 
lograr avanzar. Sólo unos 20 hombres consiguieron 
llegar á las murallas de loá fuertes, sin que allí pu¬ 
dieran hacer nada. En vista del doble desastre, orde¬ 
nóse la retirada, despuéa de perderse cuatro cañone¬ 
ros y dos avisos y haber sufrido loa ingleses 500-ba¬ 
jas, entre ellas 28 de oficiales, y 16 los franceses, 
cuyo contingente era mucho más reducido. El almi¬ 
rante Hópe, que mandaba en jefe las fuerzas aliadas, 
fué herido varias veces y quiso suicidarse, pero ** 
lo impidió su estado mayor. En 1900, con motivo 
de la insurrección bóxer y de la subsiguiente ma¬ 
tanza de europeos, las escuadras unidas de Alema¬ 
nia, Inglaterra, Francia, Rusia, Estados Unidos y 
el Japón, dirigidas por el almirante inglés Sey¬ 
mour, forzaron también la entrada del Pb»-ho, bom¬ 
bardearon los fuertes de Takú y desembarcaron 
20,000 hombres que se apoderaron de Takú y, poco 
después, de Tien-tsin y Pekín. 

Pei-ho ó Pah-ho. Geog. Río de la China central-, 
nace en la proj. de Ho-nan, de la vertiente meridio¬ 
nal de Yen-yi-shan, se encamina directamente bacía 
el S.; se une con el río Tang-ho por medio deán 
canal natural llamado Li-ho; recibe las aguas del 
Tuan-ho y, después de un curso aproximado de 
200 kms., des. en el Hang-kiang, formaodo ana 
sola desembocadura con el Tang-ho, frente i la ciu¬ 
dad de Siang-yang, en la prov. de Hu-pe. Ee na¬ 
vegable desde Nang-yang, donde tiene ya unoa 
100 m. de ancho por 0‘5 de profundidad. 

Pei-ho ó Pui-xiano. Geog. Uno de los nombre» 
que se dan al río Ta-ho, afl. del Kia-ling (China). 
V. Ta-ho. 

PBUÓN. Geog,. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Touro, parr. de Santa María de Lojo. 

PEIKHART (Francisco). Biog. Orador sagra¬ 
do, de la Compañía de Jesús, ni y m. en Viene 
(1684-1752). Después de haber enseñado retórica y 
filosofía, dedicóte exclusivamente á la predicación, 
en la que adquirió tal fama que durante veinticinco 
años ocupó el púlpito de la catedral de Viena. Pu¬ 
blicó en alemán gran número de sus sermones, así 
panegíricos como morales. También publicó, asimis¬ 
mo en alemán, unas explanaciones de los Evangelios 
(4 vol., Viena, 1752-54) y varias obras ascéticas. 

PEI-KIANG. Geog. V. Pe-kiano. 

PBILAU, Geog. Nombre de seia aldeas de Ale¬ 
mania, en Prusia, prov. de Silesia, regencia de Bres¬ 
lau, círc. y á 58 kms. SE. de Reichenbacb, junto ti 
Peile, tributario der. del Weistritz, afl. izq. del 
Oder. Cada una de estas aldeas constituye un muni¬ 
cipio, siendo el más importante Ober-Peilau I. que 
cuenta con 2,450 h. Llámense loa otros municipio* 
Ober-Peilau II. Ober-Mittel Peilau, Mittel-Peilau, 
Nieder-Mittel Peilau y Nieder-Peilau, que tienen 
en junto 7,140 h. (comprendiendo ocho dominios 
más y extendiéndose á lo largo del Peile unoa 10 ki¬ 
lómetros). Fab. do tejidos de hilo y algodón; afe¬ 
rradoras do mármol; molinos. Est. en la I. f. de K5- 
nigszelt á Kamenz. 
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PEILE (Jacopo Hamilton Francisco): Biog. 
Eclesiástico y publicista inglés, n. en la India en 
1863. Estudió en Harrow, en el Colegio Corpus 
Chnsti, de Oxford, y después ha desempeñado dife¬ 
rentes cargos en el profesorado y en su ministerio, 
entre otros el de archidiácono de Warwick desde 
1910. Ha publicado las siguientes obras: The Re¬ 
proach of the Gosptl( 1907), Bcelesia Dissent (1909), 
y The Sacrament of Repentance (1912). 

Pbilb (Juan). Biog. Filólogo inglés, n. en Whi¬ 
tehaven en 1838 y m. en Cambridge en 1910. Hito 
sus estudios en el Christ's College, de Cambridge, 
del que fuó profesor desde 1837. Se le debe: Intro¬ 
duction to Greek and Latin Btymology (I860), y 
Primer of PkiMogy (1877). sus ohrns más popula¬ 
res; Notes to the Tale of Nula (1881), é History of 
Christ's College (1900). 

Pjfcl-Lt. Mus. Caramillo que. aunque importado 
en China de otros países, probablemente de Kont- 
cha, en China fué perfeccionado. Se le designa eon 
muy varios nombres: phi-tl es uno de ellos y corres¬ 
ponde al kwan pt-tt chino, y al japonés hitsi-ri-ii. 
Asi lo aseguran, apoyándose en la descripción, los 
autores y obras chinas que de este instrumento ha¬ 
blan. 

PBI-L.ING ó PEI-SHAN. Geog. Nombre que 
M da en los mapas europeos á las estribaciones del 
sistema del Kuen-lun oriental que separan la cuenca 
del Yang-tsze-kiang de la del Hwaug-ho. entre los 
Meridianos 105° 20' y 107° 20' E. de Greenwich. 
En el país se les da el nombre de Tatra-shah óChu- 
yu-sh m. Tienen una altura media de 300 A 500 m., 
pero un collado que se levanta al N. de Wei-hsien 
llega á 1,392 m. de altura. 

PBI-LIU. Geog. V. Pblibu. 

PBIL.L.AC. Geog. Pobl. de Francia, en el de— j 
portamento del Morbihan, dint, de Vannes, cant, y ¡ 
á 10 km8. NNO. de Allaire, eu las alturas de la ! 
rib. der. del Oust y del canal de Nantes & Brest, á 
66 m. de nltura; 310 b. (1,800 con el mun.), For¬ 
tificaciones antiguas. 

PBILLARD (Carlos Juan Bautista). Biog. 
Escritor y militar francés, coronel-de gendarmes, 
n. en 1826 y m. en 1883. Inventó una herradura 
que él llamó herradura fisiológica y que tuvo su hora 
de popularidad, como lo demuestra el que se hi¬ 
cieran cuatro ediciones de la obra en que la des¬ 
cribía: Le.fer (Instigue (París, 1866; 4.* ed., París, 
1878). 

PBILL.AUBB (Emilio). Biog. Filósofo francés 
contemporáneo, n. en Calonges (l.ot y Garona) el 8 
de Julio de 1864. Entró en la Congregación de los 
hermanos mnristas y dedicóse á los estudios de filoso¬ 
fía, doctorándose en esta facultad en 1894. AI orga¬ 
nizarse las facultades católicas de Francia, monse¬ 
ñor de Hulst le nombró para la cátedra de psicología 
del Instituto Católico de París (1895). Realizó im¬ 
portantes estudios en los laboratorios de Psicología 
experimental y patología, y ha aplicado á los fenó¬ 
menos psicológicos los métodos empíricos sin los 
exclusivismos da la escuela de Ribot. Ha colaborado 
en loa Anuales de Philosophie chrdtienne y estuvo en 
Barcelona encargado de dar una seiie de conferen¬ 
cias filosóficas. La obra á la eual Pbillaobb ha con¬ 
sagrado toda eu actividad, es la Revue de Philoso¬ 
phie, que fundó en 1900 y que ha llegado á ser una 
de las mejores revistas filosóficas de lengua francesa. 
Defiende con amplio criterio la filosofía católica, 
coincidiendo en general con la filosofía neoescolás- 


ticA. Explica la naturaleza del espíritu negaudo qua 
el fenómeno sea el único elemento de su producción, 
fregón Peii.laubb, la nueva critica científica de¬ 
muestra que el heoho físico en parte se construye y en 
parte se da; por él hecho psíquico es. cd gran par¬ 
te, construido. Reducir el espíritu á fenómenos qua 
permanezcan exteriores entre si, conservando su ca¬ 
rácter de átomos, equivale á aniquilarlo ó defor¬ 
marlo. Este aniquilamiento, ó mejor dicho, fractura,, 
es necesaria en los análisis de laboratorio, pero re¬ 
sulta totalmente imposible que con tales átomos se 
reconstruya el espíritu, como con sillares ó ladrillo» 
se reconstruye una casa. He squi una indicación 
bibliográfica de sus estudios publicados en la men¬ 
cionada revista: Objet de la Philosophie, MetJmde de 
la Philosophie, Programme des guestions á trailer 
(1901). Analyst généralt de la «ir psychologiqut T 
Note tur l'activUd de la vlt psychologigne v 19ü2), 
V imagination (1902 á 1905). Les sensations hines- 
theriqnes, L' audition coloree (1904). De la methods 
en Psychologie (1903), Objet de la Psychologie (1904- 
1905), Scolastigne ei Philosophie medente (1906), 
L'org anisa ti on de la mémotre (1907-08), Objet et me¬ 
thod e de la Psychologie (1910), Psychologie empéri- 
mentale et Psychologie métaphysique. Formation der 
idées abstraitee etnniverseltes, V evolutionisms et l' in¬ 
telligence humaine (1911), Thdorie des emotions 
(1912). y La perception dn monde exterieur (1919). 
Para la Biblioteca de Filosofía Experimenta! ha es¬ 
crito Les images (París, 1910), y La vie interieure. 
La primera de dichas obras, junto con su tesis doc¬ 
toral Thdorie dee concepts (Psrls. 1895). contienen 
las ideas más importantes y originales de Pbillau- 
bb en lo relativo al problema psicológico y ontoló- 
glco del conocimiento. 

PBILL.B ó PBOLIA. Geog. Pobl. de Francia, 
en ei dep. de los Alpes Marítimos, diet, de Niza, 
cant, y á 5 kms. SE. del Becarene. junto á unos lu¬ 
gares muy escarpados desde donde se domina el 
Peille. afl. izq. del Pnillon de Escarene, á 630 m. 
de altura; 910 h. (1,500 con el mun.). Excelente» 
vinos moscateles y tintos. Esta población conserva 
aún su aspecto medieval. Su iglesia es de estilo ro¬ 
mánico en parte y muchas casas tienen ventana» 
ojivales. Restos del castillo de Lascaris, convertid» 
en Casa Consistorial. 

PBILLON. Geog. Pobl. de Francia, en el depar¬ 
tamento de los Alpes Marítimos, dist. de Niza, can¬ 
tón y á 7 kms. S. del Escarene. en la vertiente d» 
una altura desde la que se dominA el Peille. afluen¬ 
te izq. del Pnillon de Escarene, á 376 m. de altura; 
250 h. (600 con el mun.). Pbillon es notnble por 
su carácter de fortaleza de la Edad Media, lo mismo 
que Peille. El recinto que la rodeaba subsiste aún ei» 
parte. l as calles son muy estrechas y las casa» 
agrupadas tienen el aspecto de torres en distinto» 
sitios. 

PEILLONNBX. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. de la Alta Sabova. dist. y cnnt. de 
Bonneville: 510 h. 

PBI-MA-HU. Geog. Lago de China, en la pro¬ 
vincia de Shan-tung, ait. á 10 kma. NO. de Kiao- 
chow. Es de forma triangular y tiene 15 kms. de 
largo por 10 de ancho. En él desaguan los ríos Wu- 
lung y Kia-ho procedentes del SO., y á su vez <1» 
origen al Kiao-ho. afl. del Hu-ho. El Pbi-ma hit 
parece aer resto del antiguo estrecho que ponía ei» 
comunicación, á través del Sha-tung, el mar Ama¬ 
rillo con el golfo de Chi-li. 
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PSIHE. Ueog. Cerro de Chile, en el dep. de Ca- 
relmupu, sit. cerca de la costa del Pacífico, al NE. 
de In villa de Carelmapu, á los 41° 41' de lat. S. 
y 73° 40' de long. O. de Greenwich. Es de media¬ 
na altura y en él nacen varios arroyos que yan á per¬ 
derse en el fondo del estuario de San Pedro Nolaaco. 

PEIN (Luis Augusto Antonio). Biog. Military 
explorador francés, n. en lile en 1867. Hizo sus es¬ 
tudios en la Escuela de Saiut-Cvr, y al salir de ella 
fué destinado á Africa, ascendiendo en 1898 á capi¬ 
tán. Cuaudo fué enviada á Tuat la misión Finmant', 
*e encargó Pbin de escoltarla con 150 hombres, 
pues se trataba de una región absolutamente hostil 
á los europeos. Después de un año de rudas luchas 
con los indígenas, logró apoderarse por completo , 
del oasis de Tuat. siendo ascendido ó comandante en 
recompensa. 

PEINA, f. prov. And. Pkinbta. 

PEINADA, f. Peinadura ( 1 .* acep.). Voy á 
¿aran una peinada. 

PEINADO, DA. 4. a acep. F. biffin.— It. Pet 
ti la to. — In. Hiirdreuiig.—A. lepfpiti, Fritar.—P. Pei- 
áaadira.— C. Peitiiat.—E. Hararaigt. (Etim. —De 
pétnar.) adj. fam. Dlcese del hombre que se adorna 
con esmero mujeril. |j Afectado, excesivo, exagera¬ 
do. || fig. Dlcese del estilo nimiamente cuidado. || 
an. Allomo y compostura del pelo. |J Operación, 11a- 
«nada-también rastrilleo, que tiene por objeto lim¬ 
piar, desenredar é igualar las fibras textiles y pre¬ 
pararlas para ser hiladas. 

Peinado. Art. y Of. é Hist. Siendo el peinado el 
adorno y compostura del cabello, se comprende que 
ni aun el peinado más sencillo sea nunca completa¬ 
mente natural y que puede ser un arte y un indica¬ 
dor ile las costumbres. De aquí su interés histórico 
y artístico. Siempre se ha considerado ó la cabellera 
(V. Cabellera. Hist.) como un adorno precioso 
del cuerpo humano y se le ha consagrado un cuida¬ 
do especial. 

Las excavaciones arqueológicas han descubierto 
numerosos restos demostrativos de que los hombres 
prehistóricos empleaban, como nosotros, peines, hor¬ 
quillas y navajas de rasurar, aunque de un arte ru¬ 
dimentario. 

Siendo imposible describir los innumerables tipos 
de peinado que se han llevado sucesiva ó simultá¬ 
neamente en los tiempos históricos, es forzoso limi¬ 
tarse á indicar de una manera general los carncteres 
principales de la moda en las diferentes épocas, to¬ 
mando datos de los textos y de los monumentos. 
Respecto al tocado propiamente dicho, esto es, lo 
que cubre la cabeza y el peinado, aunque bagamos 
incideutalmente aquí alguna indicación, se estudiará 
■en el articulo Traje (Historia del). 

ligiptn. En Egipto las gentes del pueblo se afei¬ 
taban la cabeza como los fellahs modernos. Los sacer¬ 
dotes llevaban también completamente rasurada la 
cabeza, menos un mechón largo ó tufo que dejaban 
«n la parte superior y que, trenzado, Ies caía cerca 
de la oreja; cuando entraban en la adolescencia se 
lo cortaban y es seguro que lo consagraban, pues 
bien pronto simbolizó la infancia y fué atributo es¬ 
pecial del Dios niño (V. Horus). siendo luego atri¬ 
buto del príncipe heredero (erpn) y de la princesa 
(erpat) que lo llevaban sujeto á la peluca; ellos re¬ 
presentaban el Horus de su padre, el faraón, asimi¬ 
lado él mismo al soberano de los dioses. Los altos 
dignatarios gastaban peluca: esta costumbre se re¬ 
monta á los tiempos más remotos del peinado men- 


titá (V. Peluca), como lo prueban los bajorrelieves 
antiquísimos de las tumbas de Sakkarah y no, como 
algunos dicen, de la época tebana. Los funcionarios 
llevuban un tocado especial sujeto en la frente que 
caía sobre los hombros y quedaba enrollado en una 
especie de cola sobre la espalda. Los soldados lleva¬ 
ban peluca, y la adornaban tal vez con plumas sil- 
jetas en ella por bajo de la oreja, según una moda 
libia. Las mujeres egipcias, por regla general, no 
anudaban el cabello en la nuca, como lo hacían las 
griegas, sino que lo dejaban caer naturalmente en 
trenzas delgadas; muy frecuentemente llevaban en¬ 
cima una peluca negra que encuadraba el rostro y 
hacía resaltar la palidez; adornaban el todo con fio- 
res que, colocadas desde la parte más alta de la ca¬ 
beza, ibau disminuyendo hasta desaparecer en la 
frente. Las reinas llevaban la diadema sobre la pe¬ 
luca, ora sencilla, ora la peluca adornada con un 
buitre con las alas caldas que la cubría como un 
casco y que constituyó una de las más bellas inven¬ 
ciones del tocado egipcio. 

Aliria y Persia. Los asirios usaron los cabellos 
partidos con rayR en medio de la frente; los cabellos 
largos echados hacia atrás ca)an sobre los hombros, 
donde venían á formar una especie de rodete ó masa 
redondeada de bucles regulares extendidos ea;aba- 
nico; dejaban crecer la cabellera en toda su.longi- 
tud, luego la disponían en trenzas y en bucles simé¬ 
tricos. Es muy posible que el empleo de las pelucas 
fuese también practicado en Asiria. Ias orejas que¬ 
daban al descubierto y los cabellos se sujetaban ora 
con una diadema de orfebrería compuesta por uua 
serie de chapitas probablemente articuladas, ora, 
principalmente en las orejas, con una tiara cónica, 
de la cual pendían por detrás dos cintas. Las imá¬ 
genes de los dioses llevan el mismo peinado y tocado 
con ouatro ó seis cuernos de vaca fijos cerca de la 
oreja y unidos por la punta encima de la cabeza. Los 
persas se ensortijaban el cabello y lo cubrían con 
una toca poco elevada en forma de mitra ensancha¬ 
da por arriba. 

Jadea y Asia Menor. Los hebreos se limitaban 
generalmente^ peinar los cabellos cubriéndolos lue¬ 
go con una especie de turbante; las mujeres amon¬ 
tonaban su cabellera en una redecilla de mallas de 
seda y oro, y añadían para su adorno collares de 
cuentas de coral é imágenes de metal, ungiéndose 
el pelo con bálsamos y aceite perfumados. Durante 
algún tiempo los hombres llevaron largos cabellos, 
pero pareciéndoles esta moda demasiado afeminada, 
la dejaron sólo para los jóvenes, los cuales hacían 
gala de sus bucles. La ley prohibía cortarse el ca¬ 
bello alrededor de las sienes y recortar la barba que 
era casi considerada como algo sagrada (V. Barba. 
Argueol.), tanto, que el besarla era señal de respe¬ 
to. Hay que consignar la costumbre de los adeptos 
á la secta llamada de los Nazarenos, que consistía 
en no cortarse jamás la cabellera. En el A 8 ¡ a Me¬ 
nor el peinado consistía en rizar en largos bucles el 
cabello, cubriéndolo después con un gorro redondo 
ó bonete tieso y bordado, que dejaba caer los bucles 
sobre los hombros. 

India. En la India hombres y mujeres dejaban 
crecer abundantemente los cabellos; los hombres so¬ 
lían trenzárselos y dejaban caer las trenzas por las 
espaldas; cubrían el peinado con uua mitra parecida 
á la mitra persa y completaban su adorno pintán¬ 
dose la barba de blanco, verde, azul obscuro ó rojo 
púrpura. Las jóvenes anudaban sobre la frente el 
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cabello de los dos lados de la cabeza ó los dejaban 
dolar en bucles á lo largo de las mejillas. Durante 
«1 luto lo llevaban trenzado á la espalda. 

Orecia. En Grecia los hombres apeuas usaban 
otro tocado que gorros ó sombreros cou las alas más 
^ menos anchas, y, empleándolos sólo para los via¬ 
jes, caza, etc., casi siempre llevuban al descubierto 



«■ornado. Dibujo de un busto en bronce 
de uua dama, deaoublorto eu Aiupuriaa 


«I peinado. I.as mujeres usaban redecillas ó pañi- 
suelos; mezclaban con sus cabellos cintas de color y 
plaquitas ó medias lunas de cuero dorado ó pintado 
<ie bronce, de plata ó de oro. Notables adornos de 
«obrepeinado son el kekntalos, ya en uso en la épo¬ 
ca homérica, compuesto de hilos de seda y de oro 
■tejidos que cubrían todo el peinado menos los rizos 
«le la frente y los laterales; el sáceos, que envolvía 
4os cabellos y la cabeza, quedando amulado en la 
nuca, posteriormente se le reemplazó por un gorro 
puntiagudo, de modo que el cabello se llevaba ó mi¬ 
tad cubierto por un pañizuelo, ó unido todo por cin¬ 
tas, ó bien sujeto parcialmente sólo por cintas. Em¬ 
pleaban también como adorno en el peinado unas 
-diademas pequeñas llamadas sté/anos que servían 
-para retener los cabellos anudados en la nuca. Fre¬ 
cuentemente el adorno del peinado se completaba 
con un disco de metal en forma de espejo. De la 
-simple enumeración de estos adornos se infiere el 
gran cuidado que tenían los griegos con el cabello. 
Desde los tiempos heroicos hasta las guerras médi¬ 
cas (siglo ▼ a. de J. C.) el peinado de los hombres y 
el de las mujeres son muy parecidos. I.osargivos lle¬ 
vaban los cabellos largos y rizados; en Homero los 
dioses y diosas tienen abundnnte cabellera con rizos 
y trenzas, y lo mismo ocurre con los héroes y he¬ 
roínas. En los monumentos artísticos se ve que los 
peinados consisten principalmente en rizos y trenzas 
«;ue caen sobre la espalda, con disposición siempre 
simétrica y de una regularidad hábil. Mientras por 
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detrás caen de una manera artística, por delante 
una multitud de rizos adornau la frente y las sienes 
y, en los hombres, termina el artístico conjunto uua 
barba en punta. Este arreglo artificial, que revela la 
iufiueucia de Oriente, no podia obtenerse sino con 
ayuda de las tenacillas para rizar; pero es también 
muy probable que empleaban ciertos procedimientos 
diferentes para sujetar los bucles, y que ios griegos 
empleaban espirales de alambres metálicos análogos 
á los que se han descubierto en algunas tumbas an¬ 
tiguas. La vuelta de los heráclidas estableció en la 
nacionalidad griega las dos grandes divisiones de 
los dorios y los jonios cada uno de los cuales des¬ 
arrolló su genio particular, l^ts esculturns del tem¬ 
plo de Egina demuestran que los dorios llevaban 
sobre la frente una ó varias filas de rizos, y que á 
veces dejaban caer un mechón de cabellos sobre la 
nuca; los jonios, y en particular los atenienses, se 
anudaban los cabellos sobre la frente. Tucidides re¬ 
fiere que pocos años antes de su tiempo habla la 
costumbre de juntar los cabellos eu lo alto de la ca¬ 
beza, rizados y formando una especie de tupé sos¬ 
tenido por horquillas de oro. Habiendo cesado en el 
siglo v, después de las guerras médicas, la influen¬ 
cia de la civilización asiática, operóse un cambio 
general en el vestido griego y el peinado sufrió un 
cambio especial. A excepción de los viejos atenien¬ 
ses obstinadamente apegados á las costumbres de su 
juventud y que todavía conservan durante un tiem¬ 
po los cabellos largos recogidos por detrás artísti¬ 
camente y sostenidos por uua peiuetita de oro en 
forma de cigarra, todos los demás adoptaron un pei¬ 
nado nuevo. Desde luego el de los hombres fué di¬ 
verso del de las mujeres. De niños llevaban largo el 
cabello, pero, en llegando á la pubertad, se los cor¬ 
taban y los consagraban á alguna divinidad. En ge¬ 
neral, los jóvenes llevaban el cabello corto, á veces 
peinado seucillamente, á veces más ó menos rizado; 
pero nunca con artificio. El modelo más notable de 
este género es el que preseuta la testa del Hermes 
de Praxiteles. descubierto en Olimpia en 18“7. Uni¬ 
camente los elegantes A la última moda, deseosos de 
singularizarse, como, por ejemplo, Alcibludes, ha¬ 
cían gala de llevar largos los cabellos, de peinarlos 
con el mayor esmero posible y de adornarlos según 
todos los refinamientos del arte. l.os hombres de 
edad que ya no habían de tomar parte ni en los ejer¬ 
cicios del gimnasio ni en los bélicos, dejábanse lar¬ 
gos los cabellos, pero los peinaban con sencillez, 
sin rizos ni bucles ni rodetes ni trenzas simétricas. 
Los cabellos caen naturalmente hasta la nuca, sin 
adorno pero sin desorden. De los peinados más ce¬ 
lebrados entonces débense mencionar el keras. que 
consistía en figurar con el cabello sobre la frente 
unos cuernos; se le ve especialmente en cabezas He 
mujeres y de sátiros; el duros, peinado de teatro que 
consistía en un tupé de cuellos en forma de X, ter¬ 
minando en punta; si el papel del actor era secun¬ 
dario, el óneos era poco elevado, pero si era impor¬ 
tante llevaba un tupé sobrepuesto llamado « pero¬ 
neos. En las figuras de las divinidades se advierte 
por la disposición del peinado y de su adorno el dis¬ 
tinto carácter de cada uno (V. Cabellera. Hist.). 
El peinado de las mujeres griegas consistln desde lu 
unís remota antigüedad en llevar los cabellos pen¬ 
dientes sobre la espalda y dispuestos en fajas ó fri¬ 
sos huecos á ambos lados del rostro. Desde el siglo v 
y, sobre todo, desde la época alejandrina, el peina¬ 
do varia muchísimo. Los monumentos nos presen* 
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tan modelos de cabellos lisos que flotan naturalmen¬ 
te sobre los hombros y espalda, de cabellos rizados 
que caen en la misma disposición, de cabellos uni¬ 
dos en una coleta ondulada, de cabellos sujetos 
con una faja ó bien envufltos en una especie de red 
ó sequillo.. Otros modelos de peinado griego presen¬ 
tan los cabellos separados sobre la frente en dos 
franjas anchas y onduladas que van á reunirse por 
detrás de la cabeza en un rodete ó moño sostenido 
por una cinta ó por un pañuelo. Junto & estos mo¬ 
delos de elegante sencillez ó de un abandono inte¬ 
ligente, reproducidos frecuentemente por las artes 
plásticas, los vasos pintados y las tigurillns de ba- 
'rr* cocido nos dan á conocer otros muchos: unas 
veces vemos sortijas de cabello que festonean la 
frente y de cada una de las cuales penden diminu¬ 
tas cigarras de oro; otrae los ensortijados rizos ador¬ 
nan sólo In frente: en ocasiones el peinado semeja 
una aureola pegadn á todo el contorno del rostro, y 
en otros modelos parece airosa capota. Las vitas 
(vittae), anchas cintas que sujetaban los cabellos, y 
las Unas (taennae), cintillas estrechas y de muchos 
colores que se les entremezclaban, daban mayor real¬ 
ce al peina4o. La especie de aureola ú orla que cir¬ 
cunda algunos modelos se obtenfa á veces con sólo 
los cabellos, pero en muchísimos casos se trata de 
una diadema verdadera, bajo la cual se disponen 
lisos ó arrollados en forma de voluta. A veces los 
cabellos forman una especie de promontorio en lo 
alto de la cabeza, bien porque la diadema se sujeta¬ 
ba en la parte de atrás y en ella los cabellos, bien 
porque éstos se juntnban encima de la cabeza for¬ 
mando un nudo. Este peinado que, reuniendo los ca¬ 
bellos en un tufo, recordaba el aspecto de los tallos 
de la hiedra, se denominaba korumbion: es el que 
llevan el Apolo del Belvedere y la Venus de Milo. 

Etruria. Siendo los etruscos semiitalianos y se- 
miasiáticos, su peinado tiene los caracteres de su 
país de origen y del de su residencia. Mientras man¬ 
tuvieron relaciones con los griegos del Asia Menor 
y con los fenicios de Cartago, el peinado revela in¬ 
fluencias orientales y se distingue por la simétrica 
regularidad de las trenzas, por rizos rígidos sosteni¬ 
dos probablemente con espirales metálicas y por la 
multiplicidad de los bucles. Como en la Grecia ar¬ 
caica se observa poca diferencia en'el peinado de 
hombres y mujeres, excepción hecha de que las mu¬ 
jeres lo llevan cubierto por una especie de toca ó 
capuchón llamado tutulus. Como en los hombres, el 
peinado de todos los italiotas consiste en llevar los 
cabellos cortos y peinados hacia la frente.' En las 
mujeres se ven casi siempre pendientes los cabellos, 
raramente anudados, pero además se encuentran 
todos los tipos de peinado que se hallan en Grecia. 

Roma. Los primitivos romanos llevaban los ca¬ 
bellos mal peinados: trabajadores de la tierra y gue¬ 
rreros no tenían tiempo para perderlo en afeites. Se¬ 
gún el testimonio de Plinio, ignorabai: que existiesen 
barberos y peluqueros hasta que hacia el siglo v lle¬ 
garon algunos de Sicilia. Al principio se introdujo 
la moda de que los hombres llevasen corto el cabello 
y afeitada la barba, y esta moda, que no fué seguida 
por las clases bajas, duró hasta fines de la República 
y subsistió aun durante el Imperio, salvo ligeras mo¬ 
dificaciones. En tiempos de Augusto considerábase la 
calvicie como una ignominia, y César, cuando apa¬ 
recía en público, ocultaba su calva con una corona 
<le follaje. Domicinno gastaba peluca. Los cabellos 
los cortaba el tonsor, mediante dos navajas que se 


manejaban á un tiempo, dispuestas en sentido con¬ 
trario, porque desconocían las tijeras. En la época 
de los Antoninoa comienzan á verse cabellos rizado» 
é igualmente la barba. El modelo más conocido d» 
este conjunto es el busto de Lucio Vero. Hacia fine» 
de ia República y en tiempos del Imperio loa jóve¬ 
nes elegantes son los únicos que pretenden singu¬ 
larizarse llevando peinados afeminados. Dejábanse 
crecer el pelo y se ¡o rizaban con los hierr«cilloe en 
bucles escalonados ó en bucles colgantes y perfu¬ 
mados. Entonces se introdujo entre los roinauos ek 
uso de pintarse con ungüentos las partes calvas, 
cuando los medios pecuniarios no bastaban á com¬ 
prar los caros postizos. En los primeros tiempos la» 
mujeres anudaban sencillamente los cabellos por de¬ 
trás de la cabeza, sirviéndose para separarlos deagu¬ 
jas llamadas discrimina les y, para fijarlos, do agujas 
de metal ó de marfil de 8 A 10 cm. de longitud, ter¬ 
minados frecuentemente por figurillas de Véons y 
llamadas comatorias. Desde tiñes de la República no 
se permitía ya para aparecer en público este peinad» 
sencillo, pero al principio se contentaron con formas 
poco complicadas. Las mujeres vivían muy retira¬ 
das. y antes de su matrimonio se contentabas con 
reunir el cabello en un moño en la nuca y después 
de casadas lo dividían, por ana ó varias rayas, e» 
fajas cuyos extremos se enrollaban en la parte supe¬ 
rior de la cabeza. Bien pronto ae complicó y varifr 
el peinado de tal manera que, como se dice su el 
artículo Cabellera. Ovidio dijo: cSería tan difícil 
contar sus formas como lo sería enumerar las enci¬ 
nas de un bosque ó las abejas del Hybla.» Entonces 
fué cuando el peinado femenino se convirtió en arte 
sabio y complicado. Se generaliza el empleo de los 
hierros de rizar, de las cintas y perfumes, y las ma¬ 
tronas, lo mismo que las cortesanas, tienen numero¬ 
sas peinadoras. Las emperatrices dirigen la moda r 
las elegantes la siguen. A pesar del gran número d» 
modas, se las puede resumiren tres formas principa¬ 
les: los cabellos partidos por una raya y unidos, los 
cabellos ensortija¬ 
dos y rizados, y los 
cabellos trenzados. 

Ia primera forma es 
la más sencilla y an¬ 
tigua: una raya rec¬ 
ta empieza en medio 
de la frente, y los ca¬ 
bellos cuelgan libre¬ 
mente y unidos por 
un lazo en la nuca. 

En la segunda moda 
sólo los cabellos vi¬ 
sibles iban rizados y 
los demás ensortija¬ 
dos colgaban late¬ 
ralmente sobre las 
mejillas y'alrededor 
de la cabeza ó bien 
todo el cabello iba 
rizado y ensortijndo; 
á veces mezclaban las dos formas. Los hierros de ri¬ 
zar, en forma de caña, se llamaban calarais, y de este 
nombre derivábase el que se daba á la mujer galante: 
calamistrata. En cuanto á las trenzas, se las enro¬ 
llaban alrededor de la cabeza formando una diade¬ 
ma nlta en la frente; otras veces trenzaban todos los 
cabellos á los dos lados de la cabeza haciendo tren- 
citas delgadas y numerosas Una de las modas qu» 
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más duraron fué la de rizar todos los cabellos de 
delante ranv por bajo de la frente y en las sienes, 
haciendo luego con todos los cabellos trencitas linas 
y apretadas y reuuiéudolos detrás de la cabeza en un 

Inzo enrollado. Lla¬ 
maban capronae los 
mechones de la fren¬ 
te y , a atine los de 
»Ius sienes. Al linal 
del siglo i de nues¬ 
tra era gustaban de 
llevar enormes nn- 
damios de crespo¬ 
nes y rizos menudos 
que esponjaban y se 
n hilan en forma de 
abanico encima de 
la frente tomo una 
diadema inmensa. 
Al tin del siglo u y 
ni hay cierta ten¬ 
dencia hacia la vuel¬ 
ta á la sencillez, 
pues se abandonan 
las construcciones 
complicadas y extra- 
va gantes; se deja 
con preferencia caer 
Pel.is.lo pueeto de frutai •<>* cabellos á lo lar- 

uemio en 1777 go de las mejillas y 

orejas sin abando¬ 
nar el uso de los hierros para que las bandas ondu¬ 
len con elegancia. Pero durante los cuatro siglos 
últimos las formas se sucedieron. Pronto se llegó 
á la moda de los postizos (ealiendrum) para aumen¬ 
tar el edificio y variedad del peinado; las'pelucns 
(eapillamentnin, galerum) hacen su aparición y se 
extienden. Juvenal y Marcial satirizan incesante¬ 
mente esta moda; el primero dice que laB mujeres 
amontonan postizos sobre postizos en su cabeza y 
construyen una torre; el segundo, en un epigrama, 
dice: «Fabulla jura que sus cabellos le pertenecen; 
tiene razón, pues acaba de comprarlos.» Muchas 
damas romanas se afeitaban la cabeza para poder 
arreglarla á su gusto; las coquetas cambiaban de 
peluca varias veces al dia; el color de sus pelucas 
variaba; las cortesanas las llevaban blancas, azules 
ó amarillas. «Mesalina, recorriendo los arrabales de 
Suburre, disimulaba sus negros cabellos bajo una 
peluca amarilla» (Juvenal). 1.a moda se hizo tan ca¬ 
prichosa, y la necesidad de seguirla tan imperiosa, 
que no es raro ver unos bustos de emperatrices con 
cabelleras móviles, verdaderas pelucas de mármol 
que se mudaban á voluntad y permitían presentar 
un retrato siempre peinado al gusto del día. Gracias 
á este artificio, la imagen de la emperatriz escapaba 
al peligro más grave: el de parecer pasada de moda. 
Por este motivo se vela en el Capitolio un busto de 
Lucila, mujer de L. Vero, de mármol blanco, lle¬ 
vando una peluca de mármol negro que se podia 
poner y quitar. Faustina, la mujer de Marco Au¬ 
relio. llevó, según se dice, 800 pelucas diferentes 
en diez y nueve años. Después de las guerras de 
las Galias el color de los cabellos se modificó; las 
romanas, encantadas con el color rojo de los cabellos 
de los galos, se esforzaron en teñir sus cabellos de 
este color y compraban á gran precio cabellos de ga¬ 
los; se hacia con ellos un gran comercio. La moda 
le las pelucas duró hasta el año GT'-Í, época en que 


tuvo lugar un Concilio en Constantinople que las 
prohibió. No se puede seguir Ins transformaciones 
infinitas de la moda del peinado femenino desde ei 
principio del Imperio bosta el triunfo del criatiauis- 
mo, que se esforzó en inspirar á las mujeres roma¬ 
nas lu modestia y sencillez. 

Antes de entrar en el mundo moderno es preciso 
examinar rápidamente el peiuuilo en las figuras do 
las catacumbas, en los romanos del Bajo Imperio j 
en los bizantinos. Toda nuestra iconografía religiosa 
sale de las pinturas de las catacumbas: alli vemos á 
Cristo con sus largos cabellos separados cou una 
raya en medio de la cabeza y flotando sobre sus 
hombros, y á la Virgen cou uu velo que deBcieudo 
sobre la frente y se estrecha eu el cuello; en fin, los 
orantet, personajes que rezan, cou los cabellos cu¬ 
biertos con uu largo velo que cae sobre los hombros. 
Eu la época bizantina, eu los mosaicos y marfiles 
vemos á los hombres llevando los cabellos medio lar¬ 
gos, cortados simétricamente en la frente, y á las 
mujeres con peiuados redondeados que forman uu 
marco al rostro. 

Edad Media y tiempos modernos. Hombres. Los 
galos, bretones y germanos daban importancia suma 
al arreglo de sus cabellos; las hordas del N. de 
Bretaña acostumbraban dejar crecer libremente los 
cabellos, afeitarse la barba dejándose el bigote. En 
cuanto á los galos, cuenta Diodoro que procuraban 
aclarar el color de su cabello, naturalmente rubio, 
lavándolo con agua de cal; los llevabnu flotantes en 
largas melenas y se dejaban el bigote, pero los no¬ 
bles se afeitaban las mejillas. Tácito hace notar que 
el cabello corto era algo ignominioso; según él, los 
suevos trenzaban sus cabellos y los fijaban encima 
de la cabeza con un lazo ancho; hasta los ancianos 
se peinaban asi, y los príncipes los adornaban con 
plaqnitns de metal; como los galos, los germanos se 
lavaban los cabellos cou uuu especie de jabón que 
dnhn á su color, ya 
rubio, un dorado 
más brillante; cuan¬ 
do Caligula quiso 
que figurasen ger¬ 
manos en su falso 
triunfo, hizo apa¬ 
recer unos galos á 
quienes habla hecho 
teñir el cabello de 
rojo. En resumen, 
casi todos los habi¬ 
tantes de la antigua 
Galia llevaban ca¬ 
bellos largos flotan¬ 
do en desorden so¬ 
bre los hombros; al¬ 
gunos los recogían 
encima de la cabe¬ 
za, otros los enro¬ 
llaban con una faja 
alrededor de la fren¬ 
te y los dejaban col¬ 
gar en dos trenzas 
sobre los hombros. 

En los siglos vn 
y viii una cabellera 
larga era uu signo de nobleza en todos los puebloí 
frnncogermanos; una cabeza afeiUda era signo de 
esclavitud, y la tonsura el distintivo de los monjes 
y del clero. Después de la decadencia de los mero- 
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viugios. In cabellera larga perdió su importancia y 
CHila uno se peino A su gusto: en general, los jóve¬ 
nes llevaban los cubellos largos; asi es que en una 
antigua escultura de Fulda, Carlorná». hermano de 
Carlomagno, está representado, á la ednd de cator¬ 
ce años, cou Inrgus trenzas en la escalda. 

Hacia el siglo ix ya no hubo distinción entre los 
hombres libres y los esclavos en el modo de llevar 
los cabellos; los esclavos, según Buluze, ya no se pe¬ 
laban más que en caso de castigo, por ciertas culpns. 
Los cabellos cortados calan en esta época hasta la 
mitad del cuello: en tiempo de Luis el Piadoso y 
Carlos el Calco se introdujo la costumbre de pelarse 
no solamente las sienes, sino también los lados y la 
parte de atrás: sólo conservaban una especie de tufo 
en lo alto del cráneo; por este motivo llevaban go¬ 
rros forrados para preservarse del frío. 

En el siglo x el peinado cambió otra vez; los ca¬ 
bellos, cortudos A mitad de las orejas, calan simétri¬ 
camente alrededor de la cabeza. En el final del si¬ 
glo XM salió una moda bastante extravagante: los 
cabellos, cortados al rape encima de la cabeza, calan 
en largos rizos por detrás; la barba estaba separada I 
en cuatro mechones que se cruzHbnn los unos encima 
de los otros como garfios. Eii el siglo xui los nobles 
y burgueses adoptaron una moda más refinada: ali¬ 
saban sus cabellos del cráneo y formaban un rodete 
. arriba de la frente; de cadn lado, los ensanchaban en 
bucles gruesos terminados por un anillo de rizar que 
daba la vuelta al cuello. En este siglo los tupés tu¬ 
vieron mucha aceptación: ern un tufo de cabellos que 
se elevaba en medio de la frente, parecido á esas 
lenguas de fuego puestas en la frente de los genios. 
Poco después volvió la moda de las largas cabelle¬ 
ras sueltas, pero duró poco, pues Carlos V y Car¬ 
los VI de Francia dieron más amplitud á su en belle 
ra, que se contentaron con dejar caer sobre el cue¬ 
llo; al mismo tiempo volvieron á usar la barba, y los 
nobles los imitarou. Hacia la mitad del siglo, estos 
últimos adoptaron definitivamente la costumbre de 
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llevar on sombrero. Al principio del reinado de Car¬ 
los VII los cabellos de los hombres cafan rectos en 
la frente y cuello: se Ies cortaba generalmente enci¬ 


ma de la cabeza y los demás, algo rizados, caían en 
los lados; esta moda 6e llamó luego de los niños de 
Eduardo. Carlos VII. habiendo perdido sus cabellos, 
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ordenó á sus cortesanos cortarse los suyos. Un an¬ 
tiguo autor dice que «era cosa extraña el ver valieu- 
tes y hermosos caballeros, tales como Dunois, La 
Hire, La Tremouille y otros bellos y fieros guerre¬ 
ros, con la cabeza pelada, cubierta con tin ancho 
gorro de monje y con un casco magnifico». En tiem¬ 
po de Luís XI los cabellos se llevaron redondeados, 
igualados y planos. El rey. según una medalla, aña¬ 
de á este peinado el tupé caldo en la frente, tan usa¬ 
do en el siglo xm. En tiempo de Luis VIII volvier 
ron á usarse los cabellos largos, rizados eu la punta 
y enriados con simetría en la frente. 

En el siglo xvi, durante el Renacimiento, las mo¬ 
das salierou de España é Italia. La moda en el pei¬ 
nado fué sometida á cambios bruscos y como casi 
siempre Francia fué la que dió el tono, el estudio 
del peinado en este país es, cou ligeras variantes, 
el del mismo en toda Europa. Hasta 1520 los ca¬ 
bellos se cortaron en redondo y la barba se afei¬ 
ta lia, según la inoda de Luis XI. En 1521, des¬ 
pués de una herida que Francisco 1 recibió en la cn- 
beza y que le obligó á corlarse los cabellos, toda la 
corte de Francia llevó la cabeza pelada. Montaigne, 
en sus Estáis (Ensayos), dice que durante su vida 
los hombres llevaban el pelo largo por delante y por 
detrás al rape, es decir, que hablan adoptado el 
tupé levantado en la frente y se hacían tonsurar los 
cabellos detrás, moda muy aceptada durante los rei¬ 
nados de Carlos IX y Enrique II y que, adoptada 
durante las guerras de religión por el partido de los 
calvinistas v malcontents, fué, con este nombre, un 
peinado politico de aspecto severo. La moda reac¬ 
cionó pronto con Enrique III. Durnnte su reinado, 
los mignous, afeitados como el rey, iban rizados y 
empolvados; Pedro de l’Etoile describió su empereji- 
lamiento, y Agrippa d'Aubigné. en sus Trágico», les 
dedicó, indignado, algunos párrafos. Apenas Bulli¬ 
do al trono Enrique IV, introdujo llevar los cahel os 
levantados alrededor de un tapón grueso encima del 
cráneo v figurando una manzana ó una pera. En 
Alemania y en los países del Norte los cabellos se 
llevaron cortos y la barba espesa. En el siglo xvn la 
moda, durante la juventud de Luis XIII. consistió 
en llevar los cabellos rizados muy menudos y enmn- 
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rañados á íeifant, como los del joven rey; al crecer 
Luis XIII conservó bu cabellera con bigotes ligeros; 


pequeña estatura raquítica un aspecfo majestuoso, 
no (pieria quitarse la peluca delaute de nadie, ui si- 


por este motivo los cortesanos conservaron sus ca- | uniera eu su dormitorio. Las pelucas de corte coa¬ 
taban 1,000 escudos; las mejores 
ernn de cabellos de mujer, adquiri¬ 
dos principalmente en FUndes; lov 
burgueses las llevaban mis peque¬ 
ñas y más baratas, de pelo de cabra 
ó de crin de caballo. 

Hacia 1690, las pelucas ya mo¬ 
renas y de color obscuro se usaron 
casi negras y más largas que antes; 
llegaban hasta la mitad de la espal¬ 
da, y eran más cortas en los hom¬ 
bros, que rozaban lo mismo que las 
mejillas. Además, todo el mundo lle¬ 
vaba peluca: los carabinerds, loa sol¬ 
dados de caballería ligera, los mos¬ 
queteros, todo el ejercito. Una inno¬ 
vación que tuvo un éxito prolongado 
fué la de la cadeneta: tiu hermano del 
condestable de Luynes, el señor de 
Cadeuet, que'tenla una cabellera ra¬ 
bia magnifica, imaginó el dejarse colgar en el lado 
izquierdo una gran trenza anudada con un lazo de 
color; pronto este peinado se puso de moda y ae lla¬ 
mó de cadeneta. Ku esta época Francia dió especial¬ 
mente el tonoá toda Europa, y sus modas se siguie¬ 
ron en Inglaterra, Alemania, Holaudn y España. 
El siglo xvii conservó la afición al tocado, y le 
añadió la elegancia; la moda de las pelucas dismi¬ 
nuyó, pero no pasó en seguida; los sscerdotes y la 
geute alta llevaban las antiguas pelucas infolio, 
cuadradas 6 i la Sartine; los médicos, las de trola 
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bellos crespos y tapando las orejas; en la cabeza se 
llevaba siempre el tupé, como en el reinado de En¬ 
rique IV. Dejaban la barba en toda su longitud ó 
cortada cuidadosamente en punta; el 'bigote, muy 
delgado, se llevaba retorcido ó en desorden: era la 
belle royale. Más adelante, Luis XIII dejó sus cabe¬ 
llos flotar desordenadamente eu sus hombros, y toda 
la corte se apresuró á seguir esta moda. Los nobles 
que no teniau una cabellera bastante espesa adopta¬ 
ron la peluca, que empezó siendo la coiffure á ¡a co¬ 
mité, mezcla de cabellos artificiales con los natura¬ 
les: se llevó luego la perrugue b calotte, que consistía 
en calielio8 largos y lisos atados al borde de uu go- 
rrito negro, con el cual ae cubría la cabeza tonsuraua. 
Eii 1620, cuando Luía XIII se volvió precozmente 
rnlvo. se generalizó el nao de la peluca. El abate de la 
Riviére apareció en la corte con una magnifica peluca 
rubia, cuyos finos rizos csfan con tanta naturalidad y 
elegancia sobre sus hombros, que todo el mundo quiso 
llevar una igual; Eu 1624 el rey mismo adoptó la pe¬ 
luca, y hacia el año 1630 la moda se impuso del todo. 
Al principio de su reinado á Luía XIV no le gus¬ 
taban las pelucas á causa de sus largos cabellos de 
niño, pero pronto cambió de opinión y las impuso 
(1650); eu 1656 cre4 un cuerpo de 200 peluqueros; 
desde entonces no hubo medio de dejar U peluca; á 
pesar de los ruidos de oídos, mareos y apoplejías, 
habla que conservarla para no caer en ridiculo ó en 
desgracia; habla pelucas grisáceas, gris malva, cas¬ 
talias. rubias, negras, negro azahnclie. blancas, etc.; 
se rizaban en lacitos.en anillos: luego vino la frisare 
sur cien y la frisare á V angle. El gran Conde, que no 
quería llevar peluca, sellada rizar los cabellos y los 
empolvaba de rubio. Hubo, sucesivamente, tres co¬ 
lores de moda: rubio, negro y blanco: primero las 
pelucas fuerou rubias; la más conocida es la biuetle 
gran i, i folio, inventada por el peluquero del rey. Ni¬ 
nette; pesaba 2 libraB; era fin edificio de cabello* 
rubios rizados que rodeaba !a frente, cubría la nuca, 
cala muy bajo en ios hombros y pecho, á lo largo 
de las tnejillns, y ae terminaba con muchos bucles 
redondeados; para disminuir su peso se echó al prin¬ 
cipio-la mitad en un hombro, lo demás en el otro, 
y luego todo eu la espalda. Luis XIV era muy 
aficionado á su peluca, V se ponía en las solemni¬ 
dades la más enorme que tenía, la cual daba á su 
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marleatex (tres martillos); los nobles, la pelara de 
circunstancia; los soldados, la peluca á la brigadiera, 
y los burgueses, la petaca de morcillas. A partir doi 




PEINADO 


reinado de Luis XV, la moda de las pelucas va fué 
decreciendo; entonces, eu vez de dejar el cabello 
coito, lo dejaron crecer y lo partieron eu cuati o iue- 



l’niua-lu ih iabtKsro luglé* dn fine» del «lglo ZVIU 
, l>a uui miuUlure de A. l’limer 


«hoqes: la cola, los tufos y el hipé. Kué ruando los 
fteluqueros, iiuitaudo unas moda' «le l'rusiu, inven¬ 
taron las bolsas 6 séquitos «le tafetán negro que ser- 
víau para guardar el cabello. Los de ios .ados se cor¬ 
taron, y desde entonces las orejHs quedaron descu¬ 
biertas. Cuando salió la tnoda de las coletas, éstas 
eran muy gruesus. largas y puntiagudas. Los «pie 
tenían poco pelo habían de recurrir á los postizos, 
lo cual no se notaba gracias á la bolsa llamada cra- 
pand (sapo). Hacia 1740 se volvió á dejar el ca ello 
natural, pero empolvado. Durante la segunda mitad 
del siglo, y sobre todo á partir de 1700; mien¬ 
tras seguía la moda de gunr lar el cabello de detrdx 
«n unos taleguilla «i crapands, los tufos se enro¬ 
llaban en Imlus adornadas con cintas ó se rizaban ú 
-ondulaban eu <«/«•« de pichó». Los tupés, que ya se 
li* I dan llevado alternativamente levantados, caldos, 
re-ioudos. abiertos, puutinguilos ó rizados, fueron 
sle.initivamente abandonados por los tupés llamados 
cer,/ette. Pero poco á poco dejaron crecer el cabe¬ 
llo «id cráneo basta cubrir toda 1 a cabeza; entonces 
■volvió á parecer el gran tupé á la griega, alto «le 4 
á í) pulgadas y casi puntiagudo. Abandonáronse las 
«oletas y las trenzas eu la alta sociedad, y se hizo 
«on ios cabellos «le detrás un lazo muy corto, pero 
«nuy grueso, que se llamó entogan. Los nobles y los 
■clétigos adoptaron la costumbre «le llevar los cabe¬ 
dlos ensortijados y rizados. Durante los reiuailos «le 
Luis XV y Lilis XVI los peluqueros inventaron 
muchos peinados, entre los cuales citaremos los «leí 
pájaro real, del cabriolé, la ligera, atentara, petit 
maltre. la celosía y la iiiconstaucia. 

Ln senriliez se impuso á medida que progresó la 
Revolución. El abate Siéyes. asi como todos los 
personajes de la Constituyente, había adoptado la 
■cabellera corta levantada en las sienes y cayen¬ 
do en un rodete por detrás y en los lados con aconi- 
finñnmiento del catogáu adornado con un lacito. 
Hacia el final de 1793 el peinado de loa hombres 
fin* el chira-canard, mola que consisila en levan¬ 
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tar los tufos ensortijados ó encrespados ó en 'te¬ 
jarlos largos, lisos y cayendo eu los hombros. Como 
Marat y lirissot no se rizaran el pelo, la cabeza con 
los cabellos plats (lisos) fué considerada como pa¬ 
triótica, y por este motivo se adoptó generalmente 
este peinado «le los representantes del pueblo. Des¬ 
pués del Terror se operó una reacción en favor 
del lujo, y la juventud elegante puso-de moda uu 
peinado llamado a la victima, es decir, un corte de 
peinado parecido al de los condenados á muerte: 
llevaban la barba afeitada, los cabellos muy cortos 
por detrás y caldos en los ojos por dclaute. Los más 
elegantes llevaban, además, unas cadenetas ó unas 
orejas de perro, cabellos largos flotando en los hom¬ 
bros en mechones puntiagudos; en esta época se 
substituyó la peluca en el ejército por los cabello* 
cortados en vergettes y los tufos á la vanguardia. Las 
modas de la antigüedad volvieron después del Di¬ 
rectorio, y los peinados de los incroyablet (increí¬ 
bles). No se velan más que cabezas rubias y ensor¬ 
tijadas ungidas cou aceite antiguo como eu el siglo 
de Pericles. El sombrero «le doa picos, que habla 
sucedido al de tres picos, desapareció entre los pai¬ 
sanos. y sólo quedó entre los militares, liona parte 
introdujo una reforma en el ejército que tuvo un 
gran influjo sobre la mo la: se hizo cortar los cabe¬ 
llos al rape, lo que le valió el nombre de Petit Toa¬ 
da (pequeño tonsurado), y «lió la orilen A sus solda- 
«los «le hacer lo mismo; los viejos abandonaron cou 
dificultad las coletas; sobre lodo líis tropas, á su 
vuelta de Egipto, se mostraron recalcitrantes. Des¬ 
de entonces la moda de los cabellos cortos se impu¬ 
so en toilaa partes. 

Al estilo griego sucedió el romano y aparecieron 
los peinados á lo Bruto, á lo Tito y á lo Caracalla. 
Los hombres se peinaron todos de igual ntoilo y se 
abandonaron los orejas de perro. Durante los tiem¬ 
pos gloriosos del Imperio no linhfa cambiado la moda 
en el peiuado masculino. Los generales llevaban 



Palmito ile aoclie (18.11) 


los cnbellos cortos como Napoleón y loa paisano*' 
también. El retrato de Ducis (t. XVIII, 2.* parte, 
píg. 2331), pintado por Gérard, da una idea «lef 
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peinado néglige (descuidado), entonces de moda y 
adoptado por Chateaubriand (t. XVII, pág. 71). 
Duraute la Restauración, los emigrados volvieron 


Peinado ile Joven (1810) 

con au peluca de nina de pichón y su coleta empol¬ 
vada. pero, (i pesar de cuanto hicieron por introdu¬ 
cir nuevamente In moda, el peinado de los cabellos 
cortos fué delinitivamenté el peiundo francés paro 
loa hombrea, pasando de Francia ú toda Europa. 
Esta época inauguró el reino de los bigotes al mis¬ 
mo tiempo que el de los rizos. I.ob bucles que ador¬ 
naban la frente se llamaban el anillo victorioso, el 
garfio seductor y la hoja de acanto. Los que adorna¬ 
ban laa sienes eran el burle sentimental, la mata de 
acompañamiento y el bucle del rapto. Los del tupé ae 
llamaban el puente del amor, el bucle del deseo y el 
burle afortunado. 

Los primeros años del reino «le Luis Felipe se se¬ 
ñalaron por la aparición de un tupé que se elevaba 
en forma de pirámide encima de la frente, á imita¬ 
ción del tupé real, que se parecía bastante al rabo 
de una pora. Esta moda no tenia nada de graciosa, 
pero los funcionarios y empleados no se hubieran 
atrevido á no seguirla, y llevaron valerosamente este 
tupé hasta cerca de 1818, mientras que la juventud 
y los librepensadores adoptaron con entusiasmo la 
moda creada por la secta «le los Sansimonianos. que 
llevaban los cabellos largos partidos por una raya 
en un lado. Fué el distintivo exterior de los román¬ 
ticos y de los Joven-Francin, de los cuales el retrato^ 
«le Teólilo Gautier, por Gavnrní, fué durante mucho 
tiempo el verda«lero tipo. Pronto, empero, se corta¬ 
ron estas cabelleras merovinglas á la altura del cue¬ 
llo, siguiendo con una raya en la derecha, izquierda 
ó en medio de la cabeza, moda que dura aún en la 
actualidad. 

Mujeres. Respecto al peinado de las mujeres en 
Francia, uno de los monumentos más antiguos que 
se poseen es el sarcófago existente en Roma llama¬ 
do della Vigna Ammendola. cuyo friso, adornado de 
bajorrelieves, representa mujeres galas, una de las 
cuales tiene los cabellos flotando en la espalda y la 


otra cubre su cabeza con un faldón de su monto; 
esta escultura nos da uua idea de lo seucillo queer» 
el peinado de las antiguas galas; acostumbraban 
teñirse el cabello de rojo, lavándolo con uua mezcla 
de grasa de cabra y de cenizas de fresno: loa catée¬ 
nos. peinados con esmero, se partían en la frente en 
dos bandas, que se juntaban en la mu-a. «le dn»«ia 
«•alan sueltos como una melena: á veces los niezria- 
lian con cintas y los cubrían con un velo; otras ve¬ 
res los tapaban cou un cnpucliói: que se adaptaba b 
un pequeño abrigo; el conjunto se llamaba caraca lie. 
Las campesinas lleva lian un pedaciio de tela en for¬ 
ma de gorro llamado enfea [de donde proviene I» 
palabra coiffe (colia)]. Digno es de interés consignar 
que las mujeres galas se empolvaban loa cabedoa 
con ceniza bien lavada. 

Durante el periodo galorroraano las galas lleva¬ 
ban los cabellos trenzados, y san Gregorio Nacían— 
ceno les echa en cara sus trenzas perfumadas, ador¬ 
nadas con joyas, perlas, cadenetas de hierro ó de oro; 
las vírgenes cristianas llevaban el largo velo de I >• 
novias romanas, el fiammeum, que tomó en la Guli» 
el nombre de mafors; las matronas lo llevaban tam¬ 
bién. pero lo enrollaban alre«ledor del cuello, com» 
el ricinos antiguo; en esta época dejaron de usarse 
las telas transparentes tan empleadas por griegos y 
romanos, nubes de lino, viente tejido, y se comeazó A 
usar el velo y telas más pesadas. 

En tiempo de los francos la cabellera larga era, 
lo mismo para los hombres que para las mujeres, el 
atributo distintivo de la realeza y un signo «le ne- 
bleza; un poeta que vivía en la corte de Carlorosgn» 
nos describe los líennosos cabellos trenzados, ondea¬ 
dos eu las sienes y cogidos en un círculo de oro, da 


Palmillo ns mi)o mi 1840 por Victoria A. A. «le Sujoi'i» 
Cohiugo - Qoüiit. Cuadro de Winterhalter. DIikhv 4* 

V ensiled 

la reina Lutgarda y de las bijas del rey-Retro la. 
Gisela y Teoderadn. En el siglo s el velo se llevó 
máa estrecho; pra una pieza de lienzo tino, cou la 
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cual envolvían la cabeza, el cuello y lo» hombros, 
dejando caer una puuta A lo largo del brazo izquier¬ 
do; es el toimpie ó guimple [de donde proviene la pa¬ 
labra gahupe (toca)]; bajo este lienzo los cabellos 
eran sencillamente alisados: en algunas tiestas las 
jóvenes llevaban una corona de flores naturales ó de 
orfebrería, llamada Chapel de Jleitrt. De allí vino, 
según Viollet-le-Duc, las coronas de barones, con¬ 
des, duques, marqueses (V. Corona. Arqneol. é 
Hiel.), lín el siglo xi las damas separaban sus ca¬ 
bellos en la nuca, haciendo dos largas trenzas, que 
dejaban al descubierto las orejas y caían hasta las 
rodillas. Cada trenza, mezclada con cintas de seda 
ó tisú, se destacaba sobre las telas finas de los blianx 
(trajes exteriores): la cabeza, cubierta con un ligero 
velo de lino, se adornnba con un aro ó litlel d'oY¡ la 
corona era el distintivo de las damas nobles; muchas 
veces llevaban una peineta de plata fina llamada 
/reinan; asi se representa en la Crónica, de los du¬ 
ques de Normnndía. á la bella Harlette, amada de 
Roberto el Diablo, y madre de Guillermo el Con¬ 
quistador. Iji moda de las trenzas desapareció con 
la peineta y fue reemplazada por el moño es el si¬ 
glo xii; el velo, que ya se llevaba meuos, iba á des¬ 
aparecer pronto. En el siglo xm se pusieron de moda 
las redecillas, que ya habían llevado las damas ro¬ 
manas; el rodete voluminoso se encerraba en rede¬ 
cillas ó en sacos bordados; al principio del siglo se 
llevaron, ademáis, unas caperuzas de terciopelo ó 
cofias de forma baja y redonda, atadas por una faja 
de linón fino; pronto apareció l'anmnsse, compuesta 
de un capuchón forrado de pieles y de un abrigo que 
llegaba hasta un poco más abajo de la cintura; con 
la aniHHise llevaban casi siempre una toca de lino, 
fina y blanca, que pasaba por debajo de la barba y 
envolvía el cuello y los hombros; la muceta del ca¬ 
puchón tapaba la toca en el pecho; durante cierto 
tiempo el turbante, llamado tonaille, importado de 
Oriente por las cruzadas, se llevó en lugar del au- 
mnsse; se vió á la mujer de san Luis, Margarita de 



Peíuado de joveiicita, creación de Le Gallic 


Provenza, llevar un turbante sarraceno, pero esta 
moda duró poco; las aunutsses fueron, hasta los tiem¬ 
pos de los Valois, el peinado de las viudas. Al final 


del siglo volviéronse á llevar caperuzas, pero las 
mujeres nobles, para distinguirse de las cortesanns, 
idearon moños anchos, y modificaron en este sentido 
la forma de las ca¬ 
peruzas; resultó un 
peinado bastante 
raro. Al principio 
del siglo xiv se lle¬ 
varon muchos toca¬ 
dos de cabellos; 
largas trenzas, ata¬ 
das encima de la 
frente ó cayendo d 
lo largo de las me¬ 
jillas; luego reco¬ 
gían los cabellos y 
las ataban con un 
aro de oro encima 
de la cabeza; las 
damas teñían á me¬ 
nudo su cabello de 
rubio ó de negro, 
pero nunca de rojo, 
color despreciado 
y considerado co¬ 
mo indicio de mal¬ 
dad; las que no tenían bastante cabello uaturul com¬ 
praban postizos para rellenar sus caperuzas. En el 
siglo xv volvió á aparecer el touret en forma de un 
sencillo gorro de terciopelo con una bolsa de tela 
de oro para retener la cabellera y acompañado A 
veces de un velito fino; este gorro, adornado de oro 
y pedrerías, dejaba pasar una trenza sobre cada 
sien y un ricito en la frente; el cabello que quednba 
se recogía y se estiraba hacia atrás con gran cuida¬ 
do; el que sobraba se arrancaba ó afeitaba; no se 
quería ya enseñar el cabello Al final del siglo ante¬ 
rior habla salido un peinado cuyo éxito se prolongó 
durante una parte del siglo xv; el escojlón, del cual 
se encuentran muchos modelos en los figurines del 
manuscrito de Tristón é Isolda, conservado en la 
biblioteca Nacional de París; este peinado es bas¬ 
tante gracioso. He aquí la descripción hecha por 
Viollet-le-Duc, hablando de una joven de la corte: 
«Sus cabellos forman dos trenzas desde la nuca has¬ 
ta la frente, y detrás se escapa una larga cola de 
cabellos sueltos, atados á la altura del cuello por una 
cinta. IJna rica cofia rodeada de una guirnalda de 
flores naturales pasa por encima de las trenzas y 
forma dos prominencias muy marcadas á cada lado 
de la cabeza. El todo está coronado por un esco.tlón r 
especie de rodete cubierto por una redecilla ndorna- 
da de pasamanos y granos de oro. cristal ó perlas .ir 
Desgraciadamente el escojlón se modificó mucho á I» 
mitad de! siglo xv, en que tomó la forma de tres 
cuernos de terciopelo negro. Luego vino la moda 
extravagante de los comes (cuernos) y del hennin. 
Considerándose entonces como gran belleza el tener 
la frente alta, ancha y descubierta, las mujeres re¬ 
torcían sus cabellos ya trenzados y los estiraba» 
mucho para ensanchar la frente; las trenzas se en¬ 
volvían en lienzos y se colocaban encima de la toca 
ó cofia que cubría la cabeza; estas trenzas formaba» 
dos protuberancias llamadas cuernos; pronto la moda 
las exageró y les dió unas dimensiones ridiculas; 
fueron puestas en boga por Isabel de Bnviera, qua 
llevaba este peinndo á su llegada á Francia. Ha¬ 
biendo perdido luego sus cabellos, hizo Isabel adap¬ 
tar el hennin á las damas de la corte, tocado oriunda 
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de l’laudea: era un porro puntiagudo, tnuv alto, 
con velos ligero» de gnsn ó muselina, parecido á un 
«cnmnnrio; lodo» lúa cabellos que subraban eran 





ili|iuuuiu (letuáuiiUMi- Cusan» Jo Aloivuobu 

arrancados ó afeitados, menos un ricito que formaba 
un medio aro arriba de la frente. No fué nunca un 
tocado de mucho vestir. Eu la corte, las damas ana¬ 
dian á sus peinados coronas y alhajas. Un carmelita 
de Mretañn. Tomás Conecte, emprendió una cruzada 
contra los hennine y obtuvo un éxito prodigioso; 
pero, llegado á Italia, fué quemado vivo [V. Coneo- 
,tk (Tomás)] como hereje por orden del papa Euge¬ 
nio IV. Por este tiempo (1434) disminuyó la moda de 
Jos cuernos y la reemplazó la de Isa cornettes. especie 
de papalina ancha, parecida á una concha. En cuan¬ 
to al heunin, duró hasta 1470: nunca un peinado se 
«osltivo tanto tiempo, pueshubia empezado en 1395. 
l.e sucedió un peinado bajo: una pequeña cotia sen¬ 
cilla. puesta encima de los cabellos y las templettes, 
vendas de teln de lino, muy blancas, que bajaban á 
lo largo de las mejillas. También se llevaban lúa 
templettes con una cinta atada bajo la barba y coro¬ 
nadas con un etcoflón adornado de cintas. En el 
siglo xvi llnbelais hizo lu descripción del peiuadode 
las damas de la abadía de Theléme: «El tocado de 
la cabeza era según el tiempo. En invierno, á la 
moda francesa; eu ln primavera, á la española; en 
verano, á la toscana. Sun las tres formas en uso» 
{V. Inouuk.ntaria). En el reinado de Carlos IX el 
en bello se echó hacia atrás y se rizó y empolvó; el 
éxito del rizado y de los polvos fué tan grande, que 
Lsegún el diario de Pedro de l’Etoilei se vió eu 
1593 pasearse en París tres monjas rizadas y em¬ 
polvadas. l«as morenas empleaban los polvos de vio¬ 
leta y las rubias los de lirio; estos polvos se soste¬ 
nían gracias á un muctlngo que hacia imposible pu- 
siiern pasar el peine, lo cual impedia la limpieza de 
ln cabeza. El cabello se llevaba en raqueta, en pera, 
■wnuzana, corte; se levantaban en las sienes con unos 
».:• tos de hierro Humados airelets. l.a moda de los 


peinados altos siguió durante los treinta primeros 
años del siglo xvn: era uu enorme andamio encres¬ 
pado, rizado, encolado, con la bose formada por un 
gran rodete de cabellos y el resto de la cabellera 
eu forma de cúpula adornada de cintas; semejable 
peinado necesitaba de abuudautes postizos. Enton¬ 
ces fué cuantío la moda de las pelucas se contagió A 
los hombres; eu verano las señoras se peinaban sen¬ 
cillamente con sus cabellos: sólo ilevabau una pe¬ 
queña cotia en punta eu la frente y que bajaba por 
detrás, más abajo de la nuca. Hacia 1030 los peiut- 
dos se llevaron más aplastados, y las mujeres renun¬ 
ciaron á lns pelucas, mientras los bombres las lleva¬ 
ban cada vez más. Las mujeres separaron su cabello 
en tres partes. El del cráneo se echaba bacía atrás 
y formaba un moño llamado culebutte (voltereta) 
adornado de plumas; los cabellos sobrantes de la 
frente se cortaban muy cortos y se formaban coa 
ellos mecboucitos ó pequeños anillos; en cuanto á 
los cabellos de los lados, calan encima «le las orejas 
en pequeños rizos que se Ihiinnlmn bonffont (bufones); 
algunas damas llevaron cadenetas anudadas cou ta¬ 
lante* en vez de bufones. Las cudeuetas eran peque¬ 
ñas trencitas de cabello y los galantes eran la* cin¬ 
tas. 1 .as damas que basta eutbnc^i se hablan hecho 
peinar por mujeres, confiaron este cuidado al cé¬ 
lebre Chainpague (V. Peluquero. Art. y Of.) duran¬ 
te los veinte primeros años del rehuido de Luis XIV. 
Los peinados se multiplicaron durante todo el tiual 
del siglo: hubo el peinado brétaadée. puesto de moda 
por el peluquero La Vietine; el peinado hurlrpdt, de 
la peinadora La Martin, llamado después á la Mtia- 
teumi. que consistís siempre en un rizado general 
de la cabeza. Eu 1680. durante una partida «le raza, 
ln duquesa de Eontanges fué despernada por el vien¬ 
to y ató sus cabellos encima de la cabeza con ua 
lazo amaranto; al otro din todas las damas teuiau el 



Peinado Uabellae, avado por Iiabol II 


cabello atado con un lazo eucimn de la frente m 
llamó el peinado á la Foutange, que tilvo un gnn 
éxito. Tomó mil formas distintas: los cabellos IV- r- 
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marón un montón de rizos coronados con un «forro 
cuyo casco se adornaba con panales y cuernos; se 
fijaba con alfileres con cabeza de diamantes llaiua- 



r«ln««1o linio, llorado por la danzarina sagrada 
Mata-llar! 


dos Armamentos y otrtfs llnmados atispas ó maripo- 
tai; llamábanse chanx (coles) los cabellos nmidados 
juntos; favorito, el mechón que adornaba la mejilla; 
crnches, los ricitos de delante, v conJlde ates, los de 
las orejas; Ins cintas que adornaban estos ricitos se 
llamaban menrtriers (asesinos). La fontange tomó 
unas proporciones extraordinarias; la más conocida 
se llamaba commode. En 16ÍI2 la exageración llegó á 
tal punto que el rey las prohibió, pero sin conseguir 
hacerlas desaparecer del todo. Finalmente, una in¬ 
glesa asistió á una comida del rey en Veraniles con 
un peinado bajo, que gustó tanto, que las foutan- 
ge .* desaparecieron rápidamente, sucediémlolas el 
cabello alisado y cofias negras como las de la Main- 
tenon. En el siglo xvm el peinado se llevó bajo du¬ 
rante mucho tiempo: las damas se peinaban con una 
infinidad de moños y bucles, colgajos y cintas llama¬ 
dos marrons; cuando se cubrían la cabe/a era con 
un gorrito ligero de encajes llamado cornette. que 
duró hasta 1760; en invierno se ponían una peque¬ 
ña mantilla; por esta misma época fué de moda el 
peinnrse en tile de mantón (cabeza de carnero); los 
cabellos, muy recortados, se rizaban todos; pero lo 
que caracteriza esta época son los polvos que Luis XV 
llevaba desde pequeño. El peinado volvió á ser muy 
alto hacia 1730, y ya desde esta época las damas no 
podían sentarse en su carroza y tenían que ir de ro¬ 
dillas; las modas seguían las de las favoritas ó los 
acontecimientos del teatro. Luego se inventó el tapé; 
los cabellos de la nuca se levantaban encima del crá¬ 
neo como una cimern. y los de «leíante, rizados rne- 
nuilitos, formaban una diadema en la frente é iban 
empolvados de rubio. De 1765 á 1770 el peluquero 


Frisón puso de mo la los peinados á U griega; 
esta época los cabellos «le detrás se encerraban por 
la mañana en un taleguito ó crapand (sopo); luego se 
adoptó el lazo en catogán y la cola iinsta para vestir. 
Después de este corto intervalo los [minados volvie¬ 
ron á elevarse y aparecieron de nuevo las pelucas, 
bajo la induencia de Legros; este peluquero habí» 
cobrado su fuma preseutnmlo en una tienda de la fe¬ 
ria San Ovhlio, en la plaza Vendóme, 30 moñas pei¬ 
nadas cada una de un modo distinto. Ideó luego la 
fundación de una Académie de Coiffure (Academia de 
peinado)en la cual formnbn discípulos: poseln ■■■■.-<* 
prétenses de tile, muchachas que él peinaba y liaría 
pnsenr en las calles de París á fin de que Ih gente 
elegante pudiese admirar sus invenciones; tomó par¬ 
te en las discusiones entre barberos y peluqueros, 
después de las cuales los barberos tuvieron que pin¬ 
tar sus tiendas «le negro ó de rojo, pouerlee crista¬ 
les pequeños y como muestra usar bacías de cobre 
mientras que los peluqueros tenían grandes crista¬ 
les. vidrieras pintadas de azul y bacías de estaño 
Illanco; también intervino en los pleitos de los que 
peinaban y los que hacían las pelucas; estos último» 
pretenillan tener solos el derecho de fabricar pelurss. 
Eu 1777, Luis XVI agregó los 600 peluqueros á I» 
«•oí poración de barberos-peluqueros-bañeros, creada 
por Luis XIV en 1656, orgauizada en 1673 y que 
contaba 850 cargos hereditarios en 1761. Se com- 
premle que con semejante número de peluque¬ 
ros. interesados en exagerar las modas, éstas cam¬ 
biaran cada día; se vió aparecer la coiffure d' appa< at 
(peina«lo de vestir)en 1772; también se llamaba e«te 
peinarlo loge d'opéra (palco de ópera); los cabello» 
iban levuntados, rizados, untados con pomada, em¬ 
polvados y coronados con un gorro adornado de ein- 
tas y plumas: con este edificio, la cara desde la bar¬ 
billa al final del peinado, tenia hasta 72 pulgadas. 
En 1774 se inventó el gn'es acó, la Minerva, el pon/, 
que se elaboraba con una pieza de gasa mezclada 
entre los mechones de la cabellera; se ponlau me¬ 
tros y más metros de tela; hubo ponft de toda* 
clases; el que tuvo más éxito fué el pon/ an senti¬ 
ment, en el cual habla de todo: pájaros, flores, rau- 
ñequita8. pastores y pastoras, etc. Después de lo» 
poufs vinieron los hérissons (erizos); los cabellos, ri¬ 
zados en punta, formaban por detrás varias hilera» 
de bucles enormes y se levantaban delante por medio 
de horquillas inmensas, formando un tufo muy alto y 
espeso. Marla An— 
tonieta inventaba á • 
cada momento pei¬ 
nados nuevos: ha¬ 
bía unos peinados al 
désir de plaire (de¬ 
seo de agradar), de 
chien conchant (pe¬ 
rro echado), de pare 
Anglais (parque in¬ 
glés), roí d'amonr 
(vuelo de amor), 
sentiments replies 
(sentimientos ocul¬ 
tos), etc. Hubo, en 
fin, los peina«lo8 á 
la Belle Ponle (be¬ 
lla gallina), á la frigate, recordando este último un 
episodio glorioso de la guerra contra los inglese» 
(1778): consistía este peinado en un sombrero qu* 
tenía la forma de fragata con mástiles, velas, bna- 
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«leras y aparejos que posaban encima de loa cabe¬ 
llos ondeados como las olas. Los peinados que se 
llevaban de 1774 á 1779 eran tan altos que las mu¬ 
jeres elegantes no solamente no podían sentarse en 
•us coches, sino que apenas podían ir en ellos de 



Peinado de toMe gran moda (1919) 


Todillns. Muchas veces tenían que sacar la cabeza 
jjor la portezuela, hiciera buen 6 mal tiempo. Fácil¬ 
mente se comprende lo enojosos que serian estos pei- 
aiados en el teatro. En 1780, Marla Antonietn per¬ 
dió su cabello después de un parto y adoptó un moño 
liso terminado por un bucle parecido á una morcilla 
•como en las pelucas de los abates: era la coiffure h 
X enfant (peinado «le niño), que pronto hizo desapa¬ 
recer todos los peinados altos; en compensación usá¬ 
ronse gorros y sombreros enormes; se peinaban al mis- 
ano tiempo en ponte nmuilUt (gallina mojada), en cas- 
daños de India, en chienfon (perro loco); habla unos 
rizos sentiments sontenns (sentimientos sostenidos): 
«e anudaba el cabello á la Cagliostro. El peinado á 
la antigua reapareció durante el Directorio: con lus 
mereeillenses volvió á salir.la peluca. M“* Tallien te¬ 
nia unas 30 distintas, de 25 luises cada una; al¬ 
gunas mujeres llevaban el cabello á la sacrifice (sa¬ 
crificada), cortado al rape como para la guillotina é 
iban asi al baile de las victimas. Algunas presumi¬ 
dlas llevaban peluca rubia por la mañana y negra de 
noche. En 1800 desaparecieron las pelucas, pero se 
llevaron medias pelucas llamadas cache-folies (oculta 
locuras) que permitían al cabello volver á crecer. 

Al principio del siglo xix las mujeres llevaban el 
«nono de tres cuartos y el repentir (arrepentimiento), 
mechón colgante en el cuello; reaparecieron los ve¬ 
los largos: entonces la reforma introducida por Bo¬ 
naparte en el peinado del ejército influyó en el de las 
mujeres: se hicieron cortar el cabello muy corto, los 
rizaban y ceñían con una rica faja; este peinado se 
llamaba á lo Tito v duró mucho tiempo. Luego se 
llevó el cabello 6 veces con bandas ó tafos, á veces 
con inglesas, combinación de bandas y tufos; llamá¬ 
banse bandas las porciones desde la rnva de en me¬ 


dio á las sienes, y tufos, por los ruados, profusamen¬ 
te ó las otras partes hasta debajo de lus orejas. Eu 
tiempo del segundo Imperio se encuentran tres pe¬ 
riodos para los peiuados: de 1852 á 1860, peinados 
bajos y sombreros cerrados; de 1860 á 1865. cabe¬ 
llos levantados y sombreros redondos; de 1865 á 
1870, cabellos levantados y raidos á la ves, cou som¬ 
breros adecundos. Durante el primer periodo seña¬ 
laremos la coiffure a la jolie femme (peinado de mu¬ 
jer bonita) con bandas planas, cabellos anudados 
con un lazo sencillo y cayendo en el cuello; eu el 
segundo periodo se apasionaron por los cabellos 
rubios y rojos y se tiñeron mucho; se llevaban mo¬ 
ños enormes; durante el tercer periodo los sombre¬ 
ros se adornaron sucesivamente cou pájaros, flores, 
hiedra y largas ciutaa cayendo hasta los tobillos, 
llamados suieet-moi, jenne homme (sígueme, pollo). 
De 1870 á 1885 se abusó mucho de los postizos; ya 
desde entonces la moda ha vuelto bustunle ¿ los ca¬ 
bellos naturales. 

El gusto varia constantemente y las modas más 
opuestas tienen numerosos partidarios. En una vo¬ 
tación efectuada recientemente en la conferencia de 
Marigny el peinado alto tuvo 352 votos, y el bajo ob¬ 
tuvo 611. Uno de los peinados presentados eu dicha 
conferencia puede verse eu la lámina Peinado. II, 
queiseompsña al presente articulo, en la cual se ha¬ 
llarán también algunas creaciones de los mejores ar¬ 
tistas peluqueros contemporáneos, los cuales pro¬ 
ducen mil diversas combinaciones, tomando como 
base de ellas los peinados históricos. Por lo general, 
los peinados netamente históricos en su más pura 
forma sólo se emplean en el Carnaval ó en fiestas 
especiales, como cabalgatas, etc. Las danzarinas y 
canzouetista» influyen mucho en la moda y contri¬ 
buyen á la boga de las creacioues de los peluque¬ 
ros, de los duales merecen especial mencióu los in¬ 
gleses George y Gerard, los frauceses Thierry, 
Decoux, Long, Freddy y Doudel y los españoles 
Montesinos, Campiño, Calvo, Robles, Alcuraz, Puig, 
Escoda, etc., etc. 

Puede estudiarse perfectamente el desarrollo é 
historia del peinado en España en las obras «le uues- 
tros novelistas, cuentistas y dramaturgos. En efec¬ 
to. solamente en el Quijote de Cervantes se hallan 
más de trescientos nombres pertenecientes á ia in¬ 
dumentaria y al peinado y tocado femenino, en los 
siglos xv y xvi, con descripciones completas del 
adorno ó vestuario á que correspondían. En las obras 
ile Quevedo. Mateo Alemán, Tirso de Molina, Mo- 
reto v Alarcón, puede también hacerse una inves¬ 
tigación semejante. Finalmente, en los Sermonarios 
y obras apologéticas de nuestros oradores sagrados 
clásicos, de los siglos xvi. xvu y xvui, se hallan 
curiosos denuestos y anatemas contra los abusos 
que las damas españolas cometían al peinarse si¬ 
guiendo demasiado de cerca las modas imperantes 
en Francia. 

Bibliogr. Prensa: Le Capilartiste, revista men¬ 
sual (París); La Coiffure de Paris, revista mensual 
(Parts); ll Parrnchiere Moderno, revista mensual 
(Milán): Les tlig anees féminiMS (Paris); La Grande 
Vogue (Bruselas); La Toilette (Marsella): La Gasette 
des Coiffeurs (Burdeos); Le Afallre Coiffenr (Lyón). 
Obras: Baumeister, Üenhmáler des Klass, Alter- 
thnms (t. I. págs. 615 y siguientes); C. F. Nicolai,- 
Ueber den Qebranr.h der fulschen Haare und Perrüc- 
ken (1801); Champollion, Pantheon t'gyptien; Da- 
remberg y Saglio, Dictionnaire des aiiHqnités, en lo* 
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Artículos Cenia y Galerna; Dosrais, Galerie des mo¬ 
des et costumes /mugáis; Diderot, Bugyclopidit, en el 
articulo Perruque (t. XII, n65); B. Bulliard. La 
dépiiation diffuse et ton traitement bio-kinétique ( Pa¬ 
rís); E. Long, La Coiffure des jumes /liles et des ma¬ 
rides mode raes; Le frailé d' Ondulación; Attrape- 
iScience de la Coiffure fiiniuine; Histoire de la coiffu¬ 
re masculine; La coiffure enfantine; La Taille de 
Cheeeua moderno, y La Taille de Barbe (Parta); 
E. Rousseau, Les teintures capillaires h la P. Phé- 
nylint Diamine (Parts); E. Woestvne, Le litre de 
la Coiffure; F. W. Fairliolt, Costume in Bngland 
(2 t., ed. Dillon, 1885); G. d’Bze y A. Marcel, 
Histoire de la Coiffire des Femmes en France; Ger¬ 
man Weiaa, Kostfímknndt, GescMchte der Tracht 
and des Ger aches (Stuttgart, 1872); Gheerbran. His¬ 
toire de la Coiffure des femmes dans l'antiqnité; 
H. Lecoq, Le Postlche-Bnveloppeur (Paria)y L'A.B.C. 
des Teintures pour Cheoenx (París); J. Stewart, Pío- 
cacosmos or The whole Art of Hairdressing ( Lomlres. 
1872): Martinet He Montfleury. La Ttte et le Cha¬ 
peau (Paris, 1852); Racinet, La costume historiqne 
(1882). 

Peinado. Btnol. Entre los cuidados y adornoa del 
cuerpo se cuentan los de la cabellera, debidos aqué¬ 
llos y éstos, en parte de sus pecu¬ 
liaridades, á las necesidades prácti¬ 
cas y á la naturaleza de ésta. Se 
anudan los cabellos en alto ó se hace 
con ellos un nudo 6 moño para que 
no estorben; se notan con barro, es¬ 
tiércol y grasa para preservarlos de 
parásitos, y de ambos procederes se 
derivan innumerables variantes más 
6 menos artísticas. Relativamente es- 
rasas son éstas en los pueblos cuya 
composición racial lleva consigo li¬ 
sura de cabellos, por ejemplo, mo¬ 
goles, malayos, indígenas de Amé¬ 
rica, y, sin embargo, en las mujeres 
hopi ó moqui se ven tufos bien des¬ 
tacados. La mayor riqueza y com¬ 
plicación de peinados se observan 
en las gentes de cabello crespo (ne¬ 
gros africanos, melanesios, papuas), 
las Carolinas añaden sartas y peine¬ 
tas verdaderamente elegantes, y las 
polinesias se adornan con flores, de 
tal modo que darían envidia á las an¬ 
daluzas; los frontones del Gran Cha¬ 
co fueron asi apellidados por la ma- 
nera de cortarse el cabello en la 
frente; pero todo esto se reduce á 
nada en comparación con los ne¬ 
gros de Guinea, sobre todo los pa- 
mues, que arman con la cabellera, 
conchas y goma un casco con cime¬ 
ra, tan complicado en la confección 
y tan sólido, que queda por -toda la vtda, ó. si re¬ 
nuncia su dueño á él, ha de cortarlo con navnja al 
ras, esperando luego á que vuelva á crecer el cabe¬ 
llo para elaborar otro. Estos peinados tan compli¬ 
cados apenas permiten insinuarse contra los parási¬ 
tos más que por golpecitos, y pnra dormir exigen un 
poyo en que apoyar la nuca sin aplastar el moño. 
En cambio, Jos andamanesea se afeitan Ia cabeza 
desde chicos; también se afeitau ó rapan los musul¬ 
manes. pero dejando un mechón ó coleta: los indios 
coronados del Brasil se dejan cerquillo, y también 


los cafres, l’iira afeitarse usan muchos salvajes el 
pedernal ó la obsidiana: polinesios, hiperbóreos y 
negros, usan peines y peinetas y los pieles rojas ce¬ 
pillos. Para más pormenores, V. Arunzudi, Sinología 
(1899) y Razas uegrqs, amarillas y blancas (1900). 

Peinado. Mar. Usase en la frase Hacer ti» pei¬ 
nado, que signiüca deseoiehar los chinóte* de dos ca¬ 
bos ayustados para repartir convenientemente sus 
filásticas y hacer el pecho de muerte. 

Peinado. Tecnol. V. Hilados y Tejidos. 

Peinado. Qeog. Est. del f. c. Central, en el Bota¬ 
do de Chihuahua (Méjico). Q Hac. en el mismo Est., 
mun. de San Isidro de las Cuevas: 1,070 h. 

Peinado (Ignacio Francisco). Blog. Filósofo es¬ 
pañol del siglo xvii. Siguió la dirección aristotélica 
de los tomistas disidentes. Dejó unas Disputatious s 
iu universam Aristotelis logicam (1671,1679 y 1721), 
que abarca la parte puramente formal del Organo » 
del R8tagirita. y unos comentarios In octo libros Phf- 
sicornm Aristotelis (1674). 

PEINADOR, RA. adj. Que peina. U. t. e. s. | 
m. Toalla ó lienzo con tirilla ajustada, que, puesto al 
cuello, cubre el cuerpo del que se peina ó afeita. 

Q Especie de bata corta abierta por delante que 
usan las señoras para peinarse. |] Tocador (mueble). 


PEINADURA, f. Acción de peinar 6 peinarse. 
H Compostura ó ligero arreglo del cabello, g Cabe¬ 
llos que salen ó se arrancan con el peine. 

PEINAR. 1.* acep. P. Peifaer. — It. Pettiurt. 

— In. To drett the hair. — A. liases. — P. Peitear. 

— C. Peatiaar. — E. Koahi. (Etira. — Do peine.) v.a. 
Desenredar, limpiar ó componer el cabello. U. t. 
c. r. U v. a. ant. Empeñar. || fig. Desenredar ó lim¬ 
piar el pelo ó lana de algunos animales, g Tocar ó 
rozar ligeramente una cosa á otra. Se usa más entre 
carpinteros. || Cortar ó quitar parte de piedra ó tie- 
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rra de una roca 6 montaña, escarpándola. || fig. y 
fnm. Ajustar las cuentas á uno. || poét. Mover ó di¬ 
vidir suavemente una cosa. Las aves peinan el vien- 


Palninrioi-a, por Jnan 8tnrzenegger 

to; las naves peinan las ondas. || v. n. Bqnit. Empi¬ 
narse el caballo, manoteando con las patas delante¬ 
ras é imitando en algún modo la acción que indica 
el verbo. 

No PEINARSE UNA MUJER PARA UNO. fr. fig. y fam. 
lío ser para el hombre que la solicita. || Peinarse la 
carga . fr. prov. Sant. Rozarse, aplastarse y mer¬ 
marse algo la hierba de que van llenos los carros, al 
pasar por un sitio estrecho. || Peinarse la cola. fr. 
Bqnit. Se dice del caballo cuando, llevándola pega- ! 
da y unida, echa con un movimien¬ 
to de los corvejones la mitad de la 
cerda hacia delante. 

Peinar. Mil. V. Penetrarse. 

Peinar. Teenol. V. Hilaturas. 

PEINAZO, m. aum. de Peine. 

|| Carp. Listón ó madero que atra¬ 
viesa entre los largueros de puertas 
y ventanas para formar los cuarte¬ 
rones. 

PEINDRA. f. ant. Prenda. | 

•nt. Embargo. 

PBINDRAR. v. a. ant. Pren¬ 
dar (embargar). 

PEINE. I. 1 acep. F. Peigne.— 

It. Pettiae. — In. Conk, rack. — A. 

Ian». — P. Peats. — C. Piala. — E. 

Keakilo. (Etim. — Del lat. pectins, 
nc. de peden.) m. Utensilio de ma¬ 
dera, marfil, concha ú otra mate¬ 
ria. compuesto de muchos dientes 
espesos, con que se limpia y com¬ 
pone el pelo. ¡I Carda (instrumento 
para preparar la lana). ¡| Barra que, como los pei¬ 
nes. tiene una serie de púas por entre las cuntes 
pasan en el telar los hilos de la urdimbre. |l Instru¬ 


mento de puntas aceradas que se usó para dar tor-- 
mentó. || Empeine (del pie). Q fig. y fam. PÚA(perso- 
na sutil y astuta). Tómase ordinariamente en mal» 
parte. Mariano es un buen peine. 

A SOBRE PEINE. ID. adv. Ilg. 

A medias, imperfectamente. || Pei¬ 
ne ENCORVADO, CABELLO ENHE¬ 
BRADO. ref. Enseña que, estando 
dispuestos los medios para una 
cosa, están ya casi conseguidos los 
fines. P Skk un buen peine, fr. 

Dfcese de aquel que, despuntan¬ 
do de agudo, ni se deja engañar 
fácilmente, ni hoy cuestión, por 
embrollada que esté, que se subs¬ 
traiga á su solución, asi como el 
cabello, por méa enredado que se 
hnlle, lo desenreda fácilmente un 
buen peine. || Ser un picaro redo¬ 
mado. || Sobrb peine, m. adv. Por 
encima del cabello, y sin ahon¬ 
dar mucho. Regularmente se dice 
cuando se corta. || fig. Ligeramen¬ 
te. ó sin especial reflexión ó cui¬ 
dado. || Ya pareció el peine. 
expr. fig. y fam. Se emplea cuan¬ 
do es descubierto el presunto autor de una fechoría. 

Peine. Arqueol. é Ind. En realidad, el primer pei¬ 
ne no fue un peine, sino el instrumento universal 
del hombre: la mano. Pero cuando las crecientes ne¬ 
cesidades de la civilización no pudieron sacar ven¬ 
taja de aquel instrumento natural de aseo, el hom¬ 
bre primitivo fabricó con madera, nsta ó hueso, y 
más tarde con metales, bronce ó hierro, un artefac¬ 
to según el modelo de la mano, que debió ser el pri¬ 
mer peine efectivo y verdadero. En las turberas de 
Dinamarca, en las poblaciones ó estaciones lacus¬ 
tres de Suiza ó Italia, se encuentran peines de est» 
clase, que existieron en casi todos los periodos, des¬ 
de la Edad de Piedra hasta la época más próxima 
de la Edad Romana. Eran en realidad una imita¬ 
ción del modelo original, que era igualmente la 
mano; la mayor parte más altos que anchos, y cuya» 


Peina «le bntie 
del perie.lo neo¬ 
lítico, llenen bier- 
to en Ion kjükktn - 
mBddings de Di¬ 
namarca 


Peinen de la Edad de Bronce descubierto* en Stredonita 


púas, de las cuales los ejemplares recogidos con¬ 
servan muy pocas, estaban á regulnr distancia tina» 
de otras. El mango ó asidero estaba diversamente 
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adornado. Casi todos los peines prehistóricos están 
graciosamente decorados, y muestran tal seguridad 
de talla, á pesar de la rudeza de ia forma primi- 



Voine» de marfil de época mtcéulca jr romaua 
(Mineo Brltáuico, Loudrea) 


Aiva, circular ó semicircular, y tal limpieza de pun¬ 
tos. de lineas eu zigzag y de ondulados, que podrían 
satisfacer plenamente las exigencias, algunas ve¬ 
ces excesivas, del moderno gusto ornamental. No es 
improbable que la forma y la ornamentación tuvie¬ 
sen alguna expresión supersticiosa. Ciertas formas, 
absolutamente extrañas, prestan mucha verosimili¬ 
tud A la idea de que, además de su ordinario oficio 
de alisar el cabello, el modesto instrumento tenia 
un significado simbólico religioso. Varias razones 
hacen pensar que ciertos peines, fabricados de ma¬ 
nera que puedan colgarse, servían principalmente 
como amuletos. En los montículos situados en di¬ 
versos puntos del litoral dinamarqués se fiian encon¬ 
trado peines de hueso de una talla primitiva, per¬ 
tenecientes al principio del periodo neolítico. l)e 
algunos de estos peines no puede 
juzgarse si los empleaban para la ca¬ 
bellera ó para el cardado; otros ser- 
vinn meramente para este último uso, 
como los descubiertos en los palafitos 
/leí Rohenhnusen, hechos con costi¬ 
llas de animales, puntiagudas y li¬ 
gadas con cuerdas. 

Parece muy probable que ciertos 
instrumentos, que más pniecen al¬ 
mohazas que peines, sirviesen prin¬ 
cipalmente para rascarse la cabeza. 

Junto á estas varias formas especia¬ 
les hay tipos que. perteneciendo á la verdadera fa¬ 
milia. se lian mantenido inalterado-; durante milla¬ 
res de años. 


En Egipto estuvo en uso el |>eine construido 
de madera y de hueso, como se ve en ios varios 
hallazgos fuuerarios y lo atestiguan algunas pintu¬ 
ras murales. También lo usaron los asirios y babi¬ 
lonios. según puede deducirse de la artística dispo¬ 
sición del pelo en las figuras que de aquellos pueblos 
nos lian legado las artes gráficas y plásticas; ade¬ 
más, el uso del pei¬ 
ne se menciona eu 
el poema Ramaja- 
tia, que data de los 
últimos siglos antes 
de Jesucristo. Cuan¬ 
to más se remonta 
en hi historia de 
pueblos clásicos, 
más se udvierte que 
domina entre los 
hombres la costum¬ 
bre de llevar largo 
el cabello. En Es¬ 
puta (Atica) se des¬ 
cubrió un peine de 
marfil que procede 
de la época micéni- 
ca, y los costosos or¬ 
namentos que le de¬ 
coran demuestran 
suficientemente la estima eu que teuinn los griegos 
este objeto de tocador. Antes de la batalla de las Ter¬ 
mopilas un espin de Jetjes. enviado para hacer un re¬ 
conocimiento, encontró á los espartncos de Leónidas 
ocupados en peinarse (Herodoto, VII, 208). La cabe¬ 
llera no peinada (¿xtcviotoq) denotaba la miseria ó el 
duelo, y la peinada con demasiado esmero denotaba 
elegancia y vanidad, como lo atestiguan textos de 
Sófocles. Cicerón. Horacio. Petronio, Luciano, Ti- 
bulo. Plauto y otros autores griegos y latinos. El 
peine figura en los monumentos funerarios para in¬ 
dicar la profesión de peluquero ó peinadora del di¬ 
funto ó difunta. En la época eu que ya los hombres 
llevaban cortos Ips cabellos, el tousor se servia del 
peine, corno nuestros peluqueros, poniéndolo bajo 
las tijeras pnrn no pasar de la medida justa á que 
deseaba el pelo el cliente. La forma del peine no ha 
cambiado mucho desde la antigüedad, como se nota 
observando los dibujos encontrados en ios pergami¬ 
nos y los esculpidos en los monumentos. Unas veces 
es largo, otras corto, casi siempre con dos hileras 
de púas de grueso y espaciado diversos. Los más co¬ 
munes se hacían de madera de boj, y de esta subs¬ 
tancia se han conservndo muchos. El edicto de Dio- 
clcciano fija el precio máximo de un peine de boj 


para señora en 14 dennrios. Otros peines son de 
hueso y otros de marfil, materia de la cual se lian 
encontrado muchos, desde el ci'.ndo de Espala hasta 



Value llamad/ de Teodolin-ta, exilíente en la baúlira do Monta 
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Peines de marfil: 1. Francés. (Siglo.xvi). —2.'Italiano. (Siglo xiv). — 3. Francés. (Siglo xiv). 
(Colección Carrand. Museo Nacional, de Florencia)] 
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fos descubiertos en las Catacumbas, y que tieuen 
«Imbolos primitivos del Cristianismo. Tanto los de 
ft>uj como los de hueso y marfil suelen estar cubier- 



IMueU d« concha con lueruttaclonei de píete 


•os de inscripciones y adornados con relieves. Tam¬ 
poco escasean los peines de bronce, pero ordinaria¬ 
mente éstos sólo tienen una hilera de púas. Apuleyo 
habla de un peine de plata. Las divinidades tenian 
-«n Jos templos sus guardarropas, en los cuales se I 
.guardaban sus peines, y habla ministros especiales! 
para hacer el locado de las estatuas. En los templos 
-de las divinidades femeninas es donde había peines 
más preciosos. En Argos se empleaba uno de oro 
-en el servicio de Palas. En los templos de Venus 
había numerosos peines exvotos entre todo el con¬ 
junto del coquetón tocado femenino. Algunos de los 
que se han conservado en las iglesias cristianas 
han servido para el culto, porque durante largo tiem¬ 
po fué costumbre que el sacerdote se peinase inme¬ 
diatamente antes de salir al altar, costumbre que 
-también tenía origen pagano. El peine de marfil, 
llamado de Santa Hildegarda, es antiquísimo tanto 
por el estilo como por los asuntos en él esculpidos: 
-en una cara tres guerreros armados, y en la otra 
tina carrera de dos cuadrigas. 

Como hecho singular se ha hecho observar que 
los antiguos no conocieron el peine de adorno ó pei¬ 
neta que sujeta el peinado y embellece la testa feme¬ 
nina; á lo menos esta peineta no aparece nunca en 
los monumentos. Sin embargo, Ovidio habla de un 
adorno de concha que las mujeres de su tiempo lie— 
vabnn en el pelo, y aunque es posible que se refiera 
4 una diadema, no es improbable que se refiera á 



Peineta de concha con Incrnataclonea de oro 


ain peine grande ó peineta. Pólux coloca el peine 
entre los adornos de iu caneza, y, por lo tanto, es 
posible que, á lo menos duraste el Imperio, se adop¬ 


tase el uso de Ja peineta. Los primeros en emplear 
el peine como adorno de la cabeza parece que fueron 
los árabes. 

Como se ha dicho, la madera de boj era la gene¬ 
ralmente empleada para fabricar los peines, tanto, 
que el peine fué comúnmente llamado bnxH» (nombre 
latino del boj). Pero no eran tan sólo los calados y 
los filetes de oro los que hacían el peide valioso, 
sino la buena unión y finura de sus púas. Los roma¬ 
nos conocíau ya el peine de bolsillo. Eran de la es¬ 
pecie de nuestro cortaplumas ó navajas de bolsillo, 
ocultándose el peine en las elegantes cachas que le 
servían de mango. Como instrumento de tocador fué 
adoptado por los antiguos cristianos, según la cos¬ 
tumbre de su país. El Antiguo Testamento recuer¬ 
da, si bien no menciona directamente la palabra pei- 
nt, el cuidado puesto por las mujeres en el aderezo 
de sus cabellos. A los adornos comunes de los pei¬ 
nes los cristianos añadieron nuevos emblemas: coro¬ 
nas, cruces y palmas. Es probable que también entre 
los cristianos el peine se usase como un valioso pre¬ 
sente, pues se desprende de la noticia de un cronis¬ 
ta que el papa Bonifacio V envió á la reina Etelreda 
un pectinem eboreum inauratum. Pero desde el si- 



Pelneta de marfil y oro 

glo vil asume asimismo un significado litúrgico, y 
lo mantiene aparentemente basta el siglo xvn. An¬ 
tes de que el sacerdote subiese las gradas del altar 
para celebrar el sacrificio de la misa, revestido ya, 
el diácono le ponía una toalla sobre los hombros y 
lo peinaba, sobre el cráneo y hacia la frente, oon un 
peine adornado, y reservado únicamente para aquel 
uso. Cuando después el significado y el simbolismo 
de aquellos peines se fueron obscureciendo, vinieron 
con el tiempo las consideraciones piadosas que hi¬ 
cieron de ellos reliquias de gran mérito. Hay en 
muchos tesoros eclesiásticos peines que la leyenda 
reputa sagrados. Y, probablemente, ciertos peines 
atribuidos al tesoro de antiguos príncipes y sobera¬ 
nos, nunca fueron de su pertenencia. En los peines 
con doble hilera de púas los adornos estaban, natu¬ 
ralmente, en la parte media. Las escenas bíblicas, 
que predominaron en la decoración de los de cierto 
período, no guardaban siempre relación con el uso 
del peine. Pero con frecuencia fueron reproducidas 
escenas de la vida de Sansón, por la parte eminente 
que en ella tomaron los cabellos. Los asuntos mun¬ 
danos representados en los peines de los tiempos 
medievales fueron de la uaturuleza más variada. Eu 
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■ I primer periodo los productos bizantinos se abrie¬ 
ron ancho camino y fueron imitados en todas par¬ 
tes. Pero al mediar el siglo iv se inició un espíritu 
ináa ameno y galante. Los peines con serias repre¬ 
sentaciones religiosas (como, por ejemplo, la Cruci¬ 
fixión) y las escenas bíblicas no desaparecieron to¬ 
talmente;, mas aparecieron asuntos eróticos, espe¬ 
cialmente en el N. de Francia, que corrompieron 
el buen gusto. Esto no obstante, eLtre las groseras 
reproducciones de asuntos amorosos, intrínseca y 
extrínsecamente triviales, se fabricaban de tanto en 
tanto peines muy interesantes y lindos. Asi, en un 
; peine de 1:350 se reproduce en un lado una graciosa 
danza de jovencitos de ambos sexos, y en el otro 
cuntro asuntos de costumbres. Otro peine llevaba 
escenas de caza, el juicio de Paris y otros motivos de 
carácter similar. No era raro que sobre los peines se 
imprimiesen recuerdos de carácter personal que per¬ 
petuaban la gesta de un héroe. 

No se puede establecer exactamente dónde y cuán¬ 
do tuvo origen la verdadera fabricación del peine. 
Según toda probabilidad, los primeros peines fueron 
constituidos con púas vegetales ó espinas de ciertos 
peces colocadas entre dos tablillas ó listoncillos y 
sujetas por medio de ligaduras que separaban una 
púa de otra. Más tarde se construyeron de una lá¬ 
mina de metal en la que se practicaban entalladu¬ 
ras. Lo que llamamos un peine fino, con doble hi¬ 
lera de púas, recuerda en gran manera la forma de 
los peines que se encuentran en los museos asirios ó 
egipcios. En los tiempos medievales se usaban pei¬ 
nes de plomo con objeto de atenuar el ardor de las 
cabelleras rubias. Y se llamaban peines i la indiana 
los de doble serie de dientes, gruesos los de un lado 
y finos los del opuesto; peines dentados, los finos, en 
semicírculo, que sujetaban el cabello sobre la fren¬ 
te. Eran de madera ó asta. En los más antiguos mo¬ 


tes distaban mucho de poseer la finura de los mo¬ 
dernos. Muchos peines modernos, tanto por la for¬ 
ma como por las dimensiones y aun por la matarife 


rumentos egipcios* se ha eomprobado la existencia 
• l>>i peine como objeto de uso cotidiano, ti bien de 
factura muy basta; cortados en la madera, los dien¬ 


Peinata da concha decorada con atributo! 
revolucionarlo! 


(exceptuada el asta), tienen bastante semejanza com 
los que usaban los antiguos griegos y romanos. La» 
mujeres de aquellos tiempos amaban el lujo como 
las mujeres modernas, y sus peines eran de oro. de 
plata y de otroB metales preciosos, de marfil y de¬ 
concha. La práctica de muchos siglos ha demostra¬ 
do que la materia más conveniente para fabricar 
peines es el asta; pero su aplicación es relativamente 
reciente. La manufactura de los peines pasó poco á 
poco de Egipto á Grecia, después á Italia, á Francia 
y, finalmente, á Inglaterra; luego, tras largas pere¬ 
grinaciones, encontró una de sus sedes principal» 
en Aberdeen, de donde hoy salen peines para todo 
el mundo. La fábrica de Aberdeen tiene una nom¬ 
bradla casi secular. En 1828 inventó Lynn una má¬ 
quina ingeniosísima que conseguía cortar dos peine» 
de un solo trozo de cuerno. El gran desarrollo de la 
fábrica de Aberdeen se debe i su fundador J. Ste¬ 
ward. Este comenzó en 1825, y aumentando la de¬ 
manda, en 1899 se formó la Aberdeen Comb Works 
Company Limited. La reputación de este gran esta¬ 
blecimiento 4 se debe principalmente al continuo me¬ 
joramiento de las máquinas, Además de peines, se 
fabrican algunoB otros objetos, como cajitas, espátu¬ 
las, cucharas, tabaqueras, etc. La variedad de pei¬ 
nes es infinita; se puede escoger entre 20,000 for¬ 
mas. El producto anual de la fábrica es de 25.000.000 
de peines. La primera materia en forma de asta de 
buey es insuficiente, por más que llega de las do* 
Américas, de Australia, India, Siam y El Cabo. 
La moda, aun en los peines, es inconstante; de 
aquí una mayor labor para la fábrica. Los cuerno» 
de otros rumiantes se trabajan con buen resultado, 
pero los mejores y mayores peines se elaboran eo» 
las astas de buey, que son las más apreciadas. Se 
preparan 6.000,000 al año, á más de una gran can¬ 
tidad de pesuñas. La primera operación que sufre el 
asta es la resección de ambas extremidades, la ralx 
y la punta. Las puntas se destinan á la fabricación 
de botones, adornos para sombrillas y otras menu¬ 
dencias; las virutas y raeduras se utilixan como ab» 


Peineta de marfil 
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Peines de madera con tallas de asunto religioso (siglo xv) 
(Museo Arqueológico, Madrid) 
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no. Como en toda manufactura, antea que un objeto 
haya obtenido elegancia y finara, debe pasar por 
muchas operaciones, no siempre limpios y agrada¬ 
ble*; así, el peine necesita atravesar muchas fases 
antes de ser digno de figurar en el tocador de una 
señora. Después de ser recortados por ambas extre¬ 
midades, se seleccionan los cuernos, según su cali¬ 
dad y tamaño; después se abren á lo largo, se pren¬ 
san para obtener láminas y se dividen en trozos 
rectangulares; tras varias operaciones secundarias, 
van á la máquina, asaz complicada, que los corta 
en forma de peine con tal rapidez, que el especta¬ 
dor no puede seguir con la vista la interesante ope¬ 
ración , quedando maravillado del resultado. Los 
peines más finos, que tienen cerca «le 60 púas por 
centímetro, son cortados por u:ia pequeña sierra 
circular que gira con velocidad inmensa. Los dientes 
requieren después una minuciosa labor de pulimento 
y lustre. 

Los peines de adorno ó peinetas se fabrican con 
máquinas especiales, que pueden seguir las varia¬ 
ciones continuas de la moda. La operación del pu¬ 
lido se practica mediante una rueda recubiefta de 
paño que gira vertiginosamente; se recubren luego 
con un barniz especial para sufrir por fin la última 
operación de pulimento y brillo. Se obtienen her¬ 
mosas imitaciones de concha sometiendo las tablillas 
de asta en caliente á enormes presiones, y con esta 
operación adquieren un tinte muy semejante al de la 
concha ó carey. Luego sé jaspean con tintes apro¬ 
piados, aumentando la semejanza. La última opera¬ 
ción es la de separar los peines imperfectos, que 
vuelven al taller para ser reformados; los demás, 
debidamente embalados, Be expiden á todos los mer¬ 
cados del mundo. 

Además del asta, las materias que modernamente 
se emplean en la construcción de peines y peinetas 



fer- 


Máquin» par* corlar patosa. VUta da frente 

aon el gnlalith y el celuloide. Respecto á In fabrica¬ 
ción de peinetas y horquillas, el procedimiento es 
idéntico con cualquiera de las mencionadas substan¬ 


cias, y en breves lineas puede resumirse del modo si¬ 
guiente. Se toman varias planchas de celuloide y se 
colocau en uu montón, uniformemente las unas bajo 



Máquina para cortar peine*. Vista de lado 


las otras. Encima se pone otra plancha sobre la cual 
se ha trazado previamente el dibujo de la peineta 
mediante el estarcido, y á todas se las somete al ta¬ 
ladro. La sierra sigue las lineas cortándola* y lue¬ 
go se separan las peinetas y se las pasa á la opera¬ 
ción del fresado para matar los cantos vivos ó aris¬ 
tas. A continuación se las esmerila con una pasta 
hecha con polvo de piedra pómez y agua, é inmedia¬ 
tamente se calientan y cuando se reblandece el ce¬ 
luloide se las pone en un molde donde, á presión, 
toman la curvatura conveniente. Después se limpia* 
las peinetas con cepillos de cerda y se las sumerg* 
en un baño de barniz que las abrillanta. Se las seca 
luego á la estufa y se las somete á la operación final 
de pulimentarlas con poleas de gamuza hasta que 
adquieren brillo cristalino. La decoración se comple¬ 
menta al buril, y cuando so añaden piedras y pun¬ 
tos, éstos se sujetan fácilmente al fuego. 

Las formas más comuues de peines que se fabri¬ 
can son las de batidor, lendrera, escarpidor y peina 
de peluquero. Las peinetas son ó grandes de fanta¬ 
sía, llamadas tejas, para el tocado de mantilla ó el 
de artista, ó pequeñas, de forma ordinaria para su¬ 
jetar el cabello. Peinetas y peines pueden ser de lo* 
más variados colores, sobre todo si están fabricado* 
de celuloide y galalith que admiten todos los mati¬ 
ces. El color del celuloide que más comúnmente *e 
emplea para la fabricación de peinetas es el obscu¬ 
ro, imitación concha, el amarillo jaspeado de obs¬ 
curo, tigre, y el amarillo dorado, ámbar. 

La industria del peine tiene también importan¬ 
tes representaciones en Francia, Alemania Italia y 
España. 

Prinb. Art. y Of. Entre cordoneros, rejilla por 
donde entran los hilos que tuercen para sacar lo* 

I cordones. || Entre torneros, instrumento de acere 
I que eu su extremo, tiene mineados unos picos para 
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hacer al torno una rosca igual. |] En el artículo Hi¬ 
lados se describen loa peines que se utilizan en esta 
industria. 


Coitaiiora de peino» vertical 

Peine (Dar). Art. gráf. Para el encuadernador, 
servirse de una preparación de goma y cola de pes¬ 
cado, en la cual se vierten gotitas 
de colores juntas con hiel de buey, 
en la que no se destrínu. Por medio 
de un peine adecuado, y á base de 
este líquido, se pinta el corte de los 
libros. 

Peine. Bol. Usase esta palabra en 
las siguientes acepciones: 

Peine de bruja. Nombre vulgar 
del Bi odium cicutarium de la familia 
de las geraniáteas 

Peine de pastor.. Nombre vulgar 
del Seandix Peden Veneris de la fa¬ 
milia de las umbelíferas. 

Peine de Venus. La especie eu¬ 
ropea es el Seanclix Peden Veneris, 
y la chilena es el Seandix c/nlrusis. 

Pkine. Fort. Antigua defensa ó ce¬ 
rramiento de las puertas de las pla¬ 
zas, consistente en un fuerte rastrillo 
formado de barras de madera verti¬ 
cales con aguzados regatones de hie¬ 
rro en sus extremos. Las barjas ver¬ 
ticales estaban unidas por medio 
de travesanos horizontales, y el con¬ 
junto se hacía bajar ó subir para 
cerrar ó abrir el paso. Como algu¬ 
nas veces se acudió al ardid de in¬ 
tentar la sorpresa de la guardia 
cunudo penetraba en la puerta y es¬ 
taba bajo el rastrillo un carro car¬ 
gado que impedía se pudiera echar, 
se dejaron de asegurar las barras 
verticales con los travesanos hori¬ 
zontales, y de este modo podían ba¬ 
jar todas aquéllas que no encontra¬ 
ban obstáculo para olio. El peine 
que los griegos y romanos llamaron 
puerta cata/,acta, y que en la Edad Media recibió 
los nombres de sarracinesca y catarata, fué llamada 
mis adelante órgano 


Peine. Jmpr. El conductor de maquinas tipográ¬ 
ficas llama peinesá unas piezas en forma de horqui¬ 
llas en que encajan los rodillos de la máquina de 
imprimir. 

Peine. Mus. Mecanismo de esta forma que se in¬ 
genió para la disposición de las láminas de acero 
vibrante que, al ser percutidas, producen el sonido 
en las llamadas cajas de música y cuantos aparatos 
musicales mecánicos se construyen á su semejanza. 
El peme sonoro es de una pieza de acero bien tem¬ 
plado. que está tija, y sus púas se encuentran gra¬ 
duadas en dimensiones correlativas al tono que ha¬ 
yan de producir. La percusión se verifica por un 
cilindro erizailo.de dieutes movibles; un mecanismo 
interior actúa sobre dichos dientes de modo que sólo 
asomen los correspondientes á una serie de sonidos 
que integren una pieza de música; el mecanismo es 
susceptible de varias combinaciones en este orden, 
que responden á otras tantas piezas; puesto en mo¬ 
vimiento el cilindro, sus dientes hieren las láminas 
ó púas del peine sonoro en cuestión, resultando una 
obra musical. El sonido de dichas láminas es bas¬ 
tante agradable. 

Peine. Zuol. Conjunto de espinillas ó pelos que 
se disponen en serie. Se nota, sobre todo, en las 
patas de ciertos artrópodos, v. gr., en el tarso pos¬ 
terior del género Moggridgta Cambr. (arañas) y 
otros, y en la cadera anterior del género Austroleon 


Banks (neurópteros). En las aves constituye un ór¬ 
gano especial situado en el interior del globo del ojo. 
V. Pectbn. 


Oiver»a* forma* da peine*, peínela* y horquilla* de celuloide y galalilb 
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P. Pwtieiro. — C. Tabnciii plites, yealiner. — B. 
Kombiifaristo. m. y f. Persona qua fabrica peines y 
peinetas. Q La que los vende. 


- Peine. Zool. y Paleont. V. el articulo Pbctbn. 

Pbinb. Geog. Aid. de Chile, en la prov. y dep. de 
Antofagasta; 150 h. Está sit. en el extremo meri¬ 
dional del lago salado de San Pedro 
de Atacama, á 2,000 m. de altura y 
en las márg. de un riachuelo proce¬ 
dente del cerro Miñiques. En sus in¬ 
mediaciones se encuentran vetas de 
plata. Fué al principio una población 
indígena, á la que después acudieron 
españoles que le dieron el nombre 
de San Roque de Peine. 

Pbinb. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Nuevo León, mun. de 
Cerralvo; 50 h. 

Peine. Geog. Pobl. de Alemania, 
en Prusia, prov. de Hnnnóver, re¬ 
gencia, clrc. y á 27 kms. NE. de 
Hildesheim, junto al Fuse, afluen¬ 
te izquierdo del Aller; 8,870 h. For¬ 
jas y laminadores; fábs. de azúcar, 
malta, cola y grasas artificiales; co¬ 
mercio de maderas y de cereales; 
cría de ganado. Antigua plaza fuer¬ 
te. Cuna del poeta Bodenstedt, na¬ 
cido en 1819. Est. en la I. f. de 
Hannóver á Brunswick, con bifurca¬ 
ción hacia Ilsede. 

PEINERA. F. Bolts i peignes.— 

It. Peltiniera. — In. Comb-case. — A. 

Kammschachtel. — P. Saqnioho para oa 
pontea. — C. Bossa per lea pintes. — E. 
lombiltako. f. Bolsa ó estuche para guardar los peines. 

PEINERÍA, f. Taller donde se fabriean peines. 
II Tienda donde se venden. 


Opnrai-IOn de aeerrar lee peineta! 

PEINERO, ra. F. Peigaier. — It. Pettiiaio. 
— In. Comb-maker. — A. laanueher, lanmhiadler. — 


Taladro de bloque* de celuloide para la fabricación de peinetas 


PEINETA, f. Peine de superficie curva y coa 
los dientes, por lo común poco espesos y cerrados, 
que usan las mujeres por adorno ó para asegurar el 
peinado. Q f. Chile. Batidor ó carmenador (peine para 
batir ó carmenar el pelo). V. Peine, donde se trata 
también de su fabricación. | Interjección. 

Como peinetas, loe. fam. Se dice de las uñas re¬ 
dondeadas á manera de peineta. 

Peineta (La). Geog. Cerro de Chile, en el depar¬ 
tamento de Copiapó, sit. al S. del cerro de la Plata, 
hacia los 25° SO' de lat. S. y 69* 51' de long. O. 
de Greenwich. Forma parte de la serranía que so¬ 
levanta en la parte SE. del departamento y es do- 
altura mediana. Contiene algunas vetas de plata. 

PEINETAS. Bol. Nombre vulgar del Brodinm 
Ciconium, de la familia de las geraniáceas. 

PEINETERO, RA. m. y f. Pbinbbo. 

PEINILLA. Col. Machete. 

PBINILLO. Geog. Rancho de Méjico, en el Es¬ 
tado de Zacatecas, mun. de Valparaíso; 370 h. 

PEINS ó PBNCZ (Jorge). Biog. Pintor ale¬ 
mán, n. en Nuremberg en 1500 y m. en Breslau e* 
1550. Se supone que fué discípulo de Alberto Dure- 
ro, quien, por lo menos, ejerció notable influencia 
sobre él. Admitido en 1523 en el gremio de pinto¬ 
res, al año siguiente fué desterrado por hereje, no- 
volviendo á su ciudad natal hasta 1532. Hizo nume¬ 
rosos viajes á Italia, especialmente á Roma, y el 
constante estudio de los maestros italianos suavizó 
la sequedad de su estilo. Dejó numerosos cuadros y 
grabados, pudiendo citarse entre los primeros los re¬ 
tratos de Erhard Schwetzer y de so esposa, Retrato- 
de un joven, La Adoración de loe Reyes Magos, que so* 
conserva en el Museo de Dresde, y un San Jeróni¬ 
mo. Sus mejores grabados son: un retrato del duque- 
Federico de Sajonia, los Seis Triunfos de Petrarre r 
la Toma de Cartago, Sofonisba. la Conversión de Se* 
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Pablo, Liana tn el bañe, y gran número de esceuas' 
bíblicas. 

Blbllogr. Bartsch, Lee peintree graveare 
(t. VIII, pág. 319, 1803); Kurtzwelly, Forsckungen 
tn Georg Pence (Leipzig, 1895). 

PBINT ó PAINT. Geog. Pobl. de ia India, 
en la presidencia de Bombay, prov. de Deceán, dis¬ 
trito y á 45 kms. NO. de Nasik, sit. en la vertiente 
-de los Obstes Occidentales; unos 2,800 h. Fué ca¬ 
pital de un principado que los ingleses se anexio¬ 
naron en 1878 por la muerte de su último soberano. 
El principado se extendía también por la prov. de 
Konkan, y ocupaba una super, de 1,186 kms.*, 
eon unos 60,000 h. 

PEINTE (Enriqub). Biog. Escultor francés, 
n. en Cambrai en 1845. Fué discípulo de Duret y 
de Guillaume, obtuvo en 1877 el premio de la Ex¬ 
posición por su estatua de Sarpédon, y en 1889 se 
le concedió el gran premio en ia Exposición Univer¬ 
sal, 6 la que habla enviado el Sarpédon, y un Or/eo 
durmiendo al Cancerbero, que es una de sus mejores 
obras. Se le deben también vario» bustos y algunos 
trabajos de restauración y decoración. 

PBINTURE8 (Les). Geog. Pobl. de Francia, 
dep. de la Gironda, diat. de Libourne, cant, y á 4 
kilómetros NE. de Coutras, en un llano junto al 
Dronne, afl. izq. del Isle, á 15 m. de altura; 1,000 h. 
(1,050 con el mun.J. En Sablon-des-Peintures, jun¬ 
to al Dronne, bellos paisajes. 

PBINZAI8. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Fonsagrada, parr. de San Pedro de Neiro. 

PBIP (Alberto). Biog. Teólogo y filósofo ale¬ 
mán, n. en Zirke en 1830 y m. en Gotinga. Fué 
profesor de la Universidad de esta población y de¬ 
fendió el teísmo especulativo, dirección filosófico- 
religioBa que agrupaba á todos los pensadores y 
teólogos enemigos del hegelianismo, principalmente 
de los de la extrema izquierda, que conculcaba los 
fundamentos de las creencias cristianas. Publicó di¬ 
ferentes escritos, entre los cuales se destacan: Die 
Wissenschajt und das geschichtliche Christentnm (Ber¬ 
lín, 1853), Der Bemeis des Christenlnms (Berlín, 
1856), Chrtstorophie (Berlín, 1858), J. Bohme, der 
ieutsche Philosophd. Vorldit/er christl. Wiss. (Leip¬ 
zig, 1860); Die Qeschichte der Philosophic, ais Ein- 
leitungmissenschaft. Bine Antrittsvorlesung{Qoi\T\sn. 
1868), y Znm Bemeis des <7/(i«ftí«r(Gatersloh, 1867). 
Th. Hoppe publicó su obra postuma: Religions-phi¬ 
losophic (Gütersloh, 1879). 

PBIPBR8 (David). Biog. Filósofo alemán, na¬ 
cido en Francfort del Mein en 1838 y m. en Gotin¬ 
ga en 1913. Doctoróse en filosofía y desempeñó una 
cátedra en la Universidad de esta población. Dedi¬ 
cóse al estudio de las obras platónicas, publicando 
unas Qnaestiones criticas de Platonis tlegibust (Go¬ 
tinga. 1863), Dntersnchnngen líber das System Pla¬ 
to's Brkenntntstheorie Platons mit besonderer Rtlck- 
sicht auf den Thearlet untersucht (Leipzig, 1874), y 
Ontologia platónica ad notionnm terminorumque his- 
toriam Symbola (1883). Cabe todavía hacer men¬ 
ción de su obra Das protestantische Behenntnis (1897: 
2.* ed.. 1899), y sus ediciones de los Ueber das 
Bdse, de Enrique Ritter (1869: 2. 1 ed., 1876). y de 
los Kleine Schrlften, de Lotze (3 t., 1885-91). 

Pbiprrs (Eduardo Fblipb). Biog. Filósofo ale¬ 
mán de la primera mitad del siglo xix. Siguió las 
huellas de Hegel, y publicó entre otras obras: Sys¬ 
tem der gesamten Naturwlssenschaften nach monody- 
uamischen Prineip (Colonia, 1840-41), y Die positive 


Dialehtih. Die Formbestimmtheit der Bemitsstseiuv 
ertengenden That des Erkenneus (Dusseldorf, 1845). 

PBIPIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Bajos Alpes, dist. de Sisterou, cant, y á» 
5 kms. NO. de Volonne, en la falda de una colina 
de 579 m. de altura, desde la que se domina la ri¬ 
bera der. del Durance; 400 h. Castillo en ruinas.- 
Est. en la I. f. de Grenoble á Marsella. 

Pkipin ó Pbypin. Geog. Pobl. de Francia, en el' 
dep. de las Bocas del Ródano, dist. de Marsella, 
cant, y á 4 kms. NNO. de Roquevaire, en una altu¬ 
ra desde la que se domina á un afl. der. del Hu— 
venune, á 303 m. s. n. m.; 230 h. (830 con el mu¬ 
nicipio, que comprende Valdonne). Yacimientos de 
hulla y lignitos en explotación en Valdonne. Bellas- 
ruinas de un castillo del siglo xn. Est., llamadas 
Boui!ladÍ8se y Valdonne, en la 1. f. de Aubagne á- 
Valdonne. 

PEIPUS. Geog. Lago de Rusia, entre los go¬ 
biernos de Estonia, Livadia Pskow y Retrogrado. 
Comunica al SO. con el lago de Pskow por medio 
del llamado Lago Caliente. Su super, es de 3,513 
kilómetros cuadrados y está dividido en tres fraccio¬ 
nes. Su profundidad oscila entre 15 y 16 m. En su 
marg S. recibe al Welikaja y en el O. a) Embach, 
y afluye al golfo'de Finlandia Sus márgenes son 
llanas, arenosas y en parte pantanosas, formando 
algunas islas, entre ellas Porka y Talabski, todas 
ellas habitadas y siendo el medio de vida de sus ha¬ 
bitantes la pesca, abundante en aquellas aguas. El 
lago de Pbipus sirve de vía comercial entre las ciu¬ 
dades hanseáticas del Báltico y el interior de Rusia. 
El tráfico de vapores se verifica entre Dorpat y 
Pskow. 

PBIRA (La). Lit.jnr. bit. Compilación privada- 
y de carácter práctico redactada en Oriente en 1» 
Edad Media. Supónese que fué su autor un funcio¬ 
nario judicial de Constantinopla, probablemente del 
Tribunal Imperial del Hipódromo. Está dividida en 
títulos. En cada uno de éstos se exponen varios ca¬ 
sos jurídicos con su decisión, los fundamentos de 
ésta y los textos de las Basílicas aplicables á la 
cuestión. Los casos parecen tomados de la Práctica 
de Bastado Romano, colección poco anterior á Ia 
P eira. Esta data de fines del siglo xi. Su importan¬ 
cia es inmensa, pues además de dar á conocer la 
aplicación del Derecho bizántino en los siglos x y xi, 
constituye la fuente principal para el conocimiento- 
de la organización judicial, administrativa y finan¬ 
ciera del Imperio de Constantinopla en aquella 
época. 

PBIRANO ó PBYRANO. Geog. Localidad de- 
la República Argentina, en la prov. de Santa Fe, 
dep. de Constitución, dist. de Arroyo del Medio 
Arriba, sit. á 72 kms. de Rosario, á los 33® 31' de 
lat. S. y 60° 47' de long. O. de Greenwich, y á 6ík 
metros de altura. Est. del f. e. Central Argentino. 

PBIRAB (Enriqueta) Biog. Religiosa carmeli¬ 
ta francesa, nacida en Cajare y guillotinada en Pa¬ 
rís con otras 15 religiosas más el 17 de Julio d^ 
1794. Fué beatificada el 27 de Mayo de 1906. 

PBIRAYO. m. Gal. Muelle ó sitio en que se- 
desem barca. 

Pbirato. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña r 
mun. de Cambre. parr. de San Cipriano de Bribes. 

PBIROB (Benjamín). Biog. Astrónomo y mate¬ 
mático norteamericano, n. en Salem (Massachusetts^ 
el 4 de Abril de 1809 y m. en Cambridge (Massa¬ 
chusetts) en 1880. Graduóse en ciencias en 1829 en- 
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-«1 Colegio, más tarde Uuiversidad de Harvard, del 
cual fué nombrado tutor en 1831, profesor de física 
jr matemáticas en 1833 y de astronomía en 1842. 
Dirigió la sección astronómica del A merican Ephe- , 
morís and Nautical Almanac desde 1849, ingresó en 
Ja Academia Nucional de Ciencias desde su funda- ( 
--ción, eu la Sociedad Real de Londres (1852) fué 
uno de los organizadores del Observatorio Dudley, 
de Albany (1855), y dirigió el servicio hidrográfico 
de los Estados Unidos (1867-74). Colaboró en Ma¬ 
thematical Miscellany y American Journal of Mathe¬ 
matics, y fundó y dirigió Cambridge Miscellany of 
Mathematics, Physics and Astronomy, y Astronomi¬ 
cal Journal. Fué uno de los primeros en descubrir 
ios elementos del plnneta Neptuno y propuso una 
nueva teoría de los anillos de Saturno. Publicó, eu- 
tre otras obras: Tablas lunares (1852), Sistema de 
Mecánica analítica (Wilshington, 1857), y Algebra 
lineal asociativa (Wásliingtou, 1870). 

Bibliogr. King, Benjamin Peirce ; a memorial 
collection (Cambridge, 1881). 

Pkirce (Benjamín Osgood). Bing. Matemático 
norteamericano, n. en Beverly en 1854 y m. en 
1914. Estudió primeramente en Harvard.y luego en 
Leipzig y eu Berlin, siendo nombrado á su regreso 
profesor de matemáticas del Colegio latino de Bos¬ 
ton, y más tarde de matemáticas y filosofía natural 
de la Universidad de Hnrvurd. Perteneció ¿diferen¬ 
tes sociedades científicas, y además de gran número 
de memorias y artículos, publicó las siguientes obras: 
Experiments in Magnetism, Theory of the Newto¬ 
nian Potential Function, y Table of Integrals ( Boston, 
1899). 

Pbiuce (Bradford Kinney). Biog. Eclesiástico 
-norteamericano, de la Iglesia metodistn, n. en Uo- 
ynlton (1819-1889). Hizo sus estudios eu la Wesle¬ 
yan University «le Middletown, y en 1846 fué desti¬ 
nado á la New England Conference, desempeñando 
después importantes cargos en su comunióu. Fué 
director de las revistas Sunday-school Messenger, 
Sunday-school Teacher y Zion's Herald, ésta desde 
1872 basta 1888. y publicó: The Bible Scholar's 
Manual (1847), Notes on the Acts (1818), The Emi¬ 
nent (1851), Trials of an Inventor (1866), The 
Word of Qod Opened (1868), y A Halfentury With 
-Juvenile Delinquents (1869). 

Peirce (Cardos Santiago Sanders). Biog. Filó¬ 
sofo norteamericano, hijo riel célebre matemático Ben 
jamln (V.), n. en Cambridge (Massachusetts) el 10 
de Septiembre de 1839 y m. el 19 ¿e Abril de 1914. 
Graduóse en Harvard de bachiller en arles, y en la 
Lawrence Scientific School de ciencias, sección de 
química En 1862 contrajo matrimonio con la escri¬ 
tora y feminista Melusina Fny; en 1869 fué nom¬ 
brado lector de la Universidad de Harvard; en 1872 
ayudante del Coast Survey, y en 1876 ingresó en la 
Academia Nacional de Ciencias y Artes. Dedicóse 
«n un principio á los estudios científicos, habiendo 
publicado varios artículos sobre matemáticas, física, 
astronomía, óptica, química é ingeniería. De esta 
época son sus Photometric Researches (1878) y una 
adición de la Linear Asociative Algebre, de su padre 
(1882). Su primer estudio filosófico de importancia 
lo publicó eu Popular Science Monthly, con el título 
How te make our ideas clear (1878), que fué vertido 
a 1 francés por la Revue Philo soph ique (Diciembre de 
1878 y Enero de 1879). Cinco años más tarde daba 
^ luz, con otros profesores de Universidad, unos 
Studies in Logic. Psircb, qué habla sido nombrado 


(1879) profesor.de lógica en la Universidad de John 
Hopkins, pasó á la de Harvard y, más tarde, á la 
cátedra de filosofía en el Iustituto Lowell de Boston, 
y publicó en el Monist y en el Hibbert Journal una 
serie de artículos que iniciaron eu los Estados Uni¬ 
dos el movimiento filosófico del pragmatismo. Re¬ 
cordaremos, entre ellos, What pragmatism u/(1905), 
The issues of pragmnticism (1905). A neglected argu¬ 
ment for the reality of God, y On Non-Aristotelian 
Logic. Formó parte de la redacción del Century Dic¬ 
tionary, se encargó de la sección de lógica del monu¬ 
mental Dictionary of Philosophy and Psychology, de 
Baldwin, y dejó todavía en difeientes revistas estu¬ 
dios de historia de la ciencia, psicología, fonética 
inglesa, bibliografía y cartografía. El principio fun¬ 
damental de la nueva doctrina filosófica propuesta 
por Pbirce es que la esencia y el fin del pensamien¬ 
to son la producción de una creencia... el pensa¬ 
miento en acción no puede tener otro objetivo que 
el pensamiento eu reposo y este reposo lo propor¬ 
cionada creencia. Las creencias son, á su vez, re¬ 
glas de acción, de donde toda función de pensar se 
reduce á producir hábitos de obrar. Un misino pen¬ 
samiento puede revestir distintas formas verbales, 
pero si éstas son incapaces de sugerir diferentes ac¬ 
tos, no pasan de ser un lujo exterior. Desarrollar el 
significado Je una idea es determinar la conducta 
que ella es capaz de inspirar. Para dar á nuestros 
conocimientos una claridad perfecta, hemos de estu¬ 
diar todos los efectos prácticos (sensaciones posibles 
y reacciones necesarias) que podemos encontrar en 
el objeto. Con el pragmatismo el problema del cono¬ 
cimiento se desarrolla no en función de la realidad, 
sino de la actividad subjetiva, voluntaria y útil. 

Bibliogr. F. C. Russell. Hints for the Elucida¬ 
tion of Mr. Peirce's Logical Work, en Monist 
(XVIII. 3). 

Pkirck ó Pierce (Ciro). Biog. Pedagogo norte¬ 
americano. n. en Wnethnra (1790-1860). Hizo sus 
estudios en Harvard, y siendo aún estudiante co¬ 
menzó á dedicarse á la enseñanza, por la que mani¬ 
festó siempre la más decidida vocacióu. Alternando 
los menesteres del ministerio sagrado con sus aficio¬ 
nes. fundó y dirigió varias escuelas, basta que en 
1839 fué nombrado director de la Escuela Normal 
primaria de Lexington, que convirtió en un estable¬ 
cimiento modelo, dimitiendo en 1849 á causa del 
exceso de trabajo que el desempeño de sus funciones 
le producía. Al año siguiente fué delegado del Con¬ 
greso celebrado en París, y á su regreso fué profe¬ 
sor de una Escuela particular de West Newton. Se 
considera, junto con Horacio Mann, como uno de 
los principales reformadores de la enseñanza y como 
el fundador de la Escuela Normal. Sus obras son 
poco numerosas, y de ellas citaremos las siguientes: 
Lecture on the Teaching of Reading (1844). A letter 
on Normal Schools, addressed to Hon. Henry Barnard 
(1851). y Crime, its Canse and Cure (Boston, 1853). 

Bibliogr May, Memoir of Cyrus Peirce (Boston, 
1874). 

Peirce (Jacobo Midls). Biog. Matemático norte¬ 
americano, n. en Cambridge (Massachusetts) e» 
1834 y m. en 1906. Hizo sus estudios en Harvard. < 
y por espacio de muchos años se dedicó á la ense¬ 
ñanza privada, siendo nombrado en 1885 profesor 
de Perkins. Se le debe: A text-book of Analytic Lite- 
metry (1857). Three and Pour place Tables of Loga¬ 
rithmic and Trigonometric Functions (1871), » The 
Elsments of Logarithms (1874) 
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Peibcb (Jaiiíb). Biog. Teólogo protestante inglés, I 
u. en Londres en 1674 y m. en Exeter en 1726. 
Hizo sus estudios en Holanda, cursando'en Utrecht 
y Leyden, y eu 1713 fué nombrado ministro de una 
iglesia noeonformista en Exeter, pero á los cinco 
años tuvo que renunciar á este cargo por sus opi¬ 
niones acerca de la Trinidad. Dedicóse al estudio de 
la Sagrada Escritura 6 intervino aclivnmeute en las 
polémicas teológicas de su tiempo en Inglaterra, 
escribiendo: Vindiciae fratrum dissentium in Anglia 
(Londres, 1710), Defence of the dissenting ministry 
and ordination (Londres, 1717), Plain Christianity 
defended (Londres, 1719-20), A Paraphrase and 
notes on the Bpistles of S. Paul to the Colossians, 
Philippians and Hebrews... With a paraphrase and 
notes on the three last chapters of the Hebrews... and 
Essay to discover the autor of the Epistle and lan¬ 
guage with it was written by Joseph Hallet (Lon¬ 
dres, 1725-27; 2.* ed., 1733), vertida al latín por 
MichaelU (1747). 

PEI RES G (Nicolás Claudio Fabbi db). Biog. 
y . Fabbi (Nicolás Claddio). 

PEIRB8KIA. f. Bot. Género, llamado otras 
-veces Pereshia, Peirescia y Perescia, de la familia 
■de las cactáceas, subfamilia de las peireskioideas, ó 
con flores vistosas, actinomorfas, óvulos con funícu¬ 
lo corto y no envolvente, tronco muy ramificado y 
que se hace leñoso, hojas anchas, herbáceas, más 
^ menos carnosas, que apoyan las aréolas afieltradas 
j con espinas lisas; fruto escamoso y en que á ve¬ 
ces brotan de las escamas flores y frutos, óvulos po¬ 
cos, á veces sólo cinco, con dos tegumentos, cotile- 
-dones foliáceos arrollados uno con otro. Son plantas 
terrestres. Unica tribu la de las peireshieas, con un 
solo género. Arbustos erguidos, espatarrados ó tre¬ 
padores con garfios, ramas gruesas, flores aisladas 
•ó en racimos axilares ó en panojas terminales. 

Comprende unas 15 especies incompletamente co- 
viocidas, en su mayoría de Méjico y en la parte 
■oriental hasta la República Argentina. 

Con hojas muy carnosas sin nervio medio visible, 
ramas esbeltas, aréolas con fieltro gris y lana largA. 
■una ó dos espinas, P. spathulata y P. lanceolata; 
con ramas robustas, aréolas sin lana, cinco ó seis 
-espinas, P. calandriiiiifolia. 

Con hojas menos gruesas y con nervio medio bien 
marcado, flores aisladas ó en racimos |>aucilloros 
axilares, espinas finas, de menos de 0 5 mtn. de 
grueso, flores de 1 cm. de largo, P. hórrida del 
Perú. Marañón. Espinas de más de 1 mm. de grue¬ 
so, flores tres ó inís veces mayores, P. Sacha rosa 
de la República Argentina, llamada vulgarmente 
sacha rosa; P. lychnidijlora con pétalos rasgados, 
de color de azafrán ó de color de albaricoque; P. sin- 
nijlora con pétalos de un rojo violeta y figura aco¬ 
razonada: P. portnlacifolia con flores de un rojo púr¬ 
pura, de las Caribes. 

Con flores en panoja terminal, ovario y fruto es¬ 
pinoso, P. aculeata, grosellero de las Barbadas, er- 
tfuido, muy espinoso, con dos gnrfioa trepadores en 
«adn axila de ramas muy largas; las cortas son flo¬ 
recientes sobre aquéllas, las flores blancas, los fru¬ 
tos comestibles. Con ovario y fruto inermes y no 
* rara vez prollferos; P. Bleo; P. grandifolia de 
más de 2 m. de alto, .con ramas jóvenes gruesas, 
muy espinosas, flores de color de violeta. Esta y la 
«uterior sirven para injertar en ellas otras cactáceas, 
«lavando el injerto en el tronco de la Peireshia. 
También sirven aigunns para la cría de cochinilla. 
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P. subulata, P. Poeppigii y otras del Peni son 
realmente Opuutia y quizá también la P. glomerata 
de los Andes. 

PEIRESKIOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia 
de plantas cactáceas, con hojas planas y permanen¬ 
tes.espinas sin ganchito, óvulos con funículc cor¬ 
to. Género Peireshia. 

PEIRO. n. pr. ant. Pburo. 

Peiko de Abajo. Oeog. Aid. de la prov. de la Co¬ 
runa, mun. de Culleredo, ayuda de parr. de San Sil¬ 
vestre de Veiga. 

Pbibo de Abbiba. Geog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Culleredo, parr. de Santa María de 
Celas. 

PBIRÓ. Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Puan, 
cuartel 2. 

Peibó (Agustín). Biog. Escritor y periodista es¬ 
pañol, m. en Zaragoza en 1890. Dirigió por espa¬ 
cio de muchos años El Diario de Zaragoza y dió 
varias obras al teatro, entre ellas De mi pueblo á la 
frontera (1887). Publicó también numerosos traba¬ 
jos festivos. 

Peibó y Abcas (Juan). Biog. Pintor español con¬ 
temporáneo, n. en el Grao (Valencia). Fué discípu¬ 
lo de la Academia de Bellas Artes de Valencia y de 
Francisco Domingo, siendo premiado en la Exposi¬ 
ción Nacional de Bellas Artes de 1876 con medalla 
de tercera clase y en la de 1878 con una segunda 
medalla. Ha sido profesor de dibujo de dicha Escue¬ 
la y de arte decorativo de la Academia. Entre sus 
cuadros cabe mencionar: Retrato de mi padre, Gru¬ 
po de flores, Rosa de te, Vendedora de frutas ( 1880), 



Juan Pairó y Areas, por Francltoo Domingo 


Boda de labradores (1886), De vuelta de la guerra 
(1886), López Dominguez, retrato (1887); Nuestra 
Señora de los Desamparados (1887), Una odalisca 
(1887), Un mosquetero (1900), Un arcabucero { 1901), 
La lectura del testamento, Un memorialista, La visi¬ 
ta, Una Joven en su tocador, La gallina ciega, Asalto 
de un parque por el populacho, Una campesina italia- 
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na, Cabaña de pescadores, ¡A las armas.' El rey don 
Alfonso «el Sabio-» dictando las Partidas, Una fra- 
ftta en el siglo XIII, etc. Además de las ya mencio¬ 
nadas, ha obtenido diferentes recompensas en Za¬ 
ragoza, Valencia y otras capitales. Ha ejecutado 
importantes trabajos decorativos y se ha dedicado 
también á la escultura. 

PBIROL. Biog. Trovador provenzal, n. en los 
alrededores de Clermont-Ferrand á mediados del 
siglo xa y m. hacia el año 1225. -Vivió primero en 
la corte de Roberto 1, delfín de Auvernia, pero dis¬ 
gustado éste por la corte que Pbirol hacía á su her¬ 
mana, le -expulsó de sus dominios. Sin embargo, 
Pbirol no menciona en sus obras tal incidente. 
Tomó luego parte en la Cruzada de 1189, y en los 
últimos años de su vida se refugió en la corte del 
duque.de Monferrato. Dejó unas 30 canciones y dos 
BerventeBios, uno llamando á sus compatriotas á la 
Cruzada y el otro deplorando la pérdida de Damie- 
ta (1221). 

PEIROLÓN (Francisco Javier). Biog. Jesuíta 
español, n. en Teruel y m. en Bolonia (1745-1791). 
'Jejo publicadas dos tragedias latinas, una traduc¬ 
ción en verso castellano de algunos epigramas esco¬ 
gidos de Marcial, y una tragedia y varias poesías 
liricnB en italiano. 

PBIRONBB. Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Boal, pair, de Santiago de Boal. 

PEIRÓN Y qUERALT (Martín). Biog. Es¬ 
critor y jurisconsulto español, n. en Zaragoza á 
principios del siglo xvn y violentamente m. en la 
misma capital en 1641. Estudió en su ciudad natal, 
y perteneció & la Academia de los Anhelantes, en la 
que adoptó el nombre de Desdichado, y al Colegio 
de Abogados, teniendo á su cargo en 1641 la defen¬ 
sa de pobres. Compuso algunas Alegaciones, así 
como los Torneos de a pie y de a caballo celebrados 
en las Carnestolendas de este presente año en la impe¬ 
rial ciudad de Zaragoza (Zaragoza, 1631), la come¬ 
dia Las fortunas trágicas del duque de Memoransi 
( Montmorency ), impresa en la Parte treinta y dos 
con doce comedias de diferentes autores (1640). Dé- 
be nsele también varias poesías. Se le ha atribuido 
erróneamente la Condición de los diversos estados re¬ 
ligioso, civil y militar, ante las leyes tributarias del 
reino, que es obra de fray Diego Acuña Sarmiento. 

PEIROS (Los). Geog. Cas. de la prov. de Te¬ 
ruel, mun. de Snn Agustín. 

PBIRRERtOS. Geog. Cas. de Nicaragua, en el 
dep. de Esteli, sit. al SSO. de la c. de este nombre. 

PEI8BN. Geog. V. Pechenoa. 

PEISBY. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. de 
Saboya, dist. de Moutiers, cant. y á 7 kms. ESE. 
de Aime, en uno de los valles más pintorescos del 
Vanoise, por el que cruza un pequeño afl. izq. del 
Isére, el cual desciende de un glaciar del Aigle 
Rousse, á 1,300 m. de altura; 320 h. (760 con el 
municipio). Antracita. A 4 kms. SE. encuéntrase la 
mina argentífera de Lanches, que fué de las más 
productivas, abandonada en 1862. En Pbiset exis¬ 
tió. en tiempo del primer Imperio, una escuela de 
minas. 

PEISRAMBÚ ó PENCHAMBB. Geog. Ciu¬ 
dad de la Rusia asiática, en el gob. general del 
Turquestán, prov. y á 68 kms. NO. de Samarkand, 
sit. á la izq. del río Serawshan, á 390 m. de altura 
y á los 40° N.; unos 5,000 h. Está sit. en medio 
de un fértil oasis. 

PEI-SHAN. Geog. V. Pri-lino. 


Peí-shan ó Chang-pai-sban. (En chino, Larga 
montaña blanca.) Geog. Nombre chino de los monte» 
Shan-alin ó Chan Alio en Manchuria. 

PBISHAVBR. Geog. V. Pbshawa». 

PEI-8HUI. Geog. Uno de los nombres qne lleva 
el río Sung-fu-ho ó alto Wang-Kiang (China). | 
C. de la prov. de Shen-si, en el dep. y á 50 kms. 
NO. de Tung-chow, sit. en las márg. del rio de sa 
nombre, subafl. del Hwang-ho, hacia los 35° 18’ N. 
y 109° 28' E. de Greenwich. 

PBIBKERSDORF. Geog. Pobl. de Alemania, 
en Prusia, prov. de Silesia, regencia de Breslau, 
círc. y á 7 kms. O. de Reichenbach, junto a) Klau- 
mitzbach, tributario del Peilau, afl. der. del Weis- 
tritz; 1,120 h. Fab. de tejidos. 

PBI8KRBTSCHA1K. Geog. Pobl. de Alema¬ 
nia, en Prusia, prov. de Silesia, regencia de Op* 
peln, círc. y á 11 kms. NNO. de Gleiwitz, junto al 
Drama, tributario del Klodnitz, afl. der. del Oder; 
3,880 h. Escuela de arboriculture. Est. en la 1. f. do 
Oppeln á Beuthen, con bifurcación junto á Lubano, 
de la linea de Casel á Kattowitz. 

PEISSANT. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, ea 
la prov. de Hainaut, dist. de Thuin, cant, y á 5 kms. 
NNO. de Merbes-le-Chftteau; 970 h. Est. en la lí¬ 
nea férrea de Erquelines á Mona. 

PB18SB (Juan Luis Hipólito). Biog. Escritor 
francés, n. en Aix el 1, # de Enero de 1803 y m. en 
París el 15 de Octubre de 1880. Estudió medicina 
en la Universidad de Montpellier, pero no ejercióla 
profesión, y desde 1826 fijó bu residencia en París. 
En 1833 el duque de Broglie, entonces presidente 
del Consejo de ministros, le encargó una importante 
misión en el extranjero. Perteneció á la Academia de 
Medicina (1856), y sucedió á Lélut en la Academia 
de Ciencias Morales y Políticas (1877). Desempeñé 
durante muchos años el cargo de conservador delta 
colecciones de la Escuela de Bellas Artes y fué nom¬ 
brado caballero (1843) y oficial (1872) de la Legión 
de Honor. Peissb pertenece al grupo de erudito* 
que, siguiendo la dirección de los ideólogos, refor¬ 
mada en el sentido del eclecticismo cousiniauo. con¬ 
tribuyó poderosamente en Francia á levantar la file* 
sofía de su estado de postración, mediante la reno¬ 
vación de la tradición intelectual de au país enlazada 
con las nuevas corrientes de la filosofía. Tradujo loa 
Fragments de Philosophic de Hamilton (París, 1840), 
los Bléments de la Philosophie de í esprit humáis,de 
Dugald-Slewart (París, 1843-45), las Lettresphile- 
snphiques, de Gallupi (París, 1844). y el Sgstimeit 
Logiqne deductive et inductive, de Stuart Mill (Pa* 
rís, 1866-67; 2.* ed., 1880). Colaboró este autora» 
los periódicos liberales que vieron la luz en Francia 
después de la Restauración, y en Le Productive, 
Le National, la Revue des Dense Mondes, Aúneles 
médico-psyehologiqnes y la Gaiette Médicale. Sus ar¬ 
tículos, algunos sobre filosofía, muy elogiados por 
Damiron, revelan un espíritu crítico poco comunes 
una época de pura erudición; son los más importan¬ 
tes los relativos al epicureismo, una crítica de Gall 
y Spurzheim (1832) y otra sobre los Fragmentes 
filosóficos de V. Cousin (1833); prueba de ello soa 
los ataques á De Villers, á quien acusa de no haber 
comprendido la filosofía de Kant. Peissb dejó toda¬ 
vía dos obras notables, Les -Médecins frangais con- 
temporaines (París, 1827-28) y La Médieins el lee 
Médecins. Philosophie, doctrines, institutions, criti¬ 
ques, moeurs et biographies (París, 1857), y au *•- 
tudio sobre P. G. Cabanis, que acompaña á la #di- 
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«ióa de doe obras de este médico y filósofo fr&ueés 
<Paris, 1814). 

PE1B8ENBBRG ó UNTERPEI88EN- 
BERG. Qtog. Pobl. de Alemania, en Baviera, 
«Irc. de la Alta Baviera, dist. y 6.1 kms. OSO. de 
Weilheim, junto al Ammer, tributario del lago Ara- 
mer, el cuul des. en el Amper, en la izq. del Isar; 
1,090 h. (1,480 con Sulz). Minas de hulla; aguas 
sulfurosas; establecimiento de baños en Sulz. Al O. 
hállase Hober-Peissenberg, montaña de 989 m. de 
«llura, que lia sido llamada el Righi bávaro y desde 
la cual se disfruta una bella vista de los Alpes. Ob¬ 
servatorio y estación meteorológica. Cabeza de una 
linea férrea á Munich. 

Bibllogr. Ott, Der Hohe Peissenberg (Munich, 
1871). 

PBIST. Qtog. Pobl. de Suiza, en el cant, de los 
■Grisones, dist. de Plessur, á 11 kms. E. de Coire, 
-en el valle de Schanfigg, inmediato á Plessur, afluen¬ 
te derecho del Rlun, é 1,336 m. de altura; 2,070 
habitantes. 

PEI8TERW1TZ. Qtog. Pobl. de Alemanin, en 
Prusia, prov. de Silesia, regencia de Breslau, circ. y 
á 8 kms. ENE. de Ohlau, en el Flossbach, afl. de¬ 
recho de Oder, sit. en una región de bosque; 1,950 
habitantes. Templo evangélico. Escuelas. 

PE1-TANG. Geog. C de China, en la prov. de 
■Chi-li, dep. y á 47 kms. E. de Tien-tsin, sit. en.la 
costa, junto ¿ la desembocadura del rio San-ho, que 
está unido por un canal natural al Pei-ho, hacia los 
39°5' N. y 117° 39' E. de Greenwich. Está forti¬ 
ficada y tiene alguna importancia estratégica. 

PEITARQUICO. m. Enlom. (Peitarehicns 
Brunn.) Género de ortópteros de la familia de loslo- 
cústidos (acrídidos) y tribu de los cirtacautacrinos. 
Se conoce una especie, P. fasciatus Brunn., hállase 
«n Borneo. 

PBITBS. Qtog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Ribas del Sil, parr. de San Martín de 
l*eites. 

Pkitbs. Geog. V. San Martín db Pbites. 

PE1TH. m. Ftlol. Décimotercia letra del alfabe¬ 
to céltico, que corresponde á nuestra p. 

PBITHMANN (Ernesto Cristián Enrique). 
Biog. Escritor alemán contemporáneo, que se hu 
-distinguido por sus estudios de filosofía griega. Para 
la Btographia antigua ha escrito los estudios sobre 
íleraklit (Leipzig, 1901), Empedocles (Leipzig, 
1902), A naxagoras (Leipzig, 1901), Demohrit(l,eip- 
iig, 1902). Die Natnrphilosophie von Sokrates, en 
los Arch./. Geich. d. Philos. (1902). etc. 

PEITHNBR DB L1CHTENFELS (Juan 
"Tadeo Antón). Biog. Ingeniero de minas bohemo, 
n. en - Gottesgab y m. en Praga (1727 1792). Fué 
profesor de cieucias mineras en Praga, consejero de 
minas y profesor de minería práctica y derecho mine¬ 
ro de I a Academia de Minas de Schemnitz é inspector 
de minas de Praga. Escribió: Brste Grande der Berg- 
soerknissenschaflen, etc. (Praga, 1770); Beschreibnng 
A. bbhm. Filíese, ele., mil miner alog. Aumerk. (Praga, 
1771), y Versuche. iiathrl. u politisch. Qeschlchte d. 
drihm. h. máhr. Bergwerke (Viena, 1780). 

PEITHO. Astron. Asteroide núm. 118 del Catá¬ 
logo. Sus elementos parn la época v osculación del 
13 de Marzo de 1910, equinoccio me lio de 1910, son: 
jtí= 72°9’25*5, u> = 31° 12' 43*9; (2 = 47°40' 
4 2" 4: « = 7° 46' 29*6: = 9 o 29' 20*0; a = 932* 

1 1385; log. a =» 0,3870251; m 0 = 10,7; g = 10,8. 
V. Asteroide. 


Peitho. MU. En la mitología*griega, diosa de la 
charla y compañera de Afrodita..da lus Gracias y 
de Hermes. Entre los romanos se le dió el nom¬ 
bre de Sitada ó Snádelo (la que persuade ó cautiva!. 

Blbliogr. O. Jahn, Peitho (Greifawald, 1816). 

PEITIADA. f. Zool. {Pei¬ 
nada Frenzel.) Género de 
protozoos de la clase de los 
infusorios ( Infusoria Dujar- 
din), subclase de los teuta- 
cullferos ( Tentnculifera Hux¬ 
ley, Kent) ó chupadores de 
otros autores ( Suctoria Büteh- 
li). Tiene una forma ovoide, 
prolongándose en la parte 
alta en dos especies de cue¬ 
llos terminadas cada una por 
un tentáculo espitado. En 
la base de cada uno de los 
cuellos lleva una seda rígida, 
y todo el cuerpo está revesti¬ 
do de cilios finos. Es forma lacustre descubierta por 
Frenzel en la República Argentina. 

PBITIBIRAS. Qtog. Lug. de la prov. de Pon¬ 
tevedra, mun. de Puenteáreas. parr. de San Jorge 
de Ribadetea. 

PBITINO. Qtog. Pobl. de Alemania, en Bavie¬ 
ra, circ. de la Alta Baviera, dist. y á 3 kms. SE. 
de Schongnu, junto á la rib. der. y cerca de un 
afl del Lech, tributario der. del Danubio; 1,350 h. 
(1,720 con el mun.). 

PE1TLERKOFEL. Qtog. Monte del Tirol me¬ 
ridional (Gródenev) en los Dolomitas, de 2,877 m. 
de altura, y al que se asciende por SchlUterhQtte 
(2.306 m.). 

PBITO. m. Astron. V. Peitho. 

Pbito de Moga. Qtog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Marañón, mun. de Santa Helena. 

Pbito do Pombo. Qtog. Río del Brasil, en el Es¬ 
tado de Río de Janeiro, corre por los limites de los 
mun. de Macahé y Nova Friburgo y des. en el 
Sanna. 

PEI-TUAN-LIN-T8U ó PE-TUN-MN- 
TSU. Qtog. C. de la Manchuria septentrional, en la 
prov. de Ho-lung-Kiang, sit. á 90 kms. NE. de 
Khu-lan-chen ó Ju-lan-chen, al pie de los contra¬ 
fuertes meridionales del Pequeño Jingan, á los 46* 
40' de lat. N. Sus alrededores son muy fértiles y es¬ 
tán bien cultivados. 

PBITZ. Qtog. Pobl. de Alemania, sn Prusia, 
prov. de Brandeburgo, regencia de Francfort sur- 
l'Oder, circ. y á 13 kms. NNE. de Kotbus, junto al 
Muzle, afluente derecho del Sprée; 8,890 h. Hi¬ 
lados de lana; fábs. de tejidos, cerveza y aserra¬ 
doras mecánicas; fundiciones de hierro; construc¬ 
ción de maquinaria. Estanque de 912 hectáreas ds 
superficie. Est. en la 1. f. de Kottbus á Francfort. 
Pkitz fué fundada en el año 1000, perteneciendo 
al Brandeburgo desde 1448. Hasta 1767 fué plaza 
fuerte. 

PBIXAT (Nicolás Antonio). Biog. Filólogo 
portugués, n. en Oporto á últimos del siglo xvm, 
ignorándose la fecha de su fallecimiento. Conocedor 
á fondo de la lengua castellana, realizó grandes es¬ 
fuerzos pnra conseguir que sus compatriotas la pose¬ 
yeran y les fuese tan familiar como antes lo habla 
sido. A este fin escribiólas obras siguientes: Gramá¬ 
tica flespanh'ila para uso de los Portugueses (Ono.to, 
1818). y Guia da conversa filo hespauhola para uso dos 




1422 


PEIXAVER — PEIXE 


Portugueses , ele., Collrgid* dos melhores autores. 
Obra útil pura aprender o hotpanhol ( Lisbon, 1800). 

PEIXAVER ó PEXATER. Oeog. V. Pes¬ 
hawar. 

PEIXE. Geog. Nombre que se da también al rio 
Aperé. ail. der. del Paranahyba (Brnsil). |] Nombre 
de dos lag. del Est. de Ceará, una de ellas en el 
mun. de Palma y la otra en el de Cascavel. || lagu¬ 
na del Est. de Pernambuco; se extiende junto á la 
ra&rg. der. dél rio Sáo Francisco, entre las lagunas 
Jnrena y de Catinga. || Lag. del mismo Est., en el 
mun. de Brejo, sit. en la marg. der. del riolpojuca. 

|¡ I.ag. del Est. de Babia, en el mun. de Brejinho. 

|¡ Lag. del Est. de Rio Grande del Sur, sit. cerca 
del litoral. || Río del Est. de Bahia; corre entre Pra¬ 


do v el rio Cahv y des. en el mar. Se llama también 
Peixe Grande. |j Nombre de un rio del Est. de Matt» 
Grosso, que parece ser uno de los primeros tributa¬ 
rios de la marg. der. del Calapé Grande ó Ara¬ 
guaya, en el cual des. aguas abajo de la confl. del 
Diamantino. 

Pbixb. Geog. Villa y mun. del Brasil, en el Esta¬ 
do de Goyaz, comarca de Palma. Comprende sólo el 
distrito de la villa de su nombre, y tiene 0008 2,500- 
habitantes. Agricultura y cria de ganado; fab. de 
azúcar y aguardiente; Correo y escuelas. jj Dist. del 
Est. de Piauhy; corresponde al término de la Barra. 

Pbixb. Geog. Nombre de diversos ríos del Brasil, 
en los Estados y municipios comprendidos en el 
siguiente cuadro: 


Eiltdoi 

Munlaiploa 

Naelmianloa 


Pinuhv. 

_ 


derecha Maratuan 

» . 

— 

— 

Uru8snby-Mirim 

Pnrahvba del Norte. . 

Sousa. 

■Sierra del Pudre. . . . 

izquierda Piranhos 

Alagons . ’.. 

— 

— 

Getituba 

Sergipe . 

— 

Sierra Negra. 

izquierda Irapiranga 

Babia. 

— 

— 

izquierda Itapecurú 

» . 

— 

Serrinha. 

Jacuhipe 

» . 

Cam i sáo. 

— 

PnragtiB88Ú 

Sáo Paulo. 

— 

Sierra Mantiqueira. . . 

Jaguary 

» . 

— 

Sierra Ventanía . . . . 

Jahü 

» . 

— 

— 

Juquiá-Guassú 

» . 

— 

Sierra del Mar. 

Parahvbuna 

Minns y Sáo Paulo . . 

— 

— 

Mogy-Guassú 

Sáo Paulo. 

— * 

— 

Tieté 

» ...... 

— 

— 

Paraná 

Paraná. 

— 

— 

derecha Ivahy 

» . 

_ 

Sierra délas Fumas . . 

derecha Tibagy 

» . 

— 

— 

0. Cinzas 

Santa Catalina .... 

— 

Sáo Joño. 

Uruguay 

» . . . 

— 

— 

Luis Alves 

» . . . 

— 

— 

Pitarras 

— 

— 

Sierra de Espigáo . . . 

Pelotas 

Minas Geraes . . . . 

— 

Sierra dos Pombeiros. . 

Cnpivarv 

» . . . . 

Sabará . .. 

— 

izquierda Velhas 

» . . . . 

.— 

Canastra. 

Santo Antonio 

» ' . . . . 

— 

— 

izquierda S. Francisco- 

» • . . . . 

Campanba. 

N. de Baependv . . . . 

derecha Verde 

» . . . . 

— 

Pc-us<) Alegre. 

Cabo Verde 

» . . . . 

— 

— 

Piracicaba 

J> .... 

Itabira. 

— 

derecha Santo Antoni» 

» .... 

— 

Pnncó . 

Paraopeba 

» .... 

— 

Caeté. 

Taquarussú 

» .... 

— 

Condndo. 

Santo Antonio 

» .... 

— 

Sierra Mantiqueira. . . 

derecha Parahvbuna- 

» .... 

— 

Pianró. 

Paraopeba 

» .... 

— 

Sierra de Galga . . . 

Das Mortes 

» .... 

Parroquia Rio do Peixe. 

— 

derecha Pará 

» .... 

— 

— 

• derecha Preto 

» .... 

— 

— 

derecha Pará 

» .... 

— 

— 

Piracnnjuba 

Goyaz. 

— 

Sierra del Carretao. . . 

Araguaya 

y> . 

— 

— 

Crixá-a8su 

. 

_ 

_ 

derecha Corumbá 

Matlo Grosso .... 

— 

— 

derecha Manso ó Das Morteo 

y> . 

— 

— 

derecha Arinos 


Peixe Boi. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de 
Amazonas; formada por el río Japurá. 

Pbixb Bravo. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Minas Geraes, afl. del Vaccaria, que á su vez des¬ 
emboca en el Jiquitinhonha. 


Peixe de Codeo. Geog. Río del Brasil, en el Es¬ 
tado de Matto Grosso; des. por la der. en el Itiqoi- 
ra. que á su vez lleva sus aguas al Piquiry. 

Peixe Gordo. Geog. Lag. del Brasil, en el Esta¬ 
do de Babia, mun. de Remanso 
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Pbixb Grandb. Qtog. V. PbIxb. I 

Pbixb Pequeño. Oeog. Rio del Brasil, en el Es- ' 
tado de Babia; fertiliza el mun. de Prado y des. en 
S mar al S. del Peixe Grande, llamado tambiéD 
simplemente Peixe. |j Rio del Est. de Goyaz, tri¬ 
butario del rio del Peixe, que á su vez lo es del 
Araguaya. 

PEIXBSi Geog. Rio del Brasil, en el Est. de 
Matto Grosso; des. por la der. en el Arinos. Le dan 
también los nombres de rio de Sáo Francisco y rio 
del Padre, y los apiacaces el de Itamiamy. (j Lagu¬ 
na del Est. de Marañón, en la felig. de Bacurytuba. 

| Rio del Est. de Sao Paulo; pasa por la c. de Ba- 
tataes y des. en el Saltador. 

PBIXOTO. Oeog. Arr. de la República del Uru¬ 
guay, en el dep. de Maldonado. Tiene sus fuentes en 
la ladera meridional de la sierra del Carapé, se en¬ 
camina hacia el SO. y des, por la izq. en el arr. do 
San Carlos. 

Pbixoto. Oeog. Isl$ del Brasil, en el Est. de 
Amazonas, formada por el rio Icá. || Lag. del Esta¬ 
do de Rio Grande del Sur. J Dist. del Est. de Minas 
Geraes, en el mun. de Sáo Sebastiáo do Paraíso. 
Escuelas. 

Pbixoto (Ernesto Clifford). Biog. Pintor, dibu¬ 
jante y escritor norteamericano, n. en San Francisco 
de California en .1869. Fué uno de los discípulos 
més aventajados de Constant, Lefebvre y Ooucet, 
en París. En 1909 fué nombrado asociado de la 
Academia Nacional de Dibujo de Nueva York. En 
1895 se le premió con mención honorífica en el Sa¬ 
lón de París. Obras: escenas de La muerte de Ar¬ 
turo, en la biblioteca de E. A. Everett, cerca de 
Cleveland, é ilustraciones de la Life of Cromwell, 
de Roosevelt. Escribió: By Italian Seas (1906), 
Through the french provinces (1910), Romantic Cali¬ 
fornia (1911), Pacific Shores from Panama (1913). 
Our Hispanic Southwest (1916), y A Revolutionary 
Pilgrimage (1917). 

Pbixoto (Florián). Biog. Político y general bra¬ 
sileño, segundo presidente de la República del Bra¬ 
sil, n. en la provincia de Alagoas en 1842 y m. en 
Divisa (Minas Geraes) ó en Rio de Janeiro el 29 de 
Junio de 1895. Muy joven aún sentó plaza en el 
ejército como soldado raso, 
y tomó parte en diferentes 
combates, en los que puso 
de manifiesto su valor: es¬ 
tudió luego en la Escuela 
Militar y á poco volvió al 
campo de batalla, distin¬ 
guiéndose en la campaña 
contra el Paraguay y, so¬ 
bre todo, en el combate de 
Aquidaban, en el que fué he¬ 
rido al frente de un regi¬ 
miento de infantería. Ter¬ 
minada aquella campaña fué 

Florián Peixoto elegido senador de las Cortes 

Constitucionales por su pro¬ 
vincia natal, y cuando estalló la revolución que de¬ 
rribó al emperador Pedro II (1889) era ya general 
y uno de los militares más prestigiosos de su pals, 
siendo encargado, en el Gobierno provisional que si¬ 
guió, de la cartera de Guerra que hasta entonces ha¬ 
bla desempeñado Benjamín Constans. Elegido vice¬ 
presidente de la República (para la presidencia lo 
Labia sido el general Fonseca), uno de sus primeros 
actos fué levantar el estado de sitio de la ciudad de 
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Rio de Janeiro y ordenar que las Cortes se reunie¬ 
ran inmediatamente, medidas que apaciguaron de- 
momento á los espíritus exaltados por la pasada dic¬ 
tadura militar. Sin embargo, su conducta posterior - 
excitó de nuevo los ánimos y motivó una sublevación 
general que dió por resultado la calda del jefe res¬ 
ponsable, Fonseca, reemplazándole Pbixoto. La si¬ 
tuación era bien critica, y Pbixoto trató de apaci¬ 
guar al pueblo por la adopción de medidas amplia¬ 
mente liberales, pero sus buenas intenciones se 
estrellaron ante la resistencia de los elementos des¬ 
contentos y revolucionarios que á cada paso le pro¬ 
movían un conflicto, por lo que hubo de decidirse 
por la dictadura. Acusado por sus enemigos de tran¬ 
sigir con los elementos militares, los tumultos, de 
más ó menos importancia, se sucedían en los di¬ 
ferentes puntos de la República, y eran fácilmente- 
dominados por las fuerzas adictas. Contribuía á elle 
el malestar producido por la carestía de las subsis¬ 
tencias y la crisis comercial del pals, factores que 
supo aprovechare! almirante Custodio José de Mello, 
quien se apoderó del navio de guerra Aquidaban, 
secundando su actitud las tripulaciones de otros 
barcos, entre ellos los acorazados Javary y Sete df 
setembro, y los cruceros República, Trujano y Orion. 
Al mismo tiempo Mello lanzaba al pals un mani¬ 
fiesto en el que exponía los motivos que habla te¬ 
nido para sublevarse y acusaba al Gobierno de «ha¬ 
ber abierto con mano sacrilega las arcas del erario 
público á una política de sobornos y corrupción». 

A los buques mencionados siguieron otros, de modo- 
que Mello contaba con casi toda la escuadra, pero el 
ejército de tierra permaneció fiel á Pbixoto, y como 
estas fuerzas no podían luchar entre si, pues ni lo» 
del mar desembarcaban ni los de tierra embarcaban, 
la escuadra se limitaba á bombardear las ciudades 
siu esperanzas de rendirlas. Era, por lo tanto, cues¬ 
tión de resistencia, y como fué Pbixoto el que dió 
mayores pruebas de ella, los insurrectos acabaron 
por cansarse y se refugiaron en el puerto de Buenos 
Aires, donde abandonaron sus barcos. Con esto se 
dió por terminada la revolución, y poco después la 
elección del nuevo presidente, Prudencio de Moraes, 
acababa de calmar las pasiones. Sin embargo, los 
enemigos de Pbixoto continuaban combatiéndole 
encarnizadamente y lanzando coutra él las más gra¬ 
ves acusaciones. Agotado al fin por el inmenso tra¬ 
bajo que pesara sobre él y por la lucha tan tenaz 
que habla tenido que sostener, cedió el poder al 
doctor Moraes el 15 de Noviembre de 1894, y poco 
después cayó gravemente enfermo. Pbixoto era hom¬ 
bre enérgico y patriota, y aunque cometió muchos 
errores, dispensables en parte por las circunstancia» 
en que se hizo cargo del poder, es indudable que 
prestó grandes servicios á la República y que sin 
él tal vez la nueva situación no hubiera podida 
arraigarse. 

Pbixoto (Jerónimo). Biog. Sacerdote portugués, 
n. en Lisboa á principios del siglo xvn y m. en 
Oporto en 1695. Estudió teología en la Universidad 
de Coimbra, graduándose de doctor en dicha facul¬ 
tad. Fué magistral de la catedral de Algarve y de la 
de Oporto. Orador elocuente y muy aficionado á la 
poesía, á la que se dedicó con bastante éxito, dejó 
un libro de Sermones y algunas poesías que se con¬ 
servan manuscritas. 

Pbixoto (Ignacio José). Biog. Escritor portu¬ 
gués, n. en Braga (1732-1808). Ejerció varios car¬ 
gos en la carrera judicial, y escribió: Memorias do * 
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m rcebispos da tanta tgreja brochare ate, Memorias de 
.Braga, Reforma do calendario e dos breviarios bro¬ 
cha reuses, Fastos da egreja lusitana, a3i como Hume- 
lotos versos, entremeses y dos dramas. 

Peixoto (Ignacio José de Alvarenoa). Biog. 
Poeta brasileño, n. en Rio de Janeiro en 1748 y 
•ni. en Ambaca (Angola) en 1793. Estudió en Coim-. 
brn y ejerció en el Brasil varios cargos en la judi¬ 
catura. Siendo coronel de milicias tomó parte en una 
-conspiración patriótica, y esto, unido á la aparición 
de una sátira en Las Cartas Chilenas, cuya paterni¬ 
dad se le atribuyó, le costó ser desterrado á Amba¬ 
ca y morir eu un calabozo. La colección de sus obras 
se imprimió en París en 1866, con el título de Obras 
jpoéticas, collegidas, annotadas, precedidas de juitlos 
criticas, etc., por Roberto Souza. 

Peixoto da Rocha (Antonio Augusto) Biog. 
Arqueólogo y escritor portugués, n. en Povoa de 
Varzim en 1866. Ha sido director de la Biblioteca 
Pública y del Museo Municipal de Oporto, pertene¬ 
ce á varias corporaciones científicas y literarias, y 
ba publicado las siguientes obras: A terra portugue¬ 
sa (1897), A tatuagem en Portugal, Os palheiros do 
.htloral (1899), As otarias do Prado (1900j,’ Urna 
sconographia popular em atulejos (1901), Quia do 
Musen municipal do Porto (1902), A pedra dos na¬ 
sa orados (1903), Do emprego ainda recente d'uma mó 
manual (1903), lllumiuagño popular (1903), y So¬ 
brevivencia da primitiva roda de oleiro em Portugal 

•11905). 

Pbixoto db Albncar (Carlos Augusto). Biog. 
-Sacerdote y escritor brasileño, n. en Ceará (1806- 
1866). Además de ejercer las funciones propias de 
au ministerio, fué diputado varias veces y director 
de Instrucción pública, cooperando con sus reformas 
A la mejora de la enseñanza. Perteneció al Instituto 
Geográfico Brasileño, -y escribió: Roteiro dos bis- 
pados do Brazil e sens respectivos bispos, desde os 
primeiros tempos colonices até ao presente (Ceará, 
1866), así como varias oraciones fúnebres. 

Peixoto db Brito y Mello (Félix). Biog. Ma¬ 
gistrado brasileño, n. en Pernambuco (1807-1878). 
Siendo casi niño tomó parte en la campaña de la 
-independencia de Bahia (1822) y luego en la revo- 
Jución de Pernambuco (1826), pero luego abandonó 
la carrera militar por la de derecho. Desempeñó di¬ 
versos cargos en la magistratura, fué también go¬ 
bernador de la provincia de Alagoas, y posterior¬ 
mente se le nombró cónsul general del Brasil en 
España. Escribió: Cousiderafdes geraessobre a eman¬ 
cipa rao dos escravos no Imperio do Brazil (Lisboa, 
187U), é Informales sobre a posigao commercial dos 
productos do Brazil na Hespanha (Rio de Janeiro, 
1875). 

PEIXOTO A. f. Bot. Género fundado por de 
.Jussieu para plantas malpighiáceas, piramidotoreas, 
biwuisterieas, bnnisterinas, con androceo decámero, 
tres estilos terminales, glándulas calicinas senta- 
dus, oblongas, lisas, pareadas, por lo común ocho, 
A veces cuatro ó 10, rara vez ninguna, estigmas en 
toda la extremidad de los estilos anchos, alas dorsa¬ 
les de los merienrpios largas; estambres episépalos 
transformados en estamiuodios mazudos, papilosos, 
costillas laterales de los mericarpios soldadas por 
bajo del ala dorsal, estipulas soldadas, grandes, in- 
tcrpeciolares, celdas del ovario con tres costillas lon¬ 
gitudinales . La mayoría arbustos volubles, con 
ledas muy pelosas, con dos glándulas en la base y 
tripulas caedizas, las de las hrácteas abortadas en¬ 


vuelven como valvas i la inflorescencia. Las flore* 
están en umbelas de muchos radios, y que son ais¬ 
ladas ó reunidas por tres sobre pedúnculo largo. 

Comprende 11 especies brasileñas de la regióa 
interior seca. 

PBI-YUN-8HAN ó PAK-WAN-SH AN. 

(En chino, Montañas de las Nubes Blancas.) Geog. 
Cordillera de China, en la prov. de Kwang-tung. 
Comienza junto á la c. de Cantón, y se dirige al 
NE. Sus picos no exceden de 1,000 ro. de altura. 

PBIZB. Geog. Pobl. de Holanda, en la prov. de 
Drenthe, dist. y á 18 kms. N. de Assen, junto al 
Lieverda Diep, afl. izq. del Reit Diep, tributarle 
del Lauwerzee; 1,590 h. 

PBJA ó PEIA. Geog. Pobl. de Italia,' en la 
Lombardia, prov. de Bérgamo, circ. y á 11 kms. 
SSO. de Clusone, junto á un tributario del Serio, 
afl. izq. del Adda; 1,230 h. 

PEJACEV1CH ó PIATBVITS (Francisco 
Javier). Biog. Teólogo de la Compañía de Jesús, 
n. en Eszek (Hungría) y m. en Possega (1713— 
1781). Fué profesor de filosofía y teología en varios 
colegios de su orden y rector de loa de Agram, 
Fünf-Kirchen y Possega. Sus obras teológicas son: 
Controverslae Bcclesiae Orientalis et Occidentals de 
Primatu et Additione ad Symbolum, dialogo inter 
Graecum et Latinum propositae (Gratz, 1752); To- 
mue primus theologicorum dogmatum de Sacra mentis 
(Gratz, 1754), Tractatus de Sacramentle in genere et 
de Baptismo et Conjlrmatione in specie (Gratz, 1754), 
Tractatue de SS. Bucharietiae Sacramento (Gratz, 
1754), Tractatus theologian defontibus theologicis et 
Deo uno ac trino (Gratz, 1756), Theologicorum dog¬ 
matum de Deo Incamato libri ocio (Gratz, 1757), 
y Tractatus de Gratia et mérito (Gratz, 1757). La 
primera de estas obras fué reproducida en el tomo V 
del Curstts Theologiae, de Migne. Una obra postu¬ 
ma, de carácter histórico, se debe también á Peja- 
cbvich: la Historia Serviae, ten Colloguia XIII, de 
Statu Regnt et Religiouis Serviae seu Serbiorum ab 
exordio adflnem site a sácenlo Vil ad XV (Kalocsa, 
1797). 

PEJAn. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Cangas de Tineo, parr. de Santa María 
de Limés. 

PE JAR. v. n. Germ. Bajas. 

PEJAS (Marqués dr). Genealog. Título del 
reino otorgado en 1775; desde 1902 lo posee don 
Luis Valcárcel y Fontes. 

PEJE. m. P*z (animal). | fig. Hombre astuto, 
sagaz é industrioso. 

Peje. Astron. V. Piscis. 

Peje. Bot. Nombre vulgar de la Jodiua rkómbift- 
lla de la familia de las santaláceas, llamado también 
quebracho flojo, sombra del toro macho, quinchirin ó 
quinchilin. Las hojas, corteza y aceite de las semillas 
se usan medicinalmente en la República Argentina, 
S. del Brasil y el Uruguay. También se utiliza la 
madera. El género es de la tribu de las osirideas j 
se distingue por tener las celdas de las anteras aova¬ 
das ú oblongas, por lo general bien destacadas, pa¬ 
ralelas y con dehiscencia común longitudinal, disco 
lobulado entre los estambres, receptáculo (ezocar- 
pio) ahuecado, carnoso, soldado con el ovario, que 
se desprende fácilmente en segmentos después de la 
florescencia, flores en fascículos ó en cimas axilares,' 
hojas romboidales con ángulos espinosos, lampiñas, 
fruto esférico, drupáceo, que se parte en cinco seg¬ 
mentos, con endcc.irpio crustáceo, á veces bi ó tri- 
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valvo, semilla esférica, embrión corto, en la parte 
superior del albumen oleoso-carnoso. Arbol ó arbus¬ 
to con hojas alternas, sentadas, dores pelosas, - á me¬ 
nudo en cimas densas, pauciftoras, por lo general 
pedunculadas. Comprende una sola especie. 

Pkb. Mar. Costura de las velas de cuchillo para 
que formen algún bolso. 

Pbjb. Zool. Sinónimo de Pez. 

Peje ángel. V. Pez ángel, Angelote, Esquí- 
tina y Riña. 

Peje araña. Pez marino del orden de los acan- 
topterigios. Es de carne comestible. 

Peje buey. Nombre dado en América al mamí¬ 
fero marino del grupo de los sirenios, mils universal¬ 
mente conocido con el de manatí (Manalus Cuv.), 
al que se le asignan también los de Pez mujer 6 Peje 
mnller. V. Manatí. 

Peje diablo. V. Escorpena y Pez del diablo. 

Peje espada. En Chile pez espada, espadarte, 
gáleo ó jiña. 

Peje gallo. Nombre que recibe en Chile un pez 
llamado por los ictiólogos Callorrhynchus. Es de 
«cuerpo cónico, alargado, desnudo; cabeza gruesa, 
voluminosa, en declive, con los ojos á los lados; el 
hocico con un apéndice ó jirón cftrnoso; la primera 
aleta dorsal con el primer radio duro, la cola pro¬ 
longada en un largo filamento. La única especie, 
Callorrhynchus antárcticas, es muy parecida á la 
Chimaera monstruosa de los mares boreales, vulgar¬ 
mente llamada rey de los arenques, y es común en 
los mares de Chile. Estos peces forman la transición 
á los escualos y ponen, como éstos, huevos grandes, 
de cáscara coriácea con bordes peludos» (Philippi). 

Peje ni tiller. Peje bHey. V. Pez mujer y prin¬ 
cipalmente Manatí. 

Pejepalo. Nombre dado al abadejo ahumado y 
sin aplastar. 

Peje peine. V. Pez peine. 

Peje rey. V. Pez de rey y Aterina. 

Peje sapo. V. Pez sapo, Pez tamboril y Lofio. 
En Chile es distinto del peje sapo europeo. El chile¬ 
no es el que describe Philippi en estos términos: 
«Gobiesox. El cuerpo es sin escamas, deprimido por 
delante, comprimido en la parte posterior, y la ca¬ 
beza más ancha que el cuerpo. Las aletas anal y 
caudal son cortas, y las ventrales forman, reunién¬ 
dose, una especie de discu que sirve al animal para 
fijarse. Hay varias especiasen los mares de Chile que 
los pescadores han llamado peje sapos.» 

Peje torra. Nombre que recibe en Chile (en cu¬ 
yas costas vive) un pez del orden de los plagiósto- 
mos. iSqnalus vnlpes. Es mu v notable por la confor¬ 
mación de la cola, cuyo lóbulo superior es tan largo 
como el cuerpo y en forma de hoz. y el inferior ex¬ 
cesivamente corto; alcanza á 10 pies de longitud.» 

Peje zorro. Nombre regional dado en Andalucía 
á la especie Alopias vulgaris Bp. ó pez zorro (V.). 

Pejk Nicolao. Folk. V. Nicolao (Peje). 

Puje. Geog. Lug. poblado de la República Argen¬ 
tina. en la prov. de Córdoba, dep. de General Roca, 
pedanía de Sarmiento. 

Peje. Geog. Río de Costa Rica, en la prov. de 
Alajuela; nace á alguna distancia al N. del volcáu 
de Poas, se encamina hacia el NO., recibiendo las 
aguas del río de la Vieja, y des. por la der. en el 
San Carlos, antes de que éste se hay-a navegable. 

Peje (El). Geog. Pobl. de Costa Rica, en la co¬ 
marca de Limón; es un agregado del mun. de Re¬ 
ventazón. 


Peje Puerco. Geog. Congregación de Méjico, en 
el Est. de Veracruz, man. de lxtlamahuacán; 45 h. 

PEJECITOS. Geog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de San Luis, dep. de 
Pringlés, dist. de Totoral. 

PEJEIROS. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Blancos, parr. de Santa María de Guntíii. 

Pejeiros. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Blancos, pair, de Santa María de Pe¬ 
jeiros. 

Pejeiros. Geog. V. Santa María de Pejeiros. 

PEJEJUDÍO. (Etim. — De peje y judio .J m. 
Amér. Peje buey. 

PBJELAR. v. n. Germ. Bajar. 

PEJEMULLER, m. Pez mujer. 

PBJENDINO. Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Nnriño, prov. y dist. de Pasto. 

PEJEPALO. m. Abadejo sin aplastar y eurado 
al humo. 

PEJE-PERRO. Geog. Cabo de la costa del 
Perú, sil. á los 11° 14' 10* de lat. S.y 71°38'45' 
de long. O. del Meridiano de Greenwich. 

PEJERREYES. Geog. Aid. de Chile, en la 
prov. de Coquimbo, d.ep. de Ovalle; 220 h. Está si¬ 
tuada al N. de la capital del departamento. Esta¬ 
ción de f. c. En sus alrededores se explotan minas 
de cobre. 

PEJES. Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Tercero 
Abajo, pedanía de Chazón. 

PEJI. m. Arg . Peludo (ruedo afelpado), 

PE JIGO. m. Pérsico (fruto). 

PBJIGUBIRO. Geog. Aid. de la prov.de la 
Coruña, mun. de Dodro, parr. de San Julián de 
Laiño. 

PEJIGUERA. (Etim. — Del lat. tesicaria; de 
vesica, vejiga.) f. fam. Cualquier cosa que. sin 
traernos gran provecho, nos pone en embarazo y di¬ 
ficultad. || fam. Especie de molestia, engorro ó in¬ 
comodidad. |J fam. Aburrimiento, desazón ó disgus¬ 
to que causa una persona á otra. 

Pejiguera (Esencia de hierba). Quint. V. Per¬ 
sicaria (Esencia pe). 

PBJÍN, NA. m. y f. prov. Sanl. Hombre ó mu¬ 
jer del pueblo bajo de las poblaciones marítimas de 
la provincia de Santander. | adj. Perteneciente ó 
relativo á ellos. 

PE-JIN-FU. Biog. Autor dramático chino del 
siglo xiti. Se le ¿tribuyen unos 15 dramas, pero el 
mejor es el titulado La caída de las hojas de U-Thong, 
que tiene por asunto la sublevación del tártaro Ngan- 
Luchan contra el emperador Hioun-Tsong. 

PEJI NO, NA. adj. prov. Sant. Dícese del len¬ 
guaje y modales de las pejinas. 

PEJI VALLE, m. Amér. Nombre de una espe¬ 
cie de palmera de la América Central. 

PBJIVAYB. Geog. Rio de Costa Rica, en la 
prov. de Cartago; nace con el nombre de Escopete¬ 
ro en la vertiente septentrional del importante ma¬ 
cizo de Buena Vista, se encamina hacia el NO., 
junto al pie de un ramal de la cordillern de las Cru¬ 
ces. recibiendo por la der. las aguas del Tepeme- 
chin y por la izq. las del Taus, del Cacao, del Humo 
y del Vueltas; tuerce luego hacia el N. y des. por 
la der. en el Reventazón, del que es uno de los prin¬ 
cipales tributarios, al SE. de Tucurrique, en el can¬ 
tón del Paraíso. 

PEJMA. Geog. Río de la Rusia septentrional, 
tributario izq. del Yaga, afl. izq. del Dvina septen- 
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t'iomil. Recorre la parte SO. del gob. de Vologda, 
siguiendo primero su curso con dirección SE., que 
cambia luego por la NE. y, después de 100 kms. de 
recorrido, -les. 6 10 kms. de Velsk. Durante las 
crecidas .te primavera es flotable. 

PEJO. Qtog. Pobl. de Méjico, en el Est. de 
Guanajuato, mun. de Salvatierra; 1,400 h. 

Pujo. Qtog. Pobl. del Tirol, dist. de Cíes, en la 
vertiente SE. de los Alpes Order, á oril. del Roce; 
410 I). Templo del siglo xm. Al SO. ae halla el 
balneario de igual nombre, á 1,390 m. a. n. m., con 
mnnnntial A cid o ferruginoso. 

PE JÓ. Qtog. Pobl. de Méjico, en el Eat. de Gua¬ 
najuato. dist. v mun. de Salvatierra; unos 1,400 h. 
(! Rancho en el Est. de Michoacáu. 

PEJOR AVIS ABTAS. loe. lat. Los tiempos 
de nuestros abuelos, peores que los presentes. Frase 
que alude al optimismo de los que prefieren la ac¬ 
tualidad á las épocas remotas. 

PE JOTE. m. Bol. Nombre vulgar del Bchino r 
cactus WilliamsU. Pertenece al grupo con costillas 
asurcadas al través, pero no conveitidas en verru¬ 
gas, espinas rectas ó poco curvas; sin fieltro notorio 
en el vértice; serie microgoni con tubérculos en li¬ 
neas rectas, que no pasan de ocho, muy anchos; 
cuerpo agrisado, inerme; aréolas con pelos erguidos 
y unidos; florea rosadas, con tubo corto. Es de Mé¬ 
jico. 

Antes se le habla incluido indebidamente en el 
género Arincarpus ó Anhalonium, como sus varian¬ 
tes A . Lewtnii y A . Jourdanianum. 

PEJUCHAR. v. a. Germ. Cocer, hervir. 

PEK. Geog. Rio de Servia, en el circ. de Poja- 
revatz; desciende de las montañas de Goli-Verkh y 
tiene un curso de 90 kms., dirigiéndose al principio 
hacia el N. hasta la pobl. de Debeli-Lug, donde re¬ 
cibe por la der. el Pequeño Pek; tuerce luego al 
NO., para volver definitivamente al NNB. antes de 
desaguar en el Danubio, cerca de Gradichta. 

PEKAKHIAH. Biog. Rey de Israel, hijo de 
Menakhem, al que sucedió en 737 a. de J. C. Fué 
asesinado al año siguiente por Pekhakh, uno de sus 
generales. 

PEKALONGAN. Geog. Prov. ó residencia de 
la isla de Java (Malasia, Indias Neerlandesas. Ocea¬ 
nia): se extiende por la costa N. de la isla, limitan¬ 
do al E. con la prov. de Semnrang, al S. cor. la ele 
Banjoemas y al O. con la de Cheribon. Terreno 
llano en el NO. y montañoso y cubierto de bosques 
en el NE. Produce arroz, café, azúcar, Indigo, te, 
tabaco y diversas maderas. Su capital es la c. del 
mismo nombre. || C. de la misma isla, capital de la 
residencia de Pekalongan, sit. en la costa septentrio¬ 
nal, junto á la desembocadura del rio de su nombre, 
á 335 kms. ESE. de Batavia. Puerto frecuentado y 
provisto de un faro. Est. f. c. Mercado importante. 

PBKANIA. f. Zool. Género fundado por Gray 
en 13(55 y que hoy se identifica con el Martes de 
Piuel. 

PE-KAO. ra. Espocie de te de China. También 

se Ilnmn !‘e-ko. 

PEKAR (Carlos). Biog. Filósofo húngaro con- 
tcmpor ínco. lis autor de Positive Aesthetika (1897), 
tratado de esta ciencia sobre bases fisiológicas y psi¬ 
cológicos: La cisi/n centro! y la estética. Astigmatis¬ 
mo y estática; A Filosofía TOrtenete. At emberi gon- 
<i' 'boilas Turteaéte ( Historia ¡te la Filosofía. Histo¬ 
ria 'leí pensamiento humano) (Budapest. 1902). 

PEK ATÓNICA. Geog. V. Plcatónica. 


PEKCHA. Geog. Rio de Rusia, en el gob. de 
Vladimir, afl. izq. del Kliazma; nace en los bosques 
sit. al SSO. de lorief, corre al SSB. en una long, de 
117 kms. hasta au confl. con el Nerghel y atraviesa 
variaa llanuras pantanosas haBta au desembocadura. 
Sus riberas son bajasen la última parte de su curso. 

PBKE ó PECHE. Geog. Pobl. de Rumania.ea 
Moldavia, dep. de Covurlui, é 33 kms. NO. de Ga- 
latz, en la rib. izq. del Sugului, afl. izq. del Sereth; 
1,210 h. 

PBKE A. f. Bot. El género Pekea Aubl. es si¬ 
nónimo del Caryocar L., Saonart Aubl., Rhitobolne 
Gaertn., Acanthocarya Arrudo da Camara, Barollata 
Neck., mientras que el Pekea Juss. es en partesin^ 
nimo del Couroupita Aubl. de la familia de laa leci- 
tidáceaa. 

PEKELA (Nieuwe). Geog. Pobl. de Holanda, 
en la prov. de Groninga, dist. y á 9 kms. SO. de 
Winschoten; 3,650 h. (5,270 con el mun.). 

PEKELA-OUOB. Geog. Pobl. de Holanda, en 
la prov. de Groninga, dist. y á 4 kms. NE. da 
Wiachoten; 2,830 h. (4,890 con el mun.). Este mu¬ 
nicipio y el anterior ae prolongan unos 10 kms. por 
la ribera del antiguo rio Pekela, transformado en 
canal. 

PEKELNIR. Geog. Pobl. de Hungría, en elco- 
mitado de Arva, dist. y á 18 kms. NNE. de Trszte- 
na, en los montes Beskides ó Cárpatos, á oril. del 
Fekete-Arva, rama izq. del Arva, afl. der. del Vag 
6 Waag; 1,400 h. (eslovacos). 

PEKHAKH. Biog. General israelita del si¬ 
glo vui a. de J. C. En 736 asesinó á su soberano 
Pekakhiah y se proclamó rey de Israel en su lugar 
declarándose vasallo del rey de Damasco que á cam¬ 
bio le dió su apoyo para atacar á Achaz, soberaos 
de Judea. Este á su vez llamó en su auxilio al rey 
de Asiría que le arrebató varias ciudades y territo¬ 
rios y le obligó á gobernar bajo su tutela. Pekhakh 
fué asesinado en 729 y le Bucedió Hoshia. 

PEKHONG-HEOÚ. Mus. Especie de harpa 
china de tiempo del emperador Ling (167-189), que 
tenia gran predilección por ella. Se cree que es de 
origen septentrional. Tenia 22 cuerdas; el cuerpo 
era curvo y alargado y se la sostenía derecha entro 
los brazos del ejecutante. También se la da el nombro 
de Choá khóng-heoü. 

PE-KIANG, PEI-KIANG 6 PE-HO. Geog. 
Río de China, en la prov. de Kwang-tung. Fórma¬ 
se de dos brazos, el Wu-shui ú occidental, que naca 
en la prov. de Hu-nan. y el Pe-kiang, procedente de 
la frontera del Kiang-si. que se reúnen cerca de Shan- 
chow hacia los 25°5' N. Una vez formado, Pb-kiaxo 
se encamina al S., recibiendo por la der. el Kwang- 
sui. el Líen-chow y el Sui-Kiang y por la izq. el 
Lo-kiang y el Wang. En la parte iuferior de su cur¬ 
so, que en junto es de 380 kms., el Pb-kiano oe 
une con el Si-kiang cerca de Sam-hui y vuelve á se¬ 
pararse de él á los 10 kms. para reunirse más absjo 
con el Río de laa Perlas y el Tung-kiang y formar el 
vasto delta de Cantón. Forma parte el Pb-kung de 
la gran vía fluvial que pone en comunicación á Can 
tón con la cuenca del Yang-tsze y por la cual la ma¬ 
yor parte de loa europeos han entrado en las regio¬ 
nes meridionales de China. 

PE—KIA-SIN. (Libro de las cien familias.) 
Lit. Compilación de los nombres patronímicos chi¬ 
nos. compuesto durante la dinastía de los Song y uno 
de los libros elementales que estudinn los escolares. 
Fué traducido al francéa en 1872 por Pablo Perny. 
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Pekín.— Antigua muralla da la dudad 


PEKÍN, m. Tela de seda fabricada primeramen¬ 
te en China, y que se hace hoy en Europa á imita¬ 
ción de aquélla. 

Pekín. Qtog. C.,cap. de la República china y del 
dep. de Shun-tien-fu, en la prov. de Chih-li. Su 
verdadero nombre oa Pe king ó Peiking, que en dia¬ 
lecto mandarín ae pronuncia Pe-ting ó Pei-tsing, y 
que apenas es conocido por los chinos y significa 
capital del Norte, en contraposición á Kiang-ning- 
fu ó Nan-king, capital del Sur, en la cual residió la 
corte imperial china á fines del siglo xiv y principios 
del xv. Oficialmente se le llama King- tu y popu¬ 
larmente King-ckeng, denominaciones ambas equi¬ 
valentes á capital. Lleva también en lo administra¬ 
tivo el mismo nombre del departamento. Más ade¬ 
lante veremos cuántas veces lo ha cambiado en el 
curso de la historia. La capital de la prov. de Chih- 
li no es Pekin, sino Pao-ting. 

Situación y población. Levántase Pbxín en una 
gran llanura aluvial, casi á igual distancia (18 y 14 
kilómetros) de dos ríos: el Pei-ho y su afl. el Wen- 
ho ó Yung-ting-ho, á 130 kms. NO. del golfo de 
Pe-chi-l¡, al principio del Gran Canal ó Ta-tung-ho, 
á 37 m. de altura. Ocupa el ángulo NO. de la vasta 
planicie que se extiende al pie de las montañas de 
Chih-li hasta el mar, hallándose sit. á los 39° 54' 31* 
de lat..N. y 116 o 28'24’ de long. O. del Meridiano 
de Greenwich (en el Observatorio chino). Tiene la 
ciudad 8,493 m. de largo, de N. á S., por 7,000de 
anchura media, y su super, asciende á 6,341 hectá¬ 
reas; pero de este espacio hay que descontar los jar¬ 
dines, quioscos y palacios desiertos del antiguo ba¬ 
rrio imperial. El barrio chino no tiene casas más que 
en un cuadrado de 1,600 m. de lado y en el restóse 
extienden vastos terrenos incultos alternados con lo¬ 
dazales, campos y cementerios antiguos. En otro 
'iempo se creía que Pbkín contaba algunos millones 
de habitantes, pero pronto se vió lo exagerado de 
este cálculo, y el padre Gaubil redujo aquel número 
á 2.000.000, Lockhard (1866) á 2.500,000 y Mar¬ 
tín á 800,000. Según el censo levantado eñ 1912 por 
el ministro del Interior, la población de Pekín es de 
692.000 h.; pero en la actualidad (1920) se calcula 
aproximadamente en 1.000,000. Esta población se 
compone demanchúes y de chinos, algunos millares 
de los cuales son mahometanos, denominados koi- 


hoi, y se dedican A diversos oficios. Hay asimismo aK 
gunos cristianos. 

Clima. Gracias á las observaciones tan exactas 
como numerosas hechas por los jesuítas de 1757 A 
1762 y más tarde, á partir de 1841, por el Observa¬ 
torio meteorológico de la misión rusa, se poseen 
datos muy precisos sobre el clima de Pekín. Según 
tales datos, la temperatura media del año es de 11°7 
centígrados, la máxima absoluta de 36°3 y la míni¬ 
ma absoluta de — 15°2; por consiguiente, la dife¬ 
rencia entre las temperaturas extremas anuales llega 
á 51°5. No obstante, se han observado alguna vez 
en verano hasta 40° y en invierno hasta — 21°. La 
media del mes más frío (Enero) es de —4°7 y la 
del más caluroso (Julio) de 26°1. La presión media 
anual, deducida de veinticuatro años de observacio¬ 
nes, es de 759 mm. y la cantidad de lluvia caída de 
652 mm. Por estos números se ve que el clima de 
Pbkín se distingue por su sequedad durante la ma¬ 
yor parte del año. En primavera llueve poco, pero 
en los meses de Junio, Julio y Agosto fuertes llu¬ 
vias tempestuosas inundan el terreno. Vuelve á es¬ 
casear la lluvia en otoño y desaparece por comple¬ 
to de Noviembre á Marzo, si bien, en cambio, cas 
alguna nieve. Los vientos soplan con Buma irre¬ 
gularidad A causa de la proximidad de las monta¬ 
ñas y de los numerosos desfiladeros del NO. que 
originan corrientes locales; pero de todas maneras 
predominan en general loa vientos del O., del N. 
y del NE. en invierno, y los del S., SO. y E. en 
verano. 

Descripción general. La moderna capital de Chi¬ 
na no es ya más que una sombra de la antigua y po¬ 
pulosa Pekín. Compónese dedos ciudades distintas, 
rodeada cada una de ellas de murallas y de fosos y 
que comunican por tres puertas fortificadas; la ciu¬ 
dad tártara ó manchú, llamada también Interior; 
Nei-cheng (Ciudad de la Corte), Kin-cheng, que 
está al N. y forma un cuadrado casi perfecto, y la 
ciudad china ó exterior, Wei-cheug, al S\, que forma 
un rectángulo alargado de E. á O. El conjunto pre¬ 
senta la figura de un cuadrilátero que en su orien¬ 
tación coincide aproximadamente con los puntos 
cardinales. El emperador Kubilai, que levantó es¬ 
tas murallas, las orientó solamente con la brújula, 
cuyas variaciones no se conocían y cuya declinación 
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•ra entonces 2°30 del N. para el O., que es preci¬ 
samente la que tienen los muros oriental y occi¬ 
dental. 

Vista desde las alturas que la rodean Acierta dis¬ 
tancia, PekIn parece estar en medio de un espeso 
bosque, á causa de los jardines, de los grupos aislados 


Pekín. —Recinto <te la Ciudad Sagrada 

de Arboles que hay en los cementerios y de los Arboles 
que, formando paseo, adornan las inmediaciones de 
los conventos y de las aldeas vecinas; pero al acer¬ 
carse más el espectador, queda admirado del aspecto 
extraño y gigantesco de las murallas, con sus pabe¬ 
llones y sustorre8. Al penetrar en el interior desva¬ 
nécese toda idea de grandiosidad, para no quedar más 
que una impresión de singularidad. Las calles están 
formadas por casas mal alineadas y á veces medio en 
ruinas. Algunas de ellas son bastante largas y las 
principales tienen unos 40 m. de ancho. La denomi¬ 
nada Calle Ancha de la Tranquilidad (Chang-ngan- 
Kiai) tiene cerca de 60 m. de anchura y es la mejor 
de PbkIn. Corre de E. á O. por la parte meridional 
de la ciudad tártara y en parte está limitada al N. 
por los muros del antiguo palacio imperial y al S. 
por varios palacios y edificios destinados A tribuna¬ 
les. En general, las calles de Kin-cheng son mucho 
más hermosas que las de la ciudad exterior. Las vías 
secundarias ó transversales se reducen á estrechos 
callejones con barreras que se cierran durante la no¬ 
che; en ellas se encuentran, sin embargo, la mayo¬ 
ría de los palacios y casas de los habitantes más 
ricos. La generalidad de la9 calles no están pavi¬ 
mentadas ni iluminadas. Todos los edificios van cu¬ 
biertos de tejas, revestidas A veces de un barniz de 
color. Eu tiempo del Imperio sólo los edificios im¬ 
periales y los templos podían llevar tejas amarillas; 
el verde era para los pnlacios de los grandes y el gris 
y el rojo para las demás construcciones. Las mura¬ 
llas que encierran la ciudad manchó son muy eleva¬ 
das y gruesas; las de ia ciudad chinn, más reducidas 
y sencillas, se parecen á las murallas que rodean á 
las demás poblaciones de la República. En junto se 
cuentan en los muros de Pekín 16 puertas dobles. 
Entre estas puertas y á intervalos de 100 ro. se le¬ 
vantan torres cuadradas, unas de 12 m de lado y 
otras de 25, pero hay algunas de mayores dimen¬ 
siones. sobre todo en los ángulos. Encima de cada 
puerta levántanse dos pabellones, uno de dos pisos 
que mira d la ciudad y sirve de almacén y de cuar¬ 
tel, y otro que mira al campo y forma una balería de 


cuatro pisos.' En otro tiempo estas fortificado oes 
pudieron considerarse como maravillosas, pero mo¬ 
dernamente carecen de todo valor militar. Murallas, 
puertns y torres no son más que recuerdos imponen¬ 
tes que el Estado no cuida ya. Lo mismo puede de¬ 
cirse de los fosos que tienen 18 m. de ancho y en los 
cuales no queda en verano más que 
un poco de agua cenagosa. En in¬ 
vierno se Ies llena hasta los bordes, 
con objeto de recoger el hielo que 
allí se formas Los atraviesa un puen¬ 
te frente A cada puerta. Las mura¬ 
llas propiamente dichas están for¬ 
madas de una masa contenida entre 
dos paredes y compuesta de capas 
de cal apagada v de tierra vegetal; 
el terraplén está cubierto por un en¬ 
ladrillado. Tiene la muralla 13 m. 
de altura y 15 de espesor y está 
bordeada por una pared almenada; 
por ella pueden pasear 12 jinetes 
de frente y, á pesar de la maleza y 
las hierbas que en ella crecen, cons¬ 
tituye uno de los paseos más bonitos 
de la población. La ciudad mau- 
chú (Nei-ching ó King-ching) es la 
más notable por sus edificios y se 
distingue de la otra por su mayor regularidad y su 
mejor aspecto. Antes no habla en ella tabernas ni 
casas de mal vivir ni se permitía la estancia de los 
que no fuesen de raza manchó; pero hace años que 
estas disposiciones quedaron en la práctica abolidas. 
La cerca de la ciudad manchó tiene 23,550 m. de 
perímetro, de los que 6,690 corresponden al ladoS., 
6,790 al N., 5,330 al E. y 4,910 al O. Entrase en 
ella por nueve puertas ó men: en el N., Ngan-ting- 
men (puerta de la Paz); Te-cheng-men (puerta de la 
Victoria); en el O., Si-che- men (puerta del Oeste); 
Ping-tte-men (puerta de la Sumisión); en el B-, 
Tung-che-men (puerta del Este); (Mí-áw<s-m¿K(puer- 
ta del Pueblo), y en el S., Tien-men (puerta de la 
Aurora), que es la puerta central que une la ciudad 
manchó con la china, Hai-ta-men y Chuen-cke men. 
Cada una de estas tres puertas meridionales comu¬ 
nica con la ciudad china mediante una media luna 
fortificada, y de las tres arrancan sendos paseos de 
30 m. de ancho, que dividen la sección en cuatro 
grandes cuadrados. Estos A su vez están cortados 
por calles paralelas de 10 m. de anoho, unidas por 
un sinnúmero de estrechas callejuelas de las más 
variadas direcciones. Los paseos aludidos forman 
una calzada de piedra elevada sobre el nivel de los 
desagües. La misma ciudad manchó se compone de 
otras tres, cada una de las cuales tiene su muralla 
correspondiente: el King-cheng. propiamente di¬ 
cho, que rodea las otras dos; el Wang-cheng (Ciudad 
amarilla), que forma la parte media, y el Tsh-í(*- 
chtng (Ciudad sagrada roja), que ocupa el centro y 
consiste esencialmente en el palacio imperial. Esta 
se encuentra circundado por un muro almenado da 
8 m. de altura, que lo oculta por completo, y está 
hecho de ladrillo rojo y bordeado por un foio da 
3,600 m. de circuito. Atraviésenlo cuatro puertas 
que miran á los cuatro puntos cardiuales. y delante 
de cada una de las cuales hay una plaza empedrada 
con pequeños postes de mármol alrededor. Cada 
puerta se compone de tres aberturas, coronadas por 
hermosos pabellones, y se llega á ella por un puen 
te levadizo. El palacio imperial consista en un coa- 
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junto prodigioso de construcciones y vías, cuyo prin¬ 
cipal mérito consiste en la magnitud. No obstante, 
el orden de las salas inmensas, la simetría de las 
galerías y de los pórticos, la peculiar Forma de los 
tejados, ios pabellones que rematan en doradas esfe¬ 
ras, las columnas cargadas de adornos, la riqueza de 
las pinturas y de los dorados, inte¬ 
gran un conjubto no desprovisto de 
magnificencia. El interior, en cam¬ 
bio, es de una sencillez extrema. 

El Wang-cheng, que rodea el 
palacio imperial, tiene una mura¬ 
lla de 4 á 6 m. de altura y unos 
7 km8. de perímetro, en la que hay 
cuatro puertas. El emperador Chin- 
tsung formó esta Bección á prin¬ 
cipios del siglo zv, destinándola é 
su palacio; pero sus sucesores hi¬ 
cieron en ella numerosas concesio¬ 
nes y pronto quedó convertida en 
un barrio de la ciudad que pudié¬ 
ramos llamar común. Una gran 
parte de la misma está ocupada por 
los vastos jardines imperiales: la¬ 
gos artificiales, montabas cons¬ 
truidas con tierra procedente de las excavaciones, 
' deliciosos paseos, palacios, pabellones y quioscos. 
Levántanse allí dos colinas, llamada Ring-shan ó 
Mei-shan (monte del Carbón) la más alta, que tiene 
66 m. de elevación. Sus vertientes están cubiertas 
de Pinns Bnngeana, Finns Massoniana y Juniperns 
Sinensis, y rematan en cinco picos coronados por 
Beodos pabellones y templos. Esta colina ocupa la 
parte septentrional de un cercado, cuya pared tiene 
1.750 m. de circunferencia. Los jardines imperiales 
que se extienden al O. del Mei-shan tienen en me¬ 
dio un hermoso lago, atravesado en su parte más 
estrecha por un puente de mármol de 10 arcos. Cer¬ 
ca del extremo de este puente se halla el edificio lla¬ 
mado Cheng-kmang-tien, de la época mogol, desde 
el cual otro puente de mármol conduce á una colina 
que hoy forma una península del lago y en la cual 
se alzan, entre otros edificios, un magnifico sttbnrgo 
(monumento funerario). Entre las construcciones 
notables de la ciudad imperial es preciso citar el 
templo de los Antepasados y el de los dioses de la 
Cosecha, que preceden á la entrada meridional del 
palacio; la pagoda de techumbre dorada, coronada 
por un dragón, sit. en el ángulo NO. del palacio, 
donde los príncipes de la familia imperial iban á su¬ 
frir sus exámenes literarios; un gran convento de 
bonzos y, en fin, la pagoda imperial ó Kwang-min- 
tien, una de las más hermosas y mejor decoradas de 
Pekín. 

El King-cheng, propiamente dicho, contiene asi¬ 
mismo un gran número de edifieios consagrados al 
culto y á los diversos servicios administrativos, sin 
contar los múltiples palacios, quioscos y arcos de 
triunfo. Estos últimos se enouentran en la mayor 
parte de las calles y de las plazas, y por lo general 
se componen de una puerta central y de dos puertas 
laterales menores, todo cubierto por un tejado. Se 
ven algunos de ellos espléndidamente dorados, pin¬ 
tados y barnizados: grandes letras de oro indican en 
todos la persona ó el acontecimiento notable en re¬ 
cuerdo del cual han sido erigidos. Los demás edi¬ 
ficios quedan ocultos por murallas propias, y entre 
ellos merecen especial mención el Tsung-U-yamen 
ó palacio del ministerio de Negocios extranjeros, el 


Wen-hio-hung 6 palacio de los Exámenes para lo» 
letrados, con una pagoda de Confucio, y los grane¬ 
ros de abundancia, inmensos edificios vacíos y en muyr 
mal estado que en otro tiempo contenían provisione» 
que, según se dice, bastaban para subvenir á la» 
necesidades de la capital durante ocho años. La Es¬ 


cuela de las Ciencias Occidentales Unidas, fundada 
en 1863, estaba contigua al Tsung-U-gamen, y tuve 
al principio el carácter de una escuela para la ense¬ 
ñanza de las principales lenguas europeas, per» 
poco á poco fué convirtiéndose en un centro d» 
las ciencias en general, con biblioteca é imprenta 
propias, hasta que en 1900 fué incendiada con todos 
sus tesoros por los boxers. A corta distancia del 
T sung- li-y amen, en la calle de Keon-lan, está la 
Inspección de Aduanas, centro de este servicio, cuya 
organización á la europea ha hecho ilustre el nombre 
del inglés sir Roberto Hart, á cuyo cargo ha estado 
muchos años. Entre los establecimientos que tuvie¬ 
ron fines científicos ha de citarse también en el King- 
ebeng el Observatorio Imperial, construido en 1279; 
contiene los instrumentos astronómicos fabricados á 
fines del siglo xtii bajo la dirección de los jesuítas 
por orden del emperador Kanghi, y los que regaló al 
rey de Inglaterra en 1793. Dichos instrumentos se 
cónservan todavía en buen estado y forman la co¬ 
lección más interesante que se conoce de broncea 
chinos. En el extremo N£. de la ciudad tártara, al 
final de un largo paseo, se levantan dos de los tem¬ 
plos más célebres de PbeIn: el de Confucio y el do 
los Mil Lamas. El primero consiste en una pagoda 
circular rodeada de escaleras de mármol con rampas 
esculpidas; las galerías laterales de la vasta sala d» 
las oraciones tienen las paredes cubiertas de tabli¬ 
llas de mármol negro, donde se ven, grabadas en 
letras de oro, sentencias tomadas de los escritos del 
filósofo. No hay en este templo más estatuas que la» 
de Confucio y de su discípulo Meng-tse. Bl temple 
de los Mil Lamas (sacerdotes budistas lamaítas) e» 
una gran construcción cuadrada, con pilares y si» 
cornisas ni molduras; el convento, situado detrás del 
templo, queda incluido con sus jardines y depen¬ 
dencias en un recinto, cuyo muro tiene por lo mena» 
2 kms. de perímetro. En el interior del templo se 
admira una inmensa estatua de Buda, de madera 
dorada, de 21 m. de altura. También son notable» 
el templo taoísta llamado Fa-htpa, en la parte NO. 
de la población, y los muchos campanarios aislados 
que anunciaban á los habitantes la hora de retirarte. 
El lago de la ciudad amarilla se prolonga en la pa» 
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'te NO. de la ciudad manchú, donde, estrechándose, 
forma tres lagos sucesivos. Bu ambas ciudades se 
bailan diversas mezquitas. 

Casi todos los edificios y establecimientos de los 
«uropeos se encuentran en la ciudad manchú. Agru¬ 
pados, muy cerca uno de otro, están los edificio*», 


-medio derruidos, de casi todas las legaciones ex¬ 
tranjeras, en la parte meridional de la sección, no 
lejos de la muralla, entre las puertas de Taien y de 
Ha-ta; próxima á ellas, y enfrente de la puerta de 
X3huen-che, se alza la más antigua de las iglesias 
■católicas de Pekín, denominada Xanlang (iglesia 
■del Sur), y que es la primitiva catedral portuguesa, 
terminada en 1601. Algo parecida á la iglesia de 
43aint-Sulpioe, de Paris, presenta un conjunto artís¬ 
tico, á pesar de la abundancia de adornos barrocos, 
propios de la época en que fué construida. Delante 
de la fachada se yerguen dos hermosas estelas de 
mármol, sobre las cuales se han grabado en chino y 
«n manchú poesías compuestas por el emperador 
Kangi en honor del cristianismo. Junto á esta igle¬ 
sia hay instalada una congregación de religiosas 
chinas que se dedican á la enseñanza de los niños y 
cuidan, además, de un orfanato y un hospital. La 
catedral, llamada Pe-tang, fué construida sobre el 
-emplazamiento de una iglesia incendiada en 1864 
y que pertenecía al antiguo convento de los jesuítas. 
Llevaba adscrita una misión con seminario, impren- 
-ta, biblioteca y Museo de Historia Natural, fundado 
por el sabio sacerdote Armand David. La misión 
posee algunas dependencias fuera de Pekín, cerca 
de la puerta Ping-taé. El terreno en que aquélla se 
había establecido fué cedido por el citado empera¬ 
dor Kanghi, pero en 1886, al restaurarse el palacio 
imperial con objeto de construir una residencia de 
descanso para la emperatriz madre, se advirtió que 
la parte SO. del edificio casi tocarla á la catedral de 
Pe-tang, y ésta dominarla al palacio. Entonces, des¬ 
pués de largas negociaciones, se convino en que la 
■catedral se trasladarla, á expensas del Gobierno 
■chino, á la parte oriental de la ciudad manchú, con 
la condición de que la nueva iglesia no excederla de 
15 m. de altura. Asi se hizo, y en 1888 quedó ter¬ 
minada la construcción, y se entregó á la empera¬ 
triz el terreno de la concesión antigua. También se 
«neuentra en esta parte el arco conmemorativo, eri¬ 
gido en 1903 á la memoria del embajador alemán 


Ketteler. asesinado en 1900. Cerca del nuevo Pe- 
tang está la nueva Universidad de Pekín, estable¬ 
cida eu 1898 y reorganizada por completo en 1917; 
además de sus cursos generales, tiene un departa¬ 
mento de estudios superiores en diversas ciencias; 
esté dirigida por 90 profesores, y cuenta 1,500 
alumnos; posee un museo de cien¬ 
cias naturales, biblioteca é impren¬ 
ta. En la enseñanza se ocupan pro¬ 
fesores europeos y chinos educados 
en Europa. A esta Universidad está 
incorporado un colegio de intérpre¬ 
tes abierto en 1903. En 1906, gra¬ 
cias á la energía de un misionero 
inglés, fundóse en Pekín una im¬ 
portante escuela de medicina para 
gentes del país. El Gobierno ha re¬ 
conocido los diplomas que da esta 
escuela, cuyo titulo oficial es Union 
Medical College, y le concedió una 
subvención anual, que cesó en 1915, 
ouando la obra fué tomada á su 
cargo por el China Medical Board, 
de la fundación Rockefeller, esta¬ 
blecida en 1915, con objeto de 
emprender una obra sistemática 
para mejorar las condiciones médi¬ 
cas en Chiba. La misión religiosa 
rusa ó Peí htvan, dirigida por un obispo, se halla 
establecida en el ángulo NE. de la ciudad, y com¬ 
prende una iglesia, una escuela, biblioteca, obser¬ 
vatorio astronómico y observatorio meteorológico. 
Los protestantes tienen también sus misiones y un 
vasto hospital. Hay, finalmente, en la ciudad man¬ 
chú algunos hoteles á la europea. Fuera del recinto 
por la parte de la puerta del Norte, existe un pe¬ 
queño cementerio ruso, en cuya capilla se descu¬ 
brieron en 1920 siete ataúdes forrados de plomo, 
con sendas inscripciones grabadas en una placa do 
bronce. En ellos se guardan los restos del gran du¬ 
que Miohaelovitch, del gran duque Juan, de su her¬ 
mano el gran duque Igor y de la gran duquesa Isa¬ 
bel, hermana de la emperatriz Alejandra de Rusia, 
hija del gran duque de Hesae y nieta de la reino 
Victoria de Inglaterra, y los restos de algunos de 
sus servidores, que fueron asesinados en Siberia, en 
Julio de 1918. % 

Ciudad china. Esta sección de Pekín forma apro¬ 
ximadamente un rectángulo, cuya base N. está ado¬ 
sada al lado meridional de la ciudad tártara y sobre¬ 
sale de ella unos 500 m. al E. y al O. Entrase en 
ella por siete puertas, á saber: en el N. (en la parte 
que da á la ciudad manchú) las de Si-pien-men y 
Tung-pitn-men (pequeñas puertas del Este y del 
Oeste); en el E., la de Sha kwa-men; en el O., la de 
Changi-men (los dos nombres son propios), y en el 
S., las de Tung-ting-men (Puerta Sagrada). Tsiang- 
tte-men y Nan-si-men (puertas de la derecha y de la 
izquierda del Sur). De las tres puertas que unen la 
ciudad china con ¡a tártara, aal como de las de Sha- 
hwa-men y Changi-men, parten anchas calles, á las 
que van á desembocar otras más estrechas. El gran 
paseo central, que arranca de Tsien-meu ó puerta 
del centro de la muralla S. de la ciudad manchú, 
corta la ciudad de N. á S. y termina en la Yung- 
ting-men, después de haber atravesado la vasta lla¬ 
nura cultivada que ocupa la parte meridional de la 
población y que no contiene más que algunas pago¬ 
das aisladas, entre los dos recintos de los templos del 
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Cielo y de la Agricultura. En otro tiempo la ciudad 
china no pasaba de un simple arrabal, al que se ro¬ 
deó de una muralla á mediados del siglo xvi. No 
tiene de mucho el gran número de edificios notables 
de la ciudad imperial; pero, oon todo, en su parte 
S. se levantan, según queda indicado, dos templos 
famosos: el TMan-taug (Eminencia del Cielo) y el 
Sien-nnn-taug. El primero, rodeado de una muralla 
ile 4-5 km8. de circunferencia y adornado con una 
prodigiosa riqueza de mármoles, de cerámica barni¬ 
zada y de maderas de los más variados colores, pre¬ 
senta figura circular y tiene dos techos superpues¬ 
tos y una terraza cou gradería de mármol. Los em¬ 
peradores acudían cada año á este templo, en el 
solsticio de invierno, para ofrecer un sacrificio al 
cielo. El Sien-nnn-tang ó templo del inventor de la 
Agricultura, sit. al O. del precedente, es menor, 
pero más elevado, y está coronado por tres techos y 
rodeado de multitud de pilares esculpidos que ador¬ 
nan los balcones y las escaleras. Era, sobre todo, 
notable por la ceremonia que en él se celebraba has¬ 
ta algunos años antes de la proclamación de la Re¬ 
pública: el emperador se presentaba en él con su 
corte, y durante una media hora labraba un campo 
vecino con un arado de oro y marfil, invocando las 
bendiciones del Cielo y de la Tierra. Ambos tem¬ 
plos 86 levantan en medio de extensos parques; 
pero la parte más característica de la ciudad china 
es la avenida central, que presenta el espectáculo 
más animado y bullicioso que imaginarse pueda; 
sus grandes calzadas se ven cubiertas de barracas 
de todas las formas, tamaños y colores, producien¬ 
do el efecto de una feria permanente, con la parti¬ 
cularidad de que artífices ambulantes ejercen allí 
toda suerte de oficios, llevando consigo los instru¬ 
mentos de su profesión y profiriendo cada uno de 
ellos un grito peculiar. 

Si no la más populosa, la ciudad china es, pol¬ 
lo menos, la más activa por su comercio y por su 
industria, ofreciendo más bien el aspecto de un 
campamento que el de una ciudad 
propiamente tal. Sus irregulares pla¬ 
zas se encuentran con frecuencia obs¬ 
truidas por vehículos y tiendas de 
campaña; el desigual arroyo de sus 
.calles está flanqueado por cunetas 
que hacen las veces de aceras y se 
truecan con la lluvia en depósitos de 
barro, al paso que con la sequía nó 
■son más que montones de polvo, y 
la muchedumbre se estruja ante los 
■«puestos de venta, poco sólidos, ador¬ 
nados con gallardetes y muestras, 
que se suceden desordenadamente á 
lo largo de la vía 6 ante las barracas 
que ocultan las chozas donde habitan 
Ion tenderos, dejando sólo ver á tre¬ 
chos los árboles dé los jardines, que 
quedan en el interior de las impro¬ 
visadas manzanas. Hoy, sin embar¬ 
go. ha mejorado mucho el aspecto 
<ie la ciudad china, de la que en otro 
tiempo pudo decir el viajero M. \V. Wyte que era 
la más sucia, la más pobre y la más miserable de 
toda China y, por consiguiente, del mundo entero. 
No son estos barrios los únicos animados de Pekín, 
•sino que casi to los presentan parecido aspecto. Los 
principales medios de transporte que se ven por las 
calles son los palanquines y los carretones sin mue¬ 


lles llamados por eufemismo carruajes. La mejor calle 
entre las modernas de la ciudad tártara es la de la: 
Legaciones, toda ella pavimentada con macadam, y 
que se extiende hacia el SE,; en ella están laa lega¬ 
ciones extranjeras, la jefatura d« laa Aduanas marí¬ 
timas, los hoteles y los Bancos extranjeros. En la 
ciudad china hay una fábrica de pólvora, un taller 
nacional de cerámica, una mezquita notable y mu¬ 
chos teatros, y allí se encuentra también el paseo de 
moda llamado calle de los Libreros. 

Alrededores de la ciudad. Las cercanías de Pe¬ 
kín están bien cultivadas y producen legumbres, 
trigo, etc. De cada una de las puertas de la ciudad 
parten en línea recta sendas avenidas de 80 m. de 
ancho que se prolongan por espacio de 5 kms. y se 
convierten después-en caminos mal cuidados y más- 
estrechos, excepto los que se dirigen á Tung-chow, 
al Palacio de Verano y al parque de Yusn-min- 
yunn. La principal industria es allí la de jardinería, 
y sus obreros encierran los cuadros de flores en in¬ 
vernaderos del papel llamado de Corea, donde so 
crían las plantas del Mediodía de China y se logra i* 
producir admirables curiosidades vegetales. En la 
parte más inmediata á la población menudean los 
templos y los conventos, muchos de astos último» 
convertidos hoy en propiedades particulares. Elmá» 
famoso y más vasto de ellos es el Htoang-tee (Con¬ 
vento Amarillo), que comprende otros tres, en uno 
de los cuales reside el jutnjta lamaíta, encarnación 
viviente de Buda, muy venerada en toda China. Al 
O. del mismo se levanta el Ta-ehnug-tse (Templo de 
la Gran Campana), donde se alberga una campan» 
de bronce de 5 m. de alto por 8‘80 m. de diámetro 
y 57,000 kg. de peao, construida en los primeros 
años del siglo xy y cubierta por dentro y por fuera 
de 35.000 letras admirablemente cinceladas, que 
forman todo un libro de la liturgia budista. También 
están en las afueras de Pekín el templo de la Tierra 
(Ti-tan), erigido en 1530. donde el emperador ha¬ 
cía sua ofrendas al genio de la tierra en el solsticio 


de verano; el templo de Níang-Hiang-miao, alguno» 
de cuyos ídolos tenían fama de curar las enfermeda¬ 
des de las mujeres; el templo de la Luna (Si-yue- 
tan), el del Sol (Ti-la») y el Po-yua-knan, pequeño 
convento taoíata fundado en 1227, donde yacen los 
restos del célebre monje, poeta y filósofo Ssdít- 
ahung, que viajó por el Asia occidental en el si' 
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glo xnr. Hacia el NO. se ven las tumbas de los em¬ 
peradores Ming (excepto dos que fueron enterrados 
en Nnnkiug), A las cuales se llega por una larga 
avenida adornada A cada lado con parejas de leones 
colosales, unicornios, camellos, elefantes y caballos 
de mármol. Hacia el NB. se levanta el grupo de los 
Palacios de Verano imperiales, compuesto de cuatro 
enormes parques que oontienen numerosos monu¬ 
mentos j palacios eu su mayor parte arruinados y 
desiertos. Tres de los parques se hallan sit. en los 
contrafuertes de las montabas de la rib. izq. del 
Wen-ho y el cuarto en la llanura. El postrero, de¬ 
nominado Jardín Espléndido (Ynan-ming-ynan), es 
particularmente conocido como parque del Palacio j 
de Verano. Los edificios, saqueados por franceses é 
iugleses en 1860, contenían inmensos tesoros, que 
en su mayor parte se perdieron, repartiéndose los 
lingotes de oro y plata entre los soldados y oficiales 
á proporción de su grado, y aquéllos quedaron arrui¬ 
nados, si bien más tarde se reconstruyó uno de los 
palacios para la emperatriz madre. 

Al O. de Yuan-min-yuan está el parque de Uan- 
sheu-shan, cerrado por un muro de piedra y com¬ 
puesto de magníficos grupos de coniferas, sobre 
todo de Pinus Massoniana y Finns Bung tana de cor¬ 
teza blanca. En 61 subsisten los monumentos más 
preciosos de la arquitectura china, erigidos por 
Kien-Iung (1736-1796): quioscos, pagodas, puen¬ 
tes. arcos de triunfo y curiosas esculturas de már¬ 
mol, todo perfectamente conservado. Lo más nota¬ 
ble de este vasto museo de arquitectura es un tem¬ 
plo de 8 m. de alto por 19 m. de perímetro, todo él 
de brouce. Estas construcciones se miran en el so¬ 
berbio lago de Kuen-min-ku, que extiende al S. del 
parque, en una superficie de muchos kilómetros cua¬ 
drados, sus aguas cubiertas en verano de bellísimas 
flores de loto. Sus numerosas islas é islotes, llenos 
de quioscos, templos y estatuas, comunican con las 
riberas por puentes de mármol, el mayor de los 
cuales tiene 17 arcos. En la orilla occidental de otro 
lago, que comunica con el anterior, está el parque 
de Yu-tsnan-shan ó Tsing-min-yuan, rodeado de 
murallas y que, como loa anteriores, enoierra varios 
templos, entre los que sobresale la pagoda de varios 
pisos, construida por Kanghi. A 4 kms. al O. de 
este parque se encuentra el de Tting-yi-ynan ó 
Hsiang-skan, solitario y hermoso bosque que en 
todo tiempo llamó la atención de los monarcas chi¬ 
nos. En la falda septentrional del grupo de oolinas 
junto á las cuales se levantan los Palacios de Vera¬ 
no, brotan las aguas sulfurosas de Uen-tsuan, en el 
camino que conduce al famoso santuario de Miao- 
feng-shan (30 kms. NO. de Pekín), cerca de cuya 
cumbre hay un preoipicio donde se arrojaban loa jó¬ 
venes por amor filial á fin de asegurar larga vida á 
sus padres. Cerca del parque de Hsiang-shan se ve 
el convento de Pi-yun con su sala que contiene 500 
estatuas colosales de divinidades budistas de barro 
dorado, alineadas en dos filas. En una gruta vecina 
se muestran estatuas representando grupos huma¬ 
nos en el paraíso y en el infierno. El parque más ex¬ 
tenso de los alrededores de Pekín es el de Nan-hal- 
1st (Mares del Sur), que ooupa al S. de Pbkín una 
ext. de cerca de 200 kms. 1 Más que de parque puede 
calificarse de estepa herbácea con dos 6 tres aldeas, 
un castillo imperial de caza y rebatios de ciervos, 
entre los que se cuentan algunos ejemplares de la 
notable especie Blaphurns David ianns. En los mon¬ 
tes vecinos se encuentra también el curioso mono 


Macacas cheliensls, el animal de su género que vivo 
en Asia á latitud más elevada. 

Canales y cloacas. Al tratar de Pekín no es po¬ 
sible olvidar su sistema de canalización y desagüe. 
El agua potable que consume la población procede 
del lago Kuen-ming-hu, sit. A unos 9 kms. al N. de 
aquélla. Tiene este lago unos 6 kms. de circuito y 
se llena con el tributo de varios manantiales abun¬ 
dantes que nacen en la colina de Yu-tsiuan-shan. 
Un canal abierto ex profeso lleva el agua á Pbkín A 
un pequefio depósito, de donde sale eu parte para 
llenar los fosos y en parte para entrar en la ciudad 
inanckú y formar un depósito grande que se extien¬ 
de desde la muralla septentrional de Pekín á In mu¬ 
ralla septentrional de la llamada ciudad imperial, eu 
la cual penetra A su vez por un canal y forma el lago 
de Tai-i-che. Sale luego de la ciudad imperial por au 
ángulo SE., se encamina hacia el S., atraviesa la 
muralla meridional de la ciudad manchó y vierte sus 
aguas en el foso. En el extremo SE. de la misma 
ciudad manchó, cerca del puente Ta-toug-kiao, 
toda el agua que atraviesa la población ó la rodea se 
reóne y forma el principio del Oran Canal, llamado 
por los chinos Ta-tung-ko y por los europeos canal 
de Tong-ckow, el cual se dirige hacia la localidad de 
este óltimo nombre. El Gran Canal recibe no sólo 
las aguas del lago Kuen-ming-hu, singlas de otras 
dos fuentes: en el ángulo SO. de la oiudad manchó, 
el riaoh. San-li-bo va A parar á los fosos, proceden¬ 
te de un pequefio lago. Por otra parte, siguieudo el 
camino empedrado que parte de la puerta deChang- 
i-men en la ciudad china, á unos 2 kms. al SO. está 
el estanque de Lien-hna-ehe (del Loto), cuyo so¬ 
brante se encamina al SE. hasta desembocar en el 
foso de la ciudad china y unirse también al canal de 
Tong-chow cerca del puente de Ta-tong-kiao. 

El suelo de Pekín representa un plano inclinado 
que desciende de N. á S. con declive suficiente para 
dar rapidez á la corriente de las aguas. Esta dife¬ 
rencia de nivel se aprovechó para el trazado de las 
cloacas, cuya instalación era en si buena, atendidos 
los tiempos y las circunstancias; pero el suelo no era 
bastante impermeable y las paredes laterales escar¬ 
badas por el agua, los cuerpos duros y las substan¬ 
cias disolventes se convirtieron en permeables. El 
techo de la cloaca está formado por grandes losas de 
granito simplemente superpuestas y que no encajan 
bien, y encima de ellas hay una capa de tierra, que 
en muchos puntos ha desaparecido, por lo cual la 
cloaca comunica con el aire exterior. Por otra parte, 
las cloacas, semiabandonadas durante muchos afios, 
se convirtieron en depósitos de inmundicia y fueron 
focos de insalubridad, á la que contribuía la costum¬ 
bre de regar las calles llenas de polvo con el agua 
infecta de aquellas cloacas, pero en los últimos años 
todo el sistema ha sido objeto de una escrupulosa 
limpieza y el referido riego ha quedado suprimid'» 
por completo. 

Industria y Comercio. Pekín consume mucho y 
produce mey poco. La industria es muy escasa, y 
entre sus ramas que ofrecen algunn actividad sólo 
pueden citarte la fabricación de objetos de porcela¬ 
na y de cristal de colores, el tallado de piedras pre¬ 
ciosas y la cría de gusanos de seda. La ciudad reci¬ 
be casi exclusivamente sus provisiones de las pro¬ 
vincias meridionales. Eu la ciudad china se ve de 
continuo un concurso increíble de mercaderes y 
viajeros, á pesar de haber varios lugares destinados 
de un modo especial al comercio. El movimiento de 
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"vehículos, bestias de carga y peatones es enorme en 
el camino de Pekín á su puerto de Tung-chow, en 
el rio Pei-ho. Además, la ciudad está unida á este 
puerto por un canal navegable de 25 kms. de largo 
y una vía férrea. También parten de Pbkín varias 
líueas de f. c.; una que va á Kalgan, otra que se 
encamina á Tien-tsin, donde se ramifica en dos, la 
primera de las cuales acaba en el golfo de Cbih-ii, 
ln segunda se dirige al S. hasta Shang-hai, y otra, 
en fin, que toma en seguida rumbo al SO. y S. y 
pasa por Han-kow. Desde 1884 el telégrafo une á 
Pekín con el resto del mundo, y desde hace pocos 
años hay también estación radiotelegrafía. La pren¬ 
sa está representada por unos 60 periódicos de to¬ 
das clases. Cada año se celebra una feria que dura 
diez y ocho días. En la antigua ciudad imperial es 
importante el comercio de libros. 

Historia. Mucho antes de alcanzar Pekín la 
categoría de capital era ya una ciudad importante, 
ineucionadn con frecuencia en la historia china. Los 
anales del país cuentan que en 1121 a. de J. C. un 
descendiente del fumoso emperador Huaug ti recibió 
tin feudo en el N. y pasó á fijar su residencia en Ki, 
población que los chinos suponen colocada poco 
más ó menos en el lugar que hoy ocupa Pbkín. Du¬ 
rante el periodo Chi-uen-tsieu (723 á 481 a. de J. C.) 
y el período Chan-lmo (481 á 221) figura la c. de 
Ki como capital del reino de Yen, que durante si¬ 
glos enteros desempeñó un papel importante en el 
N. do China. Después de su destrucción por She- 
li\vung-ti, en 221 a. de J. C., Ki fué de nuevo, en el I 
siglo iv de nuestra era, capital de un pequeño rei¬ 
no gobernado por la dinastía tártara de Mu-yong. 
En los siglos siguientes Pekín no se menciona más 
que como ciudad departamental con los nombres de 
Ki, Yen y Yen choto. En 937 los tártaros kitanes la 
hicieron una de sus capitales denominándola Nan¬ 
king (Capital del Sur) y también Si-tsin-fu y Ye«- 
iit-fu. En 1013 se cambiaron estas denominaciones 
por la de Yen-king. En los últimos años de la di¬ 
nastía de los Lino, Pekín estuvo durante un corto 
lapso de tiempo en poder de los Song, que reinaban 
en el centro y en el S. de China y que llamaron á 
la ciudad Yen-shan-fu. En 1151 la dinastía de los 
Kin hizo de Pekín una residencia imperial con el 
titulo de Chnng-tu (Capital del Centro) ó Tasking- 
fa, v la rodeó de unn muralla de 75 lis de circuito. 
En esta época la población estaba ya dividida, como 
ahora, en dos cabezas de distrito, Ta-hsing-hsien y 
Uun-ping-hsien. En 1215 Genguis Jan se apoderó 
de la ciudad, y en 1264 Kubilni Jan la erigió en su 
capital y levantó una nueva ciudad á 3 kms. al NE. 
«le su antiguo emplazamiento, ciudad que desde 
1271 se llamó Ta-tü (Gran Capital) y también Jan- 
Balig (Ciudad del Jan), la Cambaluc ó Kambalie de 
Marco Polo. Esta nueva población tenía 60 lis de 
circunferencia y 11 puertas, y se la llamaba común¬ 
mente Ciudad Septentrional, en oposición á la anti¬ 
gua Chang-ta, á la que se designaba como Ciudad 
Meridional. Sus ruinas se veían aún en tiempos de 
la dinastía Ming. I.os descendientes de Kubilai re- 
aidieron en Pekín hasta su expulsión de China en 
1367. Hong-u, primer emperador de los Ming, 
rainbió otra vez el nombre de Pekín en el de Pei- 
ping-fu, donde en 1421 estableció su residencia 
Yung-lo, dándole el nombre de Pei-kiug (Capital 
del Norte), con que fué vulgarmente conocida hasta 
fines del siglo xvi, cuando los jesuítas llegnron por 
primera vez á China. Yung-lo reconstruyó y embe¬ 


lleció la ciudad y la rodeó de una muralla nueva 
(1457) Bajo el cetro de loa Ming, Pekín no fué más 
que ciudad departamental con el título de Shun- 
tien-fu, uno de los que hoy lleva todavía. Los man- 
chúes mejoraron la población. En 1860 fué tomado 
Pekín por las fuerzas anglofrancesas, y desde enton¬ 
ces empezó á introducirse en la ciudad, aunque len¬ 
tamente, la civilización europea; pero en 1900 la 
insurrección de los boxers, en connivencia ron la 
dinastía, volvió á dar rootivq á la intervención in¬ 
ternacional europea y á la entrada en Pekín de las 
fuerzas extranjeras, de que se hace mención minu¬ 
ciosa en el articulo China (Historia). Los disturbios 
interiores de que en este articulo dábamos cuenta 
lian continuado desde 1913 hasta el día. En 1917, 
á consecuencia de las luchas entre el Gabinete y el 
Parlamento, apoyado por el presidente Li-yuan- 
hung, Chang-hsun, comandante militar de las pro¬ 
vincias del Yang-tsze, entró en Pekín y restauró 1» 
monarquía en la persona del ex emperador Hauan 
Fung ó Pu-yi; pero los generales del Norte se pu¬ 
sieron al lado del primer ministro Tuan-chi-jui y 
marcharon sobre Pekín. Después de diex días de 
combates en sue afueran, la ciudad fué bombardea¬ 
da y tomada. El presidente de la República dimi¬ 
tió, y en au lugar fué elegido unánimemente por el 
Parlamento de Pekín (Agosto de 1918) Hsu-shih- 
chang. 
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Voyage en Chine st en Mongolit (Paris, 1866); Mar¬ 
tin, Pékin, sa météorologie, son édilité, sa population, 
en el Bullet, de la Sor. de Qéogr. (París. 1873); 
Breischneider, Archeological and historical resear¬ 
ches on Peking and its environs (Shang-liai, 1876; 
traducción francesa, París, 1879); J. de Roche- 
cbouart, Pékin el l'iniérienr de la Chine (Partí, 
1878); Jamétel, Pékin, souvenirs de 1' Umpire it 
Milieu (París, 1887); Yule, The Booh of Ser Marco 
Polo (Londres, 1875); Allen, The siege of the Lega¬ 
tions (Londres, 1901); Smith, China in roncultion 
(Nueva York, 1901); Favier, Pékin. Histoire, reli¬ 
gions, coutumet, etc. (Paris, 1900); Grube, Zttr Pe- 
kinger Volkskunde (Berlin, 1900); Martin, The siege 
in Peking (Nueva York, 1901); W. Heinze, Die 
Belay «rung der Pekiuger Gesandschaften (Heidelberg. 
1901); Oliphant, Diary of the siege of the Legations 
in Peking (1901); Laur, Siige de Pékin (Paris. 
1901); princesa Der Ling, Doe años en la Ciudad 
Prohibida (traducción española de Pérex Herváa, 
Barceionn. 1913). 

Pekín. Gtog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Illinois, cap. del condado de Tazewell; 9,897 h. se¬ 
gún el censo de 1910. Está sit. á 14 kms. SO. de 
Peoria, en las márg. del rio Illinois y es est. de em¬ 
palme de varios f. c. Biblioteca pública y varias ins¬ 
tituciones de enseñanza. En sus cercanías hay pro¬ 
ductivos yacimientos de carbón. Importante comercio 
terrestre y fluvial é industria de fab. de instrumentos 
agrícolas, carruajes, almidón, glucosa, alcoholes, 
sales amoniacales, abonos, tejas y ladrillos, órganos 
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y productos de fundición. Fundada en 1829, PbkIh 
fué incorporada en 1850, y se administra por unas 
ordenanzas revisadas en ÍS'/S. 

PEKINADA. f. Tela para mueblajes que viene 
de China. 

PB-KING. Grog. V. Pekín. 

PBKINI ó PETCHIH. Geog. C. de Albania, 
en la prov. de Escutari, diet, y á 33 kms. SE. de 
Durazzo, en la rib. der. del Skumbi, á 15 kms. de 
su desembocadura en el mar Adriático; 500 h. A pe¬ 
sar de su titulo de ciudad, Pekini cuenta sólo unas 
100 casas diseminadas por las coliuas y ocupaudo 


asi una superficie regalar. En el centro se elevan el 
bazar y una mezquita. La Ranura vecina está dedi¬ 
cada al cultivo del arroz y es, por lo tanto, muy in¬ 
salubre. 

PBKLA. Mil. Nombre que los antiguos prusia¬ 
nos daban á su infierno. 

PB-KOA. ra. Pb-kao. 

PEKTOLIT A. f. Mineral. V. Pbctolita. 

PBKUi Metrol, V. Pbcú. 

PE-KUAN. Geog. Arrabal de la c. de Mukden 
(Manchuria). 

PEKZBNIZTN. Geog. V. Pbczk.niztn. 
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